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ABREVIATURAS 


obl. ablativo. 

absol. absoluto. 

accp. acepción. 

acus. acusativo. 

Acúst . Acústica. 

a. de J. C... antes de Jesucristo. 

adj. adjetivo. 

adj. ant.... • anticuado. 

Adm . Administración. 

adv. adverbio. 

adv. afirm... t afirmativo, 

adv. ant.... » anticuado. 

adv. c. » de cantidad. 

adv. 1. * de lugar. 

adv. m. » de modo. 

adv. neg.... » negativo. 

adv. t. * de tiempo. 

A erost . 4 erostación. 

af. afijo. 

afl. afluente. 

Agr . Agricultura. 

Agrim . A grimensura. 

Agron . Agronomía. 

al. alemán. 

Albañ . Albañileria. 

a Id. aldea. 

Alg . Algebra. 

ni. m. alemán moderno. 

Alptn . A ¡pinismo. 

Alq . .. Alquimia. 

alt. altitud. 

amb. ambiguo. 

amer. americanismo. 

A nál . Análisis. 

An. mat . Análisis maUmático. 

Anat . Anatomía. 

ang.-saj. anglosajón. 

ant. anticuado. 

ant. al. antiguo alemán. 

ant. franc... » francés. 

A ntig . A nligüedad. 

A ntol . A ntologia. 

A nirop . A ntropologia. 

A pie . Apicultura. 

Api. á pers.. Aplicado á personas. 

«r. árabe. 

Arb . Arboricultura. 

Arcip . A rci prestas go. 

arch. archipiélago. 

archidióc.... archidiócesis. 

Arg . Argentinismo. 

Arit . Aritmética. 

Arm ........ Armería. 

arm. armenio. 

armór. armórico. 

Arqueol . Arqueología. 

A rquit . A rquitectura. 

Arquit. kidr. • hidráulica. 

Arquit. mil. . • militar. 

Arquit. nav.. » naval. 

err. arroyo. % 


art. óarts... artículo ó artículos. 

Art. cul . Arte culinario. 

Art. dec . Arles decorativas. 

Artill . Artillería. 

Art. mil. ... Arte militar. 

Art. y Of... Artes y Oficios. 

A slrol . Astro/ogía. 

As'.ron . Astronomía. 

aurn. amuentati'o. 

A ut .-I utnmovtlismo. 

Aviar . Aviación. 

A vic . 4 vicv.lt ura. 

Bact . Bat fenología. 

Balis! . Balística. 

Ball . B ilUsíería. 

B. art . Bellas artes. 

berb. berltcrisco. 

*>• gr. bajo griego. 

Bibl . Biblia. 

Bibhogr . Bibliografía. 

Biog . Biografía. 

Biol . Biología. 

Blas . Blasón. 

b. lat. bajo latín. 

borg. borgoñón. 

Bot . Botánica. 

bret. bretón. 

c. ciudad. 

cab. cabecera. 

Cabest . Cabestrería. 

Cale. . Calcografía. 

cald. caldeo. 

Caligr . Caligrafía. 

Canal . Canalización. 

Cant . Cantería. 

cant. cantón. 

cap. capital. 

Carp . Carpintería. 

Carr . Carreteras. 

carr. carretera. 

Carroc . Carrocería. 

Cartog . Cartografía. 

cas. caserío. 

catal. catalán. 

Catóp . Caióptrica. 

célt. céltico. 

celtíb. celtíbero. 

Cer . Cerería. 

Cerám. ..... Cerámica. 

Cerraj . Cerrajería. 

Cetr . Cetrería. 

Cieñe, ecl. .. Ciencias eclesiásticas. 

Cicl . Ciclismo. 

Cineg . Cinegética . 

Cir . Cirugía. 

círc. circulo. 

cit. citado, da. 

cm. centímetro. 

colect. colectivo, va. 

com. común de dos. 

Comer . Comercio. 


comp. compuesto, ta. 

compai. comparativo. 

conc. concejo. 

cond. condicional. 

Conf . Confitería. 

confl. confluencia. 

conj. conjunción. 

conj. advers. • adversativa, 

conj. comp.. * comparativa, 

conj. cond... » condicional, 

conj.copulat. * copulativa, 

cotij. distrib. » distributiva, 

conj.dit-yunt. • disyuntiva. 

conj. ilat- • ilativa. 

coujug. conjugación. 

Conquti . Coiuiuiliologia. 

Constr . Construcción. 

Constr. nav.. Construcción naval. 

contrae. contracción. 

Coreog . Coreografía. 

corrup. corrupción. 

Cosmogr . Cosmografía. 

Cosmol . Cosmología. 

Crim . Criminología. 

Crist . Crtsialogia. 

Cronol . Cronología. 

Dama . Danza. 

Dactilog . Dactilografía. 

Dactilol . Dactilología. 

dat. dativo. 

dec. decorativo, va. 

dccl. declinación. 

def*.. . definición. 

defin. definitivo, va. 

dem. demostrativo. 

Dep . Deportes. 

dep. departamento. 

der. derecha ó derecho. 

Der . Derecho. 

Der. can .. .. Derecho canónico. 

Der. intern.. Derecho internacional. 

Der.pol . Derecho político. 

deriv. .. derivado, da. 

Dermat . Dermatología. 

des. desagua ó desemboca. 

despect. despectivo, va. 

desús. desusado, da. 

dg. decigramo. 

Dial . Dialéctica. 

Dib. . Dibuio. 

Dice. Diccionario. 

Did ... Didáctica. 

dim. diminutivo. 

Dinátn . Dinámica. 

dióc. diócesis. 

Diópt . Dic>ptrica. 

Dipl . Diplomacia. 

dist. distrito. 

dm. decímetro. 

dór. dórico. 

E. Este. 




















































































































































ABREVIATURAS 


e. edificios. 

Eban. . Ebanistería. 

Econ . Economía. 

icón. dom... Economía doméstica. 
Econ. pol .., » política. 

Econrur.... • rural. 

Eíict . Electricidad. 

Ene . Enciclopedia. 

E tunad . Encuadernación. 

ENE. Estenordeste. 

EN O. Estenoroeste. 

Enum . Entomología. 

Eptgr . Epi grulla. 

Efuf. Equitación. 

Etpet . Erpeiologia. 

ocand. escandinavo. 

Iscen . Escenografía. 

. E. Escultura. 

&r. Esgrima. 

é-spü . Espeleología. 

é-asi . Estadística. 

¿wí. Estática. 

£*** . Estenografía. 

Lf 4 * . Estética. 

ES E. Estesurcste. 

ESO-. Estcsuroeste. 

Est. Estado. 

et . estación. 

Eli®. Etimología. 

. etiópico. 

. Etnología. 

Etnogr . Etnografía. 

exdam.. exclamación. 

. Explosivos. 

tx r J . expresión. 

eipr. adv... , adverbial. 

?xpr. clip... > elíptica, 

cipr. pmv... , proverbial. 

fXl . extensión. 

^. femenino. 

íab . imbrica, fabricación. 

■J 81 . familiar. 

Fñrm . F *r»tacia. 

Fc . Ferrocarriles. 

;. c . ferrocarril. 

’f** . feligresía. 

,cn . fenicio. 

^. figurado, da. 

I a * . F <¡uelia. 

FM . Filología 

Fí!o * . FHotofia. 

™. finlandés. 

Fu - . Filien. 

F ' , ' cl . Fitiologia, 

/ sm '. fiumenco. 

kf. folio. 

. Folklore. 

*• . forme. 

V?. Fortificación, 

l* 0 ' . F «°mti*. 

b . frase. 

^proverb.. frase proverbial. 

‘? ac . francés. 

a . filología. 

F /y . F '«>opaHa. 

. Faiwfieü». 

S .. f'afmnaísiB». 

eltanap.... GahanopUtlia. 

r®' v. Génesis. 

0na H- Gnealogia. 

J. 01 *. ímitivo. 

**. G«*,is. 

5* r . G '°tr»lla. 

Grog, ani..., . 

, : S£ 
4 . £££■—-• 


Geol . Geología. 

Geol. estrat... Geología estratigráfica. 

Geom . Geometría. 

Germ . Germania. 

Gimn . Gimnasia. 

Ginec . Ginecología. 

Glipt . Glíptica. 

Gnom . Gnomónica. 

gob. gobierno. 

gót. gótico. 

gr. griego. 

Grab . . Grabado. 

Graf . Grafologia. 

Gram . Gramática. 

gr. mod. griego moderno. 

Gworn. Guarnicionería. 

h. habitantes. 

hac. hacienda. 

Hac.púb.,., » pública. 

Hagiog . Hagiografía. 

hebr. hebreo. 

Heráld . Heráldica. 

Hidr . Hidráulica. 

Hidrog. . Hidrografía. 

Hidrom . Hidrometría. 

Hidrost . Hidrostática. 

Hig . Higiene. 

Hip . Hípica. 

Histol . Histología. 

Hist . Historia. 

Hist.ant.... » antigua. 
Htst.ecl.... » eclesiástica. 

Hist. gr . » griega. 

Hist.legisl.. » legislativa. 

Hist. nat.... * natural. 

Hist. or . * oriental. 

| Hist. reí . > religiosa. 

Hist. rom. .. • romana. 

Hist. sagr... > sagrada. 

hol. holandés. 

Hort . Horticultura. 

I. iglesia. 

Iconog . Iconografía. 

Ictiol . Ictiología. 

id. ídem. 

imp. impersonal. 

imper... imperativo. 

imperf. imperfecto. 

Impr . Imprenta. 

Ind . Industria. 

indef. indefinido. 

indet. indeterminado. 

indic. indicativo. 

Indum . Indumentaria . 

inf. infinitivo. 

Ingen. . Ingeniería. 

ingl. inglés. 

insep. inseparable. 

int. intensivo, va. 

ínter). interjección. 

interr. interrogativo. 

intrans. intransitivo. 

inv. invariable. 

irl. irlandés. 

ital. italiano. 

izq. izquierda ó izquierdo. 

Jará . Jardinería. 

Jin . Jineta. 

jón. jónico. 

Joy . Joyería. 

Jurisp . Jurisprudencia. 

kg. kilogramos. 

kgm. kilográmetros. 

kms. kilómetros. 

kms.*. h cuadrados. 

lag. laguna. 

lat... latín. 


lat. 

latitud (Geog.). 

lat. mod. 

latín moderno. 

Legisl . 

Legislación. 


línea férrea. 

lib. 

libro. 

Ling . 

Lingüistica. 

Lil . 

Literatura. 

Litog . 

Litografía. 

Lilurg . 

Liturgia. 

loe. 

locución. 

Lóg . 

Lógica. 

long. 

longitud. 

lug. 

lugar. 

m. 

masculino y meto. 

M. ó m. 

Murió ó muerto. 

m. adv. 

modo adverbial. 

Magn . 

Magnetismo. 

Malacol . 

Malacologia. 

Manuf . 

Manufactura. 

M aquin . 

Maquinaria. 

Mar . 

Marina. 

marp. 

margen. 

Masón . 

Masonería. 

Mat . 

Matemáticas. 

Mat. méd. .. 

Materia médica. 

m. conjunt. . 

• modo conjuntivo. 

Mecán . 

Mecánica. 

Mecanog. ... 

Mecanografía. 

Med . 

M e di nna. 

mejic. 

mejicano. 

Met . 

Metafísica. 

Metal . 

Metalurgia. 

Meteor . 

M et carolo gía. 

Mélr . 

Métrica. 

Metrol . 

M etrologia. 

Mil . 

Milicia. 

Mil. ant . 

> antigua. • 

Min . 

Minería. 

Mineral . 

Mineralogía. 

Mlst . 

Mística. 

Mit . 

Mitología. 

mm. 

milímetro. 

mod. adv. .. 

modo adverbial. 

Moni . 

Montería. 

Mor . 

Moral. 

ms. advs.... 

modos adverbiales. 

mun. 

municipio. 

Mús . 

Música. 

m. y f. 

masculino y femenino. 

N. ó n. 

nació, nacido ó norte. 

Nat . 

Natación. 

Náut . 

Náutica. 

Nav . 

Navegación. 

N. B. 

Nota Bene. 

NE. 

Nordeste. 

negat. 

negativo, va. 

neol. 

neologismo. 

NNE. 

Nornordeste. 

NNO. 

Nomoroeste. 

NO. 

Noroeste. 

nominat. 

nominativo. 

norm. 

normando. 

N. Recop ... 

Nueva Recopilación. 

Núm. ónúms 

Número ó números. 

Numis . 

Numismática. 

O. 

Oeste. 

obis.. 

obispado. 

Obr. púb. ... 

Obras públicas. 

Obst . 

Obstetricia. 

Occid. 

Occidental. 

Ocean . 

Oceanografía. 

Odont . 

Odontología. 

Oft . 

Oftalmología. 

ONE. 

Oestenordestc. 

ONO. 

Oestenoroeste. 

Opt . 

Optica. 

or. 

oriental. 










































































































































































































ABREVIATURAS 


Oral ........ Oratoria. 

Orfeb . Orfebrería. 

Organ . Organo grafía. 

oril. orilla. 

Ornit . Ornitología. 

Orog . Orografía. 

Ortogr . Ortografía. 

OSE. Oestesurestc. 

OSO. Oestesuroeste. 

p. participio. 

p. a. • activo 

p. f. • de futuro. 

p. p. * pasivo. 

p. pr. ...... * presente. 

pág. página. 

Paleog . Paleografía. 

Paleont . Paleontología. 

Paríbp . Panoplia. 

parr. parroquia. 

Part. Partida, Partidas. 

Past . Pastelería. 

Pat . Patología. 

Pedag. . Pedagogía. 

Pelel . Peletería. 

Perl . Perfumería. 

Persp . Perspectiva. 

Paca . Paca. 

Pelrog . Petrografía. 

Pint . Pintura. 

Piscic . Piscicultura. 

Pirot . Pirotecnia. 

p. j. partido judicial. 

pl. plural. 

Pial . Platería. 

pobl. población. 

Poil . Poética. 

po¿t. poético. 

pol. polaco. 

PolU . Política. 

por ext. por extensión. 

port. portugués. 

pref. prefijo. 

Prekist . Prehistoria. 

prep. preposición. 

prep. insep. . » inseparable. 

prindp. principado. 

pron. pronombre. 

prop. proposición. 

Pros . Prosodia. 

prov. provincia. 

provena.. .. provenzal. 


prover b. proverbio. 

Psicol . Psicología. 

Qulm. . Química. 

Radiog . Radiografía. 

R. D. Real Decreto. 

ref., reís .... reirán, refranes. 

Reí . Relición. 

Reloj . Relojería. 

Repost . Repostería. 

Reí . Retórica. 

riach. riachuelo. 

rib. ribera. 

R. O. Real Orden. 

RR. DD. Reales Decretos. 

RR. OO. Reales Ordenes. 

rom. romano, na. 

rún. rúnico. 

S. Sur. 

s.. substantivo. 

Sagr. Esc. .. Sagrada Escrititra . 

san£cr. sánscrito. 

Sast . Sastrería. 

SE. Sureste. 

Secta . Seda. 

Secta reí . * religiosa. 

Selv . Selvicultura. 

serv. servio. 

Serie . Sericultura. 

Sider . Siderografía . 

sin. sinónimo. 

sing. singular. 

sir. siriaco. 

Stsm. Sismografía. 

sit. situado, da. 

8. M. Su Majestad. 

s. n. m. sobre el nivel del mar. 

SO. Suroeste. 

Sociol . Sociología* 

S. S. Su Santidad. 

SSE. Sursudcste. 

SSO. Sursuroeste* 

subofl. subafluente. 

subj... subjuntivo. 

suf. sufijo. 

super. superficie. 

superl. superlativo. 

s. y adj. substantivo y adjetivo. 

t. tomo. 

Téci. mil .... Táctica militar. 

Taq . Taquigrafía. 

Taurom . Tauromaquia. 


Teat . Teatro. 

Tecnol . Tecnología . 

Teleg . Telegrafía. 

temp. temperatura. 

Teol . Teología. 

Terap . Terapéutica. 

Terat . Teratología. 

territ. territorio. 

Tint . 7* intorería. 

Tip . Tipografía . 

Toe . Tocología. 

ton. toneladas. 

Topog....... Topografía , 

Toxtcol . Toxicolo gia. 

Trigon . Trigonometría* 

Tur . Turismo* 

Úffi. Úsase. 

Ú. m. c. Usase más ccfoo... 

usáb. usábase. 

Ú. t. c. Úsase también como... 

V. Véase. 

v. verbo. 

v. a. verbo activo. 

v. a. ant.... » > anticuada 

var. variedad. 

vasc. vascuence. 

v. aux. verbo auxiliar. 

v. dep. • deponente. 

v. defect_ • defectivo. 

Venat . Venaleria. 

vers. versículo. 

Veter . Veterinaria, 

v. frec. verbo frecuentativo. 

v. gr. verbigracia. 

Vid . Vidriería. 

v. imp. verbo impersonal. 

Vinif . Vinificación. 

v. irr. verbo irregular. 

Vit . Viticultura. 

Vür . Vüraria. 

v. n. verbo neutro. 

v. n. ant. .. » » anticuada 

vocat. vocativo. 

Vol . Volatería. 

vol. volumen. 

v. r. verbo reflexivo. 

v. rec. verbo recíproco. 

Zool . Zoología. 

Zootec . Zootecnia. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan; 
respectivamente, con las abreviaturas: F., It., In. t A., P., C. y E. 

Los nombres délas naciones americanas y délas diversas provincias de España, se abrevian en la forma corriente» 














































































































































ESPAÑA 


ESPAÑA, l/ist. Orden de España. Fué creada 
tr * \ noria por Decreto del 20 de Octubre de 1808 C'jn 
ei título de Orden militar de España y la instituyó en 
Madrid José Napoleón I el 18 de Septiembre de 1809, 
premiar los servicios que le prestaran sus nuevos 
súbditos. Fué abolida al recobrar el trono Fernán* 
¿o \ II. Esta orden era civil y militar, y constaba de 
tres clases de caballeros, siendo 50 el número de gran- 
ccí cruces y 2,000 el de comendadores. La condeco- 
ncicn consistía en una cruz de cinco brazos csmalta- 
de encarnado y fileteados de oro que se llevaba 
pendiente de una cinta encarnada. El medallón era 
cnirillo con orla azul, y en su anverso llevaba un 
león coronado. 

Orden de Santa María de España. Orden militar, 
f .eaca por el rey Alfonso d Sabio, en 1272, y destinada 
a vigilar las fronteras de los reinos moros y «luchar 
¡cf U religión y por la patria contra las bárbaras 
laones, para la defensa y dilatación de la fe cató- 
Estaba instituida al modo de la de Calatrava, 
comprendiendo clérigos, caballeros y otros freires lai¬ 
cos v empezó con cuatro monasterios; uno mavor en 
Cartagena y dependientes de él los de Santa María de 
¡Vierto Crumena y San Sebastián. En el Museo A.queo- 
• peo Nacional se hallan en depósito 
* llu5 «"éreos relativos á dicha Or¬ 
den. que J. Menéndez Pidal (V cita 
bibliográfica) describe del modo si¬ 
guiente: «Son del siglo xm, tic figura 
ore alar y de una sola impronta en 
cen blanca y pertenecieron al Cabil¬ 
do del convento de Cartagena y al 
maestre de la .rdende Santa M.arla. 

Oibre el campo del sello capitular una 

estrella radiante de ocho puntas v en 

d“e Cn v" k ÍmaCCn 
k!,, S f nora con el niño en el 

U evtn do de la orla dice- 

£vsr bl r ini - ¡ --r 

lado', con casúlíwvlee rl,CU, ° Cuarte ' 1 

t«; k» castillos, de treftore' tapU t CS ', 
tes. sin corona. En lanrJ/T’ Y ° s eones ram P an ‘ 
: mariae : hispan, vi Ce: MAG!STKI: OKDIN'S: 

OrinMilihrje'smtn u* Noticias acería de la 
■ forla de España, en la Revista 

CL0PEDIA UNiv ERSAL. TOMO XXII. —1. 


de Archivos, Bibliotecas y Museos (año XI, Septiembre 
Octubre de 1907, números 9 y 10). Monografía lu¬ 
minosa y documentada, con extenso historial de la 
Orden. 

España. Lit. España defendida. Poema de Cristó¬ 
bal Suárez de Figucroa, escrito en 1612 y dedicado 
á Juan Iluitado de Mendoza, á cuyo servicio estuvo 
el autor. Suútcz de Figucroa canta la guerra sosteni¬ 
da por los españoles contra Carlomagno, notándose 
en su poema la influencia de los autores italianos, 
especialmente del Tasso. Esta influencia se explica, 
no sólo por la pujanza que los poetas ii alíanos tenían 
en aquel entonces, sino por haber residido el autor 
en Italia entre 1588 y 1004. 

España defendida y los tiempos de ahora de las ca¬ 
lumnias de los noveleros y sediciosos. Discurso, clasi¬ 
ficado entre los políticos, de Francisco de Quevedo 
Villegas, escrito en lo09, conservándose inédito el 
original outógralo. En 1G10 trazó Quevedo el plan de 
una obra que había de llevar el mismo título y que no 
llegó á escribirse. V. Quevedo. 

España. Gcog. Ensenada de la costa de la prov. de 
Oviedo, al E. de Gijón. Confina al O. con la purta de 
Peña Rubio y al E. con la punta de la Entornada. Al- 



Orden militar de Santa María de Espafla 
sello del Maestre; 2, sello capitular de Cartagena 

| canza más de 1 milla de anchura y algo menos de 
profundidad. En el centro de esta ensenada des. el río 
España, que nace en la parr. de Santa María de Can- 
danal, y pasa por el Flautado antes de llegar al Can- 
tábric 
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EsrAÑA. Geog. Río de la prov. de Oviedo; nace en la 
parr. de Santa María de Candanal, en la falda del mon¬ 
te Osil, paraje denominado Fontanires; recibe las 
aguas de tres fuentes, pasa por Santiago de Peón, el 
Llantado y Arr >es y luego entre Castiello y Quintes, 
hasta desembocar en el mar después de un curso de 
10 kms. 

España (Conde de). Genealog. Título del reino con 
grandeza otorgado en 1819; desde 1890 lo posee don 
Fernando de España y Truyols. 

España (Condes de). Genealog. Familia aristocrá¬ 
tica de origen francés descendiente de José Andrés de 
Espagne, ó de Espaguac, ba¬ 
rón de Ramefort, que fué 
creado marqués de Espagne 
en 1755. El segundo marqués 
fue Enrique Bernardo, que fa¬ 
lleció en Palma de Mallorca 
en 1811 y sus dos hijos for¬ 
maron las dos ramas de la 
casa de España: una la de 
los marqueses de España y 
barones de Ramefort, fun¬ 
dada por María Andrés , que 
murió en Granadaen, 1838, y 
la otra, la de los condes de 
España, creada por el general 
Carlos José Enrique , á quien 
Fernando VII concedió el título de conde en 1819. 

España (Marqués de). Genealog. Título de Francia; 
desde 1883 lo posee el barón de Ramefort. 

España (Carlos José Enrique de). Biog. General 
español, de origen francés, n. en Fox en 1775 y m. en 
Organyá (Lérida) en 1839. Cuando estalló la Revolu¬ 
ción, en j ó Carlos en las temibles bandas de Casarroja 
y después formó parte del ejército de Condé. Mieni ras 
tanto, los revolucionarios adueñados de los destinos 
de Francia, secuestraron los bienes de sus allegados, 
abdieron sus prerrogativas y condenaron á la guillo¬ 
tina á muchos de sus deudos. Cuai do se convenció de 
que eran inútiles los esfuerzos de los voluntarios rea¬ 
listas para restaurar la monarquía por la guerra civil, 
marchó á Inglaterra con muchos otros emigrados. En 
1792 solicitó ingresar en el ejército español para com¬ 
batid á sus propios compatriotas en las guerras del Go¬ 
bierno deCarlos IV contra la Francia convencional. Le 
fué otorgado el permiso que solicitaba, y en el ejército 
de la que llamó «su verdadera y adoptiva patria* se 
batió con denuedo, pericia y constante bravura. Cuan¬ 
do estalló la guerra de la Ir dependencia, permaneció 
fiel á España, rehusando 
los halagadores ofrecimien¬ 
tos de Napoleón I. Encontró¬ 
se en reñidísimas acciones, 
entre ellas en la de los Ara 
piles, donde tomó parte prin¬ 
cipal, y cuando tuvo el gra¬ 
do de mariscal de campo fué 
nombrado gobernador mili- 1 
tar y político de la provincia 
de Madrid (1812). No dejó, 
sin embargo, de seguir to¬ 
mando activa parte en la 
guerra, y cuando ésta con¬ 
cluyó le encontró combatien¬ 
do al frente de sus tropas 
como en sus años juveniles. 
Al entrar Fernando VII en 
su reino, tomó posesión del 
mando militar de la provincia de Tarragona, y cuan¬ 
do pocos años más tarde se sentó Luis XVIII en el 
irono francés, le repitió los ofrecimientos de Napo¬ 
león I, España contestó que toda su « sangre francesas 
había sido vertida por sus antiguos compatriotas, lu¬ 


chando por España. Esta actitud levantada le valióla 
dignidad de título de Castilla y la españolización de su 
apellido (1817). El año siguiente fué nombiado se¬ 
gundo cabo de Cataluña, y en el Principado le encon¬ 
tró la Revolución constitucional de 1820. El rey se 
vió en la precisión de quitarle el cargo y le envió á 
Palma de Mallorca. Allí recibió de su soberano una or¬ 
den secreta para negociar con las potencias de la Sun* 
ta Alianza, y recorrió Paiís, Viet a y Verona, consi¬ 
guiendo con otros ageni es partidarios del régimen mo¬ 
nárquico tradicional la intervención francesa con los 
Cien mil hijos de San Luis(\ r . Chateaubriand). Triun¬ 
fante 1? reacción, le fué otorgado el mando de Nava¬ 
rra, como virrey y capitán general (1823). El año si¬ 
guiente pasó á la capitanía general de Aragón. A par¬ 
tir de estos acontecimientos adquiere singular relieve 
la figura del conde de España y comienza para él la 
era que ha transmitido su nombre como un odioso re¬ 
cuerdo á la posteridad. En toda España estaban exci* 
todísimas las pasiones de los partidos y aun éstos se 
hallaban divididos en bandos. De la misma manera 
que los liberales se agrupaban en moderados y exal¬ 
tados, los absolutistas formaban camarillas de realis¬ 
tas y apostólicos, extremistas rabiosos estos últimos, 
á los que, pareciéndoles suaves los procedimientos de 
Fernando VII, se habían agrupado alrededor del ir- 
íante don Carlos (V. Carlos y Fernando VII). Estas 
camarillas arrastraban fanáticas masas, y en Catalu¬ 
ña, principalmente, la vida se hizo casi imposible en 
el campo y las propias ciudades. Cuando en 1822 se 
lanzaron al campo los apostólicos de Cataluña, Lspoz 
y Mina se puso al frente de las tropas liberales y aplicó 
un decreto mediante el cual los sediciosos que fueran 
aprehendidos, habían de ser juzgados á los seis días 
como máximo y ejecutados, sin apelación ni gracia, en 
el término de cuaienta y ocho horas. En 1825, Jorge 
Btssiérts(V.) intentó una rebelión militar en Molina 
de Aragón, á favor de los apostólicos, y el conde de 
España consiguió atraerse al mencionado jefe, fusi¬ 
lándole antes de que tomara el movimiento mayores 
proporciones. El año siguiente ocurrió un conato ae 
revolución liberal con los hermanos Bazán en Valen¬ 
cia, que fueron pasados per las aunas. El partido 
apostólico se impacientó contra lo que seguían lla¬ 
mando tibieza del monarca y decidió levantar er ar¬ 
mas el Piincipado catalán, comenzando otra aven¬ 
tura que amenazaba adquirir los vuelos de la primera 
que sofocó Espoz y Mina á sangra y fuego. Esta fué la 
revolución que se llamó de los agraviados ó malcon¬ 
tentos , y como reguero dt pólvora se fué extendiendo 
de Tarragona con Rafi Vidal (V.), á Vich, Manresa y 
parte de la provincia de Gerona, con el llamado padre 
Puñal y una aventurera llamada Josefina Con erford. 
Fernando VII se decidió á acudir en persona junta¬ 
mente con la reina para evitar mayores males; tam¬ 
bién esta vez fué el conde de España su brazo dere¬ 
cho, y sofocó el movimiento que costó tan sólo la 
vida á los desdichados que lo habían provocado 
1 (1827). Los reves marcharon de Tarragona á Barce¬ 
lona, permanecieron una larga temporada en la capi¬ 
tal, y al partir dejaron por capitár general con facul¬ 
tades poco menos que dictatóiiales al conde de Espa¬ 
ña. El Principado no estaba pacificado ni mucho me¬ 
nos, y Carlos de España quiso imponer ciega disciplina 
y se rodeó de hombres como el jefe de policía Olía¬ 
te, los fiscales Cantiüón y Chaparro, auxiliados pur 
una nube de delatores, entre ellos el célebre Arqués, 
conocido c * > 11 el nomb:e de CE tudiant Murri. Se hicie¬ 
ron deportaciones en masa, hubo más de 30 ejecucio¬ 
nes capitales y se llenaron las cárceles de prisioneros. 
Fué un terror blanco que nada tenía que envidiar al 
cíe Mina. Pero Carlos de España se mostró implacable 
tanto para los liberales como para los extremistas de. 
las derechas, y en 1830 sofocó un alzamiento carlista 
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y condeno i presidio al jefe, llamado Llaich de Co- 
pvns y por verdadero nombre, Mauuel Ibáñez. En Di¬ 
ciembre de 1832 iué substituido el conde de España 
por el general Llauder. Carlos huyó ocultamente de 
Barcelona y se refugió en Palma de Mallorca, de don¬ 
de pasoá Francia tn 1833. Allí vivió tn varias ciuda¬ 
des, hasta que desencadenada la guerra de los Siete 
Arios, intentó pasar la troi tera para juntarse á los 
carlistas. Fué detenido en Perpiñán y encerrado en la 
íwraleza de Lila. Inquieto como siempre, supo fingir¬ 
se loco, descuidaron su vigilancia sus guardadores, 
pudn por fin escapar en 1838, oculto en una Carreta 
cargada de heno, y llegó á Berga para tomar el mando 
ce us fuerzas de don Carlos en Cataluña. Quiso impo¬ 
nerla disciplina y evitar actos criminosos de los pai¬ 
sanos y la soldadesca. Lo consiguió por la persuasión 
algunos voces y otras por castigos crueles en harmonía 
con su temperamento rígido é implacable. Sin embar¬ 
go. fué p*>C'j afortunado en las operaciones militares, 
j, fuaimente, los partidarios de una transacción con 
os rnsünus 1c prepararon una celada en el puente de 
•Jrgany 1 (Lérida), en la que cayó, le apuñalaron y 
irrojuon su cadáver al Segre. Es dificilísimo fijar en 
t. tcmpvramcmo de este hombre límites que separen 
la rigidez de la crueldad. La novela se ha apoderado 
desj personalidad histórica y la ha mixtificado. Orde- 
"¿ócjrrta vez que se blanquearan las casas del casco de 
‘Azrceiona, anticipándose á lo que mandan las Ordé¬ 
nalas municipales hoy vigertes en todas las ciuda¬ 
des, y se consideró este acto como un despótico abuso 
le autoridad; otra vez condenó severisimamente á un 
'^.ostrial que cegaba pajarillos, y también se consi- 
uró la acción cr>mó una extralimitación de poder; 
surdó, con severas penas, que todos los vecinos tu vie- 
barí idas las aceras de sus casas á las ocho de la 
’uáana, que es lo mismo que mandan las dichas Or* 
rnanzas; cuando hubo necesidad de expropiar algu- 
casas para dar salida á la Rambla á la actual 
<-i:le de Fernando, conminó á los propietarios que no 
K' onformaran con la indemnización legal, con la pri¬ 
sión en la ciudadela. Esto, que más suavemente lo re- 
icelve sin levantar la obligación la Ley de expropia¬ 
ción forzosa, también fué objeto de crítica... No se 
pai.de, ei fin, señalar á primera vista la más ó menos 
;a>ticia de su ominoso recuerdo, pues antes es preciso 
meditar en quiénes le trajeron, las circunstancias que 
atravesaba la capital á la sazón, y, sobre todo, el es¬ 
píritu de los tiempos. 

mio* r Francisco J. Orellana, El conde de Es- 
Nna (Barcelona, 1856); Félix Ramón Tresserra v 
rabregas, Historia de la última época del Conde deEs- 
pana { Barceloia, 1840); Revue de Deux Mondes del 
mes de Enero de 1840; Pablo Soler, Memorias manus - 

( £ l “ A l Bi .% Pintora española que flore- 
nc en el siglo xix.En la Exposición de 1882 celebrada 

Ar . tnn .' la Presentó las obras Cerezas y 
j” k S olec ;'“ n P*«6rica de los duques de la 
n ÍfM o’ eS,udics d * esta^r.ista. 
ten tercio rflw l Poli,¡c0 eohmbiai o del pri- 
r ‘ n> 'bió K ÍHm^° f ual,do Bolívar, desde 1817, 

at-Cs co oni d Vr ren una sola República las 
ívtVLmSa 1 unoL Nu f Va v Granada v Venezuela, el 
iq. :e l ,icmno en V < C ° S | ^° m ^ res más notables de 
^•léñ.to. Cnícurrió il'r ezue a ’ secundó aquel pensa- 
<iid ó. « lnt „ T„ m z on ñ rf so que se reunió en la ciu- 

tribuyó en dicho (VnieloTía ¿ Í¡ " <S de 1819 ^ 

H.no, y graaadmos. p"r so Z f¡ ”T < “ n !, re 1 VC r ne ' 

' ^Ummtal. n„ r | a ° , , ™ a al P ie de ,a 
-as de Venezuela v i, v C d * tdar ° q uc ‘las Repúbli- 
di aqnet .lio reunida* G,anada quedaban des- 
*" dí Repii Mcat*Colmbim? 0h C ° n * titul ° R,orio ' 


España (José María). Biog. Político venezolano 
de fines del siglo xvm. Siendo Justicia mayor en Ma- 
ruto (Venezuela), organizó una sublevación contra 
las autoridades españolas, pero descubierto por éstas 
el movimiento, España huyó, refugiándose en Cura- 
9 ao (1797). En 1799 volvió á su patria, siendo detenido 
y condenado á muerte. 

España (Juan de). Biog. Hispanus y á veces Na 
varreus le llaman las crónicas. N. en San Juan de Pie de 
Puerto, capital de la Baja Navarra. Fué uno de los pri¬ 
meros discípulos del fundador de la Orden dominicana, 
en la cual tomó el hábito y profesó tn Tolosa el 28 de 
Agosio de 1216. El año siguiente, cuando santo Do¬ 
mingo ordenó la primera dispersión de sus frailes, en¬ 
tre los siete que envió á tundar convento en Paris, 
iban España y fray Lorenzo de Inglaterra destinados 
á los estudios de aquella Universidad. Créese que fué 
en esta ocasión cuando España se negó á viajar sin 
dinero contra la voluntad de santo Domingo, quien 
al fin tuvo que otorgarle una pequeña cantidad, no 
sin gran dolor de verle poco amante de la pobreza 
evangélica. En 1218 fué llamado á Bolonia para ser 
uno de los fundadores de la Nueva Orden en aquella 
ciudad. Por esto y por haber sido uno de los que más 
frecuentemente acompañaban al santo fundador en 
sus predicaciones, se infiere el gran aprecio en qve le 
tenía, no obstante ese rasgo de imperfección. El último 
hecho de su vida que nos consta con certeza data de 
1233, y es el haber asistido como testigo é informa¬ 
dor pam la canonización de santo Domingo. De su 
curiosa información hecha en Bolonia se infiere que 
había estado en España durante algún tiempo, don¬ 
de tuvo noticia de las virtudes que atribuye á su 
maestro en cuya compañía es probable que hubiese 
venido. 

España (Juan de). Biog. Escritor aragonés, n. en 
Paracuellos de Jiloca, hacia mediados del siglo xvi. 
Tomó el hábito de la orden de Predicadores en el Real 
Convento de Santo Domingo de Zaragoza, habiendo 
tenido lugar este hecho el 10 de Junio de 1551. Fué 
predicador general, prior del convento de Alcañiz en 
1583 y del de Zaragoza en 1587 y 1610. Falleció el 12 
de Febrero de 1626. Su Completo tratado de Cosmogra¬ 
fía y Geografía , quedó inédito y estaba original en la 
librería del Real Convento de dominicos de Zaragoza, 
en un tomo en 8.° de 406 hojas. Dividíase en dos partes, 
consagrada la primera á Cosmografía y la segunda á 
Geografía universal é Indice . 

Bibliogr. Latassa, Biblioteca antigua y nueva de 
escritores aragoneses, aumentadas y refundidas en forma 
de Diccionario por Miguel Gómez Uriel (I, pág. 435, 
Zaragoza, 1884); Martínez Vigil, La orden de Predi¬ 
cadores (pág. 277, Madrid, 1884). 

España (Juan de). Biog. Pintor español que flore¬ 
ció en el siglo xvi. Fué discípulo de Perugino y compa¬ 
ñero de estudios de Rafael. Residió toda su vida en 
Italia, siendo Espoleto la ciudad donde vivió más 
tiempo y en la que murió. Sus obras, poco numerosas, 
están diseminadas por Italia. 

España (Juan Luis Brígido, conde de). Biog. 
General francés, n. en Auch en 1769 y m. en la isla 
Lobau en 1809. General á los treinta años, se distin¬ 
guió en Hohenlinden y en 1805, siendo ya mariscal de 
campo, sirvió á las órdenes de Massena. Distinguióse 
luego en otras acciones de guerra y murió gloriosa¬ 
mente en la batalla de Essling. Su nombre está ins¬ 
crito en el Arco de la Estrella de París y en su ciudad 
natal se le erigió una estatua. 

España (Juan María de). Biog. Pintor español que 
floreció en el siglo xix. Fué académico tic la de Bellas 
Artes de Cádiz y profesor de dibujo de figura en la Es¬ 
cuela de la misma Academia. En la exposición cele¬ 
brada en dicha ciudad, en WiO. nresentó Un frutero . 

España (Luis de). Biog. V. Cerda (Luis i;»k i a). 
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España (Luis J.). Biog. Escritor y orador norte¬ 
americano. N. en la América Central, hizo sus estu¬ 
dios de filosofía y teología, entró en la Compañía de 
Jesús, y se consagró á su ministerio; viajó por varias 
Repúblicas de la América española, particularmente 
por Méjico y Colombia. Fundó en la capital, Bogotá 
(1894), un periódico intitulado Colombia Cristiana, 
que vivió largos años y adquirió gran fama por la ele¬ 
vación, serenidad y corrección literaria de sus escri¬ 
tos. Colaboraron en esa revista, como corresponsales, 
escritores per insulares tan distinguidos como Rubió y 
Lluch, entre otros. También redactó por largos años 
en Colombia el Mensajero del Sagrado Corazón, una 
de las revistas que han tenido mayor circulación en 
aquel país. Al mismo tiempo fue el fundador de una 
notable librería, llamaba El Mensajero, que contribu¬ 
yó poderosamente á la difusión de las luces en Co¬ 
lombia. Fundó en la misma ciudad un asilo de huér¬ 
fanos. Murió en 1902. 

España (Pedro de). Biog. V. Juan XX ó XXI. 

España (Silvio de). Biog. Músico y compositor es¬ 
pañol del siglo XVI. Pertenece á aquella falange de 
cantores y compositores españoles que brillaron en 
Rema y cuya celebridad atestiguan escritores italia¬ 
nos como Antimo Liberati, Vicente Galilei y Juan 
Bautista Doni. 

España y Lledó (José). Biog. Catedrático español 
de la segunda mitad del siglo xix. Sirvió en los Insti¬ 
tutos de Castellón y Jerez, desempeñando la cátedra 
de geografía é historia. Cesó en 1881 por haber pasado 
á universidades, siendo nombrado catedrático de me¬ 
tafísica de la de Granada. Colaboró en el movimiento 
de restauración del escolasticismo en España, y dejó, 
entre otras obras: Compendio de Historia Universal, 
para uso de los alumnos de segunda enseñanza (Cas¬ 
tellón, 1880); Elementos de Filosofía subjetiva, que 
comprende la psicología y la lógica (Granada, 1888); 
La enseñanza oficial de la filosofía en España (1900), 
publicado antes en la Revista Contemporánea; Filoso¬ 
fía. Lógica (Madrid, 1900); Nociones de Sociología 
(Madrid,1901). 

ESPAÑITA. Geog. Mun. de Méjico, en el Est. de 
Tlaxcale, dist. de Ocampo; unos 3,000 h., de los que 
600 corresponden aproximadamente á su cabecer a. 
Esta se halla sit. á 23 kms. al SE. de la cabecera del 
distrito. Clima frío.HHac. en el Est. de Michoacán, 
mun. de Parácuaro;unos 400 h. 

ESPAÑOL, LA. F. Espagnol.— Ir. Spagnuolo.— 
In. Spaniard. — A. Spanier. —P. Hespanhol. — C. Es- 
panyol. —E. Hispano, adj. Natural de España. L. 
t. c. s. 1| Perteneciente á esta nación. || En Quito 
llaman así al que desciende de españolts y no tiene 
mezcla alguna con las razas del país. || m. Lengua es¬ 
pañola. 

A LA española, m. adv. Al uso de España. || A LO 
español, m. adv. A la española. 

Cuando el español canta, ó rabia ó no tiene 
blanca, ref. que da á entender que el español, lejos de 
amilanarse, en los trances apurados y difíciles, los 
acepta con resolución y desenfado. || I.o QUE ES DE 
España es de los españoles. Lo que hay en Espa¬ 
ña ES DE LOS españoles, fr. fam. con que se disculpa 
ciertas libeitades, aunque por lo común, se dice <n 
tono irónico, cuando hay confianza para usar de esas 
libertades, v. gr., apoderarse ó utilizar a’go que es de 
otro, generalmente de poco valor, como un pitillo, un 
trago, una cerilla, etc. 

Española, f. Agr. Variedad de vid blanca que se 
cultiva en algunas regiones del SE. de Francia. 

Española. Lit. La española de Florencia ó Burlas 
veras y amor invencionero. Comedia atribuida por la 
mayoría de los editores á Pedro Calderón de la Barca. 
El propio Calderón (Cuarta parte de las Comedias nue¬ 
vas, Madrid, 1672) y Rivadeneyra (XIV, 656-057), 


la incluye en las apócrifas y la omite en cierta lista do 
sus obras, enviada al duque de V eragua en 1680. Aca¬ 
so en vista de esto la pone Vera Tasis entre las supues¬ 
tas de Calderón (Barrera, Catálogo , 50-53). A pesar de 
lo referido, en la introducción escrita por S. L. Millard 
Rosenberg en la edición de esta obra, publicada en 
1911 por la Universidad de Pennsylvania (Series in 
Romance Languages and Literatures, núm. 5), se dan 
numerosas razones para seguir creyendo que se trata 
de una ebra de Calderón y no de Lope de Vega, como 
desea A. L. Stitfel (Zeitschrift für rom. PhiL, 36,437, 
1912). 

La española inglesa. Una de las 14 Novelas Ejem¬ 
plares de Miguel de Cervantes Saavedra. Contiene 
diversas alusiones á acontecimientos de la vida del 
autor. Algunos críticos han afumado que fué escrita 
en 1611, pero esta fecha ha debido ser rectificada por 
cuanto, habiendo sido escrita la novela para solaz del 
arzobispo de Sevilla, que murió en 1609, la obra debió 
ser compuesta con anterioridad á esta última fecha. 
Indagaciones recientes aseveran que la obrita fué es¬ 
crita en 1606. 

Españoles. Der. Según determina el art. l.° de 
la Constitución de la monarquía española del 30 de 
Junio de 1876, son españoles las personas nacidas 
en territorio español; los hijos de padre ó madre es¬ 
pañoles, aunque nacieren fuera de España; los ex¬ 
tranjeros que hayan obtenido carta de naturaleza y, 
losque, sin ella, hayan adquirido vecindad en cual- 



E1 español (el pintor Itnrrino) en París 
por Enrique Evenepoel. (Museo de Gante) 


quier pueblo de la monarquía. Los arts. 17 al 19 del 
Código civil determinan asimismo el carácter de na¬ 
cionalidad; el 20 fija cómo se pierde, y los 21 al 24 
cómo se recobra. El art. 9.° del mismo cuerpo legal 
dice que las leyes relativas á los deiechos y deberes 
de familia ó al estado, condición y capacidad legal de 
las personas obligan á los españoles, aunque residan 
en país extranjero. Por lo que respecta al Registro 
civil, V. los art. 96 y siguientes de la Ley, en cuanto 
á los Registros civiles de los consulados, V. el Regla- 
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mentó del 5 de Septiembre de 1871, la R. O. del 28 de 
Abril de 1885. Véase, además, para los derechos civi¬ 
les de los extranjeros el Convenio entre España y 
Francia en 1862, que concuerda con los celebrados 
sobre esta misma materia con Italia (21 de Julio de 
1867), Alemania (22 de Febrero de 1870). Bélgica 
(19 de Marzo de 1870), Portugal (21 de Feb’.ero de 
1870), Países Bajos (18 de Noviembre de 1871), Gre¬ 
cia^ de Septiembre de 1903), Estados Unidos (3 de 
Jubo de 1902) y Japón (15 de Mayo de 1911). P° r 
R. D. del 11 de Mayo de 1901 se determiró la for¬ 
ma en que los naturales de los territorios cedidos ó 
renunciados por España en virtud del tratado de paz 
con los Estados Unidos, pueden recobrar la naciona¬ 
lidad española. V., además, la R. O. del 20 de Ju 
lio dt 1903. V. los artículos de esta Enciclope¬ 
dia: i'lUDADANÍ A (t. XIII, pág. 5GG), CONSTITUCIÓN 
ítXV.pág. 34), Derechos individuales, Naciona- 
udap, Naturalización (t. XXXVII, pág. 1222) y 
Vecindad. 

F. c pañol. Geog. Rancho de Méjico, en el Estado 
de Guana juaco, municipio de Acámbaro; tiene unos 
400 h. 

Español (Bajo). Geog . Bajo, situado á 1 milla lar¬ 
ga al ONO. de la isla de Tintamarra, que á su vez 
dtfta 2 millas escasas al E. de la isla San Martín 
(AmiUa» Menores de Sotavento). Consiste en una pe- 
qwña piedra con sólo 80 cm. de agua encima muy 
;<ig:osa para la navegación. 

Español (Ensenada del). Grog . Seno de la costa 
occidental de la isla de Santo Domingo (AntilU-s). 
cotí prendido entre la punta de Ibard y la del Fan- 
dwa. Es pequeño y de regular fondeadero. 

Español. Gcnealog. y Heráld . Antiguo linaje de 
Aragón que figura en su historia desde el siglo XV. 
Guillen Arnol Español asistió á las Cortes de 1427; 
.Alonso, vecino de Scs, á las de 1498, y Jerónimo, dt 
^Comunidad de Teruel, fué diputado en el brazo de 
Cabillcrosen 1583, con Miguel, que era de Sos. De¬ 
cíanse descendientes del caballero Bernardo Español, 
qtu acompañó á don Jaime el Conquistador en la toma 
de Mallorca. El Rey Católico, estando en Madrid el 10 
de ierabre de 1494, ante el notario Coloma, di ó 
privilegio de infanzonía á dos hermanos Español Pé¬ 
rez de Niño, naturales de Sos. Y el rey Juan de Labrit 
armó caballero en Pamplona á uno de esos hermanos, 
que de su matrimonio con doña Yada Carlis de Ros¬ 
tas. tuvo á Gil Español, padre de Juan, y éste de Mi- 
fuel, que lo íué de otro Gil, casado con Juana Fron- 
’ia. que procrearon á otro Miguel, en quien termina 
l* í;eneilogia el Nobiliario de Vitales, que se conserva 
ei h Real Academia de la Historia. A esta familia 
oertenece el actual conde consorte de Guevara, José 
Español Villasante, comandante de artillería, n. ci 
26 de Febrero de 1877. 

Según el Armorial de Aragón del conde de Doña 
Mama, tomado de los Nobiliarios de Vitales, Zayas y 
V'dania, el escudo del apellido aragonés Español es de 
o:c>, león gules, á los que otros añaden un pino de 
Simple, al que atan al león. 

Español de Borrast.G etiealog. Linaje de Aragón, 
curo escudo es en faia; tn el jefe de gules, castillo de 
oro sobre peñas de plata, orpasado de sable y al lado 
derecho una S y al izquierdo una P de oro; en la punta 
•de oro gallo natural. 

Español (Gregorio). Biog . Escultor español, na¬ 
cido tu la villa de Cisneros (Palencia). Avecindado en 
A'torga, en donde pudo haber comenzado su vida ar- 
*1'tica, pasó á últimos del siglo xvi á la ciudad de Snn- 
y allí, er unión del también escultor Juao da 
(y no Dávila) como algunos le han venido 11a- 
.v doj. ronirató con el arzobispo y Cabildo compos- 
odanos. la obra de la sillería del coro de aquella cate- 
'•d (H»09), estipulándose el precio de cada una de 


las sillas, altas y bajas, en 135 ducados, y á más, las 
maderas y casa para taller y vivienda á los dos maes¬ 
tros. Español labró la mayor parte de las sillas del 
lado del Evangelio (en las que algo trabajó asimismo 
Antonio Pereira de Lanzós), y no, por cierto, con la 
misma perfección que las del lado de la Epístola á car¬ 
go de su compañero Vila. Con éste tomó tambiéi en 
1603 la obra dd retablo para la capilla del Colegio 
mayor de Fonseca (primitiva Universidad de Santia¬ 
go), de cuya obra, concertada en 1,200 ducados, y 
ultimada cinco años después, no quedaron vestigios. 
En 1606 hizo las efigies del apóstol Santiago y san 
Antonio para un retablo de la iglesia de Santa Ma¬ 
ría de Beán (Ordencs-Coruña); y fueron igualmente 
de su mano, la del Ecce-Homo y la Verónica , que sa¬ 
lían en la procesión nocturna del Jueves Santo, en 
Santiago. Después de 1608 no vuelve á figurar en do¬ 
cumentos de los archivos compostelanos, hasta 1625, 
contratando en este año la obra de las estatuas de las 
Virtudes Teologales y Cardinales, y Cristo resucitado 
«con dos medias figuras de guardias del sepulcro á los 
pies», al precio de 60 ducados cada estatua. «Y las 
ha de labrar, dícese en el contrato, con toda perfec- 
ciór de su arte y como se espera de la experiencia y 
destreza que en ello tiene». Coronaban todas estas el 
retablo de la capilla de las Reliquias de la catedral, 
destruido por un incendio el 2 de Mayo de 1921. En 
unión del escultor Bernardo de Cabrera concertó en 
1627 la ejecución de un retablo de nogal para la ca¬ 
pilla que Jerónimo de Sarabia tenía en el monas¬ 
terio de San Francisco, de la entonces villa de Vigo; y 
en 1628 la del retablo, también de nogal, para la capi¬ 
lla llamada de la Azucena en dicha catedral de San¬ 
tiago. En documentos de la citada última fecha, vuel¬ 
ve á decírsele ^vecino de la ciudad de Astorga », de la que 
Quintero y Atauri, en su libro Sillas de coro, le hace 
oriundo. Á esa ciudad pudo haberse retirado después 
para terminar allí sus días. 

Bibliogr . Archivo Notarial de Santiago, Protoco¬ 
los del escribano Pedro das Seixas , de 1699 y 1608; Ccán 
Bermúdez, Diccionario de profesores de Bellas Artes 

(t. II). 

Español (Mauricio el). Biog. V. Mauricio «el 
Español». 

Español y Lara (Antonio Domingo). Biog. Es¬ 
critor español del siglo xvil, n. en Zaragoza. Fué indi¬ 
viduo del Consejo de Su Majestad, secretario del mis¬ 
mo en el Supremo de Aragón y diputado de dicho rei¬ 
no en 1682. Escribió: Gratulación de la ciudad de Zara¬ 
goza , metropolitana de Aragón y de los reinos y ciudades 
de su Corona por la venida de su monarca el señor don 
Carlos en 1677: Relación en que se describe la reedifi¬ 
cación de la urna y sepulcro de las gloriosas cenizas y 
santuario de los innumerables mártires de Zaragoza y 
de la fábrica del sitio de la Cruz del Coro y máquina de 
fuego que se hace en su obsequio por el ilustrisimo rei¬ 
no de Aragón. 

Español y Serra (José Agustín). Biog. Escritor 
español, n. en Daroca á comienzos del siglo xvil. Cur¬ 
só artes y filosofía en la Universidad de Huesca y ob¬ 
tuvo en ella el grado de doctor en teología. El empera¬ 
dor Fernando III y la emperatriz doña Mariana de 
Austria le tuvieron en justo aprecio, según se deduce de 
la carta que en 1638 enviaron al Rey Católico, Ja cual 
puede verse impresa en la solicitud que hizo en favor 
de Español y Serra la Real Casa A iglesia del Santo 
Sepulcro de Calatavud, para que se le presentase al 
obispado de Barbastro. Asistió á las Cortes de 1646 y 
fué diputado durante los años-de 1651 y 1652. Falleció 
en 1683. Sus obras más salientes, son: Respuesta á los 
dictámenes del doctor don Miguel JerónimoMartel, chan¬ 
tre de ¡a Santa Iglesia Metropolitana de Zaragoza, en 
! defensa de Jos derechos del prior y casa del Santo Sepul- 
j ero de Calatayud (Zaragoza, 1656); Conlrarrespuesia d 
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Desembarco de Colón en la Espaflola. De un grabado impreso en Basilea en 1494 


la segunda respuesta ó puie^er del referido señorMartel, 
etcétera (Zaragoza, 165G); Apuntamientos de asuntos 
poliiicos, manuscrita. 

ESPAÑOLA. GeoR. ani. Nombre que dió Cris¬ 
tóbal Colón á la isla de Santo Domingo, al llegar á 
ella el 6 de Diciembre de 1402. 

Española ó Canaria. 6 eog. Colonia del Uruguay, 
departan ento de Coloma, cerca la oí illa dereel.a del 
arroyo Cuité, al N. de la colonia Piamontesa; tiene 
unos 2,000 habitantes. Escuelas públicas. Se compone 
en su mayoría de labradores procedentes de las islas 
Canarias. 

ESPAÑOLADA, f. Acción ó dicho propio de 
españoles en sentido de exageración, fanfarronada ó 
escenas de pandereta. En Francia, especialmente, sue¬ 
le usarse en sentido despectivo. 

ESPAÑOLADO, DA. adj. Extranjero que en 
el aire, traje y costumbres parece español. 

ESPAÑOLAR, v. a. fam. Españolizar. Usase 
también cuno reflexivo. 

ESPAÑOLERÍA, f. ant. Genio, carácter, usos 
y costumbres de los españoles en general. || Astucia 
propia de español. 

ESPAÑOLES. Geog. Río de ('hile,en la prov.de 
Atacama, que recoge varios arroyos de la facial N. de 
la Sierra de Doña Ana, y des. en el riach. de los Natu¬ 
rales. Pasa por las a Id. del Carmen v San Félix 

ESPAÑOLETA, f. Chile. Falleba. 

Españoleta. Mus. Baile antigua español, noble 
ó de cuenta, y de compás unos veces ternario y otras 
binario. Por esta mezcla de compases se ha clasificado 
esta danza entre los llamadas anfibológicas. Se en¬ 
cuentran ejemplos en las obras de los famesos vihue¬ 
listas españoles del siglo xvi. 

ESPAÑOLETO (El). Biog. V. Ribera 
(José de). 

Españoleto (El). Biog. V. García ( Francisco 
Javier). 

ESPAÑOLFILIPINO, NA. adj.Fi/i>. Díccsc 
del hijo ó de la hija de-peninsulares nacida ó nacida 
en el Archipiélago, y en general de todo el allí nacido 
que trae origen español, aunque no sea enteramente 
puro, por ambas líneas. U. t. c. s. 

ESPAÑOLISMO. m. Amor ó apego de los es¬ 
pañoles á las cosas de su patria. || Hispanismo. 


ESPAÑOLITA. f. Bol. Nombre vulgar en Costa 
Rica de la Lychnis dioica , de la familia de las cariofi¬ 
láceas. 

ESPAÑOLIZAR, v. a. Castellanizar. ¡| Ha¬ 
cer español á un extranjero; acostumbrarlo á nuestros 
usos, estilos, modo de vivir, etc. || v. r. Tomar ó adop¬ 
tar las costumbres españolas. 

Derw . Españolizable. Españolización . 
Españolizado, da. Españollzamiento. 

ES PAÑO N (Alonso), biog. Tratadista de mú¬ 
sica español que debió vivir á fines del siglo xv. Es 
principalmente conocido por la obra titulada Esta es 
una introducción muy útil y breue de Canto llano , diri¬ 
gida al muy magnifico señor dd Jcá (Rodríguez) de 
Fonseca obispo de Cordoua. Compuesta por el bachiller 
Alonso spañon. Se supene que fué impresa á fines del 
siglo xv ó principios del XVI. No se conocen otras noti¬ 
cias de su vida. 

ESPAQUEA. f. Bot. ( Spachea Jiiss.) Género de 
malpiguiáceas, planitoras, galfimieas,trialidinas.Com¬ 
prende siete especies de las Antillas y el N. de la Amé* 
rica del Sur. 

ESPARABÁN. Geog. Puerto de paso de la pro¬ 
vincia de Cáceres á la de Salamanca, en el terr. de 
las Hurdes, sit. en la última coraillera de aquellas 
empinadas sieiras, en el conc. de Pinofranqueado. Es 
quebrado, áspero y tortuoso. 

ESPARABEL. m. Albañ. V. Fsparavel. 

ESPARADRAPERO. m. Farm. V. Espara¬ 
drapo. 

ESPARADRAPO. F. Sparadrap. — It. Spara- 
drappe. — In. Cerecloth. — A. Heftpflaster, Sparadrap. 
— P. Encerado. — C. Esparadrap. — E. Esparadrapo. 

m. Farwi/Tela que lleva adherida á una de sus caras 
una ligera capa de una materia emplástica.El nombre 
de esparadrapo (Sparadrapum) deriva de la palabra, 
latina spargere, esparcir, extender, y de la francesa 
drap, tela. Excepcionalment? algunos emplastos, por 
ejemplo, el de cera, están recubiertos de materia aglu¬ 
tinante en las dos caras; se prepara este esparadrapo 
introduciéndolo en la masa líquida y pasándolo luego 
por entre dos íeglas de madera á fin de separar el ex¬ 
ceso de líquido adherido antes de solidificarse. 

Un buen esparadrapo debe tener hermoso lustre, 
ha de poderse arrollar sin pegarse á la temperatura 
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ordinario, sin interposición de papel enceudo ó para¬ 
lado, y moderadamente calentado debe tener gran 
jvKleradlierente: este peder debe conservarse durante 
.unimos meses. La tela que sirve pira la preparación 
üd espjradrapo debe ser flexible, pero no demasiado 
delgada, y no debe haber sido aprestado en la cara 
que debe embadurnarse. La masa que sobre ella se 
aplica no d’be ser demasiado caliente y la consisten¬ 
cia más apropiada es la de miel espesa. Para preparar 
el esparadrapo se corta la tela en tilas y se fijan éstas 
p^r sus extremos en unas puntas salientes de la mesa en 
q*e se oper?; en seguido, se vierte en uno de los extre- 
m ó la m3sa emplástico licuada y se reparte con una 
evútula de hoja metálica flexible, procurando que se 
extienda con la mayor uniformidad posible encima 
del* tela, después se aplican sobre ésta nuevos copos, 
«pando del mismo modo, hasta obtener el espesor 
n cfsario. Por último, se arrollan las tiras una vez 
h.as. E> recomendable licuar el emplasto en baño de 
vopor, á fin de evitar que la temperatura de la masa 
n;ba más de lo debido y ocurra una descomposición 
mayor ó menor de la misma; debe cuidarse también 
de qu; lo espátula (ó cuchillo) se mantenga caliente 
púa que no se presenten irregularidades en el espesor 
d: la masa extendida sobre la tela. 

Cciado se trata de preparar cantidades algo gran¬ 
de de esparadrapo, este procedimiento será demasiado 
tato y entonces se acude al empleo de ios aparatos 
Ibnndos esparadraperos. Uno de los más sencillos con¬ 
iste en una tabla que lleva cuatro sustentáculos de 
hierro, dispuestos dos á dos, entre los cuales encaja 
ona lámina gruesa de hieiro, tallada en bisel por una 
desús extremidades; se introduce la tela entre la lá¬ 
mina de hierro v la superficie de la tabla y, siendo dos 
Ik operadores, el uno vierte la masa fundida mediante 
c'i valija á propósito y el otro tira del extremo de la 
tui con cuidado y de un modo regular y uniforme, 
b* sustentáculos de hierro llevan tornillos que per¬ 
miten graduar la altura de la lámina de hierro sobre 
Utablijá fin de que el espesor de la capa de emplasto 
«a el conveniente en cada caso; es corriente que la 
distancia s*a de unos 2 mm., con lo cual se consigue 
que cada centímetro cuadrado de esparadrapo conten¬ 
ga 20 centigramos de masa emplástica. Este aparato 



Esparadrapero 

A, eaja de sección triangular; B, tablero; O, pieza para 
deducir la longitud de la caja A 


rienc \ en taja de ser muy sencillo, pero su manejo 
ttqnieie alguna habilidad, siendo necesario que los 
ios operadores sepan harmonizar bien sus movimien¬ 
to para qve la masa se reparta de modo bien unifor¬ 
me. Algo más perfeccionado es el esparadrapero repre¬ 
sado en el adjunto grabado, en el cual, en vez de 
u lámina de hierro biselada, hay una ó dos cajas 
óe secciÓQ triangular c, donde se vierte la masa em¬ 
pírica previamente licuada. Cuando hay dos cajas, 


una de ellas sirve para contener agua caliente que 
mantiene la masa á l? temperatura más apropiada 
para que su fluidez sea la conveniente; el modo ae 
operar es el mismo que cuando se emplea el aparato 
antes descrito. En la industiia se emplean esparadra¬ 
pos mecánicos que permiten operar con rapidez y per¬ 
fección; el farmacéutico ha de elegir con preferencia 
1 as de construcción sencilla y que se puedan desmon¬ 
tar y limpiar t on facilidad. 

Se suele emplear para la preparación de los espara¬ 
drapos tela de algodón, bien tupida y cortada en ti¬ 
ras rectangulares que acostumbran á ser de 1 m. de 
largo. 

Para que el esparadrapo no impida la transpiración 
cutánea cuando se destina á recubrir extensa super¬ 
ficie del cuerpo, se acude al empleo de esparadrapos 
perforados. La peiforación se efectúa, una vez prepa- 
lado el esparadrapo, por medie de un rodillo erizado 
de puntas ó por otros procedimientos. Para la prepa¬ 
ración de esparadrapos se usa también la tela llamada 
cerada, es decir, la que tiene una de sus caras recu- 
bierta d* cera, aplicando á la otra cara la masa em¬ 
plástica. 

La Farmacopea española (7.* ed.) describe los si¬ 
guientes esparadrapos: 

Esparadrapo adhesivo de caucho (Sparadrapum ad - 
hesivum gummi elaslici) . Se prepara con: pai afina só¬ 
lida, 50 gr.; caucho, 100; resina de Dammar, 100; co¬ 
lofonia, 350; emplasto de plomo simple, privado de 
agua por desecación en baño de maría, 400; ben'ina 
de petróleo, 750. Se disuelve el caucho en la bencina, 
calentando entre 60 y 70° la mezcla, colocada dentro 
de un matraz cerrado; se funde aparte el emplasto, se 
agrega la colofonia y la resina de Dammar, previa¬ 
mente licuadas; se une todo á la solución caliente de 
i aucho; se pone el producto en baño de maría, hasta 
que se evapore toda la bencina, y se extiende sobie 
tiras de percalina ó de lienzo blanco de 20 cm. de an¬ 
cho, empleando el esparadrapero ordinario. Ultima¬ 
mente se secan las tiras al aiie libre. Resultan 7 m., 
de 20 cm. de ancho. 

Esparadrapo dedidrés de la Cruz (Sparadrapum An- 
dreaea Cruce), Se prepara con: emplasto de Andrés 
de la Cruz, 250 gr.; lienzo blanco, en tiras de 20 cm. de 
I ancho, 4 m. Se funde el emplasto á caloi suave; se ex¬ 
tiende en capa delgada sobre el lienzo, por medio del 
esparadrapero, y se secan las tiras al aire libre. 

Esparadrapo de cantaridato sódico (Sparadrapum 
cantharidalis sodici) . Se prepara con: cantaridato só¬ 
dico, 2 gr.; solución alcohólica de resina de drago al 
20 por 100 filtrada, 50; parafina liquida, 50; aceite de 
olivas, 70; trementina de pino, 125; colofonia,370;cera 
amarilla, 375. Se funden á calor suave las tres últimas 
substancias con el aceite y la parafina; se cuela lo mez¬ 
cla por lienzo, íecibiéndola en una cápsula tarada; se 
agrega la solución de resina de drago; se calienta todo 
en baño de maría, para expulsar el alcohol; cuando 
éste se haya evaporado, se añade el cantaridato di¬ 
suelto en cantidad suficiente de alcohol diluido; se 
continúa la evaporación de igual manera, agitando 
sin cesar, hasta que el producto pese 1,000 gr.; luego 
se deja enfriai, y cuando tenga la consistencia apro¬ 
piada se extiende en el esparadrapero en percalina ó 
satén de color de rosa, de 8 m. de largo y 20 cm. de 
ancho. Se seca al aire y se guarda en sitio fresco y seco. 

Esparadrapo de ictiocola (Sparadrapumicihyocollac ). 
Se prepara con: glicerina, 2 f 50 gr.; intiocola, 25; alco¬ 
hol de 90°, 100; agua cantidad suficiente; tintura al¬ 
cohólica de benjuí, cantidad suficiente. Se calienta la 
ictiocola con el agua necesaria para obtener 300 gr. 
de solución: se cuela ésta por muselina, y se divide en 
dos partes iguales. Se extiende una de ella^,-manteni¬ 
da líquida en baño de maría, con pincel á propósito, 
sobre tafetán de color de toso, negro ó blanco, caloca- 



ESPARADRAPO — ESPARAVEL 


do bien tirante sobre un bastidor, dejando qie se se¬ 
que cada capa antes de dar la siguiente Se mezcla la 
otra parte de solución con el alcohol y la glicerina, y 
se extiende encima procediendo de idéntica manera. 
Cuando el tafetán esté seco por la superficie prime¬ 
ramente barnizada, se da por la opuesta una capa de 
tintura de benjuí, y, una vez que el alcohol se haya 
evaporado, se corta en pedazos de 7 cm. de ancho y 
9 de largo. Resulta aproximadamente 1 m. 1 

Esparadrapo de tapsia (Sparadrapum thap*iae). Se 
prepara con: trementina de pino, 10 gr.; resina de tnp- 
lia, 20; resina de elemi, 60; colofonia, 75; cera amari¬ 
lla, 90; tela de color de rosa, en tiras de 20 cm. de ancho 
y 4 mv de largo. Se licúan á calor suave las tres últi¬ 
mas substancias; se añaden la resina de tapsia y la tre¬ 
mentina; se mezcla todo perfectamente, y se extiende 
en capa delgada sobre la tela por medio del esparadra- 
pero. dejando que las tiras se sequen al aire libre. 

Esparadrapo. Terap. Se emplea como oclusivo en 
las heridas superficiales y las erosiones, aunque mo¬ 
dernamente se hayan reducido mucho sus aplicaciones 
por la falta de asepsia. Antaño se utilizaba en la cuia 
de las várices por el método de Baynton en forma de 
vendaje que se renovaba periódicamente. 

ESPARAGMITA. f. Petrog. Denominación 
creada por Esinark para designar una roca compuesta 
de fragmentos de cuarzo y feldespato que forma parte 
del silúrico inferior dife Escandinavia, consistiendo en 
una grauwacka roja ó un conglomerado de aspecto 
muy variable. 

ESPARAGÓN. m. Tela de lana de inferior ca¬ 
lidad, fabricada en Inglaterra. 

ESPARA18ÓN. m. Entom. (S par ai son Latr.) 
Género de himenópteros de la familia de ios escelióni- 
dos y tribu de los escelioninos. Comprende 30 especies 
que viven en Europa, Asia y la América del Norte; el 
tipo es Sp. jrontale Latr., de Europa. 

ESPARALLOSA (Juan), tíiog. Médico espa¬ 
ñol de fines del siglo xvm, que prestó sus servicios en 
el hospital de Cádiz. Fue partidario de la inoculación 
de la viruela, cuya práctica se esforzó en introducir en 
España. Escribió las siguientes obras: Disert. físico • 
médica que en razón , autoridad y experiencia , demuestra 
la utilidad v seguridad de la inoculación de las viruelas 
(Cádiz, 1766): Continuación... (Cádiz, 1767); Consul- 
tatio tned. moralis variolorum inoculationem favens..., 
3. a parte de la obra prec?deutc (Cádiz, 1767); Brújula 
esjigmico-médica , ó sea directorio de los pulsos para co¬ 
nocer las afecciones generales y particulares del cuerpo 
humano (Madrid, 1787). 

ESPARANI.C^g. Aid. del Perú, prov. de Puno, 
dist. de Paucarcolla. 

ESPARANTE, p. a. Cuba. Esperante. 

ESPARASINOS. m. pl. Zool. (Sparassini.) Tri¬ 
bu de atañas de la familia de los clubiónidos. Son estas 
arañas tomisiformes, casi siempre de gran talla; sus 
ojos están puestos en dos series, siendo la primera de 
cuatro, entre sí bastante semejantes; truncadura api¬ 
cal de las láminas maxilares provista de pelos muy 
densos, los cuales se hacen menores por encima y se 
disponen cou irregularidad; margen inferior de los que- 
líccros casi siempre armado de más de dos dientes; 
patas del segundo par siempre más largas que las res¬ 
tantes; uñas de los tarsos pectinadas. Sus numerosos 
géneios se reúnen en varios grupos; mencionemos Hol- 
coniaThor., Eusparassus E. Sim. (en vez de Sparas- 
sus Walck.), etc. 

ESP AR ASIS. m. Bol. Género de hongos hime- 
nomicetoscl ivariáceos, con aparato reproductoi gran¬ 
de, carnoso, muy ramificado, generalmente con tron¬ 
cho grueso, ramas aplanadocomprimidas, hojosas, ri¬ 
zadas, cubiertas de himenio por ambas caras: ba>idios 
mazudos con cuatro esterigmas, esporas incoloras, li¬ 
sas. Comprende unas cuatro especies que crecen en 


Europa y la América del Norte al pie de los tocones y 
en tierra. Sp. ramosa ó crispa, parecida á un repollo, 
de 5 á 20 y hasta 40 cm. de diámetro, blancoamari- 
llenta,después pardusca, con ramas enrolladas, de as¬ 
pecto rizado, con puntas truncadas ó denticuladas: 
esporas esléricas ó elípticas, de 4 á 6 por 3 ó 4 milé¬ 
simas de milímetro. Bosques de coniferas. Comestible 
con los nombres de Zie^mbart , Iudenbarí y Feislerlin g 
en alemán. 

ESPARASO. m. Zool. (Sparassus Walck.) Géne¬ 
ro de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de | 
los esparasinos. Se encuentran en la región cálida d* 
todo el globo; el tipo es Sp. argelasius Latr. 

E8PARASODONTOS. m. pl. Paleont. Orden 
que algunos autores han formado con ciertos mamífe- 
ros marsupiales terciarios, de la familia de los tilacím* 
dos, que ofrecen cierta semejanza con los carnívoros -i 
primitivos. Los restos fósiles de estos animales se en¬ 
cuentran en el miocénico superior de la-América Me 
ridional. Los géneros mejor conocidos son Prothygla- 
cinus y Amphipromverra. 

ESPARATA. f. Entom. (Sparatta Serv.) Género 
de dermápteros de la familia de los Libidos y tribu de 
los esparatinos. Las seis especies que contiene son cíe 
la región neotrópica; el tipo Sp. pulvimelra Serv. se 
halla en la América central y meridional. 

ES PARATA NTELIO. m. Bot. ( Sparaltanthe • 
lium Mart.) Género de hernandiáceas, girocarpoideas, 
con perigonio caedizo, filamentos sin glándulas, fruto , 
no alado, cistolitos irregulares, ramificados, cuatro ó 
seis tépalos, cuatro ó seis estambres, polen muy pe¬ 
queño, granudo; arbolillos ó arbustos tiepadoies, con 
hojas delgadas, esparcidas, enteras, tri ó quinquener- ■■ 
vías y flores pequeñas. Comprende cuatro ó cinco es¬ 
pecies de la América tropical desde Méjico al Brasil. 

E8PARATINA, f. Entom. (.Sparaliina Verh./ 
Género da ortópteros, de la familia de los f orficúliclos. 
Consta de tres especies, que se han hallado t n el Ecua¬ 
dor y en la Insulindia. 

ESPARATINOS. m. pl. Entom. (Sparallini.) 
Tribu de dermápteros, de la familia de los lábidos. 

Se caracterizan por el cuerpo muy deprimido, de forma 
delgada:cabeza plana;ojos pequeños;élitro 6 perfectos, 
no aquillados: alas de ordinario bien desarrolladas. 
Comprende cinco géneros; el tip* es Sparatta Serv. 

ESPARATOSPERMA. f. Bot. ( Sparattospst - 
ma Mari.) Género de bignoniáccus, tecomeas, con cua¬ 
tro estambres fértiles, estaminodio ro alargado, cáliz 
espatáceo, lóbulos de la corola rizados, disco en escu¬ 
dilla, fruto tetragonalcilíndrico, semillas pelosas por 
ambas caras, plantas leñosas con hojas palmeadas. 

S. Icucanlhum ó S. lithotriplicum es un árbol lampiño 
con hojas decusadas, flores en panojas decusadas de 
cicinos, terminales, crece en el Brasil y tiene fama 
contra el mal de piedra. 

ESPARAVÁN, in. Urnit. GAVILÁN. 

Esparaván. Veter. Tara muy frecuente que padecen 
los solípedos, especialmente el caballo, y queconsisie 
en un tumor huesoso de la cara interna del corvejón, 
desde la cabeza del metatarsiano interno hasta la 
cara int erna del astrágalo. La frecuencia del esparaván 
es debida á esfuerzos violentos ó defectos de confor¬ 
mación de la articulación tibictarsiana. Los nrovi- 
mientos de esta articulación son tan importantes y | 
repetidos que para cor servarse intacta necesita ser j 
muy potente por la extensión de sus superficies ar¬ 
ticulares y por la solidez de sus medios de unión. Las ¡ 
distensiones realizadas por los ligamentos son las que ¡ 
determinan el desarrollo de lumorcs óseos. j 

ESPARAVEL. 2 • acen. F. Epervier.—It. Spar- 
vlere. —In. Cast-net.— A. Wurfgarn.—- P. Tarraía.— 
C. Esparver de pescar.— E. Retafíseaptllo. (Etim.— 
Del célt. sparjel.) m. A!bañ. Tabla de nradtra con un 
mango en uno de sus lados, que sirve para tener una 
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porción de la mezcla que se ha de gastar con la llana 
ó pdeta, 

Espaiayet.. Pesca. Arte da pesca de tamaño pe- 
qtuño, de hilo fino y de forma de paracaídas que se 



Fio. 1 

«r.pieamucho en nuestras cosías desde los muelles, 
la costa ó desde alguna embarcación, aunque 
senpreseusa más desde tierra. Este arte se dedica 
papalmente á la pesca del meruje, llamado tam- 



Fio. 2 


Iwn mujol y lisa, y se le denomina en unos sitios 
sptfavfcí, en otros tarraya y en oíros rallo y rail 
(V. «te último nombre). Esta red es de base circular 
y/igura cónica cuando está plegada y al largarlo sobre 
los peces cae en forma de paracaídas, con tal rapidez 
p cítete de los planos que lleva que no les da tiempo 
íhuii,quedando encallados en ella ó enredados en su 
stoo, cobrando luego el arte por el cabo que tiene en 
su vértice. Además del empleo corrierte de esta red, 
que es el de la sorpresa, también lo usan en algunos 
atios,por ejemplo, en canales estrechos, -orno arte de 
arrastre. Para ello se amarran dos cabos en los extre- 



Fio. 8 

**^ un diámetro de la circunferencia que lleva los 
P™® 08 » 05105 cabos los llevan dos hombres, uno por 
orilla, v otro hombre lleva otro cabo que se ama¬ 


rra en el vértice del arte, haciéndole formar una espe¬ 
cie de embudo, V claro es que al arrastrar hace el efec¬ 
to de un boliche. En la parte inferior lleva unos 225 
plomos y unas 14 bolinas que son de cuerda delgadita 
y sirven para cerrar la 
red una vez que. ha 
caído sobre los peces. 

Generalmente tiene la 
malla de 1 cm. el lado 
del cuadrado, y se 
emplea entintado para 
que dure más. Es 
arte barato, que no 
exceda de 40 pesetas, 
nj perjudica nada á 
la pesca porque los 
peces que captura son 
siempre de tamaño 
bueno para comer y 
para la venta. Ilav las 
cuatro clases que se 
representan en las fi- 



Ftg. 4 


guras 1 á 4 diferen¬ 
ciándose en pequeños 
detalles, excepto el se¬ 
ñalado con el número 
que es un salabar¬ 
do ó esquilero, pero, á pesar de su forma, se le llama 
también esparavel en algunos puertos del Cantábri¬ 
co, y se emplea casi siempre desde una embarcación 
con un mango de madera y un aro de hierre de 3 m. 
aproximadamente de diámetro, amarrándola en su 
base inferior una piedra de bastante peso para que 
le haga bajar al fondo más rápidamente. Las figuras 
5 y 6 dan una idea de cómo se pesca con esta red des¬ 
de la costa y cuándo la emplean en forma de arrastre 



Fig. 6 



ES PAR AXIS. m. Bol. (Sparaxts Ker.) Género 
de iridáceas, ixioideas, gladioleas, con perigonio er¬ 
guido, recto, hojas planas, lampiñas, tubo del peri¬ 
gonio más corto que sus lóbulos, que son obtusos ó 
mucronados, aquél ensanchado en embudo por arriba, 
actinomorfo, flores de varios colores. Comprende seis 
especies del Cabe» de Buena Esperanza, que se culti¬ 
van en los jardines. 

ESPARBÉS (Tom4s Augusto Esparb&s, lla¬ 
mado Jorge d*). Biog. Literato francés, n. en Valonee 
d’Agen en 18G3. Dibujante primero, no tardó en de¬ 
dicarse al periodismo y á la literatura, adquiriendo 
fama por su estilo vibrante y lleno de entusiasmo y 
pasión. Se ha dedicado preferentemente á describir 
las epopeyas napoleónicas y los grandes tachos de ar¬ 
mas, glorificando continuamente el culto de la p^alria. 
Es autor de las siguientes obras: La legénde de V Ai gis 
(1893); Les yeux clairs (1894); La guerre en dentelles, 


I 
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poema épico (1896), que después ha transformado en 
drama (1900); Lts détm-Cabols (1896); Le régiment 
(1898); Les dernier Lys (1898); Les démi-soldes (1899); 
La le'¿ion étranuiré (1901); Le roi (1901); La ¡¿Rende 
de Voulil (1903);'L¿ tumulte (1904); La soldate (1905); 
La grogne (1907); Le bnseur de fers (1908), y Le dent 
du boulct (1909). 

ESPARCETA, f. Bot. y Pratic. Es la Onobri- 
chis saliva y la esparceta de España es la Hedysarum 
coronarium ( V. en Onobriquis su descripción). Es 
planta forrajera de la familia dt las leguminosas que 
se cría vivaz en España en toda clase de terrenos, 
ya sean areniscos, pedregosos ó calcáreos y en todas 
ías temperaturas, aun cuando sean muy frías. 

Cultivo. En las tierras de mediana y mala calidad, 
que es donde se cultiva generalmente la esparceta, se 
da una labor preparatoria el año antes á principios de 
invierno. A fines de éste se da una segunda algo pro¬ 
funda cuando el terreno esté bastante sazonado, pues 
en terrenos gredosos ó arcillosos podria, de lo contra¬ 
rio, apelmazarse la tierra. Una tercera labor un mes 
después en sentido contrario á la anterior, dejará la 
tierra en condiciones de sembrar á principios de Abril 
algui a planta, como altramuces, alforfón ú otra se¬ 
milla barata, que al florecer debe enterrarse en verde 
con otra labor de arado, dejando que pase el invierno 
á fin di que se descompongan las plantas enterradas. 
Pasado el sfgurdo invierno se da otra labor, y si la 
tierra está tn condicioi es de recibir la semilla de es- 
parcela, se siembra, prescindiendo de toda clase de 
abono. 

Epoca de siembra. Se siembra generalmente á me¬ 
diados de Marzo, cuando har pasado las heladas; pero 
en los países meridionales suele hacerse en Septiem¬ 
bre, porque crece lo suficiente y resiste bien las tem¬ 
peraturas bajas, adelantándose el cultivo de esta ma¬ 
nera casi un año. Se efeclúa á mano, empleando doble 
cantidad de la que se sembraría si fuese trigo, cubrien¬ 
do la semilla con rastrillo. La semilla preferible es la 
recogida de planta que eslé sobre el terreno dos ó tres 
años. En algunos países, principalmente en los meri¬ 
dionales, se siembra por Septiembre la esparceta mez¬ 
clada con el trigo, aunque es mala práctica porque el 
trigo dejará el terreno en malas condiciones para la 
esparceta. Levantada la planta de esparceta cuando 


empieza á decaer no debe procederse á siembra algún i 
y menos gramínea, sino que deberán dejarse crecer los 
pies de esparceta que queden, asi como la hierba qu< 
nazca, que podrán servir de pasto para animales y que 
servirán de abono enterrándolos con el arado para un 
buena siembra de esparceta. En el caso de no dejarse 
la hierba, se siembran altramuces, nabos ó zanahorias 
v se entierran al terminar la floración, cuando se ha 
destruido la esparceta, operación que se lleva X cabo 
en terrenos silíceos de mala calidad, repitiéndola cua¬ 
tro ó cinco años consecutivos si fuera preciso, pues en 
las tierras gredosas y arcillosas es más ventajosa la 
siembra de centeno, después de destruida la espar¬ 
ceta. 

Recolección . Se recolecta ó estando en flor ó 
cuando su semilla está madura; en el primer caso el 
forraje es más tierno y nutritivo, y en el segundo peí- 
siguen unos tener forraje y la semilla que consideran 
de más alimento y otros la idea de obtener heno y la 
semilla para sembrar. La esparceta se siega durante 
la floración hacia mediados dt Mayo, cuando se le 
destina para alimento de los animales. El primer año 
la recolección es escasa; en el segundo ya es buena, al¬ 
canzando en las tierras de calidad hasta 70 cm., cal¬ 
culándose que 1 hectárea de terreno produce aproxi¬ 
madamente 10 carretadas de 10 quintales métricos 
de forraje seco. Cuando la temperatura es favorable 
st hace una segunda corla á principios de Agosto, que 
suele dar la cuarta parte de la primera, y cuyo pro¬ 
ducto se destina por sor tierno para los corderos. Cuan¬ 
do seca, la esparceta conserva un hermoso (olor verde 
y un olor agradable, comiéndolo los animales con gus¬ 
to, siendo un alimento muy sano y digestivo. Laespar- 
ceta para simiente se riega á principios de Jurio, á pri¬ 
meras horas de la mañana, y mejor aprovechando fl 
rocío, pues así no se desgranan las espigas. Al día si¬ 
guiente y bien entrada la mañana, st recoge y se lleva 
á la era, donde, golpeando con una horca, se separa el 
grano, se recoge y amontona, repitiéndose la misma 
operación con otra cantidad de espaiceta. La espar¬ 
ceta que se deja granar pierde sus hojas y es menos 
tierna y agradable, por lo que se vende á una tercera 
parle que la recolectada durante la floración. 

Esparceta. Quiñi. Esta planta tiene la siguiente 
composición, según los análisis de Kellner; 




Materias 


Celulosa | 

Materias 


Materias al* 


Agua 

albuminoi- 

deas 

grasas 


extractivas 
uo nitrogenadas 

Cenizas 

i 

buminoideas 

digerible» 

Al principiar la florescencia. 

81 

8.f> 

0,6 

7,9 

i 

5,5 

I 

¡ 1,4 

1,9 

En plena florescencia. 

80 

3.5 

0,6 

7.8 

6,9 

1,2 

1,6 

Forraje) Antes de la florescencia.. j 
seco.)Después de la florescencia.' 

15,8 

15,4 

3,2 

34 

24,9 

6,7 

7,8 

16,5 

13.2 

2,5 

32,5 

28 

7,3 

5,5 


Las cenizas de la esparceta son ricas en cal y, según 
los análisis de Wolfí, contienen: 


K a O 

1 Na a O 

M(jO 

CO 

PA 

SO, Si() 2 

39,4 

' 1,7 

5,8 

32,2 

10,4 

3,3 4,0 


ESPARCIA NO (Elio). Biog. Historiador ro¬ 
mano. Es, con Julio, Capitolino, Vulcacio, Gallica- 
no, Trebellio, Pollio, Flavio, Volpisco y Lampridio, 
autor de la colección de biografías de emperadores ro¬ 
manos, desde Adriano hasta Numeriano y Carino, que 
generalmente se conoce con el nombre de Historia 
Augusta. No se sabe en qué época se formó esta com¬ 
pilación, que ha llegado hasta nosotros, falta de lo re¬ 
ferente á los años 24'»-254. Tanto Esparciano como sus 
colaboradores de épocas diversas, lomaron como mo¬ 
delo á Suetonie. Esta obra es de indudable valor para 
la historia de los siglos II y III. 

ESPARCIATA. (Etim.—Del lat. sparliales.) 
adj. Espartano. Api. ápers.U. t. c.s. i 


ESPARCIDO, DA. adj. fig. Festivo, franco en 
el trato, alegre, divertido. || Astron. Se dice de las es 
trellas fijas que por su posición no están incluidas 
dentro de las figuras que forman las constelaciones. 

Esparcido. Bot. Se dice de las hojas que no es¬ 
tán opuestas ni verticiladas, ó sea que en un nudo del 
tallo ó rama no nace más que una de aquéllas. La dis¬ 
posición en que se siguen se estudia en la filotaxia y el 
caso particular de divergencia (V.) media se llama de 
hojas disticas ó alternas , aunque muchos botánicos 
llaman alternas á todas las esparcidas. 

ESPARCILLA, f. Bot. Es la Spergula arvensis 
y también se Ih-ma así la esparceta ó pipirigallo/ 
ESPARCIMIENTO. E. é In. Amnsement — 
It. y P. Dlvertimento. —A. Unterhaltung.— C. Esbarjo. 
—É. Amuzigo. m. Acción y efecto de esparcir ó es¬ 
parcirse. || Despejo, desembarazo, franqueza en el 
trato, alegría. || fig. Solaz, recreo, entretenimiento. 

I ESPARCIO, ni. Bot. V. Retama. 
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ESPARCIOMÍA. f. Entorn. (Spartiomyia Kieff.) 
iteo de dípteros nemóceros de la familia de los ce- 
udóraidos y tribu de los cccidominos. Una sola espe¬ 
cíese ha descrito, Sp. Martinsi Tav., hallada en Por- 

lujal. 

ESPARCIR. 1.» acep. V. Repandre, parsemer. — 
1'Spargere.—In. To atrew, to scatter. — A. Bestreuen. 
-P. R»parg!r.— C. Escampar, esbarriar. — E. Disvas- 

üjLíEiim. — Del lát. spargere.) v. a. Separar, exten¬ 
dí I*) que está junto ó amontonado; derramar exten- 
ciea;!». I’. t. c. r. J| Separar violentamente en distin- 
!»cirerciones. || fij». Divulgar, publicar, extender 
i5is.»ticia. v. r. Di vertí irse, desahogarse, recrearse. 
&'*. Recrearse, Solazarse. 

Dmr. Español ble. Esparoídamente. Es- 
prnldor, r a. 

ESPARDELL (El). Geog. Isla de la prov. de las 
Í&íics, sit. entre las de Ibiza y Formentera. Mide 
$'lisiadamente unos 7 cables de anchura; tiene un 
¿ lio muy cerca de su extremidad N. y un pequeño 
rock en ía extremidad S.; en su parte occidental se 
'¿in el fondeadero de Esfaneda de 23 m. de profun- 
icid y abrigado en todo tiempo. 

ESPARDEÑA. (Etim.—De esparteña, ó del ca- 
’¿hí: r N ntdenya.) f. Esptcie de alpargata de esparto. 
Alpargata. 


APARECERSE, v. r. C. Rica. Desaparecer, 

-icsapirtcerse. 

ISPAREDRO. m. Eniom. (Sparedrus Scrv.) 
r fcíri»de coleópteros de la familia de los edeméridos 

• tribu de los calepinos. Dos especies se citan de la 

europea: el Sp. Ustaceus Anders., del Centro y 
•IjfóWia de Europa. 

I9PARELA. f. Zool. (Sparella Gray, 1857.) Sec- 
■h de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
os prosobranquios, suborden de los pcciinibran- 
■l'Ji'STaquiglosos, familia de los oiividos, género An - 
Umarck (1790). Es característica la Ancilla 
■>Cm([a) wuiricosa Lamarck. 

ESPARELINA. í. Zool . Sección de moluscos de 
■ J -la* de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
peciinibranquics, ruquiglosos, familia de los 

• ".•.idns, «entro Ancilla Lainarck (1799), subgénero 
¿x-.il'.'irina Hellardi (188*J). Es característica la An- 
■ ■:rr,ci (SflarelinaJ candida Lamarck. 
ESPARGANERO. ni. Bot. V. Esparganio. 
E8PARGANIÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de 

: ^^cotiledóneas pandanales. con flores unisexuales, 
jn ptrigonio, actinomorfas: las masculinas con tres 


'" 5f;s ópalos y tres ó seis estambres; uno ó dos carpe- 
• asoldados en las femeninas, con un óvulo colgante 
' ■idauno, uno ó dos estigmas lanceolados, fruto drupa, 
kziIU con albumen harinoso; hierbas con hojas dís- 
•i'.as, flores en cabezuelas esféricas, las cabezuelas in- 
trnoris femeninas y las superiores masculinas en ejes 
ue segundo ó tercer grado. Género Sparganium. 

ESPARGANIO. m. Bot. El género Sparganium 
K ^ico de la familia de las esparganiáceas; com- 
P T ^ Q seis ú ocho especies de plantas con estolones, 
^bezudas pedunculadas ó sentadas en axilas de hojas 
brá'teas, los pedúnculos de las del medio y las supe¬ 
res unidos al eje, las supremas masculinas muy 
aproximadas y con bracteíllas á menudo reducidrs; 
. mca en las regiones templadas v frías septentriona- 
así como en Australia y Nueva Zelanda. Con in- 
noresceruia ramosa 5. ramosum, de 4 á 6 dm., con 
mu V |rir gas, erguidas, coriáceas, trígonas en Ir. 
r>*e y coa haz cóncavo, frutos en forma de pirámide 
vertida, fk,rece en Junio yAgosto y se llama plata - 
rana vivendo ei: aguas estancadas y corrientes del 
^nisfcno septentrional. Con inflorescencia sencilla 
. nmpax, de 2 á 5 dm., no ramosa, con las caras la- 

¿7* d £ las h0,as P 1 ™*; vive en los mismos sitios. 
■ lam. HIDROFITAS, I, íig. 4. 


ESPARGANOSIS. f. Pat. V. ESPARGOSIS. 

ESPARGANOTIS. f. Entom . (Sparganotis 
Iiüb.) Género de lepidópteros de la familia de los tor- 
trícidos. Sus 53 especies están esparcidas por ambas 
Américas y Asia; la Sp . pilleriana Schiff. vive en la 
Europa Central y Asia hasta China. 

ESPARGAÑURA. f. Zoo!. (Sparganura Cab. et 
H.) Género de pájaros del orden de los cipselomorfos, 
familia de los troquíliclos, siendo su denominación 
vulgar colibrí (V.). Se caracteriza por la forma de la 
cola; las rectrices son más alargadas de dentro para 
fuera, de tal modo que las externas tienen por lo me¬ 
nos cinco veces la longitud de las medias; las barbas 
son de igual longitud. Las especies principales son: 
Sparganura sapho de Bolivia (V. lám. COLIBRÍES, 
fig. 8) y el Sp • Dupontii propio de Méjico, que abunda 
en Guatemala. 

ESPARGATAL. Geog. Aid. tic la República 
Dominicana, dist. y mun. de Barahona. 

ESPARGINIÁ. (Etim.—Del gr. spargdti, tstar 
hinchada ó llena de leche). í. ant. Derramamiento de 
la leche po» el cuerpo de la mujer que cría. || Es- 
PARGOSIS. 

ES FARGO. Giog. Pobl. y felig. de Portugal, en 
la prov. del Duero, dist. de Áveiro, dióc. de Oporto, 
dr. y comunidad da Feira, á 3 kms. de la cabecera 
del concejo; 810 h. Ciía de ganado vacuno. 

ESPARGOSIS. f. Pat. Distensión de las mamas 
por exceso de secieción láctea. 

ESPARGUBRA6. Geog. Cas. de la prov. de 
Zaragoza, mun. de Grisén. 

ESP ARGÜIDO, DA. adj. ant. Esparcido. 

ES PARI ANTIS, f. Zool. ( Sparianthis E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los clubiónidos y 
tribu de los esparasinos. Se halla en la Amélica Me¬ 
ridional; el tipo es Sp. granatensisKtys. 

ESPÁRIDOS. m.pl. Ictiol. y Paleont. (Sparidae.) 
Familia de peces teleósteos, acantópteros. El cuerpo 
es oblongo, cubieito de escamas generalmente clenoi- 
deas ó de boide denticulado; 1? boca es habitualmente 
teiminal y un poco protiáctil, con dientes en los ma¬ 
xilares, pero careciendo de ellos en el paladar; piezas 
operculares escamosas, sin espinas; radios bronquiós- 
tegos en número ac 5 á 7; con seudobranquias; línea 
lateral bien marcada que no se continúa sobre la cola 
aleta dorsal única con 10 á 15 radios espinosos y 10 
á 16 blandos ó articulados; anal con 3 radios espino¬ 
sos y 7 á 16 blandos; las ventrales en la región ó po¬ 
sición torácica; con \ na esp ina y 5 radios blandos. Se 
establecen diversas subfamilias, tales como las de los 
sarguinos, obladinos, esparinos, tantarinos y dentici- 
nos, que toman nombre de los íespectivos géneros 
típicos Sargus, Oblada ú Oblata, el antiguo Sparus, 
Cantharus (V. Cántaro) y Dentex (V.), pertenecien¬ 
tes á la familia, de la que forman parte atros muchos 
come Pagellus (V. Pagel), Pagrus, Chrysophrys, Ha - 
plodactylus. Box, Chara.x, Sphaerodon, Pimelepterus; 
algunos de los cuales son también considerados como 
típicos para la constitución de otras subfamilias como 
las de los pagrinos, haplodactilinos y pimelepterinos. 
Modernamente se incluyen algunos de los expresados 
géneros en otras familias. Así, el Dentex forma parte 
de la de los pristipomátidos y aun según otros autoras 
de la de los luciániclos; y el Oblata de la de los kifósi- 
dos ó quifósidos (Kyphosidae). El género primitivo 
Sparus , ha dado origen á diveisos otros como los 
mencionados: Pagrus, Pagellus, Chrysophrix y asimis¬ 
mo la subfamilia mencionada de los esparinos viene 
á sei equivalente á la de los pagrinos. Los represen¬ 
tantes fósiles de esta familia se encuentran esparcidos 
en los sedimentos secundarios superiores correspon¬ 
dientes al cretácico y en el terciario. Las principales 
formas genéricas fósiles son: Pagellus Cuvier, Sparno- 
dus Agassiz, del eocénico del Monte Bi lea; Chryso - 
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pkrys Cuviei, Sargas Cuvicr, Slepkattodus Zittel del 
secundario y terciario del antiguo continente. 

ESPARIOLENO. m. Zool. (Sparioletius E. Sim.) 
Género ae arañas ae la familia de los clubiónidos y 
tribu de los esparasinos. Viven en el Asia tropical, 
siendo tipo el Sp. tigris E. Sim. 

ESPARIS. Ge oí]. Aid. de la prov. de la Corufu, 
mun. de Brión, parr. de Santa María de Viceso. 

ESPARIZ. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Nogales, pair. dz Santiago de Doncos. 

ESPARIZ . Geog. Pobl. v felig. de Portugal, en la 
prov. del Duero, di«t. y dióc. cíe Coimbia, conc. y co¬ 
munidad de Taboa, á 7 kms. de la cabecera del con¬ 
cejo; 1,000 h. Agricultura y cria de ganado. 

ESPAR MANIA. ¿\ tíot. (Sparmania L. fil.) 
Género de tiliáceas, tilieas, con flores heimofroditas, 
fruto capsular. esférico, polispermo, dehiscente hasta 
más ahajo de la base, con mu» hos estamin adiós por 
fuera de los estambres fértiles, que también son mu¬ 
chos, flores tetrámeras, los estaminodios ondead:s ó 
en rosaiio; árboles y arbustos con pelos suaves, estie- 
llados. hojas acorazonadas ó lobuladas, inflorescencia 
en cima umbeliforme, apoyada poi pequeñas brácteas, 
flores bastante vistosas, blancas. Comprende ties es¬ 
pecies del Africa tropical y austral. S. africana del 
Cabo es siempre verde, con hojas algo angulosas, ve¬ 
llosas, suaves, filamentos purpúieos y florece en pri¬ 
mavera. 

ESPARNACIENSE. m. Geol. esirat. Denomi¬ 
nación creada por Orbignv paia designar un piso de la 
era terciaria infciior correspondiente al eocénico, y 
que los geólogos modernos consideran cuno sinónimo 
de londicicnse, caracterizándose sus depósitos por acu¬ 
sar una lucha continua entre el elemento marino y el 
lacustre: se dispone en la sciie establecida por d’Or- 
bigny entre 1:>£ pisos tanecicnsc é ipiesicnsc. 

Las regiones clásicas para el estudio del esparna- 
cicnse son Valois, Soissonnais, Tardenois, país encla¬ 
vado en la meseta limitada por el Oise, Aisne, Mame 
y sus afluentes, donde los lignitos aparecen en el fondo 
de los valles. Se observa frecuentemente cjue en la base 
de las lignitos de Soissonnais, conglomciados ó arenas 
que cíiitienen á veces restos de vertebrados, como 
Gastón:is, Corypho ion, á los que siguen una formación 
arcillosa, de espesor variable con inteicalaciones de 
arenas) lignitos; su fauna está piincipalmente consti- I 


túfela por especies de agua salobre, asociadas á raías 
formas malinas y gasterópodos terrestres, siendo las 
f oí mas más comunes Megalomastoma enrybasis, Rillya 
splendida, Cyrcna cuneijormis, Melania itu¡uinata,Cen- 
thium junatnm, C. ataxicum, C. turns. En Rilly. cer¬ 
ca de Reims v en Monte Bernor, cerca de Eperiiry.se 
han encomiado en el esparnacicnse inferior una seta, 
de niveles sucesivos caiacteiizados cada uno por un^ 
especie típica de Ceriihium y uív banco de caliza con 
Physa columnaris y chai aceas de los géneios Cosmo- 
gyra y Nitella . 

El esparnacicnse superior está constituido por las 
arenas de Sinceny que están algunas veces reemplaza¬ 
das por arcillas con lignitos en Sarron. la fauna es ca-n 
marina con üslrea belloi'acitta, Mytilus ¡aerícolas. Sú¬ 
cula ¡ragilis, Pcitunculus jragtlis , Pectuncnlus terebra- 
tularis , Arca tnodioliformis, Cytherca Lambeili, Xaiúa 
tenuieula, etc. El esparnacicnse de Pical día y Nor- 
mandía ofrece un carácter más lagunar que el de Sois¬ 
sonnais, constando igualmente de alternancias de la 
arena, con bancos de pudinga y arcillas con lignitos; es 
poco íosilífero y en Varangeville, cerca de Dieppc. 
contiene Oslrea bellovacina, Cyrena cuneijormis, Mela¬ 
nia inquínala, Potámides funatus. etc. En la parte me¬ 
ridional de la cuenca de París, la transgresión espar- 
nacicnse se extiende mucho hacia el SE.; al S. des¬ 
aparece recubierto por formaciones más recientes, re¬ 
conociéndose su continuidad por los solideos; y en la 
cuenca de París se ha depositado el esp:.rn tciense 
sobre el cretácico superior erosionado. El conglomera¬ 
do de Meudon, formado por elementos arrebatados al 
montiense y á la creta contiene restos de vertebrados, 
las capas siguientes son aún fluviales, poro de aguas 
tranquilas. 

En España los tramos inferieres del eocénico son 
poco conocidos, habiéndose reconocido su existencia 
en la zona meridional y en la pirenaica; en la primera 
domina la facics marina que al avance hacia Levante 
pasa á lacustie en parte de la provincia de Murcia y 
Alicante; en la zona pirenaica que comprende parte 
déla cuenca del Ebro, su íacies es continental, ha- 
biéuvlose atribuido erróneamente al daniense el con¬ 
junto de formaciones que.se caracteriza por la presen¬ 
cia del Bulimus gerundensis Vidal..Las relaciones dé¬ 
los diferentes depósitos esparnacienses quedan mani¬ 
fiestas con el siguiente cuadro: 


Normandla 

Armorican 

Cuenca de París 

Aquitania 

Pirineos 

Bélgica * 
Limburgo 

Inglaterra 

España 

Africa 

Arenas con 
pequeños 
cantos. 

Arcilla de Cy¬ 
rena. 

Arenas de Cuis 
y Sinceny. 
Lignitos y arci¬ 
lla plástica. 

Capas de Opercu- 
üna Hebcrii. 

Calizas de alveoli- 
nas y Oriola ñi¬ 
pas de los Pi¬ 
rineos. 

A re ñas latide- 
nieuses supe¬ 
riores. 

Arenas de Os- 
tricourt. 

Capas de Okl- 
haven. 

Capas de Wool- 
wieh y Rea- 
■ ling. 

Margas rojas 
con Bu li¬ 
mas v capas 
de Paladina 
(en parte). 

Arcilla con 
Ostrea mul¬ 
lico sicla de 
Atgr?lia. 


BibÜogr. Mauricio Lcriche, Obsnvalions sur les 
terrains lertiaires des environs des Reims el d'Epernay 
(1907); G. Vasscur, Note préliminairc sur la constilntion 
géologique du bassin tertiaire d'Ais-ni-Prmence (1898). 

ESPARNODO. m. Palco;it. (Sparnadus.) Genno 
fósil de peces ocantópteros de la familia de los espá- 
ridos. Se conreen cinco especies fósiles de los depósitos 
terciarios inferiores correspondientes al eocénico del 
Monte Bolea: siendo las formas más típicos el Spar- 
vodus macrophthalmus , N. ovalis Ag.issiz. 

ESPARO. m. Ictiol. (Aparas.) Primitivo géne¬ 
ro de peces acantópteros. de la familia de los espá- 
tidos. 

Esparo. Mil. Dardo ó lanza usado en la antigüe¬ 
dad. Según parece, los velones emplearon un espato 
sin hierro, de madera muy dura. Virgilio lo cita ha- i 


blando de los rótulos: Agrestisque manas armat spa; its. 
Cornelio Nepote afirma que Epnminondas mutió atire¬ 
vesado de un esparo y habla del hierio que quedó en 
la heiida. El espato, que er.i usado can mucha frecuen¬ 
cia por las poblaciones romanas que temaban las «ar¬ 
mas, tenía el hierro fotmado de una lámina puntiagu¬ 
da, y una punta en dirección perpendicular al corte, 
formando corchete. 

ESPARODO. m. Palé r-ul» (SparoJus Fritsch.) 
Género de vertebrarlos de la clase de los anfibios, or¬ 
den de los cstegecéf.ilos, suborden de los Iepospómlih<s, 
oliva colocación sistemática no es del todo piecisn, co¬ 
locándose comúnmente entte los bianquiosáuiúlus y 
inicr-»;;uirios; es sinónimo de Rali achoce phalus Fritsch. 
Son inuv escasos los reatos fósiles, habiéndose encon- 
¡ trado en el carbón de Nywran en Cnh< mia y en el bu- 
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IWo de Nueva Escocia, siendo la forma típica el Spa- 
rclus validus Fritsch. 

ESPARODONTE. m. Paleont. Género de cer- 
tebr?dos de la clase de los anfibios, estegacéfalos, fami¬ 
lia de los bianquiosáuridos. Se encuentra en el pérmi¬ 
co de Bohemia. 

ESPAROIDE. adj. Ictiol. Todo lo que se parece 
''' úíqc foima de esparo ( Sparusy antiguo género de pe¬ 
ces 3cantopterigios, V. Esparo); así se empica como 
ieniminpción especifica óe algunas iormas de peces 
o mo Centrarehus sparoides y Labrus sparoides. 

Espaaoidk. m. Paleont. Género de vertebrados de 
laclase de los peces, orden de los teleósteos, acan- 
íópteros, familia de los espáridos. Es notable la espe¬ 
cie Sparoides malas sicus. 

ESPARO SOMA. f. Paleont. (Spar osoma Sau- 
age.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, oiden de los acantópteros, 
taniiiide ios piistipomátidos, que se ha reconocido 
íóéil en las depósitos teiciarios medios conespondien- 
ddligocénico de Aix, en Provenza. 
E8PAROTRICA f. Zool. (, Sparotrica Eutz.) 
’*acro de infusorios (piotozoos, ciliados), del orden 
e les hipotricos ó hipatríquidos, familia de los oxi- 
UKpinos. Vive en estanques salados. i 

ESPARRA (La). Geog. Lug. de lo prov. ae Gero¬ 
na, raun. de Riudarenas. Tiene parroquia, antigua 
[¿sesión del monasterio de San Pedio Cercada y agre¬ 
dí la de Nuestra Señora de Argimont, que proba¬ 
mente era capilla del castillo de igual nombie,dado 
P wr Ramón Berenguer III al vizconde de Cabrera en 
i 106 . 

ESPARRAGAL, m. Eiaóhaza de tiena plan- 
: <k espárragos. 

Esparragal. Geog. Lug. de la prov. de Cádiz, mu- 
f*iapio de Alcalá de los Gazules. j Cas. de la prov. de 
furcia, mun. de Lorca. || Lug. cíe la piov. y mun. de 
Marcix {{ Lug. de laprov. de Almería, mun. de Adra. 
Aid. de la prov. de Córdoba, mun. de Priego de 
Córdoba. 

ESPARRAGALE JO. Geog. Mun. de la pio¬ 
lada de Badajoz, con 254 e. y 1,037 h. Se compone de 
¡i villa de su nombie y de 14 e. y albergues aislados. 
Urresponde al p. j. de Mérida, dióc. de Badajoz. El 
cr-so de 1920 le asigna 1,252 h. Está sit. en unas eoli¬ 
as en teirenu pediegoso y quebrado. Cereales y hor- 
* alizos. 

ESPARRAGAR, v. a. Cuidar ó coger espárragos. 
Anda, ó vete, A esparragar, expr. fig. y fam. Se 
pira despedir á uno con desprecio y enfado. 

Oeriv. Esparragado, da. Esparragador, 
«• Esparraga miento. 

ESPÁRRAGO. 1. a accp. F. Asperge. — It. Spa- 
«<do, asparago. — ln. Aspar agua. — A. Spargel. — P. 
Espirgo.—-C. Eapárroeh.—E. Asparago. (Etim. —Del 
’ir. asparagus; del gr. aspáragos.) m. Planta de la fa¬ 
milia de las esmiláceas (V. Esparraguera). || Yema 
lomcstible que produce la iaíz de la esparraguera. || 
r C- Persona de figura seca, tiesa y espetada. 

Deriv. Esparragado. 

Hspárrago amarcuero. El silvestre ó que no está 
cultivado. Ü Espárrago de jardín. Dícese de una de 
bsespecies cultivadas. 

Anda, ó vete, A freír espárragos, expr. fig. v 
Lm. Anda, ó vete, A esparragar. |j Hecho un es- 
árrago. expr. fig. y fam. Seco como un espárrago. 
*eco como un espárrago, expr. fig. y fam. Suma- 
mente delgado. || Solo como el ESPÁRRACo.expr. fam. 
Ne d ice del que ro tiene parientes, ó del que vive y 
anda solo. 

Espárrago. Art. y Of. No.nbre con que se conocen 
r: - Badajoz los rollizos de pino portugués que tienen 
1 3 v (10* 855 m .) de 1 argo, por 6 pulgadcs (0* 138 m.) 

diámetro. J| Por semejanza de forma con el tallo de 
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la planta de igual nambre, se llama espárrago un palo 
largo que sirve para asegurar con otios un toldo. j| Ma¬ 
dero con travesanos de madera puestos á pequeñas 
distancias iguales, para poder subir y bajar por el. 
También se llama escalera de papagayo, y se usa en las 
minas v canteias. || Pasador con tornillo en que la 
cabeza es el mismo cuerpo que sujeta, ó cuya tosca 
está embebida en el cuerpo que trata de unir, como 
son los de las tap3S cíe los cilindros en las locomotoras. 

Espárrago. Bot. Turión de esparraguera; el de la 
planta espontánea se llama triguero ; el de Asparagus 
albus se llama amargue.ro , como el de A. acnti folias y 
también de peñas, triguero ó negro el de A. aphyllus. 
Espárrago de lobo ó de perro es la Orobanchc pntitwra. 
V. lám. Hortalizas. 

Espárrago. Quim. y Farm. Los turiones de la es¬ 
parraguera, que se emplean en la alimentación huma¬ 
na, con el nombre de espátragos, como verdín as, tienen 
la siguiente composición media: agua, 94,0; materias 
albuminoideas, 1,8; materias grasas, 0,2; hidratos de 
carbono, 3,3; cenizas, 0,7. Los compuestos nitrogena¬ 
dos que se encuentran en los espárragos consisten 
principalmente en ácido aminosuccínico ó asporagina. 
También se ha hallado conifcrina y vainillina en la 
savia y en el tejido celular de los espárragos. Tauret 
ha descrito dos nuevos hidratos de carbono que exis¬ 
ten, al parecer, en cantidades aproxinadamente igua¬ 
les en las rafees de la esparraguera. Estos dos hidratos 
de carbono son: la asparragosa, (C e H, 0 0 8 )*, H t O (te¬ 
niendo n el valor de 15 ó 16), cristaliza ble en agujas 
microscópicas, solubles en el agua é insolublcs en el 
alcohol absoluto, fusible á 198-100°, que no se colorea 
con el yodo y no reduce el reactivo de Fchling; y la 
-asparragosa, blanca, higroscópica y más soluble que 
la anterior. Las dos substancias sehidrolizan por la ac¬ 
ción de la invertasa, convirtiéndose en dextresa y dc- 
vulosa. 

Raíz de espárrago. V. Esparraguera (Rizoma de). 

ESPARRAGÓN. in. aum. de Espárrago. JJ Te¬ 
jido de sed», que forma un cordoncillo más doble y 
fueite que el de la tercianela. 

ESPARRAGOS A (La). Geog. Arrabal de la 
prev. de Córdoba, mun. de Blázquez. 

Esparracosa de Lares. Geog. Mun. de la prov. ae 
Badajoz, que consta de 1,009 e. y albergues y 2,430 h. 
en 1910; se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios 


Cerro de las mines, molino hari¬ 
nero á. 5*5 21 

Esparragosa de Lares, villa de... 812 

Galizuela, aldea á. 2*5 29 

Monreal, cortijo á. 6*7 29 

Grupos inferiores y e. disemina¬ 
dos. — 118 


El censo no especifica el número de habitantes por 
entidades v el de 1920 asigna al municipio 2,386 h. 
Coi responde al p j. de Puebla de Alcocer, dióc. de 
Badajoz. Este municipio está sit. al SE de Puebla, al 
al pie de la sierra que lleva su nombie. Limita al S. 
ton la oril. d°r. del rio Zújar y al N. con el Guadiana. 
Cereales, patatas, vino, aceite y cría de g anado. 

Esparragosa de la Serena. Geog. -Mun. de la pio- 
vincia de Badajoz, que consta de 368 e. y albergues y 
1,509 h. según el censo de 1910; se compone de las si¬ 
guientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Esparragosa de la Sere¬ 
na, villa de. — 329 1,502 

Puerto de Mejorada, ca¬ 
sas de huertas á. 9 28 7 

Giuj os inferióle? y e. di¬ 
seminados . — II — 
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Esparraguera.—Vista general 


El censo de 1920 le asigna 1,646 h. Corresponde al 
partido judicial de Castuera, dióc de Badajoz. Está 
colocada en un valle que forma varias sierras limita¬ 
das, al N. por la de Pedregoso y al S. por la de Cas- 
tuera. Terreno montañoso é irregular. Cereales. 

ESPARRAGUERA, f. ESPÁRRAGO (L* acep.). || 
Era ó haza de tierra que no tiene otras plantes que 
espárragos y está destinada á criarlos. 

Esparraguera. Bol. y Agr. El género Asparagus, 
de la familia de las liliáceas, subfamilia de las aspara- 
goideas, tribu de las asparagueas, tiene estambres li 
bres, flcres aisladas ó reunidas en la base de ramas por 
lo regular convenidas en cladodios estrechos, tépalos 
libres ó algo soldados en la base, conniventes ó paten¬ 
tes, seis estambres con anteras introrsas, baya monos¬ 
perma ú oligospeima; hierbas <5 plantas sufru ticosas con 
rizoma simpodial, con brotes aéreos más ó menos rami¬ 
ficados, en muchas especies trepadores, que sólo tienen 
hojas pequeñas, escamosas ó espinosas, en cuya axila 
nacen ramos alargadas ó manojos de cladodios estéri¬ 
les, lineales ó alesnados, á veces también algunos cla¬ 
dodios ensanchados en el subgénero Myrsiphyllutn, 
junto á ellos y por uno ó ambos lados los pedúnculos ó 
las umbelas ó racimos. No florece hasta el tercer año la 
especie mejor conocida. Comprende unas 100 espe¬ 
cies del Antiguo Mundo, sobre todo de pr.íses escasos 
en lluvias, 35 del Cabo de Buena Esperanza, 9 del 
Africa tropical, algunas de Madera y Canarias, olrns 
de las Mascareñas, 17 de la flora mediterránea, más de 
la parte oriental que de la occidental, 16 de la India 
y Malasia, 4 del Asia central y 4 del Asia oriental. 

En el subgénero euasparagus con flores hermafiodi¬ 
tas y unisexuales, ciad xlios alesnados ó lineales. Aspa- 
ragus ojficinalis vive desde España á Noruega y Sun¬ 
ga ria; tiene el rizoma grueso, escamoso, con raíces 
largas y gruesas, turiones largos y hojas escamosas en 
su parte superior, ramas aéreas de 8 á 15 cm., herbá¬ 
ceas, verdes, erguidas y ramificadas, con las hojas re¬ 
ducidas á escamas y substituidas en sus funciones por 
cladodios verdes y herbáceos, flores verdosas ó ama¬ 
rillentas, pequeñas, con pedúnculos al fin reflejos, bnva 
piritorme, brillante y roja; ilorecc de Mayo á julio; los 
turimes ó espárragos,df huerta, ó trigueros , son comes¬ 
tibles y diuréticos, de sabor más ó menos amargo y de 
olor que pasa con intensidad á la orina; el rizoma es 
una de las llamadas cinco raíces aperitivas. 


A. n inri lunas, indicado en la estepa aragonesa, es 
de tallo poco desarrollado, tendido en la base, con las 
escamas del turión c m una pumita espinosa, filodios 
muy cortos. A. tenuifolias tiene los cladodios en hace¬ 
cillos de hasta 20, flores solitarias ó geminadas, con 
pedúnculo articulado cerca del ápice, tubo más corto 
que el limbo, anteros escotadas, cortas, y se le encuen¬ 
tra en Aragón y Cataluña. A. aphvllus es sufruticoso, 
muy ramoso, b :jo, anguloso, con cladodios tetragona- 
les, espinosos, bastante desiguales, íasciculados, flores 
solitarias con pétalos más cortos que los sépalos y en¬ 
corvados hacia dentro, frutos negros; florece en ve 
rano y se encuentra en más de media España. A. acta 
tijolius, leñoso, cilíndiico, con cladodios íasciculados, 
cortos, de 3 á 6 mm., punzantes y lisos, hojas rudi¬ 
mentarias, espolonndoespinosas, perigonie verdoso, 
frutos casi negros. Hay especies de adorno, coim 
A. virgatus, A. plumosas v A. Cooperi del Cabo. 

En el subgénero asparagopsis con flores hernrafro- 
ditas, cladodios alesnados ó lineales, A. albas, arbusto 
alto, erguido, estriado, blanco, algo ondeado, ron cla¬ 
dodios algo carnosos, lisos, largamente espinosos, ma¬ 
nojos de 6 á 12 flores con pedúnculos articulados más 
arriba de su mitad, perigonio blanco, frutos negros, 
florece en otoño y se cría en media España. 

A. hórridas es iruticoso, anguloso, ramoso, con cla¬ 
dodios patentes, tetrágonos, rígidos y punzantes, grue- 
! sos y solitarios, excepto en la punta de las ramas, don* 

1 de nacen en grupos de dos ó tres, flcres en manojo, 
frutos algo azulados, ilorecc en primavera y vive en 
España en su mitad meridional y levantina. 

La esparraguera es objeto de esmerado cultivo que 

tiansforma la dureza y sequedad del espárrago silves- 
tie en blandura, buen gusto y tal desarrollo que les 
hacen muy apreciados. Se conocen las variedades de 
espárrago blanc >, violeta y melado de Holanda y e ‘ 
verde. El fruto de la esparraguera de ¡ruto blata o, es 
temprano, de color verde claro y sabor dulce del cual 
sólo se aprovecha su extremo, siendo el resto casi le¬ 
ñoso, pero en cambio produce muchos espárragos y 
éstos son muy gruesos. Las esparragueras de ¡rulo vx^ 
leta ó morado, producen espárragos de buen gusto y 
| más substancioso que el blanco. La esparraguera de 
¡rulo verde da espárragos de menor grueso que la va- 
I riedad que produce los murados, pero cortado en sa- 
I zón se come todo. Es de gusto más delicado y subs- 
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undoso. Esta variedad es resultado delesmerado cul¬ 
ero que se ha perfeccionado en huertos y jardines. Se 
cultiva ¿n todos los climas de España y según la3 es- 
uciones, y principalmente si el cultivo es iorzado, 
habrá que preservar 
; las plantas de los 

efectos de las tem- 
y peraluras extremas 

perjudiciales en ge- 
- . neral. Debe elegirse 

un sitio despejado 
i sin arbolado. El te- 

I M rreno, además, debe 

ser fértil, substan¬ 
cioso y suelto hasta 
el fondo limpio de 
piedras y de raíces, 
js 1 " ^1 ^ que pueda segarse 

con facilidaa de pie, 
pues aunque el espá¬ 
rrago se cría de se¬ 
cano, su producción 
'¿K l '*-*'*¿'7 aumenta considera- 

blemente con el rie- 

dictad de 60 ó 70 cen- 
ti me tros, dejándolo 

de los rayos del sol 
b^utra. — Campanario y del a ¡re atmosfé- 

* UigWsia parroquial rico, aplanándolos 

después. Se distri- 
^rícn (aja? de 1 á 1*50 m. de ancho. Entre las fa- 
* abrirán zanjas de 50 á 60 cm. de profundidad 
en sas paredes perpendiculares donde se deposita 
isetnillay d; esa profundidad depende muchas veces 
a ™ de un esparragal. La tierra que se saque de 
-szanju se arreglará en lomos bien colocados y apel- 
en ios intermedios de igu?l anchura que las 
que sí destinan á ese efecto con vertientes á 
i >ara c l ue e * a K ua de lluvia resbale v caiga 
Estos trabajos deberán hacerse en los meses 
* Enero, Febrero y Marzo. Las zanjas deberán estar 
Ciertas hasta el mes de Abril y si es posible en direc- 
‘ ! * á S. En el mes de Abril se cava el fondo de 
*? ttnja á 30 cm. de profundidad echando una capo 
( .c tiena con basura bien mezcladas y letrinas apla- 
indodcs pues el terreno. Se trazan las líneas y seño- 


escogerán por su desarrollo y buen aspecto; teniendo 
cuidado de no cortar ningún espárrago, sino dejarlas 
entallecer hasta que se desarrolle bien su simiente. 
Esta se depositará en un tiesto ó vasija á propósito 
frotándola entre los dedos para separar la forte car¬ 
nosa que rodea la simiente. También queda la semi¬ 
lla limpia si se echa en agua que se muda cuantas 
veces sea necesario extendiéndola después en lienzos 
para que se seque y guardándola en sitio que no sea 
húmedo. 

Esparraguera (Rizoma de). Farm . Sinonimia: 
Rizoma de espárrago , raíz de espárrago. Es el rizoma 
del Asparagus ofjicinalis L. Es un rizoma horizontal 
de 15 á 20 cm. de largo y de 3 á 5 mm. de grueso. Su 
superficie está cubierta de escamas de color agrisado. 
Lleva muchas raicillas de corteza blanda y leñosas 
por dentro. Es inodoro y de sabor algo dulzaino. Con¬ 
tiene esparagina y materias amargas. Se usa como 
aperitivo y diurético; forma parte de las especies ó 
raíces aperitivas de la Farmacopea española. 

Esparraguera. Geog. Mun. de la prov. de Barce¬ 
lona, que consta de 853 e. y albergues y 4,561 h. (es- 
parraguerenses) según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Esparraguera, villa de . — 724 3,397 

Mas d’en Gall (El), case¬ 
río á. 3 35 148 

Puig de Montserrat (El;, 

barrio fabril á. 1 23 737 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados..... — 71 279' 

El censo de 1920 le asigna 4,524 h. Corresponde al 
p. j. de San Felíu del Llobregat, dióc. de Barcelona. 
Está sil. en un hermoso valle, cerca de Montserrat, 
del río Llobregat y á 9 kms. de Martorell. Son sus pro¬ 
ducciones cereales, vinos, aceites, frutas y verduras. 
Dista 5 kms. de la esl. de Olesa de Montserrat, que 
es la más próxima. Industrias de hilados, tejidos de 
algodón, hilados de lana, blanqueo, pastas para sopa 
y aserrar maderas. Alumbrado eléctrico y teléfom. 
Én el punto llamado Cayrat, uno de los más escabio¬ 
sos y pintorescos del Llobregat, hay el salto de agua 
del mismo nombre, que se apiovtcha para la impor¬ 
tantísima fábrica denominada Colonia Sedó. No lejos 
de Esparraguera está el célebre balneario de La 
Puda. 

Historia . Carlos el Calvo cedió en 872 la villa de 
Esparraguera al convento benedictino de Besalú, 


Esparraguer a. — Vista de la colonia Sedó 
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era Sarta María del Puig. de arquitectura i >mát ica. 
Después de la batalla del Bruch (Juni i de ISuS), al 
pasar los franceses p' r Esparraguera los habitantes 
de ésta dañaron considerablemente á los invasores, 
pero días después las fuerzas de Schwartz V Chabian 
sorpru dieron á la población y vtngaion cru(luiente 
la anterior de i reta. 

ESPARRAOUERAL (El). Gevg. ('as. de la 
prov. y mun. de Málaga. 

ESPARRAGUERAS (Las). Geog. Cortijada 
de. la prov. de Cádiz, mun. de Mcdina-Sidonia. 

ESPARRAGUERO, RA. m. y f. Ksparra- 
gador. |i Persona que vende espárragos. . 

ESPARRAGUINA, f. Mineral. V. ApatitO 
y Fosforita. 

Esparraguina. Quim. V. Aspakagina. 

ESPARRAMADA. Geog . Cas. de Honduras, 
en el dep. y mun. de Yoro. 

ESPARRAMAR. V. a. vulg DESPARRAMAR. 
II Germ. Expender moneda falsa. 

ESPARRANCARSE. F. Eearqulller. — It. Spa- 
laneare. — In. To spread wlde. — A. Autspjrren.— 
P. Escanchar. — C. Aixarrancar. — E. Disvastl. v. r. 
fam. Abruse de piernas, scpaiarlas. 

Deriv. Esparrancadamente. Esparran¬ 
cado, da. Esparrancamlento. 

Esparrancarse. Equit . Llámase así la acción de 
separar demasiado la pierna el jinete del cuerpo del 
caballo, v también se dice cuando el embullo abre mu¬ 
cho las manos ó piernas c i el galope. 

ESPARRELIÑA. Geog. Aid. de la prov. de 
Orense, mun. de Cañedo, parr. de San Esteban de 
Untes. 

ESPARRELLE. Gcog. Aid. de la prov. de la 
( oruña, mun. de Son, parr. de Santa Maiía de Caa- 
in año. 

ESPARRIBAO. adj. Gcrm. Muerto. 

ESPARRILLADO, DA. adi. Asado á las pa¬ 
rí illas. 

ESPARRUAR. v. a. Germ. VENDER. 

ESPARSA (Silvestre). Biog. Impresor español 
del siglo xvu, nieto de otro tipógrafo llamado Martín. 
Estuvo establecido en Valencia, y fué en 1645 impre¬ 
sor de la ciudad, y en 165'» del rr y. Entre otras, salie¬ 
ron de sus prensas las siguientes obras: Discurso breve 
conque se prueba la posibilidad de sacar agua del rio 
Xucar para los llanos de Quarl, Liria, Murviedro y 
oíros (1628); Comenlarii ad Libros Galeni de Differen - 
tiis Eebrium, de Pulsibus ad Tyrones, et Spurium de 
Urinis, de Juan Bautista Navarro (1628); Primavera 
y Dior d*. los na ¡ores romantes y sátiras, que nueva - 
minie han salido en la Corte , de Pedro Pérez de Arias 
(1628); Sagrario de. Valencia, en quien ss incluyen las 
vidas de los illuslres santos hijos suyos y del reyno, de 
Alonso del Castillo Soló zano (1635). 

ESPARSICAVEA. f. Paleont. (Sparsicavca 
d’Orbigny.) Género de briozoos ciclostomatos, tubu- 
linado, de la familia denlos caveidos. Se ha reconocido 
fósil en Ks depósitos secúndanos superiores corres¬ 
pondientes al cretá* ico. 

ESPÁRSIDOS. m. pl. Paleont . (Sparsidac 
d'Oibigny.) Familia de briozcos ciclostomatos tubu- 
linidos, que se caracteriza por presentar las celdas 
esparcidas, y comprende numerosas formas fósiles, 
como: Pennirelepora, del paleozoico; Plylopora M*Cov, 
del carbonífero; Fenestrella Lonsdale, ReU perina, Po- 
lypnru, Keralophyt.s MVov y otros, del devónico, 
carbonífero y diásico; Cellulipora R:plomullisparsa, 
Mullisparsa, del secundario; Proboscina, B^renieta, 
Stromatopora , Tululipora, del mesozoico y cainnzoico. 

ESPARSILAS. (Etim. — Del lat. sparsilis, lo 
que puede esparcirse.) adj. pl. Aslron. Se aplica á las 
estrellas que no se h dlr comprendidas en las cons¬ 
telaciones que los astrónomos han formado, como si 


anduviesen errantes ó esparcidas por el sistema plañe- 
tario. Hoy se da también á estas estrellas el nombre 
de in ¡orines. 

ESPARSINAS. f. pl.il/ar. Cabos de que se hace 
uso para varar los faluchos y °tros buques menores. 

ESPARSIÓN. (Etim. — Del lat. sparsio, deriv. 
de sparsum, supino de spargere, esparcir.) f. anl. Es¬ 
parcimiento (L* acep.). |; Derrame. 

ESPARSIOPLASTO. in. Biol. Nucléolo acce¬ 
sorio ó cleoplasio observado en las diatónicas. 

ESPARSIPORINA. f. Paleont . (Sparsiporiua 
d’Orbignv.) Género de briozoos, queilostornatos, inar¬ 
ticulados de la familia de los escáridos, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios y se carac¬ 
teriza por presentar formas ramosas dispuestas en 
cuatro series. 

ESPARSISPONJA. m. Paleont. {Sparsi* 
pongia E’romentcl, Sestrostomella Zittel.) Género fósil 
de esponjas calcáreas, incluido en la familia de las fa- 
retí ('midas (dentro dd grupo ú orden de las hetero- 
célidas). Se encuentra en los terrenos secundarios, 
desde el iriásico hasta el cretácico. 

ESPARTA, f. Entom . (Sparta Srgr.) Género de 
lepidópteros de la familia de los geometridos y tribu 
de los larentinos. Se cita una especie, Sp. paradoxar.a 
Stgr.., que habita en Grecia y Sicilia. 

Esparta. Mit. Hijo de Eurotas y de Cleta, madre 
de Amidas y de Euiídice. Dió su nombre ful a capital 
de Lacedemonia. 

Esparta. Geog . Barrio de la prov. de Vizcaya, mu¬ 
nicipio de Castillo. 

Esparta. Geog . C. y cant. de Costa Rica, comar¬ 
ca de Puntarenas, entre la prov. de AlajueE y el océa¬ 
no Pacífico, suelo en parte llano y parle quebrado, 
clima cálido; 4,492 h. que se dedican á la ganadeiia V 
algo de agricultura y laboreo de arenas auiíferas; La 
ciudad tiene 1,699 h., la fundaron los españoles con 
ti nombre de Esparza, en memoria de la patria de 
Anguciana de Gamboa, su fundador. Después se 
substituyó por el actual. A fines del siglo xvu fué des¬ 
truida par los piratas; f. c. á Puntcranas y al interior. 

Esparta. Geog . Cas. de Honduras, dcp. y mun. de 
Yoro. 

Esparta. Geog. ant. Est. y c. de Grecia, cap. de 
la Lacmia,en el Pcloponcso, sit. en las últimas estri¬ 
baciones del Taigeto y junto á la oril. der. del Euro- 
tas. La ciudad constaba de cuatro amplios barrios 
adornadas de jardines, que en conjunto alcanzaban 
una extensión de 48 estadios, ó sea 9 kms.de perí 
metro. En la época de su florecimiento el número de 
sus habitantes ascendió de 25,000 á 30,000. Al prin¬ 
cipio carecía de murallas. Las hizo construir el tirano 
Nabis, siendo al cabo de poco derribadas; pero los ro¬ 
manos las reconstruyeron y en la época bizantina 
fueron renovadas otra vez. Esparta no tuvo propia¬ 
mente acrópolis ninguna, ostentando este nombre una 
de las colinas que dominábanla ciudad, en cuya cum¬ 
bre había un templo á Atenea (Minerva) calcioica. Al 
pie de la colina se hallaba el agora con los edificios de 
la Gcrusia y los cpóforos y las salas construidas con el 
bolín de Pcrsia. El barrio principal era el de Pitaña 
(al NO.). En él había el teatro de mármol blanco v 
los monumentos de Leónidas y Pausanias. Hasta 1906 
fué casi el único punto fijo del plano de la ciudad. 
Otras plazas importantes al E., eran: el drotnos, co> 
dos gimnasios, y la platanistas, paseo de plátanos, en 
la que los espartanos celebraban sus juegos atléticos. 
Además del templo mencionado tenía otros varios á 
Jum . Neptuno, Venus y las Musas y otros monumen¬ 
tos, citarlos por Pausanias. En la actual carretera que 
va á Tripoliíza se hallan restos de un antiguo puente 
sobre el Eurotas. La actual Esparta ó Nueva Espar¬ 
ta, fundada en 1834, ocupa la parte S. del solar de la 
antigua. 
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Historia. El problema re los primeros pobladores 
este pai$ es difícil de resolver. Dejando aparte las 
{iliciones prehistóricas que nos son desconocidas, 
^contramos establecidos en el Peloponeso como do 
f’unailores á mediados del segundo milenio a. de J. C., 
los aqueos, los cuales desarrollaron 
1 1 cultura conocida con el nombre de 
rúcénica, que tuvo sus centros en la 
lurte NE. del Peloponeso (Argos, Ti- 
Tinto, Micer.as). En Esparta la epo- 
ie\i sitúa el reino de Menelao. Ha- 
m dsiglo xil a. de J. C., aproxima- 
'bmeute, tiene lugar la invasión do¬ 
ra que destruye el poder de los 
fíleos. Los dorios, después de atra- 
vwauoda la Grecia, se adueñan pau- 
ivtiaaaente de la Laconia, sometien¬ 
do y srhvizando á las poblaciones 
nntrriores que les resisten; la leyenda 
como su caudillo á Aristode- 
oo. Entonces se forma EsrARTA, pri- 
ra^camo pequeño centro rural, para 
ir intentando en pod°r, hasta llegar 
* b bígemonia del mundo griego. Su 
i*it< /rganización se debió, andar- 
do el tirnpo, á una legislación espe¬ 
did tradición une al nombre ce 
Lairp, figura semilegendaria y sc- 
miústórica. En virtud de ella, Espar¬ 
ta fue la metrópoli del país y residen¬ 
cia de los ciudadanos en pleno goce 
de sus derechos, ó sea los esparliatas, 

<jn< estaban divididos en tres phyle , á 
v:ben kylliosfpamphylos y dyvianos 
toda gmpo sub dividido, á su vez, 
ea 10 edenj, equiparados entre si, no 
*ólo en jerarquía y derechos persona- 
»?s, sino también en derechos reales. 

No podían vender ni ceder por dona¬ 
ción ¿testamento, Espárcelas de te» 
treno de labranza (4500), que el Es- 
-'lo les asignara. Los espartiatas 
' oasagraban toda su activi lad á la 
r.ucación para la guerra, pues no se 

pertenecían 4 ^ s j no a j £ s t ac j 0> § u 

-.a era siempre al aire libre y dedi. 
cidi i ejercicios de fuerza é hiriene 
( caza, ejercicios atléticos, asistencia á 
ü 3 asambleas populares y á l os sacrificios, etc.), ocu- 
tareas ’ en t^mpo de paz. las horas del día 
«*par lata, pira el cual era reputada cosa indigna 
- • 1 irS€ en ^ ar tes, industrias, comercio ó nave- 
3 C ' e P r °bibía enriquecerse por medio del 
'^rZ^A rT con el extranjero, que estaba 
minos üui v °[ me ^ esto * I a educación estaba 
cuyo bieti* ^ ta ^ 0, f orma ndo un sistema orgánico 
r im ° rd,al f ra la «*««« y resistencia 
bediéncia milft * emen * na y el hábito de la 

une i hZ ^ k ]0V f n es Partiata debía habi- 
un orueba de la ^ reve< ^?^ (iconismo), que fuese 
v x insoirabi °¡ lccntrrici án y solidez de su espíritu 
«veta Tineol ou. n Cantos . r " c ' 0,la * es dóricos (del 

a )tni. El Estada eE° n ' Mban ! a grandcza dc la 

íabre la vida y castumhr."!, v ' rd a<lcra fiscalización 
W b sracillezde lascon^t” d * a )uvcntud » velando 
“P-toomndo los vestida ve ?**''' ?i Ua . rd ? méstico ’ 
r obligaba á los varón»- 5 ^ 5 duc: ": 10n de ' 3 mujer, 
aiento en la comida 4 ’ lm P ed ' r les todo refina¬ 
da, 6 tyjtitiasau/ <omer ei > común, en las phei- 

adnsivo del mÚHm 0 „i' an C T‘ daS fru !? al « s - El fin 
unos v robustos- se di-r | V* a P rocr eación dc hijos 
«Wdébil«;l ’h ' i ,’“* a unilm estéril, y las 
***) “an los esclavos del Fcf"^ 38 ' ^ helotnsfó ilo- 
VOi del Estado y cuidaban de culti- 

tNC,CWPPD,A universal, tomo xx...-2. 


varia tierra pagando, además, un cierto interés á los 
esparliatas. Los periccos eran también como los helo- 
tas; pertenecían á la raza vencida y conquistada, pero 
gozaban de libertad individual, si bien de ninguno dc 
los derechos políticos. Cultivaban el comercio y la in- 


Plano de la situación de Esparta 

dustria, aunque estaban obligados, como los helotas, 
al servicio de las armas, sirviendo en la infantería de 
hoplitas. Podían ascender á la clase de espartiatas, si 
lo merecían, por acciones de guerra, y en este caso se 
llamaban neodamodos, y si eran hijos de un espartiata 
y una helota y educados á la espartana, molhakes. 

Al frente del Estado había dos reyes que asumían 
los cargos de sumo sacerdote, caudillo militar y juez; 
eran descendientes de Eurístenes y Proeles, hijos de 
Aristodemo, conquistador de Laconia. Estaban apo¬ 
yados por un Senado de 30 ancianos que formaban la 
Gerusia. La asamblea popular deliberaba sobre las 
proposiciones presentadas por ellos, pero no podía 
proponer otras. Los éforos velaban por la observancia 
de la constitución política. Eran oficiales públicos 
elegidos cada cinco años, que al principio ejercían 
jurisdicción civil, pero más tarde, aprovechándose de 
la desunión entre las dos dinastías reinantes, llegaron 
á ponerse enfrente de ellas y á tener el control dc la 
guerra. La evolución social y política que observam -s 
en la historia de los Estados griegos durante los si¬ 
glos VIII á vi a. de J. C., no aparece en Esparta, don¬ 
de la organización sólida perdura á través las luch ts 
con el resto dc Grecia. El carácter militar de su cons¬ 
titución se trad.uce en la tendencia á someter á su 
influencia las comarcas vecinas. Las luchas más costo- 
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sas fueron las que sostuvo con Mesenia, que conser¬ 
vaba en gran parte los elementos aqueos de su pobla¬ 
ción; la primera guerra, á mediados del siglo VIII, fué 
ganada por el rey espartano Theopompos después de 



Joven espartana. (Museo Vaticano, Roma) 


veinte años de lucha, siendo convertidos en helotas 
buen número de mesenns. La segunda, á mediados 
del siglo vil, empezó m il para Esparta, gracias al 
valor de Aristómanes, caudillo mesenio, aliado con 
Argos, Arcadia y Pisa; finalmente, el poeta espartano 
Tirteo, al que la leyenda hacía ateniense, condujo á sus 
compatriotas á la victoria,sometiéndose toda la Mese¬ 
nia tras ruda resistencia en las montañas. A mediados 
ya del siglo VI hicieron entrar en su esfera de influen¬ 
cia á las ciudades de la Arcadia mediante un pacto 
que fué la base de la Svmmnquia del Peloponeso. 
Argos, la antigua rival de Esparta, que á mediados 
del siglo VIII conoció un período de hegemonía c>n 
el gobierno de los Teménidas, entre ellos Fidón, fué 
también sometida á consecuencia de la batalla de 
Thvrci (546 a. de J. C.), después de anteriores tenta¬ 
tivas desgraciadas. 

Con la época de grandeza de Esparta en la época 
arcaica coincide un cierto florecimiento artístico y lite¬ 
rario. V. Grecia. 

En los siglos vil y vi Esparta fué al mismo tiempo 
un importante centro literario, contribuyendo al im¬ 
pulso que entonces se dio en los Estados dorios del 
Peloponeso á la poesía coral, habiendo florecida hacia 
el año 600 cJ poeta Alemán de origen lidio, como 
otros cantóte y músicos que en su época vivían en 
Esparta y que parece que introdujeron la poesía y 
la música cólicas de la época. Alemán con su arte se 
elevó de su condición primitiva de esclavo y ejerció 
gran influencia en el arte musical de .u época. Poo 


antes (630) había florecido la elegía patriótica ce 
Tirteo, que había venido á ser la poesía nacional de 
Esparta. 

Al empezar el periodo de las guerras médicas, h 
posición de Esparta la señalaba como la directora del 
movimiento nacional helénico, pero el carácter de su 
constitución demasiado exclusivista le impidió tomar 
una parte preponderante en la lucha, con lo que con¬ 
tribuyó grandemente á crear la gloria y el poderío de 
su nueva rival Atenas. Los espaitaños llegaron tar¬ 
de para tomar parte en la batalla de Maratón, y aun¬ 
que su heroísmo llegó al grado máximo en la defensa 
del paso de las Termópilas, su plan de fortificarse en 
el istmo para hacer frente á Jerjes se vió inutilizado 
por la victoria de Salamina, debida en gran parte á 
los atenienses; poco después su caudillo Pausanias lo¬ 
gró la decisiva victoria de Platea. Atenas, que llevó 
la guerra á las costas del Asia Menor, puso los fun¬ 
damentos de su Imperio y logró reconstruir la ciu¬ 
dad, fortificándola á pesar de la oposición de Esparta 
y sus aliados. Entonces empieza un período de cin¬ 
cuenta años, llamado Pentecontecia, durante el cual 
van dificultándose las relaciones éntrelas dos poten¬ 
cias hasta llegar á la guerra. 

Esparta sofocó, es verdad, una sublevación de los 
arcadios y los argivos aliados con ellos; pero la de los 
mesemos (464-455) minó el viger del Estado, y aunque 
las disensiones surgidas entre Atenas y Esparta (vic¬ 
toria de los espartanos en Tanagra y de 456 en Oeno- 
fanta) se amortiguaron por las gestiones de Cimón y 
Pericles, sin embargo, aspirando ambos Estados á la 
posesión de la hegemonía, echaron el fundamento del 
antagonismo entre los jónicos y los dóricos y surgióla 
envidia por el poderío de Atenas. En la guerra del 
Peloponeso (531 -404) [ V. Peloponeso (Guerra del)],. 
la oposición llegó á su máximo. Esparta salió de la 
lucha vencedora, y en apariencia más kierte que 
antes. Todas las primitivas confederaciones de Atenas 
se le rindieron, pero Esparta no supo consolidar con 
la prudencia y discreción las conquistas realizadas. En 
todas partes se‘establecieron constituciones oligár¬ 
quicas al amparo de la fuerza militar de Esparta, la 
cual oprimió por medio de la fuerza los partidos. 
Tras largas y á menudo victoriosas batallas (Lisandro,. 
Agesilac) vióse Esparta precisada á ceder á los persas 
la costa del Asia Menor, y con la ocupación de la for¬ 
taleza Cadmea (382) disgustó á los tebanos (sus an¬ 
tiguos aliados) de tal manera, que acudieron éstos á 
las armas, y por la batalla de Lcuctra (371) quebranta¬ 
ron para siempre el poder de ]'SPARTA r ^mientras los 
atenienses, aliados con los tebanos, recobraban la so¬ 
beranía marítima. Fpaminondas derrotó en Mantinea 



Copa de fabricación espartana. (Museo de Munich) 


(369) á los laconios, quebrantó su hegemonía sobre e 
Peloponeso, dió la independencia á ios mesemos y pus< 
á Esparta en el borde de la ruina. En 3G1 murió el re; 
espartano Agesilao, y con él acabó de sucumbir el es 
plendorde Esparta. Aunque aun se atrevió á atacar; 
Mesenia y Megalópolis por haber prestado sus fuerza 
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* fydminondas, dió esto ocasión á que interviniera en 1 
1 •* asuntos de Grecia Filipo de Macedonia, quien, con 
vb nares, amenazando las costas de Laconia, obligó á 
Aparta i respetar á sus rivales. Cuando Alejandro 
omSitÍA en Asia, Agis II, rey de Esparta, intentó 
derribar la soberanía macedónica (330), pero fracasó, 
y I duras penas pudo defenderse de los ataques de 
Dunmio (2%) y de Pirro (272). La causa ae la dcca- 
¿rucia de Esparta era su misma constitución, que 
desmereció de su antiguo ser, con su política exterior, 
tos éxitos esporádicos y las riquezas que se procuró. 
El número de espartiatas, que en otro tiempo fuera 
de 40,000, quedó reducido á 700; en la propiedad entró 
ti desacuerdo, y á la aristocracia primitiva sucedió 
una oligarquía de gran estrechez de miras. El intento 
d*liey Agislll (244*240) de restablecer la legislación 
dt Licurgo, fracasó del todo. Más favorables fueron 
1« auspicios para Cleómcnes III, quien, después de 
ru gloriosa guerra contra los aqueos (226), empezó 
1»reformas con la destitución de ios éforos y el des¬ 
amo de los adversarios oligárquicos, aumentó el 
«aero de los ciudadanos con 4,000 periecos, hizo un 
«njreparto de la propiedad y puso en vigor la edú¬ 
cete de Licurgo. Estaba á punto de obtener de nue- 
h hegemonía del Peloponeso y de Grecia toda 
y ponerse al frente de la Liga aquea, cuando Antígo- 
ao Doson, llamado por Aratos en la batalla de 
SeBaria (221) quebrantó el poderío del aun no remo¬ 
ldo Estado, por lo cual, abandonadas las reformas, 
Esparta entró á formar parte de la Liga aquea, aun¬ 
que conservó su independencia. Los tiranos Macani- 
ias (211*207) y Nabis (206-192) fueron vencidos por 
Filomeno después de largas luchas, y Esparta 
valuó á entrar en la Liga aquea, pero permaneció 
¿antigua odio de los espartanos contra él. Al vol¬ 
ver á la decadencia (188), Filopomeno obligó á Es¬ 
parta i adoptar las instituciones aqueas. Roma en¬ 
tre tanto contemplaba cómo aqueos y espartanos 
sus perpetuas contiendas y luchas se estaban 
• "¿litando, hasta que vió llegado el momento favo¬ 
rable para atacarlos. Entonces abandonó Esparta la 
- gi aquea y procuró mantener buenas relaciones con 
a mi que se iba haciendo dueña de Grecia. Roma le 
c-ncedió una libertad que en la época de los empera- 
' ,c í/ a nQ ^ s * no u . na vana sombra de independen- 
?V oí™ 16 * m P er *° óe Oriente perter eció al tema 
1*1 Peloponeso. Al fundarse el Imperio latino figuró 
ea el prmcip ido de Morea ó Acava, y luego constituyó 
■rijo un príncipe déla familia'dc los Paleólogos, el 
1 t.dü despótico de Esparta, conquistado en 1460 

Z • u- tU ? S ‘ Trc t años dcs P^, Malatesta, aliado 
.el ultimo aspóla Demetrio, incendióla ciudad. Re- 

r ¡r¡? er U 6 re A,^ tdn de Grecia hizo reconstruir en 
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schichte 1.1, págs. 213 y siguientes); Kessler, Plutarchs 
Leben des Lykurg (Berlín, 1910); Stein, Krilik der Uber- 
lieferung über den sparlanischen Gesetzgebung des Lykurg 
(1882); Holzinger, Aristóteles und Heraklides lakonische 
tt.itd kretischePolitien ( Philologus , t. LII, pág. 58, 1894); 
Bazin, La république de Lacédémone de Xñwphon 
(1885): Fleischhanderl, Die spartanischeVerjassungbei 
Xénophon (Leipzig, 1888); Wachsmuth, Dic historische 
Ursprung des Doppel konigtums in Sparta (Jahrbuch 
fur klassischen Philologie t t. XCVII, 1868); Dum, Enls- 
tehung und Entwicklung des Spartanischen Ephorals 
bis zur fíeseitigung deselben durch Kónich Kleomcnes 
(III, 1878); von Stern, Zur Entstehung undspriingliche 
Bedeutung des Ephorats in Sparta (1894); Schurtz, AL- 
tcrsklassen und Mánnerbunde (1902); Nilsson, Die 
Grundlagen des spartanischen Lebens (t. XIí, págs. 30 S 
y siguientes, Clío, 1912); Bethe, Die dorische Knaben- 
liebey ihre Ethik und ihre Idee (Rheinisches Museum, 
t. LXII, págs. 438 y siguientes, 1907); Tod y Wac°, 
A catalogue oj ihe Sparta Museum (Oxford, 1906); Sam 
\X ¡de, Lakonische Kulte{\ 906); H. Delbrück,Gcs£/nV/¿te 
der Kriegskutist im Rahmen der polilischen Geschichte 
(t. I, Berlín, 1908); Pahlmann, Geschichte der antiken 
Kommunismus und Sozialismus (Munich 1 , 1893-1909). 

ESPARTACO. Biog. Famoso jefe de esclavos, 
n. en Tracia, en la pequeña aldea de la que tomó su 
nombre, el año 113 a. de J. C. y m. en la b talla de 
Silaro el año 71. Según parece era de razo númida y 
de sangre noble. Por haber desertado del cuerpo auxi¬ 
liar del ejército ro¬ 
mano, en donde ser¬ 
vía como soldado, fué 
reducido á la esclavi¬ 
tud al ser hecho pri¬ 
sionero y llevado á 
Capua, en donde se 
había establecido la 
principal Academia, 
para la educación de 
gladiadores, que es¬ 
taban encerrados en 
los cuarteles y suje¬ 
tos á una bárbara dis¬ 
ciplina. Espartaco, 
d ?tado de gran inteli¬ 
gencia v de una fuer¬ 
za hercúlea, fué bien 
pronto,el núcleo con¬ 
tra el cual convergie¬ 
ron todos los espíri¬ 
tus decididos á morir 
por la libertad, redi 
miendo á todos sus 
compañeros, los es¬ 
clavos y quizá á la 
misma Italia oprimi¬ 
da por Roma, antes 
que perder la vida 
sirviendo de espec¬ 
táculo á los caprichos 
brutales y voluptuo¬ 
sos de los romanos. 

Un grupo de 74, guir- 
dos por EsrARTACO 
y sus amigos de infortunio, los celtas Krixo y Fno- 
mao, abandonaron un día su encierro y, apoderán¬ 
dose de picas, dardos, asadores, cuchillos y otros 
instrumentos que cogieron violentamente de varias 
tiendas de mercaderes, se dirigieron al Vesubio, forti¬ 
ficándose en lo alto, en donde su contirgcnte se au¬ 
mentó rápidamente con gran número de otros escla¬ 
vos y f jgilivos. Sitiados en una altura por 1 s tropas 
de Clodio Glabro, descolgáronse mediante cuerdas 
formadas poi sarmientos á un barranco, v una vea 
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reunidos, sorprendieron el campo romano y obliga¬ 
ron á huir al general, después de perder á muchos 
de los suyos. El valor y astucia demostrados por Es- 
pap.ta co asombró á sus enemigos y le creó un gran 
crédito entre sus compañeros cíe infortunio de toda 



Espartaco y Mirza, por R. Aurili 


Italia, que corrieron á engrosar sus filas. Una victo¬ 
ria lograda por los sublevados sobre una división ro¬ 
mana obligó al gobierno de la República á enviar 
contra Espartaco á dos legiones romanas á las órde¬ 
nes del pretor Publio Varinio, el cual no pudo impe¬ 
dir que los insurrectos penetrasen en Lucania, donde 
sufrió una derrota, á consecuencia de la cual los escla¬ 
vos y elementos descontentos de dicha comarca se 
unieron al valiente Espartaco. Las conquistas rea¬ 
lizadas por el jefe de los esclavos hizo que no se le con¬ 
siderara ya como un cabecilla al frente de un ejército 
de miserables que sólo luchaban por la libertad y la 
vida, sino como un gran general que aspiraba á hacer 
la guerra á Roma. Espartaco, al verse fuerte, con¬ 
cibió el proyecto de atravesar la Península de Sur á 
Norte y abrirá sus soldados, galos en su mayoría, las 
puertas de su patria, á través de los Alpes, con la es¬ 
peranza de ver engrosadas sus fuerzas. El Senado en¬ 
vió contra Espartaco á los dos cónsules del año 72, 
y aunque el pretor Quinto Anio, como legada del cón¬ 
sul Lucio Gelio, logró una victoria sobre la división 
celta, mandada por Erixo, Espartaco después de 
vencer en varios combates á los cónsules romanos, 
consiguió atravesar los Apeninos y derrotar en Mirti¬ 
na á las legiones romanas de la Alta Italia. «Cor esto, 
dice Ilerzberg, quedaba abierto á los esclavos suble¬ 
vados el camino que conducía á sus hogares; pero los 
bárbaros vencedores no quisieron abandonar Italia, 
pareciéndolcs mejor asolar y devastar, sin plan algu¬ 
no, la infeliz comarca. Espartaco se vió, pues, pre¬ 
cisado á invadir de nuevo la Península. Los insurrec¬ 
tos no se atrevieron, sin embargo, á dirigir un ataque 
contra Roma, como temían los habitantes de la capi¬ 
tal. Italia se vió, pues, de nuevo saqueada y entregada 
ni incendio y á la rapiña por aquellas hordas, que lle¬ 
varon su acción destructora hasta las más apartadas 
comarcas meridionales. El Sen ido, entonces, hizo un 
gran esfuerzo,-poniendo al frente de oche legiones, 
como pretor, á Marco Craso, que tanto se había dis- 
t inguido á las órdenes de Sila y que era uno de los me¬ 
jores oficiales de que entonces podía disponerse. F.1 


nuevo general en jefe restableció desde luego con mano 
enérgica el orden v la disciplina en su ejército, hech » 
lo cual, empujó á las hordas de Espartaco hacia los 
territorios brucios del extremo meridional de Italia, 
y procuró aislarlas, de suerte que en vano intentaron 
abrirse paso hacia Sicilia, pues Craso había formado 
un cordón fortificado que abarcaba 7 millas de ex¬ 
tensión, y cuyas bases era la actual Castrovillari y Cas- 
sano. Espartaco consiguió, durante una noche de 
invierno, romper las líneas romanas y penetrar en Lu¬ 
carna; pero el desorden se había introducido ya en sus 
propias filas, y se le separaron los celtas y germanos 
que fueron luego aniquilados por el ejército román*» 
[V. Silaro (Batalla de)]. En esta batalla encontró 
una muerte heroica el célebre guerrero, que hizo tem¬ 
blar á la orgullosa Roma. Aunque Espartaco era n> 
ble y de buenos sentimientos, no pudo impedir que la 
guerra revistiese los caracteres de crueldad comunes 
m tales casos, pues las masas que tenia á sus órdenes 
estaban deseosas de tomar cruel venganza del mundo 
romano por todas sus injusticias y que en represalia 
de las crucifixiones á que los romaros condenaban á 
los prisioreros (llegaron á crucificar á 6,000 en la vía 
militar de Capua á Roma), asesinaron á los soldados 
romanos que en sus manos caían, á los cuales á veces 
les obligaban á morir luchando como gladiadores. Se¬ 
gún Rafael Giovagnoli el haber encontrado Esparta- 1 
co á su hermana Mirza bajo el nombre de Rodopea 
esclavizada en Roma y obligada á la más abyecta de 
las profesiones de la mujer, así como el noble y legíti¬ 
mo deseo de libertarla, fueron una de las concausas 
que le determinaron al levantamiento. 

Bibliogr. Giovagnoli, Spartaco (Milán, 1882). 

ESPARTAL. m. Espartizal. 

ESPARTAL. Fitogea]. Formación en que la especie 
dominante es una de las dos gramíneas que en caste¬ 
llano llevan el nombre vulgar de esparto: Macrochloa 
lenacissima Kth. y el Lygeum spartum Lofl. Ambas 
son formaciones heliófilas y xerofíticas, de las que con 
más propiedad han venido llevando el nombre de es¬ 
tepas, hoy en crisis dentro de la Fitogeografía, y am¬ 
bas se encuentran en las .regiones occidental, meridio¬ 
nal y oriental del Mediterráneo, pero sobre todo en la 
península Ibérica y Berbería. En España las forma¬ 
ciones de Macrochloa lenacissima se encuentran sobre < 
todo en la zona^caliza del E., Centro y S., llegando 
al máximo de extensión en la zona de mínimo de 
lluvias del cuarto SE.; y vuelven á encontrarse de 
nuevo con gran predominio en la meseta de los xotts, 
entre el Atlas septentrional y el sahárico, y también 
en las faldas de este último. En esas regiones de Ber¬ 
bería la formación de Macrochloa alterna con otras 
dos, la de Artemisias (s. t. Artemisia Herba-alba Ass») 
y la de quetiopodiáceas en los enclaves más salinos. 
En la península Ibérica alterna con di\ ersas fases sub¬ 
seriales (en el lenguaje de Clements) cel monte des¬ 
truido, y aparece ya como elemento del sotobosque 
xerofítico de Quercus ilex, sobre todo cuando éste va 
clareando atacado por el hombre. Las formaciones de 
Lygeum spartum suben más en el Mediterráneo cen¬ 
tral, alcanzando al S. de Italia. En la península Ibéri¬ 
ca son características, sobre todo del E., avanzando, 
sin embargo, por el O. hasta el mismo centro (Aran- 
juez). En la hoya del Ebro se las conoce popularmente 
con este nombre de espartal , y más ó menos mezcladas 
con Salsolas , constituyen uno de los tres tipos de «es¬ 
tepa propiamente dicha», que en 1883 señaló Odón de 
Buen. Los espártales, especialmente los de Macrochloa 
lenacissima , tienen un cierto valor industrial, por las 
aplicaciones de esta planta, entre las cuales figura la 
fabricación del papel: pero la explotación que, en gene¬ 
ral, se hace de ellos en España, es muy poco int< nsiva. 

Bibliogr . Tunta Consultiva Agronómica, Avance 
estadístico de la riqueza que en España representa la pro - 
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¿ «üfj media anual de las plantas hortícolas y plantas 
i ‘-nitríales (1914); K. H. del Villar, El valor geográfico 
á península Ibérica (192t), é Introducción á la Fi- 
^l^ajia sinecológica de la península Ibérica (1923). 

£$pa*tai 6 San Juan. Geog. Aid. de la prov. de 
1 mun. de Custrillón, pnrr. de San Martin de 
lasara. 

kPA&TAi. Geog, Isla de Panamá, en la costa del 
■ díicu ,prov. de Chiriquí. 

Espartal (El). Geog. Aid. de la prov. de Madrid, 
m».d<¡EI Vellón. 

Esfartal (El). Geog . Extenso arenal, sit. entre la 
wita de Requtxo y* la ría de Aviles, en las rostas 
■t la prov. de Oviedo. Sus arenas son transportadas 
h d ciento fuerte formando ondulaciones, variadas 
afama y magnitud. En este lugar pasa el ferro- 
wiil que transporta los productos de la fábrica de 


ESPARTALES. Geog . Lug. de la prov. de Má- 
lap,nun. de Mi jas. 

espartalita ó SPARTALITA. f. Mi- 

Oxido de zinc; sinonimia de zincita (V.). 
ESPARTANERO, RA. adj. Perteneciente ó 

•faro al esparto. 

ESPARTANO, NA. 1 * acep. F. é It. Spartiate. 
~ h. Spartan. — A. Spartaner. — P. Espartano. — 

Cspartá. — E. Sparta. (Etim. — Dellat. spartanus.) 
■cj.Sataral de Esparta. U. t. c. s.jj Perteneciente ó 
«faivo i esta ciudad de la Grecia antigua. || fig. Dí¬ 
ase de la persona sobria y de principios severos ó in- 
tsdtables.£x un hombre de costumbres ESPARTANAS. 
Api. ipen., u. t. c. s. Es un verdadero espartano. 

Espartano, hk.Mús, Fiestas espartanas . Ya en el 
ido 676 a. de J. C. se celebraban en Esparta con¬ 
cursos de citara en honor de Apolo Cárnico. Estos 
fueron importados de Delfos por Terpandro 
*' Le*>b squi;n,durante la 20. a Olimpiada, instituyó 
el primer concurs) de citarodia, en el que fué p rocía- 
vencedor. Creó un repertorio, sancionado por 
es * 9 UC durante más de un siglo se ejecutó en 
v* concursos por los músicos de su escuela. También 

* odebraban en Esparta las gimnopedias , que, al de- 
raoe Plutarco, incluían concursos de coros en el tea- 
m. damas guerreras é himnos de Tirteo y de Alemán. 

ESPARTAQUISTAS, m. pl. HisU Asociación 
^^rcr^ comunistas radicales, formada en Leipzig en 
. 2» r- t 10 ^ * a cua l se pusieron, á fines de 1918, 
birlosuebknccht y Rosa Luxcmburgo. Licbknecht rc- 
*resa»tódesvie 1012, en el Reichstag, la tendencia más 
toú de su partido, provocando verdaderas tem- 
sudes <m hs sesiones del principio de la guerra. 

* o de la fracción del Reichstag poi quebran- 
t rmtt'to c la disciplina, fundó la Social Demokraten 
•r*aisgemeins C halt (Asociación de Obreros Socialdc- 

.RosaLuxemburgo tomó,en 1905, i arte en 
-^^oóodelaPoioma rusa,y después colaboró ac- 
>1 Cn • e . niari * a » favoreciendo la propaganda 
‘ r¡ °«*?^ , í?. extrera * sta - Al renunciar Gui- 
“ *** L ^bknecht y Rosa Luxemburgc 
j r0S i2 ? ov f m i e nto revolucionario. 
fQ** Sch<*iH } f 6 ^? v ^ m b re de 1918 el gobierno 
Haase, Dittmann 
‘kn v c ritinn T 1 ¡ J ^ rtnse j° s de obreros y sóida- 

Moiento de h* h. 1 1 116 en Bfrlín nuevo levan- 
í^oxii el Gobierno c j )eíKÍlentes >’ los espartaquistas 
el 12 del trian misf 1 terror Mugriento hasta 
’’ Rcirhard ni m \ en J < P c l as tr °pas ael comandan- 
W£?'\ Hernador general N 

“ >i?'jin.m(19dtPn 0 ’ j reít! »Wecmiiento del ,ir- 

* A^bi..; ÑLSS I t lll 19, ? )1 f. eleccioi ^p-'^ 

•mar evadirse una v. ‘ ^kncclu fue muerto al in¬ 
di i los cabboros itiHí* ?? tClU( *o cua ndo se le condu- 
caiaboros judiciales cn Enero de 1919. En el 


mismo mes y año fué linchada en Berlín Rosa Luxein- 
burgo. 

ESPARTAR. \ . a. prov. Ensogar, cubrir,aforrar 
con esparto las vasijas de vidrio. 



El espartaquista. por David Japger 


ESPARTEDO. Geog . Lug. de la prov. de Oren¬ 
se, mun. de Nogueira de Ramuin, parr. de Santa Cruz 
de Rubiacós. 

ESPARTEÍNA. f. Quiñi. C 16 II* N,. Alcaloide 
que se encuentra en pequeña cantidad en el Saro- 
thamnus scoparius (Spartium scoparium) y en las se¬ 
millas del Lupinus luteus. Se obtiene de estas plan¬ 
tas de modo análogo á la nicotina (V.). Es un lí¬ 
quido incoloro, de oíor débil á anilina y sabor rnr.y 
amargo. Hierve á 311° en corriente de hidrógeno. Su 
densidad á 20° es 1,02. Es poco soluble en el agua y su 
solución tiene fuerte reacción alcalina. La esparteína 
es levógira: [a]/) = — 1G°42. Es insoluble en el ben¬ 
zol y la ligroína. Por oxidación con permanganato po¬ 
tásico se convierte en ácido fórmico, ácido oxálico, 
ácido piridincarbónico v otras substancias. Calenta¬ 
da á 175°, durante cuatro horas, con óxido de plata y 
agua, se descompone en anhídrido carbónico y piri- 
dina. El estaño y el ácido clorhídrico no reducen á la 
esparteína. El yodo separa de su solución alcohólica 
un peryoduro de esparteína , C„ II* N f , I„ HI, que cris¬ 
taliza en agujas verdes. 

Según Moureu y Valeur, la estructura de este alca¬ 
loide puede representarse por la siguiente fórmula: 


H,C 


CH 

/l\ 

CU, 


CH 

/l\ 


CH—CH. — HC^' 


H.C^CH, 

N 


CH. 


I 

TT p|dl*, pfT 

N 


El agua oxigenada convierte á la esparteína en oxi 
y dioxiesparlcina. El alcaloide llamado retamina, que 
se obtiene de la Genista sphacrocacpa Lam., es una hi- 
droxiespart^eina}, - « , 

La esparteína>crrKconoce pdr,las siguientes reac¬ 
ciones. Él pteratosedico produce ¿upacoloración ama- 
:¡!la quej añadiendo,ácido sulfúrico, persulfato amó- 
o.o y Viv.cianatoq elisión-pasa á rojo anaranjado. Si 
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al residuo seca que se obtiene evaporando una mezcla 
de una solución de cloruro férrico con otra de tio- 
cianato potásico se añade una pequeña cantidad de 
ur a solución de esparteína, aparece una coloración 
violeta intensa. La esparteína es una base biácida que 
forma sales, algunas de las cuales son cristalizablcs. 

Sulfato de esparteína: C !5 H* N 2 , 11 2 S(> 4 -f- 5 H 2 0. 
Se prepara disolviendo el alcaloide en ácido sulfúrico 
diluido (10 por 100) y dejando cristalizar \u solución 
por evaporación espontánea en sitio algo caliente. 
Forma cristales romboédricos, incoloros, solubles en 
1,1 partes de agua y en 2,4 de alcohol de 25°, insolu¬ 
bles en el éter y el cloroformo. Su solución acuosa de 
15 á 20° es levógira: [a]z> = — 22°12. 

Clorhidrato de esparteína: C„ II* N t , 2 HC1. Es 
blanco, cristalino y soluble en el agua. 

Cloro platínalo de esparteína: 

Cu H* N„ H g PtCl. + 2 II. O 

Es amarillo y se descompone de 244 á 257°. 

Yodhidrato de esparteína: Es semejante al clor¬ 
hidrato y funde de 226 á 228°. 

Picrato de esparteína: C lg H* N„ 2 C g H g 0 7 N g . 
Funde á 208°. 

Ferricloruro de esparteína: C u II* N g , 2 HC1, Fe Cl t . 
Principia á fundir á 190°. 

Ferrocianuro de esparteína . Es blanco, cristalino 
y muy soluble en el agua. 

De todos estos compuestos de esparteína el más im¬ 
portante por sus aplicaciones en medicina es el sulfato , 
cuyos caracteres se han indicado ya. Para reconocer 
su pureza se hacen los siguientes ensayos: l.° calcina¬ 
do en una lámina de platino nc debe dejaf residuo al¬ 
guno (materias minerales); 2.° calentando 0,1 gr. con 
V gotas de cloroformo y 1 cm.* de solución alcohó¬ 
lica de hidrato sódico, no debe desprender olor des¬ 
agradable y nauseabundo de isonitrilo (sulfato de ani¬ 
lina),^ 3.° desleído en el ácido sulfúrico, debe for¬ 
mar una solución incolora; poniendo en esta solución 
un CTistalito de dicromato potásico, deben aparecer 
estrías verdes, pero no violáceas (estricnina). 

Esparteína. Terap . El sulfato de esparteína care¬ 
ce de acción irritante sobre el tubo digestivo y el te¬ 
jido celular subcutáneo. Ejerce sobre el corazón efec¬ 
tos tónicos más precoces y duraderos que la convala- 


sitori i sin vómitos. A dosis elevadas se han observad) 
vahídos, vértigos y hormigueos, respiración superfi¬ 
cial y retardo y debilidad de los latidos cardíacos. Las 
indicaciones de la espaTteína se basan en sus efectos 
cardiotónicos. Así, se ha recomendado para regulari¬ 
zar el ritmo del pulso en las arritmias ó intermitencias. 
Igualmente se preconiza contra la insuficiencia del 
miocardio para combatir los obstáculos .i la circula¬ 
ción. Asimismo se halla indicada en los estados de 
atonía grave del corazón con lentitud de pulso y en 
la adinamia cardíaca de la fiebre tifoidea. En la car- 
diocsclerosis, los accidentes grávidocardíacos y la hi- 
posistolia se recurre con buen éxito á la esparteína. 
En cambio, resulta impotente contra la asistolia con 
hidropesías y congestiones viscerales. Se asocia la es¬ 
parteína á los demás medicamentos cardiotónicos y á 
veces á los vasodilatadores, como los yoduros. La dosis 
es de 0‘05 á 0‘20 gr. en forma de solución, de píldoras 
ó de jarabe. También se :mplea en inyecciones hipo- 
dérmicas, utilizando como vehículo el agua destilada. 

ESPARTEL. Ceog. Cabo de la costa NO. de 
Marruecos, al S. del Cabi de Trafalgar, sit. á los 35° 
47' 14' de lat. N. y 5 o 55' 30' de long. O. de Gieen- 
wich; tiene su origen en la cordillera qiR- viene del E. 
siguiendo la costa. Termina en el mar por un enorme 
peñón negruzco, que visto por el N. ó por el S. presen¬ 
ta la forma de un islote. En él se levanta un faro de luz 
blanca ocultante con perío los de diez segundos, vi¬ 
sible á 23 millas, instalado en una torre cuadrada á 
media milla al E. del Cabo propiamente dicho, y á 
110 m. s. n. m. A partir de la cumbre del Cabo el te¬ 
rreno desciende hacia el S. con rapidez basta conver¬ 
tirse en una gran llanura, que termina en la ensenada 
de Jeremías, en medio de la cual se alza un monte 
not ble por su forma, llamado por los ingleses Nipplc. 
Antiguamente se denominaba este Cabo Ampolusia; 
los árabes le dan el nombre de Ras-el-Xacar. El Cabo 
Espartel está unido áTánger por una buena carretera. 

Combate naval de Cabo Espartel . Se conoce con tal 
nambre en la historia el combate que tuvo lugar cp 
aguas de dicho Cabo el 20 de Octubre de 1782, entre 
la escuadra francoespañola, al mando del teniente ge¬ 
neral Luis de Córdoba, y la inglesa del almirante lord 
Howe. Encargado este almirante de conducir socorros 
á la plaza de Gibraltar, sitiada por tierra y bloqueada 



por mar por fuerzas españolas y fran¬ 
cesas combinadas, le cupo la gloria 
de conseguir su objetivo, burlando 
tanto por su habilidad profesional 
como porque los caprichos de la suerte 
le favorecieron, dándole condiciones 
de mar y viento propicias, la escuadra 
de Córdoba que, sabedor de su próxi¬ 
ma arribada, salió á buscarle desde 
Algeciras, dando la vela con los últi¬ 
mos hálitos de un furioso temporal 
que habla causado varios naufragios 
en su escuadra. Al enterarse Córdoba 
de que la escuadra inglesa no sólo ha¬ 
bía realizado su objetivo en dos días, 
sino que navegaba ya hacia el O. en 
demanda del Cabo San Vicente, deci¬ 
dió darle caza, lo cual consiguió, gra¬ 
cias á que forzó vela de un modo desu¬ 
sado, pues los navios que perseguía 
eran más ligeros por llevar sus carenas 


El faro del Cabo Espartel forradas en cobre. La escuadra de Cór¬ 


doba estaba constituida por 46 navios 
marina y la digital. Además, regulariza el ritmo car- > y.^de Howe por 34. El 19 la vanguardia de la primera 
díaco y levanta el pulso ; fttnómgnjs 5 c sb^lieñeiR ^avjst'ó á la segunda, no comenzando el cañoneo hasta 

durante-tresró # cíurCppiliis,,d'^píe«i Ife^J-bfr ceSád© 1 ti 20, -^n aguas del Cabo Espartel. Empezó éste á las 
administrad etn deCoa^tc;ip]c!ftfo.ÍL¡á acdftn cfiúrética seis de la tarde y terminó á las diez y media de la no- 
dc Ja esp 2 rrteíba , no'‘se ha comj»r^b^do todavhuÍ*a in- che, hora en que, forzando vela los ingleses, y valid s 
tolerancia se manifiesta £ 01 .ipmírfiariS?? ligerj-y irán- de su mayor anclar, se alejaron del teatro de la lucha. 
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•desistiendo Córdoba de darles caza por la convicción 
•que tenia de su mayor ligereza. Como siempre ocurre 
< i indo una acción de guerra queda indecisa, cada na¬ 
ción beligerante pintó los hechos de distinto modo, v 
rsí, en tanto que en Espina se juzgaba la retirada del 
almirante Ilowe como vergonzosa huí ! a, en Inglate 
en no sólo en el pueblo, sino en el mismo Parí amento, 
s cantab \ la gloria d? Howe que, con 34 navios, habí j 
hecho frente y contenido á 46 de Córdoba. Con moti¬ 
va de estas alabanzas publicó el general español una 
•protesta que, por lo moderada, parece pueda ser re¬ 
flejo fiel de la verdad y que transcribe Ferrcr del Río 
en una de sus obras. 

ESPARTEÑA. (Etim. — De esparto.) f. Al- 
EOICA (especie de alpargata). 

ESPARTÉ OLOS. (Etim.—Del lat. sparieoli.) 
v\ pl. Antig. Soldados romanos organizados por Au- 
geste con el cargo de vigilar por el orden y seguridad 
pjblici y acudir á extinguir los incendios. Dióseles el 
B«bre de espariéolos porque usaban en su indumen¬ 
taria varias prendas de esparto, como el calzado y el 
oseo, v, además, llevaban varias cuerdas de esparto. 

ESPARTERÍA. F. Sparterie. — It. Sparterla. — 
1 Esparto manufacture. — A. Mattenfabrik.— P. Es- 
•p^arla. — C. Espartería. — E. Spartvendejo. f. Oficio 
- «putero. || Taller donde se trabajan las obras de 
roano. I| Barrio, calle, paraje 6 tienda donde se 
v.oxkn. 

Espartería. InJ. Conjunto de géneros fabricados 
c>n esparto en rama. Se obtienen casi todos por el 
trenzado ele hojas de esparto. El género mas impor- 
t nte lo constituye b pleita 6 tira de esparto trenzado 
qur, par cosido, forma la base de muchas esteras y 
r >ed( s. Varios objetos de espartería se utilizan para 
1 1 I.rapieza, barrido y otros usos de carácter domés¬ 
tico. 

ESPARTERISTAS. m. pl. Hist. Partidarios 
de h regencia del general Espartero, durante la menor 
edad de Is ibcl II, en 1843. 

ESPARTERO, RA. (Etim.— Del lat. sparta- 
r.us.) adj. V. Aguja espartera. || m. y f. Persona 
coc fabrica obras de esparto. H Persona que las vende. 

\ m. Germ . COLCHÓN. 

Espartero. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mu¬ 
nicipio de Tercr. 

Espartero. Biog. Matador de toros. V. García 
OIasuei). 

Espartero (Baldomero). Biog. General y político 
español, n. en Granátula (Ciudad Real) el 27 de Oc¬ 
tubre de 1793 y m. en Logroño el 8 de Enero de 1879. 
Sa padre, un pobre carretero cargado de hijos, intentó 
dedicarlo á la carrera eclesiástica, pero el muchacho, 
que i pesar de su endeble constituciónsentíase atraído 
hacia otro ambiente, sentó plaza en 1808 en el cuerpo 
de estudiantes, apellidado el batallón sagrado , orga¬ 
nizado pira oponerse á la invasión francesa, y pasó, 
paco después, al de cadetes. En 1811 fué nombrado 
teniente de ingenieros, p?ro, tres años más tarde, tu\ o 
que pisar con igual empleo á uno de los regimientos 
¿infantería,por no h.aber aprobado los exámenes que 
<nn precisos para seguir en aquel cuerpo técnico. En 
Enero dt 1815, teniendo el gTado de capitán, fué acre¬ 
cido si general Marillo, y co:i él partió á América, 
¿«empeñando durante la travesía las funciones de 
¿cialde estado mayor.Estuvo en Amcricahastal823, 
toaó parte en numerosos combates y alcanzó todos 
Va empleos, hast i e! de coronel, por méritos de gue¬ 
rra, recibiendo muchas y graves heridas. Al regiesar 
i España se le confió la misión de presentar al Go 
lúrno lis bmderas conquistadas al enemigo, y esta 
’^sión le valió el grado de brigadier. Todos los mili 
tares que llegaban de América no eran bien mirados 
pr los que se habían quedado en la Península, lo 
cual d:6 origen á que se agrup irán todos ellos ó su in¬ 


mensa mayoría, constituyendo una especie de asocia¬ 
ción, que influyó notablemente en la política del país. 
Los ayacuJios, pues así eran llamadas, alc.inz uon 
los más importantes mandos v las más altas gradua¬ 
ciones de la milicia, y fué Espar'ieko el jefe de ellos. 



El general Espartero 


Al llegar á España, trayendo del Perú una conside¬ 
rable fortuna, fué destinado á Logroño, en donde con¬ 
trajo matrimonio con Jacinta Santa Cruz, hija de un 
rico propietario, pasando poco dcspuc 3 , con su regi¬ 
miento, á la isla de Mallorca. Al morir Fernando VII 
declaróse ardiente partidario de Isabel II, y el Go¬ 
bierno, aceptando su ofrecimiento, después de con¬ 
fiarle una importante misión, le nombró jefe de las 
tropas que operaban en Vizcaya. Uno de los prime¬ 
ros hechos de armas en que Espartero demostró sus 
condiciones fué la liberación del cerco que sufría Guer- 
nica, acudiendo desde Bilbao al frente de unos 1,300 
hombres, que constituían todas las fuerzas que logró 
reunir, con las cuales arrolló al enemigo, superior en 
número, y penetró en la población. Al día siguiente 
vióse sitiado á su vez por los carlistas, q re reaccio¬ 
naron, y antes de que llegase el g neral Valdés, que 
acudí i en su auxilio, después de sostener una lucha 
sangrienta durante cinco días, aprovechó la noche del 
23 de Febrero de 1834 para salir del pueblo, burlando 
la vigilancia del enemigo, llevándose lo. enfermos y el 
material de la guarnición, y entrando en Bilbao la 
noche del 24 después de derrotar, causándole 70 muer¬ 
tos y haciéndole 32 prisiones s, á un batallón carlista 
que ocupaba Bermeo. El 22 de Abril, encontrándose 
en Durango, tuvo noticia de que el cabecilla Ander- 
ehaga, con unos 1,000 hombres, amenazaba á Portu- 
galete, y saliendo á su encuentro, forzó el puente de 
Burceña, pasando por encima de loa cadáveres de sus 
enemigos y libertando á la población á costa de su 
propia sangre. Durante el resto de 1834 y primera 
mitad de 1835, tomó parte Espartero en numerosos 
hechos de guerra, distinguiéndose siempre por la opor¬ 
tunidad con que acudía al sitio de mayor peligro y el 
valor y pericia desplegados en tod » momento. Él 2 
de Junio de 1835, obede iendo instrucciones del ge¬ 
neral en jefe, Valdés, que le había ordenado acudir 
en auxilio de Villafranca de Guipúzcoa, que Zumala- 
cárregui sitiaba con artillería, pernoctó en el monte 
Descarga, no lejos de Vergara, pero avisado por un es* 
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pía de que á causa del descalabro sufrido por las 
fuerzas liberales en Larr^izar, se aproximaban en dos 
direcciones distintas las tropas enemigas mandadas 
por Eraso y Zumalacárregui, ordenó la retirada antes 
de que le cortasen las comunicaciones con Vitoria ó 
Bilbao, y cuando sus saldados atravesaban el desfi¬ 
ladero, en una noche obs ura y lluviosa, vióse atacado 
por dos columnas enemigas, y sólo pudo salir del paso 
malamente y á costa de numerosas bajas. El l.° de 
Julio consiguió levantar el asedio de Bdbao, sitiado 
por los carl s'ns desde el 23 de Junio anterior. En la 
batalla de Mendigorrfa (16 de Julio) (V.) tomó parte 
importante llevando la izquierda del ejército ó lo alto 
del cerro de la Corona, y tomando el único puente por 
donde se retiraban los carlistas, persiguiendo á los 
fugitivos hasta terca de Cirauqui. En el mes de Sep¬ 
tiembre volvió Bilbao á sufrir otro sitio, y después 
de levantado el bloqueo por las tropas que envió Cor 
doba, permanecía en p ¡der del enemigo el territorio 
que media entre la citada plaza y Durango: con el ob¬ 
jeto de desalojarlo; de una vez, acudió Espartero 
con su división, y aunque los generales carlistas, Mo¬ 
reno y Maroto, estaban fuertemente establecidos en 
Arrigorriaga, no dudó en atacarles, crevendo poder 
contar con la cooperación de los ingleses y de la di¬ 
visión Ezpeleta. No fué así, y el valie ¡te general, que 
se crecía ante el peligro, siguió luchando solo y logró 
entrar en Bilbao con el resto de su división considera¬ 
blemente disminuida. Teniendo que trasladarse la le¬ 
gión inglesa desde Bilbao á Vitoria, para lo cual de¬ 
bía atravesar el territorio dominado por los carlistas, 
Córdoba eligió á Espartero para la difícil operación 
de servir de guia á los ingleses; operación que se rea¬ 
lizó con toda felicidad el mes de Octubre de 1835. Dos 
meses más tarde supo imponer, aplicando la más se¬ 
vera de las penas, la disciplina al batallón, llamado 
de los CJiapelgorris, cuyos individuos se habían en¬ 
tregado á vituperables excesos, profanando iglesias y 
atropellando á los sacerdotes y personas respetables. 
En Enero de 1X36 tomó parte en la batalla de Arla¬ 
ban; á principios de Marzo, encontrándose en Berbc- 
rana, hizo un reconocimiento sobre Orduna, y no va¬ 
ciló en penetrar en la población, fuertemente ocupa¬ 
da por los carlistas: y á mediados del mismo mes 
trabó, en las inmediaciones de Unzuc, un reñidísimo 
combate, logrando, por último, qu; el ervenúgo aban¬ 
donase el campo. A fines de Mayo, en la segunda ba¬ 
talla de Arlabán, se apoderó de Galaneta, coronó vic¬ 
torioso las elevadas cumbres de Aránzazu y de San 
Adrián,-y destruyó las fábricas de pólvora y pertre¬ 
chos de guerra que los carlistas tenían en Araya. «El 
arrojo y la fortuna de este general, dice un historia¬ 
dor, rayaron tan sorprendentes en aquella gloriosa 
jornada, que á la mañana siguiente se posesionó, en 
territorio enemigo, de Salinas de Léniz, y fué necesa¬ 
rio, per¿> detenerlo en su marcha, que Córdoba le 
enviase dos ayudantes con orden expresa de, si era 
necesario, agarrarle , le dijo, los /tildones de la levita .» 
Después de desempeñar interinamente el mando en 
jefe de ejército, durante una ausencia de Córdoba, 
levantó sus cantones del valle de Mena para dirigirse 
en persecución de Gómez, que logró esquivar el com¬ 
bate. Al dejar Córdob i el mando y preguntarle el Go¬ 
bierno respecto á la persona más idónea para suceder- 
le, respondió: «que el general Espartero, por su alta 
experiencia de la guerra, perfecto conocimiento del 
país, crédito entre las tropas y por las ucmñs venta¬ 
josas circunstancias que en él concurrían, le parecía 
reunir las mejores condiciones-, y apreciándolo así el 
Gobierno le nombró, con fecha 17 de Septiembre, ge¬ 
neral en jefe del ejército de operaciones d 1 Norte y 
cipitán general de las Provincias Vascongadas. Es¬ 
partero, antes de empezar nuevas operaciones, pro¬ 
curó reorganizar sus tropas v restablecer la disciplina 


que se encontraba muy relajada, porque Ik falta de 
recursos amenazaba no sólo la vida material, sino la 
moral del soldado, á la que también había quebran¬ 
tado no poco las últimas perturbaciones políticas. La 
p eocupación del Gobierno la constituía la posesiónele 
Bilbao, y no obstante haber hecho presente Esparte 
ro las dificultades y los peligros que había que ven¬ 
cer para p oteger y conservar la ciudad, se le contestó 
que era necesario «por consideraciones de alta política* 
comervar á toda costa dicha plaza. Sin embargo, Es¬ 
partero luchaba con otras muy serias dificultades. 
Sus soldados arrastraban una existencia angustiosa, 
mal abrigados, descalzos y poco proveídos; á los rigores 
de un cruel invierno, uníanse copiosos aguaceros; á los 
obstáculos que oponía la Naturaleza, los que oponía 
el enemigo volando puentes, abriendo zanjas, cortan¬ 
do las comunicaciones. En estas condiciones Esparte¬ 
ro reunió las fuerzas que pudo, inferiores á las de los 
sitiadores, v después de los trabajos y movimientos 
preparatorios, obtiene la victoria en la célebre bata¬ 
lla de Luchana (V.), que tuvo lugar el día de Navi¬ 
dad, siend * premiado por ello con el título de coade de 
Luchana. «Tal fué, dice Barado, la batalla de Lucha¬ 
na, que si no aniquiló el partido carlista, le desmo¬ 
ralizó y privó de las probabilidades de triunío. Es 
cierto que el ejército no pudo recoger otro resultado 
inmediato que la liberación de Bilbao, puesto que el 
rigor de la estación y las mucha? bajas que sufrió, se 
oponían á todo movimiento decisivo; pero Espartero 
proponíase un plan encaminado á cortar perpendicu- 
larmente la línea de los carlistas, y estrechar uno de 
los flancos del enemigo, plan supeditado luego á otro 
que oficialmente tuvo el carácter de dictamen de la 
Junta auxiliar mixta. Consistía éste en tomar la 
ofensiva en el corazón del país vasconavarro, estre 
chando á los carlistas con fuerzas superiores, y ce¬ 
rrándoles la comunicación principal con Francia. Los 
tres cuerpos de ejército que había en Bilbao, San 
Sebastián y Pamplona, debían avanzar hasta poner¬ 
se en contacto, en Lecumberri, para caer después so¬ 
bre los carlistas. Mas para llevar el plan á su realiza¬ 
ción, era preciso que los carlistas no se movieran y 
los carlistas que podían caer en masa sobre cualquie¬ 
ra de los tres ejércitos, desde la posición central que 
ocupaban, y batirlo parcial y separadamente, arro¬ 
jándose luego sobre la margen casi descubierta del 
Ebro. podían también, dueños como se hallaban de 
posiciones escogidas, y al amparo de algunas pla¬ 
zas tuertes, oponer una resistencia tenaz y consumir 
en sitios y expugn dones largas, el nervio de los ejér¬ 
citos liberales. Para todo el que compienda la natu¬ 
raleza de las guerras de invasión, dice un autor, será 
siempre un absurdo pretender aniquilar en una sola 
batall ’ un ejército de más de 30,000 hombres, con 
otro de 50,000, contando como contaban ambos con¬ 
tendientes con casi los mismos elementos, y habién¬ 
dose recíprocamente neutralizado la ofensiva durante 
algunos años. Además, los carlistas, rechazados del 
país vasconavarro, todavía podían encontrar un au¬ 
xilio en Aragón y Castilla Espartero no quiso en un 
principio asociarse á la responsabilidad de un fracaso,, 
y sólo obedeciendo á terminantes órdenes del Gobier¬ 
no, se decidió á continuar en el mando.» Los temores 
de Espartero tuvieron cumplida confirmación, pus 
Evans fué derrotado [V. Oriamendi (Patalea de)]. 
Surfield tuvo que regresar á Pamplona v Espar¬ 
tero, después de tomar Durango, vióse obligado á 
volver á Bilbao, en una retilada que constituye un 
timbre de gloria para el valeroso caudillo. ‘Esparte¬ 
ro, sigue diciendo Barado, ideó entonces un nuevo 
plan ofensivo, consistente en trasladar al ejército 
desde Bilbao á San Sebastián, reunirle en esta ciu 
dad con las tropas francobritánicas de Jáuregui v 
Evans, cerrar la frontera francesa á los carlistas 
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v adelantarse después, dejando sólid®mente esta¬ 
blecidas las bases de operaciones, hacia el centro 
del país, donde debería ofrecerse al enemigo una 
Italia decisiva. Faltos entonces los carlistas de re¬ 
misos, se verian en la precisión de abandonar sus más 
('aportantes posiciones, replegándose bien sobre el 
litoral del Océano ó las márgenes del Ebro, ó bien dis¬ 
tándose poi el inteiior. Espartero, dispuesto á rea¬ 
lizar este plan, antes de trasladar su ejército á San 
Sebastián, supo que el enemigo pensaba llevar á cabo 
ana expedición á Castilla, y para dist raerle y suscitarle 
embarazos, dispuso que el general Iribarren amagase 
i los carlistas, bien por el Baztán ó bien por Estella, 
centras que el general Buerens tomaba por la vía de 
Arlaban ó Salvatierra, amenazando á Oñ tte. De este 
se obligaba al enemigo á proteger el corazón de 
l'xninias, debilitando sus líneas de operaciones, 
v eel caso de que intentara atravesar el Ebro, basta¬ 
ba Buerens le entretuviera junto á este río, para 
cae E>pa tero, descendiendo del territorio guipuz- 
cv !•:• por la línea de Lccumberri, se arrojara s >bre 
b expedicionarios, y, en combinación con aquellos 
¿toriles, les hiciera caer postrados sobre las lindes 
¿leonesas. Ante todo, el héroe de Luchana aseguró- 
« de que Bilbao pod ía resistir por espacio de algunos 
seguidamente púsose en marcha, y el 9 de Mayo 
? ::ó en San Sebastián. Sin perder momento quiso 
ei::irender el combate por uno de los puntos más di- 
i- les de la línea enemiga, pero que era la llave de 
h iz juierda del Urumea, que se extendía por la 
c riíüera de Oriamendi. Favorecióle el brillante re- 
«uJtado de la operación realizada por Iribarren, pues 
ios carlistas, temiendo perder sus posiciones centra- 
i, se dirigieron hach el interior de las provincias, 
lejando sólo 13 batallones para cubrir la frontera. 

; ^partero emprendió el 13 la operación ofensiva sobre 
llernani, y asegurando convenientemente su flanco y 
retaguardia, atacó las po ¡dones de O.ianu ndi y el 
pacb! » de Hernani,ganando aquéllas y éste después de 
iies her ís de combate. Los carlistas se retiraron vía 
ie Andoain los liberales quedaron dueños, con muy 
*<ci$as bajas, de la importante línea de Hernani, y la 
•'¿pación á viva fuerza dt Irún el día 16, y la rendi- 
de Fuenterrabía el 18, alcanzados uno y otra por 
el general inglés E\ans, completaron el éxito de una 
per ación tan temida como realizada á costa de pe¬ 
queños sacrificios.» Después de dirigir Espartero un 
llamamiento á los vascongados aconsejándoles la paz 
v concordia, pues entendió que era momento propi- 
mel de haber sido derrotados los carlistas en diver- 
¿ s puntos, atravesó con 29 batallones todo el terri- 

• rio vascongado, tn ti ando en Pamplona el 3 de Ju¬ 
ró », en donde concentraba el cuerpo de ejército que 
c?bía operar á sus inmediatas órdenes, desde donde 
•libia mar. har hacia Madrid para oponerse á las fuer- 
iis carlistas que se acercaban á la capital (V. Expe¬ 
dición de don Carlos). Terminada la persecución del 

decidióse á imponer castigo ejemplar á la 
óudesca que se había indisciplinado, cometiendo 
da clase de excesos, y en Miranda hizo fusilar ante 
rdo el ejército á los asesinos del general Escalera, di¬ 
firiendo al provincial de Segovia, del que formaban 
^i r !e, y lo mismo hizo en Pamplona con los que ha- 
r - in dado muerte al general Sarslield y al coronel 
’tc di vil, restableciendo de este modo la disciplina, 

* n relajada durante aquellos días 

Al caer en 1837 el Gabinete Bardají, se pensó en 
Espartero para la presidencia del Consejo y minis- 
*-do de la Guerra, pero el general no quiso aceptar y 
vrnó de general en jefe en el Norte, exponiendo, ante 
al Gobierno el estado de penuria en que se en¬ 
centraba el ejéicito. A fines de Enero de 1838, con 
f! ob;eto de desbaratar el proyecto de los carlistas de 
extenderse por el interior de la Península, dirigióse á 
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Valmaseda, sosteniendo en sus inmediaciones dos 
importantes combates, y más tai ae derrotó comple¬ 
tamente en Robledo á la división Negri, única que 
logrf' cruzar el Ebro. Conseguidos estos triunfos, vol¬ 
vió su atención hacia Navarra, que se veí¿t amenaza¬ 
da por la masa principal del enemigo, y después de 
organizar las tropas y guarnecer debidamente las pla¬ 
zas, volvió á la derecha del Ebro, y creyendo el mo¬ 
mento propicio, decidióse á expugnai la importante 
plaza de Peñacerrada, lo cual logró á mediados de 
Julio (V. Peñacerrada). La toma de la plaza, ver¬ 
dadera llave del Ebro por la parte de la Rioja, fue el 
verdadero origen de la decadencia de la causa de do i 
Carlos, quien substituyó á Guerguí por Maroto en t*l 
cargo de general en jefe de sus tropas. La derrota de 
Oráa, frente á Morella, le hizo desistir de dar un golpe 
mortal al carlismo, apoderándose de Estella. Por aquel 
entonces empezó la rivalidad entre Espartero y Nar- 
váez, que tanto debía influir en la política de Espa¬ 
ña; rivalidad que se agrió á causa de un desaire qre 
el primero hizo al segundo no contestando á una 
amistosa carta que le había dirigido dándole cumpli¬ 
das explicaciones. 

«El año 39, dice Barado, debía ser fecundo en im¬ 
portantes acontecimientos. Espartero, establecido so¬ 
bre el Ebro, conocía perfectamente el estado de des¬ 
composición del partido carlism... s:\bia que Marom¬ 
era mirado con malos ojos, y decidió explotar este 
antagonismo, no emprendiendo operación formal al¬ 
guna, á fin de no exponerse á que los carlistas sacri¬ 
ficasen sus rencillas personales en aras del bien <:o- 
"nnún, y depusiesen sus odios particulares para comba¬ 
tir y rechazar á las tropas liberales. Por este motivo 
pasó Espartero los meses de Enero. Febrero y Marzo 
sin hacer otra cosa que observar á las facciones y en¬ 
tablar negociaciones de paz con el general en jefe de 
las tropas de don Carlos. Estas negociaciones presen¬ 
taban más ó menos probabilidades de éxito, según 
que Maroto conseguía más ó menos ventajas en 1 1 
lucha que sostenía con el partido apostólico y por lo 
mismo fueron muy lentas. Mas de improvisó, domi¬ 
nado por Maroto el partido que le era contrario, cre¬ 
yóse más fuerte que Espartero, redobló sus exigen¬ 
cias y dificultó el arreglo. Espartero comprendió que 
había llegado el caso de obligar á M iroto á la transac¬ 
ción propuesta, escarmentando á los carlistas con al¬ 
guna operación de importancia, y sin pérdida de tiem¬ 
po tomó la iniciativa con la expugnación de Ramales 
y Guardamino, fuertes que constituían la llave de las 
posiciones carlistas en la provincia de Santander, y á 
cuyo amparo podían aquéllos lanzar expediciones so¬ 
bre toda la costa cantábrica. Maroto fué á su encuen¬ 
tro, disputóle el paso del desfiladero que forman las 
peñas del Moro y Mazo, formidable boquete que con¬ 
duce á Ramales, y en aquéllas sostuviéronse terribles 
combates, aunque no una batalla formal, que parecía 
evitar Ma oto. Renovóse al llegar á Ramales la lucha, 
y, por fin, el día 11 de Mayo resolvióse en definitiva 
la gran cuestión que tantas vidas y recursos había 
costado.» Pocos meses después, á fines de Agosto, te¬ 
nía lugar el Convenio de Vergara (V. Vf.rgara). en la 
que se abr izaron gene a’es y soldad > ; <lc uno v otro 
bando. Estos éxitos valiéronle la grandeza de España 
y el título de duque de la Victoria, é indujo á los 
progresistas, dueños de la mayoría parlamentaria elec¬ 
tiva, á entenderse con Espartero, para reemplazar 
al desprestigiado Gabinete que presidía Pérez de ('as¬ 
tro. Espartero, desde su cuartel general del Mis de 
las Matas, hizo público testimonio de estar al lado 
del partido progresista. «Para graduar toda la impor¬ 
tancia, dice un autor, de esta manifestaciones me¬ 
nester, además, de tener en cuenta la inmensa posi¬ 
ción política que o upaba el general en jefe, consi V- 
rar cuál era la organización administrativa del país. 
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Las Diputaciones provinciales y los Ayuntamientos, 
formados con arreglo á la Ley de 18*23, ponían en 
manos de estas corporaciones la confección de las lis¬ 
ias y todas las operaciones elector.des, y en su mayoría 
estas corporaciones pertenecían al partido progresis¬ 
ta. así como la numerosísima milicia nacional que se 
hallaba armada y organizida, y cuyo influjo era ab¬ 
sorbente.» 

Espartero, que había cruzado el Ebro á fines de 
Septiembre de 1839, limitóse al principio á constituir 
una extensa línea que abrazara las provincias de Ara- 
>n y Valencia, cerrando el paso hacia Castilla la Nue¬ 
va, y estableciéndose en el Mas de las Matas, punto 
•central desde d.nnde poderse dirigir rápidamente á 
S *.,ura y Castellote, tomando la primera de estas pla- 
z is á fines de Marzo de 18»'), y dos meses más tarde 
-s * apoderaba de Morella. A mediados de Junio tuvo 

I ¡gar en Esparraguera una conferencia (la primera de 
cirácter político) entre la reina gobernadora y Es- 
pvrtf.ro, cuyo apoyo había ido á requerir, y la acti- 
t id de éste debió manifestarse enérgicamente (aunque 
dentro de formas respetuosas) contra el Gobierno y 
s is proyectos, cuando María Cristina, sin consultar á 
sus ministros, si bien eludió toda contestación res¬ 
pecto á no sancionar la Ley de Ayuntamientos, con¬ 
vino con el caudillo en cambiar el Gabinete, encar¬ 
gándole á él de formarlo, encargo que declinó hasta 
acabar con el carlismo, lo cual consiguió los primeros 
días de Julio, tomando á Berga, último baluarte de los 
partidarios de don Carlos. Encontrábase María Cris 
tina en Barcelona, y á pesar de celebrar con Espar¬ 
tero una larga conferencia el mismo día en que regre¬ 
saba victorioso, en que volvió á aconsejarla que no 
s ancionase la Ley de Ayuntamientos, calificada por 
él de alentado contra la Constitución y que podía dar 
lug ir á un movimiento revolucionario, la Ley fué san¬ 
cionada y remitida con toda urgencia á Madrid para 
su publicación. El día 15 de Julio Espartero presen¬ 
tó á la reina gobernadora su dimisión, dimisión que 
no 1c fué aceptada, antes al contrario, le renovó su 
confianza, nombrándole comandante general de la 
guardia real exterior. Con anterioridad se le había con¬ 
cedido el ducado de Morella v el toisón de oro. La 
noticia de la dimisión de Espartero y de la abierta di¬ 
sidencia en que se encontraban el Gobierno y el gene¬ 
ral en jefe, provocó un motín en Barcelona, al que si¬ 
guió otro en Madrid, y la reina gobernadora que, con 
^js cortesanos se encontraba en Valencia, encontróse 
sin más salida que la que quisiese facilitar Esparte¬ 
ro, dueño en todos los terrenos del poder público y de 

I I fuerza. Así lo comprendió María Cristina y decidió- 
so á escribir á Espartero invitándole para que mar- 
-c lase á Madrid, y haciendo entrar en su deber á los 
pronunciados, devolviese á la Corona el libre ejercicio 

su prerrogativa constitucional. Como era lógico, el 
general, que si no había provocado aquella situación, 
la había dejado crecer, no quiso deshacer lo que casi 
constituía su obra, y dirigió á la reina un célebre do¬ 
cumento, fechado en Barcelona el 7 de Septiembre, 
y e.i el que decUmba tal encargo. Después de uu viaje 
triunfal llegó Espartero á Madrid, y encontróse con 
que sus aliados iban mucho más lejos de lo que él 
mismo pensaba, puesto que proponían el cambio de 
regencia y una reforma constitucional, suprimiendo 
el Senado. El 9 de Octubre llegaba Espartero á Va¬ 
lencia, llamado por la reina, con los presuntos mi 
nistros; el día siguiente, obedeciendo indicaciones de 
ella,* le presentaron un programa de Gobierno, que 
M iría Cristina escuchó impasible; en seguida hizo ju 
rar á los ministros, y al salir retuvo á Espartero 
p ra darle cuenta de su decidido propósito de renun¬ 
ciar la regencia, dejando al nuevo presidente del Con¬ 
sejo el encargo de defender el trono y cuidar de sus 
hijos. Después de vencer el Gobierno, que Espartero 


presidía, ciertas dificultades diplomáticas con Porte 
gal y el Vaticano, redizó grandes y laudables refuer¬ 
zos para, sin renegar de su origen revolucionario, 
conseguir que éste pesas? lo menos posible sobre las 
clases sociales, á las que semejante régimen resultaba 
antipático. Después de unas elecciones realizadas baio 
la presión del movimiento revolucionario, en lasque 
el Gobierno obtuvo una mayoría aplastante, pues sólo 
resultaron elegidos tres diputados de la oposición y 
ser aprobada por las Cortes la regencia única, fué eli¬ 
gido regente del reino por gran mayoría el general 
Espartero, y el 10 de Mayo de 1841 juró el cargo 
en manos de Argüelles, presidente del Congreso, el 
cual, á su vez, fué nombrado tutor de Isabel II. La 
formación del ministerio que reemplazó al de la re¬ 
gencia provisional no fué fácil, pues la elección para 
presidente de Antonio González hizo que se aparta¬ 
sen l«i> eminencias del parí ido progresista, y el pro¬ 
grama qu^ presentó no satisfizo á los progresistas di¬ 
sidentes, los cuales constituyeron un núcleo de fuerte 
oposición, que al ir aumentando, con el tiempo acabó 
por ai lar y <1 el irar enemigo del b en público al hom¬ 
bre que los pronunciados de Septiembre habían erigi¬ 
do en ídolo. A la enemiga de parte de los progresistas 
unióse la conspiración de todos los moderados, puei 
ni uno solo de sus hombres notables permaneció sor¬ 
do al llamamiento que María Cristina dirigió á los 
españoles en su nuevo manifiesto del 19 de Julio. 
Mientras tanto, las Cortes decretaron una quinta de 
50,000 hombres en reemplazo de los 80,000 que se 
licenciaban; dieron al Gobierno amplia autorización 
para contratar operaciones de crédito dentro y fuera 
de España; votóse la Ley de organización del antiguo 
reino de Navarra, arreglando la parte administrativa, 
judicial y financiera, asimilándolas, en lo que el Pacto 
pjrmitía á la que regía en las demás provincias de Es¬ 
paña; dióse nueva fuerza á las disposiciones de la ley 
relativa á la supresión de los mayorazgos; votóse la 
deiogación de las Leyes de Culto y Clero promulgadas 
por las disueltas Cortes de 1840, quedando definiti¬ 
vamente abolido el diezmo y declarados de nuevo bie¬ 
nes nacionales los del clero secular que le habían sido 
devueltos por aquellas Cortes, y, por último, se redu¬ 
jo el presupuesto de gastos. El Gobierno logró que 
quedase sin efecto la cesión de las islas de Fernando 
Poo y Annobón á Inglaterra, y que Francia evacuara 
unos terrenos de la isla de Menorca, en donde se les 
había permitido que estableciesen un hospital paja 
hacer escala en él los enfermos procedentes de Argelia. 
Dedicóse Espartero á reprimir los movimientos re¬ 
publicanos de algunas provincias; sofocó las insurrec¬ 
ciones de O’Donnell en Pamplona, y León en Madrid, 
á favor de María Cristina, sin que tuviera piedad de 
e^te último, el héroe de tantos gloriosos combates, que 
fué fusilado en Madrid el 15 de Octubre; por medio del 
terror acabó con la agitación constante de las Pro* 
vincias Vascongadas, y después de someter á Barcej 0 * 
na hizo su entrada triunfal en la corte el 30 de 
viembre. 

Las sublevaciones que estallaron en diversos puntos 
de la Península y el rigor con que Espartero t ra * ar ^ . 
los rebeldes, iban amontonando la impopularidad y e 
odio sobre la cabeza de Espartero que, incluso, era 
objeto de las injustas calumnias. En las Cortes se 
había hecho imposible la vida, por lo que se vio* ° ^ 
gado á disolverlas, arreciando la campaña de dirani 
ción contra el regente. Ante las proporciones que 
mara la revolución en Barcelona, decidió marchar ^ 
persona á la ciudad condal, que sufrió los horrores 
un bombardeo, medida tan cruel como innecesa » 
q íe acabó con la poca popularidad q Je le / 

(3 de Diciembre de 1842). Llegó á Madrid el • 
Enero de 1843 y el 3 disolvió nuevamente las Lor > 
el 9 de Mayo constituyó Joaquín María López 
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▼o Gobierno, entrando el general Serrano, que bien 
pronto se puso en pugna con el regente. A los ocho 
días dimitir. López, substituyéndole Gómez Becerra, y 
el 20 de Mayo se promovió un gran escándalo en la 
Cámara á consecuencia de un discurso de Olózaga, 
yendo suspendidas las Cortes el mismo día y disueltas 
el 24. El 30 se sublevó Prim en Reus, siguiendo luego 
otras sublevaciones en diversas poblaciones de Cata¬ 
luña y más tarde en el resto de España. Narváez, con 
anos 5,000 hombres, se dirigió contra la corte, salién¬ 
dose al encuentro Seoane con más de 9,000, pero como 
muchos de ellos se pasaron á los sublevados, no llegó 
á empeñarse ninguna acción, á pesar de haber acudido 
ZarUno con refuerzos (20 de Julio). Este pudo refu¬ 
giar* en Madrid, mientras que Seoane entregaba su 
espada á Narváez, el cual la rehusó. En ambas Casti-- 
lias, io mismo que en Andalucía, Cataluña y Valencia, 
la revolución iba dirigida especialmente contra Es- 
Mircio; todos los políticos se habían unido «para ha¬ 
cer h guerra á los angloayacuchos», de modo que el 
regente había decidido salir de Madrid para combatir 
personalmente á sus enemigos, como así lo hizo (21 de 
jin.-j). De la corte pasó A Albacete y de allí á Sevilla, 
q.*e el general van Halen, siguiendo el ejemplo de su 
jrfe rn Barcelona, mandó bombardear. A todo esto, 
cierren o'con que saliera de Madrid, había ido dismi- 
nrvr’ iJu á causa de las continuas deserciones, y cuan- 
C' cesde Sevilla se dirigía á Cádiz, acabaron de dis¬ 
persársele los hombres que aun le quedaban. Unido 
cko ii las noticias que recibiera de la defección de las 
(repuí de Seoane en Cerrejón de Ardoz y de la entrada 
ce Narváez y O’Donnell en Madrid, se comprenderá 
q je la situación de Espartero no tenía nada de agra¬ 
dable, por lo que pensó en refugiarse en Cádiz con las 
pxas fuerzas que aun le eran adictas. Abandonado, no 
obstante, por éstas, fió su salvación á la fuga, y des¬ 
pués de una carrera en la que atravesó 15 leguas, llegó 
al Puerto de Santa María, embarcando allí para Cádiz, 
donde transbordó al navio inglés Malabar, que le con¬ 
dujo á Londres. Antes de partir dirigió un manifiesto 
«í país en el que enumeraba los sacrificios que había 
hecho por él y hacía votos por la felicidad de la patria. 
Además, publicó iin-documento que firmaron también 
otr* personajes, protestando de las violaciones que 
pudieran hacerse ó se hubiesen hecho de la Constitu¬ 
ción (30 de Julio). El nuevo Gobierno, presidido por 
Joaquín María López, en un Decreto de fecha 16 de 
Agosto declaró á Espartero privado de todos sus títu¬ 
los, honores, empleos, grados y condecoraciones, acu¬ 
sándole, además, de substracción de las arcas públicas, 
del bombardeo de ciudades, etc. En 1848 fué objeto 
de una completa rehabilitación, regresando entonces 
á España y si bien ocupó su escaño en el Senado, 
retiróse poco después á Logroño, declarando que qile- 
ih vivir alejado de la política. En 1851, el propio 
Narváez, á una pregunta que se le hizo en la Cámara 
«cerca de la conducta de Espartero durante su regen¬ 
cia, contestó que «no era necesario hacer esfuerzo al¬ 
gún", por la buena voluntad que había en el Gobierno 
pan defender al duque de la Victoria, porque le de¬ 
fiende la verdad de los hechos». La llegada de Espar¬ 
tero á Madrid coincidió con algunos alzamientos revo- 
hjennarios y con la intensificación de la guerra civil, 
pero el general se limitó á ser un mero espectador de 
íts acontecimientos, desde su retiro de Logroño, hasta 
qje. en 1854, después de la publicación del Manifiesto 
*.e Manzanares, decidió salir de su voluntaria inacti¬ 
vidad y ponerse al frente de las tropas sublevadas. La 
reina comprendió que sólo podía salvar el trono el 
héroe de Lurhana y le envió un emisario, al cual en¬ 
tregó aq-iél las condiciones en que aceptaría el go¬ 
bierno, y como la reina diese su asentimiento á ellas, 
Espartero salió para la corte, recibiendo á su paso 
tintos testimonios de entusiasmo como maldiciones le 
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acompañaran diez años antes, cuando se dirigía al 
destierro. El 29 de Julio llegó á Madrid, y al día si¬ 
guiente formó Ministerio, dando á O’Donnel! la cartera 
de Guerra. El 27 del mes siguiente salía de España 
la reina madre, lo que promovió algunos disturbios 
que el Gobierno reprimió con energía. Desde los pri¬ 
meros momentos pudo verse que se dibujaban en el 
Ministerio dos tendencias! una, la representada por 
Espartero, que fluctuaba entre los progresistas y el 
nuevo partido de los unionistas, y la otra, caracteri¬ 
zada por O’Donnell, á los que estos últimos considera¬ 
ban como su jefe. El 8 de Noviembre se-reunieron las 
Constituyentes, en las que tenían mayoría los unio¬ 
nistas, siguiendo en importancia á este grupo el de 
los esparteristas genuinos, que sumaban unos 50. Im¬ 
portante fué la labor de aquellas Cortes que votaron 
las bases de la Constitución, que fué objeto de largos 
y empeñados debates, como también, ó quizá más, la 
Ley de desamortización, aprobada el l.° de Mayo de 
1855, pero que la reina se negó á sancionar en el pri¬ 
mer momento, si bien después lo hizo ante los temores 
de que estallase una nueva revolución. No fué posible, 
sin embargo, evitar algunos movimientos de este ca¬ 
rácter, agravándose aun más la situación, porque al 
fin salió á la superficie la pugna entre Espartero y 
O’Donnell. Ante los continuos desordenes, O’Donnell, 
en Consejo de ministros, expuso la necesidad de adop¬ 
tar medidas enérgicas, á lo que se opuso Escosura, 
ministro de la Gobernación, dimitiendo acto continuo, 
lo que también hizo O’Donnell. La reina aceptó la 
dimisión del primero, pero no la del segundo, y Espar¬ 
tero se creyó desairado y abandonó el Gobierno (13 de 
Julio de 1856), refugiándose en Logroño, de donde ya 
no había de salir más. A partir de entonces, su popu¬ 
laridad fué en aumento hasta convertirse en una ver¬ 
dadera veneración. Todas las situaciones políticas que 
se sucedían, olvidando sus últimos yerros, saludaban 
en él al hombre que había salvado más de una vez A la 
nación, y aun se llegó á proponer su candidatura para 
la corona de España; pero él, fiel á su resolución, se 
limitaba á contestar á todo sin aceptar nada. Uno de 
los primeros actos de Amadeo fué concederle el título 
de príncipe de Luchana; al ser proclamada la Repú¬ 
blica, Castelar se apresuró también á saludar á aquel 
veterano de la milicia y de la libertad, y cuando Al¬ 
fonso XII regresaba de su visita al ejército del Norte 
(7 de Febrero de 1875), quiso visitar al ilústre soldado, 
que le recibió afablemente y le hizo entrega de la 
gran cruz de San Fernando que obtuviera en la primera 
guerra civil. Cuatro años después, cuando ya había 
cumplido ochenta y cinco, moría obscuramente el que 
había llenado con su nombre un cuarto de siglo de la 
historia de España. Retirado en Logroño en sus últi¬ 
mos años, llegó allí á ser un ídolo de la población don¬ 
de él quiso morir y donde había nacido su esposa. La 
actuación de Espartero como político ha sido juzgada 
muy diversamente, y aunque no se le pueda negar la 
buena voluntad, es indudable que no siempre le acom¬ 
pañó el acierto. No así como militar, en el que supo 
elevarse desde soldado hasta los más altos grados, de¬ 
biéndolo todo á su valor, energía é inteligencia. Tuvo, 
además, el buen sentido de retirarse á tiempo, y desde 
aquel momento dejó de ser el hombre aclamado por 
unos y combatido sañudamente por otros, para conver¬ 
tirse en una figura nacional. 

Bibliogr. Pirala, Historia de la guerra y de los par¬ 
tidos liberal y carlista, aumentada con la historia de la 
regencia de Espartero (1808). 

ESPARTIANO. Biog. Véase el artículo Espar 
ciano (Elio). 

ESPARTÍCERO. m. Entom. (Spurtycerus 
Motsch.) Género de coleópteros de la familia de los co- 
lídidos. Identificase con el Apisius Motsch., represen¬ 
tado en Europa por una especie, A. Rondanii Villa 
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ESPÁRTICO (Acido). Quím. Nombre dado an¬ 
tes al ácido asparágico. V. Asparagina. 

ESPARTIDA. Gcog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Parada del Sil, parr. de Sacardebois. 

E8PARTILLA. f. Rollito manual de estera ó 
esparto, que sirve como escobilla para limpiar las ca¬ 
ballerías. 

ESPARTILLAR. Gcog. Lag. de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Chasco- 
mús. Confunde sus aguas con las de la lag. Esquivel, 
las que van al Salado por medio del Rincón Chico. 

ESPARTILLO. m. dim. de Esparto. 

Cazar, ó coger, al espartillo. fr. Cazar pájaros 
con espartos untados de liga. |) fig. y fam. Encontrar 
á uno casualmente, y aprovecharse de aquella ocasión 
para conversar con él. 

ESPARTINA. f. Bot. {Sportiva Schreb.) Género 
de gramíneas clorideas, con todas las espiguillas herma- 
froditas, pero sólo por una flor en cada espiguilla, sin 
glumas estériles ni flor masculina por encima de aqué¬ 
lla, espiguilla sin raspa, cayendo del eje de la espiga 
como una unidad; las espigas son dos ó varias, gene¬ 
ralmente erguidas, aproximadas, rara vez alejadas, es¬ 
piguillas grandes, aplanadas; glumas desiguale-, tan 
largas ó cad tan largas como las glumillas, embrión 
casi tan largo como la cariópside. Comprende siete es 
pecies salinas, tres de ellas atlánticas y en parte medi¬ 
terráneas. Sp. shicta , de 3 á 5 dm., con hojas arrolla¬ 
das, dos ó lies e>pigas alternas erguidas, espiguillas ; 
aplicadas, empizarradas, pubescentes; dos especies de ' 
las praderas norteamericanas, una de Montevideo, una 
de Tristón de Acuña. Sp. altcrniilora de la costa can¬ 
tábrica, con hojas acanaladas, rígidas, tres á siete espi- ¡ 
gas, espiguillas alternas, distantes. Forraje basto, de 
poco valor. 

ESPARTINAS. Geog. Mun. de la piov. de Sevi¬ 
lla, con 259 e. y 1,158 h. según el censo de 1910. Se 
compone de la villa de su nombre y de 36 e. aislados. 
El censo de 1920 le asigna 1,261 h. Corresponde al 
p. j. de Sanlúoar la Mayor, dióc. de Sevilla, sit. en ur.n 
colina á poca distancia de Bulullos de la Milación. Se 
distingue pior sus salinas; produce, además, mucho vino 
y aceite y en menor proporción cereales y otros pro¬ 
ductos de la agricultura. Esta población, cuya historia 
es muy antigua, se llamó antes Patenta de San Barto¬ 
lomé, no estando situada en otros tiempos en el mismo 
lugar que ai tualmente ocupa. Despoblada á consecuen¬ 
cia de una epidemia, se trasladaron sus habitantes á 
unas ventas, denominadas Los Espártales, de donde 
parece que deriva el nombre de Espariinas. Tiene 
est. f. c., teléfonos, escuelas y comunidad religiosa de 
franciscanos. 

ESPARTIOMÍA. f. Entom. (Spartiomyia Kieff.) j 
Género de dípteros heteróceros de la familia de los ce- 
cidómidos y tribu de los cecidominos. Se cita una es¬ 
pecie, Sp. Mariinsi Tav., hallada en Portugal. 

ESPARTIÓN. m. Ect. V. Retama. 

ESPARTIRINA. 1. {htim. C J5 Il 24 X 2 . Compues¬ 
to de carácter básico que se forma, junto con otras subs¬ 
tancias, cuando se oxida en caliente la esparteina (V.) 
con ácido sulfúrico y ácido crómico. Forma cristales 
blancos, fusiformes. Funde de 153 á 154°. Es casi in¬ 
soluble en el agua v toma color amarillo con los ácidos. 

ESPARTIZAL, m. Bot. Terreno llano ó montuo¬ 
so poblado de atochas. Para la distribución de los es¬ 
partizales en España, ordenación, tratamiento selví- 
cola y aprovechamiento de esta clase de montes, véan¬ 
se Esparto y Monte. 

ESPARTO. E. Sparte. — It. Spaito. — In. y P. 
Esparto. — A. Píricmergras. — C. Espart.— E. Sparta. 

(Etim. —— Del lat. spartían,’ del gr. sparlón.) m. Planta 
de la familia de las gramil.cas. i Flojas de esta planta. 

II Por ext., cuerda ó soga hechas de esparto. [¡ Espar¬ 
to basto. Albardín. 


OLERLK k UNO Á ESPARTO LA GARGANTA, fr. fam. Se 
aplica al que ha cometido graves crímenes, y está preso 
y próximo á ser sentenciado. 

Esparto. Bot. El basto ó albardin es el Lygeum Spar - 
tum y el propiamente dicho ó atocha es la Stipa tena- 
cissima, ambas características de las estepas medite¬ 
rráneas y la última llamada alfa por los traductores 
incapaces y también es tarto fino y raigón. El género 
Lygenm es de la tribu de las orizeas y el Stipa de las 
agrostideas. 

El género Stipa se caracteriza por enuuieieoe ru 
glumilla externa en la madurez v rodear estrechamente 
á la cariópside (subtribu est ipeas), todas las espiguillas 
unifloras hermafioditas y tértiles y sin prolongación 
de su eje, glumilla externa entera, con arista sencilla, 
tres lodiculus en general, glumilla externa estrecha, 
panoja generalmente extendida, glumas estrechas, á 
menudo barbudas, má- largas que la glumilla externa, 
generalmente provista de callo agudo y peloso; alista 
por debajo del codo retorcida; fuerte y que persiste 
hasta la madurez, cavcndo después; anteras por lo ge¬ 
neral algo pelosa* en el ápice, Comprende 100 especies 
de los trópicos y zonas templadas, generalmente de es¬ 
tepas, sabanas y peñas, á menudo con hojas duras, como 
de junco, ó filamentosas. Si. pennata con arista larga 
y plumosa, tallo de hasta.8 dm., hojas ai rolladas, rí¬ 
gidas, garza-, glumilla inferior con cinco líneas sedo¬ 
sas en su bn-e, lisa, arista plumosa en los dos tercios 
superiores, llorece en Mayo y Junio, vive en la mitad 
meridional y levantina de la península Ibérica y en 
castellano se llama espolín ; también vive en Rn-ia y 
sirve de adorno “-eco en los ramilletes. St. enfúllala tam¬ 
bién de Rusia y España, con arista lampiña, de rnás 
ríe 1 dm., retorcida, doblada ó acodada, glumillas con 
callo agudo, que fácilmente se clava en la piel de las i 
ovejas, peneti.t en las visceras y llega á cau-ar la muer¬ 
te. St. júncea tiene ari-ta mitad más corta, pelosa, vive 
en España v se llama bandejas . St. gigantea tiene la i 
panoja involucrada, al fin saliente, arista con laigura 
de 15 á 20 cm., pubescente, también c*ruñóla y se 
llama banderillas. 

St. tenaassirna con panoja contraída, glumilla exter¬ 
na bííida con arista en la escotadura, hojas muy íuer- 
te*. largas y arrolladas, llega á 1 m., es cespitosa, las 
hojas de hasta C dm., con dos apéndices auric.iladc s 
y pelosos en vez de lígula, panoja floja, erguida, de 
hasta 3 dm., amarillenta, poco ramificada., arista ve¬ 
llosa en su base, florece en la primavera y vive en las 
estepas del ('entro y S. de España v en el N. de Africa. 
Algunos autores la separan con St. arenaria y otras en 
el género Macrochloa de Kunth. Algunas especies del 
género Stipa son narcóticas, sobre todo para el caballo, 
principalmente St. inebrians de Mogolia, St. vendida 
de la América del Norte, probablemente St. sibinca 
de Cachemira. A este género corresponde también el 
Jarata de Kuiz y Pavón. La St. Ichu de los Andes es 
lo que llaman pajón , paja del Potosí , icho, uJut, oessa 
del Perú y se aprovecha para esteras v techumbres, 
antes de endurecido para pa-to de lo> bueyes y seco 
para quemarlo en la metalurgia. La St. enostachya es 
el vurac-ichu ó sumic-ichu de Quito. 

Él género I.ygenm tiene las espiguillas hermaírodi- 
tas, reunidas dos ó tres en la axila de una bráctea en¬ 
vainadora en el ápice del tallo, las glumillas externas 
soldadas y muy pelosas forman por íin una especie ue 
receptáculo aparente endurecido, glumilla interna li¬ 
nea!, con dos nervios, saliente muy por encima de la 
externa, tres estambres, estilos alai gados, estigmas cor¬ 
tamente papilosos, vaina de la espiguilla lanceolada. 
Lnica especie el L. S par tum. que es el esparto basto o 
albardin, con rizoma rastrero, formando c< -pedes ‘*e 
¡ tallos sencillo*, macizo?, sin nudos, de 2 á 3 mu., hejas 
rígida?, arrulladas, con apariencia de junco, lígula muy 
larga, florece en primavera y vive en sitios pedregoso* 
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y estepas de los países mediterráneos, principalmente 
Argelia y España en su parte levantina y mancheta. 

Esparto. Der. El esparto ha sido objeto de múlti¬ 
ples disposiciones administrativas de carácter protec¬ 
tor. Es interesante la orden de la Regencia del 22 de 
Mayo de 1870 y las del 27 de Junio de 1877 aclarando 
U anterior, refiriéndose á su subasta. Se ocupan de tal 
subasta el Reglamento del 17 de Mayo de 1865, las 
Reales órdenes citadas, la del 26 de Marzo de 1864, 
qoe prohíbe el arranque del esparto en las provincias 
del S. fuera del 15 de Julio á fin de Diciembre, y en las 
del Centro desde el 15 de Agosto hasta el 15 de Diciem¬ 
bre; la del 16 de Mayo de 1865 asimilando la tramita- 
oóa de los expedientes para su aprovechamiento á lo 
dispuesto con respecto á la montanera en los arts. l.° 
y 2.® de la R. O. del 8 de Septiembre de 1861. El Real 
decreto del 19 de Abril de 1878 resuelve una compe¬ 
tencia declarando la substracción del esparto delito 
correspondiente á los Tribunales de justicia ordinarios. 

Es?utTO. S<lv. Sus aplicaciones, numerosísimas des¬ 
de la más remota antigüedad, para la confección de 
utensilios de labranza, y modernamente para la obten¬ 
er de pasta de papel, hacen tenga hoy su estudio y 
cultivo gran importancia, de la que puede formarse 
iDeacon sólo decir que la producción anual de esparto 
eu España se valúa en más de 7.000,000 de pesetas, y 
b exportad' n de Argelia y Túnez á Inglaterra y Fran¬ 
ca en 8.000,000 de francos. 

La plantita joven es muy delicada en los dos ó tres 
pmneros años, siendo muy sensible á los fríos intensos 
v heladas; el crecimiento es muy lento al principio, au¬ 
mentando después en proporción creciente hasta los 
doce ó quince años, en que 
empieza á ser aprovechable; 
se desarrolla mal á la som¬ 
bra; florece de Abril á Mayo; 
madura en Junio y disemi¬ 
na el mes siguiente, fructi¬ 
ficando casi todos los años, 
dependiendo su cantidad de 
la abundancia de lluvias. La 
semilla germina en el otoño 
siguiente á la maduración. 
Se reproduce también por 
plantación, y las atochas 
viejas, quemadas después de 
arrancar sus hojas, retoñan 
con fuerza, renovando, por 
decirlo así, la antigua cepa. 
Vive en los suelos esteparios 
caracterizados por absoluta 
carencia de mantillo, gran 
proporción de cal y de sales 
magnésicas, sódicas ó potá¬ 
sicas, presencia constante de 
cloruro sódico y humedad 
muy escasa. El esparto se 
cría en climas duros, de in¬ 
viernos fríos y veranos ar¬ 
diente?, gran sequedad atmosférica y escasas lluvias; 
b proximidad de las costas parece favorecer su cali- 
bí y se le encuentra hasta 1,000 m. de altura. 

En España falta en las estepas vallisoletana, cata- 
lúa, zamorana y N, de la ibérica, siendo sus princi¬ 
pies formaciones las de Almería (2,000 kms.*), Mur- 
<ú< 1.000), Albacete (950), Granada (650), Toledo (500), 
Alicante (250), Jaén (100), Cuenca (100) y menos im¬ 
portantes las de Valencia (Jalance y Cofrentes), Ara- 
Cía (Sariñena, Fuentes de Ebro, Mediana), Madrid, 
Alcarria y otras más ó menos diseminadas. En Arge- 
la, sólo el mor de alfa oranés tiene 400 kms. de longi¬ 
tud por 170 de anchura en una sola faja. 

Cultivo. Muy descuidado el cultivo del esparto en 
España, donde se le tiene como mata que estorba, que 


aprovechan los pastores en sus ratos de ocio para ha¬ 
cer tomiza, calzado ú otrts objetos, arrancando las 
hojas fuera de sazón y estropeando la atocha por lo 
general, no hay motivo para considerarlo como pro¬ 
ducto secundario de los montes ó para procurar su des¬ 
aparición, como viene ocurriendo en nuestras provin¬ 
cias de Levante, á pretexto de colonización agrícola 
en terrenos verdaderamente esteparios; una hectárea 
puede contener de 4,000 á 5,000 atochas que dan 
700 kg. de hoja seca por término medio, con un valor 
de 15 á 20 pesetas que evidentemente no rinden otros 
cultivos forestales, ni quizá muchos de carácter agrí¬ 
cola en terrenos de mala calidad. 

La atocha se reproduce por semilla ó por trasplante 
y se regenera por el fuego, como hemos ya indicado, 
de donde resultan tres procedimientos distintos de 
cultivo. 

Para el primero es preciso contar con semilla, que 
puede recolectarse desde últimos de Mayo á fines de 
Julio según las localidades; pasada la flor y madura la 
espiga, lo que se conoce por presentar cierta aspereza 
al tacto, se la arranca y extiende en eras al calor del 
sol, estrujándola después con la mano ó mazas de ma¬ 
dera y aventando luego para separarla bien de las glu¬ 
mas. Parece conserva bastante tiempo su poder ger¬ 
minativo, no obstante lo cual debe guardarse en sacos 
colocados fuera de la humedad. El terreno debe pre¬ 
pararse para la siembra con una labor de arado poco 
profunda ó arañando simplemente el terreno con ras¬ 
tras de púas grandes; una vez húmeda la tierra con 
las primeras lluvias de otoño (Octubre ó Noviembre) 
se efectúa la siembra á voleo, cubriendo después la 
semilla ya introduciendo ganado que pisotee la tierra 
6 ya por medio de rastras de ramaje. El repoblado es 
casi imperceptible al primer año y su crecimiento con¬ 
tinúa lentamente hasta los diez ó quince en que deben 
empezarse las operaciones de arranque si se quiere que 
la atocha dé buen rendimiento. Es muy conveniente 
hacia el quinto y décimo años aclarar las matas que 
estén en demasiada espesura, suprimiendo las peores 
y menos desarrolladas. 

El método de plantación consiste en arrancar con 
cuidado una atocha entera, sin desprenderla del cepe¬ 
llón, dividida en cuatro, seis ó más trozos, golpes ó 
pellas (Murcia) y colocar éstos en hoyos ya preparados 
de 20 cm. en cuadro por otro tanto de profundidad y 
que se espacian 50 á 60 cm. Esta operación debe efec¬ 
tuarse, lo^nismo que la siembra, en otoño y en tierra 
húmeda, cubriendo luego los hoyos con la misma tie¬ 
rra de ellos extraída una vez que se haya meteorizado 
convenientemente durante un mes ó mes y medio. 

Criado un espartizal por cualquiera de estos méto¬ 
dos, basta prender fuego á las atochas viejas después 
de haber arrancado el esparto, para que las cepas re¬ 
toñen con gran fuerza y den lugar á brotes capaces de 
seguir dando muchos años hojas de excelente calidad. 
El esparto producido de esta manera tarda por lo ge¬ 
neral cinco ó seis años en ser susceptible de aprove¬ 
chamiento y parece puede concederse igual vitalidad 
á una atocha así renovada que á otra procedente de 
semilla ó trasplante. 

De estos procedimientos sólo sirven los dos prime¬ 
ros en aquellos atochares muy claros de suyo ó terre¬ 
nos que no hayan sido nunca espartizales; el de semilla 
es más barato, pero tiene el inconveniente de tardar 
doble tiempo que el de plantación en dar productos 
industriales, pues en éste bastan de cinco á seis años 
para obtener hoja en condiciones. 

Entre los cuidados de cultivo más importantes para 
la buena conservación de un atochar está la escarda, 
operación llamada en Murcia quitar las viejas, y que 
consiste en despojar á la planta de las hojas no arran¬ 
cadas en la época ordinaria, así como en arrancar to 
dos los raigones viejos y enfermizos que se encuen- 
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tren. De no practicar estas operaciones, las hojas secas 
y raigones viejos entran ei* putrefacción, perjudicando 
notablemente á las plantas que acaban por morir más 


ó menos pronto después de un largo período de dar 
cosechas casi nulas ó c¡c mala calidad. 

Ordenación y aprovechamiento de espartizales. Para 
obtener de un atochar renta anual igual y constante 
(V. Monte y ( rdenación) hay que tratarle, fuera 
de los cuidados selvícolas indicados, como á un monte 
bajo, teniendo en cuenta que la vitalidad de la cepa 
no baja de cincuenta á sesenta años y que los brotes 
obtenidos de ella después de la quema no tienen valor 
industrial hasta transcurridos cinco ó seis años. 

El procedimiento será, por tanto, suponiendo se¬ 
senta y seis años, respectivamente, para ambos turno;, 
dividir el monte en 60 parcelas ó tranzones de igual 
extensión, de los cuales se quemará el más viejo cad i 
año: tendremos de este modo 54 parcelas en cons¬ 
tante producción y 6, una de las cuales se habrá que¬ 
mado, mientras que en las 5 restantes estará el es¬ 
parto en crecimiento. Así,- una finca de 120 hectá¬ 
reas de extensión, se dividirá en parcelas de 120 : 60=2 
hectáreas, de las cuales se quemará una cada año; y 
la posibilidad ó renta anual en especie á razón de 
700 kg. por hectárea será de 54 X 2 X 700 = 75,600 
kilogramos. Claro que esto supone ya con^ituído un 
monte regular, lo que sólo podrá lograrse por planta¬ 
ciones en un terreno raso; pero no es difícil convertir 
un monte cualquiera actualmente irregular en regu¬ 
lar, mediante una acertada división de sus atochas 
por parcelas, en clases de edad, procurando replantar 
los rasos y que el número de estas parcelas ó tramos 
sea divisor del turno de renovación de las cepas 
que se crea conveniente adoptar. Hechas estas divi¬ 
siones, convendrá separarlas por calles limpias de ma¬ 
leza para evitar en la quema la propagación del fue¬ 
go á las parcelas que no estén en turno de renovación. 

Recolección . Se practica por medio del instrumen¬ 
to llamado cogedera ó arrancadera , y que consiste en 
un palo más ó menos cilindrico de 20 á 30 cm. de 
la:go y 3 de grueso, uno de cuyos extremos lleva un 
taladro para pasar una soga con que el operario cuel¬ 
ga la arrancadera del hombro á modo de tahalí, ó 
la ata á su cintura y otras veces á la muñeca iz¬ 
quierda. Cogidas varias hojas por la punta se las da 
una vuelta con la arrancadera y se tira de ellas con 
las dos manos y oblicuamente, cuidando de desarti¬ 
cularlas sin romper la- vainas á que están sujetas: 
arrancando a c í un manojo, que cabe en el anillo de 
los dedos índice y pulgar, se ata, formándose con cada 
20 ó 25 manojos un haz y con cada tres haces una 
carga que pesa aproximadamente después de seca 85 


á 100 kg. F.l arranque del esparto debe verificarse 
en tiempo seco y cuando el suelo no esté reblandecido 
por el agua, siendo la época más favorable los meses 
de Julio á Octubre en que la sazón 
de la planta es la mejor. Se practi¬ 
can á veces dos recolecciones de la 
planta, una en Febrero ó Marzo y 
otra en Septiembre, pareciendo que 
con ello puede obtenerse doble ren 
dimiento. Es, sin embargo, una prác¬ 
tica errónea por el perjuicio que se 
causa á las atochas cuya vida se 
acorta considerablemente, pues en 
primavera no está el esparto comple¬ 
tamente desarrollado y al arrancado 
no se desprende la uña sin producir 
desgarraduras que acarrean después 
derrames y pérdidas de savia. Mejor 
sería, en opinión de Pardo, y puesto 
que en cada mata hay de ordinario * 
en cada año esparto largo, mediano y 
corto, ir arrancando el de cada clase 
á medida que se forma; pero de to¬ 
dos modos no pueden nunca aconse¬ 
jarse dos recolecciones, pues el pro¬ 
ducto no es doble, en realidad y, además, se observa 
notable decadencia en la vitalidad de cuantos atocha¬ 
res se aprovechan por este procedimiento. 

Aplicaciones i industrias del esparto 

Pocas plantas esteparias ofrecen tanta utilidad 
como el esparto en nuestro país. Bien conocidos son 
los variados utensilios que con sus hojas fabrica el 
labrador y emplea en las faenas agrícolas, insubstitui¬ 
bles por otra parte, tanto por su baratura como por 
la facilidad de su fabricación, á la que en el cortijo 
ó la alquería dedica las veladas de invierno y los días 
de paro forzoso en las labores del campo. Conocida 
es de tiempo inmemorial la industria de la cordelería 
de esparto con sus derivados, pues ya los fenicios 
venían con sus naves frecuentemente á España á 
recoger la primera materia, habiéndole conservado 
aquella industria á través de los siglos, sin que se 
haya encontrado materia que la reemplace con ven¬ 
taja. Entre las aplicaciones del esparto, empezaremos 
por ocuparnos de las que tiene la planta entera 6 
atocha y después de las de las hojas, que estudiare¬ 
mos con más detenimiento. 

Los principales usos de la planta entera son para 
el embojo y las atochadas ó sea para la cría del gusano . 
de seda y la contención de bancales con objeto de apro¬ 
vechar mejor la humedad de las lluvias en comarcas 
muy secas. Ambas prácticas destruyen la planta, pues- 
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to que se arranca con su raigón, y deben desde lue¬ 
go señalarse como causa de la destrucción de muchos 
espartizales, sin que baste á justificarlas una razón eco¬ 
nómica. Respecto al embojo, puede hacerse, como pa- 
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rece deducirse de la misma etimología de la palabra, | 
con manojos de hoja, pequeños, ahuecados y entrelaza¬ 
dos después irregularmente, sin que por ello padezca 
nada la industria sericícola, para la que también pue¬ 
den emplearse sin in¬ 
conveniente otras plan¬ 
tas muy abundantes en 
los montes y de muchí¬ 
simo menos valor como 
son la do ja, retama, al 
ba^rin y otras muchas 
análogas. En cuanto á 
las atochadas, salvo el 
que su objeto induda¬ 
blemente imprescindi 
ble para la agricultura 
de nuestro litoral le 
vantino del SE., puede 
conseguirse por otros 
medios ecdhómicos que 
excluyan el empleo de 
la atocha, seguramente 
sería más práctico for- 
L-federa de circulación central irar el dique que ha de 

para esparto evitar corran las aguas 

que caen á los banca- 
ie. ¡«lantando atochas, en línea, muy próximas entre 
sá para lograr por el entrecruzamiento de sus raíces 
jcí contención completa y duradera de las tierras, con 
las ventajas evidentes de poderse obtener de ellas al¬ 
gún rendimiento y no tener que practicar todos los 
años la renovación de la atochada, con la mano de 
obra y gasto consiguientes al arranque y transporte de 
las atochas. 

Industria del esparto. La hoja del esparto contie¬ 
ne un 42 á 50 por 100 de celulosa y da fibras finas, 
regulares y sedosas, de 1*5 mm. de longitud y 0‘12 
á 0*13 de diámetro terminadas en punta redonda. 
Estas fibras con el cloruro de zinc yodado aparecen 
teñidas de azul y de amarillo con una mezcla de yodo 
y ácido sulfúrico. 

Según Hugo Mt 11er, la composición química del 
esparto es variable según las regiones y naturaleza 
dei suelo, siendo como promedio la siguiente: 


Espartos de 



España 

1 Africa 

Celulosa. 

. 48*25 

45‘80 

< «rasa y cera. 


2*62 

F.ttraetos acuosos. 

. 10*19 

9*81 

Materias pécticas_ 

26‘39 

29*30 

Agua. 

_ 9*38 

8*80 

mizas. 

. 3*75 

3*67 


100-00 I 

100*00 


De^de el punto de vista industrial, el mejor esparto 
es el fino y corto, siendo el largo y grueso más leñoso, 
ron menos fibras y menos flexible, pareciendo desde 
-ego mejores los criados en parajes próximos al mar 
<pe los procedentes del interior, quizá debido á la hu- 
rtdad y á la presencia del cloruro sódico y otras sa- 
es. En el comercio se conocen cuatro clases de esparto 
e son, el curado ó blanco, el oreado, el cocido y el co- 
"uin. El esparto blanco ó curado se elige del más largo 
v grueso que se obtiene en la recolección, y se coloca 
«n pequeños haces ó manadas sobre un suelo limpio 
v íeco, sometiéndolo á la acción solar durante los 
de Julio y Agosto; estos haces deben estar suel- 
,f *. en forma de abanico y dispuestos de modo que 
ti sol pueda herir á todas las hojas que lo forman. 
* tiene así diez ó doce días, volviéndolo después con 
'.tus varitas y teniéndolo otros seis ú ocho días en 



la era; es favorable para esta operación la presencia 
de nieblas matinales que humedeciendo la hoja le 
den el color amarillo pálido tan estimado en el co¬ 
mercio: de no ser así conviene regarlo con precaución 
por la mañana para evitar que se arrebate la curación 
ó blanqueo. El esparto oreado se prepara tendiendo los. 
manojos en un suelo algo pedregoso, de modo que for¬ 
men hiladas iguales, que se coloca cada una cubriendo- 
en parte la cola de la anterior; de este modo, bastan en 
verano el transcurso de ocho ó diez días para que las 
hojas que estén en el centro de cada manojo queden 
perfectamente secas y sean aceptadas formando haces 
en el comercio. El esparto cocido se prepara por medio- 
del macerado ó enriado, para lo cual se sumergen los 
haces en agua corriente ó estancada, sujetos con pie 
dras, durante quince ó veinte días, según la estación, 
al objeto de que se disuelvan las substancias gomosas 
y céreas que mantienen unida la fibra á las materias 
incrustantes. Después se sacan los manojos y se ex¬ 
tienden lo mejor posible para que se sequen bien y 
la fibra no pueda entrar en putrefacción. Finalmente, 
el esparto común es el que se emplea tal como viene 
del monte, sin otra preparación que tenderlo algunos 
días al sol para que se evaporen los jugos y no corra, 
el peligro de podrirse al almacenarlo. Para transpor 
tar el esparto en grandes cantidades, se le limpia 
primero quitando todas las hojas viejas, raigones, 
hierbas y substancias vegetales que con frecuencia, 
vienen mezcladas con él, desde el monte, y se le com¬ 
prime después fuertemente en balas, de 80 á 100 kg.,. 
por medio de una prensa hidráulica ó de mano, las¬ 
que de ordinario se atan con sogas, alambre fuerte ó- 
sunchos de hierro según su peso y dimensiones. 

Sogas y cuerdas. Se fabrican con esparto entero,, 
picado ó deshilado. Con el esparto entero, esté ó no 
macerado, se hace primero una especie de hilo llamado 
liñuelo ó niñuelo (V. estas palabras). Para ello, se co¬ 
loca un haz bajo el brazo y se van sacando espartos, 
que se tuercen con los dedos; dos de ellos se anudan 
por la extremidad más gruesa y se arrollan después 
uno sobre el otro añadiéndose luego nuevos espartos 
siempre por la raíz, á 2 ó 3 pulgadas de la punta sin 
hacer nudo y arrollando juntos y con igualdad la pun¬ 
ta del uno con la uña del otro Hechos 2 ó 3 pies de 
niñuelo se dobla en vueltas de 9 á 10 pulgadas, pro¬ 
curando poner los pliegues á igual altura, resultando, 
un hilo doble y bastante resistente con el que después 
se tuercen ó trenzan las sogas del grueso que se de¬ 
sea. Con esparto picado, resultan cuerdas mucho más 
flexibles y resistentes y para fabricarlas se empieza 
por cocer la hoja, que se machaca una vez seca, colo¬ 
cando el manojo sobre una piedra ó cuerpo duro y 
golpeándolo con una maza de madera pesada provista, 
de un mango. A me¬ 
dida que se golpea se 
va dando vueltas al 
manojo hasta que se 
logra después de cier¬ 
to tiempo, destruir la 
adherencia entre las 
fibras, haciendo per¬ 
der á la hoja las ma¬ 
terias incrustantes 
que contiene. Con es¬ 
parto deshilado se 
fabrican las cuerdas 
más apreciadas y que 
nada tienen que en- Lcjindora con invección Koerting 
vidiar á las mejores para esparto 

de cáñamo, abacá, 

etcétera. Tara deshilar el esparto se empieza por so¬ 
meterlo al enriado, y después de seco al sol se le ma¬ 
chaca no á mano, sino por medio de batanes movidos 
por fuerza hidráulica í: otros medios que actúan enér- 
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Ricamente sobre las fibras hasta dejarlas libres de ma¬ 
terias incrustantes. Bien machacadas las hojas, pasan 
á una especie de cardas, compuestas de peines en¬ 
contrados cubiertos de alambre y que, al moverse en 
mentidos encontrados, separan las fibras de la parte 
leñosa obteniéndose una hilaza, que puede después hi¬ 
larse en tornos 6 procedimientos exactamente iguales 
ñ los empleados para el cáñamo y otros textiles. 

Pleita. Se llama también galón y consiste en una 
i renza de cinco á nueve mallas de tres á cuatro espar¬ 
tos, ó en una trenciUg con tres cordones de siete á ocho 

espartos, que se teje 
, dejando una barba ó 

sea un trozo libre 
§' igual á la cuarta par- 

, . a— rT.„. ..... te de la longitud de 

U j . I I cada esparto. La 

/ Nv pleita ó trencilla or- 

x diñaría sirve para la 

X. fabricación de es 

-- —-- —-- puertas, serones, es- 

I teras, tapas de col¬ 

mena, aguaderas, y 
otra porción de ob¬ 
jetos menudos. La 

———- r -i-- y estera corriente se fa- 

•j brica con esparto sin 

¡ ' machacar y que se 

; p-i remoja algunos días 

- t í é ! i i i y las finas con es P ar - 

° T f r TT 1 T • - to macerado y picado 

I yL I al objeto de que re- 

sulten más tupidas, 
Lejiadora Sinclair para esparto flexibles y resisten¬ 
tes. La trencilla de 
barbas se emplea en la confección de felpudos , y tan¬ 
to en este caso como en el anterior, las pleitas se jun¬ 
tan unas á otras por medio de un cosido que enlaza 
los bordes, de modo que entren las mallas de una 
pleita entre las de la otra, resultando así un lomillo 
ó línea saliente más fuerte y gruesa que el resto. 
Las pleitas de colores se hacen tejiendo combinada- ! 
mente espartos teñidos según el gusto del operario, i 
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El teñido se obtiene superficialmente, aunque con 
bastante permanencia, usando diversas substancias 
Para el color azul ó verdoso se emplea el añil molido 
puesto en infusión con ácido sulfúrico durante veinti¬ 
cuatro horas, y añadiendo después agua y alumbre; 
las proporciones son 3 onzas de añil, media libra de 
ácido sulfúrico, 3 onzas de alumbre y 12 cuartillos 
de agua. El color rojo se obtiene cociendo el esparto 
en una decocción del Brasil (2 onzas por cada 8 cuar¬ 
tillos de agua) y añadiendo alumbre. Para el negro 
se suele usar una mezcla de campeche (4 onzas), ala¬ 
zor (3 onzas) y sulfato de hierro ó caparrosa (2 onzas) 
que se cuece en 12 cuartillos de agua. El morado se 
obtiene con campeche en la proporción de 2 onzas 
para 10 cuartillos de agua y unos polvos de alumbre. 
Finalmente, se realza el amarillo natural del esparto 
con un cocimiento de azafrán en agua, al que se añade 
un poco de alumbre. 

Esparteñas. Se confecciona con esparto basto ¡ ur 
los mismos que usan este calzado, y también con es¬ 
parto picado, en cuyo caso son más finas y llevan en 
las puntas y talones pleita de pocos cordones. 

Garbillos . Se fabrican siempre con el esparto más 
grueso, fuerte y duro, es decir, con el que contiene 
mayor cantidad de substancia leñosa. Esta aplica¬ 
ción, muy extendida en agricultura ha hecho se llame 
también garbillo al esparto común y de peor calidad. 

Tejidos. No ha tomado hasta ahora gran desarro¬ 
llo ni aplicaciones la \ndustria de los tejidos de es¬ 
parto, quizá por resultar cara, aunque se hayan lo¬ 
grado desde luego hilazas de bastante buena calidad 
para hacer telas de embalaje tan buenas como las de 
cáñamo; á no dudarlo, faltan ensayos sobre el asunto 
que demuestren de un modo concluyente la imposi¬ 
bilidad de fabricar telas de fibra de esparto que pue¬ 
dan competir con las de abacá, pita y otras, hoy tan 
en boga por su resistencia y variados usos. 

Pasta seca para papel. Es quizá de todas las in¬ 
dustrias del esparto la que más ha hecho subir su 
valor, siendo hoy motivo de la exportación de gran¬ 
des cantidades. El siguiente cuadro da idea de la im¬ 
portación realizada por las papelerías inglesas en va 
rios años. 


Importación inglesa de esparto en toneladas 


Procedencia 

1895 

1900 

1801 

1902 

1903 

1907 

España. 

60,629 

50.520 

47,050 

56,777 

48,879 

43,073 

Argelia. 

68,979 

90.869 

67,940 

63,663 

63.974 

99,179 

Tripolitania. 

44,968 

39,198 

45,205 

46,925 

32,716 

. - 

Túnez. 

11,06) 

19,568 

33,639 . 

30,900 

32,456 

60,625 

Varias.. .\ . . . 

172 

125 

103 

27 

64 

— 

Totales. 

186,408 

200,280 

193,933 

198,292 

179,089 

212,523 


En España anda atrasada esta industria á pesar 
de ser uno de los principales países productores, con 
el consiguiente perjuicio; desaparecida ó poco menos 
una antigua fábrica existente en Murcia hacia 1864, 
parece trata de revivir en estos últimos años la obten- ¡ 
cien de pasta, existiendo ya en San Juan de Mozani- ¡ 
far (Zaragoza) una buena fábrica montada en 1912 por 
la Sociedad Española de Papelería, con todos los ade- ' 
lantos modernos, y en que se producen diariamente | 
unos 7,000 kg. de papel pluma ó alfa , con un consumo ¡ 
anual de unas 5,000 ton. de esparto procedente de Sa- ¡ 
tiñena-, Fuentes de Ebro, Mediana de Aragón, Codo ' 
y otTos lugares próximos. La penuria de pastas para 
papel que ha producido la guerra europea ha sido cau¬ 
sa de q íe la Papelera Española tenga ya casi termina- | 
das una buena instalación de pasta de esparto en : 
su fábrica de Rentería y haya también proyectos de ' 
establecer esta industria en la región levantina. í 


Aunque no hemos de entrar aquí en detalles sobre 
la fabricación del papel pluma ó alfa, que pueden verse 
en el artículo correspondiente (V. Papel), sí diremos 
todo lo concerniente á la preparación de la primera 
materia ó pasta seca de esparto tal como se realiza en 
los establecimientos ingleses más perfeccionados. 

Las operaciones principales que comprende la pre¬ 
paración de pasta de esparto, son: l.° la limpieza del 
esparto; 2 ° el lejiado; 3.° desfibrado ó deshilado, y 
4.° blanqueo. 

\.° La limpieza del esparto es absolutamente ne¬ 
cesaria para quitarle todo el polvo é impurezas proce¬ 
dentes del transporte en ferrocarril ó barcos y que se 
alojan fácilmente en el interior de las hojas, ordinaria¬ 
mente arrolladas sobre sí mismas, siendo muy impor¬ 
tante realizarlas con gran cuidado cuando tienen polvo 
de carbón que ensucia extraordinariamente las past ís 
y dificulta luego su blanqueo, á pesar de los lavados á 
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que se la somete. La limpieza se practica mecánica¬ 
mente en un aparato, que consta de dos troncos de 
cono concéntricos separados por un espacio de 20 era., 
de los cuales el exterior es fijo y el interior se mueve 



Pasta de esparto mal lejiada y mal desfibrada 


«-.raudo alrededor de un eje horizontal á una velocidad 
de 200 vueltas por minuto. El cono exterior tiene una 
rejilla para la salida del polvo, que es aspirado por un 
ventilador, y el esparto, que entra por una tolva, re¬ 
corre el espacio comprendido entre los dos conos á fa¬ 
vor de unas picas colocadas según varias generatrices 
del cono interior y en una del exterior, saliendo por el 
extremo opuesto ya limpio v partidas las hojas por 
efecto de la rotación y de las púas. Este aparato puede 
limpiar una toi)?lada de esparto por hora, consu¬ 
miendo una fuerza de 8 caballos. Es conveniente, des¬ 
pués de esta limpieza, quitar al esparto las hierbas, 
lugunos trozos de raigón y de la cepa que siempre 
vienen mezclados con él y producen luego en el pa¬ 
pel manchas transparentes: esta limpieza se hace á 
mano por mujeres, haciendo que el esparto, después 
de salir del diablo, sea recogido por una tela sin fin 
que se mueva lentamente y en la que se extiende lo 
mejor posible. 

2. c El lejiado del esparto se hace á presión, con sosa 
cáustica, v tiene por objeto disolver las substancias 
pécticas, grasas, etc., separándolas de la celulosa. Es 
conveniente que la lejía no tenga más que una pe¬ 
queñísima cantidad de carbonato no cáustico y este 
exenta en absoluto de la de cal, pues se forma un 
p.rtato calcico insoluble imposible de eliminar des¬ 
pués; es necesario, pues, que la sosa tenga un grado de 
causticidad por lo menos del 05 por 100 y que esté cla¬ 
rificada y decantada para evitar la menor traza de cal. 
El esparto exige un 12 por 100 de su peso de lejía á una 
presión de 3 atmósferas para que se verifique bien la 
separad n de la celulosa un lejiado excesivo produce 
en la p.sla grumos ó botones que dan un papel de mala 
calidad, y cuando es escaso quedan materias incrus¬ 
tantes que hacen difícil el desfibrado c imposibilitan 
el blanqueo. Las lejiadoras que <e emplean para el es¬ 
parto son verticales y fijas y se hace circular en ellas 
la lejía por la misma presión del vapor empleado en la 
cocción. Entre ellas se emplean: 


a) La de circulación por tubo central, que se com¬ 
pone de una caldera cilindrica cerrada por dos tapas 
hemisféricas; en el arranque de la inferior hay un falso 
fondo perforado, y en la envolvente cilindrica dos puer¬ 
tas que sirven para la carga y descarga del esparto. 
Un tubo central lleva el vapor hasta cerca del fondo 
de la lejiadora y entre éste y otro envolvente sube la 
lejia hasta la parte superior, desde donde cae sobre el 
esparto empujada por el vapor. 

b) Sistema Koerting. Sólo se diferencia del ante¬ 
rior en que la circulación de la lejía se consigue por me¬ 
dio de un inyector Koerting. 

c) Sistema Sinclair. En esta aparato la lejía, en 
vez de subir por el espacio que queda entre el tubo de 
vapor y el que la envuelve, sube por dos espacios 
dispuestos entre las paredes de la caldera y un pa¬ 
lastro delgado que se roblona á ellas, con lo que se ob¬ 
tiene la ventaja de una circulación mucho más rápi¬ 
da. La carga de las lejiadoras es pesada por el gran 
volumen que ocupa el esparto después de limpio; hay, 
por tanto, que comprimirlo fuertemente para que no 
ocupe mayor espacio del necesario. Lo mejor es intro¬ 
ducir primero una cierta cantidad de lejía, abriendo 
en seguida la llave del vapor hasta que se produzca su 
circulación; después se introduce poco á poco el espar¬ 
to empujándole con una barra, y en cuanto entra en 
contacto con la lejia hirviendo, se ablanda y comprime 
con gran facilidad. Basta entonces echar el resto de 
lejía, cerrar la puerta de carga y dar al vapor toda la 
presión. Se conoce el fin de la operación cuando se 
rompe fácilmente la fibra apretándola con la mano, y 
una vez terminada (tres á cuatro horas) se baja la pre¬ 
sión, se saca la lejía parda echándola en un depósito 
ad hoc, y se da un primer lavado al esparto, introdu¬ 
ciendo agua en la cantidad suficiente. En los graba¬ 
dos se ve claramente la acción de la'lejía sobre el 
parénquima que -contiene los pectatos orgánicos. Es 
interesante en toda fábrica de pasta, recuperar la 
lejía ya usada no tan sólo por economía cuanto por 



Pasta de esparto inutilizada por falta de lejiado 


imposibilidad de deshacerse de ella vertiéndola en 
ríos, arroyos, acequias, etc. La recuperación produ¬ 
ce una economía de más del 50 por 100 y se prac¬ 
tica por evaporadores de efecto múltiple como los 
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Perrin, Scott y otros cuya descripción puede encon¬ 
trarse en obras especiales. 

3. ° Después de uno ó dos lavados, se practica el 
desfibrado del esparto ya directamente en pilas ó ya 
pasando antes por un aparato muy análogo A la lim¬ 
piadora y que practica un desfibrado basto entre 
las filas de púas de que van provistos los dos conos 
fijo y móvil. Pase ó no el esparto por este aparato, en 
las pilas se verifica un batido, por medio de las lá¬ 
minas biseladas, pero no cortantes que lleva el tam¬ 
bor giratorio y de las que van sujetas al fondo de la 
pila: conviene al principio favorecer la circulación 
por medio de palas de madera y prolongar el lavado 
hasta que el agua salga clara y no contenga materias 
verdosas, así como hasta que las fibras bien aisladas 
tengan una coloración amarilloclara ligeramente ver¬ 
dosa. En esta operación se producen con frecuencia 
botones en la masa, procedentes de la acumulación 
y arrollamiento de las fibras, siempre que el lejiado 
se haya hecho en malas condiciones. Los grabados 
dan idea del aspecto de las fibras mal lejiadas ó insu¬ 
ficientemente lavadas y de las que están en condicio¬ 
nes para obtener buena pasta de papel. 

4. ° La pasta de esparto se blanquea tratándola 
por el cloruro de cal en proporción de un 14 por 100 
de su peso, con lo que adquiere un tono blanco ahue¬ 
sado, debido á las substancias colorantes propias de 
la planta, así como á las lejías pardas, y que ordina¬ 
riamente no se le quita, aunque podría hacerse for¬ 
zando la cantidad de cloruro ó lavando la pasta con 
agua ligeramente acidulada con ácido sulfúrico ó so¬ 
metiéndola dos veces á la acción del cloruro con un 
lavado intermedio. La operación se practica bien en 
las mismas cajas desfibradoras después de un lavado 
ligero,' ó bien en pilas especiales de gran capacidad 
provistas de paletas helizoidales y que funcionan del 
mismo modo que las desfibradoras. También puede 
verificarse el blanqueo en cajas escurridoras análogas 
á las que se emplean en todas las fábricas de pape!. 



5.° Operaciones complementarias son: a) la limpie¬ 
za de la pasta, es decir, la eliminación de las porciones 
mnl cocidas ó desfibradas, por medio de depuradores; 
consisten en una caja de doble fondo á que se impri¬ 


me un movimiento de vaivén, combinado con otro 
de vibración del falso fondo para que se expulsen 
las partículas más gruesas y las fibras útiles sean as¬ 
piradas con el agua por el doble fondo á un sifón espe- 
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cial; b) la preparación de hojas de pasta para si» 
transporte; se practica con una prensa provista de 
cajas de aspiración y hay que tener gran cuidado no 
secarla por completo, pues se endurece de tal modo 
que pierde todas sus propiedades, conviniendo queden 
siempre las hojas con un 35 por 100 de agua, emba¬ 
lándolas después de modo que no pierdan su hume¬ 
dad. Es bastante práctico el sistema de disponer las 
hojas en rollos, en vez de cortarlas empaquetándolas 
como el cartón. Conviene también utilizar un apara¬ 
to que recoja la pasta que se escapa por las mallas 
del prensapasta, á causa de la pequeña longitud de 
las fibras del esparto. 

Para terminar esta parte indicaremos algunos da¬ 
tos económicos sobre la fabricación. Con un rendi¬ 
miento en pasta del 45 por 100, y pudiéndose calcu¬ 
lar en España un precio medio del esparto de 30 pe¬ 
setas tonelada, puesto en fábrica, el gasto total de 
primeras materias, carbón, carbonato sódico, cal, clo¬ 
ro y ácido sulfúrico puede valuarse para una pro¬ 
ducción anual de 5,000 toneladas de pasta, y por 


cada 100 kg. en 

Esparto. 6*60 

Carbón. 4*20 

Carbonato sódico. 2*45 

Cal. 0*35 

Cloro. 2*b7 

Acido sulfúrico. 0*20 

Mano de obra. 2*15 

Vigilancia y personal. 0*G0 

Total. 19*22 


que con amortización, intereses, gastos generales, im¬ 
puestos, etc., puede subir á lo más á 22 ó 23 pesetas- 
ios 100 kg. siempre que la fábrica se encuentre no- 
lejos de las regiones productoras, como podía ocurrir 
en España, pues las fábricas extranjeras ponen di¬ 
fícilmente la tonelada al pie de fábrica á menos de 
80 pesetas por el impuesto de los fletes. 
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Btbliegr. Pardo y Moreno, Apuntes sobre el es - 
psrio (Madrid, 1864); Reyes Prósper, Las estepas de 
EspcÁti y su vegetación (1915); Battandier y Trabut, 
Flore le L'Aliene (Argel, 1895); E. S. Bevau, Manuel 
i: la préparatton des papiers, traducido del inglés por 
l. Desraarest; Enrique de Montesurs de Bailore, Alfa 
ti papier faifa (París, 1909); José Monlau, Del es - 
‘•irfo(1878); Estudio sobre el esparto, y sus aplicado - 
nrs¿ la fabricación del papel (1878). 

Esparto. Geog. Lag. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Saladillo, cuartel 4. 

Esparto (El). Geog. Isla del Archipiélago de las 
Baleares, sit. al 0. de Ibiza; dista poco de las Bledas. 
Alanza unos 7 cables de anchura E. á O. Entre esta 
isla y un islote á ella inmediato se abre el pequeño 
puerto del Estacio. 

ESPARTÓ FILA, f. Entom. (Sparthophila Chevr.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli¬ 
dos y tribu de los crisomelinos. Reitter lo considera 
coto subgénero de Phytodecta FCirby. 

ESPARTOLO, m. Entom. ( Spartolus Stal.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
iwididos) y tribu de los tetriginos. Comprende dos 
r^pecies de Filipinas, Sp. longiceps Stal y Sp. tríeos • 
Bol. 

ESPARTÓN. m. ZooL Nombre que se da á la 
m (V.) en la costa del Cantábrico. 
ESPARTOPOLIO. ni. Nombre dado por los 
atiguos á una piedra preciosa de color de esparto. 
ESPARTOS. Mil. Héroes que nacieron de los 
¿entes del dragón muerto por Cadmo. 

Espartos. Geog. I.ug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Juárez Celmán, 
rdania de Carlota. 

ESPÁRULO. m. Ictiol. {Sparulus Ovid.) Anti- 
;:o nombre genérico de peces que viene á correspon¬ 
der i alguna especie de los géneros Sparas ó Sargus 
ie ahora {Sargas anularis, Sparus anularis L.). 
ESPARVAR. v. a. En algunas provincias, Em¬ 
parvar. 

ESPARVEL ó ESPARVER. (Etim. — Del 
:ataL espanter.) m. Ornit. Gavilán. 

ESPARZA. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, 
‘3a ltt e. y albergues y 363 h. en 1910. Se com¬ 
pone de la villa de su nombre y de 40 e. y albergues 
ndidos. Corresponde al p. j. de Aoiz, dióc. de Ram¬ 
plona El censo de 1920 le asigna 341 h. Sit. en las in¬ 
unciones del río Salazar al pie de un alto monte. 
Terreno escabroso y difícil. Agricultura en general poco 
iesarrollath, se obtienen, sin embargo, regulares cose- 
tas de cereales. Cria de cabezas de ganado. 

Esparza. Geog. I.ug. de la prov. de Navarra, mu* 

■ ¡ripio de Calar. 

Esparza. Geog. Lug. de la prov. de Valencia, mu* 

'«¡ripio de Moneada. 

Esp\rza (Lino). Biog. Escultor español, n. en Va- 
nna en 18V2 y m. en 1889. Estudió en la Academia 
Bellas Artes de su ciudad natal y dió pruebas de 
■^•n^tante aplicación v aprovechamiento. En la Ex- 
poación regional de 1807 obtuvo una medalla de pla- 
por un bajorrelieve, debiéndose citar, entre sus 
obras un Angel del silencio, destinado á una 
y varios bustos de extraordinario parecido, 
^tre los que descuellan los de Vicente Boix , cronista 
Valencia; Simón Rojas Clemente, José de Navarrele, 

1 kpislao Sacristán, y del actor Asensio Jaubel. Se 
-ico especialmente á la ejecución de lápidas funera- 
en mármol. 

Esparza Artieda (Martín de). Biog . Teólogo y re- 
, español, n. en Kzraroz (Navarra) en 1606 y m. en 
;oma d 21 de Abril de 1689. Entró en la Compañía 
•• , T,^ n ,r,2l: desempeñó la cátedra de teología en 
• uladolid, Salamanca v Roma; fué nombrado por el 
Mrc * cr "- raj l !> Oliva teólogo suyo y censor de 


libros. Su nombre ha sonado más en la historia de la 
teología por razón de las circunstancias en que vivió y 
de algunas cuestiones mayormente morales que trató, 
aunque su mérito teológico no alcance al de los insig¬ 
nes maestros, especialmente del siglo XVI. Terció en 
los debates de entonces con el folleto Immaculata 
Conceptio Beatae Mariae Virginis (Roma, 1655), y 
sobre todo con los escritos de teologia moral; Appendix 
ad quaestionem de usu licito Üpinionis probabilis con - 
tinens responsionem ad quaedam recentiornm argumenta 
(Roma, 1669); Quaestioncs ac viriulibus thculogicis 
(Roma, 1673). y De viriulibus moralibus in communi 
(Roma, 1674). Además de estos escritos, Esparza 
Artieda, con el título vago Quaestioncs disputandae, 
fué publicando los tratados dogmáticos: De Incarna - 
done Verbi Divini (Roma, 1655); Quaestioncs de Gra - 
lia... (Roma, 1655); Quaestiones de virtiite Justitiae ... 
(Roma, 1 drtD);()uaeslioues de justificatione impii (Roma, 
1655); Quaestioncs disputandae de Deo uno et trino 
(Roma, 1657); Quaestioncs de Angelis (Roma, 1659); 
Quaestioncs de Sacramcntis (Roma, 1659). y Quacstiones 
de Passionibus seu afjectibus (Roma, 1660). En 1664, 
en Roma, publicó sus tratados reunidos en 10 tomos, 
y tres años después se repitió esta edición en Viena 
(1667). Arregló asimismo su Cursus theologicus in de - 
cem libros et dúos tomos dislributus... (Lugcíuni, 1666 y 
1685 2 ). Se conoce suyo un manuscrito intitulado Trac - 
tatus de gratia efficaci et praedeterminatione. 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliolheque de la C. de ].: 
bibliographie (III, 449-452). 

ESPÁS. f. pl. Germ. Las llaves. 

ESPASA. Geog. Arenal sit. al E. de la zona cos¬ 
tera de Colunga; des. en él el río del mismo nombre, el 
cual nace en las laderas del monte Eneve. 

Espasa. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Chandreja de Queija, cerca del mar y á orillas del río 
Colunga. II Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de Carre- 
ño, parr. de San Salvador de Perlora. 

Espasa (Casa Editorial). Biog. é Hisl. Fundador 
de esta empresa fué don José Espasa Anguera, que 
nació en Pobla de Ciérvoles (Lérida) en 1840 y mu¬ 
rió en Barcelona el 4 de Julio de 1911. De muy hu¬ 
milde familia, adolescente aún, hubo de trasladarse á 
Barcelona, ya que su pueblo natal no le ofrecía ni si¬ 
quiera medios de subsistencia. Primeramente trabajó 
como peón en el derribo de las murallas de la ciudad 
condal, y á los diez y ocho años aceptó una modesta 
plaza de repartidor de entregas, lo que fué para él una 
verdadera revelación, pues su talento natural y su in¬ 
tuición le hicieron pronto comprender el desarrollo de 
que era capaz aquel ramo. Con la tenacidad propia 
del hombre que tiene una idea fija, no tardó en do¬ 
minar todo lo concerniente á la librería, y asi, al cabo 
de dos años de un trabajo penosísimo, pues él mismo 
contaba que había subido á todos los pisos de la Bar¬ 
celona de entonces para proponer subscripciones, no 
vaciló en arriesgar los escasos ahorros que á fuerza de 
privaciones hiciera, estableciendo por su cuenta un 
modesto centro de subscripciones (1860), que fué el ori¬ 
gen de la actual casa. En este período (1860-77) y bajo 
la razón social Espasa Hermano *, dió la empresa los 
primeros pasos editoriales, publicando el Dicdonari 
de la !lengua catalana de I.abernia (1864-65), presen¬ 
tado ya primorosamente, como también la Gramática 
catalana de Antonio Bofarull y Adolfo Blanch. Pue¬ 
de suponerse los obstáculos de toda suerte* que ten¬ 
dría que vencer la naciente entidad para llevar á cabo 
sus propósitos; pero la energía, la actividad y el talento 
de don José E «pasa hicieron el milagro, v en 1875 apa¬ 
recía ya la magnífica edición de las Poesías catalanas 
de Federico Soler (Pitarra), la más notable de su épo¬ 
ca en España, tanto por la parte tipográfica como por 
la ilustración debida al dibujante Padró v á los mejo¬ 
res grabadores al boj que entonces existían. 




Alentó siempre á satisfacer les de-eos del público,] Ciebhardl: Eí 
el señor Espasa no vaciló en sacrificios pecuniarios a I.csage: En ei 
íin de asegurarse la colaboración de los escritores más ¡ y El Comjo: 
en boga en aquella época. En 1877 se modificó la razón de Asensio; ¡ 
social, quedando él solo al frente de la casa hasta 1881. Enciclopédico, 
De este período dat 
rariocientíficas, espe 


í jipío , de Ebers; Gil Blas de SantiUana, de 
7 Africa tenebrosa, El continente misterioso 
Emin Baiá, de Stanley; Cristóbal Colón, 
México (i través de los siglos, Diccionario 
de Donadiu, obras de Amicis, etc. 

Va por entonces había comenzado la publicación 
de las obras de medicina que, andando el tiempo, ha¬ 
bía de constituir la especialidad más 
importante de la casa, siendo varias 
de las obras editadas por ella decla¬ 
radas de texto en distintas universi¬ 
dades españolas. Entre las primeras 
publicaciones de esta índole citare¬ 
mos la Anatomía topográfica, de Ti- 
llaux, y la Medicina operatoria, de 
Malgaigne, siguiendo después otras 
muchas de Manquat, Gastón Lyón, 
Cardenal, Góngora, Corominas. Pozzi, 
Combv, Ilartmann, Perls, Bertrán 
W Rubio, García Sola, Eichhorst, Go- 
wers y otros, todas las cuales alcan¬ 
zaron numerosas tiradas, pues era 
raro el médico ó el estudiante espa¬ 
ñol é hispanoamericano que no acu¬ 
diera á las obras de la Colección 
Espasa para ampliar sus conoci¬ 
mientos. En 1897 se separó el señor 
Salvat de la razón social, que giró 
hasta 1908 con el nombre de José 
Espasa, y desde esta fecha hasta la 
muerte del fundador con el de José 
Espasa fe Hijos, siendo entonces 
í cuando mayor desarrollo adquirió la 
empresa, eficazmente secundada por 
los hijos del fundador, don José, don 
Juan y don Luis Espasa Escayola, 
que, no obstante haber emprendido 
v terminado estudios universitarios, 
ante las necesidades de la empresa, se 
vieron obligados á consagrarse á ella. 

Don José Espasa Escayola nació 
en Barcelona el 27 de Octubre de 
1873, y después de terminar el ba¬ 
chillerato cursó las carreras de inge- 
r- , niero industrial, mecánico y químico, 
que no ejerció, por sentirse atraído 
por la profesión que á tanta altura 
colocó su padre, del cual fué eficaz 
colaborador tan pronto como hubo 
terminado sus estudios. 

Don Ju\n Espasa Escayola na¬ 
ció en Barcelona el l.° de Abril de 
1875, siguió la carrera de médico 


Fachada de la Casa Editorial Hijos de J. Espasa 


de las ilustraciones más notables de su época y que 
alcanzó gran difusión. A todo esto, la humilde impren¬ 
ta de la calle de Robador, que sólo contaba con una 
máquina movida á brazo, había tenido que trasladar¬ 
se, ante el creciente éxito de las publicaciones, á un 
local mayor, que no tardó también en resultar incapaz 
para el objeto á que se destinaba, contando ya con ma¬ 
terial moderno y abundante. En 1881, hallándose algo 
delicado de salud el señor Espasa y ante el creciente 
desarrollo de la empresa, se asoció con su hermano po¬ 
lítico, don Manuel Salvat, dando origen á la nueva ra¬ 
zón social Espasa y Compañía (188i-97), que en 188G 
dejó el espacioso local que ocupara en la calle de Ati¬ 
ban, para instalatsc en el grandioso edificio de la calle 
de Corles, construido ex profeso para talleres y oficinas. 
Alternando con las novelas por entregas y las publi¬ 
caciones periódicas, la Casa Espasa hizo en aquella 
época numerosas ediciones monumentales como Los 
dioses de Grecia y Dorna y La Tierra Santa, de Víctor 




uan Esposa Escayola 


Luis Espasa Escayola 
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Lastra, Comenge, Martínez Valverde y Peyrí, así como 
la serie de Manuales Testul y, sobre todo, la Terapéu¬ 
tica aplicada, de Robín; el Tratado de Medicina, Clínica 
y Terapéutica, de Ebstein y Schwalbe. y el Tratado de 
Cirugía Clínica y Operatoria , de Bergmann, Bruns y 
Mikulicz, agotada la tercera y editadas nuevamente 
varias veces las dos primeras. Hay que añadir á las 
anteriores, varias obras de Farmacia, Química, Veteri¬ 
naria y Derecho, así como la monumental edición es¬ 
pañola de la Historia general de Francia, de (iuizot. 

Mientras tanto, don José Espasa Anguera se había 
alejado casi en absoluto del negocio editorial, que se¬ 
guía cada vez con más impulso bajo la dirección de sus 
hijos. 

La fecha de 1905 marca una nueva y trascenden¬ 
tal transformación de la Casa Espasa, que dió comien¬ 
zo entonces á la publicación de esta Enciclopedia, la 
obra de mayor importancia y de más vastas propor¬ 
ciones que hasta ahora se haya emprendido en el mun¬ 
do. Hasta la fecha van publicados 45 volúmenes, con 
un promedio de 1,500 paginas cada uno, magnífica¬ 
mente ilustrados con mapas y planos, láminas en co¬ 
lores y profusión de grabados intercalados, reprodu¬ 
ciendo retratos, cuadros célebres, etc., 
y en su confección intervienen, rdemás 
del cuerpo de redacción, 200 colabora¬ 
dores fijos, sin contar más de 400 á los 
cuales se ha encargado uno ó más ar¬ 
tículos. V. la lista de los colaborado¬ 
res en el tomo XXI. En la parte grá¬ 
fica trabajan numerosos cartógrafos, 
delineantes y dibujantes. 

Aparte de la numerosísima bibliote¬ 
ca de consulta que consta de más de 
10,000 volúmenes de ciencias, artes, 
historia y literatura, los redactores dis¬ 
ponen de un abundantísimo v bien or¬ 
denado archivo, en el que se registran 
fechas y hechos concernientes á todos 
los acontecimientos y que son utiliza¬ 
dos en su día, después de escrupulosa 
comprobación, para el desarrollo de la 
voz correspondiente, destinándose una 
cantidad mensual muy importante para 
la adquisición de nuevos libros, fotogra¬ 
fías, dibujos, mapas, planos, etc., y prin¬ 
cipales publicaciones periódicas de Europa y América. 

Para la impresión y tiraje cuenta con varias máqui¬ 
nas de componer del tipo más moderno y perfecciona¬ 
do, y, en lugar de la modesta máquina de imprimir mo¬ 
vida á brazo con que comenzó la casa, existen hoy 
ocho accionadas por electromotor, estando al servicio 
de las dos secciones 150 operarios. Hay que mencionar, 
además, la sección de plegado en la que se dispone de 
los medios mecánicos tnás completos. Esto, sin contar 


con que trabajan exclusivamente para la Enciclope¬ 
dia Espasa varios talleres de imprenta, litografía, es¬ 
tereotipia, grabado y encuadernación, no sólo de Bar¬ 
celona, sino también de Madrid. 

Hoy la razón social Hijos de J. Espasa, fundada á 
la muerte de su señor padre, continúa dedicada con to¬ 
das sus energías á la publicación de la Enciclopedia 
Universal Ilustrada. 

ES PASAN DE. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Teo, parr. de Santa María de Luou. || 
Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de San Tirso de 
Abres, parr. de San Salvador de Abres. 

Espasande (Santa María de). Geog. V. Santa Ma¬ 
ría de Espasande. 

Espasande (Santiago de). Geog. V. Santiago de 
Espasande. 

ESPASANDÍN. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
rana, mun. de Santa Comba, ayuda de parr. de San 
Pedro de Cícere. 

ESPASANTE. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Cedeira, parí, de Santa María de Cedeira. 

Espasante. Geog. Pequeño puerto sit. cerca del de 
Santa María de Ortigueira, en la parte N. de las costas 


de la Coraña. Cerca de la playa en la que termina esta 
ensenada se halla la ald. del mismó nombre. 

ESPASMAR. v. a. ant. Pasmar. || Pat. Causar 
espasmo. 

Deriv. Espasmado, da. 

ESPASMÁTICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo al espasmo. 

ESPASMO. F. Spasme. — It. Spaslmo. — In. 
Spasm. — A. Krampf. — P. Espasmo. — C. Espasmo. 



Vista parcial de la sección de plegado y empaquetado 
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— E. Spasmo. (Etim. — Del lat. spasmus, 6 gr. spas- 
mós.) m. Pasmo. 

Espasmo. Pat. Nombre aplicado en general á los mo¬ 
vimientos involuntarios acompañados de tonicidad. Se 
distingue de los tics en que se acompaña de irritación 
materia] del nervio ó del arco reflejo. Tampoco ofrece 
coordinación ni sistematización funcional. Afecta un 
•erritorio anatómico determinado y es irresistible en 
a producción. No hay necesidad premonitoria ni ali¬ 
vio consecutivo y no siempre cesa durante el sueño. 
En ocasiones es doloroso ó se asocia á t desúrdenes re¬ 
flejos de la sensibilidad, la troficidad ó la elcctrofisio- 
lagla. Es más común en los degenerados mentales y 
o los neuróticos. También es rebelde á la acción te¬ 
rapéutica salvo la quirúrgica en ocasiones. La reedu¬ 
cación motora puede tener éxitos ocasionales. Asimis¬ 
mo se recomienda la psicoterapia acompañada de du¬ 
das, masaje, estancia en cama y'aislamiento. Pitres 
y Teissier prescriben la gimnasia respiratoria y Meige 
la imitación de los espasmos. 

Espasmo agitante . V. Parálisis agitante en el ar¬ 
ticulo Parálisis. 

Espasmo aletoideo. V. Atetosis. 

Espasmo bronquial. El que se localiza en los bron¬ 
quios. Aparece como complicación ocasional en la 
raquitis, bronconeumonías, congestión pulmonar,etc. 
Espasmo cadavérico. Forma especial de la rigidez 
-.ae sucede sin intervalo A la postrera contracción 
noscular vital que se fija de un modo permanente y 
Mn alteraciones. El espasmo se diferencia de la rigidez 
n que ésta supone la relajación muscular previa. De 
aquí resulta que la rigidez, por precoz que sea, no pue- 
ce fijar el cadáver en la última posición adoptada en 
'-ida cuando es contraria á la ley de la gravedad. Las 
diferencias entre ambos estados son, sin embargo, pu¬ 
ramente sintomáticas, ya que la naturaleza íntima de 
dichos estados se desconoce todavía. Si el espasmo ca¬ 
davérico es la prolongación de la postrera contracción 
muscular y la rigidez, en cambio, es un hecho de muer¬ 
te del músculo, habrá entre ambos fenómenos una di¬ 
ferencia histobiológica. Desgraciadamente falta todo 
criterio de fijeza para tal distinción. No faltan así au¬ 
rores. como Brown Séquard, que reúnen implícitamen¬ 
te ambos fenómenos, diciendo que la rigidez depende 
de tina contractura que se inicia ó continúa en pos de 
la muerte. Se ha sostenido durante largo tiempo por 
mochos autores que la rigidez cadavérica puede apare¬ 
cer inmediatamente después del fallecimiento, conti¬ 
nuado la postrera contracción vital. El hecho se ha¬ 
bió señalado por Sommcr, Küssmaul y Tourdes en el 
tétanos, las afecciones convulsivas, la intoxicación por 
U «tricnina. Sin embargo, la cuestión no adquirió su 
importancia real hasta después de las observaciones 
de los médicos militares en los campos de batalla, como 
Amand y Pcrier en las guerras de Italia y Crimea, 
XeodurfeT y Brinton en la de Secesión americana y 
Roubach en la francoprusiana. Experimentalmcnte 
estudiaron este problema Lacassagne y Martin, no ne- 
rfndo&e hoy la realidad del fenómeno como en los días 
d? Maschka y Hofmann, que lo creyeron puramente 
accidental y fortuito. El espasmo cadavérico ofrece dos 
variedades, pudiendo ser ya generalizado, ya localiza - 
¿o. En el primer caso el cuerpo entero permanece fijo 
en la última actitud adoptada en vida, mientras en 
el segundo sólo una parte aislada adopta tal actitud. 
Así, se observan cadáveres de soldados en posición de 
dar una carga, de montar á caballo, de rezar, etc. Al 
espasmo localizado se refieren dos hechos, como la 
postrera expresión de la fisonomía y la conservación 
de una actitud ó un movimiento. Devergic y Tourdes 
señalaron ya la expresión vital última de la fisonomía 
m pos de la muerte y creyeron en su frecuencia en los 
hospitales. En realidad, el hecho se debe únicamente 
«1 espasmo cadavérico y es raro en la práctica hospi¬ 


talaria. En los campos de batalla se han observado las 
más variadas expresiones de terror, alegría, amenaza, 
ira, etc. El espasmo localizado se relaciona con una 
cuestión capital en Medicina forense, como el sostén 
de un arma por la mano del cadáver en los suicidas. 
Las condiciones etiológicas del espasmo cadavérico se 
han discutido sobre manera. Aparece sobre todo aquél 
en las dos circunstancias siguientes: las enfermedades 
convulsivantes y las muertes violentas por heridas de 
arma de fuego. En ciertas muertes naturales, como las 
que suceden á lesiones del sistema nervioso (hemorra¬ 
gia cerebral), puede asimismo observarse el espasmo 
cadavérico. En las muertes violentas ya citadas se con¬ 
cede importancia á ciertos factores. Tales son el géne¬ 
ro de aquéllas y la región herida. En general, se atri¬ 
buye una influencia decisiva al fallecimiento repenti¬ 
no. En cuanto á la región herida, parece que la frontal 
y la cardíaca son las que con preferencia dan lugar al 
espasmo. Schroff y Falk juzgan que la herida de elec¬ 
ción es la de los centros nerviosos superiores (parte su¬ 
perior de la medula, región bulboprotuberancial, cere¬ 
belo). La experimentación ha dilucidado escasamente 
este problema. Merecen citarse sólo como recuerdo his¬ 
tórico los experimentos de Falk, que se producen, por 
otra parte, en condiciones muy distintas de las que 
ocurren en la práctica. 

Espasmo canino ó cínico. Orgasmo venéreo. 

Espasmo carpopedal ó catpopédico. El que se obser¬ 
va en los niños raquíticos en el pie y la muñeca. Véa¬ 
se Tetania. 

Espasmo clónico. V. Convulsión. 

Espasmo danzante. V. Espasmo saltatorio . 

Espasmo de Bell. V. Tic convulsivo en el artículo Tic. 

Espasmo de la glotis. V. Glotis (Espasmo de la). 

Espasmo de la vejiga. Contracciones vesicales dolo- 
rosas provocadas por cálculos ó por un proceso infla¬ 
matorio. 

Espasmo de ocupación. V. Espasmo funcional. 

Espasmo de Romberg. El que afecta los músculos 
masticadores. * 

Espasmo de Smith. Hemiplejía histérica. 

Espasmo esencial. V. Neurosis. 

Espasmo esofágico. El que se localiza en el esófago 
y reconoce como causa el histerismo, la presencia de 
un cuerpo extraño, etc. 

Espasmo facial. El que se fija en el territorio del 
séptimo par. Se ha descrito entre los tics convulsivos 
y ofrece un carácter cíclico. Duran los ataques, que no 
son dolorosos, desde algunos minutos á algunas horas, 
dejando intervalos de calma. Puede afectar todos los 
músculos inervados por el facial ó solamente el orbicu¬ 
lar palpebral ó el de los labios. Se cree relacionado con 
afecciones irritativas periféricas (oído, nariz, ojos, gar¬ 
ganta), pero generalmente no se encuentra tal causa 
ó hace tiempo que dejó de obrar. Es una afección de 
curso largo, á veces tanto como la vida del paciente. 
Es más común en la mujer que en el hombre y el tra¬ 
tamiento ofrece muy pocos casos de éxito. 

Espasmo fijo. Rigidez muscular permanente. 

Espasmo fonatorio. El de los músculos tensores de 
las cuerdas vocales. 

Espasmo funcional. Nombre aplicado á un grupo 
de discinesias neuromusculares incluidas equivocada¬ 
mente entre los espasmos ó las contracturas, ya que en 
ocasiones revisten el tipo paralítico ó atrúíico. Apare¬ 
cen los espasmos en los sujetos que por su profesión 
deben mover constantemente grupos musculares de¬ 
terminados. Se trata de los de la mano y del brazo y 
raramente de los del miembro inferior. La afección se 
desarrolla con tanta mayor rapidez cuanto más preci¬ 
so V sostenido debe ser el movimiento profesional. Ata¬ 
ca particularmente á los sujetos debilitados y á los 
neuróticos, en especial los psicasténicos. Se observa 
sobre todo en los adultos del sexo masculino, aunque 
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no faltan casos en la infancia. Las profesiones en que 
más comúnmente se halla el espasmo son las de escri¬ 
biente (á mano ó con máquina), costurera, tipógrafo, 
pianista, violinista, pintor, etc. La sintomatología adop¬ 
ta unas veces el tipo neurálgico y otras el espusinúdico. 
En los casos leves hay más bien fatiga é incomodidad 
que dolor, pero en los más acentuados se observan ver¬ 
daderas neuralgias con hiperestesia en el trayecto de 
los nervios. En el tipo espasmódico se comprueba una 
rigidez muscular dolorosa ó no acompañada á veces 
de actitudes forzadas. 

El tipo más común de los espasmos profesionales es 
el llamado calambre de los escribientes. Afecta los fle¬ 
xores del pulgar y del índice y á veces los extensores, 
supinadores y pronadores de la muñeca. La escritura 
es irregular v temblorosa, apareciendo manchitas de 
tinta. Iva pluma queda cogida con fuerza, pero no tar¬ 
da en deslizarse de los dedos ó adopta falsas direccio¬ 
nes por efecto del espasmo. Hay dolores en el pulpejo 
del índice y el pulgar, asi como en la muñeca. 

En los pianistas el calambre hace que los dedos se 
levanten bruscamente del teclado ó se queden fijos al 
mismo. El dolor y la rigidez pueden extenderse hastá 
el brazo y el hombro. 

En los violinistas y violoncelistas el calambre afecta 
al abductor y al oponente del pulgar, y á veces inte¬ 
resa los músculos de la mano que mueve el arco. 

En los herreros se observa el calambre del tríceps 
braquial v del deltoides. 

Los síntomas de la afección son los de la neurastenia 
asociándose en ocasiones al temblor del miembro afecto 
y la hiperexcitabilidad de los reflejos. El diagnóstico 
diferencial de la afección se establece fácilmente. En 
la parálisis agitante el temblor es continuo y no limi¬ 
tado á la ejecución de movimientos profesionales. En 
la neuralgia braquial no se observan las contracciones 
espasmódicas típicas. Las parálisis parciales ofrecen 
síntomas paréticos y no se acompañan de neuralgias 
ni de espasmos sino accidentalmente. Las afecciones 
psicógenas, como el histerismo y la psicastenia, pueden 
producir por sugestión un cuadro que recuerda el de 
las neurosis profesionales. La exploración atenta de la 
sensibilidad y los movimientos, lo propio que del esta¬ 
do mental,-facilitará el diagnóstico. Mientras el que 
padece calambres profesionales se siente molestado ó 
deprimido sólo cuando ejecuta su trabajo, el histérico 
ó el psicasténico vive en la continua obsesión de su su¬ 
puesto calambre. El pronóstico es únicamente grave 
en los casos asociados á la parálisis, la atrofia ó el tem¬ 
blor acentuado. El tratamiento consiste en la reeduca¬ 
ción muscular por ejercicios progresivos y adecuados. 
La electroterapia, el masaje, los tónicos, el reposo, la 
gimnasia sueca pueden asimismo coadyuvar al trata¬ 
miento. 

Espasmo hisiriónico . V. Espasmo facial. 

Espasmo intencional. V. Espasmo funcional. 

Espasmo maleolario. Convulsiones rápidas de los 
músculos de las manos. 

Espasmo mímico . Convulsiones faciales. 

Espasmo móvil. V. Atetosis y IIemicorf.a. 

Espasmo muscular idiopático. Tétanos intermitente. 

Espasmo nictitante. Contracción forzada del orbicu¬ 
lar palpebral. 

Espasmo nutans. V. Tic DE Sai.aam. 

Espasmo perincal. V. Vaginodimia. 

Espasmo respiratorio. El que afecta los músculos 
de la respiración. 

Espasmo saltatorio ó salulatorio . Espasmo clónico 
de los músculos de la pantorrilla y del esleí nomastoi- 
deo. Aparece en la enfermedad de Bamberger. 

Espasmo sinclónico. El que afecta varios músculos 
y adopta el tipo clónico. 

PP Pasmo tetánico ó tónico» V. Cqntractura y Te- 
tama. 


Espasmo tóxico. El que se debe á la acción de un 
veneno. 

Espasmo uterino. El que afecta el útero durante el 
trabajo ó después del mismo. 

Pibhogr. Vibcrt, Medicina legal y Toxicologia (edi¬ 
ción Espasa, Barcelona); Brouardel, La morí et la mort 
su hite (París, 1895); Thoinot, Tratado de Medicina le¬ 
gal y Toxicolegia (Barcelona, 1916); Taylor, A Trea- 
tise mi Medical Jurisprudcnce (Londres, 1910); Schmidt- 
mann, Handbuch d. gerichlhchen Medizin; Mata, Tra¬ 
tado de Medicina legal y Toxicologia (Madrid, 1915); 
Gorvers, Tratado de enfermedades del sistema nerviosa 
(ed. Espasa, Barcelona); Turner y Stewart, A TexU 
book on nervous diseases (Londres, 1915); Jacobson, 
Lehrbnch d. Neivenkrankhcittn (Berlín, 191 Ó); Marie, 
La pralique nhrologique (París, 1914); Punves Stewart, 
Diagnosis of nervous diseases (Londres, 1916). 

ESPASMODERMIA. i. Pat. Fenómeno de con¬ 
tracción muscular de la piel. 

ESPASMÓDICO, CA« F. Spasmodlque.— It. 
Spasmodlco.— In. Spasir.odlc.— A. Krampfhaft.— P. 
Espasmódico.— C. Espasmódlc.— E. Spasma. (Etim. — 
Del gr. spasmódes; de spasmós , pa^mo, y eidos, forma.) 
adj. Pal. Perteneciente al espasmo, ó acompañado de 
este síntoma. 

Espasmódico. < a. Lit. Escuela espasmódico. V. Es¬ 
cueta (t. XX, pág. 1105). Llamáronse espasmódicos 
los representantes v partidarios de dicha escuela. 

Espasmódico. c a. Pul Crup espasmódico. V. Dif¬ 
teria. 

Paraplejia espasmódico. V. Parapi.ejía. 

Progresión espasmódico. V. Marcha. 

ESPASMODISMO. m. Pat. 1 Atado espasmódico 
permanente ó remitente, ya localizado ya generalizado. 

ESPASMOFILIA. (Etim. — De espasmo , y el 
gr. pililos, amigo.) f. Pat. Predisposición á las convul¬ 
siones, adquirida ó hereditaria. 

ESPASMOLIGNO. m. Pal. Hipo espasmódico. 

ESPASMOEOGÍA. (Etim. — Del gr. spasmós , 
espasmo, y lógos , tratado.) f. Pat. Tratado sobre los 
espasmos ó las enfermedades espasmódicas. 

Deriv. Espasmológico, oa. 

ESPASMONEMA. f. Zool. Se da este nombre 
á un cordón muscular que los infusorios conocidos 
con el nombre de vor- 
ticelas (V. Vorticela) 
presentan en su pe¬ 
dúnculo de fijación. 

Está constituido por las 
fibrillas contráctiles 
(mionemas), que des¬ 
pués de recorrer longi¬ 
tudinalmente la capa 
interna del tegumento 
infundibuliíorme del 
cuerpo del animal se 
reúnen en el origen del 
pedúnculo. Ocupa den¬ 
tro de este último una 
posición excéntrica, ó 
sea á un lado del cor¬ 
dón axial plasmático, 
el cual está compuesto 
de dos partes, una pro¬ 
piamente axial (axotie- 
tna) y otra consistente 
en un filamento arrullado sobre la primera en espi¬ 
ral (espironema) (V.). 

ESPASMOSITÁ. f. Farm. Especie de galleta 
que contiene bromuros en vez de sal común y que 
se ha recomendado en medicina. 

ESP ASM OTINA. f. Quiñi. Según C. Jakobv, 
la espasmotina es idéntica á la crisotoxina del corne¬ 
zuelo de centeno. Este autor dice que la espasmotina 
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« eonscwa inalterable durante años enteros y que 
5U acción farmacológica equivale á la del cornezuelo. 
ESPASTICIDAD, f. Pat. Calidad del espasmo. 
ESPÁSTICO, CA. adj. Pat. ESPASMÓDICO. 
E8PA8TOSTILA. f. Zool. (Spasthostyla Eutz., 
^crticella L. emend Ehrenberg.) V. Vortícela. 

ESP ATA. f. Bot. Bráctea que envuelve á toda 
una inflorescencia, como en el ajo, cebolla, aro, cala y 
• tras plantas. 

Esfata. Zool. y Paleont. {Spatha Lea, 1838.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
'ínuli.i de los uniónidos, género M niela Scopoli (1777). 
Vive en el Senegal. En estado fósil se le encuentra, 
r egún Sandberger. en el cretácico superior de agua 
:ukede Yaldonne y Fuvean en Provenza, siendo ca¬ 
racterística la Spatha g< aloprovincialis Math. 

ESPATÁCEO, CEA. adj. Bot. Lo que tiene 
'srácter de espata, ó apariencia de ella, si se trata 
cáliz. 

ESPATADADRO. m. Cuba. Esparadrapo. 
ESFAT AGOCISTIS ó ESPATAGOCIS 

TIO. m. Zool. {Spatagocystis A. Agazziz.) Género de 
■^nodermos equinoideos, clel grupo ó subclase de 
t irregulares, orden de los espatángidos, espatan- 
ó ncdostomatos, familia de los holastéridos, ó 
^ familia de los purtalésidos ( Pourtalesiae Wyv. 
rimpsbn, Pourialesidae Gregory), si se constituye 
lo hacen algunos naturalistas, dicha familia 
el géneTo Pourtalesia A. Agassiz y algunos otros 
•fines como el género que nos ocupa. Carece de se- 
ó sea de las bandas del caparazón sembradas 
cubiertas de las pequeñas púas de forma especial 
uñadas clávulas. Es forma abisal que se encuentra 
d Pacífico. 

E8PATALA. f. Zool. ( Spalala E. Sim.) Género 
<k arañas de la familia de los clubtónidos y tribu de 
jk esparasinos. Sólo se conoce una especie, Sp. fia- 
•sitíala E. Sim , hallada en Venezuela. 

ESPATALIA. f. Entom. (Spatalia Hb.) Género 
■-* insectos lepidópteros nocturnos de la familia de 
a notodóntidos. Enuméranse cinco especies de la 
'Mina paleártica;'la Sp. argentina Schiff. está bas¬ 
óte extendida en Europa y también se halla en 
-«paña. 

ESPATALIO. m. Entom. ( Spalhalium Bol.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
icr.didos) y tribu de los omexiquinos. Contiene siete 
^pecies, propias de la América meridional; el tipo 
'V.Sommeri Burm. se halla en el Brasil v en la Re- 
: jblica Argentina. 

ESPATALISTIS. f. Entom. (Spatalistis iMeyr.) 
•«ero de lepidópteros de la familia de los tortrícidos. 
íiene 12 especies propias en general de Asia y sus 
la Sp. bijasciana Hüb. se halla en la Europa 

central. 

ESP ATAN GI DEOS. m. pl. Zool. V. Espa- 

ÚNCIDOS. 

ESPATÁNGIDOS, ESP ATA NGI DEOS. 
ESPATANGOIDES ó ESPATANGOI- 

OEOS. m. pl. Zool. (Spatangida Delage, Spatangonic 
fiiLoituha Haeckel, Xodostomata Bell, Atelostomata 
-*tuL) Es uno de los tres órdenes que comprende la 
«helase de los equinoideos irregulares (dentro de los 
•q^iriodermos). Toma nombre, así como la familia de 
denominación, del genero tipo Spatangus Klein 
'• Espatango). Entre los equinoideos irregulares ó 
íuzüs de mar de ano excéntrico, se distinguen lus es¬ 
fíngidos por tener también la boca situada eveéntri- 
aTnente y desprovista de aparato maxilar (V. lámina 
LoriNODUtlMOS) II. fig. 5); pues los otros dos órde- 
3 ^ denominados de los Uolectipidos y clipeástridos ó 
hipeasíroides (V. estas voces), tienen la boca en su 
pación central y presentan en ella un aparato ma¬ 
ular (colocado verticaimente en los primeros, y obli¬ 


cua ú horizontalmentc en los segundos). El ano está 
situado en el margen posterior, ó cerca de él en la 
cara oral, y, por tanto, en el interradio núm. 5, el cual 
presenta en dicha cara oral ó ventral constitución es- 



Esquema del aparato circulatorio de un espatángido 
b, boca; cocq, ciego estomacal; est, estómago; inl, intes¬ 
tino; lac. e, laguna marginal externa; lac. i, laguna 
marginal interna; oes, esófago; ret, recto; s, sifón; I, II, 
III, IV y V, radios 

quelética. Su forma es acorazonada debido á una de¬ 
presión del radio anterior, ó sea el que se conviene en¬ 
denominar radio III. Este es relativamente corto por 
el desplazamiento que en estos erizos de inar experi¬ 
menta la boca hacia delante, lo que determina, en 
cambio, el alargamiento del interradio posterior ó sea 
el que se conviene marcar con el núm. 5. Los dos ra¬ 
dios anterolaterales (ó lateroanteriores) son un poco 
más largos que los dos lateroposteriores. Estos cuatro 





Región dorsal de la cara interior de la concha 
del Schizaslcr Canaliferus 

/, II, III, IV y V, radios; 1, 2, 3, 4 y 5, interradios; 
c. gíx, conductos genitales; gtx, glándulas genitales 

últimos son petaloides (esto es, semejan ó dibujan so¬ 
bre el caparazón una figura que recuerda los pétalos 
de una flor), en tanto que el primero (radio III) es 
acanalado. En la cara dorsal presentan el sistema es. 
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quclético apical constituido por las cinco piezas radia¬ 
les terminales I á V y las cuatro básales núms. 1 á 4, 
provistas cada una de su respectivo poro genital, fal 
tando la posterior ó núm. 5;. y siendo ocupado su si 


na de Aristóteles) propio de los demás 
erizos de mar, comienza por un esófago 
que se dirige hacia atrás, se continúa con 
un estómago tubuliforme que describe 
vuelta y media (en el sentido de las agu¬ 
jas de un reloj, si se mira al animal por 
su cara ventral), hasta venir á colocarse 
en el radio anterior ó núm. III, encima 
ó cerca de la boca; en este sitio vuelve 
hacia atrás, adquiriendo la condición de 
intestino, en forma de tubo más delga¬ 
do, y después de haber descrito escasa¬ 
mente una vuelta, en sentido inverso que 
el estómago, se termina por un recto 
(que sigue dirección opuesta al esófago), 
desembocando en el ano, situado generalmente, como 
se ha dicho, en el margen posterior del caparazón. El 
tubo estomacal al terminar su primera media vuelta 
(ó sea al llegar al radio III), presenta un ciego de na¬ 
turaleza glandular. También existen uno ó dos tubos, 
de función glandular, denominados sifones, que en 
parte de su trayecto describen curvas más cortas que 
el tubo digestivo, y en el resto de su longitud van 
adosados á él, estando en contacto con él en sus ex¬ 
tremidades. 

De los tres sistemas ambulacral, lagunar ó circu¬ 
latorio y del seno ó sinusar, sólo este último presenta 
una reducción, estando apenas desarrollado el seno 
oral, como consecuencia de la falta del aparato ma¬ 
xilar. El sistema nervioso también sufre simplifica¬ 
ción en el referido sitio por la mismh razón. En punto 
á la reproducción y desarrollo no presentan con re¬ 
lación á los equi- 

noideos en general ____ 

diferencias dignas • 

de ser tomadas en M '■ N * 

consideración. 

V. Equinoideos y 
Equinodermos. 

Además de la fa- 
milia de igual de- 
nominación que el 
orden comprenden cagfj 

los espatányKjr.s Iri^ 

ESPATÁNGIDOS ó 

Espatanginos. m. 
pl. Zool. y Paleont. 

(Spatangídae Agas- 
siz emend Loriol, 

Spatanginae Déla- Espatáopjdo (Aceste bellidifera) 

ge.) Familia de 

equinodermos, equinoideos, irregulares típica del or¬ 
den de los espatángidos que da nombre á este último. 
Presentan de un modo típico los caracteres del orden. 
Así son cordiformes, con radios petaloides, boca bila- 
biada transversal marcadamente excéntrica (á dife¬ 
rencia de los casidúlidos, en los que es casi central ó 
muy poco excéntrica), sistema esquelético apical tal 
como se describe en el orden, con las piezas constitu- 


Diversos tipos del esternón de los espatángidos, según J. W. Gregory 
A. Echinoeorys scuiatus. — B. Toxaster ricordeanus. — C. Cassiduhis pa~ 
cificus. — D. S patán gus purpurcus. e, episternón; l, labro; st, esternón 


tio por la prolongación de la núm. 2, que es la que 
funciona como placa madrepórica. Los pies ó apéndi¬ 
ces blandos son de cuatro clases: unos sensitivos si¬ 
tuados alrededor de la boca y del ano, otros en forma 
de roseta pedunculada que ocupan el sitio del radio 

impar ó número III, 
otros cónicos táctiles 
en la región media de 
los cuatro radios pe¬ 
taloides y, finalmen¬ 
te, los branquiales ó 
branquias ambula- 
crales situados tam¬ 
bién en dichos cuatro 
radios laterales ó sean 
los núm. II, III, IV 
y V. Las púas que cu¬ 
bren el caparazón 
presentan diferentes 
formas v tamaños. 
Son grandes (asfcromo 
los tubérculos sobre 
que se insertan), las 
correspondientes á la piezas que forman la región es¬ 
ternal del interradio impar ó núm. 5. En cambio exis¬ 
ten zonas especiales, dispuestas de modo extraño sobre 
la cara dorsal y denominadas semitcs ó fasciolas, en las 


Región apical de un espatango 
purpúreo: glx, orificios genitales; 
mdp, madreporita; I, II, III, IV 
y V, radios 


Esquema-de f.oscíolos en una concha en posición fisiológica 
a, fascíolo anal; i, fascíolo interno; m, fascíolo marginal; 
P, fascíolo peripetal 


cuales las púas son muy pequeñas y numerosas de tal 
modo que en conjunto semejan á los pelos del tercio- 
pt lo. Dichas púas afectan la forma de finos pedículos 
erminados en maza ó cuchara y reciben el nombre 
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(ivas reunidas y colocadas en su sitio correspondiente 
diferencia de lo que acontece en la familia de los 
hoiastéridos en que están disociadas), el ano situado 
detrás, en el margen que es truncado; en este sitio, 
formando una cara posterior. Además del genero tipo 
Spatangus (V. Espatango), comprende otros impor¬ 
tantes vivientes como Echinocardium Gray, Brissus 
Klein, Aceste YV. Th. f S paiangodesma A. Agassiz, Eu- 
pclagus Agassiz, Gymnopatagus Doderlein (V. Eupá- 
taco, Espatancodesma y Gimnopátago). 

Se conocen numerosas formas fósiles, de los que las 
más importantes son: Micrasíer Agassiz, muy común 
en el cretácico medio y superior, lo mismo que el Isas- 
icr Desor, Hemiaster Desor del cretácico superior,Cy- 
/«jjífrCotteau, Brissus Klein, Brissopsis Agassiz del 
ternario y algunas actuales, Meialia Gray, Schizaster 
Agassiz, Perico mus Agassiz, del eocénico y miocénico; 
d Preñaster Desor se presenta ya en el cretácico su¬ 
perior, perdurando con el Agassizia Valenciennes, 
Bnssoviorpha Laube, Brissopatagus en el terciario; tor¬ 
nas terciarias y actuales son, el Echinocardium Gray, 
Ijwnta Agassiz, Macropneustes Agassiz, Eupaiagus 
Agassiz. v otros. 

ESPATANGINOS. m. pl. ZooLy Palco nt. Véa- 
k Espatángidos. 

ESPATANGO. m. ZooL y Paléoni. (Spatangus 
í«n, Proraster Lambert.) Es el género de equino- 
¿ennos, equinoideos, irregulares tipo de la familia 
:e ios espatángidos ó espaianginos (V. esta voz), dentro 
á*\ orden de igual denominación. V. Espatángidos. 

A los caracteres importantes propios de la fami¬ 
lia y del orden á. que da nombre, puede añadirse 
crino carácter diferencial de los otros géneros, la au¬ 
sencia de seraite peripetal, y la presencia en las placas 
las zonas ó áreas interambulacrales anterolate- 
rale>, de gruesos tubérculos esparcidos, que son per¬ 
forados y están situados en el centro de ciertas ex¬ 
cavaciones denominadas escrobículas. Puede citarse 
1» especie más común Spatangus purpureus. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios y 
perdura en nuestros mares. Ha sido encontrada la es¬ 
pecie Spatangus Delphinus Defr. en los yacimientos 
Erjoccnicos de TorTedembarra y en Santa Eugenia de 
lúa Horca. 

ESPATANGODESMA. m. ZooL ( Spatango- 
\ ¿esma A. Agassiz.) Género de equinodermos, equinoi¬ 
deos, del grupo 6 subclase de los irregulares, orden 
| de los espatángidos, espatangoides ó nodostomatos, 
familia de los espatángidos ó espatanginos (Spatangi- 
d&e Agassiz emend Loriol, Spatanginae Delage), sec- 
i don de los que tienen alguna clase de semites (ó 
I bandas de las espículas especiales denominadas clá¬ 
valas), pero que carecen de semite anal. Es un peque¬ 
ño erizo de mar, de unos 7 mm. de longitud, algo se¬ 
mejante por la forma ó distribución (un tanto confu¬ 
ía» de sus semites, á los individuos jóvenes del género 
A^assizzia Valenciennes (viviente y fósil. V. AgáSSI-. 
zia). Vive en la región americana del Pacífico. 
ESPATANGOIDEOS. m. pl. ZooL V. Espa- 
I TANGIDOS. 

ESPATANGOIDES. m. pl. ZooL V. Espa- 

tangidos. 

E8PATANGOMORFA. f. Paleoní. (Spatango- 
morpka Bóhm.) Género fósil de equinodermos,equinoi- 
c'v-s del grupo de los irregulares, orden de los espa- 
tár.gidos, familia del mismo nombre. Se encuentra en 
«i terreno terciario. 

ESP ATA NGOPSIS ó E8PATANGOP- 
810. m. PaUont. (Spatangopsis Torrell.) Género fósil 
<ic equinodermos de colocación dudosa según algunos 
paleontólogos como Gregorv, aunque Zittel le coloca 
«n el género Echynocystis dentro de los crinoideos. 

ESPAT ARIO. (Etirn.— Del lat. spatharius, 
denv. de rpalha, espada.) m. Antig. En el Imperio 


bizantino se llamaba así cada uno de los soldados ar¬ 
mados de espadas que formaban la guardia del em¬ 
perador y de los altos dignatarios de la corte. El tí¬ 
tulo de espatario fué después uno de los de la jerar¬ 
quía nobiliaria bizantina y se llamaba así poique 
los que usaban este título llevaban espada. La clase 
de los espatarios era intermedia entre las de los pro - 
toespatarios y los espalarocandidatos por una parte, 
y por otra la de los Slra'ores. 

ESPATAROCANDIDATO. m. Aniig. Cada 
uno de los soldados que formaban la guardia de corps 
del emperador de Bizancio. Después se usó dicho 
nombre como un título de la jerarquía administra¬ 
tiva bizantina. 

ESPATARRADA, f. Despatarrada. |¡ Suer¬ 
te ó juego de los titiriteros y funámbulos. 

ESPATARRARSE, v. r. Arag. Despata¬ 
rrarse. 

ESPATE. m. Sable muy común entre los galos 
y los germanos. 

ESPATEGÁSTER.m.ZtftfL (Spathegaster Htg.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, or¬ 
den de los himenópteros, terebrántidos, entomófagos, 
familia de los cinípidos (V.). 

ESPATELA. f. Paleont. (Spathella Hall, 18S:>.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibran¬ 
quios, de familia dudosa, siendo típica la 5. typna 
Hall, del devónico. 

ESPATELIA, f. Bot. (Spathelia L.) Género de 
rutáceas, espatelioideas, espatelieas, único de la tri¬ 
bu, constituido por árboles de gran altura, vistosos, 
con hojas esparcidas, con 20 ó más pares de folíolas, 
oblongolineales, á menudo falciformes, con festones 
pequeños ó grandes, entre los que hay glándulas li- 
sigenas de esencia y en el haz muchas células resiní¬ 
feras, flores bastante pequeñas, de un rojizo pálido 
ó vivo, cortamente pedunculadas, en las axilas de 
bracteillas muy pequeñas, en cimas umbeliformes, 
reunidas en panojas muy grandes, terminales; el porte 
de las ramas se parece al de las Boswellias (familia 
de las burseráceas). Comprende dos especies de las 
montañas de las Antillas mayores. Sp. simplex , 
Sp. glabrescens tiene hojas muy grandes con 27 pa¬ 
res de folíolas oblongolineales, algo falciformes, fes¬ 
toneadas, estambres lampiños ó pelosos, á veces en¬ 
sanchados en la base y dentados por ambos lados, 
viviendo en Jamaica. Sp. vertiicosa, de Cuba, tiene 
pecíolos algo alados, folíolas brillantes por el haz, 
pequeñas, oblongoelípticas, obtusas por ambos extre¬ 
mos, festoneadoaserradas, flores hermosamente rojas 
en panojas muy grandes, brillantes de resina. 

ESPATELIEAS. f. pl. Bot. Unica tribu de las 
espatelioideas. 

ESPATELIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
rutáceas, con tres carpelos completamente soldados, 
cada uno con dos óvulos colgantes, fruto drupa alada, 
cuyo hueso tiene tres celdas, células secretoras en ho¬ 
jas, corteza y medula y bolsas de esencia en los bor¬ 
des de las hojas. Género Spathelia de las Antillas. 

ESPATERINO. m. Entom (Spatherinus Power.) 
Género de coleópteros de la familia de los bréntidos 
y tribu de los arrenodinos. Se han descrito ocho espe¬ 
cies, todas de Africa; el Sp. gabonicus Thoms. es de 
Gabón. 

ESPATESTER. m. Cir. Instrumento quirúr¬ 
gico de que se valían los antiguos para colocar el 
prepucio sobre el glande, extendiéndolo cuando era 
demasiado corto. 

ESP ATIC ARPA. i. Bot , (Spaihicarpa llook.) 
Genero de aráceas, aroideas, estaurostigmatcas, con 
la espádice completamente unida á la espata, á lo 
largo de cuya línea media lleva las flores, óvulo atro¬ 
po, ovario unilocular, conjunto de estambres apara¬ 
solado con tecas cortas, flores femeninas con esta- 
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minodios pequeños en forma de clavo y gineceo có¬ 
nico con óvulo basilar, fruto baya aovada; hierbas 
con rizoma oblongo y tuberoso, hojas lanceoladas ó 
aflechadas, en el espádice cuatro ó cinco series de flo¬ 
res, las dos externas de femeninas y las tres internas 
de masculinas ó abajo en parte femeninas. Compren¬ 
de cuatro especies del Brasil y Paraguay. V. la Spa- 
ihicarpa ragittijolia en la lám. Aráceas, I, fig. 1. 

ESPÁTICO. m. Mineral. Substancia mineral ¡ 
que contiene espato calizo ó que tiene la forma, la 
estructura del espato. Así se dice hierro espático á 
una variedad hojosa de hierro natural. 

ES P ATI DÍ CERO. m. Entom. (Spathidicerus 1 
Chapuis.) Género de coleópteros de la familia de los 
platipódidos y tribu de los teseroceri- 
nos. Se citan tres especies de la región 
indomalaya, por ejemplo, Sp. jai'anus jlk 

Strohm., de Java. Jffc 

ESPATIDIO. m. Zool. (Spathi- jfJJMfe 

dium Dujardin.) Género de infusorios, 
holotricos (tipo de los protozoos, clase SfctMF'® 
de los infusorios, subclase de los ci- 
liados), perteneciente á la extensa fa- Wr 

milia de los enquéüdos ó enquelinos 
(Enchelina Ehrenberg emend Stein) si 
bien parece establecer el tránsito á la klunii) 
de los traquélidos ó traquelinos por ex¬ 
tenderse su boca sobre la cara ventral. Se caracteriza 
por su forma especial. Es eminentemente truncado, 
de un modo oblicuo, á nivel de la boca. 

ESPATIFICAR. (Etim. — De espato , v el 
lat. faceré , hacer.) v. a. Mineral. Transformar los ob¬ 
jetos orgánicos en substancia pétrea. U. t. c. r. II Pe¬ 
trificar, fosilizar. 

Deriv. Espatif icación. 

ESPATIFILEAS. f. pl. Bot. Tribu de aráceas, 
monsteroideas, cuyas flores tienen perigonio trímero 
ó dímero, espata no caediza; plantas sufruticosas, 
con el tejido fundamental del tallo y pecíolos esca¬ 
samente atravesado por células espiculares. Género 
Spathi phyllum. 

ESPATIFILO. m. Bol. (Spathiphyllum Schott.) 
Género de aráceas, monsteroideas, espatiíileas, con 
flores trímeras, tépalos libres ó soldados, ovario tri ó I 
cuadrilocular, cada celda con dos á ocho 
óvulos inversos axiles, fruto abayado, 
con celdas mono ó dispermas, semillas 
oblongas, algo encorvadas, verrugosas ¿ 
ó con hoyuelos; tallo apenas saliente 
del suelo, hojas con vaina larga, cqúi- 
tante, limbo oblongo ó lanceolado, con 
numerosos nervios de l.° y 2.° gTado, 
divergentes ó ascendentes, paralelos 
entre sí, espata más ó menos decurren- 
te por el pedúnculo, generalmente ver- 
de, rara vez blanca, al principio envol¬ 
viendo el espádice cilindrico, después 
extendida. Comprende unas 18 espe¬ 
cies, de las que Sp. commutatum es de 1 ■ ■ 

Filipinas y Célebes y las demás de la 
América tropical, desde Méjico al Bra¬ 
sil. Sp. cochlearispathum de Méjico y 
Sp. jloribundum de Colombia se culti¬ 
van en las estufas. r > E 

ESPATIFLORAS. f. pl. Bot. 

Orden de monocotiledóneas con flores 
cíclicas, haploclamídeas ó diploclamí- 
deas, homoclamídeas ó desnudas, trí¬ 
meras ó dímeras, hermafroditas ó unisexuales, á me- | 
nudo muy reducidas, en algún caso á un estambre ó 
un carpelo, siempre en espádice envuelto más ó menos 
por una espata y sin bracteíllas; generalmente sim- 
podiales, rara vez formando tronco erguido. Compren¬ 
de las familias de las aráceas y lemnáceas. 
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ESP ATIL A. f. Materia fecal líquida. 

ESP ATI NOS. m. pl. Entom. (Spathini.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los bracónidos. Se 
caracterizan por tener el epístoma profundamente es¬ 
cotado, formando con las mandíbulas en estado de re¬ 
poso una abertura más ó menos circular (ciclósiomo:) ; 
occipucio con reborde distinto; abdomen peduncula- 
do. El género típico es Spathius Nees. 

ESPATIO. in. Entom. (Spathius Nees.) Género 
de himenópteros de la familia de los bracónidos y 
tribu de los espatinos. Ofrece los caracteres de la 
tribu Cuéntanse varias especies en Europa, entre 
ellas Sp. exaralor. 

ESPATIOCARIS. m. Paleont. (Spathiocaris 
Clarke.) Género de artrópodos de la clase de los crus¬ 
táceos, orden de los filocáridos. Hase encontrado en los 
terrenos devónicos de Eifel, Nassau y en la América 
del Norte. 

ESPATIO PIRITA ó SPATHIOPYRITA. 

f .Mineral. Sinónimo de safflorita (V.). 

ESP ATIOPORA. f. Paleont. (Spatiopora Ulrich.) 
Género fósil de pólipos antozoarios, que unos paleon¬ 
tólogos llevan á los octántidos, al lado de Tubipora y 
Heliopora y Monticulipora (entre los alcionarios), y 
otros á los actinántidos ó hexántidos (entre las ma- 
dréporas llamadas tubuladas). 

ESPATIURO. m. Paleont. (Spathinrus Davis.)^ 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia 
de los silúridos, cuya colocación sistemática no es dei 
todo precisa por la escasez de restos fósiles encontra¬ 
dos, que proceden del secundario superior correspon¬ 
diente al cretácico del monte Líbano, donde va acom¬ 
pañado del género Amphilaphurus Davis, y que pre¬ 
senta grandes afinidades con los ganoideos. 

ESPATO, m. Mineral. Esta voz fué combatida, 
va por Hauy, á causa de la vaguedad de su signi¬ 
ficación; ha sido hoy reemplazada por nombres espe¬ 
cíficos más concretos, empleándose todavía en algunos 
casos, como al espato de Islandia se ha dado el nombre 
de calcita; al espatoflúor, el de fluorina; al espato 
perlado, el de dolomía; al espato pesado, el de bari¬ 
tina, etc. H Cualquier mineral de estructura laminosa. 
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Espato calizo: birrefringcncia 

Espato adamantino. Variedad hialina de corindón. 
Espato amargo. Carbonato de cal y magnesia. Se 
llama también espato rombo y más frecuentemente do - 
lomia y caliza lenta. 

Espato calizo. Caliza cristalizada en romboedros. 
Espalo carmín. Carminita. 
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Espato cúbico. Nombre antiguo del sulfato de cal 
anhidro, variedad laminar cuya forma primitiva se 
creía ser el cubo. 

Espalo de Islandia. Espato calizo. 

Espatojhíor. Fluorina. 

Espato fusible. Nombre que se da al fluoruro de 
nido, cuando se aplica como fundente para ciertos 
ri inerales. 

Espato pesado. Mineral compuesto de barita y áci¬ 
do sulfúrico , muy pesado; es la baritina generalmente 
ce color blanco y estructura laminar. Tiene varios usos 
v se consume gran cantidad en la industria metalúrgica 
y en la pintura. 

Espato rombo. Espato amargo. 
ESPATOBATIO. m. Paleont. (Spatkobalis.) 
Uñero fúsil de peces condropterigios plagióstomos del 
STupo de los rayidos 6 batoideos, familia de los riñó¬ 
te, tidos. 

ESPATÓOERA. f. Entom. ( Spathocera Stein.) 
Uñero de hemípteros hererópteros de la familia de los 
oreidos y tribu de los espatocerinos. Cítanse nueve es- 
;:áe> paleárticas, cuyo tipo es Sp. laticornis Schill. 
ESPATOCERINOS. m. pl. Entom. (Spathoce - 
r-i.) Tribu de hemípteros heterópteros de la familia 
: los coreidos. Se distinguen por el primer artejo de 
antenas al menos tan largo como el segundo; pro- 
i no levantado en sus bordes laterales; quinto seg- 
:ato abdominal no avanzado en ángulo en su borde 
menor; fémures posteriores no espinosos por debajo, 
tipo el género Spathocera Stein. 
ESPATOCLIPO. m. Paleont. (Spatoclypus Po¬ 
seí.) Género fósil de equinodermos equinoideos del 
rrapo de los irregulares, orden de los espatángidos, fa¬ 
milia de los holastéridos ú holasterinos. 

E8PATOCO. m. Entom. (Spathocus Mars.) Géne- 
r>de coleópteros de la familia de los histéridos y tribu 
& los histerinos. Citase una especie, Sp. Coyci Mars., 
rapta del Cáucaso. 

ES PATO DACTILO, m. Paleont. (Spatodacty- 
•*!>J Género fósil de peces fisóstomos de la familia de 

I s elupcidos. 

ESPATO DEA. f. Bot. (Spathodea P. Beauv.) Gé¬ 
nero de bignoniáceas, tecomeas, con estaminodios no 
''alongados, tecas de los estambres no ensanchadas, 
■diz espatáceo, que se rasga por un lado, fruto sin fal¬ 
so tabique, corola con tubo corto, anchamente ventru- 
d\ acampanada, oblicua, muy saliente sobre el cáliz, 
es revuelto; árboles de mediano tamaño, con hojas 
•Inusadas, imparipinadas; las partes jóvenes, así como 
-I .aliz, más ó menos algodonosas, folíolas enteras, f lo¬ 
es muv grandes, en panojas terminales. Comprende 
res especies africanas, desde la Guinea Superior y An- 
j ,!a hasta los grandes lagos. S. campanulata con hojas 
i'.-apiñas por el envés, cáliz muy cortamente tomento- 
o. grandes flores anaranjadoescarlata, marginadas de 
•' !or dorado, que caen en abundancia formando alfom- 
V i; vive en la parte occidental y los colonos le llaman 
o.rbo! de tulipanes. 

ESPATOFORA. f. Zocl. ( Spathophora Jeffreys, 
*vl.> Sección de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios anatináceos familia de los cuspidáridos, gé- 
r.cro Cuspidaria Nardo (1840), sinónimo de Cardiotnya 
Aianw difiere por presentar la superficie ador¬ 

nada de costillas radiantes; la expansión en cuchara 
" ás vertical y más saliente que la forma genérica, sien- 
c-¡ típica la Cus pidaria (Spathophora) Gouldiana Hinds. 

E8PATÓFORO. (Etim. — Del gr. spathe , espá¬ 
tula, y phoros, portador.) m. Entom. (Spathophorus.) 
Género de hemípteros de la familia de los coreidos. Se 
o»noce una especie, propia de las Guayauas. 

BSPATOGENESIA, i. ¿Mineral. Formación de 
¡os espato*. 

ESPATOPO. m. Entom. ([Spathopus Ashm.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calcididos y 


tribu de los miscogastrinos. El macho es desconocido. 
Se cita una especie, Sp. anomahpes Ashm., que parece 
de América. 

ESPATÓPTERO. (Etim. —Del gr. spathe, es¬ 
pátula, y pteron, ala.) m. Entom. (Spathopterus.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos. 
Contiene cuatro especies de la América meridional. 

ESPATORRANFO. m. Entom. ( Spathorrham - 
phus March.) Género de coleópteros de la familia de 
los antríbidos y tribu de los tropiderinos. La-única es¬ 
pecie, Sp. corsicus Marsh, hállase en Córcega. 

ESPATOSTERNO. m. Entom. (Spathosternum 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los locús- 
tidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Con¬ 
tiene tres especies propias de Africa y Asia; la espe¬ 
cie tipo Sp. nigrotaeniatum Stal habita en el Senegal y 
Damara. 

ESPÁTULA. 1.» acep. F. Spatule. — It. Spatola. 
— In. Spattle, spatula, sllce. — A. Spatel. — P. Es¬ 
pátula. — C. Espátula. — E. Spatulo. (Etim.—Del lat. 
spathula, dim. de spatha, espada.) f. Paleta general ¬ 
mente pequeña, con bordes afilados y mango largo. 

Estar como una espátula ó hecho una espátula. 
fr. fam. Estar sumamente flaco. 

Espátula. Art . y Of. Herramienta de hierro á modo 
de paletilla que usan los marmolistas para amasar el 
yeso, y los escultores- para ir tendiendo el yeso ó el es¬ 
tuco de la estatua que están formando. || Especie de 
cuchilla de hoja ancha y plana, con mango, usada por 
los pintores en la reparación de las molduras. || Gancho 
de hierro para moldear. [| Para el impresor es lá^aleta 
de hierro de que se sirve para extraer de los botes y ma¬ 
nipular las tintas de imprimir. Dos formas se ofrecen 
en este utensilio, que es de acero ú otro metal análogo: 
una rectilínea, parecida á la cuchilla usada por los pin¬ 
tores al óleo; otra es de forma triangular, ancha en la 
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Espátulas para la paleta 

1, 2 y 4, rectas; 3, oblicua; 5, forma trulla; 6, flexible 

línea de la base y estrecha hacia su inserción en el man¬ 
go de madera, ¡f Los encuadernadores llaman e>pátula 
á un instrumento de trabajo destinado á tirar lincas 
en las tapas y lomo de los libros. Es de hierro y tiene 
mango de madera; su forma es una hoja en forma de 
pera con dos cantos. 

Espátula. Ornit. y Paleont. Género de aves palmí¬ 
pedas de la familia de las anátidas (Spatula) , caracte¬ 
rizado por la forma especial de su pico, que e* relativa¬ 
mente grande y está muy ensanchado hacia la punta, 
de modo que cerca*de ella tiene aproximadamente de- 
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ble anchura que en la base. Su distribución geográfica 
es cosmopolita, conociéndose actualmente cuatro espe¬ 
cies. La única que se encuentra en Europa es la espátu¬ 
la común (Spatula clypeata), llamada también pato cu - 
chareta, sardinero y paletón (V. lám. Anades, II, figu¬ 
ra 4). De tamaño algo menor que el pato silvestre 
común, esta ave tiene, corno este último, la cabeza y 
el cuello de un hermoso color verde obscuro muy 
lustroso; pero la mitad inferior del cuello, la parte alta 
del pecho y los hombros son enteramente blancos, y 
la región abdominal de un castaño vivo. El dorso lo 
tiene negruzco, y las alas son negras, con una ancha 
banda central de un verde metálico precedida de una 
lista oblicua blanca, que separa la parte verde de las 
cobertoras superiores, que son azules. El pico es de 
color plomo y las patas anaranjadas. Como ocurre ge¬ 
neralmente en todos los patos, la hembra presenta un 
plumaje más modesto, leonado rojizo con trazos obs¬ 
curos semilunares, y aunque tiene también los colores 
azul y verde en sus alas, no son nunca tan brillantes 
como en el macho. Vive la espátula en todo el hemis¬ 
ferio boreal, anidando en el N. de Europa, Asia v Amé¬ 
rica hasta los G8° de latitud y descendiendo en invier¬ 
no hasta el Mediterráneo, Abisinia y las Canarias, el 
Asia hasta el Golfo Pérsico, Cevlán y el Archipiélago 
Malayo, y en América hasta el mar de las Antillas. En 
distintas ocasiones se han visto ejemplares aislados 
hasta en el Cabo de Buena Esperanza y en Australia. 
En España y el N. de Africa suele presentarse en Oc¬ 
tubre, volviendo á marcharse hacia el N. á mediados 
de Marzo. Sin embargo, en algunos puntos de nuestro 
país parece ser sedentaria, por lo menos se sabe que 
anida en la$-marismas del Guadalquivir, y otro tanto 
ocurre en Egipto. Habita siempre las aguas estanca¬ 
das, prefiriendo las charcas poco profundas próximas 
á los grandes ríos y los remansos que se forman en las 
orillas de las lagunas y albuferas. No le importa vivir 
en agua cenagosa, pues, á diferencia de otras anátidas, 
no hunde la cabeza en el agua para buscar su alimen¬ 
to, que recoge sin introducir en el liquido más que su 
ancho pico. Anida con frecuencia bastante lejos del 
agua, entre las altas hierbas, siendo su puesta de 5 
á 10 huevos de color leonado verdoso. Su carne tiene 
fama de sabrosa. En la América del Sur, el género Spa¬ 
tula se halla representado por la especie S. platalea, 
descubierta por el naturalista español Azara, que la 
describió con el nombre de pato espátula. Tiene esta es¬ 
pecie el pico algo menos largo y ancho que la de Eu¬ 
ropa, y el plumaje de sus partes superiores es rojizo, 
moteado de negro. Se la encuentra (Jesde el Perú y el 
Paraguay hasta Patagonia y las islas Falkland. Las 
otras dos especies del mismo género son la espátula 
australiana (S. rhvnchotis) , que vive en Australia y 
Nueva Zelanda, y la africana (S. capensis), que sólo 
se encuentra en el extremo S. de Africa. Se ha recono¬ 
cido fósil en los depósitos diluviales antiguos de Nor¬ 
folk, en Inglaterra. I! Nombre que algunas veces se da 
á.las aves del género Platalea (V.). 

Espátula. Pint. La espátula era una hojita de ma¬ 
dera, marfil ó asta que utilizaban antes los pintores 
para recoger los colores de la paleta. Hoy, ordinaria¬ 
mente emplean para ese uso el cuchillo de pintar. La 
espátula ó cuchillo de pintar actual, de acero bien 
templado, suele ser de dos especies: dura y flexible. 
La primera sirve para rascar y limpiar la paleta; la 
segunda para preparar los tonos y en ocasiones apli¬ 
carlos á la tela. Debe conservarse siempre en perfecto 
estado, para lo cual basta con limpiarla con un trapo 
viejo cada vez que ha servido. Si se olvida esta pre¬ 
caución, los colores quedan secos en la hoja v forman 
una capa dura que impide volver á emplearla si no 
se rasca el cuchillo con un rascador para despojarlo de 
sus durezas. Hecho esto, se frota 1^ hoja con un trapo 
empapado en aceite de linaza. I 


En la pintura al esmalte se emplea una espátula es¬ 
pecial para tomar el esmalte en polvo y colocarle sobre 

la placa de metal. 

Espátula. Quim. y Farm . Instrumento aplanado, 
á modo de mango de cuchara muchas veces, que sirve 
para comprimir y desmenuzar cuerpos sólidos, así como 
para extender y mezclar ung entos, etc. En unos ca¬ 
sos va provista de mango para facilitar su manejo 
y otros no. Las espátulas son de muy diversa natura¬ 
leza; las hay de plata, metal blanco, hierro, acero, asta, 
hueso, porcelana, vidrio, madera, etc., según sea el ob¬ 
jeto á que se destinen, siendo su tamaño muv varia¬ 
ble. A veces se asemejan en su forma á cuchillos, pero 
se distinguen de éstos en que la hoja no es cortante y r 
en cambio, á menudo es flexible. En farmacia sirven 
las espátulas para hacer desprender los extractos y 
ungüentos de las vasijas que los contienen y las masas 
pilulares de los morteros. Para limpiar las espátulas 
que han servido para extractos, generalmente sirve el 
agua, y para las que se han utilizado para ungüentos,, 
primero se frotan con aserrín de madera. 

ESPATULADO. adj. Bot, En forma de espátu¬ 
la, estrechado hacia la base y ancho en el ápice. 

ESP ATUL ARIA. f. Ictiol. (Spalularia Sha\v.„ 
Polyodon Lacep.) V. Poliodon. 

ESPATULÁRIDOS. m. pl. Ictiol (Spaluhiri- 
dae, Polvotilidae.) V. Poliodóntipos. 

ESPÁTULIPALPA. f. Entom. (Spatulipalpa- 
Króber.) Género de dípteros braqufeeros de la familia 
de los terévidos. Es afín á Ectinorrhynchus Macq. Las 
dos únicas especies conocidas, E. órnala y E. paradoxct 
han sido descritas por Króber y pertenecen á Australia. 

ESPATULOMANCIA. (Etim. — Del lat. spa- 
thula; del gr. spáihe, omoplato, costilla, y man eia r 
oráculo, predicción.) f. Arte vano y supersticioso con 
que se intentaba adivinar por los huesos de los animales^ 

ESP ATURRAR, v. a. vulg. Venes, y Chile . Des¬ 
pachurrar. 

Deriv. Espatarrado, da. 

ESPAUÉ. m. Bot. Nombre vulgar en Costa Rica 
del Anacardtum Rhinocarpus, de la familia de las ana- 
cardiáceas, árbol majestuoso, que prospera en la tie¬ 
rra caliente hasta los 800 m. s. n. m. Su madera es 
dura y pesada, se trabaja con dificultad y se emplea 
para hacer bateas y también bongos ó canoas. Se dice 
que antiguamente los indios de Talamanca usaban la- 
corteza machacada para entontecer los peces, que son 
muy ávidos para la fruta de este árbol. 

ESPAUTA, MARCIANO ó MACIANO. 
Geog. ant. V. Maciano (Lago). 

ESPAVÉ. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Cocié, 
dist. de Natá. || Lug. en la prov. de Panamá, dist. de 
Chepo. 

ESPAVECER. v. ant. Expavecer. 

Deriv. Espaveeldo, da. Eapaveoimftento» 

ESPAVECITO. Geog. Lug. y prov. de Panamá, 
dist. de San Carlos. 

ESPAVEL. m. Bot. Espadé:. 

ESPAVELLI (Teodoro). Biog. Teólogo italiano, 
n. en Bérgamo en 1511 y m. en Roma en 1GÜ2. No se 
ha podido comprobar si fué religioso cartujo, como lo 
afirman Brunelleschi y Fumagalli, pero parece proba¬ 
ble que fué obispo de Ferrara, á fines del siglo xvi. Su 
labor más digna de consignarse son sus trabajos solr.e 
teología moral, en especial sobre cuestiones relaciona¬ 
das con el derecho positivo. Los citados autores enu¬ 
meran de EspaveL l.i las siguientes obras: Deobli'¿alione 
sujjragmm in conntiis emittendi, De justitia et ]ure libri 
tres , De his quae legatione Summi Poniiiias funguntur y 
Utrum retís capitc pleiteadas licite ac valide ejfugere 
poenam possil, etiam cum mor le aut damno suorunt 
custodian y De legibus puré poenalibus lib;i dito.. . 

ESPAVIENTO. (Etim. — De expavecer.) m. As- 
\ PAVIUNTO. 
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ESPAVIO. m. Enlotn . (Spavius Motsch.) Género 
de coleópteros de la familia de los criptofágidos. Se 
«ientifka con el género Entphylus Er. 

ESPAVORECIDO, DA. ( Etim.— Del pref. es 
y pavor.) adj. ant. Despavorido. 

ESPAVORIDO, DA. (Etim. — Del pref. es y 
tecf.) adj. Despavorido. 

ESPAY. (Etim. — Del mismo origen que cipayo.) 
a. Soldado de un cuerpo permanente-de caballería, en 
el antiguo reino de ATgel. 

Ksfay. Gco”. Aldea de la prov. de la Coruña, mu- 
aiópiude Rois, parr. de San Pedro de Herbogo. 
ESPAY ARTE (Rodrigo de). Biog. Escultor 
^yanol, que íloreció en los siglos xv y xvi. Fué uno 
«V» seis maestros que en 1500 trabajaron el retablo 
e San Ildefonso en la catedral de Toledo. 

ESPAY OS. Gf 0 £. Lug. de la prov. de Salamanca, 
del Campo de Ledesma. 

ESPE DE Metz (G.). Biog. V. Saint-Paul 

Jorge). 

E8PEADURA. í. Chile. Despeadura. 

ESPE A MIENTO, m. Chile. Despe AMIENTO. 
E8PEARSE. v. r. Chile. DESPEARSE. 
ESPECERÍA, f. Especiería. || Amér. Especia, i 
ESPECIA. 1* acep. F. Eplce.— It. Spezle.— In. ! 
***■ —A. Bewürz.— P. Especie. — C. Especia. — E. 
S*a. (Etim. — De especie.) f. Cualquiera de las dro- 
:-n que se sazonan los manjares y guisados, como 
-J-ó. pimienta, azafrán, etc. j| ant. Med. ESPECÍ- 

Eípecia. Anlig. Se dió el nombre de especias hasta 
-• ±'-g\o xvii á unos aromas confitados que se em- 
' -aban como digestivos en los postres v aun fuera 
-• *a comida, y que constituían un presente muy esti- 
--do. Los litigantes afortunados enviaban especias á 
• *-jetes, y esta costumbre convirtióse en don obliga- 
‘jzij y pecuniario, llamándose especias las cantidades 
recibidas por el juez para el examen de un pleito. Hoy 
usa la voz especias en el lenguaje bancario por 

- ^eda metálica ó dinero efectivo. 

Especia. Bol. En el Perú llaman especia ó especería 
-- montaña á la Escobedia scabrijolia. El género Esco¬ 
ndía, de Ruiz v Pavón, de la familia de las escrofula- 

- *ceas, subfamilia de las rinantoideas, tribu délas ge- 
rardieas, cuyas anteras tienen dos celdas iguales ó casi 
ucalcs, fértiles, cáliz rodeando el tubo de la corola, 
-rra embudada ó tubulosa, aquél largamente tubuloso, 

rrecho. quinquedentado, anguloso, celdas del ovario 
^ovaladas, el tubo de la corola algo encorvado y 
>o oblicuo, cuatro estambres didínamos insertos 

- -a la mitad del tubo, con celdas separadas, cápsula 
-ueha por el cáliz poco acrescente, loculicida, con 
Ivas indivisas, semillas numerosas y muy pequeñas; 

■urrbas erguidas, con pelos ásperos, hojas indivisas, 
res grandes, blancas, en racimos terminales pauciflo- 
’ 5 - Comprende dos especies de la América tropical 
ice Méjico al Perú. La especie citada se llama tam- 
.-ó, como ia£\ linealis, por sus raíces tintóreas aza- 
‘zr. v azafranilla. 

Especia .Quim. y Farm. Las especias forman parte de 
■* *<->ndi méritos y se tratan en el lugar corTespondien- 
* -¿ - ~s nombres que cada una de ellas tiene: clavos, ca- 
pimiento, azafrán, etc. La composición química y 
-s métodos de análisis de los condimentos en gene- 
son muy diversos, según sea la materia de que 
trate, teniendo muchas veces gran importancia el 
turnen microscópico. Se suele determinar la propor- 
■*i de agua, de cenizas, de esencia, de extracto, de 
aterías reductoras, de celulosa, de fécula, de nitro- 
*•2^, de tanino, etc. La determinación de la celulosa 
: funda en la insolubilidad de esta materia en el 
id . sulfúrico diluido y caliente. Antes del tratamiento 
Jy que eliminar las materias grasas y la fécula; des¬ 
lié* se java, seca, pesa é incinera, descontando el 
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peso de las cenizas del de la celulosa en bruto. Para 
determinar la fécula, se convierte ésta en glucosa y 
se busca su cantidad por los procedimientos sacarimé- 
tricos. El nitrógeno se determina por el método de 
Kjeldahl. 

ESPECIAL. F. SpéciaL— It. Speciale.— In. Spc- 
cial. —A. Besonder. — P. y C. Especial. — E. Speelala. 
(Etim. — Del lat. specialis.) adj. Singular ó particular; 
que se diferencia de lo común y ordinario ó general. 
|| adv. m. ant. Especialmente. 

En especial, m. adv. Especialmente. 

Especial. Mil. Se dió este nombre en oposición al 
de general que se aplicaba á la infantería y caballería, 
que eran calificadas de armas generales, á las armas ó 
cuerpos de artillería é ingenieros. 

Especial. Mil. Dioses especiales. Denominación in¬ 
troducida por el mitólogo alemánUsener para significar 
dioses ó divinidades cun esfera de acción claramente 
definida, á semejanza de los Dii certi, del giamático 
Varrón (V. Dioses). Según dicho autor, en el proceso 
de desarrollo de la religión pagana, por lo menos en 
Grecia, los dioses especiales fueron anteriores á las 
grandes divinidades, pudiendo muy bien ser que este 
fenómeno se hubiese generalizado. Entre los héroes 
griegos se hallan ejemplos indudables, como Enodos, 
Myiagros, Teichophylax y Horophvlax, los cuales no 
tuvieron más que significación local y una esfera de ac¬ 
ción reducida. Hubo otros seres divinos, de esta misma 
categoría, que fueron absorbidos por las grandes divi¬ 
nidades del Olimpo; así, por ejemplo, Konrotrophos, en 
su origen fué una divinidad independiente pasando lue¬ 
go á ser un mero epíteto deG. Artemis, Démeter, etc., 
y del mismo modo se han de interpretar el Zeus Erech- 
theus, la Atenea Hygicia y otros. Hay razón para 
creer que la suplantación de estas divinidades espe¬ 
ciales por las del Olimpo, fué uno de los más impor¬ 
tantes procesos en el desarrollo de la religión griega en 
los tiempos históricos. Entre los romanos hállanse 
estas divinidades especiales, sobre todo en los Indigi- 
tamenta (V.), en donde cada una de las operaciones 
tenía un espíritu tutelar especial; asi, por ejemplo, en 
la agricultura había los varios genios tutelares deno¬ 
minados: vervactor (desmontador de barbechos), reda- 
rator é imporcitor (arador), insilor (injertador), ooara- 
tor (que ara alrededor), occator (desterronador), scrrilor 
y subruncinator (escardador), messor (segador), convec¬ 
tor (arriero), conditor (cocinero), promitor (que hace cre¬ 
cer los vegetales), etc. Tertuliano ( ad Nal., II, 15) afir¬ 
ma que hasta los lupanaria, culinae y cárteres tenia» 
dioses tutelares especiales, y, en efecto, en las excava¬ 
ciones de Pompeya se hallaron posteriormente huellas 
de tales divinidades. No fué sólo en Grecia y Roma 
donde hubo estas divinidades; en el panteón lituano 
se hallan, entre otras, Austheia, la diosa de las abejas; 
Babilos, el dios de la miel; Budintaia, la que despierta 
á los hombres; Kiauliukruke y Krenata, dioses protec¬ 
tores del ganado cerduno; Meletele, la diosa del color 
azul; Raugupatis, el dios que hace, fermentar la cer¬ 
veza; Wejopatis, el señor del viento, y otras. Los pan¬ 
teones de los Vedas y del Asvesta (dice J. II. Moulton, 
Early Zoroastrism , págs. 69-71. Londres, 1913) se co¬ 
rresponden con el de Homero al presentar varios tipos 
de divinidades, y el lugar ocupado por los dioses de 
primer orden, cuyos nombres figuran en los monu¬ 
mentos literarios, fué ocupado sucesivamente por seres 
de menor importancia, divinizados por el pueblo. La- 
religión fenicia ofrece un ejemplo muy instructivo- 
acerca de esta tendencia á especializar los dioses, pues 
además del Baal idéntico, al que se rendían honores 
divinos; cada tribu y ciudad tenía su Baal especial, al' 
que rendía culto como divinidad tutelar privada. 

Bibliogr. Usener, Gotternamcn (Bonn, 1896); Dcub- 
ner, en Archiv jiir Religionswissnischajt (IX,-84, 1906); 
O. Schrader, en E. o¡. R. and Etfncs, 11, pag. 31; G. 
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Wissowa, Gesammelte Abhandlungen z-ir rom. Rel.-und 
Stadtgesch (Munich, IDO4); W. K. Dito, Rhein.Museum 
(LXIV, pág. 440, IDO!)); J. Iluby, en Christus. Ma¬ 
nuel d'hisloirc des religións (17. a ed., París, ID21). 

ESPECIALIDAD. 1. a acep. F. Spécialité. — It. 
Specialitá. — In. Spedallty. — A. Spezialitát. — P. Es¬ 
pecialidad©.—(\ Especlalitat.—E. Specialeco. (Etiin.— 
Del lat. specialitas.) f. Calidad de* especial. Particu¬ 
laridad, singularidad, caso particular. fam. Notabi¬ 
lidad. | Condición de mayor aj)t ituel que se supone 
en las personas dedicadas principalmente al estudio de 
una determinada ciencia ó rama de la ciencia. |! Estu¬ 
dio particular en que se especializa una persona. Las 
enfermedades del corazón constituyen la ESPECIALIDAD 
de tal médico. I Por ext., se dice también de la misma 
persona que especializa. Fulano es una especialidad 
en derecho internacional. Es mejor decir esleí iai.isi a. 

Sin. Singularidad. 

Especialidad. Farm. V. Farmacéuticas (Espe¬ 
cialidades). 

ESPECIALISMO. m. Med. Cultivo de una espe¬ 
cialidad en clínica. 

Especialismo. Terap. Empleo de las especialidades 
farmacéuticas. 

ESPECIALISTA. F. Spécialiste. — It. Specia- 
1‘uta.— In. SpecialisL—A. Fachmann.— P. y C. Espe¬ 
cialista.—E. Speclalisto. adj. Dicese del que con espe¬ 
cialidad cultiva un ramo de determinado arte ó cien¬ 
cia, y sobresale en él. U. t. c. s. \\Med. Médico que se 
dedica al estudio y curación de cierto género de enfer¬ 
medades. 

ESPECIALIZAR, v. a. Dedicar á trabajos 
especiales. U. t. c. r. ¡¡ Arg. Dar á la enseñanza una 
dirección que tienda á formar especialistas. ¡¡ v. n. 
Hacer estudios especiales, profundizar en una materia 
-determinada. J| Particularizar. || v. r. Arg. Referirse 
Á una cosa en particular. 

Deriv. Eipeoltllzaoión. Especializa¬ 
do, da. 

ESPECIALMENTE, adv. in. Con especiali¬ 
dad, de una manera especial. I¡ Particularmente, singu¬ 
larmente, principalmente. ¡1 fam. Exquisitamente, de 
una manera superior. 

ESPECIAR, v. a. Echar especia, sazonar ó con¬ 
dimentar con especias un guisado. 

ESPECIAS (Islas de las). Gcog. V. Molucas. 

ESPECIE. 1. a acep. F. Espéce. — It. Specle. — 
In. Klnd. -- A. Art, Wesen — P. Especie. — C. Fayso, 
mena. — E. Speco. (Etiin. — Del lat. speries.) f. Con¬ 
junto de caracteres comunes por los cuales unas cosas 
se asemejan á otras. I| Imagen ó idea de un objeto que 
se representa en el alma. |¡ Caso, suceso, asunto, ne¬ 
gocio. Se trató de aquella ESl’F.riK. A o me acuerdo de 
tal ESPECIE, i; Pretexto, apariencia, color, sombra. ¡| 
fam. Clase, género, calidad. í| fam. Calaña, estofa, 
ralea. i{ fam. Noticia, rumor. ¡| Especia. ;¡ Esgr. Treta 
de tajo, revés ó estocada. ¡¡ Rei. Cno ele los lugares 
comunes retóricos, por contraposición al género. 

Especie remota. Noticia remota. 

En especie, ni. adv. En cosas ú objetos de más ó 
menos valor; en géneros, no en dinero metálico ó efec¬ 
tivo. !| Escapársele á uno una especie, fr. Decir 
inadvertidamente lo que no era del caso ó se debía 
callar. !! Soltar uno una espío ie. fr. Decir alguna 
proposición para reconocer y explorar el ánimo de los 
que la oyen. 

Sin. Apariencia, Color. 

Especie. Arit. Naturaleza, calidad, carácter. 

Cantidades de igual ó de diferente es pene. Eas pri¬ 
meras son las qae representan objetos de igual natu¬ 
raleza, como 24 horas y 10 minutos; las otras, lo con- 
t rario. 

Especie. Arqueol. Sistema de < basifica* ion que algu- ■ 
u.,sautores han propuesto pura distinguir los antiguos ¡ 


templas por la distancia á que estaban sus columnas, 
así como se ha dicho género para la distinción según la 
disposición de las mismas. Eas especies son: picnúAilo, 
sistrl >, dur illo, areóstilo y éustilo. 

Especie. Bot. y Y.onl. Conjunto de lu-> individuos 
semejantes entre si más que á otros en ludo.** los carac¬ 
teres esenciales y que proceden de padres igualmente 
organizados y engendran descendencia igualmente or¬ 
ganizada. Otra definición práctica es la que comprende 
á todos los individuos, que roncuerdan entre sí en 
gran manera en las propiedades hereditarias. Piale 
reúne en una especie todos los individuos que se repro¬ 
ducen indefinidamente entre sí con fertilidad ilimitada 
y pueden ser engendrados unos por otros y, en las 
mismas condiciones externas, en los correspondientes 
estadios de edad y generación, muestran aproximada¬ 
mente los mismos caracteres. La condición de paro ido 
se gradúa por la existencia de individuos que ofrezcan 
tránsitos insensibles hasta otros qae se parezcan me¬ 
nos dentro de la especie; por la ausencia de interme¬ 
diarios entre los individuos de dos especies próximas. 
Esto no excluye la posibilidad de casos aislados de hi- 
bridismo. En las prácticas de herborización tenemos 
que contentarnos la mayoría de las veces con este cri¬ 
terio de semejanza, sin aquilatar el de la generación v 
por eso la inmensa mayoría de las especies descritas y 
nombradas en los tratados de botánica y en las floras 
no son más que especies morfológicas ó de conforma¬ 
ción, pero no fisiológicas ó de generación. La condi¬ 
ción de generación de semejantes se precisa diciendo 
que las plantas de la misma especie se reproducen en¬ 
tre sí ilimitada é indefinidamente, y las de distinta 
especie no pueden cruzarse ó á lo más producen entre 
sí híbridos. V. Híbrido. 

El parecido de unas plantas ú otras dentro de la 
misma especie no llega á la identidad, sino que está 
sometido á lo que se llama variación ¡liutuautc; la cual 
en cada rasgo característico permite ordenar los indi¬ 
viduos de manera que en los dos extremos de la serie 
coloquemos los dos individuos con mavur diferencia 
en cuanto á tal rasgo; en esta serie observaremos lo^ 
tránsitos insensibles y. además, veremos que el nú¬ 
mero de individuos es mayor hacia el medio de la 
serie y va escaseando á medida que vamos buscando 
una mayor acentuación del ra-sgu en sentido positivo 
ó negativo, según lo han estudiado Quetelet. (¿aitón. 
Pearson y otros tratadistas de la estadística de varia¬ 
ción. Ello no implica que para un rasgo dotermm..d* , 
considerado por sí solo, no pueda la variación fin* - 
tuante rebasar uno ú otro limite de la de* otra especie; 
pero en todo caso habrá otros rasgos en q íe se excluvan 
los límites de las dos especies, o la correlación entre 
unos y otros rasgos característicos de la especie será 
de otro sentido en la segunda especie (V. Correla¬ 
ción). Ea variación fluctuante es matemáticamente 
continua y casi siempre da resultados parecidos á lo< 
de la modificación somática, es decir, originada despué- 
de la generación y debida al alimento y demás fundi¬ 
ciones extrínsecas ó de ambiente, sea en individu a 
resultantes de la división artificial, sea en los resul¬ 
tantes de la reproducción asexual por esporas, bulla¬ 
dos. yemas, etc. Las fluctuaciones de los descendiente 
de cada ¡danta casi son las mismas que las de la caua, 
y si ésta es pura son respuestas á las influencias exter¬ 
nas, más ó menos intensas según la edad, el creci¬ 
miento y el vigor; se superponen á las cualidades in¬ 
trínsecas de las castas, las que encubren á veces, pero 
sin alterarlas de un modo duradciv: los descendientes 
se aproximan al término medio, hav regresión ea 
muchos casos valuada la aproximar;. »n en *.< ( Je \ , 
desviación de los asc endientes. Por ejemplo;.^ la p ij L 
es en unas plantas de 110 á 11 ó un. con desvia» ion d • 
20 (sobre DO á Df»), siendo los s / 5 de '20 = \2 y L q términ * 
medio de los des» endiente* alcanzará sólo de 1 lo - ] • 
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= 9Sá 115 —12 = 103 y la generación siguiente per¬ 
derá otra porción de desviación. En esto se funda la 
¡¿Mito inlividual ó melódica, por ejemplo, de la re¬ 
gacha por su cantidad de azúcar; esta selección hay 
V* repetirla cada año en material homogéneo y regu¬ 
la v si los individuos elegidos son demasiado extre¬ 
mos, puede resultar contraproducente, por ser ellos 
resultado de circunstancias muy particulares y habría 
presión muy brusca. Muchas veces no es más que una 
tón de los mejor nutridos y hay que continuar 
¿ícdoles un régimen de favor; necesita la interven- 
ócíi paciente y constante para mantener un grado 
ii'jde perfección en parte de los descendientes culti¬ 
vos con solicitud. Por lo dicho se deduce que los 
avernos tratadistas no consideran probable que la 
rjiacion íluctuante pudiera originar, por acumula¬ 
ción de desviaciones, una nueva especie, como supo- 
nh Darwin; de Vries supuso, en cambio, que ésta tu- 
v?ra su origen en una mutación , variación disconti¬ 
nua, inesperada, brusca, por ejemplo, el fresal de hoja 
«da, no hibrido. Por la heterogénesis ó desviación 
editaría de los tipos la admite Korschinskv, quien 
principio buscaba las variaciones continuas y gra- 
ftltfdeDarwin,cayendo en desilusión al observarla 
--i de los tipos, y la verdad es que los horticul- 
nunca han mejorado la casta por selección de 
iteres individuales, sino por desviaciones bras- 
ejemplo las variedades enanas, sin espinas, de 
purpurinas, de hojas jaspeadas, etc. La mutación 
sagrara; la Tctragonia expansa (espinaca de Nueva 
¿'iiiidj no ha dado ninguna, el fresal monofilo 
’^poco, la Begonia semperflorens pocas; sus cau- 
^ocasionales son la hibridación, la importación en 
a* fxtraño, la mutilación, picadura de insectos, cul- 
? 'bajo bastidor, terreno muy rico y húmedo, etc. 
ferro del contenido de una especie pueden distin- 
muchas veces grupos con relativa facilidad, pero 
XI ras ?os poco importantes, por ejemplo, en los fresa¬ 
dlos de fresa blanca, de floración continua y remon- 
'^te. sin estolones, fresa grande, hojas en cuchara, 
-'cétera, grupos que calificamos de variedades . Estos 
'fcfcen nombre propio que, precedido de la abrevia¬ 
ba r. ó car., se coloca á continuación del específico; 
!i variedad más de antiguo conocida, la que sirvió 
:ira h primera descripción de la especie, suele llamar- 
? inuina. Las variedades se conservan por semilla v, 
p-jf tanto, corresponden á lo que en zoología se llaman 
[üis 6 castas, no debiendo confundir con ellas lo que 
■ mcr ^deres llaman variedades y bautizan con nom- 
-r« de fantasía, no siendo en realidad más que frag¬ 
mentos de un individuo; la propagación de éste por 
Piones, esquejes, estacas, bulbos ó tubérculos no 
*r\e para seleccionar ó mejorar la‘casta, sino sólo 
conservar las cualidades puramente individuales. 
^ horticultores prácticos no saben distinguir lo que 
r> puramente individual, aunque sepan que hay cali- 
q je no se conservan por semilla; no saben dis- 
■^«£u:r tampoco entre variedad y especie y hasta abu- 
^ tras denominaciones, como clase, familia y 
K--ert, de una manera escandalosa para el natura- 
-v.a confusiones que no son sólo de palabra, sino 
*n.#ien de contenido ideal y perjudican mucho al 
^ C1 ^ n ciahortícola, limitan los progresos 
eccionamiento de las plantas cultivadas y á 
< C j Vian , cste objeto á las mejores voluntades. 
- m o entro de una especie hay grupos, que se dis- 

^ Un i S ° ° ras F° ¿ P or mu y pocos y ellos de- 
c c n as con( hciones de localidad, estos gru¬ 
mo formas. Linné definía la especie 

a y P re scindió no sólo de vane¬ 

an de S ^ C0 ? 5lderadas como especies, sino tam- 
inrir n n la d ^mejanza evidente de la ge- 
^ danson ten< Ha á distinguir las 
f ” p ° r dlfe ^nc.as, constantes ó no, pero muy 
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sensibles y sacadas de partes ó cualidades en que 
estas diferencias parecen colocadas con más natura¬ 
lidad, según el genio y costumbres propias de cada fa¬ 
milia de plantas; como la variedad parece distinguirse 
de la especie por diferencia menos sensible, sacada 
de partes ó cualidades en que no deben encontrarse 
naturalmente las diferencias científicas. Por genio y 
costumbres propios de cada familia venía á querer de¬ 
cir el encadenamiento más ó menos natural de las for¬ 
mas clasificadas con auxilio de estos caracteres; en 
cada familia las diferencias muy importantes serán ca¬ 
racteres de especie y las ligeras caracteres de variedad. 
Para Agassiz la especie no está definida por la unión 
sexual mientras no se pruebe que las variedades do¬ 
mésticas y las razas humanas tienen origen común, 
sino que está basada en la exacta determinación de las 
relaciones entre los individuos y el ambiente, de su 
parentesco, de las proporciones y relaciones de las 
partes, de la ornamentación especial. 

Lo que se suele llamar formas locales, distintas por 
conjunto de pequeñas diferencias, insignificantes en 
url sistema general, pero totalmente hereditarias, con 
cruzamiento difícil y mendeliano, constituyen para los 
transíormistas las gradaciones entre los representantes 
de las especies típicas, mientras que sus impugnadores 
insistían en la confusión reinante por lo que hace á 
especies y razas, confusión que ellos mismos no sabían 
desembarazar con un criterio preciso. 

Alejo Jordán, botánico de Lyón, llamaba á las for¬ 
mas locales especies elementales ó subespecies que son 
hereditarias, constantes si no hay mestizaje, indepen¬ 
dientes de las condiciones de cultivo, y se distinguen 
por particularidades difíciles de observar y de expresar 
por palabras, teniendo que recurrir al dibujo, correla¬ 
tivas con la calidad agrícola y económica (precocidad, 
duración de la floración, rapidez de crecimiento, etc.); 
difíciles de completar su comparación, su mayor ó 
menor estabilidad, difíciles en cuanto á decidir qué 
rasgos son más precisos y constantes; caracteres poco 
salientes, pero bien medidos, por ejemplo, forma de 
pelos, escotadura y dibujos de pétalos, ornamentación 
y tamaño de las semillas (Obsen>ations sur plusieurs 
plantes nouveües, rares ou critiques de la France; Mém. 
de la Soc . des Se. nat. de Lyon , 1846-48). Con la expe¬ 
riencia de varios millares de formas cultivadas durante 
decenas de años, á partir de recolección de semillas de 
montañas y llanuras, de varias regiones de Francia y 
el extranjero, negaba los tránsitos insensibles entre 
las especies de violetas y pensamientos, adormideras, 
trigos y perales; negaba también valor á las descrip¬ 
ciones de Linné con su imprecisión de términos y com¬ 
paración de plantas de herbario y afirmaba que cuando 
formas próximas en sus caracteres y colocadas en con¬ 
diciones idénticas, subsistían en sus diferencias en 
conjunto, eran en realidad especies distintas ( Diagno - 
ses d'espcces nouveües ou méconnues pour servir de 
matériaux d una Flore réformée de la France et des 
conlrées voisines, 18G4). Respecto de los pensamientos 
confirmó más tarde (1903) Wittrock la fijeza de las 
especies, que Darwin confundía y suponía variables 
con las circunstancias. Otros las llaman en francés 
petitcs especes, que en castellano habría que traducir 
especies chicas. 

Naudin en Especes affines et la théorie de Vévolution 
(1874) hace constar que el espejueiillo (Braba vertía) 
se había subdividido en diez años de cultivo en diez 
especies elementales, en 20 pasó de 50 y en 30 alcanzó 
á 200, lo que le hacia decir que muchas especies linea- 
nas son amasijos de formas afines, que las especies 
elementales existen y conservan su autonomía sin 
confundirse ni hibridarse y que, sin embargo, esto no 
resuelve el problema de si datan de la creación, como 
quería Jordán, ó derivan por variación de una forma 
anterior más plástica. Por su parte Nacgeli con sus 
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cultivos de Hicracium desmenuzó este género en más 
de 2,000 especies elementales, y otros autores hicieron 
cosa semejante con ios Rubus y rosales; pero la mayo¬ 
ría de aquéllas son partenogenéticas y, por consiguien¬ 
te, no hacen más que propagar el individuo, siendo su 
polimorfismo, por tanto, individual, sin prueba de 
constancia especifica, probablemente híbridos ó mesti¬ 
zos, como los perales y manzanos de nuestros huertos. 
No sucede así con las especies estudiadas por Jordán, 
los pensamientos por Witirock, las zar/as por Lidíorss, 
los cereales por Brunn, NiUson y Blarmghem, que no 
son regresivos, rara vez presentan caracteres de vici- 
tusmo, aunque vivan juntas ron especies atines y la 
descendencia de su cruzamiento no vuelve á los carac¬ 
teres de los [ladres por vía mendeliaua. Es verdad que 
si se suprimen en cuatro ó cinco generaciones los pro¬ 
pende.! es v las formas intermedias, las especies afines 
de trigo se vigorizan, pero en ciertas condiciones ex¬ 
ternas hay salto atrás. Respecto de la diagnosis, los 
caracteres distintivos de las especies alin<*s no consis¬ 
ten en cambios más ó menos salientes de turma, color, 
consistencia, sino que se reparten en la mayoría de las 
partes de la planta, ramificación é inflorescencia, dis 
tribución de flores y fiutos, agrupación de nervios ó 
venas de las hojas y piezas florales, carácter de los pe¬ 
los; de una manera parecida á cómo se distinguen las 
300,000 especies de insectos, ó las de conchas, etc., en 
zoología. Namiin establecía grados de espc.iadad de 
una manera parecida á los grados de hibiidismo, que 
estableció Itruca. La infecundidad absoluta, como en¬ 
tre peral v manzano, melón v cohombro, corresponde 
á lo que Broca llamó h e tero gene sia. Por contraposición 
á ésta se designan los demás casos como homogenesia y 
el primer caso es el de la homogenesia abortiva. La ho- 
mogenesia agenésica, corno, por ejemplo, la muía, se 
observa entre el trigo y el centeno, los rosales, las pa¬ 
tatas. Lo es también en cuanto al polen en el produc¬ 
to de Nicotiana auguslifolia por N. glauca. La homo¬ 
genesia disgenésica es fecunda con las estirpes origina¬ 
rias y los mestizos de segunda sangre son infecundos, 
así como la paragenésica da productos de primera ge¬ 
neración estériles entre sí, ó en la segunda 6 tercera 
generación, y los de segunda son indetinidamente fér¬ 
tiles. Ejemplo de fertilidad limitada ó con salto atrás 
da la hibridación de Nicotiana Tahacum por N. sylva- 
tica; la fertilidad puede ser limitada v no homogénea, 
pero la Petunia nyctaginijlora por P. violácea dan des¬ 
cendencia muy uniforme, que hace no distinguirlas de 
las verdaderas razas, entre las que hay homogenesia 
eugenésica. Las subespecies son en su origen mutacio¬ 
nes, y entre las de la misma especie hay eugenesia 
(V. Mestizo). Por otra parte, hay los casos de poli¬ 
morfismo ó de formas diversas presentes en la misma 
planta, ó en las plantas del mismo grupo elemental 
según el sexo ó según otras condiciones de diferencia 
individual. La especie con subespecies bastante acen¬ 
tuadas, para que los fanáticos del criterio morfológico 
las tengan por especies, se suele llamar á veres especie 
colectiva. En las plantas de una variedad hereditaria 
pueden aparecer individuos con rasgos más primitivos 
dentro de la especie constituyendo lo que se llama ata¬ 
vismo; éste se puede explicar en algunos casos por la 
supresión de las condiciones locales ó extrínsecas, pero 
en las plantas mestizas se da al atavismo el sentido 
de reivindicación de un antepasado remoto en cuanto 
á sus rasgos característico':. En las observaciones de 
individuos con miras á la diagnosis de las especies hay 
que distinguir, de los factores de fisonomía idiógenos ó 
hereditarios, los perisláticos ó resultantes de la influen¬ 
cia del ambiente ó perístasis; el fenotipo del genotipo. 
La revisión y experimentación suficiente para discer¬ 
nir unos factores ó unos caracteres de los otros no se 
ha hecho más que en un número muy limitado de las 
especies de la clasificación. En la mayoría de ellas no 


se ha podido siquiera estudiar lo más elemental del cri¬ 
terio fisiológico de reproducción, y son, por tanto, es¬ 
pecies puramente morfológicas. Aun dentro de este 
criterio, la falta de transiciones insensibles, si algunas 
veces difícil de discernir, como en las especies elemen¬ 
tales de Jordán, otras muchas se debe únicamente á la 
escasez de ejemplares observados; pues hay especies 
descritas v denominadas sin más base que escasísimos 
ejemplares, ó uno solo y aun á veces éste incompleto. 
Es digno de notarse también, en cuanto á la Botánica 
y Zoología sistemáticas ó descriptivas, como heclu s 
curiosos en la historia de las determinaciones especifi¬ 
cas, la denominación como especies y aun como géne¬ 
ros, familias ó clases diferentes, de las generaciones 
distintas de un organismo con generación alternante , de 
los híbridos de plantas silvestres, de c iertos casos de 
dimorfismo sexual extremo y hasta de fases de vida del 
mismo individuo con metamorfosis Tanto más impo¬ 
sible es comprobar con el criteiio fisiológico las espe¬ 
cies paleontológicas; y lo observado en las vivientes 
más á nuestro alcance no justifica ningún paralelismo 
entre ambos criterios, aunque se quiera salir al paso 
de la disparidad de ambos en las especies domésticas 
y de gran difusión con hipótesis poligenistas y de hi¬ 
bridación. Sin embargo, las diferencias muy grandes 
en la organización pueden, en muchos casos, hacer 
innecesario el recurrir al criterio fisiológico. Aunque 
la especie tiene sus límites morfológicos v genésicos 
exclusivos, presenta motivos de aproximación bastan¬ 
te notorios con un número mayor ó menor de otras 
especies para agruparlas en lo que se llama género , has¬ 
ta el punto de que en la nomenclatura lineana se nom¬ 
bra siempre á la especie con dos palabras, la primera 
correspondiente al género y la segunda distintiva entre 
las especies y que por sí sola no sirver para nombrar 
aquélla, sino que ha de ir indefectiblemente unida al 
nombre genérico. La especie en historia natural nunca 
puede tomarse en sentido de aproximación por defec¬ 
to, como ocurre en la conversación vulgar, sino que tie¬ 
ne una valoración muy superior, superior á la de las 
castas ó razas La doctrina de la evolución ó transfor¬ 
mismo trajo más flexibilidad al concento de especie, 
que la definición de Linneo y ello dió rienda suelta al 
prurito de inmortalidad en abreviatura, que caract eriza 
á muchos padrinos, más cuidadosos de que su inicial 
acompañe á un nombre nuevo, que de aquilatar bien 
el grado de especieidad de las distinciones que esta¬ 
blecen. Ello trajo á su vez una reacción iniciadora 
de revisión de valores, ó más bien dicho, revisión de 
especies, que requiere un trabajo más concienzudo 
y enojoso que el que tuvieron los creadores de nuevas 
especies; esta revisión no puede conducir á un resul¬ 
tado incontrovertible más que en el caso de compro¬ 
bación genésica, pues el criterio morfológico siempre 
será más arbitrario y no puede generalizarse con las 
mismas convenciones para todos los géneros de plan¬ 
tas. Es objetivamente evidente que á mavor número 
de individuos en una especie y la consiguiente mayor 
diferencia de condiciones externas, pero aun sin esta 
última, habrá mayor variación, mayor riqueza en va¬ 
riedades, subespecies y mutaciones que las originen. 
La mayor variación fluctuante implicará mayor am¬ 
plitud ó elasticidad en la caracterización de la especie 
y ello traerá consigo que las subespecies se diferen¬ 
cien entre sí por rasgos que en otras especies más 
restringidas en individuos, localización y caracteriza¬ 
ción llegan á poder servir para la distinción especíii- 
ca. Nunca sera buen criterio científico el violentar 
eslos hechos objetivos haciéndolos encajar en sistemas 
rígidos, ó haciéndolos servirá pequeñas variedades. 

Bibhogr. Del concepto de la especie trataron pri¬ 
meramente todos los grandes naturalistas, como Lin¬ 
neo, De Candolle, Agassiz, etc., y todos los evolucio¬ 
nistas como Darwin, Haeckel, etc. En cuanto á la 
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^pícic botánica, pueden verse, además, De Vries, 
Espetes rttariélés (1009); Blaringhem, Les transforma- 
i h:tu¡u($ des ¿tres vivants (1911); Le perfection- 
umenides plantes (1913). 

Especie. Carp. y Arquit. nav. Subdivisión de la 
rara en las piezas de madera destinadas á la marina, 
teniendo en cuenta sus dimensiones. 

Especie. Farm. Con la forma plural de especies se 
ienmina uu grupo de medicamentos formados por 
r.ezcias de partes de plantas secas, en fragmentos ma- 
v 'es ó menores, que sirven para la preparación de 
¡í.J'jsos, dccoctos, etc. En su preparación debe procu¬ 
rarse que la mezcla resulte lo más uniforme que sea 
X'Sibie. No son medicamentos tan alterables como los 
Iros, por razón de estar menos divididos; sin em¬ 
bijo, deben conservarse en sitios secos y resguarda- 
Ci-'S de la luz. 


la Farmacopea Española (7.* ed.) describe las si- 
;.;cr/c5 especies: 

hpecies aperitivas (species aperientes , radices ape- 
f-nes). Están formadas por partes iguales de raíz de 
'.'.raíz de hinojo, raíz de perejil, rizoma de rusco, 
• ■'-'¡na de esparraguera. Para prepararlas se cortan 
'■'a órganos subterráneos en trozos delgados y se 
wUn. 


pedes aromáticas (species aromaticae , herba aroma- 
. Están formadas por partes iguales de hojas de 
Mía y sumidades floridas de cantueso, espliego, hi- 
’o, orégano, romero y tomillo. 

ypa\es cordiales , flores cordiales (species cordiales). 

■ : ‘¿n formadas por partes iguales de flores de borraja, 
•■$ksa, rosa roja y violeta. 

-pedes sudoríficas de Smitk (species sudorijicae ex 
. Están formadas por 125 gr. de cada una de 
- ; Siguientes especies farmacológicas: rasuras de leño 
Lí ptayaco, rasuras de leño de sasafrás, raíz de rega- 
y rizoma de China, y, además, 500 gr. de raíz de 
rarzapurrilla. Para prepararlas se cortan las raíces y el 
'¿jiña en pequeños fragmentos y se mezclan éstos con 
■’* ra ^uras. Entre las otras muchas especies pueden 
’ lliS amargas, antiespasmódicas, carminativas, 
-Tencas, pectorales, etc. 

species farmacológicas. Substancias que concuer- 

* 'ien su composición química y tienen la misma es- 
-"-ctiua en sus órganos ó seres completos, por ejemplo, 

apio, ruibarbo, canela, etc. 

Ea especie farmacológica puede presentar modifica- 
aones que establecen diferenciasen algunos caracteres 

* esto da origen á la variedad farmacológica, por 
e rriplo, la quina calisaya, la ratania del Perú, etc. 

lípecie. Etlos. El nombre de especie ínfima provie- 
r ’ Gc ( l ue también considera la metafísica la especie 
s-prema que viene inmediatamente después en el or- 
'L ont '°£Í ro del género superior, como la especie 
^ r '-ral con respecto á substancia, y la especie media 
F ’■ rasa á ser género con respecto á una especie in- 
' Entrambas especies no ofrecen interés alguno 

* -- ra del tecnicismo. 


^ -rto es costumbre suponer que todo el escola! 
y' •' ni ° estado en manifiesta é irreconciliable pug 

-i con todo lo que no sea una absoluta fijeza de 1 
[ ec\t intima. Pern hay hechos que desvirtúan u 
c^,ta tradición. Porque ante todo estaba muy v¿ 
‘ n .'T m; ón de que se daba la generalio spontana 
- C ¿ J >r 5. 5u P onia posibilidad al menos de nueve 
f y ; a Q uc nadie podía precisar qué especie d 
-i - tic, inferiores habían de resultar por la extrañ 
a corrupfio, acmitida como origen de toda clr 
u . el . ns f ct03 ó animalada hasta el s 
j.MTi por la cas; absoluta generalidad de los filóse 
¡ anos Otro indicio menos sabido, pero m¿ 
q ; le el Pedente, de que no existieron hast 
V iV r T er í tC las idcas a «rca de la invari; 
d ‘ d ab5oluía de la «Pícieesloque sigue. En . 


! siglo xviii daban pábulo á las disputas entre los dife¬ 
rentes grupos de filósofos, en particular españoles, es¬ 
tas dos cuestiones: 1) si de un individuo á otro dentro 
de la misma especie puede haber ó no desigualdad de 
perfección entitativa ó en la esencia real de los mis¬ 
mos; y 2) si entre dos especies distintas hay siempre 
desigualdad en su perfección esencial. Para enten¬ 
der cómo estas disputas indicaban que eran poco 
seguros los fundamentos filosóficos de la fijeza de 
las especies, hay que recordar que aquellos filósofos 
no podían apoyarse al defenderla en una inducción 
científica en la materia, á que aún no se ha llegado 
en la fecha actual; sino que la razón potísima con 
que cimentaban su tesis era el principio de causali¬ 
dad que impedía á su vez metafísicamente el paso 
por vía de generación de una especie inferior á otra 
superior, puesto que en la inferior no había virtud 
suficiente para producir otra que la superara en per¬ 
fección. Ahora bien, la fuerza de este argumento no 
podía ser admitida por una de las dos opiniones con¬ 
trarias reinantes en las dos cuestiones poco ha indica¬ 
das. Porque, cuanto á la primera, si dentro de una 
especie dos individuos llegan á ser de distinta perfec¬ 
ción esencial, como el de superior perfección no se su¬ 
pone que fuese el primero que se produjo, padece por 
! lo mismo una excepción la ley de que de un individuo 
inferior no puede resultar otro que en su esencia le 
supere. Y aun prescindiendo de esta obvia dificultad, 
no se ve cómo haya de haber paso de lo mismo superior 
á lo inferior en su entidad substancial, sino por razo¬ 
nes de un declarado sabor transformista, como acomo¬ 
damiento á circunstancias accidentales, etc. Más dia¬ 
metralmente se halla en pugna contra el argumento 
de la fijeza de las especies, la duda que existia en la 
segunda cuestión. Porque si dos especies distintas 
pueden ser, teóricamente hablando, equivalentes en 
su perfección esencial, ningún filósofo podrá probar 
que de hecho no suceda en algunas de las especies 
existentes: y esto supuesto, no se puede sostener que 
sea evidente contradicción del principio de causa¬ 
lidad ó del de razón suficiente, que un individuo de 
una especie engendre otro de otra especie, ó se trans¬ 
forme en individuo de esta otra, si entre las dos espe- 
.cies hay equivalencia en la perfección esencial. Y cuen¬ 
ta que en cada una de las dos opiniones que asi soca¬ 
van los fundamentos filosóficos de la invariabilidad 
esencial de la especie sus defensores pretendían con¬ 
tar en su favor la autoridad de santo Tomás y de Aris¬ 
tóteles (V. Lossada, Cursus Philosophícus, Regalis Col- 
legii Salmanticense,S. t. VIII, pp. 107 y siguientes). 

En la actualidad las opiniones de los filósofos 
católicos están á no dudarlo divididas en punto á la 
fijeza que hay que conceder á las especies. Ni es me¬ 
nester marcar mucho esta divergencia por lo sabida, 
ni interesa á la religión disimularla. Y la disputa 
carece tanto más de importancia desde el punto 
de vista teológico, cuanto que si las tesis encontra¬ 
das que se establecen por ambas partes parecen muy 
trascendentales para distanciar á los que niegan de 
los que afirman la absoluta permanencia de las es¬ 
pecies en un ser, al fin y al cabo se descubre que 
la contradicción apenas pasa de ser puramente ver¬ 
bal. El problema biológico importante, estudiado con 
ventajas para el apologista es el del origen de la 
vida en general y más en particular del hombre. Cuan¬ 
to al de las especies la lucha radica y termina en la 
definición que se da de las mismas. Los más con¬ 
trarios á toda evolución, tal vez in odiuin r.ticloris 
(Darwin ó Heckcl) toman la definición estrictamente 
metafísica, v creen encontrar en la misma la clave 
cierta para cerrar el paso á toda vacilación en la lu¬ 
cha contra el transformismo. Dicen, pues, que es¬ 
pecie es el conjunto de predicados por los que se de¬ 
fine la cosa de cuya especie se trata: ó que es la na- 
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turaleza, en cuanto se puede afirmar de muchos como 
su esencia completa. Al contrario, los otros, más mo¬ 
derados, que admiten alguna evolución en las espe¬ 
cies,- sostienen que la definición de é>tas se ha de 
precisar por los datos que suministra el actual esta¬ 
do de la ciencia, admitiendo la terminología tal 
como ha salido de los estudios modernos de Histo¬ 
ria natural; y así tomadas las cosas no se puede me¬ 
nos de reconocer, dicen, algún género de variación 
específica entre animales y plantas, aunque no trán¬ 
sito entre especies que se hallen muy distantes den¬ 
tro de cada uno de los dos reinos. Los primeros pro¬ 
testan contra la excesiva multiplicación de especies 
que los naturalistas han admitido á partir de Linneo. 
Los segundos, dudando también á menudo sobre la 
real distinción de especies presentadas por la ciencia 
como distintas, creen que la multiplicidad real es 
mayor de lo que afirmarían los primeros. A los pri¬ 
meros podría representar un Urráburu, y á los se¬ 
gundos un Wasmann, ambos jesuítas. El primero es 
sólo filósofo; el segundo un especialista en la ciencia 
entomológica que hace oir su voz en todos los círcu¬ 
los científicos. Entrambos partidos convienen en que 
el paso entre una especie y otra tiene sus límites fi¬ 
jados por muchos tipos genéricos que no son obra 
de sola evolución natural, que hasta hoy no se han 
podido determinar, pues tal determinación requiere 
de antemano un caudal exorbitante de conocimientos 
paleontológicos aun no adquiridos. Hay que notar, 
en fin, que al combatir los rigoristas á los filósofos 
católicos que transigen aparentemente con la evolución 
admitiendo un transformismo moderado, ó sea entre 
las especies sistemáticas v no entre las naturales; con¬ 
funden las opiniones ciertamente católicas de éstos con 
las exageraciones insostenibles ante la experiencia y la 
filosofía de los evolucionistas y transformistas radica¬ 
les defensores natos del monismo. Tienen, con todo, 
sobrada razón cuando acusan á los moderados de in¬ 
troducir en la ciencia sin necesidad la terminología 
monista-evolucionista, que de sí es tendenciosa y en¬ 
gendra confusión en una materia tan trascendental. 
V. Darwinismo, Evolucionismo, Monismo y Trans¬ 
formismo. 

Especie intencional. En la teoría escolástica acer¬ 
ca del conocimiento, hay que hacer una primera di¬ 
visión entre la llamada especie intencional impresa , ó 
que sirve para preparar y realizar el conocimiento, 
y la expresa , que se confunde con el mismo acto de 
conocer. Esta última, como menos nombrada, y en 
relación íntima, tal vez, de identidad, con el verbo 
de la mente, tiene su lugar más indicado en el artículo 
correspondiente á Verbo mental. Concretándose este 
artículo á la primera, todavía hay que distinguir en¬ 
tre la especie sensible y la inteligible. 

Definición. Una y otra puede definirse diciendo 
que es una disposición del órgano ó facultad mental 
producida más ó menos mediatamente por el objeto 
que será conocido, la cual disposición contribuye, á 
su vez, á la producción del mismo conocimiento. La 
importancia del problema acerca de su existencia ra¬ 
dica en su relación esencial con el otro más completo 
que se llama del crilicistno ó del valor de nuestras ideas. 
Por esto se puede afirmar que el descrédito en que un 
tiempo cayó tal concepción y las cuestiones á ella 
anexas/procedía de malas inteligencias acerca de ele¬ 
mentos accidentales á la cuestión de su existencia. El 
mismo Descartes, principal promovedor de este descré¬ 
dito, en su Dióptica, reconoce (al mismo tiempo que re¬ 
chaza las especies) que tal vez se habrían de proponer 
con algunas modificaciones. Y Kant, el representante 
por antonomasia de los que admiten la formación de 
las ideas independientemente del influjo de sus obje¬ 
tos correspondientes, todavía admitió en los sentidos 
cierta pasividad ó receptividad respecto de los influ¬ 


jos de sus objetos, que no dista nada de la simple ad¬ 
misión de las especies de los mismos, tal como quedan 
definidas. Para descender á particularidades preciso 
es tratar en particular: a) de las especies en los senti¬ 
dos; b) en el entendimiento. 

a) Especies sensibles. Por lo que toca á la exis¬ 
tencia de estas especies sensitivas, los antiguos filóso¬ 
fos se veían forzados á discurrir a priori sin base su- 
ticientc en las ciencias, apenas existentes. Hov la fisio¬ 
logía suministra en esta cuestión datos importantísimos. 
Hasta el siglo XVIII supusieron muchos, y esto fué lo 
que principalmente combatieron Descartes y Leibniz 
con sus escuelas, que los objetos sensibles fuera de sus 
propiedades físicas por las cuales emiten luz, calor, etc., 
despedían también de sí un algo, que definieron ser 
una cualidad, que deducían tener que existir como 
medio necesario de comunicación entre el objeto y el 
sentido que lo percibe, y por senda tan poco segura 
llegaban á la construcción de su teoría. Los más pru¬ 
dentes entre los mismos filósofos escolásticos no deja¬ 
ron de presentir que era algo violento para la misma 
razón reconocer como una categoría de seres interme¬ 
dios entre las propiedades físicas de los cuerpos v las 
funciones sensitivas, seres como flotantes en la atmós¬ 
fera, fuera de su natural asiento que son los órganos 
de los sentidos. Por esto muchas veces confesaban 
que si la luz, por ejemplo, pudiese servir para la 
vista de medio de comunicación entre el objeto v la 
potencia, llamarían especie ú la misma luz modifica¬ 
da por el objeto é impresionando el órgano de la 
vista. Lo mucho que ha costado llegar al claro cono¬ 
cimiento de lo que pasa con los rayos de luz al atra¬ 
vesar la córnea transparente del ojo, y á la percep¬ 
ción microscópica de la composición de la retina y sus 
relaciones con el cerebro, ha hecho que, hasta fecha 
muy reciente, no pudiese el filósofo formarse cabal idea 
de la eficacia que puede tener la simple luz reflejada 
en un objeto para contribuir á la visión del mismo. 
Pero hoy, quien considere las imágenes reales que se 
forman en la retina según las leyes generales de la óp¬ 
tica en virtud de la maravillosa constitución del ojo, 
apenas puede dudar de que dichas imágenes son el me¬ 
dio adecuado para poner en comunicación el objeto 
con la facultad de ver, sin que sea menester admitir 
otro medio procedente del objeto según leves igno¬ 
radas de que no tenemos ninguna mayor noticia que 
la antigua y vaga sospecha. Ni es preciso decir que la 
especie visiva sea tan sólo dicha imagen que se forma 
en la retina, sino que es la disposición orgánica que de 
ella resulta obrando la luz químicamente en las extre¬ 
midades nerviosas esparcidas tan maravillosamente por 
el fondo del ojo, acción química que, desde luego, pasa 
á ser fisiológica ú orgánica, r Qué más se puede desear 
para que coadyuve á la acción de un órgano, que una 
disposición orgánica del mismo? Así, pues, es á todas 
luces tan á propósito el proceso fisiológico que deter¬ 
mina la luz en el sistema ocular para formarse idea de 
cómo la potencia visiva queda determinada á realizar 
sus actos, que este mismo proceso puede recibir en 
cuanto influye á la acción de ver el antiguo nombre 
de especie visiva. Semejante fenómeno tiene lugar en 
el oído. Aquel finísimo órgano denominado de Corti 
con sus innumerables y diminutas partes que, según 
la más recibida opinión de los fisiólogos, son á manera 
de resonadores que, al llegar la acción física del soni¬ 
do, han de resonar según las leves generales del para¬ 
lelismo existente entre los sonidos y sus correspondien¬ 
tes resonadores, es un medio aptísimo dentro de! órga¬ 
no de este sentido para que todo sonido determine en 
él el acto de oir. No hay que sobreañadir, pues, al 
sonido en su ser físico fuera del oído, nada destinado 
tan sólo á realizar la misma audición. Y lo propio po¬ 
dría irse proporcionalmcnte repitiendo de las papilas 
de la lengua con respecto al gusto, y de los nervios ol - 
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tat&KM, y de los corpiisculos del tacto, y de todas las 
otras extremidades nerviosas peculiares á cada clase 
de sensaciones; todas aptísimas para que se produzcan 
en ellas las disposiciones acomodadas para el propio 
semiJo, que recibieron el nombre de especies intencio¬ 
nad sensitivas. Como es sabido, el órgano correspon¬ 
dente al sentido interno es el cerebro, y como la fi¬ 
siología enseña que todas las impresiones del sistema 
nervioso en la periferia tienen su inmediata repercu¬ 
sión en los centros nerviosos, en esperial en la masa 
encefálica, no es difícil concluir que el sentido interno 
-e dispone mediante las impresiones de los órganos de 
ks sentidos externos á realizar sus características fun- 
nr.es en el orden representativo. Antiguamente los 
lios, por no estar auxiliados por la ciencia fisioló- 
¿pea, no conocían estas alteraciones intrínsecas al or- 
sar.ismo que lo disponen á realizar las sensaciones. Por 
eAo distinguían muchos de ellos la acción inmediata 
o mediata del objeto externo, creyendo tal vez que 
sik en algunos sentidos era menester esta peculiar dis- 
pf ición para ponerlos en inmediato contacto con sus 
xku* propios. Según las indicaciones hechas, en la 
icvialirind apenas puede tener sentido la discusión de 
5 : para unos sentidos se necesite v para otros no, 
: - está reconocido por la fisiología que en todos los 
eúdos hay una alteración íntima del órgano, que lo 
c ene á realizar la sensación, la cual alteración y 
: -rorición no puede menos de comprenderse en lo que 
antiguos denominaron especie sensitiva. 

Especies inteligibles. En lo sensible tenemos ex- 
reriencias inmediatas, aunque indirectas, por la fisio- 
C i - f !e las alteraciones que experimentan los órganos 
y. > <r tanto, los sentidos en orden á prepararse las sen- 
sa* :r.^e-; mas en lo intelectual, no habiendo conciencia 
clara :e un fenómeno semejante de disposiciones que 
r 'r: aran el acto de entender, hay que mantenerse en 
ri terreno de la especulación filosófica el cual, aunque 
vgar '-o en si, desde el momento que falta la base de 
L» experiencia, deja lugar á muchas dudas sobre los 
-Tt/fi discutidos. Por esto la teoría sobre las especies 
.da tivas nunca se podrá imponer con la fuerza de 
a . abroluto convencimiento. No pasará, pues, de mera 
•toria filosófica, mas tan aceptable que en gran nú- 
rr.ro de filósofos ha llegado á certeza práctica ó moral 
hacerles resolver sin titubear todos los problemas 
-• '■•l’oí ó subalternos conforme á esta muy probable 
:t -t: rin. Entre estos filósofos hay que mencionar 

i -:.n Agustín (lib. 9.° De Trini i., cap. XII, n. 18); 

r A:i -elmo (Monolog.); san Juan Damasceno (De 
« Jr.-xia jide); Aristóteles (De Anima , lib. II, de 

"• et reminisceníia, cap. II, etc.); santo Tomás 

1 Theol., p. 1. quaest. 12, 51, 55, 78, etc.; Con- 

I. I. c. 53, 54, etc.); san Buenaventura (2.° 
ÍII- art. 1 l,quaest. 1);Escoto (l.°dist. 111, quaest. 6, 
re.•era.»: Suárez (De Anima, lib. III, De Angelís, lib. 2 
f - .*era;: Juan de Santo Tomás (De Anima, quaest. 4, 
♦. y. etc.); Collegium Complutense Sti. Tkomae (De 
a.qu lest. 5 v lo); Complutenses Carmelitanos (De 
i. Cisp. 18), etc. La dificultad, empero, está en 
;;n.ent;ir esta teoría clásica en la escuela. Un filó- 
-?io salmanticense antes mencionado (Lossada), nada 
:±t en fuerza y sutileza de ingenio, al proponer con 
■>:o el .![ arato de argumentaciones que era costum- 
h teris de las especies, sale de los moldes de la 
á que el mismo asiduamente se sujeta, y 
^r. .e/a ia defensa haciendo añicos todas las razones 
-e jii dar en pro de su existencia como prepa- 
; r. de la idea. Es verdad que después vuelve sobre 
51-? r.x'o^ v se hace fuerte en uno de los argumentos, 
:ero transformándolo y cambiando el punto de vista, 
.? -uerte que probablemente no lo reconocerían ni 
lni san Agustín, ni san Anselmo, ni los otros 
" .dadores del escolasticismo. Era que este filósofo 
-d siglo xviii se había hecho cargo de la guerra que 


contra tan antigua y para él sagrada teoría habían de¬ 
clarado los que él llamaba, con poco discernimiento 
de sus escuelas, atornislas ó corpusculares. La prueba, 
pues, que este autor, contemporáneo del desprestigio 
en que cayera la teoría, considera como más eficaz para 
establecer su aserto, es la que llama modestamente ur- 
gentior praecedentibus. Mas como ella presupone el pos¬ 
tulado de que nuestro conocimiento intelectual es ima¬ 
gen de su objeto, postulado combatido por la filosofía 
moderna, no puede ser muy eficaz para sentar la teo¬ 
ría de las especies inteligibles en contra de la misma. 
De más positivos resultados pueden ser en la actuali¬ 
dad las dos observaciones siguientes. Primera: la me¬ 
moria intelectual nos advierte con claridad que los ac¬ 
tos superiores de nuestras facultades mentales dejan 
huella en nuestro entendimiento, que es como un ger¬ 
men para reproducir el acto que representa el mismo 
objeto primitivo. Para lo cual no basta admitir la per¬ 
manencia de lo que en el organismo preparó para el 
acto de entender, sino que la memoria recae formal¬ 
mente sobre el mismo acto, reproduciéndolo y afir¬ 
mándolo en cuanto distinto de todo lo que á él nos 
condujo. Lo cual presupone que en el entendimiento 
puede existir, y existen de hecho en este caso de la me¬ 
moria, ciertas disposiciones que preparan y determi¬ 
nan el acto de entender, de las cuales no tenemos otra 
más clara noticia sino que coadyuvan á la realización 
del mismo conocimiento. Estas disposiciones que po¬ 
sibilitan y contribuyen al acto intelectual de la memo¬ 
ria dan mucha luz para que no se rechace sin pruebas 
la teoría de que existen anteriormente á todo acto de 
entender disposiciones semejantes en el entendimiento, 
producidas originariamente por los objetos tras el pro¬ 
ceso indicado de los sentidos externos é internos, las 
cuales sirven para el acto de entender como aquellas 
otras por todos reconocidas en los sentidos preparaban 
las funciones de éstos. Segunda: no es lógico dejar de 
admitir en el entendimiento cambios internos anterio¬ 
res al conocimiento, cuando hechos bien comprobados 
obligan á admitir tan íntimas alteraciones en los órga¬ 
nos de los sentidos á la presencia de los objetos para 
que dichas facultades inferiores puedan ejercer sus 
actos. 

El principio intrínseca indifjcrentia potcntiae nonni- 
si per intrinsccum aliquid tullí polest , queda en todo su 
vigor, sea cual fuere la relación de causalidad que exis¬ 
ta en el mundo fenoménico, entre el órgano sensitivo 
y el alma, entre la sensación y los actos superiores del 
entendimiento. De suerte, que si el objeto no ejerce 
acción alguna sobre la potencia, ésta naturalmente 
no puede ser determinada al conocimiento. Todo lo 
que sea reducir el objeto á una mera ocasión del acto 
intelectual socava por su base la posibilidad de llegar 
el entendimiento humano á un criterio cierto de ver¬ 
dad, y prepara el terreno al escepticismo trascendental. 
Por esta razón, la teoría de las especies inteligibles 
nunca carecerá de interés para el pensador profundo, 
porque es la base para establecer por el camino más 
recto una explicación congruente de la tesis de la ob¬ 
jetividad de los conocimientos. Nunca resaltará con 
más claridad la verdad de la representación mental, 
que á la luz de una teoría que enseña que el objeto in¬ 
fluye y determina el acto del entendimiento. Negar 
esto, coincide con la doctrina de las ideas innatas, ex¬ 
plicación apriorística de] conocimiento, tantas veces 
repetida en la historia de la filosofía, desde Platón has¬ 
ta Kant v toda su escuela con las derivaciones contem¬ 
poráneas de la misma. V. Idea. 

Bibliogr. Boveri, Die Organismen ais histori- 
sehe Wesen (Wurzburgo, 1906); Darvvin, The origin of 
thc Species by Means oj Natural Selection (1859); Den 
nert, Vom Sterbelagcr des Danciuismus (Stuttgart, 
1905); Dcperet, Les transjormations du monde animal 
(París, 1907); Donat, Cosmología (1913); Earges, La 
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vie et levolution des speces; Flourens, Examen du livre 
de Mr. Darzvin (18(14); Godron, Vespece eí les races datis 
les étres orgattises (1861); Lavand de Eestrade, Trans- 
formisme et darwinisme; Leroy, Uevolution restreinte 
a:tx es peces orgartiqnes (1861); Nageli, Entslehung and 
l'egriff der naturhistorischen Art (1856); Tilinan Pesch, 
Instiliitiones Philosophiae nataralis (Friburgo, 1880); 
Jaime Pujiula, La vida y su evolución iilogenetica (Bar¬ 
celona, 1915); Seward, Dárwin , and mudt'rn scirnce 
(Cambridge, 1909); Urráburu, Psychologia (P. I, pági¬ 
nas 325-594, Valladolid, 1SJ4); YYasmann, Der Kampi 
um das Enhricklitngsproblent in Berlín (Friburgo, 
1907); G. VVolff, Dte Begründnng der Abstammnngs- 
lefire (Munich, 1907). En el texto quedan también in¬ 
dicados los lugares en que tratan de la especie varios 
de los autores de más nota en el asunto. 

Especie. 717/7. En la acepción de caso, asunto, su¬ 
ceso, negocio, noticia, etc., es empleada en las Reales 
Ordenanzas: «... pero prohíbo á todos y cada individuo 
de mis ejércitos el usar, permitir ni tolerar á sus in¬ 
feriores las murmuraciones de que se altera el orden 
de los ascensos, que es corto el sueldo, poco el prest 
ó el pan, malo el vestuario, mucha la fatiga, incómo¬ 
dos los cuarteles; ni otras especies, que con grave 
daño de mi servicio, indisponen los ánimos sin pro¬ 
porcionar á los que compadecen ventaja alguna# (Tra¬ 
tado II, tít. 17, art. l.°). 

Especie. Mineral. El punto de partida es el indi¬ 
viduo; esto es la molécula física, ó sea el grupo ató¬ 
mico de un tipo determinado que representa el ele¬ 
mento de las masas minerales; pero asf como existen 
tipos moleculares diferentes, pueden también haber 
individuos distintos, sean éstos simples ó constitui¬ 
dos de una sola especie de moléculas, ó compuestos, 
formados de dos ó más grupos de moléculas diversas. 
Algunos mineralogistas definen al individuo diciendo 
que es la última división mecánica que se puede ob¬ 
tener de un mineral. La molécula física, sin embargo, 
jamás está aislada, sino que se halla reunida á otras 
para constituir por su agregación masas minerales 
dotadas de un volumen dado. Mohs define la espe¬ 
cie mineral como un conjunto que presenta la misma 
forma regular, idéntica densidad, relativa é igual du¬ 
reza, y atendiendo á estas particularidades llegó á 
formar especies fijas, bien determinadas y análogas 
á las que después han constituido otros mineralo¬ 
gistas eclécticos. A los principios sentados por YVer- 
ner y Mohs se suceden las doctrinas emitidas por 
Daubenton y Ilauv, que supusieron que los carac¬ 
teres geométricos ó formas regulares de los minera¬ 
les, auxiliados de la composición química, eran su¬ 
ficientes para constituir y fijar con toda exactitud y 
precisión el grupo esencial denominado especie. Hauy 
define, por tanto, la especie de la manera siguiente: 
conjunto de substancias mineralógicas cuyas molé¬ 
culas integrantes son idénticas en su forma, y que 
están constituidas de los mismos elementos quími¬ 
cos y en iguales proporciones; y por lo que se desprende 
de esta definición se comprende que las especies se 
fundan especialmente y toman como carácter primor¬ 
dial la forma cristalina. 

Si todos los cuerpos inorgánicos que se estudian en 
Mineralogía presentaran formas regulares y bien de¬ 
terminadas, desde luego podría aceptarse este carác¬ 
ter como el más á propósito y conveniente para lle¬ 
gar á constituir la especie mineral: pero ni todos 
los cuerpos cristalizan, ó por lo menos no se conocen 
hasta ahora sus formas regulares, ni aun en los que 
cristalizan puede apreciarse siempre con toda exac¬ 
titud, su forma cristalina. Es verdad que Hauy, Du- 
frenoy, Delafosse, etc., al hablar de las especies des¬ 
criben con gran precisión la forma que corresponde 
á cada una de ellas, concediendo á este carácter un 
gran interés; pero no es menos cierto también que los 


| ejemplares que estos mineralogistas citan en sus obras 
i son en su inmensa mayoría los cristales bien deter¬ 
minados que se encuentran formando parte de las 
colecciones de los Museos de París, Berlín, Londres, 
Vicna, etc., cristales que han servido de tipo para sus 
descripciones; pero estas condiciones no las ofrecen 
por lo general, el inmenso número de los que se ha¬ 
llan esparcidos en la corteza terrestre, puesto que, ó 
no cristalizan, ó sus cristales presentan modificacio¬ 
nes ó alteraciones que contribuyen á alterar la verda¬ 
dera forma regular. Esta falta de constancia ó de per¬ 
manencia se nota también en los demás caracteres 
físicos, tales como la estructura, dureza, retracción, 
color, lustre, electricidad, magnetismo, etc. Los parti¬ 
darios de los caracteres químicos, como Berzelius, 
Bcudant y Ilausmann, creen que los caracteres físicos 
no sirven en modo alguno para constituir la especie, 
y suponen, por el contrario, que la composición ó las 
cualidades químicas son las únicas que deben tomar¬ 
se como base fundamental para formar la especie 
mineral; en efecto, la invariabilidad y constancia que 
se nota en los caracteres químicos parece que les 
da este interés y esta preferencia, supuesto que 
todos los demás, sin excepción alguna pueden va¬ 
riar en razón de las circunstancias en que se havan 
encontrado ó se halle el mineral. La especie, según 
la opinión de Delafosse. los átomos ó elementos pri¬ 
marios de las substancias minerales se hallan com¬ 
binados entre sí, formando de esta manera la prime¬ 
ra molécula que denomina vadeada química, la cual 
ofrece un tipo y una forma perfectamente definidos; 
que estas moléculas químicas se unen por lo común 
entre sí en número determinado, constituyendo asi 
una segunda molécula compuesta que designa con 
el nombre de molécula física; de estas consideracio¬ 
nes generales deduce que las especies minerales pue¬ 
den establecerse tomando como fundamentos esen¬ 
ciales dos principios diferentes y, por consiguien¬ 
te, que puede haber dos especies diversas; la pri¬ 
mera puramente química, basada únicamente en la 
igualdad de composición; la segunda lisicc química, 
que designa con el nombre de especie mineralógica 
propiamente dicha; esta especie se halla constituida 
por la identidad de la molécula química, ó, lo que es 
lo mismo, por la igualdad de naturaleza química é 
idéntica constitución física. 

El célebre mineralogista Mohs es partidario exclu¬ 
sivo de los caracteres físicos é históriconaturales para 
la formación y descripción de las especies; este cla¬ 
sificador no concede importancia á los caracteres quí¬ 
micos. puesto que según él estas cualidades no de¬ 
ben considerarse á causa de que sólo se manifiestan 
en el momento de ser destruidos los minerales y aun 
después de la destrucción. Esta manera de ver es en 
verdad más ingeniosa que verdadera, sin que por esto 
se niegue que Mohs llegó á formar, valiéndose única¬ 
mente de la forma regular, de la densidad ó de la 
dureza, especies bien determinadas é idénticas á las 
que después se han constituido por medio de la com¬ 
posición y de la forma. Pero si se tiene en cuenta 
las ideas de Delafosse y otros mineralogistas moder¬ 
nos, se verá que Mohs, relegando al olvido la com¬ 
posición química, ha raido en la exageración opuesta 
á los partidarios exclusivos de los caracteres quími¬ 
cos para la formación de la especie. El tipo molecu¬ 
lar, que, según Delafosse, es el verdadero principio 
fundamental de la especie, es tan físico como quími¬ 
co, cuvo tipo podría apreciarse con toda exactitud 
v sin descomponerle, á la manera que se verifica en 
los tipos orgánicos, si nuestros sentidos estuvieran 
dolados de condiciones especiales para ello, ó bien 
dispusiéramos de aparatos á propósito para licuar á 
estudiar la molécula ó tipo molecular; como desgra¬ 
ciadamente se carece de estos medios de observación 
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claro está que ha sido preciso substituirlos por medio 
díi análisis químico. Por esta razón Mohs asimilaba 
ia Mineralogía á la Zoología, y decía que así como el 
redoro llega á la determinación de las especies sin 
derruirlas ni en todo ni en parte y apreciando sólo 
! s caracteres que le son inherentes, el mineralogista 
pede seguir el mismo camino; pero esta asimilación, 
'o?!o muy oportunamente estima Delafosse, no es 
posible ni exacta, puesto que muy bien puede el mi- 
K-a>gista separar una pequeñísima parte del mi¬ 
nera: que desea analizar sin que por eso se destruya 
ti; cambie de propiedades históriconaturales y quími¬ 
cas o, mejor dicho, sin que sufra alteración sensible 
el Lpo molecular. 

ll los cuerpos llamados isomorfos puede ocurrir 
que en las dos clases de moléculas cristalicen en par¬ 
les exactamente iguales, originando de esta manera 
t\ termino medio, puede suceder también que ciertas 
iradas tengan tendencia á reemplazarse mutua- 
s«te, como se observa en el caso particular de dos 
ul« cuyas disoluciones se hayan verificado en pro- 
"'ñones iguales y que tengan el mismo grado de so- 
.. Liad; en este ejemplo especial las moléculas de 
u ivs sales constituirán, al cristalizar, mediante la 
' "oración del liquido en que estén disueltas, un 
: mixto, ó sea una mezcla simple y uniforme y 
- '•■•dos los caracteres de un compuesto definido 
•- dolomía ofrece uno de los más bellos ejemplos de 
mezclas naturales en proporciones idénticas; 
co tanto se observ’a en el doble carbonato do mag- 
y de hierro, al que Breithaupt llama pisto- 
•v.ifj. Los mineralogistas resuelven la cuestión en 
-v ? casos particulares diciendo que existen indivi- 
mixtos ó que pertenecen al grupo de las espe- 
óts simples, ó sean i quedas que están constituidas 
¿í n-.-iéculas exactamente iguales, y especies mixtas 
í q_f representan los híbridos ó mestizos del reino 
x -Vínico, á semejanza de los que se admiten en el 
-r_ las primeras, teniendo en cuenta su com- 

, pudieran denominarse monoméricas, esto 
compuestas de una sola clase de moléculas; y las 
*eg--jxias poliméricas ó formadas de moléculas dife- 
'st.'.ís, siendo el carácter esencial de unas y de otras 
:"miposición fija y bien determinada. Además, exis- 
ias mezclas íntimas en cantidades variables, de 
xrrpcs isomorfos que casi siempre están reunidos 
m un mismo individuo; tal es lo que se observa es- 
almente en los granates, piroxenos y anfíboles; 
í-:, por eiemplo, en los granates minerales compues- 
- ce ácido silícico y de dos bases de las cuales una 
** un protóxido y otra un sesquióxido, se observa 
q:e lena hay que constan de cal v de alúmina, otros de 
j- v de sesquióxido de hierro, algunos de protóxido 
hierro y alúmina, etc., estando todas estas espe¬ 
je* tan íntimamente unidas y mezcladas entre sí en 
-i rr.u o, parte de los casos, que es muy difícil saber 
¿ “u'd de ellas debe referirse un individuo dado. Te- 
•-r'dr. en cuenta estos inconvenientes, los minera- 
-Mas modernos han formado una sola especie con 
. r jpo ó género granate de los antiguos, constitu¬ 
ir:., sin embargo, subespecies ó variedades prin- 
que las distinguen entre sí por sus diversas 
'b ranunes ó por algún otro carácter físico. El mismo 
"-OfG:miento han seguido en el grupo de los anfíbo- 
n v piroxenos, creando en el primero la especie 
*ci.boi pro iamente dicho, y subdividiéndola des¬ 
peé? en las subespecies anfibol blanco, verde y ne- 
r:, y en el segundo transformando también la espe- 
'-í piroxeno en las subespecies piroxeno diópsido, 
- .tga, hedebergita, augita c hiperstena. 

: ?ecif.. Mús. Se llamaba especies en la música 
• ^ia Jo que hoy se conoce con el nombre de inter¬ 
as. Dividíanse las especies en consonantes y di¬ 
ctes, perfectas é imperfectas, buenas y falsas. 


Especie. Quím. En química se entiende por espe¬ 
cie todo cuerpo, simple ó compuesto que no va mez¬ 
clado con otro. Así, el azufre puro es una especie 
química y el carbonato potásico puro es también 
una especie química. Desde el punto de vista químico 
todas las substancias son especies químicas o mez¬ 
clas de ellas. V. Combinación. 

Especie. TeoL. La especie dtoma ó ínfima no está de¬ 
finida teológicamente ó según los principios de la reve¬ 
lación. Verdad es que la escritura en el Génesis habla 
de géneros y especies, pero no se puede fijar según los 
principios de la hermenéutica sacra hasta dónde pre¬ 
cisó la revelación el significado de semejantes voces. 
Lo cual es tanto más cierto cuanto que los Santos 
Padres, en especial san Agustín y san Gregorio el 
teólogo proponen como objeto de libre discusión las 
particularidades referentes al proceso de la forma¬ 
ción del mundo descrito en los primeros cápítulos del 
Génesis. Tiene dicha narración un sentido vulgar 
manifiesto; ni se sirve de palabras que en su sentido 
obvio sean equívocas; pero no es una explicación filo¬ 
sófica ó científica, y por esto nadie puede probar con 
razones naturales que el significado que allí se ha de 
dar á las especies de que se trata, en la formación 
de las plantas y animales, sea el absoluto que la pa¬ 
labra eiJos tuvo en Aristóteles, ó el que ha obtenido 
species dtoma entre los escolásticos, ó entre los filó¬ 
sofos y naturalistas de los tres últimos siglos la pa¬ 
labra especie. 

Fijeza de las especies. Las afirmaciones concretas 
de que cada especie fué creada inmediatamente por 
Dios, fundadas en que las obras de Dios son perfectas, 
no llevan á una solución cierta no por falta de funda¬ 
mento ó principio en que estriban, que es cierlísin o, 
sino por las discusiones á que se presta la idea de un 
mundo perfecto. Y por cierto que los doctores ecle¬ 
siásticos no han acostumbrado pecar de optimistas en 
el sentido filosófico de la palabra, ya que no afirman 
que el universo visible sea el más perfecto de todos 
los posibles. Además, semejante cuestión de la cons¬ 
tancia ó mutabilidad de las especies, cual se puede 
derivar del relato sagrado, está indisolublemente tra¬ 
bada con la solución más ordinaria de los teólogos 
antiguos en el tan sabido problema del significado de 
los dias de la Creación; y la idea de la invariabilidad 
de toda especie se puede creer hija de la hipótesis, que 
interpreta en sentido materialmente literal los mismos 
seis dias. En tercer lugar los esclarecidos teólogos que 
llevados de las ideas dominantes hasta hace poco, tu¬ 
vieron por tradición católica la interpretación de los 
días gencsíacos, que los hace días naturales, todavía 
admitían muchas excepciones á la tesis de que cada 
una de las especies hubiera sido inmediatamente crea¬ 
da por Dios, y no por vía de evolución ó generación 
equívoca. Para persuadirse de esto, basta hojear los 
tratados de los antiguos, de opere sex dierum (de la 
obra de los seis días) donde se da como doctrina co¬ 
rriente que Animaniia imperfecta no fueron creados 
en un principio (V. Suárez, de Op., lib. 2, cc. 7 y 10). 
Y bajo esta denominación de animales imperfectos 
comprendían muchos organismos sumamente comple¬ 
jos y muy levantados en la escala del reino animal. 
Quedaba, por tanto, muy reducida la tesis de la ab¬ 
soluta fijeza de las especies por la creación divina. 

Especies sacramentales 

Es el nombre dado por el Concilio de Trento al ex¬ 
poner el dogma de la Eucaristía, á lo que queda del 
pan y del vino después de la consagración. En la se¬ 
sión XIII, canon 2.°, define el Concilio la conversión 
de toda la substancia del pan en el cuerpo y de toda 
la substancia del vino en la sangre, y añude: maneuti- 
bus dumtaxat speciebus , permaneciendo sólo las espe¬ 
cies. Entienden todos los teólogos católicos que, en 
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substancia, queda por esta declaración confirmada la 
que envolvía la condenación de la proposición wicle- 
fita: Aceidenlia pañis non mancnt sitte subiccto in eodem 
sacramento. Los accidentes del pan no permanecen sin 
sujeto en el mismo sacramento, de lo que resultaba 
declarado por la autoridad dogmática, que en reali¬ 
dad permanecían los accidentes sin sujeto, ó sea des¬ 
pués que ya no quedaba nada de la substancia del pan 
que era el primitivo sujeto, que no era substituido por 
otro en el oficio de sustentar los accidentes. Indicada 
la idea general de la existencia de los accidentes en el 
artículo Accidente, resta aquí precisar cuál sea el al¬ 
cance de estas declaraciones dogmáticas acerca de las 
múltiples cuestiones cosmológicas que la existencia de 
las especies sacramentales levanta. En primer lugar, 
hay que distinguir cuidadosamente en materia tan 
abstrusa el hecho de la naturaleza del mismo. En el 
primero se puede permanecer en el terreno teológico; 
en el segundo se pasa insensiblemente tal vez al meta- 
físico. Mas en el mismo hecho, si no se confunde con 
una mera ilusión, es preciso afirmar una realidad, que 
sin duda será objeto de la metafísica, aunque su pri¬ 
mer conocimiento haya resultado de un fenómeno en 
cuanto revelado. Esta imposibilidad de la distinción 
perfecta entre la afirmación del hecho y de toda ex¬ 
plicación, es lo que ha dado lugar á un gran número 
de disputas filosóficas á propósito de las especies sa¬ 
cramentales. La revelación que ha quedado expresada 
por la fórmula permaneciendo sólo las especies, tiene 
un contenido objetivo, percibido por el entendimien¬ 
to humano á quien se hace la revelación del misterio 
eucarístico; mas este contenido, conocido al menos en 
cuanto consta que tiene lugar una como derogación 
de las leyes de la Naturaleza, por haber dejado de 
existir la substancia del pan y quedar todas las apa¬ 
riencias del mismo, según atestiguan los sentidos, e*tá 
íntimamente trabado con las mismas leyes de la cons¬ 
titución de los cuerpos en sus más íntimas propieda¬ 
des. Por esto, antes de salir del terreno teológico, se 
atisban va los problemas metafísicos, para cuya reso¬ 
lución la inteligencia humana se reconocía por sí sola 
impotente. 

Por la declaración de la Iglesia aducida no consta 
que sea en todo rigor un dogma de fe divina la perma¬ 
nencia de las especies, como de un algo que físicamente 
hubiese pertenecido primero á la substancia del pan 
y al desaparecer éste continúe en su existir. Ño está 
puesto en claro con evidencia que la frase manentibus 
diimlaxal speciebus sea un elemento esencial de la de¬ 
claración dogmática dada por el canon citado del ron- 
cilio tridentino. Podría en absoluto ser algo inciden¬ 
tal en el canon, algo que se presupone más bien que 
se afirma por ser doctrina corriente y servir para que 
mejor se conciba lo que propiamente se declara. Pero 
admitiendo la mayor parte de los teólogos, que no es 
propiamente de fe la existencia de las especies del pan 
y vino como algo absoluto, perteneciente á dichas subs¬ 
tancias, v separable de las mismas por virtud divina, 
todavía ía declaración del Concilio tridentino, lo mis¬ 
mo que la condenación de Wicleíf, son la expresión de 
una doctrina contenida en la tradición de la teología 
católica, según consta por la historia de los dogmas. 
Esta doctrina cierta teológicamente es que en la hos¬ 
tia v en el vino consagrados existe algo objetivo que 
era del pan y del vino respectivamente, y que no era 
la substancia de los mismos. 

Al salir de esta afirmación teológica para concre¬ 
tarla más en términos filosóficos, se presenta el proble¬ 
ma de las cualidades y propiedades de los cuerpos en 
cuanto se distinguen de los mismos. Lo más inmediato 
que ocurre á la investigación es lo referente á la cuanti¬ 
dad, con sus resistencia á la penetración que permanece 
después que no hay la substancia del pan. La cuantidad 
que puede definirse por la misma impenetrabilidad de 


los cuerpos, siendo según la concepción escolástica de 
los accidentes eucarísticos el sujeto inmediato de las 
| demás propiedades de un cuerpo resume en sí toda la 
I dificultad de las especies sacramentales. En lo refe¬ 
rente al misterio eucarístico, quien admita que subsis¬ 
te la cuantidad sin sujeto, aunque no admita otro ac¬ 
cidente absoluto, de manera que reduzca todas las otras 
manifestaciones de los cuerpos, como el color, soni¬ 
do, etc., á simples resultados de la resistencia que ofre¬ 
ce la cuantidad á la penetración, y al movimiento, en 
nada chocará con la teología sacramental. De suerte 
que no se puede fundar sobre lo que la tradición ense¬ 
ña una especial teoría de la esencia de .las llamadas 
cualidades segundas. 

Bibliogr. Franzelin, Tractatus de Eucharistiae Sa¬ 
cramento (tesis XVI): De objecliva realitale specierum 
\ sacramentalium; Jansen, artículo Eucharis tiques (Acci- 
dents), en el Dict. de Thcologie Catholique (col. 1369- 
1452, 1912), en que se da una muy completa reseña de 
las disputas teológicas á que ha dado lugar este tema. 

ESPECIE1DAD. f. fíot. y Zool. V. Especie. 

ESPECIERÍA. F. Epiceríe. — It. Spezieria. — 
In. Grccery. — A. Gewürzladen. — P. Especiarlas. — 

C. Droguería. — E. Splcfarado, spievendejo. f. Tien- 
| da en que se venden drogas ó especias. || Conjunto de 
especias. 

ESPECIERO, RA. m. y f. Persona que comercia 
en especias; que tiene alguna especiería ó despacha en 
ella. U m. ant. Boticario. (1 Mé¡ Alacena ó cajón di¬ 
vidido en compartimientos, que sirve para guardar 
la especias en las casas ó tiendas. 

ESPECIFICACIÓN, f. Acción y efecto de es¬ 
pecificar. 

Especificación. Bot. y Zool. Llama así Roux en el 
desarrollo ontogénico de un animal ó planta la particu- 
larización de cada parte, la diferencia originada en las 
células de la segmentación ó en otras partes. Distingue . 
la autoespecijicación ó autodiferenaación , en que las 
causas de la particularización de una parte están en 
ella misma, y la especificación dependiente en que las 
causas correspondientes proceden de. otras partes. 

Especificación. Der. Especificación es la produc¬ 
ción de un objeto nuevo con materia ajena, realizada 
por cuenta propia y sin permiso del dueño. Constitu¬ 
ye una variante de la accesión de los bienes muebles 
y va tratada en nuestra Enciclopedia al ocuparnos 
de esta materia V. Accesión (t. I, pág. 964). 

Especificación Filos. Es el problema de la deter¬ 
minación de las especies, ó de la distinción específica 
de los seres, tomando esta última palabra en toda su 
universalidad. En los seres substanciales á que más de 
ordinario se aplica la voz especie , la cuestión ontoló- 
gicamente se reduce á la primera producción de las 
mismas en el mundo y á su evolución y. por lo mismo, 
no ofrece interés particular bajo este epígrafe, é ideo¬ 
lógicamente reproduce este tema la discusión de los 
universales, de la manera cómo son conocidos, hast a 
qué punto tienen una existencia real y qué grados hav 
en su concepción. Kant insistió en el uso de esta pala¬ 
bra, dando con ello novedad á las cuestiones tal vez 
relegadas al olvido de los universales (V.). Más par¬ 
ticular es la cuestión cuando se trata de la especifica¬ 
ción de las potencias vitales y de sus actos. Es un 
principio defendido por Aristóteles, por el Peripato v 
todo el Escolasticismo, que las potencias se especifi¬ 
can por sus actos y éstos por sus objetos formales. 
Potentiac spccijicantur ah actibus;actns ah objecto . Pero 
si se conviene en la idea general, las opiniones se 
bifurcan cuando se quiere explicar si esta especifica¬ 
ción es intrínseca ó extrínseca. Escoto y muchos an¬ 
tiguos peripatéticos y filósofos franciscanos están por 
la especificación extrínseca. Santo Tomás, siguiendo 
á Aristóteles según el más probable sentido de sus tex¬ 
tos, y gran número de los comentaristas de entrambos, 
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en especial Suárez (1. U De Anima, c. II), y moderna¬ 
mente Urráburu en su síntesis de la filosofía escolás- 
f.'a, sostienen que la especificación de las potencias 
r ; ' r sus actos y objetos es intrínseca. No carece de di- 
¡¡rultad esta última sentencia, pues la acción es ex- 
mriseca á la potencia, y la especie de todo ser parece 
que es lo más intrínseco del mismo, pues es su esencia. 
Mus hay que notar que al decir los filósofos menciona¬ 
os que la potencia se especifica por su acto, no quie¬ 
ren defender que el acto sea la diferencia esencial y 
cunstitutix a, intrínseca á la potencia, sino que la dife¬ 
rencia esencial intrínseca de cada potencia se ha de 
tillar en su coaptación á sus actos y objetos. Lo cual 
je pone en claro por una comparación, usada por Suá- 
r?i tlug. cit., n. 9), de las potencias con los instrumen¬ 
ta de cualquier arte. Porque el instrumento se es¬ 
pecifica a priori por su objeto ú operación á que se 
destina, pues todo él se hace para dicho objeto ú ope- 
rjrión. De la misma manera, la potencia es un instru- 
del alma que para determinadas operaciones 
U Naturaleza le ha dado, y por lo mismo queda espe¬ 
dí lirada por su coaptación natural á sus actos y obje¬ 
to. El interés especulativo de esta cuestión se halla, 
:cr lo dicho, en el problema de la* determinación del 
umero de potencias ó facultades que tendrá una na- 
mnlcza dada. V. Facultad v Potencia. 

ESPECÍFICAMENTE, adv. m. Con especifi- 
de una manera específica, no genérica; desde 

punto de vista de la especie. 

ESPECIFICAR. F. Spéciíier. — It. Specificare. 
— In. To specify. — A. Besonders bezelchnen. — P. y 
0. Especificar. — E. Specifiki. (Etim. — De específico.) 
v. a. Explicar, declarar con individualidad una cosa. 

Deriv. Espeolfloable. Eapeoflfloada- 
monto. Especificado, da. Espeoifloador, 
ra. Espeoifioatlvo, va. 

ESPECIFICIDAD, f. Carácter específico, cua- 
i-did 6 propiedad fundamental de la especie. Especi- 
f.cídad del hombre , de una célula , etc. 

Especificidad. Biol. Especificidad celular. El pro- 
Uema de la especificidad celular queda planteado en 
roda su extensión de la manera siguiente: 

1. ° Sentidos que admite. 

2. e Dificultades para aceptar tal ó cual decisión 
sebre el particular. 

3. e Conclusiones que deben aceptarse. Estas últi- 
irán al final de cada hipótesis. 

Primera parle 

Podemos considerar las células como partes de un 
teco orgánico informado por un principio vital único, 
v en este sentido es inadmisible toda especificidad ce¬ 
lular entre los diversos elementos de dicho organismo. 

Con todo, para quien defienda las formas secunda¬ 
rias, ó sea verdaderas formas otológicas subordinadas 
á !a forma principal, entonces puede admitirse la posi¬ 
bilidad de una especificidad verdadera entre dichas 
¡■.arre* integrantes si no repugnase por otro capítulo. 

Todavía puede daTse otro giro al problema, y es, 
prescindiendo de la forma, buscar si las propiedades 
i^atómicofisiológicas de las células nos dan motivo 
rara aiinv.ar que se pueden formar con dichos elemen¬ 
tes celulares grupos tales que las células del grupo A 
v an semejantes entre sí en dichas propiedades, y di¬ 
ferentes á las del grupo B é incapaces de transformar¬ 
ía unas en otras. 

También cabría preguntar si esta especificidad se 
iüria entre células de individuos pertenecientes'á es- 
i<des diversas. Un ejemplo traerá más luz á lo que 
vamos diciendo, que muchos razonamientos. 

;Pueden, v. gr., en un conejo, una planta, etc., etc., 
‘• fallarse células específicamente distintas (con las res¬ 
tricciones ya indicadas en la tercera hipótesis, única 
qie por ahora nos interesa)? 


57 

Es decir, las células, por ejemplo, nerviosas y carti¬ 
lagíneas son de tal naturaleza que no sólo difieran en¬ 
tre sí en sus caracteres secundarios: tamaño, color, etc., 
sino también en los esenciales J V podremos asegurar 
que no existe diferencia esencial entre los caracteres 
esenciales de estas células, si hay un hecho que nos 
atestigüe el paso de una en otra, v. gr., la cartilagínea 
en nerviosa, ó por otro dato cualquiera pudiésemos 
comprobar su indiferencia intrínseca a ser cartilagínea 
ó nerviosa, según que el estímulo ó condición intra 6 
extracelular provocasen esta ó la otra forma. 

Hay, pues, que notar que el paso indiferente de un 
tejido en otro sería la negación de toda diferencia es¬ 
pecífica entre esos tejidos, pero solamente entre esos, 
y segundo, que el proceso de desdoblamiento del tejido 
embrionario, v. gr., mesodérmico, en los tejidos muscu¬ 
lar liso del tubo digestivo y óseo, no es argumento para 
probar que son específicamente iguales, pues no re¬ 
pugna, como es evidente, que una causa produzca efec¬ 
tos específicamente distintos entre sí. 

Segunda parte 

Dejando para después el estado embrionario, por te¬ 
ner sus particulares dificultades, hagamos luz sobre el 
asunto en organismos completamente desarrollados. 

Tan gran afinidad funcional y anatómica se encuen¬ 
tra en diversas clases de células, que va desde los pri¬ 
meros albores de la histología se fundó la cuádruple 
denominación de tejido nervioso, muscular, conjuntiva 
y epitelial, y posteriormente se han hecho subdivisio¬ 
nes más ó menos detalladas de dichos tejidos. 

Y, realmente, hay una diferencia tan grande, ver¬ 
bigracia, entre una fibra muscular y una célula ner¬ 
viosa, que si otros datos en contrario no existiesen, se 
habían de tener por específicamente diversas; con todo, 
un examen más detenido nos hace reparar en hechos 
que parecen ir en contra de tal especificidad, que redu¬ 
cidos á grupos son como siguen: unos ciertos y admiti¬ 
dos por todos, como la osificación del conjuntiva ó la 
degeneración grasienta (adiposis) en casi todos los te¬ 
jidos observada en patología. La segunda clase de he¬ 
chos ó argumentos en contrario son afirmados por unos 
y negados por otros. 

Acerca de los primeros, no tiene apenas valor en el 
caso que se tra-te de una degeneración patológica y no 
de una verdadera transformación, degeneración ocasio¬ 
nada por el exceso de grasa producida en el primer caso 
y falta de combustión ó, como en el segundo, incrus¬ 
tación de sales calcáreas, á la manera que se incrusta 
una tubería de agua si no se tiene cuidado de limpiarla 
con frecuencia, y en nuestro caso impotencia patoló¬ 
gica de eliminar la célula tales productos de excreción. 

Si se tratase de algunos casos en los cuales hay ver¬ 
dadero paso de tejido, v. gr., fibroso en óseo ó cartilagi¬ 
noso, queda la respuesta de que no se pretende marcar 
el límite de especificidad de cada célula, cosa á la ver¬ 
dad difícil en algunos casos, sobre todo entre grupos 
tan semejantes v, por tanto, esta dificultad sólo ata¬ 
ñería á quien intentase defender la diferencia especí¬ 
fica de esos tejidos (y aun á éstos quedarían aún mu¬ 
chos subterfugios), pero no contra quien sólo defienda 
en general tal especificidad, sin descender á marcar los 
límites á que deban llegar las subdivisiones de los te¬ 
jidos específicamente diversos. 

Acerca de los segundos argumentos citados, se cuen¬ 
tan entre los principales la aparición de fibromas pro¬ 
venientes de los epitelios. 

A la verdad, obscura es muchas veces la proceden¬ 
cia de células aisladas ó formando colonias entre teji¬ 
dos de diversa índole, v aquí estamos en presencia de 
uno de estos casos. Y, por tanto, siguiendo la interpre¬ 
tación de los que sostienen tal procedencia, no del te¬ 
jido epitelial, sino del conjuntivo subyacente, la difi¬ 
cultad desaparece. Y no es una mera evasiva, sino una 
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verdadera solución, pues que apenas habrá quien sos¬ 
tenga degeneración de tal naturaleza. 

En resumen, la especificidad que se presenta á nues¬ 
tra vista no parece tener hechos en contrario por lo 
que toca al estado adulto, y sus características esen¬ 
ciales, v. gr., entre una muscular fibra y una neurona, 
quedarían, por tanto, intransformables é intransferi¬ 
bles de una en otra, aunque no se niega el que puedan 
degenerarse. 

Las dificultades más serias son las relacionadas con 
el proceso evolutivo del embrión, proceso complicado 
para la resolución de muchas cuestiones v que ha sus¬ 
citado tantas teorías y tan encontradas entre sí sobre 
la íntima constitución de la célula. Dichas teorías, ba¬ 
sadas en hechos embriológicos, vienen á ser, en último 
resultado, la resolución de nuestro problema y la difi¬ 
cultad actual de una teoría plenamente satisfactoria 
aparecerá por algunos hechos que á continuación enu¬ 
merarnos. H. Driesch (Philosophie des organischen , Bd. 
1, págs. 59 v siguientes); Pujiula (La vida y su evolución 
filogénetica) en huevos de erizos; Q. Hertwig, en los 
de rana, y E. B. Wilson, en el de los anélidos, aislando 
blastómeros de dichos huevos durante su segmentación, 
consiguieron, no obstante, larvas normales y, por otra 
parte, Morgan y Chun (Pujiula, loe. cit.) consiguieron 
el desarrollo sóío de medio embrión por desplazamien¬ 
to de uno de los primeros blastómeros ó por separación 
de parte del protoplasma ovular. 

Y así, mientras un hecho parece lanzar por tierra 
las teorías de Roux y Weissmann, por otro parecen 
confirmarse. No porque deseemos inclinarnos á nin¬ 
guna de estas teorías dificultosísimas de sostener y 
más bien-castillos levantados á fuerza de ingenio para 
explicar los hechos con relación á una idea preconce¬ 
bida, sino porque en esta lucha queda más de mani¬ 
fiesto que la dificultad de dar una solución cierta es, 
por ahora, insuperable. 

Respóndase sino á tantos hechos como cita T. Mor¬ 
gan en sus obras Critica de la teoría de la evolución y 
en The physical basis of heredity : ¿Cómo explicar las 
innumerables mutaciones que dicho autor ha observa¬ 
do, entre otras especies, en Drosophila mdanogaster 
(mosca del vinagre) desde áptera (tipo apterous) hasta 
variedades con magníficas alas, desde variedades con 
ojos de color enteramente blanco hasta el pardo obs¬ 
curo? En fin, más de 125 mutaciones notables, llegan¬ 
do á cultivar el tipo de mutación que llamó (bithorax), 
donde el primitivo metatórax aparece reemplazado 
por otro mesotórax, intercalado entre el mesotórax 
normal y el abdomen. 

Y aunque es imposible recorrer aquí el proceso de 
tales hechos, diremos, con todo, que en todos ellos se 
nota, por una parte, una constante que parece aco¬ 
modarse á las leyes de Mendel y una variable que quita 
toda esperanza de solución cierta. 

Y se citan tales hechos, no porque vayan directa¬ 
mente en pro ó en contra de la especificidad celular, 
sino porque el problema de la especificidad celular irá 
al compás de las teorías celulares, y estás no pueden 
menos de estar ligadas al problema de la herencia, en 
cualquiera de sus fases, y este problema es aún un mis¬ 
terio. 

Toda otra disertación será vaguear por las ramas 
sin acudir al tronco, y la exposición detallada de he¬ 
chos aislados con su crítica correspondiente, requeri¬ 
ría para su completo desenvolvimiento algo más que 
un grueso volumen. 

Resumiendo, diremos que, por lo que toca á los he¬ 
chos en pro ó en contra de la especiticidad celular re¬ 
lacionados con el desarrollo del nuevo ser, á cada ar¬ 
gumento y teoría siempre se puede contraponer otro 
hecho y otra teoría de igual valor; por tanto, no se 
puede definir nada como cierto por ahora, atendiendo 
tá hechos embriológicos únicamente. 


Queda ahora por analizar si las células, v. gr., muscu¬ 
lares lisas de los mamíferos difieren específicamente 
entre sí ó no. 

Ante todo, no se ve repugnancia de esto con los prin¬ 
cipios de sana filosofía, como no se ve y es, además, 
un hecho indiscutible que algunos de los cuerpos sim¬ 
ples entran igualmente en la composición del organis¬ 
mo de dos mamíferos, por ejemplo. Sólo falta veT lo 
que nos dicen los hechos. 

Por los conocimientos actuales no se puede negar á 
la verdad cierta inclinación racional á tal afirmación. 

¿No ha sido este el fundamento de todas las ciencias 
biológicas comparadas? ¿Y cómo el fundamento que 
ha sido el alma de tanto adelanto, ha de ser una fal¬ 
sedad? Con todo, este argumento no es directo, es 
más bien una congruencia de esas que inspira el sen¬ 
tido común. 

Los argumentos positivos son pocos, pero de tal 
naturaleza, que no pueden menos de hacer mucha fuer¬ 
za en sentido positivo á quien esté exento de prejui¬ 
cios de escuela. 

Y antes de enumerar tales hechos, bueno es recor¬ 
dar que una cosa es probar la posibilidad de dicha es¬ 
pecificidad y otra el asignar hasta dónde ella se ex¬ 
tiende. Tarea esta última hasta ahora imposible, pues 
requiere un conocimiento muy piofundo, no sólo de la 
naturaleza de las diversas células de los mamíferos, 
sino que debería extenderse á todos los demás verte¬ 
brados, artrópodos, gusanos, etc., etc., región aun muy 
poco explorada si se la compara con su gran extensión. 

Empezando, pues, á recordar argumentos directos, 
citaremos no sólo injertos homoplásticos,-sino aun he- 
teroplásticos, v. gr., en una rana ciático de coba va 
(Mertzbachcr, 1902); entre diferentes especies de anfi¬ 
bios (Bonn, Bert, etc., etc.). Casos más admirables v 
tal vez mayores en número se ven, de injertos vegeta¬ 
les, de suerte que si los primeros eran ocasionados á 
explicaciones más ó menos ingeniosas, no éstos, por su 
número y gran diversidad de casos. 

Ni se quieran citar, en contrario, lo refractarios que 
son los óvulos de una especie para ser fecundados por 
los zoospermos de otra, pues el caso de los híbridos, 
v. gr., del mulo, nos obliga á dejar tan difícil asunto v 
no buscar la luz en la obscuridad para la resolución de 
este problema. 

Ni tampoco se puede decir qué argumentos contra¬ 
rios á los antes enumerados pudiesen tener valor, va 
que nadie podrá llamar individuos de diversa especie 
á un esquimal y un africano, porque éste muere donde 
aquél vive. 

Lo mismo sucede con las células que no pudiesen 
vivir en el organismo de otro de diversa especie, aun¬ 
que existan en uno y en otro organismo células espe¬ 
cíficamente iguales, dado que la temperatura y otros 
factores externos lo impidan. 

No creemos, por esto, se pueda dar un fallo absolu¬ 
to ni en uno ni en otro sentido, pues si hay datos posi¬ 
tivos en pro de esta especificidad, no son lo suficien¬ 
temente fuertes para engendrar certeza, sino más bien 
mucha probabilidad. 

Especificidad. Pat. Especificidad morbosa. Deter¬ 
minación de una enfermedad por un agente etiológico 
único. Así, la tuberculosis reconoce siempre por causa 
el bacilo de Koch, la lepra el bacilo de Hansen, el mor¬ 
finismo la morfina, el bromismo el bromo, etc. Estas 
enfermedades se denominan especificas, al igual que 
sus causas determinantes. El concepto de la especifici¬ 
dad Ha sido uno de los más discutidos en patología por 
las distintas escuelas médicas. La observación clínica 
ensenaba, por ejemplo, que una misma-enfermedad 
aparecía unas veces con caracteres benignos y otras 
en cambio, revestía gran malignidad. Asi, hubo angi¬ 
nas benignas y malignas, fiebres eruptivas benignas y 
malignas, etc. Para explicar el hecho se recurría á ad- 
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una dísiinta calidad en la. misma especie mor- 
k'i ,q c cambiaba de caracteres según las cpocas. No 
^ el quantum en la enfermedad, sino tam- 
CijmJ. Esta distinción repugnó al buen sentido 
jiico de grandes observadores, como Bretonneau y 
"fciwssais,que sostuvieron la unidad de la especie mor- 

* i á través de la variedad sindrómica. La contienda 
q:r-o indecisa hasta las grandes conquistas de la bac- 
; ! cia, que dieron una base cierta al criterio de es- 

ii' icañ morbosa. A la vez, el mejor conocimiento 
rnecanismo de las infecciones permitió explicar las 
ucencias clínicas de una misma especie nosológica. 
Lis toxinas bacterianas, en efecto, daban la clave de 
l variedad sintomatológica y evolutiva de una misma 
riírrredad iníecciosa. Los adelantos de la toxicología 
rulan en el mismo sentido, ó sea el de afirmar de 
i. r.>;odefinitivo la especificidad morbosa. Por otra 
V I a parasitología en general corroboraba los da- 
’-iit iabacteriología, descubriendo enfermedades pro- 
./iiispor un agente causal único é invariable (tri- 
amibiasis, a quilostomasia). En estos últimos 
:• s el problema se ha hecho más complejo en bac- 
‘ -Mía por las asociaciones bacterianas, que revelan 
Sos especies alrededor de un tipo único histó- 
' uta ral. Estas concepciones bacteriológicas se han 
do en clínicas, aumentando el número de las 
« morbosas. Así, se han descrito, junto á la fie- 
• ;;nidea, las paratifoideas, como se han señalado 
- ntc> formas de reumatismo, de tuberculosis, etc. 
v*.-.litado mayor extensión, en una palabra, al con¬ 
de especificidad morbosa, que no ha dejado, sin 
de subsistir como una de las más fundamen- 

- • ?n !a moderna patología. La unidad del agente 

no presupone la de sus manifestaciones en el 
:Mismo, ya que las reacciones de defensa de éste 
•• de virulencia ó agresividad de aquel intro- 
- r r:i variaciones en el proceso morboso. Así, el alco- 
1 puede determinar esclerosis hepática, adipo- 
ardiaca y psicosis de tipo diverso (enfermedad 
:: ¡rsakoff, delirium tremens, alucinosis aguda). En 

- i, la especificidad morbosa representa una ma- 
: .“imple i idad para el diagnóstico y el tratamiento. 
1 broi quitis ó una enteritis a frigore son de más fá- 
re-onocimiento y curación que una bronquitis ó 
' tis infecciosa. En efecto., las distintas acciones 
r-. meas del agente causal se traducen en lesiones 

de diferentes aparatos y sistemas que vienen 
- ■* nipii- ar la .níermedad. Así, la neumonía provoca 

* aplicaciones cardiacas; el arsenicismo produce sín- 
-~-- s cerebromedulares, cutáneos, oculares; el mer- 
'' - determina enteritis, estomatitis, nefritis, etc. La 

' ~ a d pronostica es también mayor en las enferme- 

- <'t>ecificas cuando se trata de causas vivas que 

: ■ ducen continuamente. De aquí la gravedad del 

'• de la septicemia, de los flemones difusos, etc. 
enfermedades especificas del grupo tóxico sólo 

* * r.*a la gravedad á proporción de lo que se repite 

- r '-ada del tóxico (alcoholismo crónico, moríino- 
"2 ... arsenicismo é hidrargirismo profesional). El 

“ ento en las enfermedades específicas se basa en 

- - aciun de un agente que destruya directamente 
I a - ' a morbosa ó neutralice sus efectos. Tal ocurre 

’ moderna sueroterapia y vacunoterapia, que llega 
L: ' v 1 á combatir las enfermedades específicas, sino 
1 > -:\enirlas. Cuando no se dispone de este recurso 
- corregirse los efectos del agente nosológico y 
; :xI la5 reacciones de defensa del organismo, par- 
.tannente las de eliminación. Se llaman algunas ve- 
específicas en el lenguaje médico corriente deter- 
r ' v!as enfermedades, en particular la sífilis, como 
V: -Mino para evitar un término conocido del vulgo. 

* /.- Mr. Roger, Inlroduction á l'élude de la Mé- 
-vine il'aris, 1910); Charrin, las rcactions de déjense 
J í<>n*nisme (París, 1911); Cohnheim, Lectures on 


general Pathology (Londres, 1882); Hallopeau, Tratado 
de Patología general (ed. F.spasa, Barcelona); Lubarsch, 
AUgemeine Pathologie (Berlín, 1913). 

ESPECIF1C1SMO. m. Pat. Doctrina de los es- 
pecificistas. 

ESPECIFICISTA. m .Pat, Médico que funda el 
estudio de las enfermedades en la determinación de la 
especificidad de las mismas. 

ESPECÍFICO, CA. 1.» acep. F. Spécifique. — 
It. Specifico. — In. Speciflo. — A. Eigenttímlich. — 
P. Especifico. — C. Específic. — E. Specifikanta. = 
4.* acep. F. Spécialitó. — It. Specifico. — In. Speclali- 
ty. — A. Arznelmittel. — P. Especifico. — C. Especí- 
Hch. — E. Spedfika. (Etim. — Del lat. specificus.) adj. 
Perteneciente ó relativo á la especie. || Que caracteriza 
y distingue una especie de otra. 1( Fis. V. Calor espe¬ 
cífico. Peso ESPECÍFICO. I! m.Med. Medicamento efi¬ 
caz para curar una enfermedad determinada. 

Específico. Bot . y Zool. Lo que se refiere á la es¬ 
pecie, ó la distingue; á diferencia de lo que sólo sirve 
para distinguir la variedad, ó distingue al genero y se 
llama genérico. 

Nombre especifico. El conjunto de las dos palabras 
latinas ó latinizadas con que se denomina científica¬ 
mente la especie en la nomenclatura linneana ó bina¬ 
ria, hoy seguida en la ciencia universal. 

Específico. Der. Circunstancias agravantes espe¬ 
cificas. Se entienden por específicas las circunstancias 
agravantes que influyen en la calificación de ciertos 
delitos, variando así la penalidad que les correspon¬ 
de. El Código penal se ocupa en su art. 10 de las cir¬ 
cunstancias «agravantes genéricas (V. Circunstancia, 
vol. XIII, pág 412), pero puede haber gran número 
de circunstancias no enunciadas en el Código que va¬ 
ríen en cada caso concreto la calificación del delito. 

Circunstancias atenuantes especificas. Existen tam¬ 
bién atenuantes específicas conforme queda indicado 
en el artículo Circunstancia. Se comprenden entre 
ellas las enumeradas en el art. 9.° del Código desde el 
núm. 2.° al 7.° Además, el art. 90 prescribe que á las 
mujeres debe imponérseles siempre la pena de reclu¬ 
sión ó de prisión en los delitos que se castigan con 
cadena ó presidio. El artículo 256 determina que si 
en el delito de sedición no se embaraza gravemente en 
el ejercicio de la autoridad no siendo causa de otro 
delito grave, se rebajen uno ó dos grados de la pena. 
En los delitos de parricidio, asesinato y homicidio 
frustrados se rebaja un grado (art. 422). El art. 438 
prescribe también otras circunstancias atenuantes, así 
como en otros lugares del Código. En la Lev sobre 
contrabando, defraudación (l.° de Septiembre de 1904) 
se establecen como específicas el ser el reo menor de 
diez y ocho años; que el valor de los géneros en el 
delito de contrabando no llegue á 250 pesetas ó á 10 
si se tratase de falta; que el importe de lus derechos 
defraudados no exceda de 6,000 pesetas ó de 250 si 
se tratase de falta. En la Marina de guerra (Código 
penal, art. 12) es circunstancia atenuante el no haber¬ 
se leído al marino las disposiciones del Código con 
anterioridad y siempre que no se trate de delitos 
comprendidos en el Código de Justicia militar ó en 
el Código penal común. 

Específico. Farm, y Der. V. Farmacéuticas (Es¬ 
pecialidades). 

Específico. Filos. Lo propio de la especie análo¬ 
gamente á genérico é individual, con relación á gé¬ 
nero é individuo. 

Diferencia especifica, es la nota que distingue una 
especie de otra dentro de un género común. 

Energía especifica es la teoría de Juan Müller 
(I.ehrbuch der Physiologie) , que la considera una ener¬ 
gía propia de cada órgano sensible que predetermina 
la modalidad de la sensación más bien que la difereu 
cia de excitantes. 
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Memniia especifica ó memoria de la especie, en la 
teoría evolucionista, equivale al conjunto de instin¬ 
tos formados á través de la evolución de la especie 
y transmitidos por herencia. 

Específico. Pat. V. Especificidad. 

Causa especifica. V. Enfermedad. 

Enfermedad específica. V. Enfermedad. 
ESPECIFIDAD. f. Zool. Conforme á la doctri¬ 
na así llamada, cada lámina embrional tiene sus des¬ 
tinos particulares: el eclodermo da la epidermis, el 
sistema nervioso v los oréanos de los sentidos; el en- 
todermo el epitelio intestinal (del intestino medio) 
con las glándulas anexas; el mesodermo la muscula¬ 
tura, el conjuntivo, los sistemas sanguíneo y linfá¬ 
tico, los órganos de excreción y en los vertebrados y 
muchos invertebrados también las glándulas sexuales. 
ESPEC1LO. m. Cir. Sonda ó estilete. 
ESPÉCIMEN. 1. a acep. F. Spécimen. — It. Mo- 
dello. —In. Specimon. — A. Mustor. — P. Especlmem. 
— C. Espécimen. — E. Spscimeno. (Etim.— Del lat. 
specimen.) m. Prueba, muestra, indicio. Se dice par¬ 
ticularmente de las muestras que se reparten con los 
anuncios de una obra que se está imprimiendo. |¡ Mo¬ 
delo. || Muestra, retazo, pedazo, porción de alguna 
cosa para darla á conocer. || pl. Voz que usan los 
anticuarios para significar las diversas especies de 
letras que se conocían en la antigüedad. El plural de 
espécimen es especímenes , á semejanza de régitnen 
que hace regímenes. 

Espécimen. Filat. Por convenio internacional subs¬ 
crito por todas las naciones adheridas á la Unión pos¬ 
tal, se acordó que toda nación, al emitir cualquier tipo 
nuevo de sellos de correo, entregaría 200 ejemplares 
nuevos del mismo al Consejo permanente de la Unión 
postal, residente en Suiza, declarando el valor facial 
de dicho sello, la fecha en que le daba curso y el número 
de ejemplares que se habían fabricado de tal emisión. 
Estos 200 sellos ostentaban todos la sobrecarga speci¬ 
men en tinta negra. Al sobrevenir la rareza de algunos 
sellos antiguos, parece que se logró substraer varios 
de la custodia de la Unión postal, y fueron lanzados al 
mercado filatélico; al principio á precios muy altos 
(se pagó en 10,000 francos el núm. 1 de Nueva Gales 
del Sur), pero después fueron desmereciendo, hasta 
verse casi despreciados por los comerciantes y coleccio¬ 
nistas, que escasamente otorgan hoy á estos sellos el 
10 por luO de su valor en catálogo. Algunos tratadistas 
en filatélica censuran esta depreciación, afirmando que 
el sello marcado con la nota specimen es el que tiene 
la autenticidad mejor garantida. 

ESPECIOSA (Santa). Hagiog. Virgen y már¬ 
tir, cuyo nombre se halla entre los de los santos cu¬ 
yas reliquias se guardan en el monasterio de San 
Antonio de la diócesis de Viena, de Francia. 

ESPECIOSIDAD. (Etim. — Del lat. s pecio- 
sitas.) f. ant. Perfección, j) Calidad, condición ó na¬ 
turaleza de lo especioso. 

ESPECIOSO, SA. F. Spécleux, trompeur. — 
It. Specloso.—In. Specious.—A. Betrüglich. — P. Es¬ 
pecioso. — C. Especiós. — E. Trompa. (Etim. — Del 
lat. spe iosus.) adj. Hermoso, precioso, perfecto. |¡ fig. 
Aparente, engañoso. 

Deriv. Especiosamente. 

Especioso. Fihs. Llámase en lógica argumento es¬ 
pecioso todo el argumento sofístico, por el cual se 
pretende persuadir á los demás de la verdad de una 
conclusión falsa. V. Sofisma, Paralogismo y Fa¬ 
lacia. ... 

Especioso (San). Hagiog. Benedictino, de quien 
se hace mención en el martirologio romano el 15 de 
Marzo. 

ESPECIOTA. (Etim. — Aum. despect. de es¬ 
pecie , caso, asunto.) f. fam. Proposición extravagan¬ 
te; paradoja ridicula; noticia falsa ó exagerada. 


ESPECKSTEIN. m. Mineral. Sinónimo de es¬ 
teatita (V.). 

ESPECTABILIS. Anlig. Palabra con que es 
derignó en los siglos IV y V á la clase senatorial de la. 
administración bizantina, intermediaria entre los illzis- 
Ires y los clarissimi. Se dió como título á cierto núme¬ 
ro de funcionarios de la jerarquía administrativa, ¿x 
los oficiales del palacio, á los jefes de oficina de la^ 
cancillerías, vicarios de diócesis, procónsules de A.*sía 
y Acaya, y á los jefes militares, duques y condes. 

ESPECTABLE. (Etim.—Del lat. specUn bi¬ 
lis.) adj. ant. Digno de la consideración ó estimación 
pública; muy conspicuo ó notable. |j Empleábase 
como tratamiento de personas ilustres. 

Deriv. Espsctabftlidad. 

Espectable. Antig. Título de dignidad que en t iem - 
po de los'emperadores romanos disfrutaban abunos 
senadores. 

ESPECT ACIÓN, f. V. Expectación. 
EspectacióN. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Unión, pedania. 
de Bell-Ville. 

ESPECTÁCULO. F. é ln. Spectacle.—It. Spet- 
tacolo.—A. Schausriel.—P. Espectáculo.—C. Espec la¬ 
cle. — E.Spektaklo. (Etim.—Del lat. speclacidum , deriv. 
de spectare, mirar.) m. Función ó diversión pública ce¬ 
lebrada en un teatro, en un circo ó en cua’quier otro 
edificio ó lugar en que se congregue la gente para 
presenciarla, i) Aquello que se ofrece á la vista ó á 
la contemplación intelectual, y es capaz de atraer la 
atención y mover el ánimo, infundiéndole deleite, 
asombro, dolor ú otros afectos más ó menos vivos ó 
nobles. |¡ fig. Cuadro, escena. 

Animar un espectáculo, fr. Hacer que concurra 
mucha gente á él. 

Espectáculos. D*r. Concepto y plan. La frase es¬ 
pectáculos públicos tiene un sentido más restringido, 
por una parte, y más amplio, por otra, que la voz 
fiesta, pues mientras ésta indica una solemnidad ó 
una diversión que puede y es generalmente gratuita, 
y tiene carácter de periodicidad, aquéllos se celebran 
en la actualidad diariamente y se organizan con fines 
de lucro: teatros, circos, cafés cantantes, cinematógra¬ 
fos, carreras de caballos y automóviles, concursos de 
aviación, bailes, corridas de toros, etc. 

Desde diversos puntos de vista son los espectáculos 
públicos objeto dei Derecho. De un lado, en todo es¬ 
pectáculo no gratuito se produce una triple relación 
jurídica: 

1. ° entre la empresa y los actores (arrendamiento 
de servicios). 

2. ° entre la empresa y el público, relación siti ™ene- 
ris que tiene su título en el billete y sus condiciones 
en el programa del espectáculo, considerando algunos 
autores que esta relación es de carácter mercantil y 
que los billetes son una mercancía, viniendo el acto ’á 
ser una especie de compraventa. 

3. ° entre los actores y el público. 

Por otra parte, el Estado debe intervenir para velar 
por la moralidad pública, la vida y la salud de las 
personas. Además, en los tiempos modernos se ha 
hecho de los espectáculos una fuente de ingresos para 
el Tesoro público, no porque éste se constituya en em¬ 
presario, sino por considerarse como materia imponi¬ 
ble para un impuesto especial que grava el contrato 
entre la empresa y los asistentes. 

Por fin, v por razón de los peligros que los espec¬ 
táculos públicos entrañan para la moral, y siendo la 
Iglesia la principal encargada de velar por ésta, caen 
aquéllos en la esfera del Derecho eclesiástico. Por es¬ 
tas razones surge la división del presente artículo en 
tres apartados, según se considere á los espectáculos 
como objeto del Derecho administrativo, del financie¬ 
ro v del eclesiástico. 
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í. — Derfxho administrativo 
1. — Historia 

Se atribuye el origen de los espectáculos públicos á 
'^griegos, que pensaron con ellos divertir á los oció¬ 
os y evitar las conspiraciones contra el Estado. Pa- 
r t:e, no obstante, que el verdadero origen de los 
^pectáculos públicos no fue político, sino mejor reli- 
En todas las literaturas tiene el teatro este ori- 
c*r, y en la antigua Grecia, punto de partida de la li- 
•fntura clásica, la primera comedia que se encuentra 
rde las fiestas que en un barrio de Atenas se 
•Vibraban en conmemoración del macho cabrío que 
.'raro mató en un viñedo de Baco. 

Sea de esto lo que quiera, es indudable que los es- 
rerriculos públicos tienen su origen en las diversiones 
•jjana>.como los juegos del circo y las representacio- 
.•s escénicas, con la diferencia de que entonces parti- 
/ibade ellos todo el pueblo. En Roma hubo magis- 
rdo? encargados de organizados y de cuidar de la 
v_:ia de los mismos (cura ludorum), y eran los edi- 

* . ccrnendo al cuidado de los ediles cumies los Indi 

y los ludí metálense* (instituidos en el año 204), 
de ¡os ediles plebeyos los Indi plebei , de fecha más 
rofctf, y los Indi ceriales, éstos desde el tiempo de 
r>i;. Los ediles perdieron esta función desde prin¬ 
gos del Imperio, pues Augusto transfirió la cura de 
; ¡udi pubíici á los pretores (año 22 a. de J. C.): los 
c¡ 'lu'ia eran dados por el pretor peregrino y los 
.: 4 pórticos (instituidos en honor de Trajano) por 
: oretor especial. También los cuestores tuvieron, 
*:eClaudio, obligación de dar juegos de gladiadores, 
■'orno se ve, los espectáculos públicos eran organi- 
en Grecia y en Roma por el Estado. Sus carac- 
•:~stic?s fueron la crueldad y la obscenidad, y por 
*•: ¿un los moralistas del paganismo alzaron su voz 
Tía ellos. Dícese que Solón los prohibió para evitar 
ijación de la ley v de las costumbres, y Plutarco 

* tr.huye, por su corrupción, el desmoronamiento 
¿ República. Cuando en el año 400 de Roma se 

' ' i de construir en ésta un teatro de piedra á ex- 
'¿5 del Estado, Esripión el Grande se opuso, ad- 
" er.clo. apoyándose en la experiencia de los pueblos 
'•Tic*, que los espectáculos corromperían á los ciu- 
>; y cuando Pompevo construyó un teatro 

* Pieria capaz para 40,000 espectadores, tuvo que, 
n evitar la animadversión de los censores, dedicar- 

Venus como un templo. Por esto los actores eran 
a rados como infames, concepto que subsistió 
v ■ tiempo. El propio Ovidio, que se encontraba tan 
' de b austeridad, se escandalizó de la inmoralidad 

* '*5 espectáculos y advirtió á Augusto que los jue- 
? son simiente de corrupción, exhortándole á la su- 

r >n de los teatros (Trist., I, 2). Séneca (Ep. 7. a ) 
Tibien lo? combate, considerando como lo más ne- 
• l ’o el asistir á ellos, con lo que se aprende á ser ava- 
v se llega fácilmente á la ambición y á la luju- 
v Tácito abunda en iguales consideraciones ( Arma - 
IV. 8) y atribuye la pureza de las costumbres ger- 
' • as á la carencia de espectáculos ( De More germ.). 

1 apréndese que la Iglesia alzase su voz contra los 

• ‘ tculos paganos v aun contra los espectáculos 
;encral, como opuestos á las máximas de austeri- 

virtud v modestia. Así lo hacen san Juan (Ep. 1. a , 

15 v 16) y san Pablo (E'.p. ad Eph., IV, 5) y los 
‘os Padres, no sólo poique en los espectáculos se 

• iniban la idolatría, las supersticiones y las cos- 
r Ves groseras, sino porque aun sin esto son peli- 

* p or excitar las pasiones y llevar á la corrupción 

* V carnés Tertuliano los considera por esto como 
‘rari^s á los dones del Espíritu Santo y como in- 
ratihles con los compromisos contraídos por el 

<mo y con la obligación que tienen los cristianos 
? Erigir á Dios toda su vida. 


Con todo, pasados los primeros siglos de fervor y de 
guerras, renacieron los espectáculos públicos en la 
Edad Media. De un lado, así como los grandes se di¬ 
vertían en sus fiestas y cacerías, el pueblo quiso tener 
también sus fiestas, apareciendo los juegos públicos, 
que en su mayor parte fueron ejercicios de fuerza v 
simulacros de guerra, apareciendo después los bailes y 
las carreras de caballos y de toros (acaso de origen ára¬ 
be). Las costumbres caballerescas y guerreras dieron 
origen á los torneos, usados ya para mostrar destreza 
y valor, ya como medio de desaíío y aun de prueba en 
juicio, prohibiéndolos las Decretales (títi De Tornea - 
mentís ), que, si bien permitieron absolver á los que 
morían en ellos, les negaron sepultura eclesiástica. 
Finalmente, reaparecieron los espectáculos teatrales, 
resucitándose en Italia el teatro romano y originándose 
en otros puntos de la representación en las iglesias de 
los misterios de la religión. 

Esto último ocurrió en España, donde el desarrollo 
de los espectáculos públicos requirió la intervención 
del Estado casi desde los comienzos de la Edad Mo¬ 
derna. Todo el tít. 33 del lib. 7.° de la Novísima Re¬ 
copilación está dedicado á las diversiones públicas y 
privadas. Las Leyes 1. a y 2. a se refieren á fiestas par¬ 
ticulares, como son bodas, bautizos y misas nuevas. 
Las Leyes 3. a , 4. a y 5. a contienen disposiciones del 
Consejo de Madrid en 1636,Felipe V en 1744, Carlos III 
en 1771 y Carlos IV en 1804, prohibiendo los cohetes, 
disparo de arcabuces, escopetas y fuegos artificiales 
dentro de los pueblos. Las Leyes siguientes (6. a , 7. a 
y 8. a ) contienen disposiciones referentes á la lidia 
de toros en general (1785, 1790, 1804 y 1805). Todas 
las demás disposiciones se refieren á las representa¬ 
ciones de comedias (Fernando IV, 1753, y Carlos III, 
1763), policía de espectáculos (Carlos III, 1766, y Car¬ 
los IV, 1803), policía del teatro de la Opera de la corte 
(Carlos III, 1788, y bandos del año 1793 y siguientes), 
arreglo de teatro y compañía fuera de la corte (Car¬ 
los IV, 1801) y, finalmente, al depósito dp caudales 
procedentes de diversiones públicas en el arca de los 
Propios y Arbitrios de los pueblos (Carlos III, 1780). 
Las leyes 20 y 21 del tít. 18 del lib. 3.°, y el tít. 13 del 
lib. 12 se ocupan de las máscaras, prohibiéndolas. Las 
Leyes 16 á 19 del tit. 19, lib. 3.°, se ocupan de los bai¬ 
les públicos. Las Leyes 12 y 26 del tít. 19 del propio 
libro se ocupan ya de los cafés. 

Hasta la segunda mitad del siglo XIX no se preocupó 
el Estado de legislar orgánicamente sobre la materia, 
dictando el 28 de Julio de 1852 un Reglamento y de¬ 
terminando en la Ley de protección á la infancia 
de 1878 ciertas condiciones para evitar los abusos que 
en los circos se venían cometiendo al emplear á los 
niños en ejercicios peligrosos. Insuficientes estas dis¬ 
posiciones, se dictó el 27 de Octubre de 1885 un Regla¬ 
mento para la construcción y reparación de los edifi¬ 
cios destinados á espectáculos públicos, que fué segui¬ 
do, el 2 de Agosto de 1886, de un nuevo Reglamento 
de policía de espectáculos. El desarrollo de éstos, so¬ 
bre todo desde la generalización del cinematógrafo y 
de las llamadas varietés , planteó de nuevo el proble¬ 
ma, tanto por lo que respecta á las condiciones de los 
locales, como á las de moralidad de los espectáculos, 
dictándose diversas Reales órdenes sobre estos par¬ 
ticulares, aparte de las facultades conferidas á los go¬ 
bernadores y alcaldes para la imposición de multas y 
correcciones cuando los hechos no caigan en la esfera 
del Código penal, en cuyo caso deberán aquéllos pasar 
el asunto al Juzgado, lrinalmente, el 19 de Octubie 
de 1913 se dretó un más completo Reglamento, al 
que han seguido algunas disposiciones particulares 
aclaratorias ó complementarias; pero el problema si¬ 
gue en pie, pues terribles desgracias ocurridas en los 
cinematógrafos é inmoralidades indecibles cometidas 
en ciertos espectáculos á ciencia y paciencia de las 
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autoridades, prueban que depende de la acción cons- f 
tante de éstas, más que de los preceptos escritos, el 
cumplimiento de la misión del Estado. 

2. — Derecho vigente 

Está fundamentalmente constituido por el citado 
Reglamento de 1913, cuyas disposiciones, así como 
algunas complementarias, indicaremos, distribuyén¬ 
dolas en tres apartados, que también establece el Re¬ 
glamento, aunque con orden distinto y menos claro 
que el adoptado por nosostros. 

§ l.° Autoridades competentes; Juntas de espectácu¬ 
los. Todo lo referente á esta materia en su aspecto 
de policía corresponde al ministerio de la Goberna¬ 
ción, y en especial al director general de Seguridad en 
Madrid y á los gobernadores civiles en las provincias. 
En las capitales de éstas existe, además, una Junta 
consultiva encargada de asesorar á las autoridades y 
de inspeccionar los locales para ver si éstos reúnen las 
condiciones reglamentarias. Esta Junta, que en rea¬ 
lidad es el órgano principal de la Administración en 
la materia, está formada en Madrid y Barcelona por 
el director general de Seguridad y el gobernador, res¬ 
pectivamente, con el carácter de presidentes; un ar¬ 
quitecto miembro de la Real Academia de San Fer¬ 
nando y un académico de la misma Corporación, res¬ 
pectivamente: un individuo de la Sociedad Económica 
de Amigos del País y otros cuatro nombrados por el 
ministerio de la Gobernación; el comisario regio del 
teatro Real de Madrid, un ingeniero catedrático de 
electrotecnia, dos diputados provinciales propuestos 
por la Diputación y el profesor decano de la clase de 
declamación de las respectivas escuelas; el secretario 
será designado por el presidente. La formación de la 
Junta varía en las demás provincias, siendo formada 
por el gobernador civil, un diputado provincial, un 
arquitecto municipal, un ingeniero electricista, el ins¬ 
pector provincial de Sanidad, el presidente de la Aca¬ 
demia ó Escuela de Bellas Artes, un individuo de la 
Comisión de Monumentos, una persona distinguida en 
las letras y artes propuesta por el gobernador v nom¬ 
brada por el ministerio, siendo vicepresidente y se¬ 
cretario el vocal que sea designado por el presidente. 
Todos los cargos de la Junta son honoríficos y gratui¬ 
tos, consignándose en los presupuestos generales las 
cantidades precisas para el funcionamiento del or¬ 
ganismo. Las visitas de reconocimiento basta que las 
efectúen únicamente tres individuos, pero dos de 
ellos deben ser técnicos en materia de construcción 
(arts. 79 á 83). 

§ 2.° De los locales, a) Requisitos para su cons¬ 
trucción, rejorma y apertura. Para toda nueva cons¬ 
trucción destinada á espectáculos públicos debe soli¬ 
citarse permiso del alcalde de la localidad por medio 
de instancia firmada por el dueño y acompañando á 
ella un plano completo del edificio y espectáculo á que 
sea destinado. Si se trata únicamente de reforma, debe 
solicitarse licencia á la autoridad municipal, presen¬ 
tándole una Memoria y los planos necesarios para su 
inteligencia, sin perjuicio de la inspección practicada 
por la Junta. No se autorizarán obras de reedificación 
que conserven el estado antiguo cuando éste sea de¬ 
fectuoso, correspondiendo la dirección y formación de 
todos los planos á los arquitectos, cuyos planos deben 
ser autorizados con sus firmas para que sean aceptados 
por el Ayuntamiento. 

El proyecto, tanto de construcción como de refor¬ 
ma, debe ser remitido al director general de Segu¬ 
nda I en Madrid y al gobernador civil en las demás 
provincias, para su aprobación, oyendo, además, la 
Junta consultiva, pudiendo ésta proponer las modifi¬ 
caciones convenientes; la construcción podrá empe¬ 
zarse inmediatamente después de la aprobación del 
proyecto. El art. 25 de la vigente Lev provincial y 


I el R. D. del 27 de Noviembre de 1912. en harmonía 
con el art. 3.° de la Ley del 30 de Diciembre de 1912. 
no concede licencia para ningún edificio destinado á 
espectáculos á principio de temporada sin el recono¬ 
cimiento previo de la Junta. Además, á toda ¡nstancin 
solicitando la apertura que se presente á la autoridad 
gubernativa superior de la localidad, debe acompañar 
certificación expedida por un arquitecto sobre el es¬ 
tado del edificio y otra del subdelegado de Medicina 
como inspector municipal de Sanidad, acerca de las 
condiciones de higiene v salubridad del local. La auto¬ 
ridad gubernativa podrá exigir en todo momento aná¬ 
logas certificaciones (arts. 84 á 90 del Reglamento y 
R. O. del 8 de Octubre de 1919). 

b) Condicione* que deben reunir. Los edificios 
espectáculos públicos son cubiertos ó al aire libre. A k.s 
primeros pertenecen los teatros, circos, frontones, sil¬ 
las de concierto y de baile, cinematógrafos y calé: 
conciertos, panoramas y barracas de feria. A los se¬ 
gundos, las plazas de toros, teatros, circos y cinema' 
tógrafos de verano, velódromos, aeródromos, fronto 
nes, tiros al blanco y parques de recreo. Los edificios 
cubiertos se subdividen en cuatru grupos, según sv 
capacidad, á saber: A) de 1,501 personas en adelante 
B) de 1,001 á 1,500; C) de 500 á 1,000, y D) de 500 per 
sonas, respectivamente (arts. 91 y 92). 

Edificios cubiertos. Los edificios de los grupos 
y B deben construirse aislados ó bien con salida, á do: 
calles, teniendo en cuenta que las fachadas principa 
les correspondan á calles ó plazas de 15 á 20 m. d< 
anchura, respectivamente. Los de los grupos C y 1 
se construirán con salidas á plazas ó calles de má 
de 10 m. El escenario no debe comunicarse con la sai; 
más que con una puerta de 75 cm. con hoja de hierro 
El número de puertas depende del número de espect a 
dores, siendo el ancho mínimo de las mismas de 2 m. 
en la proporción de dos puertas por cada 500 especia 
dores. No deben estar todas abiertas; bastan dos d 
ellas y las restantes dispuestas de manera que pue 
dan abrirse con rapidez en caso necesario. Las puerta 
deben abrirse de dentro á fuera, menos las de los pal 
eos, que se abrirán de fuera á dentro. La entrada d 
carruajes será independiente de las otras entradas. 

La capacidad cúbica del local destinado al públic 
nunca será inferior á 3 m. 3 por concurrente, debiend 
por lo demás, corresponder á las condiciones especie 
les de ventilación y á la índole de espectáculo á qn 
esté destinado. Entre las entradas por la calle y 1 
sala, habrá guardarropías, pero nunca quioscos i 
puestos de flores ni nada que pueda entorpecer el pas 
ó estrechar el sitio. Se establecerán escaleras de 1 ‘ 5o n 
de ancho desde el último piso hasta la planta baja 
para los pisos inferiores otras dos escaleras de ii*\\ 
amplitud, pero independientes de la otra, procuram 
que estén lo más lejos posible del escenario, por lo u 
neral, junto al vestíbulo. Constarán de tramos rectY; 
con mesillas corridas en los embarques de cada piso 
del mismo ancho que el de los tramos, comunicánd. > 
en cada piso también por medio de puertas del ni i su 
ancho que aquél. Los ascensores deben estar inde pe 
dientes de las escaleras. Los pasillos exteriores 
hagan el servicio de las localidades deben tener 1 ‘50 \ 
de ancho. Las diferencias de nivel en las salas y pasíl] 
se salvarán mediante planos inclinados cuya ponche 
ta no exceda de 10 cm. por metro. En cada piso deb 
establecerse salas para fumar y de descanso, adein 
de una habitación para enfermería. Las rampas s 
necesarias para que el escenario sea visible por to 
el público, y habrá tres entradas al patio de hutac; 
una central y dos laterales de 1*50 m. de ancho por 
menos. Si los anfiteatros son de cabida superior á. 5 
personas, se dispondrán cuatro salidas; para los r< 
tantes dos solamente, pero todas de fácil comuni< 
ción con las escaleras. El tablado que se col oque 
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ras del escenario á fin de substituir un salón de teatro 
para el baile, debe ser reconocido por la Junta v no 
condenar ninguna de las puertas del patio de butacas. 
El número de retretes y urinarios será proporcional 
ai numero de espectadores, muy bien ventilados é ilu¬ 
minados, con aparatos inodoros y descarga automá¬ 
tica del agua. 

La orquesta se situará de modo que no impida la 
vista al público: su local no se comunicará con la sala 
y dispondrá de una pieza para su servicio y fumadero, 
no sirviendo para ello el foso. Las distancias de pasi¬ 
llos, dimensiones de los asientos y disposición de la 
sala será la siguiente: Entre una y otra hilera habrá 
45 cm. de anchura, siendo de 50 por lo menos las di¬ 
mensiones del asiento, por 40 de salida y los asientos 
plegables sobre su respaldo. El paso central será de 
1 m. de anchura y de 70 cm. los pasos establecidos en¬ 
tre ]« butacas centrales y las plateas si el número de 
¡«tacas excede de 18 en cada fila, pudiendo estable- 
cerse pasos intermedios entre las filas, de 70 cm. de 
echo y en posición vertical á ellas. Unicamente en los 
pirs se admiten asientos movibles. Dentro del esce- 
Kicno se admite ninguna construcción para espec- 
ocres. Las dimensiones, disposición, fosos y el telón 
•¿pederán de la importancia del edificio y de la clase 
úe espectáculo á que se destine (arts. 94 á 112). 

Las paredes contiguas á otras construcciones se- 
rir de piedra en toda su altura, del espesor que le 
corre-ponda, y 3 m. más altas que las construcciones 
veemas, debiendo ser levantadas, si en virtud de las 
facciones de policía urbana aquéllas deben serlo 
üctién posteriormente. Todos los muros interiores 
serir, de fábrica de ladrillo, piedra ó cemento arma¬ 
co. elevándose la de separación entre corredores, 
y la sala 1 m. por encima del arranque de la 
retorta y el que separa la sala del escenario se ele- 
3 m. sobre el mayor peralte de las armaduras 
con ¡¡¿rúas al mismo. En este muro habrá una cortina 
de palastro de movimiento fácil y, además, en los 
editidos de los dos primeros grupos habrá otra cor- 
tira de agua que deberá funcionar desde la escena. 
Las armaduras descubiertas serán metálicas con ta¬ 
scado que no sea combustible, y en las de los escena- 
'.o? habrá claraboyas en la sexta parte de su super¬ 
ite próximas al muro de embocadura y cubiertas 
se cristales. El techo de la sala estará revestido de 
lienzo perfectamente adherido al guarnecido. La ma¬ 
dera únicamente puede utilizarse en los pavimentos, 
La madera que quiera utilizarse como elemento deco¬ 
rativo -erá impregnada de pintura ó substancias in- 
:o:r bus tibies. Las autoridades, de acuerdo con la 
Junta consultiva, determinarán lo que debe hacerse 
pura la seguridad de actores y espectadores en todos 
** cav-i- mencionados (arts. 113 á 122). 

Lis habitaciones del conserje ó porteros serán dis¬ 
paras independientemente del establecimiento. Los 
i art<> de artistas, individuales ó colectivos, tendrán 
ícente capacidad, buena ventilación, formando 
Dihdlones aislados con cortafuego, escaleras indepen¬ 
die: 'es de las del teatro y nunca entrada directa con 
i escena. Tendrán número suficiente de retretes. Los 
i!:rarene 5 de decoración y vestuario estarán aísla¬ 
lo* 6 se aislarán mediante muros cortafuegos más 
?*v.,dos que Jas cubiertas. Estarán separados de ellos 
• ’ t;.Meros anexos y las puertas de comunicación 
*•**n <ie hierro. Los hornillos de carpintero, hornos, y 
r^a -e establecerán separados de los almacenes y 
- o:h;das de humo serán construidas con ladrillo 
más de 50 cm. de las decoraciones y talle- 
V- I-tj escena no puede haber nunca más decorado 
T-* «i necesario para lo que se ejecute (arts. 123-128). 
Además de las condiciones generales que antece- 
Lia el Reglamento otras especiales para los edi- 
-óos cubiertos siguientes: 


Circos . Las caballer.zas ó establos tendrán salida 
directa á la calle y buena ventilación; las jaulas de 
fieras serán sólidas y sus puertas tendrán doble cie¬ 
rre en forma de tambor; los aparatos gimnásticos es¬ 
tarán sólidamente sujetos y sus anillas y ganchos 
tendrán por lo menos 1 mm. de sección por cada 
6 kg. de carga; debajo de los anfiteatros ó paraísos 
(graderías) no podrán depositarse materias combus¬ 
tibles; y en ellos y en la zona de pista no se pondrán 
sillas movibles; en los paseos se calculará 1 m. 2 por 
cada tres personas. 

Frontones. Los en que se juegue por la noche se 
construirán con materiales incombustibles, y no se 
permitirán sillas movibles en la cancha. 

Salas de concierto ó baile y cafés cantantes. Su al¬ 
tura no será menor de 6 m.; tendrán las dependencias 
que sean necesarias de guardarropía, enfermería y 
retretes. 

Cines . Su altura mínima será también de 6 m. 
La cabina será incombustible, de 1*60 m. de largo por 
1*35 de ancho, colocada en el lado opuesto al de en¬ 
trada y salida del público, á 2 m., por lo menos, de 
los espectadores y de modo que no impida la salida 
rápida de éstos; tendrá una abertura en el techo, 
con chimenea de ventilación, cerrada por red metá¬ 
lica de malla estrecha y ventanas laterales que se 
abrirán desde fuera; la lámpara será eléctrica (pre¬ 
cisándose permiso especial para cualquier otra ciase 
de iluminación), no permitiéndose en la cabina lám¬ 
paras movibles de incandescencia; la resistencia es¬ 
tará fija y con cubierta protectora. Las películas se 
irán recogiendo en una caja metálica que sólo ten¬ 
drá abertura para dar paso á la cinta, siendo preferi¬ 
ble el arrollador automático, debiendo existir entre 
el foco luminoso y la película que se proyecte un en¬ 
friador de rayos. 

Barracas de feria. Distarán por lo menos 1*50 m. 
una de otra. Sus armaduras podrán ser, en las provi¬ 
sionales, de madera recubierta de pintura incombus¬ 
tible; el techo será de loza, estando absolutamente 
prohibidas las cubiertas de tejido embreado ó de otra 
materia inflamable. Las dedicadas á teatros, circos 
y cines sólo tendrán parte baja, y las graderías ten¬ 
drán anillados sólidos; pero podrá prescindirse de 
vestíbulos, salones de descanso y otras dependencias 
análogas. Las jaulas de fieras estarán separadas por 
una barrera que deje un paso de 1*20 m. por lo me¬ 
nos. En cuanto al alumbrado, véase lo que se dice 
más adelante. 

Locales al aire libre. En las plazas de toros , la dis¬ 
posición general de ellas, así como de los toriles, co¬ 
rrales y demás dependencias, y las dimensiones, se¬ 
rán las que determinen sus reglamentos especiales; 
pero su construcción deberá ser atendiendo la segu¬ 
ridad de los espectadores. Habrá amplias salidas, cal¬ 
culando de 1*50 m. de ancho por cada 200 espectado¬ 
res. Las escaleras serán también desahogadas y có¬ 
modas. La construcción de muros v entramados de 
fábrica y de hierro y los tendidos se apoyarán sobre 
bóvedas de fábrica de ladrillo ó cemento armado ó 
bien sobre pisos inclinados de viguetas de hierro. 
La contrabarrera estará coronada de un antepecho 
de hierro ó cable de acero para impedir el salto de 
los toros al tendido. Las plazas de toros improvisadas 
se cerrarán con maderos sólidamente sujetos al suelo: 
se establecerán en ella burladeros en número sul¡cíen¬ 
te y se procurará la mayor seguridad para proteger 
al público tanto en su construcción como contra las 
embestidas de las reses. Será indispensable la certi¬ 
ficación de seguridad para que las corridas sean au¬ 
torizadas. 

En los teatros, circos y cines al aire libre únicamen¬ 
te debe 'atenderse á los escenarios y cuartos de acto¬ 
res cuyos cuidados son exactamente los mismos que 
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los relativos á edificios cubiertos ya consignados. Ilay 
reglamentos especiales para los hipódromos, velódro¬ 
mos, frontones y aeródromos, á los que se atendrán 
Jas construcciones. Las tribunas serán construidas 
completamente separadas de las cuadras, cocheras, 
barracones para resguardar los aparatos y demás de¬ 
pendencias, procurando que su seguridad en cuanto 
á la construcción sea absoluta y que sus dimensiones 
y facilidades de acceso sean análogas á las de los cir¬ 
cos y teatros. 

Los tiros al blanco para armas de fuego se efectua¬ 
rán en locales cerrados lateralmente por muros in¬ 
combustibles de 2*50 m. de altura mínima. El sitio 
para los tiradores tendrá un techo de la misma al¬ 
tura cuya anchura no será menor de 3 m. En la lon¬ 
gitud del tiro se dispondrán dos ó tres bandas hori¬ 
zontales á la misma altura de dicho techo de made¬ 
ra forrada de hoja de palastro de acero por la cara 
opuesta á la de los tiradores de 2 mm. de espesor, 
y el fondo del tiro se guarnecerá con placas de palas¬ 
tro de 3 mm. de espesor, unidas con cobre, sólidamen¬ 
te fijadas en el fondo, delante del cual y á distancia 
de 10 ó 15 cm. se colocarán otras placas correspon¬ 
dientes á cada blanco y de mayores dimensiones. En 
los tiros de tubos, sus entradas se abrirán en su plano, 
reforzado con planchas metálicas, bien unidas. En 
general, todas las partes de que se compongan los 
tiros al blanco conservarán la resistencia suficiente 
para detener los proyectiles. En los parques de recreo 
todos los aparatos deberán presentar las mayores ga¬ 
rantías para su seguridad siendo rodeados de vallas 
que impidan la proximidad de los espectadores al 
sitio de peligro al tiempo que preservan de cualquier 
accidente á los que usen de ellos (arts. 136 á 140). 

Alumbrado. Es obligatorio el alumbrado eléctri¬ 
co, á no ser que condiciones muy especiales no lo per¬ 
mitan. En este caso, las prescripciones á que debe 
someterse el alumbrado serán las que determinen 
las autoridades de acuerdo con la Junta. Nunca se 
hará uso de matferias inflamables. Puede emplearse 
•el gas acetileno en el exterior con las condiciones 
indicadas anteriormente. Una vez aprobada ya el sis¬ 
tema del alumbrado, el propietario no puede intro¬ 
ducir nuevas reformas á no ser que lo sujete de nue¬ 
vo á la aprobación de la autoridad. Los aparatos pro¬ 
ductores de electricidad y sus motores estarán fuera 
•del edificio, en pabellones aparte á fin de evitar ex¬ 
plosiones ó incendios. Los cables conductores del flúi- 
clo serán de los llamados de alto aislamiento encerra- 
•dos en tubos de acero, y los del escenario, ade más, 
serán pintados con un color antioxidante uniéndolos 
por cajas de derivación. No podrá colocarse más de 
mh hilo en cada tubo. Estarán agrupados los conduc¬ 
tores de un mismo polo y separados los de polo con¬ 
trario. Los cables volantes sólo se permiten en caso 
•de ser necesarios para juegos de luz escénicos, pero 
-encerrados en fundas de cuero ó tejido absolutamen¬ 
te incombustible é impermeable. Se prohíbe utilizar 
como trenes las armaduras de hierro, canalizaciones, 
•etcétera, para el retorno de la corriente. Los interrup¬ 
tores de corriente, los cortacircuitos y las derivacio¬ 
nes irán provistas de fusibles para corriente doble de 
la normal. Los interruptores colocados en sitios ac- 
•cesibles funcionarán con llave y estarán encerrados 
en cajas. El alumbrado eléctrico se dividirá en va¬ 
rios circuitos para evitar la obscuridad total en caso 
de avería. Las resistencias estarán sobre armadura 
metálica, montada sobre mármol ó pizarra y los cua¬ 
dros de distribución serán de fácil acceso colocados 
también sobre un zócalo aislado de mármol ó piza¬ 
rra. Estos aparatos deben estar provistos de lo nece¬ 
sario para interrumpir con facilidad la corriente. Las 
lámparas de proyecciones y arcos voltaicos se aisla¬ 
rán por medio de tela metálica fina ó láminas de vi¬ 


drio y los globos rodeados de enrejado metálico en am¬ 
bos casos para evitar la caída de los pedazos en caso 
de rotura. No se permite el paso de una corriente en 
aparatos portátiles sin que estén guarnecidos de mate¬ 
rias no inflamables. El electricista debe inscribir dia¬ 
riamente en el registro de comprobación los resulta¬ 
dos de las pruebas de aislamiento y de las inspeccio¬ 
nes de los circuitos y aparatos, no tolerándose una 
resistencia menor de 100,000 ohmios. Independiente¬ 
mente del alumbrado eléctrico debe haber otro de 
seguridad, suficiente para que en caso de obscuridad 
pueda el público disponer de luz suficiente para la 
evacuación del local indicando los sitios por donde 
debe efectuarse. Estas luces estarán encendidas cons¬ 
tantemente. Si para el alumbrado fuera preciso el 
empleo de acumuladores ó pilas, se encerrarán en 
lugar separado y las aguas procedentes de elh s serán 
neutralizadas antes de ser vertidas en la alcantarilla. 
Todo lo que redunde en beneficio de la seguridad del 
alumbrado y disminución del peligro de un incendio 
debe adoptarse en los edificios de espectáculos pre¬ 
via autorización de la autoridad (arts. 141-155). 

Cuando en las barracas de feria no sea posible el 
alumbrado eléctrico, se aplicarán las reglas siguien¬ 
tes: Puede utilizarse el gas canalizado ó aceite vege¬ 
tal. Para el primero se emplearán cañerías de cobre 
ó hierro, nunca de caucho; la toma de fluido y el 
contador serán colocados al exterior y bajo llave. El 
acetileno, únicamente disuelto en acetona, sólo se 
autoriza en el exterior, no excediendo de 2 kg. la 
< arga de las lámparas sin usar en ellas el cobre rojo. 
Cada establecimiento no puede tener depositado más 
de 10 kg. y se encerrará en una caja metálica y colo¬ 
cada en sitio seguro. Los líquidos que provengan de 
la extinción del carburo no pueden verterse sin que 
antes hayan diluido diez veces su volumen de agua 
durante dos horas por lo menos. Las instalaciones 
provisionales para producir energía eléctrica estarán 
situadas ai exterior del edificio, no siendo permitido 
el empleo s limitáneo de gas y e’ectíicidad ni el de 
esencias minerales, alcoholes y, en general, todas las 
materias fácilmente inflamables (arts. 124 v 135). 

Calefacción y ventilación. Para la calefacción debe 
emplearse el agua caliente, vapor á baja presión ó 
calefacción eléctrica. Los hogares para estos apara¬ 
tos estarán dispuestos en locales construidos con ma¬ 
teriales incombustibles abovedados ó con cubiertas 
de hierro muy ventilados y sin comunicarse con la 
escena, sala ó dependencias. Las tuberías serán de 
hierro y los radiadores también, siendo colocados en 
sitios donde no estorben la circulación del público, 
conservándose en buen estado de limpieza y funcio¬ 
namiento. Las subidas de humo se construirán con 
fábrica de ladrillo y materiales refractarios, conser¬ 
vándose siempre muy limpios y estarán instaladas 
en algunos muros de los patios. Unicamente para los 
edificios del cuarto grupo puede aceptarse la calefac¬ 
ción directa por el fuego en caso de que lo apruebe 
la autoridad de acuerdo con la Junta. La ventilación, 
se establecerá por los medios mecánicos que se con¬ 
signen en la Memoria del proyecto (arts. 156 á 161). 

Servicios contra incendios. Además de las precau¬ 
ciones que se desprenden para evitar incendios de 
los artículos correspondientes al alumbrado y cale¬ 
facción, debe tenerse en cuenta que todas las mate¬ 
rias susceptibles de arder con facilidad y que se uti¬ 
lizan en los escenarios, fosos y telones, deben hacerle 
incombustibles, haciendo constar que lo son median¬ 
te una marca ó sello de la Junta. Se procurará redu¬ 
cir á lo mínimo el empleo de la madera v papel, im¬ 
pregnando de substancias ignífugas todrá aquellos 
utensilios imprescindibles de dichos materiales. Los 
detalles de tapicería se harán con crin animal, que 
arde con dificultad. No se permite la preparación del 
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material pícrico en el mismo local, teniendo cuidados 
especiales en los petardos, fuegos de bengala y an¬ 
torchas, procurando que estén completamente apa- 
jradvS ames de meterlos en los almacenes. Reparti¬ 
dos por todo el local y de fácil acceso habrá gran nú¬ 
mero de extintores de incendio, además de estar bien 
provistos de teléfono, timbres eléctricos y de un buen 
Esterna de avisadores de incendio para dar la señal 
de alarma. Si los locales son descubiertos, habrá un 
remero determinado de bocas de riego con el man¬ 
eje necesario para llegar á todos los puntos de la 
sala. Serán estas bocas iguales á las que se usan en 
¿i población al objeto de poder éstas ser utilizadas. 
Ss el agua de la población tiene presión suficiente, 
pjede utilizarse este servicio mediante un cambio 
át llave. En cada boca habrá dispuesto un manómetro 
ce presión para su medida. Los depósitos de agua 
estarán dispuestos en la parte superior del edificio 
«ií cabida 1 m.* por lo menos, no pudiendo haber me- 
vr. de dos para el escenario y telones y otros para 
u síiá. Deben ser de palastro y siempre llenos. Se 
arriarán todas las pruebas necesarias antes de em- 
itix los espectáculos. Dos bomberos permanecerán 
e el local durante el espectáculo hasta media hora 
•>oüés de extinguidas todas las luces y hogares para 
fracticar una requisa á fin de evitar ó apagar el in- 
iMÍio(art>. 162 á. 172). 

j 3.° Policio de los espectáculos. Las disposiciones 
v>bre la misma pueden distribuirse en dos grupos: re¬ 
vivas á todos los espectáculos en general, y particu- 
lares para cada genero de espectáculos. 

1. Policía de los espectáculos en general. Distin¬ 
guiremos: a) disposiciones generales sobre apertura, 
‘írteles y programas, localidades, horas, suspensión 
ce funciones, etc.; b ) sobre billetes; c) sobre los actores; 
acerca del público, y e) sobre las empresas, 
a) De la apertura, carteles , programas, localidades, 
¿unción, sus pensión de funciones, etc. Ningún local 
desainado á espectáculos puede abrirse sin la autori¬ 
zación previa del director general de Seguridad de 
Madrid, del gobernador civil en las capitales de pro¬ 
vincia y del alcalde en las demás poblaciones. La auto¬ 
rización, cuando se trate de espectáculos al aire libre 
Lera de Madrid y demás capitales de provincia y 
comprometan el orden público, se solicitará por el 
alcaide de aquellas autoridades. Antes de abrirse los 
Exales deben ser reconocidos á fin de que reúnan 
tedas las condiciones de seguridad, del servicio de 
incendios, etc. Veinticuatro horas antes de celebrarse 
el espectáculo, las autoridades respectivas deben te- 
*ri noticia del programa y debe ser autorizado poi 
eüas mediante el sello correspondiente, manifestán¬ 
doseles también la alteración que, á juicio de la em¬ 
presa, debe sufrir el programa, debiendo también 
anunciarse dicha alteración en los carteles fijos en los 
ribos acostumbrados y sobre las ventanillas donde se 
rxpiden los billetes, debiendo devolver el importe de 
s mismos á todas las personas que no acepten la 
variación del espectáculo. Pero los carteles que, ade¬ 
mas del enunciado de los espectáculos, llevasen otra 
r *a, deben someterse al art. 7.° de la Ley de Poli- 
<■ a vigente. Deben ser remitidos al director general 
ce Seguridad los carteles y programas donde se es¬ 
tablecen las condiciones del abono, tres días antes 
darlo á conocer al público, no teniendo los abona¬ 
os otros derechos que los concedidos por las empre¬ 
sa al tiempo de hacerse el abono. Todas las empresas 
• eben reservar un palco de preferencia para las auto- 
i.éades del lugar donde estén establecidos los teatros, 
orcos, etc., hasta tres horas antes de dar comienzo el 
espectáculo,-}' hasta las doce del día deben reservar 
‘ ‘io palco de preferencia para el capitán general del 
Atrito ó departamento, pudiendo la empresa dispo¬ 
ner libremente de ellos si á dicha hora no se ha reci- 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. — 5. 


bido el importe correspondiente al mismo. También 
se reservará diariamente una localidad junto á la 
puerta para un agente de la autoridad. Todas las loca¬ 
lidades deben ser numeradas, no siendo permitido es¬ 
tablecer las llamadas de paseo. Los locales, quince mi¬ 
nutos antes de empezar la representación, deben estar 
alumbrados hasta después de haber salido absoluta¬ 
mente todas las personas, quedando todavía encen¬ 
didas aquellas luces supletorias establecidas por la au¬ 
toridad. 

Debe empezar el espectáculo á la hora exacta pre¬ 
fijada y terminar antes de la una de la noche, siendo 
corregidos los retrasos de las horas señaladas por las 
autoridades respectivas mediante multas de 50, 125 
ó 500 pesetas, según que la falta sea por primera, se¬ 
gunda ó tercera vez, respectivamente, durante cada 
temporada. 

No se permite en escena caricaturizar cualquier 
institución del Estado ó persona determinada de ma¬ 
nera indiscreta. Las empresas deben someterse al ar¬ 
tículo 166 del Reglamento cuando deban utilizarse 
materias inflamables para cualquier representación. 
Igualmente deben someterse al art. 129 de dicho Re 
glamento si deben exhibirse animales feroces. Por la 
Ley del 26 de Julio de 1878 se prohíbe á los niños 
tomar parte en espectáculos públicos con trabajos pe¬ 
ligrosos, y la Ley del 13 de Marzo de 1900 y el Regla¬ 
mento del 13 de Noviembre de 1900 regulan lo refe¬ 
rente al trabajo de mujeres y niños. 

La autoridad puede suspender la celebración de es¬ 
pectáculos por espacio de cuatro días por luto nacio¬ 
nal. También puede suspender por causa de orden 
público y por causa de epidemia. No pueden celebrar¬ 
se durante los días de Miércoles á Viernes Santo, am¬ 
bos inclusive. Las autoridades ó sus delegados habrán 
de resolver cada una de las cuestiones que se presen¬ 
ten: si un autor se niega á la representación de su obra, 
si un artista se niega á representar, si un espectador 
reclama la devolución del importe de su localidad, si 
una empresa quiere suspender el espectáculo, etc., 
siendo las decisiones adoptadas sólo referidas á la fun¬ 
ción cuyos carteles se exponen al público. Las reso¬ 
luciones de la autoridad en todos los casos citados 
deben atender siempre á evitar los conflictos que 
puedan surgir por la suspensión ó alteración del pro¬ 
grama. La desobediencia á dichas resoluciones se cas¬ 
tigará con multas, á no ser que por su gravedad 
deban ser puestas en conocimiento de los Tribunales 
(arts. 1 á 24). 

. b) Expcndición de billetes . Todas las empresas no 
expenderán en contaduría más que las dos terceras 
partes de cada clase de localidad de primer orden y 
la mitad de las gradas, reservando para el despacho 
lo que resta, teniendo en cuenta que estos porcentajes 
sólo se refieren á las localidades no abonadas, pero po¬ 
drán expenderse en contaduría todas las localidades 
si se trata de estreno ó debut. Para evitar aglomera¬ 
ciones entre el público, durante cinco horas antes de 
comenzar los espectáculos se expenderán localidades 
en los edificios destinados á espectáculos públicos. 
Pueden las empresas establecer expendedurías en lo¬ 
cales cerrados en diferentes puntos, sin que en ningún 
lugar se reserven localidades no vendidas ni se señale 
como sobreprecio cantidad superior al 15 por 100 so¬ 
bre el importe de cada una de ellas. Queda prohibida 
la reventa de los billetes de espectáculos, aunque aque¬ 
lla autorización concedida á las empresas para vender 
sus billetes se extienda á los particulares, agrupaciones 
ó asociaciones que lo soliciten de la autoridad civil res¬ 
pectiva, comprometiéndose á no causar molestias, á 
no cargar más de lo señalado y á designar inspectores 
que denuncien todo revendedor clandestino. Actual¬ 
mente (Noviembre de 1923) se ha abierto un concurso 
para conceder la exclusiva de la reventa mediante el 
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pago de un canon anual al Estado. Los precios deben | 
ser consignados en los billetes y en los programas y | 
carteles. Todas las infracciones que se observen serán 
castigadas mediante multa de 125, 250 y 5oo pesetas, 
por la primera, secunda 6 tercera falta, respectiva¬ 
mente, sin perjuicio de dar cuenta á los Tribunales 
(arts. 57 á 6'*). 

c) Del público. El público no puede exigir la eje¬ 
cución de otras obras que las enunciadas, y las em¬ 
presas v artistas tienen la potestad de conceder ó ne 
gar la repetición de alguna ó parte de ella*». 

Esta prohibido permanecer de pie durante la repre¬ 
sentación. Unicamente los agentes de la autoridad ó 
dependientes de la empresa pueden disputar de este 
privilegio. Se prohíbe fumar en la sala de espectácu¬ 
los. Para ello, el art. 1GI de este Reglamento dispone 
las condiciones que debe reunir el local destinado a este 
fin, que debe existir en cada uno de estos edilicios, 
siendo invitados á entrar en ellos tod«»s aquellos que, 
q íebiuntando la ley, fumen en la sala de espectácu¬ 
los. En caso de resistir á las súplicas que se les hicie e, 
los dependientes pueden solicitar el auxilio de la auto¬ 
ridad. Tampoco se permite llevar sombrero puesto 
durante la representación, haciéndose dicha prohibi¬ 
ción extensiva á las señoras, á no ser que ocupen pal¬ 
cos ó butacas de última fila (arts. G5 ñ G8). Por Real 
decreto del 29 de Marzo de 1919 se determinó que co¬ 
rresponde á la autoridad gubernativa, con arieglo á 
la legislación sobre policía de espectáculos, conocer de 
las faltas cometidas en ellos, y por tal de las cometidas 
por varios espectadores que originaren con su conduc¬ 
ta risas y alborotos en un cinematógrafo, teniendo en 
cuenta los arts. 20 y 42 del Reglamento de policía de 
espectáculos del 2 de Agosto de 1884, 2. a del de 19 
de Octubre de 1919, el art. 10 de la Ley procesal civil 
y el art. 3.° del R. D. del 8 de Septiembre de 1887. 

d) De los actores . Los actores (Entendiéndose por 
tales todas las personas que tomen parte en los es¬ 
pectáculos, incluso coristas, músicos y apuntadores, 
y también los toreros y artistas de circo) no pueden 
dirigirse al público á no ser que estén autorizados por 
la empresa, siendo, por regla general, cualq ñera de 
los empresarios ó representantes de la empresa los úni¬ 
cos autorizados para dar cuenta al público de cual¬ 
quier incidente que haya ocurrido durante la repre¬ 
sentación. En los contratos entre empresas y actores 
se expresarán las condiciones del contrato, sueldo, 
obligaciones correspondientes á cada categoría, via¬ 
jes, día que debe empezar su cumplimiento y día que 
debe dar fin, substituciones en caso de fuerza mayor, 
trajes que debe pagar la empresa y todas las condicio¬ 
nes generales según la costumbre de cada localidad 
(arts. 69 á 71). 

e) De las empresas . Son consideradas como em¬ 
presas las que dan funciones públicas de declamación, 
de canto, espectáculos ecuestres, taurinos, cinemato¬ 
gráficos, bailes, etc. Todas las empresas tendrán un 
representante legal con quien se entenderá directa¬ 
mente la autoridad, debiendo ésta tener conocimiento 
de su domicilio y cambio del mismo, si tuviere lugar 
durante la temporada. Las empresas serán responsa¬ 
bles de los accidentes que por su negligencia ú omisión 
sufran I >s actores ó dependientes de ellos. Las empre¬ 
sas están obligadas á colocar dentro de sus locales un 
número suficiente de escupideras de porcelana, cristal 
ó hierro esmaltado con soluciones desinfectantes en el 
caso de que no puedan ser instaladas con agua corrien¬ 
te, siendo este último el sistema preferido, ('olocar en 
sitios visibles letreros para que se utilicen dichos apa¬ 
ratos; instalar lavabos con agua corriente y desagüe 
directo: evitar por medio de esponjas que el personal 
encargado del despacho de billetes deba humedecer 
sus dedos para cortarlos del talonario; debe colocar 
termómetros en distintcs puntos del local á fin de re¬ 


gularizar la temperatura; procurar que los efectos lle¬ 
vados por los artistas sean inmunizados por lo menos 
cada vez que cambien de poseedor; disponer instala¬ 
ciones de botiquines, tener el servicio médico corres¬ 
pondiente. instalar los retretes en las debidas condi¬ 
ciones higiénicas; disponer que la limpieza del polvo 
sea hecha con máquinas adecuadas, y en caso de no 
poseer dichos instrumentos, diñante la limpieza de t.-e 
ser ejercida una ventilación arlilicial muy inlen-a. 
thierla prohibida la instalación de cantinas en los co¬ 
cedores que dan acceso á las localidades, á no ser qiie 
sean tan espaciosos que consienta á ellos la autoi nlad 
gubernativa. Las autoridades pueden castigar á las 
cmpiesas que en l«»s carteles anunciadores no hagmi 
constar las obras con sus títulos verdaderos. Puede su- 
piimirse el nombre del autor si éste lo desea asi, pero, 
por lo general, lo mismo los autores que los traductortes 
deben constar en ellos. La autoridad gubernativa obli¬ 
gará á la empresa á depositar del producto de las en¬ 
trarlas la suma que se necesite para el pago de de udas 
atrasadas una vez satisfechos los derechos de las obras 
qac se hayan ejecutado en el día (arts. 72 á 78). 

2. Policía de cada espectáculo en particular. Pres¬ 
cindiendo aquí de lo relativo á teatros y corridas de 
toros [V. Tkatros y Toros (Corridas di:}], indica¬ 
remos las disposiciones especiales de policía para caria 
uno de los otros espectáculos en general, completando 
lo ya dicho en otros lugares de esta Enciclopedia, 
con indicación no sólo de las reglas del Reglamento, 
sino de las complementarias. 

a) Aviación. El R.D. del 25 de Noviembre de 1 919 
regulando la aviación v aprobando el Reglamento á 
que debe ajustarse, prohíbe en su art. 18 todo 
vuelo acrobático ó de exhibición sobre cualquier po¬ 
blación ó lugar populoso, sobre aglomeraciones trnn- 
sitorias motivadas por reuniones ó espectáculos públi¬ 
cos, exceptuándose el caso de que, tratándose de tales 
reuniones ó espectáculos, el vuelo se haya convenido 
expresamente con los organizadores, con aprobación 
de la autoridad. Prohíbe también cualquier vuelo que, 
á causa de la poca altura ó por la proximidad á las 
personas ó viviendas sea peligroso para la pública 
seguridad. Asimismo prohíbe arrojar desde la aeronave 
todo lo que no sea el lastre reglamentario, excepto en 
los casos que se refieren al servicio postal. (V. el 
artículo 7G del Reglamento). 

b) Bailes públicos. Las autoridades gubernativas 
intervienen en los bailes públicos atendiendo al orden 
y á la pioralidad de los mismos y á todo aquello que á 
causa de la aglomeración de gente pueda tener que 
ver con los deicchos de asociación y reunión, ('liando 
se celebren en la vía pública deben atenerse á las dispo¬ 
siciones de las Ordenanzas municipales, y, en todo 
caso, deben obseivarse las prescripciones del Regla¬ 
mento de espectáculos. Además de las disposiciones 
de carácter general, este Reglamento establece que si 
los bailes deben celebrarse en locales no edi.irados 
para la celebración de espectáculos públicos, antes de 
conceder permiso precisa oir Jos vecinos correspon¬ 
dientes. En todo caso, no se permite entrar en los bailes 
con bastones, paraguas, armas, arrojar serpentinas 
ó cualquier objeto que puedan molestar ó lastimar á 
los concurrentes, prohibiéndose asimismo la consuma¬ 
ción de bebidas dentro la sala ó recinto destinado al 
baile (arts. 45 á 52). 

c) Cafés cantantes. Los establecimientos así lla¬ 
mados constituyen, como dice la R. O. del 27 de No¬ 
viembre de 1888, un espectáculo que, aunque no siem¬ 
pre culto, reviste todos los caracteres legales de una 
diversión pública, por cuyo concepto se halla sujeto 
á la legislación que las regula. El trato familiar que 
se establece entre actores y espectadores en estos 
cafés; la excesiva libertad de lenguaje que delata la 
licencia de las costumbres, y más que nada, el abuso 
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de las bebidas espirituosas á que dan ocasión, promue¬ 
ven manifestaciones ruidosas de agrado ó reprobación 
expresivas por exceso, y tras ellas altercados violentos 
que son origen de graves escándalos que reclaman la 
frecuente intervención de la autoridad. Por otra parte, 
lü algazaras propias de dichos establecimientos tras¬ 
ciende al exterior y produce quejas justificadas del 
vecindario, obligado á soportar las molestias de una 
fie-ta que perturba su reposo en las altas horas de la 
noche, y si bien, como observa el preámbulo de esta 
Ke.il orden, los aficionados á esta clase de espectáculos 
n i deben ser discutidos en su mal gusto y escasa cul¬ 
tura, dada la forma y ocasión en que ejercitan su de¬ 
tallo, debe limitárseles por el no menos legítimo que 
asiste á las personas pacíficas que quieren disfrutar ó 
su vez de tranquilidad y calma en sus hogares. Por 
■.ira i alte, el respeto á la moral y á las buenas costum¬ 
bres reclama en estos espectáculos una mayor aten- 
de la autoridad. Por todo ello la Real orden citada 
t Ls del 12 de Marzo de 1900 y 16 de Marzo de 1909 
eraron diversas disposiciones, habiendo sido recogi- 
L, todas ellas por el Reglamento de 1913. La apertura 
c-ios cafés destinados á espectáculos la autorizará el 
::?ctor general de Seguridad en Madrid, y el go* 
bíTudor en las capitales de provincia y el alcalde en 
ki demás pueblos. Esta autorización se concede previo 
ck-rme de los funcionarios de Vigilancia y del alcalde 
ce barrio después de oir los vecinos de la casa en que 
se pretenda instalar ó se haya instalado el café can- 
tr.te, los de las laterales y los de las tres de la acera 
ov-eíta: debiendo denegarse la autorización cuando 
exbran para ello razones de moral, decoro ó tranqui¬ 
lad pública. La autoridad fija la duración del espec- 
u.ulo en las diferentes estaciones del año, no pudién¬ 
dose terminar después de las doce de la noche (si bien 
rsto no se cumple en la práctica, habiéndose oficial¬ 
mente autorizado la terminación á la una de la noche). 
1! dueño del establecimiento que consiente canciones 
oír cenas, bailes lascivos ó cualquier otro acto contrario 
a b moral, debe ser multado de acuerdo con la Ley 
provincia ; asimismo será multado el dueño del local 
que no reclamase el auxilio de la autoridad para hacer 
salir del local á cualquiera que escandalizase en cual- 
q er forma que sea. Tres multas consecutivas dan de¬ 
recho á la suspensión del espectáculo. Además, los 
establecimientos indicados están sujetos á las Orde- 
r nzas municipales. El establecimiento puede cerrarse, 
y emás, á causa de que se hubiese cometido algún cri- 
e ti:. ó cuando lo soliciten la mayoría de los indicados 

• reine/'. Se prohíbe á los dueños ó empresarios de hos¬ 
pedar ó alojar á las artistas en los mismos locales 6 en 
o'ros próximos; intervenir directa ni indirectamente en 
el hospedaje de las artistas é imponerles la obligación 
Ht alternar con el público.Está prohibido en absoluto á 
las artistas tener contacto alguno y hablar con el públi¬ 
co. ni dirigirse á éste, ó ent rsix en los sitios y localidades 
atinados al mismo durante los espectáculos y per¬ 
manecer en el local otro tiempo que el necesario para 
cumplir la misión que Ies corresponda en la represen¬ 
tación en que toman parte. También se prohíbe; la 
oi-ur.cia de cuartos v departamentos reservados, ó 
.•eparados de la sala y localidades principales destina- 

3l público para el servicio de éste, debiendo todos 
otar á su vista y sin separación de tabiques, ni aun 
^ reniñas que puedan ocultar unos espectadores de 
"ros contratar los servicios de mujeres de menos 
r ;' diez y seL años y directamente las de mayores de 
ctZ >’ seis y menores de veintitrés, que sólo podrán 
celebrarle de acuerdo con los padres ó tutores Icgíti- 
r^'>. debiéndose dar cuenta de cuantos se otorguen, 
¿liV comisarías jefaturas ó inspecciones de vigilancia 
*-<Hc las hubiese, cuyas autoridades impedirán que 

* dediquen á este servicio las mujeres mayores de 
veintitrés años que se hallen inscritas en el registro ■ 


de higiene e>pecial y las mujeres menores que sean 
objeto de trálico inmoral; los dueños de estos estable¬ 
cimientos deben dar cuenta de las mujeres que tomen 
para dedicarlas al servicio del público, indicando su 
nombre y apellidos, así como cuando cesase en sus 
funciones deben dar cuenta del motivo del cese. Pro¬ 
híbe la Real orden en absoluto que las mujeres sirvan 
en cuartos ó departamentos separados ó aislados del 
local principal, así como consumir, alternar ni sentarse 
con los concurrentes. Finalmente, la infracción de 
cualquiera de las anteriores disposiciones está multada 
con 50 pesetas la primera vez, 125 la segunda y 250 á 
500 la tercera, decretándose, además, la clausura del 
establecimiento que hubiese sufrido tres multas du¬ 
rante un año (arts. 36 á 48). 

d) Cinematógrafos. Tres órdenes de disposiciones 
encontramos en nuestra legislación con respecto par¬ 
ticular á los espectáculos*de exhibición de películas 
por medio del aparato óptico llamado cinematógrafo. 
No se ha ocultado al legislador la influencia moral 
extraordinaria que el cinematógrafo puede ejercer y 
ejerce en realidad sobre la imaginación de los especta¬ 
dores. Por ello ha dado, con un recto sentido protector, 
disposiciones de carácter moral á fin de evitar dichas 
influencias. Por otra parte, el carácter peligroso del 
espectáculo, expuesto por la aglomeración de personal 
que en él se reúne y, mayormente, por la Índole técnica 
de la proyección, que puede originar, al menor des¬ 
cuido, un incendio que podría ser causa de grandes 
desgracias, como, lamentablemente se ha expeiimen¬ 
tado, ha sido también previsto y objeto de ordenanzas 
al efecto de evitarlo en lo posible. Ultimamente, la Lev 
se ha preocupado de reconocer y hacer efectivos los 
derechos de los autores de obras literarias ó artísticas 
que sean objeto de proyecciones cinematográficas. La 
R. O. del 27 de Noviembre de 1912 reglamentó la 
cinematografía. Sus disposiciones fueron recogidas por 
el Reglamento de policía de espectáculos de 1913,- que, 
á su vez han sido reformado y complementado por la 
R. O. del 31 de Diciembre del propio año. Según estas 
disposiciones, deben ser presentadas, con la antelación 
conveniente, en la Dirección general de Seguí idad, 
en los Gobiernos civiles y en las Secretadas de los 
Ayuntamientos, los títulos y asuntos de las películas 
que ofrezcan al público las empresas, por si en ellos 
hubiese alguna cosa de perniciosa tendencia. La Junta 
de Protección de la infancia nombrará una comisión 
especial para efectuar la oportuna selección. Si se 
tuviera noticia de exhibiciones privadas de películas 
pornográficas, se entregarán los culpables á los Tri¬ 
bunales. Dicha comisión especial estará constituida por 
cuatro vocales bajo la presidencia del gobernador. 
Toda infracción á lo preceptuado es multada con 50 á 
250 pesetas, exigiéndose las responsabilidades á que 
hubiese lugar. Está prohibida también la asistencia á 
los cinematógrafos á los menores de diez años que 
vayan solos, durante las proyecciones nocturnas, exi¬ 
giéndose la debida responsabilidad á los padres, tuto¬ 
res, encargados ú obligados en forma legal de la guarda 
de los citados menores. No obstante, puede autori¬ 
zarse á las empresas sesiones diurnas dedicadas á los 
niños en las cuales se exhiban películas instructivas y 
educadoras, como viajes, escenas históricas, etc. Lo> 
agentes gubernativos y los auxilíales gratuitos del 
Consejo Supremo de Protección á la Infancia y Repre¬ 
sión de la Mendicidad, son los encargados de vigilar la 
observancia de estos preceptos, haciendo, en caso de 
contravención la notificación oportuna. Por lo que 
respecta á los derechos de los autores de obras litera¬ 
rias y artísticas, el convenio del 13 de Novieinbie de 
1908 sobre protección de dichas obras establece (ar¬ 
tículo 14) que sus autores tienen el derecho exclusivo 
de autorizar la representación y reproducción pública 
de sus obras por medio de la cinematografía, prote- 
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giéndose como obras literarias y aitisiicas las produc¬ 
ciones cinematográlicas, cuando, por las disposiciones 
escenográficas ó combinaciones de incidentes represen¬ 
tados, el autor hubiese dado á su obra un carácter per¬ 
sonal y original. Sin perjuicio de los derechos de autor 
de la obra original, la reproducción cinematográfica 
será protegida como obra original. Aplícame estas dis¬ 
posiciones á toda reproducción análoga á la cinemato¬ 
grafía. Una Real orden del 6 de diciembre de 1916, 
actualmente, como es natural carente de torio valor, 
prohibió la exhibición de cintas alusivas al co íllicto 
internacional europeo. Por R. O. C. del 26 de Febrero 
de 1922 se dispuso que en modo alguno se permitiesen 
las proyecciones cinematográficas en cafés ni en otros 
locales que carecieren de los requisitos determinados 
en los cap. XIV y XV del Reglamento de policía de 
espectáculos del 19 de Octubre de 1913. 

e) Cirros. La Ley del 26 de Julio de 1878 seña¬ 
la la pena de prisión correccional en su grado mínimo 
y medio y multa de 125 á 1,250 pesetas señaladas en 
el Código penal (art. 501) á los que hagan ejecutar á 
niños ó niñas menores de diez y seis años cualquier 
ejercicio peligroso de equilibrio, fuerza ó de disloca¬ 
ción; á los que ejerciendo las profesiones de acróba¬ 
tas, gimnastas, funámbulos, buzos, domadores de fie¬ 
ras, toreros, directores de circos ú otras análogas, em¬ 
pleen en las representaciones de esa especie niños ó 
niñas menores de diez y seis años que no sean hijos 
ó descendientes suyos; á los ascendientes que empleen 
á sus descendientes menores de doce años; á los as¬ 
cendientes, tutores, maestros, etc., que entreguen ni¬ 
ños de la indicada edad á individuos de las indicarlas 
profesiones; á los que induzcan al menor de diez y 
seis años á abandonar la casa paterna para seguir á 
los individuos de las indicadas profesiones. Todos los 
que ejerzan tales profesiones deben ir provistos siem¬ 
pre de los documentos que acrediten en forma legal 
la personalidad de los menores de veinticinco años 
que dediquen á tales espectáculos (art. 599 del Có- 
d go penal).-Los gobernadores y alcaldes que tole¬ 
ren la infracción de alguna de estas disposiciones le¬ 
gales serán castigados según dispone el art. 382 del 
Código penal. Los agentes consulares deben denunciar 
las infracciones de conformidad con las disposiciones 
de la Ley que extractamos. Una R. O. ('. del 23 de No¬ 
viembre de 1900 de acuerdo con las leyes que señala¬ 
remos á continuación prohibió el funcionamiento de 
compañías en las que figuren dichos menores en tra¬ 
bajos de fuerza, agilidad, etc., ni aun á pretexto de 
fines artísticos ó literarios. Las leyes á que hacemos 
referencia son las del 13 de Marzo de 1900 y la del 
13 de Noviembre del propio año. El art. 6.° de 
la primera se refiere á estos casos sujetándose á lo 
apuntado an erio mente de la Ley del año 1878. Las 
prohibiciones quedan sometidas á la autoridad gu¬ 
bernativa, quien, para su dispensa, apreciará la rela¬ 
ción entre los inconvenientes físicos y morales del tra¬ 
bajo y las condiciones del niño. La R. O. C. del 28 
de Julio de 1904 se refiere también á los espectáculos 
de circo (luchas de fieras, espectáculos en que se uti¬ 
lizan armas, substancias ó aparatos peligrosos, etc.) 
q íe las autoridades gubernativas no deben permitir 
cuando no exista la certeza absoluta de que en nin¬ 
gún caso puedan ocasionar daños á los espectadores 
ni á quienes se sirvan de ellos. La Ley del 12 de Agos¬ 
to del mismo año determina los niños sujetos á la 
Protección á la Infancia comprendiendo á los niños 
á que se refieren las leyes anteriores, si bien esta ley 
se dedica particularmente á la regulación de la lac¬ 
tancia mercenaria. Por R. D. del 24 de Enero de 1908 
se aprobó el Reglamento para la Ley de 1904. En el 
cap. I se determina hasta dónde se extiende la ac¬ 
ción protectora á favor de la infancia, detallándose 
después la constitución de las Juntas y Secciones de 


los auxiliares de los premios y recompensas de su 
organización económica y de las reglamentaciones es¬ 
peciales. Y. Frontón, Velódromo y Turismo. 

II.— Hacienda pública 

Los espectáculos públicos vienen sujetos á tres im¬ 
puestos diversos: uno en equivalencia del de Timbre 
del Estado, otro en favor de las Juntas de protección 
de la infancia, y otro municipal. 

1. Impuesto del Timbre. La Ley del Timbre del 
31 de Diciembre de 1881 sometió los billetes de es¬ 
pectáculos cuyo precio excediese de 1 peseta, al 
timbre de 10 céntimos (art. 31, núin. 27). La del 
31 de Agosto de 1896 impuso el timbre de 5 cénti¬ 
mos por cada peseta ó fracción (art. 179, núm. 12). 
La del 26 de Marzo de 1900 (obra de Villaverde) es¬ 
tableció en equivalencia del timbre, el pago en me¬ 
tálico del 8 por 100 del producto integro (art. 196), 
cuantía que iué elevada, por la del l.° de Enero de 
1906, al 15 por 100 en las corridas de toros y no¬ 
villos y al 10 por 100 en los demás espectáculos. Esto . 
tipos son los que se mantienen por la Ley vigente del 
11 de Febrero de 1919, aun después de la reforma 
tributaria de 1922. Según Sentencia del 30 de Junio 
de 1909, el impuesto no es aplicable á los espectácu¬ 
los que se celebran en círculos ó casinos en que sólo 
tienen entrada los socios, excepto en los casos de que 
puedan entrar otras personas (Sentencia del 31 de 
Marzo de 1911). En los espectáculos en que hay apues¬ 
tas se considera como más producto el descuento ó 
parle de las mismas que corresponde á la empresa. 
Los billetes deben de ser talonarios v las empresas de¬ 
ben conservar las matrices durante dos meses, pues 
su falta se cons ; ’^ra como defraudación. En los es¬ 
pectáculos á que se asista sin billete ó en que la 
cantidad satislecha sea superior al precio señalado, 
recaerá el impuesto sobre todo lo recaudado en metá¬ 
lico ú otra forma, deduciéndose la parte que se justi¬ 
fique corresponder á consumaciones ú otros servicios 
independientes del espectáculo (art. 196 de la Ley). 

El Reglamento para la ejecución de la Ley, publi¬ 
cado el 29 de Abril de 1909 (y todavía en vigor) dicta 
disposiciones (arts. 165 á 182) para la aplicación de 
este impuesto, del que no está exento espectáculo al¬ 
guno. 

Las empresas de los espectáculos presentarán dia¬ 
riamente para el pago del impuesto en las capitales de 
provincia á la respectiva Delegación de Hacienda, v 
en las demás poblaciones á la dependencia que la re¬ 
presente en este servicio, relación autorizada por el 
respectivo empresario ó persona que legalmente la 
substituya, en la que conste el producto íntegro recau¬ 
dado en el día anterior, incluso las entradas, el abono 
y la participación en las apuestas en su caso, haciendo 
desde luego, con sujeción al resultado que esta relación 
ofrezca, el ingreso del impuesto del timbre. Este docu¬ 
mento se formará con sujeción al libro de entradas se¬ 
llado, con el sello del Gobierno civil ó el de la Alcaldía, 
donde no resida el gobernador, establecido por el 
art. 106 del Reglamento sobre la propiedad intelec¬ 
tual del 3 de Septiembre de 1880. Si la empresa inte¬ 
resada demorara el pago del impuesto, la Administra¬ 
ción especial de Rentas arrendadas expedirá la corres¬ 
pondiente certificación del débito, ó fin de que por el 
agente ejecutivo que corresponda se proceda á hacerlo 
efectivo. Cuando las empresas se consideren legalmen¬ 
te relevadas de llevar el libro de entradas determinado 
en el art. 166 de dicho Reglamento, quedan obligadas 
á substituirlo por otro libro especial, sellado por la Ad¬ 
ministración especial de Rentas arrendadas en fas ca¬ 
pitales de provincia por los liquidadores del impuesto 
de derechos reales y transmisión de bienes en las cabe¬ 
zas de los partidos judiciales y por los alcaldes en las 
demás poblaciones. La omisión de estos libros será cau- 
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abastante para liquidar el impuesto por el aforo. La 
(Vmpañía Arrendataria de Tabacos es la encargada 
U comprobación, por la inspección del Timbre, con 
d libro de entradas y con las matrices de los billetes. 
Deberá consignarse en los billetes y en sus matrices j 
d día del espectáculo. Y respecto á las boletas, cada 
raalriz no podrá servir para más de una boleta; es¬ 
tiran en forma de cuadernos, los cuales de dividirán 
ta tantas series como agentes ó corredores tenga la 
respectiva empresa, para intervenir las apuestas, de¬ 
biendo estar cada serie asignada á un mismo agente 
6 corredor; las boletas y sus matrices que formen los 
cuadernos de cada serie llevarán numeración impresa 
vr-rrelativa, y con tales requisitos las empresas pre¬ 
starán los cuadernos á la respectiva Delegación de 
Ha:¿enda para que por la inspección del Timbre sean 
riladas. 

‘ ando las empresas no presenten las relaciones 
.dprrducto de las funciones, ó en las visitas que se 
;.'r. no exhiban las matrices de los billetes y bole- 
’iv *gún el caso, asi como los documentos y ante¬ 
ves relativos á los abonos, ó dichas matrices ca¬ 
rrón de los requisitos dispuestos en las disposiciones 
r^.n-res, ó de las comprobaciones resulten inexacti- 
\. >que revelen el propósito de perjudicar los inte- 
'tses del Tesoro, se liquidará el impuesto respecto á 
billetes, tomando como base el importe del aforo; 
r, cuanto á las boletas la base será el producto, tér- 
r r :■ mediu, obtenido de las apuestas en las cinco fun- 
cicaes anteriores. 

los inspectores del Timbre podrán intervenir la 
vena,debiendo al efecto las empresas señalar las horas 
en f]ae se verificarán dichas operaciones. También ten¬ 
ían entrada lihre en el recinto del espectáculo á los 
tintos de la fiscalización; pero no podrán extenderla 
n' > espectadores ni revelar el secreto de la documen¬ 
ta*:¡ún que examinen. Siempre que los inspectores ten- 
-jci conocimiento de que en el despacho se pone el car¬ 
el anunciando que «no hay billetes*, girarán la op »r- 
tun visita y levantarán acta con intervención del 
rvargado del despacho ó en su defecto con la de dos 
que, á ser posible, serán agentes de la autori- 
ad: y en tales casos se liquidará el impuesto del Tim- 
re secún aforo. Las Delegaciones de Hacienda tendrán 
i acuitad de exigir que los billetes correspondientes 
^ acia función sean sellados por la inspección del Tim- 
- r e. debiéndose estampar el sello entre la matriz y el 
áre. Uno de dos ejemplares de la factura correrá 
-ío á los billetes, y el otro, con el recibí de los mis- 
a- >, se devolverá á ía empresa que será en su día can¬ 
jeado por los billetes, firmando en él la empresa el re¬ 
ubi de lo que le sea devuelto. 

Conciertos f>ara el pago. Según la Ley (art. cit.) el 
rru. istro de Hacienda (y en su representación los de- 
i-Zidos de Hacienda en las provincias) puede contra- 
con las empresas el pago de este impuesto por un 
t vito alzado, que no será inferior al 50 por 100 del má- 
imo producto íntegro del espectáculo (total aforo del 
<al} en las corridas de toros y novillos y ai 30 por 100 
tn ios demás espectáculos. El art. 181 del Reglamento 
v.Tolcce lo mismo. Las localidades de propiedad pa- 
->án como los abonados (R. O. del 25 de Octubre de 
■ V 1 .»! ?. I na R. O. del 5 de Febrero de 1923 autoriza 
* *-ra deducir en estos conciertos, del total aforo del lo- 
’ hasta el 30 por 100 por importe de los servicios 
' er-’ndientcs que se presten y justifiquen, disposi- 
i q ie debe entenderse que sólo es aplicable en el caso 
:r que estos servicios sean gratuitos. La R. O. del 27 
Abril de 1014 determina el procedimiento para el 
r - •: diente y la concesión de estos conciertos, que de- 
’én s* !:cirnr>e con diez días de anticipación al en que 
' "eterpbi que el concierto empie- e á regir. 

‘•j nilones. Las empresas serán siempre responsa- 
1 en primer término, del reintegro y multa; y cuan- 
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do resulten insolventes, la Administración declarará 
subsidiariamente responsables sólo del reintegro á los 
dueños del edificio ó del lugar cerrado en que se cele¬ 
bren las funciones, concediéndoles un plazo de cinco 
! días para efectuar el pago, pasado el cual sin verificar- 
| lo, expedirá certificación de apremio para realizarlo. 
Los propietarios de fincas destinadas á dar espectácu¬ 
los públicos participarán por escrito á la respectiva 
Delegación de Hacienda haber arrendado ó alquilado 
aquéllas á las empresas, si no lo hicieren no podrán de¬ 
clinar en ningún caso ni cuantía la responsabilidad 
subsidiaria que les corresponda. Si los arrendatarios 
de las fincas no fueran los mismos empresarios, cum¬ 
plirán aquéllos el deber que se impone á Jos propieta¬ 
rios. La Delegación de Hacienda adoptará dentro de 
tres días las disposiciones necesarias para obtener el 
alta del espectáculo y, en su defecto, procederá á ins¬ 
truir el expediente de ocultación ó de defraudación y 
asegurar la cobranza de los derechos de la Hacienda. 
Si á pesar de todo se demorase el ingreso de los dere¬ 
chos de timbre, la Administración especial de Rentas 
arrendadas pondrá este hecho y el importe de la deuda 
en conocimiento del propietario de la finca, previnién¬ 
dole de la responsabilidad que le alcanza. Este tendrá 
derecho á conocer el estado y los trámites del expedien¬ 
te que se siga contra la empresa deudora y á ser parte 
en el mismo. Cuando se crea que ha habido ocultación 
se dispondrá lo conveniente para que se gire nueva 
visita. El derecho á disponer estas visitas prescribe á 
los dos meses de dada la respectiva función. 

2. Impuesto especial para la dotación de las Juntas 
de Protección á la Infancia . Fué cread- por la Ley 
de Presupuestos del 29 de Diciembre de 1910 (disposi¬ 
ción especial 9. a ). Es del 5 por 100 del importe de las 
localidades y entradas (Real orden del 5 de Julio de 
1920 y el R. D. del 19 de Octubre del mismo año, 
respecto este impuesto). Para llevar á cabo la recau¬ 
dación de este impuesto por Real orde i del 18 de 
Enero de 1911, se dispuso que se considerase para 
estos efectos incorporado al del Timbre del Estado y 
que á este fin se pagara el 15 por 100 en los teatros 
y lugares cerrados, exceptuándose las corridas de to¬ 
ros y de novillos, por las que se debía pagar el 20 por 
100. El importe correspondiente al 5 por 100 del im¬ 
puesto especial, será entregado á la respectiva Junta 
dentro de los quince primeros días del mes siguien¬ 
te; en las capitales de provincia, por las Delegacio¬ 
nes de Hacienda, expidiendo al efecto el correspon¬ 
diente mandamiento de pago, como minoración de 
ingresos por devolución de lo recaudado por dicho im¬ 
puesto. En las poblaciones cabeza de partido la entre¬ 
ga se hace por los representantes en las mismas de la 
Compañía Arrendataria de Tabacos, y en las demás 
poblaciones por los alcaldes, consistiendo en el impor¬ 
te de lo recaudado por el impuesto menos el 10 por 
100 que. según el art. 181 del Reglamento de la Ley 
del Timbre, debe percibir en concepto de premio el 
liquidador del impuesto de derechos reales y los alcal¬ 
des, á cuyo fin formarán y tramitarán las relaciones de 
lo recaudado. Las Juntas extenderán recibo de lo que 
reciban, que se unirá á las expresadas relaciones. Se 
exceptúan en la deducción del premio del 10 por 100 
las poblaciones de Jerez de la Frontera, Cartagena, 
Las Palmas, Menorca, Ferrol, Ibiza y Ceuta, que por 
tener oficinas de Hacienda realizan éstas el pago en 
lugar de los respectivos liquidadores de derechos rea¬ 
les. Las Juntas podrán contribuir á la investigación 
del impuesto en su término municipal, en cuyo caso 
los agentes que propongan serán autorizados por la 
Dirección general del ramo, disfrutando de la conside¬ 
ración de empleados públicos. Estas disposiciones no 
rigen en las Vascongadas y Navarra por no tener el 
Estado establecido allí el impuesto del Timbre sobre 
billetes de espectáculos, debiendo las Juntas proceder 
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independientemente. La R. O. del 17 de Junio del 
propio 1911 ha dictado reglas para la inversión de es¬ 
tos fondos por las Juntas, las cuales podrán invertir 
únicamente el G0 por 100 del total de la recaudación 
en obras de protección á la infancia; el 30 por 100 
para la represión de la men ici ad y el 10 por 100 
como máximo en atenciones del personal. 

La R. O. del 20 de Abril de 1914 ha reconocido la in¬ 
dependencia de este impuesto, del deTirnbre y el dere¬ 
cho de las Juntas al 5 por 100 del producto íntegro de 
lis localidades sin deducción del importe de los impues¬ 
tos, y disponiendo que el tanto por ciento del aforo de 
las localidades, base de los conciertos, no constituye 
un tipo fijo, que no pueda traspasarse, y que se adop¬ 
ten medidas para que las repetidas Juntos que disientan 
de los conciertos puedan recaudar sus adeudos. Final¬ 
mente, la R. O. del 30 de Abril de 1913 dispuso que 
los encargados de la recaudación ejecutiva para la 
Hacienda, exaccionarán los débitos para las Juntas 
de protección á la infancia, haya ó no concierto con 
aquélla. 

3. Impuesto municipal. Según la Ley del 12 de 
Junio de 1911 y el Reglamento del 29 del propio mes 
y año, los Ayuntamientos en que fuese suprimido el 
impuesto de consumos, sal y alcoholes, podrá esta¬ 
blecer, entre otros, y con carácter ordinario para aten¬ 
der á las necesidades de sus presupuestos, recargos 
del impuesto del Timbre del Estado sobre los bille¬ 
tes de los espectáculos públicos. Este recargo no po¬ 
drá exceder del importe de la cuota del Tesoro, ni 
del duplo de dicha cuota en las corridas de toros y 
de novillos; exceptuándose los espectáculos que ten¬ 
gan por objeto exposiciones de arte, industria, agrí¬ 
colas, pecuarias y cuantos espectáculos se celebren 
para proteger la producción nacional y no sean ex¬ 
plotados por empresas cuyo fin sea el lucro. Los 
Ayuntamientos de poblaciones no capitales de pro¬ 
vincia ni asimiladas que quieran utilizar este recurso 
lo acordarán así en Junta de asociados, poniéndolo 
en conocimiento de la Delegación de Hacienda res¬ 
pectiva. El recargo se hace efectivo, juntamente con 
la cuota del Tesoro, por regla general, abonando los 
Ayuntamientos al Estado el 2 por 100 en concepto 
de gastos de cobranza, premio que en caso de arren¬ 
damiento, del impuesto, ó de su recaudación, será 
idéntico al que abonte el Estado á la entidad arren¬ 
dataria. No obstante, pueden los Ayuntamientos acor¬ 
dar la administración autónoma ae este recargo de¬ 
biendo comunicarlo á la Delegación de Hacienda; 
pero arrendarlo, en este caso, la administración del 
recargo habrá de acomodarse á las disposiciones ge¬ 
nerales que regulen el impuesto del timbre del Esta¬ 
do. Los Ayuntamientos fijarán el importe de recargo, 
pudiendo señalar tipo distinto á los diversos espec¬ 
táculos, si bien deberá ser siempre igual para los de 
la misma clase. Cuando la recaudación haya de ha¬ 
cerse por el Estado, una vez acordado así, lo pondrán 
en conocimiento de la Administración especial de 
Rentas arrendadas, á fin de que adopten las disposi¬ 
ciones convenientes para la liqi ¡dación y cobro del 
recargo, siempre que haya sido fijado dentro del lí¬ 
mite legal; y estas Administraciones formarán, en 
los primeros cinco días de cada mes, relación de las 
hojas de cargo formalizadas durante el mes anterior 
por razón del recargo municipal, sobre el impuesto 
del Timbre de los billetes de espectáculos públicos, y 
las pasarán para su conformidad, primero al repre¬ 
sentante de la Compañía Arrendataria de Tabacos, 
y después al Ayuntamiento respectivo; obtenida ésta, 
se remitirá dicha relación á la Delegación de Hacien¬ 
da para que acuerde la entrega al Ayuntamiento de 
la cantidad que á su favor resulte; la citada relación 
se unirá, como justificante, al mandamiento de pago 
correspondiente. 


III. — Derecho eclesiástico 

Dados los peligros que ofrecen los espectáculos pú¬ 
blicos desde el punto de vista de la moral y el concep¬ 
to que por ello han merecido, según hemos visto, los 
antiguos Concilios prohibieron que asistieran á ellos 
aun los seglares cristianos. En el tercero de Cartago 
(año 397) se prohibió á los eclesiásticos dar espectácu¬ 
los mundanos y aun asistir á ellos, no siendo lícitos 
ni aun á los simples legos por no ser permitido á los 
cristianos la asistencia á los sitios donde el santo 
nombre de Dios es deshonrado (canon 2.°). En el 
Concilio del año siguiente celebrado también en Car- 
tago se llegó á acentuar todavía esta prohibición 
disponiendo (canon 88) que el que en un día so¬ 
lemne fuese á los espectáculos en lugar de ir á la 
iglesia q ledase excomulgado. Con el tiempo y al es¬ 
tablecerse la distinción entre la Teología y el Derecho 
eclesiástico, la prohibición para los seglaits quedó con¬ 
finada en el campo de la mural; pero la para los ecle¬ 
siásticos continuó teniendo carácter jurídico, por ra¬ 
zones fáciles de comprender. Las Decretales la san¬ 
cionaron (tít. De vita et honéstate clericorum) según 
se ha dicho en el artículo Clérigo. El Tridentino 
(ses. XXII, cap. l.° De re/.) estableció que se guarda¬ 
sen en adelante v bajo las mismas penas ó mayores 
en juicio de los Ordinarios, cuantas disposiciones an¬ 
teriores habla prescritas por los Sumos Pontífices y 
los Sagrados Concilios sobre la conducta de vida, 
decencia y costumbres de los clérigos, así como tam¬ 
bién sobre el fausto, banquetes, bailes, dados, jue¬ 
gos y demás espectáculos, sin que pueda suspender 
ninguna apelación la ejecución de las disposiciones 
contenidas en el Decreto. Todas las disposiciones q ie 
la costumbre del uso contrario había derogado, tne¬ 
rón restablecidas. El mismo Concilio castigó con la 
suspensión a divinis c ipso jacio á los clérigos q íe 
asistieran á algún baile. Estas disposiciones fueion 
reafirmadas por los Concilios particulares y en Espa¬ 
ña eran ya antiguas, pues databan del tercer Conci¬ 
lio de Toledo; y las Partidas, siguiendo las Decreta¬ 
les, establecieron (Partida 1. a , tít. 5.°, Ley 57) que los 
prelados «non deuen de yr a ver los juegos, mn ju¬ 
gar tablas nin dados, nin otros juegos, que los saca¬ 
sen de sosegamicnto* y que si lo hiciesen, una vez 
a iionestados por aquellos que pueden hacerlo,-deben 
por ello ser vedados de su oficio por tres años. En la 
misma ley se les prohibe la caza por su mano de «aue 
nin bestia* y los que lo hicieren, después que se lo 
vedasen sus mayores, deben ser vedados de su oficio 
por tres meses. Generalizados los cinematógrafos, se 
extendió la prohibición á ellos. Pío X, por el cardenal 
vicario, el 15 de Julio de 1907 prohibió á los clérigos 
la asistencia á los cinematógrafos públicos de Roma. 
En España el Sínodo Matritense (lib.l ,°, tít. 6.°, c. I) 
v el Malacitano (lib. l.°, tít. 12, núm. 60) abundaron 
en la misma prohibición. 

El Derecho vigente en la materia se contiene en 
el Código del Derecho canónico. Según éste, deben 
los clérigos distinguirse de los legos por la santidad 
de su vida interior y exterior, sirviéndoles de ejem¬ 
plo (canon 124). De nquí que se les prohíba todo lo 
que desdice del estado eclesiástico, y especialmente 
los juegos de azar, la caza (sobre todo si es clamoro¬ 
sa), entrar en tabernas, cafés y otros establecimien¬ 
tos semejantes, salvo caso de necesidad ó por otra 
justa causa aprobada por el Ordinario del lugar (ca¬ 
non 138); así como la asistencia á espectáculos, bai¬ 
les y demás diversiones, en especial en los teatros 
públicos (canon 140). 

ESPECTADOR, RA. F. Spectateur. — It. Spet- 
tatore.—ln. Spectator.—A. Zuschauer.— P. y C. Es¬ 
pectador. — E. Rigardanto. (Etim. — Del lat. spec- 
lalor.) adj. Que mira con atención un objeto. |j Que 
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rAsic á un espectáculo público. Usase también como 
substantivo. 

ESPECTANTE. adj. V. Expectante. 
ESPECTATIVA. f. V. EXPECTATIVA. 
ESPFCTO. m. ant. Espeto 6 Asador. 
ESPECTRAL. F. é In. Spectral. —It. Spettrale. 
— A. Spektra!.— P. y C. Espectral. — E. Fantoma, 
spektra. adj. Perteneciente ó relativo á los espectros 
o úntasmas. |( Fis. Perteneciente 6 relativo al espec 
t:q luminoso. Análisis ESPECTRAL; colores espec¬ 
ules. 

Espectral (AnAlisis). Quim. El conjunto de mé- 
que permiten reconocer las especies químicas 
la observación de su« caracteres espectrales cons- 
; uve el análisis espectral. 

La variedad y elegancia de sus procedimientos; la 
precisión y claridad con que resuelve las cuestiones 
que st le proponen; los inapreciables progresos que la 
química debe, cada dia más, á sus métodos de tra¬ 
bajo, constituyen la razón indudable de su poder 
j( rayente. 

En la necesidad de dar una idea ligerísima de un 
« uerpode doctrina cuya copiosísima bibliografía llena 
;.ov un sinnúmero de volúmenes. Se atenderá sólo en 
.a exposición á aquellos puntos más consagrados por 
ia experiencia en el orden siguiente: I. Análisis cuali¬ 
tativo. “II. Análisis cuantitativo. 

Er, 1? primera parte, que es sin duda alguna, la más 
arrollada, ya que la segunda apenas si ha dado to- 
■'ivfa los primeros pasos, se expondrán los medios hoy 
mis en boga de producción de espectros y su técnica 
por lo que toca á las zonas espectrales más corriente- 
r¿nte examinadas, en el orden siguiente: espectros de 
:vna, de horno, de arco, de chispa, de gases, de fos- 
: < escencia y de absorción. 

Po: lo que toca á les aparatos dispersivos, véanse 
las artículos Espectroscopio y ESPECTRÓGRAFO; la 
técnica de! infrarrojo véase en Espectroscopio y la 
í espectroscopia de rayos Roentgen en Espectros- 
3ph (trnal de la segunda parte) y Espectroscopio. 

I. — Análisis cualitativo 

cual c ea la técnica usada de las que á continua* 
■cci se exponen, hay algo común á todas ellas, y es 
^ referente á la identificación de las líneas observadas; 
•'tose practica atribuyendo á cada una la longitud 
-5 or.dn que le corresponda, siguiendo los métodos 
en el artículo Espectrometría y comparan- 
¿ después el número obtenido con las diversas tablas 
'.'-longitudes de onda existentes, en las que por orden 
■meciente ó decreciente, figuran las más importantes 
~ todos los elementos conocidos. No basta con la lon- 
i tsd de onda para hacer la identificación, sino que es 
iso también anotar para cada línea un número, 
-tirano, pero que represente su intensidad relativa 
3a modo aproximado, y las indicaciones referentes j 
cirácter neto ó difuso, desvanecida ó no simétrica- 

• -r.ie que la línea observada puede presentar. 

’ Jando la observación se realiza en la región ultra¬ 
ja* y se procede, por tanto, sobre una fotografía 
■* «programa, en donde se hallan juntos el espec- 
T de la substancia y un espectro de comparación 

• - e suele ser el del hierro, puede omitirse en el primer 

r la labor fatigosa de medir con rigor las lon- 

v r ^ de onda de un número considerable de rayas 
J ‘ v "hiendo del modo siguiente: se compara la foto* 
r - 11 Atenida, observándola con microscopio ó sim- 
T —ente mediante una ampliación fotográfica, y aun 

proyección en la cámara obscura, aumentada ocho 
-tz veces su tamaño origina!, con un espectro del j 
'- f * provisto de una buena graduación en unidades : 
** 1 de onda; el publicado por Fabry y Buisson 
" * ¿nales de la Facultad de Ciencias de Marsella 

• substituible para estos efectos; puede utilizarse 


| también una ampliación del espectro del hierro obte- 
I nido por el propio observador, si éste se ha to .-ado 
previamente el trabajo, de una vez para todas, de 
marcar con una escala, ó de otro moao, las longitudes 
de onda de < ada línea; á veces es conveniente señalar 
allí también el sitio de las principales líneas de los de¬ 
más elementos. 

Comparando ahora el espectro del hierro obtenido, 
ron el que sirve de patrón, por una parte, y el espectro 
de la ; ubstancia con el del hierro que tiene adjunto, se 
puede, á simple vísta, afirmar inmediatamente cuál es 
la longitud de onda de cada línea, con unas décimas 
de Angstróm de error, pero con precisión suficiente 
para el análisis químico en la mayoría dt los ca^os. 

Conseguidas así, con cierta rapidez, las longitudes 
de onda aproximadas, de las líneas que posee el espec¬ 
tro de la substancia, se procede á la comparación con 
las tablas de análisis, ayudándose de las demás indi¬ 
caciones, intensidad, carácter, etc., para lograr la me¬ 
jor identificación- Procediendo de este modo, se anota 
frente á caca línea del problema el símbolo del elemen¬ 
to á que sin duda alguna se pueda suponer que pcúc- 
nece la raya en cuestión; perc será frecuente, que dado 
el error cometido en la primera medición aproximada, 
sean más de una, de elementos diferentes, las líneas 
que convienen con la observada, y en ese caso se ano¬ 
tan los símbolos que aritméticamente sean posibles. 
Terminada esta primera identificación, que sólo debe 
considerarse como preliminar, se examinarán los casos 
en que hay más de un símbolo atribuido, y lo probable 
será, que siendo varias las líneas de cada elemento, no 
sea siempre la duda entre los mismos, sino que habrá 
un elemento que se repetirá más veces que los demás, 
al cual más probablemente corresponderán aquellas 
líneas dudosas; además, se hace entonces intervenir el 
criterio de la intensidad, y se advierte que un elemen¬ 
to al cual faltan lineas de intensidad, representable, 
por ejemplo por el número 50, no puede verosímilmen¬ 
te presentar otras de intensidad mucho menor 5-10 
ó 1, las cuales serán de otro elemento distinto. Al final 
se hace una recapitulación de elementos y se pompara 
el conjunto de las líneas atribuíbles á cada un % no con 
la lista general de análisis donde sólo figuran las líneas 
principales, sino con las tablas donde figura el espectro 
completo del elemento en cuestión, y entonces ayuda¬ 
dos también por las indicaciones de intensidad, etc., 
se rectifican rigurosamente y con gran facilidad, las 
atribuciones que no han sido hechas acertadamente. 

Después de esta operación de comprobación y esta¬ 
dística, aun puede quedar un corto número de líneas 
sin atribución posible; esto puede depender de dos 
causas: de que sean líneas nuevas, es decir, no obser¬ 
vadas antes por otros y, por tanto, no tabuladas, ó de 
que hayan sido muy erróneamente medidas; en ambos 
casos procede medirlas, no aproximada sino rigurosa¬ 
mente y si corresponden al segundo de los citados, el 
número nuevamente obtenido permitirá incluirlas in¬ 
mediatamente en alguno de los elementos que han sido 
hallados. Expuesto lo que antecede, que es indepen¬ 
diente del modo cómo el espectro se haya obtenido, 
procede entrar á describir los diferentes métodos de 
iluminación del espectroscopio. 

Espectros de llatna. Los primeros espectroscopistas 
T. Melvill (1752), Fraunhofer (1814), Herschell (1822), 
Talbot (1826), Miller (1845), Swa m (1855), precurso¬ 
res de Kirchhoff y Bu iscn, estudiaron las colorado- 
nes que ostentaban las llamas de las disoluciones al¬ 
cohólicas de diversas sales. Fué Talbot quien atribuyó 
al sodio la raya amarilla de la llama del alcohol salado; 
fué Swann quien midió la sensibilidad de esta reacción 
que valuó en inedia millonésima de miligramo; fué 
Miller el primero que describió los espectros de las 
llamas alcohólicas de lós cloruros alcalinos entonces 
conocidos y de los alcalinotérreos. 


I 
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Producción de espectros de llama 
según -Mitscheriich 


Kirchhoff y Bunsen, utilizando el combustor de gas 
que lleva el nombre del segundo, establecieron la téc¬ 
nica más sencilla de los espectros de llama que aun 
está vigente; su procedimiento clásico con más ó me¬ 
nos variantes, consiste 
en introducir un hilo 
«le platino de unas 0,2 
de milímetro de espe¬ 
sor, provisto ó no de 
un pequeño bucle en 
su extremidad, en la I 
disolución acuosa de | 
la sal á estudiar, hu- ' 
medecer á veces con 
ácido clorhídrico la ex¬ 
tremidad del mismo, 
colocar sobre el bucle 
un menudo fragmento 
de sal sólida, é intro¬ 
ducir después el extre¬ 
mo así preparado en 
la llama no luminosa 
del quemador Bunsen; 
antes de toda observa¬ 
ción es preciso que el hilo de platino se halle rigurosa j 
y espectroscópicamente limpio de modo que no comu- 
ñique ninguna coloración á la llama: basta el contacto 
de los dedos para hacer aparecer el color amarillo del I 
sodio; se limpia perfectamente sumergiéndolo repeti¬ 
das veces en ácido clorhídrico hirviente hasta que el 
hilo no produzca en la llama coloración alguna. 

Los elementos que pueden ser así revelados, son los ' 
metales alcalinos y alcalinotérreos, el talio, indio, co- 1 
bre y el boro al estado de ácido bórico. Algunos otros 
elementos pueden dar espectros por este procedimien¬ 
to; las sales de oro, platino, manganeso, zinc, etc., es¬ 
tán en este caso, pero tan débiles ó fugitivos son, que 
su observación carece de todo interés desde el punto de 
vista analítico. La llama del Bunsen, no es demasiado 
caliente y el hilo metálico, que por esto no debe ser 
más grueso, absorbe una cierta cantidad de calor que 
disipa por conductividad y radiación; las sales que se 
encuentran sobre el hilo no pueden ser, por tanto, ni 
rápidamente volatilizadas, ni en cantidad grande, ni 
calentadas fuertemente. Así, los espectros obtenidos 
son bastante débiles y no contienen sino un corto nú¬ 
mero de líneas de baja temperatura desde luego, que 
aparecen brillantes sobre un fondo negro, como indica 
la lámina correspondiente, cuando son observadas 
con un espectroscopio sencillo y poco dispersivo que 
son los únicos que deben 
ser empleados con esta 
técnica. 

Diversas tentativas se 
han hecho para aumentar 
el radio de acción y la 
utilidad de los espectros 
de llama evitando sus in¬ 
convenientes, y de las mo 
edificaciones más impor 
tantes de su técnica se da 
cuenta á continuación. 
Mitscheriich alimentaba 
la llama mediante la dis¬ 
posición que se representa 
en la figura i; un haceci¬ 
llo de finísimos hilos de 
platino se sumerge por 
uno de sus extremos en 
un tubo que contiene la 
disolución salina y al cual cierra, mientras que por el 
otro extremo se introduce en la llama: por capilaridad 
pac a á ésta la disolución; al evaporarse ésta y sobre 
todo si no está muy ácida, se forma pronto en el extre¬ 



— Gas 


Fio. 2 

Obtención de espectros de 
Pama, mediante arrastre de 
la disolución 


mo enrojecido un depósito salino sólido que detiene 
el buen funcionamiento;esto se evita acidulando fuer¬ 
temente la disolución con ácido clorhídrico,ó mezclan¬ 
do una parte de ella con 20 de disolución de acetato 
amónico al 15 por 100. 

Modernamente Eder y Valenta se valen de una rue¬ 
da formada por des discos de níquel de unas 6 á 8 pul¬ 
gadas de diámetro montados en el mismo eje, que su¬ 
jetan entre si una á modo de llanta de tela de platino; 
inclinada la rueda unos 55° y girando, se sumerge por 
su borde inferior en una vasija que contiene la diso¬ 
lución mientras por el punto diametralmente opuesto 
se introduce en la llama Bunsen; mediante esta dispo¬ 
sición que permite renovar la sal dentro del foco calo¬ 
rífico de un modo regular y continuo se han podido 
fotografiar hasta en el extremo ultravioleta los espec¬ 
tros de los alcalinos y alcalinotérreos. 

Pero el mejor modo de obtener bellos espectros de 
llama brillantes y permanentes de una multitud de 
elementos, consiste en introducir en la llama las diso¬ 
luciones en la forma de polvo lo más tenue posible. 

Varios son los procedimientos ideados con este fin: 
ya Bunsen obtuvo bastantes buenos resultados, ha¬ 
ciendo pasar el gas que había de arder, por un frasco 
que contuviera la disolución á estudiar fuertemente 
acidulada con clorhídrico y adonde podía introducirse 
por otro tubo trozos de 2 Ínc que originaban un vivo 
desprendimiento de hidrógeno; las burbujas de este 



Obtención de espn tros de llama, según Hemsalech 
V Watteville 


gas, el quebrarse en la superficie del líquido, proyectan 
finísimas gotitas del mismo, que son arrastradas por el 
gas del alumbrado al tubo de desprendimiento dis¬ 
puesto en forma de quemador de Bunsen. Este apara¬ 
to sencillo (fig. 2), aun presta buenos servicies como 
aparato de demostración y de comprobación rápidas. 

Gouy ha conseguido pulverizar las disoluciones más 
finamente que Bunsen, valiéndose de un pulverizador 
accionado por aire comprimido que aspira por sí la 
disolución y la lanza al interior de un globo de vidrio, 
donde se detienen las gotas grandes y de donde las 
finas son arrastradas por la corriente de gas que va 
al quemador; mediante disposiciones variadas funda¬ 
das en el citado hecho, se han conseguido obtener es¬ 
pectros de llama de metales que nunca se habían pres¬ 
tado á este género de excitación. 

Hemsalech y Watteville han ideado un procedimien¬ 
to de una gran generalidad, cuyos resultados será di¬ 
fícil poder superar; el procedimiento consiste en hacer 
saltar la chispa de inducción entre dos trozos del metal 
á estudiai en el interior de un tubo por donde una co¬ 
rriente de aire ariastra el metal volatilizado por la 
descarga eléctrica y lo conduce al quemador (fig. 3); 
éste, además, se halla formado por multitud de llami- 
tas colocadas en fila y muy próximas, de modo que 
puedan situarse en rampa frente al colimador de un 
aparato espectral, sumando sus intensidades y Jor¬ 
inando una llama de gran espeso: útil. 




Análisis espectral I. 


Espectros de diferentes elementos y astros. 
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Los mismos autores han llegado á reemplazar la 
chispa por e! arco, según indica el esquema de la figu¬ 
ra í; el aire por el oxígeno, y el gas del alumbrado por 
el hidrógeno ó el acetileno. En estas condiciones los 
espectros obtenidos son de extraordinaria intensidad. 

£n muchos casos en que la llama del combustor Bun- 
?en no posee la suficiente potencia calorífica para dar 
«l espectro de una sal metálica, se ha recurrido, como 
m se indica en el párrafo anterior, al soplete oxiaceti- 
Tiico y aun á la llama oxhídrica; uno de los métodos 
.t trabajo más empleado con estas llamas es el si¬ 
miente: un bloque de material refractario se talla y 
afora como indica la sección vertical representada 
l<Tliiigura 3; el extremo del soplete se introduce late- 
ulmente ha>ta muy cerca de la chimenea y la llama se 
tniváu al salir de ésta; la substancia se coloca en el 
itsido-ie taladro de modo que la llama caiga directa- 
r*; T cjc.hre ella. Este aparato ha sido usado por Loc- 
kyer, Roberto Austen y Liweing y Dewar. Hartley 
ti :tibado multitud de investigaciones de este gé- 
ftf.T, pero él introducía la substancia dentro de la 
¡Lr.i oxhídrica, siguiendo la técnica de Bunsen, 
radiante soportes adecuados infusibles (el platino 
aoarve en este caso), tales como láminas de distena 
- v jS’Dj). mineral absolutamente infusible que sólo 
i : rno rayas parásitas la roja del litio y la amarilla 
,y¡bdio, ó bien hilos de cuarzo ó de carborundum y 
f* mezclados y desecados á muy alta temperatura; 
de e'te modo llegó á ob ener espectros muy bellos, 
r-jchos de los cuales fueron observados también por 
U'aiteville del modo antes indicado. Además, ciertos 
c.it~' simples, Mg, Zn, Cd, Al, In, TI, Sb, As, Bi, Pb, 
ti. Au, dan muy bellos espectros de bandas aca- 
rbdí- que fueron atribuidos á la molécula no dise¬ 
có del metal, en unión de las bandas del vapor de 
desvanecidas hacia el rojo, que siempre se hallan 
r. les espectros de llama, y cuyos bordes más intensos 
« encuentran en el ultravioleta con una longitud de 
onda a = 3064, 2811 y 2608. 

Una interesantísima aplicación de los espectros de 
b.T¡a ha sido hecha al estudio, de las enormes que sa- 
-t., en la fabricación del acero, de los convertidores 
Res^mcr; Hartley, que ha hecho un estudio completi¬ 
vo de estas llamas, ha podido reconocer que en las 
:-meras fases del soplo aparecen los metales alcalinos, 
>pucs viene un espectro aparentemente continuo en 
. región visible y que una dispersión suficiente com- 
:-jeba hallarse formado por la superposición del es- 
-riro de bandas del manganeso ó sus óxidos desvane¬ 
cí hacia el rojo y las del carbón desvanecidas hacia 
íi violeta; en el ultravioleta sólo se perciben, en cam¬ 
bo. las rayas del hierro, tales como aparecen en el so- 
-te oxhídrico, y no apa recen ni las bandas de la cal, 
' ignesia ó nitrógeno, ni las rayas del Ca, Mg, Co, Ni, 


— -— Aire 


Al Combusto^ 


Fie. 4 

- ó Cr: las consecuencias térmicas interesantes que 
1 las diferentes fases del proceso metalúrgico se de- 
•cen de e=>tos estudios, no son de este lugar. , 

Lo? C'pectros de llama de los metaloides, difícilmen- ¡ 
observables por lo general, fueron estudiados por j 
ilet, y es de notar que mientras los espectros de los ( 
letales se observan mejor en llamas muy calientes, 




Fig. & 

Obtención de espectros con el so¬ 
plete oxhídrico 


los de los metaloides se observan en la parte más fría 
de aquéllas, ó bien cortándolas mediante una placa me¬ 
tálica enfriada por una corriente de agua, y examinan¬ 
do la llama en contacto con la placa. A veces basta, no 
obstante, una corriente de aire frío que la envuelva; 
así, si se introduce una substancia fosforada en un apa¬ 
rato productor de hidrógeno, y la llama de éste, enfria¬ 
da como queda dicho, 
se examina espectros* 
cópicamente, se obtie¬ 
ne un espectro par¬ 
ticular del fósforo que 
constituye una buena 
prueba toxicológica. 

El boro, transfor¬ 
mado en fluoruro, co¬ 
munica á la llama de 
gas una coloración 
verde que posee un 
espectro característi¬ 
co; igualmente el fluo¬ 
ruro de silicio da en la llama del hidrógeno un espec¬ 
tro de bandas particular. La llama del cianógeno pre¬ 
senta á más del espectro denominado de Swann, un 
espectro propio de dicho gas. 

Se deben principalmente á Mitscherlich, Diacon y 
Lecoq de Boisbaudran investigaciones interesantes res¬ 
pecto á los espectros de llama de los fluoruros, cloru¬ 
ros, bromuros y yoduros; para conseguir éstos, las sales 
en cuestión de un mismo meta!, mezcladas con un gran 
exceso de sales amónicas del mismo anión para que 
por acción de masa mantenga las sales sin disociar, se 
introducen en la llama, que deberá ser del soplete oxhí 
drico si se trata de los fluoruros; también se obtienen 
los espectros de los demás haluros. mezclando con el 
gas combustible del alumbrado ó hidrógeno, un exceso 
del halógeno ó ei hidrácido á que corresponda la sal, 
que se ha de introducir en la llama después, para que 
actúe del mismo modo que la sal amónica del caso an¬ 
terior. 

Espectros de horno eléctrico. En estos últimos tiem¬ 
pos, King ha conseguido obtener resultados muy inte¬ 
resantes de espectros de emisión de origen puramente 
térmico, con vapores de diversos metales; su modo de 
proceder consiste en vaporizar el metal dentro de un 
tubo de carbón ó grafito, colocado en una cámara exen¬ 
ta de aire y llena de hidrógeno á presiones variables, 
calentándolo eléctricamente á temperaturas regulares, 
que varían desde 1700 á 3000°, mediante resistencias 
ó haciendo saltar un arco intenso entre las paredes del 
tubo y electrodos de carbón. Las acciones eléctricas 
procedentes del arco ó la chispa y las acciones quími¬ 
cas de la llama, quedan así eliminadas ó reducidas á 
un mínimo, obteniéndose espectros de líneas muv pa¬ 
recidos á los obtenidos en la llama por Ilemsalech y 
Watteville, que permiten su clasificación según la tem¬ 
peratura á que aparecen, cuya clarificación ha pres¬ 
tado grandes servicios en los estudios de ordenación 
de los espectros, según puede verse en el artículo Es- 
PFXTROSCOPIA. 

Espectros de arco. La técnica de estos espectros es 
actualmente de las más usadas en análisis espectral; 
la gran intensidad luminosa del arco eléctrico permite 
el empleo de aparatos muy dispersivos que absorben, 
por tanto, gran cantidad de luz; la gran intensidad ca¬ 
lorífica de aquél permite, por otra parte, volatilizar 
aun las substancias sólidas más refractarias y comple¬ 
jas sin que haya necesidad de someterlas previamente 
á otra manipulación ó tratamiento que el de su pulve¬ 
rización. 

El material necesario es de lo más sencillo; basta dis¬ 
poner de corriente industrial continua á unos 110 vol¬ 
tios y montar el arco en tensión con una resistencia que 
permita pasar hasta 15 ó 20 amperios; los electrodos es* 
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tán constituidos por cilindros de carbón de retortas de T> 
á7 mm.de diámetro, sin mecha de ningún género, de 
unos 10 cm. de longitud y montados verticalmente uno 
sobre otro, mediante un sencillo soporte regulable á 
mano. En el carbón positivo, que se coloca debajo, se 
horada previamente por cualquier procedimiento me¬ 
cánico adecuado, un pequeño cráter atuluial destina¬ 
do á recibir la materia objeto de estudio reducida á me 
nudos fragmentos y desecada si fuera preciso. 

Los extremos de lo^ electrodos, separados entre sí 
unos 4 ó 5 mm., se colocarán á una altura tal, que al 
saltar eí arco, éste se halle precisamente en la prolon¬ 
gación del eje óptico del colimador del aparatoespcctral 
empleado. Una lente, de vidrio, en casode un espectros¬ 
copio para la región visible; de cuarzo, en el de un espec¬ 
trógrafo para la región ultravioleta, deberá situarse en¬ 
tre el arco y la hendedura, de modo que proyecte sobre 
ésta la imagen de aquél; un foco luminoso situado en 
la misma línea horizontal y más allá del arco, permite 
situar la lente en su sitio preciso; esta lente conviene' 
diafragmarla una vez bien situada, evitando que el 
fondo continuo producido por la incandescencia de los 
electrodos pueda penetrar en el inteiior del aparato. 

Antes de colocar la substancia en la cavidad perfo¬ 
rada en el carbón positivo, se debe hacer saltar el arco, 
lo que se consigue, si la corriente es suficientemente 
intensa y el voltaj * adecuado, cebándolo á mano sin 
variar la distancia entre los electrodos, mediante otro 
carbón auxiliar que transitoriamente se pone en con¬ 
tacto con aquéllos; con esto, los carbones se purgan de 
la mayor parte de sus impurezas y al cabo de unos 
instantes se fotografía este espectro, que será siempre 
un espectro parásito del de la substancia y deberá ser 
tenido en cuenta ulteriormente. Apagado el arco y en¬ 
friados los carbones, se llena la cavidad con la materia- 
problema, cebando el arco y fotografiando este espec 
tro de nuevo Para evitar su confusión con el anterior, 
puede recurrirse á colocar delante de la hendedura del 
colimador, diafragmas diversos, que aíslen ó preserven 
diversas zonas de aquéllos; un sistema suele ser el for¬ 
mado por una lámina con una escotadura angular: co¬ 
locada ante la rendija, descubre sólo una zona central 
de la misma que puede utilizarse para tomar un espec¬ 
tro; separada de la rendija, permite obtener otro de 
líneas más largas, superpuesto al anterior de líneas más 
cortas sólo en su centro; otro sistema consiste en una 
lámina que puede correr delante de la hendedura, pro¬ 
vista de una serie de ventanillas circulares ó cuadra¬ 
das dispuestas en línea oblicua á aquélla, de tal modo 
que nunca puede quedar más porción de rendija des¬ 
cubierta que la correspondiente á uno de dichos orifi¬ 
cios que se coloque sobre ella, permitiendo de este 
modo obtener sobre una misma placa fotográfica varios 
espectros rigurosamente comparables. 

Para conseguir el máximo de eficacia con esta téc¬ 
nica, conviene aplicarla á la obtención del espectro ul¬ 
travioleta, pues mientras en la región visible el espec¬ 
tro continuo producido por la incandescencia del car¬ 
bón constituye una dificultad para observar otras líneas 
brillantes, á partir de X = 3400 A. hasta el extremo 
ultravioleta, el espectro parásito de los electrodos que¬ 
da reducido á unas cuantas líneas del hierro, calcio, 
magnesio, aluminio y silicio fáciles de reconocer. La 
cantidad de materia precisa para obtener un buen es¬ 
pectro puede ser inferior á 1 mg. y el método es apli¬ 
cable á todos los elementos químicos, salvo al oxígeno, 
azufre, selenio, cloro, bromo, yodo, ílúor y nitrógeno 

No siempre los electrodos del arco deben ser de car¬ 
bón; cando la acción reductora de éste puede ser per¬ 
judicial, ó cuando se necesita el electro de un metal 
poco fusible, se hace saltar el arco entre trozos ó barras 
de metal; así suele hacerse para obtener espectros de 
comparación, como sucede con el espectro del hierro, 
si bien no es menos usado un sistema mixto en que el 


electrodo positivo es metálico y el negativo se halla 
formado por una barra de carbón, con lo cual clareo 
suele poseer una mayor estabilidad, sobre todo si se 
trata de metales fácilmente oxidables á temperatura 
elevada. 

Para proceder debidamente, pues, en la obtención 
de un espectrograma que permita realizar un análisis 
en la región ultiavioleta, en donde no hay posibilidad 
de observar directamente, sino mediante la fotografía, 
se procede de modo que, sin tocar á ningún órgano del 
espectrógrafo u^ado y previamente reglado, más que 
á la lámina peiforada ó diafragma que corre entre su 
hendedura, se hace saltar el arco entre los carbones que 
lian de servir de electrodos, y una vez purificados du¬ 
rante unos minutos, se toma la fotografía del espectro 
de su llama utilizando una de las aberturas del dia¬ 
fragma; la exposición, cuya duración depende de una 
porción de circunstancias (sensibilidad de la placa, dis- 
ancia de ésta al foco, etc.), no es superior á unos cuan¬ 
tos segundos y debe anotarse cuidadosamente; des¬ 
pués se mueve el diafragma de modo que quede descu¬ 
bierta una zona de hendedura próxima á la anterior, 
tomando con ella y con el mismo tiempo de exposición 
que antes, una fotografía del arco saltando con la ma¬ 
teria á estudiar dentro del cráter; finalmente, en una 
zona de hendedura exactamente contigua á la anterior 
ó que sirva de empalme entre las dos antenotes, se fo¬ 
tografía el arco sallando entre dos trozos de hierro, 
cuyas líneas numerosas y de longitud de onda conocida 
se toman como tipo de comparación. Crevv y Tatwell 
han conseguido obtener directamente un arco entre 
electrodos metálicos muy fusibles, haciendo que uno 
de ellos sea un disco giratorio animado de un movi¬ 
miento rápido y mantenido á una distancia constante 
del otro electrodo, que es fijo mediante un tornillo de 
aproximación del último. 

Kavser y Rungc emplearon también la rotación de 
los electrodos en un arco corriente, entre carbones que 
giran en sentido opuesto y se mantienen horizontal- 
mente, con lo que el arco permanece siempre invariable 
de posición, aun cuando los electrodos sean gruesos. 

Liweing y Dcwar han utilizado en sus investigacio¬ 
nes electrodos de carbón atravesando por sus ba>es un 
bloque prismático de cal, provisto, además, de abertu¬ 
ras laterales para hacer la observación y para introdu¬ 
cir gases diversos. 

Cierto género de investigaciones requieren hacer sal¬ 
tar el arco en atmósferas variables ó en el vacío; para 
conseguir esto se ha recurrido á disposiciones variadas 
que mantienen los electrodos en el interior de recipien¬ 
tes cerrados y provistos de ventanas obturadas por los 
medios transparentes más convenientes; la dificultad 
de cebar el arco es vencida colocando uno de los elec¬ 
trodos sobre un resorte oscilante por la acción de un 
electroimán ó más sencillamente sobre un soporte en 
resorte clástico manejado desde el exterior. 

El arco de mercurio, empleado frecuentemente en 
diversas investigaciones y del que existen muy varia¬ 
dos modelos conocidos con el nombre de lámparas de 
mercurio , no es sino un recipiente generalmente de 
cuarzo fundido provisto de dos electrodos que se ha¬ 
llan interiormente en contacto con mercurio y en cuyo 
recinto se ha hecho el vacio; este arco se ceba inclinan¬ 
do convenientemente la lámpara, á fin de poner en 
contacto transitorio las dos porciones del metal liqui¬ 
do que forman los vcidadeios electrodos. 

Espectros de chispa. Otro método muy general de 
obtener un foco luminoso analizable por vía espectral, 
es el empleo de la chispa eléctrica producida por una 
bobina de inducción, entre dos conductores convenien¬ 
tes, colocando nmv frecuentemente uno ó más elemen¬ 
tos Lcvden ó condensadores de otro sistema en para¬ 
lelo con los electrodos, á fin de obtener la descarga con- 
densada. 
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La chi<pa eléctrica puede ser utilizada para obtener 
espectros de cuerpos sólidos ó de disoluciones salinas. 

En el primer caso, los electrodos constituidos por dos 
trozos del mismo sólido conductor objeto de estudio, 
* sujetan y colocan con pinzas convenientemente ais¬ 
ladas y dispuestas, en co¬ 
municación cada una con 
los extremos del secunda 
rio de la bobina, en una 
c forma en todo semejante 
-O á la que queda descrita al 
O tratar de la instalación 
^3 del arco eléctrico en la 
“O técnica á él correspon- 
2 diente; del mismo modo 

2 se coloca la lente que 

3 debe proyectar la imagen 
del foco luminoso sobre 
la hendedura del colima¬ 
dor, y de un modo seme¬ 
jante al antes descrito, se 
procede, para obtener un 

Fhj. e espectrograma en la re- 

Dicción para obtener g ¡6n ultravioleta, sin más 
agiros de chispa variante que el de la ex¬ 

posición, que si con el 
vast contaba por segundos, aquí puede contarse por 
t;■«/.*, y hasta por horas, según sea la intensidad de 
j ó-.p iy el poder absorbente del aparato espectral 
2s;ie¿do. 

Le*espectros de chispa suelen presentar variaciones 
tv importantes, según sea el régimen de la descarga, 
ícipwvta, por tanto, trabajar siempre en condiciones 
Tcr.ncis que permitan obtener resultados compara- 
Numerosas investigaciones han sido hechas en 
-te -cilicio á íin de precisar las condiciones necesa- 
para obtener un espectro determinado, cuya fácil 
•umbilidad, unido á la circunstancia de obtenerse 
nto al espectro de la substancia el de los gases del 
:.re muy ricos en rayas, hacen que para el analista 
3Íi¡ itivo de cuerpos sólidos se coloque la técnica de 
toa en un plano inferior á la de arco que suministra 
:*n¡vre resultados más constantes. 

Le entre todas las investigaciones de este género, 
:freren particular interés, desde el punto de vista del 
r iS'iá espectral, las realizadas por Schuster y Hem- 
■vxr. Según estos autores, la chispa ordinaria se halla 
ümada de tres partes: la descarga inicial, trazo lumi- 
r*o que da principalmente las líneas del aire, á conti- 
nuaci n después de al unas os: 



citaciones muy rápidas apare- 
+ cen las rayas metálicas rejorza - 

das ó enhanced de Lockver, y 
al mismo tiempo la aureola que 
suministran las rayas metálicas 
de baja temperatura; según pa- 
v rece las lineas de aire son pro- 

__ _____ ducidas cuando el espacio en 
que la chispa estalla no con¬ 
tiene aún vapor metálico, las 
oscilaciones siguientes pasan, 
^ | J en cambio, á través del metal 

vaporizado que ha tenido tiem- 
” po de difundirse en tomo á los 
Fie. T electrodos. Pues bien, si se in- 

r K . .. , A tercala una bobina de autoin- 

ducción, sin núcleo metálico,en 
át hfísbaudran el circuito de descarga del con¬ 
densador, en la forma que re- 
'/cserjra el esquema de la figura 6, se obtiene una chis- 
m *3;c:hnie compuesta casi exclusivamente de aureola 
f'i contiene más que las rayas metálicas de ésta; la 
—Mún de esta bobina retrasa y debilita la descarga 
hasta el punto de que con electrodos suficien- 


de espectros 
«egrn Lccoq 
óe Kusbaudran 


temente próximos, desaparece totalmente el espectro del 
aire; la duración de la chispa es considerablemente au¬ 
mentada y esta atraviesa solamente el vapor metálico 
que en algunas millonésimas de segundo llena totalmen¬ 
te el espacio explosivo. El empleo de autoinducciones 
crecientes produce también variaciones 
notables en los espectros de muchos 
elementos, simplificándolos y dejándo¬ 
los á veces reducidos á las lineas de lla¬ 
ma, circunstancia que ha permitido es¬ 
tablecer determinadas clasificaciones y 
distinciones entre las lineas de arco y 
de chispa, y aun entre las de esta úl¬ 
tima; el concepto actual que ha subs¬ 
tituido á esta clasificación un tanto 
arbitraria de líneas de arco ó de chis¬ 
pa, puesto que de ambos modos pue¬ 
den obtenerse, y el criterio de reforza¬ 
miento ó debilitación que sufren con 
uno ú otro medio de excitación, puede 
verse en el artículo Espectroscopia. 

La chispa eléctrica aplicada á diso¬ 
luciones salinas tiene indudablemente 
más interés, desde el punto de vista 
analítico, que aplicada á la investiga¬ 
ción de sólidos, siendo muchos los es- 
pectroscopistas que han utilizado este 
medio de investigación, á pesar de que, 
á más del espectro del aire, han con- Obtención de 
tado muchos de ellos con el espectro 
parásito de los electrodos metálicos Mermet y De¬ 
utilizados en cada caso; como carcterís- lachanal 
ticas generales puede decirse que debe 
utilizarse una bobina de unos 5 á 7,5 centímetros 
de chispa en el aire y que las disoluciones deben ser 
siempre el polo negativo. 

Concretándonos á los puntos más culminantes de 
esta técnica, cabe señalar el método de Lecoq de Bois- 
baudran, que empleaba un pequeño vasito con el fondo 
atravesado por un hilo de Pt, que contenía la disolu¬ 
ción á estudiar: sobre la superficie de ésta se colocaba 
un hilo metálico que hada de electrodo positivo, según 
indica la figura 7. Mermet y Delachanal modificaron 
una disposición debida á Becquerel (fig. 8), según la 
que operaban en un tubo cerrado, atravesando el cie¬ 
rre por un tubo de vidrio que dejaba paso á su vez al 
electrodo positivo formado por un hilo de platino, 
mientras que el negativo que atravesaba el fondo se 
continuaba por un tubo capilar de vidrio que salía por 
cima del nivel de la 
disolución, la cual, 
ascendiendo por capi- 
laridad en él hasta 
más arriba de la ter¬ 
minación del hilo ne¬ 
gativo, constituía un 
verdadero electrodo 
líquido. Demar^ay 
modificó las anterio¬ 
res disposiciones (fi¬ 
gura 9) para permitir 
fotografiar el espectro 
en el ultravioleta, 
operando con una 
capsulita muy plana, 
en la que el hilo que Obtención de espectros de chispa 
atraviesa su fondo según Demar^ay 

se continúa en una 

verdadera mecha de finísimos hilos de platino para 
permitir ascender capilarmente á la disolución. 

Ilartley substituyó los electrodos metálicos por tro¬ 
zos de grafito en forma de cuña con diversas ranuras 
longitudinales, colocando el negativo en el extremo de 
un tubo en U conteniendo la disolución y el positivo 
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encima, como indica la figura 10; Pollok ha utilizado 
con mucho éxito en las investigaciones cuantitativas 
de que más adelante se hará mención, un tubo parecido 
al de Hartlev, de ramas desiguales, de paredes gruesas 
y de unos 15 cm. de longitud, provisto en sus dos extre¬ 
midades de ensanchamientos 
á modo de copitas de unos 
2 cm.* de cabida cada una; 
por la rama larga se introdu¬ 
ce un alambre grueso de oro 
que da la vuelta y sale por 
la rama corta hasta sobresa¬ 
lir escasamente del borde de 
la copa de dicha rama; esta 
extremidad del alambre de 
oro se recubre por un peque¬ 
ño capilar de vidrio que por 
su otro extremo descansa en 
las paredes del ensanchamien¬ 
to capilar; por la rama larga 
se va introduciendo la disolu¬ 
ción á medida que se va ron- 
sumiendo y el electrodo posi¬ 
tivo es otro alambre de oro 
que se coloca vert¡cálmente 
á corta distancia del primero. Estos electrodos suelen 
reemplazarse por hilos de platino delgados provistos 
en sus extremos de un trozo más grueso de oro. 

Se deben, no obstante, á Krulla v Gramont las dos 
disposiciones que eliminan totalmente los inconvenien¬ 
tes procedentes de que la descarga se realice con inter¬ 
vención de electrodos metálicos. El primero utiliza sis¬ 
temas variados que, poco más ó menos, se reducen á 
lo siguiente: dos largos tubos embudados por un extre¬ 
mo y encorvados y afilados por el otro (fig. 11), per¬ 
miten salir dos finos chorros de disolución que se cruzan 
á unos 2 mm. de distancia sobre un vaso adonde caen; 
el contenido de cada tubo está en comunicación con 
cada polo de la bobina y los dos filetes líquidos consti¬ 
tuyen los dos electrodos entre los que salta la chispa: 
conviene que el punto de cruce se realice antes de que 
los dos pequeños filetes se resuelvan en gotas. La dispo¬ 
sición debida á Gramont (fig. 12) recuerda la de Mer- 
met y Delachanal en su electrodo negativo, sin más 
diferencia de que el capilar es de cuarzo fundido; el 
electrodo positivo es también otro capilar de cuarzo 
alimentado por un pequeño depósito unido á él por una 

goma provista de 
una llave de pre¬ 
sión; los conducto¬ 
res de platino ter 
minan á 5 mm. de 
las extremidades de 
los capilares, y así, 
la chispa salta entre 
dos gotas del líqui¬ 
do á estudiar; el sis¬ 
tema se encierra en 
un tubo especial 
con una ventana á 
nivel de la chispa, 
debido á \V. Croo- 
kes, con la posibili¬ 
dad de eliminar los 
vapores mediante 
un tiro de chimenea 
provocado por la 
calefacción de una 
ampolla lateral; si 
con esta disposición se utiliza, además, una descarga 
oscilante (con autoinducción), todo espectro parásito 
queda eliminado. 

Otra aplicación interesante de la técnica de chispa 
al análisis de materiales complejos como los minerales, 


se debe también á Gramont; ésta es como sigue: así 
como, si se tiene un condensador electrostático cargado 
continuamente por una bobina de inducción, y descar¬ 
gándose entre (los trozos de una aleación metálica, se 
obtiene una chispa cuyo espectro posee las rayas de los 
metales que componen aquélla, los productos metalúr¬ 
gicos y los minerales de brillo metálico y las sales fun¬ 
didas, se comportan de un modo semejante, habiendo 
demostrado Gramont que en los últimos casos se ob¬ 
tiene. además, el espectro de los metaloides en dichos 
materiales existentes. Estos espectros, denominados es¬ 
pectros de disociación, se obtienen igualmente de todos 
aquellos compuestos no conductores pulverizados, di¬ 
sueltos ó en suspensión en sales fundidas conductoras. 

Si se suprime la condensación, el espectro de los meta¬ 
loides desaparece quedando sólo las rayas de baja tem¬ 
peratura de los metales existentes. Conviene emplear 
en este género de análisis bobinas de 3 á 10 cm. de 
chispa y de 2 á 6 
botellas de Leyden 
de unos 12 dm. a de 
condensación cada 
una y una capaci¬ 
dad de 0,004 mi- 

crof arad ios. 

Los electrodos es- i 
tán formados por 
dos gruesos hilos de 
platino colocados 
convergentes, y el 
inferior aplastado 
en su extremo de 
forma de pequeña 
espátula; sobre ésta 
se coloca un trozo 
de una sal, carbo¬ 
nato de litio prefe¬ 
rentemente, y de¬ 
bajo de la espátula 
una pequeña llama 
que provoque la fu¬ 
sión de la sal men¬ 
cionada; los silica¬ 
tos, precipitados ob¬ 
ten id os en el curso 
de un análisis, etc., pueden haber sido mezclados pre¬ 
viamente en un mortero con la sal en cuestión; así, 
pueden obtenerse directamente las líneas del S, As, Se. 
Te, y empleando compuestos diversos, las de Cl, Br. 
I, P, C, Si; á veces se observa también un espectro de 
bandas debido á moléculas salinas ó á óxidos no diso¬ 
ciados. El empleo de pequeñas autoinducciones intei- 
caladas como antes se indicó, simplifica estos espectros 
por eliminación de las rayas del aire y permite llegar 
á una verdadera separación analítica de ciertos elemen¬ 
tos por simplificaciones progresivas. 

Espectros de Gasez. La producción de luminiscen¬ 
cia en el seno de los gases requiere métodos que difie¬ 
ren un tanto de los hasta aquí descritos, pues aunque 
pueden hacerse observaciones haciendo saltar la chispa 
de inducción en tubos que contengan gases, puros ó no, 
á la presión ordinaria, la regla general es observar la 
luminosidad producida en ellos por la descarga de in¬ 
ducción á presión reducida. 

La forma de los tubos (fig. 13) denominados de Plüc- 
ker ó de Geissler, en donde se verifica la descarga, es 
muy variada, según el fin perseguido; pero cualquiera 
que sea la disposición de los electrodos en ellos, siempre 
tienen una porción capilar en la cual se observa el es¬ 
pectro de la columna positiva que es la región donde la 
luminosidad es más intensa. Unas veces la porción ca- 
i pilar se examina colocándola paralelamente á la hen¬ 
dedura; otras es examinada según su eje (observación 
1 de punta), según la disposición ideada por Monckoven, 



Obtención de espectros 
de chispa, según Hartley 
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Fig. 11 

Disposición de Kmlla para obtener 
espectros de chispa 



Fig. 12 

Disposición de Gramont para ob¬ 
tener espectros de chispa 
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con lo cual se gana en espesor lumínico y se evitan las 
dificultades procedentes de los depósitos en las pare- 
des del vidrio que suelen perturbar la observación. 


j 




y 


A. 




:a 



Fie. II 

Tubos de Plücker 

Los electrodos pueden ser de platino, como en los 
C‘"Ti'fiios de esta técnica, pero actualmente son casi 
s’txpTt gruesos cilindros de aluminio, que entre otras 
Tístsás presentan la de no opacificar, como los ante- 
Míts lii paredes internas de los tubos por depósito 
& Decenas partículas. La mayor parte de las veces 
¡y electrodos son interiores, pero en el caso de gases 
cor.c el doro ó bromo que atacarían á aquéllos, se em- 
rir* electrodos exteriores formando por envolturas 
de pajjel de estaño, pasando la descarga á través del 
licno: también son exteriores, pero no de estaño, sino 
de hoja delgada de latón cuando es preciso calentar los 
übos, como sucede en los modelos de Salet, con los 
qce estudia el espectro de los vapores de sodio y otros 
metales. En este último caso, los vapores metálicos 
vibren pronto la parte capilar y hay gran ventaja 
en utilizar la disposición de Monckoven. 

r cando los tubos han de servir para el estudio de la 
T rzión ultravioleta, deberán ir provistos de una ven¬ 
cía de cuarzo transparente, generalmente en la pro 
bogación del eje de la parte capilar; el cierre de esta 
líT-ina, que puede ser también una lente, con el vidrio 
abe *r hermético, y como los mástiques orgánicos de- 
vn w en absoluto proscritos y la soldadura es impo- 
íisle, se emplea un primer cemento de silicato sódico 
atizado con este fin por Deslandres, recubierto des 
de mástique Golaz ó goma laca. Actualmente se 
frican tubos de sílice transparente, que resuelven 
tcjor que nada toda dificultad. 

La operación más delicada que se presenta en esta 
'¿nuca es la del llenado del tubo; para ello es preciso 
•atrio medíante tubos adicionales, soldados con sople- 
e de mano, á una serie de recipientes que contenga 
•Ectivos adecuados para purificar el gas; á una trompa 
* mercurio para hacer el vacío; y á una pipeta curva 
;&:a trasvasar al tubo el gas contenido en una carn¬ 
ea; el tubo que se trata de llenar ha de estar dispues¬ 
to il mismo tiempo para funcionar y poder juzgar asi 
¿e¡ *rado de enrarecimiento como de la pureza del gas 
Producido: del conjunto de la instalación necesaria 
•i dea la figura 14, tal y como ha sido descrita por 
1- •; mediante el juego de llaves A, B y C se puede 
r. 2 ffr que el tubo T comunique con la trompa para va- 
*rio. ó con el gas G; mientras se vacía debe hacerse 
r^3: l*descarga dentro del tubo para expulsar los 
rv*s fluidos por los electrodos y se debe calentar sua- 
' asente para eliminar los gases y la humedad que se 
: *>bre las paredes del mismo; el H y el CO 2 origi- 
-Vjs por la acción de la descarga sobre el vapor de 
y sobre los vapores emitidos por la grasa de las 
-*e. son los dos gases más difíciles de eliminar, lo 
^ >e consigue sólo con llenados de aire y vaciados i 


sucesivos. Purgado del todo el tubo, se hace el vacío 
hasta que la descarga casi no pueda atravesar el tubo, 
y entonces se cierra la comunicación con la trompa por 
B y A, abriendo la llave C para que el 
gas G llene los recipientes E (que pueden 
ser varios), donde el gas se deseca y pu¬ 
rifica mediante los reactivos proceden¬ 
tes en cada caso. Al cabo de un cierto 
tiempo se abre la llave A y se observa 
el espectro del gas; si éste no es puro, 
se recomienza de nuevo procurando un 
mayor tiempo en la nueva purificación, 
y si lo fuera, se hace funcionar la trom¬ 
pa hasta obtener la presión á que se 
desee observar; conseguido esto, si con¬ 
viene conservar el tubo se cierra por A 
mediante el dardo del soplete, por un 
estrangulamiento preparado ad hoc. 

La presión en los tubos de Geissler no 
permanece constante largo tiempo; dis¬ 
minuye espontáneamente por la absor¬ 
ción ejercida sobre el gas por los electro¬ 
dos y el vidrio; por esto á veces cuesta hacer pasar la 
descarga por tubos envejecidos, que suelen, no obstan¬ 
te, recobrar sus cualidades por calefacción. 

Espectros de fosforescencia. Experimentadores muy 
diversos, entre los que descuellan Becquerel y W. Croo- 
kes, han estudiado los espectros de la luz emitida por 
cuerpos fosforesciendo bajo la influencia de agentes 
muy variados. 

Sin embargo, el agente de excitación que desde el 
punto de vista del análisis espectral ha sido más difun¬ 
dido, es la radiación catódica. Las investigaciones de 
Lecoq de Boisbaudran, Urbain, Bruninghauss, Lenard, 
etcétera, prueban que ningún cuerpo purísimo es fos¬ 
forescente, pero sí lo son las disoluciones sólidas en que 
un cuerpo abundante hace de diluyente y otro ú otros 
en escasa proporción de fosforógenos. 

Empleando como diluyente cal espectroscópicamen- 
te pura, cosa muy difícil de obtener, y como fosforó- 
genos óxidos metálicos diversos y muy principalmente 
de las tierras denominadas raras ó escasas, Urbain 
llegó á desentrañar el problema que éstas presentaban, 
desdoblando algunos elementos que se tenían por puros 
y demostrando que otros muchos que se pretendía ha¬ 
ber descubierto por algunos no existían; estos espec- 


Aia (rompa 



Fig. 14 

Disposición para llenar de gas un tubo de Plücker 

tros presentan, en efecto, mucha variabilidad ai variar 
las proporciones de la mezcla fosforescente, cuyas va¬ 
riaciones se rigen por la ley del óptimo formulada por 
Urbain, según la que, al alterarse la composición de la 
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mezcla, cada banda de fosforescencia pasa por nn óp- ' 
timo de intensidad que corresponde á una cierta com¬ 
petición y los óptimos de las diferentes bandas no se . 
verifican simultáneamente. j 

La técnica preferible para observar los espectros de 
fosforescencia catódica es la debida á Perrin y l ’rbain: i 
el aparato ideado por estos 
autores, de que da idea la fi¬ 
gura 15, consta de dos piezas 
reunidas por un rodaje /\; la 
superior, que lleva el cátodo 
C y el ánodo A, comunica 
con el aparato de vacio en 
forma no representada en la i 
figura. La parte inferior es ¡ 
móvil, v en ella se coloca la 
substancia á estudiar pulve¬ 
rizada y extendida en bisel 
para poder ser cómodamente 
observada con el espectros¬ 
copio; el ánodo, que puede 
estar situado en cualquier 
otro sitio del tubo, suele afec¬ 
tar la forma de un anillo que 
limite el haz catódico para 
que éste no caliente el rodaje 
de unión. 

Varios tubos semejantes 
pueden colocarse en rampa 
comunicando entre si con un 
tubo horizontal en donde 
puede existir un ánodo co¬ 
mún formado por un grueso hilo de aluminio según su 
eje; de este modo pueden compararse fácilmente los 
espectros de diversas substancias. 

No sólo los sólidos, sino también los gases y los lí¬ 
quidos, pueden ser sometidos á este género de investi¬ 
gaciones, variando un tanto la forma de las vasijas. 

Espectros de absorción. Se debe á Kirchhoff la lev 
según.la que «los cuerpos pueden absorber las radiacio¬ 
nes mismas que emiten en condiciones determinadas», 
y es una consecuencia de esta ley el fenómeno frecuen¬ 
temente observado, de la inversión de las ravas espec¬ 
trales de emisión. Sería, no obstante, temerario gene¬ 
ralizar esta observación hasta el punto de considerar 
todo espectro de absorción, como el negativo de un es¬ 
pectro de emisión térmica que la substancia absorben¬ 
te fuera capaz de dar; muy probablemente esto, sólo 
sucederá en aquellos casos en que el cuerpo considera¬ 
do pueda funcionar como absorbente y como emisor 
de luz en las mismas condiciones de temperatura y 
presión. Pero el hecho de poder ver convertido un es¬ 
pectro de líneas brillantes sobre fondo obscuro en otro 
de líneas obscuras sobre fondo brillante, que ocupan 
exactamente el mismo sitio de las primeras, á causa de 
que el foco luminoso se halla rodeado de vapores de 
la misma substancia, que emite el espectro, ha sido 
de trascendencia suma para el análisis espectral de la 
luz de los astros, por cuanto las condiciones dichas se 
encuentran realizadas naturalmente en muchas es¬ 
trellas. 

El descubrimiento de las rayas negras en el espec¬ 
tro solar, realizado primero por YVollaston (1802) y 
por Fraunhofer algo después (181 4), ha permitido 
comprobar, citándolo sólo por vía de ejemplo, que en 
su iruñensa mayoría corresponden exactamente á un 
muy gran número de nuestros elementos químicos. 

Las principales rayas visibles de Fraunhofer, con 
la designación literal, dada por él, la longitud de onda 
hoy admitida y la atribución química de cada una, se 
expresan en el primer cuadro de la segunda columna. 

Pero no es el citado el único caso, en que de los es¬ 
pectros de absorción pueden deducirse consecuencias 
analíticas, sino que el examen de los espectros de li- 



Tubo de Urbain para la 

observación de espectros 
de fosforescencia 


Principales rayas visibles de Fraunhojer 


Notación 

de 

Fn ti ri¬ 
bo fer 

1 Región espectral 

i 

Longitud de onda 

Elemento 

á que 
pe tenecen 

A 

Extremo rojo 

7594,059 v. a. 

Oxígeno 

H 

Rojo 

6867,461 * 

• 

C 

» 

6563,(54 » 

Hidrógeno 

I) 

Amarillo ; 

[5896,154 * D| 

Sodio 



[5890,182 » D 2 

• 


1 

i 5270,448 • Ei 

Hierro 

E 

Verde 

i 

5270,533 » E; 

n • i r n - o o . r . 

Culcio 

ti: 


F I Azul | 4861,496 

n \ T y ( 4508,071 

G Indigo 14307,904 

H I Ext remo violeta, 3908,620 


» 

» C u 

» 0 a 

» 


Hidrógeno 

Hierro 

Calcio 


neas ó bandas, absorbidos por diversos gases, líquidos 
coloreados ó no y disoluciones salinas también colo¬ 
readas ó no, permite resolver á veces problemas inte¬ 
resantes; son notables en este aspecto las disoluciones 
incoloras de las sales de muchos metales de los llama¬ 
dos de las tierras taras ó escasas, que poseen multitud 
de bandas estrechas, que en el europio, por ejemplo, 
llegan á parecer rayas por su finura y que permiten 
caracterizar al elemento que se halla en la disolución. 

Formanek, ha ideado también un ingenioso proce 
dimiento, bastante general de aplicar este género de 
espectros á la investigación cualitativa de una multi¬ 
tud de cationes metálicos; para ello ha estudiado h* 
espectros de las lacas formadas con sales metálicas di¬ 
versas y la materia colorante denominada alcannim 
(de la alkanna tinctoria); la raíz de esta planta se pul¬ 
veriza y agota con alcohol de 95 c hasta que observada 
la disolución alcohólica con un espesor de 10 á 12 mm. 
muestra las bandas bien separadas. Esta disolución, 
que es roja presenta cuatro bandas cuyos centros co¬ 
rresponden á las longitudes de onda X = 5637, 5443, 
5227, 4872; en presencia del amoníaco se torna azu; 
y sólo presenta dos bandas en X — 6428 y 5048. Si j 
5 cm. 3 de esta disolución alcohólica de alcannina se 
añaden II ó III gotas de una disolución acuosa y neu¬ 
tra de un cloruro ó nitrato metálico, el espectro cam¬ 
bia por lo general, y en caso de que no suceda así, se 
produciría el cambio al añadir una pequeña gota <E 
arnoníaco muy diluido; este último debe añadirse en 
tan escasa proporción que no origine precipitación con 
las sales de metales pesados. El espectro cambia con 
los cloruros de Fe, Al, Be, It, Er, Ir, Th, V, In, Mo, 
Ni, Cu, Pd, Rh V U; los demás metales exigen la pre¬ 
sencia del amoníaco. 

Por vía de ejemplo, se exponen á continuación algu¬ 
nos de los cambios observados: 


Elemento 

Banda 

principal 

Otras 

bandas 

Observaciones 

Fe 

6545 

6030 

Cloruro férrico-fNHj 

> 

5895 

5475 

* ferroso+NHj 

K 

6387 

5910 

* ó nitrato -f NH* 

Na 

6337 

5857 

* » 

Li 

6210 

5745-5340 

Con NH| 

I3a 

6281 

5805-5395 

• 

Sr 

6223 

5757-5348 

* 

Ca 

6147 

5682-527G 

> 

Mg 

6064 

5614-5213 

$ 

Zn 

601G 

5581-5195 

> 

Mn 

6177 

5707-5303 

» 

Al ! 

5857 

5425-5048 

| Sin NH» 

Cu 

5953 

5515-5128 

Cloruro sin NH| 

• 

5945 

5509-5123 

Nitrato • 
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No es sólo en los aspectos que señalan los ejemplos 
anteriores en los que los espectros de absorción ofre¬ 
cen gran interés, sino que demostrada por innumerables 
trabajos q je no estle este lugar el reseñar, la estrecha 
relación qje existe entre dichos espectros y la consti¬ 
tución química de los cuerpos que los originan, resul- 
4 ^n actualmente tales espectros de absorción, sobre 
T do en el campo de la química orgánica, un magnífico 
tr todo de analizar la estructura molecular de infi¬ 
rmad de compuestos. Actualmente se pueden señalar 
**;en la región infrarroja como en la ultravioleta, bañ¬ 
os características que corresponden á agrupaciones 
uómicas perfectamente determinadas. Así, se ha ha- 
aloque los siguientes grupos atómicos presenten las 
laudas cuyas longitudes de onda se hallan al lado 

Üii-CHj 3,43 — 6,86 — 13,6 — 13,8 — 14 u. 

KHi 2,96 — G,1 —6,15 

C«H| 3,25 — 6,75 — 8,68 — 9,80— 11,80 — 12,95 

NO, 7,47 — 9,08 

OH 3,00 ll 

$ry 4,78 y 

SGi 4,55 — 8,70 — 9,1 

HiO 1,5 — 3,0 — 4,75 — 6 

tal modo que es posible averiguar si un com- 
p-eLposee en su molécula ó no agua de cristalización 
ócifrjpoOH, pues la banda 3,00 y corresponde á esta 
■S^paaón que debe hallarse también en la propia 



Fio. 16 
Tubo de absorción de Baly 

Hace excepción ó al menos no ha tenido aun ex- 
^Icarión satisfactoria el hecho señalado por Coblentz 
íf que los azúcares, salvo la dextrofructosa, acusan la 
presencia del agua en su molécula más bien que la de 
hidroxilos alcohólicos. V. Henry ha encontrado re¬ 
jones claras y precisas entre los espectros de absor¬ 
ben infrarrojo y ultravioletas, de modo que en esta 
iltima región las bandas poseen frecuencias que son 
-duplos enteros de las correspondientes á las bandas 
tahanojas; ha determinad o también las bandas que ca- 
facuñzan á los grupos CH 3 , CH t , CH, !> CO, — CTOH 
-C = C —, etc.; ha hallado la variación que en el 
«pcctro de absorción de un cierto cuerpo se produce, 
pw h introducción en el mismo de grupos cromóforos 
próximos ó alejados, llegando como consecuencia de 
minvestigaciones á calcular el espectro de absorción 
multitud de ácidos y cetonas, de diversa complica¬ 
ción, á partir de los del ácido acético y propanona, 
m&adiendo rigurosamente con los resultados expe- 
óncntales. Para más detalles véase Espectroquímica. 
U técnica de los espectros de absorción, general- 
espectrográfica. no lleva consigo más dificulta¬ 
dle las de disponer de un foco luminoso que pro¬ 
eja espectro continuo con suficiente intensidad, y 
C f r*pleo de cubas especiales de caras paralelas y es- 
í** variable q je se interpongan en el camino de los 
°?»quc inciden sobre la hendedura. 


Cuanto á lo primero, si se trata de la región visible 
puede utilizarse la lámpara Nerst, la luz oxhídrica, la 
luz Auer oxiacetilénica y aun el mismo arco de carbón, 
pero si se trata de la región ultravioleta, ya no es tan 
fácil la solución. Frecuentemente en esta última re¬ 
gión se ha prescindido de foco de espectro continuo, 
substituyéndolo por arcos entre aleaciones hierro-ura¬ 
nio, carbones impregnados de soluciones salinas de 
varios elementos de las llamadas tierras raras, etc., 
que originaban un conjunto riquísimo en rayas v muv 
suficiente para la mayoría de los casos en que las ban¬ 
das son de bordes esfumados y de difícil delimitación; 
no obstante, trabajos más rigurosos exigen el espectro 
continuo, y, para conseguirlo, Konen hace saltar bajo 
el agua una chispa condensada entre electrodos de alu¬ 
minio, procedimiento que adolece de la falta de inten¬ 
sidad luminosa que obliga á exposiciones de horas; 
Henry emplea un procedimiento parecido, pero utili¬ 
zando la chispa de alta frecuencia con lo que consigue 
un espectro más intenso y constante hasta 1935 A; 
A. del Campo ha conseguido un espectro continuo 
hasta el extremo ultravioleta en pocos segundos, ha¬ 
ciendo saltar el arco eléctrico de carbones en el seno 
de una corriente de vapor de agua. 

Cuanto á la vasija, que para observaciones rápidas 
en la zona visible puede consistir simplemente en un 
frasco prismático en forma de cuña muy prolongada, 
ó en cubetas improvisadas con portaobjetos de micros¬ 
copio v mástiques variados que no resulten atacados 
por los 1 quidos que se han de examinar, para la región 
ultravioleta es preciso que posean caras de cuarzo trans¬ 
parente; una vasija muy empleada para poder variar 
cómodamente el espesor, es la de Baly representada 
en la figura 10 y constituida por dos tubos concéntri¬ 
cos horizontales que penetran uno en otro á modo de 
émbolo; éste se mueve á mano mediante rozamiento 
por un fuerte anillo de caucho que los 
une cerrando de paso por un extremo, 
el espacio intertubular que es donde 
se introduce el 1 quido á examinar por 
un embudo ad hoc que lleva el tubo 
exterior el cual va provisto, además, 
de una graduación. 

Los resultados de las observaciones 
se representan gráficamente mediante 
curvas, llamadas de absorción, to¬ 
mando como abscisas las longitudes 
de onda ó las frecuencias de los límites de las ban¬ 
das y como ordenadas, los espesores ó sus logaritmos. 
Para más detalles, V. el artículo Absorción. 

II. — Análisis cuantitativo 

Las investigaciones realizadas en este sentido hasta 
el momento presente no constituyen en realidad un 
cuerpo de doctrina suficiente para que pueda afirmar¬ 
se la existencia de un método espectroscópico de aná¬ 
lisis cuantitativo: no obstante, son muy dignas de ser 
tenidas en cuenta las diversas tentativas parciales más 
ó menos afortunadas que se resumen á continuación. 

Hartley primeramente, Pollok y Leonard después, 
estudiando los espectros de chispa de las disoluciones 
salinas, observaron que ciertas lineas de estos espec¬ 
tros van debilitándose á medida que la dilución crece, 
llegando á desaparacer, pero no simultáneamente sino 
en un cierto orden, cuando la concentración llega á 
adquirir determinados valores. El método empleado 
por estos autores no es otro que el descrito anterior¬ 
mente del tubo en U y los electrodos de oro; empiezan 
por obtener un espectro de la chispa saltando entre los 
electrodos con una rendija larga, y luego solamente 
utilizando la zona central de aquélla, el espectro de la 
disolución: los autores mencionados han estudiado las 
disoluciones de multitud de sales metálicas, cuyas con¬ 
centraciones han variado entre 10 y 0,001 por 100 ano- 
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tando en tablas ex profeso la distinta persistencia de 
cada grupo de líneas, que distinguen por una letra 
griega; así, las lincas marcadas con co son las sensibles 
al 0,001 por 100: las que no aparecen en dicha concen¬ 
tración, pero si en la de 0.01 por 100 se designan por 
y denota las líneas que sólo son visibles desde concen¬ 
traciones de 0,1 por 100; O se aplica á les que no 
viéndose antes, se perciben con concentraciones de 
1 por 100; a á las que sólo aparecen en soluciones más 
concentradas, y iá las que no se perciben sino cuando 
la chispa salta entre electrodos del mismo metal que 
forma el catión disuelto. 

De este modo, Hartlev, entre otras aplicaciones, ha 
conseguido analizar aleaciones para monedas hallando 
en un caso la composición 13,% por 100, Pb — 7-,35 
por 100, Cu —12,70 por 100, Zn — 0,85 por 100, Fe que 
filé plenamente confirmada por los métodos corrientes 
del análisis químico. Un concepto semejante al de las 
rayas persistentes de Hartlev es el de rayas últimas de¬ 
bido á Gramont. pero aplicado no á disoluciones sino 
en general, designando de este modo, las lincas por las 
qu 2 se hallan representados los diversos elementos 
cuando se encuentran solamente como indicios en un 
cierto material; estas rayas últimas, que no son por lo 
general sino las líneas más intensas de cada espectro y 
coinciden con los primeros términos de la serie prin¬ 
cipal de cada uno, son las últimas en desaparecer y su 
conocimiento, así como el limite de aparición total del 
espectro completo de un elemento, son de gran im¬ 
portancia en la práctica corriente del análisis; Gra¬ 
mont ha conseguido valuar con gran exactitud la pla¬ 
ta contenida en diversas muestras de plomos argentí¬ 
feros, valiéndose de estas consideraciones. V. Espf.c- 
TROQUÍMICA. 

El método ha sido aplicado también por Ballman á 
la determinación del litio, sodio y potasio. 

Mottram aplicó á la valuación de potasio y sodio 
en la sangre y otros tejidos animales un procedimiento 
parecido; para ello utilizó un quemador Bunsen que 
ardía en el interior de un cilindro provisto de una aber¬ 
tura para introducir una pequeña cucharilla de plati¬ 
no, y otra para realizar la observación provista de un 
vidrio azul de cobalto; el quemador tenía en la boqui¬ 
lla una red de platino y para que la presión del gas 
fuera constante, llevaba intercalados en el tubo de 
conducción, un manómetro de toluol y una llave de 
guía muy larga para permitir su fácil regulación; la 
cucharilla se colocaba encima del cono interior de la 
llama y la observación se hacía por encima de la cu¬ 
charilla para evitar el espectro continuo originado por 
la incandescencia de aquélla; operando siempre en 
las mismas idénticas condiciones formó valiéndose de 
problemas conocidos una tabla en la que constaba el 
tiempo que tardaban en desaparecer la línea D del so¬ 
dio para una cantidad dada de sulfato sódico colocada 
en la cucharilla; así, con 0,000001 de dicha sal, la raya 
amarilla duraba 6,5 minutos y con 0,000003, duraba 
13 minutos; del mismo modo que con este verdadero 
espectronatrómctro , determinó para el potasio, que no 
aparecía ya la línea X - 7799,2 en cuanto había una 
concentración de 0,0000002 en 0.02 cm.* 

Hili y Luckey han empleado también el método fun¬ 
dado en la determinación del tiempo necesario para 
que una cierta línea desaparezca, con la técnica co¬ 
rriente de espectros de arco, para medir con gran pre¬ 
cisión, cantidades que varían entre 0,004 y 0,216 
por 100 de metales que pueden ser considerados como 
impurezas en determinadas aleaciones. 

G. Lloyd y otros experimentadores han empleado 
con éxito, en el Bureau of Standar 5 de Wáshington, mé¬ 
todos espectrográficos parecidos á los antes descritos, 
para determinar impurezas no superiores á 0,1 por 100 
en estaño, oro, platino y otros metales; asimismo, 
según informes del citado Bureau , el análisis espectro- 


cuantitativo de los aceros, por lo que toca ai cromo, 
titanio, niobio y molibdeno se practica con éxito indu¬ 
dable, y por lo que á los dos últimos elementos respec¬ 
ta, la determinación espectroscópica de pequeñas can¬ 
tidades de los mismos resulta mucho más conveniente 
que su determinación por procedimientos puramente 
químicos. 

Los espectros de absorción suministran también 
medios de realizar determinaciones cuantitativas; para 
ello es preciso obtener fotográficamente las bandas de 
absorción de problemas conocidos análogos al que se 
trata de estudiar, de concentraciones progresivamente 
variables, v después comparar la intensidad de las ban¬ 
das obtenidas con el problema real, y la de los que 
sirven de comparación; por este método, Robertson 
y Napper llegaro 1 á valuar el peróxido de nitrógeno , 
existente en mezclas del mismo con aire y anhídrido 
carbónico con errores menores de 0,02 por 100 en can¬ 
tidades de 0,05 por 100. Las mezclas gaseosas se en¬ 
cerraban á presión invariable en tubos de 40 cm. de 
longitud para hacer las observaciones. Del mismo modo 
se ha podido estudiar la descomposición de la nitro¬ 
glicerina entre 90 y 135° en corriente de (’CU, viéndose 
que se comporta como un algodón pólvora estable v 
que todo su nitrógeno lo desprende al estado de peróxi¬ 
do siendo la velocidad de descomposición función de 
la temperatura, doblándose aquélla por cada 5 o de 
ésta. 

Las comparaciones de intensidades de bandas, pue¬ 
den ser realizadas con todo rigor por medio de la es- 
pectrofotometría (V.) que suministra el mejor medio 
de análisis espectral cuantitativo. V. también Espf.c- 
TKOCOLORIMK IRÍA. 
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1902 y 1904); G. Urbain, La phosphorescence cathod'que 
des ierres tares (París, 1909); Lvman, The spectroscopv 
of the Extreme Ultra-violet (1914); A. Gramont, Analyse 
spectral dire te des minéraux (París, 1895); V. Henri, 
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Leipzig y Viena, 1911), Eder y Valenta, Atlas Typi- 
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Spectra, obra publicada bajo los auspicios de la British 
Assaiation, y mantenida al día mediante la publicación 
de numerosos apéndices. Existen también tablas par¬ 
ales, en Memento du Chimiste (París, 1907), Anuario 
del* Burean des Longitudes* y Recueil dedomiées nurnj- 
T'.tjufs de la Société fran$aise de Physique; Landolt- 
Lornstein, Tablas internacionales de constantes físico - 
euimicas y en numerosas publicaciones aparecidas 
*>bre todo en Astrophysicál Journal y Zeilschrift jür 
llirr se hafilie ke Photographie. 

Reúnur.es de bibliografía: Tuckerman, Index to 
hllaature of the spectroscope (Wáshington, 1887-1900); 
.'milhronian, Institulion (1888-1902); Thorpe, Dictio - 
xjiry of applied Chemistry (Londres, 1913). V. la bi- 
Ijopaíia del rtículo Espectroscopia. 

ESPECTRO. F. é In. Spectre.— It. Spettro.— 
A Gepenst, Phantom, Spaktrum.— P. Espectro.— C. 
Ijeeta.— E. Spektro, fantomo. (Etim.— Del lat. 
t'tcírkm) m. Imagen, fantasma, por lo común horri- 
I e, qyt se representa á los ojos ó en la fantasía. || fig. 
l'enoca muv demacrada y de aspecto casi cadavéri¬ 
co. ¡Opi. Conjunto de los siete colores simples que pro¬ 
duce un rayo luminoso al descomponerse por efecto 
oeona refracción adecuada. 

Espectro. Fis. V. Espectroscopia y Espectral 
civusis). 

Espectro. Fitogeog. Braun y Pavillard llaman es¬ 
otro biológico en Sinecología, á la enumeración de las 
cretonas de formas biológicas presentes, con el nú¬ 
mero de especies en cada categoría, y, si es posible, la 
T-portanna numérica relativa de las especies de cada 
u aen la constitución de la población estudiada (Vo- 
cMaire de Sociologie Végétale, 1922). 

Espectros. Lit. Célebre drama en tres actos de En- 
rqje Ibsen (V.). basado en la ley de herencia. «Una 
'irzmás, ha escrito Salvador Albert, Ibsen desarrolla 

* i esta obra su tema predilecto, el tema de las reivin- 

* radones individuales, de la afirmación de la persona- 
l del desprecio supremo de toda capitulación y 

simulo, sin temor á las consecuencias, por terribles 
S* puedan ser.* La representación de Espectros fué 
hibida en Berlín, y con este motivo el duque de 
'■-joma-Meiningen lo hizo representar por una compa- 
j de actores escogidos, cuidando él mismo de la mise 
••serne. En los países escandinavos suscitó esta obra 
estas unánimes: todos los teatros se negaron á 
:resentarla. Los mismos liberales, á quienes Ibsen 
fustigado duramente, fueron pródigos en censu- 

* * al autor; según ellos, había que ser implacable con 
dramaturgo que se atrevía á atacar el matrimonio, 
* de la sociedad. «Se trata, escribió Ibsen, de atri- 
irne las opiniones expuestas por algunos personajes. 

embargo, no hay en toda la obra una sola réplica 
c*< exteriorice la opinión del autor. Me he guardado 
- *cho de incurrir en semejante falta. Mi intención ha 
acodar al público la impresión de hechos observados 
eila vida real. De ninguno de mis dramas la persona- 
dad del autor está tan ausente como de éste.* Ibsen 
'aballó, para representar Espectros, más que un direc¬ 
to sueco, cuya compañía realizaba en aquella época 
i tournée por Escandinavia, siendo él quien reveló 

* £4 noruegos la obra traducida á su idioma. 

' Albert, El tesoro dramático de Henrik Ib - 
*1 (Barcelona). 

ESPECTROCOLORIMETRÍA. f. Quiñi. En 

fí ir RIMETRÍA se ha visto un procedimien- 

toablico aplicable en muchos casos con bastante 
' actitud para la determinación cuant ilativa de diver- 
jbstancias tanto en éste como en 

-orción (Espectros de), Activismo 
Color se han desarrollado algunas fórmulas expre¬ 
se 1 bedece la absorción luminosa, 

bl» mismos prináj inda la espe< irocolorime- 

tiene por objeto determinar la concentración 


! de las disoluciones coloreadas mediante la medida de 
la luminosidad de sus espectros. 

Respecto á la simple colorimetría, tiene la ventaja 
de dar resultados mucho más exactos y de tener un 
campo de aplicación mucho más extenso. 

Para conseguir estos fines es necesario no utilizar 
toda la masa lumínica que pasa á través de un líq íido, 
sino únicamente una parte homogénea de la misma 
descomponiéndola al efecto en sus elementos por me¬ 
dio de un espectroscopio. Así, se puede reconocer un 
cuerpo determiuado, aun en mezcla con otros, ya cua¬ 
litativamente, fijando la posición de sus bandas ele ab¬ 
sorción en el espectro, ya cuantitativamente midiendo 
la intensidad lumínica en las regiones de dichas bandas 
de absorción. En esto último es en lo que se funda la 
espectrocolorimetría. Para llegar á ello se utiliza el he¬ 
cho, ya explicado, de que la claridad de los espectros 
de absorción de las disoluciones coloreadas es tanto 
menor cuanto mayor es el espesor de la capa atrave¬ 
sada por ]a luz, ó cuanto mayor es la concentración 
de la disolución; y también las fórmulas indicadas en 
los artículos Actinismo y Extinción fotoquímica re¬ 
lativas á los coeficientes de extinción óptica. Según 
ellos, tenemos que el coeficiente de extinción óptica 
es igual al logaritmo negativo de la claridad ó lumino¬ 
sidad remanente. Si á ésta la llamamos V tendremos 
que el coeficiente 

«= — iog r 

Ahora bien, como para que la intensidad lumíni< a 
primitiva se reduzca á Vio» espesor de una disolu¬ 
ción debe ser tanto menor cuanto mayor es su concen¬ 
tración c, y además el coeficiente de extinción se defir.e 
como un valor recíproco de aquel espesor, resulta qre 
dicho coeficiente será tanto mayor cuanto mayor sea la 
concentración, ó lo que es lo mismo, que el coeficiente 
de extinción e y la concentración c son proporcionales 
entre sí. Si suponemos dos disoluciones de la misn a 
substancia con las concentraciones c , c' y los coeficien¬ 
tes de extinción e, e\ tendremos, según esto, 

c c 

c \ e = c ! e' ó bien — =. , — C 
c e 

esto es, que la relación entre la concentración y el coe¬ 
ficiente de extinción es una constante C. A determinar 
esta constante C se dirige toda la labor de la espectro¬ 
colorimetría. Tres métodos principalmente están en 
práctica para conseguir este fin: el de Vierordt, ó de 
la doble rendija, de resultados más exactos y necesario 
sobre todo en los trabajos de espectrofotometría; el 
de los espectrofotómetros de polarización, de resulta¬ 
dos menos exactos por las mayores pérdidas de luz; y 
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Fio. 1 

el de Kri'ss, fácil de practicar y aplicable, por lo mis¬ 
mo, con preferencia en los laboratorios industriales. 

1. Método de Vierordt ó de la doble rendija. Para 
medir la debilitación que experimenta la luz al atra¬ 
vesar una disolución coloreada Vierordt, el verdadero 
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creador del análisis espectral cuantitativo, ideó una 
disposición sencillísima, consistente en el empleo de 
dos rendijas, para obtener dos espectros contiguos, 
uno el de la luz ya debilitada por su paso á través de 
la disolución, y otro directo de la luz sin debilitar de la 
misma fuente luminosa. El esquena de la figura 1 nos 
da una idea de su dispositivo de doble rendija, aplica¬ 
ble á cualquier espectroscopio. De las dos cuchillas 
que limitan la rendija, la e está fija y la otra está di¬ 
vidida en dos mitades, la / y la g, unidas cada una á 
un tornillo micrométrico h y h\ de 0,2 mm. de paso, 
mediante los cuales se pueden desplazar y medir fá¬ 
cil y cómodamente las aberturas correspondientes. De¬ 
lante de esta doble rendija se coloca el recipiente de 
cristal de paredes planas y paralelas (fig. 2) y con un 
prisma a "de cristal en su interior, con 
objeto de evitar las refracciones debi¬ 
das al menisco, se llena del líquido á 
analizar procurando que la arista su¬ 
perior de él coincida exactamente con 
la línea de separación de las dos ren¬ 
dijas. La distancia interior entre las 
dos paredes del recipiente debe ser de 
11 mm. y la anchura del prisma de 10, 
de suerte que en la parte inferior la 
luz atraviesa una capa de líquido de 
1 mm. de espesor, en tanto que en la 
superior es de 11 mm., debilitándose, 
por tanto, en este trayecto diez veces más que en el pri¬ 
mero. Debe escogerse para el análisis aquella región 
del espectro que sea más luminosa para la substancia 
que se estudia, y, con objeto de que no perturbe el res¬ 
to del espectro, se le oculta por medio de un diafragma, 
La abertura mayor que hay que dar á la rendija su* 
perior para que los dos espectros tengan la misma in¬ 
tensidad lumínica, se lee en milímetros en la cabeza 
del tornillo micrométrico, lo que nos da directamente 
la debilitación V de la luz. Por ejemplo, si 1 = 1 es 
la intensidad de la luz incidente siendo el ancho de las 
rendijas == 1, ó igual á una vuelta del tornillo micro- 
métrico, cuya cabeza está dividida en 100 partes, y 
después de poner la disolución en el recipiente prismá¬ 
tico hay que hacer girar al tornillo su¬ 
perior 40 divisiones para que ambas mi¬ 
tades del campo visual aparezcan igual¬ 
mente iluminadas, entonces sabemos 
que la disolución sólo deja pasar el 40 
por 100 de la luz incidente, ó bien que 
la intensidad lumínica remanente es en 
este caso = 0,40. Como 

e = — log /' 


Fio. 2 


y se le coloca entre la lámpara y la doble rendija, en¬ 
tonces sobre la mitad inferior de ésta cae, por regla ge¬ 
neral, distinta cantidad de luz que sobre la superior. 

Si el disolvente es agua, viene á ser 10 por 100 aproxi¬ 
madamente menos, y si es cloroformo un 12 por 100. 
Para determinar este influjo del disolvente, se da pri¬ 
mero igual abertura á las dos rendijas, poniendo les 
tornillos en la división 100, se coloca delante el reci¬ 
piente con el disolvente puro y» cerrando después 6 
abriendo la rendija superior, se pro¬ 
cura tener una claridad uniforme.^ 

Para estos trabajos se emplea de 
ordinario una lámpara Auer, ence¬ 
rrada en una caja con sólo una aber¬ 
tura para la salida de la luz, dando 
paralelismo á los rayos por medio 
de una lente. 

El defecto principal del método 
de Vierordt se halla en las variacio¬ 
nes que en su pureza y en su tono 
de color experimentan los espectros 
cuando la diferencia de las aberturas 
es algo grande. Este inconveniente 
ha conducido á inventar aparatos, 
en los que la debilitación de la luz no 
se consiga cerrando más ó menos las 
rendijas, sino mediante polarización. 

2. Método del polariscopio. Para calcular por este 
método los coeficientes de extinción se procede de la 
siguiente manera: Estando el recipiente con el prisma 
inmergido y lleno del disolvente puro delante de la ren¬ 
dija, á causa de las pérdidas por reflexión, la claridad 
de la parte superior no es igual á la de la inferior. Lla¬ 
memos i á la intensidad lumínica correspondiente & la 
parte superior, é »' la correspondiente á la inferior; si 
designamos por a 0 la rotación que hay que dar al nicol 
para que el campo visual aparezca con igual claridad, 
teniendo para ello en cuenta el giro desde el punto en 
que desapaiece la imagen ordinaria, entonces la inten¬ 
sidad de la imagen de la mitad superior de la rendija, 
ia eos 2y 0 , y la inten idad de la imagen correspon- 
S diente á la inferior, í, n l sen 2a 0 son iguales entre sí 



Fig. 4 


no habrá más que hallar el logaritmo 
negativo del número de divisiones del 
tornillo, ó, mejor, valerse de unas ta¬ 
blas que den ya el valor del coeficiente 
de extinción. Las de Vierordt con¬ 
tienen los valores desde 0,999 hasta 0,001, esto es, 
desde 99 hasta 1 división de la cabeza del tornillo. 

En el método de Vierordt se eb civan varios defec¬ 
tos, que exigen diversas correcciones; primeramente la 
relativa al prisma inmergido y al disolvente. En efec¬ 
to, si se llena el recipiente de absorción con el disolvente 



Los coeficientes a, a, indican la debilitación del haz 
luminoso ordinario y del extraordinario, debida á re¬ 
flexiones y absorciones en el aparato. Tenemos, pues, 

í = tg 5 a<> 
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La relación entre las intensidades y la rotación oc 0 no 
variaría si supusiéramos de antemano debilitada la luz 
por su paso á través de una capa de 1 mm. de la diso¬ 
lución que se ha de examinar. Si, pues, echamos esta 
disolución en el recipiente de absorción, entonces en la 

f jarte superior de la rendija tendremos la intensidad 
uminica superficial i, y en la inferior i t . Si con el giro 
a del nicol se obtiene en el campo visual igual claridad, 
será 

¿a a% eos 2a = i\ ai sen 2a 

ú a i 

. =■ — ctg 2a 
<3 a 

— =* tg 2ao . ctg 2a 
** 

6 bien log 4- = 2 (log tg Oo + log ctg a) — o 

poes*? indica la intensidad lumínica remanente, que 

corresponde á la debilitación de la luz por su paso á tra¬ 
vés de una capa de disolución de 1 cm. de espesor. 

Espectrocolorimetro *d$ Glan . Es el más antiguo y 
sus partes esenciales se conservan en los más modernos, 
habiendo sido al principio un espectrofotómetro de vi¬ 
sión recta y recibido más tarde la forma del aparato 
espectral de Bunsen. En la figura 3 se presenta un es¬ 
quema de sólo el colimador, en el que se hallan las 
partes especiales de este aparato. Transversalmente y 
sobre el centro de la rendija R se coloca una laminita 
netálica de algunos milímetros de anchura. Después 
cri objetivo del colimador O se halla el prisma P de 
doble refracción, cuya sección 
principal es paralelq á la rendija, 
formándose, por tanto, de las dos 
mitades en que ésta queda divi¬ 
dida por la lámina, dos imágenes, 
la ordinaria o y la extraordina¬ 
ria e (fig. 4). La dispersión del 
prisma P, ó bien la anchura de 
la lámina metálica colocada fren¬ 
te á la rendija /?, se deben gra¬ 
duar de manera que el límite su¬ 
perior V de la imagen de la lámi¬ 
na en la extraordinaria de la 
rendija e coincida exactamente 
con el limite inferior l de la mis¬ 
ma en la imagen ordinaria o . 
Para comparar é igualar la lumi¬ 
nosidad de los dos espectros, sir¬ 
ve el nicol N. Las experiencias y 
c.il culos se hacen como ya se ha 
indicado. El espectrofotómetro 
de Hüfner (1889) se diferencia 
del de Glan en que los espectros 
no contienen luz polarizada per- 
pendicularmente entre si, sino 
que la de uno de ellos es polari¬ 
zada y la otra natural. Los dos 
haces luminosos r y r (fig. 5) 
atraviesan por el recipiente de 
absorción a, lleno de la disolución 
d , pasando, además, el r* por el 
prisma de inmersión i y por un 
pequeño nicol n, en tanto que 
el otro r lo hace también por 
el cristal ahumado c y luego am¬ 
bos llegan al prisma de jlintglas /, 
el cual desvía hacia arriba el haz de rayos r pola¬ 
rizado por el nicol y hacia abajo el no polarizado r, 
f udiendo acercarse tanto la arista m al plano n del co¬ 
limador que ambos haces luminosos se pueden consi- 
(erar como coincidentes y ajustando, por tanto, con¬ 
venientemente el anteojo, se pueden ver simultánea¬ 


mente las líneas de Fraunhofer y la arista que aparece 
como una linea horizontal muy débil, habiendo la ven¬ 
taja de que se pueda desplazar unos 2 mm. el límite su¬ 
perior entre el prisma de inmersión i y la disolución d, 
sin que la línea divisoria presente un grosor molesto. 
Al descomponer estos dos haces por el prisma se obten¬ 



drán dos espectros perfectamente contiguos, pero de 
muy distinta luminosidad. Antes, pues, de proceder á 
determinar la concentración de una disolución, hay 
que conseguir con el disolvente solo igual luminosidad 
en los dos espectros, sirviendo para ello el cristal c, com¬ 
puesto de dos prismas, uno de cristal ahumado y otro 
de jlintglas . Las medidas vienen á hacerse como en el 
aparato anterior de Glan. Se diferencia bastante de los 
anteriores el espectrofotómetro de Wild (fig. 6). De¬ 
lante de la rendija van cuatro prismas de reflexión to¬ 
tal A . Después de la lente O del colimador se halla el 
polarizador P, el cual de cada haz luminoso sólo deja 
pasar la mitad. Ambos haces caen perpendicularmente 
sobre la superficie de un romboedro de espato de calcio, 
que divide cada haz en dos porciones polarizadas per¬ 
pendicularmente entre sí. Los rayos ordinarios y ex¬ 
traordinarios se desvian. Cuando los dos haces tienen 
exactamente la misma intensidad lumínica dan entre 
los dos luz natural. Cuando no ocurre así, se puede lo¬ 
grar haciendo girar el polarizador, cuya rotación nos 
dará, como en los aparatos anteriores, la relación de las 
intensidades. Para conocer cuándo la luz es natural, 
sirve el prisma de visión recta Z y la placa de Savart K, 
compuesta de dos de espato calcio, cuyas superficies 
forman un ángulo de 45° con el eje óptico y cuyas sec¬ 
ciones principales están cruzadas. Cuando la luz está 
polarizada, esta placa, vista por un nicol N, á través 
de un anteojo F , presenta lineas de interferencia, lo que 
no sucede cuando la luz es natural. El espectrocolorl- 
metro más perfecto es el de A. Kónig, perfeccionado 
por Martens y Grünbaum (Drudes Ann, 12, 904). Los 
rayos luminosos que penetran por la rendija S x (fig. 7), 
salen paralelos del ocular O lt se desvian por el prisma de 
jlintglas P, según la longitud de onda de cada uno y el 
objetivo O t los reúne en la rendija del ocular S t , for¬ 
mando aquí una imagen de la primera rendija. Los pris¬ 
mas Pi y P t de Crownglas tienen por objeto hacer in¬ 
ofensiva la doble reflexión de los rayos en las superficies 
ópticas, reflexión que en las construcciones antiguas 
perjudicaba grandemente. En la figura 8 se repiesenta 
una sección vertical por el aparato. 

La rendija S x por medio de un diafragma divide el 
haz luminoso en dos, I y II. Si no estuviera en el prisma 
de Wollastron W, ni el doble Z, las rendijas a y b da¬ 
rían dos imágenes b y A, como se representa en C. Tero 
el prisma W, compuesto de dos de espato de calcio pe¬ 
gados, forma por doble refracción dos imágenes bk y Ah 
(en D) con el haz luminoso que vibra en sentido hori¬ 
zontal, y con el que vibra en sentido vertical otras dos, 
b 9 y A 9 . Por virtud del prisma Z, la mitad superior I 
proyecta una serie de imágenes desviadas hacia abajo 
Oku hit Akit A 9 i (en E) y la inferior 2 otra serie de des¬ 
plazadas hacia arriba bh %, b 9t , Ah tf A Vi . Sola la luz de 
las imágenes centrales b 9X y Ah\ atravesará la rendija 
dei ocular. Por esto el ojo colocado en esta rendija 
verá el campo 1 iluminado por la rendija b con luz de 
vibración vertical, y el 2 por la a con luz de vibración 
horizontal. 
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El nicol N sirve para medir la variación en las inten¬ 
sidades de la luz que llega al ojo del observador polari¬ 
zada en dos direcciones perpendiculares entre sí. 

El método para hacer los análisis espectrocolorimc- 
tricos es el siguiente: en la trayectoria de los haces lu¬ 
minosos 1 y II se interponen dos tubos de absorción de 
igual longitud, lleno uno del disolvente puro v el otro 
con la disolución, y se procura tener igual claridad en 
las dos mitades del campo visual (desaparición de la 
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línea divisoria). Esta medición se hace dos veces: 1.* la 
disolución en el haz I y el disolvente en el II; medida 
del nicol a,; 2.» la disolución en el haz II y el disol¬ 
vente en el I, medida a,. Los ángulos deben contarse 
desde la posición del nicol, en la que la mitad derecha 
del campo visual está obscura. Si llamamos I la inten¬ 
sidad de la luz incidente, V la de la luz después de atra¬ 
vesar la disolución é 1” la de la misma después de pa¬ 
sar por el disolvente 
puro, tendremos, en 
la medida 


J, ='tg 2 oti 
en la 2.» -=- 9 tg 2 a* 



J* 

tg 2«g 
tg 2 ai 
tg «a 
tg ai 
e — ¿o 

log tg a 2 —logtgai 


tudiar. De la disolución normal se conoce la concentra¬ 
ción c y la relación A de absorción del cuerpo disuclto 
para una región limitada del espectro, de donde su 
coeficiente de extinción será 

<• = ~ (o 

A 

Del líquido que se estudia se conoce también la rela¬ 
ción de absorción A para la misma región espectral, y 
se trata de hallar su concentración c K . Llenos 
los dos cilindros del colorímetro (V. Colorime- 
T':.a), uno con el liquido normal y otro con la 
disolución que se examina, una mitad del cam¬ 
po visual del espectroscopio aparecerá más 
obscuro que la otra, y del cilindro correspon¬ 
diente se deja salir el líquido necesario para 
que el campo aparezca con igual iluminación. 
En este momento los dos líquidos, aunque sean 
de diverso color, causan igual extinción en la 
región elegida del espectro, gracias á las diversas altu¬ 
ras A y Ai de los líquidos, siendo la relación inversa 
de los mismos igual al cociente de los coeficientes de 
extinción e , e x de ambos líquidos. Leyendo, pues, las 
alturas en los cilindros, se tendrá 

e hi A 

7i~ T’ * l ~ e í 

siendo conocidas las tres cantidades que intervienen 
en el segundo miembro Como también es conocido el 
poder absorbente A x de la substancia que se analiza, 
tenemos (1) 

c i A 

e\ = — , Cj — c x Ai — 

y poniendo el valor de e (1) 


r// 

r,i 


siendo e y e 0 los coe¬ 
ficientes de extinción 
de la disolución y del 
disolvente, y d la Ion 
gitud de los tubos de 
absorción en centíme¬ 
tros. Generalmente e 0 , 
comparado con e 9 sue¬ 
le despreciarse, 

3. Método deKrüss. 
Se diferencia de los 
anteriores por su sen¬ 
cillez y por emplear 
para medir la debili¬ 
tación de la luz, la 
variación de la longi¬ 
tud que ésta atravie¬ 
sa, como se hace en 
la colorimetría ordi¬ 
naria, en vez de utili¬ 
zar la doble rendija 
6 la polarización. Se sirve, pues, de un colorímetro or¬ 
dinario al que une un pequeño espectroscopio, que se 
ouede quitar fácilmente, pudiendo así emplearse el 
aparato tanto para la colorimetría como para a es- 
pectrocolorimetria (íig. 9). Se emplean dos disolucio- 
una normal, que puede ser la misma para todos 


h 


c i = ■ r 
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Como las pérdidas de luz en este método son muy no¬ 
tables, se debe trabajar con disoluciones muy diluidas, 
á no ser que se disponga de una poderosa fuente de luz. 
En vez de la disolución normal se emplea también una 
cuña de cristal coloreado, cuya absorción permanece 
inalterable y se puede determinar de una vez para 
siempre. 

Aplicaciones de la espcctrocolorimetria. Se hace bas¬ 
tante uso de la misma en los laboratorios de análi-is 
industriales, en los de las fábricas de azúcar, en los bio¬ 
lógicos y fisiológicos. Pondremos un ejemplo de aplica¬ 
ción muy frecuente. 

Determinación cuantitativa del poder decolorante del 
carbón animal. Es un problema que se presenta mu¬ 
chas veces en las fábricas de azúcar. Se toma una prueba 
de melaza ordinaria y se disuelve en agua en la pro¬ 
porción de 1 : 8, 1 :18, 6 1:32, determinando en cada 
caso el coeficiente de extinción en la región F-F 20 G 
del espectro, que es la más adecuada, y deduciendo la 
media. Por ejemplo, en un ensayo hecho por H. W. Vo- 


gel, halló: 

Dilución 

Intensidad lu¬ 

Coeficiente 

Coeficiente de extin¬ 

de la 

minosa de la re¬ 

de 

ción, calculado par.». 

melaza 

gión es pe ctral 

extinción 

la melaza de prucb i 

de prueba 

examinada 

observado 

en F — F 20 G 

oc 

0,205 

0.08S 

0,088 X 8=5, ' 0 \ 

1 : ir, 

0/.00 

0,337 

0,337 X 16 = 5,30 J 

1 : 32 

0,‘>80 

0,107 

0,117 X 32 = 5,34 4 

Media.. 

— 

— 

5‘3 80 


Luego tenemos que c = 5,380. 

Para determinar el coeficiente de extinción de la me— 


Pan"?otra de ¿subst^cla que se trata de es- i laza decolorada, se agitan 10 cm ’ con 3 gr. de carbol 
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animal finamente pulverizado y se filtra. El espectro 
de absorción del filtrado en una capa de igual espesor 
que en la prueba, presentó una intensidad luminica 
remanente de 39 por 100 y, por tanto, 

¿ = 0,4089 


Si designamos por 100 la materia colorante conteni¬ 
da en la melaza ordinaria y por c ' la que queda en la 
decolorada 


t' : 100 = e : e', 


e 


100 . e * 
e 


y la cantidad * de materia colorante absorbida por el 
ca¡bón será 



La el caso actual x = 92,4. Luego el carbón exami¬ 
né podrá decolorar 92,4 por 100 de la materia colo¬ 
rante con tenida en la melaza. 

Bibliog r. Vierordt, Die Anwendung desSpektral- 
cápenles zur Pholometrie der Absorptionsspeklren und 
atf quantitativen chemiscken Analyse (Tubinga, 1873); 
Die quantitativen Spektralanalyse in ihrer Anwendung 
ta/ Physiologie, Physik, Chemie und Technologie (Tu¬ 
binga. 1876); Gerard y Hugo Krüss, Kolarimetrie und 
anhtaiive Spektralanalyse in ihrer Anwendung in der 
(lemie (2.• ed., 1909); Emilio Baur, Kurzer Abriss der 
Spektroscopie und Kolorimetrie (Leipzig, 1907); Kay- 
?e: t Handbuch der Spektroscopie (t. III, en el cap. II, 
¿onde se hace una reseña bibliográfica completa). 

E8PECTROFOTOGRAPÍA* f. Fis. Es la 
parte de técnica fotográfica aplicada á la obtención de 
espectros. V. Espectrógrafo. 

Deriv. Espeotrofotográfleo, et. 
ESPECTRO FOTOGRAMA. (Etim. -De«- 
pedro y de fotograma .) m. Fis. Con este nombre, y 
también con el más sencillo de espectrograma , se conoce 
1 j prueba fotográfica obtenida directamente mediante 
un espectrógrafo sobre placa de cristal ó película sen¬ 
sible, donde aparece la fotografía del espectro de una 
substancia, ó bien el conjunto de aquél y el de los 
espectros de comparación y testigos que sean precisos 
para realizar un análisis. V. Espectrógrafo. 

E8PECTROFOTÓMETRO. m. Fis. V. Fo¬ 
tometría. 

ESPECTROGRAFÍA. (Etim.—De espectró¬ 
grafo.) f. Fis. V. Espectroscopia. 

ESPECTRÓGRAFO. (Etim. — De espectro, y 
d gr. graphein , escribir.) m. Fis. Cuando la observación 
e pectral se realiza por intermedio de la fotografía, el 
aparato empleado, sea cual fuere, es un espectrógrafo; 
no obstante, como en la región visible del espectro, 
puede ser tan importante la observación directa como 
!a fotográfica y los instrumentos se hallan preparados 
feralmente para poder realizar la una ó la otra á 
voluntad, el uso reserva casi exclusivamente el nom- 
b e de espectrógrafo para aquellos instrumentos prepa¬ 
rados para realizar las observaciones exclusivamente 
Tediante la fotografía. Las fotografías espectrales ob¬ 
tenidas se denominan espectro/ótogramas, ó más sim¬ 
plemente espectrogramas. Para el estudio de la región 
jítravioleta es donde se precisa emplear, por tanto, 
un verdadero espectrógrafo , puesto que la observación 

* 51 ial es perfectamente inutilizable, salvo el caso en 
: .e para operaciones de tanteo se emplean cristales 

* orescentes de vidrio de uranio ó impregnados de 
b ¡lato de quinina, en lugar de la placa fotográfica. 

La opacidad del vidrio para los rayos ultravioletas 
f 'iliga á proscribir en absoluto este material de los 
lamentos ópticos del instrumento, cuando se trata de 
paratos de prismas y no de espectrógrafos de red; 
feralmente se utiliza en substitución suya el cuarzo 
transparente, cuya diafanidad alcanza hasta X = 1850 


U. A., y se halla en la Naturaleza con relativa facilidad 
en trozos de buen tamaño; otros materiales menos 
usados, por carecer de esta última condición sus va¬ 
riedades hialinas, son la fluorita, que transmite hasta 
X = 1200 U. A. y la calcita hasta X= 2150 U. A. 
Schott y Genossen de Jena han conseguido fabricar 
un vidrio especial que deno¬ 
minan uviolj que es transpa¬ 
rente hasta X = 2880 U. A.; 

Fritsch ha publicado una 
receta para conseguir un ma¬ 
terial transparente hasta 
X =* 1852, la cual consiste en 
fundir en un crisol de platino 
una mezcla intima de 6 gr. 
de fluoruro cáldco comercial 
con 14 de trióxido de boro, 
bien pulverizados, y verter 
la masa flúida en moldes 
apropiados de platino ó de 
substancias refractarias. 

Cuando se utiliza el cuarzo Fio. 1 

para fabricar prismas, éstos Prisma de cuarzo 
suelen ser del sistema ideado según Cornu 

por Cornu para evitar la do¬ 
ble refracción y la polarización circular que caracteri¬ 
zan á aquél; con este objeto cada prisma de 60° está 
compuesto de dos prismas de 30° rectangulares en la 
base, uno dextro y otro levo, que unidos mediante glice- 
rina forman el primero; las dos caras que deben unirse 
para formar el prisma de 60°, deben tallarse de modo 
que sean perpendiculares al eje óptico, y el conjunto 
ofrece el aspecto representado en la figura 1. 

Las lentes necesarias que conviene sean planocon¬ 
vexas deberán ser asimismo de cuarzo y pueden estar 
acromatizadas con fluorina ó con espato, si bien es 
preferible usar lentes sin acromatizar por las razones 
siguientes; en primer lugar la dificultad de conseguir 
trozos de fluorita ó calcita bien exentos de defectos 
para poder acromatizar lentes de gran tamaño, y 
obliga á utilizar en este caso aparatos pequeños; 
en segundo término, las lentes sencillas permiten obte¬ 
ner con un solo prisma de Cornu una dispersión com¬ 
parable y aun superior á la que se obtendría en el 
espectro de primer orden de una red de difracción; en 
efecto, al no poseer foco único la lente del colimador, 
las diferentes imágenes de la hendedura correspondien¬ 
tes á las diversas radiaciones monocromáticas que se 
hallan mezcladas en el foco luminoso constituido por la 
rendija correctamente iluminada, se encuentran distri¬ 
buidas sobre el eje óptico del objetivo fotográfico á dis¬ 
tancias distintas fáciles de calcular, pero que para los 
extremos del espectro pueden alcanzar valoreé de cierta 
consideración, ya que pueden llegar á 20 y más centí¬ 
metros entre el amarillo y el ultravioleta extremo, con 




Fio. f 


Distribución del foco para las diversas radiaciones 


las lentes corrientemente empleadas. Ahora bien, inter¬ 
calado el prisma entre ambas lentes (fig. 2) dispersa di¬ 
chos focos según una ley dada, de modo que el lugar 
geométrico de ellos es la curva que se denomina diacáus - 
tica. Es, pues, imposible, tener todo el espectro riguro¬ 
samente enfocado sobre una placa fotográfica, á menos 
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Prisma de cuarzo de Fery 


que no se empleen películas flexibles á las que se dé segunda superficie refringente, de tal modo que los 
una curvatura igual, como hacía W. Crookes; sobre rayos refractados PAI, QN caen normalmente sobre la 
una placa de vidrio sólo se puede fotografiar una zona cara curva emergente AlN que se halla plateada, y es, 
más ó menos limitada del espectro, pero si ésta es de por consiguiente, reflectante. Los puntos A , B, C, P 

y Q resultan colocados sobre la circunfe- 

^- renda cuyo diámetro es el radio de la cara 

curva de incidencia. 

/ \ En la figura 3 se ve el efecto de la dis 

/ \ / \ persión sobre las radiaciones extremas cu- 

Myq/P_ _ _—j ! yos focos se hallan en M y iV, estando h 

J - — ^ _ • hendedura más próxima al prisma para 

\n R* / tievitar que el espectro caiga sobre ella. 

N ~La figura 4 muestra el aparato en sec- 

"/D dón horizontal: P es el prisma sobre un 

^ soporte movible; F la hendedura iluminada 

^- \ por una lente que puede correr á lo largo 

Fig 3 de la guia AB, y G la tapa del chassis den¬ 

tro del cual se puede colocar una placa es- 
. Prisma de cuarzo de Fery trecha de vidrio fino cuya flexibilidad 

permite darle cierta curvatura, ó una pe¬ 
la región ultravioleta, se observa que corresponde á lícula cuyo chassis cilindrico tiene el mismo radio de 
un trozo de la curva casi rectilíneo; la figura muestra curvatura que la superficie focal. El enfoque se realiza 
cómo puede colocarse la placa casi coincidente con mediante la parte visible y, conseguido en ella$ queda 
una buena porción de la curva focal, y la inclinación establecido para todo el espectro, incluida la región 
extraordinaria del clisé con respecto al eje óptico del ultravioleta, lo cual supone una gran ventaja sobre 
objetivo. Es evidente que esta inclina¬ 
ción supone que el espectro ocupe so- * (I , 

bre la fotografía una extensión mucho 
mayor que si la placa fuera perpen- fe 

dicularai eje óptico del objetivo, como | QBRlEKF* 

sucedería de e^tar éste v el colimador ui'ÜÍNBk? 

a c rom a tizad os. Resulta, pues, una P iE — LV* v 

muy limitadas puede aumentarse, va- 

riando la inclinación del prisma, muy ^. ■ 

y de aquí que la dificultad en aero- Vi J ^É*** ^ ^ 

matizar las lentes de cuarzo sea una K a 

ventaja más que un inconveniente en 

Un espectrógrafo prismático muy ^ ^ 

interesante, en el que han sido elimi- ^ í ítí) 

nadas las lentes totalmente y en el que 
el prisma es de una sola pieza, sin que 

rio del cuarzo, es el ideado por Fery. 

La teoría, muy sencilla, del prisma m * 

curvo que emplea, se funda en colo- p 1Q ^ 

car, como se hace ordinariamente, en 

desviación mínima un prisma con Espectrógrafo de Schu mano 

respecto al haz de luz paralela inci¬ 
dente; es tanto como asegurar la constancia del án- los demás espectrógrafos, en los que hay que pro- 
guio de incidencia sobre la superficie refringente. ceder por tanteos sucesivos. 

Si consideramos la superficie esférica cuyo centro Para el estudio de la región de Schumann, X < 154Í 


fe 

u 




desviación mínima un prisma con Espectrógrafo de Schumann 

respecto al haz de luz paralela inci¬ 
dente; es tanto como asegurar la constancia del án- los demás espectrógrafos, en los que hay que pro- 
guio de incidencia sobre la superficie refringente. ceder por tanteos sucesivos. 

Si consideramos la superficie esférica cuyo centro Para el estudio de la región de Schumann, X < 1548 
está en A (fig. 3), es fácil encontrar un punto C tal, que U. V. A., es indispensable eliminar el aire que absorben 

las mencionadas radiaciones y operar 
p p con un espectrógrafo completamente 

_ __ \ r cerrado en el que se pueda hacer el va- 

^ cío. Varios son los modelos que actual- 

mente existen con tal fin, muchos de 
~ I los cuales no son sino gandes cilindros 

| dentro de los que se colocan verdade- 
ros espectrógrafos de red, pudiendo ac- 

- " jjHft ;T—- — cionarse desde fuera mediante dispo- 

^ Ir? siciones adecuadas los diversos óiganos 

' del mismo; no obstante, es muy intere- 

Fl °* 4 sante el modelo construido por Fuess 

* Espectrógrafo de Fery en 1897, que puede conservar el vacío 

durante varias horas. Este se halla re¬ 
íos ángulos incidentes APC, AQC, etc., sean iguales; presentado en la figura 5. La caja B contiene el pris- 
después de su refracción estos rayos formarán la ima- ma de fluorita y lleva el tubo C, por donde se pone 
gen virtual B , de la cual parecerá que proceden con en comunicación el instrumento con la bomba de va- 
una desviación igual. Este punto C es el centro de la do; CIG es el colimador cuya lente se mueve me- 
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diante el tomillo h y cuya rendija se halla obturada 
por una lámina de fluorita transparente. La porción 
B D ] es el sistema formado por el objetivo y la cá¬ 
mara fotográfica, que puede girar sobre el limbo d y 
en la que, mediante un mecanismo especial con la ma¬ 
nivela s y el tornillo k, se puede desplazar la placa 
verticalmente ó ponerla en condiciones de ser substi¬ 
tuida por otra. La chispa eléctrica se hacía saltar á 
1 mm. del colimador, pero empleando lámparas de 
arco en el vacío ó tubos de Geisler puede suprimirse 
todo espesor de aire perjudicial. 

Fotografía espectral. No puede hablarse del apa¬ 
rato para obtener fotografías espectrales sin decir algo 
respecto de las placas especiales que en cada caso deben 
ser empleadas, pues dadas las diferentes propiedades 
que poseen las distintas regiones del espectro, sería 
inútil preocuparse de la parte óptica del instrumento, 
si no había placa sensible adecuada para cada una. 

Las placas secas corrientes, al gelatinobromuro de 
plata, son sensibles á todas las radiaciones comprendi¬ 
das entre X = 5000 U. A. y X = 2200 U. A., y aun¬ 
que su máximo de sensibilidad se halla en la región del 
índigo y el violeta, pueden ser utilizadas preferente¬ 
mente para el estudio de esta región y la ultravioleta 
hasta la región indicada. En caso de focos luminosos 
muy poco intensos, VVood aconseja aumentar la sensi¬ 
bilidad de las placas ordinarias, exponiéndolas antes ó 
después de haber sido iiqpresionadas en el espectró¬ 
grafo á la acción de una luz muy tenue, tal como la de 
una llamita amarilla de gas de 3 ó 4 mm., situado á 
2 m. durante unos cuatro segundos, tiempo que en 
todo caso conviene determinar por tanteos cada vez. 
Para el estudio de la región visible existen actualmente 
en el comercio placas ortocromáticas sensibilizadas 
especialmente para el verde y amarillo y placas pan- 
cromáticas sensibilizadas incluso para el rojo extremo 
por la influencia de colorantes diversos, tales como la 
critrosina, cianina, etc. 

Lehman ha conseguido fotografiar hasta X = 9200 
y aun X = 10000 U. A. con exposiciones fuertes, em¬ 
pleando placas ya sensibilizadas para el rojo y amari¬ 
llo, y bañándolas unos minutos en el siguiente baño: 
alizarinabisulfito azul al 2 por 1000, 2 cm.*; higrosina 
en agua al 2 por 1000, 1,5; amoníaco concentrado, 1; 
agua pura, 100; y nitrato de plata (1 :40), V gotas. 
Estas placas secadas en la obscuridad conservan su 
sensibilidad unos cuatro días y deben ser revelada; 
con oxalato ferroso bien adicionado de bromuro po¬ 
tásico. 

La fotografía de la región infrarroja, no sólo ha sido 
acometida por el método de que es una muestra la 
receta anterior, sino también por los siguientes proce¬ 
dimientos dignos de mención. Abney observó que las 
placas secas corrientes tenían su máximo de sensibili¬ 
dad allí donde, como es natural, tienen su máximo de 
absorción, y se propuso obtener una emulsión argén¬ 
tica que absorbiera los rayos rojos; lo consiguió fabri¬ 
cando placas al colodión con bromuro de plata emul 
sionado á muy baja temperatura que eran azules por 
luz transmitida y que resultaban sensibles hasta 
X = 20000 U. A. 

Millochau ha conseguido fotografiar hasta X = 100C0 
con placas corrientes solarizadas f es decir, utilizando 
la acción inversora que los rayos infrarrojos ejercen 
sobre una placa ordinaria ligerísimamente impresio¬ 
nada de modo uniforme por una luz muy débil en 
la forma antes dicha para el proceder de Wood. Fi¬ 
nalmente, Lehman ha conseguido fotografiar hasta 
X = 20000 U. A. por medio del método fósforofoto- 
gráfico; éste se funda en la propiedad que poseen los 
rayos infrarrojos de extinguir la fosforescencia de cier¬ 
tas substancias previamente excitada por radiaciones 
adecuadas. Asi, si una pantalla impregnada de sulfuro 
de zinc fosforescente se expone á la luz del arco eléc- 
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trico (interponiendo una disolución amoniacal de sul- 
fato de cobre) y una vez conseguida su fosforescencia 
uniforme, la exponemos durante unos minutos al es¬ 
pectro infrarrojo, la fosforescencia se extinguirá donde 
se proyecten las lineas de aquél, y si después ponemos 
dicha pantalla en contacto con una placa sensible du¬ 
rante dos horas, la placa se impresionará en toda su 
extensión, salvo en las zonas de fosforescencia extin 
guida, y el revelado nos dará una impresión de lineas 
blancas sobre fondo negro, en un todo semejante á las 
imágenes del espectro de otras regiones. 

Más dificultades ofrece la fotografía de la región 
espectral cuya longitud de onda es inferior á 2200 
Angstroms, puesto que en ella basta un espesor de 
0,00004 mm. de gelatina para absorber y detener las 
radiaciones; no obstante, estas dificultades fueron ven¬ 
cidas por Schumann, quien llegó á preparar placas que 
llevan su nombre, y que sólo tienen la gelatina estric¬ 
tamente precisa para mantener el bromuro de plata 
adherido al vidrio. Para ello preparaba las dos disolu¬ 
ciones siguientes: 


¡ Bromuro potásico. 9,0 gr. 

Gelatina (Nelson número 1). 4,5 • 

Agua destilada. 60 cm. # 

o \ Nitrato de plata. 11,25 gr. 

‘) Agua destilada.. 60 era. 1 


que calentadas en baño de marta 4 unos 60° C. mezcla¬ 
ba á la luz roja, echando A sobre B en pequeñas por¬ 
ciones y agitando; dejaba en reposo, decantaba, en¬ 
friaba, filtraba la emulsión y la diluía finalmente con 
950 cm.* de agua templada y volvía á filtrar por lana 
de vidrio, vertiéndola más tarde cuidadosamente sobre 
placas de vidrio rigurosamente limpias. Estas placas, 
que pueden revelarse á base de ácido pirogálico, con 
unas gotas de bromuro potásico, se preparan actual¬ 
mente por algunas casas dedicadas especialmente á la 
espectroscopia; las figuras 6 y 7 son las reproducciones 
de dos espectrogramas de arco de litio y bario con elec¬ 
trodos de cobre obtenidos por A. Hilger empleando 
placas ordinarias y placas Schumann, y en ellas puede 
advertirse la gran diferencia que existe en el extremo 
ultravioleta del espectro. 

Recientemente se han obtenido resultados compara¬ 
bles á los conseguidos con placas Schumann por dos 
procedimientos más sencillos: el uno consiste en hi- 
persensibilizar las placas más rápidas ordinarias que se 
encuentran en el mercado, sometiéndolas á un trata¬ 
miento en la obscuridad con ácido sulfúrico que des¬ 
truye la mayor parte de la gelatina; el otro, preferible 
porque no deja la película sensible tan delicada como 
el anterior, es un método fósforofotográfico parecido 
al de Lehman para el infrarrojo, pero inverso, que 
consiste en impregnar la placa con una disolución de 
una substancia fluorescente por los rayos ultraviole¬ 
ta; estas substancias pueden ser varias, pero la más 
accesible y de mejores resultados es el aceite de má¬ 
quinas ó petróleo de fluorescencia azul, disuelto en 
benzol. 

ESPECTROHELIÓGRAFO. m. Asirán. Es 
un espectrógrafo con una segunda rendija colocada 
delante de la placa fotográfica y que va adosado á un 
aparato que proyecta una imagen real del Sol sobre 
la primera rendija. Lleva, además, un mecanismo 
gracias al cual dicha imagen solar y la placa fotográfica 
se mueven con relación á las rendijas correspondientes; 
de este modo, se yuxtaponen en ésta las fotografías 
de las diferentes fajas del disco solar, hasta obtener 
una vista completa del mismo. Según sea la posición 
de la segunda rendija se utilizarán radiaciones de dife¬ 
rente longitud de onda, lo cual hace posible averiguar 
la distribución de determinados elementos sobre la 
superficie del Sol. 


En las primeras investigaciones espectroheliográ- 
ficas, la imagen real del Sol que había de proyectarse 
sobre la primera rendija, se obtenía con anteojos de 
montura ecuatorial, pero siendo muy difícil logTar de 
este modo la conveniente regularidad en los movi¬ 
mientos, se recline actualmente á los heliostatos, que 
consisten en uno ó dos espejos que, gracias á un apa¬ 
rato de relojería, reflejan los rayos solares en una di¬ 
rección fija. Hay luego una lente encargada de produ¬ 
cir la imagen real del Sol sobre el plano de la primera, 
rendija. Todas estas partes han de ser de gran tamaño* 
para obtener una imagen de diámetro considerable. La. 
lente empleada en el heliostato del Observatorio As¬ 
tronómico de Madrid tiene 25 cm. de abertura y 
6,80 m. de distancia focal. En el gran espectrohelió- 
grafo del Monte Wilson se obtiene la imagen del Sel 
con un telescopio Snow. 

La figura 1 de !a lámina Espectrohkliógrafo* 
(obtenida por el astrónomo Tinoco) representa el es- 
pectroheliógrafo del Observatorio de Madrid. Consis¬ 
te en un doble ftibo colocado de N. á S. y termina¬ 
do, por esta última parte, en una caja metálica pin¬ 
tada de negro. El doble tubo lleva en su extremo N. 
las dos rendijas y en el S. dos objetivos de 10 era. de^ 
2,18 m. de distancia focal, que es la misma distancia, 
que existe entre estas lentes y las rendijas corres¬ 
pondientes. Frente & estos dos objetivos, en la caja 
metálica antes mencionada, hay un prisma, y des¬ 
pués se encuentran dos espejos planos, circulares, de 
15 cm. de diámetro, colocados en ángulo recto; la. 
posición del primero puede modificarse dentro de pe¬ 
queños limites. La curvatura de las rayas espectrales 
del prisma se ha distribuido entre ambas rendijas, en 
tal forma, que al estrechar la segunda, adopta ésta 
exactamente la forma de una raya cualquiera del es¬ 
pectro, con lo cual se consigue una imagen perfecta¬ 
mente circular del Sol. La luz penetra por la primera 
rendija (la del tubo superior) y al pasar por la lente 
colimadora es convertida en un haz paralelo. Es dis¬ 
persada luego por el prisma, y los espejos la mandan 
sobre la segunda lente que forma una imagen real del 
espectro en el plano de la segunda rendija. Una mani¬ 
vela permite alejar ó acercar las lentes colimadora y 
fotográfica, que siempre se mueven simultáneamente; 
hay, además, otra manivela para hacer girar el prisma 
de modo que se proyecte en la segunda rendija la parte 
del espectro ó la raya espectral que se desee. 

Las rendijas tienen una longitud de 75 mm. (las del 
Monte Wilson, 21,6 cm.) y su anchura puede variarse- 
mediante un tornillo micrométrico que mueve á la vez 
ambas mandíbulas. La coincidencia de la segunda ren¬ 
dija con la raya espectral se logra actuando sobre el 
espejo móvil y sobre las mandíbulas. En el aparato del 
Monte Wilson ambas rendijas pueden girar en su pro¬ 
pio plano á fin de poderlas colocar paralelamente á la. 
arista refringente del prisma ó prismas. 

La parte fundamental de todo espectroheliógrafo es- 
el prisma. En el Observatorio de Madrid se utiliza un 
prisma de / lint con un ángulo refringente de 45°, una. 
altura de 20 cm. y una anchura en la base de IB,5^ 
Prácticamente se obtiene una dispersión de 0,153 mm^ 

r r unidad de Angstróm en la región de Iks rayas de 
á k. Mediante una manivela, puesta al alcance del 
observador, se imprime al prisma y á los espejos dos 
movimientos simultáneos, de tal suerte que el de éstos 
es siempre doble que el del prisma. 

He aquí ahora algunos detalles del espectrohelió- 
grafo de 5 pies del Observatorio Solar del Monte 
Wilson. Para obtener la dispersión que se desee en 
cada caso, se puede trabajar con un número variable 
de prismas, hasta cuatro. Estos son de vidrio de Tena 
núm. 0,102 con caras de 21 cm. de alto y 12,5 de ancho. 
El ángulo de cada prisma es de 63° 29'. Newall ha de¬ 
mostrado que en este caso cada punto de la imagen dei 
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1 r 2. Vistas estereoscópicas del Sol obtenidas por Hále con <j h 5 j m de intervalo. Resultan muy npre- 
nables los cambios 'Je forma de los flóculos sin que lleguen á impedir el efecto estereoscópico.—3. Fo¬ 
tografía del disco solar obtenida por Tinoco con el espectrohelióg afo del Observatorio de Madrid, em¬ 
plean o la raya K; 5 de Diciembre de 1919 á las 10 h 34 m . — 4. Fotografía de una protuberancia solí r 
oh envía por Tinoco con el espectroheliógrafo del Observatorio Astronómico de Madrid. — 5. Espectro- 
heli grafo del Observatorio Astronómico de Madrid 
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Sol da una pequeña línea en la <1 Lección de la dis¬ 
persión, y, en general, las iciuLjas *son lo suficien¬ 
temente estrechas para que zc pueda tolerar la dis¬ 
torsión procedente de esta causa. Algunas veces, sin 
embargo, conviene trabajar con rendijas de anchura 
considerable como ocurre cuando se utilizan las rayas 
11 y K. Entonces no es ya despreciable la distorsión en 
-que nos ocupamos y lo que se hace es tomar recta la 
■primera rendija y con una fuerte curvatura la segunda, 
intercalando dos espejos. I)e este modo, la imagen so 
lar presentará una fuerte distorsión, pero todos y cada 
uno de sus puntos quedarán perfectamente definidos. 

La placa fotográfica va en una caja de aluminio en 
contacto inmediato con la segunda rendija. Una vez 
colocado el chassi$ se cierra la tapa de la caja y se re¬ 
tira la cortina por una portezuela lateral que se cierra 
luego. Después se hace avanzar la placa mediante una 
cremallera, hasta tropezar con un tope en cuyo mo¬ 
mento la placa está casi en contacto con las mandíbulas 
ele la segunda rendija. Según sea la raya y el número 
de prismas utilizados se emplean rendijas de diferente 
curvatura. De acuerdo con la sugestión de Wadsword, 
-cuando el rayo experimenta un número impar de re- 
Jlcxiones se puede corregir la distorsión de la imagen 
sollr distribuyendo en partes iguales la curvatura entre 
timbas rendijas. Cuando la primera es íecta y la se¬ 
gunda curva, se sigue el mismo método que en el espec- 
troheliógrafo de Rumford. 

Para evitar la dilatación de la primera rendija por 
la acción délos rayos solares se coloca frente á ella 
una. pantalla de aluminio con una ventana estrecha. 

Cuando se quiere fotografiar la cromosfera y las 
.protuberancias se emplean pantallas circulares de me¬ 
tal de tamaño conveniente. V. figura 4 de la misma 
lámina. 

Para enfocar la imagen del Sol sobre la primera ren¬ 
dija, se coloca delante de ésta un disco que se mueve 
mediante un tornillo sin fin hasta lograr el enfoque. 
Además, dicho disco lleva una pieza de cartón blanco 
que se puede poner en movimiento de rotación muy 
rápido, pues ocurre que se enfoca mucho más fácil* 
mente sobre una superficie que se mueve en su propio 
plano que sobre una superficie fija, pues en este último 
caso molestan las irregularidades de la misma. Se lee 
la posición del disco cuando se ha legrado el enfoque, 
y de esta lectura se deduce la posición exacta que debe 
darse al espejo cóncavo del telescopio Snow para que 
;la imagen solar se halle perfectamente enfocada sobre 
la primera rendija. 

Tanto en el espectroheliógrafo del Monte Wilson 
como en el de Madrid, la imagen solar y la placa foto¬ 
gráfica están fijas y el espectroheliógrafo se mueve 
accionado por un mecanismo muy delicado y por un 
•motor de relojería ó eléctrico. La disposición de los 
órganos encargados de producir este movimiento varía 
mucho según el constructor, por lo que no considera¬ 
mos necesario describir con detalle ésta parte que. por 
lo demás, es importantísima para el buen funciona- 
•miento del aparato. 

La f gura 2 representa una espectrol.eliografíá obte¬ 
nida en el Observatorio de Madrid por Tincco. 

El espectroheliógrafo sirve muy ventajosamente pan 
fotografiar las manchas solares empleando las rayas 
«que son afectadas por ellas. 

De la Rué aplicó los métodos c: lc:co , '-cópicos á los 
•estudios solares. Para ello tomaba dos fotografías 
directas del Sol con intervalos de tiempo que llegaban 
á ser hasta de dos días. Estas fotografías examinadas 
•en el estereoscopio dejaban ver las manchas como de¬ 
presiones y las fáculas como prominencias. En 1906 
tuvo G: E. líale la idea de comLinar en el estcreocom- 
parador varias placas del Sol tomadas con el espectro- 
heliógrafo. Los resultados fuero i altamente satisfacto¬ 
rios, poniéndose de manifiesto la esfeiicidad de! Sel, 


así como el aspecto parecido á nubes de los flécalos. 

Si el intervalo transcurrido entre las dos fotografiases 
demasiado corto, el efecto es inapreciable, y si es de¬ 
masiado largo, las deformaciones de los flóculos y los 
desplazamientos debidos á la rotación solar, que son 
excesivos, hacen imposible ó muy difícil la superposi¬ 
ción de ambas imágenes al ser contempladas en el 
estereoscopio. Por este procedimiento se ha logrado po¬ 
ner de manifiesto ciertas marcas lineales de la super¬ 
ficie del Sol que habían escapado á la observación in¬ 
dividual de las placas. 

La figura 3 represent a dos vistas estereoscópicas del 
Sol, obtenidas por líale el 22 de Agosto de 1006 álas 
7 h 26 m de la mañana y á las 5 h 21 m de la tarde, res¬ 
pectivamente. En este intervalo resultan ya tnuy apre¬ 
ciables los cambios de forma de los flóculos, sin que 
lleguen á impedir el efecto estereoscópico. 

ESPECTROMETRÍA, f. Fís. Importa en las 
investigaciones espectroscópicas poder caracterizar y 
definir cada radiación monocromática; evidentemente, 
éstas quedarían perfectamente determinadas cono¬ 
ciendo su período T; pero no siendo éste, accesible di¬ 
rectamente á la medida, se recurre A determinar la 
longitud de onda X, ya que si la radiación se propaga en 
un medio homogéneo con velocidad v, X = v T. Ordi¬ 
nariamente las longitudes de onda se refieren al aire 
seco á la temperatura de 15° y presión mercurial de 
760 mm. En el vacío v es constante para tedas las 
radiaciones y X es proporcional á T 

El conjunto d¡$ procedimientos conducentes á adqui¬ 
rir el conocimiento de la longitud de onda X, de las 
radiaciones monocromáticas, es objeto de la espedí o- 
nutria . 

SiendoX una longitud, el número que la expresa debe 
referirse al metro. Pero si la* comparación de diversas 
ondas entre sí es empresa relativamente fácil, según 
puede verse más adelante, la comparación ,de aquéllas 
con el metro constituye una de las operaciones más 
delicadas de la óptica. 

El orden de las magnitudes á medir requiere asi¬ 
mismo la elección acertada de una unidad, y esta no 
sólo se debe definir como submúltiplo determinado del 
metro, sino también por su relación con la longitud de 
onda de una radiación Lien definida escogida como 
patrón. 

Medidas de gran precisión realizadas primeramente 
por Michclson y Benoit, y por Fabrv y Perot después, 
han permitido que en la actualidad las dos definiciones 
aludidas puedan darse con una extraordinaria con¬ 
cordancia. 

La unidad escogida es el Angstrom, en memoria de 
este espectroscopia, que en 1868 publicó el espectro 
normal del Sol, con la medida de las longitudes de onda 
de un gran número de ráyas de Frannhofer expresada 
en el mismo submúltiplo del metro que es esta unidad, 
cuya publicación marca una fase importante en el 
progreso de la espectroscopia. 

El Angstrom, que se representa abreviadamente por 
U. A. (unidad Angstrom) para las medidas antiguas, 
ó por 1. A. (Angstrom internacional) para las medidas 
modernas, se define actualmente como sigue: 

La radiación roja, emitida por un tubo de vapor de 
cadmio, con electrodos, tiene por longitud de onda en 
el aire á 35° y 760 mm. un valor de G438, 4696 I. A., y 
este número es tul, que 1 Angstrom = 10 “ 4 mieras = 
10 - 7 mm. = 10 - ■ cm. = 10 - 10 m., con una preci 
sión del orden de la diezmilloncsima igual á aquella con 
que el propio metro tipo está definido. 

No obstante, osaún muy frecuente que las longitudes 
de onda aparezcan expresadas en múltiplos del Angs- 
tiüm y así la raya D, del sodio, por ejemplo, se la 
puede encontrar escrita en sitios diversos del siguiente 
modo: X = 0,589616 u, ó 589,016 [J[L ó 589(i,C 1C U. A. 
ú 5,89010 X 10 ~ 5 cm. 
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En multitud de investigaciones, es preciso utilizar 
en vez de la longitud de onda de las radiaciones, sus 
frecuencias , ó sean números proporcionales á los nú¬ 
meros de vibraciones en la unidad de tiempo ó sea pro¬ 
porcionales á la inversa de la longitud de onda en el 
\ado. Se acostumbra á llamar frecuencia, que suele 
representarse por v, al número de ondas que en el vacío 
e¿tán contenidas en 1 cm. Así, la raya patrón del cad¬ 
mio á que antes se hizo alusión, cuya longitud de onda 
i O 9 y en el vacio es X = 6440 • 249, posee una frecuen¬ 
cia v = 1/6440,249 = 15527 • 34. Esta radiación es 
debida, pues, á v X 3 • 10 l ® = 4,658 • 10 10 vibraciones 
por segundo. 

U reducción de longitudes de onda al vacio se hace 
raedknte una corrección, posible, cuando el índice de 
rííracrión y la dispersión del aire han sido determina- 
¿a con suficiente aproximación. Entonces X (vacío) = 
u (índice de refracción del aire) X X (aire), ó bien 
AX= X (vacio) — X (aire) = X (aire) (pt — 1 ); Kayser y 
ilinge primero, y más recientemente Meggers y Peters 
ityjrmof Standar s, Wáshington) han determinado el 
truta de refracción del aire seco á diferentes tempera- 
tiras, con gran precisión, y así se han podido cons¬ 
truir tablas de corrección que facilitan la reducción 
lidicada. 

Espectros de difracción . La primera determinación 
p'ocisa de longitudes de onda en los espectros de emi¬ 
sión de los diferentes cuerpos y en el espectro solar, fué 
realizada por H. A. Rowland de Baltimore en 1883, 
mediante sus espectros de difracción por reflexión, 
«¿tenidos con los espejos esféricos cóncavos de metal, 
de gran radio de curvatura (6,55 m., aproximadamen¬ 
te), fina y regularmente estriados, con trazos paralelos 
-distantes entre si algunas milésimas de milímetro, que 
»conocen con el nombre, no muy apropiado, de rejas 
P redes de difracción. 

Estos resaltos poseen un foco principal independien¬ 
te de las longitudes de onda de los rayos que en ellos 
inciden y dan espectros perfectamente netos en toda 
su extensión (las regiones invisibles incluidas), pu¬ 
liendo ser observados ó fotografiados sin empleo de 
lente alguna. Toda absorción ó cuestión de acroma¬ 
tismo 4 resolver, queda por completo evitada en ellos, 
y á distancias iguales entre sus líneas, corresponden 
exactamente diferencias iguales entre las longitudes 
¿e ondas correspondientes, constituyendo lo que se 
¿momina un espectro normal . Con una de estas redes, 
«le 20000 trazos por pulgada inglesa, dos puntos de la 
^iagen espectral que difieran en una unidad Angstrom, 
*e bailan en el espectro de primer orden, separadas más 
•te medio milímetro, y en el de cuarto orden á unos 
- mm. La disposición adoptada por Rowland, que da 
■m espectro normal con el máximo de definición, es 
h representada en el diagrama (fig. 1 ). 

Si R es una red, cuyo radio de curvatura es C, la 
fcmdedura H y la placa fotográfica en C deben hallarse 
situadas en puntos de una circunferencia de diámetro 
igual 4 C, siendo 9 el ángulo de difracción HRC. Es¬ 
tando la hendedura fija en H, hay dos carriles en án¬ 
gulo recto HR y HC sobre los que se pueden deslizar 
h red R y la cámara fotográfica ú ocular C, si R 
y C se hallan unidos por una barra rígida RC de longi¬ 
tud igual á P, podrán moverse la red sobre RH y la 
tlaca sobre HC, cumpliendo en todo momento la con- 
¿ dón antes expresada. En estas condiciones si e es la 
¿Lancia conocida entre los trazos de la red se verificará 
ríe e sen 9 = nXó HC = p sen 9 y, por tanto, HC= 

-j X; el carril HC podrá, pues, estar graduado en una 

t cala de longitudes de onda, por divisiones iguales, 
v la longitud de onda de la línea que ocupe en C, el 
centro del campo, podrá ser leída directamente sobre 
aquélla. 
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El empleo de las redes de difracción puede realizarse 
también haciendo uso ce otras disposiciones, que di¬ 
fieren un tanto de la usada por Rowland, y aun uti¬ 
lizando espectros que no son normales. Para el cono¬ 
cimiento de todo ello, véase la teoría de estos instru¬ 
mentos en Difracción y en Espectroscopia. 



Espectros prismáticos . Con los primeros espectros¬ 
copios de prisma que se utilizaron, y aun con algunos 
modernos denominados espectro^oniómetros, el ante¬ 
ojo que se utiliza en la observación debe moverse en 
tomo al prisma para poder enfilar y colocar en el centro 
del campo cada radiación, coincidiendo con el cruce 
de hilos reticulares del ocular; en estos casos, á cada 
línea observada corresponderá un ángulo de desviación 
del anteojo que puede ser medido con cierta aproxi¬ 
mación en el mismo limbo sobre que gira aquél me¬ 
diante los nonios correspondientes. Para poder trans¬ 
formar estas medidas angulares en longitudes de onda 
se recurre á una curva, construida previamente va¬ 
liéndose de espectros ó líneas conocidas, en la que se 
toman como abscisas las desviaciones angulares y como 
ordenadas las respectivas longitudes de onda. 

En otros espectroscopios, como los de Kirchhoff y 
Bunsen, en que mediante una sencilla disposición de 
reflexión total sobre el mismo prisma se perciben en 
el anteojo, al mismo tiempo el espectro observado y 
una escala arbitraria en partes iguales, se establece la 
correspondencia entre éstas y las longitudes de onda, 
haciendo coincidir siempre una cierta línea; por ejem¬ 
plo, la del sodio con una cierta división de aquélla 
(que á estos efectos puede moverse lateralmente) y 
construyendo también una curva semejante á la ante¬ 
rior, como la representada en la figura 2, en la que 
las abscisas son ahora las posiciones relativas de las 
líneas espectrales sobre la escala en cuestión. 

Algunos modelos, como los de desviación constante 
de Hilger (V. Espectroscopio), tienen esta curva 
misma arrollada helicoidalmente á un tambor, que gira 
sin tiempo perdido, á la vez que se mueve el prisma y 
que la curva es recorrida por un índice fijo que da 
sobre ella directamente la longitud de onda en U. A. 
de la línea enfilada. 

Ciertos espectrógrafos para la región ultravioleta 
van provistos también de una escala especial grabada 
en vidrio, con la que mediante una pequeña lámpara 
incandescente que se enciende á voluntad, y un sen¬ 
cillo mecanismo que permite.colocar dicha escala sobre 


92 


ESPECTROMETRIA 


la placa después de haber obtenido la fotografía de un | 
espectro, sin que varíe lo más mínimo la posición rela¬ 
tiva de ambas en el sentido de su longitud, se consi¬ 
guen obtener superpuestas las imágenes del espectro I 
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Fio. 2 

Curva de un espectroscopio de Bunsen 

v la de la escala que va graduada en unidades Angs- 
trom. V. Espectrógrafo. 

Todos estos procedimientos sólo sirven para un 
cierto aparato espectral, con el cual han sido estable¬ 
cidos, sin que las curvas ó las escalas sean intercambia¬ 
bles; además, todos ellos y singularmente los dos últi¬ 
mos sistemas reseñados de lectura directa en unidades 
Angstróm, son de muy escasa precisión, requiriendo 
á menudo curvas suplementarias de corrección; desde 
luego, ningún espectrómetro graduado en longitudes 
de onda debe ser empleado sin un estudio previo de su 
graduación. 

Algunos de los procedimientos descritos, como el de 
la construcción de la curva, que puede ser dividida en 
trozos y dibujada á escalas variables según la región 
estudiada, pueden alcanzar, sin embargo, un grado de 
precisión bastante grande, realizando las medidas foto¬ 
gráficamente en la forma que se describe á continuación. 

Medidas espectrográjicas. Cuando se trata de calcu¬ 
lar las longitudes de onda de las líneas fotografiadas, 
mediante un espectrógrafo sobre una placa sensible, 
bien correspondan á la región visible ó la ultravioleta, 
bien se refieran á espectros normales de red ó á es¬ 
pectros prismáticos, es preciso medir lo más exacta¬ 
mente posible sobre el clisé las distancias lineales que 
existen entre las líneas de un mismo espectro ó entre 
las de éste y-ciertas líneas de otro que se ha tomado 
como espectro de referencia. 

Para realizar estas medidas se hace uso de compara¬ 
dores especiales, que con ligeras variantes se parecen 1 


simple inspección hace innecesaria toda descripción; la 
placa iluminada de abajo arriba permanece fija sobre 
la platina de un microscopio; éste, provisto de su co¬ 
rrespondiente retículo, puede avanzar á lo largo de 
aquélla mediante un tornillo micrométrico, que bien 
porque su paso de rosca sea de 1 mm., su cabeza 
se halle dividida en 100 partes y posea un nonio ade¬ 
cuado ó por cualquier otra combinación parecida, lle¬ 
gue á poder apreciar milésimas de milímetro como 
fracción de vuelta; con estos comparadores, si el mi¬ 
croscopio no es de un gran aumento (10 diámetros es 
suficiente), si el grano de la placa y la finura de las 
lineas lo permiten, se llegan á apreciar las distancias 
lineales con bastante precisión. 

Algunos modelos como el construido en Bonn por 
YVolz é ideado por el profesor Kayser, y el construido 
en Madrid por Torres Quevedo, según indicaciones ce 
A. del Campo, permiten fijar instantáneamente sob:e 
una cinta de papel sin quitar la vista del ocular, así 
la posición exacta del microscopio (en 0,001 de mm.) 
en el momento de la coincidencia, como la intensidad, 
finura, etc., de las líneas observadas. 

El modo de proceder, supuesto que se disponga 
sobre una placa, del espectro á estudiar junto con uno 
de comparación tal como el del hierro, ayudado de 
una reproducción fotográfica del mismo, tal como el 
atlas de Fabrv, puede ser uno de los siguientes: 

1.° Interpolación gráfica: se miden las distancias 
entre la línea de que se trate y dos finas del hierro, 
que se hallen á ambos lados de la pri 
mera y lo más próximas á ella que sea 
posible; sobre un papel cuadriculado al 
milímetro se toman por abscisas dichas 
distancias, con una escala adecuada y 
por ordenadas las longitudes de onda 
de las dos líneas conocidas (2 cm., por 
ejemplo, 1 U. A.); se construye en suma 
el pequeño fragmento de curva, que es 
sensiblemente una recta,- correspondien¬ 
te á la región examinada, en el supues¬ 
to de un espectro prismático, y se de¬ 
duce la longitud de onda de la línea en 
cuestión, con un error solamente de 
unas pocas centésimas de Angstróm. En caso de un 
espectro normal, la línea será rigurosamente una rec- 



Fig. 3 

Comparador micrométrico para la medida de clisés 
fotográficos 


ta, aunque los patrones escogidos se hallen mucho 
más distantes que en el caso anterior. 

2.° La misma interpolación anterior puede reali- 
mucho al modelo representado en la figura 3, cuya ! zarse numéricamente, si bien se le da una forma mAs 
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práctica procediendo del siguiente modo: se toma por 
cero la posición del microscopio correspondiente á una 
línea patrón, y á partir de aquí se van escribiendo en 
columna las distancias lineales á aquélla, de las di¬ 
versas rayas á estudiar, intercalando cada 6 ú 8 Angs- 
rróms (número variable, según la región) otras cuya 
1 jngitud de onda sea perfectamente conocida; anota¬ 
das éstas en otra columna frente á sus lecturas mi- 
rrométricas correspondientes, se determina entre cada 
dos de ellas la parte proporcional en longitudes de 
ooda, que corresponden á cada milésima de milímetro 
de distancia lineal; en una tercera columna se escriben 
la longitudes de onda resultantes, por adición á la 
linea patrón que se quiera de las partes proporcio¬ 
nales antedichas que correspondan á cada distancia, 
y, finalmente, en una cuarta columna se escriben las 
«iiíerencias que resulten entre estas longitudes de onda 
y fes conocidas que se fueron intercalando al examinar 
el espectrograma; con estas diferencias se corrigen, si 
u lagar, las demás determinaciones que carecen de 
^Trobación directa, dando por supuesto que ven¬ 
drán afectadas de un error comparable. 

Interpolación mediante fórmulas especiales. Ya 
Comii utilizó con este fin, en 1880, una fórmula ho- 
rktyijica según la que considera la curva que relaciona 
lis desviaciones lineales y las longitudes de onda como 
an arco de hipérbola; para las diferentes regiones y 
bordones no muy extensas de la curva, calcula las 
secciones que hay que introducir en los valores 
■ados por una interpolación lineal, estableciendo en 
cada punto las diferencias entre el arco de hipérbola 
y su cuerda. 

Una simplificación de la anterior y con resultados 
tan exactos, extensivos á zonas espectrales mucho 
extensas, es la fórmula de Hartmann, que en su 


• rma más sencilla es X = X 0 H-- , y en la que 

«a — n 

\,c y n a son tres constantes, y n la lectura micromé- 
ínca obtenida para cada línea en el comparador. El 
cálculo de las tres constantes dichas es muy sencillo, 
imponiendo de tre . longitudes de onda bien conocidas 
•pe sirvan de patrones y no alejados entre sí más de 
unos 1000 Angstroms los dos extremos; este cálculo, 
oue puede, además, dar idea del modo de emplear la 
muía, del modo más rápido, se dispone como puede 
"eciarse en el ejemplo siguiente: 

Sean, por ejemplo, las tres líneas cuyas longitudes 
'tonda son X = 370,96, X = 414,39 y X = 486,17, y 
-lis cuales corresponden las tres siguientes posiciones 
-d microscopio 0, 101,513 y 195,729 mm., respectiva¬ 
mente. Podemos escribir las tres siguientes ecuaciones: 

370 - 0G = ~f— — —“ ( 1) 

n o - 0 


414 


30 = X v , -f- 


c 

u 0 — 101 . 513 


( 2 ) 


486 . 96 = X 0 +-~—— (3) 

il j — 19o . i 29 

Restando de ( 1 ) á ( 2 ) resulta 


»i 0 — 101.513 fio 

f ruando operaciones y ordenando, se tiene 
101.513 

< -101. 513 n o = - — c = 2 . 33739 c ('») 
43 . 4o 

r? un modo semejante la substracción de (l) á (3) 


n J __ 195 . 720 «° = 1 . 69889 c (5) 

y restando (5) de (4) 

94.216 tío = 0.6385 c, c = 147.56 


valor que substituido en ( 1 ) da 

370 . 96 = Xo + 147.56 y X<> = 223.40 


el que substituido en ( 2 ) conduce á 


414.39 = 223 . 40 + 


147.56 no 
ti 0 — 101 . 513 


no = 446.414, c = 65872 


La fórmula que permitirá, por tanto, obtener las 
longitudes de onda comprendidas entre X = 370,96 
y X = 486,17 será 


X = 


223.40 + 


65872 

446 . 414 — n 


Con esta fórmula no se obtiene una precisión mayor 
que por la interpolación gráfica antes explicada, gas¬ 
tando en el cálculo mucho más tiempo que en realizar 
aquélla, pero tiene ventaja indudable cuando no se 
dispone de un espectro de comparación muy rico en 
líneas tipo, ó cuando las lineas de comparación se 
hallan muy separadas entre sí y son muchas las líneas 
á medir entre ellas. 

Mucho más exacta que la fórmula anterior es la 
empleada por W. Crookes, la cual no es sino una mo¬ 
dificación de otra antigua debida á Stokes, quien á 
su vez no hizo sino deducirla de otra de Cauchy; esta 
fórmula necesita las posiciones de dos líneas cono¬ 
cidas patrones y «, á uno y otro lado de la des¬ 
conocida n 2 y de otra línea también conocida lo más 
próxima posible á la diferencia entre el valor real 
y el calculado de dicha tercera línea conocida es la 
corrección á introducir en el valor de n t . El método 
de cálculo es el siguiente: 

Sean Xi y X 3 las longitudes de onda patrones, X 2 la 
que se busca v X 4 la conocida auxiliar á que corres¬ 
ponde la abscisa micrométrica n A y e 2 e 4 los errores 
cometidos en el cálculo de X 2 y X 4 ; se tiene: 


X? X?(*i 3 — w¡) 


-i h ) 


= XJ (valor aproximado) ( 1 ) 


= Xj (valor aproximado) ( 2 ) 


XJ(«2 — "l) + X§(«3- 

_XJX? («3 — 111 ) 

>-í (w I — «l) + X-jt« 3 —«4) 

X 4 (exacta) = X 4 (aproximada) i e 4 
XjLiproxiin ida) (>j 2 


”1) (« 3 ~ « j) E _ 

X¡¡ (ajnoximada) (« 4 — tij) («3 — ?i 4 ) 4 

Xq (aproximada) di e *2 = X 2 (valor exacto) 




Para medidas de identificación rápida que no re¬ 
quieren una extraordinaria precisión, es muy útil ó 
ingeniosa la disposición métrica ideada por Gramont: 
el clisé se aplica sobre una platina de vidrio, en la 
que está grabada lina escala en l f¿ de milímetro, que 
puede moverse mediante una cremallera en el campo 
del objetivo del microscopio, cuyo ocular lleva una 
escala que da la 0,1 de la platina; se tiene así apre¬ 
ciada por la observación directa */ 5Ü de mm. y por 
estimación sencilla l / 100 de mm.; las distancias medidas 
con esta disposición se transforman en longitudes de 
onda por medio de curvas construidas para cada 
región del espectro objeto de examen. 

Método Ínterjerencial. Un método mucho más pre¬ 
ciso que todos los anteriores, el que más exento se 
halla actualmente de errores sistemáticos, es el basado 
sobre la observación de interferencias entre rayos fie 
gran diferencia de marcha, debido á Michclson y per¬ 
feccionado por Fabry y Pcrot, con el cual se han reali¬ 
zado las medidas de gran precisión que permitid 011 
la definición del Angstrom internacional dada al 
principio de este artículo. 

El aparato productor de interferencias (para la 
teoría y descripción completas, véase Interferencias en 
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Jnterferómetro) se compone de dos superficies de 
\ idrio rigurosamente planas y paralelas, dejando entre 
sí un pequeño intervalo, y provistas de una capa de 
I lata lo suficientemente delgada para que dejen pasar 
á su través una cierta fracción de la luz incidente, sin 
dejar de poseer por ello un poder réflector suficiente¬ 
mente elevado. Observando por transmisión un foco 
de luz monocromática, se recibe, á más de la luz di¬ 
rectamente transmitida, ondas que han sufrido dos, 
cuatro, seis, etc., reflexiones sobre las superficies pla¬ 
teadas. Las intensidades de estas ondas decrecen 
tanto menos de prisa cuanto que el poder reflector de 
las láminas es más elevado; cuando la incidencia es 
normal, las diferencias de marcha entre estas ondas 
son los múltiplos sucesivos del doble de la distancia 
q íe separa las láminas plateadas. Se producirán, pues, 
interferencias, y sobre un fondo obscuro se obtendrán 
las franjas en forma de líneas brillantes muy finas de 
las que cada una no es sino el lugar de los puntos 
para los que la diferencia de marcha de dos ondas 
sucesivas es un número entero de longitudes de onda. 
Cuando la radiación incidente es compleja, cada radia¬ 
ción simple que la integra da un sistema de líneas 
que se yuxtaponen sin confundirse; el aparato es, pues, 
un verdadero espectroscopio , cuyo poder separador 
crece con la distancia de las superficies plateadas ó, lo 
que es igual, con el número de orden de las franjas 
observadas que al variar aquél van sucedicndose alter¬ 
nativamente. Empleando disposiciones que permitan 
variar la distancia entre aquéllas, sin modificar su 
paralelismo, es posible llegar á separar dos líneas tan 
próximas como se quiera, á menos que sus respectivas 
anchuras sean tales que monten una sobre otra; las 
dos líneas Z), y D 2 del sodio empiezan á separarse 
desde que el número de orden de las franjas llega á 
una centena (distancia aproximada de las superficies 
= 0,03 mm.). Fabry y Perot han resuelto fácilmente 
el problema de averiguar el número de orden de las 
franjas, que es, por tanto, un número entero en el 
que no cabe'error, sin necesidad de empezar á contar 
desde el cero (lo que haría el método impracticable) 
estudiando sistemas de dos radiaciones monocromá¬ 
ticas distintas y determinando las circunstancias par¬ 
ticulares en que se produce la coincidencia entre dos 
franjas determinadas de cada sistema. Si el espectro 
á estudiar posee muchas líneas y éstas se hallan de¬ 
masiado próximas, 
se empieza por so¬ 
meterlas á una sepa- 
ración previa me¬ 
diante un espectros- 
copio prismático, por 
ejemplo, un modelo 
de desviación cons¬ 
tante (V. Espec¬ 
troscopio) y se hace 
incidir sobre las lá¬ 
minas plateadas su¬ 
cesivamente las lí¬ 
neas que se deseen 
estudiar; muchas lí¬ 
neas aparentemente 
simples, al ser obser¬ 
vadas con escasa dis¬ 
persión, resultan complejas al ser examinadas interfe- 
rencialmente; así, por ejemplo, la línea verde X = 5461 
del mercurio, ha sido descompuesta por Summer y 
(Iherke en 21 componentes. 

Suelen emplearse con ventaja sistemas de láminas 
plateadas cuya distancia sea rigurosamente invariable 
y perfectamente conocida , constituyendo verdaderos 
patrones interferenciales; en ellos, la diferencia de 
marcha es sólo función del ángulo de incidencia y las 
franjas serán, pues, líneas de igual incidencia. Estas 


se observan con anteojos enfocados al infinito de tal 
modo que á cada punto del campo corresponde una 
dirección determinada y un valor definido de la inci¬ 
dencia. El sistema de franjas que entonces se obtiene 
es circular, ó sea formando anillos concéntricos, obs¬ 
curos y brillantes? centrados sobre el punto del campo 
que corresponde á la normal y á las superficies pla¬ 
teadas. 

Si el patrón se halla intercalado entre el colimador 
y el prisma de un espectroscopio, cada raya espec¬ 
tral, empleando hendedura ancha, presenta entonces 
el aspecto que se observa en la figura 4. 



Fio. 6 

Dispositivo interferencial para espectroscopio 
usado en la medida de longitudes de ondas 


La fórmula fundamental de un patrón de este gé¬ 
nero es 

p X = 2 ne eos r 

donde « es el índice de refracción del medio que se¬ 
para las dos láminas; e la distancia entre éstas ó espesor 
del patrón; r el ángulo de refracción en el medio que 
separa las láminas para una diferencia de marcha pX; 

X la longitud de onda de la radiación estudiada, y p 
el número de orden de interferencia de uno de los 
anillos; cuando n = 1 y r = i, ángulo de incidencia 
de la radiación X, 

p X = 2 e eos i 

Si x es el diámetro angular del anillo de orden P, 

_ X 

entonces P = p eos - y si x es muy pequeño 

»-'(*+£) . 

Compréndese, por tanto, que se pueda medir por este 
procedimiento la longitud de onda de una radiación 
determinada; que se pueda expresar un cierto espesor 
en función de una cierta longitud de onda, y que, 
por tanto, haya sido posible, simultaneando las de¬ 
terminaciones ópticas rigurosas con las no menos ri¬ 
gurosas metrológicas que permiten apreciar la distan¬ 
cia cada vez creciente entre las dos láminas de Ínter 
ferómetro, expresar distancias determinadas en fun 
ción de una cierta longitud de onda, y á la inversa 
expresar ésta rigurosamente en unidades métricas. La 
comparación entre dos longitudes de onda y, por con¬ 
siguiente, la determinación de una de ellas valiéndose 
de otra conocida, puede realizarse con toda precisión, 
si se tiene en cuenta que llamando / á la distancia 
focal del objetivo del anteojo con que se observan 
los anillos, x 0 al diámetro de uno de ellos correspon¬ 
diente á la radiación de longitud de onda, X 0 y x tn . 
al diámetro de otro del mismo orden de otra radiación- 
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raya longitud de onda sea X m , que no esté muy ale¬ 
jada de la primera, se verifica que 

X — *0 = £j¡, (xg — xl) 

Mediante estos procedimientos, cuyo detalle habrá 
de buscarse en la teoría completa del interferómetro, se 
han determinado primeramente la longitud de onda 
de tres lineas muy finas, roja, verde y azul, del espec¬ 
tro cadmio; de ellas la roja ha sido objeto de una ma¬ 
yor atención, y por su simplicidad .más garantizable, 
puede considerarse como la verdadera medida funda¬ 
mental de los valores actuales. Partiendo de dicho 
v*lor»X = 6438,4696 I. A., Fabry y Buisson han de¬ 
terminado la siguiente lista de lineas patrones en el 
^pectxo de arco del hierro, gracias á los cuales pueden 
realizarse con algún rigor las medidas espectro- 
P&aspor interpolación de que se dió idea en párra- 
^ interiores: 


994 1. A. 

5110,415 

3865,526 

¿ÜO,859 

5083,343 

3843,261 

«33,612 

5049,827 

3S05,346 

«35,343 

5012,072 

3753,615 

«18,029 

5001,S80 

3724,379 

6265,147 

49GG,104 

3677,628 

6230,732 

4919,006 

3640,391 

6191,569 

4903,324 

3606,681 

6137,700 

4878,226 

3556,879 

6065,493 

4859,756 

3513.820 

6027,059 

4823,521 Mn 

3485,344 

6003,039 

4789,657 

3445,155 

5952,739 

4754,046 Mn 

3399,337 

5934,683 

4736,785 

3370,789 

5892,882 Ni 

4707,287 

3323,739 

5857,760 Ni 

4678,855 

3271,003 

5805,211 Ni 

4647,437 

3225,790 

5783,013 

4602,944 

3575,447 

5760,843 Ni 

4592,658 

3075,725 

5709,396 

4547,854 

3030,152 

5658,835 

4531,155 

29S7.293 

5615,658 

4494,572 

2941,347 

5586,770 

4466,554 

2912,157 

5569,632 

4427,314 

2874,176 

55J5/.18 

4375,935 

2851,800 

5506,7 83 

4352,741 

2813,290 

5497,521 

4315,089 

2778,225 

5455.616 

4282,407 

2739,550 

5434,530 

4233,615 

2714,419 

5405,780 

4191,441 

2679,065 

5371,498 

4147,677 

2628,296 

5324.196 

4134,685 

2588,016 

5302,31 6 

4118,552 

2562,541 

5266,568 

4076,641 

2528,516 Si 

5232,958 

4021,872 

2506,904 Si 

5162,362 

3977,745 

2435,159 Si 

5167,492 

3935,818 

2413,310 

5127,364 

3904,481 

2373,737 


De. mismo modo, han sido determinadas las longitu- 
f m e Tu 3 ^versas líneas de otros metales,entre las 
r -¿l« deben señalarse por más usadas, las siguientes: 

Sodio: 

' = 5895,932 y X = 5889,965 (espectro de llama) 

Litio: 

X = 6707,846 (espectro de llama) 

Mercurio: 

X = 5790,6593, X= 5769,5984, X= 5460,7424, y 
A = U5S ' 343 (arco en el vacío = lámpara de mercurio) 
Helio: 


™ ~ 7065 ’ 200 > 6678,150, 5875,6 25, 50 1 5,680, 
4.(21,930, 4713,144 y 4471,482 (tubo de Geissle, 


Método de Edser y Butler. El método interferenciaí 1 
de tan delicada aplicación, para medidas de gran pre¬ 
cisión, ha sido, sin embargo, puesto al alcance de la* 
práctica espectral corriente, por Edser y Butler me¬ 
diante la disposición que representa la figura 5. Er* 
ella, dos láminas de vidrio perfectamente paralelas y 



Fig. 6 

Modelo de fotografía obtenida con el dispositivo 
de la figura 5. Ampliación de una fotografía real 


á una distancia d } plateadas por las caras interiores, 
pueden colocarse ante el colimador de un espectros¬ 
copio normalmente á su eje, siendo iluminadas en el 
sentido de aquél, por un foco colocado lateralmente,, 
mediante un prisma de reflexión total. Un diafragma 
colocado ante la hendedura, y una sencilla disposición* 
permiten colocar ó no, delante de aquella el pequeño 
patrón interferenciaí. Para utilizarlo se empieza por 
fotografiar el espectro á estudiar empleando una de las- 
aberturas del diafragma, sin colocar ante él el sistema 
en cuestión, después se varía la abertura del diafragma 
y se coloca el patrón, que se ilumina por un foco que¬ 
dé espectro continuo; sobre la placa fotográfica se im¬ 
presionará inmediatamente debajo del espectro pri¬ 
meramente obtenido, un espectro acanalado, es decir,, 
atravesado por numerosas bandas de interferencia, tal 
y como lo muestra la figura 6. El número de franjas 
contenido entre dos longitudes de onda Xj y X, siendo- 
X a > Xj, viene dado por la fórmula 



en donde d es la distancia entre las láminas, la cual 
se puede determinar previamente si fuera preciso, mi¬ 
diendo n entre dos longitudes de onda l ien conocidas 
Medida de las longitudes de onda de Jos rayos Roentge i 
en valor absoluto. Las fórmulas (6) (V. Espectros¬ 
copio) permiten calcular X midiendo co, siempre que 
se conozca la separación d entre dos superficies crista¬ 
linas consecutivas. He aquí la manera de calcular 
dicha constante para un cristal determinado! El nú¬ 
mero de moléculas contenidas en una molécula gramo 
(número de Avogadro) vale 

6,06 X 10 23 

que representará el número de moléculas contenidas, 
por ejemplo, en un cubo de cloruro sódico que pese 
58,5 gr. El número de átomos vale: 

1,212 X 10 24 
Por tanto, en cada arista habrá 

^1,212 X 10 M = 1,07 X 10 8 
y como la longitud de la arista es 3 cm., resulta: 

' r = 2,80 X 10 -8 cm. 


que nos da el valor de d correspondiente á los planos 
paralelos á las cara§ del cubo. Así, con un anticátodo 
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de paladio, el ángulo <o resultó ser o> = 5°9, con lo 
cual 

X = 2 d sen vo = 2.2,80 X 10 8 sen 5 9 
= 0,58 X 10" 8 cm. 

ESPECTRÓMETRO. (Etim. — De espectro, 
y el gr. métron, medida.) m. Fis. Aparato por medio del 
cual se toman sobre el espectro luminoso las medidas 
necesarias para hacer el análisis espectral. V. Espec¬ 
troscopio. 

Deriv. Espeotrométrioo, oa. 

ESPECTRONATRÓMETRO. m. Fis. Puede 
llamarse así á toda disposición experimental que per¬ 
mita valuar el sodio por vía espectral, tal como la idea¬ 
da con este fin por Mottram. V. Análisis cuantitativo, 
en el artículo Espectral (Análisis). 

Deriv. Espeotponatrométrieo, oa. 

ESPECTROPOLARIZADOR. m. Fis. Es 
un aparato de polarización, generalmente un prisma 
de espato de Iriandia tallado en forma de Nicol. que 
se interpone en el camino del rayo luminoso antes de 
llegar á la hendedura, cuando e^ preciso operar con 
luz polarizada, como ocurre en el cono del estudio del 
fenómeno de Zeeman y en la fotometría espectral. 
Y. 1 >s artículos EspkctrGFOTÓmktro y Espectroco- 

LORÍMITuO. 

ESPECTRO QUÍMICA, f. Q, dni. Es la parte de 
la química que, valiéndose del espectroscopio, estudia 
el estado químico de las substancias por medio de sus 
espectros que permiten seguir por la vía óptica los 
cambios debidos á la dilución y variación de temperatu¬ 
ra y á la inserción de un nuevo elemento en el núcleo 
molecular, v determinar, finalmente, los estarlos de 
■equilibrio químico del electrolito. El espectroscopio in¬ 
terviene en esta ciencia, no sólo como el microscopio 
en la Microquímira, sirviendo de un excelente instru¬ 
mento de análisis, sino también como un guía seguro 
que va orientando al investigador respecto á todas la» 
alteraciones que se presentan en el complicado edificio 
molecular. Tal como hoy se la comprende, es una cien¬ 
cia novísima, lo mismo que la Micioquímica, si bien, 
<\n sentido más lato, aunque justificadísimo, puede 
comprender todas las aplicaciones del espectroscopio 
id estudio de la Química, tales como el análisis espec¬ 
tral elemental que, mediante la observación de los es¬ 
pectros de líneas de absorción determina los elementos 
(e*pcc¡almente los metales) de un cuerpo, y la Espec- 
troeolorimetría, que se ocupa en el análisis cuantitativo 
■de las disoluciones coloreadas. Pero estos asuntos es 
corriente tratarlos hasta ahora en los epígrafes in¬ 
dicados, como se hace en esta Enciclopedia. La Es- 
] ectroquímica, que estudia, descomponiéndola, la luz 
emitida por los cuerpos, guarda estrecha relación con 
1 1 Fotoquímica, de la que se puede considerar que for¬ 
ma parte, pero se diferencia esencialmente de ella, en 
o.:e esta última se ocupa de la luz como de un agente 
químico^ como de un reactivo ó de un catalizador, ca¬ 
puz de modificar la constitución molecular de los cuer¬ 
pos, en tanto que la Espectroquímica estudia las pro¬ 
piedades espectrales de los cuerpos para deducir por 
ellas su constitución química. 

Aparatos. Como su mismo nombre indica, lo pri¬ 
mero que hace falta es un espectroscopio, que puede 
*er de prisma., como los más corrientes, ó de retícula 
plana ó cóncava que produce mayor dispersión, ó bien 
•de prismas escalonados, como el de Michebon, que po¬ 
seen mayor poder resolvente (Asttophysical Jounuú , 
8, 30, 1898V También los interieiómetros tienen gran 
poder resolvente. Las retículas de dispersión tienen para 
el químico el inconveniente de causar mavores pérdi¬ 
das de luz que los prismas. Para el análisis químico es¬ 
pectral son necesarios aparatos con diversa diversión. 
Para los espectros de chispa se nece.-ita gran disper¬ 
sión, y pequeña para los de absorción. En el articulo 
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Espectrocolorimetría se han descrito espectrofotó- 
metros, utilizables en los trabajos de Espectroquímica. 

Espectrojoiógrafo. Para el estudio del espectro vi¬ 
sible basta un espectroscopio ó un espectrofotómetro; 
mas para examinar la región ultravioleta es imprescin¬ 
dible un espectrofotógrafo que, en un principio, no era 
otra cosa que un espectroscopio combinado con una 
máquina fotográfica, dispuesta convenientemente para 
sacar negativos del espectro. En la Reinsta de la Socie¬ 
dad Española de Física y Química (t. XI, págs. 110-115) 
puede verse la descripción que hace M. Risco del espec¬ 
trógrafo de prismas de la Escuela Politécnica de Zu- 
rich, que puede considerarse como modelo. Nosotros 
sólo indicaremos que en estos aparatos el prisma debe 
ser de cuarzo, cuando se trate de longitudes de onda al¬ 
rededor de 0,20 p; pero en los casos en que se pase de 
esto, será conveniente emplear la fluorina, que es niá<» 
transparente que el cuarzo á las radiaciones ult ravioleta 
y aun operar en el vacío, pues ei aire pierde toda trans¬ 
parencia para las radiaciones de longitud de onda pró¬ 
xima á 0,1 p. Si hubiere interés en examinar únicamen¬ 
te las radiaciones ultravioleta, entonces se utiliza un 

Filtro para rayos ultravioleta. El de H. Lchmann 
se compone de una cubeta prismática de 5 mrn. de an¬ 
chura, que se llena de sulfato cúprico disuelto en agua 
en la proporción de 18 á 22 por 100. Las paredes de la 
cubeta son láminas de vidrio azul-uviol de Jena, es¬ 
tando una de ellas recubierta exteriorir.ente con una 
capa de nitrosodimctilanilina en disolución gclatímca 
También emplea una cubeta doble, dividida por un 
tabique central, echando en un depailamento la solu¬ 
ción de sulfato cúprico y en otro la de nitrosndimctil- 
anilina. Como fuente luminosa en sus trabajos empleó 
Lehmann una lámpara de cuarzo de Heraeus ó la luz 
ferrugino.-a de Iriemens-Bruder, y como condensador 
una lente de cuarzo ( Benchte d. d. pkys., Ges. (VIH, 
890-900, 1910). 

Infrarrojo. Para el estudio del espectro infrarrojo 
íC utilizan pilas termoeléctricas ó bolórnelros, aparato-» 
constituidos por un hilo metálico unido á las bomas de 
un galvanómetro muy sensible. .Se fundan en el hecho 
de que la conductibilidad de los metales disminuye 
cuando su temperatura fc eleva. También pueden íervir 
placas fotográficas especiales y hay también ctio irá- 
lodo consistente en exponer á la acción de e-tos rayos 
térmicos una substancia fosforescente, que se lia puesto 
luminosa previamente exponiéndola á la luz. No entra¬ 
remos en más pormenores, porque este espectro está 
poco estudiado, principalmente en sus relaciones con 
1 1 química, y añadiremos solamente que para su exa¬ 
men es más conveniente el empleo de estrías ó retícu¬ 
las de difracción que el de prismas. 

En los artículos Espectral (Anáiisis), Espec¬ 
tro, Espectrofotometría, Espectroscopio v los de¬ 
más citados en el presente artículo, se encontrarán la» 
nociones complementarias imprescindibles para for¬ 
mar una idea cabal de la Espectroquímica y su técnica, 
como son las relativas á los espectros de emisión, 
de absorción y íotoquímicos; á los continuos, de ban¬ 
das y de líneas; á los elementales y compuestos: á las 
medidas de longitud de onda; al efecto Dóppler y aF 
fenómeno de Zeemann: á los espectros con tubos de 
Crookes y de Gcissler, y á los de arco y chispas, etc., etc. 
Concretándonos aquí á la noción (demasiado restrin¬ 
gida) que hemos dado al principio sobre la Espectro- 
química. trataremos únicamente de la dependencia en¬ 
tre la absorción óptica y la constitución química, re¬ 
cogiendo los datos más principales desperdigados en 
multitud de libros y revistas: pues, como antes seña¬ 
lamos, concebida baio este plan, la Espectroquímica 
es una ciencia novísima, aun en período de formación» 
Algo, sin embargo, diremos al final respecto á un ele¬ 
gante método de análisis cuantitativo fundado en el 
espectro de las rayas últimas. 
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Los hechas sobre que se funda la Espectroquímica j 
wn los siguientes: S 

1* El poder absorbente de las substancias varía 
íitraordinariamente con su naturaleza, de suerte que ! 
Sasta en muchas ocasiones una alteración relativa¬ 
mente pequeña en la estructura molecular, [jara que 
«siga una alteración profunda en el poder de absor¬ 
ción óptica (V. Color). De esto se deduce que el color 
‘líbala ser la propiedad que más nos sirviera para 
¿irnosá conocer la estructura molecular de las subs¬ 
ánelas. Si, por ejemplo, elevando convenientemente 
U temperatura descomponemos el N, 0 4 , gas débil¬ 
mente amarillo, obtendremos, por sólo una especie de 
redoblamiento de la molécula, el NO„ cuyo gas de 
ciorpardo rojo obscuro, que da nn espectro con nume- 
í>iiatnas líneas de absorción. De las leyes que relacio- 
r . 3 nestos hechos tan ciertos, la dependencia de los co¬ 
rasí naturales como espectrales, de la composición 
fiMCilar, poco se sabe hasta boy, y este poco se debe 
pcp.linente á la Espectroquímica. 

El estudio de la absorción lumínica nos puede 
(decir, según lo dicho, al conocimiento de la natu- 
nbdelos cuerpos, especialmente de los orgánicos. 
Lítí estudio puede hacerse en los tres campos del es¬ 
pectro: en el ultravioleta, en el visible y en el ultra- 
ojo. Como la absorción de las ondas etéreas á través 
«un cuerpo es la consecuencia de las vibraciones sin¬ 
crónicas del éter y de la molécula y de sus partes, sean 
Mtt iones, átomos, grupos ó complejos atómicos, los 
¡Ornenos deberán ser los mismos, ya se trate de rayos 
oíbles, ya de invisibles, bien esté el cuerpo sólido, lí- 
gaseoso ó en disolución y sean cualesquiera las 
adiciones de presión y temperatura á que se halle, 
'ioipre que estas condiciones no alteren en nada su 
Mmctura molecular. 

Esta verdad da A la Espectroquímica el carácter de 
'^variabilidad de sus asertos, propio de una ciencia. 

I 'oí lo dicho se puede establecer la siguiente proposi- 
'¡ónniodo grupo molecular posee un determinado es- 
t«ctio de absorción.» V. Color. 

- Hay cambios notables en la absorción que apa- 
Wmente no van compañados de cambios en la mag- 
ru id molecular. Tal sucede con los elementos que pre¬ 
stan distinto color en estado sól'do y líquido ó ga- 
ó en disolución (V. Color). Decimos aparente* 
pues estos hechos en relación con los del primer 
^oson en número insignificante y teniendo en cuenta 
** interesantísimos estudios de Fajans (Zeitschrijt /. 
^ctrochmie, t. 20 , págs. 319 y 449, 1914), sobre la 
' ¡Itiplicidad de plomos; de Mauricio Curie ( Compt . 

L 1-48, pág. 1790, 1914), sobre la imprecisión 
' r ‘ que el peso atómico determina las propiedades qui- 
^ ci, de los elementos; de Hevesy y Paneth ( Physikal. 
t. 15, pág. 797, 1914), sobre ei modo cómo 
tden substituirse totalmente en la acción de las ma 



ricamente inseparables, radioactivamente se presen 
coino cuerpos totalmente distintos, cabe sospechar 
'a fundamento que los casos en contrario más que 
***** una excepción á la ley general de dependencia de 
■«itodón óptica y de la constitución química, se 
^jen mirar como el resultado de la imperfección de 
-fítros medios analíticos. La idea de elemento está 
• en litigio y hay gran tendencia á definirlos como 

i C k raento ?’ * ^ os . < l ue se da el nombre de plé- 
;«es ó elementos isotrépicos. 

Existen radicales cuya introducción en la mo- 
■ a ^ tC i rm,na un desplazamiento de las bandas de 
Arción hacia la parte del rojo del espectro y se les 
J?* como *1 hidróxilo, metilo, oximetilo, 

. boxilo, femlo y los hállenos. Otros, por el contra¬ 
no, ocasionan la desviación hacia el violeta, como los 
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grupos nitro y amido y la adición de hidrógeno. Estos 
grupos se denominan hipsócromos. Estos nombres tie¬ 
nen su explicación en la depresión (del gr. bathos, pro¬ 
fundo) y elevación ( hipsos , alto) de los tonos drl 
color. Los grupos hipsocrómicos se pueden considerar 
como una excepción; de aquí que pueda estableceré 
la siguiente proposición: «Las substancias coloreada i 
más sencillas son amarilloverdosas hasta amarilla >, 
cambiándose el color al aumentar el peso molecular 
sucesivamente en anaranjado, rojo, violeta, azul y ve-'- 
<le» (Nietzki, 1879). Las excepciones á esta ley son de 
dos clases: las originadas por los referidos grupos hip- 
sócromos, que desvían las bandas de absorción hac: i 
el violeta, y las debidas á las complicaciones que pro¬ 
duce la existencia de muchas bandas de absorción en 
la región visible del espectro. Este desplazamiento ó 
depresión mayor se nota en los mismos grupos de ele¬ 
mentos afines, como puede observarse en el flúor, in¬ 
coloro, en el cloro, amarillo verdoso; en el bromo, de 
vapores rojizos, y en el yodo, de vapores violáceos; 
cuya introducción en la molécula produce también 
mayor desviación á proporción de su mayor peso 
molecular, como ocurre con el radical fenilo y el me¬ 
tilo. Por la misma razón, substituido en una molécula 
el oxígeno por el azufre, aumenta la intensidad y ex¬ 
tensión de la absorción, y así, el tiógeno y el bromo- 
formo absorben más que el furfurano y el cloroformo, 
respectivamente. 

5.° Las alteraciones en la absorción óptica, deter¬ 
minadas por la introducción de un radical cualquiera, 
son tanto más intensas cuando este radical está más 
cerca del grupo cromóforo. Este hecho nos proporciona 
un método sencillo para reconocer por el análisis es- 
pectroscópico la distancia recíproca de los grupos en 
la molécula y para determinar por lo mismo la fórmula 
estereoquímica de ésta. 

6 ° El hidrógeno en ningún estado de agregación 
ni en capas de cualquier espesor, presenta color, lo que 
debe atribuirse á la mayor energía cinética de su mo¬ 
lécula respecto á las de los otros elementos. Esto, ade¬ 
más, está de acuerdo con la teoría cinética de los ga¬ 
ses, según la cual, á igualdad de temperatura la velo¬ 
cidad es inversamente proporcional al cubo del peso 
atómico, ó bien que los cuadrados de las velocidades 
de las moléculas gaseosas son inversamente proporcio¬ 
nales á los pesos moleculares. Son interesantes las con¬ 
secuencias de la gran energía cinética de las molécu¬ 
las del hidrógeno. Cuando éste se combina con otros 
elementos, comunica á la combinación su energía vi¬ 
bratoria, de suerte que la molécula originada resulta 
incolora, aunque entre en ella algún elemento colorea¬ 
do. Así puede comprobarse en los ácidos sulfhídrico, 
clorhídrico y en las substancias orgánicas, que presen¬ 
tan tanta menor absorción, cuanto más hidrógeno con¬ 
tienen, como ocurre en los hidrocarburos. No sólo en 
éstos, sino también en el inmenso número de sus deri¬ 
vados, se observa que la substitución de un OH, COH, 
COOH, SO, H, NH a , NH . OH, Cl, Br ó I por un hidró¬ 
geno da por resultado un cuerpo incoloro. Cuando en 
las moléculas Cl 2 , Br s , I, se substituye un átomo de ha¬ 
lógeno por otro de hidrógeno, una alteración profunda 
tiene lugar en las propiedades ópticas de la molécula, 
indicando claramente los espectros de absorción que 
el número de vibraciones de las moléculas Cl H, Br II 
é III es mucho mayor que el de las Cl 2 , Br„ I*, pues 
no se observa más que una débil absorción en el ultra¬ 
violeta, aun cuando se examinen los ácidos en disolu¬ 
ciones concentradas y en capas espesas. 

7.° El oxígeno, azufre y el grupo de los halógenos 
dejan pasar luz ópticamente coloreada, merced á la 
clase y número de sus vibraciones. 

Cuando la molécula coloreada de O* se combina con 
hidrógeno para formar agua (H 2 O), entonces en el 
ultravioleta la absorción es continua, pero tan débil 
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que aun en capas espesas apenas es perceptible; en el 
naranja y amarillo hay absorción, á la que debe el agua 
su hermoso color azul. Aunque la absorción de la molé¬ 
cula de agua en el ultravioleta es muy pequeña y en 
el sensible se extiende á una región muy reducida, en 
el ultrarrojo, por el contrario, es muy importante. El 
oxígeno (O,) amortigua, por tanto, las vibraciones del 
hidrógenp, como éste, á su vez, acelera las de aquél. 
De lo dicho se deduce claramente que el introducir un 
O ó un S por dos H en una combinación orgánica, debe 
ir acompañado de una absorción mayor, lo que se com¬ 
prueba también experimentalmente. Por el doble en¬ 
lace de los átomos tiene lugar una mayor condensación, 
lo que origina siempre un aumento en la absorción. 
También el hecho inverso se halla comprobado, como 
se evidencia introduciendo un hidrógeno en la quinina, 
azobenzol, benzol ó en la formación de las combinacio¬ 
nes leuco ó incoloras de las substancias colorantes. 

8 . ° El carbono en su estado más puro cristalino, el 
de diamante, no tiene absorción en el sensible, pero sí 
en el ultrarrojo, ignorándose aún si hay también absor¬ 
ción en el ultravioleta. El carbón amorfo y el grafito 
son incoloros, aunque en sentido muy distinto al hidró¬ 
geno. El carbono combinado con el hidrógeno, cuando 
las combinaciones son saturadas y de peso molecular 
no muy elevado, tiene una absorción prácticamente 
nula en el ultravioleta y en el sensible. En las parafinas 
la absorción empieza á hacerse sensible en el ultravio¬ 
leta y va creciendo con el número de carbonos ó con el 
de grupos CH* en la molécula. En toda paraíina la subs¬ 
titución por OH ó CO OH de H da origen á una absor¬ 
ción más extensa, siendo mayor la acción del grupo 
carboxílico que la del hidroxíiico. Va aumentando 
cuando se introducen poco á poco 1 , 2 , 3, 4, 5 ó 6 OH 
por los correspondientes H, quedando, sin embargo, 
inalterada la clase de absorción, y siendo indiíeren 
te, en este sentido, el que la substitución se haga parte 
con hidroxilo, parte con carboxilo. El grupo — C = 
C — es un cromóforo débil, siéndolos más intensos los 
C = CH .0 y C = CHCOCII = C. 

9. ° Aunque la molécula elemental de nitrógeno 
(N 2 ) no se ha estudiado bastante, parece que en ningún 
estado de agregación ni en ninguna región del espectro 
ejerce un influjo esencial. Por el contrario, es un hecho 
conocido que en las combinaciones absorbe las longi¬ 
tudes cortas de onda. Asi, el amoníaco NH a absorbe 
en el ultravioleta más que el agua H t O, pero su acción 
se limita á las ondas más cortas. Una acción análoga, 
aunque mayor, produce la NH,. OH. Los grupos NH S 
y NH . OH en las aminas v amidas aumentan la ab¬ 
sorción general, y cuando existen bandas aumentan su 
anchura é intensidad. Hace tiempo se conoce la acción 
enérgica de los grupos oxigenados. El — N = O es un 
cromóforo muy intenso; en el ultravioleta se presenta 
una ancha banda de absorción aun cuando se exami¬ 
nen pequeñas cantidades de NO* y N 2 H 4 , mezclados 
con aire y también en el sensible tienen estos gases ab¬ 
sorción intensa, componiéndose el espectro de un gran 
número de bandas estrechas. El NO t . OH ó nítrico, en 
el que NO, está en lugar de un H en la molécula del 
agua H* O, tiene mayor absorción que ésta, siendo de 
un carácter especial, pues en disoluciones concentra¬ 
das es fuerte y continua y selectiva en las diluidas. Del 
estudio del NH, v de sus derivados alcalinos, así como 
del NO, H, se deduce que un átomo de N amortigua 
la. vibraciones del átomo de II. La simple combina¬ 
ción de C con N ó H no origina de por sí fuerte absor¬ 
ción en el ultravioleta ó en el sensible, siendo común 
y continua la existente. 

10 . Va hemos indicado que todo cambio que da 
por resultado mayor condensación de la molécula, aun¬ 
que sea de un cuerpo simple, tiene también por conse¬ 
cuencia una mayor absorción. El caso del oxígeno lo 
patentiza: el O, es azul zafiro, pero condensado en ozo¬ 


no, 0 „ es azul índigo y en estado líquido se acerca al 
negro ya en capas delgadas. La absorción no sólo es 
mayor, sino que se extiende á otra región; además, 
de las bandas en el sensible estudiadas por Chappuis,. 
aparece una gran banda ancha de absorción en el ul¬ 
travioleta, que se puede reconocer aun cuando se tra¬ 
baje con trazas imperceptibles de la substancia. Las 
propiedades químicas no son ya simplemente las del 
oxígeno, sino que se caracteriza por una actividad quí¬ 
mica notablemente mayor y en su formación se ha 
transmitido á las moléculas energía exterior. Análo¬ 
gos fenómenos se observan en el yodo. 

Más interés tiene el estudio de la condensación (po¬ 
limerización) de la molécula en las combinaciones de 
carbono, especialmente cuando los átomos de éste for¬ 
man un anillo cerrado: la absorción es continua, pero 
más intensa. Ninguna clase de combinación en la que 
sólo dos pares de carbonos tengan doble enlace, pre¬ 
senta la absorción selectiva, que es tan característica 
del benzol. En éste nos hallamos con una molécula de 
propiedades notables de absorción, que tanto en el 
ultravioleta como en el infrarrojo ofrece una clase es¬ 
pecial de vibración y propiedades químicas singula¬ 
res. La tetravalencia del carbono le comunica espe¬ 
ciales aptitudes para la condensación, como se ve al 
polimerizarse el acetileno en benzol: 3 C, H, = C, H # . 

A los enlaces dobles y triples, á la clase de combina¬ 
ciones del carbono en el anillo y á la densidad en la 
estructura de éste, se deben sus propiedades ópticas,, 
la refracción específica, la dispersión molecular y la 
absorción, á pesar de la composición sensible del benzol. 

Los derivados de este último que no son combina¬ 
ciones aditivas, pueden transformarse en una subs¬ 
tancia colorante, sometiéndolos á reacciones químicas 
que hagan aparecer una ó más bandas de absorción en 
la región visible del espectro. El color de estas com¬ 
binaciones depende de la clase especial de las vibra¬ 
ciones del anillo bendnico, las cuales en la molécula 
ordinaria no se manifiestan dentro del visible, y para 
conseguirlo hay que seguir uno de los dos procesos 
químicos siguientes: en íugar de uno ó varios átomos 
de H del anillo se introducen grupos cromógenos NO* 
OH, NH # , capaces de amortiguar las vibraciones del 
benzol, ó bien se condensan más los carbonos, unien¬ 
do dos ó más anillos bencínicos ó introduciendo en el 
anillo complejos atómicos en lugar de H. La acción 
de la condensación ó de la combinación de carbono 
puede apreciarse en el trifenilmetano y en sus deriva¬ 
dos. Un caso más sencillo ofrece la unión de sólo dos 
anillos benzólicos por dos nitrógenos, como en el azo¬ 
benzol, en que el grupo — N — N — forma el cromó- 
foro. A la inversa, si al adicionar un átomo de H á cada 
C ó N en una combinación bcncénica ó análoga, ó en 
una base terciaria, la condensación de la molécula se 
altera, también se pierde la absorción selectiva. Va¬ 
mos á indicar á continuación algunos ejemplos de apli¬ 
cación de estas ideas generales, apuntando al mismo 
tiempo otras reglas aplicables á funciones orgánicas 
determinadas. 

Ejemplos de aplicación de la Especlroquimica . 1. Al 
estudio de las formas tautómeras. Para el carbostirilo 
se presentan como igualmente probables las dos si¬ 
guientes fórmulas, correspondientes la I 4 la estruc 
tura cetónica y la II á la enólica: 

,CH =* CH CH «CH 

I. C 6 H 4 < I II. C 6 H 4 < 1 

X N-C=0 X N = C . OH 

I 

II 

Por las reacciones químicas la cuestión no puede 
decidirse, y Hartley y Dobbie ( Chemic . Sor. Transac- 
tions, 75, 040, 1899) recurrieron á comparar las curvas 
de absorción del carbostirilo y de dos (III, IV) de sus 
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derivados metilados, de constitución perfectamente 

Muida: 

yCll = f H 
UI. C(,II 4 < | 

X N -C = O 

I 

CH* 

y CH = CH 

IV. CeH 4 <; + 

X N — C . OCH* 

v hallaron que la curva del carbostirilo se identifíca¬ 
la con la del derivado III. Ahora bien, como se habla 
üenostrado previamente que la substitución de un H 
ponnCH, en la molécula no modifica sensiblemente 
¿absorción, se deduce que el carbostirilo debe tener 
híónnula III. 

loi isómeros tautómeros, el dibenzoilmetano 
C*H* — C = CH = CO • + C 6 H e 

n 

o ^ 

!hihidroxibencilidenoacetofenona 

C 8 II 8 — C = CH = CO • -f C«H 5 



«distinguen por sus espectros de absorción distintos, 
y l« derivados etilados del éter etilacetüacético 

CH* -C —CH, —CO*C*H* 

n y 

HO ^ 

y de lt acetilacetona 

CH 3 - C — CH, • COCI!, 

II 

O 

do presentan la banda de absorción característica 
deferís, ha inducido á los autores citados á admitir 
®los tautómeros un estado lábil del hidrógeno, que 
x halla en continua oscilación de la posición etérea 
i h cetónica. Lifschtz ha estudiado ( Ckem. Zeitung. 

á 28, 1917) también la tautornería coloreada en 
lis nitrosoamidopiramidonas, para la que deduce igual- 
la forma inestable azul violeta: 


yNH —CO\ 

oc< 2 

X NH — C 


NO 


NH-^N 


I. Equilibrios químicos. Hütig aborda esta cues 
i*» para investigarla con toda amplitud por vía es 
rtctroscópica. y propone el problema en estos térmi 
j■ QK •*- trátase de examinar las leyes existentes entr 
alteraciones del espectro de absorción de un sis 
tena químico en equilibrio, por una parte, y por otra 
U constantes del mismo equilibrio, por cuyo despla 
‘miento se han provocado las alteraciones ópticas 
' ¿tase, pues, de establecer las relaciones matemá 
entre las magnitudes variables del espectro di 
aborción del sistema examinado, de un lado, y d< 
! J ro ' e l número de individuos químicos de que estí 
^opuesto, las ecuaciones según las cuales estas reac 
' *\ n y I a5 constantes de reacción de estas misma 
ficciones*. Nos contentaremos, sin embargo, con cita: 
*n ejrnplo tomado de Anwers, que ha estudiado espec 
'químicamente los equilibrios referentes á las for 
2 cetónicas y enólicas, investigando por vía ópticj 
a sene de derivados bencénicos oxigenados y tam 
7 los de la cumarona. Por lo que toca á los deri 
«ícemeos, su comportamiento espectroscópic( 
- por dos nylas fundamentales fijadas por Brühl 
* tres enlaces dobles del anillo bencénico forman óp 
^ente un sistema conjugado neutro, en el que, er 


general, no aparece exaltación cromática. Pero si se 
introduce en el núcleo bencénico un grupo no satura¬ 
do, cuyos enlaces dobles pueden formar con otro do¬ 
ble del anillo una conjugación, entonces se origina ui» 
sistema conjugado activo que produce exaltación. Teó¬ 
ricamente se deduce que los isómeros de posición del 
bencénico deben comportarse igualmente en la absor¬ 
ción óptica, siempre que su isomería no influya en la 
neutralización de los tres enlaces dobles, ni se altere 
algún sistema conjugado activo. A la inversa, de la 
posición de las bandas de absorción se podrá deducir 
la constitución de los isómeros. Anwers ha estudiado 
la isomería de posición de los aldehidos, cetonas y és- 
teres ácidos. Respecto á los resultados hallados, me¬ 
recen especial mención los relativos á la introducción 
de un carboxilo ó metoxilo en la molécula de aquéllos. 
Si en la posición orto ó meta se adiciona un metilo á 
la molécula de un aldehido, cetona ó éster monocar- 
bónico aromático, varía muy poco ó nada el carácter 
espectroscópico de la substancia; pero si la posición es 
para , la exaltación cromática del cuerpo aumenta de 
modo notable. Lo mismo viene á ocurrir con el metoxi¬ 
lo. Procediendo á la inversa, por el espectro se podrá 
determinar cuándo un metilo ó metoxilo se hallará ei> 
posición orlo , meta ó para. La distinción entre los orto 
y meta por vía óptica no se ha conseguido hasta ahora, 

Nuevas orientaciones en la Espectroquimica. Es tan 
inmenso el campo de esta rama de la ciencia química, 
que cada día se descubren nuevos horizontes. Sólo in¬ 
dicaremos tres direcciones nuevas de estos estudios 
suficientes para hacer presumir otras innumerables. 

1. Espectros obtenidos haciendo actuar-*sobre las 
substancias rayos ultravioleta. Los ha estudiado E. 
Goldstein ( Berichte d. deuts. Ges. f IX, 378, 1911) con¬ 
centrando los rayos de una lámpara de arco sobre la 
substancia aromática sólida mediante dos lentes é in¬ 
tercalando el filtro ultravioleta antes descrito. Los 
cuerpos se ponen fosforescentes y el espectro de esta 
fosforescencia se observa en el espectroscopio. El cuer¬ 
po que se estudia va encerrado en un tubito de uviol, 
que se puede enfriar con aire liquido para observar el 
efecto á bajas temperaturas. No podemos entrar en 
más pormenores, y sólo diremos que el resultado de 
sus estudios ha llevado al autor á establecer que no 
hay substancias aromáticas absolutamente puras, pues 
todas presentan el espectro de solución, análogo al 
que dan los cuerpos isomorfos mezclados de propósi¬ 
to; y que Massol y Faucon (Bull. Soc. Chim. Franc ., 
XX, 21 , págs. 931 y siguientes) han hallado que con 
los alcoholes primarios la transparencia para los rayos, 
ultravioleta disminuye proporcionalmente á medida 
que el número de. átomos de carbono aumenta en la 
molécula, excepción hecha de heptílico más transpa¬ 
rente que el hexílico y tanto como el amílico. 

2 . Espectros de las rayas últimas. El espectrosco¬ 
pio no sólo sirve para dar á conocer la composición 
elemental de los cuerpos, sino también sus relaciones 
ponderables. El mayor ó menor poder absorbente de 
las disoluciones coloreadas, ya hemos indicado que 
conduce (V. Espectrocolorimktría) á determinacio¬ 
nes cuantitativas del cuerpo disuelto. Existe, sin em¬ 
bargo, otro método espectral más universal v de resul¬ 
tados más seguros y exactos: el de las lineas últimas 
del espectro. En efecto, los rayos de un elemento des¬ 
aparecen sucesivamente á medida que la cantidad del 
mismo contenida en el problema es menor, siendo cons¬ 
tante el orden de desaparición. Los rayos que desapa¬ 
recen últimamente, los más persistentes en el espec¬ 
tro, son los rayos últimos, los más característicos de 
cada cuerpo, puesto que lo denuncian aun existiendo 
en cantidades mínimas. Examinando Gramónt ,- 1 según 
este principio, el espectro de la plata, contenida en ga¬ 
lenas, plomos y aleaciones de plomo y estaño de ri¬ 
queza conocida, halló los resultados que indican el si- 
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3. Espectros con rayos X. Modernamente se van 
publicando interesantísimos estudios de los espectros 
de los rayos X, que tienden á darnos ideas claras so¬ 
bre la estructura del átomo, tan claras que, según Ca¬ 
brera, «están llamados en plazo no lejano á determi¬ 
nar la estructura intima del átomo, con tanta seguri¬ 
dad acaso como hoy podemos describir la de nuestro 
sistema planetario». Cuando los rayos X inciden sobre 
la cara de un cristal, no son reflejados más que en el 
caso de que el ángulo de reflexión 0 satisfaga á la re¬ 
lación nX = 2 d sen 0, donde d es la distancia entre 
dos planos reticulares paralelos á la cara reflectora y 
• un número entero representante del orden de la in¬ 
terferencia. Los rayos así dispersados forman espec¬ 
tros estudiados por W. H. y W. L. Bragg y por Bar- 
kla, y fotografiados por Moseley y Darwin, Malmer y 
Broglie. Estos espectros presentan líneas característi¬ 
cas del elemento usado como anticátodo, repartida 
dentro de dos series: K y L. Para la primera todos los 
-elementos poseen dos rayas bien marcadas, y desdo¬ 
blada la primera por H. Bragg en otros dos a y p, 
habiendo hallado después otra tercera y, de menor lon¬ 
gitud de onda que la p. La radiación L es más comple¬ 
ja; al principio creyóse que sólo contenía cinco líneas, 
pero el mismo Moseley debió elevar después su número. 
Las diversas rayas, según el grupo á que corresponden, 
se designan por K a , K p, L a , Lp, etc. Estos espectros se 

denominan espectros de alta frecuencia. Entre los es¬ 
pectros de los distintos métodos existen grandes ana¬ 
logías, como lo revela el valor de la relación constante 
de las longitudes de onda de las lincas a y P y de sus 
intensidades. Moseley ha demostrado que la frecuen¬ 
cia de los rayos homólogos en los diferentes elementos 
salís face aproximadamente á la relación 
v = A (N — a ) 2 


t antes Aya para dos rayos K a y L y y mediante ellas 
los valores de A (suponiendo para el aluminio N « 13), 
halló para ésta los valores de la serie natural empezan¬ 
do con el hidrógeno, para el que N = 1, el helio N * 2 , 
etcétera, y terminando con el grupo de elementos ¡so¬ 
trópicos, uranio II y uranio I, para el que N = 92. Or¬ 
denando todos los elementos por sus respectivos nú¬ 
meros atómicos, resulta el hecho sorprendente de que 
quedan también ordenados por el orden de sus pesos 
atómicos, con la sola excepción del argo y el potasio, 
el cobalto y el níquel, que, como es sabido, tampoco 
siguen la ley general de la variación continua de las 
propiedades con el peso atómico. Por la misma razón 
Moseley asigna al teluro su puesto antes que al yodo. 

Salta á la vista la excepcional importancia de este 
hecho: los números atómicos rigen las propiedades fi¬ 
sicoquímicas de los elementos sin excepción alguna. No 
existiendo relación entre el espectro luminoso y las 
propiedades químicas que dependen de la superficie 
atómica, y habiendo, sin embargo, tan estrecha ana¬ 
logía en la radiación característica de los elementos, 
cabe pensar que los rayos de alta frecuencia proceden 
del interior del átomo, donde debe existir una canti¬ 
dad fundamental, que crece con regularidad al pasar 
de un elemento al siguiente y que debe ser la carga 
eléctrica del anillo positivo del átomo. Contando ccn 
la posibilidad de que se analicen las radiaciones ca¬ 
racterísticas de la mayoría de los elementos, es lícito 
presumir que no ha de transcurrir mucho tiempo sin 
que los trabajos de Rutherford y Andrade reciban com¬ 
pleta demostración y quede asentada como ley funda¬ 
mental de la Química teórica: 

No es el peso atómico , sino el número atómico , N, ií 
otra magnitud relacionada con él intimamente , la varia - 
ble de la que dependen las propiedades de los elementos . 
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ESPECTROSCOPIA, f. Conjunto de métodos 
empleados para el estudio, por medio del espectro, de 
los haces complejos de energía radiante que compren¬ 
den radiaciones de distintas longitudes de onda. 

Deriv. Espeotposcopista. Espaotrotcó- 
pioamente. 


siendo Aya constantes y N un número entero, llama- j Espectroscopia. Fis. Nos ocuparemos aquí, en pií¬ 
do número atómico. Calculando los valores de las cons- ; mer lugar, en el estudio de la producción de espectros, 
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«<kr, de la dispersión; en la segunda parte estudia- 
w los espectros de emisión, y en la tercera tratare¬ 
mos de la influencia que sobre los mismos ejercen las 
acciones exteriores. El mecanismo de la emisión de la 
enerva radiante se estudia en Quanta y Radiación; 
la técnica espectroscópica en EspectroheuóGRAFO, 
Espectrometría, Espectroscopio y Radiome- 
tmgrafU. Los métodos del análisis químico fun¬ 
dados en la Espectroscopia se describen en Espec- 
iio análisis, v las aplicaciones de la Espectroscopia, 
i la medida de temperaturas, se tratan en Tempe- 

IATTRA. 
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Primera parte 

Métodos espectroscópicos 
1. — Generalidades 

Cuando un rayo solar atraviesa un prisma y se re- 
coge sobre una pantalla la luz emergente, se obtiene 
~ aa banda coloreada, llamada espectro , en la que se 
^° S s ’2 uientes colores: rojo, anaranjado, ama- 
■*&>, verde, azul, añil y violado, siendo el primero el 
próximo á la arista del prisma. Este fenómeno se 
■^THica admitiendo que la luz solar está compuesta de 
-«erentes radiaciones con índices de refracción dife- 
■wtes, y como los rayos emergen con una desviación 
-lato mayor cuanto más grande sea su refrangibilidad, 
í€Kí tarán separados á la salida del prisma. Como 
no es este el único medio de obtener espec- 
f 1 - ** en€ra ^ k descomposición de una radiación 
p eja en sus componentes simples, ordenadas segón 

- :€ Y, iencia s (V. Radiación), recibe el nombre de 
tufersum. 

> no se re( * uce * su parte visible, sino que 

”ltra° U ^ a \ uno y otro kdo (regiones ultraviolada y 
A r ?? a ■ a ^ a . rcan d° todas las frecuencias contenidas 
*; en . le ^ ue no ha yan sido absorbidas por 

, r ^,. ^ 0 h P ersiv ° ó por el medio en que se propaga 

un . es P ectro tres cualidades, á 
:ois escn --' f[ aman ° ? f el Mío. La primera es la 
tanto más Durn dlclt4n(iose q ue un espectro es 
ia fre-'uenrS a, i Uanl ?. m . cnor sea la diferencia entre 
* -.n separad p adlaciones consecutivas que en él 
^pectrosLtili zan r ara f ume , nta í la pureza de los 
orno focos luminosos rendijas muy 


estrechas y se recurre á aparatos dispersivos que ten¬ 
gan un gran poder separador. Lord Reyleigh ha demos¬ 
trado que para separar dos rayas espectrales es preciso 
que las distancias entre ios máximos centrales de sus 
figuras de difracción 
(V. Interferencia), 
sea por lo menos igual 
á la que existe entre 
cada máximo central 
y el primer mínimo (fi¬ 
gura 1). El brillo de¬ 
pende de la intensidad 
de las diferentes regio¬ 
nes del espectro, y para 
que no tenga un valor 
excesivamente peque¬ 
ño, es necesario que la 
rendija no sea dema- Condición para que resulten so- 
siado estrecha. Final- paradas dos rayas espectrales 
mente, el tamaño care¬ 
ce de importancia, pues siempre podremos contem¬ 
plar el espectro mediante un aparato amplificador. 

2 . — Producción de espectros en los prismas 

Se puede obtener un espectro mediante un prisma, 
colocando la rendija paralelamente á la arista y ha¬ 
ciendo que los rayos pasen luego por el prisma y por 
una lente convergente (fig. 2). De este modo, cada 
rayo monocromático 
da sobre la pantalla 
una imagen de la 
rendija y el conjun¬ 
to de todas ellas 
constituye el espec¬ 
tro del foco lumino¬ 
so con el que se ilu¬ 
mina ésta. 

En general, las 
imágenes de la ren¬ 
dija serán defectuo¬ 
sas y conviene colo¬ 
car el prisma en la 
posición correspondiente al mínimo de desviación 
(V. Optica) para una frecuencia situada en la región 
que más nos interese en el espectro. 

Además, y con objeto de aumentar el brillo, convie¬ 
ne colocar delante del prisma una lente también con¬ 
vergente, de tal modo que la rendija se halle en el foco 
de los rayos que más nos interesen, por ejemplo, los 
azules. Con ello estos rayos incidirán sobre el prisma 
formando un haz paralelo que se conservará paralelo 
al emergir y la pantalla habfá de colocarse en el foco 
de la segunda lente (fig. 3). El paralelismo se cumplirá 
también, aunque de un modo aproximado, para los 
rayos de frecuencia próxima á los azules, pero dejará 



Fio. S 

Producción de espectros 
en los prismas 




Fio. 3 


Modo de aumentar el brillo en los espectros prismáticos 

de verificarse para los demás, por lo que, en general, 
será imposible que el espectro esté bien enfocado en 
toda su extensión. Es fácil darse cuenta de que em¬ 
pleando lentes acromáticas para dos colores se pueden 
obtener sobre la pantalla tres imágenes bien enfocadas 





102 


ESPECTROSCOPIA 


de la rendija, correspondientes á regiones convenien¬ 
tes del espectro. 

Al conjunto de la rendija y de la primera lente 
(ó conjunto de lentes) se denomina colimador, de modo 
-que podemos decir que un aparato dispersivo de pris¬ 
mas se compone de un colimador, de un prisma (ó serie 
de prismas) y de un anteojo. 

El poder separador de un prisma, lo mismo que el de 


todo aparato dispersivo, se mide por la relación 


¿X 

x’ 


donde d X es la diferencia mínima entre las longitudes 
de onda de dos radiaciones que se ven separadas en el 
espectro. En general, esta magnitud dependerá de la 
región que se considere, es decir, del valor de X. 



Cálculo del poder separador de un prisma 


El poder separador de los prismas ha sido calculado 
por lord Rayleigh del siguiente modo: 

Supongamos que en A 0 B 0 (íig. 4) hay dos radiacio¬ 
nes monocromáticas de longitudes de onda X y X -f- d\, 
muy próximas entre sí. Después de pasar por el prisma, 
cuando la primera se halla en AB la otra estará en 
una posición A'B de tal modo que la diferencia de 
caminos ópticos para los puntos Ay B valdrá, respec¬ 
tivamente, 

(A o A') — (A 0 A) = A A 1 = e l dn 
(B 0 B') — (B 0 B) = BB’ = e 2 dn 

donde dn es la diferencia de índice de refracción del 
prisma para las radiaciones Xy X-f dX, y e x y e t son 
los espesores de prisma atravesados por los rayos co¬ 
rrespondientes. El ángulo de dispersión del prisma, es 
decir, el ángulo que forman las ondas emergentes 
valdrá: 

.. BB' — AA' — e\ . 

di = - = ■—- dn 

a a 


donde a es la anchura del haz. Si se utiliza todo el 
prisma, desde la arista áda base, y designamos por e 
la anchura de ésta, se tiene, en la hipótesis de que 
operemos en el mínimo de desviación: 

di — — dn 
a 


En un sistema de prismas e representaría la suma 

de las bases. 

Para que resulten separadas las rayas consideradas, 
.-es preciso que la separación angular di de los haces 
emergentes sea mayor que el ángulo <p que mide la 
distancia desde el centro de la figura de difracción de 
aína de las rayas, hasta el primer mínimo, es decir: 


di > 9 

de donde 


y, finalmente, 


. e X 

ó sea — dn > — 

a a 


X 

e > — 

dn 


X dn 

d\ <e 7k 


Es decir, el poder separador de un prisma no depende 
más que del espesor de su base: es independiente del 
ángulo. 

Como se ve, la dispersión prismática es debida á que 
la substancia de que se compone el prisma posee un 
índice de refracción diferente para las distintas longi¬ 
tudes de onda. En la teoría de la dispersión, que ex¬ 
pondremos más adelante, daremos las fórmulas que, 
para un medio dado, relacionan ambas magnitudes. 

3. — Dispersión anómala 

En los medios transparentes el índice de refracción 
aumenta al disminuir la longitud de onda, si bien la 
ley de variación es distinta según sea el medio que se 
considere. En este caso se dice que la dispersión es 
normal. En cambio, en los medios que manifiestan la 
absorción selectiva ocurre que el índice de refracción 
en el lado de la banda de absorción situado hacia las 
longitudes de onda más cortas, es menor que en el 
otro. Este fenómeno ha sido denominado dispersión 
anómala, si bien la dispersión normal no es, en reali¬ 
dad, más que un caso particular de la llamada dis¬ 
persión anómala. Kundt estableció la ley que dice: 
Al atravesar una banda de absorción en el sentido 
de las longitudes de onda crecientes, el índice de 
refracción experimenta un aumento brusco. La tota¬ 
lidad del fenómeno está representada en la figura 5 en 
la que X m y X¡* representan lugares de absorción se¬ 
lectiva (bandas de absorción). En la porción AB, á 



Fig. 5 

Dispersión anómala 


suficiente distancia de una y otra, la dispersión es 
normal. Si á partir de ella nos movemos hacia las pe¬ 
queñas longitudes de onda, el índice de refracción 
aumenta rápidamente en la proximidad de una banda 
de absorción; lo contrario ocurre si nos movemos en el 
sentido de las lon¬ 
gitudes de onda 
crecientes. 

El método de 
Kundt para la ob¬ 
servación de la 
dispersión anó¬ 
mala consiste en 
producir un es¬ 
pectro vertical 
mediante un pris¬ 
ma de arista ho¬ 
rizontal y en in 
terponer entre el 
primero y la pan¬ 
talla un segundo 
prisma con la arista vertical. De este modo, el espect:o 
primitivo se deforma, y sus diferentes partes se despla¬ 
zan lateralmente tanto más cuanto mayor sea el índice 
de refracción del segundo prisma con respecto á los 
rayos correspondientes. Si éste está constituido por 
una substancia que presenta la dispersión normal, la 


I 


i i 
i i 



Fig. 6 

Dispersión anómala en una llama 
impregnada con una sal de sodio 
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rio más desviada será, la de menor longitud de 
da y se obtendrá un espectro curvo, sin puntos de 
i'ii'erién.En cambio, si se opera con una substancia 
^ v : posee una dispersión anómala, la desviación es 
¡filiar y aparecerán puntos de inflexión ó soluciones 
de continuidad que indican la cercanía de una banda 
de absorción. La figura 6 representa una parte del 
Kfttio de la luz blanca después de atravesar una 
11 ‘M de sodio. Esta tiene la curiosa propiedad de 
i iaicomoun prisma cuya arista estuviese situada 
e:.ia jane inferior. Se observa el efecto debido á la 
í wn de las rayas D x y D t del sodio. 

Más adelante veremos el importantísimo papel que 
^bandasde absorción representan en la teoría de la 
¿is::íráón. 


Espectros de las rejas de difracción 

bu fenómenos de difracción (V. Interferencia) 
r acionan también el medio de dispersar la luz, 
v'riéndose espectros que presentan considerables 
w-'ré sobre los producidos por los prismas. Cuando 
asnina una reja de difracción (V. Reja) mediante 
cr manantial de luz monocromática interponiendo una 
wji, se obtienen una serie de imágenes de ésta que 
corresponden á ángulos de difracción tales que 


9 = P l 

Lude p es un número entero cualquiera, positivo ó 
¿cativo y 8 la constante de la reja. 

>i la rendija transmite luz compleja se obtiene un 
s^ectTo puro, pues las diferentes radiaciones simples 
-'ríen ángulos de difracción distintos. El espectro de 
¡i'rejas ó espectro de difracción se denomina normal, 
5 ta desviación de cada color sólo depende de su 
^iu:d de onda y de la constante de la reja, pero no 
ó la substancia de que ésta está compuesta; además, 
mientras el ángulo <p sea lo suficientemente pequeño 
para qie se pueda confundir el seno con el arco, la des- 
'uim es proporcional á la longitud de onda, de donde 
un medio muy sencillo para medir ésta. 

# á n diferentes valores, se obtienen otros tan- 
t^espcar.js, llamados de primero, de segundo, etc., 
-Mea. En todos ellos los colores menos desviados son 

* <íe menor longitud de onda. El extremo rojo del 
espectro de segundo orden está recubierto por la parte 
^ tada del que le sigue, porque el triplo de la longitud 
4? de la luz violada es menor que el duplo de la 
Cuf i escondiente á la roja. Esta superposición de colo- 
rf j 5e | ren túa más y más á medida que aumenta el 
r ' .en de los espectros. 

J» e “Pe«:troüCopia, son sumamente ventajosas las 

• metálicas, en las que la difracción se produce por 
..- C y >n ’ P ues en e ^ ,as no ex ^ st c absorción de ningún 

) ' e:m * entras q ie en los prismas de vidrio son 
^np«etarnente absorbidas las radiaciones ultraviola- 
IT y KADttaÓNj.y, si se quiere estudiar esta re- 
Ciirzr 6 es P ectro » es preciso recurrir á prismas de 


, _ 0 ¡k difracción es tanto mavor cuanto 

c '’" stant ' S * la reja. El profesor I 
- 1 . ‘j- 15 E s,a, ios Unidos, ha ideado una mío 

- ! que 86 Atienen hasta 1700 i 

' tal de U»ów V rav J as° nStrUld0 " 3 ’“ C ° n "" nÚ ’ 
rr dr Row k>nd tuvo ,a ingeniosa idea de < 
rara <\ Re °> un radio de a 

'•estimable ventaTa* de*™’ 5 * m ^’ las cua,es tien 
’-'miTen fot^or l P° seer un ^ oco determina 

^■^Steir pectro «» n ** »<** 

con ella - , ten g an que atravesar lente 
ultraviolados v ue ^ te a bsorción que le 
vidrio. ^ ultrarrojos experimentan t 


Poder dispersivo de las rejas. De la fórmula anterior 
se deduce inmediatamente: 

<*9 __ P 

d X $ eos 9 

de donde resulta que la dispersión aumenta con el orden 
del espectro y es inversamente proporcional á la cons* 
tante 8 de la reja. Para peque¬ 
ños valores de 9 , el coseno vale 
1 aproximadamente, y á incre¬ 
mentos iguales de X correspon¬ 
den aumentos también iguales 
de 9 , es decir, e! espectro es 
normal. En los espectros de or¬ 
den elevado se deja sentir el va¬ 
lor de eos 9 y la dispersión es 
mayor en el lado rojo que en el 
violado, ál revés de lo que ocu¬ 
rre en los espectros prismáticos. 

Poder separador de las rejas. 

Sea A B la reja (fig 7). y BC la 
dirección en que se produce el máximo de la radia¬ 
ción X en el espectro de orden p , es decir, 

*X 

sen 9 = * 
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El retraso BD entre los rayos procedentes de los 
trazos extremos de la reja, vale 

BD = AB sen 9 = mS ^ = mpX 
ó 


siendo m el número total de trazos. 

En la dirección BD se producirá el máximo central 
de la radiación X y el primer mínimo estará en una 
dirección BE con la que coincide el máximo central 
de la radiación X -f dX que se ve justamente separada 
de la primera. La diferencia de marcha entre los rayos 
extremos de longitud de onda X -f- dX que se propagan 
en la dirección BE vale mp(X + dX ); por otra parte, 
según la teoría de la difracción, el primer mínimo se 
produce cuando la diferencia de marcha vale (mp -f 1 )X 
y como ambas magnitudes han de ser iguales, se tendrá: 

(wp + l)X = w/>(X + ¿X), de donde = mp 

dX 

de donde resulta que el poder de separación es propor¬ 
cional al orden del espectro y al número total de trazos 
de la reja. Asi, para separar las rayas D del sodio en 
el espectro de primer orden se requiere una reja que 
tenga por lo menos 1000 trazos. En el espectro de 
segundo orden serían suficientes 500. Con una reja 
que tenga 500000 trazos se obtiene en el espectro de 
segundo orden un poder separador de 10 “ 6 ; si quisié¬ 
semos obtener el mismo resultado con un prisma debe¬ 
ría tener éste 5 m. de base, lo cual resulta irrealizable. 


5 . — Rejas de Wood ó techelelles * 

La calidad de una reja depende de la estructura de 
sus trazos, pues según sea ésta se consigue reforzar la 
intensidad del espectro de un orden determinado á ex¬ 
pensas de los demás: si el espectro reforzado es de or¬ 
den superior, será posible trabajar con poderes separa¬ 
dores muy grandes. Hasta la fecha no han sido reali¬ 
zados experimentos rigurosos, por no ser posible 
determinar la forma exacta del surco producido en 
una superficie de metal ó de vidrio por una punta de 
diamante. El examen microscópico es insuficiente, y 
tampoco resulta cierto q ie el perfil del surco quede 
determinado por la forma del diamante? Un método 
debido á Wood consiste en emplear surcos suficiente¬ 
mente grandes para que sea posible determinar su for¬ 
ma exacta y contrarrestar el excesivo valor de la 
constante de las rejas así preparadas, aumentando la 
longitud de onda de la luz empleada. Para ello se re- 
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curre á las radiaciones caloríficas descubiertas por 
Kubens y sus colaboradores. El mismo Woud indicó 
procedimientos de rayado mediante los cuales se pue¬ 
den obtener surcos de forma perfectamente determi¬ 
nada cuyos lados sean planos y con inclinaciones me¬ 
dióles. También se puede determinar la manera cómo 
se produce el rayado, es decir, saber si el metal se acu¬ 
mula entre los surcos ó si la forma de estos corresponde 
á la del punzón. Esto último no es, en modo alguno, 
evidente, pues ocurre con frecuencia que al rayar un 
surco se modifica la forma del precedente. De este 
modo logró obtener rejas de gran valor para la inves¬ 
tigación en la región ultrarroja, las cuales arrojan 
prácticamente toda la luz en uno ó dos espectros 
situados á la izquierda de la imagen central. Con 
luz visible, no aparece la imagen central ni ningu¬ 
no de los espectros de la derecha, y casi toda la luz es 
enviada á un grupo de espectros de orden muy eleva¬ 
do, tales como desde el 12 al 16 ó desde el 24 al 30. 
Por esta circunstancia considera Wood que estas re¬ 
jas pueden considerarse similares á los espectrosco¬ 
pios de escalones, que estudiaremos á continuación, 
y les da el nombre de echAettes. 

Para preparar estas rejas emplea Wood placas pu¬ 
limentadas de cobre dorado y el rayado lo lleva á efec¬ 
to mediante cristales de carborundo, de los que se uti¬ 
liza una arista correspondiente á un ángulo de 120°. 
Para que la operación resulte bien, es preciso que no 
salgan virutas de metal, sino que el surco se produzca 
por compresión. Dando diferentes posiciones al cris¬ 
tal se puede conseguir que las caras del surco tengan 
diferente inclinación, por ejemplo, 12° la una y 48° la 
otra. Estos ángulos se pueden medir luego mediante 
un pequeño espectrómetro ó montando la reja sobre 
un círculo graduado y observando por reflexión la ima¬ 
gen de un punto luminoso. 


, tigaciún de la estiuciura de las rayas espectrales. Su 
I principal inconveniente estriba en la dificultad de in¬ 
terpretar los resultados que con él se obtienen y en la 
imposibilidad de ver más de una raya á un tiempo, 
('orno los espectros de diversos órdenes resultan muy 
juntos unos de otros, es preciso operar con radiaciones 
muy homogéneas, pues, de lo contrario, sólo se ve un 
conjunto de rayas sumamente confuso. Aun con las 
rayas D del sodio los fenómenos debidos á la superpo¬ 
sición de espectros de diferentes órdenes son casi im¬ 
posibles de interpretar. De aquí resulta la necesidad 
de colocar un prisma delante del escalón 6 de emplear 
un manantial de luz monocromática. 

De una vez sólo pueden verse los espectros de tres 
órdenes consecutivos, siendo el de en medio el más 
brillante. Basta dar un 
pequeño giro al escalón 
para que se vean sólo dos 
con la misma intensidad. 

La primera disposición 
es la más ventajosa. Es¬ 
te instrumento resulta 
muy adecuado para la 
observación del fenóme¬ 
no de Zeenuin. 

Poder separador de los 
espectroscopios de escalo¬ 
nes. Sea e (fig. 8) la por¬ 
ción que queda al des¬ 
cubierto en cada placa 
y h el espesor de estas. 

Los rayos transmitidos por dos elementos conse¬ 
cutivos interfieren con una diferencia de marcha X 
dada por 

p X — nh — ac = nh — (h eos 9 — e sen cp) 
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6.— Rejas de Michclson 

Para aumentar el poder separador conviene recu¬ 
rrir á los espectros de orden superior, pero en las rejas 
ordinarias esto tiene el inconveniente de que la inten¬ 
sidad luminosa se hace muy pequeña, hasta el punto 
de que, en la práctica, resultan inaprovechables los 
espectros siguientes al terce¬ 
ro. Se puede, sin embargo, 

_ realizar una gran diferencia 

de marcha, con pequeños án- 

_ gulos de difracción, haciendo 

que los rayos que interfieren 

_ atraviesen láminas de vidrio 

de diferente espesor. Este es 
_ el fundamento del espectros¬ 
copio de escalones de Michel- 
son. Consiste en una especie 
de escalera (fig. 8) formada 
superponiendo una serie de 
Reja de escalones placas de vidrio, todas ellas 

del mismo espesor y con las 
caras perfectamente planas y paralelas. Enviando luz 
en la dirección indicada por las flechas, los rayos que 
atraviesan dos elementos consecutivos interferirán con 
una diferencia de marcha que depende del espesor de 
las placas y de su índice de refracción. Empleando pla¬ 
cas de 2 cm. de espesor, dicho retraso vale, cuando me¬ 
nos, 20000 longitudes de onda, de modo que todo pasa 
como si operásemos con el espectro de 20000° orden. 
Admitiendo que haya 30 placas (este número no pue¬ 
de hacerse mucho mayor porque la absorción se hace 
excesiva), resulta un poder de separación 30 X 20000 
= 600000 en números redondos, es decir, podrán ser 
separadas rayas cuya distancia sea 600 veces más pe¬ 
queña que la que existe entre las rayas D del sodio. 

El escalón arroja toda la luz eri uno, ó cuando más, 
dos espectros, y resulta muy apropiado para la inves- 


Fig. 8 


donde 9 es el ángulo de difracción y n el indice de re¬ 
fracción. Si 9 es suficientemente pequeño, resulta 

p\ = (n — 1) h + e<p (1) 

de donde, teniendo en cuenta que n depende de X, 
d 9 p hdn 

d X = i TdX 


En vez de p podemos substituir el valor aproxima- 

do (n — 1) - obtenido de la ecuación precedente y 
X 


queda 


¿9 __ h 
‘ d X “ ~e 


( "“ 1) “ x íx 


6 -* 

e 


donde b depende de las propiedades dispersivas del 
vidrio. El poder separador será 

X bh 

á> ed <p (2) 

Por otra parte, ¿9 debe ser la separación angular 
existente entre el máximo central y el primer mínimo 
de la figura de difracción correspondiente á la radia¬ 
ción X. Sea m el número de placas. Si el máximo se 
produce cuando los rayos extremos interfieren con la 
diferencia de marcha N X en la dirección 9, el primer 
mínimo se obtendrá para una dirección 9 -f- d 9 en la 
que la diferencia de marcha valga ( A T -}- 1) X. Por tan¬ 
to (fig. 9), 

N\ (iV -h 1)X 

= sen 9 -— = sen (cp + ¿o) 

me me w ~r y/ 

de donde, teniendo en cuenta que 9 es muy pequeño». 
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v, por tanto, el poder separador valdrá 
X __ mbh _ ba 

Jx ~ t~ - y 


(3) 


«tndo a = m A el grueso total de las placas. Resulta, 
i 5, q-ie el poder de separación de un espectroscopio 
e escalones sólo depende de su espesor total. 

Para hallar la separación entre dos espectros de ór- 
tína consecutivos, basta diferenciar (1) respecto á p: 


¿9 __ X 
dp e 

' hacer J p = 1: 

. X 

" 


(4) 


El espectro de orden p -f- 1 de una raya se super¬ 
ité al espectro de orden p de otra cuando la dife- 
rcu ¿ X entre sus longitudes de onda sea tal que 




X 

i 


i bien en virtud de (2) 
d\ 


X* 

bh 


v comparando con (3) resulta que si las longitudes de 
ada de dos radiaciones difieren en menos de m veces 
' valor d X correspondiente al poder separador, darán 
upemos superpuestos. Como m no puede pasar de 
-ó630, basta que se trate de una raya algo ancha para 
q* se superpongan sus espectros consecutivos. Asi, 
no i = 7 mm. resulta imposible observar rayas cuya 

achura sea - de la distancia entre las rayas D del 


adío. 


1. —Teorías de la dispersión 


a) Fórmulas ie Cauchy y Sellmeier. El descubri¬ 
ente) de la dispersión anómala puso de manifiesto la 
mtima conexión existente entre la absorción y la dis- 
f<Tsión, haciendo sospechar que la variabilidad del 
dice de refracción con la longitud de onda en los me- 
-ios dispersivos tenidos por transparentes, fuese debida 
a h existencia de bandas de absorción en el extremo 
-iinviolado del espectro. Con ello perdió su impor¬ 
tuna la antigua teoría de Cauchy, pero todavía se 
etplea su fórmula 


n 


, B C 
A + X a + X 4 


0 ) 


Ve da el índice de refracción en función de la longitud 
^ n< * a y de tres constantes características del medio, 
q-ie es aplicable para valores de X muy alejados de 
f re giones de absorción selectiva, es decir, cuando la 
aspersión es normal. 

Los fundamentos de la moderna teoría de la disper¬ 
sión se deben á Sellmeier y su fórmula puede conside- 
irse corno un caso particular de otra más completa 
Ve se obtiene mediante la teoría electromagnética, 
meier atribuye la dispersión á las vibraciones ex- 
en los átomos del medio dispersivo al ser al- 
é-wwi ^? r ^ onc ** s Ominosas. Dichos átomos tie- 
**** l u L e p 0 > períodos propios, y sus movimientos 
j om P ara bles á los de un diapasón sobre el que in- 
-n on as sonoras. La fórmula de Sellmeier es como 


de onda > en el * 
q ■ tiene el mismo período que 'el áton 

,,^0 y corresponde 4 la^L de 


que éste manifiesta la absorción selectiva. Si existen 
varias bandas de absorción, la fórmula consta de otros 
tantos términos. La fórmula de Sellmeier resulta, en 
general, muy satisfactoria, pero deja de ser aplicable 
en la inmediata proximidad de las bandas de absor¬ 
ción, y ello se debe á que dicho físico no tuvo en cuen¬ 
ta la disipación de energía debida al rozamiento á que 
se hallan sometidos los átomos en sus vibraciones. 

Esta circunstancia fué considerada por Helmholtz, 
quien, en su teoría mecánica de la dispersión, admitió 
la existencia de una fuerza de rozamiento proporcio¬ 
nal á la velocidad. 

b) Teoría de Helmholtz . En esta teoría se consi¬ 
dera el éter como un sólido elástico cuyas partículas- 
están sometidas á fuerzas que tienden á hacerlas ocu¬ 
par posiciones determinadas de equilibrio. El medi> 
dispersivo está también constituido por partículas, so¬ 
metidas á sus acciones mutuas y á las procedentes de- 
las partículas de éter que penetran libremente á tra¬ 
vés del mismo. Los átomos materiales vibran con pe¬ 
ríodos propios y basta que una partícula de éter sea 
desviada de su posición de equilibrio para que sea per¬ 
turbada la posición de uno ó más átomos. Las ondas 
luminosas se propagan en el éter solamente, pero cuan¬ 
do atraviesan un medio material, ponen en vibración 
los átomos materiales de éste, dando origen á ondas 
elásticas, que se propagarán con una velocidad calcu¬ 
lable en función de la densidad del medio y de la fuer¬ 
za que atrae á los átomos hacia su posición de equili¬ 
brio, como enseña la teoría de la elasticidad. Si las 
ondas luminosas tienen un periodo igual al de los áto¬ 
mos, éstos vibrarán con gran intensidad, como ocurre 
con los diapasones que vibran por resonancia. Cuan¬ 
do no existe tal igualdad entre los períodos, los áto¬ 
mos ejecutarán vibraciones forzadas, con una ampli¬ 
tud considerablemente más pequeña. A su vez, las 
partículas de éter son influidas, en su movimiento, por 
las fuerzas procedentes de los átomos materiales. El 
problema consiste, por tanto, en determinar la velo¬ 
cidad con que se propagan las ondas, influidas por la 
reacción ejercida por los átomos, y teniendo en cuenta 
el amortiguamiento debido al roce. 

La longitud de onda, se supone desde luego, muy 
grande en comparación con las distancias entre las 
partículas de éter, de modo que éste pueda ser consi¬ 
derado como un medio continuo incompresible de den : 
sidad p en el que se propagan ondas transversales con 


una velocidad C = 



donde e es el coeficiente- 


de elasticidad del éter. 

Como esta teoría no tiene ya más que un interés 
histórico,, nos conformaremos con transcribir la fór¬ 
mula á que conduce: 


donde X», es la longitud de onda en el éter de una per¬ 
turbación cuyo período T m fuese igual al de vibración 
de los átomos materiales cuando se supone el éter en 
reposo y se prescinde del rozamiento. Las constantes 
P y Q no quedan determinadas por la teoría, pero su 
valor, juntamente con el de X*,, puede calcularse si se 
conocen los índices de refracción n u «, y correspon¬ 
dientes á tres longitudes de onda X lf X, y X,. Análogo 
procedimiento puede seguirse para hallar las constan¬ 
tes que figuran en la fórmula de Cauchy. Así, se ob¬ 
tiene para el agua: 


Fórmula de Helmholtz 

Fórmula de Cauchy 

X» = 0,87979 

A = 1,324137 

P = 0,865895 

B = 0,30531 

Q = 0,865767 




106 


ESPECTROSCOPIA 


Una vez calculadas las constantes, pueden compro¬ 
barse ambas fórmulas calculando con ellas los valores 
cié n correspondientes á nuevas longitudes de onda y 
comparándolos con los resultados experimentales. En 
la tabla siguiente se contiene los resultados obtenidos 
por Wiillner para el agua; los valores de X se refie¬ 
ren á las rayas de Fraunhofer. 


X 

n (observado) 

Diferencias con los valores calculados 

| Helmholtz 

Cauchy 

B 

1,33048 

— 0,00000 

+ 0,00012 

C 

1,33122 

j — 0,00005 

— 0,00001 

D 

1,33307 

0.00000 

— 0,00012 

E 

1,33527 

+ 0,00005 

0.00015 

F 

1,33720 

— 0,00000 

— 0,00003 

G 

1,34063 

-f 0,00001 

— 0,00002 

H 

l,3435n 

-f 0,00004 

4- 0,00014 


Esta tabla pone de manifiesto el grado de exactitud 
<le ambas fórmulas, en especial de la de Helmholtz. 

En un gran número de substancias ocurre que los 
valores de P y Q de la fórmula de Helmholtz son apro¬ 
ximadamente iguales. Admitiendo que esta igualdad 
-sea un hecho general, dicha fórmula se convierte en 

X 2 Xj, 

w* = 1 + Q - (4) 

x 2 -x^, 

■que coincide con la fórmula de Sellmeier si se hace 
D = QXn- 

Es fácil ver que la fórmula de Cauchy no es más que 
una primera aproximación de la de Helmholtz. En 
electo, como X,„ < X, pues de lo contrario resultarían 
para n valores menores que 1, podemos escribir: 



y substituyendo en (3): 

«* = i+<2x» -(p-Q)V + q:,i g 


Basta ahora hacer P = Q; A = 1 f Q X’ ; B = Q , 
etcétera, para que resulte la fórmula de Cauchy. Esto 
explica que la ecuación (1) sea aplicable lejos de las 
bandas de absorción, donde es legitimo el precedente 
desarrollo en serie. 

c) Teoría electromagnética de la dispersión. En esta 
teoría se supone que en el medio dispersivo existen 
electrones, es decir, partículas cargadas eléctricamen¬ 
te, los cuales son puestos en movimiento por la acción 
de la fuerza eléctrica que acompaña á la luz en su pro¬ 
pagación. Debemos, suponer, además, que cada elec¬ 
trón se halla ligado á una posición de equilibrio, de tal 
modo que, una vez terminada la acción de la fuerza 
eléctrica, ejecutan una serie de vibraciones con un pe¬ 
ríodo que dependerá de su masa, de su carga y de las 
fuerzas que le ligan á su posición de equilibrio. Habrá 
también un cierto rozamiento que amortigua las vi¬ 
braciones y hace que, por fin, el electrón quede otra 
vez en reposo. 

Resulta, pues, que el electrón estará sometido, en 
primer término, á la fuerza eléctrica eX f donde e es 
la carga. Además, actuará la fuerza que le atrae á su 
posición de equilibrio, la cual supondremos propor¬ 
cional al corrimiento £;, y en I a que figurará el cua¬ 
drado de la carga e, ya que su dirección ha de ser in¬ 
dependiente del signo de ésta; como expresión de esta 

fuerza tomaremos, pues, — - 5, donde 0 puede 

•definirse como el valor reciproco de la fuerza elástica 


correspondiente á un corrimiento unidad. Finalmente* 
el rozamiento se supone ser proporcional á la veloci¬ 
dad y, por la misma razón que la fuerza precedente, 
dependerá del cuadrado de la carga. En resumen, la 
ecuación de movimiento del electrón, representando 
por m su masa, será: 


¿*5 y 4rr¿> „ d% 

m ¿fi =eX --Q-Z- re Ji 


Có 


Esta ecuación diferencial admite como solución D 
expresión 


5 = Ae 


. - V-T 


donde t = , siendo T el período de la perturba- 

2 7T 

ción que se propaga en el medio y tomando para va¬ 
lor de ^ la parte real de la expresión compleja que 
figura en el segundo miembro. Reemplazando en (0), 
resulta: 


„( i r0 1 m 0 \ 

€ * V + t 4tc t 2 4 ti c 2 ) 



ó bien 


siendo 




1 

4tt 


A' 



r 0 ^ m 0 

4 7T ’ 4 TT e* 


(O 


La corriente á lo largo del eje x se compondrá de dos 
partes: una, la corriente de corrimiento en el éter 


0jc)o — 


1 fjí 

4 7T A t 


y otra, consistente en la corriente de convección de¬ 
bida al movimiento de los electrones, que será igual al 
producto de su carga e por el número V de los que hay 
en la unidad de volumen y por la velocidad 


0 x)l — 


e N 


At 


La corriente total será, por tanto, 


1x = 0*)i “b (/*)a = 


_1 £* 

4tt dt 



Si hubiese varias especies de electrones con diferen¬ 
tes valores para r y para 0, la expresión (7), teniendo 
en cuenta (0), se convierte en 


i* 


_1_ ¿ X 

4tt ¿t 


0íV 


( 8 ) 


Esta ecuación coincide con la expresión de la co¬ 
rriente que se obtiene en el caso de un aislador sin más 
que admitir que la constante dieléctrica e está repre¬ 
sentada en nuestro caso por la cantidad compleja 
contenida entre paréntesis que, como se ve, depende 
del período T = 2 de la luz. Ahora bien, para de¬ 
terminar la constante dieléctrica ordinaria e se hace 
uso, ó de períodos muy largos (método de las onda:» 
eléctricas) ó de cargas estáticas, y en ambos casos po¬ 
demos escribir t = oo. Es lógico, por tanto, admitir 
que entre e y la magnitud compleja de la expresión 
precedente, á la que podemos llamar constante dieléc¬ 
trica óptica e', existe la relación 


e = <0= 1 + S02V 

El producto 0¿V puede considerarse como la cons¬ 
tante dieléctrica de la especie correspondiente de elec¬ 
trones y resulta que la constante dieléctrica total e> 
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üsu:m de la correspondiente al vacío y á todos los io- 
iexistentes. Si suponemos, por un momento, que el 
. rrón oscila libremente y sin rozamiento, se tendrá 
■* = 0 ) « = 0 , y entonces de la ecuación ( 5 ) resulta 



"IT* el período de los electrones libres. 

U: lo dicho resulta que la ecuación del movimiento 
■¡ .¿torio en un medio dispersivo se obtendrá sin 
¿ que introducir la constante dieléctrica compleja, 

r«'ÍKÍT, 


i ;; .Y 


o*X 

» 


(c = velocidad en el vado) ( 9 ) 


c e limite la siguiente integral, correspondiente á una 

. ■ {Moción por ondas planas 


X = 


. ZK 


Ae 


(í — mx) 


( 10 ) 


•::ía rjal utilizaremos solamente la parte real; el cálcu- 
¡ rt-ilra, sin embargo, más sencillo empleando la ex- 

I-'k.ü imaginaria. 

La substitución de la solución (10) en (9) da 


d) Fórmula de Ketteler-Helmholtz. La ecuación (12) 
obtenida mediante la teoría electromagnética, coincide 
esencialmente con una fórmula de dispersión debid i 
á Ketteler, que había sido confirmada, entre límite, 
muy extensos, por las investigaciones de Paschen, Rú¬ 
beas y otros, quienes midieron la dispersión de varia ; 
substancias en las regiones ultrarroja, visible y ultra¬ 
violada, encontrando una perfecta concordancia con 
los valores calculados. La fórmula de Ketteler, que es 
una modificación de la de Ilelmholtz, es como sigue: 

, , t , v 

tlr — kr — n* = la 


siendo 


2 nk = 2 


(X* - Xi) + a* X* 
a M\ 

(x 2 - X¡L) + ^~x 2 


Para medios transparentes, esta fórmula se convier¬ 
te en 

«* = S t 

X X m 


que es aplicable á todo el espectro, con excepción de 
los lugares en que existen bandas de absorción. 


í'ttioe es compleja, también deberá serlo m, y po- 

1 — i k 

escribir fn = —-, donde co es la velocidad 

o 

cí y. pigarión y k una constante, 
h i hallar ahora el valor de n y de k , bastará tener 

en cu?:iia q je n = - , con lo cual resulta 


i \ _ i b\* 

( L w — J = f» a (1 — k* — 2 i k) 


r - Jtn, ico (nlando el valor de 8% 
s l (l-¿*) 9 = 1 + 2 - 


0 .V 


1 4 - - a 

T 


( 11 ) 


( 12 ) 


r a separar las partes reales y las imaginarias para 
aer n y k. La significación de esta última constan- 
obtiene sin más que substituir en (9) la solución 
• J >, con lo que resulta 

— - ti * * 2 i ( * — r 'l 
X - Ae >e (; 3 ) 

v ve que existe un decrecimiento de la amplitud, á 

— 2 k 7 t Z 

‘ *l 'l<i que aumenta *, debido al factor e V 
— otros términos, una constante dieléctrica compleja 
^ traduce en una absorción de la luz, que viene me- 
\P° r la constante k , de tal modo, que en una dis- 
}' I a amplitud queda reducida á la fracción 
de su valor inicial. 
s ver q ue cuando la dispersión es normal, la 
; ^ta (U) conduce á la ecuación de Cauchy. En efec- 
• -n este caso operamos con frecuencias distintas de 
o Tre^iondientes al electrón libre, de modo que no 

resonancia y podrá despreciarse el término * _ 
> roiani ' ení0, Basta luego admitir dos bandas 

híravS’r T la , re ^ n in * rarro j a y otra en la 
Reates - ' t& m °^° ^ os P er í°dos correspon- 
•> U» riá\lr^ Sean mu / dlstmtos de los períodos t 
deSS" COn5KleradaS (T, > T > V.) y efec- 
j! '" s en **«« con objeto de obtener n en 


í 

’üicu 


binción de las potencias de t . 


8. — Dispersión de los rayos Roentgen 

En este lugar trataremos la teoría de la producción 
de espectros de rayos Roentgen. Los aparatos corres¬ 
pondientes serán descritos en Espectrosc opio, la me¬ 
dida de las longitudes de onda en Espectrometría v 
la naturaleza de dichos espectros en la segunda parte 
de este mismo artículo. 

Los experimentos de Haga y VVind respecto á la di¬ 
fracción y á la polarización de los rayos Roentgen h¡ 
cieron sospechar que éstos no se diferencian de las ra¬ 
diaciones luminosas ordinarias más que en poseer una 
longitud de onda mucho menor. Esta conjetura fué 
plenamente confirmada por el descubrimiento de Laue 
( 1912 ), en el que vamos á ocuparnos á continuación. 

Según sabemos, los máximos de difracción en una 
reja sobre la que incide una radiación de longitud de 
onda X, se producen en ángulos 8 tales que 

sen S = 2 ^ , 3 ^ (1) 

donde l representa la distancia entre los puntos corres 
pondientes de dos trazos consecutivos. 

Si se envían rayos Roentgen sobre una reja en la 
que l es del orden de magnitud empleado en las radin- 
ciones luminosas (/ = 10 -4 cin.), los valores de 8 re¬ 
sultan ser tan pequeños que es imposible observar des¬ 
viación ninguna. Para que se produjese la difracción 
de los rayos Roentgen sería preciso disponer de rejas 
en las que la constante / fuese comparable con la lon¬ 
gitud de onda de estos que, como veremos, es del 
orden 10“ 8 cm. Laue tuvo la feliz idea de caer en la 
cuenta de que la naturaleza nos suministra rejas de 
la finura necesaria para dicho objeto, pues los crista¬ 
les no son otra cosa que una serie de partículas dis¬ 
puestas regularmente á distancias que tienen, preci¬ 
samente, el valor requerido, pues son algo mayores que 
las longitudes de onda de los rayos Roentgen. El cristal 
se distingue de las rejas de difracción ordinarias en que 
en éstas se trata de sistemas de dos dimensiones, mien¬ 
tras que en aquél, los elementos están dispuestos re¬ 
gularmente en el espacio, formando sistemas de tres 
dimensiones. I.aue presumió que esta circunstancia no 
sería obstáculo para la producción de los fenómenos 
de difracción con rayos Roentgen, y así fué en efecto. 
Las figuras 10 y 11 son reproducciones dejas imáge¬ 
nes de interferencia obtenidas por Friedrich, Knipping 
y Laue al enviar un haz de rayos Roentgen sobre un 
cristal de sulfuro de zinc. La figura 12 fué obtenida por 
Haga y Jaenier con turmalina. 
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emitida por el origen O y una partícula cualquiera M 
(a, p, y), valdrá: 

+ YX 

Por tanto, si la vibración que llega á P según el ca¬ 
mino LOP se representa por p eos nt, la que sigue el 
camino LMP será p eos (nt — a<p — — YX)- $ u ‘ 

mando ahora todas estas vibraciones parciales, resul¬ 
ta un máximo en P cada vez que cada una de las 
magnitudes 9 , ^ y Y es un múltiplo entero de 2 t: 
(máximos de Laue). En otros términos: resultará un 
máximo en P siempre que los caminos entre L y P, 
que pasan por las diferentes partículas de la malla, 
difieran en un número exacto de longitudes de onda. 

De aquí resulta que para que haya máximo es pre¬ 
ciso que el aumento de camino debido á cada uno de 
los saltos a, b, c sea un múltiplo exacto de longitudes 


Explicación de Laue. Para interpretar los experi¬ 
mentos de Laue y sus colaboradores, recordaremos que, 
según las ideas de Bravais (plenamente confirmadas 

por los experimentos 
que 

cristales están cons- 
titnidos por partícu¬ 
las materiales situa¬ 
das en los vértices de 
una malla de tres di¬ 
mensiones, que se 
obtiene superponien- 
M do tres sistemas de 

M planos paralelos y 

HL equidistantes. 

Por toman- 

qK0hHIIÍ do como coor¬ 

denados las rectas 
Fl °* 10 de intersección de 

los tres planos que 
pasan por un punto cualquiera de la malla, las co¬ 

ordenadas de otro punto cualquiera serán: 


de onda. Esto exige que la longitud de onda X tenga 
un valor perfectamente determinado, es decir, cada 
máximo de Laue procede de una radiación monocro¬ 
mática perfectamente determinada. 

Seai>A/ y N (fig. 14) dos partículas del cristal; como 
LA/ — LN tiene un valor determinado, para que en P 
haya un máximo será preciso que la diferencia MP 
— jVP tenga también un cierto valor, función de 
que representaremos por q. Si esta condición se satis¬ 
face para P. queda también cumplida para un número 
infinito de puntos que se hallan sobre una superficie 
cónica que tiene á MN como eje y cuyo semiángulo 
en el vértice vale: 

. q 

eos h = -r—r T 


Difracción de los rayos Roentgen 


presentemos por tj; y ^ las diferencias de fase de los 
movimientos emitidos por sendos pares de partículas 
situadas en los ejes Y y Z á las distancias b y c> res¬ 
pectivamente. La diferencia de fase entre la radiación 
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duro de partículas que enviarán sus vibraciones 
diferencia de marcha. De (2) y (3) resulta: 

«* + 1 y + * * ~ 0 

fl o c 


w 


gido, sólo serán reflejadas las radiaciones cuyas lon¬ 
gitudes de onda valgan: 

- 1 1 
X = 2 d sen co, — 2d seno, — Zd sen co, ... (G) 

2 * o 


qitrelaciona las coordenadas .v, y, z. Existe, por tan- 
t;,un plano V, que pasa por O que tiene la propiedad 



originando los máximos de l.°, 2.° y 3. cr orden. 

Influencia de la agitación térmica. En lo que pre¬ 
cede se ha supuesto que las panículas ocupaban po¬ 
siciones invariables en los vértices de la malla. En 
realidad, ejecutan vibraciones, que no son tan peque¬ 
ñas que puedan despreciarse. Esta circunstancia ha 
sido estudiada teóricamente por Debije, quien llegó 
al resultado de que la agitación térmica hace que los 
máximos disminuyan de intensidad, pero sigan siend ) 
igualmente abruptos. La influencia es más marcada 
sobre los máxime^ de orden superior. También in¬ 
fluye la intensidad de las fuerzas elásticas que ligan 
las partículas á sus posiciones de equilibrio. En el dia¬ 
mante, en que la ligadura es muy rígida se observan 
los máximos hasta un orden mucho mayor que en 
otros cristales. 


í' pe todas las partículas en él contenidas envían 
i i sus vibraciones sin que entre ellas haya diferen¬ 
te fase. Llamaremos ángulo de incidencia o> al 
i nnido por el haz incidente con la superficie cris- 
tdqikfica (fig. 15). Puede decirse que la superficie 



ánaloerifica V refleja hacia P lo* rayos Roentgen 
d' C Otro tanto ocurre con los planos 
’’ -.paralelos 4 V. 

'■'•bfdT panículas situadas en V dan todas en P una 


‘‘5 situadas en V', V" darán 

pcos(iil-A), p eos („/ — 2A), ... 

"«vihí. * ^ d ‘ fertncia fa3e con que llega 
Ooncs ptoctdentes de partículas situat 





4 = !*L S * B -L-Ü 

* X 

i . 

sena ^ ~ 105 *«) — 4ie — sen » 


(5) 


... 2X, 3X, 

el haz fnfc valor « determinado 
o* de « Dt : Í0Tm u " cieno ánguii 
Pf,íic, ' s «>stalográficas que 


Ssgunda parto 

Espectros de emisión 

Los espectros de emisión se dividen en dos grandes 
grupos: espectros de rayas y espectros de bandas. El 
grupo primero comprende los espectros constituidos 
por líneas aisladas, y el segundo los espectros forma¬ 
dos por bandas brillantes, las cuales, mediante medios 
dispersivos, suficientemente potentes, se resuelven en 
rayas finas muy próximas unas á otras. Los espec¬ 
tros del primer grupo se atribuyen á los átomos de 
los cuerpos simples, mientras que los del segundo se 
cree que son debidos á las moléculas, tanto de los ele¬ 
mentos como de los cuerpos compuestos. Las rela¬ 
ciones que existen entre las líneas de un espectro y 
la naturaleza del cuerpo emisor en los espectros de 
rayas y en ios de bandas serán tratadas aquí por se 
parado. 

1 .—‘Espectros de lineas 

Series espectrales. Una serie espectral está consti¬ 
tuida por una sucesión de rayas de intensidad decre¬ 
ciente que van aproximándose unas á otras acercán¬ 
dose á un límite, como indica la figura 1G, en la cual 
se ha representado las rayas por segmentos de longi¬ 
tudes proporcionales á las intensidades. Se han en¬ 
contrado series espectrales en muchos elementos y 
se ha observado que los números de ondas por centí¬ 
metro (números recíprocos de las longitudes de onda 
expresadas en centímetros), que designamos por v, 
de las rayas que componen una serie pueden ser re¬ 
presentados como diferencias de dos valores llama¬ 
dos términos , uno de los cuales permanece fijo para 
cada serie y se llama término limite ó simplemente 


Limite 


? _ 4 3 

i 6 5 , 1 

2 . 

1 

: ..mi iMl 1 

1 1 


“O -5a -4 a -3a 2p-2a 

Fig. 16 

Serie espectral 

limite y el otro va tomando valores sucesivos decre¬ 
cientes y se denomina término variable. Por consi¬ 
guiente, una serie vendrá expresada por 

v = término límite — término variable 

El término límite de una serie es, además, uno de 
los valores del término variable de otra serie del mismo 
espectro. 
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En las series de Balrner del hidrógeno, que repre¬ 
sentan el tipo de series espectrales más sencillo de 
todos los conocidos, el término variable toma los va¬ 
lores de Xftn x , siendo m un número entero y N una 
constante, llamada de Rydberg en memoria del pri¬ 
mer autor que la señaló. 

En las series de otros elementos los valores del 
término variable no pueden ser expresados matemá¬ 
ticamente de un modo tan sencillo como en el hi¬ 
drógeno. Rydberg para esos casos adicionó al valor 
de m un constante a que varía de unas series á otras 
en un mismo espectro; Ritz viendo que la modifica¬ 
ción de Rydberg no expresaba con la suficiente exac¬ 
titud las series agregó á m -f- a una función depen¬ 
diente de m que es a / ( l /m) de tal modo que el térmi¬ 
no variable, según Ritz resulta / ^/[w + a + a/C/»;)] 1 
el cual se escribe simbólicamente (m,a) ó más senci¬ 
llamente tfia. El valor que Ritz adoptó para f ( l fm) 
fué l jm t ó también (iw, a) mismo; Mogendorf y Hicks 

han usado 1 ¡m y otros autores v<» , a). Es de notar 
que aya son constantes características para cada se¬ 
ne y que los valores de tn son los de la serie de núme¬ 
ros enteros. 

El valor de N difiere ligeramente de unos elemen¬ 
tos á otros. 

Si llamamos .Yac al valor que tiene para un ele¬ 
mento de masa atómica infinita, el valor Nm para 
otro elemento de masa atómica Al puede calcularse 
por la fórmula * 


Nm 


A* 00 


1 + 


m o 
Al 


en la que m Q representa la masa del electrón y No o 
^ 10‘j ¿31-1. 

Existen también otras series para las que N toma 
un valor cuatro veces mayor; estas series que perte¬ 
necen á los átomos ionizados serán tratadas más ade¬ 
lante. 

Un espectro está compuesto de muchas series que 
dan origen á un gran número de términos variables 
que corresponden á diferentes valores de a y a; cada 
uno de éstos puede ser á su vez el término límite de 
otras series. 

Además existen -cuatro tipos más importantes de 
series que dan origen á cuatro tipos de términos va¬ 
riables. 

Las denominaciones de esos tipos de series, de sus 
términos variables, las letras que se suelen emplear 
para indicar las constantes a y a en cada una de 
esos términos y los valores que deben darse á m en 
cada uno de ellos se han reunido para mayor clari¬ 
dad en la siguiente tabla: 


Series 

t érminos va¬ 
riables á que 
dan origen 

Constantes 
ay a 

Valores 
de m 

Neta ó segunda i 
subordinada . 1 

| m s 

5, a í 

1, 2, 3 ... 

Principa!. 

m p 

_ Pt 7T 

2, 3, 4 ... 

Difusa óprimcrai 
subordinada . 1 

| m d 

d, 8 

3, 4, 7) ... 

i 

Tundamental ól . 

deBergmann. i ’ 

/• 9 ¡ 

4, :>. r, ... 


Teóricamente existe posibilidad de que hayan se¬ 
ries para las que el menor valor de m sea 5 ó 6, etc., 
pero todavía no han sido observadas series de esos 
tipos. Si denominamos mv y my á los términos á 


que darían origen, podremos representar el conjunto 
de todos los términos posibles del modo siguiente: 


*.s 3s 

4 s 

Ss 

r»v 

Is 

S P 2 P 


5 P 


~P 

3 d 

U 

5 d 

(W 

7 d 



5/ 

<7 

V 



5x 

6* 

Ix 




6v 

7 y 


Las cuatro series anteriormente mencionadas se 
presentan simultáneamente en un mismo espectro v 
relacionadas entre sí formando un conjunto deno¬ 
minado sistema de series. Estas relaciones que existen 
entre las series pueden resumirse del modo siguiente: 
l.° Las series principales tienen por límites los valo¬ 
res de los términos variables de las series netas. 2.° Las 
series netas y las difusas tienen límites comunes que 
son los valores del término variable de las series 
principales. 3.° Las series fundamentales tienen por 
límite los valores de los términos variables de las se¬ 
ries difusas. Reunidas estas relaciones se obtiene el 
siguiente esquema general: 


Esquema de un sistema de series 


Una serie principal) 

(Pófí-S) se re-f u-í 

presenta en ge- ¿ v 1 / n 

neral por.) 

La más intensa de \ 

todas es. n 

De menor inlensi- \ v = 2s — uf> \ n 
dad son./ v = 2s — / ti 


= 1, 2, 3. .. 
= 2, 3, 4, ... 

= 2 ,3,;,... 

= 3, 4, :>. ... 
4. 5. . . ... 


Una serie ne'a (S 6 \ 
IINS) se repre- f 
senta en general ( 

por. ) 

La más intensa de I 

.. S 


np- 


í ” 

t m 


v = 2 p — ms 


todas es .. 

De menor intensi-» v = 3 p — ms\ m 
dad son. 1 v = 4 p — ms ) m 


2, 3, i. ... 
2, 3, 4, ... 


2. 3, 4, ... 

3. 4, 5. ... 

4. 5. ... 


Una serie difusa (D ó \ 
1NS) se repre- f 
senta en general í v 

por.1 

La más intensa de i 
todas es. \ v 


= np —- md | 
= 2p — md 


n = 2, 3, 4, ... 
m = 3, 4, 5, ... 

m =e 3, 4, 5, ... 


De menor intensi- \ v = 3/> — m IS vi = 4, 5, 6, ... 
dad son./ v = 4 p - m i \ m — 5, 6, 7, ... 


Una se tic fundamen- \ 
tai (F ó BS) se I 
representa en ge -i 

neral por.' 

La más intensa de I 
.. \ 


v = nd - 


, i n 
m h,n 


= 3. 4. 5, 
= 4, 5, 6, 


todas es... r = 3d-m/ m = 4.5,6. 

De menor inteir i - \ v = 4 <i — mj \ m = 5, 6, 7, 

dad son./ v = 5 d — tn; i m — 6, 7, 8. 


En la figura 17 se han representado las cuatro se¬ 
ries más importantes del litio y en ella pueden verse 
claramente las relaciones que entre esas series exis¬ 
ten. Ritz estableció un principio llamado de combin - 
ciótu según el cual pueden obtenerse otras series com¬ 
binando los \ alores de los términos resultantes de \:^ 
series ya indicadas. Así, por ejemplo, se obtienen las 
series v = ms — md, np — mp f np — mj. Estas series 
son mucho más débiles y algunas de ellas sólo pue¬ 
den obtenerse mediante fuertes campas eléctricos. 

Una característica de una serie es el mismo aspecto 
de todas sus líneas. El término ms da origen á las li- 
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ntas mis netas de bordes muy recortados, y á ese 
termino si^ue en nitidez el término mp. Por el con¬ 
trario, el término mf da origen á las lineas más difu¬ 
sas 6 de bordes peor definidos, y el vid es intermedio 
por la nitidez entre los mj y mp. 

Mtipluidad de los términos. Desde los primeros 
estudios que se hicieron sobre series espectrales se 
encontró que en muchos de los casos 
¡es miembros de cada serie 


Un miembro de una serie principal de dobletes está* 
formado por dos líneas (fig. 18 ) 

Vi = is — mpi ó spi 
v a = 1 s — mp 2 ó sp^ 

v 2 < v t ; á A mpi = tnp t — mp x se le llama separación 
del doblete. Al aumentar m esa separación disminuye,. 


, 45 


40 35 


30 25 


20 


15 


10 


w más complejos de como hasta aquí v *7111 

’llft Sido dKCntíV^* nnoc VPPPQ pcfq, ! | 




p 

.ua ucjv.1 i vUJj U11 ao V Cal £1 

biD formados por dos rayas, doblete , 


i l l 1 


s 

f poi tres, tripUte, pudiendo á veces ” 


iííTTT^ 

1 _ 

D 

itaer esos dobletes ó tripletes todavía - 

iiyorcomplejidad. Esta complejidad rn - 



í n 

o 

m 


'ídebe á que algunos de los términos, 

(pe por combinación dan lugar á las 
siria, no tienen un valor único sino 
presentan varios, esto es, no son tér- 
'■¿rassimples sino múltiples. Asi, por 
rmpb, en muchos espectros mp 
tacados ó tres valores próximos que 
representamos en conjunto por mpi te¬ 
lendo i los valores 1, 2 ó 1, 2, 8, 
respectivamente. 

En todos los espectros los térmi- 
m de tipo ms se ha observado que 
simples, mientras que los otros 
mi y mi pueden ser simples ó 
"ultiples. Sommeríeld llamó «perma¬ 
nencia de la multiplicidad» al hc- 
'ho observado de que si el término mp en un es¬ 
otro es doble 6 triple, así lo son también md y mf. 
Esta permanencia de la multiplicidad estaba funda¬ 
da únicamente en los espectros mejor estudiados que 
ennlos de las tres primeras columnas de la clasifica¬ 
ron periódica, pero los trabajos de Catalán sobre los 
espectros del cromo, del molibdeno y del manganeso 
han decidido á Sommerfeld á modificar ese principio 
de la permanencia de la multiplicidad para que pueda 
aplicable á los elementos de las últimas columnas 
-2 la clasificación periódica. Más adelante nos ocu¬ 
paremos de este asunto con la debida extensión, 
pues ahora lo haremos solamente de las complejida¬ 
des qie aparecen en las series debidas á la multi- 
/Hcidad de los términos. No obstante, hemos de 
adelantar las conclusiones siguientes que nos son im¬ 
prescindibles para seguir adelante: 1. a hay unos espec¬ 
tros en que aparecen simultáneamente términos sim - 
r't t y dobles; á estos espectros se les llama de dobletes , 
y hay otros espectros en que aparecen simultá- 
t rímente términos simples y triples , ó simples, tri- 
*'■** y quintuples, ó de esas tres multiplicidades y, 
además, séptuples; á estos espectros se les llama de 
^tleUs. En el siguiente cuadro se resumen las mul- 
r pl cidades de los diferentes términos en los espectros 
14 dobletes y en los de tripletes. Cada uno de los nú- 
b 2 , 3 , 5 6 7 indica que el término es simple, 
d°ble, triple, etc. 



_ _Término» 

ms 

mp{ 

mdj 

m U 

Abietes. 

1 

2 

2 

2 

'Columna 11 de la 
^ tabla periódica..' 

! 1 

3 

3 

3 

Tñplc -1 Columna VI de la! 
tabla periódica.. 

1 

t 1 

3 

5 

5 

Columna Vil de la 
— tabla noriódira . 

1 1 

3 

. 

7 


j * * c . r ^ complicidad producen en las se- 
X ** esta multiplicidad de los términos. 


2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

! 10 
J 11 


Fio. 17 

Conjunto de series de un espectro 

de modo que los dobletes de la serie principal van 
estrechando al aumentar m. Un miembro de una serie 
neta de dobletes está formado por dos líneas (fig. 1 'J> 
Vi = 2pi — ms ó pis 

v a =3 2p 2 — ms ó p%s 

como se ve, los dobletes de una serie neta tienen se¬ 
paración constante 2 p % — 2 p it 


1 

S P, 


rojo 


rojo 


•2 

Fio. 18 

Doblete principal 


P s P; 


Fio. 19 

Doblete neto 


Un miembro de una serie difusa de dobletes tiene 
una estructura más complicada que los de las series 
principal y neta, poique los dos términos que los for¬ 
man son dobles. De las cuatro líneas que pudieran. 


ACÍ) 


rojo 


V, 


v 


V„V„ 

Fig. 20 

Doblete difuso 


resultar combinando los términos dobles salen sola- 
mente tres (fig. 20): 

\ v lfl = mp v — n di 

I V],2 = m p2 — w v 3t y = m p% — n d. Á 
A p t 


Ad } ) 
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Igual estructura tienen los dobletes de la serie fun¬ 
damental que los de la serie difusa. 

Un miembro de una serie principal de tripletes 
está compuesto por tres líneas (fig. 21 ): 

v¿ = 1 s — mpi i = 1,2,3 
i = l la línea más intensa del lado del violeta 

(‘orno en las series de dobletes A tupi van disminu¬ 
yendo al crecer m. 

Un miembro de una serie neta de tripletes está 
también compuesto de tres líneas (fig. 2 ‘_) 

v, — 2 p t — m s i = l, 2, 3 
i = l la línea más intensa del lado del rojo 

Los miembros de las series difusas son diferentes 

los espectros de los elementos de las columnas se¬ 
gunda que en los de la sexta y séptima de la tabla pe¬ 
riódica, según ha mostrado Catalán recientemente. 


Esto es debido A que la multiplicidad de los primeio 
es -.‘1 para ambos términos mp y ind y, en cambio, en 
los otros es 3 para el termino mpi y 5 para e! tndf . 



S R S P, S P S P 3 S f P, s 


Fig. 21 Fig. 22 

Tripleto principal Triplete neto 

Un triplete difuso que procede de la combinación 
de un término triple mpi con uno triple mdj esta for¬ 
mado por seis líneas como indica el esquema adjunto 

(fig. -3): 


A d¡¿ | Vu ~ m Pl ~ n(l í 
' J vi, a = mpi— n d.¿ 
^ 2,S ) vi j *= mpi — n d 3 


v 2f a = m p 2 — n di 
Vo 3 = m pn — n d 3 

A p2 ,s 


= mpi — md% 


Un triplete difuso que proceda de la combinación i formado por nueve líneas como indica el siguiente 
de un término triple mpi con uno quintuple mdj está | esquema (fig. 24): 


A¿,J v u = mp x — nd¡ 
¿ . j v,,j = mp x — n di 

. ( V 14 = mpx — nd, 

A ¿3.4 | 

A d tfi j. 



v ¿. 2 ■= m p'i — n di 
V‘2,3 ~ m P 2 — fldi 
V2.4 = w p'¿ — n ¿4 



v f| j = mpi — m di 
Vj ( 4 = mpi — md A 
V3.C = m P* — m d 5 


Un miembro de una serie fundamental estando 
formado por la combinación de un término m.l con 
uno mf presentará estructura distinta según perte¬ 
nezca á un elemento de la columna II de la tabla pe¬ 
riódica ó á uno de la VI ó á uno de la VII, pues en el 
primer caso resulta de la combinación de un termino 
triple con un quintuple, en el segundo de dos quintu- 
ples y en el tercero de un quintuple con un séptuple. 


En el primer caso, es decir, en el de los elementos 
de la columna II (alcalinotcrreos) el triplete funda¬ 
mental tiene igual estructura que el triplete difuso 
de esos mismos espectros. 

Un miembro de la serie fundamental de los ele¬ 
mentos de la sexta columna está formado por la com¬ 
binación de dos términos quintuples según el esque- 
ma siguiente: 


A/i, a 
A /:,» 
A/ m 

A/4.5 


Vu = a dx— 4 fx 

Vi,a = 3 d\ — 4 V2,a — 3 — 4 f-¿ 

Vi^ = 3 di — 4/3 Va,s = 3 — 4/3 v 3i s = 3 d 3 — 4 f 9 

. Vg f 4 = 3 — 4 /4 V3,4 = 3 — 4/4 

. V 3.5 = 3 ¿s — 4/5 

Arfj.2 A d 2 ¿ A d SA 


v 4( 4 = 3 ¿4 — 4 fi 

V 4 * = 3 ¿4 — 4/# v # ,5 = 3 di — 4/ 3 

A¿4.5 


Un miembro de la serie fundamental de manganeso 
(de la columna VI de la tabla periódica) está for¬ 
mado por la combinación de un término quintuple 


con un séptuple, siguiendo el esquema siguiente que 
abreviadamente es 3-f3-+-3-f-3-E3 = l-f-2-f3 
-f3-f-3-f2-{-l: 


Vj,i = 3 d\ — 4 /j 
V 1/2 =3 di — 4/m 
V] .3 = 3 ¿1 — 4/3 


Va,2 = 3 ¿2 — 4/a 
V 2 ,s = 3 d-¿ — 4 f 3 
v a ,4 = 3 d 2 — 4 / 4 


Vs ,3 = 3 — 4/3 

V3.4 = 3 d 3 — 4/4 
V *,5 — 3 ¿i — 4/3 


V 4 ,4 = 3^4— 4/4 
V 4>6 = 3 d 4 — 4 / 3 
V 4 /, = 3í / 4 — 4 fe 


v 5i b = 3 í ¿ 5 — 4 fi 
v¿5,6 = 3 d s — 4 / c 
V 5.7 =3 d 5 — 4/ 7 


Los miembros que resultan de las series de combi-1 descritos. Catalán ha señalado la existencia de do¬ 
nación tienen estructura diferente que los hasta aquí I bletes complejos constituidos por cuatro líneas lo<; 
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Cíales pertenecen á combinaciones de tipo pp' ó de 
tipo Id’. El esquema de uno de estos grupos llamados 
j d'atalán multidobletes, es el siguiente (fig. 25): 

., i v,,i =- 3 d x — 3 d'x v 2rl = 3 — 3 rfi 

i,S 1 Vi ,2 = 3 di — 3 d¡¡ v -¿,2 = 3 3 i/j 

A di «2 

Al mismo tiempo se han encontrado en los espec- 
tios de tripletes grupos complejos de líneas que han 


sido denominados por Catalán multipletes; resultan de 
la combinación de términos mp { , con mdj, en cuyo 
caso tienen la estructura de los de la serie difusa ó 
de la combinación de mp{ con mpi ó mdi con tnd'i ó 
de mf con mf teniendo entonces estructuras dife¬ 
rentes. 

Si la multiplicidad del término difuso es 3 el es¬ 
quema de un multiplete de tipo dd' es la siguiente, 
que puede representarse abreviadamente por 2 -J~ 3 
+ 2- 2+3+ 2 (fig. 26): 


A d¡. 

A 4+ 


) v lfl 


3¿! — 3 di 

i 


V¡ ( 2 — 3 di — 3 d.¿ 


A ¿1,9 


Vj,! — 3 ¿q — 3 ¿i 

V *2 2 — 3 ¿2 3 ¿2 — 3 d¡ 3 

v*¿,5 = 3 ¿2 — 3 d% Vg 3 = 3 ¿3 — 3 d% 

A ¿2.S 


Si ¡a multiplicidad del término difuso es 5 el es- 
sería algo más complicado, pero análogo al 
lEtnior estando constituido por 24-3 + 3+ 3-1-2 

ureas. 

Por último, si fuera una combinación //' de multi¬ 
plicidad 7 el multiplete podría tener la forma más 
compleja hoy conocida, la cual ha sido descrita por 
ütolán; el número de componentes que tendrá será 
• t 3 + 3+ 343 + 3+2. 



Fie. 23 

Triplete difuso de los alcalinot^rreos 

La complejidad que en las series introduce la multi¬ 
plicidad vemos que es muy grande y es de esperar 
que así como el estudio de los espectros de triplete de 
las columnas VI y VII de la tabla periódica hechos 
por Catalán han demostrado que su complejidad es 
who mayor que los de las anteriores columnas, en 
la columna VIll ha de esperar todavía una mayor 
r wnplejidad. 

La sepiración A mpi de los componentes de un do- 
c*!e o de un triplete crece dentro de un mismo grupo 
U tabla periódica algo más de prisa que el cuadra¬ 
do de los pesos atómicos. Y además en 


pa. A las primeras se las llama lineas de arco, y á las 
últimas líneas de chispa ó enhanced, aunque unas y 
otras pueden aparecer simultáneamente en los es¬ 
pectros de arco ó de chispa. Se ha demostrado que 
las líneas de chispa forman series análogas á las que 
hemos descrito anteriormente que estaban constituidas 
por las líneas de arco.Fowler demostró que en el 
1 caso de líneas de chispa la constante N de Rydberg 
I debe cambiarse por 4 N, lo cual está de acuerdo con 
la teoría de Bohr de las series espectrales (V. Qu an¬ 
ta), pues las líneas de arco se deben al átomo neutro, 
y las de chispa, que necesitan mayor excitación, se 
deben al átomo ionizado. 

Existen también series que pertenecen al segundo 
grado de ionización y que tienen la constante 9 A r , 
las cuales han sido encontradas por Paschen, y asimis¬ 
mo otras que pertenecen al tercer grado de ionizacii n 
del silicio, que llevan la constante 16 N, han sido en¬ 
contradas por Fowler. 

Representación de las series. Puesto que los nú¬ 
meros de ondas de las líneas que forman las series 
nos aparecen siempre como diferencias entre dos tér¬ 
minos un conjunto de series podrá ser representado 
fácilmente si se dibujan los términos que las produ¬ 
cen. Como existen cuatro clases de términos, ms, md, 
tnp y mf podemos tomar estas cuatro clases en absci¬ 
sas y los valores de los términos en ordenadas; para 
tener una escala más apropiada se toman los loga¬ 
ritmos. Una línea espeetral estará representada por un 
segmento que vaya de un término á otro término. En 
la figura 27 se han representado las series del sodio. 

Las series y la tabla periódica. El análisis de los 
espectros en series no está todavía suficientemente 
avanzado para poder conocer las relaciones que exis- 




* 2.3 


'2.3 


6n roismo espectro sucede de ordina- 
no que A np t > A md, > A w/*. 

¿cries en los espectros de chispa. La 
investigación de las series espectrales 
requiere á menudo el conocimiento de 
‘ anac iones que experimentan las 
, Mls cua p^o lo hacen las condiciones 
c excitación. Los espectros de los me- 
es suelen obtenerse frecuentemente 
medio del arco eléctrico ó por 
',+f ca 'f condensada de una bo- 
• t e lnducc ión y los espectros ob- 
U ?° r ° tro son di- 

>, En , la &guw debida á Fow- 
> i “ vetst “aparados los es- 

Saotéf r U I H yde ChÍS, ’ a de l0Sa1 ' 

i la chkna unas ^ neas <l ue pasar del arco 
por el conta ,h>lmnUyen en 'i lUens *dad, mientras que, 

Amentando d°" ° traS - su * rcn una variación inversa, I dica; no obst 
e lnlen sidad al pasar del arco á la chis- ! determinadas 

r *nn/iPEDi A universal, tomo xxii. — 8. 


a d 23 a d 3/4 a d 1#2 a d 2,3 


-P- 

'l,2 


% 


x* y . 


Fig. 24 

Triplete difuso del cromo y manganeso 


rajo. 


x, xx< 


ten entre la estructura de los espectros y la función 
de los elementos emisores en la clasificación perió¬ 
dica; no obstante, algunas relaciones pueden ya ser 
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En primer lugar debe notarse que todos ios ele¬ 
mentos del mismo grupo de la tabla dan series del 
mismo tipo. Después, que los dobletes y tripletes al¬ 
ternan sucesivamente en las seis columnas de la ta- 


Ad 12 

Ad,.. 

|Ad^{ 

K-* 

i 

i 

4- 

( a r 

4 Ad,., 


a 




Fig. 25 
Doblete dd' 


bla; los alcalinos dan dobletes, los alcaÜnotérieos tri¬ 
pletes, los de la III dobletes, los de la IV (según Fow¬ 
ler) tripletes, los de la V no son conocidos y los de 
la VI tripletes. De tal modo que podemos decir que 
los elementos de valencia impar dan dobletes y los 


de valencia par tripletes. Solamente se conoce una 
excepción á esta regla y es el manganeso cuyo espec¬ 
tro neutro debería ser de dobletes y, sin embargo, lo 
es de tripletes (esto se ha explicado porque el átomo 
de manganeso debe tener en su anillo exterior dos elec¬ 
trones como lo prueba la valencia más frecuente de 
esc elemento). 

Por otra parte los elementos del grupo II que dan 
tripletes en arco dan series de dobletes de chispa. 
Los del grupo III que dan dobletes en chispa parece 
que dan tripletes en arco. Fowler ha encontrado tri¬ 
pletes en arco y dobletes en chispa en los del gru¬ 
po IV. En el grupo V existen tripletes en arco y en 
el VI, según Catalán, existen tripletes en arco y en 
chispa. 

De esto se deduce que el espectro de chispa de un 
elemento tiene el mismo carácter que el del elemento 
que le precede en la tabla periódica, lo cual se explica 
fácilmente suponiendo que la pérdida de un electrón 
del anillo exterior reduce en una unidad la valencia 
v, por consiguiente, desplaza el elemento al grupo 
precedente. Esta relación puesta de manifiesto pri¬ 
meramente por Sommerfeld y Kosse! con el nombre de 
ley del corrimiento de los espectros y extendida por 
Fowler y por Catalán se resume en el siguiente cuadro: 


Relación entre los espectros de arco y chispa 


Grupo 

vin,o 

I 

ii 

m 

IV 

: v . 

VI ! 

VII 

Arco 

Complejo 
y tripletes 

Dobletes 

Tripletes 

Dobletes 

Tripletes 

i 

1 ? 

Tripletes 

Tripletes 

(Mn) 

Chispa | 

| 

? 

Complejo 
(y tripletes) ? 

Dobletes 

Tripletes 

Dobletes 

? 

? 

Tripletes 


¡ é igualando con (13) se tiene: 

2 ah sen y 


A n 


d 3 -f t ‘ l 


Kossel y Sommerfeld, apoyándose en considera¬ 
ciones teóricas han sugerido la posibilidad de que 
existen relaciones numéricas entre los espectros de 
chispa de los elementos de un grupo y los de arco 
del grupo precedente y, en efecto, Fues ha encontrado 
relaciones numéricas entre las constantes de los do¬ 
bletes de chispa de los alcalinotérreos y las de los 
dobletes de arco de los alcalinos. 

Principio de selección y regla de polarización. En el 
espectro faltan una porción de rayas correspondientes 
á ciertos tránsitos. Esta circunstancia se explica me¬ 
diante el principio de correspondencia de Bohr ó con 
la teoría de Rubinowicz (1918), que conduce al prin¬ 
cipio de selección que lleva su nombre y que vamos á 
exponer á grandes rasgos. Al pasar un electrón de una 
órbita á otra, la cantidad de movimiento perdida por 
el mismo debe hallarse íntegramente en la onda emi¬ 
tida. La cantidad de movimiento de esta última vale 
(Sommerfeld, Atombau und Speklrallinien, 3.* ed., 
apéndice 9, Brunswick, 1922): 

W 2 a ó sen y 
2 tcv a 2 -f b 2 

donde IV es la energía, que supondremos igual á hy; 
ay b son las amplitudes de dos vibraciones rectangu¬ 
lares, con una diferencia de fase y, contenidas en un 
plano normal á la dirección de propagación. Por otra 
parte, el momento total p del átomo de hidrógeno vie¬ 
ne fijado por la condición cuantista 
2 7 ip ~ nh 

donde n es el número de quanta azimutales (que en 
nuestro caso vale n = », -f- n t ). Por tanto, la varia¬ 
ción de la cantidad de movimiento del átomo en un 
tránsito en el que el número azimutal varíe en A n, 
será: 

A p = A n 

r 2 71 


De aquí resulta que A n tiene que ser, en valor abso¬ 
luto, menor ó igual á la unidad, pues de (a — b)* > 0 
se deduce 

efi id > 2 a . b 

y con mayor motivo: 

a* -f- b % i 2 a b sen y 

El signo de igualdad sólo es utilizable cuando a = b 
y sen y = ± 1. Por tanto, como A ti ha de ser entero. 


sólo podrá tomar los siguientes valores: 

r 

7T 

• = + 1 a = b, 

-< 

1! 

+ 

Ah 0 a = G 

(ó bien b — 

( — 1 a = b. 

1i 

1 

II 

>- 


con lo cual queda demostrado el principio de selección 
y la regla de polarización, que dicen: 

En las variaciones experimentadas por la configura¬ 
ción del átomo, el número azimutal no puede cambiar 
en más de una unidad. 

Si el número azimutal varia en una unidad, la luz 
obtenida está polarizada circularmente; si permanece in¬ 
variable, resulta luz polarizada rectilíneamente. 

Hipótesis de los « quanta* internos. El principio de 
selección que acabamos de establecer nos explica per¬ 
fectamente el porqué hay ciertas combinaciones de 
términos que no se producen. Sommerfeld ha exten¬ 
dido en principio el caso en que interviene la multipli¬ 
cidad de los términos, atribuyendo á cada subpiso de 
un término un número j de quanta internos, tal que en 
el piso exterior este número de quanta internos coin- 
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con el de quanta azimutales y disminuya de uni- 
tn unidad en los pisos subyacentes. 

Ca extensión del principio de selección á estos quan- 
internos conduce á que: l.° para que un tránsito sea 



Fio. 26 
Triple te dd' 

posible, el námero de quanta internos no puede variar 
mis que en 1,0 ó 1 — 1; 2.° la intensidad de una raya 
« tanto mayor cuanto más análogos sean los cambios 
experimentados por los quanta internos. Cuando la va- 
nación de éstos es igual á la de los quanta azimutales, 
resultan las rayas más intensas de una combinación 
de términos múltiples; si el número de quanta internos 
permanece inalterado, se obtienen las Lineas de inten¬ 
sad media, y si la variación en el número de quanta 
internos es opuesto al de los azimutales, resultan las 
líneas más débiles. 

Esta hipótesis de los quanta internos fué primera¬ 
mente desarrollada por Sommerfeld sobre los espec- 
‘ :ys de l° s alcalinos y alcalinotérreos, y ha sido des¬ 
des extendida por el mismo autor 
on mucho éxito á los mullípieles se¬ 
ñalados por Catalán en los espec- 
t.os complejos del manganeso y del 
cromo v últimamente este autor la 
1 aplicado á los dobletes de cua- 
‘to lineas del escandio y á los mul- 
r:r ' ,etes del molibdeno, que tiene un 
í^pectro muy complejo. 

En las figuras 28 y 29 se reare- 
-a an, respetivamente, un triplete 
procedente de la combina- 
terrai "° triple con otro 
,;f ' y . de !* n '"mino simple con 
qulntunle, respectivamente El 
primero corresponde á ^«Metros 

^"'ño pt^Ue^' 3 d ° ^íec- 

tllas ti cambio en el qUC para 
®*yor de una unidad umero de quanta internos es 

1J P>co de bandas ** egu ? ar idades. Un espectro 
C C0ni P o ne de un gran número de 


lineas que se van acercando unas á otras á la vez que 
van aumentando en intensidad, convergiendo en un 
punto llamado cabeza de la banda. Muy frecuentemen¬ 
te existen varias cabezas de bandas asociadas, tal, 
por ejemplo, como las llamadas bandas del cia- . 
nógeno, que se producen fácilmente sobre el 
arco eléctrico entre carbones en el aire. 

Deslandres propuso hace ya bastantes años 
una relación matemática para las lineas compo¬ 
nentes de una banda. Esta expresión, que rela¬ 
ciona los números de orden de las líneas, es la 
siguiente: 

V = A + Bm 

en la que A y B son constantes y m toma su¬ 
cesivamente los valores de la serie de los nú¬ 
meros enteros. A es naturalmente el número de 
onda de la línea cabeza de la banda. Esta fór¬ 
mula no representa los hechos observados con 
la suficiente exactitud, especialmente para valo¬ 
res pequeños de m. 

Mejores resultados se obtienen si se agirla un 
nuevo término de segundo grado respecto á m, 
es decir, con la fórmula 

v = A 4- Bm -f- Cm* 

Naturalmente, cada constante que se adicio¬ 
ne á la fórmula hace que ésta dé tanto mejor 
. resultado, aunque exista ó no justificación teó¬ 
rica para esas adiciones. 

Otro tipo de banda, al cual se le da gran importan¬ 
cia, ha sido descubierto hace pocos años en los espec¬ 
tros infrarrojos del vapor de agua y de otros compues¬ 
tos gaseosos, principalmente los del hidrógeno; esas 
bandas suelen estudiarse en absorción preferentemen¬ 
te, pero también pueden serlo en emisión. Las bandas 
de este tipo tienen una diferencia de frecuencia cons¬ 
tante entre las Líneas; la ley que rige los valores de los 
números de onda de las lineas es, aproximadamente, 

v «= a ± bm 

Cuando aparecen bandas de este tipo se encuentran 
siempre dos asociadas, una en el infrarrojo (v próxi¬ 
ma á 100) y la otra en el comienzo del espectro visible 
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Esquema de las seríes espectrales del sodio neutro 


(v próxima á 10000). Las dos bandas tienen el mismo 
valor de b f pero en la última de las dos se encuentran 
valores tanto positivos como negativos de w, y la ban¬ 
da es simétrica respecto del punto a> mientras que la 
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primera sólo presenta lineas para valores positivos de 1 Si las moléculas fueran realmente cuerpos rígidos, la 
tn, porque a y b tienen valores tan próximos uno á otro, ¡ aplicación de la teoría de Bohr sería sencilla. En efec* 
que los valores negativos de m determinarían líneas to, si I es el momento de inercia del cuerpo alrededor 


de frecuencia negativa. 

K 


2 


J 


1 

o 
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Triplete difuso del cromo 

diferencia entre términos, éstos deben contener po¬ 
tencias positivas de w (es decir, m, mr, etc.) y no ne¬ 
gativas (es decir, 1 / m 2 y 1 / n n, etc.), como sucede en los 
espectros de lincas. Esta diferencia nos indica que los 
estados posibles del sistema, que corresponden á los 
términos,deben ser buscados en otros diferentes de los 
que ocurren en las órbitas de las partículas cargadas 
por la acción de fuerzas centrales. Bjerrum, en 11)12, 
sugirió que hay que hincarlas en las rotaciones de un 
cuerpo rígido. Porque es un hecho que todos los espec¬ 
tros de bandas derivan de las moléculas poliatómicas, 
y es sabido que las moléculas de esa clase, al contra¬ 
rio de lo que sucede con las moléculas monoatómicas 
ó los átomos,' poseen energía de rotación que forma 
parte de su energía térmica. Parece, pues, probable 
que la emisión y la absorción de la energía radiante en 
los espectros de bandas representa cambios en esta 
energía rotacional. 


Fig. 28 

Triplete difuso de los alcalinotérreos 

En la figura 30 se ha representado un esquema de 
banda que muestra la parte negativa y la positiva de 

una banda. 

La rotación de la molécula . Si las frecuencias de las 
líneas de estas bandas han de ser representadas como 
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de su eje de rotación, co la velocidad angular de la ro¬ 
tación, la energía de rol ación vendrá dada por 

to = — / co a 

•i 

La relación general de los guanta impone la condición 
que el momento debe ser un múltiplo entero de h 2rr, 
o sea 

vi h 

I (O = 

'¿n 

Por consiguiente, los términos del espectro vendrán 
dados por 

W h 

- - = -—- 

h 8 tt q / 

y la frecuencia de las líneas vendrá dada por la ecuación 

. 

la cual es análoga á la ley de Deslandres, pero no exac¬ 
tamente igual á ella; en verdad, no se conoce hoy nin¬ 
guna banda que obedezca á esta última fórmula. 

Pero las moléculas no son cuerpos rígidos. Las más 
de las veces deben consistir de dos ó más núcleos, en 
los cuales reside prácticamente toda la masa de la 
molécula, sostenidos á distancias finitas unos de otros 
por su mutua repulsión, compensada en cada caso 
particular por la atracción de cada núcleo á los elec¬ 
trones que constituyen el resto del conjun¬ 
to. Puesto que el tamaño de una molécula, se¬ 
gún las determinaciones de la teoría cinética, 
es aproximadamente independiente de la tem¬ 
peratura, la disposición del núcleo v las distan¬ 
cias entre ellos no pueden cambiar rápidamente 
con la energía de rotación; la molécula, por tan¬ 
to, posee, como un cuerpo rígido, un momento 
de inercia que es aproximadamente, pero no 
completamente, independiente de la velocidad 
de rotación. Pero la fuerza centrifuga cambia 
seguramente algo con la disposición del núcleo 
y el momento de inercia, y con ellos la energía 
6) del átomo. Los términos del espectro del en 
2 meluir tanto esta energía interna como la ener¬ 
gía de rotación. 

. Como la rotación es un movimiento i armó¬ 

nico, representado por un término simple cíe 
0 ana serie de Eourier, aplicando el principio de 
correspondencia (V. Qtanta), como á los esta¬ 
dos posibles de un oscilador lineal, se obtiene 
que m nunca debe cambiarse más de una uni¬ 
dad. Teniendo en cuenta estas dos considera¬ 
ciones, se deduce que las líneas de un espectm 
de bandas deben venir representadas por la ecuación 
o) — co' ^ h f m 2 (tn i I 1 ) 2 
v = h “ + si» r “ ~1~ J 


) 


2 

1 

--1 


en la cual co, co' é /, V representan los valores que co¬ 
rresponden á vi y á vi i 1, respectivamente. Si di — V 
— / es muy pequeño comparado con 1 y tn un ente¬ 
ro muy grande, y si escribimos dco -- co' — co, la ecua¬ 
ción anterior se convierte aproximadamente en 

v = ¿o + c i w -!- o¿ tn 2 (1) 


en la que 

* * 


c l — ± 


8;r 2 / 


= 


JS¿ 

8 7T 2 P 


Debe notarse que al suponer en la ecuación (1) que 
C 0 y C t son independientes de tn, suponemos que el 
cambio en el momento de inercia y en la energía ínter- 
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guiando m cambia una unidad, es el mismo siempre, 
^quiera que sea el valor previo de tn; no se puede 
ar un ^ justificación para esta suposición; sin embar- 
parece que conduce á resultados aproximadamente 

exactos. 

tc Jttciun (1) se ha aplicado á las bandas del cia- 
'"- e no(que se suponen debidas al nitrógeno) con buen 
uno. Del valor de C\ se ha calculado 7 y se ha compa- 
el resultado obtenido con el momento de inercia 
ue la molécula de nitrógeno. Se ha encontrado que 

/ = 1 . 5 X 10"*® gr. cm.” 3 


suponemos que la distancia entre los núcleos es 
, "' 1 cm., el valor que se obtiene es 1,5 X 10 -80 , de 
cuerdo con el calculado. 

La ecuación (1) se puede aplicar también á la inter¬ 
nación de las bandas de separación constante de 
rtcuc-ncia mencionadas anteriormente. En este caso 
de suponer que A7 es pequeño y que el mo* 
de inercia es casi independiente de la rotación, 
■diferencia de frecuencia b de las bandas puede ser 
ideada con C, y entonces podemos obtener un 

- r del momento de inercia que concuerda con el que 
óticne de las dimensiones moleculares. Pero, ade- 

' ; *b. es muy interesante el que C 0 , siendo muy gran- 

- ‘"omparado con C, debe ser aproximadamente igual 
1 ^ v debe representar el cambio en la energía inter- 
rj debida al cambio en la velocidad de rotación. 



Fig. 30 

Espectro de bandas 
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guales valores de C, pero en las cuales C 0 lia de ser 
cambiada por t c tf siendo t un número entero. Tales 
bandas son las que actualmente se encuentran. La del 
extremo infrarrojo corresponde á i = 0 y se han en¬ 
contrado otras que corresponden á t = 2, ... 

Espectros de rayos Roentgen 

Rayos característicos. En esencia, los rayos Roent¬ 
gen no se distinguen de los rayos luminosos. Las dife¬ 
rencias entre ambos estriban en que los primeros po¬ 
seen una longitud de onda muchísimo menor. Dentro 
del dominio de rayos Roentgen cabe distinguir radia¬ 
ciones de diferente frecuencia, que se caracterizan, en 
primer término, por su diferente poder de penetración, 
que es considerable en los rayos de pequeña longitud 
de onda (rayos duros), y muv pequeño en los que tie¬ 
nen una longitud de onda relativamente grande (ra¬ 
yos blandos). 

Conviene distinguir, ante todo, entre el espectro con¬ 
tinuo emitido por el anticátodo de un tubo Roentgen, 
aue se debe á la detención de los electrones (radiación 
de enfrenamiento) y un espectro de rayas emitidas por 
los metales, cuando sobre ellos incide una corriente de 
rayos catódicos ú otra radiación Roentgen. En los 
cuerpos con peso atómico pequeño, la radiación secun¬ 
daria es igualmente penetrante que la radiación ex- 
citatriz, es decir, ambas tienen la misma longitud de 
onda. En cambio, demostró Barkla que los cuerpos de 
peso atómico elevado, tales como los metales, emiten 
una radiación secundaria característica del elemento, 
cuyas longitudes de onda son siempre mayores que las 
correspondientes á la radiación primaria (V. Quanta 
y Radiación). En los átomos hay electrones con fre¬ 
cuencias propias que ejecutan vibraciones bajo la in¬ 
fluencia de la radiación incidente, emitiendo entonces 
la radiación Roentgen secundaria característica del 
metal. 

Los métodos de análisis fundados en el estudio de 
la radiación Roentgen característica se tratan en Me¬ 
talografía. 

Series de rayos característicos . La espectroscopia de 
rayos Roentgen, que comenzó el año 1913, ha adqui¬ 
rido ya un desarrollo sorprendente, llegándose á re¬ 
sultados mucho más completos v sencillos que los lo¬ 
grados en otros capítulos de la Espectroscopia de his¬ 
toria más antigua. Ello se debe á que los rayos Roent¬ 
gen proceden de lo interior del átomo, donde la dispo¬ 
sición de los electrones obedece á leyes muy simples, 
porque apenas está perturbado el campo eléctrico del 
núcleo. En cambio, la radiación luminosa es engendra¬ 
da en la periferia del átomo, donde el campo es mucho 
más complejo por efecto de la acción de los electrones 
intermedios. 

Barkla ordenó los rayos característicos de los dife¬ 
rentes metales en dos series, la serie K y la serie L. La 
primera fué observada en los elementos poco pesados 
(hasta la plata). En cambio, la serie L se manifiesta en 
los metales de gran peso atómico, tales como el oro y 
el platino. Se observa, en primer lugar, que la dureza 
de las rayas de una y otra serie aumenta regularmen¬ 
te al crecer el número atómico del elemento. Poste¬ 
riormente se ha añadido á las series K y L de Barkla 
la serie M descubierta por Siegbahn. 

La figura 31, debida á Siegbahn, representa las lon¬ 
gitudes de onda de las rayas de dichas tres series en 
función del número atómico c de los elementos. Como 
se ve, la longitud de onda de las rayas características 
de un metal dado aumenta al pasar de la serie K á la 
L y de ésta á la M. Esta última sólo ha podido ser en¬ 
contrada en los metales muv pesados y operando en el 
vacío. En la figura se ve, además, que la longitud de 
onda de las rayas de una serie cualquiera disminuye 
al crecer el número atómico y que cada elemento da 
diferentes rayas en cada una de las serie»- 
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Según la ley de Moselev, las raíces cuadradas de las 
frecuencias de las rayas homólogas de elementos dife¬ 
rentes es proporcional al número atómico de éstos. 

Mediante el modelo atómico de Rutherford-Bohr, 
la producción de los espectros de rayos Roentgen se 
explica admitiendo la existencia de electrones dispues¬ 
tos según pisos en torno del núcleo atómico. Estos pi- 
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sos, tomados de dentro afuera, se designan con las le¬ 
tras K , L,M, N , ..., y á cada uno de ellos corresponde 
un número determinado de electrones. Una acción ex¬ 
terior, por ejemplo, un haz de rayos catódicos ó una 
radiación primaria, puede provocar el desprendimien¬ 
to de un electrón de uno de los pisos, y entonces el 
átomo se halla en condiciones de emitir una raya co¬ 
rrespondiente á la serie de igual denominación que el 
piso en que se ha producido la vacante. Si, por ejem¬ 
plo, existe un lugar vacío en el piso K, podrá ocurrir 
que uno de los electrones situados en los pisos L,M, N, 
pase á ocupar dicho lugar, siendo emitida una raya de 
la serie K. Análogamente se explica la emisión de ra¬ 
yas pertenecientes á las demás series. 

La frecuencia de la radiación emitida viene dada 
por la expresión: 

Av = — W, 

donde W( y Wf representan las energías que el elec¬ 
trón posee en el piso inicial y en el final, respectiva¬ 
mente, y h es la constante de Planck. Se ve, pues, que 
las rayas de la serie K, que corresponden á una mayor 
emisión de energía, poseerán una frecuencia mayor que 
las de las restantes series. La intensidad de una raya 
depende de la probabilidad de que se produzca el sal¬ 
to que la origina. En general, los saltos más frecuentes 
son los que corresponden á pisos más próximos. 

Substituyendo en la fórmula precedente W por su 
valor (V. Quanta), resulta 

= 2 7C 2 Z 2 ¡X ¿* / 1 1\ 

** \pi py 

donde z es el número atómico del metal, la masa del 
electrón, e su carga, y p 1 y p t números enteros cuales¬ 
quiera. Se ve, desde luego, que queda explicada la ley 
de Moseley (en realidad, se obtiene una concordancia 
algo mayor con los resultados experimentales reem¬ 
plazando z por z — 1). 


Haciendo p t = 2 y p t = 1 resulta la más intensa de 
las rayas de la serie K. Con p t = 3 y p t = 2 se obtie¬ 
ne la serie L. 

Tercera parte 

Perturbaciones debidas á las acciones exteriores 

Según se ve en la segunda parte, hay que distin¬ 
guir, en primer lugar, los espectros de emisión y los 
de absorción. Estos últimos se tratan en Absorción. 

Los primeros, á su vez, se clasifican en espectros con¬ 
tinuos, en los que no cabe estudiar otra cosa que la 
distribución de la energía entre las diversas longitu¬ 
des de onda (V. Radiación) y en espectros luminis¬ 
centes ( V. Luminiscencia), que son los que se emplean 
en Espectroscopia y que se componen de cierto nú¬ 
mero de rayas ó bandas brillantes repartidas por 
toda la extensión del espectro, con el color correspon¬ 
diente al lugar que ocupan. Las relaciones existentes 
entre las longitudes de onda de las rayas y la natu¬ 
raleza del cuerpo que produce el espectro se estudian 
en la voz Espectro. Aquí nos ocuparemos de la in¬ 
fluencia que ejercen las acciones exteriores tales como 
la temperatura, la presión, el movimiento del ma¬ 
nantial luminoso, la presencia de un campo magnético 
ó eléctrico. 

1. — Injluencia de la temperatura y de la presión 

Cuando se vaporiza un metal en una llama Bunscn 
se produce un espectro de emisión. Este espectro suele 
consistir del primer doblete 1 s — 2/>< de la serie princi¬ 
pal, si se trata de un metal alcalino, y la línea 15 — 2 p t 
y á veces también la 15 — 2 P, si se trata de alguno de 
los metales del grupo segundo. En general, puede de¬ 
cirse que las lineas más fundamentales, desde el punto 
de vista de la teoría atómica, son aquellas que apa¬ 
recen en las llamas de baja temperatura. Estas mis¬ 
mas lineas determinan los valores de los potenciales 
de resonancia. No se piense que aparecen estas rayas 
en los espectros de llama por ser las más intensas 
del espectro de arco, pues á veces no son en el arco 
las líneas más fuertes. Es posible fotografiar, por ejem¬ 
plo, una llama de sodio de tal modo que la placa re¬ 
sulte casi quemada en la región de las líneas D, sin que 
se obtenga la menor traza en la placa de las otras 
líneas de este espectro. 

Si un vapor metálico se calienta gradualmente en 
un horno comienza emitiendo líneas de tipo 1 s — 2 p 
ó 15 — 2 p t y lo mismo ocurre si en lugar del metal 
se calienta una de sus sales. King ha estudiado el 
desarrollo de los espectros de horno de muchos me¬ 
tales entre 1900 y 3000° absolutos y ha clasificado 
las líneas en cinco clases por su comportamiento tér¬ 
mico. Las líneas de clase I son las que al bajar la tem 
peratura ganan mucho en intensidad en proporción 
con el resto de las líneas. En la clase II reúne aquellas 
rayas que no aparecen en las temperaturas más ba¬ 
jas del homo; de más tardía aparición son las de la 
clase III, y, por último, las de IV y V no aparecen 
ó si lo hacen es sólo á las temperaturas más elevadas 
y no llegan á tener mediana intensidad siquiera. 

Según vamos elevando la temperatura de un va 
por metálico, por ejemplo de calcio, tendremos que 
al principio no hay emisión alguna, si acaso absor¬ 
ción de las líneas fundamentales de las series 15 — tnp t 
y 15 — mP. Después la línea 15—2 X 6573. 
aparece en emisión y cuando la temperatura es la ne¬ 
cesaria para mantener una cantidad suficiente de elec¬ 
trones en la órbita 2 p t se nos presentarán absorbidas 
las líneas de las series neta y difusa. Gradualmente 
la línea 75 — 2 P, X 4227 cambia su aspecto presen¬ 
tándose como línea de emisión y, por último, todas 
las líneas de arco son excitadas cuando la ionización 
térmica es suficientemente pronunciada. Si la tem¬ 
peratura sigue aumentando unos cuantos átomos se 
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ionizan simplemente, ios espectros de absorción y de 
emisión palidecen á la vez que hacen su aparición 
las lineas fundamentales del espectro llamado de chispa 
oenkanced, primero en absorción, después en emisión. 
Más tarde, si el proceso térmico sigue adelante, van 
apareciendo otras lineas enhanced y los átomos se van 
i >nizando totalmente por segunda vez, y más tarde si¬ 
túen con la tercera ionización; las líneas de arco des¬ 
aparecidas ya, las ordinarias enhanced palidecidas, pre¬ 
dominan entonces las rayas del segundo espectro en - 
Pincei. No existe limite perfecto entre los diferentes 
fjpectros. A cualquier temperatura tenemos presen¬ 
tes á la vez lineas de chispa procedentes de átomos 
ionizados y líneas de arco procedentes de átomos 
neutros. 

Si escogemos una linea fundamental de arco 15—2 P 
y la correspondiente línea fundamental de chispa 
*.S+ — 2P+ y comparamos sus intensidades á dife¬ 
rentes temperaturas, veremos que la razón de sus in- 
tcsadades crece con la temperatura, como habríamos 
de esperar de lo expuesto anteriormente. 

£stas variaciones del espectro debidas á la tempe¬ 
ratura han sido aprovechadas recientemente por Saha 
y después por Russell y Milner para la explicación 
de las diferentes clases de espectros estelares y, ade¬ 
más, para la determinación de las temperaturas de 
los astros emisores de sus espectros. 

Los fundamentos del procedimiento usado han sido 
bs siguientes. La entropía absoluta de un mol de un 
£is viene dada por la fórmula 

S = ^ RlnT— Rlnp + ^ RlnM + S t (1) 


«a 1 a que M representa el peso molecular, R = 1,985 
calorías, p la presión expresada en atmósferas, T la 
temperatura absoluta y 5, = —3,2 calorías. 

Ahora bien, se ha reconocido hace ya tiempo que 
en la emisión termiónica, en los fenómenos de termo- 
electricidad, etc., los electrones pueden considerarse 
como un gas que sigue perfectamente todas las leyes. 
La presión de ese gas en los experimentos llevados 
á cabo en los laboratorios es muy pequeña, aproxi¬ 
madamente de un orden de magnitud de 10~ g atmós¬ 
feras, así que puede considerarse como un gas per¬ 
fecto. Tolman ha demostrado que el valor de S, para 
<1 electrón es el mismo que para un gas monoatómico 
perfecto y tomando el valor de M para los electrones 
en la escala en que M = 1,008 para el hidrógeno ó 
sea M t = 5,46 X 10~ 4 , resulta que la fórmula ante¬ 
riormente citada es aplicable á los electrones. 

Consideremos una reacción reversible de tipo 

Ca = Ca + + E~ — / 

en la que Ca, Ca+ y E~ son, respectivamente, molé¬ 
culas-gramo de calcio neutro, calcio ionizado con una 
sola carga positiva y electrones, siendo, además, T 
el trabajo, en calorías, necesario para ionizar una mo* 
•ccula-gramo de calcio. 

La aplicación de los principios de la termodinámica 
á esa reacción considerando á los electrones como un 
pas perfecto nos lleva á una ecuación que permite 
«1 cálculo del grado de ionización x de un vapor mo¬ 
noatómico en función de la temperatura. Esta ecua¬ 
ción es 




*_ T = _ 5050 V| 

1 — ” T 


+ 2,5 log T — 6,69 


en la que P es la presión total debida á los átomos 
neutros y á los ionizados y v< el potencial de ioniza¬ 
ción del elemento eñ cuestión. 

Saha ha calculado los grados de ionización de va¬ 
rios elementos á altas temperaturas y á diferentes 
presiones, partiendo de los potenciales de ionización, 
y ha comparado los resultados obtenidos para los 


diferentes elementos con las variaciones que los es¬ 
pectros de estos elementos experimentan en los di¬ 
versos astros, habiendo conseguido explicar algunos 
hechos antes inexplicados. Así, por ejemplo, en el 
espectro solar el calcio muestra sus líneas neutras y 
sus líneas ionizadas, mientras que el estroncio y el 
bario solamente presentan sus lineas ionizadas. Saha 
explica esto porque siendo el potencial de ionización 
del calcio mayor que los del estroncio y del bario* 
cuando estos elementos están ya completamente ion* 
zados aquél sólo lo está parcialmente y, por tantea 
puede dar origen á la vez á las líneas del espectro 
neutro y á las del ionizado. 

Saha explica también por este medio el hecho de 
que algunos de los elementos terrestres, no han sido 
señalados en el espectro del sol, por ejemplo, el car¬ 
bono. En efecto, la excitación que los elementos re¬ 
ciben en la superficie del sol debe ser suficiente para 
ionizar completamente esos elementos que sólo darán, 
por consiguiente, líneas del espectro ionizado y como 
éstas, en general, están situadas más al ultravioleta 
que las del átomo neutro, caerán en una zona del 
espectro del sol que es absorbida por nuestra atmós¬ 
fera y, por consiguiente, no las podemos abservar. 

Ordenados convenientemente los espectros de las 
varias clases de astros se observa que las líneas de 
un elemento comienzan á aparecer en una cierta clase, 
van aumentando gradualmente de intensidad, llegan 
á un máximo, disminuyen gradualmente y, por últi¬ 
mo, desaparecen en otra cierta clase. Así, por ejem- 

{ >lo, la línea X 4860 del hidrógeno neutro aparece en 
os astros de baja temperatura de clase Ala , alcanza 
su máxima intensidad en los de clase A, disminuye 
después y desaparece, por último, en los de clase Oc 9 
cuya temperatura es suficiente para ionizar comple¬ 
tamente el hidrógeno. En los espectros de baja tem¬ 
peratura, el espectro del calcio es muy intenso. Según 
vamos pasando á astros de baja temperatura van 
apareciendo líneas de chispa debidas á la primera io¬ 
nización del calcio. Mayor temperatura hace crecer 
la proporción de los átomos doblemente ionizados é 
inicia el proceso de la tercera ionización. Las líneas de 
arco desaparecen, puesto que ya no hay átomos neu¬ 
tros. Finalmente, las líneas de primera ionización tam¬ 
bién desaparecen, dejando lugar á las líneas de la se¬ 
gunda ionización, que son hoy todavía desconocidas. 

2. — Influencia del movimiento del foco luminoso 
Según el principio de Doppler (V. Optica), el núme¬ 
ro de ondas que pasan por delante del observador en la 
unidad de tiempo, depende de las velocidades relativas 
del foco luminoso y del observador. Cuando ambos se 
aproximan disminuye la longitud de onda y lo con¬ 
trario ocurre si se alejan; el índice de refracción expe¬ 
rimenta las variaciones correspondientes, lo cual va 
acompañado de un corrimiento de las rayas del espec¬ 
tro. Se comprende inmediatamente que cuando el ma¬ 
nantial luminoso se acerca, las rayas se corren hacia 
la región ultraviolada. En el caso contrario, el corri¬ 
miento se produce hacia el extremo ultrarrojo. 

El efecto Doppler se aplica con excelentes resul¬ 
tados á la determinación de las velocidades radiales 
de los astros. V. Estrella. 

3. — Influencia de un campo magnético 
Faradav fué el primero en tratar de poner de mani¬ 
fiesto una posible influencia del campo magnético 
sobre los períodos de las vibraciones emitidas por un 
foco luminoso, pero sus tentativas, lo mismo que 
las realizadas posteriormente con el mismo propósito 
por M. Tait, dieron un resultado negativo. Fievez ob¬ 
servó un ensanchamiento de las rayas espectrales 
cuando el mechero Bunsen, del que procedía la luz 
analizada espectralmente, estaba colocada entre los 
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polos de un potente electroimán, pero parece ser que 
el efecto observado por Fiever no se debe á una acción 
específica del campo magnético sobre el período de la 
luz emitida, sino más bien á una elevación de tempe¬ 
ratura de la llama, ocasionada por la presencia del 
campo magnético. 

¡ rw 1 

¡ L L, 

? ? i 


II ■ 

Fio. 32 

Imagen directamente observada sin placa de cuarzo 
en la rendija 

a) Fenómeno de Zeeman. En 1890 repitió Zeeman 
el experimento de Faraday, empleando medios mucho 
más potentes, y el éxito coronó sus esfuerzos, pues ob¬ 
tuvo resultados completamente de acuerdo con las 
predicciones de la teoría electromagnética de la luz. 
Colocó entre los polos de un electroimán el foco lumi 
noso y analizó la luz emitida mediante una reja de 
Rowland. El resultado varía según se efectúa la ob¬ 
servación, á saber: 

Dobletes magnéticos. Cuando se observa en la di¬ 
rección de las lineas de fuerza (perforando el electro¬ 
imán) y con un valor cualquiera del campo, las rayas 
espectrales de anchura infinitamente pequeña, se des¬ 
componen en dos. Si las rayas tienen una anchura 
apreciable, la intensidad del campo debe pasar de un 
cierto valor para que el doblete pueda ser visto. Las 
dos componentes del doblete se hallan polarizadas 
circularmente en sentidos contrarios. 

Tripletes magnéticos. Observando perpendicular- 
mente á las líneas de fuerza, cada raya es descompues¬ 
ta en tres. Si se opera con rayas de anchura finita, la 
intensidad del campo necesario para producir un tri¬ 
pleto, es doble de la que se requiere en el caso de un 
doblete. Las tres componentes se hallan rectilínea¬ 
mente polarizadas, de tal modo que la vibración es 
horizontal en la del centro y vertical en las laterales. 

Cuando el campo no tiene el valor suficiente se ob¬ 
serva un ensanchamiento de las rayas, sin llegar á ob¬ 
tener los dobletes ó los tripletes, pero en el primer caso 
se comprueba que los bordes están polarizados circu¬ 
larmente en sentidos contrarios, y el segundo, que la 
porción central vibra horizontalmente y las laterales 
verticalmente, habiendo dos fajas intermedias de luz 
no polarizada. 

El doblete polarizado circularmente, visto en la di¬ 
rección de las líneas de fuerza y el triplete rectilínea¬ 
mente polarizado que se observa en la dirección per¬ 
pendicular al campo, pueden considerarse como los 
tipos normales, pero un gran número de rayas se com¬ 
portan de un modo enteramente diferente. Estas des¬ 
composiciones complicadas constituyen el fenómeno 
anormal de Zeeman, en el que nos ocuparemos más 
adelante. 

En general, los dos componentes laterales de un 
triplete tienen una intensidad distinta de la corres¬ 
pondiente á la componente central. Según la teoría 
elemental de Lorentz, cada una de las primeras debe 
tener una intensidad igual á la mitad de la intensidad 
de la componente central. Sin embargo, esta regla no 


se cumple en algunas ocasiones, pues aparece la raya 
¡ central más débil que las laterales. El mismo Zeeman 
hace notar que muchas veces esta contradicción es 
sólo aparente y se debe al efecto polarizador de las 
rejas empleadas como aparatos dispersivos. Así, la 
figura 32 obtenida por Zeeman es una reproducción 
del triplete originado por la raya 5770 del mercurio 
y, como se ve, la distribución de intensidades está 
en completa contradicción con la regla precedente. 
Basta colocar delante de la rendija una lámina de 
cuarzo que haga girar 45° el plano de polarización, 
para que el triplete adquiera su aspecto ordinario 
(fig. 33). De aquí se deduce que en el primer experi¬ 
mento las vibraciones verticales resultaban muy fa¬ 
vorecidas y que siempre que haya que efectuar me¬ 
didas de las intensidades relativas de las componentes 
de un triplete habrá que procurar que, en la región 
espectral observada, las vibraciones formen un án 
guio de 45° con la rendija. Se comprende también 
que se podrán reforzar las componentes débiles an¬ 
teponiendo á la rendija una lámina de cuarzo conve¬ 
nientemente orientada. 

Por consideraciones teóricas dedujo Voigt que en 
los tripletes obtenidos observando normalmente ef 
campo debería presentarse una asimetría consistente 
en que la componente del lado rojo debía ser más 
intensa, mientras que la del lado violeta había de en 
contrarse á mayor distancia de la componente central. 

Como, según las fórmulas de Voigt, la asimetría 
debe ser independiente de la intensidad del campo, 
resulta muy indicado el método del campo no uni¬ 
forme, que consiste en emplear piezas polares cóni¬ 
cas y en tomar como manantial luminoso un tubo de 
vacío. De este modo, la separación máxima de las 
rayas se obtendrá en el centro del tubo y decrecerá 
hasta anularse en los extremos. Así logró comprobar 
la asimetría del triplete de la raya 5791 del mercurio 
(V. la fig. 34 en la que se encuentra también el tri¬ 
plete sensiblemente simétrico de la raya 5770, para 
que sirva como término de comparación). Estos re¬ 
sultados fueron comprobados por el mismo Zeeman, 
reemplazando la reja por un interferómetro de Fabry 
y Perot; al mismo tiempo, se puso de manifiesto que 
ía asimetría subsiste en los campos poco intensos y 
que su valor corresponde al que sería de esperar si 
existiese proporcionalidad entre aquélla y la inten¬ 
sidad del campo. 

Una cuestión muy interesante, planteada por et 
mismo Zeeman, consiste en averiguar si la compo¬ 
nente central de un triplete posee la misma longitud 
de onda que la raya primitiva. Para ello utilizaron. 



Fig. 33 

Placa de cuarzo en la rendija. Giro del plano 
de polarización 45° 


tanto Zeeman como Gmelin, el método del campo 
heterogéneo y un espectroscopio de escalones de Mi- 
chelson, poniendo fuera de duda la existencia de un 
corrimiento de dicha componente. Según Gmelin y 
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Jack el corrimiento es proporcional al cuadrado de 
la fuerza magnética. Esta ley fué confirmada por 
nuevos experimentos de Zeeman, realizados utilizan¬ 
do el método interferencia! de Fabrv y Perot. 

La figura 35 reproduce los resultados obtenidos 
con las rayas 5770 y 5791 del mercurio. En ellas, la 
componente central aparece en dos órdenes sucesi¬ 
vos y está representada por las rayas extremas de 
ambas fotografías. En la correspondiente á la raya 
5791 se observa una curvatura indudable, que se 
aprecia mejor mirando al ras del papel. Las figuras 
resultan algo difíciles de interpretar porque el esca¬ 
lón da dos órdenes de espectros; como hemos dicho, 
la componente central está representada por las lí¬ 
neas extremas de cada fotografía. Las demás líneas 
del triplete arrancan de sus extremos, no represen¬ 
tados en la figura, se separan de ella y se entrecru¬ 
cen poco por encima del centro. 

ti fenómeno de Zeeman ha sido observado tam¬ 
ben en los espectros de absorción y es conocido con 
d nombre de fenómeno inverso de Zeeman. Con la 
mi Z>i y observando según un pequeño ángulo con 
las lineas de fuerza, se obtiene un cuadruplete cuyas 
'•■<nponentes interiores no están polarizadas. 

Woltjcr ha estudiado la influencia de la tempera¬ 
tura sobre el fenómeno de Zeeman, resultando que, 
á temperaturas elevadas, la intensidad de la compo¬ 
nente central aumenta á expensas de las laterales, 
i-mque la variación experimentada por estas últi¬ 
ma* es mayor. 

Para terminar esta breve descripción del fenómeno 
de Zeeman, diremos que Dufour, estudiando las rayas 
de los espectros de bandas, encontró una serie de año¬ 
nabas. Así. en el hidrógeno, halló rayas que presen¬ 
tan el fenómeno normal, en otras no se manifiesta 
acción ninguna y, por fin, en otras las componentes 
dei doblete magnético tienen invertidas sus polari- 


b) Teoría de Lorentz-Voigl. Ocupémonos ahora 
en la explicación del fenómeno de Zeeman. Para ello, 
considereramos un manantial luminoso monocromáti¬ 
co constituido por un gran número de electrones que. 



Fig. 35 

Descomposición de las rayas 5770 y 5701 del mercurio 
La primera es simétrica, la segunda asimétrica 


de acuerdo con las modernas hipótesis relativas á la 
constitución del átomo, describen órbitas circuíales 
ó elípticas en torno de un núcleo positivo. En presen¬ 
cia de un campo magnético se originará una fuerza 
perpendicular á la dirección en que se mueve el elec¬ 
trón y á las líneas de fuerza del campo, que sólo se 
anula cuando el movimiento se produce en la direc¬ 
ción de estas últimas. 


Fig. 34 

Descomposición asimétrica de la raya 5791 (izquierda) 
y éescompoúción simétrica de la 5770 (derecha). Au¬ 
mento 9:1. Campo heterogéneo 

«dones circulares. Esta última circunstancia hace 
fcspechar la existencia de electrones positivos; pero 
’^oigt, que se ha ocupado extensamente en la par- 
teórica de la magneto-óptica, la niega rotunda¬ 
mente. 


Los electrones que describen órbitas perpendicu¬ 
lares á las líneas de fuerza están sometidos á fuerzas 
centrípetas ó centrífugas según sea el sentido de la 
rotación. En el primer caso, resultan aceleradas en. 
su movimiento y aumenta la frecuencia de sus revo¬ 
luciones; lo contrario ocurre cuando la fuerza debida 
al campo tiende á alejar el electrón de su núcleo. 

Observando la luz emitida por estas dos especies 
de electrones en la dirección de las líneas de fuerza 
del campo, se obtendrán dos radiaciones polarizadas 
circularmente y con frecuencias distintas de la pri¬ 
mitiva. En el espectro aparecerán, pues, dos rayas 
polarizadas circularmente y situadas á uno y otro- 
lado del lugar que correspondería si no hubiese campo* 
En una dirección perpendicular á las líneas de fuer¬ 
za, los electrones considerados dan 
radiaciones polarizadas rectilínea¬ 
mente y resultan las componentes 
laterales del triplete. 

Sea ahora un electrón cuya ór¬ 
bita está en un plano paralelo á 
las líneas de fuerza. La vibración 
circular puede descomponerse, 
como es sabido, en dos vibracio¬ 
nes rectilíneas, una paralela al 
campo y otra perpendicular al 
mismo. La primera no está some¬ 
tida á fuerza magnética ninguna 
y originará una radiación rectilí¬ 
neamente polarizada que se pro¬ 
paga normalmente al campo y 
cuyo período no está influido por el campo magnéti¬ 
co; originará, pues, la componente central del triple- 
te. La otra componente de la vibración origina una 
fuerza electromagnética por cuya acción el electrón 
describe una órbita complicada en el plano normal á 



Fig.36 

órbita de un elec¬ 
trón que se mueve 
en un plano parale¬ 
lo á las lineas mag¬ 
néticas 
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las líneas de fuerza (fig. 3G), la cual puede interpretar¬ 
se como debida á dos vibraciones polarizadas circular- 
mente en sentidos opuestos y de período diferente; 
observando en la dirección del campo, el espectrosco¬ 
pio dará dos rayas polarizadas circulamnente, en sen¬ 
tidos opuestos. 

Las consideraciones precedentes explican de un 
modo muy intuitivo la producción de los dobletes y 
tripletes en el fenómeno de Zeeman, pero no nos dicen 
nada respecto de su aspecto cuantitativo. El siguiente 
razonamiento, en cambio, debido á H. A. Lorentz 
permite deducir la naturaleza de la carga del elec¬ 
trón y su relación con la masa. Las ecuaciones de mo¬ 
vimientos de un electrón se obtendrán añadiendo á 
las componentes de la fuerza elástica que origina 
sus vibraciones, las componentes de la fuerza debida 
al campo magnético, que son proporcionales á la ve¬ 
locidad del electrón. Suponiendo que el campo es pa¬ 
ralelo al eje Z, resulta 
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donde / = — —, según vimos en la teoría electro- 
0 

magnética de la dispersión, y es la masa del electrón. 

La última de estas relaciones muestra que el período 
de la vibración paralela al eje Z no es alterado. Las 
dos primeras ecuaciones admiten las dos soluciones 
particulares siguientes: 

5 = Oí COS 2 Tt (V! t + p L ) ¡ 

^ = — aj sen 2 7t (vi / + p¡) 

É = a Á eos 2re (v¡¡ t -f p t ) 
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donde las frecuencias v, y v t valen 
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siendo v« la frecuencia propia del electrón. 

Como la experiencia demuestra que el cambio de 
frecuencia es muy pequeño, puede escribirse también 
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Mirando en la dirección del campo (efecto loneitu- 
dinal), la componente l no produce luz, puesto que 
ósta sólo se propaga según vibraciones transversales. 
En cambio, las vibraciones l y r¡ dan origen á dos 
ondas de frecuencia distinta que, según las ecuacio¬ 
nes (2) están polarizadas circularmente en sentidos 
opuestos. Zeeman encontró experimentalmente que 
la vibración dexlrorsum era la de menor frecuencia, 
de donde resulta que e debe ser negativo. Midiendo 
la distancia entre las componentes del doblete po¬ 
dremos hallar — n 0 , y si conocemos el valor del 

g 

campo, se podrá calcular el valor de la relación — . De 

H* 

este modo obtuvo Zeeman con las rayas D del sodio 
el valor 

- = 4,8 . 10 17 
V- 


Cotton y VVeiss hallaron para el zinc un valor algo 
más elevado: 

- = 5,31 . 10 17 

y- 


de todos modos, resulta el valor característico de los 
electrones negativos. 

Cuando se observa normalmente el campo mag¬ 
nético, en la dirección Y, por ejemplo (efecto trans¬ 
versal), la vibración £ da una componente con la fre¬ 
cuencia inalterada. En cambio, la lqz paralela al cam¬ 
po, debida á la vibración l se descompone en dos 
radiaciones de períodos diferentes, resultando el tri- 
plete normal de Zeeman. 

W. Voigt ha establecido ecuaciones para el fenó¬ 
meno de Zeeman en las rayas D, que dan cuenta de 
las anomalías que aparecen con pequeños valores del 
campo y del tránsito del fenómeno anómalo al fenó¬ 
meno normal á medida que se intensifica aquel (efec¬ 
to de Paschen-Back). 

c) Teoría cuantista. En el estado actual de la 
ciencia, es preciso, sin embargo, examinar el fenómeno 
de Zeeman desde el punto de vista del modelo ató¬ 
mico de Rutherford líohr (V. Quanta y Radiación). 
Comenzaremos por tratar del fenómeno normal de 
Zeeman y nos ocuparemos luego en las modernas teo¬ 
rías de Sommerfeld, Landé y llcisenberg. que permi¬ 
ten explicar el fenómeno anómalo en campos peque¬ 
ños y el efecto de Paschen-Back, es decir, la desapa¬ 
rición de las series complicadas al aumentar el campo 
y su conversión en los dobletes ó tripletes normales. 

Podemos dar una breve idea de la explicación 
cuantista del fenómeno de Zeeman siguiendo á Som¬ 
merfeld. 

Las condiciones cuantistas de Sommerfeld para 
un movimiento conservativo periódico con k grados 
de libertad, se expresan diciendo que los únicos esta¬ 
dos posibles son los que satisfacen las ecuaciones 

fp k dq t =n k h; ... 

donde q x ... qu son las coordenadas generales de La- 
grange, p x ... pk t los momentoides, definidos en fun¬ 
ción de la energía cinética Wh* por 


Pk 


dW^ 

c 1 ?* 


En dichas condiciones la integración ha de exten¬ 
derse á los valores que las p y las q toman en un pe¬ 
ríodo; h es la constante de Planck y n l9 ... ttt son nú¬ 
meros enteros arbitrarios. 

En el caso de un electrón que gira en tomo de su 
núcleo atómico, tomaremos como coordenadas ge¬ 
nerales las coordenadas eulerianas, á saber: el radio 
vector r, la longitud ^ y la latitud 0, contada e>ta 
última á partir de un plano ecuatorial que, pasando 
por el núcleo, sea perpendicular á las líneas de fuerza. 
De este modo, la energía cinética del electrón es 

I = £ (r® + r a é a + r 1 sen’ ü) ('.) 

; y los momentoides valen 


pr = (ir, p = (ir a 6, p = nr : i}/ sen’ 0 (5) 

0 <J» 


Las condiciones cuantistas de Sommerfeld se ex 
presan, en este caso, mediante las tres ecuaciones si¬ 
guientes: 




¿0 = n. ¿ h-, 



dr = « 3 h 


( 6 


Para tener ahora en cuenta la influencia del camp 
magnético haremos uso de una proposición, demos 
irada por Larmor, según la cual, si un electrón s 
mueve sometido á fuerzas cualesquiera y se escribe 
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U- ecuaciones de movimiento con respecto á unos 
ejes fijos, el efecto de un campo magnético hace que 
se modifiquen dichas ecuaciones, pero se consigue 
que conserven su forma primitiva sin más que refe¬ 
rirlas á unos ejes que giren, en la dirección del campo, 


con la velocidad angular fí 


—-. Por tanto, en pre- 
2 i ic 


senda del campo magnético, la energía cinética, ex¬ 
presada en función de las coordenadas móviles con¬ 
serva la forma ( 4 ) y para hallarla con relación á los 
ejes fijos habrá que reemplazar por -f O, es decir: 


= £ f r* + r»Ó* + r»(<j> + íl)* sen* 0} (7) 


= -r’fl’+iY sen* 0 ) + i*r*<j*sen* 0 ,Í 1 ( 8 ) 


explicación fué suministrada por el hecho de que, 
según la regla de Preston, las rayas pertenecientes 
á series homólogas, en elementos que poseen la misma 
multiplicidad de subpisos, dan el mismo tipo de des¬ 
composición al ser producidas en presencia de un 
campo magnético. Recíprocamente, el comportamien¬ 
to de una raya en el fenómeno de Zeeman, constituye 
el método más seguro para establecer su filiación, es 
decir, la serie á que pertenece. 

Toda teoría del fenómeno anormal de Zeeman debe 
dar cuenta, además, de otras dos leyes experimenta¬ 
les, á saber, la regla de Runge y el fenómeno de Pas- 
chen-Back. La primera dice que las separaciones en¬ 
tre las componentes magnéticas de una raya (medi¬ 
das en frecuencias) son múltiplos enteros de una frac¬ 
ción *, de la separación normal de Lorentz calculada 


pasto que, como los cambios observados son muy 
popaos y proporcionales á O, podemos despreciar 
d término en ir. Ahora bien, según (5), se tiene 


pt r* 4* s* n * 0 * p 


( 9 ) 


Además, como Pty 
fc.u, resulta de (6): 


es constante á lo largo de la ór- 


Hih 
2 ir 


( 10 ) 


Por tanto, de ( 4 ) y ( 8 ) resulta que la variación 
experimentada por la energía cinética, por efecto del 

campo, vale: 

<«> 

Por otra parte, el campo no modifica la energía 
K.encial de los estados posibles, de modo que ( 11 ) 
representa la variación que, por efecto del campo, 
experimenta la energía total y podremos escribir: 

8W cia = 8W 


Ari, pues, si en ausencia del campo se produce una 
raya espectral mediante el paso de un estado en el 
qae la energía vale \V m con = n lt á otro en el que 
ios valores respectivos son W h y n l = nj, y resulta¬ 
ba una frecuencia dada por A v = W* — TV m , el campo 
caagnétiro hará que se obtenga una frecuencia dis- 
Mta v', tal que: 

H'é + 8W>- (W. + 8 W m ) = Av' 


y, por tanto, 

»* = \ (S w h — 8 w.) - («i — »,) -~- c (i2) 

El efecto normal de Zeeman queda, con esto, ex¬ 
plicado, pues las componentes extremas del triplete 
o bs dos componentes del doblete resultan de suponer 
cae en el tránsito de un estado á otro experimenta 
d numero de quanta n t un cambio igual á la unidad, 
-¡entras que la componente central del triplete re- 
süti de un tránsito en el que queda inalterado dicho 
camero de quanla. 

La teoría predice toda una serie de componentes 
con separaciones iguales á múltiplos enteros cuales¬ 
quiera del doblete normal, las cuales no han sido ob¬ 
servadas ni aun en el fenómeno anormal de Zeeman. 
Ena aparente contradicción se explica mediante el 
rrincipio de correspondencia de Bohr ó con el prin¬ 
go de selección de Rubinowicz, que ya hemos ex- 
üc&io anteriormente. 

d) Fenómeno anormal de Zeeman . La teoría de 
bi series espectrales ha encontrado una confirmación 
que podemos calificar de rotunda, en la explicación 
¿el fenómeno anormal de Zeeman. La clave de dicha 


en la teoría del fenómeno normal. El valor de r' varía 
según la multiplicidad de subpisos, siendo 1 en las 
rayas sencillas, 3 en los sistemas de dobletes y 2 en 
los sistemas de tripletes. 

Finalmente, el fenómeno de Paschen-Back consiste 
en que al crecer la intensidad del campo disminuye 
la complejidad de la descomposición magnética de 
una raya tendiendo á producirse el fenómeno normal 
de Zeeman. 

Todas estas circunstancias han sido satisfactoria¬ 
mente explicadas mediante los trabajos de Landé, 
Sommerfeld y Heisemberg que conducen á la siguien¬ 
te interpretación. 

1 . a El número de Runge r' resulta de la combina¬ 
ción ti — r, de dos números enteros correspondien¬ 
tes á los pisos entre los que se verifica el tránsito. 
Podemos, pues, decir que cada piso se caracteriza por 
un número entero r que llamaremos denominador de 
Runge, cuyo valor depende, además, de la multipli¬ 
cidad, siendo: 




s 

p 

d 

]_ 

_f_ \y_ 

En los sistemas de dobletes. 

r = 

1 

3 

5 

(7) 

(9) (11) 

En los sistemas de tripletes. 

r = 

1 

2 

3 

W 

(5) ( 6 ) 


Los números entre paréntesis se han obtenido por 
extrapolación. 

2 . a Sistemas de dobletes . Por la acción del campo 
magnético cada subpiso (caracterizado por un cierto 
número ni de quanta internos) se descompone en otros 
varios llamados niveles magnéticos cuyas energías 
están dadas por la siguiente fórmula debida á Landé: 

W = F^o (♦**) + rnh ^ A Vaorm 
m = ± (1, 3, ... 2 — 1) 

donde W 0 (ni) es la energía correspondiente al caso 
en que no hay campo magnético, A es la constante 
de Planck, «< el número de quanta internos del sub¬ 
piso considerado (V. la fig. 28, en ella va escrito / por m) 
m = n, el número de quanta ecuatoriales ó magné¬ 
ticos (que habrá de ser igual ó inferior al número n 
de quanta azimutales), r es el denominador de Runge 
en el piso en cuestión y Av n onn la separación de las 
componentes en el fenómeno normal de Zeeman. El 

valor de m — se denomina nivel magnético. 

r 

3. a Principio de selección . Quedan suprimidos 
todos los tránsitos en los que el número m de quanta 
magnéticos experimente cambios diferentes de o ó 
de ± 2. 

4. a Regla de polarización. 

a) En tránsitos en que el número m varíe en i 2 
resultan vibraciones polarizadas circularmente (com- 
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ponentes 7t) en el fenómeno longitudinal y rectilíneas 
perpendiculares al campo (componentes a) en el fenó¬ 
meno transversal. 

b ) Cuando el número de quanta magnéticos per¬ 
manece invariable se obtienen vibraciones polariza¬ 
das paralelamente al campo (componentes tt). 

Así, por ejemplo, el esquema de la figura 87 da la 
descomposición magnética del piso />, en un sistema 
de dobletes [k¿ = 2, r = 3, tu — i (1,3)J en un campo 
magnético débil. 

De aquí se desprende que los nuevos niveles que 
resultan de la descomposición magnética de un sub¬ 
piso dado, son equidistantes entre si y la distancia 
mutua, que varía de un subpiso á otro, vale: 


Pi 


Pi 


A 

6 

5 


4 

5 


h 

6 


Tratemos, por ejemplo, de obtener las componen¬ 
tes resultantes de las combinaciones v sfu que 
corresponden á las rayas D 2 y D v del sodio. Para 

ello, de acuerdo con 
m Laudé, escribiremos en 

3 x -una línea horizontal los 

k, niveles magnéticos del 

pi-'o s enríe pundiente* 
á los diferentes valores 
de m. Debajo se escri¬ 
ben los valores relativos 
al piso Pi (ó al p 2 ). For- 

>| _ __ mando las dilerencias 

. . de los números situados 


j 


1 


'h 


en una misma columna 
| ^ se obtienen las separa 

' * ^ cioncs de las componen- 

Fig. 37 tes 7t (polarizadas para¬ 

lelamente al campo, 
A m — 0). Restando entre sí los números, que se ha¬ 
llan en líneas inclinadas á 45° resultan las reparacio¬ 
nes de las componentes a (polarizadas perpendicular- 
mente al campo, A m = ^ 2). Todas estas diferen¬ 
cias figuran en la última línea del esquema: 


m = 

— 3 

-i |+i 

l 3 


m --- 

— 1 

r 1 


s 


— 1+1 



s 

— 1 

4- 1 



6 

2 2 

6 



1 

1 


ti 

~3 

'3j + 3 



Pi 

_ 

3 

+ 3 



5 

1 

1! 1 

o 


4 

' 2 

o 

4 

4-1 

a, _ 

' 3 

31 ' 3 

” 3 

— 1 

+ , 

~~ 3 

+ 3 

.3 

G 

7T 

q 

s 

P 

5 


5. m Sistemas de tripletes. Las energías correspon¬ 
dientes á los niveles magnéticos en que se descompo¬ 
ne cada subpiso están dadas por fórmulas que varían 
en cada uno de éstos, á saber: 


W'i -f- m h 

(l 4 - 

) Av„ 

\ 



W = + m h 

f i - 1 

4 ~ 

1 

\ n 

n 

f - 

f 

1 \ 

W 9 + mh 

¡ i — 

__| 

. j 

\ 

V n 

— v 




Wi = ± (o, 1, ...«,) 

donde n es el número de quatita azimutales. 

6. a Subsisten el principio de selección y la regla de 
polarización. 


1 


7. a Debe eliminarse el tránsito 0 -* 0 en los quania 
magnéticos cuando el número guante internos perma¬ 
nezca también invariable. 

Con el modelo atómico constituido de acuerdo con 
las reglas precedentes queda satisfactoriamente in¬ 
terpretado el fenómeno anormal de Zeeman en toda 
su complejidad. 

Respecto á las consideraciones de orden teórico 
que justifican las reglas precedentes, nos referimos 
al reciente trabajo de W. Heisemberg, Zur Quanlen • 
theorie der Liniensíruklur und der anormalen Zeeman - 
ejjekte (en 7. S. /. Phys., 8, 273,1922). En él se explica, 
además, el fenómeno de Paschen-Back, que hemos 
mencionado anteriormente. 

4. — Influencia de un campo eléctrico 

a) Parte experimental. Mucho después de des¬ 
cubierto el fenómeno de Zeeman no se había logrado 
todavía encontrar la menor influencia de un campo 
eléctrico sobre las rayas espectrales, hasta que en 
1913 empleó Stark para dicho fin un campo de 13000 
voltios-centímetros, y logró descomponer las rayas 
77 p y 77del hidrógeno. Observando normalmente al 

campo (efecto transversal) resultan cinco componentes, 
de las cuales las tres interiores vibran perpendicular- 
mente al campo y las exteriores normalmente al mis¬ 
mo. Tanto en el triplete interior como en el doblete 
constituido por las componentes extremas la inten¬ 
sidad aumenta hacia las grandes longitudes de onda. 

La distancia entre estas últimas componentes impor¬ 
ta 3,6 A para la raya 77p y 5,2 A para la H . La des¬ 
composición es todavía mayor en las rayas de la serie 
difusa, mientras que es imperceptible en las series ne¬ 
tas. La separación parece ^er 
proporcional á la intensidad 
del campo y aumenta rápida¬ 
mente al disminuir la longi¬ 
tud de onda. 

La figura 38 representa el 
aparato empleado por Stark 
para producir un campo eléc- 
trico muy intenso, con peque¬ 
ña intensidad de corriente y 
una emisión luminosa relati¬ 
vamente grande. Consiste en 
un tubo cilindrico provisto de 
un cátodo circular KK con 
numerosos egujeros, detrás 
del cual y á una distancia de 
1,1 á 2,6 rnni., hay un elec¬ 
trodo auxiliar no perforado. 

La descarga entre el ánodo A 
v el cátodo K se produce me¬ 
diante un gran carrete de in¬ 
ducción. El cátodo Tii y el 
electrodo auxiliar 77 se conec¬ 
tan á través de ujia gran te- 
sistcncia, con un generador de 
corriente continua, de tal 
modo que H esté unido al 
polo negativo y el cátodo K 
al positivo. La presión del gas 
era tal que el espacio obscuro 
alcanzaba de 5 á 10 cm. La emisión luminosa se debe al 
bombardeo de los rayos canales sobre el electrodo //. 

Para observar en la dilección del campo eléctrico 
(efecto longitudinal), emplearon J. Stark y G.-YVendt 
la disposición repte-entada en la figura* 39, con un 
campo de 13000 voltios. Las rayas H y H mues¬ 
tran, cada una, tres componentes que coinciden con 
el triplete interno del efecto transversal. Ni las rayas 
del hidrógeno ni las del helio aparecen polarizadas 


K ~^n_, ° 



Aparato para observar 
el fenómeno de Stark 
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tn experimentos posteriores llegó Stark á campos 
de 50000 voltios y comprobó que en las componentes 
de las rayas H 9 H ^ y en la 4026 del helio, la separa¬ 
ción es proporcional á la intensidad del campo. En 
a raya 4472 del helio, que se descompone de un 
modo marcadamente disimétrico, dicha separación 
aumenta más despacio que el campo. 



CD 

Fio. 39 

Aparato de Stark y Wendt para observar el efecto 
longitudinal 

S-i;o en casos excepcionales tienen igual intensidad 
Ui componentes simétricas de una raya. Para cam- 
inferiores á 10000 voltios-centímetros, son más 
.-•envas las componentes de mayor longitud de onda; 
-i diferencia disminuye rápidamente al aumentar el 
impo. Las rayas de la serie principal H del helio 
crinan una excepción de esta regla, pues en ellas 
-'■a mis intensas las componentes de menor longitud 
:í onda. Para campos inferiores á dicho límite, las 
..‘írisidades relativas de las componentes de una 
v i es independiente de la dirección del campo, 
•■jando tste pasa de 10,000 voltios y tiene el sen- 
? io en que se mueven los rayos canales, las com- 
'-OGCTiíes de mayor longitud de onda de las rayas de 
ía serie H tienen una intensidad de 30 por 100 mayor 
V? I*, de menor longitud de onda; al invertir el campo 
también la ordenación de intensidades. 

Con campos de 104000 voltios-centímetros dirigi- 
en -emulo contrario á los rayos canales, observó 
s, ark una descomposición completa de las rayas H , 

: *c, // v //g, resultando, respectivamente, 9, 20, 27 

* tí componentes rectilíneamente polarizadas. 

.41 aumentar el campo, se separan las componentes 
conservándose las mismas distancias relativas. 

En el corto tiempo transcurrido desde su descu- 
Tic:ito, son numerosísimas las investigaciones re- 
¿ uvas al íenómeno de Stark, y de ellas se da una re- 
jjuotí completa en la bibliografía. Dicho fenómeno 
«ido observado en una porción de rayas de dife¬ 


rentes cuerpos, pero en muchos casos el resultado ha 
sido negativo. Tal ocurre con las rayas de la serie neta 
de tripletes del mercurio y con el doblete X 2660/52 
de la serie neta secundaria del aluminio, con campos 
hasta de 90000 voltios-centímetrós. Ni con campos 
de 200000 voltios-centímetros logró Du Bois obte¬ 
ner efecto alguno en las rayas R t — 6918 y R x — 6932. 
Es de notar que Paschen y Gerlach trataron de ob¬ 
servar el fenómeno de Stark por un nuevo procedi¬ 
miento debido á Malinovvski y que permite apreciar 
pequeñísimas variaciones en la longitud de onda. El 
resultado negativo obtenido por estos físicos los in¬ 
dujo á afirmar que el fenómeno descubierto por Stark 
no constituye el análogo del de Zeeman. 

Casi al mismo tiempo que Stark, é independiente¬ 
mente descubrió Lo Surdo la influencia del campo eléc¬ 
trico sobre las rayas espectrales observando la luz emi¬ 
tida por el espacio obscuro catódico en un tubo de 
Crookes, donde se puede mantener un intenso campo 
eléctrico, sobre todo á presiones reducidas. Sin embar¬ 
go, este método no se presta á medidas cuantitativas. 

La superposición de los fenómenos de Zeeman y 
de Stark constituye una interesante cuestión plan¬ 
teada por Stark y estudiada por Garbasso, mediante 
la teoría de Voigt, según la cual, los fenómenos de 
Zeeman y de Stark deben sumarse sencillamente. Sin 
embargo, la experiencia no comprobó esta predicción, 
pues en la raya // a , sometida á la acción simultánea 
de un campo eléctrico y de otro magnético, no se ob¬ 
servaron las seis componentes, siendo este un nuevo 
lunar de la teoría clásica. Para más detalles, véase la 
literatura mencionada en la bibliografía. 

b) Teoría del fenómeno de Stark. Los primeros en¬ 
sayos llevados á cabo para explicar el fenómeno de 
Stark se deben á Schwarzschild, Voigt y Garbasso, 
y se fundaron en el modelo atómico de Thomson. 
De estos estudios resulta que, en efecto, es de esperar 
una descomposición de las rayas espectrales por la 
acción de un campo eléctrico, pero los valores calcu¬ 
lados para la separación de las componentes discrepan 
enormemente de los resultados experimentales, por 
lo cual es preciso recurrir al nuevo modelo de Bohr. 

El problema consiste en determinar la modifica¬ 
ción que un campo eléctrico producirá sobre las ór¬ 
bitas que los electrones describen en el átomo de 
Bohr. Los cálculos son muy complicados, por lo que 
nos contentaremos con trazar un bosquejo á grandes 
rasgos, extractado del libro de Campbell. 

El problema consiste en averiguar la perturbación 
que experimentan las órbitas del electrón del átomo 
de hidrógeno por efecto 
de un campo eléctrico 
uniforme. Resulta que la 
proyección de la órbita 
perturbada, sobre un pla¬ 
no orientado según la di¬ 
rección del campo es una 
curva parecida á la repre¬ 
sentada en la figura 40, 
limitada por cuatro líneas 
que se cortan ortogonal¬ 
mente. En realidad, estas 
últimas no son rectas co¬ 
mo en la figura, sino que, 
tomando ejes rectangula¬ 
res y el x en la dirección 
del campo (pero con el 

origen fuera del núcleo), los lados opuestos de dichas 
envolventes pertenecen á las familias de parábolas: 
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+ = 5 2 


— 2x = yf 


(14) 


donde £ y r¡ son parámetros que varían de una á otra 
parábola. Dando distintos valoies primero á i; y des- 




12C 


ESPECTROSCOPIA 


pues á resultan los dos pares de lados opuestos. 
Cualquier punto situado dentro del cuadrilátero seiú 
la intersección de dos parábolas, una de cada fami¬ 
lia, y los valores correspondientes de £ y de r¡ pueden 
tomarse como coordenadas de dicho punto. 

Estas dos coordenadas parabólicas , juntamente con 
el azimut ^ del plano determinado por la dirección i 
del campo y la recta que une el núcleo con el elec¬ 
trón, serán las que tomemos como coordenadas ge¬ 
nerales. En función de las mismas, resulta 

U'cln - | & + T*) + ¥ V f 

' (151 

donde E es la carga del núcleo, e la del electrón y 1 ; 
la intensidad del campo eléctrico. 

Por consiguiente, los momentoides valdrán: 

P^ = V- ($* + rf) i P r¡ = + V) a ) ó 

Pty = n o 2 í < 16 ) 

con lo cual 

w =---1 pl + p* + -j-- ' P\ 

2(x a- + 1¡*) r* p7 i C 


— 4 p r £ T |jl eF (5 4 


Las condiciones cuantistas de Sommcrfeld vienen 
expresadas por las tres ecuaciones siguientes: 

fp^d^=n l k-, Jp^df\ = « 2 * 

fpty d Í\> = *** h (18) 

en las que las integrales deben extenderse á toda la 
serie de valores que la coordenada correspondiente 
toma hasta recobrar el valor primitivo. El cálculo es 
muy complicado, y en él se hace uso del método de 
la separación de variables, por lo que nos contenta¬ 
remos con decir que los únicos valores de W compa¬ 
tibles con (18) son: 


— — 3 


h 2 F 
8 n 7 y.E 


1 costumbre, en cm. -1 . Este resultado se halla de acuer¬ 
do con las medidas experimentales dentro de los erro 
íes que resultan, principalmente, de la incertidum- 
bre en el valor de F. La separación mínima resulta 
I "cr igual para todas las rayas del espectro, indepen- 
! dienten.cute de su frecuencia. 

| Hasta aquí la teoría predice la existencia de todas 
! las componentes dadas por el múltiplo n ( n t —«,} 
— ti' (>/¿ — «¡), de A, que depende tanto del número 
total de quanta n corno de los quanta parciales. Con¬ 
sideremos, para fijar las ideas, la raya // a del hidróge¬ 
no, cuya frecuencia viene dada por v = N (— -- ^ v 

F \2 f 3V * 

resulta del tránsito entre estados en que los números 
totales de quanta valen 3 y 2 , respectivamente. Los 
números parciales de quanta que dan para m el valor 
3 son: 

(3, 0, 0), (2, 1, 0), (2, 0, 1), (1, 2, 0), (1, 1, 1> 

O, 0, 2), (0, 3, 0), (0, 2, 1), (0, 1, 2), (0, 0, 3) . 

y las que hacen que el número total de quanta sea 

2 son: 

(2,0,0), (1,1,0), (1,0,1), (0,2,0), (0.1,1) 

( 0 , 0 , 2 ) 

Resultan, pues, 10x6 = 60 tránsitos posibles en 
la emisión de la raya H y . Ahora bien, es preciso eli¬ 
minar, desde luego todas aquellas órbitas en la que 
n 3 ó «3 es cero, porque pasan por el núcleo, pues, 
según indica la figura 40, la proyección de la órbita so¬ 
bre un plano paralelo al campo barre con el tiempo 
toda el área del cuadrilátero, de modo que sólo se 
podrá evitar el encuentro del electrón con el núcleo 
cuando la rotación p » sea diferente de cero. 


jando la rotación ^ : 

La tabla que sigue da 
- m (»j¡ — m¡) 


los valores de M=m (m t — »/,) 


1(2, 0, 1) (l, 1, 1) (1, 0, 2) (0, 2, 1) (0, 1. 2) (0, 0, 3) 


(1,0,1) -4 +2 -1 J 

+ 8 

+ 5 

4-2 

(0, 1,1) - 8 — 2 | — 5 , 

+ 4 

+ 1 ! 

— 2 

(0, 0, 2) — 6 0 | — 3 , 

+ 6 1 

4-3 

0 


0 Ifl m 5 3 8 tc 2 £ 

(«* — »i) « + - (19) 

(los términos que siguen contienen potencias supe¬ 
riores de F); n lf n t y n, son los números de quanta 
parciales y n = n, + n, -f- n t el número total de 
quanta. 

Los dos primeros términos de (19) dan las rayas de 
la serie de Balmer en su posición normal y el tercero 
representa la perturbación debida al campo eléctri¬ 
co, puesto que los restantes pueden despreciarse por 
ser muy pequeña dicha perturbación. Resulta, pues, 
que el cambio 8v en la frecuencia de una raya debida 
al tránsito de un estado caracterizado por una energía 
\V a caracterizada por n u n tf n 3 á otro en el que la 
energía valga W* y los quanta parciales sean #/¡, n' t , t. ^ 
vendrá dada por 

8v = J (SH't- s ir,) = -ÓL h l - 

h 8 7ú- :jl L 

j n (iu 2 — ftj) — n (ni, — ni) ¡ (20) 

de donde se deduce que las separaciones de las compo¬ 
nentes de una raya serán múltiplos enteros de 
3_/i F 
¡TtcVE " 

Para el hidrógeno ( E — e) resulta A = 6,45 X 10~ 8 E 
si F se mide en voltios-centímetros v 8v, como de 


A cada lado de la componente central (M = 0) 
habrá una serie de componentes á distancias A, 2 A, 

3 A, 4 A, 5 A, 6 A, 8 A. De ellas han sido encontra¬ 
das las correspondientes á M = 0,1, 2, 3, 4, pero fal¬ 
tan las M = 5, 6, 8. En genera!, la teoría predice 
todas las rayas observadas y, además, otras que no 
aparecen en el espectro. La «explicación de esta apa¬ 
rente contradicción se logra mediante el principio de 
correspondencia de Bohr ó el de selección de Rubi- 
nowicz, lo mismo que se hizo en el fenómeno de 
Zeeman. 
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mentó, como acontece con la parisita, bastnaesita y 
monacita. Si el mineral es suficientemente transparen¬ 
te, se pueden ver las bandas ó zonas dejando caer la 
luz solar sobre el ejemplar y observándole con el es¬ 
pectroscopio; la luz refractada habrá penetrado á su¬ 
ficiente profundidad en el mineral para mostrar su es¬ 
pectro de absorción. Si se observa con un e.qiectrosco- 
pio y con luz solar directa un ejemplar de Binnenthal, 
en que los cristales sueltos de monacita están asocia¬ 
dos á la anatasa sobre cuarzo ó albita, las bandas ca¬ 
racterísticas del didimio aparecen en el espectro al mo¬ 
mento que un cristal de monacita se presenta frente 
á la rendija del aparato. 

El mineral rabdofana, que se había supuesto en otro 
tiempo ser blenda, ha sido reconocido de esta manera; 
el carbonato de cerio presenta bandas semejantes. Si 
se ha de examinar un fragmento muy pequeño de mi¬ 
neral, se coloca éste sobre la platina del microscopio. 
Se le ilumina con los rayos directos del sol por medio 
del condensador colocado debajo de la platina y en 
lugar del ocular se coloca un espectroscopio de visión 
directa. Semejantes espectros de absorción son tam¬ 
bién característicos de los metales del grupo Ce, La, Di. 

Dos minerales comunes presentan espectros de ab¬ 
sorción característicos, como el zircón y la variedad 
de granate conocido con el nombre de almandino. Este 
ensayo es particularmente útil en el caso de las pie¬ 
dras preciosas, pues se puede practicar sin necesidad 
de fracturar la piedra y aun sin desmontarla; así, se 
puede tener una idea de la composición sin nada más 
que observar la piedra á través del espectroscopio. 
Es de notar que, como en todas las propiedades en 
direcciones, el espectro de absorción es diferente para 
los rayos que vibran en direcciones distintas de un 
cristal. Se puede observar fácilmente colocando un 
pequeño cristal del mineral hexagonal parisita (car¬ 
bonato y fluoruro de Ce, La, Ca) en el sentido de su 
longitud sobre el microscopio y dejando pasar la luz 
incidente á través del polarizador; cuando el ‘eje del 
cristal es paralelo á la diagonal larga del polarizador, 
el espectro es debido á los rayos ordinarios; cuando el 
cristal ha girado 90°, el espectro corresponde al rayo 
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ESPECTROSCÓPICO, CA. adj. Pertenecien¬ 
te o rótivo al espectroscopio. 

E^ectroscópico. Astron. Binarias especlroscópicas. 
\. Estuh lla. 

Esplctroscópico. Mineral. Examen especlroscápico. 
U reacción más delicada para los elementos que no 
* encuentran más que en proporciones muy pequeñas, 
es U del examen espectroscópico, observándose su pre 
«coa cuando se pone á la llama del mechero Bunsen 
-a compuesto volátil del cuerpo que se investiga. Un 
pequeño fragmento de mineral humedecido con ácido 
doíhidrico ó mezclado con fluoruro de amonio y ácido 
ioliúrico, se coloca en una cucharita ó hilo de platino 
i li llama del Bunsen y se observa con un pequeño es¬ 
pectroscopio de visión directa: si el compuesto no es 
mtrr puto, se pueden descubrir inmediatamente los 
dementos siguientes: 

S*iio. Raya amarilla brillante. 
l.iiio. Dos rayas, una amarilla débil y otra roja 
tilinte. 

Cerio. Dos rayas azules brillantes. 

Rubidio. Dos rayas violetas características y otras 
ijs rojas que no se han de confundir con el potasio. 

Prtasio. Una raya característica 
«i el «tremo rojo y otra en el extre¬ 
ma violeta. 

Triia. Una raya verde brillante. 

’^cw. Una raya verde brillante 
T usa anaranjada brillante. 

Estroncio. Una raya azul y una 
«tic de rayas brillantes en el rojo 
• ¿niranjado. 

Bino. Una serie de rayas verdes 
J rojas brillantes. 

Uiio. Una raya azul y una vio- 

¿ti. 

Estas rayas son todas muy carac- 
ürj-ticas, pero como los minerales 
pocas veces cuerpos simples ni 
~ jv puros, pueden contener varios 
kjs artes citados ú otros, de modo 
ios espectros obtenidos con mi- 
-iídles pueden ser muy complica- 
c *- El ensayo espectroscópico se 
l 'M i mejor á los precipitados y á 
soluciones comparativamente pu¬ 
ra, obtenidos en el análisis químico de un mineral, que 
- mmeral mismo; es de un valor incomparable para 
-wjbrir indicios mínimos de dichos elementos. 

■líjanos minerales, examinados á la temperatura 
'-ítCidria mediante un espectroscopio y en luz refle- 
i'di, presentan zonas de absorción negras debidas á 
Cementos que contienen; muchos que contienen di- 
*♦ 0110 , por ejemplo, presentan en el rojo y verde an- 
zonas negras que son características para este ele- 
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Fies. 1 y 2 

Espectroscopio de Bunsen 

extraordinario. Los cambios que sufre el espectro con 
el cambio de dirección son, como el espectro mismo, 
característicos á cada especie mineral. 

ESPECTROSCOPIO. F. é In. Spectroscope. — 
It. Spettroscopío. — A. Spektroskop. —P. Espectrosco¬ 
pio. — C. Espectroscopl. — E. Spektroskopo. (Etim.— 
De espectro, y el gr. skopein, observar, mirar.) m. Fis. 
La observación de los espectros se lleva á cabo con los 
espectroscopios. El de Bunsen (fig. 1) consiste en un 
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prisma de / lint con una arista refríngeme de f»0°, dis¬ 
puesto en la posición de mínima desviación sobre un pe¬ 
destal de hierro. Lleva, además, tres anteojos A, B y C. 


Fies. 3 y 4 

Prisma de comparación 


El primero, llamado colimador, tiene una lente a (fig. 2) 
situada en el extremo más próximo al piisma. En el 
otro extremo hay una rendija y la longitud del anteo¬ 
jo es igual á la distancia focal de la lente a. La anchu¬ 
ra de la rendija i puede regularse mediante un tornillo yen los espectroscopios de visión directa, en los que 


un hilo muy fino movido por un tornillo micrométrico. 
Otras veces, el anteojo B lleva un hilo fijo que se hace 
coincidir con la raya observada y se mide el giro que, 
para ello, es preciso dar al anteojo B. Con 
este objeto, el aparato va provisto de un 
limbo graduado. 

La comparación de los espectros de dos 
manantiales luminosos distintos se logra 
con un prisma de comparación (figs. 3 y 
4) que consiste en un pequeño prisma equi¬ 
látero ab que recubre la mitad inferior de 
la rendija wn. I)e este modo la luz del ma 
nantial L experimenta una reflexión total 
en la cara cd del prisma de comparación 
y penetra en el espectroscopio. La otra 
mitad de la rendija está iluminada direc¬ 
tamente por el otro manantial luminoso. 
En el campo visual se obtienen ambos es¬ 
pectros, uno encima del otro, correspon¬ 
diéndose las rayas de igual longitud de 
onda. La desviación experimentada por 
los rayos luminosos en el espectroscopio de Bunsen 
hace que sea preciso colocar los anteojos A y B for¬ 
mando un cierto ángulo entre sí. Combinando conve¬ 
nientemente prismas de ¡lint y de crown, se constru- 


Fig. 5 

Espectroscopio de visión directa de Brownig 


subsiste la dispersión y se 
anula la desviación de la 
porción central del espec¬ 
tro. En estos aparatos el 
colimador y el anteojo se 
hallan en prolongación 
uno de otro y pueden ir 
montados en un mismo 
tubo. La figura 5 repre¬ 
senta en tamaño natural 
el espectroscopio de bol¬ 


sillo Brownig; s es la rendija, C la lente colimadora, p 
una combinación de tres prismas de ¡Ant y cuati o de 
crown soldados entre sí con bálsamo de Canadá. 

Para aumentar el poder separador se emplean com¬ 
binaciones de prismas. De acuerdo con Littrow, se 


visible en la figura 1. Los rayos luminosos procedentes 
de la rendija, al ser iluminada por un manantial lumi¬ 
noso, forman un haz paralelo á su salida de la lente a 
ó inciden sobre el prisma, en el que son desviados y 
dispersados. Pasan luego por el objetivo b del anteo¬ 
jo B y forman una imagen 
en el plano focal rv , cuya 
posición varía según sea la 
longitud de onda de los ra¬ 
yos luminosos (V. Espec¬ 
troscopia). Se obtendrán, 
por tanto, tantas imágenes 
de la rendija como radia¬ 
ciones monocromáticas 
componen la luz empleada, 
y entre todas ellas consti¬ 
tuirán el espectro del ma¬ 
nantial luminoso. El tercer 
tubo C lleva en su extremo 
s la fotografía de una cáca¬ 
la con divisiones transpa¬ 
rentes. Los rayos luminosos 
obtenidos iluminando dicha 
escala mediante un foco au¬ 
xiliar se hacen paralelos al 
atravesar la lente a, se refle¬ 
jan luego en una de las ca¬ 
ras del prisma y caen sobre 
la lente objetiva del ante¬ 
ojo B , formando una ima¬ 
gen de la escala, que se su¬ 
perpone al espectro. De este 
modo es posible fijar la po¬ 
sición de las diferentes rayas del espectro en unida- j puede duplicar el poder dispersivo de una combinación 
des arbitrarias, v con ello se puede luego determinar ¡ de prismas haciendo que, mediante una reflexión, vuel- 
su longitud de onda (V. Espectrometría). Para me- j va el rayo luminoso á lecorrer los prismas en sentido 
didas exactas se reemplaza la escala del anteojo C por | opuesto. En los espectroscopios de varios prismas hay 


Fig. 6 

Espectroscopio de Littrow 
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Fie. 8 

Espectroscopio de Steinhcil 


o mecanismo que los instala todos automáticamente 
«la minima desviación, cualquiera que sea la posi- 
¿el anteojo. 

En el aparato de la figura 6 los rayos procedentes 
colimador 5 atraviesan los prismas P„ P a , P, por 



Fio. 7 

Espectroscopio de Schróde* 


w superior, se reflejan en el prisma R y recorren 
el camino inverso por la parte inferior de los prismas, 
s* reflejan luego en la hipotenusa del pequeño prisma 
f v penetran en el anteojo P que está situado más bajo 
•^tse el colimador S. El prisma R puede colocarse en 
de los soportes R ]} R t ó P, con objeto de utilizar 
-® 0 » dos ó tres pris- 
El anteojo F lle- 


T l el objetivo y M el sitio en que se coloca la placa fo¬ 
tográfica ó el vidrio esmerilado que sirve para en 
focar. 

En los espectrógrafos de rejas, el prisma está reem¬ 
plazado por una reja de difracción, de cuya teoría, así 
como de la de los espectroscopios de Michelson, hemos 
tratado en Espectroscopia. 

Se debe á Fabry y Pérot el interferómetro, que es 
un aparato en el que se producen los anillos de inter¬ 
ferencia en una capa de aire situada entre dos placas 
de vidrio débilmente plateadas. V. Interferencias. 

Todavía es más perfecto el espectroscopio interfe- 
rencial de Lummcr y Gehrcke (fig. 9). Entre el prisma 
P y el anteojo F de un aparato espectral hay una pla¬ 
ca de vidrio de 5 á 10 mm. de espesor, en la que expe¬ 
rimentan un gran número de reflexiones los rayos lu¬ 
minosos, que inciden sobre ella muy oblicuamente. 
De este modo se producen los anillos interferenciales 
I de Ilaidinger-Lummer; S es la rendija por la que pe- 
I netran los rayos luminosos en el colimador K; N es un 



71 un micrómetro t 
sirve para medir 
Xqueñas distancias en 
riepectro. Las distan- 
g* grandes se miden 
ca * *1 tomillo p y la 
encala De un modo 
pwecido ha construido 
í *frúder un espectros- 
<^*0 de visión directa 
<n S nr * *), que resulta 
apropiado para la 
«pación de las pro¬ 
tuberancias solares. El 
favo luminoso penetra 
^ 5, atraviesa los 
t prismas, vuelve 

después de ha¬ 
dado reflejado en el 
vnsma P', experimen¬ 
ta nueva reflexión 
® « posma pn v n e 

p f °i° del obser- 
***» situado ^ 4 


Espectroscopio de Lummer y Gehrcke 

eil, prisma de Nichol y S t un diafragma. Con el tornillo 
ión M se puede hacer girar el prisma hasta que cae sobre 
rzo S x el color deseado. Es indispensable que la placa g 
lor, tenga sus caras perfectamente planas y paralelas. 
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Para la medida exacta de las longitudes de onda de 
las rayas de un espectro se emplea el espectrómetro. 
Describiremos el de Meyerstcin (íig. 10), que está di's- 


Espectró metro de Meycrstein 

puesto de un modo parecido al espectroscopio de Bun- 
sen. Además de los anteojos y del prisma ó la reja, 
lleva dos círculos graduados que pueden girar indepen- 



Espectroscopio de desviación constante de A. Hilger 


dientemente alrededor de un eje vertical común; el 
mayor de dichos círculos gira con el anteojo y permite 
medir el ángulo girado por éste cuando una raya de- 



Fig. 12 

Espectroscopio de desviación constante de A. Hilger 

terminada del espectro coincide con el hilo del retícu¬ 
lo. En cambio, si se mantiene fijo el círculo grande y 
se hace girar el pequeño, que arrastra consigo al pris-1 


ma, se podrá apuntar sucesivamente á cada una de las 
imágenes especulares de la rendija producidas en una 
ú otra de las caras del prisma; de las lecturas respec¬ 
tivas, hechas en el círculo pequeño, se 
deduce inmediatamente el valor del án¬ 
gulo refringente; el aparato hace, pues, 
las veces de un goniómetro y suminis¬ 
tra los dos datos, ángulo refringente y 
posición de la mínima desviación, que 
se necesitan para el cálculo. 

Un tipo de espectroscopio muy em¬ 
pleado es el de desviación constante, que 
construye A. Hilger y representa la fi¬ 
gura 11; en él no existen más tubos que 
los del colimador y anteojo formando 
un ángulo invariable de 90°; el prisma, 
cuya forma especial puede apreciarse en 
la figura 12, en la que de paso se advier¬ 
te la marcha del rayo luminoso, pue¬ 
de suponérsele constituido, aunque for¬ 
ma un bloque de una sola pieza, por 
dos prismas de 30° y uno de 90, cuya 
cara hipotenusa AC refleja interior y 
totalmente la luz. Este prisma va colo¬ 
cado sobre una plataforma circular, si¬ 
tuada en el vértice del ángulo recto que forman los dos 
tubos citados, que puede girar mediante un tornillo 1 
micrométrico adecuado; la punta de este tornillo es 
de acero templado y 
ejerce presión sobre 
una plaquita, tam¬ 
bién de acero, coloca¬ 
da en el extremo de 
un brazo radial de la 
plataforma, cuya pla¬ 
ca se halla ópticamen¬ 
te pulimentada; el fi¬ 
lete del tornillo se 
halla ajustado de mo¬ 
do que no tenga tiem¬ 
po perdido y su cabe¬ 
za lleva un tambor 
provisto de una ranu¬ 
ra helicoidal (fig. 13), 
en la que resbala un 
índice fijo, que marca 
directamente y con 
aproximación sufi¬ 
ciente en muchos casos, la longitud de onda de la 
línea espectral que se ha hecho coincidir con la cruz 
filar del anteojo, mediante el movimiento circular de 
la plataforma. Para 
facilitar la observa¬ 
ción visual, puede 
substituirse el ocular 
del anteojo por el es¬ 
pecial representado en 
la figura 14; en dicho 
ocular, dos láminas 
movibles y ennegreci¬ 
das permiten ocultar 
una porción determi¬ 
nada del campo vi¬ 
sual y apagar, por de¬ 
cirlo así, aquellas ra¬ 
yas brillantes que 
pueden impedir la fá¬ 
cil observación de las 
débiles que les sean 
próximas; en vez de 
retículo, lleva este 
ocular una punta metálica, cuya extremidad tallada 
oblicuamente y muy pulimentada, puede ser ilumina¬ 
da desde fuera mediante un espejito colocado sobre 




Fig. 13 

Tambor del espectroscopio 
de Hilger 



Fig. 14 

Ocular especial del espectroscopio 
de Hilger 
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ella, y aun puede intercalarse en el camino de este 
layo iluminante un filtro colorado diversamente, que 
no aparece en el dibujo; esta punta puede desplazarse 
lateralmente desde fuera, mediante torni¬ 
llos de corrección que permiten hacerla r. 
coincidir exactamente con una línea que v/P T 
se escoja como patrón. [? 

Todo el anteojo de este espectroscopio 
puede ser substituido, cuando así conven- c ' 
p. por una cámara fotográfica. 

Los espectroscopios, como el anterior, 1 
de desviación constante, son particular¬ 
mente apropiados para las observaciones 
raque, por necesitarse un gran poder se- 
fwdor, es preciso sumar á la dispersión prismática 
1> acción de analizadores más potentes, tales que el 
finta de escalones de Michelson (fig. 15); en efecto, 



Fie. 15 


Espectroscopio de escalones de Michelson 


a se desea examinar con este último aparato las diver- 
535 ^**3$ obtenidas previamente por un espectrosco- 
P® & prisma, los aparatos de desviación constante 
tipleados en la forma de que es esquema la figura 16 
permiten recorrer gradualmente todo un espectro sin 
ltr * : que variar cada vez la posición del colimador. 

L ‘ espectroscopio construido por Zeiss para la com¬ 
plació^ de los espectros de absorción de líquidos, vi- 
r^ if ^coloreados,etc.,está representado en la figura 17. 
^ wserva por C; haciendo girar B se mueve la len- 
Te 1 .?• 1H)» hasta que las rayas espectrales se vean 
030 r l ir i ‘><l. La anchura de la rendija se regula 
^ y el tornillo £ permite modificar la posición del 
l^ctrocon respecto á la imagen de la escala D. Los 
“K^cuyoespectro de absorción se quiere comparar 
sobre la plataforma horizontal F y se ilumi- 
Los ray os luminosos proceden- 
uno y otro objeto son enviados al espectrosco 
fTü* P nsmas de reflexión total R x y /?*, con lo 
^ recorr cnel mismo camino á través del pris¬ 
to/* • i* de ^ 0S P r ^ nia> y hav sendas len- 
' i 5 ’ ^ oco sc íorma en la rendija S. De este 
^/l ue sólo lleguen al ojo del observador 
ea£nL;Üü e -*5 atrav esado los objetos estudiados 
m iJana! n !\^ Ibl ^ eincnt<J í erpendiculares á las ca- 
honzontales que los limitan. Las vasi- 
¡ * c °ntener los líquidos se construyen 
mástic una placa plana de vidrio á dos 
cabreoUetos. T r °l° caí * os 1 h équidos se tapan con 

e variar á vofnm ? í epreSent ^ u , na vasi J a S ue 
de liquido v mlr . ad el c> P esor de la capa activa 

C ^^tSboVi''/¡' U r XaCtÍtUd de ? 5 mm - 

en otros. F1 Kn -j os . " y C c l ue ^ atornillan unos 
S que va fiin / i ° C ^ ta contcn i do en el tubo de vidrio 
c^tituído Do r a U ?? rte eI f° ndo de l tubo R está 
metálico C llev i Ununa l )lana de vidrio P r El tubo 
P J? « Ue , Cn 511 Parte inferior otra placa de vi¬ 
trea. Para color. ta •SP* 80 * de I a ca P a ac- 
l«le liquido se desatornilla la tapa C 

9» C * sumerne JÍ 1 * Ü11 el borde * Haciendo girar la 
«hhfeyt el e r. / 1 , ,n:i ^ I a placa P,, con lo cual 

0r de ^ capa activa. Cada vuelta 


corresponde exactamente á 1 mm. El espesor se mide 
en la escala A, que da los milímetros, y en el limbo si¬ 
tuado en el borde de B f que permite apreciar las me* 



Fie. 16 

Espectroscopio de escalones de Michelson 

dias décimas de milímetro. La placa P x está colocada 
algo por debajo del borde de B , de modo que siempre 
puede ser vista mirando por las ventanas G. Al dismi¬ 
nuir la distancia entre ambas placas el líquido desalo¬ 
jado ocupa la parte superior de A. Los pernos que lleva 
la vasija en su parte inferior c e alojan exactamente en 
tres agujeros que lleva la plataforma F (fig. 18), de 
modo que la vasija se coloca inmediatamente en su 
posición correcta. 

La observación de la región infrarroja del espectro 
se realiza mediante aparatos á los que, aunque poseen 
prismas dispersivos (de sal gema, por lo común), no 
cuadra exactamente el nombre de espectroscopios, den¬ 
tro del rigor etimológico de esta palabra, toda vez que 
las líneas son invisibles y sólo pueden ponerse de mani¬ 
fiesto por los máximos de intensidad calorífica reve¬ 
lados termoeléctricamente por bolómelros (V.) de gran 
sensibilidad; no obstante, algunos espectroscopios, 
como el antes descrito de A. Hilger, con prisma de vi¬ 
drio denso, pueden ser habilitados para observar el 



Fig. 17 

Espectroscopio de Zeiss 

principio del infrarrojo en zonas tan alejadas ya d<*l 
espectro visible como las que corresponden á la longi¬ 
tud de onda 2,0 \.l (espectro visible entre 0,38 [i y 0,8 (i 
aproximadamente). 
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Para ello es preciso reemplazar el ocular del aparato 
por un pequeño tubo que posee una hendedura simé¬ 
trica de la del colimador y en el que se encuentra una 
pequeña pila termoeléctrica muy sensible (tipo Ru- 



. Espectroscopio de ZeUs 

bens), provista de un obturador que permite aislarla 
ó no de la acción de la luz; dicha pila se halla en comu¬ 
nicación con un galvanómetro de reflexión de gran sen¬ 
sibilidad. Por otra parte, delante de la rendija del coli¬ 
mador es necesario colocar un pequeño patrón ínter- 
jerencial sistema Fabry-Perot, semejante al ideado por 
Edser y Budler para determinar longitudes de onda 
(V. Espectrometría). El 
tambor de ranura helicoi¬ 
dal del espectroscopio 
debe ser mayor que el 
antes descrito y poseer 
una graduación á partir 
de X = 8000 U. A. de 
100 divisiones por vuelta. 

Proyectando sobre el 
colimador, con una len¬ 
te, la imagen del foco lu¬ 
minoso á estudiar y colo¬ 
cado el prisma de modo 
que sobre el ocular se pro¬ 
yecte el extremo rojo del 
espectro, se lee la desvia¬ 
ción del galvanómetro en 
cuanto, durante breves 
instantes, se abre el obtu¬ 
rador. Desde entonces se 
hace girar el tambor y, 
por tanto, la plataforma 
que soporta el prisma, de dos en dos divisiones, obser¬ 
vando la desviación del galvanómetro cada vez, y así 
se avanza en la dirección del infrarrojo. Con ambos 
datos se construye una curva que da idea del cspe:tro 
estudiado y en la que se pueden precisar longitudes de 
onda, mediante un jalonamiento previo con un espec¬ 
tro conocido ó deduciéndolo del estudio semejante en 
la región visible del espectro. 

El examen del espectro infrarrojo puede hacerse tam¬ 
bién fotográficamente, hasta 20000 Ü. A., según se dirá 
al tratar de espectrógrafo; también en esta palabra 


se incluirá lo referente á las observaciones en la región 
ultravioleta, ya que, como en el infrarrojo, tampoco 
son visibles las radiaciones y no es posible incluir los 
aparatos utilizados con la denominación de espectros¬ 
copios. No obstante, se ha utilizado para revelar os¬ 
tensiblemente estas radiaciones, la fluorescencia que 
determinan en ciertas substancias, sulfato de quinina, 
vidrio de urano, etc. 

Las figuras 20 y 21 representan un espectroscopio 
que construye la casa R. Fuess, destinado á la obser¬ 
vación mediante la vista de los espectros ultraviola¬ 
dos; S es la rendija regulable, O x el objetivo colimador 
de cuarzo, Q x y Q . son dos prismas de cuarzo dextro- 
giro y levógiro, respectivamente, O t es el objetivo, tam¬ 
bién de cuarzo, del anteojo; F un prisma de reflexión 
total de espatoflúor y U una placa de vidrio de urano. 
El espectro fluorescente producido en esta placa se 
observa mediante el ocular de Steinheil o (véase la fi¬ 
gura 21). 

Espectroscopios de rayos Roentgen. Para medir las 
longitudes de onda de las radiaciones Roentgen es pre¬ 
ciso medir el ángulo co correspondiente al máximo de 
Laue (V. Espectroscopia). Esto se logra recogiendo 
la radiación reflejada en el cristal, sea sobre una cá¬ 
mara de ionización, sea sobre una placa fotográfica 
dispuesta de modo que resulte cómoda la medida exac¬ 
ta de dicho ángulo. Describiremos el espectrógrafo de 
M. Siegbahn, que es de los más empleados. 

La figura 22 representa el fundamento de este apa¬ 
rato. En la posición 1 del cristal con la placa en A A' se 
obtiene una primera fotografía de la raya en cuestión. 
Se hace girar luego el cristal hasta colocarlo en la po¬ 
sición 2 y se repite la operación con la placa en B B\ 
Si el giro de la placa, que se mide en un limbo gradua¬ 
do, es exactamente cuatro veces el ángulo de reflexión, 
las imágenes de una n.isma raya, obtenidas en ambas 
posiciones, coincidirían. En general, no ocurre así, pero 



la medida de la reparación entre ellas permite corregir 
con gran exactitud la medida angular. La superficie 
del cristal contiene su eje de rotación, y como la ren¬ 
dija y el centro de la placa se hallan á igual distancia 



Espectroscopio de Fuess 

de éste, no es necesario que el giro del cristal sea exac¬ 
tamente el preciso para obtener la posición simétrica, 
pues basta que algunos de los rayos procedentes de la 
rendija incidan bajo el ángulo conveniente. 


en los espectros prismáticos 


C L 



Fie. 19 

Accesorio del espectroscopio 
de Zeiss 
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U aparato se construye de modo que las medidas 
« longitudes de onda puedan realizarse en el vacío 
s «va todos los accesorios necesarios para instalar sus 
putes en la posición correcta y poder realizar las lec¬ 
turas con la preci¬ 
sión necesaria. 

Merece especial 
mención el espec¬ 
troscopio de Debije 
y Scherrcr, en el que 
la placa cristalina 
se reemplaza por un 
tubo lleno de cris a- 
les finamente tritu¬ 
rados. Como el pro¬ 
cedimiento en cues¬ 
tión, más que para 
estudiar los espe> 
tr* & rayos Roentgen sirve para averiguar la manera 
bailan dispuestos los á omos en los cuerpos 
te*, será tra ado con la debida extensión en el ar- 
SÓLIDO. 

Bibllogr, IJhlcr, Phys. Rev. (II, 1,1918); Uhler y 
’.^y, Phys. Rev. (7, 645, 1917); M. Siegbahn, Ann. 
'-^«•<59,56.1919 )', Phys. Phil.Mag. (37, 601,1919); 
*' Broglie, C. R. (157, 9*24 y 1413,1913); A. Com- 
Rev. (7, 646, 1916); C. D. Cooksey, Phys. 
305,1920); W. Friedrich y H. Seemann, Phys. 
(20,55,1919); M. Siegbahn, A. E. Lindh y N. 
Mcnss °n, 2 5. /. Phys. (4, 61, 1921). 

. ESPECTROTELEGRAFÍA. f. Fis. Telegra- 
ltl ^Prica fundada en el uso del espectro. 

ESPÉCULA. ant. Fort, y Teleg. Antiguamente 
* llamaba así la torre de exploración donde se situa- 
? na atalava para vigilar los contornos y transmi¬ 
tios avisos. 



Fig. 22 

FspeetrOgraío de Siegbahn 


ESPECULABUNDO, DA. adi. fam. Que 

mucho. 

ESPECULACIÓN. 1A acep. F. Spéeulatlon. — 
^ Sjecularione.— In. Speoulation. — A. Spskulation. 
_ • Especuladlo.— C. Especulaeló. — E. Spekulaclo. 

Del íat. speculatio.) i. Acción y efecto de 
«STecular. |j Tráfico l| Observación hecha ó escrita por 
-¿a persona que ha examinado profundamente una 
-i.ena. Teoría (por oposición á práctica). Nótese 
l ~ e c ?J )uenos hablistas protestan de las acepciones 
se ^an dado & este vocablo. En 
*¿v, - Casle " al0 >'Especulación ha de significar confetti- 
\ inteligencia , labor intelectual ó es- 

'orco de una cosa cualquiera. Los neoparlistas 
■*-1 r™* e * sen .^ do de esta voz aplicando la 
* T*a \ C | 01 ? * I a P^ ctu ! 1 ¿e las cosas, en liuar de la 
_ / * ’ 03 «eos siempre denominaron especula- 

p i . a ^K wnPmplaaón teórica de una verdad. Ta 
c -nr^A Cm,a l en sus liciones del siglo xvm se 
racatñ ha C °!a e US 1 ° de los clá s¡cos, pero moderna- 
iic ¿ , ca 0 en ^ e ^r°r de confundir la acción prác- 
$ } p a es P ec ulación teórica (V. padre Juan Mir, 
19 mS) W hispanismo y Barbaristno, Madrid, 


Consiste la i P)e l^ rtíC ^ n y natu} 
hvhdi en aC10 ” Cn c * ca ^ cu * 0 d e unagar 
ieííomprí v de pre “° «tre el L 

P* general.’ conexa al com*' ^ eSpeCU,aC !' 

««de así . * al c °mercio, pero no su 

Pudientemente de C los e neéoci ÍSle ** COtnerCÍO 

h *"w, asi como «;.£? ," e S 0CI <* puramente e¡ 

Diferencia esenríal?^ U aCl6 " aparte d 
at »toes,comoan„í| nCm entre uno y otra e 
Extraordinariamente nC,a ' mentc profesión; 

««da de la «£?£.*ha sido la c 
fonm^pJ ja) " ón / s *gún Metz-Noblat 

^ brusca de los precio^ r 6 * la se atemia la 
Precios. Jaunet (Capital, 


lation et jinance, pág. 243) afirma que el cambio del 
valor de las cosas no se debe á la especulación como 
afirman las personas extrañas á los negocios. Muy 
al contrario, la especulación atenúa* los cambios 
bruscos gracias á los stocks que garantizan á los con¬ 
sumidores contra el pánico qiíe podría producir en 
un momento la falta de determinados artículos. Esta 
alza exagerada que podría producirse viene, gracias 
á la especulación, regulada por continuas altas y ba¬ 
jas según las necesidades del mercado. Claro está 
que esta apreciación carece de valor cuando en lu¬ 
gar de un simple negocio de especulación se trata de 
un acaparamiento, un agio ó del juego. Hay que dis¬ 
tinguir estas tres cosas de la verdadera especulación 
que no tiene en sí nada de punible. Especulación con¬ 
siste en comprar una mercancía para venderla más 
tarde, esperando lucrarse gracias á las variaciones 
en el precio que hayan producido las circunstancias. 
El acaparamiento, como lo define Rambaud, es un 
monopolio artificial más ó menos absoluto que el 
detentador único ó casi único, ó los detentadores 
de determinada mercancía en un mercado cerrado 
á la concurrencia exterior, esperan establecer en pro¬ 
vecho propio {Economie Politique, vol. I, pág. 377). 
El agio, como sabemos, se debe en provocar una alta 
ó baja artificialmente. El juego de especulación con¬ 
siste en practicar ésta por gente extraña al comercio 
profesional de las mercancías sobre que realizan sus 
operaciones, sin la intención ni la posibilidad de 
comprar ni vender tales mercancías. En estos casos 
el negocio ó juego de especulación se reduce al pago 
de las diferencias entre las partes, de los precios que 
haya adquirido la mercancía. Ninguna de estas tres 
operaciones son forzosamente características de la 
verdadera especulación y de su naturaleza real, por 
lo que no es justo imputar en general á la especulación 
y á los especuladores, lo que es culpa del acapara¬ 
miento, del agio y del juego. No obstante, como ve¬ 
remos, es á menudo muy difícil desligar cada uno 
de estos elementos de la manera cómo de hecho se 
tealizan los negocios de especulación, no sólo en el 
comercio en general sino que también, de una mane¬ 
ra especial, por lo que respecta á las negociaciones 
de Bolsa. 

Además, consecuencias de la especulación, como 
se ejercita por lo general, son no ya tan sólo las unio¬ 
nes entre los vendedores para mantener un precio 
normal, sino los pools ó convenio entre productores 
para mantener un precio abusivo de las necesidades 
del público: los corners , forma moderna del acapara¬ 
miento simulando un alza que ponga en sus manos 
todas las existencias, y los trusts, verdadera asocia¬ 
ción de la producción, mientras que los corners y 
cartells no son más que asociaciones para la especu¬ 
lación de la venta. 

Es cierto que la especulación adolece de grandes 
exageraciones y verdaderos vicios, mas no es justo 
imputar éstos y aquellas á su naturaleza intrínseca. 
Cuando no se usan otros elementos que los que le 
son propios ó sean las operaciones á término, todas 
las combinaciones entre productores y especuladores 
no pueden producir efectos perniciosos (V. Leroy- 
Beaulieu, Traité tJiéorique et pratique d'Economie Po¬ 
litique, vol. IV, pág. 63). 

A) Comercio de especulación. El que compra en 
un tiempo para vender en el misino lugar en otro 
tiempo, realiza el comercio de especulación. J. B. Lay 
(Cours Complet d'Economie Politique, vol. I, pág. 317) 
estudia exactamente este comercio. «Un especulador, 
dice, compra cafés cuando le parecen á buen precio, 
esperando que aumenten de precio para venderlos. 
¿Esta especulación es útil á la sociedad? ¿La ganancia 
que percibe el especulador es precio de un verdadero 
servicio?» «Empezaré declarando que no quiero de- 
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fender todas las ganancias de esta especie; pero haré 
observar que ciertas circunstancias imprevistas ó 
inevitables hacen subir, á menudo, las mercancías 
por encima de sus respectivos precios de producción, 
lo que tiene dos inconvenientes. K1 primero, para 
el productor, el cual no está indemnizado de sus pre¬ 
cios. Eí segundo, para el consumidor, el cual no puede 
disfrutar mucho tiempo de una producción que pro¬ 
duce pérdida á quien se mezcle en ella.» 

Si seguimos el ejemplo del café el envilecimiento 
de sus precios desviará los productores de un cultivo 
y comercio ingratos; el producto será más raro, y el 
consumidor, al cabo de algún tiempo, pagará el café 
mucho más caro que si se hubiese dado siempre con 
beneficios regulares. 

Entonces, el comercio de especulación hace que 
disminuyan ó desaparezcan del todo dichos inconve¬ 
nientes. Las compras, cuando baja el café, tienden 
á prevenir la depreciación. Disminuyen la pérdida 
de los productores; evitan su desaliento total y la 
cesación de un género de producción que debe rena¬ 
cer, puesto que estas compras tienen lugar en la es¬ 
peranza de que será más caro posteriormente. Y cuan¬ 
do el encarecimiento llega, los especuladores que de¬ 
ben vender todo lo que han comprado, poniendo 
concurrentemente en el mercado sus cafés reservados, 
garantizan á los consumidores contra un alza ex¬ 
cesiva. 

Su industria consiste, pues, en emplear sus capi¬ 
tales respectivos y sus cuidados para poner en reser¬ 
va provisiones de una mercancía cuando ésta es muy 
abundante y los consumidores la desechan para vol¬ 
verla al mercado cuando se ha hecho escasa y han 
necesidad de ella. 

La especulación y la renta de la tierra. Como obs- 
serva Iienry George ( Progreso y miseria, versión ita¬ 
liana,'Biblioteca Economista, serie 3. a , vol. 9, III, 
pág. 468 y siguientes), la causa que limita la especu¬ 
lación en los géneros y la tendencia que un aumento 
de los precios tiene de atraer mayores ofertas no pue¬ 
de limitar la especulación del valor de la tierra, ya 
que la tierra es una cantidad fija que los hombres 
no pueden aumentar ni disminuir. No obstante, 
existe un límite para el precio de la tierra en el li¬ 
mite requerido por el trabajo y capital como condi¬ 
ción para emprender la producción. Si se pudiesen 
suprimir los salarios aumentarían las rentas hasta 
absorber todo el producto, pero no siendo esto posi¬ 
ble, éste es el límite que refrena el avance especulati¬ 
vo de la renta. De ahí que la especulación no pueda 
influir igualmente en países donde el salario ya está 
cerca del mínimo que en los que está muy por enci¬ 
ma de él. De ahí la relación que tiene la especulación 
con las crisis industriales. 

Injluencia de la especulación en las crisis económi¬ 
cas. Las crisis más numerosas V más frecuentes son 
las comerciales. El verdadero origen de ellas no es 
otro que la preparación anterior del público y el 
abuso del crédito. Muy á menudo son estos los ele¬ 
mentos de la especulación comercial. Como dice 
Leroy-Beaulieu, las crisis de esta categoría provie¬ 
nen de ciertas disposiciones exageradamente optimis¬ 
tas y audaces del público que llevan á los comer¬ 
ciantes y capitalistas á realizar fuera de toda medida 
sus operaciones, sin atender á su posición real y ha¬ 
ciendo un abuso del crédito. Por esto se producen 
tales crisis después de un período de prosperidad á 
consecuencia de la ficción que esta prosperidad pro¬ 
duce en todos los ánimos. Es una consecuencia de la 
audacia la especulación y sobre todo el juego de es¬ 
peculación ficticia. 

De lo que llevamos dicho sobre la renta de la tie¬ 
rra deduce H. George que de la especulación en tierras 
proceden todos los fenómenos que caracterizan los 


i tiempos de crisis y abatimiento. La prosperidad del 
¡ país aumenta el valor de la tierra, produciéndose la 
especulación anticipándose al valor del porvenir y 
traspasando el límite en el cual, bajo las condicio¬ 
nes existentes de la producción, ya no deja las utili¬ 
dades acostumbradas al trabajo y al capital. En¬ 
tonces proviene la crisis resultado de la exagerada 
especulación. Igual sucede en la industria y en el 
comercio. Para explicar este fenómeno existen dos 
teorías distintas. Según unos, la especulación produce 
la crisis á causa de un exceso en los productos, se¬ 
ñalándonos los almacenes llenos de género que es im¬ 
posible vender á precios remunerativos, las fábricas 
cerradas ó trabajando pocas horas, etc. La producción 
ha excedido al consumo. Según la otra escuela, la 
especulación ha producido la crisis á causa de un ex¬ 
ceso de consumo, citando los mismos ejemplos como 
prueba de que la gente se ha excedido en el consu¬ 
mo de riqueza más de lo que la era permitido por 
sus medios, produciéndose la necesaria reacción. Como 
dice George, ambas teorias no son más que dos fases 
distintas del mismo fenómeno. I.o que resulta evi¬ 
dente es la especulación como causa de la crisis, pero 
no la especulación sobre productos del trabajo que, 
como es sabido, no hacen más que regular por un 
juego intermediario la producción y el consumo, si 
no, en opinión de este tratadista, única y exclusiva¬ 
mente la especulación en tierras. 

Ejemplos históricos de especulaciones. La especu¬ 
lación con un carácter más bien de acaparamiento 
ha sido conocida en todos los tiempos. Aristóteles 
{Política, lib. l.°, cap. IV, § 5.°) cuenta la especu¬ 
lación realizada por Tales de Mileto, filósofo de la 
antigüedad. 

Los conocimientos astronómicos de Tales le ha¬ 
bían hecho suponer que sería abundante la recolec¬ 
ción de aceitunas. Empleó el poco dinero que poseía 
para arrendar todos los lagares de Mileto y de Chios; 
los obtuvo con facilidad, puesto que no existía otro 
postor; pero cuando llegó el tiempo de adquirirlos 
fueron buscados con mucho interés y entonces él los 
realquiló al precio que quiso. 

Un particular, en Sicilia, empleó los depósitos he¬ 
chos en su casa para comprar el hierro de todas las 
fábricas, y cuando los negociantes llegaban de dis¬ 
tintos mercados, era él el único que podía venderlo. 
Sin aumentar excesivamente el precio, ganó 100 ta¬ 
lentos por 50. Dionisios fué informado de ello, y 
permitiendo al especulador llevarse su fortuna, lo 
desterró de Siracusa por haber efectuado una opera¬ 
ción perjudicial para los intereses del principe. Esta 
especulación, es en el fondo, la misma que la de Tales. 

Como observa Rambaud, las siete vacas gordas y 
las siete vacas flacas que José interpretó como siete 
años de buenas cosechas v siete de malas, hicieron 
concebir á Faraón de Egipto una de las especulacio¬ 
nes más importantes. Es cierto que Egipto perdió 
su libertad, pero tampoco hay que olvidar que gra¬ 
cias á las reservas que se hicieron y á los despilfarras 
que se evitaron, fue posible su vida durante el tiem¬ 
po del hambre. V. Bolsa. 

Uno de los ejemplos clásicos de especulación es 
la realizada por el escocés Law con la fundación de 
la Compañía de Indias en 1717. Esta Compañía de¬ 
bía abarcar á la vez las operaciones de Banca y del 
comercio de China, India, Africa y América; el 
arrendamiento del impuesto, el de los tabacos, el 
reembolso de la Deuda pública y, por último, la 
substitución del papel moneda por el dinero en me¬ 
tálico. Ninguna de las partes de esta amplia empresa 
no implicaba en si imposibilidad; nada más lógico que 
su sistematización, y en cuanto á la idea de reempla¬ 
zar, en las transacciones, los metales preciosos por 
un título en papel, revestido del sello del Estado y de 
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b aceptación nacional, se puede afirmar hoy que si 
“práctica no la ha realizado todavía (y en las actuales 
wcunsiancias es poco menos que imposible), no deja 
(Je ser una verdad, cuya posibilidad ha sido demostra- 
da científicamente. Es natural que si o! proyecto de 
Urd hubiese sido llevado á cabo, el Gobierno habría 
podido reembolsar con ventaja para él las inscripcio- 
de sus acreedores en acciones de la Compañía, y 
( j ue seguida el ingreso del numerario en las cajas 
Astado le hubieran aportado provecho neto de la 
totalidad de las especies. El éxito no respondió al atre- 
v ®¡ento del plan; un agiotaje desenfrenado, la igno- 
^Qcia universal, la malevolencia de los financieros 
y del Parlamento, la precipitación del fundador, hi¬ 
ñeron abortar una combinación que la posteridad 
piejos, en cuanto al fondo, de haber condenado, 
obstante, el desastre de 1720-21 no fue sin compen- 
un intercambio enorme de capitales tuvo lugar, 
^tras que una nobleza depravada metía en sus car¬ 
olas acciones del Misisipí,su oro y sus bienes pasa- 
r ~ 3 i manos de los plebeyos, y daban á la industria, 
i k agricultura y al comercio un aumento de fecun- 
idi d ‘Manuel du Sp'culateur ). 

En todos los terrenos ha sido posible le especula¬ 
ban. César se apoderó de los proyectos de Alejandro 
V los agrandó todavía, oponiendo al egoísmo del pa¬ 
gado romano el interés de las provincias sometidas, 
‘■jMando, sobre la admisibilidad de todos los pueblos 
d * derecho de ciudad, el poderío del Imperio. 

Ea política, como dice Proudhon (Spéculateur d la 
- urr e, pág. 8), es también una variante de la es- 
*^lanón, y como tal, una variante de la produc- 
< ? ( * ] • Fué una gran y acertada especulación la que 
nombrar á los reyes de Macedonia generalísimos 
** Greda contra Persia, y que, gracias á este medio, 
43e í» ur ¿ la preponderancia de Europa sobre Asia, 
^teniendo el orden y la paz y preparando la venida 
^•Cristianismo. 

CriíiVfl. Como vemos, pues, la especulación en si 
no constituye más que un comercio perfecta- 
^te lícito. Un comercio hasta cierto punto mera- 
rne -jte intelectual. Es por el abuso de su sistema que 
i ,e S® á las funestas crisis industriales y que se pue- 
aC lwgar al ejercicio de un comercio delictivo. La es- 
peculación es eminentemente aleatoria, lleva consigo 
^ len ° "seo y, en consecuencia, al lado de la remune- 
^oón ordinaria por el servicio prestado va á buscar- 
sieropre, un beneficio de agio. De este agio 
P roc «dcr el abuso que, desnaturalizando la ver- 
era especulación, es, por otra parte, la caracterís- 
v Ca de ^ t0( los estos negocios. Cuando este agio no 
otra c°sa que la compensación del risco sufrido 
IVr e P uec ^ e ser muy legítimo y razonable. 

o cuando éste es aparte de la función espeailativa, 
¿ a categoría del juego, acercándose al robo, 
*> ,. ? e t0 ^° ® inmoral (Proudhon). En este 

J n encontramos en el Código civil algunas dispo¬ 
ner i ac ** Pumente recordar para fijar y distin- 
lícita Caractenstlcas la especulación lícita de la 


eri elaZ n d \ valores - Como herr 
<; ste en el ^ 0LS *’ negocio de especula» 
(es C0TT ^ nmer tiem P° de las operaciones 
6 T ,a aeración que 
: ra ó la vent-i ^°? 10 r ealización, siend( 
¿ á la baia. La «nT se gún especúleme 
que llevamos e«f^r U i aC1< * n de ^°^ sa es distii 
COmo especulación < 
operación 

y el Kiporto, p c,almen te las opers 

artículos. Cada una de^ * *° ex P uest0 en los 
**** uo ^ocio de e^“ es de Bc 


Critica de la especulación de Bolsa. Todos los tra¬ 
tadistas andan de acuerdo en la manera de hacer la 
crítica de las especulaciones de Bolsa. Es indudable 
que en los negocios á término se provoca el alza ó la 
baja de un modo artificial las más de las veces de acuer¬ 
do con los intereses de los grandes especuladores. Ei> 
opinión de Lordier ( Economie politique et staiistique y 
pág. 302), como el juego y las apuestas, los negocios A 
término son un mal social y alteran la organización 
económica; se puede, gracias á ellos, enriquecerse 6 
arruinarse de una vez. 

La baja practicada por profesionales prácticos ei> 
los negocios acaba siempre, gracias á su resistencia 
económica, por ser la ruina de muchos, mientras que 
los particulares, especuladores ocasionales y poco 
prácticos, siempre se deciden por el alza sin fuerzas 
para mantenerla ni lograrla. 

Los negocios á término son á menudo cerrados bajó¬ 
la influencia de falsas noticias, de embaucadores ó ma¬ 
niobras tendenciosas que hacen de ellos operaciones 
fraudulentas. 

Cada una de las operaciones que hemos descrito en 
el articulo Bolsa es lícita. Pero los mismos abusos se¬ 
ñalados en las operaciones sobre mercancías puede 
afectar los valores mobiliarios. El juego, el agiotaje y 
el acaparamiento. 

Como dice Rambaud (ob. cit.), en Bolsa el juego es 
tan fácil é imperceptible que no se puede distinguir 
aquel que especula accidentalmente, al azar, de aquel 
que lo hace por costumbre y con conocimiento mucho- 
más razonable de las causas de variación de curso. 

Al contrario, el acaparamiento ó monopolio no pa¬ 
rece temible ni posible. El público nunca está obliga¬ 
do á tomar determinado valor antes que otro, siendo 
así ¿qué importaría al público que todos los de un mis¬ 
mo negocio ó de una misma clase fuesen reunidos en 
las mismas manos? Es evidente que si se evita el casa 
de maniobras que podrían haber sido concertadas para 
engañar al público sobre el valor de un título, el alza 
de este valor hará, como es natural, desaparecer la de¬ 
manda de una manera imperceptible. 

Pero lo que es posible y actúa á imitación de un mo¬ 
nopolio, es una opresión de los especuladores por al¬ 
guna resolución concertada, tal corno la de las compras 
considerables en vistas de hacer alzar el título de una 
manera artificial, ó bien ventas considerables tambiéiv 
en vistas de hacerle bajar de hecho, perjudicando en 
el primer caso á los vendedores al descubierto y espe¬ 
culadores á la baja y en el otro caso á los compradores 
y especuladores al alza. 

Para prevenir radicalmente los abusos, algunos tra¬ 
tadistas han reclamado la supresión de las ventas A 
término ó, á lo menos, la supresión de las ventas á pri¬ 
ma. Hay en ello una verdadera exageración. Las ope¬ 
raciones de Bolsa, de las cuales cada una en sí aparece 
legítima, producen en conjunto reales servicios. Sobro 
todo facilitan la clasificación de los valores mobilia¬ 
rios en las carteras, sosteniendo por más ó menos tiem¬ 
po cierta cantidad flotante en manos de los especula¬ 
dores. Ahora que, como dice Lordier, las operaciones A 
término deberían reservarse exclusivamente á los pro¬ 
fesionales. El alza y la baja no puede decirse que de¬ 
pende de la voluntad de los grandes especuladores aun¬ 
que, por otra parte, la facilidad de medios y la prepon¬ 
derancia de un gran capital es indudable que puede 
influir y acelerar ó retardar un movimiento bursátil. 
Mas éste es una fuerza qatural del dinero que depende 
de su buena administración. Si el alza dependiese ex¬ 
clusivamente de los especuladores todos enriquecerían 
y la experiencia nos enseña que está muy lejos de 
ser asi. 

C) Disposiciones de Derecho vigente. El Derecho- 
penal se ha ocupado en todos los tiempos de la altera¬ 
ción de los precios y de sus maquinaciones. El Código 
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penal dedica á este asunto el cap. V, tít. 13, lib. 2.°, 
como puede verse en el artículo Precio (t. XL VI, pá¬ 
gina 1347). La tarifa 2.* de las anexas al Reglamento 
de la Contribución industrial y del Comercio del 23 de 
Mayo de 189G, reformado en Febrero de 1911, agrupa 
con el título de Especuladores , los epígrafes 51 hasta el 
<>3, que se refieren á comerciantes que adquieren del 
productor las mercancías para facilitarlas al por ma¬ 
yor ó al por mayor v menor á los consumidores ó fa¬ 
bricantes que las requieren como primeras materias. 
V. Arbitraje, Bolsa, Crisis, Precio y Riporto. 

Especulación. Filos. Es el acto del entendimiento 
que prescinde objetiva ó sujetivamente al menos de 
los resultados prácticos con que el objeto del cono¬ 
cimiento puede interesar al que lo conoce. Y supo¬ 
niendo bien definido lo que es un conocimiento prác¬ 
tico, cosa igualmente dilícil que el definir la especu¬ 
lación, se podrá ésta dar á entender diciendo que es 
todo acto del entendimiento que no sea práctico. 
•Generalmente se admite que es una misma la poten¬ 
cia intelectual con que se realiza el conocimiento es¬ 
peculativo y el práctico. Pero el hábito de uno y 
otro, ó las disposiciones adquiridas que facilitan su 
respectivo ejercicio no dejarán de ser por regla ge¬ 
neral muy distintas, de la misma manera que son 
aun encontradas las disposiciones innatas de los in¬ 
genios humanos para cultivar uno ú otro de estos 
•dos ejercicios mentales. Es cuestión importantísima 
de pedagogía el paulatino y proporcional desarrollo 
de entrambas disposiciones. Cuál sea el objeto pro¬ 
pio de la especulación en oposición ai del conocimien¬ 
to práctico es una cuestión en que son frecuentísimas 
y muy marcadas las discrepancias entre los autores 
modernos; Los antiguos como santo Tomás muy de 
ordinario admitían que la especulación tiene por ob¬ 
jeto el conocimiento de las causas por sus efectos. Es 
un modo de precisar tal objeto que seguramente tiene 
en su favor la claridad. Entre los modernos dentro de 
múltiples variaciones, predomina la idea de concretar 
este objeto por la abstracción ó universalización que 
se realice en el conocimiento. Así que viene á confun¬ 
dirse casi la división de los conocimientos en especu¬ 
lativos y prácticos con la otra de conocimientos univer¬ 
sales y singulares. De este modo, especular es genera¬ 
lizar, ó prescindir de las circunstancias individuales 
del caso concreto conocido mediante la percepción 
sensible. Con esta tendencia, Kant, en su Crítica de 
la razón pura, llama especulativo al conocimiento 
-cuyo objeto nunca puede ser objeto de la experien¬ 
cia; y Wundt, en su Etica , afirma que empieza la espe¬ 
culación cuando en la idea se introducen elementos 
hipotéticos, que nunca pueden ser objeto de la expe¬ 
riencia, por ser tales elementos sólo resultado de la 
necesidad de unidad que tiene nuestro pensamiento. 
Gomo se ve, tales definiciones del objeto y acto de 
ia especulación complican singularmente la idea que 
se trata de definir con la intromisión de uno de los 
problemas más obscuros de la metafísica, cual es el 
de la existencia y valor de los universales. El proce¬ 
dimiento más seguro para formarse una idea de la es¬ 
peculación, que satisfaga á la vez al sentido común, 
y á las explicaciones que las más grandes inteligencias 
han dado sobre su objeto, es atender al fin del enten¬ 
dimiento humano según este doble respecto, en cuan¬ 
to es en sí y en cuanto es parte del hombre. Si, pues, 
el acto del mismo tiene por motivo ó razón de ser 
tan sólo el mismo entendimiento, su intrínseco des¬ 
envolvimiento y propio objeto que es la verdad, ten¬ 
dremos la especulación, dejando de serlo desde el 
momento que por la naturaleza misma del acto ó 
aun sólo por una aplicación arbitraria de la volun¬ 
tad el conocimiento se destina á un fin ulterior fuera 
del mismo entendimiento. Desde este punto de vista 
parece que la especulación se confundiría con la 


contemplación (V. este artículo), pero en realidad no 
quedan confundidos entrambos conceptos. La coin¬ 
cidencia no está sino en el fin de estas dos operacio¬ 
nes intelectuales, pero la especulación abarca mucho 
más que la contemplación; pues esta última de ley 
ordinaria requiere muchos actos que disponen á ella 
él entendimiento; y muchos de estos actos que aun 
no son propia contemplación, son ya propios actos 
de especulación. Con esta definición viene á coincidir 
la idea tradicional de la especulación tal como la ex¬ 
presó santo Tomás, pues el conocimiento de las cau¬ 
sas es el objeto último de la ciencia según la gran 
idea de Platón y de Aristóteles, en cual conocimiento 
descansa el entendimiento contemplando la harmo¬ 
nía de la naturaleza; descanso que es propio del co¬ 
nocimiento especulativo. Comprende también este 
concepto de la especulación las ideas de cuantos la 
definen sólo en orden al grado de abstracción ó uni¬ 
versalización de los actos del pensamiento así deno¬ 
minados, pues es evidente que el acto mental cuanto 
es más abstracto, tanto deja de tener otro blanco ó 
fin intrínseco y aun extrínseco de ley ordinaria que 
no sea el mismo entendimiento ó la verdad. 

Esto por lo que toca á la distinción entre la espe¬ 
culación y el ejercicio de la razón humana para un 
fin práctico de la vida. Por lo demás, los matices que 
resultan de actos intelectuales en que se combinan 
las dos tendencias son innumerables; ni es posible 
en multitud de casos determinar si el conocimiento 
es práctico ó especulativo. Pretender hacer tal de¬ 
terminación fué en la filosofía antigua una de las 
fuentes de cuestiones inútiles. 

La historia del uso y abuso que se ha hecho de la 
especulación coincide con la historia de la filosofía, por¬ 
que la especulación es el elemento esencial de la filoso¬ 
fía en todos tiempos y países. Ni se escapa de esta ley 
la filosofía actual, con su apelativo de científica, an¬ 
tes esta denominación pone de relieve el hecho de 
<jue la filosofía es esencialmente especulación. Por¬ 
que científica se llama la filosofía por lo mismo que 
no es una ciencia determinada en el sentido moder¬ 
no de la palabra con su objetivo práctico, mas las 
tiene todas en cuenta según los progresos que moder¬ 
namente han hecho, presuponiendo los resultados 
particulares de cada una de las mismas ciencias; todo 
lo cual es una implícita afirmación de que la filoso¬ 
fía tiene un objeto que trasciende ó va más allá que 
toda ciencia positiva ó práctica en el terreno intelec¬ 
tual de la verdad absoluta. Especulación fué siempre 
el trabajo del filósofo, y aunque hubo un tiempo, que 
es el que precedió y siguió inmediatamente á la Re¬ 
volución francesa, en que quedaba desprestigiada 
ipso jacto toda obra que se apellidase con este nom¬ 
bre, era que también estaba desprestigiada toda filo¬ 
sofía. Pero puras especulaciones fueron los más fa¬ 
mosos trabajos de los filósofos alemanes, que por el 
mismo tiempo roturaban el camino de la filosofía 
denominada moderna; y cuanto queda más alta en¬ 
tre todos estos trabajos la Crítica de la lazón pura 
de Kant, tanto es esta obra una más intensa especu¬ 
lación en todo el rigor de la palabra. Aquel conti¬ 
nuo esfuerzo de Kant por declarar independientes 
de toda base experimental y de todo interés humano 
las abstracciones de la razón pura, y aquellas atre¬ 
vidas construcciones intelectuales para las que pres¬ 
cinde deliberadamente de toda base real ó hecho con¬ 
creto, son y continuarán siendo por mucho tiempo, 
como un prototipo de especulación para los filósofos 
presentes y venideros. La tendencia especulativa con¬ 
temporánea está caracterizada por el • cumplimiento 
más claro en nuestros días que en otros tiempos, de 
esta ley histórica supuesta por los antiguos y ad¬ 
vertida por Kant; á saber, que á los especialistas 
en cualquier ciencia les llega naturalmente un mo- 
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mentó en que experimentan la necesidad de probar 
s is fuerzas en la metafísica, que es la más estricta 
especulación. 

También se aplica filosóficamente la palabra á 
todo trabajo de matemática pura; y es obvio que 
la división de las matemáticas en puras y aplicadas, 
coincide con la del conocimiento en especulativo y 
práctico. 

Bibliogr. Rodolfo Eisler, Wórterbuch der Philo- 
¡opkiscktn Begrifje (3.* ed., Berlín, 1910), da una se¬ 
ne de definiciones de la especulación tomadas de los 
filósofos modernos. Los escolásticos trataban la cues¬ 
tión de las diferencias entre los conocimientos prác¬ 
ticos y especulativos al hacer la división de los actos 
<ie entender en la Psicología. Aristóteles la trató en 

i. 3 de Anima , 6 Ethicorum, 1. 1 Mügrtorum Moralium 
v t de la Metafísica, y en los mismos lugares mu¬ 
chos de sus comentaristas. 

ESPECULADOR, RA. F. Spéeulateur. — It. 
SpttUlore. — In. Speculator. — A. Spekulant. — P. y 
C Especulador. — E. Spekulanta. (Etim. — Del lat. 

j. vmíator.) adj. Que especula ó se dedica á la especu- 
linón. U. m. c. s. |] m. Comerciante, negociante, tra¬ 
ficaste, tratante. ]| Por ext. fam. VIVIDOR. 

Especulador. AíiZ. Dice Almirante en su Dicciona - 
m Militar: € Voz puramente latina speculator . El verbo 
¡pecuhrc significaba, en la milicia romana, atalayar, 
rastrar, reconocerobservar, espiar; por consiguiente, 
speadator era centinela, vela, escucha.» 

ESPECULAR. l.*acep. F. Spéculer.—It. Speeu- 
lin.—In. To speeulate.—A. Spekullren. -P.yC. Es¬ 
pecular.— E. Spekulaeii. (Etim. — Del lat. speculari.) 
v.a. Registrar, mirar con atención una cosa para reco¬ 
nocerla y examinarla. || fig. Meditar, contemplar, con¬ 
siderar, reflexionar. || v. n. Comerciar, traficar. || fam. 
Ingeniarse de algún modo para vivir más á gusto ó 
menos mal. 

Dniv. Especulado, da. 

Especular. (Etim. — Del lat. specularis; de specu- 
hm, espejo.) adj. ant.Transparente, diáfano. || Trans¬ 
lúcido. |¡ Parecido al espejo. 

Escritura especular. Caracteres trazados de derecha 
¿izquierda, como hace ver la reflexión de la escritura 
'-‘•mun en los espejos. 

Especular. Aniig. Nombre con que era designado 
d adivino ó nigromántico que hacía aparecer en un 
espejo ciertas figuras ó cosas relacionadas con los que 
i.*deseaba ver. || Dábase el nombre de piedra especular 
* las hojas de mica que empleaban los antiguos á ma¬ 
sara de vidrios. 

Especular. Mineral. Minerales de textura hojosa y 
brillante. Jj Cristalizaciones de minerales en forma de 

flecha. 

Especular. Psicol. Llámase alucinación especular 
al fenómeno psicológico que tiene lugar en el ajerio 
hipnótico profundo y que consiste en la visión interior 
leí propio organismo. Llámase escritura especular la 
que va de derecha á izquierda, como la escritura que 
se lee en esta forma por reflexión en un espejo. Cuan- 
es instintiva ó natural (Leonardo de Vinci) consti¬ 
tuye una verdadera anomalía, fundada en una pertur¬ 
bación de los centros motores del encéfalo. 

ESPECULARIA. (Etim.-—Del lat. speculum , 
espejo.) f. ant. Arte de hacer espejos. || Sistema de ex¬ 
ploración ó atalavamiento. 

Especularía. Bot. V. en el artículo Espejo. Bot., 
Ei'.t o de Venus. 

ESPECULARIO, RIA. (Etim.--Del lat. specu- 
km, espejo.) ant. Perteneciente ó relativo á los espejos. 

ESPECULARITA ó 8PECULARITE. f. 
Mineral. Sinonimia de oligisto (V.). 

ESPECULATIVA. (Etim.— De especulativo.) 
f. Facultad del alma para especular alguna cosa. || 
Teórica ó teoría. 


ESPECULATIVAMENTE, adv. m. De ma¬ 
nera especulativa. 

ESPECULATIVO, VA. (Etirn. — Del lat. spe- 
culativus.) adj. Perteneciente ó relativo á la especula¬ 
ción. || Que tiene aptitud para especular. || Que procede 
de la mera especulación ó discurso, sin haberse reducido 
á práctica. || Muy pensativo y dado á la especulación. 
|| Teórico. 

Especulativo. Filos. Equivale á teórico: la Meta¬ 
física es una parte especulativa de la Filosofía y la 
Moral lo es práctica. Se opone otras veces á empírico; 
hay una física especulativa y otra experimental. En 
el primer caso, el pensamiento especulativo vale inde¬ 
pendientemente de las consecuencias ó aplicaciones 
prácticas de la vida; en el segundo, se refiere al domi¬ 
nio propiamente racional y demostrativo del conoci¬ 
miento superior. La aptitud especulativa ha sido siem¬ 
pre la característica del temperamento filosófico y el 
método de especulación el propio de la Metafísica. Los 
fundamentos últimos del pensamiento y de la acción 
se descubren mediante el procedimiento de reflexión 
especulativa. La razón es especulativa en cuanto tiene 
por fin la investigación de la verdad y es práctica 
cuando su fin es el bien. 

BSPECULATORIA. (Etim. —Del lat. specu¬ 
lator ius, lo que sirve para espiar, para descubrir de 
lejos.) f. En las ciencias ocultas, interpretación de los 
fenómenos de la naturaleza. 

ESPECULITA ó SPECUL1TA. f. Mineral . 
Telururo de oro y plata. 

ESPÉCULO, m. Cir. Instrumento destinado á 
dilatar la entrada de ciertas cavidades y mantener 
separadas las paredes de las mismas con objeto de 
examinar su interior directamente ó por medio de 
superficies de reflexión propias del instrumento. Recibe 
diferentes calificativos, según la cavidad á que se le 
destina, como anal, nasal, bucal y uterino. 

Espéculo de baño. Especie de dilatador que se in¬ 
troduce en la vagina durante el baño para que el agua 
penetre en este órgano. 

Espéculo de Bouveret: Modificación del espéculo de 
Cusco, que tiene una sola articulación y que puede 
conservarse aplicado aun introduciendo el histeró- 
metro. 

Espéculo de Bozemdn. Espéculo vaginal compuesto 
de tres valvas. 

Espéculo de Cusco . Espéculo bivalvo en forma de 
pico de ánade que permite una gran separación de las 
paredes vaginales. 

Espéculo de Fergusson. Espéculo vaginal en forma 
de cilindro, uno de cuyos extremos está cortado en 
pico de flauta. 

Espéculo de $ims. Instrumento compuesto de un 
tallo que tiene en cada extremo una valva redondeada 
en forma de canal. Para emplear este espéculo se acues¬ 
ta la mujer del lado izquierdo, colocando entonces la 
valva en la pared vaginal posterior; Basta entonces 
dirigir el instrumento hacia atrás para entreabrir la 
vagina y explorar el cuello del útero. 

Espéculo de Toynbee. Espéculo auricular en forma 
de embudo que se emplea como otoscopio. 

Espéculo. Hist. del Der. Fué éste uno de los tra¬ 
bajos legislativos que corresponden á la época de Al¬ 
fonso X, y es, como otros de esta misma época (el 
Fuero Real y las Siete Partidas) uno de los medios de 
tendencia á la unidad, exigida imperiosamente por las 
circunstancias. 

Para situarse de modo que dichas circunstancias 
puedan ser tomadas en consideración, no debe per¬ 
derse de vista que la anterior unidad legislativa que 
caracterizó de un modo intenso el Fuero Juzgo, había 
desaparecido por completo. Las necesidades imperio¬ 
sas de la Reconquista habían traído como consecuen¬ 
cia los regímenes feudal y foral (V. Feudalismo) y la 
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legislación, acoplándose lógicamente á estas necesi¬ 
dades, se habla manifestado, como correspondía á la 
realidad, en forma de fueros nobiliarios y municipales. 

Ya el monarca Fernando III el Santo había iniciado 
la precisa tendencia hacia la unidad, pero sorprendido 
por la muerte cuando se disponía con empeño á seguir 
aquella iniciativa, encargó solemnemente á su hijo 
don Alfonso su realización, y, en efecto, hubo de reali¬ 
zarla, siendo muestra de ello los Cuerpos legales apun¬ 
tados, de los cuales sólo al Espéculo hemos de referirnos 
en este lugar. 

Muy discutida es la fecha en que este Código hubo 
de formarse y especialmente en relación con el Fuero 
Real. Sempere y La Serna y Montalbán dicen que si 
no es conocida aquella fecha con exactitud debe supo¬ 
nerse anterior á la de la publicación de aquel Fuero. 

Los que mantienen este criterio se fundan en uno 
de los pasajes que figuran en el texto de las actas de 
las Cortes que en Zamora hubieron de celebrarse en 
1274. Kl pasaje á que se alude aparece redactado en 
esta forma: «otrosí, tiene el rev por bien que los que 
sellan las cartas en la Chancillería, que non tomen 
por ellas más de lo que dice en él su libro, que fué 
fecho por Corte en Falencia, en el año en que se casó 
Don Doart, et si más tomaren, que lo den doblado». 
Según los autores que citan el pasaje para mantener su 
aserto, el libro á que en él se alude es el Espéculo, no 
sólo poique en el prólogo de dicho libro se dice haber 
sido hecho en corte, sino poique á mayor abunda¬ 
miento existe en aquel Código un título en que se trata 
de los selladores. 

Esta opinión se refuta indirectamente saliendo al 
paso de aquellos supuestos fundamentos, y mante¬ 
niendo el criterio que el libro aludido en el texto de las 
actas de las Cortes de Zamora son, á buen seguro, los 
aranceles de Chancillería, que cuadra exactamente 
con el contenido esencial de aquel pasaje referido ex¬ 
presamente, y no más. á lo que han de cobrar los que 
sellan las cartas en la Chancillería. Por otra parte, alu¬ 
dir de un modo genérico á su libro cuando eran varios 
los que podía decirse que eran suyos es harto proble¬ 
mático y máxime cuando el libro tenía un nombre 
bien caracterizado como normativo, en cuanto significa 
Espejo del Derecho entendido metafóricamente. 

Marichalar y Manrique defienden también idéntico 
criterio, aunque tomando como punto de apoyo otras 
razones. Defienden que el Espéculo es anterior al Fuero 
Real, porque en una nota escrita por la misma mano 
que trazó la del Códice, y relativa á la Ley 3. a , tít. 12 
del lib. 2.° del mismo, se fija una multa señalando su 
equivalencia en maravedises, siendo así que en 1258, 
que corresponde al sexto año del reinado del Rey Sabio 
aquella moneda estaba abolida. Tamban se fundan en 
que el estilo del Espéculo es parecido al de una escritura 
que se otorgó en 1239 en San Esteban de Gormaz y á 
la que en la historia de Segovia se refiere Colmenares. 
Sánchez Román refuta estos argumentos: «ninguna de 
estas dos observaciones, dice, son fundamentos decisi¬ 
vos para creer anterior el Espéculo al Fuero Real. No 
lo es la primera, porque admitido el supuesto, hasta 
1258, y habiéndose publicado el Fuero Real á fines de 
1254, ó con toda seguridad á principios de 1255, desde 
este año hasta 1258, indicado, hay tiempo para que se 
trabajara el Espéculo después que el Fuero Real, y 
pudiera con propiedad ponerse esa nota, y mucho mas 
si se observa que rquélla figura en el lib. 2.°, que ya 
por entonces podría estar redactado. Xo lo es tampoco 
la segunda,‘•pues nada de extraño tiene la analogía de 
estilo entre la escritura de San Esteban de Gorma/, de 
1239 y el del Espéculo de 1256, como correspondientes 
á una misma época». 

Tiene indudablemente más solidez la opinión que, 
de un modo radical, opuesto al anterior, afirma que 
el Espéculo es el segundo de los más importantes tra¬ 


bajos legislativos del reinado de Alfonso X y pos¬ 
terior, desde luego, al Fuero Real. Es más, el Espéculo 
dentro de la misma técnica reformatoria de la plurali¬ 
dad legislativa para entrar francamente por el camino 
de la unidad, es un precedente tan obligado del Código 
de las Partidas, que historiadores del Derecho corno 
Domingo de Morató reputan el Espéculo no como un 
Código verdadero, sino como un proyecto del que des¬ 
pués fué el Código de las Siete Partidas y desue luego 
posterior al Fuero Real. 

Se funda esta opinión en la siguiente cláusula del 
prólogo del Fuero Viejo: «E juzgaron por este Fuero 
e por estas íazañas, se lee aludiendo al propio Fuero 
Viejo, fasta que el rey don Alfonso... fijo del muy 
noble rey don Ferrando, que ganó á Sevilla, dió el 
Fuero del libro (Fuero Real) a los conceios deCastiella, 
que fué dado en el año en que don Aduarte fijo primero 
del rey Enrique de Inglaterra rescibiú Caballería en 
Burgos del íobre dicho rey don Alfonso que fué en la 
era de mil é dos cientos é noventa y tres años.» De un 
modo claro se ve que en la sucesión de vigencia á que 
el texto se refiere, el libro de leyes que tuvo vigor des¬ 
pués del Fuero Viejo fué el Fuero Real, pero no el 
Espéculo , luego éste es posterior al referido Fuero Real. 

Por otra parte, si el Fuero Real fuese posterior al 
Espéculo, éste y no aquél hubiera reflejado el aspecto 
de fuero municipal, es así que ocurre precisamente lo 
contiario porque el mencionado Fuero Real incluso 
hubo de promulgarse en forma de fuero municipal y 
como si fuera uno de ellos, cosa que no ocurrió con el 
Espéculo , luego en la sucesión de ios tiempos no sigue 
éste á los municipales, sino al propio Fuero Real. Es 
más, el Espéculo interrumpe una tradición, V anuncia 
una nueva era legislativa, la que simbolizan las Parti¬ 
das, apareciendo así aquel Cuerpo legal como un pro¬ 
yecto del más célebre de los Códigos alíonsinos. 

«En efecto, dice Domingo de Morató, si se compara 
detenidamente el Espéculo con las Siete Partidas, se 
encontrarán transcritas en el segundo casi todas las 
leyes del primero, gran parte literalmente, algunas 
más ó menos modificadas, y todas distribuidas por un 
método análogo en una y otra colección. Las disposi¬ 
ciones escritas en el primer libro del Espéculo, en que 
se trata de las leyes en general, y de los artículo* de 
la Fe y Sacramentos de la Iglesia, se ven trasladadas á 
la Partida 1. a , los libros 2. fc y 3.° del Espéculo , en los 
que se explica la constitución política y militar del 
Reino, están en gran parte conformes con las leyes 
ordenadas sobre los misinos puntos en la Partida 2. a ; 
la mavor parte de las que se hallan en los libros 4.° 
v 5.° del Espéculo, en los que se trata de la adminis¬ 
tración de justicia, se encuentran literalmente en la 
Partida 3. a ,hasta las modificaciones que se notan, ora 
en cuanto al método, ora en lo relativo á las disposicio¬ 
nes «lismas, confirman la conjetura de que el Espéculo 
y las Partidas no son más que dos redacciones de una 
misma obra, revisada v corregida. En fin, las referen¬ 
cias que en los cinco libros existentes del Espéculo se 
hacen á varios títulos de los libios 6.° y 7.°, que no se 
han encontrado, pnieban que el Espéculo fué dividido 
en siete libros, del mismo modo que las Siete PaTtidas, 
y lás materias que en aquéllos se dicen contenidas, lo 
están también en los últimos del Código Alíonsino; 
pudiendo muy bien presumirse, que por no necesitar 
tal vez de corrección alguna estas materias, serían 
agregadas al mismo tal como se encontraban, siendo 
esta acaso la razón de que no se hayan hallado los dos 
últimos libros del Espéculo. Hasta en el nombre hay 
analogía, puesto que en el prólogo de las Partidas dice 
el Rev Sabio, que formó este libro para que siempre 
los Reyes de España se caten en él ansí como en Espejo 

Cierto que algunas de las afirmaciones antedichas 
sufren alguna excepción, pero ello viene como á acredi¬ 
tar la regla general. Asi, en varias leyes del tít. Ib de) 
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lib. 2." del Espéculo f aparece negado de un modo indi¬ 
recto el derecho de representación en la sucesión here¬ 
ditaria de la Corona, ya que corresponde ésta al hijo 
varón, á la hija en defecto de aquél, y á los nietos y 
demás descendientes á falta de hijos. De esta suerte los 
hijos del primogénito no excluían á sus tíos que es, en 
realidad, la esencia de aquel derecho de representación. 
Cumpliendo este precepto, sucedió á Alfonso el Sabio 
su hijo segundo Sancho I V postergando á Alfonso de 
la Cerda, á quien, de existir el derecho de representa¬ 
ción, hubiera correspondido la Corona como hijo del 
primogénito don Fernando. En el Código de las Par¬ 
tidas, frente á este criterio legal, se afirmó francamente 
el derecho de representación, y si á la muerte del Rey 
Sabio hubieran estado vigentes las Partidas no hubiera 
sido su sucesor Sancho IV, su hijo, sino su nieto don 
Alfonso. 

Además, la idea de haber sido el Espéculo un pro- 
itero de las Partidas, se confirma porque en el Ordéna¬ 
melo de Alcalá se fijó la prelación de Códigos, y el 
E&atlo no se tuvo por tal Código en vigor cuando se 
o’n.tió su nombre en aquel orden de vigencia de los 
Cuerpos legales existentes. 

En vista de lo expuesto, es bastante recibida la opi¬ 
nión de que en 1255, en que el Fuero Real se dió por 
ley de obligatorio cumplimiento á Cervatos, Aguilar de 
Carnpóo v'Valladolid, el Rey Sabio se propuso avanzar 
en el camino de la unificación del derecho y dió el 
encargo de formar un Código en este sentido á las 
personas de mayor ciencia y más esclarecido consejo, 
según parece deducirse del prólogo de este Cuerpo legal 
en la única copia que del mismo se tiene y que figura 
en la biblioteca del duque del Infantado. En dicho 
prólogo se lee «e por esto damos este libro... que fezie- 
mos con conseio e con acuerdo de los arzobispos e de 
los obispos de Dios, e de los ricos ornes, e de los mas 
ornados sabidores de derecho que podiemos aver e 
fallar, e otrosí de otros que avie en nuestra corte e en 
nuestro regno...* De acuerdo con este texto, y por la 
época de su aparición, no falta quien suponga qué los 
sabios de que el rey Alfonso X se valió para llevar á 
cabo esta labor unificadora representada por el Es¬ 
píenlo fueron los mismos de que hubo de servirse su 
padre el Rey Santo para hacer el Septenario. Cierto que 
estos ontados sabidores de derecho no se reunieron des¬ 
pués de la muerte de Fernando III el Santo, pero tam¬ 
bién se dice que los convocó de nuevo el Rey Sabio 
para oir su autorizada opinión ante las discordias y 
luchas intest inas que movieron sus hermanos. Se apoya 
«te criterio en el contenido del cap. LX VI del libro de 
La ¡¿altad y de la - nobleza que don Alfonso hubo de 
ad/ionar á los 65 capítulos de que constaba aquella 
"bra en la época de Fernando III. 

El carácter del Espéculo como proyecto del famoso 
Código de las Partidas se confirma si se tiene en cuenta 
el hecho de haberse hallado algunos códices antiguos 
de este último Cuerpo legal con notas marginales en 
las que ¿e aludía á aquel otro, lo cual da motivo á supo¬ 
ner q ic durante algún tiempo (el en que existían ya 
lo? dos Cuerpos de leyes sin carácter legal) los juris¬ 
consultos comparaban el Espéculo y las Partidas para 
=¿ber en qué estas últimas habían corregido aquél y 
en qué otros lugares se habían adaptado por completo 
á aquel proyecto. Pero desde el momento en que las 
Partidas adquirieron vigencia, el trabajo de compara¬ 
nte hubo de cesar, y solamente los eruditos buscaban 
precedentes históricos relativos á varios particulares 
de las Partidas en el Espéculo , como puede buscarse 
el fundamento de una prescripción legal cualquiera en 
una obra doctrinal. 

Del Espéculo, como se ha dicho anteriormente, sólo 
se conocen cinco libros, que comprenden un total de 
Si títulos y 657 leyes inspiradas, en general, en el 
Derecho romano, en el Derecho canónico de las Decre¬ 


tales y en algunas disposiciones de los Fueros munici¬ 
pales. 

El lib. 1.® trata del legislador y de la ley, y contiene 
preceptos que se refieren concretamente al orden reli¬ 
gioso. Son notables las disposiciones contenidas en el 
tít. l.° que preceptúan la observancia general de las 
leyes, «sean cuales fueren el estado y clase de las per¬ 
sonas* y las que se refieren á tratarilel efecto que pro¬ 
duce la ignorancia de las leyes. Desae luego, esta igno¬ 
rancia no excusa de su cumplimiento, pero puede 
aprovechar esta alegación á las mujeres, menores, 
labradores y militares, á no ser que cualquier de ellos 
hubiera cometido algún delito de los que el Derecho 
natural repnieba. 

En el mismo lib. 1.® se encuentra establecido que 
«solamente el rey ú otro por su mandamiento pueden 
dictar leyes*. Esta declaración perfila el concepto de 
la soberanía indiscutida del rey, ya que de él sólo 
predica aquella potestad de hacer las leyes, que es en 
definitiva la expresión más perfecta del poder soberano. 
Tal es el contenido del tít. 1.® del libro mencionado; 
en los otros dos títulos restantes del mismo libro se 
trata, como antes se apuntó, de materias eclesiásticas. 

El lib. 2.° puede decirse que es una especie de cons¬ 
titución política del reino. Contiene este libro 16 títulos 
con 84 leyes. Trátase en este lugar del Espéculo del 
rey, de la familia real, de la servidumbre y de sus cosas. 
Los españoles vienen obligados á guardar al rey, á la 
reina y á sus hijos no sólo en lo relativo á su persona, 
sino también en cuanto á su honra y á sus cosas. 

Es en este libro, en el último de sus títulos, donde 
se fijó el orden de suceder á la Corona prescindiendo 
del derecho de representación (á que antes aludimos) y 
llamando en primer lugar al hijo varón, después á la 
hija, á falta de éstos á los nietos y nietas y demás 
descendientes, en su defecto al hermano mayor del 
rey, y después á los parientes, según la regla de proxi¬ 
midad de grado. 

Tratóse también en este libro de la tutela y regencia 
del reino en caso de minoría y como medios de comple¬ 
tar en los órdenes privado y público la personalidad 
del monarca. Preceptuábase al efecto que, muerto el 
rey, «habían de congregarse en el lugar de su fina¬ 
miento los arzobispos, obispos, ricosomes, otros caba¬ 
lleros fijosdalgo de la tierra, y los hombres buenos de 
las ciudades y villas*, quienes en primer lugar se aten¬ 
drían al testamento del rey difunto con tal que las 
disposiciones de dicho testamento fuesen en provecho 
del rey y del reino. Si nada hubiese dispuesto á este 
propósito el monarca se designarían cinco individuos 
y éstos á su vez uno de entre ellos ó fuera de ellos 
que desempeñaría los dos cargos de tutor y regente. 

En el lib. 3.° se contienen las leyes militares, acomo¬ 
dadas á las costumbres y circunstancias de la época. 
La fidelidad militar para provecho del rey y los suyos, 
y en definitiva del reino, está contenida en estas 
frases. «Como quier que en el segundo libro fablamos 
de la guarda e de la onra del rey, e de su mugier, e de 
sus. fijos en sf mismos e en sus cosas, empero decimos 
en este tercero libro, que la guarda e la onra non se 
pueden fazer en todo complidámente, si los del regno 
estas cuatro cosas non fezieren. La primera, que ven¬ 
gan cuando los el rey llamare. La segunda, que vayan 
ó les enbiase. La tercera, que estén ó les él posiere. 
La quarta, que acorran ó mester fuere maguer que 
los non llamasen.* 

En este mismo lib. 3.° se trata de la guerra en su 
doble significación ofensiva y defensiva, del reparto 
del botín que en «las huestes e en las cavalgadas» se 
ganase y de otros particulares relacionados con el 
ejercicio noble de las armas para la defensa cumplida 
del reino. 

En los hb. 4.® y 5.° se desarrolla toda la materia 
relativa á organización judicial y procedimiento. Los 
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grados en que se desenvuelve la jerarquía para la ad¬ 
ministración de la justicia son los siguientes: adelan¬ 
tados mayores, que residían en la corte, á quienes 
correspondía el conocimiento de los recursos de alzada 
contra sentencias de los inferiores, y en aquellos casos 
en que hubiera de tratarse de cuestiones de gran im¬ 
portancia, ó que, sin serlo, pleiteasen personas de 
elevada alcurnia. ^ 

Seguían en grado los adelantados menores, que ad¬ 
ministraban justicia en la capital de una merindad 
(especie de provincia). El adelantado tenía la potestad 
judicial y el merino la ejecutiva, siendo evidentes sus 
relaciones en punto á aplicación de las leyes. 

Se mencionan asimismo los alcaldes de corte, que 
juzgaban en primera instancia de los asuntos que en 
la corte se ventilaban y los alcaldes de ciudades y 
villas, á los que correspondía idéntica jurisdicción en 
las ciudades v villas. La importancia de los primeros 
hacía que hubieran de ser nombrados por el rey, y 
en cambio, los segundos podían designarlos para el 
desempeño del cargo, personas que hubieran recibido 
del rey esta concesión. Existían también, y el Espéculo 
los menciona en el lib. 4.°, los alcaldes de avenencia 
cuya misión era la que hoy pueden desempeñar los 
árbitros. «Estos alcaldes, dice la Ley 1* del tít. 2.° del 
libro á que aludimos, pueden ser puestos con plazer 
de amas las partes.» 

Se enumeran las condiciones que han de reunir los 
titulares de la administración de justicia á que este 
Cuerpo legal se refiere, y asimismo la ceremonia del 
juramento que precede al desempeño de su grave 
misión y la forma en que han de aplicar las leyes, que 
es la esencia de su cargo. Si no existe ley aplicable 
al caso controvertido, se acudirá al rey como único 
poseedor del poder legislativo y única fuente del dere¬ 
cho, para que se sirva declarar lo procedente, siendo 
esta su declaración una nueva ley que se insertará en 
el Espéculo. «E si el rey fallare que la mingua o la 
dubda fuere tal porque deva fazer ley, sobre aquella 
ley que fuere fecha sea escripta en este libro allí ó 
conviene.» 

Trata también de los procuradores (personeros) y de 
los abogados (voceros). Del personero dice que «es el 
que recibe pleito ageno para demandar o para defender 
á otrl, por mandado daquel que es señor del pleito, 
asi como señor. E a nombre personero, porque él recibe 
el pleito en vez de la persona daquel cuyo es. Ca pues 
que lo recibe por mandado del dueño, desde allí entra 
en voz de la persona del, para razonarlo tan bien como 
él mismo fazie o meior si podiere.* El oficio del persone¬ 
ro está reglamentado en el Espéculo en la misma forma 
que apareció después en las Partidas. Sin embargo, 
aparecen como condiciones especialmente exigidas la 
de que tenga quien desempeña aquel cargo la edad 
de veinte años, y quince por lo menos la persona que 
otorgue el poder bien en forma escrituraria, bien ante 
testigos. El poder, á mayor abundamiento, no tiene la 
consideración de personal, porque no se extingue con 
la muerte del otorgante, suponiéndose tácitamente 
prorrogado, si los herederos de dicho otorgante no lo 
revocaban de un modo expreso. 

En cuanto á los voceros ó abogados, preceptúa que 
no puedan serlo los menores de veinte años, detallando 
después sus deberes profesionales en las Leyes 4. a y 5. a 
del tít. 9.° «La primera cosa que debe fazer el vocero 
es de escoger e de parar mientes que el pleito que 
toma que sea derecho. Ca si tal non fuere; e lo recibiere 
faciendo fiuza que el dueño de la voz que lo el ven¬ 
cerá,-debel pechar cuanto dañol viniere, e las des¬ 
pensas que feziere por razón de aquel pleito. E debe 
razonar estando en pie, e non seyendo fueras sil man¬ 
dare el judgador seer, o si oviere alguna enfermedat 
porque non pueda estar. Guardando el vozero tres 
cosas que diremos en esta ley, face complidamente lo 


que deve. E son estas que sea mesurado e verdadero, é 
leal. E mesurado deve seer en razonar apuestamientc, 
non escarneciendo, nin denostando, nin diciendo mal 
al judgador, nin á aquel contra quien razonaré. Ver¬ 
dadero deve otro si el vozero seer non razonando fal¬ 
samente las leis, nin diciendo otras razones mintirosas, 
nin aduciendo falsas proeves, nin siendo puntero, nin 
escatimoso, nin demandando plazos por razón de alon¬ 
gar aquel pleito a sabiendas. Otrosí decimos que deve 
seer leal el vozero en razonando, non dejando de razo¬ 
nar ninguna cosa de las que entendiere que son menes¬ 
ter en el pleito, etc., etc.» 

En la Ley 8. a prohíbe al vocero recibir como galardón 
de su trabajo más de la vigésima parte de la cuantía 
del pleito. 

En el mismo lib. 4.° á que nos venimos refiriendo 
hay unas cuantas leyes que tratan de los escribanos. 

La Ley 1. a del tit. 12 dice que el nombramiento para 
estos cargos corresponde al Rey ó Señor jurisdiccional 
En la Ley 12 se regulan sus funciones. Deben redactar 
una nota de los negocios ó contratos en que interven¬ 
gan, y á continuación extenderla en el libro registro, 
previa la conformidad de los interesados. La carta 
que han de entregar á éstos ha de estar del todo acorde 
con la inscripción. Las escrituras después de autoriza¬ 
das é inscritas debían ser visadas por la Chancillería. 

Si no las hallasen fechas derechamiente ordenarían su 
cancelación. 

Hasta aquí lá parte que podemos llamar orgánica 
del poder judicial de aquella época. Pero en el libro 
ya citado, y también en el siguiente, existen disposi¬ 
ciones relativas al Enjuiciamiento. 

En el citado lib. 4.° se enumeran los requisitos de 
la demanda, de un modo similar á cómo aparecen en 
la legislación de Partidas. 

Son interesantes algunas leyes del lib. 5.° que se re¬ 
fieren á la materia de pruebas. En la Ley 12 del tít. 10 
se establecen cuatro clases: testifical, documental, iu- 
diciaria ó de sospecha, y confesión ó por jura. 

Ei tít. 13 del citado lib. 5.° habla de las sentencias 
distinguiendo las itilerloculorias de las definitivas , per¬ 
mitiendo á los jueces enmendar ó volver sobre su acuer¬ 
do en las primeras dentro de tercero día, y después si 
ello se hiciere á instancia de parte. En las sentencias 
definitivas solamente podría hacerse esta enmienda 
si afectase á puntos accesorios, y se hiciese en el dia de 
su pronunciamiento. Las sentencias se denominan 
juyzios en este Cuerpo legal. «Juyzio, se dice en la ley 
1. a del titulo y libro citados, es todo mandamiento 
que faze el judgador quando judga, non siendo contra 
natura, o contra las leyes, o contra buenas costum¬ 
bres. Ca ay uno que llaman de avenencia, e esto es 
quando meten amas las partes el pleyto de su volun¬ 
tad en mano de alguno. Ca pues que an a quedar por 
lo que aquel mandare, maguer le digan avenencia, juy¬ 
zio es lo que así fuere mandado.» En otro lugar el juy¬ 
zio se toma por el emplazamiento. «Otrosí dicen juyzio 
al emplazamiento que faze o manda fazer el judgador, 
a los otros mandamientos que faze ante del juyzio afi¬ 
nado, así como dar plazo a alguna de las partes para 
adozir testigos, o para alguna otra cosa fazer. E aun 
decimos que juizio es, maguer non sea mandamiento 
quando dice el judgador a alguna de las partes, non 
mandando mas por su palabra llana, que deve provar 
aquello que razonava, o que non lo deve provar. Mas 
si el juyzio afinado, es aquel mandamiento, que faze 
el judgador porque a acaba toda la contienda, dando 
a alguno por quito o por vencido de la mayor demanda 
sobre que es todo el pleito.» 

Trátase también en el tít. 13 citado de las alzadas 
y de los recursos de nulidad. En cuanto á las primeras 
distingue las que se interpongan contra sentencias de¬ 
finitivas ó contra las que únicamente tengan la sig- 
nificación de interlocutorias. El juez que no admitiese 
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fas primeras quedaba incurso en penas graves, en cam¬ 
bio era potestativo en él la admisión de las que se re- 
ferian á las segundas. Si la apelación es de una senten¬ 
cia definitiva, el que quedase vencido en la segunda 
instancia deberá ser condenado en costas, y del mis¬ 
mo modo lo será el que, sin derecho, se hubiese alzado 
de una sentencia interlocutoria. 

Y, por último, en las Leyes 7. a y 10 del tít. 4.°, libro 
5.*, se dice que el recurso de nulidad podrá instaurarse 
dentro del término de veinte años, aun cuando el fallo 
se hubiere ejecutado siempre que resultase haberse 
producido por testigos é instrumentos falsos, ó dicta¬ 
do contra ley, ó se probase en el juez que le dictó falta 
de jurisdicción ó asimismo defecto de personalidad en 
el procurador de la parte interesada. 

Si la parte adjetiva ó procesal aparece tan detallada 
mt\ Espéculo, no así la substantiva relativa al Derecho 
ovil. Respecto á este derecho sólo contiene este cuer¬ 
po legal algunas leves en los tít. 5.° y 8.° del lib. 5.°, 
relativas á la prescripción las primeras y á distinguir 
o dominio de la posesión, ó el señorío de la tenencia las 
Kgundas. Esta falta de legislación privada hace supo¬ 
ne: que debía existir en los lib. 6.° y 7.° desaparecidos. 

Las leyes civiles que figuran insertas en el Espéculo 
no tienen novedad alguna, son simple reproducción 
de principios admitidos y desenvueltos en el Derecho 
romano. Se detalla bastante lo relativo á la pres¬ 
cripción. 

En lo relativo al dominio y posesión hay bastante 
precisión si se compara con la que aparece en los tra¬ 
bajos 1 gislativos anteriores. ^Señorío, se dice en la 
Ley y» del tít. 8.° del lib. 5.°, es aquel poder que ganan 
bs omes en las cosas por el derecho de las leyes, o de 
las posturas que fezieron los emperadores e los reyes 
para íazer dello lo que quisieren, que non sea contra 
el derecho de las leyes deste nuestro libro. E tenencia 
es apoderamiento de voluntad o de fecho en aquellas 
cosas que se pueden ver e tañer en tal manera, que 
aquel que las demanda por esta razón aya voluntad 
de las aver e las tenga en su poder, pero que sea este 
fecho segunt las leyes deste título.* Al detallar ios mo¬ 
dos de adquirir la posesión se distinguen las accesio¬ 
nes natural, industrial y mixta. 

En las Leyes 17 y 18 del mismo título se trata del 
hallazgo del tesoro, fijándose los derechos que corres¬ 
pondían al rey por su dominio eminente, y desde luego 
lo* que correspondían al inventor y á otras personas 
qje pudieran alegarles con ocasión de la invención ó 
¿ilbigo. Estas leyes después de aparecer en la Ley 
b, tít. 28, Partida 3. a , pasaron al Ordenamiento de 
Alcalá. 

Las restantes materias de Derecho civil que eran las 
más numerosas por referirse á los derechos de familia, 
de obligación y de sucesiones, debieron figurar con¬ 
tenidas en esos dos libros, que si se redactaron no han 
llegado hasta nosotros. 

En cuanto al enjuiciamiento criminal existen algu¬ 
nas leyes interesantes, aunque no con la abundancia 
qje hemos visto figuran en el Espéculo las relativas al 
enjuiciamiento civil. Forman parte de los lib. 4.° y 5.°, 
4 los que anteriormente nos hemos referido. 

Buscando el medio de evitar las acusaciones in- 
jostas que tanto afectan á la fama y al buen nombre 
de los que las padecen, la Lev ti. a , tít. 5.°, lib. 4.°, 
obliga ai acusador á someterse á la pena del Talión y 
«na vez que haya hecho la declaración pertinente del 
caso, pesa sobre el acusado la obligación de contes¬ 
tar á la acusación, pero no antes, para mejor garan¬ 
tizar aquella fama y buen nombre amenazados. 

En las Leyes 9.» y 10, tít. l.° del lib. 5.°, se alude á 
los emplazamientos. Si el procesado se hallare en el 
logar donde ha de hacerse el emplazamiento se hará 
óte hasta tres veces consecutivas con el intervalo 
de tTes días cada uno, y si estuviere fuera de aquel 


lugar, el emplazamiento se hará por durante nueve 
días. Si el procesado no era habido se pregonaría el 
emplazamiento tres veces distintas con intervalo de 
un mes cada una. Se presumía que el procesado era 
autor del delito que se le imputaba por el hecho de 
la no comparecencia, una vez hecho el emplazamiento 
en forma. 

Sólo en caso excepcional era admitida la mujer 
como testigo si la causa criminal terminase con la 
aplicación de determinadas penas (la de muerte, el 
destierro, la confiscación, y alguna otra). La excep¬ 
ción era procedente únicamente en el caso en que 
por el lugar donde se hubiere cometido el delito no 
se pudiere apelar al testimonio del varón. La prueba 
de indicios no debía ser nunca suficiente si el delito 
perseguido se castigaba con la pena de muerte ó de 
lesión, fueras, ende, dice la Ley 1. a , tit. 10, Lib. 5.% 
que fueren muy ciertos ó muy conocidos. La pena 
del Talión se aplicaba al testigo perjuro si por su tes¬ 
timonio se impuso al procesado aquellas penas graves. 

En el tít. 11, lib. 4.°, se trata de los pesquisidores , 
especie de fiscales que auxiliaban á los jueces en la 
administración de la justicia, detallándose los debe¬ 
res que les incumbían para el más exacto cumpli¬ 
miento de su cargo. 

Tales son, en los diversos órdenes del Derecho, las 
leyes más caracterizadas de este Cuerpo legal que 
no pasó de la categoría de proyecto, porque ni se 
publicó oficialmente ni menos llegó á tener vigencia. 

Estas causas unidas á la extensión incompleta del 
mismo que hacen percibir en él un trabajo no con¬ 
cluido, son motivos suficientes para que no sea opor¬ 
tuno hacer una crítica del mismo que no podría ser 
nunca atinada si se toma en consideración el Dere¬ 
cho como un todo capaz de regular todas las relacio¬ 
nes jurídicas en los diversos órdenes á que aquél ex¬ 
tiende su aspecto normativo. 

Si el Espéculo hubiera llegado á regir como tal Có¬ 
digo habría de juzgarse, suponiendo que lo que de 
él falta fuese como lo que existe, como un Cuerpo de 
leyes superior al Fuero Real. Desde luego que su fina¬ 
lidad de unitarismo en el Derecho se persigue con 
mayor intensidad y mayores seguridades de éxito que 
en aquel Fuero. No en vano es su contenido el Dere¬ 
cho romano que por esencia representa los princi¬ 
pios de unidad, y que con el Derecho canónico, fac¬ 
tor igualmente acreditativo de aquellos principios, 
son elementos de indiscutible preeminencia para lo¬ 
grar aquel fin y aun para eliminar todo cuanto pu¬ 
diera estorbarle como era el influjo del Derecho ger¬ 
mano infiltrado en las costumbres del siglo xm. 

Pero como elemento doctrinal fué, á no dudarlo, de 
valor indiscutible. Martínez Marina dice que en el 
manuscrito que existe de las Partidas en la Bibliote¬ 
ca de El Escorial, y que se supone ser del siglo xiv, 
figuran en las márgenes de aquél las leyes del Es¬ 
péculo que con aquellas otras concuerdan. Esta labor 
paciente es un reflejo de que los jurisconsultos de la 
época tenían el Espéculo en especial estima, y como 
piedra de toque que sirviera de contraste para futu¬ 
ras normas de Derecho. 

ESPECUS. ant. Palabra tomada del latín specns 
con que denominaban los romanos á la caja de un 
canal cuando estaba cubierta, bien por estar sobre un 
acueducto, ó ir en mina. 

ESPECHAR. v. a. ant. PINCHAR. / 

ESPERAR, v. a. ant. Espetar. 

ESPEDAZAR. v. a. ant. Despedazar. 

Deriv. Espedazado, da. 

ESPEDERA. f. Arag. Espetera. 

ESPEDIMIENTO. m. ant. Despedida. U ant. 
Expedición. 

ESPEDIRSE, v. r. ant. Despedirse. 

ESPEDO. m. ant. Espeto. 
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ESPEDREGADA — ESPEJERO 


ESPEDREGADA. Grog Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Arbo, parr. de San Sebastián 
de Cabeiras. H Aid. en el mun de La Cañiza, parr de 
Santa Cristina de Valeije. || Lug. en el mun. de Poyo, 
parr. de San Gregorio de I\a>6. 

ESPEDRIGADA. 6 Lug. de la prov. de Pon 
tevedra, mun. de Vigo, parr. de Sania María de Cas 
trelos. 

ESPEIJO. m. ant. Espejo. 

ESPEIREDONIA. f. Entnm. (Spcir«ionio Ilbn.) 
Genero de lepidópteros heteróceros de la familia de 
Jos nóctuidos y tribu de los catocalinos. De la launa 
paleártica se citan cuatro especies: el tipo es Sp. re¬ 
torta L., que es común en las Indias y se extiende 
hasta China y Japón. 

ESPEJA. Grog. Mun. de la prov. de Salamanca, 
eon 280 e. y albergues y 1,000 h. en 1910. Se compone 
de la villa de su nombre y de 33 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. y dióc. de Ciudad Rodrigo; 
1,050 h. en 1920; terreno llano, frecuentemente húme¬ 
do. Est. de la 1. f. que va de Salamanca á Portugal 
por Ciudad Real. Cereales, patatas, vino y bastantes 
hortalizas. 

Espeja. Gcog. Mun. de la prov. de Soria, que consta 
de 837 e. y albergues y 1,322 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades. 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Espeja, villa á. 

5‘5 

156 

282 

Guijos, lugar de. 

— 

186 

367 

Hinojosa (La), aldea á . 

5‘5 

138 

242 

Orillares, lugar á. 

5 

91 

220 

Quintanilla ele Ñuño 
Pedro, villa á. 

3 

75 

154 

San Asenjo, lugar á ... 

8 

25 

39 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. 

- 

166 

18 


Corresponde al p. j. de Burgo de Osma, dióc. de 
Osma; 1,367 h. en 1920. Sit. al S. del Picón de Navas, 
■cerca de la prov. de Burgos y del río Pilde. Suelo mon¬ 
tuoso V accidentado; cereales y patatas. Oficialmente 
■se le llama hoy Esj eja de San Marcelino. En sus al¬ 
rededores se encuentra el monasterio de frailes Jeró¬ 
nimos, hecho con mármoles de Espeja, fundado por 
«1 cardenal Pedro de Frías, obispo de Osma, en 1383, 
llevando monjes de la ermita de Santa Agueda. Los 
patronos fueron los señores de la casa de Avellane¬ 
da, sobresaliendo entre ellos, por sus dotes, Diego de 
Avellaneda, obispo de Tuy y presidente de la Real 
Chancillería de Granada (152'»); después el tercer 
conde de Miranda, virrey de Navarra, v por tercio, 
Bernardino González de Avellaneda, señor de Val- 
verde, que aumentó las rentas del monasterio, y lo 
decoró fastuosamente. Lo más notable de este mo¬ 
numento son los sepu-lcros de sus patronos, una esta¬ 
tua de caballero armado, de rodillas, con su escude¬ 
ro, en cuyo escudo se ven dos lobos cebados con dos 
corderos (blasón de los Haros, señores de Vizcaya). 
Es precioso un sepulcro de alabastro, con una gran 
cruz de Santiago sobre unos almohadones, y una ins¬ 
cripción en la que se lee; «Aque yace Don Lope de 
Avellaneda Comendador de Aguilarejo, Gentil-hom¬ 
bre de S. M. y su Vehedor general en la Armada de 
Vizcaya.» Falleció el 2 de Octubre de 1586. Hay tam¬ 
bién muchos, variados y bellos sepulcros con estatuas 
yacentes de prelados y de caballeros. Esta maravilla 
Arquitectónica está en lamentable abandono. 

ESPEJAR. (Etim. — De espejo.) v. a. Despe¬ 
jar. || ant. Limpiar, pulir, lustrar. || v. r. ant. Mirar¬ 
se al espejo. || Hablando del mar, aparecer sereno, 
tranquilo y bonancible. 

Espejarse uno en otro. fr. ant. fig. Mirarse en él. 

Deriv. Espejado, da. Espejador, ra. 


Espejar, prov. Mineral. Lo mismo que aclarar, ó 
dar la última mano en el lavado del mineral de estaño. 

ESPEJEAR, v. n. Relucir ó resplandecer al modo 
que lo hace el espejo. 

Deriv. Espejeado, da. Espejeante. 

ESPEJEE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Hi¬ 
dalgo, mun. de Apam; unos 306 h. 

ESPEJEO, m. Espejismo, ¡i Pittl. Dícese del efec¬ 
to producido por un desparramamiento de numero¬ 
sas luces, de tonos claros ó de manchas blancas que 
perturban la unidad, distraen la mirada y hacen que 
el ojo del espectador, solicitado á la vez en muchas 
direcciones, no sepa dónde fijarse. 

ESPEJERA, f. Cuba. La llaga que forman la 
cincha ó las espuelas en la caballería. 

ESPEJERÍA, f. Tienda en que se venden espe¬ 
jos y otros muebles para adornos de casas. [| Fábrica 
de espejos. !| Oficio del espejero. 

ESPEJERO. F. Miroitler. — It. Specchiaio. —In. 
Glas-maker.— A. Spiegelmacher, Spiegelhándler. — P. 
Espelheiro. — C. Miraller. — E. Spegulisto. m. El que 
hace espejos. || El que los vende. lj El dueño de una 
espejería ó que despacha en ella. 

Espejero. Ilisi. Aunque la fabricación de espejos 
data de muy antiguo (V. Espejo), los constructores 
de este mueble no formaron gremio ó corporación 
hasta 1581, año en que fueron incorporados por En¬ 
rique III al gremio de los jugueteros. En tiempo de 
Luis XIV’ se les incorporaron los doradores en cue 
ro, y desde entonces los maestros del oficie» tomaron 
los títulos de espejero, juguetero, dorador en cuero 
y guarnicionero; en Francia se llamaron garnisseurs 
et cnjohveurs de la ville , jauxbourgs, vicomté el pre- 
vosté de París. Los espejeros construían varias cla¬ 
ses de espejos, de oro, plata, cobre, estaño, acero, 
y finalmente de cristal ó vidrio forrado de una tenue 
hoja de plomo. Los de oro y plata eran de competen¬ 
cia exclusiva de los orfebres. La fabricación y comer¬ 
cio de los de vidrio ó cristal pertenecía á los lapidarios 
y rosarieros. Los merceros, marqueteros y escultores 
en marfil vendían los espejos encuadrados en marfil, 
cuerno ó madera, habiendo estos industriales conser¬ 
vado el privilegio de tratar y comerciar con estos ar¬ 
tículos hasta el fin del antiguo régimen: durante los 
siglos xvii y xviii siguieron haciendo un importante 
comercio, sobre todo en espejos comunes. 

Los espejos de cobre y de acero los construían tam¬ 
bién exclusivamente los artesanos que trabajaban es¬ 
pecialmente estos metales, y en tiempo de Esteban 
Boileau los fabricantes de objetos de estaño podían 
asimismo construir espejos de este metal. Los esta¬ 
tutos dados á los espejeros en 1581 comprendían 
24 artículos; el gremio estaba dirigido por cuatro 
veedores elegidos por sufragio para dos años. Los 
veedores encargaban las obras maestras, inspeccio¬ 
nando la ejecución de las mismas, recibían á los maes¬ 
tros, hacían las visitas reglamentarias y cuidaban de 
las confiscaciones. Para ser maestro era necesario pa¬ 
sar un aprendizaje de cinco años, obtener la patente 
de tal y construir una obra maestra. Los compañeros 
y aprendices no podían trabajar por su cuenta sino 
únicamente á las órdenes de un maestro. Los artícu¬ 
los sobre los que el gremio tenía privilegio exclusivo 
eran: los espejos de acero y cualesquiera otros meta¬ 
les, como también los de vidrio, cristal y cristalino, 
con sus guarniciones, orlas, cubiertas y adornos; los 
botones de vidrio y cristal; los anteojos y gafas de 
toda clase, con montura de cuero, cuerno ó concha de 
tortuga, todos ellos de cristal de roca, cristalino ó vi¬ 
drio sencillo; finalmente, todo cuanto entraba en el 
concepto de juguetería ó quincalla de estaño con alea¬ 
ción ó liga, como botones, campanillas, anillos, agu¬ 
jas, cucharas, saleros, etc. En el siglo XVII esta com¬ 
petencia, ya muv importante, extendióse A toda clase 
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de uismunemos de óptica que turnaron, á la sazón, 
gran desarrollo, f Además de lodos los cristales que 
los espejeros y ópticos trabajan (escribe Savary), 
como son: oculares y objetivos, tanto para gafas sen¬ 
cillas, como para telescopios, se hallan en sus comer¬ 
cios todos estos instrumentos montados, como tam- 


cía los años de 1740 á I7'i2 ya no hay noticia de Sit 
I m de su compañero Frombila, como así tampoco de 
muchos de sus oficiales, y al ser reemplazados por 
obreros extranjeros cesó la fabricación de lunas, dedi- 
! cándosc sólo á la demás cristalería. 



bien cilindros, conos, pirámides, polígonos, linternas 
mágicas, espejos ardientes, ya de metal, ya de vidrio, 
prismas, lupas, vidrios de facetas, finalmente, cuanto 
darte ha podido inventar de curioso y útil en óptica.» 
Sin embargo, este derecho no dejó de tener sus con¬ 
tradictores: hacia la misma época, la Compagnie des 
•Mies du grand et peiit volunte, establecida en Fran¬ 
cia por Luis XIV pretendió tener el derecho de azo¬ 
gar las lunas, de hacerlas montar á modo de espejos y 
venderlas libremen e. Los espejeros protestaron y en¬ 
tablase un pleito que no pudo resolverse sino en virtud 
déla sentencia del 31 de Diciembre de 1716, por el 
nal se prohibió á dicha Compañía vender directamen¬ 
te ms productos; todas las lunas habían de entregar e 
i los espejeros, excepto las destinadas á la exporta¬ 
ron y al ornato de las casas reales. Obtenido este 
trienio, los espejeros se fraccionaron, á no tardar, en 
dos ramas, á saber, los espejeros ópticos y los espeje- 
Los segundos se ocupaban especial- 


Tos tapicen 

tóente en la industria del espejo como mueble, y te¬ 
nía por patronos á san Juan Ante Purtam Lalinam y 
'ínHair y un altar privilegiado en la iglesia de Santa 
Marina. El aprendizaje se fijó en cinco años y costaba 
■>0 libras; la patente de maestro costaba 700 libras. 
Lis viudas de espejeros podían seguir regentando el 
establecimiento. En 1789 la corporación contaba más 
‘le 280 miembros. Los espejeros más importantes, en 
I’aris tenían sus comercios en los alrededores de Nues¬ 
tra Señora. Los espejos del género Boulle con mar- 


Fotograffa tomada en las riberas del Elba 
y ampliada en la que sigue 


qaetería de escamas se construían en la calle Saint- 
• *enis y en el recinto amurallado del Temple estaba 
L casa Avallon adonde los merceros y revendedores 
iban á aprovisionarse de espejería pequeña. 

Por el siglo XVI había en España vidrieros y an¬ 
teojeros, especialmente en Cataluña, Valencia, Ali¬ 
ante v Cuenca, que trabajaban vidrios planos muy 
•hrns y transparentes, pero en 
habían limitado á i 


cuanto á espejos se 
restaurar los que se rayaban ó des¬ 
azogaban. A principios del siglo XVIII se establecie¬ 
ron otras importantes fábricas de vidrios planos, una 
m San Martin de Valdeiglesias, y otra en el Nuevo 
ifoztán, en las cercanías de lo que después fué 
franja de Felipe V. Además de los obreros naciona- 
de las poblaciones citadas, fueron contratados ar¬ 
tífices venecianos y flamencos y por entonces se dis¬ 
intieron en el trabajo del azogado Sit y Pedro Front¬ 
uda. Sit consiguió licencia para establecer un horno, 
• wca del Real Sitio en 1728, y el resultado de los es- 
*jos allí fabricados, para las damas de la corte, hizo 
qje Isabel Famesio mandase construir en 1736 un 
V:rmoso edificio para que Ventura Sit pudiese seguir 
- industria con más desahogo V en mayor escala, 
■hzo Sit en 1738, experimentos de vidrios prensados 
qie fueron tan del agrado de Felipe V, q jc éste dis- 
avj q ie el hábil artista pudiese tener una plancha 
e hierro apropiada para moldear el vidrio que había 
e ser azogado, sirviéndose de un cilindro de hierro 
f on lo q le logró construir lunas de 50 á 00 cm. de 
I trgo por 34 de ancho, y después de mayor tamaño. 
Adornaba los espejos valiéndose de esmeril, de pol¬ 
vos de diamante adherido con algún cuerpo graso, y 
punzones de madera de boj endurecida Los graba¬ 
dos eran copiados de estampas ó láminas en cobre 
de los siglos xvi y xvii, representando pasajes bíbli- 
<os ó escenas históricas ó legendarias. El procedi¬ 
miento de Sit para ornamentar el vidrio no parece 
w aberse empleado en el extranjero por entonces, ut¡- 
I zando para esta clase de erabados el diamante. Ha- 


Ampliación de la anterior 


?n triple. (Espejismo de Vince) 
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ción de anomalías en su forma, posición y tamaño. 
Así, por ejemplo, se hacen visibles objetos que no de¬ 
bieran serlo dada la curvatura de la Tierra ó la in¬ 
terposición de cuerpos opacos; otras veces, aparecen 



Espejismo de Vince. Imagen triple 


los objetos á altura distinta de la que realmente 
ocupan ó, lo que es menos frecuente, corridos lateral¬ 
mente y con iorma unas veces congruente y otras si¬ 
métrica de la real; en general, el espejismo consiste 
en la producción de dos, tres, etc., imágenes, que 
aparecen unas sobre otras en posición directa ó in¬ 
vertida. Todos estos fenómenos varían de aspecto 
según el lugar ocupado por el observador; al modi¬ 
ficar el’punto de vista, cambia la disposición, núme¬ 
ro y tamaño de las imágenes. Mencionaremos como 
caso curioso de espejismo, el citado por G. Radicke 
en su Handbuch der Optik. En una ocasión, fué toma¬ 
da una imagen anormal del monte Etna por una 
nueva isla y se preparó una expedición para tomar 
posesión de ella. Otro caso muy interesante es el re¬ 
latado por Vince (Agosto de 1798) quien, en la tarde 
de un día muy caluroso de verano, vió desde la costa 
de Ramsgate dos ó tres imágenes de los barcos que 
surcaban el mar, cerca del horizonte. De éstas, una 
era siempre invertida, la de! medio cuando había tres 
y la de encima ó la de debajo si sólo había dos. Ai. 
logo al de Vince es el fenómeno presenciado por 
Farncll (Abril de 1869), quien vió hasta cinco imá¬ 
genes del faro del Cabo Gris Nez. V. la .ám. Espejis¬ 
mo, que re • esen a uno t e es o. * a> s en qi e e. agua 
ap;ire. e com* si fuer re 1 en . 1 D sie to. 

Pero el caso más famoso de espejismo es el que pre¬ 
senció Monge en Egipto durante la campaña de Na¬ 
poleón y del que dio una teoría que, en sus lineas 
generales, puede considerarse todavía como exacta. 
He aq.ií cómo da cuenta Monge de este fenómeno en 
un extracto de la comunicación dirigida al Instituto 
Nacional de Francia y publicado en los Ann. de 
Chirn. (7), 29, 207 (1798-99): «Ocurre frecuentemente 
en el mar que un navio visto de lejos, aparece como 
dibujado en el cielo y sin estar soportado por el agua. 
Un efecto análogo ha llamado la atención de todos 
lo* franceses durante su marcha á través del desier¬ 
to. Los pueblos vistos en lontananza parecían edifica¬ 
dos sobre una isla en medio de un lago. A medida que 


nos acercábamos á ellos se estrechaba la superficie de 
lo que parecía agua, hasta que al llegar muy cerca 
desaparecía la ilusión, que recomenzaba en seguida 
para el pueblo siguiente. El ciudadano Monge atri¬ 
buye este efecto á la disminución de densidad de la 
capa inferior de la atmósfera. En el desierto, esta dis¬ 
minución es producida por el aumento de tempera¬ 
tura que resulta del calor comunicado por el sol á 
las» arenas con las que se halla en contacto inmediato 
dicha capa inferior. En el mar, se debe á que, por 
circunstancias especiales tales como la acción del vien¬ 
to, la capa inferior de la atmósfera tiene en disolución 
una mayor cantidad de agua que las otras capas. 
En estas circunstancias, los rayos de la luz que pro¬ 
ceden de las partes inferiores del cielo, llegan á la 
superficie que separa la capa menos densa de las que 
están encima, y no penetran en ella, sino que son 
reflejados y forman en el ojo del observador la ima¬ 
gen del cielo. Se cree ver entonces una parte del fir¬ 
mamento por debajo del horizonte.* 

Esta parte es la que toma por agua cuando el fe¬ 
nómeno se produce en tierra. Si está en el mar, le pa¬ 
rece ver en el cielo todos los objetos que flotan sobre la 
porción de superficie ocupada por la imagen del cielo. 

Citaremos también las observaciones llevadas á 
cabo por Biot y Arago en España, donde pudieron 
observarse más de tres imágenes. Por lo demás, hay 
lugares en que se observan fenómenos de espejismo, 
de un modo casi sistemático, los días despejados y de 
calma. Tal ocurre en el Paseo de Coches del Retiro 
de Madrid, especialmente poco después de regado e) 
asfalto También es muv interesante otro espejismo 
descubierto por el profesor Victorino García de la 
Cruz en la pared del Jardín Botánico, situada frente 
al ministerio de Fomento, ('olocado el observador cerca 



Espejismo de Vince 


de la puerta de entrada, que se halla en la e c q*\ina de 
la calle de Alfonso XI1, y mirando hacia el 1 useo del 
Prado, ve que á cada coche que viene de Atocha, co¬ 
rresponde una imagen que marcha en sentido opuesto. 
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Se trata de un curioso espejismo sobre una pared, de¬ 
bido á una estratificación vertical de las capas de aire. 

Teoría del espejismo. I*os primeros ensayos, más 
de naturaleza geométrica que física, se deben á Vince 
y á Monge. Wollaston recopiló todos los dalos expe¬ 
rimentales recogidos hasta la fecha y publicó un tra¬ 
bajo que sirvió luego de base para la teoría matemá¬ 
tica de Biot, quien parte del hecho de que, en todos 
los casos de espejismo, la temperatura del suelo es 
mayor que la del aire. Parece ser, por consiguiente, 
que, para que el fenómeno se produzca, es indispensa¬ 
ble la existencia de una disminución rápida de la den¬ 
sidad del aire en las proximidades del suelo. Las teo¬ 
rías más completas del espejismo se deben á Tait, 
Garbasso é Hillers. He aquí un breve resumen de las 
mismas. Admitamos para simplificar la cuestión, que 
las capas de igual densidad son planos horizontales. 
Esto exige que las trayectorias sean curvas simétricas 
con respecto á un cierto eje vertical y, por tanto, ten¬ 
drán un máximo ó un mínimo. La estratificación del 
cedió hace posible que lleguen hasta el observador ra¬ 
yos que partieron del objeto con inclinaciones diferen¬ 
tes, lo cual explica la formación de las imágenes múlti¬ 
ples. Cuando los rayos que intervienen en la produc¬ 
ción de una de éstas se entrecruzan, resultará una 
imagen invertida si el número de cruces es impar y 
directa cuando sea par. 

Para fijar las ideas, supongamos que se trata de un 
objeto AB de pequeñas dimensiones (íig. adjunta), 



E A B 

situado á la misma altura que el observador E. Ad¬ 
mitamos que la distribución de densidades en el medio 
sea tal q e lleguen hasta E los rayos emitidos por A 
según tres direcciones: AA X E , AB t E y AA¿ E; el ob¬ 
servador verá tres imágenes de A, situadas en las pro¬ 
longaciones de los rayos que llegan hasta él. Los máxi¬ 
mos de las trayectorias luminosas que unen A con E 
se hallarán en la vertical equidistante de ambos pun¬ 
ios. Del otro extremo B del objeto, llegarán hasta E 
"Uros tres hacecillos de rayos: BB¡ E , BB^h y BB 3 E , 
que tendrán su elevación máxima en los puntos de 
ía vertical B 3 B t B x eq lidistante de E y B. Trazando 
del mismo modo las travectorias correspondientes á 
los demás puntos del objeto AB , la curva A x B } B t 
U A 3 B tf lugar geométrico de sus máximos, nos dice 
que habrá tantas imágenes como puntos tenga dicha 
curva situados en una misma vertical. Fijándonos, 
además, en que si los rayos procedentes de A y de B 
no se cortan (por ejemplo, los AA , E y ABB } E) re¬ 
sulta una imagen directa, y si se cortan antes del 
máximo (como los AA t E y BB¿E) originan una ima¬ 
gen invertida, se comprende la siguiente regla debida 
á Tait: siguiendo la curva de máximos en sentido as¬ 
cendente, cada vez que corta á la vertical alejándose 
del observador resulta una imagen directa: si se acer¬ 
ca al mismo se obtiene una ¡inagen invertida. La con¬ 
tinuidad exige, para que haya imágenes múltiples, que 


la curva en cuestión tenga uno ó más puntos de in¬ 
flexión. Para proseguir su estudio admite Tait, sin 
previa justificación que el índice de refracción ti va¬ 
ría con la altura x del siguiente modo: 

n- = a- -f b 2 eos ex 

En su lugar, admitió Biot que « 2 = ti" -f ax 
Teoría de Garbasso . Estas teorías explican bastan¬ 
te bien el fenómeno de Monge, pero dejan sin tratar 
el observado por Parnell y han sido completadas re¬ 
cientemente por Garbasso. Comienza este autor por 
clasificar los fenómenos de espejismo en dos grupos, 
á saber: fenómenos de Vince y Parnell y fenómeno 
de Monge, y estudia cada uno por separado, recu¬ 
rriendo á modelos adecuados. 

a) Fenómeno de Vince. Para reproducir y estudiar 
este caso, emplea Garbasso una cuba rectangular de 
vidrio en la que vierte sucesivamente sulfuro de car¬ 
bono y alcohol etílico formando dos capas de 5 cm. de 
altura. Por efecto de la difusión, varía con el tiempo 
el índice de refracción n y suponiendo, en primera apro¬ 
ximación, que es proporcional á la concentración, se 
tiene la ecuación diferencial de Fourier: 

dn 1n c * 2 n 

~d¡ ~ ¿i* ^ 

donde x es la altura contada á partir del fondo. Te¬ 
niendo en cuenta las condiciones iniciales (n = m para 
0 < x < 5 cm. y» = »j para 5 < x < 10 cm.) y ad¬ 
mitiendo, además, que —^ = 0 para x = 0 y x = 10 , 
o x 

resulta la siguiente solución: 

«i + 


Por ejemplo, para un valor del tiempo tal que: 


resulta, en primera aproximación, 

**1 “b -tío 77 , 7T 

n= ~r~ + —2~ cos ío* = <2 + fccos ™* <?> 

Substituyendo este valor en la ecuación diferencial 
de la trayectoria en un medio de índice variable (V. Op¬ 
tica), resulta: 


V « 2 — ot 2 


+ b eos ^ xj — 


donde la constante a viene determinada por la incli¬ 
nación de la trayectoria en el origen. 

Haciendo el cambio de variables: 

10 p — 2 (a -f a) sen 2 o 

x = — are eos -— , ' —-X ( 3 ) 

77 2 b sen- <p — p v ' 


resulta y : 


p = a -f b -f a 


77 V (« -F b -f a) (a — b — a) 


Í T 2 

„ o Vi — ¿ 2 sen 2 q> 


r 9 __ 

J„ V 1 — sen 2 9 
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Las integrales elípticas que figuran en el segundo I 
miembro de esta expresión se calculan mediante las 
labias de Lcgendre. 

Los experimentos de comprobación consistieron en 
mandar sobre la cuba un hacecillo de rayos, de modo 
que penetrase en el alcohol con una inclinación de 0 °. 
lotograíiando la trayectoria para diferentes valores: del 
tiempo. Esta comenzó por ser rectilínea, pero se fue 
encorvando gradualmente hasta que, al cabo de tres 
«lias, cortaba al fondo de la cuba á una distancia de 
33 cm. de la pared de entrada. Las trayectorias expe¬ 
rimentales manifestaron una corcondancia muy satis¬ 
factoria con las calculadas mediante las fórmulas pre¬ 
cedentes. 

Para demostrar la posibilidad de que se produzcan 
imágenes triples, volvamos á la ecuación ( 2 ) y coloque¬ 
mos el origen de coordenadas á una altura d sobre el 
fondo de la cuba: 

ti -- a -p o eos — (v -f ,/j 


1 de una mezcla de alcohol etílico y cloroformo en igua¬ 
les proporciones volumétricas. Al cabo de algunas ho¬ 
ras, se ven imágenes quíntuples de los objetos situa¬ 
dos al otro lado de la cuba. 

b) Fenómeno de Motile. En este caso, el suelo se 
halla caliente y la temperatura se propaga sucesiva¬ 
mente al resto de la masa gaseosa. Desde el punto de 
vista matemático el problema de Fourier consiste en 
buscar una solución á la ecuación de Fourier (1) que 
cumpla las siguientes condiciones límites: 

Para .v - 0 y / > 0 ha de ser n — «<, 

» a \ 0 y / — 0 > n — n 0 -f *Y. 

La solución propuesta por Garbasso es- 

_ m 

2 N /'"t < 

n - ii\j f - / e~*‘dz (7) 

V'iJ. 


con lo cual: 

dy m 


a./v 

t: 


(5) 


1 / \a -f b « os -- (y -f- <I)\ J a- 

I 1 10 


Hagamos ahora el siguiente cambio <le variables: 

10 2 (a —a) i/sen 2 9 

.v - — d - are os - (') 

7 T <1 sen- 9 2 b 

siendo 

q — a -} b — a 
La ecuación (5) se convierte en: 

do 

V i — k- s»en‘- 9 

donde 

(—a i b ■ - ‘x) q 
Mol 


dy 


10 1 / 
7T ' 


10 1 / a 
b 




La ordenada del máximo de la trayectoria se obten¬ 
drá integrando esta expresión entre los valores de 9 


correspondientes á x = 0 y 


dv 


0 (condición de má¬ 


ximo), calculadas mediante las ecuaciones (5) y (ó) re¬ 
sultan ser: 



b eos — d \ a 

10 


eos — / -{- 1 

10 


La abscisa de dicho punto se tiene sin más que hacer 
9 = 0 en la fórmula (<>). Basta ahora dar á a diferen¬ 
tes valores, correspondientes á otras tantas inclina¬ 
ciones en el origen de coordenadas, para poder trazar, 
punto por punió, la curva lugar geométrico de los má¬ 
ximos de las trayectorias. El cálculo ha sido realizado 
en un caso particular («1 -- 1.0434, no = I..O 1 OI y 
d = 3) por Garbasso v resulta, en efecto, una curva 
con un punto de inflexión, lo que demuestra la posi¬ 
bilidad de producir imágenes triples en medios estra¬ 
tificados. 

Rolla ha reproducido el fenómeno de Parnell del 
siguiente modo: en una cuba rectangular de 5 cm. de 
anchura, 5 de longitud y 12 de abura, se vierten 125 
centímetros cúbicos de sulfuro de carbono y otros 1 -ó 


que se puede desarrollar en serie y, para valores pe¬ 
queños de y. se convierte en: 

r A' 

n = ti 0 H- x 

k \ r.t 

ó bien: 

(:■•")- = n% + —* 

k\~l 

(jue coincide con la expresión admitida por Biot, lo 
cual explica que su teoría permitiese dar cuenta del 
fenómeno de Alongé. 

El fenómeno de Monge ha sido reproducido por Gar¬ 
basso empleando una capa de agua ó de disolución de 
cloruro de zinc, puesta encima de otra de zinc coloidal. 
Al cabo de unas tres horas se produce ya una marcada 
curvatura de l<*s ravos luminosos, que son parábolas 
cóncavas hacia arriba en el primer caso, y hacia abajo 
en el segundo. 

Garbasso calculó, además, la forma de la superficie 
de onda en un medio en el que el índice varía según 
la ley (7). 

Para terminar, citaremos los trabajos de Ilillers, 
quien obtuvo fotografías del fenómeno de Vincc pro¬ 
ducido en un muro situado á orillas del Elba y realizó) 
medidas de la distribución de temperaturas normal¬ 
mente al muro. Reprodujo luego el fenómeno de Vince 
calentando una superficie plana por medio de una co¬ 
rriente eléctrica. También estudió teóricamente el fe¬ 
nómeno admitiendo que la temperatura varía según 
la ley: 

_ K (1 + f g ") 

1 4. 

y deduciendo el indice de refracción de la conocida 
fórmula: 

(n 2 — 1)7= const 

De este modo logra, sin necesidad de integrales clip- 
ticas, pero con cálculos bastante complicados, demos¬ 
trar que el lugar geométrico de los máximos de las t ra- 
yectorias tiene un punto de inflexión, con lo cual llega 
á las mismas conclusiones q ic hemos enumerado \ a 
;d exponer la teoría de Garbasso. 

HiidioQr. G. Monge, Aun. de Chim. (7, 29, pági¬ 
na 2071, 179s): S. Vince, Finí. Trans. (pág. 13, 

L Parnell, Phil.Mag. (14, 37, pág. 4UÜ, 1809); \V. II. 
WY.lhiston, P;’/7. Trun . (parte 2. a , pág. 239, 1800 ); ] . 

B. Biot, Mótil, de la Ciaste des Snnues Math. ct Phys. 
de Í insiitul de Frunce (pág. 1 , 1809); P. G. Tait, 7'rntrs. 
Edinb. Soc. (30, pág. 551, 1S81-S2); L. Rolla, M 



lüjpcri ibinu. 
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R.Au.ielie Se. di Torino ( 2 , 58. pág. 303, 1907); 
Varé de Lépinay y Perot, Attti. de Chim . el de Phys. 
(K,27,pág. 94, 1892); A. Garbasso, Aun. d. Phys. (39, 
pág. 1073,1912); W. Hillers, A b han di. aus d . Cehiele 
¿Nolurw. herausgegeb. v. Nalurw. Verciti in Iiam- 
kri (20, pág. 1, 1914): Phys. Zeitschr. (14, págs. 718 
y719,1913. y 14, pág. 303,' 1914). 

ESPEJITO. m. Arg. Figura que hacen los bai¬ 
larines del pericón en la prime a y tercera parte. 

ESPEJO. 1. a acep. F. Miroir. — It. Specchio.— 
la. Mi ror.— A. Spiegel. — P. Erpelho. — C. Espill, 
ralríll.—E. Spe^ulo. (Etim.— Del lat. speculum.) m. 
1’lancMc cristal azogada por la parte posterior para 
que se reflejen y se representen en él los objetos que 
tensja delante. Los hay también de acero ú otro metal 



Ante ?1 espejo, por Francisco van Micris el Viejo 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


bruñido. ¡| Por cxt., se dice del agua ú de cualquier 
cuerpo análogo que reproduce las imágenes como un 
espejo. íig. Aquello en que se ve una cosa como re¬ 
catada. El teatro es ESPEJO de la vida ó de las costum - 
^•1 fig. Modelo ó dechado digno de estudio é imi- 
tadón. Espejo de la andante caballería. 

Espejo de armar, de cuerpo entero ó de vestir. 
I.spejo grande en que se representa todo ó casi todo 
d cuerpo del que se mira en él. || Espejo de los incas. 
Obsidiana. 

Mirarse en uno como en un espejo, fr. íig. v fam. 
ienerle mucho amor y complacerse en sus gracia? ó 
<n sus acciones, i Mírate en ese espejo, fr. fig. Sír¬ 
vate de escarmiento ese ejemplo. ¡| No TE verás en 
Í >E E * PK J°- í'xpr.Jig. y fam. Previene á uno que no 
logrará lo que intenta ó pretende. ¡| ¿Qué espejo iiará 
la fuente do la vecera se mete? ref. Advierte que 
no puede dar buen ejemplo la persona de malas cos- 


Ksi'f.jo. .Ihu/. Espejo de Helmont. Centro tendinoso 
del diafragma. 

F-5I f.jo. Arquit. Adorno aovado que se entalla en las 
" uras, huecos, y que suele llevar floroncillos. || 
^ ' cntana ovalada ó redonda y de cortas dimensio- 
L? < L Ue f C P one » re gularmente, entre adornos, con ob- 
Fc.t! Um l nar Una ha bitación del interior, 
niino ; J V nav ‘ Es p‘i° popa. La superficie, 
p • en as popas cuadradas, curva en las redondas, 


formada por el forro exterior clavado spbre las partes 
rectilíneas de las piezas llamadas gambotas ó rabos de 
gallo (V.), que constituyen el armazón de esta parte 
del barco. Es, pues, la parte de la fachada de popa com¬ 
prendida entre la bovedilla y el coronamiento (V.). 

Espejo de proa. La superficie formada por el forro 
clavado á la roda y espaldones (V.). 

Espejo. Artill. Instrumento que se ha usado mucho 
para reconocer el interior de las piezas de attillería, y 
que consiste en principio en una luna azogada, fija á 
un marco inclinado y dispuesta de manera que refleje 
los rayos del sol ó de una luz cualquiera en las paredes 
del ánima, iluminándolas, á fin de que puedan ser exa¬ 
minadas por un observador, que dirige sus visuales 
desde la boca. Recorriendo con el espejo toda la longi¬ 
tud de la pieza y haciéndolo girar en todo? sentidos, 
se iluminan sucesivamente todas las regiones del áni¬ 
ma y recámara, y es fácil, con un puco de práctica, 
descubrir si hay en ellas cavidades, golpes ó e coria- 
ciones, y determinar á qué distancia aproximada de 
la boca se encuentran estos defectos. El espejo es úti¬ 
lísimo para examinar rápidamente el estado de las pa¬ 
redes del ánima, pero no da el medio de apreciar la 
profundidad de las cavidades que se adviertan en ellas, 
ni permite conocer si el interior de la pieza ha sufrido 
alguna dilatación permanente que comprometa su re¬ 
sistencia; no es, pues, más que un instrumento que 
pudiéramos llamar de exploración y no exime de em¬ 
plear en un reconocimiento minucioso otros aparatos 
más precisos y que suministran indicaciones más com¬ 
pletas. V. Estampa é HiPocelómetro. 

Espejo. Blas. Pieza del escudo que figura un espe¬ 
jo. Si tiene un mango se llama á la antigua; si es de 
forma redonda se llama redondo ó redondeado; oval, si 
tiene esta forma, v espejo de tocador , cuando es cua¬ 
drado. 

Espejo. Bol. Espejo de Venus. Es la S peen lacia Spc- 
culum. El género Specularia es de la familia de las 
campanuláceas, subfamilia de las campanuloideas, tri¬ 
bu de las campanuleas y subtribu de las campanulinas, 
tiene el disco epigino bastante plano ó falta, las flores 
normales con cinco pétalos, anteras libres, corola acam¬ 
panada ó enrodada, estilo tan largo como ésta, flores 
aisladas ó en racimos, espigas ó panojas poco ramifica¬ 
das, cápsula prismática ó alargada, inversamente có¬ 
nica ó cilindrica, que se abre lateralmente más arriba 
del medio por poros ó grietas, por lo general tres; hier¬ 
bas anuales con flores azules, moradas ó blancas. Mu¬ 
chas especies tienen flores cleistógamas, sin corola y 
trímeras ó tetrámeras. Comprende varias especies, de 
ellas 8 mediterráneas, 5 españolas, 2 extendidas por el 
Centro de Europa, 4 norteamericanas {Sp. per ¡olíala 
llega á la América del Sur). Sp. speculum ramosa, de 
1 á 3 dm., con hojas ásperas, sentadas, oblongas, in¬ 
feriores trasovadas, lacinias del cáliz alesnadas, casi tan 
largas como la corola, ésta de 1 cm., florece de Mayo á 
Julio y su cápsula e . algo estrangulada en ti ápice, lo 
que no sucede en Sp. penlagonia de Oriente del Medi- 
ter áneo, Provenza y Barcelona; sus flores son aisla¬ 
das, es mayor, con hojas aovadas algo ondeadodenta- 
das, las superiores abrazadoras, lacinias del cáliz pun¬ 
tiagudas, casi tan largas como el tubo y tanto como la 
corola, ésta pentagonal y erizada, que florece en pri¬ 
mavera. Sp. falcata tiene las hojas festonadas, flores 
axilares, sentadas, en espiga ó aisladas, cáliz con laci¬ 
nias lanceoladolineales, tan largas como el tubo, más 
que la corola, florece de Mayo á Junio y se encuentra 
desde Cataluña hasta las Canarias. En las especies 
americanas (campylocera) la cápsula tiende á rasgar¬ 
se á lo largo en valvas, las bracteíllas en muchas se 
sueldan con el ovario. 

Espejo. Carp. y Arquit. nav. La descortezadura que 
se hace en los troncos de los árboles que se marcan en 
el monte para aprovechar su madera para la marina. 
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Por lo regular $e hacen dos descortezadlas, una en el 
tronco á la altura del pecho, y que sólo interese la par¬ 
te corchosa de la corteza hasta el líber, y otra en la 
parte baja del tocón, ó en una de las grandes raíces 
que de él partan, haciéndola penetrar hasta la madera; 
en ellas se pone con lápiz-piedra el marco que sirve 
para el señalamiento y el número de orden del árbol; 
y si el árbol es elegido para la marina, el marco de ésta, 
que representa una corona encima de dos anclas cru¬ 
zadas. Se aconseja que los espejos se hagan en la cara 
del árbol que mira al N., por dañar menos y cicatrizar¬ 
se más pronto. 

Espejo. Cir. Espejo frontal. Espejo circular plano ó 
cóncavo que se fija en la cabeza y que se emplea espe¬ 
cialmente en conexión con un espéculo nasal auricular 
ó vaginal. 

Espejo laríngeo. V. Laringoscopia. 

Espejo. Enlom. Plano ó porción más ó menos plana, 
lisa y brillante que se descubre en algunos órganos de 
varios insectos. En los élitros de algunos ortópteros 
constituye una porción plana y desprovista de venas. 

Espejo. Equú. Con el nombre de espejos se designan | 
algunos remolinos de pelo que se encuentran en la 
pate anterior del pecho del caballo. 

Espejo. Hist. Con el nombre de orden del Espejo 
de la Virgen María , ó simplemente con el de Espejo, 
fué instituida esta orden en 1410 por el infante don 
Femando, regente de Castilla, y después rey de Ara¬ 
gón, para perpetuar la memoria de la batalla de Ante¬ 
quera, que ganó á los moros. Esta orden fué de poca 
duración. 

Espejo. Hist. y B. art. Ignórase la época de la his¬ 
toria en que el ingenio humano logró remedar arti¬ 
ficialmente la propiedad que tiene el agua cristalina, 
de reproducir los objetos, pero sí puede afirmarse que 
fué en tiempos remotísimos. En la Biblia se menciona 
el espejo como un objeto usual (Ex., XXXVIII, 8 y 
otros lugares), y aunque (como observan algunos co¬ 
mentaristas de Homero) este poeta no cita el espejo 
en pasaje alguno, ni siquiera al enumerar los objetos 
de tocador de Hera, sin embargo, Eurípides, en su 
tíétuba (V, 925), pone su nombre en boca de las cau- 



La dama del espejo, por Stanbope Forbe 


tivas troyanas, lo cual prueba que el espejo existía en 
tiempo de Eurípides. Los griegos contemporáneos del 
mencionado trágico y los de siglos posteriores al suyo, 
hablan á menudo del espejo y lo propio se ve en la 


Ciropedia de Jenofonte y en el Tuneo de Platón. 
Del orador ateniense Demóstenes, dice Quintiliano 
que tenía un espejo en el que se miraba para estu¬ 
diar los gestos y movimientos con que había de acom- 



Antc el espejo, por Blaas 


pañar sus palabias al dirigirse al pueblo. Ent»e los 
espejos griegos los había sencillos, en forma de disco 
pulimentado en una cara, estando la otra decorada con 
figuras trazadas con buril; otros eran á modo de caja 
formada por dos discos de metal que encajaban uno 
en otro, y á veces unidos por una charnela; el disco que 
hacía de cubierta estaba exteriormente adornado con 
figuras grabadas incisas, representando, por regla ge¬ 
neral, escenas mitológicas; los relieves no tenían menor 
mérito artístico y sus asuntos estaban muy á menudo 
tomados de los ciclos de Dionisos ó de Afrodita y casi 
siempre de carácter festivo y sensual. Los espejos cons¬ 
truidos por los egipcios, quienes los transmitieron á 
los griegos por medio de la civilización micénica, eran 
verdaderos discos, que se apartaban algo de la forma 
perfectamente circular, teniendo una línea ligeramen¬ 
te ovalada. También los hubo piriformes, como los 
ejemplares descubiertos en Palestina. El espejo de 
mang-« ó empuñadura solía terminar en capitel eam 
paniforme, constituido por un flor ó por una cabeza 
de Ilathor ó de Bes, por un grupo de figuras de ani¬ 
males, de divinidades ó por una figura de mujer des¬ 
nuda, con los brazos extendidos á lo largo del cuerpo 
ó con uno de ellos sobre el pecho, ó bien por otros mo¬ 
tivos esculturales. Estos espejos eran de cobre, bron¬ 
ce, plata ú oro, habiéndolos también dorados y pla¬ 
teados, y los mangos eran de madera, bronce ó marfil. 
Los principales tipos de estos espejos datan del Impe¬ 
rio medio. Los discos eran planos, convexos ó ligera¬ 
mente cóncavos. Son varias las ruinas de ciudades en 
las cuales se han encontrado espejos micénicos forma¬ 
dos por discos de bronce de un diámetro medio de 
15 cm. y con mangos de madera, hueso ó marfil, su¬ 
jetos por espigas con remates de oro. Los primeas es¬ 
pejos griegos de la época arcaica pertenecen al tipo 
argivocorintio, por regla general con mango que lleva 
gancho de suspensión y con figuras repujadas que á 
menudo reproducen escenas mitológicas. Había, ade¬ 
más, espejos de estilo independiente que pueden cla¬ 
sificarse en tres clases, á saber: de empuñadura, de 
pie ó soporte y de caja, de estos últimos muchos ador¬ 
nados con grabados ó con relieves. El soporte suele 
estar formado por una figura femenina ó una estatuí- 
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Ili masculina ó bien un motivo arquitectónico. En el 
primer caso, la figura de mujer, que representa á Afro¬ 
dita ú otra diosa del panteón griego, suele estar desnu¬ 
da, otras veces vestida v, en este caso, su indumenta¬ 
ria varía entre las formas propias de la época interme¬ 
dio desde mediados del siglo vi hasta fines del v an es 
de Jesucristo. Los cspe os griegos de caja se componían 
esencialmente de dos piezas, fondo y tapa, las cuales 
sí unían entre sí p<>r una charnela y sobre ésta y en la 
tipa había un anillo para suspendercl espejo, mientras 
n la parte opuesta había otro anillo menor que el pri¬ 
mero, destinado A levantar la tapa. El adorno, por re- 
gh general, consistía en anillos concéntricos en ambos 
phnos y un motivo cualquiera de ornamentación en 
h parte circular. De las caras interiores que formaban 
un doble espejo, una era convexa y otra cóncava. 
Muchos de estos espejos tenían relieves en el exterior, 
4 veces repujados ó rellenados de plomo ó pasta. Pa¬ 
san de DO los espejos de caja que se guardan en va¬ 
nos museos de Europa., y en la mayor parte de ellos 
los asuntos grabados son escenas eróticas ó dionisía- 
cas;también las hay de raptos, como el de Europa por 
dtoco; el de Ganimedcs por el águila; el de una ninfa 
poi uc centauro; finalmente, menudea la escena de 
n.'Tcu\esen lucha con las serpientes, el león, las Ama- 
icoas, etc. La antigüedad de los espejos de caja es 
muy caria, y la fecha de construcción que se les asig¬ 
na, muy poco fundamentada, desde los años de 450 
tasta m a. de J. C. 

I.osantiguos no conocían las preparaciones que se 
'T.plenn hoy para hacer reflejar los objetos en un cris¬ 
ta!, de modo que los espejos no eran de esta materia, 
smo de metal pulimentado. Además, el espejo, en la 
ar.tigjcdad más remota, no se consideraba artículo de 
mobiliario, puesto que no se conocía su aplicación á 
armarios, lavabos y demás clases de soportes, sino que 
era simplemente un objeto de tocador. <Los espejos 
<p? se conservan de las sociedades antiguas son todos 
ellos portátiles y manuales, v como quiera que se re¬ 
quiere una manija para tenerlos en la mano, su forma 
es poco variada. El tipo más antiguo de esta forma se 


Primera mirada al espejo, por J. A. Meunier 

' centra en Egipto, y los espejos griegos v romanos 
difieren de éstos, sino por su decorado.* Renato 
Tird (de q lien son estas palabras, La vie privee des 
twns; l*aris, 1881) reproduce un grabado de una 


mujer sentada, mirándose en un espejo formado por 
un disco de metal pulimentado, sujeto á una empu¬ 
ñadura, y afirma que todos los espejos hallados en las 
excavaciones son casi iguales á éste, no variando más 


Ante el espejo, por Francisco van Mieris el Vie^o 
(Pinacoteca antigua, Munich) 

que la empuñadura, que unas veces es de metal y otras 
de madera y de forma y decorado muy diversos. En 
el Museo del Louvre hay varios tipos de espejos egip¬ 
cios (Sala civil, vitrina U); en uno de ellos, la manija 
tiene forma de mujer joven, desnuda, que se peina 
con la mano derecha y en la izquierda tiene un gato 
que parece ser un emblema del tocador, por los ins¬ 
tintos, verdaderamente excepcionales, de aseo y cu¬ 
riosidad que tiene este felino. En las empuñaduras de 
los espejos es también muy común la imagen del dios 
Bes, de aspecto grotesco y en actitud de perpetua 
mueca (V. Bes. Mil.), y parece que este emblema se 
remonta á muy antiguo, pues en el Catálogo del Mu¬ 
seo de Boulaq se registra con el núm. 475 un espejo 
| con este tema decorativo y que se descubrió en una 
I sepultura del antiguo Imperio egipcio. También se ha 
Hilado en los sepulcros de la XIX dinastía, espejos 
cuyo disco encaja en una cabeza del dios Hathos, 
con cara de mujer y orejas de vaca. 

Los espejos etruscos son, en su mayor parte, graba¬ 
dos, no pasando de 100 los q ue existen decorados « on 
relieve, mientras q e los primeros pasan de 1,000. Los 
etruscos los construían, como los griego*, de soporte, 
de empuñadura.v de caja, s ?ndo escasos los primeros 
y abundantes estos últimos, los cuales en la forma no 
se diferencian de los griegos, excepto algunos ejem¬ 
plares que afectan la forma cuadrada. Los de soporte 
suelen imitar los modelos arcaicos griegos, teniendo la 
figura de león, esfinge ú otras. Los hay también con 
figuras de Afrodita ó estatuillas masculinas, con las 
manos en actitud de lanzar la jabalina. Cronológica¬ 
mente los espejos de mango etruscos son de dos cla¬ 
ses, á saber: de luna circular ó en foma de pera, per¬ 
tenecientes (éstos) probablemente á los siglos m-if 
antes de J. C. Los hay con mango y disco de una sola 
pieza de fundición y de mango soldado con empuña¬ 
dura de madera, hueso ó marfil. Suele figurar en ellos 
una Afrodita que sostiene el disco con ambas manos 
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ó presenta en una ue ellas una paloma 6 una caja de j que los acompañaban, constituían verdaderas joyas 
perfume: esta figura la substituye, á veces, un eícbo. I en las que se derrochaba el oro, la plata y las piedras 
Los de mango fundirlo suelen rematar en una cabeza I preciosas. En Roma los espejos no servían exclusi- 
de carnero ó de perro, ó bien están formados por dos j vamente para el tocador, sino que se destinaban 
serpientes enlazadas ó por ternas geométricos. Los, también al decorado de las paredes de las habitacio¬ 
nes: incrustábanse, además, en los 
platos y demás vajilla, dándoles el 
nombre de specillalae patinar, y con 
ellos se recubrían las tazas y los ja¬ 
rros que de este modo multiplica¬ 
ban las imágenes de los comensa¬ 
les, formando, como dice Plinio, un 
verdadero populas itna^imim. El es¬ 
pejo romano era pequeño y á pro¬ 
pósito para tenerlo en la mano. Los 
que se conservan en las colecciones 
modernas son de este modo y casi 
siempre con manija, siendo su for¬ 
ma, en los más de ellos, ovalada. 
No estaban hechos para ser adosa¬ 
dos á la pared, ni para colocarlos en¬ 
cima de la mesa ó formando parte 
de un mueble; las esclavas los sos¬ 
tenían frente á sus señoras mientras 
éstas se arreglaban el pelo ó se lo 
arreglaba otra esclava, según se ve 
representado en algunos vasos an¬ 
tiguos. Sin embargo, hubo también 
espejos fijos, empotrados en las pare¬ 
des, según se ha dicho antes, v á 
juzgar por lo que dice Vitrubio, que 
las paredes de las habitaciones po¬ 
dían ofrecer una mezcla alternada 
de espejos y abacos para ser alterna¬ 
damente adornados con figuras re¬ 
dondas y figuras cuadradas. Entre 
las divinidades romanas, la que se re¬ 
presenta más á menudo usando el 
espejo es Venus, y ello se comprende 

grabados van en la cara cóncava, pues los etruscos, 
como los griegos, se miraban en la cara convexa, v los 
asuntos decorativos son griegos las más de las veces, 
no viéndose sino por excepción asuntos nacionales ni 
divinidades indígenas ó leyendas propias del país. Es 
aventurado suponer que los grabadores se sirvieran 
de calcos, ni es razón para ello la aparición simultánea 
de reproducciones directas é inversas, siendo más ló¬ 
gico pensar que copiaban los vasos pintados, tanto jó¬ 
nicos como áticos, campanianos ó italiotas, los segun¬ 
dos de los cuales pudieron muy bien servir de modelo 
para los espejos hallados en Palestrina, mientras los 
primeros servirían para los espejos arcaicos y los de 
la buena época. Hay, empero, algunos de composición 
original y otros de trazo tan seguro, que el grabado en 
nada desmerece del de los mejores espejos helénicos. 

La antigüedad de estos espejos no se puede precisar: 
algunos arqueólogos suponen que no son anteriores 
al siglo III, pero ciertos ejemplares arcaicos, copiados 
de las pinturas jónicas ó de estilo severo, no pueden 
ser posteriores al siglo vi, aunque después su íabricá- 
cié>n hubiese seguido va hasta e! siglo II a. de ]. C. 

El espejo, en la antigüednd hay que estudiarla es¬ 
pecialmente en la sociedad romana, en donde parece 
haber llegado á una relativa perfección. Hállasele em¬ 
pleado, de ordinario, como objeto de tocador y, al¬ 
gunas veces, de adorno, v de él se hace mención 
tanto en los libros de carácter serio, en las historias 
y tratados filosóficos, como en los versos y libros 
de pasatiempo.-Séneca fustiga, en sus obras, el lujo 
de las mujeres de su época, que tenían espejos del 
tamaño del cuerpo humano (speeula iolis paña cor- 
poribus). Efectivamente, en la época de este iilósof >1 ban también como material para los espejos, la ob- 
había espejos que, ya por el material de que esta- sidiana, vidrio natural de origen volcánico. Así por 
•han constru.dos, ya por el tr. baj t y ornamentación lo menos lo afirma Plinio respecto de la procedente 


fácilmente teniendo en cuenta que era la diosa ele la 
belleza. Claudiano, al describir en su Hymn. in ttup- 
tias Honor, el Mar.. 106, el cuarto de esta diosa, lo 
presenta tapizado todo de espejos, de modo que adon¬ 
dequiera que volviese sus ojos, veía su propia imagen. 
De Minerva se suponía que, por su amor á la sabidu¬ 
ría, no empleaba jamás este objeto, tan favorable á 
los secretos placeres de la vanidad. Sin embargo, 
tanto en Roma, como en Atenas, ni siquiera las ma¬ 
tronas más virtuosas y respetables se desdeñaban de 
su empleo. 

Por lo que respecta á la materia ce que se cons¬ 
truía, en la antigüedad, el espejo, puede afirmarse 
que, por regla general, era el metal. En el Exodo (lu¬ 
gar citado) se habla de espejos de bronce. Los de los. 
egipcios fueron también de metal, y en Grecia y 
Roma empleábase en su fabricación una aleación de 
estaño y cobre, y posteriomente sobre todo la plata. 
Plinio el Virio dice que Praxíteles fue el primero que 
constniyó espejos de plata, debiéndose entender que 
este Praxí teles (que vivió en tiempo de PompeyoV 
no tiene nada que ver con el escultor del mismo nom¬ 
bre. Los espejos construidos con aleaciones de meta¬ 
les, tenían el inconveniente de que se empañaban 
fácilmente y, por lo mismo, se colgaba de ellos una 
esponja y un pedazo de piedra pómez. De un análi¬ 
sis hecho por Caylus se desprende que estas aleacio¬ 
nes eran una mezcla de cobre, régulo, antimonio y 
plomo, dominando el cobre y siendo el plomo el que 
entraba en menor cantidad. Los espejos de metal 
más apreciados se construían en Corinto, los de Gre¬ 
cia. y en Brindis los de Italia. Los romanos emplea- 
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de Etiopía y parece que se empleaba particularmen¬ 
te para los espejos q le habían ele adosarse á las pa¬ 
redes. «La imagen que reflejan estos espejos, dice 
I’linm, parece una sombra, en la cual se ven los ras¬ 
aos del objeto, pero no los colores: es tnás bien una 
representación obscura del objeto.» No hay que con¬ 
fundir los espejos de obsidiana con los de piedra es¬ 
pecular (lapis spteularis), pues ésta (cuyo empleo 
«lata de los tiempos de Nerón) era un alabastro ve- 
soso qie tenia el mate y gris del alumbre de roca: 
aberrarlo en láminas muy delgadas, era transparente 
otoo indica el calificativo specularis. Servía para 
iruarnecer las ventanas, al modo £ue en la época mo¬ 
derna se emplea el vidrio, y se usaba especialmente 
para los comedores en tiempo de invierno á fin de 
^ozarde la luz. sin exponerse á. la lluvia y al frío de 
la estación. Además de la piedra especular y la ob¬ 
sidiana, tenían los antiguos la piedra llamada phen- 
t'tes, originaria de Capadocia. Era un mineral blan¬ 
quecino, con la transparencia de la piedra especular 
v al propio tiempo, con la propiedad de la obsidiana, 
de reflejar las imágenes. Con esta piedra mandó cons 
’mir Nerón el templo de la Fortuna que encerró en 
el i«ioto del opulento palacio al que dió el nombre 
•fe ¿ffifus áureo. Esta piedra daba, en el interior del 
tanplu, ana luz tan brillante, que, al decir de Plinio, 
pawii romo si hubiese encerrado en él el din, no 
deducido (tanquam inclusa, luce, non transmissa). 
( 'on cna piedra, cortada en delgadas láminas, hizo 
icmbrrr el emperador Domiciano todas las paredes 
«ie los pórticos de su palacio, á fin de que, al pasear 
por eilc-s. pudiese ver lo que tenía detrás y prevenirse 
r ontra los peligros de que se veía continuamente ame¬ 
rando, pues le devoraban las inquietudes y cr \ cons¬ 
tantemente presa de un terror fatídico. 

En la Edad Moderna, el mateiial más generalmen¬ 
te empleado al nrincipio fue el metal. Empicáron¬ 
le desde luego, oro, plata, bronce, latón, cobre y 
«taño: más tarde se empleó el acero bruñido, más 



Espejo celta descubierto en Bridlip, condado de Giouccstcr 
en 1879 


aril de trabajar, pero que daba una imagen más 
oipia y cuyo colorido se acercaba más á la realidad; 
pero como el acero tenía el inconveniente de oxidarse 
facilidad, predominaron los espejos de oro, plata^ 


estaño y latón, menos oxidables y más fáciles de linv 
piar, y su empleo continuó hasta el siglo XVI. Los 
primeros espejos que se hallan como producto co¬ 
mercial son los de estaño. De ellos se hace mención 



Espejo de bronce (siglo v a. de J. C.) 
(Museo Nacional, Atenas) 


en el tít. 14 del Livrc des mestiers de Esteban Boi- 
leau y por otros testimonios consta que, á partir del 
siglo XIV, los tales espejos eran, en París, objeto de 
un comercio bastante importante, sin que esto quie¬ 
ra decir que eran los únicos, puesto que los de plata 
y de oro, construidos por los orfebres, eran de uso 
bastante común, como también los de acero, según 
se ve en el libro Complc* deiieoj'jroi de Fleuri , argen- 
licr de Philippe Le Long (1317). 

A partir de la muerte del rey Juan 11 de Francia, 
se hallan á menudo en los inventarios de aquel pais 
los espejos de oro y, hasta fines del siglo xvi. se re¬ 
gistran algunos ele gran hermosura y riqueza. En el 
Inven taire de Chat les V (1380) se habla de uno guar¬ 
necido de perlas y de otro con 4 zafiros y 3'i perlas, 
de 3 onzas de peso. 

Los espejos de oro y de plata fueron substituidos 
más tarde por los de acero, que se tuvieron asimismo 
en gran estima, como consta por la mención que de 
ellos se hace en: Inventaire des joyaux de la Cou- 
ronne (Louvre, 1418), Inventaire de Marguerite d'A h- 
triche (1523), Inventaire de Charlcs-Quint (1536), In¬ 
ventaire de Jean Xagerel, archidiacre (Ruán, 1570). 
Inventaire des joyaulx et pierrerics du cabinet du 
Roy de Xovarte, dressé par Jehanne de Foix au cha- 
teau de Xavarrens (15 de Mayo de 1583), v en el In¬ 
ventaire de Louise de Lorraine (1603); finalmente, en 
una Décharge en javeur de Daniel Remy, conciergc au 
chaicau de Pau (1021). A partir de esta época ya no 
figuran los espejos de acero en los inventarios, hasta 
fines del siglo xviil, en que se los quiso resucitar. 
Ahora bien, ¿en qué época se epezó á construir es¬ 
tos espejos de vidrio ó cristal? Difícil (y por ahora 
imposible) responder categóricamente. Lo que pa¬ 
rece probable es que los comienzos de la construc- 
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rión de los espejos de vidrio se remontan, por lo me¬ 
nos, al siglo XIII. En apoyo de esto se citan dos tex¬ 
tos latinos, uno de Vicente de Reauvais (1250) y 
otro de Juan Tisano (1-70) en los que se hace el elo- 



Espejo hallado en Boscoreale. (Museo del Louvre, París) 


gio de los espejos de vidrio forrados de plomo (Specu - 
la vitrea plumbo subducta). Hacia la misma época, los 
joyeros y lapidarios empleaban hojas de estaño para 
dar brillo ú las piedras preciosas que engastaban, y 
como los que trabajaban el vidrio estaban, á la sa¬ 
zón, unidos á los lapidarios, el recurso de éstos les 
dió la idea para construir pequeños espejos de cristal 
de roca, forrados de una hoja de metal precioso. Fran¬ 
cisco 1 fué gran comprador de espejos de cristal, y 
«como parece poco probable, dice H. Havard, Dic- 
lionnairc de Vameublement (pág. 894, París), que este 
soberano pasase la vida contemplando en ellos su 
fisonomía, hay que suponer que estas adquisicio¬ 
nes las hizo únicamente con destino á regalos y, por 
lo mismo, hay que creer que estos espejos eran muy 
buscados, en aquella época, en la corte de Francia.» 

Los espejos ele cristal de roca se • quiparaban, en 
esta época, á las joyas de más precio y durante más 
de un siglo estuvieron de moda. En una Mémoire de 
Gratien Chandon, licutcnant particulier au baillia^e 
de Mácon se lee q íe en 1579 dicha ciudad compró 
(para regalarlo á la duquesa de Maycnne) un espejo 
de cristal de roca que costó 109 libras, suma muy im¬ 
portante en aquel tiempo. En el siglo XVII los espe¬ 
jos de cristal de roca continuaron siendo tan aprecia¬ 
dos como las más valiosas joyas. Por regla general 
formaban parte de algún objeto, como un estuche, un 
cofre y hasta un cepillo, como el q jo se describe en el 
Inventaire de Charlotte de Savoie (1483). Otros se lleva¬ 
ban en el bolsillo, en bolsos que colgaban del cinto, ó 
bien se ataban al mismo con un lazo de seda ó una 
cadena de metal. La mayor parte de los espejos de 
oro q íe figuran en el Inventario de Carlos V eran de 
esta clase. Lo propio hay que decir de los de marfil y 
de madera pintada que se hallan también en gran nú¬ 
mero, en aquella época. En los Cotnpies de Varéente - 
ríe se lee que en 1387 Carlos VI compró á ) an 
Girost un pequeño espejo de marfil con estuche, col¬ 


gado de un lazo de seda. Este espejo estaba destina¬ 
do á Isabel de Baviera, la cual probablemente lo 
llevaba al lado. En esta clase de espejos, la cubierta 
era propiamente lo que daba el nombre al objeto: en 
el interior, la placa reflejante era de metal ó de vi¬ 
drio, algunas veces de oro, como en el mvrouer d'ivire 
garny d'or á un estnail de Trance, que figura en el In¬ 
ventaire du cháteau de Vincennes (1418); otras veces 
era de acero pulimentado, sobre todo en los espejos 
de madera, cuyo fondo, en vez de esculturado, era 
pintado. 

Después de estos espejos de bolsillo, de mano, de 
bolso y de cinto ca¿)e mencionar los de tocador, de 
dimensiones mayores y que un criado sostenía cuan¬ 
do el señor se vestía. La costumbre de sostener el 
espejo en esta forma estuvo en vigor hasta el siglo xvm. 

La adaptación de los espejos al decorado de las ha¬ 
bitaciones y otras piezas de los edificios data proba¬ 
blemente de muy antiguo. En la boda de Carlos el 
Teme ario con Margarita de York (146S) los candela¬ 
bros que colgaban del techo de la sala del banquete 
estaban adornados con grandes placas de espejos 
(Olivier de la Marche, Mémoires, t. II, pág. 527) y 
bastantes años antes de este hecho, en el 5.° Compte 
de Jehan Abonnel , recatear des finances du duc de Bour- 
ZO*ne (1432) se lee que en el decorado de la gran 
palería del castillo de Hesdin los espejos formaban 
el motivo principal. Esta innovación debió ser inuy 
del agrado de los aristócratas, y si no la adoptaron 
en seguida fue poique este lujo era excesivamente 
costoso, y, en efecto, tanto en aquella época como 
en el siglo xvi, son raros los casos de espejos que for- 



Placa de laca de un espejo persa (siglo xvtii) 


man motivo de decorado. Havard (ob. cit.) menciona 
como el único hallado en los inventarios, el de Juan 
Reynicr, cónsul de Trípoli en Marsella (1597). Sin 
embargo, va en la primera mitad del siglo XVII, cuan- 
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de marfil para espejo: 1, 2, 3, 5 y 8 de los siglos xiv y xv. (Museo de 
v 9 del siglo xiv. (Museo Nacional de Florencia) 
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jo se emp:zó á importar á Francia desde Venecia, 
lunas de espejo á mejor precio, vióse los espejos for¬ 
mar parte del decorado en casi todas las viviendas 
de La aristocracia. Andando el tiempo, la afición al 


r 



Espejo de pared. Época del primer Imperio 
(Colección A. Tumer, Carlyle Hou*e) 

decorado con espejos fué creciendo y pronto, tanto 
«París como en Versalles, se aplicaron á los pla¬ 
tones en gran abundancia. 

Las pinturas en los espejos fueron también una 
costumbre muy general en el siglo XVIII. Desde 1676 
:igura en los Comptes des bátimenls el pintor Boulogne 
itribuyéndosele las pinturas de los espejos del appar- 
frnenl des alliques de Versalles; pero lo que parece 
Eás probable que el inventor de esta clase de pintu¬ 
ras fué Vispró, de Besanzón, aunque otros atribu- 
'*fn esta paternidad á Jouffrov, pintor de Dijón. Este 
Tintó sobre espejos no sólo flores y atributos, sino 
3-nbién retratos, citándose entre ellos el de María 
-eczinska y el de la condesa de Brionne y una es- 
eaa alegórica representando á Luis XV en forma de 
upiter, acompañado de Minerva y de la Victoria, 
'¿n embargo, el gusto por estos espejos pintados no 
prevaleció tanto, que llegase á suplantar la afición 
¿acia los lisos é indiscretos, la cual era tan general, 
;ue los que carecían de recursos para tapizar con 
dk>s sus habitaciones, los ponían por lo menos en 
ias paredes ó en el techo de sus alcobas. Fuera de esto, 
la facilidad con que llegaron á obtenerse los espe¬ 
jas, fue causa de que se pusiesen en todas partes, en 
los muebles, en los escritorios para las mujeres y, 
fatalmente, se introdujeron los armarios de luna. 
3arbier (Journal , IV, 327) dice que uno de estos ar¬ 
marios ocultaba la comunicación que había entre el 
palado de M m< de la Popeliniére y el del mariscal 
de Richelieu, y en 1755, Lázaro Duvaux construyó 
¿no para el monarca, cuyo precio era de 2,500 libras. 
Los ebanistas no cesaron en su tendencia 4. enrique- 
r sr con espejos toda dase de muebles, poniéndolos 
«i las alacenas y en las consolas y hasta en las mesas, 

la* q ie servían de tableros. 

Por lo demás, el espejo fué el objeto favorito de las 
da ñas del siglo XVII, llegando algunas veces su afición 
i! mismo á verdaderas locuras. Pero nadie aventajó 
en esta afición á Luis XIV, ni personaje alguno de 
su época los reunió tan valiosos. En los Inveníaires 
fa mohilirr de la Couronne, redactados durante su 


reinado, no se cuentan menos de 500 espejos, los 
más pequeños de los cuales miden 10 X 8 */ 2 pulga¬ 
das y los más grandes 53 X 34. Comparados con 
estas piezas de orfebrería de una riqueza sin prece¬ 
dentes, los espejos de los particulares tenían una im¬ 
portancia muy secundaria. El Mercare de Septiem¬ 
bre de 1670 habla de un gran espejo de plata, en el 
Palais Royal , en la habitación de la jeune Mademoi - 
selle; pero el Palais Royal puede considerarse como una 
dependencia de Versalles. Durante este tiempo, en 
los catálogos ó inventarios de los particulares, como el 
del mariscal de la Meillerave (1664), el del consejero 
Lesaige (1G70), el de Moliere (1673) y el del abate 
d’Eííiat (1G9£), se hallan muchos espejos con borde 
de ébano y de bois doré. Por lo demás, se había ya 
producido en el ínterin, en la fabricación de los espe¬ 
jos, una revolución que al hacer que aumentasen 
mucho sus proporciones, había de ser causa de que 
se proscribiesen los bordes de metal precioso ó, cuando 
menos, que se hiciese su empleo menos frecuente. 

A partir del siglo xvm (dice Havard, Dicíiotinaire 
de Vameublemcnt, III, 908) en el decorado de las 
habitaciones, los espejos de grandes dimensiones, 
montados sobre el pavimento é inmovilizados en sun¬ 
tuosos revestimientos, substituyeron á los espejos mo¬ 
vibles, y la historia de éstos se concentró, en lo suce¬ 
sivo, en las transformaciones que experimentaron 
los espejos de tocador, los de bolsillo y los de mano: 
transformaciones, por lo demás, que no tienen nada 
de característico: las formas que se pueden calificar 
de clásicas, hacia ya tiempo que se habían ejecutado. 
Dos hechos importantes cabe únicamente consignar, 
á saber: 1.° la desaparición completa de los espe 
jos de pie, y 2.° la supresión de las tablas ó cortini¬ 
llas destinadas á preservar de la oxidación el alinde 
de los espejos. Los últimos que se encuentran con 
estos recursos de defensa contra el óxido, son el 
mencionado en el Invenlaire du conseiller Jean Na¬ 
varro (Angulema, 1720). En cuanto á las demás mo¬ 
dificaciones, todas ellas se refieren á la ornamenta¬ 
ción general, que sigue rigurosamente el estilo de la 
época y harmoniza en absoluto con el decorado de 
los demás muebles. En efecto, en el siglo xvm el re¬ 
mate de los espejos se comba, el marco se contor¬ 
nea, las palmas y los temas de follaje se doblan capri- 



Espejo inglés del siglo xvii 


chosamente, dando á los muebles aquel aspecto tan 
particular que ha hecho se diese el nombre de rococo 
al estilo de aquella época. Además, en aquella época 
se construyeron algunos espejos encuadrados de bronce 
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dorado, plata ú plata sobredorada, de rara elegan¬ 
cia y de incomparable belleza. Los que Luis XV en¬ 
vió en presente ó Mahomed I, en 17'rJ, y cuyas 
guarniciones íepicsentaban los atributos del Imperio 
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otomano, rodeados de trofeos de armas y riquezas 
marítimas, pueden figurar entre las más bellas creacio¬ 
nes de aquel fecundo período. Los dibujos se debie¬ 
ron al arquitecto Gabriel, y los adornos fueron mode¬ 
lados, fundidos y cincelados por Jaime Caffíeri y su 
hijo Felipe. Este inspiró, á su vez, á los orfebres Ger- 
inain (el Romano) y Chancelier, encargados de eje¬ 
cutar, en 1765, el tocador de plata sobredorada para 
la princesa de Asturias y fue quien modeló aquel 
magnífico espejo en cuya parte superior flota el dios 
del Amor entre nubes, en el carro de su madre Venus 
(Avanl-Coureur del 9 de Diciembre de 1765). Sin em¬ 
bargo, las creaciones de aquella época son casi todas 
copia más ó menos disimulada de tiempos ante¬ 
riores, pudiendo tenerse por originales únicamente 
algunos espejos dibujados por Percier, Feuchére v 
Froment-Meurice. El espejo en la Edad Moderna ins¬ 
piró. no sólo á los orfebres, sino también á los poetas 
V escritores amenos. Los epigramas, las estrofas lle¬ 
nas de delicado sentimiento y las odas anacreónticas 
fueron á modo de inscripciones colocadas en aque¬ 
llos monumentos del arte del mueble, A cuya creación 
iba cSpiritualmente unida la idea de la mujer, to¬ 
cando una de sus fibras más sensibles, que es el deseo 
de agradar. 

La fabricación de los espejos de luna ó vidrio azo¬ 
gado es muy antigua. Va en la Edad Media se cono¬ 
cían, á pesar de emplearse hasta fines del siglo xvi 
los de acero y de plata. En el siglo XVI, Enrique 11 
de Francia quiso llevar á su reino operarios espeje¬ 
ros contratados en Mu rano, pero no lo consiguió, y 


Francia siguió siendo tributaria de Italia. Así se ex¬ 
plica lo elevado de los precios de los espejos de aque¬ 
lla época, aun siendo de pequeño tamaño. En 1665. 
el ministro francés Colbert, en su empeño por impor¬ 
tar á Francia las varias industrias de lujo de otros 
países, llamó á París cristaleros de Venecia, desti¬ 
nándoles el llamado faubour% Saint-Antoinc y ponien¬ 
do al frente de la nueva empresa industrial al fran¬ 
cés Dunoyer, el cual, según consta en el inventario 
Cumples des káiiments (I, col. 10 1 ) recibió, el 4 de Enero 
de dicho año, la suma de 12,000 libras pulir lui ais- 
der d /aire les baslimens et estallissemcns nécess aires 
pour laditc manajactare. La fábrica funcionaba ya al 
año siguiente y el 20 de Abril, el monarca, acompa¬ 
ñado del duque de Orleáns, estuvo á visitarla y dis¬ 
tribuyó 150 doblones entre los operarios. Su minis¬ 
tro, empero, le había tomado la delantera, habiendo 
asignado (desde el mes de Octubre del año anterior) 
al contramaestre Antonio de la Rivetta, una patente 
de pensión anual de 1,200 libras, cuyo texto se hall > 
posteriormente en Venecia, entre los papeles recogi¬ 
dos por la Inquisición. Entre tanto (1660) Colbert ha¬ 
bía otorgado á sirur Castelan , inaistre de la verrerie 
de SeverSj un sub-idio de 1,000 libras por haber en¬ 
viado á su yerno á Venecia para traer operarios vi¬ 
drieros. Por otra parte, el incansable ministro hacia 
montar en Tour-la-Ville, cerca de Cherburgo, otro 
establecimiento análogo que pronto aventajó al de 
París, el cual fue perdiendo poco á poco los privile¬ 
gios obtenidos hasta quedar reducido á pulimentar 
las lunas construidas en Normandía. Esta transfor¬ 
mación tuvo su complemento al substituir el proce¬ 
dimiento de insuflación al de vaciado,que algunos atri¬ 
buyen á Lucas de Néhou, codirector de la fábrica de 
Tour-la- Ville v otros á Abraham Thévart que, según 
éstos, hizo los primeros ensayos en la manufactura 
del jaiibonrg Saint-Antoine en 1688,-pero cuyo honor 
pertenece á Bernardo Pérrot, director de la vidriería 
de Orleáns, en 1672, según una Carta de confirmación 
otorgada por Luis XIV á Perrot, hallada á fines del 
siglo XIX (Ilavard. ob. cit.). No parece, sin embargo* 
probable que la vi¬ 
driería de Orleáns 
hubiese fabricado 
por muchos años el 
vidrio colado, sino 
que más bien éste se 
produjo, desde 1693, 
en Saint-Gobain, 
mientras que la ma¬ 
nufactura de París 
(según antes se dice) 
ya no se dedicó más 
que al pulimentado, 
perfeccionado por los 
procedimientos de 
sieur Rivicre du Ere- 
ny, más conocido 
por sus dramas y no¬ 
velas que como in¬ 
dustrial. Hasta 1671 
fue necesario acudir 
á Venecia para pro¬ 
veer de espejos las 
residencias reales de 
Versalles, Marlv, 

Trianón y Fontaine- Espejo ingles. (Epoca de la reina 
bleau, que suminis- Ana.) Colección VoJseley 

traban los comer¬ 
ciantes Jousset, Guérault v Béraudicr, el pi iincro de 
los cuales colocó de una sola vez, 144 en las habita¬ 
ciones de M me de La Valliére, mientras que en los 
Comptes des bátiments figura un pago, hecho á Bérau- 
dier, de 19,367 libras, 17 sueldos y 3 dineros, «por 43(V 
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espejos, destinados al servicio del rey», y el propio 
Béraudier, el 15 de Septiembre de 1069, cobraba otras 
19,207 libras «por los espejos que había suministrado 
y colocado en las habitaciones del palacio de las Tu- 
llerías y en la gruta de 
Versalles, y el 20 de Mayo 
de 1671, 21,9'i8 libras, 9 
sueldos y 4 dineros «por 
espejos venecianos sumi¬ 
nistrados y colocados en 
las casas reales». A par¬ 
tir, empero, de 1672, los 
pedidos (no por cierto de 
menor cuantía que los an¬ 
teriores) se dirigen á Iler- 
vé de Guimont, gerente 
de la manufactura de lu¬ 
nas. .Sólo en 1672 entre¬ 
gó, en tres veces, más de 
700; en 1674 facturó 883; 
el 18 de Julio siguiente, 
444, y en ir,75 constan 
tres entregas de un total 
de más de 400. Y para 
que se comprenda la gran 
demanda que hubo de ha¬ 
ber de espejos, en a^uc- 
ipoo, hay que tener en cuenta que no era el mo¬ 
rara el único comprador de este artículo de lujo, sino 
qac se adornaban con él las habitaciones q jc el duque 
vb duquesa de Orleáns (enían en Versalles, y en Pa¬ 
rts sucedió lo propio en los edificios de los magnates, 
ma que se promulgaron los edictos de Luis XIV. 

E:¡xjo ardiente ó ustorio . Dióse este nombre, en 
h Edad Media hasta el siglo XVII, á «un espejo cón¬ 
cava, esférico ó parabólico, que recogía todos los ra¬ 
yos del Sol en un punto, llamado foco, en donde el 
calar era tan grande, que quemaba» (Ilavard, Dic- 
‘‘icnnaire de Vame (blement, I, 127). 

Dos hechos históricos han dado celebridad á este 
rjfrlio de producir combustión desde lejos: Arquíme- 
de> abrasó en Siracusa la flota de Marcelo, v Proclo, 
ingeniero del emperador Anastasio, quemó en Cons- 
'mtinopla la de Vespasiano. Es de dudosa autenti¬ 
cidad el primero de estos dos hechos, 
aues b primera noticia la dió Galeno, 
ce vivía en el siglo II a. de J. C., 

¿entras que nada dicen de 61 Tito 
-vio, Plutarco, y sobre todo Polibio, 

?ya diligencia es reconocida, y que 
ivió en época muy cercana al acón- 
amiento. El segundo hecho, relati¬ 
vo i! sitio de Constantinopia, lo cuen- 
jZonaras, autor que vivió en el si¬ 
do XII, dando la invención como an- 
*^ua, y atribuyéndola á Arquímedes, 

*gún el historiador Dion. Los libros 
¿e éste no han llegado á nuestros 
ibs, pero parece que existieron en 
«apode Zonaras. Por tanto, queda 
duda de si realmente empleó 
^quimedes los espejos ustorios para 
*cemiiar los bajeles romanos. Según 
•<ibebis (Pantagruel, II, c. XVI) de 
espejos se servían la gente de 
-en humor para incomoda" á los 
'¿abres y las mujeres v hacerles per- 
•*rh mesura en el templo. Posterior- 
<rite este nombie se generalizó apli- 
üdose á toda clase de espejos cún¬ 
aos, y así explica que se encuentren tan á menudo, 
^ bs inventarios femeninos de aquella época, como 
^el Imenlaire de la reine Charlotte de Savoie (1483); 
« el de la duchesse de Valen ti nois (1514) y en el de 


Gabriellc d'Estrés (1599). En el siglo XVI. esta clase 
de espejos estaban tan propagados, que Gilíes Corro- 
zet, cu Blasons domestiques (1758) los incluyó entre 
los objetos de mobiliario en uso en su tiempo. 

Discurriendo acerca del empleo de los espejos ar¬ 
dientes, observa Ilavard que no es probable que sir¬ 
viesen para hacer experimentos de física á las damas 
que los guardaban entre sus objetos más ó menos 
artísticos. Por otra parte, en algunas pinturas de 
fines del siglo xv y comienzos del xvi se ven estos 
espejos colgando encima de la cabecera de la cama, 
por ejemplo, en el precioso cuadro de las Pruebas de 
Job f de van Orlcy, que se conserva en el Museo de 
Bruselas. Otras veces figuran colocados sobre una 
mesa, como en el Peseur d'or, de Quintín Metzvs, 
condensándose, por decirlo así, en sus recuadros, la 
imagen de todo el departamento. Esto hace suponer 
que en aquella época, en la que la desconfianza era 
una especie de virtud hija de la incertidumbre de la 
situación, mirando á estos espejos desde cierto eje, 
se abarraba de una mirada las diversas partes de !a 
habitación y, viendo cuanto pasaba detrás, el que 
en ella estaba se hallaba á cubierto de las sorpresas. 
Más tarde no tuvieron más objeto que servir para to¬ 
cador en las habitaciones y en los gabinetes de física, 
para resolver algunos problemas resucitados de la anti¬ 
güedad. 

Espejo mágico. Dábase este nombre á un espejo 
en el que había grabadas cierlas cifras cabalísticas, 
bastante finas para no impedir el reflejo, pero bas¬ 
tante distintas para aparecer bruscamente al presen¬ 
tar el espejo en determinadas posiciones. Los espe¬ 
jos mágicos estuvieron en uso principalmente en la 
Edad Media; pero como quiera que formaban parte 
del material secreto de los pretendidos hechiceros, 
no se hallan descritos en los inventarios; sin embar¬ 
go, Cardán en uno de sus curiosos libros habla de 
Miroirs qui révclcnt les dioses ocnilles el secretes y hace 
de ellos una descripción. En el siglo xvil parece que 
se renunció á esta clase de superchería para recu¬ 
rrir á otras más complicadas; pero en el xviii, por 
una vuelta natural á las prácticas antiguas, volvió 
á estar en boga y entonces desempeñó un importante 
papel en manos de los embaucadores. En la publi¬ 
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cación ó periódico de la época, Annonees , ajfichcs et 
ai’is divers, del 5 de Junio de 1784, se lee el anuncio 
siguiente, por el cuaí se ve lo que privaba aún este 
recurso: A vendre, chez le sieur Ducroquet, maiire de 
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dadosamente sobre la mesa, quitando todas las arru¬ 
gas. No se deben empalmar varias hojas porque salen 
rayas. Se vierte luego un poco de mercurio, con el que 
se frota la hoja de estaño y se elimina el polvo y el 
estaño impuro. Cuando el estaño está bien limpio y 
desengrasado se echa mercurio en cantidad suficiente 
para que flote la luna que ha de azogarse (de 4 á 6 milí¬ 
metros). Finalmente, se coloca encima la luna (la cual 
ha sido limpiada escrupulosamente), moviéndola tan¬ 
gencialmente á la mesa de modo que no quede ningún 
hueco entre ella y la lámina de estaño. Se ponen pesos 
hasta que la amalgama sobrante es expulsada y escurre 
por canalizas practicadas al efecto en el bastidor; para 
balitar esta operación se inclina un poco la mesa. Al 
cabo de veinticuatro horas se le da vuelta, se azoga 
tn esta nueva posición y se lleva á un desecador. Este 
método, cuando se practica con habilidad, proporciona 
excelentes resultados, obteniéndose un brillo metálico 
¡ugentino que sólo se altera á temperaturas elevadas 
6 por el contacto con superficies húmedas. Tiene el 
^conveniente de que los vapores mercuriales á que se 
tillan sometidos los obreros producen efectos alta¬ 
nante nocivos. 

Pin evitar la acción de la humedad sobre el alinde 
a k recubre de un barniz que debe ser lo suficiente¬ 
mente «ast ico para que no se agriete con los cambios 
<ie temperatura. Este requisito es muy difícil de llenar. 
Eo¿ espejos que tienen el reverso rojo llevan una capa 
de cují ¡ o sobre el alinde. 

Ij invención del plateado de los espejos puede atri¬ 
buirse á J. von Liebig, quien en 1835 observó que al 
calentar una disolución amoniacal de nitrato de plata 
coc aldehido en un vaso de vidrio, se formaba en éste 
un depósito brillante de plata metálica. 

El plateado industrial de espejos comenzó en 1840, 
r con diversas modificaciones se practica hoy princi¬ 
palmente por dos procedimientos: en caliente y en frío. 

Para platear en caliente se usa una mesa metálica 
con doble fondo, que se calienta con vapor hasta 35 
o Vf y la disolución amoniacal de plata se reduce con 
icido tartárico. 

En el plateado en frío se usa la propiedad reductora 
leí azúcar ó del formol sobre el nitrato de plata. Se 
j plica especialmente al plateado de los espejos teles¬ 
cópicos. Es indispensable que el vidrio esté perfecta¬ 
mente limpio, para lo cual se trata sucesivamente con 
*-do nítrico, potasa y agua destilada. 

El líquido reductor (disolución A) se prepara disol- 
r endo 90 gr. de azúcar de pilón en 1 litro de agua y 
¿¿adiendo 175 cm.* de alcohol y 4 de ácido nítrico 
'b - 1,2). Este líquido debe prepararse lo menos una 
rfnana antes de su empleo. 

El baño argéntico (disolución B) se prepara en el 
sornento en que va á procederse al plateado. Se di- 
siehren 10 gr. de nitrato de plata en 100 cm.* de agua 
y se añaden 0,5 de disolución amoniacal concentrada 
(D = 0,5). Se añade luego gota á gota amoniaco dilui¬ 
do, agitando al mismo tiempo, hasta disolver el pre- 
•wtado. Después se vierte una disolución de potasa 
irk'iica (purificada con alcohol y exenta en lo posi¬ 
ble de carbónico) en 50 cm.* de agua y se vuelve á 
•ñidir disolución amoniacal diluida en la cantidad es- 
*h¡clamente necesaria para casi disolver el precipitá¬ 
is. Resulta así un líquido ligeramente turbio, de color 
Pardusco, que se deja reposar unos minutos y se filtra 
-ego 5 través de algodón en rama. 

P-tra platear se mezclan 150 cm. 3 de la disolución 
r í cm ♦> de la A, y se vierte la mezcla sobre la superfi- 
í que ha de platearse. Esta cantidad basta para 40 
Citimetros cuadrados. A 20° C. la reducción termina 
-- diez ó quince minutos. Conviene balancear suave¬ 
mente el espejo mientras dura la operación. Una vez 
Ominada ésta se lava bien con agua y se frota enér- 
h-camente con una muñeca de algodón en rama hasta 
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que desaparece la capa blanquecina y queda de ma¬ 
nifiesto la plata brillante. Este espejo puede usarse por 
el lado plateado, puliendo con rojo de Inglaterra. 

Para espejos que han de usarse por el lado del vi¬ 
drio, basta el siguiente plateado, que es más cómodo. 
Se añade amoníaco á una disolución de nitrato argén¬ 
tico al 1 por 100 hasta casi disolver el precipitado. Se 
deja que la disolución sedimente y se filtra. La otra 
disolución se prepara disolviendo 1 gr. de nitrato de 
plata en un poco de agua y añadiendo 500 cm.* de 
agua hirviendo; se hace hervir todavía durante veinte 
ó treinta minutos hasta que el precipitado verde se 
aglomera y queda claro el líquido. Luego se filtra. Am¬ 
bas disoluciones se mantienen en la obscuridad duran¬ 
te un mes. Para platear se mezclan en partes iguales 
y se vierten sobre la superficie. Se lava, se seca y se 
barniza. 

Cuando la capa de plata es muy delgada, se obtiene 
un vidrio transparente conductor de la electricidad , que 
se utiliza para fabricar cajas de electrómetros. . 

Ensayo de los espejos chitos 

Método del foco puntual. Este método es utilizable 
cuando sólo se trata de averiguar si la superficie de 
un espejo es de revolución. 

Sea, por ejemplo, un espejo esférico. Como es sabi¬ 
do, cumple exactamente la condición de estigmatismo 
para su centro de curvatura C y de esta propiedad par¬ 
ticipan los puntos próximos al mismo. Por tanto, si 
desde el agujero A (fig. 1) practicado en una pantalla 



y situado cerca del centro de curvatura C se envía al 
espejo un haz de rayos, se obtendrá en A la imagen, 
que será puntual si el espejo es esférico. El cono de 
rayos A debe ser de abertura bastante grande para 
recubrir por completo el espejo. La imagen a de ser 
redonda y rodeada de franjas brillantes cuando el foco 
luminoso es suficientemente pequeño. Observándola 
con un microscopio de poco aumento debe seguir sien¬ 
do circular aunque se modifique el enfoque. E«?te mé¬ 
todo se generaliza para espejos elípticos y parabólicos 



Fig. 2 


En el primer caso se coloca el punto luminoso en uno 
de los focos y se recoge la imagen en el otro. En el se¬ 
gundo se emplea un haz de rayos paralelos. 

Empleo de diafragmas. Cuando se quiere averiguar 
cuál es la parte defectuosa de un espejo, se emplean 
diafragmas (fig. 2) con lo cual se consigue que en la 
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formación de las imágenes de las diversas porciones 
de un objeto extenso intervengan regiones muy pe¬ 
queñas v diferentes. AI mismo tiempo, para cada punto 
del objeto se aprovecha tan sólo un haz de muy pe- 


! 



quena abertura y, por tanto, la imagen será práctica¬ 
mente estigmática, pero, en general, resulta deforma¬ 
da. Estudiando estas deformaciones se pueden deducir 
las propiedades de las diferentes regiones del espejo. 

Supongamos que se trata de un espejo elíptico y 
coloquemos en uno de los focos una cuadlíenla de cua¬ 
dros-iguales, fuertemente iluminada mediante un es¬ 
pejo auxiliar. I.a imagen se formará en el otro foco, y 
si el espejo es esférico y la cuadrícula de pequeñas di¬ 
mensiones, la imagen no estará deformada, pues las 
propiedades de los focos se cumplen de un modo muy 
aproximado para los puntos cercanos. En cambio, si 


vatura en Ico-» bordes es in vaíicienie, los trazos exte¬ 
rnos e>ián más separados (pie los centrales v se pro¬ 
duce la distorsión en forma de corsé (fig. 4 b). Por el 
contrario, si la curvatura en los bordes es excesiva, 
aparece la distorsión en forma de tonel (fig. 4 c). Tam¬ 
bién se producen estas distorsiones en un espejo per¬ 
fecto cuando el objeto no se halla en el foco. 

("liando la imagen, aunque con distorsión, presenta 
un aspecto regular, es indicio de que el espejo es de 
revolución; en general, ofrece irregularidades debidas 
á curvaturas defectuosas de determinadas pornones de 
la superficie del espejo (fig. 4 d). 

Método de los rayos aberrantes. La imagen l de un 
loco luminoso muy pequeño se forma en una panta¬ 
lla P (tig. 5), cuyo tamaño es el estrictamente indispen¬ 
sable para contenerla Si el espejo fuese perfecto, que¬ 
darían interceptados todos los rayos luminosos y el 
espejo se verá obscuro cuando se le mira desde cual¬ 
quier punto situado á la derecha de la pantalla. En 




Fig. 4 


el espejo es defectuoso, la imagen será más ó menos 
borrosa y deformada. 

Para localizar los defectos se recurre á un diafrag¬ 
ma O (fig. 3), con el que se consigue, desde luego, que 
en la formación de cada porción de la imagen sólo in¬ 
tervenga una pequeña región del espejo; por tanto, 
habrá estigmatismo y la imagen será mucho más cla¬ 
ra, pero seguirá siendo deforme. En el procedimiento 
de Eoucault la imagen /’ de la cuadrícula A se observa 
mediante un microscopio de foco largo cuyo objetivo 
es el que lleva el diafragma O. Este suprime la mayor 
parte de los haces que intervienen en la formación de 
la imagen V v sólo deja para cada porción de la misma 
los que proceden de una región determinada del espejo. 

La distribución y curvatura de los trazos de la ima¬ 
gen /'-indican inmediatamente la calidad del espejo. 
Si éste es correcto se verá una cuadrícula con las ra¬ 
yas rectas, es decir, sin distorsión (fig. 4 a). Si la cur- 


cainbio, si existe alguna región defectuosa, la luz que 
en ella se refleja no será interceptada por la pantalla 
y llegará al ojo situado convenientemente. Del lugar 
en que hav que colocar el ojo para ver la luz reflejada 
por una porción defectuosa se deduce inmediatamente 
el sentido del defecto. Así, si en la disposición repre¬ 
sentada en la figura es preciso colocar el ojo encima 
de la pantalla P para ver la luz que manda la región 
A y será indicio de que la normal á este elemento de 
superficie se halla en una posición tal como la AB. 

Ensayo de los espejos parabólicos. Se coloca sobic 
el espejo una pantalla que lleva una abertura circular 
de radio Y. Se comprueba si la distancia OI (fig. (’*) 
entre un punto y su imagen se cumple la condición 



12 / 


para valores cualesquiera de Y. En esta ecuación, / es 
la distancia focal del espejo. 

Talla y retoque de los espejos telescópicos 

Los espejos parabólicos empleados en los telescopios 
se tallan mediante un torno especial, que les da la 



íorina esférica. Mediante retoques, en que nos ocupaie- 
mos más adelante, se les hace primero elípticos, v, poi 
fin, parabólicos. 

En un molde de fundición se escudillan dos discos 
de vidrio de bastante espesor, que se recuecen cuidado 
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sámente con objeto de hacer desaparecer las tensiones 1 
intemas que podrían ser causa de sil rotura durante 
las manipulaciones posteriores. De estos dos discos 
uno ha de constituir el espejo y el otro sirve de macho 
ó broca durante la talla. Se empieza por desbastarlos 
en la muela hasta que tienen la forma deseada. Luego 
se fija la broca con pez á un disco A (fig. 7) que gira 
á mano mediante el manubrio B. El otro se lija del 
mismo modo al disco C que pende de un resolte que 
soporta casi todo el peso del espejo. Se emplea esmeril 
cada vez más fino y, de vez en cuando, se ve con el 
esferómetro si la curvatura tiene el valor deseado. 

El resorte R permite que el espejo adopte diferentes 
posiciones y la habilidad del obrero consiste en mo¬ 
verlo de tal manera que se obtenga el efecto deseado. 
Si se quiere disminuir el radio de las superficies en 
contacto se hace que los bordes del espejo rebasen en 
sus movimientos los de la broca, con lo cual se desgasta 
mis el centro del primero y los bordes de ésta. Cuando 
se quiere aumentar el radio se invierte la posición de 
ambas piezas y se opera también con movimientos 
amplios, con lo que resulta un mayor desgaste de los 
bordes del espejo y del centro de la broca. Finalmente, 
se pule el espejo con papel impregnado de cólcotar. 
tna vez obtenido el espejo esférico se le convierte 
e parabólico mediante retoques locales. De la posi¬ 
bilidad de la operación y de su delicadeza da idea el 
bedsode que para un telescopio de 10 m. de distancia 
focal y de 1 m. de abertura es preciso quitar una capa 
cüvo espesor, nulo en el centro, vale 1 milésima de 
milímetro en los bordes. La perfección con que ha de 
realizarse esta operación es tal, que un error de I o en 
b orientación de un elemento de superficie del espejo 
se traduce eir un desplazamiento de 350 mm. en la 
posición de la imagen; basta, por tanto, un cambio de 
orientación de 1" para que la desviación de la imagen 
sea de 1 décima de milímetro y no resulte clara la ima¬ 
gen obtenida con la intervención de todo el espejo. 

Con anterioridad á Foucault el espejo se daba por 
terminado después de pulirlo, y, si el ensayo no resul¬ 
taba satisfactorio, se comenzaba de nuevo. 


En realidad, al hablar de retoques locales, lo que se 
quiere significar es cambio de orientación de los ele¬ 
mentos defectuosos de la superficie. Supongamos que 
*ea excesiva la curvatura en el centro; como no se 


El espejo convexo, por Jorge Lambert 

puede añadir vidrio, hay que retocar los bordes, co¬ 
menzando desde dentro y procediendo poco á poco. 
Se emplean pulidores de vidrio recubiertos de papel, 
cuya curvatura sea ligeramente superior á la del es- 
pejo. 

Como una intervención desacertada basta para in¬ 
utilizar un espejo, se procede gradualmente. Se comien¬ 
za por obtener un espejo rigurosamente esférico, y luego 
se le transforma en un elipsoide que se convierte en un 
paraboloide alejando poco á poco uno de los focos. 
Para ello se mantiene fijo el objeto luminoso y se aleja 
poco á poco la pantalla en que se recoge la imagen. 
El paso al infinito será tanto menos aventurado cuanto 
mayor sea la longitud de la habitación disponible. El 
mismo Foucault indicó la manera de sistematizar la 
operación evitando los pasos en falso. 

Bibliogr. Arquímedes, Obras (traducidas al francés 
por Francisco Peyrard, 1807); G. A. Magini, Breve 
Instruttione sopra l’Apparenze et Mirabili Ejfetti dello 
Specchio Cóncavo Sjerico (Bolonia, 1611); C. Tolomeo, 
Operis Quadripartiti (Lovaina, 1548); Sh. Cowper- 
Coles, Elektrolytisches Verfahren zur Herstellung Para - 
bolisckcr Spiegel: Elektrolvtische Verzinkung (Halle, 

1904-05); L. Foucault, véanse sus trabajos en los 
Cooptes Rcndus y también el Recueildes travaux scien- 
tifiques (París, 1878); A. Revenga Carbonell, La fabrica¬ 
ción de espejos (1920). 

Espejo. Lit. Durante la Edad Media era frecuente 
dar el título de Espejo á muchos libros. En el siglo XIII 
apareció el Speculum majus ó Speculum triplex , de 
Vicente de Beauvais, compilación que se compone de 
tres partes: el Espejo doctrinal , que trata de teología 
V filosofía; el Espejo natural, relativo á materias de 
historia natural, y el Espejo historial, que viene á ser 
una especie de crónica. Este último tratado fué tra¬ 
ducido en el siglo XIV por Juan de Vignoy (i495-96). 
Un monje benedictino del siglo XIII ó del xiv escribió 
el Espejo de la Salvación (Speculum humanae salva- 
lionis ó Speculum salutis). Se compone de 63 hojas es¬ 
critas por una sola cara y 58 grabados, que representan 
asuntos del Antiguo y Nuevo Testamento. El texto está 
en caracteres góticos. Es digno de mención también 
el Speculum vitae humanae, de Rodrigo de Zamora, 
impreso en Paris en 1473. En Inglaterra apareció en 
1481 el Espejo del mundo (Myrrour oj íhe worlde), obia 
de Guillermo Caxton. 


Gradas á los métodos que hemos expuesto anterior¬ 
mente. se puede localizar un defecto cualquiera y pro¬ 
ceder á su corrección por retoques locales. La dureza 
¿el material hace que la operación sea trabajosa, pero 
es, al mismo tiempo, una garantía de acierto. 
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2 3 



1, 2, 3 y 4, costados y popa de las barquetas con los pedazos de espejo; 5 6, 7 y 8, estampas de popa de las barquetas, 
9, cubierta de las mismas; 10, 11, 12 y 13, barquetas ó espejos tal como quedan en el mar al amarrarse por la popa 

de las embarcaciones de pesca 


Espejo. Pal. Llámase estrilara en espejo al tras- j Espejo. Zool. Reciben el nombre de espejos las 
torno de la escritura que consiste en la inversión de las , manchas que determinan los bordes de algunas aves, 
letras de una frase, como si fueran vistas reflejadas como el pavo real. 

por un espejo. Se observa en algunas neurosis como el Espejo. Geog. Lug. de la prov. de Alava, mun. de 
histerismo. || Denomínase lenguaje en espejo al tras- Valdegovia. 

torno del lenguaje que consiste en la inversión de las Espejo Geog. Mun. de la prov. de Córdoba, con 
sílabas ó letras de las palabras. Aparece en el histerismo 1,184 e. y albergues y 6,773 h. (espejemos) según el 
y en la forma catatónica de la demencia precoz. j censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre y 

Espejo. Pesca. Instrumento para pescar que se de 138 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
emplea en varios puertos de mar del S. de España asigna 7,573 h. Corresponde al p. j. de Castro del Río, 
y en algunos de Levante v que se dedica generalmente dióc. de Córdoba. Su término es fertilizado por el río 
á la pe^ca del choco, de la jibia y del 
calamar. 

Se compone este instrumento de una 
especie de barquito de madera maciza 
de varias clases con proa afilada y 
popa cuadrada hecho muy toscamen¬ 
te y de una sola pieza, que á veces 
se usa con la madera al natural y 
otras la pintan con varios colores. Tie¬ 
ne de largo unos 25 ó 30 cm. por 10 á 
15 de ancho y alto muy variable, y 
tanto en los costados como en la popa 
se le pegan pedacitos de cristal de es¬ 
pejo de formas variadas, porque les 
hay redondos y rectangulares; y lista 
así la barqueta se amarra por la popa 
de una embarcación pequeña que va 
bogando poco á poco, y las jibias, cho¬ 
cos y calamares al verse reflejados en 
el espejo se pegan á él con tal fuerza 
que á veces quedan un buen rato de 
esa manera, y ese momento es el que 
aprovecha el pescador para pasarle por 
debajo un salabre y recoger la pc^ca 
metiéndola á bordo. Las figuras re- 
p esentadas en la parte superior indican las cuatro Guadajoz, v su afl. el arr. Carchena. Ccicales, garban- 
íormas de espejo observadas en un recorrido por las eos- zos aceite y cáñamo. Cría de ganados. Se ha cieido 
tas de España, asi como el modo de emplearlas. I fuera esta población la antigua Allubi , pero lo más 

Espejo. Qaim. Espejo de antimonio.' V. Arsénico, probable es que en la primera mitad del siglo xiv 

Espejo de arsénico. V Arsénico. I estuviese esta villa casi por completo derruida, y que 



Espejo (Córdoba).—El castillo del duque de Uceda 
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entonces fuese reedificada y se construyera su castillo | 
rodeado de poderosos torreones. 

Espejo. Geog. Cerro de la República Argentina, en 
el territ. de Santa Cruz, sit. ú los 48° 29' de lat. S. y 
67° 4' de long. O. de Greenwich. Est. de f. c. de la 
p:ov. de Mendoza, dep. de Guaymallcn. 

Espejo. Geog. Lug. de Chile, en la prov. y á 9 kms. 
ú SO. de Santiago, con est. f. c. y cerca del rio Mapocho. 
En sus campos se desarrolló la célebre batalla de 
Maipó el 5 de Abril de 1818. 

Espejo. Geog. Varios ranchos de Méjico, en el Est. de 
6 ¡¿najuato, muns. de Silao (200 h.). Apasco (400 h.), 
Alende (150 h.), y Dolores Hidalgo (150 h.). 

Bpejo. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Río Negro, 
áil. p ir la der. del Salsipuedes Grande. 

Espejo de Tf.ra. Geog. Lug. de la prov. de Soria, 
oían, de Rebollar. 

Espeio (Marqués de). Genealog. Título del reino 
't -r^ado en 1685; desde 1890 lo posee el duque de 

Videncia. 

.Espejo (Antonio de). Biog. Explorador español, 
r- cr. Córdoba en el siglo XVI, habiendo fallecido á 
del citado siglo. Como tantos otros, marchó á 
Arierica en busca de riquezas, dedicándose al comer- 
ce. r, Méjico hasta lograr una gran fortuna. Su vida 
ie kh taras empezó en 1582, y fue causa de ellas el 
^ <ie mplacer á sus amigos los franciscanos es- 
liiéSi-^en el valle de San Bartolomé. Uno de ellos, 
Agustín Ruiz, junto con otros dos, había 
¡urciado hacia el N. de Méjico, deseoso de convertir 
i i.frtís tribus indígenas y no se sabía nada de él, por 
w s K compañeros estaban intranquilos. ESPEJO 
< ^mprometió á acudir en socorro de los frailes fran- 
¿n*. v previa autorización de Juan de Ontiveros, 

: cenador de Nueva Vizcaya, salió de San Bartolomé 
d It* de Noviembre de 1582 acompañado del fraile 
inidscano Bernardino Beltrán, un buen número de 
y 150 caballerías cargadas de armas y muni- 
--«cs. Después de recorrer varias tribus que le recibie- 
”o. si no amistosamente, por lo menos sin hacer armas 
r.tm ellos, Llegaron al país de los jumanos (patara- 
v k» q Ue habitaban en las márgenes del río Norte, 
> nvili/ación bastante adelantada v de carácter beli- 
-j. Los indígenas les arrojaron algunas flechas que 
JMron á cinco caballos, pero Espejo, qje era pru- 
’ ¡it y deseaba evitar toda lucha, consiguió apaci- 
.-ir i lo> indígenas y logró que las mujeres se acerca¬ 
os J fraile pidiéndole su bendición, pues habían sido 
tildas en la fe de Cristo por los sacerdotes que 
^aban parte de la desdichada empresa de Pánfilo 
en la Florida, en 1528. Después de varias 
idis siguiendo siempre la orilla de dicho río, llegó 
de los tiguas, en donde se enteró de que Agus- 
3 Raíz y sus compañeros habían sido asesinados. Es- 
-jo decidió proseguir sus descubrimientos y marchó 
el E., y después de recorrer un territorio rico 
■eoindo. entró en la provincia de Ouicros. Más al 
'* 'aerntró el país llamado de los cunamas, en cuya 
ial. Cía, habia entonces ocho mercados públicos, 

* estaban construidas con calizas de diversos 
y sus habitantes llevaban hermosas mantas 

' %)dón. que tejían ellos mismos. Recorrió 5 le- 
T-ís al NO., el país de los ameyos; subió por una 

* der¿ rallada en roca viva á la gran población de 
X'Tmas, situada en lo alto de un peñasco eleva- 

’ Después de andar 24 leguas siempre hacia el O. 
~ 3 * I a tribu de los zunis la misma que en 1540 
ira Francisco Vázquez de Coronado. Tres espa- 
- e c-ta expedición que se habían quedado con 
rii-c-nas le dieron noticia de un gran lago si- 
’ *'*o i 60 jornadas, en cuyas orillas, muy pobladas, 
* ntraba oro en abundancia, al cual no habia po- 
üegar Vázquez, después de doce días de marcha, 
? Maiurle el agua. El fraile que acompañaba á Espe- 
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JO, asustado de la gran distancia que les separaba del 
convento, decidió volverse atrás con casi toda la escol¬ 
ta, prosiguiendo el aventurero sus correrías en compa¬ 
ñía de nueve hombres que le permanecieron fieles. An¬ 
duvo 28 leguas y llegó á una provincia llamada Mohot- 
za, y en su aldea principal, Zaquato, fué tan bien re¬ 
cibido por sus habitantes, que le construyeron, ante sus 
mandatos, una casa de piedra y le proveyeron de abun¬ 
dantes víveres y de mantas de algodón, y les hicieron 
otros muchos regalos. A una distancia de 45 leguas 
exploró una mina de plata en lo alto de una monta¬ 
ña, y remontando las orillas del rio Norte llegó al 
país de los quires, y después de atravesarlo en direc¬ 
ción al E. entró en el de los hubotes, abundante en 
minas, y cuyos habitantes moraban en casas de cua¬ 
tro pisos y usaban elegantes mantas de algodón ó 
pieles teñidas. La comarca era montañosa v estaba 
cubierta de bosques de cedros y pinos, poblados de 
búfalos, ciervos y gamos de grandes dimensiones. 
En sus ríos abundaban los peces y el terreno era en 
extremo fértil. AI encontrar resistencia en el país de 
los tamos, retrocedió, siguiendo el curso de un ancho 
río que apellidó de las Vacas por la gran abundancia 
de ganado que encontró en sus orillas, llegando á 
San Bartolomé en Julio de 1583. 

Espejo (Francisco Eugenio de Santa Cruz y). 
Biog. Literato, médico y patriota ecuatoriano, n. en 
Quito y m. en la misma ciudad en 1796. Su fama de 
escritor hizo que se le nombrara en 1765 secretario 
de la sociedad que se creó con el nombre de Escuela 
de la Concordia, y que con la apariencia más inocente 
comenzó á propagar las ideas de emancipación que 
iban germinando y de las que Espejo era uno de los 
más activos propagadores. Dirigió y redactó la pu¬ 
blicación que se creó en el seno de dicha sociedad 
y cuyo título era Primicias de la cultura de Quito, 
periódico que no tuvo larga vida por más que osten¬ 
siblemente no presentara relación con la política, 
comenzando entonces una era de persecuciones con¬ 
tra Espejo, que terminaron con su destierro y con 
la disolución de la sociedad. Murió en la prisión á 
que fué reducido por el presidente Muñoz de Guzmán 
por «cierta causa grave de Estado», según indica éste 
al presidente del Supremo Consejo de Indias en un 
oficio que no expone claramente el motivo. Entre 
las obras que escribió figuran las siguientes: Nuevo 
Luciano ó despertador de ingenios, en que se atacaba 
el método de estudios que regía en las colonias, y 
otra sátira censurando el régimen colonial que le va¬ 
lió un año de cárcel y salir desterrado para Bogotá; 
La ciencia blancardina, ó contestación á las Memorias 
de Moisés Blancardo, las Cartas Riobambesas, publi¬ 
cadas en 1888 en Cuenca como folletín de El Progre¬ 
so, y La Golilla. 

Espejo (Jerónimo). Biog. Militar y escritor argen¬ 
tino, n. en Mendoza en 1801 y m. en Buenos Aires 
en 1889. Ingresó muy joven en filas, y tomó parte 
muy activa en la guerra de la Independencia, donde 
ganó el grado de coronel. Hizo en Chile la campaña 
de la restauración, y asistió á la batalla de Chaca- 
buco, al sitio de Talcahuano, á la batalla de Maipú 
y otras. Peleó en el Perú á las órdenes de San Mar¬ 
tín, y se encontró en la toma de Lima, en el sitio 
del Callao y en las acciones de Torata y de Moquc- 
gua. En la República Argentina tomó parte en va¬ 
rios combates y últimamente luchó contra Rosas, dis¬ 
tinguiéndose en Laguna-Larga, Rodeo de Chacón y 
Tucumán. Colaboró en varios periódicos y publicó: 
Entrevista de Guayaquil de Bolívar y San Martin (Bue¬ 
nos Aires, 1873); Reflexiones sobre las causas del mal 
éxito de la expedición d Intermedios (1863); Sublevación 
del Callao (1865); Apuntes históricos sobre la expedición 
libertadora del Perú, 1S20 (1867); Recuerdos históricos; 
San Martín y Bolívar; El Paso de los Andes; Crónica 
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histórica de las operaciones del ejército de los Andes 
para la restauración de Chile en 1817 (1882), y Rasgos 
históricobiográficos del coronel don Juan Pascual Prin- 
gles (1888), 

ESPEJO (José). Biog. Actor español, n. en la Mota 
del Cuervo (Cuenca) hacia el 1720 y m. en Madrid 
en 1797. Casó en primeras nupcias con doña María 
Milá y segunda vez con doña María López del Corral, 
á quien sobrevivió. Ninguna de ellas fue actriz. Al mo¬ 
rir fué sepultado en la Capilla de la Novena, propie¬ 
dad de la Cofradía-sociedad de Cómicos españoles sita 
en la iglesia parroquial de San Sebastián de Madrid. 
Tenia un hermano presbítero en la Mota del Cuervo, 
á quien dejó por heredero de sus pocos bienes, pues 
falleció sin hijos. Fué obeso, de cara redonda y no 
mucha estatura. Entre sus compañeros tenía fama de 
murmurador, pero le profesaban bastante considera¬ 
ción para nombrarle varias veces mayordomo de la 
Cofradía de Nuestra Señora de la Novena. Espejo 
recorrió toda la escala cómica, llegando á hacer cuan¬ 
do era joven primeros galanes; después graciosos; lue¬ 
go barbas y, al fin, vejetes y supernumerarios de los 
mismos y en todos estos diversos papeles fué aplaudido 
como excelente. Empezó á trabajar en Madrid en 1748, 
en cuyos teatros siguió constantemente hasta el 7 de 
Marzo de 1792 en que se le dió la jubilación con esta 
nota de la Junta Superior de Teatros: *Se concede á 
este interesado la jubilación que corresponde á la par¬ 
te que ocupa, y por vía de ayuda de costa ó ración 
se le abonarán tres reales más diarios en atención á su 
mérito particular.» Trabajó en casi todos los saine¬ 
tes de Ramón de la Cruz, quien, al decir de García 
Parra, escribió para él muchos, á causa del acierto 
con que caracterizaba todo personaje viejo y pala¬ 
brero. Hacía igualmente bien los tipos de médico, 
alcalde, ciego y otros semejantes. Moratín celebra 
también su especial talento en lo cómico vulgar, di¬ 
ciendo muchos años después de muerto Espejo que 
aun no había tenido quien le pusiese en olvido por 
excederle en el acierto. Y grande debía de ser su mé¬ 
rito cuando el pueblo de Madrid no se cansó de verle 
sobre la escena en más de cuarenta años, caso de afecto 
y constancia en el público que se habrá dado muy po¬ 
cas veces. 

Espejo (Juan de). Biog. Historiador, orador y filó¬ 
sofo español, n. en Sevilla y m. el 10 de Marzo de 
1731. Perteneció á la Compañía de Jesús y escribió 
las siguientes obras: Gramática; Vocabulario de la len¬ 
gua peruana, en Moxos, y Relaciones sobre sus trabajos 
de misionero. 

Espejo (Juan Nepomuceno). Biog. Periodista chi¬ 
leno, n. en Talca en 1822 y m. en fecha que des¬ 
conocemos. En 1842 pertenecía á la redacción de El 
Semanario de Santiago , y en 1843 fundó El Crepúscu¬ 
lo, al cual siguió El Siglo, que abandonó para ponerse 
al frente de La Gaceta del Comercio, de Valparaíso, 
desde cuyas columnas hizo una notable campaña po¬ 
lítica que le valió gran prestigio y algunas persecu- 
c’ones. En 1846 regresó á Santiago y se encargó de 
la dirección de El Progreso, en la cual permaneció 
hasta 1849, en que fatigado de las luchas políticas, 
se encaminó á California para probar fortuna como 
minero. Llegó á tener un capital, que perdió y recu¬ 
peró varias veces, hasta que por fin, en 1854 regresó 
á su patria tan pobre como saliera, pero sin haber 
perdido las esperanzas ni la fe de sí mismo. Dedicóse 
á la industria, sin dejar de luchar en la prensa y en 
la tribuna; fué diputado varias veces, tomando parte 
muy activa en los debates sobre la libertad religiosa. 

Espejo (Julián del). Biog. Botánico y publicista 
mejicano, n. en Morelia en 1784 y m. en Veracruz en 
1849. Desde su juventud mostró sus aficiones por las 
ciencias naturales, las que estudió valiéndose de obras 
francesas que se procuraba con los mayores sacrificios, 


y recogiendo en sus excursiones y viajes todos los 
ejemplares de botánica y petrografía que podía ha¬ 
ber á mano. Fruto de esta labor fué la formación de 
un herbario, que, después de su muerte, fué destruido 
en una de las revueltas políticas de su nación. Dejó 
manuscrita una obra de proporciones y plan muy 
grandiosos, ya que se proponía describir toda la flora 
de la América Central. Titulábase Apuntes para la 
enumeración científica y completa de todas las especies 
vegetales que se producen en el Reino de México y nacio¬ 
nes limítrofes. La parte científica era tomada de los 
trabajos del padre Acosta, Mutis y otros filólogos. 
Contenía datos de interés para la flora del Estado de i 
Morelia, que han utilizado después varios sabios ex¬ 
tranjeros. El original de esta obra fué regalado en 
1805 al mariscal francés Bazaine, quien lo regaló á la 
Academia francesa más tarde. 

Espejo (Lope de). Biog. Litera’o español, n. en Orí- 
huela, que floreció en el siglo xv. Estudió hasta la 
edad de catorce años en su ciudad natal, y salió tan 
aventajado en el arte de componer versos latinos que 
ninguno de sus contemporáneos le igualó en facilidad 
y elegancia. Estudió en Valencia la facultad mayor, 
y obtuvo el grado de doctor en teología. Pasó des¬ 
pués á Italia y en poco tiempo dominó el idioma, que 
manejaba como el suyo propio. No se sabe el año 
de su muerte, pero es cierto que vivía en Nápoles 
por el año 1453. Dejó los siguientes trabajos: Propo¬ 
sito adversas quosdam curiosos detractores Ecdesiae 
quid possidet, et super statu ejus, y una Historia de 
primi Re degli Regni de Napoli e d* Aragón. 

ESPEJO (Zoilo). Biog. Ingeniero agrónomo espa¬ 
ñol, n. en Montilla en 1838. Siendo estudiante se le 
inscribió como socio de la Económica Matritense y 
jefe de la brigada de ingenieros agrónomos para las 
prácticas de la Escuela. Como catedrático en Sala¬ 
manca y Avila, desempeñó diversas comisiones, fué 
director de la Escuela de Agricultura y Botánica de 
Manila, dedicándose al publicismo técnico; creó y or¬ 
ganizó el Jardín Botánico y las Granjas-escuelas de 
Kilipinas. Fué comisario de Agricultura, vocal de las 
juntas de la Económica de Instrucción pública, Agri¬ 
cultura, Industria y Comercio, del Centro Consultivo, 
catedrático de zootecnia, metodología, arboricultu- 
ra y selvicultura y ciencias naturales, subdirector 
y tesorero de la Escuela de Agricultura, vocal secre¬ 
tario de la Junta consultiva del servicio y jurado 
oficial en la Exposición vinícola de Madrid, tomando 
parte principal en el estudio de las enfermedades de 
la vid y extinción de la langosta. Ha sido individúe 
de numerosas sociedades ocupando en ellas importan¬ 
tes cargos, y redactor jefe de la Gaceta Agrícola dei 
Ministerio de Fomento , habiendo esc ito, además, Lo 
riqueza agrícola y pecuaria en España (Madrid, 1895) 
y Costumbres de Derecho y Economía rural consigna 
das en los contratos agrícolas usuales en las provincias 
de la Península española, agrupadas según los antiguo ¿ 
Reinos (Madrid, 1900). 

Espejo de Hinojosa (Ricardo). Biog . Economista 
y catedrático español, n. en Alhama de Granada e 
25 de Abril de 1879. Hizo los estudios del bachille 
rato en el Instituto de Granada y los de la cairer; 
mercantil en la Escuela Profesional de Comercio di 
Málaga. Desempeñó el cargo de auxiliar de la Junti 
de Instrucción pública de la provincia de Granada 
desde el 5 de Noviembre de 1902, hasta Enero d 
1909, en que se trasladó á Madrid para continua 
sus estadios de especialización en las materias de Ec< 
nomía política y Derecho mercantil, siendo discípul 
del ilustre mercantilista Faustino Alvarez del Mai 
zano. En 1911 obtuvo por unanimidad la cátedra c 
Economía política y Legislación mercantil de la E 
cuela Superior de Comercio de Jovellanos de Gnú 
Por concurso de méritos había sido n mbrado i 



ESPEJO - ESPEJUELO 165 


1010, profesor numerario de Historia del Comercio 
del CcntTO e Hijos de Madrid, cargo que renunció 
aJ obtener la cátedra de referencia. Ha sido secreta* 
rio de la Escuela de Comercio de Gijón, director de 
la de Oviedo, y vicedirector de la de Valencia, de la 
que fué asúnismo catedrático desde 1915 hasta 1921, 
en que pasó á la Escuela 
Superior de Intendentes Mer¬ 
cantiles de Barcelona como 
catedrático numerario de 
Derecho y Legislación mer¬ 
cantil. En 1911 se doctoró 
en Derecho en la Universi¬ 
dad Central y en la actuali¬ 
dad pertenece á los Ilustres 
Colegios de Abogados de 
Barcelona y Valencia. La 
producción didáctica de Es¬ 
pejo de Hinojosa se distin¬ 
gue por la claridad de su ex- 
Rbrdo Espejo posición, metodización apro- 

di Hinojosa piada á la edad de las inteli¬ 

gencias que deben asimilárse¬ 
la t por la abundancia de datos y sana doctrina. Ha 
pebScaáa: Critica y reformas que deben introducirse 
nétipvt Código de Comercio (Granada, 1912); Tra- 
'¿h ¿:¿¿áco de legislación mercantil española , tra- 
¿xida s! alemán (Valencia, 1917); Compendio de De- 
'erke mer¿antil (Valencia, 1919); Tratado teórico y 
i'iáu de Derecho mercantil (Barcelona, 1922); Tri- 
ímla ie comercio y apéndices sobre legislación mer- 
■mu española (Valencia, 1921); Teoría y prácticas de 
: *UTjnlos de Derecho ó Derecho usual español (exis¬ 
ten de la misma 10 ediciones y ha sido adoptada de 
tato en 30 Institutos Generales y Técnicos de Es¬ 
paña; Valencia, 1916): Rudimentos de Etica ó Filo- 
'^2 Moral (Valencia 1917); La nueva ley de acciden¬ 
ta del trabajo. en colaboración con Juan de Hinojosa 
'Ferrer (Valencia, 1922); Elementos de Historia Uni- 
rfr *d y especial de España; Rudimentos de Economía 
riitica y Economía política, especialmente comercial 
pmI y Estadística. Le han sido, además, premiá¬ 
is hs obras: La quiebra mercantil y la suspensión de 
(en el concurso de la Sociedad Económica de 
del País, de Granada); El trabajo como fuente 
' ñpuza (en el del Colegio Pericial Mercantil, de Má- 
-5); Medios para solucionar la crisis agrícola en la 
de Cádiz (en el de la Sociedad de Escritores 
i Artistas de Cádiz); El problema obrero en España 
de la promulgación de las leyes sociales que se 
rciron por la de Accidentes del trabajo (en la $ocie- 
^ Económica de Amigos del País, de Córdoba); La 
xtwión comercial de España por los mercados de 
* r - : 4 y América (en el del Colegio Pericial Mercantil, 
Pe Canarias), y Proyecto para desarrollar las relacio- 
’** urnieráales entre Málaga y Marruecos (en el de la 
wriarión de la Prensa, de Málaga). 

Espejo Saavedra y Aguilar (Isidro). Biog. Or- 
>' pintor español, n. y m. en Córdoba (1788-1876). 
discípulo del platero Juan Ribadas y del pintor 
Monroy. Trabajó algunas obras de platería y 
"•atóó varias esculturas en miniatura, algunas de 
« cuales se encuentran en la iglesia parroquial de 
'trtágo de Córdoba. De 1851 á i866 dirigió una es- 
^ de pintura en su ciudad natal. 

Espejo y del Rosai. (Rafael). Biog. Médico y ve¬ 
rano español, n. en Córdoba en 1825. Después de 
^ ejercido algún tiempo la profesión de albéitar, 
las Escuelas de Veterinaria entró en la de 
<*Hd (1*50) y en 1863 obtuvo por oposición una 
un en la misma. Estudió luego medicina, licen- 
en 1875 y al constituirse la Junta Central 
** a Liga de Veterinarios españoles fué elegido vi¬ 
cepresidente y luego presidente. Fué también vicepre¬ 


sidente del Congreso Nacional Veterinario celebrado 
en 1883 y en 1878 fundó la Gaceta MéJicoveterinaria. 
IIa escrito las siguientes obras: Ncvisimo formulario 
de veterinaria (Madrid, 1877); Diccionario general de 
veterinaria (Madrid, 1877-83); Deberes del hombre para 
con los animales; El indispensable d los veterimiios y 
albéitares (Madrid, 1880); El herrado (Madrid, 1380), 
y Biblioteca económica de Veterinaria, Ganadería y 
Agricultura, de la que se publicaron varios tomos. 

ESPEJO A. f. Bol. El género Espejoa DC. se in¬ 
cluye hoy en el Jaumea Pers. ó Kleinia Juss. no L. y 
otros; son dos especies heterógamas mejicanas. 

ESPEJÓN. Geog. Mun. de la prov. de Soria, con 
227 e. y albergues y 467 h. (1910). Se compone de la 
villa de su nombre y de 31 e. y albergues aislados. El 
censo ce 1920 le asigna 414 h. Corresponde al p. j. de 
Burgo de Osma, dióc. de Osma. Sit. entre cerros y en 
terreno áspero regado sólo por el arroyuelo Veceas. 
Cereales y legumbres; cría de ganado; magníficas can¬ 
teras de mármol y jaspe. 

ESPEJOS. Geog. Pico de la Cordillera Real de 
Bolivia. Se levanta en el departamento de Santa Cruz, 
provincia de Cercada, y es uno de los más orientales 
de la República. 

Espejos (Los). Geog. Hac. del Perú, en el dep. y 
dist. de Moquegua. 

Espejos de la Reina (Los). Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de León, mun. de Boca de Huérgano. 

Espejos (Gonzalo de los). Biog . Sacerdote y filó¬ 
sofo español, n. en Lucena en 1798 y m. en Cuerna- 
vaca (Méjico) en 1851. Fué arcipreste y tuvo á su 
cargo varias parroquias y se distinguió por su amor 
á la enseñanza de los niños pobres. Fundó varias 
escuelas sin más recursos que la caridad de sus feli¬ 
greses, y organizó varios hospitales de sangre durante 
los períodos turbulentos de las revoluciones de aquel 
país. Escribió: Cartilla y silabario en las lenguas cas-, 
tcllana y azteca (Méjico, 1834) y Nuevo arte para apren¬ 
der á leer y escribir correctamente el idioma castellano 
(Puebla, 1840). 

ESPEJUELA. f. Equit. Arco que suelen tener 
algunos bocados en la parte interior, y une los extre¬ 
mos de los dos cañones. 

Espejuelo abierta. La que tiene un gozne en la par¬ 
te superior para dar mayor juego al bocado. 

Espejuelo cerrada. La de una pieza. 

ESPEJUELILLO. f. Bot. Nombre que dan en 
Soria á la Draba verna, ó también espejuelillo de pastor. 

ESPEJUELO. 2. a acep. F. Miroir, attrait. — It. 
Attrattlvo, esca. — In. Attraction. — A. Lockung. — P. 
Attractiu. — C. Esquer, mirallet.— E. Altira. (Etim.— 
Dim. de espejo.) m. Hoja de talco. || Trozo curvo de 
madera de unos 2 dm. de largo, con pedacitos de espe¬ 
jo y generalmente pintado de rojo, el cual se hace girar 
para que á los reflejos de la luz acudan las alondras, 
que así se cazan fácilmente. || Conserva de tajadas de 
cidra ó calabaza, que con el almíbar se hacen relu¬ 
cientes. !| Entre colmeneros, borra ó suciedad que se 
cría en los panales durante el invierno. H Callosidad que 
contrae el feto del animal en el vientre de la madre por 
la situación que tiene dentro de la matriz. H pl. Cris¬ 
tales que se ponen en los anteojos. H Anteojo. 

Espejuelo, ant. Arque.ol. Espejo pequeño, ó sea ven¬ 
tana redonda ú ovalada de cortas dimensiones. 

Espejuelo. Bol. Nombre vulgar del Halogelon sa- 
tivus. • 

Espejuelo. Carp. Mancha brillante con que se pre¬ 
senta en las secciones longitudinales de la madera cada 
uno de los radios medulares. Llámase también len¬ 
tejuela. 

Espejuelo bobo. Madera de la isla de Puerto Rico, 
con densidad de 1 *08. 

Espejuelo. Equit. Llámase así á un bocado de una 
sola pieza, cuya embocadura es más fuerte que la lia- 




16 6 


ESPEJUELO - ESPELEOLOGÍA 


mada de cuello de pichón , por ser su desveno mucho 
más elevado, lo cual le hace ser muy duro. 

Espejuelo ó espejo de asno. Mineral. Yeso cris¬ 
talizado en láminas, transparente. 

Espejuelo. Veter. Llámanse espejuelos las placas 
córneas más ó menos gruesas y de una densidad va¬ 
riable, que se encuentran en la cara interna y hacia el 
tercio inferior del antebrazo de todos los équidos y 
también en la extremidad superior de la cara interna 
de la caña posterior, por debajo del corvejón. Estos 
últimos no existen en los asnos ni en algunos caballos. 
Los híbridos de la especie caballar y asnal, cuando son 
hijos de semental, casi siempre presentan espejuelos 
en los miembros posteriores; no ocurre así con los hi¬ 
jos de garañón, puesto que son en muy poco número 
los que los tienen. 

En los demás animales domésticos, estas placas cór¬ 
neas no existen. 

Espejuelo. Geog. Antiguo distrito de Colombia, en 
el departamento del Cauca, provincia de Camilo To¬ 
rres; unos 2,500 h. 

E8PELAÍTA. (Etim. — Del gr. spelaioti, cueva.) 
MU. Sobrenombre dado á Apolo, Mercurio y Hércu¬ 
les, porque sus estatuas solían colocarse en criptas ó 
cuevas. 

ESPELEÑO, ÑA. adj. Natural de Espiel (Cór- I 
doba). U. t. c. s. )| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

ESPELEÓBATA. m. Entom. Véase Espeleó- 
BATES. 

ESPELEÓBATES. (Etim. — Del gr. spelaia, 
cave/na, y haino, andar.) m. Entom. (Spelaeohates J. 
Midi.) Género de coleópteros de la familia de los síl¬ 
fidos y tribu de los leptoderinos. Se conocen cuatro 
especies de la fauna europea, siendo la más típica la 
Sp. pharensis J. Müli. 

ESPELEOBLATA, f. Entom. (Spelacoblatta 
Bol.) Género de ortópteros de la familia de los bláti- 
dos y tribu de los nocticolinos. Se ha descrito una es¬ 
pecie, Sp. Gesíroi Bol., de Birmán. 

ESPELEOCLAMIB. f. Entom. {Spelaeoclamys 
Dieck.) Género de coleópteros de la familia de los síl¬ 
fidos y tribu de los batiscinos. Su especie única, Sp. 
Ehlersi Heid., se ha encontrado en Andalucía. 

ESPELEODITES. (Etim. — Del gr. spelaia. 
caverna, y dyo, penetrar.) m.. Entom. (Spelaeodytes 
Mili.) Género de coleópteros de la familia de los ca¬ 
rábidos y tribu de los escaritinos. La única especie 
conocida, Sp. mirabilis Mili., se ha encontrado en la 
Herzegovina. 

ESPELEÓDROMO. (Etim. — Del gr. spelaia, 
caverna, y átomos , carrera.) m. Entom. (Spdaeodro- 
mus Reitt.) Género de coleópteros de la familia de los 
sílfidos y tribu de los apoderinos. Contiene una sola 
especie, hallada en Croacia y Dalmnria, Sp. Piulo 
Rcitter. 

ESPELEOLOGÍA, f. Hist. nal. La Espeleología 
es en realidad una ciencia auxiliar y de aplicación, 
hija de la Geología, que ha llegado á constituir un 
verdadero programa, propio y definido, trazado por el 
eminente Martel. Por estudiar el origen y formación 
de las cavernas se da la mano con la Geodinámica; 
con la Geología estratigráfica, por averiguar la natu¬ 
raleza y disposición de las rocas que han sido minadas; 
con la Mineralogía, por sus relaciones con el estudio de 
las substancias ele filones metalíferos; con la Meteo¬ 
rología, por las variaciones termométricas y batimé- 
tricas de los antros subterráneos y por la formación 
del gas carbónico con las particularidades de la radio¬ 
actividad del aire y de los gases de descomposición 
orgánica; con la Física del globo, por los experimentos 
de pesantez que se han podido ejecutar en los gr ndes 
abismos verticales, renovando las interesantes obser¬ 
vaciones de Foucault en el Panteón y del astrónomo 


Aizi en las minas de Inglaterra; con la Hidrología, que 
ha encontrado que las cavernas son los grandes labo- ■ 
ratorios donde se verifican variadas reacciones y de¬ 
posiciones según la naturaleza de los elementos que 
atraviesan; con la Agricultura, que puede utilizar los 
depósitos de reserva acumulados bajo tierra para las 
sequías, v en cuencas de retención contra las inun¬ 
daciones, como también de aprovechamiento de abo¬ 
nos almacenados; con la Zoología, por el número de 
animales ciegos, estudiando el origen de aquellos seres 
especiales, lo mismo en lo que atañe á su existencia 
como á las modificaciones esenciales de sus órganos; 
con la Botánica, por la flora de algas, hongos y mus¬ 
gos que son pobladores característicos de determina¬ 
das profundidades según las condiciones del medio; en 
fin, con la Prehistoria, á la que ha prestado muchos 
de sus documentos conservados en aquellas cavernas 
de nuestros semejantes primitivos. 

La temperatura en tas cuevas es casi siempre igual . 
á la media de la localidad en que radican; otras ve- I 
ces es más alta ó más baja. En las grutas glaciales ' 
el hielo no se derrite en todo el año. Las máLS de las \ 
grutas son relativamente secas; algunas contienen de- i 
pósitos subterráneos de agua ó están atravesadas por |¡ 
ríos y arroyos, mientras otras (las llamadas gn4fas i 
de gas) están llenas, por lo menos en su parte central, ■' 
de ácido carbónico (las de Pyrmont y de Nápoles) í 
ó ácido sulfúrico (grutas sulfurosas de Transílvania). 

Lís llamadas grutas azules deben los maravillosos fe- ¡’.l 
nómenos de reflexión de luz que en ellas tienen lugar f¡ I 
á la circunstancia de que la abertura de la entrada cae \ 
directamente sobre la superficie dtl mar, mientras 
que en la marea alta cae debajo de ella. 

La magnitud de las cuevas, las cuales á menudo tie¬ 
nen gran número de articulaciones ó departamentos, 
es muy varia. Asi, las Dechenhóhle tienen 270 m., 
mientras algunas del Harz no tienen más que 200 m., 
algunas de Eranconta no pasan de 100 y, en cambio, 
en los montes Karsl tienen una gruta de más de 5 kms. fe 
y las de Planiva, en la Carniola, tienen también más f 
de 5, y la del Mammuth, en el Kentucky meridional, k 
tienen trayectos deambulables de 240 m. ele largo. < 
Se han explorado particularmente las grutas de San , 
Kauzian, en el Karst, en el punto en el que el Reka | 
desaparece, reapareciendo de nuevo al cabo de 30 kms. ¡ 
de curso subteriáneo, con nombre de Timawo. La pa- ( 
red de la gran Dolina de la gruta de San Kazián está \ j 
formada, á lo que partee, por el derrumbamiento del i 
techo de la gruta, una profundidad de 160 m. de un < 
diámetro de 400 y que llega hacia abajo hasta el ni- » 
vel del Reka. I 

Primitivamente se dividían las cuevas teniendo en 
cuenta la disposición de los caudales de agua, distin- 
guiándose: a) aquellas en las que los caudales des¬ 
aparecen, como las de A’cadia, las de Carniola, la^ de 
Croacia, Bosnia y Herzegovina; b) aquellas de las que j 
emttgen las aguas, como las de Reka; c) las que ce ex¬ 
tienden más ó menos verticalmente en lo profundo, en 
parte secas, en parte llevando agua ó totalmente ó sólo . 
en su fondo. Las cuevas se dividen á su vez en: a ) cueva? 
de hendedura, resultado principalmente por procesos 
mecánicos debidos á la disposición de las capas en plie- ( 
gues, á la desecación de rocas, á los terremotos, etc., 
v que cambian frecuentemente, según las modificaeio- . 
nes del agua que encierran: á esta clu^e pertenecen las 
grutas estrechas, por ejemplo, las del Karst, á. orí- . 
lias del Reka (Yugoeslavia), y las del Bonheur, 
los Cevennes (Francia), y las de sima, más raras, fot - , 
triadas pot las depresiones y derrumbamientos de los 
terrenos, y b) las cuevas de erosión y corrosión, muy 
frecuentes en rocas fácilmente solubles en el agua, 
como el yeso, la piedra caliza y la dolomítica y for¬ 
madas por las corrientes de agua al penetrar en di¬ 
chas rocas y cavándolas ya mecánicamente (erosi«5n) . 
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ya con los agentes químicos que contienen (corrosión),! 
unas veces en tendencia vertical (cuevas de garganta 
ó abismo), otras horizontal (cuevas de túnel) ó en di¬ 
rección oblicua (cuevas de pisos), ya dando paso al 
agua (cuevas de agua); c) grutas de recubrimiento, 
formadas por el rellenado sucesivo de grietas, hoyos, 
etcétera, con gravilla y cantorrodados de pequeñas 
dimensiones. A las grutas artificiales ó artificialmente 
ensanchadas (3.* división actual) muy interesantes 
desde el punto de vista antropológico pertenecen las 
llamadas cuadras de tierra, lormadas casi exclusiva¬ 
mente en la arcilla ó fango (Baja Austria, Baviera, 
las viviendas de los gitanos de Granada, etc.), las 
grutas artificiales ó naturales transformadas ó elabo¬ 
radas, para fines de culto, sepultura ó defensa (por 
ejtmplo, la Antonsgrotte de Viena, la Turkenluke de 
Kleinzell en Baja Austria, las Catacumbas de Roma, 
los hipogeos de Egipto); finalmente, las cavidades de¬ 
bidas á trabajos de explotaciones mineras, como las de 
las minas de sal de Austria y Baviera, las canteras sub¬ 
terráneas de Petersberg, en Maestricht, Niedermen- 
dig, etc. Las cuevas de agua y las grutas á menudo se 
hallan revestidas de preciosas concreciones: las más de 
las veces están formadas por caliza cristalizada, dando 
origen á las estalactita? y estalagmitas, uno de cuyos 
mejores ejemplares son las cuevas Aggteleker, de Hun¬ 
gí ia; más rara vez se halla el aragonito (antiparos), el 
cristal de roca, el adular, etc., y más rara vez aún ga¬ 
lena, piiita de hierro y blenda de zinc, como en el Alto 
Misisipí y en Raibl (Carintia). Algunas veces, en el fon¬ 
do de la gruta, la caliza tiene incrustados huesos de los 
antiguos habitantes de la gruta; cosa que se ve par¬ 
ticularmente en el limo arenoso rojizo que tapiza el 
suelo de las cuevas de huesos, á menudo restos con¬ 
servados de animales diluviales ó del hombre de las 
cavernas. Las grutas de nicho ó semigrutas (cavida¬ 
des de forma de nicho en las íocas) y los puentes de 
rocas, forman ambas muy frecuentes en las costas 
acantiladas, no son propiamente grutas, sino más bien 
cavidades debidas á derrumbamientos ó á erosiones 
ó incendios. V., además, los artículos Altamira, 
ArtÁ y España (Geología interna ó hipogénica, pági¬ 
nas 64 y siguiente?). 

Historia. La exploración de las cavernas se inició 
en los albores de la Geología, si bien en sus comienzos 
la finalidad de estas investigaciones se limitaba á de¬ 
jar satisfecha la curiosidad, sin prestar reales benefi¬ 
cios & la ciencia. Difícil es señalar el punto de partida 
de esta ciencia auxiliar, puesto que en un principio fué 
confundida con la Geología. 

La Espeleología, aunque sin estar constituida como 
una disciplina definida en el mundo científico, se ve¬ 
nia cultivando, á veces, por los geólogos. Podemos 
considerar al alemán Esper como el primer iniciador 
de las exploraciones del mundo subterráneo, pues él 
fué quien en 1774 reconoció en Baviera, en las cerca¬ 
nías de Bayreuth, unos huesos de dimensiones extra¬ 
ordinarias extraídos de las cuevas, los cuales no podían 
pertenecer al hombre gigante, sino á animales desapa¬ 
recidos; los llamó zoolitos , ó sea piedras animales. En 
realidad, anteriormente ya se habían publicado algu¬ 
nas obras referentes á estos asuntos, que vale la pena 
de tener en consideración. Entre otros de la más re¬ 
mota antigüedad, podemos citar el Mtnulus subterrá¬ 
neas, de P. Kircher (1665); la gran obra del barón de 
Valvasor, Die Ehre des llerzoglhums Krain (1689); las 
expediciones de Nagel en la Mazocha en 1748 (Moza- 
vie, 136 m., contando solamente 50 á pico); el des¬ 
censo de Lloyd en Eldon-IIole de Derbyshire, en 1770 
(80 m.); el Tirdoul (Avevron, 38 á 60 m.), por Carnus, 
de 1780 á 1785; Allum-Pot fVorkshire, 90 ni.), y otros 
muchísimos escritos, casi todos ellos de investigadores 
alemanes y alguno que otro francés, versando sobre la 
cordillera de los Alpes; los antes citados fueron los que 


más se distinguieron durante el siglo xvni. En Ham- 
burgo se dió á conocer Ch. W. Ritter al comienzo del 
siglo XIX con la tan celebrada obra Beschreibung der 
grósten und merkiiürdigsten Hóhleti des Erdbodens (1801- 
1806). Más adelante y hasta la mitad del siglo XIX, 
aparecen í\ millares las publicaciones de innumerables 
exploraciones realizadas; la afición al mundo de los en¬ 
cantos subterráneos se propagó extraordinariamente, 
siendo visitado á menudo por intrépidos exploradores. 

No tardaron en aparecer obras de gran mérito y esen¬ 
cialmente científicas consagradas á las cavernas, como 
las Recherehes sur les ossements fossiles , del inmortal 
Cuvier (1821-23), y las Recherehes sur les ossements 
fossiles des cavernes de la province de Liege, por Schmer- 
ling (1833), obras las dos de gran provecho para la 
Paleontología; Parandier escribió también algunas im¬ 
portantes Memorias, como la Notice sur les causes de 
Vexistence des cavernes (1883), siendo también muy 
digna de mencionarse la publicación de Virlet d’Avourt 
Des cavernes , de leur origine et de leur mode de forma- 
tion (1836). Como referente á la Hidrología, podríamos 
citar la noticia de Arago sobre los Puits artisiens (1835); 
Vessai sur le remplisagge des cavernes d ossements (Har- 
Ier, 1835), etc., escrito por Marcelo de Serres. Poco 
después, Catullo publicó una Memoria titulada Sur 
la cáveme delle province Venete (Venecia, 1844). Se rea¬ 
lizaron atrevidas exploraciones, como la de Linder al 
famoso pozo de Trebic (1840-41), quien hizo un ver¬ 
dadero trabajo de ingeniería, que duró cerca de un 
año; además, en 1847 y 1848 se reconocieron los abis¬ 
mos de Allum-Pot (Vorkshire, 90 m.) por los famo¬ 
sos Birkberck y Metralfe, agregándose á esto las belle¬ 
zas descritas por Adolfo Schmide, quien, entre otra- 
muchas, descendió en 1852 al Piuka-Jama (Carnios 
la, 65 m.). 

Desde la mitad del siglo XIX la Espeleología se va 
convirtiendo en ciencia práctica, haciéndose una reco¬ 
pilación de datos por Denovers, en el artículo de las 
cuevas del Dictionnaire d'Histoire na tur elle , de d'Or- 
bigny (1845-68), resultando la mejor Memoria de con¬ 
junto hecha en Francia, llena de documentos é indi¬ 
caciones que han servido mucho en lo sucesivo; el aba¬ 
te Paramelle, en su famosa obra VArt de découvrir les 
sources (1856), dió un positivo avance á la hidrología 
subterránea, y no tardó Foumet en publicar en la 
Academia de Ciencias de Lyón (1858) su Memoria so¬ 
bre Hidrographie souterraine; Fulhrot, Die Grottenvon 
Rheinland VVestphalen (1869); Tietre, su Jahrbuch der 
oestl, geologisch. Rciclisanstalt; Boyd-Dawkins, Cave 
Hunting (Londres, 1874). 

Si en todos los tiempos y en todas las edades las 
cavernas y los abismos han excitado el interés y la cu¬ 
riosidad, mucho más lo han hecho cuando en éstas se 
han hallado innumerables tesoros proporcionados por 
la Espeleología. La propaganda hace cada vez nuevos 
progresos, y los austríacos, por indicación de Kraus, 
en 1880, dieron por penetrar audazmente en las más 
obscuras tinieblas, siguiendo las huellas del doctor 
Schmill. hasta que en 1S79-80 se fundó una sociedad 
de estudio de cavernas (Verán iiir Hohlcnhunde), como 
sección del Club de turistas austríacos, realizando im¬ 
portantes trabajos hidrológicos en Istria, Carniola y 
en la Bosnia-IIerzegovina, y después, desde 1883, se 
hicieron las anotaciones geográficas, mereciendo el tí¬ 
tulo de tierra clásica de las cavernas de Auslria-Hun- 
gría; se fundó, además, el Club Alpin auirichien-alle - 
maná. En Francia, Lucandes dió á luz un Es sai géo- 
graphique sur las cavernes de France et de Vétranger 
(1880-82). Por estos tiempos progresaron considera¬ 
blemente la Prehistoria, Hidrologías Paleontología 
Zoología y Botánica cavernícolas, v en 1887 el eminen¬ 
te geólogo I>aubre ■, de fama universal por sus geniales 
investigaciones, vino á resumir todo lo que anterior¬ 
mente se había publicado de un modo disperso entre 
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tfftnoras y artículos, trazando con su característica 
n¿«tríi las líneas por las que deberían seguir los dc- 


En Suiza, con motivo del Simplón, Schandt ha hecho 
concienzudos estudios hidroespeleológicos, pero con* 


Troteros de la física de las cavernas, fruto de cuya la- ¡ tába ya con los sabios Egli, José Gauthier, Ritter, Sa- 



Sala del Dargilan llamada la iglesia 


¿or íu¿ su obra intitulada Les eaux souicrraines á j rasin v Dutoit. 

utuelle et aux époques anáennes. En Italia se citan Issel, Marinelli, Salmojraghi; el 

la constitución de esta disciplina, tal como hoy la círculo cspeleológico de Udine, Brescia, Milán (Club 
ffltffldemo$, es realmente obra del sabio y atrevido ¡ Alpino). Cuenta esta nación con cinco sociedades es- 
WFJ fue quien inauguró el verdadero conttal- ; peleológicas, siendo sus adalides Bensa, Taramelli, 
fwwcoo feliz éxito en 1888, siendo 
«Ptido al Tribunal de Comercio del 
^juctuado en el teatro de los abis- i 
iwdélasCausses. Ha sido Martel in¬ 
asible propagandista de todo lo refe¬ 
ra!? í Espeleología. En 1893 nos dio 
Intel h principal de sus obras, titula- 
á íti abínes, resultado de todas sus 
adoraciones, inauguradas en 1888, la 
del mismo modo que la obra de 
‘lubrée, hizo verdaderos geólogos re¬ 
botes y observadores de todas las 
swidades vivientes y artísticas 
?t$e alojan en la obscuridad subte- 
fa- Se hizo entonces necesaria la 
i Atrición de una Sociedad de Espe- 
completamente internacional 
se fundó en París en 1895, la que, 
conservar todas las investigacio- 
particulares que en el mundo se ha¬ 
rá, empezó por publicar una revista 
VJftfntrimestral con el títulode Spe- 

wj.cod sus Memorias separadas, en Sala ^ D ar S«lan llamada la iglesia 

aqw van apareciendo los trabajos 

wwntinúanpracticándose. A pesar de habci aparecí- Goggia, Musoni, Cacciomali . Regalía, Trebbi, etc, 
- SptluncQ, que une á todos los espeleólogos del mun- Portugal está aún sin Espeleología, aunque Choffat 
no han dejado por esto de publicarse otras revistas ha reconocido algunas cuevas. 

'< ranas naciones, que minuciosamente exponen las ex- En Inglaterra se distinguen Ernesto Baquer, Elden 
‘imcior.es de sus respectivos países. Los espeleólogos Hole, Cuttriss, Green, Anderson, Whiteker y Brodrick. 
^ aprovechado el deporte que les es necesario para Los rusos empiezan á estudiar las cavernas, siendo 
ufarse al estudio serio de algunas de las ramas de la Padekas y Saloy los más científicos, 
istoria natural y de otras ciencias, e to es, ocupán- Pero la nación de Europa que se distingue por los 
unos de las plantas cavernícolas, otros de los ani- estudios más modernos de Espeleología ha sido, y si- 
^ quiénes de los estratos y de sus mineralizado- gue siendo, Austria-Hungría; son muchísimos los que 
ó bien de los fósiles que en aquellas simas se des- han publicado trabajos de gran mérito, distinguién- 
Ha conservado siempre Martel su carácter de dose Absolon, Kriz, Salmojraghi, Kerner, Wentnel, 
sicólogo general ó enciclopédico del mundo subte- Danés, Dimitz, Regelspesger, Myskovraky y Mihutia. 
’ r * aw » lo observa todo, lo recoge todo, y no deja de América, después de Putnam y Packard, quienes es- 
r *2i ni un detalle de sus investigaciones; nos da sin tudiaron la fauna subterránea, tiene por campeones á 
I instructivas publicaciones, al mismo tiempo que H.-C. Ilovey, Elsworth Cali, H.-C. Mercer, miss Owen, 

f l atiene su labor de propaganda con su envidiable Cambell, Keith, Weed, pero en la del Sur apenas se ha 
^ de vulgarizado! científico. En cambio, desde un empezado, si no fuera por los reconocimientos de ex- 
r^ipioha dirigido sus especiales miradas á ciertos y ploración hechos por Nordenskiold. 

^minados estudios espeleológicos el sabio Viré, Africa no cuenta más que con los exploradores ex- 
se dedica exclusivamente á las investigaciones de tranjeros, que por otros fines han dado cuenta de al 
! . r:a animal moradora de las cavernas. En los pocos guna que otra sima ó caverna, guarida de fieras. Así, 
*?* ^e asiduos trabajos, ha publicado mu- Retut describe aquella estupenda entrada de una gran 

curiosidades acerca de las transformaciones sima en la Rhodesia, y de Constantina se sabe algo 
^ c,cas ^e seres cavernícolas, realizando, además, más por De Lauzay. 

«os experimentos. En el campo de la Espeleología Esta clase de renacimiento ha tenido mayor alcan- 
u 'í. na extensa laguna, que ha sido llenada por ce en Francia, á la que se puede llamar cuna de la 
o Maheu con su importante Conlribuiion d Vétude verdadera Espeleología de positiva investigación cien- 
l*r'* re ,* oulerrain e de Frunce (1906). Estas tres per- tilica. Pues ap rte de los espeleólogos antes indicados 
^ ades, Martel, Viré y Maheu, son las que figuran debemos mencionar á los sabios Cartailhac, el abate 
primer lugar en el terreno espeleológico, no sólo de Breuil, R. Jeannel, Racovitze, etc. 

• ^ncia, smo también del mundo entero. La Espeleología en España. Cuando aun no se ha- 

- . Francia no han faltado tampoco notables bía constituido la ciencia de la Espeleología, sabios 

^adores del ramo que nos ocupa: Alemania pue- eminentes de España entraron en las cavernas, des- 
ent - 3r muchos ^logos que se han dedicado á corriendo el espeso velo de las tinieblas, v estudiando 
J*k terr áneas: Von Gümbel, Ranke, los ricos ornamentos é ingeniosos útiles del hombre 
^ Dariu . s , Schawalbe, Erdriss, primitivo, él nacimiento de las aguas, la constitución 


r de vulgarizado! científico. En cambio, desde un 
T^Kipio ha dirigido sus especiales miradas á ciertos y 
^mninados estudios espeleológicos el sabio Viré, 


- que se nan dedicado á corriendo el espeso veto cíe las umemas, y estucnancu 

^ on Zumbel, Ranke, los ricos ornamentos é ingeniosos útiles del hombre 
4 , ;! ^ ar * ll . s > Schawalbe, Erdriss, primitivo, él nacimiento de las aguas, la constituciór 

^ 1 %*' n Hóhlen-Verein, Waldschmidt, Gu- de los terrenos, etc. Es decir, que cuando ha apare 


v • ii t ‘ iviiiuscnmicn 

*¡i"; Neischl, Lang, Gunter, Obcr.naier, etc. 
adgica se distingue tamhi/.n ^ «..._ 


cido la ciencia espele ológica contábamos con numero- 


V \n\C' A* 9 7 ^WViiiiaiV,! j VlVl VIU\/ IU VIN.I IV.IH '•v - - —-— - — 

J E^l^ir^ dlStln ^ U \r tam ^ n p° r sus progresos en sos datos. Son muchísimos los trabajos realizados 
• 7 ^porá Doudou^v ^ r ° ec ^’ ^ rac *ig» Harré, esparcidos en multitud de folletos, revistas y periódi¬ 


cos, al mismo tiempo que se han publicado obras de 
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gran valor, en las que se encuentran descritas las más 
bellas arquitecturas de la España subterránea. Son 
enormes las dificultades que se ofrecen para cotejar 
tantos Anales, Revistas, Memorias y demás publica¬ 
ciones, donde existen dispersas las observaciones inme¬ 
diatas de una multitud de naturalistas, que, llevados 
por la curiosidad que inspira lo tenebroso, lian pene¬ 
trado por los túneles obscuros con que está minado 
nuestro suelo. 

Desde los primeros tiempos en que se introdujo, 
en España la Geología, aparecieron las aficiones par¬ 
ticulares al reconocimiento de cavernas. Los antiguos 
geógrafos, como Madoz en su Diccionario groará!ico, 
describen algunas cuevas, si bien lo hacen con un 
carácter nada científico, tan sólo por lo que á la cu¬ 
riosidad del geógraio se refiere. Más tarde. Casiano 
del Prado, en 1809, dejando á un lado todas aquellas 
fantásticas tradiciones con que la poesía popular 
ilustra las descripciones de estos palacios subterrá¬ 
neos, se adelantó á su tiempo haciendo un ensayo 
de recopilación en un apéndice á la Descripción física 
y geológica de la provincia de Madrid, titulándolo 
Noticia sobre calientas y simas primordiales en Espa¬ 
ña; este primer catálogo revela el esclarecido talento 
de su autor, por estar hecho en aquellos tiempos en 
que serían sumamente penosos los trabajos de reco¬ 
pilación, v dar, sin embargo, noticia de más de 133 
cuevas. Sólo figuraba el ingeniero del Prado en los 
albores de la Espeleología, cuando vino en su ayuda 
el eminente geólogo é incansable propangandista 
Vilanova, quien en la Revista de Sanidad Militar , pu¬ 
blicó algunos artículos acerca de La antigüedad del 
hombre; siguió luego Vilanova de un modo especial 
los derroteros de la Prehistoria, descubriendo una 
porción de cuevas, en las que yacían los restos del 



Interior del abrigo de los Marseilles, en Laugorie-Rasse 
cerca de los Eyzies. (Dordoñu, Francia) 


hombre primitivo. En muchas revistas el insigne geó¬ 
logo publicó todas sus investigaciones cavernícolas, 
deduciendo de ellas una serie de conclusiones á me¬ 
dida que estudiaba de cerca aquellos escritos mudos 
del sílex y la cerámica mal labrada. Con Vilanova se 
despertaron estas aficiones en España, v por doquiera 
se daban noticias de cuevas, en las que se hallaban 


ejemplares parecidos á los ene nt ados por aquel 
maestro. Así, entre otros muchos escritos, que de¬ 
berá tener en cuenta el que quiera hacer un estudio 
más completo, podremos citar á Góngora, que con 
gran maestría dió á conocer en 1808 sus Antigüeda¬ 
des prehistóricas de Andalucía. Tubino fué también 
varón de mérito relevante, por sus trabajos especia¬ 
les en beneficio de la Prehistoria española, adquirien¬ 
do gran fama por su obra Estudios prehistóricos , pu- 
i blicados en 1868, que son de indiscutible mérito para 
la época en que aparecieron. Así andaba la Prehis¬ 
toria, v era precisamente la que más adeptos había 
conquistado en la lucha de las innovaciones de la 
ciencia, cuando en 1869 el Gobierno delegó á los sa¬ 
bios naturalistas Vilanova y Tubino para el tan ce¬ 
lebrado Congreso de Copenhague, y á su regreso acre¬ 
centaron de gran manera el material de estudio con 
nuevas exploraciones. Se procedió á la reunión de 
los objetos hallados en diferentes cuevas de la Pe¬ 
nínsula, cuando Rada y Delgado dirigía la nueva 
revista que con el título de Museo Español de Anti¬ 
güedades , empezó á ver la luz con la cooperación de 
Vihinova, Tubino y Villar y otros prehistoriólogos. 

Las ciencias naturales empiezan á tener carta de 
naturaleza entre nosotros. Con un esfuerzo extraor¬ 
dinario pudieron por fin constituir nuestra Real So¬ 
ciedad Española de Historia Natural en 1872, que 
en los años que cuenta desde su existencia ha sido 
la que más ha cooperado al adelanto de la observa¬ 
ción de la Naturaleza en la Península, sin olvidar 
lo que atañe á los estudios de las cavernas, publicán¬ 
dose no pocas notas y Memorias. E2n sus Anales , el 
doctor Landerer fué el que en 1873 dió á luz aquella 
extensa Memoria explicación del cuadro sinóptico délos 
tiempos primitivos, que ha servido para muchas inves¬ 
tigaciones acerca del hombre primitivo. Quedaron des¬ 
lindados los campos y así seguía la ciencia embriona¬ 
ria de la Espeleología española, cuando en 1876, Mar¬ 
celino de Santuola dió á conocer el descubrimiento en 
las paredes de la cueva de Allamira, en Santillana, 
provincia de Santander, de verdaderos frescos repre¬ 
sentando varios anímale» (bisonte, caballo), calificán¬ 
dolas como manifestaciones del arte prehistórico Ar¬ 
tistas y sabios, entre ellos Harlé en 1881, se rieron 
de tales noticias, atribuyendo el hallazgo á super¬ 
cherías modernas. Persistiendo, sin embargo, el des¬ 
cubridor y Vilanova en la primera aserción, menu¬ 
dearon las excursiones á aquella cueva para cerciorar¬ 
se de la veracidad del arte prehistórico, llegando á 
confirmar que e trataba de las más importantes pin¬ 
turas de esta naturaleza, según confesión de los mis¬ 
mos sabios franceses. Infinidad de artículos y notas 
vieron la luz, en las que se expresaban vanadas y aun 
opuestas opiniones sobre la interpretación de las pin¬ 
turas de Altamira. El doctor Antón también rec -no¬ 
ció aquella cueva y publicó luego el resultado de sus 
observaciones. 

Los entomólogos españoles, dirigidos por el profe¬ 
sor Pérez Arcas, exploraron desde 1870 las cuevas 
de la Península, haciendo interesantes descubrimien¬ 
tos de los que se da cuenta ya en el tomo l de los 
Anales de la Real Sociedad Española de Historia Na¬ 
tural. 

Los hermanos Enrique y Luis Siret, tras largos y 
prolijos estudios, dieron á conocer en 1890 sus traba 
ios de recolección y estudios eSpecialísimos sobre Lai 
primeras edades del metal en el Sudeste de España 
por el que merecieron el gran premio Martorell de 
Ayuntamiento de Rarcelona, el cual publicó luegi 
lujosamente un volumen de texto explicativo v otr 
ron 70 láminas en folio de reproducciones naturales 
También se publicó entonces en la Kndsta Belga d 
Cuestiones científicas, una Memoria por los mismos S 
ret, titulada VEspagne préhistoriquc . 
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La evolución natural del progreso científico im- Sima en Riela (Zaragoza). Estas notas son de lo más 
pulsó á Cañal á trabajar para la reforma de la Pre- completo con que cuenta la bibliografía espeleológica, 
historia española, publicando varias notas, y asi, en- pues en ellas figuran la parte geológica, paleontoló- 
lre olraá muchas, podemos citar la que dió á cono- gica, zoológica y botánica, con una minuciosa descrip- 
cer en 1893. titulada La prehistoria en España . No - ción de las referidas cavernas. 

luí hntóncobibliogrdficas. Además, en 1894, Cabrera La parte de biospeleología se halla en sus conrien- 
y Díaz empezó sus trabajos científicos con Una ex - zos, y solamente aparecen de vez en cuando alguna* 
m¡m á los yacimientos prehistóricos de Carmena , comunicaciones hechas por Bolívar, entre otros, en di¬ 
que posteriormente han sido objeto de muchos estu- versas revistas. 

También Capelle nos comunicó aquellas Notes En la obra de Espeleología publicada por Martel en 
; tr ptlques découvertes préhistoriques aittour de Segó- 1907, La Spéléologie au XX a siécle, hace un resumen 
dons l'Espagne Céntrale , que constan en los general de todos los trabajos llevados á cabo por los 
te de la Real Sociedad Española de Historia Na- espeleólogos del mundo; en ella constan las principa- 
tural (1894-95). Y, por fin, se debe tener en cuenta les Memorias publicadas en España, constituyendo un 
Wa importante Memoria de Cañal, titulada Nuevas todo, que, relacionado con lo hecho por otras nacio- 
ttflmaones de yacimientos prehistóricos de la provin - nes, demuestra que seguimos las corrientes del más 
oAhSanUa. aventajado progreso científico. Y en ella, al estudiar 

Ln 1896, el ingeniero de minas Puig y Larraz resu- los trabajos de aplicación á cada una de las ciencias, 
™ todos los trabajos realizados en su paso, al mismo se ocupa de un modo especialísimo de las pinturas de 
tiempo que llega á España el leader de la Espel ología Altamira. 

universal. Martel, que con su autoridad de maestro El padre Carballo, acompañado de Alcalde del Río, 
contribuyó no poco á la formación de la Espeleología ha trabajado mucho en pro de esta ciencia en la pro- 
C'pañola. Viajó por Cataluña y Baleares, reconociendo vincia de Santander, realizando continuas investigá¬ 
is más renombradas cavernas y simas, en cuya ex- ciones en las cuevas de Altamira y en las de Puente 
'-«lición exploró las célebres cuevas de Artá y del Viesgo, entre otras varias, que por el estilo se si- 
Drach; cu esta última navegó por el inmenso lago que guen descubriendo actualmente. Eminentes especialis- 
iimitaba el paso á los turistas, pero que Martel pro- tas acuden allí desde los trabajos de Cartailhac y el 
>iguió hasta lo más recóndito de la caverna, por lo abate Breuil, hechos con la protección del príncipe de 
]ue le ha quedado á dicho estanque subterráneo el Mónaco. En 1908 el padre Carballo propuso la funda- 
nombre de «lago Martel*. Pasó luego á Montserrat, en- ción de una Sociedad especial. 

'ramio en las cuevas del Salitre (ó Mansueto), que tiene En Octubre de aquel mismo año, cuando la celebrá¬ 
is entrada por la parte de Collbató, reputándolas como ción del primer Congreso de naturalistas españoles en 
ic las más importantes de España, y echó por tierra Zaragoza, se celebró una sesión especial, en la que se 
aquella superstición de que la montaña de Montse- trató exclusivamente de Espeleología, estando encar- 
rat está hueca; además, entre otras exploraciones de gado de la parte española el padre Carballo, quien la 
menos importancia, Tealizó la de Foux de Bor (Cer- expuso extensamente, mientras que Co de Trióla, en 
daña).-Tofias las descripciones correspondientes las representación del Club Montanyench , de Barcelona, 
publicó en el Boletín de la Association del Club Alpin resumió todos los trabajos hechos por los catalanes en 
franjáis, y en Spelunca. Reconoció, además, Martel, exploraciones subterráneas. 

que eia necesario hacer un resumen bibliográfico uni- Por último, la Real Sociedad Española de Historia 
tersa] para lograr una orientación determinada en la Natural creó la Sección espeleológica de Santander 
Espeleología, y así publicó el primer ensayo de Biblia- en 1909 que cuenta con entusiastas consocios, 
paphie speléologique (1895-97) que está en una de las En Cataluña ha progresado rápidamente la Espe- 
Jfcmorias de Spelunca (t. I, 1897). La obra de Puig y leología. Existen relaciones de alguna que otra cueva 
Larraz, Cavernas y simas de España (t. XXI del Bole- en los documentos más antiguos, pero en casi todos 
lin de la Comisión del Mapa Geológico de España) ha ellos domina una fanática superstición, hasta qve por 
servido de base para todos los trabajos que hasta el fin, Piferrer y Madoz tratan más seriamente cíe des¬ 
presente se han venido realizando. Está escrita con cribir algunas de las cuevas más principales. Bala¬ 
ban esmero y en ella procura el autor, con la más guer hizo la más poética descripción que se conoce, 
«pecial claridad, exponer todos los datos que llegaron hasta el presente, de las cuevas de Montserrat, y lle- 
á sus manos; menciona cerca de 2,000 cuevas y simas vado por su creadora imaginación dió nombre á casi 
ric nuestra Península, incluyendo el itinerario para la totalidad de aquellos salones. Lo que podríamos 
Legar á cada una de las perforaciones naturales y ano- considerar de más interés y que se presenta con ca¬ 
tando el terreno geológico correspondiente. En el mis- rácter de verdadera Espeleología, son los arriesgados 
njo año publicó, además, en los Anales de la Real trabajos del padre G. Joana, monje del monasterio de 
^ociedad Española de Historia Natural un resumen Montserrat, quien en 1824 descendió con todos los 
de la misma Memoria, titulad > Catálogo geográfico y aparatos necesarios y gran número de operarios á las 
Mtegtco de las cavidades naturales y minas primordio- simas de los Pouelons, según consta por algunos do- 
f* . España, y en el siguiente presentó un Ensayo cumentos. Aparte de estos trabajos se hicieron varios 
Miográftco de antropología prehistórica ibérica, como por el doctor Almera al tratar de la formación de la 
apéndice á la Memoria de Graells, qne constituye el montaña de Montserrat y al estudiar los terrenos pri- 
tomo XVII de las Memorias de la Real Academia de marios del cerro de Moneada. Pero el que unís nom- 
lenaas de Madrid, y comprende todas las publicacio- bradía ha tenido v que hasta hoy ha sido objeto de 
^ aparecidas sobre el asunto hasta 1895 inclusive, muchísimas investigaciones y discusiones es el ha- 
e*te período^ de producción científica nacional co- Haz o de una importante estación prehistórica en S#- 
rresponde, por último, la publicación de Hoyos y Sainz, rinyá, descubierta por Pedro Alsius, y que hoy se ha 
‘ nu ^ Tl ° de bibliografía antropológica de España y Por- comprobado qce pertenece al lorteciensc. También de- 
( SJ6 y 1897), que en cierto respecto completa bemos tener en cuenta los trabajos de Juan Teixidor 
as anteriores publicaciones. y Cos, quien publicó algunas Memorias de especial 

p n í re 05 P?? 0 * ^ Ue últimamente han trabajado en importancia de José Pascual en Torroella de Moni- 
lista*!? * >a * ra dlC N ha ?^ ra ’ Peemos señalar al natura- grí y de L. M. Vidal, que hizo particulares exploracio- 
Duhl ° n ^ m ?? N av á$, § j q U i en en 1900 y 1901 nes de sumo interés para la Espeleología. Siendo pre- 
Perfl IC /¿>r SUS ' Noía Í lógicas. La cueva de Maderuela en sidente este últimp del Centre Excursionista de Cata- 
provmcia de Zaragoza), y en 1903 La cueva de la lunya le imprimió carácter científico, conquistando á 
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la juventud entusiasta; y en 1894 publicó una nota de ’ 
las cuevas prehistóricas de la provincia de Lérida, I 
con un plan perfecto y completo, exponiendo minu¬ 
ciosamente, entre otras, la exploración de la célebre 
cueva del Tabaco, en la que encontró muchos restos 
prehistóricos. Dicho ( entro realizó la verdadera intro¬ 
ducción de la Espeleología en Cataluña. Martel, por 
indicaciones especiales, tuvo conocimiento de la cueva 
del Drach, de Mallorca, yendo á explorarla en 1896. 
Se detuvo en Barcelona donde el repetido centro aco¬ 
gió respetuosamente las instrucciones del eminente 
maestro, quien visitó algunas cuevas, tales como la 
de Montserrat; pero quien con más entusiasmo siguió 
el camino indicado por Martel fué el doctor Font y 
Sagué, entonces seminarista, quien bajo la tutela del 
doctor Almera y de Luis M. Vidal, emprendió la ar¬ 
dua tarea de los estudios espeleológicos y empezó á 
publicar calurosos artículos en la prensa. En esta épo¬ 
ca aparecieron los catálogos de Puig y Larraz y el 
del doctor Font, quien reunió todos los datos posi¬ 
bles, los ordenó y dió á luz un Catálogo muy completo 
con 333 citas espeleológicas de otras tantas cuevas, 
simas ó fenómenos hidrológicos de la región. En Junio 
de 1897 recorrió los alrededores de Begues y Oleseta 
de Bonesvalls con el fin de hacer el sondeo de todas 
aquellas simas y procurar el modo de explorarlas, en¬ 
tre ellas la Font d'Armcna y la sima Avench de can 
Sadttrniy de 75 m. de profundidad. Entusiasmados 
por la adquisición de un material ex profeso, explora¬ 
ron algunas de las más profundas simas existentes en 
las costas de Garraf; tales fueron: el Avench de la 
Feria de 111 m. de profundidad, que continúa hasta 
más de los 200, y tuvieron que desistir de hacer la 
exploración completa para cuando tuvieran más ma¬ 
terial; otro fue el del Bruch, el 24 de Julio de 1898, 
descendiendo hasta los 160 m., y que tampoco se pudo 
seguir. A estas profundidades llegó el malogrado Font 
y Sagué, solo, sin más compañía que el inseparable 
campesino Farret; otras exploraciones siguió realizan¬ 
do en los veranos siguientes, como la del Avench 
d'Es!cles, Fontauhella , la Febró Cava Fonda, VAvench 
de Sant Hou, etc. El doctor Pablo Teixidor, médico 
de Rodonyá, en la comarca del Camp de Tarragona 
hizo importantes hallazgos en diferentes cuevas pre¬ 
históricas. No de menos importancia fué la de las 
cuevas descubiertas por el doctor Font y Sagué en 
el parque Güell, mientras se estaban realizando los 
trabajos de exploración y embellecimiento de r.que- 
11a vertiente. En la cima de una de aquellas lomas 
anexas se descubrió una formación travertínica con 
abundancia de restos esqueléticos incrustados, ó mejor 
fosilizados, que han sido objeto de importantes estu¬ 
dios por parte de Deperet, Almera v Bofill, habiendo 
resultado del examen de aquellos ejemplares una por¬ 
ción de especies nuevas para la ciencia. La primera 
Sociedad exclusivamente espeleológica, El Club Mon - 
tanyench, inauguró sus tareas en el Avench d } Ancosa 
en el verano de 1907. Ampliando el catálogo de las 
cuevas de Cataluñ i del doctor Font y Sagué, reunió 
el doctor M. Faura y Sans, en la Geograjia de Cata¬ 
lunya, todos los datos posibles presentándolos de la 
manera más sintética; consta aquel índice de 357 fe¬ 
nómenos espeleológicos, expuestos por el orden de las 
respectivas comarcas. Aparte de estos trabajos, vino 
4 botánico v cavernólogo francés, Maheu, á estudiar 
la flora subterránea catalana, acerca de la cual publi 
có varias Memorias, entre ellas la que presentó en el 
Congreso de las Ciencias de 1908, acompañada de la 
descripción de las evoluciones por que han pasado al¬ 
gunas especies características. Oportunamente el so¬ 
cio del Centre Excursionista de Catalunya, Ceferino 
Rocafort, con Julio Soler, dieron á conocer la fauna 
del Cau de Moros, con pinturas rupestres en colores, 
que son las primeras conocidas en Cataluña, y que 


reprodujeron en el Butlleti del Centre, haciendo un de¬ 
tenido estudio del período á que pueden corresponder 
estos tan originales frescos. Otra publicación reciente 
es la obra del doctor Agustín M. Gibert, de Tarrago¬ 
na, en la que están compendiados todos los datos es- 
peleoprehistóricos de Cataluña. Finalme te, el Club 
Montanyench publicó un volumen describiendo las 
excursiones espeleológicas realizadas durante el año 
1907, primero de su constitución; la parte fotográ¬ 
fica está casi toda hecha por José M. Co de Trióla. 

En este volumen va otro resumen total de las cuevas 
y simas de Cataluña, aumentado y corregido por el 
doctor Faura, Recull espeleologic de Catalunya, con 
463 citas de fenómenos referentes á cavernas, agrupa¬ 
das por comarcas, constando el terreno en que se en¬ 
cuentran, como indicación de si han sido exploradas, 
y la importancia de las mismas. Consúltese M. Faura 
y Sans, La Espeleología de Cataluña (1910). 

Instrucciones prácticas para las exploraciones 
espeleológicas 

Para realizar una buena exploración de cuevas ó 
simas se necesitan varios conocimientos por presentar¬ 
se en cada caso particular un sinnúmero de obstácu¬ 
los, que á no ser previstos, obligan á suspender las ope¬ 
raciones, ó cuando menos hacen incompletos los re¬ 
sultados de la labor. Resumiremos las instrucciones 
especiales que ha legado el gran explorador M. Martel. 

Sondajes de las simas ó pozos naturales. La medida 
de las simas es una operación muy delicada, poique á 
no estar acostumbrados á ella, se cometen errores de 
grandísima cuantía. El hilo que se debe usar no tendrá 
menos de 5 mm. de grueso, siendo liso y sin nudos, de 
él se suspenderá una piedra de 2 á 4 kg. de peso apro¬ 
ximadamente. Durante el descenso de la sonda ha de 
mantenerse ésta tirante, y en caso de detenerse en al¬ 
gún saliente de roca, se eleva un poco y se dejan caer 
libres unos 5 ó 6 m., agarrando bien la cuerda. La prác¬ 
tica enseña, por un ruido especial, cuándo cae la sonda 
en estanques subterráneos. Al pasar de los 100 m. se 
debe hacer el sondaje con mucho cuidado, y repetidas 
veces, para no incurrir en error. 

Cuerdas. Han de tener por lo menos de 22 á 24 mm. 
de diámetro, que es lo suficiente para poder sostener 
al que tenga que descender algunos metros sin esca¬ 
lera, como sucede en determinados casos, bajando ata¬ 
do por la cintura y de una mano agarrado á la misma 
cuerda. Debe ser, toda la cuerda ó cable, de una sola 
pieza, por lo menos de 150 m. de longitud. Si la cuerda 
es nueva, antes de usarla debe mojarse y estirarse bien 
para que después no se tuerza al utilizarla. 

Escaleras . Las más corrientes son las de cuerda, 
con travesaños de madera, las mismas que se usan en 
gimnasia; las cuerdas deben tener de 14 á 16 mm.; en¬ 
tre el tejido de éstas pasan los palos, atados por arriba 
y por abajo, con bramantes resistentes sin dejar nu¬ 
dosidades. Conviene sea muy ligera, principalmente 
la que corresponde al fondo de la sima; las hay que no 
pasan de 1 kg. por metro lineal. Se tendrán diferentes 
piezas de escalera de cuerda de 5 á 30 m. respectiva¬ 
mente, y se harán los empalmes con unas armaduras 
á propósito. Se podrá emplear en la exploración una 
escalera extensible de 7 á 8 m. para las ascensiones en 
cavernas elevadas; con el mismo ob eto se pueden uti¬ 
lizar las grapas de hierro de los alpinistas. 

Bajada á las simas. Siempre que se tenga que ba¬ 
jar á una sima de más de 10 m. de profundidad convie¬ 
ne tener necesaria seguridad, tanto en la escalera como 
en la cuerda á que va atado el explorador. Para soste¬ 
ner la escalera de cuerda con seguridad se debe procu¬ 
rar que esté atada por lo menos á algún árbol inmedia¬ 
to ó á unos palos de hierro resistentes, clavados en el 
suelo y á cierta distancia, ó colocando el tronco de un 
árbol de parte á parte en la boca de la sima. La cueT- 
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daáque va atado el explorador se arrolla á un gran 
carrete, sujeto por sus extremos, quedando suspendi¬ 
da libremente en el aire para poderla devanar sin que 
seenrede. fel que va á verificar el descenso debe atarse 
muy bien; en el extremo del cable se atará un palo por 
su centro, que tendrá 0‘60 m. de largo por 6 á 7 cm. de 
diámetro, donde irá sentado el explorador; se pasa lue¬ 
go el cable por un anillo que lleva el cinturón, y, ade- 
mis.porel pecho cruza una cuerdecita para que queden 
libres las extremidades del explorador, y á fin de que, 
«caso de asfixia, permanezca derecho y pueda ser 
lado con más facilidad. La indumentaria del explora¬ 
dor puede ser parecida á la de los bomberos. 



Descendiendo en una sima 


JJna. vez el espeleólogo cerca de la boca de la sima, y 
puesto en los primeros peldaños de la escalera, se co¬ 
loca el cable en la canal de una polea resistente. El 
parque tiene éste al extremo se coloca entre las pier¬ 
nas; se sienta sobre el mismo, y esto sin volver la ca¬ 
beza á la sima. Se empieza el descenso con las debidas 
precauciones, de frente á las rocas, por ser estos los mo¬ 
mentos más emocionantes, se sigue el descenso con el 
mayor cuidado, observando sus alrededores, haciendo 
fas anotaciones respectivas y procurando que la esca¬ 
lera q iede siempre libre en el centro de la chimenea; 
se maniobra lateralmente, esto es, colocando la escale¬ 
ra entre las piernas y una mano á cada lado para que 
oo se separe la escalera de los pies, con lo cual se evita 
verse colgado en el centro de la caverna, dando vuel¬ 
tas y más vueltas. Todas estas precauciones son nece¬ 
sarias. Por afuera, en la boca de la sima, se colocará 
an individuo escuchando las peticiones dei explora¬ 
dor, que comunicará metódicamente á los cuatro ó seis 
nombres que sostengan la cuerda. Estos, debidamente 
distanciados y en línea recta,atenderán á los movimien¬ 
tos de subida y bajada, suavemente, según las exigen¬ 
cias del que desciende, pero siempre prevenidos para 
atener á pulso el peso del cuerpo del explorador en 
«so de desprendimiento, asfixia, etc. El que baja no 
c confiar mucho en la seguridad de la cuerda, sino 
que por sí mismo debe hacer los movimientos, y más 
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durante la subida, pues de lo contrario, al izarlo como 
un peso muerto, le irán golpeando contra las piedras. 

Si á cierta profundidad se encuentra con que sigue 
una segunda sima, ordenará la bajada de algunos hom¬ 
bres prácticos para hacer una segunda instalación, y los 
de arriba dejarán correr la escalera de cuerda con cui¬ 
dado, sin rozarla por el suelo, hasta tener la suficiente. 
Fijarán bien la instalación de arriba y luego harán lo 
propio en el fondo de la sima para poder continuar 
descendiendo. Una vez en el fondo, seguirá minucio¬ 
samente todas las dependencias subterráneas como en 
las cuevas, teniendo en cuenta que un extremo ejer¬ 
cicio puede dificultar la subida, que es, sin duda, la 
operación más fatigosa. 

La iluminación. Debe proscribirse el uso de fuegos 
de paja trenzada, la bengala, cohetes y aun las lám¬ 
paras de aceite y petróleo, por el espeso humo que de¬ 
jan en las cavernas, debido á pequeñas partículas de 
carbón mil quemadas que se desprenden, y que luego 
se depositan en las paredes ennegreciéndolas comple¬ 
tamente. En cuanto á la lámpara de Davy, que es im¬ 
prescindible para los trabajos mineros, resulta un apa¬ 
rato demasiado pesado. A cuatro podremos reducir 
los medios de iluminación propios para exploraciones 
espeleológicas: la bujía, el acetileno, la lámpara eléc¬ 
trica y el magnesio. La simple bujía de estearina es 
la más usada en ciertas exploraciones; debe ser de 
mecha gruesa para que no se apague con los movi¬ 
mientos; con ella se debe bajar en las simas peque¬ 
ñas para conocer el estado atmosférico y apreciar de¬ 
terminadas proporciones de gas carbónico, que hacen 
palidecer los bordes de la llama, avisando al explo¬ 
rador para que huya cuanto antes de aquel ambiente. 
En las grandes simas debe preferirse la iluminación 
con el acetileno, pues á más de gran comodidad, pres¬ 
ta una luz viva, y con el reflector se aprecian todos los 
detalles á gran distancia. Sirve para buscar insectos, 
sorprender á los murciélagos y ver mejor el estado de 
t las cavernas. Usando los reflectores de las bicicletas, en 
q e el carburo está encerrado en una cámara, quedan¬ 
do libre así de la humedad de la atmósfera, que podría 
aumentar la producción del gas, se obtiene una luz 
clara, segura y de duración suficiente para una explo¬ 
ración ordinaria. En sitios reducidos y anfractuosos, 
en los que el aire sea sano, deben usarse las lamparillas 
eléctricas pequeñas, de bolsillo, que funcionan con 
pilas secas, délas que cada explorador llevará una por 
si se le apagara la bujía ó el acetileno. Además, estas 
lámparas pueden ser de aquellos sistemas que lo llevan 
todo encerrado en una cajita de cierre hermético, lo 
que permite introducirla en el agua; operación que 
debe hacerse en frío, porque si la lámpara está fun¬ 
cionando y el vidrio está caliente, se corre el peligro 
de romperse éste é inutilizar la lámpara por comple¬ 
to* Por último, el magnesio se reserva para aquellos 
casos en que hay que iluminar grandes salas, general¬ 
mente se usa en cinta; para sacar fotografías se uti¬ 
lizan los cartuchos. Es el más excelente efecto lumi¬ 
noso, pero no se deben encender grandes cantidades 
en las cavidades pequeñas, porque con la combustión 
se forma el óxido de magnesio, que es purgante y con 
la humedad de las cuevas produce sus efectos de indis¬ 
posición y mareo. 

Teléfono. Al pasar de los 50 m. de profundidad es 
imposible entenderse á voces con los del exterior, y 
se fatiga uno extremadamente; por lo tanto, es indis¬ 
pensable el uso del teléfono, á no ser que la sima tu¬ 
viera salientes de roca donde pudiera permanecer al¬ 
guien para establecer una comunicación intermediaria. 
El teléfono usado por Martel es el magnético de Bran- 
ville del sistema Aubry; los alambres van por dentro 
del mismo cable en que baja el explorador; esta con 
ducción de hilos telefónicos podría hacerse por sepa¬ 
rado, pero siempre hay peligro de entorpecimientos. 
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Barcas de lonx. Estas barcas que sirven para atra¬ 
vesar los arroyos y lagos subterráneos son de montura 
sencilla que permite poderlas plegar convenientemen¬ 
te, y su peso no pasa de unos 30 kg.; pueden ir en 
ella una ó dos personas. Se conocen varios tipos de 
diferentes formas, convenientes en determinadas ex¬ 
ploraciones, siendo las más usadas la del sistema Os- 
good, de los Estados Unidos, y luego la de Berthon, 
de París. 

Otros objetos útiles. En primer lugar figura, entre 
éstos, una tienda de campajia para soportar las incle¬ 
mencias atmosféricas, y también para las necesidades 
imprescindibles de descansar, siempre y cuando se tra¬ 
te de exploraciones importantes, de más de los 100 m., 
que,generalmente, necesitarán más de un día. Cama de 
campo, que es como una especie de saco, para poder pa¬ 
sar las noches en el fondo de las simas ó dentro de las 
cavernas, y estar debidamente resguardado de la hume 
dad; solamente en casos excepcionales puede aceptarse 
pisar la noche en una de esas grandes simas, pues lo 
mejor es dejar terminada la exploración de una sola 
vez, y, si es menester, volver al día siguiente. Además, 
deberán llevarse sacos de diferentes dimensiones para 
subir y bajar los objetos necesarios, que se colocarán 
debidamente envueltos para que no se deterioren al 
chocar con las rocas de las paredes. Se deben llevar 
palos de acero para fijar bien las cuerdas; alguna maza 
para romper las estalactitas que cierran el paso á otras 
cámaras subterráneas, pues á veces es insuficiente el 
martillo de geólogo, que se debe llevar siempre en el 
cinturón. No se olvidará algún machete ó hacha con 
que cortar las ramas necesarias para asegurar una 
buena instalación. El papel de Armenia se hace im¬ 
prescindible en algunas simas para contrarrestar el 
mal olor que despiden los restos en putrefacción, que 
comúnmente se encuentran, principalmente en las que 
están cerca de alguna población. Para una buena medi¬ 
ción de alturas de bóvedas se usan unos globos peque¬ 
ños de papel impermeable y que por debajo se les 
ata un bramante; se enciende el alcohol, y cuando 
suben hasta el techo, se corta luego la cuerda y se 
arrolla en un papel, anotando la cámara que era, para 
después de las operaciones, medir la longitud de aqué¬ 
lla, que será la de la altura de la bóveda. Si se tiene 
que remontar á cuevas superiores se pueden usar los 
crampones ó aferradoras de hierro. El cinturón por el 
que va atado el explorador debe ser ancho, resistente 
y con gruesos anillos para pasar la cuerda. Y, por 
último, entre otras varias cosas, se deben llevar todos 
los útiles propios del naturalista, para recoger cuantos 
objetos le llamen la atención; de un “modo particular 
deben seguirse las instrucciones generales para la reco¬ 
lección de insectos y plantas inferiores, con tubitos 
llenos de líquidos conservadores, diferentes según los 
objetos; muchas cajitas de diferentes tamaños, debien¬ 
do guardarse todo con algodón para que no se rompan 
los ejemplares. 

Preceptos higiénicos. La condición más principal 
para realizar las exploraciones, sin perjuicio de la salud, 
es el vestirse interiormente de lana y franela, desde la 
cabeza hasta los pies. Conviene, además, llevar ciertas 
partes del cuerpo cubiertas de tela impermeable, pero, 
en general, la ropa será algo permeable para que luego 
se seque rápidamente. Además, el traje exterior debe 
ser sencillo y bien ceñido, siendo preferible el de alpi¬ 
nista, con las respectivas bandas para proteger la> 
piernas v conservarlas en buena temperatura. Con¬ 
viene, además, llevar un pequeño botiquín con ár¬ 
nica para las contusiones, colodión para los arañazos, 
agua blanca para los golpes, tafetán inglés, sublimado 
corrosivo, éter sulfúrico, amoníaco, láudano, algodón 
hidrófilo, etc. De entre los excursionistas deberá estar 
preparado uno de ellos para curar las contusiones de 
más importancia, teniendo en cuenta que todas las 


precauciones son pocas tratándose de exploraciones 
tan peligrosas como las de las cavernas profundas. Es 
conveniente no probar las aguas de las simas para no 
ser víctima de alguna infección; y en casos imprescin¬ 
dibles, mezclarla con vino ó anís. Además, no puede 
faltar una botellita de coñac, que es un excelente cor¬ 
dial, y sirve también para una infinidad de aplicacio¬ 
nes. Para las operaciones subterráneas es bueno usar 
guantes de piel, por la facilidad con que se hacen ara¬ 
ñazos que podrían infectarse por algún microorganismo 
nocivo, principalmente el bacilo del tétano. Siempre se 
debe llevar la cabeza cubierta por un casco tuerte y 
resistente, como el de los bomberos, poique la más pe¬ 
queña piedrecita, caída de la considerable altura de la 
boca de una sima, con la velocidad adquirida podría 
trastornar al individuo y hasta causarle la muerte. 

Topografía. El plano de una cueva ó sima no debe 
hacerse hasta que ésta sea bien conocida, y entonces 
se puede reproducir con arreglo á una escala conve 
niente, según la disposición y dimensiones que ofrez¬ 
ca. Nunca se entrará en cueva ó sima sin ir acompa¬ 
ñado, y además se debe seguir cuidadosamente. No 
obstante, es conveniente, desde la entrada, hacer un 
croquis de lo que se va siguiendo, con las indicaciones 
de subida y bajada; para esto hay unos cuadernos que 
llevan una brújula en el ángulo superior y el papel 
cuadriculado, que puede servir de escala, tomando las 
medidas á primera vista, cosa que en la práctica se 
hace con gran facilidad, y que servirá de guía para el 
plano que después se debe hacer. A propósito de esto, 
diremos que, mediante el sistema de triangulación, 
con un espejo y la luz de la bujía, se puede determinar 
la altura de las bóvedas sin necesidad de los globos, 
de que antes hicimos mención. Además de los planos 
topográficos, se deben trazar los cortes de las secciones 
más accidentadas. Es importante señalar las diferen¬ 
tes temperaturas, que se irán anotando desde la entra¬ 
da hasta el término de la exploración, como también 
el estado hidrométrico. 

Fotografía. El problema de la fotografía subterrá¬ 
nea es de los más difíciles de resolver. La luz queda 
como embebida en las paredes de las cavernas, siendo 
el aire de éstas un medio mal conductor de aque¬ 
lla, como antes se dijo, por estar humedecidas v 
perderse muchos rayos luminosos. Se debe usar el 
magnesio como medio de iluminación, unas veces en 
cinta para grandes exposiciones de pequeños detalles, 
en otras va mejor la explosión rápida del magnesio 
en polvo, que sirve para tomar mayores dimensiones; 
pero, para sacar fotografías de grandes salas y con 
buen detalle, sirven en general unos cartuchos prepa¬ 
rados como bengalas, que duran algunos segundos Se 
gún sus dimensiones. Se necesita muchísima práctica 
para obtener buenos clisés de las cavidades subterrá¬ 
neas de graneles dimensiones, teniendo en cuenta una 
porción de instrucciones del arte fotográfico relativas 
á la luz, distancia focal, máquina, y, principalmente, la 
naturaleza de las rocas que forma las paredes de las 
cuevas 
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tel. L'érolulion souterraine (190') y Spelcolog'e 
(1900). 
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ESPELEÓLOGO. m. El que se dedica á la 
Espeleología. 

: Dmt. Espeleológioo, ea, 

E8PELEORRINCO. (Etim. —Del gr. spe- 
caverna, y úynchos, pico.) m. Zool. ( Spelaeo - 
■ ’Hwíai Neum.) Género de arácnidos ácaros de la 
, talé de los ixódidos, tipo de la tribu de los espe- 
;■ "irqumos. Ofrece los caracteres de la tribu y tiene 
nsh especie, Sp. praecursor Neum., de Pernam- 
“-i \que vive en el murciélago Caroüia brevicauda 
\\¿. 

ESPELEORRINQUINOS. m. pl. Zool. (Spe- 
kMdni.) Tribu de ácaros de la familia de los 
!H?k La hembra tiene el cuerpo ancho, aplana- 
: .provisto de un escudo dorsal anterior y un plas- 
■■m ventral detrás del pico; sin escudete genital; ano 
u'emánal; poro genital en forma de hendedura 
versal preanal, con labios doblados; estigmas 
•pitóos, situados en la parte exterior del tercer es- 
.r> inercoxal; pico terminal; epistoma en media 
nrija; hipfctoma estiliforme; maxilas pequeñas, 
'.rktnosb, salientes en el borde posterior de la 
-'■‘dad bucal, á cada lado del hipóstoma; palpos 
■ de cinco artejos; mandíbulas fuertes, ter- 
’-das en dos ganchos sucesivos, ocultas casi to¬ 
peen la parte posterior de la cavidad bucal; 

•a sin epimeros; patas provistas de un ambulacro 
‘ ventosas. Está representado por un solo género 
::a especie. 

E8PÉLERPO. m. Erpel. (Spelerpes.) Género 
®tiii¡■» urulelos de la familia de los salamán- 
r perteneciente al grupo de salamandras que 
Vertebras anficélicas, dientes palatinos en se- 
transversales y parasfenoides con dientes, y ca- 
'vrizado por su lengua adherida solamente en el 
y sus extremidades abdominales con cinco de- 
' '> ibrtí. Comprende unas 12 especies, que viven 
'■Vi* jico v los Estados Unidos. La especie Spelerpes 
Méjico, es el gigante del género y una de 
^laminólas más grandes que se conocen. Su co- 
' ^ plomizo, con dos series de manchas dorsales 

E8PELETA. Geog. Est. del f. c. de la Ensenada 
■•pública Argentina, prov. de Buenos Aires). Dista 
, ■ éc Buenos Aires, y está sit. á 22*C m. de al* 

‘ -a. Gran fábrica de carnes en conserva. 
i releía de Veire (Conde de). Genenlog. Título 
’ rri&o con grandeza otorgado en 1797; desde 1892 
d duque de Castrotcrreño. 
tSPELE TIA. f. . fot. Género de plantas com¬ 
áis helianteas, melampodinas, con aquenios sin 

Í 1* trígonos ó tetiágonos, trasovados, casi nada 

~' rj comprimidos por el dorso, no incluidos com¬ 
iente por las brácteas internas, involucro an- 
’-'tente acampanado, aovado ó hemisférico, flores 
’*i¿nas /iguíadas; hierbas vivaces tomentosas, más 
i vez arbustos ó árboles con hojas radicales ó es- 
Tara vez opuestas, cabezuela# grandes ó 
aisladas ó en corimbo, lígulas en una ó dos 
-'.«trechas. Comprende 11 especies de los An- 
• £• grandiflora d e Colombia da una resina ama- 
^.transparente, que se emplea en las imprentas; 

1 -ármente se llama / railegón . 

^SPELETTE. (En va- cuence Ezpeleta qpe quie¬ 
tar «bojedal*.) Geog. Cant. del dep. de los Bajos 
- _ (Francia), en el dist. de Bayona. Comprende 
• -rucipios con 8.000 h. Su cabecera es la pobl. de 
-¿ nombre, sit. á f>2 m. s. n. m.. á oril. del Laxa, 
f " ' ve: B- O >500 con el mun.). Mina de hie- 

-■ oandonada; caolín en explotación. 

Geo Z' Sierra del Brasil, Est. de Per- 
DDg. de Altinho. 

Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
- n de Tabernas. 


ESPELMA. f. Esperma, por bujía de esperma 
ó vela. 

ESPELT (El). Geog. Aid. de la prov. de Barce¬ 
lona, mun. de Odena. Iglesia parr* quial dedicada á 
Santa María Magdalena. 

Espelt y Beya (José). Biog. Escultor español, 
n. v m. en Barcelona (1855-1897). Fue discípulo de los 
hermanos Vallmitjana y de Rosendo Novas, dedicán¬ 
dose especialmente al retrato, género en el que pro¬ 
dujo varias obras notables por su parecido y la plas¬ 
ticidad del modelado. Entre ellas hay que citar el 
busto de Miguel Marti y Sagristá, El obispo Urquittao- 
na, y Manuel Planas y Casals. Obtuvo una medalla de 
segunda clase en ’a Exposición Universal de Barcelo¬ 
na de 1888, y una de oro en la de Chicago de 1895. 

ESPELTA. f. Apic. V. Escanda. 

ESPÉLTEO, TEA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la espelta. 

ESPELUCAR. v. a. Erizar el cabello. V’. m. c. r. 
!1 v. r. Arnér. Espeluznarse. ¡| Despelucar. 

Deriv. Espeluoamftento. 

ESPELUNCA. (Etim. — Del lat. spehnua.) f. 
Cueva, gruta, concavidad tenebrosa. 

ESPELUY. Geog. Mun. de la prov. de Jaén, 
que consta de 112 e. y albergues y 447 h. según el cen 
bo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Espeluy, villa de. — 54 208 

Estaciones (Las), esta¬ 
ción del ferrocarril á 4*5 42 170 

Grupos inferiores ye. di¬ 
seminados. — 16 68 


Corresponde al p. j. de Andújar, dióc. de Jaén, v 
está sit. cerca de la confl. del río Rumblar con el 
Guadalquivir. Estaciones en lft vía férrea que va de 
Puentegenil á Linares y de Madrid á Sevilla. El censo 
de 1920 le asigna 749 h. Creen algunos que esta villa 
fué la antigua Silpia , célebre durante la campaña de 
Escipión en España. Se advierten en algunos parajes 
vestigios de sus antiguos moradores. Durante la donii 
nación musulmana, construyeron los árabes un casi ¡lio 
que fué más tarde arrasado por Alfonso X. 

ESPELUZAR, v. a. DESPELUZAR. U. t. c. r. 

Deriv. Espeluzado, da. 

ESPELUZNAR, v. a. Espeluzar. U. t. c. rJ| 
v. r. fig. Erizarse los cabellos por espanto del indi¬ 
viduo ó por otro motivo análogo. 

Deriv. Espeluznado, da. Espeluzna- 
miento. Espeluznante. Espeluzno. 

ESPELUZO, m. ant. Despeluzo. 

ESPEN (Bernardo van). Biog. V. Espenzegf.r 
(Bernardo van). 

ESPENBERG. Geog. Cabo de la costa O. del 
territ. de Alaska (Estados Unidos), sit. al S. de los 67° 
de lat. N.; forma la entrada O. del golfo de Kotzebue. 

Espenberg (Carlos de). Biog. Viajero ruso, n. y 
m. en Estonia (1761-1822). Estudió medicina en Jema 
v en Erlangen, y acompañó al almirante ruso Krusen>- 
tern en su viaje alrededor del mundo (1802), escri¬ 
biendo, junto con aquél, la obra Rase uní dic W’iil tu 
den Jabren IHOPIHfM. Se ha dado el nombre de Es¬ 
penberg á un pico de la isla de Sakhalin y á un cabo 
de Alaska. Además de la obra citada, escribió: Diss. 
de ¡ebris wercurialis efjicaaa in sanando luc veneren 
dubia (Erlangen, 179<¿). y Sachrichtm von seinem Avf 
enthalte auf der lnsel Mikanina (1812). 

ESPENBERGER (Juan Nepomuceno). Birg. 
Teólogo v filósofo alemán contemporáneo, n. enNeis- 
tift en 1876. Hizo sus estudios de segunda emchama 
v superiores en Munich, de cuya L nivcrsulad fué pn - 
valdozev.t y profesor de apologética. Es doctor en teo¬ 
logía y filosofía y catedrático actualmente de filoso- 
| fía en la Escuela Superior y Liceo de EreEing. Es un 
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entusiasta de la filosofía de la Edad Media, y en los 
Beitráge zur Geschichte der Philosophie des Mittelal- 
iers , de Báumker, ha publicado: Dic Philosophie des 
Petrus Lombardus und ihre Stcllung im zwoliien Jahr- 
hundert (Münster, 1898); Elemente der Erbsiinde nach 
Augustin und die Eriihscholastik; Apologetische Be - 
strebung des Bischojs IIneis vori Avranches; Grund und 
Gewissheit des uebernalürlichen Glauben tti die Iloch.- 
und Spálscholastik, y otros estudios sobre filosofía, his¬ 
toria de la religión y teología dogmática. 

ESPENCE (Claudio d’). Biog. V. Despunte. 

ESPENCERELA. f. Zoo!. (.Spencerella Poc.) 
Género de arañas de la familia de los pisáuiidos. Sólo 
difiere del Maypasius en el margen inferior de los que- 
líceros, que posee tres dientes iguales. Se halla en el 
Africa meridional; el tipo es Sp. linéala Pocock. 

ESPENDIO. m. ant. Dispendio. 

ESPENGLERIA. f. Zool. (Spengleria Tryon, 
1861.) Sección de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, familia de los gasterópodos, género Gas - 
Irochaena Spengler (1783); las valvas están divididas 
por un reborde oblicuo; en la parte posterior adorna¬ 
das de estrías verticales, siendo típica la Gaslrochaena 
(Spengleria) mytiloides Lamarck. 

ESPENICA. Geog. Aid. de la prov. de la Coi uña, 
mun. de Ordenes, parr. de Santa María de Ordenes. 

ESPENJADOR. (Etim. — Del catal. despenjar, 
descolgar.) prov. Arag. Tecnol. Pértiga ó vara con dien¬ 
tes de hierro en la punta, que sirve para colgar y des¬ 
colgar objetos. 

ESPENSA. f. C. Rica. Despensa. 

ESPENUCA. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
ña, en el término municipal de Coirós, ayuda de pa¬ 
rroquia de Santa Eulalia de Espenuca. 

Espenuca v (Santa Eulalia de). Geog. V. Santa 
Eulalia de Espenuca. 

ESPENZEGER (Bernardo van). Biog. Teó¬ 
logo y jurisconsulto belga, n. en Lovaina el 9 de Ju¬ 
lio de 1646 y m. en Amersfort el 2 de Octubre de 1728. 
Desde su primera formación eclesiástica, que recibió 
en su ciudad natal, se dedicó á especializarse en el De¬ 
recho canónico, en que se doctoró en 1675, habiendo 
recibido las sagradas órdenes dos años antes. Obte¬ 
nida la cátedra de esta facultad en el Colegio de Adria¬ 
no, de la misma población, llegó á ser un eminente 
maestro, consultado de muchos obispos y príncipes. 
Dañoso fué, empero, á su reputación que diese muy 
pronto claras muestras de tomar partido por los hom¬ 
bres de Port-Roval, á lo que hubo de contribuir una 
declarada simpatía por la persona del padre del jan¬ 
senismo. Sus numerosas publicaciones van todas im¬ 
pregnadas del espíritu de Port-Roval, y son modelo 
de la resistencia sistemática que oponía el jansenismo 
á todas las decisiones emanadas de Roma. Por esto 
en 1704 eran puestas todas en general en el Indice, 
condenación que se repitió en 1734 después de su muer¬ 
te. Su dictamen dado á los capitulares de Utrecht so¬ 
bre el nombramiento y consagración del obispo Steen- 
hovens fué la determinante para que le privase la au¬ 
toridad eclesiástica de su cátedra y le suspendiese a 
divinis, á lo que no siguió ninguna muestra pública de 
conformarse con las prescripciones eclesiásticas. En 
los últimos años de su vida quedó ciego. Escribió: 
Tractatus de censuris ecclesiasticis; Dissertalio canónica 
de pristinis altarium el ecclesiamm incorporalionibus; 
Diss. can. histórica de horis canonias et singláis earum 
parlibus; De Peculiarilate in rctigione el simonía circa 
tngressum rc'igionis, traducida por él mismo; Consiá- 
talion canonique sur l ■ vite de la propricic des religieux 
el religieuses; Diss. can. de dispensalioiubus, praeser - 
tim matrimonialibus; De instituto et ojiicio canónico - 
rnm; Repagulum canonicum adversus nimiam exemp- 
tionem a junsdiclione episcoporum extensione; Tractatus 
de simonía circa beneficia, administrationem sacra- 
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mentorum et celebrationem tnissarum: Ítem de fund 
ionibus ecclesiasticis; Vindiciae canonicae de peculiañ- 
tate et simonía; Alotij de droit ou de déjense du séminam 
de Li 'tge et des MM. ses provisseurs contre l'entreprisc , 
et les libelles des jesnites ungíais de cette viUe; Didara- 
lion sur le jormulaire el la Bulle Unigenitus, etc. La 
principal de todas es Jus ecclesiaslicum universum , re¬ 
editada en Veneciaen 1769. Existen ediciones repetidas 
de sus obras (Lovaina, 1753 y siguientes; Venecia, , 
1769; Colonia, 1777, y Maguncia, 1791). 

Bibltogr. Du Pac de Bellegarde, Vie de van 
Espen (1765); Laurent, Van Espen (Bruselas, 1860). 

ESPEO. m. Arqucol. egip. Santuario subterráneo, 
excavado á modo de gruta (en griego speos) en la roca 
viva, con fachada de grandes dimensiones y adornada 
con estatuas colosales representando á los soberanos 
egipcios. Pertenecen los espeos más notables á la épo¬ 
ca de Ramsés II y Seti I. Entre ellos se menciona el 
construido cerca de Kalabche, formado por un corre¬ 
dor de planta rectangular, que comunica con una cá¬ 
mara interior, cuyo techo descansa sobre sólidas co¬ 
lumnas y en el fondo del cual hay otra pequeña cá¬ 
mara, que parece ser el santuario propiamente tal 
Los muros de las tres piezas dichas están decorado: 
con bajorrelieves alusivos á las guerras y conquista: 
de los Ramsés. Es uno de los ejemplares más notable- 
de arquitectura subterránea que nos legó Egipto y qui 
parece pertenecer á la época llamada del Nuevo lm 
perio (2200-1110 a. de J. C.). Otro muy notable tam 
bién es el de Fre, en Isambul (Nubia). Su fachada midi 
32 m. de longitud y está adornada con cuatro estatua- 
de 24 m. de altura. Se entra en él por una puerta cen 
tral, encontrándose primero una sala 6 granaos cor 
techo apoyado sobre ocho pilares de sección cuadra 
da, acompañados de otras tantas columnas de 10 m 
de altura; la sala tiene 17*50 m. de fondo por 16 de an 
cho y en sus paredes hay una hilera de bajorrelieve 
representando las expediciones de Ramsés II. De ést: 
se pasa á otra sala de 7‘06 por 12 m., con techo soste 
nido por cuatro pilares de 6*20 m. de altura, la cual 
por tres puertas tiene salida á un corredor transver 
sal, donde se halla el santuario, que mide 3*80 m. cb 
ancho por 7 de profundidad y 3*60 de altura. A lo 
lados de este santuario hay unos pequeños recintos « 
cámaras á los que no hay acceso por el corredor. A am 
bos lados del templo hay otras salas en número de 1C 
Merece también citarse el espeo de Beit-el-Walli, un 
de los monumentos de Nubia, que pueden considerai 
se como trofeos reales del famoso Sesostris. En su 
muros interiores (dice Brugsch-Bey, History oj Egy\ 
under the Pharaohs , II, 76, Londres, 1879) estaban r 
presentadas las victorias del Faraón sobre los país* 
de Kush, de Truhán (Marmaridae) y los khalu sir\< 
ó fenicios. De las inscripciones y pinturas de este ter 
pío, excavado en la roca viva, se deduce que fué con 
truido al regresar el soberano egipcio de sus campan 
contra los pueblos del S. y constituyó su corte en 
centro del templo. 

Espeo. Zool. ( Speo Risso, 1826; Actaeon Morí tí o 
1810; Tornateüa Lamarck, 1812.) Género de molusc 
de la clase de los gasterópodos, tectibranquios, fan 
lia de los actcónidos. V. Acteón. 

ESPEOTITO. m. Ornit. (Speotyto.) Género 
aves rapaces de la familia de las bubónidas, al a 
pertenece la urneurea (V.). 

ESPEOTO. m. Paleont. Género de mamíferos c 
niceros fósiles. 

ESPEQUE. F. A ñapee t. — It. Lev».—In.Hi 
spike. — A. Hebebaum. — P. Espeque. —C Parpa! 
E. Handspiko. m. Artill. Palanca de madera dura (fi 
no, encina, álamo negro), redondeada por la parte i 
delgada, que sirve para su manejo, y de sección c 
drada por el otro extremo, que termina en una eí 
cíe de cuña llamada uña. A veces está la uña re 
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zadipjr una plancha de hierro, en cuyo caso el espe¬ 
que »c denomina herrado . Se emplea en el servicio de 
las piezas de si lio, plaza y costa, y en toda clase de 
maniobras de fuerza en que haya que remover gran¬ 
des pesos. 

brEíiiE. ant . Min. En América la palanca de las 
lionas 6 molinos para minerales, á que se enganchan 
U5 caballerías. 

ESPEQUEROS. Geog. Cas. de la prov. de Caña¬ 
ras, mun. de Gara fia. 

SSPEQUIA. f. Zool. ( Spekia Rourguignat, 1879 ) 

' aero de moluscos de la clase de ios gasterópodos, 
i-sida de los hidrobiídos, género Lithoglyphus Muhl- 
•- v -t (1821). Vive en el lago Tanganyika el Lithogly- 
i-w \ Spekia) Zonatus Woodward. 

ESPER (Eugenio Juan Cristóbal). Biog. Na- 
f "¿lilla alemán, hermano de Juan Federico, n. en 
-nsiedel en 1742 y m en Erlangen en 1810. Termi- 
i-rias en su ciudad natal los estudios de teología y 
cencías naturales, fue profesor de historia natural en 
l.ilangen, siendo nombrado en 1805 director del Mu- 
-•o de Historia Natural. Escribió: Naturgeschuhte itn 
desLinneschen Systems (Nuremberg, 1784); Die 

* ■ftopiischen Schmetterlinge (Erlangen, 1775-1805: nue- 
u ei, 1829-39); Die ausLindischen Schmertierlinge 
liaren, 1830); Die Pjlanzetiliere (Nurcmberg, 1788- 
'•‘•i 'J); leones jucorum (Erlangen, 179 M 802), y Nach- 
■ Mton den neu enldcckien Zooliihaj (Erlangen, 1774). 

Ksper (Juan Federico). Biog. Teólogo protestante 
y naturalista alemán, n. en Droenícld en 1732 v 
" en Wunsiedel en 1811. Doctoróse en teología en 
r rlangen en 17G2, consagróse luego al ministerio sa¬ 
cado, desempeñando el cargo de pastor en Uttenreut 
¿ de el 10 de Noviembre de 17C3 y el de superinten¬ 
dente eclesiástico de Wunsiedel desde 1778 con la ins¬ 
cción de las escuelas é iglesias protestantes de dicha 
uad. Señalóse algún tanto en la predicación de las 
deis de la Reforma, pero se dedicó principalmente 

* lis ciencias naturales, practicando interesantes y 
Actuosas investigaciones en las cavernas de Muzzen- 
-f. Escribió numerosos trabajos, principalmente acer- 
'•4 de los animales fósiles. Se dedicó también á la as- 
1‘komía, debiéndosele en esta ciencia las obras An- 

* r!Un S der Baui eines Cometen and anderen Gestirns 

astronom. Imtrument und maihemat. Rechttttngen 
- xobachlen (Erlangen, 1770); Ausjiihrliche. Nach- 

- •! von^neu endechtcr vierjiissiger Thiere, etc. (Nurem- 

y Vom Durchgange d. Venus durch d. 
y'’ 1 ** ( 17< d). Además, publicó otros trabajos en varias 
>l f S v Wahrha/tige und merkurirdige 

^cksale rñsendcr Personen (1752-63). 

\ 4 P ^ RA * 1,4 ace P* Atiente. —It. Attesa.— 

■ * Await. — A. Erwartung. — P. y C. Espera. — 

- - Aleado, f. Acción y efecto de esperar. ¡| Plazo ó tér* 
;r r -° se ^lado por el juez para ejecutar ó cumplir una 

como pagar, presentar documentos, etc. 1| Calma, 
-ciencia, facultad de saberse contener y de no pro- 
e ligero. Tener espera; ser hombre de espera. || 
quicr plazo de tiempo dado ó concedido. || Dila- 
ja», emora, retraso. Es cosa ó negocio que no admite 
'¿¿ón'j LAN T^ N * II Puesto para cazar. || Especie de 
T C artI er * a u sado antiguamente. |¡ ant. Mone- 
: de la va* j! ^ S . FERA * II Torre de los castillos fuer- 
^ , " e( ha, donde se ponía el vigilante que 

r. r T i acec h°- i! Alambre de hierro con una cabeza 
^ tecla v ? extren V^ ac ^ superior, que está clavado en 
■it seis ór» aCC °^ ic ‘ os de tacón en Jos pianos de más 
<U (1 *£!*** Respiro, plazo que se con- 

«pr..; 0 P , ara < > ue P a ? ue sus deudas. Juan ha 
-oto, de lo. ar ,t , ntcs , se concedían por mayoría de 
A espfo * Iee(1( ¡ res ; hoy es necesaria la unanimidad, 
/u*. fr m ’ adv * v * A PIE Quedo. II Cazar á e$- 
b tese jf r en P uest o. || En espera, fr. adv. Teleg. 

situación del telegrafista que trata de 

enciclopedia universal, tomo xxir. — 12. 
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comunicar un telegrama, cuando su corresponsal le 
manda esperar por estar ocupado en comunicar con 
otra estación. ¡| Espera, espera, espera, loe íam. 
ponderativa del mucho tiempo que se estuvo ó se pa ó 
esperando. || Estar en espera, fr. Estar en acecho, á 
la mira, en observación esperando alguna cosa. ¡¡ 1 E- 
NER ESPERA, ó SER SUJETO DE ESPERA, fr. Proceder 
con mucha madurez y reflexión, no partir de ligero, 
obrar con calma. 

Sin . Acecho. 

Espera. (Etim. — Del lat. sphera, por sphaera.) f. 
Esfera. || Es voz que usa Alfonso el Sabio en sus li¬ 
bros de Astronomía. 

Espera. ArlilL Era un cañón de artillería gruesa 
que disparaba proyectiles de unas 10 libras de pe^o. 
Entre los varios nombres que recibidon en nuestro 
país las primitivas piezas de artillería, figura el de cs~ 
pera, aplicado á los cañones gruesos destinados al ser¬ 
vicio de costa; la espera tenía menores dimensiones 
que el llamado camello; estos nombres se perdieren 
pronto y fueron substituidos simplemente por el de 
cañones del calibre respectivo. 

Espera. (Etim. — De esperar.) f. Carp. Escoplea- 
dura abierta en la cara de un madero, cuyo fondo es 
un plano inclinado que corta á dicha cara, y su objeto 
es recibir y sostener el extremo de un madero, no es¬ 
capeado en espiga, que ajuste con dicha escopleadlo a. 

Espera. Der. Entiéndese por espera el tiempo que 
íc concede al deudor por su acreedor, una vez pasado 
el momento en que debería efectuarse el crédito, á 
fin de facilitarle el pago, no haciendo uso de las accio¬ 
nes que contra él le concede la ley. La espera se lleva 
á electo en la suspensión de pagos v en las quiebras 
no fraudulentas y en que el quebrado no ha huido. 
Antes los suspensos podían solicitar esperas de pía/o 
sin límite, habiendo la Ley del 10 de Junio de 18'.: / 
modificado el Código de Comercio en el sentido de que 
no puedan concederse esperas que excedan al plazo 
máximo de tres años. V. Quiebra (t. XLVII1, pa; i 
na 1099) y SUSPENSIÓN DE pagos. 

Espera .Más. En la terminología musical equivalí 
á silencio ó pausa. También se llama así el alamb e 
de hierro con un tope de fieltro que, clavado en le 
tecla de los pianos, sirve de tacón. 

Espera. Psi^ol. El fenómeno psicológico de la es 
pera consiste en la actitud del espíritu, con relación 
á los hechos venideros que considera invariablemen¬ 
te enlazados con el estado actual de la conciencia. 
La memoria establece una solidaridad no sólo con 
el pasado sino con el porvenir; las asociaciones de 
representaciones explican á un mismo tiempo el re¬ 
cuerdo y la espera. El fundamento de este fenómeno 
es la ley del hábito. El psicologismo, de base empírico- 
sensualista, ha exagerado la importancia de la espe¬ 
ra en el orden lógico, suponiendo que es la base real 
y única del concepto de sucesión causal. V. Asocia¬ 
ción, Causalidad y Memoria. 

Espera. Geog . Mun. de la prov. de Cádiz, que cons 
ta de 611 e. y albergues y 2,712 h. (espírenos) según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 168 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 2 : 856 h. Corresponde al p. j. de Arcos de la 
Frontera, dióc. de Sevilla, sit. al pie de un cerro, en 
el extremo N. de la provincia, cerca del rio Salado. Ce¬ 
reales vinos y aceites. En este cerro, al pie del cual 
está la villa situada, construyeron los moros durante 
su dominación un castillo que en la guerra de la Inde¬ 
pendencia fué restaurado por los franceses. En su 
interior se venera el Santo Cristo de la Antigua. En 
todos los montes que rodean á esta villa se encuen¬ 
tran vestigios de fundiciones destruidas por el tiempo. 

Espera. Geog. Punta de la costa del brasil corres¬ 
pondiente al Est. de Río de Janeiro, mun. de Cabo 
Frío, ü Río del Est. de Minas Geraes, subafl. del Sa- 
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pucahy por medio del Verde. || Río del mismo Es¬ 
tado. Tiene su origen en la felig. de Mello y des. en 
el Chapotó. 

Espera (La). Geog. Pequeño golfo en la costa de 
la prov. de Oviedo, cerca de la punta del Castillo y 
de la barra de Luanco. Así llamado por mantenerse 
en él las lanchas aguardando‘el momento más pro¬ 
picio para atravesar la barra que obstruye su entrada. 

ESPERABÉ Lozano (Mames). Biog. Profesor 
español, n. en Egea de los Caballeros (Zaragoza) en 
1830 y m. en Salamanca en 1906. Estudió filosofía 
y letras en la Universidad de Zaragoza y luego en 
la Central, y en 1859 obtuvo por oposición una cá¬ 
tedra en el instituto de Patencia, del que pasó al de 
Málaga, siendo nombrado en 
1863 profesor de literatura 
griega y latina de la Univer¬ 
sidad de Salamanca, á cuyo 
claustro había de pertenecer 
hasta su jubilación. Nombra¬ 
do rector á raíz de la revolu¬ 
ción de 1868, su carácter afa¬ 
ble é idoneidad para el cargo 
le granjeó la confianza dé to¬ 
dos los Gobiernos que se su¬ 
cedieron. En Salamanca dejó 
un recuerdo imborrable de 
simpatía por su ciencia, por 
su bondad, no incompatible 
con un carácter enérgico, y 
por su caballerosidad. Supo 
conservar el crédito de la an- 
Mnmés Esperabé Lozano tigua Universidad de Sala¬ 
manca manteniendo la liber¬ 
tad de la cátedra é introduciendo numerosas reformas 
en el edificio. Fundó la biblioteca de las Facultades de 
Filosofía y Letras y Derecho, consiguió la validez 
oficial para la licenciatura y aumentó los recursos 
de aquel centro, recuperando muchas rentas que se 
habían perdido. Perteneció al partido republicano y 
fué senador de 1872 á 1873, pero poco aficionado á 
la política, no quiso volver en lo sucesivo á las Cor¬ 
tes. Salamanca dió el nombre del redor don Mamés, 
como cariñosamente se le llamaba, á una de sus calles. 
Dejó algunos discursos y libros. 

ES PER ACIÓN, f. ant. ESPERANZA. || ESPERA. 

ESPERADAMENTE. adv. m. Precedido del 
adv. no, Inesperadamente. 

ESPERAINDEO. Biog. Abad, famoso por su 
ilustración en las historias de los mozárabes en Espa¬ 
ña. Enseñaba ciencias eclesiásticas en los momentos 
que empezó la persecución de los musulmanes contra 
los cristianos por ellos subyugados. Fué maestro de san 
Eulogio, y por este dato se calcula que hubo de nacer 
en la segunda mitad del siglo VIII, y tuvo que morir en 
edad avanzada (según el título que le da san Eulogio, 
Senex el magister noslcr.Memor. Sanct ., 1. 2, c. 8). poco 
después de 853. Por este su discípulo y Alvaro Paulo, 
que también lo era, se sabe que era muy versado en las 
Escrituras, elocuente y animoso en el trabajo por con¬ 
servar los restos de la civilización hispanolatina. Es¬ 
cribió las actas de los primeros mártires mozárabes, 
Adulfo y Juan, enardeciendo á los que habían de suce- 
derles. Ni se detuvo ante el peligro de la vida, escri¬ 
biendo un Apologético contra Mahoma, sólo conocido 
por un valiente fragmento que ha conservado san Eu¬ 
logio en su Mem. Sanct. (1. 1). En él anatematiza todos 
los errores y sensualidad del falso Profeta, á quien llena 
de los más denigrantes epítetos, haciendo oir verdades 



sarracénica, dogmatizaban negando la divinidad del 
Verbo. Flórez creyó perdido este documento, pero ha¬ 
llado más tarde en el monasterio de Sahagún, se pu¬ 
blicó por vez primera como complemento á las obras 
de san Emogio en el t. II de la Collectio PP. Toletano- 
rum, y ahora se halla también en Migne,P. L. (t. 115), 
Consta de dos capítulos: en el primero. Espiraindeo 
defiende en general el misterio de la Trinidad, v en el 
segundo suelta la dificultad que contra la divinidad 
de Jesucristo resulta de la afirmación ( Marc ., c. 13 r 
v. 32) de que el Hijo no conoce el día del juicio. Este 
tratado iba dirigido á Alvaro, con una carta en que le 
suplicaba humildemente que lo corrigiese á su gusto. 
Probablemente otros escritos suyos se habrán perdido 
sin dejar rastro de sí. 

Bibliogr. Amador de los Ríos, Historia critica 
de la literatura española (t. II, 1862); padre Fita, en la 
disertación El papa Honorio 1 , en La Ciudad de Dios 
(t. V); Flórez, España Sagrada (t. X y XI); Francisco 
Javier Simonet, Historia de los mozárabes en Espafic. 
(Madrid, 1897 y 1903). 

ESPERALVILLOS (Los). Geog. Aid. de la 
República Dominicana, prov. de Santo Domingo, mu¬ 
nicipio de Yamazá. 

ESPERANZA. Geog. Est. del f. c. Central del 
Brasil, Est. de Minas Geraes, inmediata á Itabira do 
Campo. || Sierra en las fuentes del Ivahy, Est. de Pa¬ 
raná. || Isla del río Doce, Est. de Espíritu Santo. || Ríos 
afluentes clel mar (Bahia) y del Tibagy (Paraná). 

Esperanza. Geog. Pico de la cordillera que divide 
la isla de San Jorge, arch. y prov. portuguesa de las 
Azores; 1,066 m. de altura. 

Esperanza (Nossa Senhora da). Geog. Felig. de 
Portugal, prov. de Alemtejo,conc. de Arronches; unos 
900 h. Dista 18 kms. de la est. de Assumar. Agricultu¬ 
ra; escuela. 

Esperanza (SAo Bartholomeu).^^. Pobl. y felig. 
de Portugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de 
Braga, conc. y comunidad de Povoa de Lanhoso, cerca 
de la marg. der. del río Ave; 500 h. Escuela. 

ESPERANCIA. f. ant. Esperanza 

ESPERANDIEU (Emilio Julio). Biog. Ar¬ 
queólogo y militar francés, n. en Saint-Hippolyte-de- 
Caton en 1857. Hizo sus estudios en la Escuela Espe¬ 
cial de Saint-Cyr, y en 1880 formó parte, como volun¬ 
tario, de la expedición á Túnez, donde recogió más de 
1,000 inscripciones latinas que figuran en el Corpus. 
Vuelto á Francia fué nombrado profesor de topogra¬ 
fía de la Escuela de Infantería, cargo que desempeñó- 
dos veces (1886-90. 1896-1901). Pertenece á gran nú¬ 
mero de sociedades y ha escrito las siguientes obras: 

| Expédilion de Sardaigne et campagnc de Corsé (1875);. 

! F.pigraphie des environs de Kef (1885); Epigrahpie ro¬ 
maine du Poilou et de la Saintonge ( 1888 ); Eludes sur 
le Kef (1889); Coitrs de topograpkic élémentaire (1889);. 
Inscription de la cité des Lemoniccs (1891): Inscriptions 
antigües de Lectouse (1892); Inscriplions antigües de la ¡ 
Corsé (1893); Recueil de cachéis d' oculi síes romains 
(1893); Inscriplions antiques du Musée Calvet (1900); 
Recueil général des Bas-Reliéfs de la Gaule romaine 
(1907); Les fouilles d } Alésia de 1906-1907 , y Bas Reliefs 
de la Gaule romaine (1908). Muchos de estos trabajos 
han sido premiados por la Academia de Ciencias de 
Toulouse. 

Esperandieu (Jacobo Enrique). Biog. Arquitec¬ 
to francés, n. en Nimes en 1829 y rn. en Marsella en 
1874. Fué discípulo de Questel y de Vaudoyer y luego 
ingresó en la Escuela de Bellas Artes de París, donde 
permaneció de 1847 á 1853. Al año siguiente fué nom- 


tjue eran castigadas con la muerte en aquellos cprimi- I brado primer inspector de los trabajos de la nueva 
dos cristianos de Córdoba. A instancias de Alvaro Pau-| catedral de Marsella que se construía bajo la direc- 
lo escribió también un tratado teológico dogmático j ción del citado Vaudoyer al que sucedió en 1872 
para refutar los errores de algunos cristianos, que en l como arquitecto en jefe. Además de esta obra, cons- 
medio de aquella confusión creada por la conquista I truyó en Marsella la capilla de Nuestra Señora de le* 
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Cuartía, el monumento' de la Inmaculada Concepción, 
el nuevo Observatorio, el palacio-museo de Long- 
charaps y el edificio destinado á Biblioteca y á Escue¬ 
la de Bellas Artes, debiéndosele también interesan¬ 
tes construcciones particulares. Publicó, por último, 
un curioso estudio titulado Le sentiment et Varchitec- 

kff. 

ESPERANSA (Gabriel). Biog. Rabino de Sa¬ 
ta! á mediados del siglo XVII. Sobresalió como talmu- 
fcU. De sus obras tan sólo ha visto la luz pública 
cr.comentario al Pentateuco. 

Blbliogr. Azulai, Sem ha-Gedolim; Grünhut, 
n]ev.Encl.(t. V, pág. 293). 

ESPERANTE. Geog. Aid. de la prov. de la 
Toruna, mun. de Carral, ayuda de parr. de Sam Pe¬ 
dro de Quembre. 

Esperante. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cutes, parr. de San Pedro de Outes. 

Esperante. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
1 aurel, ayuda de parr. de San Pedro de Esperante. || 
VM. en el mun. de Lugo, ayuda de parr. de Santa 
Eulalia de Esperante. ¡| Aid. en el mun. de Taboada, 
parr. de Santiago de Esperante. 

Esperante. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Colada, ayuda de parr. de San Ciprián de 
Esperante. || V. San Pedro de Esperante. 

Esperante (San Ciprián de). Geog. V. San Ci- 
m\N de Esperante. 

Esperante (Santa Eulalia de). Geog. V. Sania 
Epluia de Esperante. 

Esperante (Santiago de). Geog. V. Santiago de 
Esperante. 

ESPERANTISMO. m. Doctrina del lenguaje 
'-«panto: conjunto de sus partidarios y empresa de 

su difusión. 

Dmr. Esperantista. 

ESPERANTO, m. Ling. Lengua internacional j 
^eada por el doctor ruso Lázaro Luis Zamcnhof, que ; 
idró á conocer al mundo en el folleto publicado el : 
• de Junio de 1887, Lingvo internada. Antaüparolo 
7>k«a lernolibro con la firma Doktoro Esperanto 
Héctor que espera), de donde proviene el nombre 
cuele dieron los primeros partidarios y le ha quedá¬ 
is definitivamente. 

Alfabeto. Consta de las cinco vocales a, e, i , o, u, 

7 de las consonantes: b , c , t, d, /, g, g, h , h, ;, /, k , 
n, p , r, s, §, /, ü, v . 3 . Todas estas letras se pro¬ 
veían como en castellano, excepto las siguientes: 
í<f <wo ts). t (ch castellana), g (dj francesa), h (lige- 
^mente aspirada), Ji (j castellana), j (como y) / (/ fran- 
? (ch francesa), z {s silbada y áspera). El Espe- 
** perfectamente fonético. Cada vocal consti- 
- una sílaba y el acento tónico cae siempre sobre 
■penúltima* Pá-lro (padre), Ma-ri-o (María). 

■wmática. Consta de 16 reglas, sin excepción. 
v,i0 existe el articulo determinado la, invariable 
P*’ 1 . todos los números, géneros y casos. 

gramatical se forma de cada raíz aña- 
0 las siguientes terminaciones: - o , substantivo 
*"•amor), -a, adjetivo (am-a, amoroso), i, infini- 
y ^i. amar), e, adverbio (am-e, amorosamente). 

- substantivos y adjetivos se forma 

Wt-^) Una * s ' n S ll ^ ar {P atro Í> Padres; bonaj, 

arusativo se indica añadiendo una -tí y los de- 
^ j:asos p°r medio de las correspondientes prepo- 
aa ^ vo; genitivo; kun, per , por , etc., 

SOn: un,( 0). du (2), íri (3), bar (4), 

fsa b r ' ep (7) ’ ok (8) ’ " aü < 9 )> dfk (1 °)- Para 
r | nas ’ centenas » etc*» se añaden á los 

'S', e J 05 nuev e primeros números los de dek, 
r i j •* mií10n °, e tc.: Trimil duccnt okdck sep, tres 
• d *Wto. «henta y siete. 


Los pronombres personales son: tni, yo; ci, t ú’^li, él; 
Si, ella; gi, él, ella (animales, cosas); ni, nosotros, -as; 
vi, V. Vds., vosotros, -as; ili, ellos,-as; reflexivo: se, 
re, si. 

Los posesivos se forman añadiendo la terminación 
-a de adjetivo: mia, mi >, -a; da, tuyo, -a, etc. 

En la conjugación la desinencia verbal en cada tiem¬ 
po es siempre la misma, cualquiera que sea el nú¬ 
mero y la persona:Mi amas, yo amo; d amas, tú amas; 
li amas, él ama, etc. 

Las desinencias verbales son: -as (presente); -is 
(pasado); -os (futuro); -us (condicional); -u (impera¬ 
tivo-subjuntivo). Participios activos: -ant- (de pre¬ 
sente); -inl- (de pasado); -ont- (de futuro); pasivos: 
-at- (pres.), - it- (pas.), -ot- fut.). Los tiempos com¬ 
puestos se forman por medio del auxiliar esti (ser ó 
estar) y el respectivo participio activo ó pasivo: Mi 
estas aminta, yo he amado; mi estis amita, yo había 
sido amado, etc. 

Cada preposición tiene un sentido fijo é invariable 
que determina su empleo y va seguida de nominati¬ 
vo: Kun la patro, con el padre; por la patro, para el 
padre, etc. 

Sin embargo, para indicar la dirección, el movi¬ 
miento á, si la preposición no lo expresa por si misma, 
se pone en acusativo el complemento: La hato sallis 
sur la tablón, el gato saltó á la mesa. 

Las conjunciones en esperanto van con indicativo, 
si el hecho se presenta como cierto, con el condicional, 
si hay supuesto ó condición, y con el subjuntivo en los 
demás casos (duda, incertidumbre, necesidad, orden). 



Monumento al idioma esperanto. (Franzensbad) 


Formadón de palabras. Las palabras compuestas 
se obtienen por simple reunión de las raíces que las 
forman, escribiendo al final la raiz fundamental: 
lumturo, faro (de lum\ luz, y tur , torre); meuilfadeno, 
alambre (de metal \ metal y jaden\ hilo). 

Partí la formación de palabras se emplea i los si¬ 
guientes afijos: 

Prefijos. Mal , idea contraria (bona, bueno; mal- 
bona, malo); bo-, parentesco político {pairo, padre: 
bo patro , suegro); ge-, reunión de los dos sexos (gtf 
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pairo], padre y madre); dis-, separación, dispersión el mundo y presenta la verdadera solución práctica 
(semi , sembrar; dissewi, diseminar); ek-, acción que de la lengua internacional. 

empieza (kili , gritar; ekkrii, exclamar); re-, repetición Propagación del Esperanto. En los primeros tiem- 
(i doni , ciar; redoni, devolver). pos y á causa de la decepción producida por el Vola- 

Sufijos. ln-y femenino (patrino, madre); - et -, di- pük, el Esperanto encontró muchas dilirultades en 
minutivo ( tahlo , mesa; tableto, mesita); -eg-, aumenta- propagarse y sus entusiastas partidarios lucharon por- 
livo ( phwi , lloyer; pluvegi, diluviar); -an-, habitante, fiadamente para convencer al público de sus admira- 
partidario (Kfisto, Cristo; kristatio, cristiano): -ec-, bles condiciones como idioma internacional, 
cualidad abstracta ( blanka , blanco; blankeco, blancu- En Septiembre de 1889 empezó á publicarse la pri- 
ta); -aj-, cualidad concreta (blankafo, una cosa blan- mera revista en Esperanto La Etperantislo. y en Marzo 
cu); -id-, hijo, descendiente ( Izraclo , Israel; lzraelnio, de 1892 se fundaba en San Peteisburgo la Sociedad 
israelita); -ar-, reunión, conjunto (homo, hombre; Espero dedicada á la propagación del idioma intenn- 
homaro, humanidad); -ej-. lugar afecto á (¿evalo, ca¬ 
ballo; cei’alejo, cuadra); -er-, elemento, fragmento 
(' ajro . fuego; jajrero, chispa); -estr-, jefe ( urbo , ciudad; 
nrbestro, alcalde); -ist-, profesión (boto, bota; botislo, 1895, v la genial creación del doctor Zamenhof fué 
zapatero) -il-, instrumento (penlri, pintar; pentnlo , abriéndose paso v adquiriendo prosélitos en todos los 
pincel); -ing-, objeto en que se introduce algo {plumo, paí -es. 

pluma; pltimingo, palillero, mango de pluma); -uj-. En 1898 se fundó la Sociedad francesa para propa- 
que contiene (piro, pera; pirujo, peral); - ul -, ser ca- gación del Esperanto, que con su revista L'Espctan - 
racterizado por (milionulo, un millonario); -ad-, ac- tiste hizo una propaganda activísima, que dió por 
ción prolongada (parolo, palabra; parolado, discurso); resultado la creación de numerosos grupos y la publi- 
•em-, inclinación, tendencia ( kredi , cree; kredema, eré- cación de manuales, que con las conferencias que «é 
dalo); -tibí-, que se puede... (kredebl ', creíble); -ind-, daban en distintas ciudades reclutaron bien pronto 
digno de (iido, fe; jidinda , fidedigno); -zg-, hacer, vol- millares de esperantistas de todas las naciones, 
ver (morti, morir; mortigi, matar); -i¿-, hacerse, vol- Este ejemplo de la Sociedad francesa fué bien pronto 
verse (rica,- rico: ricigi, enriquecerse). secundado por las demás naciones, que organizaron 

Eiemplo de texto en esperanto. Con las sencillísimas Asociaciones con el mismo objeto, de las que depen- 
regias gramaticales que preceden y por estar las raí- dían numerosos grupos locales. 

ces esperanto elegidas según el principio de máxima Así se fundaron ■ las Sociedades para propagación 
internacionalidad, es decir, de modo que sean com- ¡ del Esperanto: suiza (l.° de Diciembre de 1902), c-- 
prenrlid >.s por el mayor número de personas, el estu- parióla (l.° de Febrero de 1903), mejicana (5 de Di¬ 
dio de este idioma internacional es tan sencillo, que 1 ciernbre de 1903). británica (14 de Octubre de 1904), 

norteamericana (1.° de Octubre de 
1905), alemana (19 de Mavo de 1906), 
sueca (1.° de Diciembre de 190o). 
etcétera. 

En verdad los progresos rápidos 
del Esperanto datan del siglo xx, 
pues en 1902 existían 38 Socicdade-i 
esperantistas, 108 en 1903, 196 en 
1904, 323 en 1905, 1,244 en 1908 y 
1,500'en 1910. Al entallar la guerra 
europea en 1914 el número de ellas se 
acercaba á 3,000. 

Igual progreso muestra el número 
de revistas dedicadas á la difusión 
del Esperanto, que eran 22 en 1904, 

49 en 1906,103 en 1908 v 170 en 1909. 
se hace en pocos días y un texto esperanto se com- Complemento de esta labor de propaganda han 
prende inmediatamente, sin estudio previo del idioma, sido los Congresos esperantistas internacionales que 
si se dispone de un vocabulario, que cabe en una hoja cada verano tenían lugar en nación distinta. El pri- 
de papel, de las raíces fundamentales y se tiene cui- mero se inauguró en Boulogne-sur-Mer (Francia) e\ 
da lo de separar las que forman una misma palabra 5 de Agosto de 1905 y fué un éxito completo; unos 
por medio de comas. 1,000 esperantistas de todos los países del Globo es¬ 
líe aquí un ejemplo de texto esperanto que los lee- tuvieron comunicando por espacio de algunos dias 

lores comprenderán inmediatamente: con la misma facilidad que si hablaran el idioma pa- 

t . f , t trio. Al año siguiente el Congreso se celebró en Gine- 

La lingo o ínter nací a bra (Suiza) con asistencia aun más numerosa de sa- 

Esperanlo, kreila de Doktor'o Zamenhof en 1887, rmdeanos. El tercer Congreso se inauguró en Cambridge 
•citas idionio por ke la hom'o'j komunik'u Ínter si. (Inglaterra) el 12 de Agosto de 1907, y el cuarto en 
Simpla, jleks'ebla, hlar'a kaj harmonía, ver'e inter'na- Dresde (Alemania) el 17 de Agosto de 1 908. El quinto 
a'a en si'a'j elemenlo'j, Esperanto eslas ut’it’a de Congreso correspondió á España y se celebró en Bar- 
- mulla ’/ milo'j da hom'o'j en la tula mond'o kaj pre- celona (1909), seguido de un Postkongreso en Valencia; 
zent'as la ver'a'n praktik'a'n solv'o'n de la internaci'a á pesar de las circunstancias desfavorables por que 
lingo'o. atravesaba nuestra patria (semana sangrienta de Bar- 

Traducción castellana: celona y sucesos de Melilla), el Congreso tuvo un éxito 

. brillantísimo y los esperantistas barceloneses y valen- 

La lengua internacional cíanos recibieron dignamente á los congresistas. Los 

El Esperanto, creado por el doctor Zamenhof en congresos esperantistas anuales siguieron celebrándose 
1887, es un idioma para que los hombres comuniquen con éxito creciente, y el X, que había de ser en Parí-, 
entre sí. Simple, flexible, claro y harmonioso, verda- en los primeros días de Agosto de 1914, y que había 
fieramente internacional en sus elementos, el Espe- sido organizado de modo tan perfecto, que los espe¬ 
ranto es usado por muchos miles de hombres en todo rantistas esperaban un triunfo clamoroso del que resul- 



Himno esperantista 


cional. 

Dicha revista continuó con el nombre de Ltagvo- 
internacia en Upsala (Suecia) desde Diciembre de 
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tara la adopción oficial del Esperanto en todos los 
países, no pudo celebrarse porque al mismo tiempo que 
llegaban á la capital francesa los primeros congresistas, 
c-talló la guerra europea, que durante algunos años 
interrumpió la activísima propaganda del idioma in¬ 
ternacional en las principales naciones europeas y 
.nebató la vida á tantos esperantistas de los países 
beligerantes. 

Terminada la guerra europea, la labor de propaganda 
Id Esperanto se ha reanudado con mayor entusiasmo 
qce antes y los Congresos internacionales han vuelto 
.celebrarse con el primitivo esplendor, como lo muestra 
déritode los tres últimos: el XII en La Ilaya (1920), 
d XIII en Praga (1921), y el XIV en Helsinski (Fin- 
jndia) en 1922. 

Actualmente (1923) el número de esperantistas re¬ 
partidos en todos los países del globo se eleva á algunos 
•¿cotos de miles, el de Sociedades y grupos esperantistas 
es muy crecido (en Inglaterra: 112 grupos y 6 Federa¬ 
ciones; Alemania y Francia más de 100 grupos cada 
una, y en España sólo la Federación catalana tiene 
2í grupos) y se publican en esperanto 55 revistas, la 
mayor parte dedicadas á su propagación. 

Él Esperanto ostenta notable producción literaria, 
p-ues el númefo ae obras escritas en Esperanto se ele- 
>a á algunos millares. A más de poseer una colección 
de manuales y vocabularios para su estudio en todas 
las lenguas, y sin contar los numerosos trabajos que 
kan visto la luz en las revistas esperantistas, artículos, 
•urraciones, cuentos, poesías, etc., el Esperanto tiene 
ran número de obras originales que muestran sus con¬ 
dones de lengua internacional, y traducciones de las 
obras maestras de las literaturas de todos los países. 

Bibliogr. L. E. Meier, V ollsiándige melhodische 
Crammatik der internationalen Sprachc Esperanto (2. a 
edición, Munich, 1903); A. H. Fried, V ollslándigcs Lehr- 
'"■ich dn internationalen Uilfssprache Esperanto (Ber¬ 
lín. 1903), ambas con vocabulario; Rómulo S. Roca¬ 
dor», La lucha en favor de un idioma internacional 
Barcelona, 1916); Th. Cart, Primeras lecciones de Es- 


tfítnto, traducidas del francés por A. L. Villanueva; 
V. Inglada Ors y A. L. Villanueva, Manual y Ejercí- 
de la lengua internacional Esperanto (ed. Espasa, 
jarcelona) y Vocabulario Esperanto-Español y Español- 
zsftrantn (ed. Espasa, Barcelona); R. Duyos Sedó y 
'••Inglada Ors, Curso práctico de Esperanto y Clave de 
fiemas y ejercicios contenidos en el Curso práctico 
« Espasa, Barcelona); A. López Villanueva, Sin- 
la lengua internacional Esperanto (ed. Espasa, 


ESPERANZA. F. Espérance. —It. Speianza.- 
Hope.— A. Hoífnun?.— P. Esperanza.— C. Espe 
Espero. (Etirn. — De esperar.) f. Confianz 
f *°£ rar una cosa. U. t. en pl. || Virtud teologal pe 
J qye esperamos en Dios con firmeza de que nos dar 
•’* bienes que nos ha prometido. 

^aumentarse uno df. esperanzas, fr. fig. Lisor 
' ^ C Ü n ^ )0C0 ^ n * n gún fundamento de conseguir 1 
-1. ^ j C5 j a ^ P retenc ^ e * !l Vivir de ilusiones, de qu: 
' , irados sueños. H Dar esperanza, ó espe 

anzas, a uno. fr. Darle á entender que puede espera 
. V.^o *° <l uc anhela, solicita ó apetece. H Llena 

. ' A LA esperanza, fr. Corresponder el efecto 

que ^ es P eraba - 11 ¡Q ufe esperanza! fr. Ar[ 
-.. a contrariedad ú oposición á lo que se piensí 

V i.í5 )eTa, ^ IV,R UN0 DE esperanzas, fr fit 
aumentarse uno de esperanzas. 

Confianza. 

cv . anp¡^ ZA ‘ nav • Nombre que se da á la tei 

- mis r^I d j° r< i en de con t ar las, pero la princip: 
- = i V0T . üe las cuatro que toda embarcació 
‘^tado eÍ nr ¡ Ca ^ as * P r0íl > P or I a P ar le exterior di 
a banda A ^ a , de la esperanza suele ir colocada e 
4 ne estribor. 


Esperanza. Der. Contrato de esperanza. Llámase 
compraventa de esperanza aquella que tiene por objeto 
una cosa cuya existencia, aun cuando sea posible y 
hasta probable, no se halla completamente determi¬ 
nada (V. Compraventa, t. XIV, pág. 825). No exis¬ 
ten en la actualidad 


preceptos que regu¬ 
len esta compraven¬ 
ta especial dentro 
de la legislación vi¬ 
gente. El Código de 
las Siete Partidas se 
ocupaba de ella en 
las Leyes 11 y 13 
del tit. 5.° de la Par¬ 
tida V. En la pri¬ 
mera (De qué cosas 
puede ser fecha la 
vendida) especilica 
los casos y circuns¬ 
tancias de la venta 
de esperanza. Escri- 
che, á propósito de 
esta venta, cita la 
célebre discusión 
que cuenta Plutar¬ 
co en la vida de So¬ 
lón (Diccionario ra¬ 
zonado). La segun¬ 
da de las Leyes de 
Partida citadas ex¬ 
plica «cómo puede 
orne vender el dere¬ 
cho que espera aver 
en los bienes de otri» 



La Esperanza, por Conincchini 
(Iglesia del Monte de Piedad, Roma) 


en los dos casos de 

«heredar los bienes de un su pariente, seyendo tan 
propincuo, que aya de heredarle, si acacciesse que fine 
sin testamento, todo lo suyo», ó «cuando ha fiucia que 
le establecerá alguno por heredero». 

Esperanza. Iconog. Se la representa en forma de 
bella matrona, apoyándose en un áncora, coronada de 
tempranas flores, con un ramillete de ellas en la mano, 
y vestida de verde, color del c:unpo, y como presagio 
de abundantes cosechas. La simboliza el ancla y ci 


arco iris. 

* Esperanza. MU. Divinidad alegórica, hermana del 
Sueño y de la Muerte, que se quedó sola en el fondo 
de la caja de Pandora; tenía dos templos en Roma. 

Esperanza. Teol. I. La esperanza en la Sagrada Es¬ 
critura y en la Tradición. — II. Análisis del acto de 
esperanza. — III. Su aspecto intelectual. —IV. Ob¬ 
jeto material.— V. Objeto formal. — VI. Necesidad 
de la esperanza.— Vil. Su valor moral. 


I. — la esperanza en la Sagrada Escritura 
y en la Tradición 

Es frecuente en el Antiguo Testamento la mención 
de la virtud de la esperanza. Los salmos contienen 
repetidos elogios é incitaciones á esta virtud: con fre¬ 
cuencia no son más que cánticos inspirados por la es¬ 
peranza. Esta virtud se presenta relacionada con los 
atributos divinos de Omnipotencia (Ps., 31, 2-7; 72. 
26-28; Is., 26, 4) y misericordia (Ps., 52, 10-11; 12, 6; 
33, 9; Judith#9, 17). El objeto de esta esperanza son 
de ordinario los bienes prometidos por Dios á su pue¬ 
blo, alguna vez la felicidad eterna de la gloria. 

En los Evangelios, Jesucristo excita con frecuencia 
al deseo y esperanza de los bienes celestiales, tales como 
la venida del Espíritu Santo, su perpetua asistencia, la 
resurrección de la carne y, sobre todo, la vida eterna. 
Bueno será notar que Jesús exigía con frecuencia en 
sus curaciones la confianza. No citaremos textos en 
particular, pues el Evangelio está lleno de ellós. 
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De los apóstoles, san Pedro es quien con más fre¬ 
cuencia menciona la esperanza (1 Petr., 1, 3, 21; 3, 
15); por esto, y principalmente por la tendencia ge¬ 
neral de su enseñanza, ha sido llamado el Apóstol de 

la esperanza. De 
san Pablo se podría 
decir que es el teó¬ 
logo de ella. En la 
1 Thess. (5, 8) pre¬ 
senta á los fieles el 
grupo ternario: fe, 
esperanza y cari¬ 
dad, y establece el 
orden jerárquico 
entre ellas. En otros 
pasajes (Rom., 6, 
2-5; 8,18-25; 1 Cor., 
13, 13) expone los 
fundamentos reve¬ 
lados de una teo¬ 
ría de la esperanza 
(V. bellas y atina¬ 
das observaciones 
en Bover, S. J., La 
Ascética de San Pa- 
blo, III, págs. 77 y 
siguientes, Barcelo¬ 
na, 1915). Para con¬ 
cretar un poco más, 
observemos que san 
Pablo asigna como 
objeto de la espe¬ 
ranza un bien «-que 
no vemos» (Rom., 8, 
24, 25). Igualmente 
indica el aliento y 
esfuerzo como pro¬ 
pio de la esperanza. 
«San Pablo, dice el 

La Esperanza. Cuadro de Josué autor citado, repre- 

Rejraolds. (Colección del conde senta á la esperan- 

de Normanton) ^ con j a ca b eza er¬ 

guida, mirando im¬ 
pávida el objeto aun lejano de sus anhelos* (1. c., pá¬ 
gina 94). Lo mismo también nos señala el Salmista 
(30, 25): «Alentaos todos vosotros los que esperáis en 
Jahwé: que tome esfuerzo vuestro corazón* (Cf. Judith, 
8, 21; Heb., 12, 12; Is., 35, 3). 

Los Santos Padres exhortan en sus homilías á la 
esperanza. Quien más detenidamente trata de ella es 
san Agustín, de cuyo Enchiridion de fide, spe el cari¬ 
tate es fácil entresacar textos importantes para el es¬ 
tudio de esta virtud. 

De los documentos eclesiásticos, el principal es el 
Concilio de Trento. En la sesión VI describe breve¬ 
mente y de pasada el acto de la esperanza y señala 
un objeto propio de ella (Denz.-B. n. 798). Son estas 
sus palabras, hablando de los pecadores que con la 
ayuda de la gracia se disponen á la reconciliación con 
Dios: «Volviéndose á considerar la misericordia de 
Dios, se animan á la esperanza, confiando que Dios les 
será propicio por causa de Cristo.» En la misma sesión 
señala la firmeza como carácter de la esperanza (Denz.- 
B. n. 806) y en la XIV hace notar la separabilidad de 
la esperanza y de la caridad (Denz., n. 8^8. Cfr., pr. 57, 
Quesnel. Denz., n. 1407). 

II. — Análisis del acto de esperanza 

Atentamente considerados los documentos aducidos 
de Escritura v Tradición, se hallan en ellos los varios 
elementos fundamentales para formar el acto complejo 
de esperanza. Son los mismos que nos ofrece un aná¬ 
lisis de lo que en el lenguaje usual significa la palabra 
esperanza, pues en dicho lenguaje hablan y debían ha¬ 


blar los escritores inspirados y eclesiásticos para ser 
comprendidos, salvo algún matiz y perfección acciden¬ 
tal que pueda tener de más la esperanza cristiana. 
Santo Tomás los ha analizado finamente. Según él, el 
objeto de la esperanza es: 1.° un bien, y en esto se di¬ 
ferencia del temor; 2.° futuro, porque la esperanza no 
tiende hacia un bien presente que va se po«ee, en lo 
cual difiere del gozo que nace de un bien presente v 
poseído; 3.° arduo; así, no se dice que se espera una 
cosa de poca importancia y de fácil logro; dícese, á lo 
más, que se desea; 4.° posible de alcanzar; no se espe¬ 
ra lo que se juzga imposible (I-II, q. 40, a. 1). 

La segunda condición expresa el carácter de incer¬ 
tidumbre que ha de tener siempre el objeto esperado. 
Es una condición negativa que excluye la posesión 
del objeto, la certeza de su presencia. Así, quien es¬ 
pera lograr el premio en un concurso no cesa en su 
esperanza, antes se confirma en ella, cuando oye ru¬ 
mores inciertos del logro de sus deseos. Sólo cuando la 
incertidumbre se convierte en seguridad sucede ¿ la 
esperanza el gozo de quien posee lo que deseaba. Por 
esa misma falta de plena certeza, que es lo que de or¬ 
dinario acontece, esperamos estar en gracia y que se 
nos han perdonado los pecados. 

La incertidumbre puede suplir también la tercera 
condición. Asi, muchas veces esperamos ganar en un 
juego de azar ó algún otro suceso que no requiere es¬ 
fuerzo alguno por parte de quien espera ni ofrece difi¬ 
cultad alguna que vencer, á no ser el desaliento pro¬ 
ducido por la misma incertidumbre. 

Estas cuatro condiciones ó cualidades del objeto 
sobre que versa la esperanza comunican al acto de 
esperar ciertos caracteres propios que lo especifican. 
Siendo un bien el objeto de la esperanza, ésta ha de 
ser un movimiento amoroso de la voluntad hacia él, 
un deseo de alcanzarlo. La dificultad del objeto comu¬ 
nica á este deseo un matiz de energía y fortaleza 



La Esperanza. Cuadro de Jorge Papperitz 


contra los obstáculos (erectio animi); su posibilidad 
lo reviste de confianza ó cierta seguridad de alcanzar 
lo que se desea. Los cuatro elementos que encierra el 
acto de esperanza son: amor . deseo , aliento y confianza- 
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fc) «sperariTa e>, en primer lugar, un acto de 
la voluntad que se dirige á un bien: un acto de amor, 
pero no de pura benevolencia como el de la caridad, 
sino algo imperfecto é interesado: amor de concupis¬ 
cencia. «El amor, dice santo Tomás, puede ser perfecto 
ó unpcrtecto. El perfecto consiste en amar á alguna 
persona por si misma: así ama un amigo á su amigo. 
£1 imperfecto consiste en amar un objeto, no por sí 
mismo, sino porque nos acarrea á nosotros algún bien: 

ama el hombre uná cosa que desea (concupiscit)*. 
Esta diferencia entre el amor imperfecto ó de concu¬ 
piscencia propio de la esperanza y el perfecto de be¬ 
nevolencia ó amistad, da razón de la distinción real 
entre la esperanza y la caridad, y de la superioridad de 
e?Ta sobre aquélla. «Ahora permanecen la fe, la espe¬ 
ranza y caridad: mas la mayor de ellas es la caridad* 
<1 Cor., 13, 13). 

&) El amor del acto de la esperanza, por versar 
*obre un objeto que no se posee, toma la forma de 
deseo. Lo característico de este deseo es que, dirigién¬ 
dose á un bien cuya posibilidad certifica la fe, como 
vamos á ver, está mezclado con un gozo, repercusión 
emocional de la persuasión de que bienes tan excelen¬ 
tes como promete la fe no son imposibles, sino que te¬ 
nemos á nuestra disposición los medios necesarios para 
lograrlos. Este gozo de la esperanza, tan recomendado 
por el apóstol, podría decirse que es de ordinario la 
dicha principal del cristiano en esta vida. 

y) El tercer elemento del acto complejo de la es¬ 
peranza es el aliento, especie de tensión de ánimo (ere¬ 
cto anitni) para lanzarse á su objeto y persistir en su 
deseo á pesar de las dificultades. No hay que confun¬ 
dir este elemento de la esperanza con la virtud de la 
fortaleza* ésta es efectiva, lucha contra las dificultades 
objetivas que se presentan para la obtención de un 
fin; el esfuerzo de la esperanza es afectivo, es una de¬ 
terminación de la voluntad á luchar contra el desalien¬ 
te- que podría producir la consideración de las difi- 
evitades. 

J) El aliento va necesariamente acompañado de 
b confianza, elemento muy difícil de analizar. ¿Es un 
acto intelectual? Entonces se condundiría con el juicio 
^eliminar de que inmediatamente vamos á hablar. 
/Es un acto afectivo? Si es asiles un comienzo de amor 
i la persona de quien esperamos el auxilio, ó quizá el 
gozo del que, teniendo en perspectiva el logro de al- 
f jn fin, comienza ya de presente á regocijarse, como si 
ermenzara á poseerlo' 

Sea de esto lo que se quiera, será bien notar, para 
terminar este análisis de la esperanza, que en ella 
«parece un elemento negativo que tiene gran impor¬ 
tancia en esta virtud, entre cuyos vicios opuestos se 
cuenta no sólo la desesperación, sino la presunción ó 
ennfianza en sus propias fuerzas para obtener lo que 
sólo de Dios se había de esperar. 

ni. — Su aspecto intelectual 

Para que las cuatro condiciones del objeto, que he¬ 
nos enumerado (bien, futuro, arduo, posible), puedan 
influir en el acto afectivo de la voluntad, es necesario 
in preámbulo intelectual, un juicio análogo al judi- 
cum credibilitatis de la fe, cuyo objeto han de ser pre¬ 
stamente esas mismas cuatro condiciones. 

Las tres primeras fácilmente están al alcance del 
entendimiento; no sucede lo mismo con la última, ó 
con la posibilidad de la posesión del objeto. Pero 
dificultades que en este punto pudiera hallar eJ 
«atendimiento, las allana la virtud de la fe, que debe 
tr por delante. «El objeto de la esperanza, dice santo 
7omás, es un bien futuro y difícil, pero á la vez posi- 
t e, es decir, á nuestro alcance; por tanto, el acto de 
desperanza exige que el objeto se nos represente como 
posible. Por otra parte, el objeto de la esperanza cris¬ 
ma es la vida eterna y los auxilios divinos necesa¬ 


rios para alcanzarla. Uno y otro nos dan á conocer la 
fe, haciéndonos ver la posibilidad de llegar á la vida 
eterna y los auxilios divinos con que para esto conta¬ 
mos... Es, por tanto, evidente que la fe debe preceder 
á la esperanza* (Sum. Theol., 2-2, q. XV11, a. 7). 
En este sentido lla¬ 
mó san Pablo á la fe 
fundamento de la es¬ 
peranza (Hebr., XI, 

1). Que este y no 
otro es el verdadero 
sentido de la palabra 
griega uTcóoraat^ 

( hypóslasis), según 
convienen hoy en in¬ 
terpretar católicos y 
protestantes, y en 
este sentido también 
el Concilio de Trento 
la llama fundamento 
y raíz de todo el pro¬ 
ceso de la justifica¬ 
ción. 

Pero al momento 
ocurre objetar: la fe 
siempre tiene por ob¬ 
jeto algo revelador: 

/cómo puede, pues, 
comunicar su certi¬ 
dumbre especial al 
hecho concreto de 
nuestra salvación 
personal, que no está 
incluida en ninguna 
revelación? Esto in¬ 
dica que el preámbu¬ 
lo intelectual de la 
esperanza no es sim¬ 
plemente un acto de 
fe, sino algo más 
complejo. Su desarro¬ 
llo explícito nos des¬ 
cubriría esta serie de 
actos que irán des¬ 
filando por el enten¬ 
dimiento del cristia¬ 
no instruido al ver¬ 
se acometido por la 
desconfianza: «Es 
cierto que mi salva¬ 
ción es un bien so¬ 
brenatural y que, por 
consiguiente, no está al alcance de mis fuerzas natu¬ 
rales, pero la revelación me dice que Dios ha prome¬ 
tido á todos los hombres esta bienaventuranza eterna, 
y como es fiel en sus promesas, deduzco evidentemen¬ 
te que mi salvación es prácticamente posible.* 

«¿Que la promesa de mi salvación es en todo caso 
condicional? Pero no lo es la promesa de los auxilios 
divinos, con los cuales cuento yo en todo momento 
para poderme salvar. ¿Que tendré que rechazar los 
asaltos de violentas tentaciones? Pero tampoco en este 
caso me faltará el auxilio divino (I Cor., X, 13). ¿Que 
los auxilios de la gracia exigen mi cooperación, y ésta, 
lejos de ser cierta, puede faltar á cada momento? Es 
verdad; pero si no es cierta al menos es posible, y 
culpa mía será siempre el no cooperar.* Esto basta 
para formar el juicio de la posibilidad, que es el preám¬ 
bulo necesario de la esperanza. 

Deduzcamos, pues, en conclusión, que el juicio de 
la posibilidad es un terreno suficientemente apto para 
que en él germine la virtud de la esperanza. 

El preámbulo intelectual de que acabamos de ha¬ 
blar, no sólo es absolutamente necesario á la esperan- 
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za, sino que de tal manera está íntimamente unido á 
ella, que con frecuencia y por medio de un paso ape¬ 
nas perceptible llegamos á confundirlos, dando el nom¬ 
bre de esperanza á este juicio de la posibilidad, á esta 
previsión de lo futuro. Y así, en el lenguaje corriente 
decimos que un acontecimiento ha sido inesperado, es 
decir, imprevisto; que fulano tiene poca esperanza de 
recobrar su fortuna, es decir, poca probabilidad. 



La Esperanza. Tabernáculo de la iglesia de Or San Michele 
por Andrés Orcagna, Florencia 


Esta extensión del lenguaje ha desconcertado.á uno 
que otro teólogo, llevándole á afirmar que la esperan¬ 
za es un acto del entendimiento, contra el sentir co¬ 
mún de las escuelas, que siempre lo han considerado 
como acto de la parte afectiva. El Protestantismo, por 
su parte, ha contribuido no poco á confundir todavía 
más*estas dos virtudes, hasta el punto de que en época 
todavía reciente se ha llegado á escribirlo La esperanza 
es la mirada de la fe vuelta hacia el porvenir...; nada 
absolutamente añade á la fe. La esperanza es fe, y 
la fe una seguridad, una certidumbre de lo que se es¬ 
pera (Hebr., XI, 1). La caridad también es esperan 
za, puesto que, como está escrito, lo espera iodo 
(I Cor., XIII, 7).» (Ilerzog-IIauck, Realencyklopádie für 
protest antis che Theologie, t. VIII, pág. 233, 1300). 

Tales palabras, á base de un fundamento verdade¬ 
ro, producen una gran confusión de ideas. Nadie duda 
que la fe sea el sostén de la esperanza y que la cari¬ 
dad, al entronizarse en un corazón, lo lance á practi¬ 
car todas las virtudes, y en este sentido hay que en¬ 
tender las palabras de san Pablo cuando dice que la 
caridad todo lo sufre, cree y espera. Pero esta traba¬ 
zón íntima entre las virtudes no destruye su indivi 
dualidad propia, ni las reduce á unidad, puesto que san 
Pablo habla de varias virtudes. Más conformemente á 
la verdad, otros protestantes modernos distinguen me- 
j jr la esperanza de la fe. «Podemos definir la esperan¬ 
za, el de*eo de un bien futuro, acompañado de la fe 
en su realización» (líastings, Dict. oj the Bible , t. II, 
col. 412, 1809). 

Las ideas expuestas llevan como por la mano á de¬ 
mostrar el vicio del sistema de Lutcro. Este, siendo 
todavía monje y hallándose agitado por las ansiedades 
de la conciencia, pensó encontrar la tranquilidad en la 
confianza del perdón, pero una confianza despojada del 


temor saludable, de las buenas obras, del dolor de los 
pecados v del sacramento de la Penitencia, elementos 
que más tarde acabó por rechazar como inútiles y aun 
nocivos. De e^te modo llegó á dar á esta confianza unas 
proporciones desmesuradas, y como, extraviado por un 
intelectualisino algo simplista, confundía la esperanza 
con el juicio intelectual que la precede; acabó por con¬ 
cluir que este juicio sobre el perdón divino no sólo 
rebasaba los límites de una prudente probabilidad, sino 
que gozaba de la más absolutU certeza; de aquí, se¬ 
gún él, que todo cristiano deba creer, como artículo 
de fe, que sus pecados están perdonados, m is aún, éste 
es el ú iico artículo importante que debemos creer para 
que Dios nos perdone y nos salve. 

Prescindiendo aquí de los inconvenientes que tal 
teoría acarrea para el verdadero concepto de la fe,, 
juzguémosla solamente en cuanto se relaciona con el 
preámbulo intelectual de la esperanza. Desde este pun¬ 
to de vista, ¿quién no ve la falta absoluta de sólido 
fundamento en que se apoya esa absoluta certeza del 
perdón? Si Dios directa é inmediatamente no lo revela 
(lo cual no acaece ordinariamente), tal certeza sólo- 
puede apoyarse en la revelación general de que Dios 
ha prometido el perdón, exigiendo ciertas condiciones 
de nuestra parte. Ahora bien, ¿dónde se afianza esa 
certeza de haberlas realizado? Menos aún pueden ser¬ 
virle de base ciertas emociones interiores que en la 
mayoría de los casos no tendrían otro origen que cier¬ 
tas excitaciones nerviosas. 

A todos estos desvarios opuso el sacrosanto Concilio 
de Trento la definición que se lee en la sesión VI, capí¬ 
tulo IX, donde califica de vana y ajena á toda piedad : 
vana el ab omni pietate remota, dicha certeza. «Porque 
así como nadie debe dudar de la misericordia divina, 
de los méritos de Cristo y de la virtud y eficacia de los 
sacramentos; asi todos, al considerarse á sí mismos, 
su propia debilidad é indisposición, pueden temer y 
recelar de no estar en estado de gracia, no pudiendo 
nadie saber con aquella certeza infalible de la fe, que 
ha conseguido la gracia de Dios.» 

La simple razón nos dice que cuando se trata de un 
juicio cierto es preciso tener en cuenta todos los ele¬ 
mentos de la cuestión. «El hecho de mi perdón no de¬ 
pende solamente de las promesas de Dios y de los mé¬ 
ritos de Cristo, sino también de los obstáculos que yo 
pueda oponer y de otras muchas disposiciones propias 
difíciles de apreciar. Por tanto, con mayor razón me 
faltará la certeza al tratarse de mi futura cooperación 
á la gracia»; así, el Concilio lanza anatema contra aquel 
que dijere con certeza absoluta é infalible que ha de 
lograr el don inestimable de la perseverancia hasta el 
fin (sesión VI, canon 16). Estas definiciones esclarecen 
el sentido de la fórmula tradicional de los teólogos 
«la esperanza es cierta» por lo menos en cuanto á su 
parte negativa se refiere, condenando enérgicamente 
los falsos sentidos que se le pueden atribuir. I„a ex¬ 
plicación positiva de la misma no carece de dificultad* 
según advierte san Buenaventura. La dificultad pro¬ 
viene de un doble origen, pues en primer lugar la es¬ 
peranza cristiana, como toda esperanza en general* 
tiene un objeto esencialmente incierto, que en nuestro 
caso es el perdón y la salvación del que espera. 

Por otra parte, todo el mundo entiende por certeza 
una propiedad puramente intelectual, y ya hemos 
visto que la esperanza no es un acto intelectual, sino 
afectivo. ¿Cómo puede, pues, llamarse cierta? 

Dos explicaciones se han dado á esta dificultad, que 
lejos de contradecirse parecen complementarse. La 
primera explicación se apoya en la gran analogía que 
existe entre la certeza propiamente dicha y ciertas 
cualidades de la esperanza: tales son la firmeza del 
valor enfrente de las dificultades, y junto con este 
valor la serenidad, la seguridad, la calma de la con¬ 
fianza. 
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Ahora bien, ¿no tiene la certidumbre su firmeza 
opuesta á la duda? ¿No reposa el entendimiento en la 
verdad? ¿No goza al alcanzarla de una tranquilidad 
v seguridad análoga á la de la esperanza? He ahí el 
íindamento que en el presente caso ha habido para 
trasladar el nombre de certeza de una facultad á otra, 
pira dará entender la serena firmeza del movimiento 
afectivo. 

Explicación es esta indicada bien á las ciaras por 
sato Tomás, al decir que la certeza pertenece en pri- 
í» lugar y más propiamente al entendimiento, pero 
qct también puede encontrarse en otras partes por 
•rafwo; que *la certeza de la fe es intelectual, pero 
b de la esperanza es afectiva; que la duda se opone á 
¡: certeza de la fe, así como á la certeza de la esperan- 
a se oponen la indecisión y la desconfianza.» (In IV 
Soit,lib. III, dist. XXVI, q. ni, a. 4). 

La segunda explicación, que quizá es más común- 
nente recibida, cree que la certeza en este caso debe 
'nmaise en el sentido propio de la palabra, y no ana¬ 
lco, de dónde la certeza no es una cualidad intrín- 
.fcariela esperanza, sino una pura denominación ex- 
ülnseca que le viene del acto de fe precedente, en el 
nal reside propiamente la certeza. Pues de la misma 
/¡añera que llamamos voluntarios los movimientos del 
cuerpo hechos por la iníluencia de un acto de la vo¬ 
luntad, asi también podemos llamar cierto un movi- 
ruento de la voluntad producido por la influencia de 
un acto cierto de la fe. 

Los autores que, siguiendo á santo Tomás (2-2, 
XVIII, a. 4) adoptan esta segunda explicación, 
¡*cen resaltar con razón que la esperanza, si bien es 
«nade parte de Dios, es incierta de parte del horn¬ 
ee ó» en otros términos, que el juicio infalible de la 
ie se refiere únicamente á ¡as promesas divinas, á los 
¿tributos divinos, que nunca podrán faltar, pero no 
¿ L» cooperación y perseverancia de los hombres, que 
ti cualquier momento puede fallar. De aquí resulta que 
lado de la posibilidad de esperar, surja naturalmen¬ 
te la posibilidad de temer. Si es esencial á la esperan- 
a desterrar las ansiedades, las turbaciones y ¡os te- 
fcores exagerados, no lo es en modo alguno suprimir 
foto temor; y si es cierto que la esperanza y el temor 
producen en el alma afectos contrarios, también lo 
que ambos pueden aunarse y coordenarse para un 
fin. En suma, la incertidumbre de nuestra sal- 
'•<tón coloca á nuestra alma entre dos corrientes con- 
ranas de esperanza y temor, á las cuales puede aban¬ 
tarse sucesivamente. Estas dos corrientes se mode- 
ran mutuamente: la esperanza contiene al temor en 
justos límites para que no nos arrastre á la deses- 
■tfición, y el temor impide que la esperanza degenere 
® presunción. 


IV. — Objeto material 

La materia sobre que versa la esperanza ofrece un 
muy dilatado. El cristiano espera de Dios, ade- 
^ de los bienes sobrenaturales y espirituales, los 
ínenos y temporales. Jesucristo en la oración domi- 
¡cal nos enseñó á pedir el pan de cada día junto con 
J CIno Dios y el perdón de los pecados, y no hay 
ícesidad material por que no pida la Iglesia en aí- 
^3 ° ra a 5 n litúrgica. Ahora bien, como nota san 
de la esperanza se extiende tanto 
- el de la oración que procede de aquélla. El 
r. ® de *f tos diferentes bienes que esperamos 
' C 05 Una ? r ^ enac ^ a jerarquía en la que 

r d nflv^ ar P r f €m >nente como objeto principal 
ütijl- ! ce . n re ac *dn todos los demás (objectum, 
*la &od A < ^? 05€s ^ n de Dios ó bienaventuranza 

p «to <ste e 1 t 0108 v * st0 ^ ue en ^ l,ev0 Testa- 
>uenria W * °^ eto que se nos muestra con mayor 
liu o- rJ» .^^-^^linando todos los demás (cf., 
’ 27; R °m. 5, 2; 1 Thess., 5, 8; Hebr. 19, 


23; 1 Petr., 1, 3, 4, 1 Jo., 3, 3; 1 Cor., 15, 19). Mas 
la esperanza de este bien excelentísimo lleva consi¬ 
go la de los otros medios necesarios para lograrlo. 
Así en el Padre nuestro pedimos el perdón de los pe¬ 
cados, la protección contra las tentaciones. V en ge¬ 
neral son objeto necesario de nuestra esperanza L.s 
gracias sobrenaturales sin las cuales no podríamos al¬ 
canzar la salvación. Cuanto á los bienes temporalea 
éstos no pueden ser objeto de la esperanza cristiana 
sino en cuanto sean conducentes á un fin espirit ur.l 
y, por tanto, con subordinación al fin último y ob¬ 
jeto supremo de la esperanza. «Esta, dice santo To¬ 
más, mira principalmente, la eterna felicidad, los de¬ 
más bienes sólo de un modo secundario y en cuanto- 
dicen orden á la bienaventuranza* (2-2, q. 17 a. 2 ad 

V. — Objeto formal 


Este punto del objeto formal de la esperanza ó ra¬ 
zón especial ó motivo por el que el objeto material 
mueve la voluntad al acto de esta virtud, ha sido- 
muy debatido entre los teólogos v ha dado origen 
á gran variedad de sentencias. No hay que confundir 
el objeto formal con las condiciones requeridas en el 
objeto material para que el acto tenga los caracteres 
propios y específicos de la virtud. Así, por ejemplo, 
tratándose de la esperanza, lo arduo del objeto, como 
antes dijimos, es condición necesaria para el ejercicio 
de esta virtud, pues ella es la que da al acto el aliento 
ó esfuerzo (erectio animi) propio de la esperanza. 
Mas esta condición, lejos de ser motivo que induzca 
la voluntad al acto de esperanza, más bien es una 
dificultad qué la retrae y cuya victoria comunica el 
mérito al acto libre de la voluntad. En esto todos ó- 
casi todos los teólogos coinciden; mas cuando se trata 
de asignar el verdadero motivo á la esperanza se di- • 
viden en tres principales sistemas. 

l.° El primer sistema excluye del acto de la es¬ 
peranza, formalmente . considerado, todos los elemen¬ 
tos que hemos descubierto en él, cuando hicimos su* 
análisis, menos el 
ánimo de la volun¬ 
tad contra las difi¬ 
cultades. Según esta 
sentencia, el amor de 
concupiscencia ó de¬ 
seo del bien que se 
espera no es más que 
un preámbulo, un 
prerrequisito para el 
acto mismo de la es¬ 
peranza. Ahora bien, 
lo que produce en el 
alma aquel afecto de 
aliento y confianza 
para luchar contra 
todo desmayo y di 
ficultad, no es el fin 
sobrenatural que se 
espera; pues es tan 
alto V tan sobre 
nuestras fuerzas que 
produciría necesaria¬ 
mente en nosotros 
la desesperación si 
no contásemos con 
lo que hace posible 
ese bien, el auxilio 
divino, la polentia 
auxilialrix motivo 
complejo, según la mayoría de los defensores de o-te 
sistema, pues comprende los atributos divinos de Om¬ 
nipotencia. Misericordia y Fidelidad de Dios á sus pro¬ 
mesas. Esta sentencia la defienden con variedad de- 
matices san Ruenaventuia (In IV, Sent. 1. 3, dist. 
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XXVI, a. 2, q. IV); muchos tomistas como Juan de 
santo Tomás (in 2-2, dist. IV, a. 1); los Salmanti¬ 
censes (De spc, disp. 1, dub. III, n. 50, 51); Billouart 
(De spe, a. 2, sect. 2). Y entre los teólogos de la Com¬ 
pañía de Jesús, Vázquez (in 1, d. 84, c. 1> in 3, dist. 43, 
c. 2); Schiffini (De virtuiibus , disp. V, sect. III, IV, 
págs. 374-399). 

2. ° Entre sus principales defensores hay que con¬ 
tar al doctor sutil Duns Escoto. Según él, el deseo 
•de poseer á Dios por medio de la bienaventuranza 
sobrenatural no sólo no es una condición para el acto 
de esperanza sino que es toda su esencia. Que el de¬ 
seo constituye la esperanza lo prueba, porque siendo 
•el deseo como es, una virtud sobrenatural y teológi¬ 
ca y no pudiendo provenir de la caridad, pues la 
precede, ni confundirse como algunos pretenden, con 
•el pius credulitalis afjeclus de la fe necesariamente 
ha de derivar del hábito de la esperanza. 

En cambio, la erectio animi no es más que una pro¬ 
piedad de este amor ó deseo del bien eterno. De aquí se 
sigue que el único motivo de la esperanza es la razón 
por que amamos y deseamos la posesión de Dios, á 
saber, la bondad de Dios en cuanto es nuestro propio 
bien. Los demás atributos divinos de Omnipotencia, etc., 
no son motivos del acto mismo de la esperanza sino 
•del preámbulo intelectual, del juicio de posibilidad, 
preliminar necesario para el acto de esperanza. Así, 
Duns Escoto (in IV, Sent. 1. 3, dist. 26) y con él mu¬ 
chos ilustres escotistas, como Mastrio, Frassen, etc., 
Suárez (De spe, dist. I, sect. 3, n. 4 y # siguientes; De 
gralia, lib. II, cp. XIII); Coninck (De moralit., etc., 
actuum supernat., d. 29, dub. IV) y muchos otros. En¬ 
tre los modernos, Casajoana (Disquis. sehol. dogmat., 
vol. IV, pars II, di q. V, th. XX, págs. 138-150). 

3. ° El tercer sistema, más común entre los auto- 
re'; modernos, toma la parte asertiva de los dos an¬ 
teriores y omitiendo lo exclusivo de ambos los une 
y harmoniza. Para los partidarios de este sistema el 
acto de esperanza es más complejo en su esencia, 
pues comprende el amor de concupiscencia ó deseo 
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de la bienaventuranza sobrenatural y el aliento ó 
erectio animi, sea ésta un mero matiz ó modificación 
particular del deseo, sea un acto físicamente diverso 
que forma con el deseo un todo moral. El amor ó 
deseo de la bienaventuranza tiene como motivo la 


bondad de Dios respectiva, es decir, Dios en cuanta 
es nuestro bien último y satisfacción plenísima de 
nuestras aspiraciones. El aliento y confianza se fun¬ 
dan en el auxilio divino, en el poder y misericordia 
divina, tantas veces propuestas en el Antiguo Testa¬ 
mento, principalmente en los Salmos, como funda¬ 
mento de la esperanza (véase anteriormente). 

Esta sentencia la defienden entre otros: Ripalda (De 
fide, spe et caritate, disp. 23, principalmente sect. VII, 
n. 63 y siguientes); Erber (De virtiitibus theologicis, 
disp. IX, art. I, nn. 587-590, págs. 576-579); Wirce- 
burgenses (De spe, cap. I, art. III, nn. 241-250); 
cardenal Mazzella (De virtuiibus ittfusis, disp. V, 
art. II, prop. XLV, nn. 1130-1138); cardenal Billot 
(De virtutibus infusis, th. XXVI); Pesch (Praelect. 
dogmat., t. VIII, tract. III, sect. II, props. XXXV y 
XXXVI, nn. 492-502). 

VI. — Necesidad de la esperanza 

Estudiada la virtud de la esperanza en su concepto 
fundamental y en su objeto tanto material como for¬ 
mal, trátase brevemente de la necesidad de sus actos 
en orden á la justificación. 

Dos clases de necesidad suelen distinguir los teólo¬ 
gos: necesidad de medio y necesidad de precepto. La 
primera es la necesidad que tenemos de aquellos me¬ 
dios que, ó por su misma naturaleza ó por positiva 
disposición divina, deben conducimos á un fin deter¬ 
minado, que en nuestro caso es la justificación; la 
segunda responde al precepto impuesto por Dios de 
ejercitar ciertos actos, cuya omisión, por consiguiente* 
constituye un verdadero impedimento para nuestra 
justificación y salvación. 

Conforme á estas nociones decimos que la esperan¬ 
za es necesaria con necesidad de medio para la justi¬ 
ficación ó, en otras palabras, es una disposición, me¬ 
dio necesario para la justificación. Y entiéndase que 
al hablar ahora de la esperanza la consideramos en 
sus actos; pues considerada como hábito sobrenatural 
infuso, claro está que es necesari i aun á los párvu¬ 
los; como lo es la gracia santificante de la cual la espe¬ 
ranza es á manera de potencia ó facultad. Definido 
de este modo el alcance de nuestra proposición, fácil 
es encontrar su comprobación en las fuentes teoló¬ 
gicas. 

a) Tratando el apóstol san Pablo (Hebr., XI, 1) 
de darnos una noción exacta de la fe, la define con re¬ 
lación á !a esperanza llamándola fundamento de esta 
virtud: Sperandarum substantiam rerum ó como dice 
mucho más gráficamente el griego Ó7ró<7Taan;; v añade 
poco después: «Sin la fe es imposible agradar á Dios.» 
Palabras que sirven á los teólogos para demostrar 
claramente la necesidad de medio de la fe en orden 
á la justificación. Ahora bien ¿qué razón podía tener 
el Apóstol para definir la fe en orden á la esperanza, 
al tratar de enseñarnos la necesidad de aquella vir¬ 
tud si no quería por el mismo hecho indicamos que 
ambas á dos eran necesarias con necesidad de medio? 

b) Pero lo que el Apóstol se contentó con indicar 
ligeramente, lo enseñó en términos inequívocos el Con¬ 
cilio de Trento. Pues al enumerar (sesión VI, cap. 6.°) 
las disposiciones necesarias á lo menos como ley ge¬ 
neral, para la justificación de los adultos, incluye el 
acto con que el pecador «considerando la misericordia 
divina cobra aliento y esperanza confiando que Dios 
se apiadará de él por los méritos de Cristo*. Más aúr 
al tratar (sesión XIV, cap. 4.°) de la contrición que s« 
necesita para obtener el perdón de los pecados come¬ 
tidos después del bautismo, dice que debe ir unida 
«á la confianza en la divina misericordia y á la espe¬ 
ranza del perdón*. Otros testimonios podrían alegarse, 
que omitimos en razón de la brevedad. 

Una advertencia conviene hacer al tratar de esta 
materia; pues ocurre preguntar; ¿Es tal la necesidad 
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<e los actos de esperanza para la justificación, que | 
® ! lln &ún o pueda obtenerse sin ellos/ ¿O hay que 
más bien que tal necesidad se entiende de ley 
‘ ornaría y común? Los más graves teólogos con el 
,oc * or Eximio se deciden abiertamente por la se- 
S j nda sentencia (Suárez, De Graiia., lib. 8, c. 19) 

• * P u ^de negar que con sobrada razón. Pues 

c da absolutamente repugna el que iluminada la 
™ con la luz de la fe sobrenatural pueda el hom- 
' acer un acto de amor ó contrición por el único 
tfltivode la bondad divina que la fe le ha mostrado. 
A&i bien, tal acto de amor ó contrición induda- 
t‘&ente llevaría consigo la justificación; ya por ser 
de caridad perfecta, ya porque con él satisfaría 
'5 un modo eminente á la necesidad de enderezarse á 
^ fin sobrenatural, 

Amostrada la necesidad de tnedio, más evidente 
es la necesidad de precepto, que inmediatamente 
deducirse de la anterior. Pues, como acertada¬ 
mente nota Suárez (De fide , disp. 13, sect. 1, n. 2) la 
necesidad de medio ó nace de un precepto ó lo lleva 
c-nsigo; puesto que si algo pertenece á un gobierno 
rédente y xecto es ordenar aquellas cosas que son 
necesarias para la salvación. 

^ No s: aducen, por ser sobradamente conocidos, 
texí °s de la Escritura en que ya por modo de ex¬ 
hortación, ya de precepto, se induce al hombre á los 
de la esperanza (Ps. 4, Ps. 61; Eccli. c. 2; 

' 1,13; 1 Thess., V, 8, etc. Véanse más por¬ 

menores en Quietismo). La dificultad en este punto 
en determinar cuándo está el hombre obligado á 
excitar tales actos por virtud del precepto divino. Es 
bidente en primer lugar que tratándose de un precep¬ 
to positivo* aunque nunca deje de obligar, tampoco 
4 ejercitar tales actos en cada momento; pues 
ÍLes preceptos, como dicen los teólogos, obligant sem- 
sed non pro semper. También es absolutamente 
C£rto que, supuesto el precepto, urge también su obli- 
C*nón, por lo menos alguna vez, durante la vida. Pues 
las proposiciones condenadas por Alejandro VII 
** -4 de Septiembre de 1665, la primera dice así: «No 
^ obligado el hombre durante todo el tiempo de su 
f -*-r á ejercitar alguna vez los actos de fe, esperanza 
' caridad, en virtud de los preceptos divinos que á 
se refieren» (Denz.-B. 1101). 

Esto supuesto, p édese preguntar todavía: ¿hay al- 
tvn momento en la vida del hombre en que tal obli- 
un se concrete y precise? Cuestión es esta tratada 
* todos los moralistas que comúnmente convienen 
, ta l obligación al comienzo de la vida mo- 

0 P or primera vez aparece á nuestro en- 
. iimiento el objeto de esta virtud suficientemente 
i Fu ? ra de este caso, común á todos, se 
r í C j ^ligación: 1.® cuando alguien ha caído 
° \ ^ eses P €rac ión; 2.° en el caso (no fácil 
4 j Cn ^ Ue * uera necesario para vencer una 
1 ¿ni! ^ UC 0tra manera habría de vencernos, y 

pación w!uvatí^j e , CUtnp,Ír un P rece P t0 cu y a 

ctrfs havn n 1 ar ?°’ no quiere decir que en lodos esto^ 

Z de ■■ un actode ? 

4 Di * y ■ormal. Toda oración en que pedi¬ 
dnos mra C ? n lanza ^ a vida eterna y los auxilios 
tttto de eneran? Canz ? rbl > ^ eva consigo un acto per- 
i. oradó^a l^ V sabido es de todos que 

r es ’seoú n P aaa( * a del sentimiento de la espe- 

^ y oblStoria nn^i tnna Católica ’ no menos nece ‘ 

? *1 precepto de h Lo e , speranza ; basta > P ues » cum * 
ahecho con el de la espe^’ Para cumplir por eí mis ' 

c«i¿' 7 /“ Vahr moral 

^uid, quizá el m*e aspecto de esta consoladora 


considerar Un 


Aportante; su valor moral, tan | 


rudamente atacado en diversas épocas y principalmen¬ 
te en nuestros días. S n lnminos; s en este punto, como 
en varios de los anteriores, las explicaciones del padre 
Harent en el Diclion. de théol. cath ., astJc.ilo Espércnce 
(col. C72-C75). Tomando como'punto de partida el amor 
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interesado que en sí encierra, mientras unos la comba¬ 
ten por atreverse á dirigir á Dios un tal amor, no me¬ 
nos que por subordinar la práctica de la virtud al 
propio interés; otros, por el contrario, exageran el va¬ 
lor moral de este amor interesado, hasta el punto de 
no reconocer en el hombre otro amor con respecto á 


Dios. 

Estudio por demás interesante sería seguir la histo¬ 
ria de estas controversias en sus distintas épocas; pero 
1 1 ín ’ole de este artículo oblig i á limitarse á los ata¬ 
ques que el moderno racionalismo ha dirigido contra 
esta virtud tal como la propone el dogma católico. Si¬ 
guiendo las pisadas de los solitarios de Port-Royal y 
del filósofo de Koenisberg, el racionalismo moderno 
ha pretendido apoyar su moral en un desinterés exa¬ 
gerado. Ciertos libros de texto, bastante extendidos 
en Alemania, Francia y algo también en España y la 
América latina, proclaman y exigen la observancia 
de la ley por sí misma, condenando todo otro motivo 
como una verdadera infracción de la misma ley, y con¬ 
denando la moral cristiana como una forma refinada de 
epicureismo, como moral de usureros ó especie de con¬ 
trato mercantil con Dios. En estas objeciones, además 
de ignorancia de la doctrina católica, se ve un gran 
desconocimiento de la naturaleza humana, como se 


>ruebaá continuauón. 

1,® Supórtese en primer lugar que la doctrina caló- 
ica defiende la moral del placer , cuando, por el contra¬ 
jo, condena abiertamente la conducta de aquel que 
liciese del placer el único fin de su existentia, y esto 
lun en ei supuesto de que eligiese los placeres más 
■juros, cuales son los que nacen de la posesión de Dics, 
3 ues san Francisco de Sales no vacila en calificar tal 
:onducta de gran sacrilegio. Y si los teólogos llaman 
ílguna vez á la bienaventuranza nuestro último fin, 
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til afirmación está muy lejos del error grosero que á 
la doctrina católica se achaca, puesto que el placer ni 
es toda la bienaventuranza, ni su elemento principal. 

La bienaventuranza subjetiva ó posesión de Dios, es 
ante todo el supremo desarrollo de su naturaleza espi¬ 
ritual por la visión intuitiva de Dios, por la perfección 
del amor de Dios, por una feliz impotencia de pecar; 
solamente á manera de complemento secundario bro¬ 
ta el placer de este estado de perfección. Pero el placer 
no es lo que la esperanza cristiana desea primariamen¬ 
te. sino la perfección sobrenatural de nuestro ser y de 
nue-tras operaciones y por vía de consecuencia el pla¬ 
cer que á ellas va unido. 

2. ° Más falsamente todavía se supone que la doctrina 
católica defiende la moral del interés. Esta moral uti¬ 
litaria que reemplaza el ímpetu espontáneo de la na¬ 
turaleza en la adquisición de los placeres por un cálcu¬ 
lo frío y estudiado de los goces y las penas, no difiere 
en el fondo de la moral del placer, puesto que lo con¬ 
serva como último fin, y sólo calcula mejor los medios. 

El fin supremo de la vida, según la fórmula de Ben- 
tham, es el «máximo de placer con el mínimo de dolor*; 
para llegar á él se recomienda la virtud como un sim¬ 
ple medio, subordinándola á un fin bien indigno de ella, 
puesto que el placer, que el utilitarismo busca, no es 
ciertamente el del cielo, sino el vil y grosero de la 
tierra. 

Bastan estas sencillas ideas para ver cuán lejos está 
li doctrina católica de esta moral rastrera é indigna del 
hombre, pues ni reconoce por bueno cualquier placer 
ni hace de la virtud un simple medio de conquistarse la 
gloria, sino que reconoce que se la puede amar por sí 
misma y, por consiguiente, no sólo como bien útil, sino 
también como bien honesto. 

3. ° Por fin la doctrina católica no obliga d hacer to¬ 
das las acciones por la recompensa de la otra vida. Sin 
habí r del acto de la caridad teologal en que el hom¬ 
bre se olvida á sí mismo por Dios, por lo que respecta 
solamente á las virtudes morales , v e ha visto ai.tes cómo 
reconoce en ella *. cierta dignidad que las hace amables 
por sí mismas. Por consiguiente, la teología católica 
admite que se puede obrar por amor de la virtud, del 
bien moral, sin otras miras de recompensa y de méri¬ 
tos. De aquí resulta que el eudemonismo, tal como lo 
admite la Iglesia, sin excluir por completo el interés, 
difiere en absoluto de la moral del placer y del interés. 

Di jóse antes, que los ataques del racionalismo al 
amor interesado, tal como lo enseña el dogma católico, 
indicaban un desconocimiento absoluto de la natura¬ 
leza humana. Efectivamente, la tendencia á la felici¬ 
dad, bien que no aparezca en todos nuestros actos, es 
para la humanidad un resorte poderoso, natural y á la 
vez necesario; de aquí la esterilidad é inercia de todos 
los sistemas de moral que han querido excluirla en ab¬ 
soluto. ¿Qué eficacia, por ejemplo, puede tener el im¬ 
perativo del deber propuesto por Kant, salido no se sabe 
de dónde, para lanzarnos al ejercicio de virtudes peno¬ 
sas, sin conciliar tales sacrificios con la tendencia á la 
felicidad que el hombre siente en si mismo, y cuya rec¬ 
titud no desconoce? 

La Iglesia Católica, por boca del Concilio de Trento 
y más tarde al condenar á Jansenio, proclama un gran 
principio Deus impossibilia nonjubet. (Denz. 804,1092). 
«Dios no manda lo imposible*, y para que la observan¬ 
cia de la ley moral sea posible y práctica, no olvida la 
tendencia á la felicidad, haciendo de ésta una recom¬ 
pensa de la primera. Casos habrá en que el hombre 
pueda* obrgr por puro amor de la virtud, pero la prác¬ 
tica constante de las virtudes será imposible si no se 
tiene la vista fija en el cielo. Y esto, lejos de degradar 
los actos de virtud, los ennoblece. Pues siendo la bien¬ 
aventuranza, como antes se dijo, la perfección moral 
del hombre realizada de una manera eminente, eonti-. 
nua y eterna; subordinar á ella los actos virtuosos, es 


subordinar lo menos á lo más, la perfección inicial á W 
perfección cumplida. 

Con la esterilidad é ineficacia de todos los sistemas 
morales opuestos al dogma católico, forma notable 
contraste la fecundidad y vitalidad de la esperanza 
cristiana, que bien puede llamarse el gran principio de 
actividad. Ella conforta al alma en las tristezas y en los 
combates de la vida; ella la fortifica con la paciencia 
en Ja fatiga y en las contrariedades. ¿Qué más? Aun 
cuando el espíritu se alimenta de engañosas ilusiones,, 
el movimiento natural de aliento y esperanza que de 
ahí procede, ejercitan bienhechora influencia, que ha 
movido en más de una ocasión á los homhres á Uamrr 
en su auxilio las ilusiones á falta de otro consuelo 
superior. ¿Qué será cuando la esperanza se asiente, no- 
sobre una ilusión frágil, sino sobre una fe inconmovi¬ 
ble y racional? ¿Cuando á los resplandores de la í? 
vea brillar á lo lejos un bien infinito, la verdadera 
felicidad á que el alma aspira, y desde el presente 
momento vea á su alcance los auxilios divinos necesa¬ 
rios para alcanzarla, tan poderosos, tan aptos para 
apoyar nuestra debilidad? Con razón creía el Apóstol 
que la esperanza cristiana junto con la fe y la caridad 
constituían las piezas más esenciales de la armadu¬ 
ra del cristiano en los grandes combates de la vida 
(I, Thess. V, 8). Y poco antes, al enumerar las tres vir¬ 
tudes, designa á la esperanza con las palabras sus ti¬ 
ñen ti a spíi (Ibid. cap. I. 3) para mostrar á todos que 
la esperanza cristiana es el gran principio capaz de 
hacemos llevar en paciencia de una manera entable 
y habitual los trabajos de la vida presente. 

fíibliogr. En el curso del artículo se han aducido 
bastantes autores, y sin dificultad podría aumentarse 
la cifra citando los tratados De virtutibus injusis ó los 
comentarios á la Suma de santo Tomás ó al libro de 
las Sentencias de Pedro Lombardo. Los principales pa 
sajes en que el Doctor Angélico trata de la virtud de 
la esperanza son: In III Sentent., dist. 26; I II, q. 40; 

II-II, qq. 17-22; Quaest. disp., q. umca y De spe. Véase 
más bibliografía en Quietismo. Hay que citar expresa¬ 
mente el artículo verdaderamente magistral de Harent, 

S J., Espérance en el Dichón, de théol. cath. (t. V., 
col. 605-676). Para terminar, citemos también los be¬ 
llos capítulos sobre la esperanza de san Francisco de 
Sales, Traité de Vamour de Dieu (1. II, cap. X V-XV1I). 

Esperanza. Geog. Lug. de la prov. de Huelva, mu¬ 
nicipio de Almonaster la Real. 

Esperanza. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de Colonias. Confina al N. 
con la colonia Progreso y el río Salado, al E. con va¬ 
rias propiedades y colonias, al S. con la colonia de San 
Jerónimo y al O. con la de Humboldt; unos 9,000 h. II 
C. de la misma prov., capital dél dep. de Colonias y 
del dist. de su nombre, sit. á 32 kms. de Santa Fe á 
los 31° 26' 40" S. y 60° 58' 4" O. y á 39*5 m. de altura; 
5,000 h. Est. del f. c. Provincial de Santa Fe. Sus ca¬ 
lles son rectas y bien pavimentadas y cuenta con una 
hermosa plaza y buenos edificios de estilo moderno; 
tranvía, iglesias católica y protestante, sucursal del 
«Banco de la Nación, Biblioteca popular. Museo, mu¬ 
nicipalidad, Oficina autorizada para la emisión y pago 
de bonos postales, etc. Industria de construcción de 
carruajes, ladrillos y licores; escuelas públicas y va¬ 
rias particulares, Escuela Normal Nacional, socieda¬ 
des políticas y nacionales (alemanas, española, italia¬ 
na), y un periódico. Fué fundada por' Aarón Castella¬ 
nos en 185.6, á oril. del río Salado. 

Esperanza. Geog. Dist. de la República A*rgentin:\ 
prov. de Santiago del Estero, dep. de Salavlna. Lo 
riega el rio Saladillo. En él se encuentra un lug. poblá 
do de 800 h. con un antiguo fortín, cerca y ú la izq. del 
río Saladillo. |J Centro agrícola de la prov. de Buenos 
Aires, partido de Guaminí, limitado por las la o. Co¬ 
chicó y Alsina. !| Lug. poblado de la prov. de Córdo- 
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U| ^P- de Rio Cuarto, pedanía de la Cautiva, || Lu- 
'^ r poblado (le la misma prov., dep. de Río Seco, pe- 
^-nta de Villa María. ¡| Estancia de la prov. de Entre 
dep. de Concordia, dist. de Yeruá. Comprende 
hectáreas de extensión; posee unas 1,500 reses 
•-unas, 400 caballares, 2,500 ovinas y más de 200 
j c^truces. Se cultiva maíz, trigo, lino y alfalfa. || 
;‘°nia de la misma prov., dep. de Gualeguay, dis- 
^ Vizcachas; tiene unos 200 h. y fue fundada 
'^2 con una super. de 7,072 hectáreas. j¡ Colonia 

- l*i misma prov., dep. de Nogoyá, dist. de Chique- 
jtiene unos 1,200 h. y fue* fundada en 1892 con una 

<•*. de 9,442 hectáreas. !| Estancia de la misma pro- 
nua > dep. de Nogoyá, dist. de San Cristóbal; 3,333 
^t-easde extensión, sit. á oril. de los ríos Don Cris- 
V Maderas; cuenta con cerca de 3,000 reses va- 
l -ustná> de 2,000 ovinas y algunas cabezas de ga- 

- i caballar y mular, este último en exiguo número. 
1 'tanda de la misma prov., dep. de la Paz, dist. de 
l ^. Ocupa una ext. de 7,622 hectáreas en las már- 
v ,,e ' del tío Don Gonzalo. El ganado en ella existente 
■ • upicr.de unos 2,500 animales vacunos, 6,000 ovi- 
r y «00 caballos. \\ Finca rural de la prov. de Jujuy, 
•9 ce San Pedro. Ingenio de azúcar que ocupa á 
“ 11,1 persona-, en su mayor parte indios chiriguanos 
. itaco-. y Colonia de la prov. de Santa Fe, dep. de 
1 ’ dist. de Esperanza, sit. en la marg. der. del 

Salado; unos 2,000 h. El agua potable se encuen- 
Á 8 m. de profundidad. Fue fundada en 1856, con 
ext. de 11,373 hectáreas, en el emplazamiento del 
¿:, ^o íuerte Iriondo. ¡| Nombre de dos minas de 
n -arzo aurífero y hierro en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Cruz del Eje, pedanía de Candelaria, 
en los parajes llamados Higuerita y Patacón, res- 
divamente. y Mina de plomo y plata, en la misma 
’. ■ r ' f! -t 1 dep. de Mina-, pedimia de Argentina. [| 
“ na de plata, cobre y oro de la prov. de Rioja, 
ruada en la Siena ele Famatina, dist. mineral de 
•Rieras. i| Mina de galena argentífera en la prov. de 

- ta, dep. de Poma, dist. mineral de San Antonio 

II Pobl. de la prov. de Córdoba, dep. de 
- Phmero, pedanía de Suburbios. 

Esperanza. Geog. Vicccant. de Bolivia, dep. del 
mi, prov. de Vaca Diez, cant. de Villa Bella; 200 h. 
meranza. Geog. Lug. de veraneo cerca de Bogo- 
• ' uombia). Est. del i. c. de Girardot. 

-speranza. Geog. Río de Costa Rica, afl. de la ¡z- 
i^erda del San Carlos. 


-rLKANZA. Geog. Aid. de Chile, prov. de Malí 
•;. 1 7V y de Colli P">lj. oril. S. del rio Rena 
■ i j , e - era de subdelegación. |¡ Isla del ar 
de la Madre de Dios, territ. de Magulla 
f , rie Hannóver por el canal de San 
r ^ J , e con dnente por el canal de Sarmie: 

• r -. i , ^ r K° y 6 de ancho. Está poco ex 

^ ^ririó Ladrilleros en 1557 y recom 

_c l \lmi° C ? ^ ^ onte hacia el fondo del g 
-3 Almirantazgo á los 54° 27' de lat. S. y 69° 3 

1 Vir* ln f fe Hope, nombre que le dió Kim 
!.--jr.»ué TaU en los de P* de Cachapoal, L< 
m E - de k isl^n 011 y Victoria * II Puerto de la 
r de lat c ^ r ^ nc e, abrigado. Situación: á 
• e y 7 \° 2' de long. O. Le dió su n 

•sta S ¿I ^ to * íes en 1828. || Rada d 

l "^*cn.£¡¿dT h0 , de , M ^Uanes, entre las i 

• tras y focas an cladero á los pescadores de 

r ’-"tn"el camino°dé c°^‘. de la República Domir 
Primera Sd & .^yubin, á 40 I 

:tC:a y 1.500 h En ( jefatura cantonal¡ 

? 1 1 Restauración **** Potación se inició la gu 

trs » rnun de Villanu^!^’ Honduras, dep. de < 


Esperanza. Geog. Lug minero de Méjico, Est. d^* 
Coahuila, inun. de Múzquiz; 1,869 h. || liac. en el 
Est. de Chiapas, mun. de Túmbala; 374 h. ¡J Otras del 
mismo Est., en los muns. de Pichucalco (204 h.) é Ix- 
tapangajoya (118 h.). || Cuadrilla en el Est. de Gue¬ 
rrero, mun. de Zitlala; unos 150 h. [| Hac. en el Es¬ 
tado de Jalisco, mun. de Ameca; 450 h. || Hac. en el 
Est. de Michoacán, mun. de Angamacutiro; 175 h. 
II Flac. en el Est. de Oajaca, mun. de San Miguel Sc- 
yaltepec; 135 h. || Ilac. en el Est. de Querétaro, mu¬ 
nicipio de Colón; 750 h. || Est. del f. c. Mejicano, en 
el Est. de Puebla, mun. de Chalcicomula. |¡ Est. de 
los f. c. Unidos del Yucatán, en el Est. de Campecho. 
|| Est. del f. c. Central, en el Est. de Jalisco. ¡¡ Est. del 
f. c. del Sur y Mexicano, en el Est. de Puebla. ¡| Ha- 
< ienda en el Est. de Sonora, mun. de Guaymas; 300 li. 

Esperanza. Geog. Río del Perú, afl. de la der. del 
Yavari, á 155 millas arriba de la boca del Paysandú. 
ü Aid. y hac. cerca de Iluánuco; 500 h. 

Esperanza. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu¬ 
nicipalidad de Arecibo; 2,812 h. según el censo de 1920. 

Esperanza. Geog. Est. del f. c. Midland, á 12 kms. 
de Paysandú (Uruguay). 

Esperanza (La). Geog. Lag. de la República Ar¬ 
gentina, en la gobernación de Chubut, sit. á 14 kms. 
de Mercedes. Es de aguas fangosas y apenas tiene agua 
cuando no llueve, jl Puerto de la gobernación de Tie¬ 
rra del Fuego, sit. á los 54° T 30" de lat. S. Está res¬ 
guardado por montañas de 500 á 1,000 m. de altura. 

Esperanza (La). Geog. Lug. de la prov. de Grana¬ 
da, mun. de Loja. 

Esperanza (La). Geog. Lug. de la prov. de Cana¬ 
rias, mun. de El Rosario. 

Esperanza (La). Geog. Mun. de Cuba, prov. de San¬ 
ta Clara; 23,000 h. La cabecera cuenta 4,500 h. 1J 
término lo fertiliza el río Sagua la Grande y produce 
mucho tabaco. La cabecera es la pobl. de La Esperan¬ 
za, donde entroncan los f. c. Unidos con un ramal que 
va á Santa Clara, de la que dista 15 kms. Regular co¬ 
mercio, industria de curtidos, buenos edificios, plaza 
bonita y escuelas; diversas sociedades, entre ellas ía^ 
dos de la colonia española, alumbrado eléctrico. Al 
término pertenecen los barrios de Asiento Viejo, Cen¬ 
tro, Hatillo, Jaboniyas, Maguaraya Abajo, Maguara 
ya Arriba, Nuevas, Purial, San Diego del Valle, San 
José, San Vicente, Sitio Nuevo y Yarú. || Cas. con em¬ 
barcadero á 6 kms. al E. de Vinales. Escuela, Adua¬ 
na y mucho tráfico. Est. f. c. || Barrio rural de la pro¬ 
vincia de Pinar del Río, partido de Consolación Sur. 
* Esperanza (La). Geog. Montaña de Honduras, de¬ 
partamento de Olancho, mun. de San Esteban. |¡ Cor¬ 
dillera del dep. de Colón, que cruza la región meridio¬ 
nal del territorio. || Río del dep. de Cortés, mun. de 
El Rosario. ¡> Dist. en el rlcp. de Intibuca; tiene sei. 
municipios y 12,000 h. |¡ C., capital del dep. de Inti* 
bucá, que forma una con la pobl. de Intiburá, donde 
reside la población indígena; tiene 2,200 h. é Intibucá 
4,200. Está sit. en una extensa y pintoresca llanura 
rodeada de elevadas cumbres, y tiene clima frío y 
aguas abundantes. Calles estrechas y mal delineadas; 
agricultura; bosques sin explotar; ganadería. Correo, 
Telégrafo y escuelas. ¡| Aid. en el dep. de Colón, mu¬ 
nicipio de Trujillo. JI Aid. en ei dep. de Copán, muni¬ 
cipio de San Antonio. || Aid. en el dep. de Copán, 
mun. de Santa Rita. ¡| Aid. en el dep. de Cortés, mu¬ 
nicipio de Omoa. || Aid. en el dep. de El Paraíso, 
mun. de Oropolí. ]| Aid. en el dep. de Valle, mun. de 
Caridad. 

Esperanza (La). Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Átzitzintla; 700 h. 

Esperanza (Cabo de Buena). Geog. V. Buena 
Esperanza (Cabo de). 

Esperanza (Santa), liagiog. Virgen v mártir. Una 
de las tres hijas de santa Sofía ó santa Sapiencia, cuya 
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fiesta se hace, según el martirologio romano, el l.° de 
Agosto. En el mismo se vuelven á mencionar con su 
madre el 30 de Septiembre. Parece indudable que el 
cardenal Baronio tomó la noticia de las tres vírgenes 
V mártires (Fe, Esperanza y Caridad) del martirolo¬ 
gio de Usuardo, no conociéndose la fuente de dónde 
Usuardo la tomó, pues no se hallan mencionadas estas 
santas ni en el martirologio de Adón, ni en el de Beda, 
añadido por Floro, ni en el jeronimiano. Su martirio 
se coloca en Roma en tiempo de Adriano. De ellas 
habla también el menologio griego. El Synaxario de 
Constantinopla hace su elogio el 17 de Septiembre, 
diciendo de Esperanza que era de diez años de edad. 
El mismo día traen su memoria las efemérides greco- 
moscovitas. Una lámina del menologio de Basilio re¬ 
presenta su martirio, con su madre que venera sus re¬ 
liquias. Son citadas muchas veces en la Analecta Bol 
landiana y en la Bibliolheca Hagiographica Latina , 
y en semejantes colecciones se citan muchos códices 
que hablan de estas mártires. 

Esperanza. Biog. Música y compositora, mujer de 
Anicio Manlio Severino Boecio, que vivió por los años 
470 á 525 y á la que se atribuye, entre otras obras, 
el himno Aurea luce en honor de los santos apóstoles 
Pedro y Pablo. 

Esperanza y SolA (José María). Biog. Crítico 
musical y abogado español, m. en Madrid en 1905. 
Terminada la carrera de derecho, ingresó en el Con¬ 
sejo de Estado, en el que 
desempeñó importantes car¬ 
gos. Había sido discípulo de 
Eslava, y desde muy joven 
se dedicó á la crítica musical, 
en la que alcanzó verdadera 
autoridad, ingresando en la 
Academia de Bellas Artes de 
San Fernando en 1899. Ya en 
1868 comenzó á escribir en la 
Gaceta Musical sobre la es¬ 
cuela wagneriana, y desde en¬ 
tonces hasta su muerte no 
dejó de colaborar en las prin¬ 
cipales publicaciones, pero so¬ 
bre todo en La Ilustración 
Española y Americana, en la 
que desde 1879 ejerció la crítica musical.* En los ar¬ 
tículos publicados en dicha revista se encuentra todo 
el movimiento musical de España de aquella época, 
*y seguirlos es seguir la historia viva y fiel de todo un 
período artístico. Desapasionado, de estilo elegante, 
de vasta cultura, se distinguía por su imparcialidad y 
seguridad en el juicio, lo que le llevó á la mayor au¬ 
toridad que ejerció sin vacilaciones y con tanta sua¬ 
vidad como templanza. 

ESPERANZAR, v. a. V. Dar esperanza. 

Deriv. Esperanzado, da. Espsranzador, 
ra. Esperanzamiento. Esperanzoso, sa. 

ESPERANZO. Grog. Lug. de la provincia de 
Orense, municipio de Lovios, parr. de San Pelagio de 
Araujo. 

ESPERAR. 1. a acep. F. Attendre, espérer. — It. 
Aspettare, sperare. — In. To hope, to expect, to awaít. 
—A. Hoffen, erwarten. —P. y C. Esperar. —E. Esperi. 

(Etim. — Del lat. sperare.) v. a. Tener esperanza de 
conseguir lo que se desea. || Creer que ha de suceder 
alguna cosa. H Permanecer en sitio adonde se cree que 
ha de ir alguna persona ó en donde se presume que ha 
de ocurrir alguna cosa. |l También se dice de las cosas 
que no se desean y se terne que han de suceder. Está 
i SPERANDO la fiebre; sólo ESPERABA ya que le matasen. 
¡! Estar reservado. La gloria que nos ESPERA. || Aguar¬ 
dar, acechar á una persona en sitio determinado. |J 
v. n. Estar reservada ó destinada á alguien una cosa. 
II Confiar, poner su confianza en algo. 
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¡Buena le espera! fr. fam. Da á entender que á 
una perdona le aguarda una fuerte reprimenda ó algún 
otro accidente desagradable. Se usa también con cual¬ 
quiera de los pronombres personales me, nos, te, os. |[ 
Esperar en uno. fr. Poner en él la confianza de que 
hará algún bien. || Quien espera, desespera, ref. Ex¬ 
plica la mortificación del que vive en una esperanza 
incierta de lograr el fin de sus deseos. 

Deriv. Esperable. Esperado, da. Espe- 
rador, ra. Esperamiento. Esperante. 

Esperar. Dtp. En términos de carreras quiere decir 
quedarse, ya más atrás, ya en el centro del grupo de 
los caballos que componen el campo, durante toda la 
carrera y esperar al último momento para ganar ó 
tratar de ganar. Así se dice de un caballo que ha pro¬ 
curado pasar á sus adversarios demasiado cerca de la 
meta, y por esto no lo ha conseguido, que ha esperado 
demasiado. Si, por el contrario, se ha puesto á la ca¬ 
beza demasiado pronto, se dice qiíe no ha esperado 
bastante. 

ESPERATO (San). Hagiog. El principal de los 
mártires escilitanos, cuyos nombres se expresan en el 
artículo correspondiente. La Iglesia católica los celebra 
el 17 de Julio. Llama la atención de los críticos la cer¬ 
teza con que se han podido determinar los pormenores 
de su confesión ante el procónsul Saturnino en 180 en 
Cartago. Débese esto á las actas de su martirio, que 
conocidas de antiguo en redacciones alteradas, pero 
que en lo substancial merecían toda fe á juicio de auto¬ 
res como Ruinart, Mabillón y los bolandistas, se han 
ido encontrando en ediciones manuscritas cada vez 
más fehacientes, publicadas por Aubé, Usener, Analecta 
bollandiana, y Robinson, no dejando ya ningún linaje 
de duda acerca de su autenticidad. A las preguntas 
que dirige á los mártires el procónsul, responde siempre 
en primer término Esperato, pero sin que conste, por 
otra parte, la razón de su superioridad así expresada. 

A la primera intimación de adorar los dioses respon¬ 
de: «Nunca hicimos mal... nunca maldijimos, sino que 
dimos gracias por el mal recibido. De suerte que obe¬ 
decemos á nuestro emperador, lo tememos y adora¬ 
mos, v á El cada día ofrecemos el sacrificio de nues¬ 
tras alabanzas.* Se ofrece al procónsul á darle cuenta 
de su religión, pero aquél no le quiere oir, y le manda 
jurar per genium imperatoris . Esperato dijo: «Yo no 
reconozco el imperio de este siglo, sino que sirvo á 
Aquél á quien ningún mortal puede ver con los ojos 
carnales... nunca cometí hurto poique reconozco al 
Dominador de los reyes y de todas las gentes.* A la 
pregunta: Perseveras chrislianus esse, Esperato res¬ 
ponde: Christianus sum. Et cum eo omnes unanimiter 
consenserunt. Saturnino les ofrece tiempo de delibe¬ 
rar, y Esperato responde que «en cosa tan buena no 
hay deliberación*; y á la indicación de Saturnino que 
les concede treinta días se afianza Esperato en su 
afirmación, o Christianus sum, y continuamente adoro 
al Señor mi Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar 
y todo lo q je en ellos hay. Et cum eo omnes consen- 
serunt .* Entonces Saturnino pronuncia la sentencia 
Speratum, \artallum, etc., que han confesado que 
viven al modo cristiano, y porque después de ha¬ 
bérseles dado facultad de volver á las costumbres 
romanas, perseveraron obstinados, gladio animad- 
vertí placet, Esperato dijo: «Damos gracias á Dios», y 
habiendo mandado Saturnino por público pregón 
que fuesen los 12 mártires conducidos á ser degolla¬ 
dos todos á una voz, dijeron: «Dajnos gracias y alaban¬ 
zas á Dios* y concluye la breve narración con estas 
palabras: «Y así, todos juntos recibieron la corona del 
martirio; y ellos reinan con el Padre, y el Hijo, y ei 
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén.* 
El original más antiguo de estas actas que se hallan 
en griego y en latín, parece ser el latino, según la 
edición dada por Robinson, aunque la griega publi- 
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^ poi Usencr también es antiquísima, pudiéndose 
^rooniar á principios del siglo III. 

Monceaux, Histoire littéraire de VAjri- 
WCküitnne (t. I, 1901); Robinson, The Passion of 
rerp<iua t wiíh an appendix on the SciUitan mar • 
y^aíwn (1891); Aubé, Elude sur un nouveaux lexte des 
«í marlyrs Scillilains (1881); Usener, Acta mar - 
ar “ w ScillüanoTum graece edita (1881). 
ESPERAUSSES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
Cn dep. del Tarn, dist. de Castres, cant. de 
75o m. de altura, cerca del Agout; 750 h. 
ESPERaza. Geog . Pobl. y mun. de Francia, 
f .dep. del Aude, dist. de Limoux, cant. de Quil¬ 
bo al Aude; 1,650 h. Fábs. y comercio de 
wt&os y sombreros. 

wiuik de Alumbres. Geogt Cas. de la prov. de 
mun. de Cartagena. • 

ESPERciEUX (Juan José). Btog. Escultor 
■ at *é$,n.en Marsella en 1758 y m. en París en 1840. 
ecipulo de Bridan, Foucou, Julien y Roland, ex* 
uso P° r primera vez en el Salón de 1793 y poco des- 
su estatua de la Libertad obtuvo un segundo 
T emio en un concurso. En 1801 modeló una figura 
c b pies de alto representando la República jran- 
' í<2 < 9 lle tenía el carácter severo y grandioso de to- 
’ :as ^ obras de Espercieux; citaremos, además, una 
^Utua de la Paz (18iV2); Filocteies, estatua en mármol 
lá **); El joven bañista (1831); La bañista (1836); los 
^jsrrelieves en mármol de la fuente monumental del 
•arcado de San Germán de París; la Victoria de Aus- 
bajorrelieve del Arco de Triunfo del Canrous- 
un o de los bajorrelieves de la sala de Diana; las 
'St.uuas de Racine, Moliere, Voltaire y Napoleón, y 
dinerosos bustos, entre ellos los de Nepomuceno Le - 
Rcdonte, Raynal, Stouj, Mirabeau, David, Le - 
J n4,! » Leluia Bonaparte, etc. Otras obras suyas son 
"f 5 de Vierta, bajorrelieve en la Cámara legisla- 
' lva de Viena, El envió y Diomedes , etc. Carlos Els- 
|’<cht y David de Angers modelaron, respectivamen 
on busto y un medallón de ESPERCIEUX. 
ESPERCÓN. m. Zool. (Sperchón P. Kram.) Gé* 
’ er " de ácíl fos de la familia de los hidrácnidos. Se 
■•-nt cen_ al menos 14 especies, que se hallan reparti- 
1 ^ r-or huropa hasta las Azores y la América del 
^ $P‘ fjandulosus Roen, habita en Europa y 
^ u América del Norte. 

ESPERDECIR. V. a. ant. DESPRECIAR, 

«~ Eiperdeoldo »*»- 
esper d,ci ar . v a Desperdiciar . 

”^; diga R. v. a. Desperdigar. 

rfittS ECE ’ m * Desperezo. 

ESPERECEIS 
E8PERELA. f. 

200 dc esponjas (ó 


v. a. ant. Perecer. 

Zool. (Es per ella Vosmaer.) Gé 


e pongiariog) de 11 
^ de las acalcá- 
sube lase de 
Ái demospongias, 
de las mona- 
*x.das, suborden 
“ 5 balicondrias, 
de las des- 
‘^•donidas (ó es¬ 
purios desmán- 
Detmaci- 

* *1 :ae). 
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i Espérela (Espíenla) 
i y ti ^bóchela palmeada de Es- 
perdía mammiformis; 3. Sigtua de 
esperela 


Geog. 

; .• de laprov.de 
141 --runa, mun. de 
«fue. parr. de 
lulian de Vigo i' aij 
^ "e parr. de San \r i en mun * <*e Sada, ayu 
, f ^ Mosteirón. 

^‘ ra - ayuda de Darr ‘ a I a P Tov - de Lu g°> mun - de 
•San Pedro de Esperela 


Espérela. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Leiro, parr. de Santa Marina de Gomariz. 

Esperela. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra^ 
mun. de Marín, parr. de Santo Tomé de Piñeiro. 

Esperela (San Pedro de). Geog. V. San Pedro- 
de Esperela. 

ESPÉREZ de Borsa ó Bursa (Francisco). 
Biog. Autor dramático español de la primera mitad, 
del siglo XVII, n. en Madrid. Su obra principal es la 
comedia titulada Las obras con calidad, hazañas dcl r 
gran don Lope (Benavides), estrenada en 164b. 

ESPEREZARSE. (Etim. — Del lat. ex, fue¬ 
ra de, y pigritia , pereza.) v. r. Desperezarse. 

Deriv. Esperezado, da. Esperezamientc. 
ESPEREZO. (Etim. —De ex, fuera, y pereza,). 
m. Desperezo. || Ademán que se hace ordinariamen¬ 
te estirando los brazos y piernas al tiempo de despea 
tar, y en algunas otras ocasiones. 

ESPERGULA, f. Bol. ( Spergula L.) Género 
de cariofiláceas, alsinoideas, esperguleas, con 5 car¬ 
pelos y estilos, flores isómeras pentámeras, ron lO* 
estambres, rara vez 5, óvulos numerosos, estilos al- 
ternisépalos, valvas del fruto enteras; hierbas anua¬ 
les, por lo general ramosas, con hojas alesnadas, opues¬ 
tas, pero en apariencia fasciculadas por las ramiins- 
de sus axilas, cimas racemiformes, terminales, esti¬ 
pulas escariosas, pedúnculos péndulos después de la 
florescencia. Comprende dos ó tres especies de las 
zonas templadas de ambos hemisferios, sobre todo en 
tierras cultivadas; Sp. arvensis, tendida, de 1 á 3 din., 
con hojas asurcadas por debajo, estípulas anchas, pé¬ 
talos obtusos, blancos, algo más largos que el cáliz, 
semillas estrechas, florece de Abril á Julio y se ha 
cultivado como forraje en terrenos arenosos, desde 
más antiguo en el N. de Europa; rara vez tiene más 
de cinco estambfes la Sp. pentandra, que es ascenden¬ 
te, sin surcos en las hojas, estípulas muy pequeña®, 
pétalos agudos, semillas negras con ala membranosa 
plateada, ancha; en España se distinguen también 
Sp. vertialis con ala más estrecha y parda en las se* 
millas y Sf>. viscosa por sus hojas vellosoviscosas, cor¬ 
tos pedúnculos, siempre 10 estambres y pétalos más 
largos. V. lámina Plantas forrajeras, II, fig. 2, en 
el articulo Forraje. 

Es planta de prado anual* de tallos fistulosos de 30 
á 50 cm. de altura. Proporciona buen forraje verde que 
comen bien las vacas lecheras, pero es planta de poco 
desarrollo. Su cultivo está muy extendido en Rusia,. 
Alemania y Bélgica. Prefiere los terrenos silíceos, li¬ 
geros, frescos, bien sueltos y climas húmedos. Se siem¬ 
bra de Marzo á Septiembre á razón de 20 á 25 kg. 
de grano por hectárea. A los dos meses alcanza su 
completo desarrollo por lo que pueden hacerse varias 
siembras desde primavera hasta otoño sobre el misma 
terreno y aprovechar la planta en Julio y Agosto- 
como cultivo perdido. Produce de 10,000 á 22,000 kg. 
de forraje verde por hectárea. La espérgula se entie- 
rra también como abono verde. 

Espérgula de cinco estambres. Planta que alcanza 
de 30 á 35 cm. de altura, entallece mucho y sus ho¬ 
jas lineales suministran en los terrenos secos y are¬ 
niscas un pasto abundante para el ganado lanar. Es 
planta anual. 

Espérgula campestre. Crece en España en los te¬ 
rrenos arenosos, pero necesita de las lluvias en verano. 
Su producto es escaso. El ganado la come bien, pero 
es mejor suministrársela seca que darla en pastoreo. 

ESPERGULARIA. f. Bot. (Spergulana Pers.). 
Género de cariofiláceas, alsinoideas, esperguleas, si¬ 
nónimo del Tissa de Adanson, con tres estilos y ova¬ 
rio unilocular, flores pentámeras, isómeras, aunqie 
á veces el androceo sea oligomero, á veces sin petalo?* 
valvas del fruto enteras; hierbas por lo general ex¬ 
tendidas, anuales ó vivaces, con estípulas escarióla-- 
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hojas como en Spergula aparentemente verticiladas 
á veces, flores blancas ó rosadas, en cimas racemi¬ 
formes, pedúnculos péndulos después de la florescen¬ 
cia y después erguidos de nuevo. Comprende unas 
20 especies, principalmente de las costas y terrenos 
b -.linos, algunas casi cosmopolitas, como Sp. campes - 
i, ¡. «le caminos y bordes labrantíos arenosos, con pé- 
tal <s más cortos, tallos de 1 á 2 dm., hojas mucronado- 
a« •: ainadas, estipulas cortas y agudas, soldadas en 
da has e y blanquecinas, cimas multiíloras, sépalos casi 
acapuchonados con margen blanca, pótalos rosados 
ó blancos; florece en primavera. Sp. media es halófila, 
-con entrenudos largos, hojas semicilindricas, carno¬ 
sas. cimas pubescentes, glandulosas, pétalos casi tan 
largos, rosados ó blancos, cápsula igual al cáliz, se¬ 
millas sin ala ó poco aladas; florece en primavera. 
De España se citan 13 especies y en la América del 
Sur hay una mitad endémicas. 

La Sp. rubra ó arenaria roja tiene algunos pelos, es 
muy ramosa, tendida, con hojas mucronadas, pe¬ 
dúnculos cortos y reflejos, pelosoglandulosos, sépalos 
obtusos con margen blanca, pétalos rosados, poco 
más largos, semillas no aladas, florece en primavera. 

ESPERGULEAS. í. pl. Bol. Tribu de cario- 
í Uceas, aisinoideas, con fruto cápsula, que se abre 
\) >r dientes, estilos libres, hojas con estípulas. Gcne- 
ios Spergula, Spergidana y Telephium. 

ESPERGULINA. f. ()uim. Substancia amorfa, 
azul y fluorescente, encontrada en las semillas de 
S¡eraila, á la cual se atribuye la fórmula (C s II, 0*) n - 

ESPERGURAR. v. a. Rioja. Limpiar la vid 
de todos los tallos y vástagos que echa en el tronco 
y madera, que no sean del año anterior, para que no 
chupen la savia á los que salen de las yemas del 
sarmiento nuevo, que son los fructíferos. 

Deriv. Espor^u rado, da. 

ESPERIA. f. Paleont. (Esperia.) Género de es¬ 
pongiarios, que se caracterizan por la forma típica de 
sus espículas, ya en áncora y en azada, que se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos secundarios superiores 
•correspondientes á la creta de Ilaldem en VVestfalia. 

Esperia . f. Zool. (Esperia Nardo, Esperella Vos- 
maor.) V. Espérela. 

Esperia. Geog. Mun. de Italia, en la prov. de Ca* 
terta, dist. de Gaeta; 5,000 h. Comprende tres pobla¬ 
ciones: la más importante es Roccaguglichna, á 18 
kilómetros de Gaeta, cerca de la rib. der. del río Ga- 
rell uno. 

ESPERIAL (Samuel). Biog. Médico hebreo que 
vivió en Córdoba y compuso un tratado de cirugía 
en castellano, que se guarda inédito en un manuscrito 
de la Vaticana. 

E3PERIDO, DA. (Etim. — De esperece).) adj. 
ani. Extenuado, flaco, débil. 

ESPERIEGO, GA. adj. ASPERIEGO. Se usa más 
comúnmente como substantivo masculino por el ár¬ 
bol, y como femenino por la fruta. 

E3PERIENTE. Biog. V. Buonaccorsi (Fe- 
upe). 

ESPERILLA (La). Geog. Aid. de la República 
Dominicana, prov. de Santo Domingo, mun. de San 
Carlos. 

Esperilla de Abajo. Geog. Aid. de la prov. de Ca¬ 
nal ¡as, mun. de Mazo. 

Esperilla de Carche. Geog. Casas de labor de la 
prov. de Sevilla, mun. de Constantina. 

ESPERIÑA. Geog. Lug. de la prov.»de Ponte¬ 
vedra, mun. de Cotobad, parr. de San Miguel de Car- 
balledo. 

ESPERIOPSIO. m. Zool. {Esperiopsis Cárter.) 
Género de esponjas acalcárcas monaxónidas del gru¬ 
po ó suborden de las halicondrias, familia de las des- 
macidónidas, afín al género Esperella (V. ESPERELA), 
que se encuentra en el Atlántico, Pacífico é Indico. 






Espfriopsio (Sf>e 
riopus ckalUn¿tt\) 


Puede citarse la especie interesante Esperiopsis ihal 
lengeri Kidlev el I)endy. 

ESPERITES. m. Zool. (Espcriles Cárter.) Gé¬ 
nero de esponjas monaxónidas del grupo de las hali¬ 
condrias, familia de las desma 
cidónidas (subfamilia de los es- 
perelinos), afín al género Espe- 
rclla , cerca del cual es colocado 
un poco dudosamente. Se ha en¬ 
contrado en el Mediterráneo y 
océano Artico. 

ESPERMA. 2* acep. F. 

Speime. — It. Sperma.—ln. Sper 
maceti. — A. Walrat. —P. Esper 
mácete.— C. Esperma.— E. Sper- 

mo. (Etim.— Del lat. sperma; del 
gr. spéryna, simiente.) amb. Se¬ 
men. II Esperma de ballena. 

Esperma de Venus. En la filo¬ 
sofía hermética se llama así el 
verdete ó cardenillo. 

Es. i rma. Fisiol. Líquido vis¬ 
coso y blanquecino, de reacción 
neutra ó alcalina, olor que re¬ 
cuerda el de la flor de algar-robo 
y que contiene materias albumi- 
noideas (nucleína, lecitina), sales 
(fosfatos) y una base orgánica 
cristalizada. El elemento activo 
es el espermatozoide (Y. este ar¬ 
ticulo). 

Esperma. Med. leg. Las man¬ 
chas de esperma varían en su as¬ 
pecto más por la materia que por 
su fecha. Así, en el lienzo y ropas 
absorbentes conservan su forma 
típica de mapas; en tejidos no ab¬ 
sorbentes aparecen como baba de caracol ó como un 
polvo blanquecino. El examen químico de las manchas 
comprende ensayos preliminares unos y decisivos otros. > 
Figuran entre los primeros los de Florence y Barberio y 
los de Lecha-Marzo, y entre los segundos la macerarían 
y la investigación directa. Consiste el método de Flo¬ 
rence en el uso de un reactivo yodoyodurado que da 
lugar á la formación de cristales característicos. Ge¬ 
neralmente adoptan la forma de laminillas de boides 
paralelos y color pardo amarillento. La reacción es 
de una gran sensibilidad, apareciendo aun en inan¬ 
chas antiguas y diluidas. Sin embargo, no proporcio¬ 
na un criterio absoluto de certeza. La reacción de Bar¬ 
berio se basa en el empleo de un reactivo que consiste 
en una solución saturada de ácido p icrico. Los crista¬ 
les tipicos revisten formas variada-s, como prismas, 
agujas, cubos, estrellas, rombos, etc. Aunque es más 
fiel que la reacción de Florence no es, sin embargo, 
de valor absoluto. Debe mencionarse, además, la reac¬ 
ción de Lecha-Marzo con el ácido fosfomolibdico, que 
da cristales amarillos hexagonales y en mácula. Los 
ensayos decisivos se hallan representados por la in¬ 
vestigación y el descubrimiento del zoospermo. La 
maceración se acompaña ya del raspado, ya de la di¬ 
solución. Se operará con agua destilada y no se deci¬ 
dirá el ensayo hasta pasadas veinticuatro horas y bien 
observado un zoospermo entero. Se distinguirán los 
falsos zoospermos (esporas de hongo) recurriendo á 
la iluminación oblicua. Pueden colorearse los zoosper¬ 
mos con la solución yodoyodurada de Roussin, el car¬ 
mín, la hematoxilina, etc. La investigación directa se 
basa en procedimientos colorantes, como el de Corin 
con solución amoniacal de eritrosina, el de Dervieux 
con azul de metileno, el de Baecchi con fucsina, azul 
de metileno v solución clorhídrica. 

Esperma. Quim. y Terap. Esperma de ballena . Gra¬ 
sa sólida, dura, compuesta principalmente de palmi- 
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Jatodecetilo, obtenida de la cabeza del cachalote, 
ttnulcente; forma parte de varios ceratos y ungüentos, 
il V. Ballena. 

Esperma. Zool. Materia fecundante masculina, cons- 
'Mda por los espermatozoos formados en el testículo 
> generalmente contenidos en un liquido viscoso. En 
puchos animales se mezcla con él la secreción de glán- 
ulas accesorias, como en los mamíferos la de la prós¬ 
tata y de las de Cowper. 

BSPEHMACARION. m. Zool. El núcleo esper- 
®¿tico ó del espermatozoo, que penetra en el óvulo. 

ESPERMACENTRO, m. Zool . Punto medio 
« b estrella, que se origina en el núcleo espermático, 
ciando el espermatozoo ha penetrado en el óvulo. En 
*iuél está el centrosoma del espermatozoo. 
ESPERMACETI. Quiñi . V. Ballena. 
E8PERMACIO. m. Bot. El único elemento mas- 
ttjjno íormado en el interior del espermatangio, es 
«ténco, con un núcleo y al principio sin membrana, 
También se llama así el de los hongos labul- 
b^niáceos y el producido en el espermogonio de los 
liqúenes, esférico ó bacilar. 

Kspermacio. Zool. Llama así Waldever al esperma¬ 
tozoo. 

ESPERM ACOCA. í. Bot. (Spermacoce Dill.) 
Género de rubiáceas, coíeoideas, espermacoccas, con 
ovario bilocular, dehiscencia de la cápsula longitudi- 
n *l, quedando las dos valvas unidas en la base, una 
de ellas se separa del tabique, la otra queda cerrada; 
hierbas tendidas 6 ascendentes, con hojas lanceola- 
vainas estipulares cerdosas, soldadas al pecíolo, 
inflorescencias acabezueladas en las axilas alternas de 
^da par, flores blancas. Comprende dos especies ame* 
ácanas. S. tennior muchas veces confundida con otras 
de la tribu, con frutos algo pelosos, casi esféricos, vive 
^ las Antillas y América Central. S. glabra con cáp- 
^ulas más largas, de paredes más tiernas, se encuentra 
fscasa desde el Uruguay á Kentucky y en las Co- 
rnores. 


ESPERM ACOCEAS, m. Bot. Tribu de rubiá¬ 
ceas, coíeoideas, con micropila hacia abajo, en óvulo 
ascendente, pétalos valvados, óvulo en el tabique, 
lerbas y plantas suíruticosas con estípulas desgarra¬ 
das. Géneros Richardsonia , Borreria , Spermacoce. 

ESPERMACRASIA. f. Pal. Deficiencia de es¬ 
permatozoos en el semen. 

ESPERMADUCTO. m. Zool. Vaso deferente, 
«nal que conduce el esperma del testículo hacia el 
de W°n -° S verte ^ ra ^ os s € originan de los canales 
i t y s,rv en en selacios y anfibios masculinos á 
i-ez como uréteres; empiezan en el extremo del epi- 
draí^V . esem bocan en la mayoría de los vertebra- 
ña u , oaca » en cas * tQ dos los mamíferos en la ure- 
irian pn C ° seminal )- en su porción final se lia¬ 
se canar? UCh ° S conductos eyaculadores , porque 
anulan»- * 3n ^° r contrac ciones de fibras musculares 
ESPp P p¿ la myecció " del esperma. 

faneSSó J ITAS/f * Bot : L ° mismo <* ue 

ESPERi* * ¡L° n< ^ arnas ’ embriofitas sifonógamas. 

<* ha Hart i m - Zool. Nombre que alguna 
ESPERM a ieStíCul °- 

doiícea. At ANGIO. m. Bot. Anteridio de ro¬ 


ñal, Zool. Receptáculo semi- 

I«aTdrHcUem P ni ma . de Ve í ¡ 8 a 6 saco ’ <l ue sirve P ara 
gusaru* mol,ico Cn e Cuer P° de la hembra de muchos 
ESPERM artr ópodos. 

* la eyaculación r\ i ** f . Pal. Obstrucción 

ESPERMa í Semen * 

ESPERMATir^k f ’ BoL V> Espermaci 0. 

^penna; seminal ad ú Anal. Relativo al 

KsPERMÁxiqq a 

la parte amério”^* ^ #as arier * as espermáticas nacen 
r de la aorta cruzando el uréter y 

CL ° PEDIa universal, tomo xxii. — 13. 


el psoas. Al llegar cerca de la pelvis del riñón se intro¬ 
ducen en el conducto inguinal recorriéndolo, descien¬ 
den luego á la bolsa y terminan en el testículo y epi- 
dídimo. En su trayecto envían algunas ramas al dar- 
tos, tejido adiposo renal y elementos del cordón. Las 
venas espermáticas forman alrededor del testículo un 
plano llamado espermático, de donde nacen dos gru¬ 
pos de venas, uno anterior y otro posterior , que as¬ 
cienden por el conducto deferente. Se halla forma 
do el primero por cinco ó seis venas situadas por de¬ 
lante de dicho conducto y de la arteria espermática. 
Al atravesar la fosa ilíaca interna forman el plexo 
pampiniforme que termina en la vena espermática . Esta 
última sigue el trayecto de la arteria homónima y des¬ 
agua á la derecha en la cava inferior y á la izquierda 
en la renal. En cuanto al grupo posterior, menos im¬ 
portante, corre por detrás del conducto deferente, des¬ 
aguando sus venas en las epigástricas. Los linfáticos 
espermáticos siguen los vasos de su nombre y desembo¬ 
can en los ganglios viscerales del grupo de los lumbo- 
aórticos. Las vías espermáticas están constituidas por 
el conducto deferente, la vesícula seminal y el conduc¬ 
to eyaculador (V. VÍAS espekmáticas). Se llama cor¬ 
dón espermático el órgano en forma de ^pedículo y en 
cuya extremidad se encuentran el testículo y el epidí- 
dimo. Ocupa la parte superior de las bolsas y comienza 
en el borde posterosuperior del testículo para acabar 
en el orificio profundo del conducto inguinal. Forma 
una masa alargada y cilindroide de 12 á 14 cm. de lon¬ 
gitud y se dirige primero verticalmente arriba y lue¬ 
go oblicuamente afuera. Está esencialmente constitui¬ 
do por el conducto deferente y los vasos y nervios 
testiculares unidos por tejido celular laxo y contenidos 
en una vaina fibrosa común. Anatómicamente corres¬ 
ponde á dos regiones: la escrotal y la inguinal. En las 
primera se halla en relación con el testículo por abajo, 
con el orificio superficial inguinal por arriba y con la 
cubiertas escrotales por delante, detrás y lateralmente. 
En la región inguinal forma parte integrante del con¬ 
tenido del conducto. V. Inguinal. 

Espermático. Hisl. reí. Apelativo aplicado en la 
teología estoica y á veces por los cristianos á la pala¬ 
bra Logos en cuanto se refiere á la producción del 
mundo. En el vago panteísmo de los estoicos se ha¬ 
blaba del Logas como de la razón de ser inmanen le 
ó intrínseca de todas las cosas; y el perfeccionamiento 
y la evolución de las mismas dió pie á que esta razón 
fuese considerada como una semilla. De aquí el llamar¬ 
se espermático ó seminal. Esta comparación era muy 
lógica en el sistema, sobre todo en lo que tenia de pan- 
teísta, pues el Dios por antonomasia parece haber sido 
entre los estoicos la Naturaleza. De lo que resultaba 
que encontrasen estos filósofos la divinidad, razón 
suprema ó Logos, en los gérmenes materiales de ani¬ 
males y plantas, y por extensión entendían vagamente 
que hubo de haber también un germen material de 
todo el Universo. El mismo adjetivo se pudo aplicar 
al Logos cristiano, [ ues siendo el Verbo divino, es fuen¬ 
te de toda vida y de todo ser en el sentido trascenden¬ 
tal de la palabra. 

Espermático. Zool. Que pertenece al semen ó esper¬ 
ma, ó al cordón así calificado. Por ejemplo, el fnniat - 
lo espermático, en los mamíferos en que los testículos 
están en un escroto, es un cordón que va de la pared 
del vientre al testículo que contiene el canal deferente 
ó espermaducto v los vasos sanguíneos y nervios. 

ESPERMÁTIDAS, ESPERMÁTIDES ó 
ESPERMÁTIDOS. í. pl. Zool., Histol. y Embriol. 
Son las células ó elementos celulares más pequeños á 
que se llega como resultado final de las sucesivas divi¬ 
siones de las células germinales masculinas de los ani¬ 
males. Dichas espermátidas ó espermátides son las que 
por su maduración se convierten en espeimatoz.oides 
activos. V. Espermatogénesis. 
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ESPERMÁTIDE. m. Ilistol. Célula derivada 
de un espermatocito secundario por fisión, origen del 
espermatozoo. Denomínase también espermatoblasto. 

ESPERMATISIMO, m. Ilistol. Producción del 
semen. Se llama así también una teoría según la cual 
el esperma contiene las partes esenciales del nuevo ser. 

■ Deriv. Espormatina. 

E9PERMATITIS. f. Pat. Inflamación del con¬ 
ducto deferente. V. FUNICULITIS. 

ESPERM ATOBLASTO. m. Hislol. Término 
aplicado en su origen á las células de sostén de Ser- 
toli, pero que actualmente se emplea con el mismo 
significado de la palabra espermátide y célula esper- 
mática. 

ESPERM ATOCELE, m. Pat. Distensión quís- 
tica del epidídimo ó de la red testieular que contiene 
los zoo^permos. 

ESPERMATOCIDA. m. Pat. Lo que destruye 
los zoospermos. 

ESPERMATOCISTECTOMÍ A. f. Cir. Abla¬ 
ción de las vesículas seminales. 

ESPERMATOCISTITIS. f. Pat. Inflamación 
de las vesículas seminales. 

ESPERMATOCISTO. m. Anal, y Pat. Nom¬ 
bre aplicado á la vesícula seminal y al espermatocele. 

ESPERMATOCISTOTOMÍA. f. Cir. Inci¬ 
sión de las vesículas seminales para su desagüe. 

ESPERMATOCITOS. m. pl. Zoo!., Hislol. y 
Embriol. Se da este nombre á aquellas células resul¬ 
tantes de la división de las células germinales masculi¬ 
nas de los animales que después de su crecimiento 
están en condiciones de dar origen á los espermatozoos 
ó espermatozoides, por lo cual son también llamadas 
células madres de los espermatozoides ó espermato- 
citos de primer orden. Estos ospermatocitos por una 
primera división producen ios llamados espermatocitos 
de segundo orden y éstos á su vez son los que por una 
segunda y última división dan lugar á los espermato¬ 
zoides. V. Espermatogénesis. 

ESPERMATOFOBIA. f. Pat. Obsesión de la 
espermatorrea. Aparece en los sujetos neuróticos, 
particularmente en la época de la pubertad y se asocia 
con otra, nosofobias como la de palpitaciones del co¬ 
razón. Es fruto muchas veces de sugestión por lectura 
de libros seudomédicos en que se describen toda suerte 
de enfermedades incurables como dependientes de la 
espermatorrea. La exploración local de tales enfermos 
pocas veces revela verdaderas y abundantes pérdidas 
seminales, tratándose generalmente de vulgares polu¬ 
ciones nocturnas. Otras veces la presencia de humor 
prostático en los esfuerzos de la defecación acaba de 
convencer al paciente de la realidad de su mal. Por lo 
demás, se trata de sujetos continentes en quienes la 
imaginación excitada y la obsesión son la causa de 
toda su sintomatología. La fuerza genital se halla 
íntegra y el enfermo sólo se abstiene por autosugestión. 
El curso de la espermatofobia varía según los casos, 
siendo lo regular que ceda por sí sola al contraer matri¬ 
monio el sujeto ó al entrar plenamente en la edad viril 
y cambiar de vida mental. A veces se trata de un sín¬ 
toma de neurastenia ó psicastenia, y en este caso 
mejora ó se atenúa con la enfermedad causal. Algunas 
psicosis como la depresión mental, la demencia precoz, 
la neurosis de angustia pueden comenzar por ideas 
delirantes hipocondríacas entre las cuales figura la 
■espermatofobia'. El pronóstico es benigno en general, 
aparte los casos en que se trata de psicosis graves de 
los cuales sólo es un epifenómeno el síndrome esperma- 
tofúbico. El tratamiento se dirigirá ante todo á com¬ 
batir la obsesión, no luchando con ella, sino deriván¬ 
dola hacia otros derroteros. Así, se buscarán ocupacio¬ 
nes adecuarlas al enfermo y se le distraerá poT todos 
los medios. La rusticación, la hidroterapia y la electro¬ 
terapia surten útiles efectos. Como medicación ocasio¬ 


nal pueden emplearse ya los tónicos (valeriana, sales 
amónicas, boldo, hierro), ya los sedantes (alcanfor, 
bromuros, opio). Cuando se comprueba la realidad de 
las pérdidas se instituirá su tratamiento apropiado. 
V. K S \ J E P. M ATORREA. 

ESPERMATÓFORO. m. Zool. Porción de es¬ 
perma <;ue de ordinario queda rodeada por una cubier¬ 
ta particular en los conductos eferentes de los órganos 
sexuales mascu¬ 
linos. Esperma- 
tóforos senc ill' ?, 
en foro a de sa¬ 
co, lien en, por 
ejemplo, las lom¬ 
brices de tiena, 
muchos crustá- 
ccos(íigs. 2-A) y 
también insec- 
tos.micntras que 
en las sanguijue¬ 
las tienen los es- 
permatoforosdo- 
ble- paiedes y 
disposiciones es¬ 
peciales para la 
evacuación del 
semen (íig. 1). 

En muchos in¬ 
sectos (grillos y 
saltamontes) 
hay espermató- 
foros en forma 
de botella con 
órganos apendi- 
culares peculia¬ 
res (figs. 5 v f■). 

Los cspermatóloros de mi chos moluscos (fig. 7) y 
muy en particular de los ci falóp< dos constan de lar- 
■g< s tubos con múltiples receptáculos y aparato de cie¬ 
rre. Los esp?rmatóíoros se transportan en la cópula á 
la superficie ó al interior del cuerpo de la hembra, 
donde se abren en sitio conformado de antemano ad 
hoc , ó revientan en el oviducto. 

E8PERMATÓFTORA. (Etim.— Del gr. spér - 
tria, semilla, y phthora, peste, corrupción.) f. Entom. 
(S / ermatophthora Ld.). Género de lepidópteros de la 
familia de los pirálidos y tribu de los fiticinos. No se 
conoce más que una especie europea, Sp. Hornigi Ld.; 
hállase también en España. 

ESPERMATÓGENA. adj. Bot. Se refiere á 
la célula de gimnosperma, formada en el grano de 
polen con las vegetativas del protalo y que á su vez se 
divide en la célula madre del anteridio y otra célula 
estéril; disolviéndose esta última queda aquélla libre 
y va en el tubo polínico dando dos células hijas, gene¬ 
rativas 6 masculinas , que en las cicadeas y ginkgos 
toman la forma de espermatozoides. 

ESPERMATOGÉNESIS, f. Zool. Produc¬ 
ción de espermatozoos ó espermias en el testículo de 
los animales. Primero se forman los espermatogonios, 
que se multiplican por mitosis. Los espermatozoos se 
originan por dos particiones, que corresponden á las 
de maduración del óvulo. Los espermatogonios, en 
que se prepara la primera partición de maduración, 
se llaman células madres de esperma ó espermacitos de 
primer orden; pasan largo tiempo en reposo y luego 
sigue el proceso de maduración, que consiste en dos 
particiones inmediatamente consecutivas; sé divide 
primero cada una de aquéllas en dos espermacitos de 
segundo orden, que en seguida se parten cada uno en 
dos células hijas ó espermálidos , de modo que de cada 
¡ célula madre por último proceden siempre cuatro es- 
permátidos, que se transforman luego en espermato* 
zoos maduros. 



Esperm ató foros: 1, de una sanguijuela 
(Glmsosiphonia complaruta); 2, de un 
ostrácodo ( Bairdia mediterránea); 3 y 
•t, de crustáceos decápodos (Galatkea 
sqaammiicra y Porcellana longicornis); 
5, del grillo campestre (Gryllus campes- 
tris); 6, de Declicus vertueii'orus, un sal¬ 
tamontes; 7, de un molusco (Parma¬ 
rio» Weberi) 
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s «ios particiones de maduración no se verifican 
cmV i K( ^ ema Quinario de la nrritosis, sino de un 
r '¡° a >° iterado, habiendo en ello una reducción 
hv ^° r 00 r ^ v *^^ rse l° s cromosomas según su 
s ‘ no d través, y no separarse las divisiones, 
van los cromosomas por pares á las dos 
/•-ni h i j a5 . De ahí resulta en el nuevo ser una corn¬ 
een ^ erente de I a de ios abuelos. 
ESPERMATOGENIA, f. Zool. Espermato- 
k Tí5. 


MfERMATOOONIAS. f. pl. Zool., Hiato!, y 
k Ü 1 ■ una ^ as iases por las que pasan las cclu- 
^¡.fj'ninales masculinas de los animales hasta dar 
■vellos espermatozoides. V. Espermatogénesis. 
,, E . 1 PERMatogoni °- m - HistoL Célula que 
^ ‘-stoaenun tubo seminal y se divide en dos esper- 
^ primarios. Denominase también espermóspo- 
,n ' t: ^Kató/ero. 

ESPERMATOGRAFlA. (Etim.—Delgr. spér- 
J.senúlla, y *ráphcin, describir.) f. Bol. Descripción 

* semillas. 

~n;v, E*p.mj.tonpáfloo t oa. Esperma- 


E3PERMATOIDE. m. Pat. Forma masculina 
-^ T f.ida del microorganismo del paludismo. 
SSPERmaTOIDEO, DEA. adj. Histol. Se- 

>:aníe i] semen. 

Es PERMATOLISINA. f. Pat. Substancia que 

- -'-u '? cspermatolisis. 

BSPERHATOLISIS. f. Pat. Destrucción ó 
—unón de los espermatozoos. 

_ ^DERMATOLOGÍA. (Etim.— Del gr. spér- 
simen, y ¡ó^os, tratado.) f. Fistol. Tratada sobre 
' J ;^í*nna ó semen. 

Espermatológioo, oa. 
esp CRMAT 5 MER0 ¿ espermato- 

. m - fistol- Uno de los gránulos de croma- 

en que se divide el núcleo espermático. 
ESPERMATÓPEO, pea. (Etim.— Del gr. 
wt'!^ men ’ y P 0 * mt > h ac et, crear.) adj. Terap. Dí- 
^ f,s medicamentos á que se atribuye la propie- 
' ,j e aurr| e*ntar la secreción esperan Atica y de excitar 

venéreo. U.t.c.s.m. 

ESPERMATOPOYESI8. f. Fisiol . Produc- 

^ esperma. 


Eqppt l . PePmat0poy ^ ,0 °» ©*• 

^permatorrea. F. Spermatorrhée. - 

:^nc-^ ri D at0rr8a, ~’ In - 8 P«nnatorrhcea.-—A. 8; 
, Espermatorrhea.— C. Es per m atorre 

;■ "¿IlJ - gT ' \ pérma > seme n, y rhetn, fluir.) f. Pe 
. ~ on mv °íuntaria y sin causa alguna de ord< 


- * r ^ a * A P a tece ya consecuti 

r ¿neo DecU° CtUr !¡ aS re P eti daSi ya de \ii 

t _<3a i a e f i a H aSe rí d I es(le la Pubertad y ¡5e 
1 rusenta á v>r adu t<l c . on diversas alten 
infancia' nem/Y”» 1lvlduos masturbado 

' i l'i masturbación ^ 3 ° tniS VeCeS Cn SU] * 

' -tributo de la hY ' La . es P er matorrea es e 

“ i >!'ifiadeotro g s e fen6m Ón nerviosa y mer 
r J riJ ' vejiga .rr„ab e eTc en nV C 0 n í 0 ° bSeS ‘ C 

- -itarrea de las nr .1 ’•* tC ‘ Debe distinguir! 
: < lamente en P ! - C '° nes noctu ™“ que a 

^-Así, ^a s t 0 oÍ ÓVeneS r0b “V 

; >;, te morboso consecm UC 1 i 0neS no deJan 

..l 3 '7 s 'on»oj múltipla Ádem 4 e T rma , t0r; 
;■/■ 1 lf * sueños de j emás » las poluci 

.1 " ’ , , aniente de la noche" F° erÓt ‘ C ° y SOn 
-- ’ imrna y no se relacen'cambio, la esp 
‘■ l ' - s >n embatt-o ona con ninguna ex 
" de la, (¿lúciolT V,St0 y® q®c 1® «1 

’ '* «pefioT.;* h A r tUra » Puede ! 

' Alguna, causas d 


local pueden sostener más que provocar la espermato- 
rrea, debiendo citarse entre ellas la longitud excesiva 
del prepucio, la fimosis, la irritación del glande, la 
criptarquidia, la monarquidia, el hipospadias, el epis- 
padias, etc. Lo propio puede decirse del estreñimien¬ 
to pertinaz, los oxiuros, los ascárides, las hemorro- 
des, etc. La espermatorrea que aparece durante los 
esfuerzos de la defecación no merece generalmente tal 
nombre, tratándose más bien de flujo prostático. La 
verdadera espermatorrea se acompaña de sensaciones 
voluptuosas muy débiles ó nulas y deja al enfermo muy 
extenuado y abatido. Domina con el tiempo el cuadro 
de una astenia neuromuscular y mental. Hay palpita¬ 
ciones, sofocación, opresión, vértigo, zumbidos de oído, 
alteraciones visuales. Asimismo se comprueba crieste- 
sia, dispepsia atónica ó hipoclorhídrica, neumatosis, 
estreñimiento, etc. Además, el enfermo, preocupado 
sin cesar por su mal, llega á contraer verdaderas ob¬ 
sesiones del tipo nosofóbico (temor á padecer mielo- 
patías, cardiopatías, enfermedades del cerebro, etcé¬ 
tera). La fuerza genital, íntegra en un principio, se 
resiente después llegando gradualmente á la frigidez y 
la impotencia. Aun más, el líquido espermático ofrece 
pocos zoospermos y éstos degenerados, atrofiados ó 
deformes. Se ha discutido si la espermatorrea debili¬ 
taba por la pérdida nerviosa á la de humor espermá¬ 
tico. En realidad, la substracción de esperma con sus 
elementos activos basta para explicar el proceso c’e- 
pauperante y astenizante. En efecto, no sólo se trata 
de la pérdida de elementos químicos (fosfatos, nucleí¬ 
nas, etc.) que acompañan al esperma, sino de la pér¬ 
dida de acción dinamógena que aquel líquido posee 
según demostraron los experimentos de Brown-Sé- 
quard. La etiología de la espermatorrea debe buscarse, 
ante todo, en la constitución nerviosa del sujeto. Así, 
se observa en sujetos neuróticos y con antecedentes he¬ 
reditarios y personales de neurosismo. De aquí que apa¬ 
rezca en individurs neurasténicos, epilépticos, histéri¬ 
cos, deprimidos mentales de tipo constitucional ó pe¬ 
riódico. Los excesos venéreos pueden á la larga provo¬ 
car la espermatorrea que, sin embargo, es susceptible 
de aparecer también por simples excitaciones eróticas 
que no llegan á la eyaculación. No se conoce nada to¬ 
davía de la anatomía patológica de la afección, que qui¬ 
zá no tenga lesiones en el sentido recto de la palabra y 
dependa sólo de trastornos funcionales. El curso de la 
enfermedad es variable, desapareciendo en algunos ca¬ 
sos al llegar á la edad adulta y durando en otros hasta 
la extinción de la vida genital. Las complicaciones de 
la espermatorrea son ante todo de carácter psicopático 
y dependen de la obsesión morbosa de tener un mal in¬ 
curable. En este caso el monoideísmo puede originar 
graves alteraciones en la existencia psíquica del sujeto. 
Hanse observado algunos casos de suicidio, aunque es 
de creer que entonces haya más graves trastornos men¬ 
tales concomitantes (depresión mental, demencia pre¬ 
coz, melancolía, epilepsia). El diagnóstico de la esper¬ 
matorrea es fácil y sólo debe comprobarse, pues mu¬ 
chas veces se quejan de ella sujetos que no la padecen 
y que sólo sufren la sugestión de la misma. El pronós¬ 
tico de la espermatorrea no es grave por esto solo, y 
si únicamente por las complicaciones neuropsiquiátri- 
cas que pueden acompañarla. La leyenda médica de 
la espermatorrea, con su inacabable cortejo de males 
incurables, se ha formado desde la época de Lallemand, 
por la confusión en un solo concepto nosológico de los 
más variados y heterogéneos casos de aquel síndrome. 
La mejor diferenciación de aquéllos por la clínica mo¬ 
derna ha restablecido el valor legítimo de la esper¬ 
matorrea, que sólo puede considerarse como un epife¬ 
nómeno patológico. El tratamiento de la espermato¬ 
rrea se ha basado en su mecanismo patogénico. Así, en 
la forma activa ó por exceso de contracción de las ve¬ 
sículas seminales, se han recomendado los bromuros 
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de potasio y alcanfor, el fosfuro de zinc, el lupulino, la 
belladona, los baños calientes y las duchas sulfurosas, 
también calientes. En la forma atónica ó por reía a- 
ción de las vesículas, surtirán efecto el cornezuelo de 
centeno, la nuez vómica, la estricnina, el licor de Beau- 
mé, las duchas frías, el masaje, la electrización perineal, 
etcétera. La cauterización de la uretra en su porción 
prostática, recomendada antaño como una panacea, 
se reserva hoy para los casos de blenorrea crónica con 
cistitis del cuello. Se ha prescrito asimismo la compre¬ 
sión de la próstata por la vía anorrectal. A este fin pue¬ 
de servir el tapón metálico de Mathieu, recomendado 
ya en la época de Trousseau. Serán también de utili¬ 
dad las ventosas secas y escarificadas á lo largo de la co¬ 
lumna vertebral y las friccionas secas y trementinadas 
por todo el cuerpo. La electrización será con preferencia 
galvánica, debiendo extenderse desde la región lumbar 
al pubis y empleándose un excitador adecuado como 
un mandril conductor. Puede ser útil la permanencia 
en el campo ó á orillas del mar y el aislamiento en los 
casos graves. Será indispensable combatir la sugestión 
morbosa de la espermatorrea, ya por medio de la con¬ 
trasugestión terapéutica, va distrayendo simplemente 
al individuo con viajes, trabajos apropiados, etc. En 
los enfermos célibes y cuya fuerza genital se halla ín¬ 
tegra se ha aconsejado á veces el matrimonio con bue¬ 
nos resultados. Cuando se trata de psicosis acompaña¬ 
das de espermatorrea deberá combatirse la enfermedad 
causal correspondiente. 

Biblfiogr. Ebstein, Tratado de Medicina Clínica 
y Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Nothnugcl y 
Rossbach, Handbuch d. innerliche Medizin (Berlín, 
1907); Dieulafoy, Manuel de Pathclogie interne { París, 
1898); Ellis, Sexual disabiliúes oí man and their treal - 
ment (Londres. 1910). 

ESPERMATOSOMA. í. Zool. Célula hija del 
espermatocisto y que luego se transforma en esperma¬ 
tozoo, recibe á veces aquel nombre cuando ha lomado 
la forma definitiva. 

ESPERM ATOSQUESIS. f. Pal. Supresión de 
la secreción de semen. 

ESPERMATOZOARIO, RIA. adj. Histol. Re¬ 
lativo á los espermatozoos. 

ESPERM ATOZOICI DA. adj. Toxicol. Que 
causa la muerte de los espermatozoos. U. t. c. s. |¡ Agen¬ 
te que tiene esta acción. 

ESPERMATOZOIDE, m. Bol. V. Repro¬ 
ducción. 

Espermatozoide. Histol. y Fisiol. Elemento fecun¬ 
dante del liquido espermático y representado por un 
filamento fino de 50 [L de longitud. Se compone esen¬ 
cialmente de dos partes: un extremo anterior ó cabeza 
v un apéndice filiforme ó cola. La primera es la por¬ 
ción abultada del espermatozoide, siendo ovalada de 
frente y piriforme vista de perfil. La cola se adelgaza 
progresivamente hasta su extremo libre. La atraviesa 
en toda su extensión el filamento axial. Se diferencia, 
además, en ella una porción anterior ó segmento inter¬ 
mediario ancho y corto formado por el filamento eje 
envuelto por una vaina protoplasmática y una porción 
terminal cada vez menos recubierta de protoplasma 1 
hasta quedar reducida á un simple filamento eje. El es¬ 
permatozoide vivo es movible, progresando merced á 
las ondulaciones de la cola y describiendo al propio 
tiempo movimientos espiroideos. Recorre 3 mm. por 
minuto y se activa su motilidad en las soluciones al¬ 
calinas, retardándose, en cambio, en un medio ácido. 
Su resistencia es considerable y la época de su aparición 
coincide con la pubertad, durando hasta la vejez. Res¬ 
pecto á su naturaleza es una célula modificada, demos¬ 
trando las materias colorantes un cuerpo celular de la 
cabeza representado casi únicamente por el núcleo. En 
cambio, la cola viene á ser el aparato vibrátil y el pro¬ 
toplasma. 


ESPER M ATOZOO. m. Zool. Llamado tam¬ 
bién espermidio, espermia, zoospermia y espermatoso- 
ma , es la célula sexual masculina, contenida en el 
semen y se forma en el testículo, del que sale de or- ~ 
dinario por canales especiales (deferentes) al exte- 

1 2 3 4 5 6 7 


8 9 ¡o 

Espermatozoos: 1, drl hombre; 2, raya; Z, gaviota; 4, ]¿pa; 
5, aurclia; 6, sollo; 7, es» araba jo; 8, Protoptetus; 9, deca¬ 
pado (cangrejo); 10, anguililla de remolacha (némátode); 
11, crustáceo luminoso; 12, dafnia; h, cabeza, ha. cola; 
f, trozo medio; b, borde ondulante; c, filamento terminal; 
u, apéndice inmóvil. (Según Boas) 


rior, para fecundar el óvulo dentro ó fuera del cuerp 
femenino. Son conformaciones extraordinariamenl 
pequeñas, en la mayoría de los animales filamente 
sas, en otros redondeadas (nematodes) ó estrelladi 
(cangrejos de río). En los filamentosos se distinguí 
las siguientes partes; l.‘ > la cabeza, que contiene 
núcleo ó espermacarion; 2.° el trozo medio, en q 
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ofrece en el dorso seis listas amarillentas separa¬ 
das por anchos espacios de color pardo obscuro, en 
cada uno de los cuales hay una serie de manchitas re¬ 
dondas amarillentas. El espermóíilo de Say (C. Late- 
ralis), llamado yun-yi-ug por los pieles rojas del Ari- 
zona, es también un lindo animal, con la cabeza y el 
cuello de un hermoso rojizo dorado y el resto del pela¬ 
je de color de canela, interrumpido á lo largo de cada 
costado por una ancha banda blanca orillada de negro. 
Otras especies, como el C. annulalus de Méjico, el 
C. Beecheyi de California y el C. Franklim del valle del 
Misisipí, son de un color más uniforme, parecido al del 
suslik. Los norteamericanos dan á todas estas especies 
el nombre, muy apropiado, de ardillas terreras (en in¬ 
glés ground squirrels). Sus costumbres difieren poco de 
las del suslik. Lo mismo que éste, viven en galería^ sub¬ 
terráneas, y las especies de regiones frías ó templadas 
se aletargan en el invierno. En las zonas de cultivo 
ocasionan con frecuencia grandes daños. Sólo en Cali¬ 
fornia se calcula que algunos años destruyen los esper- 
mófilos el 20 por 100 de las cosechas, llegando á causar 
perjuicios por valor de unos 20.000,000 de dólares. 

ESPERMOFLEBECT ASI A. f. Pat. Estado 
varicoso de las venas espermáticas. 

ESPERMOGONIO. m. Bot. Receptáculo de los 
liqúenes en forma de botella y que produce los esper- 
macios en el extremo de hifas especiales. 

ESPERMOLISINA. f. Pat. V. Espermotoxina. 

ESPERMOLISIS. f. Pat. V. Espermatolisis. 

ESPERMOLITO. (Etim. — Del gr. spérma, se¬ 
men, y lithos, piedra), m. Pat. Cálculo de las vías es¬ 
permáticas y sobre todo de las vesículas seminales. 

ESPERMÓLOGO. (Etim. — Del gr. spérma, 
semilla, y lego, escoger), m. Entom. (Spermologus.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculióni¬ 
dos y tribu de los eririnos. Es propio del Brasil. 

ESPERMOLOROPEXIS. f. Cir . Fijación del 
cordón espermático al periostio del pubis en la opera¬ 
ción para la ectopia del testículo. 

ESPERMONEURALGIA. f. Pat . Neuralgia 
del cordón espermático. 

ESPERMO PLASMA. m. Histol. Protoplasma 
de los espermátides. 

ESPERMORREA. f. Pat. V. Espermatorrea. 

ESPERMÓSFERA. f. Histol. Grupo ó masa de 
espermátides formados por la segmentación de un es- 
permatocito secundario. 

ESPERMOSPIZA. f. Ornil. (Spermospiza.) 
Género de pájaros de la familia de los ploceidos, carac¬ 
terizado por tener el pico muy grueso, corto y de color | 
azul metálico con la punta anaranjada, la cola gra¬ 
duada y el plumaje en parte negro y en parte encar¬ 
nado. Conócense tres especies, todas africanas. Una de 
ellas (S. gutlala) se encuentra en la Guinea española. 

ESPERMOTAMNIEAS. f. pl. Bol. Tribu de 
algas ceramiáceas, con talo formado de series sencillas 
de células,- filamentoso, generalmente desnudo, rami¬ 
ficado lateralmente, cistocarpios terminales, por lo 
general con ramillas envolventes, que constan de uno 
ó dos gonimolobos. Género tipo Spermothamnion. 

ESPERMOTAMNIO. m. Bol. ( Spermotham¬ 
nion Areschong.) Género de algas ceramiáceas, esper- 
motamnieas, con partes del talo á modo de rizoma ras¬ 
trero y partes erguidas, ramificadas lateralmente y 
fructífera^, núcleo fructífero con dos gonimoblastos. 
Comprende varias especies de los mares europeos. V. la 
especie Spermothamnion kermaphrodilum en la lámina 
Algas, III, figs. 20 y 21. 

ESPERMOTECA. f. Zoot. Receptáculo de los 
órganos sexuales de la abeja hembra, en donde se de¬ 
posita el licor seminal del zángano. 

ESPERMOTÓXICO, CA. (Etim.—Del gr. 
spérma, semilla, germen, y de tóxico.) adj. Que des- 
truve ó mata los espermozoides. 


Espermotóxico. Terap. Acido espermoióxico. Véase 
Suero. 

Espermotóxico, ca. adj. Toxicol. Relativo á la es¬ 
permotoxina. 

ESPERMOTOXINA. f. Toxico!. Toxina que 
produce la muerte ó aglutinación de los espermatozoos 
de la misma especie animal de los que han servido para 
la producción del suero espermotóxico. 

ESPERMOZOARIO. m. Histol. ESPERMATOZ OO. 

ESPERMOZOIDE. m. Histol. Espermatozoo. 

ESPERNACADO, DA. adj. ant. Esparran¬ 
cado. 

ESPERNADA. (Etim. — ¿De pernada:) i. Art. 
y Of. El último eslabón de una cadena que está abier¬ 
to para poder engancharla en alguna argolla. 

ESPERNALLACHA. m. Selv. Nombre que se 
da en C t.iluña al abrótano hembra (Santolina;. 

ESPERNANCAR. v. a. Amér. Despernancar. 

ESPERNANCARSE, v. r. ant. Despata¬ 
rrarse. 

Derir. Espernancado, da. 

ESPERNIBLE. (Etim. — Del lat. spernere, des¬ 
preciar.) adi. ant. Arag. Despreclable. 

ESPERÓN. (Etim. — Del ant. alto al., sporo , es¬ 
puela, aguijón.) m. Mar. Espolón (punta en que re¬ 
mata la proa de la nave). 

Esperón. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Poyo, parr. de San Roque de Combarro. 

Esperón y Novás (Antolín). Biog. Catedrático, 
periodista y escritor, español, n. y m. en Pontevedra 
(1821-1895). Siguió en la Universidad de Santiago la 1 
carrera de Leyes, hasta el grado de doctor, que obtuvo 
el 1 .° de Agosto de 1 8'» 1. Desde esta época se dedicó á 
la abogacía en su pueblo natal hasta tiñes de 1849; y 
en ese lapso de tiempo fue redactor de Las Musas del 
Lerez (1843), primer periódico que vió la luz en Ponte¬ 
vedra, y de La Distracción, y publicó dos folletos titu¬ 
lados Defensa de Pontevedra y De It. conveniencia de es¬ 
tablecer en Ponlci'cdra una Academia de Abogados. Cuan¬ 
do la creación del Instituto de segunda enseñanza de 
aquella capital desempeñó las cátedras de geografía 
y matemáticas, habiendo también substituido la de 
retórica v poétic¿f, la de mitología é historia v la de 
lengua francesa, de cuya última asignatura llegó á ser 
años más tarde catedrático numerario por oposición, 
cátedra que vino desempeñando por espacio de más de 
seis lustros. Nombrado en 1847 fiscal de la Asesoría y ! 
Juzgado de Hacienda de la provincia de Pontevedra, 
marchó en el mismo año á Madrid, en donde íué cola¬ 
borador de Los Hijos de Eva. el Semanario Pintoresco, 
La Ilustración Española , El Constitucional, El Heraldo 
y otros periódicos, publicando en ellos notables artícu¬ 
los literarios v científicos. El Instituto Español le nom¬ 
bró catedrático de elocuencia y le hizo socio de mérito 
(1848). Dió lecciones de historia de España en la Velada 
de Artistas, de Madrid, y de Legislación penal, de Ad¬ 
ministración y de historia de España en el siglo xvi, ea 
el Ateneo de la corte, por espacio de tres años (1849- 
1851). Fue también profesor de la Academia Matri¬ 
tense de Jurisprudencia y Legislación. Nombrado al¬ 
calde corregidor de Gijón en 1852, pasó algún tiempe 
en Asturias; y habiendo estudiado bien aquel pueble 
en todos sus aspectos, publicó allí en el referido afu 
\m& Memoria descriptiva de Gijón. Alternando sus pro 
fundos estudios jurídicos con los trabajos literarios qu 
frecuentemente salían de su pluma, dió á luz en Mj 
drid, en 1853, una obra titulada Derecho político com 
titucional de España. Vuelto á su pueblo natal (185c 
formó parte de la redacción de El Restaurador y cok 
boro en El País, La Persa’crancia y últimamente en l 
Diario de Pontevedra. Ejerció varios cargos público 
y entre ellos el de síndico del Ayuntamiento pontev< 
drés, el de censor de teatros y de obras literarias que s 
publicasen en aquella provincia, vicedirector del In 
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t,tut0 de segunda enseñanza y diputado provincial 
jw Puente Caldelas. Hombre de gran saber, descolla¬ 
ba con propia personalidad en la oratoria, y á sus bri- 
jtontes discursos prestaban especiallsimo interés los 
«nnes conocimientos históricos, literarios y filológi- 
peos que poseía. 

ESPERONNIER (FRANCISCO DOMINGO VÍCTOR 
wHJardo). Biog. General francés, n. en Narbona en 
W y m. en París en 1855. Hizo sus estudios en la 
Escuela Politécnica y luego en la de Aplicación de 
pillería é Ingenieros, siendo destinado en 1810 al 
ejército de operaciones en España, donde asistió á los 
mk* de Ba<k J°* y ^e y ó la batalla de la 

Albufera, siendo nombrado por su comportamiento 
ayudante del general Bauchu. Sirvió después en Ale- 
®ania, y hecho prisionero en la defensa de Torgau, 
* Francia al recobrar la libertad. Reconoció á 
I- 11 » XVIII, sirvió á Napoleón durante los Cien Días 
7 continuó en el servicio al regreso de» los Borbones. 
Vclví6 á España en 1823 y se distinguió en el sitio de 
Pamplona, por lo que ascendió á comandante; en 1828 
«tuvo en la campaña de Morea, ascendió en 183.3 á 
teniente coronel y fué nombrado dos años más tarde 
segundo director de la Escuela Politécnica, ascendiendo 
d general de división en 1846. El Gobierno provisional 
1848 le hizo pasar á la reserva, pero al año siguien¬ 
te volvió al servicio activo. Fué diputado en varias le¬ 
gislaturas y votó siempre con los conservadores. 
&8PER0NS. Gcog. V. Eugénie-les-Bains. 
ESPERONTE. m. Mil. Obra de fortificación, 
limada así por el Diccionario de la Academia, que 
c °osi^tía en una defensa en ángulo saliente construida 
medio de las cortinas ó en las riberas de los ríos y 
rielante de las puertas de las plazas. Esta voz, derivada 
la francesa antigua esperón ó ¿perón, ó de la ita¬ 
liana sperone, apenas se ha empleado en castellano. 
l*a obra defensiva á que se refiere es la media luna ó 
Pellín (V.), tan empleada en las fortificaciones aba- 
hartadas. 

ESPERO SOMA. f. Zool. (.Sper osoma Koehler.) 
Género de equinodermos equinoideos del grupo de los 
f egulares, orden de los equinotúridos, familia de igual 
nombre. Es forma continental que vive en el Atlán¬ 
tico y océano Indico. Puede citarse la especie Spero- 
soma Grimaldi. 

ESPEROU. Geog. Puerto de los montes Ceven- 
nes Meridionales (Francia), en el dep. del Gard. Atra- 
v J«a la meseta granítica de su nombre, á 1,227 m. de 


m - Ja™- Persona rara y ridícu- 
ü csatmo, absurdo. || Méj. Aplicado á composicio- 
eatrales, culebrón. |j Obra intelectual ó literaria 
pi£5 nada 6 extrav agante. 
nprnA m. Enlom. (Spercheus Kug.) Gé 

tribu d c ? e ^P teros de la familia de los hidrofílidos y 
es P €rc l l ” nos * No se conoce más que uní 
Pont*»^ en ^ 2r ^ n ^us Schall.; long., 5*5 á 6*5 mm 
cbados ’ P 4r do ó testáceo; élitros más pálidos, man 
^ C0StiUas ‘ Vive en la Eur °P a Bo 

Krietft '^ tí * rio de la mitologh 

»9PER de Océafto y de Gea - 
Tribu de coleóm 1 ^??’ pL Enlom - (Sperckini.j 
P.stos insectos ^ Cr0S de familia de los hidrofílidos 
por detrás ord' TtQ * n P r <>noto á menudo estrechad! 
tíos en la f yase . lnanarnente más estrecho que los éli 
meros artejos '^ an f enas de seis artejos; los cuatro pri 
primer artejo de 1 tarsos cortos y casi iguales; e 
,JÍt úno el ^ . ° s ^ rs °s posteriores muy corto; é 
c * Cu Xugel. genero tipo y único es Sper 

• ant. Río de la Tesalia Me 
y w el eolio m'k en el p *ndo, corre hacia el E 
allact >, cerca de Anticira. 


' ESPERQUISA. {.Mineral. V. Speerkies. 

ESPERREQUE. m. prov. Ar. Niño ú hombre 
enfermizo, de mal carácter ó regañón. || Cosa de poca 
monta ó valor. 

ESPERRIACA. (Etim. — De esperriar.) f. And. 
Ultimo mosto que se extrae de la uva, v que ordinaria¬ 
mente apuran ó consumen los trabajadores. 

Sin. Aguapié:, Repiso. 

ESPERRIADERO. m. ant. Acción y efecto de 
esperriar. 

ESPERRIAR. v. a. ant. Espurriar. 

ESPERR1LITA. f. Mineral. V. SPERRYLITA. 

ESPERRUGIDO, DA. adj. Venez. DESASTRADO. 

ESPERSON (Ignacio). Biog. Jurisconsulto ita¬ 
liano, n. en Sassari en 1822. En la Universidad de esta 
población cursó la carrera de derecho, v se dedicó á 
la judicial, en la que prestó sus servicios durante más 
de treinta años, jubilándose en 1877 con el título 
honorífico de presidente de Sala del Tribunal de Casa¬ 
ción. Tenemos de este docto magistrado: Rivendica - 
zione dei beni. dei benejizii e svincolo dei bene dclle Cap - 
pellanie cd allre pie jondazioni... (1870); A ote e giudi- 
zii suW ultimo periodo storico della Sardcgna (1878); 
Nomine degli applicati alie sedi della Magistratura e 
passaggio a quesle degli impiegali del Ministerio di 
Grazia e Giusiizia (1878); La quesiione di Slato Lam¬ 
ber tini-Anlonelli, discussa secondo i principii ionda- 
mentali del Diriilo (1879), y otros sobre asuntos de la 
administración de justicia y legislación judicial. 

Esperson (Pedro). Bjog. Jurisconsulto y escritor 
italiano, n. en Sassari en 1833. Se doctoró á los vein¬ 
tiún años y fué de 1860 á 1865 profesor de la filosofía 
del Derecho y de Derecho civil de la Universidad de 
Sassari. pasando en 1865 á la de Pavía, donde ha expli¬ 
cado largos años Derecho internacional. Pertenece á 
gran número de corporaciones, y ha escrito: 1 rappor - 
ti piuridici Ira i belligeranti e i neulrali (Turín, 1865); 
La quesiione anglo-americana del Alabama. discussa 
secundo i principii del Diritto internazionale (Floren¬ 
cia, 1869); Diritto cambiario internazionale (Floren¬ 
cia, 1870); Le gouvernement de la Déjense nalionale, 
a-t-il le droit de conclure la paix avec la Prusse ait nom 
de la France? (Florencia, 1870); La Russia e il Trattato 
di Parigi del 1S55 (Florencia, 1871); Diritto diplomá¬ 
tico e giuridizione internazionale marítima (Roma y 
Milán, 1872-74); II principio di nazionalilu applicalo 
alie relazioni civile internazionale; V Angleterre et les 
capitulations dans Vtle de Chypre (Gante, 1879); Le 
droit international privé dans la législation italienne 
(París, 1880-85); La legge nella naturalizzazione in 
Italia (Roma, 1886), y Condizione giurulica delU 
straniero in Italia (Milán, 1889). Ha colaborado, ade¬ 
más, en gran número de revistas y publicaciones pro¬ 
fesionales. 

ESPERT (Jerónimo). Biog. Teólogo español del 
siglo XVII. »Fué monje cartujo y prior de Escala Dei. 
Publicó: Selecta ex SS. PP. et DD. ad perjectam ora- 
tioneifi mentalem conducentia, seguida de los opúsculos 
atribuidos á Dionisio Areopagita; De ascetisione men¬ 
tís ad Deum per simbolicam affirmantem et negantern 
theologiam , y De mystica theologia ejusque principio, 
medio et fine atque ejjeclu (Lyón, 1654). Según Torres 
Amat, Diccionario critico de los escritores catalanes 
(págs. 224 y 225), en 1663 tenía dispuestas para im¬ 
primirse las obras siguientes: De theologia mystica su- 
per Sanclum Dyonisium Areopagitam y también una 
versión latina de las obras dei mismo escritor con no¬ 
tas explicativas. 

ESPERTAR. (Etim. — Del lat. expergitus, p. p. 
de expergere.) v. a. ant. Despertar. 

ESPERTEZA. (Etim. — De desperteza.) i. ant. 
Diligencia, actividad. 

ESPÉS. Geog. Municipio de la provincia de Hues¬ 
ca, que consta de 79 e. y albergues y 404 habitan 
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tes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 
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Abella, aldea á. 2 

Espés, villa de. — 

Espés Alto, aldea á .... 0*9 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 


13 

32 

1G 

15 


69 

199 

85 

13 


Corresponde al p. j. de Benabarre, dióc. de Huesca, 
y está sit. en el pie occidental del monte llamado 
Tu ibón. El censo de 1920 le asigna 377 h. Cereales, 
patatas y legumbres en menor escala. 

Espés Alto. Geog. Aid.» de la prov. de Huesca, 
rnun. de Espés. 

Espés ( Vizcondes de). GeneaHg. Esta familia posevo 
el título de barón desde 1214, siendo su primer titular 
uno de los 28 ricoshombres de mesnada, única que 
hubo en Aragón. Entre los que más se distinguieron 
en esta familia figuran uno que acompañó á Jaime I 
en las conquistas de Valencia y Mallorca; el barón 
Ramón de Espés, amigo, mayordomo y camarlengo 
del rey Fernando el Católico, quien le comisionó para 
gestionar su matrimonio con Isabel, reina de Cas¬ 
tilla, empresa que llevó á cabo felizmente á pesar de 
los peligros que para ello hubo de arrostrar. Otro barón 
de Espés juró en las Cortes de Calatavud de 1487 al 
infante don Juan, hijo de los Reyes Católicos, como 
heredero de la corona de Aragón. Otros fueron almi¬ 
rantes, capitanes generales, virreyes de Ñapóles y Si¬ 
cilia, embajadores y obispos. El último que poseyó el 
título de barón de Espés fue el duque de Alagan, 
barón de Alfajarín y conde de Casieltlorido, capitán 
general de los eiércitos y privado de Fernando Vil. Su 
hija única, doña Margarita Espés-Fernández de Cór¬ 
doba, descendiente directa del Gran ( apitan, heredó 
el título y contrajo matrimonio con el barón de Mora, 
entrando en esta casa los títulos de aquélla. Al nieto 
de ambos, Luis Franco y López (V.).se le concedió 
el título de vizconde de Espés en 1$92. El actual viz¬ 
conde de Espés es abogado, maestrante de Ronda, ca¬ 
marero secreto del Papa é individuo de varias acade¬ 
mias, lo mismo españolas que extranjeras. 

ESPÉS (San). Hagiog. Abad del monasterio de Cam¬ 
bie, cerca de Nursia. Tritenio le cuenta entre los va¬ 
rones ilustres de la orden de San Benito por su gran 
celo en pro de la disciplina. Después de estar privado 
de la vista durante más de cuarenta años la recobró 
poco antes de morir, dedicándose entonces á recorrer 
varios monasterios excitando en ellos el amor á la 
observancia. Murió en su monasterio por el año de 
553, celebrándose su fiesta el 28 de Marzo. ^ 

Espés (Antonio de). Biog. Prelado español, m. en 
Huesca en 1484. Fué obispo, en J 446, de Huesca, Jaca 
y Barbastro, donde sucedió á Guillén Ponz Fenollct; 
fué también canciller de los reves de Aragón y arce¬ 
diano de las Santas Masas, dignidad anexa al Real 
Monasterio de Santa Engracia de Zaragoza. Favore¬ 
ció á la Universidad de Huesca, á la que proporcionó 
rentas y, además de una Vida de San Ürencio, obispo 
de Aux. escribió muchas memorias y pastorales. Tam¬ 
ban introdujo mejoras en el palacio episcopal de 

Huesca. , 

Espés (Diego de). Biog. Historiador español, n. en 
Arándi^a en el primer tercio del siglo xvi y m. en 
Zaragoza en 1602. En 1542 la Universidad de Zara¬ 
goza le otorgó el grado de maestro en Filo-olía v en 
1578 fué nombrado ayudante del archivo de la igle¬ 
sia del Pilar; en 1583 obtuvo un beneficio de la 
Seo, sirviendo desde dicha fecha en su archivo. En 
1587 el Cabildo de la misma le dió el título de secre¬ 
tario y en 1590 una ración de mensa. Se distinguió 
lo mismo en filosofía y teología que en historia y 
antigüedades y escribió las siguientes obras: Historia 


eclesiástica de la ciudad de Zaragoza desde la ver. i da 
de Jesucristo , Señor y Redentor nuestro , hasta el año 
de 1575 , de la que más tarde hizo un compendio su 
autor; Tratado de la Santa Iglesia Metropolitana del 
Salvador de Zaragoza y otra que trata de asuntos per¬ 
tenecientes á la Seo. 

ESPESADO, DA. p. p. de Espesar ó espesarse. 

¡i m. Boliv. Especie de gachas. 

ESPESAMENTE, adv. m. Con espesor. H Con 
espesura. |¡ Con frecuencia, con continuación. 

ESPESAR. 2. a acep. F. Épalssir. — It.Spessare. 

—In. To thicken. —A. Verdicken, ¿ickmachen. —P.- Es¬ 
pesar.— C. Espesslr, atapeir. — E. Denslgi. (Etim.-- 
Del lat. spissare.) v. a. Condensar lo líquido. \\ Unir, 
apretar una cosa con otra, haciéndola más cerrada y 
tupida, como se hace en los tejidos, medias, etc. H 
v. r. Juntarse, unirse, cerrarse y apretarse las cosas 
unas con otras como hacen los árboles y plantas, cre¬ 
ciendo y echando ramas. | CONDENSARSE, ¡j Ponerse 
espesos los objetos á fuerza de aumentarse ó multi¬ 
plicarse. • 

Herir. Espesado, da. 

Espesar. (Etim.— De espeso.) m. Parle de monte 
más poblada de matas ó árboles que lo demás. 

Sin. Espesura. 

Espesar. Mil. Según Almirante, se dice de la gue¬ 
rrilla por oposición á aclarar. 

ESPESARTINA. f. Mineral. V. SPESSARTINA. 
ESPESARTITA. f. Mineral. V. Spf.ssartita. 
ESPESATIVO, VA. adj. Que tiene virtud de 
espesar. 

ESPESEDO. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Negreira, parr. de San Pedro de Buga- 
llido. 

ESPESEDUMBRE. f. ant. Espesura. 
ESPESEZA. f. ant. Espesura. 

ESPESIDAD. f. ant. Espesura. 
ESPESILLO. ni. Selv. Grupo de árboles ó ar¬ 
bustos así dispuestos por medio del cultivo; los que 
pueden disponerse para formar matorrales para la 
'cría y abrigo de la caza, sotos ó bosques. 

ESPESO, SA. 1.» acep. F. Epate.— It. Spesso.— 
In. Thick. — A. Dick.— P. Espesso.— C. Espés.— E. 
Dika. (Etim. —Del lat. spissus.) adj. Denso, conden¬ 
sador Dícese de las cosas que .están muy juntas y 
apretadas, como suele suceder en los trigos, arbole¬ 
das y montes. || Continuado, repetido, frecuente. 1! ant. 
Grueso, corpulento, macizo. 1! fig. Sucio, desaseado y 
grasiento. 11 Velloso. H Venes. Pesado, cínico, avaro, 
exigente, desvergonzado. . 

Espeso (Bernahé). Biog. Jurisconsulto y publicis¬ 
ta español, de la primera mitad del siglo XIX. Residió 
desdo su juventud en Barcelona, en donde en 1859 ob¬ 
tuvo una Secretaría de Juzgado de primera instancia. 
Pero lo que le dió fama y merecida popularidad, fué 
su actuación periodística en el Diaiio de Barcelona , 
en donde, desde 1850, escribió, él solo, la crónica lo¬ 
cal ó informativa diaria, á la que procuró dar ameni¬ 
dad, forma literaria, dentro de la concis ón propia de 
tal género. Aun. después de setenta anos de su labor, 
hoy en la imprenta del decano de la prensi española, 
se conoce con el nombre de Espeso el orig nal que 
contienda información local ó gacetilla. 

ESPESOR. 1 - a acep. F. Épaisseur. — It. Spessore, 
spessezza. — In. Thlckness.— A. Dieke.— P. Espcssu- 
ra. — C. Gruix. — F. Dikeco. (Etim. — De espeso.) m. 
Grueso de un sólido. ¡1 fam. Densidad de un líquido ó 

fluido. .. 

ESPESURA, f. Calidad de espeso. !■ ant. Solí- 
dez, firmeza, ¡i fig. Cabellera muy espesa. ¡| fig. Pa- 
raje muy poblado de árboles y matorrales. [{ fig. Des¬ 
aseo, inmundicia y suciedad. 

Espesura. Selv. Estado catacterístico del arbola¬ 
do de un monte, ya desde el punto de vista del área 
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°i :lí nombran las copas con respecto al número de 
y va el número de árboles más conveniente por 
<ie superficie para obtener una producción 

terminada. V. Masa. 

Espesura (La). Gfc?g. Aid. de la prov. de Oviedo, 
de San Martin del Rev Aurelio, parr. de Santa 

Msria de Blimea. 

ESPETA. m. Germ. Inspector. 

ESPETAL. m. ant. Hierro ó palo en que se es- 
Erame para asarla. 

ESPETAPERRO. (Etim. — De espetar v pe- 
mjCéi . V. Espetaperros. 

A espetaperro. m. adv. fam. V. Salir A espe- 

T*PQR05. 

^it.\pp.sros. (Etim. — De espetar y perro.) m. 
l -y hm. Cuba. A la carrera, amedrentado, despa- 
•n«k iDe repente, sin preparación. H Salir á es- 
■ 'Mm*. ir. fig. Arg. Salir á todo escape. 

^ÍETAR, i» acep. F. Embrocher.— It. Id* 
te.-ln. To splt.—A. Auspiessen.— P. Espetar.— 

1 Enastar.-E. Forpeli. (Etim. —De espeto.) v. a. 

en el espeto ó asador, ú otro instrumento pun- 
’ «cudo. una cosa; como carne, aves, pescados, etc. 
‘.travesar, clavar, meter por un cuerpo un instru¬ 
yo puntiagudo. 1 íig. y fam. Decir á uno de pala- 
ó por escrito alguna cosa, causándole sorpresa ó 
molestia. M< ESPETÓ una arenga, un cuento, una carta. 

'■ r- Ponerse tieso, afectando gravedad v majestad. 

- v fam. Encajarse, asegurarse, afianzarle. 

ÍVrzr. Espetado, da. 

ESPETERA. (Etim.—De espeto .) f. Tabla con 
en que se cuelgan carnes, aves y utensilios de 
'riña; como cazos, sartenes, etc. (1 Conjunto de los 
Cilios de cocina que son de metal. [¡ fig. Hottd. 
í ¿texto. |¡ Gertn. Senos de mujer. \\ Gemí. Conde- 
anones. 

Friera. Mil. Dice Almirante en su Diccionario 
::,?;ar '*Se llamó así el artillero ó lancero, el armero 
r las guardias colocaban las picas y alabardas: 
: iibíer.do, pues, llegado turbulentos al cuerpo de 
•rtirdia. derriban de las espeteras las picas colgadas 

- días, para que no estuviesen á mano si acaso al- 
^ : nos del tercio quisiesen hacer oposición* (Strada, 

*-ma ¿t FlanJes, dec. 3, lib. 3). Hoy, en son de epi- 

r T i3ia y por alusión á la espetera de cocina, se dice 
F*™ 0 ó peto cubierto de condecoraciones prodi- 

ESPETO. (Etim. — Del ant. bajo al. spet.) m. 

■■‘■t. Asador. 

fs?ETo. Larp. Palo que introducen los aserrado- 
^ tr¿tre tabla y tabla del madero que están aserran- 
_para P^er sacar la sierra con más facilidad. 
ESPETÓN. (Etim.— De espeto; forma aum.) 

Hierro largo y delgado: como asador ó estoque. ‘ 
\y r ^ Tari( ^ e - I l Golpe dado con el espetón. 
tífLTON. Art. y Of. Barra de hierro, de 1 m. ds 
con ^ Unta aguzada y con una cabeza en el ex- 
°P uesÍ0 » que le sirve de mango. Lo emplean 
^tr.cros para franquear la fragua cuando no hav 
de aire suficiente para la calda. Tiene r¿- 
.™ n *!; :ador > esc ur a juegos, alcaidilla y hurgón. 

^ a es P et ón otra barra de hierro, de di- 
(lversas » °l ue termina en punta por un 
M ? U í a especie de bisel por el otro, que se 
'¿en! v ° TT10S de ^ un Hición para remover el 
' T:l,re'i'uník ° tr ° S u *° 5, Asimismo se da igual 
ra bicei 1:, r a ! ra , S€ ? le 3 ante á la anterior que sirve 

Lwiicion. Tamhí^ 4 6 i. la san ^ rla en los hornos de 
F-s?etos. 'p n se llama calzador. 

5 rancho arrwTín V** arRa de fierro terminada en 

ai ton y p° r , ei ° tr ° 

v máquina (1 ™ plean lo s fogoneros de locomo- 

r* * forman v adhiJ* 1 *?', para c l uitar las esconas 
eren á la rejilla del hogar. 


ESPEUILL.ES (Mario Luis Antonio Viel 
de Lunas, marqués de). Riog. V. Viel. 

Espeuilles (Raúl). Biog. Aventurero francés, n. y 
m.*en París, á fines del si lo xn. Se le acusó de mago 
y alquimista y de tener pacto con el demonio, acusa¬ 
ciones que el Tribunal á que fue sometido, no se sabe 
si pudo comprobar. Lo que si se probó y averiguó fue 
la falsificación de monedas que dados los escasos me¬ 
dios de imitación de que en aquella época podía dis¬ 
ponerse, resultó muy perfecta y difícil de reconocer 
la faltedad de las p"ie¿as que fabricaba Espeuilles. 
Dice ( hantrel que fué el primer monedero falso que 
fué condenado á la pena de ver cortadas sus manos 
por el verdugo. 

ESPEUSIPO y compañeros (San), tíagiog. El 
que se nombra en primer lugar de los tres hermanos 
trigéminos (tergemini), que celebra la Iglesia católica 
como mártires, y son Espeusipo, Eleusipiov Meleusipo. 
Según los bolandistas (t. II de Enero, pág. 73), no hay 
nombres de santos que hayan sufrido más alteraciones 
que los de éstos y sus compañeros en el martirio, que 
son su abuela, Leonila, san Jovila, Neón y Turbón. 
La ocasión de las alteraciones de sus nombres fué el 
pasar por tantos amanuenses aL trasladarse al gran 
número de manuscritos en que se encuentran, como 
son la generalidad de los martirologios, menologios, 
synaxarios, etc. Varios de estos escritos cometen el 
anacronismo de hacerlos martirizar por el emperador 
Aureliano al mismo tiempo que los hacen contempo¬ 
ráneos de san Policarpo de Esmirna. Es una equivo¬ 
cación cometida con facilidad por ignaros copistas, 
reduciendo á Aureliano el nombre de Marco Aurelio. 
Se ha discutido mucho entre los hagiógrafos el lugar 
del origen v del martirio de estos santos. Lo más pro¬ 
bable ó casi cierto, es que oriundos de Capadocia, y 
bautizados por Macario de Antioquía, fueron mar¬ 
tirizados en aquella misma región. La duda provie¬ 
ne de haberse venerado desd^ muy antiguo sus reli¬ 
quias en Lanares de Francia, y no conservarse memo¬ 
ria en los anales eclesiásticos de la traslación a dicha 
ciudad, sino sólo de otra muy posterior á Elwangen. 
Pero muchos críticos se inclinan á lo primero á pesar 
de que ya en las ediciones más antiguas del marti¬ 
rologio Jeronimiano (V. Martyrologium Hmomma- 
num de Rossi y Duchesne, en Acta SS., t. II de No¬ 
viembre, 1894) se anuncia su festividad en Langres. 
Eos griegos, cuando los mencionan, en lo que no son 
tan constantes como los latinos, señalan siempre su 
martirio en Capadocia. Su fiesta oscila entre el 16 y 
17 de Enero, predominando el 16 en la Iglesia onen- 
tal v el 17 en la occidental. F.1 documento más anti¬ 
guo que conserva los pormenores de su muerte es un 
escrito del siglo VII, del presbítero de I.angres, War- 
nacario, obra que se presenta como un mero traslado 
de unas actas, que estarían escritas por los mismos 
compañeros de martirio de los trigéminos Neón y 
Turbón. Es un documento nada despreciable, pero 
que no es del todo seguro, de suerte que es mucho 
más cierta la existencia de los rpártires, tan confirma¬ 
da por los martirologios, que los pormenores que 
Warnacario ha conservado. Una de las laminas del 
menologio de Basilio II representa el martirio de es¬ 
tos santos. V. la reproducción hecha en lurm (1.07, 
lám. 328). 


dT Biblio°r. Bougaild, Élude historique et critique sur 
la mission de S. Benigno et sur les origines des eg.ises 
de Dijon, d'Autun et Langres (Autun, 185» Y- -p'fjf" 
Bollandiana (tt. 2, 8, 10, 17, etc.); Mollea lia 
giographica (t. H, 1901): Martinov, Amias «ó-uyO- 
cus graeco-slavicus (I8M), reproducido en Jeta .S>. 
(t. XI de Octubre). . , 

Espeusipo. Biog. Filósofo griego del siglo n a. de 
Jesucristo. N. en Atenas y era lujo de Eurimcdon- 
te v de Potona, hermana de Platón. Acompaño á 
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éite en su tercer viaje á Sicilia, donde obró con gran 
tacto y mereció que Timón el Silógrafo, que atacó 
sus doctrinas, respetara sus costumbres. Ateneo y 
Diógenes Laercio, en tvmbio, le han acusado de aca¬ 
ricia y le llaman lujurioso y de carácter violento. Su¬ 
cedió á Platón en la dirección de la Academia desde 
la muerte del maestro hasta el año 339 ó 338, esto es, 
durante un período que no excedió de ocho años. Con¬ 
tra la costumbre de Platón y Aristóteles, cobraba sus 
lecciones. Tenia una salud muy delicada y íué necesa¬ 
rio llevarle á la Academia por haber sido atacado de 
parálisis; cuando ésta se hizo general, llamó á su con¬ 
discípulo Xenócrates y le cedió la cátedra de su maes¬ 
tro. No hay acuerdo entre los historiadores acerca 
de su muerte, que, según unos, fué precipitada por 
suicidio, micstras que por otros llegó por efecto de 
su enfermedad. Se cita el hecho de que habiéndole 
dicho Diógcnes ti Cínico cómo no se avergonzaba 
de vivir en aquel estado, contestó ESPEUSIPO que él 
vivía por el alma. Compuso Espeusipo un número 
considerable de obras, casi todas en forma de diá¬ 
logo; una leyenda dice que Aristóteles compró dichas 
obras por la suma de 3 talentos. Sus títulos eran: Del 
placer, De la riqueza contra Arisiipo; De la justicia; 
Del gobierno; De la legislación; De la filosofía; De los 
géneros y de las especies. 'J odas se han perdido y sólo 
poseemos un fragmento sobre los números pitagóri¬ 
cos y algunas definiciones que han sido atribuidas 
á Platón y que figuran en muchas ediciones de este 
filósofo. V. la obra de Jámblico, Index eorum quae 
hoc in libro habentur (Venecia, 1497; 1516); Alcinoo, 
De doctrina Platonis (Basilea, 1532), y M. Eicino, Ope¬ 
ra (t. II, París, 1641). 

Las doctrinas de Espeusipo difieren en puntos esen¬ 
ciales de las de su maestro Platón, parece aproximarse 
á Pitágoras, y así lo afirma el mismo Aristóteles. El 
principio fundamental no es la idea del bien, sino la 
unidad que todo lo dumina, así en el orden inoral 
como en el metafísico; unidad que no es el bien en sí, 
ni la inteligencia, sino una abstracción próxima á la 
misma negación del ser. Tampoco admite las ideas 
como intermediarias entre aquella unidad absoluta y 
la innúmera multiplicidad de seres. Atribuye á los sen¬ 
tidos, bajo la dirección de la inteligencia, el poder de 
llegar á la verdad mediante el hábito, de la misma 
manera que el arte del músico enseña por el ejercicio 
reflexivo á distinguir la harmonía de los sonidos. 

Separa en la filosofía la dialéctica de la física y de la 
moral. Definía la bondad el estado perfecto de las 
cosas naturales, siendo las virtudes los instrumentos 
de aquella perfección; el bien está situado á igual dis¬ 
tancia del placer y del dolor, del mismo modo que la 
igualdad lo está de lo más grande y de lo más pequeño. 
De Espeusipo es la máxima: «Si el gobierno es una 
cosa buena, sólo el sabio es príncipe y rey, y la ley es 
buena porque es la recta razón.* 

En otras cuestiones Espeusipo retrocede á los tiem¬ 
pos antesocráticos. Su teoría sobre el concepto está 
basada en las mismas antinomias de la Erística. 
Declara que para definir es preciso saber todas las 
cosas, porque hay que conocer todas las diferencias 
posibles del objeto que se define y todos los objetos 
de los cuales queremos distinguirle. Antístenes no 
decía otra cosa, volviendo á la doctrina de la incomu¬ 
nicabilidad de los conceptos de la cual habría sacado la 
Logística sus últimas consecuencias. 

Bibliogr. Aristóteles, Metafísica, libros VI, XII, 
XIII y XIV; De anima, 1, y Etílica Nichom., I; Cice¬ 
rón, Acad. Quaest., I; DeOrator., III, y De nal. deor., I; 
Diógenes Laercio, IV; Suidas, Séneca, Minucio Fé¬ 
lix, Aulo Gelio, etc., los historiadores Brucker, Ritter, 
y éste, además, en sus Neue Unlersuch.; Die dem Pla¬ 
tón und Spcusippos zugeschr ebenen Briefe; muchos de 
k !os estudios sobre Platón; Krische, Forschungen auf 


dem Gebiet der alten Philosophie (Gotinga, 1840); Gerc- 
ke, De quibusdam Laerlii Diogenis auctoribus (Greiís- 
wald, 1899); Ravaisson, Speusippi de primis rermn 
principiis planta (París, 1838); M. A. Fischer, De Speu 
sippi vita (Radstadt, 1845). 

ESPÍ (Juan de la Cruz). Biog. Religioso español, 
conocido por el padre Valencia, n. en Valencia en 1763 
y m. en Puerto Príncipe en 1838. Comenzó sus estu¬ 
dios con los padres escolapios, y en 1777 tomó el há¬ 
bito franciscano. Fué enviado años después á Méjico 
en misión y allí se ordenó de sacerdote en 1787, co¬ 
menzando la piadosa vida que debía conquistarle la 
reputación de santo. En 1791 penetró en las Califor¬ 
nias con otros compañeros, obteniendo allí gran fruto 
sus predicaciones entre los indios. Permaneció en aque¬ 
lla región hasta 1793, y regresó á Méjico, donde con¬ 
tinuó su predicación hasta 1800 en que pasó á Santa 
Elena de la Florida, con destino á la Habana, y de 
aquí á Trinidad, donde se acreditó bien pronto por su 
virtud y su celo. Fundó en aquella ciudad un conven¬ 
to de su Orden y pasó á Puerto Príncipe en 1811. Allí 
residió veinticinco años, dejando imperecederos re¬ 
cuerdos de su paso. Su primera fundación fué el hos¬ 
pital de San Lázaro para ios leprosos, al que dotó para 
su mantenimiento de un productivo tejar, un corralón 
para los ganados de tránsito y una estancia de labor 
V potrero, todo con el producto de las limosnas. F.n 
1816 fué nombrado capellán de dicho hospital. Su se¬ 
gunda obra fué el hospital del Carmen, para mujeres, 
erigido en 1825; después levantó junto á San Lázaro 
la capilla de San Roque, para hospedaje de los pere¬ 
grinos que se dirigían al santuario del Cobre, y con¬ 
tribuyó en gran medida á la fundación del convento 
de ursulinas de Puerto Príncipe. Después de estas obras, 
promovió ESPÍ la edificación de un colegio de educa¬ 
ción primaria, para el cual se compró el solar y aun se 
bendijo la primera piedra, pero la muerte le impidió 
terminarlo. En 185!, trece años después de su muer¬ 
te, el célebre padre Claret, á la sazón obispo de la Ha¬ 
bana, quiso contemplar los restos del ilustre varón, 
y, al ser abierta la sepultura, pudieron ver todos que 
el cadáver se hallaba intacto como si acabase de ser i 
enterrado. En 1873 so imprimió su biografía, desti- ¡ 
nándose el producto de su venta á los pobres. 

EspÍ Y Ulrich (José). Biog. Compositor español, 
n. en Alcoy (Alicante) el 26 de Diciembre de 1849 j 
m. en Valencia el 13 de Julio de 1905. Hizo sus estu¬ 
dios en el Colegio de Jesuítas de Valencia, y muy jo¬ 
ven aún publicó algunas com¬ 
posiciones de no escaso méri¬ 
to, dándose á conocer en Ma¬ 
drid en 1873 por una Marcha 
religiosa que estrenó la Socie¬ 
dad de Conciertos dirigida por 
Monasterio y que valió mu¬ 
chos elogios á su autor. Más 
adelante apareció una Colec¬ 
ción de melodías españolas 
para canto y piano, impresas 
en Leipzig, en la que se reve¬ 
ló la verdadera personalidad 
de Espí y Ulricii. De inspira¬ 
ción abundante y cálida, de 
estilo distinguido y de una 
harmonía sencilla, aunque á 
veces algo rebuscada, la mú¬ 
sica de Espí y Ulricii se recomienda especialmente pe 
su carácter nacional y por la valentía del ritmo, y si s 
desahogada situación económica no le hubiera puesi 
á cubierto de la lucha por la vida, lo que hacia que cu 
tiva^e el arte más que como profesional como diUttam 
seguramente habría ocupado Espí Y Ulrich uno de 1 
primeros puestos entre nuestros compositores, ya q 1 
condiciones le sobraban para ello. Aparte de las obr 
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ya mencionadas, compuso: Cantigas núms. I, II y III; 
Serenata española; un Miserere, Motetes, Marcha anti¬ 
cua; Marcha burlesca; scherzos; polonesas , ra/ses y otras 
piezas para piano; cuartetos y scptiviinos para instru¬ 
mentos de arco, etc. Además, dió al teatro: El recluta 
(Madrid, 1887), y Aurora , ópera española estrenada 
en Barcelona con extraordinario éxito (1896) y luego 
en los principales teatros de España, alcanzando en 
todos idéntica acogida. Dejó también otra ópera iné¬ 
dita titulada La promesa. EspÍ Y Ulrich era corres¬ 
pondiente de la Academia de Bellas Artes de San Fer¬ 
nando, en Valencia. 

ESPÍA. 1.» acep. F. Espión. — It. Spione. — In. 
Spy. — A. Splon. — P. Espía, espiáo. — C. Espió, es¬ 
pilla.— E. Spiono. (Etim. — De espiar.) m. y f. Per¬ 
sona que con disimulo y secreto observa ó escucha lo 
que pasa, para comunicarlo al que se lo ha mandado. || 
fam. Polizonte y Soplón. || fam. Hombre ó mujer vil 
que tiene por costumbre delatar. || Espión. || Germ. 
Persona que atalaya. 

Espía doble. Persona que sirve á las dos partes 
contrarias por el interés que de ambas le resulta. 



Organyá (Lérida). Puente del Espía 


Espía. Mar. Cabo que, amarrado por un extremo á 
un punto fijo, entra á bordo de un barco y sirve para 
nroverlo, halando por él. La maniobra misma de es¬ 
piarse (V.) se llama espía. |] Dar ó tender una espía. 
Amarrar una de éstas al punto fijo y entrarla á bordo, 
-fjándola dispuesta para utilizarla. || Salir ó entrar en 
** puerto á la espía. Valerse para tal salida ó entrada 
«elusivamente de espías. 

Espía. Mil. V. Espionaje. 

Espía. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Paraná, 
muQ * de Conchas. 1| Punta de la ensenada de |acue- 
canga, Est. de Río de Janeiro. 

ESPIANTADA. í. Arg. ESPIANTE. 
ESPIANTAR, v. a. Arg. (Voz lunfarda.) Hur- 
U f’ quitar, tomar lo ajeno sin violencia ni intimida- 
v. n . Arg. (lunf.) Huir. U. t. c. r. || Arg. Sa- 
“í» "tirarse obligado de una parte. 

^ SPIANTE - m * ¿rg- (lunf.) Huida, acción de 


ESPIAR. 1.» acep. F. Épier, espionner.—It. 
Spiare.— In. To spy. — A. Ausspáhen. — P. Espiar. 
— C. Espiar, guaitar.— E. Spioni. (Etim. — Del lat. 
specercy mirar, observar.) v. a. Observar, reconocer y 
notar lo que pasa, con gran disimulo y secreto, para 
comunicarlo al que lo ha encargado, ¡i Seguir los pasos 
de uno, y aun procurar sondearle, para ponerse al co¬ 
rriente de sus intenciones, proyectos y esperanzas; sor¬ 
prender de algún modo lo oculto y enterarse de cosas 
cuyo secreto importaba á los sujetos espiados. ¡| Amér. 
Mirar. 

Deriv. Espiado, da. Espiador, ra. Espía- 
miento. 

Espiar. Chile. Despear. 

Espiar. (Etim. — En port. espiar.) v. n. Mar. Ha¬ 
lar de un cabo firme en un ancla, noray ú otro objeto 
fijo, para hacer caminar la nave en dirección al mismo. 

ESPIARD DE COLONGE (JUAN ALEJANDRO DE). 
Biog. General francés, n. en París en 1713 y m. en 
Saint-Sauveur en 1788. Llegó á mariscal de campo y 
fué director de artillería en las provincias de Guyena, 
Baja Navarra y Béam de 177.9 á 1786. Fué un arti¬ 
llero notable que dejó escritas muy importantes obras 
que demuestran el estado de la artillería francesa en 
aquella época. Citaremos, entre otras: Artillería prac¬ 
tico empleada en los reinados de Luis XIV y de Luis XV 
(esta obra fué publicada por uno de sus sobrinos en 
1846); Arte de convertir el hierro de fundición ó hierro 
crudo en acero, y Tratado del acero de Alsacia, publi¬ 
cado por el mismo Espiard de Colonge en 1763. 

Espjard de Saux (Francisco Bernardo). Biog. 
Magistrado y escritor francés, n. en Dijón en 1659 y 

m. en Besanzón en 1743. Fué presidente del Tribunal 
de la última de las ciudades citadas y muchas veces 
diputado. Escribió: Remarques sur le traité des suc- 
cessions de Dénis Lebrun (1736); Epístola dren librum 
cui tilulus : Cordus juris canonici , authore Jo. Petr. Gi- 
berlo (1736-37), y Observations sur des molieres canoni- 
Ques. || Su hijo, Francisco Espiard de Saux, n. y m. en 
Besanzón (1695-1778), fué canónigo de aquella me¬ 
tropolitana, consejero del Parlamento y predicador 
de la reina. Dejó una colección de Sermones (1776). |) 
Otro de sus hijos, Francisco Ignacio Espiard de Saux, 

n. en Besanzón en 1707 y m. en Dijón en 1777, abra¬ 
zó también el estado eclesiástico, fué vicario gene¬ 
ral del obispado de Troves y consejero del Parlamento 
de Lyón, y escribió una obra titulada Essai sur le génie 
et le caractere des nalions (1743; 2. a ed., 1752), utiliza¬ 
da más tarde por Castilhon. 

ESPIARSE, v. r. Méj. Despearse, maltratarse 
los pies el animal á causa de haber andado mucho, ó 
por terreno pedregoso. Mi caballo está espiado. 

Espiarse. Mar. Mover un barco valiéndose de una 
ó varias espías. Esta maniobra es muy frecuentemente 
empleada por los barcos de vela para entrar ó salir de 
un puerto, cuando el viento no les da para hacerlo y 
no hay ó no se quiere utilizar un remolcador; para na¬ 
vegar á lo largo de un canal, para enmendar el fondea¬ 
dero, etc. En el caso más sencillo la maniobra de es¬ 
piarse consiste simplemente en tender la espía , amarrán¬ 
dola para ello á un muerto, argolla de tierra, ancla ó 
anclote fondeado con ese fin, etc., y cobrarla á bordo, 
después de introducida por la proa, ya con el cabres¬ 
tante, chigre (si el barco lo tiene) ó por medio de una 
fila de hombres que, ya caminando por la cubierta, 
si es espaciosa, ya mano sobre mano, halan de ella. 
En otros casos, cuando el viento no es de la dirección 
en que se desea mover el barco y hay peligro de abor¬ 
dar cualquier obstáculo al aproarse al viento, además 
de la espía se dan otros cabos, dos por las amuras y 
dos por las aletas, que dejan al maniobrista dueño 
de los movimientos del buque. 

ESPIAUTERITA. f. Mineral. V. la voz Spiau- 
TER1TA. 
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ESPIBIA. (Etim.--De estibio.) i. Veter. Torce- 
dará del cuello de una caballería en sentido lateral. 

ESPIBIO. m. Veter. Espibia. 

ESPIBIÓN. m. Veter. Espibia. 

ESPIO (Juan Bartolomé). Biog. Poeta francés, 
n. en Cette (Languedoc) en 1767 y m. en Sainte-Fov- 
la-Grande en 1844. Después de haber enseñado du¬ 
rante algún tiempo en la Escuela Normal de París, 
iundó una institución docente en Sainte-Foy-la-Gran- 
de, que dirigió durante más de treinta años. Concurrió 
á los certámenes poéticos, donde ganó numerosos pre¬ 
mios por sus composiciones perteneció á la Sociedad 
Lilomática, al Musco de Instrucción pública de Bur¬ 
deos, debiendo mencionarse entre su*- poema-: LeChamp 
tic bataille (1816): f.a famille (1816): Berlrade de Moni- 
jort (1830); Chrisiine d'Elbi (1833), y especialmente 
Des Soins et des llommages respectiinix diis á la vieil- 
Icsse (1814). 

ES PICA. f. Bot. La sección Spica del género La- 
vandula comprende varias especies llamadas vulgar¬ 
mente espliego. V. Lavan dula. 

Espica. Cir. Especie de vendaje cruzado, cuyas ban¬ 
das están dispuestas alrededor de un miembro como 
las espigas de las gramíneas alrededor de su eje común. 
V. Vendaje. 

Espiga. Entom. (Spica Swinh.) Género de lepidóp¬ 
teros heteróceros de la familia de los drepánidos y 
tribu de los d repaninos. De la fauna paleártica no se 
conoce más que una especie, Sp. paral!• ¡angula Alph., 
de la ('hiña Occidental. 

ES PICAN ARDI. f. Bot. Llamado también es- 
picannrdo ó nardo indico, es el A 'ardostachys Jataman- 
57 . El espurio es el Andropogon Nardus. En la Amé¬ 
rica del Norte llaman así á la Aralia racemosa. 

ESPICANARDO, m. Bot. Lspicanardi. 

ESPICARIA. f. Bot. La sección Spicaria GrLeb. 
e>tá incluida en el genero Erythraea L. 

ESPICELA. f. Ornit. (Spizeüa.) Género de pá¬ 
jaros de la familia de las fringilidas, subfamilia de las 
embericinas, propio de la América Septentrional y 
Central, caracterizado por su pico pequeño y afilado, 
con las narices ocultas por plumitas cerdosas, su cola 
larga, e.-trecha y escotada y su plumaje pardo, rojizo 
ó leonado cou rayitas obscuras ó negras. Conóeense 
siete especies de este género, que los norteamericanos 
denominan comúnmente gorriones (sparrmvs). dis¬ 
tinguiéndolos, sin embargo, del verdadero gorrión allí 
importado de Europa, al que llaman gorrión inglés 
(Brilish sparrow) . Son pájaros que viven en los ar¬ 
bustos v árboles poco elevados, anidando cerca del 
suelo. Su canto es bastante melodioso. En América 
los incluyen entre las aves útiles, pues su alimento se 
compone casi exclusivamente de semillas de malas 
hierbas, que devoran en cantidades increíbles. 

La e-pecie Spizella pallida pasa el verano en el cen¬ 
tro de los Estados Unidos, y en invierno baja hasta 
el S. de Méjico. En su plumaje domina el color pardo 
de arcilla, veteado de negro, con uná raya gris clara 
á lo largo de la coronilla y otra sobre cada ojo. Su nido 
está hecho con hierba, á veces en el suelo, y en él pone 
la hembra de tres á cinco huevos de un color azul 
verdoso pálido. 

La S. montícola ó gorrión de los árboles de los norte¬ 
americanos es una especie más septentrional que se 
distingue por dos bandas blancas que cruzan sus alas 
v que en sus emigraciones estivales llega hasta el La¬ 
brador y Terranova. Es ave muy beneficio a para los 
( ampos. Sólo en el Estado de Iowa calcúlase que des¬ 
truye anualmente unas 875 toneladas de simientes 
nocivas. 

ESPICIA. Geog. Cas. de la prov. ele Canarias, 
mun. de Mazo. 

ESPICÍFEROi RA. (Etim. - - Del lat. spica, 
espiga, y /erre, llevar.) adj. Zool. Que lleva ó con 1 ¡ene' 


i espigas ó cosa análoga. || Que tiene una espiga ó pe¬ 
nacho recto sobre la cabeza. |j m. Especie de pavo real 
del Japón. 

ESPICIFLORO, RA. (Etiin. — Del lat. spica, 
espiga, y líos, iloris , flor.) adj. Bot. Que tiene las flo¬ 
res dispuestas en espiga. 

ESPICIFORME. (Etim. — Del lat. spica, es¬ 
piga, y jornia, figura.) adj. Hisl. nal. Que tiene la for¬ 
ma de una espiga. 

ESPICÍGERO, RA. (Etim. — Del lat. spica, 
espiga, y gerere, llevar.) adj. Bot. Espicifloro. 

ESPICILEGIO. (Etim. — Del lat. spicilegium, 
acción de espigar.) m. Lit. Se ha dado este nombre 
por metáfora como título de algunas colecciones ó 
recopilaciones de varios tratados ó de fragmentos li¬ 
terarios, pensamientos y observaciones. Lucas de Ache- 
rv excribió una obra de esta clase cuyo título com¬ 
pleto es el de Veterum aliqiiod scriptorum, qui in Gal - 
liae bibliotecas inaximae Brmdiclorum supersunt Spi- 
ciEgium (1655-77). De esta obra se publicó una se¬ 
gunda edición en 1723, por Esteban Baluze, Marthcne 
v de la Barre. La obra de Lucas de Achery es una co¬ 
lección de documentos sobre la h¡-loria de los prime¬ 
ros siglos de la Iglesia y también de la Edad Media. 

ESPÍCULA. f. Zool. Corpúsculo pequeño, sencillo 
ó radiado, de sílice ó cal, que compone el esqueleto 
de muchos radiolarios y esponjas. También se llama 
así á bastoncitos pequeños, encorvados, en forma de 
aguijón, de quitina, que están incluidos en los gusa¬ 
nos nematodes masculinos detrás del intestino en una 
bolsa particular y sirven como órganos copulaclores, 
pinchando en la cópula la abertura sexual de la 
hembra. 

ESPICULADOR. (Etim. — Del lat. spiculator; 
de spiculum, lanza.) m. Antig. En la antigua Roma, 
soldado de la guardia de los emperadores, que estaba 
armado de una especie de lanza. 

ESPICULAR. (Etim. — Del lat. spiculum , ja¬ 
balina.) adj. Dícese de las cristalizaciones que por su 
forma recuerdan el hierro de las armas arrojadizas. 

ESPICULAR. Zool. Esquílelo espicular. Llamó así 
Fíaeckel en 1896 al esqueleto mineral, constituido por 
pequeños elementos (espículas), en general aislados 
ó flojamente unidos, como, por ejemplo, en las esque- 
letospongias. 

ESPICULARIA. f. Bot. ( Spicularia Pers.) Gé¬ 
nero de hongos mucedináceos, hialosporeos, cefalospo- 
rieos, cuyos conidióforos no se hinchan en el ápice ó* 
por lo menos, lo hacen muy escasamente, sin formar 
bola, conidios con esterigma, ramas terminales de los 
conidióforos en verticilo y terminadas en cabezuela* 
conidióforos erguidos. Unica especie Sp. Icterus de la 
ictericia de las hojas de vid. 

ESP1CULISPONGAS ó ESPICULOS- 
PONGIAS. f. pl. Zool. (Spiculispongiae Leudenfeld.^ 
Es uno de los tres grupos ú órdenes que Leudenfeld es¬ 
tablece en su clasificación de las esponjas dentro de 
la subclase de las esponjas acalcáreas. Prescindiendo de 
uno de dichos tre^ grupo-, denominado por dicho au¬ 
tor de las hialospongias (que equivale á las hexanti- 
nélidas de la mayoría de los autores), el grupo ú orden 
que nos ocupa, juntamente con el de las cornaem pon- 
gias ó cornacuspongias (Cornaiospungiae Leudenfeld) 
forman el grupo de las demospongias ( Demospongiae 
Solías y Del age) 

Forman el orden de las espiculispongias aquellas de- 
mn.-pongias que tienen su esqueleto constituido esen¬ 
cialmente por espiadas, á diferencia de las cornacus- 
pongias, en las que entra la espongina en la formación 
de su esqueleto, vaya ó’no esta materia acompañada 
de espiadas. 

ESPICULOSA. f. Paleont. (Spiculosa.) Grupo 
de protozoos de la clase de lo* rizópodos, orden de los 
radiolarios. Comprende dos géneros, Talassospf.acra 
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Haeckel y Aulacantha Haeckcl, que aun viven en el 
Tirreno. 

ESPICHA, i. Mar. Espiche. 

ESPICHAR. (Etim. — De éspiche.) v. a. PIN¬ 
CHAR. j! v. n. fam. Morir, fallecer. || Arg. Concluirse, 
agotarse el liquido contenido en una vasija. || v. r. 
Amér. Enflaquecer, ponerse como un espiche. |¡ v. a. 
Chile. Espitar. || v. a. Hond. Alargar, estirar el gallo 
el cuello en señal de miedo. 

ESPICHE. (Etim. — Del lat. spicidum, dardo, 
punta.) m. Arma ó instrumento puntiagudo; como es¬ 
pada ó asador. !| Pincho, i', Chile. Espita. 

Espiche. (Etim. — Del inglés sfeech.) m. vulg. Chile, 
Perú y Venez. Discursillo, alocución, perorata. 

Espiche. Mar. Estaquilla ó tapón de madera con 
que se cierra el agujero que tienen los botes en el es¬ 
tay, cuando están á flote, para que no entre el agua 
en ellos, y que se quita cuando se cuelgan para que 
escurra el agua de lluvia que puedan recoger. 

ESPICHEAR. v. a. Mar. Meter ó clavar espiches. 

Deriv. Espicheado, da. 

ESPICHEL. Geog. Cabo de Portugal, en el dis¬ 
trito de Lisboa, al S. de la desembocadura del Tajo, 
á J y; 38° 24' de lat. N. Está formado por el extremo 
SU. de la Sierra de Arrabida, que presenta en este 
punto un escarpe de 150 m. de altura. Posee un faro 
y dUta 22 kms. de Lisboa. En la cima del Cabo hay una 
ermita consagrada á la Virgen. Los romanos llamaron 
á este cabo Promonloritim barbaricum. 

ESPICHIO. Arquit. Antiguamente se daba este 
nombre á un adorno arquitectónico que según su eti¬ 
mología (del lat. spica) debió significar agudo, en for¬ 
ma de espiga. 

ESPICHÓN, m. Herida causada con el espiche 
ó con otra arma puntiaguda, ¡i Pinchazo. 

ESPIDE. Geog. Cas. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Goizueta. 

ESPIEDO. m. ant. Espedo. 

ESPIEL. Geog. Mun. de la prov. de Córdoba, que 
consta de 1,542 e. y albergues y 3,585 h. según el cen¬ 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Ballesta (La), casas de 


mineros á. 

7‘6 

12 

13 

Espiel, villa de. 

— 

716 

3,163 

Estación de Espiel (La), 
Est. de f. c. á. 

3 

18 

47 

E íenteagria. Establecí- 

miento balneario á.. . 

14*3 

11 

7 

Pcñasblancas, E.stablcci- 

miento balneario á.. . 

10 

26 

4 

<• nipos inferiores y e. di- 
jvcminados. 

_ 

759 

351 


El censo de 1920 le asigna 4,978 h. Corresponde al 
p. i. de Fuenteovejuna, dióc. de Córdoba. Sil. cerca 
del río Guadiato con e$t. en e! f. c. de Almorchón á 
i úrdoba, además de otra llamada VAcar en el caserío 
‘ampo Alto, en el término de este mun. Cereales, vi- 
i«os aceites, bastante cera y miel; cria de ganado. Mi¬ 
nas de plomo, hulla y fosfato cálcico. Rodean á esta 
[•oblación varios cerros en otro tiempo fortificados. 

ESP1ELLS. Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
ir. un. de San Sadurní de Noya. 

ESPIERBA. Geog. Aid. de la prov. de Huesca, 
mun. de Bieba. 

ESPIERRE. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Berbu^a. 

ES FIERRES. Geog . Pobl. y mun. de Bélgica, 
en la prov. de Flandes Occidental, dist. y eant. de 
< ourtrni, jun o á la rib. izq. del Escalda; 1,100 h. En 
ote lugar conienza el canal de Espierres A Lila, que 
partiendo del Escalda, pasa al N. de Roubaix y sigue 
el curso del Denle. Tiene 27 kms. de longitud. 


ESPIGA, 1 .• acep. F. Épi.— It. Spiga.— In. Ear. 
— A. Aehre.— P. y C. Espiga. —E. Spiko. (Etim. — 
Del lat. spica.) f. Conjunto de flores ó frutos soste¬ 
nidos por un eje común, con cabillos muy cortos ó 
sin ninguno, como en el trigo y el espliego. !¡ Parte 
superior de la espada, en donde se asegura la guar¬ 
nición. ¡I Púa ó punta del tallo que se toma de un ár¬ 
bol para ingerir en otro. |l Ari, Hi o ó aguja de metal 
precio o, en joyería, que sirve para sujetar los al¬ 
fileres, imperdibles y medallones á las vestiduras fe¬ 
meninas. || Chile. Pezón (palo). 

En espiga, m. adv. A punto de echar espigas. 

Espiga. Arquit. nav. El trozo comprendido entre 
el nervio del foque, y el extremo de fuera en un bo¬ 
talón enterizo; trozo que en'este caso substituye al 
botalón de petifoque, y sirve para alargar esta vela. 

¡| Lo mismo que galope. j| El remate superior del cal¬ 
cés de un palo ó mastelero, en el cual se encaja el 
agujero cuadrado del tamborete. |¡ Cualquier remate 
cuadrado labrado en la parte superior de una percha - 
ó asta, para encajar en él una perilla, tamborete ti 
objeto semejante. || La punta ó puño más alto de una 
vela de cuchillo. [| V. Calcés. || ant. Vela de galera 
(pie se largaba en el calcés de los palos. 

Espiga. Art. y Oj. Pieza de madera, piedra ó hierro, 
destinada A sujetar ó enlazar fuertemente dos sillares 
de hiladas consecutivas, entrando en cajas abiertas 
en el lecho del de abajo y en el sobrelecho del de en¬ 
cima. Si la espiga es de piedra y de poca altura se 
llama dado. Los romanos empleaban en sus cons¬ 
trucciones espigas de hierro ó bronce empotradas con 
[•lomo, y un procedimiento análogo se siguió en la 
Edad Media para la sujeción de adornos ó cuerpos 
salientes, como florones, cruces de remate, etc. 

En carpintería y herrería se llama espiga el extremo 
de un madero ó hierro escareado á escuadra, para 
poderlo encajar en el hueco abierto en otra pieza y 
al que se llama caja. || La parte que se deja en los 
pilotes para enlazarlos en los maderos tvavesaños de 
un emparrillado, [j Clavija ó clavo de madera que se 
mete para asegurar una tabla ó madera. || Clavo de 
hierro sin cabeza, llamado también aguja. 

ESPIGA. Artill. Cuando en las primitivas bombas, la 
espoleta consistía en una simple cuerda ó mecha em¬ 
papada en una substancia á propósito recibió el nom¬ 
bre de espiga; nombre que se usó también para de¬ 
signar las espoletas de madera que tenían las bom¬ 
bas esféricas para poderlas graduar; el nombre de 
espiga se fue perdiendo substituyéndose por el de 
espoleta, y mucho antes de aparecer la artillería ra¬ 
yada (1859) ya no se usaba la palabra espiga en esa 
acepción. 

Espiga. Astron . Llámase espiga de la Virgen, ó de 
Virgo, A una estrella de primera magnitud de la cons¬ 
telación Virgo, la cual forma un-triángulo con Arr- 
turo y la Cola del León. 

Espiga. Blas. Mueble del escudo, que representa 
una espiga de trigo, de cebada ó de maíz. 

Espiga. Bot. Inflorescencia racimosa, centrípeta, 
indefinida ó monopódica, sencilla, con flores senta¬ 
das á lo largo de un eje. Puede ser también compues¬ 
ta de espiguillas, como la del trigo y otras muchas 
gramíneas. Si el eje es grueso y carnoso, la espiga se 
llama espádice (maíz). Amento Llaman unos botánicos 
A la espiga que cae como un todo después de la flo¬ 
rescencia ó la fructificación y otros á la espiga de 
flores de un sexo, principalmente masculinas, aun¬ 
que en algún caso también lp hay de flores feme¬ 
ninas. 

Espiga de agua. Es el Potamogetón natans. 

Espiga de sangre. Nombre vulgar de la Ilciosis 
guvanensis del Brasil, Guavana y Antillas sobre raí¬ 
ces de mirtáceas. 

Espiga florida. Es la Slachys germánica . 








206 


ESPIGA — ESPIGAR 


•Espiga. Cir. Pieza cilindrica de hueso, marfil, 
asta, etc., que introducida en la cavidad medular de 
los huesos largos fracturados, impide su desviación 
lateral. 

Espiga. Escult. Cada una de las porciones de pie¬ 
dra ó de mármol que se respetan al ejecutar una es¬ 
tatua, con el objeto de asegurar las partes demasiado 
débiles que el peso del mármol podría quebrar. 

Espiga. Hist. Orden de la Espiga. Fué instituida 
por Francisco I, duque de Bretaña, en 1450, y su ob¬ 
jeto era premiar las buenas acciones. Fué la conti¬ 
nuadora de la orden del Armiño. Formaban la orden 
25 individuos que hacían votos de combatir por la 
fe y defender la religión católica. Como divisa lleva¬ 
ban un collar de espigas de trigo doradas, del cual 
colgaban dos cadenillas sosteniendo un armiño con 
la palabra Amoví. 

Espiga. Pesca. Aparejo que dedican á la pesca del 
pulpo en varios puertos de mar de las rías de Galicia, 
principalmente de las rías altas, y que se compone 
de un cordel corriente, blanco ó entintado, al que se 
amarra una espiga de maíz que ó bien se arrastra por 
el fondo caminando el barco poco á poco ó se pesca 
estando la embarcación parada; es aparejo muy pro¬ 
ductivo y barató. Hay otra clase de aparejos para este 
molusco que además de la espiga lleva amarrado á ella 
un cordel delgadito ó brazolada con uno ó dos anzue¬ 
los, con el fin de enganchar algún pez si lo encuentra 
en su camino al arrastrar, y ambos aparejos son igua¬ 
les á los que representa la figura adjunta. 



Espiga. Qulm. Esencia de espiga céltica. Llámase 
también esencia de nardo céltico. Obtiénese de la raíz 
de la Valeriana céltica. El rendimiento es de unos 1,5 
por 100. Tiene olor aromático que recuerda el de la 
esencia de comino y el de la esencia 
de pachulí. La densidad es 0,967. Hier¬ 
ve de 250 á 300°. 

Espiga. Zootec. Dase el nombre de 
espigas á ciertos remolinos de pelos que 
presentan las vacas lecheras, las cuales, 
según su forma y situación, revelan in¬ 
dicios favorables á la producción de le¬ 
che. Las espigas favorables ó positivas 
son las que se hallan fuera del escudo, 
como una especie de prolongación del 
mismo. Las espigas negativas ó desfa¬ 
vorables á los caracteres de una bue¬ 
na lechera son los situados dentro del 
escudo, excepción de las dos espigas 
ovales que suelen existir en los cuar¬ 
tos traseros de la ubre. Fuera del pe¬ 
rineo y de la región mamaria, las vacas 
presentan otra espiga en la espina dor¬ 
sal, cuyo remolino constituye un signo 
empírico favorable cuanto más lejos se 
halle de la cruz. 

ESPIGADERA. (Etim. — De es¬ 
pigar.) f. Mujer que recoge las espigas 
que han quedado en las tierras después de la siega. 

ESPIGADILLA* f. Cebadilla, especie de ceba¬ 
da silvestre. 

Espigadilla. Bol. Es el Hordeum murinum. 

Espigadilla. Geog. Lug. de Panamá, en la prov. y 
Hist. de Los Santos. 

ESPIGADO, DA. p. p. de Espigar y Espigar¬ 
se. y adj. Aplícase á algunas plantas anuales cuando 


se las deja crecer hasta la completa madurez de la 
semilla. || fig. Alto, crecido de cuerpo, desarrollado. 
Dícese de los jóvenes. 

Espigado. Agr. Espigueo. 

Espigado. Geog. Lug. de Chile, en la prov. de Con¬ 
cepción, al S. de la villa de Santa Juana, subdele¬ 
gación de San Jerónimo. 

ESPIGADORA, f. ESPIGADERA. 

ESPIGADOS ó JUNCINOS, m. pl. Zool. 
(Spicatae Kolliker, Juncina Delage, Junciformes Gray.) 
Es una de las cinco tribus en que se subdivide el 
suborden de los pennatúlidos ó pennatuláceos, dentro 
de los octocorales ó sea de los celentéreos, escitozoa- 
rios. antozoarios, octántidos. Se caracteriza, como lo 
indica su nombre, por su raquis estiliforme á modo de 
un junco. 

ESPIGADURA. f. Acción y efecto de espigar. 
H pl. En los lavaderos de lana, reliquias que de ella 
quedan entre la hierba después de haber sido curada 
y levantada. 

ESP1GÁO. Geog. Sierras del Brasil. Una en el 
mun. de Jaquaripe (Bahía); otra es parte de la Se- 
rra Geral (Santa Catalina y Paraná) y la última en 
los lindes de Espíritu Santo y Minas Geraes. || Isla 
del río Doce, cerca de Linhares (Espíritu Santo) y 
río afl. del Preá (Marañón). 

EspigAo dos Britos. Geog. Parte de la Serra Geral 
(Brasil), en el mun. de Formiga, Est. de Minas Geraes. 

ESPIGAR. 1. a acep. F. Épier, glaner. —It. Spi- 
golare, spigare. —In. To ear, to glean. —A. Aehren 
lesen. —P. Respigar. —C. Espigolar. —E. Spiko rikoltl. 
(Etim. — Del lat. spicare.) v. a. Coger las espigas que 
los segadores han dejado de segar, ó las que han que¬ 
dado en el rastrojo. || En algunas partes de Castilla 
la Vieja, hacer una ofrenda ó dar una alhaja á la mu¬ 
jer que contrae matrimonio, en el mismo día de los 
desposorios, por lo regular al tiempo del baile. H fig. 
Rebuscar acá y acullá lo que á uno le conviene, á se¬ 
mejanza de lo que hacen las espigadoras;' Se suele 
decir hablando de trabajos literarios. ¡| Arg. Sacar 
de un documento, de un impreso ó escrito, escudri¬ 
ñando y espulgando, lo más conveniente al fin que se 


propone el historiador, abogado, etc. || Carp. Hacer 
la espiga en las maderas que han de entrar en otras. 
|| v. n. Empezar los panes á echar espigas. II v.-r. Cre¬ 
cer una persona notablemente. || Agr. Crecer mucho 
el tronco de algunas hortalizas, como de la col, le¬ 
chuga, etc., cuando están próximas á echar la si¬ 
miente. 

Derio. Esplgable. Espigador, ra. 



Las espigadoras, por J. F. Millet. (Museo del Louvre, París) 



ESPIGAR — ESPIGUEO 


207 


Espigar. Agr. Acción de formarse la espiga en los 
tallos de las plantas de la familia de las gramíneas. 
De la abundancia de tallos depende el de las espigas 
v aquélla debe su desarrollo y cantidad á las condi- 
-xes del suelo en que vegeta la planta y las condi- 
■ Fir.es meteorológicas del año agrícola. En un suelo 
cu’-'i y seco las plantas ahíjan poco y sus tallos son 
así como las espigas, sucediendo lo propio 
dilas lluvias escasean; en cambio, cuando el suelo 
& sadto y llueve con oportunidad se produce paja v 
hwaisispigas. Cuando las lluvias son excesivas abun¬ 
da 1¿ paja y escasean las espigas ó éstas no granan. 

EsHCAR. Per. ant. Recolección de las espigas aban- 
¿Talas en el rastrojo. En el Derecho bíblico encon¬ 
go? muchas veces el hecho de respigar. En las 
^siiUcwns de Catalunya . Ley 7», tít. 21, lib. 2.°, 
■ii, se encuentra un decreto de Felipe II en las 
"tí de Monzón de 15F5 que se ocupa de esta ma- 
—i En su texto se dice que aun cuando por dis- 
n del derecho divino se permita respigar á los 
vó:es, ha crecido tanto la codicia de los que con 
•risas de respigar roban lo ajeno tomando no sólo 
trigas del suelo, sino también las gavillas y ha- 
"ij íc ordena «que nadie pueda respigar ni pazer 
¡rriode ninguna especie en propiedad de otTO hasta 
gavillas se hallen fuera del campo, aun cuando 
:an licencia del Señor bajo pena de tres libras barce- 
por caria vez que se falte y si no tiene con que 
:s?. tenga que estar diez dias en la cárcel», etc. 
ESPIGAS. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
-de Mazaricos, parr. de San Mamed de Alborés. 
ESPIGELIA, f. Bot. (Spigelia L.) Género de 
rotáceas, logan ioideas, espigelieas, con cápsula que 
' ?para de una parte básica cupular, estilo articu- 
flores pentámeras, sépalos estrechos, glandulo- 
’ por dentro, corola tubulosa ó asalvillada, estam- 
; ^insertos en el tubo, anteras oblongas, incluidas 
; ^irnteí, estilo largo, muchos óvulos en placenta 
' - *cápsula comprimida, dídima, septicida, di- 
a. cada coca bivalva, semillas agrupadas, irregu- 
- v \ panudas, albumen carnoso ó cartilagíneo, em- 

* r. pequeño, recto; hierbas anuales ó vivaces, con 

membranosas, penninervias ó tri ó quinquener- 
con vaina estipular corta, ó línea estipular, in¬ 
ocencias en ricino espiciforme, aisladas ó reuni- 
‘ i: ei el extremo de los ramos. Comprende 30 espe- 
** «tendidas desde el Mediodía de la América del 
' hasta la del Sur. 

ñ la sección speciosae con tallo cilindrico, hojas 
fcuriervias, sépalos tanto ó más largos que la cáp- 
; i tubo corolino alargado y anteras salientes Spi - 
fc —’ ipUndens con inflorescencias agrupadas de flo- 

* zrandes, de un rojo carmín, hojas verticiladas 

á las inflorescencias, glandes y trasovadas, vive 
- '-.asta Rica y Guatemala, vulgarmente se llama 
1 ~ w de puerco y se cultiva en los jardines. En la 
pañíes con tallo cuadrangular ó asurcado, ho- 
¿ Tilmincrvias, sépalos más cortos y anteras general- 
'-te incluidas Sp. marilatidica, vivaz, con inflores- 
aisladas ó apareadas bastante cortas, flores 
r - v alargadas, rojas, hojas aovadolanceloadas, senta- 
‘le Nueva Jersey al Wisconsin y Tejas. En la 
antheimieae con tallo rollizo ó anguloso, hojas 
^-Hervías y anteras incluidas Sp . anlhelmia , anual, 

' r inas inflorescencias terminales, rodeadas de un 
de cuatro hojas, muy difundida en las Anti- 
^ • que se cultiva como vermífuga, llegando á la 

* -V : ¿na. Brasil y Perú. 

fcntCEUA. Farm. Rizoma de espigelia . Es el ri- 
^ p* la Spigelia Marylandica h. En el comercio 

* ***» b planta entera ó el rizoma aislado. Este 
° nudoso, y en ocasiones retorcido. Por la parte 
crvror es de color pardo obscuro é interiormente es 
-arquecino Presenta restos de tallos aéreos ó con 


cicatrices y muchas raicillas largas y delgadas. Pues¬ 
to en agua se hincha. Carece de olor y tiene sabor 
amargo y acre. Puede confundirse con los rizomas 
de árnica y de serpentaria. Contiene, al parecer, urt 
alcaloide llamado espigelina. Posee propiedades tó¬ 
xicas semejantes á las del gelsemio^ Se emplea corno- 
antihelmíntico. 

ESPIGELIA NO, NA. adj. Anal. Relativo al 
lóbulo de Spiegel ó Spigelius. 

ESPIGELIEAS. f. pl. Bot. Tribu de loganiá- 
ceas, loganioideas, con fruto cápsula y pétalos valva- 
dos. Género Spigelia. 

ESPIGELINA. f. Quím. Alcaloide volátil que, 
al parecer, encontró Dudley en el rizoma de espige¬ 
lia. Se dice que sus efectos son parecidos á los de la 
nicotina, la conina y la lobelina. 

ESPÍGOLA. m. Bot. V. ESPLIEGO. 

ESPÍGOLES. m. Bot. V. Espliego. 

ESPIGÓN. (Etim. — Del lat. spiculum, aguijón, 
punta.) m. Aguijón (de la abeja). || Espiga ó punta 
de un instrumento puntiagudo, ó del clavo con que 
se asegura una cosa. || Espiga áspera y espinosa. || 
Mazorca. |¡ Cerro alto, pelado y puntiagudo, ü Ma¬ 
cizo saliente que se construye á la orilla de un rio 6 
en la costa del mar, ó para defender las márgenes ó 
modificar la corriente. || Dique. 

Ir uno con espigón, ó llevar espigón, fr. fig. y 
fam. Retirarse picado, resentido, ofendido de una 
cosa; salir poco satisfecho, con razón ó sin ella. 

Espigón. Arquit. Parte central de una escalera, y 
también salientejde piedra bruta destinado á tallarse. 

Espigón de la*crestería. En los elementos decora¬ 
tivos que acusan los puntos culminantes de las cu¬ 
biertas en la arquitectura románica, la crestería era 
generalmente de piedra recortada. 1 os espigones de 
barro se usaron del siglo XHI al Xiv en cuya época se 
reemplazaron por espigones de losa esmaltada. En las 
cubiertas de pizarra ó de metal se colocaron casi siem¬ 
pre desde el siglo XII, cresterías de plomo, hoy casi 
desaparecidas en los edificios anteriores al siglo XV, 
sirviendo para su estudio los bajorrelieves, las viñetas 
de los manuscritos y la orfebrería. Hacia mediados del 
siglo XIII, las cresterías de metal se transformaron 
como todo la crucimetria monumental, abandonando 
los temas orientales para adoptar la flora indígena, 
hasta que los arquitectos del siglo xv la transforma¬ 
ron en balaustradas, formando verdaderos enrejado» 
de hierro forjado, revestidos de ornamentos de plomo 
repujado ó fundido. El Renacimiento produjo creste¬ 
rías de admirable dibujo, coronando con estos elemen¬ 
tos decorativos de.plomo las cubiertas de pizarra de lo» 
edificios públicos y privados hasta fines del siglo XVI* 
perdiendo su importancia en los siglos siguientes er> 
que Las cubiertas pierden su función en la composición 
de los edificios, llegando la decadencia de la indus¬ 
tria del plomo repujado y fundido hasta tal punto que 
desaparece como industria decorativa. 

De épocas distintas y de estilo diverso hay que citar 
los notables ejemplares: de la Santa Capilla y la Ca¬ 
pilla de Versalles, el Hólel de Viüc de París y los de 
Brujas, Tprés, Lovaina y Bruselas. 

Espigón. Mar. Hierro puntiagudo que se clava en 
los topes para las grímpolas ó grimpolones. II Trozo- 
de muelle ó andén que interrumpe la línea de otro 
principal y avanza hacia el mar. 

ESPIGOSO, SA. adj. ant. Que tiene espigas ó 
abunda de ellas. 

BSPIGUEAR. v. n. Méj. Mover el caballo la 
cola, sacudiéndola de arriba abajo, en especial cuan¬ 
do siente la espuela. 

Deriv. Espigueador, ra. 

ESPIGUEO, m. Acción de espigar, 1.» acep. I) 
Tiempo ó sazón de espigar, 1.» acep. 

Espigueo. Agr . y Der . V. Espigar. 
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ESPIGUERO. Geog. Hac. de Méjico, en el Es¬ 
tado de Puebla, mun. de Tlachichuca; 160 h. jj Ran¬ 
cho en el Est. de Tlaxcala, mun. de Españita; 160 h. 

ESPIGUETE (Peña). Geog. Montaña muy enris¬ 
cada de la cordillera Cantábrica, en la prov. de Palen- 
cia, sit. al SO. de Peña Prieta, entre los valles del 
Esla y del Carrión, lindando con la prov. de León; 
2,435 m. de a. 

ESPIGUILLA. (Ktiin. — Dim. de espiga.) f. 
Cinta angosta ó fleco con picos, que sirve para guar¬ 
niciones. 

ESPIGUILLA. Arb. Nombre que recibe la flor del 
álamo. 

Espiguilla, fíat. Parte de una inflorescencia com¬ 
puesta y que tiene carácter de espiga, como la de 
la espiga de trigo y las de la panoja de avena, caña, 
etcétera. j| Nombre vulgar de la Pon annua. 

ESPIGUITA. Geog. Río del Panamá, en la pro¬ 
vincia de Los Santos, all. del río de la Villa. 

Espiguita Arriba. Geog. Lug. de Panamá, en la 
prov. de Los Santos, dist. de Los Pozos. 

ESPILÁCRIDA. f. E ntom. {Spilacris Relm.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúridos 
(locústidos) y tribu de los eslenoquematinos. La única 
especie Sp. maculatus Rehn es de Nuevo Méjico. 

ESPILADARIA. f. Entom. (Spiladaria Mcvr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los hipono- 
méntidos. Se cita de él una especie, Sp. derelicla Mevr., 
que habita la Guavana inglesa. 

ESPILANTÉNO. rn. Quiñi. C l5 H s0 . Compues¬ 
to que hierve de 220 á *225°, contenido, según E. Ger- 
ber, en la esencia de la sumidad florida de la Spilan - 
íhes olerácea. 

ESPILANTES. F. Spllanthe. — It. y E. Spilan- 
to. — In. Spllanthes. — A. Fteckblume. — P. Espllan- 
tho.—C. Espllant. m. Bol. (Spilanthes L.) Género de 
compuestas helianteas, verbesininas, con 20 especies, 
la mayoría americanas y de las que Sp. ureus , Sp. ci- 
liata y Sp. alba se usan contra el escorbuto, Sp. Acmel- 
la y Sp. olerácea contra el dolor de muelas. Tiene el 
género las brácteas internas planas, pajitas anchas, 
abovedadas ó aquilladas, flores hermaíroditas más 
ó menos rodeadas por ellas, pero los frutos no eneerra- 
-dos, aquenios del disco planocomprimidos, con aristas 
agudas, lo menos 20 flores en cada cabezuela, hojas 
opuestas, flores periféricas femeninas ó nulas, vilano 
•de ‘dos aristas sin escamas intermedias; hierbas con 
cabezuelas aisladas, por lo general largamente pc- 
clunculadas, involucro cortamente acampanado, recep¬ 
táculo muy abovedado, cónico ó cilindrico, aquenios 
«de las hermaíroditas planos, por lo general pestañosos, 
aristas del vilano tres en las femeninas, á veces es 
nulo. Comprende 20 á 30 especies, la mayoría ame¬ 
ricanas. 

ESPILANTINA. f. Quim. Substancia encon¬ 
trada en la planta Spilanthes olerácea , que cristaliza 
«en agujas y que no es bien conocida todavía. 

ESPILANTOL. m. Quim. C 37 II <4 N 2 0 3 . Subs¬ 
tancia contenida, según K. Gerbei, en la esencia de 
la Spilanthes olerácea. Es un liquido viscoso, espeso, 
pardo rojizo, de olor débil v sabor ardiente, casi inso¬ 
luble en el agua, los ácidos diluidos y los álcalis, y 
muv soluble en el alcohol y el éter. 

ESPILARCIA. f. Entom. (Shilarttia Btlr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros hcteroceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los espilosominos. Comprende unas 
50 especies repartidas en el antiguo Continente; la 
Sp. rhodosoma Tur. sé ha encontrado en Sicilia. 

ESPIL ARGIS. ni. Zool. (S pilar gis E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los saltíridos y sec¬ 
ción de los unidentados. Es propio de la isla Halmu- 
hera, y el tipo es E. ignicolor E. Sim. 

ESPIL ASMA. m. 'Zool. ( Spilasma E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los argiópidos y tribu 


de los argiopinos. Es de Venezuela y del Brasil; el tipo 
Sp. artifex E. Sim. 

ESPILISPA. f. Entom. (Spilispa Chapuis.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
v tribu de los hispinos. Contiene una especie, que se 
halla en las islas Célebes, Ternate y otras. 

ESPILITA. f. Pelrogy V. AlbitófIRO. 

ESPILOCALCIS. m. Emom. (Spilochalcv 
Thoms.) Género de himenópteros de la familia de lo< 
calcídidos y tribu de los calcidinos. Es afín al génen 
Smicra. Se cuentan 151 especies esparcidas por el GIn 
bo. sobre todo en el Brasil; en el N. de Europa se halle 
el Sp. xanihostigma Dalm. 

ESPILÓCONIS. f. Entom. (Spiloconis Enderl. ; 
Género de neurópteros de la familia de los coniopteri 
gidos y tribu de los aleuropteriginos. -Se han descrió 
(los especies: Sp. macuiata Enderl., de Australia, ; 
Sp. sexguttala Enderl., del Japón y Formosa. 

ESPILOCRIPTO. ni. Entom. (Spilocrvptn 
Thom.) Género de himenópteros de la familia de lo 
icneumónidos y tribu de los criptinos. Se conocen 
especies distribuidas por Europa, Asia y la Améric 
del Norte: es de Europa el Sp. aduslus Grav. 

ESPILODERMO. (Etinv. — Del gr. spilos, niai v 
cha, y d*rma, piel.) m. Entom. (Spilodermus Stal.) (L-, 
ñero de hemípleros heterópteros de la familia de Ir 
redó vicios y tribu de los piral inos. Se conocen dos e? 
pecies de la fauna paleártica: el tipo Sp. quadrincL 
tus F. se extiende por el Oriente de Rusia, China 
Japón. 

ESPILÓGALO. m. Zool. (Spilogalc.) Género < 
mamíferos carnívoros de la familia de los mustélido 
muy próximo al género Mefitis (V.), del cual se di 
tingue por ser sus especies de tamaño mucho nien< 
y con cuatro listas blancas, en vez de dos, á lo lar* 
del lomo. Se conocen alrededor de 12 especies, dist» 
buidas por el Centro y O. de los Estados Unidos 
Méjico. Las especies mejicanas (Spilogalc lemopar. 
S. gracilis, S. pygmaea) se conocen en el país con 1 
nombres de zorrillo y cumian , ó con el antiguo azte 
de itzopicpatl. El tipo del género es el zorrillo lista» 
(S. putorius), que vive en la-parte meridional de 1 
Estados Unidos, y es un lindo animalito de unos 
centímetros de longitud, con el pelaje negro, una gr 
mancha blanca en la frente, otra en forma de me( 
luna delante de cada oreja, cuatro rayas dorsales bL 
cas, y la cola negra con la punta blanca. Sus costil 
bres son, en general, las de las mofetas ó mapurit 
alimentándose, como éstas, de insectos, pajarillos 
pequeños mamíferos, aunque también come frutas 
otras substancias vegetales. Posee igualmente gh 
dulas anales que segregan un líquido pestilente, 
cual lanza contra sus enemigos cuando es ó cree 
atacado, y para lanzarlo tiene la singular costuml 
de levantar las patas posteriores en el aire, sostenE 
dose sobre las manos. 

Una desagradable particularidad de los espilóga 
consiste en la facilidad con que contraen lahidroíol 
por lo que su mordedura puede tener funestas con 
alendas si no se tiene la precaución de emplear 
tratamiento antirrábico. 

ESPILOGASTRO, TRA. adj. Entom. DE 
de algunos insectos que tienen manchas en el abe 
men, v en especial de algunos dípteros. 

Espilogastro. (Etim. — Del gr. spilos. mancha. 
gaster, vientre.) m. Enlotn. (Spüogaster Macq.) Gén 
de dípteros braquíceros de la familia de los músei< 
y tribu de los antominos. 

ESPILOMA. in. Dermat. Nevo pigmentoso pía 

ESPILOMEGASTIGMO. rn. Entom. (Sp. 
megastigmus Cam.) Genero de himenópteros de la 
inilia de los calcídidos y tribu de los toriminos. No 
conoce más que una especie, Sp. rujiceps Cam., c 
se halla en Ccylán. 
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ESPILOMICRO. m. Entom. (Spilomicrus 
Viestw.) Género de himenópteros de la familia de los 
uápridos. Se conocen 47 especies de Europa y Amé- 

i ci; el tipo Sp. stigmacalis Westw. es de Inglaterra. 
ESPILONOTA. (Etim. — Del gr. spilos, man¬ 
da, y notos, espalda.) f. Entom. (Spilonota.) Género 
*e lepidópteros heteróceros de la familia de los tor- 
uicidos. Contiene una sola especie. 

ESPILOPERA. f. Entom. (Spilopera Warr.) Gé- 
wo de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
{Siétridos y tribu de los geometrinos. De la fauna 
pdartica contiene cuatro especies; la Sp. debilis Btlr. 
s. halla en el Japón, Corea y China Oriental. 
ESPILOPLANIA. f. Dermat. Eritema errante. 
ESPILOPLAXIA. f. Pal. Punto ó mancha roja 
«tsemdoen casos de lepra ó pelagra. 

Espiloplaxia indiana. Elefantíasis de los griegos. 
ESP1LÓPTERO, RA. (Etim. — Del gr. spilos , 
unda, y pteron, ala.) adj. Entom. Dícese de los in- 
'¿etos que tienen las alas más ó menos manchadas, 
<m ocurre con frecuencia en los lepidópteros, díp 
tiros, etc. 

E8PIL0RCHBRIA. f. ant. Miseria, pobreza. 
I6PILORCHO. adj. Espilocho. Usáb. t. c. s. 
I8PIL0RNIS. m. Ornit. (Spilornis.) Género de 
wes Tapates de la familia de las falcónidas, muy se- 
nejuife en sus caracteres á los cirenetos (V.), de los 
qie difiere principalmente por formar las plumas de 

ii pane superior de su cabeza una cresta bastante sa- 
üínte,áíoque se debe que sus especies sean conocidas 
< r n el nombre de águilas moñudas y también águilas 
Meras moñudas por alimentarse principalmente de 
i^qoenos ofidios que buscan en los parajes abiertos 
v húmedos. Viven los espilomis en las Indias Orien¬ 
tes y el Archipiélago Malayo hasta Filipinas. En 
tenidas se encuentran tres de las siete especies que 
emprende el género: el espilomis malayo (Spilornis 
»xha), de plumaje pardo muy obscuro con pequeñas 
ranchas blancas en el dorso y el vientre, pero el pecho 
pirdo uniforme; el espilomis filipino (S. holospilus), 
jardo obscuro por encima y leonado pálido por deba- 
'y ^ manchas blancas más grandes y ovaladas, y 
* espilomis de Panay f.S. panayensis), algo más pe- 
9 reno y de plumaje más claro que el anterior. 

ESPIL08ITA. f. Petrogr. Denominación que se 
« * una roca sedimentaria metamórfica, que se ca- 
^rtenza por haberse transformado la pizarra origina- 
ien roca compacta y ofrecer solamente algunos pe¬ 
laos nodulos de verde obscuro ó negro. Se encuen- 
a «ta roca en los contactos con rocas eruptivas que 

■Menormente hayan atravesado un estrato con alta 
'^peratura; esencialmente es una pizarra glandulosa; 

* uécreac * a P or e l petrógrafo Zwicken. 
ESPILOSOMA. (Etim.-Del gr spilos, man- 
Ll 7 “,' a '. er P°') f - Entom. (Spilosoma Steph.). 

< ítúa 6 e P l . c J°P teros heteróceros de la familia de 
•>i i,!.: ° S > tnt ! u (íe l° s espilosominos. Son propios 
' la faP° Cor , ,t ! nenle y de América Septentrional: 

Fr e ? rtICa , Secitan ocho «pecies. El-Sp. 

(rea,ente ;,IT U ropa nVer8adUra 4 ° mm ' ** bM ' 

m ‘ P b Entom. (Spilosomi- 

I finidos Ta«P °P teros heteróceros de la familia de 

^ración mñn. man P osas de esta tribu ofrecen una 
•■su de lo abipanrf gnS 6 b,anca > enteramente di- 
r 'los ot !s p ^ a° que suelen presentar los colo- 
t de - esta lamilia - La cabeza es an- 

“'dio, muv lan^v*"^’ á Víces mu > - cortas; tórax 
■d^ado en' e l tt^Xl ®‘ n dibu ’ os; abdomen muy 
’«mariposas robus/ Patas cortas Y robustas. Contie 
'""lomos reducidos,?. V de colores pálidos 

II ««ñeros ,S>°™marioá puntos. Comprend 

Walk., etc Bdr - Spilosoma Steph., Al 
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E8PILOSTBTO. m. Entom. (Spilostethus Stal.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los ligeidos y tribu de los ligeínos. Se cuentan tres es¬ 
pecies paleárticas; las dos siguientes, Sp. pandurus 
Scop., tipo del género, y Sp. saxatihs Scop., no son 
raras en Europa. 

ESPILOTINO. m. Entom. ( Spilothytmus Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los tínidos 
v tribu de los tininos. Comprende 10 espec ies, propias 
de la América Meridional; el tipo es Sp. laetus Klug 
y se halla en Chile. 

ESPILOTIRO. (Etim.— Del gr. spilos, mon¬ 
cha, y thyris, ventana.) m. Entom. (Spilothyrus.) Gé¬ 
nero de lepidópteros ropalóceros de la familia de los 
hespéridos. Actualmente se reduce al mismo genero 
Hesperia F. 

ESPILOTO. m. Erpet. (Spilotes.) Género de rep¬ 
tiles del orden de los ofidios, grupo de los colúbridos 
aglifos, caracterizado por tener los dientes superiores 
iguales, en número de 19 á 22, los inferiores anterio¬ 
res más largos que los que les siguen; los ojos con la 
pupila redonda, y el cuerpo alargado, revestido de 
escamas puntiagudas y fuertemente aquilladas que 
presentan una depresión cerca de la punta, dispuestas 
en 14 ó 16 filas, y las subcaudales en dos filas. Com¬ 
prende dos especies (¿pilotes mcgalolcpis y S. pulla tus), 
ambas propias de la América tropical, de color negro 
lustroso por encima y amarillo manchado de negro 
por debajo. 

ESPILOXÓRIDES. m. Entom. (Spiloxorides 
Cam.) Género de himenópteros de la familia de los 
icnemónidos y tribu de los pimplinos. I.as dos únicas 
especies que se conocen tienen el cuerpo negro y la 
cabeza roja, como lo indica su nombre: Sp. erytliro- 
cepkalus Cam., y Sp. rujiceps Cam.; ambas proceden 
de Borneo. 

ESPILLANTES. m. pl. Germ. Los naipes. 

ESPILLAR, v. a. Germ. Jugar. II Quitar algo con 
fullería. 

Deriv. Espillado, da. Espillador, ra. Es¬ 
pillo. 

ESPILLS. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mu¬ 
nicipio de Sapeira. Iglesia del siglo xi reedificada en 
el XVIII. 

ESPIN (TOMÁS Espinell). Biog. Sacerdote pro¬ 
testante y profesor inglés, m. el 5 de Diciembre de 
1912. Estudió en el Lincoln College de Oxford, de 1853 
á 1864 fué profesor de teología del Quccns'College de 
Birmingham, rector de Wallasey de 1867 á 1885, ca¬ 
nónigo de la diócesis de Chester en 187.1, de Liverpool 
en 1880, rector de Wolsingham en 1885 y capellán 
del obispo de Oxford de 1888 á 1901. Escribió varias 
obras, entre las que citaremos como más importantes: 
Critical Essays (1864); Our Want of Clergy; Addrcs- 
ses io Churchwardens of Diocese oj Liverpool (1888), y 
The Athanasian Creed (4.* ed., 1906). 

Espin (Tomás H. Espinei.l). Biog. Astrónomo y 
sacerdote inglés, hijo de Tomás Espinell, n. en 1858. 
Estudió en el Exeter College de Oxford y se ordenó de 
sacerdote protestante en 1883, entrando el mismo año 
en la Sociedad Astronómica de Liverpool, de la que 
fué presidente en 1886. Párroco de VVolsinoham de 
1885 á 1888, fué vicario de Towlaw en-1888. Es corres¬ 
pondiente de la Real Sociedad Astronómica del Ca¬ 
nadá, individuo de la del Sur de Gales, presidente de 
la de Newcastle, socio correspondiente de la Astrono - 
tnical and Asthrophysical Societv de América, etc. Ha 
construido un fotómetro (1883) y un espectroscopio 
(1887). Es autor de numerosos trabajos científicos, 
especialmente sobre astronomía, entre ellos: Element. 
Star-A tías (1885); Wcb's Celestial Objects jor t. com- 
mon telescope (5. a ed., Londres, 1894); Proctot's small 
Star-Atlas (Londres), 1895), y Proctor's large Star- 
Atlas (Londres, 1896). 
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ESPÍN. F Porc-épíc. — lt. Porco spino. — In. 
Porcupine.— A. Stachelschwein. — P. Porco espinho. 
— C. Porc espí. — E. Histriko. m. Zool. Puerco espín. 

EspÍN. Mil. Erizo, orden en que antiguamente for¬ 
maba un escuadrón, presentando por todas partes 
lanzas ó picas. 

Espín. Gcog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Gijón, parr. de San Miguel de Serín. || Aid. en el mu¬ 
nicipio de Tineo, parr. de San Juan Evangelista de 
Sangoñedo. 

Espín. Gcog. Arr. de la República Argentina, pro¬ 
vincia de Sante Fe, dep. de Vera; recibe las aguas de 
la cañada del Vacaré y des. por la der. en el Caragua- 
tav. ’J Dist. de la misma provincia; su capital lleva el 
mismo nombre y está sit. á 713 k-ms. de Buenos Aires 
y á 57 m. s. n. m., á los 29° 28' de lat. S. y 60° 14' 
de long. O. de Greenwich. Est. f. c. Ganadería, explo¬ 
tación de bosques y fabricación de carbón. Fue fun¬ 
dado en 1795 por frailes franciscanos con el nombre 
de Imispán, poblándose con indios nocovies v se llamó 
también Jesús Nazareno. 

Espín (El). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Coaña, parr. de Santiago de Folgueras. 

Espín y Guillén (Joaquín), Biog. Compositor es¬ 
pañol, n. en Vetilla de Medinaceli (Soria) en 1812 y 
in. en Madrid en 1881. Estudió latinidad en Santo Do¬ 
mingo de la Calzada y los primeros rudimentos de 
solfeo y de órgano bajo la dirección del organista de 
Cuzcurrita, pueblo de la Rioja. En 1828 pasó á Burgos 
con objeto de estudiar filosofía, pero su afición á la 
música le hizo descuidar los libros, por lo que sus 
padres le llamaron á Cuzcurrita, donde pasó dos años. 
En 1830 desertó de la casa paterna, regresando á 
Burgos, donde comenzó su lucha por la vida. En 1831 
hizo un viaje á Francia y permaneció nueve meses en 
Burdeos, donde estudió el piano con el maestro Hoíf- 
mann; regresó á Burgos en 1832, y aun cuando ganó 
la plaza de organista de la catedral de Santo Domin¬ 
go de la Calzada, y poco después la de igual categoría 
de Calahorra, no pudo tomar posesión de ninguna de 
las dos por exigirse para ello el estado eclesiástico. 
A fines de aquel mismo año trasladóse á Madrid, y 
Albéniz, profesor de piano del Conservatorio de María 
Crist ina, le nombró repetidor de su clase, admitiéndole 
Carnicer en la suya de composición. Para ayudarse á 
vivir, daba lecciones de canto y piano y dirigía con¬ 
ciertos particulares. En 1842 fundó La Iberia Musical, 
que fué más tarde IberiaMusical y literaria, que murió 
en 1845, á pesar de los sacrificios de Espín y Guillen, 
que hizo en aquel periódico una entusiástica campaña 
en pro de la ópera española. En Julio de 1845 se can¬ 
tó con gran éxito en el teatro del Circo el primer acto 
de su ópera Padilla ó el asedio de Medina , pero la 
obra completa no se representó nunca, á pesar de haber 
merecido calurosos elogios de los maestros Rossini y 
Verdi, á los cuales conoció personalmente en Bolonia 
en 1836. Hay que advertir que Espín y Guillen es¬ 
taba casado con doña Josefa Pérez y Colbrandt, sobri¬ 
na de la célebre cantante Isabel Colbrandt, primera 
esposa de Rossini. Este tenía empeño en que Espín y 
Guillen se estableciese en Italia, y lo puso en relación 
con varios empresarios, pero por entonces recibió una 
comunicación d*e Madrid por la cual se le nombraba 
maestro director y compositor de una magnífica com¬ 
pañía de ópera que debía actuar en el teatro de la 
Cruz. El nombramiento estaba firmado por Narvácz; 
Verdi v Rossini le aconsejaron que aceptase, y Espín 
Y GUILLEN regresó á Madrid en Enero de 1846, pero 
á los pocos días cayó Narváez y se disolvió la compañía 
de ópera. En 1856 fue nombrado maestro director de 
la Universidad Central y al siguiente año profesor de 
solfeo del Conscrvatoiio, desempeñando varias tempo¬ 
radas el cargo de maestro de coros en el teatro Real y 
•n el de Rossini. En 1866 fué nombrado organista su¬ 


pernumerario cíe la Capilla Real, puesto que desempeñó 
hasta su muerte. Además de numerosas composiciones 
sueltas de todo género v de la ópera citada Padilla 
ó el asedio de Medina, dejó terminada otra ópera inti¬ 
tulada A/ac/as, dos obras líricodramáticas, El bandida 
de Alearaz y La Esmeralda, 
y una zarzuela, Carlos Bros • 
chi, que se estrenó con aplau¬ 
so en Sevilla en 1853. i| Su 
hija Julia Es fin y I'érez Col - 
bian.it tiene importancia 
histórica por haber sido la 
musa de Gustavo Adolfo Bec* 
quer, quien, no obstante, no 
quiso escribir su nombre en 
sus rimas. El poeta rehusó 
ser presentado á su amada 
ideal, pues sólo buscaba «una 
idealidad que le estimulase 
en su vida de cisne melancóli¬ 
co, una sombra que fuera siempre delante de él como 
el rayo de luna ante los pasos de Manrique, el héroe 
de su leyenda» (José Montero, La Esfera). 

Espín y Pérez Colbrandt (Joaquín). Biog. Di¬ 
rector de oiquesta español, hijo de Espín y Guillen,, 
n. y m. en Madrid (1837-1879). Recibió las primeras 
lecciones de música de su padre, y en 1857 pasó á 
París para perfeccionar sus estudios, ingresando en 
aquel Conservatorio por recomendación de su tío el 
ilustre Rossini. En 1866 acompañó á su hermana Julia 
á Milán y después actuó como director de orquesta en 
los principales teatros de España, Francia, Italia y 
Rusia, haciéndose siempre aplaudir por su acierto, se¬ 
guridad y el relieve que sabía imprimir á las obras. 
Entre sus obras citaremos una gran sinfonía que >e 
ejecutó con éxito brillante en el teatro Real de Madrid. 

Espín y Salillas (Lorenzo Angelo). Biog. Escri¬ 
tor y religioso carmelita español, n. en Sariñena (Hues¬ 
ca) en 1593 y m. en Zaragoza en 1697. Ordenóse en 
el convento de la Observancia de Zaragoza, fué lector 
de filosolía en el convento de Calatayud y de teología 
en el de Huesca, maestro y doctor en teología por la 
Universidad de Zaragoza, de la que fué decano, asi 
como prior del convento de Zaragoza, visitador gene¬ 
ral de las islas Baleares y de la provincia de Cataluña, 
vicario general y asistente en Roma por las provincias 
de España, Portugal y Cerdeña, y definidor perpetua 
de Aragón. Escribió su vida el padre José Boneta, 
quien hace elogios de su celo y saber. Se le debe: Theo - 
logia Mor alis; Cuaresmas continuas de Ferias Mayores; 
Consulta varia Theologica, Jurídica, Mor alia el Histó¬ 
rica (Zaragoza, 1669); Explicación de un lugar de Sue- 
tonia, v Examen justificado de la deidad que Vespasiano 
consultó en el Carmelo (Zaragoza, 1678);/faina del Ídolo- 
del Carmelo (Zaragoza, 1678); De Sancti Civi/i Cons¬ 
tantino poli tani Carmelitac Sanclitate, el Oracula, De- 
fensorium PatriarchatusElicoe ,y ClypeusCarmelilarum. 

ESPINA. 1. a acep. F. Épine.— It. Spina. — In. 
Thorn, spina.— A. Dorn, Stachel. — P. Espinha. —C. 
Espina. — E. Domo. (Etim. — Del lat. spina.) f. Púa 
que nace del tejido leñoso ó vascular de algunas plan¬ 
tas. || Astilla pequeña y puntiaguda de la madera, es¬ 
parto ú otra cosa áspera. Se ha metido una ESPINA en un 
dedo. || Parte dura y puntiaguda que en los peces hace 
el oficio de hueso. |j Espinazo. || Forma de lomo que 
tiene la parte elevada de algunas rasas y montes muy 
expuestos á los vientos. ¡| En los teatros recibe este 
nombre la línea normal al proscenio, que divide el es¬ 
cenario en dos partes ¡guales. Dícese también medio.. 
|| íig. Escrúpulo, recelo, sospecha. || Zozobra, inquie¬ 
tud, ansia, malestar, dolor, pena, angustia; duda, in~ 
certidumbre. |¡ Gemí. Sospecha. |¡ Espina de pescado. 
Art. yOf. Entre pasamaneros, labor de las ligas de toda 
seda, cordeladas, que imita á la espina del pescado. 
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Darleáuno mala espina una cosa. ir. fig. y fam. 
Hacerle entrar en recelo ó cuidado. I[ Dejar á uno la 
ESPINA EN el dedo. fr. fig. v fam. No remediar ente¬ 
ramente el daño que padece. ¡1 Estar uno en espinas. 

fr. fig. v fam. Estar 
con cuidado ó zozo¬ 
bra sobre algún 
asunto, ü Estar, uno 
EN LA ESPINA, fr.fig. 
y fam. Estar muy 
flaco y extenuado. 
jjNO SAQUES ESPINAS 
DONDE NO HAY ES¬ 
PIGAS. reí. Aconseja 
que no se trabaje sin 
esperanza de fruto, 
•j Poner á uno en 

LA ESPINA DE SAN¬ 
TA Lucía, fr. fig. y 
fam. Dejarlo flaco y 
extenuado. || Que¬ 
darse UNO EN LA 
ESPINA, Ó EN LA ES¬ 
PINA de Santa Lu¬ 
cía. fr. fig. y fam. 
Estar uno en la 
espina. || Sacar la 
espina, fr. fig. Des¬ 
arraigar una cosa 
mala ó perjudicial. 
i| Sacarse uno la 
espina. fr.fig.v fam. 
Desquitarse de una 
perdida, especialmente en el juego. j| Tener á uno en 
espinas, ir. fig. y fam. Tener con cuidado ó zozobra. 
Espina. Anal. Apófisis ósea larga y delgada. 

Espina alar ó angular. Apófisis espinosa del esfe¬ 
roides. 

Espina viatica. Espina entre las dos escotaduras 
ciáticas mayor y menor. 

Espina de Civinitii . Pequeña eminencia en el borde 
«temo del ala externa de la apófisis pterigoides en la 
<pí se inserta el ligamento ptérigoespinoso. 

Espina de fíenle. Apófisis puntiaguda en el tem¬ 
poral, encima y detrás del meato auditivo. 

Espina de la escápula. Eminencia mayor de la cara 
posterior del omoplato. 

Espina de la tilia. Eminencia en la cabeza de la 
tibia. 



La espina, por Ebcrlein 
(Galería Nacional, Berlín) 


Espina del hélice ó hélicis. Prolongación del hélix 
«la oreja. 

^Espina del omoplato ó de la escápula. Eminencia 
rtanguiar horizontal en la cara posterior del omoplato 
<pe separa y forma las fosas supra é infraespinosa. 

kptna del pubis. Extremo externo de la cresta del 
pubis. 

de Spix. Eminencia ósea en el borde del 
rajero dental inferior para la inserción del ligamento 
- f ?ral interno. 


hpina dorsal. V. Columna vertebral. 

pma esfenoidal. Cresta en la cara anterior del 
«oí es que se articula con el etmoides. 

fina frontal Espina nasal superior. 

- fina gutural. Espina nasal inferior posterior. 
nfáa« , T 1 Wa ; í ac * a uno l° s extrenius de I a5 
pniefior ) aC iS e5 P Inas üfatos superiores , anterior y 

* cada’una* de hs *"! i,lcncias semejantes separa- 
ÍIN - , -y . . s Perneras por una escotadura 
y postor). 

wenor ■ ’ i. a Una de los apófisis superior , 
fxas nasales 7 ** * ln ^ nor posterior , alrededor de las 

fiordeU aDób-b*’ Ios bordes de la cara infe- 

apoíisis palatina deí maxilar superior. 


Espina troclear. Eminencia en la superficie orbita¬ 
ria del hueso frontal para la inserción de la tróclea del 
músculo oblicuo superior. 

Espina. Antrop. Espina mental interna. Llamada 
también geni , es la marca, en la cara interna de la 
barbilla en la mandíbula, de la inserción de los músculrs 
genioglosos y geniohioideos. Para los primeros suele 
haber una ó dos puntas pequeñas, para los segundos 
una punta ó una cresta; pero puede no haber más que 
pequeñas asperezas y en algunos casos borrarse casi 
del todo el relieve. Esto último y sobre todo la presen¬ 
cia de una josa genioglossi se considera como formación 
primitiva, á la manera de la mandíbula de Mauer 
(Heidelberg), en menor grado en los australianos y en 
el niño de un año. En los monos hay una fosa grande, 
en que sólo se encuentran pequeñas asperezas para los 
músculos geniohioideos bastante abajo en el gorila y el 
orangután. La mandíbula de Mauer tiene también 
una espina geniohioidei, mientras que en las humanas 
recientes lo típico es la mayor robustez de inserción 
de los genioglosos. En la mayoría de las mandíbulas 
neandertalenses hay marcas para éstos, principalmen¬ 
te en la de La Chapcllc aux Saints. 

Espina nasal anterior. Se halla en el medio del borde 
inferior de la abertura piriforme de las fosas nasales. 
En diversos monos y particularmente en los antropo¬ 
morfos hay vestigios en forma de uno ó dos tubérculos 
nasales; en cambio, las variaciones humanas son muy 
grandes y también la cresta maxilar media, que la 
continúa hacia abajo y en que se inserta el ligamentum 
philtri, presenta muy diversas configuraciones. 

La espina más fuerte ó prominente se halla en los 
cráneos europeos, es moderada en los egipcios y redu¬ 
cida en las razas amarillas y negras. Según Hamy, la 
largura es en los primeros; siendo oí tognatos, de 5‘5 mi- 
límetros y de 4 en los prognatos, como también en los 
mogoles, de 3’3 en los oceánicos y de 2‘6 en los negros. 



Arrancándose una espina. Escultura griega (460 a. de J. C.) 

(Palacio de los Conservadores, Roma) 

La forma típicamente europea llama Macahster 
oxiacanta , la mogoloide lojacanta y la negroide cripta- 
canta. 

En general se dirige horizontalmente hacia delante, 
pero puede también ir hacia arriba, en particular en 
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los negros, ó hacia ahajo. En el cráneo de La Chapelle 
aux Saints y el de Gibraltar está bastante desarrollada 
y no revela síntomas de inferioridad. 



Arrancándose una espina. Caricatura en barro cocido 
(Parodia de la célebre escultura del siglo v, Berlín) 


Hay conexión entre el desarrollo de la espina y la 
arquitectura de la nariz ternillosa, como también de la 
dirección de la parte alveolar, pero no con la figura 
del perfil de aquélla. 

Espina nasal posterior. Se halla en el límite del 
paladar óseo y es en extremo variable en su largura y 
forma; consta de dos mitades, corres¬ 
pondientes á los huesos palatinos. Es 
relativamente raro que aparezca bi¬ 
partida, pero en algunos grupos, como 
los batak, ocurre esto en un 30 por 100. 

Espina. Arqueo /. Muro divisorio de 
la pista, en los antiguos circos roma¬ 
nos, levantado generalmente sobre es¬ 
calones v rematado en cada extremo 
por la meta. V. Circo. Arqueol ., Hist. 

y Dtp- 

Espina. Bol. Rama ó ramilla trans¬ 
formada por endurecimiento en la pun¬ 
ta de su extremidad, que deja de cre¬ 
cer; puede ser á veces ramificada ó 
con varias puntas. Las hay también 
de origen radical, como en algunas 
palmeras (A canihorrhiza, Iriarlea). 

Puede ser otras veces estipular, ó mo¬ 
dificaciones del borde de las hojas, 
del cáliz, del fruto, etc. Les distingue 
de los aguijones el no ser producción 
puramente epidérmica, sino que com¬ 
prende toda clase de tejidos; las del 
espino son espina?, en el rosal y en la 
zarza son aguijones. Sirven de defensa contra los ani- 
4 males herbívoros y así se explica que las tenga el peral 
silvestre cuando joven y prescinda de ellas en las ra¬ 
mas altas y en el árbol cultivado, como ocurre tam¬ 


bién algunas veces en las hojas de acebo cultivado. 
Suelen acompañar en muchos casos á otras ramifica¬ 
ciones propias de las plantas de estepa. 

Espina blanca. Es el Onopordon Acanthium. 

Espina de carnero. Es el Xaníhium tnacrocarpum y 
también el A', brachyanthuni, ambos en el Brasil, 

Espina de Corona Christi. Es la Gledilschia amor 
phoides de la Argentina Subtropical. 

Espina de Cristo. Es el Paliurus australis. Hay 
también una especie de la misma familia, que se llama 
científicamente Zizyphus Spitia Christi. 

Espina de mecha. Nombre vulgar brasileño de la 
Ximenia americana. 

Espina de Vagra. Nombre con que en Popayán se 
designa la Ilydrolea spir.osa. 

Espina Santa. Es el Paliurus aculealus, P. australis. 

Espina vera. Es el Paliurus australis. 

Espina. Hist. Conócese con el nombre de batalla de 
Espina la que en las inmediaciones de Sepúlveda 
(Segovia) tuvo lugar en 1111 entre los castellanos y 
leoneses, partidarios de doña Urraca y las tropas ara¬ 
gonesas del rey Alfonso I. La vanguardia castellana, 
mandada por Pedro de Lara. no pudo resistir el violento 
ataque del rey de Aragón y vióse obligada á abando¬ 
nar el campo, refugiándose en Burgos; el resto del 
ejército de doña Urraca, á las órdenes del conde Gómez 
Campdespina, aunque trató de resistir, vióse al fin 
arrollado por las tropas aragonesas, declarándose la 
victoria á favor de don Alfonso. El número de bajas 
de las tropas castellanas fué grandísimo, contándose 
entre ellas el conde Campdespina. De un modo tan 
ejemplar castigó el rey Alfonso á los partidarios de 
doña Urraca, vengándose, al propio tiempo de los dos 
principales favoritos de dicha reina. 

Espina (La santa). Hist. reí. Por antonomas a, una 
cualquiera de las que formaron la corona que se ciñó 
á la cabeza del Redentor, la noche de su pasión. La 
piedad cristiana venera en varios sitios del mundo 
cristiano algunas de estas espinas como reliquias au¬ 
ténticas del Salvador, apoyada no sólo en la tradi¬ 
ción, sino también en los testimonios de escritores 
fidedignos, historiadores y arqueólogos que se citan en 
el artículo Corona. (Corona de espinas.) Además de 
las santas espinas conservadas en París, Reims, Pisa, 
Toulouse, Tréveris, Roma y Wevelghem. son dignas 


de mención las de la villa de Sampedor, provincia e 
Barcelona, cuya autenticidad y fundamento histórico 
se expone en Noticia histórica de las dos santas esj 
etcétera, por el doctor A. VilaySala (Barcelona,!». 



Iglesia de la Santa Espina ó de Santa María de la Espina. (Pisa) 
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¡También se da la denominación de santa espina, 
«inrue ninguna relación tiene con las de la corona de 
Cristo,á la que se venera en Glastonbury (Inglaterra) 
vsacada de un árbol, cuya flor, según creencia vul¬ 
gar, se abre en el mismo día y hora en que nació Jesu- 
mo[\.TU Cath. Encycl. , VI, 581, donde se cita 
m copiosa bibliografía). 

Espina. Pal. Espina bijida. V. Hidrorraquis. 

Espina oenlosa. Variedad de tuberculosis ósea que 
«¿presenta, sobre todo, al nivel de las falanges de los 

dedos. 

Espina ó EsriÑA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mdeNeira de Jusá, ayuda de parr. de Santa María 

de Pacios. 

Espina. Grog. Aid. de la prov. de Oviedo, mun. de 
lilíaviciosa, parr. de Santa Eulalia de Selorio. 

Espina. Geog. Mina de plata de la República Argen¬ 
tina, piov.de Catamarca, dep. de Tinogasta, dist. mi¬ 
neral de la Hoyada. 

Espina (La). Geog. Lug. de la prov. de León, muni¬ 
cipio de Valderrueda. || Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Salas, parr. de San Vicente de la Espina. 
Espina (La) ó Nuestra Señora de la Espina. 
G»*.Lug.de la prov. de Valladoüd, mun. de Castro- 
monte, donde hay un antiguo y famoso monasterio 
risterciense sit. en las estribaciones de los montes 
Torozos, á 33 kms. de Valladolid y 16 de Medina de 
Rioseco. Fundólo por escritura del 20 de Enero de 
UíT la infanta doña Sancha, nieta de Alfonso VI y 
hermana de Alfonso VIL Esta señora, que había per¬ 
manecido algunos años en Tierra Santa, al regresar 
pasó por Roma, obteniendo del Papa algunas reliquias, 
entre ellas un dedo de la mano de san Pedro; siguiendo 
«viaje recorrió varias comarcas de Francia, teniendo 
wasión de tratar á san Bernardo. Hallándose por en¬ 
tices en París con su sobrina doña Constanza, esposa 
de Luis d Joven, rey de Francia, visitó en su compañía 
el célebre monasterio de San Dionisio, y habiéndosele 
mostrado entre las reliquias la corona de espinas que, 
parecer, había ceñido las sienes de'Jesucristo, obtuvo 
de los reyes que le concediesen una espina de la pre¬ 
ciosa corona. Habiendo llegado á España pensó en 
seguida depositar las insignes reliquias que consigo 
traia en un monasterio donde se custodiasen debida¬ 
mente. Para ello decidió fundar uno en ciertos solares 
y pilados que poseía no lejos de Valladolid, cediéndo¬ 
selos con este objeto á san Bernardo. Envió éste á su 
hermano san Nibardo, y poco tiempo después comen¬ 
ta á levantarse el nuevo monasterio. Dos años des¬ 
des de su erección, esto es, el 6 de Abril de 1140, Al- 

vil confirmó las donaciones de su hermana, 
aelro á Francia san Nibardo, escribió el abad de 
ra\al á doña Sancha agradeciendo las atenciones 
eo 'idas v recomendándole el cuidado de la nueva 
orourudad cistercjense. Los primeros edificios, algo 
ad°s quedaron terminados también por aquellos 
y el monasterio el nombre de Santa 

, e J a por alusión á la preciosa reliquia, 

j . “ n . la Espina, en memoria del dedo 

£»P<*tol, notable regalo del Papa á la infanta. 

hubo de llamarse en algún 
wWpr m 1 ° r * ast J r, ° de Santa Marina, pero llegó á pre- 

Espina. En 1275. 
■ibrar^ nfr CZ de a P r > m Hiva fábrica, comenzó á 

; nmaba Martin Alf^ 0 P °F la 'g |esia > <l ue * su costa 
4 I* dier i¡L ,‘^ 0n<10 > hijo de Alonso Téllez. Pero 

4 don Ma d rHn° menZada ,!l ° bra ’ sor P rendió la 
ruesas oimoe ^ ^ aunc I ue dejó en su testamento 

r otario el f° nt * n V ar ^ a » su sobrino y testa¬ 

dlos años de 13 om C M i° Hno descuidó la ejecución. 
? Castilla dejaron sn h ^, anderías <l ue asolaron León 
más de una n n t v Ue a en monasterio, que fué 
^ de comenzada i° n - Sa( l u endo. Cincuenta años des- 
a 'Rlcsia, se encargó de terminarla 


Juan Alfonso Alburquerque, hijo del infante de Molina, 
dando remate á la iglesia, claustros y oficinas. A su 
muerte, Juan Alfonso fué enterrado en la capilla donde 
también yacía su deudo Martín Alfonso. Esta capilla, 
enterramiento de los Alburquerque, derribóse en 1546 
para edificar otra 
más amplia, al mis¬ 
mo tiempo que en la 
iglesia se hacían cier¬ 
tas reformas v se le¬ 
vantaba el cimborrio 
del crucero. Doce 
años después, conclui¬ 
das las obras, pusié¬ 
ronse de nuevo los se¬ 
pulcros de la familia 
Alburquerque en la 
misma capilla. En 
1595 se edificó la ca¬ 
pilla de los Vegas, se¬ 
ñores de Grajal, y co¬ 
menzóse á levantar 
un nuevo claustro 
después de haber sido 
derribado el antiguo. 

La capilla de la Santa 
Espina se terminó en 
1635, así como el pan¬ 
teón, obra cuyo coste- 
subió á 200,000 rea¬ 
les. El incendio de 
1731 redujo á cenizas 
casi todo el edificio, 
excepto la iglesia y 
capillas colaterales. 

Felipe V, y con él 
muchos nobles y per¬ 
sonas devotas, acu¬ 
dieron á remediar el 
daño, y ya estaba 
casi por completo re 
parado cuando la in¬ 
vasión napoleónica y, 
más tarde, la exclaus¬ 
trad ón concluyeron 
con aquella casa, dis¬ 
persándose la comu¬ 
nidad que durante 
cinco siglos la había 
poblado. La historia 
interna de! monasterio es también brillantísima. El pri¬ 
mer abad fué, según algunos, francés de nación; pero 
si bien la casa continuó sujeta á la abadía matriz del 
Cister, fué gobernada siempre por españoles, quienes, 
así como muchos de sus súbditos, llegaron á alcanzar 
grandes dignidades en la Iglesia por su virtud y saber. 
En tiempo de Juan II y con autoridad del papa Mar- 
tino V, un monje del Monasterio de Piedra, llamado 
frav Martín de Vargas comenzó la reforma orgánica 
de los cistercienses españoles. Dos puntos principales 
tocó en su obra: la separación é independencia res¬ 
pecto á los superiores generales del Cister, natural¬ 
mente franceses, y la supresión de los abadiatos per¬ 
petuos, substituidos ahora por abades trienales, cuyas 
casas habían de agruparse en congregación bajo la 
presidencia del monasterio de Monte Sión ó San Ber¬ 
nardo de Toledo, fundado por fray Martín. Los fran¬ 
ceses se opusieron por cuantos medios estaban en sus 
manos, y uno de ellos fué nombrar á un español como 
visitador general de la Orden, halagando con esto el 
espíritu patrio de los monjes de España/Uno de estos 
visitadores fue Alonso de Urueña, abad de la Espina; 
pero á su muerte el monasterio se unió á la nueva 
reforma. Antes de entrar en ella, como después, la 
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casa de la Espina tuvo siempre en la orden gran re¬ 
nombre, no sólo por sus riquezas y suntuosos edificios, 
sino principalmente por la ejemplaridad de vida de 
sus monjes, por lo cual también llevó tras sí el favor 
de los reyes y magnates que le concedieron, los unos 
grandes privilegios: exención de toda suerte de tribu¬ 
tos y de diezmos; derecho de asilo aun en sus granjas 
y dependencias; alta y baja jurisdicción en el término; 
exclusión de quintas á los numerosos vasallos del mo¬ 
nasterio, etc. Todo esto fue arrollado por las leves de 
exclaustración, siendo su último abad fray Clemente 
Cuesta, elegido en 1828: sólo queda la iglesia y parte 
de los edificios, y, como continuadora de la actividad de 
civilización monástica, la institución de la condesa de 
la Santa Espina, antigua poseedora del monasterio en 
el que fundó escuelas primaria y agrícola con asilo. 

Bibliogr. Guillen Robles, EL Monasterio de la Sanhi 
Espina (Madrid, 1887); Norberto Santarén, Descrip¬ 
ción de la Santa Espina y apuntes históricos del real 
ex monasterio (1872), manuscrito de la marquesa de 
Valderas. 

Espina (San Vicente de). Geog. V. San Vicente 
de Espina. 

Espina de Tremor. Grog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Igiieña. 

Espina Grande (Venta de la). Geog. Lug. de la 
prov. de Oviedo, mun. de Langreo, parr. de Nuestra 
Señora del Carmen de Espina Grande. 

Espina (Alfonso de). Biog. Escritor y religioso 
franciscano español del siglo XV. Son muy escasas las 
noticias biográficas que existen. Supónese con bastante 
fundamento que fué judío converso; habiendo profe¬ 
sado en la provincia de Santiago, distinguióse por su 
ciencia v ñor su celo en defensa de las verdades católi¬ 
cas. Fué rector de la Universidad de Salamanca, y 
acompañó en sus últimos momentos, como confesor, al 
infortunado condestable don Alvaro de Luna, porme¬ 
nor este último que le hadado renombre v celebridad 
en la historia de España. Su libro famoso, obra erudi¬ 
tísima y excelente, como la llama el padre Mariana 
(XXIl-XlIl), se titula: Fortalilium Fidei contra Ju- 
deos, Saracenos et alios chrislianae fidei inimicos , etc. 
Tiene varias ediciones: Nuremberg (1494-98); Lyón 
(1511-25). Se divide en cinco libros: 1.° De armatura 
omnium fidelium; 2.° De bello hereticorum; 3.° De bello 
judeorum; 4.° De bello saracenorum, 5.° De bello dotni- 
norutn. En varios lugares de esta obra, dedica noticias 
sueltas que pueden servir á su biografía: que profesó 
en la Orden de San Francisco; que en 1459 se hallaba 
en el convento de Valladolid, que en 1485 daba la 
última mano á su libro, etc. Tiene, además, otras no¬ 
ticias interesantes para la historia de España en ge¬ 
neral, como son las que se refieren á la influencia del 
judaismo en su época, el proceso y muerte del citado 
don Alvaro, la batalla de Migúemela contra los mo¬ 
ros. etc. 

Espina (Concha). Biog. Escritora española, nacida 
en Santander el 15 de Abril de 1879. Niña aún, y sin 
tener siquiera nociones de la métrica, compuso nume¬ 
rosas poesías que se publicaron en el diario El Atlán¬ 
tico de su ciudad natal. Más adelante se trasladó á Chi¬ 
le, donde se hallaba al ocurrir el desastre colonial, su¬ 
ceso que la impresionó hondamente y que le hizo dar 
expresión á sus sentimientos en inspirados versos que 
circularon por diversos periódicos, entre ellos El Co¬ 
rreo Español de Buenos Aires. A partir de entonces le 
fueron ofrecidas las columnas de dicho periódico para 
tratar en ellas los asuntos que fuesen de su gusto, y á 
esta circunstancia quizá se debió el que la literatura 
española cuente con escritora del temple y el vigor 
de Concha Espina, ya que abandonó el verso para es¬ 
cribir en prosa, por comprender que este género era 
más adecuado para una frecuente colaboración. Al re¬ 
gresar á España continuó enviando interesantes crúni- 


| cas al diario bonaerense, hasta que éste desapareció; 
pero como va su nombre se había hecho popular, fue¬ 
ron muchos los periódicos de Madrid y provincias que 
solicitaron su colaboración. Amigos y admiradores su¬ 
yos la inclinaron á coleccionar sus ensayos poéticos, 
que publicó con el 
título de Mis flores 
(Valladolid, 1904). 

Años más tarde la 
Biblioteca Patria in- 
• c.luvó en su colección 
un volumen titula¬ 
do Trozos de vida 
(1907), colección de 
cuentos y artículos 
que llamó la aten¬ 
ción de los inteligen¬ 
tes por su estilo ter¬ 
so, limpio y jugoso 
V por la recia y cas¬ 
tiza contextura de 
su prosa. Su prime¬ 
ra novela, La niña 
de Luzmela (1909), 
revela aun más las 
poderosas dotes de observación y el delicado senti¬ 
miento de la escritora, que ha sabido tejer sobre un 
fondo interesante y conmovedor una serie de des¬ 
cripciones de personas y de paisajes, que á veces re¬ 
cuerdan á celebrados maestros por el vigor del trazo. 
Siguió á esta novela otra titulada Despertar para mo¬ 
rir (1910) y poco después Agua de nieve (1911), consi¬ 
derada como una de . sus mejores obras, tanto por lo 
primoroso del estilo como por lo variado é interesante 
de la acción. Otras novelas suyas son: La esfinge tna- 
ragata , una de las creaciones más felices de la literatu¬ 
ra española contemporánea, por la honda verdad hu¬ 
mana que trasciende de todas sus páginas, por la exac¬ 
titud de las descripciones y la riqueza del lenguaje 
(1914), méritos qi*c tuvo en cuenta la Academia Espa¬ 
ñola al conceder a su autora el premio Fastenrath; 
La rosa de los vientos (Madrid, 1916), hablando de la 
cual dijo Alomar que «llegó la novelista al punto cul¬ 
minante de su facultad creadora de vida»; Al amor de 
las estrellas (Madrid, 1916), en la que evoca con arte 
singular el recuerdo de las mujeres del Quijote. Este li¬ 
bro se ha hecho popular no sólo en España, sino en 
Italia, y ha merecido los elogios de Maura, para quien 
Al amor de las estrellas es un «pomito de aromas que 
trae fragancias de dos almas escogidas, y la que cruzó 
este valle de lágrimas con tres siglos de delantera, 
no se quejará, téngolo por cierto, de la interpreta¬ 
ción ni del aderezo literario». El docto hispanista Fitz- 
maurice Kelly juzga así Ruecas de marfil (Madrid, 
1917): «El hecho de que he leído el libro más de una 
vez, habla por sí solo, pues no se repiten las cosas in¬ 
tencionadamente. Concha Espina nada tiene que en¬ 
vidiar á las eminencias de la novela. El estilo es siem¬ 
pre flúido é interesante, el diálogo natural v bizarro, 
y el desarrollo de la fábula lo maneja con vigor ma¬ 
gistral. En Ruecas de marfil , con arte infinito, ha logra¬ 
do destilar la esencia tristísima que constituye el fondo 
de la vida». Pastorelas , que ofrece singular contraste 
con el anterior, viene á ser una serie de poemas en pro¬ 
sa, de una delicadeza y exquisitez extraordinarias. En 
El metal de los muertos vuelve ya á los asuntos de su 
predilección, abordando con valentía uno de los aspec¬ 
tos más tristes y más graves del problema social. Poi 
la precisión y vigor del lenguaje, por la fuerza evoca¬ 
dora de las descripciones y por la verdad de los perso¬ 
najes, constituye un impresionante documento para 
estudio de los que ganan su sustento enterrándose 
en las profundidades de la tierra. Citaremos también 
Dulce nombre , Cuentos y Simientes y el drama El ja - 
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ym, premiado también por la Academia Española y 
traducido al italiano y adaptado á la escena lírica. 
Concha Espina es una de las primeras figuras litera¬ 
rias de la España de nuestros días. El crítico italiano 
Alfredo Mori afirma, hablando de ella, que «como en 
los clásicos, todas las cualidades más diversas en¬ 
cuentran en su arte un equilibrio, y que, en la sóli¬ 
da unidad de su alma se funden también las más 
sutiles y tormentosas tendencias del espíritu moder¬ 
no... Su pesimismo está templado por una dulce 
piedad, piedad de mujer, pero no afeminada; su 
misticismo no le hace perder el sentido de la realidad 
y su realismo no es brutal, no es fotográfico: es lo 
que debe ser, una visión interior, la visión de su alma.» 
Muchas de sus obras han logrado varias ediciones, y 
de otras se han hecho traducciones francesas, alema¬ 
nas, inglesas, italianas y bohemas. No obstante ser 
montañesa como Pereda, no tiene con el gran novelis¬ 
ta santanderino más vínculos que los-de paisanaje, 
pues á través de la influencia que en su espíritu ha¬ 
yan podido dejar viajes y libros se destaca vigorosa y 
con marcado relieve su personalidad. 

Espina (Ramón). Biog. General colombiano, n. en 
Honda en 1800 y m. en Villeta en 1866. Ingresó en el 
servicio en 1819, tomó parte, al año siguiente, en las 
acciones de la Grita y Bailadores, á las órdenes de 
Bolívar, y ascendió á teniente por su comportamiento 
en el combate de Ciénaga de Santa Marta. Asistió, 
entre otras, á la célebre batalla de Ayacucho y á 
b rendición del Callao: en los acontecimientos de 
1828 se puso al lado de Bolívar, en 1830 combatió á 
L'rdaneta y fué hecho prisionero en el Santuario, 
recobrando la libertad poco después y uniéndose al 
coronel Joaquín Posada. Tomó parte luego en las 
guerras civiles y desempeñó importantes cargos, en¬ 
tre ellos los de comandante de armas de Mariquita, 
Cauca y Neiva, jefe de Estado Mayor general y juez 
de la Suprema Corte Marcial. Poseía numerosas con¬ 
decoraciones. 

Espina García (Antonio). Biog. Literato español, 
n. en Madrid en 1893. Ha publicado Umbrales, versos 
(1918), una colección de artículos, cuentos y ensayos, 
Divagaciones. Desdén (1920), y más tarde otro volumen 
de poesías titulado Signajio (1923). Desde su primer 
libro, acogido con unánime aplauso por la crítica, logró 
destacar su original personalidad entre las más rele¬ 
vantes de la moderna literatura española. Como Jtoeta 
se distingue por una aguda percepción humorista y un 
profundo lirismo, velado á veces, por audacias de forma 
que traspasan las lindes de lo extravagante. Ha cola¬ 
borado en numerosos diarios y publicaciones literarias, 
especialmente en revistas de selección, como España, 
Índice, Revista de Occidente y La Pluma. También ejer¬ 
ció durante algún tiempo el periodismo, formando 
parte de las redacciones de Vida Nueva y Heraldo de 
Madrid. 

Espina y Capo (Antonio). Biog. Médico español, 
n. en Ocaña (Toledo) en 1850. Estudió en Madrid el 
bachillerato y la carrera de medicina, obteniendo el 
premio extraordinario de dicha facultad en Noviem¬ 
bre de 1872. Tomó parte en unas oposiciones á médico 
de Sanidad militar, y aunque obtuvo plaza, no tomó 
posesión, si bien asistió como voluntario á la guerra 
civil del Norte; presentóse asimismo á otras oposicio¬ 
nes con gran lucimiento, ingresando por último en 
el cuerpo de médicos de la Beneficencia provincial 
de Madrid, cuya plaza ganó también por oposición 
(1876). En este cargo dió pruebas de su actividad y 
Ciencia, durante muchos años, y además de la asis¬ 
tencia médica que prestó, ha tenido á su cuidado la 
enseñanza clásica con validez oficial, creando al pro¬ 
pio tiempo una consulta para enfermos cardíacos y 
tuberculosos. Ha desempeñado varias comisiones y 
se le deben multitud de investigaciones y estudios 



relacionados con la medicina. Su fama como especia¬ 
lista en las enfermedades del corazón ha traspasado 
las fronteras, y en diversos Congresos internacionales 
ha presentado notables trabajos respecto á las mis¬ 
mas. Ha sido, en Madrid, el primer médico en ser¬ 
virse de la radioscopia y 
radiografía como auxiliares — 
de la exploración diagnós¬ 
tica. Pertenece á varias cor¬ 
poraciones científicas, na¬ 
cionales y extranjeras, y 
ha sido presidente de ho¬ 
nor en los Congresos de Pa¬ 
rís (1888-91) para el estu¬ 
dio de la tuberculosis, y se¬ 
cretario general del Comi¬ 
té español en el Congreso 
internacional de Roma. En 
1898 ingresó en la Real 1 
Academia de Medicina de Antonio Espina y Capo 
Madrid, leyendo un discur¬ 
so sobre los Limites de la intervención médica en las 
cardiopatias, y entre otras condecoraciones, posee 
la gran cruz de Mérito Naval. Además de varias obras 
originales y traducidas, escribió muchos artículos, 
publicados en la Revista de Medicina y Cirugía prác¬ 
ticas, y en otras publicaciones varias monografías, 
discursos, Memorias y folletos. Entre sus produccio¬ 
nes mencionaremos: Lecciones tcóricoprácticas acerca 
de las enjermedades del corazón (que obtuvo el premio 
Rubio de la Academia de Medicina); Técnica esfig- 
mográfica; Periodos é indicaciones generales en las en- 
fermedades del corazón (Madrid, 1880); De la fiebre 
tifoidea (Madrid, 1885); Higiene del corazón, conferen¬ 
cias dadas en el Ateneo de la villa y corte (Madrid, 
1891); Medicación y medicamentos cardiomotores; Nuevo 
método de cc rdiomctria clínica; Tratamiento de las com¬ 
plicaciones de la tuberculosis laringopulmonar: Estu¬ 
dios de terapéutica; Diagnóstico precoz de la tuberculo¬ 
sis; Profilaxis de la tuberculosis; Consideraciones ge¬ 
nerales acerca del cólera; Estudios de semeiologia, etc., 
algunas de las cuales han aparecido en varias lenguas 
y han sido premiadas por diferentes corporaciones. 

Espina y Capo (Juan). Biog. Pintor español, her¬ 
mano de Antonio, n. en Madrid en 1848. Dedicóse 
desde muy niño al estudio del dibujo y la pintura 
hacia la que sentía una vocación irresistible. Ella le 
llevó á abandonar el bachillerato que cursaba en el 
Instituto de San Isidro para consagrarse por entero 
al arte. Marchó por primera 
vez á París á los quince años 
de edad, á la ventura, y sin 
otros recursos que los que le 
proporcionase su arte inci¬ 
piente. Allí vivió esa vida al¬ 
ternativa de bienestar y es¬ 
casez que produce la bohe¬ 
mia y conoció y estudió las 
tendencias estéticas enton¬ 
ces en boga en la capital de 
Francia. A su regreso, y ya 
con la dirección de su maes¬ 
tro Carlos Haes, inició la 
personalidad paisista que _ . 

le distingue y que muy pron- J* ,an Es P ma * Ca P° 
to le hizo notar entre sus 

compañeros, logrando encargos y premios en varias 
Exposiciones regionales. A los veinticuatro años fué 
pensionado á Roma, instalándose tres años más tarde 
en París, donde residió largo tiempo alejado de la 
vida artística española. Vuelto á su patria comenzó 
á presentar obras en las Exposiciones nacionales, ob¬ 
teniendo medallas de tercera y segunda clase en las 
celebradas en 1884 y en 1895, y medalla de primera 
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clase en la de 1901, por el cuadro titulado El pico de 
Peñalara (Guadarrama). Poco después se dedicó con 
entusiasmo al grabado al aguafuerte, sin abandonar la 
pintura, pero concediendo á aquél toda la importancia 
artística que tiene. Sus aguafuertes, muy estimadas 
por los aficionados, le acreditan de verdadero maestro. 

F.n 19CG y 1913 se le otorgaron medallas de segunda 
clase por los grabados que expuso y, por fin, en 1920, 
los compañeros y asociaciones artísticas de Madrid le 
dedicaron un homenaje y Una medalla de oro, que mo¬ 
deló el insigne Mariano Benlliure, por sus constantes 
desvelos en favor del arte, sus altos méritos y su ini¬ 
ciativa al organizar el primer Salón de Otoño. Espina 
y Capo, incansable viajero, ha sido, además, delegado 
de Bellas Artes en las Exposiciones internacionales de 
Chicago, en 1893; Viena, en 1882; Berlín, en 1886, y 
Suecia v Noruega, en 1890. En 1900 organizó el cer¬ 
tamen de Arte español en San Petersburgo, y en Ma¬ 
drid ha desempeñado también numerosos é importan¬ 
tes cargos artísticos. Si interesante es la personalidad 

que en ocasiones le lleva á exaltar 
el sentido literario de su arte, sir> 
perder por eso inalterable contrasta- 
ción con el natural, jamás ausente de 
sus lienzos ó sus aguafuertes. Recuer¬ 
dos de Bretaña, Orillas del Rhin , Al¬ 
rededores de Roma y una larga colec¬ 
ción de estudios de paisajes españo¬ 
les, de su primera época, son verda¬ 
deros poemas llenos de emotivo sen¬ 
timentalismo. Después inicia una 
evolución colorista que culmina en 
estos últimos tiempos en el cuadro 
Deshielo, expuesto en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes, celebrada 
en Madrid en 1920. En el aguafuerte 
destaca su personalidad por la inter¬ 
pretación apasionada que da al pai¬ 
saje nacional y por lo firme y con¬ 
cienzudo de la técnica. Con Casimiro 
Sáinz, Haes, Muñoz Degrain, Mir» 
Urgell, Rusiñol,dentro de las diver- 



condenado á muerte y perseguido en unión de sus her¬ 
manos Pedro y Antonio. Pudieron salvarse milagro¬ 
samente, escondidos en la Serranía de Cuenca, hasta 
la publicación de la amnistía. En 1873 tomó parte en 
la insurrección cantonal de Cartagena. Fracasado el 
movimiento tuvo que refugiarse en Orán, lo que le di6 
ocasión de recorrer el N. de Africa, que después ha 
visitado varias veces. Un poco más templado en sus 
ardores políticos en la edad madura, pudo continuar 
su carrera administrativa, á la que nunca dedicá 
muchas simpatías, á pesar de lo cual ha llegado al 
grado de jefe superior de Administración. La obra 
pictórica de Espina y Capo significa en la histc^ 
ria del arte español del siglo XIX un tránsito natural 
en cuanto á orientación y técnica, de la pintura de es¬ 
tudio que practicaban los paisajistas anteriores á 1880,. 
á la que realizan actualmente los más atrevidos maes¬ 
tros del paisaje. Su cultura y sus múltiples excursiones 
por el extranjero le dieron un sentimiento de la Natu- 
| raleza, vivo, sutil, impregnado de una espiritualidad 
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sas tendencias y orientaciones, fom\^ 


Espina y Capo en el núcleo de pai- 
de este pintor dentro del arte, tanto lo es en su actúa- sajistas más interesantes y que mavor influencia lia 
ción pública y social. Espíritu muy liberal é indepen- tenido en nuestro arte contemporáneo. A su inicia- 
diente, se batió de joven por la causa popular en las ¡ tiva se deben las Exposiciones de Bellas Artes esj-> 3 .« 
revueltas de aquella época, luchando contra las tropas i ñola* celebradas en Suecia y Noruega (1890) y Rusia 
y á favor de los artilleros sublevados en 1866, siendo | (1900). 


ESPINA — ESPINACA 



Espina y Capo (Pedro). Biog. Médico español de la 
Armada, hermano de Juan y de Antonio, n. en Cande¬ 
lario en 1847 y m. en 1905. Hizo sus estudios en Ma¬ 
drid, adonde fué desde muy niño, y terminó la carre¬ 
ra de medicina en 

——- 1869, ganando en 

seguida, por oposi¬ 
ción, las plazas de 
médico de la Bene¬ 
ficencia provincial 
y de Sanidad de la 
Armada, y habien¬ 
do optado por és a 
última, se embarcó 
en 1870 á bordo de 
la fragata Numan- 
cia. Pasó á Cuba en 
Enero de 1872, en 
cuya isla permane¬ 
ció durante la pri¬ 
mera guerra separa¬ 
tista hasta el 4 de 
Octubre de 1877, en 

Merhlla conmemorativa en home- “y» fecha regresó 
taje de Juan Espina y Capo. Obra enfermo á la Penfn- 
de Mariano Bcnlliure sula. Al año siguien¬ 

te y en el propio mes 
de Octubre, volvió á aquella isla, y reanudó su tarea de 
auxiliar á los médicos de Sanidad militar, ejerciendo la 
etnigia en campaña, por cuyo motivo presenció no po¬ 
cos hechos de armas. Como recompensa á sus méritos 
en los encuentros de Vega Grande y Angostura de Pa¬ 
lenqueo (Febrero de 1880), obtuvo el grado de médico 
mayor del Ejército. Al terminar aquella guerra fué 
destinado á la estación de Balabac (Filipinas), en don¬ 
de demostró sus condiciones de sociólogo y colonizador, 
haciendo cesar casi por completo el paludismo en 
aquella estación. Tomó' entonces parte en la expedi¬ 
ción contra unos piratas, á bordo del cañonero Bojea- 
dor, sosteniendo Espina y 

- Capo una lucha cuerpo á 

cuerpo con dos de aquéllos, 
de la que salió herido de gra 
vedad. Posteriormente se en¬ 
cargó de la dirección del Hos¬ 
pital de Cañacao, permane¬ 
ciendo en Filipinas hasta los 
últimos tiempos de la domi¬ 
nación española. Al regresar 
á España tomó parte en el 
Congreso Internacional de Hi¬ 
giene, desempeñando el car¬ 
go de secretario de la sección 
P^lro Espina y Capo militar en aquel certamen 
científico. Desde que abrazó 
su profesión navegó más de diez y siete años, y du¬ 
rante este tiempo prestó no pocos servicios relaciona¬ 
dos con su carrera en los distintos países por donde 
viajó, siendo considerado por sus compañeros como 
uno de los oficiales más brillantes del cuerpo de Sa¬ 
nidad de la Armada. Entre sus escritos figura una Me¬ 
moria sobre el paludismo. 

Espina y Duarte (Mtguel A.). Biog. Militar y es¬ 
critor español, n. en 1842 y m. en Manila en 1889. In- 
C'esó eñ la Academia de Infantería en 1859, guerreó 
'intra los carlistas y ascendió á teniente coronel en 
1*75. Con este empleo, y graduado de coronel, pasó á 
Filipinas en 1884, siendo nombrado en 1886 goberna¬ 
dor políticomilitar de la Isabela, donde permaneció 
escasamente un año. Acababa de ascender á coronel 
cuando le sorprendió la muerte. Escribió: La batalla 
¿t San Quintín y el monasterio de El Escorial, trabajo 
premiado por el rey Alfonso XII, reeditado en Manila 
«n 1887; La civilización y la espada , estudios histórico- | 
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filosóficos (Manila, 1886); Los cuentos del veterano (Bi- 
nondo, 1887); Manual para cabos y sargentos del Ejér¬ 
cito de Filipinas (Manila, 1887); Apuntes para hacer un 
libro sobre Joló (Manila, 1888); El amor fué el salvador, 
novela (1888); El hijo de su papa, zarzuela en un acto, 
con música de Fausto Manzaneque (Manila, 18i9), 
además de no pocos trabajos menudos, casi todos ellos, 
publicados en la prensa de Manila. En 1885 fundó y 
dirigió la Revista del Ejército y Armada , que vivió al¬ 
gunos años; en 1886 fué ponente del Informe sobre el 
Código penal del Ejército de Filipinas, y á su vuelta de 
la Isabela vino á ser el alma 

del Casino Militar de Manila. - 

Distinguióse por su actividad 
y espíritu emprendedor. 

Espina y Martínez (Pe¬ 
dro). Biog. Médico españo 1 , 
de mediados del siglo xix. 

Ejerció su profesión muchos 
años en Candelario, distin¬ 
guiéndose tanto por su celo 
é inteligencia que en 1916 el 
A\ untamiento de dicha ciu¬ 
dad dió su nombre á una de 
sus calles y mandó colocar 
una lápida conmemorativa Pedro Espina y Martines 
en la casa en que P^spina y 

Martínez vivió du.ante el tiempo de su permanencia 
en Candelario. Espina y Martínez fué padre de los 
médicos distinguidos, Pedro y Antonio Espina y Capo, 
y del pintor Juan. 

ESPINACA. F. Épinard. — It. Spinace. — In. 
Spinage. — A. Spinat. — P. Espinafre.—C. Espinach. 
— E. Spinaco. f. Bot. El género Spinacia, de la familia 
de las quenopodiáceas, tribu de las atripliceas, tiene 
las bracteíllas grandes, por lo general más ó menos sol¬ 
dadas, encerrando completamente al fruto, sin larga 
quilla en el dorso, endurecidas y soldadas al fruto hasta 
el ápice, cuatro ó cinco estigmas, hojas y tallo lampi¬ 
ños: hierbas anuales con hojas deltoideoaovadas ó ala- 
bardadas, flores en glomérulos, los masculinos por lo- 
general axilares, los femeninos en espigas interrumpi¬ 
das, flores dioicas con algunas hermaíroditas; cuatra 
ó cinco estambres no simultáneos, fruto comprimido, 
estrechado por abajo, tubo fructífero inerme ó espino¬ 
so, semilla erguida, embrión anular. Comprende dos- 
especies, Sp. telrandra de Oriente y Sp. olerácea ó es¬ 
pinaca propiamente dicha, con tallo ramoso, de 3 á 8 
decímetros, hojas de 5 á 9 cm., inferiores v medianas 
aflechadas, triangulares, flores verdosas, que florecen 
en verano; originaria probablemente del Oriente. I.a 
var. spinosa tiene dos, á menudo tres ó cuatro espinas 
patentes en la envoltura fructífera. La Sp. glabra tiene 
hojas de 9 á 35 cm. inferiores y medias casi runcinado- 
aflechadas, casi trinerviadas, tubo fructífero inerme y 
redondeado. V. lám. Hortalizas. 

Espinaca blanca. Es la Basella alba. 

Espinaca de Holanda. Es la Spinacia glabra. 

Espinaca de Malabar. Es el Amaranlhus s pin o sus. 

Espinaca de Nueva Zelanda. Es la Te Ir agonía 
spansa. 

Espinaca. Art. cul. Las espinacas al jugo ó á la cre¬ 
ma se preparan lavándolas y blanqueándolas en agua 
salada, escurriéndolas luego y apretándolas para ex¬ 
traer el agua dividiéndolas por fin á pedacitos. Se pone 
á fundir aparte un pedazo de manteca en una cacerola 
mezclándole las espinacas. Se sazona y revuelve, espol¬ 
voreando luego con harina y desleyendo con un buoi> 
jugo ó crema cruda. Se cuece durante algunos minutes 
y se incorpora de nuevo manteca cortada á pedacitos. 
El pan de espinacas se hace cortándolas á pedacitos y 
pasándolas con manteca para añadir miga de pan ras¬ 
pado. Se moja con un poco de crema teniéndolas algo 
consistentes y se cuecen revolviendo para sazonar 
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luego y dejar enfriár.Incorpórale tres huevos enteros 
y cuatro yemas. Se unta de manteca un molde y se 
rellena con el aparato pasándolo al baño de maría. Se 
invierte sobre una fuente y se cubre con alguna salsa. 

ESPINACA. Hortic. Esta planta anual, originaria de 
Persia, se cultiva en las huertas haciéndose siembras 
sólo durante el invierno, pues en los meses calurosos 
espiga esta planta con facilidad por fresca que sea la 
tierra que la contenga. Se cultivan algunas variedades 
que se distinguen por sus hojas más ó menos anchas ó 
por tener la semilla espinosa ó redonda y lisa, siendo las 
principales: la espinaca común de hoja ancha , muy apre¬ 
ciada para sembrar de Septiembre á Febrero y bastan¬ 
te productiva; espinaca de hoja de lechuga, de hoja más 
ancha que la común y propia para sembrar en todas 
las estaciones en terreno fresco. Prosperan las espina¬ 
cas en todo terreno, si bien en los substanciosos, frescos 
ó bien abonados, dan hojas más grandes, gruesas y 
tiernas. En general se da principio á la siembra en 
«1 mes de Septiembre, continuándola cada quince días 
hasta principios de Noviembre, en eras á voleo y me* 
jor en lineas ó surcos distantes entre sí 25 cm., y co¬ 
locando tres ó cuatro semillas de 20 á 30 cm. de dis¬ 
tancia y á la profundidad de 2 ó 3 cm., y sembradas al 
borde del surco ó caballón. La espinaca requiere bas¬ 
tante humedad, por eso luego de sembrada se regará á 
mano para ayudar su brote. Cuando hayan nacido se 
aclaran en todos sentidos, si están en eras, de modo 
que queden separadas de 10 á 15 cm., y se escardan y 
limpian á mano de hierbas extrañas cuando las plan¬ 
tas son pequeñas. La hoja de la espinaca se comien¬ 
za á consumir por el mes de Noviembre; por esta 
época todas las plantas que se han dejado subsistir 
se arrancarán de raíz y de las que se encuentren 
á distancias proporcionadas se recogerán las hojas 
mayores exteriores dejando las centrales intactas para 
que sigan brotando hasta otro nuevo corte. Después 
de cada recolección convendrá dar un riego para fa¬ 
cilitar el brote de nuevas hojas. De las siembras de 
Octubre y de Noviembre se obtienen buenas espina¬ 
cas para el consumo en tiempo de Cuaresma. Tan 
pronto las plantas por causa del calor se han corrido 
y suben, á flor, ha concluido la producción y deben 
arrancarse de la tierra. Para obtener la simiente se 
reservan las plantas más vigorosas, de las cuales no 
conviene haber cortado hojas, teniendo presente que 
en las eras donde existirán pies machos y pies hembras 
deberán mantenerse los primeros en flor con objeto de 
que fecunden las llores de los segundos. La simiente 
se recoge y puede conservarse en buen estado durante 
tres años en sitio seco. 

Espinaca. Qutm. La composición química media 
■de las hojas de espinaca ( Spinaca olerácea L.) es, se¬ 
gún Kónig, agua, 89,2; materias albuminoideas, 2,7; 
materias grasas, 0,5; azúcar, 0,1; otras materias ex¬ 
tractivas no nitrogenadas, 3,5; celulosa, 0,9; cenizas, 
2,0. Aproximadamente la mitad del nitrógeno total 
se encuentra en forma de verdaderos albuminoides. 
El extracto no nitrogenado contiene aproximadamen¬ 
te 0,9 por 100 de pentosanas. La espinaca contiene 
una notable proporción de hierro, gran parte del cual 
■está en estado de compuestos orgánicos. 

ESPINACANTIDOS. m. pl. Ictiol, y Paleont. 
(Spinacanthidae.) Familia de peces plectognatos fó¬ 
siles, de cuerpo alargado, próxima á la de los mona- 
cántidos y á la de los balístidos. La dorsal tiene seis 
d siete espinas y las pectorales tienen también espi¬ 
nas fuertes. El género Spinacanthns (V. Espinacan- 
TO), que da nombre á la familia, con sus dos especies 
Spinacanthns hlenioides y S. imperialis, ha sido en¬ 
contrado en el eocénico de Monte Bolea. 

ESPINACANTO. m. Ictiol, y Paleont. (Spina - 
canthus.) Género fósil de peces, plectognatos, tipo de 
la familia de los espinacántidos (V.); en el grupo ó 1 


suborden de los esclerodermos. I.as especies encon¬ 
tradas, S. blenniuides y S. imperialis, representan for¬ 
mas muy próximas á los más primitivos escleroder¬ 
mos conocidos. 

ESPINACAS, f. pl. Hojas de la espinaca, que 
constituyen un alimento muy grato. 

Espinacas (Día de las). hiist. Episodio de las gue¬ 
rras de religión en Provenza. En la ciudad de Aix 
había la costumbre de celebrar una fiesta por San 
Marcos, con peregrinación á su capilla, situada en las 
cercanías. Los peregrinos marchaban con los pies des¬ 
nudos, en silencio v sin bastón. Partían el día 25 de 
Abril, al salir el sol. En 1502, durante la noche que 
precedió al día de la fiesta, los protestantes arrojaron 
en el camino simientes de espinaca, las cuales hirie¬ 
ron los pies de los peregrinos. Muchos de éstos retro¬ 
cedieron, en medio de las burlas de los soldados cal¬ 
vinistas. Pero cierto número de peregrinos continua¬ 
ron su camino. Al llegar á la capilla de San Marcos 
divisaron la escolta del duque de Carees, á quien ro¬ 
garon que les vengase de aquella afrenta, prometien¬ 
do hacerlo así dicho señor. Algunos días después, el 
5 de Mayo, día en que los penitentes negros de Aix 
visitaban una ermita, muchos habitantes salieron por 
la puerta de los Cordeleros, sorprendieron la guardia 
de soldados protestantes que la custodiaban, y mata¬ 
ron á éstos. El conde de Carees hizo salir de la ciudad 
á los hugonotes, y los católicos se apode: a ron de Aix, 
alcanzando gran victoria. 

fíibliogr. Louvet de Beauvais, llistoirc des trou- 
bles de Provence; Pitton, liistoire d y Aix. 

ESPINÁCIDOS. m. pl. Ictiol, y Paleont. (Spi - 
nacidae.) Familia de peces condropterigios del orden 
de los plagióstomos, suborden de los escuálidos 6 se- 
lacoideos, grupo de los ciclospondílidos. Tienen los 
cuerpos de las vértebras bien delimitados, ó sea clara¬ 
mente distintos del tejido intervertebral, siendo dichas 
vértebras anficelias con la zona externa cartilagínea 
y con los arcos vertebrales cartilagíneos y soldados com¬ 
pletamente á ellas. Delante de cada una de sus dos 
dorsales llevan una fuerte espina, á lo que debe su de¬ 
nominación tanto el género tipo Spinax Bonap., como 
la familia (V. ESPINACO ó ESPINAX). Además de dicho 
genero, comprende esta familia otros, como Acan - 
thias Bonap., Centrina Cuv. y Centrophorus Midi. Véa¬ 
se Acantias, Cetrina y Centróforo. 

La mayor parte (le los géneros pertenecientes á esta 
familia no se han encontrado aún en estado fósil, como 
Laemargus, Echinochinus, Centrina, Centroscyliinm . 
El grupo de los ciclospóndilos ha sido considerado por 
Hasse como la serie arcaica por lo incompleto de la 
calcificación de su columna vertebral. Las formas más 
antiguas de esta familia pertenecen al básico, siendo 
los principales géneros: Palacospinax Fgerton, del Bá¬ 
sico inferior; Spinax Cuvier, del terciario; Acanthias 
Bonaparte, del terciario europeo; Centrophorus Miil- 
ler-Heule, del cretácico del Líbano, y Scymnus Cu¬ 
vier, del miocénico. 

ESPINACITO. Ceog. Paso de la cordillera de 
los Andes, en la República Argentina, prov. de San 
Juan, dep. de Calingasta, sit. á los 32° S. y los 70° O. 
de Greenwich. 

ESPINACO ó ESPINAX. m. Ictiol. (Spinax 
Bonap.) Género de peces condropterigios plagióstomos 
del suborden de los selacoideos ó escuálidos, grupo de 
los ciclospondílidos 6 sea de los que tienen los cuerpos 
de las vértebra? con su zona media osificada y la zona 
externa cartilagínea y están provistos de dos aletas 
dorsoanales, pero carecen de aleta anal. Puede citar¬ 
se la especie Sp. niger Bonap,, de color negruzco, que 
se pesca frecuentemente en el mar Cantábrico. 

ESPINACORINO. ni. Paleont. ( Spinacorhinus 
Agassiz.) Género de vertebrados de la clase de los pe¬ 
ces, subclase de los seláceos, orde i de los plagiósto- 
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nos, suborden de los batoideos, familia de los pris- 
tioíóridos, sinónimo de Squaloraya Riley, del que se 
han reconocido restos fósiles en los depósitos secun¬ 
darios medios correspondientes al liásico de Lyme 
Kepis. 

ESPINACHE. Geog. En las minas de Hualga- 
yoc (Perú), el socavón principal, que tiene cerca de 
1 km. de largo. 

ESPINA DURA. f. Acción y efecto de espinar. 
ESPINAJE. m. Albañ. y Carp. Disposición de 
hs tablas ó ladrillos de un entarimado ó enladrillado 
cjc consiste en colocarlos escalonados ó con las jun- 
ms quebradas en los extremos, cuyas puntas han de 
t:tar cortadas á escuadra para que puedan enlazar¬ 
le las tablas ó ladrillos unos con otros. V. ENTARI- 
1!UK>. 

Espinaje. Fort. ant. Obra de fortificación pasaje- 
ir que se construía antiguamente, y era un espaldón 
triangular, formado con fajinas, sacos y tierra apiso¬ 
nen, que servía para cubrir las brechas que abría el 
enemigo en las murallas ó parapetos. 

ESPINAL. (Elim. — Del lat. spincilis.) adj. Per¬ 
teneciente ó relativo á la espina ó espinazo. || m. Es- 
I'.sar. |¡ m. Arag. Espinaca. 

Espinal, adj. Anal. Perteneciente ó relativo á la 
nébula espinal ó columna vertebral. 

Servio espinal . Undécimo par craneal. Es exclu¬ 
sivamente motor y nace á la vez del bulbo y la medu¬ 
la, en el primero por surco lateral debajo del neumo- 
r'trico, y en la segunda* de numerosas ramas del cor- 
6n lateral. El origen real corresponde á los núcleos 
literal, anteroexterno y ambiguo. Los filetes del es- 
t-iíial se condensan en un tronco único, que corre 
Minero entre el ligamento dentado y las raíces poste¬ 
ares y después pasa con el neumogástrico y el gloso- 
íiríngeo por el agujero rasgado posterior. Se anasto- 
raetsa en su trayecto con las raíces de los dos primeros 
rervios cervicales. Se divide en dos ramas, interna y 
«tema, juntándose la primera con el neumogástrico, 
i* distribuye en el constrictor superior de la faringe 
' mú>culos extrínsecos laríngeos menos el cricotiroi- 
( to y también por el plexo cardíaco. La rama externa 
termina en el esternomastoideo y en el trapecio. 
Espinal. Bot. Hieronymus da al nombre de forma - 
espinal y el de formación monte Lorentz, á la de 
tintas leñosas espinosas situada al O. de la pampa 
extendida hasta la Cordillera; la parte más oriental 
más lluviosa alcanza 40 á 70 cm. de precipitación 
atmosférica y el resto es más desértico, con menos de 
al pie de los Andes (San Juan, 7) y unos 40 en el 
¿imite de la parte oriental. La temperatura media es 
<íe 23 á 25 c en Enero y 7 á 10 en Julio. Los bosques 
ve espinal son parecidos á los de sabana en follaje y 
2 ¡mra, pero son más xerofilos, con más matorral y 
Ujucos delgados, pobres en hierbas y por lo general 
epífitas. Las plantas espinosas, como formación 
edifica de bosque y pradera, crecen en terreno muy 
permeable, seco, arenoso; pero dan por sí formaciones 
climáticas en la región citada con suelo de légamo, 
v* arena, pedregal, granito y caliza, aunque apenas 
peden llamarse bosques en la parte oriental, propia- 
■ ente matorrales á Occidente; algún árbol como Aspi- 
tíi P*rn:a Quebracho, bastante corpulento; nnichas legu- 
--fiosas, en primer lugar Prosopis , Acacia, Mimosa , 
^viiea decorticans ó chañar; Celiis, anacardiáceas (por 
< emplo, Schinopsis Lorentzii) y zigofiláceas, con hojas 
Panadas; arbustos afilos; muchas terebintinas y otras 
*“>■ aromáticas; volubles de las familias de las big- 
áreas, asclepiadáceas, convolvuláceas, cucurbitá- 
vvís muchas chumberas, en la parte más desértica 
grandes TiUandsias , abigarradas lorantáceas, 
^mas gramíneas duras y compuestas de hojas me- 
r ' av, existiendo formaciones análogas en las costas 
^ h°lfo de Méjico y en el S. de Africa. 


Espinal. Geog. Pobl. y num. cíe Colombia, en el 
dep. de Tolima, prov. de Guamo ó Saldaba; 16,‘274 h. 
en 1912. Sit. en la confl. de los ríos Coeilo y Magda¬ 
lena, donde su emplazamiento fue trasladado en 1783, 
á los 6 o 40' 31" de lat. N. y Ü° 48' 18" de long. O. del 
Meridiano de Bogotá, á 44Ó m. de altura y á 140 kms. 
de Bogotá. Clima cálido, con una temperatura media 
de 28° C. Sus calles son anchas y rectas y su aspecto 
risueño. Tiene varias escuelas y colegios, una buena 
iglesia; fab. de loza ordinaria y cultivo de tabaco; 
hospital y acueducto. Est. del f. c. de Tolima. Tam¬ 
bién produce café, caucho y plátanos. |¡ Cas. en el de¬ 
partamento y dist. de Antioquía. 

ESPINAL. Geog. Riach. de Chile, prov. de Nuble, 
que corre al S. de Bulnes y des. en la marg. izq. cei 
Gallipavo. 

ESPINAL. Geog. Río de Honduras, dep. de Tcgin i- 
galpa, que pasa por la ald. de Sorcguara y des. en el 
Amaratcca. |¡ Ald. en el dep. de Choluteea, mun. de 
Pespire. || Ald. en el dep. de El Paraíso, mun. de San 
Antonio de Flores. || Cas. en el dep. y mun. de Yoro. 

Espinal. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de Mi- 
choacán, mun. de Tancítaro: unos 150 h. |j Rancho en 
el Est. de Veracruz, mun. de Naolinco; unos 700 h. '! 
Pobl. y mun. en el Est. de Veracruz, cant. de P;.- 
pantla; 4,200 h., de los que 1,800 correqmuden á su 
Cabecera; ésta se halla sit. á la izq; del río Papantla, 
á 21 kms. O. de la cabecera del distrito v á 111 m. 
de altura. || Rancho y mun. del Est. de Oaxaca, dis¬ 
trito de Huajuapan de León; clima templado. Dista 
215 kms. NO. de la cap. del Estado. || Est. del f. c. P. 
A., en el Est. de Oaxaca. ü Rancho en el Est. de Oa¬ 
xaca, mun. de Santiago Huajolotitlán; unos 150 h. 

Espinal. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cajamarca, 
prov. de Hualgayoc, dist. de Niepos; 400 h. 

Espinal. Geog. Pobl. de la isla de Puerto Rico, mu¬ 
nicipio de Aguada; 576 h. según el censo de 1920. 

Espinal (El). Geog. Cas. de Honduras, dep. de Olan¬ 
cho, mun. de Juticalpa. ¡| Cas. en el dep. y mun. de 
Tegucigalpa. 

Espinal (El). Geog. Lug. de Panamá, prov. de Los 
Santos, dist. de Guararé. 

Espinal (Ramblazo del). Geog. Se forma en una 
ciénaga de la costa S. de Cuba, al N. del estero de 
Juan Hernández, término de Ciego de Avila. 

Espinal (Santa Cruz de). Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Juchitán, de cuya 
cabecera dista 7 kms.; unos 1,800 h. Clima cálido; 
agricultura. 

Espinal-Auzperri. Geog. Lug. de la prov. de Na¬ 
varra, mun. de Erro. 

Espinal (Gregorio). Biog. Pintor español, n. en 
Sevilla y m. en la misma ciudad en 1746. Sus obras 
se hallan repartidas por la provincia de Sevilla. Era 
muy diestro en el manejo de los pinceles y pintaba 
con buen gusto de color. 

Espinal (Isidro). Biog. Escultor español de prin¬ 
cipios del siglo xviil, n. en Santa María de la Plana 
de Vich (Barcelona). Residió casi siempre en Sarreal 
(Tarragona) y llevó á cabo varios trabajos para la 
Cartuja de Scala Dei (Tarragona), entre ellos las cua¬ 
tro estatuas en piedra de los Doctores de la Iglesia; 
otras seis estatuas, un bajorrelieve representando la 
Cena y el altar mayor, á excepción de las estatuas, 
que las ejecutó un tal Pujol. 

Espinal (Jacinto). Biog. Pintor* acuarelista espa¬ 
ñol contemporáneo, n. en Barcelona de humilde fami¬ 
lia. Ingresó en la Casa de Caridad de su ciudad natal 
y en ella aprendió especialmente dibujo y pintura. 
Ciertos trabajos ornamentales que ejecutó llamaron la 
atención del pintor Tomás Moragas, el cual acogió al 
joven Espinal en su taller y luego le hizo ingresar en 
la Escuela de Bellas Artes. En 1900 obtuvo la «bolsa 
de Roma» juntamente con la primera medalla de di- 
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bujo del natural. A instancia de varios admiradores 
suvos expuso en el Salón del periódico La Vanguardia 
varios bocetos, trabajos y apuntes que llamaron po 
derosamente la atención. Entre sus obras figuia la 
acuarela Transición , reprodu ida en 1902 en las pági 
ñas Je La Ilus'ración Artística de Barcelona. 



Estudio, por Jacinto Espinal 

Espinal (Juan), tíiog. Pintor español, n. en Sevilla, 
donde murió en 1783. Aprendió los primeros rudimen¬ 
tos del arte con su padre Gregorio Espinal, y se per¬ 
feccionó con Domingo Martínez, con cuya hija María 
luana casó más tarde. Fué director de una escuela 
de diseño que establecieron en Sevilla algunos aficio¬ 
nados á las bellas artes. Esta escuela alcanzó después 
la real protección de Carlos III, siguiendo nuestro ar¬ 
tista de director y con sueldo de Su Majestad. Existen 
obras suyas en el claustro del monasterio de San Je¬ 
rónimo, de Buenavista, que representan los pasajes 
más salientes de la vida del santo Doctor. Son de su 
mano también los cuadros que se conservan en la 
escalera principal del Palacio del arzobispo de Sevilla, 
la bóveda de la capilla mayor de la Colegiata de San 
Salvador y otros muchos lienzos que se hallan en los 
templos y casas particulares de la perla del Guadal¬ 
quivir. Dice Ceán, que «pintaba con valentía de pin¬ 
cel y con un estilo original que no pudo haber toma¬ 
do de los que le precedieron en este siglo en Andalu¬ 
cía». El mismo Ceán, que fué uno de sus discípulos 
predilectos, dice también que no sobresalió más á 
causa de su insignificante educación artística y por 
serle desconocidas las grandes obras de los maestros, 
pues cuando fué á Madrid y visitó los museos, ya era 
viejo y, por tanto, poco provecho pudo sacar. 

Espinal (Valentín). Biog. Tipógrafo y político 
venezolano, n. en Caracas en 1803 y m. en la misma 
en 1866. Dedicóse á la imprenta de>de su juventud, 
y en 1823 montó un establecimiento que, con el tiem¬ 
po, debía ser uno de los más importantes de Vene¬ 
zuela. En 1823 comenzó su carrera pública, siendo ele- I 
gido miembro de la municipalidad de Caracas, y poco 
tiempo después diputado para la Convención de Oca¬ 
ña. Años más tarde fué durante tres veces consecuti¬ 


vas miembro de las Cámaras legislativas, ya como 
representante, ya como senador. Asistió á los Congrc- 
zos de Venezuela hasta 1843; estuvo encargado de la 
redacción de la Gaceta del Gobierno y escribió en varios 
periódicos políticos. Fué varias veces en lo sucesivo 
miembro del Consejo de Estado, y otras muchas des¬ 
empeñó cargos concejiles con general aplauso. En 1858 
fué elegido diputado por Caracas á la Convención que 
se reunió en Valencia, y al clausurarse ésta se retiró 
á la vida privada. En 1859 fué, en unión del arzobispo 
de Caracas, doctor Guevara y Lira, á cumplir una mi¬ 
sión de paz cerca de los revolucionarios que ocupaban 
el puerto de la Guaira. Sus opiniones y consejos parece 
que no estuvieron en esta ocasión en perfecta harmo¬ 
nía con el pensamiento administrativo del Gobierno. 
En 1861 se le obligó, por causa probablemente de las 
mismas disidencias, á salir del país, con cuyo motivo 
recorrió una parte de Europa hasta 1863 en que re¬ 
gresó á su patria. Esto como político; como industrial 
poseía Espinal variados y preciosos conocimientos 
adquiridos en el estudio privado, v en 1840 había lo¬ 
grado ya que el arte de imprimir hubiera llegado en 
Venezuela á un grado de perfección que podía com¬ 
petir con los adelantos de la vieja Europa. Su impren¬ 
ta, como ya hemos indicado, fue la mejor de Caracas. 
Espinal fué, además, un orador tan elocuente ¿orno 
culto. 

Espinal y Fuster (José). Biog, Escritor español 
de la segunda mitad del siglo xix. Publicó: Catecismo 
político, democrático y republicano (Barcelona. 1868); 
La Redacción , poema (Barcelona. 1869); La Natura¬ 
leza v el hombre (Barcelona, 1880), obra extensa semi- 
filosófica, y dejó, además: Cuadro geológico , físico, 
meteorológico y de la Tierra y del reloj cosmográfico. 

ES PIN ALBA. Geog. V. ESPINALVA. 

ESPINALBET. Geog. Aid. de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de Castellar del Ríu. 

ESPINALGIA. f. Pat. Dolor en la región ver¬ 
tebral. 

Espinalgia de Petruschky. Hiperestesia en la re¬ 
gión interescapular en la tuberculosis de los ganglios 
linfáticos bronquiales. 

ESPINALILLO. Geog. Cuadrilla de Méjico, Es¬ 
tado de Guerrero, mun. de Cayuca de Benítez: 800 h. 

ESPINALT Y GARCÍA (BERNARDO). Biog, 
Escritor español, n., al parecer, en Sampedor (Barcelo¬ 
na). Fué administrador principal de Correos de Va¬ 
lencia é individuo de número de la Sociedad Econó¬ 
mica Matritense de Amigos del País. Escribió la obra 
titulada Atlante español ó descripción general geográfi¬ 
ca, cronológica ¿ histórica de España por reinos y pro¬ 
vincias. etc., en 14 volúmenes (Madrid, 1778-95), tra¬ 
bajo lleno de erudición y completísimo en su género, 
ya que muestra el estado de la España de aquella 
época, por lo que el Atlante español fué calurosamente 
elogiado, bien que tampoco faltasen las censuras. 

ESPINALVA. Geog. Cas. de la prov. de Gerona, 
mun. de Idanás. Capilla construida en el siglo xvu 
dedicada á San Isidro. 

ES PIN AMA. Geog. Lug. de la prov. de Santan¬ 
der, mun. de Valle del Camaleño. 

ESPINAPE. (Etim. — Del ¡tal. spina pesce, 
espina de pez.) m. Labor que se hace en los solados 
y entarimados por formar la obra con rectángulos 
colocados oblicuamente á las cintas, con lo nial las 
juntas resultan escalonadas. |i Espinar. 

ESPINAR. l. a acep. F. Epinaie. —It. Spineto.— 
In. Thorn-bush. —A. Domgebüsch.— P. Espinhal.— 
C. Bardlssa, esbarzer. — E. Dorncjo. m. Sitio poblado 
de espinos. II fig. Dificultad, embarazo, enredo. II v. a. 
Punzar, herir con espina. j¡ Poner espinos, cambroneras 
ó zarzas atadas alrededor de los árboles recién planta¬ 
dos para resguardarlos. f| fig. Herir, lastimar y ofender 
con palabras picantes. U. t. c. r. || Arg. Llenarse ó cu- 
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trine de espinas por efecto de hincadura ó enredo. Se 
espina una persona, un vestido, una oveja, la cola de 
un caballo, etc. 

Deriv. Espinado, da. 

Espinar. Mil. I.a acción de formar el escuadrón el 
ti pin ó erizo. 'I Poner espinos ó zarzas altas como 
valla ú obstáculo. 

Espinar. Geog. Barrio de la prov. de Guadalajara, 
mun. de Campillo de Ranas. 

Espinar (El). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
m«in. de Fuente* Alamo. || Cas. en el mun. de Maza* 
rrón. fl Casas de labranza en el mun. de Yecla. 

Espinar (El). Geog. Mun. de la prov. de Segovia, 
que consta de 1,107 e. y albergues y 2,603 h. (espina¬ 
dos) según el censo de 1910. Se compone de las si¬ 
guientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Espinar (El), villa de... 

— 753 

1,900 

Estación del Ferrocarril, 
caserío á. 

5*5 26 

95 

Gudillos, id. á. 

6 11 

40 

San Cayetano, id. á. ... 

4*5 12 

60 

San Rafael, fd. á. 

5 146 

324 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

— 159 

184 

Elcensodc 1920 le asigna 3,006 h. Corresponde al 


p j.ydióc de Segovia, sit. en la proximidad de las 
' erras de Guadarrama y Malagón, se halla asimismo 
?rca del desfiladero llamado Roca del Infierno, que 
abre entre dos enormes montañas. Estación en el 
í c. de Villalba á Segovia. Cereales, hortalizas. Fa- 



ispírir (Segovia).—Cortina pintada que sirve para cubrir 
el altar de la iglesia 


b* ción de vidrios. Esta villa fué separada de la 
de Segovia por el alcalde Ronquillo para cas- 
’ipr la rebelión de esta población durante la guerra 
•^hs ( omunidades. Fué asaltada y saqueada por los 
fttddes, é incendiada por los mismos la casa en que 


221 

habitaba Juan Vázquez, procurador á Cortes con el 
desgraciado Tordesillas. En 1542 un incendio destruyó 
también su antigua iglesia, reedificada en 1572 bajo 
las órdenes de Juan de Mijares, al propio tiempo que 
se levantaba el monasterio de El Escorial. 

Espinar (Alonso de). Biog. Misionero y religioso 
franciscano español de fines del siglo XV y principios 
del xvi. Perteneció á la provincia de Santiago, y tenia 
cargo de vicario del convento de San Antonio de Jobre 
(1499). En la célebre expedición de Nicolás de Ovando 
(1502), pasó á las Indias, al frente de una misión de 
franciscanos, compuesta de 17 individuos. La carabela 
Santa María de laMábrida iba exclusivamente carga¬ 
da de objetos para la misión, entre los que merecen ci¬ 
tarse los libros que constituyen la primera biblioteca 
de América. Fué el primero que organizó el estado 
eclesiástico y la conversión de los indios. Tomó una 
parte muy activa en las contiendas que se suscitaron 
acerca del trato, repartimiento y encomiendas de los 
mismos. Vino á España y asistió á la conferencia de 
Burgos (1512). Este mismo año, y desde la propia ciu¬ 
dad, el rey don Fernando expidió una Real Cédula al 
ministro general de la Orden para que entresacando 
de las provincias de Castilla, Santiago, Aragón y An¬ 
dalucía, 40 religiosos escogidos, los mandase á las In¬ 
dias bajo las órdenes de Espinar. Volvió con ellos, en 
efecto, y repartiólos, conforme á las reales instruccio¬ 
nes en Tierra Firme, é islas Española, Cuba, Jamaica, 
San Juan, etc. La mayor parte de los documentos que 
afectan á la obra que realizara en América este sabio 
misionero, están aún inéditos. Vadingo le dedica sin¬ 
ceros elogios por su ciencia y virtud ( Annales , núme¬ 
ro 111,1503; núm. 1,1511); en varios tomos de la Co¬ 
lección de documentos inéditos de Indias y en el Archivo 
Ibers. American (VI, 160-67) hay algunas noticias. 

Espinar ó Espinell (Manuel de). Biog. Aventu¬ 
rero español, m. en 1544 ó poco después. Estaba al ser¬ 
vicio doméstico de Isabel la Católica (1534) y fué nom¬ 
brado tesorero del Nuevo Reino de Toledo, á las órde¬ 
nes de Almagro, á quien sirvió hasta la batalla de las 
Salinas. En 1544 combatió, á las órdenes de Núñez 
Vela, á Pizarro, dirigiéndose después al Callao, donde 
fué hecho prisionero y ahorcado. 

Espinar (Pedro). Biog. Grabador español que flo¬ 
reció en el siglo XV. Se desconocen los datos de su vida 
y únicamente en el Archivo de Simancas se conserva 
su nombramiento como grabador de la Casa de la Mo¬ 
neda de Segovia, firmado por la reina Isabel la Cató¬ 
lica en 1497. 

ESPINARDO. m. Bol. Es la Salsola Kali. 

Espinardo. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Mur¬ 
cia, de cuya cabecera dista 2 kms. y con la cual está 
unida por un tranvía eléctrico. Carr. de Madrid á Car¬ 
tagena; 3,559 h. En sus alrededores se producen al¬ 
mendras, naranjas, limones, pimentón y hortalizas, y 
se cria el gusano de seda. Correo, Telégrafo. Giro postal. 
Iglesia parroquial. Alumbrado eléctrico y por gas; va¬ 
rias escuelas; sociedades, Casino del Comercio y Círculo 
Comercial, industrias de fab. de abonos químicos, ja¬ 
bón, velas, conservas vegetales y tejidos de seda; mo¬ 
lido de pimentón; importante comercio de exporta¬ 
ción de frutos del país. 

Espinardo (Marqués de). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1627; desde 1907 lo posee doña María de 
Lourdes Escrivá de Romani y Sentmenat. 

Espinardo (Señor de). Genealog. Título nobiliario 
que llevó Afonso Fajardo de Tenza (V.). 

ESPINA RED A. Geog. Cortijada de la prov. de 
Jaén, mun. de Segura de la Sierra. 

Espinareda (San Andrés de). Geog. é Hist ecl. 
Monasterio benedictino en el Bierzo. El primer docu¬ 
mento que aparece de esta casa es un privilegio de Fer¬ 
nando I, de 1043, inserto en otro de Fernando IV; pero 
su fundación data de mucho antes, como se colige del 
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mismo documento. Fue en sus principios monasterio 
dúplice, en el q íe. con edificios separarlos, pero iglesia 
común, habitaban religiosos v religiosas. Fernando I 
hace mención de unos v otras, entre las que nombra á 
101 vira Rodríguez, á quien principalmente dirige su 
d uiación y que debía por entonces gobernar el monas¬ 
terio. Yepcs, fundándose, con razón, en ciertas cláu¬ 
sulas de este documento, afirma que el monasterio era 
de los que él llama ,7c heredero*, don c se retiraban los 
segundones de las familias nubles. Fn 1061 «lejó de ser 
dúplice, quedando sólo los monjes bajo el gobierno 
del abad (»utierre. No mucho antes de 1260 un incen¬ 
dio consumió la iglesia y parte de los edificios, desapa¬ 
reciendo entonces los documentos del archivo. Pe¬ 
diendo á las instancias de los monjes, Alfonso X con¬ 
firmó á la abadía todas las donaciones y privilegios 
que anteriormente le habían sido concedidos. Causa 
de la gran ruina en que cayó esta casa, como otras mu¬ 
chas, en los siglos XIII, XIV y XV, fueron las encomiendas 
por las que el régimen y administración pagaba á manos 
de seglares ó eclesiásticos, ajenos al monasterio, que 
obtenían de Roma el título de abad, no acordándose 
después de las obligaciones que les imponía, sino de las 
rentas á que les daba derecho. Desde los tiempos de 
Inocencio VIII comenzaron las abadías de León y Ca¬ 
lida á emanciparse de los comendatarios, no sin gran¬ 
des cuestiones y pleitos. Espinareda lo hizo en 1449, 
en el que se posesionó del monasterio fray Rodrigo de 
Valencia, prior de San Benito de Valladolid, ya gene¬ 
ral de la naciente Congregación benedictina de este 
nombre. A pesar de los despachos de Roma y de las 
cartas de los Reyes Católicos, no pudo arreglarse de¬ 
finitivamente la cuestión con el último abad comenda¬ 
tario, Juan de Robles, hasta que en 1506 la zanjó Eu¬ 
genio II, quedando unido desde entonces el monaste¬ 
rio á la Congregación vallisoletana. Fue monasterio 
muy poderoso, llegando á tener el abad, bajo su juris¬ 
dicción señorial, 33 lugares del Bierzo y derechos de 
reconocimiento, en forma de tributos varios, en otros 
muchos de aquellas montañas. Dichos 33 lugares con .- 
lituyeron una división jurisdiccional de la prov. de 
León, partido de Villaíranca del Bierzo, v entre ellos 
se contaban Espinarcda, Berlanga, Lillo, Moreda, San 
Cedro de Olleros, Santa Marina del Sil, Valle de Tino- 
lkdo y Vega de Espinaredo. De la iglesia incendiada 
quedaron tan sólo algunos sepulcros, entre ellos el de 
doña Jimena Muñoz, de quien Alfonso VI tuvo á doña 
Teresa, madre de Alfonso I de Portugal. 

Espinareda de Aneares. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Candín. 

Espinareda de Vega. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Vega de Espinareda. 

ESPINAREDO. Geog. Aid. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Tineo, parr. cíe Santa María del Pedrero 
de Tuna. |J Lug. de la misma provincia y mun. de 
Lena, parr. de San Pedro de Jomezana. 

ESPINARIA. (Etim. — Del Iat. spina, espina.) 
f. Entom. (SpittariaJ Género de himenópteros de la 
familia de los bracónidos. Se conocen tres ó cuatro es¬ 
pecies de la India. 

ESPINAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Tuxpan: 450 h. 

Espinas. Geog. Arroyos del Uruguay. Uno nace en el 
cerro de las Animas (Maldonado) y des. en el río de la 
Plata. Otro nace en la Sierra de las Cañas (del mismo 
departamento) y des. en la cañada Bellaca. 

Espinas (Alfredo Víctor). Biog. Filósofo v soció¬ 
logo francés, n. en Snint-Klurentin el 23 de Mayo de 
1844 y m. el 24 de Febrero de 1322. Hizo sus estudios 
primeros en los Liceos del Sons y Luis el Grande (Pa¬ 
rís), v después en la Escuela Normal. Fué profesor de 
filosofía de los Liceos de Bastía, Chaumont, Havre y 
Dijón, y de las Universidades de Douai, Burdeos y Pa¬ 
rís, donde desempeñó desde 1833 la cátedra de econo¬ 


mía social, y desde 1304 la de historia de las doctrinas 
económicas en la Sorbona. Escribió para el doctorado 
dos tesis notables: De civitale apud Platoncm qua fíat 
una y Les sacíeles animales. Elude de psychologie com • 
paree (París, 1877; h y traducción a'eman.i de Sehlos- 
xr, Brunswick, 1873). Colaboró en la Rcvue Inter - 
nationale de V Enscignemcnt. Anuales de la Faculté de 
Bordraux, Rente Philuso¡duque, etc. Perteneció á li 
Academia de Ciencias Morales y Políticas (1905),á Li 
Universidad de Vitoria (Manchester). Se le deben Lis 
obras Jdée genérale Je la Pedagogie (Paris 1884); Uagté- | 
galian de Pinlosophie (1884); Du sommeil proi'oqué cha 
les hislcnques (París, 1885); 11istoire des doctrines écono- 
miques( París, 1831); La Philosopliie socialcdu XVlll”* | 
sítele el la Kévolutiun ¡ran(aise (Paris, 1838); Elude 
sur le Babcuvisme (1838), y La troisiéme phase el ¡a 
dissolulion du mercantiiisme: MandeviÜe , Lave, Melón. 
Voltaire, Bakcley (París, 1302). En la Reme Pililo. >- 
plaque, que había fundado Ribot, publicó Eludes nou - 
relies de Psychologie com paree ( 1878); Le sens de la co:i- 
leur, son origine el son développcment (1880); La Piiilo- 
sophie en Ecosse au XV111 siecle el les origines de la 
pdiilosophie anglaise contemporaine (1881); La Socio- 
logie en Frunce : les colonies animales (1882); Les ilude* 
sociologiques en Francc (1882); L'évolulion mentale chez 
les ammaux (1888); Les origines de la technologie( 189U); 

La technologie artificialiste (1831); Etre ou ne pas élrc 
ou du postulat de la Sociulogie (1301), y otros que 
después formaron parte de su obra La Pililos, expe¬ 
riméntale en lialie (Paris, 1880-85). 

Dedicado á la biología, contribuyó Espinas no sólo 
á renovar con Ribot el estudio del hombre, superando 
á Spcncer y adelantándose en más de un punto i 
\V. James, sino también el estudio de las sociedades, 
disipando el descrédito que pesaba sobre él. lo mismo 
que sobre el Positivismo durante el segundo Imperio 
y descartando la intrusión de metafisicos ó literatos 
puros, al mismo tiempo que exponía por vez primera 
ideas que hicieron posible la obra de Durkheim... Con¬ 
tribución altamente sugestiva por la sociología y Psi¬ 
cología social será siempre su obra Las sociedades ani¬ 
males, donde agrupa aquellas formas de cooperación 
en los seres inferiores atendiendo á una base fisioló¬ 
gica, según que el móvil básico de asociación sean las 
funciones nutritiva, reproductiva ó de relación... La 
otro estudio, no menos notable, Los orígenes de la 
tecnología, inicia con carácter científico la historia de 
las artes mecánicas, haciendo resaltar las afinidades 
en la primera época de su desarrollo con las necesida¬ 
des de índole espiritual, principalmente religiosa,.. La 
historia devolverá á la obra, salvada del olvido en 
que Espinas ha muerto, fecunda, sugestiva y nueva 
todavía, una importancia primordial en la evolución 
de las ideas en Francia bajo la tercera República 
(V. Rev. deMetaph. ei de Mor., Abril-Junio de 1922). 

Espinas (Jorge). Biog. Historiador francés, n. en 
Lannion (Costa del Norte) en 1869. Es archivero- 
paleógrafo, doctor en letras, profesor de historia de 
la economía social, etc., y autor de Les finances de la 
Commune de Douai des origines au XV a siecle (París, 
1902); Une Bibliographie de Vllistoire économique de 
¡a Frunce au moyen age (París, 1907); La Commune 
de Soissons et son origine (París, 1909), publicado 
también en Moyen Age; Recueil de documents relatijs 
á Vhistoire de l'induslrie drapiere en Flandre, en cola¬ 
boración con Enrique Pirenne (Bruselas, 1906-09); 

La vie urbaine de Douai au Moyen-Age (París, 1914), 
etcétera. 

ESPINASSE. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento de Puy de Dome, dist. de Riom, cant. df 
Saint-Gcrvais, á 7Ó0 m. s. n. m., junto á un riachuc» 
lo, subafl. del Allier; 120 h. (1,100 con el mun.). 

Espinasse (Espíritu Carlos María). Biog. Ge¬ 
neral y político francés, n. en Castelnaudary el 2 de 
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Aí>nlde 1815 y m. en la batalla de Magenta el 4 de 
junio de 1859. Estudió en la Escuela de Saint-Cvr y 
fue enviado 4 Argelia donde ganó sus grados hasta 
cumandante. Allí fué herido gravemente, y á su re¬ 
greso á Francia formó parte de la expedición á Ro¬ 
ma. Siendo coronel del 42.° regimiento de línea fue 
encargado de disolver la 
Asamblea Nacional cuando 
el golpe de Estado del 2 de 
Diciembre de 1851, repri¬ 
miendo luego los movimien¬ 
tos sediciosos que se des¬ 
arrollaron con motivo de 
aquel*acontecimiento v em¬ 
pleando un rigor excesivo. 
Ascendido á general de bri¬ 
gada al año siguiente, fué 
nombrado ayudante de 
campo de Napoleón III y 
en 1854 se le dió el man¬ 
do de una brigada del ejér 
cito de Oriente, pero enfer¬ 
mó y hubo de regresar á 
Francia, volviendo á Cri¬ 
mea al restablecerse y tomando parte en las accio¬ 
nes de Malakofí y de Sebastopol. En 1855 ascendió 
i general de división y después del atentado de Or- 
m (1858) fué nombrado ministro del Interior y de 
Seguridad pública, con la recomendación de adop¬ 
tar rigurosas medidas represivas, pero combatió tan 
vivamente á los republicanos y observó una conducta 
tan arbitraria, que el mismo emperador vióse obligado 
¿destituirle á los cuatro meses, de lo que Espinasse 
protestó vivamente. Para compensarle de la pérdida 
de la cartera, se le nombró senador y poco después 
fué destinado al ejército de Italia, pereciendo en la 
batalla de Magenta. 

ESPINA VELL. Geog. Lug. de la prov. de Ge¬ 
rona, mun. de Molió, con parroquia dedicada á San 
Sebastián y una capilla á Nuestra Señora de las Nie- 
Está sit. á la oril. izq. del río Ritort, á unos 
Ums.de Molió. 

ESPINA VES A. f. Bol. Es el Paliurus australis. 

Ispis.wesa. Geog. Lug. de la prov. de Gerona, mu¬ 
nicipio de Cabanellas. 

ESPINAX. m. Paleonl. (Spinax Cuvier.) Géne¬ 
ro de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los seláceos, orden de los plagióstomos, subor¬ 
den de los escualoideos, familia de los espinácidos. 
* ¿a reconocido fósil en los depósitos terciarios, aun- 
<pe sólo por vértebras aisladas. 
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espina Y (Andrés y Carlos). Biog. V. Epi- 
**f. Genealog. 

Espinay (Gustavo María d’). Biog. Arqueólogo y 
magistrado francés, n. en Saumur en 1829. Hizo sus 
estudios en la Facultad de Derecho de Poitiers y ha 
empeñado diferentes cargos en la magistratura, 
tirándose en 1883. Ha escrito: La jouissance el la 
íl0n des d roits civils (1852); De Vinfluence du 
CQ n°nique sur la législalion jrancaise (Toulouse, 
I- a Péodahli el le droit civil ¡raneáis (Saumur, 
Le 5 Car luí aires angevins (Angers, 1864); No- 
-zreheologiques (Angers, 1876-78), obra premiada 
7 tl . tut0 » as i como La Coutume de Tourainc 
brt Mfifl/T 1 * XPIII el rinamovibililé de la magistra - 

La UbetU de tesí " et la c °P r °P ri(U I a - 

¿" SAY . 6 . Ep ¡ N '* r (Santiago d’). Biog. Prelado 
óí fu a \ C,a e [ a ^° 1415. Nombrado en 1450 obispo 

ciéis v a °' , j Uvo el mismo año del papa Ni¬ 
ñato ^ as íadado á la sede de Rennes. Entre 
n dilles de Bretaña. El duque Pe- 

«íed/üf ^ . c ‘° ^ complicidad de Espinay en 
K 0 Q ü,so f cconocerle como obispo de Ren¬ 


nes, y hasta intentó desposeerle de la sede de Saint- 
Malo. Espinay, sostenido por el Papa, hizo valer sus 
derechos, y más tarde se reconcilió con el nuevo 
duque de Bretaña, Francisco II. Acusado de come¬ 
ter exacciones en la administración de su diócesis, 
fué encerrado en una prisión, donde murió en 1482. 

ESPINAZO. F. Echine.—It Spina dorsale.—In. 
Back-bone.—A. Rückgrat.—P. Espinhaco.—C. Es¬ 
pinada.—E. Spino. (Etim. — De espina.) m. Conjun¬ 
to de las vértebras que en el tronco de los mamífe¬ 
ros y de las aves van desde la nuca hasta la raba¬ 
dilla. 

Espinazo. Anal. V. Columna vertebral. 

Espinazo. Arquit. y Canl. Por semejanza de forma 
se dice así de la carrera más alta de dovelas de una 
bóveda, que compone su clave. 

Espinazo. Geog. Est. del f. c. en el Est. de Nuevo 
León (Méjico). || Est. del f. c. Central en el Est. de 
San Luis Potosí. 

Espinazo del Diablo. Geog. Cerro de Méjico, Es- 
tado de Oaxaca, dist. de Choapán. || Uno de los cerros 
más altos de la Sierra Madre en Sinaloa, límites con 
Durango, dist. de Mazatlán. El coronel francés Gar- 
nier en este lugar ganó una acción al general mejicano 
Ramón Corona el l.° de Enero de 1865. Hizo el fran¬ 
cés 14 prisioneros, que fusiló inmediatamente. 

ES PIN DO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Forcarey, parr. de Santa María Dos Iglesias. 
II Lug. de los mismos prov. y mun., en la parr. de San 
Martín de Forcarey. 

ESPINDOLA. Geog. Isla del Brasil Central, for¬ 
mada por el brazo izq. del Araguaya, debajo la boca 
del Tapirapé. 

ES PIN DO LE NO. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Chihuahua, mun. de San Buenaventiua; 300 h. 

ESPINDULA.Cwí». Quebrada del Peni por cuyo 
fondo corre el río Macará, en los lindes ccl Ecuador. 

ESPINE (Adolfo d’). Biog. Médico suizo, n. en 
Ginebra en 1846. Estaba estudiando en París cuando 
estalló la guerra de 1870 é ingresó como cirujano 
en el ejército, continuando después sus estudios al 
firmarse la paz. En 1876 fué nombrado profesor de 
patología interna de la Universidad de su ciudad na¬ 
tal, siendo desde 1892 correspondiente de la Academia 
de Medicina de París y desde 1899 de la de San Peters- 
burgo. Se ha especializado en la patología infantil, en 
la bacteriología y en la cardiografía. Ha colaborado 
en varias publicaciones profesionales, debiéndosele, 
además: Recherches expérimentales sur le haccil'e diph- 
thérique; Angine érithémaleuse d pneumocoque; Le séio- 
diagnostic de la fievre typhoide; Essai de cardiographie- 
clinique; Vaneurisme de l'aorte ascendanl et les traces 
sphygmographiques; La théorie prolosyíloliaue du bruit 
de galop; Traité des maladies des enjants , en colabora¬ 
ción con el doctor Picot (1899), y que ha obtenido nu¬ 
merosas ediciones. 

Signo de Espine. V. Signo. 

Espine (Carlos de l’). Biog. Poeta francés del si¬ 
glo XVII. No se conocen pormenores de su vida, pero 
quedan un buen número de obras suyas, como son 
canciones, estancias, epigramas, reunidos con el nom¬ 
bre de Conceplions diverses , publicadas á continuación 
de otra obra suya. La descente d'Orphce aux En¡ers r 
tragedia en cinco actos (Lovaina, 1614), que fué reim¬ 
presa con el título de Mariage d'Orphée, la descente aux 
Enfers, et sa mort par les bacchanles (París, 1623). 

ES PINEDO. Geog. Aid. de la prov. de Ovicdcy 
mun. de Langreo, parr. de San Martín Kiaño. 

ESPINEL, m. Pesca. Aparejo de pesca, llamado- 
también cuerdo en algunos sitios, y que no es otra cofa 
que un pequeño palangre cuyas pernadas ó pipios 
son más cortos que en los otros palangres de altura \r 
puertos. Se emplea muy cerca de la c«»sta en peque¬ 
ños fondos rocosos y en la proximidad de algares, co- 
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giendo con él peces muy variados, doradas, robalizas, 
congrios, escachos y otros; en Galicia suelen denomi¬ 
narle algunos rayera, porque pesca también rayas, 
pero el nombre más corriente es el de espinel. 



Espinel Gómez Adorno (Vicente). Biog. Poeta, 
novelista y músico español, n. en Ronda (Málaga), don¬ 
de fue bautizado el 28 de Diciembre de 1550, y m. en 
Madrid el 4 de Enero de 1624. Estas son las fechas que 
creemos más dignas de crédito, pues la primera consta 
en el libro de bautismos de la parroquia de Santa Ceci 
lia de aquella ciudad, y la segunda la hemos tomado de 
un notable y documentado estudio del erudito historia¬ 
dor y literato Juan Pérez de Guzmán. Fueron sus pa¬ 
dres Francisco Gómez y Juana Martín y recibió su pri¬ 
mera instrucción en Ronda, donde tuvo por maestro al 
bachiller Juan Cansino, el cual le enseñó algo de latín 
y un poco de música, con cuyo bagaje pasó *á Sala¬ 
manca á continuar sus estudios en la Universidad fa¬ 
mosa. Allí permaneció desde 1570 hasta 1572, ins¬ 
crito en la Facultad de Artes, según atestiguan los li¬ 
bros de matrícula de la Universidad. Cerrada ésta, 
-á causa de los disturbios promovidos por los estudian¬ 
tes con motivo de la prisión de frav Luis de León, 
Espinel emprendió el regreso á su ciudad natal (1572), 
en el que invirtió varios meses, pues se detuvo en Ma¬ 
drid, en Toledo y en otros lu¬ 
gares, ayudándose en los gas¬ 
tos del viaj^ con sus talentos 
musicales. A poco de llegar al 
hogar paterno, unos parien¬ 
tes que gozaban de una regu¬ 
lar posición se resolvieron á 
fundar una capellanía, nom¬ 
brando para desempeñarla á 
su sobrino Espinel, «por¬ 
que es mancebo virtuoso, de 
buenos padres y confiamos 
de su persona y virtud que 
le servirá muy bien», según 
reza la escritura de funda¬ 
ción. Reanudadas las clases 
en Salamanca, volvió Espi¬ 
nel á aquella ciudad, donde pasó dos años más y 
tuvo una plaza entre los verdes de San Pelayo, la cual 
se supone debía de ser de condición más humilde que 
la beca; sin embargo, si hemos de creer á Lope de Vega 
«en el Papel sobre la nueva poesía, de aquella época data 
la amistad de Espinel con el marqués de Tarifa, con 
'los Argensolas, Góngora y otras ilustraciones del si- 
•glo. No sabemos si esta amistad filé debida á que aqué¬ 
llos le considerasen como un igual ó bien á su habili- 
•dad en la música y en la poesía, considerada como 
única por I.ápe de Vega. En 1574 le vemos formando 
•parte como Alférez de la poderosa escuadra reunida 
•en el puerto oc Santander al mando de Pero Menén- 
dez Avilés, escuadra que, como se sabe, no llegó á 
salir por haberse desarrollado una peste que casi des¬ 
truyó su tripulación. Espinel escapó con sólo unas 
:ficbres y visitó á varios de sus poderosos amigos, en- 
urando luego al servicio del conde de Lemos, á cuyo 
fludo pasó cuatro años. Después marchó á Sevilla, donde 


condujo una existencia crapulosa y «arrastró su musa 
por el lodo de la obscenidad y del sarcasmo». Así y 
todo, contrajo buenas amistades en la capital del Be- 
tis, pues si le faltó la de uno de sus protectores, el 
marqués de la Algaba, conoció al marqués de Denia, 
que supo arrancarle de aquella vida. Fué por entonces 
cuando embarcó con el duque de Medina-Sidonia, 
Alonso PÓTez de Guzmán, nombrado gobernador de 
Milán, llegando á Génova á fines de 1578, después 
de mil peripecias que se enumeran minucio-amente en 
el Marcos ie Ubregón. De allí pa¿ó á Flandes, donde 
encontró á Hernando y á Pedro de Toledo y á otros 
proceres, todos los cuales le distinguieron con su amis¬ 
tad, volviendo luego á Italia. Aunque Espinel se 
queja de que en los tres años que allí residió disfrutó 
de poca salud y no hizo cosa literaria de importancia 
«por lo poco que entre soldados se ejecutan los actos 
de ingenio», casi todas las composiciones que escogió 
luego para coleccionarlas, en Italia fueron escritas. 
Y no sólo esto, sino que allí perfeccionó sus conoci¬ 
mientos literarios y musicales, al mismo tiempo que 
luchaba con la miseria, que había de acompañarle has¬ 
ta la tumba. Cansado de la vida militar, decidió regre¬ 
sar á España, visitando antes las principales ciudades 
de Italia y desembarcando luego en Barcelona. De la 
ciudad condal pasó á Madrid, donde se encontraba en 
1584, y de la corte volvió á Andalucía, decidido á po¬ 
ner en orden sus asuntos, tanto los temporales como 
los espirituales. En Ronda v en Málaga terminó su* 
estudios teológicos hasta recibir las órdenes sagrada-, 
obteniendo en 1587 un medio beneficio en Ronda. En 
1589, probablemente, pasó á Granada con el ánimo (ie 
tomar el grado de bachiller en artes, que desde enton¬ 
ces va junto con su nombre en algunos documentos 
públicos; en 1591 obtuvo la capellanía del hospital de 
Santa Bárbara, de Ronda, pero Espinel, viendo que 
el ambiente le era hostil en aquella ciudad, nombró 
un substituto y fijó su residencia en Madrid. Esto fué 
motivo para que se desatase una verdadera guerra 
contra el ya glorioso escritor, y en 1594 la ciudad ele¬ 
vó un memorial al rey en el que pedía que aquél re¬ 
nunciase á su cargo ó bien fuese á tomar posesión de 
él. Por espacio de un año pudo eludir Espinel aquel 
viaje, pero en la primavera de 1595 se trasladó á si 
ciudad natal. Sea que su vida no fuese precisamente 
ejemplar, lo que no está probado, sea una vengan¬ 
za de sus enemigos, es lo cierto que en 1596 se le des¬ 
pojó de su medio beneficio y se redactó una información 
en la que se pintaban sus desarregladas costumbres, 
acusándosele, entre otras cosas, de que «con la renta 
del hospital lo pasa muy bien, sin que en ninguna cosa 
se ocupe en el servicio de V. M...». No dió resultado 
esta queja, y se elevó otra en la que se acumulaban 
cargos aun más duros contra Espinel, pero tampoco 
debió ser muy severo ei castigo, por cuanto todo se re¬ 
dujo al nombramiento de un substituto, continuando 
el autor de Marcos de Obregón como propietario del 
cargo hasta su muerte. A principios de 1599 volvió í 
la corte y poco después había hallado ya un empleo 
más de acuerdo con sus aptitudes, ó sea el de capellán 
y maestro de capilla de la llamada Capilla del obispo 
de Plasencia, con un sueldo de 42,000 maravedises al 
año. Por aquella época la Universidad de Alcalá de 
Henares le había concedido el título de^naestro en 
artes y es aquel el período más brillante de su vida. 
A cubierto de la necesidad, honrado v respetado par 
los mayores ingenios, Cervantes le llamaba amigo, Lope 
de Vega maestro, y apenas había solemnidad literaria 
en la que no fuese requerida su presencia. A él acudían 
en demanda de consejo y aprobación los autores ue 
les libros que se publictban: Rodrigo Caro, López 
Maldonrdo, Mateo Alemán. Saavedra Guzmán, Lo] c 
de Vega, Céspe des y Menescs, per no citar más q« r 
les ansagrados. Los últimos tiempos de su v’da <c 
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won amargados por los achaques, á los que sucumbió su ingenio, pero de hecho en su vida más le dió la 
u h fecha antes citada rodeado de cariñosos amigos, profesión de la música, que le otorgó su nombre lite- 
dejando heredero á su sobrino Espinel y Adórno. No' rario. Lope de Vega no habla una vez de Espinel que 
es cierto, como afirman algunos biógrafos, que Es- no celebre por igual al poeta y al músico, de quien 
?!ML muriese en la mayor miseria, pues consta por atestigua que tiene «fama, nombre y vida de docto 
documentos fidedignos que sus emolumentos de la ca- músico*, afirmando que el tiempo no «olvidará jamás 
pifia del obispo de Plasencia eran más que suficientes en los instrumentos su arte y dulzura» (El caballero 
pira atender á sus necesidades. La personalidad de de lllescas , dedicatoria), y para elogiar á doña Marta 
Espinel es una de las más interesantes de nuestro Nevares, dice que «á su divina voz é incomparable 
siglo de oro. Aparte del Marcos de Obregón, del que destreza el padre de la música , Vicente Espinel, se 

* trata con la debida extensión en la voz correspon- suspendiera atónito* (La viuda valenciana, dedicato- 
Áote (V.) y que está considerado como una obra ría). Los profesionales le mandaban sus libros á la 
uestraen el género, la literatura y las artes deben censura, como lo hizo Juan Gil de Esquivel Barahona 
i Espinel otros productos de su ingenio. Inventó la con sus tres cuerpos de música, y se puede ver en otros 
km b Espinela (V. Décima), combinación de tal muchos libros didácticos ó prácticos de la época. La 
Oibilidad de estructura, que pronto fué aceptada invención principal de Espinel fué añadir á las cua- 
per todos los poetas. Se ha querido discutir esta glo- tro cuerdas que hasta entonces tenía la guitarra, una 
naá Espinel, afirmando que otros habían emplea- quinta , que fué la prima mi. El primer efecto de la in¬ 
do la décima antes que él, pero esto no es exacto; vención fué, á decir de Lope de Vega ( Dorotea, 
loque ocurría es que anteriormente se componían es- acto I, escena 8 . a ), irse olvidando los instrumentos no - 
t»estrofas con dos quintillas, pero sin trabazón al- bles ó vihuelas. Nicolás Dozv de Velazco, portugués, 

entre sí. La mayor parte de sus poesías fueron músico de Felipe IV y del cardenal infante don Fér¬ 
vidas y publicadas por primera vez con el título nando, en un libro que encontrándose en Nápoles 

* ¡¡mas. En ellas, como en el Marcos de Obregón, hay al servicio del virrey duque de Medina de las Torres, 
^cuentes alusiones á su vida, á sus amigos y enemi- publicó en 1630, Nuevo modo de cifra para tañer la 
3 ». Son notables en este concepto la Canción á mi guitarra, dice que desde que Espinel, á quien conoció 

Ja Epístola al obispo de Málaga, Pacheco de en Madrid, la aumentó la quinta cuerda, á esta gui- 
Córdoba, en la que arremede sañudamente contra los tarra se la llamó española; y á Espinel y á su inven- 
®vidiosos,y las Epístolas al duque de Alba, al mayor- ción invoca Gaspar Sanz en su Instrucción de música 
dsajo de éste y al marqués de Peñafiel. Al final de ella sobre la guitarra española (Zaragoza, 1674) para deri- 
•i una traducción de la Epístola á los Pisones, la var la perfección que la concede. De tanta importán- 
primna que existe en castellano. Alonso de Ercilla, cia y reveladora de ingenio propiamente artístico es 
i quien se habían sometido como censor los origina- la invención de un nuevo género de composiciones 
«délas Rimas, declaró que eran de los mejores ver- de salón, que el doctor Cristóbal Suárez de Figueroa, 
«líricos que él había visto. Por ellos y por el Marcos en su Plaza universal de todas las ciencias (en Wa¬ 
tt (torpón figura en el Catálogo de Autoridades de la drid, por Ruiz Sánchez, 1615) registra con el nom- 
de la Academia. Ronda, que quizá se portó in- bre de Sonadas y cantar de sala, equivalentes á las 
pitamente con el más ilustre de sus hijos, ha honrado actuales romanzas de salón, si es que en las sona- 
» memoria dedicándole un monumento que se inau- das no se quieren entender piezas puramente instru- 
r»ó el 23 de Abril de 1876. mentales, que bien pudieran ser precursoras de la 

Espinel músico. Recibió las primeras lecciones de sonata clásica. Sean una cosa sola ó dos las inventadas 
«tica del bachiller Juan Cansino; cuando cursaba por Espinel, lo cierto es que creó un nuevo géne- 
« Salamanca artes, cubría sus penurias estudiantiles ro de composiciones, lo que acredita un estro genial. 
® bertas lecciones de cantar que daba. Su habilidad Las apreciaciones críticas que intercala en El escudero 
música y en el canto, que Lope de Vega calificó Marees de Obregón , como las octavas de su poema La 
tratidas veces de única, fué gran parte á granjearle casa de la memoria, donde pasa revista laudatoria á 
¿¿mistad de muy granados caballeros que coincidie- los más famosos músicos españoles, son documento 
x con Espinel en su segunda estancia en Salaman- autorizado para la historia musical de España. 

% v desd e luego le abrió las puertas de la casa de Espinel y Adorno (Jacinto). Biog. ELcritor y re- 
^«iln de Torres, donde se reunieron los más famo- ligioso dominico español, n. en Vizcaya y asesinado 
®J“* C0S de Salamanca, como Matute, Lara, Julio en las costas del Japón en 1635. Fué profesor de va- 
astilla y otros. Cautivo en Argel, al ser apresado, tíos colegios de su orden, hasta que, á petición propia, 
^po después, el galeón del moro su amo, por las pasó á Filipinas en 1625. Después de estudiar la len¬ 
cas genovesas de Doria, uno de los músicos de la gua japonesa, fué enviado á Formosa, donde llevó á 
ornada cristiana, Francisco de la Peña, le reconoce cabo numerosas conversiones. Luego quiso trasladar- 
' deDunc la como autor de la letra y de la sonata de se al Japón, de donde hacía poco habían sido expul- 
°? avas , c I l,e sc cantaban á bordo. De vuelta á sados los misioneros cristianos, y se embarcó en jun- 
Jj, a •‘ CS P U ^ S de las jornadas belicosas en que si- co, junto con otro religioso, pero el capitán del mis- 
'jdad e ^ rc * to Alejandro Farnesio, en aquella mo, cuando ya estaban á la vista de las costas japone- 
JQad concurría á la casa de Antonio Londoño, «don- sas, hizo meter á los misioneros en sendos sacos v 
V , eIa * de arco con £ran destreza, tecla, los arrojó al mar. Dejó las siguientes obras: El premio 
: Muela de mano por excelentísimos varones en de la constancia y Pastores de Sierra Bermeja (1620); 
<!fan¡ e J lnstn ! men tos*. Allí perfeccionó Espinel Vocabulario japonés y español (Manila, 1630), y Voca- 
qu ! a mus * Ca les, labrándose con ellas el sos- bulario de la lengua de los indios de Tan-Chuy (Fot- 
| C a s er más tarde base de su vida, mosa) y traducción á esta lengua de toda la doctrina 
Madrid ^ i P rcdori g a das estancias que hizo en cristiana (Manila, 1691). 

d * nronad °s litigios que su capellanía ESPINELA. Mineral. F. Spinelle. — It. Splnclla. 
la r‘, promovió y las duras acusado- — In. Spinel-ruby. —- A. Rublnspinell.— P. Espinella. 

^116 orín i * S * i** 0 P erd ¡*> capellanía v beneficio, — C. Espinell, rubí. — E. Spinelo. (F.tim. — Del poeta 
>w a * ^7 la J na de rnúsico, amén de la que como Vicente Espinel, inventor de esta composición.) f. Dfe- 
í pr<t a v n<T Y P oster idad, concediendo más valor CIMA (combinación métrica). 

c ** t 'WT>ios Ve ,Sta ’ /* a considerado las facultades y Espinela. Mineral. Las sales de los ácidos AI O . OH, 
de la mj> IIS1Ca es - v * nvenc lón de la quinta conteniendo metales bivalentes, forman entre los alu- 
* UI arra, corno perfección ornamental de minat 06 el grupo de las espinelas, que constituyen una 

^tlCLOPFDi, . 

A Universal, tomo xxii. —15. 
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numerosa serie de minerales de formas cúbicas cuyo 
tipo es la espinela, siendo su fórmula química 


0 = 
0 = 


Al —O 
Al —O 


>Mg 


XII III III 

El aluminio puede ser substituido por el Fe, Cr, Mn, 
encontrándose igualmente reemplazado en la magne¬ 
tita titanífera, el óxido de hierro, por el óxido de ti¬ 
tano; el magnesio puede ser substituido por el Fe", 
Zn", Mn", Cr", y en su mayoría los minerales de este 
grupo no se encuentran aislados en la naturaleza, 
sino que forman mezclas isomorfas. Ocupa un lugar 
aparte el aluminato de glucinio por tener una simetría 
rómbica, al igual que el cromito de glucinio artificial. 
Forma dos series el grupo de las espinelas, la cúbica y 
la rómbica; á ellas pertenecen los minerales siguientes: 


Serie cúbica: 

Espinela. 

Pleonasto (ceylanita, clo- 

rospinela). 

Hercynita. 

Picotita (espinela cromí- 

fera) . 

Gahnita (espinela zincífe 

ra, automolita). 

Dysluita. 

Franklinita. 

Cromite (hierrocromado, 

siderocroma). 

Magnocromita (mitche- 

lita). 

Manganospineia. 

Jacobsita. 

Mangaiiomagnetita. 

Magnesioferrita (magnofe* 

rrita). 

Magnetita. 

Titanomagnetita. 

Serie rómbica: 
Crisoberilo (alexandrita).. 


(AlO 2 ) 2 Mg. 

[(Al, Fe) 0 2 1 2 (Mg, Fe). 
(AlO 2 ) 2 (Fe, Mg). 

[(Al, Cr, Fe)O 2 ] 2 (Fe, Mg). 
[(Al, Fe) O 2 ] 2 Zn ó 
(AlO 2 ) 2 (Zn, Fe). 

(Al, Fe) O 2 ] 2 (Zn, Mn). 
FeO 2 ) 2 (Fe, Mn, Zn). 

[(Cr, Fe) O 2 f (Fe, Cr). 

(Cr, Al) O*] 2 Mg, Fe). 

(Fe, Mn) O 2 ) 9 (Mn, Mg). 
(Fe, Mn) O 2 ] 2 Mn. 

(Fe, Mn) O 2 ] 2 (Mn, Fe). 

(FeO 2 ) 2 Mg. 

(FeO 2 ) 2 Fe. 

[(Fe, Ti) O 2 ] 2 Fe. 


(AlO 2 ) 2 Gl. 


V. lámina Piedras preciosas, figura 14, en el 
t. XLIV,pág. 712. 

En la espinela (V. Rubí) se une con la alúmina, 
que en el corindón se encuentra sola, también la mag¬ 
nesia. Se puede suponer que los dos óxidos se han uni¬ 
do á un óxido doble, en forma semejante como dos 
sales forman una sal doble, y la fórmula química más 
sencilla serla entonces Mg O . Al,O t . Sin embargo, 
se supone también que se trata de una sal sencilla 
en la que la alúmina juega el papel del ácido una es¬ 
pecie de aluminato Mg Al a 0 4 . Pe éstos nos ocupamos 
en su lugar, siendo el más importante la espinela pura. 
La espinela tipo, la más pura y preciosa, tiene un color 
muy semejante al rubí, es, como éste, encarnado, 
claro y transparente y lleva muchas veces el nombre 
de éste: balas-rubí , teniendo un color encarnado; ru- 
biespinela, teniendo un color encarnado más obscu¬ 
ro; rubiceü , si el color tiene un matiz pardo ó ama¬ 
rillo; muchas veces en el comercio se llama sencilla¬ 
mente rubí; una espinela rojiza violeta se llama al - 
tnandinoespinela ó sencillamente almandino y, por 
tanto, se le da el mismo nombre que á una varie¬ 
dad de granate, puesto que tiene el mismo color. De 
estos colores existen tonos muy diferentes, rojo claro 
hasta rojo rubí obscuro; de un violeta pálido hafcta un 
violeta obscuro, encarnado, violeta y pardo amarillo, 
además de los colores azules y azulverdosos que se 
mencionarán más adelante; la espinela completamen¬ 
te verde casi no se encuentra en piezas dignas de ser 
t abajadas. Del rubí la espinela encarnada se distin¬ 


gue, además de su composición química, que no se 
puede fijar muy fácilmente, por su forma cristalina 
y sus propiedades físicas. Es regular y los cristales son 
en su mayoría octaedros, en otros los cantos son ob¬ 
tusos por la superficie del romboendodecaedro. Las 
maclas en una superficie octae- 
dra son tan frecuentes que son 
llamadas generalmente maclas 
de espinela , aunque se presen¬ 
ten en otros minerales; de esta 
manera se llama la macla de 
hierro magnético, macla de espi¬ 
nela . La espinela tiene una n> 
fracción sencilla y, por tanto, 
en el aparato de polarización 
con luz paralela ó luz convergen- Espinela 

te con nicoles cruzados se queda 
obscura. La refracción de la luz es algo más débil que 
la del rubí; el exponente de refracción es 1,72 y el 
brillo, á causa de la capacidad de refracción todavía 
muy grande y del buen pulimento que se les puede 
dar á las piedras en vista de su gran dureza (H = 8), 
es muy vivo. Sin embargo, para los rayos X, la espi¬ 
nela, al contrario que el rubí, es muy impenetrable. 
El color encarnado de la espinela es producido proba¬ 
blemente por una cantidad reducida de hierro ó cro¬ 
mo, habiéndose comprobado en ella 0,7 por 100 de 
óxido de hierro y 1,1 por 100 de óxido de cromo; en 
lo demás contiene 69,01 por 100 de alúmina, 26,21 
por 100 de magnesia y hasta 2 por 100 de ácido silí¬ 
cico. Calentándola cambia el color, como sucede con 
el rubí, pero al empezar la incandescencia el color es 
gris obscuro, y no azul verdoso, y al enfriarse el 
color vuelve á ser nuevamente el hermoso encamado 
de antes. El peso específico de la espinela es 3,5 á 3,6. 

La espinela pura se encuentra en cristales completa¬ 
mente formados, muchas veces fuertemente redondea¬ 
dos, en los depósitos naturales de piedras preciosas de 
Ceylán y del Birma Superior. Los cristales del Birma 
Superior son generalmente muy obscuros, mientras 
que los otros del mismo lugar y los de Ceylán son da¬ 
ros y transparentes, desde el claro balas-rubí hasta la 
roja rubí-espinela; uno de los lugares más importan¬ 
tes es, además, Siam. 

A la espinela pura se puede añadir también la espi¬ 
nela azul, que forma algunas veces cristales claros 
transparentes, pero generalmente turbios y de un as¬ 
pecto algo feo. Cristaliza en octaedros y romboendode- 
caedros bastante transparentes, de un color azul obs¬ 
curo v de un tamaño de guisante, que vienen de Cey¬ 
lán. La espinela azul procedente de otros lugares es 
turbia, su color más bien azul gris, la forma algo 
corroída. Estos octaedíos se encuentran en la caliza, 
Cerca de Aker, en Suecia; en cubitos grandes cor/oídos 
con superficies curvas, cerca de VVakefíeld, eií el Ca¬ 
nadá. 

La espinela clara pertenece industrialmente á las 
piedras preciosas. Entre las espinelas claras, la rubí- 
espinela es la primera en cuanto al valor; para una 
piedra cortada y pulimentada de una manera perfec¬ 
ta de 1 á 4 quilates se pagan aproximadamente de 100 
á 500 pesetas, y las piedras claras grandes son muy ra¬ 
ras y se pagan naturalmente mucho más. Una rubí- 
espinela extraordinariamente grande, de 133 quila¬ 
tes, tiene la forma de un pasador y lleva en cuatro 
caras pulimentadas, planas, los nombres persas de un 
emperador de la dinastía del Gran Mogol. La espinela 
azul se pulimenta desde hace pocos años y raras ve¬ 
ces se encuentra en el comercio entre las piedras pre¬ 
ciosas; su color tiene un tono débil hacia el verde y es 
fácilmente algo turbio, muy raras veces es el azul tan 
hermoso como el de los zafiros, el brillo es muy fuerte, 
y las piedras buenas de un azul obscuro se pagan apro¬ 
ximadamente á 10 pesetas el quilate. 
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En la espinela verde una gran parte de la alúmina 
está substituida por óxido de hierro (8,7 por 100 de 
óxido de hierro en la espinela verde procedente de los 
Urales), de manera que se la puede dar la fórmula 
MjO.(Al, Fe), Os. Contiene, además, una pequeña 
cantidad (0,17 por 100) de cobre, que es quizá la causa 
del color verde, y se llama por esto también cloroespi- 
nela. Se encuentra en la pizarra de clorita cerca de 
Slatnust, en los Urales. No se emplea como piedra pre- 
cosa. 

En la espinela negra, ceylanita ó pleonasto su color 
fideun negro verdoso ó pardusco. Se encuentra en los 
bloques de caliza del Somma, en el Vesubio; en el va¬ 
lí* del Fassa, en el Tirol Meridional, cerca de War- 
xick; Amity, Monroe, en el Estado de Nueva York, 
v en otros lugares. Granos sueltos se encuentran en 
fodepósitos naturales de piedras preciosas cerca de 
Ljhív, en Ceylán. Esta isla también le ha dado su 
nombre de ceylanita. Es la espinela negra más rica 
en hierro; su contenido de óxido de hierro es 20,5 por 
¡Od; además, contiene 57,2 por 100 de alúmina; 18,25 
por 100 de magnesia, y 3,15 por 100 de ácido si- 
tao. 

Im espinela, en la cual la magnesia está casi por 
completo substituida por el óxido de hierro, es la her- 
tinit?., que se encuentra como componente algunas 
wes en el gabbro, pero es muy rara. Más frecuente 
e U picotita, una espinela que contiene, además de 
tragnesia (10,3 por 100), mucho óxido de hierro (25 
wr ÍOO) y, además de alúmina, considerables canti¬ 
dades de óxido de cromo (8 por 100). Se encuentra 


como componente en piedras ricas de divino como 
inclusión del olivino. Por el aumento del contenido 
de cromo se transforma en cromita. 

Espinela cromifera. Sinónimo de picotita (V.). 

Espinela zincífera. Sinonimia de gahnila y auto - 
molita. V. Gaiinita. 

Espinela. Mús, Algunos tratadistas de vihuela del 
siglo xvn llamaban así á la quinta cuerda de la guita¬ 
rra, añadida por Vicente Espinel, y también á las 
composiciones musicales sobre una espinela ó décima. 

Espinela. Quim. Crisol de espinela . Crisol fabricado 
con una mezcla de alúmina y magnesia. 

ESPINELA NA. m. Mineral. (Spinellana.) Hi- 
drosilicato natural de alúmina y sosa. Tiene color 
pardo verdoso y lustre vitreo, lo cual le da cierta se¬ 
mejanza con algunas variedades de espinela á lo que 
debe su nombre. Su fractura es desigual y concoidea; 
se funde al soplete dando un esmalte blanco; cristaliza 
en dodecaedros romboidales alargados. Se encuentra 
diseminado en las rocas feldespáticas. V. Noseana. 

ESPINELERO, RA. adj. Dícese de la persona 
que tiene por oficio pescar con espinel. U. t. c. s. 

ES PIN ELI A. f. Paleont. (Spinellia d’Achardi.) 
Género fósil de madréporas ó pólipos hexacorales, de 
la tribu de los aporinos, familia de los astreidos, que 
se encuentra en el terreno eocénico. 

ES FINE LITA . f. Pelrog. Roca eruptiva de la 
clase perfemana, orden permitic ranga, permitió sub¬ 
rango dojerrous, de la clasificación americana y que 
se ha reconocido en varias localidades de Suecia y 
Noruega. Su análisis químico es como sigue: 


Localidades 

Analizada por 

SiO, 

AljO, 

Fe.O, 

FeO 

MeO 

CaO 

Na,0 

K.O 

H,0 

TiO, 

P,0, 

MnO 

¿«itivara (Suecia) ... 

Petersson. 

4,08 

6,40 

33,43 

34,58 

3,89 

0,65 

0,29 

0,15 

1,32 

14,25 

0,02 

0,45 

Htlkvig y Sóndfjordi 
(Sorucga) .i 

Riley. 

i,n 

6,18 

39,18 

30,73 

4,04 

— 

— 

— 

0,26 

18,82 

0,0? 

0,46 

Sckcr y Skodje Sond-I „ ., . , 

( Heidenreich. 

2,32 

4,06 

73 : 

,87 

3,66 

0,13 

— 

— 

— 

15,41 

— 

— 


E8PINELVAS. Geog. V. San Vicente de Es¬ 
tufas. 

ESPINEO. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
íun. de Langreo, parr. de Nuestra Señora del Car- 
Sfnde/a Venta. 

E8PÍNEO, NEA. (Etim.— Del lat. spineus.) 
Hecho de espinas, ó perteneciente á ellas. (| Que 
5 o participa de la naturaleza de la espina. || poét. 

Espinoso. 

espinera. í. Espino. 

^pinera. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu- 
c 'P*o de Langreo, parr. de Nuestra Señora del Ro¬ 
ano de Tuilla. 

ESPINERIZO, ZA. adj. Que está cubierto de 
^disperso y duro ó de púas ó espinas. || Hirsuto. 
SPINESCENTE. adj. Bot. Lo que termina 
«una espinita. 

ESPINETA, f. Art. y Of. Bocado del caballo. 

. S , ET , A ’ Hist. Título de una asociación de ami- 
* ündada por los burgueses de Lila en el siglo XIV, 
no tenia otro objeto que el de divertirse. El 
•. C CSta asoc * a ción, á quien llamaban el 

. 5 P lnf ta, tenía que organizar á sus expensas 
ivt J UC ** 0S Públicos. El cargo de presidente llegó 
(0 QTt ,i v J í OT ^ roso » que á fines del siglo xv no se en- 

¿pinet 3 Tr Ue ^ U * s ‘ cra desempeñarlo. 

^frumento antiguo de teclado, 
deckrvr, 35 CF j n P un teadas con tallos de pluma 
Uto- * montadas sobre la parte superior de unos 
r, n mad | era del £ada, que se articulaban con 
tiboda’ , nte tenía la forma de un harpa 

Jornalmente sobre una caja harmóni¬ 


ca. Su sonoridad era escasa por no poseer este ins¬ 
trumento sino una cuerda en cada orden, variando 
su extensión entre tres y cuatro octavas y algunas 
notas más. Su origen parece ser italiano, remontán¬ 
dose, según algunos, á mediados del siglo XIV; sin 
embargo, no se generalizaron las espinetas hasta las 
postrimerías del inmediato y comienzos del xvi, cuan- 



Espineta de Hflndel 


do el veneciano Juan Spinetti se especializó en la 
construcción de dicho instrumento, debiéndose quizá 
á esta circunstancia el nombre con que á partir de 
esa época fué ya conocida en Europa la descendiente 
del viejo salterio. Según otros, se le dió este nombre 
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á causa de que el ataque de las cuerdas, como nntes 
decimos, se hacía por medio de unos tallos de pluma 
de cuervo que afectaban la forma de la espina. Al lle¬ 
gar el siglo XVIII aparecieron las espinetas de dos te¬ 
clados con dos órdenes de macillos; el teclado superior 



Leonor de Portugal, en la espineta 
por un imitador de'Gonaert. (Colección Cardón, Bruselas) 


disponía de un inacillo para cada tecla y dos el infe¬ 
rior. La espineta era el instrumento predilecto de las 
damas aristocráticas y se usaba principalmente para 
la música profana, aunque también tuviera aplicación 
en la religiosa, á falta de órgano en los templos. Los 
protestantes, durante los primeros tiempos de la Re¬ 
forma, acompañaban sus salmos con la espineta, que 
gozaba de gran favor en las cortes de Enrique VIH é 
Isabel de Inglaterra. Disfrutaron gran celebridad como 
fabricantes de espinetas la familia Ruckcrs, de Ambc- 
res (V. Ruckers), Hichcok, Ilayvard, Denis, Boudin, 
el citado Spinetti, Baffo, Rossi y Portalupis, entre 
otros. Las principales variedades de espineta eran: la 
de doble juego de ataque, inventada por un inglés en 
1758, y que poseía seis órdenes de martillos con caño¬ 
nes de pluma y uno de macillos; la llamada de orquesta , 
también de la misma época, en la que por medio de 
teclas se hacía mover un arco aplicado á los instru¬ 
mentos del cuarteto; la de martillos, de fabricación 
alemana, que tuvo gran aceptación á fines del si¬ 
glo XVII, y que era una variedad del manicordio; la 
espineta en crescendo , en la que se modificaba á volun¬ 
tad el sonido; la espineta expresiva, como la anterior 
ideada por el francés Berger y presentada en 1740 
á la Academia de París; la espineta de viaje, la espi¬ 
neta de sordina v la espineta organistica, esta última 
citada por Rabeíais en 1532. 

ESPINGARDA. Arm., Mil. y Artill. ant. F. Es- 
plngard. — It. Spingarda. — In. y A. Spingard.— P. 
y C Espingarda. — E. Spingardo. (Etim. — Del al. 
springen , saltar.) fig. Mujer muy alta y delgada. 

Espingarda. Arm. v Mil. Arma de fuego manual 
que á mediados del siglo xv reemplazó á la culebrina 
de mano, y se siguió usando en nuestra patria casi 
todo el siglo xvi. La novedad más importante que 
>frecía sobre la culebrina era la modificación de la 
culata, merced á la cual el arma podía apoyarse en 
el hombro para apuntar y disparar. La primera no- 


- ESP1NHAQO 

ticia que acerca de la espingarda se encuentra en 
nuestras crónicas se remonta ai sitio de Palenzuela 
por Juan II (1452), en el que los rebeldes, dirigidos 
por el hijo del almirante de Castilla, rechazaron un 
asalto y se defendieron muy bien con tiros de pólvora 
y muchas espingardas (Crónica del Condestable) . Hoy 
se conoce con este nombre un arma de fuego de gran 
longitud, con llave de chispa y enriquecida á menudo 
con primorosas incrustaciones y labores de estilo ára¬ 
be, que han venido usando los moros africanos hasta 
época muy reciente. 

Espingarda. Artill. ant. Con este nombre se cono¬ 
ció primeramente una máquina de guerra del tiempo 
de las Cruzadas, de laque no existe ninguna descrip¬ 
ción, pudiendo sólo colegirse de lo que dice acerca 
de ella Lampo Birago (Strategicon adversus turcos) 
que disparaba dardos ó flechas. Cuando á las má¬ 
quinas balísticas reemplazaron las primitivas piezas 
de artillería fue muy común aplicar el nombre de al¬ 
guna de aquéllas á las nuevas armas de fuego, y asi 
sucedió con la espingarda, cuya denominación se dió 
en los siglos XIv y XV á una pieza ligera de artillería, 
de hierro, del género de la bombarda, que tiraba ba¬ 
las de hierro ó plomo (dado de hierro emplomado 
probablemente) de 1 á 3 libras de peso. La existen¬ 
cia de esta clase de piezas ha sido negada por Almi¬ 
rante sin fundamento suficiente; pero hoy está fuera 
de duda, pues además de las noticias que acerca de 
ellas dan el citado Birago, Francesco di Giorgio y 
otros escritores contemporáneos, existen en el Archi¬ 
vo de Simancas documentos que la confirman plena¬ 
mente. Así, por ejemplo, se menciona en uno de ellos 
un espingardón de hierro «como un ribadequíni y en 
otro (una relación de las armas depositadas en Ca¬ 
lahorra en 1502) aparece el renglón siguiente: *dos 
espingardas viejas sin cureñas*, que hace referencia 
evidentemente á una pieza de artillería. 

Espingarda. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Bahía, 
cerca la de Atoleiro y á oril. del San Francisco. !| Ríos 
afl. del Iguazú (Paraná) y Verde (Minas Geraes). 

ESPINGARDA DA. f. Herida hecha con la es¬ 
pingarda. || Tiro de espingarda. 

ESPINGARDERÍA, f. Conjunto de espingar¬ 
das. || Conjunto de la gente que las usaba en la guerra. 

ESPINGARDERO. m. Soldado armado de 
espingarda. || El que disparaba ó servía la pieza de 
artillería llamada espingarda. 

ESPINGARDON. Artill. ant. Nombre de una 
pieza de artillería antigua, de hierro (siglos xiv y xv) 
que se encuentra citada repetidas veces en docu¬ 
mentos de Archivo de Simancas y sería probablemente 
una espingarda de dimensiones extraordinarias, aun¬ 
que siempre de pequeño calibre é inferior al ribado- 
quín. V. Espingarda. 

ESPINGOYAPU. Geog. Quebrada del Perú por 
euyo fondo atraviesa el río Pastasa, arriba de su 
confl. con el Bambamarca. 

ESPINGUETA. f. Mar. Aguja larga de punto 
de diamante, que se utiliza para extraer del oído la 
pluma ó carrizo de los estopines inútiles. 

ESPINHA. Geog. Puerto del Brasil, Est. de San 
Pablo, mun. de Carmo da Franca. Tiene la isla Ro¬ 
berto. 

ESPINHAQO. Geog. Cordillera del Brasil, una 
de las principales de la meseta, que se extiende de 
SO. á NO. á través de Minas Geraes, entre los 18 y 
22° de lat. S. En su vertiente O. tiene la c. de Dia¬ 
mantina. Sirve de divisoria entre las cuencas de los 
ríos Doce y San Francisco y sus puntos culminantes 
son Itacolomy (1,752 m.), Caraba (1,955 m.), Piedade 
(1,783 m.) é Itambé (1,823). En su extremo S. co¬ 
mienza la Sierra de Mantiqueira y en el N. la de 
Chiffre.|| Canal entre las lag. Mundahú y Manguaba, 
Est. de Alagoas. 



ESPINHAQO 

EspiNHAgo de Cao. Geog. Sierra de Portugal, en 
e aist. de Faro. Forma una curva desde la felig. de 
.lannelete hasta las de Besafrim y Bordeira; 253 m. 
de altura. 

ESPINHAL. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. del Duero, dist. y dióc. de Coimbra, con¬ 
cejo y á 4 kms. de Penella, sit. en un valle junto á la 
Siena de Amparo; 2.150 h. Est. postal. 

ESPINHARAS. Geog. Sierra del Brasil, deri¬ 
vada de la Sierra Borborema, en el Est. de Para- 
hyba del Norte. \\ Río del mun. de Patos, en el ante¬ 
rior Estado, v otro en el de Serra Negra (Río Grande 
eel Norte), afl. del Piranhas. 

ESPINHEIRA. Geog. Sierra de Portugal, en el 
dist. de Evora, cerca de la c. del mismo nombre; tiene 
Í5 kms. de long. por 278 m. de altura. Parece ser 
:na ramificación de la Sierra de Ossa. 

^®**^HEIRO. Geog. Lag. del Brasil, en el Es¬ 
tado de Sergipe, mun. de Campos. 

Espinheiro. Geog. Pobl. de Portugal, en el dist. y 
dióc. de Guarda, conc. de Celorico da Beira; 400 h. 

E8PINHEL. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en 
ia prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc. de Coimbra, 

■ onc. y comunidad de Agueda, junto á la marg. iz¬ 
quierda del río de este último nombre; 1,240 h. 

ESPINHO. Geog. Dos sierras del Brasil en los 
r.uin. de Independencia (Parahyba del Norte) y Ala- 
joinhas (Bahía). ¡1 Río de la felig. de Sáo Gonyalo de 
1 1:n P os (Río de Janeiro) é isla del mun. de Quatipurú 
Para). !j Lag. de los mun. de Campos y Rosario (Ser- 
;ipe). 

Espiniio. Geog. Pobl. de Portugal, en el dist. y 
de Aveiro, conc. de Feira, felig. de Anta; 
*.100 h. Posee hermosas quintas y hoteles y es esta- 
v.n de baños de mar muy frecuentada. Entre sus 
edificios son notables el Club, y la est. de f. c. de la 
-rica del Norte. 

Espiniio (Sao Martiniio). Geog. Pobl. y felig. de 
lortugal, en la prov. del Miño, dist., archidióc. y 
f í>nr. de Braga; 330 h. 

Espiniio (Sao Pedro). Geog. Pobl. y felig. de Por¬ 
ral, en la prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, 
c.Ve. de Coimbra, conc. y á 7 kms. de Mortagua; 
E;00 h. Escuela. Caja postal. Alfonso Henriques le 
concedió fueros en 1144. 

Espiniio (Sáo Pedro). Geog. Pobl. v felig. de Por- 
t^al, en la prov. de la Beira Alta, dist. y dióc. de 
»i2eu ? conc. y comunidad de Mangualde; 1,600 h. 
Escuelas. Caja postal. 

ESPINHOS. Geog. Río del Brasil, afl. del Aca- 
*ihú (Ceará) y lag. de los mun. de Igatú (Ceará) y 
> de Assucar (Alagoas). 

ESPINHOSA. Geog Pobl. y felig. de Portu¬ 
gal, en la prov. de la Beira Alta, dist. y dióc. de 
Vizeu, conc. de Sao Joao da Pesqueira, á 4 kms. de 
- marg. ízq. del río Torto; 450 h. Escuela. Caja postal. 
ESPINMOSELA. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
en la prov. de Tras-os-Montes, dist., dióc. y 
iic. de Braganza, próxima al río Bacéiro; 700 h. 
ESPINICA (San). Hagiog. Mártir, cuyo nom- 
rv se halla en una serie de mártires alejandrinos, 

• conmemoran los más antiguos códices del mar- 
r íogio jeronimiano el 30 de Abril. 

ESPINIELLA. Geog. I.ug. de la prov. de Ovie- 
1 . mun. de Siero, parr. de San Martín de Anes. 
Espimella de Abajo. Geog. Lug. de la prov. de 
Ov-s-do, mun. de Valdés, parr. de San Juan de Muñas. 

Espimella de Arriba. Geog. Lug. de la prov. de 
'Mcdo, mun. de Valdés, parr.de San Juan de Muñas. 
E8PINIFORME. (Etim. —Del lat. spina, es- 
y forma , figura.) adj. Hist. nal. Que tiene forma 
r * spina. _ 

GA. adj. Anai. Que parte de 

4 medula espinal. 
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^SPINÍGERO. (Etim. — Del lat. spiniger, a, 
um.) adj. Entom. Lo que lleva espinas. Dícese con 
frecuencia de las patas de los insectos, pero á veces 
también de otros órganos ó partes del cuerpo, como 
élitros, abdomen, etc. 

ESPINILHO. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Río 
Grande del Sur, mun. de Cruz Alta. 

ESPINILLA. 1.» acep. F., It. y P. Tibia.—In. 
Shinbone. — A. Schienbein. — C. Os de la cama.-— 

E. Krurosto. (Etim. — Dim. de espina.) f. Parte ante¬ 
rior de la canilla de la pierna. || Atnér. Barro, pequeña 
pústula que sale en el cuerpo, especialmente en la 
cara y espalda. || Acné punctata. 

Espinilla. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Hermandad de Campoo de Suso. 

Espinilla (Manuel de). Biog. Religioso agustino 
español, n. en Urueña (Valladolid). Profesó en San 
Felipe el Real de Madrid en 1690 y aun vivía en 1744. 
Escribió: Solemne parentación d la dulce memoria del 
V. Bernardino de Obregón (Madrid, 1727). En el ma¬ 
nuscrito 17,667 de la Biblioteca Nacional existe con¬ 
tra Espinilla un sermón, que lleva este título: Ser- 
món poético del P. Joseph Buitrón y Muxica de ¡a Com¬ 
pañía de Jesús contra b'r. Manuel Spínula Religioso 
Agustino. De este sermón se guarda otra copia en el 
Museo Británico (Eg. 568, f. 138), cuyo título, según 
Gayangos, dice así: Sermón burlesco que escribió el pa¬ 
dre Buitrón contra un religioso agustino llamado Es¬ 
pinilla ó Tumbalobos . Sermón por Musa mitsae contra 
una oración por Sermo sermonis, que predico el Padre 
Tumbalobos lector por Lego legis. 

ESPINILLAL ó ESPINILLA!!. Geog. Arro¬ 
yo del Uruguay, dep. de Salto, afl. del Uruguay, al 
N. de Constitución, || Otro afl. del Cebollatí (Treinta 
y Tres) y cañada afl. del Yi (Durazno). || Bosque á 
70 kms. al NNE. de Meló (Cerro Largo). || Pobl. del 
dep. de Salto. Pulperías. 

ESPINILLAR. m. Sitio poblado de espinillos. 
ESPINILLAZO. m. Golpe dado en la espinilla. 
ESPINILLERA, f. Pieza de la armadura anti¬ 
gua. que cubría y defendía la espinilla. 

Espinillera. Taurom. Primitiva armadura de hie¬ 
rro que cubría las espinillas de los picadores de toros 
para evitar los golpes y cornadas. Posterior á la espi¬ 
nillera fué el aparato vulgarmente conocido por gre¬ 
goriana (debido á que lo inventó Gregorio Gallo, fa¬ 
moso aficionado á lancear y acosar reses á caballo), 
que consiste en una armadura de hierro que cubre la 
pierna derecha del picador. Este aparato es el que 
hoy se le conoce por el nombre de mona y forma parte 
de la indumentaria de los diestros de á caballo. 

ESPINILLO. (Etim.—Dim. de espina.) m. Amér. 
Aromo de la América Meridional; se diferencia del de 
España principalmente en que las aromas son más pe¬ 
queñas. Se le llama también aromo, pero á la madera 
nunca se le da más nombre que el de espinilla. 

F. spinillo. Bol. Nombre vulgar en Costa Rica de 
la Synedrella vialis , de la familia de las compuestas. 
F.s planta ruderal de tierra templada. 

El de Cumaná es la Inga microphyila, y el llamado 
de España en Cumaná y Cuba es la Parkinsonia acú¬ 
lenla. 

Espinillo amarillo. Es la Gleditscliia atuorphoides, 
llamado también quillay . 

Espiniilo. Carp. Madera de Puerto Rico, con den¬ 
sidad de 1*10. 

Espinili o. Geog. Nombre que toma el arT. Tubicha- 
mini (República Argentina), prov. de Buenos Aires, 
antes de desaguar en el Plata. |j Arr. de la misma pro¬ 
vincia, partido de San Pedro; des. en el Paraná. || 
Arr. de la prov. de Córdoba, dep. de Rio Cuarto; nace 
en la Sierra Comechingones, se dirige hacia el E., pasa 
por la pobl. de Achiras y se pierde en el suelo, después 
de un corto curso. |J Arr. de la prov. de Corrientes, 
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dep. de Curuzú-Cuatiá; des. en el Chañar. |¡ Arr. de 
la prov. de Entre Ríos, dep. de la capital, dist. de Es- 
pinillo; corre hacia el S. y des. por la izq. en el arr. de 
las Conchas. En sus orillas las tropas argentinas man¬ 
dadas por Ayala derrotaron el 30 de Agosto de 1873 
á las fuerzas rebeldes de López Jordán. || Isla de la 
prov. de Santa Fe, dep. de Rosario, sit. en el río Pa¬ 
raná, frente á Rosario. || Dist. de la prov. de Cata- 
marca, dep. de Andalgalá. || Dist. de la prov. de En¬ 
tre Ríos, dep. de Paraná. Limita al N. con el dist. de 
Tala, mediante el arr. de las Conchas; al E. con el 
dist. del Quebracho, mediante el arr. de los Sauces; 
al S. con los dist. de Don Cristóbal y Aigarrobitos, 
del dep. de Nogoyá, y los de Islctas y Palmar, del 
dep. de Diamante, y al O. con el dist. Sauce, del que 
le separa el arr. Sauce Grande. Agricultura y gana¬ 
dería; unos 5,000 h. de población rural. Su capital 
lleva el mismo nombre, está sit. á oril. del arr. de su 
nombre y tiene escuelas, Correos y unos 300 h. || Al¬ 
dea de la prov. de Córdoba, dep. de Río Primero, pe- 
danía de la Esquina; unos 200 h. || Pobl. de la prov. de 
Corrientes, dep. de Curuzú-Cuatiá, segunda sección; 
200 h. de población rural. 

Espinillo. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Cane¬ 
lones, afl. de la izq. del Mosquitos. || Arr. del Uru¬ 
guay, afl. del Arapey Chico (Artigas), y San Salvador 
(Soriano). A orillas de este último el teniente de Arti¬ 
gas, Fernando Otorgués, hizo prisionero en 1814 al 
comandante Quintana y al célebre barón de Ilolem- 
berg, respetando sus vidas. 

Espinillo (El). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Tejeda. 

Esmnillo Y Villa Vil. Grog. Pobl. de la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Andal¬ 
galá, dist. de Aconquija; 300 h. 

ESPINILLOS. Geog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Punilla. Es uno 
de los que contribuyen á la formación del Rio Segun¬ 
do. 1] Pedanía de la prov. de Córdoba, dep. de Marcos 
Juárez; 3,000 h. || Antiguo nombre de la villa de Mar¬ 
cos Juárez, en la prov. de Córdoba, dep. de Marcos 
Juárez, pedanía de Espinillos. || Colonia de los mismos 
provincia, departamento y pedanía. Ocupa una exten¬ 
sión de 13,000 hectáreas y unos G00 h. Produce trigo, 
alfalfa, cebada y maíz. 

ESPINILLUDO, DA. adj. C. Rica. Dícese del 
individuo que tiene muchas espinillas ó barros. |j Ba¬ 
rroso. 

ES PI NI PALPA, f. Entom. {Spinipalpa Alph.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de ios euxoínos. El tipo es Sp. 
macuiata Alph., del Tibct. 

ES PIN I PETO, TA. adj. Anat. En dirección á 
la medula espinal. 

ESPI NI POR A. m. Paleont. ( Spitiipora Blain- 
ville.) Género de briozoos ciclostomatos inarticulados 
de la familia de los ceriopóridos; sinónimo de Acan- 
t’iopora d’Orbigny. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos mesozoicos medios y superiores correspondien¬ 
tes al jurásico V cretácico. 

ESPINITÍS. (Etim. — De espina v el sufijo itis, 
que indica inflamación.) f. Pal. Inflamación de la me¬ 
dula espinal. 

ESPINITO (El). Geog. Aid. de Honduras, de¬ 
partamento de El Paraíso, mun. de Jacaleapa. 

ESPINO. F. Epine. — lt. Spino. — ín. Thorn. — 
A. Dombaum. — P. Espinheiro. — C. Espinal, ars. — 
E. Kratago.'m. Bot. El espino albar, blanco ó majuelo 
es el Crataegus Oxyacantha, ó también el Cr. monogyna, 
lo mismo que el majoleto ó marjoleto; espinera, escuero, 
espino bizcobeño (Rioja y Alava), eslripo, estripio, 
estripeiro (Galicia), pirliieiro (Portugal), ars (Lérida), 
y cuyos frutos se conocen con los nombres de majue¬ 
las, 'manzanillas (Navarra), peruyos (Asturias), cirer y 


cirera de pastor (Cataluña) y matapiojos (Aragón); el 
espino real es el Cr. coccinea de la América del Norte; 
algunos llaman espino negro al Cotontasler Pyracantha, 
otros al Rhamnus lycioides y muchos al endrino; espino 
amarillo ó falso es el Hippophac rhamnoides; espino 
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cambrón es la Berberís hispánica; espino de coral es el 
Cotoneaster Pyracantha; espino de Cuba la Y ucea glo¬ 
riosa; espino de injertar el Prunus lnsitilium; espino 
hediondo ó cerval el Rhamnus cathartica ó el Rh. in¬ 
fectaría; espino prieto el Rhamnus oleoides. Los chile¬ 
nos llaman espino á la Acacia cavrnia 

El género Crataegus está hoy comprendido en el 
Mespiius. V. Níspero. 

Sin bráctea en la base del cáliz, M. fUxispina, con 
hojas trasovadocuneiformes ó trasovadorromboideas y 
frutos amarillos, se cría en el SE. de la América del 
Norte. Con flcres en corimbos largamente peduncula- 
dos. algunas especies con espinas muy largas, dirigidas 
hacia abajo, Ai. crus galli con hojas oblongoaovadas, 
cuneiformes, coriáceas, aseriaditas desde la mitad has¬ 
ta la punta, fruto casi esférico, de un rojo escarlata, del 
Levante de la América del Norte; M. coccínea con hojas 
redondeadas, ó redondeadoaovadas, desigual ó doble¬ 
mente aserradas, fruto trasovado ó esférico, de un rojo 
vivo, harinoso y jugoso, del Levante de la América del 
Norte. 

Con hojas lobuladas ó divididas, fruto con cinco 
celdas, M. tanacetifolia con corimbos paucifloros sen¬ 
tados, hojas trasovadas, largamente cuneiformes, pi- 
natifidas, de la flora mediterránea oriental; M. nigra 
con hojas aovadas, hendidas, algodonosas por debajo, 
corimbos largamente pedunculados, multifloros, fru¬ 
tos negros, vive en Hungría, Croacia y Transilvania. 

M. azarólas ( V. Acerolo) . Con fruto de dos celdas. 
Ai. Oxyacantha con hojas hendidas, aserradas, corimbos, 
frutos casi esféricos, es un arbolillo de 3 á 5 m., con ra¬ 
mas y estípulas espinosas, aunque no todas, hojas lam¬ 
piñas con aserraduras gruesas, ó pinadohendidas, flo¬ 
res blancas ó rosadas, pedúnculo lampiño como el 
cáliz, éste con dientes triangulares, fruto del tamaño 
de un guisante ó poco más, rojo é insípido, llamado 
majuela; florece en Abril ó Mayo v se extiende por el 

N. v Centro de Europa con muchas formas, en España 
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por el N., Centro y Levante. Con fruto de una sola 
celda, M. monogyna, con hojas aovadas, agudas, tri ó 
quinquelobuladas, fruto trasovado, pedúnculos y cá¬ 
lices vellosos, lacinias del cáliz revueltas, pero aplica¬ 
das sobre el fruto maduro, hojas trasovadocuneifor- 
mes. casi enteras, trilobuladas, vive 
en toda España. Las variedades de 
flores rojas se cultivan en los jardi¬ 
nes; las dos últimas especies se utili¬ 
zan para setos. En España se distin¬ 
guen, además, M. brevispina, M. gra - 
rjÉcnsis y M. Maura. 

Espino blanco. En Costa Rica lla¬ 
man así á la Raudia aculeata de la fa¬ 
milia de las rubiáceas, que en tierra 
templada se emplea á veces como seto 
vivo. j| Acassia alba. Especie de aca¬ 
cia que produce una goma de las mis¬ 
mas cualidades de la arábiga. El co¬ 
nmiento de la raíz es un antídoto 
seguro contra las mordeduras de las 
culebras, administrado interiormente 
y en baño. 

Espino cambrón. Se llama así á la 
cambronera (V.) y especialmente al 
Lrdum europaeum L. de la familia de 
las solanáceas, al cambrón 6 arlo (Ca¬ 
fa europaca Webb.) de la familia de las celastríneas y 
ú Arbo (Berberís hispánica B. et Reut.) de la familia 
de las berberídeas en Granada. 

Espino cerval . Denominación vulgar en España de 
lis especies caducifolias Rhanmus cathartica L. y Rh. 
xiectoria L., de la familia de las ramnáceas. Véase 
Rhamnus. 

Espino coraleiro. Nombre vulgar del Cotoneaster 
Poacantha Spach. V. Cotoneaster. 

Estnno de Coma yagua. En Honduras sinónimo de 
¿romo. 

Esprino de injertar. Nombre con que se conoce al 
fariña (V.). 

Empino negro (V. Endrino). Se llama así al Rham- 
tes oled Jes I,. También se llama espino negro y prieto 
i! Rhamnus lyciddes L. V. Rhamnus. 

Espino. Fort. Se emplea como obstáculo en las obras 
le fortificación el espino metálico compuesto general- 
*2ecte de hierros aguzados y alambres que los entre¬ 
nzan usado modernamente como defensa accesoria en 
ns obras permanentes. Suelen disponerse á modo de 
lumbradas complejas, á la espalda de los anteglasis 
-f las fortificaciones, y también, con variadas formas, 
n lo alto de las contraescarpas, pie de las escar¬ 
pas etc., etc. 

Espino. Quim. V. Rhamnus. 

Espino. Geog. Casas de labor de la prov. de Málaga, 
irjn. de Alcaucín. 

Espino. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
U Vega, parr. de San Vicente de Espino. 

Espino. Geog. Cumbre de la República Argentina, 
puv. de Rioja, dep. de Chilecito. Se levanta en el dis¬ 
trito mineral de la Mejicana, á 5,500 m. s. n. m. Per¬ 
tenece á la Sierra de Famatina y está cubierta de nieves. 

Espino. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Nariño, 
óst. de Sapuves. || Pobl. y dist. del dep. de Tundama, 
:-or. de Gutiérrez, en un llano circuido de cerros y 
'-erca del rio Güican, á 1,994 m. de altura. Escuelas 
v Í.821 h. 

Espino. Geog. Riach. de Costa Rica, que recibe la 
obrada Zarcero y el riach. Silencio, y des. en el 
Raha.il Riach. que des. en la bahía Chica del golfo 
bulet. 

Espino. Geog. Lug. de Panamá, prov. y dist. de 
Vftaguas. 

Eípíno. Geog. Barrio de la isla de Puerto Rico, 
Euccipio de Añasco; 361 h. en 1910. H Otro en el mu¬ 


nicipio de Lares, con 1,199 h. en 1910. [| Otro en el 
municipio de las Marías, con 561 h. en 1910. ¡¡Otro 
en el municipio de San Lorenzo, con 1,612 h. en 1910. 

ESPINO. Geog. Río de Venezuela; tiene sus fuentes 
en los cerros del Macho y des. en el Orinoco, frente á 


la isla Tarún. ¡| Mun. del Est. de Guárico, dist. de 
Infante; unos 2,000 h., distribuidos en varios caseríos. 
Su cabecera está sit. á oril. del río de su nombre y 
fué fundada en 1700. El 6 de Abril de 1813 dió el 
grito de independencia: pero un piquete de caballería 
mandado por Boves dió muerte á todos los vecinos 
que no huyeron. 

Espino. Geog. V. San Jerónimo del Espino. 

Espino (El). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Santa Cruz de la Palma. 

Espino (El). Geog. Lug. de la prov. de León, mu¬ 
nicipio de Vega de Espinareda. 

EsriNO (El). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Purés, prov. de Santa María Magdalena del 
Castiello. 

Espino (El). Geog. Lug. de la prov de Soria, mu¬ 
nicipio de Suellacabras. 

Espino (El). Geog. Cumbre de la Sierra de Famatina, 
en la República Argentina, prov. de Rioja. 

Espino (El). Geog. Llano de Honduras, que forma 
parte integrante del gran valle de Comayagua. Está 
regado por el río Humuya. ¡| Cas. en el dep. de Olan¬ 
cho, mun. de Catacamas. |¡ Cas. en el dep. de Voro, 
mun. de Sulaco. |i Aid. en el dep. de Y’oro, mun. de 
Yorito. || Aid. en el dep. de Valle, mun. de Coray. 

Espino (Santuario de Nuestra Señora del). 
Geog. ecl. Monasterio de la prov. de Burgos, sit. á unos 
12 kms. de Miranda de Ebro y muy cerca de los famo¬ 
sos baños de Sobrón. Su or gen se debe á una apari¬ 
ción de la Virgen María, comprobada por autorizados 
documentos, acaecida el 25 de Marzo de 1399, ante el 
pastorcillo Pedro García, natural del vecino pueblo 
de Santa Gadea, y un compañero suyo, los cuales die¬ 
ron cuenta del suceso á los habitantes de Santa Gadea. 
Con motivo de esta aparición se edificó allí una ermita 
á la que se retiraron á vivir cinco clérigos en 1401. 
Siete años después, uno de estos clérigos, Rui Martí¬ 
nez, pasó al monasterio de San Millán de la Cogolla 
para conseguir la admisión de él y sus cuatro compañe¬ 
ros en la orden benedictina, y fué su primer abad. El 
Papa de Aviñón, Benedicto XIII (Pedro de Luna), ex¬ 
pidió desde Marsella en 1408 la Bula de admisión, dán 
dose el caso rarísimo de tomar el hábito el día antes 
de la profesión, por lo cual pidieron dispensa que les 
fué concedida en tiempo de Martín V. El monasterio 
fué dotado por algunos ricoshombrcs de Alava y Viz¬ 
caya y más tarde declarado independiente. La iglesia 
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actual y el claustro, ambos de estilo gótico, son cons¬ 
trucción del siglo xv. En la bóveda del claustro se 
señalan con toda claridad los escudos de los Sar¬ 
mientos (trece róeles) y los de los Laras (las dos cal¬ 
deras serpeadas), familias estas que aparecen unidas 
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Nuestra Señora del Espino. Grabado de Fumó 

en ese tiempo en la ciudad de Burgos. El refectorio, 
también de estilo gótico, y las celdas que daban á 
la parte del Oriente son de construcción más moderna 
(de 1G25 á 1629), habiendo sido el alma de esta obra 
el abad fray Juan de Piasencia. En 1535 se concedió 
á su prelado el título de abad. Los benedictinos pose¬ 
yeron pacíficamente este monasterio rico y poderoso 
hasta la exclaustración de 1837, perdiéndose enton¬ 
ces todos sus tesoros artísticos. El 22 de Abril de 
1879 fué comprado en pública subasta por los padres 
Redentoristas, que establecieron en él una casa de 
educación para los aspirantes á la vida religiosa y al 
sacerdocio, haciendo las reformas necesarias en el edi¬ 
ficio y trasladando allí la antigua imagen de la Vir¬ 
gen que se hallaba en Santa Gadea. Antiguamente 
era objeto de grandes peregrinaciones y aun ahora se 
profesa en la comarca devoción á la Virgen del F.spino. 

Bibliogr. Padre Diego Silva y Pacheco, Historia 
de Valbanera (II, IX, 114, Madrid, 1665); Índice de los 
documentos de Jos monasterios y conventos suprimidos 
(I, 389, Madrid, 1861). 

Espino (San Vicente de). Geog. V. San Vicente 
de Espino. 

Espino de la Montaña. Geog. Lug. de Panamá, 
prov. de Veraguas, dist. de Soná. 

Espino de la Oreada. Geog. Mun. de la prov. de 
Salamanca, con 424 e. v albergues y 793 h. en 1910. 
Se compone del lug. de su nombre y de 2 e. y alber¬ 
gues aislados. El censo de 1920 le asigna 770 h. Co¬ 
rresponde al p. j. y dióc. de Salamanca. Sit. en la 
oril. der. del río Guareña. Terreno montuoso é irre¬ 
gular. Cereales y ganadería. 

Espino de la Sabana. Geog. Lug. de Panamá, 
prov. de Veraguas, dist. de Soná. 


Espino de los Doctores. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Salamanca, mun. de Villarmayor. Notable 
por la existencia de un manantial de aguas minera¬ 
les y, según se cree, eficaces contra las lombrices. 
Esta fuente, poco abundante, brota de terrenos pi¬ 
zarrosos, siendo su agua recogida en recipientes des¬ 
tinados al efecto. 

Espino (Juan del). Biog. Escritor español del si¬ 
glo XVII, n. en Vélez Málaga en 1587. Hizo con gran 
aprovechamiento los estudios de humanidades, filo¬ 
sofía y teología y tomó el hábito de los Carmelitas 
descalzos. Su delicada constitución física y la nece¬ 
sidad de auxiliar á sus hermanos le movieron á sa¬ 
lirse de la Orden, lo cual consiguió con beneplácito 
de sus superiores, quienes le recomendaron á los pre¬ 
lados. En 1627 se trasladó á Madrid, donde estuvo 
algunos años solicitando del monarca apoyo para 
un hermano suyo sacerdote y cuatro hermanas. La 
animadversión por los Jesuítas hizo que no quisiera 
aceptar una cátedra en el Colegio fundado por el conde- 
duque de Olivares. Combatió á Juan Bautista Pozas y 
á Pineda (Expurgatorio). Denunciado ante el Tribu¬ 
nal del Santo Oficio, fué encerrado en la Trinidad 
de Toledo, de donde pasó á Zaragoza y Tarazona. 
y otras localidades. En 1643 y por el mismo motivo 
de su odio á la Compañía de Jesús, fué preso en Gra¬ 
nada y sometido á un proceso. Tenemos de Espino 
dos obras de controversia teológica, una titulada Apo¬ 
logía por si y por su madre la Universal Católica en 
el pleito con la singular Compañía de Jesús, respon- 
diendo á Pedro de Avilés, su provincial en esta-Anda¬ 
lucía, y otra Antiepitomologia en nombre suyo y por su 
madre la Iglesia y Patria. Dejó otras varias publica¬ 
ciones y algún manuscrito. Espino era hombre eru¬ 
dito y hábil dialéctico, pero apasionado á un tiempo; 
esta misma preocupación suya por los daños que 
creía habían ocasionado los jesuítas le lleva con íre- 
cuencia á extremos ajenos á la verdadera seriedad 
de una disputa, científica ó religiosa. 

Espino é Iglesias (Felipe). Biog. Pianista y com¬ 
positor español, n. en Salamanca en 1860 y m. en 
Madrid en 1916. Hizo sus estudios elementales en la 
Escuela de Nobles y Bellas Artes de San Eloy, de 
Salamanca, continuándolos con extraordinario apro¬ 
vechamiento en el Conservatorio de Madrid con los 
maestros Compta y Arrieta. Después de alcanzar los 
primeros premios en piano y composición, ganó la 
plaza de pensionado de número en Roma, en 1882, 
escribiendo allí un Motete, unuMisa en re y el poema 
sinfónico, con coros, La fiesta del Redentor en Vene- 
cia, ejecutada con extraordinario éxito por la Socie¬ 
dad de Conciertos de Madrid. Residió tres años en 
París, perfeccionando sus conocimientos y dándose 
á conocer ventajosamente como pianista en varios 
conciertos. Pasó luego á su ciudad natal, donde se 
consagró por entero á la composición de su ópera 
Zahara, que ha quedado inédita, y de diversas obras 
instrumentales, verdaderamente interesantes, entre 
ellas un Minuete en re bemol, para piano; una Zambra 
motisca, de gran efecto pianístico; una Marcha triunfal , 
para orquesta y voces, y varias piezas vocales. En 
dicha ciudad fundó un notable Orfeón, estableciéndo¬ 
se en 1897 en Madrid. A poco le fué concedida la plaza 
de profesor de música del Colegio de Sordomudos, 
que dejó pocos años después para ocupar la de acom¬ 
pañamiento al piano en *d Con ervatorio. Dedicado 
ya por completo á la enseñanza, hacia la que siempre 
sintió resuelta vocación, produjo poco hasta la fe¬ 
cha de su muerte. Deben señalarse entre sus últimas 
obras, las dos bellas composiciones instrumentales, 
Alma charra, estrenada con gran éxito en el Círculo 
de Bellas Artes de Madrid, y Rapsodia montañesa , 
sobre canciones y danzas de las regiones salamanqui¬ 
na y santanderina, así como los Doce estudios meló - 
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ditos y progresivos de perjeccionamiento de solfeo, adop¬ 
tadas de texto en los principales centros de enseñanza 
españoles. 

Espino y Teisler (Casimiro). Biog. Compositor 
español, n. y m. en Madrid (1865-1888). Hizo sus es¬ 
tudios en el Conservatorio de su ciudad natal y so 
contó entre los discípulos de Arrieta. En Mayo de 
1$6‘J estrenó su primera obra, una obertura en sol 
rrenor que ejecutó la Sociedad de Conciertos de Ma¬ 
drid y que fué favorablemente acogida por el público, 
asi como las sinfonías Genio y locura y Flora, que la 
misma corporación intercaló en sus programas de 
Julio y Agosto del mismo año. En 1883 fué nombrado 
director de la Unión Artislico-Musical, cargo que an¬ 
tes hablan desempeñado los maestros Bretón, Chapí 
y Caballero, y que él conservó hasta su muerte, co¬ 
locando á gran altura á aquella entidad. Además 
de las obras sinfónicas ya mencionadas, compuso al¬ 
gunas zarzuelas, entre ellas las tituladas, ¡Quién juera 
libre! y ¡Cómo está la sociedad! que se han represen¬ 
tado con éxito centenares de veces. 

Espino y Ubeda (Rafael). Biog. Jurisconsulto pe¬ 
ruano, n. y m. en Lima (1719-1768). Desempeñó varios 
cargos en la Real Audiencia de su ciudad natal y se 
dedicó á estudios de criminología y derecho procesal. 
Escribió: De la solidaridad en materias criminales 
(Lima, 1759) y Alegatos y razones de congruencia que 
pueden justificar la regia prerrogativa de indulto, aun en 
los delitos más execrables (Lima, 1766). 

ESPINOGALV A NIZA CIÓ N. f. Terap. Gal¬ 
vanización de la medula espinal paseando lentamente 
d ánodo por la columna vertebral. 

ESP1NOL. m. Farm. Extracto líquido y azuca¬ 
rado de la espinaca recolectada en Mayo que se ha 
recomendado en medicina. Existe también en forma 
^ólida (Spinolum siecum), presentándose en este caso 
como polvo verde pardusco y amorfo. 

ESPINOLA, f. Artill. Nombre de una antigua 
pieza de artillería: sabido es que las primitivas bocas 
de fuego recibieron los nombres más diversos, mu¬ 
chos de los cuales se perdieron en seguida. Almirante, 
en su Diccionario Militar (1869), no menciona siquie¬ 
ra la voz espinólo. Según se deduce de las Memorias 
'alóneos sobre el arle del ingeniero y del artillero en 
i ¡alia, desde su origen hasta principios del siglo XVI, 
de Carlos Broir.is, la espinóla debió ser una pieza 
nuy parecida á la culebrina. También Diego Ufano, 
en su Tratado de la artillería y uso della, placticado por 
ri capitán Diego Vfano en las guerras de Flandes (Bru¬ 
jías, 1613), menciona la espinóla, pero sin dar de¬ 
talles. 

Esrf ÑOLA ó SpÍnola. Genealog. Antigua é ilustre 
familia italiana, algunos de cuyos individuos, entre 
tilos Ambrosio, Felipe v Lucas, estuvieron al servi¬ 
cio de España. V. SPJNOI.A. 

ES PIN OLIA. (Etim. — Género dedicado al 
mtomólogo italiano Spinola, v por esto Schulz quie¬ 
re que so diga Spinolaia.) i. Entom. ( Spinolia Bald¬ 
ía.) Género de himenópteros de la familia de los 
disididos y tribu de los holoniquinos. Se cuentan 11 
especies que se hallan en la región mediterránea; la 
Sp. lamprosoma Forst. es del S. de Europa. 

ESPINOS. Elnogr. Indios de Bolivia en el te¬ 
rritorio nacional de Colonias. 

Espinos. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Michoacán, 
nun. de Zacapú; 400 h. 

Espinos (Los). Grog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de San Nicolás. 

Espinos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Dcusto. 

Espinos df.l Judío. Geog. Rancho de Méjico, en 
HEst. de Jalisco, mun. de Purificación; 200 h. 

ESPIÑÓS (Benito). Biog. Pintor español, hijo 
ée fosé, n. y m. en Valencia (1748-1818). Fué por 


espacio de treinta años profesor de pintura de flores 
\ de adorno de la Escuela de Bellas Altes de Valen¬ 
cia y luego director de dicho centro. En 1815 quedó- 
ciego y paralitico siendo jubilado con todo el sueldo- 
y el derecho de tener asiento v voto en todas las jun¬ 
tas de la Academia. Sus mejores cuadros son los siete 
floreros que existen en el Museo del Prado de Madrid 
v que, por su frescura y elegancia, recuerdan las me¬ 
jores obras en este género de los pintores flamencos. 

EspinÓS (Josfe). Biog. Pintor y grabador español,, 
n. y m. en Valencia (1721-1784). Fué discípulo de 
Luis Martínez y de Evaristo Muñoz y pintó para el 
altar mayor del convento de las servitas de su ciu¬ 
dad natal una Virgen de las Angustias y las figuras 
de los santos fundadores de aquella Orden. Además,, 
grabó al buril y al aguafuerte algunas composicio¬ 
nes religiosas como Nuestra Señora del Campanar y 
San José de Calasanz, Santa Polonia , San José, etc. 
Había reunido una notable colección de estampas, 
cuadros y libros. 

EspinÓs Molió (Víctor). Biog. Abogado v escri¬ 
tor español, n. en Alcoy en 1873. Ha sido redactor 
ó colaborador de El Español, La Epoca y El Universo 
de Madrid, gerente de La 
Lectura Dominical de la cor¬ 
te y corresponsal de varios 
diarios de provincias. Entre 
sus numerosas obras ocupa 
un lugar preferente el volu¬ 
men de narraciones infanti¬ 
les titulado Pues, Señor... que 
puede parangonarse con las 
mejores en su género (Ma¬ 
drid, 1913). Se le debe, ade¬ 
más: Aljonso XI11 y la gue¬ 
rra. Espejo de neutrales (Ma¬ 
drid, 1920); Antaño ó un Cor¬ 
pus viejo en Madrid, estrena¬ 
do con gran éxito en el tea¬ 
tro Real de Madrid el 31 de Mayo de 1920 con mo¬ 
tivo de la celebración de la Asambleíi Nacional del 
Apostolado de la Oración. 

ESPINOSA. Grog. Lug. de la prov. de León,, 
mun. de La Vega de Allmanza. 

Espinosa. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Candamo, parr. de Santa María de Feno- 
lleda. 

ESPINOSA. Geog. Lug. de la prov. de Santander,, 
mun. de Valdeolea. 

Espinosa. Geog. Barrio de Puerto Rico, partido de 
San Juan, mun.de Vega Alta. Naranjas; 1,282 h. en 
1920. !| Otro en el mun. de Dorado con 994 h. 

Espinosa. Geog. Aid. de la República Dominicana,, 
prov. de Azua de Compostela, mun. de Bánica. 

Espinosa. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Michoa¬ 
cán, mun. de El Carrizal; 585 h. 

ESPINOSA. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu¬ 
nicipalidad de Dorado; 994 h. según el censo de 1920. 
|| Barrio en la municipalidad de Vega Alta; 1,282 h. 
según el censo de 1920. 

Espinosa. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Colonia, 
afl. del San Juan. !| Isla. V. Tuna. 

Espinosa (Alios de). Grog. Cerros de la República 
Argentina, en la gobernación de Santa Cruz. Corren 
paralelos á la costa desde Casamavor (46° 52'de lat. 
S.) hasta el Cabo de Tres Puntas (47° 6' S.). 

Espinosa de Bricia. Geog. Lug. de la prov. de 
Santander, mun. de Valle de Valderredible. 

Espinosa de Cf.rrato. Geog. Mun. de la prov. de 
Palencia, con 664 e. y albergues v 902 h. en 1910. El 
censo de 1920 le asigna 957 h.' Se compone de la villa 
de su nombre y 16 e. v albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Baltanás, dióc. de Burgos, sit. en la 
proximidad del límite con la prov. de Burgos. Terreno 
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Espinosa de los'Monteros: 1. Palacio antiguo.— 2. Calle del Progreso 


bañado por el río Franco. Cereales y verduras; cáñamo 
en menor escala. 

Espinosa de Cervera. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 229 e. y albergues y 304 h. en 1910. Se 
compone de la villa de su nombre y de 29 e. y alber¬ 
gues aislados. El censo de 1920 le asigna 294 h. Corres¬ 
ponde al p. j. de Salas de los Infantes, dióc. de Osir.a, 
sit. en una planicie en la falda de los peñascos de Cer¬ 
vera. Cereales y vino. 

Espinosa de Henares. Geog Mun. de la prov. de 
Guadalajara, con 226 e. v albergues y 522 h. en 1910. 
El censo de 1920 le asigna 583 h. Se compone de la 
villa de su nombre y de 21 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Cogolludo, dióc. de Toledo, 
sit. al pie de un cerro, cerca de Cogolludo, con esta¬ 
ción en el f. c. que vade Madrid á Zaragoza. Terreno 
irregular. Cereales y vino son sus principales produc¬ 
ciones. 

Espinosa de Juarros. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Cuevas de Juarros. 

Espinosa de la Ribera. Geog. Villa de la pro¬ 
vincia de I.cón, mun. de Rioseco de Tapia. 



Espinosa de los Monteros 
Palacio de las Cuevas de Velasco 


Espinosa del Camino. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 116 e. V albergues y 237 h. en 1910. Se 
compone únicamente del lug. de su nombre. Correspon¬ 
de al p. j. de Belorado, dióc. de Burgos. El censo de 


1920 le asigna 202 h. Terreno elevado y llano, sit. cer¬ 
ca de Villafranea. Cereales y plantas fibrosotextiles. 

Espinosa del Monte. Geog. Villa de la prov. de 
Burgos, mun. de San Clemente del Valle. 

Espinosa de los Caballeros. Geog. Mun. de la 
prov. de Avila, que consta de 119 e. y albergues v 
257 h. en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Aldehuela de Fuentes, 

casas de labor á. 4*5 10 8 

Espinosa de los Caballe¬ 
ros, lugar de. — 104 234 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 5 15 

El censo de 1920 le asigna 246 h. Corresponde al 
p. j. de Arévalo, dióc. de Avila, sit. en una planicie 
entre los términos de Arévalo v Orbita. Cereales, vinos 
y hortalizas. 

Espinosa de los Monteros. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 1,970 e. y albergues 
v 3,994 h. (espinosiegos) en 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Barcenas, lugar á. 

2*7 

92 

275 

Espinosa de los Monte- 
ros, villa de. 

_ 

364 

1,556 

Lasía, caserío á. 

6 

463 

488 

Lunada, id. á. 

8 

275 

276 

Para, lugar á. 

2*5 

49 

150 

Quintana de los Prados, 
Id. á. 

2*7 

57 

213 

Rioseco, caserío á. 

5*5 

210 

327 

Santa Olalla, lugar á ... 

1*5 

45 

149 

Prueba, caserío á.. 

8 

345 

344 

Grupos inferiores y e. di- 
seminados. 

_ 

70 

216 


Corresponde al p. j. de Villarcayo, dióc. de Burgos; 
3,974 h. según el censo de 1920. Sit. cerca de Santan¬ 
der, al pie de la sierra llamada el Somo, al N. de la pro¬ 
vincia. Terreno montuoso fertilizado por el río Trueba. 
Cereales, tubérculos; ganadería. Algunos atribuyen á 
esta ciudad origen godo, y otros la creen de fundación 
cántabra. Reedificada por Alfonso VI, fué llamada 
Espinosa á causa de los espinos que allí crecían. Se 
denominó luego de los Monteros por haber sido des¬ 
cubierto el intento de asesinato de doña Sancha con¬ 
tra su hijo Sancho Garcés, conde de Castilla, por un 
caballero de esta villa, como recompensa se conce¬ 
dió á este caballero y demás vecinos de EsriNOSA 
de los Monteros el honor de mentar la guardia á 
las personas reales durante la noche. Sus armas son 
las reales de Castilla en escudo dorado y en los bordes 
espinas verdes con majuelas coloradas. 

Batalla de Espinosa de los Monteros. En 1808 ha¬ 
llándose el general Blake, después de la batalla de Val- 
maseda, con sus tropas diezmadas y fatigadas suman- 
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do escasamente unos 30,000 hombres, decidió retirarse 
á Espinosa de los Monteros para procurarles descanso. 
Además, obligóle también á ello el no atreverse á hacer 
frente á los mariscales Lefebvre y Víctor que le ataca¬ 
ban, el primero por la parte de Bilbao y el segundo 
por Orduña y Amurrio con un ejército de 50,000 sol¬ 
dados. Ocupaban los españoles las escarpadas alturas 
y profundos valles que rodean la población, cuando 
fueron atacados por los 25,000 hombres que mandaba 
el mariscal Víctor (10 de Noviembre), sufriendo el pri¬ 
mer choque nuestra dirección del Norte, que mandaba 
el conde de San Román y se hallaba situada en un al¬ 
tozano de difícil acceso. Los españoles no contaban más 
que con seis cañones que habían enviado desde Reino- 
sa por no permitir la aspereza de aquellos montes, lle¬ 
var mucha artillería. Ninguno de los dos ejércitos la 
tenía; carecían también de caballos y peleaban casi sólo 
i tiros y bayonetazos, teniendo que subir los cartuchos 
y provisiones de boca á lomo. El pueblo de Espinosa 
de los Monteros atravesado por el Trueba, quedaba 
situado detrás del centro del ejército español. Desem¬ 
barcando por el camino de Tolosa el general Villatte 
que mandaba la vanguardia del ejército del general 
Víctor, divisó á los españoles en aquella formidable po¬ 
sición con los seis cañones en el centro de su linca, de 
cuvo manejo se distinguía el capitán Rosselió por un 
luego certero y continuo. BJake esforzábase por soste¬ 
ner la división de San Román con la terceia que man- 
diba Riquelme; pero la fatalidad de caer heridos mor- 
tzlmente ambo? generales y una espesa niebla que impi- 
aio á ambos ejércitos verse mutuamente, hizo suspender 
d combate hacia las cinco de la tarde. El 11 reanudó¬ 
se el combate, ocupando ambos combatientes las mis¬ 
mas posiciones que el día anterior. El primer empuje 
ce ios franceses lo sufrieron nuestras tropas asturia¬ 
nas viéndose sometidas á un fuego mortífero que les 
causaban grupos de tiradores franceses que lograron 
herir al general Acebedo y al jefe de escuadra Caye- 
rano Váleles, matando al mariscal de campo Grego¬ 
rio Quirós. Al verse los asturianos privados de todos 
*us jefes, abandonaron las posiciones que ocupaban 
huyendo por las asperezas del valle de Pas. Mientras 
tanto, el centro era atacado y arrollado por el enemi¬ 
go, el cual, salvando los obstáculos que se le interpo¬ 
nían, lograba acorralar á los españoles sobre Espinosa 
ce los Monteros en el momento en que el general La- 
bruyére realizaba igual operación sobre el flanco dere¬ 
cho. No pudo Blake evitar que el desaliento cundiera 
en las filas de su ejército, y trató de proteger la retira¬ 
dla con la reserva que mandaba Mahy. En el paso del 
no Trueba perdió las seis piezas de artillería que lleva¬ 
ba. La falta de subsistencias en un país estéril y que¬ 
brado, hizo que nuestros soldados se dispersaran y ex¬ 
traviaran, pudiendo apenas Blake reunir 10,000 ó 
12,000 hombres en Reinosa, en cuya ciudad estaban 
los almacenes y parques y en donde pensaba el gene¬ 
ral español rehacerse y reorganizarse; pero no pudo lo¬ 
grarlo, pues Soult, enviado por Napoleón desde Bur¬ 
gos, se dirigía á marchas forzadas sobre Reinosa para 
cortarle la retirada á León, de cuyo peligro se salvó 
Blake adelantándose hacia esta ciudad, no sin que las 
tropas de Lefebvre alcanzaran aún la impedimenta, 
conduciéndose inhumanamente con los enfermos y he¬ 
ridos, acuchillándoles, sacrificando entre ellos al ge¬ 
neral Acebedo, á quien de un modo despiadado tras¬ 
pasaron á estocadas, sin que consiguieran conmoverles 
les megos y súplicas de su ayudante Rafael del Riego, 
d que después llegó á alcanzar tanta celebridad en 
España. Los franceses, especialmente Thiers, han des¬ 
figurado á su antojo los hechos, al relatar este encuen¬ 
tre de nuestra guerra de la Independencia, suponiendo 
las fuerzas españolas eran superiores á las f ranee- 
te, siendo en realidad todo lo contrario, sin tener en 
aentj que los soldados de Blake estaban hambrientos 


y mal equipados y las tropas francesas no carecían de 
nada. 

Espinosa de Villagonzalo. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Palencia, con 413 e. y albergues y 689 h. 
en 1910. El censo de 1920 le asigna 707 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de 94 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Saldaña, dióc. de Palencia, 
sit. en un valle, en el f. c. de Valladolid á Santander. 
Cerca del rio Buedo. Cereales, vinos y legumbres. 

Espinosa Roca ó Tuna. Grog. Nombre de dos islo¬ 
tes de la costa del Uruguay, sit. junto ai Cabo de Santa 
María, á la entrada del Uruguay. Con la isla de la Pa¬ 
loma forman un pequeño puerto. Son rasos y roquizos 
y ocupan una sup^r. de 20 á 30 kms.* cada uno. 

Espinosa (Alonso). Biog. Misionero y escritor me¬ 
jicano, n. en Antequera de Oaxaca en 1560 y m. en 
Etla en 1616. Hizo sus estudios en Toledo y luego en¬ 
tró en la orden de Santo Domingo, siendo destinado á 
Méjico. Residió largo tiempo entre los zapotecas y fué 
prior del monasterio de Étla. Escribió una Relación 
histórica de muchas cosas de los indios zapotecas, con el 
descubrimiento de sus ídolos y extinción de sus adora- 
dores (1594, reimpreso en 1848, formando una de las 
series de la Biblioteca Isleña); La Hakluyt Society pu¬ 
blicó en Londres (1907) una traducción, debida á Cle¬ 
mente Markham. 

Espinosa (Alonso de). Biog. Parece haber nacido 
en la isla de Santo Domingo, según afirma Gil Gonzá¬ 
lez Dávila, en el Teatro de aquella iglesia. Vistió el 
hábito de la orden de Predicadores en la provincia de 
Guatemala. Hizo un viaje á España y tuvo ocasión de 
visitar, á su regreso á America, las Islas Canarias. Es¬ 
cribió: Interpretación del Salmo 41: Quemadmodum de- 
sideral cervus , para cuya impresión pidió licencia se¬ 
gún afirma Nicolás Antonio; Comentario del Salmo 44: 
Eruclavit cor tneum, citado por Dávila; Del origen y mi¬ 
lagros de Nuestra Señora de la Candelaria (Sevilla, 
1595; 2A ed., Santa Cruz de Tenerife, 1848). Esta obra 
es una historia primitiva, de mucho valor para el es¬ 
tudio de las costumbres, religión, lenguaje, etc., de los 
aborígenes guanches, escrita á poco de verificarse los 
sucesos á que se refiere y con los datos recogidos por 
el autor directamente. Antonio de Viana, en sus An¬ 
tigüedades de las Islas Afortunadas de la Gran Canaria 
(Sevilla, 1604), aprovechó los materiales reunidos por 
Espinosa, y de su libro pasaron á una curiosa comedia 
de Lope de Vega, titulada Los guanches de Tenerife y 
Conquista de Canaria . 

Bibliogr. Beristain de Sousa, Biblioteca Americana 
Septentrional (I, 416 y 17). 

Espinosa (Andrés). Biog. Escritor didáctico espa¬ 
ñol, n. en Sevilla en el siglo xvi. Fué catedrático en la 
Escuela de Artillería de Sevilla. Escribió un Programa 
de construcción, conservación y manejo de cañones y 
utensilios de artillería. No se ha de confundir este au¬ 
tor con el poeta ascético Andrés de Espinosa, que vivió 
en el Puerto de Santa María é imprimió su Romance en 
Sevilla en 1675. 

Espinosa (Andrés de ). Biog. Escultor español del 
siglo XVI. En colaboración con su hermano Alonso y 
Cristóbal de Herrera, fué encargado de algunos traba¬ 
jos de pintura y escultura en la catedral de Palencia. 
También pintaron algunos plafones en diferentes igle¬ 
sias de Palencia y de Burgos. 

Espinosa (Antonio). Biog. Jesuíta español, n. en 
1697 y m. en Forli (Italia) ignórase en qué año. Fué 
rector del Seminario de Nobles de Madrid y de varios 
otros colegios de su Orden. Tradujo y publicó con el tí¬ 
tulo Historia del Pueblo de Dios (18 vol., Madrid, 1746- 
1755) la que había escrito en francés el padre Berruyer 
y había sido prohibida en Roma. Por esta razón Espi¬ 
nosa añadió á su traducción varias aclaraciones, y no 
la publicó hasta haber obtenido todas las licencias ne¬ 
cesarias, á pesar de lo cual fué también prohibida por 
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la Inquisición española en 1759. Espinosa se defendió 
en un largo escrito que dirigió al inquisidor general, y 
que se conserva en la biblioteca de la Academia de la 
Historia. Publicó también un Compendio de la Histo¬ 
ria de España (2 vol., Madrid, 1750), traducción de la 
del padre Du Chesne, continuada desde 1733 hasta 
1749, y aumentada con un resumen de Geografía de 
España. 

Espinosa (Antonio'). Biog. Poeta español del si¬ 
glo xvii, del que sólo se sabe que es uno de los autores 
de la Corona sepulcral ó !u muerte de don Martin Suárez 
de Alarcón, publicada por Alonso de Alarcón, canó¬ 
nigo de Ciudad Real (Madrid, 1652). Fonseca de Al- 
meida le menciona también en su Jardín de Apolo 
como uno de los poetas de su antología publicada por él. 

Espinosa (Aurelio Macedonio). Biog. Escritor y 
prolesor norteamericano, hijo de padres españoles, 
n. en Colorado en 1K8U. Estudió en la Universidad de 
Chicago, y de 1902 á 1910 fué profesor de lenguas mo¬ 
dernas de la Universidad de Nuevo Méjico, y en el in¬ 
termedio dió algunos cursos de español en la de Chica¬ 
go. Ha sido director de la revista Hispania y ha tradu¬ 
cido y publicado obras de Benavente, Martínez Sierra, 
Pérez de Avala, etc. Aparte de numerosos artículos en 
el Jour. of Atn, Folklore, Homanie Revine, Revuc His- 
panique y otras, es autor de las obras Spanish (¡rain- 
mar, Spanish Reader y Advanced Spanish Composition 
and Conversation. 

Espinosa (Benito). Biog. V. Spjnoza (Baruc de). 

Espinosa (Benjamín). Biog. .Erudito hebreo que 
vivía en Liorna durante el siglo xvii. Compuso un poe 
ma didáctico titulado Yejeh Sof, dividido en siete par¬ 
tes; un ritual Per i Els Hadar , impreso en Liorna (1762). 
Están inéditas las siguientes obras: un supercomenta- 
rio á la obra de Aben Ezra sobre los profetas y hagió- 
grafos; un poema didáctico sobre el arte de escribir los 
rollos de la Ley; un tratado arqueológico sobre el se¬ 
gundo Templo, y una apología del texto tradicional 
de las plegarias corriente'-. 

Bibliogr . .Neubauer, Catalogo de los mss. hebreos 
de la Bodleiana ; Ben Jacob, Ozar ha-Sefarim ; Kauf- 
mam Kohler, en Jew. Enciclopedic (s. v.). 

Espinosa (Carlos). Biog. Pintor español, n. hacia 
1750 y m. á principios del siglo XIX. Fué pensionado 
por Carlos III para estudiar en Roma la pintura, y envió 
en 1784 á la Real Academia de San Fernando los re¬ 
tratos del pintor Mengs y el de la Mujer deMengs. En 
aquella ciudad debió de trabajar para el cardenal 
Despuig, pues en la casa de los condes de Montenegro 
(Palma de Mallorca) existe una obra de este artista 
que representa al Beato Sebastián de Aparicio. 

Espinosa (Cayetano). Biog. Religioso escolapio y 
orador español, n. en Ambite en 1738 y m. en Madrid 
en 1797. Concluidos los estudios de la carrera eclesiás¬ 
tica v escolapia, comenzó su magisterio en la Escuela 
Elemental primaria, mas pronto los superiores le en¬ 
cargaron las clases de latín y de retórica v poética. De¬ 
signado como orador sagrado se le destinó al Colegio 
de San Fernando (Madrid), y no tardó por su elocuen¬ 
cia, erudición y celo en ganarse uno de los primeros 
puestos entre los oradores sagrados de la capital del 
reino. Fué preceptor particular del conde de Mora y 
luego rector del Colegio de Getafe y, por fin, del de 
San Antón (Madrid), consultor v asistente provincial, 
delegado de su provincia en el Capítulo general de la 
Orden (1784), regresando de Roma con el nombra¬ 
miento de provincial de Castilla. Restan abundantes 
manuscritos, una colección de Sermones y la Oración 
fúnebre en Ids exequias del padre Felipe Scio , obispo 
electo de Segaría (1796). 

Espinosa (Diego *de). Biog. Cardenal v político es¬ 
pañol, n> en Martininos de Las Posadas (Castilla la 
Vieja) en 1502 y m. el 5 de Septiembre de 1572. De no¬ 
ble, pero pobre familia, estudió Derecho civil y canó¬ 


nico, que muy joven enseñó con muestras de notable 
ingenio en la Universidad de Salamanca, donde adqui¬ 
rió la reputación que le abrió camino para un brillante 
porvenir. Dejó la cátedra para ser auditor en Sevilla, 
y su fama de gran integridad en sus juicios le granjeó 
la confianza de Felipe II, que, prendado de su mérito, 
le hizo presidente del Consejo de Castilla é inquisidor 
general. Al mismo tiempo era elevado Espinosa á la 
mitra de Sigüenza, y á la presidencia del Consejo pri¬ 
vado de Estado. En estos empleos, y particularmente 
en el de superintendente de las negociaciones y asuntos 
de Italia, llenó los deseos del rey de España, que depo¬ 
sitó en él una confianza sin límites, cual no es fácil de 
suponer dentro de los cuadros más sabidos de la seve¬ 
ridad del continente regio de aquel monarca. Por es¬ 
pacio de cinco años parece haber sido tal su influjo, que 
era el áTbitro de los destinos de la gran nación del si¬ 
glo xvi. Cuéntanse anécdotas que significarían algún 
abuso por su parte de la gran autoridad que graciosa¬ 
mente le había sido concedida. Se le hace intervenir de 
un modo desairado en la muerte y aun en el entierro 
del enfermizo príncipe don Carlos, á cuyos caprichos 
no habría querido doblegarse. Mas sus repetidos triun¬ 
fos en la corte y sus desdenes para con la nobleza pre¬ 
pararon su rápida desaparición en los destinos de su 
país. A sus títulos civiles se le añadió en 1568 la digni¬ 
dad cardenalicia, lo que aumentó su libertad en sus re¬ 
laciones íntimas con el monarca en todos los asuntos de 
gobierno. Cuéntase que se fué permitiendo en su trato 
con el celoso rey una independencia que hubo de chocar 
á Felipe II. Se consideraba el hombre necesario en el 
Gobierno al lado de un rey absoluto, y alando todos los 
grandes estuvieron cansados de su preponderancia sin 
término, súbitamente se mostró la desgracia del sobe¬ 
rano en que el cardenal había caído. La primera y úni¬ 
ca expresión de la misma se cree haber sido el golpe de 
muerte para Espinosa. Un día parí ce le dijo el rey: 
«Acordaos, cardenal, que yo soy el presidente*; y estas 
palabras determinaron en el favorecido dignatario un 
síncope que le llevó al sepulcro repentinamente, preci¬ 
pitando aun más su muerte los mismos médicos, que 
habrían empezado á embalsamarlo cuando aun vivía. 
Felipe II no fué responsable de tan gTan desgracia de 
Espinosa, v conservó siempre gran estima del mismo, 
apellidándole el mejor ministro que había tenido. Lo 
que más censuran algunos á Espinosa fué el celo que 
desplegó como inquisidor. En cambio, son unánimes 
los elogios á su actividad, honradez y desinterés.. 

Espinosa (Eduardo). Biog. Poeta ecuatoriano, na¬ 
cido en Quito en 1866. Estudió Derecho hasta docto¬ 
rarse, y ha publicado numerosas é inspiradas poesías 
en la prensa de su país. Ha sido también uno de los 
fundadores de la Escuela de Literatura. 

Espinosa (Francisco). Biog. Pintor en vidrio, es¬ 
pañol, n. en Ceberio (Vizcaya) y m. después de 1571 . 
Estudió en Toledo y ejecutó algunos trabajos para ia 
catedral de Burgos y otras, llegando pronto su fama á 
oídos de Felipe II, que le encargó la construcción de las 
vidrieras para el templo de El Escorial. Al efecto, se 
establecieron hornos en el Quejigar y Espinosa fué au¬ 
xiliado en sus trabajos, primero por su hermano Her¬ 
nando, y luego por Diego Díaz, que había sido su dis¬ 
cípulo, Galcerán y otros vidrieros catalanes. 

Espinosa (Gabriel). Biog. Escritor venezolano, 
n. en 1883. Estudió física y fué más adelante jefe de 
la Estación telegráfica de La Victoria (Estado de 
Aragua). Hacia 1908 abandonó la telegrafía y se dedi¬ 
có de lleno á las letras, alcanzando considerable nom¬ 
bradla. Colabora en las publicaciones más importantes 
de la América del Sur. Su actuación se circunscribe ge¬ 
neralmente á ideas trascendentales, ya de política in¬ 
ternacional. de sociología ó de historia, «haciendo gala 
de una prosa marmórea por lo gallarda y por lo firme*, 
como ha dicho recientemente el Diario Latino de Fon - 
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Sii. Sus mejores obras son: La fortuna suprema y una 
ruidosa polémica sobre la independencia de América 
que sostuvo con el doctor Vargas Pizarro. 

Espinosa (Gabriel de), fítog. V. Madrigal (El 
Pastelero de). 

Espinosa (Gaspar de). Biog. Conquistador espa¬ 
ñol, conocido por el licenciado Espinosa, n. en Medina 
del Campo y m. en Cuzco (Perú) en 1537. Pedrarias, 
gobernador del Darien, le nombró alcalde mayor de 
Nuestra Señora de la Antigua. Tomó parte muy ac¬ 
tiva en las persecuciones que el gobernador citado hizo 
víctima á Núñez de Balboa, y por orden del mismo 
instruyó un tendencioso y amañado proceso, conde¬ 
nándole á muerte. Siendo teniente gobernador en 
Darien se mostró tan cruel con los indígenas como 
injusto había sido con Vasco Núñez de Balboa. En 
1511, al dictarse la Real Cédula creando los jueces de 
apelación que constituyeron la Audiencia de la isla 
Española, primera que se estableció en los dominios 
de Ultramar, formó parte de ella como oidor. En 
1518 fundó la ciudad de Panamá, obedeciendo órde¬ 
nes de Pedrarias. Entre las expediciones que organizó 
éste, en cuanto hubo consolidado su gobierno del Da¬ 
ñen, figuró una mandada por Espinosa, que sa¬ 
liendo de Panamá hizo nimbo en busca de las islas 
llamadas de Cebaco, pero desembarcaron en Punta 
Boruca. En busca del oro encaminóse, por consejo de 
los primeros habitantes que encontraron, hacia Bo¬ 
ruca, en la actual República de Costa Rica, en donde 
dominaba un cacique llamado Urraca, el cual puso 
varias veces-en gran aprieto á los españoles, salván¬ 
dose la primera vez merced al oportuno socorro de 
Hernando del Soto, que acudió con 30 caballos al oir 
tos gritos de pelea de sus compatriotas, y la segunda, 
gracias á pruebas de valor é inauditos esfuerzos, vién¬ 
dose obligado á regresar á Panamá; Pedrarias marchó 
contra el cacique, le derrotó por completo y estableció 
ma colonia en Nalá. Según el historiador Oviedo, 
ESPINOSA descubrió unas 200 leguas de terreno. En 
sus exploraciones y conquistas reunió un gran capi¬ 
tal, con el cual regresó á España, en cuya corte llegó 
a ocupar una elevada posición. Volvió á las Indias por 
haber sido nombrado oidor de Santo Domingo; mar¬ 
chó al Perú, recién conquistado, y habiendo ayudado 
á Pizarro y Almagro con sus caudales, intervino en 
ias revertas de ambos conquistadores, procurando apa¬ 
ciguarlas, no lográndolo, á pesar de sus esfuerzos, y 
murió en Cuzco el año ya citado. 

Espinosa (Ignacio Víctor). Biog. Escritor colom¬ 
biano de la segunda mitad del siglo xix. Fué profesor 
de psicología del Externado oficial de la República 
▼ dejó algunas obras de tendencia positivista, tales 
como la Filosofía experimental , extracto de las doctri¬ 
nas psicológicas de Heriberto Spencer (Bogotá, 1891), 
y El Positivismo, conferencias (Bogotá, 1893). 

Espinosa (Isidro Félix). Biog. Escritor y sacer¬ 
dote mejicano, n. en Querétaro (1679-1755). Fué guar¬ 
dián y cronista de la santa provincia de San Pedro y 
^ Pablo de Michoacán y de todos los colegios apos¬ 
tólicos de Nueva España; hijo del Colegio de la Santa 
Cruz de Querétaro, predicador y misionero apostólico 
v calificador y revisor del Santo Oficio. Fundó el Co- 
kgin de San Femando de Méjico y fué su primer pre¬ 
sidente. Se distinguió no sólo por su celo religioso y 
virtudes, sino también por su saber. Escribió el pri¬ 
mer tomo de la Crónica de dichos colegios y las Vidas 
de fray Antonio Margil y fray Antonio Bustamante 
de los Angeles, que se distinguen por su elegante estilo. 
Se le debe, además, una 67 irónica Apostólica y Será- 
fafl de lodos los Colegios de Propaganda Fide de Nueva 
í:paña, de San Francisco. 

Bibliogr. Granados, Tardes americanas. 

Espinosa (Javier). Biog. Político americano, n. en 
Ctoito (1815-1870). Estudió jurisprudencia, doctorán¬ 


dose en 1838, y se retirp después por algún tiempo al 
seno de su familia y al cuidado de la educación de sus 
ocho hermanos. Fué después, sucesivamente, secreta¬ 
rio de las Cámaras legislativas, secretario de la Direc¬ 
ción de Crédito público, ministro, juez y fiscal de la 
Corte Superior del Guayas, secretario general de Es¬ 
tado, ministro fiscal de la Corte Suprema de Justicia 
y secretario de la legación ecuatoriana cerca de los 
Gobiernos del Perú y Chile, en cuyas Repúblicas re¬ 
sidió por algún tiempo. De regreso á su patria, donde 
vivía consagrado al ejercicio de su profesión, fué de¬ 
signado por unanimidad para la primera magistra¬ 
tura de la República. Su administración fué efímera, 
pues la revolución que contra ella levantó García Mo¬ 
reno vino á destituirle mucho antes de que terminara 
el período presidencial. Después de su caída, tras de 
la que conservó el nombre honrado que á tan alto 
cargo aportara y el aprecio y el respeto de sus conciu¬ 
dadanos, se retiró á la vida privada. 

Espinosa (Jerónimo Jacinto). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, hijo de Jerónimo Rodríguez de Espinosa, n. en 
Cocentaina (Alicante) el 20 de Junio de 1000 y m. en 
Valencia en 1680. Fué primero discípulo de su padre 
y probablemente completó su educación artística al 
lado de Francisco Ribalta. bien que no ofrezca muchos 
puntos de contacto con él, pues si bien le recuerda por 
su colorido y claroscuro y aun por su estilo, se aparta 
de él en muchos puntos y es, sobre todo, más original 
v más español, notándose en él, más que en la mayoría 
de los otros pintores valencianos, un afán de declarar¬ 
se independiente de la escuela italiana, lo que con¬ 
sigue muchas veces. Residió casi toda su vida en Va¬ 
lencia, para donde pintó la mayoría de sus obras, 
muchas de las cuales se encuentran aún en aquella 



La comunión de Santa María Magdalena 
Cuadro de J. J. Espinosa. (Museo de Valencia) 


capital y otTas en distintos puntos de España y del 
extranjero. No todos sus cuadros son de igual mérito, 
lo que ha hecho creer á algunos críticos que los infe¬ 
riores podrían ser de su hijo Miguel, que cultivó el 
mismo género, aunque sin igualar á su padre ni mu- 
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cho menos, pero también podrían ser de Jerónimo, ya 
que éste produjo mucho. Entre sus mejores cuadros 
se cuentan: El martirio de san Pedro, que se distingue 
por su amplitud de concepción y valentía de colorido; 
La conversión de !a Magdalena; San Luis, obispo; Je¬ 
sucristo apareciéndose 
á san Ignacio; varios 
lienzos representando 
diversos pasajes de 
la vida de san Luis 
Beltrún; La Sagrada 
Familia, y varios san¬ 
ios; Santo Tomás de 
Villa nueva; La muer¬ 
te de san Luis Bel- 
trdn; San Pedro Pas¬ 
cual celebrando misa; 
Hallazgo de la Virgen 
del Puig; San Pedro 
Nolasco; La Comu¬ 
nión de la Magdalena ;. 
Tránsito de la Virgen; 
Cristo del rescate; Pre¬ 
sentación de Jesús al 
Templo, etc. También 
cultivó con acierto el 
retrato, en el que pa¬ 
rece que compitió dig- 
Retrato del padre fray Jerónimo ñámente con Murillo 
Mos. por J. J. Espinosa. Obra de y con Zurbarán. Dejó, 
1625-28. (Museo de Valencia) además, gran núme¬ 
ro de dibujos al lápiz. 
El Museo de Valencia posee muchas de sus obras (unas 
30), otras se hallan en diversas iglesias y bastantes en 
el extranjero. Uno de los mejores retratos debidos al 
pincel de Espinosa es el de su paisano, el padre domi¬ 
nico Jerónimo Mos, que se conserva en el Museo de 
Valencia. Al pie de este retrato, y puesta por el mismo 
Espinosa, hay una inscripción que comienza: Venera - 
bili in Ckristo Patri Fratn Hieronimo Mos Sánete Theo- 
logiae Magistro. Censori Fidei... etc. Con este nombre 
de Jerónimo Mos figura este cuadro de Espinosa en 
el Catálogo del Museo y en los documentos de donación 
por la Comunidad del convento de Santo Domingo de 
Valencia el 5 de Julio de 1814 de dicho retrato al 
Museo y Academia de Valencia, á pesar de lo cual el 
crítico alemán Augusto Meyer (en su Geschichte der 
Spanischen Malerei, pág. 31 del t. II), padeciendo in¬ 
explicable confusión, le pone el erróneo epígrafe de 
P. Nicolás Maes. 

Espinosa (Jerónimo Rodríguez de). Biog. V. Ro¬ 
dríguez de Espinosa. 

Espinosa (José Modesto). Biog. Político y publi¬ 
cista ecuatoriano, n. en Quito en 1833. Estudió De¬ 
recho en la Universidad de su ciudad natal y siendo 
aún estudiante se dió á conocer como aventajado pe¬ 
riodista. Ingresó luego en la magistratura, y en 1872 
fué nombrado ministro del Tribunal de Cuentas, sien¬ 
do luego ministro del Interior y de Relaciones exte¬ 
riores, bajo la presidencia de Caamaño, y más tarde 
ministro de la Corte Suprema de Justicia. En 1892, 
el partido conservador, al que pertenece, le designó 
como candidato á la presidencia de la República, ho¬ 
nor que no quiso aceptar. Se ha distinguido como po¬ 
lemista político de primera fuerza y ha cultivado tam¬ 
bién con éxito la poesía. 

Espinosa (Juan). Biog. Militar y escritor uruguayo, 
conocido por el soldado de los Andes, n. en Montevideo 
en 1804 y m. en Arenas en 1871. A los tres años pasó 
con sus padres á Buenos Aires y en 1816, cuando sólo 
contaba doce de edad, se alistó como voluntario en la 
expedición restauradora de Chile, donde se distinguió 
especialmente en Chacabuco y Maypú. Ascendido á ofi¬ 
cial en 1820, pasó al Perú á las órdenes de San Martín 


y asistió á las batallas de Riobamba y Pichincha, contri¬ 
buyendo así á la independencia de la actual República 
del Ecuador. Después figuró en el ejército con que el 
presidente Bolívar y el mariscal Antonio José de Sucre 
asistieron en 1823, á petición del presidente Kiva Agüe¬ 
ro, á las operaciones que dieron la independencia al 
Perú. Luego de haber prestado sus servicios en Colom¬ 
bia, pasó al Perú con las tropas de Bolívar, atravesó la 
cordillera de los Andes, tomó parte en las acciones más 
gloriosas, como el segundo sitio del Callao y las cam¬ 
pañas de Intermedios (1823), Ayacucho (í 824), Bo- 
livia (1825) y la batalla de Junín, que fué decisiva 
para la independencia del Perú, alcanzando el grado 
de teniente coronel y recibiendo de Bolívar la canti¬ 
dad de 500 pesos en concepto de gratificación. Residió 
por espacio de diez años en Chile, y en 1841, después 
de haber sido rector del Colegio de Puno, tomó parte 
en la campaña del Sur, primero como ayudante ge¬ 
neral del Estado Mayor general y después como se¬ 
cretario del general en jefe. Posteriormente, el presi¬ 
dente general Castilla le nombró inspector general del 
ejército, y en 1857 se encargó de la prefectura de 
Ayacucho y de la comandancia general del mismo de¬ 
partamento y de los de Junín y de Huancavelica. En 
1866 era coronel y subsecretario del ministerio de la 
Guerra y como tal tomó parte en el combate del 2 de 
Mayo del mismo año, lo que quiere decir que prestó 
sus servicios por espacio de cincuenta y cuatro años, 
no sólo en el Perú, sino en toda la América latina. 
Colaboró en varios periódicos y escribió las obras titu¬ 
ladas Diccionario republicano, y Herencia española ó 
carácter de Isabel II. 

Espinosa (Juan Bautista de). Biog. Pintor espa¬ 
ñol del siglo xvn. Se conoce de este artista un retrato 
que representa un personaje de la época y un cuadro 
titulado Santiago «elMayor*, firmado en 1626 y que se 
encuentra en el altar mayor de la iglesia de Castejón. 
El retrato, de medio cuerpo y tamaño natural, se su¬ 
pone que sea el de uno de los hermanos Narbona, es¬ 
critores que florecieron en aquella época, y lleva la 
fecha de 1616. 

Espinosa (Juan de). Biog. Músico y teórico espa¬ 
ñol, n. en Toledo á fines del siglo XV. Se conocen de 
él dos obras tituladas Tratado de principios de música 
práctica y teórica , y Retractaciones de los errores y fal¬ 
sedades que escribió Gonzalo Martínez de Vizcarqui en 
el arte del canto llano (1512). En el Cancionero musical 
atribuido á Juan del Enzina, se incluyen dos composi¬ 
ciones de este autor. 

Espinosa (Juan de). Biog. Pintor español, n. en los 
últimos años del siglo xvi y m. en 1653, «vecino de 
Puente de la Reyna en Navarra». Para el monasterio 
de San Millán de la Cogolla se comprometió á pintar 
24 cuadros representando escenas de la vida de este 
santo, pero no pudo hacer más que 12, por haberle 
sorprendido la muerte en su labor. Estas obras, según 
documentos, se destinaban al claustro alto de dicho 
monasterio y son de exquisito dibujo y excelente com¬ 
posición. Los 12 cuadros restantes que dejó sin hacer 
fueron ejecutados por Francisco Rizi. 

Espinosa (Juan de). Biog. Misionero v lingüista 
español del siglo xvii, n. en Laguardia (Alava). In¬ 
gresó en la orden de San Francisco y por espacio de 
cincuenta años fué lector de la provincia de Zacate¬ 
cas. Llevó á cabo numerosas conversiones en el Es¬ 
tado de Chihuahua, y escribió: Historia de la intro¬ 
ducción del Evangelio desde el Parral hasta el Nuevo 
México, y Arte y vocabulario completo del idioma concho . 

Espinosa (Juan de). Biog. Orador sagrado español, 
n. en Sevilla (1525-1600). Tomó el hábito de la orden 
de Santo Domingo á los diez y seis años de edad, 
mereciendo por su talento y aplicación ser enviado 
para ampliar sus estudios á la Universidad de París. 
A su regreso leyó en su casa de Sevilla, filosofía y teo- 
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logia, y fué nombrado maestro en su religión, confi¬ 
riéndole después los cargos de prior del convento de 
San Pablo y provincial examinador de predicadores. 
Gozó fama de ser uno de los mejores predicadores de 
aquel tiempo en Sevilla y muchos se aprovecharon de 
sus ideas, según afirma Solórzano en la Historia ma¬ 
nuscrita del comento de Sart Pablo de Sevilla. Entre sus 
sermones, cita Ortiz de Zúñiga, en los Avales , el que 
predicó en 1579 con motivo de la traslación del cuer¬ 
po de San Fernando y demás personas reales á la nue¬ 
va capilla, tomando por temas el sagrado texto Visi 
sunt oculis insipievtium mori; illi antevi sunt in pace 
(Parece á los ojos de los pocos entendidos haber muerto, 
pero descansan en paz ). De su exquisito gusto por las 
bellas artes da testimonio Pacheco en su Arte de la 
Pintura, cuando refiere que queriendo hacer un dibu¬ 
jo de invención, le consultó recomendándole Espi¬ 
nosa que estudiara una pintura de Vasco Pereira que 
habla en el claustro de San Pablo. 

Espinosa (Juan de). Biog. Militar y escritor espa¬ 
ñol, n. en Belorado en 1540 y m. en 1595. Pertenecía 
á una familia de noble alcurnia, y fué dedicado, desde 
muy joven, á la carrera de las armas. Sirvió en Italia 
como secretario del capitán general Pero González de 
Mendoza y más tarde en otras provincias, acreditán¬ 
dose siempre por su valor y probidad, y captándose 
la estimación de Carlos V y luego de Felipe II. Escri¬ 
bió: Dialogo en lavde de las mogeres, intitulado Ginaece- 
pacneos. Diuiso en V parles. Interlocutores. Philalithes 
y Philodoxo , obra difusa y llena de citas inoportunas, 
que dedicó á María de Austria, hija de Carlos V (Mi¬ 
lán, 1580) \Microcanlh os, y Colección de más de seis mil 
proierbios vulgares, obra esta última que no llegó á pu¬ 
blicarse. 

Btbliogr. Jerónimo Serrano, Biografía de Juan de 
Espinosa, en el t. II del Ensayo de una biblioteca de 
libros raros, de Gallardo. 

Espinosa (Julián Gregorio de). Biog. Uno de los 
patriotas uruguayos que más se distinguieron en la 
lucha por la independencia del Uruguay, primero con¬ 
tra España (1811) y luego contra el Brasil. En 1825 
cuando la expedición de los 33, ayudó á éstos con todo 
género de recursos, que pudo reunir en Buenos Aires. 
Unido á Rivera, tomó poco después parte en la expe¬ 
dición á Misiones. En 1830, en la primera legislatura 
de la República, fué elegido senador y llegó á ocupar 
la vicepresidencia de la Cámara. Después desempeñó 
en Buenos Aires algunas comisiones políticas de im¬ 
portancia, muriendo en el retiro, ya de edad bastante 
avanzada. 

Espinosa (Lucas). Biog. Pintor español del si¬ 
glo xviii. Se tienen muy pocas noticias de la vida de 
este artista. Debió de nacer en Murcia. Se conocen al¬ 
gunos pormenores sobre la personalidad, completamen¬ 
te determinada, de un fraile franciscano, llamado de la 
misma manera que este artista y contemporáneo suyo, 
gran predicador, maestro de gramática y retórica y 
autor de varios libros, titulado uno de ellos Construc¬ 
ción del arte de Antonio de Nebrija (Murria, 1749). La 
analogía de apellido y nombre, lugar de nacimiento 
y asuntos artísticos que desarrollaba este fraile en sus 
obras, hace presumir que él y el pintor Lucas Espi¬ 
nosa fuesen una misma persona. Se conoce una obra 
titulada La Sagrada Familia (presbiterio de la iglesia 
parroquial de Nonduermas), firmada por su autor 
y que no carece de mérito artístico. 

Espinosa ‘(Manuel Medardo). Biog. Poeta y pe¬ 
riodista colombiano, n. en Nemocón (185S-1885). Hizo 
*u$ estudios en el Colegio de Santo Tomás de Aquino, 
que regentaba el conocido literato José Joaquín Ortiz, 
y luego en el de Nuestra Señora del Rosario, de Bo¬ 
gotá. De 187G á 1880 sirvió en el ejército, y desde 1880 
fué redactor de los periódicos La Idea , La Unión Li¬ 
beral (1881), y La Revolución (1884), colaborando, ade¬ 


más, en el Diario de Cundinamarca y en las revistas 
literarias La Patria y La Pluma. Sus mejores poesías 
son las tituladas Longfellow; Cambiemos, y En el ce¬ 
menterio, publicadas en el Parnaso Colombiano y en 
la Lira Nuei>a. Se le debe, además, Vasco Núñez de 
Balboa (Bogotá, 1884). 

Espinosa (Mariano). Biog. Médico y botánico es¬ 
pañol de fines del siglo xvm y principios del XIX, 
n. en la isla de Cuba. Contribuyó á la fundación de la 
Sociedad Patriótica Cubana (1817) y fué correspon¬ 
diente del Jardín Botánico de Madrid. Colaboró en la 
Flora Peruana, de José Pavón, habiéndose dado su 
nombre á un género de las poligonáceas. 

Espinosa (Mariano Antonio). Biog. Arzobispo 
de Buenos Aires, n. en la misma capital y m. en 
1923 á una avanzada edad. 

Fué un prelado lleno de vir¬ 
tudes que tomó‘parte en la 
famosa expedición al Desier¬ 
to que llevó á cabo el ge¬ 
neral Julio A. Roca, expe¬ 
dición que dió por resultado 
la conquista de 20,000 leguas 
de tierra que fueron entrega¬ 
das á la agricultura y ganade¬ 
ría, en cuyo territorio han sur¬ 
gido importantes poblaciones, 
ciudades y villas florecientes 
destinadas á un seguro por¬ 
venir. Este ilustre prelado 
gozó de los más altos prestigios en la sociedad argen¬ 
tina y contribuyó á enaltecer el clero y la Iglesia. 

Espinosa (Miguel). Biog. Escultor español de me¬ 
diados del siglo xvi, hijo de Jerónimo Jacinto. Hacia 
el año 1540 trabajaba en la parte escultórica de la de¬ 
coración del claustro de San Zoilo, monasterio inme¬ 
diato á Carrión de los Condes. Esta decoración, que 
se distingue por una riqueza extraordinaria de deta¬ 
lles, fué comenzada por ESPINOSA y continuada por 
Diego Morante, al que sucedieron Juan Bello y Juan 
Mián, siendo terminada la parte baja del claustro por 
Bernardino Ortiz y la parte alta por Pedro de Torres, 
Juan de Bobadilla y Pedro de Cicero. 

Espinosa (Miguel). Biog. Pianista y compositor 
guatemalteco, n. en Huehuetenango en 1858. Era 
hijo de un maestro de capilla que le enseñó los prime¬ 
ros rudimentos de música y en 1870 fué enviado á 
Europa, ingresando en el Conservatorio de París, donde 
permaneció cuatro años y llegó á ser el alumno más 
aventajado. En París y en Londres se había hecho ya 
aplaudir como pianista y en 1875 se trasladó á los Es¬ 
tados Unidos, estableciéndose como profesor de músi¬ 
ca en San Francisco, volviendo á su patria en 1884. 
Es también un notable compositor como lo atestiguan 
sus obras para piano, marcha Río Negro, y Cadencia 
para la rapsodia núm. 2 de Liszt, y cuatro melodías 
vocales sobre poesías de José Batres Montúfar. 

Espinosa (Nicolás). Biog. Poeta español, n. en 
Valencia hacia el año 1520. Lo único que se sabe de 
su vida es que fué capitán de los ejércitos de Carlos V. 
Escribió una continuación del Rolando furioso de 
Ariosto, que intituló Segunda parte de Orlando, con el 
verdadero suceso de la batalla de Roncesvalles y la muer¬ 
te de los doce Pares de Francia (Zaragoza, 1555, y 
Amberes, 1556). Esta obra consta de 35 cantos en 
octavas y en ella no sigue su autor la leyenda de 
Turpín, como ocurre en el poema de Ariosto. Así, 
el héroe no es Rolando sino Bernardo del Carpió, 
el vencedor de Carlomagno en Roncesvalles. No ca¬ 
rece en absoluto de mérito, pero desgraciadamente 
desfigura en muchas ocasiones la antigua y ruda le¬ 
yenda española, añadiéndola episodios inverosímiles. 
Espinosa prometió una continuación, que no ciee- 
mos llegase á escribir. 



Monseñor Espinosa 
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Espinosa (Nicolás). Biog. Político centroamerica¬ 
no de la primera mitad del siglo XIX. Se había distin¬ 
guido por su patriotismo y celo en el desempeño de 
varios cargos públicos, hasta el punto de que el Go¬ 
bierno dió-un decreto en 1834 ordenando que se le 
hicieran los honores de general y fuese considerado 
benemérito de la patria. Al año siguiente presentó 
^u candidatura para la presidencia de la República 
v fué elegido por mayoría absoluta, pero poco des¬ 
pués de haberse posesionado del cargo comenzó á 
ponerse en desacuerdo con el vicepresidente Silva, 
-consiguiendo éste captarse las simpatías del pueblo 
y de la prensa que emprendió una violenta campaña 
contra Espinosa, lanzando contra él toda suerte de 
acusaciones. El presidente de Guatemala, creyéndose 
amenazado por una invasión, advirtió del peligro al 
general Morazán, quien acto continuo comenzó los 
preparativos para resistir. Por su parte Espinosa se 
puso de acuerdo con algunos pueblos, pero compren¬ 
diendo que nada podría obtener envió una comuni¬ 
cación á Morazán ofreciéndole su dimisión, siempre 
•que también abandonase Silva el cargo. Aceptó Mo¬ 
razán y el 13 de Noviembre de 1835 entregó Espino¬ 
sa el mando á Francisco Gómez. Había sido elegido 
el 2 de Marzo de 1835. 

Espinosa (Pedro). Biog. Poeta argentino, n. en 
Buenos Aires en 1844. Hizo sus estudios en su ciudad 
natal, dedicándose desde muy joven á la literatura. 
•Colaboró en los principales periódicos de la capital, 
adquiriendo bien pronto justa celebridad. Ha des¬ 
empeñado algunos puestos públicos. En 1863 publicó 
una colección de pocsias con el seudónimo de Espini¬ 
lla, v en 1868 dió una traducción de La novia de Aby- 
dos, de Byron; escribió, además, la comedia en verso 
La familia de Jouffroy, y La patria argentina, poema 
(1878). 

Espinosa (Pedro de). Biog. V. Sepúlveda (Pe¬ 
dro de). 

Espinosa (Roberto). Biog. Literato y político 
ecuatoriano, n. en Quito en 1842. Kesidió algún tiem¬ 
po en Chile y luego en el Perú, donde se dedicó á la 
•enseñanza de los idiomas francés é inglés, volviendo 
á su patria en 1867. Al año siguiente fué subsecreta¬ 
rio del ministerio del Interior y luego subdirector 
■de Instrucción pública, habiendo desempeñado, ade¬ 
más, otros cargos públicos de importancia. Pertenece 
á la Academia Ecuatoriana, correspondiente de 1 
Española, y á la de Buenas Letras de Sevilla. Ha cola¬ 
borado en muchos periódicos y ha escrito varias obras, 
-entre ellas la titulada Miscelánea literaria. Ha dado 
también una notable traducción del Intermezzo de 
Enrique Heine. 

Espinosa (Valeriano). Biog. Escritor español y 
^religioso de la orden de San Bernardo, n. en Segovia 
-el 25 de Julio de 1563 y m. en Madrid el 23 de Junio 
de 1634. Hizo sus primeros estudios en su ciudad na¬ 
tal y luego pasó á Alcalá, donde cursó teología y 
filosofía. En 1582 profesó en la orden de San Bernar¬ 
do, dejando el nombre de Diego, ó el de Juan, según 
-otros biógrafos, para tomar el de Valeriano. Al año 
siguiente pasó al convento de Monte de Ramo, de 
Galicia, y después al de Alcalá. Fué luego pasante 
del monasterio de Palazuelos y á poco sostuvo con tal 
brillantez unas Conclusiones en la Universidad de 
Alcalá, que se le designó para maestro de estudian¬ 
tes en aquel Colegio, pasando después con igual car¬ 
go al de Salamanca, en cuya Universidad recibió en 
1587 el grado de bachiller en teología. Explicó filo¬ 
sofía y teología en varios conventos de la Orden, en¬ 
tre otros el de San Bernardo, de Salamanca, del que 
fué nombrado abad y más tarde visitador del Colegio 
de Santiago. En 1605 recibió los grados de licenciado 
y doctor en teología en la Universidad de Osma, y fué, 
oor último, abad del monasterio de Monte de Ramo, 


definidor de la orden y prefecto general de la misma 
desde 1623 hasta 1626. Se distinguió por la rectitud 
de su carácter y por la profundidad de su sabiduría. 
Escribió: Commentarii et explicationes ad constitutio - 
nes Clemenlis VIH (Salamanca, 1602); Guia de reli¬ 
giosos (Valladolid, 1623); Comentarios morales á Job 
ó sea Centinela del alma, dejando, además, unos Co¬ 
mentarios sobre las Sagradas Escrituras que son muy 
estimados. 

Espinosa de los Monteros (Antonio). Biog. Gra¬ 
bador español, n. en Murcia en 1732 y m. á principios 
del siglo XIX. Estudió la pintura en su ciudad natal, 
continuando después sus estudios en la Academia de 
San Fernando de Madrid. Fué discípulo de Antonio 
Prieto, grabador de cámara de Su Majestad, y sus con¬ 
sejos le inclinaron al estudio del grabado en hueco. 
En el certamen de la Real Academia de Bellas Ar¬ 
tes (1760) ganó el premio único de esta especialidad, 
consistente en medalla de oro. Después obtuvo una 
pensión de 150 ducados para perfeccionarse en el gra¬ 
bado, bajo la dirección de su maestro Antonio Prieto, 
director de una escuela subvencionada por el rey 
Carlos III, con el propósito de formar hábiles artis¬ 
tas que pudieran encargarse de los trabajos de las 
Casas de la Moneda; después fué nombrado grabador 
de la de Segovia. Fué el primero que abrió en Espa¬ 
ña punzones para fundiciones de imprenta cuando 
se estableció la famosa Imprenta Nacional. Cultivó 
también el grabado en dulce. Se conocen de este ar¬ 
tista el Plano topográfico de Madrid (llamado del 
conde de Aramia poique lo mandó hacer este minis¬ 
tro) y una Portada para las actas de la Real Academia 
de San Fernando. 


Espinosa de los Monteros (Carlos). Biog. Gene 
ral español, marqués de ValtierTa, n. en Pamplona 
en 1847. Estudió en la Escuela Mayor, y fué luego 
profesor de la misma, agregado militar en Londres é 
individuo del Instituto Geográfico. Tomó parte, de 
1872 á 1876, en la guerra carlista, en la que ganó el 
empleo de coronel. Después 


de terminada aquella campa¬ 
ña desempeñó una misión mi¬ 
litar en los Estados Unidos, 
fué secretario de la Junta Su¬ 
perior Facultativa de Estado 
Mayor, jefe de sección del mi¬ 
nisterio de la Guerra y dipu¬ 
tado á Cortes en 1881. Acom¬ 
pañó al rey Alfonso XII á las 
maniobras militares celebra¬ 
das en Alemania (1883) y fué 
sucesivamente gobernador ci¬ 
vil de Guipúzcoa, jefe del ga¬ 
binete del ministerio de la 



Guerra y agregado militar en Carlos Espinosa 

Viena hasta 1896, en que as* de los Monteros 

cendió á general de brigada. 

Después de su ascenso desempeñó, entre otros car¬ 
gos, el de gobernador civil de Barcelona (1903). Ha 
sido también director general de Correos y Telégra¬ 
fos (1907) y, ascendido á teniente general en 1912, 
fué nombrado al año siguiente capitán general de la 
sexta región. Está en posesión de gran número de cru¬ 
ces y condecoraciones. Durante la guerra civil publi¬ 
có en El Imparcial, de Madrid, una serie de artículos 
de crítica militar que firmó con el anagrama de Oscar 
Sinopesa Montes de Loros, habiendo publicado, ade¬ 
más, varias obras de técnica militar. Fué también 
embajador en París en 1914. || Su hijo Fernando, n. en 
San Sebastián en 1884, estudió Derecho en la Univer¬ 
sidad Central y luego en Alemania, donde obtuvo el 
título de Doctor funis utriusque. En 1906 ingresó en 
la carrera diplomática, habiendo prestado sus servi¬ 
cios en Berlín y Méjico y en el ministerio de Estado. 
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Espinosa de los Monteros (Pablo). Biog. His¬ 
toriador y sacerdote español, n. en Sevilla á fines del 
siglo xvi. Consagró su vida al estudio de la historia 
local y de la historia religiosa, escribiendo diferen¬ 
tes obras que son justamente estimadas, entre ellas: 
Vida del venerable sacerdote Fernando de Contreras, na¬ 
tural de Srjilla (Sevilla, 1634); Historia, antigüedades 
y grandezas de la ciudad de Sevilla (Sevilla, 1627); Tea¬ 
tro de las grandezas de la santa iglesia de Sevilla (1635); 
Epitome de las vida y excelentes virtudes del esclarecido 
y santo rey don Fernando (1621), sacado del Chronicon 
que de dicho santo príncipe preparaba para impri¬ 
mir; Discurso en que se prueba quanto ha sido Dios 
mido siempre de ampliar los Reynos y Monarquias 
por medio de los Eclesiásticos y sus Oraciones (1632). 
Murió sin poder realizar el proyecto de escribir la 
Historia del Real Monasterio de San Clemente de su 
patria. Dejó también Sermones y otras obras menos 
importantes. 

Espinosa de los Monteros (Pedro). Biog. Poeta 
jemano de mediados del siglo xvn, n. en Loja (Perú). 
Fue cura de Gauncarama y se encuentran poesías 
suyas en los libros Solemnidad fúnebre y exequias á 
¡a muerte del Católico Augustísimo Rey D. Felipe 
Cuarto (Lima, 1666) y Poema heroico del asalto y con¬ 
mista de Antequera (Lima, 1627), habiéndosele atri- 
luído también el poema El aprendiz de rico, que es 
de Espinosa Medrano (V.). 

Espinosa de los Monteros y Jiménez (Gaspar). 
Bio^. Compositor español, n. en Murcia á mediados 
del siglo xix. A los diez años empezó sus estudios de 
^feo y harmonía y á los doce componía un trío para 
uoíines y violoncelo. Reveses de fortuna le obligaron 
á toci-r en bandas y orques¬ 
tas, y á los diez y siete años 
fue nombrado músico mayor 
de la banda de música La 
Artillería. Poco después se 
trasladó á Madrid para cur¬ 
sar la composición con Esla¬ 
va y terminados sus estudios 
se estableció en Cartagena, 
donde fué director de ¡a or¬ 
questa y maestro de capilla 
de la iglesia principal, com 
poniendo gran número de 
obras profanas v religiosas. 
De vuelta en Madrid alcan¬ 
zó un éxito de popularidad 
grande con sus habaneras, 
Cartagena, donde fundó la 
vaedad de conciertos El Orfeón, para la cual com- 
V<uo muchas obras, alcanzando gran renombre como 
opositor y director. Hizo oposición á la plaza de 
director de la Escuela Provincial de Música del Hos- 
’icio, y ganó la plaza. Desde esta época (1878), consa¬ 
gro todo su entusiasmo á la música sinfónica de con- 
'«ttto, y al teatro. Para éste hizo una ópera, La 
^uate de Garcilaso, libro de Antonio Arnao, que se 
*:trcnó en el Teatro de la Zarzuela, y las zarzuelas, 
L 77 ¡a hora; La del piso cuarto; La perla cubana; Ca- 
anchel de arriba, y otras más. En el género sin- 
,f nico compuso para orquesta tres Sinfonías (en mi, 
J y la); una Obertura; Polonesa de concierto; varias 
'amasias, y algunos Caprichos instrumentales. De 
^tre ellos, Moraima obtuvo un éxito grandísimo, 

' 56 popular en toda España, desde su estreno 
** l rs conciertos de la Unión Artístico-Musical, en 
¡^6» hasta nuestros días, y con él ganó al frente de 
- ‘anda de! Hospicio de Madrid el segundo premio 
v medalla de plata en el concierto musical que la So- 
'J^ad El gran pensamiento celebró en Madrid en 1887. 
k *Mras se dedicaba á la enseñanza de sus alumnos 
ya la dirección de la banda, Espinosa tocaba el vio- 

enciclopedia universal, tomo xxii. — 16. 


lín en los teatros é iglesias para cubrir el modesto vi¬ 
vir de su familia. Además de las obras citadas ha com¬ 
puesto muchos bailables, pascdobles y marchas, que 
con las obras religiosas, misas, salves, moteles, letanías , 
siete palabras y Miserere forman un largo catálogo 
prueba de su laboriosidad y constancia. 

Espinosa de Rendón (Silveria). Biog. Poetisa 
colombiana, nacida en Sopó en 1815 y m. en Bogo¬ 
tá en 1886. Comenzó muy joven sus ensayos poéticos 
que aparecieron en el Parnaso Granadino , siendo re¬ 
cibidos con general aplauso. Colaboró después en La 
Guirnalda, La Lira Granadina, La Corona Poética de 
la Virgen María y El Parnaso Colombiano (1884), en 
el que publicó sus mejores poesías como las tituladas 
A la memoria de monseñor Mosquera, Afectos al Sa¬ 
grado Corazón de Jesús y El canto del agareno , que ya 
antes había aparecido en El Panorama Universal de 
Madrid (1856). Dejó, además, un ensayo dramático. 
El dia de Reyes, que fué representado con gran aplauso, 
y las obras Lágrimas y recuerdos (Bogotá, 1850); El 
divino recuerdo de las almas cristianas (Bogotá, 1866); 
La educación de las jé/venes y gran número de articuh s 
sobre literatura y moral. 

Espinosa Maldonado de Saavedra (Fernando). 
Biog. Primer conde del Aguila, descendiente de Sancho 
de Espinosa, que vivió en la primera mitad del si¬ 
glo xvm. Fué alcalde mayor capitular de Sevilla, su 
ciudad natal, y alcalde por el estado notable de la villa 
de Hinojosa. En 1720 Felipe V le concedió el título de 
marqués del Aguila «en atención á los servicios de sus 
antepasados, á los personales de haber hecho de vo¬ 
luntario la campaña de 1702, quando el desembarco de 
los ingleses en las costas de Andalucía, y deberse prin¬ 
cipalmente á su zelo el restablecimiento de la maes¬ 
tranza de la ciudad de Sevilla, por lo que fué nombrado 
Hermano Mayor en 1725.% Le sucedió en el título su 
hijo mayor Miguel de Espinosa. 

Espinosa Maldonado Tello de Guzmán (Miguel 
de). Biog. Bibliógrafo y erudito español, conde del 
Aguila, n. en Sevilla en 1715 y m. en fecha desconoci¬ 
da. Fué caballero del hábito de Santiago, provincial 
de la Santa Hermandad y alcalde mayor de Sevilla. 
Muy versado en erudición, antigüedades y nobles artes, 
formó una notable biblioteca, en la que logró reunir 
muchos y preciados manuscritos para ¡a historia de su 
patria y un buen museo, contribuyendo A restaurar los 
nombres de muchos varones ilustres por medio de sus 
obras inéditas ó de los retratos que facilitó para su pu¬ 
blicación. Puede juzgarse del valor de esta magnífica 
biblioteca por los catálogos hechos para su venta, los 
cuales se conservan en la Biblioteca Provincial y Uni¬ 
versitaria de Sevilla. Gran parte de tan riquísimo te¬ 
soro de códices y manuscritos fueron adquiridos por 
el Cabildo de la catedral para su biblioteca, y gran nú¬ 
mero de papeles curiosos fué á parar al Archivo Muni¬ 
cipal; pero otros muchos, ¡interesantísimos para nues¬ 
tra historia, se encuentran en poder de particulares. 
No hubo en su tiempo empresa literaria que no ayuda¬ 
ra con sus valiosas noticias, ni literato que dejase de 
encomiar el exquisito gusto del conde testimoniándole 
su agradecimiento. El padre Flórez, en su España Sa¬ 
grada, dice de él lo siguiente: * ... No contento con fran¬ 
quearme liberalísimamente los preciosos manuscritos 
antiguos..., procuró facilitarme aun lo que no tenía..., 
no sólo por el deseo de que se ilustren las grandezas de 
su provincia, sino por el conocimiento que tiene de es¬ 
tas letras.* Antonio Ponz, en su Viaje de España, dice: 
«El conde del Aguila ha sabido adquirir y conservar 
en las pinturas que posee una especie desuce c ión de la 
escuela sevillana,agregándose la de otros muchos auto¬ 
res españoles v extranjeros, con que la ha hecho má^ 
copiosa v singular: no siendo inferior la cantidad de 
dibujos originales de españoles, italianos y flamencos; 
la gran porción de libros de estampas de profesores y 



Gaspar Espinosa 
de U/5 Monteros 


^ regresó pronto á 



242 


ESPINOSA 


grabadores de todas las escuelas; el apreciable número I 
de manuscritos raros en su librería, y, últimamente, ! 
la considerable serie de lápidas y de medallas, parti¬ 
cularmente de nuestras colonias...* Francisco Cerdá y 
Rico, en su Comentario á las obras de Matamoros, llama 
al conde del Aguila: Vir et generis claritudine et opti- 
marum artium amore illustris. Y así otros muchos lite¬ 
ratos de dentro y fuera de España. Luis Germán y Ri- 
bón, en sus Adiciones manuscritas á los Anales de Zú- 
ñiga, manifiesta que el conde del Aguila puso notas 
muy importantes al Lustro de la Corle en Sevilla ; pero 
ignoramos si existen. 

Espinosa Medrano (Juan de). Biog. Literato y re¬ 
ligioso peruano que floreció en la segunda mitad del 
siglo xvii. Cursó sus estudios en el Colegio de San An¬ 
tonio del Cuzco, demostrando también grandes apti¬ 
tudes para la música, en forma que á los doce años do¬ 
minaba algunos instrumentos. A los catorce compuso 
autos y comedias, de las que se recuerda El robo de Pro- 
serpina. Muy joven aún, pues sólo contaba los diez y 
seis, comenzó á regir una cátedra de artes, dedicándose 
desde entonces al profesorado, al que consagró toda 
su vida. Ingresó en la carrera eclesiástica y obtuvo, en¬ 
tre otros cargos, los de magistral, tesorero, chantre y, 
por fin, arcediano de la catedral de Cuzco. Fué nota¬ 
ble orador, más por su erudición que por su buen gus¬ 
to. Varios de sus sermones fueron impresos y se supo¬ 
ne que escribió, además, un curso de Philosophia Tho- 
mística. Su obra más notable es la titulada Apologético 
en favor de don Luis de Góngora, príncipe de los poetas 
Ivriios de España, contra Manuel de Paria y Sousa 
(Lima. 1694)*, obra notable por su claridad é intuición, 
en la que en un tiempo en que Góngora era poco me¬ 
nos que vituperado, hizo el elogio merecido y razona¬ 
do del ilustre poeta español; debiéndosele, por últi¬ 
mo, el poema El aprendiz de rico, que ha sido publicado 
en los Apuntes históricos del Perú y Noticias cronoló¬ 
gicas del Cuzco (Lima, 1902), publicados con la direc¬ 
ción de Palma. Conocíaselc por el apodo de El Lunare¬ 
jo, debido á los varios lunares que tenía en el ros¬ 
tro, y fué estimado en mucho por sus contemporáneos, 
que le dedicaron en vida un libro de alabanzas titu¬ 
lado Gloria enigmática del doctor Juan de Espinosa Me¬ 
drano. 

Espinosa Moreno (Juan). Biog . Religioso español, 
n.en Sevilla. Habiéndose trasladado joven á América, 
tomó el hábito de la orden de Predicadores en el con¬ 
vento imperial de Méjico. Obtuvo el grado de maestro 
v fué regente de estudios de los Colegios de San Luis 
de la Puebla y Portaceli, prior de los Recoletos de la 
Piedad, definidor, procurador en Roma y vicario pro¬ 
vincial de Santiago. Escribió: Elogio de Santa Rosa de 
Lima (Méjico, 1714); El David religioso , idea de Prela¬ 
dos: elogio fúnebre del Rmo. P. Fr. Antonio Cloche , ge¬ 
neral del Orden de Santo Domingo , pronunciado en las 
Honras que le consagró la provincia de Santiago de la 
Nueva España (Méjico, 1721). 

Bibliogr. Beristain de Sousa, Biblioteca America¬ 
na Septentrional (I, 421). 

Espinosa Prieto (José María). Biog. Militar y ar¬ 
tista colombiano, uno de los que iniciaron la guerra 
de la independencia de Colombia. Muchacho apenas 
de diez y seis años, formó con los insurrectos en la pla¬ 
za Mayor de la capital el 20 de Julio de 1810, y fué de 
los que libertaron al doctor Rosillo, que estaba preso 
hacía meses por insurgente. Acompañó á Nariño en su 
expedición al S., tomando parte desde entonces en mu¬ 
chos combates hasta que cayó prisionero en la Cuchi¬ 
lla del Tambo. Quintada toda la fuerza, tuvo la suer¬ 
te de que no le tocara morir. Después obtuvo la liber¬ 
tad, merced á la intervención de un sargento español, 
á quien había salvado la vida. Era excelente pintor, 
y á él se le debe el único retrato de Bolívar que posee¬ 
mos, y que se halla en los salones del Congreso de Bo¬ 


gotá. Pintó también numerosos cuadros de batallas 
de la guerra de la independencia colombiana. 

Espinosa y Carbia (Manuel). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Cádiz hacia 1840 y m. al final del siglo XIX. 
Fué discípulo de la Escuela de Bellas Artes de su ciu¬ 
dad natal, alcanzando en el transcurso de sus estu¬ 
dios diferentes premios. En la Exposición Nacional de 
1881 presentó su obra más importante, Recuerdos de 
Sevilla. Otra de sus obras, Los celos , que figuró en la 
Exposición Regional de Cádiz de 1879, fué premiada 
con medalla de bronce. 

Espinosa y DAvalos (Pedro). Biog. Prelado me¬ 
jicano, n. en Tepic en 1793 y m. en Méjico en 1866. Es¬ 
tudió en el Seminario de Guadalajara y fué nombrada 
luego catedrático de Sagrada Escritura, de Filosofía y 
de Teología dogmática de la Universidad, que le dió dos 
grados de Teología. Poco después, monseñor Cabañas r 
obispo de Guadalajara, le nombró su familiar, dándole, 
además, la dirección de los Colegios clerical y de San 
Diego. Por su celo é inteligencia supo captarse la con¬ 
fianza del prelado, que le confió las comisiones más 
delicadas y le designó para los cargos de mayor con¬ 
fianza, como los de promotor y visitador de parroquias 
y colegios. Por oposición obtuvo un puesto en el Ca¬ 
bildo eclesiástico, y en tal cargo pudo llevar á cabo 
importantes reformas en la catedral y en los demás 
templos, á las que contribuyó no sólo con su iniciativa, 
sino con su propio peculio. Fué más tarde gobernador 
de la mitra y en Enero de 1854 se le preconizó y con¬ 
sagró obispo de Guadalajara, posesionándose de la 
silla pocos días después. Era aquél entonces un car¬ 
go de prueba por las especiales circunstancias por qué 
atravesaba el país, pero ni por un momento se desmin¬ 
tió su celo ni su prudencia, y así, hizo abrir numerosas 
escuelas, empleó sus rentas entre los pobres y los hospi¬ 
tales, se preocupó de que la conducta del clero respon¬ 
diese á lo que predicaba y fué, en fin, el prelado bonda¬ 
doso y enérgico á la vez. Cuando las persecuciones de 
la guerra llamada de Reforma se cebaron en él, d > 
pruebas de admirable resignación, y al ser desterrado 
se dirigió á Roma, siendo recibido con toda suerte de 
atenciones por Pío IX, que le concedió los títulos de 
patricio romano y de prelado asistente al solio ponti¬ 
ficio y le designó para ocupar la sede de Guadalajara^ 
que había elevado á archiepiscopal. Espinosa y DÁ- 
valos murió en Méjico cuando se disponía á posesio¬ 
narse de aquélla. 

Espinosa y Malo (Félix de Lucio). Biog. Escri¬ 
tor é historiador español, n. en Zaragoza en 1646 v 
m. en Palermo (Italia) en 1691. Estudió Derecho hastai 
doctorarse en la Universidad de Nápoles, y fué ca¬ 
ballero del hábito de Calatrava, individuo y secretario 
del Consejo de Su Majestad, secretario de Estado v 
Guerra en el reino de Sicilia y cronista del reino de 
Aragón, de las Indias y de Castilla y de León. Se dis¬ 
tinguió por su talento y su cultura. Se le debe: Ge¬ 
nealogía de la casa Salazar; Genealogía de don Félix 
de Lucio Espinosa; Declamaciones. Escarmientos poli- 
ticos y morales (Madrid, 1674); La ociosidad ocupada 
y la ocupación ociosa , colección de sonetos de escaso- 
mérito (Roma, 1674); Epístolas varias (Madrid, 1675); 
Vidas de los filósofos Demócrito y Heráclito (Zaragoza,. 
1676); Carolo 11 Augusto; Glorias del pincel; Relaciones 
históricas generales; Poesías diversas; Diálogo con el pa¬ 
dre Mariana y el conde de Villaumbrosa sobre los suce¬ 
sos de España en la menor edad de Carlos 11, y Diálogo* 
satírico contra el gobierno y corte de Carlos 11, las dos; 
últimas inéditas. 

Espinosa y Saldaba (Adán). Biog. Poeta peruano 
contemporáneo, conocido también por el seudónimo- 
de Juan del Carpió. Su obra principal es la tituladas 
Versos á Iris, en la que muestra conocer profunda ¬ 
mente el estilo plácido y melancólico de Garcilaso \r 
la inquietud espiritual de Becquer. 
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Espinosa y Tello (Ana María). Biog. Escritora I 
española» nacida en Sevilla» hija de Miguel Espinosa, 

« onde del Aguila, y de doña Isabel Tello, maiquesa de 
Paradas. Contrajo matrimonio con Fabián de la Ba¬ 
rrera, y murió en 1800. Escribió las siguientes obras: 
Poesías (Sevilla, 1837); Venus irritada, poema (Sevilla, 
1822); Educación y estudios de los niños y niñas, ma¬ 
nuscrito original; tradujo del francés al castellano los 
Pensamientos de Cicerón , del abate Olivet, siendo in¬ 
exacto que el manuscrito original se conserve en la Bi¬ 
blioteca Colombina. 

Espinosa y Tello (José). Biog. Teniente general 
de la Armada española, hermano de Ana, n. en Sevilla 
el 25 de Marzo de 1763 y m. en Madrid el 6 de Sep¬ 
tiembre de 1815. Obtuvo plaza de guardia marina en 
1778, ascendiendo después de brillantes estudios á al¬ 
férez de navio, en cuyo empleo asistió á la toma de 
Panzacola y combate naval de Cabo Espartel. Llevado 
por su afición al estudio, al firmarse la paz con In¬ 
glaterra en 1783, pasó al Observatorio de Marina 
de Cádiz y de él á la Comisión hidrográfica, dirigida 
por Vicente Tofiño, que levantaba en aquel entonces 
las cartas correspondientes á las costas cántabras, poco 
después recopiladas en un A tías, notable en aquellos 
tiempos, que puso muy alta en el mundo marítimo el 
nombre de los oficiales españoles que intervinieron 
en su construcción. La justa notoriedad que Espinosa y 
Tello había logrado en dicha comisión y su asiduidad 
para el trabajo, hicieron que se le nombrara para la ex- 
r edición científica y de exploración que á las órdenes 
•’e Malaspina se organizaba para dar la vuelta al mun¬ 
do, en cuyos preparativos y estudios previos dió mues¬ 
tras de su gran valia. El mal estado de su salud le im- 
; idió emprender el viaje, mas pronto restablecido se 
nnió á Malaspina en Méjico, llevándole algunos ins¬ 
trumentos, con los cuales situó en medio del Océano 
varios escollos, las sondas de Campeche y posicio- 
nes geográficas de diversos puntos, entre ellos de Ve- 
racruz, Acapulco y Méjico. Ya unido á la expedi¬ 
ción, estuvo en el océano Pacífico y mares de la India 
y Filipinas; atacado del escorbuto tuvo en la convale¬ 
cencia que venirse á España, atravesando á este fin 
Ins Andes, en los que situó numerosos puntos por sus 
latitudes y longitudes, llegando á Montevideo, en don¬ 
de embarcó en la corbeta Gertrudis , arribando á la 
Península en Septiembre de 1794, después de cuatro 
¿ños de constantes trabajos. Repuesto de su enferme¬ 
dad y ya capitán de fragata, fué ayudante del general 
Mazarredo, que mandaba las fuerzas navales del Océa- 
n ~: mas hombre de ciencia, pronto fué destinado á ser¬ 
vicio más propio á su saber, siéndolo á la secretaría 
de la Dirección general de la Armada, á la par que á 
la jefatura de la Dirección Hidrográfica, centro que 
organizó de un modo tan sobresaliente, que pudiera 
citarse como modelo. Durante su gestión en él, publi¬ 
có dos volúmenes de cartas, cuya exactitud compro¬ 
baron las posteriormente levantadas. Al formarse el 
Almirantazgo pasó á ser su secretario, sin abandonar 
la jefatura de la Dirección de Hidrografía. Al ocupar 
el trono de España José Bonaparte, hizo dimisión de 
su empleo y cargos á él inherentes. Conceptuando que 
los trabajos hidrográficos por él recopilados no debían 
de caer en manos de los afrancesados, trató de llevár¬ 
selos á Cádiz, fracasando en su empresa, teniendo que 
huir de Madrid y presentándose al Gobierno de Sevilla 
que le dió una comisión en Londres. Espinosay Tello, 
que llegó á lá'alta categoría de teniente general y que 
estaba en posesión de la Cédula de Caballero pensionado 
de la Real y distinguida orden española de Carlos III, 
publicó numerosas obras tanto científicas como lite¬ 
rarias, acreditándose de sabio marino y culto literato, 
en lo cual no hizo más que heredar á su padre don Mi¬ 
nie!, que fué considerado como uno de los restaurado- 
rez de la literatura española, tan mal parada en aquella 


época y cuya biblioteca era una de las mejores de Es¬ 
paña. Hay biógrafo de Espinosa y Tello que dice 
que la educación de éste fué tan descuidada, que á los 
trece años de edad aun no sabía leer ni escribir. Tal 
aserto parece perfectamente infundado, no sólo por la 
atmósfera de cultura con que ha pasado á nosotros la 
casa de sus padres, refugio en Sevilla del buen gusto 
literario, sino porque á los quince años había aprobado 
ya sobresalientemente las asignaturas que entonces 
se exigían á los guardia marinas. Tenía en sus antepa¬ 
sados por línea paterna á un célebre marino, al gene¬ 
ral Melchor de Maldonado, que acompañó á Colón en 
su segundo viaje á América. Entre sus trabajos más 
importantes podemos citar los siguientes: Relación del 
viaje hecho por las goletas «Sutil* y «Mejicana* en el año 
de 1792 para reconocer el estrecho deFuca (Madrid, 1802); 
Memoria sobre las observaciones astronómicas que han 
servido de jundatnento á las carias de la costa NO. de 
América, publicadas por la Dirección de trabajos hidro¬ 
gráficos, á continuación del viaje de las goletas « Sutil* y 
«Mejicana » al estrecho de Juan de Fúcar (Madrid, 1805); 
Memorias sobre las observaciones astronómicas hechas 
por los navegantes españoles en distintos lugares del glo¬ 
bo, las cuales han servido de fundamento para la forma¬ 
ción de las cartas de marear publicadas por la Dirección 
de trabajos hidrográficos de Madrid (Madrid, 1809), é 
Idea de la marina inglesa, escrita por el teniente general 
de la Armada nacional don José Espinosa Tello (Madrid, 
1821). Además, trazó numerosas cartas náuticas, en¬ 
tre ellas las del océano Pacífico, mar délas Antillas, 
golfo de Méjico y océano Atlántico. 

ESPINOSAS (Los). Gcog. Cas. de la prov. de 
Málaga, en el mun. de Alora. 

ESPINOSELA. f. Zool. (SpinoseUa Vosmaer, 
Tuba Duchassaing et Michelotti) Género de esponjas 
acalcáreas monaxónidas del grupo ó suborden de las 
halicondrias, familia de las caíínidas ó bien subfami¬ 
lia de las calininas ( Chalininae Ridley et Dendy), de ia 
familia de las homorráfidas ( Homorraphidae Ridley et 
Dendy). Es afín al género Siphonochalina O. Schmidt 
(V. Sifonocauna), del cual se diferencia por las pro¬ 
longaciones espinosas que erizan la superficie de los 
tubos que forman 6 constituyen el cuerpo de la espon¬ 
ja. Se encuentra en el Atlántico, Pacifico y océano 
Indico. 

RSPINOSILLA DE SAN BARTOLOMÉ. 

Geog. Villa de la prov. de Burgos, mun. de Las Hor¬ 
mazas. 

ESPINOSISMO. m. Filos. Sistema propio del 
filósofo Benito Spinoza (V.). Desde el punto de vista 
doctrinal se caracteriza este sistema por el dogmatis¬ 
mo racionalista, el monismo panteísta y el determi- 
nismo ético. Considerado como última consecuencia del 
espíritu matemático en Filosofía, excluye toda discon¬ 
tinuidad y contingencia, declarando anormal la acti¬ 
tud escéptica, ilusorio el dualismo metafísico de los 
cartesianos y contradictoria la libertad como funda¬ 
mento del orden moral. Históricamente el espinosismo 
arrastró una vida lánguida hasta el siglo xix; perse¬ 
guidos los adeptos á esta doctrina de los ambientes así 
católicos como protestantes, renace después de Kant 
con extraordinaria pujanza ya en su forma idealista 
ontológica, que es la más adecuada al pensamiento de 
su autor, ya en la menos propia del monismo natura¬ 
lista. 

Deriv. Espinoaista. 

ESPINOSO, SA. (Etim. — Del lat. spinosus.) 
adj. Que tiene espinas. || fig. Arduo, difícil, intrincado. 

Espinoso (San Miguel de). Geog. V. San Miguel 
de Espinoso. 

Espinoso de Compludo. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Los Barrios de Salas. 

Espinoso del Rey. Geog. Mun. de la prov. de To¬ 
ledo, que consta de 346 e. y albergues y 1,408 h. en 
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1910. Se compone de la villa de su nombre y de 19 e. 
y albergues aislados. Corresponde al p. j. de Puente 
del Arzobispo, dióc. de Toledo. Según el censo de 1920 
cuenta 1,615 h. Está sit. á 40 kms. de la cabecera del 
partido y á 35 de la est. de Talayera de la Reina, que ¡ 
es la más próxima, en la carr. de Navahermosa á Lo* 
grosán, y produce trigo, vino y aceite; cria de ganado 
vacuno, lanar y cabrio. Abunda la caza. Fuente de 
agua ferruginosa. Escuelas nacionales. Casinos. 

ESPINOTRANSVERSO, SA. adj. Anal. 
Músculos esplenio y oblicuo de la cabeza juntamente. 
U. t. c. s. 

ESPINO USE. Geog. Macizo de Francia, en los 
dep. del Herault, Tam y Aveyron. Forma pane de los 
Cevennes meridionales y alcanza su punto culminante 
en el Pío des Brus (1,122 m.). En él nacen los ríos 
Dourdou Meridional, Ágout y Mare. También se en¬ 
cuentran en la parte oriental los yacimientos de hulla 
de Graisseseac. 

ESPINOZA (Enrique). Biog. Geógrafo y escri¬ 
tor chileno de fines del siglo XIX, autor, entre otras 
obras, de una Geografía descriptiva de la República de 
Chile, publicada por primera vez en 1890 y de la cual 
se han hecho varias ediciones. 

Espinoza (Josfe Manuel). Biog. Médico ecuatoria¬ 
no, n. y m. en Quito (1800-1869). Efectuados sus es¬ 
tudios primarios, al tratar de ingresar en la Universi¬ 
dad encontróse con el inconveniente de no pertenecer 
á la nobleza como en aquella época se exigía. No obs¬ 
tante, merced á valiosas influencias logró que el rey 
de España le armara caballero en atención á los mé¬ 
ritos que había contraído en sus estudios. Una vez 
obtenido el grado de síndico y cirujano dedicóse con 
ahinco al ejercicio de su profesión, labrándose bien 
pronto un renombre merecido y pasando á ocupar hon¬ 
rosos puestos públicos, tales como el de catedrático 
de medicina en la Universidad Central, vicerrector y 
rector durante algún tiempo de la misma, y decano 
del Cuerpo médico de la capital. Asimismo fué ciru¬ 
jano del Hospital militar de Quito, presidente de la 
Junta de Sanidad de la misma ciudad y cirujano ma¬ 
yor del ejército. Tuvo la representación de su provincia 
en varios Congresos como diputado y senador, y per¬ 
teneció al Concejo municipal de Quito. Esta ciudad le 
debe la fundación del Anfiteatro anatómico. 

Espinoza y Valverde (Rafael). Biog. Juriscon¬ 
sulto mejicano de fines del siglo xvm. Algunos bió¬ 
grafos lo hacen natural de Puebla de los Angeles y 
otros dicen que nació en el Estado de Morelia. Se citan 
como suyos unos Comentarios á las sentencias firmes 
de las Reales Audiencias del reino de México, con la 
jurisprudencia que deben sentar en lo sucesivo, dedicados 
á los M. Ilustres Jueces, Oidores y Fiscales de S. M. 
Se imprimió en 1759 en Filadelfia (Estados Unidos). 

ESPINTARIDIO. m. Zool. (.Spintkaridius E. 
Sim.) Género de arañas de la familia de los argiópidos 
y tribu de los argiopinos. Se extiende por el Brasil y 
Paraguay; su tipo es Sp. rhomboidalis E. Sim. 

ESPINTARINOS. m. pl. Zool. (Spintharim.) 
Tribu ó grupo de arañas de la familia de los terídidos. 
Sus caracteres generales pueden reducirse á los siguien¬ 
tes: cefalotórax desprovisto de surco transverso; ojos 
posteriores colocados en línea procurva; campo de los 
ojos medios de lados paralelos ó bien más ancho por 
delante; parte labial inmóvil no separada del esternón; 
abdomen blando, brevemente pedunculado; uñas su¬ 
periores de los tarsos dotadas en la parte basilar de 
unos pocos dientes largos y divaricados. Está repre¬ 
sentada por el género Spinlharus Hentz. 

ESPINTARIS. f. Enlom. (Spintharis Dahlb.) 
Género de himenópteros de la familia de los crisídidos 
y tribu de los holoniquinos. Sus especies, que son 12, 
e^tán extendidas por Africa, región mediterránea, In¬ 
dia y América; Sp. singularis Spin. es de Egipto. 


ESPINTARI8COPIO. m. Fis. Aparato con el 
que se hacen visibles sobre una placa de sulfuro de zinc 
las partículas emitidas por las substancias radioacti¬ 
vas. V. Radioactividad. 

ESPINTARO. m. Zool. (.Spintharus Henz.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los terídidos y tribu ó 
grupo de los espintarinos. Se extiende por toda Amé¬ 
rica; el tipo es Sp. flavidus Henz. 

ESPINTARÓFORA8* f. pl. Zool. (. Spintharo - 
phora Solías, Hadromesidae Delage.) Nombre dado por 
Solías á un grupo de esponjas monaxónidas, que viene 
á equivaler al de las hadromeridas de Delage. pues sólo 
las espintaróforas centrospíntaras (V.) corresponden 
parcialmente á un cierto número de esponjas del sub¬ 
orden de las halicondrias ó halicóndridas (Halichon- 
dridae Delage). Solías establece dos secciones, denomi¬ 
nadas homoscleras y heteroscleras. 

Espintaróforas centrospíntaras. Zool. (Spin- 
tharophora centrospinthara Solías.) Grupo de esponjas 
monaxónidas establecido por Solías, que comprende 
una cierta parte de las denominadas halicondrias ó 
halicóndridas ( Halichondridae Delage, Halichondrina 
Vosmaer). El calificativo de centrospíntaras se opone 
al de espiraspiniaras (V.), dentro de las heteroscleras 
de Solías, las cuales son, á su vez, una sección estable¬ 
cida en oposición á la de las homoscleras, en las espin¬ 
taróforas (V.) por dicho autor. 

ESFINTER, m. Anlig. Especie de brazalete que 
se sostenía sólo por la presión, y que lo usaban, según 
Festo, antiguamente las mujeres en la parte superior 
del brazo izquierdo. El espinter consistía en una lá¬ 
mina de oro delgada, curva y ancha, que no llegaba á 
abarcar todo el brazo para poder hacer presión. Lle¬ 
vaban al exterior figuras estampadas de estilo etrusco 
ó preetrusco, y su cierre iba unido por cadenillas, no 
para sujeción, sino para adorno. De estos brazaletes 
se conservan ejemplares en los Museos Británico y 
del Vaticano. Los tarentinos daban el mismo nombre 
& una túnica cerrada, y esta significación se extendió 
hasta emplearla los escritores bizantinos. En el bajo 
latín es equivalente á strictorium. 

Esfínter ó Espintro. Zool. (Spinther Johnst.) Gé¬ 
nero de gusanos anélidos poliquetos del grupo de los 
errantes, familia de los anfinómidos (Amphinomidcu), 
subfamilia de los hipponoínos. Se caracteriza por te¬ 
ner el tentáculo impar corto y carecer de cirros. Pue¬ 
den citarse las especies Sp. oniscoides Johnst., de Ir¬ 
landa, y Sp. arelicus Sars., de Noruega. 

Espinter (Publio Corneuo Léntulo). Btog. Po¬ 
lítico romano del siglo i a. de J. C. Se le llamó Espin- 
ter por su extraordinario parecido con un actor de 
este nombre. Edil curul durante el consulado de su 
gran amigo Cicerón (63), arrestó por orden de éste á 
su primo Publio Cornelio Léntulo Sura, cómplice de 
Catiíina. Celebró fiestas espléndidas, en las que se pre¬ 
sentaba ricamente vestido con una túnica orlada con 
púrpura de Tiro. Pretor en 60, César le confió el gobier¬ 
no de España, y, apoyado por él mismo, fué elegido 
cónsul dos años más tarde. Apenas tomó posesión del 
consulado, presentó en la Asamblea popular, junto con 
el tribuno Milón y apoyado por Pompevo. una propo¬ 
sición llamando inmediatamente á Roma á Cicerón, 
desterrado á 3,000 estadios de la ciudad. Fué procón¬ 
sul de Cilicia (56 á 53), y protegido por el partido aris¬ 
tocrático, abandonó á César, abrazando la causa de 
Pompeyo. Al declararse la guerra se vió obligado á ca¬ 
pitular en Corfinio, se reunió con Pompeyo en Grecia, 
le acompañó á Egipto, y después de la muerte de su 
jefe, se retiró á Rodas, donde murió olvidado. 

ESPINTERA. f. Mineral. V. Spintiiere. 

ESPINTERISMO. m. Pat. Fotopsia; sensación 
de centelleo. 

ESPINTERO. m. Entom. (Spintherus Thorns ) 
Género de himenópteros de la familia de los calcididos 
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y tribu de los teromalinos. Comprende dos especies, 
Sp. obscurus Thoms., de Suecia, y Sp. dubius Ashm., 
de América. 

Espintero ó Espintera. Mineral . Variedad de 
esteno, de color gris verdoso, que presenta reflejos 
chispeantes. Se encuentra en pequeños cristales sim¬ 
ples en una caliza espática. 

ESPINTERÓMETRO. m. Clin. Instrumento 
empleado en radiología para reconocer en cada ampolla 
la tuerza ó longitud de las chispas eléctricas. 

ESPINTEROPIA. (Etim.— Del gr. spiniher , 
chispa, centella, y ops , opós, ojo, vista.) f. Pat. Lesión 
de la visión, por la que el enfermo cree ver chispas. 

E8PINTEROPO. m. Entom. (Spintherofs.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos. Se ha de identificar con el Apopestes Hb. 

ESPINTRIO, TRIA* adj. Nutnis. Calificativo 
dado á ciertas medallas y monedas obscenas. V. Mone¬ 
de espintria en el artículo MONEDA. 

ESPINUDO, DA* adj. Amér. Que tiene muchas 
espinas. || Espinoso. 

ESPÍNULA* (Etiro. — Del lat. spinula , dim. de 
i pina, espina.) f. Bot. Espina pequeña. 

ESPINULARIA. f. Zool. (Spinularia Gray y 
r(¡vinas lia Bowerbank.) V. POLI HASTIA. 

E6PINUL080, SA* adj. Bot. Cubierto de espi¬ 
ras pequeñas. 

Kspinulosos. m. pl. Zool. (Spinulosa Perrier.) Gru¬ 
po de equinodermos asteroideos que corresponde par* 
talmente á los órdenes de los fanerozónidos y de los 
criptozúnidos, pues comprende varias familias de los 
; r meros, como los asterinidos, y varias de los segun¬ 
dos, como las de los solastéridos y délos equinastéridos. 

ESPIÑAL. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de La Bola, ayuda de parr. de San Martin de 
Berredo. 

E8PIÑANE8. Geog. Aid. de la prov. de Orense, 
mun. de Padrenda, parr. de Santa María de Condado. 

E8PIÑARCAO. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Abadín. parr. de San Juan de Romariz. 

ESPIÑAREDO (Santa María de). Geog. Véase 
Santa María de Espiñaredo. 

ESPIÑ ARIDO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Cervo, parr. de Santa María de Cervo. I| Lu- 
Car de la prov. de Orense, mun. de Villalba, parr. de 
Lorenzo de Arbol. 

ESPIÑ AS* Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
rriun. de Parada del Sil, parr. de Santa María de Chan- 
lireja. 

E8PIÑEDO. Geog. Aid. de la prov. de Orense, 
mun. de Pereiro de Aguiar, parr. de Santa María de 

Mellas. 

ESPIÑ EIRA. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
:‘ia. mun. de Aranga, parr. de San Pedro de Cambás. || 
Aid. en el mun. de Rois, parr. de San Juan de Buján. 
Aid. de la prov. de Lugo, mun. de Foz, parr. de San 
Juan de Villaronte. || Aid. en el mun. de Pastoriza, 
parr. de San Pedro Félix de Baltar. (| Lug. de la pro- 
'■'incia de Orense, mun. de Irijo, parr. de San Pedro 
Espiñeira. V. San Pedro de Espiñeira. || Lu- 
¿ar de la prov. de Pontevedra, mun. de Cangas, pa¬ 
rroquia de San Ciprián de Aldán. 

Espiñeira (Santa Susana de Afuera). Geog. Véa - 
-e - anta Susana de Afuera de Espiñeira. 

Espiñeira (Antonio). Biog. Autor dramático chi¬ 
leno de la segunda mitad del siglo xix. Excelente poe- 
'i. su versiíicación es abundante y correcta, y debido 
til vez á que vivió en un marco demasiado estrecho 
r^ra la observación de la vida que requiere el estudio 
( rel teatro, en sus obras hay un fondo de ingenuidad 
'¡ue dificulta á veces el lógico desarrollo de la trama, 
¿sto. no obstante, Espiñeira merece un lugar dis- 
‘ nguido en la literatura dramática chilena, y como 
-ice el critico Hunneus Gana, es capaz de cerrar por 
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si solo el periodo en que floreció y de abrir el si¬ 
guiente. Sus mejores obras son: Amor y patria , bri¬ 
llante de inspiración y escrita en vigorosos versos, 
que fué* acogida con gran entusiasmo al estrenarse 
con ocasión del centenario de Bello (1888); En la puer¬ 
ta del horno; Cómo pasarán las cosas; Martirio del 
amor; Chincol en Sartén; El castigo del malvado , y Lo 
que no tiene sanción. 

ESPIÑEIRIDO* Geog. Punta sit. cerca de la 
villa de Mugía, en la parte NO. del litoral de la pro¬ 
vincia de la Coruña, en la proximidad de la ría de 
Camariñas. Esta punta y la de la Cruz limitan el pe¬ 
queño golfo de Espiñeirido, abierto completamente á 
los vientos del NO. 

BSPIÑE1RO. Geog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de Lavadores, parr. de San Salvador de 
Teis. H Cas. en el mun. de Tomiño, parr. de San Mar¬ 
tín de Figueiró. 

ESPIÑEIROS. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Brión¿ parr. de San Julián de Luaña. 
¡I Aid. de la prov. de Orense, mun de Castro - Cal- 
delas, parr. dé Santa María de Maraira. j| Aid. en 
el mun. de Irijo, parr. de San Pedro Regueiro. || Lu- 
gaT de la prov. de Pontevedra, mun. de Forcarey, 
ayuda de parr. de San Juan de Meabia. 

Espiñeiros (San Verísiwo de). Geog. Lug. de la 
prov. de Orense, mun. de Allariz, parr. de San Verisi* 
mo de Espiñeiros. || V. San Verísimo df. Espiñeiros. 

ESPIÑO. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Carballo, parr. de Santiago de Sísamo. || Al¬ 
dea de la prov. de Lugo, mun. de Paradela, parr. de 
Santa María de Castro de Rey. (| Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Oimbra, parr. de Santa María de 
Videferre. || Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Lalin, ayuda de parr. de Santa María de Filgueira. 

Espiño do Cal. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Abadín, parr. de San Pedro de Corbite. 

ESP1ÑUDA. Geog. Aid. de la prov. de la Coru¬ 
ña, mun. de Valdoviño, parr. de Santa Eulalia de 
Valdoviño. 

ESPIO, m. Zool. ( Spio Fab.) Género de gusanos 
anélidos, poliquetos, del grupo de los sedentarios ó 
tubícolas, que da nombre á la familia de los espióni- 
dos. Se caracteriza por tener el lóbulo cefálico cónico 
y comúnmente dividido; los anillos semejantes empe¬ 
zando las braquias (que son numerosas) en el primero 
ó segundo anillo; el anillo anal con uno ó muchos pa¬ 
res de papilas. Pueden citarse las especies: Sp. scti- 
cornis Fab., del mar del Norte; Sp. Mecznikowiamis 
Clap. de Nápoles y Spio fuUginosus Clap. (ó Escolele- 
pis fuliginosus) que se encuentra en Santander. 

EBPIOCHA. (Etim. —Del franc. pioche.) f. Es¬ 
pecie de zapapico. 

E6PIOCHUELA. f.Min. Espiocha ó espetón pe¬ 
queño y en forma de clavo, que se emplea en los 
hornos de manga y reverbero para hacer la suelta. 

ES PIO JA. Geog. Alquería de la prov. de Sala¬ 
manca, mun. de El Campo de Ledesma. 

ESPIÓN, m. Espía. 

ESPIONAJE. F. Espionnage.—It. Splonaggio. 
—In. Espionage.—A. Splonleren.—P. Espíonagem.— 
C. Espionatge.— E. Spio ñeco. (Etim.— De espión.) 
m. Acción y efecto de espiar. || Oficio de espía. !| Con¬ 
junto de espías destinados á observar ó inquirir una 
cosa. 

Espionaje. Art. mil. Todos los Estados guardan 
el más absoluto secreto acerca de ciertas medidas que 
han de ponerse en práctica al estallar la guerra. En¬ 
tre ellas figuran las disposiciones y preparativos en 
que se han de basar la movilización y el despliegue 
estratégico, la protección de costas, fronteras y ferro¬ 
carriles, el plan de operaciones, determinados medios 
de combate, vestuario, armamento y distribución de 
la tropa, etc. El objeto es sorprender todo lo posible 
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al enemigo haciéndole andar á ciegas todo el tiempo 
ue se pueda. Para evitar esto, que puede llevar á la 
errota, hay necesidad de que el servicio de informa¬ 
ción, el conocimiento de todo aquello que el enemigo 
trata de ocultar, sea lo más completo posible. Mu¬ 
chos de los datos necesarios pueden encontrarse con 
relativa facilidad, ya que no es posible ni á veces con¬ 
veniente mantenerlo todo en secreto, pues la reserva 
exagerada, como dice el comandante von Schreiber- 
shafen en su libro Das deulsche Htrr, «resulta al fin 
contraproducente y conviene limitar, en lo posible, 
lo que haya de reservarse, pues sólo así cabe guardar 
verdaderamente el secreto. Asuntos hay que no se 
pueden ocultar al público, y vale más reconocerlo 
con franqueza que pretender que queden en secreto 
cosas de las que habla todo el mundo». 

Los mapas, planos, anuarios, revistas y periódicos 
militares, los libros y la prensa en general servirán 
de medios de información. La continua lectura, hecha 
por personas expertas de estas fuentes de investiga¬ 
ción permitirá recoger noticias interesantes; en lo que 
á los periódicos se refiere no ha de limitarse sólo á 
los de las grandes capitales, sino muy particularmen¬ 
te á los periódicos de provincias fronterizas, que sue¬ 
len contener noticias sobre cambios de guarniciones, 
ejercicios importantes, ensayos de armas y cañones 
nuevos, construcción de caminos y obras de toda clase 
civiles y militares. Otra fuente de información de gran 
importancia la constituyen las memorias de los agre¬ 
gados militares. Hablando de su misión y de sus tra -1 
bajos escribe el autor alemán antes citado los párra¬ 
fos siguientes: «Han de asistir, con frecuencia, á los 
ejercicios de las tropas, para formarse idea exacta de 
la instrucción del ejército correspondiente y seguir 
con cuidado su literatura militar, informando perió¬ 
dicamente de cuanto adviertan al Estado Mayor, re¬ 
mitiendo sus informes por el Ministerio de Negocios 
extranjeros. 

»De todo esto se desprende la influencia que ha de 
ejercer su criterio. Informarán sobre todo aquello que 
el Estado Mayor no pueda deducir del mero estudio 
de libros y periódicos. Especialmente han de averi¬ 
guar si la instrucción de las tropas se ajusta á las dis¬ 
posiciones reglamentarias. Esto, á primera vista, pa¬ 
rece cosa evidente, pero, en realidad, muchas veces 
no coinciden las disposiciones vigentes y la instruc¬ 
ción práctica de las tropas. La táctica y la instrucción 
cambian continuamente y progresan en su desarrollo. 
En cambio, los reglamentos no pueden hacer más que 
fijar las normas y las ideas que imperan en un momen¬ 
to dado, y que muy pronto se ven arrolladas por la 
realidad de los hechos. Baste recordar que durante 
muchos años hemos tenido un reglamento de In¬ 
fantería anticuado que, sin confesarlo, nadie obser¬ 
vaba ya, y que los principios del combate en el campo 
y en las maniobras discrepaban por completo de los 
consignados en el reglamento. Los agregados militares 
extranjeros afirmaban que eso se hacía para engañar á 
los demás países respecto á la verdadera instrucción 
del ejército alemán. Los agregados militares, en sus 
informes, deben llamar la atención sobre esas diver¬ 
gencias. Necesitan varios años de observación personal 
para llegar á formarse una imagen exacta de las con¬ 
diciones de un ejército, de su espíritu, de su disci¬ 
plina y de su eficiencia, y por eso se procura conser¬ 
varlos en sus destinos el mayor tiempo posible. Las 
condiciones mencionadas es difícil apreciarlas con 
acierto, y para ello es preciso tener en cuenta las par¬ 
ticularidades nacionales. Habrá error en pretender 
de los fogosos países latinos las mismas condiciones 
que de los pausados habitantes del Norte y de Orien¬ 
te. Un observador superficial encontrará en las tropas 
francesas detalles que consideraría como deficiencias 
quien sólo estuviera acostumbrado á la rígida ins¬ 


trucción de los prusianos. Y habría error en deducir 
de ello que las tropas francesas estaban mal instrui¬ 
das y no se hallaban á la altura de su misión. 

•Cuidadosamente hay que determinar si se trata 
tan sólo de exterioridades y de síntomas que no to¬ 
que á la entraña de la instrucción, ó si verdaderamen¬ 
te acusan deficiencias en ésta y en la disciplina. 

»La personalidad de los jefes ejerce gran influencia 
en toda campaña; conociendo su carácter se puede 
muchas veces deducir el sesgo que darán á las ope¬ 
raciones. 

•Unos, son rápidos en sus resoluciones, resueltos é 
inclinados siempre á la ofensiva; otros, son más pru¬ 
dentes y circunspectos y su carácter los lleva más á. 
las soluciones defensivas. Para formar un juicio exacto 
del enemigo hacen falta todos esos elementos que nos 
han de proporcionar los agregados militares, y de 
todo lo que llevamos expuesto se desprende la im¬ 
portancia de la misión que desempeñan. 

•La guerra rusojaponesa puso nuevamente de re¬ 
lieve la funesta influencia que pueden ejercer los in¬ 
formes inexactos. Como es sabido, la guerra sorpren¬ 
dió á los rusos, que desconocían en absoluto la fuerza 
y las condiciones que demostraron los japoneses, y 
como consecuencia de ese desconocimiento sus pre¬ 
parativos de guerra fueron del todo insuficientes. El 
origen de todo ello hay que buscarlo en los informes 
equivocados que de Tokio á San Petersburgo hablan 
enviado los agregados militares durante los últimos 
años. En su narración oficial de la campaña, el Esta¬ 
do Mayor ruso refiere esos errores con toda sinceridad 
y franqueza, reproduciendo literalmente parte de los 
informes que dieron lugar á tales deficiencias.» El co¬ 
ronel Wannowsky se expresaba en 1900 en estos tér¬ 
minos: «El ejército japonés dista aún mucho de haber 
salido del estado de desorganización que forzosamen¬ 
te ha de atravesar todo ejército organizado sobre ba¬ 
ses totalmente extrañas á la cultura del pueblo. Han 
de transcurrir muchos años y tal vez siglos hasta que 
el ejército japonés se asimile las bases morales sobre 
las que descansa la organización de todo ejército eu¬ 
ropeo y pueda colocarse á la altura de cualquiera de 
los más débiles de ellos.» El mismo coronel, en su in¬ 
forme sobre las maniobras, escribía en 1901 lo siguien¬ 
te: «La escasa movilidad de las baterías se acerca al¬ 
gunas veces á lo cómico. No he presenciado nunca 
que se hagan observaciones ni se censure nada; todos 
sonríen, suceda lo que suceda. El mando es débil y 
carece de toda iniciativa. Consecuencia de todo ello 
es que, contra tal ejército, un destacamento de caba¬ 
llería provisto de artillería, procediendo con alguna 
resolución y rapidez, alcanzaría un éxito decisivo...» 
Es necesario, desde luego, que los informes de los 
agregados militares se lean y se tengan en cuenta. 
El coronel barón de Stoffel, agregado militar de Fran¬ 
cia en Berlín antes de la guerra de 1870-71, era uno 
de los pocos oficiales franceses que habían llegado á 
formarse juicio acerca de la fuerza y condiciones del 
ejército alemán. Había enviado informes muy deta¬ 
llados y completos, pero no se tuvieron en cuenta en 
París. En el palacio de las Tullerías se encontraron 
en 1871 la mayor parte de ellos sin haber sido leídos. 
Si el emperador les hubiese dedicado mayor atención 
no se hubiera decidido tan ligeramente á una guerra 
con Alemania. 

•Corre muy generalizada la opinión de que son los 
agregados militares quienes han de organizar y diri¬ 
gir el servicio de espionaje militar; pero esa opinión 
no es acertada, y, por el contrario, el agregado mili¬ 
tar no debe intervenir en ese servicio. Ha de consi¬ 
derarse, en cierto modo, como un huésped en pais 
extraño, huésped á quien se recibe con todo género 
de atenciones y que tiene acceso á todas las depen¬ 
dencias militares en cuanto sea compatible con la se- 
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puridad del país. No correspondería á esas atenciones 
desplegando una actividad criminal castigada con se* 
veras penas y pretendiendo inducir á esos manejos 
á los naturales del país. Además, su situación es tan 
saliente y tan vigilada por todo el mundo, que los 
resultados de su trabajo tendrían que ser muy esca¬ 
sos. Y ya hemos indicado que su campo de acción 
es tan amplio, que no hace falta encargarles del es¬ 
pionaje para que tengan labor muy suficiente.* 

Pero no son suficientes los informes recogidos y adi¬ 
vinados por los agregados militares y hace falta ape¬ 
lar á nuevos medios de información que sólo pueden 
conseguirse recurriendo al espionaje, pues únicamente 
con disimulo y astucia podrá penetrarse el secreto 
con que todos los Estados envuelven aquellas dispo¬ 
siciones y proyectos militares que les interesa ocul¬ 
tar. El espionaje es una necesidad; «no es más ó me¬ 
nos útil, como dice Almirante, y, por consiguiente, 
asen tibie: es en la guerra necesario, forzoso, indis¬ 
pensable*. Son los espías los verdaderos ojos del ejér - 
¿ x, y por esto, cualquiera que sea el concepto moral 
«i que siempre se ha tenido al espionaje, ha sido em- 
mdo por todos los Estados v en todos los tiempos. 

infante don Juan Manuel decía: «Otrosí debe facer 
nacho por tener barruntes et esculcas, con sus contra- 
nos, por saber lo que más pudiese de sus fechos...*; 
m las campañas modernas se ha demostrado que sólo 
u un excelente servicio de espionaje se podían lo- 
erar éxitos de preparación tan maravillosos como los 
c obtuvo Moltke en la guerra de Bohemia (1866) y 
la francoalemana (1870-71). Refiriéndose á ello 
cuta Rubio lo siguiente, que en mayor escala aún 
r, *de ser aplicado á la última guerra (1914-18). 
*»ran número de oficiales afectos al servicio del Es¬ 
tado Mayor recorrían el que más tarde había de ser 
teatTo de operaciones, figurando ser artistas, viajeros 
ooe van en busca de impresiones nuevas, diligentes 
"cwrciantes, etc., etc., los que aprovechaban sus 
ajes y excursiones para adquirir tal conocimiento 
el terreno, que, particularmente en la primera de 
campañas citadas, el ejército prusiano llegó á te- 
-cr preparados los puentes provisionales que debía 
■®der en el lugar de otros que probablemente ha- 
tiaii de ser destruidos por \os austríacos.* Los frecuen¬ 
tes procesos de alta traición y las severas penas que 

* imponen á los espías sobre todo en caso de guerra, 
y > detienen á los que se dedican al espionaje y los 
«tidos no omiten gasto ni medio de enterarse de 
~*nto se hace ó se intenta por todo probable enemi- 
'■qoe pueda ejercer influencia en el conflicto. 

En tiempo de paz se debe tener organizado el servi- 
'»de espionaje, que al declararse la guerra se amplia 
xnpleta, v como su resultado depende de la elección 

* as agentes, debe tenerse mucho cuidado en su re- 
'^ttmiento no escatimando las recompensas de toda 
^ y buscándolos en todas las capas sociales. Es 
ándente que para encontrar buenos espías hace falta 
'■*** un conocimiento profundo de las pasiones y 
«os humanos; quien no se vendería jamás por di- 

r <a, es capaz de traicionar á su patria ó exponerse 
1 ¿a peligros del espionaje en país extranjero por sa- 
¿Ker una venganza, ver cumplida una ambición ó 
•trnr el amor de una mujer. Una bien entendida 
Tinización del espionaje debe aprovecharse de todo 
no ha de renunciar á ningún medio, pues no hay 
'picnaje lícito, como dice nuestro reglamento de 
ir-paña. Por muchas que sean las pruebas á que 
** sc ®€tan los espías, siempre hay que desconfiar 
* di»; sólo podrá confiarse en aquellos que se ex- 
"oogan á los peligros que lleva consigo misión tan 
•«di sin más estímulo que el servir a su propio país. 
- espionaje al estallar la guerra y empezar las ope- 
fj 030 « aumenta v extiende las mallas de sus redes, 
no es sólo el Estado Mayor Central quien cuida 


I del servicio; todos los jefes de sector y hasta los sim¬ 
ples jefes de columna se sirven de los espías. Hablando 
del trato que el oficial debe tener con ellos se expre¬ 
sa Almirante del siguiente modo: «El oficial de fila, 
rara vez tiene que entenderse con ciertos espías de 
alta esfera, como empleados del Gobierno enemigo y 
mujeres tramoyistas; pero en el servivio avanzado, 
con todas sus imprevistas y múltiples incidencias, en 
el de vanguardia y descubierta, en el de reconocimien¬ 
tos y destacamentos, suele tener frecuente trato con 
espías. Buscar, educar y emplear con tino esta clase 
de gente, que, para ser apta y útil, por fuerza ha de 
rebosar de astucia, socarronería y doblez, no es tarea 
que admita reglas escritas; ni pueden formularse las 
precauciones exquisitas que requiere el trato íntimo 
y confidencial con personas generalmente abyectas 
v codiciosas. Lo principal, y no muy fácil, es asegu¬ 
rarse de su fidelidad por medio de alguna prenda que 
los sujete. Siempre deben ser varios y entre si desco¬ 
nocidos, para poder confrontar y comprobar sus avi¬ 
sos. Se les trata con gran misterio, disimulo y aleja¬ 
miento; tanto, que alguna vez se les maltrata y atro¬ 
pella aparentemente, y con su consentimiento, para 
disipar sospechas de vecinos ó deudos. Se les va pro¬ 
bando y educando poco á poco, dándoles gradual¬ 
mente encargos de más importancia. Por regla gene¬ 
ral, el espía no debe comprender su objeto; hay, pues, 
que emplear en la conversación el usual artificio de 
resbalar sobre lo que más importe, fijando aparente 
curiosidad en lo que menos convenga. Tino y pacien¬ 
cia se necesita para lograr que, entre un diluvio de 
preguntas inútiles y tortuosas, ó de vulgaridades in¬ 
sípidas, suelte el espía lo que se desea saber con in¬ 
terés y urgencia. Al mismo tiempo hay que cuidar 
de que se escapen en la conversación más datos de los 
precisos sobre la situación propia, y aun hacer que se 
revelan, pero truncados y falsos, para que, si el es¬ 
pía es doble, embrolle y desoriente al enemigo.* 

Los grandes resultados que suelen obtenerse con 
un buen servicio de espionaje hace preciso el preca¬ 
verse contra el espionaje del enemigo. A este efecto 
toda tropa debe desconfiar de aquellos individuos que 
parezcan más diligentes y solícitos en atenderla; que 
aparentando indiferencia procuran mirar ó escuchar, 
y cuya presencia coincida con los movimientos de 
fuerzas; hay que extremar la vigilancia con todos los 
individuos que rodean al ejército, especialmente con 
los vivanderos, entre los cuales se deslizarán los espías, 
que una observación perspicaz logrará descubrir fiján¬ 
dose en su mod j de hablar, en lo cuidado de sus ma¬ 
nos, en lo fino de su ropa interior, en sus modales, 
etcétera. Por último, es de gran interés recomendar 
al soldado que no conteste á los que le pregunten 
algo relativo al ejército, aunque aparenten la mayor 
inocencia, y sobre todo, que rechacen y miren con 
recelo toda oficiosidad obsequiosa, pues con frecuen¬ 
cia tendrá por objeto, haciéndoles beber con exceso, 
hacerles hablar. 

«El buen resultado del espionaje, dicen Gómez 
Souza y Martin, depende, ante todo, de la conducta 
que se observe con los espías adictos; para ello, lo 
primero es asegurarse de su fidelidad y capacidad, 
á cuyo fin se les encarga de la adquisición de datos 
que ya sean conocidos con exactitud, circunstancia 
que se les oculta, y los informes que suministren ser¬ 
virán para juzgarlos; no debe asig íárseles sueldo ni 
remuneración fija, sino que ésta habrá de ser eventual 
y proporcionada á la importancia de sus informes y 
al peligro que corran para adquirirlos; será convenien¬ 
te que la misma misión se confíe á varios que no se 
conozcan entre sí, pues de este modo podrán con¬ 
frontarse los datos que aporten y descubrir la doblez 
de alguno; por último, ha de procurarse que no co¬ 
nozcan del ejército propio, más que lo absolutamente 
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indispensable; no llevarán sobre si datos ni instruc¬ 
ciones escritas; los medios de transmisión que hayan 
de emplear, se les marcarán en cada caso, y si hu¬ 
biese necesidad de que hagan uso de clave ó lengua¬ 
je convenido para sus comunicaciones, éste será dis¬ 
tinto para cada uno, con lo que la posible defección 
de cualquiera de ellos, no dejará al descubierto el 
mecanismo del sistema, lo que ha de procurarse á 
todo trance, á cuyo fin, y en tesis general, ningún es¬ 
pía debe conocer á los demás, excepto al agente de 
transmisión de que haya de valerse y que también 
será distinto de unos á otros.» 

Espionaje. Der. intern. La práctica del espionaje 
tiene en derecho internacional sus partidarios y sus 
adversarios. Entre éstos se pueden recordar ios nom¬ 
bres de Fiore, Montesquieu, Pinheiro-Ferreira y Vat- 
tel. Pero la mayor parte de los tratadistas como Cal¬ 
vo, Klüber, Martens y Fauchille están de acuerdo en 
consignar la necesidad del mismo, que se impone 
para el mejor éxito de las operaciones de guerra, 
como concesión ineludible del derecho internacional. 
En tiempo de paz, el espionaje se castiga en unos 
países, en otros no, según las particularidades de cada 
legislación. Lo general, sin embargo, á menos de tra¬ 
tarse de casos graves y muy señalados, es prescindir 
de todo procedimiento judicial, y limitarse á la ex¬ 
pulsión del espía del territorio del Estado contra 
quien fuera dirigido el espionaje, usando del derecho 
que, en todo caso, le pertenece de expulsar á los ex¬ 
tranjeros indeseables (V. Extranjero); lo contrario 
puede traer consigo complicaciones de orden inter¬ 
nacional que, á ser posible, deben eludirse. Nuestro Có¬ 
digo de Justicia militar fija para el espionaje en tiempo 
de paz la pena de presidio mayor (art. 228). Pero en 
tiempo de guerra, el espionaje tiene un carácter mu¬ 
chísimo más grave, y su represión suele llevar apare¬ 
jada la aplicación de la última pena. Por ello en las 
Convenciones internacionales se le ha prestado atención, 
dictando reglas, la más importante de las cuales es el 
art. 29 del Reglamento de La Haya del 18 de Octubre 
de 1907, donde se establece el concepto del espionaje 
en estos términos: «No puede ser considerado como es¬ 
pía más que el individuo que, obrando clandestina¬ 
mente ó bajo falsos pretextos, recoge ó intenta recoger 
informaciones en la zona de operaciones de un belige¬ 
rante, con intención de comunicárselas á la parte ad¬ 
versa.» No son espías, por consecuencia, los militares 6 
no militares que cumplen abiertamente su misión de 
transmitir despachos á su propio ejército ó al enemigo. 
De este texto se deduce, asimismo, que la tentativa y 
la frustración no existen para este delito, porque se con¬ 
sidera consumado desde que se intentan recoger las in¬ 
formaciones secretas. Dispone también el citado Re¬ 
glamento que, aunque el espía sea sorprendido en fla¬ 
grante delito, no sea ejecutado inmediatamente, sino 
sujeto á un procedimiento judicial, que esclarezca los 
hechos (art. 30); medida muy prudente, porque los 
apasionamientos y las acusaciones mal fundadas, tan 
frecuentes en tiempo de guerra, podrían llevar á una 
injusticia irreparable. En el caso de que el espía haya 
conseguido reunirse con el ejército á que pertenezca, 
y sea entonces capturado por el enemigo, debe ser tra¬ 
tado como un prisionero de guerra, y no exigírsele nin¬ 
guna responsabilidad por sus actos anteriores (art. 31), 
porque los caracteres especialísimos de este delito exi¬ 
gen, para que sea punible, que se sorprenda in /raganti 
al espía.'La pena que, en casi todas las legislaciones 
militares, se impone á los espías en tiempo de guerra, 
es la de muerte. Este rigor parece desproporcionado 
respecto á la punición del espionaje en la paz. pero es 
indispensable. Es. como observa el profesor Bonfils, 
un caso de legítima defensa. Y aunque, en algunas oca¬ 
siones, se ha intentado establecer una distinción en el 
orden de la gravedad de la pena, entre el que es espía 


por codicia y el que lo es por patriotismo (y en este 
sentido se propuso á la Conferencia de Bruselas de 1874) 
ha sido preciso prescindir de este punto de vista, porque 
su aplicación hubiera llevado á consecuencias tanto 
más peligrosas cuanto que el espía por patriotismo es 
más celoso é irreductible, mientras que al que lo es por 
afán de lucro se le puede atraer, en algún caso, convir¬ 
tiéndole en un arma contra el enemigo á quien auxi¬ 
liaba. Hasta tales extremos se llega en la represión de 
este delito, que durante la guerra europea se sometió 
á la aprobación de la Cámara francesa un proyecto de 
ley concebido en estos radicales términos: «Ocho días 
después de la promulgación de esta ley, todo súbdito 
de una potencia enemiga, con domicilio ó de paso por 
Francia, que no haya hecho la declaración de su nació- , 
nalidad á las autoridades administrativas del lugar de I 
su residencia, será considerado como espía y condena¬ 
do á muerte.» (Proyecto de ley de los diputados Bo- 
kanowsky y Forgeot, rechazado por el Gobierno fran¬ 
cés el 17 de Mayo de 1918, por considerarse en desacuerr 
do con lo pactado en el Convenio de La Haya de 1907). 
Otra cuestión aparte es la del espionaje ejercido contra 
la propia nación del espía. Pero en este caso, no es pro¬ 
piamente espionaje, sino que constituye un delito de 
traición (V.), y como tal se castiga. 

La legislación española sobre el particular se halla 
contenida en el Reglamento de campaña del 5 de Ene¬ 
ro de 1882, en el Código de Justicia militar y en el penal 
de la Marina de Guerra. Las reglas contenidas en el pri¬ 
mero no son precisamente dispositivas. Su redactor, el j 
escritor militar Almirante, dió al cap. XXVII, que | 
se ocupa *de las leyes de la guerra y del derecho de 
gentes*, una forma de exposición doctrinal que, aunque 
mqy discreta y bien orientada, es incompatible con el 
carácter preceptista que debe tener un Reglamento. Por 
eso, prácticamente, los arts. 895 á 899, que se ocupan 
del espionaje, carecen de verdadera eficiencia y sólo 
pueden ser útiles proporcionando una orientación doc¬ 
trinal á los Consejos de guerra, encargados de fallar las 
causas contra los espías. Pero los arts. 228 á 230 del 
Código de Justicia mi itar y 120 á 125 del de la Marina 
de Guerra contienen disposiciones claras y concluyen¬ 
tes, determinando las varias figuras de este delito, que 
según el texto de ambos fódigos son seis. En resu¬ 
men, puede decirse que cometen el delito de espio¬ 
naje: 

1. ° El que subrepticiamente ó con disfraz, se 

introduzca sin objeto justificado, en las plazas de 
guerra y puestos militares, ó á bordo de los buques ¿| 
de la Armada, en convoy ó arsenal, ó entre las tropas | 
que operen en campaña. < 

2. ° El que conduzca comunicaciones, partes ó plie- j 
gos del enemigo, no siendo obligado á ello, ó caso de i 
serlo, no los entregue á las autoridades ó jefes del 
Ejército ó Armada al encontrarse en lugar seguro, ó j 
no los inutilice ú oculte para que no le sean ocupados. ; 

3. ° El que en tiempo de guerra, sin la competente 1 
autorización, practique reconocimientos, levante pla¬ 
nos ó saque croquis de las plazas, puestos militares, ' 
arsenales, astilleros y demás establecimientos del 
Ejército ó de la Armada. 

4. ° El que, á sabiendas, directa ó indirectamente^ 
protegiere, encubriere ú ocultare á los espías ó á los { 
enemigos enviados á cualquier exploración. 

5. ° El que mantenga correspondencia ó inteligen¬ 
cia con el enemigo con el fin de favorecer en algún 
modo sus miras. 

6. ° El que dejare de llevar á su destino, pudienclo 
hacerlo, los pliegos que se le confíen sobre operacio¬ 
nes de guerra. 

Los casos l.°, 2.° y 3.° se castigan con la pena de 
muerte, previa degradación, si el espía es militar ó 
marino; y si no lo es, con la de cadena perpetua á 
muerte, cuando corresponda el fallo á la jurisdicción. 
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de GiiCira, y la de reclusión perpetua á muerte, cuan¬ 
do sea competente la de Marina. El caso 4.° tiene 
ante los Tribunales de Guerra la pena de cadena tem¬ 
poral á muerte, y ante los de Marina, las señaladas 
para los casos anteriores. El 5.° sólo se castiga en el 
Código penal de la Marina de Guerra, con las mis¬ 
mas penas; pero obsérvese que en el Código penal 
ordinario se reprime el mismo delito con penas muy 
inferiores: prisión mayor, prisión correccional ó re¬ 
clusión temporal, según las circunstancias (art. 151); 
lo cual debe interpretarse en el sentido de que sólo 
conocerán los Tribunales de Marina de esta figura de 
delito, haciéndose aplicación de sus penas más rigu¬ 
rosas, cuando exista un motivo de competencia (por 
el lugar ó por la persona que lo haya cometido) que 
determine su atribución á la jurisdicción de la Arma¬ 
da. Y respecto al caso 6.° y último, se hace aplicación 
de la pena de cadena temporal á muerte, en el Có¬ 
digo de Justicia militar, y de reclusión temporal á 
muerte en el penal de la Marina de Guerra. En todos 
estos casos, por la índole del delito y por la necesi¬ 
dad de su pronta represión, procederá el empleo del 
procedimiento sumarisimo. V. el artículo correspon¬ 
diente. 

Espionaje. Iconog. Se suele representar en figura 
de un hombre de humilde condición, envuelto en una 
tapa toda cubierta de ojos y orejas. Lleva el sombre¬ 
ro sobre las cejas, como queriendo ocultar el rostro, 
y en la mano una linterna sorda, acompañándole un 
perro que olfatea el suelo para descubrir la pista. 

ESPIONAR, v. a. Chile. Galicismo por Espiar. 

ESPIÓNIDOS. m. pl. Zool. (Spionidae.) Fa¬ 
milia de gusanos anélidos, poliquetos, del grupo de 
los sedentarios ó tubícolas que toma nombre del gé¬ 
nero Spio (V. Espío). Además del género tipo Spio 
(ó Scolelepis Blainville) comprende otros como Po- 
lydora Bosc.; Nerine Johns.; Magalona Fritz Müller; 
Aontdes Claparéde. 

ESPIOQUETÓPTERO. m. Zool. (. Spiochae - 
loplerus Sars.) Género de gusanos anélidos, polique¬ 
tos del grupo de los sedentarios ó tubícolas, familia 
de los quetoptéridos (Chaetopieridae ). 

ESPIOTE, m. ant. Espiche. 

ESPIR. m. Quim. Materia explosiva formada por 
»ma mezcla de nitrato sódico (60 por 100), azufre 
por 100) y aserrín de madera (26 por 100). Es 
¿explosible al aire libre. 

ESPIRA. Geont. F. é In. Spire. —It. Spirale, spira. 
- A. Windung. — P. Spira. — C. Espira, rosca. — E. 

Spiralo. (F.tim.— Del lat. spira.) f. Arquit. Parte de 
ú basa de la columna, que está encima del plinto. 

Espira. Bit. Algunas veces se ha solido llamar im¬ 
propiamente espira ó espiral á lo que es una hélice, 
salvo en la rabezuela de las compuestas con receptácu¬ 
lo plano. V Divergencia. 

Espira. Geom. Cada una de las vueltas completas 
, * a hélice alrededor del cilindro que le sirve de nú- 
«to>. ¡| Espiral. 

EsriRA. Hist. Dieta de Espira. V. Spira. 

Espira. Maquin. El filete de un tornillo. Es voz 
poco usada. || Rosca. 

Espira. Zool. Es el conjunto de vueltas de una 
oncha arrojada en espiral, como la de los moluscos 

gasterópodos. 

^Espiras . f. pl. Zool. Reciben este nombre aquellas 
cu as de espongiarios, monáxonas ó de un eje, que 
' ez P re sentar la forma de una varilla recta 
r*enH n Una ^ s P° s ráón en espiral, pudiendo com- 
tMjir t0< k su l° n ÉP tu d una ó más vueltas de 
blen menos de una vuelta. En caso de 
s;?mi 4 «n' men0 ^ una vue ^ ta reciben el nombre de 
toxasDu^' 5,1 eS P OCO m * s una vue ^ ta se Maman 
PoÜSDirM 5 ^ 51 vue ^ tas son m ^ s de dos, se dicen 
0 ^pirulas. Todas estas clases ó variantes 
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de la forma Espira son propias de las microscleras ó 
espículas pequeñas del parénquima. 

Espira ó Spira. (En alemán, Spcyer.) Geog. ecl. An¬ 
tiguo obispado de Prusia, en el círc. del Alto Rhin, 
que en el siglo xvm abarcaba un área de 1,542 kms.% 
con 55,000 h. El obispo, sufragáneo del arzobispo de 
Maguncia, tenía asiento en el consejo de príncipes del 
Imperio entre los obispos de Eichstátt y Estrasbuigo, 
El rey franco Dagoberto I paiece haber sido, á prin¬ 
cipios del siglo vil, el fundador del obispado cuyo pri¬ 
mer prelado (según rezan los documentos) fué el obispo 
Principius, entie 650 y 659. Con la gueira de la Revo¬ 
lución cayeron en poder de Francia 661 kms.* de la 
oril. izq. del Rhin, y el resto de la oril. der., con la 
residencia episcopal (Bruchsal) pasó á poder de Badén 
en 1803. Por el concordato de 1817 se restableció el 
obispado. Su jurisdicción se extiende más allá del 
Palatinado rhenano bávaro y pertenece á la provincia 
eclesiástica de Bamberg. 

Bibliogr. Remling, Geschichte der Bischóje zu Spe - 
yer (Maguncia, 1852-54) y Nenere Geschichte der Bis - 
choje zu Spcyer (Espira, 1867); Wille, Bilder aus einem 
geistlichen Staal (2. a ed., Heidelberg, 1900). 

Espira ó Spira. Geog. C. de Alemania, cap. en el Pa¬ 
latinado bávaro, sit. en la confl. del Speyerbach con el 
Rhin, á 103 m. s. n. m. A pesar de su antigüedad tiene 
pocos monumentos arqueológicos. De las iglesias (3 ca¬ 
tólicas, 3 evangélicas y 1 si¬ 
nagoga) la más notable es la 
catedral católica, empezada 
en 1030 por el emperador 
Conrado II y terminada en 
1601 durante el reinado de 
Enrique IV, quien añadió 
(en 1604) la capilla de Santa 
Afra; bajo su bóveda, de 60 
m. de anc’ o con cuatro to¬ 
rres, y en el coro, se hallan 
los sepulcros de ocho empe¬ 
radores alemanes (Conrado 
II, Enrique III, Enrique IV, 

Enrique V, Felipe de Suabia, Rodolfo de Habsburgo, 
Adolfo de Nassau y Alberto I) y el de Beatriz, segun¬ 
da esposa de Federico 1 y el de su hija Inés. En el 
interior hay 32 frescos (ejecutados en 1845-1854 por 
Schraudolph). Alrededor del edificio hay el Donwapf, 
que primitivamente estuvo emplazado delante de la ca¬ 
tedral y limitaba el distrito de inmunidad episcopal: la 
antiketihalle, en la cual hubo un museo de antigüedades 
romanas; el Oclberg , macizo de piedra con escenas de 
la Pasión, grabadas en la piedra; la Heidentürmchen, 
cuyos sótanos datan probablemente de la época 10 - 
mana, y el busto colosal del profesor Schwerd y el del 
presidente v. Stengel. Este templo, incendiado varias 
veces en 1159,1289, 1540 y en 1689 por los franceses, 
fué reedificado en 1772-84. y en 1794 nuevamente de¬ 
molido por los franceses y conveitido en almacén para 
forrajes. El rey Maximiliano lo reconstruyó y fué nue¬ 
vamente consagiado en 1822. De los tres templos evan¬ 
gélicos el más notable es el llamado Reíscherkirche ó 
Proleslalionskirche , así llamado en memoria de la pro¬ 
testa contra los acuerdos de la Dieta de Espira de 
1529; en el interior se admiran heimosas pinturas 
sobre vidrio y una estatua de Lutero. De la época anti¬ 
gua datan también la Alta Porta . mencionada ya en 
1276, hoy torre municipal con reloj; restos de un baño 
judío v de un palacio episcopal destruido en 1689. La 
antigua lonja es un soberbio edificio, antiguamente 
casa de la moneda, en cuyas estancias hay varias ofici¬ 
nas municipales. También hay un grandioso musco 
empezado en 1907. La población ascendía en 1919 á 
23,326 h. Las industrias principales :on: hilados de 
algodón, fab. de maquinaria, cigarios, celuloide, cal¬ 
zado, objetos de metal, muebles, chocolate, bombones. 
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lacas, cemento, lápices, etc.; además, fundición de 
hierro, cervecería, ladrillería y cultivo de viñas y taba¬ 
co. El comercio prospera al amparo del puerto fluvial, 
una sucursal del Banco Imperial y otros estableci- 
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inientos bancarios, y consiste principalmente en ta¬ 
baco, pieles, ganado, curtidos, madera, cereales, colo¬ 
niales y vino. En su puerto entraban y salían antes de 
la guerra más de 2,000 buques, representando 100,000 
toneladas. 

En cuanto á establecimientos de cultura, Espira 
tiene un gimnasio, una escuela profesional, una escuela 
normal católica, un seminario episcopal católico, un 
orfanato, un centro educativo para niños abandona¬ 
dos, un convento de dominicas con instituto educati¬ 
vo para muchachas, un museo con galería de retra¬ 
tos, etc. 

El nombre de Espira substituyó en el siglo vil 
al de Noviomagus de los romanos. Conquistada por 
éstos hacia el año 30 a. de J. C., fué destruida 
hacia 300 por los alamannos; reedificada poi los em¬ 
peradores Constantino y Juliano, tuvo mucho que 
sufiir de parte de los hunos y los vándalos en el siglo V; 
en el siglo vi estuvo en poder de los francos y en 843 
cayó en poder del Imperio franco oriental. Entre las 
Dietas celebradas en Espira cabe citar, por su im¬ 
portancia, las de 1526 y 1529, la primera de las cuales 
aplazó el cumplimiento del edicto de VVoims y la se¬ 
gunda produjo el acuerdo de los partidarios de la Re¬ 
forma para formular un escrito de protesta. En 1346 
y 1381 tuvieion lugar en Espira Dietas de las ciudades. 
Én virtud de la paz de Espira (1544) renunció la casa 
de Habsburgo á la corona de Dinamarca-Noruega. 
Durante la guerra de los Treinta Años fué conquis¬ 
tada sucesivamente (1632-35) por los suecos, los impe¬ 
riales y los franceses; entregada de nuevo á los fran¬ 
ceses en virtud de la capitulación de 1688, en Mayo 
de 1689, cuando la retirada de los aliados, fué desocu¬ 
pada, después de derruidas las fortificaciones. En 1792 
los franceses al mando de Custine la tomaron é incen¬ 
diaron; desde 1801 hasta 1814 fué cabecera del depar¬ 
tamento francés de Donnersberg, y en 1815 pasó á po¬ 
der de Baviera. 

Bibliogr. Gümbel, Die Geddchtniskirche der Protes - 
tation, etc. (Espira, 1904); Remling, Der'Rctscher iti 
Speyer (Espira, 1858); Geissel, Der Kaiserdom zu Spe- 
yer (Maguncia, 1826-28); Meyer-Schwartau, Der Dom 
tu Speyer und verwandte Pauten (Berlín, 1893); Sch- 
wartzenberger, Der Dom zu Speyer , das Miitister der 
frankichen Kaiser (Neustadt a. H., 1903); Grauert, 
Die Kaisergráber im Dome zu Speyer (Munich, 1901); 
Friedensburg, Der Reichstag zu Speyer 1526 (Berlín, 
1887); Heuser, Die Protestaron von Speyer (Neustadt 


a. H., 1904); Reuss, Die freie Reichssladt Speyer por 
ihrer Zerslórung (Espira, 1843); Weiss, Geschichte der 
Stadt Speytr (Espira, 1876); Hilgard, Urkunden zur 
Geschichte der Stadt Speyer (Estrasburgo, 1885); Hars- 
ter, Das Slrajrecht der jreien Reichs- 
stadt Speyer (Breslau, 1900). 

Dieta de Espira. El primer período 
de la lucha entre Lutero y el Pontifi¬ 
cado terminara con la abierta rebeldía 
del primero, arrogantemente declara¬ 
da el 10 de Diciembre de 1520, al que¬ 
mar á la puerta de la iglesia delElster, 
en Wittenberg, la bula de excomu¬ 
nión. Pocas semanas antes había sido 
solemnemente coronado emperador de 
Alemania, Carlos V, hijo de Maximi¬ 
liano de Austria. Así, el conflicto 
religioso nació gemelo con el reinado. 
El nuevo soberano subió el Rhin, de 
Aquisgrán á Worms. Amigos de la 
Reforma le aconsejaron que se pu¬ 
siese al frente del movimiento y do¬ 
tase á Alemania de una Iglesia na¬ 
cional. Pero Carlos V optó por perma¬ 
necer fiel al Papa, v citó á Lutero 
ante la Dieta, dándole un salvocon¬ 
ducto. Lutero llegó á Worms el 17 de Abril. El pueblo 
le era favorable, pero la Dieta hostil. Invitado á re¬ 
tractarse, negóse á ello «mientras con la Sagrada Es¬ 
critura en la mano no se le probase que estaba en 
error». Y añadió: «No puedo decir más. [Que Dios me 
asista! Amén.» No fué molestado, pero como muchos 
nobles, además del pueblo, se le mostraran favorables, 
el emperador declaró enemigos del Imperio á Lutero 
y á sus amigos, y desde entonces, ya íntimamente 
unido al Sumo Pontífice, declaróse adversario de ¡a 


Espira. — Monumento fúnebre de Adolfo de Nassau 
(Catedral) 

herejía. Continuó Lutero su propaganda, y siguiéronse 
grandes desórdenes en toda Alemania, sobre todo 
cuando los campesinos, soliviantados por la predica¬ 
ción del Evangelio en el que veían la reivindicación. 
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de los derechos de los pobres frente á la tiranía de los 
señores feudales alemanes, dieron en acometer á éstos 
asaltándoles y saqueándoles los castillos y moradas. 
Muchas regiones de Alemania quedaron arruinadas y 
despobladas por las depredaciones de los fanáticos, y 
por los ejércitos, que, al fin, con gran mortandad y 
estrago, los redujeron. 

Como al mismo tiempo el emperador estaba empe¬ 
ñado en sus guerras con Francisco I y con el Papa, 
amigo de éste, no pudo atender con la debida solicitud 
á estas discordias, pero tan luego le fué posible intentó 
atajar el mal. Pero ergi tarde. Aunque vencedor de 
Francisco I en Pavía (1525), tenía aún muchos ene¬ 
migos á quienes combatir, en primer término los tur¬ 
cos. Por eso presentóse conciliador en la primera Dieta 
de Espira (1526) y autorizó, hasta la reunión del próxi¬ 
mo Concilio, el libre culto de la religión reformada. 
Pero hecha la paz de Cambrai, y íeconciliado con el 
Papa Clemente VII, desando lo andado y prohibió la 
Reforma. Entonces los príncipes y los diputados de las 
ciudades, declarados por ésta, protestaron de la recti¬ 
ficación de la conducta imperial, y de ahí les vino el 
nombre de protestantes. 

Los príncipes católicos habían propuesto que los 
Estados que habían aceptado y observado el edicto 
de Worms siguieran haciéndolo, y que los que habían 
abrazado las nuevas doctrinas continuaran en el ejer¬ 
cicio de las mismas hasta el anunciado concilio en que 
se resolvería definitivamente el conflicto; pero como 
al mismo tiempo se prohibía predicar contra el dogma 
católico y cohibir á los que quisieran conservar^ las 
antiguas creencias y asistir á la Misa, levantóse la 
protesta de una violenta minoría que calificó de im¬ 
pías y tiránicas tales proposiciones. Las cabezas de 
estos protestantes eran el príncipe de Anhalt, el elec¬ 
tor de Sajonia, el marqués de Brandeburgo, el duque 
de Luneburgo, el landgrave de Hesse y los repre¬ 
sentantes de las ciudades imperiales Estrasburgo, Nu- 
remberg, Ulm, Constanza, Reutingen, YVindsheim, 
Memmingen, Lindau, Kempten, Meilbronn, Ismy, 
VVeisemburg, Nordlingen y S. Gall. El nombre de pro¬ 
testantes que se dió á esta minoría quedó siendo el de 
la nueva confesión religiosa. Estaba ésta también 
dividida en otras sectas que trataron de ponerse de 
acuerdo aquel mismo año en Marburgo, pero inútil¬ 
mente (V. Marburgo). La Dieta de Espira sirvió de 
preliminar á la reunión de Augsburgo (V.) igualmente 
inútil. 

Espira de l’Agly. Geog. Pobl. de Francia, en 
los Pirineos Orientales, dist. de Perpiñán, cant. de 
Rivesaltes, á 28 m. s. n. m., junto al Agly, río costero 
que sale de las montañas para entrar en la llanura del , 
Rosellón; 1,550 h. (1,540 con el mun.). Fuentes mine- ] 
rales. Excelentes vinos blancos. 

Espira (Jorge de y Juan de). Biog. V. Spira. 

ESPIRABÍ. f. Germ. Sanguijuela. 

ESPIRARLE. (Etim. — Del ¡at. spirabilis.) adj. 
ant. Vital, capaz de respirar. 

ESPIRACIÓN. (Etim.— Del lat. spiratio, de¬ 
rivada de spiratum, supino de spirare, soplar.) f. Ac¬ 
ción y efecto de espirar. 

Espiración. Fisiol. Acto de expeler el aire de los 
pulmones, que constituye el segundo tiempo de la 
respiración. 

Espiración. Fonét. Segundo momento del fenóme¬ 
no fisiológico llamado respiración, que conveniente¬ 
mente modificado informa todos los sonidos de las 
lenguas europeas. Hay que tener, sin embargo, en 
cuenta que, aunque aislados, existen en las lenguas 
europeas sonidos de inspiración tales como un ja es¬ 
pecial frecuente en el alemán del Norte, y algunas 
explosiones interjectivas, tales como el ruido del beso, 
etcétera. Pero, normalmente, los sonidos inspirados 
puede decirse que pertenecen sólo á ciertas lenguas 


primitivas, sobre todo á las del Africa del Sur. Así, 
pues, en las lenguas europeas existe una relación ín¬ 
tima entre la espiración y la sílaba. Se cree ordinaria¬ 
mente que las vocales corresponden á un máximo 
de esfuerzo espiratorio v, en cambio, las consonantes 
á un mínimo. Pero esta fórmula es inexacta, según 
demostración del método experimental. Hay que te¬ 
ner en cuenta que el esfuerzo espiratorio no existe 
sino en el caso raro de que entren en juego los múscu¬ 
los descensores de las costillas. Por otra parte, dentro 
la tráquea, existe una presión más ó menos fuerte y 
esto es lo que da la impresión de un esfuerzo más 6 
menos grande. En realidad, la presión dentro de la 
tráquea es tanto mayor cuanto menor es la abertura 
del canal bucal, esto es, cuanto mayor es el esfuerzo 
articulatorio. En consecuencia, la presión es más fuer¬ 
te para las consonantes que para las vocales y, den¬ 
tro de éstas, es más fuerte para las cerradas que para 
las abiertas. Así, pues, hay que concluir que la vocal* 
centro de la silaba, corresponde á un mínimo de pre¬ 
sión dentro de la tráquea y á un mínimo de esfuerzo 
articulatorio, mientras que las consonantes que li¬ 
mitan la sílaba corresponden á un máximo de pre¬ 
sión y á un máximo de esfuerzo articulatorio. Estos 
son los hechos que pueden constatarse cuando se es¬ 
tudian las relaciones de la sílaba con la espiración y 
la articulación. Aunque imperfecta, será oportuno 
aducir una comparación para facilitar la formación 
de una idea clara y concreta de los fenómenos. Ima¬ 
gínese un recipiente lleno de agua que, situado á una 
altura determinada, se vacia dentro un canal. Antes 
de pasar á éste, el agua se hace penetrar por un pri¬ 
mer orificio en una cavidad de la cual sale por otro; 
si mientras la salida del agua del recipiente es cons¬ 
tante y regular, se hace variar la altura de la caída 
ó las dimensiones de uno de los orificios, se produci¬ 
rá cada vez en la corriente una onda distinta de las 
precedentes ó de las siguientes. Las sílabas son com¬ 
parables á estas ondas; hacer variar la altura de la caí¬ 
da del agua es hacer variar la intensidad del sonido* 
aumentar ó disminuir las dimensiones del primer orifi¬ 
cio, es elevar ó bajar la altura musical, asi como et 
disminuir, ó hasta cerrar, el segundo orificio equivale* 
en la comparación establecida, á producir un sonido 
que será de la naturaleza fónica y fisiológica de una 
vocal cerrada ó de una consonante explosiva termi¬ 
nando una sílaba. Cada sílaba representará, pues* 
una onda que posee su unidad propia y su indepen¬ 
dencia. 

Espiración. Más. En la práctica del canto, lo con¬ 
trario á inspiración, ó sea expulsión del aire introdu¬ 
cido en los pulmones. 

Espiración. Teol. Acto con que el Padre y el Hijo 
producen el Espíritu Santo. V. PROCESIONES divinas. 

Espiración. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca, mun. de San Martín Zacatepec: 160 h. 

ESPIRACTA. f. Entom. (Spirathlha Schioedte.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilíni¬ 
dos y tribu de los aleocarinos. Se conoce una sola es¬ 
pecie, Sp. eurymedusa Schioedte, que vive en los ni¬ 
dos de Euterme* y parece vivípara; hállase en el Brasil. 

E8PIRACTINELA. f. Paleont. (Spiractinrüa 
Hinde.) Género fósil de esponjas hexactinéiiclas, del 
grupo de las lisácidas. Pertenece á los terrenos pri¬ 
marios. 

ESPIRACTIS ó ESPIRACTIO. m. ZooL 
(Spiractis Quoy et Gaymard.) Género de actinias (ce¬ 
lentéreos, cnidarios, escifozoarios, del orden de los 
actinántidos, suborden de los hexactínidos) que debe 
su nombre á la configuración en espiral de su columna* 
siendo dudosa su colocación dentro de las actinias. 

ESPIRÁCULO. (Etim. — Del lat. spiratulum 9 
respiradero.) m. ant. Aliento. 

| Sin. Respiradero. 
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EspirAculo, Zool. Agujero respiratorio del manto, 
que en muchos gasterópodos sirve para introducir el 
agua en la cavidad respiratoria y que se cierra con 
un músculo. En los pulmonados sirve para la entrada 
del aire. También se llama así en algunos peces de los 
ordenes de los selacios y ganoideos, á una grieta colo¬ 
cada entre el hueso palatocuadrado y el hiomandi- 
bular, detrás del ojo, y que es una abertura bra^uial 
transformada (la primera) y en que se pueden hallar 
también restos de una branquia rudimentaria (seudo- 
branquia). En los vertebrados superiores, desde los 
anfibios anuros para arriba se convierte en el oído 
medio, cavidad del tímpano y trompa de Eustaquio. 
El mismo nombre recibe el agujero respiratorio de 
los renacuajos ó larvas de anfibios anuros; está en el 
Lio ventral ó en el izquierdo y sirve para la salida 
del agua, que ha pasado por las branquias. Seria 
jnejor llamarle poro branquial. 

E8PIRADENITIS. f. Pat. Hidroadenitis su- 
; rativa. 

E8PIRADENOMA, m. Pat. Adenoma de las 

fiándolas sudoríparas. 

ESPIRADERO, m. Cada uno de los dos orificios 

• ventanas de la nariz. 

Espiradf.ro. Min. Se daba antiguamente este nom¬ 
bre á cada uno de los pozos abiertos en las minas ó 
•úneles, dispuestos para facilitar la construcción, ilu¬ 
minación y registro del interior. 

ESPIRADOR, RA. adj. Que espira. U. t. c. s. || 
ifl!. ISSPIR \DOR. 

Espirador. A fíat. Dícese principalmente de los 
¡ósculos que contribuyen á estrechar el tórax y, por 

• .^siguiente, á la espiración. 

ESPIRAL. 2.• acep. F. éln. Splral.—It. SpiraU. 
-A. Schneekenllnle, Spirallinle.— P. y C. Espiral.— 
aspíralo, adj. Perteneciente á la espira. Linea , escale - 
espiral. !| f. Línea curva que da indefinidamente 
•‘deltas alrededor de un punto, alejándose de él más 
'. cada una de ellas. 

Espiral. Art. y Of. En los relojes, resorte que va 
¿rrollado en espiral alrededor del eje del volante, en 
i» parte inferior de éste. Está constituido este resorte 
for un finísimo hilo de acero, que junto con el volan- 
í. regula el moví miento de todo el mecanismo. 
Espiral. B. art. Se llaman espirales unos motivos 
ce ornamentación que semejan las vueltas en espi¬ 
ral de los zarcill os de la vina. En ciertas épocas y en 
¿sobras de ienretería, las extremidades de los ramajes 
erminan frecuentemente en espirales. || También se da 
mismo nombre á las pequeñas volutas de los ca¬ 
reles corintios, cuya voluta forma saledizo. Pero lo 
4 e caracteriza sobre todo el ornato en espiral, es la 
añade tirabuzón, de espiral que va adelgazándose 
¡asta terminar en punta más ó menos aguda. 

Espiral. Georre. Con el nombre de espirales se co- 
veen ciertas curvas que se arrollan, dando infinidad 
■fe vueltas, en torno de un punto ó bien alrededor de 
m curva. El nombre común de espirales alude á la 
mía especial de dicha? curvas más directamente 
á una propiedad común de las mismas. Se suele 
-.finirías como lugar geométrico del extremo de un 
nvo de un haz (radio vector) cuya longitud varía 
Gande gira en torno del vértice fijo (origen ó polo). 

Las espirales son curvas trascendentes. Su repre- 
vntación analítica se hace, con gran ventaja, mediante 
1 ordenadas polares (radio vertor y ángulo en el polo). 

Ejemplos más notables. Espiral logarítmica. En la 
. aeración de esta espiral el radio vector crece geo- 
“vúricamente mientras el ángulo en el polo varía 
*■héticamente. Su ecuación polar tiene la forma 



be ello resulta que la curva describe infinitas vuel¬ 
to alrededor del polo, y sólo para 0 = — do se anula 


el radio vector. El polo es un punto asintótico de la 
curva. 

La curva corta al radio vector según un ángulo cons¬ 
tante. Esta es una propiedad característica y ha ser¬ 
vido para definir la espiral, que por tal razón se llama 
también equiangular (Desearles). 



La longitud del arco de espiral, contado á partir 
del punto r = 1,0 = O y en sentido negativo, tiende 


al valor finito 



cuando el extremo tiende al 


a 


polo. 

El centro de curvatura está pn el extremo de la 
subnormal. 

La evoluta, las caústicas por reflexión y por re¬ 
fracción, las podarias positivas, la inversa (respecto 
al polo) de una espiral logarítmica es una espiral lo¬ 
garítmica igual á la primera. J. Bemoulli, quien des¬ 
cubrió las tres primeras de estas tan sorprendentes 
propiedades, adoptó la espiral logarítmica como el 
prototipo de la constancia y el símbolo de la resu¬ 
rrección. (Quia curva mirabílis in ipsa muiatione sem- 
per sibi constanlissime manet similis et numero eadem, 
poterit esse vel jortitudinis et constantiae in adver sita- 
tibus, vel etiam carnis nostrae, post varias alteraiiones 
et tándem ipsam quoque tnorlem , ejusdem numero re - 
surrecturae symbolum; adeo quidem ut si Archimedem 
imitandi hodie nunc consuetudo obtineret, libenter spi - 
ram hanc tumulo meo juberetn incidi cuín epigraphe: 
* Eadem mutata resurgo*). (Acta eruditorum, 1692). 

La espiral logarítmica es polar recíproca de sí misma 
respecto de toda hipérbola equilátera que tenga su 
centro en el polo de la espiral y que sea tangente á 
ésta (Klein-Lie). La proyección estereográfica de la 
loxodromia esférica sobre el plano del ecuador es una 
espiral logarítmica (Halley). 

La curva descrita por el polo de una espiral loga¬ 
rítmica que rueda sin deslizarse sobre una espiral 
logarítmica igual es una espiral logarítmica igual á 
base y ruleta. 

Espiral de Arquimedes. Llamada también de Co- 
non. Tiene por ecuación polar 


r = a 0 = r ° 6 
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Es, pues, la trayectoria de un punto animado de 
movimiento uniforme sobre una recta mientras ésta 
gira con movimiento uniforme alrededor de uno de 
sus puntos. Se compone de dos ramas simétricas en¬ 
tre sí y correspondientes á las dos semirrectas sepa¬ 
radas por el punto fijo. 

Una cualquiera de estas ramas puede construirse, 
por puntos, dividiendo el radio r 0 , correspondiente á 
un giro de 2 7T, y esta amplitud 2 n en el mismo nú¬ 
mero de partes iguales. 
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La subnormal es constante é igual al parámetro a. 

El área del sector limitado por un arco de la espiral 
y los radios vectores que van á sus extremos, vale 

•0* 2 

rU/0 - - (0» — 0?) 

%/ Ji 

siendo 0, y 6 t los ángulos en el polo corre-pnndiente 
& los radios vectores extremos. 



La espiral de Arquimedes es la podaría de la evol 
vente del circulo respecto al centro del mismo. 

Espiral hiperbólica. Es inversa de la espiral de Ar 
quimedes. Su ecuación polar es 


a 



El m inóre que lleva es debido á que su ecuación 
r0 . : a es análoga á la ecuación cartesiana de la hi¬ 
pérbola referida á sus asíntotas xy = a. 

Esta curva puede construirse por puntos, trazando 
una serie de círculos concéntricos y tomando sobre 
ellos,á partir del eje polar, una longitud igual á a. 

El pulules punto asintóiico de la curva. Hay, ade¬ 
más, una asíntota paralela al eje polar y á la distan¬ 
cia a. La curva consta de dos ramas simétticas res¬ 



pecto de la recta que pasa por el polo y es perpendicu¬ 
lar á la asíntota. 

La subtangente es constante é igual á a . 

La espiral hiperbólica es la proyección de una hé¬ 
lice sobre un plano perpendicular á su eje, desde un 
punto del mismo eje. 


1 Un tipo de espiral digno de mención es el caracte¬ 
rizado por la ecuación 


0 + 1 



Para que r no resulte negativo es preciso tomar 
0 ^ 0. ó bien 0 < — 1. 

La curva consta de dos fragmentos: uno de ellos 
interior y el otro exterior al círculo de radio 1. Este 
círculo es asintótico para la curva (ciclo limite). Ade¬ 
más, existe una asíntota paralela al eje polar y tan¬ 
gente á dicho círculo. 

Espiral parabólica. Conocida con el nombre de 
espiral de Fermat. Viene dada por la ecuación 

r a *= 0 

Sea O el polo y OM el eje polar que corta á la espi¬ 
ral en los puntos consecutivos O, M, AT, M" ... Con 
centro O y radio OM se traza una circunferencia; el 
área comprendida entre el primer arco de espiral y 
el radio vector OM es mitad de la del circulo; la misma 
área es mitad de la comprendida entre la primera 
rama de la espiral, la segunda rama MM' y la recta 
MM' t al paso que esta última área es igual á la com¬ 
prendida entre la segunda rama, la tercera y la recta 
M*M", la cual á su vez es igual al área comprendida 
entre la tercera rama, la cuarta y la recta M” Ai"' y 
así sucesivamente. 

Espiral sinusoide. Es una curva tal que la pro- 
vección del centro de curvatura sobre el radio vector 



divide á éste en dos segmentos de razón constante- 
(De la Goupilliére). Su ecuación polar es 

r* = a n sen n© 
y su ecuación intrínseca 



El ángulo que la tangente á la curva forma con e> 
radio vector es n 0. Para valores particulares de re. 
(Índice) se obtiene líneas sencillas y conocidas; po: 
ejemplo, para n = 1 resulta la circunferencia; pars. 
n = — 1 la recta. En estrecha afinidad con las espira 
les sinusoides se hallan las llamadas curvas de Rtbau 
cour, cuya ecuación intrínseca es 
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Gozan de la propiedad siguiente: El radio de cur¬ 
vatura es proporcional al segmento de normal com¬ 
prendido entre el punto de la curva y una recta fija. 

Si una espiral sinusoide de índice w rueda sin des¬ 
lizamiento sobre una recta, su polo describe una 

curva de Ribaucour de índice -. 

n + 1 

Estas curvas fueron descubiertas por Ribaucour en 
sus investigaciones acerca de la superficie mínima. 

Merecen también citarse las espirales de Cotes, ob¬ 
tenidas como trayectorias de puntos sometidos á fuer¬ 
zas inversamente proporcionales al cubo de la dis¬ 
tancia. Su ecuación afecta la forma 

p-*=Ar ~ 2 -f B 

siendo p la longitud de la normal trazada desde el 
oliven V. Curva. 

Espiral. Meedn. Dícese de la bomba formada por 
un tubo contorneado en espiral. 

Espiral. Pal. Espiral de Curschmann. Fibrillas de 
mucina arrolladas que algunas veces se encuentran 
en los esputos del asma bronquial. 

Espiral. Pirot. Nombre impropio que se da á una 
pieza de artificio dispuesta, no en espiral, sino en 
h.'lice. 

ESPIRALÍFERO. (Etim.*—De espiral y el 
lat. ferre , llevar.) m. Juguete consistente en una espe¬ 
cie de hélice parecida á la de los barcos de vapor, y 
q je, lanzada por medio de un resorte ó de una cuerda 
desarrollada con rapidez, se eleva en el aire y se sos¬ 
tiene en él por algún tiempo. 

ES PIR A LIS. m. Zool. y Paleont . ( Spiralis Ey- 
doux y Souleyet, 1840; Scaea Philippi, 1844; Helero - 
juras Fleming, 1825.) Género de moluscos de la clase 
de los pterópodos, orden de los tecosomatos, testá¬ 
ceos, familia de los limacínidos. Vive en todos los 
mares y consta de los subgéneros siguientes: Euromus 
Adams (1858) y Peracle Forbes (1844). 

En las costas de España hase encontrado la Spira- 
hs ventricosa Souleyet, que es pequeñísima, hialina, 
deprimid oglobosa, con espira poco alta, compuesta 
de cinco vueltas, apenas convexas, excepto la última; 
superficie con granulaciones microscópicas; abertura 
piriforme, oblicua; columnilla corta, tortuosa, en el 
golfo de Vizcaya, de 3 mm. 

En estado fósil Deshayes atribuye al género Spira¬ 
lis Eyd, pequeñas conchas sinistrosas del eocénico de 
París, descritas anteriormente por Lamarck como 
Ampullaria pygmaea; Seguenza atribuye también á 
este género dos formas pliocénicas de Sicilia, de las 
que una había sido descrita desde 1844 por Philippi 
.on la denominación de Scaea stenogyra, y de un modo 
especial se encuentra en los terrenos pliocénicos del 
perímetro del Mediterráneo, en Calabria, Sicilia y 
Rodas. 

ESTIRAMIENTO, m. ant. Espiración. || fam. 
Fin, término, conclusión ó cumplimiento de plazo. || 
ant. Teol. Hablando de la Santísima Trinidad, Espf- 
iitu Santo. 

ESPIRANTES, m. Bot. (Spiranthes L. C. Rich.) 
Género de orquídeas, monandras, neotieas, espiran- 
tinas, con sépalo medio y pétalos en casco, pero no 
soldados, sépalos laterales libres, racimo ladeado, sé¬ 
llalos laterales algo oblicuamente escurridos, todas 
las piezas del perigonio horizontalmente extendidas; 
tallo florido con hojas, ó con escamas verdes dejando 
las hojas bien desarrolladas en un copete que flore¬ 
cerá el año siguiente; raíces delgadas ó tuberosas. 
Comprende unas 40 especies de la zona septentrional 
templada y por el Asia tropical y América hasta Chi¬ 
le. Sp. aesiivalis , de 1 á 3 dm., hojas radicales envai¬ 
nadoras, caulinares lanceoladas, estrechas, peciola- 
das, flores pequeñas, blancas, con olor débil de almen¬ 


dra, labelo redondeado en el ápice, florece de Enero 
á Agosto y se cría en los prados de la mitad septen¬ 
trional de España. Sp. aututrmalis con hojas caulina¬ 
res bracteiformes, radicales ovales oblongas, en ro¬ 
seta latera], flores muy olorosas, labelo con el ápice 
escotado, florece de Agosto á Septiembre y se cría 
en España en el Norte, Poniente y montañas del Cen¬ 
tro y Cataluña. 

ESPIRANTINA8. f. pi. Bot. Subtribu de or¬ 
quídeas, monandras, neotieas, con antera tan larga 
como el róstelo y adherente al mismo, hojas blandas, 
con nervios reticulados, polinias no divididas en mu¬ 
chas masas distintas. Géneros Spiranthes, Listera y 
Neothia. 

ESPIRAR. F. Exhaler, expirer. — It. Espirar*, 
es al are. — In. To exhale. — A. Ausatmen. —P. Expi¬ 
rar. — C. Espirar, exhalar, aleñar.-— E. Spirl. (Etim.— 
Del lat. spirare.) v. a. Exhalar, echar de sí un cuerpa 
buen ó mal olor. || Infundir espíritu, animar, mover, 
excitar. Dícese propiamente de la inspiración del Es¬ 
píritu Santo. |f ant. Inspirar. || fig. Difundir, despedir 
de si. || Poét. Soplar blandamente el viento. || Teol. 
Producir el Padre y el Hijo, por medio de su amor 
reciproco al Espíritu Santo. || v. n. Tomar aliento, 
alentar. || Expeler el aire aspirado. U. t. c. a. 

Deriv. Espirado, da. Espirante. 

E8PIRARCILO. m. Farm, y Quim. 

Na O OC . CH t NH — C,H 4 — As 
= As — C # II 4 — NHCH t . CO . O Na 

Llámase también arsenofenilglicina. Propiamente es 
la sal sódica de la arsenofenilglicina. Se presenta en 
forma de polvo de color amarillo de limón, muy so¬ 
luble en el agua. Se altera muy fácilmente, por lo cual 
se conserva en tubos cerrados á la lámpara. Se emplea 
en medicina. 

ESPIRASPÍNTARA8. f. pl. Zool. (Spiras- 
■pinthara Solías.) Nombre dado por Solías á un grupo 
de esponjas monaxónidas. por la forma en espiraster 
de las microscleras ó pequeñas espiadas del paren- 
quima. Dicho grupo, que viene á corresponder sola¬ 
mente á una cierta parte de las hadroméridas (FJadro- 
meridae Delage, Spintharophora Solías), se opone al 
de las centrospíntaras ( Centrospinlhara , Spintharo¬ 
phora centrospinlhara Solías), dentro de las denomi¬ 
nadas por Solías heteroscleras, las cuales á su vez 
constituyen en las espintaróforas una sección opuesta 
á la de las llamadas por él homoscleras 

ESPIRASTER ó ESPIRASTRO. m. Zool. 
Nombre que se da á las espículas de esponjas cuya 
forma deriva del tipo Aster por el alargamiento de^ 
su punto central en forma de varilla y la torsión de 
esta última en espiral. 

ESPIRASTRELA. f. Zool. (Spirastrella O. 
Schmidt, Spirophorella Lendenfeld.) Género de es¬ 
ponjas acalcáreas, monaxónidas, del suborden de las 
hadroméridas, tribu ó sección de las clavulinas ( Cía - 
vulina Vosmaer). Es género tipo de la familia de las 
espirastrélidas (S piras Ir ellidae Ridley et Dendy) á 
las que, por tanto, da nombre. 

Es una esponja de forma generalmente maciza (na 
ramificada), con ósculos múltiples y poros disemina¬ 
dos irregularmente. En la membrana dérmica se en¬ 
cuentran microscleros en forma de Espiraster . Los 
megascleros con rabdos (diactinas) ó estilos (monac- 
tinas). Se encuentra en el Mediterráneo, Atlántico, 
Australia, Filipinas, Japón, á poca profundidad (50 
brazas como máximo). 

ESPIRASTRÉLIDAS. f. pl. Zool. (Spirastrel - 
lidae Ridley et Dendy.) Familia de esponjas acalcá¬ 
reas monaxónidas, del suborden de las hadroméridas, 
tribu de las clavulinas, que toma nombre del génera 
Spirastrella por la forma de espiraster que tienen sus 
espículas pequeñas (microscleras ó microscleros). Esta 
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familia se incluye por Lendenfeki en la sección de las 
espirastrosas, que es una de las tres en que divide 
ia tribu de las clavulinas. 

ESPIRASTROSAS. f. pl. Zool. (Spirastrosa 
Lendenfeld.) Es una de las tres secciones en que Len- 
denfeld divide las clavulinas (que son una tribu de las 
esponjas monaxónidas hadroméridas). Debe su nom¬ 
bre dicha sección, así como la familia de las espiras- 
trélidas y el género Spirastrella , á la forma de espi- 
raster de sus microscleras (otra de las secciones se de¬ 
nomina de las enastrosas, por la forma de enaster de 
aquéllas, y la tercera es llamada de las anastrosas, 
por carecer de ellas). 

E8PIRAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
■el dep. de Puy de-Dóme, dist. de Clermont, cant. de 
Vertaizon, á 345 m. s. n. m., junto á un afl. del Bil- 
lom, afl. del Allier; 450 h. Est. en la 1. f. de Vertai- 
-son á Billom. 

ASPIRATIVO, VA. adj. TeoL Que puede es¬ 
pirar ó que tiene esta propiedad. 

ESPIRDO. Geog. Mun. de la prov. de Segovia, 
■con 193 e. y albergues y 368 h. en 1910. El censo de 
1920 le asigna 3'jO h. Se compone de las siguientes en¬ 
tidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Espirdo, lugar de. — 136 268 

Tizueros, id. á. 2 56 100 

•Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 1 — 

Corresponde al p. j. y dióc. de Segovia. Sit. cerca 
•de un riach. llamado Espirio. Cereales, patatas y hor- 
t alizas. 

ESPIREA, f. Bot. (Spiraea L.) Género de rosá- 
ceas espireoideas, espireas, con testa membranosa, car¬ 
pelos alternisépalos, estambres en el borde del recep¬ 
táculo, dehiscencia del fruto ventral, carpelos libres, 
semillas sin albumen: flores casi siempre hermafrodi- 
tas, con receptáculo persistente, muchos estambres por 
lo general, carpelos hasta cinco, semillas finas: son 
arbustos ó matas, con hojas la mayoría aserradas, sen¬ 
cillas, sin estípulas, flores pequeñas, blancas ó rojas, 
en racimos ó panojas multifloras. Comprende unas 40 
especies de la zona septentrional templada. En la sec¬ 
ción Chamaedryon con corimbos hay unas 20 especies 
asiáticoeuropeas, con ramos floridos muy cortos, con 
hojas enteras, festonadas ó aserradas, Sp. hypericifolia 
con hojas de un verde gris, trinervias, obtusas, más 
rara vez agudas, folículos salientes, es de 1‘5 á 2 m., 
con ramas arqueadas, hojas pequeñas, lampiñas, en¬ 
teras, flores blancas; florece en primavera y es origina¬ 
ria de Mogolia, Siberia, región del Volga, Turquestán 
y el Cáucaso,subespontánea en Navarra; la subespecie 
obovata en Transilvania, Hungría, Carniola, NO. de 
Suiza y Centro de Francia. 

En la sección spiraria con panojas densas, Sp. salí - 
¿ifolia, con hojas verdes por el envés, flores blancas ó 
rosadas, segmentos del cáliz erguidos, es de 1 á 2 m., 
con pecíolos cortos, hojas elípticolanrcoladas, denticu¬ 
ladas, lampiñas; florece en primavera y se extiende 
por la América del Norte, Kamchatka y toda Siberia, 
Volhinia, Bohemia y Moravia; cultivada en los jar¬ 
dines y asilvestrada en muchos otros países. 

La barba de cabrón no es propiamente Spiraea , sino 
Aruncus silvester. Tampoco son del género Spiraea , 
^ino del Ulmaria , la reina de los prados , la saxífraga 
toja ó filipéndula y otras seis ó siete especies. 

ESPIREAS, f. pl. Bot. Tribu de rosáceas, espi¬ 
reoideas, leñosas, rara vez hierbas vivaces, con frutos 
folículos y semillas no aladas. Géneros Spiraea, Arun- 
¿us y otros. 

ESPIREÍNA. f. Quim. Materia colorante ama¬ 
rilla que se obtiene de las flores de la Spiraea Ulmaria 
L. Se presenta en forma de polvo cristalino, amarillo 


verdoso, insoluble en el agua y soluble en el amoniaco 
y en las soluciones de los álcalis y de los carbonatos 
alcalinos, dando líquidos de color amarillo. 

ESPIREMA. f. Histol. Se da este nombre á una 
de las fases por que pasa el núcleo de las células en el 
caso de la división celular indirecta, mitosis ó cario- 
quinesis (Karyokynese). También se la designa con 
el nombre de fase del pelotón por formar la substancia 
acromática del núcleo un largo filamento arrollado 6 
apelotonado en el que va distribuida en granos la 
cromatina ó substancia cromática. 

Espirema. Zool. (Spirema Haeckel.) Género de pro¬ 
tozoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los peripi 
larios ó peripílidos, grupo de los 
monocitarios, suborden de los lar- 
goides ó largoideos (Largoidae De- 
lage, Largoidea Haeckel), familia 
de los litélidos ( Lithelida Haeckel, 

Litheninae Delage). El caparazón 
está constituido por una concha 
interna, intracapsular, esférica, 
perforada, con el aspecto de un 
enrejado, y otra concha externa, 
extracapsular, de forma lentielíp- 
tica ó subesferoidal, también en 
enrejado y constituida por vueltas de espira como las 
de una polistomela (Polystomella) y como las del mo¬ 
lusco nautilo (Nautilus). 

ESPIREOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de ro¬ 
sáceas con 12 ó menos carpelos, hasta 1, generalmente 
entre 5 y 2, verticilados, ni hundidos en receptáculo 
hueco, ni elevados sobre ginóforo, cada uno con 2 á 
muchos óvulos, frutos generalmente folículos, fila¬ 
mentos con base ancha y estrechados hacia arriba. 
Comprende las tribus de las espireas, quillayeas y holc - 
disceas. 

E8PÍRICA8. (Etim. — De espira.) f. pl. Mat. 
Curvas formadas por la intersección del plano con el 
cuerpo engendrado por la revolución de un circulo al¬ 
rededor de una cuerda ó una recta exterior á él. Son - 
poco conocidas, porque hasta ahora no han presentado 
aplicación alguna importante. 

ESPIRICELA. f. Paleont. (Spiricella Rang, 
1828.) Género de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, familia de los capúlidos; ha sido atribuido algu¬ 
nas veces al género Capulus, pero sus afinidades son 
algo obscuras. Encuéntrase en estado fósil en las are¬ 
nas miocénicas de Aquitania, siendo tipica la Spiri¬ 
cella unguiculus Rang. 

ESPÍRICO, OA. adj. Que tiene la forma de 
espira. 

Espírico. Quim. Acido espirico. Sinónimo de ácido 
salicilico. 

ESPIRIDARCA. f. Entom. { Spiridarcha Meyr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los plutélidos. 
Su especie única, Sp. titanota Meyr, habita en la India. 

ESPIRIDINOS. m. pl. Zool. (Spyridina Ehren- 
berg p. p., Spyroidea Haeckel, Spyroidae Delage.) Véa¬ 
se Espiroides. 

ESPIRIDIOCRINO. m. Paleont. (. Spyridiocri - 
ñus Oelhert, Trybliocrinus Geinitz.) Género fósil de 
crinoideos. V. Tribliocrino. 

ESPIRIDIÓN (San). Hagiog. Obispo de Tremi- 
thonte, en la isla de Chipre, llamado por los griegos 
el Taumaturgo. Cuando cesó el período de las persecu¬ 
ciones contra los cristianos, llevaba el título de confe¬ 
sor de la fe, por lo que había padecido en tiempo de 
los emperadores Diocleciano, Maximiano, Galerio y 
Licinio (303-320), habiéndole sido arrancado un ojo. 
Es alabada su dulzura y desinterés evangélico. Asis¬ 
tió al primer Concilio de Nicea (325) y fué constante 
en resistir al arrianismo, aun cuando gozó éste del 
favor imperial, condenándolo de nuevo en el Concilio 
de Sárdica y defendiendo á san Atanasio. Los griegos 
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celebran su fiesta el 12 de Diciembre y los latinos el 14. 
V. Delehave, Synaxarium Ecclesiae Constantinopolita- 
nae, Propylaeum ad Acta Sanctorum Novembris (Bru¬ 
selas, 1902); II Menologio di Basilio II (Turín, 1907). 

ESPIRIDOBOTRIS. m. Paleont. { Spiridobo- 
trys Haeckel.) Género de protozoos de la clase de los 
rizópodos, orden de los radiolarios, grupo de los círti- 
dos policírtidos; se ha reconocido fúsil en los depósitos 
terciarios más superiores de Europa. 

ESPIRIDOBOTRIS Ó ESPIRIDOBOTRIO. Zool. ( Spiri - 
dobotrys Haeckel, Lithopera Ehrenberg, Pylospyris 
Haeckel.) V. Pl- 
LOSPIRIS. 

ESPIRIFER 
Ó ESPIRIFE- 
RA. Paleont. {Spi¬ 
ri 1er a Sow., Spiri- 
gera d’Orb.) Géne¬ 
ro fósil de anima- Spirifer Verneuilli Murchison 

les braquiópodos 

del orden de los texticardinos ó articulados. En Es¬ 
paña han sido encontradas en terrenos devónicos nu¬ 
merosas especies. 

ES PI RIFÉ RIOOS, m. pl. Paleont. (Spiri/eri- 
dae.) Familia de moluscoideos de la clase de los bra¬ 
quiópodos. Presenta valvas convexas, soportes bran¬ 
quiales arrollados en espiral, formando dos conos hue¬ 
cos dirigidos el uno hacia el otro por su base y con los 
vértices ó extremos vueltos hacia los dos lados de la 
concha. Comprende los géneros siguientes: Spiri/er 
Sowerby (1815), Suessia Eudes Deslongchamps (1854), 
Cyrtia Dalman (1828), Martinia Me Coy (1844), Am- 
bocoelia Hall (1860), Nucleospira Hall (1859), Retzia 
King (1850), Uncites Defrance (1825), Alhyris Me Coy 
(1844), Merista Suess (1851) y Bi/ida Davidson (1882). 

ESPIRIFERINA. f. Paleont. {Spirijerina d’Or- 
bigny, \&41:Mentzelia Quenstedt, 1871.) Subgénero de 
moluscoideos de la clase de los braquiópodos, familia 
de los espiriféridos, género Spiri/er Sowerby (1815). 
Comprende especies tósiles en la caliza carbonífera, 
en el triásico y en el liásico. Es típico el Spiri/er (Spi- 
rifertna) rostraius Sowerby. En estado fósil han sido 
encontradas en España varias especies en los terrenos 
iríásicos y básicos. 

ESPIRIGERA. f. Paleont. ( Spirigera d’Orbigny, 
1847; Alhyris Me Coy, 1844; Seminula Me Coy, 1844; 
Aclinocortchus Me Coy, 1844; Cleiothyris King, 1850.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópo¬ 
dos, familia de los espiriféridos. Encuéntranse en los 
terrenos paleozoicos, y de los mesozoicos hasta el bá¬ 
sico inferior. 

ESP1RIGERINA. f. Paleont. {Spirigerina d’Or¬ 
bigny, 1847.) Género de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, sinónimo de Atrypa Dalman (1828). 
V. Atripa (t. VI, pág. 961). 

ESP1RILÁOEAS. f. pl. Bot. Familia de bacte¬ 
rias con células más ó menos cilindricas, que se divi¬ 
den sólo en una dirección y antes se alargan al doble, 
encorvadas ó retorcidas, sin 
vaina ó envoltura general. 

Géneros S piro sorna , Micros- 
pira , Spinllum, Spirochada. 

ESPIRILICIDINA. f. 

Fisiol. Substancia que se for¬ 
ma en la sangre de los pa¬ 
cientes inmunizados contra 
los espirilos y capaz de des¬ 
truir á éstos. 

ESPIRILINA. f. Zool . Espirilina 

y Paleont. (Spir llina Eh¬ 
renberg, Oolis Philips.) Género de foraminíferos per¬ 
forados (dentro de los protozoos rizópodos), que cons¬ 
tituye por sí la familia de los espirílidos ó espirilinos 
y también espirilininos (Spirillinae Delage, Spirilli - 


nina Brady), dentro del suborden de los rotálidos. 
El caparazón está conformado exactamente como el 
del género Cornuspira M. Schulze, del grupo ó subor¬ 
den de los miliólidos, dentro del orden de los imperfo¬ 
rados. Es efectivamente, como aquél, un largo cuerpo 
ó tubo sin tabiques y, por tanto, monotálamo, arro¬ 
llado en un plano en espiral, pero por ser aquí perfo¬ 
rado, se incluye este género dentro del referido grupo 
de los perforados, en el suborden indicado de los ro¬ 
tálidos, que es con los que presenta afinidades mayo¬ 
res. Es forma viviente v fósil. 

ESPIRILINOS ó ESPIRILININOS. m.pl. 
Zool. {Spirillinae Delage, Spirillinina Brady.) Fami¬ 
lia de foraminíferos perforados del suborden de los 
rotálidos, constituida solamente por el género Spiril- 
lina Ehrenberg. V. Espirilina. 

ESPIRILO. m. Bact. (Spirillum.) Reciben este 
nombre las bacterias que afectan una forma helicoidca 
(V. Bacteria). Tal sucede en determinadas condicio¬ 
nes con la bacteria productora del cólera (Vibrio cho - 
lerae), que aunque ordinariamente presentan la for¬ 
ma de virgula ó coma como representa la fig. 14 de la 
lám. Bacterias, en determinadas condiciones reviste 
ó afecta la forma espiral. V. CÓLERA. 

Espirilo. Bot. {Spirillum Ehrenb.) Género de bac¬ 
terias espiriláceas, con células rígidas, con flagelos en 
manojos polares, en uno ó los dos polos; las células son 
retorcidas en forma de tornillo ó sacacorchos. Compren¬ 
de unas 20 especies bien conocidas. 5. voluntans, con 
contenido incoloro, con tres á cinco vueltas de 10 á 
15 milésimas de milímetro, en total 30 á 50 por 2 á 
2‘5 de grueso; en el interior hay granitos obscuros de 
azufre. 

ESPIRILOCULINA. f. Paleont. {Spinloculina 
d’Orb.) Subgénero de protozoos de la clase de los rizó¬ 
podos, orden de los foramihíferos, suborden de los 
imperforados, grupo de los porcelaneos, familia de los 
miliólidos, género Mili ola. Se ha reconocido fósil desde 
los depósitos secundarios medios, correspondientes al 
jurásico superior, hasta nuestros tiempos. 

ESPIRILOSIS. f. Pat. Estado morboso ó enfer¬ 
medad infecciosa, producido por la presencia de espi¬ 
rilos en el cuerpo. 

ESPIRILLINA. f. Paleont. {Spirillina Ehren¬ 
berg.) Género de protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los foraminíferos, suborden de los perforados, 
familia de los rotálidos. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos paleozoicos superiores correspondientes á la 
caliza carbonífera, pasando al terciario y aun vive en 
nuestros mares. 

ESPIRILLIO. m. Paleont. {Spifillium Münster.) 
Género de vermeideos del suborden de los tublcolas, 
sinónimo de Ser pula Linneo, Serpularia Münster, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios y 
terciarios. V. SfeRPULA. 

ESPIRIO. Geog. Riach. de la prov. de Segovia, 
que atraviesa los términos de las pobl. de Espirdo, 
Bernuy de Porreros, Encinillas y algún otro, desembo¬ 
cando luego en el Eresma. 

ESPIRITADO, DA. (Etim. — De espíritu.) p. p. 
de Espiritar. || Endemoniado. || adj. fam. Dícese de 
la persona que, por lo flaca y extenuada, parece no 
tener sino espíritu. 

Sin. Extenuado, Macilento. 

ESPIRITAL. (Etim. — Del lat. spiritalis.) adj. 
ant. Perteneciente á la respiración. 

ESPIRITAR. (Etim. — De espíritu, entendién¬ 
dose en la 1. a acep. por el demonio.) v. a. Endemo¬ 
niar. U. t. c. r. || fig. y fam. Agitar, conmover, irritar, 
poner convulso ó trémulo. U. m. c. r. || Consumir, de¬ 
jar en esqueleto. U. m. c. r. 

ESPIRITILLO, m. dim. de ESPÍRITU. 

ESPIRITISMO. F. Spíritisme. -— It. y E. Spiri- 
I tismo. — In. Spidtism. — A. Spiritlsmus. — P. Espi- 
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rltlsmo. — C. Espiritismo, m. Doctrina de los que su¬ 
ponen que, por medio del magnetismo ó de otros mo¬ 
dos, pueden ser evocados los espíritus para conversar 
con ellos. 

Espiritismo. Cieñe . ocult. El espiritismo, cuyo origen 
se confunde con la nigromancia y, por lo mismo, data 
de la más remota antigüedad, tuvo una forma más 
caracterizada en el siglo xvm en los fenómenos del 
mesmerismo (V.) y más aún en 1848, que lué cuan¬ 
do empezó á revestir la modalidad moderna con oca¬ 
sión de los experimentos hechos por la familia Fox, en 
Ilydesville, y últimamente en Rochester (Estado de 
Nueva York). En la casa en que habitaba dicha fami¬ 
lia se oían golpes en la pared, como si alguien llamase; 
movíanse, como impulsados por manos invisibles, los 
muebles (sillas, mesas, etc.) y los ruidos eran tan in¬ 
quietantes, que no permitían á los de la casa conciliar 
el sueño. Al fin, el que parecía llamar empezó á res¬ 
ponder á las preguntas que se le hacían y se formuló 
un código de señales á fin de facilitar la supuesta co¬ 
municación. Vióse, además, que para recibir los men¬ 
sajes se requerían disposiciones especiales, como las 
que poseían las hijas de Fox, Catalina y Margarita, 
á las que, por lo mismo, se ha tenido desde entonces 
por las primeras médiums. Análogos fenómenos se pro¬ 
dujeron en otras partes de los Estados Unidos, como 
en Stratford (Connecticut), en casa del doctor I’helps, 
ministro presbiteriano, en donde (1850-51) los ruidos 
eran más intensos y las respuestas de los supuestos 
espíritus tenían, á veces, carácter de blasfemia. En 
1851, las hijas de Fox fueron sometidas á un examen 
de tres médicos, profesores de la Universidad de 
Buffalo, los cuales declararon que los golpes oídos por 
aquellas jóvenes eran simplemente crujidos de arti¬ 
culaciones de la rodilla. Este dictamen, empero, no 
fué parte para disminuir ni el entusiasmo del pueblo 
ni el interés de algunas personas ilustradas; por lo cual 
continuaron los experimentos en el seno de la fami¬ 
lia Fox, haciendo preguntas á los supuestos espíritus, 
cuyas respuestas no se hacían esperar, sobre todo 
cuando asistía alguna de las hijas. Por la presión de 
las manos colocadas en torno de la mesa, con orden, 
no se contentaba ya ésta con girar y danzar, sino que 
hasta emitía los diversos redobles del tambor, imitaba 
el ruido de las descargas de fusilería y artillería, el chi¬ 
rriar de la sierra, los martillado i, etc. 

Por aquel entonces dióse á conocer, por vez prime¬ 
ra, el fenómeno, después tan universal, de la rotación 
de las mesas. En efecto, un día (1840) en que la señora 
de Fox con sus hijas y otras personas departían ami¬ 
gablemente, sentadas en derredor de una mesa, con 
las manos apoyadas sobre ésta por casualidad, la mesa 
empezó á moverse y elevarse á una altura de 6 pies. 
Al ver esto una de las personas presentes, dijo espon¬ 
táneamente: «Dígnese el espíritu poner de nuevo la 
mesa en su sitio», é inmediatamente la mesa volvió á 
ocupar su lugar, y luego, á preguntas que hicieron los 
presentes, la mesa, por medio de golpes convenciona¬ 
les, respondía sí ó no. Adhirióse después un lapicero 
al pie de la mesita ligera y escribía. En Febrero de 
1850 comprobáronse auténticamente los movimientos 
de las mesas y pudo apreciarse visiblemente la apari¬ 
ción de manos sin brazos que golpeaban á los asisten¬ 
tes, la visión de un flúido grisáceo y la percepción de 
toda clase de ruidos, de agitaciones y de fosforescen¬ 
cias en el lugar destinado á las sesiones. La familia de 
Fox se trasladó entonces á la ciudad de Nueva York, 
donde se repitieron los experimentos y se discutió 
mucho el caso. El juez Edvvards, que asistía á los 
experimentos, quedó sorprendido del conocimiento 
que de sus más íntimos pensamientos tenían los espí¬ 
ritus á quienes interrogaba. 

Entre los primeros que dieron importancia á tales 
fenómenos figuraban: Horacio Greeley, VV. Lloyd Gar- 


rison, Roberto Haré (profesor de química de la Uni¬ 
versidad de Pennsvlvania) y Juan Worth Edmonds 
(juez del Tribunal Supremo del Estado de Nueva York). 
La nueva teoría, á la que se dió el nombre de espiri¬ 
tismo, halló ardientes defensores entre los clérigos de 
varias confesiones y escuelas, particularmente los uni¬ 
versalistas, y fué favorablemente acogida por los inte¬ 
resados en la nueva organización social, los campeo¬ 
nes del moderno socialismo. Propagóse tan rápida¬ 
mente la creencia en el espiritismo, que en 1854 se 
presentó al Congreso una petición para que se nombra¬ 
se una Comisión científica para la investigación do esta 
clase de fenómenos; la petición, sin embargo, quedó 
sobre la mesa, con todo y estar apoyada por unas 
13,000 firmas, y nada se hizo en este sentido. En Eu¬ 
ropa, la opinión pública era á la sazón campo abonado 
para el desarrollo de las nuevas ideas, gracias á la la¬ 
bor realizada antes por el movimiento suedenborgiano 
[V. Swedenborg (Manuel)] y por la verdadera epi¬ 
demia de las mesas danzantes (talles tournantes), la 
cual en Inglaterra invadió todas las clases de la socie¬ 
dad. Esto constituyó una especie de pasatiempo hasta 
1852, en que las dos médiums , líavden y Roberts. 
procedentes de América, dieron en Londres unas se¬ 
siones que llamaron extraordinariamente la atención 
aun de algunos hombres de ciencia, como Faradav, que 
en 1833 atribuyó los movimientos de las mesas á la ac¬ 
ción muscular, y el doctor Carpenter, que dió una ex¬ 
plicación análoga; sin embargo, la mayor parte de las 
personas ilustradas, en particular los clérigos, acepta¬ 
ron la explicación espiritista. Más tarde apoyaron el 
espiritismo algunas publicaciones periódicas y fué de¬ 
fendido en gran número de libros, de algunos de los 
cuales se decía haber sido inspirados por los espíritus 
mismos, por ejemplo, el Spirit Teachings , de Stainton 
Moses, en el que se formula una especie de teología 
espiritista. En esta época surgió una escisión entre los 
hombres de ciencia acerca del espiritismo, pues mien¬ 
tras los profesores Huxley y Tyndall lo rechazaban 
tanto en la teoría como en la práctica, VV. Crookes y 
A. Russell Wallace conceptuaban los fenómenos espiri¬ 
tistas dignos de una investigación seria. La misma opi¬ 
nión se expresó en la Memoria publicada en 1871 por 
la Dialeclical Society, después de un estudio de diez y 
ocho meses, y en una sesión celebrada en Glasgow por 
la British Association , en 1876, el profesor Barrett dió 
remate á la serie de fenómenos por él observados, ur¬ 
giendo el nombramiento de un comité de hombres de 
ciencia para la investigación sistemática de aquellos 
fenómenos. 

El desarrollo del espiritismo en el resto de Europa 
presentó también la característica de una transición de 
la curiosidad popular á la investigación más ó menos 
científica. En 1787 la Sociedad Exegética y Filantró¬ 
pica de Estocolmo, adhiriéndose al criterio sweden- 
borgiano, interpretó las expresiones ó manifestaciones 
de los sujetos magnetizados , como mensajes del mundo 
de los espíritus. Esta interpretación halló eco y fué 
adoptándose sucesivamente en Francia y Alemania, 
hasta tomar carta de naturaleza en 1848, gracias al 
libro de Cahagnet, Arcanes de la vie juture dévoifés . 
El entusiasmo provocado en París por las mesas dan¬ 
zantes y los golpes (raps) , atribuidos á los espíritus, 
dió lugar á un estudio de parte del conde Agenor de 
Gasparin, quien en su libro Des tables tournantes (París, 
1854) sentó la conclusión de que aquellos fenómenos 
radicaban en alguna fuerza física del cuerpo humano. 
Esta explicación apoyó el profesor Thurv de Ginebra, 
en Les tables tournantes (1855); pero el barón de Gul- 
denstuble, en La réalilé des esprits (París, 1857) mani¬ 
festó su creencia en la intervención de los espíritus, é 
Hipólito León Rivail [V. Rivail (Hipólito León)], 
conocido por Alian Kardec, formuló en su libro He 
livre des esprits (París, 1853) la filosofía espiritista. 
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viniendo á ser esta obra un manual 6 guia en esta 
materia. En Alemania el espiritismo fué como una 
excrecencia del magnetismo animal. Entre los primeros 
clarividentes alemanes cabe citar á Ja señora Federica 
Hauffe, cuyas experiencia^relató J. Kerner en su libro 
Die Seherin von Prevorst (Stuttgart, 1829), y en su 
desarrollo posterior el espiritismo estuvo representado 
por Ulrici, Fichte, Zóllner, Fechner, etc. 

El espiritismo, al llamar la atención del mundo cien¬ 
tífico, sembró de nuevo la división entre los sabios: 
para los que negaban la existencia de un alma distin¬ 
ta del organismo humano era conclusión indispensa¬ 
ble que no podían darse las comunicaciones que prego¬ 
naban los espiritistas, y este criterio negativo han 
compartido después todos los que aceptan las ideas 
fundamentales del materialismo. Aparte de estas con¬ 
sideraciones científicas, los adversarios del espiritismo 
justificaban su actitud con la hipótesis del fraude, que 
aparecía en los fenómenos; pero no podían negar que 
entre éstos los había ajenos á toda simulación y artificio 
v para éstos, los escépticos alegaban las deficiencias 
de observación. En 1869, la London Dialectical Society 
designó un comité de 33 miembros para que investi¬ 
guen los fenómenos que se decían ser manifestaciones 
de ios espíritus, y el comité declaró, en 1871, que «podía 
producirse un movimiento en los cuerpos sólidos, sin 
contacto material en virtud de ciertas fuerzas hasta 
entonces desconocidas, etc., y que estas fuerzas á 
menudo estaban dirigidas por la inteligencia*. En 1882 
úndó-c en Londres la Society for Psychical Research 
para la investigación científica de los fenómenos deba¬ 
tes. y uno de sus primeros resultados fué que debajo 
id error y la impostura había una influencia real y 
positiva, que había de tenerse en cuenta, y que últi¬ 
mamente tenía su explicación en la teoría de la suges- 
t ón; por lo cual (decían) el espiritismo puede dejar 
a residuo de realidad capaz de formar objeto de expli- 
udón científica. La Society for Psychical Research 
tivo, á no tardar, en su seno distinguidos represen¬ 
tóles de las ciencias y la filosofía en Europa y Amé- 
rea, y sus Proceedings contienen comunicaciones deta¬ 
llas de investigaciones en materia de espiritismo y 
a intos anexos al mismo. La Sociedad ha publicado, 
aiemác, gran número de obras notables como las de 
«nnev, Myers y Podmore y otros, desde 1886 hasta 
l'ó9. En las publicaciones posteriores á esta fecha se 
p »nen de relieve» entre otros, los experimentos llevados 
i cabo con las médiums Piper y Eusapia Palladino, 
sabiendo contribuido á sus publicaciones hombres tan 
engentes como W. James, profesor de Harvard; el 
Ixtor R. Hodgson, de Boston; los profesores C. Richet 
'pids), Enrique Sidgwick (Cambridge), T. Flournoy 
Ginebra), Mors^llí (Genova), C. Lombroso (Turín), 
]■ H. llydop (Columbia) y R. Newbold (Pennsylvania), 
cavas obras se citan en la Bibliografía . En los primeros 
del siglo xx se promovió con nuevo empuje el 
espiritismo, no siempre con la seriedad que el asunto 
hubiera merecido y con sobrada credulidad por sus 
fenómenos. 

Síntesis de la doctrina espiritista 

H espiritismo es qn conjunto de doctrinas y de 
"'ícticas. La doctrina está tomada en parte del espi- 
ttualiano cristiano en lo referente á Dios, á los espí- 
Ti:u *» al alma y á la vida futura, sólo que se halla 
pioiundamente adulterada y en muchos puntos en 
r »erta contradicción con la doctrina cristiana. La 
: * Xa característica de las prácticas consiste en las 
' fricaciones con los espíritus mediante ciertos pro- 
'ídimientos, que luego se especificarán. El espiritismo 
f -e tomarse en sentido amplio y estricto. En el pri- 
’ 5 *’ rj conviene con varios géneros de adivinación y 
C0] algunas prácticas de magnetismo é hipnotismo; 
° el segundo se distingue de ellos así por la doctrina 


como por ciertos procedimientos peculiares. La pri¬ 
mera se contiene, principalmente, en el libro antes 
mencionado, de Alian Kardec. Este admite tres reve¬ 
laciones. «En la ley mosaica, escribe, hay que distin¬ 
guir dos partes, á saber: la ley de Dios, promulgada en 
el Sinaí, y la ley civil ó disciplinar,dictada por Moisés... 
La ley del Antiguo Testamento está personificada en 
Moisés, la del Nuevo en Cristo; el espiritismo es la 
tercera revelación de la ley de Dios, aun cuando no está 
personificada en un individuo determinado, pues es el 
producto de las enseñanzas predicadas, no por utt 
hombre, sino por los espíritus, que son la voz del cielo, 
en todos los puntos de la tierra, y por una multitud 
innumerable de intermediarios.* Al decir de los espiri¬ 
tistas, los espíritus revisten temporalmente una envol¬ 
tura material, perecedera, cuya destrucción, á causa de 
la muerte, los pone nuevamente en estado de libertad. 
El hombre consta de tres elementos: el cuerpo mate 
rial ó visible, el alma, ó ser inmaterial (que es el espí¬ 
ritu encarnado en el cuerpo) y el lazo que une al alma 
y al cuerpo, principio intermedio entre la materia y el 
espíritu. El lazo ó periespíritu que une el cuerpo y el 
espíritu es una especie de envoltura semimaterial. La 
muerte es la destrucción del cuerpo, pero el espíritu 
conserva el periespíritu, que constituye con el alma un 
cuerpo etéreo, invisible para nosotros en estado nor¬ 
mal, pero que puede hacerse visible accidentalmente 
y hasta palpable en las apariciones del espiritismo; de 
donde resulta que el espíritu no es un ser que sólo pue¬ 
de concebir el pensamiento, sino un ser que es aprecia¬ 
ble en ciertos casos por los sentidos de la vista, del oído 
V del tacto. Los espíritus fueron creados antes de unir¬ 
se á los cuerpos; no pertenecen perpetuamente al mis¬ 
mo orden, sino que todos se perfeccionan pasando por 
los diferentes grados de la jerarquía espiritista. Este 
perfeccionamiento se realiza por medio de las encama¬ 
ciones impuestas como expiación á unos y como misión 
á otros. De lo dicho se infiere que todos nosotros hemos 
tenido ó hemos de tener diversas existencias hasta per¬ 
feccionarnos, más ó menos, ora en la tierra, ora en 
otros mundos del sistema estelar ó planetario. Los espí¬ 
ritus se manifiestan espontáneamente, ó cuando se les 
evoca, y puede evocárseles á todos y obtener comuni¬ 
caciones verbales ó escritas, acerca de su situación de 
ultratumba, de su pensamiento respecto de nosotros 
y otras revelaciones. Como se ve, el espiritismo se 
apoya en la metempsicosis, la preexistencia de las 
almas y su transmigración y la supervivencia de las 
mismas en los planetas, puntos todos desarrollados 
en las voces Metempsicosis, Preexistencianismo, 
Transmigración y análogos, en esta Enciclopedia. 

Prácticas y experiencias del espiritismo 

Estas se apoyan principalmente en los médiums, 
nombre que se da á aquellas personas que generalmente 
son indispensables en las sesiones de espiritismo para 
que los espíritus se hagan visibles ó produzcan alguno 
de los fenómenos mediánicos, y que reciben distintos 
nombres, según los oficios que ejercen. Llámanse 
tipticos ó golpeadores los que con sus golpes hacen pre¬ 
sentes á los espíritus; motores, si por su intercesión 
los espíritus ponen en movimiento las mesas ú otros 
objetos; transportadores, si cambian los objetos de 
lugar; curadores, si por su intercesión revelan los espí¬ 
ritus enfermedades ocultas y señalan el tratamiento 
debido; músicos, cuando se dejan oir cantos ó sonidos 
de instrumentos, sin que los toque mano alguna visi¬ 
ble; auditivos, si por su medio se oye hablar á los espí¬ 
ritus; videntes, si hacen que los vean cuantos toman 
parte en la sesión; parlantes, aquellos por cuyo medio 
hablan los espíritus; psicógra/os, cuando se sirven de 
la mano para escribir; improvisadores, los que disertan 
improvisando sobre asuntos literarios, artísticos reli- 
| giosos, filosóficos, morales, etc.; materializantes, los 
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que hacen que se aparezcan espíritus palpables, que 
puedan tocar á los presentes. Hay, además, médiums 
inspirados , intuitivos, projélicos, etc. 

Para comunicar con los espíritus se lian usado varias 
técnicas, ya una especie de código de señales relacio¬ 
nando el número de los golpes con las letras del alfa¬ 
beto, ya la mesa adivinatoria ó psicográfica, que con¬ 
siste en una especie de brújula que lleva grabadas alre¬ 
dedor las letras del alfabeto y en su centro una aguja 
movible, parecida á la de los relojes; una vez presente 
el espíritu y hecha la pregunta, la aguja se mueve 
por sí sola hasta pararse sucesivamente en las letras 
que, unidas por su orden, dan la respuesta apetecida. 
También es muy frecuente obtener la contestación por 
medio de la escritura directa. Entre los fenómenos espi¬ 
ritistas ocupan un preferente lugar los que observó 
Guillermo Crookes, con Home v con otros médiums, y 
que se reducen á los siguientes: l.° movimientos de 
cuerpos pesados; 2.° ruidos v golpes; 3.° cambio de peso 
en los cuerpos; 4.° mesas y sillas levantadas, sin nadie 
tocarlas; 5.° elevación del cuerpo humano; 6.° movi¬ 
mientos de pequeños objetos, sin el contacto del mé¬ 
dium; 7.° apariciones luminosas; 8.° apariciones de 
manos luminosas por sí mismas ó visibles á la luz ordi¬ 
naria; í>.° clases muy variadas de escritura directa; 
10, formas y figuras de fantasmas; 11, fenómenos que, 
en expresión de Guillermo Crookes, parecen indicar la 
acción de una inteligencia extraña, y 12, fenómenos 
de carácter mixto. 

Además, merecen citarse las experiencias hechas 
con Eusapia Paladino y las que llevaron á cabo Zoell- 
nery Armstrong (las primeras se realizaron en Milán, 
(Octubre de 1892) en casa de Jorge Finzi, profesor de 
física, y en presencia de A. Aksakof, director de la 
revista Psychische Sludien , de Leipzig; Juan Schia- 
parelli, director del Observatorio Astronómico de Mi¬ 
lán; Carlos du Prel, catedrático de filosofía de la Uni¬ 
versidad de Munich; Angel Brofferio, profesor de filo¬ 
sofía; José Giacosa. profesor de física en la Escuela 
Real Superior de Agricultura en Portici; el doctor Car¬ 
los Richet, de la Facultad de Medicina de París, y 
C. Lombroso. 

El doctor Zoellner, profesor de astronomía en la 
Universidad de Leipzig, obtuvo los fenómenos siguien¬ 
tes: l.° movimientos de la aguja imantada, á pesar de 
estar dentro de la caja de la brújula, é imantación de 
una aguja de acero; 2.° golpes dentro de una mesa; un 
cuchillo se elevó en el aire hasta casi 1 pie, sin que na¬ 
die lo hubiese tocado; 3.° objetos muy pesados que se 
movían por sí solos, como la cama del propio Zoellner, 
que se corrió 2 pies de la pared mientras Slade estaba 
sentado, de espaldas, cruzadas y superpuestas sus 
piernas y vigilado atentamente; 4.° un escritorio fué 
hecho pedazos con gran estruendo sin el contacto de 
la médium, y los fragmentos fueron lanzados á 5 m. de 
distancia de éste; 5.° varias pizarras, unidas entre sí, 
aparecieron á vista de todos cubiertas de escrituras en 
la superficie de contacto; 6.° después de empalmadas 
varias correas y selladas sus junturas, las cogieron por 
sus dos extremos Zoellner y Slade y las mantuvieron 
tirantes, y, sin embargo, á lo largo de ellas aparecieron 
echados varios nudos: 7.° sobre una capa de hollín y 
harina quedaron impresas las huellas de manos y pies 
desnudos, mientras Slade permaneció sentado y cal¬ 
zado. 

Armstrong quiso averiguar si los fantasmas que se 
aparecían en las sesiones eran ó no pesados, y si dis¬ 
minuían de peso los médiums durante las materializa¬ 
ciones de los espíritus. En una sesión en que hacía de 
médium la señorita Wood, cuyo peso era de 176 libras, 
aparecieron tres fantasmas que se dejaron pesar, y se 
halló que su peso oscilaba entre 34P y 176 libras. En 
otra sesión se presentó un fantasma, se hizo pesar y 
resultó de 83 á 84 libras. En una tercera en que hacía 


de médium la señorita Fairlamb, proveyóse Armstrórg 
de una hamaca que llevaba un índice capaz de señalar 
todas las oscilaciones de peso en la médium; á poco 
notó que Fairlamb disminuía de peso, hasta que po! 
lirf apareció un fantasma qüe á presencia de todos did 
unas cuantas vueltas por el aposento. Durante este 
tiempo el peso de la médium había disminuido en 
60 libras, esto es, casi la mitad. Luego, á medida que el 
fantasma se desmaterializaba, iba la médium aumen¬ 
tando de peso, hasta que al terminar la sesión sólo 
había perdido 3 ó 4 libras de su peso normal total. La 
ríiayor parte de estos fenómenos, juntos con otros, 
presenciados por él mismo, los ha discutido extensa¬ 
mente C. Richet, en su Traité de Metapsychique (París, 
1922). Richet niega toda influencia del más allá, y 
atribuye todos los fenómenos espiritistas á fuerzas 
físicas, hasta hoy desconocidas. V. Richet (Carlos). 

Hipótesis espiritistas. Expuestos los principales fe¬ 
nómenos del espiritismo, cumple mencionar las hipó¬ 
tesis ó teorías en que los espiritistas se apoyan para 
explicarlos. Las más conocidas son las siguientes: 

1. La fuerza psíquica. Supónese en esta teoría, al 
decir de Crookes, que el médium ó el cerco de personas 
reunidas para formar un todo, tiene una fuerza, un 
poder, una acción, un don ó virtud por cuyo medio 
algunos seres inteligentes pueden producir los fenó¬ 
menos observados. Qué puedan ser estos seres inteli¬ 
gentes, asunto es que no hace ai caso; lo que desde 
luego puede darse por cierto es que el médium posee 
un no sé qué que en vano se buscaría en un ser ordina¬ 
rio. Dad un nombre á este algo; llamadlo X, si os 
place; Sejeant Cox lo apellida fuerza psíquica. 

2. Las radiaciones psíquicas. Esta teoría la expuso 
León Denis en su comunicación al Congreso Interna¬ 
cional de Psicología de París (1900) en estos términos: 
«El ser psíquico no se halla confinado en los límites 
del cuerpo... Es susceptible de exteriorización y de 
desprendimiento. Podría compararse el hombre á un 
fogón del que emanan radiaciones, efluvios que pueden 
exteriorizarse en capas concéntricas al cuerpo físico 
y hasta, en ciertos casos, condensarse en diversos gra¬ 
dos y materializarse hasta el punto de impresionar 
placas fotográficas y aparatos registradores...; las vi¬ 
braciones del pensamiento pueden propagarse en el 
espacio como la luz y el sonido é impresionar otro orga¬ 
nismo en afinidad con el del manifestante. Las ondas 
psíquicas, del mismo modo que las ondas hertzianas 
en la telegrafía sin hilos, se propagan á lo lejos y van 
á despertar en la envoltura del sensitivo impresiones 
de diversa naturaleza según su estado dinámico, visio¬ 
nes, voces ó movimientos. A veces el ser psíquico aban¬ 
dona su envoltura corporal y aparece á distancia.» 

3. La reverberación. Górres, para explicar ciertos 
estados mentales del magnetizado, suponía que el pen¬ 
samiento del magnetizador se podía desprender de 
éste y reverberar en la mente del magnetizado, de 
manera que éste contestara según la clase de pensa¬ 
miento que en su mente recibiera, viniendo á ser sus 
respuestas, al decir de Górres, sólo un eco de los pen¬ 
samientos del magnetizador. Lombroso trata de apli¬ 
car esta hipótesis á todas las funciones psíquicas, aun 
las más elevadas, las cuales son, á su juicio, efectos 
de movimientos materiales de la corteza del cerebro: 
los pensamientos no son más que simples vibraciones 
de las células cerebrales corticales. Las vibraciones 
producidas se transmiten al exterior y, como la inten¬ 
sidad y el número de las mismas responde á la natu¬ 
raleza de la idea suscitada, de ahí que el pensamiento 
se pueda comunicar de cerebro á cerebro. 

4. El cuerpo astral. El doctor Encausse (más cono¬ 
cido con el seudónimo de Papus) y otros ocultistas, 
enseñan que en el hombre, entre el espíritu y el cuerpo, 
hay un intermediario que tiene ÓTganos y facultades 
enteramente características. Este principio interme- 



ESPIRITISMO 


261 


diario es, según ellos, el cuerpo astral , doblemente pola¬ 
rizado, que une lo inferior físico á lo superior espiri¬ 
tual. Comparan al hombre á un coche, con su corres¬ 
pondiente caballo y el cochero; el carruaje representa 
el cuerpo físico; el caballo el rueipo astral, y el cochero, 
el espíritu... De modo que el cuerpo astral viene á ser 
el caballo del organismo, que mueve y no dirige. Ese 
caballo del organismo se halla representado por el 
eran simpático; en el sueño, cuando el cochero duerme, 
el único que dirige el organismo. Siendo el cuerpo 
astral el alma de gobierno en el ser humano, preside á 
b elaboración de todas las fuerzas orgánicas y espe¬ 
cialmente de la fuerza nerviosa. Esta fuerza nerviosa 
obra respecto del espíritu como la electricidad respecto 
dri telegrafista, representando el telégrafo el cerebro 
material. 

ó. El od. Según el barón de Reirhenbach [véase 
Rekhf.nb.acii (Carlos Luis)], que fué el inventor de 
la fuerza natural que lleva este nombre (derivado de 
ai, que en sánscrito significa movimiento irresistible), el 
ílúido ódico es el agente que penetra todas las subs¬ 
tancias. «El od, dice Cahagnet, es el espíritu de Dios, 
d espíritu universal, el éter, el fluido eléctrico y magné¬ 
tico, el fluido vital. Es como la modificación de una 
substancia única, que es la lumbre divina, el soplo 
del eterno; es como el alma substancial del mundo, 
hecha sensible á veces á simple vista.» {dicho du mer- 
tfilUitx. pág. 400, París, 1900). 

6. Teoría espiritista. El espiritismo explica todos 
los fenómenos por la intervención directa de los espí¬ 
ritus. esto es, de las almas de los muertos, evocados 
por ciertos sujetos que están en inmediata comunica¬ 
ción con ellos y se llaman médiums. Estos médiums 
üiman á los espíritus que quieren, los cuales acuden 
^mediatamente. Lo arbitrario de esta hipótesis salta 
i la vista, puesto que no se puede suponer, con serie¬ 
dad y verdadero fundamento, que las almas de los 
üfunt«>s estén siempre á disposición de los espiritistas 
v de los médiums y acudan á su llamamiento para en¬ 
tretener á los cutíosos con juegos ridículos, con oráculo* 
mentirosos, con discursos y escritos muchas veces blas¬ 
femos, inmorales, impíos, opuestos á la razón y á la fe. 
Santo Tomás, resumiendo la enseñanza de la tradición 
eclesiástica, dice: «Si los muertos se aparecen alguna 
\ez á lo* vivos, lo hacen por una permisión especial de 
Dios, que les concede intervengan en los asuntos de los 
vivos, y es un verdadero milagro.» De modo que, según 
U doctrina de santo Tomás, si un muerto se aparece 
á un vivo, Dios obra un milagro. 

Ahora bien, nótese que las apariciones espiritistas 
son, al decir de sus fautores, frecuentísimas, pues con¬ 
tinuamente se hacen numerosas evocaciones y se obtie- 
respuestas directas ó por intervención del médium 
y también materializaciones, como nos lo atestiguan 
b? experimentadores; por tanto, habría que admitir 
que Dios hace verdaderos milagros, según los antojos 
de los hombres, para satisfacer su curiosidad, para pro¬ 
porcionarles un rato de solaz y esparcimiento, lo cual 
completamente inverosímil. 

Teoría espiritualista y científica 

Al principio del espiritismo, de Alian Kardec, y aun 
Tú' tarde, en tiempo del doctor Fox, fué bastante 
* lV nun admitir como reales y verdaderos casi todos 
b» hechos, por estupendo? que fuesen, tal y como los 
-sntab^n los espiritistas. Después, en virtud de algu- 
fraudes y engaños que se descubrieron, se fué 
Priendo en tela de juicio la verdad de muchos he- 
c hos, dejando otros que eran positivos, por más que 
parecían explicables naturalmente. Más tarde fue- 
tantos los fraudes descubiertos, que los hombres 
^ ciencia y aun las personas sensatas empezaron, no 
¿tensamente á negar todos los hechos, pero sí á sos- 
ptdiar si había entre los fenómenos extraordinarios, 


tal y como los referian Jos espiritistas , alguno que mere¬ 
ciese entero crédito. Algunos autores han querido ami¬ 
norar este defecto. «La experiencia ha demostrado que 
muchos de los fraudes, no tenidos por tales, se deben 
no precisamente á métodos ordinarios de embuste, sino 
á una fuente especial de error, á saber: la imposibili¬ 
dad de una observación continua, paréntesis en la 
atención, de los cuales el mismo observador no se da 
cuenta» (R. Hogdson y S. J. Davey, The possihilities 
of malohservalion and lapse oj memory , en Proceedings of 
thc Sociely jor Psychical Research , XI, pág. 381, 1887). 

El espiritismo ante la fe cristiana y la Iglesia 

El espiritismo, ora en sentido lato ó amplio, ora en 
sentido propio ó estricto, reviste cierto carácter espe¬ 
cial de superstición, por cuanto pretende recurrir á la 
adivinación y á medios desproporcionados para obte¬ 
ner ciertos efectos. Por lo mismo está condenado for¬ 
malmente por Dios, quien en varios pasajes de la Sa¬ 
grada Escritura anatematiza á los que emplean tales 
medios, y en el Antiguo Testamento Dios castigó 
con la pena de muerte á los que empleaban tales re¬ 
cursos. En el Nuevo Testamento, san Pablo castigó 
con la ceguera al mago Elimas, y san Pedro, según se 
conserva en la tradición, castigó aun con más severi¬ 
dad á Simón el Mago (Act ., XIX, 19). No sólo en el 
Derecho divino y eclesiástico, sino también en todos 
los Códigos civiles, han sido consideradas las adivina¬ 
ciones de los agoreros, sorteros y hechiceros como de¬ 
litos, en las antiguas legislaciones se miraban como 
delitos cometidos contra la Religión, y en las moder¬ 
nas se consideran estafas. A esta manera de pensar 
no se oponen las decisiones de la Congregación del 
Santo Oficio contra el espiritismo, ni las condena¬ 
ciones de los Papas. En éstas ni se afirman ni se nie¬ 
gan en absoluto los hechos. Después de maduro exa 
men, las respuestas de Roma suelen ser; Prout ex- 
ponitur non licere (aut licere ). En esas respuestas se 
declina, y con mucha razón, toda responsabilidad 
acerca de la exactitud de los hechos delatados y, por 
tanto, de sus causas, y se resuelve la cuestión condi¬ 
cionalmente: «si es así, no es lícito». Y es esto tan acer¬ 
tado, que para decir que son ilícitas las sesiones del 
espiritismo, ni siquiera es necesario saber que los he¬ 
chos están referidos con fidelidad; basta que se evo¬ 
que á los espíritus y que haya peligro contra la fe y 
las buenas costumbres. En cuanto á la sola licitud ó 
ilicitud, claro está que no sólo condicional, sino sim¬ 
plemente, de suyo, están prohibidas suh gravi las se¬ 
siones del espiritismo y la asistencia á ellas. Ahora 
bien, las prácticas espiritistas y la asistencia á ellas 
están gravemente prohibidas: l.° por la superstición, 
malicia de adivinación ó de vana observancia que en¬ 
vuelve la evocación de los espíritus, y eso, aun cuan¬ 
do se proteste antes querer excluir toda intención de 
intervención, diabólica; porque la superstición existe 
con la sola evocación, y no desaparece por la mera 
protesta, como puede verse en la respuesta del Santo 
Oficio del 30 de Marzo de 1898; 2.° por los peligros de 
la fe y las buenas costumbres, y 3.° por la cooperación 
y el escándalo, aun en la mera asistencia y aunque no 
se apruebe el espiritismo. 

Sin embargo, evitando el grave escándalo, no es pe¬ 
cado grave asistir con asistencia pasiva una ó dos veces 
por pura curiosidad; más aún: excluido el escándalo 
y si consta que el tal espiritista es un mero farsante, 
engañador ó explotador, es lícito asistir al espectácu¬ 
lo. Sin embargo, la Congregación del Santo Oficio, con 
fecha 17 de Abril de 1917, á una pregunta que se le 
hizo, contestó categóricamente que no debía permitir¬ 
se á nadie asistirá sesiones espiritistas de ninguna 
clase, ni siquiera como mero espectador y ni siquiera 
con tácita ó expresa protesta de que no tenia comuni¬ 
cación alguna con los malos espíritus. 
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No obstante, para proceder con toda seguridad, con¬ 
viene, ante todo, distinguir la cuestión de posibilidad 
de la de hecho. Desde luego, prescindiendo de las se¬ 
siones del espiritismo, y hablando en absoluto, no se 
puede negar la posibilidad de comunicarse los espíri¬ 
tus con los hombres, como quiera que ni se opone á 
ningún atributo divino ni á la naturaleza de los espí¬ 
ritus, ni envuelve en sí ninguna contradicción. Tam¬ 
poco se pu«.de negar el hecho de esta comunicación, fue¬ 
ra de las sesiones del espiritismo, siendo múltiples los 
casos ciertos que de ella nos ofrece la Sagrada Escri¬ 
tura y la Tradición é Historia de la Iglesia. Pero no 
se trata ahora de la intervención de los espíritus conjo 
quiera, sino tal y como nos la presentan los espi¬ 
ritistas en sus sesiones. En lo cual hay que distinguir 
de nuevo la posibilidad, la credibilidad y la realidad 
del hecho. Cierto que aun entonces es posible, porque 
Dios puede permitir, aun allí, la intervención del es¬ 
píritu para sus altos fines; pero cierto también que 
es mucho más difícil que la permita. 

No cabe duda de que en las sesiones del espiritismo 
se verifican fenómenos sorprendentes. Prescindiendo 
de si ha habido fraude ó no, de si el fenómeno es debi¬ 
do á habilidad de prestidigitadores ó á otra causa, el 
hecho es que la gente queda maravillada ante los fenó¬ 
menos del espiritismo. 

Mas admitido en principio que se dan fenómenos 
sorprendentes en las sesiones del espiritismo, ¿hay en 
ellos fraude ó no? ¿son tales cuales nos los refieren los 
espiritistas? ¿son meras habilidades de unos cuantos 
prestidigitadores ó embusteros, ó son más bien fenó¬ 
menos reales y realmente verificados sin tales fraudes 
ó artimañas? Para responder á esta pregunta, si no 
de una manera cabal y adecuada, al menos de una 
manera aproximada y prudente, hay dos criterios bue¬ 
nos: el primero es el de aquellos que discurren de esta 
manera. Es verdad que se han exagerado mucho las 
maravillas del espiritismo; es verdad que ha habido 
muchos fraudes, pero esto no autoriza para negar to¬ 
dos los hechos. Pero como han ido apareciendo tantos, 
los mismos católicos y los mismos sabios imparciales 
se creen con derecho, y con razón, á dar un paso más, 

discurren de esta manera: son tantos los engaños, 

abilidades y capciosas artimañas empleadas por los 
espiritistas, aun en los experimentos que parecían me¬ 
jor comprobados, que ciertamente han perdido éstos 
todo derecho á ser creídos; y, por tanto, sin injusticia 
ni ofensa, con pleno derecho se pueden poner en duda 
dichos fenómenos tales cuales ellos los relatan. Esto no 
es precisamente negar todos los hechos sorprendentes, 
porque, á pesar de muchos fraudes, puede haber alguno, 
v muy sorprendente, sin fraude; esto es sencillamente 
ño afirmar, es dudar, es sospechar, es mantenerse en 
actitud de reserva respecto al menos de todo fenóme¬ 
no que no parezca naturalmente explicable. Como 
queda indicado, los mismos espiritistas són los que in¬ 
clinan al crítico sensato á adoptar esta actitud, y á 
buen seguro que este criterio es también muy prudente. 

Pasando á su explicación natural ó preternatural, 
los criterios dignos de consideración son también dos 
principalmente, como consecuencia de los criterios res¬ 
pectivos sustentados acerca de los hechos. El primero, 
admitidos como preternaturales algunos hechos, recu¬ 
rre á la acción del demonio para explicarlos. Este ca¬ 
mino no es ya sólo prudente, sino el único razonable 
que se puede seguir, una vez supuesto que algunos 
fenómenos se hayan de explicar por causas preterna¬ 
turales; es la teoría espiritualista científica de que se 
habló detenidamente en la primera parte. 

Complemento, modificación ó perfccción de esta teo¬ 
ría es el criterio sustentado por católicos y sabios im¬ 
parciales modernos y que cada vez va tomando ma¬ 
yor incremento. Estos, así como no niegan que haya 
quitá entre los fenómenos del espiritismo alguno que no 


tenga explicación natural, asi tampoco afirman que 
haya ninguno que sea tal; es decir, que analizando en 
particular y á la luz del día, y descartado el fraude, 
no aparece ninguno que ofrezca simultáneamente estos 
dos caracteres: hecho real, nítido, limpio y claramen¬ 
te observado y hecho que, á la vez, no pueda ser ex¬ 
plicado naturalmente. 

Inconvenientes del espiritismo 

Aparte del grave inconveniente que representa para 
el cristiano una teoría contraria á los dogmas de su fe, 
cosa que hasta la Iglesia oficial de Inglaterra (Church 
o¡ England) reconoció en la 6. a Conferencia celebrada 
en Lambeth Palace (5 de Julio al 7 de Agosto de 1920), 
señalando los «graves peligros que supone la tendencia 
á hacer del espiritismo una religión, ya que la prác¬ 
tica del mismo implica la subordinación de la inteli¬ 
gencia y la voluntad á fuerzas ó personalidades des¬ 
conocidas» (Stacey R. Warburton, Cktirch History, en 
Ene. tírit., XXX, 1922), hay otros peligros que afec¬ 
tan directamente á las médiums, pues el ejercicio de 
sus facultades las lleva, á la larga, á un estado de pasi¬ 
vidad que no puede menos de perjudicar su inteligen¬ 
cia. Esto se explica más fácilmente aun en la hipóte¬ 
sis de una invasión de espíritus extraños, ya que ésta, 
además de debilitar el organismo, tiende á borrar la 
personalidad normal. El recurso al espiritismo causa 
alucinaciones y toda clase de aberraciones, especial¬ 
mente en los sujetos predispuestos á la demencia y 
aun á los que no tienen esta predisposición, los expone 
á graves desórdenes físicos y mentales, como afirma y 
prueba Viollet en su libro Le spiritisme dans ses rap- 
ports avec la folie (París, 1908). Más serio es aún el pe¬ 
ligro que el espiritismo entraña, de perversión moral; 
en efecto, aun prescindiendo del mal que supone el 
servirse del fraude para inquirir lo tocante á la vida 
futura, los medios empleados por el espiritismo soca¬ 
van los fundamentos de la moral, ya produciendo la 
desintegración de la personalidad, ya invitando á una 
inteligencia extraña á que la invada. A este propósito 
dice Podmore (Modern spiritualism, II, 326): «El hom¬ 
bre que tiene conciencia de que hace una cosa y al 
mismo tiempo cree estar á cubierto de la responsabili¬ 
dad de su acción, no merece que se le considere agente 
moral y muy cerca se halla de instigar y repetir una 
semejante acción en lo sucesivo, sin la excusa de un 
impulso avasallador.# 

Bibliogr. La literatura acerca del espiritismo es 
inmensa, siendo muchas de sus obras de ningún valor, 
por lo cual no se citan aquí más que las que tienen im¬ 
portancia, ya como obras expositivas, ya de crítica 
seria y más ó menos científica: K. von Reichertbach, 
V. sus obras en Reictíenbach (Careos Luis, barón 
de); Bibliolhek der Spiritualismus jiir Deutschland, en 
especial el artículo Animismus (2. a ed., Leipzig, 1824); 
J. W. Edmonds y G. T. Dexter, Spiritualism (Nueva 
York, 1853); A. de Gasparin, Des tables tournantes 
(París, 1854); E. W. Capron, Modern spiritualism (Bos¬ 
ton, 1855); M. Thury, Les tables tournantes (Ginebra, 
1855): Haré, Experimental Investigations of the Spirit 
Manifestaiions (Nueva York, 1856); A. de Morgan y 
S. E. de Morgan, From maller to spirit (Londres, 1863); 
E. Hardinge, History of modern ametican spiritualism 
(Nueva York, 1870): Report of the Commitiee of the 
Dialectical Society (Londres, 1871); El espiritismo en 
el mundo moderno , artículos publicados en La Civiltó 
Cattolica, recopilados y traducidos (Valencia, 1872); 
Paillonte, El magnetismo, el espiritismo y la posesión 
(Barcelona, 187 j); José Madrid Manso, El espiritis¬ 
mo. Más sobre el magnetismo y el espiritismo (Barcelona, 
1872); Niceto Alonso Perujo, La fe católica y el espiri¬ 
tismo, refutación del libro Roma y el Evangelio (Lérida, 
1874; Valencia, 1886); W. Crookes, Restar ches in the 
phenomena of spiritualism (Londres, 1874); D. D. Home, 
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Lights and Shadows of spirituálism (Londres, 1877); I 
Zóllner, Wissenschaftliche Abhandlungen (Leipzig, 1877- 
t¿81); Fichte, Der neuere Spirilualismus (Leipzig, 
1878); J. K. F» Zóllner, \Vissenschaftliche Abhandlungen 
(Leipzig, 1878-81); W. Stainton Moses (M. A. OxonJ, 
Spirit Identiiy (Londres, 1879); F. H. Bradley, Eviden¬ 
tes of spirituálism , en Fortnighlly Review (1885); Conrado 
Muiños Sáenz, Polémica con los espiritistas (Vallado- 
lid, 1886); Juan José Benito Cantero, La magia dis¬ 
frázala ó sea el espiritismo (Madrid, 1886), y El espi- 
mismo (Madrid, 1886); F. Podmore, Phantasms of tke 
tieing (Londres, 1886); Anuales des Sciences psvchi- 
ques (1891); Kiessewetter, Geschichte des neiteren Okkul- 
tismus (Leipzig, 1891-94); G. Franco, Lo spiritismo 
(Roma, 1893); Sarda y Salvany, Propaganda católica 
(t. II, Barcelona, 1894); J. de Bonniot, Le miracle 
et ses conlre japóns (París, 1895); Bandi di Vesme, 
Storia dello spiritismo (Turín, 1896); L. Figuier, Le 
spiritisme (París, 1896); P. Gibier, Le spirilisme (Pa 
rfs 1896); A. Russel Wallace, Miracles and modern 
Spirituálism (Londres, 1896); W. James, The will 
to believe (Londres, 1897); Zeitschrijt für Spiritismus 
(Leipzig, desde 1897); J. Dippel, Der neuere Spi- 
ritismiis (Munich, 1897); F. Podmore, Studies in psy- 
chical research (Londres, 1897); L. Lescoeur, La Science 
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guel Sánchez, El espiritismo (Madrid, 1897); Dippel, 
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Spiritismus und die Wissenschaft (3.» ed., Leipzig, 
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tismo ó los fenómenos mediúmnicos (Madrid, 1898); 
J. J. UrrAburu, Institutiones philosophiae (Vallado- 
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(Filadelfia, 1920); A. Oldrá, S. J., Gli spiriti (Flo¬ 
rencia, 1922); Pope, Spirituálism, occultism and the 
Catholic Church, en la Eccl. Rev. (LXIII, Filadcllia, 
1920); Culpin, Spirituálism and the new psychology 
(Londres, 1920); E. H. Jones, The road to Endor (1920); 
A. von Schrenck-Notzing, Physikalische Phánontene 
desMediumnismus (1920); J. Me Cabe, Is spirituálism 
based on Fraud? (Londres, 1920): W. II. R. Rivers, 
Instind and the Unconscious (Londres, 1920); Rudolí 
Steiner, Geheimwissenschaften (en que así corno en 
otras oblas suyas expone el punto de vista de la noeva 
escuela antroposófica alemana); Imago Zeitschrijt für 
angewandte Psycoanalyse (revista en que aparecen los 
puntos de vista de la escuela psicoanalitica); Maeter- 
Iink, L'hóte inconnu y Le grand secrel (obras que son 
el resultado de la actividad del pensador belga en este 
terreno, al que lleva dedicados estos últimos años). 
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Entre las revistas espiritistas citanse: Light (Londres); 
Banner o] light (Boston); Religio-philosophical Journal 
(Nueva York); Harbinger oj light (Melbourne); Revue 
Spirite (París); Revue scienlt fique ct tnorale du spiri - 
tisme (París); Luce e ombra (Milán); Zeitsckrift jür Spi- 
riiismus (Leipzig) y Psychische Studien (Berlín). 

ESPIRITISTA, adj. Perteneciente al espiritis¬ 
mo. || Que profesa esta doctrina. U. t. c. s. 

ESPIRITOSAMENTE, adv. m. Con espíritu, 
de una manera espiritosa. 

ESPIRITO SANTO ó ESPÍRITU SAN¬ 
TO. Geog. Islas del Brasil. Una en el Amazonas arri¬ 
ba la boca del Madera y otras más abajo de ella. 
Otras en el Tocantins (Pará) y Branco (Amazonas) 
y otra en la bahía de su nombre donde se alza la ciu¬ 
dad de Victoria. Por último, otra en el río Grande 
cerca la confl. del Vermelho (Goyaz). || Sierra del mu¬ 
nicipio de Piratiny (Río Grande del Sur). ¡J Ríos 
afl. del Seridó y Curninchauá (Río Granel® del Norte), 
Parnahyba y San Francisco cerca la cascada de Cal- 
deiróes (Minas Geraes). ¡| Lag. del mun. de Ouricury 
(Pernambuco). || Sierra á la izq. del río Ayuruoca (Mi¬ 
nas Geraes) y otra en el mun. de Piratiny (Río Gran¬ 
de del Sur). 

P'spirito Santo. Geog. Est. del Brasil, sit: entre 
los 18° 5' y 21° 28' de lat. S. y los I o 40' y 3 o 22' de 
long. E. del Meridiano de Río de Janeiro. Confina al 
N. con el Est. de Bahía, mediante el río Mucurv; al 
S. con el de Río de Janeiro, mediante el río Itabapoa- 
na; al E. con el océano Atlántico y al O. con el Esta¬ 
do de Minas Geraes, mediante los ríos Preto (afl. del 
Itabapoana), Jequitibá y José Pedro y las Sierras 
de Souza y de las Aymorés. El aspecto general del 
Pistado es variadísimo: á lo largo de toda su costa 
extiéndense vastos arenales, cubiertos de una vege¬ 
tación peculiar y sembrados de pequeñas lagunas; allí 
predominan las palmeras gurires, las mirtáceas y los 
cactos. En la región situada al S. del río Doce, se 
encuentran elevadas sierras procedentes de la cordi¬ 
llera de los Aymorés y cortadas en todos sentidos pj>r 
las corrientes de numerosos ríos. En cambio, al N. 
del citado Doce y al S. de su desembocadura hasta 
la pobl. de Santa Cruz se ven grandes llanuras ape¬ 
nas interrumpidas por algilna altura. Estas tres re¬ 
giones, aunque tan distintas, coinciden en la exube¬ 
rante vegetación que ostentan y en la fertilidad del 
suelo allí donde es objeto de cultivo. En la parte oc¬ 
cidental se encuentra la cordillera litoral, que toma 
los nombres de Chibata, Souza, Aymorés, etc., y de 
la que se desprenden hacia el E. varios contrafuertes, 
como el de Pitóes y el del Campo. Cruzan, además, 
el Estado por diferentes puntos las cordilleras de Apol- 
linario, Batatal, Guaraparv, Pombal, Purys y otras. 
La costa del Estado posee numerosas islas, entre ellas 
la de Espirito Santo, donde está la capital; la de 
Frades, la de Boi, los pequeños archipiélagos de Pa- 
cotes y de Piuma, la isla del Francez, la de Caleiras, 
los tres islotes de Martim Vaz y la isla de la Trinida- 
de. Cerca y al SE. de esta última, se levanta el nota¬ 
ble peñasco de Pao de Assucar (Pan de Azúcar), de 
forma piramidal de 36 m. de altura, muy parecido á 
su homónimo de la costa de Río de Janeiro. Al S. de la 
misma isla, otro peñasco de 6 m. de altura está horada¬ 
do por un túnel por donde penetran con estruendo las 
aguas del mar. Los demás accidentes de la costa, dig¬ 
nos de mención, se reducen á los Cabos Acharia, Ca¬ 
charros, Fructa y Castellanos; tiene, entre otros fa¬ 
ros; el de Santa Luiza, sit. en el morro de este nom¬ 
bre, á la entrada de la bahía de Victoria, á los 38° 17' 
30" de lat. S. con una fuerza de proyección de 12 mi¬ 
llas, y el de la isla del Francez, entre Itapemirim y 
Piuma, á los 20° 54' 30" de lat. S. y 40° 42' 21" de 
long. O. del Meridiano de Greenwich. Como hemos 
visto, riegan el Est. de Espirito Santo numerosos 


ríos, entre ellos el Doce, que es el más caudaloso del 
territorio que describimos y uno de los mayores del 
Brasil; el Sáo Matheus, llamado en un principio Cri- 
caré; el Jucú, antes conocido con el noipbre de Jem; 
el Santa María, el Saunha, el Itapemirim, el Itaba- 
poana y el Mucury. De las lagunas, la mayor es la 
de Juparaná, en el mun. de Linares, la cual tiene 
50 kms. de circuito y en cuyo centro se levanta la 
isla del Emperador. 

El clima del Estado, generalmente cálido y húme¬ 
do en el litoral, se hace agradable y suave en el in¬ 
terior; pero en todas partes es salubre..Con todo, en 
las inmediaciones de los ríos se dan fiebres palúdicas; 
la disentería toma á veces forma epidémica y se repi¬ 
ten con alguna frecuencia los casos de fiebre biliosa, 
hepatitis crónica, bronquitis, neumonía é hipoemia in¬ 
tertropical. 

Ocupa el Est. de Espirito Santo una super. de 
44,839 kms.* y tiene unU población de 479,288 h. dis¬ 
tribuidos en 29 municipios según el censo de 1920. Es 
tos tienen un carácter pacífico y suave, como lo de¬ 
muestra la estadística criminal, que da proporciones 
reducidas. Una gran parte del Estado se encuentra 
habitado únicamente por indios, siendo los botocudos 
la tribu más importante. Se han formado varias gran¬ 
des colonias de inmigrantes italianos que prosperan, 
si bien han de luchar con la falta de comunicaciones. 
La principal riqueza del país se cifra en la agricultura, 
limitada á los puntos más próximos á los puertos de 
mar y á las orillas de los ríos navegables. Los siste¬ 
mas de cultivo están, empero, muy atrasados, si se 
exceptúa los del café y de la mandioca, que han ade¬ 
lantado algo en los últimos tiempos. Lo mismo y aun 
más cabe decir de las industrias fabriles. También se 
producen cacao, algodón, mijo, trigo, fríjoles, arroz y 
azúcar, y en sus inmensos bosques hay muchas y pre¬ 
ciosas maderas, hoy poco explotadas, pero que algún 
día acrecerán en gran manera la prosperidad del país; 
asimismo se cuentan numerosas plantar medicinales. 
Existen minas de oro, carbón de piedra, hierro, azu¬ 
fre, cobre y piedras preciosas, como esmeraldas y to¬ 
pacios, y se han encontrado indicios d$ plata. El co¬ 
mercio va en decidido progreso. Atraviesan el Estado 
varias líneas de f. c.; una procedente del Est. de Minas 
Geraes, se bifurca en Escadinhas y dirige uno de sus 
ramales á Linhares y otro á Vianna y Victoria, ciu¬ 
dad á la que va también una subdivisión del primer 
ramal. De la misma Victoria parte otra línea que sale 
por la frontera meridional del Estado, no sin proyec¬ 
tar tres líneas secundarias, hacia Alegre, Castello y 
Santa Luzia. El río Doce proporciona una esplendida 
vía fluvial, pues si bien presenta algunas dificultades 
en el delta, luego, cuando forma un solo canal, es fá¬ 
cilmente navegable durante centenares de kilómetros; 
también presentan esta condición el Sáo Matheus, 
unido por un canal con el Itaunas y navegable por 
espacio de 60 kms. desde su desembocadura, el Ita- 
pemirim, navegable hasta Cachoeira y el Itabapoana. 

La Constitución del Estado determina la existen¬ 
cia de una sola Cámara de 25 diputados elegidos por 
tres años. Para ser elector se necesita tener veintiún 
años de edad y cuatro de residencia en el Estado. 
Después de tres lecturas, las leyes votadas deben so¬ 
meterse á la sanción del ejecutivo, pero éste puede 
devolverlas á la Cámara para nueva consideración. 
Los conflictos de jurisdicción han de someterse al 
Tribunal Supremo de Justicia. Entre las atribucio¬ 
nes del poder legislativo se cuentan las de fijar los 
gastos, conceder privilegios y subvenciones, autori¬ 
zar empréstitos, juzgar al presidente del Estado por 
crímenes de su responsabilidad, decidir los conflictos 
entre municipios, disponer de las tierras del Estado, 
etcétera. El presidente del Estado es elegido por cua¬ 
tro años por sufragio universal, ha de tener veinti- 
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anco años de edad y llevar cuatro de residencia en 
el Estado, si es nacido en el Brasil, y seis en caso 
contrario. Los presidentes no pueden serlo en dos pe- 
riclos sucesivos ni pueden tampoco ser candidatos 
os diputados ni magistrados. En cuanto al poder 
judicial, además del Tribunal Supremo, que repre¬ 
senta la segunda instancia, cada comarca ó distrito 
ti ene un juez de Derecho. Los municipios se gobier¬ 
nan por un Consejo de nueve miembros en la capi¬ 
tal, siete en las ciudades y cinco en las restantes po¬ 
rciones. No reciben indemnización alguna, pero 
solo pueden ser suspendidos ó desposeídos de sus car¬ 
ras por sentencia judicial. Entre sus atribuciones es- 
la de fijar los gastos é ingresos municipales y la 
creación de impuestos procedentes de permisos, Írn¬ 
oslo predial ó inmobiliario en las ciudades y villas, 
isas urbanas, arriendo de propiedades municipales, 
mitas, tasación de empleados municipales y con¬ 
cesión de privilegios en materias de jurisdicción mu- 
licipal. 

La instrucción está representada por la Escuela 
Múdelo, Escuela de aprendices marineros, el Gimna- 
w Espiritosan tense, el Ateneo Santos Pinto, el Co- 
¿p de Hermanas de la Caridad y más de 100 escue- 
'& primarias. La beneficencia por el Hospital de la 
Misericordia y la Santa Casa de Misericordia. La ca- 
"td del Estado es Victoria y entre sus ciudades más 
• ‘portantes se cuentan Anchieta, Sao Matheus, Se- 
n, Guarapary, Concedo da Barra, Porto do Ca- 
ioeiro, Cachoeiro do Itapemirim y Sáo Pedro de 


i'.^apoana. 

•* íishrria . El Est. de Espirito Santo tiene su ori- 
en la capitanía de igual nombre. El rey Juan 111 
Portugal, por carta real dada en Evora el l.° de 
rio de 1534, concedió á Vasco Fernandes Couti- 
-‘ n , en recompensa de los servicios prestados en la 
'• a, 250 kms. de tierra al S. del río Mucury* Cou- 
chofundó, para hacerla capital de su capitanía, una 
¿lición á la que dió el nombre de Espirito Santo 
volvió á Portugal á contratar nuevos colonos. En 
5: ausencia los indios tupininquisis, aliados con los 
r-Tdcaies, atacaron varias veces la nueva colonia 
T -Migaron á sus habitantes á refugiarse en las rnár- 
tTf5 <lel rio Cricaré. A la vuelta de Coutinho los in- 
** fueron vencidos y los portugueses quedaron due 
de la ciudad y fuerte de Espirito Santo, así como 
' a Población de Victoria, edificada antes del re- 
r-K) del referido concesionario. A la pacificación 
o país contribuyeron mucho los jesuítas, con diver- 
^ misiones que fueron origen de las principales ciu- 
c - s que hoy existen. Más tarde la capitanía fué 
’^iida en 40,000 cruzados por los descendientes de 
"‘fliinho y en la compró por igual precio el rey 
Y P ara incorporarla á la Corona y desde enton- 
^ me gobernada por capitanes mayores, dependien- 
« de los capitanes generales de Bahía, hasta que 
fué elevada por el príncipe regente don Juan 
independiente, subordinada, como las 
a * viirey de Bahia. 

Espirito Santo (Diócesis de). Geog. Dióc. del Bra 
. ^ de la de San Sebastián de Río de Janei- 
j’p 1‘ecida en 180G. Su jurisdicción comprende todo 

• f-stado de su nombre, con más de 200,000 católi- 
■.’JJ sac erdotes seculares y 15 religiosos en 1911. 

-, e e P ,SC0 P a l está en la c. de Victoria, que es 
ca P lta ^ del Estado, en la que hav unas 12 
paciones de carácter religioso. 

:^[ lRITO i SANT0 - (Villa Velha -) Ge °g- C. y mun. del 

• ,', Q ^ st -desu nombre, comarca de Victoria, 
U c CIllr . a j a de bahía de Victoria. Comunica 

i ^ Estado por vía marítima, estando 

7 CC1ÓD - Un ** c - c l ue partirá de Porto das 
. r Unos de ° nteri f Z0 Con ^ ict °na. Hermosas playas 
mar frecuentados. El municipio compren¬ 


de unos 1,200 h. La ciudad, sobre una llanura are¬ 
nosa, tiende ¿ ampliarse rápidamente; es de aspecto 
agradable, con muchos edificios de arquitectura mo¬ 
derna. Antiguamente Villa Velha fué considerada 
como sanatorio, por su clima templado, siendo ciudad 
de veraneo y refugio en tiempo de epidemias para 
los habitantes de la capital. Entre los edificios y cons¬ 
trucciones notables son de citar el majestuoso con¬ 
vento de la Penha, visible á los navegantes desde 
12 millas, las est. del f. c. á Diamantina, el Hotel de 
inmigrantes, el faro de Santa Lucía, la Escuela de 
Marinos, una fáb. de tejidos, otra de jabón y depó¬ 
sitos de materias inflamables. Es famoso el santua¬ 
rio de Nuestra Señora de la Peña, en el convento ya 
citado, que goza de extraordinaria veneración por 
los milagros que se le atribuyen. La gigantesca obra 
del convento, situada sobre un abrupto peñasco, se 
debe á los jesuítas. La región es agrícola y ganadera. 

Espirito Santo. Geog. C. y mun. del Brasil, en el 
Est. de Parahyba del Norte, comarca de Parahvba, 
con cuatro distritos y unos 25,000 h. Est. f. c. ¡| Villa 
y mun. en el Est. de Sergipe, comarca de Estancia, 
con dos distritos y unos 7,000 h. Fab. de aguardien¬ 
tes, azúcar, tejidos, cigarros, calzado, bebidas, jabón 
y velas, etc., y cría de ganado. Hospital, clubs comer¬ 
cial y literario; periódico A Razáo de mayor circula¬ 
ción en el Estado; escuelas: comercio próspero. 

Espirito Santo. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. de Alemtejo, dist. y dióc. de Beja, conce¬ 
jo, comunidad y á 19 kms. de Mertola; 2,000 h. Es¬ 
cuelas para niños y niñas. 

Espirito Santo da Boa Vista. Geog. Villa y mu¬ 
nicipio del Brasil, en el Est. de Sáo Paulo, comarca 
de Itapetininga. Comprende la parr. de su nombre 
y el barrio de Monte Alegre; unos 10,000 h. Escuelas, 
agricultura. 

Espirito Santo de Itararé. Geog. Nombre anti¬ 
guo del actual mun. de Ribeiráo Claro, en el Est. de 
Paraná (Brasil). 

Espirito Santo do Pinhal. Geog. Comarca v ciu¬ 
dad del Brasil, en el Est. de Sán Paulo, que comprende 
varias villas y 20,000 h. La ciudad, á 207 kms. al N. 
de Sáo Paulo, está servida por el f. c. de Mogyana, y 
la atraviesa el río de Mogyguassú que la liga con la 
c. de Itapira. Cultivos de café y cereales. Escuelas pú¬ 
blicas y particulares; periódico O Pinliaense; comer¬ 
cio activo é importante y fab. de cerveza y otras. 

Espirito Santo do Rio Pardo. Geog. Mun. del 
Brasil, en el Est. de Espirito Santo, comarca* de Río 
Pardo, que comprende el dist. de la c. de Moniz Frei¬ 
ré y unos 7,000 h. Iglesia, escuelas, haciendas de café 
y aguardiente, aserraderos, agricultura y ganadería. 

Espirito Santo dos Coqueiros. Grog. Pobl. y dis¬ 
trito del Brasil, en el Est. de Minas Geraes, fundado 
en 1872: está rodeado de selvas vírgenes y bañado 
por el río Grande. Produce cereales, caña dulce, al¬ 
godón, ganado de todas clases. Clima sano. 

Espirito Santo do Turvo. Geog. Villa y mun. del 
Brasil, en el Est. de Sáo Paulo, comarca de Sant i 
Cruz do Rio Pardo. Suelo escabroso y cubierto de 
abundante vegetación. Cultivo de cereales: unos 5,00i> 
habitantes. La villa, sit. en sitio saludable, á 573 m. 
s. n. m., dista 36 kms. de la est. de Cerqucera Cesar. 
Tiene escuelas, iglesias (una presbiteriana), hacien¬ 
das, ingenios, agricultura y cría de ganado. 

ESPIRITOSO, SA. adj. Vivo, animoso, eficaz; 
que tiene mucho espíritu. || Dícese de lo que tiene 
muchos espíritus y es fácil de exhalarse, como algu¬ 
nos licores. 

ESPIRITROMPA, f. Entorn. Trompa de los 
lepidópteros, así llamada porque se arrolla en espiral. 
Está formada por el desarrollo de las maxilas que se 
alargan en lámina convexa al exterior y cóncava al 
interior; juntándose las de un lado y otro forman tres 
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pequeños canales, que sirven para la succión median¬ 
te los movimientos del esófago. Está situada entre 
los palpos. Para verificar la succión la mariposa des¬ 
arrolla en arco la trompa y la introduce en las coro¬ 
las de las flores. Durante el reposo la arrolla en espiral 
y la aloja en la cavidad bucal entre los palpos. Algu¬ 
nas espiritrompas son muy largas y otras muv cortas. 

ESPÍRITU. 1.» y 2.» aceps. F. Esprit.—It. y E. 
Spirito.— In. Splrit, ghost. — A. Geist, Spiritus.— P. 
Espirito. — C. Esperit. (Etim.— Del lat. spirilus.) m. 

Ser inmaterial y 
dotado de razón. I| 
Alma racional.|| 
Don sobrenatural v 
gracia particular 
que Dios suele dar 
á algunas criaturas. 
Espíritu de proje - 
cía. || Virtud, cien¬ 
cia mística. || Vigor 
natural y virtud 
que alienta y forti¬ 
fica el cuerpo para 
obrar con agilidad. 

|| Animo, valor, 
aliento, esfuerzo. || 
Energía, fuerza. || 
Talento, penetra¬ 
ción , entendimien¬ 
to claro v despeja¬ 
do. || Demonio. Usa¬ 
se m. en pl. I| fig. 
Principio genera¬ 
dor, tendencia ge¬ 
neral, carácter ínti¬ 
mo, esencia ó subs¬ 
tancia de una cosa. 
El ESPÍRITU de una 
ley, de una corpora¬ 
ción, de un siglo, de 
la literatura de una 
época dada. || Va¬ 
por sutilísimo que exhala un licor ó un cuerpo. || Parte 
ó porción más pura y sutil que se extrae de algunos 
cuerpos sólidos ó fluidos por medio de las operacio¬ 
nes químicas. |j Alcohol. || ant. Gas. 

Hay que notar acerca del buen uso de esta voz que 
existen notorias diferencias entre sus acepciones fran¬ 
cesas y las castellanas. En francés, esprit significa 
ingenio ó entendimiento, agude a y sutileza; pero en 
castellano no puede tener jamás estas acepciones. En 
buen romance, espíritu ha de limitarse á significar 
substancia espiritual, alma racional, don sobrenatural, 
virtud, brío ó esfuerzo, prontitud en discurrir, genio é 
inclinación, vigor natural que alienta al cuerpo humano, 
vapor sutilísimo que se exhala de ur a cosa, agente extraño 
superior y cosa perteneciente al alma justa. Los fian- 
ceses extienden la significación de esta voz á los con¬ 
ceptos de talento, gracejo, imaginación, etc., y los pési¬ 
mos hablistas castellanos de hoy escriben dichos espi¬ 
rituales, la sutil espiritualidad, escribir espirituclmentc, 
ser hombre de espíritu, ser un espíritu inquieto, admitir 
las ideas de todos los espíritus, seguir el espíritu publico, 
tener espíritu de contradicción, tener el espíritu abierto, 
cerrado, obtuso, etc.; sin notar que, al escribir asi, no 
hacen más que traducir pésimamente de la lengua 
francesa, menospreciando el uso de la tradición y de 
los clásicos castellanos. Así, nuestro Capmany anduvo 
acertadísimo al traducir el esprit francés por ingenio, 
don, juicio, imaginación, entendimiento, tino, talento, 
capacidad, genio, que son las acepciones que en buen 
castellano caben á este vocablo. 

Espíritu de contradicción. Genio inclinado á 
contradecir siempre. || Espíritu de cuerpo. Senti¬ 


miento común á los individuos de una corporación, 
sociedad, agrupación, etc., en fuerza del cual todos 
ellos se interesan en su prosperidad y buen nombre, 
y deprimen y combaten, á veces con injustificado 
rigor, á cuantos están fuera del grupo, ó pertenecen 
á otro grupo rival. Es el instinto de conservación 
propio de las sociedades humanas. || Espíritu de la 
golosina, fam. Persona falta de nutrición ó muy 
flaca y extenuada. || Espíritu de partido. Disposi¬ 
ción moral de un hombre tan adicto á la parcialidad 
á que pertenece, que se muestra ciego ó injusto en 
todo lo que mira á esta parcialidad y á la contraria. || 
Espíritu familiar, fig. Demonio ó genio que se su¬ 
pone está en comunicación con una persona, ayudán¬ 
dola á hacer cosas sobrenaturales. || Espíritu foleto. 
fig. Ente quimérico, fantasma ó demonio que pone 
miedo á los niños y personas de poca reflexión. ¡| Es- 
| píritu fugitivo ó de vida. En la filosofía hermética, 
el mercurio ó azogue. || Espíritu inmundo. En la Es¬ 
critura Sagrada, el demonio. ¡| Espíritu maligno. El 
demonio.!! Espíritu público. ]oc. Méj. El aguardien¬ 
te. || Espíritus ardientes. Los que arden, como el 
alcohol. 

Deber uno f.l espíritu á otro. fr. fig. Beberle la 
doctrina, empaparse ó imbuirse en sus máximas, opi¬ 
niones, etc. I! Cobrar espíritu, fr. fig. V. Cobrar 
ánimo. || Dar, despedir, ó exhalar, el espíritu, fr. 
fig. Expirar, fallecer, morir. || Desligar los espíri¬ 
tus. fr. Teol. Exorcizar al demonio obligándole á que 
se retire á una parte determinada del cuerpo y no mal¬ 
trate á la criatura. || Levantar el espíritu, fr. fig. 
Animarse á emprender algo, cobrar vigor y resolución 
para ejecutar alguna cosa. || Ensoberbecerse, engreír¬ 
se, creerse superior. || Levantar los espíritus, fr. 
fig. Agitarlos, irritarlos, ponerlos furiosos, hacer que 
se turbe la tranquilidad y que se sigan escándalos ó 
lances desagradables. || POBRE DE ESPÍRITU, loe. Dí- 
cese del que mira con menosprecio los bienes y hono¬ 
res mundanos. || Apocado, corto de ánimo. || Sacar 
ó lanzar los ESPÍRITUS, fr. Echarlos, arrojarlos por 
medio de exorcismos. || Tener un espíritu arrima¬ 
do. fr. ant. Estar poseído del demonio. 

Sin. Aliento, Esfuerzo, Valor. 

Espíritu. Alq. Los alquimistas consideraban, ya en 
el siglo xm, como espíritu las substancias fluidas, 
las cuales, según ellos creían, podían transformarse en 
metales, como el mercurio, arsénico, sulfuro de anti¬ 
monio y otros. Más tarde la denominación espíritu se 
dió sólo á los líquidos y particularmente á la paite 
volátil del vino. 

Espíritu. Filos, y Teol. Como el espíritu se opone al 
cuerpo, se llega de algún modo al conocimiento del mis¬ 
mo por la exclusión de las propiedades corpóreas. Y es 
este el único camino para llegar á la idea del mismo, 
ya que no podemos tener de él inmediata experiencia, 
como la tenemos del cuerpo. Por esto su definición 
exacta ha de contener sobre todo elementos negativos, 
y por lo mismo se prestará siempre á muchas discusio¬ 
nes. Mas para tratar de su existencia se necesita y 
basta partir de una base admitida por los partidos filo¬ 
sóficos encontrados en esta materia. Esta base será 
el concepto vulgar del espíritu que puede expresarse 
en estos términos. Espíritu, es una substancia inmate¬ 
rial ó incorpórea, esto es. que carece de mole corpó¬ 
rea; de esta mole que experimentamos en las substan¬ 
cias materiales, que se entiende provenir de la cuanti¬ 
dad, ya que no se identifique con ella; pues por esta 
cuantidad resulta que una parte de la substancia exis¬ 
te fuera de la otra, de tal manera que no se pueden 
compenetrar, si bien es verdad que todo esto provie¬ 
ne radicalmente de la misma substancia que se llama 
material en cuanto exige la cantidad. Por este concep¬ 
to vulgar se comprende que las discusiones sobre la 
definición estricta del espíritu, existentes aún entre 
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aquellos que reconocen la existencia de la substancia 
espiritual, han de provenir de las diferentes maneras 
que hay de explicar la naturaleza intima de la subs-' 
'uncía corpórea ó materia en orden á la cuantidad 
<V. Urráburu, Psychologia , t. III, págs. 611-619; Suá- 
rez, Disp.Melaph., 35, s. I). Es preciso en esta cues¬ 
tión saber distinguir entre espíritu y espiritual, de 
la misma manera que hay que distinguir entre cuer¬ 
po y corporal, materia y material. Es, pues, el espí¬ 
ritu, en el común modo de hablar, la misma substan¬ 
cia incorpórea, la cual es cosa absoluta en si y no 
iccidente, modalidad ó simple fenómeno. Tales son, 
orno se irá declarando, el alma humana , el ángel y 
Dios. Todo lo demás que es propio del espíritu no 
siendo su propia substancia ó íntimo ser en sí se de¬ 
nomina espiritual, si por otra parte no tiene ningu¬ 
na dependencia intrínseca de la materia; por ejemplo, 
son seres espirituales, sin ser espíritus, el acto de en¬ 
tender, el acto de querer, la fe y en general los actos 
v hábitos de sólo el espíritu. Nótese, empero, que el 
rulificativo de espiritual se aplica también al espíritu, 
como se ve en la definición de éste, designándolo como 
obstancia espiritual. 

El significado de la palabra espíritu en la Biblia no 
a siempre fácil de definir. Generalmente se ve que, 
iin aplicado al hombre, es allí algo referente á la Di¬ 
vinidad, como una especial participación suya en orden 
i los actos vitales. Así que nosiempre significa la misma 
•ubstancia del alma, sino más bien sus operaciones ó 
na especial condición de las mismas. Y aun con fre- 
jencia se juntan el significado estricto de substancia 
acorpórea con este otro más vago que en ocasiones 
'.atraña en sí los misterios de la gracia. Así, por ejem¬ 
plo, en el Evangelio de san Juan (c. 4, v. 24) dice Je¬ 
sucristo: Espíritu es Dios y aquellos que le adoran con¬ 
tiene que lo adoren en espíritu y verdad. En donde la 
primera vez la voz espíritu es una clara revelación de 
que Dios lo es, y la segunda dista mucho de afirmar 
x tanta claridad que el alma humana sea espíritu, 
nnque de ahí pueda deducirse. Es que generalmente 
r\ la Sagrada Escritura no pretende su autor precisar 
a conceptos de la filosofía, mas enseñar en orden á 
j buenas costumbres. Por esto la voz espíritu tiene 
c;n mucha frecuencia en los libros sagrados un sentí- 
o más ascético que dogmático, razón por la cual se 
i llegado al extremo de defenderse entre los protes- 
’jntes que en la Sagrada Escritura se habla del espíri¬ 
tu humano como de cosa distinta del alma en el hom¬ 
bre. repitiéndose la concepción tripartita del nombre 
ya usada de platónicos y maniqueos conocida con el 
r:mbre de Trichotomia. 

Espíritu humano. Que el alma humana sea un ver¬ 
edero espíritu, es cosa que en todos tiempos ha sido 
extrovertida por filósofos más ó menos dignos de este 
n:mbre, como lo prueba la historia del Materialismo , 
di! Esplritualismo y del Monismo materialista y espi- 
niMslisla (V. estos artículos). 

Argumento teológico. Que pertenezca á la fe cató¬ 
la que el alma humana es un espíritu, parece á mu- 
•:.ws que lo ha declarado la autoridad dogmática de la 
Iglesia resolviendo en su Concilio Lateranense IV, 
i‘¡o 121",, bajo Inocencio III, que «la Iglesia cree que 
- 1 $ con su omnipotente virtud creó de la nada desde 
ri principio del tiempo entrambas naturalezas, la es- 
niual y la corporal, la angélica y la mundana (An- 
¿:cam videlicet. el mundanam); y luego la humana 
-•'W común que consta de espíritu y cuerpo (quasi com - 
ex spirilu et cor puré constantem) (V. Denzin- 
Enchiridion, n. V28). Lo mismo repitió con las 
^snas palabras, haciéndolas suyas, en su Constitulio 
Calholica, el Concilio Vaticano (1869-70) (véase 
hezinger, n. 178H). En estas palabras apenas se deja 
*-;ir á duda de que se expresa la fe en la espirituali¬ 
dad del alma humana, aunque no se pretendiese dar 


como especial definición, pues sobre la afirmación de 
la espiritualidad recae en el decreto del Vaticano la 
fórmula Santa Catholita Apostólica Romana Ecclesia 
Credit et conjitetur . En todo caso, la Tradición católica 
y sentimiento universal del Cristianismo bastan á de 
clarar que la espiritualidad del alma humana perte¬ 
nece á la fe. Es verdad, empero, que no es fácil probar 
por sola la Escritura que Dios haya revelado esta ver¬ 
dad filosófica. Una primera dificultad con que se tro¬ 
pieza en la interpretación de los pasajes de la Biblia 
que parecen afirmar que el principio vital del hombre 
es espíritu, es lo equívoco de esta palabra espíritu por 
su significado de substancia incorpórea al par del otro 
significado más primitivo tal vez de una corriente de 
aire, dificultad que existe, por otra parte, no sólo en 
la lengua hebrea, sino en muchos otros idiomas anti¬ 
guos y modernos. Mas la confusión que de aquí puede 
originarse no destruye el valor de los argumentos es- 
criturísticos de la espiritualidad del alma humana. El 
mismo hecho de que la voz espíritu signifique, tanto 
la corriente de aire como el alma humana, para una 
generación consciente de la espiritualidad de esta úl¬ 
tima, como se da el caso en la actualidad, es prueba 
definitiva de que semejante uso en tiempos remotísi¬ 
mos no significaba por necesidad la confusión de la 
misma alma con una más ó menos tenue corriente 
aérea ó vapor ligero. Tanto más que no se hace des¬ 
cansar la prueba de que el autor inspirado hablaba de 
un alma espiritual en el mero uso de la palabra espíritu. 
Particularizando algo este argumento teológico hay 
que decir que en la misma creación del hombre na¬ 
rrada en el cap. II del Génesis ya se expresa con bas¬ 
tante claridad el ser espiritual del principio de vida 
en el hombre. Aquel inspitavit in facieni ejus spiracu • 
lum vilae indica cosa muy superior para el alma vi¬ 
viente del hombre , frase del mismo lugar sagrado, de 
lo que existe en todos los demás seres dotados tan sólo 
de vida sensitiva. La misma especialidad con que for¬ 
ma Dios al hombre, la especie de consejo que toma la 
Trinidad para crearlo, el proceder este principio de 
vida como del íntimo ser de Dios (lo que condujo, mal 
interpretado por los gnósticos, á las doctrinas emana- 
tistas) son indicios bastante fehacientes de que el spi- 
raculum vitae no tiene nada que ver con la materia 
más tenue, si no es por el parecido en el alejamiento de 
los sentidos y su acción harto visible en efectos ines¬ 
perados. Por esto ha sido ordinario en los comentarios 
que han hecho los Doctores eclesiásticos del Génesis 
interpretar esta historia como una revelación de la es¬ 
piritualidad del alma humana. Pasando ahora á los 
lugares en que la Escritura designa con el nombre de 
espíritu el principio de las acciones mentales del hom¬ 
bre, hay que citar el cap. I del Evangelio de san Lucas 
en el Cántico de la Virgen. ...El exultuvii spirilus meus; 
el cap. XXV de san Mateo: el espíritu está pronto; el 
XXVII del mismo: entregó su espíritu; el XXIII de 
san Lucas: Padre , en tus manos encomiendo mi espíri¬ 
tu , y en san Pablo es frecuente semejante uso, aunque 
más de ordinario en él se nota el significado ascético 
de que luego se hablará. 

Semejante uso complejo que hace la Sagrada Escri¬ 
tura de esta palabra requiere evidentemente que en la 
interpretación de la palabra se sirva el intérprete de 
todos los auxilios hermenéuticos que para la inteligen¬ 
cia de la revelación cristiana sirven, cuando el sentido 
‘obvio de la palabra no basta para definirla. El princi¬ 
pal de estos medios auxiliares es la tradición, que para 
el caso presente en parte queda ya declarada, al adu¬ 
cirse los decretos conciliares que hablan del espíritu 
humano. Resumiendo su historia, se ha de afirmar que 
los Santos Padres, en cuanto representantes de la idea 
cristiana, hablaron con gran unanimidad de que el 
alma humana era un espíritu. Si á primera vista sor¬ 
prende la crítica alguna excepción, cuando se explican 
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los términos desaparece la dificultad. Porque si bien es 
verdad que algunos de los más antiguos escritores ecle¬ 
siásticos parecieron no reconocer esta prerrogativa del 
hombre, no hubo en ello negación del espíritu. Era que 
temían en el uso de esta palabra atribuir al hombre lo 
que es propio de Dios. Pues no estando aún bien defi¬ 
nida la idea de espiritualidad, incluían algunos en su 
concepto una simplicidad que sólo corresponde al 
Ser Supremo. De aquí que en ocasiones fuese el alma 
llamada cuerpo. Además, se usó la palabra cuerpo 
para significar toda realidad substancial, y por serlo 
el alma se le apellidó cuerpo. Una excepción suele ha¬ 
cerse en la interpretación benévola de palabras dudo¬ 
sas que acerca de la espiritualidad humana se encuen¬ 
tran en escritores eclesiásticos antiguos. Es tratán¬ 
dose de Tertuliano, de quien se admite generalmente 
que en su escrito De Anima cayó en el error materia¬ 
lista. Por lo demás, son clarísimos los testimonios 
que en los Doctores más grandes de la iglesia se en¬ 
cuentran en defensa de la espiritualidad del alma hu¬ 
mana. Tal sucede en san Ambrosio (Epíst. 34). san 
Jerónimo, san Atanasio, san Hilario, en el Nacianceno, 
que desprecia á Aristóteles porque cree que hizo ma¬ 
terial el alma humana, en san Basilio, san Juan Cri- 
sóstomo, etc., y más particularmente en san Agustín. 
Para él, la espiritualidad del alma es una de las doc¬ 
trinas fundamentales, sin que nunca tuviese en esta 
materia que retractarse ninguna idea incorrecta, cosa 
que con tanta facilidad hizo en otras muchas. Y esto 
que no ignoraba las dudas que había ocasionado la 
inseguridad acerca del concepto de espíritu. Defien¬ 
de, pues, enérgicamente la distinción esencial entre el 
alma y la materia. Afirmo, dice, que el alma proviene 
de Dios, que no es la substancia de Dios, que es in¬ 
corpórea, esto es, no cuerpo, sino espíritu {De Genes.: 
ad Hit., lib. 7, cc. 12 á 22: De natura boni, conlráMan., 
c. 1). Por esto no quiere que se aplique á ella la pala¬ 
bra cuerpo ni siquiera en el sentido en que algunos la 
usaban para expresar toda realidad substancial, hasta 
aplicarla al mismo Dios* 

Argumento filosófico La razón más universalmen¬ 
te usada desde Platón, para probar que el alma hu¬ 
mana es espíritu, es la que resulta de la consideración 
de sus operaciones intelectuales v morales. Y discu¬ 
rriendo por las primeras, es por definición el alma el 
principio de entender; luego siendo espiritual este acto, 
también lo es el alma. La consecuencia es evidente, 
porque ninguna operación puede ser de orden superior 
á su principio, como quiera que este principio tiene 
su categoría determinada por la propia perfección de 
sus actos, de la misma manera que los actos tienen 
toda su razón de ser en su principio, su finalidad y su 
excelencia; luego cuando el acto es espiritual ó in¬ 
material, forzoso es admitir que también lo es el prin¬ 
cipio de donde procede. Y no vale notar para eludir 
la fuerza de este argumento, que el acto de enten¬ 
der dimana según teoría muy corriente entre filósofos 
cristianos, del entendimiento, y no inmediatamente 
del alma; porque tanto el entendimiento como el 
mismo acto de entender son algo que radica en el 
alma y no podrían recibir la propia denominación 
de espirituales si no lo fuese también el alma. Descan¬ 
sa, pues,, la argumentación con manifiesta lógica so¬ 
bre el hecho de que el acto de entender es inmaterial. 
Queda por declarar que hay que reconocer el hecho del 
acto espiritual. Lo cual en primer lugar se nos ma¬ 
nifiesta por los objetos espirituales que entendiendo 
de alguna manera contemplamos, cual sucede con la 
idea de Dios. Y el versar el acto sobre un objeto inma¬ 
terial exige que él también lo sea, porque el acto debe 
ser de alguna-manera reflejo de su objeto, ya que nos I 
lo representa y capacita para representarlo á los de- ¡ 
más. Luego el acto con que entendemos á Dios ha de ' 
ser espiritual. Ni deshace el argumento decir que cuan- | 


do conocemos á Dios, no lo afirmamos sino por analo¬ 
gías con las cosas materiales, y que aun la imagina¬ 
ción, facultad reconocida de ordinario como material, 
nos lo representa. Porque si bien es verdad que el en¬ 
tendimiento no concibe en su propiedad la entidad 
esencial que es Dios, ni representa su espiritualidad 
tal como es en sí, sin embargo, el acto del juicio con 
que lo afirmamos, verdaderamente dice que es un ser 
inmaterial ó incorpóreo, ó de un orden superior é 
independiente de la cuantidad; lo que no se puede 
concebir que consista en un acto de sensación orgá¬ 
nica. Pues para emitir tal juicio la mente humana 
se levanta sobre los sentidos, y en cierta manera los 
vence, haciendo abstracción de los mismos, para juz¬ 
gar de las cosas espirituales, según conceptos aplica¬ 
bles á sólo ellas. A lo que se añade que de tal manera 
el entendimiento se ocupa en semejante objeto espi¬ 
ritual, que discurre sobre el mismo; investiga su pro¬ 
pia naturaleza distinguiéndola con toda seguridad 
de todo lo demás que conoce, y le atribuye propieda¬ 
des contradictorias con las que percibe en los cuerpos; 
luego tal acción no puede ser de naturaleza corpórea. 

Otra manifestación de la espiritualidad del alma 
humana es la singular inmanencia que tiene su acto 
de entender. Esta inmanencia se manifiesta con más 
relieve en el poder de reflexionar sobre sí misma 
(V. santo Tomás, 2 contra geni., c. 4í>). Del mismo 
modo que el cuerpo, no puede moverse á sí, sino por 
sus partes, influyendo la una en la otra, así ningún po¬ 
der material puede volver perfectamente sobre sí mis¬ 
mo. De aquí que toda perfecta reflexión- es patente 
muestra de una facultad espiritual. Ahora bien, la re¬ 
flexión intelectual es absoluta. No sólo el alma se co¬ 
noce á sí misma afirmándose, sino que conoce su pro¬ 
pio acto y conoce que conoce, y con cuánta certeza y 
claridad conozca; é investiga en qué consista el acto de 
conocer; y vuelve á reflexionar sobre los principios, 
causas ú ocasiones que á semejante acto concurren, 
todo lo cual dista evidentemente por completo de lo 
que conocemos de las propiedades físicas de los cuer¬ 
pos. Y aun en el modo de conocer los cuerpos se mani¬ 
fiesta esta superior condición de las operaciones men¬ 
tales. Porque el hombre los conoce no sólo en su super¬ 
ficie, como hacen los sentidos, sino que penetra íntima¬ 
mente en su naturaleza, sea lo que fuere de la certeza, 
crítica que de semejantes actos resulta, pues á lo menos 
relacionamos é investigamos las causas de los mismos 
cuerpos, sus propiedades y sus efect- s, todo lo cual se 
ve que no tiene punto de contacto con un conocimien¬ 
to sensible, que es mera alteración del organismo. 
Agrégase á esto que no sólo conocemos los individuos 
particulares, sino también las razones universa¬ 
les de los mismos, prescindiendo de las condiciones 
particulares con que se presentan á los sentidos. Y esto 
es propio de una potencia espiritual, pues en semejan¬ 
te modo de conocer el entendimiento parece elevarse 
sobre el mismo cuerpo que conoce, y aun como espi¬ 
ritualizarlo, separándolo de todos sus accidentes y 
circunstancias corpóreas, representándolo con ideas 
trascendentales que también se aplican al espíritu,, 
lo cual es, sin duda, conocerlo de una manera espiri¬ 
tual (V 7 . santo Tomás, Summa Thcol. , 1. p., q. 84, ar¬ 
tículo 1 , anima per intellectum cognoscit corpora cogni - 
tione immateriali, universali et necessana). 

Se ha dicho por el materialismo contemporáneo qve 
las abstracciones de la razón no son más que disocia¬ 
ciones de las cualidades de los objetos tales como tie¬ 
nen lugar aún por los actos de los sentidos. Segñn 
esto, el entendimiento no realiza más altas funciones- 
que las que ordinariamente se atribuyen á la fantasfa 
I y reciben el nombre de imágenes, las cuales consisten 
j en reunir ó formar diferentes síntesis de todas aque- 
! lias cualidades ó maneras con que se presentaba el 
¡ objeto al sentido. Mas, que esta *eorfa no concuerda 
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con la experiencia, es fácil percibirlo por la sola refle¬ 
xión acerca de los actos internos, comparando los lla¬ 
mados intelectuales ó de razón con los propios de los 
sentidos. Porque no se puede dudar que en el acto de 
entender, discurriendo por las razones intrínsecas ó ex¬ 
trínsecas de lo que es objeto de la meditación filosó¬ 
fica, hay elementos inconmensurables con los que ha¬ 
llamos en los fenómenos de Itfs sentidos. Las razones 
abstractas de causa, principio, razón suficiente, fin, 
etcétera, en vano se quieren fundir en una sola masa 
con las impresiones sensibles, pues está claro que son 
de un orden trascendente á la experiencia sensible, y 
silo esa fuerza que llamamos espíritu es la explica¬ 
ción suficiente de que semejantes ideas existan en 
ti hombre. Ni el más fino análisis psicológico puede 
por vía de asociaciones ó disasociaciones presentarlas 
como partes siquiera infinitesimales del acto de los 
sentidos. 

Las acciones del orden moral, ó procedentes de la 
voluntad y libertad humanas, declaran igualmente 
:ue las operaciones mentales, la naturaleza espiritual 
uel alma del hombre. V primeramente pueden consi¬ 
derarse las manifestaciones superiores de la voluntad 
humana, aun prescindiendo de su real libertad, para 
comprender tal prerrogativa del alma. Porque el hom¬ 
bre puede deleitarse y se deleita de hecho en muchos 
asos con los bienes espirituales, con la verdad, la 
virtud, la ciencia, el honor, la inmortalidad, etc.; lue- 
el principio vital que lo mueve es espiritual. Por¬ 
que cada naturaleza, según manifiesta una inducción 
completa de todas las cosas visibles, se deleita sobre 
;.do con lo que le es semejante: la semejanza es la 
causa del amor. Y es indiscutible, dados los conceptos 
•ic espíritu y materia, que ningún ser que sea en sí 
mismo tan sólo material, encontrará jamás semejantes 
ieleites en las cosas espirituales. Y como se puede 
decir del entendimiento que 'el espíritu puro no po- 
•iria impresionarle y, por lo mismo, tampoco mani¬ 
festársele; así en una voluntad ó fuerza puramente 
material no se concibe el influjo inmediato del espí¬ 
ritu ó propiedad espiritual para excitar en ella sus 
complacencias. En especial el interés de la voluntad 
humana por la moralidad según sus más depurados 
■- ¿aceptos y el anhelo de que es capaz por la inmorta¬ 
lidad confirman poderosamente este principio. Pues 
rada más distante de la materia que el concepto de 
amoralidad, ya que por ésta se ve el hombre dirigido 
a la lucha frecuente contra las tendencias espontáneas 
ie su propio organismo; lo que es señal evidente de 
ana superioridad de este mismo principio ó substrato 
¿el hombre que lo conduce al triunfo de las tenden- 
Ai materiales. Lo mismo se diga del deseo de la 
¡¿mortalidad, que ya en sí mismo entraña un conoci- 
niento abstracto de la propia existencia que trascien¬ 
de i todas las determinaciones del tiempo y del es- 
P do, deleitándose el alma en la mera contemplación 
de un bien sin término, de una existencia absoluta y 
perpetuidad en el ser como necesario para su completo 
¡nestar. Añádase que paia obtener esta inmortali¬ 
dad se sobrepondrá el hombre mil veces á las tenden¬ 
cias materiales de su cuerpo. 

Lo que queda dicho de la voluntad en general, se 
aplica con lógica eficaz á las acciones libres del hom¬ 
bre. Porque tener dominio de las propias acciones, y 
Mer, según el propio arbitrio, ejecutar las inás di- 
irsas y encontradas, son señal cierta de algo superior 
i ia naturaleza de las cosas materiales. Ahora bien, es 
¡pxgable que la voluntad humana tiene este soberano 
jwrunio; luego hay en ella una fuerza no orgánica ó 
^ritual y, por consiguiente, el alma en que radica 
wi virtud y por la que es señora de sus acciones es 
Rabien inmaterial ó un espíritu. Es innegable que 
toias las cosas reconocidas como estrictamente mate- 
files distan inmensamente de tan especial modo de 


proceder, cual es el que nos atestigua la conciencia en 
las acciones en las cuales percibimos nuestra libertad. 
La ley de la determinación de los actos mecánicos ó 
materiales es tan universal y constante, que aun se 
ha pretendido deducir de ella un argumento, que 
actualmente para muchas inteligencias es conclu¬ 
yente, en contra de la libertad humana; luego señal 
es esto que la materia no nos da ejemplo ninguno de 
acción libre; y, por lo mismo, resultan cosas muy aná¬ 
logas darnos á conocer nuestra conciencia la liber¬ 
tad de nuestras acciones ó inducir nuestro entendi¬ 
miento á que reconozca la espiritualidad del alma. 
Y tiene particular fuerza este argumento, porque por 
la libertad humana es un hecho que la naturaleza sen¬ 
sible ó material quede subordinada al hombre; y como 
toda subordinación estrictamente dicha como la pre¬ 
sente, arguye inferioridad en el subordinado, síguese 
que en el hombre ha de haber un principio superior á 
la materia, el cual se denomina espíritu (V. Lessio, 
De Numinis provi dentia, 1. 2). 

La tesis de la espiritualidad del alma humana por su 
relación con la inmortalidad y con el conocimiento de 
Dios, que es el espíritu por antonomasia, parece que 
ha de ser considerada como uno de los fundamentos 
de la fe que el Concilio Vaticano, dice sin especificar 
más que la existencia de Dios, que la recta razón puede 
probar (V. Constitulio dogmática de Fidc Caiholica, c. 4. 
Cum recta ratio jidei fundamenta demonstret). Esto mis¬ 
mo induce á creer el hecho acaecido en 1855, cuando la 
Sagrada Congregación del Indice con un decreto apro¬ 
bado por Pío IX, mandó al fundador de los Annales 
de Pkilosophie Chrétienne , Agustín Bonnetty> que subs¬ 
cribiese, entre otras, la siguiente proposición: «el racio¬ 
cinio puede probar con certeza la existencia de Dios, 
la espiritualidad del alma, la libertad del hombre. La 
fe es posterior á la revelación, y por lo mismo no pue¬ 
de alegarse convenientemente para probar la existen¬ 
cia de Dios contra el ateo, para probar la espirituali¬ 
dad y la libertad contra el que siga el naturalismo y 
el fatalismo» (Dcnzinger, Enchiridion, ed. 10, n. 1050). 

Espíritu angélico. Que los ángeles son de alguna ma¬ 
nera espirituales es cosa que nadie que admita su exis¬ 
tencia pondrá en duda(V. Angel). Porque admitida la 
espiritualidad del alma humana resulta absurda la afir¬ 
mación de la existencia angélica de un ser esencialmen¬ 
te inteligente y libre según los datos de la revelación, 
si no se reconoce én él al menos un principio espiritual 
que se manifiesta en ellos mucho más que en el hombre. 
Esto prueban desde luego los datos de la Escritura y 
Tradición acerca de los ángeles. Así que las cuestiones 
teológicas acerca de la espiritualidad angélica se refie¬ 
ren á la tesis que afirma ser los ángeles puros espí¬ 
ritus. Estas cuestiones nacen de que son singularísimas 
las vacilaciones que los doctores eclesiásticos han su¬ 
frido en la enseñanza de la espiritualidad angélica en 
cuanto excluye de los ángeles toda unión natural con 
algún linaje de cuerpo ó materia. El cardenal Toledo 
(V. In Summam Theol. Enarratio ., t. I, quaest. Lí), 
dice: «/n hac parte magna exstitit controversia Ínter Doc¬ 
tores Ecclesiasticos, ínter Scholasticos, Ínter Philosophos 
eliam. Que si atiendes á los Doctores de la Iglesia halla¬ 
rás á muchos que enseñan que los ángeles son corpó¬ 
reos.» «Y entre los escolásticos, prosigue, hay la misma 
dificultad»: y señala entre los que no admiten la pura 
espiritualidad dé los ángeles á san Buenaventura y al 
cardenal Cayetano. Completa el cuadro de estas diver¬ 
gencias con la que separa á Platón y Aristóteles, ad¬ 
mitiendo el primero que el ángel tiene cuerpo y negán¬ 
dolo el segundo. Dadas las pruebas en favor de que el 
ángel es puro espíritu, las confii.na con que est coni- 
munis serisus iste jam otnnium Catholicornm. Mas con 
la delicadeza propia de un gran teólogo en no conde¬ 
nar sin suficientes pruebas las opiniones contrnrias á la 
suya propia, establece para concluir la cuestión esta 
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tesis: «No es herético ni error expreso afirmar que los 
ángeles tienen cuerpo (esse corpóreas). Es evidente, 
dice, porque aun no lo ha determinado la Iglesia, ni se 
puede convencer por la Escritura, y los Doctores se 
hallan divididos.» Suárez, el teólogo que probablemen¬ 
te ha discurrido más extensamente sobre los ángeles 
(V. t. II de sus obras De Anr/hs y la Disp. Mctaph ., 
XXX V). después de probar que los ángeles son puros 
espíritus con argumento de tradición católica, añade: 
(ob. cit., XXX V, s. ;t).«Sé que se pueden aducir contra 
esto muchas cosas de los Padres de la Iglesia y de los 
antiguos filósofos. Pero no es de maravillar que los filó¬ 
sofos errasen en una cosa oculta y tan distante de los 
sentidos. V los Padres de la Iglesia en ocasiones siguie¬ 
ron en estas cosas, aue no pertenecen d la doctrina déla 
fe, á los antiguos filósofos, mayormente á Platón. Otra^ 
veces, empero, llamaron una cosa material ó corpórea 
no con absoluta propiedad, sino por comparación: por 
ejemplo, el Damasceno llama á la vez á los ángeles in¬ 
corpóreos é inmateiiales en sí, y materiales con respec¬ 
to á Dios, etc.» Esta advertencia de Suárez resume una 
tradición evidente entre los Doctores de la Iglesia, que 
va se halla formulada en téiminos explícitos por san 
Gregorio Magno, en los siguientes términos: «Eos ánge¬ 
les en computación de nuestros cuerpos ciertamente 
son espiiitus; pero en comparación del sumo é incir¬ 
cunscrito Espíritu son cuerpo» (Morales, II, o). (V. Va- 
cant, Dictionnaire de Théol. cath ., art. Ang^, col. 1 iO.V 
1200). Salta á la vista que la investigación teológica 
sistemática no podía contentarse con tan vaga deter¬ 
minación de la espiritualidad angélica, y así, desde el 
florecimiento ■'de la escolástica en los siglos xu v xm 
se ha precisado mucho más la fórmula, y buscado si la 
revelación cristiana no descubría algo más que aquel 
vago concepto. Particularmente desde el Concilio La- 
teranense IV (1215) se explicó cada vez con más pre¬ 
cisión y inés relacionado con la doctrina de la revela¬ 
ción la absoluta inmaterialidad de los ángeles. Corres¬ 
ponde á santo Tomás la principal gloria de haber 
aclarado los conceptos en esta materia (Sutntna Thcol. 
nuaest. E y El), porque probó en sendos artículos que 
♦el ángel es una criatura del todo espiritual y en ab 
soluto incorpórea»: que «supuesto tal, todavía hay que 
negar que sea compuesto de materia y forma»; que «los 
ángeles son incorruptibles»; que «no están por su natu¬ 
raleza unidos á cuerpo*, y que «en los casos que toman 
posesión de un cuerpo no ejercen en él y por él opera¬ 
ciones vítale ». Se ha dicho á propósito de la pureza 
del esplritualismo que defiende santo Tomás, que se le 
llamó por esto Doctor Angélico. Tan precisas afirma¬ 
ciones de que el ángel es pino espíritu, se hicieron doc¬ 
trina umversalmente recibida entre los doctores cató¬ 
licos. Algunos dan por definido como dogma de fe en 
el Concilio de I.etián en la sentencia antes mencionada 
para probar la espiritualidad del alma., que el ángel es 
puro espíritu (V. Angel, t. V de esta Enciclopedia, 
pág. 529); pero nada menos cierto. Es verdad que el 
sentido formal de las frases implican esta afirmación, 
entendidas las palabras en su sentido obvio; pero la 
historia atestigua que no se pretendió dar semejante 
definición, ni entonces en el siglo xm, ni al repetirse 
en el V aticano en el siglo xix. Y los que no admitían 
el puro espíritu en el ángel, que parece estaban en ma- 
yon'a en tiempo del Concilio Eaterancnse IV, nunca se 
retractaron, ni fueron tenidos por herejes; v que no 
había definido ha continuado siendo hasta ahora la 
opinión más corriente entre los mejores teólogos. Hay 
que admitir, pues, con Melchor ('ano (1, 5 de Loéis, 
c. 5), que no filé la afirmación del ángel espiritual nin¬ 
guna definición del Concilio que pruebe ser de fe que 
el ángel es puro espíritu, pues se pudo muy bien hacer 
uso (en la determinación de lo que Dios había creado) ¡ 
de una opinión á que no se le diese ningún valor dog¬ 
mático, hablando sólo según la más corriente manera ¡ 


de sentir. Mas Suárez (lug. cit., 1,1, c. VI), afirmando 
repetidamente que no quiere decir que sea esto de fe, 
llama la atención sobre lo extraño que es, que.no sea 
considerada semejante división de los seres creados por 
Dios, como declaración dogmática, cuando lo que le 
precede y lo que le sigue se tiene por tal. Esta dificul¬ 
tad valdría sobre todo para hacer sospechar que en el 
Concilio Vaticano se definió el sentir afirmativo de la 
iglesia en este punto, al repetirse las mismas palabras 
del Lateranen<e en la Constitución De / ide , c. 1 , 
pero como no hay que dar á las definiciones dogmáti¬ 
cas más alcance que el que claramente quiere la auto¬ 
ridad de la Iglesia que las profiere, y no consta explíci¬ 
tamente que quisiese con esto la autoridad del último 
Concilio ecuménico, definir un dogma, no declarado 
aún en la Iglesia, de aquí que tampoco los teólogos pos¬ 
teriores al Concilio Vaticano den por dogma de fe la 
absoluta espiritualidad del ángel. Nótese, empero, 
que en virtud del decreto del Concilio de I^etrán ya se 
criticaba como temeraria la opinión que atribuía cuer¬ 
po á los ángeles, á lo menos en el siglo XVI (V. Suárez, 
lug. cit.). Este ciiterio ha ido dominando cada vez más 
entre los teólogos, y hoy, el juicio católico acerca de este 
punto tan relacionado con las creencias cristianas se 
puede expresar con las palabras del cardenal Mazzella 
en su obra De Deo creante (pág. 108): Elsi doctrina 
assernis angelí cam natmam esse pire spirituaUm , atqi.e 
cumsvis cotporis onmmo expertem , ut non panas pro - 
batís theoloyis videlur , non sit ex pt esse de ¡ide de finita; 
rite lamen inspccto commum Ecclesiae sensu, ac doclorum 
su ¡Iranio, tam certa est ut abn¡uc errotis aut temer i latís 
nota m dulium rrcocari tniuimc possit. Para evitar 
enojosas interpretaciones se añade que la censura teo¬ 
lógica no puede recaer en fuerza de los decretos conci¬ 
liares sobre la opinión de doctores de la escuela fran¬ 
ciscana, que, negando en absoluto el cuerpo en los án¬ 
geles admiten, empero,.en ellos una esperie de materia 
espiritual, según la idea de la composición de la subs¬ 
tancia de materia y forma, que para ellos traspasa la 
esfera de las cosas sensibles dotadas de las tres di¬ 
mensiones. 

Dios es Esphilu. Vista la espiritualidad del alma 
humana y la del ángel según la teología católica, si¬ 
gílese tratar de la divina desde el mismo punto de 
vista. Ilay que acentuar la distinción entre la tesis 
de que Dios es espíritu y la afirmación del Espíritu 
Santo, pues la cuestión presente es independiente del 
misterio de la Santísima Trinidad, y pertenece tam¬ 
bién al conocimiento natural de Dios, aunque por la 
revelación se ha hecho más asequible al creyente. Que 
Dios sea puro espíritu, está terminantemente defini¬ 
do por la autoridad de la Iglesia. Ea sentencia más 
clara de la misma en este sentido es la que se dió en 
el Concilio Vaticano ( Constitutio dogmática de fide, 
cap. I) profesando creer que Dios vivo y verdadero es 
una substancia espiritual singular, del todo simple é 
inconmutable . Por consiguiente, excluye de Dios to¬ 
das las propiedades de la materia. En realidad, como 
consta de la historia del mismo Concilio (V. Grande- 
rath, Concite du Vadean, t. II, p. 2, traducido del ale¬ 
mán, Bruselas, 1911) se proponían los Padres recha¬ 
zar las teorías materialistas, que niegan la existencia 
de todo lo que no es materia; y por lo mismo anate¬ 
matizan á los que afirmen que no hay más que ma¬ 
teria (canon 2). Se ve, pues, que está claramente de¬ 
finida por la Iglesia católica que Dios es puro Espí¬ 
ritu. Y no era nuevo tratarse en los Concilios de la 
Iglesia de la espiritualidad de Dio-, si bien nunca se 
había hecho con tan explícitas palabras, pues muchas 
de las herejías ya de antiguo condenadas por la Igle¬ 
sia contenían la negación que en el Vaticano se ana¬ 
tematizó. Aun los mismos sadueeos entre los judíos 
I parece que enseñaron este error: y de los maniqueos lo 
! dice san Agustín; v fué la doctrina característica de 
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los llamados antropomor fitas, porque hadan ¿ Dios se¬ 
mejante al hombre atribuyéndole cuerpo. Cuanto al 
fundamento que hay en la Escritura para afirmar que 
Dios ei Espíritu, véase la sentencia ya aducida (Joanh. 
IV, 24): Dios es Espíritu, y los que lo adoren han de ha¬ 
cerlo en espíritu y verdad . Que Espíritu, aplicado aquí á 
Dios, se haya de interpretar en cuanto opuesto á cuer¬ 
po, salta á la vista, por la segunda parte de la senten¬ 
cia; pues por las circunstancias en que hablaba Jesu¬ 
cristo se excluía la idea de adorar á Dios solo en alguna 
parte determinada, como que en ella solo se encontrase. 
Por lo mismo enseñaba el Divino Maestro á la Sqmari- 
rana, que Dios está en todas partes, pues en todas oye 
1 quien á El se dirige; lo que repugna á la idea de cuer¬ 
po, una de cuyas propiedades esenciales es la de es¬ 
tar circunscrito á un lugar. Y sube de punto el valor 
de esta prueba con la condición de adorar en verdad, 
que arguye en Dios una suprema inmutabilidad, pro¬ 
piedad también inconciliable con la idea de cuerpo. 
Véase, además, 2, ad Cor . III, 17. Lo dicho acerca 
de los Concilios de por sí prueba que los doctores de 
a Iglesia han reconocido que estaba revelado que 
Dios es Espíritu. Las mismas dudas que los Santos 
Padres y teólogos tuvieron acerca de la afirmación 
de que íos ángeles son espíritus prueban que no du¬ 
daban acerca de la pura espiritualidad de Dios, pues 
sacian muchas veces del temor de que afirmar esto 
de los ángeles era concederles una prerrogativa di¬ 
vina. Y más aún lo confirma el que llamasen cor¬ 
póreos á los ángeles si se comparaba su naturaleza 
ora la de Dios. Por fin, el simple raciocinio natural 
r.rueba también suficientemente, que Dios es Espí¬ 
ritu. Para declararlo no hay más que partir del con¬ 
cepto de Dios, admitido por todo el que no profese 
el ateísmo, de que El es el ser más perfecto que se 
puede pensar, de donde es fácil concluir que el ser 
-uteriul sería una imperfección indigna del Ser Su¬ 
reño. Además, muchos de sus atributos están en 
manifiesta contradicción con el modo de existir de 
ser corpóreo. 
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Espíritu. Hist. de las reí. Adoración de los espíritus. 
U adoración de los espíritus es una de las fases más 
«tendidas de la religión de la humanidad, siendo en 
eoy escaso número los pueblos que no la tienen. En 


muchos de éstos se cree que los espíritus de los antepa¬ 
sados pueden emitir oráculos para sus descendientes, 
los cuales les consultan en casos de apuro ó de peligro. 
En algunos sitios obsérvanse aun hoy aberturas en el 
suelo, por las cuales creían los primitivos que los espíri¬ 
tus salían de su morada subterránea y daban respues¬ 
tas á los vivos. El oráculo más antiguo conocido de 
este género es el de Thesprotia,en el quePeriandro con¬ 
juró é interrogó al espíritu de su mujer Melissa. Otro 
había en Phigalia (Arcadia) y en Italia otro, en el lago 
Averno. Ordinariamente se ofrecía un sacrificio y luego 
el que había de consultar dormía en aquel lugar sa¬ 
grado: el espíritu del difunto aparecíase al que dormía 
y le daba la respuesta. Entre los akikuyas del E. de 
Africa, el curandero sostiene conversación con los re¬ 
cién fallecidos, cuya vida no ha podido salvar; dirí¬ 
gese, para ello, al sitio en donde ha sido echado el ca¬ 
dáver, pónele una medicina en la mano y le conjura 
á que se levante. Entonces el hechicero dice: «¡In¬ 
sulta á tu padre, tu madre y tus hermanos!» Así lo 
hace, y después de poner otra cantidad de medicina, 
cesa la conversación y las personas insultadas enfer¬ 
man y mueren. En el S. de Africa el hechicero se pone 
también en comunicación con el mundo de los espíritus 
y pronuncia oráculos en forma de enigmas y parábolas 
de significado dudoso ó anfibológico. Los dayaks, al 
modo de los antiguos griegos, buscan la comunicación 
con los espíritus de los antepasados, durmiendo encima 
de las sepulturas. En algunos pueblos la adoración de 
los espíritus reviste formasL idolátricas y se puede muy 
bien creer que la práctica de erigir estatuas en repre¬ 
sentación de los antepasados, fue una de las causas 
de la propagación de los ídolos. Cosa análoga á esta 
es el primitivo pilar ó columna de piedra, en el que 
se manifestaba el dios cuando lo rociaban con sangre. 
En las Nuevas Hébridas, al morir una persona de signi¬ 
ficación, hacen una imagen de la misma, de caña 
bambú, la embadurnan con arcilla y la ponen en el 
templo ó en casa, acompañándola con las armas y 
objetos que el difunto poseía. Boyd, al describir estas 
figuras (Journal of Anthr. Instituto, XI, 76) duda de si 
las tales son objetos de pura afección y cariño ó de 
adoración, pero lo más natural parece que una estatua, 
puesta como recordatorio y á la que se hacen ofrendas, 
tenga más bien los caracteres de ídolo* Y esta par¬ 
ticularidad se observa en muchas tribus, por ejemplo 
entre los nayars del S. de la India, en donde se ofrece 
arroz y otras cosas á esta clase de figuras (Fawcett, 
Boletín del Museo de Madras, III, 248). Pero los que 
más marcadamente toman estas representaciones 
como objetos idolátricos son los cafires del Hindu-kush, 
los cuales hacen sacrificios delante de ellas y rocían 
sus pedestales con sangre cuando algún miembro de la 
familia está enfermo. Los ostiacos de Siberia constru¬ 
yen figuras análogas, siendo éstas objeto de adoración 
por todo el tiempo que señala el chamán, pero al cabo 
de tres años se quema la imagen. Durante estos tres 
años, á cada comida de la familia se pone parte de ella 
á los pies de la estatua y si ésta representa al marido 
difunto, la esposa la besa y abraza haciendo grandes 
demostraciones de afecto. Los micmacs, como los pe¬ 
ruanos y otros, guardan los cadáveres en los templos 
ó en sus casas, en la creencia de que el espíritu les ad¬ 
vertirá los peligros que corren, como el ataque del 
enemigo, etc., como también de que inspirará á los 
sacerdotes en bien de la tribu. 

En la India, la adoración de los espíritus de los ante¬ 
pasados constituye como la base de todos los ritos 
fúnebres. A este propósito dice Monier-Williams ( Brah - 
manism and Hinduism , pág. 277, Londres, 1887): 
«Como recientemente ha proclamado el brahmanismo 
oficial, el objeto de estos ritos es proporcionar al espí¬ 
ritu que se fue, una especie de cuerpo intermediario, 
como lazo de unión entre el cuerpo terreno que acaba 
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de ser destruido por el fuego y el nuevo cuerpo, tam¬ 
bién terrenal, que se ve obligado á tomar.» Dicho escri¬ 
tor sigue comentando esta doctrina y dice que el cuerpo 
intermediario, compuesto de elementos groseros, aun¬ 
que no tanto como los de tierra, es necesario, puesto 
que el espiritu individualizado, una vez incinerado el 
cuerpo terreno, no ha dejado cosa alguna para defen¬ 
derlo de la reabsorción en el alma universal, excepto 
su cuerpo sutil, incombustible que, por estar compuesto 
de elementos impalpables, no solamente escapa á la 
acción del fuego de la pira fúnebre, sino que es incapaz 
de percibir sensación alguna en el cielo ni en el infierno, 
por uno de los cuales ha de pasar todo espíritu humano 
separado de su cuerpo, antes de volver á la tierra y ser 
leinvestido del cuerpo tenenal grosero, y á no ser que 
se provea de este nuevo cuerpo, ha de andar errante 
por la tierra ó en el aire, entre los demonios y otros 
espíritus impuros. Además, el nuevo cuerpo, así creado 
para el espíritu, ha de ser alimentado y el espíritu 
ha de recibir ayuda para su progreso desde el mundo 
inferior al superior, por medio de los ritos llamados 
sraddha que se celebran periódicamente. Este deber 
de la familia para con los difuntos, entienden los hin- 
dus ortodoxos que únicamente queda cumplido cuando 
se celebra el rito dicho, en algún lugar sagrado. El 
templo de Gaya, en Bihar, es el más apropiado para 
esto, aunque los hindus occidentales, tratándose de los 
obsequios á la madre difunta, prefieren el templo de 
Sidhpur, en Baroda. Tienen, además, los hindus un 
período destinado á la propiciación de los espíritus de 
los antepasados, conocido por Kanagat, porque coin¬ 
cide con la constelación Virgo (Kanya ). Todo este 
período (que dura quince días) está destinado al culto 
y adoración de los espíritus de los antepasados, ayu¬ 
nando en él las personas devotas, mientras que los 
demás por lo menos se abstienen de comer carne ó 
comen pescado en vez de carne. El budismo, particu¬ 
larmente el de' Birmania, está profundamente infor¬ 
mado por la adoración de los espíritus. La modalidad 
meridional de la fe budista ha triunfado, pero las 
creencias septentrionales en la magia y el culto de los 
espíritus han dejado huellas indelebles en la religión 
de aquel país y aun más profundas en el budismo de 
los Estados Shan. No sólo reconocen aquellos pueblos 
los 12 espíritus guardianes de la religión de los hindus, 
sino que consultan constantemente y ofrecen sacrificios 
y rinden todo género de adoración á los fíats , espíritus 
del aire. Al buda ó sacerdote sólo se acude en los días 
consagrados al culto. Dentro de las cercas de los con¬ 
ventos se ven crecer y prosperar los árboles de los es¬ 
píritus y entre las sombras de las pagodas se ven los 
espíritus de los altares, á los cuales se hacen mayor 
número de ofrendas que á las verdaderas reliquias 
que se guardan en las vitrinas. La idea predominante 
es que los espíritus son malignos y hay que aplacarlos 
para tenerlos propicios, á fin de substraerse á sus noci¬ 
vas influencias; además, están en todas partes, son 
invisibles y maliciosos y despliegan una actividad in¬ 
cansable. Cada aldea tiene, más ó menos cerca, una 
pagoda, y las más de ellas también un monasterio, 
pero en cada hogar hay una capilla para el culto de 
ios espíritus y á ellos se consulta en todos los acciden¬ 
tes de la vida, al ir á construir una vivienda, al contraer 
matrimonio, al firmar un contrato y al comenzar la 
labor diaria. En la época en que hubo en Birmania 
gobierno indígena, el Estado reconocía formalmente 
las fiestas de los espíritus y había largos tratados es¬ 
critos sobre los ritos y ceremonias que habían de cele¬ 
brarse en este culto. Existe aún una lista de «los 37 
iiats (espíritus) de Birmania», con fórmulas rítmicas j 
para cantar y reglamentos para las danzas, preceptos * 
para la indumentaria que hay que usar en esta oca- I 
sión, además de relatos biográficos relativos á estas 
divinidades antropomórficas. j 


I En la antigua China se creía firmemente en la super- 
[ vivencia del alma humana y se le rendía culto como á 
espíritu que podía conceder bienes y acarrear males. 
Hay un texto del año 1400 que habla extensamente 
del Elíseo celeste y de los efectos de las bendiciones 
y maldiciones de los espíritus de los antepasados. En 
el culto que los primitivos chinos rendían á los espíri¬ 
tus, una tablilla de madera servía de médium entre el 
difunto v sus descendientes, y ante ella se ofrecían 
al difunto manjares y otros objetos. Invitábasele de¬ 
clamando direcciones, cantando versos y tocando mú¬ 
sica, »no porque creyesen los que le invocaban, que ven¬ 
dría ó que de hecho comería lo que le ofrecían, dicen 
los comentadores, sino por esperar que el espíritu del 
antepasado, al conocer la pena que se tomaban sus 
descendientes para honrarle, les enviaría su bendición 
y con ella les sobrevendría la felicidad». Sin embargo, 
se hablaba y obraba como si realmente se aguardase la 
venida del difunto. A veces, en las ocasiones más so¬ 
lemnes, y para dar mayor animación á la escena, uno 
de los descendientes del difunto se vestía con las ropas 
de éste, cuidadosamente conservadas, ofreciendo los 
manjares y los cantos á este representante del espíritu 
del antepasado. En el Japón, el sintoismo ofrece al 
lado del culto de la Naturaleza, el culto de los espíritus. 
«Históricamente, el sintoismo se presenta como una 
agrupación de cultos diversos. A la adoración de los 
dioses se une la de los emperadores; paralelamente al 
culto de la Naturaleza se desarrolla el de los antepa¬ 
sados, el cual, á su vez, reviste una forma particular 
en el culto de los héroes y de los grandes hombres del 
Japón. El culto del Mikado, como hijo de los dioses, 
estuvo, desde la más remota antigüedad, unido al sin- 
toísmo, y ha prog esado con el tiempo, al extremo de 
que ha pasado á ocupar, poco á poco, el primer tér¬ 
mino, siendo el punto más saliente de dicha religión. 
El sintoismo asocia los grandes hombies al Mikado. 
Se les han construido templos en los que residen sus 
espíritus á modo de kami (espíritus c ivinos), del mismo 
modo que en el santuario nacional de Isé habitaban 
el espíritu de la gran abuela divina y los espíritus de 
la familia imperial. Todo el pueblo se unía en esta 
veneración de los emperadores y los héroes, y el sin- 
toísmo, encarnando en cierto modo las tradiciones 
nacionales, constituyó el enorme poderío del patrio¬ 
tismo japonés. Los mejores ciudadanos tenían por la 
más alta recompensa de su adhesión á la patria, en la 
idea de que después de muertos habían de ser testigos 
de su propia gloria* (J. Dahlmann, en Chrisius. Manuel 
d'histoire des teligions; pág. 216, París, 1921). Desde 
los tiempos más remotos el sintoismo ha creído que 
los espíritus de los difuntos eran acreedores á la vene¬ 
ración de los hombres, y por lo mismo les rindió un 
culto particular. Este triple culto sintoísta (empeiador, 
héroes, antepasados) opone al culto de la Naturaleza 
la adoración de los espíritus. «Esta multiplicidad en el 
sintoismo provoca naturalmente la pregunta: ¿Pe qué 
elemento se forma originariamente el sintoismo, el 
♦Camino de los dioses»? El predominio alcanzado por 
el triple culto de los espíritus le ha hecho considerar 
como el elemento esencial y primitivo del sintoismo. La 
exposición parcial que los modernos escritores japone¬ 
ses hacen del culto Shinto, favorece manifiestan-i en te 
esta opinión » (Dahlmann, ob. cit., pág. 217). Es cosa 
que llama la atención ver cómo los japoneses cultos 
hablan de la religión nacional, pues lejos de confesar 
que es, por lo menos en su mitad, religión naturista, 
cuyos mitos tienen íntimo parentesco con los de las 
islas del Océano, tocan someramente este lado del 
sintoismo ó la pasan por alto, haciendo resaltar los 
demás rasgos característicos. En particular, al explicar 
el sintoismo á los europeos, lo hacen consistir esen¬ 
cialmente en un culto honorífico de los héroes de la 
historia japonesa, en un ceremonial patriótico desti- 
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nado á perpetuar la memoria de los grandes hombres 
que merecieron bien de la patria. En cuanto al culto 
de la Naturaleza, dan á entender que es una serie de 
prácticas que han ido sedimentando por la inüuencia 
de la superstición, la cual atribuyó á este ceremonial 
ciertas virtudes preservadoras contra las fuerzas malé¬ 
ficas de la Naturaleza. Este empeño tiende á separar el 
ciko de los espíritus de la adoración de los dioses de 
b Naturaleza, sobre todo al tratarse del culto del em¬ 
perador. «Este movimiento, empero (termina diciendo 
el autor citado), por hábilmente imaginado que sea, 
no es capaz de metamorfosear el sintoismo. Considera¬ 
do históricamente, desde la más remota antigüedad el 
«Camino de los diosesa es una religión naturista, ó sea 
la adoración de los fenómenos naturales y las fuerzas 
de la Naturaleza, concebidos por los hombres de la 
prehistoria como animados y provocando, con su poder, 
la admiración y el terror de la humanidad. La teoría 
que une al culto de los espíritus el origen del sintoismo, 
no responde al carácter fundamental de esta institución. 
Es todo lo contrario. El culto sinto se basa originaria¬ 
mente en la divinización de las fuerzas de la Natu¬ 
raleza. La adoración de los espíritus de los emperado¬ 
res, de los héroes y de los muertos en general, no fué 
ano la extensión y el complemento de esta diviniza¬ 
ción.» 

No se puede pasar por alto, antes de dar por termi¬ 
nado este articulo, una superstición muy extraña, vi¬ 
gente entre varias tribus de Australia y Melanesia y 
que descubrieron Spencer y Gillen, los cuales la explican 
en su libro The native tribcs of Central Australia (cap. W, 
pág. 119-127, Londres, 1899), y en The Northern Tribes 
tj Central Australia (págs. 146-148,156-158 y 170, Lon¬ 
dres, 1904)/Spencer, por su parte, comenta también 
esta superstición en Native tribes of the Northern 
tfrñtory of Australia (Londres, 1914). Trátase de los 
«espíritus niños» ( spirit chilbren). Dichos etnólogos 
obirvaron esta creencia por primera vez entre los 
iruntas, habitantes de Alice Springs, distrito de la 
Australia Central. Los aruntas creen que en tiem¬ 
pos remotísimos, el territorio que ocupó su tribu es¬ 
taba habitado por seres semihumanos y semianima- 
les 7 á los que dan el nombre de alcheringas y de los 
que descienden los miembros de la actual tribu. Vaga¬ 
ban por aquel país, junto con otros que pertenecían al 
cusno tótem, y practicaban varios ritos ó ceremonias, 
particularmente de magia, algunos de los cuales se 
cciservan, asociados con circunstancias locales, como 
putas, rocas, fuentes, etc. La tribu tiene gran número 
ce tradiciones relacionadas con el modo cómo los 
ikfceringas fueron asociándose con localidades deter¬ 
minadas, extendiéndose por todo aquel territorio y 
señalándolo con signos característicos. En algunos 
años se limitaban á practicar alguna ceremonia y luego 
proseguían su camino; en otros penetraban debajo de 
tierra, dejando tras de si sus cuerpos ó parte de los 
sismos y aun á las veces penetraban en lo profundo 
4e los abismos en cuerpo y alma; pero en todos estos 
sinos dejaban cierto número de espíritus niños (era- 
Aspa ó ralapa). Y estos espíritus viven en el centro 
totéroico aguardando la reencarnación. Acerca de la 
aaturaleza de estos espíritus varían las opiniones de 
«qaellos indígenas: los más los suponen niños en pleno 
desarrollo y gozando de vida perfecta; son invisibles 
pura las personas vulgares, pero pueden ser vistos por 
ciertos magos ó hechiceros. Varían asimismo las opi¬ 
niones acerca del modo cómo el espíritu niño entra en 
d cuerpo de la mujer al quedar ésta encinta cuando 
pisa cerca del centro totémico, lugar y morada de los 
oakipa. Uno de estos espíritus puede entonces entrar 
e ei seno de la mujer. Afirman también aquellos natu- 
tales que, en algunos casos, el antepasado alcheringa 
«tn por sí mismo en el seno de la mujer y ésta con¬ 
che. Este caso (dicen) es muy raro y puede fácilmente 
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conocerse, pues los hijos concebidos de este modo 
tienen ojos azules y el pelo muy fino. 
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Espíritu. Ling. Denominación procedente de los 
gramáticos griegos de la época alejandrina, para indi¬ 
car una emisión de aire más ó menos pronunciada 
que acompañaba la producción articulada de ciertos 
signos de su alfabeto. Nótanse dos clases de espíritu, 
el rudo ó fuerte (spiriius asper) representado por el 
signo * y el suave (spiritus lenis) representado por \ 
El primero señala una emisión abundante de aire que 
proviene del interior del pecho; el segundo una emisión 
de aire que proviene de los labios. En lenguaje moderno 
el spiritus asper equivale A la emisión de aire tal como 
se produce en los sonidos ó fonemas llamados aspirados , 
mientras que el spiritus lenis equivale á la emisión de 
aire tal como se produce en los fonemas sordos no aspi¬ 
rados. Como sea que la clasificación de las consonantes 
mudas establecida por los griegos se basaba sobre el 
carácter que llamaban tenuidad (^tXórrjg) ó densidad 
(iSaoúrq^) del hálito ó aire al salir de la boca (salida 
de aire denso, spiritus asper, 7rveopia Socaü; salida de 
aire tenue, spiritus lenis, 7rveu(xa <J>ÍXov), de aquí las 
tres clases de consonantes mudas. Las densas (Socaéa, 
asperae), acompañadas, como queda indicado, de aspi¬ 
ración: q>, y, 0; las medias (pióa, mediae), acompaña¬ 
das de una salida de aire intermedia entre las ásperas 
y las suaves: (3, y, 8; las tenues (^íXa, tenues ), acompa¬ 
ñadas de un mínimo de aire: 7C, x, t. Esta clasificación 
fonética descansa más bien sobre las cualidades audi¬ 
tivas de los sonidos que sobre las condiciones fisioló¬ 
gicas de su articulación que conocían bastante mal los 
griegos. Es por causa de este defecto de origen que la 
clasificación griega es inferior á la de los gramáticos 
de la India y es también por ello que los lingüistas han 
tenido que abandonar las definiciones y principios sobre 
que aquélla se basaba, bien que hayan conservado 
parcialmente su terminología. 

Espíritu. Mil . En sentido figurado se emplea esta 
palabra en el lenguaje militar, y asi se dice espíritu de 
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cuerpo y espíritu guerrero ó bélico, espiniu militar , etc. 
Tomamos del Diccionario de Ciencias Militares, de 
Rubio, los párrafos siguientes: 

«Espíritu de cuerpo. Carácter íntimo, modo de ser 
de cada uno de los cuerpos ú organismos del Ejército, 
en virtud del cual se diferencian en lo esencial de sus 
# análogos. Por extensión, la tendencia de los individuos 
de cada cuerpo á levantar el prestigio del organismo 
de que forman parte, mejorando sus condiciones mo¬ 
rales V materiales, ocultando ó disimulando sus errores 
y defectos, exagerando el valor de sus cualidades reco¬ 
mendables. Cuando el espíritu de cuerpo se limita á lo 
dicho, cuando es verdaderamente Ja tendencia al pro¬ 
greso y al e plendor del organismo á que se refiera, 
cuando es, en resumen, hijo de la emulación noble, 
que, á modo de aguijón, hace marchar á las colectivi¬ 
dades como á los individuos por la vía cierta de las 
grandes acciones y de los sacrificios por la patria, no 
hay palabra para ponderar como se merece ese aliento 
morad, que forma la verdadera alma de las corporacio¬ 
nes. Pero, si el espíritu de cuerpo toma el carácter 
agresivo, si es baluarte para menospreciar á las demás 
colectividades semejantes, si es Ja suma de esfuerzos 
egoístas para conseguir ideales bastardos, si á través 
de sus declamaciones se vislumbra la rastrera y baja 
envidia, si en vez de tender al progreso propio quiere 
poner trabas al progreso ajeno, si se vale de la hermo¬ 
sa V grande palanca del compañerismo para ligar con 
lazos bastardos nobilísimas aspiraciones, si más tiende 
á desarrollar el amor propio que el amor de la patria, 
entonces no puede más que abominarse de ese espíritu 
maligno, soplo infernal que se introduce en la^ colecti¬ 
vidades para cegarlas, esencia maléfica que deben re¬ 
pudiar todas las personas que piensan y sienten como 
Dios quiere que debe pensarse y sentirse. 

t Espíritu guerrero ó belicoso. Refiriéndose á los pue¬ 
blos es el modo especial de ser de los mismos que se 
manifiesta por una marcada tendencia á acudir á las 
armas para ventilar los asuntos de política interior 
ó exterior. El espíritu guerrero de los pueblos se ase¬ 
meja al espíritu pendenciero de los individuos, y suele 
nacer de un estado de civilización imperfecto ó del 
hábito adquirido á costa de largas guerras. El espíritu 
belicoso no es el espíritu militar, pues, á diferencia 
de éste, hijo de la educación y del pleno conocimiento 
de los deberes, aquél es puramente espontáneo, consti¬ 
tuye el carácter de una raza, y sólo á costa de profun¬ 
das transformaciones sociales se llega á modificar. El 
espíritu belicoso de algunos pueblos les hace impropios 
para la guerra seria, trascendental, tanto como son 
adecuados para la guerra de partidarios, de asechan¬ 
zas, de sorpresas, de golpe; de audacia. Una mano fir¬ 
mísima, una inteligencia superior, un hombre que sepa 
y pueda rodearse de esa aureola que envuelve á los 
héroes legendarios, está en el caso de sacar partido del 
espíritu belicoso, del instinto guerrero de un pueblo, 
para llevarlo á la victoria. En manos menos hábiles, 
guiados por inteligencias vulgares, suelen manifestarse 
indisciplinados los pueblos guerreros, refractarios á lo 
que revela método sumiso, imposibilitados por su 
carencia de instrucción de comprender el dogma de la 
guerra, por perfecto que pueda ser éste. 

>Espíritu militar. Principio esencial, naturaleza mo¬ 
ral de los pueblos, de las instituciones armadas y de 
los individuos, por lo que á la guerra, y sobre todo á 
la guerra ordenada, se refiere. Asi como la eficacia 
militar es debida á la suma de todos los factores mora¬ 
les y materiales, el espíritu militar depende nada más 
que de los caracteres psicológicos, de modo que es 
tanto mayor cuanto más desarrolladas están las virtu¬ 
des militares, y desaparecen cuando estas virtudes se 
desconocen ó se olvidan. 

*Como todos los principios esenciales, el espíritu mi¬ 
litar es difícil de definir y de explicar. Existe en las 


sociedades v en los individuos, como existe el patnor 
tismo en los pueblos, como el alma en los hombres. No 
es una pauta, es una fuerza: no es la brújula que señada 
el camino del deber, es el fluido magnético que impele 
á seguir este mismo camino. 

»Las manifestaciones del espíritu militar, como suce¬ 
de con todas las manifestaciones del espíritu, son tan 
variadas como son distintas las circunstancias en que 
se da á conocer. Cuando el amor á la vida dice al oído 
del hombre que se separe del peligro, le dice el espíritu 
militar que se mantenga en su puesto de honor, des¬ 
preciando la existencia en aras de la patria: cuando la 
libertad humana le grita que se rebele contra la orden 
mal dictada, el espíritu militar le obliga á doblegarse 
y á someterse á quien la ley le señala como un superior; 
cuando la vanidad humana le induce á oponerse vio¬ 
lentamente á la opinión del jefe inepto, el espíritu 
militar le sujeta á respetar lo que la inteligencia de 
ningún modo aceptaría; pues el espíritu militar es unas 
veces valor, otras abnegación, muchas veces entusias¬ 
mo por la profesión abrazada, no pocas anhelo de 
gloria para la colectividad, afán de esplendor para la 
patria; es, en fin, el conocimiento pleno del deber y la 
voluntad decidida de llegar hasta el sacrificio para 
cumplirlo.» 

Espíritu de las tropas. «Para el que cree de buena 
fe, dice Almirante en su Diccionario Militar, que un 
ejército es una máquina, esta expresión espíritu de las 
tropas será vacía de sentido; pero componiéndose los 
ejércitos de hombres, y siendo en éstos lo principal el 
espíritu, á él se ha de tender con preferencia. Desde 
luego esta expresión no puede referirse á lk milicia, 
sino á un ejército, ó parle de él, en campaña abierta. 
En tiempo de paz el espíritu es simplemente la disci¬ 
plina: pero en cuanto un ejército se mueve en pie de 
guerra, y la fatiga y el peligro empieza á poner á 
prueba su constitución, se desarrolla, por encima de 
la táctica, de la ordenanza y de la misma disciplina, 
otro elemento puramente moral y local, imposible de 
♦reducir á fórmula*, que se llama, á falta de otra deno¬ 
minación, espíritu de las tropas. La relación, descono¬ 
cida para el hombre, que existe entre el alma y el 
cuerpo, viene á complicar esto del espíritu, ya de suyo 
bastante metafísico, y de aquí proviene la confusión 
entre espíritu y estado de una tropa. Si no temiéramos 
resbalar en sutilezas, encontraríamos entre estado y 
espíritu la diferencia que hay entre ^el hecho y la 
idea*. Por ejemplo, una tropa que lleva muchos días 
de marchas y combates, sin ración, sin abrigo, sin 
descanso, estará indudablemente en mal estado, y 
puede, sin embargo, tener excelente espíritu. Al con¬ 
trario, una tropa perfectamente atendida, no estro- 
peada.ni mermada por el fuego ni la fatiga, se presen¬ 
tará en un estado brillante y. sin embargo, puede tener 
mal espíritu, ya sea por inesperados reveses, por des¬ 
confianza en el jefe, por sugestiones del enemigo, por 
poca fe en sil causa. Dadle á la primera descanso, racio¬ 
nes y zapatos, y ella os seguirá en cuanto se reponga 
de su abatimiento ♦material ó corporal*: por mucho 
que le déis á la otra, quizá cuanto más la miméis, se os 
escurrirá como el agua cuando se quiere apretar entre 
los dedos. Indudablemente las tropas tienen espíritu,, 
y en conocer ese espíritu, en saber usarlo ó quizá en 
saber crearlo es en lo que lian sobresalido los grandes 
capitanes, más acaso que en estrategia ó en táctica. 
Repetidos ejemplos nos ofrece la historia de unas mis¬ 
mas tropas que, al pasai de las manos de un general 
á las de otro, han cambiado radicalmente de espíri¬ 
tu. Luego el espíritu de las tropas, si bien depende 
mucho de su constitución originaria, mucho depende 
también del general que las manda.*» 

Espíritu. Mit. Denomínanse espíritus los seres in 
corpóreos ruva existencia han admitido todas las re¬ 
ligiones. Hcsiodo contaba 30,000 que vigilaban las 
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acciones humanas: se creía que poblaban el aire, la 
tierra y el agua. En la Edad ^íedia admitía la credu¬ 
lidad su existencia en los elementos; los del fuego se 
llamaban salamandras; los del agua, ondinas; los del 
aire, silfos } y los de la tierra, gnomos. La Iglesia cató¬ 
lica llama espíritus 
celestes á los bien¬ 
aventurados, y espí¬ 
ritus de las tinieblas 
i los ángeles rebel¬ 
des ó demonios. 

Espíritu. Polit. v 
lit. Espíritu de las 
leyes. V. Esprit des 
Lois. 

Espíritu. Quim . 
y Farm. Usase esta 
voz en las siguientes 
acepciones: 

Espíritu de cobre . 

Con este nombre y 
con el de vinagre ra¬ 
dica! se usó antes un 
ácido acético cuprí¬ 
fero. V. Acético 
(Acido). 

Espíritu de éter clo¬ 
rado. Sinonimia: es¬ 
píritu de sal dulce, espíritu muriático etéreo , éter clorhi- 
ir no pesado, alcohol clorhídrico etéreo , éter clorhídrico 
alcoholizado. Con estos nombres se emplean en medid¬ 
la, desde hace mucho tiempo, líquidos que tienen 
composición diversa según el procedimiento seguido 
en su preparación. Se obtiene el espíritu de éter clo¬ 
rado por la acción del cloro sobre el alcohol etílico y 
por su composición debe ser considerado como una 
r«cl a de derivados del doral en acetal, cloroacetal, 
^cerera. 

Ñ-hecle y Westrumb, que fueron los primeros que 
• señaron su preparación en 1783. sometían á la 
¿estilación directa una mezcla enfriada de 10 partes 
oe alcohol absoluto y 10 de ácido sulfúrico concen¬ 
trado con 13 de sal común y de 6 á 8 de mangane- 
sa en polvo, agitaban el líquido destilado con agua, 
deshidrataban con cloruro calcico el liquido oleoso 
(pe se separaba y lo rectificaban después. Según la 
Farmacopea Germánica (1. a ed.), sé pone mangane¬ 
an en fragmentos del tamaño de avellanas, en un 
aatraz, en cantidad tal que no sea cubierta por com¬ 
pleto por una mezcla de 6 partes de ácido clorhí¬ 
drico ordinario (de densidad 1,16 á 1,17) y 24 de al- 
robol de 90 á 91 por 100, se une entonces el matraz 
con un refrigerante de Liebig y se destila en baño 
óe arena hasta obtener 25 partes. Para eliminar el 
iodo libre que contiene el destilado se agita éste 
coa algo de magnesia calcinada, se filtra y se des- 
hla en baño de agua de modo que se obtengan 21 
partes. 

El espíritu de éter clorado, obtenido según este úl¬ 
timo procedimiento, contiene, como componentes prin¬ 
cipales, hidrato de doral y alcoholato de doral, junto 
con cantidades variables de cloruro de etilo, productos 
aiperiores de substitución clorados del etano, aldehido 
acético, éter etiiacético, acetal, derivados dorados del 
aceul y otros compuestos. La composición del espi¬ 
ara de éter dorado puede ser muy variada según las 
mediciones que concurran en su obtención, ya que pe- 
(peñas oscilaciones en la temperatura de la destilación 
v pequeñas diferencias en el modo de efectuar esta 
ei:im a pueden influir modificando los procesos quí¬ 
taos que en ellas ocurren. Como la mayor cantidad 
dd akohol etílico empleado destila sin alterar en el 
¿bao método, el destilado es una solución alcohólica 
oís 6 menos diluida de los productos antes indicados. 


El espíritu de éter clorado es un líquido incoloro* 
neutro, completaménte volátil, de olor etéreo particu¬ 
lar y de sabor ardiente. Su densidad es de 0,838 á 
0,842. Es muy alterable v debe conservarse en la obs¬ 
curidad en frascos pequeños, bien tapados y llenos. 


Obtención del espíritu de éter clorado 


Espíritu de madera. Es un alcohol metílico impu¬ 
ro. V. Metílico (Alcohol). 

Espíritu de Minderero. Es el acetato amónico. 
V. Amonio. 

Espirita de nitro dulce. Sinonimia: alcohol nítrico 
etéreo , éter nitroso alcoholizado. Con estos nombres se 
usa en medicina un líquido formado generalmente por 
una solución alcohólica de éter etilnitroso, aldehido 
acético y pequeñas cantidades de éter etiiacético. La 
proporción de estos compuestos varía con la concentra¬ 
ción del ácido nítrico empleado y con las condiciones 
en que actúa sobre el alcohol. 

Ya en el siglo xv preparó Basilio Valentín (Basi- 
Ühs Valentinus) este líquido destilando una mezcla 
de alcohol y ácido nítrico. Entonces se le llamó aci- 
dum nitricum dulcijicatum y spiritus nitri dulcis. So¬ 
metiendo á la destilación una mezcla de pesos iguales 
de ácido nítrico concentrado (de densidad 1,40) y al¬ 
cohol etílico, se forma como producto principal éter 
etilnítrico. Sin embargo, como el ácido nítrico cede 
fácilmente oxígeno convirtiéndose en ácido nitroso y 
como, por otra parte, el alcohol etílico por la acción 
del oxígeno se convierte parcialmente en productos de 
oxidación, acompañan siempre al éter etilnítrico can j 
tidades mayores ó menores de éter etilnitroso, aldehido 
acético, ácido acético y éter etiiacético, mientras que 
quedan en el residuo de la destilación ácido oxálico, 
ácido glioxílico, glioxal y ácido glicólico en cantidades 
variables. Se forman productos análogos cuando se 
somete á la destilación una mezcla de alcohol y ácido 
nítrico fumante. El espíritu de nitro dulce, preparado 
según las prescripciones antiguas por destilación de 
una mezcla de 3 partes de ácido nítrico fumante y 24 
de alcohol etílico, contenía principalmente, como com¬ 
ponente activo, el éter etilnítrico, que en ocasiones es 
muy explosivo. 

Para obtener un producto rico en nitrito etílico pue¬ 
de seguirse el procedimiento siguiente: Se cubren cui¬ 
dadosamente 12 partes de ácido nítrico de 25 por 100 
con 20 partes de alcohol de 90 á 91 por 100 y se deja 
el líquido en reposo, sin agitar, durante dos días. Des¬ 
pués se somete la mezcla á la destilación en baño de 
agua en una retorta de vidrio provista de refrigerante 
y se recoge el líquido destilado en un recipiente que 
contiene 20 partes de alcohol de 90 á 91 por 100. Se 
prosigue la destilación mientras destile algo, interrum* 
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piándola, sin embargo, cuando aparecen en la retorta gel bueno ó malo ni el alma humana, ni una corrien- 
vapores amarillos. Después se neutraliza con magne- te de aire, es el fundamento de la ascética cristiana, 
sia calcinada y se rectifica en baño de maría, previa Porque el principal elemento de ésta es la antítesis 
filtración, á un calor muy suave al principio, hasta tan repetida en san Pablo entre el espíritu y la carne, 
que se hayan recogido 32 partes. la cual oposición no es la que hay entre el espíritu y 

El espíritu de nitro dulce obtenido según este últi- el cuerpo expresada en Santiago (cap. 2, v. 26); sino 
mo procedimiento, recién preparado es un líquido in- que en san Pablo dicha contradicción pertenece sin¬ 
coloro, de reacción neutra y de sabor dulzaino algo gularmente á la doctrina moral del cristianismo. Es 
acre. Al cabo de algún tiempo de estar preparado, á la misma que expresa en ocasiones el Apóstol repre¬ 
sentando una lucha 



entre lo que llama 
el hombre viejo y el 
nuevo. El pasaje que 
más explica el pen¬ 
samiento del Após¬ 
tol en esta materia 
es el cap. VIII de la 
Epist. ad Rom. de 
que son estas y se¬ 
mejantes frases: «La 
Ley del espíritu de la 
vida en Cristo Jesús 
me libertó de la ley 
del pecado»; «los que 
no andamos según 
carne sino según 
espíritu*; «los que 
son según carne, 
3» sienten las cosas 
de la carne, mas 
los que son según 
espíritu las cosas 
del espíritu*; «el 


Aparato para la destilación del espíritu de nitro dulce 


sentir de la carne 


consecuencia de transformarse por oxidación el alde¬ 
hido etílico contenido en el líquido en ácido acético, y 
por descomposición del éter etilnitroso en alcohol y 
ácido nitroso ó en ácido nítrico, el espíritu de nitro 
dulce adquiere reacción ácida y, á veces, color amari¬ 
llento. La acidificación puede limitarse poniendo en 
el líquido algunos cristales de tartrato potásico neu¬ 
tro; de este modo el ácido libre se combina formándose 
crémor y acetato ó nitrato potásicos. La densidad de 
este preparado es de 0,84 á 0,85. 

El espíritu de nitro dulce es miscible con el agua, el 
alcohol y el éter. Vertiéndolo sobre una mezcla ca¬ 
liente de 5 cm. a de solución de sulfato ferroso (1 : 2) 
y 5 de ácido sulfúrico concentrado, se presenta al cabo 
de poco tiempo en la superficie de contacto de ambos 
líquidos una zona pardonegruzca, á consecuencia de 
la descomposición del éter etilnitroso. Humedecido con 
espíritu de nitro dulce el papel de yoduro potásico y 
engrudo, toma inmediatamente color azul por ponerse 
yodo en libertad. Debe conservarse, fuera de la acción 
de la luz, en frasquitos llenos y bien tapados. 

Espíritu de patatas. Llámase también aceite de pa¬ 
tatas. Es el alcohol amílico de fermentación. V. Amí¬ 
lico (Alcohol). 

Espíritu de remolachas. Es el alcohol ordinario ob¬ 
tenido de las melazas de remolacha. V. Alcohol. 

Espíritu de sal. Nombre antiguo, poco usado ahora, 
del ácido clorhídrico. 

Espíritu de sal dulce. V. Espíritu de éter clorado. 

Espíritu de sal ligero. Es el monocloroetano. Véa¬ 
se Etano. 

Espíritu de vino . V. Alcohol. 

Espíritu mesitico. Sinónimo de acetona. 

Espíritu muriático etéreo. V. Espíritu de éter clorado. 

Espíritu sólido. Solución gelatinizada de jabón de 
sosa (15 por 100) en alcohol ordinario. 

Espíritu. Teol. ascét. El sentido que la palabra es¬ 
píritu tiene muchas veces en el Evangelio cuando ni 
significa la tercera persona de la Trinidad ni el án- 


es muerte, mas el 

sentir del espíritu vida y paz*; «los que son en carne no 
pueden contentar á Dios, vosotros no sois en carne, sino 
en espíritu»; «el cuerpo á la verdad está muerto á causa 
del pecado, mas el espíritu es vida á causa de la justi¬ 
cia»; «deudores somos no á la carne para vivir según 
carne, porque si vivís según carne moriréis; mas si con 
el espíritu mortificáis las obras del cuerpo viviréis*; 
etcétera. Este uso de la palabra espíritu hizo en lo 
antiguo que algunos gnósticos interpretándolo en un 
sentido excesivamente literal estableciesen la distin¬ 
ción de los espirituales y los psíquicos, suponiendo á 
estos últimos sólo capacitados para las obras que no 
pueden conducir á la asecución de los fines sobrena¬ 
turales del hombre. Que en este y semejantes pasajes 
no significa la palabra carne en el Nuevo Testamento 
sólo el cuerpo ó sola la vida sensitiva según el concep¬ 
to filosófico de la palabra está patente; que si así 
fuese se habría de interpretar san Pablo como si trata¬ 
se de que el cristiano había de destruir su cuerpo, 
cosa la más contraria al espíritu y letra de todas las 
Escrituras. Lo que significa es, pues, la vida camal 
y mundana, según el concepto de mundo expresado 
en el Evangelio, es decir, la vida llena de codicia y 
lujuria que en cierta manera hace que todo el hom¬ 
bre, aun su alma, sea carne, no mudándose su propia 
substancia espiritual en materia, sino perdiéndose su 
dignidad, por no ser sus acciones proporcionadas á. 
su propio ser espiritual (V. San Juan Crisóstomo, 
Homil. XIII, en Epist. ad Rom. y demás comentaris¬ 
tas de san Pablo). Este es el sentido que ya en el 
Antiguo Testamento (Gen. 6), 3 tuvo la palabra en 
la sentencia de Dios en que justifica el hecho del di¬ 
luvio: «no permanecerá mi espíritu en los hombres 
porque son carne*. Así que, según el lenguaje de la 
Escritura, la palabra espíritu significa fuera de los 
otros sentidos más usuales el conjunto de la perfec¬ 
ción en el ánimo del hombre en el orden de ideas del 
Cristianismo. Esta perfección se significa en ocasiones 
en sentido activo en cuanto viene de la virtud de Dios 




ESPIRITU 


277 


i influir en el ánimo del hombre; como sucede cuan¬ 
do dice san Pablo (I Cor., II, 4) que no predica con 
razones humanas sino mostrando el espíritu y virtud. 
Otras veces el sentido es pasivo, esto es, significa la 
virtud divina en cuanto comunicada al alma huma¬ 
na como II Cor., III, 3, diciéndose de la Ley de Dios 
que está escrita en el hombre non atramento sino con 
el espíritu de Dios vivo en el alma. 

No era tan claro este significado de la palabra mu¬ 
chas veces en el Antiguo Testamento, mas no hay du¬ 
da de que se incluia. Tal sucede cuando son atribui¬ 
das al espíritu de Dios las obras en que los hombres 
aparecen como meros instrumentos de una interven¬ 
ción divina extraordinaria. Si José puede interpretar 
los sueños de Faraón es que está lleno del espíritu 
de Dios: el mismo espíritu le permitirá gobernar sa¬ 
biamente su pueblo; los 70 ancianos escogidos por 
Moisés para ayudarle en la conducción del pueblo 
escogido, recibirán de Dios una participación del es¬ 
píritu; el vigor físico de Sansón es atribuido al es¬ 
píritu; Gedeón lleva al combate sus 300 escogidos y 
triunfa de Madián y de Amalee porque está reves¬ 
tido del espíritu de Javé. Donde es de notar que 
aun tratándose de energía física se conserva una 
marcada referencia al sentido moral y religioso. En 
«pedal resalta este carácter de la palabra en tra- 
tindose del espíritu profético. Porque sabido es que 
lo* Profetas eran ante todo los predicadores del pue¬ 
blo escogido. Durante todo el período del profetismo 
en Israel era manifiesta su acción santificadora. Es 
verdad que muchas veces tiene más bien carácter 
áe carisma extraordinario para ciertos privilegiados, 
tomo son los hombres del espíritu; y no se ve siem¬ 
bre que el espíritu de Dios quiera extender su acción 
vivificadora sobre todos los israelitas. Mas no faltan 
íjemplos bien claros del sentido moral de la palabra 
espíritu en cuanto santificador, en las profecías del 
Antiguo Testamento. Esto se ve particularmente en 
¡os Salmos (L, LI, CXLIII. etc.). No hay duda que 
oipieza en el Antiguo Testamento á manifestarse lo 
iíe tan de relieve había de ponerse en las cartas de 
» Pablo, es á saber la inmanencia del espíritu san¬ 
grador, ó infusión íntima de la gracia del Espíritu 
"anto. Las más solemnes promesas mesiánicas lo son 
teosamente de derramar el espíritu sobre todo el 
-undo. Aun el profeta siente el espíritu del Señor so¬ 
bre él, trasladándose con la fuerza de la inspiración á 
los dias mecánicos. No es sólo el Mesías el que ha de 
’eribir los dones del espíritu, sino que la grandeza y 
•queza del reino mesiánico está ante todo caracteri¬ 
al por la abundancia y largueza divina en la efu- 
««1 del espíritu. Así (Isaías, XXXII, 15) se dice 
<•’* «el espíritu de arriba será derramado sobre Is- 
~*1, el desierto será cambiado en vergel... Escucha 
J^cob (XLIV) é Israel... yo extenderé mi espíritu 
fchre tu posteridad»; y Ezequiel (XI, 19) habla del 
spíntu nuevo que se dará á los descendientes de la 
de Jacob, que en lugar del corazón de piedra 
* 1» dará otro de carne para que guarden los man- 
tonientos de Dios. Y en Joel se promete el espíritu 
-fnaraado sobre toda carne y se dice á los habitan- 
,J5 de Judá que sus hijos y sus hijas profetizarán, 
7 según Zacarías «e extenderá sobre toda la casa de 
forid y sobre los habitantes de Jerusalén el espíritu 
u paria. Semejantes profecías prueban que el es* 
jjfcta.es el don por excelencia de la ley de gracia ó 
cristianismo; y esto de manera que todos los fa¬ 
vores que otorgaba el cielo al antiguo pueblo de los 
rdios no eran sino primicias del espíritu que se pro¬ 
metía á los seguidores del que había de venir, el Me- 
Es, pues, el espíritu la nota característica con 
^ * hace la distinción entre la lev de gracia dada 
P& Jesucristo y el Antiguo Testamento. No reparar 
® d espíritu profetizado como don para el tiempo 


del Mesías es contentarse en la lectura de las Escri¬ 
turas con la letra que mata y preparar los ánimos á 
la interpretación milenarista que los judíos dieron 
del reino de Cristo. La significación lógica al par que 
literal en el buen sentido de la palabra de las mismas 
profecías, está claramente expresada en la predica¬ 
ción evangélica, desde el primer día que los Apósto¬ 
les, empezando por san Pedro, tomaron la palabra 
para desempeñar su misión cristianizadora. Así en 
los Hechos de los Apóstoles (II, 14-19) se lee: «Esto es 
lo dicho por el profeta Joel: derramaré de mi espíritu 
sobre toda carne, y profetizarán los hijos vuestros, 
etcétera, y sobre mis siervos y sobre mis siervas en 
aquellos días derramaré de mi espíritu», etc. 

Bibliogr. Ackermann, Beitrág zur theologische Wür - 
digung und Abwágung der Begriffe, Pneuma, nous und 
Geist (1839), y Die Biblische Bedeulung des Worles 
Geist (Giessen, 1862); Bover, La Ascética de san Pa- 
blo (Barcelona, 1915); Delitzsch, System der biblischen 
Psychologie; Gloel, Der Heilige Geist in der Heilsver- 
kündigung des Paulus (Halle, 1888); Gunkel, Die 
Wirkungen des Heiligen Geistes nach der popularen 
Anschauung der apostolischen Zeit und nach der Lehre 
des Apostéis Paulus (Gotinga, 1888); Huet, La Science 
de VEsprit (París, 1863); Krumm, De notionibus psy- 
chologicis Paulinis (1858); La Puente, Guia Espiri¬ 
tual en que se trata de la oración, meditación y contem¬ 
plación; Lebréton, Les origines du Dogme de la Trinité 
(París, 1910); Nieremberg, De la Adoración en Espí¬ 
ritu y verdad , esto es, del Espíritu verdadero con que 
en la ley de Gracia se debe servir á Dios; Weck, Um- 
riss der Biblischen Seelenlehre; Weinel ¿S’Dte Wirkun¬ 
gen des Geistes und der Geister im nachaposloloschen 
Zeitalter bis auf Irenaus (Friburgo, 1899); Wendt, Die 
Be grille Fleisch und Geist im biblischen Sprachge- 
brauch (1878); Westphal, Chair et Esprit (1885). 

Espíritu humano, V. Espíritu. Filos. 

Espíritu Malo. Con el calificativo malo, aplicado 
al término espíritu , se designa particularmente el 
Demonio según la doctrina del Cristianismo (V. De¬ 
monio. Teol.). Se extiende el significado á todo lo que 
es ó puede ser influjo del ángel caído, según el princi¬ 
pio cristiano, que es oficio diabólico el tentar al mal. 
De aquí el uso frecuentísimo que de esta expresión' 
hacen los autores ascéticos para expresar que. una 
dirección dada de la voluntad y entendimiento hu¬ 
mano va desviada de las eternas normas de la moral 
cristiana, diciendo que es del Espíritu Malo. Pero esto 
no importa por necesidad en cada caso concreto una 
intervención inmediata en la región de los espíritus 
del ser llamado demonio para apartar al hombre de 
la razón, sino que puede ser mero resultado del des¬ 
equilibrio existente en las pasiones del compuesto 
humano; y que todo el mal moral se reduce como 
á su primer origen histórico al que por su naturaleza 
espiritual superó en malicia al hombre, y que según 
la Escritura interviene por obscuros caminos en los pe¬ 
cados del mundo. V. Espíritus (Discernimiento de). 

Espíritus (Discernimiento de). Teol. rníst. Juicio 
en virtud del cual se determina, de qué espíritu pro¬ 
cede el impulso que siente el alma para obrar. Por 
espíritu se entiende aquí un conjunto de influencias 
capaces de mover la voluntad hacia un objeto deter¬ 
minado, que en el orden intelectivo puede ser verda¬ 
dero ó falso y en el orden apetitivo puede ser bueno 
ó malo. Para debida inteligencia de esta doctrina hay 
que tener presente lo que enseñan la experiencia y 
la fe, ó sea: que el hombre, durante su vida, está 
constantemente solicitado por dos fuerzas contrarias 
entre sí, que son el espíritu del bien y el espíritu del 
mal; Dios que le mueve hacia la virtud para hacerle 
bienaventurado, y Luzbel, que le instiga al vicio 
para perderle. El juicio, pues, para acertar cuál de 
estas dos fuerzas le atrae en cada caso determinado, 
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constituye propiamente el discernimiento de espíritus, 
el cual es de dos modos, á saber: el que se forma mer¬ 
ced á una luz intuitiva que infaliblemente pone de 
manifiesto la clase del movimiento, y este es un don 



Primer capítulo de la Orden del Espíritu Santo 
Escuela francesa. (Museo Condé, Chantilly) 


de Dios, del que gozaron algunos siervos suyos (I, 
Cor., XII, 10); otro, el que se obtiene con el estudio 
y la reflexión, conocimiento humano, más ó menos 
perfecto, pero muy útil para la dirección de los espí¬ 
ritus. Para el discernimiento de los espíritus dió san 
Ignacio de Loyola en sus famosos Ejercicios Espiritua¬ 
les , unas excelentes re¬ 
glas que han servido 
á gran número de au¬ 
tores místicos poste¬ 
rioras como de arse¬ 
nal para escribir ex¬ 
tensos tratados sobre 
este particular. Entre 
éstos descuellan algu¬ 
nos como: Gagliardi, 

S. P. Ignatii de Loyo¬ 
la de discretione spiri- 
tuum rcgulae explana - 
iae (Ñapóles, 1851); 

A. de Paz, Opera spi- 
ri tu alia (Maguncia, 

1619);Sarnelli,Z.a dis* 
crezione degli spinti 
(Nápoles,1864); IIolz- 
hauser, Traclatus de 
discretione spiriluum 
(Roma, 1682); Scara- 
melli, Discernimiento 
de'Spiriti (Vcnecia, 

1753) y Ezquerra, Lw 
cerna mystica pro di - 
rccloribus animarum 


| rís, 1908); G. de la Figuera, Suma Espiritual ( Madrid, 
1899), son de gran importancia en esta materia ios 
diálogos puestos al fin de la obra. 

Espíritus animales ó vitales. Filos. En la filosofía 
de Descartes (V. el tratado L’Homme, 1 . 1V de la edi¬ 
ción Cousin, pág. 345 y siguientes) eran los espíritus 
animales como un lazo de unión entre el alma y el 
cuerpo del hombre, una como virtud media que suplía 
en el cuerpo la acción del alma en la esfera de lo sen¬ 
sible que este filósofo negaba. Le servía para la expli¬ 
cación de la vida animal en el hombre que por hipóte¬ 
sis no podía proceder del alma. En realidad admitía 
que no eran otra cosa que cuerpos; mas á manera de 
partículas sumamente tenues que sostenía ser capaces 
de un movimiento muy rápido á través de las partes 
del cuerpo, al modo que se mueven las partes de una 
llama. Así que trataba de explicar por tales movi¬ 
mientos de estos seres hipotéticos todas las alteracio¬ 
nes que tienen lugar en el organismo humano relacio¬ 
nados con el sentimiento y el hecho de la locomo¬ 
ción. El estudio del sistema nervioso ha hecho des¬ 
aparecer del terreno científicofilosófico esta teoría. 

Espíritu Santo. Hist. Orden del Espíritu Santo. 
A fines del siglo xil, un hijo del conde de Montpellier, 
llamado Guido, en unión de varias personas caritati¬ 
vas que venían dedicándose á recoger ancianos des¬ 
validos, pobres enfermos y niños abandonados, fundó 
un instituto de religiosos y religiosas hospitalarios, 
á los que dio un hábito especial y una regla inspirada 
en la sentencia de Jesucristo: «Lo que hiciereis con 
uco de estos pequeñuelos conmigo lo hacéis.» El fun¬ 
dador acudió en 1198 á Inocencio III solicitando la 
aprobación de su obra; y el Pontífice acogió la peti¬ 
ción con tal entusiasmo, que no sólo confirmó el be¬ 
néfico instituto sino que significó su deseo de que se 
creara en la misma Roma una casa-asilo ú hospital, 
como el de Montpellier. Guido correspondió á la soli¬ 
citud del Papa fundando, según sus indicaciones, 
el que llevó el título de Hospital de Santa María de 
Sajonia, y que, al multiplicarse en Italia las casas 



Luis XIV confiriendo la Orden del Espíritu Santo á su hermano el duque de Anjou 
por Felipe de Champaigne. (Museo de Grenoble) 


(Venecia, 1722). 

Bibliogr. Bona, De 
discretione spiriluum 

(Bruselas, 1671); J. Ribet, Vasctiique chrétienne (c. 40, j de caridad, fué el centro director de todas ellas. El de 


París, 1898); A. DenLs, Commenlarii in Exercitia spiri- 
tualia (t. IV, pág. 192, Malinas, 1893); Gundreau, 
Les faits extraordinaires de la vie spirituelle (c. X, Pa- 


Montpellier, sin embargo, conservó el privilegio de 
casa-matriz y cabeza del instituto que se denominó 
Orden del Espíritu Santo. Los Pontítices que siguie- 
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Ceremonia de la imposición de la Orden del Espíritu Santo. Cuadro de Doyen. (Museo de Versalles) 


ron i Inocencio III la prodigaron gracias y privilegios 
7 , por su parte, los reyes de Francia la protegieron 
con liberalidad, contribuyendo eficazmente al gran 
desarrollo que adquirió en dicho reino. Los Hospita- 
iriosdel Espíritu Santo usaban hábito negro con una 
niz blanca doble sobre el pecho en el lado izquier¬ 
do; y además de los votos de pobreza, obediencia y 
zstidad, hacían el de asistir á los menesterosos en 
«smientes términos: «Me ofrezco y entrego á Dios, 
- fopiritu Santo, á la Virgen María y á mis señores 
«ifuuic* para servirlos por el tiempo que me durare 
lívida...» 

Simultáneamente, con los hospitales dirigidos por 
'íbgiosos se propagaron los de religiosas que tenían 
áiátsuia regla y hábito y hacían los mismos votos, 
legando á ser numerosos en el P' raneo Condado, Lo- 
taa,Borgoña y Provenza. Unos y otros se extinguie¬ 
ra poco de morir su último General ó Comendador, 
<pe fué el cardenal Polignac. 

:rj?n iel Espíritu Santo. Fué instituida esta or¬ 
en militar en 1578 por Enrique III, rey de Francia. 
Se Hamo del Espíritu Santo porque el rey había na¬ 
do el día de la Pascua del Espíritu Santo ó de Pen- 
^jstés, y también en la misma fecha celebraba los 
-uversarios de su elección á la corona de Polonia y 
cesión á la de Francia. Habiendo entrado á gober- 
it ai reino en tiempo de luchas intestinas, eligió 
^Caballeros para hacer frente á la facción y para 
««procurasen la tranquilidad de la patria y ensal¬ 
cen la religión católica. El rey reservó para sí la 
"?nidad de gran maestre de la orden. La divisa con¬ 
cia en un collar compuesto de flores de lis de las 
salían llamas y borbollones, y tenía de trecho en 
'¿echo la letra II, inicial del nombre del fundador 
coronada de yelmos y banderas. Del collar 
pendiente una cruz de oro esmaltada con ocho 
f*Ü05 y en los ángulos flores de lis, llevando en el 
ccitro una paloma de plata. Componíase esta orden 
de tres clases de individuos: grandes oficiales comen¬ 


dadores, oficiales y caballeros. Se suprimió en 1789, 
pero después fué confirmada por Luis XVIII y Car¬ 
los X, y después de la revolución de 1830 dejó de 
conferirse. 


Orden del Espíritu Santo del Nudo. Fué instituida 
esta orden en 1352 por Luis de Anjou, príncipe de 
Tarento y rey de Nápoles, y se disolvió en 1362 al 
morir su fundador. Estaba esta orden bajo la advoca¬ 
ción de san Nicolás, y su divisa era un cordón de seda 


entretejido de oro y 
plata, á manera de 
nudo del que pendía 
la imagen de dicho 
santo, Cuando Enri¬ 
que III de Francia es¬ 
tuvo en Venecia, la 
Señoría le regaló el 
manuscrito que con¬ 
tenía los estatutos de 
la orden, y se dice 
que se sirvió de ellos 
para organizar otra 
orden. 

Espíritu Santo. 
Hist. reí. Hermanos 
del Espíritu Santo. 
Secta religiosocomu- 
nisla por otro nom¬ 
bre 'Jiiloílns. V. Shi- 



lui as. Manto de caballero de la Orden 

ESPÍRITU Santo. del Espíritu Santo. (Museo Car- 
Teol. Dogma católico navalet, París) 

es que el Espíritu 

Santo es Dios, es decir, una persona divina, consubs¬ 
tancial con el Padre y el Hijo, procedente de ambos 
como de un solo principio, por vía de espiración. 

Negaron indirectamente ese dogma cuantos nega¬ 
ron el dogma trinitario de que es parte: los monar- 
quianos y los triteítas. Los monarquianos con/undie - 
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ron las personas, negaron su trinidad, afirmando que 
Dios, persona única, se dice Padre porque es ingénito 
y crea, Hijo porque se encarnó y salva, Espíritu Santo 
porque santifica las almas, al modo que el sol, con 
ser uno, recibe varios nombres según que puede pro¬ 


ducir, iluminar, calentar las cosas sublunares. Afines 
á éstos eran los subordinacionistas, por defender que 
el Hijo es inferior al Padre, aunque superior á las más 
excelsas criaturas. Si todos estos herejes confundie¬ 
ron las divinas personas, los triteítas separaron ó rom¬ 
pieron su unidad, sosteniendo que las tres personas 
son tres esencias distintas y aun diversas. Describir 
el monarquinismo y el triteísmo en sus matices y en 
sus vicisitudes no pertenece á este articulo. V. Tri¬ 
nidad. 

El dogma del Espíritu Santo le negaron directa¬ 
mente los neumatómacos, que no titubearon en sos¬ 
tener que el Espíritu Santo no es Dios, sino ministro 
suyo, más alto que los ángeles en grado, que no en 
naturaleza. Esta herejía, bosquejada ya por Arrio y 
Eunomio, emerge de la sombra y aparece en fórmulas 
precisas por los años 359-360, á juzgar por las cartas 
de san Atanasio al obispo Serapión. Por entonces, 
ó acaso un poco antes, la adoptaron muchos semi- 
arrianos y la extendiaron por Constantinopla, Tracia, 
Bitinia, Helesponto y provincias limítrofes. Fué uno 
de sus jefes el obispo de Nicomedia, Maratón, discí¬ 
pulo del de Constantinopla, Macedonio, que, en sen¬ 
tir de la mayoría de los historiadores, fué su principal 
mantenedor. El primer Concilio ecuménico de Cons¬ 
tantinopla anatematizó esa herejía en 381. Recorde¬ 
mos también que desde Focio niegan, en parte, este 
dogma los cismáticos griegos, pues, aunque confiesan 
que el Espíritu Santo es Dios como el Padre y el Hijo, 
dicen que de aquél sólo procede, no del último. 

Pruebas del Dogma 

I. El Espiritu Sanio es Dios, es decir, una persona 
divina, consubstancial con el Padre y el Hijo. Todo 
el Nuevo Testamento enseña esta verdad. La insinúan 
á cada paso los Evangelios sinópticos y á veces la 
enuncian claramente. Según ellos, el Espíritu Santo 
es un divino poder que cumple la encarnación del 
Verbo (Luc., I, 35), y es un carisma profético que 
inunda el alma del Precursor, de Isabel, de Zacarías 
(Luc., I., 15, 21, 67) y de Simeón (Luc., II, 25-27), 
y vuelve fructuosa el Bautismo (Luc., III, 16). Des¬ 
ciende sobre Jesús cuando se bautiza en el Jordán 
(Matthrr, III, 13-17), le lleva al desierto (Matth.,I V, 1) 
y después á la vida pública (Luc., IV, 14), le ale¬ 
gra en su misión (Luc., X, 21), hablará por sus dis¬ 


cípulos y los defenderá ante los tribunales (Marc., XIII, 
11 ). Si en esos textos que indicamos, y más acaso en 
el último, aparece el Espíritu Santo como persona 
que no es ni el Padre ni el Hijo y es Dios como ellos, 
claro está que aparece asi en la fórmula bautismal 
que consta en este: «Id, pues, é ins¬ 
truid á todas las naciones, bautizán¬ 
dolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo* (Matth., 
XXVIII, 19). El cuarto Evangelio 
enseña manifiestamente la misma 
verdad en los capítulos XIV-XVI, 
donde relata cómo prometía Jesús el 
Espíritu Santo á sus discípulos. «Yo 
rogaré al Padre, les dice, y os dará 
otro Consolador, para que esté con 
vosotros eternamente, á saber, el Es¬ 
píritu de verdad, á quien el mundo 
no puede recibir, porque no le ve, ni 
le conoce... Estas cosas os he dicho, 
conversando con vosotros. Mas el 
Consolador, el Espíritu Santo, que mi 
Padre enviará en mi nombre, os lo 
enseñará todo, y os recordará cuantas 
cosas os tengo dichas» (Joann., XIV, 
16-17, 25-26). Y esforzándolos á no 
turbarse por las persecuciones veni¬ 
deras, les dice: «Me han aborrecido 
sin causa alguna. Mas cuando viniere el Consolador, el 
Espíritu de verdad, que procede del Padre, y que yo 
os enviaré de parte de mi Padre, él dará testimonio 
de mí* (XV, 25-26). Y continúa un poco después: «Yo 
os digo la verdad: os conviene que yo me vaya: por¬ 
que si no me voy, el Consolador no vendrá á vosotros; 
pero si me voy, os le enviaré. Y cuando él venga, 
convencerá al mundo en orden al pecado, en orden 
á la justicia y en orden al juicio... Aun tengo otras 



La venida del Espíritu Santo, por Mateo Gadd! 
Capilla de los españoles. (Claustro de Santa Ma¬ 
ría la Nueva, Florencia 


muchas cosas que deciros; mas por ahora no pode s 
comprenderlas. Cuando, empero, venga el Espíritu 
de verdad, él os enseñará todas las verdades: pues no 
hablará de suyo... Todo lo que tiene el Padre es mío. 
Por eso he dicho que recibirá de lo mío, y os lo anun* 



La venida del Espíritu Santo, por Schiaffino. (Iglesia de los escolapios, Genova) 
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ciará* (XVI, 7-15). Y ya glorioso, diceles: «Recibid 
el Espíritu Santo: quedan perdonados los pecados á 
aquellos á quienes los perdonareis, y quedan reteni¬ 
dos á los que se los retuviereis* (Joann., XX, 22-23). 
Esos textos inducen que el Espíritu Santo es una per¬ 
sona divina, pues que ejerce funciones personales tan 
divinas como son las de consolar interiormente á los 
tristes, sugerir y enseñar todas las verdades, dar tes¬ 
timonio de Cristo, argüir al mundo, perdonar los pe¬ 
cados, y una persona distinta del Padre y del Hijo 
pues que ambos le envían. San Pedro expresa la mis¬ 
ma verdad por la fórmula trinitaria con que abre su 
primera epístola: «A los elegidos..., según la previsión 
de Dios Padre, á la santificación del Espíritu, á la 
obediencia y aspersión de la sangre de Jesucristo* (I 
Petr., I, 1-2). Que san Pablo la enseña también mués¬ 
tralo, desde luego, el paralelismo personal entre Cristo 
glorioso y el Espíritu Santo que establece. Ambos 
en nosotros viven (Rom., VIII, 9-11): somos justifica¬ 
dos en Cristo (Gál., II, 17) y en el Espíritu Santo 
(1 Cor., VI, 11): somos santificados en Cristo (I Cor., I, 
!)y en el Espíritu Santo (Rom., XV, 16): somos cir¬ 
cuncidados en Cristo (Col., II, 11) y en el Espíritu 
Santo (Rom., II, 29): somos sellados en Cristo (Eph., I, 
13) y en el Espíritu Santo (Eph., IV, 30): tenemos 
parte en Cristo (I Cor., VI, 16) y en el Espíritu Santo 
(PhiL, II, 1): somos templo de Dios (I Cor., IV, 16) 
y templo del Espíritu Santo (l Cor., VI, 19). Además, 
san Pablo atribuye al Espíritu Santo actos persona¬ 
les, como distribuir gracias según quiere (I Cor., XIII, 
11), pedir por nosotros (Rom., VIII, 26-27); entriste¬ 
cerse (Eph., IV, 30), y otros, que ejerce como quien 
3 Dios, que penetra sus misterios más íntimos (I 
Cor., 10-11). Finalmente, san Pablo usa fórmulas tri¬ 
nitarias, como esta: «La gracia de Nuestro Señor Je¬ 
sucristo, y la caridad de Dios, y la participación del 
Espíritu Santo, sean con todos vosotros* (II Cor., XIII, 
13). Los Hechos de los Apóstoles no hay que decir que 
mencionan al Espíritu Santo en casi todas sus pági¬ 
nas como si para manifestarle y ensalzarle fuesen es¬ 
critos. Limitémonos á indicar algunos actos personá¬ 
is que le atribuyen. El Espíritu Santo invade á los 
Apóstoles y los hace intrépidos heraldos suyos (Act.II, 
4-38). Acude á la Iglesia en sus cuitas (IV, 31): casti¬ 
cen sus adictos la hipocresía y la mentira (V, 3-5); 
e lleva nuevos miembros (X, 19-48); destina sus mi¬ 
sioneros (XIII, 2); establece sus obispos (XX, 28). 
Llena, en suma, de dádivas á los fieles, de suerte que 
a acción llega á serles, por así decirlo, familiar (1V, 
i, rt passim). De donde podemos concluir que el Es¬ 
píritu Santo es una persona que posee la misma na¬ 
turaleza que el Padre y el Hijo. 

Ese dogma lo confirma y esclarece la tradición cris¬ 
tiana, señalando al mismo tiempo las fases por que 
pasó su desarrollo. Aunque los escritores amenice¬ 
mos hablaron más de las operaciones del Espíritu Santo 
pe de su persona, no discutida por entonces, nos 
ian, con todo, alrededor de ella muy graves testimo- 
mios. De los Padres apostólicos, san Clemente de 
Eoma en su Epístola d los Corintios pone dos fórmulas 
Unitarias que condensan todo su sentir en este pun¬ 
to. «No tenemos sino un Dios, un Cristo, un Espíritu 
Regracia en nosotros* (XLVI, 6). No menos significa¬ 
tiva es esta: «Vive Dios, y vive el Señor Jesucristo y 
•1 Espíritu Santo, fe y esperanza de los elegidos, que...* 
1VIII, 2). Si la comparásemos con la fórmula vivé 
¿ Señor, tan común en el Antiguo Testamento, no¬ 
táronos que san Clemente reconoce que son Señor 
por igual el Padre y Jesucristo y el Espíritu Santo 
7 testigos* por igual adorables. San Policarpo, según 
'SM&tyrium, acabó una oración por esta doxología 
Otaria: «Señor Dios todopoderoso,... yo te alabo, 
t* bendigo, te glorifico por el eterno y celestial pon- 
táce lesucristo, tu bien amado Hijo, por quien á 


ti, con él y con el Espíritu Santo, gloria ahora y para 
siempre* (XIV, 3). De los apologistas, san Teófilo de 
Antioquía, en su Ad Autolycum libri tres, dice que los 
términos Dios, Logos, Sabiduría ó Espíritu Santo, que 
enumeró en varios pasajes, forman una trinidad (II, 



15). Más diáfano que él es Atenágoras, el cual escri¬ 
be: «El Padre y el Hijo no son más que uno: el Hijo 
está en el Padre, el Padre en el Hijo en la unidad y 
la potencia del Espíritu. ¿Quién, pues, no se pasma¬ 
rá de oirnos llamar ateos á nosotros que confesamos 
un Dios Padre, un Dios Hijo, un Espíritu Santo, ex¬ 
plicando su poder en la unidad y su distinción en el 
orden?* (Supplicatio pro christianis, 10). Por no alar¬ 
gar la serie, digamos sólo que Tertuliano, en su Ad - 
versus Praxeam, que escribió ya montañista, afirma 
y defiende como ningún escritor anteniceno la divi¬ 
nidad y las excelsitudes del Paráclito. De entre los 
postniccnos, merece singularísima mención san Ata- 
nasio, quien, por aplastar la herejía neumatómaca 
que entonces erumpe, como queda dicho, elaboró una 
teología del Espíritu Santo en sus Cartas d Serapión 
(I, III, IV). Allí prueba su divinidad por la Escritu¬ 
ra (I, 4-6, 26), por la predicación y la tradición ecle¬ 
siástica (I, 28), y por su acción misma en nuestras 
almas (I, 23-24). La prueba, además, arguyendo que, 
si la Trinidad es homogénea, como lo es, el Espíritu 
Santo, que de ella forma parte, no es criatura, sino 
Dios, consubstancial con el Padre y el Hijo (I, 2, 17, 
20 , 27). En esa teología se inspiraron, desenvolviéndo¬ 
la en ciertos detalles, san Basilio, san Gregorio de Na- 
cianzo, san Gregorio de Nisa, Dídimo, san Ambrosio* 
etcétera. 

El Concilio Constantinopolitano I, en 381, definió 
solemnemente ese dogma. Su símbolo, recibido por 
el Concilio Calcedonense en 451, fué desde entonces 
oficial en la liturgia de la Iglesia de Oriente, y en la 
de Occidente desde el siglo vi. 

II. El Espíritu Sanio procede del Padre y del Hijo, 
como de un solo principio, por vía de espiración . Esta 
verdad está definida por varios Concilios ecuméni¬ 
cos. El Lateranense IV dice: «Firmemente creemos y 
sencillamente confesamos que uno solo es el verdade¬ 
ro Dios..., Padre, Hijo y Espíritu Santo: tres perso¬ 
nas en verdad, pero una esencia, una substancia ó 
naturaleza simplicísima: el Padre es de ninguno, el 
Hijo es del Padre solo, el Espíritu Santo es juntamen¬ 
te de ambos* (Denzinger, 428). El Lugdunense II la 
define así: «Con fiel y devota profesión confesamos 
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que el Espíritu Santo procede eternamente del Padre 
y del Hijo, no como de dos principios, sino como de 
un solo principio, no por dos espiraciones, sino por 
una sola espiración: esto profesó hasta aquí, predicó 
y enseñó, esto firmemente tiene, predica y profesa 


rá á los Apóstoles: luego recibe el ser, ya que en Dios 
conocimiento y ser no se distinguen realiter. Del Hijo, 
pues, tiene el ser, el origen: luego procede de él. ;Y por 
qué no? Jesús, como razón de recibir de lo de él el Es¬ 
píritu Santo, aduce esta: «Todo lo que tiene el Padre 
es mío.» Pero el Padre tiene la virtud 
de espirar, y espira, al Espíritu San¬ 
to: luego también el Hijo. Mas si el 
Hijo le espira, es su principio y origen: 
luego es de quien el Espíritu Santo 
procede. A la espiración activa del 
Hijo responde la pasiva del Espíritu 
Santo, que es su procesión misma. 
Además, el Espíritu Santo es enviado 
por el Hijo. «El Espíritu Santo, decía 
Jesús á sus discípulos, que mi Padre 
enviará en mi nombre, os lo enseñará 
todo» (Joann., XIV, 26). «El Espíritu 
de verdad... que os enviaré de parte 
de mi Padre, él os dará testimonio de 
mí» (Joann., XV, 26). «Si yo no me 
voy, el Paráclito no vendrá á vos¬ 
otros; pero, si me voy, os le enviaré» 
(Joann., XVI, 7). Y, ya para subir al 
cielo, decíales: «Yo voy á enviaros la 
promesa de mi Padre» (Lirc., XXIV, 
49), que es el Espíritu Santo. Si el 
Espíritu Santo es enviado por el Hijo, 
de él procede, ya que ser enviado y 
proceder son, in divinis, una sola cosa 
en el fondo, según lo dice muy bien 
santo Tomás (P. I, q. XLIII, a. 1). Finalmente, el 
Espíritu Santo llámase Espíritu de Jesús (Act., XVI, 
7), Espíritu de Cristo (Rom., VIII, 9), Espíritu del Hijo 
(Gál.,I V,6): luego de él procede, así como, por llamar¬ 
se Espíritu del Padre (Matth., X, 20), infiérese que pro¬ 
cede del Padre. Símbolo de esa misteriosa procesión 
es aquel alentar Jesús hacia sus discípulos, diciéndo- 
les: «Recibid el Espíritu Santo» (Joann., XX, 22). 

Esta tesis fué común no sólo á los Padres latinos, 
lo que nadie discute, sino á los orientales. San Ata- 
nasio, desde luego en sus Cartas á Serapión. la defien¬ 
de muy de propósito. «El Espíritu Santo respecto al 
Hijo es, dice, su poder santificador é iluminador, el 
cual dícese proceder del Padre, porque el Hijo, que del 
Padre viene, le hace brillar, le envía y le da» (I, 20). Es 
su propiedad substancial, íntima: «Si el Hijo, porque es 
del Padre, es propiedad de su substancia, es necesario 
que el Espíritu, de quien está dicho ser de Dios, sea 
también en substancia propiedad del Hijo» (I, 25). Es 
tan Espíritu suyo, que de él recibe el ser: «Así como el 
Hijo dice: Todo lo que tiene el Padre es mii, así hallare¬ 
mos que todo está en el Espíritu por el Hijo» (III, 1). En 
una de las dos catcquesis que al Espíritu Santo dedicó, 
la enuncia así san Cirilo de Jerusalén: «El Padre da al 
Hijo y el Hijo comunica al Espíritu Santo» ( Catcquesis 
XVI. 24). En sus cartas y en sus libros la inculca san 
Basilio. En su tratado DeSpiritu Sancto dice, por ejem¬ 
plo, que «la relación que el Hijo tiene con el Padre, 
esa tiene con el Hijo el Espíritu» (XLV). Y esta relación 
la exprime así: «La bondad nativa y la santidad natu¬ 
ral y la dignidad real emana del Padre al Espíritu por 
el Unigénito» (XLVII). No es menos explícito san Gre¬ 
gorio de Nisa, el cual, en su tratado De Spirilu Sancto 
adversas pneumatomachos, la esclarece por el símil de 
las tres antorchas, donde la primera á la segunda y ésta 
á la tercera comunica su luz (III). En su tratado De 
Trini tale, y más en el De Spiritu Sancto, la desenvuel¬ 
ve Dídimo. San Epifanio la enuncia exactamente 
como los latinos en su Ancoratus y en su Haereses. «El 
Espíritu Santo, dice, es de la misma substancia del Pa¬ 
dre y del Hijo» ( Ancoratus , Vil). «Es del Padre y del 
Hijo» ( Ancoratus, IX). «Cróese que Cristo és del Padre, 
Dios de Dios: el Espíritu Santo es de Cristo, ó de ambos. 



La venida del Espíritu Santo, por Giotto. (Capilla de los Scrovcgni, Padua) 


la sacrosanta Iglesia Romana, madre y maestra de 
todos los fieles: esto tiene la inconmutable y verda¬ 
dera sentencia de los Padres y Doctores ortodoxos, 
latinos y griegos. Mas porque algunos, por la igno¬ 
rancia de la irrefragable verdad anterior, cayeron en 
varios errores, Nos, deseando cerrar el paso á esos 
errores, con aprobación del Sacro Concilio, condena¬ 
mos y reprobamos á los que presumieren negar que 
el Espíritu Santo procede eternamente del Padre y 
del Hijo, ó también afirman con temerario atrevimien¬ 
to que el Espíritu Santo proceda del Padre y del Hijo, 
como de dos principios, y no como de sólo uno» (Den- 
zinger, 460). Por último, el Florentino la define en 
estos términos: «Definimos... que el Espíritu Santo es 
eternamente del Padre y del Hijo, y tiene su esencia 
y su ser subsistente del Padre y juntamente del Hijo, 
y procede eternamente de uno y otro como de un 
solo principio y por una espiración única» (Dcnzin- 
ger, 691). 

Esa verdad que los Concilios definieron, aunque pa¬ 
rece una, es triple. Vayamos, pues, por partes para 
«vitar confusiones. 

A) El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. 
Presuponemos aquí que processio in divinis est tinius 
personae ab altera, vel a duabus, origo. Decir, pues, que 
el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo equi¬ 
vale á decir que en ambos tiene su principio y origen. 
V. Trinidad. 

Que el Espíritu Santo procede del Padre enséñalo 
tan expresamente la Escritura (Joann., XV, 26), que 
nunca los griegos lo negaron. Lo que desde Focio nie¬ 
gan, como está dicho, es que proceda del Hijo, obs¬ 
tinándose en rehusar el Filioque. Patenticemos que el 
Espíritu Santo procede del Hijo, recogiendo las prue¬ 
bas que suelen alegar nuestros teólogos. 

El Espíritu Santo recibe del Hijo. «No hablará de 
suyo, decía Jesús á sus discípulos, sino que dirá to¬ 
das las cosas que habrá oído, y os prenunciará las ve¬ 
nideras. El me glorificará: porque recibirá de lo mío, 
y os lo anunciará. Todo lo que tiene el Padre es mío. 
Por eso os he dicho que recibirá de lo mío, y os lo 
anunciará» (Joann., XVI, 13-15). El Espíritu Santo 
recibe del Hijo el conocimiento, que después anuncia¬ 
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como lo dice Cristo: Procede del Padre, y recibirá de 
roí—* (Ancoratus, LX Vil). «No ajeno del Padre y del 
Hijo, sino de la misma substancia, de la misma divini¬ 
dad, del Padre y del Hijo existe siempre el Espíritu 
Santo..., Espíritu de Cristo, Espíritu del Padre* ( Haere - 
sts, LXII, 4). San Cirilo de Alejandría la defiende pas- 
úm, afirmando, por ejemplo, que el Espíritu Santo re¬ 
cibe del Hijo su virtud, su ciencia, su acción, porque 
de él viene ( In Joannem, XI, 1), y aun la explica por 
símiles bellísimos, como el de la flor y el perfume (De 
SS. Trinitale, dial. VI). Puede, en conclusión, estable¬ 
cerse que los Padres griegos admitieron esa tesis, esa 
verdad, como los latinos, aunque la expresen por fór¬ 
mulas distintas. Porque los latinos generalmente dicen 
que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo; mas 
los griegos generalmente dicen que procede del Padre 
por el Hijo. Pero ambas fórmulas tienen idéntico sen¬ 
tido. Las dos admiten la igualdad con que el Padre y 
el Hijo espiran al Espíritu Santo y el orden con que le 
espiran, sólo que la fórmula de los latinos acentúa esa 
igualdad, y la de los griegos acentúa, expresa directa¬ 
mente ese orden. En su preciso idioma lo dice santo 
Tomás: «Porque el Hijo tiene del Padre el que de él pro¬ 
ceda el Espíritu Santo, puede decirse que el Padre por 
el Hijo espire al Espíritu Santo, ó que el Espíritu Santo 
proceda del Padre por el Hijo, que es lo mismo» (P. I, 
q. XXXVI, a. 3). No parece sino que quiso estereo¬ 
tipar ese concepto, declarándole, el Concilio Florentino, 
donde, como se sabe, se unieron los griegos á los nues¬ 
tros, aunque poco después se desuniesen (Denzinger, 
¿91). 

Suelen confirmar la tesis nuestros teólogos por las 
razones que santo Tomás en la Stimma desenvuelve. In¬ 
sinuamos una sola. Las personas in divinis se distin¬ 
guen por las relaciones opuestas, que son las que se 
fundan en el origen ó procesión unius ab alio : luego, si 
d Espíritu Santo no procede del Hijo, no tiene con él 
relación opuesta: luego no se distingue de él. Afirmar¬ 
lo es disolver la Trinidad (P. I, q. XXXVI, a. 2). 

Admitamos sumariamente, para acabar este punto, 
que la adición del Filioque al símbolo nicenoconstanti- 
oopolitano nació en España. Se sabe que usa ya la ex¬ 
presión el primer Concilio de Toledo, y que el tercer 
Concilio de la misma ciudad mandó insertarla en el 
símbolo. De España pasó la adición á Francia y Ale¬ 
mania. según consta de los Sínodos de Fréjus (791), de 
Francfort (794), y de Aquisgrán (809). Este último pi¬ 
dió al papa León III que la aprobase. León III, por con¬ 
sideraciones á los griegos, rehusó acceder. No mucho 
mis tarde, cambiadas las circunstancias, la aceptó 
Roma. 

B) El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo 
tmo de un solo principio. Esta tesis la incluye la tra¬ 
dición eclesiástica, la cual exprime san Agustín al es¬ 
cribir: «Hay que confesar que el Padre y el Hijo son 
«o solo principio del Espíritu Santo, no dos principios* 
(De Trini late, V, 14). Santo Tomás la robustece con su 
habitual solidez. «El Padre y el Hijo, dice, son unum en 
todas las cosas en que la relación opuesta no los distin- 
rje. Por donde, como en lo de ser un solo principio del 
Espíritu Santo, no tienen entre sí esa relación, síguese 

el Padre y el Hijo son un solo principio del Espíri¬ 
tu Santo*. Además, «así como el Padre y el Hijo son un 
vs!o Dios por ser una la divinidad que significa el nom¬ 
bre Dios, asi son un solo principio del Espíritu Santo 
?or ser una la propiedad que significa el nombre prin¬ 
cipio, es decir, la spiraliva virtus* (P. I, q. XXX VI, 

* 4). De donde puede colegirse que «el Padre y el Es¬ 
píritu Santo son dúo aspirantes, por la pluralidad de los 
«apuestos, mas no dúo spiratores, por ser la espiración 
ca*. Está, pues, clara la tesis. 

C) El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo 
P*vía de espiración. Para entender esta última parte 
déla tesis, ha de presuponerse aquí que las procesiones 
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in divinis son dos (V. Trinidad). Es de fe que sólo la 
segunda persona de la Santísima Trinidad procede por 
vía de generación, ya que así lo afirman la Escritura y 
la tradición unánimes. Es, pues, de fe que la tercera 
persona no procede por vía de generación, sino por otra 
vía que se llama de procesión simplemente, ó de espira¬ 
ción, aunque estos nombres «más son nombres de origen 
que de relación, según la propiedad del vocablo* (P. I, 
q. XXXVII, a. 1 ). Estas dos verdades las enuncia, 
además de otros símbolos, el llamado Símbolo de san 
Atanasio, en estas fórmulas: «El Hijo es de sólo el Pa¬ 
dre: no hecho, ni creado, sino engendrado. El Espíritu 
Santo es del Padre y del Hijo: no hecho ni creado, ni 
engendrado, sino procedente* (Denzinger, 39). El dog¬ 
ma sólo la confesión de esas dos verdades exige. Mas 
los teólogos diéronse á inquirir qué son la generación 
y la espiración y en qué pueden distinguirse. Alrede¬ 
dor de este obscurísimo problema citaPetau diez diver¬ 
sos pareceres (De Trinitate, VII, 13). El más común y 
el más verosímil es el que da Santo Tomás, diciendo 
que la generación es procesión del entendimiento y la 
espiración, procesión de la voluntad. El entendimiento, 
al entender, se atrae y se asimila la cosa inteligible, 
produciendo un verbo interior que es de ella fiel imagen. 
La generación, pues, emite un término vivo simílimo 
al engendrados Y así. por salir por vía de generación, 
la segunda persona de la Trinidad expresa al Padre 
como fidelísima imagen suya. La voluntad, al contra¬ 
rio, no se atrae ni se asimila la cosa amable, sino que 
tiende hacia ella por una especie de impulso que, en 
cierto modo, de la misma brota. Lat-espiración, pues, 
de suyo no produce un término simílimo al espirador, 
sino un término que responde á ese vivaz impulso, se¬ 
gún el cual el amado está y permanece en el que le 
ama. Y así, por salir del Padre y del Hijo por vía de 
espiración, la tercera persona de la Trinidad es como 
una impresión dulce y como un impulso suave y como 
una exhalación purísima de su mutuo eterno afecto 
(P.I,q.XX VTI,e/ passim). Son de esta amorosa espira¬ 
ción pálido símbolo, con aquel hálito que dirigió Jesús 
á sus discípulos, como queda dicho. Los ríos de agua 
viva que inundan á las almas fieles (Joann., VII, 38-39), 
el soplo sutil que va y viene sin nunca reposar (Joann., 
IIL 8 ), el viento impetuoso que rugía y las lenguas 
de fuego que aparecieron en el día solemne de Pente¬ 
costés (Act., II, 2-3). 

Porque así procede la tercera persona de la Santísi¬ 
ma Trinidad, denominase Espíritu Santo. «El nombre 
espíritu , dice santo Tomás, en las cosas corpóreas pare¬ 
ce significar una cierta moción é impulso. El soplo y 
el viento espíritu los denominamos. Mas es propio del 
amor mover é impulsar la voluntad del amante ha¬ 
cia el amado. La santidad atribuyese á las cosas que 
se ordenan á Dios. Como, pues, la tercera divina per¬ 
sona procede por modo de amor, con que es amado 
Dios, convenientemente denomínase Espíritu Santo* 
(P. I, q. XXXVI, a. 1 ). 

Por la misma causa, denomínase amor, porque pro¬ 
cede del Padre y del Hijo como amor que el mutuo 
suyo infinita y eternamente exprime. Y así como se 
dice que el árbol florece por sus flores, así puede de¬ 
cirse que ambos se aman, se deleitan, se gozan por 
el Espíritu Santo, su amor procedens, su flor hermosí¬ 
sima, su fruto sabrosísimo (P. I, q. XXXVII). 

Y por la misma causa, denomínase don. «El don, 
dice santo Tomás, importa donación gratuita. Mas 
la razón de la donación gratuita es el amor; pues por 
eso damos algo gratis á uno, porque le queremos bien. 
Lo primero, pues, que le damos es el amor con que 
bien le queremos. Por donde es manifiesto-que el 
amor tiene el carácter de primer don, por el cual to¬ 
dos los dones gratuitos se dan. Y así, porque el Espí¬ 
ritu Santo procede como amor,... procede como pri¬ 
mer don* (P.I, q. XXXVIII, a. 2 ). 
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Y hase de advertir que, por la misma causa, él 
es & quien se atribuyen la bondad y sus efectos, con 
ser ella y ellos á toda la Trinidad comunes. Es la bon- 
dad que crea las cosas, las conserva y las gobierna, 
guiándolas á su debido fin. Es la bondad que á si 
invita á las almas y las justifica por su gracia, germen 
de vida eterna (Rom., VI, 23). Es la bondad que por 
la gracia mora substancialmente en ellas, como en 
su templo (I Cor., III, 16), y les infunde las virtudes y, 
en particular, la caridad (Rom., V, 5), y con las vir¬ 
tudes el donum septijorme (V. Dones). Es la bondad 
que las enriquece con sus frutos, que son los actos 
que de las virtudes y de los dones pululan, al modo 
que de la raíz del árbol sus frutos al paladar muy dul¬ 
ces. Sus frutos son: caridad, gozo, paz , paciencia , be¬ 
nignidad , bondad, longanimidad , mansedumbre, fe, mo¬ 
destia, continencia , castidad (Gál., V, 22-23). Y no se 
piense que frutos suyos son sólo esos doce que enume¬ 
ró el Apóstol, pues, como dice santo Tomás, «frutos 
son cualesquiera obras virtuosas en que el hombre 
se deleita» (I-II, q. LXX, a. 2). Es la bondad que ama 
á los de su gracia partícipes, como si fuesen sus ínti¬ 
mos amigos. Y así, les revela sus misterios (I Cor., II, 
9-10), y por ellos los habla (I Cor., XIV, 2), como los 
habló por los profetas (II Petr., I, 21), les reparte, 
según se ha dicho, sus abundosas dádivas (I Cor., XII, 
4-11), los configura con Dios, los unge, los toma há¬ 
biles para bien obrar y los prepara á una eternidad 
feliz adoptándolos por hijos amadísimos (Rom., VIII, 
15). Si pecan, les remite las culpas (Joann., XX, 22), 
los lava y los renueva (Eph., IV, 13), los transforma 
en contemplativos, místicos (II Cor., 111,18). Si es¬ 
tán tristes, los consuela, dándoles á gustar el reino 
de Dio^pque es justicia y paz y júbilo (Rom., XIV, 
17). En fin, como á hijos suyos los exime de la ley 
(Gál., V, 18), los vuelve superiores á la carne (Rom., 
VIH, 13), los hace divinamente libres (II Cor., III, 
13). Difícil, imposible es reducir á síntesis todos los 
efectos que pueden atribuirse y se atribuyen al Es¬ 
píritu Santo, bondad, delectación, amor, paraíso de 
las almas fieles ( Summa contra gentiles, IV, 20-22). 

La Iglesia, á quien él inspira y guía á través de los 
siglos, dedícale solemnísimas fiestas, y en toda su 
liturgia dirígele súplicas empapadas de gratitud y de 
esperanza, y entónale himnos encendidos de amor 
que trasciende todos los amores de la tierra. 

Bibliogr. Santo Tomás, Summa Theologica (I, 
XXVII-XLTI); Billuart, Tractatus de SS. Trinitatis 
Mysterio; Bartmann, Lehrbuch der Dogmatik (Fribur- 
go de Brisgovia, 1911); Teixerout, ílistoire des dog- 
mes (París, 1912); Th. Schermann, Die Gotlheit des 
heiligen Geistes nach den griechischen Vátern des IV 
Jahrkunderten (Friburgo de Brisgovia, 1901); Iunk, 
Lehrbuch der Kirchengeschichte (Paderbom, 1907). 

Espíritu. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de Hi¬ 
dalgo, mun. de Ixmiquilpán; 1,100 h. || Otra del mis¬ 
mo Est., en el mun. de Alfajayucán; 350 h. 

Espíritu Santo. Geog. Cortijada de la prov. de Al¬ 
mería, mun. de Vera. || Aid. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Bergondo, parr. de San Juan de Lubre. 

|| Aid. en el mun. de Cambre, parr. de San Salvador 
de Cecebre. || Aid. en el mun. de Sada, parr. de San 
Julián de Soñeiro. j| Arrabal de la prov. y mun. de 
Zamora. 

Espíritu Santo. Geog . Isla del arch. de Bahama 
(Antillas), sit. en la parte NO. del grupo, al S. de 
Andros ó Saint-Andrews, de la cual está separada por 
un canal sembrado de islas. 

Espíritu Santo. Geog. Bañado de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Rivada- 
via. || Cabo de la Tierra del Fuego. Forma el extremo 
meridional de la entrada E. del estrecho de Magalla¬ 
nes y se encuentra casi enfrente del Cabo de las Vír¬ 
genes, á los 52° 40' de lat. S. y 68° 34' de long. O. de 


Greenwich, á 76 m. s. n. m. De este Cabo parte la 
linea divisoria entre la República Argentina y Chile, 
linea que se dirige al S. hasta el Cabo Beagl. El nom¬ 
bre de este Cabo viene del de uno de los buques de 
la expedición de Loaisa, que naufragó en sus cerca¬ 
nías el 14 de Febrero de 1526 y en el cual iba el des¬ 
pués famoso Elcano. || Cumbre del cerro Negro, en la 
Sierra de Famatina, prov. de la Rioja. 

Espíritu Santo. Geog. Cerro de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Oruro, prov. de Carangas, cant. de 
Huachacalla. Minas de plata. 

Espíritu Santo. Geog. Nombre de varios lugares 
del Brasil. V. Espirito Santo. 

Espíritu Santo. Geog. Río de Colombia, en el de-, 
partamento de Antioquía; des. en el Cauca, cerca de 
Valdivia. |] Río del dep. de Magdalena; nace en la 
Sierra de los Motilones y forma con otros el rio Ma- 
jidiamo, afl. del Cesar. 

Espíritu Santo ó Codazzi. Geog. Pobl. y mun. de 
Colombia, dep. de Magdalena, prov. de Valledúpar; 
cuenta 2,728 h. según el censo de 1912 y en su térmi¬ 
no se producen diferentes frutos tropicales. Fab. de 
esterillas y hamacas. Antes formó parte de la comar¬ 
ca de Mohilones, donde hubo luchas tan cruentas con 
los indios. En 1859 murió allí el conocido geógrafo 
Codazzi, en cuyo recuerdo se dió también este nombre 
á la población. 

Espíritu Santo. Geog. Cerros de Costa Rica, deri¬ 
vados del Poás, en la prov. de Alajuela, cant. del Na¬ 
ranjo. 

Espíritu Santo. Geog. Quebrada de .Chile, afl. del 
riach. de la Canela, en la prov. de Coquimbo. || Anti¬ 
guo fuerte de la oril. izq. del Bío-Bío, en la confl. del 
Tavolevo, frente al fuerte de Trinidad, en la otra ori¬ 
lla. I.o fundó Sotomayor en 1585 y después lo destru¬ 
yeron los araucanos. Una leyenda poetiza el lugar re¬ 
pitiendo la escena de Leandro que pasa á nado el He- 
lesponto para ver á su amante, por lo que estos fuertes 
se llamaron de los Amantes. Cierto que el Bío-Bío no 
resiste tal comparación mitológica. 

Espíritu Santo. Geog. Gruta de El Salvador, en. 
el dep. de Morazán, mun. de Corinto. 

Espíritu Santo. Geog. Isla del golfo de California. 
(Méjico), á los 24° 35' de lat. N. y 11° 19' de long. O. 
de Méjico, al N. del canal de San Lorenzo. Es de for¬ 
mación volcánica con varios picos, algunos que pasan 
de 500 m. de altura. Tiene 12 millas de largo por 4 de 
ancho. Su porción septentrional es una península (isla 
Partida, tiene varios cabos, costas irregulares al O. 
y rectas acantiladas al E., suelo estéril y ricas pesque¬ 
rías de perlas de propiedad nacional. || Bahía del Yu¬ 
catán, en las costas de Quintana Roo, de 11 millas 
de internación, 4 de anchura y 2 entre las Puntas de 
Owen y San Lorenzo. |¡ Nombre primitivo de la ciu¬ 
dad de Guadalajara. || Est. del f. c. Central, en el 
Est. de Zacatecas. || Bahía de la costa del Yucat&n, 6 
de Bacalar, espaciosa, de 4 millas de saco y 11 de 
ancho, entre la Punta Herrero y la de Fupar. Tiene 
una barra en la entrada que no deja pasar los buques 
grandes. || Hac. en el Est. de Chiapas, mun. de Su- 
chiapa; 184 h. || Hac. en el Est. de Durango, mun. de 
Villa Ocampo; 260 h. || Rancho en el Est. de Guana- 
juato, mun. de Xichú; 300 h. || Rancho en el Est. de 
Jalisco, mun. de Atenguillo; 240 h. || Ranchería en el 
Est. de Méjico, mun. de Jilotzingo; 560 h. U Hac. del 
Est. de Zacatecas, mun. de Pinos; 2,800 h. 

Espíritu Santo. Geog . Cerro de la República y pro¬ 
vincia de Panamá, á cuyo pie se hallan las famosas 
minas de Cana. || Islote ael arch. de Las Perlas. 

Espíritu Santo. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Lima, 
dist. de Chorrillos, á 1,578 m. de altura, en la oril. de¬ 
recha del Lurin; 150 h. || Otra en el dep. de Juniq* 
prov. de Huancayo, dist. de Sapallanga; 570 h. || Otra 
en el dep. de Ayacucho, prov. y dist. de Huanta; 510 
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Espíritu Santo. Geog. Isla del arch. de Nuevas Hé¬ 
bridas (Melanesia, Oceanía), la más grande y la más 
occidental del grupo, sit. á los 15° de lat. S. y 167 de 
loog. E.; mide 129 kms. de N. á S. y 64 de E. á O. 
Es montuosa, pero fértil. Ocupa una super. de 4,857 
kilómetros cuadrados y tiene unos 20,000 h. Su prin¬ 
cipal puerto es Veracruz. Quirós, que descubrió esta 
tierra en 1606, la tomó por una parte del continente. 
£1 nombre indígena es Merena. 

Espíritu Santo (El). Geog. Cordillera de Hondu¬ 
ras, que pertenece al sistema del Merendón, en ios de¬ 
partamentos de Copán y Santa Bárbara. 

Espíritu Santo (Embocadero del). Geog. hist. 
Llamóse asi durante mucho tiempo al estrecho de San 
Bernardino, entre las islas de Capul y Luzón, del Ar¬ 
chipiélago Filipino. 

Espíritu Santo (Antonio del). Biog. Religioso 
mercedario descalzo y escritor español del siglo XVII, 
cuyo verdadero nombre era Antonio Díaz y Luzán. 
Profesó en el convento de su ciudad natal en 1644, 
rué lector de teología en el Colegio de Salamanca y 
rector del mismo en 1662 y definidor general en 1664, 
empleo que tuvo cuatro veces, turnio también el de 
procurador general de la provincia. Fué uno de los 
varones más doctos de la Orden, lo mismo en jurispru¬ 
dencia y cánones que en teología. Se le debe: Con¬ 
idia y resolución sobre un caso de elección del provtn- 
cuüato, que se aprobó con elogio por 13 teólogos (1662); 
Discurso moral y político (1666); Resoluciones jurídi¬ 
ca, y una edición con interesantes notas de la Vida 
l* Santa Teresa de Jesús, que tituló Dios prodigioso 
(Madrid, 1669). 

Espíritu Santo (Domingo del). Biog. Religioso 
agustino portugués, n. en Lisboa, donde profesó en 
1601, y m. en su ciudad natal en 1628. Vivió bastan¬ 
tes años en Goa. Escribió: Manual dos ministros eccle- 
'uslicos, principalmente religiosos , que se occupáo nos 
cristiandades onentaes; Breve rela^am das christian - 
iiies que os religiozos de N. P. Sancto Agostinho tem 
i roa comía ñas partes do Oriente, et do fruyto que nellas 
:t faz... (Lisboa, 1630); Chronica da Religido de Sancto 
Apstinho (manuscrito); Erras dos armenios impugna¬ 
os (manuscrito); Sermóes varios (manuscritos), An - 
wtitfts as Constituid es da Ordem de Sancto Agos - 
¿úo (manuscrito en la Biblioteca de Evora), y otras. 

Espíritu Santo (Francisco del). Biog . Escritor 
v religioso mercedario español, de la segunda mitad 
del siglo xvii. Se distinguió también como orador sa¬ 
grado y fué lector de teología del Colegio de Salaman¬ 
ca. Escribió una Historia y milagros de Nuestra Se- 
wra de la Piedad del Colegio de la Asunción de Sala - 
(Salamanca, 1660). 

Espíritu Santo (Ignacia del). Biog. Fundadora 
•üipina, nacida en Binondo en 1673 y muerta en Ma- 
riu el 10 de Septiembre de 1748. Era mestiza hispa- 
'iotagala, y por querer casarla su padre contra su vo¬ 
luntad, se ausentó de su casa y se refugió en la lla¬ 
mada entonces Casa de la Congregación. Entre sus 
■empaneras inició la idea de fundar un beaterío, y 
'»o tardó en lograrlo, estableciéndolo á espaldas de la 
1 lesia de los jesuítas y dándole el nombre de Beaterío 
* U Compañía. Inicióse con 34 beatas en 1694 y 
vibshtia aí terminar la dominación española en Fili¬ 
áis. En esta corporación predominaron en todo 
t«npo las indígenas y mestizas de chino. 

Espíritu Santo (Jerónimo del). Biog. Escritor y 
r efcgioso mercedario español de la primera mitad del 
xvii, n. en Cuenca. Fué orador notable y dejó 
** colección de Sermones de diversas festividades (Se- 
1647). 

Espíritu Santo (José del). Biog. Teólogo y reli- 
P*o trinitario español, n. en Vich y m. en 1735. Fué 
?rorincial y definidor general de la orden, superior 
¿e algunos conventos de la misma y lector de prima 


de teología en el Colegio de Salamanca. Escribió: Me- 
dulla phihsophiae pro triennali cursu in tres partes 
commode distributa, celeberrimae jesuiticae scholae prin- 
cipiis solide stabilita (Pamplona. 1728), y Medalla 
theologiae scholae jesuiticae (1738). En estas obras se 
manifiesta partidario riel suarismo. 

Espíritu Santo (José del). Biog. Orador sagrado, 
escritor y religioso mercedario español, n. en Madrid 
y m. en la misma capital en 1678. Ingresó en la Orden 
en 1618, profesando dos años más tarde. Fué lector 
de teología, comendador de los conventos de Madrid 
y Valladolid, definidor general y redentor por su pro¬ 
vincia, en cuyo destino pasó con varios compañeros á 
Tetuán en 1648, redimiendo algunas imágenes sagra¬ 
das. Fué también provincial de Castilla (1653), 
predicador de los reyes Felipe IV y Carlos II y gene¬ 
ral de toda la Orden, en la cual supo captarse el ca¬ 
riño y respeto de todos, llevando á feliz término mul¬ 
titud de obras y mejoras, entre ellas el célebre Cristo 
de Ribas, conocido por el Cristo de la Aflicción. En¬ 
tre sus mejores oraciones sagradas figuran: Sermón en 
las exequias de doña Juana de Aguilar y Molina (Ma¬ 
drid, 1647); Sermón de almas (Madrid, 1648); Sermón 
en la profesión de la M. ilustre señora sor Francisca del 
Espíritu Sanio , que fué apadrinada por los reyes de 
España (Madrid, 1655); Panegírico de ¡a Inmaculada 
Concepción de María Santísima (Madrid, 1666); Ser¬ 
mones predicados en la canonización de santa Rosa de 
Lima (1668) y de san Pedro de Alcántara (1669), sin 
contar otros muchos que no se imprimieron. Dejó, ade¬ 
más, una Alegación en defensa del culto inmemorial de 
san Pedro Armengol. 

Espíritu Santo (Pedro del). Biog. Escritor y re¬ 
ligioso mercedario españolan, y m. en Madrid (1631- 
1727). Profesó en el convento de su ciudad natal en 
1647, fué muy docto y enseñó teología y artes, dejando 
excelentes discípulos. Ejerció los empleos de rector 
del Colegio de la Asunción, de Salamanca, y de presi¬ 
dente y confesor del convento de mercedarias descal¬ 
zas de Miguelturra. Escribió un Curso filosófico. 

Espíritu Santo (Pedro del). Biog. Escritor y re¬ 
ligioso mercedario español del siglo xvm, n. en Ara¬ 
gón. Fué postulador de la causa de beatificación de 
sor Mariana de Jesús, en 1796 y 1802, y escribió una 
obra titulada Compendio delta vita della beata Mariana 
di Gesu , religiosa scalza della Mercede (Roma, 1783). 

Espíritu Santo (Tomás del). Biog. Religioso do¬ 
minico español, n. en Vitoria el 10 de Marzo de 1577 
y m. mártir de la fe de Jesucristo en Socobata (Ja¬ 
pón) el 12 de Septiembre de 1622. Tomó el hábito y 
profesó en el convento de Santo Domingo, de Vito¬ 
ria, el 19 de Enero de 1594. Fué luego colegial del de 
San Gregorio, de Valladolid, dejándolo para incorpo¬ 
rarse á una de las misiones que pasaban á Filipinas, 
adonde llegó en 1602, siendo inmediatamente desti¬ 
nado al Japón. No tardó en aprender la lengua y en 
dar muestras de su ardiente celo evangélico. Señalado 
como uno de los que lograban mayores frutos, fué apri¬ 
sionado el 22 de Julio de 1618, hallándose en Nagasa- 
ki. De allí le condujeron á Suzuta, en cuya cárcel su¬ 
frió dura prisión durante cinco años, al cabo de los 
cuales le trasladaron á Socobata, lugar situado á 1 
legua de la ciudad de Omura, donde fué quemado á 
fuego lento. Fué solemnemente beatificado por Pío IX 
el 7 de Julio de 1867. 

Bibliogr. Ocio, Compendio de la reseña biográfica 
de los religiosos de la provincia del Santísimo Rosario 
de Filipinas (Manila, 1895). 

ESPIRITUADO. DA. adj. vul. Cuba. Alocado, 
energúmeno, excitado por el espíritu del demonio. 

ESPIRITUAL. 1.» acep. F. Splrituel. — It. SpI- 
rita ale. — In. Spiritual. — A. Geistig. — P. y C. Espi¬ 
ritual. — E. Splrita. (Etim. — Del lat. spiritualis.) adj. 
Perteneciente ó relativo al espíritu. || Que es espíritu 
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ó que participa de su naturaleza. El alma es ESPIRI- i 
TUAL. I| Que es del dominio exclusivo del espíritu. || 
fig. Perteneciente ó relativo á la religión. Poder espi¬ 
ritual. I| Que participa de las cualidades del espíri¬ 
tu; sutil, delicado, vaporoso. || Cuba . Denominación de 
cierta moneda imaginaria. 

Espiritual. Filos. Propio del espíritu. En el ca¬ 
rácter humano indica un predominio sobre las tenden¬ 
cias de origen corporal ú orgánico. Espiritual no siem¬ 
pre es sinónimo de inmaterial. Opinan muchos filó¬ 
sofos que el principio vital de las plantas y de la 
bestia no es asimilable realmente al espíritu, pero pue¬ 
de ser compuesto, pues sus funciones parecen incom¬ 
patibles con las propiedades de la materia. V. Espíri¬ 
tu é Inmaterial. 

Espiritual. Hist. reí. Adoptaron el nombre de es¬ 
pirituales los secuaces de una tendencia rigorista en 
el seno de la orden de San Francisco. 

Espiritual. Misl. Vida espiritual. Vida del alma 
piadosa, que practica habitualmente la meditación de 
las cosas relativas á la salvación y de la unión con 
Dios. 

Comunión espiritual. Comunión de intención, es¬ 
fuerzo de intención por el cual se une uno á los que co¬ 
mulgan realmente. 

Director ó médico espiritual. Director de almas. 

Ejercicios espirituales . Prácticas de devoción, me¬ 
ditaciones, retiros, etc. 

Gusto espiritual . Pensamiento piadoso que tiene 
uno después de haber oído una exhortación, medita¬ 
ción, lectura de textos santos, para satisfacer la de¬ 
voción. 

J.eclura espiritual. Lectura sobre un asunto míst ico. 

Padre espiritual. Confesor. En algunas órdenes re¬ 
ligiosas suele ser un varón docto, prudente y sacerdo¬ 
te, que, prescindiendo de su cargo de confesor ordina¬ 
rio de la comunidad, es director ó prefecto de las cosas 
del espíritu y consultor perenne en todas las dudas ó 
perplejidades que en el orden espiritual pueden ocu¬ 
rrir á los súbditos. Suele tener á su cargo las exhorta¬ 
ciones, conferencias ó pláticas espirituales llamadas de 
comunidad. 

Espiritual. Mús. Dícese del concierto en el que se 
ejecuta exclusivamente música religiosa. 

ESPIRITUALIDAD. F. Spirltualité. — It. Spl- 
ritualitá. — In. Spirltuality. — A. Geistigkeft, Spiri- 
tualitát. — P. Espíritu alid ade. — C. Espiritualitat. — 
E. Splriteco. f. Naturaleza y condición de espiritual. || 
Calidad de eclesiástico. I! Obra ó cosa espiritual, (i fig. 
Viveza extremada, vehemencia, energía: sublimidad de 
talento, de penetración, de sensibilidad, de alma; sus¬ 
ceptibilidad exquisita ó delicada. 

Espiritualidad. Espirit. Estado y naturaleza de 
los espíritus, hecha abstracción de toda idea material. 

Espiritualidad. Psicol. Espiritualidad del alma. Es 
aquella perfección, propiedad ó atributo esencial del 
alma humana, por la cual es espiritual. Espiritual se 
contrapone á material , y significa lo que se distingue 
ó es independiente de la materia. Es de advertir, con 
todo, que el adjetivo espiritual puede tener dos signi¬ 
ficados. Uno es el que se le da en Ascética y Mística, 
cuando se significa con esta palabra lo que de alguna 
manera pertenece ó se refiere al perfeccionamiento 
del hombre en orden á la consecución de la santidad y 
de su último fin sobrenatural. En esta acepción, el ad¬ 
jetivo espiritual viene á significar lo mismo que ascé¬ 
tico, místico ó sobrenatural, y este es el significado 
que tiene, en las locuciones, vida espiritual, director 
espiritual,' consejos, pláticas, lecturas espirituales, es¬ 
piritualidad cristiana, etc., etc. No es este el signifi¬ 
cado de la palabra espiritualidad que nos proponemos 
explicar aquí, sino el significado filosófico ó, mejor 
dicho, psicológico, que es sin duda el primitivo, del 
cual se ha derivado el ascético ó místico. 


Para ello es conveniente exponer, en primer lugar, 
la noción exacta de seT espiritual, y el estado de la 
cuestión acerca de este problema, que ha sido de ac¬ 
tualidad en todos los tiempos de la Historia, por ser 
trascendentalísimo, no solamente para las especulacio¬ 
nes de la ciencia psicológica, sino también para la prác¬ 
tica de la vida de la humanidad entera. En segundo 
lugar, propondremos críticamente las principales razo¬ 
nes de los autores que se han decidido por la negativa* 
que son los que profesan el Materialismo. Por fin, ter¬ 
mináronlos indicando someramente los principales ar¬ 
gumentos que alega el Esplritualismo, principalmente 
el Espiritualismo cristiano. 

I .—La cuestión de la espiritualidad del alma 

Como la noción de alma está ya convenientemente 
propuesta en esta Enciclopedia, bastará aquí recordar 
que por alma se entiende el principio último de la 
vida, intrínseco al ser que vive. Tratándose del hom¬ 
bre, en el que, además de la vida racional, se encuen¬ 
tran todas las clases de vida esparcidas en los otros 
seres corpóreos inferiores, es el alma, según la defini¬ 
ción dada por Aristóteles (De Anima, 1. 2, c. 2), Id 
quo vivimus, sentimus, locomovemur et intelli^imus, pri¬ 
mo, es decir, «aquello, sea lo que fuere, en virtud de lo 
cual en último término vivimos, sentimos, i.os move¬ 
mos y entendemos*. Definición amplísima, y al mismo 
tiempo exacta, en la que deben convenir todos cuan¬ 
tos admitan la realidad de los fenómenos vitales, sea 
cuales fueren sus opiniones acerca de la naturaleza del 
principio del cual dimanan. Este principio se ha lla¬ 
mado ánima ó alma por los aristotélicoe-colásticos, 
porque, según su opinión, es forma substancial del cuer¬ 
po vivo al cual anima y vivifica. Este nombre es 
usado también en nuestros días generalmente, aun por 
aquellos filósofos que niegan la substanciaiidad del 
alma, identificándola con la actividad (V. Substan- 
cialidad del alma); los cuales, sin embargo, prefieren 
designarla con el nombre de mente , que era también 
conocido y aceptado por los escolásticos. «El alma hu¬ 
mana, escribe santo Tomás (De. Veritate, q. 10, al c.), 
se llama mente , en cuanto de ella brota naturalmente 
esa potencia», es decir, la de entender ó el entendimien¬ 
to. La expresión, pues, que explicamos afirma que este 
principio, llámese alma ó mente, es espiritual. 

La palabra espiritual , en latín spiritualis , se deriva 
de spiritu, nombre que á su vez proviene de la respi¬ 
ración de los animales, en la que el aire, llamado en 
latín spiritus, es introducido y expelido. 

Esta palabra, pues, que en sentido amplio y poco 
usado significa el impulso ó movimiento de un cuerpo 
aéreo, ó sea el viento, «ha sido ulteriormente traslada¬ 
da, como escribe santo Tomás (C. G., 1. IV, cap. 23), 
á significar toda clase de fuerzas ó substancias invi¬ 
sibles y motivas», y consiguientemente, á significar la 
facultad ó el principio de los fenómenos de concien¬ 
cia, por lo menos de los superiores, esto es, la mente. 
Este es el sentido amplio y originario de la palabra 
espíritu ó espiritual. 

Mas la palabra espíritu, y consiguientemente es¬ 
piritual, en la locución que explicamos, se toma en 
un sentido estricto, que connota la elevación de lo 
que es espiritual sobre la materia ó el cuerpo. Y no 
por cierto una elevación ó distinción cualquiera como 
la que según la teoría aristotélico-escolástica tiene el 
principio vital de las plantas y de los animales; sino 
tal, que importe necesariamente la independencia del 
cuerpo en el existir. En este sentido, «espíritu es aque¬ 
lla substancia que naturalmente es independiente del 
cuerpo», esto es, que naturalmente puede existir sin 
el cuerpo. 

Esta independencia en el existir, propia del espíritu 
respecto del cuerpo, es la raíz ó fundamento ontoló¬ 
gico de su independencia del mismo en el obrar, la 
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cual á su vez lógicamente, ó sea por lo que se refiere 
á nuestro conocimiento, es anterior á la independencia 
en el ser* que no puede ser por nosotros conocida más 
que por sus operaciones.' 

Además, la independencia de la materia por la cual 
se define la espiritualidad es, sí, una independencia 
intrínseca en cuanto al ser, en cuanto al producirse y 
conservarse y en cuanto al obrar; pero no es nece¬ 
sario que esa independencia sea absoluta, de manera 
que sea incompatible con una dependencia puramente 
extrínseca. Es esta una distinción que es de todo pun¬ 
ió necesaria al tratar de la espiritualidad del alma, y 
especialmente de la de sus operaciones. Ella es la se¬ 
ñal característica que distingue el Esplritualismo mo¬ 
derado, del exagerado; v al mismo tiempo la clave 
para la solución de los problemas que propone el Ma¬ 
terialismo, al cual, el Esplritualismo moderado que 
proel una esa dependencia extrínseca de la materia, 
puede sin ningún inconveniente conceder todo lo que 
en sus argumentos hay de real. La independencia in¬ 
trínseca de la materia, propia del alma espiritual, por 
lo que se refiere al ser, requiere en ella la capacidad 
natural de existir separada del cuerpo. Por lo que se 
refiere al obrar, el alma espiritual es menester que pue¬ 
da ejercer algunas operaciones sin el concurso inme¬ 
diato de las energías materiales del cuerpo. La de¬ 
pendencia intrínseca, que también puede llamarse de¬ 
pendencia inmediata y elicitiva, es la dependencia del 
efecto respecto de su causa inmediata y total. En 
.imbio. la dependencia extrínseca, que suele también 
¡Limarse mediata, es la dependencia que tiene alguna 
■osa respeto de una condición, sin la cual no se pro- 
reiría ó no existiría, aunque dicha condición no in¬ 
tuya en ella de manera alguna. Un ejemplo pondrá 
claro la distinción profunda que hay entre estas 
-o? maneras de depender. Así, en la hipótesis de que 
un pintor, pincel en mano, fuese trazando su cuadro 
cvn los colores que le presentase otra persona, la obra 
oe arte que se produciría dependería intrínsecamente 
4 icl pintor y del pincel que éste usa como instrumen¬ 
to: pero solamente dependería extrínseca, indirecta y 
!c-d¡atañiente, de la persona que suministra al pin- 
t jí los colores. 

Esra distinción es fundamentalísima para juzgar 
; re* amen te de los argumentos que se aducen en pro 
o en contra de la espiritualidad del alma; y de no te¬ 
oría pre>ente, se siguen grandes confusiones en esta 
pavísima cuestión. Para decidir la cuestión en contra 
:« la espiritualidad es menester que se pruebe, no una 
ifzxndencia cualquiera de la actividad superior de la 
nteligencía y de la voluntad respecto del organismo, 
una dependencia intrínseca é inmediata, de suerte 
\ct *e demuestre ser estos actos orgánicos ó produef- 
íoí por alguna parte del sistema nervioso. Y, por tan- 
to. para demostrar la espiritualidad es menester pro- 
ía: la independencia intrínseca é inmediata de estos 
actos respecto del sistema nervioso; y esta indepen- 
íeri'ia intrínseca puede muy bien darse, aunque, por 
¡ú <iemá-, el psiquismo superior, esto es, ia voluntad 
y d entendimiento, dependan extrínseca, mediata 
7 remotamente, no como de causa, sino solamente 
como de condición, del psiquismo inferior, esto es, de 
L* imiginación y de las tendencias orgánicas v, por con¬ 
siguiente, de la materia. 

La cuestión presente, además de esas nociones, pre- 
wspone que han sido resueltas en sentido afirmativo 
«ras cuestiones previas relativas á la naturaleza del 
¿na, sin lo cual la presente no tendría razón de ser. 
i-n efecto, supónese probada en primer lugar, como 
& natural, la existencia del alma como principio de 
a vida distinto de las fuerzas fisicoquímicas y de la 
«nnizarión accidental del cuerpo vivo (V. VlTALIS- 
Esa distinción del alma respecto de las fuerzas 
fotoquímicas de la materia bruta, aunque no se hu¬ 


biese probado por razón de las operaciones de la vida 
vegetativa, que estudian principalmente la Citología, 
la Embriología y la Fisiología, todavía resultaría evi¬ 
dente por razón de los fenómenos llamados de con¬ 
ciencia, por lo menos por razón de aquellos que for¬ 
man la vida superior del hombre. Supónese, además, 
que el alma ó el principio último de esos fenómenos 
superiores que suele significarse con el pronombre yo 
en todas las lenguas, es algo intrínseco al hombre y 
permanente bajo los distintos fenómenos de concien¬ 
cia, así simultáneos como sucesivos, de los cuales el 
yo es el portador y la causa. En otras palabras, supó¬ 
nese la substancialidad del yo (V. Fenomenismo 6 
SUBSTANCIALIDAD DEL ALMA). Supuestas estas dos 
cuestiones resueltas afirmativamente, tiene ya razón 
de ser la presente cuestión, que es la siguiente: ¿Este 
principio substancial distinto de las fuerzas fisicoquí¬ 
micas y de la organización accidental de la materia 
bruta, es todavía material, ó bien espiritual v distin¬ 
to, por tanto, de toda materia é intrínsecamente in¬ 
dependiente de ella? Y como la materia en este casa 
no sería otra que la del sistema nervioso, en último 
análisis lo que aquí se trata de averiguar es si el alma 
es, ó no, alguna parte del sistema nervioso ó por lo 
menos alguna entidad que, aunque se distinga de él, 
depende con todo intrínsecamente del mismo en el ser 
ó en el obrar. 

Es tan trascendental este problema, que no es posi¬ 
ble encontrar sistema filosófico alguno, que más 6 
menos directamente no se haya pronunciado de al¬ 
guna manera acerca del mismo. Las diversidades e» 
el opinar acerca de la naturaleza del alma son muy 
grandes, pero prescindiendo de elías y concretándonos 
á la cuestión presente de la espiritualidad, todas las; 
opiniones pueden muy bien reducirse á dos grandes 
grupos: el de los que la niegan y el de los que la afir¬ 
man. El primero de estos grupos es designado con el 
nombre general de Materialismo antropológico. El se¬ 
gundo grupo puede designarse con el nombre de Espl¬ 
ritualismo, en el cual es menester distinguir ulterior¬ 
mente otros dos grupos de opiniones, el del Esplritua¬ 
lismo exagerado ó inmoderado, que afirma más de la 
que es menester para la espiritualidad del alma; y el 
del Esplritualismo moderado, que, atento ante todo á 
los hechos que nos dan las ciencias positivas, encuen¬ 
tra en ellos lo que basta y se requiere para afirmar la 
espiritualidad del principio pensante. 

No nos entretendremos aquí en hacer un recuenta 
de los principales autores de todos los tiempos que 
han militado en uno ú otro campo, porque este trabaja 
está ya hecho en esta Enciclopedia (V. Psicología* 
primera parte). En la historia del pensamiento humana 
se encuentra sumamente arraigada la doctrina espi¬ 
ritualista en todas las épocas, pero principalmente en. 
las de mayor progreso y esplendor, pues las ideas és- 
piritualistas no solamente se encuentran en las ma¬ 
sas populares é incultas, sino en la mayor parte de Ios- 
sabios de todas las civilizaciones y de todos los pue¬ 
blos. Nuestra civilización y nuestro tiempo no es una 
excepción de lo que estamos diciendo. En efecto, por 
lo que se refiere á las creencias populares, no parece 
posible encontrar pueblo ni raza alguna que no ten¬ 
ga muy arraigadas las ideas espiritualistas, por más. 
que en muchos estas ideas se hallan afeadas con cra¬ 
sísimos errores; y muchas veces el Esplritualismo teó¬ 
rico ó doctrinal se da juntamente ron el Materialisma 
práctico. No hay pueblo alguno, ni civilizado ni sal¬ 
vaje, que no profese alguna religión, y toda religión 
profesa de alguna manera el Esplritualismo, que está 
intimamente unido con la creencia en la existencia de 
! Dios y la supervivencia del alma. En cuanto á los sa¬ 
bios y hombres de ciencia, es también evidente que en 
nuestros días son muchos más en número los que pro¬ 
fesan ideas espiritualistas quq los materialistas; por- 
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que entre los primeros deben contarse no solamente 
los sabios que profesan el Cristianismo como son los 
católicos, los cismáticos griegos y, por lo menos, mu¬ 
chos protestantes, sino también muchos pensadores 
-más ó menos indiferentes en materias de religión, 
como, por ejemplo, los que profesan algún grado de 
idealismo ó de neocriticismo, y la inmensa mayoría 
<ie los que en nuestros días se dedican á la Psicología 
experimental, quienes abiertamente se declaran con¬ 
trarios al Materialismo, que reduciría la Psicología á 
tina pura Fisiología, y proclaman la irreductibilidad 
del fenómeno psíquico y su independencia del fenómeno 
íisico, si bien muchas veces caen en los errores del 
Fenomenismo (V.) y del Paralelismo psicofísico [véa¬ 
se Psicofísico (Paralelismo)]. Estas aserciones acer¬ 
ca del mayor ó menor número de pensadores favora¬ 
bles ó desfavorables al Espiritualismo, pueden verse 
justificadas con sólo recorrer los epígrafes de la pri¬ 
mera parte del artículo Psicología anteriormente ci¬ 
tado. Ciertamente, si la cuestión entre el Espiritualis¬ 
mo y el Materialismo hubiese de decidirse por peso de 
autoridad ó por mayoría de votos, en cualquiera épo¬ 
ca de la historia del pensamiento, el Materialismo se¬ 
ría infaliblemente derrotado. Pero como esta cuestión, 
como cualquiera otra científica, no debe decidirse por 
«1 sufragio de los más, sino por medio de hechos y ra¬ 
zones, pasemos á exponer brevemente los principales 
argumentos de una y otra doctrina, comenzando por 
los que aduce el Materialismo para negar la espiritua¬ 
lidad del alma. 

II. — Argumentos del Materialismo antropológico 

Claridad y sencillez del Materialismo. Una de las 
razones más fuertes que pueden aducirse en favor del 
Materialismo es su misma aparente claridad y senci¬ 
llez. En el vulgo, por falta de desarrollo intelectual, 
lo mismo que en muchos hombres dedicados exclusi¬ 
vamente á las ciencias positivas, las facultades supe¬ 
riores de inteligencia y raciocinio hállanse como atro¬ 
fiadas y envueltas con los elementos imaginativos de 
nuestro psiquismo inferior; siendo esto la causa de que 
estos hombres desprecien todo lo que trascienda la 
experiencia sensible, y fácilmente vengan á persua¬ 
dirse de que no pueden comprender más que lo que 
pueden imaginar. Para estos hombres, el modo sensible 
y plástico con que se exponen las doctrinas materia¬ 
listas constituye un argumento de no poco valor. Impo¬ 
sibilitados por su constitución psicológica para apre¬ 
hender las realidades suprasensibles, admiten con suma 
facilidad y sin discusión todo cuanto se les presenta 
de manera que pueda ser representado por una ima¬ 
gen. Veamos, pues, algunas de las fórmulas más cé¬ 
lebres con que se presentan las doctrinas materia¬ 
listas. 

En la imposibilidad de presentar al lector todas las 
maneras cómo se ha formulado la tesis materialista, 
«os contentaremos con aducir algunas de las principa¬ 
les, así por lo gráficas que son, como por la nombradla 
científica de sus autores. Todos convienen en que la 
-substancia pensante es el cerebro, y que el pensamiento 
no es más que una función del mismo; y para expresar 
■esto, unos como Hartley dicen que el pensamiento es 
•una vibración nerviosa del cerebro; otros como Moles- 
chott afirman que se reduce á un movimiento y á una 
transformación de la energía cerebral. Hay quien dice, 
como Cabanis, que es menester considerar el cerebro 
como un órgano particular destinado especialmente á 
secretar el pensamiento, de la misma manera como el 
estómago y los intestinos se ordenan á hacer la diges¬ 
tión, el hígado á destilar la bilis, y los riñones la orina. 
Mientras otros como Büchner opinan que el pensa¬ 
miento es una fosforescencia del cerebro, repitiendo 
el aforismo enfático de Moleschott: Ohne phesphor, 
kcine gedanke (Sin fósforo no se da el pensamiento) 


(Urráburu, Psychologia , II, pág. 22, y los autores allí 
citados). 

Estas son las fórmulas principales de que usa el 
Materialismo antropológico, las cuales aunque en si 
no son pruebas algunas, sino meras afirmaciones de 
lo que debería demostrarse; con todo, por ser lo que se 
afirma representable por la imaginación, tienen una 
fuerza especial en la mentalidad del materialista en 
la que predomina y lo absorbe todo la imagen, como 
lo dijo explícitamente d’Holbach, y vienen repitién¬ 
dolo todos: «No podemos admitir, dicen, una subs¬ 
tancia que no nos la podemos representar. Ahora bien, 
¿cómo representarnos una substancia espiritual, que 
no es más que la negación de todo lo que nosotros 
conocemos?» En realidad, la imposibilidad de repre¬ 
sentarse con la imaginación una substancia espiritual 
atribuyéndole colores, sonidos y las otras cualidades 
sensibles, únicas que pueden ser representadas y com¬ 
binadas por la imaginación, es un hecho evidente; y si 
no hubiese otra manera de conocer, sería de algún peso 
esta razón. Pero por encima de esta manera de cono¬ 
cer, está el conocimiento intelectual, está el pensamien¬ 
to (V. Pensamiento), que aprehende lo inmaterial, 
como luego diremos, y nada impide que se tenga un 
concepto claro, preciso y exacto de una cosa espiritual, 
mientras no se confunda esta manera de conocer su¬ 
perior con el conocimiento orgánico de los sentidos y 
de la imaginación. Esta razón, pues, no puede tenér 
fuerza alguna mas que en la mentalidad del que re¬ 
nuncie por lo menos prácticamente, al conocimiento 
intelectivo. Veamos, pues, si las aserciones del Mate¬ 
rialismo se demuestran con otros argumentos más 
científicos. 

Argumentos fisicoquímicas. El materialista invoca, 
es verdad, principalmente argumentos tomados de las 
ciencias positivas. Veamos, en primer lugar, los que 
encuentra en la Química y en la Física. Para apreciar 
debidamente su valor, es menester, ante todo, expo¬ 
nerlos con toda fidelidad, echando mano de las mismas 
palabras de los principales materialistas. «Si hago el 
análisis químico del cuerpo humano, dice Moleschott, 
encuentro carbonatos, amoniaco, cloruro de potasio, 
fósforo, sodio, cal, magnesio, hierro, ácido sulfúrico, 
sílice, y nada de alma ni de espíritu. Luego en el hom¬ 
bre no se da un alma.» A este se reduce también el 
argumento más vulgar de los que dicen: «jamás he 
encontrado el alma en la punta de mi escalpelo». Una 
sencilla reflexión descubre el verdadero valor de este 
argumento. En efecto, el que lo propone seriamente, ó 
supone que el principio pensante es algo material, 
como lo son los elementos que encuentra el análisis 
químico, ó el escalpelo; ó no lo supone. Si lo supone, 
es evidente que no lo demuestra. Si no lo supone, ate¬ 
niéndose á la noción de espíritu que por definición es 
un ser que no es materia ni dependiente de la materia, 
¿cómo va á encontrarlo en el análisis químico, ó en 
la autopsia? ¿Cómo este principio va á quedar encerrado 
en una probeta, ó adherido á la punta del escalpelo? 
Precisamente por ser un ser espiritual, ha de ser esto 
completamente imposible. La Química, pues, nada 
puede seriamente objetar contra la existencia del alma 
espiritual. 

No son menos endebles los argumentos tomados 
de la Física, los cuales estriban principalmente en el 
«principio de la conservación de la energía», que afirma 
que «la suma de la energía actual y potencial del mundo 
es siempre la misma»; principio universal que según 
los materialistas abarca aún las energías de los cuerpos 
vivientes, sin exceptuar el cuerpo humano. Ahora bien, 
dicen los materialistas, si el alma humana fuese espi¬ 
ritual é independiente de la materia, podría por si 
misma aumentar ó disminuir la energía del cuerpo 
vivo, contra lo enunciado por dicho principio. Luego 
el alma no es espiritual. Para apreciar en su justo valor 
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este argumento contra la espiritualidad del alma, es 
menester tener presente que el principio que se in¬ 
voca no es un principio fundamental del pensamiento, 
orno lo es, por ejemplo, el principio de contradicción; 
s:no una ley puramente empírica hallada primero 
para los cuerpos anorgánicos, y extendida después tam¬ 
bién á los orgánicos. Sea lo que fuere de la legitimidad 
de esta extensión, el principio de la conservación de la 
emergía no pugna en manera alguna con la espirituali- 
•iid del alma humana; porque la actividad espiritual 
del alma, precisamente por serlo, no entraría en sí 
misma dentro de este círculo de fuerzas materiales, 
pira las cuales solamente se enuncia y se prueba. Es 
verdad que esta alma espiritual es al mismo tiempo,en 
rl s ; srema del Esplritualismo moderado, principio de 
u vida orgánica; mas esto tampoco es incompatible 
:r-n h ley de la conservación de la energía, con tal 
se admita que el alma como principio vegetativo 
produce nuevas fuerzas ni destruye las existentes 
e! mundo material, sino que es solamente una espe- 
ede acumulador y transformador de la energía, cuya 
aversión dirige de un modo conveniente á la vida, sin 
•paitarse un punto de lo que exige dicha ley. Si, pues, 
h -ristencia de un principio de la vida orgánica dis- 
■ de la materia bruta no es incompatible con lo 
cjnciado por la ley de la conservación de la energía, 
-jínto menos lo será la existencia de un principio es- 
ntual, q íe queda en sí mismo y por su misma natu- 
Jcza fuera del círculo de las fuerzas materiales en 
qje ella se verifica? Es verdad q je el alma humana 
terminarla en la vida orgánica y en el psiquismo 
aerial fenómenos y movimientos que no pueden 
íilízarse más que por medio de energías materiales, 
por tanto, sujetas á la ley de la conservación de la 
pero esto no es obstáculo alguno para la gene- 
-■iií! de esta ley respecto de las fuerzas materiales; 
s is; como nada contra la misma comete el maqui¬ 
la que determina al calor á producir distintos etec- 
. ó el químico que en su laboratorio obtiene las 
-irbnes que quiere, aplicando á voluntad unos elc- 
ím:s á otros conforme á sus respectivas afinidades. 
Argumentos de la Anatomía. Otros materialistas 
. sien á la Anatomía, investigando la relación que 
.'h haber entre el grado de inteligencia y el de 
:urrol!o de la cabeza y del sistema nervioso, princi¬ 
pante del cerebro. Grosse Kópje, gfosse Geister , 
3 Carlos Vogt. Esto es, *á grandes cabezas, grandes 
'.'.Agencias*. La fuerza de la inteligencia seria pro- 
' tí onal á las cualidades materiales del cerebro. Las 
tripules en las que se ha pretendido ver esta corre- 
-. *on el desarrollo del cráneo, la superficie del 
r*v su peso así absoluto como relativo á lo res- 
del cuerpo ó del sistema nervioso, y la cualidad 
la substancia cerebral. 

■’/•* resultados de las investigaciones hechas al efec- 
Wjos de confirmar la tesis materialista, ofrecen 

- ikidos verdaderamente desconcertantes, como pue- 

- verse en las estadísticas que presentan varios auto- 

como, por ejemplo, M. G. Colín en su Traité de 

• "¿elogie comparée , y en los mismos libros de 
Tbres nada sospechosos de espiritualismo, en los 

• « y: consignan datos incompatibles con lo que se 
' vr'a suponer. 

W. para no citar más que algunos ejemplos, por lo 

* : se refiere á la superficie del cerebro, hipótesis á 

* qj? recurrió Flourens, es evidente que no existe 
'•‘■i proporción, pues los hemisferios del conejo tienen 
’’wcionalmente á su peso más extensión que los 

s-'-mbre. Otros pensaron que era menester atender 
1 i* riqueza de las circunvoluciones; pero el elefante 
'■ r &- este aspecto está mejor dotado que el hombre; el 
y el carnero son más ricos que el perro. Por lo 
I - se refiere al peso, el del cerebro humano es por 
' rnzio medio de 1,360 gr.; el cerebro de Byron pe- 
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saba 2,238; el de Cuvier, 1,830; el de Cromwell, 2,231; 
el de un epiléptico estudiado por Buchnill, 1,830: el 
de Gambetta, 1,294 (datos de Cyon y Binet, auto¬ 
res citados por De la Vaissiére, Psicología experi¬ 
mental, traducción castellana, págs. 340 y 341). Todos 
esos hombres notables quedarían desde este punto de 
vista en un grado de inteligencia inferior á la de varios 
animales, cuyo cerebro es notablemente mejor. Pueden 
citarse como ejemplos, el cerebro de la ballena, q íe 
tiene 2,500 gr., el del delfín, que pesa 2,800, y el del 
elefante, que llega á 3,000 gr. Y si no se atiende al 
peso absoluto, sino al relativo al del cuerpo, tampoco 
sale el hombre mejor parado, ya que en él esa rela- 
1 

ción es la de —, mientras que en el canario es la de 
30 H 


y en el pequeño mono de América llamado titi — 
4 7 H 28 


(De la Vaissiére, 1. c.). Lo mismo debería decirse res¬ 
pecto de la magnitud del cráneo. «Se tiene conoci¬ 
miento por las relaciones de sus contemporáneos, 
escribe Farges (Le cerveau f Váme el les facultés, pá¬ 
gina 143), de un cierto número de grandes perso¬ 
najes y de grandes ingenios, no menos notables por la 
pequeñez de su cabeza, tales como Rafael, Voltaire, 
Descartes y Napoleón. Se puede, pues, ser un gran 
hombre sin tener mucho cerebro. La correlación, pues, 
clel grado de inteligencia con las distintas propiedades 
de la cabeza ó del cerebro no se ha descubierto todavía. 
A lo más, existe acerca de alguna de las mencionadas, 
como, por ejemplo, de la magnitud del cráneo una 
proporción global entre los individuos de una misma 
raza. Binet parece haberla hallado para los niños de 
las escuelas de París 1 » (De la Vaissiére, L c.). «Por lo 
que se refiere al grupo, escribe Binef, la significación 
de estas medidas es tan precisa que podría servir para 
una diagnosis de conjunto... Pero si en lugar de pre¬ 
sentarme los niños agrupados me los traen uno á uno, 
y me piden que juzgue de cada uno por la magnitud 
del cráneo, me veo obligado á renunciar á este trabajo.» 

Esto no obstante, no creemos imposible que exista 
una correlación no solamente global, sino también 
individual, entre ciertas cualidades materiales del ce¬ 
rebro de cada individuo v el grado de inteligencia 
del mismo. Mucho antes de estar en uso las medidas 
craniométricas, un gran grupo de filósofos espiritua¬ 
listas y escolásticos admitieron, en general, esta corre¬ 
lación que hasta el presente no ha podido hallarse, po¬ 
sitivamente en qué consis e, cuando defienden la tesis 
de'que las almas humanas en sí mismas todas son de 
igual perfección; y que las diferencias en el grado de 
inteligencia de los distintos individuos provienen ex¬ 
clusivamente de las cualidades innatas ó hereditarias 
del sistema nervioso, y de las adquiridas por el ejer¬ 
cicio y la educación. La espiritualidad del alma, pues, 
no es incompatible con la correlación alegada, y toda¬ 
vía no comprobada, por los materialistas, con la cual 
á lo más se probaría la dependencia extrínseca ó media¬ 
ta de las funciones intelectuales respecto del cerebro, 
mas no la inmediata é intrínseca, que es la q íe el 
Materialismo debería demostrar. Aplicando esta dis¬ 
tinción que hemos explicado anteriormente, lo único 
que queda demostrado en los argumentos aducidos 
es la verdad del Espiritualismo moderado, pero en 
ninguna manera la materialidad de la mente. Lo mis¬ 
mo puede decirse de todos los argumentos, á primera 
vista más convincentes, que pueden agruparse con el 
titulo siguiente. 

Argumentos psicofisiológicos . Bajo este título agru¬ 
pamos una multitud de hechos de orden psicofisioló^ico , 
que suelen alegar los materialistas para probar que el 
pensamiento es una función del cerebro. En la impo¬ 
sibilidad de mencionarlos todos, lo cual, por otra parte, 
sería completamente inútil, pues la solución que se dé 
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para uno solo basta para todos los demás, nos conten¬ 
taremos con aducir los principales, tomados de la Fi¬ 
siología y de la Patología, como lo hace el padre 
í'oconnier (L'ámc húmame , pág. 48), resumiendo los , 
alegados por varios materialistas célebres, principal- ; 
mente por Moleschott, de la siguiente manera: «Desde 
luego, dicen, las alteraciones materiales del cerebro 
ejercen una influencia cierta en el pensamiento. Mil 
hechos lo prueban, y algunos de una manera que no . 
deja lugar á réplica: prodúzcase, por ejemplo, una | 
degeneración en los hemisferios cerebrales, y se verá 
resultar la somnolencia, la debilidad de espíritu, tal 
vez la idiotez completa. Nadie ignora que el cerebro 
está envuelto con una triple membrana; pues bien, si 
la cantidad de líquido llamado encefalorraq ideo, que 
está contenido entre la piamadre y la aracnoide, au¬ 
menta de una manera excesiva, pronto sobreviene el 
estupor, y la actividad mental queda suspendida. 
Nadie ignora que, si se rasgan los vasos sanguíneos, 
una cantidad considerable de sangre se esparce por 
la masa del cerebro; pues bien, una consecuencia de 
esa alteración morbosa es la pérdida de la conciencia. 
El delirio no es más que una manifestación de una en¬ 
fermedad cerebral. ¿Por qué la pérdida de conciencia 
acompaña al síncope? Es porque habiéndose debili¬ 
tado en demasía los latidos del corazón, la sangre llega 
al cerebro en demasiado poca cantidad. ¿Las bebidas 
diversas, el te, el café, el alcohol, el vino, no influyen 
por ventura en nuestras ideas obrando previamente 
en el cerebro? Es, pues, absolutamente evidente, que 
las modificaciones del cerebro ejercen una influencia 
sobre nuestro pensamiento.» He ahí algunos nada más 
de los hechos innumerables acumulados por los materia- 
istas, y, por otra parte, reconocidos por todos, aun 
por el vulgo de todos los tiempos, con los cuales se 
pretende probar que el pensamiento es una función, 
un acto del cerebro. 

Mas estas razones, si algo valen, no hacen más que 
impugnar el Esplritualismo inmoderado ó exagerado, 
introducido por Descartes y profesado por los autores 
espiritualistas posteriores, que se inspiraron en sus 
doctrinad, rechazando ó ignorando el Espiritualismo 
moderado de los aristotélicoescolásticos, contra el cual 
estas razones nada absolutamente valen. En efecto, 
el que con el Esplritualismo exagerado no admita 
más que una clase de fenómenos de conciencia, el que 
atribuya todo fenómeno de conciencia á sola el alma 
espiritual y niegue los fenómenos de conciencia mate¬ 
riales ó propios del sistema nervioso vivo ó informado 
por el alma, el que se imagine el alma espiritual como 
encerrada en el cuerpo y moviendo al cuerpo, como 
el piloto en la nave; en presencia de esos argumentos 
del materialismo, y aun del sentido común, no podrá 
menos de renunciar á una defensa honrosa para el 
sistema que defiende. Muy diferente de ésta es la posi¬ 
ción de los aristotélicoescolásticos, cuyo espiritualismo 
moderado permite reconocer todo lo que hay de verdad 
en los hechos aducidos por los materialistas de nuestros 
días y por la observación ' ulgar de todos los tiempos. 
El sistema aristotélico-escolástico establece una distin¬ 
ción esencial ó específica entre la imagen sensitiva y el 
concepto intelectual (V. Pensamiento y Sens¡.,..io); 
■entre la actividad psíquica inferior que es orgánica, 
propia del sistema nervioso,especialmente del cerebro, 
y que, por tanto, se halla también en los animales, y la 
actividad psíquica superior del entendimiento y de la 
voluntad, la cual es exclusiva del hombre, y es produ¬ 
cida por sola el alma y dependiente intrínsecamente 
de ella solamente, si bien extrínseca ó mediatamente 
depende del psiquismo inferior material, como de pura 
condicióri.' Esta dependencia extrínseca, q íe prueba 
evidentemente la experiencia,se funda ontológicamen- 
te en la tesis que de ella lógicamente se deduce y ad- | 
miten y exponen todos los escolásticos. Todos ellos, así i 


antiguos como modernos convienen, poique es esencias 
á su sistema, en que el alma humana, á pesar de ser es¬ 
piritual, es forma substancial del cuerpo humano, cura 
el que constituye una sola persona,una sola naturaleza, 
y aun una sola substancia (V. Unidad substancial, 
dei. hombre). Esto supuesto, el argumento psicofisio- 
lógico aducido por los materialistas nada absoluta¬ 
mente prueba contra el Espiritualismo moderado. Por¬ 
que los hechos aducidos se explican perfectamente por 
razón del psiquismo material, que es intrínsecamente* 
dependiente, como de causa eficiente y de sujeto del 
sistema nervioso del hombre vivo, uno de cuyos ele¬ 
mentos constitutivos intrínsecos y esenciales es el 
alma: quedando á salvo la independencia intrínseca 
é inmediata del psiquismo superior propio de sola el 
alma, el cual, sin embargo, depende todavía extrín¬ 
secamente ó como de pura condición, de la actividad 
del psiquismo inferior ú orgánico, del que recibe los 
elementos que ulteriormente ha de elaborar y espiritua¬ 
lizar con su propia actividad espiritual ó intrínseca¬ 
mente independiente de la materia. Hemos expuesto 
críticamente hasta aquí los principales argumentos dei 
Materialismo.Dejando aparte las exageraciones del Es¬ 
piritualismo inmoderado, cuya crítica hemos ya indi¬ 
cado, expongamos brevemente las principales razones 
que aduce en su favor el Espiritualismo moderado. 

HI. — Argumentos del Espiritualismo moderado 

Corolario de otras tesis ciertas . La independencia, 
intrínseca del alma respecto de la materia puede esta¬ 
blecerse de muy distintas maneras. Antes de indicar 
los argumentos que, prescindiendo de otras verdades 
anteriormente adquiridas, la demuestran expresamen¬ 
te, conviene hacer notar en primer lugar, que la afirma¬ 
ción de la espiritualidad del alma es ante todo un coro¬ 
lario de muchas otras tesis filosóficas ó psicológicas, 
demostradas con certeza, independientemente de la 
presente. Enumeraremos las principales, que son la. 
inmortalidad del alma, la simplicidad de la misma, la 
existencia del orden moral, de la religión y de la socie¬ 
dad, y la realidad del libre albedrío. Haremos solamente 
algunas breves indicaciones sobre cada uno de estos 
argumentos. 

1. ° La inmortalidad del alma puede demostrarse, 6* 
bien partiendo de la espiritualidad, como se hace en el 
argumento llamado ontológico ó a priori, ó de otras, 
muchas maneras que prescinden de la afirmación de 
la espiritualidad ó no se fundan en ella (V. Inmorta¬ 
lidad del alma). En este último caso, la espirituali¬ 
dad es un corolario inmediato de la inmortalidad. Erx 
efecto, si el alma humana es inmortal, es capaz de 
sobrevivir al cuerpo, ó, lo que es lo mismo, separada, 
del cuerpo. Luego es independiente del cuerpo ó de la- 
materia en cuanto al existir. Luego es espiritual, según 
la definición dada de ser espiritual. 

2. ° La simplicidad del,alma humana como principio 
pensante, pruébase por introspección y, por consi¬ 
guiente, independientemente de la espiritualidad. No 
hay que identificar la simplicidad del alma con la es¬ 
piritualidad de la misma; porque ni es la misma la de¬ 
finición de estas dos propiedades, ni todo lo que es 
simple es espiritual. Todas las substancias espirituales 
que se conocen son simples; pero no todas las substan¬ 
cias integralmente simples son por ello mismo espiri¬ 
tuales, pues los mismos espiritualistas moderados ad¬ 
miten por lo menos como probable la simplicidad de 
muchas formas dependientes de la materia, así acci¬ 
dentales como substanciales, como, por ejemplo, la.s 
almas sensitivas de los brutos. Esto no obstante, exx la. 
presente cuestión, en la que la única razón de los ad¬ 
versarios de la espiritualidad del alma es el creer que 
el principio pensante no es una realidad distinta el el 
sistema nervioso ó del cerebro, y, por tanto, que es 
una substancia extensa ó una parte extensa de \ir»a 
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% \Juncia material; la simplicidad del alma, una vez 
«ilustrada, es una refutación apodíctica de la tesis 
materialista, y constituye por lo menos una prueba efi¬ 
caz, aunqje solamente negativa, en favor del espiri- 
tuilismo. En efecto, si el principio pensante es simple 
ó iaextenso, es imposible que sea una parte, por pe- 
q :eña que se suponga, de substancia organizada, como 
lo es cualquiera parte del sistema nervioso como tal, 
p3iqie la organización no puede darse sin distinción 
de lurtes. El confundir la simplicidad del alma con su 
espi.dualidad, es otro de los abusos y exageraciones 
del Espiritualismo inmoderado. Esto no obstante, sin 
incurrir en este abuso é inexactitud, es cierto que las 
aserciones y los argumentos de los verdaderos adver¬ 
sarios de la espiritualidad, esto es, de los materialistas, 
quedan brillantemente refutados una vez establecida 
la simplicidad. 

3. ® La existencia del orden moral, de la religión y de 
U sociedad, son también incompatibles con la negación 
de la espiritualidad del alma. En efecto, el orden moral 
sólo se encuentra en el hombre en cuanto se distingue 
esencialmente del bruto, en el que no se dan propia¬ 
mente ni responsabilidades ni deberes. (V. Moral y 
Etica). Lo mismo puede decirse acerca de la religión 
(V. Religión), fenómeno esencialmente humano, y 
de la sociedad naturalmente formada por las colecti¬ 
vidades humanas (V, Sociedad). Ahora bien, sería 
fácd demostrar que ni la moral puede darse sin la ele¬ 
varon del alma humana sobre la materia; ni la religión 
se concibe sin la existencia de seres ultramundanos 
i reductibles á la materia y sin alguna supervivencia 
del alma humana después de la muerte, y, por tanto, 
sin la dependencia del alma respecto del cuerpo, en la 
qae consiste la espiritualidad; ni la sociedad es posible 
sin alguna espiritualidad,porque la concepción materia- 
l ta del hombre, llevándole al más extremado egoís- 
no é individualismo, disuelve los lazos de la familia, y 
di lugar lógicamente á las convulsiones anárquicas de 
ios pueblos. 

4. ® Por ¡in, también la existencia del libre albedrío 
ti incompatible con la negación de la espiritualidad 
¿el alma humana, como lo reconocen todos los mate- 
rulistas, y podría demostrarse apodícticamente con 
tria clase de argumentos. Todos los argumentos, pues, 
C;i que se prueba la existencia del libre albedrío en 
el hombre, son otras tantas razones en contra de la 
tuición de la espiritualidad del alma. V. Libre al- 
BfcDruo y Libertad. 

Todos estos y otros más que podrían aducirse, no 
son más que argumentos indirectos en contra del Ma¬ 
terialismo, pues todos ellos se reducen á hacer ver la 
brompatíbilidad ó repugnancia con la aserción mate¬ 
rialista, de verdades adquiridas ya para la ciencia y la 
filosofía. Los argumentos directos que aduce el Espl¬ 
ritualismo, principalmente el moderado, parten todos 
del estudio de la actividad ó de las operaciones de ese 
p"ncipio, cuya espiritualidad trata de demostrar. Es 
e te el único medio de venir en conocimiento de las 

* .hitancías, según el sistema ideogénico que profesan 
1 - espiritualistas moderados. (V. ORIGEN DE LAS 
\:r \s). V como quiera que las operaciones del alma 
c -T. i principio pensante, ó las operaciones ó fenóme- 
r i - de conciencia ó psíquicos, pueden dividirse en tres 
rr.os irreductibles entre sí, que son el de los fenó- 
; ..m :s de sentimiento ó afecto, el de las tendencias y 
t' r .2 los conocimientos (V. Psicología), cada uno de 

* us tres ciases de fenómenos podría suministrar al 
i ritualista una serie de argumentos para probar su 

e’to. Los argumentos que parten del sentimiento 
' -an-en sí mismos poco eficaces. La diferencia pro- 

* "¡la que desde este punto de vista media entre el 
“ :.bre y el animal, especialmente los sentimientos 
n ules y estéticos, suministran abundantes razones 
¡ :a apoyar la tesis de la espiritualidad del alma. Mas 


como la exposición de ote capítulo de argumentos de¬ 
bería ser muy larga, y en este artículo no nos propo¬ 
nemos más que hacer algunas indicaciones, los omi¬ 
tiremos aquí para exponer tan sólo, aunque muy 
sucintamente, los argumentos de los espiritualistas 
fundados en la'tendencia y en el conocimiento. 

Argumento de los fenómenos de tendencia. Hay en 
el hombre, en todas las épocas del desarrollo de su vida 
y en todos los momentos y circunstancias, una multitud 
de tendencias de todas clases, en virtud de las cuales 
el hombre orienta toda su actividad hacia lo que 
aprehende como conveniente, y se aparta de lo que 
aprehende como malo, buscando prácticamente en 
todos los instantes su felicidad perfecta. Esa tendencia 
hacia la felicidad perfecta es natural al hombre, puesto 
que es universal hallándose en todos los hombres de 
todos los tiempos; es constante, pues se encuentra en 
todos los instantes de la vida del individuo; y es irre¬ 
sistible, pues es imposible que el hombre en todas sus 
determinaciones prácticamente no busque su felicidad, 
si bien es verdad que muchas veces se engaña buscán¬ 
dola donde no la ha de hallar. Ese deseo, pues, es natu- 
ralísimo al hombre, es algo no impuesto por la educa¬ 
ción, ni adquirido por el ejercicio; sino algo que brota 
espontáneamente de su naturaleza. Porque un efecto 
que tenga los tres caracteres enumerados, es á saber, 
que sea universal, constante é irresistible naturalmen¬ 
te, no puede dimanar más que de una causa que esté 
adornada con esos tres caracteres; los cuales no pueden 
hallarse más que en la misma esencia ó naturaleza del 
hombre, pues sola ella se encuentra en todos los hom¬ 
bres, siempre y necesariamente. Estas aserciones apa¬ 
recen más evidentemente, si reparamos en alguna cla^e 
de bienes en particular, que serían parte de esta feli¬ 
cidad que el hombre constantemente apetecí. En efec¬ 
to, cuanto más perfecto es el hombre tanto más fuer¬ 
temente experimenta el deseo de la belleza, de la cien¬ 
cia y de la bondad moral. Testigo son de ello los 
artistas, que andan siempre anhelando por la belleza 
ideal; los sabios y hombres de ciencia, que se afanan 
por conseguir la verdad; y los santos, que con todas sus 
fuerzas trabajan para adquirir la perfección moral. 
Y esos sus deseos, afanes y anhelos, según ellos mis¬ 
mos atestiguan, van aumentando de día en día en in¬ 
tensidad y vehemencia á medida que van progresando, 
y, por tanto, acercándose á la consecución de su obje¬ 
to. Ahora bien, es completamente imposible que estas 
tendencias tan naturales y tan irresistibles y tanto 
más vehementes cuanto más perfectos son los hombres 
en los que se encuentran, dejen de alcanzar su objeto 
por defecto intrínseco natural del mismo hombre; y, 
por tanto, suponen en él una capacidad intrínseca y 
natural para llegar á la asecución de la felicidad per¬ 
fecta, del ideal de la belleza, de la sabiduría y de la 
perfección moral. Puede, en realidad de verdad, el 
hombre desear vehementemente muchas cosas para las 
que no tiene capacidad natural, como, por ejemplo, el 
vivir siempre en este mundo, el ser rico, el dominar á 
los demás y ser colmado de honores. Todos estos 
deseos, y muchos más, son en realidad naturales ni 
hombre en cuanto se dirigen á un bien de algún 
modo conveniente á su naturaleza; pero no tienen ri 
con mucho los caracteres que se descubren en el 
deseo ó tendencia hacia la felicidad perfecta, no son 
constantes, no son universales, ni son irresistibles. Por¬ 
que se dan casos de hombres que desprecian la muer¬ 
te, las riquezas y los honores; mientras que no es posi¬ 
ble encontrar uno solo que no tienda de alguna manera, 
por lo menos prácticamente, hacia la felicidad. Este 
deseo, pues, es menester que vaya acompañado de U 
capacidad natural correspondiente. 

Lo contrario sería contra las leyes de la naturaleza, 
en la que no es posible descubrir tendencia alguna 
verdaderamente natural, que de alguna manera no 



292 


ESPIRITUALIDAD 


pueda tener naturalmente su satisfacción, Veránse, 
sí, en la naturaleza tendencias naturales que de hecho 
no alcanzan su objeto por impedimentos extrínsecos, 
pero en ningún caso por incapacidad natural ó defecto 
intrínseco de la misma naturaleza de la que brota 
espontáneamente la tendencia. Así pasa, por ejemplo, 
en todas las tendencias orgánicas de orden vegetativo 
y de orden sensitivo, no solamente en las del hombre, 
sino también en las del animal, las cuales ordinaria¬ 
mente encuentran la satisfacción en la consecución de 
su objeto. ¿Solamente las tendencias naturales propias 
del psiquismo superior y por las cuales el hombre se 
distingue del bruto, soíamente estas tendencias que 
son tanto más vehementes y nobles cuanto el hom¬ 
bre es más perfecto, dejarían de poder cumplirse por 
defecto de capacidad natural é intrínseca? ¿Cuando 
todo en la naturaleza está admirablemente dispuesto, 
de manera que no haya órgano sin función, ni función 
sin su objeto correspondiente; cuando la naturaleza 
es tan pródiga y providente con las tendencias más 
insignificantes de los seres anorgánicos, de los orgáni¬ 
cos más imperfectos y diminutos, de los animales más 
viles, los cuales no solamente tienen capacidad intrín¬ 
seca y natural para lograr lo que apetecen, sino que 
de hecho ordinariamente llegan á su asecución; sola¬ 
mente el hombre, el más perfecto de los seres corpó¬ 
reos, y el que ocupa el grado superior en la escala de 
ios seres vivientes del mundo visible, debería renunciar 
al cumplimiento de sus más perfectos y legítimos 
■debeos por falta de capacidad natural intrínseca? Si 
a^í fuese, el hombre sería al mismo tiempo el más 
3 afecto y el más infeliz de los seres del mundo; y la 
Nutuialcza, que en todo se muestra próvida, sabia y 
prudente, habría en el hombre cometido una mons¬ 
truosa iniquidad. Es menester, pues, admitir que las 
¡endeudas del hombre, con mayor razón que las de 
ios otros seres, no pueden deja¡ :e alcanzar su objeto 
por falta de capacidad naturai; y que, por tanto, se da 
en el hombre esa capacidad natural para alcanzar la 
felicidad perfecta y los bienes por los cuales esa felici¬ 
dad está constituida. 

Ahora bien, la experiencia atestigua que ese ideal 
de felicidad no se da ni puede darse durante la vida 
del hombre en este mundo, como confiesan á una 
todos los hombres, principalmente los más perfectos. 
Los animales sacian de hecho ordinariamente sus ape¬ 
titos con los bienes limitados y sensibles de este mundo 
material, con los cuales se satisfacen; en cambio, el 
ideal de belleza, de sabiduría y de bondad al cual 
aspira el hombre, es naturalmente imposible de al¬ 
canzar en esta vida, precisamente por la limitación, 
inseguridad y materialidad de la misma. Luego esa ca¬ 
pacidad para la felicidad, si no se da en la actual exis¬ 
tencia del hombre, es menester admitir que se da en 
otra existencia, en la que libre de esas trabas pueda 
satisfacer sus más legítimas aspiraciones. Luego algo 
hav en el hombre que persevera después de la muerte 
corporal, en lo cual exista la capacidad natural de 
alcanzar los bienes anteriormente mencionados y la 
perfecta felicidad; y este algo no puede ser más que el 
principio de los fenómenos psíquicos, el alma, la cual 
por consiguiente, es un ser espiritual. 

Argumento de los fenómenos de conocimiento . Otra 
serie de razones no menos eficaces aduce el Espiritua- 
ilismo en su favor, las cuales pueden, en resumen, ex¬ 
ponerse como sigue. Hay en el hombre dos clases de 
conocimientos: unos concretos, de cosas materiales, 
extensas y situadas en el espacio, los cuales pueden 
designarse con el nombre de sensaciones ó de imágenes; 
otros de un orden superior, para los cuales suele reser¬ 
varse el nombre de pensamientos, ideas ó conceptos 
intelectuales. Un análisis, v la descripción y compara¬ 
ción de estas dos maneras de conocer, pueden verse en 
el artículo PENSAMIENTO. Que estas dos maneras de 


conocer son esencialmente distintas, ó, lo que es lo 
mismo, que el pensamiento es irreductible á la imagen, 
y que de la mera combinación de imágenes no puede 
jamás resultar un pensamiento propiamente tal, puede 
verse demostrado en el articulo Sensismo. Las opera¬ 
ciones cognoscitivas, pue?, en las que se apoya el Es¬ 
plritualismo moderado para demostrar la espirituali¬ 
dad del alma, son las que se designan con el nombre de 
pensamiento. El argumento substancialmente es for¬ 
mulado de esta manera: el pensamiento es una función 
ú operación espiritual, ó sea intrínsecamente indepen¬ 
diente de la materia. Luego el principio que lo produce 
y en el que se halla, esto es, el alma, es menester que 
sea también espiritual. 

La consecuencia de este arguneito puede probarse 
de dos maneras, según que se coloque uno en el punto 
de vista de la causa sus tentativa ó del sujeto del pen¬ 
samiento; ó en el punto de vista de la causa eficiente 
del mismo. Desde el primeio de estos dos aspectos, el 
pensamiento, como accidente que es, debe depender 
naturalmente del sujeto en que está en cuanto á su 
existencia, pues es propio de todo accidente, que no 
pueda naturalmente existir sino en su sujeto. Si, pues, 
el pensamiento es espiritual, como se afirma en el an¬ 
tecedente, es menester que lo sea también el sujeto en 
que está. La legitimidad, pues, de la consecuencia prué¬ 
base evidentemente a priori, estribando solamente en 
la noción de cosa espiritual y en la de accidente. Pero, 
además, puede también legitimarse esa misma conse¬ 
cuencia a posieriori , y desde el punto de vista de la cau- 
► sa eficiente, partiendo del principio evidente de que ape¬ 
rado sequitur esse, esto es, que «la operación sigue al ser 
y le es proporcionada». Lo cual no quiere decir otra 
cosa, sino que es legítimo juzgar de la naturaleza de 
I una causa ó principio, por la naturaleza de su efecto ó 
función. Esta aserción que en sí misma es evidente, es, 
además, admitida por hombres de todas las ideas, sin 
exceptuar los mismos materialistas. En efecto, entre 
los no materialistas lo admiten hombres, que están tan 
lejos del Espiritualismo moderado como Wundt, de 
quien son las siguientes palabras: «No podemos medir 
directamente ni las causa? productivas de los fenóme¬ 
nos, ni las fuerzas productivas de los movimientos, pero 
nos es posible medirlas por sus efectos* (Ribot, Psycko- 
logie AUemande, pág. 222). Y más claramente aún lo 
admiten los más caracterizados materialistas, como, 
por ejemplo, Büchner cuando escribe (Madere el forcé, 
pág. 218, citado por Coconnier: Uáme humaine): «La 
teoría positivista es menester que convenga en que el 
efecto debe responder á la causa, y que, por tanto, los 
efectos complicados deben suponer hasta cierto punto 
combinaciones de materia complicadas.» Lo mismo da 
por sentado otro materialista no menos célebre, K. Vogt 
cuando dice (Le^ons sur Vhomme, 2. a ed., pág. 12, cita¬ 
da por el mismo autor): «Es menester también que la 
función sea proporcionada á la organización y por ella 
medida.» Según ese principio, pues, á tal operación 
corresponderá tal naturaleza; á tal efecto, tal causa; á 
tal función, tal órgano; en una palabra: á tal manera 
de obrar, tal manera de ser. La consecuencia, pues, del 
entimema propuesto es evidentemente legitima, y debe 
ser admitida por todos. Sólo es menester averiguar si 
la proposición de la cual se deduce es ó no ciertamente 
verdadera. 

¿En realidad de verdad, el pensamiento en cuanto se 
distingue de la imagen, es una operación espiritual 
independiente de la materia? La espiritualidad ó no 
espiritualidad de la operación que llamamos pensa¬ 
miento, no es posible averiguarla más que por su 
objeto, ya que no es posible descubrirla directamente 
por la observación inmediata de su entidad; como en el 
microscopio, por ejemplo, pueden observarse los mo¬ 
vimientos y operaciones de los microorganismos. La 
¡ naturaleza del pensamiento, lo mismo que su existen- 
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cía, no nos es conocida más que por el objeto que pre-1 
senta á la conciencia, porque todo él no es más que una 
representación del objeto, y, por tanto, una relación I 
trascendental al mismo. Ahora bien, ese objeto puede 
considerarse de dos maneras: en cuanto aparece en el 
mismo conocimiento; y en cuanto se presupone á él, 
como la causa se presupone al efecto, lo determinante 
á lo determinado. En ambos casos todo cuanto apare¬ 
ce en el objeto es inmaterial y, por tanto, incapaz de 
halíarse en un sujeto corpóreo ó de impresionar una 
facultad que sea material. En efecto, desde el primer 
punto de vista, ¿cuáles son los objetos que se presen¬ 
tan 6 aparecen á la conciencia por el pensamiento 
propiamente tal? Son á veces los mismos objetos mate¬ 
riales y concretos aprehendidos por el psiquismo infe¬ 
rior, por las sensaciones y por las imágenes, pero pre¬ 
sentados por el pensamiento á la conciencia de una 
manera muy distinta, esto es, de una manera abstrac¬ 
ta, que representa solamente la naturaleza ó la esencia 
propia de todos los individuos, sin sus notas indivi¬ 
duantes y concretas (V. Pensamiento). Otras veces 
son objetos en los que ni remotamente puede encon¬ 
trarse nada que se refiera á la materia, como cuando 
el objeto del pensamiento es la verdad, la justicia, el 
honor, el derecho, el deber, la obligación, lo necesario, 
lo contingente, lo absoluto, lo infinito; ó como cuando 
aprehendemos las relaciones de causalidad, negación, 
identidad, la conveniencia ó disconveniencia de dos 
ideas en el juicio, ó la fuerza y la legitimidad de la 
consecuencia que brota espontáneamente de la compa¬ 
ración de dos juicios. Nada hay en esos objetos ni en 
niog.mo de ios que se presentan en el pensamiento 
p'opiamente tal que presente carácter alguno de mate- 
rahdad; nada que sea extenso, nada que conste de 
tres dimensiones como todo cuerpo, nada que sea 
divisible* fragmentario, concreto ó variable como lo es 
h materia. Y esas propiedades se encuentran no sola¬ 
mente en los pensamientos de cosas que de si son in- 
niteriales, sino también en las mismas ideas de objetos 
en sí tan materiales y extensos como son, por ejemplo, 
f-guras geométricas. Los pensamientos ó ideas aun 
d: e*os objetos, precisamente por esos caracteres de 
materialidad, se distinguen evidentemente de la re¬ 
presentación imaginaria ó sensorial de los mismos, 
reno admirablemente lo expone Balmes en el cap. III 
id lib. IV de su Filosofía fundamental . En efecto, la 
-tea del triángulo es una, conviene á todos los trián- 
de todos los tamaños y de todas las especies. La 
•■nagen del mismo es múltiple y varía en tamaño y en 
fcana. En el decurso de nuestro raciocinio sobre las 
propiedades del triángulo, la idea de éste permanece 
5ji y necesaria, siempre la misma. Las imágenes se 
rabian incesantemente sin que se cambie la idea. 

idea del triángulo de cada especie en particular es 
cUra y evidente: en ella vemos del modo más luminoso 
propiedades. Por el contrario, la representación 
Jenable es vaga, confusa; así, apenas distinguirnos el 
t~Üngulo rectángulo del acutángulo ú obtusángulo de 
coca inclinación. La idea corrige estos errores ó más 
prescinde de ellos; si se sirve de la figura imagina- 
r á, es como de un auxiliar; del mismo modo que al 
las figuras sobre el papel, damos la demostra¬ 
rías prescindiendo de que sean ó no bien exactas, y 
rasta sabiendo que no lo son, V que es imposible que 
a sean del todo. Por fin, la idea del triángulo es la 
aisrna para el ciego de nacimiento que para el hombre 
cta vista; pues ambos la desenvuelven del mismo 
’roio en sus raciocinios y usos geométricos. En cambio, 
■i :.T3gen es diferente, pues para nosotros es una ima- 
cta visual 6 de lo visto; lo que es imposible en el cié 
r.m el que la imagen no puede ser más que táctil ó 
k k que ha tocado. Lo que se ha dicho del triángu- 
fo, la más sencilla de las figuras, puede aplicarse con 
®ay¡jr razón á todas las demás, especialmente á las 


que constan de muchos lados, en las que la represen¬ 
tación imaginaria tiene un límite, que no existe para 
la intelectual. Así, si se van aumentando los lados de 
un polígono regular, llega ráse á un número de lados 
más ó menos grande en el que la imaginación no po¬ 
drá ya distinguirlo de una circunferencia; mientras el 
entendimiento continuará todavía viendo con la misma 
facilidad que al principio la diferencia esencial entre 
un polígono de un número finito cualquiera de lados, 
y la circunferencia. 

Hemos declarado la inmaterialidad del pensamiento 
por razón del objeto en cuanto en él aparece; no es 
menos evidente si se considera el objeto del mismo, en 
cuanto es su causa ó determinante. Porque si el prin¬ 
cipio que produce el pensamiento fuese orgánico, ma¬ 
terial ó extenso, sería menester que el objeto que la 
determina fuese también material y extenso. Así, cons^ 
ta por inducción en todos los conocimientos que, coma 
los de los sentidos, son ciertamente orgánicos y mate^ 
ríales; y aunque la experiencia no nos lo atestiguase, 
todavía es evidente que una facultad extensa y orgá¬ 
nica no podría ser determinada á su operación por un 
objeto inextenso inmaterial y abstracto. Ahora bien, 
los objetos que el pensamiento aprehende, como puede 
verse recorriendo los que hemos mencionado anterior¬ 
mente, no solamente no presentan cualidad alguna 
material por la cual puedan impresionar una facultad 
orgánica, sino que muchos de ellos, si bien absoluta¬ 
mente reales y verdaderos, no existen en el espacio, 
ni su existencia es física de manera que puedan ejercer 
acción alguna sobre una facultad que, como toda fa¬ 
cultad material, para obrar, es menester que primeio 
sea impresionada. 

Bibliogr. Este tema se trata en muchas de las 
obras citadas en la Bibliografía correspondiente al 
articulo Psicología. Especialmente pueden consul¬ 
tarse: Coconnicr, Váme humaine (cap. III); Farges. Le 
cerveau , Váme el les faculiés; Gruender, Psicología sin 
alma (traducción castellana del padre Domínguez, 
págs. 116-188). 

ESPIRITU ALISMO. 1A acep. F. Spiritua- 
lisme. — It. y E. Spiritualismo. — In. Spirituallsm. — 
A. Spirittialismos. — P. Esplritualismo. — C. Esplri¬ 
tualismo. (Etim. — De espiritualizar .) m. Doctrina 
filosófica que reconoce la existencia de otros seres, 
además de los materiales, ü Sistema filosófico que de¬ 
fiende la esencia espiritual y la inmortalidad del alma 
y se contrapone al materialismo. ¡1 Misticismo. 

Espirituausmo. Hist. de la Filos. El uso de esta 
palabra en la literatura filosófica, data de Cousin, cuyo 
influjo en la filosofía se consideró como un renaci¬ 
miento de las ideas espiritualistas en Francia, y por 
extensión en los demás países de Europa, lo que no 
carece de fundamento histórico. Porque el esplritua¬ 
lismo, según el uso corriente de la palabra, y prescin¬ 
diendo de varios matices de las escuelas filosóficas á 
que se aplica, es ante todo una oposición al sensua¬ 
lismo, que combatió Cousin, y al materialismo que del 
mismo se había derivado. 

Mas por el mismo caso, que se toma principalmente 
la palabra como una contradicción á un sistema, y no 
tanto como un conjunto de doctrinas constituidas y 
características de una escuela, es notable la confusión 
que en la actualidad reina en la inteligencia de los ele¬ 
mentos que ha de incluir una teoría filosófica, pará 
que con razón se pueda llamar espiritualista. Pres¬ 
cindiendo de particularidades sin cuento, y tomándo 
la voz en su generalidad de oposición al materialisnVo, 
tres son las clases de esplritualismo hov existentes: 
1) el que más propiamente viene indicando la palabra 
por su derivación de espíritu, conocido como correla¬ 
tivo de la materia (V. Espíritu); 2) el esplritualismo 
monista, que se confunde en realidad con el idealismo, 
y 3) el más impropiamente asi denominado por abúáo 
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de la palabra identificándola con el espiiitismo. La 
, impropiedad de esta última aplicación de la voz cspi- 
utualismo se patentiza por el hecho innegable de que 
el espiritismo no es por su naturaleza propia doctrina 
espiritualista, es decir, no admite necesariamente, y 
, ,tn muchos casos niega, la existencia de los espíritus en 
cuanto distintos de la materia; sino que el espiritismo 
, puede ser y es en ocasiones una doctrina materialista 
(V. ESPIRITISMO). Por lo mismo no hay que tratar 
del espiritismo con el epígrafe de Esplritualismo. 

1. Cuanto al esplritualismo más propiamente di¬ 
cho, débese advertir que se le da el calificativo de dua- 
lista principalmente por los que defienden el espiritua- 
li mo en el sentido monista. Este calificativo se puede 
admitir en buena filosofía, aunque en boca de quien 
lo ha impuesto sea despectivo, pues quiere tachar al 
si tema de defecto de unidad en la explicación del 
compuesto humano, al poner en el hombre composición 
de materia y espíritu. La respuesta á semejante acu¬ 
sación de defecto de unidad es que la composición no 
es exclusión del género de unidad que podemos admitir 
en los seres de que tenemos alguna experiencia, ma¬ 
yormente del hombre. Aun la más abstracta metafí¬ 
sica, se ve precisada á juzgar de la naturaleza de las 
cosas por sus operaciones características, por las cua¬ 
les tenemos de ellas conocimientos inmediatos. De lo 
cual resulta que por necesidad del entendimiento hu¬ 
mano, operaciones encontradas que se manifiesten 
en un ser, han de conducir á la metafísica á reconocer 
principios de algún modo encontrados y por ende dis¬ 
tintos. Estos principios, llámense fuerzas ó causas, han 
de tener un último sostén ó apoyo, si no subsisten en sí 
(con que estaría ya probada la tesis), que participe de 
algún modo de aquella existencia contradictoria que 
en las operaciones se había manifestado. Por este ca¬ 
mino llega el filósofo á admitir simultáneamente la 
existencia de la materia y del espíritu en sí mismo y en 
los demás hombres, sin que todas las sutiles disquisi¬ 
ciones del idealismo lleven la duda á su ánimo, si no 
empieza esta duda por admitirse un cambio (incons¬ 
ciente tal vez) en el uso de las voces materia y espíritu. 
Pero este cambio ilógico es mucho más fácil en la 
actualidad de lo que pudiera creerse, y nace esto de 
que la filosofía contemporánea no cuida apenas de 
deslindar los significados de las voces espíritu y mate¬ 
ria, insistiendo tan sólo en repeticiones que obran 
como mecánicamente en las inteligencias de que en el 
hombre y en toda la Naturaleza en general hay una 
innegable unidad, que pugna con todo dualismo. 

Este proceder en la refutación de este perenne espi- 
ritualismo (de que existen clarísimos ejemplos, v. gr., 
en la Psicología de Wundt, en el rápido análisis que 
hace de este sistema que cree pasado á la historia y 
desaparecido con su último representante, Leibniz), 
es tanto más eficaz para desprestigiarlo cuanto que 
re suele proponer (con manifiesto anacronismo) como 
tipo de todos los que lo han defendido á Descartes y 
su escuela. Porque como consta por la historia de la 
filosofía, Descartes ya fué acusado por los filósofos es- 
■ccl isticos de su tiempo de heterodoxia y de socavar los 
fundamentos de la filosofía cristiana, y uno de los ca¬ 
pítulos más importantes de tales acusaciones fué el no 
admitir Descartes la unidad substancial del compuesto 
humano, dada su explicación de la espiritualidad del 
alma. Así que no es de extrañar que en los tiempos 
presentes se pueda impugnar como dualístico el espl¬ 
ritualismo de Descartes, pues es esta, en otras palabras, 
la misma acusación que se le dirigió en su tiempo; y, 
por lo mismo, si se confunde el cartesianismo con la 
tradicional distinción del compuesto humano en cuerpo 
y alma, queda por el mismo error históricocrítico des¬ 
prestigiado el esplritualismo moderado. 

Pero aun prescindiendo de la dificultad de la expli- 
t cación del compuesto humano de espíiitu y materia, 


se condena por algunos filósofos el antiguo espiritua- 
lismo, en cuanto ponía dualismo en el mundo admi¬ 
tiendo por una parte la materia y por otra á Dios 
inmaterial. Mas tal acusación sólo puede ser conse¬ 
cuencia de prejuicios panteísticos, y su refutación en¬ 
traña ó en \ uelve la del panteísmo. 

2. El esplritualismo monista, muy extendido en 
la actualidad entre los cultivadores de la filosofía en 
todas las escuelas heterodoxas, es en realidad espiii- 
tualismo en cuanto ha surgido casi espontáneamente 
tras el desprestigio en que han caído las escuelas mate 
rialistas, desde que se echó de ver por los cultivado!es 
de todas las ciencias positivas que el materialismo es 
una metafísica tan abstracta como cualquier otra y 
fuera del alcance de la experiencia. Aunque histórica¬ 
mente no se pruebe de cuál de las antiguas escuelas 
haya dimanado ésta, puede reconocerse su filiación 
lógica con respecto á las teorías dinamistas que apenan 
dejaban lugar á la existencia de la materia y no tenían 
dificultad en reconpcer en todo principio de acción los 
caracteres del espíritu. La propia monadologla de 
Leibniz, aunque nunca fue intención de su autor negar 
la existencia de la materia en absoluto, puede dar pie 
á la teoría de que sólo existe el espíritu, aunque en 
ningún caso se puede hacer á tan celebrado filósofo - 
autor responsable del esplritualismo monista contem¬ 
poráneo. Más bien hay que admitir como origen his¬ 
tórico del mismo la tendencia que desde Darwin ha 
dominado en todos los ambientes científicos hacia una 
evolución integral, inconcebible sin una unidad abso¬ 
luta en el ser ó númenon de todas las cosas; lo cual 
explica el tránsito rápido, y como per sallum del mate¬ 
rialismo evolucionista y monista á la tesis contraria del 
espíritualismo, igualmente evolucionista y también 
monista. A lo cual se agrega para la explicación de la 
posibilidad de conformarse las inteligencias con tan 
gran cambio, que en el espiritualismo monista queda J 
descartada la cuestión que antiguamente inclinaba al 
materialismo, es á saber, la dificultad de explicar la 
mutua relación de cuerpo y espíritu en el hombre. 
Así, que el espiritualista monista no admite más en 
el hombre y en toda la naturaleza sensible ó insensible 
que el espíritu, al cual á su vez confunde con la opera¬ 
ción consciente del hombre, es decir, con todos los 
fenómenos de la conciencia. Y no sólo pene esta uni¬ 
dad absoluta en cada compuesto humano, mas aun 
identifica todos los individuos humanos en cada una 
de las conciencias, cosas harto más difíciles de concebir 
y más faltas de fundamento experimental, que la 
acción mutua entre el espíritu y la materia que fun¬ 
dado en la misma conciencia humana admite el primer 
y propiísimo espiritualismo. 

Bibliogr. Para dar alguna idea de la gran exten¬ 
sión que hoy alcanza la literatura filosóficoespiritua- 
lista se mencionan las siguientes obras: Arleth, L>ie 
Lehre des Anaxagoras vom Geisl und der Sede , en 
Archiv für Geschichte der Philosophie (1894); Baldwin, 
The History oj tke Mind (1902); Bergson, Moliere el 
mémoire (189f 3 ); Caillard, Spirit andMatter , en Contemp. 
Rev . (1894); Class, Unlersuchungen zur Phánomenologie 
und Ontologie des menschlichen Geistes (1896); Cousin, 
Du vraiy du Beau, el du Bien (1837); Cox, Beweise fuer 
die Existenz einer psychi áten Krajl (1884); De Craene, 
De la Spiritualité de Váme (1897); Dreyer, Der Begrij) 
Geist in der deutschen Philosophie von Kant bis H egel 
(1908); Duprat, La Théorie du Pneuma ches Aristote . 
en Archiv. für Gesch. der Phtl. (1898-99); Earle, 

History o¡ the wordMind , en Mind (1881); Ellingwood 
The non materialistic character o¡ the Mind (1886) 
G. Esser, Die Scelenlehre Tertullians (1893); Eucltcn 
Die Einheit des Geisleslebens in Bewusstsein und 2'a 
derMenschheit (1888); Der Wahrheitsgehall der Reliasen 
(3* ed., 1912), y Geistige Stroernungen der GegertTmyerr 
(6. a ed., 1920); Focke, Ueber das Wesen der Seele (1 > 
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O Idea, On the i rmalerialily oj the ralional Soul, en 
l'roced. Arist. Soc. (1895); Gutberlet, Ist die Seele 
T'¡ letigkeit oder Substanz?, en Philosophisches Jahrbuch 
< 1 SJ 6 ): Haering, Der Chrisiliche Glaube (1906); Hoppe, 
U'.jí ist der menschliche Geisl? (1877); Janet, Principes 

métaphysique et de Psychologie (1897); Jezzoni, 1 jalli 
psichici e il materialistno (1899); Laurie, RejlecRons 
su™ested by psvchophysical malerialism. en Mind (1894); 
Migy. Essai sur la nalure de Váme. en Comptes rendus 
de l'Acad. des Sciences Morales et Polit. (t. 102 , 107); 
Mjimon, Kritische Unlersuchungen über der menschli- 
eken Geist (1797); Massias, Probléme de VEsprit humain 
(1825); Naville, La déjinition de la Philosophie (1894), y 
Les Sysientes de Philosophie, ou les Philosophies a¡jir- 
motives (1909); Pizzi, Vanima non é né corpore né acci¬ 
dente, ma sostanza spirituale, en Nuovo Risorgimento 
(.899); Rolfes, Das Westn der Seele (1898); Ueberwegs, 
Grundriss der Geschichte der Philosophie (l. I V, 1916), 
(705 múltiples escritores se muestran espiritualistas 
e i el segundo sentido explicado; Ward, Naturalism and 
A;*osticism (2 » ed., 1905); Vacherot, Le nouveau Spi- 
nLuhsme (1884); Wundt, System der Christlichen Lehre 
(1906); Zukrigl, Kritische Untersuchung über das Wesen 
der Geistseele (1854). 

ESPIRITUALISTA. (Etim. — De espiritual.) 
adj. Que trata de los espíritus vitales, 6 tiene alguna 
opinión particular sobre ellos. U. t. c. s. || Pertene- 
oente ó relativo al esplritualismo. 

Espiritualistas, ni. pl. Filos. Así se denominan los 
dííensores de la espiritualidad del alma humana. En¬ 
tre ellos se cuentan no sólo los principales represen- 
rrites de la filosofía helénica, sino todas las escuelas 
t I jsófícas cristianas con todos los Doctores de la Igle¬ 
sia católica. Entre los heterodoxos modernos son espi- 
rcultistas todos los propugnadores del idealismo. Véa¬ 
se Espiritualismo. 

ESPIRITUALIZACIÓN, f. Acción y efecto 
<i? espiritualizar ó espiritualizarse. 

Espiritualización. Ascél. En lenguaje cristiano y 
^nañol significa el perfeccionamiento moral. La ra- 
z i filosófica de este significado es que el espíritu hu¬ 
raño es, ante todo, conocido por su razón, que es la 
r jrma inmediata de las buenas costumbres ó de la 
moralidad, de donde resulta que el bien moral es por 
i-.tonomasia el bien espiritual, y moralizarse el hom¬ 
bre es como espiritualizarse, y ei perfeccionamiento 
er; la moral es perfeccionamiento del espíritu, mostrar- 
s? mejor el alma, ser espíritu ó superior á la materia 
c e erlo más en sus obras. V. Espíritu. Ascél. 

Espiritualización. Espirit. Separación del alma, 
< i el momento de la muerte, de la parte material del 
v:r. v estado de ella después de dicha separación. 

ESPIRITUALIZAR. 1.* acep. F. Spirituallser. 
- It. Spiritualizxare. — In. To splritualize. — A. Ver- 
rúti’en. — P- Espiritualizar.—- C. Espíritu alisar. — 
1. Spiriti. v. a. Hacer espiritual á una persona por me¬ 
dito de la gracia y espíritu de piedad. || Hacer espiri¬ 
tual una cosa. || Figurarse ó considerar como espiritual 
b nuc de suyo es corpóreo, para reconocerlo y enten¬ 
dido. !j Reducir algunos bienes por autoridad legí- 
r .xa á la condición de eclasiásticos, de suerte que el 
k* posee pueda ordenarse A título de ellos, sirvién- 
dole de congrua sustentación. || fig. Sutilizar, adelga- 
n-, atenuar y reducir á lo que los médicos llaman 
troiritus. 

din. ADELGA7AR, ATENUAR. 

Derw. Espiritualizado, da. Baplritua- 
Uxador, ra. 

ESPIRITUALICENTE, adv. m. Con el espi¬ 
rita, de un modo espiritual. H En espíritu, ideal, ¡ina¬ 
ctivamente. |t fig. Sutil, delicada, vaporosamente. 

ESPIRITU ANO, NA. adj. Natural de Sancti 
$:«ncus (Cuba). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 
* íkha población antillana. 


ESPIRITUOSIDAD. f. Calidad de espirituoso, 
ü Fuerza alcohólica de los licores espirituosos. 

ESPIRITUOSO, SA. adj. ESPIRITOSO. 

ESPÍRITUS. Geog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Ajó; des¬ 
agua en la lag. Chilcas. 

ESPIRITU SANTO. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Cangas, parr. de San Salvador 
de Coiro. ’ 

ESPIROBACILO. m. Bact. Espirobacteria q le 
se distingue por su gran longitud y que está provista 
de pestañas laterales. 

ESPIROBACTERIAS. f. Bact. Bacterias es¬ 
pirales entre las que se comprenden los espirilos, espi¬ 
roquetas v vibriones. 

ESPIROBOLELO. m. Zool. (SpirobolMlus Poc.) 
Género de miriápodos del orden de los diplópodos ó 
quilognatos y familia de los espirobólidos. Como ejem¬ 
plo se cita Sp. atriculus Poc., de Guatemala. 

ESPIROBÓLIDOS. m. pl. Zool. (Spirobolidae ) 
Familia de miriápodos del orden de los diptópodos ó 
quilognatos. Comprende los géneros Spirobolus Brandt, 
Óxobolus Chamb., Oxypyge Silv., etc. 

E8PIRÓBOLO. m. Zool. (Spirobolus Brandt.) 
Género de miriápodos del orden de los diplópodos ó 
quilognatos, tipo de la familia de los espirobólidos. Es 
género americano; entre sus especies están: Sp. ho- 
plomerus Poc., Sp. StoÜi Poc. y Sp. eximius Porat, 
las tres de Guatemala. 

ESPIROBRANCO ó ESPIROBRAN- 
QUIO. m. Ictiol. (Spirobranchus C. et V.) Género de 
peces acantopterigios ó acantópteros del grupo de los 
laberintibranquios ó labirintibrarquios, familia de los 
anabántidos, del que puede citarse la especie Spi¬ 
robranchus Capensis C. et V. Son peces de agua dulce 
del Cabo de Buena Esperanza, que juntamente con los 
del género Ctenopoma Peters., del Africa tropical, 
vienen á representar en el Continente Africano al gé¬ 
nero Anabas Cuv., de la India, en el Continente Asiá¬ 
tico. 

ESPIROBRANQUÍDEOS. m. pl. Ictiol. Gru¬ 
po de peces acantopterigios que toma nombre del gé¬ 
nero Spirobranchus (V. Espirobranco), cuya deno¬ 
minación es equivalente á la de laberintibranquios . 

ESPIROQAMPE. f. Zool. (Spirocampe Ilaeckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los monopilarios ó monopílidos, suborden de los 
cirtoidos (Cyrtoidae Delage, Cyrloidea Haeckel), gru¬ 
po de los esticocirtoides (Stichocyrtida Haeckel) ó cir- 
toides politálamos, esto es, cirtoides con más de tres 
secciones ó segmentos en su caparazón. Se incluye en 
la familia de los litocámpidos, siendo afín á los géne¬ 
ros Lithocampe, Encyrtidium y Eusyringium, de los 
cuales difiere por la disposición espiral de los angosta- 
mientos ó surcós anulares que separan unas de otras 
las regiones del caparazón. 

ESPIROOICLO. m. Zool. (Spirocyclus O. S.) 
Género de gusanos, platelmintos, turbelarios, del gru¬ 
po ó suborden de los rabdocelos y familia de los de- 
rost émidos. 

ESPIROCIRTIS ó ESPIROCIRTIO. m. 

Zool. (Spirocyrtis Haeckel.) Género de protozoos, rizó¬ 
podos, radiolarios, del orden de ios monopilarios ó mo¬ 
nopílidos, suborden de los cirtoides (Cyrtoidae Dela¬ 
ge, Cyrloidea Haeckel), suborden de los esticocirtoi¬ 
des (Stichocyrtoidea Delage, Cyrloidea polythalamia 
Haeckel), familia de los litocámpidos. Es afín al género 
Spirocampe Haeckel (V. Espirocampe), pero se dis¬ 
tingue de él por tener, además, un cuerno. 

ESPIROCLAUSA. m. Paleont. (Spiroclausa 
d’Orbigny.) Género de briozoos, ciclostomatos, tubu- 
linados, de la familia de los cláusidos, reconocido fósil 
en los depósitos secundarios superiores correspondien¬ 
tes al cretácico. 
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ESPIROCONA. f. Zool. (. Spirochona Stein.) Gé- ¡ 
ncro de infusorios, pcritricos (dentro del tipo de los I 
protozoos), del suborden de los escaiotricos ó peritri* j 
eos sinistros (ó senestros) de Delate, tipo de la familia 
de los espirocónidos ó espiroconinos 
(V. Espirocónidos). Vive en las 
brai q lias y pelos de las patas de di¬ 
versos crustáceos marinos y de agua 
dulce, como Nebalia,Gammaras f Lin - 
noria , etc. 

ESPIROCÓNIDOS ó ESPI- 
ROCONINOS. m. pl. Zool. (Spi- 
rochonina Stein, Spirochomnae Dcla- 
ge.) Familia de infusorios peritricos, 
dinistros (ó escaiotricos de Delage), 
que comprende, además del género 
tipo Spirochona Stein (V. Espiroco- 
na), el Licnophora Claparéde y el 
Kcnlrochona Rompel. V. Kentro- 
cona. 

ESPIROCTENO. m. Zool. 

( Spiroctenus E. Sim.) Género de ara* Espirocona 
fias de la familia de los aviculáridos 
y tribu de los tecnicinos. Afín á Nemesia And. No se 
conoce más que una especie, Sp. personatus E. Sim., 
que habita en el Africa, sobre todo Meridional. 

ES PIRO DELA. f. Bol. (Spirodela Schleid.) Gé¬ 
nero de lemnáceas, lemnoideas, con brotes nacientes 
de una hoja fundamental y que echan muchas raíces; 
la hoja es membranosa, abrazadora, se distinguen en 
ella lóbulos superior é inferior; ovario con dos óvulos 
inversos; raíces con un vaso; brote con varios nervios 
laterales. Comprende dos especies: Sp. oligorrkiza de 
la flora indomaluya y Sp. polyrrhiza de la Europa Cen¬ 
tra!. Asia y-América del Norte, extendiéndose tam¬ 
bién á Méjico, Cuba, Venezuela, India y Australia. 

ESPIRÓFORA. f. Zool. (Spirophora Lendeníeld.) 
Género de esponjas acalcáreas monaxónidas del grupo 
ó suborden de las halicondrias, familia de las hetero- 
rráfidas ( llelerotraphidae Ridley el Dendy). Vive en 
Australia. 

ESPIROFORELA. f. Zool. (Spirophorella Len¬ 
deníeld, Spirastrella O. Schmidt.) V. Espirastrela. 

ES PIRÓ FORO. m. Terap. Aparato para efec¬ 
tuar la respiración artificial y combatir los accidentes 
de asfixia en los ahogados v recién nacidos especial¬ 
mente. 

ESPIROGIRA. f. Bol. (Spirogyra I.ink.) Géne¬ 
ro de conjugadas zignematáceas, cuyos gametos se ori¬ 
ginan por fuerte contracción directamente en las cé 
lulas vegetativas, después de que éstas han formado 
canales de copulación, á veces también han separado 
células vegetativas por división transversa (zignemeas); 
uno ó varios cromatóforos parietales, en hélice. Cé¬ 
lulas cilindricas, de tres á diez vec¿s más largas que 
anchas por lo general, tabique de igual espesor ó con 
anillo; núcleo en medio de la célula. Copulación entre 
dos filamentos ó dos células vecinas de un filamento; 
la zigospora nunca se forma en el canal de copulación, 
su membrana media es de color, lisa ó con hoyos; la 
primera célula formada por germinación de la zigos¬ 
pora es más ó menos mazuda. Comprende unas 70 
especies. V. lám. Algas, II, fig. 5. 

ESPIROGLIFO. m. Paleont. (Spiroglyphus 
M’Coy.) Género de gusanos del suborden de los tubí- 
colas, sinónimo de Spirorbis Daudin, Micro conchas 
Murchison, que se ha reconocido fósil desde el paleo¬ 
zoico y que aun vive en nuestros mares. V. Espirorbis. 

ESPIROGRAFINA. f. Quiñi. Materia albumi- 
noidea que se encuentra en los tubos de los espirógra- 
fos y que se considera como un producto insoluble del 
fraccionamiento de estos organismos. 

ESPIROGRAFIS ó ESPIROGRAFIO. m. 
Zool. ( Spirographis Viv.) Género de gusanos anélidos, 



poliquetos, del grupo ó suborden de los sedentarios ó 
lubícolas, familia de los serpúlidos, subfamilia de los 
sabelinos (Sabellinae). Es afín al género Sabclla L. 

La especie más conocida, 5. Spallanzanii Viv. (véase 
lám. Acuario marítimo, fig. 29, y lám. Anélidos, 
fig. 2), vive en largos tubos pergamináceos, introduci¬ 
dos en parte en el fango. Cuando el anélido extiende 
sus branquias fuera del tubo presenta un aspecto ele¬ 
gante, siendo estos ani¬ 
males unos de los que 
más adornan y llaman 
la atención en los acua¬ 
rios. 

ESPIROIDEO, 

DEA. (Etim. —Del 
gr. speira , espira, y ei- 
dos, forma.) adj. Que 
tiene semejanza con 
una espira. 

ESPIROIDEO, 

ESPIROIDOS ó 
ESPIROIDEOS, 
m. pl. Zool. ( Spyroi - 
dae Delage, Spiroidea Espiroide 

Ilaeckel f Spyridina Eh- 

renberg p. p., Zygorcytida Burchli, Achaníhodesmida 
R. Hertwig.) Grupo de protozoos, rizópodos, radiola- 
rios, del orden de los monopilarios ó monopílidos, con- * 
siderado como suborden de éstos. 

ESPIROÍLICO (Acido). Quim. Sinónimo de 
aldehido salicilico. 

ESPIROL. m. Quim. Sinónimo de fenol. 

ESPIROLINA. f. Paleont. ( Spirolina Lamarck.) 
Subgénero de protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los foraminíferos, suborden de los imperfo¬ 
rados, grupo de los porceláneos, familia de los peñeró- 
piídos, género Peneroplis. 

ESP1ROLOBEAS. f. pl. Bot. En la clasifica¬ 
ción de De Candolle son las cruciferas buniadeas, cu¬ 
yos cotiledones son lineales 
y enrollados en espiral. Gé¬ 
nero Bunia . En las queno- 
podiáceas es una división de 
la familia con el embrión 
arrollado en espiral, sin al¬ 
bumen ó éste separado en 
dos masas por el embrión; 
comprende las tribus de las 
sarcobatideas, suedeas y sal- 
soleas . 

ESPIROLOCULIN A. 

f. Zool. y Paleont. (. Spirolo - 
culina d’Orbigny.) Género vi¬ 
viente y fósil de foraminífe- Espiroloculina 

ros imperforados (dentro de 

los protozoos, rizópodos) del suborden de las miliolas 
ó miliólidos, familia de los miliólidos, milioninos ó 
miliolininos (Milioninae Delage, Miliolininae Brady). 

ES PIROLO FIA. f. Zool. (Spirolophia Pomel.) 
Género de espongiarios de colocación dudosa. 

ESPIROMA. f. Entom. (Spiroma Fieb.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los deltáci- 
dos. Comprende nueve especies de la fauna paleár- 
tica. La Sp. a//inis Fieb. es de Europa. 

ESPIROMETRÍA, f. Fisiol. Medición de la ca¬ 
pacidad respiratoria de los pulmones. 

Deriv. Espirométrico, oa. 

ESPIRÓMETRO. F. Spirométre — It. y E. Spl- 
rometro.— In. y A. Spirometer.— P. Espirómetro. - C. 
Espirómetro, m. Fisiol. Gasómetro adaptado al estu¬ 
dio de la respiración. Se compone esencialmente de un3 
campana graduada equilibrada por un peso y sumergi¬ 
da en un vaso de diámetro algo mayor y conteniendo 
agua. Un tubo penetra por encima del agua en el cen- 
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tro de la campana y sirve para comunicar con el apa¬ 
rato respiratorio. Á dicho objeto, termina en un em¬ 
budo que el paciente sujeta entre sus labios cerrando 
las narices. Las oscilaciones de la campana miden exac¬ 
tamente las amplitudes de la respiración. Se lee fácil¬ 
mente la graduación en una regla vertical que sigue un 
í idice unido 4 la campana. El espirómetro se destina 
á medir la ventilación máxima y la ordinaria, así como 
el aire complementario y el de reserva. En cambio, no 
puede medir el residuo respiratorio, que sólo se consi¬ 
gue por métodos indirectos, como el de Grehant. Para 
q le el espirómetro sea exacto, debe formar un solo 
sistema cerrado con el aparato respiratorio. Ambas 



porciones de dicho sistema deben enviarse alternativa¬ 
mente cierta cantidad de aire. Cuando éste se mide en 
un trazado ó gráfico especial se tiene el espirómetro re¬ 
gistrador. Los valores de las divisiones de la ordenada 
expresan (en centímetros cúbicos, por ejemplo) las can¬ 
tidades de fluido puestas en movimiento. El espiróme¬ 
tro registrador se llama asimismo espirógrajo. La curva 
de éste, aunque parecida á la de un neumógrafo, no 
siempre se le superpone exactamente. Ambas difieren, 
en efecto, por un punto esencial. El espirómetro da á 
conocer un volumen de aire desalojado en un tiempo 
y con una velocidad determinados. El neumógrafo tra¬ 
duce la deformación torácica de una región determina¬ 
da. Esto significa que la deformación no es igual en 
todas las alturas ni proporcional, por tanto, al volumen 
de aire desalojado. El método espirométrico ofrece so¬ 
bre el neumográfico la desventaja de obligar ai uso de 
un recinto confinado. De aquí que no pueda continuar- 
fe el método sin provocar peligros de asfixia. 

Blbllogr. Alorat, Traité de Physiologie (París, 
1921); Viault y Jolyet, Tratado de Fisiología (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Pí y Suñer, Tratado de Fisiología 
general (Barcelona, 1915). 

ESPIROMONAS. m. Zool. (Spiramonas Perti, 
Bodo Stein.) V. Bodo. 

E9PIRONEMA. m. Parasit . Espironema palli- 
dum. Nombre dado por Vuillermin al agente patógeno 
de la sífilis V. Treponema pallidum. 

Espironema. Zool. Es una de las dos partes de que 
está compuesto el cordón axialplasmático del pedúncu¬ 
lo de los infusorios denominados vorticel s. V. Es- 
PASMONEMA. 

Espironema. Zool. (Spironema Klebs.) Género de 
protozoos, flagelados, de la subclase de los enflagela¬ 
dos (Enflagelliae Delage), orden de los monadinos 
(Monadida ó Manodina Bütschli), suborden de los po- 



limastígidos {Polymastiginae Bütschli etnettd. Klebs)^ 
tribu de los distominos ó distomatos (Distomina De¬ 
lage, Distomata Klebs). La particularidad del género 
que nos ocupa es que las bocas ó fosas bucales están 
determinadas por una excavación en forma de canal 
de la parte superior del cuerpo en cada uno 
de los dos bordes correspondientes á las 
dos caras opuestas, y que los flagelos son 
numerosos y están insertos en el borde ex¬ 
terno libre de cada una de dichas bocas, 
siendo, además, el cuerpo afilado ó termi¬ 
nado en punta hacia abajo. Puede citarse 
la especie Spironema multiciliatum Klebs., 
de las aguas estancadas. 

E8PIRONIUM. m. Zool. (Spironium 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripilarios ó 
peripílidos, grupo de los monocitarios, sub¬ 
orden de los largoides ó largoideos (Lar- 
goidae Delage, Largoidea Haeckel), fami¬ 
lia de los litélidos (á la cual pertenece tam- spironema 
bién el género Spirema). V. Espirema. multicilia- 

ESPIROPEO. (Etim. — Del gr. spei- tum 
ra , espiral, y poieo, hacer.) m. Zool. (Spiro- 
poeus.) Género de miriápodos del orden de los dipió- 
podos ó quilognatos y familia de los yúlidos. Se ha 
formado para una sola especie. 

ESPIROPLECTA. f. Zool. y Paleont. (Spiro- 
plecla Ehrenberg.) Género viviente y fósil de forami- 
nlferos, perforados (dentro de los protozoos, rizópo¬ 
dos), suborden de los textuláridos (Textularidae Brady),. 
familia de los textuláridos ó textularinos (Textular i- 
dae Carpenter, Texlularinae Delage). 

E8PIROPORA. f. Paleont. (. Spi- 
ropora Lamoraux.) Género de briozoos, 
ciclostomatos, inarticulados, familia de 
los entalofóridos, sinónimo de Crico - 
pora Blainville, Intricaria Defrance, 

Ceriopora Goldfuss. Se ha reconocido 
fósil en los depósitos secundarios me¬ 
dios y superiores correspondientes al 
jurásico y cretácico, perdurando en el 
terciario y en nuestros mares; la for¬ 
ma más típica es el S piro por a vertí - 
dilata Goldfuss, del cretácico superior 
de Maestricht. 

ESPIRÓPORO.m. Paleont. (Spi- 
riporus.) Género de moluscoideos de 
la clase de los briozoos, briozoarios, ciclostomátidcs,. 
inarticulados, familia de los e..talafóridos. Compi curie- 
especies actuales y fósiles en el jurásico, cretácico y 
terciario. 
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ESPIROPTERA. f. Zool. (Spiroptera Rud.) Gé¬ 
nero de gusanos, nematodes, de la familia de los fiiá- 
ridos. Las diversas especies son parásitas en el intes¬ 
tino de diversos animales (cerdo, ganado vacuno, po¬ 
llo, topo, anguila, etc.), encontrándose generalmente 
reunidas varias especies en un mismo animal. La es¬ 
pecie S. megastoma Rqd. es la que vive en el cerdo; 
la S. denticulata Rud. en la anguila, y la S. obtusa Rud. 
(murina Lktd en el ratón. 

ESPIROQUETA, f. Bot. y Zool. Spirochaeta es 
un género de compuestas llamado así por Turczani- 
now, pero sinónimo del Elephanlopus de Linneo, Ma- 
tamoria de La Llave y Lexarza y del que E. scaber 
es la croa da collegio ó fuma bravo de los brasileños. L1 
género Spirochaeta de Ehrenberg es de la familia de 
las espiriláceas, distinguiéndose por sus células flexi¬ 
bles en figura de tornillo, largo y apretado en vivo,, 
con flexiones generales culebrinas, de modó que hay 
dos movimientos, por culebreo y por torniquete; no- 
se le han observado órganos especiales de movimien¬ 
to; son incoloras y unicelulares. S. plicatilis , de aguas- 
estancadas, pero no abundantes, de 0*225 de milíme- 
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tro á !o más por media milésima-de milímetro de grue¬ 
so. S. Obermeieri, del tifus recidivo ó recurrente, apa¬ 
reciendo en la sangre durante los accesos; sus vueltas 
sun menos apretadas y mucho menos y muy irregu¬ 
lares en las preparaciones teñidas y secas. S. ansenna 
i: » es patógena para el hombre, pero sí para el ganso; 
en Transcaucasia produce en ellos epidemias muy ma- 
I gnas. .V. detilium en las encías, más gruesa que S. 
Vbcrmeicri y con vueltas menos regulares que X. pli- 
¿atilis . 5. pallida en la sífilis. V. lám. Bacterias, fi¬ 
gura 15. 

ESPIROQUETOS, m. pl. Bot. y Zool. V. Es¬ 
piroqueta. 

ESPIROQUETOS», f. Pat. Infección produ- 
<. ! i por las espiroquetas. Los trabajos de Schaudinn 
-aceira de las hemosporidias de las aves revelaron la 
importancia patógena de las espiroquetas en su estudio 
-evolutivo. Se conocían ya ciertas formas, como el 
I iasnwdiinn l'iemanni y su paso por el organismo in- 
\ jrmedio del mosquito para infectar el mochuelo. Tam¬ 
bién se descubrieron el Spirochaeta Eberthi que iníec- 
laba ciertas aves, el Sp. Babianii patógeno para las 
< stras, el Sp. auserina que provoca una septicemia 
mortal en los ánades del Cáucaso, el Sp. theileri , pará- 
•sito sanguíneo de los bueyes del Transvaaljel Sp. gal- 
Ainarum de una septicemia de las gallinas, pero su 
importancia en patología humana era poco dilucidada 
aún. Debíase ello á que se creía sólo saprozoito, á 
pesar de que en la fiebre recurrente se observaron ya 
espirr quetas desde las investigaciones de Obermeier. 
Sucesivamente las observaciones acerca de la tick jcuer 
• del Africa Central y sus espiroquetas, del Sp. pyogenes 
de la fiebre de Bucarest, del Sp. pallidula de la fram- 
boesia y el piara, del Sp. vincenti de la angina de 
Yincent acabaron de confirmar la trascendencia del 
papel patógeno de este grupo. Sin embargo, la verda¬ 
dera significación del mismo en patología sólo se des¬ 
cubrió con el Sp. pallida de Schaudinn ó microorga¬ 
nismo de la sífilis. Mengekronig y Roña habían hallado 
ya espiroquetas en el esmegma genital y Mulzer la 
halló en la balanitis y el papiloma peniano. Schaudinn 
aisló el microorganismo citado en la serosidad de los 
chancros sifilíticos, demostrando su constancia aun en 
las lesiones profundas, ocupando asimismo las inme¬ 
diaciones de los vasos. El microorganismo de Schau¬ 
dinn fue diversamente apreciado, llamándose Spirone- 
v.ia pallidum por Willemin y Microsporinema por Stilcs. 
Aparece al microscopio como una espiral de 4 á 14 p, 
de longitud y de vueltas de espira numerosas y apre¬ 
tadas. Es tenue y se colorea difícilmente, debiendo re- 
•currirse á dicho fin á los métodos de Giemsa y Marino 
'Con fuertes aumentos para una buena observación, 
luí estado vivo se halla animado de movimientos muy 
veloces y perceptibles. Cuando la sangre procedente de j 
una espirilosis aguda se conserva en un saco de colo¬ 
dión y se dializa por una corriente de agua, no pierden 
las espirequetas su forma durante veinticuatro horas 
ni su movilidad en cinco á seis. La sangre es aún infec¬ 
ciosa por espacio de catorce horas. En cuanto á las 
demás espirequetosis humanas necesitan aún nuevos 
estudios. La significación de los Sp. buccalis y dentium 
del sarro dentario y la saliva, del Sp. perjringens que 
acompaña al treponema de Schaudinn, de la espire que- 
t a de Le Dante*: que este autor considera como causal de 
la disentería, de las espire quetas de Mulzek y llofmann 
de los carcinomas ulcerados es posible que sean sola- 1 
i. ente formas saprozoíticas ó saprofíticas. Para com¬ 
pletar este artículo V. SÍFILIS y Tripanosomas. 

¿SPIRORBIS ó ESPIRORBIO. m. Zool. y 
Paleohl . (Spirorbis Lam.) Género de gusanos, anéli¬ 
dos, poliquetos, del grupo ó suborden de los sedenta¬ 
rios, familia de los serpúlidos, subfamilia de los ser- 
pulinos. Puede citarse la especie Sp. Pagenslccheri 
^Quatrefages, que vive sobre la planta fanerógama 


Zostera marina L. y se encuentra abundantemente en 
España en la costa cantábrica y en el Mediterráneo 
(citado del golfo de Rosas). Se halla fósil en los depó¬ 
sitos paleozoicos correspondientes al silúrico, devónico 
y carbonífero, escaseando en los sedimentos secunda¬ 
rios y cainozoicos, viviendo aun en nuestros mares, y 
la especie más frecuente es Spirorbis omphalodes Gold- 
fuss del devónico de Gerolstein en Eiffel. 

ESPIROSAL. m. Quim. 

C H > 0H 
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Llámase también éter glicolsalicilico. Se obtiene por la 
acción de la clorhidrina etilénica sobre el salicilaio 
sódico. Es un líquido casi incoloro é inodoro, q e 
hierve de 169 á 170° á la presión de 12 mm. Es soluble 
en unas 110 partes de agua y en 8 de aceite de oliva>. 
Se emplea en medicina. 

ESPIROSCÓLEX. m. Palean:. (Spirossolrx To- 
rell.) Género de gusanos cuya colocación sistemática 
no es del todo precisa y que se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos de la América del Norte. 

ESPIROSCOPIO. m. Clin. Aparato ideado por 
Woillez para el estudio directo de los ruidos respirato¬ 
rios por medio de un pulmón de cadáver. 

ESPIROSTÓMIDOS. m. pl. Zool. 

Familia de infusorios heterotricos del sub¬ 
orden de los politr quidos, que toma nom¬ 
bre del género Spirostomum Ehrenberg 
(V. Espiróstomo), al considerar á éste 
como género tipo representativo. Otros 
autores, al formar la familia de los pía- 
giotómidos tomando como género tipo el 
Plagiotoma Dujardin, al que es muy afín 
el referido género Spirostomum , incluyen 
es le último en la familia de los plagiotó- 
midos. 

ESPIRÓSTOMO. m. Zool. ( Spiros¬ 
tomum Ehrenberg, Peltierius Ormancey.) 

Género de infusorios, heterotri¬ 
cos (dentro del tipo de los proto¬ 
zoos), suborden de los politríqui- 
dos (Polylrichidae Delage), in¬ 
cluido por algunos en la familia 
de los plagiotómidos ó plagio!o- 
minos (Plagiotomina Clapaiéde 
et Lachmann), de la que es géne¬ 
ro tipo el Plagiotoma, considera¬ 
do por otros como tipo de la fa¬ 
milia de los espirostómidos. Tie¬ 
ne una constitución análoga á la 1 * 

del referido género Plagiotoma Espiróstomo 

Dujardin, pero es muy alargado, i, contraído; 2, esti- 
y por presentarse por lo común rado 

fuertemente arrollado en espi¬ 
ral; el perístoma, cuando el animal toma tal actitud, 
aparece dando algunas vueltas alrededor del cuerpo. 

ESPIROSTRACO. m. Zool. Género de mol usa s 
cefálidos deeáceros. 

ESPIROSTREPTÍDEOS. m. pl. Zool. Grupo 
de miriápodos del orden de los diplópodos ó quilogna- 
tos y familia de los yúlidos. Es tipo de él el género 
Spirostreptns. 

ESPIROSTREPTO. (Etim. —Del gr. spelra, 
espiral, y streptos , retorcido, arrollado.) m. Zool. (Spi- 
rostrepius.) Género de miriápodos del orden de los di¬ 
plópodos y familia de los yúlidos, constituyendo el 
tipo del grupo llamado de los espirostreptídeos. Sus 
especies son africanas, la mayor parte del Cabo. 

ESPIROTRÉPTIDOS. m. pl. Zool. (Spiro- 
treptidae.) Familia de miriápodos del orden de los di¬ 
plópodos ó q ilognatos. Comprende los géneros Spi- 
rotreplus, Gymnostreplus Brol., Orlhoporus Silv., Dia- 
poruSy Silv., etc. 
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ESPIROTRICOS. m. pl. Zool. (Spirotricha Büt- 
schli.) Grupo de infusorios ciliados (dentro de los pro¬ 
tozoos), establecido por Bütschli, que equivale á la 
reunión de los conocidos órdenes de los heterotricos, 
hipotricos y peritricos. 

ESPIROXIA. f. Zool. (Spiroxya Topsent.) Gé¬ 
nero de esponjas, acalcáreas, monaxónidas, del grupo 
ó suborden de las hadroméridas, familia de las estrep- 
t stéridas ( Slreptasteridae Topsent). Se encuentra en 
el Mediterráneo. 

ESPIROXIS ó ESPIROXIO. m. Zool. (Spi- 
roxys Schn.) Género de gusanos nematodes, meromia- 
rios, de la familia de ios filáridos, que tiene caracteres 
parecidos á los del género Spiropíera (V. ESPIROPTE- 
ra). Puede citarse la especie Sp. con torta Rud. que se 
encuentra en la parte del estómago de las tortugas flu¬ 
viátiles. 

ESPIRRABAO. adj. Germ. Muerto. U. t. c. s. 

ESPÍRULA. f. Antrop. Nombre que da Purkinje 
en dactiloscopia á la figura en espiral sencilla, distinta 
del verticilo doble. 

Kspírula. Zool. (Spirula Lamarck, 1799; Ammonia 
Breyn, 1732.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, familia de ios espirúlidos. Se conocen 

tres especies de los 
mares tropicales. 
Las conchas son 
arrastradas por las 
corrientes hasta el 
litoral de Francia y 
de la Gran Bretaña, 
pero hasta el presen¬ 
te sólo se ha encon¬ 
trado con los anima¬ 
les respectivos en 
los parajes de Aus¬ 
tralia (Perón), de 
los mares de China 
(vVillemoes-Shum), 
de Nueva Zelanda 
(Cari) y de las Anti- 
Sección de la concha de Spirula Mas (Agassiz). El in- 
Peroni Lamarck dividuo completo 

obtenido por A. 
Agassiz fué rastreado por 1,736 m. Del que habla Wil- 
lemoes-Shum lo extrajeron del estómago de un pez 
<Mjcrurus) pescado entre 550 y 750 m. de profundi¬ 
dad. Las espírulas son hoy suficientemente bien co¬ 
nocidas por los diferentes trabajos de 
R. Owen. Los animales de los dos se¬ 
xos se diferencian exteriormente por 
los brazos déla cuarta par, están igual¬ 
mente provistos de una concha; la sin¬ 
gular conformación de la extremidad 
posterior del cuerpo, donde un pezón 
carnoso agujereado de un hoyuelo si¬ 
mula muy bien una ventosa ha traído 
A la memoria á los naturalistas la opi¬ 
nión de Rumphius, que pretende que 
la espirula se pega á las rocas por su 
disco terminal, pero esta pretendida 
ventosa sólo puede ser un poro muco¬ 
so, análogo al de los Sepiella. La espe¬ 
cie Spirula Peroni Lamarck habita en 
el Atlántico, al N. de España, Gijón, 
San Sebastián y Santander; en Portu¬ 
gal, Algés, Coimbra, Collares, Foz, La¬ 
gos, Matozinhos, Portimáo, Cabo de 
Santa María, Setúbal, Sines y Trafa- 
ria; al S. de España, en Cádiz y Tarifa, 
y en el Mediterráneo, en Algeciras, Gibraltar, Málaga 
y Baleares. Arrojada por el oleaje á las playas; abun¬ 
dante, pero sin el animal, siendo su dimensión de 
unos 20 rnm* 


Espírulas ó Polispiras. f. pl. Zool. V. Espira. 

ESPIRULEA. f. Paleont. (Spiruloca Bronn.) Gé¬ 
nero de gusanos del suborden de los tubicolas, que se 
caracteriza por la forma espiral del tubo y que se h.i 
reconocido fósil en los depósitos terciarios inferiores. 
V. Serpula. 

ESPIRÚLIDOS. m. pl. Zool. Género de molus¬ 
cos de la clase de los cefalópodos, orden de los dibran¬ 
quiados, suborden de los decápodos, fragmóforos. Es 
tipo el genero Spirula Lamarck (1799). 

BSPIRULÍNA. f. Batí. V. Kspirilo. 

Espirulina. Bot. (Spirulina Turpin.) Género de 
esquizoficeas, oscilatoriáceas, con filamentos desnu¬ 
dos ó sea sin vaina, unicelulares, arrollados en hélice, 
rastreros; comprende unas 15 especies de agua dulce, 
salobre y marina, en Europa, Africa, América y Aus¬ 
tralia; algunas en aguas termales. 

ESPIRULIRROSTRA. f. Paleont. (. Spiruli - 
rostra d’Orbigny, 1841.) Género de moluscos de la cla¬ 
se de los cefalópodos, familia de los beloptéridos. Se 
encuentra en el eocénico yen los terrenos miocénicos 
de Turín. 

ESPISUÑARSE, v. r. C. Rica. Mostrar vehe¬ 
mente deseo por una cosa. 

ESPITA. 1. a acep. F. Canille. — It. Cannella. — 
In. Pipe. — A. Spritzrohrchen. — P. Torneira. — (\ 
Afreta, candía. — E. Krano. (Etim. — Del lat. epi>- 
tomiuni.) f. Cañuto que se mete en el agujero de la cuba 
para que salga por él el licor que contiene. !| fig. y 
fam. Persona borracha ó que bebe mucho vino. 

Espita. (Etim. — Del gr. spithame, palmo mayor.) 
ant. Agrim. Medida antigua de 12 dedos, que compo¬ 
nía un palmo. 

Espita. Carp. Las espitas se hacen de madera dura 
y muy seca, especialmente de boj ó cornejo, y cortada 
en cono muy liso, á fin de que, una vez metido en el 
canillero y apretado con martillo, ajuste y cierre con 
perfección. Él cono está taladrado, y se le cierra ó 
abre para sacar el vino. Las maderas blancas, como 
las del sauce, álamo, avellano, no sirven para hacer 
espitas, por su calidad de esponjosas, y cuando fer¬ 
menta el vino, trasuda por sus poros, por lo cual pier¬ 
de gran parte de su fuerza espirituosa. || prov. Gal. Cla¬ 
villo de madera empleado para sujetar la llanta á la 
corona de las ruedas de carros. 

Espita. Geog. Villa y partido del Yucatán, á 150 kms. 
de Mérida; tiene el paitido 10,000 h. y la villa 2,5*27. 

ESPITAL. m. ant. Hospital. 

Espital (Jaime). Biog. Jurisconsulto español, cono¬ 
cido también por Hospital , n. 6 fines del siglo Xfii 6 
principios del xiv y m. en 1370. Después de haber 
practicado algún tiempo su profesión en Zaragoza y 
alcanzado fama de sabio jurisconsulto, fué nombrado 
lugarteniente del Justicia de Aragón, Juan López de 
Sesse, cargo que también desempeñó al lado de Blasco 
Fernández de Heredia y de Domingo Cerdán. Colaboró 
en la redacción de los Fueros establecidos por las Cor¬ 
tes de Zaragoza en 1349, y en la traducción al latín de 
los mismos. Escribió, además, una importante obra 
titulada Observaciones del Spital. 

• ESPITALLIER (JoRfiE). Biog. Escritor y mili¬ 
tar francés, n. en Sables d’Olonne (Vendée) en 1849. 
Siguió la carrera de las armas, fué teniente coronel de 
ingenieros, profesor de la Academia Militar de Fon- 
tainebleau, comandante de la escuadrilla de aviación 
etcétera. Es autor de La pratique des aseensions aeros- 
tatiques (París, 1900); Sous-of/iciers de France (París, 
1902); Travaux du porte de Bizerte et de Varsenal de Si ti- 
Abdaílah (París 1902); A coups de canon (París,' 1902); 
Le róle de Vingénieur colonial et les travaux des colonies 
(París, 1904): Les chemins de fer de baúles montagnes... 
(París, 1905); Ponts improvisas, ponts müitaires et ponls 
coloniaux (París, 1909); Aéronautique. La technique du 
bailón (París, 1907; 2. a ed., 1917), que forma parte de 
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1:i Enciclopedia científica publicada por el doctor Tou- 
lou^e; Cours d\iviation (París, 1912), en colaboración 
con Renato Chasseriand; Aérosliers el Arialeurs (París, 
1914); Le regime des voies navigables (París, 1916), y 
Pour rebatir nos maisons détrnites Abrís provi soires, Re - 
constructions definitivos (París, 1918). 

ESPITAMA. (Etim.— Del gr. spithamé.) f. 
Melrol. Pequeña medida de longitud usada por los anti¬ 
guos griegos. || Medida que representa el espacio com¬ 
prendido entre los dedos pulgar é índice, abiertos lo 
más posible. 

ESPITAR, v. a. Poner espita á una cuba, tinaja 
ú otra vasija. 

Deriv. Espitado, da. 

ESPITE. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Cangallo, dist. de Totos; 350 h. 

Espite (Sao JoAo Baptista). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Extremadura, dist. de San- 
tarem, patriarcado de Lisboa, conc. y comunidad de 
Villanova de Ouzem, junto á un riachuelo; 2,000 h. 
E\tación postal. 

ESPITO, m.- Palo largo, á cuya extremidad se 
atraviesa una tabla que sirve para colgar y descolgar 
el papel que se pone á secar en las fábricas ó en las 
imprentas. 

ESPITZELIA. f. Bot. El género Spitzelia C. H. 
Schultz Bip. es hoy sección del Picris, caracterizada 
por los vilanos marginales en forma de copita corta, 
rasgada y persistente. Comprende 10 especies de Siria, 
N. de Africa y Andalucía. Sp. W'illkommiana es bienal 
ó vivaz, erizada, de 1 á 5 dm. ; fistulosa, con roseta de 
hojas espatuladas, pinatífidas ó sinuosas, caulinares, 
acorazonadolanceoladas, con dientes gruesos, lígulas 
azafranadas; florece de Mayo á Julio y se cría en la 
costa atlántica de Andalucía. 

ESPIUNCA. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en 
la prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc. de Oporto, 
conc. y comunidad de Arouca, junto á la marg. iz¬ 
quierda del río Paiva; 490 h. Cosechas de vinos y 
aceites. 

ESPIVENT DE LA VILLEBOISNET (EN¬ 
RIQUE, conde de). Biog. General y político francés, 
n. en Londres en 1813 y m. en 1908. Estudió en la 
Escuela Militar de Saint-Cyr y en la de Estado Mayor. 
Sirvió en Africa como ayudante de campo del general 
Bedeau y se distinguió en la batalla de Isly (1844), 
ascendiendo á comandante en 1847. Formó parte del 
ejército de ocupación de Roma, como ayudante de 
campo del general Oudinot, y después de la toma de 
aquella ciudad, fué comisionado para dar cuenta de las 
operaciones al Gobierno francés. Ascendió á coronel 
en 1852 é hizo la campaña de Italia, como jefe de 
estado mayor general del 4.° cuerpo de ejército. Gene¬ 
ral de división en 1870. tomó parte en las operaciones 
del 5.° cuerpo durante la guerra con Alemania. Cuando 
la Commune, fué nombrado comandante de la 9. a di¬ 
visión militar de Marsella y dirigió el sitio de dicha 
ciudad, que bombardeó, haciendo, además, fusilar á 
C. Cremieux al entrar en la población, empleando tal 
rigor en la represión, que fué vivamente censurado, 
pues mantuvo el estado de sitio, á pesar de que había 
anunciado la pacificación de Marsella, suprimió los 
periódicos republicanos, cerró los círculos y prohibió 
las reuniones. En 1876 fué nombrado comandante mili¬ 
tar de Nantes y pasó á la reserva dos años más tarde. 
Elegido senador por primera vez en 1876, votó siempre 
con la extrema derecha y en contra del establecimiento 
definitivo del régimen republicano, siendo constante¬ 
mente reelegido hasta 1897 en que se retiró á la vida 
privada á causa de su edad avanzada. 

ESPIVIA. f. Germ. Castaña. 

ESPIZAETO. m. Ornil. (Spizaetus.) Género de 
aves rapaces de la familia de las falcónidas, parecido 
en sus caracteres á las águilas, pero con las alas más 


cortas y redondeadas, y sobre la cabeza un moño de 
plumas más ó menos largas, dirigido hacia atrás. De 
los espilornis y otras falcónidas moñudas, se diferencia 
por tener los tarsos cubiertos de pluma hasta la base 
de los dedos, como las águilas. Conócense cerca de 
12 especies, distribuidas por la América Central y Me¬ 
ridional, la región etiópica y el S. de Asia, hasta Fili¬ 
pinas y Célebes. En el Brasil y el Paraguay existe el 
Spizaetus Manduyti , llamado por Azara es parvero cal¬ 
zado, que es de color pardo obscuro por encima, y en 
el pecho y vientre blanco con estrechas fajas transver¬ 
sales negras. El S. tyrannus, llamado en Méjico águila 
de copete, es una de las especies más frecuentes en la 
América Central. Las costumbres de estas aves re¬ 
cuerdan las de nuestras águilas pequeñas (Nisaelus 
pennatus, Buteo huleo, etc.). Como ellas, viven en los 
grandes bosques y se alimentan sobre todo de peque¬ 
ños mamíferos y reptiles. Sin embargo, una especie 
africana, el águila de cresta, ó crested eagle, de los ingle¬ 
ses (S. coronatusj, ataca á animales bastante más 
grandes que ella, tales como gansos, grullas, monos, 
pequeños antílopes y hasta gatos monteses. Esta ave 
vive particularmente en las regiones montañosas del 
Africa del Sur, y hace su nido, que es enorme, en los 
grandes árboles que crecen en los sitios más inaccesibles. 
Sólo pone dos huevos cada vez. V. Spizaetus oca pita- 
lis y Spizaetus bellicosus, en la lámina Aguila, I, fi¬ 
guras 8 y 9. 

ESP1ZÁFILO, m. Entom. (Spizaphilus Kiib.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigóuidos 
(locústidos) y tribu de los estenopelmatinos. Se i educe 
á una especie, St. alatus Butl., que se halla en Mada- 
gascar. 

ESPIZIXO. m.Ornit. (Spiz xos). Género de pája¬ 
ros de la familia de los timélidos, cuyos principales ca¬ 
racteres son: pico corto, con el culmen muy arqueado 
y las narices cubiertas de plumas; plumas de la cabeza 
largas y erécliles; cola cuadrada, y tarsos coitos y 
poco robustos. Se conocen tres especies, una del S. de 
Chiua (Spizixos semitorques), otra de Formosa (S. ci- 
nereicapillus) y la tercera del Asam (S. caniceps). 

ESPLÁ Y 1 riay (Oscar). Biog. Compositor es¬ 
pañol, n. en Alicante el 5 de Agosto de 1886. En sus 
primeros años mostró gran aptitud y afición por las 
ciencias, emprendiendo la carrera de ingeniero, pero, 
como la parte de aplicación 
práctica pugnaba con su 
temperamento y natural ten¬ 
dencia á lo abstracto, aban¬ 
donó bien pronto aquella ca¬ 
rrera, emprendiendo enton¬ 
ces la de Filosofía y Letras 
que terminó. Sus aptitudes 
musicales empezaron á ma¬ 
nifestarse en la niñez, cuan¬ 
do aprendía solfeo y piano 
por adorno. Más tarde em¬ 
prendió los estudios supe¬ 
riores de la composición, 
que amplió y perfeccionó 
sin más profesor y auxilio 
que la observación y el pro- Oscar EspIA y Triay 
pió esfuerzo. Completó su 

educación artística viajando y procurando el contac¬ 
to con los principales centros intelectuales de Ale¬ 
mania, Francia y Bélgica. Escribió sus primeras obras 
musicales mientras cursaba los estudios-científicos, 
V cuando hubo concluido éstos publicó su Scherzo para 
piano, op. 5 (1908), dedicándose desde entonces ex¬ 
clusivamente á la composición. Dos años más tarde 
en un concurso internacional celebrado en Viena y al 
que asistieron compositores de toda Europa, fué pre¬ 
miada una Suite para orquesta, casi desconocido hasta 
aquella época para nosotros. En 1914 el Ayuntamien n 
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de su ciudad natal le nombró hijo preclaro de la misma. 
Lj obra de Esplá y Triay se caracteriza por la pro- 
Mndidad y amplitud de las ideas y la elegancia y origi¬ 
nalidad de la forma. Sus procedimientos atrevidos, 
así como algún otro aspecto de su doctrina estético- 
musical, acaso se presten, como todo lo nuevo, á la 
discusión antes de ser admitido, pero, no obstante, 
es forzoso reconocer en sus obras un sello de arte per¬ 
sonal, elevado y sincero. Aunque ricas en matices, 
acusan una tendencia á la expresión de los estados 
afectivos más íntimos y complejos, abundando en una 
fórmula harmónica original nacida de la fusión y enlace 
de los elementos tonales de los dos modos, mayor y 
menor. Esta harmonización, construida generalmente 
sobre notas tenidas ó retardos, ofrece un ambiente de 
inquietud sobre un fondo de calma y serenidad, cons¬ 
ta rendo indudablemente este conjunto la nota más 
original y personal de su música. Éntre las restantes 
obrd'. de EsplA Y TRIAY citaremos una Sinfonía en «m. 
El sueño de Eros, poema sinfónico, y la suite sinfónica 
Pointa de niños, las tres para orquesta; un cuarteto 
paru instrumentos de cuerda, una sonata para violin y 
piano, otra para piano solo, habiendo escrito, además, 
par.i dicho instrumento un Estudio fugado, Musicales , 
cuatro Cantos sin palabras y el Poema de niños. Final¬ 
mente, ha compuesto un preludio para piano y órgano 
y un Coral religioso á voces solas. Algunas de estas 
obras han sido estrenadas en Viena y Milán y otras en 
Madrid, por la Orquesta Sinfónica. 

ESPLACNÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de mus¬ 
gas briales, acrocarpos, que forman césped denso, de 
oo verde vivo, con hojas anchas, de células grandes; 
cápsula á menudo con pedicelo muy largo, en la base 
por lo general con hipófisis mudable, grande y colo¬ 
rida; simétrica; perístoma sencillo con 16 ó 32 dientes, 
cofia pequeña en forma de gorra ó cónica. Viven con 
preferencia sobre excrementos animales en las monta¬ 
ñas. Sus tribus son: voitieos sin distinción de opérculo, 
tiyiorieos con opérculo bien diferenciado y cápsula sin 
hipófisis, esplacneos con opérculo é hipófisis, género 
tipo Splachnum . 

ESPLACN APÓFISIS. f. Anal. Elemento es- 
q -Ictico en conexión con el tubo digestivo, el maxilar 
bierior, por ejemplo. 

ESPLACNECTOPIA. f. Pat. Desplazamiento 

de una viscera. 

ESPLACNENFRAXIS. f. Pat . Obstrucción 
it una viscera, particularmente del intestino. 

ESPLACNEOS. m. pl. Bot. Esplacnáceos con 
hipófisis gruesa y colorida, dientes del perístoma más 
menos unidos, cofia pequeña, cónica. 
ESPLÁCNICO, CA. adj. Anat. Relativo á las 
tijeras. ¡{ Ramas del simpático. V. SIMPATICO (Gran). 

ESPLACNO. m. Bot. (Splachnum.) Género de 
rruv-jj esplacnáceos, esplacneos, con hipófisis hin- 
d-v'Li f en la vejez á menudo dioicos, los masculinos 
rr?vj, hojosos, con flores terminales, en cabezuela, 
r «lucro estrellado; forman césped blando y flojo 
*órc boñiga en terrenos pantanosos, brillante, pur- 
!' r eo en la base; hojas patentes, en la vejez vinosas 
''* base, anchas, trasovadas, aguzadas, planas y 
rara vez aserradas hacia la punta; cerda larga 
> l^ada. arrollada á la izquierda, acrescente después 
la madurez; cápsula erguida, pequeña, oval ó alin¬ 
ea, blanda y de un pardo de cuero, hipófisis más 
u que la urna, y que se ensancha después de la 
-íJurez, trasovada, esférica ó en quitasol, por lo 
-■'.¿ral de un púrpura violeta turbio y que se arruga 
mearse; sin anillo; perístoma de tres capas de célu- 
hs, la media dividida con todos los tabiques; dientes 
■i-iidoa en la base, aproximados por pares, unidos por 
ils puntas, muy higroscópicos, en la humedad for¬ 
ra mdo cúpula, en la sequedad patentes; esporas peque- 
*j opérculo abovedado, cofia cónica. Comprende 


siete especies, la mayoría del Norte. V. el Splachnum 
luteum, en la lámina Musgo, I, fig. 8. 

ESPLACNOBLASTO. m. Anat. Viscera ru¬ 
dimentaria ó embrionaria. 

ESPLACNOCELE. m. Pat. Hernia de una vis¬ 
cera. 

Esplacnocei.e. Zool. La cavidad que en los verte¬ 
brados rodea á las visceras. 

ESPLAONOCELO. m. Embriol. Porción de ce- 
loma de la que se desarrollan las cavidades abdominal, 
pericardíaca y pleural. Denomínase también celoma 
ventral y cavidad pleuroperitoneal. 

ESPLÁCNOCRANEO. m. Antrop. La parte 
que más comúnmente se llama cara , cómo distinta del 
neurocráneo por su génesis, morfología y funciones. 
La gran independencia entre ambas partes de la cala¬ 
vera se revela, por ejemplo, en los microcéfalos, en que 
el primero es completamente normal, mientras que el 
segundo queda atrofiado. En aquél se distinguen las 
órbitas, región nasal, maxilar, mandíbula inferior, 
como receptáculos de los sentidos y primera parte del 
aparato respiratorio y digestivo (agresivo), por lo que 
se destacan mucho más que en el segundo las subdivi¬ 
siones, y tiende á la forma poliédrica, en vez de la 
esferoidal, elipsoidal ú ovoide. 

La reducción de aquél y desarrollo de éste ofrecen 
muchas particularidades, que no van á la par en las 
razas humanas y, por consiguiente, no permiten la 
seriación de inferioridad y superioridad por la tota¬ 
lidad de aquéllas, salvo en algunos casos, como en el 
tipo neanderthalense y los australianos. 

ESPLACNODERMA. m. Embriol. Esplacno- 
PLEURA. 

ESPLACNODIASTASIS. f. Pat. Separación 
ó desplazamiento de una viscera. 

ESPLACNODIDIMO. (Etim.'— Del gr. 
splanchnon , entrañas, y didymos , doble.) m. Terat. 
Monstruo caracterizado por la duplicación de algunos 
órganos internos, como el pulmón, los intestinos, etc. 

ESPLACNODINIA. f. Pat. Dolor en una visce¬ 
ra, especialmente abdominal. 

ESPLACNOESCLEROSIS. f. Pat. Indura¬ 
ción de las visceras. 

ESPLACNOESQUELETO. m. Anat. Esque¬ 
leto en conexión con las visceras. 

ESPLACNOGRAFÍA. f. Anal. Anatomía des¬ 
criptiva de las visceras. 

Deriv. Esplaonográfloo, ca. 

ESPLACNOLITIASIS. f. Pat. Esplanoi.i- 
tiasis. V. Litiasis. 

ESPLACNOLITO. m. Pat. Cálculo ó concreción 
intestinal. 

ESPLACNOLOGÍA, m. Zool. Parte de la ana¬ 
tomía que se ocupa en el estudio de la estructura y po¬ 
sición de las visceras, en el sentido de todos los órganos 
contenidos en las cavidades del cuerpo animal, no 
sólo las digestivas y urogenitales, sino también el co¬ 
razón y los pulmones, además del encéfalo. 

Deriv. Esplaonológioo, oa. 

ESPL ACN OMAN CIA. (Etim. —Del gr. 
splachnon, entraña, v manleia, adivinación.) f. Adivina¬ 
ción de lo venidero por el examen de las entrañas de 
las víctimas. 

Deriv. Esplaonomántioo, oa. 

ESPLACNO MEGALIA. f. Pat. Aumento de 
volumen de una viscera. 

ESPLACNOPATÍA. f. Pat. Término general 
de las enfermedades de las visceras. 

ESPLACNOPLEURA. f. Zool. Así se designó 
á la pared intestinal; pero hoy se empica esta palabra 
en la embriología de los vertebrados para nombrar la 
lámina interna de las placas laterales del mesodermo, la 
hoja esplácnica ó lámina inogastral, de que se formarán 
el tejido conjuntivo, la musculatura y la envoltura 
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peritoneal de la pared intestinal; por contraposición á 
la soniatopleura. 

Dcriv. Eaplaonopleural. 

ESPLACNOPTOSIS. f. Pat. Caída ó prolapso 
de una viscera ó visceras; ptosis abdominal. 

ESPLACNOSCOPIA, f. Clin. Inspección de 
las visceras por transiluminación. 

Deriv. Esplacnosoópico, oa. 

F.SPLACNOTO MÍA. í. Anal. Anatomía ó di- 
scv.»ó:i de las visceras. 

Deriv. Esplacnotómfco, oa. 

ESPLACNOTR1BO. m. Cir. Instrumento para 
aplastar el intestino y de este modo cerrar su luz. 

ESPLAJA. ant. Geog. Playa. 

E9PLANADA. f. EXPLANADA. 

Esplanada. Mar. Armazón de tablones que sirve 
para montar un cañón ó un mortero. 

ESPLANCNODIMO. m. Terat. Monstruo do¬ 
ble de apariencia unitaria y procedente de los cen¬ 
tros de formación ¿ modo de gemelos viteiinos fusio¬ 
nados. 

ESPLANCNOSCOPIA. (Etim. — Del gr. 
splagchnon , viscera, y skopein , mirar, observar.) f. 
Antig. rom . Inspección de las entrañas de las víctimas 
para conocer el porvenir. 

ESPLANONOTOMÍA. f. Anal. Cirugía vis¬ 
ceral. 

ESPLANDECIENTE, adj. ant. Resplande¬ 
ciente. 

ESPLANDIÁN (Las Sergas de). Lit. V. Sergas 
de Esplandián (Las). 

ES PLANETA, f. Instrumento de acero, como 
de un palmo de largo y cuatro dedos de ancho, que 
está liso por una parte y por la otra dentado, á manera 
de un rabote. Lo usan los peineros para esplanetar. 

ESPLANETAR. v. a. Art. y Oj. Desgastar con 
la esplaneta las púas abiertas en un peine, redondeán¬ 
dolas y dándoles una figura cónica. 

ESPLAS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ariége, dist. y cant. de Saint-Girons, junto á 
la l io. izq. del Arize; 200 h. 

ESPLECHIN. Geog. Mun. de Bélgica, en la 
prov. del Hainaut, mun. de Toumai, sit. cerca de la 
frontera francesa; unos 1,500 h. 

ESPLEGARES. Geog. Mun. de la prov. de Gua- 
dalajara, con 380 e. y albergues y 440 h. Se compone 
del lugar de su nombre y de 195 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Cifuentes, dióc. de Sigiienza, 
sit. en una pequeña meseta, cerca del río Ablanquejo. 
Cereales, apicultura. En la guerra de la Independencia 
hubo en esta población, así como en el de Cueva de 
Buey, fábrica de armas. 

ESPLÉN. (Etim. — Del gr. splen.) m. Bazo. 

Esplén. m. Esplín. 

ESPLENALGIA. f. Pat. Dolor neurálgico en el 
bazo. 

Deriv. Esplenálgioo, oa. 

E9PLÉNCULO. m. Anal. Bazo accesorio di¬ 
minuto. 

ESPLENCHIN. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
en la prov. del Hainaut, dist. y cant. de Toumai, cerca 
de la frontera francesa; 1,500 h. 

ESPLENDER. (Etim. — Del lat. splendere.) v. 
n. Resplandecer. U. m. en poesía. 

Deriv. Esplendente. 

ESPLENDIDEZ. F. Généroslté, magnificence. 
— It. Splendidezza. — In. Splendour. — A. Herrltchkeit, 
Pracht.— P. Esplendidez.— C. Esplendidesa.— E. Nobe- 
leco. (Etim. — De espléndido.) f. Abundancia, magni¬ 
ficencia, ostentación, largueza. 

ESPLÉNDIDO, DA. 1. a acep. F. Splendide.— 
Tt. Splendído. — In. Splendid. — A. Glánzend, herr- 
I!ch. — P. Esplendido. — C. Esplendid. — E. Beiegr, 
ir.alavara. (Etim. — Del lat. splendidus.) adj. Magnífi¬ 


co, liberal, ostentoso. || Resplandeciente. U. m. eni 
poesía. 

Deriv. Espléndidamente. 

ESPLENDÍFICO, CA. (Etim. — Del lat. sp'.en- 
dijictis.) adj. Que da esplendor ó resplandor. 

ESPLENDONA. f. Mil. Nombre de un ai n a 
latina, que según Aquino sería una honda, llamada 
sphendonae. En ningún idioma ha quedado rastro de 
la voz esplendona , lo cual apoya la opinión de Aquino,. 
que admite la hipótesis de ser una errata la denomi¬ 
nación splendonae á que nos referimos. 

ESPLENDOR. F. Splendeur. — It. Splendore — 

In. Grandeur. — A. Glanz, Schimmer — P. Esplendor. 

— C. Esplendor, eselat. — E. Brlleco. (Etim. — Del 
lat. splendor.) m. Resplandor. || tig. Lustre, valía,, 
nobleza. Es muy de notar el error ortográlico en q je 
actualmente suelen incurrir muchísimos al escuuir 
explendor , expléndido y explendidez , en lugar de es¬ 
pléndido, esplendor y esplendidez, ya que el origen eti¬ 
mológico del vocablo no deja ningún lugar á dudas. 

Deriv. Esplendorosamente. Esplendo¬ 
roso, ss. 

ESPLENDORAR. (Etim. — De esplender.) v. n. 
neol. Lucir, resplandecer. 

ESPLENDOREAR. (Etim. — De esplender .) 
v. n. ant. Comenzar á dar resplandor, ¡j ant. Resplan¬ 
decer á menudo. 

ESPLENDOR1DAD. (Etim. — De esplender .) 
f. inus. Brillo en el hablar ó escribir. 

ESPLENDORIZAR. (Etim. —De esplendor.} 
v. n. ant. Resplandecer, brillar. || fig. Ilustrar, enno¬ 
blecer. 

ESPLENECTASIA. f. Pat. Distensión ó dila¬ 
tación del bazo. 

ESPLENECTOMÍA. f. Cir. Extirpación del 
bazo. Comprende diversos tiempos que son sucesiva¬ 
mente: l.° incisión de la pared abdominal que empe¬ 
zando debajo del xifoides se prolongue hacia fuera y 
abajo en una extensión de 15 cm., efectuando al pro¬ 
pio tiempo la hemostasis simultánea; L'.° exploración 
del bazo para reconocerlo, destruir sus adherencias y 
atraerle al exterior; 3.° escisión del bazo, comprimiendo 
piimero entre pinzas-clamps los ligamentos y los vasos 
lo más cerca posible del híleo y ligando á la vez el pe¬ 
dículo en varios segmentos. La escisión se hace divi¬ 
diendo el pedículo con las tijeras ó el tcrmocauterio y 
ligando después el muñón con ligadura aislada. La lim¬ 
pieza del peritoneo y el cierre del abdomen se efectúan 
del modo ordinario. La esplenectomia ha entrado en la 
práctica quirúrgica corriente desde Spencer Wells (18G5) 
y Péan (1873); se halla indicada en las heridas pene¬ 
trantes del abdomen que interesan el bazo, en los casos 
que se sospecha una rotura del órgano por contusión 
del hipocondrio izquierdo, en la hipertrofia, el carci¬ 
noma, los quistes y ectopias. Se halla contraindicada^ 
en cambio, la operación en la esplenomegalia unida á. 
la leucocitemia por aumentar entonces notablemente 
la mortalidad. 

Deriv. Espleneotémleo, oa. 

ESPLENECTOPIA. f. Pat. Desplazamiento ó 
ectopia del bazo; bazo flotante. 

ESPLENEMIA. f. Pat. Leucemia esplénica. ¡| 
Congestión del bazo. 

ESPLENENFRAXIA. f. Pat. Obstrucción ó 
estrangulación del bazo por inflamación ó aflujo de 
sangre. 

Deriv. Esplenenfráotloo, oa. 

ESPLÉNICO, CA. (Etim. —Del gr. splenikés.} 
adj. Anat. Perteneciente ó relativo al bazo. || m. lls- 
PLENIO. 

Arteria esplénica. Una de las ramas del tronco- 
celíaco, que al llegar á la cisura del bazo se divide en 
muchas ramas que se distribuyen por el tejido c’ol 
mismo. 
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Plexo espUnico. Red de ramas nerviosas, que acom¬ 
paña á la arteria del mismo nombre. 

Vena esplénica. La que nace del bazo y forma con 
la mesenténca superior la vena porta abdominal. 

Esplénica. Terap. Organoterapia esplénica. Dado lo 
indefinido de las funciones fisiológicas del bazo, no 
pueden aún esperarse resultados categóricos de sus 
preparados organoterápicos Sabido es que aquel órga¬ 
no representa una glándula vascular sanguínea cons¬ 
tituida por una pulpa blanca y otra roja con su corres¬ 
pondiente cápsula. La pulpa roja parece el elemento 
activo conteniendo células cargadas de hemoglobina. 
Químicamente se describen en la pulpa diversos albu- 
minoides como globulinas, núcleoalbúminas, proteicos 
ferruginosos, xantina, leucina. El ácido nucleínico es¬ 
tudiado por Leven cuando se hidroliza por ácido sulfú¬ 
rico se descompone en tioneína y citosina.Para apreciar 
las funciones esplénicas se ha practicado la ablación 
dei órgano. Sin embargo, los resultados de la opera¬ 
ción distan mucho de ser concordantes. Crcdé obser¬ 
vó un notable aumento de los linfocitos circulantes, 
mientras Hartmann y Vaquez señalan una mengua de 
he natíes y su riqueza en hemoglobina. Describen, 
a lemás, estos últimos autores como fenómeno secun¬ 
dario una leucocitosis transitoria, sobre todo en los 
polinucleados. Más adelante, predominan los linfocitos 
y, por fin, los eosinófilos. La sangre venosa esplénica 
es más abundante en hematíes que la arterial, sobre 
todo cuando la glándula está en actividad. Se atribu¬ 
yen á la sangre esplénica propiedades hemolíticas sobre 
los glóbulos viejos y los jóvenes. Se observa asimismo 
una influencia sobre la cantidad de pigmentos biliares, 
Id que se comprende dado su origen hemático. Se atri¬ 
bu ve un papel importante en esta hemólisis á los 
grandes macrófagos que incluyen los hematíes des¬ 
truidos. No puede, por otra parte, dudarse de una 
función hemopoyética. Esta viene apoyada por la 
presencia de hematíes nucleados y formas de reacción 
en ciertas circunstancias (infección, sangría, embarazo). 
En cuanto á la acción sobre los leucocitos, parece igual 
á la ejercida por los ganglios. Hay asi una marcada 
reacción iinfoidea con hemólisis afluyendo los hematíes 
y polinucleados. Exagérase á la par la linfopoyesis y 
se declara la reacción mieloide apareciendo linfocitos 
granulosos y hematíes nucleados. La manera de obrar 
de los extractos esplénicos no está todavía bien dilu¬ 
cidada. No parece demostrado el papel peptógeno y 
pincreatógeno del bazo que le atribuyó Schiff. En 
cuanto á la función hemopoyética de la glándula aun 
cuando indiscutible, es sólo suplementaria. Unica¬ 
mente se declara cuando el proceso es muy intenso ó 
existe insuficiencia medular. Según Maggioni, los ex¬ 
tractos esplénicos obran no como substituyentes, sino 
cj.no estimulantes. Dixon Mann cree, además, en una 
función hemopoyética. Se trata de aprovechar homo¬ 
logías funcionales como en la estimulación ovárica por 
el extracto tiroideo. En este caso, el extracto esplénico 
n u hará más que excitar el funcionalismo de la medula 
ósea. Las aplicaciones terapéuticas de la opoterapia 
esplénica utilizan el bazo fresco, el desecado y los 
c ¡tractos, principalmente el gliccrinado. Se ha admi¬ 
nistrado principalmente la organoterapia esplénica en 
tu > infecciones y en las enfermedades de la sangre. 
En el paludismo se ha prescrito el extracto de bazo 
tanto en los accesos como en la caquexia por Cousin y 
f'oastlcn. En las formas asociadas á la csplenomegalia 
el tratamiento debe combinarse con el de la quinina 
en inyecciones. La disminución de volumen del bazo 
se comprueba por otra parte con la sola organoterapia 
e pícnica. En la fiebre tifoidea se ha recomendado el 
b izo de animales vacunados mediante cultivos tíficos. 
Lis enfermedades de la sangre en que se ha utilizado 
1 1 organoterapia esplénica son las anemias y hemorra¬ 
gias. En las primeras ha obtenido excelentes resultados 


Wood, que prescribe asimismo los preparados c pi¬ 
nicos en las cloroanemias y clorosis. En las hemorra¬ 
gias se recomienda por inducción la organoterapia e, 
plénica dado el efecto coagulante de los extracto? de 
bazo. Se recordará, por otra parle, que esta aecio > 
coagulante es común á todos los extractos de órgano . 
Jacobez é Hirsch han introducido en su clínica esta i 
aplicaciones que han recibido ya forma comercial, como 
la estagnina. Este preparado, de origen alemán, no ts 
más que el bazo de caballo autolizado. Se emplea c > 
inyecciones subcutáneas de 1 á 2 gr. para impedir Lis 
hemorragias y en particular las uterinas. 

Bibliogr. Camot, Opoterapia (Barcelona, 1920); 
Schwalbe, Therapeutische Technik /. d. aztl. Praxis 
(Berlín, 1921); Dornbluth, Moderne Therapie (Berlín, 
1922); Liebreich, Enzyklopadie d. Therapie (Berlín.. 
1922); Hállion, La pralique de Topothérapie (Varis, 19*21); 
Arnozan y Mongour, Manual de Terapéutica (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Courtois Suffit, La pralique théra - 
peutique (París, 1920); Lyon, Tratado elemental de Clí¬ 
nica Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona). 

ESPLENIFERRINA. Farm. La espleniferrinu 
ó Splenijerrin se prepara mediante el bazo del ganado 
vacuno, con adición de azúcar. Es un polvo pardo, v 
se dice que contiene hierro en forma fácilmente asimi¬ 
lable. 

ESPLBNIFIOACIÓN. i.Med. Transformación 
de un tejido por induración. V. Esplenización. 

ESPLENINA. f. Quim. Extracto obtenido del 
bazo del ganado vacuno. 

ESPLENIO. F. Splénius. — It. y P. Splenio. — 
In. Spleen. — A. Mili. — C. Melsa. — E. Lleno, m. 
Anal. Extremo posterior redondeado del cuerpo callo¬ 
so. H Vendaje ó compresa. 

Músculo esplenio. Es ancho y delgado, hallándose 
situado por debajo del trapecio. Se inserta por dentro 
en el ligamento cervical y en las apófisis espinosas de 
Ins siete últimas vertebras cervicales y las cuatro pri¬ 
meras dorsales. Desde estas inserciones se dirige ú im¬ 
plantarse en la cara externa de la apófisis mastoides 
(esplenio de la cabeza) y en las apófisis transversas del 
atlas y del axis (esplenio del cuello). Se halla en rela¬ 
ción por su cara posterior con el estemomastoideo y el* 
trapecio, por su cara anterior con los demás músculos 
de la nuca, por su borde externo con el angular y el 
omoplato, mientras que el borde interno contribuye á 
formar el triángulo de los esplenios, en cuyo fonda 
aparecen los músculos complexos.Imprime á la cabeza, 
movimientos de extensión, inclinación latera! y rota¬ 
ción. 

ESPLENITIS, f. Pat. Inflamación del bazo. 

Esplenitis espodógena. Esplenitis debida á la acu¬ 
mulación de partículas extrañas en el órgano. 

ESPLENIZACIÓN. f. Pat. Estado de un órga¬ 
no, especialmente del pulmón, que tiene la apariencia, 
del tejido del bazo debido á la ingurgitación y exu¬ 
dación. 

Esplenización hipostdtica. La producida por neu¬ 
monía hipostática. 

ESPLENOCELE. (Etim. — Del gr. splcn, bazo, 
v hele, tumor, hernia.) í. Pat. Hernia del bazo. 

ESPLENOCITO. m. Hislol. Célula unírmele \x 
peculiar del tejido del bazo. 

ESPLENOCLIESIS. f. Cir. V. Schiassi (Or;> 

RACIÓN DE). 

ESPLENODIAGNOSIS, f. Clin. Diagnóstico 
de la fiebre tifoidea por la observación de los efectos 
que sobre el bazo producen las inyecciones de extractos 
de bacilos de Ebertb. 

ES PLENO DI NIA. f. Pat. Dolor en el bazo. * 

ESPLENOFLEBITIS. f. Pat. Inflamación de- 
la vena esplénica. 

ESPLENOFRÉNICO, CA. adj. Anal. Rela¬ 
tivo al bazo y al diafragma. 
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ESPLENOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. splen, 
bazo, y gráphein, describir.) f. Anal. Descripción del 
buzo. 

Deriv. Esplenográfloo, oa. Eaplenó- 
<jrafo. 

ESPLENOHEMIA. f. Pat . ESPLENEMIA. 

ESPLENOHEPATOM EGALIA. f. Pat. Au¬ 
mento de volumen del hígado y del bazo. 

ESPLENOIDEO, DBA. adj. Anal. Semejante 
al bazo. || Dícese también del tejido de los tumores 
«e éotiles. 

CS PLENO LINFÁTICO, CA. adj. Pat. De 
c i.ácter esplénico y linfático. V. GANGLIO. || Relativo 
al bazo y á los ganglios linfáticos. 

E8PLENOLISINA. f. Pat. Lisina destructora 
■del tejado esplénico. 

ESPLENOLISIS. f. Pat. Destrucción ó disolu¬ 
ción del tejido esplénico. 

ESPLENOLOGÍA. f. Tratado sobre el bazo. 

Deriv. Esplenológloo, oa. Esplenólogo. 

ESPLENOM ALACIA, i. Pat. Reblandecimien¬ 
to anormal del bazo. 

ESPLENOMEDULAR. adj. Anal. Relativo al 
bazo y á la medula ósea. 

ESPLENOMEGALIA. f. Pat. Nombre aplica¬ 
do en general al aumento de volumen del bazo, sin 
prejuzgar la naturaleza del proceso. Así se han cali¬ 
ficado de esplenomegalia estados tan diversos como 
la infiltración amiloidea difusa, la tuberculosis, la hi- 
pergénesis linfoidea, la transformación mieloide y el 
infarto. La verdadera esplenomegalia ó esplenomegalia 
primitiva se caracteriza por esclerosis de los folículos 
y de los cordones de Billroth, así como la hiperplasia 
de las trabéculas conjuntivas. El bazo aparece no sólo 
aumentado de volumen, sino duro y resistente con 
su cápsula engrosada, irregular y abollada. Ocupa la 
mitad izquierda del abdomen en su totalidad y se 
asocia generalmente á la hipertrofia del hígado. Al 4 
corte se observan estrías blanquecinas que destacan 
claramente sobre el fondo rojo pardusco del parén- 
qnima. La esplenomegalia cancerosa aparece, sobre 
todo, en las formas primitivas del neoplasma. El bazo 
es enorme, cortado en celdas por espesas trabéculas 
conjuntivas y alojándose en ellas células voluminosas 
redondas ó poliédricas. La esplenomegalia amiloidea 
es firme, globulosa, de bordes redondeados, teniendo 
ya el aspecto translúcido y homogéneo, ya el de granos 
de sagú. En el primer caso, se trata de la forma difusa, 
v en el segundo de la localizada á los corpúsculos de 
Malpighio. La esplenomegalia tuberculosa deja el ór¬ 
gano de color de heces de vino y con granulaciones 
transparentes en su cápsula y su tejido. Se encuentran 
tubéiculos tanto en los corpúsculos de Malpighio como 
•en la pulpa esplénica. El infarto del bazo puede dar 
una esplenomegalia parcial ó total, de tipo ya hemo- 
rrágico, ya anémico. Reconoce como causa la oblitera¬ 
ción arterial y va acompañada de engrosamiento de la 
cápsula. Hay repleción de los vasos sanguíneos por un 
retículo übrinoso y glóbulos con mortificación celular, 
especialmente en las trabéculas esplénicas. F.s frecuente 
observar la desintegración célulograsosa. En general, 

1 1 esplenomegalia debe mirarse como un fenómeno reac- 
cional muy frecuente durante el curso de las infeccio¬ 
nes. Tal ocurre con el carbunco y con la fiebre tifoidea, 
siendo excepción de la regla las infecciones localizadas. 
En todos los casos de esplenomegalia se registra una 
fuerte congestión sanguínea con lesiones degenerativas 
y modificaciones especiales. Estas últimas acusan los 
fenómenos de actividad y proliferación de que son 
asiento algunas de las células del órgano. 

Esplenomegalia de Gaucher. V. Gaucher (Enfer¬ 
medad de). 

Esplenomegalia hemolítica. Esplenomegalia caracte¬ 
rizada por la destrucción de glóbulos rojos de la sangre. 


Esplenomegalia primitiva. Alección del bazo carac¬ 
terizada por aumento de volumen del órgano, dolor, 
anemia progresiva y trastornos digestivos, general¬ 
mente secundaria á una afección del hígado ó de la 
sangre. 

Bibllogr. Ramón y Cajal, Tratado de Anatomía 
Patológica (Madrid, 1915); Ziegler, Handbuch d. palho- 
lugischen Anatomie (Berlín, 1909); Herrmann y Morel, 
Précis d'Anatomie pathologique (París, 1919). 

ESPLENOMIELOMALACIA. f. Pat. Reblan¬ 
decimiento del bazo y de la medula ósea. 

ESPLENONCIA. (Etim. — Del gr. splen, bazo, 
v ogkos , tumor.) i. Pat. Infarto ó ingurgitación del bazo. 

ESPLENONEUMONÍA. (Etim. - Del gu 
splen, enos, bazo, y de neumonía.) f. Pat. Inflamación 
aguda del pulmón, que da á este órgano el aspecto del 
bazo. Señalada esta enfermedad por Grancher en 1883, 
describióla como un proceso intermedio á la congestión 
pulmonar y la neumonía franca. Sus afinidades clínicas 
la asimilan más bien á la bronconeumonía. La enfer¬ 
medad de Grancher aparece en la infancia y la edad 
adulta pareciendo más frecuente en el sexo masculino. 
Aparece durante el curso de los más diversos procesos 
morbosos generales (tuberculosis, grippe, reumatismo, 
albuminuria, fiebre tifoidea) y el enfriamiento sólo 
actúa como causa ocasional. Los síntomas comisten 
al principio en malestar general con náuseas, vómitos, 
fiebre y disnea. La tos es seca y quintosa sin expecto¬ 
ración v el dolor de costado muy raro. Hay falta de 
ampliación del perímetro torácico en el lado enfermo 
y á veces inmovilidad. Las vibraciones toiácicas des¬ 
aparecen y se aprecia la macicez, permitiendo la 
auscultación percibir un soplo espiratorio agudo. Por 
último, se comprueba egoíonía, pectoriloquia afónica 
y desaparición del choque de la punta del corazón. El 
espacio de Traube persiste y se api ocian á veces finas 
crepitaciones. Los signos funcionales y los fenómenos 
generales se resuelven por lo común en cinco ó seis 
días. En cambio, los fenómenos físicos persisten du¬ 
rante diez y quince días. La curación es la regla en la 
mayoría de los casos. La enfermedad se diíeiencía de 
la pleuresía por la persistencia del espacio de Traube, 
la falta de desviación esternal y la reaparición gradual 
de las vibraciones hacia el vértice. El mejor criterio 
distintivo lo suministra, sin embargo, la punción capi¬ 
lar. La bronconeumonía seudolobular proporciona 
otros datos, como soplo tubúrico, estertores, bronco-, 
fonía. La neumonía congestiva de Potain no suprime 
jamás las vibraciones torácicas, no da egoíonía, y sus 
crepitaciones son muv apreciablcs. La congestión pleu- 
ropulmonar sólo puede distinguirse de la esplenoneu- 
monía mediante la punción. El tratamiento es suma¬ 
mente sencillo, debiendo practicarle la revulsión en el 
lado enfermo con embrocaciones de tintura de yodo, 
ventosas secas y puntos de fuego. Durante la convale¬ 
cencia se alimentará y tonizará el organismo vigilando 
al mismo tiempo el estado del pulmón. Cuando se trata 
de sujetos predispuestos á la tuberculosis ó su infec¬ 
ción latente se recurrirá á las tubcrculinas ó los cuer¬ 
pos inmunizantes. 

Bibliogr. Faisans. Splénopneunwnie ou maladie 
de Grancher (París, 1912); Grancher, Comby y Murían, 
Trailé des maladics de Venjance (París, 1914): Queyrat, 
De la sblénopneumonie (París, 1915); Brandhendler, 
Contribution (i Vétude de la splenopncumonie chez Ven- 
iant (París, 1915); Hutinel, Traite des matadles de 
Venjance (París, 1919); Bourdel, De la splénopneunwnie 
(París, 1920). 

ESPLENOPATÍA. (Etim.—Del gr. splen , bazo, 
y pathos, enfermedad.) f. Pat. Enfermedad del bazo. 

Deiiv. Esplenopátioo, oa. 

ESPLENOPEXIA. f. Cir. Fijación quirúrgica 
de un bazo móvil á la pared abdominal. Permite con¬ 
servar bazos hipertrofiados movibles ó no que antaf.o 
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hubieran debido sacrificarse. La incisión se efectúa hierbas. La recolección se practica segando los tallos 
en la línea alba para abrir el abdomen haciendo luego á flor de tierra y en diversas épocas según los climas, 
otra lateral entre la novena y décima costillas. Se pues el completo desarrollo de la flor es variable de 
llega así al peritoneo parietal que se desprende luego Junio á Agosto. La siega en el monte produce muy 
hasta formar una bolsa para el bazo. Este se introduce buenos resultados, pues generalmente mejora el des¬ 
en ella fijándolo por algunos puntos v quedando enton- arrollo de la planta y aumenta el rendimiento en peso 
ces enteramente luxado en el tejido retroperitoneal. de las flores ó sumidades floridas. Cultivada en jardi- 

ESPLENOPTOSIS. f. Pat. Caída ó prolapso 
del bazo. 

ESPLENORRAFIA. f. Cír. Sutura de las heri¬ 
das del bazo. 

BSPLENORRAGIA. f. Pat. Hemorragia del 
haza 

EflPLBNOTIFOIDEA ó ESPLENOTI- 
FUB. f. Pat. Fiebre tifoidea con todo el cuadro sinto¬ 
mático localizado en el bazo, siendo, en cambio, muy 
poco acentuadas las lesiones intestinales. 

BSPLENOTOMÍ A. f. Cir . Incisión quirúrgica 
del bazo. Se emplea sobre todo en los casos de absce¬ 
sos y de quistes. 

Deriv . Esplenotómftoo, cm. 

E8PLENOTOX1NA. f. Toxicol. Toxina conte¬ 
nida en el tejido esplénico. 

E3PLENOTROFIA. f. Pat. Atrofia del bazo. 

ESPLÉNULO. m. Anal. Bazo pequeño, acce¬ 
sorio. 

BSPLENÚ NOULO. m. Anai. Masa de bazo 
desprendida: bazo accesorio. 

ESPLIEGAR. v. a. prov. Sahumar con espliego. 

Deriv. Esplftegado, da. 

ESPLIEGO. F. Lavanda. — It. Splgo, lavanda. 

— In. Lavender. — A. Lavandal. — P. Alíazema. — 

C. Espígol. — E. Lavando. (Etim. — Del lat. spicula, 
dira. de spica, espiga.) m. Planta de la familia de las 
Ubiada3. j| Semilla de esta planta, que se emplea como 
sahumerio. 

Espliego. Bot. Nombre vulgar de varias especies 
del género Lavandula . familia ae las labiadas, subfa¬ 
milia de las lavanduloideas, único de la subfamilia; 
con cáliz aovadotubuloso, recto, apenas acrescente, co¬ 
rola con tubo saliente, labio superior bífido, inferior 
trífido, con lóbulos aovados, obtusos, rara vez lanceo¬ 
lados, estambres didínamos, los anteriores más largos, como en nuestros montes. El rendimiento es variable 
estilo cortamente bífido, con lóbulos planos, aovados, con la mayor ó menor lozanía y frescura de la flor, 
a menudo largamente conniventes; cimas de 2 á 10 que depende á su vez de las condiciones meteoroló- 
flores, en espigas cilindricas, frecuentemente con pe- gicas y suelo en que la planta se ha criado; ordinaria- 
dúnculo largo, sencillas ó ramificadas en la base, con mente en nuestros montes oscila entre 6 y 10 kg. 
brácteas á menudo empizarradas, apenas más salien- por tonelada de planta (Sierra de CazorlaL si bien en 
tes que el cáliz, las superiores en muchos casos colo- buenas condiciones de cultivo puede elevarse bas- 
ridas y en copete, flores casi sentadas, azules ó mora- tante más. 

gis. Comprende unas 20 especies de la flora medite- Para la extracción de la esencia en el monte se 
niñea y extendidas desde las Canarias á la India, emplean alambiques muy sencillos. En un ribazo de 
V. Lavandula y lám. Plantas 

QUE SUMINISTRAN PERFUMES, II, fi¬ 
gura 1, en el art. Perfumería. 

Cultivo del espliego 

Suele cubrir esta especie en nues¬ 
tros montes extensiones de impor¬ 
tancia, sola ó mezclada con el ma¬ 
torral, prefiriendo desde luego los 
terrenos calizos, aunque vive tam¬ 
bién en los areniscos y aun en los 
arcillosos, y soporta muy bien la 
'^qjía y ardores del sol. Se repro¬ 
duce por esquejes que se plantan á 
unos 5 cm. y á 10 de profundidad, 
dando al ano siguiente pocos tallos 
que aumentan en lo sucesivo hasta Extracción de la esencia de espliego 

alcanzar la plena producción. Tam¬ 
bién se puede reproducir sembrando hacia los meses un río ó un arroyo se hace un hogar con unas cu an¬ 
de Marzo ó Abril, después de una labor poco profun- tas piedras y una especie de tubo á modo de chi- 
J i, requiriendo cuando se cultiva en jardines ó buen menea; sobre él se coloca una caldera de palastro, 
terreno, escardas que impidan el desarrollo de otras al lado un depósito con serpentín y más allá un re- 

enciclopedia universal, tomo xxii. — 20. 



nes ó terrenos preparados ad hoc el rendimiento es 
mucho más grande en cantidad, aunque según la prác¬ 
tica se pierda algo en la calidad del aceite esencial que 
contienen las flores y ramillos florales. 

En montes donde la planta vive mezclada con otro 
matorral y en terrenos pedregosos y malos, la produc¬ 
ción por hectárea no pasa mucho de 250 kg. de plan¬ 
ta, como ocurre, por ejemplo, en la Sierra de Cazorla 
(Jaén), donde el rendimiento medio por hectárea es 
de unos 200 kg. Cultivada en terrenos regulares puede 
aumentarse esta cifra en grandes proporciones, con 
gastos que en Mitcham (Inglaterra) oscilan entre 18 
y 20 pesetas. 

Aplicaciones é industria del espliego. Queda dicho 
que sus semillas se utilizan para sahumerio, y las flo¬ 
res y tallos secos tienen también usos domésticos por 
sus cualidades odoríficas, y entre otras el de ahuyen¬ 
tar la polilla y ciertos insectos á causa del alcanfor ya 
formado que contiene. 

En apicultura se obtienen productos de inmejorable 
calidad, pues las abejas liban con avidez el néctar de 
las flores del espliego. 

En herboristería tiene también bastantes aplica¬ 
ciones, así como en droguería, y entonces hay que dis¬ 
ponerlo en haces después de practicada la siega, colo¬ 
cándolos al abrigo del sol y de la humedad en cámaras 
ó cobertizos á propósito. 

En farmacia las sumidades floridas del espliego en¬ 
tran en el vinagre antiséptico , en las especies aroma ti * 
casy en el alcohol de salvia vulnerario y en el bálsamo 
tranquilo. 

La más importante de sus aplicaciones es, sin em¬ 
bargo, la obtención del aceite esencial que contienen 
sus flores y que constituye hoy una lucrativa indus¬ 
tria bastante extendida en Inglaterra y Francia, así 
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ceptáculo pequeño que funciona como los llamados dos en destilería (V. Esencia), que no tienen cabida 
vasos florentinos (V. ESENCIA y Destilación). La tapa en este artículo. 

de la caldera tiene un tubo que enchuta en el del ser- Espliego. Quim. Esencia de espliego. Conócense con 
pentín y un reborde que forma taza, donde con otro este nombre dos esencias diferentes procedentes, res¬ 
tubo se lleva agua para refrigerarla; un tercero sirve pectivamente, de la Lavandula vera DC. y de la La- 
para proporcionar constantemente agua fría al depó- vandula spita DC. La primera se llama también esen~ 
sito del serpentín que evacúa la caliente por su parte da de lavanda. 

superior. Llena la caldera de planta recién segada, Esencia de I.avandula vera. La más apreciada se 
aproximadamente unos 350 kg., se reprieta bien y moja obtiene en Inglaterra por destilación con vapor de 
con unos 28 á 35 litros de agua; se pone la tapa, empal- agua de hs flores frescas procedentes de la planta cul¬ 
tivada. En Francia y en el Piamon- 
te se obtiene en gran escala una esen¬ 
cia más barata, generalmente de la 
planta silvestre; muchos la prefieren 
por su gran riqueza en acetato de li- 
nalol. Por destilación de las sumida¬ 
des lloridas ó de la planta entera se 
obtienen esencias de calidad inferior. 
El rendimiento en esencia de las flo¬ 
res secas es de' 1,5 á 3 por 100. 

Es un líquido incoloro ó algo ama¬ 
rillento, levógiro, de olor particular 
agradable y de sabor ardiente aromá¬ 
tico y amargo. Generalmente tiene re¬ 
acción ácida débil por contener una 
pequeña cantidad de ácido acético. Su 
densidad es de 0,885 á 0,89G. Se mez¬ 
cla en todas proporciones con alcohol 
de 90 por 100. 

La composición de esta esencia es 
diferente según su origen. La esencia 
francesa contiene de 30 á 55 por 100 
de acetato de linalol y, además, limo- 
neno, sesquiterpeno, butirato de lina¬ 
lol, linalol, cineol,geraniol,borneoI, pi- 
neno, alcohol isoamílico, etilamiíque- 
tona y cumarina. La esencia inglesa 
contiene sólo de 5 á 10 por 100 de ace¬ 
tato de linalol y grandes cantidades de 
man los tubos y se colocan los de refrigeración, encen- cineol. La esencia española , cuya densidad es de 0,916 
diéndose el hogar con planta ya destilada y seca al á 15°, parece contener grandes cantidades de una mez- 
sol. El agua, al evaporarse, arrastra consigo la esen- cía de borneol y un estearopteno que tal vez sea idén- 
cia de las sumidades floridas; la mezcla, una vez licúa- tico al alcanfor de las lauráceas. 

da en el serpentín, va depositándose en el vaso, donde Se falsifica esta esencia principalmente con esencia 
pronto se separa por orden de densidades; la esencia de Lavandula spica y con esencia de trementina. Se 
sobrenada y se la puede recoger fácilmente por decan- conoce la primera por el olor poco agradable y el nu¬ 
tación en estado casi de pureza, pues llega sólo al 5 ó mero de saponificación bajo; la segunda se descubre 
6 por 100 la proporción de productos empireumáticos por su poca solubilidad en el alcohol de 90 por 100 y 
y agua que contiene. La operación tarda unas dos ho- poique, por destilación fraccionada, se obtiene entre 
ras y necesita tres operarios que cuiden del fuego y 160 y 170° mayor proporción de productos que cuan- 
vigilen la marcha de la destilación, por lo que al día do se opera con esencia legítima. La buena esencia 
pueden hacerse unas seis calderadas, ó sea destilar debe disolverse por completo, ó con ligero enturbia- 
unas 2 ton. de planta que producen de 12 á 20 kg. miento, en 3 partes de alcohol de 70 por 100 en vo- 
de esencia. lumen. Debe conservarse cuidadosamente protegida de 

A continuación insertamos los gastos y productos la luz y del aire, porque si no se hace esto pierde fácil- 
aproximados de 1 hectárea destinada á esta industria mente su buen olor. Se emplea especialmente en per- 
en los montes ordenados de la Sierra de Cazorla fumería. 

<Jaén): Esencia de Lavandula spica. Tiene olor semejante 

r , , al de la esencia de L. vera, de calidad inferior. Es un 

ua^tos por nectarea líquido fluido, incoloro ó amarillo verdoso, débilmen- 

Al dueño del monte. 2 pesetas te dextrogiro, de olor particular penetrante. Su den- 

Siega de 200 kg. 4'50 t sidad á 15° está comprendida entre 0,905 y 0.920. Se 

Gasto de destilación. 0 4 36 » mezcla en todas proporciones con alcohol de 90 por 

» de instalación y amortización de 100. Por su composición se parece bastante á la esen- 

artefactos y reparaciones. 0‘50 » cia de L. vera , pero contiene mayor proporción de ter- 

-peños dextrogiros de punto de ebullición bajo (pineno 

Suma. 7 4 36 pesetas y canfeno), así como de 30 á 40 por 100 de alcoholes 

de la fórmula C 10 H, 7 . OH, linalol, borneol, geraniol. 
Teniendo en cuenta que la producción por hectárea cineol y tal vez terpineol. Contiene escasa proporción 
es de 1‘6 kg., resulta un coste medio del kilogramo de de éteres compuestos, como, por ejemplo, acetato de 
esencia, en el monte, de 4‘60 pesetas, á lo que deberá linalol. Su número de saponificación es sólo de unos 15. 
añadirse el transporte y amortización de bidones para Se emplea en veterinaria y para usos industriales, 
el envase. Para la rectificación y purificación de la ESPLIEGUERO, RA. m. y í. Vendedor ó ven- 
esencia se siguen los procedimientos generales emplea- dedora de espliego. 



Destilación del espliego en el campo 
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ESPLÍN. (Etim.— Del gr. spleen, bazo.) m. Hu¬ 
mor tétrico que produce tedio de la vida; hipocondría, 
tristeza, mal humor. Es barbarismo introducido sin ne¬ 
cesidad en la lengua castellana, ya que ésta tiene las 
voces hipocondría, melancolía, tristeza, tedio, amargura, 
encapotamiento, fastidio, desmayo, angustia, caimiento, 
i eñuelo, sobrecejo, congoja, ansia, aprieto, fatiga, yacija, 
afonía, enfado, etc., para expresar el humor tétrico 
qae produce tedio de la vida. Nótese también que la 
Keal Academia, al derivar esta voz del inglés spleen, 
?e olvida de que la tal voz no es inglesa de origen, sino 
que los ingleses la usurparon del griego por carecer de 
\o7. expresiva del concepto que ellos atribuyen á su 
spleen. 

Sin. Hastío, Tedio. 

ESPLIQUE. (Etim.— Del lat. spHcum, aguja 
para la cabeza.) m. Armadijo para cazar pájaros for¬ 
mado de una varita á cuyo extremo se coloca una hor¬ 
miga para cebo, y á los lados otras dos varetas con 
liga, para que sobre ellas pare el pájaro. 

ESPLOY ADA. adj. lilas. Dícese del águila cuan¬ 
do se la dibuja con dos cabezas. 

ESPLOYÓN. (Etim.— Voz valona, que signi¬ 
fica carro.) m. Dep. Especie de carretón de tres ruedas 
muy pequeñas, empleado en países montañosos para 
descender rápidamente por las carreteras de pendien¬ 
te muy pronunciada. El esployón primitivo recordaba 
por su forma al trineo denominado lugc del que se ser¬ 
vían montañeses y deportistas para deslizarse á lo 
largo de las pendientes más abruptas, cubiertas de 
hielo ó nieve ya endurecida. El esployón moderno es 
completamente distinto del antiguo trineo. Los depor¬ 
tistas actuales lo emplean para bajar por carreteras 
de pendientes rápidas, de muchos kilómetros de lon¬ 
gitud, haya ó no haya nieve. Donde se practica prin¬ 
cipalmente este deporte es en los Ardennes liejeses. 
El esployón moderno está constituido por un estrecho 
carrito, montado sobre tres ruedas de pequeño diá¬ 
metro. Son tan reducidas las dimensiones del carrito 
que el esployonista, más que sentado, parece que va 
arrollado sobre si mismo. La rueda delantera, con avan¬ 
trén móvil, sirve de rueda directriz por la acción de una 
tija vertical ligeramente inclinada hacia atrás, rema¬ 
tada en un volante horizontal dominado po la mano 
del deportista. El único freno que éste puede utilizar, 
para moderar la marcha del vehículo, es la suela de 
sus zapatos, que aprieta con más ó menos fuerza con¬ 
tra la banda neumática de la rueda delantera. Por 
poco pronunciada que sea la pendiente y por poco 
que sea su longitud, el esployonista puede alcanzar 
una velocidad no inferior á 60 kms. Hay que tener pre¬ 
sente que en este deporte es preciso conducir el ve¬ 
hículo á mano, cuando se sube de nuevo la pendiente 
qje se ha recorrido en sentido inverso. Para evitar 
esto, hay carritos plegables, que pueden llevarse á la 
espalda, sin gran incomodidad. 

Deriv. Esployonista. 

ESPLXJGA. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Merli. 

Espluga Calva. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
con 502 e. y albergues y 1,239 h. (csplug tenses) en 
1910. El censo de 1920 le asigna 1,283 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de 157 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Borjas Blancas, dióc. de 
Tarragona, sit. én el fondo de un valle por el cual se 
desliza el riach. Rinet, á unos 32 kms. de la capital. 
Aceite en especial, en menor escala patatas y, en 
último término, la industria vitícola que está relativa¬ 
mente poco desarrollada. En 1359 figura con 42 fuegos 
en 1a Veguería de Montblanc. En 1831 tenía ya 877, 
ejerciendo en aquella época el señorío jurisdiccional 
la Encomienda de la Espluga Calva de la orden de 
San Juan, dependiendo de Tarragona. En esta misma 
población á fines de 1836 fueron derrotados por la co¬ 


lumna del general Iriarte los carlistas del Campo de 
Tarragona. 

Espluga de Francolí. Geog. Mun. de la prov. de 
Tarragona, que consta de 1,085 e. y albergues y de 
3,516 h. en 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


1,019 3,o J3 

0*45 17 30 

1*8 15 6 

-r- 34 85 


Espluga de Francolí, vi¬ 
lla de. ; . 

Font Major, barrio á ... 
Masías (Las), balneario 

y caserío á. 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


El censo de 1920 le asigna 3,237 h. Corresponde al 
p. j. de Montblanch, dióc. de Tarragona, y está si¬ 
tuado en la Conca de Barbará, cerca de la confl. del 
Riusec de Miláns con el de Vimbodí, cuyo caucé con¬ 
tinúa el río Francolí. Dista aquella villa de Tarra¬ 
gona unos 40 kms., siendo una de las importantes 
localidades de la provincia. Posee 35 calles, además 
de varias plazas, Casa Consistorial, escuelas públicas, 
alumbrado eléctrico y est. f. c. El nombre de Esplu¬ 
ga viene del latín Spelunca (cueva) y el de Fran¬ 
colí, procedente del árabe, significa cierta ave de 
rapiña de una especie hoy casi extinguida. Iglesia pa- 
rrcquial, edificio amplio y modernísimo, dedicada á 
San Miguel; su jurisdicción comprende la concurrida 
ermita de la Santísima Trinidad, con una hermosa 
imagen de alabastro y otras capillas públicas, y llega 
más allá del término municipal alcanzando hasta el 
célebie monasterio de Poblet. Existe en Espluga de 
Francolí el antiguo edificio que fué iglesia parro- 



Espluga de Francolí. — La iglesia vieja 


quial. Es una fábrica bizantina de las mejor conser¬ 
vadas, bello á la vez que completo ejemplar de la 
arquitectura del siglo XIII. Las producciones principa¬ 
les son: vinos, aceites, patatas, trigo, cebada,-avella¬ 
nas y hortalizas. Canteras de adoquines y minas de 
barita. Champaña Francolí. La sección de vinicultura 
del pujante Sindicato Agrícola de esta villa construyó 
en 1913 el primer Celler Cooperatiu de la Conca de 
Barbará, elegante edificio de dos grandes naves muy 
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cerca de la estación de ferrocarril y cuyo coste ha 
amortizado ya totalmente en 1923. En el término de 
esta villa, junto al monasterio de Poblet, se descubre 
el famoso balneario de Espluga de Francolí. Sus 
aguas son esencialmente regeneradoras de los glóbu¬ 
los rojos de la sangre. La radioactividad del agua de 
la Font del Ferro la fija el doctor Oliver y Rodés en 
1,157*6 voltios-hora-litro, y en su composición quími¬ 
ca entran por litro, según el mismo analista: 


Bicarbonato cálcico. 0,1176 

• ferroso. 0,0482 

* • manganoso. 0,00398 

Sulfato magnésico. 0,1035 

* sódico. 0,0258 

Cloruro Utico. 0,00019 


Su carácter de ferruginosa fría y su caudal de 
30,900 litros diarios permite exportarla emboteUada. 
En el estudio fisioterapéutico de esta agua por el 
catedrático de la Facultad de Medicina de Barcelona, 
doctor Peyri, consta que según el análisis bacterioló¬ 
gico debe clasificarse como purísima. El examen mi- 
crográfico de los lodos demuestra que son exclusiva¬ 
mente minerales y constituyen un buen agente asép¬ 
tico para su aplicación tópica en muchas dermatosis 
(herpes, eczemas, etc.). Esta agua se aplica con éxito 
á la clorosis y cloroanemia. Está muy indicada en las 
convalecencias, especialmente de las enfermedades 
febriles y de los recién operados, dispepsias atónicas, 
linfatismo, escrofulismo, neurastenia, debilidad ge¬ 
neral y en las dermatosis de forma húmeda. Es de 
resultado notable en los desarreglos menstruales, leu¬ 
correa, amenorrea, etc. 

A principios del siglo xviii el médico de Montblanch, 
Juan Cuscullana, ya hace mención del agua de la Font 
del Ferro como conocida de tiempo inmemorial por 
sus propiedades medicinales, y en 1787 el doctor Jaime 
Menos de Llena, primer médico de los ejércitos de 
Su Majestad Católica, publicó una nutrida Memoria 
acerca de las aguas de dicha fuente. A mediados del 
siglo xix el agua de la Font del Ferro brotaba al pie 
de una roca á unos 100 pasos de la Masía de VAigua; 
pero modernamente, aprovechando la situación ex¬ 
celente por la altura (550 m. s. n. m.) y el dilatado 
panorama y el clima templado, construyó Pedro An¬ 
tonio Torres Jordi un magnífico balneario con dos 
hoteles, edificio hidroterápico, iglesia, hermosos par¬ 
ques y jardines y 40 chalets para alquilar, y su actual 
propietario el médico oculista Salvador Roca Ballber 
ha edificado, además, una red de cloacas y un nuevo 
parque é instalado el teléfono interurbano. En el mis¬ 
mo término existe otro manantial ferruginoso, una 
fuente litínica y otra de magnesia. En Poblet hay 
un hermoso bosque, bien atendido por la 1.* División 
hidrológicoforestal del Estado. 

Hiiiotia. El origen de Espluga de Francolí data 
<jel siglo XI. Los condes de Barcelona Ramón Beren- 
guer II y su hermano Berenguer Ramón II llegaron á 
dominar el montículo existente junto al río Francolí 
y el 25 de Diciembre de 1078 hicieron donación del tér¬ 
mino al noble Hugo Pons de Cervera, uno de los cau¬ 
dillos que les ayudaron en sus conquistas, quien le¬ 
vantó un castillo en su cima y á su alrededor creció 
la Espluga alta ó subirana . La villa de Espluga de 
Francolí baja ó jussana aparece á mediados del si¬ 
glo xii. Las dos villas lindantes gozaban distintos 
derechos, estaban obligadas á diferentes prestacio¬ 
nes y cada una tenia su recinto amurallado, encon¬ 
trándose entre una y otra la antigua iglesia parro¬ 
quial que Ies pertenecía por mitad. A principios del 
«glo xiii el dominio de Espluga de Francolí pasó 
de la familia Cervera á manos del comendador de 
Barbará, y más tarde, por supresión de la orden Tem¬ 
plaría, á La de San Juan de Jerusalén. 


Espluga de Serra. Geog. Mun. de la prov. de Lé¬ 
rida, que consta de 217 e. y albergues y 479 h. en 1910. 
El censo de 1920 le asigna 427 h. Se compone de las 
siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Aulás, caserío á. 

5*5 

15 

41 

Castamé de las Ollas, 
lugar á. 

15 

11 

32 

Castellet, id. á. 

3‘7 

19 

63 

Espluga de Serra, id de 

— 

48 

113 

Masos deTamurcia, id. á 

6‘5 

15 

59 

Torre deTamurcia,id. á 

1*5. 

41 

89 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


68 

82 


Corresponde al p. j. de Tremp, dióc. de Lérida, sit. en 
la vertiente izquierda del río Noguera Ribagorzana, á 
unos 24 kms. de Tremp. Son sus principales produccio¬ 
nes: granos, vinos, aceites, legumbres y forrajes para 
el ganado. Este término perteneció al veguer Ramón 
de Molina, por donación del conde de Pallars en 1281. 

Espluga (Nicolás de). Biog. Marino español. Se ig¬ 
noran las fechas de su nacimiento y muerte, así como 
condición de su familia, aunque es de creer, dado las 
primeras noticias que se tienen de él, que procedía del 
pueblo. Sé sabe, en efecto, que á fines del siglo XVII 
ocupaba en las galeras reales el puesto de soldado aven¬ 
tajado. En 1701 se le encuentra en Barcelona, ya de 
'oficial, distinguiéndose por su valor y actividad en la 
sofocación del tumulto del 23 de Septiembre. En la re¬ 
conquista de Mallorca (1715) mandaba una galera de 
la escuadra de Pedro de los Ríos, ot ra én la expedición 
á Cerdeña (1717). Mandando las galeras Santa Teresa 
y San Felipe apresó una fragata inora en fabo Tra- 
falgar, y mandando la capitana y segunda de las antes 
citadas, hizo varar en Cabo de Gata otra pequeña fra¬ 
gata mora. En el viaje del infante don Carlos desde 
Antives á Liorna, le cupo el honor de mandar la galera 
capitana en que aquél embarcó. El 6 de Noviembre, y 
en premio á sus servicios, se le, ascendió á jefe de es¬ 
cuadra, del cuerpo de galeras, cuerpo poco después 
transformado en el general de la Armada. 

ESPLUGAFREDA. Geog. Lug. de la prov. de 
Lérida, mun. de Sapeira. 

ESPLUGAS ó SANTA MAGDALENA 
D‘ESPLUGAS, Geog. Mun. de la prov. de Barce¬ 
lona, con 387 e. y albergues y 1,471 h. (esplugarenses) 
en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificó* Habitantes 


Arrabal, barrio á. 0*6 59 235 

Esplugas ó Santa Mag¬ 
dalena d*Esplugas, lu¬ 
gar de. — 305 1,140 

Grupos inferiores y e. di- * 
seminados. — 23 96 

El censo de 1920 le asigna 1,504 h. Corresponde al 
p. j. de San Felíu de Llobregat, dióc. de Barcelona, y 
está sit. en las carr. de Madrid á Francia y de Comellá 
á Fogars de Tordera. Terreno en parte montañoso y en 
parte llano; clima suave y agradable. En su término se 
producen trigo, vino y legumbres. Iglesia parroquial 
consagrada á Santa María Magdalena. Correo; indus¬ 
trias de fab. de azulejos, charoles y tejas y ladrillos; 
Caja de ahorros; escuelas; Colegio de Religiosas del 
Niño Jesús para niñas; sociedades L* Avene y centros 
Católico* y Radical. En la antigüedad fué pueblo de 
realengo. 

ESPLUGUES (Miguel de). Biog. Religioso ca¬ 
puchino, teólogo, apologista y escritor español, n. en 
el pueblo de Esplugas (Barcelona) el 27 de Junio de 
1867. Sus verdaderos nombres antes de ingresar cu 
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la orden capuchina, eran los de Pedro Campreciós y 
Bosch. En 1887 vistió el hábito religioso, profesando 
solemnemente en 1891 y ordenándose de sacerdote 
en 1893. Se ha distinguido por su actividad dentro y 
fuera de la orden religiosa á que pertenece, habiendo 
desempeñado los cargos de ministro provincial en los 
trienios comprendidos entre 
1906 y 1921. Ha sido, ade¬ 
más, definidor provincial de 
Aragón desde 1898 hasta 
1900; de Cataluña desde 1900 
hasta 1906, y primero y se¬ 
gundo custodio trienal desde 
1903 hasta 1918. Durante 
estos cargos ha impulsado la 
construcción ó restauración 
de varias casas, colegios, 
conventos y templos de la 
Orden, singularmente los des¬ 
truidos en 1909. lia dado 
gran incremento á las misio¬ 
nes propias de su instituto 
en Europa y en Ultramar. Durante su provincialato se 
han fundado varias publicaciones de carácter filosó¬ 
fico, apologético y cultural, entre ellos la famosa revis¬ 
ta Estudios Franciscanos, que ve la luz en Barcelona. 
Su producción literaria es numerosa, y tanto en libros 
como en artículos doctrinales, ha demostrado estar en 
posesión de una cultura tan sólida como extensa. Filó¬ 
sofo y teólogo profundo, y estilista tan ameno como 
correcto, sus obras llevan el sello del apologista sólida¬ 
mente pertrechado V decididamente resuelto á luchar 
por la verdad en el orden de las más elevadas ideas. Al 
publicarse su obra El pare nostre, verdadero monumen¬ 
to de doctrina apologética, un crítico escribió que «era 
libro que respiraba gran refinamiento intelectual, de 
alta concepción estética, más maravillosos ambos si se 
tiene en cuenta que van hermanados con una severidad 
critica y una profundidad dialéctica, dignos de los me¬ 
jores tiempos de la escolástica. Recorriendo las pági¬ 
nas de esta obra, el ánimo del lector se siente mara¬ 
villosamente atraído hacia lo ultraterreno y no sabe si 
admirar más el acopio de doctrina y erudición, tan sa¬ 
biamente metodizados, ó la celestial unción que de to¬ 
das las páginas brota,haciéndolas tan ejemplares,como 
amenas y atractivas». Cabe, además, á Esplugues el 
mérito de haber señalado y desentrañado, exponiéndo¬ 
las en admirables síntesis, las orientaciones políticas, 
sociales, religiosas y jurídicas del antiguo pasado de Ca¬ 
taluña, que informaron su historia y su desenvolvi¬ 
miento etnográfico. Para ello, ha hecho un acabado es¬ 
tudio de la influencia y organizaciones que la civiliza¬ 
ción romana trajo á nuestro territorio, fijando su 
verdadero sentido y las enseñanzas que de las mismas 
ha de sacar el filósofo, el sociólogo y hasta el literato. 
El carácter del aristocratismo catalán, en las Edades 
Antigua y Media, comparado con el de nuestros días, 
le ha sugerido páginas de una originalidad de criterio y 
belleza de exposición que pocos historiadores españoles 
han alcanzado. He aquí los títulos de sus principales 
publicaciones: Nostra Senyora de la Mercé (estudio de 
psicología étnicorrcligiosa de Cataluña; Barcelona, 
1920); Semblanses. En Maragall. El cardenal Vives. El 
bisbe Torras y Bages (Barcelona, 1916); El primer cumie 
de Güell. Notas psicológicas y ensayo sobre el sentido 
aristocrático en Cataluña (Barcelona, 1920); El Pare 
Nostre. Glosas apologéticas sobre las nueve peticiones de 
la oración dominical (4 t., Barcelona, 1921-23); Sursum 
Corda. Conferencias espirituales para ejercicios (Barce¬ 
lona, 1918); San Francisco de Sales. Estudio , Espíritu y 
Máximas (ed. castellana, Barcelona, 1907, y en prosa 
catalana, de 1904); Ensayo sobre la paz interior de la 
vida cristiana de la mujer (Barcelona, 1919); El seny y 
us eficacies dins el problema del coneixemenl , assaig fi- 


losójich; Selecta colección de trabajos publicados en la 
revista ♦Estudios Franciscanos t; El Femenisme á tra¬ 
vés de VEvangeli, assaig , fragments y pensamenls; Ca- 
tolicisme y Lilurgisme (Barcelona, 1915); La nostra glo¬ 
ria (Barcelona, 1914); Liquidado y comiat (Barcelona, 
1915); ln tracciones (Barcelona, 1910; hay una versión 
castellana de la misma); Vobra deis sis d.rrcrs ar,ys 
(Barcelona, 1912); Bases doctrináis definitivos (Barce¬ 
lona. 1916), y Rcíomencém y aprofiletr.nos (Barcelona, 
1921). 

ESPLÚS. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, con 
301 e. y albergues y 747 h. en 1910. El censo de 1920 
le asigna 1,114 h. Se compone del lug. de su nombre 
y de 172 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Fraga, dióc. de Lérida, sit. en la proximidad de Mon- 
tañana. Cereales, vino y aceite. 

ESPOA JIOLINA. f. Zool. Lo mismo que espon¬ 
jina . 

ESPODIO. (Etim. — Del gr. spodion , ceniza.) m. 
Min. Ceniza que se halla en las hornazas de cobre. 

Espodio. Quim. Nombre dado al carbón de huesos. 
Espodio blanco es la denomin ción de las cenizas de 
huesos, formadas por fosfatos de cal principalmente. 
Residuos de espodio son carbón de huesos que han per¬ 
dido su poder absorbente en las fábricas de azúcar. 

ESPODIOFILITA. f. Mineral. V. SPODJOPIIYL- 
LITA. 

ESPODIOMIELITIS. f. Pal. Poliomielitis an¬ 
terior aguda. 

ESPODIOSITA. i.Mineral. V. Spodiosita. 

ESPODITO. (Etim.— Del gr. spodós, ceniza, pol¬ 
vo.) m. Petrog. Nombre dado á unas masas pulverulen¬ 
tas ó cenizas de volcanes blanquecinos, que parecen 
provenir de la desagregación de las lavas vitreas co:i 
base de feldespato. 

ESPODÓFAGO, GA. adj. Destructor de los ma¬ 
teriales excrementicios ó detritos del cuerpo. 

ESPODÓFORO, RA. adj. Fisiol. Que conduce 
ó separa los restos de combustibles ó materiales excre¬ 
menticios. 

ESPODÓGENO, NA. adj. Pat. Producido por 
los materiales de desperdicio en un órgano. Díccse par¬ 
ticularmente de un tumor que se origina por la acumu¬ 
lación de restos de glóbulos sanguíneos, por efecto de 
ciertas intoxicaciones, el paludismo, etc. 

ESPODOMANCIA. (Etim. — Del gr. spodós , 
ceniza, y manida, adivinación.) f. Adivinación practi¬ 
cada por medio de la ceniza. 

Deriv. Espodomántico, ca. 

ESPODÓPTERA. (Etim. — Del gr. spodós , 
polvo, y pteron, ala.) f. Entom. Género de lepidópte¬ 
ros heteróceros de la familia de los nóctuidos y tribu 
de los anfipirinos. Se conocen tres especies de la fau¬ 
na paleártica; el tipo es Sp. mauritia Bsd., de China. 

ESPODUMENA. f. Mineral. Variedad de la 
petalita. Silicato de alúmina litinífera, con sosa, pe¬ 
queñas cantidades de potasa, ca), magnesia y óxido 
de hierro, siendo su fórmula 

(Si O,)* Al (Li, Na) 

Por su composición química se asemeja, pues, A 
la oligoclasa, pero por sus caracteres exteriores tiene 
gran analogía con la trifana. Tiene color gris verdoso, 
de lustre craso y nacarado, no cristaliza, pero es sus¬ 
ceptible de exfoliarse paralelamente á las caras de 
un prisma romboidal. Se raya por la navaja. Por la. 
acción del soplete se esponja y funde formando un 
vidrio incoloro recubierto de cenizas, á cuya circuns¬ 
tancia alude su nombre. Se encuentra cerca de Es- 
tocolmo. 

ESPOJA (Marqués de). Biog. General y di¬ 
plomático español, n. en 1790. Sirvió en el ejército 
nacional que desde 1808 hasta la caída de José So¬ 
naparte luchó contra la dominación napoleónica, y 
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logró distinguirse en aquella campaña. En 1814 pasó 
6 Méjico, de donde volvió en 1818 con el grado de 
genend. Ejerció después varios cargos importantes 
y manifestó por la causa del rey un gran entusiasmo, 
que pudo costarle la vida cuando estalló la revolución 
de 1820. Tomó parte también en la guerra carlista y 
en 1833 fue nombrado embajador de España en la 
corte de Francia. A su regreso ó España, después de 
líganos años, tomó asiento en el Senado al que per¬ 
tenecía ya. 

E8PÓLADA. f. Golpe ó aguijonazo dado con la 
espuela á la caballería para que ande. 

Espolada de vino. fig. y fam. Trago de vino. 

E8P0LARTE. m. Zool. Nombre que dan á la 
Orea (V.) los pescadores de la costa de Galicia. 

ESPOLAZO, m. Espolada. 

ESPOLEAR, v. a. Picar con la espuela á la 
cabalgadura para que ande, ó castigarla para que obe¬ 
dezca. |j fig. Avivar, incitar, estimular á uno para que 
haga alguna cosa. 

Dtriv. Espoleado, da. Eapoleador, ra. 
Espolea dura. Espolbamlento. Espoleo. 

ESPOLERA. f. Estuche ó lugar donde se guar¬ 
dan las espuelas. 

ESPOLETA. F. Espolette. — It. Spoletta. — In. 
Faiü. — A. Sehlagrbhrehen.— P. y C. Espoleta. — E. 
Speltto. (Etim. — De espuela , por la forma.) f. Hor¬ 
quilla que forman las clavículas del ave. || Instrumen¬ 
to de hierro con mango de madera, que sirve á los 
suamicioneros para marcar ó imitar un cosido en los 
bordes del cuero. M fig. y fam. Adición que se hace 
«i un sentido picante ó irónico, ya sea en la conver¬ 
sación, ya en los escritos. No llevó mala ESPOLETA. 

Espoleta. Artill. Recibe este nombre el artificio 
de fuego destinado á producir la inflamación de las 
cargas interiores de los proyectiles. Cuando los ade¬ 
lantos de la metalurgia permitieron que el proyectil 
Hueco hiciera su aparición, hubo-necesidad de recu¬ 
brir á un artificio de fuego para que lo comunicara á 
u carga explosiva que el proyectil llevaba en su in¬ 
terior y este fué el origen de las espoletas. Actual¬ 
mente los únicos proyectiles que pueden prescindir, 
y no siempre, de la espoleta, son las granadas perfo¬ 
re* que á causa de la gran masa de metal que con¬ 
tienen* desarrollan al chocar con un obstáculo una 
cantidad de calor tan grande, que es ya suficiente 
para la inflamación de la carga explosiva. Sin erqbar- 
hay también granadas perforantes que llevan en 
w culote una espoleta para inflamar la carga interior, 
rotque algunas veces el simple choque no es suficien¬ 
te para producirla. Las primeras espoletas consistían 
« una simple cuerda ó mecha, empapada en una 
wbítancia á propósito para que se adhiriera á ella 
1' pólvora, y en el momento del disparo se le daba 
riego por medio de otra mecha que tenía el artille¬ 
ro en la mano; esto constituía el tirar á dos fuegos, 
porque se daba fuego sucesivamente al fogón de la 
pieza y á la mecha de la bomba. Pronto se substitu¬ 
yó la citada espoleta por otra de madera, que era un 
tobo (de madera y algunas veces de papel) lleno de 
pólvora comprimida y que tenía en su parte superior 
unas mechas llenas de estopín. Las frecuentes des¬ 
vaáis ocasionadas por el empleo de los citados mo¬ 
mios de espoleta fueron causa de que los artilleros 
k Picaran á buscar su substitución por otras más 
perfeccionadas; y pronto fueron apareciendo nuevas 
espetas fundadas en diversos principios. Las pri¬ 
meras experiencias tuvieron por objeto lograr la ex¬ 
plosión de ia bomba por medio del choque, pero no 
dieron resultado por la dificultad que se encontraba 
ra lograr q ie la boquilla de la espoleta fuera precisa¬ 
mente la que chocara con el suelo en el momento 
de caer. La idea fué abandonada recurriéndose á la 
P^fecrión de las espoletas, calculando el tiempo ne¬ 


cesario para que se consumiera el estopín en el mo¬ 
mento preciso de caer la bomba; para esto se dotaba 
á la espoleta de unos agujeros que se tapaban por 
una -substancia susceptible de ser fácilmente perfora¬ 
da por una barrena, para que el fuego se comunicara 
por el agujero convenientemente elegido. La aparición 
del proyectil alargado permitió resolver el problema 
de las espoletas de percusión; se fundan éstas en el 
principio de la inercia; en un espacio cerrado que co¬ 
munica con el interior del proyectil puede moverse 
un percutor, cuya cabeza lleva una punta, frente á 
la cual se encuentra una cápsula de fulminato de 
mercurio. Cuando el proyectil choca con el blanco 
y se detiene bruscamente, el percutor conserva su 
movimiento, adquiere, por tanto, un movimiento re¬ 
lativo y se precipita hacia delante, chocando con el 
fulminato y produciendo su explosión, la cual infla¬ 
ma la carga interior del proyectil que produce su ro¬ 
tura; para el mejor funcionamiento de esta clase de 
espoletas pronto se vió que era necesario dotarlas 
de un sistema de seguridad, para que el percutor 
quedara inmóvil durante los transportes y mientras 
se hadan las operaciones de la carga. Desde entonces 
quedaron las espoletas clasificadas en dos clases dis¬ 
tintas, según que produjeran su efecto en el momento 
del cheque con un obstáculo ó en un punto determi¬ 
nado de su trayectoria; las primeras son las llamadas 
espoletas de percusión y las segundas espoletas de tiem¬ 
pos . También hay espoletas que funcionan de las dos 
maneras, según convenga, y éstas son las espoletas 
de percusión y tiempos, llamadas asimismo espoletas 
de doble efecto . La primera espoleta de percusión usada 
en España fué la de Echaluce, modelo 1865; era muy 
sencilla, consistiendo en un simple tubo con un ta¬ 
pón roscado en su parte superior y dentro llevaba 
un percutor que terminaba en una chimenea de fusil 
por un extremo y por el otro en unas patillas de me- 
I tal blando ó frágil; en la chimenea se ponía una cáp¬ 
sula ó pistón de los empleados en los fusiles de percu¬ 
sión de avancarga que entonces eran reglamentarios, 
y las patillas del otro extremo se doblaba* por fuera 
del cuerpo de la espoleta y constituían el sistema de 
seguridad. La espoleta iba atornillada á la boquilla 
de la granada, al chocar ésta contra un obstáculo, en 
virtud de la fuerza de inercia, el percutor vencía la 
resistencia de las patillas, yendo á chocar contra el 
yunque, entonces estallaba la cápsula y comunicaba 
el fuego por el interior del percutor á la carga inte¬ 
rior de la granada. Esta espoleta fué empleada du¬ 
rante largo tiempo en nuestra artillería, funcionando 
bastante bien. Al adoptarse en España las piezas de 
retrocarga, se emplearon las espoletas Neumann, en 
las cuales el percutor no llevaba cebo, sino que se 
colocaba en un tapón roscado; esta disposición per¬ 
mitía colocar la espoleta en el momento oportuno, 
evitando el grave peligro de las explosiones prema¬ 
turas, po que los tapones se llevaban aparte y entra¬ 
ban á rosca con el cebo, colocándose en la granada 
en el momento de cargar con ella el cañón; además, 
tenía un fiador de cobre, que durante el movimiento 
de rotación del proyectil, era lanzado por el aire por 
la fuerza centrífuga, quedando así libre el percutor. 
En la imposibilidad de describir todos los diversos 
tipos de espoletas de percusión que actualmente se 
emplean, citaremos algunos de los más principales. 
La figura 1 representa una espoleta de percusión que 
construye la casa Krupp para cañones de grueso ca¬ 
libre, con arreglo al tipo moderno ideado por Budín, 
que es el adoptado con ligeras variantes por todas 
las artillerías. S? compone de un cubillo- A abierto 
por su fondo y cubierto el orificio con un lienzo ó 
papel m ; este cubillo tiene un reborde, que se apoya 
en un saliente r, que existe en la boquilla del proyec¬ 
til. Dentro del cubillo se coloca un percutor B pro- 
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visto en su extremo anterior, de una aguja; el percu¬ 
tor está taladrado en toda su longitud. Sobre el per¬ 
cutor asienta un dedal formado por un cilindro y 
ocho patillas, en las que descansa el manguito de se¬ 
guridad DE . En la parte superior de la bcquilla se 
coloca una cabeza roscada 
T exteriormente y que se 
fija por medio de un torni¬ 
llo horizontal^,cuya punta 
ceba en las roscas de la ca¬ 
beza, ésta tiene una rosca 
interior para la colocación 
del tornillo portacebo y, 
en cuyo hueco va coloca¬ 
da la cápsula fulminante; 
un pequeño tornillo E con 
su entrada de llave corres¬ 
pondiente, cierra el porta- 
cebo é impide la caída de 
la cápsula. Cuando el pro¬ 
yectil se pone en movimien¬ 
to, las aletas del dedal no 
se doblan, pues son de re¬ 
sistencia suficiente para que puedan contrarrestar 
la inercia del manguito DE; por consiguiente, la or¬ 
ganización de la espoleta no sufre variación alguna; 
en el momento en que el proyectil choca con el te¬ 
rreno, el percutor que tiene masa suficiente para do¬ 
blar ó romper las aletas a y b, c , d , avanza, y chocan¬ 
do su punta con la cápsula del portacebo, hace que 
ésta explote y, por consiguiente, el proyectil. Cuando 
la carga del proyectil no es la pólvora ordinaria, sino 
un explosivo violento como la melinita, la trilita, etc., 
cual sucede en las granadas-torpedos, no basta la 
espoleta de percusión ordinaria, sino que es necesario 
que además de ésta haya un cebo especial, apropiado 
á las condiciones del explosivo, encerrado en un de¬ 
tonador, que recibe la inflamación de la espoleta de 
percusión y á su vez la transmite á la carga principal 
del proyectil. La figura 2 muestra la espoleta Krupp 
para material de tiro rápido de 75 mm. Consta de un 
cubillo cilindrico, cuya parte inferior tiene un orificio 
cerrado por un grano de pólvora comprimida c y la 
superior, que es de mayor diámetro, tiene una parte 
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Espoleta Krupp de percu¬ 
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Espoleta Krupp de percusión para piezas de 75 mm. 
de tiro rápido 


roscada r para atornillarla á la boquilla del proyec¬ 
til, y dos muescas m para la llave de espoletas. Inte¬ 
riormente lleva otra parte roscada, á la que se ator¬ 
nilla el cuerpo de espoleta, que tiene en su parte in¬ 
ferior un orificio que se comunica con el grano de 
pólvora del cubillo; en el cuerpo cilindrico menor lleva 
dos orificios en los extremos de un diámetro; después 
tiene la rosca, para atornillarle al cubillo y, por últi¬ 


mo, la cabeza de mayor diámetro que los anteriores. 
En el interior de la espoleta hay un alojamiento para 
el percutor, contrapercutor ó cilindro de seguridad, 
el muelle fiador y en la parte superior lleva atornilla¬ 
do el portacebo. El percutor tiene un cuerpo cilindri¬ 
co p donde va encastrada la aguja a, y la cabeza b 
de mayor diámetro estando taladrado en toda su lon¬ 
gitud por una canal que se corresponde con el fondo 
del cuerpo de espoleta y del cubillo; sobre el percu¬ 
sor va un muelle / de dos ramas dobladas en arco, 
para que sobre ellas descanse el contrapercutor ó ci¬ 
lindro de seguridad n biselado en su borde inferior. 
Esta pieza tiene por objeto evitar que avance el per¬ 
cutor cuando por cualquier circunstancia se produz¬ 
ca un cheque del proyectil y al mismo tiempo aumen¬ 
tar la masa del percutor cuando se produce el disparo; 
el portacebo P es un cilindro de cabeza roscada y dos 
muescas para la llave, el cual contiene la cápsula del 
mixto fulminante / y un tapón roscado t, con su mués* 
ca y una parte cilindrica inferior que entra en la cáp¬ 
sula y sirve de yunque en la percusión. En el momento 
del disparo retrocede el contrapercutor en virtud de 
la inercia, venciendo la resistencia del muelle b y 
formando cuerpo con el percutor; si durante la marcha 
| del proyectil por la atmósfera encontrara algún pe¬ 
queño obstáculo, no se produciría el avance del per- 
I cutor, porque lleva dentro un muelle en espiral e que 
le detiene hasta que choca con el blanco, en cuyo 
caso avanza el percutor y su aguja produce la infla¬ 
mación de la cápsula fulminante, que comunica el 
fuego al grano de pólvora c y á la carga interior del 
proyectil. La espoleta de tiempos se emplea para los 
proyectiles que han de estallar en el aire, como el 
shrapnel, proyectil que se ha visto largo tiempo pos¬ 
tergado por no haber una espoleta de tiempos su¬ 
ficientemente perfecta, pero en la actualidad el pro¬ 
blema está resuelto de una manera muy satisfactoria. 
Las antiguas espoletas de tiempos eran, como ya he¬ 
mos dicho, unos tubos de madera ó metálicos, llenos 
de mixto, con unos orificios cubiertos con una subs¬ 
tancia que permitía fuesen destapados fácilmente á 
barrena, consiguiéndose la graduación por el número 
del agujero que se abría. Esta manera de graduar era 
demasiado imperfecta, pues á lo sumo se podía apre¬ 
ciar la graduación en segundos, y cuando se trataba 
de proyectiles de 250 á 300 m. de volocidad, una di¬ 
ferencia de medio segundo en la graduación era por 
lo menos de 125 m. más ó menos de intervalo en la 
explosión, de manera que en vez de estallar á los 
50 m. de distancia del blanco, estallaba á los 175 ó 
á los 75 m. pasado el blanco, lo que era verdadera¬ 
mente inadmisible. Se imponía una graduación más 
exacta, que por lo menos diese la seguridad de apre¬ 
ciar décimas de segundo, con lo que el error en el 
intervalo de explosión sería entonces de 25 á 30 m. so¬ 
lamente. Con la espoleta de canal rectilínea no era 
fácil obtener una división más aproximada, y entonces 
se recurrió para solventar la dificultad á dividir en dos 
el tubo y hacer algo más largo el tuétano, al mismo 
tiempo que se perfeccionaba la graduación; sin embar¬ 
go, aun con estas modificaciones las espoletas de tiem¬ 
pos, continuaban siendo muy imperfectas. Con objeto 
de aumentar la longitud del tuétano, se ideó colocarlo 
en forma de galería circular con lo que adquiría mucho 
más desarrollo, haciendo para esto que el círculo tu¬ 
viera el diámetro suficiente para el objeto perseguido. 
Las primeras espoletas de esta especie fueron las de 
Boarmann y Breithaupt, á las que siguieron las de 
Lancelle, Bachielli, Krupp-Rubín, Armstróng, etc. 
Con los cañones de avancarga, la inflamación inicial 
de la espoleta de tiempos se verificaba por los gases 
de la carga de proyección que envuelven al proyec¬ 
til con sus llamas antes de salir del ánima. Con la 
carga por la culata, como la envuelta ó las bandas- 
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conductoras del proyectil interceptan ú obturan el 
paso de los gases, ha sido necesario establecer un 
aparato especial para que la espoleta se inflame por sí 
misma; tal es el mecanismo llamado de concusión. 
Este mecanismo consiste generalmente en un cebo 
que está enfrente de una punta, de cuyos elementos 
uno es fijo y otro móvil; el cheque se produce por la 
inercia en el momento de partir el proyectil. La ga¬ 
lería circular que contiene el mixto que forma el tué¬ 
tano, puede presentar dos disposiciones distintas. Puede 
el tuétano comunicar con la carga interior del pro¬ 
yectil por un punto fijo é inflamarse por el otro, va¬ 
riable según la graduación, ó por el contrario, se in¬ 
flama siempre por una de sus extremidades y co¬ 
munica con la carga interior por un punto variable. 
La duración de las espoletas de galería no excede 
de ordinario de 13 segundos. Cuando conviene au¬ 
mentarla, como sucede en las espoletas para los pro¬ 
yectiles de los morteros, obuses y, en general, para 
los gruesos proyectiles, hay necesidad de superponer 
dos galerías concéntricas en el mismo plano. Entre 
las muchísimas variedades de espoletas modernas de 
tiempos vamos á describir la de la casa Krupp un 
corte por el eje y la vista exterior. Consta de un cuer¬ 
po de espoleta que es el que se enrosca á la boqui¬ 
lla del proyectil y lleva en su parte inferior una cá¬ 
mara del petardo, que está llena de pólvora y per¬ 
manece cerrada por una rodaja. La parte superior 
forma el platillo que comunica con el petardo por 
una canal inclinada. El anillo de tiempos lleva la 
galería llena de una composición formada á base de 
ácido pícrico y por la parte exterior ostenta la gra¬ 
duación hecha con todo.esmero, cuyo cero corresponde 
á la extremidad exterior de la galería transversal. 
Del centro del platillo arranca una columna hueca 
ó espiga que contiene la llamada cámara de concusión, 
en cuyo interior va la aguja; el tapón, que lleva dos 
chaflanes, es hueco y enroscado interiormente con 
un taladro por el que pasa la cabeza cilindrica del 
poitacebo y una canal en la que se aloja el alambre 
fiador que atraviesa el portacebo y lo sostiene. Un 
muelle fiador contiene el portacebo y lo sostiene á 
su vez para que no penetre en la cámara de concusión. 
La espoleta se arma de la manera siguiente: el alambre 
fiador está siempre puesto y no se quita hasta el mo¬ 
mento en que se va á cargar la pieza, con objeto de 
evitar que pueda haber en ningún caso una explo¬ 
sión prematura, ocasionada por un choque ó movi¬ 
miento brusco, que hiciera al portacebo vencer la 
resistencia del muelle fiador. Para graduar la espole¬ 
ta. no hay más que aflojar el tapón roscado ligera¬ 
mente y moviendo entonces el anillo de tiempos lle¬ 
var la división que se desee de la graduación, enfren!c 
del índice; luego se aprieta el tapón; éste oprimirá á la 
arandela y ésta á su vez al anillo; con la interposición 
de la arandela se evita que el tapón arrastre al con- 
duir el apriete del anillo, variando algo la graduación 
que se había puesto. La manera de funcionar es la 
siguiente: cuando el proyectil se pone en movimiento, 
el portacebo vence la fuerza del muelle fiador y se 
traslada al fondo de la espiga, en donde la aguja choca 
con la cápsula fulminante del portacebo y la infla¬ 
ma, saliendo los gases por los cinco taladros de la 
espiga, uno de los cuales inflamará la galería trans¬ 
versal y ésta al mixto circular, que seguirá ardiendo 
hasta llegar al punto de la graduación que está coin¬ 
cidiendo con el índice y sobre el taladro, por el cual 
y también por la galería inclinada, se transmitirá la 
combustión á la cámara del petardo v de ésta á la 
carga interior de la granada, verificándose la explo¬ 
sión de la misma. El primer modelo llevaba la gradua¬ 
ción en centímetros y milímetros, después se substi¬ 
tuyó por la graduación que hoy tienen que consiste 
en referirla á segundos v quintos de segundo hasta 13. 


En la marina española se emplean las espoletas sis¬ 
tema Armstróng de tiempos. Se componen (fig. 3) del 
cuerpo de la espoleta /l, sombrerete B y tuerca de 
apriete C. El cuerpo de la espoleta tiene exteriormen- 
te una parte enroscada, para atornillarla al proyec¬ 
til y á continuación un 
pequeño resalte, debajo 
del cual se coloca una 
arandela de caucho M 
para asegurar un cierre 
hermético entre la es¬ 
poleta y el proyectil; el 
cuerpo tiene, además, 
una parte cilindrica T y 
un platillo superior, con 
un reborde también ci¬ 
lindrico, sobre el cual 
va grabada una gradua¬ 
ción en pulgadas y en 
fracciones de pulgada. 

A continuación del pla¬ 
tillo se halla un espigón 
S con una galería 00 
llena de pólvora viva, 
y, por último, una rosca 
para atornillar la tuer¬ 
ca de apriete C. En el 
interior se encuentra la 
cámara D f en una parte 
enroscada del interior se 
atornilla el aparato de 
toma de fuego, que se 
encuentra constituido por la aguja E, rodeada en su 
extremo superior por una cápsula cebada con pólvora 
y por un percutor F provisto de cápsula de fulminato 
de mercurio, y suspendido por un alambre 11. Enci¬ 
ma del aparato de percusión hay una canal radial D\ 
en comunicación con el exterior por una ventanilla 
cubierta por una placa fusible y por la canal del mixto 
lento J contenida en el platillo superior del cuerpo 
de espoleta. En la parte superior se encuentran la 
canal de pólvora viva 00 que comunica con la cá¬ 
mara del petardo P cubierta esta última inferiormente 
por una chapa metálica V . El sombrerete B es tron- 
cocónico y tiene una cámara-petardo H con una cáp¬ 
sula dispuesta de tal modo que está en comunicación 
con la canal del mixto lento J y con la galería del 
mixto vivo 00; el punto correspondiente á esta cá¬ 
mara va marcado exteriormente por una flecha. La 
cabeza C tiene forma hexagonal y está enroscada in¬ 
teriormente. Para emplear esta espoleta, se empieza 
por aflojar la cabeza C y hacer girar el sombrerete B , 
hasta que la flecha esté enfrente de la graduación 
correspondiente del cuerpo de la espoleta. En el mo¬ 
mento del disparo el percutor, por efecto de la iner¬ 
cia, retrocede y cae sobre la aguja, se inflama la cáp¬ 
sula y la pólvora que rodea la aguja; la llama produ¬ 
cida sale por la galería D' é inflama el mixto lento 
de la galería /, que sigue ardiendo hasta el momento 
en que llega á la cámara H; aquí inflama la carga de 
la cápsula y después la pólvora de la galería 00 que 
transmite al instante el fuego de la cámara del pe¬ 
tardo P á la carga del proyectil. Entre las muchas 
variedades de espoletas de tiempos, hay unas que tie¬ 
nen el mixto dispuesto en galería helicoidal, siendo 
la inflamación interior. Generalmente esta disposi¬ 
ción se usa en las espoletas de doble efecto, más que 
para la sola disposición de espoleta de tiempos. La 
necesidad del empleo de las espoletas de doble efec¬ 
to se hizo patente al usar como proyectiles los shrap¬ 
nel y la sprengránate alemana. Para asegurar los efec¬ 
tos del disparo se comprendió que para los casos en 
que fallara el mecanismo de tiempos, hacía falta do¬ 
tar á las espoletas á la vez del de percusión; además 
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de que se pueden suplir mutuamente los dos mecanis¬ 
mos, es posible emplear á voluntad el tiro de tiempos 
ó el de percusión según convenga. En realidad, una 
espoleta de doble efecto no es más que otras dos su¬ 
pe ipuestas, una de percusión y otra de tiempos. Pre¬ 
tenden unos que las espole¬ 
tas de doble efecto deben 
funcionar siempre como es¬ 
poletas de tiempos y en caso 
de que falle puedan servir de 
percusión, y opinan otros 
que lo mismo se deben poder 
emplear para un uso que 
para otro. En realidad, hoy 
las espoletas de doble efecto 
satisfacen cuanto de ellas 
se exige y lo mismo funcio¬ 
nan de un modo que de 
otro. Una de las primeras es¬ 
poletas de doble efecto que 
aparecieron fue la ideada 
por Rubín y Fomerod, que 
como puede verse es una 
espoleta de tiempos á la 
que se ha aumentado la al¬ 
tura y en la parte superior 
ha quedado el mecanismo 
adecuado para producir la 
explosión por tiempos y en 
la inferior se ha puesto el 
de percusión. También son muchísimas las varieda¬ 
des de espoleta de doble efecto; unas tienen una sola 
g dería; otras varias galerías, en otras el mixto está 
dispuesto en forma helicoidal, etc. Describiremos la 
espoleta francesa de mixto helicoidal, que se usa re¬ 
glamentariamente. Se trata (fig. 4) de un cuerpo de 
espoleta, que tiene una espiga roscada C para atorni¬ 
llarla á la ojiva del proyectil; por la parte superior 
tiene un plato horizontal con un rebajo circular; lleva 
la cámara del petardo h; al cuerpo de espoleta se ator¬ 
nilla la pieza T , que lleva una canal circular G llena 
de pólvora y tres fogones verticales Z' cebados con 
mechas de estopín que desembocan alrededor de la 
aguja a; esta parte roscada tiene en su parte superior 
una cápsula fulminante agujereada y debajo una pe¬ 
queña cápsula de pólvora fina de caza. En la misma 
pieza hay una canal que contiene pólvora comprimi¬ 
da d , sujeta por un cordón i al espigón de la pieza. El 
espigón termina por una parte hueca que tiene su 
percutor n sostenido por un muelle helicoidal x. So¬ 
bre el cuerpo de la espoleta tiene su asiento el som¬ 
brerete B que encaja en la parte rebajada de aquél 
y para impedir la filtración de los gases por entre 
ambas piezas, existen arandelas de cretona barniza¬ 
das. El sombrerete lleva un tubo de mixto colocado 
en hélice; dicha pieza se atornilla al espigón de la pie¬ 
za T. El sombrerete lleva una cubierta que descansa 
sobre el cuerpo de la espoleta y que lleva exterior- 
mente una graduación en hélice también que corres¬ 
ponde á la canal del mixto; para fijarle hay un tor¬ 
nillo que le atraviesa y se atornilla en el extremo del 
espigón; para evitar que se destornille existe una cla¬ 
vija, que entra parte en el espigón y parte en el tor¬ 
nillo. La graduación llega hasta 22" y va grabada 
sobre la cubierta del sombrerete; los segundos van 
numerados y señalados en un círculo; los medios se¬ 
gundos con círculos más pequeños y las décimas de 
segundo quedan señaladas por simples puntos. El 
aparato de percusión consiste en un percutor provis¬ 
to de una cápsula fulminante y detrás una cápsula 
de pólvora fina de caza; rodeando al percutor existe 
un muelle sobre el cual se apoya un manguito solici¬ 
tado á estar en contacto con el muelle, por efecto de 
un resorte en espiral. En el caso en que la espoleta 


no funcione con el mecanismo de tiempos, obrará el 
aparato de percusión; entonces, cuando el proyectil 
se pone en movimiento, el manguito que se apoya 
sobre el muelle, cae por vencer la resistencia de éste 
y forma cuerpo con el percutor; al chocar el proyec¬ 
til con el terreno, avanza el percutor y cayendo so¬ 
bre la punta de la aguja oc, produce la inflamación de 
la cápsula y, por tanto, la del proyectil. Para que la 
espoleta obre directamente como de percusión, basta 
con no punzar ningún agujero de la graduación, y 
entonces, aunque el percutor n caiga sobre la cáp¬ 
sula, no se produce efecto alguno, puesto que todas 
las comunicaciones con el cuerpo de la espoleta es¬ 
tán herméticamente cerradas. La espoleta francesa 
presenta gran facilidad y rapidez para ser graduada. 
Los italianos para su artillería de sitio adoptaron ura 
espoleta de doble efecto y mixto helicoidal de 35" de 
duración. Los rusos emplean una espoleta de doble 
efecto y dóble galería concéntrica, graduada una de 
0 á 12" y otra de 12 á 28. En nuestro país se usan 
las espoletas de tiempos y percusión sistemas Arms- 
tróng, Nordenfelt y para los cañones de tiro rápido 
la espoleta de doble efecto de mixto horizontal y do¬ 
ble galería sistema Krupp, con ligeras modificacio¬ 
nes. Tanto las espoletas de tiempos como las de do¬ 
ble efecto exigen el empleo de una composición pícri- 
ca que debe arder regularmente, longitudes iguales en 
tiempos iguales, pero que está muy expuesta á dete¬ 
riorarse y entonces la duración de su combustión no 
es la que debía ser, sino que sufre un retardo general¬ 
mente considerable, se hace irregular y se dificulta 
el tiro. Esta ha sido la causa de que tales espoletas 
no hayan progresado tanto como las de percusión, 
quedando algo retrasadas con relación á los rápidos 
progresos realizados en el material de artillería y en 
las mismas pólvoras. Es, por tanto, natural que se 
haya tratado de evitar el empleo de mixtos y de con¬ 
seguir por otros medios la graduación de la espoleta, 
para que el proyectil haga explosión exactamente en 
el punto de la trayectoria que sea más conveniente. 
La idea de construir espoletas mecánicas data ya de 
1850 y el número de ellas es muy elevado; unas se 
fundan en el empleo de un mecanismo con el que se 
consigue que el giro del proyectil ponga en movimien¬ 
to varias ruedas dentadas, una de las cuales tiene 
un fiador que al llegar á cierto punto produce el es¬ 
cape de un percutor que inflama el cebo fulminante. 
Tales son la espoleta de rotación propuesta por el 
capitán inglés Mac-Evoy y la de la misma clase idea¬ 
da por Carlos Necsen de Berlín. También reconoce 
el mismo fundamento con ligeras variantes, la espo¬ 
leta mecánica presentada por la Maxim-Nordenfelt 
gnus and a munintion company. Mucho más sencilla 
es la espoleta mecánica de Perl. Son muy ingeniosas 
las espoletas mecánicas que se fundan en el desarro¬ 
llo de un hilo. La ideada por Indra pertenece á este 
grupo; puede verse en las figuras 5 y 6. La parte 
inferior de la espoleta está enroscada para atornillar¬ 
la al proyectil y lleva una canal circular cc llena de 
mixto fulminante que por medio de varios fogones 
inclinados comunican con la cámara del petardo. Del 
centro de la espoleta arranca un árbol B que lleva 
en su parte media un tornillo sin fin 5. La masa iner¬ 
te está constituida por dos segmentos de disco S y S x 
dispuestos horizontalmente y paralelos entre sí, es¬ 
tando reunidos por el peso excéntrico E. En la cavi¬ 
dad de la masa inerte hay dos ejes horizontales w 
y w t ; sobre el superior hay montada una rueda den¬ 
tada r, que engrana con el sin fin del árbol B; el eje 
lleva un rebaje longitudinal, en el que se aloja una 
leva de fricción h. Un ojo de esta leva sirve para fijar 
uno de los extremos del hilo de seda; el otro extremo 
está asegurado á la rueda dentada r. Antes de gra¬ 
duar la espoleta, todo el hilo permanece arrollado al 
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árbol w t . La leva puede girar alrededor de un eje complicaciones que las hacen poco prácticas, pues 
colocado en su mitad, y tiene una cabeza K de ma- los delicados mecanismos en que se apoya su funcio- 
yores dimensiones que ella; debajo de la cabeza está namiento dejan muchas veces de obrar en el momen- 
ía masa K lt que es lo que por presión ha de producir to en que su acción es oportuna. El estudio de las 
la combustión del mixto fulminante cc. Los segmen- espoletas ha preocupado y preocupa á justo título á 




los más ilustres artilleros, que buscan la sen¬ 
cillez en la organización de la granada. En 
la campaña rusojaponesa se comprobó que 
un 06 por 100 de granadas explosivas rusas 
dejaron de hacer la deseada explosión, y en 
el campo japonés el número también fué 
elevado, pues llegó á un 50 por 100. Unos 
atribuyeron la causa á defectos del explosi¬ 
vo con que estaban cargadas las granadas 
y otros opinaban que la causa residía en la 
mala calidad del mixto y en la construcción 
de la espoleta. Se comprobó que el algodón 
pólvora de las granadas era malo y también 
pudo demostrarse que el fulminante de los 
cebos dejaba de hacer explosión. Con obje¬ 
to de asegurar los efectos de los proyectiles 
se emprendieron una serie de estudios en to¬ 
das las naciones, y en España el ilustre ge¬ 
neral de artillería Aranaz ideó unos cebos en 
que con una pequeñísima cantidad de ful¬ 
minato (4 dg.) se consiguen efectos mayo- 
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res que con los que tienen 2 gr., debido á la 
multiplicación de efectos que con el acertado 


Espoleu mecánica de Perl Espoleta mecánica de Indri empleo de la trilita ha obtenido el general 


Aranaz. En las otras naciones también se 


tos de disco S y S están articulados sobre el eje B. han perfeccionado las espoletas de percusión y las 
El mecanismo está recubierto por un sombrerete que de tiempos y de doble efecto que tienen mixto en su 
se sujeta al cuerpo de espoleta por una disposición interior. En la guerra europea 1914-18, la extraordi- 
de tubo de bayoneta. En la pieza excéntrica E se en- naria actividad que se ha tenido que imprimir á la 
cuentra el aparato de percusión, para cuando se quiera fabricación de proyectiles ha sido causa de gran ade- 
que obre de este modo la espoleta. Cuando el pro- lanto. Además, el consumo de espoletas es mayor que 
yeetil recorre su trayectoria, la masa inerte no sigue el de proyectiles, pues las espoletas de percusión prin- 
d movimiento de rotación efecto de la inercia, pero cipalmente se emplean también en las granadas de 

permanece constantemente hacia abajo. El tornillo mano V en las bombas que se lanzan desde los glo- 

mq fin 5 del árbol B gira con el proyectil y comunica bos y desde los aeroplanos. No describimos las espo- 
' movimiento de rotación á la rueda r y, por tanto, letas que se usan para las granadas de mano, por ser 
* su eje te con lo cual se consigue que se arrolle en él con ligeras diferencias las mismas que hemos mencio- 
el hilo de seda, desarrollándose del eje w x . Cuando nado para los pro¬ 
el hilo ha acabado de desarrollarse, tira de la leva h yectiles. En la figu- 
que, al elevarse su extremo izquierdo, hace bajar la ra 7 se ve una bona¬ 
nza K que oprime la masa K, la cual mediante ba con su espoleta 
ei choque produce la inflamación de la cápsula ful- especial. La bomba 

aunante y, por tanto, la explosión del proyectil. Para lleva en su interior G 

raduar la espoleta se emplea una llave especial, que toda la carga explo- 

fitá provista de una rueda dentada y que se encaja siva para producir el 
w el extremo del eje w , haciéndole girar para que en efecto que se desea, 
d se enrolle la longitud del hilo que resulta de más, En F está el cebo de 
p'ara la distancia á que se quiere graduar la espoleta, la espoleta; E repre¬ 
sa operación se practica por medio de una llave que senta el percutor, 
t?netra en la espoleta por una abertura que puede ce- viéndose también el 
rtane por una corredera. Las espoletas hidráulicas muelle que lo accio¬ 
nan por la salida de un líquido que está encerrado na; en I) hay un sa- 
cuerpo de la espoleta y que se desaloja mientras líente que tiene la 
- 1 proyectil recorre su travectoria; cuando todo el misión de detener la 
quido ha salido se produce la explosión, porque en- punta del percutor; 
l «ices cesa la presión que ejercía sobre la cabeza de C es el martillo que 
® pistón, que puede actuar sobre la cápsula fulmi- tiene que caer sobre 
~3nte. La primera espoleta de este género fué la idea- la cabeza del percu- 
Ca por el oficial belga De Roy. El general VV’ille y tor; B un alambre 
d mayor Maubeuge han propuesto también diferen- que sirve de cerrojo 
tes modelos de espoletas hidráulicas, algunas bastan- de seguridad y A una Flc * 7 

te complicadas y, por tanto, poco prácticas. Entre hélice de cuatro pa- Bomba aérea poco abrgadá 
espoletas mecánicas con muelle en espiral figura las. En la figura 8 con su espoleta 

U3a muy notable debida á Lapatscheck. Son innu- presentamos otro 

Arables los sistemas de espoletas y sus variedades modelo de espoleta: A es un tubo de cobre que en- 
'fmtxo de cada sistema, pero todos reconocen como cierra el explosivo de la bomba; B el alojamiento del 
^adamento alguno de los principios que hemos ex- cebo detonador; C el muelle del percutor; D t su alo- 
Presto. De su estudio resulta que las espoletas me- jamiento; E la punta del percutor; F el martillo de 
caucas por huir del empleo de los mixtos caen en bronce: G la garganta que une el mecanismo del per- 
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aitor con el detonador; H un saliente para detener 
el percutor: /, tubo de latón; /, varilla central; K> ta¬ 
pón* y L, una hélice de tres palas. El funcionamiento 
de esta espoleta de percusión es exactamente análogo 
al descrito anteriormente. Al principio del empleo de 
las espoletas de percusión en 
las granadas de mano y en las 
bombas lanzadas desde los ai¬ 
res, dejaban muchas de fun¬ 
cionar; en las granadas de 
mano se llegó á observar un 
50 por 100 de fallas y se pen¬ 
só en rechazarlas por comple¬ 
to, empleando únicamente las 
de mecha ó las de percusión 
al ser lanzadas. El perfeccio¬ 
namiento llegó pronto v se em¬ 
plearon de nuevo con éxito las 
de percusión que producen su 
efecto por el choque de la caí¬ 
da por la comodidad que re¬ 
presenta el poderlas lanzar con 
rapidez; pues en las de percu¬ 
sión al ser lanzadas, el soldado 
tiene que dar un golpe v com¬ 
probar si el mecanismo ha fun¬ 
cionado para encender un mix¬ 
to que comunicará el fuego de 
explosivo interior de la bomba 
pasados 3 ó 4*, tiempo que se 
considera suficiente para lan¬ 
zarla, sin que dé ocasión á que 
pueda ser recogida al caer y 
antes de estallar. Las espole¬ 
tas de tiempos se siguen em¬ 
pleando en los shrapnel y han 
alcanzado un perfeccionamien¬ 
to tal, que son contadísimas 
las que dejan de hacer explo¬ 
sión. Se gradúan rápidamente por medio de un apara¬ 
to graduador (V. Graduador) que figura en la dota¬ 
ción de todas las piezas de las diversas baterías. 

Bibliogr. Le Chatelier, Mémoire sur les fusées de 
surété (París, 1843); Bormann, Expcriences sur les 
shrapnels (París, 1848): A. Pictet, Nolices sur Vessai 
des propriélés et la tactique des fusées d la Congreve 
(París, 1848); Splingard, Nutice sur les fusées de shrapnel 
(París, 1848); Breltes, Eludes sur les fusées des pro- 
jectils creux (París, 1859); Thiraux, Observations et 
vues nouvelles; Schonstedt, Descriplion de la fusée á 
percussion (París, 1804); Konstantinoff, Lectures sur 
les fusées de guerre (París, 1869); Romberg, Fusée á 
double effet (París, 1869), y Recherches théoriques et 
pratiques sur les fusées ponr projectils creux (Bruse¬ 
las, 1871); Julliard, Artillerie-Fusées (París, 1879); 
E. Valier, Fusées (París, 1900); Losada, conde de Casa- 
Can terac, Artificios de fuego de guerra (Barcelona, 
1905); Giorgi, Geochosswirkung (Viena, 1912); Barlow, 
Fuse and Fuse udth mechanical graduator (Londres 
1914); Biringucio Vannocio, De la Pirotechnica 1540 
(Baresse, 1914). 

ESPOLETO. m. Art. y Of. Varilla compuesta de 
alambres en la que giran las canillas dentro de las lan¬ 
zaderas de los tejedores. 

Espoleio. Geog. V. Spoleto. 

ESPOLIARIO. m. Arqueol. Nombre latino (spo - 
liarium) del lugar del anfiteatro adonde se llevaba á 
los gladiadores muertos en la lucha y se remataba á 
los morUjlmente heridos, despojando á todos de sus 
armas v sus vestiduras. El pintor filipino Juan Luna 
v Novicio (V.) ejecutó un lienzo magnífico sobre este 
asunto. V. Gladiador. |¡ Habitación de las termas ro¬ 
manas donde se desnudaban los bañistas. Correspon¬ 
día al apoditerio de los griegos. 


ESPOLIATIVO, VA. adj. Que espolia, que cer¬ 
cena. || Di cese de la sangría que tiene por objeto una 
disminución notable de la masa de la sangre. 

ESPOLÍN. (Etim. — Del franc. espolín.) m. Lan¬ 
zadera pequeña con que se tejen aparte las flores que 
se mezclan y entretejen en las telas de seda, oro ó pla¬ 
ta. || Tela de seda con flores esparcidas, como las del 
brocado de ore ó de seda. 

Espolín. Bel. Es la Stipa pennala. V. Esparto. 

Espolín. Equit. Espuela fija en el tacón de la bota, 
que en vez de sujetarse con hebillas y correas, como las 
ordinarias, se afirma en el tacón con tornillos y una 
espiga ó por medio del muelle llamado cangrejo. \\ Es¬ 
puela fina. 

Espolín (Juan Jonsson). Biog. Poeta é historia¬ 
dor islandés, n. en Espihols en 1769 y m. en Fros- 
tasdads en 1336. Desempeñó varios cargos públicos 
populares y en 1825 se le concedió el retiro con una 
pensión para continuar sus trabajos históricos. Se le 
debe: Anales de Islandia de 1262 d 1832 , obra en 12 
volúmenes que contiene gran número de pormenores 
inéditos y que es el más importante de sus trabajos 
(Copenhague, 1821-55); Compendio de la Historia de 
Islandia (1804); varias Memorias históricas; nueve sal¬ 
mos publicados en el Nuei'o Salterio Islandés; poesías; 
un Comentario sobre el Apocalipsis; Plegarias ó sermo¬ 
nes, todo en islandés, á excepción del Comentario so¬ 
bre el Apocalipsis, que está en dinamarqués. Además, 
dejó inéditos 10 volúmenes de recopilaciones históri¬ 
cas, ocho de genealogías, una colección de cantos an¬ 
tiguos y otros muchos trabajos. 

ES POLIN AR. v. a. Tejer en forma de espolín 
(2.° art., 2.» acep.). || Tejer con espolín solo, y no con 
lanzadera gTande. 

ESPOLIO. (Etim. — Del lat. spolium, despojo.) 
m. Conjunto de bienes que quedan por muerte de los 
prelados ó de los religiosos. || Despojo, botín. 

Espolio. Der. can. y Disc. ecl. Espolias y vacantes . 

No deben confundirse los espolios con los frutos de las 
vacantes. Los espolios son los bienes que deje el bene¬ 
ficiado al tiempo de morir; las vacantes $on el producto 
de los beneficios desde la muerte del beneficiado hasta 
la posesión del sucesor. 

Reservas de los espolios y vacantes á favor de la Santa 
Sede. Los espolios y vacantes que antiguamente co¬ 
rrespondían á las iglesias de los respectivos beneficia¬ 
dos, fueron posteriormente reservados á la Santa Sede. 

Se introdujo esta novedad durante la permanencia 
del Romano Pontífice en Aviñón, y más particular¬ 
mente durante el cisma. Para la recaudación de estas 
rentas los Romanos Pontífices enviaron primero co¬ 
lectores generales y después enviaron también subco¬ 
lectores, que substituyeron á los arcedianos y de¬ 
canos rurales que al principio auxiliaban á los prime¬ 
ros. Desde luego la introducción no fue general. En 
Alemania no fueron nunca admitidas estas reservas. 
En Francia, admitidas al principio, se desecharon des¬ 
pués. En España fueron parciales de los espolios y va¬ 
cantes de los obispos, por ser costdmbre muy antigua 
el que los beneficiados dispusieran de los bienes pro- 
fecticios por acto de última voluntad* 

De los espolios y vacantes por la disciplina española. 
Como se ha dicho, la reserva de los espolios y vacantes 
al erario pontificio sólo tuvo lugar en Kspaña respecto 
de los obispos. En la Edad Media, se ve por las leves 
de Partida, que los cabildos acostumbraban encomen¬ 
dar al rey los bienes de la Iglesia, y los tenían bajo su 
guarda hasta que los entregaban aí sucesor^Ksta prác¬ 
tica cesó con el nombramiento de los colectores apos¬ 
tólicos. Las Cortes mostraron su desagrado por la in¬ 
troducción de esta novedad que cedía en perjuicio de 
los pobres y de las iglesias del reino, y fué motivo de 
reclamaciones por parte de la Corona. Rstas reclama¬ 
ciones están contenidas en el famoso memorial presen- 
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con su espoleta de per¬ 
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t:.do por Chumacero y Pimentel á la santidad de Urba¬ 
no VIII,en nombre de Felipe IV, en cuyos arts. 8.° y 9.° 
5e p/de la reforma de los espolios y vacantes. La Curia 
de Roma no quiso por entonces desprenderse de las 
lentas que por este concepto recaudaba, y todo conti¬ 
nuo en el mismo estado hasta el Concordato de 1737, 
en cuyo art. 22 el Romano Pontífice se compromete á 
dejar la tercera parte de los frutos de los obispados va- 
antes i favor de las iglesias respectivas, pues si bien 
ya antes de este Concordato también solían dejar algo, 
era en cantidad indeterminada y en concepto de libe- 
ra/uíad. • 

Por el Concordato de 1753, tanto los espolios como 
los frutos de las vacantes se reservan al rey, con la obli¬ 
gación, empero, de destinarlos á los usos que prescri¬ 
ben los sagrados cánones, valiéndose para la recau¬ 
dación, administración y distribución de un eclesiás¬ 
tico constituido en dignidad, nombrado por él mismo. 
Al efecto, se creó en Madrid la Colecturía general de 
Espolios y Vacantes, unida á la Comisaría de Cru¬ 
zada, aunque con independencia necesaria, con juris¬ 
dicción real y eclesiástica, gubernativa y contenciosa, 
para el despacho de todos los negocios relativos á su 
institución. El colector general tenía en los arzobispa¬ 
dos y obispados subcolectores nombrados á su pro¬ 
puesta. Para la ejecución de esta parte del Concor¬ 
dato, Fernando VI dió un Reglamento para la colee - 
laaón y distribución del producto de los espolios y 
tetantes. Puede verse sobre este punto el tít. 13, lib. 2.° 

, k Novísima Recopilación, que trata del colector 
: ¡metal de espolios y vacantes y del cual forma parte el 
1 filamento citado como Ley 2. a del mismo. 

El texto del citado Concordato de 1753 referente 
i esta cuestión, dice así: «Había también otro punto 
de disputa, no ya en orden al derecho de la Cámara 
apostólica y Nunciatura de España sobre espolios y 
frutos de las iglesias obispales vacantes en los reinos 
délas España*, sino sobre el uso, ejercicio y dependen- 
L " 1 ' ae dicho derecho; de modo que era necesario 11c- 
:*■ sobre esto á alguna concordia ó composición. Para 
también estas continuas diferencias, la santidad 
botísimo Padre, derogando, anulando v 
sjando sin efecto alguno las precedentes constitucio- 
^-5 apostólicas, y todas las Concordias y Convenciones 
que se han hecho hasta aquí entre la reverenda Cá- 
Apostólica, obispos, Cabildos y diocesanos, v 
j ° tr * cos a que sea en contrario, aplican dcs- 
e la de la ratificación de este Concordato todos 
espo ios y frutos de las iglesias vacantes, exigidos 
L “W 05 » ¿ los píos usos que prescriben los sagra- 
jL. r”*’ P romet [ en do que no concederá en ade- 
unmiíTl* ni ^ un m , otlvo á persona alguna eclesiástica, 
¡¿ faniltQH de es P ec * a l ó especialísima mención, 
M- V eStar de Ios frutos Y espolies de sus 
va concedida*^^ para usos píos; pero salvo las 

* ‘ i • m.;«w c-lT' “ 

mitades ODortn^ rSOnaS eC ' es ' ást ‘ cas con todas las fa- 
P'otección^sean f¡.L„ necesarias P ara que ba jo la real 
'apleados tw .11 , ente administrados y fielmente 
presados “ ^««chos efectos en los ex- 

Su i_ 

r bliga á hacer den la Santa Sede, se 

‘posición de Su «i*/ 11 ^ oma por una sola vez á 
r 'do$ romanos Un Ca pital de 233,333 es- 

an ^almente 7ooo In \P Ues ^os al 3 por 100 producen 
; as de esto, acuerdad °\? e - la P ro P ia moneda; ade- 
•'ladnd á disposinAn i U ^ a jestad que se señalen en 
üuct0 de la Cruzada c C A Santidad sobre el pro- 
intención y su k.;’ escudos anuales para la 

^ V todo esto en cotíJT 01 * de ^ os Nuncios aposlóli- 
que pi et j e , pación de la compensación del 
r *no pontificio en la referida 


cesión de los espolios y frutos de las iglesias vacantes y 
de la obligación de no conceder en adelante faculta¬ 
des de testar.* 

Esta disciplina fué modificada por el Concordato 
de 1851. Dijo así en su art. 31: «Queda derogada la ac¬ 
tual legislación relativa á espolios de arzobispos y obis¬ 
pos y, en su consecuencia, podrán disponer libremente, 
según les dicte su conciencia, de lo que dejaren al 
tiempo de su fallecimiento, sucediéndoles ab intestato 
los herederos legítimos con la misma obligación de 
conciencia; exceptúanse en uno y otro caso los or¬ 
namentos y pontificales, que se considerarán propie¬ 
dad de la mitra, y pasarán á sus sucesores en ella.* 
Y en cuanto á «el importe de la renta que se devengue 
en las vacantes de las sillas episcopales, deducidos los 
emolumentos del ecónomo, que se diputará por el Ca¬ 
bildo en el acto de elegir al vicario capitular, y los 
gastos para los reparos precisos del palacio episcopal, 
se aplicará por iguales partes en beneficio del Semi¬ 
nario Conciliar y del nuevo prelado*. 

«Asimismo, de las rentas que se devenguen en las 
vacantes de dignidades, canonjías, parroquias y be¬ 
neficios de cada diócesis, deducidas las respectivas 
cargas, se formará un cúmulo ó fondo de reserva á 
disposición del Ordinario, para atender á los gastos 
extraordinarios é imprevistos de las iglesias y del cle¬ 
ro, como también á las necesidades graves y urgen¬ 
tes de la diócesis.* 

La referida modificación había de dejar sin objeto 
á la Colecturía general de Espolios y Vacantes, que, 
en efecto, se suprime en el art. 12 del propio Con¬ 
cordato, uniéndose á la Comisaría general de Cruza¬ 
da la Comisión para administrar los efectos vacantes, 
recaudar los atrasos y substanciar y terminar los ne¬ 
gocios pendientes. El 21 de Octubre del mismo año del 
Concordato (1851) se publicó un Real decreto dictan¬ 
do reglas para la ejecución de dicho artículo; entre 
otras se dispuso que los negocios judiciales pendien¬ 
tes en dicho Tribunal se continuaran con arreglo á 
derecho por el cardenal arzobispo de Toledo, como 
encargado de las facultades espirituales del Comisario 
general de Cruzada. 

ESPOLIQUE. (Etim. — De espuela.) m. Mozo 
que camina á pie delante de la caballería en que va 
su amo. 

ESPOLISTA. (Etim. — De espolio.) m. El que 
arrienda los espolios de un prelado difunto. 

Espolista. (Etim. — De espuela.) m. Espolique. 

ESPOLÓN. 1. a acep. F. E pe ron. — It. Sprone. — 
In. Spur, beak. — A. Afterklauen. — P. Esporfto. — 
C. Esparó. — E. Sproneto. (Etim. — De esporón.) m. 
Apófisis ósea en forma de cornezuelo que tienen en el 
tarso varias aves gallináceas. |[ Tajamar (obra de can¬ 
tería). ü Malecón que suele hacerse á orillas de los ríos 
ó del mar, pata contener las aguas, y también al bor¬ 
de de los barrancos y precipicios, para seguridad del 
terreno y de los transeúntes. }| Estribo ó contrafuerte 
del terreno. !| Andén, por lo común elevado, que hay 
en algunos pueblos para recreo de sus habitantes. El 
espolón de Burgos, el de Valladolid. H Punta en que 
remata la proa de la nave. ¡¡ Pieza de hierro aguda, 
atilada y saliente en la proa de las antiguas galeras 
y de los modernos acorazados para embestir y echar 
á pique al buque enemigo. ‘¡ Trozo de muelle ó cal¬ 
zada que sale al mar. ¡1 Ramal corto y escarpado que 
parte de una sierra, en dirección aproximadamente 
perpendicular á ella. || ant. Espuela (1 . a acep.).!! p. u. 
ESPIGÓN. i¡ fig. Sabañón que sale en el calcañar. |j 
fam. Cuba. En Tierradentro se usa esta palabra en 
sentido de persona mala, traviesa, perjudicial. Este 
muchacho es el ESPOLÓN, ó el espolón del demonio. || 
Arquit. Contrafuerte. !i Can!. Cada uno de los mu¬ 
ros laterales de un cuenco <le esclusa.' Lujuit. Especie 
de uña que tiene el caballo detrás del menudillo cu- 
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bierta con la cerneja. || Hetáld . Figura de blasón cuya 
forma tiene su origen en el espolón náutico. || pl. En 
jardinería, ramas cortas, rectas, horizontales, coloca¬ 
das á manera de espuelas. 

A espolón, m. adv. ant. Con viveza, de prisa. II 
Aguijar el espolón: fr. ant. Apretar el paso. 

ESPOLÓN. Agr. Extremo de una rama muerta que 
el cultivador ha olvidado al podar el árbol. j¡ Parte cor¬ 
tada del tallo del clavel que queda unida á la planta, 
atando se acoda por cisura. 

Espolón. AncA. y Pal. Nombre aplicado al relieve 
formado en la luz de las arterias por su membrana 
interna y á nivel de sus divisiones. Cuando el ángulo 
de división es agudo se coloca del lado opuesto del co¬ 
razón y de su mismo lado cuando aquél es obtuso. 
Si dicho ángulo es recto substituyese el espolón por 
una eminencia circular igual en toda la circunferencia 
del vaso. Para la patología del espolón, V. Ano arti¬ 
ficial. 

Espolón de Morand. V. Cerebro. 

Espolón. Arquit. nav. Tiene varias acepciones: En 
los barcos de madera es una pieza que se fija exterior- 
mente al canto de la roda, contra el cual se afirma por 
medio de unos tablones horizontales llamados curvas 
bandas; en su parte alta se coloca el mascarón. || En 
las embarcaciones menores que no llevan tajamar es 
el curvatón que lo substituye. [| AzafrAn (madero ex¬ 
terior que forma parte de ¡a pala del timón y se une 
con pernos á la madre). || Roda, ü El remate de la 
proa de un buque. H El remate ó voluta del tajamar. |j 
En algunos barcos de vela es una armazón constituida 
por dos piezas de madera de forma recta que, una por 
cada banda, unen las amuras con el extremo del ta¬ 
jamar y entre las cuales se colocan unos enjaretados, \\ 
Como arma ofensiva de combate el espolón es un sa¬ 
liente de la proa de un barco, destinado á obrar como 
ariete en la embestida de un buque contra otro por 
el través ó en dirección próxima á éste. 

En esta última acepción, dicha arma fué empleada 
ya por fenicios V romanos en sus naves de guerra. 
Llamábase rostrum é iba sólidamente fijado en la roda 
á mayor ó menor altura sobre la flotación, aunque lo 
más general parece que fuera á nivel de ésta; sus for¬ 
mas eran las de una pirámide de un cono, de un cuer¬ 
no ó de una lanza y el material de que estaba consti¬ 
tuido el bronce ó el hierro. Su empleo perduró á tra¬ 
vés de los siglos, en tanto que las contiendas navales, 
á causa de la escasa eficiencia de las armas arrojadi¬ 
zas, tenían por fase decisiva y principal la lucha cuer¬ 
po á cuerpo, á la cual, como es natural, sólo se llegaba 
por un previo abordaje de los barcos combatientes. 
El abordaje era, pues, buscado por ambos enemigos 
v el espolón jugaba un papel interesantísimo en él; 
al aumentar la potencia de la artillería y distribuirse 
los cañones en las portas de los costados, el combate 
naval se redujo por mucho tiempo (siglo xvn) á un 
duelo de artillería, en que sólo accidentalmente podía 
pensarse en el abordaje; consecuentemente, el espolón 
desaparece de aquellos navios y fragatas que por tan¬ 
tos años surcaron los mares y lucharon por la supre¬ 
macía nava!, y desaparece con tanta mayor razón 
cuanto que los barcos evolucionaban lentamente y 
que los abordajes en buenas condiciones eran difíci¬ 
les de conseguir. Sin embargo, el espolón no estaba 
definitivamente abandonado: el perfeccionamiento de 
los motores á vapor marinos, el empleo de hélices como 
propulsores y, como consecuencia, las grandes veloci¬ 
dades que los buques de nuestros tiempos poseen, hi¬ 
cieron concebir grandes esperanzas de que el abordaje 
pudiera ser fácilmente realizado, no ya como en los 
tiempos anteriores para llegar á la lucha cuerpo á 
cuerpo en que el espolón era un arma secundaria, quizá 
útil en una maniobra que necesariamente había de 
realizarse, sino como medio para utilizar á aquél, que 


pasó asi de arma aprovechable en un abordaje á ser 
arma motriz, por así decirlo, del abordaje, arma prin¬ 
cipal, en fin. Se teorizó en gran escala sobre la Tác¬ 
tica naval del espolón y se trató de demostrar su efi¬ 
ciencia. sus efectos decisivos, sacando á relucir los 
casos en que dicha arma entró en juego, ya acciden¬ 
talmente, como en el choque, célebre en los anales de 
los siniestros marítimos, del acorazado inglés Victoria 
con el del mismo tipo y nación Camperdown , en el 
cual el primero fué echado á pique por el segundo en 
pocos minutos, ya como arma de combate, como en 
el hundimiento del crucero chileno Esmeralda, esto - 
loneado por el monitor peruano Huáscar , en el naufra¬ 
gio del Re </’ Italia en el combate de I.issa, etc. Mas 
esta eficacia es más ficticia que real, pues el espolón 
es arma de tan difícil empleo práctico, que utilizarla 
es punto menos que imposible á poco que el barco 
que se desee espolonear lo quiera evitar. La eficacia 
del espolón estriba en herir al enemigo lo más normal¬ 
mente que se pueda: la incidencia de un barco sobie 
otro bajo un ángulo muy agudo ocasiona daños in¬ 
comparablemente menores y tiende á la igualación ele 
los sufridos por ambos buques. Razonando, pues 
en la hipótesis de que un buque que se dirige á espo¬ 
lonear á otro lo haga con derrota normal ó aproxima¬ 
damente normal á la que éste sigue, aun cuando se 
suponga dotado al que ataca de condiciones evoluti¬ 
vas y de un exceso de velocidad verdaderamente no¬ 
tables respecto al atacado, se comprende fácilmente 
que si en un momento cualquiera ambos buques na¬ 
vegan en buena disposición para que el abordaje 
se realice eficientemente, le basta al buque atacado 
meter un poco su timón á una banda, poniendo su 
aleta al que ataca, para que esa disposición desapa¬ 
rezca, forzando á éste á dar un gran rodeo para reco¬ 
brarla, y esto para que una vez logrado un nuevo cam¬ 
bio de rumbo le obligue á repetir la operación. Si tal 
es un arma eficaz, como tanto se ha repetido hace al¬ 
gunos años, difícil será decir qué es lo que puede ser 
calificado de ineficaz. Sería, sí, eficaz si el buque que 
se aborda estuviera sin movimientos, mas un buque 
en tales condiciones es un buque que se puede apresar 
si es que se puede espolonear, y lo que es posible apo¬ 
derarse de ello no es lógico echarlo á pique, v si tni 
inmovilidad no naciera de los efectos destructores def 
combate, si sólo un accidente le privaba á la vez, casa 
raro, de su timón y sus dos hélices, caso general en los 
barcos de combate, la artillería, convenientemente 
manejada, así como los torpedos, con la inmensa ven¬ 
taja de elección de la posición, parecen suficientes 
para inutilizarlo y eso sin exponerse á las no despre¬ 
ciables averías que todo abordaje lleva consigo. Las 
enseñanzas de la guerra rusojaponesa, quizá algo la 
del combate de Santiago de Cuba, en que el Infanta 
Marta Teresa quiso espolonear al Brooklin , sin aproxi¬ 
marse á lograrlo, han hecho que en la actualidad el 
espolón haya pasado de moda. La nueva serie de aco¬ 
razados iniciada con el Dreadnought son de roda sin 
saliente alguno. 



Las adjuntas figuras muestran esquemáticamente 
de qué manera se forma el espolón en los barcos aun 
existentes. La figura 1 indica que el espolón está cons¬ 
tituido por la cintura protectriz, ensanchada hacia. 
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abajo en la proa con este fin; la 2 muestra un espolón 
formado por la faja protectriz y la roda conveniente¬ 
mente dibujada á este objeto; la 3, por último, enseña 
uno en el que la roda forma el saliente, para lo cual es 
muy reforzada. Asi como los espolones de las antiguas 
naves iban colocados generalmente en la flotación, los 
actuales han de ir sumergidos para que hieran el cas¬ 
co, la obra viva, debajo de la faja blindada, contra la 
cual serían ineficaces; además, para que el barco esté 
en buenas condiciones para sufrir el choque, es preci¬ 
so que su proa esté muy compartimentada con mam¬ 
paros estancos y sea de construcción robusta, que la 
misma cualidad posean los poíipes de las máquinas 
v calderas para que las fuerzas de inercia no puedan 
causar graves averías y, por último, que el espolón 
sobresalga unos 2*5 m. para alejar del casco el punto 
que choca. 

Espolón. Artilí. En el material de campaña Schnei- 
der, el gancho que en la parte posterior é inferior de 
la ama sirv e para unir ésta á la cureña durante la mar¬ 
cha con ayuda del cerrojo de inmovilización que hay 
ga la última. 

Espolón. Bol. Parte muy saliente y hueca, más ó 
mnm puntiaguda, situada hacia la base de la flor 
en la corola (violeta, linaria, valeriana roja) ó en el 
cáliz (capuchina, nicaragua). 

Espetón de gallo. Es el Cralaegus Crus-Galli, 

ESPOLÓN. EnUm . (En lat, calcar .) Apéndice en for¬ 
ea de púa que suele presentarse, ya en el ápice de las 
tibias de te insectos, ya también antes de él, á mayor 
é menor distancia. Es carácter de importancia en la 
éiáñmáé® de algunos lepidópteros y, sobre todo, 
tricóptercs, siendo muy corriente emplear una fór¬ 
mula para designar su número; así, 3, 4, 4 significa 
que te espolones son tres en las tibias dei primer par 
y cuatro, ó sea do& pares, en las siguientes; 0, 2, 2 
significa que la tibia anterior no posee ningún espo¬ 
lón y sólo dos, y son apicales, las restantes. 

Espolón. ZooL Prolongación córnea que puede exis¬ 
tir en el tarso, como en los gallos y el ornitorrinco; 
en lis aias, como en las palmípedas lameiírrostras plec- 
troptéridas, en las zancudas párridas, etc. 

Espolón. Geog. Punta del O. de la isla de Gaspar 
Grande (Trinidad, Antillas). Pesquería de ballenas. 

ESPOLONADA. (Etim. — De espolón.) f. Arre¬ 
metida impetuosa de gente á caballo. 

Espolonada. Mil. Antiguamente se llamaba así la 
salida súbita y violenta de los sitiados contra los sitia¬ 
dores al acercarse éstos al lugar cercado. «E Espolo¬ 
nada llaman a otra manera de lid, quando los de la 
sueste tienen algún lugar de los enemigos cercado, 
t passasen cabe ellos, e los de dentro los cometen, de 
guisa que los de fuera han por fuerza de deronchar 
contra ellos. E porque esto deue ser de recio, e muy 
ayna por esso le Llamaron Espolonada» (Código de las 
Suie Partidas). También significaba la acción de aco¬ 
meter violentamente al adversario, aunque fuese en 
campo abierto, é igualmente lo que más tarde se 


llamó escaramuza. «Pero sobre todas las cosas del 
mundo debe guardar que non fagan aguijadas de pocas 
gentes, sino cuando fueran todos en uno; ca una de las 
cosas del mundo con que los cristianos son más enga¬ 
ñados, et por que pueden ser desbaratados más aína, 
es si quieren andar el juego de los moros o faciendo 
espolonadas a torna fuye; ca bien creed que en aquel 
juego matarían et desbaratarían cien caballeros de 
moros a trescientos de cristianos» (infante don Juan 
Manuel, Libro de los Estados). 

ESPOLON A DO, DA. adj. Dícese del animal 
que tiene espolones. || ant. Espoleado. 

ESPOLONAZO. m. aum. de Espolón. || Golpe 
dado con el espolón. 

ESP0LONEAR. (Etim. —De espolón.) v. a. 
ant. Espolear. 

Deriv. Espoloneado, da. 

ESPOLONERO. m. Ornit. Poliplectron. 

ESPOLVORACIÓN, f. ant. Acción y efecto de 
empolvorar. 

ESPOLVORAR. (Etim. —Del pref. es y polvo.) 
v* a. ant. Sacudir, quitar el polvo á un objeto. 

ESPOLVOREADOR, m. Frasco con tapa agu¬ 
jereada, para espolvorear azúcar, sal ú otras parecidas. 

ESPOLVOREAR. F. Saupoudrer. — It. Spol- 
verare. — In. To powder.— A. Bestreuen. — P. Es¬ 
paldar pós* — C. Espolsar. — E. Dissuti. (Etim.—Del 
prcí. es y pfílvo.) v. a. Despolvorear. U. t. c. r. ü Es¬ 
parcir una cosa hecha polvo. 

Deriv. Espolvoreado, da. Espolvorea¬ 
dor, ra. 

ESPOLVORIZAR, v. a. ESPOLVOREAR (2. a 
acepción). 

Deriv. Espolvorizaoión. Espolvorizado, 
da. Espolvorizado r, ra. Espoivoriza- 
xn lento. 

ESPOLLA. Geog. Mun. de la prov. de Gerona 
qué consta de 355 e. y albergues y 1,039 h. en 1910. 
El censo de 1920 le asigna 1,070 h. (espollenses ). Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Bausitjas ó Bausitjes, 


caserío á. 

7*5 

23 

58 

Espolia, lugar de. 

— 

302 

925 

Vilars (Els), caserío á . 

2*5 

18 

40 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


12 

16 


Corresponde al p. j. de Figueras, dióc. de Gerona. 
Sit. en la cuenca del río Orlina en terreno bastante 
plano, al pie de una montaña y rodeada por una por¬ 
ción de ellas, aunque poco notables por su altura. 
Su término es muy extenso y en general montañoso. 
Abundan las fuentes, habiendo siete de aguas ferru¬ 
ginosas, y existiendo otras cuyas aguas se hallan más 
ó menos desprovistas de sales. Pasan por su demar¬ 
cación varias carreteras. Sus producciones son la ga- 
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nadería y la caza. Escuela declarada modelo de las 
del partido de Figueras por el abundante y escogido 
material de enseñanza. Iglesia parroquial dedicada á 
San Jaime, restaurada en 1786. 

Historia. El distrito municipal de Espolla es 
quizá el más rico de la provincia y de Cataluña en 
monumentos megallticos; se distinguen como más 
importantes: el dolmen llamado del Puig de la Devesa 
d’en Torrent. Consiste en una cámara formada por tres 
ó cuatro grandes pedruscos colocados verticalmente, 
cubierta por una losa de 3 m. de long. por 2 de anchu¬ 
ra y 45 cm. de grueso Otro dolmen, llamado de la 
Font del Roure, consta de cinco piedras en posición 
vertical, de 1*10 m.de altura, que forman una cámara 
abierta por delante, 1*5 m. de lado y de fondo. Otro 
situado casi en la cima del Pirineo, llamado d'Arra - 
nyagats y, por último, el llamado del Barranch , que 
tiene la forma de una caja de 3 m. de largo por 2*10 
de ancho. Cada uno de sus costados está formado 
por dos piedras y alcanza unos 80 cm. de altura. 
Es probable que la cubierta constaba de dos piedras, 
de las cuales una de 2*30 m. continúa en su sitio y 
la otra por completo destrozada se conserva en el 
fondo de la caja. A los dólmenes anteriormente des¬ 
critos se agrega el hallazgo de una antiquísima ne¬ 
crópolis; las sepulturas consistían en un circulo de 
1*5 á 2*5 m. de diámetro formado por piedras sin 
pulimentar, de 1 á 1*5 m. de altura, clavadas verti¬ 
calmente en tierra y apoyadas en la roca del sub¬ 
suelo; en el centro de cada una de ellas y descansan¬ 
do también en la roca una olla ó urna de alfarería 
que con tenia los huesos, despojos ó cenizas del di¬ 
funto, cubierta por una tapadera asimismo de alfa¬ 
rería, provista casi siempre de un asa lateral y enci¬ 
ma de ella una piedra plana; todo cubierto por una 
capa más ó menos gruesa de tierra. Las urnas y ollas 
de Vilars están hechas á mano con pasta grosera 
formada de arcilla mezclada con arena que contie¬ 
ne granos de cuarzo ó de mica y cocida al calor de 
una hoguera. Las urnas pueden dividirse en dos cla¬ 
ses según su perfección. En algunas, además de hue¬ 
sos hupaanos, se han encontrado objetos dignos de 
estudia* entre los cuales citaremos cilindros y peque- 
ñ ¡s discos de tierra cocida, estos últimos con un agu¬ 
jero en el centro para colgarlos como un collar, y 
un estilete de cobre trabajado al martillo y de cuya 
cabeza en forma de anillo colgaba una cadenita del 
mismo metal. Este punzón se encontró clavado en 
el hueso frontal de un muerto, circunstancia digna 
de notarse, tanto más cuanto no se trata de un caso 
aislado; según Aviles, pertenece esta necrópolis al 
siglo X ó IX a. de J. C., esto es, á la Edad del Cobre. 
No hay noticia alguna de Espolla hasta la época de 
la Reconquista. Los documentos del siglo IX la llaman 
Spodilia y Sepedolia (844-882) y los posteriores Es - 
puliría, Spodiola y en general Spodolia. El estar si¬ 
tuada esta población cerca de la frontera le ha oca¬ 
sionado en las guerras contra Francia perjuicios de 
consideración. En 1677 tuvo lugar cerca de su térmi¬ 
no una sangrienta batalla. También se vió ocupada 
por las tropas enemigas, durante la guerra con la 
República francesa. 

Blbllogr. Juan Avilés Amau, Antigüedades de 
Espolla y de San Quirico de Colera (De esta Memoria, 
remitida por el autor á la Real Academia de la Histo¬ 
ria y que no ha sido publicada, se puede leer algún 
fragmento en el Boletín de dicha Academia, t. X VII, 
1890)j Antonio Balmanya, Comunicació senyalant la 
existencia de monuments megalílichs prop d'Espolia 
{VExcursionista, I, págs. 69 y 70, 1879); Comunicació 
anunciant la troballa de restes cerdmichs á Vilars (VEx¬ 
cursionista, II, pág. 583); Monuments primitius d'Es- 
po¡Ua (en el vol. III de las Memorias de la Associació 
Catalanista d'Excursions cienll/iques); Salvador Sam- 


pere y Miquel, Contribución al estudio de los monumen¬ 
tos megaliticos ibéricos (en la Revista de Ciencias Histé¬ 
ricas, 1880 y 1881). 

ESPOMILLA, f. Chile. Entre el vulgo, espumi¬ 
lla (lienzo muy delicado y raro). 

ES PONA Y de Nuix (Antonio). Biog. lite¬ 
rato y publicista español, n. en Vich en 1849 y m. en 
la misma ciudad el 11 de Junio de 1917. Siguió los 
estudios de derecho en Barcelona y se estableció des¬ 
pués en su ciudad natal, en la que fué uno de los ele¬ 
mentos más activos del progreso cultural y artístico 
de la misma. Formó parte del célebre Esbart de Vich, 
en el que Verdaguer y otros poetas vicenses dieron á 
conocer sus primeras composiciones y celebraban sus 
asambleas literarias en la llamada Font del Desmay. 
En tales sesiones dió á conocer Espona sus primeras 
obras poéticas, que más tarde fueron coleccionadas 
por la Biblioteca d'autors vigalans, en el volumen titu¬ 
lado Poesías (Vich, 1912). Las de asunto bíblico tienen 
el raro mérito de una inspiración muy elevada, junto 
con un estilo majestuoso y grandilocuente. Impregnado 
del gusto de los clásicos griegos y latinos, se creó Es¬ 
pona un nombre y una fama muy dignas de su pro¬ 
ducción, que, aunque no muy copiosa, es selecta y re¬ 
finada de veras. Tradujo en verso catalán La Divina 
Comedia, del Dante; Os Lusiadas, de Camoens, y La 
Jerusalén libertada , del Tasso. Fué uno de los funda¬ 
dores de la So- iedad Arqueológ *a Vi< ense del Círculo 
Literario de Vich, y uno de los organizadores del Mu¬ 
seo Arqueológico de dicha ciudad. Fué mantenedor de 
los Juegos Florales de Barcelona de 1909. 

Espona y de Nuix (Joaquín). Biog. Ingeniero y 
catedrático español, n. en Vich el 18 de Diciembre de 
1851. Siguió la carrera de ingeniero agrónomo, que 
terminó en 1876. Ganó por oposición la cátedra de 
Agricultura del Instituto General y Técnico de Toledo, 
pasando más tarde, por concurso de traslación, á des¬ 
empeñar la misma en el Instituto de Gerona, del que 
fué director hasta su jubilación forzosa, ocurrida en 
1921. Ha publicado muy curiosos estudios de su pro¬ 
fesión y en especial unos Elementos de Agricultura, y 
varios trabajos de especialidad científicopedagógica. 

ESPONDA. (Etim. — Del gr. sponde^ tratado, 
y también libación.) f. Tregua ó armisticio que pac¬ 
taban los griegos durante la celebración de los juegos 
olímpicos. (I Entre los antiguos griegos, hora del día 
dedicada á las libaciones. 

ESPONDAICO, CA. (Etim. —Del lat. spon - 
daicus , ó gr. spondaikés.) adj. Perteneciente ó relativo 
al espondeo, propio de él. || V. VERSO ESPONDAICO. 
U. t. c. s. || Díjose también del ritmo compuesto de 
espondaicos. 

Espondaica ó Espondaula. f. Mús. Los griegos 
dieron este nombre á la flauta destinada al acompa¬ 
ñamiento de himnos religiosos y también al encar¬ 
gado de hacerla sonar al oído del sacerdote para que 
nada pudiera distraerle durante la celebración de los 
sacrificios. 

Espondaico. M us. En la lírica griega lo que perte¬ 
nece al pie espondeo; lo que consta de pies espondeos. 

ESPON D AL ARIOS, m. pl. Der. jor. arag. Asi 
se llaman las dos personas rogadas por el otorgante 
de un testamento común abierto y verbal, al objeto 
de que oigan y manifiesten la ordenación de su úl¬ 
tima voluntad. Deben reunir, en general, las circuns¬ 
tancias de los testigos instrumentales, salvo la relati¬ 
va á la edad, ya que en despoblado pueden ser espon- 
dalarios, á falta de otras personas, hasta los niños 
de siete ó más años, y tampoco precisa que sepan es¬ 
cribir. Si quieren, tomarán notas escritaÁ de la últi¬ 
ma voluntad del testador, ó pueden fiar á su memo¬ 
ria las manifestaciones del mismo. EL testamento 
otorgado ante espondalarios sólo tiene lugar cuan¬ 
do no sea asequible la asistencia de un autorizante 
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con testigos, y se declarará ineficaz á instancia de 
parte, si, libre el testador del peligro de muerte, hu¬ 
biese dejado transcurrir dos meses sin convalidarlo 
inte notario y testigos. En ningún caso surtirá efec¬ 
to, si dentro de tres meses, á contar de la muerte 
del otorgante, no se eleva á escritura pública por los 
trámites de la Ley procesal referentes al testamento 
hecho de palabra y se protocola. 

ESPONDAULA. i. Mus. V. ESPONDAICA. 
ESPONDAULIO. (Etim. — De espondaulo.) 
q Mus. Espondaulo (2. a acep.). 

ESPONDAULO. (Etim. — Del lat. spondau - 
le.) m. Músico entre los antiguos griegos, que tocaba 
¡a flauta miehtras se hacían las libaciones ó durante 
on sacrificio. I! Canto acompañado por esta flauta. 

ESPONDEA. (Etim. — Del lat. spondeum, vaso 
que se usaba para las libaciones.) f. ant. Hist. Hora 
¿prima del día, dedicada á las libaciones. 

ESPONDEASMO. m. Mus. En la música an¬ 
tigua la alteración consistente en elevar tres semito¬ 
nos la entonación de una nota. 

ESPONDEIÓN. m. Arqueol. Vaso griego des¬ 
tinado á las libaciones como indica su nombre (sponde, 
lihcw). Estaba provisto de pie, es decir, era de for- 
aiade copa y en él se echaba el vino de los sacrificios, 
mientras que en otro recipiente análogo llamado loi - 
knon ólo beion, se vertía el aceite. 

ESPONDEO. F. Spondéc. — It. y E. Spondeo. 
- In. Spondee. — A. Spondáus. —P. y C. Espondeus. 
(Etim.— Del lat. spondeus , ó gr. spondaios.) m. Pie 
de la poesía griega y latina, que consta de dos sílabas 
largas. {) Entre los griegos de la antigüedad, copa des¬ 
uñada á las libaciones. || Espondaulo (2.• acep.). 

Espondeo. Más. Pie métrico compuesto de dos sí¬ 
labas largas (-), yendo la primera reforzada con 

un acento. Un ejemplo de espondeo en la música ins¬ 
trumental lo ofrece el tercer tema del Rondó de la 
Sonata patética de Beethoven. 

ESPONDIAS. L pl. Bot . (Spondias L.) Véase 
Mombín. 

ESPONDIEAS. f. pl. Bot. Tribu de anacardiá- 
ceas con cuatro ó cinco carpelos soldados, rara vez 
mis ó sólo tres, cada uno con un óvulo colgante, 
hojas con frecuencia pinadas. Género Spondias. 

ESPONDIL. (Etim. —Del lat. spondylus , ó gr. 
ipéndylos.) m. VÉRTEBRA. 

ESPONDIL ALGIA, f. Pat. Dolor en una vér¬ 
tebra ó en las vér tebras. 

ESPONDIL ARTRITIS, f. Pat. Inflamación 
•debs articulaciones entre las vértebras. 

ESPONDILARTROCACE. (Etim.—De es- 
poniil, vértebra, y arlocracis.) f. Pat. Caries de la 
columna vertebral. V. Porr (Mal de). 

ESPONDILEXARTROSIS. f. Pat. Disloca¬ 
ción 6 luxación vertebral. 

ESPONDÍLIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Spon- 
Rlidae.) Familia de moluscos de la clase de los lame¬ 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
-e los astráccos. Pertenecen á esta familia los géne¬ 
ros siguientes: Plicatula Lamarck (1801), Spondylus 
Lnnco (1758), Terquemia Tate (1867), y Pachytcria 
Koninck (1885). Aparecen en los tiempos paleozoi¬ 
cos, perdurando hasta nuestros días. 
ESPONDILINOS. m. pl. (Spondylini.) Tribu 
coleópteros de la familia de los arambícidos. Está 
representada por el género Spondvlis F. 

ESPONDILIS. m. Entom. (Spondylis F.) Gé- 
sero de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
? tribu de los espondilinos. Sp. bupresloides L.; lon¬ 
gitud, 13 á 22 mm. Negro, medianamente brillante, 
*-iy punteado; élitros adornados cada uno con dos 
‘seas elevadas, acortadas. Se halla en los troncos de 
•c* pinos y abetos, inmoble de día, vuela bastante al 
^xhecer. Vive en los montes; no es raro en España. 

ENCICLOPEDIA universal. TOMO XXII. — 21. 


ESPONDILITIS. (Etim. —Del lat. spondy¬ 
lus, vértebra, y el sufijo, itis, que indica inflamación.) 
f. Pat. Inflamación de la columna vertebral. 

Espondilitis dejormante. Artritis deformante de 
las articulaciones intervertebrales. Llámase también 
enjfrmedad de Bachterew. 

Espondilitis de Kümmell. V. Kümmell (Enfer¬ 
medad de). 

Espondilitis rizomélica. Rigidez progresiva de la 
columna vertebral producida por anquilosis de las vér¬ 
tebras. 

Espondilitis ti\ica. Afección dolorosa de la colum¬ 
na vertebral que se presenta á veces en los últimos pe¬ 
ríodos de la fiebre tifoidea con síntomas muy parecidos 
á los del mal de Pott agudos. 

ESPONDILIZEM A. f. Obst. Variedad de pelvis 
cegada por cifosis pótica lumbosacra. Se trata de un de¬ 
rrumbamiento del raquis sobre la base del sacro por fu¬ 
sión tuberculosa del cuerpo de la quinta vértebra lum¬ 
bar. Hay flexión raquídea total hacia delante, desplo¬ 
mándose el espinazo sobre el área del estrecho superior 
y cubriéndolo. Por detrás la columna vertebral forma 
un ángulo agudo con el sacro. La pelvis ofrece, además, 
la deformación de la cifosis lumbosacra en retroversión 
y modificada á manera de embudo. El diámetro prever- 
tebropúbico se halla más ó menos reducido en harmo¬ 
nía con el grado de prominencia de la columna verte¬ 
bral. El encajamiento del feto sufre más ó menos según 
la deformación explicada. Cuando se abandona el parto 
á su evolución, no tarda la parturiente en fallecer por 
agotamiento ó rotura del útero. Se establece el diag¬ 
nóstico clínico por el hábito exterior de la mujer que 
no puede mantenerse erguida, ya que se desplaza ha¬ 
cia delante el centro de gravedad. Así, adopta aquélla 
una actitud medio en cuclillas, teniendo que apoyarse 
ya en muletas, ya en los muebles, andando á gatas en 
ocasiones. El promontorio se encuentra substituido por 
una escotadura angular, lo cual acaba de afianzar el 
diagnóstico. La conducta que debe seguirse no puede 
ser otra aue la práctica de la operación cesárea. 

ESPÓNDILO, m. Zool. Vértebra. 

Espóndilo. Zool. y Paleont. (Spondylus Linneo, 
1758). Género de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, orden de los tetrabranquios, ostráceos, fa¬ 
milia de los espondílidos. Se conocen unas 70 especies 
de los mares cálidos, Anti¬ 
llas, océano Indico, Austra¬ 
lia, China, Filipinas, océano 
Pacífico, costa O. de Améri¬ 
ca, Canarias y litoral medi¬ 
terráneo, donde vive á poca 
profundidad; una sola espe¬ 
cie es abisal. Tipo 5. gaede- 
ropus Linneo. Ejemplo: S. 
princeps , Gmelin. 

Fósiles en los terrenos se¬ 
cundarios y terciarios un 
gran número de especies del 
cretácico. Las especies del Espondylus spinosus Sow. 
triásico y del liásico son pe¬ 
queñas y de caracteres poco marcados; datan las for¬ 
mas típicas desde los terrenos jurásicos hasta la épo¬ 
ca actual. 

En España se encontraron dos especies vivientes: el 
Spondylus gaederopus, que es de concha algo ovalada, 
ancha, gruesa y pesada, convexa, con multitud de es¬ 
trías radiadas granulosas, muy juntas, y 8 á 12 series 
de espinas en la misma dirección, algo separadas; las 
espinas están derechas, son acanaladas por debajo y 
terminan en punta ó en un ensanchamiento irregular- 
esta escultura es la de la valva superior poique la in¬ 
ferior está provista de espinas mavores sin orden algu¬ 
no, ó láminas concéntricas irregulares; el color encar¬ 
nado, morado ó blanco, la valva superior con las espi* 
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ñas moradas, y blanca ó encarnada la valva inferior. 
Habita en el Atlántico, en Portugal y en el Medite¬ 
rráneo, al S. de España, Cartagena, Barcelona, Cala- 
fcll, Mataró, Peñíscola, Port de la Selva, Valencia, Vi- 
lanova, VHasar, Baleares, Alcudia, Cabrera, tormen¬ 
tera, Ibiza, Mahón y Palma. Estación: adherido á los 
grandes peñascos desde 10 á 40 m. de profundidad. 
Nombre vulgar en Mahón Ostia vermeya. Común. Di¬ 
mensiones: hasta 10 y 12 cm. La segunda, Spondylus 
Gussonij es de concha pequeña, oval, oblicua, con mu¬ 
chos surcos radiados y estrías elevadas, ásperas, ape 
ñas espinosas v con estrías de crecimiento muy visi¬ 
bles y desiguales; borde inferior muy dentado; color 
blanco. Habita en el Atlántico, en Portugal, en el 
Mediterráneo, al S. de España y el Cabo de Gata. 
Estación: á bastante profundidad. Dimensión: 13 mi¬ 
límetros. 

ESPONDILOCLISIS. f. Pat. Variedad de es- 
pondilolistesis en la cual el cuerpo vertebral se inclina 
hacia la pelvis, pero no penetra en ella. 

ESPONDILODIDIMIA. f. Temí. Unión terá¬ 
tica de gemelos por las vértebras. 

ESPONDILODIMO. m. Teral. Monstruo fetal 
doble unido por las vértebras. 

ESPONDILODIN1 A. f. Pat. Dolor vertebral. 

ESPONDILOLISIS. f. Pat. Deslizamiento ha¬ 
cia delante de la quinta vértebra lumbar. 

ESPONDILOLISTESIS. (Etim. — Del gr. 
spóndylos, vértebra, y olist/iesis, acción de resbalar, de 
caer.) f. Obst. Pelvis cegada por deslizamiento ó luxa¬ 
ción sacrolumbar. La causa primordial es una lesión 
del arco de la quinta vértebra lumbar. Se trata en¬ 
tonces ya de una artritis de las artrodias sacrolumba- 
res, ya de una-fractura con osteítis consecutiva. Ofré¬ 
cense diferentes grados en la afección, y así la luxa¬ 
ción es incompleta (espondilolisis), ó bien obstruye el 
área del estrecho superior (espondiloclelsis) , ó llena 
por completo la excavación (espowiiluptosis) . En el 
prifner grado se comprueba una anteversión pélvica 
con acortamiento del diámetro anteroposterior. En el 
segundo grado hay retroversión pélvica, quedando ob¬ 
turada el área del estrecho superior. El diámetro pre- 
.vertebropúbico es muy corto y el estrecho inferior se 
halla reducido transversalmente. En el tercer grado 
existe una verdadera obstrucción pélvica. El diagnós¬ 
tico se fundamenta por el examen de la mujer y la ex¬ 
ploración pelviana. El hábito exterior en el primer gra¬ 
do es el de la lordosis lumbar acentuada. En los otros 
grados la mujer se mantiene erguida unas veces y do¬ 
blada otras, flexionando el tronco v los miembros infe¬ 
riores. Hay repliegues cutáneos suprapelvjanos, acor¬ 
tamiento del troncó que parece caído en la pelvis y 
prominencia marcada del sacro. El tacto reconoce la 
prominencia de la columna vertebral, rebasando el sa¬ 
cro ó bien un gran tumor óseo que cierra la excavación. 
La ausencia de giba permite distinguir el caso de uno 
de pelvis cifósica. Con el espondilizema resulta casi im¬ 
posible el diagnóstico diferencial. Cuando no es muy 
acentuado el deslizamiento raquídeo es aún posible el 
parto. En realidad, todo depende de la permeabilidad 
del diámetro prevertebropúbico. Si el área del estrecho 
superior resulta cerrada ó hay obstrucción pélvica, no 
puede contarse ya con el parto por las vías naturales. 
El pronóstico es siempre grave tanto para el feto como 
para la madre. Si este vicio de conformación pélvico 
no se reconoce á tiempo y el parto se abandona pue¬ 
den sucumbir la madre y el feto. La conducta que 
debe seguirse dependerá del acortamiento de los diá¬ 
metros. Durante el embarazo se reconocerán cuidado¬ 
samente las dimensiones del diámetro prevertebropú¬ 
bico / del biisquiático. Si es necesario se recufrirá al 
parto prematuro provocado. Si es muy acentuado el 
vicio pélvico será mejor que el embarazo llegue á tér- 
nino para proceder entonces á la operación cesárea. 


Durante el parto se actuará de distinto modo según los 
casos. Si la reducción del diámetro anteroposterior del 
estrecho superior es ligera puede ensayarse aplicar el 
fórceps ó practicar la versión. En el caso que mida me¬ 
nos de 8 cm. está formalmente indicada la operación 
cesárea. Si ésta fuera rehusada por la mujer no cabe 
otro recurso que la basiotripsia. 

ESPONDILO LITO. (Etim. —Del gr. spóndy- 
los, vértebra, y lithos, piedra.) m. PaUont. Nombre dado 
á unos náutilos fósiles que por sus bordes sinuosos se 
parecen á las vértebras. 

ESPONDILOMIELITIS. f. Pat. Inflamación 
de la substancia medular de las vértebras. 

ESPONDILOMORUM. m. Zool . {Spondylo- 
morum Ehrenberg.) Género de protozoos flagelados de 
la subclase de los enllagclados (Enjla^elliae Delage), 
orden de los íitoílagelados ó fitoflagélidos ( Phytofla - 
vellida Delage), suborden, tribu ó familia de los clami- 
domonadinos ( Clamydomonadina Bütschli, Delage). Es 
afín al género Cartería Diesing. Es de agua dulce. 

ESPONDILOPATÍ A* f. Pat. Término general 
para las afecciones de las vértebras. 

Espondilopalia traumática. V. Kümmei.l (Enferme¬ 
dad de). 

ESPONDILOPIOSIS. f. Pat. Supuración en 
una ó varias vértebras. 

ESPONDILOPTOSIS. f. Pat. Caída completa 
de la columna vertebral en la pelvis. 

ESPONDILOSAURO. m. Paleont. (. Spondy - 
losaurus Fischer.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los sauropterigios, familia de 
los plesiosáuridos, sinónimo de Pliosaurus Owen, Js - 
chyodon 11. v. Meyer, Liopleiirodon bauvage, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos secundarios corres¬ 
pondientes al jurásico. V. Pliosauro. 

ESPONDILOSIS. m. Pat. Variedad de reu¬ 
matismo crópico en que aparecen rígidas y á veces 
anquilosadas las articulaciones de las raíces de los 
miembros. La columna vertebral describe una curva 
de concavidad posterior y la cabeza se inclina hacia 
delante, mientras los muslos permanecen en flexión, 
aducción y rotación externa. Los movimientos de los 
miembros resultan muy penosos y la marcha difícil é 
imposible. Esta afección, llamada rizomelia por P. Ma- 
rie, quien la consideró como una entidad morbosa inde¬ 
pendiente, se cree hoy originada por diversos proce¬ 
sos toxiiníecciosos, como la tuberculosis, blenorragia, 
reumatismo, etc. El tratamiento se confunde con el 
del reumatismo crónico. 

Espondilosis nzomélica. Anquilosis completa de las 
vértebras asociada con la de las articulaciones de la 
cadera v del hombro. 

ESPONDILOSQUI8IS. (Etim.—-Del gr. 
spóndylos, vértebra, y schisis, acción de separar, de 
dividir.) f. Pal. Fisura congénita de un arco vertebral, 

ESPON DILOTERA PIA. f. Terap . Tratamien¬ 
to de las afecciones vertebrales por los medios físicos. 
|¡ Método de Abrams para el tratamiento de los aneu¬ 
rismas de la aorta por medio de una serie de percu¬ 
siones en la apófisis de la séptima vértebra cervical, 
en cuyo nivel existe el centro medular vasoconstrictor 
y cuya excitación provocaría la constricción de la 
aorta. 

ESPONDILURO. (Etim.— Del gr. spóndylos , 
vértebra, y ourá, cola.) m. Paleont. Género de reptiles 
saurios. 

ESPONDOCON. m. Arqueol. EspondeiÓN. 

ESPONDÓFORO. (Etim. — Del gr. spondé , ar¬ 
misticio, tregua, y phorós , que lleva.) m. Entre los an¬ 
tiguos griegos, heraldo que proclamaba la tregua du¬ 
rante la celebración de los juegos. \\ Portador de las 
proposiciones de paz. !| Acólito del sacerdote ó esclava 
que llevaba los vasos y obje os necesarios para las li¬ 
baciones. 
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ESPONDOTRÍPLAX. f. Entom. ( Spondotri - 
flax Crotch.) Género de coleópteros de la familia de 
los crotílidos y tribu de los crotilinos. Cuenta tres es¬ 
pecies-descritas por Crotch, de Borneo v Ceram; de 
esta última localidad es la Sp. ceramensis. 

ESPÓNDULA. f. Zool. Así llamó Haeckel á la 
forma embrional de los vertebrados, que sigue á la 
córdula y que se caracteriza por la segmentación in¬ 
cipiente del cuerpo. 

ESPONELLÁ. Geog. Mun. de la prov. de Gero¬ 
na. que consta de 183 e. y albergues y 758 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Angladas (Las), caserío á 

3 

27 

109 

Batllor. id. á. 

1‘5 

16 

f 8 

Casellas (Las), id. á .... 

2 

14 

72 

Esponellá, lugar de .... 

— 

37 

171 

Martís. caserío á. 

2 

25 

117 

Santenvs, lugar á. 

4 

21 

88 

Vilert, id. á. 

2 

30 

. 77 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

— 

13 

57 

Corresponde al p. j. de Gerona; 

712 h. en 

1920. Si- 

ruado al N. de Gerona, en 

la oril. der. del río Fluviá, 


El terreno es bastante montañoso é irregular. Granos, 
legumbres, aceite, poco vino, carbones, ganadería, 
raza y pesca. Atraviesa este distrito una carretera 
provincial de reciente construcción, además de algu¬ 
nos caminos vecinales mal conservados. La industria 
está muy poco desarrollada. En el orden religioso hay 
tres parroquias. Dista 23 kms. de Gerona. 

Historia. _ Esfonellá (Spondilians) formaba par¬ 
te del antiguo condado de Besalú y fué después de 
dominio real. En 1380 el infante don Juan vendió el 
castillo, el mero y mixto imperio y la jurisdicción civil 
y criminal de Esponellá á Guiílermo Coltaller, que 
Ío tenía ya en alodio. Perteneció en el siglo xv á la 
noble familia de Corbera y en los si¬ 
glos XVII y XVIII el término y el cas¬ 
tillo pertenecía á la familia de Be¬ 
fan. El puente sobre el Fluviá, mag¬ 
nífica obra de piedra picada, cuya 
construcción se acabó en 1442, te¬ 
nía 156 m. de longitud, 4 de anchu¬ 
ra. seis arcos y una altura de 17 m. 
sobre el nivel ordinario del río. Sus 
pilares están llenos de inscripciones 
lapidarias. Se supone que posterior¬ 
mente las aguas del río estropearon 
tas dos arcos más septentrionales, pues 
se puede muy bien observar que uno 
de ellos ha sido reparado, mientras 
que el otro ha sido totalmente rehe¬ 
cho. El general español marqués de 
bs Amarillas, para privar el paso de 
los enemigos por el río, hizo volar el 
arco mayor de dicho puente en 1794. 
í Itimamente ha sido este arco subs¬ 
tituido por una palanca de hierro y 
restaurado lo restante del puente. 

Bibliogr . J. Botet y Sisó, El 
puente de Esponellá, en la Revista de 
Gerona (vol. VT, pág. 52). 

Esponellá (Barón de). Genea¬ 
logía. Título del reino otorgado en 
e! año 1717; desde 1899 lo posee don 
Epifanio de Fortuny y de Carpí. 

ESPONGARIO. m. Terap. Colirio antiguo. 

ESPONGASTER ó ESPONGASTRO. m. 
7ooi. (Spongaster Ehrenberg.) Género de protozoos, 
nzópodos, radiolarios, del orden de los peripílidos ó 


peripilarios, suborden de los discoides ó discoideos, 
familia de los espongodíscidos. Es afín al género Spon - 
gasteriscus. V. Espongaterisco. 



ESPONGATERISCO. m. Zool. (5 pongasleris- 
cus Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radio¬ 
larios, del orden de los peripilarios ó peripílidos, sub¬ 
orden de los discoides ó discoideos, familia de los es¬ 
pongodíscidos. Es afín á los géneros Spongolena y Rho- 
palodictyum . V. Esfongolena y Ropalodictium. 

ESPONGATRACTO. m. Zool. (Spongaíracíus 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
orden de los peripilarios ó peripílidos, suborden de los 
prunoides ó prunoideos, familia de los espongúridos. 


ESPONGELlA. f. Zool. (Spongelia Nardo.) Gé¬ 
nero de esponjas monocerátidas (antiguas esponjas 
córneas ó ceratosas; Keralosa Grant), que da nombre 
á la familia de las espongélidas. Es una esponja muy 



Espongelia 

Trozos representados en tamaño natura], en los que se ve el aspecto erizado 
producido por las elevaciones cónicas determinadas por las terminaciones de 
los filamentos córneos, y algunos ósculos 
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ESPONGÉLIDAS — ESPONGIARIOS 


frágil; pues su esqueleto está constituido por fibras 
muy delicadas de espongina en cuyo espesor se en¬ 
cuentran aprisionados ó incrustados numerosos granos 
de arena y cuerpos inorgánicos extraños que quitan 
cohesión á los referidos filamentos constitutivos de su 



Espongelia 

Trozo de red esquelética muy aumentada. Se ve la espongina reuniendo y 
englobando diversos cuerpos extraños, como granos de arena y espículas más 
ó menos rotas de otras esponjas ya destruidas 


red esquelética. La superficie está erizada de numero¬ 
sos cónulos. Pueden citarse las especies Sp. elcgans ó 
Sp. íupha , Sp. jistularis y Sp. paliescens, que es de 
color violado v se halla en el Adriático. 

ESPONGÉLIDAS ó ESPONGELINAS. f. 
pl. Zool. (Spongellidae Vosmaer.) Familia de esponjas 
monocerátidas ó esponjas córneas ( Keraiosa Grant, 
Monoceralida Lendenfeld), que toma nombre del gé¬ 
nero tipo Spongelia Nardo ( Dysidea Johston). Véase 
Espongelia. 

ESPONGIA. f. ant. Esponja. 

Espongia. Zool. (Spongia L.) Antiguo género de 
Linneo que viene á corresponder á diversos géneros 
actuales de esponjas. 

ESPONGIÁCEOS, ESPONGIADOS ó ES 
PONGIÁDIDOS. m. pl. Zool. {Spotigiaceae Link, 
Spongiadae Flemming, Spongiaria Nardo, Spongiariae 
Claus.) V. Espongiarios. 

ESPONGIARIO, RIA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la esponja. Colonia espongiaria. 

ESPONGIARIOS ó PORÍFEROS. F. Epon- 
ges, spongiaires, poriféres.—It. Spugne.— In. Sponges. 
— A. Schwámme, Spongien, Poriferen.—P. y C. Es¬ 
ponja.—E. Espongo. m. pl. Zool. y Paleont. Es sinóni¬ 
mo de^Porifera Rymes Jones, Poriphora y Poriphera 
Grant, Spongiac, Spongidiae Gray, Spongiaceae Link, 
Spongiadae Flemming, Spongiaria Nardo, y Spongia¬ 
riae Claus. Las esponjas son seres acuáticos, fijos, cuya 
falta aparente de movimientos y de actividad funcio¬ 
nal ha hecho el que se haya tardado mucho en recono¬ 
cer en ellos la condición propia de los llamados seres vi¬ 
vos ú orgánicos, no habiendo sido considerados como 


animales hasta 1841 en que se ha dado así á conocer 
por Dujardin. Son, en efecto, metazoos ó animales plu¬ 
ricelulares con tres hojas blastodérmicas ó capas de te¬ 
jidos (ectodermis, mcsodermis y endodermis), de sen¬ 
cilla y curiosa organización, que á primera vista pre¬ 
sentan cierta afinidad morfológica con 
los animales actualmente considerados 
como celentéreos, según reconocieron 
Leuckart y Haeckel. 

Ello ha sido la causa de haber esta¬ 
do reunidos unos y otros animales en el 
primitivo ó antiguo tipo de los celen¬ 
téreos (ó celentéreos en su más amplio 
sentido. V. Celenterados), que desde 
luego se subdividía en los dos grupos 
ó subtipos espongiarios ó porijeros, y 
celentéreos en sentido restringido ó pro¬ 
piamente dicho, también denominados 
cnidarios . Hoy estos dos subtipos 
constituyen dos tipos zoológicos com¬ 
pletamente independientes, pues den¬ 
tro de su aparente afinidad morfológi¬ 
ca poseen una constitución y un fun¬ 
cionalismo orgánico completamente 
diferentes. Las esponjas presentan en 
la superficie de su cuerpo numerosos 
poros (á lo que obedece su nombre de 
poríferos) y tienen una cavidad inte¬ 
rior, no siempre bien delimitada, lla¬ 
mada cavidad atrial, la cual, además 
de comunicar por medio de canales ó 
conductos (que atraviesan el mesoder- 
mo) con los referidos poros, se abre di¬ 
rectamente al exterior por uno ó varios 
orificios denominados ósculos, de ma¬ 
yor amplitud que los poros. Esta dis¬ 
posición permite que el agua penetre 
por dichos poros y siguiendo por los 
expresados canales pase á la cavidad 
atrial, para salir al exterior por el óscu¬ 
lo ú ósculos mencionados. Las funcio¬ 
nes de nutrición se realizan separada 
ó individualmente por los diversos elementos celulares 
que en todo el trayecto descrito son bañados por el 
agua, cuyas partículas orgánicas y seres microscópicos 
en suspensión constituyen los productos alimenticios. 
La digestión, por tanto, de estos productos ó presas 
alimenticias es exclusivamente intracelular y no se efec¬ 
túa de un modo especial por determinados elementos 
diferenciados á tal efecto, ni tiene lugar de un modo 
conjunto en la referida cayidad interior del cuerpo, 
por lo cual esta cavidad no es ni remotamente compa¬ 
rable al estómago de los restantes metazoos (toda vez 
que no está especializada para la función gástrica), 
aunque en algún tiempo haya sido impropiamente de¬ 
nominada estómago por su aparente semejanza con 
tal órgano, y se la haya equivocadamente comparado 
con la cavidad gastrovascular de los verdaderos celen¬ 
téreos, motivando la antigua reunión con éstos men¬ 
cionada al principio en un solo tipo (representativo de 
los animales al estado de gástrula). 

Dentro de esta elemental y extraña constitución 
presentan las esponjas en su organismo diversos gra¬ 
dos de complicación. En el caso de mayor simpli¬ 
cidad, representado esquemáticamente por Haeckel 
en su forma ideal Olinto ( Olynihus , lám. Espongia¬ 
rios, III, fig. 16), y en la naturaleza por las formas 
más sencillas del género Ascon ó Leucosolenia (l 'unina 
Espongiarios, III, figs. 2 á 4), del grupo de las es¬ 
ponjas calcáreas, es una especie -de saco ú odrecillo, 
fijo por un extremo, perforado* én sus paredes poi 
los numerosos poros característicos referidos, y con un 
ósculo en el extremo opuesto. El grueso de la pared 
del cuerpo es tan pequeño, que no puede ser tenida 



Espongiarios, I 



I. Lrucandra (ó Laiconia), del grupo de las esponjas calcáreas: 0 , ósculo primordial. (Esle, como alguno 
de los otros ósculos, aparece desprovisto de las espículas de que están generalmente orlados, como puede 
verse en la mayoría de ellos). — 2. Craniella Zellandica Cárter (Tctraclinélida) sobre piedra con Hidra - 
nos y valva adherida de Ostrea, — WyxiUa roja. De A á E diversas tonalidades que presentan los ejem¬ 
plares de una misma especie 

Los ejemplares están representados en el tamaño natural; todos son de la costa cantábrica de España 
Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Espongiarios 
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3. R'niera rosea Bow. (Monaxónida): a, ejemplar visto de frente con sus diversos ósculos; b, un trozo cortado y 
visto de lado para apreciar el espesor y estructura del mesodermo; c, trozo del parénquima mesodérinico aumen¬ 
tado al doble de su tamaño para ver las larvas próximas á desprenderse; d % larva ciliada libre al estado de anfi- 
blástula.— 4. Alyxilla amarilla y 5. Gellius verdoso (ambas monaxónidas como los dos números anteriores).— 
ú. Espongelia violácea (asociada á otra esponja amarilla) como ejemplo de esponjas córneas ó monocerátidas 

Los ejemplares están representados en el tamaño natural á excepción del 3 b y 3 c que están aumentados, todos 

son de la costa cantábrica de España 


Enciclopedia Unii*€rsal 


Hijos de J. Espasa, editores 


Artículo Espongiarios 
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1 y 2. Detalles histológicos, muy aumentados, representando esquemáticamente la disposición de las cámaras vibrátiles 
en relación con las espiculas, en dos esponjas hexactinélidas (1, Farrea Haeckelii; 2, Polyopogon amada ).— 3 á 6. Formas 
curiosas de espiculas, vistas con bastante aumento, de diversas especies de esponjas hexactinélidas (3, pcntactina de 
Farrea Haeckelii; 4, diactina de Pheronema raphanus ; 5, hexactina con actinas ramificadas ó exaster , denominado espe¬ 
cialmente floricoma por la forma de las ramificaciones, de Regadrella phoenix; 6, diactina de Stylocalix teñera). — 7 á 9. 
Esquemas representativos de tres trozos de esponjas, en los que se aprecian los tres grados de complicación orgánica su¬ 
cesivos,- correspondientes á las formas de esponjas calizas Ascon, Sycon y Leucon; marcándose en ellos los tres casos 
que pueden presentarse en las esponjas en general, respecto al camino seguido por el agua, desde su entrada por los poros 
hasta llegar á la cavidad atrial c. a. (desde donde vuelve al exterior por el ósculo ú ósculos), y representándose con 
el distinto diseño la diferente estructura de las tres hojas blastodénnicas. La figura 7 es el caso de las homocélidas, y las 
figuras i y 9 son el de las heterocélidas (a. p., apopilos) 


•n cuenta la longitud de los canales 6 conductos que 
la atraviesan (íig. 7 de 1 texto), viniendo á estar repre¬ 
sentados dichos canales por los poros mismos, los cua¬ 
les se abren en el espesor de determinadas células de 
la epidermis, llamadas por ello porocitos. Tales células 
se extienden á veces á través del mesodermo hasta la 
capa interna (ó sea lá cipa celular que tapiza la ca¬ 
vidad atrial), de tal modo que todo el conducto está 
fraguado ó contenido en el espesor de una sola célula. 
El resto de las células de la capa externa ó epidermis, 
de forma aplastada, recubiertas exteriormente de una 
fina membrana celular, reciben la denominación de pi- 
nacocitos (fig. 6 picy de la lám. Espongiarios, V). En 
el mesodermo (fig. citada msa) ó mesodermis se encuen¬ 
tran diversas clases de células constituidas por pro- 
toplasma desnudo, ó sin una membrana celular, ya 
amiboides, ya de forma un tanto estrellada. Algunas 
de estas últimas, llamadas es cler oblas los en las es¬ 
ponjas en general, dan origen á elementos esquelé¬ 
ticos microscópicos definidos, denominados espiculas 
(que en este caso son de naturaleza caliza y de for¬ 
ma más generalmente trirradiada, á veces monáxonas 
6 de un solo eje). Parte de las células amiboideas 
son destinadas á la reproducción y se modifican para 
constituir los productos ó elementos sexuales mascu¬ 
linos ó femeninos. La capa interna ó epitelio atrial 
está constituida por células provistas de membrana 
celular y de un flagelo, á semejanza de los seres uni¬ 
celulares denominados coanoflagelados (dentro de los 
protozoos), por lo cual reciben la denominación de 
coanociios (fi£, citada chcy) t siendo dichas células las 
que por el movimiento de sus flagelos determinan la 
entrada y circulación del agua en la forma anterior¬ 
mente descrita (la fig. 7 del texto representa esquemá¬ 
ticamente las tres capas celulares y el paso'del agua á 
través de los poros ó canales). El saco ú odrecillo que 
representa esta forma ó estado puede alargarse en tubo 


y ramificarse, y anastomosándose las ramificaciones 
constituir una red tubular (fig. 10 de la lám. Espon¬ 
giarios, III), pero presenta uniformemente en toda su 
extensión y ramificaciones la misma estructura. 

En el grado ó estado siguiente, que está represen¬ 
tado por el género Sycon (lám. Espongiarios, III, fi¬ 
gura 14, donde está representado en corte longitudi¬ 
nal y tres veces aumentado), perteneciente también 
al grupo de las esponjas calcáreas, la cavidad atrial 
presenta una multitud de divertículos, sacos ó pe¬ 
queñas cavidades radiales, que están más ó menos 
incluidas ó contenidas en el espesor del mesodermo. 
Dichos divertículos comunican con los invariables po¬ 
ros ó pequeños orificios externos y desembocan por 
orificios más amplios llamados apopilos a p en la ca¬ 
vidad atrial (fig. 8 del texto). Dichos divertículos ó 
sacos radiales son los que están revestidos de coanoci • 
tos, ó sea los que tienen su epitelio interior constituido 
por tales células flagelíferas ó vibrátiles, por cuya ra¬ 
zón son llamados cámaras vibrátiles (también cestas 
vibrátiles). La pared ó epitelio de la cavidad atrial 
está constituida por pinacocitos ó células aplastadas, 
no vibrátiles como las de la epidermis. Por esta dis¬ 
tinta constitución de unas y otras regiones del siste¬ 
ma de cavidades interiores, reciben estas esponjas cal¬ 
cáreas el nombre de heterocélidas, en oposición á las 
del primer grado de complicación, que por la unifor¬ 
midad ú homogeneidad de constitución de toda su ca¬ 
vidad interior, allí mencionada, reciben el de homo¬ 
célidas, aunque dicha cavidad sea regular ó irregu¬ 
larmente ramificada, de acuerdo con la variación ó 
modificación de la forma externa, que también se ha 
indicado al tratar de dicho estado (ó sea del género As- 
con ó Lcucosoleniá), Las espiculas (igualmente aquí de 
naturaleza caliza) son, como en el olinto ó Ascon. 

En los grados sucesivos de complicación orgánica, 
las cestas ó cámaras vibrátiles quedan aisladas y pro- 





Espongiarios, III 



14. Diversos aspectos del género Leucosolmia (con ligero aumento) 


6. Tcntoriutn semi- 
suberites . Tamaño 
natural 


A. A tntclla cinnamomea 


Stylo- 

cordyla T7TV 
longis- 

sima. Tamaño natural 


* Arinella polypoide% 


8. Aplysina 
aéropkoba. */, 


11. Oscarcila lobulans 
Tamaño natural 


10. Ascandra pant s 
Tamaño natural 


1. Hyalonema 
Sicboldi. l /« 


14. Sycon rupha- 
nus (aumentado 
tres veces) 


15. Chnndrosia rtntfortnis. 
Ejemplar cortado longitu¬ 
dinalmente. Tamaño nat. 


12. Gémmula de Ephydatia fluvialUis 
(aumentada tres veces) 


lü. Olynthus primor - 
dialis. Esquema 


15. Cacospongia cavernosa. Tamaño natural 


17. iragosia infundibuli/orntis. 7 













Espongiarios, IV 



1 . Plicosomi pzraJictyum.'l _ ~ '¡,.—1. DiscoUrmia'iaponka. '/, (Tetractmélida fósil).- 
4 C+ulophacuslohfolium. /,, (Hexactinelida lisácida).— 5. CAnunangium cráter. — C. Euspongia officinalis ó esponja 


■ . . _ /.<J - -J. . -auoiaay. iriHCT. I.. - U. íi Iw 

de /« ^ ond ® se e xtra6 la esponja del comercio). — 7 y 8. Sclerothamnus spiralis (Hexactiné- 

lida djctxiuida). 9. Farrea Ha^kün, */ t (Hexactinélida dictióoida). —10. Hollenia, craieromorpha. l ¡, (He^actinélida 
lisacicla). ií. zupucuila aspergülum ó regadera (de Filipinas). »/ 4 (Hexactinélida lisácida) 




ESPONGIARIOS 

Explicación de ¡a lámina Espongiarios, V 


s:s 


Fig. 1. Formas fundamentales de las que pueden de¬ 
rivarse ó á las que pueden reducirse las numerosí¬ 
simas variaciones de configuración de las espiculas 
de las esponjas: a, monáxonas (monáxonas con di¬ 
ferente configuración en una y otra extremidad); 
b , trirradiadas (ó sea con tres actinas en un plano); 
- c, triáxonas ó hexáctinas; d, tetráxonas ó tetrácti- 
nas; e , poliáxonas ó Aster. 

Fig. 2. Células muy aumentadas del mesodermo de 
las esponjas: A, células contráctiles de Craniella 
Mülleri; B, células conjuntivas de Velinea gra 
cilts. 

Fig. 3. Fases del desarrollo de una calcispongia (un 
tanto esquemáticamente representadas); A, óvulo; 
B , mórula; C, blástula pestañosa; D, larva ciliada 
en libertad; E, corte longitudinal de la misma para 

* ver la cavidad de la gástrula g, la ectodermis cilia¬ 
da e , la endodermis i y el blastóporo b ; F, larva fija¬ 
da por el sitio correspondiente al blastóporo b ; 
G , sección longitudinal de la misma para ver la 
inversión de las capas ectodérmicas (las células 
ectodérmicas e de la larva libre forman los coano- 
citos ó células de la pared atrial, y reciprocamente, 
las endodérmicas i primitivas forman los pinaco- 

• ritos del ectodermo ó epidermis de la esponja, ya 
fijada); m, mesodermo recién formado; H f esponja 
joven con sus poros p, sus espiculas sp y su ósculo o. 

Fig. 4* Representación esquemática de dos trozos 
de dos esponjas diversas, que muestran dos moda- 
t lidades distintas de organización: A, caso de un gran 
desarrollo del ectosoma formando una espesa cor¬ 
teza crt, íntimamente unida al coanosoma chs, 
correspondiente al género Stelletta (del grupo de 
las tetractinélidas); en. crt , canales corticales que 
conducen el agua desde los poros p al sistema 
de lagunas inhalantes (representado en claro como 
en la figura siguiente); B, ejemplo de ectosoma 
fino ecls unido por pequeñas trabéculas al coano¬ 
soma chs , dejando una cavidad hipodérmica can . 
hyp intermediaria entre los poros p y las lagunas 
inhalantes. (En este ejemplo, correspondiente al 
género ó estado Euplectella, del grupo de las hexac- 
tinélidas, hay por debajo de la pared atrial sub. atr 
una cavidad, á semejanza de la hipodérmica, deno¬ 
minada cavidad subatrial cav. s. atr , en la cual 
desembocan los canales ó lagunas exhalantes, re- 
! presentados en obscuro; p‘, poros exhalantes que 
dan paso al agua á la cavidad atrial.) 

Fig. 5. Lophocalyx phüippinensis (esponja hexacti- 
néüda del grupo de las lisácidas, en la que se ven 
varias gémmuías que han de dar origen á nuevos 
individuos). 


Fig. 6. Representación esquemática muy aumentada 
de un trozo de esponja caliza correspondiente al 
grado más sencillo de organización, ó sea la forma 
Ascon: picy , pinacocilos procedentes del endoder- 
mo de la larva, que forman la cubierta exterior de 
la esponja; msd, mesodermo en el que se ven las 
células estrelladas; chcy, coanocitos ó células fia- 
gelíferas que forman la pared de la cavidad atrial, 
procedentes del ectodermo de la larva; me, mem¬ 
brana collariforme de los coanocitos; jlg, flagelos 
de los mismos. 

Fig. 7. Representación aumentada de corte ó sec¬ 
ción de un trozo de Hippospongia (esponja mono- 
cerátida ó córnea), para ver la relación de las partes 
blandas con la red filamentosoelástica de espon¬ 
gina, cuyas fibras primarias ó de primera categoría 
contienen ó aprisionan granos de arena gs y otros 
cuerpos extraños, como las espiculas residuales sp 
de otras esponjas ya destruidas y sirven de punto 
de partida de ios filamentos secundarios ó conec¬ 
tivos /', que son exclusivamente de espongina sin 
inclusiones de ningún género; p, poros; cav . hyp, 
cavidad hipodérmica; inh, canales inhalantes; exk, 
canales exhalantes; cv , cámaras vibrátiles que se 
comunican ampliamente por sus apoplilos con las 
cavidades exhalantes y más estrechamente por sus 
prosopilos con las inhalantes; qtx, elementos se¬ 
xuales. (El ósculo no está comprendido en el cor¬ 
te y, por tanto, sólo se representa la parte de la 
cavidad atrial cav. atr , que ha sido cogida al hacer 
el accionamiento del trozo.) 

Fig. 8. Secciones, aumentadas, de trozos de esponja 
monocerátida (Euspongia officinalis): A, repre¬ 
sentación esquemática de las partes blandas sola¬ 
mente, para ver con claridad la relación entre el 
sistema inhalante cv. inh (que aparece en tono 
claro) y el exhalante cv. exh (de tonalidad más 
obscura), y la disposición entre ambos de las cá¬ 
maras vibrátiles cb , apreciándose, además, el ec¬ 
tosoma ecs, las trabéculas ó bridas tb , que suje¬ 
tan dicho ectosoma al coanosoma chs, los poros p , 
la cavidad hipodérmica cv. hyp, los orificios hipo- 
dérmicos ó de paso de dicha cavidad á los canales 
inhalantes o. inh, los ósculos os y una fibra de es¬ 
pongina /; B, representación real, no sólo de las 
partes blandas referidas, sino también de la red 
esquelética de filamentos de espongina, ó sea la 
parte conocida en la industria como esponja de 
baño, en la que pueden distinguirse los filamentos 
primarios principales ó de primer orden /, con in¬ 
clusión de cuerpos extraños, y los secundarios ó de 
segundo orden, también llamados conectivos /'. 


fusamente distribuidas en el seno de un mesodermo 
muy desarrollado. Dichas cámaras comunican, de un 
lado, por pequeños orificios llamados prosopilos, con 
canales, lagunas ó conductos denominados inhalantes, 
que se abren en los orificios externos ó clásicos poros, 
y de otro, por los apopilos mencionados en el caso an¬ 
terior, con otros canales ó lagunas que reciben el nom¬ 
bre de exhalantes y se abren en la cavidad atrial (véa¬ 
se la fie- 9 del texto y la lám. Espongiarios, V, figu- 
ru 7). Tales cámaras ó cestas, en conjunto, vienen á 
constituir una zona ó frontera que separa el sistema ó 
conjunto de cavidades inhalantes, del sistema exha¬ 
lante, del cual forma parte la cavidad atrial. Tanto las 
cavidades (lagunas ó canales) del uno como del otro 
sistema, están tapizadas de pinacocitos (ó sea su pared 
está constituida por dichas células), así como la de 
las cámaras lo está exclusivamente por los coanocitos, 
y por ello la zona de mesodermo en que estas últimas 


están situadas (ó sea la correspondiente á la referida 
faja ó frontera, de variadísima disposición), recibe el 
nombre de coanosoma (fig. 7 de la lóm. Espongia¬ 
rios, V). Algunas veces las lagunas inhalantes más 
próximas á la epidermis se reúnen debajo y paralela¬ 
mente á ésta (fig. 8 B de lám. Espongiarios, V) y 
forman una faja ó zona de oquedades ó cavidades con 
apariencia de una sola (fig. 8 A d.? la lám. Espongia¬ 
rios, V), que ocupa toda la región superficial de la 
esponja, constituyendo la denominada cavidad hipo- 
dérmica. La existencia de esta cavidad determina la 
separación de la capa más superficial del cuerpo, á 
modo de una pared exterior ó corteza (constituida por 
la epidermis y una delgada lámina de mesodermis), á 
la que se da el nombre de ectosoma, para diferenciarla 
del resto del mesodermo,' ó sea la región correspon¬ 
diente á las cámaras vibrátiles con sus coanocitos, de¬ 
nominada coanosoma (como ya se ha dicho anterior- 
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mente). El ectosoma está á trechos sujeto al coanosoma 
por pilares ó bridas del tejido mesodérmico (V. para 
todos los referidos detalles la fig. 8 A y B de la lámi¬ 
na Espongiarios, V). En ocasiones el ectosoma ó cor¬ 
teza se halla sólidamente unido al coanosoma en casi 
teda su extensión, adquiriendo un gran espesor y sien¬ 
do entonces reemplazada la cavidad hipodérmica por 
finos canalículos corticales que van desde los poros á 
las lagunas inhalantes más profundas del coanosoma 
(fig. 4 A de la lám. Espongiarios, V). 

En determinadas formas, como la regadera (Eu- 
plecteüa) del grupo de las hcxactinélidas, existe por 
debajo del epitelio de la cavidad atrial otra esperie de 
laguna continua paralela á la pared atrial, al modo 
cómo lo está la cavidad hipodérmica con relación á la 
corteza ó ectosoma, recibiendo por su disposición todo 
alrededor de la cavidad atrial el nombre de periatrial 
(fig. 4 B de la lám. Espongiarios, V) y estando tam¬ 
bién aquí sujeta la pared atrial al coanosoma por bri¬ 
das semejantes á las que sujetan á éste el ectosoma en 
el caso de la cavidad hipodérmica. 

Las espículas, que se forman siempre en los escle- 
roblastos ó células especiales, señaladas en los estados 
anteriores, son generalmente de dos categorías: unas, 
mayores, que sirven de sostén á las partes blandas, 
llamadas megascleras , y otras, mucho menores, dise- 
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minadas en el parénquima, denominadas microscle - 
ras, pudiendo ser de materia caliza, como en los dos 
casos de menor complicación orgánica anteriormente 
descritos (que es el caso de las esponjas llamadas 
por ello calcáreas ó calcispongias), ó bien de natura¬ 
leza silícea (que es el caso más general, de las esponjas 
silíceas ó silicospongias), y hasta de una substancia 
orgánica parecida á la substancia córnea, á la que se 
da el nombre de espongina, como en la darvinela ( Dar - 
vinella F. Miiller). De acuerdo con la condición de 
las espículas formadas, reciben los escleroblastos que 
las engendran las denominaciones de calcoblaslos, si- 
licoblastos y espongoblastos. La espongina, fuera del 
caso antes citado, es segregada por los espongoblastos 
como una materia amorfa, continua; ya reuniendo y 
á veces englobando las espículas silíceas y hasta cuer¬ 
pos extraños, cual trozos de arena y fragmentos mi¬ 
croscópicos de conchas, como en la espongelia; ya 
constituyendo ella sola filamentos, que anastomosán- 
dose forman la red esquelética elástica, que en deter¬ 
minadas especies, como la Euspongia oj¡icinalis (fi¬ 
gura 8 B de la lám. Espongiarios, V, y fig. 16 de la 
lám. Acuario marítimo) se beneficia en la industria. 
Tal es la esponja de baño, utilizable para diversos fines 
domésticos y clínicos. 

El estudio de las espículas, así como el de las for¬ 
maciones de espongina, es de suma importancia, por 


variar considerablemente la forma y disposición de 
ellas según las especies y servir como dato de gran fije¬ 
za para la caracterización de estas últimas y para la 
división de las esponjas en sus grupos fundamentales. 

Por lo que toca á lns espículas, pueden reducirse 
todas sus variadísimas formas á los siguientes tipos 
de constitución ó simetría (fig. 1 de la lám. Espongia¬ 
rios, V): monáxonas ó de un solo eje, triáxonas ó de 
tres ejes (perpendiculares entre sí, ó sea según las tres 
dimensiones reconocidas del espacio), letráxonas ó de 
cuatro ejes (en las direcciones de las cuatro perpendicu¬ 
lares que pueden trazarse desde el centro geométrico 
de un tetraedro regulaf á sus cuatro caras), y poliáxo¬ 
nas (Aster) de muchos ejes (que parten de un punto 
de un modo radiante, en diversas direcciones del es¬ 
pacio). En el caso de las esponjas calcáreas suelen jun¬ 
tarse por uno de sus extremos tres espículas monáxo¬ 
nas situadas en un mismo plano, formando entre d 
ángulos iguales (de 120°) como tres radios equidistan¬ 
tes de un círculo, y al soldarse y seguir engrosando 
conjuntamente, constituyen las espículas (aparente¬ 
mente de una pieza) trirradiadas, ya mencionadas en 
el olinto que no cabe confundir con las triáxonas. 
Debe advertirse que puede á veces soldarse, ade¬ 
más, al mismo tiempo con las tres referidas, una cuar¬ 
ta, perpendicularmente al plano de aquéllas, resul¬ 
tando así una espícula de cuatro radios ó ejes, la cual 
no puede confundirse con la tetráxona, porque en esta 
última equidistan todas las ramas ó ejes en el espacio, 
no habiendo más de dos en un mismo plano, mientras 
que en la anterior sólo equidistan entre sí las tres que 
están en el mismo plano. En cada uno de los ejes de 
las distintas espículas (incluso el de las monáxonas), 
según el alargamiento consiguiente al crecimiento, ten¬ 
ga lugar ó se efectúe por un solo extremo ó por los 
dos, se consideran uno ó dos elementos ó radios deno¬ 
minados actinas. Así, las espículas monáxonas pueden 
ser monáctinas ó diáctinas; las triáxonas en su com¬ 
pleto desarrollo son 1 exáctinas (por tener cada eje dos 
actinas), pero por supresión de una ó varias de las 
actinas pueden ser pentáctinas (fig. 3 del texto), te- 
tráctinas (de ángulos de 90°), triáctinas (no trirradia¬ 
das, pues no están las actinas en un mismo plano), 
diáctinas (figs 4 y 6 del texto) y hasta monáctinas. 
Las tetráxonas tienen sus ejes con una sola aclina; por 
eso en el caso típico son tetráctinas (de actinas equi¬ 
distantes entre sí en el espacio), pudiendo también 
faltar ó suprimirse algunas de las actinas y dar origen 
á formas más sencillas. Las actinas pueden ser indivi¬ 
sas ó bien dividirse ó ramificarse de modos distintos 
(fig. 5 del texto) y presentar en su longitud ó termina¬ 
ción configuraciones variadísimas, y asimismo pueden 
las dos actinas de un eje ser de la misma condición, en 
punto á la forma, tamaño, ramificación, etc., ó de con¬ 
dición distinta. De todo ello resultan múltiples y cu¬ 
riosas características formas cuyas denominaciones se 
encuentran en las obras destinadas especialmente al 
estudio de las esponjas; debiendo aquí hacer constar 
solamente que las expresadas espículas monáxonas, 
triáxonas ó hexáctinas, y las tetráctinas típicas ca¬ 
racterizan y denominan los grandes grupos de espon¬ 
jas Monaxónidas, Triaxónidas, Hexactinélidas y Tetrac- 
tinélidas , así como la naturaleza de estas formaciones 
esqueléticas caracteriza, y según ya se ha señalado, da 
nombre á las grandes secciones ó agrupaciones de es¬ 
ponjas, Calcospongias ó esponjas calizas, Silicospongias 
ó esponjas silíceas, Ceratospongias ó esponjas córneas 
(en parte equivalente á Monocerátidas) y Myxospongias 
(ó esponjas sin esqueleto). 

En los grados ó estados de mayor complicación or¬ 
gánica los elementos celulares del mesodermo sufren 
una mayor diferenciación, de acuerdo con el mayor 
perfeccionamiento del organismo, y á más de los se¬ 
ñalados en un principio, se distinguen fibras conectí- ~ 
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vas y musculares (que determinan ligeros movimien¬ 
tos de contracción ó dilatación de los orificios oscula- 
res), células glandulares y hasta nerviosas -(fig. 2 de la 
tám. Espongiarios, V). 

El modo más habitual de multiplicación de las es¬ 
ponjas en todos sus diversos grados de complicación, 
es la reproducción sexual (fig. 3 de la lám. ESPONGIA¬ 
RIOS, V). Los óvulos y las células madres de los esper¬ 
matozoides procedentes de primitivas células amiboi¬ 
deas se encuentran en el mesodermo de la esponja 
(iig. 8.4 de la lám. Espongiarios, V). El óvulo, des¬ 
pués de su fecundación por el espermatozoide, da 
origen por divisiones sucesivas á un embrión primiti¬ 
vamente al estado de mórula. Este, ai abandonar los 
tejidos mesodérmicos de la esponja ó individuo madre 
<fig. 3 c de la lárn. Espongiarios, II) al estado de lar¬ 
va, sale por el ósculo y nada libremente, gracias á los 
olios ó pestañas vibrátiles de las células de la capa 
exterior ectodérmica (fig. 3 d de la lám. Espongia¬ 
rios, II). Esta larva de forma alargada, que puede 
pasar ó no por el estado de blástula (ó sea con cavi¬ 
dad interior de segmentación) y que en su fase más 
ivanzada de desarrollo viene á representar el estado 
de gástrula, se fija por ef extremo que correspondería 
á la boca de dicha gástrula ó blastóporo, pierde las 
células flagelfferas extodérmicas, que emigran al in¬ 
terior para formar los coanocilos de las cámaras vi¬ 
brátiles (ó de la cavidad atrial, en el caso de las es¬ 
ponjas calizas homocélidas). Posteriormente se abre el 
ósculo en el polo opuesto al de fijación y los poros en 
h superficie del cuerpo, que es tapizada de nuevo y 
de un modo definitivo por pinacocitos procedentes de 
las células endodérmicas primitivas de la larva, que¬ 
dando así constituida la nueva esponja. Como se ve 
por lo indicado, las esponjas ó espongiarios son el úni¬ 
co caso excepcional entre todos los metazoos que tie¬ 
nen su capa externa de tejidos (que pudiéramos lla¬ 
mar el ectodermo definitivo) formada á expensas del 
endodermo de la larva ó endodermo primitivo; siendo 
inversamente el ectodermo primitivo de la larva el 
que viene á formar el endodermo definitivo, ó sea, 
cano se ha dicho, la pared de las cámaras vibrátiles, 
que son las cavidades verdaderamente internas y de 
mayor importancia funcional. (El resto de cavidades 
que forman los sistemas inhalante y exhalante, en co¬ 
municación con el exterior, respectivamente, por los 
poros y los ósculos, están tapizadas de pinacocitos.) 
Por ser este proceso completamente inverso al segui¬ 
do por la Naturaleza en el caso de los demás meta¬ 
lóos, han recibido las esponjas, por Ives Delage, el 
nombre de Enantiozoos, Enanliozoarios ó Enantioder - 
mas (derivado de enanlios , inverso). 

También se reproducen asexualmente por gémmu- 
hs ó yemas (fig. 5 de la lám. Espongiarios, V, y 
üg. 12 de la l im. III), y hasta por escisión, pudiendo 
® determinadas condiciones continuar viviendo y cre- 
aendo (aunque no regenere la forma total), un frag¬ 
mento separado de una esponja. Asimismo se verifica 
frecuentemente la fusión de individuos ó esponjas pro¬ 
cedentes de larvas que se fijan próximas entre si, pu¬ 
liendo resultar de dos larvas distintas un individuo 
feúco con un solo ósculo. 

El crecimiento es lento, tardando varios años en 
Segar á hacerse adultas las esponjas, siendo más len¬ 
to durante la estación fría, en que sufren, hasta cierto 
punto, una especie de invernación. 

Las esponjas viven en el mar, pues sólo la espongila 
v algunos pocos géneros afines son de agua dulce ó sa¬ 
lobre. Generalmente están fijas sobre las rocas y de- 
nías cuerpos duros sumergidos, pudiendo estar á ve¬ 
ces más ó menos enterradas en el fango ó arena del 
fondo ó bien perforando (merced quizá á la acción de 
tus espiculas) las rocas, los corales y las conchas de 
ios moluscos, como la Vioa ó Cliona, que ataca las 


valvas de las ostras, causando grandes daños en los 
parques ostrícolas, y en algunos sitios, como en el 
Adriático, horadan las rocas de tal modo que da á 
éstas un extraño aspecto. Algunas recubren las con¬ 
chas de gasterópodos habitadas principalmente por 
paguros ó ermitaños, dejando libre la entrada de la 
concha para que dichos animales puedan hacer su 
vida habitual y moverse transportando, por tanto, la 
esponja de un sitio á otro; así, suelen encontrarse di¬ 
versas especies del género Subcrites, de colores vivos 
á veces, una de las cuales es llamada en Galicia pan 
de gaviota. 

Finalmente, en ciertos caso9 viven determinadas 
esponjas sobre los crustáceos, decápodos, notópodos 
del género Dromia, llamados cangrejos ó cambaros car¬ 
gadores por su costumbre de colocar y llevar sobre su 
dorso (sujetas por las patas posteriores ó del quinto 
par, características de todos los notópodos) las alu¬ 
didas esponjas, que sirven al crustáceo para ocultarle 
de sus enemigos ó perseguidores. Generalmente en 
este caso la esponja preferida es la especie Chondrosia 
reniformis (la fig. 13 de la lám. Espongiarios, III, re¬ 
presenta dicha esponja aislada antes de ser recogida 
por el crustáceo y de adaptar su forma á la configu¬ 
ración de aquél). 

Algunas esponjas presentan colores obscuros, pero 
una gran mayoría ofrecen vivos y variados colores, 
así como las respectivas larvas, que son abundantes en 
primavera. V. láms. Espongiarios, I y II. 

Los distintos grupos ú órdenes de esponjas se agru- 
pan en dos secciones; grupos primarios ó clases; sien¬ 
do los espongiarios á éstas pertenecientes, respectiva¬ 
mente denominados calcáreos y acalcáreos. 

Primera clase. Espongiarios calcáreos y también 
esponjas calcáreas ó Calcispongias (V. lám. Espon¬ 
giarios, III, figs. 2, 3, 4,10,14 y 16). Además de es¬ 
tar caracterizadas por la naturaleza y forma de sus 
espiculas, ya mencionadas, tienen como condición ca¬ 
racterística el gran tamaño de los coanocitos con re¬ 
lación al de los de las esponjas no calizas ó acalcáreas. 
Se dividen en los dos grupos homocélidas, al que per¬ 
tenece el género Ltucosolenia (figs. 2 á 4 de la lámina 
Espongiarios, III) que comprende los antiguos géne¬ 
ros Ascandra (fig. 10 de la lám. Espongiarios, III) y 
Asceta ó Ascon (figs. 2, 3 y 4 de la misma lámina), y 
heterocélidas, en el que se incluye el género Sycon 
(fig. 14 de la misma lámina), el Leucoma y otros, al¬ 
gunos de ellos fósiles, como el Eudea. Todas ellas son 
esponjas que viven á poca profundidad y representan 
grados sencillos de organización. 

Segunda clase . Espongiarios acalcónos, ó esponjas 
no calcáreas. A diferencia de las calcáreas, tienen coa¬ 
nocitos pequeños. Los elementos esqueléticos pueden 
ser espiculas silíceas de variadísimas formas ó filamen¬ 
tos de espongina (cuya substancia une ó envuelve á 
veces á las espiculas), y algunas veces carecen en ab¬ 
soluto de formaciones esqueléticas (antiguo grupo de 
las Mixospongias ó esponjas blandas). Todas ellas re¬ 
presentan grados de organización superiores á los de 
las esponjas calcáreas; son mucho más numerosas en 
géneros y especies y algunas viven á bastante profun¬ 
didad. Comprenden los grupos ó subclases y órdenes 
siguientes: 

A) Subclase triáxonas . Componen éstas el co¬ 
nocido grupo ú orden de las Hexactinélidas (Hialos* 
pongtas), ae espiculas triáxonas, hexáctinas, pentáo 
tinas, etc., y grandes cámaras vibrátiles, á cuyo lado 
se colocan, con el nombre de Hexaterálidas , algunas 
esponjas de esqueleto córneo, como la Aply silla, y 
otras sin esqueleto, como la Halisarca , que antes se 
llevaban respectivamente á los primitivos gTupos de 
las esponjas córneas ó ceratospongias y esponjas blan¬ 
das ó mixospongias, y hoy se traen á este sitio por pre¬ 
sentar, como las hexactinélidas, grandes cámaras vi- 
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orátiles, alargadas con numerosos prosopilos, forma¬ 
das (según se ha demostrado embriológicamente) por 
la fusión de varias cámaras pequeñas, como las del 
tipo corriente en las demás esponjas acalcáreas. Entre 
las hexactinélidas se incluyen numerosos géneros de 
esponjas que viven á bastante profundidad y ofrecen 
curiosos esqueletos silíceos formados por la reunión 
ó soldadura de las espículas; ya sólo en la edad adulta, 
como en el suborden de las lisácidas, ya desde el es¬ 
tado joven, como en el de las dictiónidas. Como lisáci¬ 
das pueden citarse los géneros Euplectella (lám. Espon¬ 
giarios, IV, fig. 11), Hyalonema (lám. ESPONGIARIOS, 
III, fig. 1), Lopfv calyx (fig. 5 de la lám. Espongia¬ 
rios, V), Caillophacus (lám. ESPONGIARIOS, 1 V, fig. 4), 
Holtenia <fig. 10 de la misma lámina^, SemPerella, etc. 
Como dictiónidas, Farrea (fig. 9 de la misma lámina) 
y Sclerothamnus (íigs. 7 y 8 de la misma lámina). 

B) Subdase demospongias, Se caracterizan éstas 
por tener las cámaras vibrátiles de la forma esférica 
y pequeño tamaño, corrientes en la mayoría de las 
esponjas acalcáreas. Las espículas, cuando existen, 
son tetráxonas ó monáxonas y en otros casos tienen 
esqueleto formado por fibras de espongina, dando esto 
lugar á la caracterización y denominación de los tres 
órdenes: Tetractinélidas , Mortaxónidas y Monocerátidas 
ó Ceraiosas (equivalente sólo parcialmente á las anti¬ 
guas ceratospongias). Entre las Tetractinélidas pueden 
citarse los géneros Thenea , Siellcta , Pachymatisma , 
Chondrosia (lám. Espongiarios, III, fig. 13), sin es¬ 
queleto; Oscarella (fig. 11, de la misma lámina), pe¬ 
queña esponja también sin esqueleto de sencilla or¬ 
ganización, antiguamente incluida (como la anterior) 
en el grupo, no sostenido hoy, de las Myxospongias 
ó esponjas blandas; Discodermia, fósil desde el cretá¬ 
cico (lám. Espongiarios, IV, fig. 3), etc.; en las 
Monaxónidas se comprenden, entre otros muchos, los 
géneros Teihya, Suberites, Polymastia, Tentorium (lá¬ 
mina Espongiarios, III, fig. 5), Stylocordyla (fig. 7 
de la misma lámina), Vioa ó Cliona (perforante como 
se ha indicado en otro lugar), Spongilla (de agua dul¬ 
ce; la fig. 12 de la misma lámina representa una 
de las gémmulas ó yemas por las que se reproduce 
esta esponja), Reniera, Chalina, Esperella , Axinella 
(lám. citada, figs. 6 y 9), Phacellia, Phakellia ó Tragosia 
(lám. citada, fig. 17). Como Monocerátidas, citaremos 
los géneros Euspongia, al que pertenece la E. o/jici - 
nalis (lám. Espongiarios, IV, fig. 6), de la que se 
obtiene el esqueleto reticular elástico de espongina 
denominado esponja en el comercio; Cacospongia (de 
la que puede obtenerse una esponja de peor condi¬ 
ción), Aplysina (lám. Espongiarios, III, fig. 8). 

Paleontología 

Las esponjas fósiles llamaron la atención de los geó¬ 
logos desde un principio, pues se encuentran esparci¬ 
das en abundancia en las capas jurásicas y cretácicas; 
el jurásico superior de Suiza, Alemania y península 
Ibérica presenta frecuentemente facies de calizas con 
esponjas, cuyos bancos constan casi por completo de 
esqueletos calcificados de hexactinélidas y litístidas, 
siendo abundantes las esponjas silícicas en la creta de 
Inglaterra, Alemania Septentrional y Francia. Las 
esponjas calcáreas no se encuentran en estado fósil 
más que en las formaciones de aguas poco profundas 
como las margas del triásico de San Casiano en el 
Tirol, margas calcáreas v arenosas del neocomiense de 
Tourtia. Las primeras descripciones acompañadas de 
figuras se deben á Moscardo (1556), Bauhinus (1598), 
Plot (1675), Luidius (1699) y Lang (1708), aunque 
estos autores y otros que les siguieron no tenían noción 
exacta de las mismas, colocándolas ya entre los zoofitos, 
ya entre las plantas. Las obras de Goldfuss y Michelin 
dan buena iconografía y descripciones, aunque no 
hablan de la estructura interna. Los trabajos de Toul- 


min Smith atienden ya á estos elementos microscópi¬ 
cos. A. d’Orbigny intentó un desgraciado ensayo de 
clasificación de las esponjas fósiles, basado en los ca¬ 
racteres externos; los trabajos de Quenstedt, aunque 
atendían ya á los caracteres internos, no dieron un 
resultado del todo satisfactorio. En nuestros tiempos 
han tomado nuevo rumbo las investigaciones sobre los 
espongiarios á raíz de los resultados obtenidos en los 
dragados profundes hechos en nuestros mares, distin¬ 
guiéndose entre otros VV. Thomson, O. Schmidt, Solías, 
Zittel y otros, siendo hoy posible el distribuir las es¬ 
ponjas fósiles en las divisiones sistemáticas estableci¬ 
das para las vivientes. 

Los restos más antiguos de esponjas fósiles proceden 
del silúrico inferior del Canadá, teniendo gran afinidad 
con las litístidas y hexactinélidas, aunque no se conoce 
su microestructura; los géneros principales son: At - 
ckaeocyathus [fig. 16 de la lám. Cámbrica (Forma¬ 
ción)], Calathium, Eospongia, Rhabdarxa y Trackyum. 

El silúrico contiene verdaderas hexactinélidas en 
diferentes niveles como Astraeospongium, Astylospon- 
gia (V. lám. Formación silúrica, I, fig. 13, en el ar¬ 
tículo Silúrico, ca), Palaeotnanon y ProtachiUeum y 
litístidas como Aulocopium Aulocapina, siendo pro¬ 
blemáticos los géneros Acestra, Amphispongia, Bra - 
chiospongia, Palaeospongia. 

En el devónico las hexactinélidas están representa¬ 
das por Sleganodictyon y Astraeospongium, y las calcis- 
ponjas por Peronella. 

La caliza carbonífera de Escocia presenta ya indicios 
de esponjas córneas, algunas monactinélidas, como 
Rhaphidhistia y Pulvillus, espículas de tetractinélidas 
y una hexactinélida, Hyalosleha. La mayoría de las 
esponjas del liásico descritas por King y Geinitz son 
cuerpos problemáticos, siendo sólo probable el aénero 
Bothroconis y Eudea. 

El triásico extraalpino es muy pobre en esponjáis, y, 
en cambio, los depósitos alpinos son abundantísimos 
en los géneros Stellispongia, I^eiospongia, Corynella, 
Peronella, Eudea, Colospongia, Celyphia, VerticiüiUs é 
Himatella. 

El míraliásico contiene en los Alpes meridionales 
septentrionales espículas aisladas de monactinélidas» 
tetractinélidas, hexactinélidas y calcisponjas. 

El liásico es muy pobre y el jurásico medio de varias 
localidades como Ranville, Lúe, Balin contiene calcis¬ 
ponjas de los géneros Lymnorea Peronella, Eudea, Pka • 
retrospongia, litístidas y hexactinélidas. 

El jurásico superior de Suiza, Alemania, Francia y 
parte de Cracovia es clásico en formas fósiles de espon¬ 
jas; las esponjas silíceas, con todo, han sufrido una 
modificación química y su esqueleto se ha transfor¬ 
mado en calcita, existiendo alguna localidad privile¬ 
giada en que el esqueleto silícico se ha conservado en 
su estado primitivo. 

Las litístidas están representadas por los géneros 
Cnemidiastrum, Hyalotragos, Platychonia, Cylindrophy - 
ma, Melonella; las hexactinélidas por Tremadiciyon 
(V. lám. Formación jurásica, I, fig. 3, en el artícu¬ 
lo Jurásico, ca), Craticularia, Sporadopyle, Vcrnico- 
coelia, Pachyteichisma, Trochobolus, Cypellia, S lauro- 
derma, Casearia y Porospongia. Las calcisponjas como 
Protosycon, Myrmecium, Corynella, Peronella abundan 
donde escasean las hexactinélidas; las monactinélidas 
y tetractinélidas están representadas por algunos gé¬ 
neros. Si en el jurásico se encuentran muy abundantes 
las esponjas silíceas, en el cretácico inferior, por el con¬ 
trario, son más frecuentes las calcisponjas; las hexacti¬ 
nélidas y litístidas que escasean llegan á su mayor des¬ 
arrollo en los niveles superiores; es curioso que haya 
ningún género de litístidas común á las formaciones 
jurásica y cretácica; sólo dos géneros de hexactinélidas, 
Craticularia y Vemuocoelia se encuentran en ambos 
periodos. 
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Las localidades más célebres del cretácico medio, 
por su riqueza en litístidas y hexactinelidas son Blac- 
kdown, líaldon, Silesia, Polonia, Galitzia, Sajonia y 
Bohemia. El cretácico superior presenta hexactinelidas 
y litístidas bien conservadas en Koesfcld, Ilaldem, 
Darup en Westfalia, Ahíten, Linden, Salzgitter en 
Hannóver y alrededores de Brunswick; se encuentran 
igualmente hexactinelidas en la creta blanca de Sussex 
y Yorkshire. Irlanda y S. de Rusia; litístidas silici- 
ficadas en cantidades asombrosas se presentan en 
Turena y Normandía. V. lám. Siphonia pyriformis 
en la lám. Formación cretácea, I, fig. 0, y el Coe- 
lopti'.ychium en la fig. 1 de la misma lámina en el ar¬ 
tículo Cretáceo, cea 

Con el cretácico se extinguen los faretrones ó espon¬ 
jas calcáreas, quedando sólo los géneros Guettardia y 
Aphrocallisles; ¡as litístidas apenas han dejado señales 
en Europa en los mares postcretácicos; en Africa se 
ha descubierto una formación miocénica muy intere¬ 
sante por su forma de espongiarios con hexactinélidas 
y litístidas; las formas miocénicas parecen ser las in¬ 
termedias entre las cretácicas y actuales. 

El árbol genealógico de los espongiarios es muy di¬ 
fícil de establecer; las mixosponjas y ceraosponjas 
faltan en estado fósil; las monactinélidas presentan 
también serios obstáculos á la fosilización; en cambio, 
las litístidas se presentan más lo mismo que las hexac¬ 
tinélidas. Las investigaciones filogenéticas no han dado 
resultados positivos por las muchas lagunas que exis¬ 
ten entre los grupos de este tipo. 

Lk distribución geológica de los espongiarios queda 
manifiesta en el cuadro de la página anterior. 

Bibliogr. Haeckel, Die Kalkschvámme (Berlín, 
1872); Zittel, Studien über jossile Spongien (Munich, 
1877-78), y Zur Stammesgeschichle der spongien (1878); 

O. Schmidt, Die Spongien des AdriatisihenMeers (Leip¬ 
zig, 1862-68) y Grundziige einer Spongienjauna des at- 
lanlischen Gebiets (1870); Schulze, Untersuchungcn über 
der fían und die Enhvickelung der Spongien (Leipzig, 
1875-79); Vosmaer, Porijera (1882-87); Lcndenfeld, 
A Monograph o / the Australian Sponges (Londres, 1884- 
1886) y A Monograph of the horny Sponges (Londres, 
1889); Bowerbank, A. Monograph o] the Brilish t Spon- 
giadaet (Londres, 1864, 1866, 1874 y 1882) y A. Mo¬ 
nograph of the siliceo-fibrous sponges (Londres, 1869); 
Balfour, On the morphology and systematic position on I 
the tSpongida* (1879); Ridley el Dendy, Reporl on the 
Monaxonida of the Vogage of H.M. S. Challenges (1887): 
A. Dendy, On the pseudogastrula Slage in the Develo- 
pement of calcareous Sponges (1890); Studies on the 
comparative anatomy of Sponges, varios trabajos (1888- 
1894), y Estudios sobre esponjas calcáreas de Australia 
(1891-92); E. Topsent, Elude monographique des Spon- 
giares de France (1894-95); F. Dujardín, Observations 
sur les éponges et en particulier sur la tSpongilla* ou 
Eponge d'cau douce (An. de Nal., 1838) é Iiistoire 
naturelle des Zoophytes Injusoires (París, 1841); Y. De- 
lage, Embriologie des éponges ( Arch. de zool. Exp. t 1892); 
Sur la place des Spongiaires dans la cías sif i catión ( C . R. 
Ac. Se., París, 1898) y Les larves des Spongiaires et 
Vhomologie des feuillets (París, 1898); J. Godefroy,L'i«- 
dustrie et le commerce des éponges , en Rev.gcn. Se. purés 
et appliquées (vol. 9, 1898); H. de Lacaze-Duthiers, 
Sur la nature des éponges (Arch. de Zool. exp., 1872); 

P. Celesia, Della *Suberites domuncula *, e della sua 
simbiosi coi Paguri (Atli Soc. ligustica Se. Nat. e geogr., 
1893); Francisco Fcrrer Hernández, Esponjas del Can¬ 
tábrico, trabajos del Museo Nacional de Ciencias Na¬ 
turales, serie zoológica, núms. 14 y 17 (1914); Esponjas 
del Litoral de Asturias, trabajos del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, serie zoológica, núm. 36 (1918), 
y Descripción de tres esponjas nuevas del litoral español 
(Revista de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físi¬ 
cas y Naturales, Madrid, 1918); H. W. Cárter, O» fossil 


Sponge spicules of the greensand (1871); A. Etallon, 
Sur la classification des Spongiaires du Haut-Jura 
(1860); E. de Fromentel, lntroduetion d Vétude des 
éponges fossiles (1859); Goldfuss, Petrefacta Germaniae 
(1 826-33); G. A. Mantell, The fossils of the South Downs 
or illustration of the geology of Sussex (1822); Hard 
Michelin, Iconographie zoophylologique (París, 1840); 
Alcides d’Orbigny, Cours élémentaire de Paléontologie 
et de Géologie stratigraphique; A. Pomel, Paléontologie 
ou description des animaux fossiles déla promnee d'Oran. 
Zoophytes (1872); F. A. Quenstedt, Der Jura (Tubinga, 
1858); A. E. Reuss, Die Vérsteinerungen der bóhmis- 
chen Kreideformation (1845); F. A. Rómer, Die Spon- 
gitarien des ñorddeulschen Kreidegebirges (1864) y Die 
fossile Fauna der silurischen Diluvialgesthiebe tron 
Sadewitz bei Oéls in Niederschlesien (Breslau, 1861); 
Toulmin Smith, Annals and Magazine o] natural his- 
tory (1847-48); W. J. Solías, On Stauronema a new genus 
o] fossil hexactinellid Sponges (1877). 

ESPONGIARUM. m. Páleont. (Spongiarum 
Murchison.) Género fósil de esponjas de colocación 
dudosa. 

ESPONGÍCOLA. f. Zool (Spongicola E. E. 
Schultze, Stephanoscyphus Allm.) Género de pólipos 
hidroideoS, gimnoblástidos (dentro del tipo de los 
celentéreos), que da nombre á la familia de los espon- 
gicólidos y del que puede citarse la especie Spon¬ 
gicola fistularis F. E. Sch. ó Stephanoscyphus (V. Es- 
Tefanoscifo), que según algunos naturalistas es el 
estado escifisloma de una medusa (Nausithoe). 

ESPONGICÓLIDOS. m. pl. Zool. (Spongicoli- 
dae, Thccomedusae.) Familia de pólipos hidroideos gim¬ 
noblástidos (dentro de los celentéreos) que reciben este 
nombre por vivir en las esponjas, las cuales aparecen 
atravesadas por los tubos de perisarco en que están 
encerrados los. animales en el momento de su retrac¬ 
ción. Cuando se extienden muestran sus numerosos 
tentáculos prehsiles. Son por algunos naturalistas con¬ 
siderados como medusas provistas de cápsula envol¬ 
vente ó teca, á lo que obedece la denominación de teco- 
medusas que se les ha dado. El género tipo es el Spon¬ 
gicola. V. Espongícola. 

ESPONGICULTURA. (Etim. — Del Jat. spon- 
gia, esponja, y cultura , cultivo.) f. Arte de dirigir y fo¬ 
mentar la reproducción de las esponjas. 

Deriv. Espongioultor, ra. 

ESPONGICULTURA. Ind. V. ESPONJA. 

E.SPONGIDIOS. m. pl. Zool. (Spongidiae Gray, 
Spongiaria Nardo.) V. ESPONGIARIOS. 

ESPÓNGIDOS ó ESPONGINOS. m. pl. 
Zool. (Spongidae F. E. Schulze, Sponginae Delage.) 
Familia de espongiarios, ó esponjas monocerátidas 
(ó ceratosas), que tiene comcrgénero tipo el Euspongia. 
Además de dicho género, comprende los géneros Hip- 
pospongia, Aplysina , StelospoHgia, Stelospongus , O/i- 
goce}a Halme. 

ESPONGÍFORAl. f. Entom. (Spongiphora Serv.) 
Género de ortópteros de la familia de los forficúlidos. 
En él se incluyen 30 especies esparcidas por América, 
Asia y Oceanía. II Género de dermápteros de la fami¬ 
lia de los lábidos y tribu de los espongiforinos. Las 
cinco especies que lo integran se hallan en la América 
tropical; el tipo Sp. croceipennis Serv. en la América 
Central. 

ESPONGIFORINOS. m. pl. Entom. (Spongi - 
phorini.) Tribu de dermápteros de la familia de los 
lábidos, caracterizada por la cabeza ancha, con suturas 
fuertes v profundas; ojos anchos y prominentes. Con¬ 
tiene seis géneros; el tipo es Spongiphora Serv. 

ESPONGIFORME. (Etim. — Del lat. spongia, 
esponja, y forma, figura.) ad. Hist. nat . Que tiene la 
forma ó aspecto cíe la esponja. 

ESPONGILA. f. Zool. y Paleont. (Spongilla La- 
marek.) Género de esponjas, acalcáreas,monaxónidas 



ESPONGlLIDOS — ESPONGOBRAQUIUM 


tipo de la familia de los espongílidos, que á su vez es 
tipo representativo del grupo ó suborden de las hali- 
condrias. Se encuentra viviente y al estado fósil en el 
período jurásico. Es una esponja de agua dulce, de 
forma poco definida, de estructura cavernosa y poca 
consistencia por lo delgado ó fino del coanosoma que 
forma las paredes comunes de sus cavidades inhalan¬ 
tes y exhalantes. Su esqueleto está constituido de es¬ 
piadas monáxonas, diactinales, dispuestas sin orden y 
soldadas entre sí por la espongina, formando una red 
e<quelética floja en el seno del coanosoma, cuya forma 
ó disposición reproduce aun después de la destrucción 
de los tejidos celulares ó blandos. La superficie, cu¬ 
bierta de una membrana dérmica, aparece toda ella 
erizada, lo cual es debido á los levantamientos pro¬ 
ducidos por las extremidades de las espículas. Presen¬ 
ta múltiples ósculos, y entre ellos la membrana dérmi¬ 
ca está sembrada de numerosos poros que conducen á 
una vasta cavidad hipodérmica, en cuyo suelo ó super¬ 
ficie hasal están los numerosos orificios que dan acce¬ 
so á las cavidades inhalantes, separadas por la referi¬ 
da delgada lámina del coanosoma de las cavidades 
exhalantes, las cuales comunican con los tubos termi¬ 
nales que vienen á abrirse en los diversos ósculos. Pue¬ 
den citarse las especies Spongilla lacustris y S. fluviati - 
y.'f. que se encuentran en las aguas lacustres y fluviáti¬ 
les desde el fondo de los lagos á bastante profundidad 
(que llega á 350 brazas en el lago Tanganika) hasta 
las aguas situadas á 2,150 m. sobre e! nivel del mar. 

ESPONGÍLIDOS ó ESPONGILINOS. 
m. pl. Zool. (Spongillidae Gray, Spongillinae Delage.) 
Familia de esponjas, acalcáreas, monaxónidas, del 
grupo ó suborden de las halicondrias, que comprende 
junes géneros de agua dulce ó salobre casi todos ellos. 
F1 género tipo Spongilla Lamarck (V. Espongila) es 
de agua dulce. Algunos autores establecen tres subfa¬ 
milias, la de los espongilinos (Spongillinae Cárter), que 
obtiene sólo el género Spongilla; la de los meyeninos 
[SUyeninae Vejdovsky) que comprende entre otros el 
g¿ncr& Heleromegena Potts.; y la de los lubomirsquinos 
(L'tbormirskinae Weltner); cuyo género tipo Lubomirs - 
ha Dybousky (que tiene megascleros espinosos dis¬ 
puestos en red), es el único espongilido marino. 
E9PONGILO. m. Zocl. V. ESPONGILA. 
ESPONGILOPSIO ó BSPONGILOPSI8. 
m. Paleont. (Spongillopsis Geinitz.) Género fósil de 
esponjas de colocación dudosa. 

ESPONGINA, f. Quíhu y Zool . V. ESPONJINA. 
ESPONGINOS. m. pl. Zool . V. Espóngidos. 
ESPONGIOBLASTO. m. Histol. Célula radia¬ 
da embrionaria, del neuroeje primitivo, cuyas prolon¬ 
gaciones forman la red de donde se origina la neu- 
roglia. 

ESPONGIOBRANQUIA. f. Zool. (. Spongio - 
branchia d’Orbigny, 1840.) Subgénero de moluscos de 
la clase de los pterópodos, orden de los gimnosomatos, 
suborden de los malacodérmatos, género Pneumoderma 
Cuvier (1804). Se conoce una sola especie, el Pneunto - 
i lerna ( Spongiobranchia) australis d’Órbigny del océa¬ 
no Atlántico meridional. 

ESPONGIOOITO. m. Histol. Célula de neuro- 
glia. ti Célula de aspecto esponjoso de la capa media 
de la zona fasciculada de la glándula suprarrenal. 

ESPONGIODERNA. f. Zool. (Spongioderma 
Kolliker.> Género de pólipos antozoos octántidos (den¬ 
tro de los celentéreos, cnidarios, escifozoarios) del sub¬ 
orden de los alciónidos ó alcionarios, familia de los es- 
deraxoninos (Sderaxoninae Delage: p. p. Scleraconia 
Wríght et Studer). Vive en los mares del Cabo de Bue¬ 
na Esperanza. 

ESPONGIODERMINOS. m. pl. Zool. (Spon- 
gioderminae Wright et Studer.) Subfamilia de pólipos 
intozoarios, octántidos, del suborden de los alcióni¬ 
dos ó alcionarios que puede formarse con el género 
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Spongiodertna (de la familia de los escleraxoninos: véa¬ 
se Espongioderma) y con los géneros Titanideum 
Agassiz, é IciUigorgia Ridley. 

ESPONGIOLA. f. Bot. En lo£ comienzos del 
siglo XIX todavía se creía en unos órganos especiales 
de la raíz llamados espomillas ó espongiolas; hace ya 
bastante tiempo que se sabe con certeza ser la absor¬ 
ción una función desempeñada por los pelos radica - 
les v en su defecto por las nticorrizas. 

E8PONGIOLIT A. f. Paleont. Polipero fósil. 

ESPONGIOMMA. f. Zool. (Spongiomma Haec- 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripílidos ó peripilarios, suborden de los 
esferoides ó esferoideos, familia de los artrosféridos. 

ESPONGIOMORFA. f. Paleont. ( Spongiomor - 
pka Frech.) Género fósil de pólipos madreporarios 
(dentro de los celentéreos, escifozoarios) de la familia 
de los plesiofúngidos (PlexiophungidaeD\ir\ea.u), que se 
encuentra en el terreno triásico. 

ESPONGIÓN. (Etim. — Del gr. spoggion, es¬ 
ponja pequeña.) m. Terap. Nombre de un epitema que 
en otro t empo se aplicaba para absorber la serosidad 
en las hidropesías. 

ESPONGIOPILINA. f. Terap. Especie de ca¬ 
taplasma hecha de esponja y lana con una capa de 
caucho extendida sobre una cara. 

ESPONGIOPLASMA, m. Zool. La parte del 
protoplasma que, según Flemming, Leydig, Fromman, 
etcétera, forma su esqueleto y que también se llama 
mitoma, en filamentos (cilomitos) finos, fuertemente 
refringentes y ordenados en red, en cuyas mallas se 
incluye el parami toma ó hialoplasma. V. Protoplasma. 

ESPONGIOSIDAD. f. ant. Esponjosidad. 

ESPONGIOSITIS. f. Pat. Inflamación de un 
cuerpo esponjos \ 

ESPONGIOSO, SA. (Etim.—Del lat. spon - 
giosus.) adj. ant. Esponjoso. 

ESPONGIOSTERINA. f. Quim . C„ H n O 
-+■ H t O. Substancia, análoga á la colesterina, que s»e 
encuentra en las esponjas marinas. Forma escamas 
brillantes que funden de 123 á 124°. Es levógira. 

ESPONGITES. m. Paleont. (Spongiles Oken.) 
Género de briozoos, queilostomatos, inarticulados, de 
la familia de los cellepóridos, sinónimo de Cellepora 
Fabricius, Millepora Pallas, Celleporaria Lamoroux, 
Replocelleporaria d’Orbigny, que se ha reconocido fó¬ 
sil en los depósitos terciarios europeos. 

Espongites. Zool. V. Eudea. 

ESPONGITIENSE. m. Geol. estrat. Denomi¬ 
nación que se da á un tramo del secundario medio co¬ 
rrespondiente al jurásico superior caracterizado por 
la abundancia extraordinaria que presenta de espon¬ 
giarios en la localidad típica de Birmensdorf, perte¬ 
neciente á la zona de peltóceras transversarium del 
piso argoviense; esta facies de espongiarios y especial¬ 
mente de hexactinélidas se encuentra también eD 
Olten, correspondiente al rauraciense y en Aarau, 
dentro del astarkiense. 

ESPONGOBLASTOS. m. pl. Zool. Reciben 
esta denominación los escleroblastos ó células destina¬ 
das en las esponjas á la producción de sus elementos 
esqueléticos, en el. caso de que la substancia segregada 
sea la espongina. Cuando es una substancia mineral 
(que determina la formación de espículas) la segre¬ 
gada ó producida por los escleroblastos, reciben éstos 
las denominaciones de calcoblastos y silicoblastos, se¬ 
gún que respectivamente sea aquélla caliza ó silícea. 
V. Espongiarios. 

ESPONGOBRAQUIUM. m. Zool. (Spongo- 
brachium Hzecke\; Spottgacyclia.) Género de protozoos, 
rizópodos, radiolarios del orden de los peripilarios ó 
peripílidos, suborden de los discoides ó discoideos, 
familia de los espongodíscidos. Es afín al género Spon - 
golena. V. Esponcolena. * 
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ESPONGOCARPO. m. Bol. El género Spongo- 
carpus Kütz. está incluido hoy en el Sargassum Ag. y 
en parte en el Cystophyllum J. Ag. 

ESPONGOCERINOS. m. pl. Entom. (Spon- 
goceritii.) Tribu de coleópteros de la familia de los 
cípidos. En ella se incluye el género Scolytoplatypus 
Schaufuss. 

ESPONGOCICLIA. f. Paleonl. (Spongocyclia 
Haeckel.) Género de protozoos de la clase de los rizó- 
podos, orden de los radiolarios, grupo de los espon- 
gúridos. Se ha reconocido fósil ón los depósitos tercia¬ 
rios más superiores de Sicilia. 

ESPONGOCICLIA.Z00/. (Spongocyclia Haeckel, Spon - 
gobrachium.) V. Espongobraquium. 

ESPONGOCIRTIO ó ESPONGOCIRTIS. 
m. Zool. (Spongocyrtis Dunikovski.) Género de proto¬ 
zoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los mono- 
pilarios ó monopilidos, suborden de los cirtoides, sec¬ 
ción de los monocirtoides ó monocirtoideos, familia 
de los cirtocalpinos (Cyrlocalpinae Haeckel). 

ESPONGOCONÉ. m. Zool. (Spongoconc Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripilarios, suborden de los prunoides, 
familia de los espongúridos. 

ESPONGOCONIA. f. Paleonl . (Spongoconia 
Pomel.) Género fósil de esponjas de colocación du¬ 
dosa. 

ESPONGODES. m. Zool. (Spongodes Lenon, 
Sponggodia Dana.) Género de pólipos, antozoos, del 
orden de los octántidos, suborden de los alcionarios 
ó alciónidos (dentro de los celentéreos, cnidarios, es- 
cifozoarios), que con otros géneros como Voeringia, 


Espongodtslaxa y Espongododesmolles; %p, espfculas 

Xenia, Organidus y otros muchos de la familia de los 
xénidos ó alciónidos de otros autores. Pueden citarse 
las especies Spongodes ulex; S. laxa , y S. mollis, cu¬ 
yas denominaciones específicas indican su mayor ó 
menor grado de espinosidad. 

ESPONGODIA. f. Zool. (Sponggodia Grav.) Gé¬ 
nero de pólipos, antozoos, octántidos del suborden 
de los alcionarios, familia de los xénidos, subfamilia 
de los espongodinos ó alciónidos armados, que puede 
considerarse como un subgénero del género Spongo¬ 
des Lesson. 

ESPONGODICTION. m. Zool. (Spongodic- 
tyon Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radio¬ 
larios, del orden de los peripilarios, suborden de los 
esferoides ó esferoideos, familia de los liosféridos. 

ESPONGODINOS. m. pl. Zool. (Spongodinae 
en sentido distinto del dado por VVright y Studer; 
p. p. Siphonogorgitiae.) Familia ó subfamilia de póli¬ 
pos, antozoos octántidos (dentro de los celentéreos, 
cnidarios, escifozoarios) que puede constituirse con 
diversos géneros de alcionarios como el Spongodes Les¬ 
son ó el Siphonogorgia Kólliker, que están provis¬ 
tos de fuertes y salientes espículas, que constituyen 


una fuerte armadura á la colonia, por lo cual son tam¬ 
bién denominados alciónidos armados. Además de los 
dos géneros mencionados pueden citarse otros como 
Spongodia Gray (subgénero del Spongodes Lesson), 
el Phronlis Duchassaing, el Nephthya Savigny, y el 
Chironephthya Wright et Studer. 

ESPONGODÍSCIDOS. m. pl. Zool. (Spongo- 
discida Haeckel.) Familia de protozoos, rizópodos, ra¬ 
diolarios, del orden de los peripílidos ó peripilarios, 
suborden de los discoides ó discoideos. Además del 
género tipo Spongodiscus, comprende otros varios 
como S pongo phaais, Spongolonche, Spongotripus f Spon - 
golaurus, Spongotrothus, Spongolena, Spongasleriscus, 
Spongobrachium (todos 
estos de Haeckel), Rho- 
palodictyum y Spongasler 
(estos dos de Ehren- 
berg), etc. 

ESPONGODIS- 

CO. m. Zool. y Paleonl . 

(Spongodiscus Ehren- 
berg, Spongospira.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizó- Espongodiscr 

podos, radiolarios, del 

orden de los peripilarios ó peripílidos, suborden de 
los discoides ó discoideos (Discoidae Delage, Discoidea 
Haeckel). Se ha reconocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios más superiores de Sicilia, siendo la especie más 
característica el Spongodiscus medilerraneus. 

ESPONGODRIMO. m. Zool . (Spongodrymus 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiola¬ 
rios, del orden de los peripilarios ó peripílidos, sub¬ 
orden de los esferoides ó esferoideos, familia de loa 
artrosféridos (Artrosphaerida Haeckel). 

ESPONGODRUPA. f. Zool. (Spongodruppa 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiola¬ 
rios, del orden de los peripilarios, suborden de los pru¬ 
noides, familia de los espongúridos. 

ESPONGOEQUINO. m. Zool . V. Esponguk- 
QUINO. 

ESPONGÓFACO. m. Zool. (Spongophacus 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiola¬ 
rios, del orden de los peripilarios ó peripílidos, sub¬ 
orden de los discoides ó discoideos, familia de los es- 
pongodíscidos, afín al género Spongodiscus. 

ESPONGÓFARO. m. Zocl. Nombre dado por 
Solías para designar la parte saliente ó visible de toda 
esponja, ó sea la parte de actividad funcional de la 
misma, con sus tres hojas blastodérmicas en el grado 
de complicación orgánica que le corresponda y pre¬ 
sentando, por tanto, en el espesor de sus paredes las 
cámaras vibrátiles, canales inhalantes y exhalantes, 
etcétera. En oposición á ello denominaba Hipó)aro 
á la base, suelo, ó zona de fijación de la esponja, la 
cual contiene también las tres capas blastodérmicas, 
pero sin el grado de diferenciación que la parte ya 
descrita, pues no se contienen cámaras vibrátiles en su 
espesor y el mesodermis forma sólo una finísima capa. 

ESPONGOFILIUM. m. Paleonl. (Spongopkyl- 
lium Ehrenberg.) Género fósil de esponjas conocido 
solamente por la forma de sus espículas. 

ESPONGOFILO. m. Paleonl. (Spongophyllum 
Edwards-Haime.) Género de celentéreos de la clase 
de los antozoos, orden de los zoantarios, subfamilia 
de los pleonóforos, sinónimo de Endophyllum Ed¬ 
wards-Haime. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
paleozoicos correspondientes al silúrico y devónico, 

ESPONGOFORTIO. m. Zool. (Spongophorlis 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios 
del orden de los peripilarios, suborden de los largor 
des ó largoideos, familia de los fortícidos (Phortmdc 
Haeckel). Es análogo al género Phorticiutn Haeckel. 1 

ESPONGOLARCO. m. Zool. (Spongolarcu: 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarioi 
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del orden de los peripilarios. suborden de los largoides 
ó largoideos ( Largoidae Delage, Largoidea Haeckel), 
familia de los larcósidus ( Larcasidae Haeckel). 

ESPONGOLENA. f. Zool (Spongolena Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripílidos, suborden de los discoides, 
familia de los espongodíscidos. 

ES PONGO LITIS ó ESPONGOLITIO. m. 
Paleont. (Spongolithis Ehrenberg.) Nombre de una es¬ 
ponja fósil conocida sólo por la forma de las espí- 
culas. 

ESPONGOLIVA. f. Zool. (Spongoliva Haeckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del or¬ 
den de los peripilarios ó peripílidos, suborden de los 
prunoides ó prunoideos (Prunoidae Delage, Prunoi- 
dea Haeckel), familia de los espongúridos (Sponguri- 
dae Haeckel.) V. Espongúridos. 

ESPONGOLONCO. m. Zool (. Spongolonche 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripílidos, suborden de los discoides, 
familia de los espongodíscidos. 

ESPONGOLONQUIS ó ESPONGOLON- 
QUIO. m. Zool. ( Spongolonchis Haeckel, Spongosly • 
lus .) V. Espongostilo. 

ES PONGO MELISA, f. Zool. (S pongomelissa 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los monopilarios ó monopílidos, subor¬ 
den de los cirtoides ó cirtoideos, sección de los dicir- 
toides (ó cirtoideos djtálamos), familia de los tripo- 
círtidos ( Tripocyrtida Haeckel). 

ESPONGOMONADINOS. m. pl. Zool ( Spon- 
lomonadina Stein.) Familia de protozoos flagelados, 
de la subclase de los enflagelados, orden de los mona- 
dinos, suborden de los oligomastígidos, tribu de los 
acraspedinos, que toma nombre del género tipo Spon- 
tomonas Stein (V. Espongomonas). Comprende esta 
familia algunos 
otros flagelados 
como el Cladomo - 
ñas y el Ripido- 
dendron. 

ESPONGO¬ 
MONAS. m. 

Z.00I. (Spon gomo- 
ñas Stein.) Géne¬ 
ro de protozoos 
flagelados, sub¬ 
clase de los enfla¬ 
gelados ( Enjlagel- 
Uae Delage), or¬ 
den de los mona- 
dinos (Monadina 
Dátschli emend ), suborden de los oligomastígidos (Oli- 
gomasligidae Delage), tribu de los acraspedinos. Es gé¬ 
nero tipo de la familia de los espongomonadinos. 

ES PONGO PILA. f. Zool ( Spongopila Haeckel, 
no Spongopyle Dreyer.) Género de protozoos, rizópo¬ 
dos, radiolarios, del orden de los peripílidos, subor¬ 
den de los esferoides ó esferoideos, familia de los ar¬ 
trosféridos. Es afín al género Spongosphaera. 

ES PONGO PILO ó ESPONGOPILE. m. 
Zool (SpongopvleD reyer, no Spongopila Haeckel.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los peripílidos ó peripilarios, suborden de los dis¬ 
coides ó discoideos, familia de los espongodíscidos. 
Es afín al género Spongodiscus. 

ESPONGOPIRAMIS ó ESPONGOPIRA- 
MIO. m. Zool (Spongopyramis Haeckel.) Género de 
protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los mo- 
nopilidos ó monopilarios, suborden de los cirtoides ó 
cirtoideos, grupo ó sección de los dicirtoides ó dicir- 
tidos (ó sea los que tienen el caparazón dividido por 
una estrangulación en dos regiones impropiamente 
denominadas cabeza y tórax). Forma parte de la fa¬ 


milia de los antocírtidos ( Antocyrtida Haeckel) y es 
afín al género Pleclopyramis. 

ESPONGOPLEGMA. f. Zool (. Spongopleg- 
ma Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radio¬ 
larios, del orden de los peripilarios, suborden de los 
esferoides ó esferoideos, familia de los liosféridos (Lios- 
phaerida Haeckel). 

ESPONGOPRUNUM. m. Zool (Spongopru- 
num Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, ra¬ 
diolarios, del orden de los peripilarios, suborden de 
los prunoides, familia de los espongúridos. 

ESPONGOSFERA. f. Zool y PaUonl ( Spon¬ 
gosphaera Ehrenberg.) Género de protozoos, rizópo¬ 
dos, radiolarios, del orden de los peripílidos, suborden 
de los esferoides ó esferoideos. Algunos autores con¬ 
sideran éste como género tipo que da nombre á la fa¬ 
milia de los espongosféridos: pero otros como Delage 
le incluyen en la de los artrosféridos ( Arirosphaeridae 
Haeckel) de la cual es á su vez tipo el género Artros- 
phaera Haeckel). Se ha reconocido fósil en los de¬ 
pósitos terciarios más superiores de Sicilia y perdura 
en nuestros mares. 

ESPONGOSFÉRIDOS. m. pl. Zool y Paleont. 
( Spongosphaeridae.) Familia de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripílidos, suborden 
de los esferoides ó esferoideos (Sphaeroidae Delage, 
Sphacroidea Haeckel), que toma nombre del género 
Spongosphaera Ehrenberg incluido en ella, si bien 
otros autores incluyen este género en la familia de los 
artrosféridos. V. Espongosfera. 

ESPONGOSORITES. m. Zool (Spongosori- 
tes Topsent.) Género de esponjas acalcáreas, moná- 
xonas, del suborden de las hadroméridas, tribu de 
las aciculinas. Tiene una estructura compacta y ca¬ 
rece de microscleros. Se encuentra en el Canal de la 
Mancha. 

ESPONGOSPIRA. f. Paleont. (Spongospira.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los radiolarios, grupo de los espongúridos. Se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios más supe¬ 
riores de Sicilia, siendo la especie más característica 
Spongospira jlorealis Stóhr. 

Espongospira. Zool (Spongospira Haeckel, Spon¬ 
godiscus Ehrenberg.) V. Espongodisco. 

ESPONGOSTAURO. m. Zool (Spongostau- 
rus Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radio¬ 
larios, del orden de los peripilarios, suborden de los 
discoides, familia de los espongodíscidos. Es afín á 
los géneros Spongolonche y Spongotripus. 

ESPONGOSTILIDIUM m. Zool. ( Spongos- 
tylidium Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripilarios, suborden de 
los esferoides ó esferoideos, familia de los estilosfc- 
ridos. Es semejante al género Spongodiciyon Haeckel. 
V. Espongodiction. 

ESPONGOSTILO. (Etim. — Del gr. spongos , 

• sponja, y slylos, estilete.) m. Entom. (Spongoslylos.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
bombílidos. 

Espongostilo. Zool (Spongostylus Haeckel, Spon¬ 
golonchis.) Género de protozoos, rizópodos, radiola¬ 
rios, del orden de los peripilarios, suborden de los es¬ 
feroides ó esferoideos, familia de los estilosféridos (Sty- 
losphaerida Haeckel). 

ESPONGOTAMNO. m. Zool (Spongolharnnns 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios 
del orden de los peripilarios ó peripílidos, suborden 
de los esferoides ó esferoideos, familia de los artros¬ 
féridos ( Arihrosphaerida Haeckel.) Es afín á los gé¬ 
neros Spongiomma, Spongodrimo v Spongechi.its. 

ESPONGOTARSO. m. Entom. (, Spongotarsv ? 
Hagedorn.) Género de coleópteros de la familia de 
los ¡pidos y tribu de los cripturginos. Se conoce una 
, especie, Sp. quadrioculatus Hagedorn, de Sumatra. 
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ESPONGOTRIPO. m. Zool. (,Spongolripus 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripilarios, suborden de los discoi¬ 
des, familia de los espongodíscidos. Es afín al género 
Spongodiscus. 

ESPONGOTROCO. m. Zool. y Paleont. ( Spon - 
gotrochus Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripílidos, suborden de 
los discoides, familia de los espongodíscidos. Es afín 
al género Stylolrochus Haeckel. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios superiores de Sicilia, per¬ 
durando en nuestros mares. 

ESPONGOVÓSTOX. m. Entom. (, Spongovos - 
tox Burr.) Género de dermápteros de la familia de los 
lábidos y tribu de los espongiforinos. 

Comprende 24 especies propias del 
Africa, América y Oceanía; el tipo es 
Sp. quadrimaculalus Stal., de Africa. 

ESPONGOXIFO. m . Zocd. 

(Spongoxiphus Haeckel.) Género de 
protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripilarios, subor¬ 
den de los prunoides ó prunoideos, 
familia de los espongúridos. 

ESPONGUELIPSIO. m. 

7.ool. Género de protozoos, rizópo¬ 
dos, radiolarios, del orden de los pe¬ 
ripilarios, suborden de los prunoides, 
familia de los espongúridos. 

ESPONGUEQUINO. m. 

Zool. (Spongethinus Haeckel.) Géne¬ 
ro de protozoos, rizópodos, radiola¬ 
rios, del orden de los peripilarios ó 
peripílidos, suborden de los esferoides ó esferoideos, 
familia de los artrosféridos ( Artrosphaerida Haeckel). 
Es afín á los géneros Spongionmia y Spongodrvnnts. 

ESPONGÚRIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Spon - 
gurida Haeckel.) Familia de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripilarios, suborden de 
los prunoides, que además de tener la constitución es¬ 
quelética propia de todos los prunoides, presenta la 
particularidad de poseer una envoltura de tejido es¬ 
quelético esponjoso, á lo que debe la denominación 
de espongúridos. Comprende, además del género tipo 
Spongurus, otros, como Spongoxiphus, Spongoliva , 
Spongatraclus, Spongodruppa , Spongoprunum , Spon- 
gocore, Spongcllipsis, que como se ve, conservan en 
su denominación la raíz indicativa de su carácter 
común. Comprende varios géneros fósiles como Spon- 
godiscus , Spongolroclius, Spongurus , S pongos phacra, 
Spongocyclia Haeckel , Spongospira Stohr, Dictyocory- 
ne Ehrenberg. 

ESPONGURO. m. Zoo!, y Paleont. (Spongurus 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripilarios, suborden de los prunoi¬ 
des, tipo de la familia de los espongúridos. he caracte¬ 
riza por tener la concha cilindrica, y se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios más superiores de Si¬ 
cilia. 

ESPONJA. 1. a acep F. Éponge.—It. Spugne.— 
In. Sponge.— A. Schwamm.—P. y C. Esponja.—E. 
Spongo. (Etim.-—• Del lat. spongia.) f. Producción ma¬ 
rina, de color gris amarillento más ó menos obscuro. 
Se extrae ú obtiene de determinadas especies de ani¬ 
males del grupo de los espongiarios, sección de los 
córneos, ó monocerátidos (V. Espongiarios). Está 
constituido por una red de filamentos de una subs¬ 
tancia córnea denominada espongina por ser segrega¬ 
da por la esponja ó espongiario de que se extrae; 
que en el caso más habitual es la especie denominada 
liuspongia o/ficinalis por ser cq.iélla cuyo esqueleto 
reúne las mejores condiciones de resistencia y elasti¬ 
cidad. \\Metal. El hierro que se obtiene en estado muy 
poroso en algunos hornos de cuba, reduciendo el óxi¬ 


do de hierro de la mena por medio del óxido de car¬ 
bono á la temperatura del rojo. V. Hierro y Fundi¬ 
ción. || fig. El que con maña atrae y chupa la substan¬ 
cia y bienes de otros. || Qnim. Substancia esponjosa. 

Beber como una esponja, fr. fig. y fam. Ser muy 
aficionado al vino, y beber gran cantidad del mismo,. 

Esponja. Cu. y Obst. Como absorbente y detergen¬ 
te se emplea quirúrgicamente la esponja desde tiem¬ 
pos muy remotos. Arnaldo de Villanueva la recomen¬ 
daba ya como fundente y resolutiva. Entonces se usa¬ 
ba también al interior y su empleo duró largo tiempo 
en este concepto. La composición de la esponja y su 
riqueza en sales minerales bromadas y yodadas ex¬ 
plican dicho uso. Modernamente éste ha desaparecido 
por conocerse la medicación yódica que cumple me¬ 
jor tales indicaciones. Además de su acción absorben¬ 
te, posee la esponja otro de dilatación mecánica. Esta, 
se suma á los efectos compresivos utilizados asimismo 
en terapéutica. En dicho caso se requiere una dese¬ 
cación previa para que la humedad dilate de nuevo la 
esponja. Actualmente se prepara ésta asépticamente», 
lo cual no impide su distensión por el agua como la 
esponja vulgar. Se cree, sin embargo, que la elastici¬ 
dad es menor, lo cual no obstante en nada perjudica 
su empleo. Antaño gozó dicha substancia de mayores, 
aplicaciones que en la actualidad. Asi se recomendó 
como resolutiva en los abscesos, como dilatadora cu 
las atresias, como ocitósica en el parto, como reducto- 
ra en los prolapsos, etc. El uso de agentes más racio- 
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nales y científicos ha hecho que se abandonara en se¬ 
mejantes casos. 4 También se usó como caustico incor¬ 
porándole el ácido arsenioso. Por fin, se aplicó como- 
excitante en las úlceras atónicas y rebeldes. Su uso al 



ESPONJA 


interior en forma de esponja calcinada contra el es- 
crofulismo se halla relegado al olvido. Considerada 
en nuestros dias como agente contumaz y de difícil 
desinfección, sólo se emplea ya como absorbente y 
detergente en la práctica operatoria y ginecológica 
ó quirúrgica en general. 
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Esponja. Der . El Reglamento para la explotación 
de la industria esponjera en España fue aprobado 
con carácter de interinidad por R. O. del 5 de Febre¬ 
ro de 1906. Según el mismo, la pesca de esponjas será 
licita para los españoles, ya sean particulares ó Com¬ 
pañías constituidas conforme al Código de Comercio, 
sujetándose á las disposiciones vigentes para el ejer¬ 
cicio de la pesca en general y á las especiales del 
mismo Reglamento, previa concesión del Gobierno. 
Estas se otorgarán por el ministerio de Marina y en 
vista de expediente instruido en la comandancia de 
Marina correspondiente, en el que se acredite que 
la explotación no perjudica á la navegación ni á los 
intereses generales, con informe de las Juntas de 
¡>e$ca de los Ayuntamientos y de los ayudantes de 
distritos y comandantes de provincias marítimas á 
cuyas aguas afecta la concesión. Su duración será de 
diez años, pudiendo el Gobierno, si lo considera con¬ 
veniente, prorrogarla por otros diez, y se conside¬ 
rarán caducadas por el transcurso de un año sin ha¬ 
ber comenzado la explotación ó por el abandono de 
é-te durante tres años consecutivos. En caso de gue¬ 
rra puede el Gobierno suspender la concesión sin de¬ 
recho á reclamación. Las concesiones se harán por 
zonas de mar litoral, atendiendo á la división terri¬ 
torial marítima; pero podrán concederse á un mismo 
solicitante las zonas de dos ó tres provincias. Tam¬ 
bién podrán otorgarse varias concesiones en distin¬ 
tos puntos de la zona correspondiente á una sola pro¬ 
vincia marítima. 

Las dudas se resolverán por el ministerio de Mari¬ 
na y no cabiendo otro recurso que el contencioso- 
administrativo. En igualdad de circunstancias la prio¬ 
ridad en el Registro determina el derecho. Para la 
seguridad del personal, la autoridad local de Marina 
debe inspeccionar y reconocer el material de pesca, 
di-biendo las embarcaciones hallarse abanderadas y 
matriculadas en España é inscritas en una Coman¬ 
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dancia. El personal será español. No podrá emplearse 
en la pesca de esponjas otro procedimiento que el 
de buscar, ya sea con escafandro ó sin él, ó apara¬ 
tos en los que el buzo baje encerrado. Serán castiga¬ 
dos como reos de delito de daños los que pesquen es¬ 
ponjas de diámetro inferior á 10 cm., pudiendo las 
autoridades de Marina practicar las inspecciones ne¬ 
cesarias. Está prohibida la pesca con aparejos ce 
arrastre en la zona donde se estén verificando traba¬ 
jos de extracción de esponjas y en sus proximidades. 
El desembarco de esponjas sólo puede efectuarse en 
los puertos habilitados. En Enero los concesionarios 
remiten al ministerio de Marina una Memoria de los 
trabajos realizados y de los resultados y observacio¬ 
nes obtenidas respecto á la distribución geográfica 
y batimétrica de las especies y á las modificaciones 
introducidas en los procedimientos de pesca. Acom¬ 
pañan esta Memoria, con destino al Museo de pesca, 
ejemplares de las principales especies de esponja ex¬ 
traída indicando la zona y profundidad donde han 
sido encontradas. La entrada de las esponjas por lo 
que se refiere á los aranceles de Aduanas debe regirse 
por lo que dispone la partida 186 de la tarifa sobre 
arancel de importación. En caso de que sean cogi¬ 
das por españoles en mares libres y llevadas en bu* 
que español son objeto de disposiciones particulares. 
La disposición 2. a relativa á los artículos libres de 
derechos, á condición de que se observen y justifiquen 
ciertas condiciones, es la única que había de las es* 
ponías. 

Esponja, lnd. y Tecnol. La propiedad de absorber 
y retener graneles cantidades de líquidos, particular¬ 
mente agua, es lo que da á las esponjas sus propieda¬ 
des tan estimadas para los lavados, sobre todo sua¬ 
ves, dada la gran finura y suavidad de su tejido, 
pues por ligera presión se escurre el agua ó líquido 
que habían absorbido, pudiendo de nuevo volver á 
absorber. Dada la naturaleza del tejido de las espon¬ 
jas se utilizan las de baja calidad para la filtración 
de grandes cantidades de agua, como sucede para el 
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abastecimiento de agua en algunas poblaciones. Con¬ 
tiene la esponja, fcrinando su esqueleto, una mate¬ 
ria llamada espongina compuesta de carbono, hidró¬ 
geno, oxígeno y nitrógeno, y en coita cantidad yodo 
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y azufre, materia de propiedades semejantes á la 
fibroína y á la queratina y también Fe saca de las es¬ 
ponjas otra materia, la espongostciina, constituida 
por unas escamas levogiias, brillantes, que funden 
á 120°. Contiene, ademas, cu pequeña cantidad, sales 


de calcio, magnesio y sodio lo mismo que sílice y alú- | 
mina. Las esponjas se recogen del mar en parajes de 
no gran fondo, usualmente 15 y 50 m. de profundidad, 
pues aunque seguramente se encuentran en sitios más 
profundos, éstos no son ya accesibles á los medios 
de extracción que son: arrancarlas un buzo á mano 
ó arrancarlas desde la superficie del mar por medio 
de un tridente ú otro útil semejante. El arrancarlas 
á mano, nadando ó buceando hasta el fondo, las deja 
más enteras y mejores que no arrancándolas con tri¬ 
dente del fondo de rocas en que están agarradas, por 
lo que se pagan á mayor precio. Además, las más 
finas son las que crecen en aguas tranquilas entre los 
15 y 50 m. de profundidad en las que los rayos del 
sol puedan penetrar. Las que crecen en aguas remo¬ 
vidas y próximas á sitios más ó menos arenosos son 
ínás sucias y contienen tierra y arena entre sus poros. 
En Europa, desde la más remota antigüedad, son co¬ 
nocidas y renombradas por su calidad las esponjas 
de las costas de Grecia y Siria, y en general y poste¬ 
riormente se obtienen más ó menos en la mayor parte 
de las costas del Mediterráneo y Adriático. Después | 
de pescadas se lavan las esponjas 
para quitarles toda la tierra, arena y 
demás materias adheridas y luego se 
lavan con una disolución de ácido 
clorhídrico á unos 8 o B. para quitar¬ 
les las materias calizas, en su mayor 
parte, y otras que contienen. Des¬ 
pués de lavadas se las blanquea con 
ácido sulfuroso, agua de cloro ú otras 
de las materias empleadas para el 
Manqueo de las materias de naturale¬ 
za animal como las sedas, lanas, 
plumas, etc. En el comercio se cla¬ 
sifican las esponjas por su finura, 

•suávidad y blancura, destinándose 
las más finas para usos personales 
y las más duras y groseras para el 
lavado, filtrado y pulimentación. 

Figuraba la esponja, en la Edad Media, entre los di¬ 
versos elementos escriturarios, que fueron bastantes, 
y se usaba para fijar fuertemente los panes de oro 
con pulcritud en las iniciales, viñetas y demás orna¬ 
mentos con que se decoraban los códices policroma¬ 


dos, operación efectuada después de preparado el per¬ 
gamino; los colo.es se daban posteriormente ya seco 
el mordiente en que se había pegado el oro en paño. 

Las esponjas tienen frecuente uso en las artes para 
limpiar máquinas, vidrieras, suelos, pinturas, y los 
delineantes las emplean para humede¬ 
cer los papeles que se han de pegar 
en tableros á fin de que al secarse que¬ 
den bien tensos y se dibuje en ellos 
con facilidad. 

La Farmacopea española se ocupa 
de la esponja fina y de la esponja pre¬ 
parada , sirviendo la primera para pre¬ 
parar la segunda. La esponja fina debe 
tener los siguientes caracteres: subcó¬ 
nica, de 5 á 15 cm. de largo y de 6 á 
10 de diámetro, con una depresión pro¬ 
funda en la parte superior, en la que 
se ven agujeros bastante profundos; su 
superficie externa es de color amarillo 
claro, aterciopelada, y no se observan 
en ella orificios, ó son muy pequeños. 

La esponja preparada (Spongia 
praeparala) se obtiene del modo si¬ 
guiente: córtense esponjas finas en ti¬ 
ras de varias dimensiones, golpéense 
con un mazo, para separar las materias 
extrañas que tengan adheridas; láven¬ 
se después perfectamente, y estando 
todavía húmedas, rodéese cada una con un bramante 
fino, cuyas vueltas vayan muy próximas entre sí, 
para que las tiras de esponja queden reducidas á ci¬ 
lindros bien comprimidos en toda su longitud. Dé¬ 
jense secar, y guárdense en paraje seco. La esponja 
preparada se emplea al exterior como dilatante. 

El hecho de que las esponjas constituyan un co¬ 
mercio importantísimo, en razón de sus usos frecuen¬ 
tes y variados en la industria y especialmente para 
el tocado, ha dado origen á la esponjicultura ó cultivo 
de la esponja, que hoy se hace en gran escala en al¬ 
gunos laboratorios especiales, donde se procede á la 
reproducción de este pólipo por fragmentación. Sa¬ 
bido es ya de antiguo que del pie de una esponja, 
cuyo cuerpo ha sido arrancado, puede nacer un indi¬ 
viduo nuevo, semejante en todo al primero; que la 
esponja arrancada puede fijarse en otra parte con 
la ayuda de un pie nuevo y continuar desarrollándose 
y reproduciéndose. Esto explica que en 1863 un sa¬ 
bio austríaco, Oscar Smidth, concibiese la idea de 
multiplicar las esponjas por fragmentos de algunos 
milímetros resultantes de la partición de una esponja 


adulta por medio de un cuchillo especial dentellado. 
En la bahía de Saccolizza, en la costa dálmata, Buc- 
cich hizo las primeras experiencias de esponjicultu- 
ra, no pudiendo continuarlas por haber sido destrui¬ 
da su instalación por los pescadores de esponjas, que 
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velan en ello una competencia ruinosa para su nego¬ 
cio. Más tarde en París y en la Florida (América) se 
intentó repetir las experiencias de Smidth y Buccich, 
pero fracasaron, seguramente, por falta de conoci¬ 
mientos biológicos suficientes. Pero á principios del 


siglo XX se volvieron á intentaT tales experiencias 
con bastante éxito, habiendo hoy llegado esta indus¬ 
tria á un alto grado de perfección. En los laboratorios 
dedicados á la esponjicultura y en parques especia¬ 
les, se instalan unos aparatos destinados á la fijación 
de los fragmentos de esponjas, los que están provistos 
de lazos, espinos, clavos, etc. Al lado de estos apara¬ 
tos se suspenden, á profundidades variables, colec¬ 
tores de formas y construcción diferentes, general¬ 
mente de barro cocido, y en el fondo del agua, cas¬ 
cos de vidrios, vasijas, conchas y rizomas de plantas 
marinas diversas para la fijación de larvas, á lo que 
se da el nombre de esponjicultura por enjambrazón. 
Sabido es que las esponjas se reproducen ordinaria¬ 
mente por medio de larvas provinentes de huevos. 
Se presentan estas larvas en forma de pequeñas 
vesículas ovoides, de un gris amarillento, cubiertas 
de filamentos vibrátiles, que con la corona de flage¬ 
los que circunda el orificio del saco, sirven para la 
locomoción, que es muy rápida, buscando siempre 
la media luz, y al encontrarla, se fijan en una roca, 
raíces ó rizomas de vegetales marinos, etc. Al fijarse 
pierden sus filamentos, y se presentan en forma de 
placas irregulares, apezonadas, ennegreciéndose muy 
lápidamentc por la formación de un pigmento obs- i 
curo. Se forman luego un gran agujero y los otros 
poros que permiten el acceso y la salida, lo mismo 
qué la circulación, en los canales y canastillas, del 
agua, que sirve para la respiración y para proporcio¬ 
nar los alimentos, compuestos en su mayor parte de 
minúsculos organismos vivos, que la corriente ha arras¬ 
trado desde muy lejos ó procedentes de las inmedia¬ 
ciones. Las nuevas esponjas, salidas así de las larvas, 
adquieren en cuatro ó cinco meses, el volumen de 
una naranja, adquiriendo la Hippospongia equina el | 
grosor comercial de 0‘35 m., durante ó á fines del se- i 
gundo año, pudiendo llegar el grosor de la esponja 
adulta á 0*45 y 0*50 m. de circunferencia. Para su 
más rápido desarrollo es conveniente que la tempera- ¡ 
tura del agua sea de 15°, ya que en invierno se retar- > 
da mucho. A veces, en algunos fragmentos se con¬ 
servan esponjas enteras acotadas, esperando que ha¬ 
yan adquirido la talla comercial. Entonces unos y 
otras pueden producir larvas y así obluneme conjun¬ 
tamente las ventajas prácticas de la esponjicultura 


por fragmentación y por enjambrazón. Inmediata¬ 
mente después de pescadas las esponjas destinadas 
á los laboratorios hay que partirlas con grandes pie- 
cauciones de asepsia para evitar la infección de las 
Lecciones. Acto seguido se fijan rápidamente en los 
colectores y se sumergen en buen si¬ 
tio. Las esponjas enteras se conservan 
en viveros especiales para la enjam¬ 
brazón. Para estudiar las que están en 
observación dentro del agua se valen 
de un aparato, denominado espejo de 
agua, que es un cilindro metálico, cuyo 
fondo está provisto de un cristal trans¬ 
parente y que se sumerge algunos cen¬ 
tímetros para evitar el reflejo de la 
superficie del agua, que en estos para¬ 
jes suele estar más ó menos agitada. 
Precisa el conocimiento de la época 
exacta de la emisión de las larvas y 
de su evolución para hacer la pesca en 
buenas condiciones; y para la espon¬ 
jicultura y todas las derivaciones de 
su comercio, es necesario determinar 
las condiciones del medio favorable á 
la vida de las esponjas, los mejores 
procedimientos de pesca, su resisten¬ 
cia vital y los cuidados que permiten 
su transporte á apartadas regiones. En 
conclusión, podemos afirmar que para 
obtener resultados remuneradores hay que practicar 
sumulláneamente el cultivo por fragmentación, el cu - 
tivo por enjambrazón y el acotamiento con la aclima¬ 
tación de las esponjas finas de Siria y Tripolitania. 

Esponja. Liturg. En el rito griego en lugar de pu- 
rificador con que limpiar el cáliz y la patena usan 
una esponjita; sólo los rutenos (católicos) la han de¬ 
jado adoptando en esto el uso romano como menos 
expuesto á que se extravíen partículas eucarísticas. 

Esponja. Quim . Para las esponjas de estaño, pala- 
dio v platino, véanse estas voces. 

Esponja. Zool. V. Espongiarios. 

Esponja (La). Gcog. Islote sit. al N. de la isla Cone¬ 
jera (Baleares), con la que forma un canal de 450 m. 
de ancho en cuya medianía se sondean 28 ni. de agua. 
Es un peñasco, casi tajado y de 27 m. de altura. Mide 
unos 140 m. de largo por 50 de ancho. 

ESPONJADURA, f. Acción y efecto de espon¬ 
jar ó esponjarse. |1 En la fundición de metales y arti¬ 
llería, defecto ó vicio que se halla dentro del tubo de 
un cilindro ó alma de un cañón por estar mal fundido. 

ESPONJAR. (Etim. — De esponja.) v. a. Ahue¬ 
car, hacer más poroso un cuerpo. )| Embeber una cosa 
en otra. |1 Arg. Levantar, abultar, hacer más volumi¬ 
noso un conjunto de ciertas cosas, como los pliegues 
de una enagua ó un vestido, un peinado, etc. U. t. c. r. 
¡1 v. r. fig. Engreírse, hincharse, envanecerse. || fam. 
Adquirir una persona cierta lozanía, que indica salud 
y bienestar. 

Deriv. Esponjado, da. Esponjador, ra. 
Esponjamiento. 

Esponjar. Art. grd¡. Los encuadernadores llaman 
así á la acción de humedecer con agua las tapas de 
los libros en una de sus operaciones finales. 

ESPONJ ARIO. (Etim. — De esponja.) m. Pe¬ 
queño recipiente de cristal ó porcelana, de forma aplas¬ 
tada, destinado á mantener en su interior una esponj i 
constantemente humedecida con agua para limpiar 
las plumas, siempre que fuere necesario. 

ESPONJAS. Geog. Ensenada de la isla Fernando 
Noronha (océano Atlántico), sit. al N. de la Punta del 
Francez. 

ESPONJERO, m. Herr. y Alin. El operario que 
saca la esponja de hierro de los hornos de cuba en 
que se produce. 
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E 9 PONJICULTURA. f. V. ESPONGICULTURA. 
ESPONJILLA. f. Bot. Algunos llaman así á la 
llomordica operculata. || V. Espongiola. 

ESPONJINA, f. Q: i’>i. y Zool. Subs anda orgá¬ 
nica córnea, pero no químicamente idéntica con la 
queratina de los vertebrados, constituida por fibras 
birrefringentes, próxima á los cuerpos proteínicos y 
que forma el e¿queleto de algunos grupos de silicos- 
ponjas, sólo (ceraosponjas) ó en unión con agujas 
silíceas (cornacusponjas). Las fibras de esponjina se 
originan como secreciones cuticulares de células pecu¬ 
liarmente modificadas en el mesodermo ( espongoblas- 
tos). Contiene nitrógeno, azufre y yodo además de 
carbono, hidrógeno y oxígeno. Por desdoblamiento 
hidrolítico produce compuestos semejantes á los que 
dan los albuminoides. 

ESPONJOSIDAD, f. Calidad de esponjoso. || 
Blandura, elasticidad. || Porosidad. 

ESPONJOSO, SA. F. Spongieux. — It. Spu- 
gnoso. — In. Spongy. — A. Schwammig. — P. Espon- 
gioso. — C. Esponjós, flonjo. — E. Spongeco. (Etim.— 
De esponja .) adj. Aplicase al cuerpo muy poroso, hue¬ 
co y más ligero de lo que corresponde á su volumen. |¡ 
Bot. Se dice del tallo que tiene una corteza compresi¬ 
ble, elástica y que retiene la humedad como la espon¬ 
ja. \\Mineral. Que es capaz de imbibición. II Zool. Teji¬ 
do de tal aspecto, constituido por varillas óseas, finas, 
entrecruzadas en red, en el interior de los huesos. 

ESPON5ADO, DA. adj. ant. DESPOSADO. 

ESPONSALES. 1. a acep. F. Fian$ailles. — It. 
Sponsali, sposalizio. — In. Betrothal. — A. Verlobung. 
— P. Esponsaes. — C. Esponsals. — E. Fiancigo. 
(Etim.— Del lat. sponsalia.) m. pl. Mutua promesa de 
casarse que se hacen y aceptan el varón y la mujer. 
[I Fot. Esta misma promesa cuando está revestida de 
las solemnidades que el Derecho requiere. 

Esponsales. Der. can. Concepto y requisitos esenciales. 
Promesa mutua y deliberada de futuro matrimonio en¬ 
tre personas hábiles v determinadas, manifestada con 
signos sensibles. Por tanto, para que haya verdade¬ 
ros esponsales, se requiere: l.° mutua promesa entre 
vaión y mujer, pues tratándose de un contiato onero¬ 
so no puede obligar en justicia si las 
partes no lo aceptan mutuamente; 

2.° que sea deliberada, esto es, que se 
haga con la advertencia y conocimien¬ 
to que exigen los actos trascendenta¬ 
les de la vida; 3.° que se exprese por 
medio de k ignos sensibles que den á 
entender claramente el consentimien¬ 
to y aceptación de las partes; pues 
los signos exteriores son las únicas 
maneras que tienen los hombres de 
manifestar su voluntad y obligarse al 
cumplimiento de alguna cosa, y 4.° que 
sea entre personas hábiles y dcteimi¬ 
nadas, esto es, que reúnan las condi¬ 
ciones exigidas por el Derecho (uso de 
razón, siete años de edad y sin im¬ 
pedimento iir.pediente ni diiin.cnte 
para el matrimonio). 

Divisió n . Los esponsales se divi¬ 
den: 1.° en eclesiásticos ó solemnes y 
privados , según se celebren coram jacie 
Ecclesiae ante el párroco y testigos, ó 
en privado, entre los contrayentes ó 
solamente delante de los padres de ambos, y 2.° en 
absolutos y condicionados , según que al celebrarlos se 
-establezca o no alguna condición. 

Obligaciones dtnvadas de los mismos. Antes del De¬ 
creto Ne iemere los esponsales, tanto solemnes como 
privados, obligaban en el foro externo á los esposos 
4il cumplimiento de lo pactado. El Código civil español 
■(V. Esponsales. Der. civ.) en su prt. 43, y otros vatios 


Códigos niegan á los esponsales, aun hechos con la 
formalidad de escritura pública (ante notario, no ante 
párroco), la fuerza de obligar á contraer el matrimonio 
estipulado, y sí sólo á resarcir el daño que el incumpli¬ 
miento de ese contrato pudiera ocasionar á una cíe 
las partes. 

Forma. Según la vigente disciplina de la Iglesia 
(Decreto Ne temeré de la Sagrada Congregación de 1 
Concilio del 2 de Mayo de 1907, que comenzó á regir 
en la Pascua de Resurrección, 19 de Abril de 1908), 
sólo se consideran como válidos, y surtirán efectos ca¬ 
nónicos, los esponsales que fueren contraídos en la . 
condiciones siguientes: 1. a por escrito: 2. a .en pre cncia 
del párroco ú Ordinario del lugar, ó de dos te.-ligot; 
3. a que firmen la escritura esponsalicia: a) las parte * 
contratantes si saben escribir y b) el párroco ó el Ordi¬ 
nario del lugar, ó los dos testigos; 4. a si los contrayen¬ 
tes, ó uno de ellos, no saben escribir, es ncccscnio 
expresarlo así en la escritura; y que otro nuevo tes¬ 
tigo, además del párroco ú Ordinario del lugar (testigo 
calificado), ó de los dos testigos antedichos, se halle 
presente y firme la escritura en lugar del contrayente 
ó contrayentes que no sepan escribir, y 5. a que conste 
en la escritura la hora, el dia y el año en que se cele¬ 
bró el contrato esponsalicio. 

Si asiste el párroco, ó el Ordinario del lugar no se 
necesitan testigos, y, viceversa, si asisten los dos tes¬ 
tigos no es necesaria la presencia del párroco, ó la del 
Ordinario del lugar. 

Ahora bien: ¿quién es el párroco ú Ordinalio del 
lugar según el Decreto Ne temere ? A tres clafe^ los 
reducen las disposiciones del Decreto, comunes á es¬ 
ponsales y matrimonios: 1.° Los que presiden legítima¬ 
mente una parroquia, canónicamente establecida, esto 
e-, según derecho, y son: a) los que poseen el cufato; 
b) los vicarios parroquiales, aun temporales; no tedo 
un Cabildo ó convento; c) los ecónomos y regentes; d) 
los sacerdotes encargados, aun accidentalmente, de 
una parroquia; pero según las leyes y costumbres de 
la diócesis, y e) los capellanes y rectores de lrgaies 
piadosos respecto de las personas encomendadas y sólo 
donde ejerzan juiisdicción, dado que hayan recibido 


pleno poder parroquial. Son, pues, tenidos por párrocos 
los antenotes aun sin verdadero título sed cuín errorc 
conwittni et titulo coloralo, y probablemente sin títu¬ 
lo, con tal que por común error lo tengan por su 
verdadero pastor. 2.° Los que ejercen cura de almas 
en parroquias no erigidas canónicamente, pero sí en 
tcnitorio demarcado, teniendo el cargo de la cura de 
almas, y quien los substituya ó reemplace según las 
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normas del punto primero de estas disposiciones co¬ 
munes. 3.° En los lugares de misiones, donde todavia 
no hay demarcación territorial, los sacerdotes que ha¬ 
yan recibido encargo general de ejercer cura de almas. 
No se reduce este encargo á un solo distrito, reducción 
ó estación, basta que tenga mandato general para des¬ 
empeñar el ministerio. El mandato ha de ser emanado, 
ó de la Santa Sede, ó del vicario ó prefecto apostólico 
ó del que presida la misión general; y no basta el del 
superior general ó provincial del instituto si á la vez 
no es superior de la misión. 

Por Ordinario se entiende el que por ley común goza 
de jusridicción en ambos fueros; el pontífice, obispos 
y sus vicarios generales, los abades ó prelados nullius, 
los vicarios capitulares, los administradores apostóli¬ 
cos y los prelados regulares, si bien éstos están ex¬ 
ceptuados de este caso por no comprenderlos la de¬ 
claración del Santo Oficio del 20 de Febrero de 1888. 

Los esponsales pueden celebrarse también por medio 
de procurador con tal que: l.° el mandato sea especial; 
2.° que el procurador lo cumpla personalmente de no 
•er autorizado para subdelegar, y 3.° que observe á 
nombre del mandante lo que á éste le incumbe por 
derecho. 

Sanción penal. El Decreto Ne temere deja al arbi¬ 
trio del obispo el castigo que ha de imponer á los 
contraventores de sus disposiciones. 

Los esponsales, además, obligan en conciencia sub 
gravi á contraer el matrimonio en el tiempo determina¬ 
do* 6 cuando antes sea posible, si no se fija tiempo 
para la celebración del matrimonio; la razón es porque 
siendo los esponsales un contrato de cosa grave induce 
grave obligación. 

Impedimentos que producen los esponsales. Los es¬ 
ponsales producen impedimento impediente del ma¬ 
trimonio con otra persona que no sea la prometida 
esposa; por tanto, si uno de los esposos celebrare ma¬ 
trimonio con otra persona que no sea la prometida, 
sin estar disueltos los esponsales por causa justa, dicho 
matrimonio sería ilícito. Producen, además, otro im¬ 
pedimento que en el Derecho se llama de pública ho¬ 
nestidad, por el cual queda inhábil uno de los esposos 
para celebrar matrimonio con consaguíneo del otro en 
el primer grado. Este impedimento subsiste aun cuan¬ 
do por causas justas se hayan disuelto los esponsales. 
El matrimonio civil no produce este impedimento, 
como consta por el Decreto de la Sagrada Congregación 
del Concilio del 17 de Marzo de 1879. 

Disolución de los esponsales. Los esponsales pueden 
disolverse por justas causas, de las cuales las principa¬ 
les son: el mutuo consentimiento de los esposos; el ha¬ 
ber sobrevenido un impedimento dirimente, y cierta¬ 
mente de derecho natural, pues si sólo es de derecho 
eclesiástico , aun cuando la obligación cesa por parte del 
inocente, no así por parte de aquel por cuya culpa 
sobrevino el impedimento; queda sólo en suspenso 
hasta que el culpable pida la oportuna dispensa (á 
menos que por ello hubiera de sobrevenir un daño muy 
grave) y, obtenida, si la parte perjudicada persiste en 
su derecho, debe cumplir la obligación que contrajo; 
el haber elegido uno de los esposos ó ambos un estado 
más perfecto, como profesión religiosa, etc., pues las 
promesas de matrimonio llevan siempre implícita esta 
condición; por crimen grave de uno de los dos, v. gr.. 
fornicación, mutación notable en su catado, circuns¬ 
tancias que, de ser conocidas prudentemente, se juzga 
que no se hubieren celebrado los esponsales; por dila¬ 
ción notable en la celebración del matrimonio, princi¬ 
palmente si el tiempo fue determinado en la escritura, 
y, por último, por dispensa pontificia, aunque ésta 
rarísima vez se concede. 

Bibliogr. Gury-Ferreres, Compendium Theologiae 
Moralis (5. a ed. española, Barcelona); Ferreres, Los 
esponsales y el matrimonio; Arriandaga, Sobre esponsa¬ 
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matrimonio. 

Esponsales. Der. cw. 

I. — Definición , concepto y fundamento 

Derivada del verbo latino spondere (sponte promil- 
tere), esta palabra significa, en el tecnicismo del De¬ 
recho civil, lo mismo que en el canónico, la recíproca 
promesa de futuro matrimonio, expresión que coa 
ligeras variantes, emplean para definir la institución 
todos los tratadistas, y que se ajusta al Decreto de 
Graciano (2. a parte, causa 30, cap. III), futurarum. 
nuptiarum prommissio Las personas que ios celebran 
se llaman esposos, esto es, prometidos , si bien 1 primera 
de estas dos palabras se aplica también á los casados. 

Su fundamento no puede ser otro que el de dar 
mayor fuerza y solemnidad á la palabra empeñada,, 
alegándose las ventajas que esto produce para justificar 
su existencia, constituyendo en su naturaleza un con¬ 
venio y, hasta si se quiere, contrato, accesorio y pre¬ 
paratorio del matrimonio, pero que no conduce nece¬ 
sariamente á éste. 

II. — Precedentes 

En el Fuero Juzgo y en el Fuero Real existen varias 
disposiciones relacionadas con la materia, reguladas 
después en las Partidas, de un modo bastante com¬ 
pleto. 

La Partida 4. a tiene un título, el primero, que versa 
sobre los desposorios; otro, el tercero, que trata «de las 
desposajas e de los casamientos que se fazen encu¬ 
biertos*, y otro, el cuarto, dedicado á las «condiciones 
que ponen ios ornes en las desposajas é en los matri¬ 
monios*. 

Por una pragmática de 1803 preceptuóse qve no se 
considerarían eficaces los Esponsales que no se hubieren 
otorgado en escritura pública, ni podría admitirse por 
los Tribunales demanda para hacer efectivo el compio- 
miso sin tal formalidad contraído. 

La Ley provisional del 24 de Mayo-18 de Junio de 
1870, después de negar (art. 2.°) al matrimonio que 
no se celebrara con arreglo á las disposiciones en ella 
contenidas, efectos civiles con respecto á las personas 
y bienes de los cónyuges y sus descendientes, hizo- 
(art. 3.°) la declaración siguiente: «Tampoco producirárv 
obligación civil la promesa de futuro matrimonio, cua¬ 
lesquiera que sean la forma y solemnidades con que 
se otorgue, ni las cláusulas penales, ni cualesquiera, 
otras que en ella se estipulen.* 

Pocos años rigió esta Ley. La derogó, salvo en» 
cuanto á su cap. V, el Decreto del Ministerio-Regencia 
del 9 de Febrero de 1875, objeto de viva y ardorosa, 
polémica. 

Esa derogación dió nuevamente vida á los esponsa¬ 
les, los cuales, dice Sánchez Román (Estudios de De¬ 
recho civil, t. IV de la 2. a edición), como una variedad 
del contrato de promesa y como institución del Derecho- 
familiar, se restablecieron con toda su antigua legisla¬ 
ción civil y canónica para los católicos, mientras se 
mantenía el criterio de su derogación para los españo¬ 
les que no profesaran la religión católica. 

En esa situación vino el Código civil con su art. 43,. 
inspirado en la Ley derogada por el Decreto de Cár¬ 
denas. 

III.— Derecho positivo 

A) Personas que pueden celebrarlos. Según las. 
Partidas v la antigua práctica, podían celebrar es¬ 
ponsales los varones y hembras mayores de siete años;, 
pero la Pragmática de 1803 exigió la capacidad ne¬ 
cesaria para contraer matrimonio. Los que los cele¬ 
bren deberán, pues, no ser inhábiles para éste, nece- 
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sitando el consentimiento ó consejo, según los casos, 
desuspdres, madres, etc. (V. Matrimonio). Nega a 
toda eficacia por el art. 43 del Código civil á los es¬ 
ponsales, hasta el extremo de preceptuarse que nin¬ 
gún tribunal admitirá demanda en que se pretenda 
el cumplimiento de los mismos, sólo consiente el ar¬ 
ticulo 44 la petición de resarcimiento por los gastos 
hechos por razón de matrimonio prometido, cuando 
la promesa hubiese sido hecha por un mayor de edad, 
ó por un menor asistido de la persona cuyo consen¬ 
timiento sea necesario para la celebración del ma¬ 
trimonio. 

B) Forma de la celebración. Según la Ley 2.* del 
rítalo y Partida citados, tomada del Derecho canó¬ 
nico, se verificaban por promesa, obligación, jura¬ 
mento, arras y entregando un anillo. Excusada era 
mayor solemnidad tratándose de una obligación de 
conciencia; pero el Derecho civil fúé más exigente, 
pues, sin duda para cortar frecuentes escándalos, 
la Pragmática de 1803 inserta en la Ley 18, tít. 2.°* 
l:b. 10 de la Novísima Recopilación exigió la escri¬ 
tura pública para que sean eficaces, pudiendo cele¬ 
brarse por mandatario. 

Hoy el citado art. 44 del Código civil, exige que 
■vasten en documento público ó privado para poder 
redamar el resarcimiento de los gastos hechos con 
cativo del futuro matrimonio. 

IV. — Juicio acerca de los esponsales 

Aunque algún escritor, como Vico y Escriche, los 
defienden, su juicio no puede ser favorable, pues se 
iponen á la moral y carecen de sentido jurídico. Lo 
primero, porque la experiencia enseña que pueden ser 
un instrumento de los padres al servicio de combina¬ 
res familiares, y entrañar un peligro para uno de 
1« contrayentes por parte del otro cuando éste los 
’ i.re para lograr ilícitos propósitos; y aun cuando 
a esto pudiera responderse que el abuso de una ins¬ 
cción nada dice en contra de ella, puede contes¬ 
tarse que ni el matrimonio debe ser objeto de con¬ 
tato, ya que no se puede obligar á cumplir la obli- 
iárién contraída, ni el equivalente jurídico de ésta 
es la indemnización de perjuicios y daños en el or- 
civil, pues este medio no compensa al contrayen¬ 
te burlado de la falta de la otra parte. 

Esponsales. Etnogr. Los ritos propios de la celebra¬ 
se» del matrimonio forman á menudo una larga serie 

* prácticas y tabús que comienzan desde el momento 
aque se inicia el proyecto matrimonial y duran has¬ 
ta que el matrimonio es un hecho consumado. Estos 
ritos tienen su mayor preponderancia en el acto de los 
esponsales y en la boda misma, así como en el plazo 

discurre entre ambos sucesos. Este período ó in¬ 
tervalo entre la celebración de los esponsales y la boda 
^aria indefinidamente en cuanto á su duración, pu* 
•ixndo durar años, meses, días y horas y aun no haber 
c absoluto solución de continuidad entre ambos acon¬ 
tecimientos. Entre los judíos del siglo XI era costum¬ 
bre solemnizar los esponsales y la boda en un mismo 
tn la antigua Roma los esponsales no eran in- 

* spensables. El objetivo de los ritos matrimoniales 
en dar publicidad á la unión. Entre los antiguos perua- 
ros era costumbre convocar el rey anualmente, ó cada 
cos años, en Cuzco á todos los jóvenes palatinos de 
itabos sexos que pretendían enlazarse, y después de 
Limarlos por sus nombres, juntaba sus manos y los 
ístregaba á sus padres. En Nicaragua era también un 
n ta civil á cargo del cacique. Entre los salvajes pomo 
? California, gobernados por un jefe de paz y un jefe 
e guerra, el primero, especie de censor morum, estaba 

encargado de practicar las ceremonias nupciales. En- 
? re los subanu de Mindanao, el timuai ó jefe de la co¬ 
lonia es el encargado de dichas ceremonias, y si el es- 
es hombre de posición, está obligado á hacerle 
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un presente. Finalmente, en algunas tribus no se per¬ 
mite el enlace sino con aprobación previa del jefe ó 
caudillo. Entre los maoi ís de cla$e baja, cuando el ma¬ 
trimonio no había sido concertado en la asamblea 
anual, la mujer que pretendía contraerlo convocaba á 
sus amigos la noche anterior á la boda y de pie, en 
presencia de ellos, declaraba: «Voy á tomar maiido; 
su nombre es tal ó cual.* Entre los kubus de Sumatra 
la parte más importante de la ceremonia nupcial es 
el anuncio de la unión, y entre las tribus de la penín¬ 
sula Malaya, en general el acto de la compra de la mu¬ 
jer de parte del pretendiente, se tiene por prenda su¬ 
ficiente, con tal que se haya hecho ante testigos. La 
mayor parte de las tribus manipuris consideran sufi¬ 
ciente la cohabitación y el reconocimiento público, 
con tal que para la primera se hayan tenido en cuenta 
las leyes de la endogamia y exogamia. Entre los ekci 
de la Nigeria Meridional, después que la novia ha acep¬ 
tado el presente de boda del novio, tiene lugar la pro¬ 
clama ante los jefes del pueblo y el pueblo mismo, y 
luego se recorre la población tocando una campana. 

La unión entre los futuros esposos se simboliza por 
medio de la sangre. En algunos pueblos, la novia, in¬ 
mediatamente después de los esponsales, se hace una 
incisión debajo del pecho izquierdo, y el novio aplica 
á ella sus labios y chupa una gota de sangre. Este rito 
es análogo á otros en uso en la India, como el que ob¬ 
servan los kewat de Bihar, haciendo un ligero rasgu¬ 
ño en el dedo meñique de la mano derecha del novio 
y en el de la izquierda de la novia; la sangre que mana 
de ambas heridas se mezcla en un plato con arroz her¬ 
vido y leche y cada uno come la mitad. Algunos auto¬ 
res refieren de los dharhis y dosadhs de Monghyi% que 
se hacen abrir los dedos por el barbero, y la sangie 
que mana de las heridas la recogen en un poco de algo¬ 
dón en rama, haciendo de él una bola; la novia masca 
la bola que contiene la sangre del novio y éste la que 
contiene sangre de la novia. Entre los haris y birhor 
de Bengala, el novio y la novia se ungen cada uno 
con la sangre del otro, que se extraen de los dedos. En 
Singbhum los novios márcanse el uno al otro con san¬ 
gre, en señal de que han de ser una misma carne. No 
pocas veces la sangre empleada en los ritos nupciales 
y con la que se celebran esponsales, es sangre de ani¬ 
mal; los wadders, tribu dravida del S. de la India, 
sacrifican un ave de corral á la entrada de la casa de 
la novia y signan con su sangre la frente de los novio-. 
En China era costumbre antiguamente comer la pareja 
de un mismo animal sacrificado y beber en vasos he¬ 
chos de dos mitades de un mismo melón, cambiando 
luego los recipientes, dando á entender con ello que 
iban á formar un solo cuerpo y que eran de un mismo 
rango y se tenían igual afecto entre sí; actualmente 
la pareja china, al contraer los esponsales, bebe el vino 
ó una mezcla de vino y miel, alternativamente, de 
dos copas, las cuales están atadas con una cinta roja; 
el novio, después de probar el líquido de su copa, la 
entrega á la novia, y ésta la suya al novio, repitiendo 
varias veces esta ceremonia. En el Japón, en donde 
rige también esta costumbre, cambian nueve veces 
la copa, y esto es lo que constituye la ceremonia es¬ 
ponsalicia, terminada la cual la pareja es presentada 
á los parientes y se celebra un banquete. 

«No hay duda ninguna, dice Westermarck (Hislory 
of human marriage, II, 454, Londres, 1921), de que tan¬ 
to la ceremonia de la comida en común como el de la 
bebida en igual forma, son, ante todo, símbolo ó como 
un medio de robustecer la unión de los futuros cón¬ 
yuges, pero sirven también ambos para otros fines.» 
En la isla Humphrey, la hermana del novio toma un 
coco, lo perfora y lo arroja á la divinidad que se su¬ 
pone presente en aquel acto, suplicándole (como ya 
hizo antes el sacerdote) que dé fruto de bendición á la 
pareja. En la India el coco es símbolo de la fertilidad. 
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siendo costumbre general guardarlo en los armarios ! 
y entregarlo los sacerdotes á las mujeres que de cea 
tener hijos (Crooke, Popular leligion oj Northern In¬ 
dia , Westminster, 1896). En Bogadjim (Nucía Gui¬ 
nea) el novio abre una nuez betel en do parles, mas¬ 
cando una de ellas y entregando la otra á la novia. Lo i 
habitantes de la península Gazellc (Nueva Inglaterra) 
no tienen por casada á una pareja hasta no hube.' 
cambiado la nuez betel, y esto aun en el caso de hu¬ 
ir r sido raptada la novia. JAI cambio ó reparto del 
betel constituye también un rito matrimonial en va¬ 
rias de las islas del Archipiélago Malayo. Entre los 
ahoms de Assán, después que la pareja se ha ofrecido 
mutuamente un bocado de manjar y lavádo^e las ma¬ 
nos, el novio ofrece una nuez de betel á la novia, la 
cual la acepta y devuelve la galantería; hecho esto, 
j mtan los dedos pulgares con una hoja de la hierba 
c ¡sha. 

El uso del huevo en los ritos matrimoniales tiende 
á varios objetos, pero como quiera que el romperlo 
desempeña un importante papel en estos ritos y el 
matrimonio se consuma poco de'pues, hay íazón para 
pensar que la intención primitiva, ó de origen, de esta 
ceremonia es asegurar la desíloración de la novia, 
pues con ello se relaciona íntimamente la idea de la 
fecundidad. 

En Marruecos y en otras regiones se rompen asimis¬ 
mo ceremonialmente vasos de loza, objetos de cristal, 
etcétera, con ocasión de la boda. Así, en Anyera, des¬ 
pués que se ha pintado á la novia con henna, su tutor 
toma la taza que contiene el resto de este ungüento, 
la levanta á la altura de la cabeza y empieza á bailar 
delante del novio; al cabo de un rato entrega la taza 
¿i i n oficial asistente al acto, el cual hace lo propio, y 
luego todos los demás sucesivamente danzan alrede¬ 
dor con la taza en la cabeza, hasta que el último vier¬ 
te la cantidad de henna que queda en la taza y la 
rompe, creyéndose que con esta ceremonia se aparta 
el has ó mal espíritu. En otra tribu de Marruecos, la 
muchacha que pintó con henna á la novia, coloca el 
t arro sobre su propia cabeza y baila hasta que, final - 
i rente, lo arroja al suelo y lo rompe, creyéndose tam¬ 
bién que aquel acto aparta el mal espíritu para que 
no perjudique á la novia. Entre los bogas del NE. de 
Africa, el novio, antes de tener comercio sexual con 
la novia, rompe una vasija de barro cocido. En Ar¬ 
menia se ofrece al novio un plato, y el lo arroja al sue 
lo rompiéndolo en mil pedazos. En Bajar, una vez 
firmado el contrato matrimonial, es costumbre que los 
invitados rompan los frascos de agua de rosas que se 
le; dieron. El acto de romper objetos de loza es una 
ceremonia nupcial muy común entre los gitanos de 
Turquía, Moldavia, Transilvania y España (Thomp¬ 
son, Ceremonial customs of the gipsies, en Folklore, 
XXIV, 338). 

II¿iv ritos matrimoniales que dicen relación con la 
situación particular del novio y de la novia. Entre los 
narrinveri del S. de Australia, se dice que la muchacha 
da su consentimiento para contraer matrimonio ha¬ 
ciendo una hoguera para su novio. Los negros de Loan- 
go conciertan sus enlaces comiendo el novio de dos 
platos que la novia ha guisado para él en la tienda de 
-éste. Entre los mundás de Chota Nagpur rige lina cos¬ 
tumbre muy pintoresca: la joven va al río ó pozo pró¬ 
ximos llevando el cántaro. .* después de llenarlo se lo 
p >ne en la cabeza, apoyándolo con una de las manos. 
El pretendiente va detrás de ella al regresar á casa, 
v puesta la mano sobre la espalda de la muchacha, dis¬ 
para una flecha en dirección al camino que la joven 
sigue, haciendo que la flecha pase por el hueco que 
forma el brazo que sostiene el cántaro. La muchacha 
• entonces se dirige adonde fué á parar la flecha y la 
pisa con el pie, sosteniendo siempre el cántaro en su ! 
«cabeza; después lo lleva graciosamente á su mano 


| y lo da al pretendiente, dando con ello á entender o s 
está dispuesta á cuidar de la casa y hacer todos los 
menesteres de ella, poniendo sus manos y sus pie, á su 
servicio. El pretendiente, á su vez, al disparar el arco 
delante de la muchacha, lia dado prueba de su habili¬ 
dad jiara protegerla y abrirla camino, quitando cual¬ 
quier obstáculo que en él se pusiese. Este lito, sin 
embargo, pudo muy bien tener originariamente otro 
significado muy distinto: el acto de disparar el arco á 
través del hueco que forma el brazo de la muchacha 
levantado en alto para sostener el cántaro, puede ser 
un rito de fecundación ó un mo lo de asegurar un se¬ 
guro parto. Sabido es que la flecha á menudo es sím¬ 
bolo del embiiún; en el antiguo ritual hindú, ei mari¬ 
do sujetaba un dardo á su mujer, después de decirle: 
«Entre un embrión masculino en tu seno, como el 
dardo entra en la aljaba; engéndrese en él un hijo 
varón y salga de él á lo; diez mese;.» V entre los todas, 
los cuales profesan la poliandria, el hombre que se su¬ 
pone padre del primer hijo que tiene una mujer, re¬ 
gala á é'ta un arco y una flecha al llegar al séptimo 
mes del embarazo, en lo cual se ve manifiestamente 
un rito relacionarlo con el parto. Además, los dardos 
entran como elemento en las bodas, para ahuyentar 
á los espíritus malignos. En Mallicolo (Nueva; Hé¬ 
bridas) el novio, el día de la boda, pincha con un dar¬ 
do envenenado una esterilla que la novia tiene cerca 
de sus hombros, y con esto se quiere significar que tie¬ 
ne poder de vida v de muerte sobre ella v, además, 
que está dispuesto á dar la vida en su defensa. En 
la tribu de Waíipa (E. de Africa) el novio golpea la 
oreja de la novia y le pone en la boca un pechadlo de 
madera ó una paja, dando á entender con lo primero 
que le ha de obedecer y someterse en absoluto á él, 
y con lo segundo, que el deber de él es ayudarla v am¬ 
pararla. 
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ESPONSALIAS, t. pl. ant. Anlig. rom. ESPON- 

SMKS. 

ESPONSALICIO, CIA. (Etim.— Del lat. 
s cnsalicius .) adj. Perteneciente ó relativo á los es- 

¡ Tóales. 

Esponsalicio. Der. jor. V. Arras, Escreix y 
i sorn-n nuptias (Donaciones). 

Relaciones esponsalicias. I. Se conoce con el nombre 
L relaciones esponsalicias en la mayor parte de los 
ortidos judiciales de Alcaraz, Alcázar de San Juan, 
Vmigro, Oaimiel, Huete, Motilla del Palancar y San 
1 luiente, correspondientes á las provincias de Al¬ 
cete, Ciudad Real y Cuenca, una costumbre con- 
«¡eiudinaria, cuyo origen más ó menos remoto no ha 
* -do posible determinar, que consiste en el hecho de 
•orificar los esposos cuando contraen matrimonio, 
ría relación en documento privado de todas las do- 
j'iones que sus padres respectivos les otorgan, sean 
- grande ó ele pequeño valor, con el fin de tenerla 
; rúente en su día para los efectos de la colación, 
bferalmente, las libeialidades se componen de hie¬ 
res muebles, ropas y alhajas, y alguna porción de 
"inos (trigo ó cebada) para la próxima siembra; las 
"liciones las firma el marido al hacerse cargo de los 
benes. á veces la mujer, y hasta intervienen testi- 
s ruando ¿e establece algún pacto especial. Los in- 
' re-es y derechos de la esposa quedan abandonados 
'¿-¡ariamente á la buena fe de su cónyuge. 

Fbia práctica, que de un modo indudable es ante- 
al criterio legal vigente, que establece amplias 
i'-nlidades y concede libertad completa á los que 
*r-raen matrimonio, dentro de las buenas costum- 
res v en harmonía con las leyes, para estipular sus 
zpitulaciones matrimoniales, no se ajusta á precep¬ 
to alguno escrito de mayor ó menor autoridad; se 
::liza comúnmente por las clases dedicadas á la 
incultura, y funciona de recta manera sin oposi¬ 
tori manifiesta; muy al contrario, es de uso cada 
' n más desarrollado en los lugares referidos. 

Las condiciones de redacción y pormenor de las reía - 
esponsalicias son excesivamente sencillas; po- 
-s días antes de la celebración del matrimonio y 
[ revio aviso de la hora y del objeto, reúnense, en casa 
1 d ascendiente de la futura, por lo ordinario, los 
: id res de ambos contrayentes, y en determinadas 
tifones algún otro pariente llamado al efecto; des- 
\ k-s de los saludos de rúbrica, el padre del novio hace 
rdKarión verdaderamente minuciosa de los bienes 
; propiedades en su caso, que dona á su hijo con 
™*.o del fausto suceso que va á tener lugar, cuya 
‘"umeración. larga y pesada casi siempre, lleva es- 
en un papel p\ra su mayor facilidad y seguro 
"-cuerdo, aparte de la eficacia que para más adelan¬ 
ta supone. Después, el padre de la novia realiza la 
nisma operación con los regalos que concede á su 
r -;a. Mientras se leen las relaciones , todos los presen- 
't-s callan y escuchan sin perder palabra. Una vez 
Armiñada las lecturas de ambas, los dos ascendientes 
'ten con entera libertad los pormenores precisos, 

- - q je por ello surja nunca cuestión entre los inte¬ 
rnaos, pues es de advertir que tanto el padre del 
n avio como el de la novia conocen con bastante an¬ 
terioridad por manifestación verbal de sus respecti¬ 
vos hijos, los bienes ó elementos económicos que cada 


¡ cual ha de aportar al casamiento. Concluida la ói> 
cusión firman las dos relaciones esponsalicias los pa- 
| tires y los futuros, apareciendo como regalo recipro¬ 
co de cada uno de los esposos, en atención á la boda. 

Como las reuniones se celebran por la noche y ter¬ 
minan no pocas veces de madrugada, es costumbre 
que el dueño de la casa donde la sesión familiar se 
efectúa, obsequie á sus futuros parientes con un poro 
de vino y algún comestible, brindando todos v ha¬ 
ciéndose múltiples votos por la felicidad del nuevo 
matrimonio, 

En Motilla del Palancar, díeese en las Mciimri; 
redactadas por los registradores de la Propiedad en 
cumplimiento del R. D. del 14 de Abril de 1902, y 
publicadas (el primer tomo) á fines de 1906, antes 
de la celebración de los matrimonios «es costumbre 
que los padres formalicen en documento privado, á 
favor de los contrayentes, una hijuela de los bienes 
que entregan como anticipo de legítima, ó compren¬ 
siva de los que forman el propio peculio, los cuales, 
cuando son aportados por la mujer, se reciben por el 
marido en concepto de dote estimada, no porque así 
se pacte, sino poique así los inducen á creer los efec¬ 
tos que en la devolución y en las liquidaciones suce¬ 
sivas se observan». 

II. En el Alto Aragón, es decir, en los partidos ju 
dicuaíes de Huesca, Jaca, Boltaña, Benabarrc, Bai 
bastro y Beñasque, se desenvuelve desde tiempo in¬ 
memorial una costumbre muy parecida á la relación 
esponsalicia, de los términos municipales indicados 
pertenecientes á las provincias de Albacete, Ciudad 
Real y Cuenca. Su conocimiento lo debemos al insig¬ 
ne Joaquín Costa, que, en su notabilísima obra De¬ 
recho consuetudinario del Alto Aragón, la describe con 
toda clase de pormenores. Recibe el nombre de ajus¬ 
tes, y tiene por fin determinar las formalidades y re¬ 
glas que las familias de los novios pactan, para que, 
atendido el estado económico de la casa y la costom- 
bre del lugar, se estipule la cantidad de dote que K- 
padres de la novia entregarán á la hija. 

La expresión de esta forma de dote consuetudinn 
ria, verdadera concepción del derecho popular de i 
Pirineo aragonés, es la siguiente: Los ajustes «se cele 
bran en lugar neutral, equidistante, si es posible, de 
la residencia de las dos familias contratantes; en una 
casa de campo, en una venta ó al aire libre, debajo 
de una encina. Concurren sus parientes ó allegados 
en numerosa comitiva; acompáñales casi siempre un 
casamentero, especie de notario lego, órgano inmedia¬ 
to del derecho popular, encargado de mediar entre 
las partes, de dar forma concreta al acto y de redac¬ 
tar la cédula matrimonial, especie de anteproyecto 
que sirve de norma al notario para extender el con¬ 
trato definitivo. Cada comarca tiene el suyo, que vive 
en distinta esfera social, pues los hay diputados pro¬ 
vinciales, secretarios de Ayuntamiento, propietarios, 
hacendados, labradores, obreros, párrocos, comercian¬ 
tes, etc., etc. Reunidas, pues, entrambas familias, y 
el casamentero ó cedulista, los padres despliegan su^ 
respectivas capitulaciones matrimoniales para qu * 
sirvan de modelo, y con esta base principia la disco 
sión». 

Primeramente el padre del novio, que el uso deno-, 
mina forastero, manifiesta la cantidad que en dote 
ofrece, ó señala la finca ó fincas que entrega á su hijo 
en el mismo concepto, todo en relación «-al haber y 
poder de la casa», y á lo que juzga que la casa de la 
novia merece. Discuten después la dote ofrecida por 
el padre de la novia, y convenidas las dos familir.s 
en la que ha de ser, se determinan los otros puntes 
de las capitulaciones, como los plazos en que se ha 
de pagar la dote, la parte que queda libre, la parte 
reversible, las condiciones de la reversión, el destino 
de la dote, ios derechos de los hermanos, y otra i 



34» 


ESPONSIÓN — ESPONTANEIDAD 


finidad de cosas notablemente complicadas, termi¬ 
nado lo cual, se incluye lo acordado en la cédula ma¬ 
trimonial con sujeción á la que el notario redactará 
la capitulación definitiva. 

Algunas veces las dificultades para determinar la 
cantidad de dote que debe entregarse, son importan¬ 
tes y de difícil resolución, sobre todo cuando inter¬ 
viene en ello el hijo heredado, en lugar de los padres; 
pues obligado como está á fomentar la casa y á im¬ 
pedir su decaimiento, procura que la donación dotal 
de su hermana ó hermano sea reducida, y en tal su¬ 
puesto agrava la situación dificilísima en que, por lo 
general, se encuentran en aquellos momentos los fu¬ 
turos esposos; dándose el caso, ya repetido, de que se 
rompa el pacto por tiempo determinado, hasta que 
decidan los padres la constitución de dote más con¬ 
veniente para la casa. 

En todos los ajustes se conviene, que cuando el ma¬ 
trimonio se disuelva, cualquiera que sea su causa, el 
cónyuge viudo ó separado sin descendencia, que aportó 
la dote, retire íntegramente la donación que sus pa¬ 
dres ó hermano heredero le hicieran. Habiendo hijos, 
y realizando nuevo casamiento, el sobreviviente en¬ 
tregará á aquéllos una tercera parte, dos terceras par¬ 
tes ó la totalidad de los bienes dótales, según sean 
uno, dos ó más los descendientes. En algunas localida¬ 
des es práctica usual autorizar al hijo ó hermano do¬ 
tado que muere sin sucesión, para que disponga por 
testamento de una cantidad de los bienes donados, 
que no puede pasar de la tercera parte, devolviendo 
la restante. 

ESPONSIÓN, f. Especie de convenio ó trata¬ 
do que hace una persona pública sin orden de su so¬ 
berano y sin estar autorizada para ello. 

ESPONSOR, m. Persona que hace una espon¬ 
sión. s 

ESPONTÁNEAMENTE, adv. m. Volun¬ 
tariamente y de propio movimiento. || Naturalmente, 
sin cultivo, cuando se habla de los frutos de la tierra 
y aun de las producciones del ingenio. 

ESPONTANEAMIENTO. m. Acción y efec¬ 
to de espontanearse. 

ESPONTANEARSE. (Etim. — De espontá¬ 
neo.) v. r. Descubrir uno á las autoridades volunta¬ 
riamente cualquier hecho propio, secreto ó ignorado, 
con el objeto, las más de las veces, de alcanzar perdón 
como en premio de su franqueza. ¡| Por ext. Descubrir 
uno á otro voluntariamente lo íntimo de sus pensa¬ 
mientos, opiniones ó afectos. 

Sin. Desahogarse. 

Deriv. Espontaneado, da. 

ESPONTANEIDAD. 1.» acep. F. Spontanélté. 
—It. Spontaneitá.— In. Spontanelty. —A. Spontanel- 
t&t. —P. Espontaneidad©.— C. Espontaneltat. —E. Pro- 
pramoveeo. f. Calidad de espontáneo. 11 Expresión na¬ 
tural y fácil del pensamiento. Nótese el abuso, hoy 
demasiado frecuente, de escribir con x, en lugar de s, 
la primera sílaba de esta voz y todos los derivados de 
la misma. 

Espontaneidad. Filos. Su idea filosófica queda 
expresada por el sponte sua de los latinos, significan¬ 
do, de su propio motivo ó movimiento, de sí mismo. 
'En general, los hechos con que nos damos cuenta de 
la espontaneidad son los mismos que inician en nos¬ 
otros la idea de causalidad. Kant (Critica de la razón 
pura) expresó la idea de espontaneidad, conforme á 
la mayor parte de los filósofos, caracterizando como 
especialmente espontánea la facultad de las represen¬ 
taciones mentales. Es, pues, la espontaneidad la li¬ 
bertad de coacción de los antiguos, que como no im¬ 
porta la estricta libertad, tampoco la excluye. Es un 
carácter propio de todas las acciones naturales en 
cuanto proceden de un principio intrínseco al agente. 

Conceptos inadecuados de la espontaneidad. l.° El 


bergsoniano; 2.° El identificarla con la acd^ vital, 
y 3.° El confundirla con la libertad. 

1. ° Bergson ( Vévolution créatrice, pAg. 94, París, 
1914) enuncia la idea de espontaneidad cual si ésta 
fuese contraria al finalismo. Su sistema, desarrolla¬ 
do en su famosísima obra, se basa en último término 
en la suposición de que toda la naturaleza conspira 
con cierta determinación intrínseca hacia un Supre¬ 
mo desenvolvimiento que no es fin de la misma, ni 
predefinido ni siquiera previsto por ninguna fuerza 
directora; y esto es lo que supone el filósofo francés 
ser la espontaneidad de La vida, cuando dice: «Preten¬ 
demos... que la espontaneidad de la vida se manifies¬ 
ta por una continua creación de formas que se suce¬ 
den á otras formas.* Es una más que atrevida afirma¬ 
ción de la generación espontánea llevada hasta más 
allá de Háckel. 

2. ° Más frecuente es hallar en los autores defini¬ 
ciones de espontaneidad que radican en cierta con¬ 
fusión de toda actividad con la acción vital. Tal su¬ 
cede en Vallet (La vie et VHérédité, París, 1891), que 
describe lo que es la vida por una fuerza Íntima en 
virtud de la cual un ser es capaz de moverse á si 
mismo, de dirigir hasta cierto punto su actividad pro¬ 
pia hacia un fin determinado, de perseguir este fin 
con insistencia, y resistir á los agentes exteriores que 
querrían separarlo de él ó imprimirle una dirección 
contraria. 

3. ° Todavía es más usada una definición de es¬ 
pontaneidad que la confunde con la estricta libertad. 
Véase, por ejemplo, Eisler (W órterbuch der Philoso - 
phischen Begrijfe , Berlín, 1910), que señala como tér¬ 
minos sinónimos de espontaneidad Selbsibestimmbar - 
keit, Selbstbestimmung, que son las voces más propiar 
para indicar la libertad de la determinación en el ess 
inteligente. 

Critica ce estos conceptos. Pero si se quieren evitar 
semejantes confusiones de palabras en extremo perju¬ 
diciales á la exactitud de las ideas filosóficas, hay que 
reconocer que ni el finalismo excluye la espontaneidad , 
ni queda ésta restringida dentro de la esfera de las 
acciones vitales, ni se puede identificar con algo pro¬ 
pio de las acciones libres. 

Cuanto á lo primero, el fin, ora sea postulado por la 
naturaleza intrínseca de las cosas, ora por la voluntad 
extrínseca de un agente director, no impide el que la 
acción proceda de la propia virtud del agente que al 
mismo fin se dirige. Nadie, ni el mismo Bergson, ha 
defendido hasta el presente que la causalidad final se 
identifique con la eficiente, que es la única que, por su 
concepto, se puede considerar como destructora en ca¬ 
sos dados de la espontaneidad. Y todavía se puede 
añadir que es en sí misma contradictoria la idea de 
que la espontaneidad y la finalidad se opongan entre 
sí, como quiera que nada puede ser espontáneo si no 
existe una tendencia predefinida, ó por la naturaleza 
de las cosas ó por la voluntad libre que las dirige. 

La confusión entre la espontaneidad y la vida tiene 
más fundamento en la primera apariencia de los fenó¬ 
menos. Probablemente radica en que la idea de cau¬ 
salidad, y por ende la de espontaneidad, nace en nos¬ 
otros de las acciones vitales de que tenemos tan 
continua experiencia. Mas por lo mismo semejante 
trastrueque de palabras proviene del olvido de que 1 1 
actividad eficiente no queda reducida al campo de 1a 
vida. Nada más evidente, empero, que la existencia de 
otros agentes fís’cos fuera de los seres vivientes. Que 
aun el nombre de fuerza física se aplica como por an¬ 
tonomasia á lo no vital, que se ve realizar propias 
acciones procedentes de su intrínseca virtud según 
leyes naturales, ó propia espontaneidad. 

Por fin, por lo que toca á la identificación de la es¬ 
pontaneidad con la libertad estrictamente dicha, á pri 
mera vista no ofrece grandes peligros para la filosofía 
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ras si se considera profundamente, se echa de ver que 
con esta confusión de palabras se llega sin darse cuen¬ 
ta á la negación de la gran prerrogativa de la volun¬ 
tad humana. En efecto: en tal hipótesis dondequiera 
q ie haya espontaneidad ha de haber también libertad 
recíprocamente. Por lo cual en la libertad humana 
;o habrá más q je la espontaneidad reconocida ge¬ 
nialmente en muchos seres q re no son capaces de 
bertad moral, quedando ésta por lo mismo destruida 
en el hombre. Y es evidente que no es lo mismo pro¬ 
cer una acción de un movimiento interno que ser 
'¡frcicio de la libertad. Todos, dondequiera y cuando 
cjiera se desarrolle una pasión, tanto en el hombre 
<a.Tio en cualquier ser irracional, reconocen que la 
íí-rión es espontánea; mas cuantos distinguen entre 
•retoñes responsables é irresponsables, reconocerán 
os consecuencias absolutamente desmoralizadoras 
q- e acarrearía la identificación de los primeros mo- 
iT.ientos de las pasiones con la acción libre. La liber¬ 
al importa á no dudarlo la espontaneidad, mas no 
1 reversa; pues fuera de la espontaneidad hay en la 
■' :nón libre algo más complejo que la simple proce- 
'ercia de un principio intrínseco al agente. Luego, 
odas las acciones libres son espontáneas; pero no 
■ -cas las espontáneas son libres. 

Muchas veces, entre los autores escolásticos, la 
'v r »n tañe idad sc concretaba en su significado á 
apresar las acciones que proceden de los impulsos 
atúrales de todo apetito irracional. Eran con esto 
óyontáneas en el sentido más riguroso, sólo las ac¬ 
ones que procedían de un ser irracional ó del horn¬ 
ee en cuanto prevenían todo ejercicio de sus facul¬ 
tas racionales. Mas tampoco era raro entre los mis- 
s autores el uso de la palabra en toda la extensión 
c ? hoy obtiene (V. Urráburu, Psychologia, parte 1, 
¿s. 44-48; parte 3, págs. 238-242). 
i' espontaneidad y el milagro. Un problema im- 
fafantisimo en la apologética contemporánea está 
aniñado con la idea de la espontaneidad. Antigua¬ 
dme se proponían preguntándose ios escolásticos, si 
i podía hacer violencia á las causas segundas. 

T . luciendo la cuestión al lenguaje vulgar se pregun- 
ahora, si Dios puede hacer milagros. Para poner en 
‘ rn la relación entre los milagros y la espontaneidad, 

■’ uanto ésta coincide con la actividad natural, bas- 

- hacer notar que la acción milagrosa es, para el ser 
ido que en ella interviene, algo que no procede es¬ 
táncame n te de su virtud intrínseca. Se ve, pues, 

'V* todos los milagros son en grado más ó menos su¬ 
do negaciones de la espontaneidad. Pero especial- 
d-ntese oponen á ésta los milagros llamados contra 
Porque los tales son así llamados precisamen- 
■ por la oposición que el fenómeno que Dios realiza 
’con la tendencia espontánea de los agentes en 

- •:*;íes se realiza. Las dificultades que pueden resultar 
asta oposición entre el milagro y la espontaneidad 

causas físicas son de escasa trascendencia. Pues 
espontaneidad de las acciones que se realizan en la 
'"¿raleza, no es un principio metafisico necesario é 
vicdible según los primeros principios de la razón; 
*« bien, la existencia de esta cualidad de los fe- 
cienos que percibimos es sólo conocida por una 
dicción, suficiente sí para la certeza vulgar y aun 
íT.tífira del ordinario curso de la naturaleza, mas á 
luces improporcionada para fundamentar en 
i la certeza metafísica acerca de toda la historia 
a fenomenología. La concepción kantiana de una 
-catenacióo de los fenómenos, necesaria é ineludi- 
L - según la razón pura, no pasa de ser una cons- 
T ”-criún apriorística de que nunca se cuidó su propio 
; :lor de dar siquiera probables argumentos, cual si 
sólo una creación poética. Así, que la esponta- 
a*1ad en las acciones del mundo sensible, no es una 
; apiedad esencial de las mismas. 


G ados d a esf onlamidad. La íntima relación de la 
espontaneidad con la actividad hace que los grados 
de ésta lo sean también de la perfección de aquélla. 
Así, que es tanto mayor la espontaneidad cuanto lo 
es la actividad, de manera que el grado ínfimo de la 
misma lo encontramos en los seres privados de vida 
que se manifiestan por sus propiedades mecánicas, 
físicas y químicas en las acciones con que mutuamen¬ 
te se condicionan. Más visible se presenta la espon¬ 
taneidad en los seres vivientes, en cuanto su acción 
se percibe como más internamente unida al ser vi¬ 
viente. Aun más de relieve se manifiesta en el reino 
animal procediendo las acciones del individuo en re¬ 
lación constante con la sensación externa; pero pro¬ 
ducidas por la determinación que este tan leve in¬ 
flujo del exterior determina en lo más íntimo del 
organismo. Se pronuncia más todavía el carácter de 
espontaneidad en las acciones humanas ó libres en 
cuanto las impresiones necesarias sin duda para que 
se realicen, no son ya determinantes, quedando toda 
la iniciativa confiada á la propia virtud eficiente de 
la voluntad libre. Finalmente, el supremo grado de 
espontaneidad se halla en la suprema virtud y causa 
universal que es Dios. En él, no sólo la determinación 
procede enteramente de su propio ser, mas ni siquie¬ 
ra necesita condición alguna extrínseca para que 
pueda realizarse. 

Espontaneidad morbosa. Pat. Teoría según la que 
los trastornos morbosos pueden aparecer sin interven¬ 
ción exterior y como consecuencia necesaria de la com¬ 
plejidad de la substancia organizada. 

ESPONTÁNEO, NEA. 1. a acep. T. Bpontané, 

— It. Spontaneo. — In. Spontaneous. — A. Spontan. 

— P. Espontaneo. — C. Espontani. — E. Propramo- 
va. (Etim.— Del lat. spontaneus.) adj. Voluntario y 
de propio movimiento. || Que se produce naturalmente, 
por su propia virtud ó fuerza. || Natural y sin cultivo 
ó es uerzo extraño, ü Franco, abierto, que no oculta 
sus ideas ó impresiones más íntimas. 

Ser, mostrarse espontaneo. Espontanearse. 

Espontáneo. Biol., Med. y Pat. Dícesc de los mo¬ 
vimientos que se ejecutan sin causa exterior aparen¬ 
te. || Que no es provocado por ningún medicamento. 

Enfermedad espontánea. V. Espontaneidad. Pat . 

Evacuación espontánea. La que se efectúa por sí 
sola y sin auxilio del arte. 

Evolución espontánea. Proceso de autocuración en 
las metritis y anexitis. 

Generación espontánea. V. Generación. 

Versión espontánea. V. VERSIÓN. 

Espontáneo. Bot. Referido á movimiento, véase en 
esta palabra; referido á planta, especie, vegetación, 
etcétera, da á entender lo mismo que indígena, es de¬ 
cir, que ni directa ni indirectamente ha sido introdu¬ 
cida, importada ó mantenida por el hombre y lo con¬ 
trapuesto se expresa con los términos de cultivado, na - 
turalizado, subespontáneo , etc., según los casos. 

Espontáneo. Pilos. V. Espontaneidad. Filos, y 
Generación espontánea. 

ESPONTEPARIDAD. (Etim.—Del lat. spon- 
tl, espontáneamente, y parere, producir, engeñdrar.) 
f. Biol . Generación espontánea. 

ESPONTEPARISMO. (Etim. — Del lat. spon - 
ti, espontáneamente, y parere, producir, engendrar.) 
m. Teoría de la generación espontánea. 

Deriv. Esponteparlsta. 

ESPONTIL. adj. ant. ESPONTÁNEO. 

ESPONTÓN. m.Mil. El espontón, más que arma, 
era una insignia de los oficiales. Su nombre es de ori¬ 
gen italiano, en cuyo país se llamó spuntone á un arma 
de asta, con largo hierro rectangular, no muy grueso 
y poco agudo, en forma de corazón. Nosotros tomamos 
esta arma de los franceses, cuando éstos no hablan 
hecho más que imitar á los capitanes españoles que usa- 
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ban en los siglos xvi y xvn la jineta ó pica de cortas 
dimensiones; en 1704 se adoptó en España el espontón 
francés para los oficiales, al propio tiempo que se dis¬ 
puso que la alabarda 
fuese el distintivo de __ 
los sargentos. Posterior- A 

mente se empleó el es- A B 

pontón ó el fusil según B 

Píese la naturaleza del H 

acto á que debian asis- Bfc 

t ir los oficiales. Las Or- 

denanzas vigentes, de '“T "* 

1768, suprimieron el 14 

uso del espontón como fi * 

insignia de los oficiales, fj 

substituyéndolo por la 

espada, siguiendo en | 

e^to la moda francesa, 

que había abolido aque- i 

lia insignia en 1756. 

ESPONTONA¬ 
DA. f. Saludo militar ¡ i 

hecho con el espontón. 

H Golpe dado con él. 

ESPONZUEg, j 

Ceog. Lug. de la pro- \ 

vincia de Santander, 
municipio de Corvera. 

ESPORA. F. é In. 

Spore. — It. Spora.— ! 

A. Keimkorn, Spore. j 

— P. y C.' Espora. — J; 

E. Sporo. f. Biol. t fíot. 

y Zool. Se da el nom- J 

bre de espora á toda 

masa ó porción de ma- Espontonrs. (Musco de Arti- 
tcria organizada ó pro- Hería, Madrid) 

toplásmica de un ser, 

que se individualiza, y al separar-re del individuo ma¬ 
dre, con vida propia, origina uno ó varios seres nuevos 
(V. Esporozoitos). Se da el nombre de zoosporas á 
las esporas de los vegetales dotadas de 
movimientos semejantes á los de los ani- 
males unicelulares. El nombre de zoos¬ 
poras no quiere significar ó indicar que £ 
las esporas pertenezcan á especies anima- n ¿ 
les, pues sólo impropiamente han sido 
llamadas 'zoosporas las esporas móviles / / \ 
de algunos animales, como los radiolarios f pn 


como el Protomonas , Protomyxa, Plasmodiophora, etc. 
Las esporas pueden presentar una envoltura formada 
de dos capas ó cubiertas denominadas exospora y cn- 
dospora. V. Esporoblastos. 

Espora df. paso. Bot. Van Thiegen da este nombre 
á la de las florídeas, muscíneas y teridofitas, porque 
no produce directamente una planta semejante á la 
madre. 

ES POR ACIÓN, f. Bact. EsporulacióN. 

ESPORADAS. (Etim. — Del gr. sporas, disper¬ 
so.) Astron. ant. Se dijo de las estrellas que no perte¬ 
necen á ninguna constelación. 

Esporadas. Geog. V. Sporadas. 

Esporadas del Pacífico. Geog. V. Sporadas del 
Pacífico. 

ESPORÁDICO, CA. F. Sporadique.— It. Spo- 
radico. — In. Sporadlc.— A. Sporadisch. — P. Espo¬ 
rádico.— C. Passatger. — E. Sporada. (Etim.— Del 
gr. sporadikós, deriv. de sporás, disperso.) adj. Gran:. 
Se dice de los fenómenos lingüísticos que se presentan 
aisladamente. Un cambio ESPORÁDICO. || Hist. nat. Dí- 
ccse de las especies animales ó vegetales que están es¬ 
parcidas en diversas regiones del Globo ó que se pre¬ 
sentan en un país con escasez notoria. !l Pal. Dícese 
principalmente de las enfermedades no difundidas, in¬ 
dependientes de toda influencia de tiempo v lugar. 

Deriv. Esporádicamente. EsporaJI- 
oldad. 

ESPORADINOS ó ESPORA DI ÑAS. ni. pl. 

Zool. (. Sporaditia Stein.) Nombre que se da á una sec¬ 
ción de los protozoos, esporozoarios, gregarínidos ó 
gregarinas, recibiendo también por su constitución los 
gregarínidos de dicha sección la denominación de ace- 
falinos ó monocistinos (gregarinas esporadinas, ace- 
fnlinas ó monocistinas. V. Gregarinas y Esporo- 
zoarios. 

El término esporadino ó es por adin se emplea para 
designar todo gregarínido (ó gregarina) el e tado r) w * 
libre locomoción dentro del cuerpo del animal en que 
vive parásito y también para denominar el indivi¬ 
duo gregarínido durante dicho estado. En el estada 


endosp 
ep'sp ; 


r episp 
\endosp 


Formación de las esporas en un coccidio: A-D, estados sucesivos de la cé¬ 
lula madre hasta la formación de los esporoblastos sp; ctrs, centrosorn.x; 
Av c , envuelta cistica ó quiste; N, núcleo de la célula; sp, esporoblastos 
transformados eu E en esporas; E, transformación de los esporoblastos sp 
en esporas al desarrollarse las envolturas epispora y eudospora 


F' poras de un coccidlo en las que se ven las 

p.irtes constituyentes y la formación de varios 
esporozoitos dentro de cada una: ctrs, centroso- 
m.i; endosp, endospora; episp, epispora ó exos- 
j ira; A', núcleo; V, vacuolas del esporozoito 
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¿'^estivo del ani * al en que habita, se designa, tanto 
e! estado como el individuo gregarínido, con el nom- 
b:e de cejalino ó cefalin, porque generalmente presen¬ 
ta durante esta fase una región ú órgano de fijación 
G:nominada cabeza (esto es lo que ocurre en los grega- 
¡idos más típicos, los cuales constituyen la sección 
ce los cefalinos, que es la más numerosa). Hay, sin 
fnbargo, algunos gregarínidos que carecen de dicha 
legión ó cabeza, siendo, por consiguiente, acéfalos, 
t.nto en el estado de fijación como en el de libre lo- 
rmoción ó esporadino y, por tanto, estos gregaríni- 
sque presentan constantemente la forma correspon¬ 
dente al estado esporadino, son los que forman la 
tccián denominada de los esporadino? de que se 
trata. 

ESPORADIPO. m. Zool. (Sporadipus Brandt, 
EMuria L.) V. Holoturia. 

ESPORADO, DA. adj. Aslron. V. ESPARSILAS. 
ESPORA DO CIPO. m. Paleont. (Sporadocyphus 
?orael.) Género fósil de equinodermos, equinoideos, de 
2 subclase de los regulares, orden de los diadémidos, 

’ ibu de los cifosominos, familia de los cifosomátidos 
i Cyphosomatidae Duncan), que se encuentra en el te- 
reno jurásico. 

ESPORADONEURO. m. Histol. Célula ner¬ 
vosa aislada en un tejido cualquiera. 

ESPORA DO PILE ó ESPORADOPILA. f. 

PdmL (Sporadopyle Zittel.) Género fósil cíe esponja- 
kxactinélidas del grupo ó 
borden de las dictióni- 
r Ls. familia de las euiéti- 
^{Euretidae F. E. Schul- 
. . o bien de la?de las cra- 
ailáridas (<Cralicularidas 
Rauft.), que viene á ser 
‘ aónima de la primera. 

V encuentra en el terreno 
, jísíco. 

ESPORADOPORA. 

i col. (Sporadopora Mo- 
.iey.) Género de hidroco- 
oles Celentéreos, hidro- 
’carios) de la familia de 
> estilastéridos (Stylast - 
"du Cray), afín al gé¬ 
nero Plioboíhus Pourtalcs 
V. Pliobotrio). Tiene 
aa configuración y cons- 
- üáón parecida al géne- 
r típico de los hidrocorales, el Millepora. Puede ci- 
’irse la especie Sporodopora dicho.orna (nombre debi- 
D al modo de ramificación del polipero). 

ESPORADOSCINIA. f. Paleont. (Sporadosci- 
Pornel.) Género fósil de esponjas hexactinélidas 
•-ti grupo ó suborden de las dictiónidas, familia de las 
tnrricu liúdas (de la que es género tipo el Veniriculi - 
~ Montell). 

ESPOR ADOSÍ DEROS. m. pl. Petrog. Deno¬ 
minación creada por el geólogo francés Daubrée para 
: ignar los meteoritos que contienen en su masa gra¬ 
nde hierro nativo, diseminado en una pasta pétrea. 

ESPORANGIO, m. Bot. Organo productor de 
^" jras, que en las clorofíceas puede ser una sola cé- 

• a productora de zoosporas; en los ficomicetos, la cé- 
i-b terminal de ciertas ramas del micelio, ó sea de los 

* -jorangióíoros, que gastan todo su protoplasma en 
** iormación de endosporas y á veces zoosporas; en 
te ascomicetos es un asea ó teca que no gasta todo su 
atenido en esta formación y que es de advertir que 

* muchos de los grupos fusiona previamente sus dos 
aúeos, estando por lo general reunidos varios de 
quilos en penteca; en los basidiomicctos es un basi- 
->» unicelular ó cuadúcelular, del que brotan las es¬ 
lías en número determinado después de previa fusión 


de sus dos núcleos; en los heléchos es pluricelular y sus 
células interiores se transforman en células madres de 
las esporas, que dan cuatro de éstas tetraédricas. Para 
más particularidades, véanse los grupos respectivos de 
plantas. V. lám. Hongos, IV, fig. 2. 
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Esporadopora 

gstx, gastrozoides; gtx, vesículas genitales; detz, dactflozoidcs 

Esporangio. Zool. Organo en que se contienen las 
esporas de los micetozoos, en figura de vejigas de pa¬ 
red fuerte, que á menudo están sobre pedicelos, que 
se pueden alargar en forma de huso (eolumela) en el 
interior de aquéllas; el espacio intermedio está lleno 
por las esporas como polvo fino y en casos una masa 
susceptible de hincharse y que consta de una red de 
filamentos finos (capilicio) ó de muchos filamentos 
huecos (celonemas) , ensortijados y con escultuia es¬ 
piral, que tienen alguna semejanza con los cíatenos, 
de las hepáticas. 

Tan pronto como se abren en su madurez los espo¬ 
rangios, se dilata el capilicio, ó entran en movimiento 
vivo los filamentos, con lo que las esporas son lanza¬ 
das al exterior. 

ESPORAR. v. a. prov. Gal. Apuntalar; tratándose 
de obras de albañilería. 

ESPOR ASTERIAS, m .Zool. ( Sporasterias Pe¬ 
rder.) Subgénero del género Asterias L. (dentro de los 
equinodermos, asteroideos, de la subclase de los enas- 
teridios, orden de los criptozónidos, familia de los as- 
téridos). 

ESPORBORÍ. f. Germ. CEBOLLETA. 

ESPORBORÍA. f. Germ. Cebolla. 

ESPORGIDURA. f. ant. Arquit. nav. ESPOLÓN. 

ESPORIDIO. f. Bot. Espora doble ó múltiple. 

ESPORÍFERO, RA. adj. Bol. y Zool. La parte 
del vegetal que lleva, sostiene ó contiene las esporas. 

ESPORILO. m. Zool. (Sporylus Montfort.) Gé¬ 
nero de foraminíferos perforados del suborden de los 
nummulítidos, equivalente al Polyslomella Lamarck. 
V. Po LISTO ME LA. 

ESPORITA. f. Mineral. Roca formada por la 
acumulación de esporas de heléchos, que se encuentra 
en algunas grutas de la isla de la Reunión. 

ESPORIZ. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Monterroso, parr. de San Miguel de Esporiz. 
|| V. San Miguel de Esporiz. 

ESPORLAS. Geog. Mun. de la prov. de Balea¬ 
res, que consta de 813 e. y albergues y 3,113 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Esgleveta (La), á. 

5*8 

1G 

-•> 

Esporlas, de. 

— 

547 

2,162 

Snp Comes á. 

11 

31 

117 

Vi la Nova, á. 

Grupos inferiores y e. di¬ 

0‘7 

152 

556 

seminados . 

— 

67 

°2G 

El censo de 1020 le asigna 3,035 h. Coree 

?spo de at 

p. j. y dióc. de Palma 

de Mallorca, 

, y está sit. en 



Esporadopora 
Conjunto de una colonia 
del Distichopora ir re guiar is 
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Vista general de Esporlas. (Isla de Mallorca) 



Escudo ae Lsporlas 


un valle al NO. de la capital, rodeado de montañas 
formadas por peñascos amontonados y cubiertos por 
una capa superficial de tierra bastante fértil. Cerea¬ 
les, almendras, naranjas é 
industrias variadas. Se ha¬ 
llan en este término un arro¬ 
yo llamado de la Granja y 
la famosa gruta de Canet, 
que se comunica con la su¬ 
perficie del suelo por un 
pozo de 20 metros. La gran 
cueva que sirve como de an¬ 
tesala á la gruta, rica en 
jaspes y sulfato cálcico y 
cuya forma es orbicular, 
comunica con otras estan¬ 
cias por multitud de calle¬ 
jones y arcos de variadísi¬ 
mas formas, abundantes en bellas y caprichosas es¬ 
talactitas y estalagmitas que por su unión forman 
columnas semejantes algunas á tuberías de órgano. 

ESPORO, m. Bot. Nombre que al¬ 
gunos dan impropiamente á la espora. 

Esporo. Eniom. (Sporus.) Género 
de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos. Está representado por 
una sola especie hallada en el Senegal. 

ESPOROBLASTOS. m. pl. 

Zool. Se denominan así los numerosos 
cuerpecillos ó pequeñas células en que 
se divide la masa central del quiste de 
algunos esporozoarios (protozoos), co¬ 
mo los coccidios, destinados á trans¬ 
formarse en esporas al producir la en¬ 
voltura de éstas. Dicha envoltura pue¬ 
de constar de dos membranas deno¬ 
minadas exospora y endospora (véase 
fig. de la voz Espora). 

ESPORÓBOLO. m. Bot . ( Spo - 
roboLus Lrown.) Género de gramí¬ 
neas, agrostideas, con glumilla exter¬ 
na tierna por lo general, sin envolver ó envolviendo 
flojamente á la cariópside, estigma plumoso con dos 
ramas largad, pericarpio generalmente separable; pa¬ 
noja diversa, espiguillas pequeñas, inermes, lampiñas, 


glumilla en la mayoría más larga que la gluma, glu¬ 
milla interna bilobulada; la semilla expulsada perma¬ 
nece por lo general pegada á la punta de la espiguilla. 
Comprende 80 especies, la mayoría de “América, pero 
las hay también en Africa y Asia; Sp. pungens es de 
la flora mediterránea, tiene rizoma rastrero, tallo as¬ 
cendente, comprimido, de 1 á 2 dm., hojas cortas, dís¬ 
ticas, arrolladas, con hacecillo de pelos en vez de lí¬ 
gula, panoja pequeña, aovadolanceolada; Sp. lenacis- 
simus de Méjico se ha naturalizado en Rosas (Gerona) 
y en Cádiz se señala el Sp. gaditanus. 

ES POROCAL PIA. f. Paleont. (Sporocalpia Po- 
mel, Trachysycon Zittel.) V. TraquisicÓN. 

ESPORÓCARPO. m. Bot. Receptáculo en que 
se contienen los microsporangios y macrosporangio; 
de los heléchos acuáticos ó hidropteríneos. 

ESPOROCISTO. m. Zool. Dentro del nombre 
genérico ó general de quiste (kyslc), que se da al es¬ 
tado de enquistamiento ó inmovilidad de todo animal 
al encerrarse en una envoltura sólida diferenciada de 
su mismo cuerpo, se designa con el calificativo ó deno¬ 


Esporla». — La Granja 

minación especial de esporocisto ó quiste espora, al 
que presentan determinadas amibas de organización 
muy sencilla del orden de las zoosporeas (dentro del 
grupo de las proteomixas ó protcomixeas), en el caso 
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de que su contenido interior se convierta en cierto 
número de esporas, que al diseminarse (después de la 
rotura de las cubiertas duras) dan lugar á nuevos se¬ 
res. Si en vez de ello, la rotura de la pared del quiste 
ruelve ¿ dejar en libertad, ó vida activa, al mismo ser 
ó individuo que se enquistó, sin dar origen á tales es¬ 
poras, se denomina entonces zooásto (quiste del ani¬ 
mal, 6 quiste, sin calificativo especial). 

E8POROCNÁCEA6. f. pl. Bot. Familia de al¬ 
gas feoficeas, feosporeas, con todas las células reproduc¬ 
toras movibles, planogametos iguales ó casi iguales, 
esporangios laterales en segmentos especiales, que bro¬ 
tan de la superficie de los brotes; crecimiento longitu¬ 
dinal tricotálico; talo filamentoso ó en cinta estrecha, 
de series de células, por abajo en parénquima, por arri¬ 
ba libres, formando copete caedizo. Género tipo Spo - 
Tddmus. 

ESPOROCNO. m. Bot. (.Sporochnus Ag.) Géne¬ 
ro de esporocnáceas, cuyos esporangióforos revisten 
eo drculo determinados segmentos del talo en sus 
ápices y estos segmentos fértiles son cilindricos, esfé¬ 
ricos ó mazudos; talo filamentoso, ramoso, con ramos 
largos y cortos; esporangióforos cortos, de pocos arte¬ 
jos, más ó menos ramosos, con ramos mazudos y cé¬ 
lulas terminales piriformes, esporangios laterales y uni¬ 
formemente distribuidos en ellas. Comprende 12 espe¬ 
cies, la mayoría australes, 3 de las costas atlánticas 
del S. de Europa y Mediterráneo, 1 de las Canarias; 
Sp . pedunculalus llega á Escandinavia. 

ESPORODINLA. f. Bot. Género de hongos fico- 
mioetos, mucoráceos, mucoreos, con una sola especie 
Sporodinia aspergillus. El género se distingue por sus 
esporangios iguales, con columela, esporangióforos re¬ 
petidamente dicótomos, zigosporas en ramas dicóto- 
cias erguidas, micelio vegetativo incluido, esporangió¬ 
foros al principio unicelulares, luego con muchos tabi¬ 
ques, esporangios esféricos. La especie tiene en la par¬ 
te fructífera color gris y es erguida al principio, luego 
parda y es tendida; esporas muy irregulares, de 11 á 
■0 milésimas de milímetro, zigospora hasta 300 milé- 
srnas; vive sobre grandes hongos y puede también 
cvir sobre el pan. 

B8PORODUCTO. m. Zool. Canal de expulsión 
de esporas. V. Esporulación. 

ESPORO ES. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
ea la prov. del Miño, dist., archidióc. y conc. de Bra¬ 
ga; 490 h. Pasa cerca de él la carr. del Estado de Bra¬ 
ga á Guimaraes. 

E8POROFILO. m. Bot. La hoja ó fronda que 
produce esporangios. 

ESPOROFITAS, f. pl. Bot. Lo mismo que crip- 
tógamas. 

E8POROFITO. m. Bot. La generación produ¬ 
cida por la espora en las plantas con generación al¬ 
ternante. 

ESPOROG&NESIS. f. Zool. V. Esporoconia. 

E8POROGONIA. f. Zool. Reproducción por es¬ 
poras. ¡f Estado de enquistamiento de algunos proto- 
w«nos, seguido de su multiplicación por segmentación. 

ESPOROGONIO, m. Bot. La generación se- 
de las muscíneas, consistente en un esporangio 
ú la cápsula pedicelada y también la de las algas ro- 
doííceas. V. Muscíneas, Musgo y RoDOFfcEAS. 

iSPORON. (Etim. — De espuera .) m. ant. Es- 
miA. 

B8PORONADA. (Etim. — De esporón.) i. ant. 

Espolonada. 

ESPORONTK. m. Biol. Protozoo gregarino se¬ 
nilmente maduro que se ha desprendido de su cé- 
hla epitelial huésped. Del esporonte se desprenden 
^nisosporos que se conjugan para formar cigotes, los 
chales se desarrollan en esquizontes. i 

ESPOROPLA8MA. f. Biol. Protoplasma de I 
hs células reproductivas. 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. — 23. 


ESPOROSACO. m. Zool. Individuo reproduc¬ 
tor de hidrozoo, sin boca y sin vestigio de formación 
medusiforme. Las células sexuales están entre la es- 
voltura externa (perigonio) y un vástago (espádice) 
entodérmico. En muchos tratados se usa erróneamente 
esta palabra, aplicándola á individuos reproductores 
que según Weismann, se habrían de llamar gonójoras 
medusoides y que son sedentarios, filogenéticamente 
derivados de medusas y con caracteres de tales. 

ESPOROSINION. m. Paleont. (Sporosinion 
Pomel, V entri culi tes Mantell.) V. Ventriculites. 

ESPOROTAXIS ó EXPOROTAXIO. m. 
Paleont. (Sporotaxis Pomel.) Género fósil de equino¬ 
dermos equinoideos, del grupo ó subclase de los re¬ 
gulares, orden de los diadémidos, tribu de los equini- 
nos, que parece debe incluirse en la familia de los 
equinusinos de Delage ó equínidos de Agassiz al lado 
del género Paracetifrotus Mortensen. 

ESPOROTECA. f. Bot. Cavidad de la base de 
las hojas de isoetáceas, en que están contenidos los 
esporangios. 

Esporoteca. Pat. Saco que envuelve un número 
de exotosporos del parásito del paludismo antes de 
que abandonen los anofeles. 

ESPOROTRICO. m. Bot. (Sporotrichum Link.) 
Género de hongos hifomicetos, mucedináceos, macro- 
nemeos, botrilideos, con conidios lisos ó á lo más algo 
ásperos, laterales y terminales; conidióforos con cé¬ 
lulas de igual tamaño, siempre ramificados; conidios 
esféricos ó aovados; conidióforos sin puntas de as¬ 
pecto espinoso; hifas todas rastreras y los conidiófo¬ 
ros no erguidos. Son saprofitos distribuidos en más 
de 120 especies, casi la mitad del Centro de Europa, 
muchas de ellas dudosas. Saccardo refiere á este génc- 
rolos productores de la enfermedad cutánea llamada 
favus; lo que los patólogos han bautizado como Mi- 
crosporon es dudoso si corresponde aquí ó al género 
Oospora. 

ESPOROTRIGOSIS. t. Pat. Infección cuyos 
agentes específicos son el Sporotrichum Beurmatmi y 
otros que producen una erupción de abscesos subcu¬ 
táneos de varios tipos. Invade las vías linfáticas, in¬ 
cluso los ganglios, lesiona las mucosas, huesos, sinovia- 
les y músculos. 

ESPOROZOARIOS ó ESPOROZOOS. 

(Etim. — De esporo f y el gr. zoon, animal.) m. pl. Zool. 

(Sporozoaria Delage y otros autores; Sporozoa Leuc- 
kar.) Es una de las clases en que se divide el tipo 
de los protozoos. Dicha clase es un grupo un tanto 
artificial, en el que se reúnen todos aquellos proto¬ 
zoos de vida parasitaria, que fundamentalmente ca¬ 
recen de los medios de locomoción que presentan los 
de las otras clases (seudópodos de los rizópodos, fla¬ 
gelos ó cilios de los flagelados c infusorios), y que 
en un momento de su ciclo evolutivo presentan cé¬ 
lulas reproductoras provistas de una membrana cís- 
tica, denominadas esporas; que es lo que determi¬ 
na el nombre de esporozoos ó esporozoarios que han 
recibido. Los caracteres acabados de mencionar no 
excluyen el que ocasional ó circunstancialmente pre¬ 
senten en algún período de su vida para sus movi¬ 
mientos amiboideos de reptación ó para otra forma 
de locomoción, seudópodos como los rizópodos ó fla¬ 
gelos como los flagelados, siendo á veces tan estre¬ 
chas sus relaciones ó afinidades, con estos dos grandes 
grupos ó clases de protozoos que dan motivo para su¬ 
poner que los esporozoos no son sino rizópodos ó 
flagelados degenerados por el parasitismo. Según 
Schaudin, se dividen los esporozoarios en dos grandes 
grupos ó secciones que pueden considerarse como sub¬ 
clases: la de los teleos poridios, los cuales producen 
esporas solamente cuando ha terminado su periodo 
de crecimiento, y la de los neospondios , los cuales las 
empiezan á producir durante el período vegetativo 
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1 a y b. Gregarina monocistina (Monocystis agilis). — 2 á 6. Gregarinas policistinas: 2. CUpsiJritia blattarum fija por su 
epimerites (ep) en el interior de Jas células del epitelio intestinal del animal sobre que viven; 3. Actinoccphalus en el intes¬ 
tino de una larva de libélula; se ve además del proto y dentoinetes, el epimerites v su expansión cefálica ú órgano de fija¬ 
ción; 4 á 6. Copulación y enquistamiento de individuos de la especie Clepsidrina blattarum. — 7 á 13. Proceso de formación 
de las esporas en las gregarinas ó gregarinidos. —14 á 20. Esporulación de los cocr.idios: 14 á 19. Esporogonio ó esporula- 
ción exógena; 20. Esquizogonia ó esporulación endógena.—21 á 25. Sarcosporidios (Síircocvs/is): 21 y 22. El parásito alo¬ 
jado en los músculos; 23. Un trozo del mismo fuertemente aumentado para ver su estructura, 24 y 25. Esporas.— 26 á 32. 
Mixosporidios Chloromyxum: 26. Aspecto amiboideo del animal (que vive parásito de los peces, anfibios é insectos), muy 
aumentado; 27 a 30. Otros aspectos ó fases de los mixosporidios (esporas); 31 y 32. Peces atacados por mixosporidios 
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sin que por ello se interrumpa el crecimiento. Entre 
los primeros se comprenden los gregarínidos ó grega- 
rinas, los coccidios, y los hemosporidios. En los se¬ 
gundos se incluyen los mixosporidios, los microspo- 
ridios y los sarcosporidios. Atendiendo á la forma de 
las esporas, dividiremos los esporozoarios, siguiendo á 
Delage, en dos grupos ó subclases: la de los rabdoge- 
m%, cuyas esporas dan lugar á esporozoitos, ó jóvenes 
individuos, de forma definida, generalmente arquea¬ 
da; y la de los amebogenios, en la que las esporas dan 
origen á esporozoitos de forma amiboide. La primera 
comprende no sólo las gregarinas, los coccidios y los 
hemosporidios (ó sean todos los teleosporidios), sino 
también los sarcosporidios (pertenecientes á los neos- 
poridios); la segunda está constituida por los mixos¬ 
poridios y microsporidios (estos últimos incluidos por 
algunos en los anteriores). 

í. Subclase rabdogenios (Rhabdogettiae Delage, 
Cytosporidies Labbé). Además del carácter relativo 
i la forma fija, generalmente arqueada, de los espo¬ 
rozoitos; á los cuales se les denomina aquí también 
corpúsculos falcifortnes; reúnen la condición de pasar los 
primeros estados de su ciclo evolutivo en el interior 
de las células del animal sobre que viven. Los cuatro 
grupos referidos que, como se ha indicado, consti¬ 
tuyen esta subclase, son considerados como subórde¬ 
nes y están repartidos ó agrupados en dos órdenes, 
denominados braquicistidos y dolicocistidos. Los pri¬ 
meros, de forma más ó menos esférica en el estado 
adulto, comprenden no sólo los tres subórdenes gre¬ 
garinas, coccidios y hemosporidios citadós, sino tam- 
bié i el de los gimnosporidios (que es un grupo sacado 
de los hemosporidios para formar suborden aparte). 
Los segundos, cuya forma en el estado adulto es más 
bien alargada, derivando siempre de un ovoide, vie¬ 
nen á corresponder á los sarcosporidios, que es el cuar¬ 
to de los cuatro grupos primeramente mencionados. 

II. Subclase amebogenios (Amoebogeniae Delage). 
Además del carácter á que deben su denominación, 
de ser los esporozoitos amebiformes ó amiboideos (esto 
es, sin forma definida), tienen un género de vida pa¬ 
rasitario distinto de los rabdogenios; pues no son in- 
tracelulares, sino que se encuentran con mayor li¬ 
bertad entre las células ó elementos histológicos de 
las tejidos, ó bien en las cavidades orgánicas de los 
animales invadidos por ellos. Esta subclase comprende 
sólo el orden de los nematocístidos, constituido á su 
tcz por el grupo ó suborden de los mixosporidios; 
pues si bien muchos autores separan del seno de és¬ 
tos los citados microsporidios (caracterizados, como 
lo indica su denominación, por lo pequeño de sus es¬ 
poras), otros, como Delage, consideran que no es ra¬ 
zón suficiente el pequeño tamaño de las esporas de 
albinos géneros como el Nosema (V.) productor de 
la enfermedad del gusano de la seda denominada 
pfbnna (V.), y quizá algún otro, para formar con ellos 
el grupo referido de los microsporidios, así denomina¬ 
do por Balbiani. 

Aunque son tratados aparte en detalle en las voces 
respectivas los seis expresados órdenes (comprendi¬ 
dos entre las dos subclases acabadas de exponer), in¬ 
dicaremos brevemente á continuación la característica 
de cada uno de ellos. 

l.°« Los gregarínidos (ó gregarinas) (fig. 1 á 13 de la 
lám. Esporozoarios) pasan durante su evolución por 
ana fase ó estado de libertad de locomoción, denomi- 
fiado esporadino, dentro del animal sobre que viven 
parásitos, estando provistos al efecto de fibrillas con¬ 
tráctiles en el espesor de sus tegumentos; pero en un 
periodo ó fase anterior, viven fijos á las células del 
tubo digestivo de los animales atacados por ellos; en¬ 
quistándose al momento de la reproducción fuera de 
loe tejidos que les dieron albergue (fig. 17 de la lámi¬ 
na Esporozoarios y figs. del art. Esporozoito). 


Son alargados y generalmente su ectoplasma (figu¬ 
ras 2, 3 y 4 de la misma lámina) forma anteriormente 
un tabique que divide la célula en dos porciones ó 
compartimientos, uno posterior denominado dentomeri- 
to ó dentomerilcs, que lleva el núcleo, y otro anterior 
más pequeño desprovisto de él, llamado protomerito ó 
protomerites. Todas las gregarinas en que esto ocurre 
y cuyo protomerites alargado en una especie de cuello 
ó epimerites , se termina durante el período de inmovi¬ 
lidad por un ensanchamiento á modo de cabeza (que 
sirve de órgano de iijación y está destinado á desapa¬ 
recer en el siguiente período de libertad de locomoción) 
constituyen la sección ó tribu de las gregarinas cefali¬ 
ñas ó polic stinas, ó bien de los gregarínidos cefalinos ó 
policistinos (figs. 2 á 6). Aquellas otras gregarinas que 
carecen del epimerites y, por tanto, del ensanchamien¬ 
to cefálico, y que tampoco presentan el tabique que 
determina la distinción de un protomerites y un dtuto- 
meritesj forman la sección délas gregarinas aceíalinas ó 
monocistinas (figs. 1 a y 1 b) (gregarínidos acefalinos 
ó monocistinos también denominadas esporadinas [ó 
gregarínidos esporadinos (V. Esporadinos)] por apa¬ 
recer constantemente en la forma correspondiente al 
estado de libre locomoción ó esporadino (V.) ó sea en 
el que las mismas gregarinas cefalinas se muestran acé¬ 
falas por haber perdido, como se ha expresado, la ca¬ 
beza ú órgano de fijación, al quedar libres. 

2. ° Los coccidios ó coccídidos (V.) se les considera 
simplemente como una familia (figs. 14 á 20). No tie¬ 
nen movimientos de locomoción dentro de los seres 
sobre que viven y carecen de las fibrillas contráctiles 
propias de las gregarinas. Se enquistan en los tejidos 
de los seres en que han comenzado su evolución. 

3. ° Los hemosporidios se encuentran primero libres 
en el interior del organismo del ser ó animal invadido 
por ellos, y luego se enquistan en el interior de los 
glóbulos sanguíneos del mismo. 

4. ° Los gimnosporidios son. esporozoarios de vida 
exclusivamente intracelular, ó sea que pasan dentro de 
las células del ser en que habitan todas las fases de su 
evolución, presentándose en el estado adulto con as¬ 
pecto amebiforme, sin enquistarse; á diferencia de los 
tres subórdenes anteriores que pasan por esta fase de 
enquistamiento para verificar su reproducción ó espo- 
rul ación. 

5. ° Los sarcosporidios (figs. 21 á 25), como lo indi¬ 
ca su nombre, son esporozoarios que se encuentran ge¬ 
neralmente en el tejido muscular (á veces en el con¬ 
juntivo) de los animales superiores sobre que viven pa¬ 
rásitos, presentando una forma alargada más ó menos 
ovoidea. 

6. ° Los mixosporidios (figs. 26 á 32) no viven den¬ 
tro de las células de los animales en que parasitan, 
sino que se encuentran fuera de ellas, ya en el seno de 
los tejidos, ya en las cavidades orgánicas, sobre las 
superficies internas de las mismas; presentando un as¬ 
pecto amiboideo, ó de masa blanda (á lo que alude su 
nombre) provista de muchos núcleos, pero careciendo 
(como todos los esporozoarios) de la vesícula pulsátil 
de que están provistas las amibas y los rizópodos en 
general. 

ESPOROZOIDE. m. Pat. Miembro de una se¬ 
rie de cuerpos falciformes observados algunas veces 
en el cáncer, que se cree son protozoos. 

ESPOROZOITO* m. Biol. Elemento fusifor¬ 
me que representa una fase en la reproducción se¬ 
xuada del hematozoario palúdico. 

Esporozoito. Zool. Célula germinativa formada 
en la espora del esporozoo y que sale al exterior; con 
frecuencia es en forma de hoz, de piedra de afilar ó 
de maza. En una espora se forman dos esporozoitos 
ó más. 

ESPOROZOOS. m. pl. Zool. V. Esporozoa- 
RIOS. 
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ESPOROZOOSIS. f. Pat. Enfermedad produ¬ 
cida por esporozoos. 

ESPORRONDINGARSE, v. r. Col. Echar 
el resto. 

ESPORTADA, f. Lo que cabe en una espuerta. 



Esporozoito 

A B,C,D,E y F, sucesivos estados de la formación de los 
esporozoitos dentro de una espora de gregarina; cndop, cn- 
dospora; episp, epispora; rlq t masa residual; sp, esporozoitos 

ESPORTEAR, v. a. Echar, llevar, mudar con 
espuertas una cosa de un paraje á otro. 

Deriv. Esporteado, da. 

ESPORTELA. f. Zool. y Paleont. (Sporlella 
Deshaves, 1858.) Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
suborden de los cricináceos, familia de los galeomínidos. 
Distribución: mares de Europa f S. recóndita, hischer. 
Fósiles: terrenos terciarios (S. Caillati Deshayes). 

ESPORTIA. Mil. Fiesta griega de la que sólo 
se sabe que tenía carácter agrícola. 

ES PORTIC A. f. dim. de Espuerta. 

ESPORTILLAR. V. a. Desportillar. U. t. c. r. 

ESPORTILLERO, m. En Madrid y otras par¬ 
tes, mozo que está ordinariamente en las plazas y 
otros parajes públicos para llevar en su espuerta lo 
que se le manda. 

ESPORTILLO. (Etim. — De esportilla.) m. La¬ 
pacho de esparto que sirve para llevar á las casas las 
provisiones. H Espuerta pequeña. 

Coger á alguno el esportillo, fr. fig. y fam. En¬ 
contrar á alguna persona fortuitamente, y aprovechar 
la ocasión para hablarle. : 

ESPORTILLOS. Impr. La imprenta los usa; 
son pequeños capazos de esparto que sirven para guar¬ 
dar ó contener en ellos en bastante cantidad aquellas 
suertes de mucho uso, como cuadrados, cuando los 
cajetines no bastan á las necesidades del trabajo del 
compositor tipógrafo. 

ESPORTIVO, VA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo al sport. 

ESPORTÓN, m. aum. de Espuerta. || En la re¬ 
gión de la Mancha esportilla en que llevan la carne de 

la carnicería. . 

ESPÓRTULA. f. Ant. rom. Cesto en el cual los 
clientes recibían los dones del patrón. || Dones ó pre¬ 
sentes que los grandes de Roma distribuían diaria¬ 
mente á sus clientes. || Cesta en la cual los invitados 
llevaban los presentes de sus huespedes. En su ori¬ 


gen y durante muchos siglos los clientes asistían á 
los patronos en el Foro, en la guerra, en las luchas 
políticas y electorales. En desquite, el patrón ejercía 
para con sus clientes deberes de protección y ayudaba 
á los pobres con donativos en dinero ó en especie. 
Después esto degeneró en abuso. La vanidad hizo 
que el cortejo de los ricos se aumentara con falsos 
clientes, verdaderos parásitos, y la espórtula vino 
á ser una verdadera limosna. Los mismos ricos iban 
á reclamar la espórtula á las puertas de otros más 
ricos; era una manera de hacerles la corte. 'I ambién 
se daba el nombre de espórtula á los presentes ó re¬ 
galos que los huéspedes hacían á sus convidados. En 
tiempo de algunos emperadores esta costumbre de¬ 
generó en locura. Heliogábalo gastó para ello el im¬ 
porte de todos los objetos de plata que guarnecían 
su mesa, añadiendo esclavos, cuádrigas y grandes 
cantidades de dinero. 

Espórtula. Der. Palabra usada en Asturi s, sobre 
todo antiguamente (del lat. sportula , regalo, donación, 
esportilla, etc.), para designar, como en Roma, ios 
derechos pecuniarios señalados á los jueces y á los 
ministros de Justicia. De las espórtulas romanas tra¬ 
tan el § 24, tít. 6.°, lib. 4.° de la Instituía; el tít. 2.°, 
lib. 3.° del Código, y los cap. Vil de la Novela 82 y 
111 de la 124. Prohíbe este último texto exigir espór¬ 
tulas indebidas, bajo la pena de satisfacer el cuá- 
druplo de lo recibido, de modo que, devolviéndose 




Esporozoito 

Disposición de los esporozoitos dentro de la espora de una 
gregarina. Salida de ellos y su transformación en joven 
gregarina; A, espora cerrada; B, rotura de la epispora, 

C, rotura de la endospora que permite la salida e de los 
esporozoitos; D. uno de ellos penetrando en una célula del 
animal en que ha de vivir parasitariamente; £, dentro de 
la célula; F, G, I, formación de la parte externa de la gre¬ 
garina; H, la gregarina formada (g) 

lo pagado, quede el triplo en favor del Erario. Según 
Escriche, el vocablo espórtula se empleó en dicha sig¬ 
nificación porque esos derechos ú honorarios se en- 
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fregaban antiguamente á los interesados en ciertas 
esportillas. 

ESPORUL ACIÓ N. f. Bact. Esporulación ar- 
trógena. Cambio de las bacterias en formas resisten¬ 
tes que en circunstancias favorables se reproducen. 



Esporulación por medio de esporoductos en una gregarina 
Proceso de formación de éstos: En A, se ven las esporas 
<tentro del quiste; en B, se han agrupado en el centro y se 
bosquejan los esporoductos; en C, se ven éstos ya forma¬ 
dos; en X>. aparecen evaginados dichos esporoductos; en E, 
se aprecia la emisión por ellos de las esporas; a, b, c, base 
ensanchada de los esporoductos; e, bosquejo de éstos; /, capa 
de protoplasma granulosa; sp, esporas; spd, esporoducto 



Diversos modos de esporulación en las gregarinas 
A, por apertura ó simple partición del quiste; B, por ro¬ 
tura del quiste debida al hinchamiento del seudoquiste; 

C, por esporoductos ó conductos especiales; kys, quiste; 
rlq, residuo de segmentación ó seudoquiste; sp, esporas; 
t, esporoducto 

Esporulación. Biol. Esporulación endógena. Espo- 
nikdón de un protozoo dentro de su huésped. 

Esporulación. Zool. Es el acto de la formación y 
más especialmente de la aparición al exterior ó salida 
de las esporas destinadas á la multiplicación de mu¬ 
chos animales protozoarios. Muchas veces la esporu- 
ladón sigue al enquistamiento, ó sea el enquistamiento 
tiene por objeto la formación de las esporas, y en condi¬ 
ciones favorables del ambiente exterior la rotura del 
quiste determina la diseminación de las esporas como 
pasa en los mixomicetos. En otras ocasiones se forman 
conductos especiales llamados esporoductos, por donde 


salen las esporas, como en el género CUpsidrina entre 
las gregarinas (protozoos esporozoarios). 

ESPÓRULO. m. Bact. Esporo pequeño. || Sin. de 
Esporo. 

ESPOSA, f. Anillo episcopal. 

Esposa. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, con 72 
edificios y albergues y 160 h. según el censo de 1910. 
El de 1920 le asigna 161. Se compone del lug. de 
su nombre y de 16 e. y albergues aislados. Corresponde 
al p. j. y dióc. de Jaca, sit. en una colina, en la orilla 
izquierda del río Estarán. 

ESPOSAR, v. a. ant. Desposar. Usáb. t. c. r. (] 
Sujetar con esposas ó manillas. 

Deriv. Esposado, da. 

ESPOSAS, f. pl. vSe llaman esposas ó manillas 
aquellos instrumentos de hierro con los cuales se su¬ 
jeta á los delincuentes por las muñecas. Las manillas 
son de uso antiquísimo, habiendo sido empleadas, 
según parece, por los griegos. Las esposas modernas 
tienen un pequeño candado automático que hace im¬ 
posible que se abran sin llave. Se usan unas veces 
colocándolas en ambas manos del reo y otras colo¬ 
cando una anilla al reo y otra á una de las muñecas 
del guardia ó policía que lo conduce. El uso de las 
esposas ha sido constante, habiéndose conservado en 
todas las épocas y pasando, de una simple anilla de 
cadena, á las modernas esposas de cierre automático. 

ESPOSAYAS. f. pl. ant. ESPONSALES. 

ESPOSENDE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cenlle, parr. de Santa Marina de Esposende. 
II V. Santa Marina de Esposende y Santiago de 
Esposende. 

Esposende ó Quintas. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Ribadavia, parr. de Santiago de Es¬ 
posende. 

ESPOSICIDA. adj. com. Matador de la esposa, 
y matadora del esposo. U. t. c. s. 

ESPOSITO (Cayetano). Biog. Pintor italiano, 
n. en Salerno en 1858. Con igual habilidad ejecutó 
cuadros de historia, género y marinas. Una de sus 
primeras obras fué Cristo jra i bimbi, adquirido por el 
ministerio de Instrucción pública de su país. A este 
cuadro siguieron: Un triste presentimento ; Una figlia 
delta colpa; Una cudria tutta jumo; Da Posillipo; 
Brillo; Tipo ñapóle taño; Pt i mi palpiti; Aspetta; Collo- 
quio piacevole , y Dal Vomero. 

Esposito (Miguel). Biog. Pianista italiano, n. en 
Castellamare (Nápoles) el 29 de Septiembre de 1855. 
A la edad de diez años ingresó en el Conservatorio de 
Nápoles, estudiando el piano con Cesi y composición 
con Serrao. Desde 1878 hasta 1882 permaneció en 
París, marchando luego á Dublín como profesor de 
piano de la Real Academia de Música de Irlanda. 
Aunque dedicado principalmente á la enseñanza, du¬ 
rante algunos años realizó tournées de conciertos. Fun¬ 
dó en dicha capital la Dublin Orchestal Society , que ha 
dirigido con gran éxito durante largo tiempo. 

ESPOSÓ, SA. 1. a acep. F. Époux. — It. Spo- 
so. — In. Husband. — A. Ehegatte. — P. Esposo.— 
C. Espós. — E. Edzo. (Etiin. -— Del lat. sponsus , deriv. 
de sponsum, supino de spondere, prometer solemne¬ 
mente.) m. y í. Persona que ha contraído esponsales. 

!! Persona casada. || ni. pl. Consortes, cónyuges, el ma¬ 
rido y su mujer. 

Sin. Marido, Mujer. 

Esposo, SA. Lit. La esposa del vengador. Drama en 
tres actos y en verso, de José Echegarav, representado 
por primera vez en Madrid el 14 de Noviembre de 
1874. De las 64 obras dramáticas que Echegaray ha 
producido, ésta figura en el segundo lugar por su 
orden cronológico, pues antes sólo había dado á las 
tablas una comedia en un acto, El libro talonario , re¬ 
presentado por primera vez en Febrero del citado año. 
La esposa del vengador es, pues, el primer drama que 
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Echegaray dió al público, revelando con él sus cuali¬ 
dades de poeta trágico. Con algunas otras obras, tales 
como En el puño de la espada (1875), O locura ó san¬ 
tidad (1877), En el seno de la muerte (1879), La muerte 
en los labios (1880), El gran galeoto (1881), Conjlicto 



Retrato de niño, por Cayetano Esposito 


entre dos deberes (1882), Mariana (1892) y Mancha que 
limpia (1895), La esposa del vengador se destaca dentro 
del teatro de Echegaray por la fuerza dramática de las 
escenas y la pasión elevada de sus personajes. El asunto 
desarrollado en esta obra responde perfectamente á 
su título: Aurora, la protagonista, ama, sin saber 
quién es, al matador de su propio padre, Carlos de 
Quirós. Perú ha prometido entregarse á quien vengara 
á su padre, matando al asesino. Aurora acaba por des¬ 
cubrir que éste es precisamente el hombre á quien ella 
adora. Al ser descubierto, Carlos se mata y ella, lan¬ 
zándose sobre el cadáver de su adorado, exclama que 
será su esposa para siempre, fiel al juramento prestado, 
puesto que Carlos había dado muerte á quien había 
muerto á su padre: 

Él ha vengado á mi padre: 
yo soy ante Dios, ¡oh, madre!, 
la esposa del vengador. 

Bibliogr . Ernesto Mérimée, José Echegaray et son 
oeuvre dramatique (en el Bulletin Hispanique , t. X VIII, 
Burdeos, 1916). 

Mistoio del Esposo 6 Sponsus. Uno de los más 
antiguos textos dramáticos de la Edad Media, que 
apareció en la primera mitad del siglo XII. Es en gran 
parte de carácter lírico, y las estrofas están escritas 
alternativamente en latín y en francés. Pone en escena 
las vírgenes sabias y ln.s vírgenes locas, y nos hace 
asistir al premio de las primeras y al castigo de las 
segundas. Se ha publicado esta obra en muchas de las 
dedicadas á los orígenes del teatro francés. 

Bibliogr . Consemaker, Dratnes liturgiques du moyen 
áge (Rennes, 1860). 

ES FOT. Geog. Mun. de la prov. de Lérida que 
consta de 129 e. y albergues y 362 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


E spot, lugar de. — 104 297 

Estahis, id. á. 1‘5 17 52 

Grupos inferiores y e. 

diseminados. — t> 13 


Corresponde al p. j. de Sort., dióc. de Urgel, situado 
aproximadamente á 1,340 m. s. n. m., á una y otra 
orilla del rio de su nombre, llamado también Escrita. 
Dista unos 28 kms. de Sort. Son sus producciones: 
granos, legumbres y forrajes. Hav grandes bosques de 
pinos y abetos, sierras escabrosísimas y numerosos es¬ 
tanques que contienen aguas ferruginosas, teniendo 
uno de ellos aguas sulfurosas á 27° C. á 15 m. de la po¬ 
blación y á 1,420 m. de altura. Tiene este término altas, 
al par que hermosas, montañas como los picos Puv de 
Linya y el Fonguera de 2,869 y 2,884 m., respectiva¬ 
mente; el agudo pico de Peguera, que alcanza 2,988 
metros, y otros varios de no menor importancia y en 
los cuales se observan las pisadas del oso que encuen¬ 
tra seguro abrigo en los espesos bosques de estas mon¬ 
tañas. F.1 censo de 1920 le asigna 378 h. 

ESFOTÁTICO, CA. adj. ant. Ficticio, fingido. 

ESPOUY (Héctor de). Biog. Arquitecto francés, 
n. en Sables-Adour en 1854. Fué discípulo de Daumet 
y de la Escuela de Bellas Artes, obteniendo en 1884 el 
premio de Roma por un proyecto de escuela politécni¬ 
ca. Desde allí envió diferentes estudios sobre el templo 
de Marte, el teatro de Marcelo, la basílica de Constan¬ 
tino, etc. En 1889, á su regreso á Francia, fué nombra¬ 
do auditor del consejo de construcciones civiles, y en 
1895 profesor de dibujo ornamental de la Escuela de 
Bellas Artes. Entre sus obras figuran principalmente 
proyectos y reproducciones, por los que obtuvo una 
segunda medalla en el Salón de 1890 y una medalla de 
oro en la Exposición Universal de París (1900). 

Espouy (Luis DE). Biog. Médico y publicista fran 
cés, n. en Nantes en 1782 y m. en París en 1856. Pres¬ 
tó sus servicios en el cuerpo de Sanidad Militar en las 
guerras del Imperio, distinguiéndose en las batallas de 
Wagram, Jena, Austerlitz y Esmolensco. Fué, después 
de haber pedido su retiro en 1821, medico de cámara 
del duque de Berry. Publicó las obras Elude des ravi- 
taillements dans les armées expéditionnairei (París, 
1824), Traité des traumatisrnes par les coups d'arme 
d'acicr (Lila, 1825), y La grande ermée et son retour de 
la campagne de Russie (Lyón, 1827). 



La esposa, por Dante Gabriel Rossetti 


ESPOZ Y MINA (Conde de). Genealog. Título 
del reino otorgado en 1837; desde 1908 lo posee Juan 
Pablo Moso y Subiza. 

Espoz y Mina (Francisco). Biog. General español, 
n. en Indocín (Navarra) el 17 de Junio de 1781 y m. el 
13 de Diciembre de 1836. Hijo de unos honrados la- 
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bradorcs, se dedicó, como sus padres, al cultivo de la 
tierra. En 1810, al enterarse de que su sobrino Mina (el 
Mozo) había caído prisionero de los franceses, lo aban¬ 
donó todo para ponerse al frente de las fuerzas que 
aquél había acaudillado, mostrando pronto su supe¬ 
rioridad y dando mucho que hacer al enemigo, tanto, 
que Reille, el gobernador mili¬ 
tar francés de Pamplona, deses¬ 
perado ante la audacia del gue- 
i cillero, reunió 30,000 soldados 
de los más aguerridos para ba¬ 
tir á los españoles que escasa¬ 
mente contaban 3,000. Espoz Y 
Mina logró burlar á aquél, dise¬ 
minando sus fuerzas militares, 
perfectamente distribuidas en¬ 
tre Aragón y Castilla, reserván¬ 
dose sólo 1,500 hombres escogi¬ 
dos para acompañarle en sus 
empresas de sorprender al ene¬ 
migo, interceptar correos y apo¬ 
derarse de convoyes. Uno de los 
primeros actos que le dieron fama 
fué el apresamiento de un importante convoy custo¬ 
diado por numerosas fuerzas francesas, á las que derro¬ 
tó, haciéndoles más de 800 muertos y quedando prisio¬ 
neros los o.ros. Además, recobraron la libertad 1,000 
prisioneros españoles y algunos ingleses, que iban 
en el convoy (25 de Mayo de 1811). En Octubre vol¬ 
vió á aparecer en Navarra herido, y después de ha¬ 
ber logrado desesperar con sus proezas á los france¬ 
ses, recibió un oficio de la Regencia colmándole de 
dogios y mandándole el Real despacho de coronel. 
Una vez restablecido, volvió á ponerse al frente de sus 
l r 500 infantes, logrando reunir también 120 jinetes, y 
con estas fuerzas, después de operar en Navarra, pasó 
¿Aragón, y luego á Castilla. Se batió varias veces con 
los franceses en campo abierto, venciéndoles. Para evi¬ 
tar qje algunos malhechores, tomando el nombre de 
camilleros, deshonraran el nombre de éstos, logró 
pender al cabecilla Echevarría y le fusiló en Estella. 
Las hazañas de Espoz y Mina habían exasperado á 
Reille hasta el extremo de poner á precio su cabeza en 
Agosto de 1811, ofreciendo por ella 0,000 duros, aun¬ 
que sin resultado alguno. Cuando Severoli evacuó Na¬ 
varra para dirigirse á Aragón, siguióle Espoz Y Mina 
carchando á Egea y Ayerbe (16 de Octubre de 1811). 
líusaier, que era el gobernador de Zaragoza, destacó 
centra él una columna que no se atrevió á medir sus 
berzas con las del guerrillero español, y se retiró pru¬ 
dentemente camino de Huesca; pero Espoz Y Mina, 
animado al ver la retirada del enemigo, le persiguió 
hasta lograr envolverle y obligarle á formar el cuadro. 
Un ataque á la bayoneta de Cruchaga, segundo de Es- 
poz Y Mina, obligó á los franceses á rendirse, cayendo 
pnsioneros 640 soldados y 17 oficiales, entre ellos el jefe 
de la columna. Al enterarse Musnier del desastre, salió 
de Zaragoza, y en combinación con otras fuerzas trató 
de rescatar los prisioneros; pero nuestro caudillo, con 
va astucia, les burló á todos y atravesando Aragón, Ña- 
vina y Guipúzcoa, llegó aí puerto de Motrico, rindió 
U escasa guarnición francesa que lo defendía y embar¬ 
có los prisioneros en la fragata inglesa Iris. El general 
Reille, irritado por la conducta de Espoz y Mina y 
per los señalados triunfos que alcanzaba, se vengó 
aandando ahorcar, fusilar y vejar despiadadamente 
de diversos modos, no sólo á los militares prisioneios, 
smo á los padres y parientes de los voluntarios espa¬ 
des. Con tal motivo, Espoz y Mina v los jefes de su 
¿.visión quejáronse en diversas comunicaciones de ta¬ 
ta atentados y mandaron un oficio en que decían al 
comandante general de Navarra lo siguiente: «Si el 
comiede Reille no revoca inmediatamente su decreto 
ó de Agosto, cesa en su sistema y pone en libertad 


todos los presos por nuestra causa, haremos una gue¬ 
rra sin cuartel, incluyendo la majestad misma del em¬ 
perador, degollando cuantos parientes suyos y de sus 
partidarios hallemos en cualquier parte del mundo: el 
saqueo y las llamas decidirán la suerte de sus bie¬ 
nes...» Como consecuencia de estos oficios, publicó 
Espoz Y Mina el 14 de Diciembre un famoso decreto 
conminando á Reille á que cesara en sus cruelda¬ 
des si no quería exponerse á grandes represalias, 
siendo la primera la ejecución de 23 oficiales y 700 
soldados franceses que tenía en su poder. Ordenó el 
guerrillero que este decreto fuera leído á los prisio¬ 
neros que ya tenía y á los que cayeran en lo sucesivo 
en su poder «para que sepan el riesgo en que se hallan 
de morir afrentosamente en una horca por la con¬ 
ducta cruel d#*l conde Reille». El general francés pudo 
convencerse pronto de que la amenaza de Espoz y 
Mina no era letra muerta, y amansó sus furores. El 
11 de Enero de 1812 sostuvo un reñido combate con 
el general Abbé en las inmediaciones de Sangüesa, del 
cual salió éste completamente derrotado por Espoz Y 
Mina, quien le cogió unos 400 prisioneros, subiendo 
las bajas del enemigo, entre muertos v heridos, á unas 
1,000 y perdiendo, además, la artillería. En Abril de 
1812, después de un reñido combate, se apoderó de un 
convoy custodiado por 2,000 hombres, de los cuales 
mató á 600, hirió á 930 y apresó á 150, logrando so¬ 
lamente escaparse 320. Cayó en su poder un cuantioso 
botín y se apoderó, además, de importantes documen¬ 
tos que José Bonaparte enviaba á su hermano. Poco 
después Espoz y Mina fué herido en un musli, por una 
bala de fusil, en Santa Cruz de Campezu. El 28 de Ene¬ 
ro de 1813 derrotó al general Abbé en Mandivil y el 10 
de Febrero rindió á Tafalla que estaba ocupada por los 
franceses. Después se apoderó de Sos; luego batió al 
enemigo en Lerín y más taide en Lodosa, donde hizo 
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centenares de prisioneros, apoderándose el 11 de Marzo 
del castillo de Fuenterrabía. Claussel y Abbé dispusie¬ 
ron un plan para apoderarse de Espoz y Mina, pero no 
sólo no lo consiguieron, sino que el caudillo español 
rindió á una columna de Claussel (21 de Abril), y por 
espacio de dos meses se entretuvo en burlar á lo» 
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dos generales obligándolos á marchas y contramarchas. I 
A consecuencia del desastre que en Junio sufrieron los 
franceses en la famosa batalla de Vitoria, cesaron un 
momento en la persecución del caudillo español, que 
siguió molestando á sus adversarios por la parte de 
San Juan de Pie de Puerto durante todo el año 1813. 



Sepultura de Espoz y Mina. (Pamplona) 


En aqiiella campaña Espoz y Mina salió vencedor en 
43 acciones de guerra, á pesar de tener enfrente los 
más famosos generales franceses, y rescató varias pla¬ 
zas. Al regresar Fernando Vil ¡ Espoz y Mina fué des¬ 
terrado por sus ideas liberales, mandándole á Pam¬ 
plona y poniendo sus tropas á las órdenes del capitán 
general de Aragón (15 de Septiembre de 1814). Adver¬ 
tido de lo que se tramaba por haber interceptado un 
pliego, púsose de acuerdo con algunos jefes de los 
cuerpos que tenía á sus órdenes y de cierto número 
de habitantes de la ciudad, para apoderarse por medio 
de un golpe de mano de la ciudadela, pero fracasó 
este plan, en el que le ayudaba su sobrino, que ya ha¬ 
bía recobrado la libertad, y ambos tuvieron que re¬ 
fugiarse en Francia. Allí fué Espoz Y Mina detenido á 
petición del embajador español; pero pronto le pusie¬ 
ron en libertad, señalándole el gobierno de Luis XVIII 
una pensión de 500 francos mensuales. En 1820, regre¬ 
só á España siendo nombrado capitán general de Na¬ 
varra y de Galicia, de cuyo último cargo fué desti¬ 
tuido, por creer el Gobierno que patrocinaba un movi¬ 
miento de oposición á su política. En 1822, Espoz Y 
Mina cambió la faz de la guerra de Cataluña. Empezó 
por ahuyentar á los facciosos reunidos en Cervera, 
libertando á las tropas liberales que aquéllos tenían 
cercadas^ Marchó contra Castellfullit, y después de 
sostener varios combates, sitió el pueblo, el 17 de Oc¬ 
tubre, logrando que los carlistas abandonasen la posi¬ 
ción el día 24, huyendo con ellos la población, y Espoz 
Y Mina mandó arrasar todos los edificios y fortifica¬ 
ciones y en lo más visible de uno de los muros que 
quedaban en pie, hizo poner la siguiente inscripción, 
que se hizo célebre: Aquí existió Castellfullit; pueblos , 
tomad ejemplo: no abriguéis á los enemigos de la patria . 


I El 27 de Octubre dió al barón de Eróles una reñida 
batalla en Borá, venciéndole. El 3 de Noviembre se 
apoderó de Balaguer. Desde Pons envió una exposi¬ 
ción al Gobierno pidiendo el relevo, pues se había 
enterado de que sus enemigos de la corte murmuraban 
de su conducta, criticando su tardanza en acabar con 
los rebeldes de Cataluña; no obstante, siguió las ope¬ 
raciones, tranquilizado, además, por las amplias facul¬ 
tades que le otorgaba el Gobierno para acabar sin 
reparo alguno y de una vez con los enemigos. El 11 de 
Noviembre entró en Tremp, cuyo pueblo no había 
sido abandonado por sus moradores, lo cual era ya 
una prueba de la confianza que inspiraba Espoz Y 
Mina. Por otra parte, sus tropas habían cobrado 
grandes alientos con los anteriores triunfos, y así fué 
que aunque Eróles y Romagosa le esperaban con 
3.500 hombres, el día 15, en las formidables alturas y 
escarpadas montañas de Pobla de Segur, confiados en 
derrotarle, fué tal el arrojo y decisión con que les ata¬ 
caron los soldados de Espoz Y Mina que desalo¬ 
jándoles de sus posiciones, lograron llegar á Pobla 
después de vencer tenaz resistencia. El 23 de Noviem¬ 
bre llegó á Puigcerdá, capital de la Cerdaña, comarca 
habitada por liberales, libertándola de la opresión en 
que la tenían los carlistas, obligando á tres columnas 
enemigas á refugiarse en Francia. No tardó en seguir el 
mismo camino la célebre Regencia de Urgel. Después 
de dar una proclama á los habitantes de Cerdaña (4 de 
Diciembre) exhortándoles á armarse ellos mismos en 
defensa de su libertad, asegurándoles de que en todo 
caso volaría en su socorro, dirigióse á Seo de Urgel, 
cuya ciudad tomó [V. Seo de Urgel (Sitio de)]. Por 
todos sus triunfos el Gobierno le ascendió á teniente 
general, otorgándole la cruz de San Fernando. Después 
de entrar en aquella plaza el 3 de Febrero del año si¬ 
guiente, marchó el día 6 á Barcelona: Aquel año tuvo 
lugar la intervención extranjera, que después de so¬ 
meter á los ejércitos constitucionales de La Bisbal, 
Ballesteros y Morillo, pudo dedicar todas sus fuerzas á 
combatir á Espoz Y Mina, el cual seguía en Cataluña 
y había logrado casi someter á los carlistas; peto 
aun cuando su ejército estaba compuesto por unos 
20,000 hombres, como tenía que guarnecer las plazas 
que iba tomando, le quedaban escasamente, para el 
momento de la lucha, unos 8,000 soldados. La entrada 
en España de Moncey y el regreso de Eróles y otros 
jefes carlistas, alentaron el espíritu de los realistas ca¬ 
talanes, aumentando, en cambio, las dificultades para 
Espoz y Mina y sus partidarios. El gobernador y la 
guarnición de Gerona tuvieron que abandonar la pla¬ 
za, pues se consideraban impotentes contra el ataque 
que se preparaba y mandaron también retirar la guar¬ 
nición de Rosas y la artillería de Figueras. Muchas 
poblaciones y ciudades iban cayendo en poder de los 
franceses. Una proclama de Donnadieu, comandante 
de la 10. a división francesa y otra de la Junta central, 
ambas fechadas en Vich el 6 y 10 de Mayo, irritaron 
de tal modo á Espoz Y Mina, que por su parte publi¬ 
có otra desde el campamento de Sallent (15 de Mayo) 
conminando con terribles penas á los que se mostrasen 
contrarios á la Constitución. Una operación que había 
dispuesto el 23 de Mayo para sorprender á la guarni¬ 
ción de Vich, fracasó. Espoz y Mina, que llegó á pade¬ 
cer muchas privaciones y grandes fatigas, se decidió á 
intentar la invasión de la Cerdaña francesa, á pesar de 
no alimentar ilusión alguna referente al apoyo que 
pudieran prestarle los liberales franceses, y logró llegar 
á Palau, donde estableció su campamento; pero viendo 
que esta invasión no había surtido el efecto que él es¬ 
peraba, se retiró hacia Puigcerdá, viéndose acosado de 
enemigos que le obligaron á penosas marchas por toda 
la cordillera del Pirineo. Un gran temporal de nieve y 
granizo aumentó las dificultades, pues habiendo perdi¬ 
do las huellas del camino que habían llevado antes* 
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hombres y caballerías se despeñaban, y el mismo Espoz 
Y Mina, queriendo salvar á un soldado, se rompió una 
pierna contra una roca. Tras penalidades sin cuento, 
pudieron llegar á Seo de Urgel, en confuso desorden. 
Con las fuerzas que le quedaban marchó á Barcelona y 
el 30 de Junio dirigió una enérgica representación al Go¬ 
bierno manifestándole que si no le enviaban refuerzos, 
no respondía de nada. Esta comunicación se cruzó con 
otra del ministro en que le autorizaba para aumentar 
su ejército, obligar á las Diputaciones que le prestasen 
auxilios de todas clases y hacer excursiones á las pro¬ 
vincias de Aragón y Castellón de la Plana. A últimos 
de Junio logró concentrar todas las fuerzas de su ejér¬ 
cito en las inmediaciones de Barcelona y se dispuso á 
maniobrar con todas ellas contra el enemigo, aun cuan¬ 
do sus dolencias le obligaron á ser conducido en una 
camilla á dicha ciudad, en donde consiguió algún ali¬ 
vio. Aprovechando el buen espíritu que todavía ani¬ 
maba á las tropas, puso á las órdenes del general 
M;láns todas las que había disponibles para que ope¬ 
rasen en la provincia de Tarragona. Las dificultarles 
en que se encontraba Espoz Y Mina eran extraordina¬ 
rias; contaba apenas con 9,000 hombres para luchar 
no sólo con el ejército francés, sino también con nume¬ 
rosas partidas que se formaban en todos los pueblos. 
Para colmo de desdichas, surgió un desacuerdo entre 
Espoz y Mina v Miláns, que, aun cuando terminó 
felizmente, complicó, como suele ocurrir siempre, la 
apurada situación en que se encontraban las tropas 
constitucionales. El triunfo del absolutismo y la entra¬ 
da triunfal de Fernando Vil en Madrid, obligó á 
Espoz y Mina á celebrar un armisticio, firmándose el 
l.° de Noviembre una honrosísima capitulación. El 
7 del mismo mes, de acuerdo con el general Moncey, 
embarcó acompañado de algunos jefes y oficiales en 
un buq le de guerra francés, llegando el día 30 á 
Plvmouth. Permaneció en Inglaterra hasta que la re¬ 
volución de 1830 le llevó á Francia, con la esperanza 
de que el Gobierno de Luis Felipe le auxiliara en su 
intento de restablecer otra vez la Constitución en 
España. Llamado por la Junta de Bayona, exhortó 
(1.° de Octubre de 1830) á los emigrados españoles, á 
la unión y concordia, logrando, no sin dificultades, 
que la inmensa mayoría de generales y jefes allí reuni¬ 
dos se pusieran á sus órdenes. El 18 de Octubre pene¬ 
tró en España, llegando hasta Vera, de cuyo pueblo 
se apoderó; hizo un reconocimiento sobre Irún, tenien¬ 
do que retirarse al ver que el país no respondía. En 

1832 volvió á intentar el restablecimiento de la Consti¬ 
tución en España, sin lograr mejor éxito que la primera 
vez, regresando después á Inglaterra. La amnistía de 

1833 le permitió regresar á España, siendo nombrado 
en Octubre de 1834 general en jefe del ejército del 
Norte. A principios de Noviembre salió á campaña, 
siendo su primer hecho de armas de aquella época una 
acción corta, pero empeñada, que sostuvo en Villa- 
ba, demostrándole este primer encuentro lo que sería 
aquella terrible campaña. Luego, el mal estado de su 
salud obligóle á permanecer en Pamplona hasta prin¬ 
cipios de Febrero del año siguiente. En una de sus 
expediciones al Baztán para socorrer á Elizondo, tuvo 
lugar la reñida acción de Larraizar, provocada por 
Zumalacárregui, salvándose Espoz y Mina del cerco 
en que se encontraba, gracias al ardid de hacer llegar 
á manos del coronel Elío, que acababa de pasarse á 
las filas carlistas, una fingida orden de su general en 
que le prescribía un movimiento que dejaba libre el 
paso por donde podía escapar; de este modo llegó á 
Elizondo, no sin experimentar 300 bajas y salir con¬ 
tuso por una bala que se embotó en los pliegues de su 
abrigo. Más tarde, Zumalacárregui aprovechó la estan¬ 
cia de Espoz y Mina en el Baztán para atacar á un 
mismo tiempo Echarri Aranaz y Olazagutia, y aun¬ 
que Espoz y Mina salió inmediatamente de Elizondo 


hacia Pamplona, no pudo impedir que ambos pueblos 
cayeran en poder del enemigo. Su estado de salud, que 
cada día empeoraba, y la falta de medios para luchar 
con el enemigo, le obligaron á presentar su dimisión, 
que acabó por aceptar el Gobierno el 13 de Abril. 
Espoz y Mina entregó sin dilación el mando al general 
Benedicto, mientras llegaba su sucesor, el general 
Valdcs. El mejor elogio que se puede hacer de su 
mando lo hizo su rival, Zumalacárregui, en una pro¬ 
clama publicada al saber su dimisión, en que decía: 
«Dios nos ha presentado por contrario á Mina, que 
era el solo que podía balancear nuestra victoria. So¬ 
lamente Mina podía detener sobre los bordes del abis¬ 
mo el trono vacilante de la débil criatura que quie¬ 
ren imponernos por reina. Mina, que á la energía, á la 
actividad y á su talento militar, reúne una reputa¬ 
ción colosal y por cuyas venas corre sangre navarra, 
acaba de caer.» 

Es^oz Y Mina, cuya salud se había restablecido, 
hallábase en Pau, cuando la subida de Mendizábal al 
poder le llevó al mando de Cataluña el 2 de Octubre 
de 1835, no sin que el Ayuntamiento de Pamplona so¬ 
licitase al Gobierno que fuese enviado á Navarra. Al 
hacerse cargo del mando, publicó una proclama el 
día 25 exhortando á los pueblos á no prestar auxilio 
á los carlistas, y á los liberales, á que no escaseasen 
los sacrificios por el interés de la libertad, y el día 2‘J, 
antes de salir á campaña, dictó un bando declarando 
en estado de sitio todo el distrito y amenazando con 
la pena de muerte á los que favoreciesen, de cualquier 
modo, á los carlistas, bando que fué modificado en 
sentido más benigno el 14 de Enero de 1836 y el 20 
de Febrero. El 21 de Diciembre de 1835, hallándose 
en Cardona, decidióse á atacar el casi inexpugnable 
santuario de Ilort, fortificado por los carlistas, apo¬ 
derándose de él mediante el empleo de la artillería 
de sitio. Las inquietudes sufridas durante este sitio, 
aumentadas por el disgusto que le produjeran los 
sucesos vergonzosos acaecidos en Barcelona los días 
4 y 5 de Enero de 1836, que le obligaron á marchar á 
dicha ciudad, quebrantaron grandemente su salud. 
Pocas semanas después tuvo la debilidad de sancionar 
el fusilamiento de la madre de Cabrera, que le propuso 
Nogueras. Su estado delicadísimo de salud no permitía 
á su quebrantado cuerpo seguir los impulsos de su 
enérgica voluntad. Sin embargo, decidióse verificar 
el 10 de Marzo una salida poi las provincias de Lérida 
y Tarragona, regresando á fines de mes. El 1.° de 
Abril dimitió el mando ante el disgusto que produjo 
en la opinión el indisculpable fusilamiento de la madre 
de Cabrera. El Gobierno 
no admitió su dimisión y 
continuó al frente de su 
ejército. «Infatigable, dice 
Pirala, si no en operar, 
porque no se lo permitía 
su enfermedad cada vez 
más grave, hasta el pun¬ 
to de que poco después le 
desahuciaron los faculta¬ 
tivos, no descansaba en 
prescribir movimientos, y 
seguir con todos los jefes 
de brigada y aun de pe¬ 
queñas columnas una co- L_ 
rrespondencia tan activa, juana María de la Vega 
y minuciosa á veces, que condesa de Espoz y Mina 
forma legajos lo que á la 

vista tenemos de la seguida con cualquiera de los je¬ 
fes.* A pesar de que el 6 de Octubre encargó interina¬ 
mente el mando al general Serrano, todas las colum¬ 
nas seguían moviéndose por inspiraciones de Espoz y 
Mina, que, como dice Valera, «en medio de su dolen¬ 
cia y postrado en el lecho, que no debía abandonar 
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sino para bajar al sepulcro, no dejaba de comunicar¬ 
les á los jefes que operaban bajo los dictados de la 
pericia y patriotismo de aquel célebre caudillo», que 
sucumbió el 24 de Diciembre, minadas sus fuerzas fí¬ 
sicas por las fatigas, tormentos del espíritu y lesiones 
orgánicas producidas por las heridas recibidas en de¬ 
fensa de su patria y del Gobierno establecido. Su viu¬ 
da recibió el título de condesa, y el nombre del ilustre 
caudillo se inscribió en el Congreso de los diputados 
entre los héroes de la libertad. Dejó escritas sus Me¬ 
morias, que constituyen un precioso documento para 
la historia patria. Serrano y Sanz, en el prólogo al 
tomo de la Nueva Colección de Escritores Castellanos , 
dedicado á Autobiografías y Memorias, dice lo siguien¬ 
te: «M ¡litares son casi exclusivamente las Memorias del 
general Espoz y Mina, memorias cuyo principio es una 
de las páginas más gloriosas de nuestra insurrección 
contra Bonaparte. Con la sencillez propia de quien 
abandona la laya para convertirse en héroe infatiga¬ 
ble, pinta la resistencia encarnizada que hallaban los 
franceses en Navarra, la movilidad pasmosa de nues¬ 
tras guerrillas y su audacia sin igual, trazando las 
semblanzas de hombres que, como Sarasa y Gorriz no 
sabían leer ni escribir, pero descendían por línea recta 
de aquellos vascones siempre levantiscos é indoma¬ 
bles. Menos entusiasmo despierta la continuación por 
la naturaleza misma del asunto: refugiado Mina en 
Francia al regreso de Fernando VII, nada piensa sino 
en la manía de conspiraciones, causa principal de 
nuestra decadencia política; afiliado al partido liberal, 
se empequeñece la figura del veterano guerrillero; ya 
no es el campeón de su patria, sino el de un partido 
más ó menos nacional; á trueque de ver la Constitu¬ 
ción de Cádiz restablecida, llega á pensar que sería 
prudente reconocer la independencia de nuestras co¬ 
lonias americanas, con tal que éstas ayudasen á de¬ 
rribar el Gobierno absoluto...» 

Bibliogr. Memorias del general don Francisco Espoz 
y Mina, escritas por él mismo. Publicólas su viuda doña 
Juana María de la Vega, condesa de Espoz y Mina 
(5 vol., Madrid, 1850-52); el tomo V, que contiene 
los sucesos del tiempo que mandó Espoz y Mina en 
Navarra desde el 4 de Noviembre de 1834 hasta el 
18 de Abril de 1835 no fue escrito por él. 

ESPOZENDE. Geog. Conc. de Portugal, en la 
prov. del Miño, dist. y dióc. de Braga. Comprende las 
felig. de Antas, Apulia, Belinho, Espozende, Fáo, 
Fonte Boa, Forfáes, Gandra, Gemezcs, Mar, Marinhas, 
Palmeira do Faro, Rio Tinto y Villa-Cha, con 15,090 h. 
Su cabecera es la villa de igual nombre, sit. en la mar¬ 
gen der. de una hoz del Covado, á 30 kms. de la capi¬ 
tal del distrito; 1,600 h. Ofrece un bello aspecto y tie¬ 
ne suntuosa iglesia matriz, dos hospitales, Casa de 
Misericordia, escuelas, biblioteca, teatro, est. telegrá- 
ficopostal de primera clase. Su término es muy fér¬ 
til, cosechándose vino y legumbres. Abunda ia caza. 
Fue elevada á la categoría de villa por don Sebastián. 

ESPR. Mus. Abreviatura de las voces italianas 
Espressione y Espressivo. 

ESPR AGÜE Y A. f. Entom. (Spragueia Grote.) 
Género de lepidópteros de la familia de los nóctuidos 
y tribu de los agaristinos. Se conocen 12 especies, pro-' 
pias de América. La Sp dama Guen. está muy exten¬ 
dida por los Estados Unidos, Méjico y Nueva Gra¬ 
nada. 

ESPR AI ADA. Geog. Isla del Brasil, en el río 
Abaeté, Est. de Minas Geraes. 

ESPR AI A DO. Geog. Río del Brasil, afl. de la 
lag. Maricá (Río de Janeiro) y cerca de Borda (Minas 
Geraes). || Est. del f. c. Paulista, entre Brotas y Can- 
nela. 

ES PRA TELO ID ES. m. pl. Ictiol. (Spratelloi - 
des.) Género de peces fisóstomos de la familia de los 
clupeidos. 


ESPREDGLASER. m. Mineral. V. Sproed- 

GLASERZ. 

ESPREGUEIRA (MANUEL ALFONSO DF.). Biog . 
Político portugués, n. en Vianna do Castello en 1835. 
Estudió matemáticas en la Universidad de Coimbra 
y luego la carrera de ingeniero en la Escuela de París, 
ingresando en 1850 en el ejército, en el que llegó á ge¬ 
neral de división. Después de haber sido muchas ve¬ 
ces diputado y una presidente de la Cámara, fué nom¬ 
brado en 1898 ministro de Hacienda, siéndolo también 
en 1904 y en 1908, pero la última vez fué muy discu¬ 
tida su gestión y censurado en el Parlamento, por los 
adelantos que había hecho á la casa real, dimitiendo 
á la caída del ministerio en Diciembre del mismo año. 
Fué elegido también para formar parte del siguiente, 
y con motivo de un empréstito juzgado perjudicial 
para el Tesoro, se promovieron violentas discusiones 
en las Cámaras, que fueron cerradas, y á poco dimitió 
Espregueira. Había dirigido también la Compañía 
Real de los Caminos de Hierro, y publicó varios tra¬ 
bajos, entre ellos los siguientes: Memoria descriptiva 
tVum porto de abrigo etn Leixdes (Lisboa, 1874); Me¬ 
moria sobre as obras executadas nos campos do Mon- 
dego; Missdo de esludo ao porto de Antuerpia (Lisboa, 
1886); A questáo Leixdes-Salamanca (Lisboa, 1889), y 
Projeclo do caminho de ferro de Mossamedes (Lisboa, 
1890). 

ESPRE JANÓ. adj. Germ. Mulato. U. t. c. s. 

ESPRELS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Saona, dist. de Vesoul, cant. de Noroy- 
le-Bourg, á 294 m. s. n. m., á 1*5 kms. de la rib. dere¬ 
cha del Ognon; 880 h. Fuente de Saint-Desle. Fab. de 
agujas para bordar. 

ESPREMESNIL Ó EPREMESNIL (JUAN JaCO- 
bo Duval d’). Biog. Magistrado y político francés, 
n. en Pondichery (India) en 1745 y decapitado en 
París el 22 de Febrero de 1794. Muy joven aún in¬ 
gresó en la magistratura y en 1775 fué nombrado 
consejero del Parlamento de París. Cuando el proce¬ 
so de rehabilitación del conde de Lally, Espremes- 
nil intervino para defender la memoria de su tío 
Duval de Leyrit, acusado de haber hecho condenar al 
infortunado gobernador de 
las Indias. En 1786 tomó 
parte en el famoso proceso 
del Collar (V.), y se distin¬ 
guió por su animosidad con¬ 
tra María Antonieta. Al 
año siguiente fué uno de los 
más fogosos campeones de 
la lucha de los Parlamen¬ 
tos contra el rey y se opu¬ 
so con energía á los edictos 
estableciendo el impuesto 
territorial y el del timbre. 

El mismo año, con motivo 
del empréstito propuesto 
por el cardenal de Brienne, 
manifestó al rey que debía convocar inmediatamente 
los Estados generales, pero el soberano no sólo no le 
hizo caso, sino que desterró al duque de Orleáns y 
mandó encerrar en una prisión á los consejeros Fre- 
teau y Sabatier y, además, resolvió restablecer el Tri¬ 
bunal plenario, despojando así de sus funciones judi¬ 
ciales á los Parlamentos. Espremesnil obtuvo una 
prueba del edicto y después convocó á todas las Salas 
del Parlamento, al que expuso la grave situación crea¬ 
da por dicho edicto, redactando un decreto de pro¬ 
testa que le valió una detención de cinco meses. Su¬ 
primido el Tribunal plenario, fué fijada la convocación 
de los Estados generales en 1789 y hubieron de salir 
dos de los irgnistros, Brienne y Lamoignon, los que 
habían tenido más intervención en las medidas con¬ 
tra los Parlamentos. Con tal triunfo, debido á su en- 


r 



Juan Jacobo Duval 
d’Espremesnil 


ESPREMI JO — 

te reza, Espxeiíesnil alcanzó una popularidad extra¬ 
ordinaria, pero cuando vió amenazados ios privilegios 
de la autoridad real, se convirtió en el más celoso de¬ 
fensor del rev, poniéndose muchas veces en pugna con 
sus colegas. Tanta como había sido su energía para de¬ 
fender los privilegios de los Parlamentos, lo fué, al ser 
elegido individuo de la Asamblea constituyente, para 
defender los del rey y los del clero, declarándose adver- 
iario de todas las reformas liberales. Su nombre, tan 
popular antes, se convirtió en el símbolo de la reac¬ 
ción y estuvo á punto de ser víctima de las iras de 
la plebe. Refugiado en Merisont, se trasladó después 
al Havre, donde fué detenido el 21 de Septiembre de 
1703 y condenado á muerte siete meses después. Es¬ 
cribió un folleto titulado Réjlexions impartidles sur 
la pande queslion qui partage les esprils concernant les 
droits du roi el de la nation assemblée en Etats généraux 
i 1789). Sus discursos fueron reunidos en un volumen 
<París, 1823). |1 Su segunda esposa, Angélica de Sane - 
l.tary, nacida en 1754, era conocida, á causa de sus 
generosos sentimientos, por la madre de los pobres , lo 
que no le impidió morir en el cadalso en Mayo ó Junio 
üe 1794. 

BSPREMIJO. m. Expremijo. 

ESPRENOEL1A. f. Bol. El género Sprengelia 
Schult. es sinónimo del Melhania Forsk., Brotera Cav., 
Cardiostegia Prsl., Pentagloltis Wall., Vialia Vis., de 
las esterculiáceas. 

El género Sprengelia Sin., de la familia de las epa- 
cridáceas, tribu de las epacrideas, tiene hojas envai¬ 
nadoras, estambres libres de la corola, hipoginos alre¬ 
dedor del disco, corola con limbo profundamente di¬ 
vidido, cápsula con placentas adheridas á la columna 
central. Arbustos con ramas espatarradas, hojas 
de vaina corta, patentes, cortamente lanceoladas, flo¬ 
res terminales en ramos principales ó en otros cortos 
laterales. Comprende 23 especies de Australia y Tas- 
manía. 

ESPREO. m. Ornit. (Spreo.) Género de pájaros 
de la familia de las estúrnidas, subfamilia de las estur- 
ninas, propio de la región etiópica y que se caracteriza 
por su pico robusto, sus aberturas nasales grandes, 
ovaladas, situadas en el extremo anterior de una de¬ 
presión longitudinal y bordeadas posteriormente por 
una membrana, su cola corta y cuadrada y su plumaje 
apenas dotado de lustre metáíico. Una especie (Spreo 
bicolor) es del Africa Austral, otra de Camarones 
(S. torquatus) y se conocen otras ocho propias del 
Africa Oriental. 

El tipo del género es el S. bicolor ó espreo propia¬ 
mente dicho, cuyo nombre proviene del de wit-gat 
sprtmo (estornino culiblanco) que le dan los boers. Es 
un pájaro poco más grande que el estornino común de 
Europa, con el plumaje pardo obscuro con visos bron¬ 
ceados, y el abdomen y cobertoras inferiores de la cola, 
de un blanco puro. Vive en las llanuras del S. de Afri- 
r a, especialmente en aquellas en que pasta ganado, 
a! que acompaña para librarle de garrapatas y otros 
Jm: ¿sitos, r> ero > aunque principalmente insectívoro, 
devora también muchas uvas, higos y otros frutos, 
L que, unido á su excelente carne, hace que se le dé 
aza con frecuencia. Anida en agujeros que él mis¬ 
mo se excava en las orillas escarpadas de los ríos y que 
á veces tienen hasta 3 m. de profundidad, pero en oca- 
sioues se apodera del nido hecho por un pico ó por 
un abejaruco. La puesta, que tiene lugar en Agosto 
ó Septiembre, se compone de dos á seis huevos azu¬ 
les, casi siempre con manchas rojizas. 

E8PREQUELIA. f. Bot. El género Sprehelia 
Heister. de la familia de las amarilidáceas, subfamilia 
de las amarilidoideas, tribu de las narciseas, subtribu 
de las pancratinas, tiene los filamentos libres del t do 
n casi del todo, muchos óvulos en cada celda, semillas 
planas, estigma trífido, inflorescencia uniflora, espata • 
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tubulosa en la base, flores zigomorfas, bilabiadas, sin 
tubo, tépalos diferentes, vueltos hacia abajo como los 
órganos sexuales, tallo hueco. Unica especie Spr. jor - 
mosstsima de Méjico con flores grandes, rojas. 

ESPRESSIONE. Mús. Voz italiana equivalen¬ 
te á expresión (V.). 

ESPRESSIVO. i tal. Mús. Expresivo, con expre¬ 
sión, para los efectos de la ejecución musical. 

ESPRESTAR, v. a. ant. EMPRESTAR. 

ESPREUSTEIN. m. Mineral. V. Spreustein. 

ESPRIGOLINA. f. Bot. V. ESPLIEGO. 

ESPR1LLA. f. Agr. V. ESCAÑA. 

ESPRINGALA. f. Mil Nombre dado por los 
francos á sus primeras hondas. Estas espringalas ó 
espringallas estaban formadas por una cuerda triple, 
en cuyo centro había la pieza de cuero en que se colo¬ 
caba el proyectil de piedra (galet ó jalet) ó de plomo 
(glaut). 

ESPRINGALE. Mús. Voz italiana relativa á 
una danza que se ejecuta saltando, y que llaman los 
alemanes Springlanz. 

ESPRIT. Palabra francesa equivalente á las es¬ 
pañolas talento , agudeza, ingenio , penelraeión t gracia. 
Se aplica á la cualidad que tiene el entendimiento de 
hallar salidas ingeniosas, y también á la facilidad de 
percepción del mismo En este sentido entra en las si¬ 
guientes expresiones: Femme d'espril (mujer de talen¬ 
to); esprii-jori (persona despreocupada); esprit de corps 
(espíritu corporativo). Esprit d'escalier se dice de aquel 
á quien, al salir de una entrevista en casa de otro, se 
le ocurren cosas que antes no se le habían ocurrido. 
!1 Arg. Jovialidad y genio humorístico. 

Esprit. (Etim. —Del ingl. sprit, vastago.) A/zZ. Plu¬ 
mero con que se adorna el ros los días de gala. 

Esprit des lois. Polit. y Lil. La obra más impor¬ 
tante de Montesquieu (V.) y una de las más célebres 
que se escribieron en el siglo xviii v que más influen¬ 
cia ejercieron en los legisladores. Por lo atrevido y li¬ 
beral de sus doctrinas, por el sólido fundamento en 
que éstas descansan y por la profunda ciencia con que 
están desarrolladas, se considera el libro de Montes¬ 
quieu como el fundamento de la sociología moderna. 

Esprit (Jacobo). Biog. Escritor francés, n. y m. en 
Beziers (1611-1678). Entró muy joven en la Congre¬ 
gación del Oratorio, en la que permaneció cinco años, 
V aunque no llegó á recibir las órdenes, era conocido 
por el abate Esprit. Protegido por los Rochefoucauld, 
frecuentó las sociedades literarias, en las que filé muy 
bien acogido, especialmente por Seguier, que le hizo 
dar una abadía y el nombramiento de consejero cié 
Estado. Más tarde se indispuso con el canciller y en¬ 
tró en la casa del príncipe de Coatí, al que siguió al 
Languedoc, y se ocupó de sus asuntos con tanta inte¬ 
ligencia como actividad. Perteneció á la Academia 
Francesa, y escribió: Máximes politiques mises en vers 
(París, 1669), en opinión ele Cousin (M me de Sablé); 
La fausseté des vertus hnmaines (París, 1678), obra que 
fué refutada por Leibniz (V. Foucher de Careil, Opu - 
cules inédits de Leibniz) y que reproduce en forma me¬ 
diocre las doctrinas de La Rochefoucauld; Ode au roi 
sur ses conquélcs dans la lloilande, y Parajrasis de al¬ 
gunos Salmos. 

ESPRONCEDA. Grog. Mun. de la prov. de Na¬ 
varra, con 116 e. y albergues y 375 h. Se compone de 
la villa de su nombre y 6 e. y albergues aislados. Co¬ 
rresponde al p. j. de Estella, dióc. de Calahorra. Sit. en 
una pequeña llanura rodeada de terreno muy quebra¬ 
do é irregular. Cereales, vino y aceites. De esta pobla¬ 
ción se apoderó Enrique IV de Castilla en virtud de 
la sentencia arbitral dictada por Luis IX de Francia 
en 1463, pero sacudiendo luego el yugo castellano, 
volvió á la obediencia de Navarra. 

ESPRONCEDA Y Delgado (José). Biog. Célebre poeta 
español del siglo xix. La circunstancia de haber muer- 
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to en plena juventud y en el apogeo de la gloria, cuando 
se publicaba su Diablo Mundo, la de ser el más sublime 
de nuestros poetas románticos y la de haber tomado 
parte en algunas algaradas juveniles, así como también 
el haber sido el autor de El estudiante de Salamanca, 
mozo valiente, enamorado y calavera, contribuyeron 
de consuno á que sus contemporáneos y la posteridad 
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considerasen á Espronceda como el tipo representa¬ 
tivo del romanticismo, y á que se creyese, por muchos, 
que en el Don Félix de Montemar había dibujado su 
propio retrato; escribiéndose y divulgándose de él, con 
tal motivo, una biografía fantástica, caprichosamente 
convencional, que ha circulado sin contradicción hasta 
llegar á nuestros días, en que ha sido rectificada por 
José Cáscales Muñoz, en su obra titulada Don José de 
Espronceda, su época, su vida y sus obras, merced á los 
documentos, hasta hoy desconocidos, descubiertos por 
él, que se conservaban y se conservan en la Torre do 
Tombo de Lisboa, en las parroquias madrileñas de San 
Lorenzo, San Luis y San Sebastián, en la Sección de 
Manuscritos de la Biblioteca Nacional y en los Archi¬ 
vos Histórico Nacional, Militar de Segovia, General 
Castrense, Municipal de Madrid, especiales del minis¬ 
terio de la Guerra y del de Estado, etc., etc. Lo mismo 
que con la historia de su vida ha venido ocurriendo con 
su labor poética. Cuando él florecía, estaban de moda 
las obras de Byron, y el conde de Toreno procuró to¬ 
mar venganza de ciertos agravios que le había inferido 
Espronceda, haciendo correr la especie de que éste era 
un plagiario del famoso inglés. No faltaron incautos, aun 
entre los admiradores del vate extremeño, que creye¬ 
ran que se le honraba al compararlo con el entonces 
celebérrimo Lord, cuando lo que hacían era ofendeile 
al suponerlo imitador de su igual; y la fábula de los 
plagios byronianos tomó pronto cuerpo, adquiriendo 
con los^iños tanta autoridad que no han faltado críti¬ 
cos que se han imaginado ver imitaciones hasta en las 
poesías más diferentes, de las del inglés, del español, 
por no haberse tomado el trabajo de confrontar los 
supuestos plagios con lo que se dice plagiado, como El 
estudiante de Salamanca, con el Don Juan; la carta de 
Elvira’, virgen seducida, con la de Julia, casada y se¬ 
ductora; el Canto del corsario, con la Canción del pirata, 
etcétera, de cuya confrontación habrían sacado el fir¬ 


me convencimiento de que á Espronceda le era im¬ 
posible plagiar; se lo impedía su indisciplina ingénita 
que, contra su voluntad, no le permitía sujetarse á la 
pauta de ningún modelo, y la exuberancia de su inspi¬ 
ración que, al intentar reproducir una imagen, se des¬ 
bordaba ofreciéndole á raudales otras superiores y más 
bellas; por lo que, si Espronceda hubiera sido plagia¬ 
rio, puede afirmarse, sin incurrir en exageración, que 
habría hecho con lo plagiado, por bueno que fuese, lo 
que un escultor de primer orden con el barro que le sir¬ 
ve para interpretar su pensamiento, transformándolo 
en obra de arte, lo habría sublimado. En prueba de este 
aserto, compárese su himno Al Sol con el del poema 
Carlhon, de Ossian. Uno de los estudios más notables 
que se han hecho acerca de sus obras y de su carácter es 
el que con el título de Byron and Espronceda publicó el 
sabio hispanófilo norteamericano Felipe H. Church- 
man en el t. XVII de la Revue Hispanique, correspon¬ 
diente á 1907; y, al proponerse buscar las semejanzas 
entre los dos vates, confiesa haberse encontrado con 
las siguientes diferencias, que ponen de manifiesto la 
ignorancia de los que han venido llamando al extre¬ 
meño el Byron español : «mientras en las obras del in¬ 
glés abundan los alardes de erudición evidenciados en 
los prólogos y las notas, en los del español se destaca 
más su genio que su cultura; los asuntos de sus respec¬ 
tivos poemas son igualmente distintos, empleando By¬ 
ron el adulterio y los temas bíblicos, que jamás utiliza 
Espronceda, y tratando aquél, casi siempre, de perso¬ 
najes aristocráticos, en tanto que éste prefiere á la gen¬ 
te de baja estofa. Byron, antipatriota, odia á Ingla¬ 
terra y á todo lo inglés; Espronceda, por el contrario, 
ama entrañablemente á España y á todo lo español. 
Byron es el hombre misántropo que huye de la socie¬ 
dad, Espronceda es el hombre elegante, eminentemen¬ 
te sociable. El inglés se retrata á sí mismo en casi 
todos sus poemas, mientras que á Espronceda, y esto 
es ciertísimo, no se le puede hallar entre los caracteres 
que describe.» No obstante las absurdas especies que 
sobre el byronismo del cantor del Dos de Mayo han 
circulado durante el siglo XIX, ya no hay un crítico 
serio que no reconozca la indiscutible originalidad de 
Espronceda y que no le considere tan grande, cuando 
menos, como Byron, Goethe, Leopardi y los más emi¬ 
nentes del mundo. Sólo persiste la leyenda en lo que 
se relaciona con su biografía, y de ello tiene él una 
parte de culpa. 

Niño consentido, de padres bien acomodados, quiso 
gozar desde la infancia de todo lo que privaba en sus 
días, y como estaban de moda las emigraciones de los 
hombres de valer, como vestía mucho ser miliciano 
nacional y como los chicos ilustrados presumían de es¬ 
cépticos, de progresistas, de románticos y de calaveras* 
Espronceda procuró seguir los gustos de aquella so¬ 
ciedad, sabiendo demostrar, en la apariencia, que era 
todo lo que convenía ser para lucir y conduciéndose con 
tan superior talento que los que no le conocían de cerca 
lo consideraban cual un Don Félix de Montemar por 
temperamento, cuando no era realmente otra cosa que 
un Ciudadano Nerón por deporte. Siendo un gomoso 
inofensivo, representó á las mil maravillas el papel de 
revolucionario y de bohemio; siendo un buen cató¬ 
lico, pasaba por un librepensador; gozando en socorrer 
á los necesitados, simulaba burlarse de las desdichas 
del prójimo, y siendo víctima de las mujeres, se las 
daba de conquistador empedernido. Léase, en confir¬ 
mación de todo esto, cuanto han escrito sobre el asun¬ 
to Patricio de la Escosura, Roque Barcia, José Zorrilla, 
Juan Valcra y los amigos más íntimos del poeta. Y por 
lo que hace á la fama de irreligioso que tiene entre los 
iliteratos de sacristía, no entre el clero culto, léanse 
también, con detenimiento, su mismo Diablo Mundo , 
su composición A Jarifa en una orgía, sus cantos más 
inspirados, y sobre todo la descripción de su Viaje his- 
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íórtco de Gibraltar á Lisboa, en el que se podrán apre¬ 
ciar sus sentimientos por la simpatía con que trata á 
la blasfema. Lo averiguado sobre los principales hechos 
de su vida, es lo siguiente: Espronceda y Delgado 
nació en medio del campo, á las seis y treinta de la 
mañana del 25 de Marzo de 1808, al dirigirse sus pa¬ 
dres desde Villafranea de los Barros (donde solían re 
sidir cuando el regimiento de caballería de Borbón iba 
por aquellas tierras) á la inmediata ciudad de Ahnen- 
dralejo, en la que fué bautizado aquel mismo día. 
Sus citados padres, María del Carmen Delgado y Lara 
y Juan de Espronceda y Fernández Pimentel, sargento 
mayor del regimiento de Borbón, eran los dos viudos, 
y antes de que naciese el poeta, tuvieron otros dos 
hijos muertos en la infancia y por eso se ha creído que 
el vate era unigénito. En 1820 residía éste con su fa¬ 
milia en Madrid, en una casa de la calle del Lobo don¬ 
de lo conoció Patricio de la Escosura (el historiador 
del Colegio de San Mateo y de los Numantinos en La 
Ilustración Española y Americana de 1878). Su padre, 
que había ascendido á brigadier y se encontraba en 
expectación de destino, que le fué concedido de cuar¬ 
tel en Guadalajara, lo colocó’ al año siguiente en un 
magnífico colegio que se acababa de fundar, en la calle 
de San Mateo, dirigido por Juan M. Calleja, y del cual 
eran profesores José Gómez Hermosilla y Alberto 
Lista, cuyas sabias lecciones recibió allí Espronceda 
hasta 1823, en que fué cerrado dicho Colegio de Real 
orden, asistiendo después á la clase privada del maes¬ 
tro Lista, quien le extendió más tarde una certifica¬ 
ción de estudios, conservada, por ser de puño y letra 
del gran humanista, en la Sección de Manuscritos de 
la Biblioteca Nacional, y de la que resulta que Es¬ 
pronceda cursó con singular aprovechamiento las 
Matemáticas, los idiomas francés, inglés y latín, no¬ 
ciones de griego, historia, mitología, retórica y poéti¬ 
ca, etc. 

Sirva esta certificación, con otras muchas pruebas 
que pueden presentarse, de corroboración á lo dicho 
por José Zorrilla, en sus Recuerdos del tiempo viejo, 
para desvanecer la absurda especie de que Espronce¬ 
da era, aunque un gran poeta, de escasa cultura. 

Siendo ya célebre entre los chicos de su generación 
(por la poesía que había dedicado á los sucesos del 
7 de Julio), en 1823 fundó, con Miguel Ortiz, Esco¬ 
sura, Vega y otros héroes, cuyas edades oscilaban 
entre los doce y los diez y seis años, una sociedad 
secreta, que titularon de Los Numantinos, mediante 
la cual, influidos por el ambiente de la época y de¬ 
seando imitar á los hombres, se proponían hacer una 
revolución. Esta sociedad era inocente, como cosa de 
niños, pero, no obstante, fué denunciada á las autori¬ 
dades en 1825 y, como consecuencia, sometida á un 
proceso, siendo Espronceda (su presidente entonces) 
condenado á sufrir unos días de arresto en el conven¬ 
to de San F rancisco de Guadalajara, ciudad en que 
residían sus padres. Durante aquel arresto escribió los 
conocidos cantos de su poema Pelayo . A la vez que en 
la sociedad Los Numantinos, y en el mismo año 1823, 
entró á formar parte de la Academia poética del Mirto, 
la que, si no fué ideada, fué constantemente dirigida 
por el ilustre Lista, para el que venía á ser como una 
prolongación de su academia particular, pues la com¬ 
ponían sus más amados discípulos y amigos, figurando 
entre unos y otros Gabriel Ferrer y Dávila, Felipe 
Pardo, Luis Usoz y Rio, Juan Bautista Alonso, Luis 
María Pastor, Santos López Pelegrín, Jaime Dot, Lino 
Orellana y Antonio Cabanilles. El carácter de esta 
Academia, verdadera cuna literaria del autor de El 
Diablo Mundo , era esencialmente horaciano, y celebró 
sus sesiones hasta 1826 en que debió de acabar. 

Al siguiente año, ó sea en 1S27, emigró Espronceda 
4 Portugal, no huyendo de la policía, como se ha di¬ 
cho, sino, como dice él mismo en su Viaje histórico 


de Gibraltar d Lisboa, porque «llevado de su instinto 
de ver mundo, dejó un día su casa, sin dar cuenta á 
nadie» y se embarcó en el Peñón, terminando dicho 
artículo con este párrafo, que ha servido de base á lo 
que circula como una anécdota: «Llegamos á Lis¬ 
boa, que yo creí que no llegábamos nunca. Hicimos 
cuarentena, que fué también divertida; visitónos la 
Sanidad y nos pidieron no sé qué dinero. Yo saqué 
un duro, único que tenía, y me devolvieron dos pe¬ 
setas, que arrojé al río Tajo porque no quería entrar 
en tan gran capital con tan poco dinero.* Cualquiera, 
al leer estas últimas líneas, creería firmemente que 
Espronceda era un pobre bohemio. Sin embargo, 
tales manifestaciones sólo pueden considerarse como 
una humorada, escrita á guisa de figura retórica. 
Quizá no tuviese en el bolsillo más que un duro de 
esta clase de moneda; pero si el lector tiene en cuenta 
la posición de su padre, si revisa el expediente de 
éste, que se conserva en el Archivo de Segovia, y ve 
la relación de algunas de las varias cantidades que le 
giró durante su voluntario ostracismo, y si observa 
su género de vida anterior y posterior á tal viaje, 
comprenderá fácilmente, que no le faltarían al poeta 
algunas onzas de que disponer para sus gastos. Cuan¬ 
do Espronceda llegó á Portugal, que gobernaba in¬ 
terinamente doña Isabel María (y no don Miguel), 
fraternizó, desde el primer instante, con los políticos 
españoles que conspiraban allí, y, confundiéndosele 
con éstos, fué incluido entre ellos y enviado desde 
Lisboa al depósito de emigrados que se había estable¬ 
cido en Santarem (no al castillo de San Jorge, donde 
jamás estuvo) y desde Santarem se le transportó, con 
otros, á Inglaterra, desde cuya capital escribió á los 
autores de sus días, comunicándoles su arribo al 
Reino Unido, con fecha 27 de Diciembre de 1827, 
no dejando de escribirles desde la Gran Bretaña hasta 



Espronceda, por Manuel Arroyo 
(Museo de Arte Moderno, Madrid) 


el 18 de Noviembre de 1828, en que se disponía pata 
volver al continente, al que regresó por Flandes; es¬ 
cribiéndoles desde Bruselas el 6 de Marzo de 1829, 
solicitando dinero, que deseaba tener á prevención 
en todas partes, en el mismo Bruselas y en París. 
Mientras estuvo en Inglaterra, se sabe por sus cartas 
que gozó de buena salud «porque siempre le senta- 
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ron muy bien los fríos», y conservó su independencia 
de carácter «negándose á visitar á un don Alvaro por 
considerarlo un tunante, á un tal Lino, porque ni de 
nombre sabía quién era, y al embajador de España 
porque no quería tratarse con gente tan opuesta á 
sus ideas». Y en tanto que otros compatriotas se 
roían los codos de hambre, el hijo del brigadier Es- 
pronceda no debía de pasarlo muy mal cuando se 
hacía trajes de 17 libras y residía temporadas en el 
campo con personas de calidad. De los gastos del 
joven desterrado puede dar una idea el que sólo «para 
pagar pequeñas deudas» pidiese á su padre la friole¬ 
ra de 4,000 reales, cuando se preparaba para marchar 
á Flandes. Cuando Esproxceda salió de Londres, 
la después famosísima Teresa (á la que quizá no ha¬ 
bría conocido aún) permanecía allí soltera, v en situa¬ 
ción tan apurada como indica este anuncio de El 
Emigrado Observador, correspondiente á Febrero de 
1829: «Las hijas del coronel Mancha bordan con el 
mayor primor brazaletes, sacando de esta industria 
auxilio para socorrer su indigencia honrada.» De esta 
indigencia las sacó el rico comerciante Gregorio de 
Bayo, casándose con Teresa, de la que tuvo un hijo 
que se llamó Ricardo. Lspkonceda permaneció en 
Francia desde 1829 hasta 1823, en que regresó á Es¬ 
paña, acogiéndose á la segunda amnistía que dió Ma¬ 
ría Cristina, pues había conseguido, durante su au¬ 
sencia, hacerse pasar por un conspirador de cuidado, 
á quien la policía vigilaba de cerca, y si hubiese re¬ 
gresado antes le habría costado algún disgusto. Se 
le tomó tan en serio que, suponiéndole en combina¬ 
ciones revolucionarias con su anciano padre, se prac¬ 
ticó un registro policíaco en casa de éste; registro in¬ 
fructuoso para el fin que se perseguía, pero de felicí¬ 
simos resultados para conocer muchos detalles de la 
vida del gran lírico, que, sin esta circunstancia, aun 
permanecerían ignorados. Mas como se mandó sacar 
copia (y unir al expediente del brigadier Espronceda') 
de todos los papeles que se hallaron en su poder, di¬ 
cho expediente constituye una de las mejores fuentc> 
biográficas del hijo. Ni entre estos papeles ni entre 
los demás documentos que se conocen, relativos á 
Kspronceda, se ha encontrado todavía prueba ni in¬ 
dicio siquiera que confirme cuanto han dicho sus bió¬ 
grafos sobre su ingreso en la Academia de Artillería, 
sobre su estancia en el cuerpo de Guardias de Corps 
y sobre su concurso en la revolución de Julio, en la 
expedición de Chapalangarra y en el ejército inter¬ 
nacional para salvar Polonia. Tampoco había testi¬ 
monios (salvo la partida de bautismo de la hija, que 
nació en Madrid el 11 de Mayo de 1834) acerca de 
las relaciones de Espronceda con Teresa, hasta que 
uno de los que auxiliaron al vate extremeño en el 
rapto de ésta, su íntimo amigo Balbino Cortés, le re¬ 
firió cómo se llevó á efecto á Enrique Rodríguez So- 
lís, quien lo dió á conocer al público en el número 
de La Ilustración Artística, de Barcelona, correspon¬ 
diente al 30 de Julio de 1883. en un artículo titulado 
Una aventura de Espronceda. Episodio histórico. El 
rapto se realizó, no en Londres, sino en París, durante 
una hermosa noche de otoño del año 1831, en el hotel 
Fravart, donde vivía Espronceda, con Balbino Cortés 
y dos hermanos de éste, y adonde fué á hospedarse 
Teresa con su esposo el señor Bayo. Descartando la 
parte imaginativa del artículo de Rodríguez Solís, es 
de presumir que Espronceda y Teresa se encontraron 
en el mismo hotel, y lo cierto es que cuando Espron¬ 
ceda i egresó á España (después de haber hecho otra 
excursión á Londres en 1832, á juzgar por la fecha de 
la poesía que dedicó á Matilde) vino ya en compañía 
de Teresa, y no es muy desacertado creer que, para 
poetizar aquellos amores á los ojos de sus camaradas, 
fuese el mismo Espronceda el que inventó la leyenda j 
que recogieion sus biógrafos. El primero de ellos lo fué, I 


! sin duda, el autor de un artículo (sin lirma) que debió 
de inspirar él ó que, por lo menos, debió de serle gra¬ 
to, cuando á pesar de sus errores no lo rectificó, pu- 
diendo hacerlo, artículo publicado en la sección de 
Variedades de la Revista El Labriego (de la que Es¬ 
pronceda era colaborador), páginas 221 á 227 del 
tomo correspondiente al año 40 (número 14, del 23 de 
Mayo) con el epígrafe Examen crítico de las poesías de 
do n José de Espronceda , recién publicadas en Madrid, en 
casa de Escarní lia, calle Carretas y en las principales 
librerías de las provincias. 

Volviendo á las relaciones con Teresa, parece indu¬ 
dable haber sido ésta la primera mujer á quien amó 
Espronceda, v la amó tan locamente que, contra 
la opinión formada, en vez de ser ella una víctima de 
Espronceda fué éste una víctima de ella. Pues, á 
los pocos meses de haberlo hecho padre, le abandonó, 
á la vez que al fruto de sus entrañas, ocasionándole, 
con aquel desengaño, una enfermedad, en cuya con¬ 
valecencia lo conoció Zorrilla, según refiere éste en 
sus citados Recuerdos del tiempo viejo. Espronceda 
la amaba tanto como revela el agudo lamento que le 
dedicó en El Diablo Mundo, en el que se vengó des¬ 
cribiendo la verdadera agonía de su muerte, ocurri¬ 
da el 18 de Septiembre de 1839. 

Una vez muerta Teresa (lejos de él) sin olvidarla 
jamás, halló consuelo en la intimidad de una genera¬ 
la, célebre por sus devaneos, la que, antes y después 
de cautivarlo á él, faltó á sus deberes conyugales con 
diferentes Narcisos y Cupidos. Y con estas dos muje¬ 
res, con Teresa y con la generala, empiezan y terminan 
todas las aventuras tenoriescas del pervertido y cruel 
calavera. La generala le impresionó lo bastante para 
hacer que le dedicase su primer libro de poesías; pero 
Teresa llegó á volverle el juicio. Ella lo había aprisio¬ 
nado en su primer vuelo, le había mentido un amor 
que no supo ó no pudo cumplirle; jugó con su corazón 
como le plugo y él, inocente, le prestó un.a fe ciega y 
la adoró como á un ser divino; y, cuando más ilusio¬ 
nes concebía, el ser divino se transformó en Luzbel c 
hizo con su don Félix lo que éste con Elvira, dándose 
el caso opuesto á lo que el vulgo cree. Después de 
estos dos amores, sólo se le conocen á Espronceda 
los muy honestos y formales con Bernarda de Berue- 
te, con la que se hubiera casado para constituir una 
familia, si él no llega á morir. 

Cuando Espronceda regresó á España, ingresó en el 
cuerpo de Milicianos nacionales y se dedicó al periodis¬ 
mo, entrando á formar parte de la redacción de El Si¬ 
glo y colaborando al mismo tiempo en la Revista de 
España, El Pensamiento, El Labriego, El Iris, El Espa - 
ñol y otros de los más importantes diarios y revistas 
de la época. Al ser atacado Madrid por el cólera mor¬ 
bo asiático, fué Espronceda de los que más se distin¬ 
guieron por su heroísmo y su asiduidad en la asisten¬ 
cia á los enfermos de las clases pobres; pero como 
también se distinguiera por sus artículos periodísti¬ 
cos contra el ministerio Martínez de la Rosa, fué en¬ 
carcelado, juntamente con su compañero José Gar¬ 
cía de Villalta, en la noche del 25 de Julio de 183*, 
no recobrando la libertad hasta fines de Agosto. 

En aquel mismo año publicó la novela Sancho 
Saldaña ó el Castellano de Cuéllar, por cuyos seis 
tomos le pagó Delgado 6,000 reales, y en la noche 
del 25 de Abril se representó en el teatro de la Cruz 
su primera producción dramática, una comedia en 
tres actos y en verso, escrita en colaboración con An 
tonio-Ros de Olano y titulada Ni el tio ni el sobrino . 
En 1836 salió á luz su folleto El Ministerio Mendizá- 
bal, que también editó Delgado, dándole por su pro¬ 
piedad 600 reales. En 1838 volvió ESPRONCEDA al 
teatro. En la noche del 28 de Septiembre estrenó en 
el del Príncipe un drama en cinco actos y en prosa. 
Amor venga sus agravios, escrito en colaboración con 
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otro amigo, Eugenio Moreno López, ocultando am¬ 
bo, sus nombres con el seudónimo de Don Luis Senra 
v P ¿lomares. Posteriormente escribió, sin colaborado¬ 
ra, una tragedia en cinco actos y en verso titulada 
Manca de Borbón, que no llegó á estrenarse y que pu- 
b'. :ó su hija Blanca en 1870. Cuando ocurrió en Ma¬ 
drid el pronunciamiento del l.° de Septiembre de 1840 
se hallaba Espronceda en los baños de Carratraca 
(y no en los de Santa Engracia, como dice Ferrer del 
Rio, ni en los de Archena, adonde lo llevó Rodríguez 
Solis) y desde Carratraca corrió á ocupar su puesto en 
la Milicia madrileña, de cuya compañía de Cazadores 
\t\ 8.° batallón era primer teniente. El segundo lo 
era Luis González Bravo y el capitán el conde de las 
Navas. 

El movimiento revolucionario triunfa en toda Es¬ 
paña, y, entonces, Cristina encarga del poder á Es¬ 
partero, de quien era el poeta partidario político y 
amigo particular. Por aquellos días fué denunciado 
el número 90 del periódico El Huracán, correspondien¬ 
te al jueves 24 de aquel mismo mes de Septiembre, 
á causa de los ataques que había dirigido á la reina 
gobernadora y á Muñoz. Espronceda se encargó de 
defenderlo ante el jurado, y consiguió que fuese ab¬ 
suelto en la sesión del 18 de Octubre, que se celebró 
en el salón de las columnas de la casa de la villa. Mas 
ni este triunfo oratorio, ni la novela Sancho Saldaba, 
ni el folleto El Ministerio Mendizábal, ni sus obras 
dramáticas, ni sus artículos periodísticos le conquista¬ 
ron la deseada popularidad. Esta la había conseguido 
desde los primeros días de Mayo de 1840, con la pu¬ 
blicación del tomo de sus Poesías . Su fama de poeta 
no había traspasado hasta entonces el reducido círcu¬ 
lo de sus amigos; pero se desbordó, como impetuoso 
torrente, desde el momento en que se dió á conocer 
al público como lírico. 

En los primeros días del mes de Octubre, en que 
hizo la defensa de El Huracán, empezó á publicar su 
poema El Diablo Mundo, editado por Boix en cuader¬ 
nos ó entregas, y desde que aparecieron los primeros 
cantos fué reputado Espronceda como uno de los más. 
grandes poetas del siglo y el más sublime de todos los 
románticos españoles. Esta reputación le abrió en-se¬ 
guida las puertas de la carrera política, y el que hasta 
poco antes mataba su aburrimiento en el café del 
Príncipe lanzando apóstrofes y epigramas contra todo 
lo existente, lo pasado y lo futuro, empezó á ser mo¬ 
delo de hombre prudente y sesudo. Con fecha 8 de 
Noviembre de 1841 fué nombrado secretario de la Le¬ 
gación de Su Majestad en los Países Bajos y con fecha 
3 de Febrero de 1842 se recibía e \ el ministerio de Es¬ 
tado el siguiente oficio. «Legación de España en los 
Payses Bajos, Número 317. Excmo. Sr. Muy Sr. mío: 
El día 29 de Enero se me ha presentado en esta Corte 
el Sr. Don José de Espronceda, nombrado Secretario 
de esta Legación, y habiéndome expuesto se hallaba 
nombrado Diputado á Cortes por la Provincia de Al 
mería y autorizado por licencia verbal de V. E. para 
regresar inmediatamente á España, á desempeñar este 
honroso cargo, tomó posesión de su destino y sale para 
esa Corte hoy día de la fecha. Lo que comunico á V. E. 
para su debida información. Dios, etc.». Del oficio 
transcrito se desprende que el calavera irreflexivo 
para quien, según un biógrafo, el interés personal era \ 
tan ajeno á sus actos como la prudencia misma, y el que 
antes no quería confundirse con la baraja de los in¬ 
finitos que comen un sueldo de la nación por cargos 
que no desempeñan, sólo había ido á La Haya para 
•tomar posesión de su destino» y cobrar el sueldo en 
Madrid, como cualq iier yerno de ministro. Esto es, 
que en lugar de conducirse como un irreflexivo bo¬ 
hemio, procedía con el buen juicio de un hombre de 
mundo, como lo demuestra este otro documento que 
obra en su expediente de diplomático y que corrobora 


lo que se desprende del transcrito: «Muy Sr. mío: Ha¬ 
biendo sido llamado á desempeñar el cargo de dipu¬ 
tado por la provincia de Almería, del destino que se 
sirvió conferirme S. A. el Regente del Reyno, de se¬ 
cretario de la Legación en la Haya, á V. E. suplico 
se sirva mandar se me suministren mis haberes por 
esta Tesorería. Dios guarde á V. E. m. años Madrid 
30 de Marzo de 1842.—Excmo. Sr.—José de E^pron- 
ceda.—Excmo. Sr. Ministro de Estado y del Despa¬ 
cho.» Por orden del 10 de Abril se mandó que se le 
siguiera pagando su sueldo en Madrid, durante su asis¬ 
tencia al Congreso. Durante esta asistencia hasta que 
expiró el 23 de Mayo de 1842 (no corroído por los vi¬ 
cios, como se ha. creído, sino de una enfermedad que 
se ensaña más que en los hombres en los niños, el g<i- 
rrotillo) dió siempre pruebas de la mayor sensatez, de 
la más correcta disciplina política y de ser más aficio¬ 
nado á krs polémicas de asuntos financieros que á las 
discusiones de los sociológicos. En resumen, Fspron- 
ceda, como hombre, no fué nada de lo que se ha dicho 
en desdoro suyo. En cambio, como poeta se ha dicho 
menos de lo que se debe decir: no tenemos ni hemos 
tenido otro que le supere. Si, en la infancia y en la 
primera juventud, hizo el hombre algunas chiquilla¬ 
das, porque estaba de moda el hacerlas, no cometió 
jamás con nadie la más pequeña felonía, y en todos 
los actos de su vida se condujo como un cumplido 
caballero, con las mismas debilidades, pero con las 
mismas virtudes del más perfecto de los de su posi¬ 
ción y de su clase. Cáscales Muñoz ha demostrado 
también que ni La Desesperación ni El Arrepentimien¬ 
to que se le atribuyen, han sido escritas por Espron¬ 
ceda. En efecto, la primera de estas composiciones 
fué obra de un mal coplero, hasta hoy desconocido, y 
la segunda de Juan Rico Amat que la publicó en la 
página 119 de su obra Poesías serias y satíricas, im- 
pres i en Madrid en 1842, en los talleres de Repullés. 
He aquí la lista completa de sus obras: Sancho Saldaba 
ó El Castellano de Cuéllar, novela original del siglo xm, 
en 6 tomos, dedicada á su madre (Madrid, 1834); Si 
él lio ni el sobrino, comedia original en tres actos y en 
verso, en colaboración con Antonio Ros (Madrid, 1834); 
El Ministerio Mendizábal (Madrid, 1836); Amor venga 
sus agravios, drama original en cinco actos y en prosa, 
escribió con el seudónimo de Luis Senra y Paloma¬ 
res , en colaboración con Eugenio Moreno López (Ma¬ 
drid, 1836); Poesías (Madrid, 1840); El Diablo Mundo, 
poema (Madrid, 1840-41); Blanca de Borbón, drama 
trágico en cinco actos y en verso (obra postuma), pu¬ 
blicada por su hija Blanca, impresa por las nietas del 
autor,Luz y Laura (Madrid,1870). La edición más com¬ 
pleta de este drama es la publicada por M. Philip II. 
Churchman en el citado t. XVII de la Revue Hispa- 
ñique (Nueva York-París, 1907). Después de muerto 
Espronceda se han publicado, además de las de 
Blanca de Borbón, estas otras ediciones de los traba¬ 
jos que dejó inéditos: Obras inéditas y no coleccionadas 
de don José de Espronceda (Sevilla, 1869); Obras de 
don José de Espronceda (Sevilla, 1869); Páginas olvi¬ 
dadas de don José de Espronceda (Madrid, 1873); José 
de Espronceda, obras poéticas y escritas en prosa; co¬ 
lección completa enriquecida con varias producciones 
inéditas encontradas entre los papeles autógrafos del 
autor, ordenada por Patricio de la Escosura, acadé¬ 
mico de la Española (t. l.°, Madrid, 1884); Ediciones 
Selectas.Poetas. José de Espronceda (1808-1842); Obras 
poéticas, colección de todas las conocidas hasta el día, 
dirigida por José Cáscales Muñoz (Madrid, 1923). 

Bibliogr. Las biografías que se han escrito de Es¬ 
pronceda son innumerables, y casi todas han tenido 
por fuente la que apareció por primera vez en el 
número de la revista El Labriego, correspondiente al 
23 de Mayo de 1840, al anunciarse la aparición de las 
Poesías en la librería de Escamilla. A ésta siguió la de 
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Antonio Ferrer del Río en El Laberinto, del 16 de No¬ 
viembre de 1843 y á ésta la que insertó Marcos Arroiz 
en La Ilustración Mejicana de 1859 (t. l.°, pág. 210). 
Patricio de la Escosura dedicó á su amigo dos artículos 
en los Recuerdos Literarios. Reminiscencias biográficas 
de la Ilustración Española y Americana del año 1876: 
el IV, Cómo y de qué manera conocí á Espronceda, en el 
núm. del 8 de Febrero, y el Y,El Colegio de SanMateos. 
Espronceda, su alumno, del 22 del mismo mes. Los 
libros más extensos consagrados á la vida del cantor 
de Teresa son los titulados Espronceda: su tiempo, su 
vida y sus obras, por E. Rodríguez Solís (Madrid, 1883); 
Autores célebres. Espronceda, por Antonio Costón (Ma¬ 
drid, 1906); Don José de Espronceda, su época, su vida 
y sus obras, por José Cáscales Muñoz (Madrid, 1914). 

ESPUDÁSTICA. (Etim. —Del gr. spoudasti - 
kos, a, on, diligente.) f. Entom. (Spudastita Forst.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los icoeumóni- 
dos y tribu de los limnerinos. Se conoce lina especie, 
Sp. rostralis Schrift., de Europa. 

ESPUDEA. f. Entom. {Spudaea Smell.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los cuculinos. Sólo se conocen dos 
especies paleárticas, el tipo Sp. raticella Esp. se halla 
en toda Europa, excepto en la Gran Bretaña y Es- 
eandinavia; además, en Siria y Asia Menor. 

ESPUDEÓN. (Etim.—Del gr. spoudaios , cui¬ 
dadoso, diligente.) Mit. Genio del celo y de la diligen¬ 
cia. á quien los atenienses elevaron una estatua en el 
Partcnón. 

ESPUELA. 1.*acep. F.Éperon. —It. Sprone. — 
In. Spur.— A. Sporn.— P. Espora. — C. Esperó.— 
E. Sprono. (Etim. — De espuera.) f. Espiga de metal 
terminada en una rodajita con puntas y unida por el 
otro extremo á unas ramas en semicírculo que se ajus¬ 
tan al calcañar, y se sujetan al pie con correas, para 
picar la cabalgadura. |J fig. Aviso, estímulo, incitativo. 
{¡ Amér. Apófisis ósea en forma de cornezuelo que tie¬ 
nen en el tarso varias aves gallináceas. Corresponde 
exactamente á espolón. || Arg. Hueso en forma de hor¬ 
queta que tienen las aves pegado á la pechuga. Llá¬ 
mase así, probablemente en sentido figurado, porque 
se parece á una espuela, por los dos brazos que for¬ 
ma, en cuyo punto de uijión hay un huesecillo delgado 
y saliente. 

Espuelas nazarenas. Arg. Llámanse así las gran¬ 
des y pesadas que usan los paisanos en la República 
Argentina. 

A ESPUELA batida, m. adv. Picando á la caballería 
para que camine. || A LA espuela, m. adv. A la ca¬ 
rrera. 

Aplicar las espuelas, fr. Apretar las espuelas á 
un caballo. [| Arrimar las espuelas á la cabalga¬ 
dura. fr. Picarla ligeramente con ellas para que aprie¬ 
te el paso ó camine más. || Batir con las espuelas. 
fr. Picar al caballo alternativamente. También se dice 
batir con las piernas, cuando se ayuda con ellas en la 
misma forma. H Calzar espuela, fr. íig. Ser caballe¬ 
ro. t! Calzar la espuela, ó las espuelas, á uno. fr. 
fig. Armarle caballero. I! Calzar, ó calzarse la es¬ 
puela. fr. fig. Ser armado caballero. ¡| Dar de espue¬ 
la, Ó DE ESPUELAS, Ó DE LA ESPUELA, Ó DE LAS ESPUE¬ 
LAS. fr. Picar á la caballería para que camine, ¡j Eciiar 
la espuela, fr. fig. v fam. Echar el último trago los 
que han bebido antes juntos en taberna, venta, etc. (] 
Estar con las espuelas calzadas, fr. fig. Estar para 
emprender un viaje. || fig. Estar pronto para empren¬ 
der un negocio. 1| Meter la espuela, ó meter es¬ 
puelas. fr. fam- Dar de espuela, ó de espuelas. || 
Picar espuelas, fr. Arg. Espolear á la cabalgadura, 
incitándola á que marche ligero, producida particu¬ 
larmente esta acción por un accidente ó circunstancia 
que la hace más bien súbita que duradera. (| Poner 
espuelas A UNO. fr. fig. Estimularle, incitarle para que 


emprenda ó prosiga con más calor un negocio. || Sen¬ 
tir la espuela, fr. fig. Sentir el aviso, la reprensión, 
el trabajo ó apremio. || Tener las espuelas calza¬ 
das. fr. fig. Estar con las espuelas calzadas. 

Espuela. Bot. Espuela de caballero. Es el Delphi - 
mum Ajacis y también el D. Consolida y otras espe¬ 
cies del mismo genero. El género Delphitiium, de la 
familia de las ranunculáceas, tribu de las heleboreas, 
tiene flores zigomorfas, con dos piezas nectaríferas 
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espolonadas, sentadas, soldadas entre sí en la sección 
consolida, pieza impar patente, esbelta, espolonada, 
todas coloridas, por lo general azules, caedizas, los es¬ 
polones de los pétalos introducidos en el impar y lim¬ 
bo saliente, de ordinario dos estaminodios petaloideos 
laterales; muchos estambres, reflejos antes de la ante¬ 
sis, luego vueltos hacia arriba, ovarios tres ó uno, rara 
vez cinco, fruto folículos. Hierbas con hojas palmeado- 
divididas y flores en racimos sin flor terminal. Com¬ 
prende 198 especies. 

Subgénero Consolida con un carpelo, piezas nectarí¬ 
feras soldadas entre sí, semillas triedras, escamosas. 
Con espolón recto ó poco encorvado; pedúnculos tanto 
ó más largos que las flores y carpelos; éstos cilindricos, 
muy anchos por encima de la base, D. Ajacis de la 
flora mediterránea, de 6 á 12 dm., robusta, poco ra¬ 
mificada, hojas con lacinias lineales, racimos alargados 
v densos, brácteas iguales al pedúnculo ó más largas, 
flores morado-pálidas, rosadas ó blancas, folículo pu¬ 
bescente, con arrugas semicirculares,florece de Marzo á 
Julio y se llama espuela de caballero. Carpelos bastante 
comprimidos, bracteíllas pequeñas, alejadas de las flo¬ 
res, espolón muy saliente, D. Consolida de Europa y 
Asia Menor, de 2 á 6 dm., delgada, con muchas ramas 
divergentes, hojas biternadopartidas, con lacinias es¬ 
trechas, racimos cortos, divergentes, en panoja floja, 
pedúnculos filiformes y patentes, folículo lampiño, acu¬ 
minado, semillas negras, florece en Junio y Julio y se 
llama como la anterior y consuelda real. D. puhescens 
de la flora mediterránea y aun el N. de España, tiene 
ramas rígidas, patentes, erguidas, flores más pálidas, 
espolón más largo, folículo pubescente, semillas grises. 
En España hay además D. Loscosii y D. hispanicum. 

Subgénero Éudelphinium con varios carpelos, dos 
piezas nectaríferas y dos estaminodios laterales. Sec¬ 
ción elalopsis, piezas nectaríferas y estambres morados 
ó pardos, obscuros, las inferiores bífidas y barbadas; 
espolón tan largo como los pétalos, que son caedizos; 
inflorescencia en racimos; carpelos lampiños desde el 
principio, D. elatum desde el Pirineo y Silesia hasta 
Mogolia, tuberosa, de 6 á 15 dm., hojas grandes con 
cinco ó siete lóbulos trífidos, incisodentados, racimo 
multifloro, sépalos ovales, florece en verano. 

Sección diedropelala con piezas nectaríferas, y es¬ 
tambres del color del resto ó de un amarillento sucio. 


Itr/iiip/d 






Espuela, II 



1. Patagona (Mu.^o del Servicio Real Unido, Londres); 2, Vaquera mejicana; :i, De íines del »igl<> xvi (Museo Poldi-Pezzoli, Milán); 4, Arabe, de hierro damasqui¬ 
nado (Museo de la Torre de Londres). — Europeas: 5, De hierro sobredorado, siglo xvu (Armería Real, Turín); G, Del siglo x vi i (Colección Redfem); 7, De los 
unos ÍG20 á IG5U; 8, De lósanos 1550 á 1580; 0, Alemana, siglo xvu (Colección Kcdíern); 10. De hierro, siglo xviii (Museo Nacional. Florencia): 11, Espolín militar 

de paseo de 1840; 12, Alemana de hierro, año 1500 (Museo Stibbert. Florencia) 
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estaminodios aovados 6 lanceolados, profundamente dándose á las modificaciones del equipo, de la arma- 
bífidos, con lóbulos agudos; hojas palmeadodividi- dura y de la misma silla de montar, cuando no á las 
das, estaminodios casi siempre barbados, semillas es- invenciones del capricho. El cambio más importante 
carnosas, carpelos al principio pelosos, espolón estre- ¡ sufrido por la espuela fué, sin duda, la substitución 
chadode la base á la punta, D. peniagynutn de An- ¡ del espigón ó acicate por una rueda erizada de puntas, 
daluday N. de Africa, de 4 á 7 dm., 
vellososedosa en la parte superior, 
hojas inferiores quinquepartidas, sus 
lóbulos con lacinias lineales en las 
superiores, brácteas lineales mitad 
que los pedúnculos, espolón recto tan 
largo, flores azules ó violadas, folícu¬ 
los vellosos, florece en Junio y Julio. 

Semillas lisas, tallo frondoso, pe¬ 
dúnculos rectos ó reflejos D. Ehren • 
bagii de Méjico. 

Sección kolob o pétala con piezas nec- 
tariferas y estaminodios del color del 
resto ó de un amarillento sucio, esta- 



minodios con limbo redondeado ó Espuela de hierro del siglo xvii, con hebilla historiada 

rectangular, entero ó bilobado, con (Museo de la Torre de Londres) 

lóbulos redondeados ó truncados; 

estaminodios barbados ó pelosos, semillas triedras ó para lo cual fué necesario que transcurriesen una serie 
planas y aladas, D. cardinale de California y Méji- de años y otra para desterrar del todo lo primero para 
co. Estaminodios lampiños, semiilas triedras, arru- llegar á la uniformidad que hoy se observa en toda 
gidas, no escamosas, D. staphisagna, desde Tenerife, clase de espuelas. «En los primeros tiempos se tuvo 
Andalucía y Cataluña hasta el Asia Menor, de 2 á la espuela puramente como un instrumento para agui- 
10 dm., erguida, aterciopelada, con hojas pubescen- jar el caballo á fin de que obedeciese al deseo del que 
tes, sus segmentos oblongolanceolados, dos bracteíllas en él cabalgaba y una vez* apeado el jinete, la aban¬ 
en la base del pedicelo, estaminodios aovadolanceo- donaba, no ocupándose de ella hasta necesitarla al 
bdos, espolón muy corto, obtuso, bifido, folículos montar de nuevo. Estaba reservado á la Edad Me- 
veatrudos, florece en primavera y se llama estajisa - dia revestir la espuela de un valor romántico y emble- 
frifl, albarraz, hierba piojera , matapiojos. mático que contribuyó en gran manera á su elabora- 

En Costa Rica llaman así á la Cleome spinosa , de ción durante aquella época... No cabe duda de que la 
U familia de las caparidáceas, planta de escombreras, espuela fué considerada el emblema de la caballería, 
Etputla de rey. Nombre de la Jacquinia ruscijolia. tal como se entendía en aquellos tiempos, con toda la 
Espuela. Hist. y B. art. Acerca de esta parte del aureola de la poesía y del idealismo más inspirado. De 
equipo de montar no se halla en la historia dato al- aquí la frase «ganarse las espuelas» con que se significa- 
frao que ilustre sobre la fecha de su invención ó in- ba el arrojo y denuedo del soldado ó del cabalicroque 
‘reducción. Es de suponer que tan pronto como el le hacía merecedor de tal distinción, y de aquí también 
tambre empezó á utilizar el caballo para cabalgar en las ceremonias que tenían lugar al poner las espuelas 
d, hubo de pensar en hacer uso de alguna especie de al que era armado caballero y el cortárselas en el caso 
Jcuijón con que estimular ai bruto, pero de modo de degradarlo por alguna villanía ó acción indigna que 
que sus manos quedasen libres y expeditas para hubiese cometido» (Ch. de Lacy, The history of the 
tabernario. Concebida la idea, el modo más obvio Spur , publicación de The Cotinoisseur, Londres, sin 
¿e ponerla en ejecución fué, sin duda, utilizar el fecha). En el libro titulado The Bookc of Honor and 

Armes, impreso en 1590, hay un capi¬ 
tulo en el que se explica «el modo de 
armar caballeros en el año del Señor 
de 1020*. En él se dice que, despaés 
de prestados ciertos juramentos por el 
candidato, «llegaban á presencia de él 
siete nobles muchachas, vestidas de 
blanco, que le ceñían la espada al 
cinto, y hecho esto, comparecían cua¬ 
tro caballeros de los más honorables 
y le calzaban las espuelas*. En el mis¬ 
mo libro se expone el modo de degra¬ 
dar á un caballero, diciendo: «En el 
reinado de Eduardo IV se degradó á 
un caballero de este modo: primero 
se publicó la ofensa que había come¬ 
tido y luego se le quitaron las espue¬ 
las de los talones y después la espada 
que llevaba ceñida, y ambas cosas se 
rompieron en su presencia. Hecho 
esto, rompiéronse todas las piezas de 
su arnés y, finalmente, se le decapitó.* 
; adaptando al talón del mismo un objeto provis- Semejante castigo refieren las historias que se dió á 
de una punta que pinchase los ijares del caba- Andrés Harclay, conde de Carlisle, por un intento de 
L y este dispositivo hubo de sujetarse por medio de traición con los escoceses. El tal, una vez detenido, por 
-na correa ú otra atadura análoga. La historia, pues, orden del rey fué llevado á presencia de sir Anthony 
ce la espuela la forman los cambios que la primera y Lucy, en 1322, vestido con su traje de conde y de ca- 
rcdimentaria forma tuvo andando el tiempo, acomo- ballero, y conducido al lugar del juicio. Llegado allí. 
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sir Anthony Lucv le dijo estas palabras: «Vas á perder tumbas etruscas de Volumnio, cerca de Perusa, se 
la orden de caballería que era el símbolo de tu honor guarda una espuela de bronce que se halló ó en las 
y, además, quedará reducido á la nada el respeto que mismas tumbas ó en otras de las cercanías. Está en 
antes merecía tu cuerpo.» Dichas estas palabras, sir perfecto estado de conservación y presenta todos los 
Anthony Lucv mandó á un siervo que quitase las es- caracteres de la primitiva espuela de metal; lados re- 
puelas al caballero y después mandó que se rompiese dondos muy cortos, planos en su interior y que no 

avanzan á cada lado del pie más que 
unas 2 ; 25 pulgadas, y tiene una ligera 
expansión ó abertura, por la cuales 
de suponer que se adapta al talón des¬ 
nudo ó bien cubierto con bota muy 
ajustada: los extremos terminan en un 
botón; la punta es de sección redonda 
y larga de 1*5 pulgadas. En la colección 
de Redfern, de Cambridge, hay una es¬ 
puela romana: es de bronce, con lados 
redondos, cortos, de menos de l / 4 de 
pulgada de espesor y 2 á 3 pulgadas 
Espuela de bronce inglesa de la primera mitad del siglo xvii de abertura; los lados están soldados 



á una placa circular, en cuyo centro 
la espada sobre su cabeza. Hecho esto, se le despojó sobresale una punta de sección redonda y de unos 
de su tabardo, de su yelmo, de su cota de malla y de 6 /§ de pulgada de longitud; los extremos de los lados 
su cinturón, y añadió sir Anthony Lucv: «Andrés, ya terminan en sendos cuadrados, con un agujero en la 
no eres caballero, sino un bellaco, y por tu traición misma forma. En el Museo Nacional de Roma se guar- 
contra el rey serás colgado de un palo.» dan varias espuelas del reinado de Tiberio: son de 

En otros documentos antiguos se leen semejantes bronce, con lados planos, muy delgados, dos de ellas 
hechos alusivos á la degradación del caballero, á quien, tienen punta de sección redonda y otra de sección cua- 
entre otros castigos, se le privaba de las espuelas, y de drada, y en otras dos los extremos están vueltos for- 
los cuales se infiere que éStas tenían en aquel tiempo mando un agujero por el cual puede pasar una correa, 
un valor emblemático de un orden muy superior al de mientras los de la otra terminan en un cuadrado con 
mera utilidad. En tiempos más primitivos, sin embar- agujero de forma también cuadrada. En el Museo de la 
go, no parece que tuvieron otra estimación que la que Ciudad de Londres se guarda una de cuello algo más 
les correspondía como á objeto de utilidad práctica, prolongado que de ordinario y que aumenta de espe- 
pues ni en la Biblia se hace mención de espuelas, ni se sor hasta su extremo, en el cual hay inserta una pun- 
ven rastros de ellas en las tumbas y monumentos, ni ta muy pequeña. Se trata, sin duda, de una espuela 
en las pinturas y relieves del antiguo Egipto; el mis- muy antigua. Otra hay en el Museo Británico, de la¬ 
mo Hornero, con todo y haber dejado en la 1liada tan tón, con cuello en parte cilindrico y en parte hexa- 
bellas y acabadas descripciones de armaduras, ni en gonal, que aumenta rápidamente en espesor, de modo 
sólo un caso cita las espuelas. Esto, empero, se explica que la superficie plana de la que sobresale el aguijón 
en cierto modo, teniendo en cuenta (por lo que respcc- es de 1 pulgada de diámetro. Como muy interesante 
ta á la Biblia y á Egipto) que en los países orienta- por apartarse de la forma usual, es la que figura 
les, en general, era más común atar el aguijón al estri- en la Colección H. G. Radford, de Londres. Es de hie- 
bo que al pie; en cuanto á Homero, aunque en sus rro, con lados muy delgados, ligeramente curvados. 


poemas cita á menudo á los jinetes, no hav que olvidar de sección triangular y planos en el interior, terminan- 
que el principal medio de locomoción en la guerra era do en un botón de cuyo interior arranca una placa 
el carro. En la literatura latina es donde se menciona irregular hexagonal para la correa. El cuello es de 
claramente la espuela. Cicerón, Tito Livio y otros ha- sección cuadrilateral, soldado á una bola algo ovala- 
blan frecuentemente de ella con los nombres de calcar da, y de ella emerge un aguijón corto muy puntiagu- 
y /errata calx; sin embargo, en las esculturas romanas do, de 1*5 pulgadas de longitud. Parece pertenecer 
no se halla tampoco rastro de las espuelas, mientras á fines del siglo XI y principios del XII. Finalmente, 
que la pintura las representa muy á menudo. hay otras que forman también parte del tesoro de los 

Ahora, para proceder con algún orden en la descrip- museos mencionados, con aguijón de cuatro caras, 
ción de la espuela á través de su evolución, indícanse más ó menos afilado. El primer caso de espuela de 
cuatro capítulos á los que se reduce este artículo, á rueda se halla en el sello segundo de Enrique III de 
saber: 1.° la espuela de aguijón; 2.° la espuela de rué- Inglaterra (año 1240). Nada se sabe acerca del inven¬ 
da; 3.° la espuela sujeta sin correas, y 4.° la espuela tor de esta clase de espuelas, pero lo más-probable es 
moderna. Es muy probable, dice Lacy (ob. cit., pági- que pesaron á Inglaterra desde Francia, según opina 
na 17), que las espuelas tal como las emplearon núes- Lacv (ob. cit.), quien dice no haber visto espuela al- 
tros remotos antepasados fuesen de madera muy dura guna de rueda hasta 1285, de cuya fecha data una 
ó de hueso y aun de una combinación de ambos mate- placa de latón, de Glamorganshire, en la que se ve á 
ríales, puntiagudas * v sujetas á los pies por medio sir John Boteler con espuelas de ruedas de ocho pun- 
de correas, pero de éstas no queda ejemplar ninguno, tas y de cuello sumamente corto. Probablemente (dice 
La espuela de madera fué de uso general en Patagonia el mismo autor) se propagó cada vez más esta clase 
y aun la emplean algunas tribus indígenas muy dadas de espuelas desde aquella fecha, aunque las de agui- 
á la caza á caballo, especialmente para la deí avestruz, jón no habían desaparecido del todo, según se ve en 
Consisten en dos piezas de madera dura, de 6 pulgadas una figura de alabastro, de 1334, que representa á 
de longitud,-atadas hacia su mitad, con una pieza de Juan de Eltham. Las características principales de 
cuero de 2 pulgadas de largo; la pieza de cuero se las primitivas espuelas de rueda (primera mitad del 
ajusta al talón y las piezas de madera, colocadas una siglo XIV) eran: lados fuertemente deprimidos, que pa- 
á cada lado del pie, sus extremos delanteros se corren saban por debajo del tobillo y terminaban en dos per- 
el uno hacia el otro por medio de una tira de cuero foraciones circulares para las correas de sujeción que 
que pase por el empeine y por la suela y se ata aire- . se ataban por medio de ganchos. En el Museo de la 
dedor del pie. A cada uno de Jos extremos va fija Ciudad de Londres hay varios ejemplares de espuelas 
una punta de hierro corta. En el musco anexo á las | de ruedas; éstas se denominan estrellas cuando las 
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puntas están divididas del todo en el centro; rosas , 
cuando sólo en parte, y foliadas, cuando las puntas son 
de forma caprichosa. Én el sepulcro de Eduardo, el 
Principe Negro, de Inglaterra, en la catedral de Can- 
torberv. hay colgada en la parte superior una espue¬ 
la en la que se ve que los artífices de 
la época empezaban á dar forma de 
crestón ó copete á la placa de ajuste 
con el talón. Hacia mediados del si¬ 
glo XV se prolonga el cuello y se dis¬ 
minuye la rueda, modificándose, ade¬ 
más, la lorma y curva de los lados, 
terminando éstos en dos dobles anillos. 

Más tarde, en la segunda mitad del 
mismo siglo se pronuncia más el cres¬ 
tón y se prolonga notablemente el cue¬ 
llo, llegando á ser de 10*25 pulgadas. 

Tiene importancia, especialmente des¬ 
de el punto de vista histórico, una es¬ 
puela hallada enterrada en el lugar en 
donde se dió la batalla de Barnet 
(1471) y reproducida (de una carta es¬ 
crita por Francis Grose en 1765) en el volumen VIII de 
La Archaelogia: las puntas de la rueda son de una lon¬ 
gitud de 3 pulgadas, de modo que la rueda tiene por 
lo menos 6 pulgadas de diámetro; el cuello tiene for¬ 
ma curvada hacia abajo y está adornado con motivos 
en espiral en su superficie convexa; los lados son es¬ 
trechos, con adornos perforados en su parte media, y 
rematan en muescas rectangulares p^ra las correas 
de sujeción. En el Museo Británico se guarda una 
hermosa espuela de gran ornamentación y que, á jui- 
ao de muchos arqueólogos, es la de mayor tamaño 
que se conoce: es de hierro y su longitud de 11*50 pul¬ 
gadas; la rueda, de ocho puntas, mide 7 pulgadas, y 
3 las puntas; hay dos ó tres placas para la correa; per¬ 
tenece á fines del siglo XVI. En esta época la forma de 
las espuelas sufrió un cambio radical, especialmente 
en el tamaño de las ruedas, que se redujo notablemen¬ 
te; otra característica que prevaleció por todo el si¬ 
glo xvii, consiste en que el cuello, que partía general¬ 
mente de la placa del talón hacia arriba, tiene ahora 
dirección decididamente curvada hacia abajo, á veces 
en ángulo casi recto, otras más obtuso. En el Museo 
Británico figura una espuela del siglo XVII, con rueda 
de cinco puntas, forma casi umversalmente adoptada 
entonces; lleva como detalle característico una her¬ 
mosa hebilla fija á uno de los anillos superiores y es 
de latón. Semejante á ésta, pero con hebilla mucho 
más rica en adorno, es la que se guarda en la Torre de 
Londres, teniendo, además, los lados labrados, y en 
b Colección Redfern figura una de metal de cañón, 
con una rueda de 16 puntas. En ella se ve el retorno 
después de casi diez y ocho siglos, al tachón ó clavo 
en forma de seta, tan general en los tiempos actuales. 
Por lo que respecta á las espuelas sin correas, dice 
Lacy que la mayor parte de los ejemplares son repre¬ 
sentaciones en retratos y placas conmemorativas, á 
las que no se puede prestar una fe absoluta; las tales 
espuelas aparecen remachadas en la armadura, y este 
sistema, á lo más pudo tener alguna aplicación en el 
siglo XVI y principios del xvii; pero más tarde cesó 
con la abolición de la plancha que cubría las piernas 
de lns guerreros. En la Torre de Londres se guarda 
cna armadura que se cree haber pertenecido á Carlos 1 
cuando niño, y en ella las espuelas tienen esta forma; 
F*ro este caso ya se ve que no tiene tuerza alguna de¬ 
mostrativa á favor de la espuela sin correas. 

I-a espuela, sobre todo la militar, ha sufrido, de un 
siglo- acá, importantes modificaciones. En la época de 
la batalla de Waterloo, la caballería inglesa usaba za¬ 
ragüelles, y las espuelas tenían la forma de caja, ase¬ 
gurándose únicamente al tacón de la bota de montar, 
sin abrazar el pie, por lo cual rara vez se sacaban de la 


bota. Poco después de este hecho de armas, la casa 
Maxwell, de Londres, inventó la espuela de caja, tal 
como se usa actualmente: una pequeña caja de latón, 
adaptada al tacón de la bota, con una pequeña tra- 
pilla á nivel del mismo y regulada por un muelle que 


cierra la abertura cuando se quita la espuela impi¬ 
diendo que entre en ella la suciedad, polvo, etc. Un 
muelle adicional en el interior de la caja sirve para 
retener el tarugo en su sitio, haciendo con esto inne¬ 
cesarios los tornillos laterales y pudiendo la espuela 
ponerse y quitarse cómodamente. En la guerra de Cri¬ 
mea, las espuelas de la caballería inglesa eran algo 
más anchas que las actuales; el cuello tenía 1*75 pul¬ 
gadas, sin la caja de rueda, y era casi recta, con una 
ligera inclinación hacia abajo; la rueda tenía muchas 
puntas, las cuales salían fuera de la caja algo más que 
las que hoy se estilan. Esta forma era la de la caballe¬ 
ría de línea, excepto el 4.° regimiento de húsares, que 
las llevaba de cuello de cisne. Por lo que respecta á la 
espuela italiana, en el Museo de Nápoles se guardan 
ejemplares de hierro, que datan de fines del Imperio. 
Las antiguas tenían las ramas curvas, con sendos agu¬ 
jeros en sus extremos, por los que se hacía pasar la 
correa para atarlas al pie; el cuello era muy corto y 
cilindrico y terminaba en una punta cónica que hada 
las veces de aguijón. Esta forma rigió hasta lines del 
siglo xvi, con ligeras variantes del modo de sujetar 
la espuela al pie. En la Armería Real de Italia hay 
varios modelos, marcados D. 113 á D. 153 y 154, dis¬ 
tinguiéndose los 113 y 114 formados por una especie 
de concha que cubre el talón, perforada en parte y en 
parte esculturada con bajorrelieves, así como el cuello 
y el aguijón. En el trabajo se revela la mano de un 
artista septentrional. Bajo los números 121 y 122 hay 
unas espuelas de hierro dorado, de pequeñas dimen¬ 
siones y forma no ordinaria, con punta sencilla como 
el aguijón de las antiguas. Bajo los números 123 y 124 
dos espuelas de hierro halladas en el castillo de Annecy, 
que habían pertenecido al duque Giacomo, hijo de 
Felipe de Saboya, duque de Nemours, m. en 1580. 
Finalmente, bajo los números 132, 133 hay un modelo 
de acero bronceado, esculturado con bajorrelieves 
estilo del 1500. En las ramas se ven flores y hojas en 
espiral, y figuras de mujer, vagamente dibujadas, con 
el pelo suelto, cerca del cuello que sale de la boca de 
un monstruo, partiéndose en dos, para recibir la estre¬ 
lla que es de cinco puntas. En el Glosario de Voces de 
Armería y en la voz correspondiente inserta el barón 
de la Vega de Hoz interesan Les notas acerca de las es¬ 
puelas españolas. De ellas entresacamos las siguientes: 
«En 1226 se ven las primeras espuelas con roseta mó¬ 
vil. Las antiguas persistieron, sin embargo, hasta mi¬ 
tad del siglo XIV» (Van-Vinkeroy, Uart anden á l’Ex- 
positiotnialionalebelge, 1882). «Espuelas de doble roda¬ 
ja usaban los cofrades de Santiago, Burgos, 1338.» 
«Hay cuatro diferencias en la Gineta. De asta, que con 
las guarniciones de correas, junquillos y conteras lia- 
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man vulgarmente acicates; han de ser de Castillejo, 
pie de gallo, tan anchas de ojo á ojo como por el talón, 
más corto el brazo de dentro que el de fuera una pul¬ 
gada. Constan sus partes de varrileras, caja, castillo, 
venera, intermedio, rodaja, y asta; las varrileras son 
ios ojos por donde entran las correas. El hueco dellas 
ha de ser del ancho de dos dedos, y la misma medida 
ha de tener el castillejo y demás guarniciones... La 
segunda manera es de las vaqueras; diferéncianse sola¬ 
mente en ser en todo más pequeñas; son muy acomo¬ 
dadas para el campo y se usan para torear con junqui¬ 
llos de cintas por la ligereza y desembarazo. La tercera 
especie es de espuelas de pico de gorrión, que llaman 
de monte, con sus correas, al modo de las de la Brida, 
y otras hay que se meten dentro del talón del zapato 
con una cinta; unas y otras son muy cómodas, si bien 
hieren poco al caballo. La cuarta manera es también 
de pico de gorrión, pero secretas, que se meten en la 
suela por la parte de adentro y otras de dos brazos que 
cogen la suela en medio. El modo de batir con las es¬ 
puelas es de cuatro maneras: de rodeo, navajuda 
ó rasgado, martillejo y repelón.* En la Real Armería 
de Madrid, bajo los números F. 170 al 178, figuran 
interesantes modelos de espuelas españolas: uno del si¬ 
glo xvn, de hierro, con calados y recortes y rodaja de 
estrella y cadenilla (171); otro, del mismo siglo, de 
hierro cincelado y la rodaja en forma de estrella (172), 
etcétera. 

Espuelas (Batalla de las). Hist. En el siglo xvi, 
durante el sitio de Terouanne (Picardía), tuvo lugar 
esta batalla entre el ejército francés y las tropas ^in¬ 
glesas é imperiales. Los ingleses atacaron improvisa¬ 
damente á la caballería francesa, que buscó su salva¬ 
ción en la huida, de manera que no hicieron uso de 
sus espadas, sino únicamente de las espuelas, y por 
esto la batalla en cuestión fué llamada irónicamente 
batalla de las espuelas. 

Espuela (Orden de la). Hist. Fué instituida esta 
orden en 1268 para perpetuar la memoria de haber 
batido Carlos de Anjou á Manfredo, bastardo de Fe¬ 
derico II, el cual se había apoderado de las coronas de 
Nápoles y Sicilia. El papa Urbano IV dió á dicho Car¬ 
los de Anjou la investidura de las citadas coronas. 
Esta orden de caballería sirvió también para recom¬ 
pensar á ios nobles que habían ayudado en la empre¬ 
sa. Llamóse también Orden de la Espuela de Ñapóles, 
y desapareció en 1442, cuando Alfonso, rey de Ara¬ 
gón, destronó la casa de Anjou de aquel reino. 

Orden de la Espuela de Oro . La instituyó el papa 
Paulo III en 1534, según unos autores, ó Pío IV, en 
1559, según otros. Servía para recompensar el mérito 
civil. Cuando los embajadores de Venecia en Roma 
volvían de su misión, no podían entrar solemnemente 
en el Senado de la República veneciana si no llevaban 
condecoración. Los Papas fueron, al principio, los úni¬ 
cos que conferían esta Orden, pero después muchos 
grandes de la corte de Roma obtuvieron el derecho 
de poder otorgarla, y entonces hubo abusos, hasta que 
en 1841 el papa Gregorio XVI procedió á su reforma, 
tomando el nombre de Orden de San Silvestre ó de la 
Espuela de Oro reformada, y el Papa se reservó el de¬ 
recho de concederla. El distintivo de la Orden es una 
cruz de oro esmaltada de blanco, con la imagen de 
san Silvestre en el medallón y una espuela de oro col¬ 
gada de las ramas inferiores de la cruz. La cinta es 
negra y roja. 

Espuela. Mil. Correr á espuela. Se llama correr á 
espuela ó á espuela levantada, llevar el aire más veloz 
que el caballo puede sostener. En lo antiguo decíase 
á espuela fita: «Cuando aquello vió Cornomerán tomó 
la cabeza al caballo a la villa, e fuese a la cibdad, e 
los cristianos en pos dellos en sus espaldas, por los al¬ 
canzar, a espuela fita * (La gran conquista de Ultramar.) 

E8PUELADA. f. Chile. Espolada ó espolazo. 


Espuelada. Veler . Espoleadura. La herida que 
produce la espuela al castigar imprudentemente al ca¬ 
ballo se cura con lavados de agua y vinagre fríos, ó 
bien baños de agua de malvas ó raíz de malvavisco, 
si fuese mucha la inflamación. Si se formaran materias, 
habrá que darles salida haciendo una incisión en el 
punto más bajo, bañando después la parte con coci¬ 
miento de romero. 

• ESPUELASCALZADAS, m. fam. y fest. Ca¬ 
ballero. 

ESPUELAZO, m. Amér. Golpe ó aguijonazo 
dado con la espuela á la caballería para que ande. Q 
Espolada ó Espolazo. 

ESPUELEAR, v. a. Amér. Picar con la espuela 
á la cabalgadura para que ande; espolear. 

ESPUELERO, m. El que hace ó vende espuelas. 

ESPUELÍN. m. Chile. ESPOLÍN. 

ESPUELITAS. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Minas, afl. del Casupá Chico. Entre ambos arroyos se 
alza la Sierra de Espuelitas, con minas de cobre, hierro 
y algo de oro. 

ESPUENDA. (Etim. — Del lat. sponda, borde 
de la cama.) f. prov. Ar. y Nao. Borde de un canal ó 
de un campo. || ptoo. Nav. Zanja que sirve para de¬ 
fensa ó para desagüe de las heredades. 

ESPUÉNDOLAS. Geog. Mun. de la prov. de 
Huesca, que consta de 115 e. y albergues y 261 h. en 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Espuéndolas, lugar de. . 

— 29 

73 

Gracionépel', id. á. 

3 16 

21 

Martillué, id. á. 

2 15 

41 

Orante, id. á. 

3‘5 10 

18 

Pardinilla, id. á. 

2 25 

86 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

— 20 

22 

Corresponde al p. j. y dióc. de Jaca; 276 h. 

en 1920. 


Está sit. en una pequeña altura. Cereales, patatas y 
legumbres en menor escala. 

ESPUERA. (Etim. — Del ant. alto al. sporo.) f. 
ant. Espuela (1.* acep.). 

ESPUERTA. F. Cabas, sporte. — It. Sporta. —- 
In. Fiat, hand-basket. — A. Handkorb. .— P. Esporta. 
—C. Cabás, senalla. —E. Korbo. (Etim.—Del lat. spot- 
la.) f. Tejido de esparto, palma ú otra materia, de 
forma cóncava, con dos asas pequeñas, que sirve para 
llevar de una parte á otra escombros, tierra ú otras 
cosas semejantes. || fig. y fam. irón. Dicese de la boca 
muy grande y fea. 

A espuertas, fr. fam. Con abundancia y profusión. 

ESPUGA. Geog. Río de Venezuela. Tiene su ori¬ 
gen en la serranía de Cariaco y des. en el golfo de 
Paria. 

ESPULERIA. f. Entom. (Spuleria Hofm.) Géne¬ 
ro de lepidópteros de la familia de los elaquistidos y 
tribu de los monfinos. Se ha creado para una especie, 
Sp. aurijrontella Hb., que habita en la Europa Central, 
Italia, etc. 

ESPULGABUEYES. m. Ornit . V. Bubulco. 

ESPULGAR, v. r. F. Se pouiller, s’époniller. — 
It. Spulciarsl. — In. To search. — A: Flohen lausen.— 
P. Espiolhar-se. — C. E&pussar, treure les pusses, es- 
pollissarse. — E. Purigi. v. a. Limpiar la cabeza, el 
cuerpo ó el vestido, de pulgas ó piojos. U. t. c. r. || 
fig. Examinar, reconocer una cosa con cuidado y por 
menor. 

Deriv. Espulgadoro. Espulgado*, ra. 
Espulgamlento. Espulgo. 

ESPULVÍ. f. Germ. Espalda. 

ESPUMA. 1.» acep. F. Écume. — It. Spuma.— 
In. Foam. — A. Schaum.— P. Espuma. — C Eseu ma, 
bromara. — E. Saumo. (Etim. — Del lat. espuma. 
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denv. de spuere , escupir.) f. Conjunto de burbujas que 
se forman en la superficie de los líquidos, y se adhieren 
entre sí con más ó menos consistencia. La espuma del 
mar, de la cerveza, etc. || Tratándose de líquidos en 
que se cuecen substancias alimenticias, cuando están 



Niño espulgando un perrito, por Gerardo Ter Borgh 
(Pinacoteca Antigua, Munich) 


en ebullición, parte del jugo y de las impurezas de 
aquéllas que sobrenadan y que es preciso quitarles. 
La espuma de la olla, del almíbar. || Saliva parecida á la 
espuma. || pl. Se emplea por el mar, en virtud de la 
iigura sinécdoque. || Por ext. Saliva. || Espuma de la 
sal. Substancia blanda y salada que deja el agua del 
mar pegada á las piedras. 

Crecer como espuma, ó como la espuma, fr. fig. y 
fam. Medrar rápidamente una persona. || Crecer i 
palmos. || Ir echando espuma, fr. fig. Correr, ir muy 
de prisa, á imitación del buque que, cuando se desliza 
rápidamente en el agua, parece que echa espuma por 
la proa. 

Espuma. Mineral. Espuma de mar ó piedra de pipas. 
Silicato magnésico hidratado. Sinonimia de magnesita. 
V. Magnesita y Sepiolita. 

Espuma. Pat. Saliva espumosa de burbujas grue¬ 
sas en los labios, dientes ó boca que se presenta en 
oenos trastornos nerviosos. 

Espuma bronquial. La que se produce en los bron¬ 
quios en ciertos casos de disnea por mezcla del aire 
con el moco bronquial superabundante. 

Espuma. Tecnol. Dícese de la superficie expuesta al 
aire de un líquido en fusión. En el fundido de estatuas se 
levanta la espuma del bronce mediante una barra de hie¬ 
rro antes de verter el metal en fusión dentro del molde. 

ESPUMADERA. 1» acep. F. Écumoire. — It. 
Schiumarola. — In. Scummer. — A. Schaumlóffel.— 
F. Espumadeira. — C. Escumadora. — E. Saumanto. 
(Etim. — De espumar.) f. Paleta circular y algo cón¬ 
cava, llena de agujeros, con que se saca la espuma del 
caldo ó de cualquier otro líquido para purificarlo. || 
Vasija en que los confiteros y reposteros clarifican el 
azúcar. U En las minas, cazo con agujeros con que se 
sacan las escorias del plomo en los hornos reverberos. 

ESPUMAJEAR, v. n. Arrojar ó echar espu¬ 
majos. 

Denv. Espumajeado, da. Espumajea¬ 
do*, ra. 


ESPUMAJO, m. ESPUMARAJO. 

ESPUMAJOSO, SA. (Etim. —De espumajo .) 
adj. Lleno de espuma. 

ESPUMAOLLAS, com. fam. CATACALDOS. 

ESPUMAR. 1. a acep. F. Écumer. — It. Schlu- 
mare. — In. To foam. — A. Mussieren, scháumen. — 
P. Espumar. — C. Escumar. —E. Sensaumigi. (Etim. 
— Del lat. spumare.) v. a. Quitar la espuma de un li¬ 
cor; como del caldo, del almíbar, etc. || Arrojar saliva. || 
fig. Convertir en espuma, disolver, evaporar. || v. n. Ha¬ 
cer espuma, como la que hace la olla, el vino, el mar, 
etcétera. || fig. Crecer, aumentarse desmedidamente una 
cosa inmaterial ó moral. || v. r. Llenarse de espuma. 

Deriv. Espumado, da. Espumador, ra. 
Espumadura. Espumante. 

ESPUMAR.il/i7. Almirante, en su Diccionario Militar, 
dice así: «Se usa familiarmente este extraño verbo en 
dos acepciones importantes. Por una parte expresa 
gráficamente la manía, que ya pasó, de sacar, entresa¬ 
car y volver á sacar de la masa general de la infantería, 
granaderos, cazadores, zapadores, jinetes, artilleros, 
guardias reales, obreros, panaderos, enfermeros, asis¬ 
tentes, escribientes, etc. Este principio orgánico, aten¬ 
tatorio á las leyes de composición de un ejército, por 
más que en otros países rija, será en España un ma¬ 
nantial perenne de quejas, celos, rivalidades y discor¬ 
dias. La opinión es unánime en condenar la espuma¬ 
dera. Por otra parte (aunque fuese de nuestro asunto) 
no se puede dar á entender con frase más concisa y 
pintoresca el rancio sistema inglés de espumar los 
mares, es decir, de apresar y cazar todo buque mer¬ 
cante de la nación á quien se piensa declarar la guerra, 
por vía de preliminar. Los galeones de la América es¬ 
pañola han sido para Inglaterra varias veces espuma 
tan sabrosa como la que Sancho sacaba en las bodas 
de Camacho.* Actualmente no se saca de la infantería 
el personal de los demás cuerpos, pues cada uno de 
ellos se nutre directamente de las Cajas de recluta. 



Estelas de espuma peculiares del mar Muerto 


ESPUMARAJA, f. Chile. Espumarajo. 
ESPUMARAJO. (Etim. —Dim. despect. de 
espuma.) m. Saliva arrojada en gran abundancia por 

la boca. 
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Echar uno espumarajos por la boca. fr. fig. y 
fam. Estar muy descompuesto y colérico. 

Deriv. Espuma pajear. 

ESPUMAREDAS. Geog. Cortijada de la pro¬ 
vincia de Jaén, mun. de Pontones. 

ESPUMARIA, f. Bot. Género de mixomicetos, 
mixogastros, endosporeos, epumariáceos, cuya especie 
Spumaria alba cubre el follaje y ramaje de plantas de 
bosque con masas blancas, mucosas, que son sus re¬ 
ceptáculos fructíferos no maduros, que produce etalios. 
El género se distingue por fundirse sus esporangios en 
etalios y ser el peridio calizo. 

ESPUMARIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
mixomicetos, mixogastros, endosporeos, con capilicio 
y concreciones calizas, pero no amorfas en el capili¬ 
cio, larga columnilla central. Género Spumaria. 

ESPUMAZA. f. aum. Espuma que causa re¬ 
pugnancia. 

ESPUMEAR, v. n. Levantar espuma. 

Deriv. Espumeado, da. 

ESPUMELARIOS, m. pl. Zool. ( Spumellaria 
Haeckel, Peripyllaria, Peripylida Delage.) V. Peripi- 
LARIOS y PeRIPÍLIDOS. 

ESPUMEO, MEA. (Etim. — Del lat. spumeus.) 

adi. Espumoso. 

ESPUMERO. (Etim. — De espuma.) m. Sitio 6 
lugar donde se junta agua salada y se cristaliza ó cuaja. 

ESPUMESCENTE. (Etim. —Del lat. spu - 
mtscenses, spuntes cénits, p. pr. de spumescere, cubrirse 
de espuma.) adj. Que arroja espuma ó se parece á ella. 

|| Bot. Dícese de las plantas que tienen el aspecto y la 
consistencia de la espuma. 

ESPUMÍGENO, NA. (Etim. — Del lat. spuma, 
espuma, y génere,- por gignere, engendrar, nacer.) adj. 
Que nace en la espuma. || Mit. Sobrenombre dado á 
Venus, por haber nacido de la espuma del mar. 

ESPUMILLA. (Etim. — De espuma, por la for¬ 
ma del tejido.) f. Lienzo muy delicado y ralo. || Especie 
de tejido, generalmente de seda, muy blando y espon¬ 
joso, de que se hacen pañuelos y vestidos de señora. 

U Hond. Merengue tostado en el homo. También se 
llama suspiro. || Ecuad. Dulce, llamado también bien - j 
rnesabe, cuyos ingredientes son*las ciaras de huevo y el 
azúcar. 

ESPUMILLÓN. (Etim. —De espumilla.) m. 
Tela de seda, muy doble, á manera de tercianela. 

ESFUMINÓ, ant. p. u. Dib. Esfumino. 

ESPUMOSO, SA. 1. a acep. F. Ecumeux, mous- 
seux. — It. Schiumoso, spumoso. — In. Foamy.— A. 
Schaumlg. — P. Espumoso. — C. Escumós. — E. $au- 
ma. (Etim. — Del lat. spumosus.) adj. Que tiene, hace 
ó levanta mucha espuma. J| Que se convierte y disuel¬ 
ve en ella; que participa de su naturaleza. || Que tiene 
el aspecto de la espuma. || poét. Dícese especialmente 
de las olas del mar, cuando estrellan su furor contra 
las rocas, embarcaciones, etc. 

Deriv. Espumosidad. 

ESPUNDIA, f. Enfermedad de la piel en Bolivia, 
semejante al lupus. || Veler. Ulcera cancerosa en las 
caballerías, con excrecencia de carne, que forma una 
ó más raíces que suelen penettar hasta el hueso. 

ES PUNGIR, v. a. ant. Quitar, borrar, tachar. 

ESPUNTAR. (Etim. — Del pref. es y punta.) 
v. a. prov. Ponerse en marcha ó comenzar el movi¬ 
miento los machos cabríos ó guiones del rebaño. 

ESPUNYOLA. Geog. Mun. de la prov. de Bar- 
celqna, con 101 e. y albergues y 394 h. en 1910. El cen¬ 
so de 19 k 20 le asigna 447 h. Se compone de la alquería 
de Cal Pauhet, con 2 e. y 8 h., de la iglesia y casa de 
Espunyola, con 2 e. y 3 h., de la Casa Consistorial y 
escuela, llamados el Estudi , con 1 e. y 1 h. y de 95 e. y 
albergues aislados con 382 h. Corresponde al p. j. de 
Berga, dióc. de Vich. Una iglesia y una rectoría son las 
que dan nombre á este municipio que era antiguamen¬ 


te del señorío del marqués de Tamarit. Su término es 
montañoso, pero, no obstante, se produce en él maíz, 
legumbres y forrajes. Ganadería. 

ESPUNA. Geog. Sierra sit. en el centro de la 
prov. de Murcia, al N. del río Sangonera. Se enlaza 
por el O. con las sierras del N. de la prov. de Almería 
y su altura máxima (1,583 m.) se halla al NO. de To- 
tana. Sus ramificaciones alcanzan por el E. hasta cer¬ 
ca de la huerta de Murcia y por el N. hasta Muía. 
Tuvo antes frondosos pinares que han ido talándose. 

ESPURCICIA. (Etim. — Del lat. espurcitia.) 
f. Suciedad, inmundicia. 

ESPURCILOCUO, CUA. (Etim. — Del lat. 
spurcus, sucio, inmundo, y loqui, hablar.) adj. ant. 
Que tiene la conversación sucia, asquerosa, desagra¬ 
dable. 

ESPURCO, CA. (Etim. — Del lat. spurcus.) adj. 
ant. Inmundo, sucio, asqueroso, impuro. 

Deriv. Espuroisimo, ma. 

* ESPÚREO, REA. adj. ESPURIO. 

ESPURINA. f. Mineral . y Petrog. Sinonimia 
inusitada de pórfido. 

ESPURIO, RIA. 1. a acep. V. Bastardo. = 
2. a acep. F. Faux, freí até. — It. Spurio. — In. Spu- 
rlous.— A. Uaecht. — P. Espurio. — C. Espuri, bori. 
— E. Bastarda, nelegitima. (Etim. — Del lat. spu- 
rius.) adj. Bastardo. || fig. Falso, contrahecho ó adul¬ 
terado, y que degenera de su origen verdadero. i| 
Astron. Aplícase á la sombra llamada por otro nom¬ 
bre penumbra de la Tierra, en los eclipses de Luna. 

Espuria (Correlación). Antrop. V. Correla¬ 
ción. 

Espurio. Bibliol. Llámase espurio, en general, todo 
libro ó códice que no es auténtico, sin que ello tenga 
que ver en si es autógrafo ó no, ya que puede una 
obra no ser autógrafa y no obstante, por otras cuali¬ 
dades extrínsecas é intrínsecas, puede muy bien gozar 
de la autoridad que la fidelidad de la transcripción, ó 
el unánime consentimiento de los contemporáneos del 
autor, y aun el autor mismo, puedan otorgarle. Es, en 
cambio, espurio, el libro ó códice que se haya demos¬ 
trado no ser obra del autor que se le atribuye. Llá- 
manse también pasajes espurios los fragmentos inter¬ 
polados en cualquier obra auténtica á través de los 
tiempos. Así, el pasaje de la despedida de Héctor y 
Andrómaca en la Iliada, y la descripción del escudo 
de Aquiles, en el mismo poema, son considerados como 
espurios, ya que se pretende fueron interpolados por 
ciertos humanistas muy versados en la versificación 
griega, bastantes siglos después de haber aparecido los 
poemas homéricos. 

Espurio. Der. V. Hijo. 

ESPURREAR ó ESPURRIAR. (Etim.— 
Del lat. exspergere . derramar.) v. a. Rociar una cosa 
con agua ú otro líquido expelido por la boca. 

Deriv. Espurreado, da. Espurriado, da. 

ESPURRIE. (Etim. — Del lat. exporrigere.) v. a. 
prov. Sant. Extender una cosa, y principalmente los 
pies. U. m. c. r. 

ESPURURO, m. C. Rica. Palabra que sólo se 
emplea en la frase hacer espururo una cosa, por redu¬ 
cirla á polvo, desmenuzarla. 

ESPUSIVIA. f. Germ. Espuela. 

ESPUTACIÓN, f. Fisiol. Acción de escupir, de 
arrojar esputos. 

Esputación de los alienados . Expuición continua de 
ciertos enfermos de la mente por la que llegan á arro¬ 
jar cantidades considerables de un líquido espumoso. 
Se observa particularmente en la demencia precoz y, 
sobre todo, en la forma catatónica, pareciendo rela¬ 
cionarse el fenómeno con el negativismo propio de ta¬ 
les casos, que impide los esfuerzos de deglución. 

ESPUTAR. (Etim. — Del lat. sputare, int. de 
spuere, escupir.) v. n. Expectorar. 
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ESPUTO. F. Crachat. — It. Sputo. — In. Spittie. 
- A. SpelcheL — P. Espato. — C. Esput, gargall. — 
E. Spot ajo. m. Clin . Nombre aplicado en general al 
producto de la expectoración. Su importancia clínica 
para el diagnóstico de las enfermedades respiratorias 
es tan capital, que se ha reconocido en todas las épo-« 
cas. Basta á veces su examen para reconocer la natu¬ 
raleza de la afección y siempre auxilia para distin¬ 
guirla. El examen de los esputos es macroscópico ó 
microscópico, debiendo atenderse en el primer caso á 
su cantidad, forma, consistencia y color. La primera 
es muy variable, siendo abundante en ciertos casos 
(vómicas,gangrena pulmonar, bronquiectasia, tubercu¬ 
losis). La forma reviste A veces ciertas peculiaridades, 
como en los esputos tiumulares (de forma de mone¬ 
da) ó globulosos. Por el color son rojos (pigmentos san¬ 
guíneos), herrumbrosos (color de ladrillo), de zumo de 
ámelas, conserva de grosellas, verdes (ictericia), negros 
(apoplejía pulmonar). La consistencia es débil y acuosa 
ó bien viscosa y adherente por la mucina. En los espu¬ 
tos opacos y purulentos la consistencia es muy es¬ 
casa. La transparencia es casi completa en los esputos 
seromucosos, perdiéndose, en cambio, cuando hay ele¬ 
mentos figurados (células, glóbulos de pus). La fetidez 
de los esputos es un carácter constante en ciertos 
procesos (gangrena pulmonar, bronquitis fétida), pa¬ 
reciendo debida al ácido butírico ó al valeriánico. El 
eiamen microscópico, y en especial el citológico y bac¬ 
teriológico, es el más importante en los esputos. Los 
elementos celulares, .el moco y sus formaciones, y el 
exudado seroalbuminoso son los componentes del esr 
ruto. Figuran entre los primeros las células faríngea, 
bronquial, pulmonar y ios elementos organizados de 
b sangre. La célula faríngea se caracteriza por sus 
grandes dimensiones, su forma oval ó poligonal, su 
núcleo tingible en azul violáceo por el Gienisa y su 
riqueza en microorganismos. La célula bronquial apa¬ 
rece degenerada la mayor parte de las veces con desin¬ 
tegración del núcleo y á veces del citoplasma. La cé¬ 
lula pulmonar ó alveolar reviste diferentes aspectos 
r mo el de células macrójagas en sus diferentes ti¬ 
pos (de polvo, cardiaca), el de linfocito leucocitoide ó 
el de bloque reticulado. En cuanto á los elementos 
figurados de la sangre, son los hematíes (esputos he- 
rr.iptoicos), los polinucleares neutrófilos (bronconeu- 
tnjnia). los eosinófilos (asma). Respecto al moco y sus 
formaciones, debemos distinguir el moco hialino y los 
aspectos reticulares mucoideos. El primero constituye 
é. fondo, por decirlo así, de todos los esputos adheren- 
Todas las células del árbol bronquial son suscep¬ 
tibles de producirlo. A la luz artificial y con el azul de 
Vana da la reacción metacromática. Los aspectos re¬ 
tallarlos son las antiguas formaciones de f’brina que, 
realidad, no contienen sino mucina, como lo demues- 
sus reacciones histoquímicas. Adoptan ya el tipo 
dísiro de espirales de Curschmann ó de madeja de 
fibrillas paralelas y entrecruzadas, ya el de lámina 
’rticalada con polinucleares. El exudado seroalbu- 
rainoso se presenta con el aspecto de masas redondas 
aglomeradas á veces, tingible por el Unna y el Roma- 
n:wsky y con la constitución química de todas las al¬ 
búminas del organismo. El tipo clínico del esputo sero- 
«es el más simple, ya que sólo se compone de suero di- 
hado que arrastra mecánicamente células descamadas 
'id alvéolo y los bronquios. Es muy líquido, filamento¬ 
so, mezclado de aire, no adherente, límpido é inodoro. 
Es característico del edema pulmonar agudo, la ure¬ 
mia y las afecciones aórticas, (otológicamente se ca¬ 
uteriza por la abundancia de formaciones seroalbu- 
tunosas. El esputo mucoso representa el producto 
broncopulmonar por excelencia. Citológicamente se 
billa formado de células del árbol aéreo, de moco y for¬ 
maciones reticuladas mucoideas. Es viscoso, adheren¬ 
te é incoloro, presentando diversas variedades clíni¬ 


cas, como el esputo faríngeo, el del asma aguda, de 
la bronquitis simple, de la coqueluche y la bronquitis 
gripal. Él esputo faríngeo es el menos mucoso, pero el 
más rico en microbios y células faríngeas, mientras 
el del asma aguda ostenta células bronquiales y poli¬ 
nucleares eosinófilos con moco abundante. El esputo 
de la bronquitis simple es el vulgar del catarro que al 
final de la afección (cocción de los antiguos) reviste el 
aspecto mucopurulento. En estado de pureza se carac¬ 
teriza por la presencia de células bronquiales con dege¬ 
neración mucosa del núcleo. El esputo de la coquelu¬ 
che se caracteriza por la abundancia de formaciones 
reticuladas que engloban las células leucocitarias. El 
esputo de la bronquitis gripal es el de la simple, con 
adición de células alveolares, pulmonares y hematíes 
diversos. Los esputos mucohemáticos, aunque conser¬ 
van su carácter mucoso, se distinguen por la adición 
de un elemento sanguíneo. Este comunica las diver¬ 
sas coloraciones clínicas ambarina, anaranjada, zumo 
de ciruelas, herrumbrosas ó francamente sanguíneas. 
Los hematíes no constituyen su característica, sino 
que ésta viene representada por células alveolares y 
formaciones reticuladas mucoideas. Clínicamente figu¬ 
ran en este grupo el esputo de la congestión pulmonar 
aguda ó de Woillez, el de la neumonía aguda y el de 
la induración parda del pulmón. El primero es cito- 
lógicamente el de una neumonía inicial con células fa¬ 
ríngeas y parenquimatosas, moco hialino y formacio¬ 
nes mucoideas. El esputo de la neumonía declarada 
ofrece, además, abundancia de polinucleares neutró¬ 
filos, de hematíes y células alveolares. La induración 
pardopulmonar da un esputo de grandes células ma- 
crófagas rellenas de pigmento hemático-(células car¬ 
díacas). El esputo mucopurulento es parecido al neu¬ 
mónico, con mayor abundancia de polinucleares y más 
rareza de hematíes y formaciones reticuladas. El es¬ 
puto purulento es clínicamente el numular tubercu¬ 
loso con predominio de polinucleares, redes mucoideas 
y células neutrófilas degeneradas. El esputo hemop- 
toico se caracteriza por su aspecto netamente sanguí¬ 
neo y su fórmula citológica bronconeumónica con ma¬ 
yor riqueza de hematíes. 

Para el examen de los esputos se requiere que sean 
lo más frescos posible. Se vierten en una gran caja de 
Petri para reconocerlos macroscópicamente sobre fon¬ 
do negro y fondo blanco. Los parásitos y sus hueveci- 
llos se observarán entre un cubre y un portaobjetos. 
Se puede diluir con solución fisiológica ó agua formo- 
lada que permite obtener preparaciones persistentes. 
Igualmente cabe hacer coloraciones extemporáneas 
mediante el lugol ó un colorante básico (azul de meti- 
leno). Para repartir el esputo hay que operar con cau¬ 
tela y no estrujarlo, con lo cual no podrían ya recono¬ 
cerse sus elementos. Es cómodo emplear un hilo de 
platino aplanado en espátula en una de sus extremi¬ 
dades. De este modo cabe llegar á disociar esputos 
muy espesos. Se desecará lo más rápidamente posible 
por agitación en el aire como se hace con la sangre. 
En cuanto á la coloración, se efectúa por el método 
panóptico ó el pancromo de Pappenheim. Se ponen así 
en evidencia todos los elementos con sus reacciones 
cromáticas particulares, sobre todo los eosinófilos. 
Para el estudio de la mucina se recurrirá á sus reac¬ 
tivos especiales, como el azul policromo de Unna, pre¬ 
via fijación con ácido crómico. La metacromasia es 
más sensible á la luz artificial que á la natural. El 
reactivo de Unna no sólo descubre el moco hialino, 
sino también los retículos mucinosos metacromáticos. 
Bacteriológicamente se investiga en los esputos el ba¬ 
cilo de Koch empleándose para ello diferentes métodos. 
Tales son el de Ziehl-Nielsen, el de Spengler con ácido 
picrico, el de Gassis, el de Biot, el de Kohne-Borrel. 

| Los bacilos son á veces muy raros en los esputos, lo- 
I calizados en parcelas que escapan al examen. Se han 
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buscado,*por tanto, métodos que permitan concentrar 
los bacilos en un sedimento. Este se reparte y colotea 
después, lo cual representa dos tiempos: la fluidifica- 
ción y la sedimentación. Prodúcese la primera ya por 
los álcalis cáusticos, ya por la digestión artificial. Em- 
pléanse los primeros en substancia ó adicionados de 
agua de Javel. Así se disuelven las bacterias y los 
protozoarios, pero no los bacilos ácidorresistcntes. No 
mata el bacilo tuberculoso ni las esporas carbuncosas 
y permite inocular el sedimento, lo cual no es posible 
con los álcalis simples. Para la digestión artificial ó 
inoscopia de Jousset se emplea una solución de agua 
destilada con pepsina, glicerina, fluoruro sódico y áci¬ 
do clorhídrico. Nemmser y Lissowska prefieren la di¬ 
gestión tríptica alcalina ó ácida, ó bien la oxidación 
en medio ácido. La sedimentación ofrece dificultades, 
sobre todo empleando los álcalis. Esto depende de la 
débil diferencia de densidad entre los bacilos y el lí¬ 
quido de homogeneización. Cabe, pues, disminuir la 
densidad del líquido, centrifugar y recoger el sedimen¬ 
to ó bien emplear líquidos pesados, centrifugar y re¬ 
coger los bacilos en la superficie. 

Esputo albuminoideo. Esputo espumoso amarillento 
en enfermos de quienes se han extraído grandes can¬ 
tidades de líquido pleurítico, debido probablemente al 
edema pulmonar. 

Esputo bilioso. Esputo amarillo ó verde semejante 
á la bilis. 

Esputo cocido. Mucopús del período final de las 
bronquitis y laringitis. 

Esputo crudo. Moco claro filamentoso del primer 
período de las bronquitis y laringitis. 

Esputo cruento. Esputo de sangre. 

Esputo estriado. Esputo mucoso con estrías de 
sangre. 

Esputo fibrinoso. Esputo formado de fibrina de la 
neumonía y bronquitis fibrinosa. 

Esputo hemoptoico ó hemoptiieo . Esputo sanguino¬ 
lento. 

Esputo ictérico. Esputo bilioso en la ictericia. 

Esputo lanuginoso. Esputo que en el agua se des¬ 
hace en fibras semejante á la lana. 

Esputo porráceo. Esputo verde color de puerro. 

Esputo puriforme . Esputo opaco del segundo pe¬ 
ríodo de las bronquitis semejante al pus por estar mez¬ 
clado el moco con numerosos leucocitos. 

Esputo purulento. Esputo de pus en la tuberculo¬ 
sis cavitaria. 

Bibliogr. Achard, Manual de diagnóstico médico 
(ed. Espasa, Barcelona); Hallopeau, Manual de pato¬ 
logía general (ed. Espasa, Barcelona); Lubarsch, Lehr- 
buch d. Allgemeinen Pathologie (Berlín, 1920); Sahli, 
Tratado de exploración clínica (Barcelona, 1916); Ro- 
ger, Introduclion d Vétude de laMédecine (París, 1899); 
Rieux, Précis d'hematologie et de cytologie (París, 1921); 
Spillmann y Haushalter, Précis de diagnostique médicaX 
et d % exploration clinique (París, 1921); Guiart y Guim- 
bert, Précis de diagnostique clinique, microscopique et 
parasitologique (París, 1922); Gastou y Niclet, Le la- 
boratoire du praticien (París, 1922); Ebstein, Tratado 
de Medicina clínica y terapéutica (ed. Espasa, Barce¬ 
lona). 

ESPUVIFIQUÉ. m. Germ . Peatón. 

ESPÚY. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mu¬ 
nicipio de Torre de Capdella. 

ESQUALO. m. Ictiol. Tanto esta voz como otras 
análogas de zoología, véanse en Esc. ó en Sq. 

ESQUARTE (Pablo). Biog. Pintor español de 
fines del siglo xvi. Estudió en Valencia y después pasó 
á Venecia, donde fué discípulo del Ticiano. Sobresa¬ 
lió en la pintura de retratos y en el decorado de inte¬ 
riores, como lo demuestra el hecho de que el duque 
de Villahermosa lo llamase á Zaragoza para adornar 
su palacio y casa de campo. 


ES QUE. Gram. La locución es que es propia y le¬ 
gítimamente causal y en este sentido fué usada siem¬ 
pre por los buenos hablistas castellanos. Pero Baralt 
(en su Diccionario de galicismos) la censuró muy acre¬ 
mente, aunque sin razón alguna. 

. ESQUE. Méj. Expresión que el vulgo usa en dos 
sentidos. En el afirmativo equivale á dizque'. ESQUR 
viene don Juan . Como pregunta significa: ¿es asíf ¿es 
verdad eso? 

ESQUEBRAJAR, v. a. Resquebrajar. Usase 
más como reflexivo. 

Deriv. Esquebrajado, da. 

ESQUEDAS. Geog . Mun. de la prov. de Huesca, 
con 60 e. y albergues y 221 h. en 1910. El censo de 
1920 le asigna 200 h. Se compone del lug. de su nom¬ 
bre y de 32 e. v albergues aislados. Corresponde al 
p. j. y dióc. de Huesca. Está en un llano entre los 
riach. Salado y Sotón. Cereales. 

ESQUEFERITA. f. Mineral. V. Schefferita. 

ESQUEHERIES. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de Nouvion, 
junto á un afl. del Sambre; 700 h. (1,500 con el mun A. 
Fab. de hilados y tejidos de lana. 

ESQUEIK. m. En Oriente se llama así el prior 
de una comunidad religiosa. 

ESQUEIRA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Meira, ayuda de parr. de San Pedro de Vi¬ 
caría de Naballos. 

ESQUEIRO. m. prov. Gal. Carp. Escalerilla de 
mano. 

Esqueiro. Geog. Río de la prov. de Oviedo. Nace 
en la parr. de Arcallana, corre por Pramaro y Soto 
de Luiña y des. por San Pedro de Boca de Mar, en 
el Cantábrico. 

ESQUEIROS. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. del Miño, mun. de Villaverde; unos 300 h. Dista 
12 kms. de la cabecera del concejo. Cría de ganado. 
Terreno fértil. 

ESQUEJAR, v. a. Plantar esquejes. 

ESQUEJE. 1.» acep. F. Bouture.— It. Rampol¬ 
lo.— In. Sllp, outting.— A. Steckreis.— P. Estaca.— 
C. Esquelx. —E. Slipo. (Etim. — ¿Del gr. skistós, gajo?) 
m. Tallo ó cogollo que se introduce en tierra para 
multiplicar la planta. j| prov. Dícese irónicamente del 
niño mal educado. 

Esqueje. Arb. En las plantas vivaces de hoja 
perenne como los claveles, verbenas, geranios, fuc¬ 
sias y rosales, se sacan y plantan los esquejes desde 
Septiembre hasta fines de primavera, cultivándolos 
en sitios resguardados del sol cuando éste tiene fuer¬ 
za y colocándolos al abrigo de los fríos de invierno. 
Para preparar estos esquejes se eligen brotes tiernos 
que cuando son muy largos se dividen en dos ó tres 
trozos; se escoge el extremo de las ramas que arraiga 
mejor, se hacen trozos con cuatro ó cinco yemas, se 
corta el extremo que se ha de enterrar, descansando 
en la tierra la sección horizontal, se cortan las pri¬ 
meras hojas en su punto de unión cuidando de no 
herir los ojos ó yemas situadas en su axila y así pre¬ 
parados los esquejes, se plantan enterrándolos hasta 
un poco más de la mitad, procurando queden provis¬ 
tos de un par de hojas los extremos, en los casos en 
que esto sea fácil, y se aprieta luego la tierra en su 
base para que se adhiera, regándose de vez en cuando. 

ESQUELA. 1* acep. F. Billet, carte. — It. BI- 
glietto. — In. Bill, ticket. — A. Billet, Anzefge, Harte. 
— P. Bilhete.— C. Esquela.— E. Bileto. (Etim. — Del 
lat. schedula, dim. de scheda, hoja de papel.) f. Carta, 
breve que antes solía cerrarse en figura casi triangu¬ 
lar. || Papel en que se dan citas, se hacen invitacio¬ 
nes ó se comunican ciertas noticias á varias personas* 
y que por lo común va impreso ó litografiado. || neol. 
Carta circular, orlada de negro y redactada en formsv 
especial y sin firmar, en la cual se da aviso de una 
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defunción ó se invita para los funerales de un difun- 
to. II Anuncio que suele mandar insertar en los diarios 
de la localidad la familia de un muerto, para dar aviso 



La esquela, por Alfredo Stevens 


del fallecimiento y entierro ó bien para invitar á los 
funerales. || Chile. Pliego de papel de esquela. 

Esquela mortuoria. Esquela (3. a y 4 a aceps.). 

ESQUELANITA. f. Mineral. V. SCHELANITA. 

ESQUELBECQ. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Dunkerque, cant. de Worm- 
houdt, á oril. del Iser; 500 h. (1,600 con el mun.). 
Castillo feudal de los siglos xvi y xvii. 

ESQU ELBLEISPATH. m. Mineral. Véase 
SCHEELBLEISPATH. 

ESQUELENCIA. f. Chile. ESQUINENCIA. 

ESQUELETADO, DA. p. p. de ESQUELETAR. 
P adj. Huesoso, que tiene la apariencia de esqueleto. || 
f. La muerte. 

ESQUELETAR. v. a. fam. Poner como un es¬ 
queleto. U. t. c. r. 

ESQUELÉTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo al esqueleto. 

ESQUELETINA. f. Biol. Cualquiera de las 
substancias gelatinosas que existen en los tejidos de 
los invertebrados, como la quitina, sericina, espon¬ 
gina, etc. 

ESQUELETIZACIÓN, f. Pat. Emaciación ex¬ 
trema. |1 Paso al estado de esqueleto. || Separación de 
las partes blandas del cuerpo. 

ESQUELETIZARSE, v. r. Ohst. Enquistarse 
el feto, incrustarse de sales calcáreas. || Osificarse, 
petrificarse. 

ESQUELETO. 1. a acep. F. Squelette.— It. Sche- 
letro. —In. Skeleton.—A. Skelett. — P. Esqueleto. — C. 
Esquelet, calavera, ossada.— E. Skeleto. (Etim. — Del 
gr. skeletós, deriv. de skéllein, secar, disecar.) m. Ar¬ 
mazón ósea del cuerpo del animal vertebrado. || fig. y 
fam. Sujeto muy flaco. \\Geog. Estructura del globo que 
habitamos, || fig. Chile. Bosquejo, plan ó proyecto de 
una obra literaria, como discurso, sermón, drama, 
poesía. II Art. y Of. Nombre que suele darse á la 
armazón de los relojes y otras máquinas. || pl. En los 
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teatros, aparatos de luz colocados en las cajas. II M¿j. 
Impreso en que se dejan huecos para llenarlos con la 
pluma, etc. 

En esqueleto, m. adv. fig. Sin concluir, sin aca¬ 
bar. de una manera incompleta. Dícese especialmen¬ 
te de las máquinas en construcción, cuando se reúnen 
las principales piezas de que se componen para for¬ 
mar una idea de su conjunto y funciones. || Est^ar 
hecho UN esqueleto, fr. fam. Estar sumamente flaco. 
|| Quedarse una cosa en esqueleto, fr. fig. Que¬ 
darse algo sin adorno. 

Esqueleto. Anal. Conjunto de los huesos del cuer¬ 
po humano (V. Hueso y la lámina Esqueleto hu¬ 
mano). Se compone esencialmente de una larga co¬ 
lumna, la vertebral ó raquis . colocada verticalmente 
en la linea media. Dilátase en su extremidad superior 
formando el cráneo, atenuándose y afilándose, en cam¬ 
bio, en la inferior, donde constituye el sacro y el coxis. 
De la parte media del raquis se desprenden lateral¬ 
mente una serie simétrica de arcos óseos ó costilla.s 
articuladas en su parte anterior con otro 6 esternón . 
Ambas columnas y sus arcos forman el tórax. Por fin* 
en la parte superior de éste y en la inferior de la colum¬ 
na vertebral se implantan los miembros que se llaman 
respectivamente torácicos y abdominales. Divídese la 
columna vertebral en cuatro porciones, que son sucesi¬ 
vamente la cervical , dorsal, lumbar y sacro coccígea. Se 
halla compuesta esencialmente de elementos discoideos 
y superpuestos con regularidad, denominados vértebras . 
Mientras éstas son independientes en las porciones cer¬ 
vical, dorsal y lumbar, se sueldan tempranamente en la 
pelviana, dando lugar sólo á dos huesos: el sacro y el 
cóccix. La configuración de las vértebras ofrece sólo ca¬ 
racteres particulares ó individuales en la primera cer¬ 
vical ó atlas, la segunda ó axis , la sexta y séptima, asi 
como la primera, décima, undécima y duodécima dor¬ 
sales y la quinta lumbar. Las costillas son 24, 12 por 
cada lado y se designan por el orden numérico, con¬ 
tando de arriba abajo. Articúlanse las siete primeras 
con el esternón y se llaman esternales óverdaderas. Las 
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cinco últimas, en cambio, no se mencionan con el es¬ 
ternón y se denominan aslernales ó falsas. Las dos úl¬ 
timas de éstas son libres en toda su extensión, por lo 
que reciben el nombre de flotantes. La primera, según- 
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da, undécima y duodécimá costillas ofrecen caracteres 
particulares. Los cartílagos costales presentan una con¬ 
figuración análoga á las costillas, de las que son con¬ 
tinuación. El tórax es una cavidad ósteocartilaginosa, 
■cuya forma es la de un cono truncado de base inferior. 
La cabeza ósea se divide en dos porciones: una de 
forma de caja, que es el cráneo, y otra libre y abierta 
peyó con cavidades internas que es la cara. El cráneo 
está esencialmente constituido por ocho huesos: cuatro 
pares y cuatro impares. Los primeros son el frontal, et- 
inoides, esfenoides y occipital. Los cuatro últimos son los 
parietales y temporales. Deben contarse, además, en el 
cráneo los huesecillos supernumerarios entre las suturas 
ó las fontanelas, denominados wormianos . Se ha descrito 
■con el nombre de huesos sesamoideos los que aparecen 
en el espesor de un hueso normal. La caja craneana se 
divide en dos regiones: la bóveda y la base, hallándose 
•el límite entre ambas en un plano que pasa por las pro¬ 
tuberancias frontal media y occipital externa. La cara es 
un macizo óseo situado en la parte anteroinferior de la 
■cabeza y que se divide en dos porciones llamadas man* 
dibulas superior é inferior. Mientras ésta se halla inte¬ 
grada por un solo hueso, aquélla, mucho más complica¬ 
da, se compone de 13 huesos. Sólo uno de ellos es impar, 
•el vóiner , en tanto que los demás son pares, y se dispo¬ 
nen simétricamente á cada lado de la linea media. Di¬ 
chos huesos son el maxilar superior , malar , unguis, cor - 
nete inferior, nasal y palatino. El macizo óseo de la cara 
forma un prisma triangular de dos bases ó paredes la¬ 
terales y tres caras: superior, anterior y posterior. 
Uniéndose entre sí el cráneo y la cara, dan lugar á cier¬ 
to número de regiones comunes. Son éstas sucesiva¬ 
mente las órbitas, fosas nasales, pterigoideas, zigomá- 
ticas, ptérigomaxilares y la bóveda palatina. En la par¬ 
te anterior y media del cuello aparece un hueso impar, 
•el hioides, que no se articula con otros. Los miembros 
son largos apéndices anexos al tronco, formados de di¬ 
ferentes segmentos. El miembro torácico ó superior se 
halla constituido sucesivamente por el hombro, brazo, 
antebrazo y mano. El primero, ó cintura escapular, se 
compone de dos huesos: la clavícula por delante y el 
•omoplato ó escápula por detrás. El brazo pre-enta un 
•solo hueso, que es el húmero, al paso que el antebrazo 
ofrece dos: el cubito por dentro y el radio por fuera. La 
mano comprende 27 huesos distribuidos en tres grupos: 
•carpo, metacarpo y dedos. Se halla constituido el prime¬ 
ro por ocho huesecillos dispuestos en dos líneas trans¬ 
versales. La superior comprende, siguiendo de fuera 
adentro: el escafoides, semilunar, piramidal y piriforme. 
La inferior, siguiendo el mismo sentido, incluye suce¬ 
sivamente el trapecio, trapezoides, hueso grande y gan¬ 
choso ó unciforme. El metacarpo está constituido por 
cinco huesos llamados metacarpianos y designados por 
orden numérico contando de fuera adentro. Los dedos 
se designan por su nombre vulgar ó por orden numérico 
como en los metacarpianos. Cada dedo está constituido 
por tres columnas óseas llamadas falanges. Estas se de¬ 
nominan contando de arriba abajo: falange, falangina y 
faiangita. Por excepción el pulgar sólo tiene dos falan¬ 
ges: primera y tercera. El miembro inferior ó pelviano 
comprende, como el superior, cuatro segmentos: cadera, 
muslo, pierna y pie. Se halla formada* la primera por 
un solo hueso, el coxal, ilíaco ó innominado. Los coxa¬ 
les, en unión del sacro, circunscriben un vasto recinto 
•óseo llamado pelvis. Esta constituye la parte más in¬ 
ferior del tronco, correspondiendo en un adulto de talla 
ordinaria á la porción media del cuerpo. Posee la pelvis 
la forma de un cono truncado de base escotada por 
■delante y mirando arriba, en tanto que el vértice se 
dirige abajo.^Ofrece dos superficies, una externa y otra 
interna y dos aberturas, superior é inferior. El muslo 
no posee más que un solo hueso, que es el fémur. Entre 
el muslo y la pierna se interpone un hueso corto ó sim¬ 
ple sesamoideo denominado rótula . La pierna se com¬ 


pone de dos huesos: la tibia por dentro y el peroné por 
fuera. En cuanto al pie, comprende 26 huesos dis¬ 
puestos en tres grupos: tarso , metatarso y dedos. Se 
halla formado el primero por siete huesos dispues¬ 
tos en dos filas: posterior y anterior. La fila posterior 
incluye el astrágalo y el calcáneo, en tanto que la ante¬ 
rior abarca el escafoides, las tres cuñas y el cuboides . El 
metatarso está constituido por cinco huesos llamados 
metatarsianos y denominados por orden numérico con¬ 
tando de dentro afuera. Cada uno de dichos huesos 
ofrece caracteres diferenciales. Los dedos del pie son 
en número de cinco y se conocen sólo por su orden nu¬ 
mérico de dentro afuera, hallándose constituidos como 
los de la mano por tres falanges, excepto el primero 
ó dedo gordo, que sólo tiene dos. Los huesos sesamoi¬ 
deos son cortos, redondeados ú ovales y se desarro¬ 
llan, ya alrededor de las articulaciones (periarticula- 
res), ya en el espesor de los tendones (intralendi - 
nosos). 

Esqueleto. Arquit. nao. Es el conjunto de piezas, 
ligadas entre sí, que constituyen la armazón interior 
de un barco. Según el sistema de construcción, así 
está formado el esqueleto. En los barcos de madera 
y en los mixtos de madera y -hierro, construidos se¬ 
gún el llamado sistema transversal, integran el es¬ 
queleto la roda, codaste, quilla y dormido como base 
de él, las cuadernas como elementos de consolidación 
transversal y de forma y los baos y puntales que com¬ 
pletan la rigidez del conjunto. En el sistema longitu¬ 
dinal puro, el esqueleto lo forman la roda, codaste, 
quilla y las vagras, que pudieran llamarse cuadernas 
longitudinales. En el sistema actual de construcción, 
mezcla de los dos anteriores, el esqueleto de la carena 
está, en general, integrado por cuadernas y vagras, 
baos y puntales; la obra muerta, en cambio, es siempre 
en el sistema transversal y, por tanto, su armazón está 
constituida por cuadernas, baos y puntales. Como se 
comprenderá el esqueleto de la obra viva es lo pri¬ 
mero que se monta en la grada de construcción y los 
elementos que lo integran se deducen directamente 
de los planos de formas. V. todas estas palabras. 

Esqueleto. Art. y Of . El esqueleto de picador es un 
carruaje descubierto, que se emplea para amaestrar 
caballos. Lleva un elevado asiento para el picador, 
con paletas de chapa largas para el sirviente; la bolea 
lleva plancha vertical guarnecida de cuero y almoha¬ 
dilla, que toma el nombre de plancha de coz, para 
que los caballos no se lastimen, y el timón con otra 
plancha sin almohadilla; el juego delantero va mon¬ 
tado sobre dos muelles de ballesta unidos al trasert), 
y uniéndolos una barra de madera de gran peso. 

Esqueleto. Impr. Carácter de letra, uno de los 
típicos de la imprenta desde el siglo xix, sumamente 
delgado en sus líneas y forma de conjunto: 

Mayúsculas: CICERON 

Minúsculas: teléfono 

Esqueleto. Mar. Navegar en esqueleto. Navegar en 
popa, con las alas y rastreras dé banda á banda, lar¬ 
gas y aferradas al velacho y al juanete de proa. 
Esqueleto. Mil. V. Explanada de esqueleto. 

Esqueleto. Mineral. Esqueletos de cristales. Dase 
esta denominación á los cristales que presentando un 
contorno perfectamente definido, contienen en su 
interior grandes espacios huecos ó vacíos por haberse 
formado muy rápidamente faltando materia para re¬ 
llenarlos, debidos á su brusca consolidación. 

Esqueleto. Zool. Armazón del cuerpo del animal, 
formada por partes duras y resistentes, que sirven 
de apoyo á las partes blandas y las protegen. Unas 
veces es externo, dérmatoesqueleto y constituye con¬ 
chas, tubos, caparazones ó anillos consecutivos ar¬ 
ticulados y se origina por endurecimiento de la piel 
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mediante la quitina, ó también por la conquiolina, y 
depósito de sales calizas. Otras veces es interno, neuro- 
cmeleto y constituye el conjunto de cartílagos y hue¬ 
sos, que también se articulan á lo largo del dorso. 



Esqueletos de cristales feldespáticos en un basalto 
de Gottsbüren 


Es homónomo en los casos de locomoción más sen¬ 
cilla, por ejemplo, en los anélidos, escolopendras y 
serpientes; pero en sistemas más complicados de lo¬ 
comoción la musculatura á ello destinada se trasla¬ 
da del eje principal del cuerpo á ejes secundarios. En 
eue último caso las partes duras del eje longitudinal 
del tronco pierden su segmentación homogénea pri¬ 
mitiva, se fusionan en parte unas con otras y forman 
varias regiones de mayor ó menor movilidad (cabeza, 
cuello, tórax, lomo, etc.). Aparecen pares de miembros 
ó extremidades y éstos á su vez constan de varias piezas 
¿modo de palancas para la inserción de los músculos, 
quedando más ó menos unidos al eje principal. 

ESQUELETÓGENO, NA. adj. Anat. Pro¬ 
ducción de tejidos óseos ó esqueléticos. 

ESQUELETOGRAFÍA. (Etim. — De esque¬ 
letízalo.) f. Anat. Parte de la anatomía que trata del 
esqueleto. U Monografía sobre el esqueleto. V. Osteo¬ 
logía. 

Deriv. Esqueletográfleo, oa. Esquoletó- 
grafo. 

ESQUELETOLOGÍA. (Etim. — De esqueleto , 
y el gr. lógos, tratado.) f. Tratado sobre el esqueleto. || 
Osteología. 

Deriv. Esqueletológioo, oa. Esquoleto- 
loglsta. Esquelotólogo. 

ESQUELETOPEYA. (Etim. — De esquele¬ 
to, y él gr. poien, hacer.) f. Arte de preparar un esque¬ 
leto, ó los diferentes huesos que lo componen para 
su estudio. 

ESQUÉLICO (Indice). Anlrop. Relación del 
basto á la talla según Giuffrida Ruggeri, con los gru¬ 
pos macrosquele de menos de 51*1 en los varones y 
52*1 en las mujeres, mesatisquele de menos de 53*1 
en aquellos V 54*1 en éstas, braquisqude de índice ma¬ 
yor que estos límites. Para Manouvrier es la relación 
de la diferencia entre talla y busto á busto y son bra- 
quisqueles los de menos de 85, mesatisqueles de menos 
de $0 v macrosqueles los de más. 

ESQUELINO Ó ESQUELATO DE CAL. 
o. Mineral . Sinónimo de schcelita. 

Esquelitifr ferruginoso. Sinónimo de wclfrcm. 

ESQUEL1TA. f. Mineral. V. ScHEELITA. 

ESQU ELI TINA. f. Mineral. V. SCHEELITINA. 

ESQUEMA. 1 » acep. F. Schóma.—It. y P. Sche- 
ma.— ln. Scherne.—A. Schema, BUd.—C. Esquema. 
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—E. Skemo. (Etim. — Del gr. schema, forma, hábito, 
deriv. de sckein, haber, tener.) m. Representación grá¬ 
fica y simbólica de cosas inmateriales. || Cada uno 
de los temas ó puntos diversos, ó de las series de cues¬ 
tiones referentes á un mismo tema, que sobre materia 
dogmática ó disciplinaria se ponen á la deliberación 
de un concilio. || Geom. Se dice de las figuras ó de los 
trazos geométricos simplificados, útiles para una de¬ 
mostración. 

Deriv. Esquemáticamente. Esquemáti¬ 
co, oa. 

Esquema. Filos. Designa en general toda forma que 
comunica al pensamiento la claridad y viveza de la 
representación sensible. Los esquemas sirven para 
sensibilizar las abstracciones ó conceptos que por su 
naturaleza no pueden darse en ninguna sensación y 
percepción; son muy corrientes en la ciencia y nece¬ 
sarios en la vida ordinaria, porque es una ley de la 
actividad consciente la condicionalidad orgánica que 
implica el acompañamiento de imágenes, aun á las 
representaciones más puras. En la Filosofía de Kant 
el esquema es la teoría de la imaginación como fun¬ 
ción intermedia entre la sensibilidad y el entendi¬ 
miento. Para este filósofo es la regla que determina la 
intuición según una cierta idea universal (V. Kritik 
der Reinen Vernunft. Von dem Schetnatismus der rei¬ 
nen Verstandesbegri¡¡e, ed. Górland, p. 143), fórmula 
que traducida al lenguaje vulgar se puede expresar 
en estos términos: esquema es el acto por el cual el 
espíritu humano da á los conceptos abstractos una 
forma figurada, por la cual son aplicables á los fenó¬ 
menos ó hechos de experiencia sensible. Se trata, pues, 
de laS figuras esquemáticas,-gracias á las cuales las 
categorías de Kant se aplican á los fenómenos en su 
sistema. La razón que su autor tuvo de establecerlas 
fué su negación a priori de la objetividad ó realidad 
de las ideas universales. Con ellas quiso establecer 
un puente entre la razón y los objetos concretos de 
la sensibilidad, tal como él presentó esta última en 
su Estética trascendental (V.). Así que el fondo de to¬ 
dos los esquemas es la forma de la sensibilidad inter¬ 
na más en contacto con la razón pura, ó sea el tiem¬ 
po, lazo de unión para Kant, entre el fenómeno y el 
concepto de la razón pura. El criterio para establecer 
una división de los esquemas lo da su autor* (1. c., pá¬ 
gina 146), diciendo que los esquemas no son más que 
determinaciones a priori del tiempo, según la serie 
del tiempo, el contenido del tiempo, el orden del 
tiempo y, finalmente, la idea del tiempo con respecto 
á todos los objetos posibles. Entrando el mismo Kant 
á señalar el esquema correspondiente á cada catego¬ 
ría determina: l.° el número para la cuantidad, como 
unidad de la síntesis obrada en el tiempo entre los 
elementos diversos de una intuición; 2.° los esquemas 
siguientes para las categorías de la relación: a) la 
permanencia en el tiempo para la substancia; b) la 
sucesión regular de los fenómenos en el tiempo para 
la causalidad; c) la simultaneidad para la reciprocidad, 
etcétera. Mas como es arbitrario el número de las cate¬ 
gorías dentro de los principios kantianos, así, por nece¬ 
sidad lo ha de ser el de los esquemas que les corres¬ 
ponden. Por esto no ha sido esta sistematización una 
conquista para la filosofía. La idea directora en su 
autor al establecerla, hubo de ser el tan conocido hecho 
de que á nuestras ideas siempre les acompaña con pa¬ 
ralelismo más ó menos exacto el acto de la fantasía. 
Quiso, pues, Kant explicar este fenómeno desde su pun¬ 
to de vista de las ideas existentes a priori. Como, por 
otra parte, había dado una distinción poco conforme 
al uso universal, entre el entendimiento y la fuerza 
imaginativa, resultó singularmente complicado-el pre¬ 
cisar cuál había sido su pensamiento al introducir en 
la filosofía con significado especial la palabra esquema. 
Kant está en esto en oposición, más diametralinente 
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tal vez que en ningún otro pasaje de la critica de la 
razón pura, con los hechos que patentizan una rela¬ 
ción cierta entre la idea abstracta y el objeto sensible 
que le corresponde. Esta dificultad con que tropieza 
se hace muy sensible en la inseguridad que parece 
tener en el atribuir el esquema, ora á la fuerza ima¬ 
ginativa, ora al entendimiento. Porque habiendo di¬ 
cho que el esquema es en si mismo siempre tan sólo 
un producto de la fuerza de la imaginación, todas las 
explicaciones que luego va dando convergen hacia 
la conclusión de que el esquema es esencialmente un 
producto del entendimiento. Así, por ejemplo, no 
coincide para él el esquema con la imagen empírica 
bien definida, «porque con ésta la idea de la univer¬ 
salidad no podría ser alcanzada... El esquema del 
triángulo nunca puede encontrarse en otra parte que 
en el pensamiento.» Y lo llama la representación de 
una experiencia universal. De aquí que los autores 
comentaristas de Kant sientan especial dificultad al 
expresar el pensamiento del autor, teniéndose que re¬ 
ducir á una simple reproducción de sus palabras, ó 
á explicaciones tanto más inteligibles cuanto más 
se reducen á la antigua idea, muy tratada por la mo¬ 
derna psicología, de que á todo pensamiento acompaña 
una representación imaginaria, salvas, si se dan, raras 
excepciones; mas por lo mismo se apartan no poco 
de la estricta idea del esqucmatis>no kantiano. Véase 
R. Eisler, Wórterbuch der Philosophischen Begrifje (Ber¬ 
lín, 1910); T. Ruyssen, Les grands philosophes. Kant 
(París, 1904); F. Ueberwegs, Grundriss der Geschichte 
der Philosohie der Neuzeit (Berlín, 1907). 

ESQUEMATISMO. (Etim. — Del gr. sche- 
matismós.) m. Procedimiento esquemático para la 
exposición de doctrinas. || Serie ó conjunto de esque¬ 
mas empleados por un autor para hacer más percep¬ 
tibles sus ideas. 

ESQUEMATIZAR. (Etim.— Del gr. sche - 
malizein, formar, figurar, fingir.) v. a. Considerar 
los objetos como abstracciones ó esquemas. || Redu¬ 
cir á esquema. U. t. c. r. 

Deriv. Esquematizado, da. 

ESQUEMÓGRAFO. m. Oft. Instrumento que 
permite trazar el esquema del campo visual medido 
por medio del perímetro. V. Perímetro. 

ESQUENA. (Etim. — Del gr. schoinos, cuerda, 
ó schoittion, encadenamiento, serie.) f. Espinazo. || 
Espina principal de los pescados. 

ESQUENANTO. m. Bot. El género Schoenan- 
thum Rumpf es sinónimo de Holcus L., como lo-es el 
Schoenanllius S. Trin.; el de Ad. es sinónimo de Ischae- 
rnuin L.; el de Kram. lo es de Holcus y Apluda de L. 

ESQUENASTRO. (Etim. — Del gr. schoinos, 
junco, y ástron, estrella.) m. Paleont. Género de equi¬ 
nodermos asteroideos esteláridos. Comprende especies 
fósiles, halladas en la caliza carbonífera. 

ESQUENDÍLIDOS. pl. m. Zool. Familia de mi- 
riápodos del orden de los diplópodos ó quilognatos. 
Su género tipo es Schendyla y la especie S. montana 
Silv. se halla en Europa y en Chile, importada en este 
último país. 

ESQUENEBERGITA. f. Mineral V. SCHE- 

NEBERGITA. 

ESQUENEIDERITA. f. Mineral V. SCHE- 

NEIDERITA. 

ESQUENFELCIA. f. Entom. (Schoenfeldtia 
Senna.) Género de coleópteros de la familia de los brén- 
tidos y tribu de los arrenodinos. Se cita una especie, 
Sch. imprenicollis Senna, propia del Brasil. 

ESQUENIOSCÉLIDE. f. Zool Género de 
arañas de la familia de los oxiópidos. Se halla en la 
América Meridional, siendo el tipo Sch. elegans E. Sim. 

ESQUENITA. f. Mineral. V. SchóNITA. 

ESQU ENITIS. f. Pat. Inflamación de las glán¬ 
dulas de Skcne. 


ESQUENO. m. Bot. El género Schoenus de la 
familia de las ciperáceas, subfamilia de las rincospo- 
roideas, tribu de las rincosporeas, tiene las espiguillas 
agrupadas en cabezuela, espiga ó panoja, glumas dís¬ 
ticas, estilo trífido, cerdas rígidas, no plumosas, á 
veces ausentes, iguales entre sí, dos á seis flores en 
cada espiguilla, fruto sin pico, sin perigonio ó es cer¬ 
doso, tres estambres, más rara vez seis. Comprende 
unas 60 especies, la mayoría de Australia y Nueva Ze¬ 
landa, dos del Africa tropical, una del S. de Africa, 
dos de la América del Sur extratropical, dos de las 
islas malayas, dos europeas. Sch. nigricatis L. es de 
Europa y del S. de Africa y Oriente de la América 
del Norte, en praderas pantanosas, formando céspedes 
densos, sus tallos son desnudos, rígidos, cilindricos, 
hojas junciformes, rígidas, espiguillas de 5 á 10 flores, 
glumas inferiores más largas que las espiguillas, aque- 
nios pequeños, aovadoelípticos, trígonos, con cerditas 
casi nulas ó muy cortas; florece de Mavo á Julio. 

ESQUENOBATEA. (Etim.—Del gr. schoi - 
nobatein, andar por el cordel.) f. Arte de andar ó bai¬ 
lar sobre la cuerda, entre los griegos. 

Deriv. Esquenóbata. Esquenobátioo, oa. 

ESQUENOCAULO. m. Bot. El género Schoe- 
nocaulon A. Gray es sinónimo del Sabadilla Brandt. 

ESQUENÓCORIS. m. Entom. (Sclioenocoris 
Reut.) Género de hemípteros heterópteros de la fa¬ 
milia de los cápsidos y tribu de los cilocorinos. La 
única especie europea, Sch. flavomarginatus Costa, es 
de la Europa Meridional. 

ESQUENÓTENES. m. Entom . (Schcenolenes 
Meyr.) Género de lepidópteros de la familia de los 
tortrícidos. Se han descrito cinco especies de Asia y 
Oceanía. 


ESQUEPTOFILAXIA. f. Pat. TAQUIFILAXIA. 

ESQU ER-A YEN A. Selv. Quiere decir sarmien¬ 
to que sube de derecha á izquierda, y es el nombre 
vulgar vasco de una madreselva (V.) de la Lonicera pe - 
riclymetium L. 

ESQUERDES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, 
cant. de Limbres, junto al Aa, río costero; 800 h. Su 
iglesia, en parte del siglo XII, contiene el magnífico 
sepulcro de Margarita Latremouille, madre del ma¬ 
riscal de Esquerdes. 


Fab. nacional de 
pólvora fundada en 
1686. 

ESQUERDO. 

Geog. Río del Bra¬ 
sil, Est. de Espiri¬ 
to Santo, afluente 
del Jucú. 

Esquerdo (Al¬ 
varo). Biog. Ciru¬ 
jano español, n. en 
Villajoyosa en 1853 
y m. en Barcelona 
en 1921. Era hijo 
de un cirujano, y 
sintió joven la vo¬ 
cación de familia, 
cursando en Barce¬ 
lona los estudios de 



medicina después 
de acabar los de se- 


Álvaro Esquerdo 


gunda enseñanza 

en Alicante. Se distinguió tempranamente como alum¬ 
no, siendo nombrado por oposición interno de cb'nica 
primero y del departamento anatómico después. Una 
vez en posesión del doctorado, alcanzando el premio 
extraordinario, obtuvo en 1879, por oposición, el car¬ 
go de médico del Hospital de la Santa Cruz. En 1886 
obtuvo también por oposición los cargos de médico 
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del Hospital del Sagrado Corazón y de la Casa Pro¬ 
vincial de Caridad. Pronto se afianzó su reputación 
como cirujano, conociéndosele ventajosamente en Es¬ 
paña como introductor y propulsor de los más moder¬ 
nos adelantos quirúrgicos. Su actividad incansable le 
llevó á tomar parte en las labores de las diversas socie¬ 
dades científicas. Perteneció á la Real Academia de 
Medicina y Cirugía desde 1897, publicando diversos tra¬ 
bajos en sus Anales. Asimismo figuró en la Academia 
y Laboratorio de Ciencias Médicas de Cataluña, de la 
que fué presidente en 1890. Asistió á diversos Congre¬ 
sos médicos, como los de Roma (1894), Moscou (1897), 
Hispanoportugués (1901), París (1900), etc. Fundó la 
Revista de Medicina y Cirugia y colaboró en diversas 
publicaciones periódicas profesionales, como los Archi- 
w s ie Terapéutica, Revue de Chirurgie, Los Progresos 
iela Clínica, Revista Española de Medicina y Cirugia, 
etcétera. La Real Academia de Medicina de Madrid 
le eligió como socio correspondiente, y el Colegio de 
Doctores matriculados de Barcelona le confirió el cargo 
de presidente. Había sido condecorado con la cruz de 
Alfonso XII. En 1919 costeó la construcción de unas 
escuelas públicas en Villajoyosa, invirtiendo en ellas 
más de 250,000 pesetas. Esquerdo fué principalmente 
un clínico sagaz y experto, cuyo nombre como con¬ 
sultor y operador era célebre en todos los países de 
lengua española. Su mérito es £anto mayor cuanto sus 
principios debieron luchar contra los prejuicios y obs¬ 
táculos de los albores de la moderna cirugía. Incluso 
en sus postreros años fué un hombre de progreso en 
todos los órdenes de práctica quirúrgica ósea, visceral, 
ginecológica, etc. Entre sus obras figuran: Importancia 
y utilidad del masaje en Cirugia; Confección de los apó¬ 
sitos de yeso con franela; El pronóstico de la difteria; 
Tratamiento de las torceduras articulares; Desviaciones 
ie la columna vertebral; La traqueolomia en la difteria 
ie las vías respiratorias; Accidentes debidos al último 
miar ó muela del juicio; Sarcoma del maxilar superior; 
Heridas del cráneo; Los epiteliomas latentes de la faringe 
y los epiteliomas ganglionares de la región carotidea; 
Accidentes y complicaciones de las operaciones que se 
practican en la región cervical anterior; Extirpación de 
u* bocio unilateral hipertrófico; Osteotomía linear anti¬ 
séptica; Sobre el diagnóstico clínico de los tumores de la 
tama; Apendicitis y salpngitis; Concepto de las úlceras 
inorredales; La moderna cirugía del pie; Tumores yuxta- 
igementarios, y Concepto de la infección puerperal y su 
HÉtmUntó^'En la Real Academia de Medicina de 
Barcelona fué leído un discurso biográfico y necrológico 
por Cardenal en 1922 que se publicó en los Anales. 

Esquerdo (Pedro). Biog. Médico español, n. en Vi- 
Dijoyosa (Alicante) en 1851 y m. en Barcelona en 
9^2. Pasó á Barcelona para cursar sus estudios de me¬ 
dicina, obtuvo la plaza de 
alumno interno de la facul¬ 
tad por oposición y ganó los 
premios de la licenciatura 
y del doctorado. En este úl¬ 
timo, que versó acerca de 
La observación en Medicina, 
demostró sus dotes no sólo 
de estudioso en su carrera, 
sino también de las ciencias 
filosóficas, en particular 
del movimiento krausista en¬ 
tonces en boga. Fué nom¬ 
brado profesor clínico de la 
Facultad por oposición, car¬ 
go que renunció obteniendo 
hego por concurso el de médico del hospital de la 
Santa Cruz. Fué presidente de la Academia y Labo¬ 
ratorio de Ciencias Médicas de Barcelona y formó 
parte de la Junta de Sanidad ampliada cuando la 
epidemia colérica de 1885. Perteneció asimismo á la 


Real Academia de Medicina de Barcelona. En 1919 
fundó varias becas para los estudios de medicina y 
segunda enseñanza. Como publicista se distinguió pri¬ 
meramente en su revista La Clínica, donde aparecie¬ 
ron observaciones comentadas de los casos de su vi¬ 
sita. Colaboró también en la Gaceta Médica Catalana 
y contribuyó á la traducción española del Tratado 
de Patología interna de Laverand y Tessier, con un 
prólogo y numerosas notas. La fama del doctor Es¬ 
querdo fué sobre todo de internista, brillando por su 
sagacidad y criterio y sus dotes de práctico consumado. 

Esquerdo (Vicente). Biog. Poeta dramático es¬ 
pañol, n. en Valencia hacia el año 1600 y m. el 25 de 
Marzo de 1630. De su vida sólo se sabe que desempeñó 
un modesto empleo en aquella ciudad, publicando al¬ 
gunas piezas de circunstancias insertas junto con las 
relaciones de las fiestas de Valencia. Además, dió 
al teatro las siguientes obras: La toledana en Madrid; 
Marte y Venus en París (1619); La ilustre fregona , sa¬ 
cada probablemente de la novela del mismo tirulo de 
Cervantes (1619); La mina de amor (1619); El fuerte , 
animoso , sagaz y valiente Martin López de Aybar (1620). 

Esquerdo y Zaragoza (José María). Biog. Médico 
alienista y político español, n. en Villajoyosa (Ali¬ 
cante) el 2 de Febrero de 1842 y m. en Madrid el 
30 de Enero de 1912. Hijo de una modesta familia, 
un tío suyo, ilustrado y caritativo sacerdote, le cos¬ 
teó en parte los estudios que hizo en Valencia y Ma¬ 
drid y á los que él ayudó también haciendo copias 
para un notario. Estudiante 
aún, ya sobresalía como po¬ 
lemista y orador, y sus con¬ 
ferencias en la Sociedad de 
Amigos del Estudio fueron 
muy celebradas, y el ilustre 
Mata, en sus ausencias, le en¬ 
cargaba de explicar su cáte¬ 
dra. Poco después de termi¬ 
nar la carrera ganó en reñi¬ 
dísimas oposiciones la plaza 
de cirujano del Hospital pro¬ 
vincial de Madrid. En 1868 
se encargó de un curso de 
Patología general en aquel 
centro, en el que expuso las 
más modernas teorías, formándose en su cátedra mé¬ 
dicos eminentes como Espina, Isla, Pulido, San Mar¬ 
tín, Tolosa Latour, Cortezo, Jaime Vera, Ustáriz, et¬ 
cétera. Ya por entonces se destacaban sus especialísi- 
mas aficiones por la Patología mental, que le pusieron 
en contacto con eminencias como Charcot, Lombroso, 
Mathus, Laurent y otros, proclamándole digno colega 
suyo. El mismo contaba á sus amigos, que siendo casi 
niño, un día que iba de paseo llegó á las inmediaciones 
del manicomio de Valencia, y habiendo oído gritos de 
angustia, se aproximó más al establecimiento y pudo 
presenciar el castigo que estaban infligiendo á un 
loco de los allí recluidos. Desde aquel momento par¬ 
tió su compasión ha^ia el loco, y sus afanes y deseos 
de redimirlo y dignificarlo. En conferencias públicas, 
en controversias, en los dictámenes forenses, en la 
prensa y hasta en la esfera particular, siempre estaba 
al servicio de sus ideas, que al fin logró imponer con¬ 
tra la rutina y la ignorancia. Es memorable sobre todo, 
en este sentido, su informe en la causa de Garayo, 
apodado el Sacamantecas, que se confesó autor de gran 
número de crímenes repugnantes cometidos en muje¬ 
res viejas v jóvenes. Posteriormente, cuando el Gobier¬ 
no acometió la reforma del Código pena^el Senado 
abrió una información pública y á ella fue invitado Es¬ 
querdo y Zaragoza, que con tal motivo hizo una bri¬ 
llante exposición de sus teorías, que fué aceptada en 
todas sus indicaciones fundamentales. Llevado de sus 
aficiones de toda la vida, y cuando ya tenía adquirida 
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una justa reputación de clínico y ejercía con provecho 
la medicina general, decidió fundar un manicomio mo¬ 
delo sin otros recursos que los particulares, y desde el 
principio puso en práctica lo que siempre había predi¬ 
cado, y que hasta entonces nadie hubiera creído diese 
resultado práctico. Efectivamente, del manicomio del 


doctor Esquerdo y Zaragoza desapareció todo el apa¬ 
rato terrorífico de camisas de fuerza, altas rejas, vigi¬ 
lancia extremada, siendo substituido por un personal 
abundantísimo é instruido que ejercía sus funciones 
cuidadosamente, pero de modo tan discreto que el 
pobre loco no echaba de ver que se tomaba precaución 
alguna contra él. Rodeado, además, de un ambiente 
familiar, pues los hijos de los empleados residen en el 
mismo manicomio, le estaba permitido hablar y jugar 
con ellos, y esto solo ya constituía una eficacísima te¬ 
rapéutica. Como complemento del de Carabanchel, el 
doctor Esquerdo y Zaragoza fundó otro estableci¬ 
miento en su pueblo natal, en el que siguió las mismas 
prácticas que en el primero. Como ejemplo del trato 
que se daba á los asilados, citaremos un caso: Un día 
un enfermo franqueó la puerta del establecimiento, y 
á su salida halló al personal en el jardín. «Vengo á de¬ 
cirles que me escapo. — Perfectamente, le contesta¬ 
ron, hace usted muy bien.» Y dejaron que el pobre 
hombre vagase por allí, observado de cerca por dos 
enfermeros. El loco cumplió su gusto y, como no fue 
contrariado ni se le excitó, volvió tranquilamente al 
establecimiento. Esquerdo y Zaragoza decía que 
con sus melenas y sus barbas le bastaba para imponer 
respeto á los alienados que se le desmandaban, y en 
tal caso adoptaba una terrorífica expresión que llenaba 
de espanto á los díscolos, pero esto ocurría pocas veces. 
Efectivamente, un día un loco se precipitó contra el 
director empuñando un enorme cuchillo. Esquerdo Y 
Zaragoza no se apartó siquiera, y sonriendo tranqui¬ 
lamente, le dijo: «Pero, tonto, ¿no ves que es de ma¬ 
dera?» Y esto bastó para que el peligro desapareciera. 
Cómo los dominaba y los vencía á su propia voluntad, 
lo demuestra el hecho de que en el manicomio llegaron 
á darse representaciones teatrales en que cuerdos y 
enfermos, confundidos, hacía que por un momento no 
se viese el extravío mental de los últimos. De la intui¬ 
ción maravillosa de Esquerdo y Zaragoza darán idea 
los dos siguientes casos. Un día subían juntos, él y 
otro compañero, la escalera de una casa para visitar á 
un enfermo. Esquerdo y Zaragoza se detuvo en el 
principal, y al advertirle su compañero que era más 


arriba, contestó: «Dispense usted, si me detuve aquí 
es porque creí haber percibido cierto olor á locura...», y, 
efectivamente, la misma tarde pudo comprobar el otro 
médico que allí vivía un paralítico progresivo. Otra 
vez, visitando un manicomio extranjero, el director 
del mismo quiso poner á prueba su sagacidad, y le 
dijo, mostrándole un sujeto perfecta¬ 
mente sano: «Este sí que es un caso in¬ 
teresante de delirio de persecución», á 
lo que respondió con rapidez: «Muy 
interesante... para usted; en cuanto á 
mí no dudaría en subscribir su integri¬ 
dad mental y abrirle las puertas del 
asilo.» 

En los primeros años de su vida es¬ 
tuvo alejado de la política activa y 
aun cuando simpatizaba con el pro¬ 
grama republicano, no ingresó en nin¬ 
gún partido hasta que formó el suyo 
Ruiz Zorrilla, con quien de antiguo 
le unía entrañable amistad. Elegido 
concejal del Ayuntamiento de Ma¬ 
drid por primera vez en 1892, fué 
diputado al año siguiente, también 
por la capital, y lo mismo en el mu¬ 
nicipio que en el Parlamento confir¬ 
mó la # fama de orador elocuente y 
original que había adquirido ya en 
reuniones políticas y conferencias. 
Ruiz Zorrilla tenía absoluta confian¬ 
za en Esquerdo y Zaragoza, y du¬ 
rante la permanencia de aquél en Pa¬ 
rís, estuvo en continua correspondencia con él al mis¬ 
mo tiempo que transmitía sus órdenes al partido. Esta 
actividad le impuso sacrificios, disgustos y pérdidas, 
pues llevó á la política el entusiasmo y la buena fe que 
ponía en todas sus cosas. Cuando el jefe de los progre¬ 
sistas regresó á España, dió á conocer su decisión ter¬ 
minante de retirarse de la política. Esquerdo y Zara¬ 
goza le siguió, renunciando á las actas de diputado y 
concejal, así como á otros cargos en el partido. Sin 
embargo, á la muerte de Ruiz Zorrilla y ante las ins¬ 
tancias de sus correligionarios, aceptó la jefatura del 
partido, pero proclamó el retraimiento electoral. Al 
formarse la conjunción republicanosocialista, que aco¬ 
gió con gran entusiasmo, depuso su actitud y fué in¬ 
cluido en la candidatura de Madrid, siendo, después de 
Galdós, el que alcanzó mayor número de votos. Poco 
después realizó un viaje á Portugal, con fines revolu¬ 
cionarios, según se dijo. En 1910, estando ya enfermo. 
Canalejas, á la sazón presidente del Consejo, le dirigió 
una alusión con motivo de la revolución de Portugal, 
contestándole Esquerdo y Zaragoza en un extenso 
discurso, que fué el último que pronunció, si bien tres 
días antes de su muerte aun se sentó en su escaño del 
Congreso. Siendo aún escolar fundó y dirigió £7 Con¬ 
fidente de las Ciencias Médicas, v en 1891, junto con 
otros, la Revista Clínica de Hospitales. Agobiado siem¬ 
pre por el trabajo que le proporcionara su profesión, 
y por la política, escribió muy poco, algunos artículos, 
informes, manifiestos y el prólogo á la obra La cárcel 
ó el manicomio, de su discípulo Garrido. Algunas de 
sus conferencias fueron impresas por sus amigos, y han 
sido traducidas á varios idiomas, pero no asi sus ma¬ 
gistrales lecciones de Patología general, de las que r.i 
siquiera conservó los borradores. En los jardines de la 
plaza del Hospital provincial de Madrid se le ha erigido 
un monumento por subscripción pública, obra de 
Pedro Estany, y en Villajovosa otro. 

Bibliogr. Doctor José de Eleizegui, Don José María 
Esquerdo (Madrid, 1914). 

ESQUERECOCHA. Geog. Cas. de la prov. de 
Alava, mun. de Inizáiz. 

ESQUERERITA. f. Mineral . V. Sciieererita 



Monumento al doctor Esquerdo en Madrid, por Pedro Estany Capella 
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ESQUERICA. Geog. Barrio de la prov. de Viz¬ 
caya, roun. de Morga. 

ESQUERIQUIA. f. Enlom. (Escherichia For.) 
Género de himenópteros de la familia de los formícidos 
y tribu de los ponednos. La única especie y tipo del 
género es E. brevirostris For., hallada en Eritrea. 

ESQUERIR. (Etim.— Del lat. exquaerere y ex - 
quirerc, buscar con gran cuidado y diligencia.) v. a. 
ant. Indagar, examinar judicialmente. 

ESQUERO. (Etim.— De yesca.) m. Bolsa de 
cuero que se suele traer asida al cinto, y sirve común¬ 
mente para llevar la yesca y pedernal, dinero ú otras 
cosas. 

Caer en el esquero. fr. fig. ant. Caer en el gar¬ 
lito. 

ESQUERRO, RRA. (Etim.--Del vasc. ezki ?- 
rra, análoga al latín scaevus , y al griego skaiós.) adj. 
ant. Izquierdo. 

ESQUERTALITA. f Mineral. V. SCHERTA- 
lita. 

E8QUESIS. (Etim. — Del lat. schesis, ó gr. sché- 
sis.) i. Reí. Figura que consiste en dar un epíteto á 
cada nombre. 

ESQUETZELITA. f. Mineral. V. Schatze- 

LLITA. 

E8QUEVA. m. Grant. Uno de los puntos que 
hacen de vocales en la lengua hebrea. 

ESQUEXOS. Geog. Fondeadero de la prov. de 
Baleares, al SE. de la costa de Menorca; se extiende 
desde la punta de Binibeca hasta la isla del Aire. 

ESQUIÁMETRO. m. Clin. Instrumento para 
medir la intensidad de los rayos X y determinar el 
tiempo de exposición necesario. 

ESQUIAS. Geog. Dist. de Honduras, dep. de Co- 
mayagua; tiene 3 mun. y 3,000 h. 11 Pobl. y mun. del 
mismo dep.,>cabecera del dist. de su nombre, sit. á 
83 kms. de Comayagua; 900 h. Minas de oro y de cobre; 
cereales, ganado vacuno. 

ESQUIASCOPIA. f. Pupiloscopia ó retinosco- 
pia; examen de la refracción ocular por medio del oftal- 
moscopio y la observación de los movimientos de la 
luz y sombra en la pupila. || Examen del cuerpo por 
los rayos X. 

ESQUIASCOPIO. m. Clin. Oftalmoscopio para 
b práctica de la esquiascopia. 

ESQUIBIEN. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de Finisterre, dist. de Quimper, cant. de Pont- 
Croix, junto á la rib. der. del Goayen; 130 h. (1,900 
con el mun.). 

ESQUICEA. f. Bot. (Schizaei Sm.) Género de 
heléchos esquiceáceos, esquiceos, único de la tribu, con 
esporangios á lo largo de las medianas de las pinas fér¬ 
tiles, densamente alineados, primero 
protegidos por el borde, con la boca 
oblicua hacía fuera, esporas bilaterales, 
blancas, lisas ó con finas mallas. Helé¬ 
chos relativamente pequeños y muy 
característicos en su porte, rizoma con 
hacecillo axil, hojas en muchas hileras, 
p cíolo con hacecillo cilindrico, colate¬ 
ral, nerviación sencilla ó múltiple, di- 
cótoma. segmentos fértiles apicales, pi- 
n dos. Comprende unas *20 especies tro¬ 
picales y alguna exiratropical, una norteamericana, 
una chilena, dos del S. de Africa, algunas de Austra¬ 
lia y Nueva Zelanda. 

ESQUICEÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de helé¬ 
chos euíilicineos, con esporangios sentados, con anillo 
completo en el ápice, abriéndose por hendedura longi¬ 
tudinal, aislados en los bordes de la hoja ó en las axi¬ 
las de los segmentos bracteiformes. Comprende 70 es¬ 
pecies, la mayoría de la América tropical, pocas sub¬ 
tropicales y de climas templados. Género tipo Sefli - 
tata. 


ESQUICEOS. m. pl. Bot. Tribu de esquiceáceos 
con hacecillo caulinar axil, hojas en varias hileras,, 
ápice erguido, esporas bilaterales. Género Schizaea. 

ESQUICIAR. F. Esquisser. — It. Schizzare.— 
In. To outline. — A. Skizzleren. — P. Esbozar. — C. 
Perfilar, delinear. — E. Skizi. (Etim. — De esquicio .) 
v. a. p. us. Pinl. Empezar á dibujar ó delinear. 

Deriv. Enquiciado, da. 

Esquiciar. v. a. fam. Desquiciar. 

ESQUICIO. (Etim. — Del ital. schizzo , deriv. det 
lat. schedius, ó gr. schédios , improvisado.) m. Pint. Ac¬ 
ción v efecto de esquiciar. || Apunte (en dibujo). 

ESQUIDAQUEDON. (Etim. — Del gr. schida - 
kedótiy á pedazos.) m. Cir. Fractura longitudinal de un» 
hueso. 

ESQUIER (León Carlos Esteban). Biog. Actor 
y autor dramático francés, n. en Argel en 1871. Estu¬ 
dió en el Conservatorio de París y fué contratado por 
la empresa del Gymnase, pasando luego al Odeón y 
más tarde á la Comedia Francesa. En colaboracióa 
con otros autores, ha dado numerosas obras al tea¬ 
tro, entre ellas las tituladas La Chrysalide (1897); Ta 
soeur (1900); Le soir du Calvaire; Rends-moi ma jemme; 
V a gen ce Roberl Macaire (1901): Une affaire de moeurs; 
Uallumeur (1902); Les deux bosses; La pondré aux 
moineaux; Le nez d'un tiotaire, y Uirrémédiable. 

ESQUI ÉZE. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento de los Altos Pirineos,dist.de Argeles,cant. 
de Luz, á 882 m. s. n. m., cerca de la confl. del Baztán 
con el Gave de Pau; 450 h. (con el mun. que lleva el 
nombre de Esquiéze Sére). En la ald. de Sére hay una 
notable iglesia de tres naves y tres ábsides precedida 
de un bello portal de los siglos XI v XII. 

ESQUIFACIÓN. f. Cuba. En la parte occiden¬ 
tal de la isla de Cuba llaman así al vestuario de los 
negros que trabajan en el campo. Aunque la palabra 
sea de la nomenclatura marítima, puede juzgarse como 
una corrupción ó alteración derivada de Equipar ó 
Equipaje. 

Esquifación. Mar. Esquifazón. 

ESQUIFADA, adj. Arquit. BÓVEDA (t, IX, pagi¬ 
na 460). || f. Carga que suele llevar un esquife. || Cerní. 
Junta de ladrones ó rufianes. 

ESQUIFAR. (Etim.— De esquife.) v. a. Mar. 
Proveer de pertrechos y marineros una embarcación. 

Deriv . Esquifado, da. 

ESQUIFAZÓN. (Etim. — De esquifar.) m .Mar. 
Conjunto de remos y remeros con que se armaban las 
embarcaciones. !j El velamen total de un buque. 

ESQUIFE. F. Esquí!, canot. —It. Schlfo. —In. 
Llght boat.— A. Kleines Boot.— P. Esquife. — C. Bot, 
gusi. — E. Eskifo. (Etim.—Del lat. scapha; del gr. 


skáphe , barco, lancha.) m. Barco pequeño que se lleva 
en el navio para saltar en tierra y para otros usos. j| 
Bote de dos proas, con cuatro ó seis remos de punta, 
que usaban las galeras. || Bote pequeño. || Arquit. Ca¬ 
ñón de bóveda en figura cilindrica. 

ESQUIFLARTE. m .Metrol. Peso de Rusia que 
equivale á unas 150 arrobas. 

ESQUIJARAR. v. a. C. Rica. Desquijarar. 

ESQUIJOCHE. f. Bot. Nombre vulgar en Costa 
Rica de la Bourrieria littoralis, de la familia de las 
borragináceas, arbusto de tierra caliente, costa del 


u 
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océano Pacífico, con flores aromáticas, según indica 
ya la etimología del nombre en náhuatl. También 
parece ser que la llaman sacuanjoche. 

ESQUIKISTO. m. Nombre dado en Persia al 
•decano de los sacerdotes mahometanos. 

ESQUILA. 3.» acep. F. Squille, sonnaille. — It. 
Squilla. — In. Handbell. — A. Viehglocke. — P. Esqui¬ 
rla.— C. Esquella, picarol. — E. Sonori- 
leto. f. Esquileo (acoión de esquilar). 

Esquila. (Etim. — Del al. schellcti, so¬ 
nar, ó schall, sonido.) f. Cencerro fundido 
y en forma de campana. ¡| Campana pe¬ 
queña para convocar á los actos de co¬ 
munidad en los conventos y otras casas.H 
La campanita que se pone al cuello del 
ganado lanar y vacuno. 

Esquila. Mus. Instrumento metálico, 
cónico ó cilindrico, hueco, que se percute 
con un badajo. Siempre se aplicó á un ins¬ 
trumento de percusión, y desde época re¬ 
motísima designó el que hoy lleva este 
nombre. Así lo llamaban los latinos; del 
latín pasó al castellano como á las demás 
lenguas romances con el significado de ori¬ 
gen, y propiamente se llamaban esquilas, 
esquilillas y esquíleles á las que van colga¬ 
bas del cuello de ovejas, cabras y vacas. 

Las pequeñas son cónicas, las medianas 
y grandes cilindricas y alargadas ó ven¬ 
trudas, y todas llevan un badajo de ma¬ 
dera, cuerno ó hueso que sobresale nota¬ 
blemente del borde. A las esquilas gran¬ 
des se les da el nombre de cencerro, sin que se sepa 
cuál es el nombre que propiamente les cuadra ó si los 
•dos son propios. Posteriormente han tomado forma 
acampanada y hoy se confunde campanilla con esqui¬ 
la, como también se llaman esquilones á cierta clase 
•de campana de torre. La ¿cheleile (franc.) se compone 
be un número de tiras de madera dura y sonora que 
-se golpea con una baqueta. 

Esquila. Zool. ( Squilla Rond.) Género de crustáceos 

del orden de los po- 
doftalmos, suborden 
de los estomápodos 
y familia de los es- 
quílidos. Se conocen 
varias especies de di¬ 
ferentes mares, sien¬ 
do muy frecuente la 
Sq. mantis Rond. V. lámina Crustáceos, II, figura 4. 

ESQUILACHE (Motín de). Hist. V.Squilache. 

Esquilache. Geog. V. Squillace. 

Esquilache (Francisco de Borja y Acevedo). 
Jdiog. V. Borja y Acevedo (Francisco de). 

Esquilache (Leopoldo de Gregorio, marqués 
¿de). Biog. V. Squilache. 

ESQUILADA, f. prov. Ar. CENCERRADA. 

ESQUILADERO, m. ESQUILEO (sitio donde se 
■esquila el ganado). 

ESQUILADOR, RA. m. y f. Persona que es¬ 
quila (1. a acep.). 

Esquiladora. Ganad. Máquina para esquilar toda 
clase de ganado (V. Esquileo). Se construyen para 
ser movidas á brazo y á motor; las primeras necesitan 
ipara su funcionamiento el concurso de dos hombres 
y las segundas cualquier fuerza inanimada. Sobre un 
soporte, en las movidas á brazo, va una caja que en¬ 
cierra el engranaje de acero que mueve un manubrio; 
un tubo flexible de 1*5 m. de longitud que parte de la 
caja termina en una cuchilla á la que se la imprime 
el movimiento alternativo. Las máquinas movidas á 
motor son de doble efecto, por lo que se esquilan con 
«ellas dos reses á la vez. 

ESQUILAMIENTO, m. ESQUILEO. 


- ESQUILEN A 

ESQUILAR. 1. a acep. F. Tondre. — It. Tosare, 
tondere. — In. To shear, to cut. — A. Scheren. — P. 
Torquiar. —C. Xoliar.' — E. Tondi. (Etim. — Del gr. 
skyllein, desnudar, descortezar.) v. a. Cortar con la 
tijera el pelo, vellón ó lana de los ganados, perros y 
otros animales. || prov. Sant. Trepar á los árboles. |J 
v. a. Esquilmar. 


ESQUILASO, m. Ornii . Uno de los nombres vul¬ 
gares del arrendajo (V.). 

ESQUILA YA. Geog. Río y valle del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Carabaya. Al principio se llama Qui- 
llabamba y al pasar por Ayapata toma este nombre; 
des. en la izq. del Inambari. Aguas transparentes. Cul- 



Esquiladora á mano 


tivos de coca, café, caña, etc. || Tambo al N. de Aya- 
pata, á 1,311 m. de altura, invadido á veces por los 
indios chunchos. 

ESQUILAZO, m .Mar. Especie de navio que se 
usaba en Levante. 

ESQUILEN A. f. ant. Esquinela 



Esquiladora á motor de doble efecto 



Squilla mantis 









El esquileo, por Marcelino Santamaría 


ESQUILENC1A. f. Hond. Esquinencia, angina. 
ESQUILEO. F. Tonte. — It. Tosatura. — In. 
Saeep, shearlng. — A. Schurzeit, Scheeren. — P. Tor- 
cuiadura. — C. Xolla.-- E. Tondo. m. Acción y efecto 
oe esquilar (1. a acep.). || Casa destinada para esquilar 
d sanado lanar. || Tiempo en que se esquila. 

Esquileo. Zootec. En algunos animales el esquileo 
' una operación higiénica; en otros, una operación 
:x>técnica. Se sabe que la piel es un órgano de respi¬ 
ración y que esta función se realiza tanto mejor cuanto 
ms limpia está la superficie cutánea. En los anima¬ 
les empleados como motores, los cuales sudan mucho. 
<! sudor junto con el producto de las glándulas sebá¬ 
ceas, se extiende por la superficie de la piel y Amanera 
ée un barniz obstruye más ó menos los poros del ór- 
cmo cutáneo, impidiendo la respiración. Si los am¬ 
ules de trabajo no están sujetos á una frecuente lim¬ 
aza. los pelos se aglutinan, la descamación epitelial 
m se verifica y la sudación, lo mismo que la función 
giratoria, se realizan con dificultad. No obstante, 
todavía algunos hipólogos creen que el esquileo no 
solamente no es necesario, sino que el cortar el pelo 
equivale á desnudar á los animales de la capa con que 
h Naturaleza les ha vestido. Hay aquí una errónea 
nterpretación. Los animales que viven en libertad, 
durante el invierno no comen cuanto debieran y el 
pelaje, protegiendo el cuerpo contra el frío, ahorra 
Ruchas calorías. Pero en los animales sometidos á una 
explotación, todo el año están bien alimentados y las 
abrías que los pelos pueden ahorrar se hallan com¬ 
isadas por los alimentos que el animal ingiere. Ade¬ 
más, existe una correlación funcional entre la piel y 
d intestino, y la mayor actividad de aquélla repercute 
en el aparato digestivo. La práctica ha demostrado 
que los solípedos que trabajan, estando esquilados 
tenían el apetito más despierto y un vigor del que á 
n-.enudo carecen los animales que conservan todos 
sus pelos. Los solípedos esquilados, cuando terminan 
el trabajo y están sudados, bien pronto se secan, mien¬ 
tras que en los no esquilados el pelo retiene la hume¬ 
dad, siendo esto causa de enfriamientos. Los mulos y 
-Lsnos se acostumbra esquilarlos con tijeras especia¬ 


les, pero sólo la parte superior que va desde la mitad 
del ijar hasta la punta de la espalda; de esta línea abajo 
se dejan los pelos al natural. En los caballos,' por el 
contrario, sólo se respeta la cabeza, siendo esquilados 
con una tundidora. Dichos animales sólo deben esqui¬ 
larse desde últimos de Septiembre hasta Mayo. Por 
una parte, durante la primavera se efectúa la muda 



Esquilando ove : as, por Antonio Mauve 
(Museo del Estado. Amsterdam) 


de los pelos y, por otra, se hallan protegidos contra 
las moscas. El esquileo desde el punto de vista zootéc¬ 
nico se practica en los bóvidos y óvidos. En los pú- 
meros se efectúa al momento de comenzar el cebo. 
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El establo, manteniendo una temperatura entre 13 y 
16°, la más apropiada á las funciones vegetativas, es 
suficiente para evitar pérdidas de calor animal. Los 
animales esquilados, siendo mayor la actividad de las 
funciones cutáneas, el cebo se verifica más intensa¬ 
mente. Pero donde el esquileo tiene una importancia 
considerable es en el ganado lanar. Los óvidos se es¬ 
quilan una ó dos veces al año, según los países. Los 
rebaños trashumantes y los de comarcas frías ó tem¬ 
pladas se esquilan una vez al año, pero los ganados 
estantes de las comarcas meridionales, dos veces. Ex¬ 
periencias realizadas han demostrado que el vellón de 
un año tenía igual ó más valor que los vellones de 
dos esquileos anuales. Por consiguiente, el esquileo 
deberá acomodarse al clima y forma de explotación 
alimenticia de la comarca. Antes de esquilar es con¬ 
veniente que el vellón haya sufrido un tratamiento 
especial, con objeto de dotarlo de más valor comercial. 
El esquileo en el ganado lanar se practica con tundi¬ 
doras mecánicas; éstas decuplican el trabajo de las 
tundidoras á mano. Actualmente las tijeras sólo se 
emplean en las comarcas muy atrasadas. 

ESQUILERO, m. Pesca. Arte de pesca que se 
emplea en muchos puertos de mar de España para co¬ 
ger camarones, llamados también esquilas; se compo- 



Fig. 1 Fig. 2 Fig. 3 Fig. 4 


ne de una red de hilo delgado entintada, en forma de 
saco, compuesta de un aro de madera ó hierro y un 
mango de madera ó bolinas. Hay cuatro clases: las 
de las figuras 1 y 4 se emplean caminando el bote 



y arrastrando por la popa, levantándolas de cuan¬ 
do en cuando, y las de las 2 y 3 se emplean gene¬ 
ralmente con el bote parado; pero, además, hay otras 
dos con mango de madera que se usan indistinta- 



Fig 7 

Vivero de camarones 

mente desde tierra ó desde á bordo, que también 
tienen una red fina, en forma de saco ó bolso. Este 
arte está prohibido en muchos sitios porque arrastra 
los fondos y perjudica á las especies sedentarias, bien 
arrastre desde una embarcación ó bien lo haga desde 


tierra, como sucede á veces porque uno ó dos hombiex¬ 
halan por el arte desde la orilla, levantándolo de- 
cuando en cuando y volviéndolo á largar. Las figu¬ 
ras 1 á 6 dan idea de cómo son estas artes, y para 
conservar los camarones vivos usan un vivero parecido 
al de la figura 7 . 

ESQUILERSPATO. m. Mineral. Silicato mag¬ 
nésico ferroso hidratado y sinonimia de bastita (t. \ II,. 
pág. 1118). Broncita descompuesta. 

ESQUILETAS. i. Mus. Antigua especie de har¬ 
mónica, de origen probablemente asiático. Compóne- 
se de varias láminas de madera dura que se golpear* 
con baquetas. Según el padre Scio, en la versión de la 
Biblia, esta voz está tomada en el sentido de címbalos. 
En francés se llama claquebois. 

E5QUILFADA. f. ant. Esquifada. 

ESQUILFE. m. ant. Esquife. 

Esquilfe. Arquit. Parte cilindrica que en forma de 
caveto ó escocia sirve para evitar los ángulos en la 
unión de los techos planos con las paredes, ó es paite 
de la bóveda esquifada. Llámase también escocia y 
cornisa de escocia. 

ESQUÍL1DOS. m. pl. Zool . (Squillidae.) Fa¬ 
milia de crustáceos malacostráceos del orden de los. 
podoftalmos y suborden de los estomápodos. Princi¬ 
palmente se distinguen por ofrecer el escudo dorsal 
dividido en tres lóbulos mediante dos surcos longitu¬ 
dinales; región cefálica anterior lisa. Comprende los 
géneros Squilla, Coranis, Gomodactylus, etc. 

ESQUI LINO. (Esquiliae ó Exquiliae, Esquilimts 
Mons.) Geog. Una de las siete colinas de Roma, cuyo 
nombre, según Varrón, viene de excubiae, porque allí 
acampaban los centinelas reales; de excultae, porque 
Tulio lo hizo cultivar, ó bien, como es más probable, 
de aescitlelum, encinar. Una etimología más moderna 
lo hace proceder de inquilinus , por haber estado al 
principio el Esquilino fuera de las murallas de Roma. 
El Esquilino se levanta al E. de la ciudad, forma una 
meseta ligeramente ondulada y se halla reparado del 
Celio por la depresión del Coliseo. Al E. se prolonga 
fuera de la ciudad. De N. á S. mide 1,500 m. y de E. 
á O., 2 , 000 . En la antigüedad toda esta región que 
hoy lleva el nombre de Esquilino se designaba por 
dos nombres: el monte Oppio al S., formada por una 
gran meseta llamada Campo Esquilino, y el monte 
Cespio ó Cispio al N. Su altura máxima es de 55 nr. 
en la puerta de Santa María. El Esquilino compren¬ 
día muchas fuentes y bosques sagrados, cuyo recuerdo 
conservaba el nombre de puerta Querquetulana, que 
se abría en la muralla de Servio entre el Oppio y el 
Celio. De la puerta Esquilma, sit. más al N., partían 
las vías Labicana, Prenestina y Tiburtina. Entre las 
ruinas que en él se encuentran merecen citarse las 
termas de Tito, los restos del ninfeo y el arco de Ga- 
lieno. Atravesaban el Esquilino varios acueductos, 
uno de los cuales llevaba el agua de las fuentes Tepu- 
la, Julia y Marcia. El Esquilino no formó parte de 
la ciudad hasta Servio Tulio. Por su vertiente SO. pa¬ 
saba la vía Scelerata, donde Tulia hizo pasar su carro 
sobre el cadáver de su padre. La parte alta de la me¬ 
seta estaba destinada á sepultura de pobres, pero en 
tiempos del Imperio, Mecenas la convirtió en lugar 
de esparcimiento y Nerón unió sus jardines á los del 
Palatino por medio del gigantesco parque de la D - 
mus Aurea. Augusto dividió el ESQUILINO en tres 
barrios ó regiones: la 3. a ls¡s el Sirapis, al S.; la 4.* 
Templvm Pi cis, que comprendía el valle de la Subu- 
rra, y la 5 . a Esquilia ’, con el campo Esquilino y los 
jardines de Mecenas. Hoy está ocupado todo el monte 
por edificaciones modernas. 

ESQUILMAR. 3. a acep. F. Dépouiller, laisser k 
nu. — It. Strappare. — In. To impoverish. — A. Aus- 
saugen. —P. Esgotar.— C. Esquilmar, xermar, ermar. 
— E. Rabí. (Etim. — De esquilmo.) v. a. Ccger el fruto 
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de las haciendas, heredades, posesiones ó ganados. || 
Chupar con exceso las plantas el jugo de la tierra. || fig. 
Empobrecer. || ant. Disfrutar, usufructuar. || Tomar, 
pillar, robar. |j Méj. Sacar de una hacienda, no sola¬ 
mente los productos, sino aun parte de lo que necesita 
para sus trabajos. \\Méj. Hablando de terrenos, agos¬ 
tarlos con repetidas siembras, sin cuidar de abonarlos. 

Dtriv. Esquilma ble. Esquilmado, da. 
Esqutlmador, ra. 

Esquilmar. Agr. Desposeer, empobreciendo á las 
t érras, de los principios nutritivos que contienen y 
q ie toman las plantas para vivir y desarrollarse. Cuan¬ 
do una tierra está falta de substancias ó principios nu¬ 
tritivos, haciéndose difícil el natural desarrollo de las 
plintas que en ella se cultivan, se dice que está es¬ 
quilmada; de ahí la necesidad de abonar las tierras, 
de labrar los campos, de dejar las tierras de barbecho, 
del empleo de alternativas de cultivos, etc. 

ESQUILMEÑO, ÑA. (Etim. — De esquilmo.) 
adj. prov. And. Dícese del árbol ó planta que produce 
abundante fruto. |j Dícese también de la tierra muy 
feraz. 

ESQUILMO. (Etim. — Del gr. skylmós, despojo.) 
m. Frutos y provechos que se sacan de las haciendas 
y ganados. || ant. PRODUCTO. || prov. And. Muestra de 
fruto que presentan los olivos. || prov. Gal. Broza ó 
matas cortadas con que se cubre el suelo de los esta¬ 
blos, con el doble objeto de procurar más comodidad 
al ganado y de formar abono para las tierras. \\Méj. En 
bs haciendas y ganados, productos accesorios de me¬ 
nor cuantía, como pastos, leña, arrendamientos, etc. 

ESQUILMÓ N, NA. adj. ESQUILMADOR. 

ESQUÍLNICO, CA. adj. Dícese de cada uno 
de los individuos que forman parte de una secta rusa 
muy extendida entre los cosacos del Don. 

ESQUILO, m. ant. ESQUILEO (1. a acep.). 

Esquilo. Zool. Nombre que dan á la ardilla (V.) 
en la provincia de Santander. 

Esquilo (El). Geog. Cas. de la prov. de Santander, 
mun. de Junta de Voto. 

Esquilo. Biog. Poeta trágico ateniense, n. en Eleu- 
sis, célebre entonces por tener allí Ceres su más fa¬ 
moso templo, el año 525 a. de J. C. y m. en Gela (Si- 
alia) en 456. Era hijo de Euforión y de familia noble, 
y probablemente hermano de Cinegerio, que murió en 
h batalla de Maratón, á la que también asistió ES¬ 
QUILO, que combatió, además, en Artemisium, Sala- 
mina y Platea. No está comprobado, en cambio, que 
fuese hermano de Aminias. En su desenvolvimiento 
intelectual intervinieron indudablemente las circuns¬ 
tancias por que entonces atravesaba Grecia, como las 
agresiones de Darío, rey de Persia, y su hijo Jerjes. 
>e supone que comenzó á escribir siendo aún muy 
ioven, pero se desconocen sus primeras producciones. 
Por los mármoles de Paros se sabe que obtuvo su pri¬ 
mera victoria en los concursos públicos en 485, con¬ 
tando ya entonces, por tanto, cuarenta años. Antes 
Había competido muchas veces con Querilo, Prátinas 
v Frinico, discípulos de Tespis. Los honores del triun¬ 
fo le acompañaron después en más de doce ocasiones y 
d pueblo le admiró como á nadie, conmoviéndose con 
las poderosas creaciones de su imaginación. Su gloria 
no sólo llenó Atenas, sino que se extendió hasta Sici¬ 
lia, adonde hizo varios viajes llamado por Hierón, 
íey de los sículos, que deseaba tenerle á su lado, hasta 
que en 469 regresó á Atenas, donde permaneció mu- 
abas años. Se han hecho muchas conjeturas acerca de 
Us causas de la ausencia de su patria. Una de las más 
comentes es que el poeta, humillado por haberle 
vencido Sófocles en un concurso trágico (según otros, 
pjr Simónides), decidió abandonar Atenas; pero esta 
versión no es verosímil, ya que Sófocles obtuvo su 
rdmera victoria en 469 y que ESQUILO aun residía 
d;ez años después en Atenas, pues en 459 estrenó allí 


La Orest ada t y en el intervalo fue coronado, también 
en su patria, por la trilogía Los Siete contra Tebas, de 
manera que no hay motivo para creer que durante ese 
tiempo se ausentase. Después del estreno de La Ores - 
liada emprendió un viaje á Gela (Sicilia), donde murió 



Esquilo. (Musco del Capitolio, Roma) 


tres años después sin haber vuelto á la tierra que le 
vió nacer. Sobre esto último tamb'én se han hecho no 
pocas suposiciones, por ignorarse ios motivos que le 
impulsaron á dejar su país en los últimos años de su 
vida. Según algunos, su último viaje fue debido á la 
tragedia Las Euménides, en que, por presentarse como 
defensor de las antiguas instituciones y del Areópago, 
fué acusado de haber revelado en escena los secretos 
de los misterios, siendo, sin embargo, absuelto por el 
Areópago. Esta versión no es absolutamente inverosí¬ 
mil, pero existen indicios para creer que tal acusación 
debió de producirse algunos años antes. Igualmente 
se inventaron ridiculas fábulas sobre la muerte del 
poeta, diciéndose que había sido muerto por un águila 
que dejó caer sobre su cráneo una tortuga que llevaba 
entre las garras. La opinión de Goetthing, en su De 
morle fabulosa Aeschyli (Jena, 1834), es que se trata 
de la interpretación arbitraria de algún antiguo monu¬ 
mento, probablemente una apoteosis simbólica en la 
que figurarla un águila remontándose con una lira 
(una concha de tortuga). Como antes decimos, murió 
en Gela, guardándose sus restos en un suntuoso sepul¬ 
cro, en el que se inscribió este epitafio, que él mismo 
compuso: «Guarda este monumento á Esquilo, hijo 
de Euforión, ateniense. Murió en las fecundas llanuras 
de Gela. El afamado bosque de Maratón y el medo 
de profunda cabellera pudieran hablar de la gloria de 
su valor, pues lo pusieron á prueba.» Dejó Esquilo 
al morir dos hijos, Euforión y Bión, que también es¬ 
cribieron tragedias. A su sepulcro acudían con vene¬ 
ración los trágicos que le siguieron para invocar el 
numen y la inspiración del padre de la tragedia. El 
pueblo siempre recordó las obras del vate cleusino 
con admiración y cariño constantes, de suerte que años 
después se llegó á establecer como decreto que bastase 
proponer alguien una representación de Esquilo para 
que al punto se le concediera coro. Y más de una vez 
sucedió el triunfar en concurso las obras de Esquilo 
aun después de la muerte del poeta. 
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Oirás. Ochenta fueron las tragedias que dejó, y de 
ellas 52 obtuvieron el premio. Sólo 7 han llegado com¬ 
pletas hasta nosotros; de las otras quedan fragmen¬ 
tos. La primera que se representó parece que fué Las 
suplicantes. De sencillísima trama y argumento, es la 
más rudimentaria tragedia que conservamos. Es el 
suyo un arte infantil, en que la ponderación y análisis 
de la escena, suple lo que á la trama de la acción le 
falta y da ocasión al poeta de cantar en largas estrofas 
los loores de los dioses y de la virtud, según aquel 
tinte personalísimo de austeridad y convicción que 
respiran todas sus obras. El coro mismo es el prota¬ 
gonista y los demás personajes apenas si se limitan 
á hacerle hablar y narrar. Pero á través de esa lírica 
apasionada y exuberante, como es siempre la lírica 
esquiliana, empiezan á entreverse contrastes de pa¬ 
sión y luchas de afecto esparcidas en diálogos vivísi¬ 
mos y diestramente manejados, claros indicios ó pri¬ 
meros pasos ya hacia el arte dramático definitivo. 
Los persas , la segunda tragedia, es un cuadro patrió¬ 
tico en que se narra la humillación del poderío persa 
ante las armas griegas. Los persas demuestran que los 
atenienses no tenían ya necesidad de acudir á los hé¬ 
roes del pasado para educar á sus hijos en el culto de 



Esquilo. (La poesía dramática). Fresco de la Biblioteca 
de la Universidad de Boston, por Puvis de Chavanncs 


las grandes acciones. El asunto, á pesar de ser, como 
diríamos ahora, de circunstancias, en los que fácil¬ 
mente se sacrifica el arte al relumbrón de momento 
y á la excitación vulgar y pasajera, está tratado con 
tal dignidad y vuelo poético, que logra interesar á los 


lectores actuales como interesó á los vencedores de 
Jerjes. Hay en el drama notas de color y carácter que 
pintan con inesperado acierto la fastuosidad pena, 
el carácter de los viejos consejeros y el amor singu¬ 
lar de los padres de Jerjes. Lo extraordinario de la si¬ 
tuación y el calor que prestó al poeta el haber sido 
parte con sus armas en tan preclara victoria, dan á la 
obra un aspecto de adelanto y tal viveza y movimien¬ 
to, que la ponen por encima de las Ikétides y aun tal 
vez por encima, en cuanto drama, de Los Siete contra 
Lebas , que se representó después. 

Esta tragedia, obra llena del espíritu de Ares, como 
dijo Aristóteles, raudal de avasalladora fuerza épica, 
inspiración belicosa bebida en las corrientes del Es- 
camandro, está realzada por el hermoso final en que 
deja esbozado el carácter de Antígona, una de las más 
bellas creaciones del arte dramático, la hija piadosa 
y hermana cariñosísima que tan acabadamente supo 
realzar después en Antigona y Edipo Coloneo la inspi¬ 
ración de Sófocles (V.). Muy característica del genio 
de Esquilo es la que tituló Prometeo encadenado, que 
formaría parte de una trilogía con Prometeo portafuego 
y Prometeo libertado, y es una de las que más han im¬ 
presionado la imaginación popular. Esta tragedia, más 
adelantada ya, nos presenta el castigo que al titán 
Prometeo infligió Zeus por robar y dar á los hombres 
el fuego del cielo. Su última obra es considerada como 
una de las más grandes creaciones del arte dramático 
universal. Nos referimos á L i Orestiada , trilogía for¬ 
mada por las tres tragedias Agamenón , Coéjoras y 
Euménides . 

La obra, en su conjunto y en cada una de sus partes, 
es admirable. Es el triunfo acabado del drama de ca¬ 
rácter. En ella traza el poeta figuras magistrales con 
una abundancia y variedad tal, que parece habernos 
legado, en un esfuerzo natural de su talento, todas 
las profundidades de su arte y los portentosos matices 
que dan á su estilo aquellos raudales de inspiración 
inagotable que nunca decae. Es, á no dudar, la suya 
una de las más bellas concepciones del genio trágico. 
En ella, como en ninguna otra, se ponen de manifiesto 
las grandes prerrogativas del talento poético de Es¬ 
quilo: la potencia genial en la Concepción, la majes¬ 
tad y gravedad del estilo y la abundancia y viveza 
extraordinaria de lenguaje. Sus cuadros superan el 
límite de lo humano, y para hallar el poeta expresión 
adecuada á su grandiosa concepción, busca en los die¬ 
ses pasiones y los mezcla en las luchas y enconos de los 
hombres. Los dioses, al pasar por la mano de Esquilo, 
se quedan dioses; pero á los hombres los eleva y engran¬ 
dece de tal modo, que hace vivir sus creaciones del ger¬ 
men divino de los héroes, adormeciendo en ellos todo 
lo bajo y pequeño por el hecho de serlo. Mas por en¬ 
cima de la lucha y del chocar de dioses y hombres, 
como amarga hiel de toda dulce esperanza, hace vola: 
el ingenio sombrío de Esquilo la negra. sombra del 
destino. Y contra esta fuerza superior á deidades y 
hombres pone á veces víctimas amabilísimas, para las 
que tiene Esquilo tan sólo la resignación de lo inelu¬ 
dible, más trágica cuanto más serena. Estas cualidades 
apuntadas le son en algo comunes con el gran Homero. 
La fatalidad es el nervio de la epopeya griega, como lo 
es de la tragedia esquiliana. ESQUILO es el más épico de 
los trágicos. Espíritu profundamente religioso, no pudo 
menos de mostrarse tal en sus obras. Sus sentencias, 
sus aforismos, sus imágenes, el misterioso moralismo 
de sus enseñanzas, tienen el sabor del mito. Era coir.o 
una necesidad del carácter de Esquilo, que se aseme¬ 
jaba á un superviviente de raza superior siempre an¬ 
helosa de los tiempos viejos. De la elevación y digni¬ 
dad de su austero carácter participan aún los perso¬ 
najes más insignificantes y artísticamente mezquinos 
que supo manejar con gran acierto. Aristófanes (en 
' Las ranas, donde tiene curiosos rasgos de Esquilo) 
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pudo hacerle decir que nunca puso en escena una mu¬ 
jer en amoríos. V eso que el poeta, además del himno, 
del epigrama y la elegía, cultivó también el drama sa- 
tíiico. Pero todo lo ha ocultado y absorbido su glo¬ 
ria y sus triunfos escénicos, en los que realizó tales 
progresos que con razón se le ha llamado el Padre 
¿el Teatro. Dió en lo material más acción y desarrollo 
á la escenografía y á la tramoya; á él se atribuye la 
máscara, y muy probablemente el coturno, el oncos 
y la introducción en escena del tercer actor parlante. 
Pero esto no es sino fruto del gran impulso que dió 
en la forma al indeciso bosquejo que recibiera de Tes- 
pis. Del fragmentario drama lírico suprimió los reci¬ 
tados y dió unidad al diálogo y amplitud á la fábula. 
Con lo cual y con el natural desarrollo de la trama, 
dió ser definitivo á esta forma tan humana de imita¬ 
ción, y desde el acá todos los grandes dramáticos han 
w'do, á su modo, admiradores ó influidos por el gran 
vate eleusino. Las tragedias de Esquilo ofrecen sunro 
interés desde el punto de vista musical, porque en ellas 
desempeñaba gran papel el canto colectivo, tan im¬ 
portante, que pudieran ser comparadas dichas trage¬ 
dias á los modernos Oratorios. Dos maneras se distin¬ 
guen en su forma musical: la primera, característica 
de las tragedias más antiguas, se resiente á todas luces 
del lirismo primitivo, con estrofas poderosas, plenas 
de grandeza y magnificencia: las partes cantadas son 
mucho inás extensas que las declamadas. La segun¬ 
da manera conviene más ai teatro; alternando con las 
c.trofas simétricas aparecen los anapestos, equivalen- 
■es al recitado entre dos arias de ópera moderna; la 
variedad de ritmos está determinada por la de las si¬ 
tuaciones. Los modos principales en la primitiva tra- 
gddia de Esquilo eran el dorio en los coros orquésti- 
cos, el mixolidio en las deploraciones trágicas y el fri- 
Epo. Esquilo no empleaba nunca el género cromát ico., 

Bibliogr. Los códices principales de que se ha for^ 
irado el texto crítico actual de las tragedias son mu- 
dio;, aunque de muy diversa importancia. 

El primero y principal, el más antiguo y el que con- 
f crva la mejor lección general, es el Mediceo (M) de 
h Biblioteca Lorenciana escrito á fines del siglo x. 
Be los otros baste citar al Parisino (P), excelente ejem¬ 
plar sacado, como opina Haupt, del Mediceo, ó tal vez 
^ocedente del original de este último y, por fin, el 
• torentino (F) de la citada Biblioteca, que completa 
-arias lagunas del Mediceo. En España, que sepamos, 
no se con servan más códices esquilianos que el Escu- 
rialcnse (E) cuyo cotejo recibió Hermann de Dietzy, 
y ’Jn manuscrito de la Nacional, citado por Brieva, 
-tubos incompletos. El resto de los códices conocidos 
Esquilo se eleva á más de 30. 

En cuanto á las ediciones que se han hecho de sus 
ohras completas son numerosísimas, como puede su¬ 
ponerse. Mencionaremos sólo las principales, como la 
k Aldo (Venecia, 1540); la de Gualterio Escoto (Ve- 
necia, 1552): Turncbus (París, 1552); Stephani (París, 
Cantero (Amberes, 1580); Stanley (Londres, 
EG3'; Schütz (1782-1822); Boissonade (París, 1825); 
Klausen (Gotha, 1833); Voss (Heidelberg, 1839); Peile 
'Londres, 1840); Meckel (Oxford, 1871); Kirchoff (Ber¬ 
lín, 1880); Wecklein (Berlín, 1884); Ahrens Didot (Pa¬ 
ís, 1885). y Clarendon (Londres, 1896). 

Las principales traducciones, estudio? críticos, etc , 
son: Teatro completo de Esquilo , traducido y anotado 
por Femando Brieva (Hernando, Madrid, 1905; edi- 
:on Wcil. Teubner, Leipzig, 1907); Tragedias , versión 
; raricesa de I.econte Lisie, puesta en español por 
E- Díaz Cañedo (Valencia, 1916); Tragédies d'Eschyls, 
irad :cidas al francés por A. Bouillet; en verso francés 
las tradujo Martinon (Hachette, París, 1905); Aeschyli 
traducido por W. Sewell (Londres, 1846); The 
plays (o. Aesch.), traducido al inglés por L. Camp¬ 
al! (Oxford); Ae ch. Lyrical dramas, traducidos al in-1 
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glés por J. St. Blarckie (Londres); Aesch , traducido : 1 
inglés por Way. Recientemente en las ediciones clasi¬ 
cas inglesas Loeb se ha publicado el teatro de Esquilo 
(H einemann, edit-, Londres, 1917). En verso alcm.in 
las pone el eminente crítico Wilamowitz-Moellendorf. 

En Lexicografía basta ver el Lexicón aeschylaeum, 
de G. Dindorf (Leipzig, 1869). Para el conocimiento 
histórico y aclarativo del teatro de Esquilo, suminis¬ 
tran datos abundantes: R. Westfald,Pr£>/£g. zu Aesch. 
Tragoedien (Leipzig, 1869); Przeklad y Weclewskiegn, 
Aesch. Tragedye (Poznau, 1873); Weil, Des traces de 
remaniement dans les dratttes d'Eschyle (París, 1890), 
y las demás del venerable autor esquiliano cuya re¬ 
censión puede verse en la Revue d'Eludes Crees (1909); 
M. Patín, Eludes sur les tragiques grecs (t. I, París, 
1890); De cantus in aeschylaeis tragoediis distribulionc 
(París, 1891); Richter, Fiir Dramaturgie des Aesch. 
(Leipzig, 1892); M. Croisset, hlisioire de la liltératurc 
grecque (t. III, París, 1899); C. Post, The dramaiic art 
of Aeschylus, en Harvard Studies (vol. XVI); L. Bolle, 
Die Bühtie des Aeschylus Progr. (Weimar); F. W. Deg- 
nan, The idle actor in Aesch. Diss. (Chicago, 1905); 
VV. Nestle, Die Weltanschaung des Aeschylus (N. J. 
Alt., 1907); R. Woelfeld, Gleich und Anklangc bei 
Aeschylus Progr. (Bamberg, 1906); Terzaghi, In Aesch . 
fab. 1 'adnotationcula critica alque hermenéutica , en la 
Riv. di Fil. (1907); M. Pames, Ajschylos w. suietlc 
krytyks Arystofanesa, en Str. in hon Morawski (1910). 

De los escritores particulares, que no abarcaron toda 
la producción esquiliana, debe citarse en primer tér¬ 
mino á Blomfield, que á principios del .siglo XIX editó 
en Cambridge sus notables trabajos sobre Prometeo 
encadenado f Los Siete contra Tebas , Los persas y Aga¬ 
menón. Pueden asimismo consultarse: Frantz. Des 
Aeschylus Oresleia (Berlín, 1846); Ruckdeschei, Sltidid 
in Aesch. Oresl . aliquoi locos exegelica el critica (Ro- 
senheim, 1907); O. Schroeder, Aeschyli cántica (Leip¬ 
zig, 1907); K. Vollmoeller, Oresteia Deulsch. (Berlín, 
1910). Muy especialmente es digna de verse la áurea 
traducción en verso castellano que de Agamenón , loi 
Coé/oras , las Euménides, Los Siete contra Tebas y Pro¬ 
meteo ha ofrecido á las letras patrias Juan R. Salas 
(Santiago de Chile, 1904). 

Sería inacabable mencionar las trad cciones parcia¬ 
les que se han hecho de sus obras. Terminemos aquí 
con mencionar la hermosa traducción en verso caste¬ 
llano que publicó el insigne Menéndez y Pelayo del 
Prometeo y Los persas , y la que hizo en verso catalán 
de las mismas, A. Masriera (Barcelona, IS97). 

ESQUILOCÉFALO. m. Terat. Monstruo cuya 
cabeza está dividida longitudinalmente. 

ESQUILÓN, m. Esquila grande. |j Campana más 
ó menos grande. || Vcnez. La campana manuable su¬ 
jeta á un travesano de madera que se cuelga de una 
| correa y con la cual, en los templos y conventos, se 
convoca para ciertos actos. 

Tañe el esquilón y duermen todos al son. ref. 
Se dice de los que han perdido el miedo á las repren¬ 
siones. 

Esquilón (Ei.). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Puerto de la Cruz. 

E8QUILLACE. Geog. V. SQUILLACE. 

ESQUILLIS y DIPENOS. Biog. Escultores 
griegos, naturales de Creta, que vivieron hacia el año 
550 a. de J. C., á lo que parece, discípulos de Dédalo. 
Se establecieron en Argos y Sicione (Peloponeso) y 
tuvieron numerosos discípulos. Para la segunda de 
dichas ciudades labraron las estatuas de Diana, Hér¬ 
cules y Minerva. En el templo de Dióscuro, de Argos, 
hubo un grupo de Castor y Pólux, de ébano, obra 
suya. No se conserva ninguna inscripción con su 
nombre. 

ESQUIMAL. F. Esqulmau. — It. Squlmale.— 
In., A. y E. Esklmo. — P. Esquimos. — C. Esquimal. 
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ESQUIMAL 


adj. Natural del país situado junto á las bahías de 
Hudson y de Baffin. U. t. c. s. || Perteneciente ó rela¬ 
tivo á los esquimales. || m. Lengua hablada por estos 
pueblos del Norte. 

Esquimales, m. pl. Etnogr. Nombre común á va¬ 
rios pueblos que ocupan exclusivamente la región ár¬ 
tica del Globo, en América y Asia. Todos estos pue¬ 
blos se parecen por sus costumbres y por los carac¬ 
teres físicos, como por la lengua; en las extremidades 
septentrionales de América después del estrecho de 
Bering, hasta Groenlandia están los esquimales pro¬ 
piamente dichos. Estos pueblos rodean al mar polar, 
formando una raza exclusivamente litoral; ninguno de 
los mismos penetra en el interior de los continentes. 
En América las tribus que, hablando igual lengua ó 
idiomas congéneres, se comprenden con el nombre co¬ 
mún de esquimales, son los que ocupan el extremo NO. 
del continente, después de la península de Alaska y 
aun más al O. hasta el estrecho de Bering y desde allí 
continúan por toda la costa boreal distribuidos en pe¬ 
queñas subtribus hasta el estrecho de Davis. V. lámi¬ 
nas Tipos americanos indígenas, I, figs. 3 y 4; Et¬ 
nico (Arte), II; Civilización de los indios ameri¬ 
canos, II y III, figs. 11 , 14, 20 y 23 en el artículo 
Indio; lám. Utensilios para fumar, I, figs. 21 y 22 
en el artículo Fumar; Utensilios de los pueblos, 
primitivos, I, fig. 17, y II, figs. 40 y 47, y artículo 
Navegación, figs. 13,17 y 18. 

Se les encuentra en algunas islas meridionales del 
gran Archipiélago Artico que bordea por el N. una 
parte del continente americano, y sobre lodo en las 
tierras poco conocidas próximas á la costa O. al es¬ 
trecho de Davis v la bahía de Baffin. De allí, pasando 
por la bahía de Frobisher y el estrecho de Hudson, 
llegan hasta el Labrador, desde donde descienden 
hasta el 53° paralelo frente á Terranova. Hacia el 
E. del mar de Baffin y del estrecho de Smith entran 
en Groenlandia, cuyas dos costas ocupan. En la costa 
oriental se les ha encontrado hasta el 74 ó 75° paralelo 
y en la costa occidental hasta cerca del 82°. La ex¬ 
pedición inglesa mandada por el capitán Nares en 
1875-76 ha dado algunas noticias sobre la historia 
de estos pueblos. Se han encontrado restos de sus 
campamentos en las riberas orientales de las abertu¬ 
ras por las cuales desembocan las aguas del estrecho 
de Smith. Pasado el Cabo Beechey á 10 kms. al S. 
del 82° paralelo, se han descubierto vestigios del paso 
de estos pueblos; los restos de un gran trineo de ma¬ 
dera, una lámpara de estearina y un rastrillo para la 

nieve muy ingenio¬ 
samente hecho de 
una mandíbula de 
morsa. Este lugar, 
en el cual el canal 
de Robeson no tiene 
más que 21 kms. de 
anchura, fué sin 
duda alguna elegido 
para su paso por el 
pueblo emigrante. 
Sin embargo,á pesar 
de esta gran exten¬ 
sión geográfica, los 
esquimales están le¬ 
jos de formar una 
nación numerosa, 
pues no exceden de 
algunos millares. Su 
número se valúa 
para Alaska en unos 12,000, 3,500 para el Labrador 
y 10,000 para Groenlandia (1874). 

Los esquimales no tienen nombre general. Algunos, 
especialmente los de la península de Melville (al N. 
de la bahía de Hudson y costas de Groenlandia), em¬ 


plean el vocablo innoit (en singular ititiok) y estos últi¬ 
mos se llaman también kalalit ó kari.lit. Pero estas 
no son más que denominaciones restringidas y la 
mayor parte sólo emplean el nombre siempre signi¬ 
ficativo que tiene su tribu (véase una lista de estos 
nombres en Richard- 
son, Arctic searching 
expedilion). El pa¬ 
dre E. Petiot nos 
dice que los esqui¬ 
males del Mackenzie 
(Canadá) en número 
de unos 2,000 se lla¬ 
man shiglit (en sin¬ 
gular shiglerk); los 
de la costa occiden¬ 
tal de la bahía de 
Hudson se llaman 
ageslit (singular ag- 
gut ó axut)\ y los 
del O. tatchut , tagut, 
chuchuk; expresiones 
todas que significan 
hombres. El nombre 
de esquimales les es 
desconocido; se lo 
aplican sus vecinos 
meridionales. Su eti¬ 
mología más acepta¬ 
ble lo hace proceder 
de la palabra aski - 
mal f ayaskimé ó es - 
kimantsik, que signi¬ 
fica devoradores de carne cruda y les fué aplicada pfcr 
los abnakis. Según el abate Petitot, los cris les daban 
| dos nombres: Agiskitné-Wok los que obran en secreto 
y Wigas-hi-Mocooh, devoradores de carne cruda. 

Los del estrecho de Smith se llaman ita y llegan á 
los 82° N. Entre los centrales se distinguen las tribus 
de los nechilicy iglulic , aivilic, quinipelu, acudnir- 
miut, etc.; entre los de Alaska los cuscuogmut, ma - 
lemuty cuicpagmuty quiñugumut, etc. Boas los cree 
originarios de la bahía de Hudson, Rink del S. de 
Alaska, mientras que otros autores se apoyan en sus 
rasgos mogólicos y en lo extraños que se les hacen á 
los pieles rojas, así como en sus congéneres del Cabo 
Tschukotskoy, para suponerles procedencia asiática; 
modernamente se tiende á considerarlos como un re¬ 
siduo de raza más primitiva que la mogólica ó ama¬ 
rilla. 

La estatura suele ser entre 150 y 160 cm., aunq re 
en Occidente aventajan algo. El cráneo es largo, alto 
y estrecho, la cara ancha y aplanada, basta y gorda, 
los pómulos prominentes, los ojos de iris obscuro y 
con alguna tendencia al pliegue mogólico, el cabello 
negro y rígido, el cutis de un amarillo más ó menos 
pardusco y los recién nacidos tienen el lunar mogólico. 
Entrando en más detalles podemos decir que Steens- 
by encontró la estatura media de 157 en los hombres 
y 145*4 en las mujeres; Bogoras en los asiáticos 162*3 
V 151*8, respectivamente; Boas en los de Alaska 165*8 
y 155*1; la longitud relativa del tronco sentado es 
de 51*4 y 53*2 y en los más polares 52*5 y 53*7; la an¬ 
chura relativa de hombros 24*3 y 22*7; largura rela¬ 
tiva del brazo en total 44 y 42*7 en los cucpagmiut, 
44*1 y 42*6 en los nunatagmiut; índice húmerorradial 
de 79*4 y 71*4; amplitud relativa de los brazos 99*3 
y 97*9; largura relativa de las piernas (desdé la ileo- 
espinal y restando 4 cm.) 54 en los hombres, desde 
el trocánter 50*7, índice fémorotibial 78*9. Anchura 
interpalpebral 33*5 y 31*6 mm., 36 en el Labrador; 
índice nasal de 64*1 y 62*4 según Duckworth, 63 en 
las mujeres nunalagmiut según Boas, es decir, lepto- 
rrinos en tanto grado como los blancos; largura de 
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las orejas, 67,5 y 03*6 y anchura 31*1 y 30*2 según 
Duckworth, índice 53 y 47*4, es decir, largas y es¬ 
trechas. Las capacidad del cráneo es de 1535 y 1429 
según Broca, 1563 y 1458 según Hrdlicka; la cir- 
•cunferencia horizontal 524 y 510 y en el vivo 559 y 
547, mientras que el arco transverso vertical es de 339 
y 319, el diámetro anteroposterior en los asiáticos 
según Bogoras 190 y 184 y el transverso 140 v 137 
en el cráneo y 153 y 147 en el vivo, con índice entre 
71 y 77 por término medio en el cráneo (dientas 84), 
74 á 85 en el vivo; la altura del cráneo es de 135 á 
138, 73 á 77 el índice vérticolongitudinal craneal 
(61 contando desde el oído), 70 á 73 en el vivo con¬ 
tando desde el oído, el vérticotransversal 99 á 101 
en el cráneo y 94 á 95 desde el oído en el vivo, índice 
írontoparietal del cráneo 70, frontal 83; dltura de la 
cara (sin la frente) 126 y 120 y sin la mandíbula 77 y 
72, anchura 145 y 138, en la quijada 112 (en vivo 131 
y 126); el índice vugofrontal 69 es bajo y el yugoman- 
•dibular 81 alto, es decir, frente estrecha con relación 
á los pómulos y ancha la quijada con relación á los 
mismos; índice craniofacial 100 ó sean los pómulos 
tan anchos como la cabeza; ángulo facial del triángulo 
facial 69° 22' y 71° 28' ó sea mayor que el de las razas 
negras y menor que el de las blancas; índice nasal en 
el cráneo 42 á 43, de los más leptorrinos. 

F.1 idioma esquimal es incorporativo ó polisintético 
y pasivo, por la acumulación de sufijos muy significa¬ 
tivos y por el sentido del verbo, que en los intransiti¬ 
vos toma la forma posesiva á la manera del «paréce- 
me, antójaseme», por ejemplo, tusarpara (la r se pro¬ 
nuncia á la parisién) quiere decir literalmente «suéna- 
ieme* y viene á significar lo que en castellano «yo lo 
oigo#; Kimmip arnak takuwaa, al perro la mujer apa- 
recióselc, es decir, el perro vió á la mujer, arnap kim- 
mek takuwaa, á la mujer el perro apareciósele, es de¬ 
cir, la mujer vió al perro. No hay género gramatical, 
pero si casos, de los que se distinguen cinco; local ó 
temporal (sufijo me), ablativo (mit), vial (kulj, ter¬ 
minal (muí), modal (mik) y los plurales correspon¬ 
dientes, sin olvidar los que podríamos llamar dativo 
y acusativo de las frases citadas. Los atributos son 
propiamente participios nominales. 

Su principal alimentación es la de la pesca y caza 
de focas, morsas, salmones, truchas, bacalao, toro al¬ 
mizclado, reno y varias aves; en invierno se acecha 
i las focas en agujeros del hielo, atrayéndolas con el 
ruido de raspar sobre él; en primave¬ 
ra se las persigue en la costa y se 
va á la pesca de salmones; en vera¬ 
no se navega en busca de morsas ó 
en tierra se va á la caza mayor. Para 
la navegación tiene el esquimal el ka - 
vzk con cuadernas en forma de V, 
quilla, bordas y traviesas de madera 
llevada por las corrientes, cubierto 
todo con pieles de foca cosidas y ten¬ 
sas y quedando una abertura redon¬ 
da v justa para un solo hombre; en 
la borda tiene correas para soste¬ 
ner los harpones y en la cubierta ha¬ 
cia proa un plato para el cordel del 
harpón; se boga cqn un solo remo de 
dos palas; el umiak es mayor; embar¬ 
can en él mujeres, es abierto por 
arriba y tiene toletes y mástil para 
vela. Los harpones son mayores ó 
menores, éstos para lanzarlos con 
auxilio de un lanzadero con surco 
para el harpón y asidero para los dedos; los peces se 
pescan con anzuelo, con red de rastra ó con tridente. 
En la caza de toros y osos acompañan los perros, que 
también sirven para tirar del trineo con quillas de 
marfil de morsa, vehículo y animal de tiro que adop¬ 
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tan los exploradores europeos en aquellas regiones, 
como otras muchas costumbres de los esquimales. 
Estos no han aprendido la domesticación del reno 
hasta que muy recientemente se empezó á importar 
el animal doméstico y á educarles para su utilización; 
se le caza cercándolo, ó con redes, lazos y trampas; 
de éstas últimas también las usan muy ingeniosas 
para la marmota, lobo, etc.; para las aves utilizan 
el arco y la flecha, así como las lanzas con una ó va¬ 
rias puntas y aun con otras á mitad del palo; también 
usan bolas en Alaska. Los arcos son en parte de ma¬ 
dera, reforzados con trozos de hueso ó ballena y ten¬ 
dones, en parte se componen de trozos de hueso uni¬ 
dos y tienen la doble curvatura asiática. Lo mismo 
en la caza que en la pesca intervienen, además, talis¬ 
manes, en muchos casos estatuillas del animal apete 
cido talladas en hueso ó marfil. No desprecia el es¬ 
quimal los alimentos vegetales cuando puede propor¬ 
cionárselos. 

En verano viven en tiendas de pieles; en invierno 
construyen cabañas de madera cuadrangulares, cu¬ 
biertas de tierra, con tarimas alrededor, hogar en el 
centro, agujero de humos, enfrente de las tarimas la 
entrada por un pasadizo muy bajo al cual se pasa 
desde la despensa; á ésta se entra del exterior bajan¬ 
do por una escalera. A esta cabaña de Alaska corres¬ 
ponde en el territorio central la antigua garmang de 
piedra y con techo de costillas de ballena, desde hace 
doscientos años la casa de nieve en cúpula, iglú iglú; 
los bloques de nieves paralelepipédicos se disponen en 
caracol, formando cúpula, que los esquimales de 
Baffin forran por dentro con pieles; tiene también 
pasillo y despensa; además,enfrente de la tarima una 
ventana cerrada con una laja de hielo. En Groenlan¬ 
dia conservan el garmang. Enfrente de la tarima están 
los candiles de esteatita con mecha de musgo y aceite 
de pescado; de piedra ollar es la olla cuadrangular, ó 
puede ser de ballena con fondo de madera ó de cobre. 

El trabajo de invierno es principalmente el de ade¬ 
rezar las pieles para vestido, botes y tiendas, raspán¬ 
dolas con cuchillo de piedra, curtiendo, batanando y 
abrevando con orina, á veces mascando aquéllas para 
hacerlas flexibles. Los trajes se cosen con agujas de 
hueso, que se guardan en artísticos alfileteros y cons¬ 
tan aquéllos de justillo con mangas y capucha, cal¬ 
zones las mujeres y pantalones los hombres, confor¬ 
me á las botas más ó menos altas, y mitones; en casa 


andan casi desnudos y en verano no se usan ropas in¬ 
teriores; también tienen impermeables de piel de pes¬ 
cado ó intestino de foca y á los niños pequeños les 
ponen camiseta de piel de ave. En Alaska y el terri¬ 
torio central se estilan guarniciones de piel; las groen- 
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landesas adornan las costuras con bonitos mosaicos ! su curación es segura. Los esquimales no co\rigen 
de pieles teñidas. No faltan los adornos corporales, 1 nunca á sus hijos ni aun cuando niños, los cuales se 


botón en el labio inferior, otros en las mejillas, pen- aprovechan de esto para hacerse insoportables, y es 


dientes y. taracea, sobre todo én Alaska; las groenlan- que creen que en sus hijos se halla encarnado el es- 


desas se peinan en copete con cintas, las anilik del píritu de uno de sus antepasados. Por lo mismo, en 


territorio central con raya y dos trenzas. vez de llamar hijos á cquellos á quienes dieron el ser,. 

En su vida social no hay rigideces de casta, de ca- les llaman: «mi madre», «mi hermana*, «mi tío», etc. 
cicato ni de venganzas de familia; en la choza, caba- Esto produce una confusión extraordinaria y es, al 
ña ó campamento hay comunismo de empresa; sus propio tiempo, un enorme trabajo para los hijos, para 


retener todos los grados de parentes¬ 



co que les unen á sus progenitores, 
ya que al llamarles, lian de emplear 
los títulos correspondientes á los que 
á ellos se dan. Parece que los esqui¬ 
males tienen su música. Cantan con 
acompañamiento de. una especie de 
tambor y bailan en las fiestas. 
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fin Land and Hudson Bay (Nueva 
York, 1907); 'Nansen, Eshitnoleben 
(Leipzig, 1903); Murdoch, Nelson y 
Turner, en Annual Reports of the Bu¬ 
rean of American Et/nioloí y of the 
Smilhsonian Instit. (1-XXVI, Was¬ 
hington, 18^1-191)8); Viajes de Adrián 
Jacobsen, Peary, Eri h von Doygals- 
ki, expediciones alemanas al Polo y á 
Groenl ndia Oriental, Adolfo Tensen,. 
Knud Rasmusse •, Amundsen, Ejnar 
Mokkelsen, Mylius, Erichsen, Otto 
Nordenskjóld, Heim, De Quervai 
Bernier. Trebits h, etc.; Schell, Die 
Ostgronlánder en Globus (1U08); M. A. 
von Lüttgendorfl, Die blonden Eski- 


mos, en Ümsckan (1913); Ernest Wi- 
Jóvenes esquimales. (Alaska) lliam jjawkes, Wie die Eskimos in 


Jidcs entre cantores son características, pero alguna 
vez hay también riñas sangrientas, aunque general¬ 
mente se evitan con multas. El comercio entre ellos 
es principalmente de maderas y esteatita y son muy 
hospitalarios; lo cual no obsta para que se mire con 
malos ojos al intruso en el propio terreno de caza y 
á ello corresponde el original duelo de saludo, en que 
éste último consiste en verdaderas bofetadas. En 
Alaska hay casino de varones (hashim) para tertulia 
y otras fiestas, el mago (anguekck) ejecuta en él sus 
sortilegios con talismanes animados del espíritu de 
ciertos animales y con panderos. Todo objeto tiene 
una sombra ó un dechado espiritual (inua, lornak) y 
á representarlo tienden las máscaras de Alaska; el 
hombre tiene según algunas tribus dos ó tres almas 
y van á otro mundo superior ó inferior. A los muer¬ 
tos se les envuelve en pieles de reno v se les cubre 
con un montón de piedras, ó se les deposita agazapa¬ 
dos en un cajón sobre estacas, ó liado en una cueva. 
La mitología es muy rica y está muy extendida la 
creencia en la diosa Sedna, que habita en el fondo 
del mar y envía á los hombres los animales marinos, 
que la sirven de sustento. 

Los esquimales creen ser víctimas de dos clases de 
enfermedades: unas que les roban el alma y otras pro¬ 
ducidas por algún hechicero mal intencionado que les 
envía un espiiitu que les atormenta el cuerpo. Ambas 
enfermedades pueden curarse por medio de encanta¬ 
mientos, redobles de tambor, sesiones de ventriloquia 
y observancia estricta de los tabús tanto por el pa¬ 
ciente como por los individuos de su familia. Si, por 
ejemplo, un hermano del enfermo comete la impru¬ 
dencia de comer cualquier pedazo del lado izquier¬ 
do de un caribú que cobró en la caza, agrava nota¬ 
blemente el estado del enfermo; si, por el contrario, 
la madre cuyo niño está enfermo no quita á éste las 
medias durante todo el decurso de la enfermedad, 


Alaska aus Jágerti zn Hirien wurden, 
en Aníhropos (1913); Gorjanovm-Kramberger, Der Un- 
terkiejer der Eskimo , en Umschan (1910); Ch. F. Hall,. 
Lije wilh the Esquimaux (Londres, 18G4). Ri k,Es- 
kimoiske Evenlyr or Sagen (Copenhague, 1807-71),. 
y The E. Iribes, their distribution and ckaracteristics 
(Copenhague, 1877); Morillot, Myíhologie et legendes 
des Esquimaux (París, 1874); Dalí, Tribes cf the ixt'e- 
me Northwest (VVáshington, 1887); Holm, Les Grónlan- 
dais (Copenhague, 1889). 

Esquimalfs (Lago de los). Geog. Gran lago det 
Canadá, en el Territorio del Noroeste, sit. un po. o 
al N. délos C9° de lat. N., á los 131° 40' de long. O. 
de Greenwich. Lleva sus aguas al océano Glacial por 
el río Natovja. Alcanza unos 59 kms. de longitud. Su 
nombre indígena es Sisidji-Voen. 

Esquimales (Rio de). Geog. Río d< 1 Labrador (pro¬ 
vincia de Quebec, Canadá); se li m i también San Pa¬ 
blo. Se pierde en el mar á la e .t ada de Belle-Isle, 
aproximadamente á 50 kms. O. d.‘ Blanc-Soblon. Es 
una corriente de agua considerable, eng osada por nu¬ 
mero os lagos. Navegab'e en su paite inferior: pero á. 
causa de los rápidos las canoas no pueden rem* ntai- 
!o. Aburdan en él los salmones. 

ESquiMALT. Geog. P bl. marítima del Cana¬ 
dá, prov. de la Colombia Británica, en la costa S. f c 
la isla de Vancouver, á poco más de 100 kms. de la 
entrada del estrecho de Juan de Fuca; 48° 25' 38" d : 
lat. N. y 128° 8' 28" de long. O. Hospital para la ma¬ 
lina de guerra ingles i. Esquimalt es un puerto ce 
entrada estrecha, pero cu va profundidad pasa, por 
término medio, de 12 m., fácil de convertir en inex¬ 
pugnable y generalmente libre de los hielos invernales. 
Hasta 1903 fué puerto central de la escuadra inglesa 
del P cífico. La pal; bra Esquimalt es una corrupción 
del vocablo indio Isk-oy-Malt. Esta poblaiicn es la 
cabeza de uno de los distritos ó condados de Colom¬ 
bia, el de Esquimalt y Metchosin. 
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ESQUI MAY. Geog. Aid. de la República de 
Honduras, deD. de Choluteca, mun. de Pespire. 

ESQUI METINA. f. Quim. C # H,0 4 . Compuesto 
qie se obtiene, juntamente con glucosa, hirviendo la 
esquimina (V.) con ácidos diluidos. 

ESQUI MIANINA. f. Quim. Ct t H tv N a O t . Alca¬ 
loide obtenido por Honda de las hojas de la Skimmia 
j ipomea. 

ESQUI MINA. f. Quim. C^IJ^O,. Glucósido del 
leño y de la corteza de la Skimmia japónica. 

ESQUI MNO. Biog. Geógrafo griego, natural de 
(Tilos, que vivió en el siglo II a. de J. C. La obra Pe- 
ri(*e$is (descripción de la Tierra), arbitrariamente atri- 
xiída á este geógrafo, escrita en yambos trímetros y 
^eesuna compilación de lo que escribieron Eforos, 
lirneo. Eratóstenes y otros; es, probablemente, obra 
del siglo i a. de J. C. La publicaron A. Meíncke (Ber¬ 
lín. 1846); Fabricius (Leipzig, 184G), y K. Müiler, en 
QiQ$raphi graeci minores (t. I, París, 1855). 
ESQUIMO, m. ant. ESQUILMO. 

Esquimo. Sclv. V. Barbado. 

ESQUIN. Mil. Dice Almirante en su Diccionario 
Militar. <No sabemos si esta voz es española. La trae 
Moretti como nombre *de espada corta y ancha, á 
■rarxlo de las antiguas romanas que usaban los irlande- 
En este idioma se dice skean, que se pronuncia 
■ qjeda escrito antes: Dice. Academia no incluye 
sta voz.* 

ESQUINA. 1.® acep. F. Ají gle, ooln. — It. Ango¬ 
la canto nata. — In. Wedge, córner. — A. Eeke. — P. 
Equina — C. Cantó, cantonada, cayre. — E. Angulo. 

iftim. — De esquena.) f. Angulo exterior que forman 
dos superficies: como el que resulta de dos paredes que 
concurren y se reúnen en un punto saliente. || ant. 
Piedra grande que se arrojaba á los enemigos desde 
'upares altos. ¡1 Arquit. En las ciudades ó pueblos es- 
ario donde se cortan, ó al cual convergen, dos ó más 
calles, bulevares ó avenidas. El vigilante estaba apostá¬ 
is mía esquina. ¡1 Chile. Figón ó almacén que está 
situado en la esquina de una calle. || Cantonera. 

Esquina de escuadra. Arquit. Dícese de una 
construcción que forma ángulo recto con otra, y de 
as molduras que vuelven en cuadrado. II Esquina 
de Provincia. En la ciudad de Méjico llámase así 
a esquina NO. del Palacio Nacional, por estar si¬ 
tiadas allí las oficinas de los escribanos de Provin- 
¿a. que entendían en los negocios de la ciudad y 
’j leguas á la redonda. Como en esta esquina se f¡ja¬ 
bín edictos, convocatorias, etc., y acudía allí mucha 
t?nte, se daba, y aun suele darse, ese nombre á la 
t:ry>na ó corporación contra quien van á dar todos 
on sus censuras ó molestias. H Juego de muchachos 
pe consistía en que uno de ellos había de sufrir que 
ios demás le vejasen y colgasen trapos ú otras cosas, 
basta ponerlo hecho un adefesio, á lo cual añadía él 
patos y contorsiones para hacer reir á los otros; y el 
pe se reía ocupaba el lugar del paciente. || Esquina 
viva. Angulo que forman dos caras contiguas de una 
piedra que no tiene falla en esta parte. 

Dar contra una esquina, fr. .Tropezar con ella. || 
fig. Dejarse arrebatar por la cólera hasta el punto de 
perder la razón. || Darse UNO CONTRA, ó POR, LAS 
esquinas, fr. fig. y fam. Darse contra, ó por, las 
?aredes. Doblar uno la esquina, fr. Doblar la 
calle. || Chile. Morir, finar, espichar. || Estar de es¬ 
pina dos ó más personas, fr. fig. y fam. Estar 
puestas ó desavenidas entre sí. 

Esquina. Juego. Las cuatro esquinas. Juego de mu¬ 
chachos que se hace poniéndose cuatro, seis ó más de 
apildas á los postes, esquinas, rincones ú otros sitios 
ienalados en algún patio ó pieza, de suerte que se ocu¬ 
pen todos, quedando un chico sin él; en seguida pasan 
>as compañeros de unos á otros puestos, diciendo: 
Ar repasa te acá, compadre; y el empeño del que está 
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sin colocación es llegar á cualquiera de los sitios que 
se van desocupando por cambios, antes que lo tome el 
que se dirige allí; logrado esto, se queda en medio el 
que no halla puesto hasta conseguir á su vez lo mismo. 
Llámase también juego de Arre pásate acá, compadre. 

Esquina. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje. Cuando lleva 
agua, lo cual deja de ocurrir con frecuencia, des. por 
la izq. en el arr. Cruz del Eje, frente á la pobl. de esie 
nombre. || Cerro de la prov. de San Luis, dep. ele 
Belgrano, partido de Nogoli, llamado también del 
Monigote, sit. á los 32° 44' S. y 66° 12' O. de Green- 
vvich; 1,580 m. de altura. || Dep. de la prov. de Co¬ 
rrientes. Ocupa la rinconada formada por los ríes 
Corrientes, Guayquiraró V Barrancas, con una super¬ 
ficie de 3,328 kms. 3 v una población de 20,000 h. El 
dep. de Esquina está limitado, por el N. con el río 
Corrientes que lo separa de Goya; por el S. el río 
Guayquiraró, que lo divide de Entre Ríos y el arr. Ba¬ 
rrancas del de Sauce; por el E., Curuzú-Cuatiá, y prr 
el O. el rio Paraná. Esquina se halla entre los ríos Co¬ 
rrientes y Guayquiraró, que corren de E. á O. y tri¬ 
butan sus aguas al Paraná. Por el centro de este depar¬ 
tamento y casi paralelo á los “anteriores corre el Sa- 
randí y el Malvinas, tributarios del Barrancas; éste á 
su vez lo es del Guayquiraró. Los terrenos altos se en¬ 
cuentran á lo largo del río Corrientes, donde la vegeta¬ 
ción se desarrolla de una manera admirable; los bos¬ 
ques de Yatav que allí crecen producen un fruto muy 
agradable y nutritivo que sirve de alimento á los gana¬ 
dos. ESQUINA comunica con Gova y su término por 
dos caminos: uno que dirigiéndose al paso del Platero 
parte del de la Costa que va á Entre Ríos, y otro que 
siguiendo el rio Corrientes se encamina al paso Gilér. 
Para ir al Sauce hay otros dos caminos, uno por el 
paso la Llana y otro por el paso Franco, ambos pasos 
en el Barrancas. Existen unos 30 establecimientos ga¬ 
naderos de bastante importancia, cuyos productos 
abastecen á los saladeros de Concordia. La agricultura 
se abre paso en esta provincia representada por la colo¬ 
nia Verón de Astrada, administrada por el Gobierno 
de la provincia y dos más particulares que son: la Mar¬ 
celina Bonzón y la Sarandí. Las principales especies 
que se cultivan son el maíz, maní, tabaco,naranjas, et¬ 
cétera, esto es, sin excluir los cereales y farináceas que 
también se cultivan con éxito. Una de las principales 
industrias del departamento es el carbón de leña que 
se elabora en cantidad. Su capital lleva el mismo # 
nombre. |) Dist. de la misma prov. en el dep. de su 
nombre. \\ Villa de la misma prov., cap. del dep. y del 
dist. de igual nombre; 5,000 h. Sit. á los 30° 2' S. y 
59° 25' O. de Greenwich, en la marg. izq. del río Co¬ 
rrientes, junto á su desembocadura en el Paraná, en 
una pintoresca y elevada cuchilla, á 437 kms. S. de 
la c. de Corrientes. Su comunicación con el Paraná, que 
dista 3 kms. de la población, se efectúa por un riacho 
que se desprende del río Corrientes frente mismo á 1a 
población llevando un gran volumen de aguas. Corro 
y Telégrafo. Estación meteorológica, municipalidad,, 
escuelas, Aduana nacional, receptoría de Rentas; igle¬ 
sia llamada capilla de Santa Rita, erigida en 1851; 
Subprefectura marítima, sucursal del Banco de la 
Nación Argentina, Registro civil. Juzgado de paz, etc. 
Importante comercio con carbón de leña y postes para 
cercos. [| Pedanía de la prov. de Córdoba, dep. de Río 
Primero; 4,000 h. Su cabecera lleva el mismo nombre 
y tiene más de 2,000 h. Escuelas. Juzgado de paz. '1 
Rancherío de la prov. de Catamarca, dep. tíe Capayán, 
sit. á 35 kms. S. de Catamarca, en el camino de esta 
ciudad á Don Diego. |j Campo anegadizo formado por 
el río Desaguadero en el límite de las prov. de San Luis 
y Mendoza. En él y en los terrenos de parecida natu¬ 
raleza llamados Garganta y Pantanito se forma el río 
Salado á 624 m. de altura. || Pobl. de la prov. de Salta,. 



394 


ESQUINA — 

dep. y dist. de Molinos; 200 h. de población rural. || 
Pobl. de la prov. y dep. de San Luis, dist. de Charloni; 
200 h. de población rural. || Aid. de la prov. y dep. de 
Tucumán, sit. en la parte meridional del dep. en la 
marg. izq. del río Salí [| Aid. de la misma prov., dep. de 
(hicligasta, sit. en la oril. izq. del arr. Chico. || Aid. de 
la misma prov., dep. de Río Chico, sit. en la oril. der. 
del arr. Chico, á 130 krns. de Tucumán. Correos. 

Esquina Ballesteros. Geog. Subdist. de la prov. de 
Córdoba (República Argentina), en el dep. de la Unión, 

] edanía Ballesteros. 

Esquina Blanca. Geog. Rancherío de la República 
Argentina, prov. de Jujuy, dep. de Hamahuaca, sit. á 
3,600 m. de altura. 

Esquina Colorada. Geog. Rancherío de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Salta, dep. de Poena, sit. á 
3,250 m. s. n. m. en la marg. izq. del arr. Calchaquí. 

Esquina de las Piedras. Geog. Lug. de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Minas, 
dist. de Guasapampa. 

Esquina del Carmen. Geog. Lug. de la República 
Argentina, prev. de Jujuy, dep. de San Pedro. 

Esquina del Monte. Geog. Lug. de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San Alberto, 
dist. de Ambul. 

Esquina del Potrero. Geog. Lug. de la República 
Argentina, prov. de Jujuv, dep. de Tilcara. 

Esquina del Río.’Gfo¿. Lug. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de San Luis, departamento y distrito de 
San Martín. 

Esquina del Salado. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de 
Monte Aguará, sit. en las márgenes del río Salado. 

Esquina de Piscuno. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Jujuy, dep. de Cochinoca, 
sit. en la extremidad meridional del cerro de Aguilar, 
á 3,350 m. s. n. m. 

Esquina de Teja. Geog . Barrio rural de Cuba, 
prov. de Matanzas, dist. de Lagunillas. 

Esquina Ejidos. Geog. Pobl. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Corrientes, dep. de Esquina, 1A sec¬ 
ción; 1,700 h. 

Esquina Grande. Geog. Lug. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Salta, sit. á 260 kms. al SE. de 
Orán, en la marg. der. del río Bermejo. En él fundó el 
misionero padre Puigdengolas en 1856 una reducción 
de indios matacos que se dispersaron cuando el gobier¬ 
no de Salta despojó de sus tierras á la reducción, pero 
■en sus cercanías viven todavía algunos de aquéllos. 

Esquina Norte. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de la Rioja, dep. de Chamical. Su cabe¬ 
cera lleva igual nombre, es tenencia de policía y tiene 
<J00 h. 

ESQUI NACIÓN, f. Esquinamiento. (| Esqui- 
hadura. 

ESQUINADO, DA. adj. Que tiene ó hace esqui¬ 
nas. || Angular. || fig. Descontento, amargado, ape¬ 
sarado. 

Esquinado, da. Bot. Anguloso, sa. 

Esquinado. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Vera¬ 
guas, dist. de Calobre. 

ESQUINADURA. f. Calidad de esquinado. 

ESQUINAL. (Etim. — De esquina.) adj. Herr., 
Cerraj. y Arquit. nav. Llámase así en construcción 
naval lo que en la civil se conoce con el nombre de 
escuadra de hierro. 

ESQUINAMIENTO. m. fig. Acción ó efecto 
-de esquinarse. 

ESQUIN ANA. Geog. Lug. minero de Bolivia, 
prov. del Cercado de Oruro, cant. de La Joya. 

ESQUINANOIA. f. Bot . Es la Asperula cynan - 
chica. 

Esquinancia. Pat. Cinanquia; absceso de la amíg¬ 
dala. 
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ESQUINANTO. m. Bot. El género Aeschynan - 
thus Jack. es sinónimo del Ttichosporum Don. 

ESQUINAR, v. a. Dar forma de esquina. U t. c. n. 

|| Hacer una cosa en forma de ángulo. || Formar alguna 

cosa con erquina. 

ESQUINARSE, v. r. Darse contra las esquinas. 

|| fig. Desazonarse, indignarse, apesararse. 

ESQUINAS. Geog. Punta del golfo Dulce (Costa 
Rica) y río que des. en el mismo. Viene de los cerros 
de las Cruces. 

ESQUINAZO. (Etim. — De esquina, forma aum.) 
m. fam. Esquina. || fig. Chile. Serenata. 

Dar á uno el esquinazo, fr. fig. y fam. Arg. Entre 
dos ladrones, que efectúan un robo, dejar uno de ellos 
sin parte al otro, llevándose todo el valor robado. || 
Engañar, estafar. || Bolsear la dama al galán ó vice¬ 
versa. I! Dar esquinazo, fr. fam. Burlar uno al que le 
sigue por una calle, doblando esquina para huir por 
otra, ú ocultarse en ella, ¡i Dar un esquinazo, fr. 
Ecuad. Recibir una paliza ó una puñalada al voltear 
una esquina. 

Esquinazo. Art. gráf. En la fundición tipográfica 
v en la imprenta expresa una variedad cualquiera de 
los adornos ó viñetas que se aplican en los ángulos que 
encuadran la composición. También significa cada uno 
de los ángulos del molde. 

E6QUINCIA. f. Entom. (Schinzia Sauss.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los panfaginos. Está representado por una 
especie, Sch. hórrida Sauss., del Africa. 

ESQUINCO. m. Erpet. Escinco. 

ESQUI NDILESIS. f. Anal. Sinartrosis en la 
cual un hueso encaja en la hendedura de otro, como la 
articulación de la lámina del etmoides con el vómer. 

ESQUINELA. (Etim. — De esquina, por la aris¬ 
ta que llevaba en medio.) f. Espinillera. 

ESQUINENCIA. (Etim. —De esquinancia.) f. 
Angina. 

ESQUINERA, f. Amér. Mueble, comúnmente 
de figura triangular, que se coloca en una esquina, 
rincón ó ángulo de una sala ó habitación. || Rinconera. 

ESQUINERO, RA. adj. C. Rica. Esquinado. (| 
m. Chile. Rinconera. 

ESQUINES. Biog. Orador ateniense, considerado 
como el rival de Demóstenes, aunque, en realidad, 
fué inferior á él, n. en Atenas en 393 ó 389 a. de J. C. 
y m. en Samos en 314. Su padre era un maestro de 
escuela llamado Atrometos, y su madre, Glaucotea, 
sacerdotisa de los misterios. Uno de sus hermanos, 
Filocares, fué pintor de vasos, y el otro, Afobo, fué 
escriba al servicio del Estado y embajador de Atenas 
en la corte de Persia. En cuanto á la juventud de Es¬ 
quines, es muy obscura, y á creer á lo que de él decía 
Demóstenes en uno de sus discursos (330), había des¬ 
empeñado sin éxito los más bajos oficios, siendo el 
objeto de la befa y desprecio de sus conciudadanos, 
pero no hay que olvidar que Demóstenes veía en Es¬ 
quines á un rival peligroso, no tanto por su talento, 
como por la distinta manera que tenía de apreciar el 
problema patriótico. Otra versión, y es la más vero¬ 
símil, afirma.que Esquines recibió una esmerada edu¬ 
cación de su padre y aun le ayudó en la escuela, que 
más tarde fué escriba, actor y soldado y, por último, 
que, á causa de su atlética constitución, se le empleó 
en los gimnasios para luchar con los jóvenes que acu¬ 
dían á dichos establecimientos. Fué también secreta¬ 
rio de un orador de talento, llamado Aristofonte, y 
de Eubulo, jefe del partido democrático, ai lado de los 
cuales hizo su aprendizaje como orador, no siendo 
cierto, como algunos han pretendido, que fuese dis¬ 
cípulo de Platón ni de Sócrates, pues sus escasos me¬ 
dios de fortuna no le permitían pagarse tales maestros. 
En 358, cuando ya habla dado pruebas de valor, 
asistió á la expedición contra la isla de Eubea y se 
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distinguió tanto en la batalla de Tamines, que sus je¬ 
fes, después de felicitarle, le encargaron que llevase á 
Atenas la noticia de la victoria, concediéndosele por 
ello una corona. Ya por entonces se había dado á cono¬ 
cer en la vida políti¬ 
ca, pero hasta des¬ 
pués de la caída de 
Olinto (348) no se 
colocó en la catego¬ 
ría que había de ha¬ 
cerle figurar al lado 
de Demóstenes. Al 
principio se había 
declarado enemigo 
del rey Filipode Ma- 
cedonia y en este 
sentido pronuncióun 
elocuente discurso 
recomendando la 
unión de todos los 
atenienses, pero des¬ 
pués, convencido de 
la inutilidad de sus 
esfuerzos, se convir¬ 
tió en uno de los más 
decididos partidarios 
de la paz á todo tran¬ 
ce. Al año siguien¬ 
te formó parte, con 
Demóstenes y otros 
ocho oradores, de la 
embajada enviada á 
Macedonia para ges¬ 
tionar la paz, y Es¬ 
quines propuso, co¬ 
mo una de las condi¬ 
ciones, la devolución 
á Atenas de la ciu¬ 
dad de Anfípolis. 
A su regreso, cada uno de los 10 oradores dió cuenta 
del resultado de la embajada, y Demóstenes elogió á 
>js compañeros, invitándoles á una comida. Si hemos 
de dar crédito á sus propias palabras, ESQUINES dirigió 
d iev un magnífico discurso, al paso que Demóstenes 
jerdió ante Filipo toda su elocuencia. Poco después 
4 o$ó otra embajada, de la que también formaban par¬ 
te los dos célebres oradores, á Macedonia, y el resul¬ 
tado de ella fué la conclusión de la paz llamada de 
Fdócrates (346), á la que contribuyó poderosamente 
Esquines. Apenas hubieron vuelto los diputados á 
Atenas, después de una ausencia de más de dos meses, 
Filipo, faltando abiertamente á sus compromisos, 
carchaba á las Termópilas y se apoderaba de ellas. 
Demóstenes acusó más tarde á sus colegas, y particu¬ 
larmente á Esquines, de haberse vendido á Filipo, 
pero probablemente no fué culpable más que de haber 
contribuido á propalar entre sus conciudadanos un 
exceso de confianza en las promesas del astuto rey. 
.solamente Demóstenes vió y señaló el peligro, pero 
no fué escuchado. Esquines, para librarse del cas¬ 
tigo, se querelló á su vez contra Demóstenes y Ti- 
marco, que eran sus acusadores principales, y hasta 
parece que consiguió hacer condenar al segundo. Tres 
sños después resucitó Demóstenes su acusación con¬ 
tra Esquines, que se libró de una condena, gracias al 
apoyo de sus protectores Eubulo, Foción y Aristofon- 
tc (343). En aquel memorable proceso se vieron frente 
¿ frente los dos partidos en que estaba dividida Ate¬ 
nas y los dos más grandes oradores de Grecia Es co¬ 
nocido con el nombre de proceso de la Embajada y son 
verdaderamente notables los dos discursos, uno de 
Demóstenes y otro de Esquines, que lo forman. Toda 
b vida de Esquines, al menos á partir de dicha época, 
se resume en este antagonismo. Más tarde fué nombr^- 
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do síndico para ir á defender los derechos de Atenas 
ante los Anfictiones, en el templo de Delfos, pero se 
le destituyó del cargo acusado de complicidad con un 
desterrado llamado Antiíonte, que se proponía incen¬ 
diar la escuadra ateniense en provecho de Macedonia. 
Demóstenes denunció á Añtifonte, que fué preso, pero 
Esquines le hizo poner en libertad y, aprehendido de 
nuevo, fué condenado al tormento y después á muerte, 
y aunque no l.izo ninguna confesión comprometedora 
para Esquines, se le consideró como su cómplice v 
fué nombrado Hipérides síndico en su lugar. Este 
incidente, aunque le quitó popularidad, no disminu¬ 
yó en mucho su influencia, ya que el partido ma¬ 
cedónico, que él representaba, la tuvo aun para en¬ 
viarle en 340 como pilágoro al Consejo anfictiónicc, 
designación fatal, porque Esquines consiguió sublevar 
á todos los consejeros contra los locrios de Anfisa, á 
pretexto de que osaban cultivar algunos espacios de 
terreno adjudicados al dios de Delfos, después de la 
guerra sagrada, y arrancarles un decreto confiriendo 
el mando de las fuerzas anfictiónicas al rey de Mace¬ 
donia, que se apresuró á aceptar y á empezar la con¬ 
quista de la Lócrida. Después del desastre de Queronea 
(338), vino la consiguiente impopularidad del partido 
macedónico en Atenas y también de Esquines que, 
como hemos dicho, era uno de sus principales adali¬ 
des. El mismo año, Ctesifonte propuso que se rindie¬ 
se un homenaje público á Demóstenes, ciñéndole una 
corona en recompensa de los servicios prestados á la 
patria, pero Esquines combatió la proposición por 
ilegal, presentando, además, una acusación contra 
Ctesifonte. Los sucesos que siguieron á la batalla de 
Queronea y sus consecuencias hicieron que el proceso 
se retrasase algunos años, no compareciendo los acto¬ 
res del mismo ante los Tribunales hasta 330. Esquines 
pronunció uno de sus mejores discursos tratando de 
demostrar, no sólo la ilegalidad de la proposición, sino 
también que Demóstenes no había prestado ningún 
servicio á Atenas, pero fué completamente derrotado 
por su rival, que le superó en elocuencia y rebatió fá¬ 
cilmente todos los cargos que le dirigía.'EsQUiNES no 
obtuvo más que la quinta parte de los votos, en lugar 
de la mitad más uno que necesitaba, y fué condenado 
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á pagar una multa de 1,000 dracmas, perdiendo, ade¬ 
más, el derecho de hablar en público. Avergonzado de 
su derrota, abandonó Atenas, dirigiéndofe á Líeso y 
después á Rodas, donde, según una tradición harto 
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dudosa, fundó una escuela de elocuencia, famosa aun 
después de su muerte. Posteriormente se trasladó á 
Samos, con la idea, tal vez, de poder volver á Atenas, 
pero murió sin realizar su esperanza. Aunque, como 
decimos antes, no era inferior á Demóstenes, no por 
ello es menos merecida su fama. Dotado de gran elo¬ 
cuencia, de talento muy cultivado, de ademanes dig¬ 
nos y llenos de nobleza, de voz sonora y agradable 
y de una figura majestuosa, á juzgar por su estatua 
existente en el Museo de Ñapóles, sabía interesar y 
conmover á su auditorio. Apasionado, brillante y de 
una extraordinaria facilidad de expresión, conseguía 
los más variados efectos, sin incurrir en la exageración. 
Hasta nosotros no han llegado más que tres de sus 
discursos, pronunciados todos en los procesos en que 
tuvo por contrincante á Demóstenes y que ya hemos 
citado, siendo conocidos con los nombres de Contra 
T .¡narco, De la Embalada y Contra Ctesijonte ó de ¡a 
Corona. Los antiguos les calificaban de las 'Fres Gra¬ 
cias y le atribuyen otro discurso llamado de Belfos, 
pero indudablemente es apócrifo, ya que el Areópago 
anuló su elección antes de que llegase ó representar 
á sus compatriotas en Delíos También son considera¬ 
das como apócrifas las 12 cartas que llevan su nombre 
y que aparecieron por primera vez en la colección de 
los Epistolarios griegos, de Aldo (Venecia, 1491»)- En 
cuanto á sus discursos, han sido objeto de numerosas 
ediciones, casi siempre junto con los de Demóstenes, 
siendo las principales: Collectio Rhetoricorum Graeco- 
rnm, de Aldo Manucio (Venecia, 1513); Oratores Attici 
(Cambridge, 1748), Rebke (Oxford, 1822), Bremi (Zu- 
rich, 1823); Obras completas de Esquines, en la Colec¬ 
ción Didot, Les Chejs-d'oeuvre de Démosthene et d'Es- 
cliine, por Stiévenart (París, IH'iO); Schultz (Leipzig, 
1865), Wcianer (Berlín, 1872), y Eranke (3. a ed., Leip¬ 
zig, 1806). También existe una traducción castellana 
publicada por la Biblioteca Universal. 

Bibliogr. . Blass, Attische Beredsamkeii ( 2 . a ed., Leip¬ 
zig, 1808); Castets, Eschine , ¿lude (París, 1875); Mar- 
rhand, Ch ¡r.kteristik des Redners Aeschines (Jena, 
1876) 

Esquines. Biog. Hereje montañista que vivió hacia 
el año de 200 y que formó uno de los grupos de la fac¬ 
ción occidental de dicha herejía, en contraposición al 
otro grupo formado por Procloó Próculo. Á propósito 
d*'l misterio de la Santísima Trinidad, decía que «el 
Padre es el Hijo* y por lo mismo sj le califica de mo- 
narquianista del tipo de Noeto ó Habelio. V. Monar- 
quianos, Montañistas y Noeto. 

Bibliogr. Labriolle, La cri e montaniste (París, 
1913); Selwvn, The Christicn prophets and the prophe - 
t e Apocalvj se (Londies, 1900). 

Esquines el Socrático. Biog. Retórico y filósofo grie¬ 
go, que floreció en la época de Sócrates. Su padre, lla¬ 
mado Carino, era vendedor de embutidos; según otros, 
era hijo de Lisanias; en las demás noticias de su vida 
domina la misma vaguedad, debido sin duda á las di¬ 
vergencias que hubo entre los numerosos discípulos de 
Sóc ates, los cuales no se han tratado siempre con la 
debida corrección. Fué muy querido de Sócrates, quien 
veía en él al discípulo más abnegado. Habiéndose pre¬ 
sentado por vez primera ante Sócrates, le dijo: «Yo 
nada puedo darte; te ofrezco la única cosa que poseo: 
yo mismo.i> En opinión de algunos, no fué Critón, sino 
Esquines, quien aconsejó á Sócrates que huyera de la 
cárcel. Llevó una vida llena de privaciones, y habiendo 
abandonado Atenas por el mal éxito de sus negocios, 
se trasladó á Sicilia, en la corte de Dionisio el Joven, 
donde halló á su amigo Aristipo y á su adversario 
Platón. Regresó á Atenas, dedicándose á dar lecciones 
[ articulares, mientras que aquéllos tenían abierta una 
escuela pública. Como hacía pagar sus lecciones, fué 
llamado sofista por Platón, y aun se dice que éste le 
arrebató su único discípulo, Xenócrates. Lisias le cri¬ 


ticó igualmente porque vendía sus discursos á los 
acusados, y su mismo amigo Aristipo, habiéndole oído 
leer públicamente un diálogo en Megara, le dijo: «La¬ 
drón, ¿de dónde has tomado esto?* 

Como orador, Frínico (V. Focio, Biblioth., cod. LXI) 
coloca á Esquines en el número de los grandes ora¬ 
dores y califica sus discursos de verdaderos modelos 
de aticismo, con cuyo juicio está de acuerdo Hermó- 
genes (De formis orationum , II), al decir que si Jeno¬ 
fonte supera á Platón por la sencillez. Esquines su¬ 
pera á Jenofonte por la delicadeza y pureza de estila. 
Como filósofo, no parece haberse separado de la en¬ 
señanza de Sócrates, cuyo pensamiento reproducía con 
fidelidad. Demetrio Falereo dice que sus diálogos esta¬ 
ban saturados de ironía socrática. 

Los antiguos atribuían á Esquines los diálogos M;I- 
ciades, Calías , Rhinon, Aspasia, Axioco, Telangcs , Al¬ 
abiados; los llamados acéfalos por carecer de exordio: 
Fedón , Polieno, Erixias, De la virtud, Eiasistrato, y 
los Escitas (de algunos se habla en el artículo Platón). 
Aquellos en que más frecuenten.ente encuentran les 
eruditos razones de autenticidad, son: los De la virtud , 
sobre si puede ser enseñada: Erixias ó de la riqueza* 
Axioco ó de la muerte, y Aspasia . Tenemos las edicio¬ 
nes Aeschinis Socratici dialogi tres graece et latine cd 
quos accessit quarti lati nutrí fragmcnlnm; ver ti t el nolis 
illustravit Joannes Clericus (Amstcidam, 1711); Aes¬ 
chinis Socratici dialogi tres in usum scholarum editi 
a J. F. Fischer (Leipzig, 1753: 3. a ed., que es la mejor,. 
1786); Aeschinis Socratici rehquiae edidit el commen- 
tario instruxit H. Krauss (Leipzig, 1911). También 
figura en la edición de Boeckh, Sirnoms Socratici, ut 
videtur. dialogi quatuor (Ileidelberg, 1810). Cicerón nes 
ha conservado un trozo de su diálogo Aspasia, que 
es un modelo de ironía ática. Sobre este diálogo lian 
disertado Natorp, en Philologus (1892); H. Ditlmar 
(Friburgo, 1911). y del Alabiados , K. Meiser. Fin 
Zitat aus dem *AÍkiliades» des Sokratikers A >chines 
bei Máximos Turios, en Philol. Wochenschr., de Berlín 
(1912). 

Bibliogr. D. Laercio, Suidas, Ateneo, Filostmto y 
los estudios modernos de K. F. Hermann, De Aeschi- 
nis Socratici reliquiis disputado académica (C¡c.t¡rga, 
1850); R. Meister, Esquines ó Psellou , en el Jalub. ¡ii/ 
Klass. Philol. (1890); Natorp, en la Enzyk. de Pauly- 
Wissowa; H. Dittmar, Aischines vori Sphctos, estudios 
sobre la literatura de los socráticos, acompañados de 
los fragmentos (Berlín, 1912). 

ESQUINITA. f. Mineral. Mineral constituido 
por un tántalo titanato de zirconio y cerina. Notable 
por presentar reunidos vaiios de los cuerpos más raros 
en la naturaleza. Se encuentra en los montes Husen, 
en Siberia. 

Esquinita (La). Geog. Cas. de la prov. de Canarias* 
mun. de Tijarafe. 

ESQUI NITAS 6 ESQUI NETAS, m. pL 

Hist. ecl. Herejes así denominados del nombre de Es¬ 
quines, montañista. Así, que son una rama del mon¬ 
tañismo, poco conocidos en general, pues su caracte¬ 
rística era juntar á las tendencias montañistas las del 
sabelianismo, desapareciendo, por lo mismo, ante la 
importancia de estos dos últimos movimientos anti¬ 
cristianos de los siglos III y IV. V. Tillemont, M¿mu¬ 
res (t. II, pág. 445, y t. IV, pág. 235). 

ESQUINO, m. Bot. El género Schinus se ha tra¬ 
tado en la palabra Aguaribay. 

Esquino. Geog. Hac. y puente del Perú, dep. y 
prov. de Moquegua, dist. de Puquina. 

ESQUINOMENE. m. Bot. El género Aeschy - 
nomene, de la familia de las leguminosas, subfamilia 
de las papilionadas, tribu de las hedisareas, subtribu 
de las esquinomeninas, tiene el tubo estaminal más 6 
menos hendido á lo largo del lado inferior y poco des¬ 
pués de la florescencia también á lo largo del lado su- 
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verior; legumbre claramente articulada, con segmen- ! 
\y$ cuadráticos ó semicirculares, no rayados; brácteas 
j.or lo general pequeñas y caedizas, nunca cubriendo 
ils flores, legumbre mucho más larga que el cáliz, 
«¿andarte caedizo, legumbre recta ó más ó menos ar- 
q icada, rara vez retorcida en caracol, después con 
t»elos glandulosos: hierbas, rara vez arbustos más ó 
menos erguidos, ó tendidos, con hojas pinadas, en par 
ó impar, muchas folíolas pequeñas, enteras, muy rara 
vez le-itonadoaserradas ó denticuladas; estípulas mem¬ 
branosas ó foliáceas, lanceoladas ó solaceas, no rara 
vez espolonadas y peltadas, á menudo caedizas; flores 
rara vez grandes, por lo general pequeñas ó muy pe- 
i] lenas, de un amarillo dorado ó pálido, á menudo 
on venas purpurinas, en racimos axilares, más rara 
vez terminales y no es raro que sean paucifloros, brác- 
' _as p .recidas á las estípulas, bracteílla generalmente 
..proximada al cáliz, á menudo muy caduca. Compren¬ 
de 50 especies tropicales. Ae. Elaphroxylon es un ar- 
bisro de hasta 7 m. con ramas espinosas, corno los 
peciolos, con muchísimos aguijones blandos; en los 
sitios aguanosos del Africa tropical crece con mucha 
rapidez y da flores muy vistosas; su madera (ambach) 
es muy ligera y esponjosa y sirve para construir alma¬ 
dia'. Ae. as per a de Asia y Africa tropicales tiene las 
Mípdas y brácteas membranosas y espolonadas y 
vb i dios esponjosos sirven á los chinos para fabricar 
papel. 

E3QUINOMENINAS. f. pl . Bol. Subtribu de 
laminosas, papilionadas, hedisareas, con estambres 
r.ionadelfos en tubo rasgado por arriba 6 en dos fa¬ 
lange , flores en racimos axilares, generalmente pauci* 
iloras, más rara vez fasciculadas en las axilas de las 
Hojas ó casi en cima umbeliforme, hojas pinadas, ge¬ 
neralmente con muchas folíolas, más rara vez con una 
a tres sin estipulillas. Géneros Nissolia, Brya, Aes - 
(hynvmcne, etc. 

ESQUINUDO, DA. adj. Que tiene esquinas ó 

ángulos. 

ESQUINZADOR. (Etim. — De esquinzar.) m. 

.i ryuit. urb. Cuarto grande que hay en los molinos de 
í ipel. donde se tiene el trapo que se ha de esquinzar. 
Uámase así también la máquina que se emplea para 

c w II o. 

ESQUINZAR. F. Déíiler, déchirer. — It. Ta- 
;dare. — In. To cut rags. —A. Lampen zerkleinern.— 
Desenliar. — C. Esquinsar, esquelxar. — E. Dispe- 

ti?i. (Etim. — Del gr. skizein, hender, rasgar.) v. a. En 
molinos de papel, partir el trapo en trozos peque* 
■*.9> pora que los mazos puedan picarlo sin que se en¬ 
rede en ellos. 

Denv. Esquinzado, da. 

ESQUI ÑA. Geog . Estancia de Bolivia, depar* 
tomento de Oruro, provincia de Carangas, cantón de 

Turco. 

Esquina. Geog. Cas. de Chile, en la parte SO. del 
dep. de Arica, cerca de Pachica. H V. lSQUIÑA. 

ESQUIO FILIA. (Etim.— Del gr. skia, sombra, 
y philéo, amar.) f. Ecolog. y Fitogeog. La cualidad de 
tyuiófilo (V.). 

ESQUIÓFILO, LA. (Etim. — Del gr. skid, som¬ 
bra, y philéo* amar.) adj. Ecolog. y Fitogeog. Califica¬ 
tivo de las especies que aman ó toleran la sombra, aun¬ 
que etimológicamente sólo corresponde con rigor al 
primero de ambos conceptos. La predilección ó tole- 
íincii por la sombra explica muchos fenómenos de la 
«btr.bución horizontal ó vertical de las plantas y de 
li sucesión de las formaciones. En el agua las especies 
esquióíilasi o>mo las rodofíceas, habitan las profundi¬ 
dades ó los lugares de otra manera protegidos contra 
la intensa radiación. En tierra las plantas esquiófilas 
rolo entran á formar parte de las asociaciones cuando 
pueden cobijarse bajo la sombra de otras de mayor 
talla, y si desaparecen éstas, desaparecen igualmente 


ellas, haciendo lugar á la invasión de especies hclió- 
filas. En los bosques tropicales donde la estratifica¬ 
ción es muy numerosa y las dominantes alcanzan gran 
talla, las especies csquiójiliis entran en gran número y 
variedad á constituir los estratos inferiores, mientras 
las heliófilas alargan desmesuradamente su tallo para 
poder llegar á los más altos y abrir sus flores ó madurr.r 
sus frutos á la luz. En la sucesión de las especies fo¬ 
restales, en cualquier clima, la esquiojilia de los pim¬ 
pollos constituye una superioridad para la lucha: los 
de las especies heliófilas no pueden soportar la sombra 
de los ejemplares adultos, y estos mismos, cuando las 
esencias esquiójilas crecidas con mayor vigor, acaban 
por dominarlos, desaparecen también haciéndoles lu¬ 
gar, y así la asociación cambia de tipo. Kraft fué el 
primer autor que dió (1878) una lista experimental 
de tolerancia de sombra, aplicada á géneros foréstale; 
de la Europa mesofítica. De mayor á menor es: 1 , Pi- 
nus ; 2, Betula; 3, Fraxinus; 4, Picea ; 5, Acer; 6, Car- 
pinus, y 7, Fagus y Abies. Clements ha publicado, fun¬ 
dada en la experiencia y en el estudio sucesional, esta 
otra para las especies de las Montañas Rocosas: 1 , Pi¬ 
nus Murryana; 2, Populus tremuloides ; 3, Pinus pon¬ 
derosa y Pinus flexilis ; 4, Pseudotsuga mucronata: 
5, Picea Engelmanni, y 6, Abies lasiocarpa. V. la bi¬ 
bliografía de Estación. 

ESQUIOFOBIA. [Etim. — Del gr. skid, som¬ 
bra, y phobeo (en voz media), temer ] f. Ecolog. v 
Fitogeog. La cualidad de esquiófobo. V. esta palabia 
y ESQUIÓFILO. 

ESQUIÓ FORO, BA. [Etim. — Del gr. skid , 
sombra, y phobeo (en voz media), temer.] adj. Ecolog. 
y Fitogeog. Calificativo de las plantas y formaciones 
vegetales que no toleran la sombra. Lo contrario de 
esquiójilo (V.). 

ESQUIFA. Geog. Aid. de la prov. de la Coruñn. 
mun. de Camariñas, parr. de San Pedro de Puerto. \\ 
Aid. en el mun. de Laracha, parr. de San Julián de 
Lendo. 

Esquipa de Abajo. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Vimianzo, parr. de Santiago de Ce- 
reijo. 

Esquipa de Arriba. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, en el mun. de Vimianzo, parr. de Santiago de 
Cereijo. 

ESQUIFAR, v. a. ant. Mar. Esquifar. 

ESQUIPAZÓN. ant. Mar. Esquifazón. 

ESQUIPOND. m. Metrol. Peso usado en Bél¬ 
gica, que equivale á unas 11 arrobas. 

ESQUÍ PULAS. Geog. Dist. dé Costa Rica, pro¬ 
vincia de Alajuela, cant. de Palmares, en un valle 
al E. de Palmares; 900 h. Escuelas; cultivo de café. 

Esquípulas. Geog. Pobl. y mun. de Guatemala, 
dep. de Chiquimula, de cuya capital dista 65 kms. al 
SE.; 6,300 h. Produce café, caña de azúcar, maíz, 
plátanos y tabaco; ganadería; Correos, Telégrafo y Te¬ 
léfono. 

ESQUÍPULAS. Geog. Dos hac. de Méjico, Est. de Chis¬ 
pas, mun. de Ixtapangajoya (161 h.) y Pichucalco 
(126 h.). 

Esquípulas. Geog. Pobl. de Nicaragua, dep. de Ma- 
tagalpa; 700 h. 

Esquípulas Cacateai.. Geog. Hac. de Méjico, Es¬ 
tado de Chiapas, mun. de Santa Catarina Pantelhé; 
650 h. 

Esquípulas del Norte. Geog. Pobl. y mun. de 
Honduras, dep. de Olancho; 600 h. 

Esquípulas Palo Gordo. Geog. Pobl. y mun. 
Guatemala, dep. de San Marcos, de cuya capital dista 
7 kms. Produce maíz, trigo, papas, fríjoles, habas, ce¬ 
bada y avena. Activo comercio. 

ESQUIRAZA. (Etim. — Del ital. sckirazso.) 
f. Antigua nave de transporte con velas cuadras. 

ESQUIRE. V. SQUIRE. 
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ESQUIRI. Geog. Cant. de Bolivia, departamen¬ 
to de Potosí, prov. de Linares. Aguas termales; 2,000 
habitantes. 

ESQUIRIFTERS. m. Mineral. V. SlLVANITA. 

ESQUIRIR. v. a. ant. ESQUERIR. 

ESQUIRLA, f. Cir. Pequeña porción ó astilla 
desprendida, parcial ó totalmente, de un hueso frac¬ 
turado ó necrosado. 

ESQU1R MERITA. f. Mineral . V. ScHIRME- 
RITA. 

ESQUIROL. (Etim. — Del catal. esquirol, ar¬ 
dilla, esquirol, aludiendo á la movilidad de este ani¬ 
mal.) m. despect. Obrero que substituye á un huel-* 
guista. 

Esquirol, m. Zool. Nombre que se da á la ardilla 
(Y.) en Cataluña y Aragón. 

Esquirol (Jijan Esteban Domingo). Biog. Psi¬ 
quiatra francés, n. en Toulouse en 1772 y m. en París 
en 1840. Dedicóse al tratamiento de las enfermedades 
mentales, siendo nombrado médico de la Salpetriére en 
1811. En 1817 comenzó á explicar un curso clínico de 
psiquiatría, preconizando un sistema más humanitario 
para tratar á los alienados. La importancia de su obra 
fue tan grande sobre la medicina mental propiamente 
dicha, como lo había sido la de Pinel sobre la condi¬ 
ción moral y el tratamiento de los alienados. Contri¬ 
buyó á la construcción y organización de numerosos 
asilos, mejoró la suerte de los* enfermos mentales y 
preparó, con sus viajes y sus escritos, el movimiento 
que dió por resultado la famosa Ley de 1838 por que 
se rige el internamientq y asistencia de los alienados 
en Francia. Como sabio, abandonó el dominio de la 
especulación pura para dedicarse á la observación y 
á la clínica, definió la locura como una «afección ce¬ 
lebra!, ordinariamente crónica, sin fiebre, caracteri¬ 
zada por desórdenes de la sensibilidad, inteligencia y 
voluntad», trazó admirables cuadros de las princi¬ 
pales formas de locura, á las que añadió la monoma¬ 
nía y sospechó la existencia de la parálisis general. 

( orno maestro, formó ó dirigió una magnífica pléyade 
de psiquiatras. Colaboró en el Dictionnaire des Scien¬ 
ces médicales y en la Encyclopédie des gens du monde 
y publicó las siguientes obras: Des passions considé- 
rées co r.me (ause< de Valiénation me).tale (París, 1805); 
Des illusions chez les aliénés (París, 1832); Des mala- 
dies mentales, considérées sous les rapports médical, hy- 
gihiique et médicolegal (París, 1838). Hille publicó una 
refundición de varios trabajos de Esquirol con el tí¬ 
tulo de Praktisches Handbuch zur Erkenntniss und kur 
der S celen storungen (Leipzig, 1826) y en castellano Ra¬ 
fael de Monasterio una versión del Tratado completo de 
las enajenaíiones mentales (Madrid, 1847; 2. a ed., 1856, 
refundida por Pedro Mata). 

ESQUIEOS. Geog . V. Skiros. 

Esquí ros (Alfonso). Biog. Literato y político 
francés, n. en París el 23 de Mayo de 1812 y m. en 
Versalles el 12 de Mayo de 1876. A los veintidós años 
publicó un tomo de poesías, Les Hirondelles (París, 
1834) seguido de otras obras que le dieron á conocer 
ventajosamente. En su Evangile du peuple (París, 
1840) expuso unas teorías tan atrevidas sobre el so¬ 
cialismo, que fué condenado á ocho meses de cárcel 
y á una multa de 500 francos por ataques á la reli¬ 
gión y á la moral pública. En 1850 fué elegido dipu¬ 
tado, pero la Cámara anuló el acta y fué reelegido 
al mes siguiente. Desterrado después del golpe de Es¬ 
tado que dió el cetro imperial á Napoleón, se trasla- 
dó á Inglaterra y desde allí envió á la Revue des Deux 
Mondes una interesante colección de artículos sobre 
las costumbres inglesas. Vuelto á Francia en 1869, 
fué de nuevo elegido diputado y figuró en la extrema 
izquierda, votando contra la guerra francopmsiana. 
Kl mismo año fué nombrado administrador del de¬ 
partamento de las Bocas del Ródano, siendo desti¬ 


tuido á los tres meses por haber adoptado medidas 
de un rigor extremado contra la prensa legitimista 
y las congregaciones religiosas. En 1871 fué otra vez. 
diputado y en 1876 senador, siendo uno de los que 
firmaron la proposición de amnistía de Víctor Hugo. 
Colaboró en gran número de periódicos y escribió,, 
además: Le Magicien (1837); Charlóte Curday (1840); 
Les chants d'un prisonnier (1841); l*es vierges martyrcs 
(1841); Les vierges ¡olles (1842); Les vierges sages (1842); 
Hisloire des montagnards (1847); Paris ou les Sciences, 
les institutions et les moeurs au XIX 9 siécle (1847); 
Flfur du peuple (1848); Histoire des amants célebres , 
en colaboración con su esposa (1848); Le droil au tra- 
vail (1849): Histoire des martyvs de la liberté (1851); 
Les veillées populaires (1851); Les Fastes populaires 
(1851-53); La Neerlande et la vie hollandaise (1859); 
La morale universelle (1859); Une vie d deux (1859); 
Les mor alistes anglais (1859), pensamientos y máximas 
extractados de aquellos autores; La vie des animaux,- 
De la vie juture au point de vue socialiste (1860); L’An- 
gleterre et la vie anglaise (1859-69); Itinéraire descrip- 
tif et historique de la Grande Bretagne et de T Irían de 
(1865); L'Emile du XIX 9 siécle (1870); l e bon honvne 
Jadis (1875); Les paysatis (1877); Le Cháteau enchante 
(1877). ¡| Su esposa, Adela Baltanchon (1819-1885) 
adoptó sus ideas avanzadas y fué abandonada por él 
cuando su destierro, arrastrando hasta su muerte 
una existencia muy precaria. Escribió: Le Fils de la 
Vierge, poesías (1845); Les atnours étranges (1853); 
Vamour (1860), Histoire d'une sous-maítresse (1861); 
Les marchandes d’amoitr (1865), y Unvieux Bas-bleu . 

ESQU1ROU DE PARIEU (FÉLIX). Biog. Po¬ 
lítico y eerní mista francés, n. en Aurillac en 1815 
y m. en París en 1893. Estudió Derecho y en 1848 fue 
elegido diputado de la Constituyente, donde votó con 
la izquierda moderada; reelegido á la Legislativa, fue 
nombrado ministro de Ins¬ 
trucción pública el 31 de Oc¬ 
tubre de 1849, desempeñan¬ 
do el cargo hasta el 13 de 
Febrero de 1851. En este in¬ 
terregno fué aprobada la Ley 
del 15 de Marzo de 1850 so¬ 
bre instrucción pública por la 
que se establecía un nuevo 
Consejo Superior y una Acá 
demia en cada departamen¬ 
to. Desde 1855 hasta 1870 
fué presidente de la sección 
de Hacienda del Consejo de 
Estado, del que también fué 
vicepresidente. Después de la 
caída del Imperio se retiró 
de la política, para volver á ser senador en 1876, no- 
siendo reelegido cuando se presentó de nuevo' en 1885. 
Figuró siempre en el partido bonapartista y perte¬ 
neció desde 1856 á la Academia de (iencias Morales 
y Políticas. Escribió: Histoire des impóts généraux sur 
la propriété et le revenu (1856); Trailé des impóts , en 
cinco volúmenes (1862-64); Vunión monétaire (1866); 
De Vuniformité monétaire (1867); Principes de la Scien¬ 
ce politique (1870); La politique monétaire en France 
et en Allemagne (1872); Histoire de Gustare-Adolphe^ 
roi de Sucde (1875); Considérations sur Vhistoire du 
second Empire (1876), y I.a fausse direction de la dé- 
mocralie en France (1882). 

ESQUIROZ. Geog. I.ug. de la prov. de Navarra,, 
mun. de Galar. En este lugar tuvo efecto el 30 de Ju¬ 
nio de 1521 la batalla de su nombre entre españoles y 
franceses, siendo derrotados los últimos, que perdieron 
unos 6,000 soldados y dejaron prisionero al general 
Andrés de Foix. A consecuencia de esta batalla fué* 
evacuada Pamplona y toda Navarra vióse libre cíe 
franceses. 
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ESQUiSAR 

ESQUIS A R. (Etim—Del lat. exquisitum, supino 
de exquirere.) v. a. ant. Buscar 6 investigar. || PES¬ 
QUISAR. 

Deriv. Esquitado, da. 
E8QUISEÓFONO.m. ESQU 1 SÍFONO. 
ESQUISÍFONO. (Etim.— Del gr. schisis, sepa¬ 
ración, división, hendedura, y phoné, sonido.) m. Fis. 
Aparato destinado á comprobar, por medio del sonido, 
las faltas de homogene dad de las piezas metálicas. 

ESQUISMOTERIO. m. Paleont. (. Schismothe - 
rium Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los desdentados, suborden de los gravígrados, familia 
de los megaloniquidos. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios correspondientes á la formación 
de Santa Cruz en la República Argentina. 

E8QUISTIDIO. m. Bot. El género Schistidium 
de la familia de musgos grimiáceos, tribu de los gri- 
mieos, se considera como subgénero del Indusiella 
bth.í/C. Mül!. 

ESQUISTO. (Etim.— Del gr. schistós, dividido.) 
ffl. Mineral, y Petrog. V. PIZARRA. 

Esquisto. Quim . y Mineral . Aceites de esquisto. 
V. Petróleo. 

ESQUISTOCÉFALO. m. Terat. Monstruo fe¬ 
tal con la cabeza hendida. 

Esquistocéfalo. Zool. ( Schistocephalus Crepl.) Gé¬ 
nero de gusanos, platelmintos, cestodos, de la familia 
de los botriocefálidos. Puede citarse la especie 5. só¬ 
idas Crepl., que vive al estado adulto en el tubo di¬ 
gestivo de las aves acuáticas. 

ESQUISTOCELIA. i. Terat. Fisura congénita 
del abdomen. 

ESQUIST OCERCA. f. Eniom . (Schistocerca 
Stal.) Género de ortópteros de la familia de los locús- 
tidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. El 
tipo es Sch. catarica L., más conocida con el nombre 
de Sch. peregrina; hállase en Africa, llegando á Espa¬ 
ña, en el occidente de Asia, en la América Central y 
Meridional. 

ESQUISTOCITO. m. Pal. Corpúsculo sanguí¬ 
neo en vía de segmentación. || Producto de la división 
del hematíe en el paludismo. 

Esquistocito parasitijero. Porción del corpúsculo 
rojo dividido que contiene el parásito. 

ESQUISTOCITOSIS. f. Pat. Acumulación de 
squistocitos en la sangre. 

E8QUISTOCORMO. m. Terat. Monstruo fetal 
con el tronco hendido. 

ESQUISTOGLOSIA. f. Terat. Fisura de la 
lengua. 

ESQUISTOMELO. m. Terat. Monstruo fetal 
con un miembro ó miembros hendidos. 

ESQUISTÓMETRO. m. Clin. Instrumento 
para medir la abertura entre las cuerdas vocales. 

E8QUISTOMIS. m. Paleont . (Schistomys Ame- 
jhino.) Género de vertebrados de la clar.e de 1< s mamí- 
«ros, subclase de los placentarios* orden de los roedo¬ 
res, grupo de los histricomorfos, familia de los eocár- 
didos; presenta gran parecido con el género Eocardia 
.Vncghino. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios in¬ 
ferí jres de Santa Cruz en Patagonia. 

ESQUISTOPLEURO. m. Paleont. (. Schisto - 
plarum Nodot.) Género de vertebrados de la clase de 
U mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
1 •$ devleutados, suborden de los gliptodontes, familia 
'*•-* hs cliptodóntidns, sinónimo de Glyptodon Owen, 
< >. ■ trclheriutn v Chlamydothcrium Bronn, Pachypus 
•1 Alton, Lepitherium Geoffroy, Pachytherium, Ocno- 
i\erium Lund, que se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sito pleistocénicos de la América Central. 

ESQUISTOPROSOPIA. f. Terat . Fisura con- 
g- .ita de la cara. 
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BBQUISTOPROSOPO. m. Terat. Monstruo 
fetal con la cara hendida. 

ESQUISTORRAQU1S. f. Pat. Espina bífida. 

ESQUISTOSIDAD. (Etim.— Del. gr. uhistós, 
pizarroso, hojoso.) f. Pizarrosidad. 

ESQUISTOSO, SA. Mineral. Que contiene 

esquisto. V. Petróleo y Pizarra. 

ESQUISTOSOMIASIS. f. Pat . Infección con 

el Schistosoma haemaiobium. 

ESQUISTÓSOMO. (Etim.—Del gr. schistós, 
hendido, y soma , cuerpo.) m. Terat. Monstruo que pre¬ 
senta una hendedura lateral ó media á todo lo largo- 
del abdomen, y que no tiene miembros pelvianos ó- 
son éstos muy imperfectos. 

ESQUISTOSTEGA. f. Bot. El género Schis- 
iostega , único de la familia de los esquistostegáceos,. 
tiene en su única especie Sch. osmundacea , de cuevas y 
hoyos, la particularidad en su protonema de reflejar 
con fuerza la poca luz incidente. Es dioico, con flores- 
terminales en forma de yema sin parafisos, muy pe¬ 
queño, anual, formando césped sobre el abundante 
protonema, que es persistente; tallo de dos formas; es¬ 
téril, desnudo en la base y más arriba con aspecto de 
helécho, hojas insertas longitudinalmente, dísticas, es¬ 
curridas, confluentes; fértil desnudo, ó con pocas hojas 
en lo alto, siempre con hojas pentásticas, oblicuas y 
transversalmente insertas hacia el áph e; todas de es¬ 
pesor sencillo, sin costillas; células prosenquimatosas, 
flojamente rómbicas, con pocos granos gruesos de clo¬ 
rofila; cerda delgada, erguida, casi diáfana, cápsula 
elevada, muy pequeña, r* guiar, casi esférica, sin pe- 
rístoma, aniílo n? grietas; opérculo pequeño y above¬ 
dado, cofia muy pequeña y fugaz, cónica, lisa y desnu¬ 
da; multiplicación vegetativa por propágulos en el pro¬ 
tonema. Vive en el N. y Centro de Europa,- r Pirineos,. 
Francia, Gran Bretaña y América del Norte. El pro¬ 
tonema de apenas 1 mm. de largo, se fija por un pie y 
extiende por lo alto una lámina en dos lóbulos, com¬ 
puestos de pequeñas perlitas terminadas por debajo en 
punta obtusa, en cada perlita hay en esta punta seis ó 
siete granitos de un verde esmeralda; estas perlitas son 
células en forma de lente, que se colocan en lo posible 
perpendiculares á los rayos de luz para concentrarlos 
sobre los granos de clorofila; el reflejo de esta luz es el 
que aparece como una fosforescencia verde dorada que 
originó muchas leyendas hasta que Noli la puso en 
claro. V. lám. Musgos, I, fig. 6 . 

ESQUISTOSTEGÁCEOS. m. pl. Bot. Fami¬ 
lia de musgos briales, acrocarpos, con tallos estériles 
cubiertos de hojas dísticas y sin nervios, confluentes 
lateralmente por la tase; tallos fértiles disticos en la 
base, con hojas esparcidas en la parte superior; cáp¬ 
sula esférica, rayada á lo largo, sin peristoma; cofia 
pequeña, cónica. Género Schistostega. 

ESQUISTOTÓRAX. f. Terat. Fisura congénita 
del pecho ó esternón. 

ESQUISTOTRAQUELO. m. Terat . Monstruo 

fetal con el cuello hendido. 

ESQUITAL. m. Mil. Según Moretti, bastón de 
mando que usaban los generales lace emonios. 

ESQUITAR. (Etim.—Del pref. es y quitar.) v. a. 
ant. Desquitar, descontar ó compensar. || Remitir, per¬ 
donar una deuda. 

Deriv. Esquitado, da* 

ESQUITE, m. Hond. Maíz tostado. 

ESQUITILLO. m. Bot. Nombre vulgar en Costa 
Rica del Allophylus occidentalis , de la familia de las 
sapindáceas, arbusto de flores verdosas, cuyo nombre 
deriva de izquitl, flor muy olorosa, con el diminutivo 
castellano. 

ESQUIÚ. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Catamarca, dep. de la Paz. Su cabecera, que 
lleva igual nombre, está sit. á los 29° 21 ' S. y 65° 
19' O. de Grcenwich, á 237 m. s. n. m., y á 27 kms. de 
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Recreo. Est. del f. c. Central Córdoba. Registro civil 
y Juzgado de paz; 700 h. Debe su nombre al ilustre 
obispo fray Mamerto Esquió. 

Esqüiú (Mamerto), Biog. Prelado y orador sagra¬ 
do argentino, n. en Catamarca y m. en Suncho (1826- 
1883). En 183G ingresó en la orden de San Francisco; 
en 1843 fué nombrado director de la escuela conventual 
ele Catamarca, y desde 1845 hasta 1848 enseñó la filo- 
í:- fía v teología á los estudiantes de la Orden. Poste- 
i ¡oríllenle enseñó la filosofía en el Colegio de la Mer¬ 
ced. En 1853 pronunció en Catamarca un discurso pa- 
uiólico que le granjeó justa y universal nombradía en 
l da la República, así como el que pronunció en Mayo 
í'.c 1854. En 1855 asistió á la Convención Constituyen¬ 
te de la provincia de Catamarca, y fué, por un tiempo, 
vicepresidente de la misma. En 1858 fundó El Ambato, 
i avista de controversia religiosa, que en 1808 fué reem¬ 
plazado por otra de índole análoga, intitulada El Cru¬ 
zado. En 1871 fué propuesto para suceder á monseñor 
Eí cabida en el arzobispado de Buenos Aires, pero re¬ 
nunció á este honor. En 1877 embarcó para Tierra 
Santa, regresando en 1878, y poco después fué pro¬ 
puesto para ocupar la se<Je vacante de Tucumán (1878) 
y al siguiente año se le ofreció la de Córdoba. Re¬ 
nunció á ambas designaciones, pero en 1880, al sa¬ 
ber que León XIII no admitía su renuncia á la sede 
episcopal de Córdoba, aceptó el cargo. Sus discursos, 
sus artículos de polémica y de controversia religiosa, 
y sus pastorales, llenas estas últimas de apostólica un¬ 
ción. son aun hoy muy leídos y reproducirlos en re¬ 
vistas religiosas y aun en las antologías que sirven de 
texto en las escuelas. Como filósofo y escritor de fácil 
pluma dió múltiples pruebafe de su talento y erudición 
en los artículos que publicó en el Ambato v en El Cru¬ 
zado, y sobre todo en su extenso Estudio sobre la Iglesia 
y el Estado (1881), que fué su obra predilecta, y en cuya 
composición trabajó durante doce años. Sus escritos, 
y los hechos todos de su vida, manifiestan que fué Es¬ 
quí ú un hombre de Dios, austerísimo en su vida pri¬ 
vada y celosísimo en el cumplimiento de sus obligacio¬ 
nes como sacerdote y oomo obispo. En 1921 se dieron 
los primeros pasos para introducir la causa de su bea¬ 
tificación. 

Bibliogr. A. Avellaneda, Fray Mamerto Esquiú 
(Tucumán, 1917); N. Carranza, Oratoria argentina (La 
Plata, 1900). 

ESQUIULE. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
los Bajos Pirineos, dist. y cant. de Oloro-Sainten-xMa- 
rie, á 288 m. de altura, sit. en una colina á cuyo pie 
corre el Joos, afl. del Gave de Oloron; 11 Oh. (1,100 con 
el mun.). 

ESQUIVAR. 1A acep. F. Esquiven— lt. Schlva- 
re. — In. To slip away. — A. Geschlckt ausweichen. — 
P. y C. Esquivar. —E. Eviti. = 2A acep. F. Se d6rober. 
—It. Eludere. — In. To evade. — A. Entwelchen. — 
P. y C. Esquivar. —E. Rlfuzt. (Etim .— Del ant. alto 
ai. skiuhan , tener miedo, espantarse.) v. a. Evitar, 
rehusar. || Obrar con esquivez. |¡ ant. Desechar, des¬ 
preciar. j| Mar. Rehusar. H v. r. Desdeñarse, excu¬ 
sarse: no comunicarse; retirarse. 

Deriv. Esquiva ble. Esquivadamente. 
Esquivado, da. 

ESQUIVEL. Geog. Lag. de la República Argen¬ 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Chascomús. 
Está formada por la cañada y la lag. de Oroño y 
la cañada y lag. de Tajamar, aumentada ésta con 
la lag. del Espartillar. Todas estas lagunas llevan el 
obrante de sus aguas al río Salado por medio del 
Rincón Chico. 

Esquivei. ó Sorata. Geog. C. de Bolivia, en el de¬ 
partamento de La Paz, cap. de la prov. de Larecaja, 
sit. al pie del Illampu en pintoresca situación. Su mu¬ 
nicipio cuenta con 26,000 h., de los que 4,000 corres¬ 
ponden á su cabecera. Esta dista 150 kms. al O. de 


la Paz. En su término se producen cereales, cascari 
lia, café, cacao, caña de azúcar, quina, coca y pláta¬ 
nos; minas de oro, estaño, wolfram y plata. Goma 
elástica. Forreo y Telégrafo; servicio de automóviles 
á La Paz. Alumbrado eléctrico. Dos hoteles. Esta po¬ 
blación se llamaba Sorata y en tiempos de la domi¬ 
nación española era importante. Tupac Amaru la 
destruyó conteniendo las aguas del Illampu y soltán¬ 
dolas luego sobre la ciudad. Más adelante se le dió el 
nombre de Villa de Esquivei en recuerdo del patriota 
Juan Crisóstomo Esquivei. 

Esquivel. Geog. Cavo de la costa N. de Cuba, en 
la boca de Sagua la Grande. || Cayos entre el canal del 
Cristo y la boca del río Sagua la Grande. 

Esquivel (Marqués de). Gcnealog. Título del rei¬ 
no otorgado en 1817: desde 1881 lo posee don Manuel 
de Medina y Garvey, conde de Mejorada. 

Esquivel (Antón de). Biog. Conquistador espa¬ 
ñol, de la primera mitad del siglo XVI. Hallábase en 
el Perú cuando Pizarro dió al general Sebastián de 
Be’alcázar la comisión de ir hacia el Norte en demanda 
de 1 1 Casa del Sol ó del Dorado, y partió este conquis¬ 
tador con escogidos y valerosos capitanes y soldados, 
entre los cuales se distinguía Esquivel. Cruzó éste 
con la expedición el N. del Perú, penetró en el actual 
territorio del Ecuador, descubrió la ciudad de Quito, 
y siempre siguiendo hacia el N. llegó á la provincia 
de Popaván, y asistió á la fundac ón de la villa de 
Santiago de Cali, que se verificó el 25 de Julio de 153G; 
y á la de la ciudad de Popayán, que pasó á ser sede 
episcopal, erigida por el Papa en 1647. Continuó Es- 
QUIVEL con el ejército de Belalcázar su marcha, y pa¬ 
sando al territorio que hoy pertenece al departamen¬ 
to del Tolima, fué de los fundadores de la villa de 
Timaná. En la ciudad de Neiva se avistó con la tropa 
que iba al mando de Hernán Pérez de Quesada, quien 
pasó á la capital del Nuevo Reino para advertir á su 
hermano don Gonzalo la llegada de la tropa de Belal¬ 
cázar. Esquivel y sus compañeros de armas avan¬ 
zaron por el monte de La Mesa y salieron á la alti¬ 
planicie de Bogotá, al propio tiempo que 'llegaba, por 
el páramo de Sumapaz, procedente de Venezuela, la 
expedición del general Federmán. Más de un año ha* 
cía que la tropa en que iba Esquivel había salido de» 
Perú, y fué para Belalcázar y sus soldados una sor¬ 
presa y gran desengaño el ver que ya se había adelan¬ 
tado á descubrir y conquistar esas comarcas el gene¬ 
ral Jiménez de Quesada. A punto ya de romperse las 
hostilidades, intervino el padre Las Casas, quien res¬ 
tableció la paz, y los tres generales Jiménez, de Que¬ 
sada, Belalcázar y Federmán erigí, ron la capital de! 
Nuevo Reino, Esquivel quedóse en Santa Fe y lue¬ 
go pasó á la provincia de Tunia, donde fué enco¬ 
me dero. 

Bibliogr . Piedrahita, Historia general de la Con¬ 
quista; Groot, Historia de Nueva Granada. 

Esquivel (Antonio de). Biog. Uno de los princi¬ 
pales caballeros de la ciudad de Sevilla en el siglo xvi, 
según refiere Cristóbal Calvete de Estella en la Des¬ 
cripción del viaje del Principe D. Felipe (lib. 4.°, f. 2150). 
Diego Ortiz de Zúñiga en sus Anales y el Licenciado 
Juan Ponce de León en un manuscrito, lo citan tam¬ 
bién con encomio. En 1500 acompañó á Italia al Gran 
Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba, tomando 
parte en las famosas corfqtiistas del reino de Nápoles 
con gran valor y aprobación. Fué maestre de campo 
del emperador Carlos V, á cuyo servicio estuvo mu¬ 
chos años. Fué uno de los caballeros que solicitaron 
de Felipe II la creación de la Hermandad de San Her¬ 
menegildo en dicha ciudad. Cuando el príncipe don 
Felipe llegó á los Estados de Flandes en 1548 Esqui- 
VEL se hallaba en Malinas custodiando con 137 sol¬ 
dados españoles á Filipo, landgrave de Hesse, preso 
en dicha ciudad. 
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Esquível (Antonio María). Biog. Pintor español, 
n. en Sevilla el 8 de Marzo de 1806 y m. en Madrid 
el 9 de Abril de 1857. Su padre murió en la batalla 
de Bailen. Esquivel fue matriculado en la Escuela 
de Dibujo de Sevilla, donde pronto descolló por sus 
grandes aptitudes. El ejercicio de las armas le hizo 
abandonar las artes durante algún tiempo, asistien¬ 
do al sitio de Cádiz v á la defensa del Trocadero. Ob¬ 
tuvo por estos servicios la cruz y placa de aquel sitio. 
Pasó á Madrid en unión del pintor José Gutiérrez, 
presentándose en 1832 al concurso general de premios 
de la Real Academia de San Fernando, siendo nom¬ 
brado académico de mérito de la indicada Corpora¬ 
ción cuando sólo contaba veintiséis años de edad. 
Fueron muy buscados sus cuadros de escenas andalu¬ 
zas, que por aquel tiempo se pusieron de moda, ad¬ 
quiriendo también mucha fama como buen retratista. 
LSQCIVEL tomó parte muy activa en la creación del 
Liceo Artístico y Literario de Madrid y contribuyó 
después á su desarrollo y prosperidad. Una dolencia 
en la vista le tuvo alejado del trabajo durante algún 
ti-*mpo. Después de su curación, la primera obra que 
hizo fué La caída de Luzbel, que donó al Liceo, cuadro 
que mereció grandes elogios de los inteligentes. De¬ 
dicado entonces por completo á su arte, trabajó mu¬ 
chísimo lo mismo para España que para el extranjero. 
Consiguió ser nombrado académico de número de la 
Real Academia de San Fernando con destino á la 
cbse de anatomía y obtuvo varios honores y con¬ 
decoraciones. Al ser declarada mayor de edad la 
reina, fué nombrado pintor de la regia cámara. En 
1*3 últimos años de su vida fundó la Sociedad protec- 
t ira de las Bellas Artes, y cuando empezaba á notar 
ls excelentes resultados de su institución le sorpren¬ 
dióla muerte. La relación completa de sus obras sería 
J'terminable, por lo que sólo damos á continuación 
nombres de los cuadros más importantes: Despe¬ 
óla de Agar ¿ Ismael por Abraham, considerado por 
•ladrazo como su mejor cuadro; David triunfante; Don 



Autorretrato de Antonio María Esquivel 
(Museo de Arte Moderno, Madrid) 


5 ' ho *el Braz o* persiguiendo al príncipe don Juan; 
Adan y Eva; La Virgen de Belén; El sacrificio de Isaac; 
Jesucristo crucificado; La Caridad; Jesús con Marta y 
D Magdalena; El milagro del resucitado en Rarni; La 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. — 26. 


401 

hija del centurión; La Virgen María, el Niño Jesús v 
el Espíritu Santo, adquirido por el Gobierno para el 
Museo Nacional; La Magdalena penitente; Una Con¬ 
cepción; Jesús en el Huerto; Muerte de doña Blanca de 



Retrato, por Antonio María Esquivel 


Borbón; Los Apóstoles; San Hermenegildo; La Ascen¬ 
sión del Señor; el cuadro llamado de los poetas, exis¬ 
tente en nuestro Museo Nacional; Un alquimista; Mu¬ 
chacho jugando con un puro; Cristóbal Colón pidiendo 
pan para su hijo; Una joven peinándose; Una señora 
del siglo XV; La Anunciación J acob en el momento de 
reconocer que Libán le ha entréga lo por esposa á Lia en 
lugar de Raquel, premiado en 1842 por el Liceo Ar¬ 
tístico; San Juan;La Calle de la Amargura; Solaces de 
un prisionero, y Una escena de duendes. Pintó tam¬ 
bién numerosos retratos de personajes y particulares, 
dibujó las láminas para El Panorama, El Liceo y El 
Album Sevillano, ilustraciones de las obras de Que- 
vedo, publicadas por Castelló y algunos ensayos en 
litografía, siendo notable el retrato de doña María 
Cristina, publicado en El Liceo. Merecen también elo¬ 
gio sus bustos y sus intencionadas caricaturas. Final¬ 
mente, se distinguió asimismo como publicista, toman¬ 
do parte en varias cuestiones artísticas, haciendo las 
biografías de algunos de sus compañeros y publican¬ 
do un precioso Tratado de Anatomía pictórica. 

Esquivel (Ascensión). Biog. Político y escritor 
costarricense, n. en 1848. Estudió Derecho y se dis¬ 
tinguió en el foro, llegando á ser uno de los abogados 
más acreditados de su país. Se dió á conocer también 
ventajosamente en la política y formó parte de la 
Comisión codificadora á la que aportó sus vastos co¬ 
nocimientos jurídicos. En 1902 sucedió en la presi¬ 
dencia de la República á Rafael Iglesias y abolió una 
disposición de su antecesor mediante la cual los pre¬ 
sidentes salientes podían ser reelegidos por otros cua¬ 
tro años. Durante ^1 período de su gobierno fue re¬ 
suelta la cuestión de los límites con Panamá y en el 
interior adquirieron gran desarrollo la agricultura y 
el comercio. Esquivel, que terminó su mandato en 
1906, se ha distinguido también como escritor culto 
y orador elocuente. 

Esquivel (Carlos María). Biog. Pintor español, 
hijo de Antonio, n. en Sevilla hacia 1830 y m. en Ma¬ 
drid el 20 de Julio de 1867. Enseñado en la escuela de 
su padre y por las acertadas lecciones de los profesores 
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de la Real Academia de San Fernando, progresó en i gencia de sus Estados. Al abandonar los españoles las 
poco tiempo logrando, debido á sus méritos, ser pensio- ; Molucas, volvió á Luzón. Compuso una gramálica y 
nado por la Comisaría de Cruzada para que amplíase un diccionario de la lengua de los naturales de Terna- 



sus estudios en París. Dedicóse especialmente á los te y dejó varios manuscritos sobre monumentos y me¬ 
morias de la misión de Teníate. 

Bibliogr. M. Velarde, S. J., Historia de Filipinas 
(1. 3, c. 17); Sommervogel, Bibliotlicque de ¡a C. de J. 
(111,457). 

Esquível (Diego de). Btog. Pintor español que 
floreció en Sevilla en el siglo XVI. Trabajó en dife¬ 
rentes obras del Alcázar, siendo una de las mas prin¬ 
cipales 32 medios cuerpos de figuras de damas para 
el Salón de Embajadores. Trabajó también en la ca¬ 
tedral. 

Esquí vel (Joaquín). Biog. Pintor mejicano del 
siglo XVIII. Su vida nos es absolutamente desconocida, 
pero Beltrami dice de él que tenía grandes cualida¬ 
des naturales para el arte que su descuidada educación 
le impidió poner de relieve. En los claustros de la 
Merced y de Loreto hay varios cuadros suyos en los 
que se observan rasgos geniales y deplorables deficien¬ 
cias de factura. Entre sus obras se menciona la Vida 
de San Pedro Nolasco, que pintó para el primero de 
dichos conventos. 

Esquivel ó Esquiver y Saldaña (José Eusebio). 
Biog. Escritor y religioso español, n. en la Almunia 
de Doña Godina (Zaragoza) en 1712 y m. en Roma en 
1762. Profesó en el Instituto de Clérigos regulares me¬ 
nores, fué maestro en su religión, doctor en teología 
por la Universidad de Salamanca, profesor de Arte-, y 
Teología y catedrático de Salamanca. Fué, además. 

Retrato de Carderera, por Esquivel * consultor de cámara del infante don Luis y prepósito 

(Colección Lázaro Galdeano, Madrid) general de su religión. Se distinguió por su celo y sa¬ 

biduría y escribió las siguientes obras: El devoto de 
asuntos históricos. En 1857 se le nombró profesor super- María Santísima; Vida y virtudes del siervo de Dios el 
numerario de los estudios dependientes de la Real Acá- padre Fernando Rodríguez, de los Clérigos, regulares 
demia de San Fernando con destino á la clase de anato- menores (Madrid, 1756) y Honras fúnebres ■ del señor 
mía pictórica y desempeñó este cargo con gran acierto rey don Fernando VI, que predicó en el Hospital de 
hasta su muerte. En varias Exposiciones nacionales pre- Santiago de los Españoles, de Roma (1759), dejando, 
sentó los siguientes cuadros. En la de 1849, Jesús vol- además, sin terminar, una Vida del venerable é ilustri - 
viendo la vista á un ciego; en la de 1850, Tobías bendi- simo señor don Juan de Palafox y Mendoza, obispo de 
ciendo úsu hijo; en la de 1856, Prisión de Guatimczin, úl- Puebla de los Angeles y de Osma. 

timo emperador de México, y otros me- __ 

nos importantes. En la celebrada en 
1858 concurrió con el cuadro Ultimos 
momentos de Felipe 11 en el Real Sitio 
de San Lorenzo, y en la de 1860 con 
su hermosa obra titulada El asistente 
de un oficial muerto en la guerra de 
Africa entregando el equipaje de éste d 
su madre y hermana. Se tiene como 
verdadera obra de arte su cuadro La 
visita de San Francisco de Borja al em¬ 
perador Carlos V. Alcanzó por sus 
obras varias menciones honoríficas y 
algunas medallas de segunda y tercera 
clase. En el Museo del Prado se con¬ 
servan algunos cuadros de Esquivel, 
entre ellos los retratos de Favila, Egi- 
ca, Teudis, Alarico y Alfonso VIII e! 

Emperador, pintados para la serie cro¬ 
nológica de los reyes de España. 

Esquivel (Diego de). Biog. Jesuí¬ 
ta, n. y m. en Manila (1623-1665;. Des¬ 
pués de haber entrado en la Compañía 
de jesús en 1648 y terminada su for¬ 
mación literaria y religiosa, pasó á las 
misiones de las islas Molucas, siendo Visita de San Francisco de Borja al emperador Carlos V 

destinada á la de Ternate, Tydoro y Cuadro de Carlos María Esquivel 

Siao. Habiendo muerto el rey don Ben- 

tura dejando á su hijo heredero niño todavía, el go- Esquivel (Juan de). Biog. Conquistador español, 
bernador de Filipinas, Sabiniano Manrique de Lara, Vivió á fines del siglo xv y primera mitad del xvi. 
en nombre del rey de España, protector del reino de En la Española distinguióse luchando contra Cota- 
Siao, encargó á Esquivel así al príncipe, como la re- banamá, cacique de Higuey, al cual venció, conce- 



Visita de San Francisco de Borja al emperador Carlos V 
Cuadro de Carlos María Esquivel 
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diéndole la paz en condiciones onerosas. En 1504 le¬ 
vantó una fortaleza cerca del mar en el distrito de 
Iliguey y permitió que sus soldados regresasen á Santo 
Domingo con el botin conquistado. Obedeciendo ór¬ 
denes de Ovando, se puso al frente de las tropas or¬ 
ganizadas para castigar la sublevación de Cotabana- 
má, y se distinguió por su ferocidad contra los indios. 
El padre Las Casas cuenta con lujo de pormenores la 
conducta de los españoles en aquella campaña. Com¬ 
prendiendo, dado el cariño que los naturales tenían 
por su cacique, que no acabaría de dominar el país 
mientras no se apoderase de él, dirigióse á la pequeña 
isla de Saona. en donde estaba refugiado, y logró 
sorprenderle. En 1519-20 Diego de # Colón le envió á 
Jamaica como gobernador, en donde fundó varias 
ciudades. En 1510 prestó algún auxilio á Alonso de 
Ojeda, cuando pasó éste desde Cuba á la isla citada. 

Esquivel (Miguel). Biog. Pintor español que vi¬ 
vía en Sevilla á principios del siglo XVII. El aladro 
de Santa Justa y Rufina que se conserva en la cate¬ 
dral de Sevilla, se supone que fué pintado por Es¬ 
quivel y por Céspedes, su maestro, aunque el cuadro 
aparece firmado por el primero. 

Esquivel (Vicente). Biog. Pintor y escultor espa¬ 
ñol de mediados del siglo XIX, hijo de Antonio. En 
1867 obtuvo por oposición la plaza de profesor de 
dibujo de figura de la Escuela de Bellas Artes de 
Cádiz, de^de donde pasó á la de Sevilla y luego al 
Conservatorio de Artes de Madrid. Como pintor cul¬ 
tivó preferentemente el retrato, siendo los mejores que 
olieron de su pincel el de Alcalá Galiano para el Ate¬ 
neo de Madrid, el de su padre para la Biblioteca pro¬ 
vincial de Sevilla, que le encargó también los del pa¬ 
dre Las Casas y López de Castro. Dejó algunos cuadros 
de género y una estatua de Hebe para el café de 
Madrid. 

Esquivel Barahona (Juan Gil de). Biog. Com¬ 
positor español, n. en Ciudad Rodrigo en la segunda 
mitad del siglo xvi. Era maestro de capilla y racio¬ 
nero de la catedral de la misma ciudad $n 1611-13. 
Campuso tres tomos de piezas religiosas, uno de mi- 
otro de Magníficat, y otro de Himnos, Salmos y 
Motetes, según atestigua el comisario de la Cruzada 
Martín de Córdova. De estos tres volúmenes no se 
conoce más que el segundo tomo de los Salmos, Him¬ 
nos,Magníficat, cuatro Antífonas de la B. Virgen Ma¬ 
ña y Misas, dedicado al obispo de Zamora fray Pedro 
Ponce de León (Salamanca, 1613). Las obras de Es- 
,'UIVEL son buenas, y acreditan un maestro que do- 
frina el arte polifónico. No se tienen más datos bio¬ 
gráficos de este compositor. 

Esquivel de la Guardia (Adolfo). Biog . Literato 
costarricense, descendiente de una ilustre familia es¬ 
pañola cuyo origen se remonta al siglo XII, n. en Pun- 
tarenas en 1882. Comenzó sus estudios en el lugar de 
«i nacimiento v los continuó en la capital donde se 
graduó de bachiller en Humanidades (1903), perfec¬ 
cionándose en los principales centros docentes de los 
Estados Unidos. En 1905 le llamó á su lado el doctor 
Guerrero (primer presidente panameño después que 
el istmo se separó de Colombia), desempeñando en 
aquella República la secretaría general de las Coman¬ 
dancias de policía y la del Juzgado de lo criminal de 
la provincia de Colón. Es hombre de extensa cultura 
y ha viajado por Guatemala, Honduras, El Salvador, 
Nicaragua, Panamá, América del Norte, Jamaica, 
Canadá, 'Ecuador, Perú, Colombia, Venezuela, Chile, I 
Bolivia y República Argentina; en este último país, 
así como en Costa Rica y Panamá, ha dado notables 
conferencias entre las que sobresalen La educación de 
la mujer; Algo sobre economía política, y Un vistazo 
al firmamento. Pertenece á gran número de socieda¬ 
des científicas y literarias americanas y es colabo¬ 
rado* de los principales periódicos centro y sud¬ 
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americanos, habiendo publicado trabajos suyos la 
prensa española. Asistió también, como delegado de 
Guatemala, al Congreso americano de Ciencias So¬ 
ciales celebrado en Tucumán en Julio de 1916, en 
cuya sesión inaugural pronunció un notable discurso. 
Además de gran número de artículos, poesías, estudios, 
conferencias, etc., ha dado al teatro-l/at/r* (1909); El 
amor que viene, en colaboración con Valladares; Ce¬ 
los dobles, y El saneamiento norteamericano del trópico 
(Buenos Aires, 1918). Esquivel de la Guardia es, 
además, doctor en medicina por el Colegio Medico de 
Virginia. 

Esquivel del Rosario (Jacinto). Biog. Religioso 
dominico, n. en Vitoria en 1595 y m. en el mar en 1633. 
Hijo de padres nobles, tomó el hábito en 1612, en el 
punto de su nacimiento. Pasó luego al Colegio de San 
Gregorio de Valladolid, donde regentó durante al¬ 
gunos años una cátedra de filosofía. Alistado para 
las misiones del Extremo Oriente, llegó ú Manila en 
1626, de cuyo Colegio de Santo Tomás fue nombrado 
lector de teología. Cuatro años desempeñó la cátedra, 
pero al propio tiempo, en su ansia de misionar en el 
Japón, que era el mayor de sus anhelos, estudió con 
ahinco el japonés, siendo su maestro el padre Tacobo 
de Santa María. Algunos biógrafos le atribuyen un 
Diccionario Japón-Castellano; pero lo que hizo fué 
traducir el Japón-Portugués que en 1603 habían pu¬ 
blicado los jesuítas en Nagasaki. La obra, rarísima, 
de Esquivel del Rosario lleva esta portada: Vo¬ 
cabulario de Japón declarado primero en portugués por 
los Padres de la Compañía de Jesús de aquel reyno, y 
agora en Castellano en el Colegio de Santo Tomás de 
Manila , donde fué impresa en 1630. A fines de 1631 
partió de Manila para Formosa. Desde el momento de 
su llegada desplegó un celo evangelizador extraordina¬ 
rio, que puso á prueba traduciendo á la lengua de los 
naturales de dicha Ha el Catecismo romano; predicó 
mucho, fundó un convento y en 1633, previa autoriza¬ 
ción de sus superiores, emprendió el viaje al Japón, 
el país de sus ansias, pero al que no pudo llegar, por¬ 
que fué asesinado en la travesía por un indio de For¬ 
mosa. Además de los trabajos apuntados, dejó inédita 
una Memoria de cosas pertenecientes á la isla mencio¬ 
nada, que se conserva en el Archivo del Convento de 
Santo Domingo de Manila. El Arte y Vocabulario de 
la lengua de Isla Hermosa que algún bibliógrafo le 
atribuye, es dudoso (por falta material de tiempo) que 
llegara á escribirlos, á lo menos con cierta perfección. 

Bibliogr. Ocio, Reseña biográfica (t. I, Manila 
1891). 

Esquivel de VelXzquez (José). Biog. Escritor y 
religioso mercedario español del siglo xvm. Fué maes¬ 
tro en teología de la provincia de Castilla y catedrá¬ 
tico de la Universidad de Salamanca. Entre sus me¬ 
jores sermones figura la Oración fúnebre en las exe¬ 
quias del Rdmo . é limo. D. Fr. Garda Pardiñas, obispo 
de Tarazona (1745). 

Esquivel Navarro (Juan). Biog. Escritor espa¬ 
ñol del siglo XVII, n. en Sevilla. Discípulo de Antonio 
de Almenda, maestro de danza del rey Felipe IV 
(1639), era experto en dicho arte y compitió con los 
más celebrados maestros. Llegó á Madrid en 1636 y 
de vuelta en Sevilla, publicó Discursos sobre el arte 
del danzado y sus excelencias y primer origen, repro¬ 
bando las acciones deshonestas (Sevilla. 1642), dando 
al fin una reseña de evidente valor histórico*-de los 
grandes señores diestros en danzar de su época, de los 
maestros de danzar que ha habido de cien años d esta 
parte, y de los que había y tenían escuelas en Madrid. 

Esquivel Pelayo (Lucas). Bi g. Pintor español 
que floreció en Sevilla en la primera mitad del si¬ 
glo XVII. Fué hijo y discípulo de Miguel de Esquivel y 
ejecutó muchas pinturas y trabajo de decoración para 
el Alcázar de Sevilla. 
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Esquível Sotomayor (Manuel). Biog. Grabador 
español, n. en Madrid en 1777 y m. después de 1834. 
En 1793 la Real Academia de San Fernando le conce¬ 
dió una medalla de plata en concepto de premio ex¬ 
traordinario, y en 1796 obtuvo el premio de grabado 
de láminas y filé pensionado por Car¬ 
los IV. En 1829 fue nombrado indivi¬ 
duo de mérito de la Academia de San 
Femando. Se le debe: La Virgen con 
su hijo en brazos, copia de Mengs; Re* 
trato de Carlos V, del Ticiano; Retrato de 
la reina gobernadora doña María Cris - 
tina; Retrato del jilósojo Menipo, de 
Velázquez; Retrato de Esopo, de Veláz- 
quez: El Salvador del mundo; Santa 
Cecilia, así como la ilustración de va¬ 
rios libros de oraciones, y numerosos 
grabados del Musie Francais (París, 

1803-09). 

Esquí vel y Carrillo (Luis). Biog. 

General español, n. en la Habana ha¬ 
cia 1G25. Ingresó desde muy joven en 
la Armada, hasta ascender á teniente 
general de artillería de la provincia de 
Guipúzcoa. Tomó parte en las accio¬ 
nes de Lérida, de Orbitelo y de O viodo 
y en la recuperación de Barcelona; se 
halló presente en una multitud de en¬ 
cuentros habidos en las costas de Ca¬ 
taluña, Baleares, Portugal, y en la reconquista de 
la isla de Santa Catalina. En las funciones navales de 
Catanea y Palermo (22 de Abril de 1676), debióse á 
su pericia é intrepidez que la escuadra francesa no 
obtuviese mayor ventaja sobre la española. 

Esquivf.l y Castañeda (Manuel). Biog. Marino 
y militar español, n. en el Puerto de Santa María en 
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Esquivias. — Casa de doña Catalina Palacios y Salazar 
esposa de Cervantes 

1787 y m. en Madrid en 1857. De familia noble, sentó 
plaza de cadete de la Armada en Cádiz, en 1801. Salió 
alférez de fragata en 1804. Navegó mucho, enfermó y 
tuvo que retirarse del servicio en 1816. En 1830, res¬ 


tablecido de sus antiguos males, solicitó y obtuvo 
pasar al Ejercito con el empleo de capitán; destinado 
poco después á Filipinas, desempeñó allí, además d 
otros cargos militares, los de alcalde mayor de Bataan, 
corregidor de Camarines Sur y alcalde mayor de La 


Laguna, demostrando en todos gran inteligencia y 
celo. Regresó á España en 1849. Escribió unas Memo- 
rias que en 1909 fueron publicadas en el Boletín de la 
Real Academia de la Historia. 

ESQUIVELES. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de San Juan de Guadalupe; 200 h. 

ESQUIVEZ. (Etim. — De esquivo.) f. Despego, 
aspereza, desagrado. || Desdén. 

ESQUI VEZ A. f. ant. Esquivez. 

ESQUIVIAS. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, 
con 386 e. y albergues y 1,721 h. (esquiviar.os) en 1910. 

| Se compone únicamente de la villa de su nombre. Co- 
I rresponde al p. j. de Illescas, dióc. de Toledo, y dista 
I 8 kms. de la cabecera del partido. Terreno algo des- 
' igual. Cereales, vinos, aceites. Perteneció al arzobispo 
de Toledo hasta 1650, en que se emancipó de este 
vasallaje, para constituirse más tarde en villa (176S). 
Vivió en esta villa durante algunos años el inmortal 
autor del Quijote. En 1920 contaba 1,821 h. Est. f. c. 
Industria de fabricación de aguardientes; cria de ga¬ 
nado; escuelas nacionales; Sociedad de Obreros Ami¬ 
gos del Trabajo. 

ESQUIVIDAD. f. ant. ESQUIVEZ. 

ESQUIVO, VA. F. Farouche. — It. Sdegnoso. — 
In. Sharp. — A. Sauer, unfreundlich. —P. Esquivo. — 
C. Esquíu, esquívol, esquerp. — E. Malafabla. (Etim. 
—De esquivar.) adj. Desdeñoso, áspero, huraño. 

ESQUIVO. Geog . Nombre que algunas cartas y ma¬ 
nuscritos antiguos españoles dan al rio Esequibo 
(Guayana). 

ESQUIVA, f. Selv. Nombre vasco del tilo de 
hojas pequeñas ( Tilia panijolia Ehr.). 

ESQUIZADO, DA. (Etim. — Del i tal. schizzato, 
p. p. de schizzare, bosquejar.) adj. Dícese del mármol 
salpicado de pintas. 

ESQUIZAMBO NI A. f. Paleont. (Schizambonia 
Walcott, 1884.) Género de moluscoideos de la clase de 
los brnq úópodos, inarticulados, de la familia de los 
sifonotretidos. Pertenecen todas las especies, que no 
son por cierto muy numerosas, del género Schizambo¬ 
nia á las formaciones del terreno silúrico inferior, sien¬ 
do la inás importante de todas ellas la S. typicalis 
Walcott, 1884). 

ESQUIZANDRA. f. Bot. El género Schizandra , 
de la familia de las magnoliáceas, tribu de las esqui- 
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zandreas, ron muchos fmtitos sobre un receptáculo 
alargado, 9 á 12 piezas perigoniales, 5 á 15 estambres, 
hojas membranosas, flores rojas, amarillentas ó blan¬ 
quecinas; comprende seis ó siete especies de la Améri¬ 
ca del Norte, Japón, China, y Asia tropical y el Hi- 
milava. 

ESQUIZ ANDREAS, f. pl. Bol. Tribu de mag¬ 
noliáceas, con hojas sin vaina ni estípulas, receptáculo 
:jnvexo, á menudo después prolongado, flores unise¬ 
xuales, tallo voluble. Comprende 14 especies del Asia 
Oriental y América del Norte Oriental. 

ESQÚIZANTO. m. Bol. El género Schizanthus 
de Ruiz y Pavón de la familia de las solanáceas, tribu 
de las saípiglosidcas, tiene corola reticulada, con limbo 
alabiado, de cinco segmentos, los dos superiores en 
mnto de tres ó cuatro lóbulos y el inferior sencillo ó 
.■üohado, los dos laterales cuadrilobados, pero por la 
• matura del pedúnculo lo superior parece inferior y 
viceversa, dos estambres fértiles con filamentos largos 
v dos estériles, un estaminodio bilobo. Hierbas anuales 
erguidas, glandulosas por lo general, á menudo con 
hojas pinadas; flores en cimas terminales ó panojas ci- 
mosas. de diverso color. Comprende 11 especies chi¬ 
lenas, que se cultivan como adorno. 

ESQUIZARRABDO. m. Paleont. (Schizarab- 
Género de celentéreos espongiarios hexactinéli- 
dos, dictioninos, de la familia de los ventriculítidcs. 
Comprende especies fósiles en el cretácico. 

ESQUIZASPIDIA. (Etim. — Del gr. schizo, 
rendir, y aspis, escudo.) f. Entom. (Sthizaspidia Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los calddidos 
v tribu de los eucaridinos. Comprende siete especies, 
que se distribuyen por Africa, Asia, Australia y Amé¬ 
rica; la Sch* praetendens Walk. habita en el Brasil. 

ESQUIZ ASTER 6 ESQUIZASTRO. m. 
Icol, y Paleont . (Schizaster Aq.) Género de equinoder¬ 
mos equinoideos, del grupo ó subclase de los irregula¬ 
res, orden de los espatángidos, familia de igual nom¬ 
bre. Se encuentra viviente á todos niveles, siendo cos¬ 
mopolita. Se presenta al estado fósil en el terciario. 
Pueden citarse las especies: Sch . canalijerus Aq. del 
Mediterráneo y Adriático; y Sch. fragilis Dub. Kor., 
k Noruega. Én estado fósil, en España, han sido en¬ 
eradas en los terrenos eocénicos varias especies. 
V. lám. Equinodermos, II, fig. 5. 

ESQUIZAXÓN. f. Anal. Eje dividido en dos 
runas iguales ó casi iguales. 

ESQUIZER. (Etim. — Del ingl. to squeeze, com¬ 
primir.) m. Min. y Herr. Aparato á modo de prensa 
que sirve para cinglar el hierro ó comprimir la zamarra 
para hacer escurrir bien las escorias y darle compa¬ 
cidad. V. Forja. 

ESQUIZIMENIA. f. Bot. El género Schizyme - 
wa de las algas nemastomáceas, hace brotar la cé- 
ula auxiliar copulada por encima del talo para dar 
smimoblastos; éstos tienen varios gonimolobos estre¬ 
chamente cerrados (esquizimenieas); el talo tiene es¬ 
tructura filamentosa manifiesta y medula densa, sin 
qe central, gelatinosocarnoso; es aplanado en lámina, 
>er,rado ó cortamente pedicelado, indiviso ó irregular¬ 
mente lobado ó hendido. Comprende de 6 á 10 espe¬ 
cies, principalmente de los mares del Sur. Sch . Dubyi 
v -e en el Atlántico desde Inglaterra á Portugal. 
V. E . rdulis en la lám. Algas, I, fig. 10. 

ESQUIZO. (Etim. — Del gr. schizein, hender, ras¬ 
car, dividir.) Voz de origen griego, que con la significa¬ 
ción de hendido ó dividido entra como prefijo en la 
composición de muchos términos de historia natural. 
Esquizo. m. ant. Dib. Esquicio. 

ESQUIZOBLASTO. m. Paleont. ( Schizoblastus 
F.thcridge et Carpenter.) Género fósil de equinoder¬ 
mos, pelmatozoarios, blastoideos de la familia de los 
í'ranatoblástidos, que se encuentra en el terreno car¬ 
bonífero. 
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ESQUIZOCÉFALA. f. Entom . (Sckizocephála 
Serv.) Género de ortópteros de la familia de los mán- 
tidos y tribu de los mantinos. Se conoce una sola es¬ 
pecie, Sch. bicornis L., muy extendida por Africa, In¬ 
dia v China. 

ESQUIZOCELE. í. Zoo!. Nombre que dio Haec- 
kel á un espacio hueco, originado en el cuerpo del 
animal por división del blastocele ó entre piel é intes¬ 
tino, ó en el mesénquima; esta cavidad visceral prima¬ 
ria ó falsa (protocole) se ha de distinguir de la secun¬ 
daria ó legítima, celoma. 

ESQUIZÓCERA. í. Entom. Género de himenóp¬ 
teros de la familia de los tentredínidos y tribu de los 
hilotominos. El Sch. gemínala Gmel. vive en la Europa 
templada. 

ESQUIZOCERCA. f. ZooL (Schizocerca Daday.) 
Género de briozoarios del orden de los oloimos, sub¬ 
orden de los loricados, familia de los braquiónidos. 

ESQUIZOCLENA. f. Bol. El género Schizo - 
chlaena Dup.-Thou. es de la familia de las clenáceas y 
tiene tres sépalos, involucro no caliciforme y que crece 
después de la florescencia, desgarrándose en el ápice 
sus dos brácteas; abarca á dos flores: sépalos retorcidos 
en el capullo, los pétalos también, pero en sentido 
opuesto; muchos estambres; ovario trilocular con mu¬ 
chos óvulos colgantes, estilo robusto con estigma tri¬ 
lobado; cápsula trilocular loculicida hasta la base; 
arbolillos ó arbustos, rara vez bejucos, con hojas en¬ 
teras, coriáceas, flores medianamente grandes, en pa¬ 
noja terminal espatarrada ó en parejas axilares ó 
aisladas. Comprende cinco especies de Madagascar. 

ESQUIZO CLENÁCEAS. f. pl. Bol. V. Es- 
QUIZOCLENA. 

ESQUIZOCRANIA. f. Paleont. (,Schizocrania 
Hall y Whitfield, 1875.) Género de moluscoideos de la 
clase de los braquiópodos, inarticulados, familia de los 
cránidos, género creado en 1875 por los paleontólogos 
Hall y Whitfield. Pertenecen todas las especies del 
género Schizocrania á las formaciones del terreno silú¬ 
rico, siendo la más importante la S. filosa Hall. 

ESQUIZOCRINO. m. Paleont. {Schizocrinns 
Hall.) Género de equinodermos de la clase de los cri- 
noideos, orden de los eucrinoideos, familia de los es- 
telidiocrlnidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
paleozoicos inferiores del silúrico inferior de Trenton 
(Nueva York). 

ESQUIZODELFIS. m. Paleont. (Schizodelphis 
Gervais.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placen tari os, orden de los cetá- 
céos, suborden de los odontocetos. familia de los pla- 
tanístidos, sinónimo de Macrochirifcr Brandt, que se 
caracteriza por su semejanza respecto al cráneo con 
el género actual Pontoporia Gray. Hocico muy alarga¬ 
do; maxilar inferior con un profundo surco paralelo 
al borde en cada lado y un sureo medio en la región 
de la sínfisis. Dientes pequeños, numerosos, lisos, en 
punta y algo encorvados, raíz gruesa. Se ha reconocido 
fósil en el miocénico de Montpellier, Turena, Drdme, 
en Suiza y el S. de Alemania y en Lecce, al S. de Ita¬ 
lia. Un cráneo, casi entero, del Schizodelphis snlcatus 
Gervais ha sido encontrado en Cournonsec (Herault); 
fragmentos de mandíbulas y dientes del Sch. canali - 
culatus en la Alta Suabia, que también ha sido reco¬ 
nocido en el crag de Suffolk. 

ESQUIZODESMA. f. Paleont. (Schizodesma 
Gray, 1837; Scissoderma.) Subgénero de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, familia de los máctri- 
dos, género Mactra Linneo (1767). Vive en el Cabo la 
Maclra (Schizodesma) Spengleri Linneo. 

ESQUIZODON. m. Paleont. (Schizo Ion Water- 
house.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los roe¬ 
dores, grupo de los histricomorfos, familia de los oc- 
todóntidos, sinónimo de Acanacmys Ameghino, que 
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se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios corres¬ 
pondientes á la formación pampeana de la República 
Argentina, siendo la especie típica el Schizodon Fuscus 
Waterhouse. 

ESQUIZODONTE. m. Malacol. Modificación 
de la charnela heterodonte, en que se divide un diente 
triangular en dos ramas. 

ESQUIZOFICEAS. f. pl. Bol. Clase de esqui- 
zofitas, antes llamada de las cianoficeas y que com¬ 
prende especies, cuyas células contienen ficocianina 
mezclada con clorofila formando ficocromo (azul, ver¬ 
de azulado, violeta, rojizo); carecen de zoosporas. 
Comprende las familias de las oscilaloriáceas, escito - 
nemaldceas, estigonematáceas ó sirosifonáceas, nosto- 
cáceas, rividariáceas, croococáceas y carnesijonáceas. 

E8QUIZOFILEOS. m. pl.' Bot. Tribu de hon¬ 
gos agaricáceos, con himenio de laminillas bien distin¬ 
tas, no anastomosadas por detrás, no delicuescentes, 
membranosas; carne del sombrerillo homogénea; som¬ 
brerillo coriáceo ó corchoso por lo general, que se seca 
sin pudrirse; laminillas hendidas á lo largo en la ma¬ 
durez y con los bordes de la hendedura arrollados 
hacia fuera ó con apéndices laterales. Género tipo 
Schizophvllum. 

ESQÚIZOFILO. m. Bot. El género Schizophyl- 
lum Fríes de los hongos agaricáceos, e^quizo! Íleos, tiene 
el aparato reproductor coriáceo, sin pie, con laminillas 
de filo hendido á lo largo, desiguales; los bordes de la 
hendedura se arrollan hacia fuera, es decir, hacia el 
espacio intermedio de laminilla A laminilla. Comprende 
12 especies, que se podrían reunir en dos ó tres. Sch. 
alneum (L.) Schroel, Sch. commnne Fr. tiene el sombre¬ 
rillo delgado, de 1 A * cm., inserto por base estrecha, 
sentado, extendido en alero, por encima como afiel- 
trado, blanco, luego verrugoso, gris rosado, con borde 
delgado; al principio arqueado, luego ondeado y ras¬ 
gado, laminillas en abanico, de 1 á 2 inm. de anchas, 
coriáceas,al principio grises, luego de un pardo vio¬ 
leta ó color de carne, con pelos blancos en el filo; es¬ 
poras de 4 á 6 por 2 á 3 milésimas de milímetro, inco¬ 
loras, lisas; sobre troncos vivos y muertos, ramas v 
maderas en todo el mundo. 

SchizophyUum Schott. es sección del género Philo- 
dendron. El SchizophyUum Dr. es sinónimo del subgé¬ 
nero Socratea Krst. en el género Iriartea Rui/ y Pavón. 

ESQUIZOF1TAS. f. pl. Bol. Tipo de'plantas, 
la mayor parte microscópicas, unicelulares, nunca con 
clorofila como única materia colorante, pero de colo¬ 
res muy diversos; se reproducen sólo asexualmente 
por bipartición; viven aisladas ó en colonias filamento¬ 
sas ó discoidales ó con crecimiento en las tres dimen¬ 
siones. No se descubre núcleo celular normal, pero á 
veces cuerpos centrales. Las materias colorantes están 
repartidas por igual en el interior ó se segregan al ex¬ 
terior. Además de la bipartición hay multiplicación 
por células duraderas ó cistos, llamadas también es¬ 
poras, con interior más rico y membrana más fuerte 
y que se distinguen en attrosporas, originadas por en- 
grosamiento de la membrana de células vegetativas, 
y endosporas ó endogonidios, originadas en el interior 
de células vegetativa s. Comprende las clases de es - 
quizomicelos ó bacterias y esquizojiceas. 

ESQUIZOFOLIS. m. Paleont. (Schizopholis 
Waageu, 1885.) Género de moluscoideos de la clase 
de los braquiópodos, inarticulados, familia de los si- 
fonotrétidos. Pertenece este género á las formaciones 
paleozoicas del terreno silúrico de la India, siendo la 
más importante de todas las especies la Schizopholis 
rugosa Waager. 

E9QUIZOFORA. f. Paleont. (Schizophorn Reuss.) 
Género de vertebrados de la clase de los rizópodos, j 
orden de los foraminíferos, familia de los textuláridos. ■ 


ESQUIZOFRENIA, f. Fren . Estado mental 
caracterizado por un trastorno en el proceso de aso¬ 
ciación. Por algunos el término se emplea como sinó¬ 
nimo de demencia precoz. 

ESQUIZOFTALMOS* m. pl. Enlom. Grupo ó 
sección de neurópteros de la familia de los ascaláfidos. 
Comprende varias tribus, siendo las principales las de 
los ululodinos y ascalafinos. ^ 

ESQUIZOGÉNESIS. f. Bot. ESQUIZOGONIA. 

ESQUIZOGINA. f. Bot. El género ’Schizogyna 
Cass. está incluido en el Inula L. sección Cappa ; tiene 
las flores femeninas tubulosas y la única especie es 
I. scricea de las Canarias. 

ESQUIZOGNATO, TA. adj. Ornit. Dicese de 
aquellas ave? que tienen los huesos maxilopalatinos se¬ 
parados, y el vómer terminado anteriormente en pun¬ 
ta. Las gaviotas y las gallinas son ejemplos de aves 
esquizognatas. 

ESQUIZOGONIA. f. Zool. Multiplicación ase¬ 
xual por división repetida en los protozoos. En muchus 
de ellos alterna con regularidad con la reproducción 
sexual ó anfigonia. 

ESQUIZOGRAPTO. m. Paleont . (Schizograp¬ 
tas Nicholson.) Género de celentéreos de la clase de 
las hidromedusas, orden de los hidroideos, familia de 
los dichográptidos. Se lia reconocido fósil en los depó¬ 
sitos paleozoicos inferiores correspondientes al silú¬ 
rico inferior, siendo la esneci; más característica el 
Schizograptus rcticulatus . i< holson. 

ESQUIZOLITA ó SCHIZOLITA.f.Mmmj/. 
La pectolita manganesífera distínguese de la pectoli- 
ta propiamente dicha por tener V,0 de Ca substituido 
por Mn; y la esqn zolita contiene una cantidad mu¬ 
cho mavor de manganeso v pequeñas cantidades de 
Ti Ce Fe. 

ESQUIZOLOBIO. m. Bol. El género Scliizolo - 
bium Vog. de la familia de las leguminosas, subfami¬ 
lia de las cesalpinioidcas, tribu de las eucelsapinieas. 
tiene el ovario adherido aj receptáculo y los pétalos 
con uña larga; árboles de alto porte, con hojas grandes, 
bi]imadas, folíolas pequeñas, numerosas, flores en ra¬ 
cimos axilares ó apanojados en las puntas de las ra¬ 
mas, brácteas pequeñas, muy caducas, sin bracteíl!n«. 
Comprende dos especies. S. excelsum es el bacurulu 
de los brasileños. 

ESQUIZOMICETOS. m. pl. Bot. Lo mismo 
que bacterias. Son organismos muy diminutos, um- 
celulaies, que se reproducen por división al través ó 
partición. La mayoría forman también esporas con 
vida latente. No contienen clorofila y probablemente 
tampoco núcleo celular. Se mueven á menudo con 
flagelos muy finos. 

Se distinguen por su forma en esféricos y menudos 
(Coccus, Micrococcus); cilindricos (Bacterium, Bacii- 
lus); curvos (Vibrio); en hélice (Spirillum y Spiro- 
chaete); filamentos rectos (Leptothrix ). 

ESQUIZONEMA. m. Bot. El género Schizo- 
nema Ag. está comprendido en el Navícula como di¬ 
visión del subgénero Navícula , distinto por su estruc¬ 
tura no excéntrica, nudos polares aproximados á lis 
extremos. Son marinas y alcanzan á 39 especies, aun¬ 
que se podrían quizá reducir á menos. ' 

ESQUIZONEURA. f. Entom. (Schizoneun 
ílart.) Género de hemípteros homópteros de la familia 
de los áfidos. En él se incluyen dos especies muy co¬ 
nocidas y comunes. Sch. lanígera Hausmann, que se 
halla en los manzanos, y Sch . ulmi L., que vive en los 
olmos. 

ESQUIZONÓTIDOS. m. pl. Zool. (Schizono - 
tidae.) Familia de arácnidos del orden de los pcdipal- 
pos. Como caracteres principales podemos mencionar: 
ceíalotórax con un surco transverso en el margen 


Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios supe- posterior que lo divide en dos porciones, de las cuales 
rieres europeos. | la posterior lleva las patas 3 y 4; sin ojos medios y 
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tubérculos oculares, rara vez con mancha ocular la¬ 
teral; abdomen con ocho segmentos anchos y tres 
estrechos; filamento caudal corto, inarticulado; man¬ 
díbulas en forma de tijeras; palpos maxilares compues¬ 
tos de cadera, trocánter, fémur, patela, tibia, sin apó¬ 
lisis lateral y mano; flagelo del tarso primero de ocho 
artejos, los artejos tarsales de las patas 2-4 con dos 
uñas dorsales y una ventral. La constituyen dos géne¬ 
ro : Schizonotus Thor. y Trxthyreus Krpln. 

ESQUIZONOTO. m. Entom. (Schizonotus Radz.) 
Genero de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los cleoniminos. Se conocen dos especies, 
ambas de Alemania, debidas á Ratzeburg, v. gr., Sch. 
Pannewiizi. 

Ksqi izonoto. Zool. (Schizonotus Thor.) Género de 
arácnidos del orden de los pedipalpos, tipo de la fami¬ 
lia de los esquizonótidos. Se conocen dos especies; el 
Sch. crnssicaudatus Cambr. es de Ceylán. 

ESQUIZONTE. m. Biol. Una de las formas de 
desarrollo de un pr: tozoo que presenta alternación de 
generaciones. El esquizonte se desarrolla por esquizo- 
íénesis, dando origen á los isosporos que se desarro¬ 
llan sin conjugación. La otra forma es el esporonte 
q :e se desarrolla por esporogénesis y da origen á los 
nisosporos que se conjugan para formar esquizontes. 

ESqUIZOPA. f. Entom. (Schizops Spin.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
p.*ntat‘.-midos y tribu de los filocefalinos. La única es- 
pxie, Sch. a'/vpliaca Lef., es de Nubia y también se 
lii encontrado en Turquía. 

ESQU1ZOPÉLEX. f. Entom. (Schizopelcx Mac 
Liehl.) Género de tricópteros de la familia de los seri- 
cstómidns y tribu-de los sericostominos. Es muy pa¬ 
recido al Sericostnma Latr. Comprende dos especies, 
Sch. jar diera Mac Lachl y Sch. festiva Ramb., ambas 
de la península Ibérica. 

ESQUIZOPETALEA9. f. pl. Bot. Tribu de 
cruciferas, con pelos ramificados, que muy rara vez 
Htan del rodo, á veces, además, con pelos glandulo- 
<cs, estigma discoidal sobre estilo indiviso ó sobre 
estilo prolongado ó revuelto por encima del nervio 
mxiio de los carpelos. Comprende las subtribus de 
lis esquíen pe talinas v / isarinas. 

ESQUIZOPETALINA8. f. pl. Bot. Subtribu 
de «quiznpetaleas con raicilla dorsal. Genero tipo 
Siins. (inclusive Perreytnondia Barn.), 
:':e tiene llores blancas ó purpurinas, pinadopartidos 
«■;> tétalos, fruto lineal, valvas planas, algo abultadas 
por las semillas, retiouladas, con nervio medio, dia- 
ir'cna tenue, semillas uniseriadas, esféricas ú oblon- 
.ns, con cotiledones á veces bílidos, estilo revuelto 
5 bre la- valvas; h¡erijas erguidas, con pelos grises, 
h’ias hendidodentadas ó hasta pinatífidas, racimos 
' rt brácteas. Comprende cinco especies de Chile. El 
: cero Schizopetalum Boiss. está incluido como sub- 
?r.ero en el Slotice de Linneo. 

ESQUIZOPÉTALO. m. Bot. V Esquizopeta- 
l:n . 

ESQUIZOPIGA. f. Entom. (Schizopyga Grav.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidns v tribu de los pimplinos. El Sch. podagrica há- 
íli-e en Alemania. 

ESQUIZOPILIA. f. Entom. (Schizopilia Satis'>.) 
G-'nero de .ortópteros de la familia de los blútidos y 
tribu de los panclorinos. Está representado por una 
sola espacie, Sck. fissicollis Serv., de Cayena, en el 
Brasil. 

E9QUIZOPINOS. m. pl. Entom. (Schizopini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los bupréstidos. 

L •> géneros de esta tribu ofrecen de común el cuerpo 
grueso, acortado, ovoide, ensanchado hacia atrás, con 
el aspecto de una Chrysomcla; poros antenales concen¬ 
trados en una foseta terminal; cavidad esternal for¬ 
ana ín por el mesosternón; éste entero; escudete pe¬ 
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queño; epislernón metatorácico muy ancho; uñas den¬ 
tadas ó lobadas en la base. Compiende tres géneros: 
(Hyptoscelimorpha Horn, Dystaxiu Le Conte y Se hi¬ 
zo pus Le Conte. 

ESQUIZOPO. m. Entom. (Schizopus Le Cunte.) 
Género de coleópteros de la familia de los bupréstidos 
y tribu de los esquizopinos. Se han descrito dos espe¬ 
cies, ambas de los Estados Unidos: Sch. Salid llora 
y Sch. laetus Le Con te. 

ESQUIZÓPODO. m. Zool. y Paleonl. (Schizo- 
podtis.) Género de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, asifon ¡ados, homomiarios, familia de lostri- 
gónidos. Comprende especies fósiles del carbonífero y 
el pérmico. 

ESQUIZÓPODOS. m. pl. Zool. y Paleonl. (Schi- 
zopoda.) Género de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, orden de los prosobranquios, pectinibran- 
quios, raquiglosos,glosóforos. Aparecen en los terrenos 
cretácicos y abundan en los mesozoicos. 

ESQUIZOPRIA. f. Entom. (Schizopria Kieff.) 
Género de himenópteros de la familia de los diápridos. 
Se conocen dos especies descritas por Kieffer de las 
islas Sechelas; el tipo es Sch. i alia x. 

ESQU IZÓ PRORA. i.Z< h)l. (Schi so prora O. S.) 
Género de gusanos, platelmintos, turbelarios, del gru¬ 
po de los rabdocelos, familia de los convolutidos. Ca¬ 
rece, como todos los géneros de esta familia, de ver¬ 
dadero tubo digestivo, pues la boca conduce á un 
parénquima blando, v faltan también los ojos. 

ESQUIZOPTÉRIDOS. m. j)l. Entom. (Schi - 
zopteridae.) Familia de hemipteims heterópteros. Es 
afín á los cápsidos. Entre otros géneros se cita de la 
fauna paleártica el llypselosoma Keut. 

ESQUI Z O QUITO. ín. Zool. (Schizochiton Cray, 
1847.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas¬ 
terópodos, orden de los prosobranquios, familia de 
ios quitónidos, género Anisada ton. El tipo es el S: hi¬ 
zo di > ton incisas Sowerby, propio de Australia, Filipi¬ 
nas v Antillas. 

ESQUIZORABDO. m. Paleonl. (Schizorhabdus 
Zittel.) Género de espongiarios, de las hexactinélidas, 
familia de los ventriculítidos. Se ha reconocido fúsil en 
los depósitos secundarios superiores correspondientes 
al cretácico superior, siendo la especie típica el Schi¬ 
zorhabdus libreas Zittel. 

ESQUIZORRINCO. m. Zoo!. (Schizorhynchus 
O. Sars.) Género de crustáceos malacostráceos del or¬ 
den de los enmúreos v familia de ios seudocomát idos. 
Se cuentan cuatro especies, todas halladas en ei mar 
Caspio y descritas poi U. Sars. v. gr., Sch. scabdus - 
culus. 

ESQU IZO RRI NO, NA. adj. Ornil. Dicese de 
aquellas aves cuyo cráneo piescuta las fosas nasales 
bordeadas posteriormente por piezas óseas que son, 
ó parecen ser, independientes del hueso nasal. Fué 
este término empleado por vez primera en 1873 por 
el zoólogo Garrod, en contraposición á 'nolorrino (V.), 
v algunos autores han querido emplearlo para desig¬ 
nar una subclase ó grupo de órdenes que presentasen 
el referido carácter; pero, en realidad, éste no está 
suficientemente estudiado ni parece tener el valor 
que se le suponía, por lo que la voz ha caído en desuso. 

ESQUIZOS ACA ROM ICES. m. Bot. El gé¬ 
nero Schizosacc.haromyc.es, de la familia de los sucaro- 
micetáceos (levaduras), tiene células vegetativas oblon¬ 
gas, que no se propagan por yemas, sino por división 
en segmentos á manera de oidium; esporas esféricas, 
en número de una á ocho en una célula. Comprende 
cuatro especies. S. Pombe es la levadura de la cerveza 
de los negros del oriente de Africa, II miada p>mbo. 
S. octospahis se encontró en pavas é hijos. Se ha ob¬ 
servado copulación de dos células. 

ESQUIZOSTEGA. f. Entom. (Sdazo^te-a Ubn.) 
Género de lepidópteros heteróceios ele la familia de los 
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geométridos y tribu de lus larentinos. Sólo se conocen 
dos especies, ambas de la fauna paleártica; la Sch. 
decussata Schiff. está localizada en el SE. de Europa. 

ESQUIZOSTILIS. m. Bot. El género Schizos- 
tylis de la familia de las iridáceas, subfamilia de las 
ixioideas, tribu de las ixieas, tiene las ramas del estilo 
alesnadas, filamentos más largos que las anteras, tubo 
del perigonio prolongado, apenas ensanchado por de¬ 
lante, segmentos elípticos ú oblongos, estilo corto, sus 
ramas largas, cápsula trasovada, aplanada por encima, 
hojas lineales ó estrechamente ensiformes, rizoma, 
espatas esparcidas á lo largo del tallo sencillo, flores de 
un escarlata intenso, bastante grandes, sentadas. Com¬ 
prende dos especies de Natal, Cafrería v Transvaal. 

ESQUIZOSTOMA. m. Paleont. (Schizostoma.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los quirópte¬ 
ros, que se ha reconocido fósil en los depósitos dilu¬ 
viales antiguos de las cavernas de huesos del Brasil, 
juntamente con otras varias formas que aun perdu¬ 
ran en la América del Sur. 

ESQUIZOSTOMA. Zool. y Paleont. {Schizostoma Bronn, 
\S'á5;Üphileta Vanuxem, 1842; Plearonetus Hall, 1879.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, or¬ 
den de los prosobranquios, tenobranquios, tenioglosos, 
familia de los soláridos, afin al género Euomphalus. 
Ofrece dudas el saber cuál era la disposición del opércu- 
lo de los Schizostomas, que según Salter era calizo, de 
forma circular y con vueltas numerosas; pero poste¬ 
riormente se ha visto que estos opérculos encontrados 
con los fósiles de Suecia, Bohemia y América del Nor¬ 
te, pertenecen á conchas que actualmente se conside¬ 
ran incluidas en el género Oriostoma, cuyas relaciones 
y afinidades con las especies Turbo no presentan duda 
alguna. 

Con esta misma denominación hanse señalado otras 
formas vivientes muv distintas, por lo que se ha creado 
el género Cvrotoma Lhuttleworth (1845). 

ESQUIZOSTÓMIDOS. m. pl. Zool. Familia 
de gusanos, platelmintos, turbelarios, del grupo de 
los rabdocelos, que toma nombre del género Schiros- 
tomum OS. (V. Esquizóstomo), el cual es incluido 
por varios naturalistas, como Claus, en la familia de 
los merostómidos. 

ESQUIZÓSTOMO. m. Zool. (Schizostomum 
OS.) Género de gusanos, platelmintos, turbelarios, 
del grupo de los rabdocelos, familia de los mesostó- 
midos. La boca en forma de hendedura longitudinal 
está situada delante de los ojos. La faringe, situada 
del lado ventral, tiene el aspecto de una ventosa. 
Puede citarse la especie Sch. produclnm OS. 

ESQUIZOTERIO. m. Paleont. (Schizotherium 
Gervais.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los un¬ 
gulados, suborden de los perisodáctilos, familia de los 
clv.dicotéridos, del que se han encontrado varias fa¬ 
langes y huesos de los miembros en las fosforitas de 
Quercv, así como algunos dientes que han sido des¬ 
critos como de Chalicotherium modicum é indudable¬ 
mente han de colocarse en el género Schizotherium. 

ESQUIZOTORAS. m ..Zool. (Schizothorax Heck.) 
Género de peces fisónomos de la familia de los ciprí¬ 
nidos. 

ESQUIZOTÓRAX. m. Terat. Monstruosidad 
caracterizada por la división del esternón ó de todo 
el espesor de las paredes torácicas. 

ESQUIZOTRAQUELO. m. Entom. (Schizo- 
irachelus Lac.) Género de coleópteros de la familia de 
los bréntidosy tribu de los ceocefalinos. Las 12 especies 
que se conocen de este genero se hallan esparcidas de 
la India hasta^Oceanía; por ejemplo, Sch. intrusus , 
Senna, de Borneo. 

ESQUIZOTREMA. m. Zool. (Schizotrema Cal¬ 
man.) Género de crustáceos entomostráceos del or¬ 


den de los cumáceos y familia de los nanastácidos. 
Contiene cuatro especies; el Sch. bifrons Calm. se halla 
en el océano Indico á 2-9 m. de profundidad. 

ESQUIZOTRETA. f. Paleont. (Schizolnta 
Kutorga, 1847; Orbiculoidca d’Orbigny, 1847.) Sub¬ 
género de moluscoideos de la clase de los braquiópo- 
dos, orden de los inarticulados, familia de los discini- 
dos, género Discina Lamarck (1819). Las especies al¬ 
canzan un gran desarrollo, pues se extienden desde 
las formaciones de los terrenos silúricos, en la era pri¬ 
maria ó paleozoica, hasta la época neocomiense, en 
la era secundaria, por más que se representan también 
en el piso parisiense de los terrenos terciarios eocé- 
nicos. Entre las muchas especies que cita d’Orbignv 
merece citarse la Humpriesiana, del mismo kimme- 
ridgiense, de los terrenos jurásicos de Shotover, en 
Inglaterra; en el piso aptiense de varias localidades 
francesas se encuentra la subradiata , que es una bo¬ 
nita especie con numerosos radios bien pronunciados 
del centro á la circunferencia; de las formas terciarias 
merece citarse la Morris si. 

ESQUIZOTRICIA ó ESQUIZOTRIQUIA. 

f. Pat. Bifurcación de los cabellos por su extremidad. 

ESRAQUITA. m. y f. Hist. de la reí. Miembro 
de una secta musulmana que hacía consistir el su¬ 
premo bien en la contemplación de las perfecciones 
de Dios y rechazaba el paraíso sensual de M ahorna. 

ESRAR. m. Mús. Instrumento indio, procedente 
de Bengala. Consta de cinco cuerdas y se tañe con 
arco. El mástil, de gran longitud, consta de 16 trastes. 
Es parecido al Sitar y á la Sarungia. V. estas palabras. 

ESRENGAR. v. a. C. Rica. Derrengar. 

ESRIELARSE. v. r. C. Rica. Descarrilar. 

ESROM (Lago). Geog. Lago de la isla de Sec- 
land (Dinamarca), en la parte NE. de la misma, dis¬ 
trito de Frederiksborg. Tiene 18 kms. 2 de superficie 
y unos 20 m. de profundidad, y comunica con el Katte- 
gat por medio de un canal de 9 kms. de largo, cons¬ 
truido en 1805 para el transporte de maderas. En su 
extremo N. existió el célebre convento de Benedic¬ 
tinos, del mismo nombre (fundado en 1154 por Es- 
kilio, obispo de Lundi), de cuyo edificio no queda más 
que un ala. 

Blbliogr. O. Nielsen, Codex E.sro/nensis. Esrom 
Klosters Brevbog (Copenhague, 1881) 

ESRON. Biog. bibl. V. IIesron. 

ESS (Carlos van). Biog. Teólogo alemán, n. en 
Warburgo (177'M824). Se educó^n el Gimnasio de su 
ciudad natal, en 1788 entró en el convento de bene¬ 
dictinos de Augsburgo, profesando en 1794. Fue profe¬ 
sor de filosofía y prior. Sus obras principales son: D.e 
heiligen Schnjlen des Neuen Tesiaments , ueberseizt 
(Brunswick, 1807); Enlwurf einer Kurzen Geschichte 
der Religión (Salzburgo, 1817); DarsíeUung des Ka- 
tholisch-christlichen Rcligions unteirichts (Salzburgo, 
1822). 

Ess (Francisco Javier). Biog. Literato alemán, 
n. en Harthausen en 1856. Fué director de estudios, 
y publicó: Qu iestiones Plinianae (1883-88); SchiUers 
Ráuber (1884); Die historische Enlwickelung der preussi - 
schen Volksschulen; Die Jungjrau von Orleans; Don 
Carlos; Pjlege der Vaterlandsliebe in die Schule; Sa- 
1enhofer (1886); A. Ziele (1887); DieGesellschaftsdame; 
Der beritt. Biirgermeister Himmelsaekuft (1889); L ni 
d. Mammons orillen (1891); Vermáchtnis einer Mutter 
(1899 );Gebroch. Adelsstolz (1905), etc. 

Ess (Leandro, propiamente Juan Enrique Van). 
Biog. Benedictino alemán, n. en Warburgo, cerca de 
Paderborn, en 1772 y m. en Affolderbach en 1847. 
Suprimido su monasterio de Schwalenberg en 1802,, 
hizo de párroco, siendo llamado luego á Marburgo 
donde enseñó teología, y al mismo tiempo gobernó 
aquella parroquia desde 1812 hasta 1822. Pero más 
tarde dejó ambos cargos y se retiró á la vida privada 
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y á escribir sobre la Sagrada Escritura. En colabora¬ 
ción con su primo Carlos van Ess emprendió una tra¬ 
ducción de la Sagrada Escritura. Pero Carlos, adicto 
á la Iglesia católica, dejó la obra y Leandro la prosi¬ 
guió solo. Desde 1804 parece que estuvo comprome¬ 
tido con la Sociedad bíblica hasta 1830, en que rom¬ 
pió con ella á consecuencia de una controversia sobre 
ios libros deuterocanónicos. Su versión vió la luz pú¬ 
blica con el titulo Die heiligen Schrijlen des Neuen 
Testamenis übersetzt (Brunswick, 1807). De ella hasta 
1842 se hicieron 28 ediciones. A esta se añadió des¬ 
pués la versión del Antiguo Testamento. No fué esta 
versión bien recibida de los católicos, ya porque no 
era fiel, ya también por su desprecio de la Vulgata 
y por eso provocó contra sí multitud de impugnacio¬ 
nes á las cuales respondió Ess con varios folletos. 
Trató luego de corregir algunos errores de su versión 
y aun obtuvo la aprobación de varios obispos. Pero 
al fin fué condenada su obra por Decreto de la Sagra¬ 
da Congregación del Indice el 17 de Diciembre de 
1821. Publicó, además, otras ediciones de la Sagrada 
Escritura tales como Testamentnm Novum graeci et 
lititie expressum ad bonos editiones a Leone X adproba- 
tas; additae sunt aliarum ncvissimarum reeetisionnm 
vanantes lecliones graecae una cum Vulgata editionis 
Clementinae ad exemplar: Rf tna, 1592. etc. (Tubin- 
ga, 1827); Testamentum Vetus graecum juxta LXX in¬ 
terpretes ex auctoritate Sixti V editum juxta exemplar 
origínale Vaticanum Romae editum 1587, quoad tex- 
tum accuratissime et ad amussim recusutn (Leipzig, 
1835). 

Bibliogr. Hurter, Nomenclátor litterarius (t. III, 
pág. 1042). 

ESSAD-BAJÁ. Biog. Político y general alba- 
nés, n. en Tirana (Turquía europea) en 1856 y ase¬ 
sinado en París el 13 de Junio de 1920. Descendiente 
de una noble y antigua familia, viajó mucho por 
Europa y luego se estableció en Tirana, donde su in¬ 
fluencia era considerable. Nombrado comandante ge¬ 
neral de Janina, en 1908 se le dió el mando de la gen¬ 
darmería de Escutari y se unió á los enemigos del 
emperador, al que odiaba por haber hecho asesinar á 
un hermano suyo. Defensor 
de la independencia de Al¬ 
bania, buscó la protección 
de Inglaterra para conseguir 
aquélla, pero después, ante 
las ambiciones de Servia, Bul¬ 
garia y Grecia, se aproximó 
nuevamente á Turquía, á la 
que ayudó con las armas en 
la mano. Reconocida la inde¬ 
pendencia de Albania, Essad- 
Bajá ofreció el trono al prín¬ 
cipe alemán Guillermo de 
Wied, que le dió las carteras 
de la Guerra y del Interior 
(1914). La guerra europea 
arTojó del trono al príncipe de Wied, y Essad-BajÁ 
se hizo nombrar por el Senado presidente del Gobier¬ 
no provisional, declarando poco después la guerra á 
los Imperios Centrales (Noviembre de 1914), lo que 
produjo una revolución en Albania, por haber muchos 
partidarios de los turcos. No obstante la eficaz y deci¬ 
dida ayuda prestada á los aliados, permaneció tres 
años en París reclamando de la Conferencia de la paz 
el arreglo de la cuestión albanesa. Cuando salía del 
hotel en que se hospedaba, fué asesinado por un estu¬ 
diante albanés llamado Averico Rustem. 

ESSAD EFFENDI (MOHAMED). Biog. Histo¬ 
riador turco, n. en Constantinopla en 1790 y m. en 
fecha desconocida. En 1825 fué nombrado historió¬ 
grafo del Imperio v en 1831 se encargó de la dirección 
del Talaguin-i-guekaii, periódico oficial. En 1836 des¬ 


empeñó una importante misión diplomática en la 
corte de Persia, desempeñando luego, entre otros car¬ 
gos, los de juez superior de Rumelia, inspector ge¬ 
neral de Escuelas y consejero de Instrucción pública^ 
Escribió varias obras, como las tituladas Uss-i-Tza - 
fer (Constantinopla, 1828), que fué traducida al fran¬ 
cés por Caussin de Perceval (1832), y Sajer-Namei - 
Klair, relación de un viaje que hizo á Andrinópolis. 
en 1832 (1834). Se le debe, además, una traducción 
turca del tratado árabe Mesail-i-imliham, de Oiner 
Effendi. La recopilación de leyendas y cuentos orien¬ 
tales que se imprimió en Vilna, en 1837, no es suya,, 
sino que es una reproducción incompleta de la colec¬ 
ción de Fábulas y cuentos de Bai -el-Said. 

ES SAFAR. Biog. V. SOFAR. 

ES-SAFF. Geog. V. Safi. 

ESS AI. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del Orne,, 
dist. de Alenfon, cant. de Merle-sur-Sarthe, á 180 m. 
de altura, junto al Vessonne, subafl. del Sarthe: S70 
habitantes. Ruinas de un castillo del siglo xv. Fab de 
tejidos. 

ES-SALT. Geog. C. de Palestina, en el dist. de 
Belka, sit. al E. del Jordán. Residencia de una mi¬ 
sión inglesa. Agricultura y cosecha de vino y algo de 
industria; unos 7,000 h., entre ellos 2,500 cristianos. 
Parece ser la Ramoth Gilead de la Biblia. En 1918 fue 
teatro de grandes combates, en uno de los cuales las 
tropas turcas y alemanas envolvieron el ala derecha 
del ejército de Allenby y le rechazaron al otro lado 
del Jordán, causándole grandes pérdidas. 

ESSAR-HADDON. Biog. Rey de Asiria, hijo 
y sucesor de Senaquerib. Sucedió á su padre en el 
año 712 a. de J. C. Reconquistó Babilonia, guerreó 
contra los filisteos, egipcios é idumeos y se apoderó 
de Jerusalén y de su rey Manases (677); m. en el año 
667. De este reinado se conservan inscripciones, algu¬ 
nas en barro cocido, que figuran en la obra de Budge,. 
The history o¡ Esarhaddon (Londres, 1880). 

ESSART ó EXART. (Según algunos, derivado 
del verbo francés assortir, alisar, allanar; otros lo de¬ 
rivan del lat. exertum , arrancado de raíz; otros del 
lat. exarare , arar.) Econ. pol. Voz con que en la 
Edad Media se designaba la parte de tierra roturada 
y aprovechada para el cultivo. Hacer un essart era,, 
técnicamente, quebrantar la ley forestal y se castiga¬ 
ba con multa. Estas multas junto con las rentas que 
producían los essarls y cuyo cultivo se concedía al que 
había hecho el essart, formaban un importante ingre¬ 
so en el Tesoro público ó en el de los señores á los que 
pertenecía el terreno roturado. A pesar de estas mul¬ 
tas, casi cada año se hacían, en la Edad Media, nue¬ 
vas roturaciones. El bosque de Wirral (Cheshire),. 
por ejemplo, estaba casi todo él cultivado al morir 
el Principe Negro, quien, en calidad de earl de Chcs- 
ter, acabó con todas las reclamaciones por medio de 
un estatuto de desacolación. 

Bibliogr. Manwood, ForeslLaw (Londres 1596). 
Para la etimología, V. Ducange, Glossanum Median 
et Infimae Laiinitatis (París, 1884). 

ESSARTS (Les). Geog. Cant. del dep. de la Ven- 
dée (Francia), en el dist. de la Roche-sur-Yon. Consta 
de 8 municipios con 13,700 h. Su cabecera es la po¬ 
blación de igual nombre, sit. á oril. del Pequeño Maine 
y del Sevre-Nantaise; 800 h. (2,900 con el mun.). 
Cripta románica. Bellas ruinas de un castillo de los 
siglos XI, XV y XV F. 

Essarts (Carlota des). Biog. Cortesana francesa,, 
condesa de Romorantin, nacida en 1580 y muerta 
en 1651. Después de haber sido amante de liarla y 
de Beaumont, embajador de Francia en Inglaterra, 
se presentó en la corte de Enrique IV, quien, prenda¬ 
do de la hermosura de la joven, la hizo su amante y 
tuvo con ella dos hijas gemelas que fueron, la una 
abadesa de Fontevrault y la otra de Chelles, pero no 
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tardó en dejarla, después de haberla concedido el tí¬ 
tulo de condesa,'- para reanudar sus relaciones con 
Enriqueta d’Entragues. Esto no obstante, vió con 
disgusto los amores de Carlota con Luis de Lorena- 
Guisa, arzobispo de Keims, con quien casó, según 
algunos cronistas, pero la mayoría lo desmienten. 
Muerto el de Lorena, con quien había tenido cinco 
hijos, casó más tarde (1640) con du Hallier, que fué 
luego el mariscal de L’IIópital. Tomó parte en mu¬ 
chas de las intrigas cortesanas y acabó sus días des¬ 
terrada en una de sus propiedades. 

Essarts (Manuel). Biog. Literato y poeta francés, 
n. en París el 5 de Febrero de 1839 y m. en Lempdes 
á mediados de Octubre de 1909. Hizo brillantes es¬ 
tudios en el Liceo Enrique IV y en la Escuela Normal 
y fué sucesivamente profesor de retórica de los Li¬ 
ceos de Moulins, Ürleáus, Nimes y Nancy, siendo nom¬ 
brado luego profesor de literatura francesa de la Uni¬ 
versidad de Dijón. de la que pasó á Clermont-Ferrand 
en 1874, y en ¡a cual permaneció hasta 1907. Además 
de cierto número de obras teatrales, publicó: Poésies 
parisienses (París, 1802); Les élévaíions (París, 1864); 
Les voyages de Vesprit (París, 1805); Du type d'Her- 
cule dans la littérature gt erque. depuis les origines jus - 
quau sieele des Anlomns (París, 1871); De V eterurn 
Poelarum tum Graenae lum Ronnie apudMiltonemimi- 
talione (París, 1871); Origines de la poésie lyrique en 
Franee au seiziéme sieele (París. 1873); í.es prédéces- 
seurs de Mtllon (París, 1875); Du Gáne de Chateau¬ 
briand (París, 1870); El oge de la folie . d'Erasme, com¬ 
posé en forme de déclumation , traductwn nouvelle avec 
une préface, une étude sur Erasme el son époque (Pa¬ 
rís, 1877); Poemes de la Révolulion (París, 1879), y 
Porlraits de maílres (París, 1888). 

Essarts(Nicolás Marino,conde de Leclí rcdes). 
Biog. General francés, n. en Pontoisc en 1770 y m. en 
París en 1820. Alistóse como voluntario y fué nom¬ 
brado capitán de caballería en el sitio de Tolón. Nom¬ 
bróle ayudante de campo su compatriota el general 
de su nombre y con él íué en el ejército del Rhin y 
á la isla de Santo Domingo. Hizo todas las campa¬ 
ñas del Imperio y íué gravemente herido en VVagram. 
En 1808 era general de brigada y tomó parte en el 
sitio de Hamburgo, donde prestó señalados servicios. 
Se le nombró general de división en 1815. 

Essarts (Pedro des). Biog. Preboste de París, na¬ 
cido hacia 1360 y m. el l.° de julio de 1413. Pertene¬ 
cía á una antigua familia parisiense, muchos de cuyos 
individuos habían desempeñado cargos importantes. 
En 1402 y 1403 entuvo en Escocia con otros muchos 
caballeros franceses, peleando contra los ingleses, y 
hecho prisionero, tuvo que pagar un cuantioso res¬ 
cate para recobrar la libertad. Al regresar á Francia 
-entró en relaciones con Juan Sin Miedo, y gracias á 
su protección fué nombrado preboste de París en 
1408, desempeñando el cargo con tal acierto y celo, 
que se le llamó el Padre del.Pueblo. Prestó también 
grandes servicios á su protector, haciendo detener 
á Juan de Montaigu, gran maestre de Francia, y á 
muchos consejeros importantes de la reina y del du¬ 
que de Berry, por lo que se le dieron otros cargos 
como los de gran halconero y primer presidente de 
la Cámara de Cuentas. Por uno de aquellos cambios 
de opinión tan inexplicables, pero tan frecuentes en 
los personajes de la época, des Essarts abandonó 
{1410) el partido del duque de Borgoña para aproxi¬ 
marse al de los ' Armagnacs y no tardó en hacer la 
guerra á su antiguo protector. En el transcurso de 
e- tas luchas consiguió apoderarse de la Bastilla (1413), 
pero sitiado por una inmensa multitud, la fortaleza 
hubo de rendirse y des Essarts, aunque el de Bor¬ 
goña le había prometido respetar su vida, fué deca¬ 
pitado. Poco después el rey ordenó que el cuerpo de 
di.S Essarts fuese enterrado en sepultura sagrada. 


BS8ARY (Jesse Federico). Biog. Periodista 
norteamericano, n. en Washbum en 1881. Ha sido 
redactor y colaborador de numerosos periódicos, y 
ha publicado: Maryland in National Politics (1915); 
Lije of Isidor Rayner; Your War Taxes, y Ships (1916). 

Essary (Mauricio). Bio%. Teólogo protestante nor¬ 
teamericano, n. en Filadelfia en 1802 y m. en Nueva 
York en 1869. Compuso muchos himnos y canciones 
sagradas con destino á las ceremonias de su secta, que 
adquirieron cierta popularidad en su tiempo y fueron 
traducidas al alemán y al francés. Entre ellas hay que 
mencionar las colecciones Holydays Prayers (Filadel¬ 
fia, 1838), The Christmass clay (Filadelfia, 1839), y 
The Booík and very songs (Nueva York, 1851). 

ESSAUL. m. Nombre dado al oficial de cosacos 
cuyo grado corresponde al de primer capitán. 

ESSAUNG (Ebn). Biog. Sabio hispanoarábigo, 
n. en 970 y m. en Granada en 1029 (año 420 de la 
héjira). Fué discípulo del célebre Moslema y escribió 
gran número de obras de medicina, astronomía, ma¬ 
temáticas, cálculo mercantil, física, mecánica y unos 
Comentarios de Euclides. Dejó también dos tablas 
astronómicas. 

E6SCHENE-LEZ-A6SCKE. Geog. Pobl. y 
mun. de Bélgica, en la prov. de Brabante, dist. de 
Bruselas, cant. de Assche, junto á un riachuelo afluen¬ 
te del Dendre; 1,800 h. Fábs. de tejidos, destilerías, 
molinos de aceite. 

ESSCHEN-FRONTIÉRE. Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Bélgica, en la prov. y dist. de Amberes, 
cant. de Brecht, junto á la frontera holandesa; 3,080 
habitantes. Fab. de curtidos. Est. en la 1. f. de Ambe¬ 
res á Rotterdam. 

ESSCHE-SAINT-UBVIK. Geog. Pobl. y 
mun. de Bélgica, en la prov. de Flandes Oriental, dis¬ 
trito de Alort, cant. y A 6 kms. de Sottogem; 2,500 
habitantes. 

ESSB« m. Ling. Lengua indoeuropea, del grupo 
iranio, que se habla en las regiones del Cáucaso. 

Esse (C. II.). Biog. Higienista alemán, n. en Ber¬ 
lín (1808-1874). Hijo de un simple cerrajero, sirvió 
primero en el ejército y después en la Administra¬ 
ción pública, siendo nombrado en 1842 cajero del 
Hospital de la Caridad de Berlín, prestando tan exce¬ 
lentes servicios, que se le confiaron las funciones de 
inspector en jefe, y en 1850 las de director de todos los 
servicios. Introdujo importantes mejoras en dicho esta¬ 
blecimiento y en otros similares y escribió los siguien¬ 
tes trabajos: Die Krankenháuser, ihre Einrichtungen 
und Verwaltung (Berlín, 1857); Das nene Kranker. 
haus der jüdischen Getneinde zu Berlín, in seinen Ein¬ 
richtungen dargestellt (Berlín, 1861); Das Baracken - 
Lazareth der Kgl. Charité zu Berlín (Berlín, 1868), y 
Das Augusta-Hospital und das tnit demselben ver- 
bundene Asyl für Krankenpflegerin (Berlín, 1873). 

ESSÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de¬ 
partamento del lile y Vilaine, dist. de Vitré, cant. y 
á 8 kms. de Retiers, á 70 m. de altura, cerca de la 
rib. izq. del Seiche; 1,400 h. Gran dolmen. 

ESSECUTAR. v. a. ant. EJECUTAR. 

ES8EDA. Mil. Carro descubierto, de dos ruedas, 
abierto por delante y por detrás y arrastrado por dos 
caballos, de que hacían uso en la guerra los antiguos 
bretones, así como los galos y los belgas. Llamábase 
también essedum. 

ESSEDARIO. Mil. El guerrero que combatía 
sobre el carro llamado esseda. 

ESSE DONES, m. pl. Hist. Se llamaron asi los 
individuos de un antiguo pueblo del Asia, en Escitia, 
que servía de intermediario en el gran comercio por 
caravanas, conduciendo los productos del Extremo 
Oriente, de Siberia y de China al mar Negro por la. 
Cólquida. 

ESSEG. Geog . V. Eszek. 
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ESSEIF EL AMID. Biog. Módico y escritor 
árabe, n. en Amida en 1155 y m. en Siria en 1233. Se 
dice que hasta la edad de cincuenta años permaneció 
en Bagdad dedicado al estudio no sólo de la medicina 
sino de otras muchas ciencias y que entonces, no te¬ 
niendo ya sus maestros árabes, judíos y cristianos nada 
que enseñarle, comenzó una larga serie de viajes lle¬ 
vado de su insaciable sed de saber. Después de ha¬ 
ber visitado Egipto fijó su residencia en Bagdad. 
Dejó numerosas é importantes obras, pero, á lo que 
parece, ninguna de medicina. 

ESSEIVA (Pedro Luis). Biog. Jesuíta suizo, 
n. y m. en Crét (Friburgo) (1738-1790). Entró en el 
noviciado de la Compañía de Jesús el 9 de Octubre 
de 1758. Enseñó humanidades y matemáticas en Fri- 
tnrgo y después de 1773 siguió allí mismo enseñan¬ 
do matemáticas ó teología moral y dogmática. Conó¬ 
cese de él las obras siguientes: Rudimento, Arithmetieae 
el Algebrae... (Friburgo, 1777), reeditada varias veces 
y traducida al francés y alemán; Rudimento Geome- 
tnae . Trigonomelriae planae ac Seclionum Conicarum 
(Friburgo, 1781); Architeclurae civilis el gnomicae sola - 
us elemento (Friburgo, 1783); Rudimento lalinae grani¬ 
malices ex instilulionibus Emmanuelis Alvar i e S. /.... 
quibus prima linguarnm Gallicae el Germanicae Princi¬ 
pia praemitluntur (Friburgo, 1792,1810 2 ). 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliotheque de la C. de 
].; bibliographie (III, 458). 

ESSEK ó ESSEG. (En croata Osjek.) Geog. 
C. de Yugoeslavia, en Croaciaeslavonia, cap. del 
condado de Virovititz, sit. en la oril. der. del Drave, 
con est. de empalme de f. c. é importante fortaleza en 
la oril. izq. del río, construida en 1712. Tiene seis igle- 
lias, entre ellas una griega oriental, conventos de fran¬ 
ciscanos y de capuchinos y buenos edificios públicos 
corno el casino y el teatro. Industrias de fab. de cris¬ 
tal, tejidos de seda y harinas é importante comercio 
de cereales, ganado, miel, frutas (especialmente cirue¬ 
los), aguardientes, maderas, cueros, etc. Cuenta con 
varios establecimientos de enseñanza superior, hospi¬ 
tal, orfanato, etc. Su población asciende á unos 30,000 
habitantes. 

Historia. Essek ocupa el emplazamiento de la 
antigua colonia romana de Mursa erigida probable¬ 
mente por Augusto en el año 8 de nuestra era, y como 
centro de importantes vías comerciales se elevó pronto 
á capital de la Baja Panonia. Adriano la rodeó de mu¬ 
rallas, y fué también estación de la flota del Ister 
(Danubio). En el siglo vil invadieron los eslavos esta 
región. Cuando en 1091 Eslavonia quedó incorporada 
á Hungría, se edificó la fortaleza de Osjek en la de¬ 
calda Mursa. En 1536 se apoderaron de ella los turcos 
y en 1687 volvió al dominio de Hungría. Se han encon¬ 
trado en ella restos romanos. 

ESSELBORN (Carlos). Biog. Erudito alemán 
extemporáneo, n. en Stuttgart el l.° de Febrero de 
1S79. Recibió su educación en un gimnasio de Darms- 
tadt y en las Universidades de Ileidelberg y Giessen, 
aplicándose á la filología moderna y á los estudios 
jurídicos; doctoróse en esta última facultad, y en 1904 
ingresó en el cuerpo de bibliotecarios, pasando á pres¬ 
tar sus servicios á la Biblioteca Nacional de Darms- 
tad. Hombre eruditísimo, ha publicado un número 
considerable de biografías, ediciones, monografías crí- 
ticoliterarias, periódicos, etc. Citaremos sus obras: 
Ministerveranlworlichk. in Grossh. Hessen (1902); Ces. 
Heccaria, Ueber Vcrbrechen und Strajen (1905); Rerht 
d. Pflichtexempl. (1907); Friedrick Pcppler , Schilde- 
rung mit Ge/angenschalt in Russland 1812-14 (1908); 
Judilh/est (1909); Job. Stelz (1909); Ródcr, Notizen 
an mü Knegstagebuch (1910); Berlhold Ebel, M. Feuer- 
utufe { 1910); Ludwig von Grolman (1910); Joh. Lu/t, 
Leben und Schicksale (1910); \V ilhelm Baur, Lebenserin- 
nerungen (1911); Phü. Maurer (1912); ]. G. Bcchtel 


(1912); Die Hessen in Spanien und in englische Gefan- 
grnsch. 1 SOS-14 (1912); Neue Erinr.erungen hers. 0¡h. t 
Christian Frey und Franz Schmidt (1913); Darm- 
sladt und sein Hoj zu Zopizt(\9Vi);Eine Fahrt nachden 
Karpath (1915); Vouziers und Suwalki (1915); Ernán. 
Crespel (1915); Ludwig Frohnháuser. Von ihtn und 
über ihn (1916; 2. a ed., 1918); G. Ulrich (1917); L. 
Tiecks Bczichungzu Darmstadt (1917); Dormsladt Otig. 
(1918; 2. a ed., 1919); F. Hild, Landgraf. Geschichte 
(1919), y F. Rikert (1920). 

ESSELEN. m. Ling. Lengua, hoy extinguida, 
que se habló hasta muy entrado el siglo XIX en las 
regiones occidentales del Canadá y los Estados Unidos. 
Pertenecía al grupo dené ó atapascano. 

ESSELLEN (CristiAn). Biog. Revolucionario y 
escritor alemán, n. en Hamm de Westfalia en 1823 
y m. en Nueva York en 1859. Estudió en Bon y Berlín, 
y en 1848, al estallar la revolución en Francfort, filé 
uno de los principales autores del levantamiento que 
siguió, tomando después parte erí los movimientos 
revolucionarios de Badén. Alistóse luego en el regi¬ 
miento acaudillado por Juan Felipe Becker, con quien 
escribió y publicó en Ginebra la obra Geschichte der 
süddeutschen Mairevolution 1849. En 1852 emigró á 
América, dirigiendo, durante mucho tiempo, la revista 
Atlantis, que veía la luz en Detroit, impugnando en ella 
la esclavitud y recomendando una mayor unión entre 
Europa y América. Murió en un hospital. 

ESSEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Hannóver, regencia y cíic. de Osnabruck; 
unos 1,000 h. Templo evangélico. Comercio de lino. 

Essen. Geog. Mun. de Alemania, en el Oldembur- 
go, dist. de Klop «enburg, á oril. del Alten Ilaase. 
Est. de empalme de las líneas Oldemburgo-Osnabriick 
y Essen-Lóningen. Iglesia católica y capilla evangélica; 
escuela superior; unos 1,000 h. 

Essen. Geog. Circ. ó dist. de Prusia (Alemania), 
en la prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf. Tiene 
209 kms.* con unos 600,000 h. Al distrito pertenecen 
los p. j. de Bochum, Borbeck, Essen, Gelsenkirchen, 
Hattingen, Steele, Wattenscheid y Nerden. 

Essen an der RuiiR.foog.C.de Alemania en Prusia, 
prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, cap. del círc. de 
Essen, sit. en el centro de la comarca hullera del Ruhr, 
á 79 m. s. n. m. y á oril. del Berne. Es un centro fabril 
importantísimo. Entre los edificios religiosos se cuen¬ 
tan 12 templos católicos, 6 evangélicos y 1 sinagoga, y 
descuella la catedral católica, erigida 6^873 con un 
rico tesoro y gran número de cuadros de valor; su 
planta es octogonal con dos torres poligonales y debajo 
del coro una preciosa cripta construida en 1051. En 
la última restauración se hallaron pinturas de los 
siglos XII y xiv que fueron 
renovadas. Del tesoro sagra¬ 
do forman parte un cande¬ 
labro de 7 brazos, de 972, 
hecho á imitación del que 
construyó Salomón para el 
templo de Jerusalén; cuatro 
cruces monumentales con 
esmaltes y piedras preciosas 
y gran número de custodias. 

Esta iglesia fué en un prin¬ 
cipio abadía benedictina 
fundada por el obispo Al- 
íroy. que puso por primera 
abadesa á su hermana Ger- 
sinda. En la Burgplatz existe un monumento al empe¬ 
rador Guillermo l,en la Bismarckplatz otro al Canciller 
de hierro , y en la ciudad dos á Alfredo Krupp y otro á 
los guerreros alemanes. Hay, además, dos fuentes mo¬ 
numentales: la del Siglo en la plaza de Steeler y la 
de Schiller en Stadtwald. En 192a la ocuparon los 
franceses con toda la cuenca del Ruhr. 
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Cun la agregación de los pueblos de Altendorf y 
Rüttenscheid aumentó la población considerablemen¬ 
te. y en 191‘J contaba 439,257 h. Entre los establecí 
mientos' industriales descuellan la gran fundición 
Krupp (V. este nombre); los talleres de pudelaje y 
cilindrado y la fábrica de calderería y tornillos, además 
de fáhs. de lana regenerada, cigarros, colorantes, cer- 



Medalla acufiada por la ciudad de Essen para los premios 
que otorga, modelada por Rosselt 


veza, etc. El comercio consiste principalmente en pro¬ 
ductos metalúrgicos, y está secundado por una Cámara 
de Comercio, una sucursal del Banco Imperial, nume¬ 
rosos Bancos particulares y el sindicato de carbones 
rhenanowestfaliano. Para el tráfico ferroviario cuenta 
Essen con cuatro estaciones, siendo al mismo tiempo 
est. de empalme de las líneas Ruhrort-llolzwickede, 
Essen-Bismarck-Ilerne y Essen-Bochum-Herne. Entre 
los establecimientos docentes y de beneficencia hay 
un gimnasio, Escuelas de Artes y Oficios, Superior 
profesional, de Comercio, de Minas, Normal de Maes¬ 
tros, de Arquitectura, un asilo de sordomudos é idio¬ 
tas, y do* orfanatos. Essen tiene un buen teatro y una 
exposición permanente de arte. Primitivamente fué 
Essen una abadía de religiosas Benedictinas, fundada 
en 873 por el obispo Alfredo de Hildesheim; el capítulo 
lo formaban 10 princesas y condesas; la abadesa goza¬ 
ba, en calidad de princesa imperial, de asiento y voto 
en la Asamblea de prelados renana; el territorio de la 
abadía tenia una ext. de 110 kms.* En 1803 fué secu¬ 
larizada y pasó á poder del Gobierno prusiano, siendo 
incorporada, en 1807, al gran ducado de Berg; pero 
en 1814 volvió á Prusia. A fines de Septiembre de 1916 
fué bombardeada por una flota aérea francoinglesa á 
consecuencia de la guerra europea. 

Btbliogr. Funke, Gesch. des Fürstenthums und der 
Stadt Essen (Elberf, 1851); Beitráge znr Gesch. von 
Síadl und Stijt Essen (Essen, 1882); Relien, Die Indtis- 
triesladt Essen i ti Wort ntid Bild (Essen, 1902); Zwei- 
gert, Die Vericaliung der Stadt Essen im 19. Jahrh. 
(Essen, 1902); Bruchstücke znr Geschichte des Stijtes 
Essen, en Westphalia (1826); Chálon, Monttaies de 
rabbese d'Essen, en Revue Numismalique Belgc (1854); 
f’uhse. Sitien und Gebráuche der Deutschen beitn Essen 
r.nd Trinken von den áltesten Zeiten bis zutn Schltisse des 
XI, Jahrh. (Gotinga, 1892); Ileidemann, Die Beguinen- 
convente Essens, en Beilr. Gesch. Stadt Essen, IX (Essen, 

1887) ; Humann, Einige Kunstgeschichtlich merkwür- 
dige Einzelhciten imMünster zu Essen, en Jahrb. Ver 
AUerth. Rheinl. (1885); Die áltesten BautheilederMüns- 
terkirche zu Essen, en la colección citada (1886); Der 
Westbau des Münsiers zu Essen, aujgenommen, gezeich- 
net und erláutert (Essen, 1890); Riñdlinger, Fragmente 
zur Geschichte der Voigte u. d. Vog/ei des Stijts Essen, 
mil Urkunden, en Westphalia (1825); Pfeiffer-Funcke, 
Geschichte des Fürstenthums und der Stadt Essen, eiti 
Beitrág zur Geschichte Rheinland-Westphalens; Tónnis- 
sen, Alte Wandmalereien in der Munster-Kirche Be- 
schreibung des Stadt-und Landkreises Essen (Essen, 

1888) ; \ erhaegen, Collier en or émaillé conservé dans 
Utrésor de l cghse collégiale d'Essen (Prusse rhénane), 
en Revue de Vari Chrélien (1887). 


Essen (Ernesto). Biog. Filósofo alemán de la se¬ 
gunda mitad del siglo XIX. Dedicóse á la historia de la 
filosofía griega, publicando una serie de estudios im¬ 
portantes acerca de las doctrinas de Aristóteles: Be- 
merkutigen über einige Stellen der aristotelischen Meta- 
physik (1862); Das Buch der aristotelischen Metaphysik 
(1863); Die Definition nach Aristóteles (1864); Der Ke- 
llcr zu Skepsis (1866), en esta monografía aporta no¬ 
ticias interesantes acerca de la producción aristotélica; 
Beinerkungen zu Aristóteles Politik (Perlín, 1878); Ein 
Beitrag zur Lüsuug der aristotelischen Frage (Berlín, 
1884), y una traducción con notas eruditas del primer 
libro De anima (Jena, 1892; 3 . : * ed., 1896). 

Essen (Federico, barón dk). Biog. Hombre de 
Kstado, sueco, nieto de Juan Enrique, n. en Rafias en 
1831. Oficial de caballería desde 1850 hasta 1853, fué 
en la Dieta de los Estados (1862 y 1865), especialmente 
en la Alta Cámara (1867-74 y desde 1877) uno de los 
prohombres del partido conservador. Desde 1888 hasta 
1894 desempeñó la cartera de Hacienda, habiendo tra¬ 
bajado en pro de la introducción de los derechos agra¬ 
rios é industriales. Después de su dimisión fué nombra¬ 
do mariscal del reino, cargo que dejó (1907), así como 
su representación en el Reichslag (1906). 

Essen (Juan Enrique von). Biog. General y polí¬ 
tico sueco, n. en Rafias (Ostrogoda) en 1755 y m. en 
l T ddevalla en 1824. A los trece años entró en el servicio 
militar, á los diez y ocho era corneta, á los veintiocho 
coronel, y á los cuarenta general de brigada. Gustavo III 
le distinguía mucho, y le tomó en su séquito en su 
viaje al Mediodía (1783) y en la campaña de Finlandia 
(1788-90). Enterado por un anónimo del atentado que 
se preparaba contra el rey, le rogó que no fuese aquella 
noche á un baile de máscaras (16 de Marzo de 1792) en 
el cual, según sus noticias, se perpetrarla el atentado. 
No hizo caso Gustavo III, y Essen, que le había se¬ 
guido, recibió en sus brazos el cuerpo ensangrentado 
del monarca, que murió pocos días después. En 1795 
fué nombrado gobernador general de Estocolmo, y en 
1800 de Pomerania, donde abolió la esclavitud. Gene¬ 
ral de división en 1805, recibió en 1806 el mando del 
ejército y en 1807 defendió heroicamente por espacio 
de dos meses y medio á Stralsund contra los franceses, 
que le concedieron una honrosa capitulación. Des¬ 
pués de la revolución de 1809 fué nombrado conse¬ 
jero de Estado y elevado á la dignidad de conde. En 
1810 negoció la paz entre Francia y Suecia, consi¬ 
guiendo que la primera restituyese Pomerania á su 
patria. En 1813 mandó, á las órdenes de Bernadotte, 
el ejército de ocupación de Noruega, de donde fué 
nombrado, después de la incorporación de ésta á Sue¬ 
cia, virrey (1814-16), cargo que. desempeñó con tanto 
tacto como acierto. Nombrado en 1816 mariscal del 
reino de Suecia, fué al año siguiente general en jefe 
del ejército de Escania. 

Bibliogr. Nielsen, Breve fra grev Hans Ilenrickvon 
E. til Karl Johan (Cristianía, 18G7); Wieselgren, Bio¬ 
grafía (Malmoe, 1855). 

Essen (Pedro, conde de). Biog. General y político 
ruso, n. en I.ivonia en 1780 y m. en Dorpat en 1863. 
Ingresó muy joven en el ejército, y en 1799 hizo sus 
primeras armas en Suiza á las órdenes de Suvaroff. 
Nombrado luego gobernador militar de Viborg, se le 
dió en 1806 el mando de la octava división de infante¬ 
ría, con la cual combatió contra los franceses en Evlau 
(1807). En 1808 peleó en Turquía y en 1812 en Rusia 
contra la invasión de las tropas napoleónicas. Fué 
en 1817 gobernador militar de la provincia de Orein- 
burgo, se le nombró en 1819 general de infantería, 
y en 1830 gobernador general militar de San Peters- 
burgo, siendo, por último, individuo del Consejo de 
Estado y chambelán del emperador (1842) y gober¬ 
nador civil de I.ivonia. Desde 1833 tenía el título de 
conde. 
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ESSENBERG. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
círc. de Mors, á oril. del Rhin; 2,680 h. Est. en la 1. f 
Ilomberg á Rh. Mors. Fab. de colorantes. 

ESSENDIA (Juan de). Biog. Historiador ale¬ 
mán, n. en Essen y m. con posterioridad á 1455. 
Tomó el hábito de Santo Domingo y fué provincial de 
Silesia. Escribió una Historia belli a Carolo Magno 
contra Saxones gesti. Scheidt la insertó en su Biblioteca 
histórica publicada en Gotinga. V. Fabricius, Bibl. lat. 

ESSEN DON. Geog. Villa de Australia, Est. de 
Victoria, condado de Burke, á 8 kms. NO. de Mcl- 
burne, de la que viene á ser un arrabal; 10,087 h. 
en 1911. 

ESSENHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en Hes- 
se, prov. de Hesse Renana, círc. de Mavence; unos 
1,300 h. 

ESSENIUS (Andrés). Biog. Teólogo holandés, 
n.en Bommel (1618-1677). Siguió los primeros estu¬ 
dios en aquella población, pasando á cursar teología 
en Utrecht; fué pastor reformado de Nederlandbroek 
y Utrecht, donde ocupó desde 1653 la cátedra de teo¬ 
logía. Publicó un número considerable de obras, sien¬ 
do las más importantes: Triumphns Criáis (Amster- 
tlam, 1649); De moralitate sabbathi (Utrecht, 1658); un 
Systeina Theologicum (Utrecht, 1659), y Compendium 
‘i heologiae dogwaticum (Utrecht, 1669). 

ESSEN RODE. Geog. Pobl. de Alemania, en Pru¬ 
sia, prov. de Hannóver, regencia de Luneburgo, círc. de 
Gifhom; unos 600 h. En ella nació el canciller principe 
de Hardenberg. 

ESSENTUKI. Geog. Pobl. delS.de Rusia, en 
el gob. de Terek, á 11 millas por f. c. al O. de Pyati- 
gorsk, á 630 m. de altura. Aguas alcalinas y sulfuro- 
ulcalinas frías, parecidas á las de Ems, Selters y Vi- 
cliy, muy visitadas en verano. El clima muestra gran¬ 
des variaciones de temperatura. La población tiene 
buenos hoteles y cuenta uuos 10,000 h. 



Essentuki. —Uno de los manan ti des 


ESSENWEIN (Augusto). Biog. Crítico de arte 
y arqueólogo alemán, n. en Carlsruhe en 1831 y m. en 
Ñuremberg en 1892. Estudió desde 1847 hasta 1S52 en 
la Escuela Politécnica de su ciudad natal, haciendo 
después varios viajes de estudio. Desde 1855 hasta 
1856 compuso su grandiosa obra Norddeutschlands 
Backsteinbau im Mittelalter. En 1856 trasladóse á 
Viena, ingresando en el servicio de los ferrocarriles del 
Estado. Más tarde se dedicó á los estudios de historia 
del arte, redactó gran número de artículos para la pu¬ 
blicación Miiteilungen der k. k. Zentralkommission , etc., 
presentó-varios proyectos arquitectónicos y trabajó 
en la industria artística. Nombrado en 1864 consejero 
del negociado de construcciones de Graz, ai año si¬ 
guiente obtuvo una cátedra en la Escuela Superior 
Técnica. Allí publicó, entre otras, la obra Die mi He¬ 


lar terlichen Kunstdenkmale der Stadt Krakau (Nurem- 
berg, 1867). En 1866 pasó á Ñuremberg con el cargo 
de primer presidente del Museo Germánico, desple¬ 
gando tal actividad, que en breve tiempo aquel esta- 
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blecimiento tuvo un notable aumento no sólo en su 
parte material, sino también en el prestigio de que 
gozaba. Essenwf.in publicó catálogos especiales de 
cada una de las secciones, dos grandiosas obras grá¬ 
ficas (Quellen zur Gesch. der Feuerwajjen , y Die Holz- 
schnitte des 14, und lo, jahrhunderts im Germanischen 
Museum) y numerosos artículos en el Anzeiger für 
Runde der deutschen Vorzeit. Se le debe, además: Kunst 
und kulturgeschichtliche Denkmale des Germanischen 
Nationalmuseums (Ñuremberg, 1877) y Bilderatlas 
zur Kulturgeschichle (Leipzig, 1884). En el Manual de 
arquitectura de Durm, se encargó también de varias 
secciones importantes (Darmstadt, 1889-93). 

ESSEQUIBO. Geog. V. ESEQUIBO. 

ESSER (Enrique). Biog. Compositor y director 
de orquesta alemán, n. en Mannheim en 1818 y m. en 
Salzburgo en 1872. A los veinte años fué nombrado 
director de los conciertos de la corte, y en 1842 desem¬ 
peñó interinamente las funciones de maestio de capilla,, 
siendo nombrado "poco tiempo después director de la 
Liederla/el de Maguncia, en 1847 del teatro Kárnthner - 
thor de Viena, y en 1857 director de orquesta de la 
Opera Imperial de Viena y de los Conciertos filarmó¬ 
nicos de lp. propia ciudad. Además de las óperas Silos 
(Mannheim, 1840), Riquiqui (Aquisgrán, 1843) y Die 
beiden Primen (Munich, 18'»5), dejó varias composicio¬ 
nes para orquesta y cuarteto de cuerda y numerosos 
Heder, más conocidos que las primeras. , 

Bibliogr. E. Istel, Rich. Wagner im Licht eines 
zeiigenossischen Briejwethsels (Berlín, 1902). 

F.sser (Federico Carlos Engelbf.rto). Biog. Poe¬ 
ta alemán, n. en Rüthen (Westfalia) en 1854. Estudió 
en la Escuela parroquial de Meschede, en los Gimnasios 
de Amsberg y Paderborn, y en 1873 entró en la Com¬ 
pañía de Jesús. lia escrito las siguientes obras dramá¬ 
ticas y poemas: Viclgeslalts Roche (1888); Blüten den 
Marienminne (3. a ed., 1899); Madonnenbilíi (1893); U . 
L. Fr. von Guadalupe,Marienleg (1895); La inquisición 
española, en lengua dinamarquesa (1900); Ave Ma¬ 
ría. Ein Marienlcbe i (1907); Jesús Chnsl (1911-14) 
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Ckristi Leid und Herrlichkeit (1901), y varias traduc¬ 
ciones de obras apologéticas en dinamarqués y no- 
mego. 

Ésser (Gerardo). Biog. Teólogo alemán contempo¬ 
ráneo, n. en Ophoven, provincias del Rhin, en 1860. 
Hizo sus estudios universitarios en Wurbzurgo y Raer- 
mond; en 1887 fué nombrado repetidor de teología de 
Bonn, y en 1889 profesor de dicha Universidad, titular 
de teología dogmática. En 1892 obtuvo en Wurzburgo 
el doctorado en teología, con su tesis Die Seelenlehre 
Tertullians (Paderborn, 1893). Es autor también de 
Saturwissenscha¡t und Weltanschauung (1905); Die 
Busscbiiten Teriullians *de poenitentia * und de pudici- 
lia (1905); Werwar Praxeas? (1910); Goit und Welt? 
(1911); Jesús Chiistus (1912); Krieg und gdtílVorse- 
hung (1915), y colaborador del Katholik. 

Esser (Pedro Juan Enrique). Biog. Botánico ale¬ 
mán contemporáneo, n. en Düren en 1859. Hizo sus 
estudios en Bonn, donde se doctoró en ciencias en 1887, 
íué profesor del Gimnasio de Colonia (1889), director 
del Jardín Botánico (1893) y encargado de la enseñan¬ 
za de la botánica y microscopía de la Escuela Superior 
de Comercio. Es autor de Pjlamenmaler. jür d. botan. 
Unterricht (2. m ed. 1902); Bekampf. parasit. Pflanzen- 
kranhheiien (1892) Durch Pilze verursachtc Pjlanzen- 
krankheiten (1895); Bol-biol. Brapar.-Sammlung (1901); 
GiHpilanzen Deutschlands (1908), etc. 

Esser (Tomás). Biog. Dominico alemán, n. en 
AquisgTán en 1850, donde hizo sus primeros estudios, 
frecuentando luego los cursos de teología en las Uni¬ 
versidades de Bonn y de Wurzburgo hasta ordenarse 
de sacerdote. Durante la persecución del Kuliurkampj 
(1873-74) fué tres veces encarcelado por la causa cató¬ 
lica. El mismo año de 1874 se trasladó á Roma á con¬ 
tinuar sus estudios de teología, graduándose de doctor 
en 1877. Al año siguiente, tomó el hábito de Santo 
Domingo en Graz, noviciado de la provincia de Aus¬ 
tria. Luego de su profesión fué dedicado á la enseñanza 
de la teología en los conventos de Viena (1879-83), 
Venlo en Holanda (1883-85), Maynooth en Irlanda 
(1885-89), en la Universidad de Friburgo en Suiza 
(1890-94) y, por fin, enseñó Derecho canónico en el 
Colegio de la Minerva de Roma (1895). En 1900 fué 
nombrado secretario de la Congregación del Indice, y 
en este cargo perseveró hasta 1917 en que la Congre¬ 
gación fué suprimida, siendo encomendadas sus fun¬ 
ciones á la del Santo Oficio. Esser fué particular¬ 
mente honrado y estimado de S. S. Pío X; nombrado 
consultor de varias Congregaciones romanas y de la 
Comisión Codificadora del Derecho canónico, y eleva¬ 
do á la dignidad episcopal por S. S. Benedicto XV, 
en 1917. Escribió varios trabajos de erudición histó¬ 
rica, sobre todo, y editó algunas obras ajenas: Der hl. 
Thomas v. Aquin ais Patrón der Unschuld (1883); 
D. Thomae Aquinalis Mónita et preces ( 1883); Rosnii- 
nian Ontologism, en la Dublin Rcview (l 889); U. L. 
Frauen Rosenkranz (1889); Die Lehre des heilige Tho¬ 
mas ion Aqtiino über die Moglickkeit einer anjangslo- 
sen Schopfung (1895); Das Ave-Maria Láuten und der 
Engeldes Herrn in ihrer geschichllichen Entwickelung 
(1897); Zur Archáologie der Paternosterschnur (1891); 
Das Deutsche Pilgerhaus S. Mario delVAnima in Rom. 
(1899); Quaesliones qm dlibetales, en el Jahrb. ¡ür 
Philos.; 11 suono delV Ave-Maria, saggio storico (1902); 
Index librorum prohibitorum (1900); Vospizio teutó¬ 
nico di S.M. delV Anima (1906), y Deber die allmáhlige 
Einführung der jetz beim Rosenkranz üblichen Betrach- 
iungspunkie (1906). 

ES8ERGETAS ó EUERGETES. m. pl. 

lAnogr. Pueblo del Asia, en la Ariana. Vivía entre la 
Partía y la Gedrosia (Beluchistán), al NO. de esta úl¬ 
tima, en la región llamada Drangiana y se llamaban 
también ariaspes. 

E6SERE. V. ESERA. 


ESSERTENNE. Geog. Mun. de Francia, de¬ 
partamento del Saona y Loire, dist. de Autun, cant. de 
Couches-les-Mines. sit. cerca del Dheune y del canal 
del Centro; unos 600 h. Canteras. Restos de la vía ro¬ 
mana de Macón á Autun. Iglesia romana. 

ESSEX. m. Zootec. Ganado de cerda mestizo, que 
toma el nombre del condado inglés donde vive y cuya 
población procede de las cerdas indígenas cruzadas 
con verracos napolitanos. Los essex son muy precoces: 
á los doce meses han alcanzado pesos vivos de 250 kg. 
Los ingleses explotan esta variedad, además de la 
producción de carne, para la obtención de reproduc¬ 
tores, que exportan á varios países, principalmente 
América. 

Essex. Geog. Condado de Inglaterra, que compren¬ 
de la región sit. entre el Sour y el Themse, limitado 
al N. por Suffolk y Cambridge, al S. por los condados 
de Londres y Kent, al O. por Hertfoid y Middlesex. 
Tiene una ext. de 3 ? 994 kms. con una población de 
1.200,000 h. aproximada¬ 
mente (como distrito admi¬ 
nistrativo). Es un país acci¬ 
dentado con extensas llanu¬ 
ras y valles profundos. Sus 
ríos principales son el Coiné, 

Blackwater, Crouch y Ro- 
dingj afl.delTámesis. La ca¬ 
pital es Chelmsford. En la 
antigüedad fué un reino an¬ 
glosajón, fundado (según di¬ 
cen) por Eckevvino, hijo c!e 
Offa, hacia 527 y que tenía 
á Londres por capital. Más 
tarde fué sometido por Kent Escudo de armas de Essex 
y después por Mercia, pero 

conservó la institución de los virreyes, de uno de los 
cuales descendía Offa, que en 709 pasó á Roma y mu¬ 
rió allí siendo monje. En el siglo ix cayó en poder del 
rey Egberto de Wessex. 

Essex. Geog. Condado del Canadá, prov. de Onta¬ 
rio, el más occidental del Alto Canadá. Separado al 
O. del Est. norteamericano de Michigán por el ancho 
canal de Detroit, es decir, por la parte del curso del 
San Lorenzo que une el lago St. Clair al lago Erie. 
Además de su territorio continental, comprende va¬ 
rias islas, la mayor de las cuales es la de Punta Pelada 
ó South Foreland, en el lago Erie; 1,800 kms. 1 ; terreno 
muy fértil. Debido á las grandes extensiones de agua 
que le rodean, disfruta de un clima relativamente be¬ 
nigno. Por todas estas razones se encuentra su agri¬ 
cultura bastante floreciente. Su superficie es poco acci¬ 
dentada, sus colinas tienen escasa altura y sus ríos 
carecen de mportancia; unos 40,000 h., muchos de 
ellos católicos y de origen francés. 

Essex. Geog. Condado marítimo del Est. de Massa- 
chusetts, que limita al NO. con el Est. de New Ilamps- 
hire, al NE. con el mar y al SE. con la bahía de Mas- 
sachusetts. Ocupa una super. de 1,289 kms.*, poblada, 
en 1920 por 482,156 h. Agricultura, pesca, cabotaje», 
fab. de curtidos y cordelería. || Condado del l*.?.t. de 
New Jersey, sit. en la parte septentrional dei misino. 
Ocupa una super. de 329 kms. 2 y tiene una poblución 
de 652,089 h. según el censo de 1920. Es el condado 
más poblado deí Estado, gracias á su proximidad á 
la c. de Nueva York. Su cap., Newark, es por su pobla¬ 
ción y movimiento comercial una de las principales 
ciudades de la Unión. || Condado del Est. de Nueva 
York, sit. en el montañoso país de los Adirondack, 
en donde el Hudson empieza su curso. En él se en¬ 
cuentra el Mont Marcy (1,640 m.), que domina por 
el O. el lago Champlain. Ocupa una ext. de 4,> o4 kins. 
poblada en 1920 por 31,871 h. || Condado del Estado- 
de Vermont, limitado al N. por el Canadá y al E 
por el río Connecticut, que lo separa del Est. de New 
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Ilampshire. Ocupa una super. de 1,653 kms. 1 , pobla¬ 
da en 1920 por 7,364 h. Terreno montañoso y muy 
poco reproductivo, no obstante estar atravesado por 
multitud de ríos que, á su vez, forman numerosos es¬ 
tanques y lagos. Sólo se encuentran buenas tierras 
€n las oril. del Connecticut. \\ Condado del Est. de Vir¬ 
ginia, sit. en la oril. occidental del estuario Rapahan- 
nock. Terreno en parte pantanoso; ocupa una super- 
íicie de 068 kms.*, poblada en 1920 por 8,542 h. 

Essex. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Iowa, condado de Page; 727 h. en 1920. || Villa en el 
Est. de Misuri, condado de Stoddard; 5S9 h. en 1920. || 
Villa en el Est. de Vermont, condado de Chittenden; 
1,410 h. en 1920. 

Essex (Condes de). Genealog. Título nobiliario 
ingles que durante los siglos xn al XVI poseyeron al¬ 
ternativamente las familias Mandeville, Fitzpiers, Bo- 
hun v Bourchier. Enrique Vlll lo otorgó (1539) á su 
1 avorito Tomás Cromwell, pasando luego a su hermano 
Guillermo Parr v en 1572 á la familia Devereux (V.). 

Essex (Arturo Capel, conde de). Biog. V. Capel. 

Essex (Gualterio Devereux, conde de). Biog. 
V. Devereux. 

Essex (Jaime). Biog. Arquitecto y escritor inglés, 
n. y m. en Cambridge (1722-1784). Hizo un profundo 
estudio de la arquitectura gótica y restauró gran nú¬ 
mero de edificios, entre ellos la catedral de Lincoln. 
Fue individuo de la Sociedad de Anticuarios, y escri¬ 
bió: La catedral de Lincoln; Carlas sobra la catedral de 
'Canlerbury, etc. 

Essex (Roberto Devereux, conde de). Biog. 
V. Devereux. 

ESSEXITA. f. Pelrog. Roca eruptiva de feldes¬ 
patos calcosódicos y feldespatoides, familia de losgab- 
bros nefelínicos, tipo granudas, que se caracteriza por 
contener ortosa con plagioclasa, por lo que establecen 
el tránsito á las sienitas nefelinicas ó, mejor aún, á 
las monzonitas nefelinicas; la plagioclasa varía de an- 
desina ó anortita; la ortosa forma franjas alrededor 
del feldespato calcosódico, rellena los espacios huecos 
que quedan después de la cristalización de todos los 
restantes elementos; la nefelina no es muy abundante, 
lo mismo que la sodalita. Los elementos ferromagné- 
sicos son augita ó diópsido, barkevicita, biotita y 
olivino; la magnetita titanífera y el apatito son fre¬ 
cuentes, no existiendo nunca cuarzo, y las essexitas 
son granudas, pobres en sílice, ricás en elementos 
colorados, conteniendo una proporción casi igual de 
álcalis y óxidos de metales divalentes. 

Se describieron por primera vez como procedentes 
de América y se han reconocido después en el Tirol, 
Madagascar y Tahiti, donde tienen relación con las 
-sienitas nefelinicas. Toman nombre de la localidad de 
Essex, en los Estados Unidos. 

ESSEXVILLE. Geog. Aid. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Michigan, condado de Bav; 1,538 h. en 
1920. 

ESSHU. Geog. Nombre chino de las tres provin¬ 
cias del Japón reunidas, Ehigo, Echitsen ó Echizen y 
Etchu. 

ES-SIBEY. Geog. Aduar del Marruecos español, 
en el camino de Ceuta á Tetuán-Yebala. 

ESSICH (Juan Godofredo). Biog. Médico ale¬ 
mán, n. en Augsburgo (1744-1806). Escribió más de 
30 volúmenes sobre mediciones, en su mayor parte 
extractos y recopilaciones de otros autores. 

ES-SIFA; Etnogr. Tribu del Marruecos francés, 
en el país de Tafilete. 

ESSIGNY-LE-GRAND. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Saint-Quintín, 
•cant. de Moy; 900 h. 

ESS1NGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Bavie- 
'ix, círc. del Palat inado Renano, dist. de Landau, á 
oril. de un afl. del Rhin: unos 1,600 h. 


Essingen. Geog. Pobl. de Alemania, en el YVurtem- 
berg, círc. de Jagst, bailía de Aalen, sit. junto á las 
fuentes del Rems, tributario del Neckar. Hilados de 
algodón. Comercio de ganado; unos 2,000 h. . 

ESSINGTON. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Stafford, parr. de Bushbury, cerca del 
canal YVyrley; unos 1,200 h. Yacimientos de hulla. 

Essington (Port-). Geog. Espaciosa bahía de la 
costa N. de Australia, al O. del golfo Carpentaria, al 
N. del golfo de Van Diemen. Se abre en la península de 
Cobourg, con un puerto interior de 8 kms. de largo 
por 6 de ancho. Se encuentra sit. (Smith Point, en su 
entrada oriental) á los 11° 6' 45" de lat. S. y 132° 12' 
de long. E. Su posición había parecido eminentemen¬ 
te favorable para colonizar, y los ingleses quisieron 
fundar allí una ciudad que recibió el nombre de Vic¬ 
toria, pero la insalubridad del lugar, sujeto á un clima 
tropical, obligó á abandonarla en 1849 y la coloniza¬ 
ción se llevó más al O., en el litoral de Port-Darwin. 
Los poneys de Timor y los búfalos que sir Gordon Bre- 
nier había importado allí en 1824 se han multiplicado 
considerablemente. Se encuentran en abundancia ex¬ 
celentes ostras. 

ES-SINN. Geog. Principal posición turca en la 
batalla de Kut-el-Amara (Mesopotamia). A causa de 
la resistencia de esta posición, el general inglés Towns- 
hend, después de sufrir graves pérdidas y de ver casti¬ 
gadas sus tropas por la peste y por el hambreyse vió 
obligado á entregar Kut-el-Amara con 13,000 hombres. 

ESSIPOFF (Gregorio). Biog. Escritor ruso del 
siglo xix. Fué jefe del Archivo del Palacio Imperial 
de Moscou y escribió varias obras de historia, siendo 
las más conocidas: Juan Pososckojj; El Cisma ruso 
en el siglo XV111, y Colee - 
ción de documentos acerca del 
zarevic Alejo , hijo de Pedro /. 

ESSIPOVA Lesetic- 
ka (Ana Leschetitzky). 

Biog. Pianista rusa, nacida 
en San Petersburgo (1850- 
1914). Estudió en el Conser¬ 
vatorio de su ciudad natal y 
tuvo por maestro á Lesche¬ 
titzky, con el que casó en 
1880, divorciándose doce 
años más tarde. Después de 
haberse dado á conocer en 
San Petersburgo, recorrió 
Francia, Alemania, Inglate- Ana Essipova Leseticka 
rra y América, y en 1885 

fué nombrada pianista de la corte real de Prusia. Se 
distinguió en la interpretación délas obras de Chopin. 
Schumann y Schubert, á las que se adaptaba maravi¬ 
llosamente su temperamento fogoso y apasionado. 

ESSLAIR (Fernando). Biog. Actor alemán, 
n. en Essek en 1772 y m. en Mühlau, cerca de Inspruck, 
en 1840. Pertenecía á una familia de la nobleza y fué 
militar en su juventud, pero arrastrado de su pasión 
por el teatro, ingresó en un teatro de Inspruck (1795), 
no acompañándole al principio la fortuna y teniendo 
que luchar con la miseria, pues no ganaba lo suficien¬ 
te para vivir. Después de haber trabajado en Passau, 
Munich, Praga, Stuttgart, Augsburgo y Estrasburgo, 
pasó á Hanau, donde perdió á su esposa (1806), ca¬ 
sando en 1807 con la actriz Elisa Muller. En 1812 fue 
nombrado director del Teatro Real de Carlsruhe, en 
1815 del de Stuttgart y en 1820 del de Munich, donde 
obtuvo también clamorosos triunfos como intérprete 
de las principales obras. Actor de más inspiración que 
estudio, pero lleno de pasión y de sensibilidad dotado 
de arrogante figura, de bien timbrada y flexible voz 
y de rostro expresivo, fué uno de los mejores artistas 
de su época y de su país, bien que en sus últimos años 
exagerase la nota efectista. Distinguióse en los pape- 
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les de Carlos Moor, Guillermo Tell, Waüenslein, Mac- la noche, la batalla se reanudó á las cuatro de la ma- 
btlh y Lear , y se le llamó el Taima alemán. drugada. Los austríacos se extendieron por los flancos 

ESSLEBEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Ba- para envolver á los franceses y Napoleón hizo atacar 
viera, círc. de la Baja Franconia, dist. de Schwc n- el centro enemigo por Lannes, con los granaderos de 


íurth; unos 1,000 h. 

ESSLING ó ESSLING EN. Geog. Pobl. de 
Austria, prov. de la Baja Austria, dist. de Florisdorf, 
en Marchfeld, al E. de Aspern; 700 h. Est. de la línea 
de tranvías Viena-Gross Enzersdorf. Es memorable 
por la batalla de Aspern, llamada también de Essling, 
que vahó al mariscal Massena el título de príncipe de 
Lssling. Es patria del escultor Donner. 

Batalla de Essling. Napoleón I, después de haber 
ocupado Viena el 12 de Mayp de 1809, se trasladó 
con unos 100,000 hombres á la margen meridional 
del Danubio é intentó atravesarlo, enfrente de la isla 
de Lobau (20 de Mayo). El archiduque Carlos, que 
mandaba 100,000 austríacos, tomó posiciones entre el 
Bisamberg y Russdorf. Cuando la mitad de los fran¬ 
ceses habían pasado el río, el archiduque presentó 
batalla. Los franceses habían situado su derecha con 
la división de Boudet, en Essling, y su izquierda, for¬ 
mada por la división de Molitor, en Gross-Aspern. En 
el centro se encontraban las divisiones de Carra Saint- 
Cyr y de Legrand; parte de la caballería ocupaba la 
llanura y el resto, ó sea la división Saint-Hilaire y los 
granaderos de Oudinot, se quedó en la isla de Lobau, 
desde la cual pasó á la orilla septentrional del río 
durante la noche del 21 al 22 de Mayo. La guardia im¬ 
perial permaneció de reserva en la isla; pero al S. del 
Danubio quedaron todavía los parques de reserva y 
el cuerpo del mariscal Davout. Napoleón mandaba el 
centro, el mariscal Lannes el ala derecha y Massena la 
izquierda. El ejército austríaco ascendía á 103 batallo¬ 
nes, 148 escuadrones y 288 bocas de fuego. A las 
tres de la tarde, tres de sus cinco columnas atacaron 
á Gross-Aspern, la cuarta á Essling y la quinta dió la 
vuelta á esta aldea. Massena defendió la posición de 
Gross-Aspern, que fué perdida y recobrada por los 
franceses seis veces. El ataque contra Essling había 
fracasado, pero Napoleón trató inútilmente de hundir | 
el'centro enemigo. Habiendo recibido refuerzos durante ! 



’ Napoleón despuós de la batalla de Essling, por Meyer 
(Museo de Versa lies) 


Oudinot y las divisiones de Saint-Hilaire y de Boudet, 
mientras Bessiéres cargaba con su caballeríay Massena 
volvía á tomar la ofensiva. Los austríacos comenzaban 
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é retroceder cuando se supo que los puentes de barcas 
que unían la isla de Lobau á la ribera septentrional, 
habían sido arrastrados. Esto obligó á Napoleón á de¬ 
tenerse en su avance y Lannes se concentró en Essling 
y resistió los ataques del archiduque, que quería arro¬ 
jar á los franceses al Danubio. A las ocho de la noche 
del 22, una bala de cañón llevóse una pierna de Lan¬ 
nes y causó su muerte. Napoleón, no pudiendo repa¬ 
rar los puentes, retrocedió á la isla de Lobau, conser¬ 
vando algunas cabezas de puente en la orilla N. del río. 
Los dos ejércitos habían perdido cerca de un tercio de 
su efectivo.* El mariscal Massena cubrió la retirada, y 
recibió más tarde el título de príncipe de Essling. 
Essling (Príncipe de). Biog. V. Massena. 

ESSLINGEN. Geog. C. de Alemania, en el Es¬ 
tado de Wurtemberg, sit. á oril. del Neckar, á 234 m. 


s. n, m ; 32,216 h. en 1910. Está, en parte, rodeada 
de fuertes murallas y se compone del casco y 13 su¬ 
burbios. Entre los edificios de la ciudad propiamente 
dicha descuellan: el antiguo Ayuntamiento (de 1430), 


el nuevo (de 1742) y tres iglesias, la de San Dionisio 
(del siglo XIli), hermosa construcción románica, con 
dos torres; la de Santa María (del siglo xv), de es¬ 
tilo gótico, con una torre de 75 m. de altura, y otra 
católica. Posee monumentos á Pfaff, fundador de la 
asociación de cantores suabos, y á Georgi, creador de 
la Turnerschafl (asociación de esgrima) alemana. En 
ella existe la fáb. de maquinaria más grande de todo 
el país, en la cual trabajan millares de operarios; hay, 
además, importantes talleres ferroviarios, hilados de 
algodón, un gran establecimiento biográfico y fáb. de 
objetos de madera, guantes, paños, botones y objetos 
de oro y plata y gelatina. A la altura de la industria 
están la horticultura y la viticultura. Conocidos son 
los vinos espumosos del Neckar; la fáb. de champañas, 
de Kessler, es reputada la primera de Alemania, des¬ 
de 1826. Tiene, además, Esslingen 
Gimnasio, Escuela profesional, Semi¬ 
nario evangélico, teatro, un magnífi¬ 
co hospital, Orfanato israelita y un 
archivo con interesantes documentos 
sobre la época de la Reforma. For¬ 
man parte de su municipio: Mettin- 
gen, á orillas del Neckar, con gran 
industria de hilados de algodón; Ken- 
nenburg, con manicomio; Rüdem, con 
castillo real de recreo, antiguo con¬ 
vento; finalmente, el antiguo sitio 
real de VVeil, con remonta é hipódio 
mo de la Rennverein de Wurtemberg. 
Estación en la línea férrea de Stutt- 
gart á Ulm. Esslingen tiene su origen 
en una capilla dedicada á San Vital, 
la cual se menciona ya en 784; en 88t> 
fué elevada al rango de ciudad, y ya en 
los documentos de 1077 se la cita como 
urbe importante. En 1209 Otón IV 
la hizo autónoma, y en 1215 el empe¬ 
rador Federico II mandó construir las murallas. En 
1331, en unión con otras ciudades del Imperio, cons¬ 
tituyó la Liga de ciudades de Suabia é hizo obstinada 
oposición á Everardo el Llorón . En tiempo de Eve- 
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rardo el Barbudo (1473) púsose bajo la protección de 
VVurtemberg. La Reforma se introdujo en ella en 1531 
por medio de Ambrosio Blarer, llamado desde Cons¬ 
tanza por el municipio. El 22 de Julio de 1796 obtu¬ 
vieron en ella los austriacos una brillante victoria 
contra los franceses acaudillados por Moreau. En 1802 
pasó á poder de VVurtemberg. 

Bibliogr. Pfaff, Gesch. der Reichssíadt Esslingen 
(Esslingen, 1852); Urkundenbuch der Stadt Esslingen 
(Stuttgart, 1899); Strohmfeld, Esslingen in Wort und, 
Bild (3. a cd., Esslingen, 1902). 

Esslingen (El Maestro de). Biog. Poeta de la 
época medio-alta-alemana, muchos de cuyos cantares 
y aforismos se hallan en la Colección de Heidelberg. 
Vivió en la segunda mitad del siglo xui, y es probable¬ 
mente el que se cita en documentos de los años 1279- 
1281, con el dictado de Magisttr Henricus , rector scho- 
laruiií in Ezzelingen. Parte de sus poemas son invecti¬ 
vas contra el emperador Rodolfo de Habsburgo, otros 
son canciones críticas. 

ESSOMMES. Geng. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aisne, dist. y cant. de Chateau-Thierry, 
junto al Marne; 1,500 h. Bella iglesia del siglo XIII. 
Comercio de vinos. Molinos. 

ESSON (Guillermo). Biog. Matemático inglés, 
n. en 1838 y m. en 1916. Se educó en Cheltenham y 
en Oxford y desde 1894 ingresó en el profesorado ofi¬ 
cial. explicando geometría en varios establecimientos 
oficiales docentes en aq iclla última población. Perte¬ 
neció á diferentes sociedades y se dio á conocer del 
mundo científico por sus obras; Thelaws of convexión 
b: w »■ n ¿he conditim v ojchemic al change an i its cm mn 
(¡8)5); A 'otes on Syith't'c geontel y (1897); Variation 
w ih tempe, ature o! rafe oj cltemiea! < f atj’c (1912); 77/-' 
chara iers of plañe cune* (19!2), etc. 

ESSONITA. f. Mineral. Silicato del grupo de Ioí 
granates, cuya fórmula es: (Si 0 4 ) 3 (AlFe) 2 (,*a 3 . 

ESSON NE. Ge:g. Rio de Francia, en los dep. del 
Loiret, Seine y Marne, v Seine y Oise; nace en el bos¬ 
que de Fontainebleau, se une con el Oeul y el Juino 
y des. por la izq. en el Sena junto á Corbeil, después de 
un curso de 90 kms. 

ESSONNES. Geog. Lug. d e Francia, en el dep. de* 
Seine v Oise, dist. v cant. de Corbeil, á oriI. del Esson- 
ne; 7,000 h. Est. de f. c. de Lvó i.Templa del siglo XII v 
casa natal de Bernardino de Saint-Pierrc. Fáb. de pa 
pe!, con 2,000 operarios, fundición de metales y cons¬ 
trucción de maquinaria. Al X. se hallan los talleres de 
la Sociedad de l r errocarriles Transportables (sistema 
Decauville). En ella se rindió, el 4 de Abril de 18P4, 
Marmont con el cuerpo de tropas aliadas que man¬ 
daba. 

ESSONODONTERIO» m. Palconl. ( Essonc- 
dontherium Ameghino.) Género de vertebrados de la 
dase de los mamíferos, subclase de los placentarios, or¬ 
den de los desdentados, suborden de los gravigrados, 
familia de los megatéridos, que presenta gran afinidad 
en el género Megatherium. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios de la formación pampeana de la 
República Argentina, siendo la especie típica el Esso- 
nodontherium Gea'a'si Ameghino. 

ESSOPRION. m. Paleont. (Essoprion Ameghino.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los implacentarios, orden de los alloterios, 
familia de los plagiaulácidos; se ha reconocido fósil en 
el terciario inferior de Santa Cruz, en Patagonia, y cuya 
colocación sistemática no es del todo precisa por la es¬ 
casez de restos encontrados. 

ES-SOUKé^^. Aid. del Sahara francés, en el 
Adrar de los Iforas, sit. á oril. de uno de los afl. inter¬ 
mitentes de Tilemsi. En otro tiempo fué fortaleza de 
los berberiscos en su lucha con los negro'. Sourhai. 

ESSOYES. Geog. Cant. del dep. del Aube (Fran¬ 
cia), en el dist. de Bar-sur-Seine; tiene 21 municipios 


con 10,200 h. Su cabecera es la pobl. de igual nombre, 
sit. á 180 m. s. n. m., junto al Ource, ail. del Sena; 1,400 
habitantes. Molinos de aceite; papeles p ntados. A 6 
kilómetros de Essoyes, en Fontette, nació la condesa 
de Lamotte, tristemente célebre por el papel que des¬ 
empeñó en el famoso asunto del collar. 

ES-SUDESTE ó ES-SUESTE, m. Mar. 
Viento y rumbo que median entre el Este y el Sudeste. 

ESSUILES. ( Exulium , ex villa.) Geog. Mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. de Clermont, can¬ 
tón de Saint-Just, sit. á oril. del Bréche; 300 h. Lle¬ 
va anexa la ald. de Saint-Rinault. Su señorío perte¬ 
neció en el siglo xv al célebre Olivier le Daim, barbero 
de Luis XI. 

EST ó MAREES. Geog . Rivera de la prov. de 
Barcelona, p. j. de Berga; nace cerca del lug. de Fron- 
tanyá, corre hacia el S., pasaentie los términos de Boa- 
tella, Sagas y Santa María de Marleí por la der., y los 
de Alpens, Llusá, San Martí do Marles y Sant Pau de 
Pinos por la izq. y des. en el Llobregat, cerca de 
! Puigreig. 

Est (Canal lu). Geog. Canal de la región NE. de 
Francia, construido después de la guerra francopru- 
siana de 1870-71, para restablecer las comunicaciones 
fluviales con sujeción á las fronteras entonces traza¬ 
das. Tiene 480 kms de long. y comienza en el Mosa 
navegable, cerca de Givet, en el sitio donde el río sale 
de Francia para entrar en Bélgica. Remonta el valle 
del Musa «or Funnay, Monthcrmé, Nouzon, Clur ’eville, 
Meziéres, Flizé, Sedán y Mouzon, ciudades del dep. de 
los Ardennes, y por Stenay, Dun, Charny, Verdun, 
Saint-Mihiel y Comercy, en el dep. del Mosa. Al llegar 
á Vnid encuentra el canal del Mame al Rhin, cuyas 
aguas lleva hasta Toul, en el dep. de 1 . Meurthe y Mosela. 
Durante este trayecto pasa de la cuenca del Mosa á la 
del Moda. y su caudal,insuficiente por las necesidades 
de la navegación del Canal del Marne al Rhin, está com¬ 
pletado mediante tres presas de agua con máquinas 
hidráulicas elevatorias, instaladas más arriba de Toul. 
A partir de c?ta población remóntase hasta Pont-Saint- 
Yieent, abandonando en (Jolbey el lecho del Mosela 
para formar un canal lateral. Más arriba del Golbty, 
unida á Epinal por medio de un ramal, principia una 
magnífica obra de ingeniería. El canal se eleva rápida¬ 
mente 45 m. por medio de 15 esclusas escalonadas en 
un valle de 3 kms. de long., ofreciendo el aspecto de 
una serie de estanques superpuestos separados por di¬ 
ques. Llega así hasta un saetín, alimentado por el de¬ 
pósito de Bouzcy, en el que caben 5.000,000 de m.*, y 
ya en la decimoquinta esclusa, junto á Girancourt, 
pasa de la cuenca del Rhin á la del Ródano, gana el 
valle de Coney, se confunde con este río y entra en 
el Saona canalizado para terminar en Port-sur-Saone. 
Una vía navegable abierta entre Neueveville-sur-Meur- 
the y Messein-sur-Moselle une también la ciudad de 
X r ancy al canal del Marne al Rhin. 

EST DOLOR INJUSTUS RERUM AES- 
TIMATOR. fr. proverb. lat. El dolor es un injusto 
apreciador de las cosas. Máxima de Séneca que suele 
citarse en los casos que convienen con su recto sentido. 

EST, EST, EST. Enol. Nombre que se da á un 
vino moscatel de Monteíiascone, á orillas del lago 
Volsena. 

EST MODUS IN REBUS. loe. lat. En todas 
las cosas hay $u medida. Palabras de Horacio en su 
Arte Poética con las cuales se significa que toda exa¬ 
geración es inconveniente, cuando no perjudicial. 

EST ABA YO ó ESLABAYO. Geog. Lug. de 
la prov. de Oviedo, en el mun. de Colunga, parr. de 
Santa María Magdalena de Libardón. 

ESTABERIO. m. Zool (Staberius E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los pisáuridos. Es de 
Venezuela y de la región del Amazonas; su tipo S/a- 
berius aculealusE. Sim. 



ESTABILIDAD 


ESTABILIDAD. F. Stabilité. — It. Stabilit*. — 
In. StabUlty. — A. Bestand, Stándigkelt. — P. Estabi¬ 
lidad*. — C. Estabilitat. — E. Perslsteco. (Etim. — 
Del lat. stabilitas.) i. Permanencia, duración, firmeza. 

Calidad de estable. 

Estabilidad. Arquit. rúa. Es la propiedad que 
poseen en ciertas condiciones los flotadores de reco¬ 
brar la posición de equilibrio cuando por cualquier 
causa son separados de ella. El estudio de la estabili¬ 
dad en los barcos e., como se comprende, de suma 
importancia y de él se ocupa la parte de la Arquitec¬ 
tura naval llamada Teoría del Navio. 

A) Superficie y curva C. Supóngase que un flota¬ 
dor sin variar su desplazamiento ó peso, toma todas 
las posiciones imaginables, compatibles con su condi¬ 
ción de cuerpo flotante; los volúmenes de las distintas 
carenas serán, aunque iguales, de distinta forma, y sus 
centros de gravedad puntos en que se aplica el empuje 
resultante del líquido en que flota el cuerpo, forman 
una superficie, llamada de centros de carena ó superficie 
C , cuya ecuación sólo es fácil de obtener en flotadores 
de formas particulares. Supóngase, en efecto, que el 
flotador sea un cilindro vertical (fig. 1) al que se hace 

zi 



Superficie C de un flotador cilindrico 

tomar una inclinación 0, pasando de la flotación IFI'L 
i la IF’l’L 9 ; el centro de carena primitivo pasará de la 
posición C á otra C', definida de tal modo que resulte 
punto de aplicación de la resultante del empuje inicial 
del flotador, del correspondiente á la cuña LITV que 
se sumerge y de uno igual y contrario á éste, que, en 
resumen, es la representación del empuje substractivo 
que supone la emersión de la cuña FITÍ* 9 . Sean V, v 0 y 
respectivamente los volúmenes de la carena y cuñas 
de inmersión y de emersión y tómense los ejes X, Y y Z 
de origen en C, centro de presión inicial, el primero pa¬ 
ralelo á la intersección de las dos flotaciones FL y 
FL\ el segundo perpendicular á éste en el plano de 
inclinación y el tercero según la vertical primitiva. 
Tomando momentos respecto á cada uno de los planos 
coordenados, se tiene, si se representan por X f , Y' y Z' 
las coordenadas de C'. 

X’ . V = M* gr Vi — Aff ,* t>. \ 

y . V = Mgg v t — Mj Z v 0 ■ 

Z* . V ss Mjy Vt - Mjy V 0 / 

En la hipótesis de un flotador cilindrico, es fácil el 
cálculo de los segundos miembros de esas ecuaciones 
Si se considera, en efecto, el volumen elemental abab• 
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I de la cuña de inmersión, cuyo centro de gravedad g 
tiene como coordenadas respecto á los ejes x, y y z, pa¬ 
ralelos á los anteriores, los valores xt, y# y r<, se ve, 
que si es dw su base, su volumen resulta dado por 

dv { = dw X yt tg 0 

y los momentos serán, si Z 0 es la distancia entre los 
dos planos xy y A' Y. 

Mjy vt ■= f dw yt tg 0 ^ tg 0 + Z«) 

Myg Vt = f dw y { tg 0 . x t 
Miz v { = f dw y { tg 0 . y { 

De un modo análogo para la cuña de emersión 

M iy v 0 = — f dw y 0 tg 0 tg 0 — Z 0 ^ 
Myg v 0 = f dw y, tg 0 . .v # 

Mjg v 0 = f dw y 0 tg 0 y 0 
que substituidas en las anteriores dan 

X' . V = tg 6 (J‘ dw x, y¡ + f dw x, y, s \ 

= Pj, tg 0 ■ 

V ■ y = tg 0 ( f dw y® + f dw y*) I 

= 1 tg 6 , (1) 

Z' - V = 1 tg ? 6 (fdwyj +fdw y») I 

1 

= — / tg 2 0 

O 5 / 


en las cuales 1 expresa el momento de inercia de la 
flotación respecto al eje //', P xv el momento producto 
de inercia respecto ó los ejes y y x. La reducción que 
se advierte en la tercera ecuación proviene de que IT 
pasa por el centro de gravedad de la flotación como es 
fácil demostrar por la igualdad de los volúmenes v 0 y vt. 

Si se representan por / 0 é i 0 los momentos de inercia 
principales de la flotación y por a el ángulo que forma 
el eje IT con el principal de inercia, se sabe por mecá¬ 
nica que 

1 — lo sen 5 a -f io eos 2 a 

P*, = ~ do — x’o) l sen 2a 

que convierten las ecuaciones (2) en las 

yt (/O lo) 1 rt *. n 
X -- y -- sen 2a tg0 

Y' = (p sen» a + p eos» a) tg 0 

Z' = (p sen» x + -p eos» a) ^ 

Si ahora se efectúa una transformación de ejes, to¬ 
mando como nuevos ejes de las X é Y los que formen 
un ángulo a con los anteriores, es decir, unos ejes para¬ 
lelos á los principales de inercia y son X l9 V, y Z,, las 
coordenadas, se tendrá: X 9 *= X k eos a + Y, sen a, 
Y' = y, eos a + X¡ sen a y Z' = Z,, que transió. - 
man el sistema (3) en el 

*1 *= — ~ se a tg 0 \ 

y, = p eos a tg 0 • (3) 

z i = (p sen ’« + p cos ' 2 a ) ° i 


\ 
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que dan por eliminación de 0 y a 

y! = 2Z, 

/■> + «. v 


(4) 


que dice que la superficie C es un paraboloide elíptico 
de eje Z. 

Si en vez de suponer el flotador cilindrico se admite 
que su forma es cualquiera, pero que la inclinación 
finita 0 se hace infinitamente pequeña ¿0, se pupde 
admitir que el flotador es cilindrico en esa zona infini¬ 
tesimal y la ecuación de la superficie C en un elemen¬ 
to de extensión infinitamente pequeña será la (4) ó, 
lo que es lo mismo, que el paraboloide que esa ecua¬ 
ción representa es el osculador de dicha superficie en 
el punto C. Las coordenadas de un punto de él ven¬ 
drán dadas por 





sen a ¿0 


Vi 


i o 
V 


eos a ¿0 




n 2 -f- eos 2 


¡ T 


las que dicen: l.° que el plano X Y es tangente en C 
á la superficie C y como ese plano es paralelo á la 
flotación FL, que las flotaciones suces vas son paralelas 
á los planos tangentes en los centros de carenas corres¬ 
pondientes; 2.° que la superficie C es convexa en todos 
sus puntos. Lo primero se deduce de ser Z, infinita¬ 
mente pequeño de segundo orden y lo segundo de ser 
siempre positiva esa coordenada. Si en la ecuación (4) 
se supone que Z, es constante y que su valor es infini¬ 
tamente pequeño, se obtiene una ecuación de la forma 


x\- + Y] 


K t que representa la intersección de la 


i o •• 

superficie C con un plano paralelo á la flotación y que 
dista de C una longitud infinitamente pequeña; es, 
pues, la indicatriz de la superficie C. Su ecuación dice 
que es una elipse, cuyos ejes , tangentes á las líneas de 
curvatura de dicha superficie, son paralelos á los ejes 
principales de inercia de la flotación ó sea á los de la 
elipse de inercia de ella, que es semejante á la indica¬ 
triz. Esta semejanza se deduce de la comparación de 
las ecuaciones siguientes: 

Ecuación de la indicatriz 


X? 


Y\ 


2Z, 

V 


ó sea 


x\ 


2 Z\ lo 

~ V* 


4- 

2 Z L i 


= 1 


Ecuación de la elipse de inercia 
i*o Xj + 7 0 Vj = 1 ó sea 


xl 

t'o 


y] = i 
h 


cuyos semiejes son, respectivamente, 



entre las cuales se verifica 

« = b = lA Z, 

a' b' f V 


que prueba la semejanza enunciada. 

Si en vez de suponer que el flotador toma todas las 
posiciones imaginables sin más restricción que la de 


que las flotaciones sean isocarenas, se agrega, además, 
la de que el plano de inclinación sea invariable, la 
superficie C se convierte en una curva alabeada CC 
(fig. 1) cuya proyección ortogonal Ce* sobre el plano 
de inclinación YZ recibe el nombre de Curva C . Su 
radio de curvatura, en el punto C, viene dado en el 
triángulo rectángulo mne' por la relación 


f/i c 


= c n X 


1 

sen d0 



Llamándole c, resulta, puesto que Y' se deduce de la 
segunda de las expresiones (1). V. MetacÉNTRICA 
(Curva) y Radio. 

1 


expresión que, unida al centro de curvatura m de la 
referida curva C, juegan un papel primordial, como se 
verá, en la estabilidad de los flotadores. 

B) Pares que nacen cuando se inclina un flotador . 
Como la teoría de la estabilidad tiene su principal apli¬ 
cación en los buques, en lo que sigue en vez de suponer 
que el flotador considerado es de formas cualesquiera, 
se supondrá que es el casco de un barco. 

a) Inclinación infinitamente pequeña dO. Sea FSL 
(fig. 2) la sección transversal esquemática de un barco, 
FL su flotación adrizada cuando desplaza un volumen 
V. P su peso ó desplazamiento, G el centro de gravedad 



Referente al par de estabilidad de un buque 

y C el de carena. Supóngase que, dejando invariable 
el plano de inclinación, se escora el barco un ángulo 
infinitesimal dO y que este ángulo de escora se produce 
sin modificación del desplazamiento P. Sea F’L' la 
nueva flotación isocarena de la FL. 

Euler ha demostrado que, con las hipótesis admitidas, 
las flotaciones FL y F'L' se cortan según una recta que 
pasa por el centro de gravedad de la primera. A este 
fin razona del modo siguiente: por ser ambas flotacio¬ 
nes isocarenas se verifica la igualdad v 9 = V{. En la fi¬ 
gura t se ve, valuando por el cálculo esos volúmenes, 
que esa ecuación puede, escribirse sucesivamente 

J^dcü.y # d0=» Jdtú.yidb 6 = fdto.y^ 

la última de las cuales prueba que los momentos de 
las dos partes de la flotación que el eje I separa, son 
iguales respecto á ese eje. Este pasa, pues, por el centro 
de gravedad. 

Al inclinar el barco el centro de carena inicial C, 
recorre una curva alabeada CC' de la superficie C de¬ 
bido á que las formas del buque no son simétricas 
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respecto al plano de inclinación. Sea C la nueva posi¬ 
ción de este centro y c' su proyección sobre el citado 

e ino. La curva C será tal como la Cc\ Cuando el 
reo flotaba adrizado, G y C estaban en la misma 
vertical CZ; al escorarse el ángulo ¿0, G y C dejan 
de cumplir esa condición y el peso P y el empuje = 
V. i ( d peso específico del agua) forman al ser iguales 
el par P — P,, Si por c ' se trazan las fuerzas P' y Pí 
iguales á la P y opuestas, el citado par puede reempla¬ 
zarse por el sistema de ellos P — Pí, y P' — P,. A su 
vez el primero de éstos puede substituirse por los P" 
— Pí y P — PJ, con sólo trazar por C dos fuerzas igua¬ 
les á P y opuestas. En resumen: del hecho de la in¬ 
clinación dé han nacido los tres pares 

p* — p;, p — pí, p'— p x 

cuyos momentos son, respectivamente, 

Pp sen ¿ 0 , Pa sen dé, PX ' 

Los dos primeros están en el plano Z Y de inclina¬ 
ción y el giro que tienden á producir tiene su eje en 
dirección perpendicular al plano citado, en tanto que 
el tercero produce un giro en el plano normal al de 

inclinación. 

El valor de CAÍ ó p es el del radio de curvatura de la 
curva C, que, según se ha visto, viene dado, por la 
expresión 

1 


en la que / es el momento de inercia de la flotación FL 
respecto al eje proyectado en 1. El de X ' está también 
determinado ya: es el deducido de la ecuación primera 
de las (1) 

X' - ¿6 

Los dos pares primeros dan uno resultante cuyo 
momento es, según que G esté por encima ó debajo de C: 

H=P(p — a) dé ó n = P(p + aW0 

El punto ilí recibe el nombre de metacentro y la 
longitud CAÍ ó p el de radio metacéntrico inicial. El 
metacentro para una posición inicial cualquiera del 
barco es el centro de curvatura de la curva C corres¬ 
pondiente al centro de carena inicial y se obtiene tra¬ 
zando dos normales infinitamente próximas á la citada 
curva. 

a') Radios metacintricos principales. Cuando el 
eje / respecto al cual se toma el momento de inercia 1 

de la flotación va to- 
mando distintas posi- 
Xp > .X ciones, dicho momento 

/ va variando; su valor 

/ ^ se hace máximo para 

f ‘ 7., V* el eje principal de iner- 

/ *■“- mdu) de la flotación 

"T y ¡0 a transversal y míninfb 

^ *° J\ para el longitudinal. 

Y X/ :Xo Los radios metacéntri- 

1/ ¿ \ eos correspondientes 

If -- t — 1 — Y 0 son e l mayor y el me- 

0 ñor y se representan 

por R y r f y tanto 
Y ellos como los ejes de 
p lc s inclinación correspon- 

„ , ’ dientes reciben el 

Referente á la estabilidad nombre de principa- 
* un buque. (Teorema de Euler) , es . p ara est P ejes P e , 

momento producto de 
tnercia es, como se demuestra en Mecánica, nulo, es 
decir, P^ = 0 , lo cual hace que sea x' = 0 . No exis- ! 
te, pues, en ninguno de estos dos casos el par de pía- ¡ 

no perpendicular al de la inclinación. 


Cuando el eje de inclinación es el menor de inercia, 
el único par que existe es 


y si el mayor 


P(r — a)dé 
P(R — a) dé 


bO Expresión de p y X' en fundón dery R. Sean 
oX 0 y o Y o (fig. 3 ) los ejes principales de la flotación y 
oX y o Y los que han servido para el estudio de la su¬ 
perficie C. Los valores de p y X' respecto á esos ejes 
son, como «se ha visto, 


En la figura 3 se ve que si d<ú es un elemento de la 
flotación, las expresiones anteriores pueden escribirse 


fdw.Y '* 


f Jw . X'. Y’ 

X ' =: -- 

V 

En dicha figura se tienen las igualdades 

X* = Xq eos 9 -f- Yq sen 9 
Y* = — X 0 sen 9 -f- y 0 eos 9 

que transforman las anteriores 

J X 0 sen* 9 ¿te-f-/ y,*cos* 9 dw— f Abosen 2 9 


l - J y?sen2<pdií.-^ y X% sen 29 di 
+ .Í X 0 Yo eos 29 di 


Teniendo ahora en cuenta las tres igualdades siguientes 
que da la Mecánica, 

X*dw, «,= / Y\dw, P„=fX t Y t du >~0 
se obtienen 

P = y sen a 9 -f ^ eos* 9 = R sen* 9 -f r eos* 9 

Xi -- ° 2 y ° sen 29 . ¿0 = — ~ (R — r) sen 29 

que permiten calcular los momentos de los pares que 
actúan sobre un navio cuando se inclina un ángulo 
¿0 alrededor de un eje invariable cualquiera. 

b) Inclinadón finita 0. Los razonamientos ex¬ 
puestos en el estudio anterior son aplicables á este 
caso, con la salvedad de que la distancia CAÍ (fig. 2) 
ya no es radio de curvatura en C de la curva C. Se 
le da ahora el nombre de altura metacéntrica y se la 
indica por h. 

Los pares, pues, que nacen al inclinar el barco un 
ángulo 0 son 

p, = p (h — a) sen 0 = Ph sen 0 — Pa sen 0 y PX* 

c) Par de forma y par de peso. El par Ppdé ó el 
Ph sen 0, depende solamente de la posición que ocupa 
el centro de carena C (iig. 2), es decir, de la forma que 
presenta la parte sum$igida del barco; por tal razón 
se le denomina par de forma; el PadQ ó el Pa sen 0 
depende, en cambio, de la posición del centro de gra¬ 
vedad del navio, y por esto recibe el nombre de par 
de peso . Como se ve, sus efectos se restan, de modo que 
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si el uno es adrizante, el otro es escorante. Es de notar 
que el par de peso es el mismo para cualquier eje de 
inclinación, en tanto que el de forma varía con él, 

pues p — ~ varía con / y es mínimo para una incli¬ 
nación transversal = r = ^ y máximo para una 

longitudinal ^p = R = Lo mismo le ocurre al 
par P (p — a) ¿0. 

C) Condición para que el equilibrio de un flotador 
sea estable . La Mecánica enseña que si se supone un 
cuerpo flotando en el líquido de un vaso fijo, la condi¬ 
ción de estabilidad en el equilibrio es, para una posi¬ 
ción dada del flotador, que el centro de gravedad del 
conjunto esté más bajo que el correspondiente á cualquiera 
otra posición vecina. Esta condición puede substituirse 
por la siguiente: que la normal trazada desde el centro de 
gravedad á la superficie C sea mínima. En efecto: Sean 
(fig. 4): 

G = centro de gravedad del conjunto, cuyo peso es P . 
G x - é i del flotador, cuyo peso es />,. 

G t = > t del liquido, cuyo peso es p t . 

C = * del volumen V del conjunto. 

C, = * * del flotador. 

C t — * » v t del liquido. 

Si se toman sucesivamente momentos de pesos y de 
volúmenes respecto un plano horizontal arbitrario, 
HH'j por ejemplo, se tienen las dos expresiones si¬ 
guientes: 

PX -f P 2 X% — Pi X\ — 0 V Z -f- t/ 2 Z a — V\ Z\ ■ o 

de las cuales se deduce 

X — Z v L 

- -- - = constante 

— 'M v 

Esta expresión prueba, al ser Z invariable, que X es 

mínima cuando Z x — X x lo sea; pero esta diferencia ex¬ 
presa la altura del centro de gravedad G sobre un plano 
horizontal que pase por C,, ó lo que es lo mismo una 
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longitud tomada sobre la normal á la superficie C, lo 
cual demuestra lo que se deseaba. 

Habrá, pues, estabilidad en el equilibrio de un barco 
ó flotador cualquiera, cuando en la posición considera¬ 
da la recta que una G con C sea normal mínima á la 
superficie C. 

Para definir lo que se entiende por normal mínima, 
se seguirá la teoría de Reech sobre esta cuestión. De 
ella se extractará lo justamente preciso para seguir el 
curso de este estudio. El lector que desee más detalles 


puede encontrarlos en el Cahier XXVII du Journal 
de l'Ecole Politechnique (París, 1858). Este ingeniero 
francés supone la superficie C envuelta por una esfera 
liquida cuyo radio va disminuyendo por evaporación 
regular, por ejemplo, y cuyo 
centro se halla sobre el de gra¬ 
vedad G. Cuando la superficie 
esférica, en su constante eva¬ 
poración deje descubiertos 
uno ó más puntos aislados de 
la superficie C, las rectas que 
los unen al centro de la esfera 
son normales á dicha super¬ 
ficie por ser radios de la es¬ 
fera tangente, que van á 
los puntos de contacto; son, 
además, normales máximas , 
pues cada una es mayor que 
cualquiera de los vectores co¬ 
rrespondientes á los puntos infinitamente próximos. 
Al ir bajando las aguas esos puntos salientes van con¬ 
virtiéndose en islas, que, en el crítico instante de 
unirse, lo hacen en un punto tal 
como el D (fig. 5), en el cual la 
normal es máxima respecto ¿ 
los puntos comprendidos en los 
ángulos aDb y a'Db ' y mínima 
para los de los aDb ' y bDa\ 
razón que hace que se le dé el 
nombre de normal mixfta. Al 
continuar bajando el nivel del 
agua van definiéndose bahías, 
que en el instante critico de 
convertirse en lagos, determi¬ 
nan en los puntos de cierre 
puntos á los cuales aun corres¬ 
ponden normales mixtas. Por 
último, al ir desecándose estos 
lagos á los puntos últimamen¬ 
te mojados corresponde» nor¬ 
males mínimas , pues son menores que cualquier vector 
vecino. Reech demuestra, además, que el número de 
normales que pueden trazarse á una superficie por un 
punto interior á ella es siempre par- 
Dadas estas ligeras ideas es fácil de¬ 
ducir la condición necesaria para que 
haya estabilidad en el equilibrio. Su¬ 
póngase, para ello, un flotador ó bar¬ 
co en el cual se verifica que sus cen¬ 
tros de gravedad y carena están en 
una normal á su superficie C y el pri¬ 
mero sobre el segundo. Dicho queda 
con esto que existe equilibrio para esa 
posición. Si se supone que se lleva ai 
flotador á otra flotación isocarena in¬ 
finitamente próxima á la inicial, esto 
es, si se opera en la región infinita¬ 
mente próxima al punto C en la que 
se puede suponer que la superficie C 
está confundida con el paraboloide 
elíptico á que esa superficie se reduce 
en el caso de un flotador cilindrico, al 
cual se puede asimilar todo flotador 
en sus inclinaciones infinitesimales,, 
pueden trazarse (fig. 6) sobre la normal MC, los dos 
centros de curvatura de las secciones principales de di¬ 
cho paraboloide. Sean ni y M, que como es sábido se 
confunden con los metacentros latitudinal y longitudi¬ 
nal, ó en otros términos que mC es igual á r = ^ y 

MC = /?=—. Tres casos pueden presentarse: 

l.° Que sea r> a. El centro de gravedad estará en 
Gj. La esfera trazada con a por radio desde G n será. 


Fig. 6 

Referente á las condi¬ 
ciones de estabilidad 
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interior á la superficie C , la normal G X C será mínima 
y el equilibrio estable. 

2. c Que sea R < a. El centro de gravedad estará 
en G t . La esfera será exterior á la superficie C, la nor¬ 
mal G t C máxima y el equilibrio inestable. 

V Que sea r < a < R. La esfera corta á la super¬ 
ficie, la normal será mixta y el equilibrio estable para 
ciertas desviaciones del flotador é inestable para otras. 
Se deduce, pues, que la estabilidad en el equilibrio 
existe si se verifica la condición „ 

r — a> 0 

Como r es el radio metacéntrico mínimo, tal condi¬ 
ción implica que p sea mayor que a y R > a. 

El par P (p — a)</0 recibe el nombre de par de esta¬ 
bilidad inicial y el producto P(p — a) el de coeficiente 
de estabilidad. Fácil es comprobar en la figura 2 que ese 
par, representado por el P — P¡, es en ella adrizante 
v que lo es en tanto que M esté por encima de G, 
siendo, al contrario, escorante cuando M pase por de¬ 
bajo de G. 

Si G-está por debajo de C, caso que jamás ocurre en 
los barcos, salvo en los submarinos, M está siempre 
por encima de G y el par P(p + a)dQ será siempre 
adrizante. 

D) Distintas posiciones de equilibrio de un flotador. 
La determinación de estas posiciones para un mismo 
¿emplazamiento P es, en el caso general de suponer que 
el plano de inclinación puede ser cualquiera, un pro¬ 
blema muy difícil, ya que se reduce, como se ha visto, 
á trazar desde G todas las normales posibles á la su¬ 
perficie C correspondiente al desplazamiento del flota¬ 
dor. Tal trazado es una cuestión muy compleja que la 
teoría del buque no estudia, más que por su dificultad 
por su falta de interés práctico. Se simplifica notable¬ 
mente el problema admitiendo que el flotador se escora 
conservando invariable su plano de inclinación. Ya 
con tal hipótesis las normales á trazar lo son á la curva 
L, no á la superficie. Aun asi, el problema, aunque 
menos complicado, se simplifica substituyendo la curva 
C por su evoluta ó lugar geométrico de sus centros de 
curvatura, á la cual se le da el nombre de evoluta meta- 


equilibrio será siempre par: basta para comprenderlo 
así tener presente el teorema de Reeck ha poco enun¬ 
ciado; más aún, las posiciones de equilibrio estable 6 
inestable se suceden alternativamente, pues de ocurrir 



otra cosa la curva C que en coordenadas polares de 
polo en G sería de la forma a = / (0), tendría dos 
máximos ó dos mínimos sucesivos, lo cual es imposible. 
Admítase para aclarar estos conceptos que el tintado» 
en cuestión al girar 360° alrededor de ejes instantáneo i 
paralelos siempre entre sí, tiene su curva C de forma 
elíptica ABA'B' (fig. 7), á la cual corresponde una 
evoluta mi, mj, mi, mí, con cuati o puntos de retroceso. 
Sea G el centro de gravedad. Las cuatro posiciones de 
equilibrio están definidas por las cuatro tangente i 
Gm„ Gm t , Gm,, Gm 4 , que dan para centros de carena 
correspondientes C lt C t , C tf C 4 y para dirección de 
cada una de las flotaciones las de las tangentes F X L X> 
y F é L t . Fácil es convencerse, trazando los 
pares del peso y empuje, de que esas posiciones son 
alternativamente de equilibrio estable é inestable: en 
Cj y C, estable, en C t y C 4 inestable. Si 
G estuviera en una posición tal comoG'» 
las dos tangentes GC, y GC 4 se confun¬ 
den en una sola, la G'C', la cual corres¬ 
ponderá á un equilibrio mixto, estable 
si el flotador se inclina en el sentido de 
la flecha 1 é inestable si lo hace en el 
de la 2. 

Bastante se diferencia la evoluta me- 
tacéntrica de un barco de formas co¬ 
rrientes de la considerada en el caso an¬ 
terior. La curva C se aproxima algo á 
una elipse; pero como los puntos singu¬ 
lares de su evoluta sólo dependen de los 
máximos y mínimos de su curvatura,, 
en el caso más general, la evoluta se pre¬ 
senta en la forma que indica la figura 

8. El radio de curvatura es p — - v si 

V es constante (inclinacione* isocarena<> 
9 es proporcional á I. Los puntos fie 
retroceso de la evoluta corresponden» 
en consecuencia, á los mínimos ó má¬ 
ximos por que va pasando la flotación 
cuando el barco gira 300°. Cuando la 
flotación es la F % L x es, en general, mí¬ 
nima, p lo es y el punto metacéntrico m,, es un pun¬ 
to de retroceso con su vértice hacia abajo. M en¬ 
tras la flotación pasa de F X L X á F t L t va aumentan¬ 
do y en F t L t tiene un máximo al cual corresponde 
el punto de retroceso m, con el vértice para arriba. Fn 
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céntrica. Conocida la forma de ésta bastará trazar 
desde G todas las tangentes posibles á ella, las que, por 
definición de evoluta, so n las normaJes 4 ) a ¿u rva C 
esde 'cho punto. Antes de entrar en más detalles se 
pue e ecir a pnori que el número de posiciones de 
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F a L, vuelve & ser mínima ó sea que da lugar al punto 
m t de vértice hacia abajo (la parte baja es ahora la de 
la derecha de la linea A la F t L é corresponde un 
máximo, ó sea el punto m if punta hacia arriba. Por 
último, á la F 6 L Sf quilla 
al aire, el punto es el m 4 , 
vértice hacia abajo. La 
continuación del giro del 
flotador da lugar á otra 
curva simétrica de la m, 
m, m, m 4 tn s respecto al 
eje F t L t . En resumen, la 
evoluta metacéntrica es 
una curva estrellada con 
ocho puntos de retroce¬ 
so. Con algunas formas 
de barcos el primer pun¬ 
to m, es con el vértice 
hacia arriba. V. Meta- 
céntrica (Curva ó Evo- 
LUTA ). 

E) Diagramas de estabilidad. El conocimiento de 
las variaciones del par de estabilidad p. = P (h — a) 
sen 0 es de sumo interés para definir las condiciones 
marineras de un buque. Estas variaciones son propor¬ 
cionales al brazo de palanca b — (h — a) sen 0 cuando 
P es constante. Los diagramas de estabilidad son cur¬ 
vas que representan las variaciones de p. ó de b ó las 
de 9 = h sen 0 , brazo de palanca del par de estabili¬ 
dad de forma dei cual es fácil pasar geométricamente 
al b con sólo restar la sinusoide a sen 0. Numerosos dia¬ 
gramas se han ideado, entre los cuales se pueden citar 
el de Macfarlane, el de Benjamín, el de Elgar, el de 
Daymard, el de Reech, etc., etc., pero sus extensiones 
hace que se limite este artículo á exponer los más fre¬ 
cuentemente usados. 

a) Diagrama de <p en coordenadas polares. Sea C 
<fig. 9) el centro de carena de un barco adrizado y 
¿V Cx, C t , C 4 , su curva C. Si sobre ésta se toman los 

puntos ¿j. c t , c t ... pro¬ 
yecciones de los centros 
de carenas correspon¬ 
dientes á inclinaciones 
0 de 5, 10 , 15° ... por 
ejemplo, y se trazan las 
normales á la citada cur¬ 
va y desde C las perpen¬ 
diculares á éstas, la cur 
va que une todos los 
pies de esas perpendicu¬ 
lares expresa, respecto 
al eje CY y polo C, la 
ecuación cp = // sen 0 en 
coordenadas polares. Si 
es G el centro de grave 
Curva en hoja ó de b en coor- dad y sobre GC como 
denadas polares diámetro se describe una 

circunferencia, los seg¬ 
mentos de las rectas Cn íf Cn t ..., comprendidos entre 
la curva Cn,,n t ... f y dicho circulo, representan los 
brazos b = (h — a) sen 0. En efecto, en la figura se 
tiene 

s s ni = Cn 9 — Cr,*= A sen 0 j — a sen 0 * = (h — a) ser 0 S 

Para el punto » ó sea para 0 = ángulo YC n la es¬ 
tabilidad se anula. A partir de ese ángulo el par se 
«convierte en escorante. 

b) Curva en hoja ó de b en coordenadas polares. Si 
se toma como eje GY (fig. 10 ) y como polo G y se tra¬ 
zan los vectores Ga u Ga t ...,paralelos á losCn,, Oí*..., 
<f g. 0 ) y sobre ellos y á partir del polo se toman 
longitudes iguales á n, s tt n, s t ...» se tiene la curva 
b = (h — a) sen 0. El ángulo de la tangente en G á la 
curva es el de estabilidad nula. 


c) Curva de 9 ó de b en coordenadas rectangulares. 
Se toman los ángulos 0 por abscisas y los valores de <p 
por ordenadas y se tiene (fig. 11) la curva 9 = h sen 0. 
Se traza la sinusoide a sen 0 y la curva, diferencia de 



Diagrama de estabilidad 

ésas dos, es b = (h — a) sen 0 , á la cual se le da el 
nombre de curva de estabilidad, por representar á 
cierta escala la del par de estabilidad P (h — a) sen 0. 
Como se ve, la estabilidad se anula para una inclina¬ 
ción 00 '. Si se toma 06 ¡ = 1 y se prolongan hasta la 
coordenada 0 ,/í las tangentes ot, os y oq, los segmentos 
0 , 1 , 0 i s y 0 tf son respectivamente las medidas de r, 
a y r — a. En efecto, sabido es que la tangente del 
ángulo que con el eje de las abscisas forma la tangente 

geométrica de una curva y = / (v) es la derivada —. 

Se tendrá, según esto, 

6i~< - 0 O61« « ~ tg a - (jj) para 0 = 0 

= (A eos 0) 0 „ = r 

' 'para 0 = 0 

puesto que el valor de A para 0 = 0 es r. 

De un modo análogo se demuestra la segundo, re¬ 
sultando lo tercero una consecuencia de los primeros. 

F) Variaciones ^e la estabilidad. La estabilidad 
de un navio es un elemento que depende, como se ha 
visto, de P, desplazamiento; A, altura del punto me- 
tacéntrico sobre el centro de presión, y de a, altura 
del centro de gravedad sobre el mismo; cualquiera va¬ 
riación de uno de estos elementos implica una de la 
estabilidad, á cuyo estudio se dedica la presente parte. 

a) Variación de la estabilidad por desplazamiento 
de un peso á bordo de un buque. La recta que une la 
posición inicial y final del centro de gravedad del peso 
desplazado puede siempre considerarse como resul¬ 
tante de tres movimientos simultáneos en las direc¬ 
ciones de los ejes del navio. Es, pues, lógico empezar 
este estudio por los desplazamientos en las direccio¬ 
nes de los ejes principales del barco. 



Relativa al desplazamiento longitudinal de un pe*6 


a') Desplazamiento de un peso p según el eje X . Ul 
peso p que se mueve de g á g' (fig.. 12) origina un par 
(p — p'), pues tal transporte supone aplicar en g una 
fuerza vertical y hacia arriba y en g, otra igual p* en 
¡ sentido contrario. El brazo de palanca de ese par es 



^Diagrama de estabilidad 






ESTABILIDAD 


variable con la inclinación y su valor es L eos 0 , si L I 
es la distancia horizontal del desplazamiento. El bar¬ 
co se inclina hasta un ángulo 0 dado por la ecuación 

P(k — a) sen 61 = pL eos 81 6 tg 61 = -(h—a) 

que expresa la igualdad del par de estabilidad longi¬ 
tudinal y el de escora. 

Si 0 , es pequeño, la igualdad anterior puede escri- 
PL 

birse 0. = — 7 -- y la estabilidad inicial no varía. 

P(R — a) y 

Si 0 t es grande, la posición de equilibrio se obtiene 
para el ángulo en que se corten las curvas P (h — a) 
sen 0 y la pL eos 0 . La nueva curva de estabilidad 
será la residual ó diferencia de esas dos, cuya tangen¬ 
te en el origen da, según se ha visto, el coeficiente 
P ( R ' — a') de estabilidad inicial. 

b') Desplazamiento de un peso p según el eje Y, Se 
puede repetir todo lo dicho para el caso anterior, con 
solo advertir que la inclinación es transversal. 

c') Desplazamiento de un peso p según el eje Z. Si 
'e es la longitud del desplazamiento, el centro de gra¬ 
vedad del barco se mueve verticalmente y el equili¬ 
brio no se altera. El par de estabilidad sí r pues la dis¬ 
tancia a entre dicho centro y el de presión se convier¬ 
te en o' c a ± • El coeficiente de la inicial se con¬ 

vierte en P (r — a) ^ p . e y el par de estabilidad en 
P(h — a') sen 0 =* P (A — a) sen 0 + p . e sen 0 

La nueva curva de estabilidad es la resultante de 
la P (h — a) sen 0 y de la sinusoide pe sen 0 . 

d') Desplazamiento de un peso p según un camino 
cualquiera. Sean L, l ye los desplazamientos según 
los ejes que tienen por resultante el dado. Si se supone 
que la inclinación longitudinal es débil, los pares de 
estabilidad longitudinal y transversal serán respecti¬ 
vamente: 

P(R — a) 0i — p . e 

P(r — <j) sen 0 + p . ¿ sen 0 — pl eos 0 


en las que 0 t es la inclinación longitudinal y 0 la trans¬ 
versal. Si 0 4 no es pequeño el problema se complica y 
sólo experimentalmente se resuelve. 

b) Variación de la estabilidad por la introducción 
it tm peso d bordo de un buque . - Sean (fig. 13) G y C 

los centros de grave¬ 
dad y de carena del 
buque y p el peso 
que se introduce á 
bordo, al cual co¬ 
rresponderá un au¬ 
mento de volumen 
de la carena 



AV = 


P 

d ’ 

Supóngase que el 
. peso p se coloca en 
la vertical del centro 
de gravedad g de la 
zona AV , que se su¬ 
merge por la adffción 
del peso, y sea o el 
centro de gravedad 
de éste. El peso p 
compuesto con el P 
del barco dan una re¬ 
sultante P' = P -f p, cuyo punto de aplicación G ' será 
el nuevo centro de gravedad; del mismo modo el em¬ 
puje V . d compuesto con el AV . d dan el empuje re¬ 
sultante V'd = (V -f- AV)d, aplicado en el nuevo cen 
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tro de carena C El nuevo par de estabilidad será, 
cuando el barco se incline un ángulo 0, el P'— V'd , 
cuyo momento será P'(tí — a') sen 0. El cálculo de 
este par puede hacerse como sigue. AI inclinar el bar¬ 
co un ángulo 0, sin que varíe su plano de inclinación, 
C viene á c ' sobre la curva C y g á g* sobre la T. Las 
fuerzas ahora aplicadas al barco son la P en G t la d . V 
en c' y la p en o y la AV .d = peng\ Las dos prime¬ 
ras dan el par P (h — a) sen 0 y las dos segundas el 
P (h ^ — a) sen 0, cuyos momentos se suman algebrai¬ 
camente para dar el par de estabilidad 
P' ( h ' — a ') sen 0 = P (h — a) sen 0 -f p (A^ — a) sen 0 

Si h ■ es mayor que oc, es decir, si o cae debajo de (i, 
el par p (A^ — a) sen 0 es adictivo y la estabilidad 
aumenta. S¡ es = a no varía, y si es A^ < a, es de¬ 
cir, si o está sobre jjl, disminuye. 

Si se supone que p es débil, el centro de gravedad g 
se confunde aproximadamente con el de gravedad de 
la flotación, la curva T con la F (V. T (Curva) y la 
longitud gp, con el radio de curvatura de ésta. El pun¬ 
to p # en que el empuje adicional corta á la vertical 
primitiva recibe el nombre de metacentto diferencial , 
y la distancia gp el de radio metacéntrico diferencial, 

di 

cuyo valor está dado por p/ = —. V. T (Curva) 

El par de estabilidad inicial es 

P' (/ — a') dQ =* P (r — a) dQ + p(r, — at)dO 

Si el peso se hubiera adicionado en un punto cual¬ 
quiera, basta suponer que se introduce primero en la 
vertical del centro de gravedad de la flotación á una 
altura conveniente para que una vez trasladado ho¬ 
rizontalmente pueda llevarse á la posición real. Si son 
L, l y e las coordenadas en longitud, latitud y altura 
del centro de gravedad del peso adicionado respecto 
al de la flotación, se tiene para par de estabilidad nuevo 

P (A — a) sen 0 -f p (A^ — «) sen 0 — pl eos 0 

La substracción de un peso produce efectos contra¬ 
rios á los que acaban de deducirse. Es de advertir que 
lo dicho se aplica íntegro á cualquier plano de incli¬ 
nación. 

c) Variación de la estabilidad á causa de un peso 
suspendido. Un peso de tal naturaleza produce un 
cambio en el centro 
de gravedad del na¬ 
vio cada vez que se 
inclina y, por tanto, 
una variación de la 
estabilidad. En la fi¬ 
gura 14 es fácil ver 
que la nueva estabi¬ 
lidad tiene por par 

P (A — a) sen 0 
— pX sen 0 

en la que P (A — a) 
sen 0 es el par de es¬ 
tabilidad en la hipó¬ 
tesis de que el peso p 
estuviera fijo en el 
punto g. Hay, pues, una disminución de estabilidad. 

d) Pérdida de estabilidad debida d un cargamento 
liquido. Si un barco fleva un peso p x líquido conte¬ 
nido en un compartimiento rsqt (fig. 15), el centro 
de volumen ó gravedad de ese líquido varía con la 
inclinación y las posiciones que tome dependen de la 
forma interna del compartimiento, á cuyo volumen se 
le da el nombre de carena interior, así como á la super¬ 
ficie libre del líquido el de flotación interior. Supón¬ 
gase, como ocurre generalmente, que en la posición 
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adrizada del barco el centro de la carena interior c x 
cae en el plano diametral. La introducción del peso p, 
supuesto solidificado, hace que la estabilidad P ( h —- a) 
sen 0 ó la inicial P (r — a) sen 0 pasen á ser, según 
se acaba de estudiar, P ( h — a) sen 0 + p l ( h ^— a) 
sen 0 ó P (r — a) sen 0 -f p x (r — a) sen 0, que serán 

r 

mayores ó menores que los pares primitivos según que 
esté c l debajo ó encima del metacentro de la zona de 

inmersión. Si se qui¬ 
ta ahora la hipótesis 
de solidificación ad¬ 
mitida, al inclinarse 
el barco un ángulo <iQ 
las flotaciones exte¬ 
rior é interior se in¬ 
clinan conservándose 
paralelas, el centro 
de carena c x pasa á < ¡ 
y el peso del líquido 
en vez de estar apli¬ 
cado en el primer 
punto, viene á estar¬ 
lo en el segundo ó, lo 
que es lo mismo, en 
jij. En tanto que la inclinación sea infinitamente pe¬ 
queña en las distintas flotaciones que toma el líquido 
interior, el punto pe., queda fijo y el peso del lastre lí¬ 
quido hace idéntico efecto que el mismo peso suspen¬ 
dido de Si r x es el radio metacéntrico | x,r, de la 
carena interior, el par de estabilidad inicial se con¬ 
vierte en 

P (r — a) d 0 -f- p\(r^ — a) d 0 — p x r t d 0 
= [Pb — a) + — a) — £i'i]rfO 

ó bien en función del par de estabilidad correspon¬ 
diente al desplazamiento P' = P -f p 

[P' (r' — a!) — Pl r t ] d 0 

que se transforma, si se pone P’ = V '. 8, p = . 8i, 



(5./'-8, A — PV)¿0 

ó en 

fP' (/' — a') — A 8i] d 0 

El término 7,8,¿0 mide la pérdida de estabilidad 
inicial debida al movimiento del cargamento líquido, 
y tal puede ser su valor que el aumento debido al tér¬ 
mino p x ( r ■ — a) 70 que es, en general, positivo, quede 

compensado ó más que compensado por ese término 
siempre negativo. 

Si la inclinación en vez de ser 70 fuera 0, de valor 
finito, el razonamiento anterior es aplicable con sólo 
suponer que el punto de suspensión p,, en vez de per¬ 
manecer fijo, se traslada sobre la evoluta metacén- 
trica de la carena interior. La pérdida de estabilidad 
estará medida por p x A, sen 0, si A, representa la altu¬ 
ra del punto metacéntrico de la carena interior sobre 
su centro de carena. El nuevo par de estabilidad será, 
pues. 

P Ihr a ) sen 0 -f Pi — a) sen 0 — p l h i sen 0 

En cl caso que la carena interior sea disimétrica 
respecto al longitudinal, hay una nueva pérdida de 
estabilidad nacida de suponer que el peso líquido se 
coloca primero en la posi ión simétrica estudiada y 
que después se traslada transversal y horizontalmente 
una cierta distancia hasta colocarlo en su verdadera 
posición. El nuevo término substractivo es, según an¬ 



Relativa á ia estabilidad con un 
cargamento liquido 


teriormente se ha visto, p x l x eos 0 y el par de estabi 
lidad resultante 


P(h — a) sen 0 + p (A^ — a) sen 0 
— ph x sen 0 — pli eos 0 

Se ha visto al tratar de la pérdida de estabilidad 
inicial debida á la movilidad del líquido contenido 
en un compartimiento que el coeficiente de estabili¬ 
dad viene disminuido en 7, 8j ó sea 7, 8, si el liquido 
es agua del mar, en que 7, es el momento de inercia 
de la flotación interior respecto al eje longitudinal. 
Si se supone el compartimiento subdividido por mam¬ 
paros longitudinales que dividan la flotación total 
en n iguales, se sabe por Mecánica que la suma de 
los momentos de inercia de todas las flotaciones par¬ 
ciales con relación á sus ejes longitudinales es menor 
que el 7,; así, por ejemplo, si la flotación total y las 
parciales son rectangulares se tiene, llamando di¬ 


cha suma: = 


h 

h 


Se deduce de aquí la convenien 


cia de que los compartimientos estancos defensivos 
de la flotabilidad de un barco sean muy subdivididos 
y que las celdas ó trimenes del doble fondo deben de 
ir ó vacíos ó completamente llenos. Esta es la razón 
por que los barcos destinados al transporte de petró¬ 
leo tienen sus tanques de modo que su superficie li¬ 
bre sea pequeña. 

G) Experimentos de estabilidad . Su fin práctico, 
entre otros, es la determinación de la distancia a, al¬ 
tura del centro de gravedad sobre el de presión. Para 
ello se embarca un peso p en lingotes de hierro, lla¬ 
mado lastre de experiencia , de tal valor que la incli¬ 
nación que produzca cuando esté á la banda sea de 
1 á 2 o . Valiéndose de un péndulo lo más largo posi¬ 
ble, cuyo punto de suspensión se fija con toda exac¬ 
titud en el plano longitudinal y cuyo peso inferior 
penetra en una vasija con agua, á fin de amortiguar 
rápidamente sus oscilaciones, se ve cuándo el barco 
está perfectamente adrizado, moviendo para conse¬ 
guirlo pesos propios de él. Una regla graduada, per¬ 
pendicular al longitudinal, y cuya cara queda próxi¬ 
ma al hilo del péndulo, sirve para medir sus inclina¬ 
ciones. 

Se procura que la diferencia de calados del buque 
sea igual ó por lo menos próxima á la de sus planos 
de formas. Dispuesto todo así y en la hipótesis de 
que el viento y la mar estén en calma, así como de 
que las amarras no están tesas y que la tripulación 
no se mueve de los sitios que se le ha asignado, se 
procede á mover el lastre de experiencia, á cuyo fin 
lo más frecuente es que se divida en dos dicho lastre,, 
colocando las dos mitades próximas á los costados, 
simétricamente con relación al longitudinal y sus cen¬ 
tros de gravedad á la misma distancia D de él. De 


este modo, si se traslada el peso ^ de estribor, por ejem¬ 


plo, á babor y se disponen los lingotes de modo que 
su centro de gravedad resultante coincida sensible¬ 
mente con el de la mitad que no se ha movido, se 
crea un par de escora de momento pD eos 0 (fig. 16) 
que en ia posición del nuevo equilibrio que el barco 
adquiere está contrarrestado por el par de estabili¬ 
dad inicial P (/ — a) sen 0. Se tendrán, pues, sucesi¬ 
vamente 


P(r — a) sen 0 = pD eos 0 y a=r 


£z> cotge o) 


en las que todos los elementos que entran en ellas son 
conocidos salvo a y 0; pero 0 se mide con el péndulo, 

el cual da cotg 0 = — (íig. 1G), 
d 



ESTABILIDAD 


429 


Para amortiguar los errores que trae 0, se repite la 
experiencia, trasladando todo el peso p á la posición 
simétrica, con lo cual se tendrá en el péndulo cotg 0' 


L 

I’’’ 


al mismo tiempo se determina en la escala de 


calados tanto á babor como á estribor las diferen¬ 
cias F, F t y Lj con las cuales se obtienen, si es / 
la manga del barco, dos nuevos valores de la inclina¬ 




ción dados por las expresiones cotg 0, = 

y cotg 0, = ——. Se toma para valor de la cotg 0 
Lj L t 


q je entra en la fórmula (1) 

_ cotg 0 -+• cot 0' -f- cot 0! 4- cot 0 a 

cotg 0 =* -;-— 

4 

Es de notar que el error relativo que recae en r — a 
debido ¿ 0 es en valor el mismo que el cometido en 

este ángulo. En efecto: la expresión a —r — ^ D cot 0, 

puede escribirse por la pequenez de © en la forma 

r—a = £/).©-‘ = /( 0 ) 

que si se desarrolla por la serie de Taylor, limitando 
el número de términos al primero, da, si se representa 
por A un incremento, 

A (r — a) =* A 0 X — 0~ 9 


Esta expresión es fácilmente transformable en la 

A0 __ A (r — a) 

0 ~~ r — a 
que prueba lo enunciado. 

Otro de los procedimientos para hallar experimen¬ 
talmente la curva de estabilidad de un barco es el 
método de los modelos tan fecundo en buenos resul- 



! 


i 
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t¿dos en todas las cuestiones del movimiento de un 
barco en el agua. El fundamento de este método es el 
siguiente: 

Se construye á una escala X que oscila entre Vioo 
y * io? un naodelo del casco del barco con su superficie 
exterior semejante á él y se le lastra hasta que su des¬ 
plazamiento P' sea X* veces el del navio que se trata 
de estudiar: P = X*P, y que flote con la misma in¬ 


clinación longitudinal. Si al lastrar el modelo se con¬ 
siguiera que su centro de gravedad fuera homólogo 
del del barco, se trendría, distinguiendo con tildes los 
elementos correspondientes al modelo: P* = X 8 P, 
W = \h y a — Xíi, y 

P' (h f — a') sen 0 = X 4 P(A.— a) sen 0 

De esta igualdad se deduce que la curva de estabi¬ 
lidad, en coordenadas rectangulares por ejemplo, del 
modelo, representa la del 
barco á la escala X 4 . Todo, 
pues, se reduce á deter¬ 
minar esa curva, para lo 
cual basta ir trasladando 
en un plano perpendicu¬ 
lar al diametral un peso p 
que forme parte del P' é 
ir haciendo sucesivas esta¬ 
ciones en ese transporte 
para medir las inclinacio¬ 
nes que toma el modelo; 
así, si son l u /*, / 3 ... las dis¬ 
tancias del peso p en cada 
estación al punto en que 
estaba cuando el modelo 
se encontraba adrizado, y 0,, 0 ¿ , 0 S ... las inclinacio¬ 
nes correspondientes, se tendrán sucesivamente 

P' ( h ' — a ') sen 0i = pl\ co5 0 A 

P' (W — a’) sen 0 q = ph eos 0a 

P' (h‘ — a ') sen 0 3 — ph eos 03 

que permiten trazar la susodicha curva p.' = P f (h f — * 

a) sen 0 por puntos. 

En la práctica de este método, con el fin de poder 
dar al modelo inclinaciones grandes, se sitúa su cen¬ 
tro de gravedad mu¬ 
cho más bajo que la 
posición que le co¬ 
rresponde por seme¬ 
janza. En este caso 
(fig. 17), si es G el 
punto homólogo del 
centro de gravedad 
del barco, g la posi¬ 
ción real en el mode¬ 
lo de su centro de 
gravedad y C la del 
de presión, la curva 
que «c obtiene para el 
susodicho modelo es 
la representativa de 
la ecuación p.', = P* 

(i h' — a í) sen 0; mas 
como la curva que re¬ 
suelve la cuestión es 
lap/ = P'(7i'— a) sen 0, es preciso obtenerla de la 
anterior; á este fin, basta observar que a' es igual á 
«i 4* b t lo que da 

jj i =: p'[k' — (ai -f- &)] sen 0 
= P' (k’ — a¡) sen 0 — P' b sen 0 = pi — P' b sen 0 

la cual dice que basta restar á las ordenadas de la 
curva p.¡ que da el experimento las correspondientes 
de la sinusoide P'h «en 0, conocida si b lo es. Para 
determinar esta distancia, basta (fig.-18) sujetar al 
modelo dos reglas AB y CD perpendiculares entre 
sí y la última contenida en el plano transversal para¬ 
lelamente á la flotación, cuando el modelo está adri¬ 
zado; suspender éste por dos cuerdas M N (proyecta¬ 
das las dos sobre la misma en la figura) y fijar en O 
un péndulo. Al quedar suspendido en equilibrio el 
sistema el centro de gravedad de él está en el plano 
de suspensión, es decir, por simetría en g, deducién- 
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dose, de la semejanza de los triángulos aEo y bEg, 
Eb 

Eg = oE -, que fija la posición de g y permite me* 

Ea 

dir Gg = b (fig. 1M). 

El peso p que se mueve para obtener las inclinacio¬ 
nes sucesivas del modelo está frecuentemente consti¬ 
tuido por un disco de bronce que es tuerca de un tor¬ 
nillo colocado transversalmente entre dos soportes. Las 
inclinaciones se miden con un péndulo. 

Estabilidad. Mat. y Fis . En los tratados de cons¬ 
trucción entiéndese por estabilidad el equilibrio ase¬ 
gurado, como consecuencia de medidas muy amplias, 
de suerte <jue, además de cumplirse las condiciones 
de equilibrio de la estática ó elasticidad, el material 
trabaje á una Carga muy por debajo de lo que deter¬ 
mina la deformación permanente ó la rotura. En otras 
ramas de la ingeniería mecánica, estabilidad vale tanto 
como marcha silenciosa y uniforme ó movimiento acom¬ 
pasado y rítmico, sin vibraciones que excedan cierto 
límite en la amplitud. En arquitectura naval, el sen¬ 
tido de estabilidad es doble, pues ó exige que las os¬ 
cilaciones propias del barco, una vez apartado de su 
posición normal de equilibrio, sean lentas (cosa par¬ 
ticularmente interesante en las unidades de la marina 
de guerra), ó se exige un fuerte par que lo devuelva 
& su posición de equilibrio estable, dificultando el 
vuelco. .Ambas condiciones n» son, por lo general y en 
cier o modo, concom tantes contran; s. La estabilidad 
de un barco es la de un cuerpo rígido, pesado y que 
descansa sobre un plano horizontal por la superfi¬ 
cie de centros de carena. En Aeronáutica, en que 
las causas de rotura del equilibrio son en tan gran 
número, tiene excepcional interés el estudio de un 
medio para compensarlas, procurando que los movi¬ 
mientos que resulten lleguen pronto á amortizarse 
y sus amplitudes no excedan de cierto límite. Este 
interés, que ha trascendido al público, por la gran 
frecuencia de accidentes desgraciados anexos á la lo¬ 
comoción aérea, ha dado origen á un sinnúmero de 
ideas y proyectos, algunos sumamente ingeniosos, 
por ejemplo, el balón de aire de Meunier, destinado á 
combatir la inestabilidad resultante de la pérdida de, 
gas. En Aeronáutica distínguese entre estabilidad in¬ 
herente (función únicamente de la forma de la aero¬ 
nave) y estabilidad automática. La primera confía el 
retorno á la posición estable únicamente á la forma, 
que se supone invariable, de la nave; á este objeto se 
sirve de velas ó planos orientados de cierto modo y 
colocados en sitios á propósito, al contrario de la es¬ 
tabilidad automática, la cual está menos sujeta al aná¬ 
lisis teórico y más bien depende de ensayos, pruebas 
y experimentos. En todas las patentes (innumerables 
por cierto) se trata ó bien de mecanismos que mueven 
automáticamente el timón, ú otros planos estabiliza¬ 
dores cuando la velocidad aumenta ó la aeronave em¬ 
pieza á cabecear, ó bien (especialmente en los globos) 
de métodos químicos de renovación del gas, cuerdas 
colgantes y en parte arrastrando, boyas, etc. En Elec¬ 
trotecnia, la estabilidad no se refiere sólo al equilibrio 
ó movimiento, sino también á la intensidad de la co¬ 
rriente, á la fuerza electromotriz, cuya estabilidad se 
traduce á las veces en estabilidad mecánica, por ejem¬ 
plo, en las dínamos y los motores, en los que va unida 
á la forma de las curvas llamadas características, al 
acoplamiento, etc., etc., existiendo, no obstante, casos 
en que la inestabilidad no se manifiesta por movi- 
mientos^desordenados, sino por alteraciones de la in¬ 
tensidad luminosa, por ejemplo, en el arco voltaico. 
Las variables que en tales casos intervienen son á 
veces variables sin inercia, por lo cual el problema 
es un tanto diverso del problema mecánico. Variables 
de semejante naturaleza son la densidad, la tempera¬ 
tura, etc., que se presentan en los problemas térmicos 


y en los equilibrios químicos, y explosiones en los que 
la estabilidad desempeña un importante papel, puesto 
que significa permanencia, probabilidad de reacción 
y seguridad de conservación. En Hidráulica la esta¬ 
bilidad se refiere, por regla general, á la conservación 
de un tipo determinado de movimiento ó de forma; 
así, por ejemplo, son estables ciertas figuras de una 
masa ílúida en rotación y cuyas partes se atraen se¬ 
gún la ley de New ton. V. Potencial. 

La Matemática que, con su abstracción y síntesis 
maravillosas, esquematizan las relaciones cuantitati¬ 
vas entre los fenómenos y sus causas, funden y for¬ 
malizan los criterios de estabilidad que de un modo 
vago les ofrecen las ciencias aplicadas, y los precisan 
y unifican, reduciendo su análisis al de la solución de 
un sistema de ecuaciones diferenciales ó al examen de 
una función en casos más sencillos. Pero en su esta¬ 
do actual, la matemática es impotente para afirmar 
de un modo general la estabilidad ó inestabilidad en 
el proceso sometido á su examen. La exposición si¬ 
guiente presenta el estado actual del problema y los 
casos en que su solución es posible. 

Sea un estado de equilibrio ó movimiento, caracte¬ 
rizado por los valores de n coordenadas q x ... q n y n 
velocidades q\ ... Sean 

qi + a lf ..., q n + qí + •••> + ai 

los valores para un movimiento vecino del estado an¬ 
terior, por lo menos durante un momento después 
del inicial. A las cantidades * se da el nombre de 
perturbaciones. 

Sea t un instar te diferente de la inicial. I un núme¬ 
ro finito al que no excedan los valores de ciertas per¬ 
turbaciones en el instante /. 

Si es posible determinar para estas perturbaciones, va¬ 
lores iniciales jinitos, no todos nulos, inferiores á cié to 
limite finito l 0 y estos valores iniciales no tienden á cero 
al crecer l indefinidamente, se dita que el movimiento 
no perturbado es estable para las perturbaciones con¬ 
sideradas , pudiendo l y k ser tan pequeños como se 
quiera , mas no cero. 

Tal es el criterio de estabilidad más corriente. Al¬ 
gunos, empero, prefieren substituirlo por el siguiente: 
Sea un movimiento perturbado que inicialmente es tan 
inmediato como se quiera del no perturbado, objeto de 
análisis. Si al tender d cero las perturbaciones, tiene el 
m oimiento perturbado un solo limite, que es exactamen¬ 
te el movimiento dado, éste es estable. Este es el criterio 
llamado de Klein. De él resulta, por ejemplo, que el 
movimiento rectilíneo uniforme de un punto no some¬ 
tido á fuerza alguna, es estable, y que asimismo lo es 
el movimiento de un punto libre en superficies de cur¬ 
vatura negativa, movimientos ambos inestables, se¬ 
gún el primer criterio que, aunque más restrictivo, se 
adoptará en lo que sigue, mientras no se haga constar 
lo contrario. 

En Astronomía rigen, además de estos, otros cri¬ 
terios de estabilidad, que pueden referirse á los dos 
siguientes: l.° Hay una superficie cerrada que envuelve 
á los astros y cuyos puntos se hallan d distancia fini¬ 
ta y tal, que no puede ser atravesada por los mismos, 
para valor alguno del tiempo. 2.® Un astro podra apar¬ 
tarse cuanto se quiera de su posición inicial, pero para 
valores finitos del tiempo viene á pasar tan cerca como 
se quiera de su posición inicial. El primero de estos 
dos criterios puede llamarse de Hill-Bohlin; el segun¬ 
do es lo que se llama estabilidad de Poisson. 

Queriendo investigar la estabilidad según el primer 
criterio enunciado, el procedimiento directo consisti- 
¡ ría, evidentemente, en resolver las ecuaciones del mo- 
! v»*niento perturbado; pero la dificultad de una tal re- 
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solución hace imposible el método, dado el estado 
actual del Análisis. Sin embargo, es el único procedi¬ 
miento viable cuando ios métodos más sencillos que 
se expondrán luego son inaplicables. La solución de 
las ecuaciones diferenciales, cuando no hay más reme¬ 
dio que acudir á ella, se suele obtener por medio de 
series; pero la mayor dificultad consiste en que con 
ellas se han de calcular los valores de las perturbacio¬ 
nes para valores muy lejanos del tiempo, y sucede, 
generalmente, que asi que el tiempo pasa de cierto lí¬ 
mite, las series dejan de converger. 

Métodos hay sencillos, aplicables á casos particu¬ 
lares, que permiten asegurar la estabilidad con sólo 
aquellos datos con los que puede calcularse si se sa¬ 
tisfacen ó no determinadas condiciones que, de cum¬ 
plirse, aseguran la estabilidad, sin que pueda decirse 
que, en general, se conocen las condiciones necesarias, 
como ni tampoco cuando se conocen las condiciones 
suficientes. Sin embargo, el número de casos en que 
pueden darse las condiciones necesarias y suficientes 
aumenta con el progreso del análisis. Estos métodos, 
relativamente sencillos, se reducen á los fundamen¬ 
tales: uno que refiere la cuestión al análisis algebraico 
de funciones especiales y del que es tipo el conocido 
teorema de Lagrange, rigurosamente demostrado por 
Dirichlet; otro de aproximaciones sucesivas, en el cual 
Us perturbaciones se expresan en forma de desarro¬ 
llos en series, obtenidos por recurrencia y cuya pri¬ 
mera aproximación (á veces suficiente y á veces in¬ 
suficiente para definir la estabilidad) forma el método 
llamado de las oscilaciones. En este método, cuando 
vale, la estabilidad se refiere al signo de la parte real 
de las raíces de una ecuación algebraica. 

I.— Reconocimiento de la estabilidad 
por el mínimo de una función 

1. Teoretna de Lagrange-Dirichlet. Si en una po¬ 
sición de equilibrio hay una función de fuerzas conti¬ 
nua y es máxima , el equilibrio es estable . La clásica de¬ 
mostración de Dirichlet viene á ser la siguiente: Sea 
=* 0 el valor de la función de fuerzas U en la posi¬ 
ción de equilibrio; para configuraciones vecinas, U será 
negativa. 

Sea U* un valor de U correspondiente á una de 
ellas, T la fuerza viva del sistema perturbado. En todo 
instante 

. r = U + h 

siendo h constante que podrá tomarse tan pequeña 
como se quiera disponiendo de coordenadas y veloci¬ 
dades iniciales que hagan T % = h suficientemente pe¬ 
queño. r o es el valor inicial de T. Supongamos | U' \ 
>h> | U 9 \. Es evidente que | U no puede valer \U'\, 
porque para este valor, T que es esencialmente positi¬ 
va, no podría serlo; por consiguiente, los valores de 
las coordenadas no podrán llegar á tener valores, para 
los que U = U\ La fuerza viva tiene, además, un lí¬ 
mite superior, finito, para cualquier valor del tiempo. 

Antes de indicar las extensiones del teorema ante¬ 
rior, debidas á Liapounow, dase á conocer la termino¬ 
logía empleada por este autor: Una función F (x, ... 
s», 0 de las variables % y del tiempo se dirá de signo 
constante cuando, á partir de cierto valor de t y para 
l*rl < H , siendo H tan pequeño como se quiera, tiene 
un solo signo. Una función F (x x ... x*) se llama defi¬ 
nida cuando F =*= 0 sólo puede tener lugar para x, = x t 
=* ... x n = 0. Una functón F (x x ... x„, t) es definida 
cuando F 0 — W % — (F — W) es de signo constante y 
positivo, 0 siendo W definida en el sentido anterior. 
Una función F (x, ... x n9 1) es limitada cuando H pue¬ 
de escogerse lo bastante pequeña para que, al cre¬ 
cer i, haya un límite superior para F, limite que pue¬ 
de íer cero. En lo sucesivo, F' representa la derivada 
total de F respecto de t. 


Teniendo presente lo anterior, se compren lí^án fá¬ 
cilmente las extensiones de Liapounow: Si las ecua¬ 
ciones diferenciales del movimiento perturbado son ta¬ 
les, que es posible hallar una función definida F ', cuya 
derivada F' sea de signo fijo y contrario al de F, ó se re¬ 
duzca á cero, el movimiento no perturbado es estable . 
Si F admite un limite superior, indefinidamente peque¬ 
ño, F' es definida y, para todo valor t > l lt F puede 
tomar el signo de F', hay inestabilidad. Este teorema, 
como el anterior'y otros, análogos que podrían enun¬ 
ciarse, se demuestran por el procedimiento de Di* 
richlet. 

Aplicado el último enunciado al caso de una fun¬ 
ción de fuerzas holomorfa en las coordenadas é inde¬ 
pendiente de t, de modo que U = U m -f* U m + 1 + ..., 
siendo U m de grado tn > 2 en las coordenadas, cuvos 
valores para las posiciones de equilibrio se suponen 
nulos, lleva á la proposición siguiente: Si en el equi¬ 
librio U es mínima y el mínimo se reconoce en les tér¬ 
minos de orden menos elevado del desarrollo de U en 
serie, el movimiento es necesariatnente inestable. La di¬ 
ficultad en la aplicación general de estas extensiones 
de Liapounow consiste en formar las funciones F. 

En algunos sistemas particulares, la estabilidad del 
equilibrio resulta de análisis más sencillos que el de 
Lagrange-Dirichlet ó, mejor dicho, éste se simplifi¬ 
ca. Por ejemplo, en los sistemas astáticos, si x, y, z 
son las coordenadas del punto de aplicación de la 
fuerza (X, Y, Z), el equilibrio es estable ó inesta¬ 
ble, según que 5^0, siendo 

5 = a 3 SxX + P’EyT + v 3 SsZ 
+ 2ocpS*y + 2ayi:*Z + l^y’ZyZ 
— ’LxX — EyF — E:¡Z 

y a^Y l° s cosenos directores del eje de equilibrio. 

En el caso de dos dimensiones, el virial -f y F) 
puede determinar por su signo la estabilidad ó ines¬ 
tabilidad. 

2. Teorema de Hadamard . Si un punto se muevo 
en una superficie regular y de un número finito de ho¬ 
jas, siendo la energía potencial V regular y con un nú¬ 
mero finito de máximos y mínimos, ó bien la longitud 
de la curva en la región atrayente es infinita ó tiendo 
asintóticamente á una posición inestable de equilibrio . 
En este enunciado se llaman atrayentes ó repulsivas, 
regiones para las que J ^ 0 en la expresión 

/ - A»(K)A,(K)-^ A[FA! (F)] 

siendo A, A, y A los parámetros diferenciales de se¬ 
gundo orden bien conocidos. En general, la órbita atra¬ 
viesa la región ] > 0 un número infinito de veces. 

Este teorema, que puede generalizarse, indica el ca¬ 
rácter general de las trayectorias en las regiones lla¬ 
madas estables ó inestables. 

Para el caso de movimiento plano ó de dos varia¬ 
bles, Painlevé ha podido demostrar que, siendo U de 
segundo orden, holomorfa y mínima, si T.< U„ 
el móvil sale necesariamente, en un tiempo finito, de 
una circunferencia de radio e alrededor de la posición 
de equilibrio que, según esto, resulta inestable; pero 
puede disponerse de la dirección de la velocidad ini¬ 
cial, de modo, que, transcurrido un tiempo finito, 
llegue sin velocidad á la curva U -f h = 0 y luego 
retrograde. Si T 0 = U 9 , el punto, ó sale de aquella cir¬ 
cunferencia ó se va al origen, pudiendo disponerse de 
la dirección inicial para que el movimiento sea asin- 
tótico. Si T 9 > U„ puede llegar al origen en tiempo 
finito. Si U no es máximo ni mínimo y la posición de 
equilibrio es aislaáa, la curva U = 0 tiene diversas 
ramas que separan regiones en las que U es positiva, 
de las regiones en que U es negativa. Si todas las tan- 
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gentes en el origen, en las varias ramas son reales, 
lanzando el móvil á una región de U positiva con fuer¬ 
za viva inferior á U , el móvil atraviesa seguramente 
la circunferencia cuyo centro es el origen y radio e 
bastante pequeño; hay, pues, también inestabilidad. 
Disponiendo de la dirección inicial, puede suceder que 
T se anule transcurrido un tiempo finito, y el móvil 
retrograde. Si T 0 = U 0 , el móvil ó sale del mencionado 
circuito ó va al origen asintóticamente. Hay, pues, 
por lo menos tantas trayectorias asrntóticas cuantas 
regiones positivas. Estos teoremas son susceptibles de 
generalizarse para el caso de mayor número de va¬ 
riables. 

3. Condiciones necesarias. Cotton se ha ocupado 
de la inestabilidad en el caso de movimiento plano ó 
con dos'grados de libertad, demostrando que, aur.que 
las tangentes en el origen en la curva U 0 sean ima¬ 
ginarias, si U es holomorfa y no es máxima, estando 
aislada la posición de equilibrio, hay necesariamente 
inestabilidad. Sin embargo, no hay que concluir de 
esto, prematuramente, ni siquiera la verosimilitud de 
que, al dejar U de ser máxima, haya siempre inesta¬ 
bilidad. El siguiente ejemplo, debido á Painlevé, lo 
demuestra palpablemente. Se tiene en él una posición 
de equilibrio estable, á pesar de que la función de 
fuerzas en puntos tan cerca de ella como se quiera, 
toma valores de signos contrarios. Sea 

yr m 1 

U = x 5 sen — 

2 x 

Supondremos el punto móvil en el eje x. La posición 
x — 0 es posición de equilibrio; U, U' y U" son conti¬ 
nuas cuando x varía de -f e á — e y se anulan ¡jara 

1 

x — 0. Además, U es par y positiva para 2 kn < — 

x 

1 

< (2 k -f 1) 7t, negativa si (2 k -f- 1) 7r < - - < (2 k 

>*! 

-f 2) tc; (k > 0 y entero). Por consiguiente, queda 
demostrado que U puede tener valores positivos y 
negativos, tan cerca como se quiera del origen, ya que 
no hay sino tomar k bastante grande. 

La posición x = 0 es estable. La integral de las fuer- 
.zas vivas da 

1 


sen — + h 


Pongamos 


a t = 


(2A + 1)ic + ~ 


y marqúense en el eje x los puntos y* — a*, y* = — a*. 
Para x = dr a *y el segundo miembro de (2) se reduce 
á h — a s . .Según esto, si h es negativo ó nulo, .v no pue¬ 
de salir del intervalo .y*, Xk+\ ó x_*, x-t-f, que com¬ 
prende la posición inicial x 0 . Si h es positivo, hagamos 
que ok sea mayor que x 0 y A 1/5 . El punto x no podrá 
salir del intervalo .r* Y-*. Por consiguiente, x estará 
dentro de un segmento que tiende á reducirse al 
origen, c uando h decrece hacia cero. En otros térmi¬ 
nos, tomando e positiva y tan pequeña como se 
quiera, x ó y ' durante el movimiento, quedarán com¬ 
prendidas entre + e y — e, si |x 0 | y |x¿| son bastante 
pequeños. Lo cual demuestra que el equilibrio es es¬ 
table. 

En el espacio podría considerarse el ejemplo si¬ 
guiente: 


U — — { y 5 sen 
2 V 




En estos ejemplos hay realmente una infinidad de 
posiciones de cq íilibrio cerca del origen. 


Resumiendo, resulta que se conocen ciertas condi¬ 
ciones que, de realizarse, aseguran la estabilidad del 
equilibrio, pero de un modo general tales condiciones 
no son necesarias, es decir, que puede haber sin ellas 
equilibrio estable. Sin embargo, en ciertos casos las 
condiciones suficientes son, á la vez, necesarias. 

Como resumen para el caso de existir una función 
U holomorfa y haber dos variables: 

U máxima. Estabilidad (Dirichlet) 

U mínima, reconocido el mí- i 
nimo por los términos de f Inestabilidad 

grado inferior en el des- f (Liapounow) 

arrollo U .) 

77 _ \ Inestabilidad 

V no máxima .. j (Painlevé;Co tton) 

En el caso de ser U función no holomorfa no puede 
decirse sino que: si es máxima hay estabilidad, y si no 
es máxima puede haber estabilidad ó inestabilidad fal¬ 
tando el criterio que permita su reconocimiento. 

4. Aplicación del criterio de Lagrange. El teorema 
de Lagrange Dirichlet reduce las condiciones que ase¬ 
guran la estabilidad á las que entraña la existencia de 
un mínimo de cierta función. La clásica demostración 
de Dirichlet, que vale sólo para un número reducido de 
parámetros, puede, sin dificultad, apropiarse al caso 
de un número tan extenso como se quiera y hacerla 
así aplicable á hilos, membranas, placas, masas flui¬ 
das y cuerpos elásticos. La energía potencial es, en 
tales casos, una integral, y el análisis de la estabilidad 
cae dentro del cálculo de variaciones. Por regla ge¬ 
neral hay condiciones suplementarias que lo clasi¬ 
fican dentro de los problemas llamados isoperimétricos. 

Es oportuno recordar que la anulación de la prime¬ 
ra variación lleva á las ecuaciones de Euler, las cua¬ 
les definen las curvas extrémales y cus as constantes 
se determinan por las condiciones límites é Lsuperimé¬ 
tricas. Pero es cosa sabida, que para asegurar el mí¬ 
nimo, es necesario, además: í.° La existencia del lla¬ 
mado campo de extrémales; en otros términos, que 
dos extrémales próximas no se corten cerca del seg¬ 
mento de curva que resuelve el problema, condición 
que se comprueba examinando el valor del determi¬ 
nante funcional de las coordenadas respecto de las 
constantes que figuran en las extrémales. Si este de¬ 
terminante no es cero, se cumple la condición de mí¬ 
nimo, llamada de Jacobi. 2. Que se cumplan las 
condiciones llamadas de Legendre ó de YVeierstrass- 
Hilbert, según que se quiera mínimo débil ó fuerte; 
es decir, mínimo respecto á curvas poco inclinadas 
con la que es solución, ó respecto á curvas cercanas 
cuyas tangentes hagan cualesquiera ángulos con aqué¬ 
lla. Sabido es, que estas condiciones, para el caso de 

curvas planas y para el integral j~ F (x, y, y') d y, son: 
La de Legendre: 

d*F , 

Jy* (X ’ y ' y)>0 

siendo x, y, y valores correspondientes á la curva so¬ 
lución: 

La de Weierstrass-Hilbert: E — F (y. y, u) — F (y, y, y') 

, dF. 

+ (y “ u ) (*, y y *0 > 0, siendo u (yv) 

O u 

la inclinación de la tangente en el punto yv de la 
extremal, medida por su tangente, y* la tangente á 
una curva cualquiera del campo de extrémales, va¬ 
lor que puede ser el que se quiera. Entre el sinnúmero 
de ejemplos que se podrían citar, escógensc dos, uno 
tomado de la teoría de la capilaridad y otro de la 
teoría de la elasticidad. 
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Sabido es que las superficies que limitan las figuras 
de Plateau lo son de curvatura media constante, lo 
cual es consecuencia de que la energía potencial se ad¬ 
mite proporcional á la superficie, y de la anulación de 
su primera variación. El volumen total limitado para 
dicha superficie es un dato, y la superficie está, ade¬ 
más, sujeta á la condición de pasar por determinados 
puntos ó líneas (anillos que ostienen las figuras). En¬ 
tre las superficies de curvatura constante hay el ci¬ 
lindro de revolución y el alisoide cuya meridiana es la 
catenaria y cuyo eje de revolución es la directriz 
de aquella curva (V. Catenaria). Estas dos figuras 
{cilindro y alisoide) corresponden á distancias deter¬ 
minadas entre los dos anillos coaxiales que sostienen 
la gota de Plateau, distancias que son función del 
radio de los anillos y de la constante capilar del acei¬ 
te en la mezcla de agua y alcohol. Ahora bien, la 
condición de Jacobi impone, en el caso del cilindro, 
que la altura no exceda al perímetro de la sección 
recta y, en el caso del alisoide (en que la curvatura 
media es nula) que en el arco de catenaria meridiana 
que va de un anillo al otro, no haya focos ó puntos 
conjugados, es decir, puntos tales, que sus tangentes 
se corten en un punto de la base ó directriz. Consi¬ 
derando en la catenaria meridiana el punto común 
á uno de los anillos, la curva, lugar geométrico de 
focos ó envolvente de catenarias que pasando por un 
punto tienen una recta dada por directriz, es una 
curva semejante á una parábola. Si el otro anillo 
corta el plano meridiano ya considerado, en un punto 
interior á. la envolvente dicha, hay una catenaria 
estable, de las dos que resuelven geométricamente el 
problema. Si aquel punto cae fuera de la envolvente, 
ta solución continua es imposible. 

En el caso del cilindro, aplicable á la vena flúida 
por la resolución de la vena en gotas á consecuencia 
de la inestabilidad de la forma cilindrica cuando la 
longitud es mayor que el perímetro de la sección recta, 
puede como consecuencia de lo anterior calcularse el 
tono del sonido de la vena que cae sobre un plano. 

En segundo lugar considérase la curva llamada elás¬ 
tica plana. La función que ha de ser mínima en el caso 
de una cu rva estable, es: 



con las condiciones límites de apoyo, de empotra¬ 
miento, etc., y la isoperimétrica de tener una longitud 
conocida. La anulación de la primera variación lleva 
á la conocida ecuación diferencial de la elástica, pare¬ 
cida á la del péndulo simple; las condiciones de Jacobi 
y Weierstrass son, en este caso, bastante complicadas: 
de ellas se deduce, por ejemplo, que cuando no hay 
puntos de inflexión, el arco de la elástica es realmente 
mínimo; pero en otros casos, todavía no se han preci¬ 
sado bastante bien las condiciones necesarias y sufi¬ 
cientes de estabilidad; únicamente de las de Jacobi se 
han podido sacar algunos resultados interesantes, por 
ejemplo, la condición de Euler para vigas rectas so¬ 
metidas á compresión. Así, por ejemplo, si una viga 
viene empotrada en un extremo inferior y en el otro 
obra una fuerza P, la condición de Jacobi lleva á 

7t 2 

PP < -El 

4 

siendo / la longitud. 

II. — Análisis déla estabilidad por el método 
de aproximaciones sucesivas 
t. Idea del método . Primera aproximación en el 
<&sO' de movimientos permanentes ó movimientos estado - 
v rios. El método de aproximaciones sucesivas es el 
siguiente: Sea un estado de equilibrio ó de movimien¬ 
to,'cuya estabilidad se busca. Sea otro estado de mo- 

enciclopedia universal, tomo* XXIT. — 2S. 


vimiento,que, en un momento dado, viene caracteriza¬ 
do para valores de los parámetros que lo definen, va¬ 
lores que se diferencien poco de los que corresponden 
al movimiento no perturbado. Sean x,, x,... tales dife¬ 
rencias ó perturbaciones, de modo que para x x = x ¿ ... 
= 0 se tiene el equilibrio ó movimiento que se anali¬ 
za. Las ecuaciones diferenciales de las perturbaciones 
tendrán la forma 


d_X 1 

dt 




(i) 


siendo X funciones holomorfas de XjX, ... desarrolla- 
bles en series, según las potencias de tales cantidades 
y cuyos coeficientes serán funciones de l en general. 

Estas ecuaciones se satisfacen formalmente del si¬ 
guiente modo: 

Pongamos 

*. = + *? + ••• (í = 1,2 - n) (2) 


x< r) representa una función de t á la que se atribuye 
cierto orden en un parámetro determinado, cuya mag¬ 
nitud sea comparable A una perturbación. Substitu¬ 
yendo en las ecuaciones (1) esta solución y separando 
los diversos órdenes, se obtienen las ecuaciones de la 
forma 

dx\ 

= pi -f p 2 X rf -f* ••• -f <I> rf 

siendo p u p it etc., funciones de /, y las X funciones 
de las x* r) . lineales; <I> rt , finalmente, una función de 

x* (j < r). 

Para resolver estas ecuaciones se substituyen en <I>„ 
los valores de x ^ dados para los sistemas anteriores, 
y cada vez se resuelve de nuevo el sistema lineal, en 
general no homogéneo, que así se forma. El valor de la 
serie (2) y de su convergencia serán objeto de explica¬ 
ción más adelante. 

La primera aproximación se obtiene quedándose en 
r=l y suponiendo que las perturbaciones son siem¬ 
pre pequeñas, limitando los desarrollos de X á los tér¬ 
minos lineales en las x y suponiendo que no son todos 
nulos. Así, se obtiene un sistema de ecuaciones linea¬ 
les con coeficientes que son, en general, funciones de t. 

Supongamos que, por uno ú otro medio, se ha re¬ 
suelto el sistema lineal de ecuaciones. Las soluciones 
serán funciones de / y de las constantes ó pertur¬ 
baciones iniciales. Si atribuyendo valores finitos á las 
perturbaciones, para un valor cualquiera del tiempo, in¬ 
cluso para í = » jí pueden determinar para las cons¬ 
tantes iniciales valores también finitos , no nulos , aun¬ 
que unos y otros sean tan pequeños como se quiera . sué¬ 
lese decir que hay estabilidad. 

En caso contrario, es decir, cuando al crecer t indefi¬ 
nidamente, los valores de las constantes iniciales se han 
de hacer cero para asegurar á las perturbaciones valores 
finitos inferiores d cierto limite, se suele decir que hay 
inestabilidad . 

Si en los desarrollos de X no hubiese más que térmi¬ 
nos de primer grado en x, las conclusiones anteriores 
serían lógicas; pero si hay en X otros términos, aque¬ 
llas conclusiones no tienen valor alguno lógico. En efec¬ 
to, -{acaso no se había supuesto que las perturbaciones 
eran pequeñas? Y con tal hipótesis, ¿no nos hemos per¬ 
mitido despreciar los términos de grado superior al 
primero en el desarrollo de las X? Pues bien, si luego 
resulta que, efectivamente, para todo valor del tiempo 
las perturbaciones son pequeñas, /no es esto un círculo 
vicioso? Y si resulta que no son pequeñas, /qué otra 
cosa se puede llegar á deducir sino que la primera apro¬ 
ximación no basta para dar idea del movimiento? Por 
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esto, si el cálculo de la primera aproximación viene á 
corroborar la hipótesis, no vale la pena de hacerlo, y 


si no conviene a la hipótesis, es inútil. Resulta, pues, 
que a priori, sin previo análisis, no puede afirmarse 
que la primera aproximación lo sea realmente y aun 
más, pueden citarse ejemplos en que, efectivamente, 
el movimiento de primera aproximación apenas tiene 
que ver con el movimiento real. 

Sin embargo, no hay que deducir de todo esto que 
el método de las oscilaciones (que es el nombre que co¬ 
múnmente se da á la primera aproximación) no tenga 
ni el más pequeño interés ó la más pequeña utilidad. 
Del análisis del matemático Liapounow resultan, con¬ 
forme se verá más adelante, las condiciones para poder 
confiar en los resultados del método de las oscilaciones; 
pero, por desgracia, este análisis es aún incompleto, 
de modo que hoy puede decirse que no hay manera de 
saber a priori , con toda generalidad, cuándo la solu¬ 
ción del método de oscilaciones es bastante á asegurar 
la estabilidad. El asunto está erizado de dificultades, 
las cuales disminuyen en parte cuando los coeficientes 
de las x, en los términos lineales de los desarrollos son 
constantes ó periódicos; mas ni aun en estos casos pue¬ 
de decirse que la cuestión esté completamente re¬ 
suelta. 

Supongamos que los coeficientes p sean constantes. 
Sabido de todos es que introduciendo soluciones de la 

forma Xj = a x e^l, x 2 = etc., en que las a son 

constantes, X viene dado por una ecuación, / (X) = 0 
de grado n, si n es el número de perturbaciones. El 
carácter de las raíces de esta ecuación, llamada carac¬ 
terística, define la estabilidad en primera aproxima¬ 
ción. 

Si la parte real de todas las X es 7 ligativa y las raíces 
son todas diferentes, el movimiento es estable y tal, que 
asinlóticamente es igual al movimiento no perturbado. 

Es evidente que tales condiciones son suficientes 
dentro, naturalmente, de la aproximación de que se 
trata. 

Lo mismo puede decirse del caso de raíces, distintas 
todas , *si la parte real de ciertas raíces imaginarias es 
nula y las demás la tienen negativa*. 

Así, pues, para deducir la estabilidad, bastará ver 
qué condiciones deben satisfacer los coeficientes para 
que las condiciones anteriores se cumplan. 

Para ello se han formulado bastantes criterios; aquí, 
empero, se expondrá sólo el de Routh, que resulta in¬ 
mediatamente del teorema de Cauchy, que dice que 
el número de raíces de / ( 2 ) = P -f i Q = 0 dentro de un 
contorno determinado, es igual á la mitad del exceso 


de veces por las que - pasa de positiva á negativa, pa¬ 


sando por cero, sobre las veces en que del mismo modo 
pasa de negativa á positiva. 

Escogiendo como contorno una semicircunferencia 
de radio muy grande y situada en la parte positiva del 
eje y, limitada, además, por ac=0, como quiera que en 


P 7T 

ella - se anula por n 0 = (2 k 4- 1) v se hace iníini- 

Q 2 * 


ta por n 0 = 2k— y estos valores separan á los ante¬ 


riores, no habrá raíz alguna dentro del contorno con¬ 
siderado si á lo largo del eje y hay el mismo número de 
cambios de signo de — á + que en la semicircunfe¬ 
rencia los haya de -f- á — recorriendo todo el contorno 
en determinado sentido. Así, pues, si se escribe en / (:) 
= 0, en vez de z, t, y, y se separan las partes reales de 
las imaginarias, las raíces de la ecuación de grado más 
pequeño han de separar las raíces de la ecuación de gra¬ 
do superior. Además, la circunstancia de ser negativa ó 


nula la parte real de las raíces impone el mismo signe, 
á todos los coeficientes de f (z), tal como resultado la 
descomposición de / ( 2 ) en factores binomios. 

La separación mutua de raíces puede traducirse en 
la siguiente regla de Routh, análoga á la conocida de 
Sturm: «Hállase el máximo común divisor de P x y Q u 
siendo P i y (?, los valores de P y Q después de la subs 
titución z = ¿ y, y cambíense los signos de los residuos 
antes de ser divisores. 

Supongamos en primer lugar que P x y Q x no tengan 
factor común alguno. Sabido es que si uno de los resi¬ 
duos se anula para un valor determinado de x , los dos- 
inmediatos tienen valor de signo diferente. Por consi¬ 
guiente, no habrá variación en los signos de la serie de 
los residuos, á menos de atravesar un valor de x para 
el que la función de grado superior (sea P, ó ()j) se anu¬ 
le. Por tanto, las raíces de P, — (7j = 0 serán reales y 
recíprocamente separadas si en la serie formada por 
‘P\%Qi y los residuos con signo cambiado, el número de 
variaciones perdidas al pasar de .v = — oc á x = -f- oc,. 
es igual al mayor de los grados de P 1 ó (X, ó, lo que es 
lo misino, si los coeficientes de las mayores potencias 
de y en estas funciones son todos positivos. 

La regla puede simplificarse y para el detalle de las 
simplificaciones el lector puede recurrir al libro de 
Routh. A menudo se llega así á condiciones que no son 
todas independientes ó que ya son conocidas por ser 
equivalentes á la igualdad de signo de los coeficientes 
de/( 2 ). 

Si hay alguna raíz + i ci, debe haber también la con 
jugada, v, por consiguiente, en / (z) hay un factor ( 2 * 
— a 1 ) que será común á P x , Q x y á los residuos, y cuya 
existencia se reconoce por la anulación de alguno de 
ellos. Recíprocamente, la anulación idéntica de un re¬ 
siduo significa la presencia de un factor común á P x y 
(?,, igual al producto de binomios correspondientes á 
raíces iguales y contrarias. Poniendo entonces / (z> 
= (— 2 a ) o ( 2 ) á 9 ( 2 ) puede aplicarse el teorema de 

Cauchy. -Finalmente, para expresar que las raíces de 
X F (— z z ) = 0 no tienen parte real (de lo contrario una 
z tendría parte real mayor que 0) basta considerar que 
si p x -f- p.¿ z 2 + ... tiene t< das las raíces de la forma i y» 
la función />,— y* -f p A y* — ••• tiene reales todas las 
raíces, v las condiciones para que esto tenga lugar las 
da el teorema conocidó de Sturm, que, partiendo de la 
ecuación y su derivada, aplica un algoritmo comple¬ 
tamente semejante al que se acaba de indicar para 
PiyQi- 

Hasta aquí se ha partido del supuesto que to¬ 
das las raíces eran diferentes. La existencia de raíces. 

iguales introduce términos de la forma t» e^i Si X es. 

positivo, no hay límite para tales términos; pero si 
es negativo, el producto puede ó no tener un límite 
finito al crecer t indefinidamente. El verdadero \alor 

de l n e — ^ para / = oc es cero, de modo que el mo¬ 
vimiento es asintóticamente estable, aunque las per¬ 
turbaciones pueden llegar á ser bastante grandes para 
valores finitos de /. 

Lagrange creía que la existencia de raíces iguales 
destruía la estabilidad; pero tal criterio no es acepta¬ 
ble. Cabe investigar las condiciones que han de cum¬ 
plir los coeficientes para que los términos P 1 e^d> co¬ 
rrespondientes á raíces iguales, sean cero, de modo- 
que la resolución queda limpia de términos secula¬ 
res. Estas condiciones son (si hay r raíces iguales) que 
todos los determinantes de orden j < r de la ecua¬ 
ción característica sean nulos. 

2 . Ecuaciones en forma canónica. Cuando las 
ecuaciones (!) son canónicas, la ecuación caracterís¬ 
tica viene en forma de una función de X*. En lo que 
sigue considéranse dos casos en que por medio del 
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método de las oscilaciones, se demuestra un criterio 
de convergencia que cae dentro de los casos que se 
examinan en este apartado. La exposición es clásica 
*n la materi Se supone siempre que la función H que 
entra en las ecuaciones canónicas es cuadrática, de¬ 
finida y positiva y que en ella no interviene t. 

Sea una posición de equilibrio y considérese un mo¬ 
vimiento perturbado en ausencia de rozamiento. La 
función H es entonces la suma de la energía cinética 
y la energía potencial y será, por tanto, definida si 
ésta lo es. Si, además, H se anula para la posición 
de equilibrio y es positiva alrededor, el nuevo criterio 
no discrepa del de Lagrange-Dirichlet. Sabido es, que 
cuando se tienen dos formas cuadráticas y una de 
ellas (la fuerza viva) es definida, es posible, mediante 
substituciones lineales, transformarlas en dos sumas 
de cuadrados tales como 

2 T - *[* 4- + - 

2 V = Xi x\ + X 3 x\ + ~ 

siendo las X reales y, en el caso concreto de ser V de¬ 
finida y positiva, todas positivas. La condición de 
realidad la demostró Sylvester; la de ser positivas 
todas es consecuencia de las condiciones generales 
que debe satisfacer una forma cuadrática para que 
sea definida y positiva. 

Ahora bien, con las nuevas fórmulas para T y V 
las canónicas dan directamente: 

Xi = x\ eos (Xi t 4 - aj), etc. 

lu que demuestra la estabilidad. 

Sea un movimiento tal, que la fuerza viva y ener¬ 
gía potencial sean funciones cuadráticas de las ve¬ 
locidades y coordenadas que definen su estado. Si 
alguna coordenada no figura en la fuerza viva ni en 
la energía potencial, se llama ciclici. Las canónicas 
en este movimiento llevan en seguida á tantas inte¬ 
grales como coordenadas cíclicas hayan, integrales que 
expresan que los momentos cíclicos son constantes. 
Los movimientos correspondientes á las soluciones 
particulares en que los valores de las variables no ci- 
cIk'íIs se suponen nulos y las coordenadas correspon¬ 
dientes constantes, se llaman movimientos estaciona¬ 
rios. 

Tiene singular interés la estabilidad de tales mo¬ 
vimientos en el supuesto de conservar en el movi¬ 
miento perturbado los mismos valores para los pará¬ 
metros cíclicos. La función H que figura en las ca¬ 
nónicas del movimiento perturbado, será la suma 
de la energía cinética y la potencia!, pero expresada 
en función de las coordenadas y parámetros no cí¬ 
clicos, será una función cuadrática de los mismos 
en términos de la forma pq , es decir, producto de un 
parámetro por una velocidad, términos llamados gf- 
roscópicos que complican el problema. 

No obstante, mediante una sencilla transformación 
de contacto que no introduce más que operaciones 
algebraicas y que, como es sabido, no altera la forma 
canónica de las ecuaciones (V. F.CU ACIONES) es posi¬ 
ble dar á H la forma H = - S (p* 4* sy s ). Hecha la 

transformación es posible demostrar que si H es defi¬ 
nida y positiva, las s son positivas, de manera que las 
nuevas coordenadas vendrán expresadas en forma tri¬ 
gonométrica senoidal del tiempo, y siendo las primiti¬ 
vas funciones lineales de las nuevas, la estabilidad 
*rá la consecuencia de la posibilidad de dicha ex¬ 
presión. 

Weierstrass se ocupó en determinar los valores de 
las coordenadas no cíclicas en el movimiento pertur¬ 
bado, expresadas en forma de series trigonométricas 


de senos y cosenos. Weierstrass partió de la substi¬ 
tución 


siendo 


V = ['A*\ 
>r Je /L) 


ds 


C es una circunferencia que encierra todas las raíce* 
de / (s) = 0 , siendo / (s) el determinante del sistema 

¿H 

,Pr + d7r ^ 0 
, 311 

+ -o 

y los polinomios l están sujetos á anularse, siempre 
que s sea igual á una de las raíces / (s) = 0 . 

Resulta, pues, que en movimientos estacionarios, 
si H es definida y positiva, hay seguramente estabi¬ 
lidad. Mas no hay que deducir de esto, que tal con¬ 
dición sea necesaria. Aunque H sea cuadrática, no 
puede afirmarse que en todo movimiento estaciona¬ 
rio estable // sea necesariamente definida y positiva, 
pues pueden demostrarse ejemplos en que no siendo 
H definida, hay estabilidad. La presencia de los tér¬ 
minos giroscópicos complica aquí el problema respec¬ 
to ai caso de equilibrio, aunque se le parezca en cíe rio 
modo. 

Uno de los casos más interesantes que rae dcairo 
de lo que se va exponiendo, es el del equilibrio i dati¬ 
vo de cuerpos en movimiento de rotación alrededor 
de un eje. La velocidad angular de rotación se supo¬ 
ne invariable en el movimiento perturbado. Para este 
caso particular se conocen tres criterios, todos ellos 
suficientes, pero ninguno necesario. 

Regla de lord Kelvin: «Cuando la suma de la ener¬ 
gía potencial directa y ‘la procedente de las fuerzas 
centrífugas ordinarias es mínima, el equilibrio es es¬ 
table.» 

Regla de Poincaré: «Suponiendo nulo el momento 
de las fuerzas exteriores respecto del eje de rotación, 
el movimiento será estable si la suma de la energía 
. , 1 I% ” 

potencial y - —-— es mínima para el movimiento 

que se analiza.» En este enunciado /*« es el momento 
de inercia respecto al eje de rotación en el movimien¬ 
to no perturbado, /, en todo movimiento perturbado 
compatible con las ligaduras, y o es la velocidad de 
rotación. 

Regla de Liapounow: «Considerando un sólido en 
un punto fijo y una rotación alrededor de un eje 
principal de inercia, si 


ü 4- 


lLl-K 


2 


es mínima, la rotación es estable. En esta fórmula, 
/* é 1 9 son los momentos de inercia respecto á los 
ejes x é y, y P, = §xydm , siendo m el elemento de 
\ 

masa y A el discriminante de - I x X* -f ... - P x YA - ... 


En el enunciado se supone, además, que el momento 
de las fuerzas exteriores respecto del eje z es nulo v 
que el mínimo se establece respecto á los movimien¬ 
tos compatibles con las ligaduras. 

3. Movimientos estacionarios de l.evi-Cirila. Levi- 
Civita ha generalizado la noción de movimientos es¬ 
tacionarios para el caso en que.se conocen relaciones 
invariantes, ó sea, tales que permanecen constantes 
durante el movimiento en virtud de las canónicas y 
de días mismas. Las expresiones invariantes, tales 
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como //, suma de la energía cinética v la potencial, 
se supone que no contienen explícitamente ¿ y, ade¬ 
más, que las primeras están en involución, es decir, 
que son nulos los paréntesis de Poisson que pueden 
]• trinarse con ellas dos á dos. En tales condiciones de¬ 
mostró Levi-Civita la existencia de movimientos de 
carácter estacionario en los que S H = 0. Esta condi¬ 
ciónase traduce por la existencia de relaciones de la 
forma 


dH 

cJi 


ó II 
ó gi 


= 0, i = m -f 1 ... » 


que junto con los invariantes dados 

Pr = 7 (it Pi) f = 1, 2 ... m 

permiten eliminar todas las p y n — m variables q 
del valor de H f de modo que las nuevas canónicas 

definen las m velocidades ^ en función de las coor- 
dt 

denadas qr. 

Para hacer más fácil la comparación de los movi¬ 
mientos estacionarios de que se habló antes, con los 
de Levi-Civita, preséntase el adjunto cuadro: 


Routh 


Levi-Civita 


H no depende de qy ... q ]r , 
dp 

= 0 (r = 1,2 ... tn) 


d II dH 

¿>q, Óp, 


(/ = « + ! — ») 


De estas ecuaciones se sacan todas las p y los valo¬ 
res de q u todos los cuales serán constantes. 


F r {q, p) = 0 (r = 1,2 ... m) 

[/•', /•;] = 0 ( f,g = r) 

dH ¿II 

7¡r ^ = 0 0 = + 1 •• ») 

cqi u p { 

De estas ecuaciones se sacan todas las p y los valo¬ 
res de qi en función de q r . 


Llevados estos valores á las otras canónicas 

djh 

di 

dan valores de q r proporcionales al tiempo 


_ dll 

dan valores de q r que resultan de integrar el sistema de 
orden m que puede reducirse al orden m — 1, teniendo 
en cuenta la integral de fuerzas vivas. 


f En ambos movimientos H es estacionaria. 

En el párrafo anterior se ha analizado la estabili¬ 
dad condicional de los movimientos estacionarios de 
Routh. En los de Levi-Civita la estabilidad es tam¬ 
bién condicional; veamos respecto á quién. 

Siempre es posible tomar como coordenadas los 
valores F y otras «-m funciones F§ en involución 
entre sí con F,. A estas funciones pueden asociarse 
otras conjugadas <X> tales que la transformación de 
f 9 Q en p, q lo sea de contacto. Las nuevas canónicas, 
teniendo en cuenta la invariancia de F ry darán 

díi_ _ dH 
¿O, ~óF m ~ 

y la condición $ H = 0 en que H significa el valor 
de la función con las nuevas coordenadas lleva á 
dH dH A 

v Fj se presentan ahora como las coordenadas 
en un problema de equilibrio y son las variables res¬ 
pecto de las cuales se define la estabilidad, condi¬ 
cionada por ser F r = 0 en los movimientos pertur¬ 
bados. 

4. Vibruiones de Kor! we”. La insuficiencia de la 
primei a aproximación es evidente en teoría, si se tiene 
en cuenta que al llevarse á cabo la segunda aproxi¬ 
mación, nos encontramos con ecuaciones lineales, no 
homogéneas, cuyas integrales particulares serán de la 
lorma 



en la que, siendo p , q , ... los exponentes de las pertur¬ 
baciones en los términos de tercer orden ó más, 

n — p\ i T- q\q H- 

y p -f q + ... es el grado del término considerado. 


Si n no es raíz de la ecuación característica /(X) = 0, 
la solución particular anterior es aceptable, pero deja 
de serlo en caso contrario, por lo cual, si una raíz de 
la ecuación característica puede expresarse en forma 
lineal y de coeficientes enteros en función de otras, la 
aplicación sin más ni más del método de las aproxima¬ 
ciones sucesivas lleva á un término secular que, de 
ser aceptable, destruiría la estabilidad; pero, en rigor, 
sucede que en tal caso no es aplicable el método de 
aproximaciones sucesivas y, para resolver las ecua¬ 
ciones del movimiento, no se puede prescindir ni en 
primera aproximación de ciertos términos de orden 
superior al segundo en el desarrollo de H. 

La existencia de una raíz ligada á las demás en la 
forma dicha, da lugar á las vibraciones que Korteweg 
llama de relación. Casos hay, no obstante, en que 
una ligera modificación en los valores de las raíces 
críticas es bastante para poder convenir ai movimiento 
que se analiza. Para demostrarlo sean X* X, las raíces 
críticas, de modo que 

q' Xi -f- b' X2 -f- ••* K‘ X* + s' X, T- = X* 
a” X x + b” Xa + •** K* X* + s” X, + — = X, 


Supongamos que de los términos de orden superior 
al segundo se conservan sólo aquellos que dan lugar á 
que no pueda aceptarse la solución de primera aproxi¬ 
mación. Llévense á estos términos los valores de las 
perturbaciones dados en primera aproximación, pero 
con ligeras modificaciones, de modo que si una per¬ 
turbación venía expresada por 

AI 1 e Xi t -}- Af% e Xj i -f- ••• Af% e X$ t ~f- Af¡ e X* / —• 

pondremos 

Ai\ e\t -f üfj ¿Xj t *4" Adjg e (X* -f- d X$)í -f *** 

+ M, e (X« 4* d\t)t T- ••• 

En la substitución se supone que la pequeñez en las 
modificaciones atribuidas á las X, es tal, que permita 
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hacer caso omiso de las variaciones que sufrirán lasM. 
Tendremos así una serie de ecuaciones no homogé¬ 
neas en las que, eliminando todas las perturbaciones 
menos una, se obtendrá una ecuación lineal no homo¬ 
génea, de orden igual al número de variables, en la que 
los términos que no contienen explícitamente la hin¬ 
cón incógnita x ó sus derivadas, serán 

N j^+<¡hd‘ + N j^+^)‘ + ... 

Ahora bien; si en la ecuación diferencial se prueba 
la solución 


x~X ie ' Alt +...X k e Q * +dh ‘ )t 
+X, ... 

se halla 

/ (Xi) = 0 

X k fQ± + d 7 ti-N k 

+ = N. 


de donde, por ser / (X*) ~ 0, / (X,) = 0, sale 




N> 

Xtí’O*) 


d\ 


N, 

x.r (\r 


j tales soluciones serán aceptables si 

K* dX* -f- ••• 5* dX, -f- ••• ™ dX* 

K* dX* + *** s"d\ 4" ••• "* dX,, etc. 


Horteweg y Beth se han ocupado de las vibraciones 
de relación. Él segundo, para el caso de un mecanismo 
de dos gradas de libertad, ha hecho un estudio siste¬ 
mático, refiriéndolo al movimiento de un punto pesa¬ 
do en una superficie. Las curvas de Lissajous que 
resultan en primera aproximación, no son válidas ni 
aceptables siempre. En efecto, fácil cosa es ver que el 
sistema 


d*x 

-Jp 4“ * 4- 2 d 2 ary = 0 


M+nlx + d ,*-0 

cuando n* *■ 2 n t no admite la primera aproximación 
porque, substituidos los valores de * y de y que da 
aquélla en los términos de segundo grado, las nuevas 
ecuaciones diferenciales presentan en sus soluciones 
valores secr lares inadmisibles. Para resolver las ecua¬ 
ciones en este caso critico, aplica Beth los métodos 
ordinarios de la Mecánica celeste en la teoría de las 
perturbaciones. Considera los términos de segundo 
grado como derivadas parciales de la función pertur- 
batriz — d % xy , resuelve las ecuaciones en primera 
aproximación por el método de la integral completa 
de Jacobi y formula después la variación de cons¬ 
tantes por las canónicas á que satisfacen tales varia¬ 
ciones, en que la nueva H es la función perturbatriz. 
Las curvas osciladoras del movimiento son las de Lis- 
v.jous correspondientes á la primera aproximación, 
bel análisis se deduce, en general, estabilidad. 

El método de Routh ya indicado lleva á la siguiente 
relación entre amplitudes de los movimientos harmó¬ 
nicos de primera aproximación: 



En tal caso, la curva descrita por el móvil es una 
parábola en la que los periodos difieren poco de los que 
da la primera aproximación. El método de Beth lleva 
también 4 esta parábola por otro camino. Es natural 


que, si una vibración de relación no tiene lugar exac¬ 
tamente, pero sí con gran aproximación, ya será opor¬ 
tuno no contentarse con la primera aproximación. 

5 . Movimientos periódicos. Cuando las ecuaciones 
lineales de primera aproximación, en vez de coeficien¬ 
tes constantes tienen coeficientes periódicos, sabido es 
que hay soluciones periódicas de segunda especie, de 
modo que toda integral puede expresarse como una 
suma de ti soluciones independientes de esta clase, 
cada una multiplicada por una constante arbitraria. 
Pero toda función periódica de segunda especie es sus¬ 
ceptible de tomar la forma e ***/(*), siendo / periódica 
y con el período In de modo que el multiplicador de 
tal función ese 2 "*. Al número a se le llama exp men¬ 
te característico. 

Supongamos diferentes entre sí los exponentes ca¬ 
rnet dísticos, y que en todos sea negativa ó nula la par¬ 
te real. Los multiplicadores serán todos diversos y dr 
módulo inferior á 1 siendo la solución estable. Recí¬ 
procamente si uno solo de los multiplicadores es de 
módulo mayor que la unidad la solución representará 
un movimiento inestable. 

La presencia de dos ó más exponentes característi¬ 
cos iguales conduce á términos seculares á menos de 
anularse todos los menores del determinante cuyas 
raíces son los multiplicadores semejantemente á loque 
ocuire en el caso de coeficientes constantes. 

Para obtener los exponentes característicos y un 
sistema integral de ecuaciones de segunda especio, 
recordaremos que el punto de partida es un sistema de 
soluciones independientes, que pueden ser, por ejeiri 
pío, series ordenadas según las potencias de / ó de un 
parámetro que intervenga en las ecuaciones, series 
cuyos coeficientes vienen, en parte, determinados por 
aquéllas mediante fórmulas de recurrencia y en parte 
arbitrarios [(«— 1)n), pudiendo aprovecharse tal inde¬ 
terminación para formar n soluciones independientes 
que serán, por ejemplo, 

9n. <P«.<Pm P ara Vi 5 9ÍS > <P«. - , P r 1 V» *»«. 


de modo que 

r , r . n r = 1i 2 ...n 

q r = Ci q>i r 4- c 2 9 2r 4 - •• L n 9*r 

c r = const. 

Pero como los coeficientes de las ecuaciones diferen¬ 
ciales son periódicos, 9™ (/ 4- 2 w) es también integral; 
por consiguiente, ha de poder expresarse en función 
del sistema de integrales 9,.,, lo que da lugar ó la intro¬ 
ducción de n % coeficientes A 

9 r, 0 + 2») = A„ <p u (t) + - A„ 9„ (o ^ | li 2 ...n 

que pueden determinarse, por ejemplo, haciendo t =» 0. 

Ahora bien; si es una integral periódica de 

segunda especie, O* (t 4- 2 n) = K t 0 * (*), y por ser 
integral 

02 , ( t ) =* B u 9 lé (/) 4 - — B n2 9*, (*) 


Así, pues, teniendo en cuenta la condición anterior 
y el valor de qpa* (/ -f~ 2 n), se llega á una identidad en 
las 9, que lleva á la llamada ecuación característica 
para determinar las Xr: 



El subíndice puede referirse á q, por ejemplo. Para 
las demás perturbaciones, la ecuación característica 
es la misma y, por tanto, son iguales los exponentes 
característicos y hasta el sistema de constantes, pero 
no las soluciones periódicas, por ser las B diferentes 
para cada perturbación. Cuando las ecuaciones dife¬ 
renciales son canónica", las raíces son, dos á dos, tgUft- 
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les y contrarias. Existiendo la integral uniforme de tuer¬ 
zas vivas, hay dos exponentes característicos iguales 
a cero, uno por la tal integral, otro porque H no con- 
\ ene explícitamente el tiempo. 

No es esencialmente distinto del anterior el criterio 
de Korteweg para el análisis de órbitas planas perió¬ 
dicas. Korteweg analiza la dependencia con el tiempo 
de la distancia normal de la posición perturbada á la 
otbita, cuya estabilidad se examina. Y enuncia el si¬ 
guiente teorema: 

Sean u,, u t , u lf las distancias en el intervalo de un 
] enodo. En primera aproximación, 

- = const A 

Si la constante K es, en valor absoluto, mayor que 
2, hay inestabilidad; si es menor, hay estabilidad. 

En el caso de una órbita recorrida por la acción 
de fuerzas conservatriccs, entre el índice K de estabi¬ 
lidad y el exponente característico a hav la relación 
siguiente en que h significa la función hiperbólica: 

K = eos naT 

siendo T el período. Por consiguiente, de acuerdo con 
lo anterior, para que haya estabilidad, a ha de ser ima¬ 
ginario puro. 

Korteweg ha hecho aplicaciones de su análisis á ca¬ 
sos muy interesantes de órbitas periódicas descritas 
por la influencia de fuerzas centrales; mas no podemos 
entrar aquí en tales particularidades. 

Muchos autores se han ocupado de la estabilidad de 
las soluciones periódicas del problema de los tres cuer¬ 
pos; pero merece ser mencionado en primer lugar 
Danvin por sus trabajos sobre el problema del asteroi¬ 
de. En tales problemas los exponentes característicos 
sun funciones del cociente de la masa perturbadora á 
la principal del Sol. 

Para ciertos casos el ilustre Levi-Civita ha ideado 
un modo de conocer sencillamente las condiciones ne¬ 
cesarias y suficientes para la estabilidad, de modo que 
puede evitarse el cálculo de aquellos coeficientes. 

Sean las ecuaciones lineales con coeficientes perió¬ 
dicos 


dx 

di 
d x 

di 


ni* - v -i- «12 y 


= a» i x a .¿2 y 


siendo t periódica, de modo que es condición necesar 
na y suficiente para la estabilidad, que 

i ..it 

J o 

sea finita para todo valor de /, ó lo que es igual que 

/ t di sea nulo ó imaginario puro, siendo T el período 
o 

de t. 

El valor de t se calcula fácilmente y resulta 

- i -h /a* 


siendo 


i V — D 

1 = fli2 A «21 C ■+■ («12 — «ll) B 
l = A + C 

(A — C) B' — (A' — O tí 


8 * = 


(A . CV» — 4 tí* 


(Las letras con rayita volada ó prima significan de¬ 
rivadas respecto al tiempo.) 

G. Análisis de las condiciones en las que basta la 
primera aproximación. Resuelta la primera aproxima¬ 
ción, el método de aproximaciones sucesivas lleva á la 
resolución de sistemas de ecuaciones lineales no homo¬ 
géneas 

(ix t k) 

<¡r = ^ 1 **' a ' 2 " ) + + p n x " + v? 

en donde qp'*' es de orden r en las x„,k = 1 , 2 ... 

r — 1, s = 1, 2 ... «. 

En lugar de estas cantidades podrán substituirse en 
<p^ valores dados para las aproximaciones sucesivas, 
con lo cual <p <k) resulta ser una función del tiempo. 
De las ecuaciones anteriores podrán sacarse los valores 
de las x ( 9 r > añadiendo ¿ la solución de las ecuaciones 
sin segundo miembro, integrales particulares de la 
forma 

i n i « n A t 7 

= £ S *., / di s = l, 2.. « 

f-i Jo ^ 

siendo una de las integrales de x tf de modo que 

*4 = «41 «41 + « 4 * «41 + - 4 * « 4 * * 4 « 


y admitamos que se conoce una integral cuadrática 
con coeficientes periódicos 

A x 2 - f 2 tí x y -+- C y* = const 

Si el discriminante D = A C — B % es positivo, se 
trata de una forma definida, y el criterio de Liapou- 
now, extensión del de Lagrange, nos dice que habrá 

estabilidad. 

bi D < 0, la integral puede ponerse en la forma de 
una suma de cuadrados mediante una transformación 
ortogonal 

x ~ E, cos $ 4" y sen 8, y = — \ sen 8 -f- y eos 5 

de modo que la integral, en la forma fjt* EJ — v* 7) a , sea 
reducible al producto de dos factores de primer grado, 
que llamaremos u y v. Las coordenadas x é y se ex¬ 
presan fácilmente en función de u v v , y las ecuacio¬ 
nes diferenciales en estas variables serán lineales y pre¬ 
sentarán la integral fw = const. 

Esta propiedad tiene por consecuencia que las ecua¬ 
ciones diferenciales ^e presenten en la forma 

d a dit 


En tales valores, A es el determinante de todas las 
x,i, en que s y j pueden variar de 1 á n, y A# es el 
menor de sy en tal determinante. Para las constantes 
que intervienen en las integraciones de las ecuaciones 
no homogéneas, puede acudirse á una hipótesis cual¬ 
quiera, por ejemplo x ( t r} = 0 para t = 0, r > 1, á con¬ 
dición de no ser incompatible con la convergencia. 

Se tendrán así series que satisfarán formalmente á 
las ecuaciones diferenciales. Ahora bien; si estas series 
son convergentes para todo valor de t y si para todo 
valor de t no exceden de cierto límite, sin que por esto 
sea necesario que los valores iniciales de las perturba¬ 
ciones tengan por límite cero al crecer /, se tendrá 
asegurada la estabilidad. 

Siendo (como hasta aquí se ha venido suponiendo) 
las X desarrollabas en .serie según las potencias de las 
variables para valores de éstas, que no pasen de cierto 
límite, las integrales de las ecuaciones diferenciales lo 
serán también según los valores iniciales, siempre que 
estos no excedan de cierto límite, el cual puede ser 
función de l. La convergencia uniforme no es, en gene-* 
ral, atribuible á las series integrales, por lo que puede 
suceder que, al crecer el tiempo, para conservar la 
convergencia sea necesario dar á las constantes inicia- 
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les valores cada vez más pequeños, que tengan cero 
por limite. En tal caso no habrá estabilidad. 

Liapounow ha investigado las relaciones que ligan 
la primera aproximación y la estabilidad definida 
corno se acaba de decir; pero antes de exponer sus re¬ 
soltados, hay que hablar de la terminología empleada 
por este autor. 

Numero característico de una función /(/) es un nú¬ 
mero ji tal, que ei¿* f(t) tiene un limite finito cuando 
i crece sin límite. 

Un sistema de soluciones de ecuaciones lineales ho¬ 
mogéneas es normal cuando la suma s de sus números 
característicos es máxima respecto á las demás solucio¬ 
nes formadas por combinación lineal de las que forman 
sistema normal. 

Sea pi* el número característico de 

Si s -f jx 0 = 0 el sistema de soluciones se llama re 
fular. Los sistemas lineales con coeficientes constantes 
y oeriódicos son siempre regulares. 

Teniendo presente lo dicho, el teorema más gene¬ 
ral de Liapounow es: Si el sistema en primera aproxi¬ 
mación es regular y los números característicos de las 
soluciones son todos positivos , el movimiento no pertur¬ 
bado es estable. Es decir, se pueden calcular series con¬ 
vergentes que representen para todo valor del tiempo las 
perturbaciones , las cuales resultan ordenadas según las 
potencias de los valores iniciales de aquéllas , y cada 
término viene multiplicado por una función de t que 
para t = oo es cero. De modo que el movimiento per¬ 
turbado es asiñtóticamente idéntico al no perturbado. 

Si sólo son positivos algunos números característicos, 
mediante algunas condiciones se logra también la esta¬ 
bilidad . 

Este teorema es sólo un teorema de suficiencia. El 
cálculo de los números característicos de las soluciones 
tu* un sistema lineal de ecuaciones presenta serias 
dificultades, por lo cual su estudio ha progresado sólo 
en casos en que es relativamente fácil. 

Consideremos el movimiento permanente. Apli¬ 
cándole el teorema anterior, resulta que si las partes 
reales de las raíces de la característica son todas ne- 
gitivas, el movimiento es seguramente estable y las 
perturbaciones asintóticamente nulas. Sin dificultad 

* demuestra también, para tales movimientos, que 
de existir una sola raíz con parte real positiva, hay 
inestabilidad, puesto que se pueden desarrollar las 
perturbaciones en series de potencias de y, siendo 

y - x 0 y debiendo ser y inferior á cierto límite, para 

que la serie tenga un valor finito se ve claro que al 
hacer f « w , x 9 ha de hacerse cero. 

Finalmente, si las raíces son todas nulas en su parte 
real, puede demostrarse que, según la forma de las X 
hay estabilidad ó inestabilidad. Por consiguiente, tra¬ 
tándose de movimientos permanentes 6 las raíces de la 
característica son todas nulas ó no. En el primer caso no 
se puede decir nada a priori. En el segundo la cuestión 
está resuelta. 

Pero sucede que precisamente el caso de excepción 
es muy interesante. En las canónicas, el determinan¬ 
te funcional es simétrico y la característica es una 

* nación en X*, de modo que, de existir una raíz -f- X. 
nav otra — X y, por tanto, es condición indispensable 
^ue todas las X sean imaginarias puras. En estas con¬ 
diciones, si H es definida, hay estabilidad; si no es 
'^finida, aunque todas las raíces sean imaginarias 
jairas, no se puede predecir nada y hav que recurrir 
á un análisis especial, que no ha podido ser resuelto 
en toda su generalidad. Liapounow acude entonces 
á otro método de resolución de las ecuaciones del mo¬ 
vimiento oerturbado en el caso de una ó dos raíces 
de parte real nula, reduciéndolo, en ambos casos, ó 


la formación de una función V á la que puede apli¬ 
carse el criterio señalado en el capítulo I de la secun¬ 
da parte. 

Como consecuencia de su análisis, aplicado al caso 
de equilibrio, llega Liapounow á demostrar que. de 
haber en el desarrollo de la función potencial térmi¬ 
nos de segundo orden, y suponiendo que e-. cero el 
valor de la misma en la posición de equilibrio, cuando 
estos términos de segundo orden pueden adquirir 
cerca de aquélla valores negativos, hay seguramente 
inestabilidad. 

7 . Casos en que , en la ecuación característica j i turan 
una ó dos raíces de parte real nula. Si es una sola, ha 
de ser también nula la parte imaginaria porque, de lo 
contrario, existiría la conjugada y ya serían dos raíces 
con parte real nula. Liapounow da para osle caso la 
regla siguiente cuya demostración es consecuencia de 
existir una cierta función V á la que es aplicable el 
criterio establecido en la segunda parte. Todas las de¬ 
más rafees se suponen con parte real negativa. 

Redúzcanse las ecuaciones del movimiento pertur¬ 
bado á la forma 


dx g 

-¿ t = P*\ *1 + Pi 1 H-h p>n x H + p, x + A', (b) 

y. escríbanse las ecuaciones que resulten de igualar los 
segundos miembros de ( b ) á cero. Sáquense x¡, x t ... x n 
en funciones holomorfas de x, las cuales se anularán 
para x 0. Substituyanse sus valores en .V, ecua¬ 
ción (a). Si el resultado no es idénticamente nulo, 
desarróllese según las potencias crecientes de x. 

Si en este desarrollo la mínima potencia de x es 
par, el movimiento no perturbado es inestable. Si es 
impar y el coeficiente negativo, también es inestable. 
Si es impar y el coeficiente positivo, hav estabilidad, 
y las perturbaciones son asintóticamente nulas. 

Si X = 0 idénticamente después de la substitu¬ 
ción, existen una serie de movimientos permanentes, 
á la que pertenece el dado y todos son estables. Si las 
perturbaciones son bastante pequeñas, el movimiento 
perturbado se acerca asintóticamente á uno de los 
movimientos permanentes de la serie. 

Para la reducción de un sistema de ecuaciones li¬ 
neales á la forma ( a , b) puede procederse como se in¬ 
dica á continuación: Sean z lt z t las variables 

dependientes de t que entren en las n -f 1 ecuaciones 
dadas, reducidas á su parte lineal. Las z serán funcio¬ 
nes de t de la forma 

*i = h 0) CC , i, = /, (i) eX‘ , etc. 

siendo las x polinomios. 

El sistema admite una integral lineal 

yi *i + ya -f* ••• + y n -i z n ~t 

es que las funciones y de la variable t satisfacen al 
sistema adjunto, de modo que así, con el sistema de 
soluciones adjuntas, que también es lineal, se tienen 
n 4- 1 integrales, una para cada raíz de la caracte¬ 
rística. El determinante en x del sistema adjunto, es 
igual, salvando el signo de x> a l del sistema dado. 
Sea n t el número de soluciones correspondientes á la 
raíz — x*> de modo que 

-f- n$ + ••• 4- n* = « -f- 1 

Substituyendo los valores de y en las integrales y 
agrupando los valores de las z, las integrales presen¬ 
tarán la forma 

(*<•> y +... + (o 

siendo las x funciones lineales de las s 
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Las n integrales asi obtenidas son independientes | Desarrollando el segundo miembro resulta 

. . ® i r __l/-v r ir _A 


por consiguiente, las n formas x que resultan, lo se- ^ 
rán también, Tomándolas como á nuevas funcione > - [X eos o 4* Y sen 

resulta 


, («) 
dxi 

di 

dxr 

di 


7 *<‘> 

'•t 


(<*') 


= 7. x? - 


}-i 


s = 2, 3 ... n, 

7 = 1,2 ... k 

' Sea y* la raíz nula; x[ 9) es entonces una integral 
lineal del sistema de primer orden á coeficientes cons¬ 
tantes. En el nuevo sistema en que las variables son 
x <«> x l t a) x ... x¡}\ ( 5 = 1 , 2 ...*) las ecuaciones dife¬ 
renciales propuestas adoptarán, por consiguiente, la 

forma (fl) (*), en la que xj* =x. 

Si hay dos raíces imaginarias conjugadas, de parte 
real nula, el sistema dado puede ser expresado así: 


dx 

dt 


= -Xv + x, 


dy 

dt 


= Xx + Y 


(c) 


«f 


1 + 


X sen 0 — Y eos 0 


X a 


X sen 0 — Y eos 0 \ 2 

X a 




Póngase en ve* de X é Y sus desarrollos en x función 
de r y x, y, finalmente, substitúyanse éstos por sus 
desarrollos anteriores. Sea el resultado 


R a t 1 4* Ri r* + 


(/> 


—; = P, 1 + pi* ** + 

a t 


P»n 


+ a, x + p, y + X, (d) 

En efecto, supongamos que, en el proceso anterior, 

= (x 4- X V — 1 1 X»+* ~ ^ ^ Vt - 1 • 

Los valores de x <*>, x<* +1) serán imaginarios. 

Sean 

«i ib **>1. 7 = 1> 2 

sus valores. En vez de xj ,} y *J* +1) podrán tomarse 
Uj y que son funciones lineales de las xj'* á coeficien¬ 
tes reales. Separando en las ecuaciones diferenciales 
las partes reales de las imaginarias, se tiene 

d Vi 


du\ 

77 = 


- Ai', 


dt 


du) > 

— = [lU f — XV ; — M,-l, Yt " 
i = 2, 3 ... i«, 


= p. 7’i + XUi 




Estas ecuaciones son de la forma (¿) (d) haciendo 
en ellas tt, = x, v, = y, = 0, y escribiendo las de¬ 
más correspondientes á los otros valores de s ó á ral 
ces cuya parte real existe y es negativa. 

La transformación que permite las reducciones an 
tenores, se llama de Liapounow. 

Para reconocer la estabilidad de un movimiento 
cuyas perturbaciones son tales que la primera apro¬ 
ximación da en la característica dos raíces imagina¬ 
rias conjugadas sin parte real y las demás con parte 
negativa, Liapounow da la siguiente regla: 

Reducidas las ecuaciones diferenciales á la forma 
(c) (d), consideremos la ecuación á derivadas par 
cíales 

(— *y + X > ix + < Xx + Y) dy 

= Pal x l 4” Ps2 x ’2 4“ P*n 4 ^ 4 y 4 X, 

De esta ecuación dedúzcase x, en función de x y 
de y. Póngase x = r eos 0, y = r sen 0, y desarróllen¬ 
se las x, según las potencias crecientes y positivas 
de r, cuyos coeficientes son funciones periódicas de 0 
con período 'Ir:. • 

Las do-» primeras ecuaciones ( c) dan 


en que las R son funciones periódicas de 0. 

Sea c una constante arbitraria y fórmese la serie 

r = c + « 2 * 3 4- ***** 4- ••• ***** 
tal que, al substituirla en vez de r en 

el resultado de la substitución no contenga potencias- 
de c inferiores á la K 4* 1- Para esto se determinaráiv 
las u convenientemente. 

Fórmense de este modo las diversas funciones u 
hasta hallar una no periódica, en cuyo caso ya no 
hay que pasar adelante. La función 1 % hallada ha de 
ser impar y de la forma 

Um = gG 4- V 

siendo g constante y v función periódica. 

Supongamos X > 0. 

El movimiento es estable si g < 0. 

Inestable si g > 0. 

Si todas las funciones u« son periódicas, el movi¬ 
miento es estable. 

De lo dicho en este capítulo se deduce que cuando 
no todas las raíces tienen su parte real negativa, te¬ 
niendo algunas parte real nula puede haber estabili¬ 
dad ó inestabilidad. La inestabilidad no es consecuen¬ 
cia de la primera aproximación, de modo que ésta, 
puede conducir al error. 

En resumen, de 110 poder aplicar el criierio de la 
primera aproximación, ó no hav criterio a priori, 6 es 
muy complicada la aplicación del de Liapounow, res¬ 
tringido á los r asos de una ó dos raíces de parte 
real nula. 

8. Análisis de las condiciones en que basta la pri¬ 
mera aproximación, para el caso de movimientos perió¬ 
dicos. Pucdense enunciar proposiciones semejantes á. 
las anteriores. Si la ecuación característica que da los 
multiplicadores tiene todas las raíces de módulo inferior 
á la unidad, habrá estabilidad absoluta; si sólo algu¬ 
nas, podrá haber estabilidad condic^nal. Si alguna 
tiene el módulo mayor que la unidad, no habrá esta¬ 
bilidad absoluta. . 

Cuando una de las raíces tiene el módulo igual a 
la unidad, mediante una substitución lineal de co¬ 
eficientes periódicos pueden reducirse las ecuaciones 
dadas á la forma 
dx _ Y 
Tt ~ 


dr X eos 0 + V sen 0 

d 0 ~~ T Xr -f- Y eos 0 — .V sen 0 


w 


dx, 

dt 


= pal x l 4- 4- pan x n + Pa x + X, 


En tal forma admiten soluciones: 

x =* c -f- u< a > £ a 4******** 4“ 
x, = u, c 4* **« * 4- 

con las condiciones, siempre posibles, de ser t/ l> fun¬ 
ciones periódicas de /, las u™ también si n<®> lo es; 
y, en general, lasu # rí; si lo es u<» y todos son inferio¬ 
res en /. 
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Sea u< m > la primera función no periódica. 

Si m es par, el movimiento analizado es inestable* 
Si m es impar, se examina el valor de g en 

u (m) = g t -j- v 

Si g > 0, hay inestabilidad. 

Si g < C, hay estabilidad. 

Si todas las ut m * son periódicas, existirá una serie 
de movimientos periódicos comprendiendo el consi¬ 
derado y todos estables. 

Cuando hay dos raíces de módulo igual á la unidad, 
riendo, como en el caso anterior, inferiores á ella to¬ 
dos los demás, podrá aplicarse la regla siguiente: 

Reducir primero las ecuaciones dadas á la forma 
(<) (d) con una substitución lineal de coeficientes pe¬ 
riódicos. 

Formar el siguiente sistema de ecuaciones dife¬ 
renciales 

( -Xy + X)g + a» + y ) g + § 

■ P*x 1 + P*X 9 + »• p>n*n + * + 9$ y + = 0 

De estas ecuaciones se saca x, en función de * é y. 
Se pondrá después x — r eos 0 , y = r sen 0 . Las ecua¬ 
ciones (c) d in 


= X + 


Y eos 0 — A' sen 0 


— = X eos 0 + Y sen 0 

d i 

Substituyase en los segundos miembros, desarro¬ 
llados según las potencias de x*, las variables por sus 
desarrollos en series ordenadas según las potencias 
de r y cuyos coeficientes son series finitas de senos 
y cosenos de múltiplos de 0, cuyos coeficientes son 
períoJicos en t. Hecho esto, los segundos miembros 
de las ecuaciones últimas se presentarán en la forma 
Oí r + 0, r -f — 

R % r* -f- A’a r^- 

Siendo las 0 y las R funciones periódicas de 0 y /. 
Fórmese ahora la ecuación en derivadas parciales 

*+<>■+«■++-o-'* . *.■>, 

k > r 

y ensáyese la substitución 

r = c + Uj c 2 -f ... u k 

determinando las u de modo que el resultado de la 
substitución np contenga potencias de c inferiores á 
la h 4- 1. Las u vendrán en forma de series f ni tas de 
senos y cosenos de múltiplos enteros de 0, con co¬ 
eficientes que serán funciones periódúas ó seculares 
de I. 

Sean las raíces críticas^ 

Si — es inconmensurable y, al construir las u se 

TC 

halla una iim no periódica, se tendrá: 

Si * > 0, hay inestabilidad. 

Si g < 0 hay estabilidad. 

Xco 

Si — es conmensurable, la primera función no pe- 

riódica en la serie anterior podrá ser de forma distinta 
de la que se considera. 

Si es de igual forma, las conclusiones son idénticas. 

ACO . 

Si, siendo - inconmensurable, todas las u son pe- 

71 

liódicas (caso importante, pues como ha demostrado 


Poincaré en la célebre Memoria sobre curvas definidas 
por ecuaciones diferenciales, se presenta precísame te 
para todo sistema canónico) hay graves dificulta ios 
para anali/ar la convergencia, hasta en los sistemas de 
segundo orden. 

9 . Análisis déla estabilidad por el método de llar:A.. 
Trabajos de Levi-Civita y Colton. En el método le 
Hamel, aplicado por éste al análisis de la estabilidad 
de la solución de la ecuación diferencial 

?' + «(,)- o 


la estabilidad va ligada ai signo de z'z" —- '* 

+ 2 \ Mz % cuando se substituye en ella una solución 
periódica particular de la ecuación derivada de la ante¬ 
rior, solución definida mediante una serie de poten¬ 
cias de X con la condición de ser periódica en /. 1.1 
método parece ofrecer algunas ventajas sobre los q ¡e 
tienen por base el desarrollo en series de potencias ue 
t para formar integrales particulares, y hasta sobre 
los métodos directos de desarrollo según potencias de 
un parámetro determinado, pues no da lugar á térmi¬ 
nos seculares ni á términos con pequeños divisores. 

Conocida la solución periódica aludida, x resulta 
para una cuadratura. 

En el caso de inestabilidad puede suceder que la 
integral se anule un número infinito de veces por anu¬ 
larse la parte periódica (estabilidad á la Poisson) ó que 
no se anule más que una vez y hasta en ciertas condi¬ 
ciones, que no se anule en absoluto. La condición 
para que esto suceda corresponde al caso de números 
característicos nulos y ha sido presentada por Ilamel, 
en la forma 


siendo o una función periódica cualquiera. Si <o = 1, 
se tiene la condición de estabilidad ya presentada antes 
por Levi-Civita 

['‘¿Tí 

/ Mdtf^ 0 
Jo 

En el caso x m -f- (M -f- X) x = 0 demostró Hamel 
la existencia de soluciones estable; en función de X re¬ 
paradas por otras inestables; las X límites correspon¬ 
den á soluciones periódicas y pueden eonsdera-se 
como valores propios de una ecuación integral de nú¬ 
cleo simétrico. Hay para ellos un valor límite X„ tul 
que para X < X 0 hay inestabilidad ordinaria y ú la 
Poisson. Para X = X 0 hay una ^ola solución periódi¬ 
ca, mas para otros valores propios puede haber (ios 
que determinan siempre soluciones estables y se ha¬ 
llan en campos deX estables. Para X = oo hay estabi¬ 
lidad. Para X > X 0 no puede haber inestabilidad ú la 
Poisson. 

En un notable estudio sobre ecuaciones diferenri i- 
les con coeficientes periódicos, reduce Levi-Civita la 
estabilidad de las soluciones de 


en que X es función periódica, á la estabilidad de cierta 
transformación algebraica 

*S U = /(* 1 *9 ... x m ) 

entendiendo por estabilidad el que, al iterar un núme¬ 
ro cualquiera de veces, la transformación no se sal. a 
de un contorno determinado, tan pequeño como 
quiera. Con tales artificios Levi-Civita ha deducido 
gran parte de los trabajos de Liupounow, generaliza- 
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dos en parte por Cotton, el cual razona del modo si- ‘ 
guíente: Puesto que 


dx 

dt 


= lx + F{í) 


tiene la solución 


x = 


AeU + 



*0» F(y.)d<x 


las ecuaciones dadas, en el caso de coeficientes cons¬ 
tantes /<, reducidas á la forma 

— —U x i ~b / J ,(i*i ... t) 

satisfarán á 

X4 — Ait f «‘ -f J ePi[x(<x) ... a]r¿a 

La convergencia del proceso no tiene dificultad, si 
lasP para t > / 0 , |s| < A' son bien definidas, conti¬ 
nuas y admiten, respecto á las x derivadas parciales 
continuas que, para xi = 0 son inferiores en valor ab¬ 
soluto á un número positivo función de las /. Se ob¬ 
tienen así los teoremas de Bohl. 

a) Si Pi (00Í) = 0, hay una familia de soluciones 
asintóticas á cero para í = do, con un número de 
constantes arbitrarias por lo menos igual al de raíces 
de parte real negativa en la ecuación característica. 

¿) Si i f\ (0, /) i < p ( e ) v la ecuación característica 
no tiene raíces de parte real nula ó raíces nulas, el sis¬ 
tema admite una familia de soluciones asiiit. ticas li¬ 
mitadas por t = x dependientes de un número de 
constantes arbitrarias igual al de raíces de la ecuación 
característica de parte real negativa, las cuales, ade¬ 
más, son asintóticas unas á otras para / — do. 

Cotton hace extensivos tales resultados al caso en 
que los coeficientes de las a* en primera aproximación, 
no son constantes, sino funciones reales continuas y 
limitadas de t, y las P, además de las condiciones ante¬ 
riores, tienen derivadas segundas limitadas, siendo 


III. — Estabilidades de HUI y Poisson. Métodos de 

Me <ioira cel s e. Método de las figuras de tránsito 

La estabilidad, dentro de la Astronomía, además del 
carácter mencionado, tiene otros aplicables á las órbi¬ 
tas y que ha sido objeto de estudios muy detenidos, 
especialmente en lo que atañe al problema del aste¬ 
roide. Los nuevos criterios se llaman de Hill y de 
Poisson. 

En el de Hill es estable un sistema de astros some- 
tidos á sus acciones mutuas, cuando puede fijarse una 
superficie que los envuelva, finita y tal que por ningún 
valor del tiempo puedan atravesarla. En el segundo 
criterio, se llama estable la órbita de un astro cuando 
este puede, en su carrera, venir á pasar próximo á un 
punto, por el que ha pasado ya, aunque en el intervalo 
se aleje más ó menos del mismo. 

La primera estabilidad fuá objeto de interesantes 
trabajos de Hill, Bohlin y Darwin entre otros, en es¬ 
pecial en el problema del asteroide y partiendo de la 
integral de fuerzas vivas ó integral de Jacobi en el 
movimiento relativo. 

La circunstancia de no poder ser negativa la fuerza 
viva hace que cierta función V sea más pequeña que 
la constante h de Hill. La superficie V = h limita cierta 
región y puede en ciertos casos ser un excelente medio 
para reconocer la estabilidad. En el problema plano del 
asteroide, cuyo movimiento se refiere á ejes móviles 
que giran uniformemente alrededor del centro de gra¬ 
vedad de las masas principales, Darwin ha demos¬ 
trado que si la constante de Hill es mayor de 3,0476, 
en el supuesto de ser Júpiter el único planeta pertur¬ 
bador, el asteroide no puede salir de una cierta curva 
cerrada, llamada de Hill. Si a es la distancia al Sol, 
entre a = 4,24 y a = 5, hay toda una zona de estabi¬ 
lidad. Y sucede que todos los asteroides están dentro 
de ella. 

Según Poincaré, que ha estudiado la estabilidad de 
Poisson en los sistemas para los que 


( dP\ 

— ) = 0, v el sistema regular en primera 

dx , /„,< 

aproximación. El -sistema dado admite, entonces, so¬ 
luciones asintóticas á cero para / = do, dependiendo 
de un número de constantes arbitrarias igual al de 
soluciones del sistema homogéneo lineal de primera 
aproximación cuyo número característico es positivo. 

Pero, en general, hay grandes dificultades para hallar 
los números característicos, por lo cual estas generali¬ 
zaciones tienen más valor teórico que práctico. Valor 
teórico sí lo tienen mucho, porque evidencian que 
existen soluciones asintóticas á cero, como consecuen¬ 
cia de haber soluciones en el sistema homogéneo de 
primera aproximación, en que todas las funciones son 
del tipo (í 4 ) “ m , siendo m > 0. Y seguramente debe 
haber soluciones asintóticas correspondientes á otras 
funciones monótonas de t. 

Cuando hay coeficientes constantes y Pi no depende 
directamente de f, si la ecuación característica tiene 
una raíz nula, siendo las partes reales de las demás 
diferentes de cero, al hacer una transformación de 
Liapounow conservando sólo los primeros términos se 
llega á un sistema reducido formado por 


y un sistema lineal de coeficientes constantes con 
n — 1 ecuaciones y n — 1 incógnitas. 

Sea v el número de raíces de la característica de 
este sistema lineal cuya parte real es negativa. Si s es 
par ó si siendo impar ® es negativo, el sistema dado 
admite una familia de soluciones asintóticas á cero 
para t = Do, dependiendo de v 4- 1 constantes arbi¬ 
trarias. 


J dx, dx, ... dx n 

es un invariante, como sucede en los canónicos, to¬ 
mando una región R del espacio, hay trayectorias que 
lo atraviesan infinitas veces, y la probabilidad de que 
las condiciones iniciales correspondan á una trayecto¬ 
ria estable de Poisson, es infinitamente mayor que la 
de que correspondan á una inestable. En el problema 
de los tres cuerpos, la estabilidad de Poisson y la de 
Hill están íntimamente ligadas una á otra. Sabido es 
que las canónicas, si H satisface determinadas condi¬ 
ciones, son solubles por cuadraturas de la forma 

_ dt " 

(v — a) T (? — by <p (?) 

siendo 9 una función que no se anula entre a y b. 

Según sean los exponentes r y s mayores ó menores 
que la unidad, hay libración ó limitación en las q . Con¬ 
siderando el primer caso, la coordenada q puede expre¬ 
sarse en forma de n funciones periódicas de nt — A*, 
siendo A, constantes de integración. 

Los valores de estas constantes son tales, que al 
darles ciertos incrementos las q no varían, por lo cual 
pueden venir en forma de series generalizadas de 
Fourier. 

En general, no son funciones periódicas del tiempo, 
y las trayectorias presentan estabilidad á la Poisson, 
es decir, hay infinitos valores de t por los que la curva 
se acerca, tanto como se quiere, á una posición inicial 
determinada, es decir, la trayectoria llena densamente 
el campo de coordenadas. 

Para que ha va periodicidad en t, es necesaria que 
los períodos de que se ha hablado cumplan antes deter¬ 
minadas condiciones. Se hallan, entonces, los movi¬ 
mientos de Staudc. 
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Por lo que atañe al sistema planetario, la estabili- 1 
<hd se torna, á veces, en otro sentido. Pregúntase qué 
condición es necesaria para que uno de los planetas 
no se aleje indefinidamente del Sol. La existencia d “ 
términos seculares, si no fuera debida ai procedimiento 
de cálculo destruiría la estabilidad y en tal sentido se 
enuncia el teorema de Laplace Lagrango; según el cual 
en el problema planetario de los tres cuerpos el se¬ 
mieje mayor de la cónica osculatriz no tiene perturba¬ 
ciones seculares dentro del primer orden en las ma¬ 
sas. Este teorema enuncia sólo una estabilidad condi¬ 
cional, no una estabilidad absoluta, que sólo podría 
deducirse: l.°si poseyésemos fórmulas para represen- 
’ ir las coordenadas de los tres cuerpos, fórmulas que 
valiesen para todo valor del tiempo; 2.° si tales series 
diesen valores inferiores á ciertos límites para todo 
\ dnr del tiempo. 

Pero hasta el presente, esto no pasa de un mero 
deseo. 

A dos principales pueden ^educirse los métodos 
empleados en Mecánica celeste, para obtener los valo¬ 
res de las coordenadas, ninguno de los cuales es apli¬ 
cable para t = oc. Uno es el clásico de la variación de 
constantes, que consiste en modificar las que definen 
el movimiento kepleriano, suponiéndolas funciones del 
úempo definidas por las ecuaciones variadas en forma 
de series según potencias de las masas. Piste método 
tiene el inconveniente de introducir términos secula¬ 
res y pequeños divisores en las integraciones. Es inútil 
para definir la estabilidad; las series valen sólo para 
pequeños valores de /. 

Tampoco sirven los métodos nuevos que han pro¬ 
curado evitar los términos seculares y los pequeños 
divisores, no sólo porque las series no son convergentes, i 
vino también porque ni aun tornando la parte útil, 
puede asegurarse que ésta es aceptable para todo valor 
de t. Los métodos nuevos se reducen á introducir en las 
ecuaciones diferenciales, soluciones en forma de series 
«:^ún potencias de las masas, de forma dada y deter- 
i' ¡nar los coeficientes por leyes de recurrencia. 

Las series de la Mecánica celeste, si son convergentes, 
¡o lo son uniformemente, y el radio de convergencia en 
variable ó parámetro se acerca á cero al crecer t 
'¡n límite. Empero, aunque no sirven para el estudio 
•’t la convergencia prestan servicios prácticos á la As- 
'onoinía y hasta á la Técnica. 

Precisaremos algo más la naturaleza de los métodos 
aproximados de la Mecánica celeste. Sean las ecuacio- 
<' diferenciales 


y/--V i (v*¡x)=.0 


Se define una solución <p p (/, p) aproximada hasta el 
orden p cuando 


d<p\ p) 

di 




una función desarrollable según potencia de 
i ,i 

a, (n > t) y divisible por *L 9 + ñ . 

Estas soluciones aproximadas son las que se adoptan 
prácticamente para definir las coordenadas. 

En el método clásico de Lagrange y Laplace las solu¬ 
ciones tienen la forma 


Estas soluciones son sólo aproximaciones, por lo 
menos en el problema de los tres cuerpos, admitiendo 
que la realidad corresponde á la solución efectiva del 
problema. 

Ahora bien, Lomearé ha demostrado que hay un 
número a > 0 y una función />(p),que l>»»r tx — 0 tiene 
un límite finito > 0 y una función t (p) que por y. = 0 
es finita, tales, que el error 

E, - <pi(nt) — /) 

para o < t < x(p) satisface á 

|5, l)(jTi* 

Las funciones <p ( p> tienen la propiedad de ser 


lim 


H-o 



0 


es decir, asintóticas á 9 en el orden p. 

El valor de 5 es tanto más pequeño cuanto más pe¬ 
queña es p. 

De la dependencia con p nada cabe decir, ya que a 
y b dependen de p. Cuando p crece sin límites, no 
se acerca á cero. 

En general, la serie 9W es divergente. Sólo se sabe 
que la aproximación es tanto mejor cuanto más pe¬ 
queño es p. 

Es cosa fácil pasar de las series de Lindstedt y 
Bohlin á las clásicas. 

La mayor pjarte de los autores modernos derivan 
las series de Lindstedt y Bohlin del teorema de Lom¬ 
earé, que viene á ser una extensión del de Jacobi sobre 
la integral completa de la ecuación á derivadas par- 
. , / dV \ , 

cíales H ^ * ... — I = h y que va se sabe que pue¬ 
de enunciarse diciendo que si se halla una solución 
V — Z) por n constantes arbitrarias Z, nin¬ 
guna de ellas aditiva, de modo que quede satisfecha 
la ecuación á derivadas parciales anteriores hasta los 
términos de orden p inclusive y se definen después 
x y X en función de £ y Z, mediante 

_ cV*> dsW 

v se escribe 

c-c+rs)' 


las funciones x y X satisfacen las canónicas hasta el 
orden p’ < p, siendo la solución asintotica de orden p'. 

En esta proposición, la constante h se supone fun¬ 
ción de las Z, desarrollada según potencia de p. 

En el método de Lindstedt, p' — p y en el de Bohlin 



En el método de Lindstedt, como en el de Bohlin,las 
funciones 9 que figuran en los desarrollos de 9 ( * ) son 
trigonométricas y con tal condición se determinan las 
constantes disponibles en las series. 

El método de Lindstedt no puede aplicarse á ciertos 
casos; al modo como ftx de la raíz 90 * de 


= 9 o M + P 9 i (/) -f ... -f p* ? p (/) 


F 0 (x) -f (xFj (\ y) — C = 0 


En los métodos nuevos, son de otra forma. En el de 

Lindsicdt 

= 90(0 + P9 P i (/, p) i- ... -f p p 9p- <t, p) 

F,n el de Bohlin 

1 1 

V - 9 o <0 + ;x* (9 pl /, ;x“) ~ ... y* ?p , (/, p ') 


en que F(x 0) = C, no es desarrollable en serie según 

las potencias de p cuando ^ —- = 0. Pero entonces 
d y o _ ^ 

existe un desarrollo según potencias de \ p . A este 

desarrollo corresponde, dentro del otro orden de ideas, 
la serie de Bohlin. 
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Estos métodos nuevos se han aplicado con éxito á 
problemas de ingeniería, por ejemplo, al de la turhina 
de Laval. Como es sabido, se trata de un árbol flexible 
con un volante-turbina, fijo al mismo, y cuyo centro 
de gravedad no coincide con el eje del árbol. De este 
problema, antes de ser atacado por los métodos de 
la Mecánica celeste, sólo se conocían las soluciones 
correspondientes á movimientos estacionarios sin ace¬ 
leración. Behrens, con las series de Lindstedt y Bohlin 
hasta el segundo orden, ha podido demostrar que cuan¬ 
do la velocidad no es la llamada critica, el centro de 
gravedad se mueve en primera aproximación, según 
una elipse que gira lentamente alrededor del centro, en 
segunda aproximación el centro de gravedad oscila 
á uno y otro lado de aquella elipse móvil. 

Pero cuando la velocidad es la llamada crítica, el 
movimiento de la elipse es mucho más rápido y las osci¬ 
laciones en este movimiento más acentuadas y de otro 
carácter. 

Otros métodos buscan el análisis de la estabilidad en 
la investigación de las figuras límites que separan las 
series estables de las inestables, siguiendo el método 
iniciado por Poincaré en 1880 al examinar las figuras 
de equilibrio de una masa fluida. Una aplicación á sis¬ 
temas elásticas se debe á Southwell, el cual se propone 
la investigación directa de los casos de equilibrio indi¬ 
ferente de los sistemas elásticos. Estos casos ofrecen 
en resistencia de materiales (V.) marcado interés dan¬ 
do lugar á deformaciones por pandeo, en el cual son 
posibles infinitas figuras de equilibrio, es decir, el pro¬ 
blema elástico no viene determinado en su solución. 
Son casos en que una de las dimensiones es pequeña 
comparada con alguna de las otras. 

Bibliogr. Lagrange, Mecaurqite analitique (París, 
1788; 4 .*cd.,l 888 * 80 ); Lcjeuní*I)irichlet > iV/<?«fl/.s¿erfíA/tf 
(Berlín, 1846 ; Journal fiir Malhematik, 1846 ); Routh, 
Treatise on the stabilitv o¡ motion (Londres, 1877 ); Lia- 
pounow, Memorias de la Sociedad Matemática de Ka rkow 
(1893), traducido al francés y publicado en los Arma¬ 
les de la Faculté des Sciences de Toulouse ( 1907 ). y Jour - 
nal de Mathérnatiques (París, 1897 ); entre otros traba¬ 
jos, Hadamard. Journal dcMathénuitiqves ( 1897 ); Stau- 
de, Matemattsi he Annalen ( 1887 ); Stackel, Disertaron 
(Berlín, 1885 ); Brvan, Procedings o¡ the Cambridge 
Philosophical Society ( 1888 ); Southwell, Philosophical 
Transactious ( 1913 ); Levi-Civita, Atti dello Instituto 
Veneto ( 1897 ) y Atinali di matemática ( 1901 ); entre 
otros trabajos Poincaré, Les mélhodes nouvelles de la 
Mécanique céleste (París), y varios otros. 

Estabilidad. Quim. Cualidad de las substancias 
que no cambian fácilmente de composición. La esta¬ 
bilidad es una cualidad relativa, pues depende de 
las condiciones en que está el cuerpo y de la naturale¬ 
za de aquellos con que está en contacto. Se dice, por 
ejemplo, que un cuerpo es estable al aire, cuando no 
se altera en contacto con él. 

ESTABILIENTE. xn. Der. Se llama así en Ca¬ 
taluña á aquellos que establecen en entiteusis una 
finca ó propiedad de la cual poseen el pleno domi¬ 
nio. V. Enfiteusis, Establecimiento y Rabassa 
MORT4. 

ESTABILIR. (Etim. —Del lat. stabilire, ase¬ 
gurar, afirmar.) v. a. ant. Establecer. Usáb. t. c. r. 

Deriv. Establlido, da. 

ESTABILISMO. (Etim. —De estable.) m. 
Polit. Sistema de inmovilidad en las instituciones. 

Deriv. Esta bt lista. 

ESTABILIZACIÓN, f. neol. Acción y efecto 
de estabilizar ó estabilizarse. 

Estabilización. Fitogeog. Una de las seis fases que 
Clements distingue en la sucesión de una serie. El 
mismo autor califica de estabilizante ó climático el 
tercero y último de los periodos*que pueden distin¬ 
guirse en la historia de una formación. 


ESTABILIZAR. (Etim. — Del lat. stabilis, esta¬ 
ble.) v. a. Dar estabilidad, consistencia ó solidez; ase¬ 
gurar, consolidar. || v. r. Adquirir estabilidad, conso¬ 
lida se una cosa. 

Deriv. Estabilizado, da. 

ESTABILL. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
inun. de Pobleta de Bellvehí. 

ESTABILLO. Geog . Villa de la prov. de Alava, 
mun. de Armiñón. 

ESTABLE. F. é In. Stable. — It. Stabile. — A. 
Stabil, bestándig. — P. Estavel. — C. Estable, estábil. 

— E. Firma, persista. (Etim. — Del lat. stabilis, deriv. 
de siare, estar derecho, permanecer, subsistir.) adj. 
Constante, durable, firme, permanente, consistente, 
subsistente. 

Deriv. Establemente. 

Estable, m. p. u. Arquit. rur Establo. 

Estable (Equilibrio). Fis. V. Estabilidad y Es¬ 
tática. 

Estable. Mus. Llamábanse sonidos estables y tam¬ 
bién fijos, los sonidos éxtremos de un tetracordo, que 
los griegos separaban por un intervalo de 4. R justa. 

Estable. Quim V. Estabiiidad. 

ESTABLEAR. (Etim. — De establo.) v. a. Aman¬ 
sar, domesticar una res, sacándola de entre el ganado, 
v acostumbrándola al establo. . 

Deriv. Estableado, da. 

ESTABLECER. 1.» acep. F. Etablij*. — I . Sta- 
bilire. — In. To establlsh. — A. Etablieren, aniegen, 
einsetzen, einrichten. — P. Estabelecer. — C. Establir. 

— E. Starigi. (Etim. — De estable.) v. a. Fundar, insii- 
tuir, hacer de nuevo. Establecer una monarquía, un 
asilo de beneficencia, una orden de caballería. || Ordenar, 
mandar, decretar. |¡ Constituir. || Introducir, aclima¬ 
tar. ¡| Fijar, asegurar, dar consistencia. |1 Colocar, dar 
acomodo; ayudar, proporcionar medios de vivir. || Ca¬ 
sar. Antonio acaba de ESTABLECER perfectamente d su 
hija. !| Hablar, encontrar, determinar, señalar, echar de 
ver, reconocer. Hay que ESTABLECER alguna diferencia 
entre las dos clases. || Asentar, afirmar, aseverar, soste¬ 
ner defendiendo ó impugnando. Empezó establecien¬ 
do un error. ¡| íig. Existir cierta relación entre las co¬ 
sas ó personas; buscar dicha relación, determinarla. || 
Mar. Entablar. ¡¡ v. r. Avecindarse uno ó fijar su 
residencia en alguna parte. || Abrir una tienda, co¬ 
mercio, establecimiento ó despacho; empezar á de¬ 
dicarse á un negocio. 

Este verbo presenta las siguientes formas irregul 1 - 
res: Pres. de indic.: establezco. Imper.: establezca él, 
establezcamos nosotros, establezcan ellos. Pres. de subj.: 
establezca, establezcas , establezca, establezcamos, esta - 
blezcáiSf establezcan. 

Deriv. Establecedor, ra. Establecido, 
da. Estableciente. 

Establecer. Mil. Dice Almirante eu su Diccionario 
Militar: «Por lo dicho en el artículo Emplazamiento 
es más propio y castizo que emplazar , establecer rea¬ 
les, baterías, cuarteles. Respecto á centinelas, mejor 
que establecer, es colocar, apostar, situar...» 

ESTABLECIMIENTO. 1.» acep. F. Etabllsse- 
ment. — It. Stabllimentó. — In. Establishment. — A. 
Einrichtung, Etablierung, Gründung. —P. Estabeleci- 
mento. — C. Establiment. — E. Establo. (Etim. — De 
establecer.) m. Acción y efecto de establecer ó estable¬ 
cerse. || Ley, ordenanza, instituto. j¡ Fundación, ins¬ 
titución ó erección; como la de un colegio, universi- 
j dad, etc. || Edificio que representa la fundación. |¡ Cosa 
fundada ó establecida. || Colocación ó suerte estable 
■ de una persona. ¡¡ Lugar donde habitualmente ejeice 
una perdona su industria ó proíesión. || Tienda, alma- 
ccn, puerto fijo de ventas. || Casa de comercio de en- 
I señanza, etc. || Factoría, punto de la costa de Africa 
J ó de Asia, en que los europeos instalaron una explota¬ 
ción mercantil, protegida por fuerza militar ó naval 
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desugobiernorcspectivo.il Establecimiento de i.a 
vfA. F. c. La colocación del material lijo que la cons¬ 
tituye, cualquiera que sea su sistema. Estableci¬ 
miento DE UNA CONSTRUCCIÓN. Arqui!. El resultado 
ó‘ las razones que se da el constructor para lijar en 
magnitud y posición las masas que ha determinado 
e nplear en la obra proyectada. 

Establecimiento. Der. Se entiende poi establcci- 
mento en Cataluña, todo contrato de eniiteusis, lia 
mindose las escrituras ó documentos públicos en los 
cu? se establece aquel contrato, escrituras de estable¬ 
cimiento. V. Kstabiliente, Knfitkusis, Rabassa 
iiorta v Censo. 

Establecimiento en primeras y segundas cepas. V. Ra¬ 
bassa morta. 

Establecimientos de cuarlers , quinlers y sisaners. Véa¬ 
se Cl ARTERS. 

En otro sentido que el anterior se toma también 
e^ta palabra en el Deiecho. Se entiende por tal toda 
cr>a que se establece (en sti propio sentido gramati- 
<:. ) toda fundación ó instalación. En este sentido se 
Libia, y nos vamos á ocupar de ellos seguidamente, 
de establecimientos balnearios, establecimientos de 
beneficencia, establecimientos fabriles, establccimien- 
¡ r> industriales, peligrosos, penales y públicos, que¬ 
dando ya tratados en su lugar respectivo algunos de 
dios, así como los instructivos, de hospitalidad, pri¬ 
mados y establecimientos ó casas de préstamos. 

Establecimientos balnearios. V. Aguas minerales, 
Balneario y Médico. 

Establecimientos de Beneficencia. A lo dicho en el 
;iículo Beneficencia (t. VIII, pág. 63) hay que aña¬ 
dí las disposiciones posteriores. 

a) Establecimientos generales. Por el R. D. del 
•'* de Septiembre de 1918 se declaró exceptuado de 
toda reducción el personal de Beneficencia general, 
no siendo aplicables á éste las disposiciones de la Ley 
del 22 de Julio de 1917 y del Reglamento de Funcio¬ 
narios públicos del 7 de Septiembre del mismo año 
1318. 

b) Establecimientos provinciales. La R. O. del 8 
de Junio de 1911 cambió los escalafones de los secre¬ 
tados administradores y aspirantes de las Junta* pro¬ 
vinciales. Por R. D. del 21 de Noviembre se hizo una 
excepción en favor de los vocales de la Junta provin¬ 
cial de Madrid en cuanto á su renovación bienal. Una 
< ireular del 15 de Enero de 1912 recordó la R. O. del 
- de Noviembre de 1908 dictando reglas que son ex¬ 
tensivas á los establecimientos municipales y par- 
ticula-es, para la obtención de datos con destino al 
estudio y planteamiento de reformas orgánicas en el 
ramo de Beneficencia. Otra Circular del 15 de No¬ 
viembre de 1913 dictó las reglas para la renovación 
<ie las Juntas. La R. 0 . del 14 de Febrero dió una se¬ 
ñe de reglas para la devolución de las fianzas consti¬ 
tuidas por los administradores de la Beneficencia pro¬ 
vincial, para garantir el cargo que se les encomienda. 

Establecimientos particulares. La ya citada Circu¬ 
ir del 15 de Enero de 1912 contiene disposiciones im- 
prtantísimas referentes á la regularización de su fun¬ 
cionamiento ordenando se practiquen averiguaciones 
pira conocer los elementos de su existencia. Otra 
* ireular del 6 de Septiembie de 1913 ordenó el cum¬ 
plimiento por los patronos y Juntas de Beneficencia 
cíe los plazos de rendición y examen de presupuestos. 

I i R. O. del 10 de Septiembre de 1914 determinó el 
j^ cteT car K° de patrono en esta Índole de esta¬ 
blecimientos, así como el de las personas ó entidades 
que los suplen. En la propia Real orden se deterini- 
iun los gastos de administración. Otra R. O. del 24 
e Diciembre del mismo año clasificó como de bene- 
icencia particular, sujeta al protectorado del Gobier- 
n°. las Escuelas Pías de España establecidas en las 
poblaciones que expresa la Real orden y reconoció al 


1 patronato de dicha institución el derecho de no ren- 
I dir cuentas al protectorado. En 1915 se dieron gran 
número de Reales órdenes clasificando como de bene¬ 
ficencia particular muchísimas instituciones (Reales 
ordenex del 20 de Noviembre de 1914, 18 de Enero, 9 
de Marzo, 26 de Marzo, 5 de Abril, 18 de Mayo, 4 de 
Junio, 19 de Junio. 3 de Julio, 8 de Julio. 9 de Julio, 
3 de Agosto, 5 de Octubre, 23 de Octubre, 4 de No¬ 
viembre de 1915), así como en el siguiente de 1916 (27 
de Enero. 3 de Eebrero, 7 de Febrero, 11 de Febrero, 
10 de Abril, 21 de Abril, 8 de Mayo, 2 de Junio, 
29 de Junio, 8, 9, 10, 11 y 17 de Julio, 16, 17 y 29 
de Agosto, 1.° de Septiembre, 16 y 23 de Octubre y 
25 de Noviembre), muchas de ellas con carácter be¬ 
néfico docente. De esta clase de establecimientos es¬ 
peciales no se ocupó el artículo Beneficencia al cual 
ios hemos referido. Existe una R. O. del 15 de Di¬ 
ciembre de 1910 ordenando la inspección gubernativa 
de las mismas; por R. O. del 7 de Febrero de 1913 
>e dispuso que los gobernadores diesen una relación 
de esta clase de fundaciones v el R. D. del 24 de 
Julio del mismo año aprobó la Instrucción para el 
ejercicio del protectorado del Gobierno. El til. 1.* 
de esta Instrucción determina las funciones del pro¬ 
tectorado y las autoridades y juntas que deben ejer- 
rcrlo; determina la función del ministerio de Instruc¬ 
ción pública y Bellas Artes, de la Dirección general 
de primera enseñanza y de los rectores y jefes de dis¬ 
trito universitario; se ocupa de la función de las Jun¬ 
tas provinciales y de los Patronazgos, de los patro¬ 
nos administradores de estas instituciones; finalmente, 
atiende á sus maestros, profesores y empleados. El 
tít. 2.° atiende al procedimiento administrativo de 
constitución y económico. En cuanto á la intervención 
de las Jumas provinciales, véa>e la R. O. del 29 de 
Agosto de 1913. Esta Instrucción ha sido modificada 
parcialmente por R. I). del 25 de Octubre, también 
de 1913. Una R. O. del 29 de Enero de 1916 estableció 
una serie de requisitos para la aprobación de los pre¬ 
supuestos v cuentas de estos establecimientos. 

Establecimientos fabriles. V. FÁBRICA. 

Establecimientos penales. Llámanse así los desti¬ 
nados al cumplimiento de penas de privación de li¬ 
bertad. Esta dase de establecimientos han sido es¬ 
tudiados en distintos puntos de nuestra Enciclope¬ 
dia. Pueden verse especialmente los artículos Cárcel, 
Derecho Penal, Penal, Penitenciaría, Presidio, 
Prisión, Reformatorio, etc. 

Establecimientos públicos. En varios sentidos se 
toma esta expresión. Unas veces significa los locales, 
casas ó edificios donde se facilita al público toda clase 
de efectos (tiendas, fondas, cafés, etc.); otras los lo¬ 
cales de diversión y esparcimiento donde tienen lu¬ 
gar los espectáculos públicos y otras veces se quiere 
expresar con ella aquellos establecimientos destina¬ 
dos á la enseñanza, beneficencia ó penalidad y corcec- 
rión. Ivn cada uno de estos últimos sentidos ha sido 
estudiado el establecimiento público en los artículos 
Espectáculos y en los precedentes (Establecimientos 
de beneficencia y Establecimientos penales). El artícu¬ 
lo 597 (núm. 2) del Código penal dispone que serán 
castigados con las penas de uno á cinco días de arresto 
ó multa de 5 á 50 pesetas, los que abrieren estableci¬ 
mientos de cualquier clase sin licencia de la autori¬ 
dad, cuando fuere necesaria. Según Groizard, mejor 
que al Código penal, tal disposición corresponde á 
las Ordenanzas municipales. Abundan en disposicio¬ 
nes análogas á las del Código los R. D. C. del 20 y 
24 de Diciembre de 1895; 11 de Junio de 1896; 26 de 
Mayo, 19 de Junio y l.° de Diciembre de 1897. El 
hecho de tener abierto un establecimiento-público 
en horas que ron arreglo á las disposiciones guberna¬ 
tivas deben estar cerrados, es una contravención de 
policía urbana que no corresponde ser reprimida poi 
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los Tribunales (R. D. C. del 20 de Noviembre de 1803). 
El tumulto y el turbar gravemente el orden en e. la* 
blecimientos públicos es penado por el Código con 
el arresto mayor en su grado medio á prisión correc¬ 
cional en su grado mínimo y multa de 130 á 1,500 
pesetas (art. 271). Los que turbaren levemente el or¬ 
den serán castigados con Jas penas de uno á quince 
días de arresto y multa de 25 á 75 pesetas (art. 588). 

Establecimiento. Hidrog. Establ cimiento i c pi cr¬ 
io. Es el intervalo de tiempo que hay que agregar á 
la hora en que se verifica una marea en mar libre 
para obtener la de la marea correspondiente dentro 
de un puerto. Este intervalo sólo depende de la forma 
de'la comunicación del puerto con alta mar! perfiles 
de sus sondas, etc., por lo cual en la práctica se ve 
que es sensiblemente constante. Es debido á la resis¬ 
tencia que oponen las costas, bajos fondos, etc., á la 
traslación de la onda de marea (V. Marea). La ob¬ 
tención del establecimiento se hace como sigue. En 
la sicigia, cuando el Sol y la Luna se hallan en el plano 
del ecuador celeste y á sus distancias medias de la 
Tierra, la Luna pasa por el meridiano de un lugar á 
0*. La fórmula de Laplace (V. Marea) 

H m p . m = H m p i 5 + C + E 

en la cual son: // w p . m f la hora media en que se veiifi- 
ca la pleamar en el puerto considerado: H m p (£} la hora 
media del paso de la Luna por el meridiano de dicho 
puerto, C la corrección á que da lugar los movimien¬ 
tos en ascensión recta y en declinación del Sol y la 
Luna, que se encuentra en todas las Tablas Náuticas 
y £ el establecimiento, da despejando á éste, 

E - H m pm — H m p ($ — C (1) 

En el día de sicigias esa fórmula se convierte en 
E - fí m p m 

que dice que el establecimiento está medido por la 
hora de la pleamar. Si, pues, durante unos cuantos 
años se obtiene directamente por medio de la escala 
de mareas ó mareógrafo del puerto en cuestión (V. estas 
palabras) las horas de las pleamares los días de sici¬ 
gia y se toma el promedio de ellas, se 


ESTABLERA, f. ant. PROSTITUTA. 

ESTABLERÍA. f. ant. Establo ó caballeriza. 

ESTABLERIZO. m. ant. Establero. 

ESTABLERO, m. El que cuida del establo 

ESTABLES (Les). Grog. Pobl. de Francia, en 
el dep. de Alto Loire, dist. de Puy-en- Velay, cant. de 
Fay-le-Froid, á 1,344 m. s. n. m., á oril. del Gazeille, 
subafl. del Loire; 400 h. (unos 1,000 con el mun.). 

ESTABLES. Geog. Mun. de la prov. de Guada- 
lajara con 432 e. y albergues y 584 h. en 1910. 
compone del lug. de su nombre y de 134 e. y alber¬ 
gues aislados. El censo de 1920 le asigna 510 h. Corres¬ 
ponde al p. j. de Molina, dióc. de Sigiienza. Sit. al pie 
de un cerro, no lejos del río Mesa. Terreno quebrado 
y áspero. Cereales. 

ESTABLÍ A. f. ant. Establo. 

ESTABLICIDO, DA. adj. ant. ESTABLECIDO. 

ESTABLI DAD. f. ant. ESTABILIDAD. 

ESTABLIMENTS. Geog. Antiguo mun. de 
la prov. de Baleares, hoy agregado á Palma de Ma¬ 
llorca. 

ESTABLIMIENTO. m. ant.ESTABLECIMIENTO. 

ESTABLIR. v. a. ant. ESTABLECER. 

ESTABLO. 1.» acep. T. Étable— It. Stalla.- In. 
Stable.— A. Stall.— P. Estabulo, estrebaria. — C. Es¬ 
table.—E. Stalo. (Etim. — Del lat. slabulum.) m. Lu¬ 
gar cubierto en que se encierra el ganado para su des¬ 
canso y alimento. || Cuadra, caballeriza. V. Caballe¬ 
riza, Cuadra, Redil, Porqueriza, Vaqueriza. 
Construcción. Arquit. rur ., etc. 

Establo. Der. Según dispone el art. 590 del Có¬ 
digo civil no se podrán construir los establos cerca 
de pared ajena ó medianera sin que se guarden las dis¬ 
tancias marcadas por los reglamentos y usos del lu¬ 
gar, y sin que sujetándose á los mismos reglamentos 
se hayan efectuado las obras de resguardo necesarias, 
y téngase presente que según Sentencia del Tribunal 
Supremo del 23 de Junio de 1913 debe observar estas 
prescripciones tanto el que pretende construir un es¬ 
tablo como el que adquiera á título universal ó par¬ 
ticular lo construido. En el Reglamento de policía 
sanitaria de los animales domésticos *e dicta una serie 


tiene un valor medio del estableci¬ 
miento de ese puerto que es el que 
se toma como constante. 

Si se desea hallar el establecimien¬ 
to un día cualquiera puede emplear¬ 
se la expresión (1), calculando la hora 
media de la pleamar como se indica 
en el artículo Marea, la corrección 
en unas tablas náuticas y la hora me¬ 
dia del paso de la Luna del modo si¬ 
guiente: 

Las Efemérides (V.) dan dicha hora 
para el Meridiano de Greenwich (El 
Almanaque Náutico de San Fernando) 
y el retardo R diario que esa hora tie¬ 
ne. La de un lugar de longitud L res¬ 
pecto á Greenwich, se obtendrá su¬ 
mando ó restando á la que trae el Al¬ 
manaque para el día considerada el pro¬ 
ducto 




Se sumará si la longitud es occiden- 


Establo, por Stobbaerts. (Museo Moderno, Bruselas) 


tal y restará si es oriental. Aproxima¬ 
damente se puede obtener el establecimiento por la 
fórmula 

E = H m pm — (H m p Greenwich ¿ 2, 1 L — C 

Si el Almanaque se refiriera á otro primer meridia¬ 
no bastará considerar éste en vez del de Greenwich. 


de disposiciones de carácter general para el caso de en¬ 
fermedades contagiosas. V. Epizootia. 

No se podrán repoblar los establos durante la en¬ 
fermedad si en ellos ha habido reses atacadas, y al ha¬ 
cerlo después de haber desinfectado el local sólo podrá 
ser con animales inoculados un mes antes. 
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Si los animales fuesen atacados de fiebre aítosa ó 
glosopeda, entonces se colocaría en los establos un 
gran letrero que de modo muy legible dijera Gloso¬ 
peda, y siempre que sea comprobada cualquiera en¬ 
fermedad se procederá á la desinfección de los apris¬ 
cos ó establos donde hubiesen permanecido, cuidando 
d« no repoblarlos hasta que se declare extinguida la 
epidemia. 

Estas disposiciones del Reglamento provisional 
para la ejecución de la Ley de Epizootias del 18 de 
Diciembre de 1914 fueron aprobadas por el Reglamen¬ 
to mediante R. D. del 4 de Junio de 1915. 
E8TABRÍA. f. ant. Establo. 
ESTABULACIÓN. (Etim. — Del lat. stabu- 
latw.) f. Cría y mantenimiento de los ganados en es¬ 
tablo. || Arrendamiento de establo. 

Estabulación. Terap. Método de tratamiento an¬ 
tiguo de la tuberculosis por la permanencia en el re¬ 
cinto de un establo. 

Estabulación. Zootec. Régimen al cual se someten 
los animales generalmente destinados á una produc¬ 
ción intensiva. La estabulación consiste en mantener 
los animales en el establo, con exclusión del régimen 
libre ó de pastos. Este régimen suele aplicarse á las 
vacas lecheras de fuerte producción y á los ganados 
en engorde, durante los últimos períodos. La estabu¬ 
lación tiene la ventaja de suprimir el gasto de energía 
que exigen los desplazamientos y, además, la facili¬ 
dad de consumir alimentos concentrados y otros que 
necesitan, antes de administrarlos, ciertas prepara¬ 
ciones. Pero la estabulación permanente no está in¬ 
dicada para los animales en período de crecimiento, 
que se desean • conservar para la reproducción ó para 
otras funciones. En los solípedos, destinados todos ellos 
á la producción de fuerza, que necesitan desarrollar 
el sistema muscular, si están estabulados, el músculo 
no crece y sus fibras prontamente se hallan invadidas 
de grasa, impidiendo la proliferación celular. En los 
animales jóvenes, aun los destinados al matadero, sea 
i la edad de un año ó más, es conveniente que su es¬ 
queleto y sus masas musculares aumenten de volu¬ 
men antes de empezar el cebo. El desarrollo del cuer¬ 
po de los animales se opeia solamente por medio del 
ejercicio y una alimentación apropiada. Como la esta¬ 
bulación obliga á los animales á una semiparalización 
de sus mpvimientos, los órganos de la locomoción no 
se desarrollan. No obstante, en ciertas explotaciones 
muy intensivas la estabulación resulta altamente be¬ 
neficiosa porque los animales viven en un ambiente 
favorable á la función especializada. Las voluminosas 
ubres de las vacas lecheras harían muy difícil el des¬ 
plazamiento del animal; viviendo en régimen libre 
6 mixto la acción de los vientos, de la luz, el frío y el 
calor obrarían contrariamente á la producción inten¬ 
siva. Lo mismo sucedería con los animales que se 
desean cebar extremadamente. De manera que la 
estabulación permanente sólo es recomendable para 
ú ganado lechero y el de cebo. Para los demás, debe 
seguirse el régimen libre ó mixto. 

ESTABULAR. (Etim. —Del lat. slabulare.) 
v, a. Criar y mantener los ganados en establos. 

Deriv. Estabulado, da. 

ESTACA. 1 * acep. F. Pieu.—It. Steeeone.— In. 
Stke, pile.—A. PfaW— P. y C. Estaca. —E. Paliso, 
stan*o. (Etim. — Del al. stach, bastón, palo.) f. Palo 
redondo, desbastado ó sin desbastar, con punta en un 
extremo, para fijarla en tierra, pared ú otra parte. || 
Rama ó palo verde y sin raíces que se planta para 
que se haga árbol. || Garrote (1. a acep.). ¡| Clavo de 
hierro de 3 á 4 dm. de largo, que sirve para clavar 
vigas y maderos. || Chile. Espolón, corvejón, garrón. || 
Germ. Daga (arma). || prrv. Can. Lonja de carne de 
vaca, frita 6 con otro aderezo. || pro:\ Can. Biftec. |! 
Arquit. Jalón pequeño hincado en el suelo para indicar 


una dirección ó un alineamiento. || ant. Mar. Tolera. 
|| Mil. Palo fuerte, cuadrado y puntiagudo, de 9 pies 
de largo aproximadamente, que se usa en la fortifica¬ 
ción para formar estacadas. || pl. Min. Límites señala¬ 
dos á cada mina. || Estaca fija. Min . Boca principal 
de una mina que se registra. 

A estaca, ó á la estaca, m. adv. Con sujeción; 
sin poder separarse de un lugar. || Afilarle A i no 
las estacas, fr. fig. Chile. Incitarlo ó animarlo para 
una riña. || Arrancar la estaca, fr. fig. y fam. Alt 7 . 
Manifestar gran ansiedad, hacer esfuerzos para es¬ 
caparse ú obtener algún otro fin. Está tomada esta 
metáfora de los gallos de pelea que, para alcanzar 
algo ó huir, tiran de la calza que los sujeta á una esta¬ 
ca. |! Estar uno A la estaca, fr. fig. y fam. Vivir re¬ 
ducido á escasas facultades, á cortos medios ó á poca 
libertad. || No DEJAR estaca en PARED, fr. fig. y fam. 
Arrasarlo ó destruirlo todo. || Ser uno de buenas es¬ 
tacas. fr. fig. Chile. Ser valiente para la pelea. 

Estaca. Agr. Parte de un árbol que después de 
separado se coloca en tierra para que desarrolle 
raíces, si es un pedazo de tallo, ó para que produzcan 
ramas, si es un fragmento de raíz. Es, pues, un me¬ 
dio de multiplicación de las plantas qüe se emplea 
con éxito en las especies de madera blanda que arrai¬ 
gan con facilidad.. 

Especie de estacas. Según procedan de la parte 
aérea’ó subterránea, así se denominan estacas de rama 
ó estacas de raíz. De las primeras se conocen la de ra- 
mito sencillo, de ramito con talón , la inversa con rami¬ 
tos, la estaca de muleta, el plantón, la estaca de reborde , 
la de ramas secundarias horizontales y las de trocitos , 
llamadas impropiamente por siembra . Las estacas de 
raíz sólo contienen una clase única. 

Estaca de ramito sencillo. Estas estacas son trozos 
de ramitos del año anterior de 16 á 20 cm. de largo, 
según el número de yemas que tengan. Se depositan 
en línea sobre el terreno, se las cubre de tierra com¬ 
primiendo ésta hacia la base de la estaca. 

Estaca de ramito calzado ó con talón. Es un vásta- 
go del año anterior separado de una rama, procurando 
lleve en su extremo inferioi algo de leño, lo que puede 
conseguirse en muchos casos arrancando el ramito 
con fuerza y procurando igualar con la podadera la 
parte de árbol que ha quedado dañado á causa del 
arranque. 

Estaca inversa con ramitos . Son ramitas divididas 
en trozos por sus divisiones, que se colocan en tierra 
al revés en una era ó tablar pequeño cuidando de ex¬ 
tender sus ramificaciones cual si se tratara de raíces, 
se cubren con tierra dejando al exterior de 4 á 8 cm. 
Se emplea este sistema de multiplicación para propa¬ 
gar el granado, grosellero y otros arbustos. 

Estaca en forma de muleta 6 mazo. Simple modi¬ 
ficación de la calzada y que consiste en una rama 
llevando en su base inferior una parte de la rama de 
donde procede. La longitud de la estaca será doble 
del apéndice inferior, en cuyos extremos es preciso 
exista un punto que hubiera producido una yema ó 
un vástago. Se propagan por este medio la vid y ar¬ 
bustos sarmentosos. Se coloca la estaca que nos ocupa 
en posición indinada, formando un ángulo de 45°, de¬ 
jando al exterior dos yemas. 

Estaca plantón. Estaca recta y vigorosa de 2 á 
3 rti. de alto que se obtiene de ramas de tres á cinco 
años. Se la quitan todas sus ramificaciones, se la hace 
una punta triangular en su parte inferior y se intro¬ 
ducen en la tierra á 50 cm. de profundidad como si 
se pusiera un arbolito. Se emplea este sistema de mul¬ 
tiplicación para poblar de asiento un terreno húmedo 
que á la vez trata de sanearse. 

Estaca de reborde ó de repulgo. Estaca con abulta- 
miento que si no lo presenta natural hay que provo¬ 
carlo artificialmente por medio de una ligadura prac- 
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ticada por debajo de una venia y antes de cortar la dolas después por todos lados; también se abren zan- 
rama que ha de aprovecharse pata obtener la estaca, jitas ó simplemente rayas en la tierra ¿ distancias 
Hecha la ligadura se irá formando el reborde, que es- de 30 á 40 cm. y de 20 á 30 las estacas entre sf.La pro- 
tará bien formado al año, y entonces se corta la rama ' íundidad variará según las especies generalmente ¿e 
á 20 cm. de longitud y se planta como 
las demás. Este medio se emplea para 
propagar las especies de árboles y ar¬ 
bustos de madera dura y, por tanto, 
de difícil arraigo. 

Estaca de ramas secundarias horizon¬ 
tales. La constituye una rama grue¬ 
sa, que tenga ramificaciones y de 5 á 
<6 in. de longitud. Se colocan las rami- 
tas horizontalmente en un hoyo de 
25 cm. de profundidad cuyo suelo está 
bien mullido de antemano, cubriendo 
con tierra las ramas más gruesas á 20 
centímetros de profundidad, las peque¬ 
ñas á 4 y las intermedias á 10 To¬ 
das las ramitas han de quedar con dos 
yemas al exterior. Cuando pasado al¬ 
gún tiempo han echado raíces enton¬ 
ces pueden separarse. Se propaga por 
este medio muy fácilmente el olivo y 
algunos otros árboles con que se afian¬ 
zan terrenos movedizos á la orilla de 
los ríos. 

Estaca por irocilo. Forman esta cía- 
se de estacas pequeños trozos que lie- La estacada, por Víctor Gi’soul 

van una yema cada uno, que se obtie¬ 
nen de ramas de un año y de poco vigor y se celo- 30 á 40 cm., dejando fuera de la tierra dos yemas tan 
can en surcos poco profundos de terreno bien mullido sólo. Una vez plantadas las estacas se las da un riego, 
y se cubren con un espesor de tierra de sólo 1 cm. Cuidados. Obsérvese que no falte á las estacas la 
cuidando de mantener bastante humedad en el suelo, humedad necesaria y que los rayos del sol no las hie- 
Este sistema de propagación se practica en primavera ran directamente: quítense las hierbas extrañas, 
y es ventajoso para la morera. Estaca. Der. Se entieqde por estacas en sentido 

Estaca por raíz. Cuando se arranca un árbol para jurídico todo palo de desigual tamaño, con punta en 
trasplantarlo ó destruirlo, ó cuando se le suprimen uno de sus extremos y que se utiliza para clavarlo en 
algunas ralees se pueden aprovechar éstas dividién- el suelo ó en la pared. Las estacas tienen por objeto 
dolas en pequeñas porciones de 10 á 16 cm. Se las en la legislación de minas, el señalar el límite de cada 
planta de forma que salgan de tierra 1 cm. de su parte mina. Según el R. D. del 16 de Junio de 1905 se es- 
superior. Desde el primer año ya arrojan brotes. El tablece que en las actas de demarcación de minas, se 
olivo se multiplica muy bien por este sistema, expresará el sitio en que se hallan colocadas las esta- 

Las estacas, excepto las llamadas de plantón, si se cas, las cuales deberán fijarse en el suelo por el inge- 
quiere que lleguen á constituir nuevos individuos han niero actuario, viniendo obligados los interesados á 
de ponerse en condiciones de terreno, elección, plan- poner mojones bien visibles en los ángulos de las con¬ 
taron, etc. cesiones demarcadas, conservándolos siempre en buen 

Terreno. De consistencia media, pero substancioso, estado (art. 77 del Reglamento y arts. 14, 36 y 47 

Exposición. En país meridional la del N. siempre del R. D. del 16 de Junio de 1905). 

<pie no haya demasiada humedad, pues algunas es- Estaca. Geog. Mina de cobre y plata de la Repúbli- 
tacas como las del membrillero y granado no prenden, ca Argentina, prov. de Salta, dep. de Poma, dist. mi- 

Preparacián del suelo. El terreno debe estar bien neral de San Antonio de los Cobres, 
mullido y abonado con algo de mantillo ó estiércol Estaca. Geog. Punta de la costa N. de Cuba, en la 
bien consumido. boca del río Maysí. 

Elección de estacas. Elíjanse las ramas de árbol de Estaca. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guana- 
buena clase, bien formando, sano y fructífero, que sean juato, mun. de Salamanca; 180 h. H Mina de Méjico 
-de un año ló más de tres, lustrosas, derechas y de que fué célebre en el mineral de Guadalupe de los 
12 cm. de diámetro lo más y de 3 lo menos. Reyes, Est. de Sináloa. 

Preparación de las estacas. Por le general se esco- Estaca. Geog. Playa y caño de Venezuela, en el rio 
gen trozos de rama de 40 cm. aproximadamente, á los Catatumbo. El caño se desprende del rio á 3 leguas 
-que se les da un corte en bisel por el extremo que se de su boca, queda á 2 leguas distante de las lagunas 
introduce en la tierra, conservando su corteza por el Garza y Norte y en su desembocadura se encuentra 
lado opuesto. La extremidad superior se corta en re- la isla Palizada. 

dondo á distancia de 6 á 8 cm. sobre la última yema. Estaca (La). Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 

Plantación. Comprende esta operación la época, mun. de Las Regueras, parr. de San Martín de Bie- 
el modo de operar, y la profundidad á que deben que- des. !| Lug. de la prov. de Baleares, mun. de Vallde- 
dar enterradas las estacas. Se plantan las estacas al rnosa. 

aire libre desde Noviembre hasta Abril, teniendo en Estaca del Rf.y. Geog. Mina de plata de la Repú- 
•cuenta el clima, terreno y especie de árbol, que se blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Anejos 
de?ea propagar. En los países meridionales y suelos Sud, pedanía de Lagunilla. Está sit. en la falda de 
ligeros se prefiere el otoño; en los fríos y en los húme- Cañete. 

dos la primavera. Las estacas de árboles siempre ver- Eój’ACA DE Vares. Geog. Punta en la costa de Lugo, 
des se plantan á últimos del estío. El modo de plan- Estaca Pintada. Geog. Lug. de la República Ar¬ 
larlas es bastante general: se van clavando apretán- gentina, prov. de Salta, dep. de Orán. 
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ESTACADA. 1. a acep. F. Estacad©. — ít. Stecca- 
to. — In. Stockade. — A. Pfahlwerk. — P. y C. Estaca¬ 
da.—E. Palisaro. f. Cualquier obra hecha de esta¬ 
cas clavadas en la tierra para reparo 6 defensa, ó para 
atajar un paso. || Palenque ó campo de batalla. || Lu¬ 
gar señalado para un reto, duelo ó desafio. |¡ fig. Cual¬ 
quier posición difícil ó circunstancia crítica y compro¬ 
miso grave en que uno se ve ó se encuentra como de¬ 
tenido. || prov. And. Olivar nuevo ó plantío de estacas, 
fl C. Rica. Punzada, espinadura, herida hecha por un 
davo, espina, astilla de madera, etc. || Arquit. Barrera 
formada de pilotes y que sirve para proteger la parte 
inferior de los pilares de un puente, para unir los es¬ 
polones, ó para defender la entrada de un puerto, de 
un río ó de un canal. |¡ Espacio lleno de pilotes ó esta 
cas clavadas en la tierra, para fundar encima los ci¬ 
mientos de un edificio. 

Dejar k uno en la estacada, fr. fig. Abandonarle, 
dejándole comprometido en un peligro ó mal negocio, 
ii Entrar uno en la estacada, fr. fig. Entrar en al¬ 
guna disputa ó contienda, ó aventurarse á cualquier 
riesgo. || Quedar, ó quedarse, uno en la estacada. 
h. Sucumbir, morir, perecer en el campo de batalla, 
en el desafío, etc. || fig. Salir mal de una empresa y 
sin esperanza de remedio. || Quedar uno en la esta¬ 
cada. fr. fig. Ser vencido en una disputa ó perderse 
en una empresa. 

Sin. Empalizada. 

Estacada. F. c. Plataforma constituida por una 
construcción de madera ó de albañilería, destina¬ 
da á facilitar la carga de combustible en las locomo¬ 
toras. 

Estacada. Fort. La estacada se emplea para cerrar 
la gola de las obras de campaña ó como defensa acce¬ 
soria, colocándola en medio del foso ó al pie de la es¬ 
carpa 6 contraescarpa. Se compone de una serie de 
estacas ai tope clavadas en tierra, unidas por tablas 
ó listones gruesos. Se las hace terminar en punta, para 
que el enemigo no pueda colocar fácilmente el pie en 
Uparte superior y saltarlas. Antiguamente se emplea¬ 
ba como parapeto, pero hoy no protege de las halas 
de fusil; Para que sirviese de protección contra fusi¬ 
lería sería preciso hacerla doble, rellenando el espacio 
intermedio con tierra, piedras ó cualquier otro mate- 
nal más apto que la madera para detener á los pro¬ 
yectiles. Su empleo, como defensa accesoria, en el ca¬ 
nino cubierto ó foso de las fortificaciones abaluarta¬ 
das, data, según parece, de 1597, en que se ve figu¬ 
rar la estacada en la plaza de Amiens, defendida por 
Hernán Tello Portocarrero, como lo prueba un texto 
de La guerra de los Estados Bajos, de Coloma. 

Aunque algunos autores reservan el nombre de esta¬ 
cada para las lineas de estacas ó postes que se esta¬ 
blecen á través de los ríos y agua arriba de los puen¬ 
tes con el objeto de detener los cuerpos flotantes ó 
máquinas incendiarias que el enemigo abandone á la 
acción de la corriente para la destrucción del puente, 
▼ el de empalizada á la empleada como defensa acce¬ 
soria, son empleadas generalmente como sinónimas. 
También se ha querido diferenciar una palabra de otra 
fundándose en otras razones, y así, escribe Almirante, 
después de afirmar que empalizada equivale á esta¬ 
lla, que es como comúnmente se dice: «Algunos inge¬ 
nieros, sin embargo, no hacen sinónimas ambas voces. 
Empalizada podría significar la fila de palos, de ár¬ 
boles rollizos que forma parte integrante del parapeto 
de tierra, sosteniéndolo á modo de revestimiento ó de 
muro, mientras que estacada podría ser la fila de esta¬ 
ca», más ó menos próximas, que forma por si valla 
ú obstáculo independiente en el camino cubierto, en 
el foso, en la caponera, en la gola de una obra. Sea 
como quiera, cuando las estacas no están verticales, 
la estacada se convierte en frisa, y la obra, en vez de 
estar empalizada, está frisada. La parte de la estacada 

enciclopedia universal, tomo xxh. — 29 . 


que se abre y cierra, como puerta para dar paso, sé 
llama barrera ó, mejor, rastrillo.» 

Estacada. Pesca. Arle fijo que se emplea en algu¬ 
nos ríos de España y en la costa, para la pesca de va¬ 
rios peces, principalmente para la del munje y las del 
salmón y solía, llay varias clases de redes; las del río 
Miño son como indica la figura 1: un cerco de red que 



Fio. 1 


se forma sujetando el arte á unas estacas clavadas 
de antemano en un ariño ó banco de arena de los que 
se forman con mucha frecuencia, en aquel río. Tiene 
largo muy variable y 3 m. de alto con malla de 35 mm. 
el lado del cuadiado, construyéndose por los propios 
pescadores, y se emplea del siguiente modo: Se es¬ 
pera la bajamar á fin de que esté al descubierto el 
ariño, se clavan las varas ó estacas, que generalmente 
terminan formando una horquilla cada una, se hace 
un surco en la arena al pie de dichas varas para escon- 



Fio. 1 


der en ella la red, levantándola luego á fin de que quede 
bien estirada; de esta manera al bajar el agua y que¬ 
darse en seco el ariño, los pescadores que están por 
allí cerca en embarcaciones, saltan á él, recogiendo los 
peces que haya dentro del cerco, después de haber 
bajado la red, volviendo á subirla nuevamente á la 
próxima marea. Su uso en este río está limitado tan 
sólo desde el 15 de Septiembre hasta el 15 de Diciem¬ 
bre de cada año y pescan, además de los munjes, solías 
y á veces otras clases de peces que entran en el mismo. 



Fio. 3 


Los otros artes de este nombre se emplean, bien 
cruzando el río, como indica la fig. 2, ó bien cercan¬ 
do un pedazo de terreno en la costa con varas y ra¬ 
maje (fig. 3), en el segundo caso, y con red en el pri- 
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mero. Cuando llevan red la pesca se enmalla a! querer 
cruzarla, pero cuando lleva cerco de ramaje, entonces 
se fija en su extremo una nasa ó cestón á la cual va 
á parar toda la pesca (fig. 4). 

Llaman también á estos artes presa ó parada; son 
de malla muy variable y se dedican principalmente á 

la pesca de salmo 
nes, para cuyo fin 
se fijan en sitios 
por donde necesa¬ 
riamente han de 
subir ó bajar estos 
peces á los ríos, y 
por £so son perju¬ 
diciales, porque á 
veces cogen mu¬ 
chos esguines, que 
son las crías del 
salmón, cuando son 
aún muy peque¬ 
ñas, y en algunos 
casos pescan tam¬ 
bién las hembras 
cuando suben á los ríos para efectuar el desove. 

Estacada. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Mendoza, dep. de Tupungato y de Tunuván; 
des. por la izq. en el Tunuyán. 

ESTACADO, DA. p. p. de Estacar. ¡| m. Es¬ 
tacada (2.» acep.). 

Estacado, da. adj. F.quit. Se dice del caballo ó ele 
la yegua cuyos miembros mal configurados caen per 
pendicularmente al suelo. Estos caballos tropiezan con 
facilidad y son duros de movimientos. 

ESTACADOR, RA. adj. Ecuad. Dicese del ca¬ 
ballo que se planta. 

ESTACADURA. f. En las galeras v carros, con¬ 
junto de estacas que forman parte de las barandas. 

ESTACAJUGOS. Geog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. de Barreiros, parr. de San Cosme de Ba- 
rreiros. 

ESTACAR, v. a. Fijar en la tierra una estaca y 
atar á elja una bestia. || Señalaren el terieno con es¬ 
tacas una línea, como el perímetro de una mina, el 
eje de un camino, etc. U. t. c. r. ¡| Chile y Hond. Esti¬ 
rar un cuero sujetándolo al suelo con estacas para que 
se seque. |¡ Agr. Rodrigar. || v. r. fig. Quedarse in¬ 
móvil y tieso á manera de estaca. || Amér. Punzarse ó 
herirse con un gancho ó astilla, ó con un clavo. || 
Ecuad. Pararse un animal, en términos que cueste 
mucho trabajo hacerle salir del punto en que lo hace. 

ESTACARROCINES, m. Bot. Es el Pegamtm 
Harmala. 

ESTACAS. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Nogales, parr. de San Juan de Torés. || Lu¬ 
gar de la prov. de Pontevedra, mun. de Tórnelos de 
Montes, parr. de Santa María de Estacas. j) V. Santa 
María de Estacas. 

Estacas. Geog . Arr. de la República Argentina, 
prov. de Entre Ríos; corre hacia el NNO., sirviendo de 
límite entre los dep. Concordia y la Paz en toda su 
extensión y des. por la izq. en el Feliciano. I¡ Arr. de 
la misma prov., dep. de la Paz, dist. de Estacas; se 
dirige hacia el SE. y des. por la der. en el Feliciano. 

|| Cañada de la prov. de Santa Fe, dep. de Iriondo; 
atraviesa de SO. á NE. el dist. de Santa Teresa. 

Estacas. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Entre Ríos, dep. de k Paz. Confina al N. 
con el dist.,de Tamaras, al E. y S., mediante el arro¬ 
yo Feliciana, con el dist. Federal del dep. de Concor¬ 
dia, y con los dist. de Banderas, Yeso, Alcaraz y Her- 
nandarias, y al O. con el río Paraná. Tiene unos 0,000 
habitantes y lo riega el arr. de su nombre. Su cabecera 



Estacas (Las). Geog. Lug. de la.prov. de Oviedo, 
mun. de Miranda, ayuda de parr. de San Cosme de las 
Estacas. || V. San Cosme de las Estacas. 

I Estacas (San Félix de). Geog. V. San Félix de 
Estacas. 

ESTACAZO, m. Golpe dado con estaca ó ga¬ 
rrote. || fig. Chile. El golpe que dan las aves con el es¬ 
polón. 

ESTACCIA. f. Entom. (Slaccia Stal.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los redúvi- 
dos y tribu de los estenopodinos. El tipo es St. java- 
nica Reut., que llega de Java á la región paleártica, 
por China hasta la Rusia Oriental. 

ESTACIA ó ESTACIO. Geog. Isla de las An¬ 
tillas Menores de Sotavento, grupo de las Vírgenes. 
Se tiende 3*2 cables de NE. á SO. con 50 m. de altura, 
y está sit. á 7 cables al S. de la Nigua. 

ESTACIO. Geog. Puertecito de la prov. de Ba¬ 
leares, en una ensenada, formado entre la isla de Es¬ 
parto v un islote próximo. A propósito para embarca¬ 
ciones de mediano calado. 

Estacio (El). Geog. Fondeadero de la costa de la 
prov. de Murcia, en la faja de tierra que separa el mar 
Menor. En su proximidad hay una punta con un faro. 
Estacio (Aquiles). Biog. V.'Estaco (Aquiles). 

Estacio (Cecilio). Biog . Poeta cómico latino, m. el 
año 168 a. de J. C. Era amigo de Ennio, que murió un 
año antes que él, aui que otros autores colocan el fa¬ 
llecimiento de Estacio seis años más tarde que el de 
I Ennio, basándose en la anécdota que cuenta Sueto- 
nio en la Vida de Temido , según la cual Estacio leyó 
la Andnana de Terencio. Como esta obra es del año 
166 a. de J. C., de ser cierto el hecho, mal pudo mcuir 
nuestro biografiado dos años antes de esta fecha. Gozó 
de una gran reputación, y Volcacio Sedigito le coloca 
por encima de Plauto V de Terencio, afirmando que 
es superior á ellos por la fuerza y el interés de la in¬ 
triga, si bien su estilo es inferior. Quedan 40 títulos 
de sus obras y cortos fragmentos de ellas, que en con¬ 
junto no pasan de 200 versos. El fragmento más com¬ 
pleto v el más interesante corresponde á la comedia 
Sinefebas. 

Estacio ó Estaco (Juan). Biog. Religioso agusti¬ 
no, misionero y escritor, portugués, n. en Angra y 
m. en Valladoíid en 1553. Entró en la religión en el 
convento de Salamanca y en 1539 fué enviado á Méji¬ 
co junto con otros 11 religiosos, siendo destinados á la 
tribu de Huaxteca. En los cinco años que permaneció 
allí convirtió al cristianismo y bautizó á 200,000 in¬ 
dios, mereciendo por ello el título de Apóstol de Huax¬ 
teca. Era prior de la villa de Panuco cuando en 1545 
fué nombrado provincial, en cuyo cargo siguió des¬ 
arrollando la misma actividad en la conveisión de los 
indios, pues no sólo enviaba religiosos á diversos pun¬ 
tos, sino que él mismo recorría á pie las comarcas 
más alejadas, á pesar de su avanzada edad, y como co¬ 
nocía los diferentes idiomas de los indígenas, conse¬ 
guía los mejores resultados en sus predicaciones. En 
1549, terminados los cuatro años por que había sido 
elegido, volvió á Huaxteca, cuyos naturales le profe¬ 
saban un cariño sin límites. Durante el tiempo que per¬ 
maneció en Méjico fundó los conventos de Huejuila, 
Puebla y Tepccuacuilco. En 1550 fué enviado al Perú 
como consejero íntimo v confesor del virrey Antonio 
de Mendoza, siendo, además, provincial de su orden, 
que él estableció allí. No tardó en interesarse por los 
indios y vino á España á fin de conseguir ciertas me¬ 
joras para ellos, y cuando se disponía á emprender el 
regreso le sorprendió la muerte, en el momento en que 
había sido nombrado obispo de Guadalajara (Méjico). 
Escribió: Relación de los progresos de. la Cristiandad 
en el Nuevo Mundo, y Memorial de los beneji ‘os. 


es la villa de igual.nombre, con Registro civil y 2,200 Estacio (Publio Papinio). Biog. Poeta latino, n. en 
habitantes de población urbana y rural. Ñapóles en 40 ó 43 de nuestra era, pero más probable- 
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mente en 61, y m. hacia el año 96. Era hijo de un pro¬ 
fesor que en su juventud había cultivado con éxito 
!a poesía y luego se estableció en Roma enseñan¬ 
do retórica, contando entre sus discípulos á Domi- 
riano, según una opinión bastante extendida. Es pa¬ 
ció era muy niño cuando fué llevado á Roma, y es 
de suponer que su padre seria su primero y quizá su 
único maestro. Desde su infancia se vió halagado en 
ios certámenes públicos, primero en su ciudad natal y 
después en Roma, donde leyó los primeros fragmentos 
del poema Tebaida, que había empezado á componer ya 
entonces. Antes de cumplir los veinte años casó con 
Claudia, viuda de un músico, que le llevó una hija de 
su primer matrimonio. Fué entonces cuando F.stacio 
llegó al apogeo de su fortuna, gracias principalmente 
á la protección de Domiciano, que incluso le regaló 
novilla en los alrededores de Ñapóles. Acostumbrado 
i triunfar fácilmente, no regateando las adulaciones 
al emperador y á sus cortesanos, tuvo su primera con¬ 
trariedad cuando fué vencido en los Juegos Capitoli- 
nos,y tanto le afectó esta derrota que, tomando por 
pretexto la dificultad que encontraría de casar en 
Roma á la hija de su esposa, se retiró á su quinta de 
Ñapóles,donde murió. Su primera obra, por orden cro¬ 
nológico y también la que más Jama le ha dado, es 
la Tebaida, poema en dos cantos, en la cual sigue 
principalmente la Tebaida de Antímaco, que se ha 
perdido, notándose también la’influencia de Virgilio, 
de Séneca el Trágico y de Lucano. En ella se muestra 
Estacio inspirado, sentimental y erudito; abunda en 
pasajes interesantes y en escenas patéticas, ciertos 
caracteres están descritos con habilidad y vigor y no 
«rara la profundidad de las ideas. El estilo, en cam¬ 
bio, es descuidado, pero no así las reglas de la versifi¬ 
cación. Además, se nota excesivamente que el poema 
ha sido compuesto en diversas etapas, por lo que ca¬ 
rece en absoluto de unidad; muchos episodios y des¬ 
cripciones, interesantes en sí, son inoportunos porque 
el autor no ha sabido colocarlos adecuadamente. En 
segundo lugar, no existe la debida proporción entre 
las diversas partes, pues mientras en los 10 primeros 
libros los acontecimientos permanecen estacionarios, 
en los dos últimos se precipitan y se atropellan. El 
abuso de las imágenes mitológicas, con la consiguiente 
obscuridad que de ellas se deriva, es también otro 
lunar considerable de la obra. De su segundo poe¬ 
ma, la Aquileida, no dejó más que dos cantos, y aun 
d segundo incompleto. A juzgar por ellos, habría 
resultado tan difuso como la Tebaida, pero el estilo 
« menos declamatorio y los caracteres están mejor 
trazados. Más originales y más interesantes son las 
Silvas, en cinco libros, y*según él mismo dice en el 
prelado, «las compuso por la influencia de una inspi¬ 
ración momentánea y circunstancial, y con cierto des¬ 
uño debido á su rapidez*. Parece que ninguna de estas 
composiciones le ocupó más de dos días y algunas de 
días nacieron en el tiempo que media entre el levan¬ 
tarse de la cama y el sentarse á la mesa. Esta rapidez 
«i la composición explica la incorrección del estilo 
v la desigualdad entre unos y otros de los 32 poemas 
que componen la serie, como también su gracia y es¬ 
pontaneidad. Los asuntos son los más variados y cada 
uno lleva su correspondiente dedicatoria. Cinco poe¬ 
mas están dedicados á cantar las glorias de Domicia- 
nrj >' de sus cortesanos; seis son lamentaciones por la 
muerte de amigos ó personajes; otro grupo de Silvas 
«tú dedicado á la descripción de las villas y jardines 
•»e los amigos del poeta, y esto es quizá lo mejor de la 
colección, porque bay en ellas una pintura animada, 
'? va y pintoresca de las costumbres de los romanos 
ncr * de la époc*. El resto se compone de epístolas, 
epitalamios, piezas alusivas y de circunstancias, etc. 
•n general, lo mismo en las Silvas que eñ la Tebaida 
) la Aquileida, Estacio trata sus asuntos con una li¬ 


bertad v un atrevimiento que contrasta agradable¬ 
mente con el tímido tradicionalismo de Silio Itálico 
y el escolasticismo de Valerio Flaco, á los cuales ha 
sido comparado. El vocabulario de Estacio es más 
rico y se nota cierta audacia en el empleo de palabras 
y metáforas, pero las continuas alusiones mitológicas, 
como ya hemos dicho antes, hacen confusa y penosa su 
lectura. Aparte de estas obras, las cuales han llegado 
íntegramente hasta nosotros, Estacio escribió la tra¬ 
gedia Agave, que vendió al célebre actor París, favo¬ 
rito de Domiciano, y una epopeya sobre la guerra de 
este emperador con los germanos; ambas se han per¬ 
dido. En la Edad Media ya fué muy conocido Esta- 
cio á causa de la abundancia de los manuscritos de 
sus obras, como lo demuestra Dante en su Purgatorio. 
La edición príncipe de los poemas data de 1470 y la 
de las Silvas de 1472, siendo también notables las de 
Bernartius (1595), Gronovius (1653) y Barth (1664), 
existiendo otras muchas ediciones v traducciones, ya 
completas, ya fragmentarias. Entre las más modernas 
merecen mencionarse la de las Silvas (Leipzig, 1898 
y 1900; Ulm, 1902) y las de la Tebaida y Aquileida 
(Leipzig, 1902, y Oxford, 1900). También existe una 
traducción castellana incompleta de la Tebaida de¬ 
bida al poeta Juan de Arjona (siglo XVI). 

Bibliogr. L. Claretie, De P. Papinii Statii Silvis 
(París, 1891); Legras, Elude sur la Thébatde de Stace 
(París, 1905); Lehanneur, De P. Papinii Statii vita 
et operibus quaestiones (París, 1879). 

Estacio de la Trinidad. Biog. V. Trinidad (Es- 

TACIO DE LA). 

Estacio de Venegas (Manuel). Biog. Militar es¬ 
pañol, n. en Granada á fines del siglo xvi y m. en la 
prisión de Manila á últimos de 1651. Pasó al Archi¬ 
piélago con plaza de sargento en 1625, y habiendo sido 
reformado, volvió á serlo hasta su promoción á al¬ 
férez. En 1634 fué nombrado capitán de infantería 
española y en 1639 se halló en el alzamiento de los 
sangleyes de Manila, guerreando con ellos durante los 
tres meses que duró la rebelión. Fué regidor del Ayun¬ 
tamiento de la citada ciudad: intervino en los negocios 
de la nao de Acapulco y acabó por crearse una buena 
posición. En 1644 entró á gobernar el Archipiélago el 
maestre de campo de los ejércitos de Flande** Diego 
Fajardo Chacón, santiaguista, espejo de caballeros por 
la pureza de sus intenciones, integérrimo en cosas de 
! interés, pero hombre en extremo negligente, debido 
sin duda á que no sólo era viejo (sesenta y cuatro años), 
sino que no estaba sobrado de salud. En Estacio de 
Venegas halló un servidor leal á la vez que auxiliar 
activo é inteligente, que interpretaba á maravilla sus 
deseos, v de concesión en concesión acabó el goberna¬ 
dor por depositar en el capitán Estacio de Venegas 
su confianza toda, pero en tales términos, que el pri¬ 
vado vino á ser virtualmente el verdadero gobernador 
y capitán general de Filipinas; hacía y deshacía á su 
antojo, favoreciendo á sus paniaguados y persiguien¬ 
do con verdadera saña á sus émulos. Su poder omní¬ 
modo infundía verdadero pánico, sin que nadie se atre¬ 
viera en el país á proferir contra el privado queja al¬ 
guna. A Madrid, sí, llegaron varias, entre ellas el do¬ 
cumento intitulado Ixis tiranías , prisiones y muertes 
causadas por Manuel Estacio de Venegas , que hoy ejerce 
el puesto de sargento mayor... (manuscrito en el Archivo 
de Indias, sig. 68-1-1), subscrito por varios vecinos de 
Manila. El gobernador Fajardo, aislado de quienes 
pudieran informarle contra Estacio de Venegas, se¬ 
guía favoreciéndole, y no contento con haberle hecho 
sargento mayor, acabó por otorgarle} injustamente 
por cierto, la maestría de campo. V asi iban las^ujsas, 
hasta que un fraile logró una entrevista reservarte con 
el gobernador, al que puso al corriente de las iniqui¬ 
dades cometidas por Estacio de Venegas. Impresio¬ 
nado el gobernador, decidió en aquel mismo momento 
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deponer á su privado y encarcelarlo, y someterlo á un nían los libros para venderlos, copiarlos ó estudiar eu 
proceso. «Metiéronle luego al punto/escribe un his- ellos. || En la antigua Roma, lugar de parada en un 
toriador del siglo XVII, en una muy estrecha y muy camino militar. |¡ Guarnición establecida en las fron- 
obscura prisión (16 de Septiembre'de 1651); secues- teras del Imperio romano, ó en las provincias de cuya 

fidelidad se dudaba. Recibió también 


este nombre el centinela. !¡ En la Edad 
Media, cada uno de los lugares que en 
un camino estaba señalado con un pe¬ 
queño monumento, piedra, cruz, etc., 
sirviendo de guía á los peregrinos. |¡ 
fig. Partida de gente apostada. || 
Astro ti. Detención aparente de los pla¬ 
netas en sus órbitas, por el cambio de 
sus movimientos directos en retró¬ 
grados ó viceversa. La estación es re¬ 
sultado de la combinación de los mo¬ 
vimientos propios de los demás pla¬ 
netas con el de la Tierra. || Fisiol. In¬ 
movilidad activa ó voluntaria de un 
cuerpo que se queda parado sobre 
sus pies; y así, se dice que la esta¬ 
ción de un hombre es bípeda y la 
de un caballo cuadrúpeda. |¡ Geod. y 
Topog. Cada uno de los puntos en 
tráronle todos los bienes... Con que, como el dicho que se observan ó se miden ángulos de una red trigo- 
gobernador era hombre entero y lecto sin duda, y aun nométrica. 

inflexible, no contento con agravar las prisiones, le Abrir la estación. Teleg. Poner la pila eléctrica 
hizo dar tormento, que fue muy rigoroso, y más en en comunicación con lbs aparatos telegráficos. }| Jnau- 
un hombre corpulento que era, y delicado.» Murió poco | gurar la temporada de un balneario, y en general de 
después en la prisión, donde acreditó una entereza todo lo que funciona en una estación determinada del 
extraordinaria de ánimo. Con la confiscación y embar- año. |i Andar estaciones, fr. Visitar iglesias y rezar 
go de sus bienes entraron en la Real Caja en menos las oraciones prevenidas para ganar indulgencias, 
de dos años 100,000 y pico de pesos y su familia quedó |¡ Andar LAS ESTACIONES, fr. fig. y fam. Dar los pa- 
en situación bastante crítica. Vista la causa en Ma- sos convenientes y hacer las diligencias que condu- 
drid, fué condenado á muerte, mas al llegar la senten- cen á los negocios que uno tiene á su cargo. || Correr 
ciaá Manila ya el íeo hacía tiempo que había’fallecido. I AS estaciones, fr. fig. Recorrer tabernas. || Tornar 
ESTACIÓ (La). Geog. Cas. de la prov. de Bárrelo- k andar las estaciones, fr. fig. Volver k i as an- 
na, mun.de Balenya. Debe su nombre á la est. de f. c. dadas. || Vestir con la estación, fr. Vestir según 
que en él se halla. requiere la temperatura de la estación del año en que 

ESTACIÓN. 4. a acep. F.Saison. —It. Stagione.— uno se encuentra. 

In. Season.— A. Jahreszeit. —P. Esta$áo.— C Estació. Estación. Cosmogr. Sabido es que el plano de la 
—E.Stacio. = 11 . a acep. F. Gare. —It. Stazione, — In. eclíptica corta al del ecuador según la línea de los equi- 
Statlon. — A. Bahnhof, Station.— P. Estaco. — C. Es- noccios; esta recta y el diámetro perpendicular á ella. 



tacló. — E. Staclo. (Etim.—Del lat. 
statio.) f. Estado actual de una cosa. 
|| Acción de estar ó detenerse en algu¬ 
na parte. || Parada, estancia. || Cada 
una de las cuatro partes ó tiempos en 
que se divide el año, que son: invier¬ 
no, primavera, verano y otoño.|¡Tiem¬ 
po, temporada. En la estación pre¬ 
sente. || Ayuno de miércoles y viernes 
que guardaban muchos por devoción. 
|| Visita que se hace por devoción á las 
iglesias ó altares, deteniéndose allí al¬ 
gún tiempo á orar delante del Santísi¬ 
mo Sacramento, principalmente en los 
días de Jueves y Viernes Santo. || Cier¬ 
to número de Padre nuestros v Ave¬ 
marias que se rezan visitando al San¬ 
tísimo Sacramento. |j Plegaria que se 
hace ó rezo dedicado á cada uno de los 
14 altares ó cruces en devoción del Via 
Crucis. |! Cada uno de los parajes en 
que se hace alto durante un viaje, co¬ 
rrería ó paseo. || En los ferrocarriles, 
sitio eh*q ie habitualmente hacen pa¬ 
rada los-trenes y se admiten viajeros ó 



mercancías. || Edificio en que están las 


Las estaciones, por Poussin. (Colección Gallin^rd, París) 


oficinas y dependencias de la estación 

del ferrocarril. || Edificio donde las empresas de tran- I llamado línea de los solsticios, cortan á la travecto- 
vías tienen sus cocheras y oficinas. || Punto y oficina , r¡a nU M Sol en cualro tos T, A. 6$ £ 
donde se expiden y reciben despachos telegráiicos 61 r ' y 

telefónicos. [| ant. Sitio ó tienda pública donde se po- [ Gomo que el movimiento del Sol tiene lugar en sentido 
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. El paso de las estaciones. Cuadro de Byam Shaw 

x 


a 

( 


directo, e! Sol que parte de pasará sucesivamente 
por los puntos y Los tiempos empleados 

en recorrer los cuatro arcos 69 ^ @A, A£> y 1o~T 

son las estaciones , y llevan respectivamente los nombres 
de primavera, estío, otoño é invierno. V. estas voces. 

La primavera comienza hacia el 20 
de Marzo; durante esta estación la de¬ 
clinación del Sol es boreal, crece muy 
rápidamente al principio para alcan¬ 
zar su valor máximo en el momento 
en que empieza el estío, es decir, ha¬ 
cia el 21 de Junio; en las proximida¬ 
des de este valor máximo (unos 23° 27') 
la declinación del Sol varía muy poco; 
de ahí el nombre de solsticio (Sol 
staí). 

Durante el estío, que acaba hacia el 
22 de Septiembre, la declinación sigue 
siendo boreal, pero disminuye hasta 
anularse en el equinoccio de otoño. 

En otoño, la declinación es austral y 
va aumentando en valoi absoluto, al¬ 
canzando su máximo en el solsticio 
de invierno, hacia el 21 de Diciem¬ 
bre. Por fin, durante el invierno, la 
declinación también es austral, pero 
disminuye en valor absoluto hasta 
anularse en el punto vernal. Estas va¬ 
riaciones de la declinación son la cau¬ 
sa de la desigualdad de los días y de 
las noches en las distintas estaciones. 

Si se tiene en cuenta que la órbita 
aparente del Sol es una elipse keple- 
nana, esjácil ver que las estaciones son de duración ¡ 
deápual. En efecto, en virtud de la ley de las áreas, j 
las duraciones de la primavera, del estío, del otoño y 
invierno son, respectivamente, proporcionales á las 
artas de los sectores limitados por los arcos compren¬ 


didos entre equinoccios y solsticios. Estas áreas son 
desiguales porque la Tierra ocupa uno de los focos de la 
elipse y porque la línea de los ábsides no coincide con 
la de los equinoccios. 

El estío es la estación más larga; dura noventa y 
tres días catorce horas; viene luego la primavera, que 
dura noventa y tres dias veintiuna horas; sigue el oto¬ 



Las estaciones, por Smits. (Museo Moderno. Bruselas) 


ño con ochenta y nueve días diez y nueve horas y, 
finalmente, el invierno con ochenta y nueve días. 

De esto resulta que el Sol está en el hemisferio bo¬ 
real ocho días más que en el austral. V. Cosmo¬ 
grafía. 
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Estación. Der . Con sujeción á los distintos concep¬ 
tos de esta voz, haremos la siguiente clasilicación de 
las estaciones, remitiendo al lector á los correspon¬ 
dientes artículos de esta Enciclopedia. V. Agricul¬ 
tura, Agronomía, Arroz, Enología, Horticultu¬ 
ra, etc. 

A) Estaciones de Agricultura. 1.° Estaciones de 
agricultura general . Son granjas-escuelas prácticas de 
demostración agrícola que, aparte de las sostenidas 
por el Estado se pueden establecer, según los arts. 109 
y 110 del R. D. del 25 de Octubre de 1907, á petición 
de entidades sociales, con la condición de que estas 
corporaciones proporcionen los terrenos necesarios, ga¬ 
nados, aperos, semillas, etc., facilitando el Estado la 
dirección técnica y el material de enseñanza. Existen 
en bastante número, pudiendo citarse, entre otras, la 
de Lorca, convertida* en campo de demostración por 
R. O. del 23 de Noviembre de 1911; las de Motril y 
Segovia, creadas por R. O. del 10 de Junio de 1912, 
y la de Alcalá de Henares, creada por R. O. del 23 de 
Noviembre de 1914. 

2. ° Estación agronómica. Es un centro de investi¬ 
gación v consulta técnica encargado de la resolución 
de los problemas científicos que se relacionan con la 
producción agrícola en general. Sólo existe en España 
una que se halla en el Instituto Agrícola de Alfon¬ 
so XII. Su funcionamiento está regulado por el Real 
decreto del 14 de Octubre de 1887, por el del 30 de 
Agosto de 1892 y por los del 26 de Febrero y 5 de Abril 
de 1904. 

3. ° Estaciones ampelogrdficas. Su objeto y fin prin¬ 
cipales son la organización del servicio de conferen¬ 
cias ambulantes, el estudio general de las condiciones 
de los terrenos y viñedos de cada comarca, la clasifi¬ 
cación de todas las variedades de vides españolas, la 
práctica de hibridaciones entre las vides americanas 
y españolas, v la formación de un museo de viticultu¬ 
ra española. Por R. D. del 17 de Noviembre de 1911 
se creó en Madrid en terrenos del Instituto Agrícola de 
Alfonso XII una estación ampelográfica central. La 
Ley de Plagas del Campo del 21 de Mayo de 1908 
dispone en su art. 38 que en las Granjas-escuelas prác¬ 
ticas de Agricultura y Estaciones ampelográlicas y eno- 
lógicas se estudiarán con detenimiento todos los pro¬ 
blemas derivados de la repoblación de vides ameri¬ 
canas. 

4. ° Estaciones arroceras. Tienen por objeto la in¬ 
tensificación y mejoramiento del cultivo del arroz. 
Por R. O. del 18 de Octubre de 1911 se creó una en 
Sueca y por otra R. O. del 4 de Enero de 1912 se creó 
otra estación en Amposta. 

5. ° Estacione enológicas. Tienen por objeto facili¬ 

tar la mejor elaboración délos vinos españoles. Por 
R. D. del 10 de Septiembre de 1888 se dispuso la 
creación en España de escuelas enológicas que no lle¬ 
garon á establecerse. Esta idea sirvió de base para re¬ 
gular las estaciones de que se trata, á cuyo fin el R. D. 
del 30 de Agosto de 1889 encargó á los ingenieros agró¬ 
nomos de provincias la dirección de las granjas mode¬ 
los y estaciones vitícolas enológicas, cuando el Gobier¬ 
no lo estimase oportuno, y las necesidades del servicio 
lo exigiesen, y por el R. D. del 15 de Enero de 1892 se 
mandó crear una Estación Enológica Central, en el 
Instituto Agrícola de Alfonso XII y las que el Gobier- 
rio considere necesario. | 

En 1910 se establecieron estaciones enológicas en 
Haro por R. O. del 15 de Febrero, que hizo extensi¬ 
vos sus estudios y trabajos á la región agronómica 
de Navarra y Vascongadas; en Requena, por la del 
2 de Julio;, en Cocentaina, por la del 20 de Agosto; en 
Calatayud^ por la del 4 de Noviembre, y en Felanitx, 
por la del l.° de Diciembre, la que se ajustará al pro¬ 
yecto que se encargó formulara el jefe de la región 
agronómica de Baleares. 


Además, en 1911, por RR. OO. del 27 de Enero y 7 
de Febrero, %e crearon estaciones enológicas en Valde¬ 
peñas y Aranda de Duero, todas las cuales, además de 
las funciones que por el R. D. del 15 de Enero de 1892 
y RR. OO. de su creación, se les confirieron, deben 
cumplir las que especifica el art. 38 de la Ley de Pla¬ 
gas del Campo del 21 de Mayo de 1908. 

6. ° Estaciones enotécnicas. Son centros destina¬ 
dos á promover, auxiliar y facilitar el comercio de 
vinos españoles legftimos y el de aguardientes y lico¬ 
res procedentes de vino, con el fin de que puedan 
competir con los extranjeros. Por R. O. del 21 de Agos¬ 
to de 1888 se crearon las primeras en París, Londres y 
Hamb’Tgo, y por dos RR. OO. del 9 de Septiembre 
de 1889 se establecieron otras dos en Cette y Burdeos. 

7. ° Estaciones de horticultura y jardinería. Su fina¬ 
lidad consiste en la instalación, conservación y trazado 
de huertas, parques y jardines, en diferentes estilos, 
adquiriendo y ensayando las plantas y árboles que 
se crean más apropiadas para cada,región. A la mis¬ 
ma corresponde también hacer los trabajos corresp n- 
dientcs á hibridaciones y mestizajes entre las plantas 
cultivadas que parezcan más favorables para los ensa¬ 
yos, y establecer los semilleros, almácigas y viveros 
precisos para satisfacer las peticiones que hicieren los 
particulares. Fué creada por R. D. del 10 de Julio 
de 1903 y radica en el Instituto Agrícola de Alfon¬ 
so XII. 

8. ° Estación meteorológica forestal. Está destinada 
á hacer observaciones del clima con relación á sus in¬ 
fluencias sobre el cultivo de las distintas especies ar¬ 
bóreas.. Radica en Madrid y está reglamentada por 
el R. D. del 24 de Agosto de 1910. 

9. ° Estaciones olivareras. La creación de estos 
centros obedeció á la decadencia de la industria oli¬ 
varera, tratándose de realzarla mediante el fomento 
de la plantación y selección de olivares. Fueron crea¬ 
das por R. D. del 10 de Octubre de 1902. Por R. O. del 
24 de Diciembre de 1910 se creó una estación de oli¬ 
vicultura y clayotécnica en Hellín, en una finca pro¬ 
piedad del Ayuntamiento, que se cedió al Estado por 
todo el tiempo que subsista dicha estación; otra Real 
orden del 30 de Junio de 1911 creó una estación oli¬ 
varera en Tortosa, en un predio propiedad de aquel 
Ayuntamiento, y la R. O. del 16 de Febrero de 1912 
creó en Lucena (Córdoba) otro centro de esta clase. 

10. Estaciones de patología vegetal. En ellas se cla¬ 
sifican las especies animales ó vegetales que viven á 
expensas de las plantas cultivadas en España y que 
constituyen las diversas plagas del campo y, además, 
estudiar los medios de defensa contra las mismas. Has¬ 
ta 1902 existió una que funcionó con absoluta inde¬ 
pendencia del Instituto Agrícola de Alfonso XII, 
siendo agregada al mismo por R. D. del 19 de Sep¬ 
tiembre del propio año. Por R. D. del 26 de Febrero 
de 1904 se deslindaron nuevamente las facultades de 
aquella estación y por otro del 5 de Abril siguiente 
se aprobó el Reglamento del expresado centró, divi¬ 
diéndolo en dos secciones: agronómica y de patología 
vegetal. El 25 de Octubre de 1907 volvió á ser reor¬ 
ganizada. 

Por R. O. del 30 de Diciembre de 1910 se creó tam¬ 
bién en Valencia una estación de patología vegetal 
anexa á la Granja-escuela práctica de Agricultura re¬ 
gional. 

11. Estación de pomología. La R. O. del 17 de Ju¬ 
lio de 1911 dispuso la creación de una estación de esta 
clase en Tinana (Asturias), dedicada á todo lo refe¬ 
rente á la producción de la manzana y elaboración de 
la sidra. 

12. Estación para ensayos y reconocimientó de se¬ 
millas. Su objeto es seleccionar las semillas de las 
plantas más generalmente cultivadas, estudiar las nue¬ 
vas variedades y hacer el reconocimiento de las se- 
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4. ° Estaciones sericícolas. Tienen por finalidad 
dirigir la cría del gusano de seda, á fin de obtener la 
mayor cantidad de este producto y el máximo de re¬ 
sistencia del insecto á las enfermedades parasitarias. 
Fueron creadas por R. D. del 1.° de Septiembre de 
1888 y reorganizadas por R. D. del 25 de Octubre de 
1907. El 4 de Marzo de 1915 se dictó la Ley de Protec¬ 
ción deja industria sedera, disponiéndose en su art. l.° 
que las estaciones sericícolas dependientes del minis¬ 
terio de Fomento y las que en lo sucesivo se creen de¬ 
berán contar con viveros de morera. El 7 de Mayo del 
propio año se promulgó el Reglamento para la ejecu¬ 
ción de la Ley, disponiéndose en su art. 27 y siguientes 
que en los establecimientos que nos ocupan se amplia¬ 
rán los servicios de selección y distribución de simien¬ 
te de gusano de seda, abriendo un curso de análisis 
al microscopio, al cual pueden concurrir los agricul¬ 
tores que lo deseen en la época de su selección. 

5. ° Estaciones de industrias derivadas de la leche. 
Tienen por objeto enseñar los métodos más convenien¬ 
tes para la cría de ganado, fabricación de quesos y 
mantecas y análisis de la leche. Su organización y 
funcionamiento están regulados por el R. D. del 25 
de Octubre de 1907. 

C) Estaciones de la industria ¡abril. Estación de 
ensayo de máquinas. Está encargada de estudiar prác¬ 
ticamente cuantas máquinas se presenten por los in¬ 
ventores, constructores ó propietarios rurales, de¬ 
biendo versar su estudio acerca del rendimiento me¬ 
cánico, cantidad y calidad del trabajo, gastos de su 
funcionamiento, materiales y solidez de las mismas, 
su desgaste y deterioro. El R. D. del 23 de Diciembre 
de 1904 creó una estación de este nombre. Con fecha 
13 de Agosto del siguiente año se aprobó el Reglamen¬ 
to para el régimen de esta estación, pasando casi ín¬ 
tegramente sus preceptos al articulado del R. D. del 
25 de Octubre de 1907. Esta estación está incorporada 
á la Escuela de Ingenieros agrónomos. 

D) Estaciones científicas. Estación de biología ma¬ 
rítima. Tiene por objeto el estudio de los seres vivos 
marinos, ó sea todo lo referente á la fauna y la flora 
de los mares que bañan las costas donde están empla¬ 
zadas. 

En España son hasta el presente tres las estaciones 
ó laboratorios marinos de esta índole establecidos por 
el Estado: la Estación de Santander y los Laborato¬ 


millas que lleven los labradores á ensayo, expidiendo 
los correspondientes certificados. Se crearon por Real 
decreto del 5 de Septiembre de 1905, en cada una de las 
Granja-institutos de Agricultura de Madrid, Zaragoza, 
Falencia, la Coruña, Barcelona, Valencia, Jaén y 
Jerez de la Frontera. 


Pabellón destinado á Museo y Acuariutn en la estación 
de biología marítima de Santander 


La R. 0. del 20 de Diciembre del mismo año apro¬ 
bó las instrucciones para el íuncionamiento de las es¬ 
taciones, comprendiendo aquéllas tres extremos. Los 
preceptos á que se referían las disposiciones indicadas 
han sido refundidos en los arts. 127 á 131 del R. D. del 
-5 de Octubre de 1907. 

11) Estaciones de la industria pecuaria. l.° Esta¬ 
cones de apicultura. Tienen por objeto el estudio de 
la cria de abejas para el mejor aprovechamiento de la 
miel y la cera. El R. D. del 25 de Octubre de 1907, 
que organizó los servicios de agricultura y ganadería, 
dispone en su art. 228 la creación de estas estaciones 
cuando lo consientan los recursos del presupuesto del 
ministerio de Fomento. Mientras tanto, la enseñanza 
apicola debe darse en las Granjas-escuelas prácticas 
de Agricultura. 

2.° Estaciones de avicultura. Han sido creadas para 
el estudio de la avicultura considerada corno industria 
apícola. Aparte de otras disposiciones de menor in¬ 
terés, estas estaciones se sujetarán, cuando los recur¬ 
sos del presupuesto consientan su establecimiento, á 
b preceptuado en el R. D. del 25 de 
Octubre de 1907, que dispone la crea¬ 
ción de dichos centros. 

Kn tanto se llegue á su creación, la 
enseñanza de la avicultura se hace en 
: >ios su> aspectos en las Granjas-es- 
■ueias prácticas de Agricultura regio¬ 
nes, en las cuales deberán ami 


_ _filarse 

«i debida forma. Los servicios referen¬ 
tes á la producción avícola, con ob¬ 
jeto de tener dentro de cada Granja un 
centro especial de avicultura aparte de 
los que con carácter especial puedan 
crearse. 

3. Estación pecuaria. Tiene por 
0 Í ct ? proporcionar los elementos ne¬ 
farios para hacer el estudio de las 
ri ^asde ganados del paísy extranjeros, 
a adaptación de estas últimas, veri- 
ando experiencias para fomentar y 
qoTar la industria pecuaria españo- 
m 1 Vcz c l ue se proporciona á los 
^nideros reproductores seleccionados 
te base para mejorar la ganader 

D o l iS A R iC ° la de Alfonso XII y fué 
K- del 25 de fWnkr« A « iom 


rios de Baleares y Málaga, si bien todas ellas, por 
R. Ü. del 14 de Mayo de 1914, han cambiado de con¬ 
dición y dependencia, al exte der su finalidad á todos 
los asuntos científicos del mar, ó sea al estudio de 
éste, no solamente desde el punto de vista biológico, 
sirto también el físico y el químico, teniendo, por tan- 
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to, carácter oceanográfico y formando (como esta- | 
dones ó laboratorios costeros), juntamente con el es- 
tablccimiento central en Madrid, el organismo deno¬ 
minado Instituto Español de Oceanografía. 


| 



Vísta exterior de la estación de biología marítima de Baleares 


La Estación de Santander fué creada por R. D. del 
14 de Mayo de 1886 con el título de Estación Maríti¬ 
ma de Zoología y Botánica experimentales, que cam¬ 
bió más tarde por el de Biología marina, y á más 
de lo% fines generales indicados de investigación y de 
enseñanza de estos centros, le fué asignado el de su¬ 
ministrar material biológico marítimo de estudio á 
los centros científicos docentes y de investigación y 
el de aplicación á los problemas de la pesca y de la 
piscicultura. Dependió en un principio (según lo dis¬ 
puesto en el referido Real decreto de creación) de la 
Universidad de Valladolid, en cuyo distrito radicaba 
el emplazamiento, pasando por R. D. del 29 de No¬ 
viembre de 1901 á formar parte del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales y á su vez, y juntamente con 
él, á constituir el Instituto Nacional de Ciencias Fí- 
siconaturales, bajo la dependencia de la Junta para 
Ampliación de Estudios por R. D. del 27 de Mayo 
de 1910, habiendo pasado por el referido R. D. del 
17 de Abril de 1914 á la dependencia expresada del 
Instituto Español de Oceanografía. 

La Estación de Baleaies fué creada por R. D. del 
2 de Noviembre de 1906 con el título de Laboratorio 
Biológicomarino, y posteriormente lo fué la de Má¬ 
laga (como sucursal de la anterior), dependiendo am¬ 
bas del Museo de Ciencias Naturales hasta la referida 
incorporación al Instituto Español de Oceanografía, 
al ser creado éste por el ya citado R. D. de 1914. 

En Africa fué creada por R. D. del 22 de -Agosto 
de 1905 otra estación análoga, pero fué suprimida el 
31 de Diciembre de 1906, y por el ministerio de Ma¬ 
rina se estableció para la enseñanza una Escuela de 
Zoología Marina, instalada á bordo del cañonero Co¬ 
codrilo, por R. O. del 28 de Febrero de 1908, en San 
Sebastián, con independencia del Estado y con ca¬ 
rácter oceanográfico. 

La Estación de Biología Marina de Santander se 
debe á la iniciativa del profesor doctor Augusto Gon¬ 
zález de Linares, que fué su director y el primero que 
con todo celo, interés y competencia se consagró á 
este género de estudios en España. Funcionó como 
centro único hasta la creación de la de Baleares en 
1906. Se instaló en el Sardinero, y al fallecimiento 
del señor Linares en 1904 y paso de la dirección á 
[osé Rioja (que había sido desde la creación ayudan¬ 
te del Centro), fué trasladada al mismo Santander, 
en la dársena de Molnedo. 


Componen su instalación: un museo conteniendo 
todas las especies recogidas, estudiadas y conserva¬ 
das desde los seres más inferiores hasta los cetáceos 
(delfines, cachalotes y ballenas); además, un acuario 
donde se mantienen en vivo gran nú¬ 
mero de seres marinos desde los más 
inferiores hasta los peces y á veces tor¬ 
tugas marinas; una biblioteca bastan¬ 
te nutrida de publicaciones científicas 
(monografías, revistas, exploraciones 
submarinas), y diversos laboratorios ó 
cuartos de trabajo, provistos de mi¬ 
croscopios, aparatos, utensilios, reac¬ 
tivos y demás material necesario para 
el estudio. Posee dos embarcaciones 
para la recolección del material bioló¬ 
gico. Componen su personal: un direc¬ 
tor (que actualmente en la dependen¬ 
cia referida del Instituto Oceanográ¬ 
fico lo es Luis Alaejos Sanz, antiguo 
ayudante), un ayudante ó conservador 
y un patrón de embarcaciones. 

En cumplimiento de los fines que le 
fueron asignados al Centro, se han lle¬ 
vado á cabo múltiples estudios de in¬ 
vestigación que se han consignado en 
más de 20 publicaciones científicas, á 
más de otros muchos trabajos inéditos; se ha dado 
enseñanza práctica en cursos sucesivos á más de 60 
alumnos pensionados (40 de los cuales son hoy cate¬ 
dráticos ó auxilíales de los diversos centros docentes); 
se han facilitado medios de estudio á unas 50 perso¬ 
nas distintas (naturalistas, médicos, profesores), y se 
llevan hechos unos 300 envíos de material biológico 
(150 de ellos colecciones numerosas de especies mari¬ 
nas para la enseñanza) á diversos centros científicos 
(universidades, institutos, escuelas, laboratorios y mu¬ 
seos). 

La Estación ó Laboratorio Biológicomarino de Pal¬ 
ma de Mallorca se debe á Odón de Buen (así como 
la de Málaga), habiendo sido director de ellas dicho 
naturalista y catedrático que es actualmente el fun¬ 
dador y director del Instituto Español de Oceanogra¬ 
fía; se halla instalada en Porto PL Tiene acuarios, 
bibliotecas, laboratorios ó cuartos de trabajo, embar¬ 
caciones y personal análogo á la de Santander; se 
hacen en ella investigaciones que se publican en los 
trabajos ó publicaciones del Instituto Oceanográfico 
V se dan cursos de biología marina; tiene también la 



Vista del Acuarium de la estación biológica marítima 
de Baleares 


misión del envío de ejemplares para los laboratorios 
I v cátedras de Madrid, Barcelona, Valencia y Zaragoza. 
Tanto las dos Estaciones referidas como la de Má¬ 
laga, recogen y envían periódicamente datos y rnate- 
i ríales al establecimiento central en Madrid para la 
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Estación de Pennsvlvania en Nueva York 


realización de la labor oceanográlica, según los planes 
trazados en congresos y conferencias internacionales. 

E) Estaciones de higiene. Estaciones sanitarias. 
Son lugares destinados en costas y fronteras al des¬ 
arrollo del servicio sanitario exterior. Se dividen en 
estaciones de primera y de segunda clase. 

Las de primera clase contendrán lo correspondiente 
para desinfección de mercancías y barcos, pudiendo 
tener locales donde aislar enfermos en observación y 
aparatos para la destrucción de las ratas á bordo, y 
las de segunda clase cuanto se requiera para desin¬ 
fección de ropas sucias, objetos de mano y equipajes. 

Debido al progreso del Derecho internacional, se 
dictó en España el Reglamento de Sanidad exterior 
del 28 de Octubre de 1899, que fué el que rigió sobre 
estaciones sanitarias hasta que por R. D. del 14 de 
Enero de 1909 se publicó el actualmente vigente para 
concordar con los acuerdos adoptados en el Congreso 
Internacional de 1909. 

Las estaciones sanitarias de primera clase en nuestro 
país están instaladas en Palma de Mallorca, Barcelo¬ 
na, Valencia, Cartagena, Málaga, Cádiz, Vigo, laCoru- 
ña, Gijón, Santander, Bilbao, Santa Cruz de Tenerife 
y Las Palmas, siendo más numerosas las de segunda. 

F) Estaciones de comunicación. l.° Estaciones de 
ferrocarril . Así se llaman los sitios donde habitual¬ 
mente paran los trenes y se admiten viajeros y mer¬ 
cancías, y también los edificios construidos en dichos 
sitios destinados á oficinas, despacho de billetes y 
admisión y entrega de mercancías y habitaciones del 
jefe y demás empleados. 

Según el Reglamento para la ejecución de la Lev 
de Policía de ferrocarriles, aprobado por R. D. del 
8 de Septiembre de 1878, las estaciones tendrán en la 
fachada principal una inscripción que exprese su nom¬ 
bre y un reloj para arreglar el servicio de la misma y el 
del movimiento de los trenes. Además, habrá constan¬ 
temente en los sitios más públicos anuncios expresan¬ 
do las horas de despacho, así como también las de ex- 
pendición de billetes, los itinerarios y precio de las 
tarifas. 

En todas las estaciones existirá un jefe, al que es¬ 
tarán subordinados los demás empleados, y en las que 
el ministerio de Fomento designe, habrá: l.° departa¬ 


mentos para las oficinas de las inspecciones y del te¬ 
légrafo; 2.° un depósito en la forma que proponga la 
empresa, donde se custodien con toda seguridad los 
efectos extraviados peitenecientes á los viajeros, v 
3.° un botiquín provisto de los medicamentos, venda¬ 
jes y demás útiles que puedan necesitarse en un caso 
dado. 

Las estaciones principales de los ferrocarriles se han 
considerado por el Tribunal Supiemo como edificios 
públicos, á los efectos del art. 521 del Código penal, 
correspondiendo á los gobernadores adoptar las me¬ 
didas conducentes al mayor orden en las mismas, y 
á la entrada, permanencia y circulación en sus patios 
de los carruajes públicos y particulares destinados al 
transporte de pasajeros. Estos acuerdos, no obstante, 
necesitan la aprobación del ministro de Fomento. 

2 .° Estaciones radiolelcgrájicas. Las estaciones ne¬ 
cesarias para este servicio, que comprende el estable¬ 
cimiento y explotación de todos los sistemas y apa¬ 
ratos aplicables á la llamada telegrafía hertziana , 
telegrafió elt'rica y radiotelegrafía, se construyen ya ofi¬ 
cialmente, en virtud de concesión del ministerio de 
la Gobernación á los particulares que lo soliciten, á ie- 
í.or del art. 6.° y siguientes del R. D. del 24 de Enero 
de 1908. 

Las estaciones costeras radiotelegráficas se uniián 
á la red telegráfica general por medio de hilos especia¬ 
les para garantir una rápida comunicación, estando 
todas obligadas á mantener la comunicación recíproca 
con el menor gasto posible de energía y á emplear las 
españolas, en la transmisión, los signos internaciona¬ 
les del aparato Morse. 

Para facilitar al público el uso de este servicio, re 
mandó en el art. 13 del Reglamento que por la Direc¬ 
ción general de Correos y Telégrafos se publique y 
tenga siempre al corriente un nomenclátor especifi¬ 
cando las estaciones abiertas al tráfico general y los 
demás datos que consigna, rigiéndose lo referente á la 
organización del servicio, tasas y reglas para su apli¬ 
cación, etc., etc., por el citado Reglamento y por el 
aprobado por R. O. del 4 de Septiembre de 1914, que 
dictó las oportunas disposiciones para la instalación 
é inspección de la radiotelegrafía en los buques de co¬ 
mercio. 
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3. ° Estaciones telefónicas. Son los puntos ú ofici¬ 
nas destinados á expedir ó recibir despachos telefó¬ 
nicos y á celebrar conferencias. Las estaciones son 
distintas según el servicio á que se destinan, clasi¬ 
ficándose en internacionales, inter¬ 
urbanas, provinciales, urbanas, par¬ 
ticulares y particulares con servicio 
público. Las disposiciones que se ob¬ 
servan en unas y otras varían, conte¬ 
niendo la principal legislación vigente 
sobre esta materia, el Reglamento del 
30 de Junio de 1914. 

4. ° Estaciones telcgnijicas. Los lo¬ 
cales donde se reciben v transmiten 
los telegramas. Este servicio se explo¬ 
ta por ef Estado, v aunque desde el 
30 de Marzo de 18G4 se han dictado 
varias disposiciones sobre estaciones 
telegráficas, las más importantes se 
condensan en el R. D. del 31 de Di¬ 
ciembre de 1895, que modificando el 
del 13 de Enero de 1891 restableció 
la clasificación de estaciones telegráfi¬ 
cas establecidas anteriormente, y dictó preceptos en¬ 
caminados á regularizar el personal que ha de ser em¬ 
pleado en el servicio.y desempeñar las estaciones mu¬ 
nicipales y del Estado. En el citado decreto se esta¬ 
bleció que los Ayuntamientos cedieran gratuitamente 
locales para las estaciones limitadas. También son no¬ 
tables las Leyes del 22 de Abril de 1855 y 29 de Di¬ 
ciembre de 1881 sobre aprovechamiento de las esta¬ 
blecidas por las Compañías de Ferrocarriles V el Real 
decreto del 14 de Noviembre de 1883 estimulando á 
los Ayuntamientos para establecer el telégrafo, sumi¬ 
nistrándoles material el Estado. 

Estación F. c. y Arquit. La arquitectura de las 
estaciones de ferrocarril corresponde, en gran parte 
de los elementos externos de la edificación, á la gene¬ 
ral de cada país, revistiendo, no obstante, todas cier¬ 
ta semejanza que es lógico producto de su esencia. 
Tanto en Europa como en América se atiende ú su 


cias diversas de su arquitectura, y así, las hay de tipo 
inglés, como la de la Unión, en Chicago; de estilo ale¬ 
mán, como la Central de Columbus (Ohío), y del tipo 
rascacielos, como la de Filadelfia; otras de estructura 


Sala de espera en la estación del ferrocarril Terminus en Washington 


carácter ornamental dentro de las grandes urbes y, 
en general, á la identidad de tipo en las de poblacio¬ 
nes menos importantes situadas á lo largo de las lí¬ 
neas. En los Estados Unidos se advierten las tenden¬ 


Modelo de estación de ferrocarril en Dinamarca. Obra del arquitecto Wenck 


clásica, como la del S. de Boston, y especialmente 
la de Pennsvlvania, en Nueva York, notable por sus 
fachadas dóricas, su grandiosa escalinata y su sala 
de espera construida á semejanza de las Termas de 
Caracalla. Dado el gran número de pasajeros que pasan 
por las estaciones de los Estados Unidos, las salas de 
espera alcanzan proporciones verdaderamente enor¬ 
mes. Una de las mayores es la del ferrocarril Termi¬ 
nus, en YVáshington, con largos y muy holgados ban¬ 
cos numerados y con un letrero que indica la estación 
de destino. Los viajeros se sientan en el banco que 
lleva el nombre de la estación adonde se dirigen y 
minutos antes de salir el tren un aparato parlante 
acoplado al banco les da la conveniente señal para 
que pasen al andén. 

En las grandes ciudades de la América española 
se construyen modernamente las estaciones con gTan 
magnificencia, habiendo algunas notabilísimas, como 
la del Reino, en Buenos Aires, de fa¬ 
chada elegante y señorial y hall gran¬ 
dioso. Otras siguen un estilo especial 
mezcla del colonial y del propio, sien¬ 
do de mencionar entre éstas la esta¬ 
ción del Once, en el Ferrocarril del 
Oeste, también en Buenos Aires, y la 
Central del Ferrocarril Uruguayo, en 
Montevideo. Las estaciones del inte¬ 
rior son más ligeras y adoptan un tipo 
constructivo parecido al que tiene la 
de Puerto Limón. Semejantes á éstn, 
pero en pequeño, son las que en Afri¬ 
ca, Asia y Oceanía se levantan en las 
líneas férreas administradas por euro- 
, peos, por lo menos al principio de la 
construcción de éstas. Cuando las 
vías son de importancia y pasan por 
grandes centros de población, la ar¬ 
quitectura se acomoda al carácter del 
país y da origen á edificios curiosos,, 
como se observa en la India inglesa,, 
donde hay estaciones muy curiosas. 

En las estaciones de Europa se ha 
atendido unas veces á la momimen- 
talidad de las fachadas, obteniéndo¬ 
se efectos estéticos agradables, como 
en la de Biignole (Génova-, Italia); 
del Norte, de Viena; principal de Co¬ 
lonia, en la de Wiesbaden, etc., etc.; otras á no re¬ 
cargar los cuerpos de fachada, dejando sólo lo más 
preciso para dependencias, como en las de Carlsruhe* 
Darmstadt, etc. El volumen del tráfico obliga también 
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Estación de los ferrocarriles de la Unión. (Chicago) Naves de la estación central de Leipzig 
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en los grandes núcleos de población á construir con gran 
amplitud, de lo que son muestra las naves de la esta¬ 
ción central de Leipzig. Por las vistes que ilustran 
este artículo y por las que en otros lugares de esta 
Enciclopedia figuran (V., por ejemplo, Buenos 
Aires, lám. III; París, en el t. XLLI, pág. 143; Ma¬ 
drid, en el t. XXXI, pág. 1461; Lisboa, lám. III,etc.), 
se ¿cha de ver que las estaciones de las grandes ciu¬ 
dades tienen carácter más ó menos cosmopolita y 
que las inllucncins nacionales se advierten más claras 
en las estaciones de poblaciones menos importantes, 
corno se puede notar en las de Dunkerque, francesa; 
Omsk, rusa, y en la dinamarquesa del arquitecto 
Wenck. Respecto de este último, débese notar que las 
estaciones menores por él edificadas en la línea férrea 
de Copenhague á Klseneur .son de una arquitectura 
elegante, sencilla y severa, cuyo decorado interior, 
agradable y sobiio, responde harmoniosamente á la 
ornamentación externa. Cada una de estas estaciones 
difiere de la otra, con lo cual se evita la monotonía 
de un mismo tipo arquitectónico, que cansa y entris¬ 
tece la vista en las líneas de Francia y de España 
(t. España, pág. 300). Bélgica tiene una estación be¬ 
llísima en Fumes, y Alemania y Suiza presentan asi¬ 
mismo estaciones pequeñas de tipo diverso y hermo¬ 
so. En la arquitectura de estas pequeñas estaciones 
se debe procurar elegancia y gusto artístico, porque 
son el primer monumento que se ofrece á la vista del 
viajero. V. Ferrocarril. 

Estación. Fisiol. Se llama así el estado de equilibrio 
del cuerpo asegurado por la acción muscular. Aun en 
la estación tendida ó acostada, en que parece que todos 
los músculos se hallan relajados, no deja de existir la 
tonicidad de los mismos. Tal ocurre cuando se debe 
sostener cualquiera de sus modalidades como el decú¬ 
bito lateral} ¿1 prono ó el supino. La estación de pÍ£ 
ó bipedestación es aquella en que la perpendicular 
bajada del centro de gravedad cae en la base de sus¬ 
tentación representada por ambos pies. Los músculos 
intervienen entonces para que el cuerpo forme un todo 
rígido y para que se recupere el equilibrio cuando se 
trastorna. Las actividades que entran en juego son la 
fijación de la cabeza sobre el raquis, la del tronco sobre 
los fémures de éstos sobre la rodilla y pies. En la pri¬ 
mera actúan los músculos de la nuca (trapecio, dorsal 
ancho, romboides, esplenios, etc.). El raquis sólo debe 
fijarse en su segmento más movible, ó sea la región cer¬ 
vical v la lumbar. A este efecto, entran en juego los 
músculos de la nuca y los sacrolumbares. La fijación 
del tronco sobre los fémures se obtiene por la acción 
combinada del psoas iliaco y del recto anterior del mus¬ 
lo. La masa glútea sostiene el tronco por detrás, impi¬ 
diendo las oscilaciones laterales. La fijación de la rodi¬ 
lla se logra por la acción del tríceps femoral y el múscu¬ 
lo de la fascia lata. El pie debe fijarse ante todo en su 
articulación, y de aquí que entren en juego los múscu¬ 
los de la pantorrilla y los de las piernas (tibial posterior, 
flexor de los dedos, peroneos). Los huesos del tarso y 
metatarso con sus ligamentos representan los puntos de 
apoyo de los pies. Distínguense tres modalidades en la 
estación de pie: la normal, en que la linea de gravedad 
pasa por la qu.* unen el centro de las articulaciones de 
la cadera, rodilla y pie; la cómoda, en que la línea de 
gravedad pasa por delante de la que une el centro de 
ambas articulaciones del pie, y la militar, en que la li¬ 
nca de gravedad pasa por delante de las articulaciones 
de la rodilla y pie. En la estación sentada descansa el 
cuerpo sobre las tuberosidades isquiáticas, quedando la 
cabeza y tronco fijos como en la estación de pie. En 
cambio, puede efectuarse un movimiento de rotación 
sobre dichas tuberosidades. Se llama estación sentada 
anterior aquella en que la línea de gravedad pasa por 
delante de las tuberosidades isquiáticas. Se apoya en¬ 
tonces el cuerpo ya en un objeto sólido (una mesa), ya 


sobre la cara anterior del muslo, ora horizontal, ora 
flexionado. La estación sentada posterior es aquella en 
que la línea de gravedad pasa por detrás de las expre¬ 
sadas tuberosidades. El equilibrio se sostiene por las 
piernas en extensión, que forman contrapeso, permane¬ 
ciendo fijo el tronco gracias á la acción del psoas ilíaco 
y del recto anterior. En la estación sentada media ó 
recta la línea de gravedad pasa entre las tuberosidades 
isquiáticas. Hay entonces relajación de los miembros 
inferiores, quedando, en cambio, rígido el tronco. La 
caída hacia atrás la impiden el psoas ilíaco y el recto 
anterior, y la caída hacia delante la masa sacrolumbar. 

Estación. Filogeog. Según la proposición de Fla- 
hault y Schróter en el Congreso Internacional de Bo¬ 
tánica de Bruselas (1010), «estación es de extensión 
mayor ó menor, pero generalmente limitada y en ella 
la unidad de condiciones de vida produce una unidad 
de vegetación». Para Braun y Pavillard es el ambiente 
normal de una agrupación vegetal, y aquél determina, 
en una cierta medida, el porte ó fisonomía de la agru¬ 
pación. Con más sencillez en la expresión considera 
Warming la estación como la suma de factores que 
componen el ambiente en que las plantas viven. i)e 
esta manera enfocado el concepto, lo mismo puede 
aplicarse á una especie que á una formación ó asocia¬ 
ción. Con referencia á una especie se ha venido usando 
el término latino de habitat; pero la habitación es el 
pais ó patria de la especie, mientras que la estación 
está caracterizada por las circunstancias físicas, por 
ejemplo, sitio arenoso, pedregoso, fangoso, charcos, 
lagunas, riachuelos, sembrados, bosques, montes, te¬ 
rrenos incultos, escombros, orillas de los caminos, 
pastos, altura, etc. Richard llama lo alidud á la de¬ 
terminada y estación á la caracterizada por circuns¬ 
tancias físicas: es decir, que ésta puede ser múltiple 
y aquélla es singular, supeditada á la habitación. 
Por la estación se llaman las plantas subterráneas, 
terrestres, arenarias, ruderales ó de escombros, cas- 
cajeñas, pedreras, saxátiles ó de peñít, rupestres, cal¬ 
cáreas, arcillosas, cretácicas, graníticas; de brezales, 
arvenses ó de sembrado, campestres, pratenses, dehe 
señas ó de pastos, agrestes, silvestres, de huerta, vi- 
neales, sotenas, selváticas; umbrías, abrigadas, frígi¬ 
das, glaciales; marinas, salinas, marítimas, litorales, 
ribereñas, acuáticas, lacustres, fluviales, sumergidas, 
emergidas, inundadas, flotantes, nadadoras, palustres, 
ubiginosas ó de prados húmedos, turbaleñas, anfibias, 
aéreas, montanas, alpinas, subalpinas, epífitas, epi¬ 
zoóticas, arborícolas, parásitas, radicícolas, anaero¬ 
bias, etc. 

Los factores de la estación son los que entran en la 
composición de la superficie terrestre en que el mundo 
vegetal vive y, además, los mismos seres vivos. Por 
superficie terrestre se entiende la zona de contacto en¬ 
tre la hidrosfera y la geosfera y la atmósfera y los tres 
factores telúricos serán, por tanto, la atmósfera, el agua 
y el suelo , á los que cabe añadir el factor bióiico, facto¬ 
res que aparecen más ó menos compenetrados. Hay 
especies y formaciones exclusivamente acuáticas y 
la estación se llama acuática. Pero en esa agua hav 
oxígeno que hace posible la respiración, y anhídrido 
carbónico que hace posible la función clorofílica, ele¬ 
mentos atmosféricos; así como existen igualmente sa¬ 
les ú otros elementos del suelo en disolución ó suspen¬ 
sión, y productos de origen biótico. En el suelo emer¬ 
gido hay á su vez una atmósfera que circula entie las 
partículas, y una mayor ó menor cantidad de agua, 
sin la cual la vida vegetal no sería posible, así como 
igualmente materiales orgánicos, vivos ó residuales. 
La única estación que puede considerarse como cons 
tituída por un solo factor es el ambiente biótico de 
la vegetación anaerobia, pues en la aerobia, como es 
la de las parásitas superiores, existe, además, la at¬ 
mósfera. 
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Schimper, atendiendo á la diversa influencia del 
ambiente, distin^ui<f entre formaciones climáticas y 
fcrmaáones edificas. Llamó edáfieas aquellas forma¬ 
ciones que, dentro de una misma área climática, de¬ 
bían su distinción Fisonómica á diferencias del suelo. 

Los elementos ecológicos del factor climático, ó, más 
exactamente, atmosf érico, son, según los enumeran 
Wanning y Graebner: la composición del aire, la luz, 
la temperatura, las lluvias y nieves, el estado higro- 
métrico y el viento. Los más importantes son induda¬ 
blemente la temperatura y la humedad. En cuestión 
cíe temperatura cada especie tiene su máximo, su 
mínimo y su óptimo; pero á su vez el factor térmico 
actúa con la lluvia y la humedad sobre la economía 
del agua en las plantas, pues el calor aumenta la eva¬ 
poración y, por tanto, la necesidad de su suministro 
de agua, y el frío equivale fisiológicamente á la s quía. 
Los demás elementos tienen también importancia 
decisiva para la distribución de las especies y las for¬ 
maciones. El viento, por ejemplo, actúa como desecan¬ 
te, y como agente de transporte de las semillas, espe¬ 
cialmente de aquellas que tienen dispositivos espe¬ 
ciales, como alas, vilanos ó pelos cualesquiera, y del 
polen en las especies anemófilas. En cuanto á la luz 
hay también en las plantas óptimo, máximo y míni¬ 
mo, distinguiéndose las helióíilas, más exigentes de 
luz, y las esqtiióíilas, de sombra, si entre uno y otro 
extiemo se habla á veces de especies indiferentes, ó 
bien se trata cíe grandes amplitudes de tolerancia, ó 
de exigencias mal estudiadas aún. Esta diferencia en 
necesidades de luz explica muchos fenómenos de las 
asociaciones vegetales y sus sucesiones. Entre los pri¬ 
meros figura la estratificación (V.). Por lo que toca 
á las sucesiones, las especies helióíilas desaparecen 
cuando, nacidas con otras de mayor porte, llegan és¬ 
tas á su natural altura y las ensombrecen. En cam¬ 
bio, ias especies más esquiófilas pueden prosperar en 
su juventud á la sombra de las más helióíilas, hasta 
llegar á su vez á cubrirlas y, por consiguiente, á ex¬ 
pulsarlas. Así es cómo el haya expulsa al roble den¬ 
tro del clima mesofítico apropiado para ella; y, en 
cambio, ha sido expulsada por las especies más he- 
liófilas cuando, á partir del intimo período glacial, se 
han convertido en xerofítici* regiones antes mesoííti- 
cas. Según el conjunto de elementos que integran el 
factor climático ó atmosférico de la estación se puede 
clasificar ésta en tipos. Drude establece 18 grupos 
climáticos estacionales, que denomina por el carácter 
de la vegetación resultante: 

L° Higrofita isomegaterma: mínimo de oscilación 
en la vida vegetativa en harmonía con el mínimo de 
oscilación anual de la temperatura, siempre elevada; 
ningún mes sin lluvias. Tal ocurre en los pisos inferio¬ 
res del clima lluvioso ecuatorial. 

2. ° Higrofita isomesolerma . Se diferencia de la 
anterior en que la temperatura, aunque con poca os¬ 
cilación, es menos elevada, á causa de la altura. 
Tai ocurre en las tierras altas de la región ecuatorial. 
Puede servir de ejemplo Bogotá, á 2,600 m. sobre el 
nivel del mar. 

3. ® Xcrofila isomesoterma. En las áreas reduci¬ 
das de las costas tropicales, en que la influencia ma¬ 
rina dulcifica é iguala la temperatura, pero la falta 
de lluvias regulares sólo permite una vegetación adap¬ 
tada á la sequía. 

4. ° lsomuroterma. Corresponde á limitado piso 
de las altas montañas tropicales en que la baja tem¬ 
peratura impide la vida á las especies de los pisos 
inferiores, pero la uniformidad de condiciones en todo 
el transcurso del año crea un ambie te muv diferente 
del de las latitudes altas. 

5. ° Hequistoterma isonifótera. Análoga á la ante- 
nor, pero más fría, pues las precipitaciones caen en 
torma de nieve en todas las estaciones; corresponde 
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ai último piso fitogeográíico de dichas altas montañas. 

6. ° Megaternia Iropohraqitimena. Vegetación tro¬ 
pical, pero con marcada periodicidad: una estación 
seca, breve, correspondiente al invierno, y otra llu¬ 
viosa larga, en-el verano astronómico, ó bien dos esta¬ 
ciones lluviosas tanto más próximas cuanto mayor 
es la proximidad al ecuador térmico. Ejemplos: Cuba, 
Brasil, Atlántico medio. 

7. ° Megalerma tropohraquitcra. Análoga á la an¬ 
terior, pero con el periodo seco más largo y correspon¬ 
diente á latitudes más alejadas del máximo de pre¬ 
cipitaciones ecuatoriales. 

8. ° Xerofita tropomegaterma. Se diferencia de la 
anterior en que el período lluvioso no da más que una 
precipitación escasísima ó á veces nula. Tal ocurie 
en la zona de desiertos tropicales. 

9. ° Xerofita tropomesoterma. Estaciones de al¬ 
tura más ó menos próximas á los trópicos, donde aque^ 
lia circunstancia disminuye la temperatura. Ejemplo: 
Arequipa (Perú), y en general toda la zona andina 
tropical entre unos 2,000 y ,2,000 m. sobre el nivel 
del mar. 

10. lligroquimena etesioxerótera . El máximo de 
precipitación cae en invierno; veranos secos y cálidos: 
como consecuencia predominio de la vegetación le¬ 
ñosa esclerofila y perennifolia. Región Mediterránea, 
el Cabo de Buena Esperanza, California, gran parte 
de Australia y parte de Chile. 

11. Etesiohigromesoierma . Clima oceánico, con 
temperaturas siempre muy superiores á cero, pero 
rara vez superiores á 20°, y lluvias todo el año. Ejem¬ 
plo: Nueva Zelanda. 

12 . Psicroquimena etesiopeciloierma. Grandes os¬ 
cilaciones de temperatura entre las dos estaciones ex¬ 
tremas: en el verano con frecuencia hasta 30°, en el 
invierno hasta —18°. Ejemplo: el centro interior de 
los Estados Unidos (Valle del Misisipí de 30 á 35° N.). 

13. Psicroquimena helioxerótera. Extremos ma¬ 
yores aún que en el tipo anterior, con falta de preci¬ 
pitaciones en verano. Es el clima continental por ex¬ 
celencia. Ejemplos: Región de las Desert-plains en los 
Estados Unidos, Asia Central. 

14. Psicroqu.mena heliohigrólera. Oscilación mar¬ 
cada entre las temperaturas medias de invierno y ve¬ 
rano; pero lluvias todo el año y sobre todo con relati¬ 
va abundancia (dada la latitud) en el semestre es¬ 
tivo. Su resultado sinecológico es la vegetación de 
bosques planicaducifolios mezclados con coniferas y 
prados. Ejemplos: la Téuropa media, el N. de Espa¬ 
ña, y el NE. de los Estados Unidos con el SE del 
Canadá. 

15. Nifoquimena helioltromicrolerma. Se distin¬ 
gue del tipo de estación anterior, en que, por la ma¬ 
yor latitud geográfica, la temperatura estival es muy 
moderada, y la escasez de calor impide la vida á mu¬ 
chas es'encias forestales, á pesar de la humedad abun¬ 
dante; pero el clima oceánico hace también el invier¬ 
no suave, permitiendo que se prolongue en él la ve¬ 
getación mesofítica á pesar de la'abundancia de la 
nieve. Ejemplo: la Tierra del Fuego, el N. de Escocia, 
las islas de Korguelen. 

16. Nifoquimcna hcliobraqii itera. Clima de in¬ 
vierno prolongado y verano muv corto, .pero en éste 
temperaturas superiores á 12° y suficiente humedad 
para permitir la vida arbórea. Ciclo vegetativo muy 
corto. Ejemplo: la Siberia Oriental. 

17. Xerofita heliomicroterma. Clima de las altas 
mesetas de latitudes medias ó algo altas; intensa ra¬ 
diación solar en verano. Ejemplo: Pamir. 

18. Hequistoterma helionif olera. El clima cir¬ 
cumpolar hasta el limite extremo de la vegetación. 

En el factor agua cabe distinguir el aire, luz, co¬ 
lor, temperatura, movimiento y composición, á lo que 
cabria añadir la profundidad. Estos elementos se en- 
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trecruzan en su actuación. \s¡, la penetración de los 
rayos solares es influida por el color, por el espesor 
de la masa de agua, y por las substancias que ésta 
contenga en suspensión ó disolución. La temperatura 
tiene aquí menor influencia que en d aire, por sus 
menores oscilaciones, á causa de ser el agua un mal 
conductor del calor. La diversidad de exigencias en 
materia de luz contribuve á explicar, lo mismo que 
en el aire, la estratificación y las sucesiones. Las ro- 
dofíceas son, por ejemplo, las algas más amantes de 
la sombra, y por eso se encuentran con preferencia 
en las mayores profundidades de la zona habitable ó 
en los lugares más sombríos por otros conceptos (abri¬ 
go de rocas, cavernas, sombra de feofíceas, etc.). 

En cuanto á la composición, el punto de vista eco¬ 
lógico inás interesante es el de la presión osmótica que 
representan las soluciones en que viven las células 
vegetales que han de tomar de aquéllas y á través de 
su propia membrana el agua y demás alimentos. En 
este punto cabe establecer entre las diferentes esta¬ 
ciones acuáticas toda una gradación. En un extremo 
de ella figuran las aguas más cargadas de sales solu¬ 
bles como las del mar Muerto y otros lagos salados. 
En el mar suelen variar entre 2 y 3‘5 por 100, lo que 
representa una presión osmótica de 12 á 21 atmósfe¬ 
ras. Siguen luego las aguas menos saladas interiores 
de climas xcr< tilicos en escala descendente de con¬ 
centración, hasta llegar á las francamente dulces, 
bien oxigenadas y con proporciones en substancias 
disueltas de sólo fracciones de milésima, y aquí se 
encuentra el óptimo que exige de las células vegetales 
un mínimo de presión osmótica: tales son las aguas 
de los ríos y las de drenaje de los climas mesofíticos, 
que se acumulan en lagunas. Pero aquí ya, en vez de 
aumentar las sales, puede originarse y aumentar la 
acidez, al mismo tiempo que disminuye el oxígeno, 
y por este camino se liega al agua de las estaciones 
acidas ú oxilofíticas, como las turberas. En los ex¬ 
tremos de esta serie, tanto en las aguas muy saladas 
como en las muy acidas y escasas de oxígeno, las plan¬ 
tas necesitan^ para vivir, grandes esfuerzos de adap¬ 
tación. En las aguas muy cargadas de sales necesitan 
alcanzar una alta presión osmólica celular; en las 
ácidas, pobres de oxigeno, disminuir hasta un mínimo 
la intensidad de la respiración. Filológicamente, am¬ 
bas condiciones son análogas y equivalen á la sequía, 
á pesar de la abundancia material de agua. De aquí 
que muchas plantas de agua salada y de turberas 
presenten caracteres xerofiticos. 

Del factor agua al factor suelo (factor edáfico pro¬ 
piamente dicho) el tránsito es tan gradual como in¬ 
sensible, siendo precisamente la vegetación uno de 
los agentes desecadores de lugares inundados (hidro- 
serie de Clements). Y el concurso del factor atmósfera 
viene á aumentar aún el número ríe estaciones mixtas, 
que se eleva así á tres: la hidroedáfica, en que lás plan¬ 
tas se fijan en el suelo sumergido, pero tienen una 
parte de su cuerpo (generalmente la mayor) en el 
agua; la hidroaérea, en que las plantas son natantes 
y viven, constante ó periódicamente, en el aire y en 
el agua, y la aerohidioedáfica, en que las plantas 
arraigan en el fondo sumergido y asoman al aire, por 
su extremo .superior, como ocurre con los llamados 
helófitos ó plantas de pantano. 

En el factor edáfico en sentido estricto, es decir, 
emergido, hay que considerar la estructura, composi¬ 
ción, espesor, alimentos vegetales, aire, temperatura 
y el agua. De todos estos elementos el principal es 
el agua, que depende especialmente de los fenómenos 
que ocurren en la atmósfera, sobre todo de las precipi¬ 
taciones. La estructura ejerce también una influencia 
enorme. En las rocas duras no es posible más que una 
vegetación de plantas de exigencias muy elementales 
al respecto, comu son los liqúenes y ciertos musgos; en 


i suma, de las lases iniciales de las formaciones {liloseries 
I de Clements). La progresiva disgregación de la roca por 
| la acción de estas mismas plantas, es lo que hace posi¬ 
ble la población de otras superiores sistemáticamente 
V de exigencias mayores, hasta que, por obra de la ve¬ 
getación misma (en colaboración con los agentes át- 
inosféricos), llega á su fin la disgregación y transforma¬ 
ción de la roca, v se termina en la formación-climax de 
Clements. Pero desde la roca dura originaria á la tierra 
detrilica fina hay una porción de gradaciones y propor¬ 
ción de los elementos de cada tamaño, que se determi¬ 
na, ya por medio de tamices seriados, ya por decanta¬ 
dores mecánicos; ejerce un gran influjo en la vegeta¬ 
ción, principalmente por la diferencia de condiciones 
que ofrecen la acción y conservación del agua. 

£n cuanto á la composición químicomineralógica, 
los ecólogos y fitogeógrafos se han venido fijando en 
la oposición de caracteres entre los suelos silíceos y los 
calizos, motivándose una larga discusión sobre si eran 
las propiedades físicas ó las químicas las que predomi¬ 
naban en la acción edáfica. Pero los trabajos de Goh 
han puesto definitivamente en claro que es por su in¬ 
fluencia en la densidad de las soluciones que circulan 
en el suelo, por lo que unos V otros actúan principal¬ 
mente sobre la vida vegetal. Según sus conclusiones, 
«todos los agentes externos que tienen influencia en la 
degradación de las rocas, su composición química y sus 
caracteres físicos, los fenómenos dependientes de la ac¬ 
tividad vital de las plantas y de los animales, consti¬ 
tuyen otros tantos factores, de los cuales se origina la 
formación de los terrenos que constituyen el substrato 
de la vida vegetal. Por el predominio de uno ú otro fac¬ 
tor, estos terrenos pueden asumir caracteres muy di¬ 
versos, y, á tenor de ellos, pueden clasificarse en dos 
grupos generales. En uno, las soluciones quecos impreg¬ 
nan tienen una mineralización relativamente alta, y su 
concentración puede variar entre límites bastantegran- 
des. En el otro grupo la mineralización es bastante es¬ 
casa y varía entre límites restringidos. Las raíces y ór¬ 
ganos diversos de las plantas que se encuentran en re- 
j lación con soluciones de los caracteres del primer grupo, 
están sometidos á una presión osmótica elevada. Ade- 
| más, esta presión es asaz variable, y las plantas nece¬ 
sitan utilizar los medios de regulación de que disponen, 
para obviar á las diferencias de tonicidad de las solu¬ 
ciones externas respecto al sistema absorbente. En las 
plantas del otro grupo, la presión osmótica que actúa 
en el sistema absorbente y su relativa constancia per¬ 
miten á las plantas prescindir de las disposiciones regu¬ 
ladoras necesarias para las del grupo anterior. En éstas 
la absorción se verifica regularmente, cualquiera que 
sea (dentro de ciertos límites) la concentración de los 
líquidos del suelo. En aquéllas las fuertes variaciones 
de tonicidad del líquido externo originan perturba¬ 
ciones, especialmente en la asunción de los elementos 
minerales como se ha observado en la clorosis por cau¬ 
sas edáficas y se ha estudiado experimentalmente se¬ 
gún la naturaleza de los líquidos del suelo*. Según 
esto, «la división de las plantas según el substrato en 
que crecen, en psamóíilas, higrófilas, xerófilas, cal¬ 
dcólas, calcífugas, silicícolas, humícolas, etc., no 
tiene un significado conforme á las condiciones que 
presiden á las relaciones entre ellas y el suelo. Si bien 
en muchos casos tales relaciones están en estrecha 
dependencia, ó de la estructura física ó de la corapo-. 
sición química, en otros muchos son resultado de nu¬ 
merosos factores bastante complejos#*. Como la ca¬ 
racterística principal de los terrenos impregnados de 
soluciones muy diluidas consiste en las propiedades 
coloides de algunos componentes, mientras que en 
los terrenos de soluciones fuertemente concentradas 
las propiedades cristaloides de otros componentes ejer¬ 
cen una influencia preponderante, Gola ha propuesto 
la denominación de plantas gelicolas para los que ha- 
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hitan las estaciones edáficas del primer tipo, y de 
holkolas para las del opuesto. Para los casos de ca¬ 
rácter muy acentuado propone las denominaciones 
dt pergelicola y pcrhatiiola. Estaciones perhalícolas 
son así las de lugares muy salinos y las ruderales; 
halícolas las de tej renos calizos, lugares incultos, 
campos de cultivo, etc., puntos todos en que aun son 
relativamente abundantes los elementos solubles del 
suelo; estaciones gclícolas las de terreno silíceo (en 
clima no demasiado xerofítico), y pergeiícolas las de 
terrenos silíceos ricos, además, en humus ó de subs¬ 
trato alta ó únicamente húmico. 

Desde este punto de vista aparece un perfecto pa¬ 
ralelismo entre las modalidades ecológicas del factor 
suelo y del factor agua, cosa perfectamente lógica 
puesto que ésta es el elemento de mayor valor ecoló¬ 
gico de aquél. A las estaciones terrestres perhalíco- 
las corresponden las de las aguas marinas ó fuerte¬ 
mente saladas, de composición constante ó variable; 

¿ las halícolas las de aguas salobres ó ricas en sales 
álcali noten cas: á las gelícolas las de aguas de mine- 
Mlización media y á las pergeiícolas las de aguas po¬ 
bres en sales ó ácidas y mal oxigenadas, como las de 
bs turberas. 

Combinando todos los factores geográficos que in¬ 
tegran el concepto de estación, puede intentarse una 
clasificación de éstas, perfectamente relacionable con 
la de las formaciones vegetales á que dan lugar. Así 
lo ha hecho Warming, al clasificar, en 1909 y en 1918, 
las formaciones vegetales según los caracteres de sus 
estaciones- respectivas. Tomando ideas de una y otra 
clasificación, puede establecerse la de las estaciones 
del modo que sigue: 

A) Serie acuática (hidrica , hidroedáfica, hidroaé- 
tea y aerohidroedá/ica) . l.° Ambiente física y fisio¬ 
lógicamente rico en agua. Estaciones de agua dulce; 
vegetación con presión osmótica celular mínima. 
2.° Ambiente fisiológicamente seco por la densidad 
de las soluciones: estaciones de agua salada y salobre; 
vegetación de presión osmótica elevada. 3.° Ambien¬ 
te fisiológicamente seco por escasez de oxígeno: esta¬ 
ciones oxilofitas, turberas. 

B) Serie terrestre. 4.° Suelo físicamente seco: 
o) Por su compacidad: estaciones de roca viva; Li- 
loserie de Clements; b) por su permeabilidad; arenales 
y gravas; c) por otras propiedades físicas relacionadas 
con su composición mineralógica: inclusiones calizas, 
•rcillosas, etc., que dan lugar á vegetación quersofí- 
tka dentro de un clima mesofítico. 5.° Suelo fisio¬ 
lógicamente seco: a) por escasez de oxígeno y por 
acidez; suelos ácidos, como los de los brezales de la 
Europa subnórdica; b) por escasez de temperatura: es¬ 
taciones subglaciales de las altas latitudes y altitudes; 
*) por exceso de sales, ó más general y propiamen¬ 
te hablando, por gran densidad de soluciones: esta¬ 
ciones salinas, ruderales, etc. (perhalícolas de Gula). 

Sequía por clima dominante, no contrarrestada 
por el factor edáfico: a) con lluvias intermitentes en 
el período estival: estaciones subxerofíticas de las 
sabanas y pampas; b) con lluvias en un período in¬ 
vernal templado: bosques hibernipluviifolios de Ca¬ 
narias; c) con lluvias en un período invernal frío: 
clima de monte esclerofilo de tipo mediterráneo; d) sin 
lluvias suficientes: desiertos (de Sahara, de Arabia, de 
Siria, de Persia, de Mohave, etc.). 7.° Humedad por 
cuma dominante, no contrarrestada por el factor 
«áfico: a) muy abundante todo el año con altas tem¬ 
peraturas: clima ecuatorial lluvioso; su resultado si¬ 
necológico los bosques amazónicos ó del Congo; b). en 
nno ó dos períodos anuales con temperatura eleva¬ 
da; clima tropical de dos estaciones; de este tipo se 
pasa, por gradaciones al de sabana; c) en el período 
favorable á la vegetación con clima por término me¬ 
dio templado: clima de vegetación mesofítica; si no l 
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hay una esl ación invernal fría, se tiene el tipo de vege¬ 
tación de Nueva Zelanda; si el invierno es íiío, el de 
los bosques planicaducilulios de la Eurupa Media, 
Norte de España, NE. de los Estados Unidos y cuen¬ 
ca dc*l Anuir. 

El factor biótico da origen a tres grujios de fenóme¬ 
nos: l.° un elemento vivo constituye por si mismo el 
ambiente total ó parcial en que otro vive; 9. ü uno ó 
mas elementos vivos entran á formar parte del ele¬ 
mento acuático ó terrestre, en que se sustentan otros 
vegetales, en su inmensa mayoría superiores, y 3.° toda 
la masa de vegetación actúa sobro la totalidad de los 
factores de la estación, transformando a ésta. Al pri¬ 
mer grupo de fenómenos pertenecen el parasitismo 
ó vida de una planta á expensas de la nutrición de 
otra, como las orobancáceas, que por esto lian jier- 
dido la función clorofílica propia; y el epiíitismo en 
que la planta que vive sobre otra la utiliza solo como 
soporte atacando á lo más las partes muertas de 
ella como la corteza, v. gr., orquídeas, aráceas, mus¬ 
gos y liqúenes arborícolas (V. Simbiosis), igualmente 
que sobre otros vegetales, cabe el parasitismo sobre 
animales (los hongos de la familia de las lahulheniá- 
ccas, por ejemplo, son parásitos de insectos), v lo 
mismo que el epifitismo el epiznismo. 

Al segundo grupo corresponde, v. gr., la acción que 
sobre el ambiente edáfico, e indirectamente pni él 
sobre la vegetación superior, ejercen los miciuíitos 
(algas, hongos, bacterias) ú otros organismos supe¬ 
riores independientes del paisaje vegetal (Ion, brices 
de tierra, insectos, mamíferos constructmes de ma¬ 
drigueras, apisonadores del terreno, depodladous de 
excrementos, etc., etc.). 

En el tercero la reacción sobre el agua puede ser ? or 
la acumulación de restos vegetales, ó de concia < iones 
minerales sobre las plantas, el deposito de sedimentos 
por la resistencia que la masa de vegetación oponga 
á la corriente, V, como consecuencia de estas v olías 
actuaciones, la desecación ó emersión de un suelo. 
La reacción sobre el suelo seco puede ser: atcq.a y 
disgregación de la roca por la secreción de ácid«», ac¬ 
ción de ricinas y rizoides y luego de las verdaderas 
raíces, etc., fijación de materiales acarreados jmr el 
viento, aporte de materia orgánica, aumento de hu¬ 
medad retenida y disminución de sales libres por con¬ 
secuencia de ese mismo enriquecimiento en humus, 
etcétera. La reacción de la vegetación sobre el tac¬ 
tor climático ó atmosférico se ejerce cambiando las 
condiciones de luz, quebrando la fuerza del vien¬ 
to, aumentando la humedad del aire, favoreciendo 
con esto la precipitación, etc. Esta reacción de la 
masa vegetal acaba á fuerza de tiempo por destruir 
toda clase de resistencias edáficas y llevar la serie 
sucesional hasta su etapa final ó forniación-rlitmix de 
Clements. Por eso, de todas las estaciones anterior¬ 
mente enumeradas, sólo pueden considerarse como 
constituidas definitivamente aquellas en que el fac¬ 
tor dominante es el clima regional: las demás son sólo 
etapas transitorias, por larga que sea la duración (á 
veces geológica) del proceso evolutivo. 
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Plant Stuccssion (191G); Plant Indicators (1920); Gola, 
Studi sui rapporti tra la distribuzione drtlc piante e la 
constituzione ¡isico-chimica del suolo; E. H. del Villar, 
Introducción á la Fitogeograjia sinecológica de la pe¬ 
nínsula Ibérica (1923). 

Estación. Hig. y Pat. La característica morbosa de 
las estaciones, reconocida desde las épocas más anti¬ 
guas por la ciencia médica, ha perdido gran parte de 
su importancia. Depende esto del mejor conocimiento 
de la índole de las enfermedades llamadas antaño 
estacionales. Se hallaban éstas representadas en parte 
por disposiciones patológicas discrásicas y en parte 
por procesos infectivos. Las primeras, en realidad 
(artritismo, gota, litiasis) no dependen de influencia 
atmosférica alguna. En cuanto á las infecciones, la ley 
de su desarrollo tampoco concuerda rigurosamente con 
las estaciones. Así, la gTippe, creída enfermedad de in¬ 
vierno desde la gran pandemia (1889-90), se ha visto 
aparecer en las demás estaciones en 1918. En realidad, 
las influencias estacionales son escasas y afectan más 
bien á las condiciones de vida concomitante. Tal ocurre 
con la mayor frecuencia de las enfermedades gastro¬ 
intestinales en verano, tan enlazadas con la alimenta¬ 
ción. La mayor facilidad con que entonces se descom¬ 
ponen ó infectan los alimentos y bebidas explica su¬ 
ficientemente el hecho. Inversamente en la estación 
fría el uso de substancias alimenticias en conserva, y 
á veces averiadas, expone á los accidentes del botu- 
lismo. La acción directa de las estaciones sólo es causa 
de un grupo nosológico reducido (enfriamiento, conge¬ 
lación, insolación). La aparición de entidades morbo¬ 
sas puramente estacionales (fiebre del heno) es hoy 
inadmisible. Higiénicamente deberá prevenirse el des¬ 
arrollo de enfermedades más frecuentes en la estación 
con un régimen apropiado. Este es aún más necesario 
en los debilitados, achacosos y predispuestos. Se evita¬ 
rán en primavera y otoño los bruscos cambios térmi¬ 
cos con ropas; ejercicios y deportes apropiados. En 
invierno se recomendará la hidroterapia fría á los que 
se hallan propensos á enfermedades broncopulmona- 
res. El verano es estación peligrosa para los enfermos 
crónicos de vías digestivas. De aquí la necesidad de 
una dieta especial según los casos (leche fermentada, 
caldo de cereales, régimen vegetal). Algunas veces se 
halla indicada la climatoterapia para acabar útilmente 
un plan higiénico. Tal ocurre en los tuberculosos que 
deben pasar el invierno en climas templados ó ma¬ 
rinos. 

Estaciones curativas. V. Climatoterapia. 

Estación. Liturg. Estación significa para los anti¬ 
guos liturgistas el día de ayuno, aun cuando ayuno y 
Estación no sean una misma cosa. Y así, por ejemplo, 
solvere stalionem es lo mismo que solvere jeiuniwn, ó 
quebrantar el ayuno, romper el ayuno. San Gregorio 
Magno llamó Estaciones á varias iglesias de Roma, en 
las cuales habían de reunirse los fieles ciertos días 
fijos (stafis diebus) para asistir á los divinos oficios. 
El texto clásico para esto es aquel de Tertuliano, 
cuando en el libro deOratione (XIV) escribe: Similiter 
€t stationum diebus non putant plerique sacrijiciorum 
orationibus interve niendutn, quod Statio solvenda sit 
acceplo Corporc Domini, ó sea que «muchos piensan 
que los días de Estación no hay deber de asistir á las 
oraciones de los sacrificios, porque la Estación ha de 
concluir una vez recibido el Cuerpo del Señor*. A juz¬ 
gar por otros pasos del mismo Tertuliano, parece que 
la Estación se observaba entonces los miércoles y 
viernes hasta la hora de Nona, ó sea hasta las tres de 
la tarde; y lo mismo se desprende de uno de los cánones 
apostólicos. 

Algunos autores hacen derivar también el nombre 
Estación de las estaciones militares de los romanos, ó 
bien de que los fieles asistían en pie stantes á los actos 
cultuales; pero es cierto que los días de Estación eran 


días de ayuno y de oración, de vigilias y de procesio¬ 
nes por las calles ó bien al derredor de las iglesias; 
así que estas plegarias públicas forzosamente se habían 
de hacer en pie (stando) v andando. La iglesia, á la 
cual se encaminaba la asamblea para celebrar los di¬ 
vinos misterios y terminar sus oraciones era llamada* 
aunque impropiamente, Statio, y la ruta seguida se lla¬ 
maba también Statio ad Sancium N. En todas las igle¬ 
sias episcopales ó patriarcales se tenía más ó menos, 
esta costumbre; pero en ninguna parte como en Roma, 
se organizaron tan regularmente, estableciéndose en 
ella un turno fijo de iglesias á las cuales se había de ir 
esos días para la oración litúrgica. Algo parecido 
venían también haciendo en Jerusalén y en Constan- 
tinopla. El diácono anunciaba en la iglesia, y con 
tiempo, adónde había de ser la Estación el día próximo 
según costumbre, y se reunían los fieles en el templo 
prefijado, y desde allí iban con todo el clero formados 
en procesión hasta llegar á la iglesia estacional donde 
se celebraban los santos misterios. Los ministros in¬ 
feriores llevaban muchas veces todo lo necesario para 
el servicio del altar, según se puede ver en el Líber 
Pontijicalis y según prescripción de León III (795)* 
Documentos auténticos del siglo Vil nos dan ya los 
nombres de algunas iglesias estacionales de Roma. 

Parece que las primeras iglesias estacionales fueron 
las basílicas mayores: San Pedro, San Pablo extia- 
muros, Santa María la Mayor, Santa Cruz de Jerusa¬ 
lén, los Santos Apóstoles y San Lorenzo extramuros. 
En éstas se celebraban la Liturgia, que por aquel en¬ 
tonces sólo tenía lugar, durante la Cuaresma, los 
domingos, miércoles y viernes y las ferias solemnes de 
Témporas en que se tenían los escrutinios ó examen 
de los catecúmenos. Así, que la liturgia cotidiana 
dista mucho de ser primitiva. 

Ya cuando se asignó misa propia para las otras 
ferias cuaresmales (fuera del jueves) se hicieron iglesias 
estacionales á los tiluli ó parroquias de la ciudad. Y, fi¬ 
nalmente, también al jueves se le concedió misa; que 
íué sólo en el siglo VIH y durante el pontificado de Gre¬ 
gorio II, con ocasión de la irrupción de los lombardos 
en Italia y de los árabes en España. Entonces se cele¬ 
braron las estaciones no ya en las iglesias que estaban 
fuera de los muros de Roma, sino hasta en las peque¬ 
ñas iglesias del centro, tales como San Jorge ad velum 
aureum, San Lorenzo in panisperna, Santa María in 
Trastevere, San Cosme y San Damián, San Martín de 
los Montes y San Apolinar. A menudo hay en las 
misas cuaresmales alusiones al santo titular de la 
iglesia estacional; pero éstas son más claras en este 
último ciclo de misas, ó sea en el del jueves; y no es 
que se citen siempre sus nombres, sino que las lecturas 
y aun las oraciones litúrgicas de esos mismos jueves 
cuaresmales dicen relación más ó menos directa con 
esos santos. 

Las otras iglesias estacionales que aun quedan por 
mencionar, son las cardenalicias: San Sixto, Santos 
Juan y Pablo, los Cuatro Santos Coronados, San Cle¬ 
mente, San Marcelino y Pedro, San Pedro in Vincoli, 
San Silvestre de los Montes, Santa Práxedes, Santa 
Pudenciana, San Ensebio, San Vital, Santa Susana* 
San Ciriaco, San Marcelo, San Lorenzo in Luana, San 
Lorenzo in Danuno, San Marcos, Santa Anastasia* 
Santos Nereo v Aquileo, Santa Balbina, Santa Sabina* 
Santa Prisca. Santa Cecilia y San Crisógono. Siendo el 
número de estaciones 80 y menor el de iglesias estacio¬ 
nales, forzoso era celebrar varias veces la Estación en 
un mismo templo. La de Santa Sabina era una de las 
más concurridas y famosas. Fue establecida por Ur¬ 
bano YIII y en ella solían los Papas imponer la ceni¬ 
za al pueblo romano. 

Hoy las Estaciones romanas apenas son rastro de 
lo que fueron; y, sin embargo, todavía no se ha borrado 
su recuerdo del misal, y hasta proyectan mucha luz y 



ESTACIÓN 


467 


explican el porqué de no pocas lecturas y oraciones! 
litúrgicas de esos días. Todavía se reúnen los fieles en 
una iglesia próxima á la estacional para imitar la an¬ 
tigua colecta, y de allí van procesionalmente á la igle¬ 
sia estacional cantando las invocaciones y preces pres¬ 
citas por el Manual de las Estaciones, y que consisten 
en el Salmo Miserere, cinco Padre nuestros con Avema¬ 
ria y Gloria más el Viacrucis. Al llegar á la iglesia de 
la Estación se cantan las letanías de los santos, con 
losversillos y oraciones, y, finalmente, el De profundis. 
Los cardenales tienen privilegio para ganar la indul¬ 
gencia de la Estación rezando algunas oraciones más 
breves en su oratorio particular, y esas preces les son 
entregadas todos los años en la Capilla Sixtina al prim 
cipio de Cuaresma. 

Bibiiogr. Líber Sacramentorum de Dom I. Schuster 
O.S. B. (Turín, 1920). V. también Revue Liturgique et 
Monastique (págs. 89 y siguientes, Maredsous, 1922); 
i'evue bértédictine ( 1911); Callewaert, en Les Questions 
Lilurgmes et Paroissiales (1920). 

Estación. Mar . El tiempo durante el cual uno ó 
más buques de guerra están destacados en un paraje 
determinado, en tiempo de guerra para reconocer 
puertos, destruir el comercio enemigo y proteger el 
amigo, y en el de paz para dar apoyo y protección á 
los súbditos nacionales residentes en dicho paraje. 1! 
El paraje en que se desempeña la comisión anterior y 
también el buque ó conjunto de ellos que la desem¬ 
peñan. || Hablando de vientos, temporada en que rei¬ 
nan los periódicos por determinada parte. || Estado de 
la marea estacionaria. 

Estación de salvamento. Lugar de la costa en que 
se reúnen los medios más adecuados para prestar 
auxilio á los buques en peligro y sobre todo á los 
náuiragos. Los aparatos esenciales de ellos son los de 
lanzar cabos y los botes salvavidas. 

Estación torpedista. Caseta en que se reúnen los 
tparatos de una defensa submarina (V.). 

Estación. Meleor. Estación de la seca. Tiempo que 
transcune sin llover en las regiones intertropicales. 
Corresponde á la época en que la declinación del sol 
es de especie opuesta á la latitud del lugar de que se 
trata. 

Estación de las lluvias. Llámase así en las regiones 
intertropicales á la época en que la declinación del sol 
«de la misma especie que la latitud del lugar de que 
* trata. 

Estación media. Tiempo en que se muda la direc¬ 
ción de los vientos periódicos. 

Estación. Mil. En el Reglamento de transportes 
militares por ferrocarril, reciben diversas denomina¬ 
ciones las estaciones de las vías férreas, según el des¬ 
tino v circunstancias, y así, por ejemplo, se llaman: 
Estación de embarque aquella en que se verifica el del 
personal, ganado y material; estación de parada ó des¬ 
canso, aquella en donde los trenes militares se detienen 
más de diez minutos, á fin de que descanse la tropa; 
ilación de alimentación , la preparada para que en ella 
coman los soldados; estación de cabeza de etapa , aque¬ 
lla en donde se acumula todo el personal, ganado y 
material asignado á cada cuerpo de ejército; estación 
ae acumulación ó almacén , cada una de aquellas en que 
sí tiene en depósito toda clase de efectos y víveres 
P&ra dirigirlos al punto en que sean necesarios; estación 

transición, la que es término de la explotación nor- 
fcal de las empresas y principio de la militar; estación 
u caceta de etapa de campaña , aquella en donde ter- 
nuna la- explotación militar del ferrocarril, etc. 

STACIÓN. Mil. Cada una de las divinidades que los 
antiguos destinaban á cada una de las cuatro estacio- 
r.es en que se divide el año. Los griegos las represen- 
n en figura de mujer, y en los monumentos anti- 
Ruos se hallan simbolizadas por niños con alas, cada 
uno de ellos con sus atributos particulares. 


j Estación. Reí. Estación de la Bula . Concepto. En 
materia eclesiástica, la palabra estación significa la 
visita que se hace devotamente á las iglesias ó altares 
orando por algún tiempo ante Jesús Sacramentado. 
Muy particularmente reciben este nombre las visitas 
hechas á los Sagrarios durante el Jueves y Viernes 
Santos. En ellas se reza cinco veces la oración domini¬ 
cal y el Avemaria haciendo memoria y venerando las 
cinco llagas de Jesús Ciucificado. 

Los Romanos Pontífices, para facilitar á los fieles 
el aprovechamiento del tesoro espiritual de la Iglesia 
constituido por las indulgencias, las concedieron ple- 
narias y parciales en los días que hubiese Estación en 
Roma á los fieles que poseyendo el Sumario de la 
Bula de la Santa Cruzada visitasen cinco iglesias ó 
cinco altares de una misma iglesia, y si ni esto fuese 
posible, cinco veces un mismo altar de una Iglesia. 
Las condiciones, además de la natural devoción que 
se exige en estos casos, eran el rezo de algunas ora¬ 
ciones rogando á Dios por la exaltación de la fe y de la 
religión católica, pidiendo á la vez la paz entre los 
príncipes cristianos y la extirpación del gentilismo y 
las herejías. 

El papa Benedicto XV, con el Breve Ut praesens 
periculum , dado en Roma bajo el sello del Pescador, 
el 12 de Agosto de 1915, primer año de su pontificado, 
confirmó y en cierto modo facilitó el lucro de tales 
indulgencias prorrogando por doce años los privilegios 
de la Cruzada. 

En el indulto relativo á las indulgencias de este 
Breve y en el apartado III se leen estas palabras: «Se 
conceden las indulgencias de las Estaciones de la Ciu¬ 
dad de Roma consignadas en el Rescripto de la Sagra¬ 
da Congregación de Indulgencias del día 9 de Julio 
de 1777 á todos los que visiten alguna iglesia ú ora¬ 
torio público ó semipúblico rezando por las intenciones 
del Sumo Pontífice.* 

Dias de indulgencia. V. Cruzada (Bula de), t. X VI, 
pág. 602. 

Clases de indulgencias. Por lo que afecta á la clase 
de las indulgencias, están concedidas unos días como 
plenarias y otros como parciales. Cuatro son los días 
de indulgencia plenaria por razón de la Estación de la 
Bula: el día de la Natividad del Señor (sólo por lo que 
respecta á la tercera indulgencia, ó sea la del mismo 
día, no la de Nochebuena ni la de la Misa de la Auro¬ 
ra), el día de Jueves Santo, la Dominica de Pascua de 
Resurrección y el día de la Ascensión del Señor. 

Las demás indulgencias son parciales y están con¬ 
cedidas en la forma siguiente: desde el Adviento hasta 
la Cuaresma, son de diez años y diez cuarentenas en 
las Dominicas I, II y IV de Adviento. De quince años 
y quince cuarentenas en la Dominica Gaudeic que es 
la III de Adviento, así como la de Nochebuena y la 
que se puede ganar durante la misa de Aurora del día 
de Navidad. En el tiempo cuaresmal, son de quince 
años y otras tantas cuarentenas, el Miércoles de Ceni¬ 
za y la Dominica Laetare que es la IV. La del Domin¬ 
go de Ramos es de veinticinco años y veinticinco cua¬ 
rentenas. El Viernes y Sábado Santos, de treinta años 
y treinta cuarentenas. En los demás días, así domini¬ 
cales como feriales, de cuaresma, es de diez años y 
diez cuarentenas. 

Desde el segundo día de la Pascua de Resurrección 
hasta la Dominica in Albis , inclusive, puédense lucrar 
indulgencias de treinta años y treinta cuarentenas. 
Asimismo es de treinta años y treinta cuarentenas la 
indulgencia de la Dominica de Pascua de Pentecostés 
v la de todos los días de la Octava, pero no la de la 
Vigilia que sólo es de diez años y otras tantas cuaren¬ 
tenas. El día de la fiesta del evangelista san Marcos y 
los días de Rogaciones que preceden á la Ascensión de 
Nuestro Señor Jesucristo, la indulgencia es de treinta 
¡ años y treinta cuarentenas. Por último, la de los tres 
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días de las Cuatro Témporas es de diez años más diez 
cuarentenas. 

(Nótese, no obstante, que dependo de la voluntad 
de cada uno el elevar estas indulgencias parciales á la 
categoría de plenarias, pues en el Breve se da esta 
concesión con la sola condición de que los fieles que 
así lo deseen confiesen y comulguen.) 

Otra circunstancia favorable de todas estas indul¬ 
gencias concedidas en el Breve de Benedicto XV es la 
de que se puede aplicar la concesión hecha el 9 de 
Mayo de 1902 por el papa León XIII que las había 
aptas para el sufragio de las almas del purgatorio, si 
bien esta concesión estaba ya hecha para las de las 
Estaciones de la Bula por el Breve de Gregorio XIII. 

Requisitos. Entre los requisitos para ganar las in¬ 
dulgencias concedidas como plenarias, así como para 
elevar á tales las parciales, figura, como hemos dicho, 
la co i lesión y comunión sacramental. Téngase, no 
obstante, presente la concesión hecha el 9 de Diciem¬ 
bre de 1703 por Clemente XIII, según la cual, los que 
tienen la práctica de confesar semanalmente, pueden 
ganar todas las indulgencias que ocurran dentro de 
los ocho días, á no ser que fuesen concedidas en forma 
de jubileo. El pontífice Pío X concedió el 14 de Fe¬ 
brero de 1906 por medio de un decreto de la Sagiada 
Congregación de Indulgencias la gracia de que los 
fieles de comunión diaria ó casi diaria, ó sea los que 
comulgan cinco ó seis veces por semana pudiesen ganar 
dichas indulgencias sin necesidad de confesión. El 23 
de Abril de 1914, deseoso el Pontífice de que todos los 
fieles pudiesen aprovecharse de las gracias espirituales 
concedidas,-amplió la concesión de Clemente XIII á 
todos los fieles, aunque no fuesen de confesión semanal. 

El 11 de Mayo de 1908 renovóse un decreto de la 
Sagrada Congregación de Indulgencias dado el 6 de 
Octubre de 1878 por el cual se disponía que la comunión 
para ganar estas indulgencias debía hacerse en el mismo 
día destinado para ellas ó en la víspera. Ya la misma 
Congregación el 29 de Mayo de 1841 había decretado 
ser suficiente una comunión para ganar distintas in¬ 
dulgencias. 

Los fieles que posean dos Sumarios de la Bula po¬ 
drán ganar en tales días dos veces estas indulgencias 
con sólo repetir la visita. 

Además de la comunión, exígese en el Breve de 
Benedicto XV otros dos requisitos: La visita d una 
iglesia y las preces ú oración vocal por las intenciones 
del Sumo Pontífice. La visita era ya prescripción de 
los antiguos Sumarios, pero el Breve de Benedicto XV 
ha introducido algunas modificaciones que deben to¬ 
marse en consideración, por cuanto hace la presente 
concesión mucho más favorable. Antes era necesario 
que la visita se practicase en una iglesia pública, mien¬ 
tras que ahora puede hacerse indistintamente en igle¬ 
sia pública ó en oratorio, ya público, ya semipúblico. 
Esto es una ventaja para los religiosos, seminaristas, 
colegiales internos y todas cuantas personas hacen 
vida común en alguna casa religiosa, pues para ganar 
estas indulgencias les basta visitar el oratorio de la 
propia casa. Además, la visita debía hacerse en cinco 
altares, y si esto no era posible por falta de ello, de¬ 
bíase visitar un mismo altar cinco veces. Iloy, en vir¬ 
tud del Breve de Benedicto XV es suficiente una sola 
visita. 

Las preces vocales que deben rezarse como condición 
indispensable para ganar las indulgencias, no están 
determinadas en el Breve, quedando, por tanto, al 
arbitrio de los fieles, con tal que en ellas nieguen por 
las intenciones del Sumo Pontífice. Así se desprende 
de la decisión de la Sagrada Congregación de Indul¬ 
gencias dada el 23 de Mayo de 1841. 

Antiguamente se acostumbraba á rezar cinco veces 
el Padre nuestro y Avemaria, luego introdújose la cos¬ 
tumbre de rezar una sola vez la misma oración domi¬ 


nical con la salutación angélica. Por lo que se refiere 
á estas prácticas, se ha dividido la opinión de los auto¬ 
res; el cardenal Gennari, Noldin, Arregui, Marc y 
Prümmcr, sostienen la opinión más común y segura, 
según el padre Mostaza, de que deben rezarse cincfl 
Padre nuestros y Avemarias; otros autores, graves 
también, como Suárez, Teodoro del Espíritu Santo y 
el mismo padre Fcrreres, parecen inclinarse por la 
opinión contraria. No será por demás recordar aquí 
que habiéndose preguntado á la Sagrada Congrega¬ 
ción de Indulgencias si debía rechazarse la opinión de 
los autores que afirmaban ser suficientes un Padre 
nuestro y Avemaria para cumplir el requisito de rogar 
por las intenciones del Papa para ganar las indulgen¬ 
cias por el mismo concedidas, ó si era preferible la de 
aquéllos que aconsejaban cinco Padre nuestros y cinco 
Avemarias ú otras oraciones equivalentes, la Congre¬ 
gación, el 13 de Septiembre de 1888 por toda respuesta 
se limitó á recordar la decisión emanada de ella misma 
el 23 de Mayo de 1841, en la cual se declaraba quedar 
esto á la elección de los fieles, siempre v cuando el 
Pontífice no la hubiese determinado en cada caso par¬ 
ticular. 

Finalmente, en cuanto á las indulgencias de la Es¬ 
tación de la Bula, debemos hacer constar que no todas 
las concesiones hechas por Benedicto XV al Sumario 
ó Bula de España han sido incluidas en la Bula para 
Portugal. Así, en la Bula portuguesa, no se lee la pa¬ 
labra semipúblico al hablar de la visita,- por lo cual 
debeiá hacerse ésta en Portugal, al igual que antes, 
en una iglesia ú oratorio público. Tampoco está con¬ 
cedido en la citada Bula el poder elevar á plenarias 
todas las indulgencias parciales con sólo la confesión y 
comunión, ni el duplicar el lucro de las indulgencias 
con la sola repetición de la visita y la posesión de doble 
Sumario. 

El nuevo Código de Derecho canónico nada ha va¬ 
riado de cuanto corresponde á la Bula de la Santa 
Cruzada. 

Estación. Geog. Nombre con que son conocidos va- 
| rios agregados que figuran en el Nomenclátor Oficial 
| como estaciones de f. c. ó por otro concepto: en la 
prov. de Cáceres, mun. de Ilervás; prov. de Vizcaya, 
mun. de Munguía; prov. de Córdoba, mun. de Pueblo 
Nuevo del Terrible; prov. de Huesca, mun, de St.biñá- 
¡ nigo; prov. de Córdoba, mun.de Villanueva del Duque; 
prov. de Pontevedra, mun. de Arbo, parr. de Santa 
María de Arbo; prov. de Oviedo, mun. de Siero, pa¬ 
rroquia de Santa María de Lieres; prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Portas, parr. de Santa María de Portas; 
prov. de Lugo, mun. de Láncara, San Julián de Pue¬ 
bla; prov. de Huelva, mun. de Almonaster la Real; 
prov. de Oviedo, mun. de Mieres, parr. de Santa Eu¬ 
genia de Seana. 

Estación. Geog. Estaciones de f. c. y otras entida¬ 
des agregadas que constan en el Nomenclátor Oficial 
con el nombre común de estación y un determinati¬ 
vo y son las que figuran en el cuadro de la página 
siguiente. 

Estación (Barrio de la). Geog. Est. f. c. y casas 
de la prov. de Cáceres, mun. de Cañaveral. 

Estación (La). Geog. Nombre de varias poblaciones 
agregadas que figuran en el Nomenclátor Oficial como 
estaciones de f. c. ó por otros conceptos, y se hallan en 
ios siguientes municipios y provincias: prov. y mun. de 
Cáceres; prov.de Soria,mun. de Chércoles;prov. de Za¬ 
ragoza, mun. de Fayón; prov. de Badajoz, mun. de 
Fregenal de la Sierra y de Guareña; prov. de Lugo, 
mun. de Corgo, parr. de Santiago de la Lajosa; pio- 
vincia de Toledo, mun. de MoTa y de Ocaña; prov. de 
Navarra, mun. de Olite; prov. de Vizcaya, mun. de 
Orduña; prov. de Granada, mun. de Purullena; pro¬ 
vincia de Zaragoza, mun. de Riela y de Rueda; pro¬ 
vincia de Tarragona, mun. de San Vicente de Calders; 
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Entidades 

Clases 

Provincias 

Municipio* 

Estación Alamedilla y Guadahortuna. 

Est. f. c. 

Granada 

Guadahortuna 

» 

de Albolotc. 

» 

» 

Albolote 

» 

de Arla-Berron. 


Burgos 

Valle de Mena 

» 

de Atarfe-Santa Fe. 

b 

Granada 

A t arfe 

t 

de Baeza. 

b 

Jaén 

Linares 

> 

de Cadagua. 

b 

Burgos 

Valle de Mena 

i 

de Calicasas. 

b 

Granada 

Albolote 

> 

de Caniles. 

b 

» 

Caniles 

i 

de Cariñena. 

Est. f. c. y casas 

Zaragoza 

Zaragoza 

» 

de Chinchilla. 

Est. férrea 

Albacete 


> 

de Deifontes. 

Est. f. c. 

Granada 

Deifontes 

I 

de Espiel (La). 

> 

Córdoba 

Espiel 

» 

de Fuente Santa. 

> 

Almería 

Santa Fe de Mudejar 

I 

de Gor. 

» 

Granada 

Gor 

1 

de Gorafe. 

% 

» 

b 

» 

de Hellin. 

i 

Albacete 

Hellin 

• 

de Hijate. 

> 

Granada 

Caniles 

» 

de Huélago... 

• 

» 

II uc lago 

» 

de Huetor-Tájar. 

» 

i 

Huetor-Tájar 

» 

de Hungo-Nava. 

> 

Burgos 

Valle de Mena 

* 

de Illora... 

» 

Granada 

Illora 

• 

de Irurzun .. *. 

• 

Navarra 

A raqui 1 

• 

de Jimena (La). 

0 

Cádiz 

Jimena de la Frontera 

b 

de Lacalahorra. 

b 

Granada 

Lacalahorra 

» 

de Loja. 

Est. f. c. 

Granada 

Loja 

» 

de los Directos. 

Caserío 

Zaragoza 

Zaragoza 

» 

del Tocón. 

1 Est. f. c. 

Granada 

Illora 

1 

de Monóvar. 

Caserío 

Alicante 

Elda 

» 

de Moreda. 

Est. f. c. 

Granada 

More !a 

1 

de Novelda (La). 

Caserío 

Alicante 

Novelda 

» 

de Pedro Martínez. 

Est. f. c. 

Granada 

Pedro Martínez 

• 

de Riofrío. 

i 

> 

Illora 

1 

de San Francisco. 

• 

i 

Loja 

• 

de Tembleque. 

b 

Toledo 

Romeral 

» 

de las Veredas. 

Barrio 

Ciudad Real 

Brogatortas 

> 

de Zalamea. 

Aldea 

Huelva 

Zalamea la Real 

b 

de Zújar. 

Est. f. c. 

Granada 

Loja 

í 

del Empalme. 

Est. f. c. y casas 

Sevilla 

Sevilla 

t 

del Ferrocarril. 

Est. f. c. 

Granada 

Alquife 

» 

» . 

Barrio 

Avila 

Arcvalo 

» 

i> . 

Est. f. c. 

Navarra 

Caparroso 

» 

i . 

b 

Almería 

Doña María 

* 

» . 

i 

Segovia 

El Espinar 

t 

* . 

b 

Avila 

Navas del Marqués 

i 

* . 

Caserío 

Guadalajara 

Villaseco de Henares 

» 

» . 

> 

Salamanca 

Fuentes de Oñoro 

b 

* (La). 

Barriada 

Málaga 

Alora 

» 

» . 

Barriada con ermita 

Badajoz 

Badajoz 

» 

• (La). 

Est. f. c. 

Madrid 

Torrelodones 

t 

» » . 

Caserío 

b 

Robledo de Chávela 

» 

» . 

Barrio 

Cáceres 

Valencia de Alcántara 

t 

del Norte. 

Est. f. c. y casas 

Zaragoza 

Zaragoza 

i 

Férrea. 

Est. f. c. 

Granada 

Gu dix 

» 

• . 

b 

» 

Pinos Puente 

* 

> . 

i 

t> 

Pinar 

t 

» . 

i 

Cádiz 

San Roque 

» 

» (La). 

» 

Cáceres 

Casar de Cáceres 

• 

v Barrio de la Vega. 

> 

León 

León 


prov. de Toledo, mun. de Tala vera de la Reina; pro¬ 
vincia de Madrid, mun. de Tielmes; prov. de Guipúz- 
coa, mun. de Villafranca; prov. de Burgos, mun. de 
villaquirán de los Infantes; prov. de Castellón de la 
i , na» mun. de Vinaroz; prov. de Almería, mun. de 
^ er g 1; prov. de Avila, mun. de San Midrián; pro- 
vmcia d^ Burgos, mun. de Aranda de Duero; prov. de ¡ 
Urdob^mun. de Montilla y Puente Genil; prov. de ! 
ranada, mun. de Huéneja; prov. de Guadalajara, 
aun. de Baide$;prov. de Guipúzcoa, mun. de Beasaín 
T ae San Sebastián; prov. de Huelva, mun. de Minas 


de Riotinto; prov. de Huesca, mun. de Monzón, Sari* 
ñena y Tardienta; prov. de Jaén, mun. de Vilches^ 
prov. de León, mun. de Villagatón y Villanueva de las 
Manzanas; prov. de Lérida, mun. de Freixanet: pro¬ 
vincia de Logroño, mun. de Haro; prov. de Madrid, 
muns. de Collado-Villalba y Pozuelo de Alarcón; pro¬ 
vincia de Málaga, mun. de Antequera; prov. de Murcia, 
mun. de Alguazas y Calasparra; prov>- de Navarra, 
mun. de Alsasua y Pamplona; prov. de Lugo, mun. de 
Puebla del Brollón, parr. de San Juan de Brence; pro¬ 
vincia de Palencia, mun. de Villada; prov. de Salar 
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manca, mun. de Fuente de San Esteban; prov. de Se- 
govia, mun. de Coca; prov. de Soria, mun. de Arcos. 

Estación Cabellos. Geog. Pobl. del Uruguay, de¬ 
partamento de Artigas; 1,863 h. Correos. Pulperías. 

Estación Sarandi. Gcog. Pobl. del Uruguay, dep. de 
Florida; 3,600 h. 

ESTACIONADO, DA. p. p. de Estacionar y 
Estacionarse. || adj. Estancado, parado, quieto. 

ESTACIONAL. (Etim. — Del lat. stationalis.) 
adj. Propio y peculiar de cualquiera de las estaciones 
del año. Calenturas estacionales. || Astron. Esta¬ 
cionario (2. a acep.). 

Estacional, adj. Pal. Dícese de la enfermedad 
que depende de un estado ó constitución particular 
ele la atmósfera ó que se presenta en una estación 
determinada del año. 

ESTACIONAMIENTO, m. Acción y efecto de 
estacionarse. 

ESTACIONAR. (Etim. — De estación.) v. n. 
Estar de temporada en alguna parte. J| v. a. Amér . 
Poner de temporada en un sitio. U. m. c. r. 

ESTACIONARIO, RIA. 1. a acep. F. Station- 
naire. — It. Stazionario. — In. Stagnant, stationary. 
— A. Stillstehend, stationár. — P. Estacionario. — C. 
Estacionar!. — E. Haltanta. (Etim. — Del lat. statio- 
narius.) adj. fig. Dícese de la persona ó cosa que per¬ 
manece en el mismo estado ó situación, sin adelanto ni 
retroceso, ¡i Decíase antiguamente del diácono que iba 
á cantar el Evangelio en las estaciones á que asistía el 
Papa para celebrar la Misa. Usáb. t. c. s. ¡> Astron. Aplí¬ 
case al planeta que está como parado ó detenido en su 
órbita aparente durante cierto tiempo. | : j Mar. Dícese 
de la marca cuando concluye su movimiento y se halla 
en los momentos de inercia al pasar del flujo al reflujo 
ó inversamente. H Mil. Se aplicaba antiguamente á cada 
uno de los soldados que destinaban los gobernadores á 
un punto dado para observar y avisar de cualquier 
novedad. H Pd.-Aplicase á ciertos padecimientos, y en 
particular á las calenturas persistentes y continuas, 
como opuestas á las intermitentes ó discontinuas. || Ca¬ 
lificación de las enfermedades que dependen de circuns¬ 
tancias locales y particulares, y que reinan en un país 
por un espacio de tiempo más ó menos largo. J| m. 
Librero que tenía puesto ó tienda de libros para ven¬ 
derlos ó dejarlos copiar ó para estudiar en ellos. || El 
que, según los estatutos de la Universidad de Sala¬ 
manca, daba los libros en la biblioteca. 

Estacionario. Antig. rom. Soldados estacionarios. 
Soldados distribuidos en distintos lugares para adver¬ 
tir á sus jefes de lo que acontecía. 

Estacionario. Zool. Parásito estacionario. El ani¬ 
mal que vive de continuo parásito. 

Estacionarios, tiist. reí. Epíteto aplicado á una 
clase de monjes de Siria para designar su particular 
penitencia. Esta consistía en permanecer largo tiem¬ 
po de pie. Teodoreto ( Historia religiosa, 21 y siguien¬ 
tes) cuenta muchos casos de monjes estacionarios que 
había visto en el ejercicio de su voluntaria penitencia. 
También san Gregorio de Nacianzo (Poema ad Ilel- 
Icnium) habla de un estacionario. Generalmente tales 
indefinidas estancias de pie tenían lugar en la cima de 
un monte. El monje Abraham, por su tenacidad en 
esta especie de ascetismo, llegó á perder todo movi- 
„ miento. V. Besse, Les moines d'Orient (1900). 

ESTACIONARSE. (E tim. — De estación.) v. r. 
Quedarse estacionario. || Fijarse tenazmente en una 
opinión ó doctrina. |¡ neol. Pararse, no tener curso. || 
No adelantar, no progresar en algún ramo ó en la ca¬ 
rrera principiada. 

ESTACIONERO, RA. (Etim. — Del lat. sta- 
tionarius.) adj. El que anda con frecuencia las estacio¬ 
nes. U. t. c. s. || m. ant. Librero. 

ESTACIONES (Las). Grog. Est. f. c. de la pro¬ 
vincia de Jaén, mun. de Espeluy. 


ESTACO (Aquiles). Biog. Humanista y poeta 
portugués, n. en Vidigneyra el 24 de Junio de 1524 y 
m. en 1581. Siendo muy niño fué llevado por su padre 
á las posesiones portuguesas de la India, donde aquél 
ejercía un cargo militar. Deseando dedicarle á la ca¬ 
rrera de las armas, y habiéndole puesto por nombre 
Aquiles, el hijo defraudó bien pronto sus esperanzas, 
pues partió para Portugal y se matriculó en la Univer¬ 
sidad de Evora. Estudió griego, latín y hebreo, fué 
discípulo del arqueólogo Andrés de Resende y de 
Juan de Barros; estuvo en Lovaina estudiando con 
Pedro Nannin y en París, donde se dió á conocer como 
una verdadera esperanza en el mundo de las letras por 
sus Silvae aliquot una cum duobus hymnis Callimachi 
codem carminis genere ab Slatió redditis (París, 1549). 
Volvió á Lovaina y de allí pasó á Roma; trabó amis¬ 
tad con Pablo Manucio y fué bibliotecario del carde¬ 
nal Sforza. Pío IV le nombró secretario del Concilio 
de Trento; fué también secretario particular suyo y 
de los pontífices Pío V y Gregorio XIII, y por su mo¬ 
destia rehusó aceptar otros cargos, entre ellos el de 
director general de los Archivos de Portugal, que le 
había ofrecido el rey don Sebastián. 

Escribió: JllustriumVirorum , ut exstant in urbe , ex- 
pressi Vultus (Roma, 15G9); Monomachia nevis Lusi- 
taniae el Regum Lusitanorum insignia (Roma, 1574); 
De elrclitme, projeclione et coronatione Serenissimi Po¬ 
loniae Regís (Roma, 1574). 

Traducciones y ediciones de obras eclesiásticas: 
Oral iones nonnullorum Graeciae Patrum... (Roma, 1578); 
Libcr de Trinitate et fide , atribuida á Gregorio, obispo 
de Granada, ó al obispo Faustin (París, 1575); Saneti 
Ferrandi , Carthaginensis Ecclesiae diaconis opuscula 
pia (Roma, 1578); Sancli Pachomii... Regula Aegy- 
ptiaca, ser i pía a Sancto Hieronymo..., con el Sermo 
Sancli Anselmi de vita aeterna (Roma, 1575). 

Opúsculos y anotaciones á obras de autores paganos: 
comentarios al De jato, de Cicerón (Lovaina, 1551); 
á los Tópicos , del mismo autor (Lovaina, 1552); al Atle 
poética , de Iloiacio (Amberes, 1553); á Los fenómenos 
y pronósticos de Arato (Florencia, 1568); al tratado 
de Sujetonio, De claris grammaticis (Amberes, 1574); 
notas críticas á la edición de Catulo por Manucio 
(Venecia, 1566), y Obseruationes dijjieilium aliquot 
locorum (Lovaina, 1552), al mismo poeta. 

Entre las ediciones y traducciones citadas se en¬ 
cuentran muchas poesías latinas originales de ESTACO; 
Deo jorti;Milita liberata, epinicium Epigramtna graeco - 
latinum in translatione sancti Gregorii Nazianzeni. 
Dejó todavía otras obras inéditas. V. Barbosa Macha¬ 
do, Bibliotheca Lusitana. 

Bibllogr. José Cardoso, Agiologio lusitano; Fon- 
seca, Evora gloriosa; Annaes históricos; Possevino, Ba- 
ronius, De Thou, Padilha, Historia ecclesiastica; Fi- 
ganicre, Bibliotheca histórica (Lisboa, 1850). 

ESTACÓN, m. aum. de Estaca. || Colonib. Pin¬ 
chazo. 

ESTACONAZO. m. Cuba. Herida del pie por 
haber pisado 6 tropezado con alguna estaca, palo 6 

cosa semejante. 

ESTACTEO ó ESTRACTEO (San). Hagiog. 
Uno de los siete mártires que se celebran con santa Sin- 
forosa el 18 de Julio. Hasta hace poco se reputaban los 
siete ser hijos de la santa, fundándose la tradición en 
Acta Sanclorum Symphorosae et septem jiliorum ejus; 
actas que se creían auténticas. Recientemente, que¬ 
dando en pie la existencia de los mismos mártires, se 
duda sobre la filiación de los siete con respecto á la 
santa, que probablemente es falsa y pudo resultar la 
leyenda del hecho de que los sepulcros de los siete y 
el de la santa estuviesen juntos, ó de que se celebrase 
á la vez su aniversario. P. Allard (Ilistoire des persé- 
cntions pendan! les deux premiers siecles, 1.1, págs. 278- 
293, París, 1903) todavía defiende la autenticidad de 
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las Actas, pero Hipólito Delehaye ( Les origines du 
alte des martyrs, pág. 319, Bruselas, 1912) y Bardenhc- 
ver (Gesehichte der altkirchlichen Literatur, t. II, pá¬ 
gina 673, 2. a ed., Friburgo, 1914) dan por averiguado 
que las actas son legendarias. V. Sinforosa (Santa). 

Estacteo (San). Hagiog. Mártir, de quien hablan 
los Martirologios de Beda, Usuardo y los más recien¬ 
tes, sin fijar la fecha de su martirio, que se afirma ha¬ 
ber sucedido en Roma. Se celebra el 28 de Septiembre. 

ESTACTOBIA. (Etim .— Del gr. stakíos, líqui¬ 
do, y bios, vida.) f. Eniom. (Staclobia Mac Lachl.) Gé¬ 
nero de tricópteros de la familia de los hidroptílidos. 
Se conocen tres especies europeas, por ejemplo, Stacto 
bia juscicornis Schn. 

ESTACUSIÁCEAS f. pl. Bot. Familia de 
plantas dicotiledóneas, sapindales, celastríneas, con 
flotes pentámeras, haplostémones, con receptáculo 
cóncavo, dos á cinco carpelos soldados, con un óvulo 
ascendente cada uno, fruto de dos á cinco mericarpios 
indehiscentes, semillas con albumen; son plantas le¬ 
ñosas con hojas esparcidas, lineales ó espatuladas, 
sin estípulas, flores en espigas ó glomérulos. Com¬ 
prende especies australianas, neozelandesas y filipi¬ 
nas. El género Stackhousia tiene bracteíllas desarro¬ 
lladas y el Macgregoria carece de ellas; el primero tiene 
corola gamopétala y el segundo dialipétala; los granos 
de polen del primero son erizados y los del segundo 
lisos; el estilo es corto con estigmas comisurales en el 
primero y el estigma sentado en el segundo; las espe¬ 
cies del primero son vivaces y en número de 13; la del 
segundo anual. 

E8TACH. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, que 
consta de 149 e. y albergues y 507 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Arcalís, lugar á. 

5*5 

41 

126 

Baró, caserío á. 

4 

19 

64 

Escós, lugar á. 

3 

17 

51 

Estach, id. de. 

— 

49 

150 

Mencuy, id. á. 

5 

17 

82 

Grupos inferiores y e- di¬ 
seminados . 


6 

34 


El censo de 1920 le asigna 542 h. Corresponde al 
p. j. de Sort, dióc. de Urgel. Sit. á 10 kms. de Sort, 
en las vertientes de la der. del Noguera Pallaresa; su 
término es montañoso y atravesado por el antedicho 
do. Sus producciones consisten en granos, legumbres, 
trufas y buenos pastos para el ganado, además de ex¬ 
tensos bosques, como el de Arcalís, de 930 hectáreas. 
Los señoríos de Estach pertenecían á los de Geralt; lo 
del Arcalís y Mencuy al duque de Híjar, y el de Escós 
ó Jordana y Montaner. La antigua ermita de la Vir- 
Cen de Arboló, de estilo románico, es de piedra de si¬ 
llería con sencillos tragaluces al lado. En las cercanías 
de esta villa se encuentra manganeso. 

ESTACHA. m. Cuerda ó cable atado al harpón 
que se clava á las ballenas para matarlas. || Mar . Cabo 
que desde un buque se da á otro fondeado ó 4 cual¬ 
quier objeto fijo para practicar varias faenas. 

Dar estacha, fr. Largar cuerda para que la ballena 

vaya desangrando y muera. 

Estacha. Pesca. Cuerda de cáñamo de 40 á 60 m. 
ce longitud, que los pescadores de Cataluña y Valen¬ 
cia llaman malleta. Utilízase para tirar de las redes des¬ 
pués de caladas, dejando un cabo en tierra, y su nú¬ 
mero varía según la naturaleza de las artes que se em¬ 
plean. 

E6TACHE. m. Germ. Sombrero. 

ESTADA. (Etim. — De estar.) f. Mansión, deten- 
Qon, demora que se hace en un lugar ó paraje. 

Estada. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, con 
318 e. y albergues y 514 h. según el censo de 1910. Se 


compone del lug. de su nombre y de 101 e. y albergues 
aislados. El censo de 1910 le asigna 492 h. Corresponde 
al p. j. de Tamarite, dióc. de Lérida. Sit. en la oril. iz¬ 
quierda del río Cinca, al pie del monte de San Pedro. 
Cereales, vino y aceite. 

Estada y Sureda (Eusebio). fíiog. Ingeniero espa¬ 
ñol, n. en Palma de Mallorca en 1843. Terminó la ca¬ 
rrera de ingeniero de caminos, canales y puertos en 
1868, y tres años después publicó su proyecto de esta¬ 
blecer un ferrocarril de Palma á Inca con recursos 
pecuniarios exclusivamente insulares. Consecuencia de 
este estudio fué la fundación de la Sociedad Ferroca¬ 
rril de Mallorca, cuyas obras empezaron en 1873, inau« 
gurándose la línea en 1875 (24 de Lebrero). En 1878 
se prolongó el trazado hasta La Puebla, en 1879 lle¬ 
garon los rieles á Manacor, y en 1897 se abrió al pú¬ 
blico el servicio del ramal de Felanitx. En el desem¬ 
peño de sus deberes oficiales en la jefatura de Obras 
públicas del Archipiélago Balear ha dirigido una ex¬ 
tensa red de carreteras, entre las que es notable la de 
Lluch; ha construido faros y puentes y ha mejorado 
los servicios en forma digna de elogio. Ha publicado 
el libro La ciudad de Palma, en que estudia y solucio¬ 
na los problemas de la policía urbana; La Puerta de 
Santa Margarita declarada monumento nacional, obra 
de polémica en la que sienta su disentimiento con sus 
colegas de la Comisión provincial de Monumentos, y 
los dictámenes de las Reales Academias de la Historia 
y de Bellas Artes de San Fernando, defendiendo la 
conveniencia de que desapareciese la Bab-al-Kofol, 
construcción militar de los árabes mallorquines del 
siglo XI, que los cristianos del Nill llamaron Porta del 
Esvehidor , por haber entrado por ella los conquista¬ 
dores capitaneados por Jaime I de Aragón, y últi¬ 
mamente el Ayuntamiento de Palma dió á la estampa 
un trabajo, resultado de largas investigaciones, con el 
título de Contribución al estudio del abastecimiento de 
aguas potables de la ciudad de Palma. INSTADA Y Su- 
REDA fué proclamado hijo ilustre de Mallorca en sesión 
extraordinaria del 11 de Agosto de 1902, y es acadé¬ 
mico correspondiente de la Real Academia de San Fer¬ 
nando, vocal de la Comisión provincial de Monumen¬ 
tos de Baleares, ingeniero de la Compañía de Ferro¬ 
carriles de Mallorca é inspector general de ingenieros 
de caminos. 

ESTADAL. (Etim. — De estado.) m. Medida de 
longitud que tiene 4 varas, equivalente á poco más de 
3*34 m. || Cinta bendita en algún santuario, que se 
suele poner al cuello. || ant. Cirio ó hacha de cera. 

|| And. Hilada de cerilla, que suele tener de largo 
un estado de hombre. Llámase comúnmente así, aun¬ 
que tenga más ó menos de esta longitud. 

Estadal cuadrado. Medida superficial ó agraria que 
tiene 16 varas cuadiadas y equivale á 12*60 m. 1 En 
el Perú y Chile el estadal cuadrado vale 11*49 m. 

ESTADELLA Y ARNÓ (JOSÉ). Biog. Médico 
y publicista español, n. en Lérida en 1875. Dedicóse 
al cultivo de la poesía catalana, sobresaliendo en el 
género lírico-descriptivo. Ha sido diputado provincial 
varias veces, miembro del Consejo permanente de la 
Mancomunidad de Cataluña y senador del reino por su 
provincia. Entre sus composiciones más celebradas 
descuellan un poemita A la catedral vclla de Lleyda, 
en versos sáf i eos, premiado en los Juegos Florales de 
1904, y una descripción de Vilorta lleydatana. Están 
todas sus obras poéi icas reunidas en el volumen titu¬ 
lado Campánules (Barcelona, 1923). 

ESTADENS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el departamento del Alto Gaiona, distrito de Saint- 
Gaudens, cantón de Aspet, á 450 m. s. n. m.; 1,200 
habitantes. 

ESTADERO. (Etim. — De estadio.) m. Sujeto 
que el rey nombraba para demarcar las tierras de re¬ 
partimiento. || ant. Bodegonero. 









472 ESTADÍA — 

ESTADÍA. 3. a acep. F. Starie. — It. Estailie.— 
In. Demurrage-days. — A. Liegetago. — P. Demoras. 
—C. Estadía.—E. Restado. (Etim.—De estar.) f. Ins¬ 
trumento compuesto de una regla graduada y de un 
anteojo en cuyo foco objetivo se colocan varios hilos 
líiicroinétric.oa. IJ. en la nivelación de terrenos. || Anuir. 
Estancia, mansión ó asiento de una persona en un lu¬ 
gar ó paraje. ¡¡ (lacia uno de los días que transcurren 
después del plazo estipulado para la carga ó descarga 
de un buque mercante, por los cuales se ha de pagar 
al capitán un tanto por indemnización. U. m. en pl. |¡ 
Por ext. La misma indemnización. 

Estadía. Comer . En cuanto empiezan á correr las 
estadías, el capitán de un buque debe pedir instruccio¬ 
nes al naviero y esperar el recibo de las mismas. La 
duración de las estadía^ debe hallarse fijada en el con¬ 
trato de fletamento, á tenor de lo dispuesto en el nú¬ 
mero 11 del art. 652 del Código de Comercio. En otro 
caso, tendrá la que le asignen los usos del puerto en 
que ocurra el retraso. Se llama también estudia la in¬ 
demnización debida por causa de dicho retraso al ca¬ 
pitán, indemnización que también debe estar fijada en 
el contrato. 

El Código de Comercio, muy deficiente en este pun¬ 
to, da por supuota la idea de estadía, omitiendo su 
definición, cosa que ha dado lugar á bastantes confu¬ 
siones. De todas maneras, la práctica marítima aplica 
el art. 656, á tenor de su letra, que es como sigue: «Si 
en la póliza del fletamento no constare el plazo en que 
hubieren de verificarse la carga y la descarga, se se¬ 
guirá el uso del puerto en donde se ejecuten estas ope¬ 
raciones. Pasado el plazo estipulado ó el de costum¬ 
bre, y no constando en el contrato de fletamento 
cláusula expresa que fije la indemnización de la de¬ 
mora, tendrá derecho el capitán á exigir las estadías 
v sobrestadías que hayan transcurrido en cargar y 
descargar.») Debe tenerse en cuenta que el contrato de 
iletarnento puede rescindirse á petición del fletante, si 
el fletador, cumplido el término de las sobrestadías, no 
pusiere la carga al costado. En este caso el fletador 
satisfará la mitad del flete pactado, además de las 
estadías y sobrestadías devengadas (art. 689, núm. l.°). 
V. Fletamento y Sobrestadía. 

Estadías irregulares. Demoras ocasionadas por al¬ 
gún accidente ó fuerza mayor. 

Estudias regulares. Las que provienen de convenio 
ó estilo de mar. 

Estadía. Topog. V. Topografía. 

ESTAD1LLA. Geog. Mun. de la prov. de Eluesca, 
con 603 e. y albergues y 1,668 h. (esladillanos) se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 248 e. y albergues aislados. Corresponde 
al p. j. de Tamarite, diócesis de Lérida. Sit. en la ori¬ 
lla izq. del Cinca, á 28 kms. de la cabecera del partido 
y 20 de la est. de Monzón, que es la más próxima, en 
una llanura no lejos de su confl. con el Esera. El cen¬ 
so de 1920 le asigna 1,548 h. Vinos, aceites, frutas y 
verduras. En su término se encuentran las aguas de 
su nombre, sulfurosas calcicas frías, que brotan en dos 
manantiales á la temperatura de 15° C. y están indi¬ 
cadas para las dermatosis y oftalmías de naturaleza 
herpética, escrofulisrno, anemias, neurosis y neural¬ 
gias. Carr. de J >inéfar á Estada. Alumbrado eléctrico; 
servicio de automóviles á Monzón; comunidad de Car¬ 
melitas descalzas: Sociedad Aurora, Sindicato Agrícola. 

ESTADÍMETRO. m. Estadiómetro. 

ESTADIO* I a acep. F. Stade. — It. y E. Stadio. 

— In. y A. Stadium. — P. Estadio. — C. Estad!. (Etim. 

— Del lat. stadium; del gr. stádion.) m. Lugar público 
de 125 pasos geométricos, que servía para ejercitar 
los caballos en la carrera; también sirvió antiguamente 
para ejercitarse los hombres en la carrera y en la lucha. 
|| íig. Por ext., se aplica este nombre á la lucha inte¬ 
lectual, y especialmente á la periodística. Presentarse 
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en el ESTADIO de ¡a prensa. || Distancia ó longitud de 
125 pasos geométricos, que viene á ser la octava par¬ 
te de una milla, que se regula por 1,000 pasos. || Es¬ 
tadio filetkriü. Metrol. Medida itineraria que se em¬ 
pleó en Oliente tre^ siglos a. de J. C. y valía unas 260 
vanes. :¡ Estadio itálico ó romano. Metrol. Medida 
itineraria que equivalía á unas 226 varas. 

Estadio. Antig. Entre los griegos eia el estadio el 
emplazamiento donde se realizaban las carreras á pie. 
Consistía en una pista estrecha, en una de cuyas ex¬ 
tremidades terminaba por un semicírculo largo de i i 
estadio, de donde deriva su nombre; 192*27 m. según 
el sistema olímpico; 184*98 según el sistema átic , 
ordinariamente instalado en el fondo de un valle en¬ 
tre pendientes naturales. Comenzaba por una línea, 
recta (artsis) que marcaba el punto de partida, y 
terminaba en la extremidad opuesta por una línea 
paralela (temía), detrás de la cual estaba dispuesto 
un talud en forma de hemiciclo (sphendone). Sobre el 
talud del fondo se efectuaban los juegos del concurso. 
Sobre los dos lados largos del estadio había asientos 
de césped, piedra ó mármol para los espectadores. La 
parte del muro de circunvalación junto á la sphen¬ 
done estaba destinada al pancracio, al disco y á otros 
juegos. La pista propiamente dicha era el rectángulo 
comprendido entre las dos líneas paralelas. La dispo¬ 
sición antedicha, muy sencilla, se ve todavía en el es¬ 
tadio de Olimpia que, según la leyenda, fue trazado 
por Hércules. En el siglo ív a. de la era cristiana no se 
daba á los estadios aspecto monumental, pero el esta¬ 
dio de Mesenia, que data de dicho siglo, tiene ya gra¬ 
das de piedra con escaleras y una columnata alrededor 
del hemiciclo, formando un doble pórtico. Es también 
digno de mención el estadio de Cibira, en Licia. Des¬ 
pués se construyeron estadios cuyas dos extremidades 
eran semiciiotilares, teniendo el aspecto de anfiteatros, 
como, por ejemplo, el de Aírodisias, en Caria. 

Estadio olímpico. Sitio en que se reunían los ha¬ 
bitantes de las ciudades griegas para celebrar los jue¬ 
gos olímpicos. 

Estadio pítico. Lugar en que se celebraban los jue¬ 
gos píticos. 

Estadio. Pal . Sinónimo de Período, especialmente 
de cada uno de los tiempos de un acceso de fiebre in¬ 
termitente. 

EST A DIÓDROM O. (Etim. — Del gr. stadiodró • 
mos.) m. Antig. Se llamaba así en la antigua Grecia 
aquel que se ejercitaba en correr en el estadio. 

ESTADIOMETRO. (Etim. —Del gr. stádion, 
estadio, y métron, medida.) m. Fis. Instrumento con 
el cual se averigua al momento la medida de una línea 
cualquiera, recta, curva ó quebrada, sobre las cartas 
ó mapas ejecutados en toda clase de escalas. V. To¬ 
pografía. 

ESTADION. Genealog. V. Stádion. 

ESTADISMO. m. La palabra estadismo, empleada 
al parecer por primera vez por Martínez de Zúñiga, 
la ha definido Retana diciendo: «Obra científicolite- 
raria en que se describe más ó menos circunstanciada¬ 
mente todo lo que es propio de una nación, una re¬ 
gión, una diócesis, etc., y que conviene saber al esta¬ 
dista.» La Academia Española, hasta hoy, no la ha 
admitido, pero la han empleado ya algunos escrito¬ 
res, entre ellos fray Ramón Martínez Vigil, en su obra 
intitulada Estadismo de la diócesis de Oviedo , publicada 
poco después de haber visto la luz la obra de Martínez 
de Zúñiga, titulada Estadismo de las Islas Filipinas 
ó mis viajes por este país, que escribió por los años de 
1803 y permaneció inédita hasta que en 1893 la pu¬ 
blicó W. E. Retana. V. Filipinas. 

ESTADISTA. F. Statistlcien, homme d'État.— 
It. Statista. — In. Statist, Statesman. — A. Staats- 
mann. — P. y C. Estadista. — E. Statisto. (Etim.— 
De estado.) m. Descriptor de la población, riqueza y* 
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civilización de un pueblo, provincia ó nación. Hom¬ 
bre versado y práctico en negocios de Estado, ó ins¬ 
truido en materias de política. 

ESTADÍSTICA. E. Statistique. — Ir. Statistica. 
— In. Statistics. — A. Statistik. — P. Estadística. — 
C. Estadística. — E. Statistiko. (Etim. — I)e estadista.) 
f. Censo de la población y de los productos naturales é 
industriales de una nación ó provincia, ¡i Estudio de 
los hechos morales y físicos del mundo, y su conjunto 
expresado en guarismos y presentado en tablas o cua¬ 
dros, como materia de comparación y deducción. 

Estadística. C ene. scc. Este artículo comprende 
cinco puntos, ó saber: 1. Teoría de la Estadística.— 
2. Arte de la Estadística. — 3. Organización actual de 
la estadística fuera y dentro de España.— 4. Historia 
de la Estadística. — 5. Bibliografía sistemática. 

1.— Teoría de la Estadística 

No existe acuerdo entre los autores sobre el origen 
de la palabra Estadística; según unos, viene del latín 
status , estado ó situación actual de una cosa; según 
otros, del alemán Slaat, Instado; otros la derivan del 
latín statera, balanza, porque mide, pesando, los efec¬ 
tos, las causas y las fuerzas sociales. Godotredo Achen- 
wall, á quien se considera comúnmente fundador de la 
Estadística, usó esta palabra como derivada de Estado 
•nación), pero hoy tiene un concepto diferente. Análo¬ 
gamente á algunas ciencias que al evolucionar y per¬ 
der sus caracteres primitivos han cambiado de nombre, 
algunos estadísticos han tratado de variar el nombre 
de esta ciencia. Messcdaglia propuso el de Demología 
y Guillare! el de Demografía, nombres que, en realidad, 
no expresan lo que hoy se entiende por Estadística. 
Esta recordará siempre lo que fue en su origen, la 
que hoy pudiera, con más razón, denominarse Mecáni¬ 
ca social. 

Definición. La Estadística ha sido considerada como 
ciencia, com. método y como ciencia y método á la 
vez; se ha supuesto que su objeto era universal; unos 
la limitan á los hechos sociales, y otros creen que sólo 
debe ocuparle de la población. La definición que, en 
medio de tal diversidad de opiniones, es considerada 
como inás aceptable, es la de Minguez, á saber: «La 
ciencia que tiene por objeto aplicar las leyes de la 
cantidad á los hechos sociales para medir su intensi¬ 
dad, deducir las leyes que los rigen y hacer su predic¬ 
ción próxima.-/ 

Concepta de la Estadística. No ba^ta definir la Es¬ 
tadística, sino que, además, es preciso probar que tie¬ 
ne un objeto especial y privativo, un fin y un medio. 

El objeto de la Estadística son los hechos sociales, 
llamando así á los producidos por los individuos que 
componen una sociedad y que se reíieren ó se relacio¬ 
nan con ella. Se diferencia de la Sociología en que ésta 
se ocupa de los hechos producidos por la sociedad, con¬ 
siderada corno un ser ú organismo de orden superior, 
i cuyos hechos también, aunque impropiamente, se 
le? llama sociales, cuando en realidad deberían deno¬ 
minarse sociológicos. 

Se diferencia de la Aritmética política en que la 
Estadística realiza sus cálculos é inducciones partien¬ 
do de torios los hechos realizados y conocidos, y la 
Aritmética política, también llamada social, funda 
sus cálculos é inducciones en un corto número de 
hechos conocidos. En realidad, la Aritmética política 
e? una parte de la Estadística que algunos autores 
denominan Estadística irregular, la cual sólo puede 
aplicarse legítimamente cuando no existe otro medio 
más seguro de investigación y, por tanto, sus reglas 
Oo pueden ser eliminadas de la ciencia estadística. 

El fin último de la Estadística es conseguir el mejo¬ 
ramiento de la sociedad, y el fin inmediato determi¬ 
nar las leyes á que obedecen los hechos sociales. A pri¬ 
mera vista parece que existe contradicción entre supo¬ 


ner los hechos sociales sujeto* á leyes y aceptar la exis¬ 
tencia en el hombre de la libertad moral. Muchas y di¬ 
versas explicaciones se han dado para demostrar que 
no existe tal contradicción (Conciliation du rentable 
déterminisme mécanique avec l'exislence de la vie el la 
liberté morales; Bou>dnc>q, Tratado de Estadística; Min¬ 
guez, Discursos leídos ante la Real Academia de Cien¬ 
cias Exactas, Risicas y Naturales en la recepción pú¬ 
blica del Sr. D. Nicolás de Ugarle y Gutiérrez, el día 27 
de Enero de 1007); pero dejando esta cuestión, que nos 
apartaría de nuestro camino, v aceptando desde lue¬ 
go la influencia del espíritu: debemos examinar qué 
es lo que hace la Estadística con esta importante va¬ 
riable, que desde luego debe tener en cuenta al plan¬ 
tear las ecuaciones diferenciales (de las que hablare¬ 
mos después), que nos han de expresar las leyes de 
los hechos sociales. 

La Estadística, conociendo la importancia de esta 
variable, trata siempre de eliminarla ó, por lo menos, 
de reducirla en su valor, de tal manera, que pueda pres- 
cindirse de ella en el sistema visible, que es el que hay 
que resolver, y la relega, con las demás variables de 
inferior categoría, á formar parte del sistema oculto , 
simultáneo del establecido. Por esta razón, la Estadís¬ 
tica no obra más que sobre grandes números , en los 
que la acción de la libertad moral aparece eliminada ó 
reducida á unaexpresión infinitamente pequeña, y sólo 
c e manifiesta el efecto de la causa moral ó material 
del fenómeno. 

El método ó medio empleado por la Estadística es 
el mismo que emplean todas las ciencias de observa¬ 
ción que pueden medir las circunstancias de los fenó¬ 
menos y los efectos de las causas, y es la aplicación 
de las Matemáticas por el intermedio de la Mecánica. 
Esta ciencia doble, enlazada por una parte con la Ma¬ 
temática pura y por otra con el inundo real, es el es¬ 
labón obligado de que deben partir todas las ciencias 
experimentales, á las que se deban aplicar las mate¬ 
máticas. Es evidente que un fenómeno tiene una ex¬ 
plicación mecánica, siempre que, por medio de las fór¬ 
mulas de la Mecánica racional, se puede determinar 
el estado futuro del sistema que lo produce; pero como 
para aplicar estas fórmulas es menester siempre hacer 
inducciones é hipótesis más ó menos plausibles, es evi¬ 
dente que podemos establecer que «para que un fenó¬ 
meno tenga una explicación mecánica, bastará que el 
sistema que se considere tenga variables determinada?, 
cuyos valores sean los preponderantes en el sistema, 
y que entre ellos podamos establecer ecuaciones di¬ 
ferenciales de forma aproximada á las de la Mecánica 
racional». 

En Estadística, suponiendo que las causas que pro¬ 
ducen los hechos sociales son fuerzas que obran sobre 
una masa, la sociedad (compuesta de moléculas ó áto¬ 
mos, los individuos) y que las mismas causas produ¬ 
cirán los mismos efectos, estos hechos sociales serán 
susceptibles de una explicación mecánica. Ahora bien, 
prescindiendo de los demás axiomas v postulados en 
que se fundan las fórmulas de la Mecánica racional y 
cuya concordancia con los hechos reales que se exa¬ 
minan debe ser establecida en cada caso, hay que hacer 
observar que el principio fundamental de la Mecánica 
es admitir que «el estado estático condiciona los cam¬ 
bios del estadodinámicode un sistema», ó bien que «los 
cambios infinitamente pequeños, de cualquier natura¬ 
leza que sean, que se suceden en un sistema de cuer¬ 
pos, dependen únicamente del estado actual de éstos». 
Tero este principio, llamado de la no herencia, ti o 
es cierto en la práctica, por lo cual la Mecánica mo¬ 
derna lo ha substituido por el llamado de la ¡mene a, 
que se enuncia diciendo que «los cambios de un sis¬ 
tema no obedecen sólo ni estado actual de Io> cuerpos 
que lo forman, sino á sus situaciones anteriores, du¬ 
rante un pasado lejano». Sin embargo, no sólo la dib 
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cuitad de establecer estas ecuaciones funcionales, sino 
también la duda de si la falta*de concordancia entre 
los resultados de la teoría y de la práctica pudiese 
obedecer á que se apreciasen mal, ó escapasen á nues¬ 
tra apreciación los valores de algunas variables, ha 
llevado á Helrnholtz y Hertz á establecer el principio 
de los sistemas ocultos, que, si no pone en harmonía 
la teoría con la realidad, explica las discrepancias que 
se observan. Este principio puede enunciarse asi: «En 
todo fenómeno y en todo ser existe algo más de lo que 
«e ve y se mide, V que, por tanto, y simultáneamente 
del sistema de ecuaciones diferenciales ó funcionales que 
establezcamos, debemos suponer que existe otro siste¬ 
ma que nos es desconocido y cuya solución puede mo¬ 
dificar la del primero, que es el único que podemos re¬ 
solver.» 

Ahora debemos ocupamos del papel que desem¬ 
peña en Estadística el Cálculo de probabilidades 
(V. Probabilidad. Mat.). La aplicación del Cálculo 
de probabilidades á las ciencias experimentales tiene 
dos fines importantísimos, el determinar los valores 
más probables de las variables y los de sus funciones, 
y el determinar el error que en cada caso debe supo¬ 
nerse probablemente cometido. Como las fórmulas de 
la Teoría de errores se han deducido suponiendo in¬ 
finito el número de los casos considerados, y como 
§u aplicación á las ciencias experimentales reside siem¬ 
pre en el principio de analogía, de aquí que sea la 
Estadística#-que sólo se ocupa de grandes números , 
la que cumple mejor con esta condición y, por tanto, 
que se la considere como la hija predilecta y legitima 
del Cálculo de probabilidades. 

Estadística analítica . Según que la Estadística, en 
sus investigaciones, use del cálculo ó de la figura, así 
se denomina Estadística analítica ó Estadística grá¬ 
fica. Por lo que respecta á la primera, se exponen al¬ 
gunos principios generales de la ciencia y unas cuan¬ 
tas aplicaciones de los mismos. 

a) El primero de estos principios puede enunciar¬ 
se diciendo «que los efectos reales de toda causa son 
Las cantidades de movimiento de la fuerza que de ella 
dimana». 

fí = mvt 


e) Cuando sobre una masa social obran dos cau¬ 
sas diferentes, su efecto total estará expresado por la 
fórmula 


<p (D) ~ fi (A) + /, {13) + U ( A, £) 


En efecto, llamando A y B á las fuerzas y D á la 
resultante, que es la diagonal del paralelogramo, ten¬ 
dremos 

£>* » A 9 + B* -f 2 A , B eos A D 

. , /\ 

y poniendo en vez de eos A ti su igual 


/\ 

r/« Ah 

H 2 sen, - 


tendremos 


Z)* = A? + £* + 2 A, B + 4 A, B i 


A B 


Por tanto. 


D - A + B + F (A, B) 

Luego toda función de D podrá ponerse en forma 
de 

9 (D) -h(A + U (B) + H <A, B) 

Si las fuerzas ó causas fuesen n, será 

9(D)-Z/,U) + 2:/,U, B) + 2/,U, J3.Q+-. 

+ S /. (A, B, ... k) 


f) Dada una resultante ó su cantidad de movimien¬ 
to, el problema de hallar sus componentes es inde¬ 
terminado. 

g) Si la causa de un hecho varía de intensidad y 
puede suponerse que lo hace uniformemente, será 


v = h -f et = 


dE 

dt 


fí , L efl 
E *= — — a -f- b t -f- — 

m 2 


De esta fórmula se deduce 

fí 

y si t = 1 

fí 

p = — 
m 

Luego la medida de una causa ó fuerza social se 
determina dividiendo su efecto por la masa sobre la 
cual ha obrado. 

b) Que toda causa quedará determinada: l.° por 
la masa sobre que actúa; 2.° por su intensidad; 3.° por 
su sentido, y 4.° por el tiempo durante el cual se con¬ 
sidera. 

c) Para tener un valor medio de v deducido de 
otros varios en los que las masas y las intensidades 
sean distintas, deberemos aplicar las fórmulas de los 
cuerpos no elásticos: 

mv m' v -I- m" v m + ••• 

v E 3 -,-_-- 

m -{- m -j - m -{-*•■ 


r v% ~ Vl 
" h — h 

d*E 
* ~ di* 

h) Si la causa de un hecho es constante en su in* 
tensidad, la ley de la variación de sus efectos en el 
tiempo debe ser la de una progresión geométrica. 

En efecto, considerando á la variación como una 
nueva causa, hallaremos su medida, comparándola con 
la magnitud sobre la cual se ejerce 6, mejor dicho, con 
la magnitud que la origina, su expresión será 

V \ . . . fí\ — fío 

fío = r ’ dcdondc y tfi —tfo(l+r) 

Si hacemos (1 + r) = q ; fí x = // 0 q. De la misma 
manera //, « fí t q; fí 9 = fí % q; .. U H = q; de 

donde fí n = fí 9 q*. 

Como á los tiempos 

0, /, 5/, 3 í, ... nt 


d) Cuando la causa varíe uniformemente de inten¬ 
sidad, el valor de su variación c estará determinado 
por la fórmula 

r.» — f*! 

c = - 

ti- ti 

y cuando / t — /, = 1 c = v t v v 


haciendo fí 9 ** 1. corresponden los valores 

L q, q *, q*, ... q n 

se tiene que 

bg q n =* log = nt y, por tanto, II n - fí 9 10" 1 

/.Q 
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Pasando á los logaritmos neperianos, tendremos que 


de donde 


7 1. I H * nt 

lq = 1 fío = M 


H* = Hj c™ = H 0 


Si la causa no es constante, sino que, á su vez, va- 
ria, pero de una manera uniforme, tendremos que sien¬ 
do (1 + r) = e* podrá representarse e y por la forma 
y entonces 

y H n = 

Ahora trataremos de algunas aplicaciones de los 
principios expuestos. 

La población de un país debe crecer en progresión 
geométrica, y podrán establecerse las fórmulas 


Siendo H una cantidad negativa, será 
//a 

= H + + y x* + ... 

si en vez de x ponemos Kx, siendo K positiva, tendre¬ 
mos que 

He K * = H + HKx + ^ K 2 x* + ... 

Como H y K son indeterminados, podemos hacer 

Jí — a y K = - 

a 

y entonces 

ó 3 o 

= a + bx + — x» + ... 

2a 


y aproximadamente 

y = 


P* = Po q", q = 

P„ = P 0 . 10*- = P 0 

Pero como es lógico suponer que la razón disminuye 
con el tiempo, según comprueba la práctica, puede es¬ 
tablecerse que 

Pn = / 

De aquí puede deducirse una consecuencia impor¬ 
tante, pues siendo 

H\ — Hq {trti —— fWo) v 

H 0 Wo v 

podemos dejar sentado, en general, que todos los he¬ 
chos sociales que dependan de la masa social m, se¬ 
guirán en su variación la misma ley que la población 
y todo* por tanto, tendrán por expresión 

H n = H 0 e* = H° t» 

ó bien 

H n = H 0 e (W+d, > i 

Los números absolutos de los nacimientos, matri¬ 
monios y de las defunciones deben seguir la misma ley 
y, por tanto, 

N n = Nq q H t M n = M 0 <f 9 

D n = D 0 <r 

pudiéndose suponer también que el valor de q va dis¬ 
minuyendo con el tiempo. 

Vamos ahora á examinar la ley de la mortalidad 
*egún las edades. Si suponemos, con Letamendi, que 
¡a vida es una función de las energías individuales y 
de las energías cósmicas; que las primeras van remi¬ 
tiendo por su difusión conforme transcurre la vida, 
y que las segundas son invariables; teniendo, además, 
en cuenta que la ley de las variaciones en el tiempo 
es una logarítmica y que la ley de supervivencia es la 
de un movimiento uniformemente variado, dicha ley, 
prescindiendo de las energías cósmicas que pueden su¬ 
ponerse constantes para un mismo país, será de la 
iorma 

y = j [¿(a ttx fex*)J 



designando por x la edad de los individuos. 

Como cuanto mayor sea x menor será el valor de 
y, es evidente que el exponente de e será negativo. 
Sabemos que 


é* = 1 


, * X a X 3 

+ “ + - -f-- 

1 1,21,2,3 


+ ... 


Esta fórmula se conoce con el nombre de ley de 
supervivencia de Gompertz. 

Con relativa frecuencia suele determinar**? efe Es¬ 
tadística el centro de gravedad de la población de un 
país, y para ello se considera que las capitalidades de 
los municipios, de las provincias ó de las regiones, son 
las que dan el carácter á toda ella; y las fórmulas usa¬ 
das generalmente 

E(w) ¿(w) 

son las que se emplean en Mecánica cuando se trata 
de una superficie homogénea, en la que la fuerza de la 
gravedad se ejerce con igual intensidad. 

A lo que parece, la analogía entre ambos casos no 
está bien establecida, sino que debemos considerar 
aquel en que se trata de un sistema de cuerpos inde¬ 
pendientes y heterogéneos y sometidos á diferentes 
fuerzas de gravedad y, por tanto, deben emplearse 
las fórmulas 

X(p,x) v _ 5 </^r> 

x ~ p P 

en las cuales deberá substituirse p por la densidad i 
de la población y P por 

y _ v nd , y) 

A ~ 2¡(á) £W) 

Otro punto importantísimo es el referente al con¬ 
cepto y determinación de la media estadística. 

Si definimos la media como una cantidad que, subs¬ 
tituida en lugar de otras varias, no altera el resultado 
de la operación, que ha de ejecutarse con ellas; vemos 
que sólo pueden existir dos clases de medias, que son 
las llamadas media aritmética y media geometría. Las 
otras medias que se conocen, ó son valores derivados 
de éstos ó son valores medios, es decir, comprendidos 
entre el mayor y el menor de la serie y determinados 
por procedimientos-más ó menos plausibles. 

Ambas medias son usadas por la Estadística, pero 
recibe especialmente el nombre de media Estadística, 
la media aritmética, siempre que cumpla con la con¬ 
dición de ser el valor más probable de la magnitud 
que se considere. 

. Este carácter, de valor más probable, le es asignado 
por la Teoría de probabilidades y el Cálculo de erro¬ 
res, y cumple tanto más con él cuantos más sean los 
valores elementales que concurren á su determina¬ 
ción. 

En realidad, como quiera que un gran numero de 
medias estadísticas, más bien que probabilidades y 
que valores elementales, representan funciones, de 
unas ó de otros, resulta discutible si son aplicables á 
ellas los principios del Cálculo de errores y de la Teo- 
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ría de probabilidades y, por tanto, se hace preciso 
generalizar aquellas fórmulas. 

Designando por 

x(x)dx 


la probabilidad de que una observación aislada tenga 
su valor, comprendido entre los límites x y x : -j- dx, 
el valor más probable ^ de la media estadística, de 
un gran número de observaciones, podra ser represen¬ 
tado por 



en la que a y C representan los valores límites de la 
magnitud observada. 

Supongamos que se tienen los tn, n valores indi¬ 
viduales 


*1.1 y 

*1,2 y 

*1,3 > 

...» * 1 .m 

a -JA , 

a o o, 

*2,3 y 

•••y *2 ,m 

*:u , 

*3.2 > 

*3,3 y 

•••> *3 ,*/» 

**,1, 

*/i,2 y 

*71,3 f 

• •• y a n,m 


de la cantidad observada, y que se hallan formando 
las n medias 

y ^2 * ^3 y ••• y S» 


de m cantidades cada una. 

Cuando el número de valores sea muy grande, la 
probabilidad de que una separación ó discrepancia cual¬ 
quiera esté comprendida entre los límites -f- Z y — Z 
podrá ser representada por la función 0(/) en la que 
se haga t = hz. 

El valor de h puede deducirse de las dos fórmulas 
siguientes y de ellas podrá deducirse la naturaleza 
de la dispersión de los valores 


1 

2/í 7 * 







en las que 

= - (si + K‘J 4- ••• O 

n 

El valor de la función x (x) puede representarse, 
como sabemos, por 

x(x) = JL e -HHx-W 

En muchos casos no será posible representar, de 
una manera satisfactoria, la repartición de las obser¬ 
vaciones alrededor de la media, por esta fórmula; y 
entonces se puede, ó bien dar á la ley de los errores 
una forma más complicada, ó bien, y esto es lo que re¬ 
comendamos, pues la aplicación de las matemáticas 
á la Estadística no debe exagerarse hasta el extremo 
de perder todo contacto con la realidad, considerar 
como una anomalía el que la ley de Gauss no sea apli¬ 
cable, y buscar la causa. Entre las varias causas que 
pueden considerarse, creemos de importancia excep¬ 
cional á dos: un defecto de homogeneidad de los datos 
y una falta de generalidad de las fórmulas usadas. ^ 

Estadística gráfica . Los principios del Cálculo grá- 
fir 0 , los de la Geometría analítica y los de la Geome¬ 
tría pura son los que sirven de fundamento á esta 
parte de la-Estadística. Los valores de los hechos se 
representad gráficamente por medio de figuras que 
guarden una cierta relación constante con dichos va¬ 
lores. De aquí se deduce que la representación más 
sencilla será por medio de una línea cuya longitud 
sea proporcional al valor del hecho; también pueden 


ser representados por una superficie ó por un volu 
men proporcional. 

Al querer estudiar las variaciones de los hechos ó 
de las funciones de los hechos con relación al tiempo 
ó á la extensión se hace uso, generalmente, de curvas 
que vienen á representar la trayectoria del fenómeno. 
Cuando estas variaciones se refieren al espacio, enton¬ 
ces se adoptan signos particulares relacionados con 
la magnitud de los hechos. Los gráficos de la primera 
clase reciben el nombre de diagramas y los de la se¬ 
gunda simplemente gráficos ó diagramas de columnas, 
si se hallan ordenados los lugares artificialmente, y 
si lo están naturalmente entonces se denominan car - 
togramas. Los diagramas son en realidad la representa¬ 
ción gráfica de la ley del movimiento de lhecho ósea su 
trayectoria, y puede servir no tan sólo para represen¬ 
tar la lev sino también para descubrirla, para hallar 
relaciones con otros fenómenos, para efectuar inter¬ 
polaciones y para hacer predicciones por medio de la 
extrapolación. 

Cuando quiere determinarse la marcha del hecho 
con relación á dos variables, la figura obtenida será 
una superficie curva, que puede considerarse en relie¬ 
ve, en cuvo caso el giático se denomina stereograma , 
ó bien provectada sobre un plano por curvas simi¬ 
lares á las de nivel en cuyo caso el gráfico se deno¬ 
mina topográfico ó de navas i sóplelas ó sea de igual 
elemento. 

Estos gráficos también suelen clasificarse por las cla¬ 
ses de coordenadas que se empleen, denominándose 
rectangulares, oblicuos ó polares. Cuando en el gráfico 
se combina el espacio con cualquiera otra variable, se 
adopta generalmente el cartograma, aunque también 
suele usarse algunas veces el diagrama compuesto y el 
de columnas. Como métodos gráficos de importancia 
excepcional, se citan dos esencialmente estadísticos; 
uno debido á Fechner y Luciano March, que se ocupa 
de la Comparación numérica de las curvas estadísticas; 
y otro debido á Vauthier y titulado La prévision en 
Stalislique. 

El objetivo que se propone el que compara curvas 
estadísticas, es apreciar, por inducción, la dependencia 
mutua de las circunstancias que hacen variar las mag¬ 
nitudes representadas. Si dos magnitudes están rela¬ 
cionadas invariablemente, á cada cambio de la una 
corresponde un cambio igual de la otra y las curvas re¬ 
presentativas de estas magnitudes son paralelas. Re¬ 
cíprocamente si las curvas son paralelas, las magnitu¬ 
des están relacionadas de una manera invariable, ó 
por lo menos puede, con cierta probabilidad, hacerse 
esta suposición; pero insistimos en que el paralelismo 
permite suponer relaciones, sugiere opiniones y da ver¬ 
sificaciones, pero no impone la certidumbre. Las com¬ 
paraciones gráficas ó numéricas que se usan en Esta¬ 
dística constituyen excelentes instrumentos de inves¬ 
tigación, que apoyan y precisan el juicio, pero no dis¬ 
pensan de reflexionar. Sin embargo, en tanto que no 
conocemos el mecanismo de los hechos comparados, 
en tanto que no podemos apreciar sus relaciones más 
que por efectos cuantitativos y apariencias de orden; 
el paralelismo de las curvas es un índice, á veces el úni¬ 
co que podemos poseer, de que los fenómenos obede¬ 
cen á las mismas influencias. 

En general, el paralelismo de las curvas es un caso 
muy raro, y lo mismo ocurre con el antiparalelismo, 
indicador de que los fenómenos sufren influencias con¬ 
trarias; el caso general es aquel en que las curvas pre¬ 
sentan inflexiones más ó menos pronunciadas y que 
unas veces varían en el mismo sentido y otras en el 
opuesto. 

Si la vista es la única que juzga la impresión del 
acorde ó desacorde de las curvas, resulta vaga y poco 
precisa: de aquí la necesidad de acudir al cálculo y de 
terminar un índice de dependencia. 
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Si llamamos C al número de las concordancias, d al 
¿e las discordancias y n al número de intervalos, la 

, ., c — d c— d 

fracción-, que se convierte en- cuando no 

n c -f- a 

hay ninguna variación independiente, es la expresión 
de este indice. Las cantidades c y d pueden ser determi¬ 
nadas del modo siguiente: si v representa las variacio¬ 
nes de una curva y v' las de la otra y afectando á estas 
letras del signo -f, siempre que el segundo valor sea 
mayor que el primero y del signo —, siempre que 
sea menor, cuando v y v' tengan los mismos signos 
r X v — + V y cuando sean de distintos signos 
9 X v* = — V. La expresión simbólica del índice 
puede escribirse 

, _ £ (v x v) 
r n (v x £•') 


Una grave imputación puede hacerse á estos índi¬ 
ces, y es que dan á todas las variaciones grandes ó pe¬ 
queñas el mismo valor, y para obviar este inconvenien¬ 
te, propone Fechner el multiplicar cada s : gno por un 
peso igual á la magnitud del cambio efectuado, y en¬ 
tonces tendremos la fórmula 


1 = 


Cuando D = 0, I > 


C—D 
C + D 

+ 1 y cuando C = 0, /= — 1. 
En los demás casos / 
está comprendido en¬ 
tre — 1 y 0 ó entre 0 

y + 1, 

Pero como las mag¬ 
nitudes de las varia 
dones dependerán de 
las unidades elegidas, 
para que no resulten 
arbitrarias deben ele¬ 
girse como tales los va¬ 
lores medios de los pe¬ 
ríodos que se comparen. Como el máximo del coefi¬ 
ciente de dependencia es igual á 1, se podrá poner 
este coeficiente en forma. 



Sean y o ó y n (iig. 1) el primero y el último valor co¬ 
nocidos é 7 el valor que se quiere determinar. Tendre¬ 
mos, que puede establecerse que 


y — yo 4- (y„ — yo) 


D 


+ iy 

D 


ó bien 


Y — y„ + (y« — yo) 


D' 

D 


Este valor presenta un defecto grave, no se tienen en 
cuenta los valores int ermedios, y es, por tanto, preciso 
el corregirlo. Para ello valoremos el área x^amnpqbx n 



(fig. 2) que supondremos igual á S ; el trapecio equiva¬ 
lente de altura D, tendrá por valor de la paralela me¬ 
dia la cantidad 

S 

D 

Y que excede á — en la cantidad 
M 2 

S _ / y 0 + y w N \ 

e ~ D V 2 J 


2 = 1 — X2 (t/ — v) 2 

siendo v y v’ las ordenadas correspondientes de las dos 
curvas derivadas. Este coeficiente es igual á 1 cuando 
las dos curvas derivadas coinciden, y entonces 

£ (v — v')* = 0 

Para que se anule cuando las dos series primitivas 
son independientes, es decir, cuando la suma de los 
productos positivos se compense con Ja de los negati¬ 
vos, es preciso que se tenga 

X £ (v — v’)‘ 1 = 1 

y como por hipótesis 

£ vv = 0 

será X = - - - 

£»*-{-£ z >' 2 

y ri coeficiente ó índice se convierte en 

_ 4 _ sy *-_ 2 w 

£ v 2 -{- £ v‘ ¿ 

é bien 

v f 

_ 2j v v 
1 ~ £> 

2 

El método de extrapolación de Vaurthier es otro de 
los procedimientos gráficos, dignos de ser conocidos y 
aplicados. 


que será la corrección que debe sufrir. Y para tener un 
valor más aproximado 

Y' = Y +e 

2. — Arte de la Estadística 

La aplicación de los principios de la ciencia Esta¬ 
dística á los hechos reales tiene lugar según las reglas 
de un arte, que se puede denominar Arle de la Esta¬ 
dística. Cuatro operaciones principales comprende este 
arte, que son: la adquisición de datos, la claboiación 
de los mismos, la valuación de las tuerzas y la publica¬ 
ción de los resultados. 

La Estadística tiene dos maneras diferentes de ad¬ 
quirir los datos que necesita, que son la Investigación 
y la Monografía La invest igación estadística tiene por 
objeto recoger ó reunir todos los hechos análogos, de 
una cierta naturaleza, que se veri tiran eflf una sociedad, 
durante un cierto tiempo. En esta operación deben dis¬ 
tinguirse dos periodos principales: el de preparación y 
el de ejecución. En el período de preparación debemos 
distinguir cuatro trabajos principales, que son: l.° la 
redacción de la disposición oficial autorizando la inves¬ 
tigación; 2.° la redacción del cuestionario; 3.° la ins¬ 
trucción del personal que debe llevar á efecto la inves¬ 
tigación, y 4.° la reunión de todos los datos que pue¬ 
dan servirnos de guía y de comprobaciortrLas íormaí 
de ejecutar una investigación pueden ser vanas, peio 
todas se reducen á dos principales: la valuación colectiva 
y la inscripción individual, ó sea hecho por hecho. La 
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valuación colectiva es una especie de Estadística irre¬ 
gular de tanta importancia que, no sólo ha dado ori¬ 
gen á la llamada Estadística conjetural y también Arit- 
nética política, sino que es ella en realidad el método 
que la Estadística emplea cuando la Sociología le pide 
con premura los datos, la magnitud y la extensión de 
una crisis ó de un mal social; pues la premura del reme¬ 
dio y la importancia del mal le obligan á sacrificar par¬ 
te de la exactitud estadística, á la rapidez en la reco¬ 
lección y estudio de los hechos. 

Sin que ello implique la idea de negar la importancia 
y utilidad de estos métodos, puede muy bien afirmarse 
que, científicamente considerados, tienen un valor 
muy inferior al de la inscripción individual, y para que 
sus resultados tengan algún valor, es preciso: l.° que 
lo ejecute personal técnico no sólo en el asunto, de que 
se trate, sino también en la Estadística; 2.° que en el 
trabajo á que haya de aplicarse el resultado de la va¬ 
luación, sea admisible un error cuyo límite máximo 
debe determinarse; 3.° que los datos recogidos direc¬ 
tamente sean exactos; 4. que las personas encargadas 
de los trabajos estén libres de prejuicios y no tengan 
un interés directo en los resultados del mismo, sino en 
su verdad; 5.° que se divida y subdivida el espacio y el 
tiempo á que se han de referir los datos de tal manera 
y forma que nuestra razón pueda considerar cada di¬ 
visión como hipotéticamente homogénea. 

Los procedimientos que pueden emplearse cabe re¬ 
ducirlos á tres principales, que son: la inducción, la ge¬ 
neralización y la información, siendo el último el más 
racional y el más exacto. La inscripción individual, ó 
sea hecho por hecho, es el verdadero procedimiento de 
adquisición de datos de la Estadística. Los hechos ele¬ 
mentales pueden ser obtenidos ó pidiéndolos directa¬ 
mente á las personas que han de ser objeto de la es¬ 
tadística de que se trate, ó sacándolos de los registros 
en donde consten, aunque generalmente estos regis¬ 
tros tengan por fin principal otro muy distinto que la 
Estadística. La monografía estadística es el estudio 
profundo de un sujeto escogido como tipo. Su objeto 
no es una serie de hechos homogéneos, sino los hechos 
distintos v hetereogéneos, ejecutados por un agente 
unidad (individuo, familia, taller, población, etc.). La 
investigación determina científicamente el valor de los 
hechos, la monografía estudia más bien sus relacio¬ 
nes; la investigación y la monografía se completan; la 
primera investiga leyes y la segunda determina causas. 
La elaboración tiene por objeto descomponer y agrupar 
los hechos para deducir los valores de sus fuerzas origi¬ 
narias, sus relaciones y las leyes á que obedecen. Cons¬ 
ta de tres operaciones: critica, clasificación y recuento. 
La operación de la rectificación de los datos es uno de 
los más importantes trabajos del estadístico. La crítica 
de un documento consta de cuatro operaciones gene¬ 
rales, que son: 1 .• crítica de origen, que consiste en de¬ 
terminar la razón, el lugar y el tiempo en que ha sido 
redactado el documento; 2. a crítica de interpretación, 
que consiste en determinar el sentido del documento, 
y ver si ha sido redactado de conformidad con las ins¬ 
trucciones dictadas; 3. a crítica de sinceridad, que con¬ 
siste en determinar si las condiciones del individuo ofre¬ 
cen garantías ^suficientes para poder admitir que ha 
redactado el documento con el deseo de decir verdad; 
4. a crítica de exactitud, que consiste en examinar si el 
individuo ha podido decir verdad ó se ha engañado. 

La clasificación tiene por objeto agrupar los hechos, 
según sus caracteres comunes, y el recuento contar los 
de cada grupo. Otra operación es simultánea con las 
dos anteriores, por lo cual muchos autores no la citan; 
nos referimos al escrutinio, ó sea á la separación de los 
datos útiles. Una buena clasificación debe reunir con¬ 
diciones especiales, siendo la primera el que sea natu¬ 
ral; es decir, que se atienda primero á los caracteres 
dominantes de los hechos y después á los subordina¬ 


dos. La segunda condición es que las rúbricas ó divi¬ 
siones queden perfectamente determinadas. Y la ter¬ 
cera es que el número de rúbricas sea el necesario y 
suficiente para que todos los hechos tengan su lugar 
apropiado. 

Los procedimientos de clasificación son varios, que 
pueden dividirse en tres sistemas: l.° por medio de ho¬ 
jas auxiliares divididas en columnas, según los concep¬ 
tos que corresponden á la clasificación que se trata de 
ejecutar; 2.° por medio de papeletas en donde se regis¬ 
tran los datos de cada hecho, los cuales se separan real 
y efectivamente en grupos, según la clasificación que 
se quiera verificar; 3.° por procedimientos mecánicos 
de recuento. 

Entre estos aparatos de recuento son de notar la 
máquina eléctrica de Hermán Hollerith, el clasicon- 
tador March y los clasificadores estadísticos. La má¬ 
quina eléctrica de Hermán Hollerith se compone: 1.° de 
una plancha fija, con 240 agujeros llenos hasta su 
mitad de mercurio, y puesto cada uno en comuni¬ 
cación con su correspondiente contador por medio 
de un hilo de cobre; 2.° de una plancha móvil, del 
mismo tamaño que la fija, que lleva correspondién¬ 
dose con los agujeros de ésta, 240 conos truncados,, 
terminados por agujas metálicas y puestos en comu¬ 
nicación con una pila eléctrica; 3.° de 240 contadores, 
con un mecanismo análogo á los receptores Breguet. 
El funcionamiento de la máquina exige la confección 
de fichas individuales, del mismo tamaño que las 
planchas de que hemos hecho mención,-divididas en 
cuadrados, por líneas horizontales y verticales, cada 
uno de los cuales corresponde á un concepto, debién¬ 
dose taladrar los que corresponden al individuo de 
que se trate. Preparada así la tarjeta, no hay más 
que colocarla sobre el plato fijo, de modo que sus agu¬ 
jeros se correspondan, y bajar el móvil, con lo que 
queda hecha la clasificación y el recuento. En efecto, 
las agujas correspondientes á los taladros pasan por 
ellos, se introducen en el mercurio y cierran el cir¬ 
cuito, con lo que hacen avanzar una unidad á las agu¬ 
jas de los contadores correspondientes. Las agujas 
restantes, al tropezar con la tarjeta, obran sobre un 
resorte, no pudiendo tocar al mercurio. 

La valuación de las fuerzas y causas que producen 
los hechos sociales se efectúa siguiendo los principios 
de Mecánica social, que antes hemos expuesto. La 
publicación ó presentación de los resultados estadís¬ 
ticos se hace por medio de cuadros ó estados, dividi¬ 
dos por columnas verticales, en los que se insertan 
metódicamente los números relativos á un hecho cual¬ 
quiera de los que constituyen el dominio de la Esta¬ 
dística. Estos cuadros ó estados pueden ser de tres 
clases: hojas auxiliares para facilitar la clasificación; 
cuadros primitivos en los que se exponen los resulta¬ 
dos de la clasificación tal y como los va dando, y es¬ 
tados derivados en los que se expone el resultado de 
la elaboración. 

Las representaciones gráficas son también un me¬ 
dio no sólo de publicación de los resultados estadís¬ 
ticos, sino también de difusión de las enseñanzas que 
facilita esta ciencia. 

3.— Organización actual de la Estadística 
juera y dentro de España 

La Estadística reviste cinco formas, que son: in¬ 
ternacional, nacional, provincial, municipal V libre. 
La Estadística nacional está organizada en todos las. 
naciones civilizadas, aunque no de manera idéntica. 
En unas naciones la Estadística está centralizada ó 
unificada por una Junta ó Comisión general; en otras 
depende de una Dirección general como ocurre en Ita¬ 
lia; en otras existen centros varios de Estadística en 
distintos ministerios, aunque siempre hay uno, que 
es el especialmente encargado de estos trabajos, como 
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ocurre en España, según se dirá al tratar de este pais. 
U Estadística provincial, en la verdadera acepción 
de la palabra, no existe hoy en nación alguna, y esto 
se comprende fácilmente, puesto que la provincia es 
sólo una división creada para facilitar la acción del 
Gobierno central. Por el contrario, la Estadística mu¬ 
nicipal tiene una vida propia que cada día es más 
exuberante. Estas oficinas municipales ejecutan tres 
clases de trabajos: los pedidos por el Estado; los ne¬ 
cesarios para la buena administración del municipio, 
y el resumen de todos los referentes á la localidad y 
que la estudian desde varios puntos de vista. Estas 
oñdnas prestan grandes servicios no sólo al poder cen¬ 
tral y á la administración municipal, sino también al 
público y á la ciencia, procurando completas monogra¬ 
fías. Las grandes poblaciones de todos los países tie¬ 
nen establecidas estas Oficinas, siendo de notar entre 
otras las siguientes: París, que data de 1829; Lyón, 
Marsella, Berlín, Breslau, Dresde, Leipzig, Altona, 
Francfort, Brema, Hamburgo, Viena, Praga, Tries¬ 
te, Lemberg, Budapest, Palermo, Ñapóles, Milán, Me- 
sina, Roma, Venecia, Génova, Londres, Edimburgo, 
San Petersburgo, Riga, Ilelsingfors, Munich, Stutt- 
gart, Carlsruhe, Mannheirn, Nueva York, Boston, Fi- 
ladelfia, Buenos Aires, Madrid, Barcelona, Bilbao, etc. 
La Estadística libre comprende á las Sociedades de 
Estadística, á las demás sociedades que incidental¬ 
mente ejecutan estadísticas, á la prensa profesional 
y á los particulares que la ejercen. 

4. — Historia de la Estadística 
Las primeras noticias que se tienen de estadística 
datan dei año 2238 a. de J. C. en que Yao, emperador 
de China, mandó hacer un censo general de aquel 
Imperio. En Egipto y entre los judíos, ya en los pri¬ 
mitivos tiempos, se formaron inscripciones regulares 
de habitantes de las poblaciones. Más tarde Roma 
desarrolló notablemente la institución del censo, si 
bien en todos estos pueblos el objeto primordial de 
estos registros era aumentar los tributos v saber los 
efectivos de que se disponía para la guerra. Es famoso 
el censo que se hizo por orden dé Octavio Augusto ut 
describcretur umversus otbis (para que se inscribiese 
todo el mundo), según frase del Evangelio (san Lucas, 
II, t). Durante la Edad Media hállanse los trabajos lle¬ 
vados á cabo en este particular, por Carlomagno y por 
Guillermo el Cotu/uislador (V. Domesday). En España 
los árabes cultivaron la Estadística en esta forma ru¬ 
dimentaria, en los años 727, 735 y 746 y, sobre todo, 
tn tiempo de Alhacam II, como también durante el ca¬ 
lato de Abd-el-Mumén (V.).De Alfonso VJI de Cas¬ 
tilla se sabe que en 1139 concedió á los muzárabes de 
Toledo permiso para la formación de un catastro, á 
fin de aclarar unas dudas sobre el reparto de tierras. 
En las Cortes de Alcalá, de 1348, se habla de padro¬ 
nes, empadronadores y notas de rebaños, tomadas 
por los pueblos, lo cual hace suponer que antes de 
<$ta fecha se habían ya realizado censos parciales de 
habitantes y recuentos de ganados. Poco después, en 
las Cortes de Valiadolid (1531) dispúsose que se re¬ 
dactase el Becerro de las Behetrías , libro en que se re¬ 
gistraron los señoríos de las merindades de Castilla 
y los derechos que pertenecían á la Corona y á otros 
partícipes, viniendo á ser como un catastro parcial 
de aquellas tierras. Las Cortes de Briviesca, de 1387, 
hicieron el ordenamiento para el reparto y cobranza 
de un subsidio^ extraordinario, estableciendo una es¬ 
cala general de-cuotas según los bienes, rentas y sol¬ 
dadas y mandando que se inscribieran en los padro¬ 
nes todos los hombres y mujeres de la ciudad de Sa¬ 
lamanca y los demás lugares. En las mismas Cortes 
dispuso Juan I que se repartiesen las lanzas del reino 
entre los grandes, los ricoshombres y los escuderos, 
y que se presentaran todos para prestar juramento i 


y ser inscritos en sus libros. Los Reyes Católicos 
ordenaron que se practicase un empadronamiento 
general de los habitantes de sus dominios, y en el Ar¬ 
chivo de Simancas se guarda una relación de los ve¬ 
cinos que existían en las 18 provincias del reino, he¬ 
cha en tiempo del emperador Carlos V, para el re¬ 
partimiento del servicio en 1541. En Cataluña se hizo 
un recuento de hogares en 1553, y otro tanto se prac¬ 
ticó en Navarra, Provincias Vascongadas y reino de 
Valencia. Felipe II, además de los dos empadrona¬ 
mientos generales de 1587 y 1594, acometió una em¬ 
presa tan grande, que, de habérsele dado cima, hu¬ 
biera sido, indudablemente, la obra estadística más 
completa y perfecta en su género que hoy registra¬ 
ran los pueblos. Acometióse esta empresa en 1574 bajo 
la dirección de Ambrosio de Morales, consiguiéndose, 
tras de siete años de laboriosos esfuerzos, reunir sólo 
636 relaciones, de los 13,000 pueblos que existían en 
los dominios de la Península. Estas relaciones se con¬ 
servan en la biblioteca de El Escorial, con el título de 
Descripción de los pueblos de España , hecha por orden 
del prudentísimo rey don Felipe II. Este códice, mien¬ 
tras estuvo en la Biblioteca Nacional (1842-58) fué 
conocido por Censo español de Felipe II . Con poste¬ 
rioridad á la obra que se acaba de reseñar, no se lle¬ 
varon ya á cabo en España trabajos ningunos de 
Estadística, y para hallar otros hay que avanzar has¬ 
ta el reinado de Carlos III (en que se hizo el primer 
censo con carácter exclusivo de tal en España y que 
resultó muy incompleto) y al de Carlos IV y Fernan¬ 
do VII. 

Por lo que respecta á los demás pueblos de Europa, 
en el siglo XV sintióse verdaderamente la convenien¬ 
cia y hasta necesidad de conocer la situación del pro¬ 
pio país y la de los demás, y entonces empezaron á 
publicarse las que pueden llamarse propiamente obras 
de Estadística. Los trabajos de fray Sasovino (Del 
governo el administrotione di diveni regni el repuhliche), 
Guichardin (Descristiane di tuti i paesi bnssij; Frou- 
menteau (Sécret des ¡inances de Frunce); Botero (Re- 
lation universnli) y, especialmente, las Respublicae 
Elzevirianae (Leyden desde 1626) son completas re¬ 
laciones estadísticas. En Alemania, el primero en 
cultivar la Estadística fué Hermán Conring, quien ya 
en 1660 añadió á las asignaturas, que usualmente se 
cursaban en las Universidades de aquella época, una 
nueva disciplina, á la que dió el nombre de NOtilia 
rerum publicarum , mezcla de geografía, historia y 
política. Achenwall (1719-72), diligente coleccionador, 
señala el verdadero concepto de la Estadística, dicien¬ 
do que es «el conocimiento de las cosas notables de 
Estado». Análogo punto de vista mantiene su discí¬ 
pulo Schlozer (1735-1809). De él deriva la conocida 
definición: «La Estadística es una historia estaciona¬ 
ria; la historia es una estadística continuada.» Frente 
al método etnográfico de la Estadística, que trata de 
cada pueblo de por sí, propuso Büsching (1724-1793) 
el método comparativo, estableciendo un paralelo 
entre las circunstancias correspondientes á cada país. 

Entre tanto se sintió la necesidad de ordenar en 
forma de índices y poner en exposición gráfica los 
fenómenos sociales ya calculados en números (Crome, 
1782): esta tendencia tuvo su iniciativa en Inglatena 
y se basó en los libros parroquiales introducidos en 
el decurso del siglo xvi, en los que se anotaban los 
matrimonios, nacimientos y defunciones. También 
influyeron en ello, en el siglo XVII, la institución del 
seguro y los juegos de azar, dando ello ocasión á la 
formación del cálculo de probabilidades (Iluyghcns, 
Fermat, Pascal, Bernoulli). Beneméritos de la Esta¬ 
dística fueron el comerciante de paños Juan (iiaunt, 
el cual, en 1662, demostró la uniformidad en los 
matrimonios, nacimientos y defunciones, basándose 
en los libros parroquiales; el médico Guillermo Petty, 
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el cual llevó más adelante las investigaciones (1683) 
y empleó por primera vez la denominación Aritmé¬ 
tica política; el astrónomo Ilalley, quien en 1693 re¬ 
dactó un curioso índice de las defunciones de la po¬ 
blación de Breslnu: mientras Kerscboom, Deparcicux, 
Price y otros ampliaban el cálculo de probabilidades. 
Entre todos, empero, quien mayor empuje dió á la 
Estadística fue Juan Pedro Süssmilch (1707-1767), el 
cual, en su Gülllithe Urdnung in der Ver and er ungen des 
tncnschlichet: Ge cldeehts (1741) dió expresión á la idea 
de que en la vida social pueden ser observadas ciertas 
regularidades que no ocurren sólo en casos aislados, 
sino en gran número de casos. Posteriormente, la Es¬ 
tadística fue decayendo poco á poco porque no era 
posible tratar con unidad una materia que iba suce- 
si /amento en aumento; su herencia, pues, dejó una 
serie de disciplinas, entre ellas la economía nacional, 
la ciencia económica y la administrativa y la geo¬ 
grafía. Véanse: Schubert ( Handbuch der allgemeinen 
Stnatenhunde ron Europa, Kónigsberg, 1835-48), Re¬ 
den (Deutschland und das übrige Europa , YViesbaden, 
18 54), Viebahn (Slatisíik des zoüvereinten und des 
ndrdlichcn Deutschlands) , Hain ( Statistik des oster- 
riühischen Kaiserstaates, Vicna, 1852-53), Block (Sta- 
tislique de la Franee, 2.* ed., París, 1875), Mac Culloch 
(StatisticaJ account of the Briíish Empire, 3. a ed., 
Londres, 1854) y Brarhelli (Die Staaíen Europas ver- 
gleichenlc Statistik , 1851). 

La Estadística recibió un nuevo impulso con los 
trabajos de Quételct, quien la hizo la ciencia del cálcu¬ 
lo de los casos v acontecimientos afines, para de ellos 
deducir las regularidades y legalidades. Entonces fue 
cuando la estadística moral empezó á preocupar se¬ 
riamente, mucho más después de las investigaciones 
de A. VVagner (1864) y de la publicación de la Mo- 
ralstatistik (1882) de A. v. Octtingcn. Posteriormente 
íué objeto de especial estudio la parte matemático- 
teórica de la Estadística, en su aplicación á los se¬ 
guros y á la población, por L. Moser, F. Eischer, 
ileym, A. Bertillon, Wcstergaard y como una es¬ 
pecialidad por VVittstein, Zcuner, Knapp, Lexis y 
Bortkewitsch. También apareció la Eslidistica Co¬ 
mercia], dedicada á comparar el movimiento de 
unos países con otros, el volumen de sus impor¬ 
taciones y sus exportaciones, los precios de los pro¬ 
ductos agrícolas y las principales manufacturas y 
demás circunstancias constitutivas de la llamada ba¬ 
lanza comercial. Pero los finos trabajos de investiga¬ 
ción estadística en la época moderna no hubieran 
sido posibles, si no se hubiese implantado la estadís¬ 
tica oficial, la cual, apoyada en los principios cientí¬ 
ficos, ha podido disponer de órganos especiales y téc¬ 
nica también especializada. La primera organización 
de Estadística oficial tuvo lugar en 1756, en Suecia, 
en donde una «comisión de índices* facilita desde 
aquella fecha anualmente informaciones sobre el mo¬ 
vimiento de población. Además, se crearon departa¬ 
mentos con servicios completos de registro, ordena¬ 
ción y publicación de material estadístico, en Fran¬ 
cia (1796 y 1809), Baviera (1801), Italia (1803), Pru- 
sia (1805, fundado por Stein y continuado por Krug, 
Hoffmann, Dieterici, Engel y Blenck), Austria (1810), 
Bélgica (1831), Grecia (1834), Ilannóver y Holanda 
(1848), Sajonia (1849), Meckíembuigo (1851), Bruns¬ 
wick (1853), Oldenburgo (1855), Rumania (1859), 
Suiza (1860), gran ducado de Hessen (1861), Servia 
(1862), etc. En los Estados Unidos, aunque no hay 
departamento fijo de Estadística, sin embargo fun¬ 
ciona á tiempos para la elaboración del censo que se 
Tenueva cada diez años. En Inglaterra la sección de 
Estadística está regentada por empleados de los dis¬ 
tintos negociados. Además, allí donde funcionan ne¬ 
gociados centrales, algunas secciones de Estadística 
corren á cargo del servicio correspondiente de otros 


negociados, así por ejemplo, la estadística contribu¬ 
tiva corre á cargo del negociado de Hacienda, la co¬ 
mercial á cargo del negociado de Comercio, etc. La 
oficina alemana de Estadística fundada en 1872, que 
en 1891 fué dirigida por K. Becker y desde aquella 
fecha hasta 1901 dirigió H. v. Scheel, trabaja sobre 
los datos que le facilitan los negociados provinciales 
y las oficinas de aduana. Como nuevo ramo de Esta¬ 
dística se creó en el Imperio alemán (en 1902) y en 
otros países (Francia, Austria é Inglaterra) la esta¬ 
dística obrera con la misión de recoger todos los he¬ 
chos relativos á la situación de las clases trabajado¬ 
ras, parte para servir á los fines de las mismas, parte 
como auxiliar de las medidas ó procedimientos le¬ 
gales que se ponían en práctica. En muchos países 
se crearon comisiones centrales de Estadística para 
deliberar acerca de la manera de llevar los trabajos. 
Con la oficina alemana unió Ernesto Engel, en 1862, 
un Seminario estadístico para la formación y educa¬ 
ción de empleados y profesores, y á fines del siglo xix, 
en muchas de las grandes ciudades se crearon ofici¬ 
nas especiales. Hasta la primera mitad del siglo XIX 
los trabajos de la Oficina de Estadística tuvieron un 
carácter casi secreto ó confidencial, pero á partir de 
aquella época vieron la luz, en todas partes, publi¬ 
caciones oficiales de Estadística en forma de revistas, 
anuarios, etc., habiendo imitado este proceder de la 
Oficina central los Estados particulares. Lo mismo 
hicieron las demás naciones: así en Austria se publica 
la Oestcrreichxsche Statistik, en Francia la Statistiq e 
genérale de la Francc , en Inglaterra el Registrar gene- 
:al. A estas publicaciones se ha sumado la muy im¬ 
portante de los Anuarios Estadísticos, en casi todas 
las naciones, con datos importantes en todos los te¬ 
rrenos de la vida política y social. Análogo objeto 
tienen el Statistical Abslraktjor the United Kingdom y la 
publicación anual de la Oficina de Estadística de los 
Estados Unidos intitulada Staliscal Abstract jor the 
United States. Como empresas particulares cabe ci¬ 
tar: el Journal of the Statistical Society, de Londres; el 
Journal de la Snciélé de Slatislique, de París, y el AU* 
gemeine slatistische Archiv editado por G. v. Mayr (Tu- 
binga, 1890 y siguientes). La Estadística internacio¬ 
nal es difícil de llevarse, á causa principalmente de 
la diversidad de conceptos que forman el objeto del 
las informaciones estadísticas, y por otra parte, no 
se puede obtener una perfecta igualdad en muchos 
terrenos á causa de la diversidad de las entidades 
administrativas y los usos y costumbres de cada país. 
Los Congresos internacionales de Estadística reunidos 
(especialmente por iniciativa de Quételet), en Bru¬ 
selas (1 853), París (1855), Viena (1857), Londres(1860), 
Berlín (1863), Florencia (1S67), La Haya (1869), San 
Petcrsburgo (1872) y Budapest (1876) propusiéronse 
como objetivo introducir la unidad en las oficinas de 
Estadística y sentar bases uniformes para los traba¬ 
jos realizados en las mismas, habiendo tenido esta 
tarea una especie de continuación en los Congresos 
de higiene y demografía reunidos desde 1878. Aunque 
á partir de 1876 dejaron de celebrarse los Congresos 
de Estadística; sin embargo, cuando la Exposición 
Universal de París de 1878 celebráronse una serie de 
conferencias internacionales de Estadística que dieron 
por resultado la creación del Instituto Internacional 
de Estadística, fundado en 1885, con ocasión de las 
fiestas jubilares de la Statistical Societv de Londres. 

El Instituto Internacional de Estadística es una aso¬ 
ciación internacional destinada á favorecer los progre¬ 
sos de la estadística administrativa y científica. Com- 
pónese de miembros titulares y honorarios, escogidos 
de entre las diversas naciones y que se distinguen en el 
dominio de la Estadística, tanto administrativa como 
científica, tales como jefes de las oficinas de Estadística 
oficial, miembros de las comisiones centrales, miem- 
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bros de sociedades estadísticas, cic. El Instituto, á te¬ 
nor de sus estatutos, publica un Boletín trimestral y un 
Anuario de Estadística internacional . El primero con¬ 
tiene nota minuciosa de las decisiones del Instituto; 
informaciones acerca de la Estadística oficial de los 
varios países; trabajos de Estadística internacional; 
un resumen de las obras más importantes, recién pu¬ 
blicadas, sobre Estadística, y una bibliografía inter¬ 
nacional con repertorio de las publicaciones últimas 
y sumarios de revistas, anuarios y boletines periódi¬ 
cos de Estadística. El Anuario tiene una reseña de 
las comparaciones internacionales de Estadística que 
cabe formular según los datos facilitados por los di¬ 
ferentes países. Celebra sesión ó Congreso cada dos 
años y en cada uno de estos Congresos se designa el 
lugar y fecha para el siguiente. Desde el celebrado á 
los dos años de su fundación hasta la guerra mundial, 
en que se interrumpieron, se han celebrado en Roma 
(1887), París (1S8‘J), Vicna (1891), Chicago (1893), 
Berna (1895), San Petersburgo (1897). Cristianía (1899), 
Budapest (1901), Berlín (1903), Londres (1905), Co¬ 
penhague (1907), París (1909b La Haya (1911) y 
Viena (1913). 

La Estadística en España 

En España se han verificado Censos v operaciones 
estadísticas en 1482, 1494, 1575, 1587*, 1594, 1581, 
1589, 1748, 1769, 1787, 1797 y 1799, llegando á ad¬ 
quirir tal importancia estos trabajos, que en 1802 se 
aprobó un Reglamento para metodizarlos, y se creó 
una Oficina de Estadística. 

En 1810 José Bonaparte intentó hacer un censo; 
en 1713 se dictaron disposiciones sobre el Registro ci¬ 
vil; en 1822 las Cortes autorizaron al ministro de la 
Gobernación para la formación de la Estadística y el 
Catastro; en 1S33 se mandó hacer la división-territo¬ 
rial por provincias; en 1837 se mandó formar el Censo 
de la población; el 24 de Enero de 1841 se ordenó por 
Decreto que se estableciese el registro civil de los naci¬ 
dos, casados y muertos en los pueblos que excediesen 
de 500 vecinos; en el mismo año se mandó formar un 
padrón de riqueza; en 1846, se creó en el ministerio de 
ilarienaa una Dirección central de Estadística de la 
Riqueza; en 1S48 se crearon en algunas provincias co¬ 
misiones especiales de Estadística y, finalmente, por 
R. D. del 3 de Noviembre de 1856 se estableció la Co¬ 
misión general de Estadística. En 1852 la Sociedad 
Económica Matritense creó la primera cátedra de 
Estadística que se explicó en España, siendo desem¬ 
peñada por José María Ibáñez. 

U Comisión general de Estadística debía centrali¬ 
zar las estadísticas especiales formadas por los cen- 
tn* administrativos, comunicándoles sus instruccio- 
ws, y con el objeto de darle más autoridad se hizo 
depender de la presidencia del Consejo de ministros. 
Bw el Reglamento de 1856 fué dividida en cuatro 
sudones; por la Ley del 5 de Junio de 1859, fué en- 
«^igada la citada Comisión, que en 1861 cambió su 
nombre por el de Junta general de Estadística, de 
ejecutar el Catastro parcelario de la nación. En 1865 
recibió una nueva reforma, subdividiéndose en dos 
Direcciones generales, tituladas de Operaciones geo- 
páncas y de Estadística, y en una Junta general de 
«tadística. Poco tiempo duró esta organización, pues 
*n 1868 la Revolución dejó en suspenso sus trabajos, 
^ el 4 de Enero de 1870 sufrió una nueva reforma por 
«que se le agregaron los trabajos geodésicos que de¬ 
pendían del ministerio de la Guerra v se refundieron 
en una sus dos Direcciones; el 2G dé Abril de dicho 
an° pasó á depender del ministerio de Fomento, y el 
- e Septiembre de 1870 fué reformado por completo 
dicho centro^ recibiendo el nombre de Instituto Geo¬ 
gráfico, suspendiéndose los trabajos catastrales y de¬ 
ose, casi exclusivamente, á la formación del 
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mapa topográfico. Tur Decreto del 19 de Junio de 
! 1873 se varía el nombre de dicho centro, llamándose 
desde entonces Instituto Geográfico y Estadístico. Esta 
reforma no alcanzó á otra cosa que á cambiar el 
nombre de la Junta de Estadística, que se denominó 
Junta consultiva de Estadística y del Instituto Geográ¬ 
fico. El 17 de Noviembre de 1876 fué autorizado el mi¬ 
nistro de Fomento para presentar á las Cortes un pro¬ 
yecto de Ley para reorganizar el Cuerpo de Estadís¬ 
tica, y para hacer una transferencia con el fin de 
atender el Censo que había de verificarse en 1877. 
Aprobado por las Cortes, fué promulgada la Ley el 15 
de Diciembre de dicho año, V en el mismo día se expi¬ 
dió un Real decreto en el que se establecen las bases 
de la reorganización y se fija la plantilla del Cuerpo. 
El 27 de Abril de 1877 se aprobó su Reglamento 
que ha sido substituido por el del 8 de Julio de 1904. 
En 1900 se dividió el ministerio de Fomento, y el 
Instituto Geográfico y Estadístico quedó afecto al 
llamado de Instrucción pública y Bellas Artes. En 
1902 se dividió el Cuerpo de Estadística en dos: Cuer¬ 
po facultativo y Auxiliar; en 1904 se le agregó el Ob¬ 
servatorio Astronómico y el Instituto Meteorológico. 
Por R. D. del 9 de Abril de 1900 se refundieron los 
Cuerpos de Geodestas y de Oficiales de Topógrafos 
y los de Auxiliares de Geodesia y Topógrafos deno¬ 
minándose los nuevos cuerpos de Ingenieros Geógra¬ 
fos y de Auxiliares de Geografía. La Ley electoral para 
diputados á Cortes y concejales promulgada el 8 de 
Agosto de 1907, encarga al Instituto Geográfico y 
Estadístico la formación, custodia y rectificación del 
Censo electoral. 

Actualmente, pues (1923), en el Instituto Geográ¬ 
fico y Estadístico se halla centralizada la demogra¬ 
fía; «pero, aparte de no ser ella, en su sentido propio, 
toda la Estadística, ni siquiera la de mayor intcics 
nacional, es indudable que la Dirección general del 
¡ mentado Instituto si administrativamente es un cen¬ 
tro directivo, científicamente es un establecimiento 
nacional, dedicado al estudio de la geografía, geode¬ 
sia, astronomía, meteorología y metrología y, por 
tanto, en su seno la Estadística oficial, por muy honra¬ 
da que se vea, mezclada con es .s actividades diversas 
no se ha de encontrar tan libre como en su propia 
casa» (F. de A. Rodón, Organización de la Estadista a 
en España, en Estudio, año VII, Marzo de 1919). 1 1 
ministerio de Estado publica las Memorias diplomá¬ 
ticas y consulares que en 1919 eran en número de 641, 
constituyendo el conjunto un curso completo de eco¬ 
nomía y estadística mundial. Coetáneamente con di¬ 
chas Memorias han visto la luz 45 monografías, de 
valor muy apreciable por la coordinación de los datos 
numéricos. El Boletín del Centro de información co¬ 
mercial (con el que se refundió la revista La produc¬ 
ción española, publicada en 1913-15) estaba en 1919, 
en el 21.° de su publicación quincenal. Finalmente, 
el mencionado Ministerio publica una Estadística ge¬ 
neral del comercio interior y exterior de los territorios es¬ 
pañoles del Africa Oriental . La literatura estadística 
del ministerio de Gracia y Justicia está formada por 
las publicaciones siguientes: Estadística de adminis¬ 
tración de justicia en lo civil;Estadística de la adminis¬ 
tración de justicia en lo criminal; Estadística peniten¬ 
ciaria; Anuario de la dirección general de los Registros 
y del Notariado; Memorias y estados formados por los 
registradores de la propiedad y Estadística del registro 
mercantil, 

El ministerio de la Guerra cuenta con dos volúme¬ 
nes trienales de Estadística de reclutamiento y reempla¬ 
zo del Ejército, muy interesantes para los estudios so¬ 
ciales; el Censo del ganado caballar y mular de Espa¬ 
ña; el Anuario militar de España; las Estadísticas sa¬ 
nitarias del ejército, y la Estadística criminal de Guerra 
y Marina, 
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El ministerio de Marina es el menos dotado en cuan- | 
to á Estadística. Prescindiendo del Estado general de 
la Armada, las únicas publicaciones de este carácter 
que de tal ministerio emanan, son la Lista oficial de 
los buques de guerra y los mercantes de más de 100 to¬ 
neladas (publicado en 19ls) y las Estadísticas sanita¬ 
rias de la Armenla españolo. Én 190* empezó á publi¬ 
carse un Anuario estadístico de la marina mercante y 
la pesca marítima, obra de gran valor por su conteni¬ 
do, pero que no ha vuelto á aparecer desde 1914. El 
Estado Mayor Central de Marina tiene un negociado 
de Estadística y la Dirección general de Navegación 
y pesca marítima tiene á su cargo, en las secciones 
segunda y tercera, el respectivo estudio estadístico 
de las dos ramas en que aquélla se divide. 

Las publicaciones estadísticas del ministerio de 
Hacienda superan, en volumen, á las de Alemania y 
la América del Norte. Las oficinas de administración 
central de este Ministerio que publican periódicamen¬ 
te estadísticas, son las siguientes: Subsecretaría é 
Inspección general y Catastro; Direcciones genera¬ 
las del Tesoro, de lo Contencioso, Contribuciones, Pro¬ 
piedades é Impuestos; Aduanas v la Intervención ge¬ 
neral. A la Subsecretaría incumbre la publicación de 
los Presupuestos. Siguen luego los Resúmenes gene¬ 
rales de los Presupuestos del Estenio, motivados por 
R. D. del 16 de Enero de 1917, y completan el grupo: 
la Cuenta general del Estado , la Estadística de la tribu¬ 
tación minera, la Memoria de los servicios de este cen¬ 
tro y el Estado de los trabajos y resultados del Catastro. 
De la Estadística de la tributación minera el último tomo 
que conocemos es el de 1915, formado por las ad¬ 
ministraciones de Contribuciones, el Consejo de Mi¬ 
nería v las oficinas regionales de inspección técnica 
de los impuestos mineros. La Memoria de este depar¬ 
tamento tiene cuatro partes; una relativa á los ser¬ 
vicios del catastro de la riqueza rústica y pecuaria, 
otra referente al catastro de la sección urbana, otra 
á la Subsecretaría y otra á la Inspección de Hacienda 
pública. De la Dirección general del Tesoro público 
se ofrece como última publicación la Estadística tri¬ 
butaria de 1917. Junto con dicha estadística cabe ci¬ 
tar la Memoria de la Dirección. Corresponden á la 
Dirección general de lo Contencioso las ediciones de 
la Estadística administrativa de los impuestos de De¬ 
rechos reales y transmisión de bienes : la última de que 
tenemos noticia es la de 1916, la cual por la pulcritud 
é interés de sus gráficos, constituye una excelente la¬ 
bor bibliográfica del ministerio de Hacienda. La Di¬ 
rección general de Contribuciones publica los docu¬ 
mentos siguientes: Estadística de la Contribución sobre 
utilidades; Estadística administrativa de la Contribu¬ 
ción industrial y de Comercio; Datos relativos al Ca¬ 
tastro, é Informe sobre los servicios de Contribuciones. 
De las dos primeras hay las ediciones con fecha 1917. 
Los datos relativos al catastro por masas de cultivo 
y á los registros fiscales de la propiedad rústica no 
se han publicado, desde 1906. Las publicaciones en 
curso, de la Dirección general de Propiedades é Im¬ 
puestos son: la Estadística del impuesto sobre los trans¬ 
portes de viajeros y mercancías por las vías terrestres y 
fluviales , y la Estadística del impuesto sobre el consumo 
de la luz de gas , electricidad y carburo de calcio. A éstas 
puede sumarse una Memoria, publicada hasta 1913, 
en la que se detallan los siguientes servicios que le 
incumben; propiedades del Estado, derechos obven¬ 
cionales de los consulados, impuesto de consumos y 
substitutivos cjel mismo; impuestos sobre los transpor¬ 
tes é impuestos sobre la luz. 

La Dirección general de Aduanas da á luz con pe¬ 
riodicidad normal: a) Estadística general del Comercio 
de España; b) Estadística general del comercio de cabo¬ 
taje; c) Resúmenes mensuales de la Estadística del co¬ 
mercio exterior de España; d) Producción y circulo- ] 


| ción de azúcares, achicoria, alcohol y cerveza; e) Esta¬ 
dística del impuesto de transportes por ttuir y á la en¬ 
trada y salida de las fronteras; i) Memoria sobre el estada 
de la renta de Aduanas; g) Datos de la producción de las 
fábricas de azúcar de remolacha. La Estadística gene¬ 
ral, aparte de los sumarios generales del comercio y 
navegación españoles, contiene: l.° los datos del co¬ 
mercio de importación y exportación de mercaderías 
y entradas y salidas de barcos, por países de proce¬ 
dencia, de origen y destino real é inmediato; 2.° el 
comercio de importación y expoitación y entradas y 
salidas de barcos por provincias y aduanas; 3.° el co¬ 
mercio exterior de Canarias; 4.° el comercio exterior 
de Ceuta, y 5.° el comercio exterior de Melilla. Por sus 
materias, semejante estadística viene desglosada en 
las 718 partidas del Arancel de importación y las 383 
del de exportación, puesto que España, como casi la 
totalidad de los países, no ha podido realizar aquel 
ideal votado en la Conferencia internacional de Es¬ 
tadística comercial celebrada en Bruselas (1910), que 
tendía á reunir bajo cinco rúbricas y á unificar uni¬ 
versalmente las partidas del Arancel. La Estadística 
general del comercio de cabotaje comprende los resú¬ 
menes generales del comercio y navegación de esta 
categoría; los estados parciales del comercio de las 
aduanas españolas y, en lo referente á la navegación, 
aduana por aduana, las entradas y salidas De los Re¬ 
súmenes mensuales, hay publicados el que corresponde 
al mes de Noviembre de 1916-18 La Estadística'de la 
producción, etc., llevaba repartido en 1922 el cuader¬ 
no 79 correspondiente al tercer trimestre de 1922. De 
la Estadística de transportes por mar, etc., se ha publi¬ 
cado el fascículo 76, que comprende el segundo tri¬ 
mestre de 1920. Respecto á la Memoria sobre el estado 
de la renta de Aduanas, detállase en ella la cuantía 
de la recaudación, su marcha comparativa, examen 
de los varios ingresos, los gastos de la administra¬ 
ción, etc. Por último, de los Datos de la producción 
de las fábricas de azúcar de remolacha se conocen los 
referentes al segundo semestre de 1922. Además de 
estas publicaciones estadísticas de Aduanas, de apa¬ 
rición periódica fija, hay otras que, por su naturaleza 
misma, no pueden tenerla, pero no por eso son menos 
importantes. Tales son, entre otras, las Tablas del va¬ 
lor oficial que han tenido las mercaderías importadas y 
exportadas, que reparte la Junta de Aranceles y Va¬ 
loraciones. Otra es el Estado comparativo de las valo¬ 
raciones del tanto por ciento que representan los dere¬ 
chos arancelarios sobre las valoraciones de 1913 y 1917, 
y la Memoria de la Dirección general de Aduanas de 
1913, que estudia los arbitrios de los puertos de Ca¬ 
narias y su presupuesto orgánico. Otra oficina superior 
de Hacienda que colabora al proceso de la Estadís¬ 
tica es la llamada Intervención general de la Adminis¬ 
tración del Estado. De ésta se reúnen oportunamente: 
la Liquidación provisional del Presupuesto á su termi¬ 
nación el 31 de Diciembre y los Resúmenes estadísticos 
de recaudación y pagos por recursos y obligaciones. De 
la primera hay publicada la que corresponde al 31 de 
Diciembre de 1917, y de los segundos, el fascículo co¬ 
rrespondiente al mes de Noviembre de 1918. Completa 
la labor de la oficina de Intervención general la publi¬ 
cación de una Estadística de los Presupuestos genera¬ 
les del Estado y los resultados que ha ofrecido su liqui¬ 
dación. El volumen que tenemos á la vista es el que 
vió la luz en 1909. Hay que mencionar, por último» 
la Memoria de la Intervención, que no está desprovista 
de interés por lo que atañe á la Estadística. 

Las publicaciones estadísticas dimanadas del mi¬ 
nisterio de la Gobernación pertenecen al Instituto Na¬ 
cional de Previsión, al Instituto de Reformas Socia¬ 
les y á las Direcciones generales de Administración 
y Sanidad, Correos y Telégrafos y Seguridad. En cuan¬ 
to al Instituto Nacional de Previsión, aunque en 1919 
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llevaba editados 10 volúmenes de Anales y otras 45 diales como la Staíistique Internationale du Service 
publicaciones desde 1908 en que fué creado, en todas Póstale y (en este y otros terrenos) el Annuaire de la 
ellas el estudio del hecho estadístico no aparece en ab- Vie Internationale , la partida correspondiente de Es- 
soluto, con todo y asomar algunos indicios de cálculo paña figura con un guión, signo de miserable mutis- 
numérico, en algunas, por ejemplo, el Primer balance mo, si ya no se omite hasta el nombre de la nación. 
tícnico quinquenal, 1909-1913 (publicado en 1914), los Esta deficiencia no se nota en la Cajá Postal de Aho- 
Dictdmenes técnicos sobre Montepíos y mutualidades , rros, la cual publica con puntualidad, al final de cada 
1909-1910 (publicado en 1914) y Los seguros obreros año, su Memoria que detalla un servicio en cuyo no- 
en España y otros países (por Vigil Montoto, 1914). torio éxito trasciende algo vivo de la civilización espa¬ 
la entidad que asume casi toda la labor de Estadís- ñola. Cabe también mencionar la Estadística telegrá- 
tica que irradia del ministerio de la Gobernación es fica y telejónica oficial de España, aunque es de la- 
el Instituto de Reformas Sociales, pues además del mentar que dicho libro no surja de las oficinas públicas 
Boletín (que en 1919 tenía ya 11 tomos) y los folletos, anual y oportunamente. 

da á la estampa seis publicaciones importantes, á Del ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar- 
saber. 1, Estadística de las huelgas; 2. Estadísticas de tes emanan dos publicaciones, á saber: la Estadística 
asociaciones; 3, Estadísticas de accidentes del trabajo; escolar y el Anuario Estadístico de Instrucción Públi - 
4, Memorias de los inspectores del trabajo; 5, Informes ca, que, aunque tan distintas en el título, vienen á ser 
sobre la influencia de la guerra europea en las tndus- una continuación de la otra, no habiendo entre ellas 
trias , y 6, Estadística de los precios de los artículos de más diferencia que el ofrecer una ordenación regida 
primera necesidad . Por lo que respecta á la primera, por criterio diferente. La Estadística escolar de España 
se han publicado 10 tomos, el último de los cuales se en 1908 (Madrid, 1909-10) comprende dos panes: la 
refiere á 1914 y contiene un resumen comparativo primera, publicada en 1909, contiene el número de 
del quinquenio 1910-14. En cuanto á la segunda, la escuelas de cada municipio y el de las que debía tener 
panera Estadística de asociaciones se publicó por el según la Ley de 1857; la segunda, publicada en 1910, 
Instituto en 1904 y comprendía únicamente las de aho- reúne los datos más interesantes, relativos á profeso- 
rro, previsión y cooperación; en 1915 se dió un avance res, edificios para escuelas, alumnos y gastos. El Anua - 
del oenso de asociaciones obreras y, finalmente, en rio estadístico de Instrucción pública , correspondiera i 
1917 se editó la Estadística de asociaciones con relación al curso de 1909-1910 (Madrid, 1912), se compone de 
al$Ü de Junio de 1916 (Madrid, 1917). Por lo que res- cuatro secciones: la primera registra el personal di¬ 
lecta á la tercera publicación, la última Estadística rectivo de enseñanza; la segunda, los alumnos que en 
de los accidentes del trabajo que se había publicado en dicho curso ingresaron en cada centro docente, grados 
1919 era la correspondiente á 1916, siendo el 12.° tomo conferidos, etc., ingresos, gastos y matrícula oficial; 
publicado. En cuanto á la cuarta publicación, el vo- la tercera, establece comparación entre la enseñanza 
lumen de 1916 de la Memoria del servicio de inspección oficial y la no oficial; la cuarta analiza los conceptos 
¿el trabajo (Madrid, 1918), detalla las crisis de trabajo expuestos, facultad por facultad y grupo por grupo, 
y ri malestar social de ciertas regiones de España, asi reduciéndolos luego á un número único, del total de 
como lat-prosperidad alcanzada por no pocas indus- alumnos que ingresaron, el de los que terminaron ca- 
trias nacionales en el periodo anual que comprende, rrera ó sacaron titulo y la cifra completa de gastos é 
(orno quiera que el hecho histórico de la guerra mun- ingresos de la enseñanza en España, 
dial influyó extraordinariamente en las condiciones La Dirección general del instituto Geográfico y 
generales del trabajo, el Instituto encomendó á sus Estadístico, oficina central de la Estadística en Es- 
inspectores provinciales el estudio de este hecho en paña, dispone de seis negociados. El primero es el de 
sus respectivas demarcaciones, y fruto del mismo fue- Censos, que se ocupa en los censos de población, en 
ron los Informes sobre la influencia de la guerra euro - el Nomenclátor y en los censos electorales; al segando 
fea en las industrias españolas (2.° vol., Madrid, 1917). atañen los datos referentes al movimiento de pobla¬ 
ba serie de las publicaciones termina con la Esta- ción (movimiento vegetativo, emigración é inmigra- 
¿istica de los precios de los artículos de primera nece- ción); el tercero interviene en el movimiento social de 
udad en toda España , 1909 á 1915 (Madrid, 1916), la población, incluso el de pasajeros por mar; el cuarto 
en la que se halla reunida la substancia de 54,909 con- trabaja en las estadísticas especiales (suicidios, resul- 
testaciones á los interrogatorios circulados, los cuales tados de elecciones, reclutamiento y estadística mu- 
actualmente se reparten dos veces al año. Al expirar nicipal de las grandes urbes); el quinto se contrae es- 
el año 1918 tuvo esta publicación un escolio interesan- pecialmente á la confección del Anuario; el sexto cui- 
tisimo en la titulada Encarecimiento de la vida durante da del personal y relaciona las oficinas provinciales de 
la guerra (Madrid, 1918), en la que se sigue año por Estadística, servidas por individuos del Cuerpo # fa- 
año el movimiento del coste de la vida. La colabora- cultativo y auxiliares técnicos, con la Dirección de 
ción que prestan á la Estadística las Direcciones ge- Madrid. El funcionamiento de esta Dirección general 
oeTales de Administración y Sanidad, Correos y Te- estatuyóse en el R. D. del 27 de Abril de 1877, modi- 
légrafos y Seguridad, es muy escasa. Cabe citar, em- ficado luego por el del 8 de Julio de 1904. Desde 1911 
pero, como de alguna importancia’, el Boletín mensual tuvo por norfna jurídica el Reglamento del 22 de Di- 
ie Estadística demográfieosanitaria, pero cuyas notas ciembre del año últimamente mencionado, que se 
no se acumulan en trabajos de conjunto. España ca- completó con la disposición del 21 de Junio de 1912 
rece también de una estadística de Correos debida- para el régimen de la Junta facultativa de Estadís- 
^ente detallada, cual la que poseen todos los pueblos tica, cuya misión consiste en asesorar ai director en 
e Europa, Cierto es que en el Boletín Oficial de Co- los asuntos administrativos de carácter técnico. 
ne V ve k l uz los días l.°, 10 y 20 de cada mes) La labor estadística de la Dirección general se halla 
suc en encontrarse los Resúmenes de la correspondencia contraída, en sus primeros tiempos, á las tareas del 
°^nana y certificada, distribuida durante los últimos censo, pero posteriormente fué ensanchando su esfera 
iott' 1 w , sta ^ os comparativos del movimiento de en la medida que se lo han permitido los recursos, por 
ri o eS ^° n “ ín . aa y sus productos durante un quinqué- cierto muy escasos, de que dispone. El censo es aún 
r esita Cr0 ta CS a .P OTtac * oncs n0 son obra que se ne- hoy, á pesar de todo, la publicación capital en que la- 
d*mcia^ ara Se ^ Ulr P roc eso evolutivo de la correspon- bora el Instituto Geográfico y Estadístico, entidad 
c ujsa T\ n ? est y° Esta falta de información es que ha presidido la formación de los cinco censos ge- 
enlosanuari 65 ^?^ 0 P a F e ^ < I UC re P resen t a España nerales efectuados en España desde 1877. El Nomen- 
extranjero, pues publicaciones mun- cldlor de las ciudades, villas, lugares, aldeas y demás 



484 


ESTADISTICA 


entidades de población de España, formado con refe¬ 
rencia al Censo precitado (Madrid, 1916), contiene, 
á semejanza de sus anteriores (de 1873 y 1900), los 
núcleos de población, los grupos de edificios y alber¬ 
gues, el número de pisos de los mismos, su condición 
de habitados ó inhabitados y su clasificación según 
su distancia al mayor centro de población exceda ó 
no de 500 m. Los resúmenes generales que preceden 
á lo que integra el objeto de esta obra, presentan los 
resultados consignados en el cuerpo de la misma, des¬ 
tinándose dos de ellos á su comparación con los co¬ 
rrespondientes al 31 de Diciembre. 

La Reseña geográfica y Estadística de España vió 
por primera vez la luz en 1888, pero transcurridos vein¬ 
ticinco años se había acopiado tal cúmulo de materia¬ 
les, que pudo darse nuevamente á la estampa (Madrid, 
1912), desarrollada en tres tomos. El primero de ellos 
está dedicado á la descripción del territorio, compren¬ 
diendo su estudio geológico y geográfico, la fauna y 
la flora y las divisiones civil, judicial, militar, ecle¬ 
siástica y universitaria de la Península é islas adya¬ 
centes. El segundo registra los resultados de los cen¬ 
sos y los datos estadísticos que atañen á las cuestiones 
sociales, culto y clero, ejército y marina y adminis¬ 
tración de justicia. El tercero se ocupa de obras pú¬ 
blicas, comunicaciones, riquezas agrícola, pecuaria y 
forestal é instrucción pública. Completan la serie de 
publicaciones meramente demográficas de la Direc¬ 
ción general del Instituto Geográfico y Estadístico 
los volúmenes del Movimiento natural de la población 
•de España, Ja Estadística de pasajeros por mar y el 
Boletín de Estadística . De la primera de estas obras 
ha dado al público el Instituto 19 tomos, de los cuales 
Hos tres más antiguos abarcan períodos desiguales, 
uno de 1878 á 1886; otro de 1886 á 1892, y el tercero 
desde 1892 hasta 1900. A partir de esta fecha se ha 
publicado un volumen anual. Por lo que atañe á la 
Estadística de pasajeros por mar, que primitivamente 
fué Estadística de la emigración é inmigración de Es- 
paña, se ha venido divulgándola, comprendiendo asi¬ 
mismo periodos muy distintos. En cuanto al Boletín de 
Estadística, que antes se había titulado Resúmenes del 
movimiento natural de la población de España, ha toma¬ 
do después la forma de revista mensual, bien dispuesta, 
del movimiento demográfico, causas de defunción, 
corrientes migratorias y artículos de consumo. El úl¬ 
timo, publicado en Abril-Junio de 1923, comprende 
varios conceptos con tablas del movimiento demo¬ 
gráfico, de algunos productos agrícolas, del comercio 
exterior, de artículos de consumo, de huelgas, de in¬ 
gresos y pagos del Tesoro, del catastro de la riqueza 
rústica, de valores y efectos públicos y bancos de emi¬ 
sión, de estadística sanitaria del ejército y, por últi- 
mo^ dos gráficos, uno de defunciones ocasionadas por 
vanas enfermedades y otro de la importación y ex¬ 
portación desde 1913 hasta 1922. Al lado de estas 
publicaciones ha corrido á cargo de la dirección del 
Instituto, en estos últimos años del primer cuarto 
del siglo XX, la publicación de un conjunto de traba¬ 
jos en cuya intervención ha patentizado el mismo Cen¬ 
tro la necesidad, generalmente sentida, de que se cen¬ 
tralice la Estadística. Son éstos: 1 , Estadística de la 
prensa periódica; 2, Estadística del reclutamiento y reem¬ 
plazo del Ejército; 3, Estadística del suicidio; 4, Censo 
electoral; 5, Anuario del Observatorio Central Meteoro¬ 
lógico; 6, Resúmenes de las observaciones meteorológicas . 

Cumple, finalmente, tratar del Anuario Estadístico 
de España,- publicado bajo la égida del ministerio del 
Trabajo, Comercio é Industria y cuya historia convie¬ 
ne esbozar, pues ha tenido diferentes episodios. El 
primer Anuario se repartió en 1859 con fecha de 1858. 
El segundo, bienal y referido á 1859 y 1860, vió la 
luz en 1860. Los volúmenes 3.° y 4.° los dió la Junta 
general de Estadística en 1862-63 y 1866-67, respecti¬ 


vamente, refiriendo aquél á 1860-61 y éste á 18G2-G5. 
Tras del último, que abarca cuatro años de vida nacio¬ 
nal, surgió otro bienal, publicado en 1870, con referen¬ 
cia á 1866-67. Desde aquella fecha hasta cuarenta y 
cinco años más tarde, cuando se atendieron, finalmen¬ 
te, las recomendaciones hechas por los Congresos y 
Conferencias internacionales de Estadística á todos los 
países, y España volvió á empiender la redacción y 
publicación del Anuario en 1912, y después de algu¬ 
nas vacilaciones, se fijó sólidamente en 1915. El vo 
lumen 8.° de la nueva serie, que es el que correspon¬ 
de á 1921-22, publicóse en Madrid el l.° de Marzo de 
1923, presentando agrupadas sus materias en ocho ca¬ 
pítulos: I, Territorio; II, Población; III, Producción, 
consumo y cambio; IV, Política y administración; 
V, Economía social; VI, Cultura; VII, Beneficencia, 
higiene y sanidad, y VIH, Confrontación internacional. 

Bajo la rúbrica del ministro de Fomento se han dado 
al público dos obras de gran interés, á saber: Elemen¬ 
tos para el estudio del problema ferroviario en España, 
del ministro señor Cambó (Madrid, 1918), y Proyecto 
de ley de Crédito agrario, del ministro señor Calbetón 
(Madrid, 1910), y en las cuales la documentación es¬ 
tadística constituye el fondo sobre el cual se desarro¬ 
lla la tesis ministerial. La Dirección general de Co¬ 
mercio, Industria y Trabajo ha patrocinado y dado 
su nombre á varias publicaciones que tienen gran in¬ 
terés desde el punto de vista de la Estadística. Culmina 
entre ellas la Estadística de producción y consumo, 
pertinente al primer semestre de 1914 (Madrid, 1916), 
y cuyos datos, referentes á las substancias más im¬ 
portantes para la vida, después de tabuladas cuidado¬ 
samente, se resumen por provincias y regiones. Fi¬ 
guran, además, en esta serie: una Memoria sobre el 
Desenvolvimiento de la industria azucarera en España 
(Madrid, 1912); una Información y Memoria sobre las 
tarifas de transportes marítimos (Madrid, 1912); un 
libro sobre la Organización de la estadística del comer- 
do extenor de España (Madrid, 1916), y el Boletín 
Ofidal de la Dirección general de Comercio, Industria 
y Trabajo (Madrid, sin fecha). 

Las publicaciones estadísticas de la Dirección ge¬ 
neral de Agricultura, Minas y Montes pueden agru¬ 
parse, á tenor del apelativo de dicho Centro, en agrí¬ 
colas, mineras y forestales. Las primeras son: 1, Es¬ 
tadística de la producción de cereales y leguminosas; 
2, Estadística de la producción olivarera; 3, Estadística 
de la producción vitícola; 4, Avance estadístico de la 
riqueza que en España representa la produedón media 
anual de árboles y arbustos frutales , tubérculos, ralees 
y bulbos; 5, Idem ídem de las plantas hortícolas y plan¬ 
tas industriales; 6, Idem ídem de pastos , prados, etc.; 

7, Idem ídem de cereales y leguminosas, vid y olivo, etc.; 

8, Memoria estadística sorial agraria de entidades agrí¬ 
colas y pecuarias; 9, La invasión filoxérica en Espa¬ 
ña; 10, Boletín de Agricultura técnica y económica; 
11, Hojas divulgadoras, y 12, Censo de la riqueza pe¬ 
cuaria . Como publicaciones mineroestadísticas men¬ 
ciónase la única, pero excelente, Estadística minera 
de España, formada y publicada por el Consejo de rvi¬ 
nería. Como publicación forestal cabe citar la Estadís¬ 
tica general de los montes de utilidad pública . La Direc¬ 
ción general aludida publica una reseña que compren¬ 
de las tres clases mencionadas, titulada Memoria re¬ 
lativa á los servicios de la Dirección general de Agricul¬ 
tura, Minas y Montes, y en 1919 empezó á publicar 
una nueva obra, con título de Medios que se utilizan 
para suministrar el riego á las tierras y distribución 
de los cultivos en la zona regable . 

La Dirección general de Obras públicas ofrece, como 
últimas ediciones de sus varias series, las siguientes: 

1, Estados relativos á la situación de las obras de carre¬ 
teras, caminos vecinales, ferrocarriles, puertos y faros; 

2, Estados relativos á la situación de los servicios por 
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administración, de obras nueras, etc.; 3, Oirás por ad- j 
r.itiis¡ración: gráficos: 4, listadistica gráfica; 5, Esta- j 
dística de las obras públicas en Espaf;a: carreteras y : 
caminos vecinales , y 6, Idem Ídem : ferrocarriles y tran¬ 
vías. 

La Comisaría de Seguros publica un Boletín quince¬ 
nal en el que no solamente se registra el movimiento 
nacional de esta actividad, sino que se da exacta cuen¬ 
ta del del extranjero. Reparte, además, una Memoria 
sobre las entidades de seguros que operan en España, 
redacción que da cumplimiento á lo ordenado por el 
Reglamento de 1912. El Consejo Superior de Emigra¬ 
ción publica también regularmente un Boletín. La 
antigua Dirección general de Agricultura, Industria 
y Comercio (que luego se descompuso en las dos que 
existen actualmente) venia publicando estadísticas 
que, en su mayor parte, han continuado las nuevas 
oficinas. No sucedió lo propio con la Estadística de 
¡a industria eléctrica, formada en 1901, después en 
1904 y, por último, á fin de 1910 (Madrid, 1910). Con 
todo y los defectos de que adolecían estos trabajos, 
demostraban el progresó que adquiría en España aque¬ 
lla industria y eran un buen punto de partida para in¬ 
vestigaciones más completas. Tampoco tuvo sucesión 
adecuada la Memoria acerca del estado de la industria 
en la provincia de Madrid (Madrid, 1907). 

Estadística eclesiástica 

Ante todo, conviene tener presente la distinción en¬ 
tre los dos conceptos de Estadística de las religiones y 
Estadística eclesiástica, pues sólo la segunda es objeto 
de atención en el presente artículo, dejando la primera 
para el artículo Religión. Hist. de las reí. Casi todos 
los estadísticos afirman que la Iglesia de la Edad Me¬ 
dia, por medio de sus órganos é instituciones, fué uno 
de los principales factores de la ciencia estadística; 
pero hay que confesar también que fué más bien para 
íines de disciplina y administración por lo que la Igle¬ 
sia oidenóque se llevasen registros de varias clases, 
en un principio dictando leyes especiales y luego en 
virtud de legislación general promulgada por el Con¬ 
cilio de Tiento. Entre estos registros los había de bau¬ 
tismos, confirmaciones y sepelios, etc. Sixto V (1585- 
1590), en la Constitución Romanus Ponlifex del 20 
de Diciembre de 1585, impuso á los obispos la obli¬ 
gación de enviar á Roma, en épocas determinadas, 
relaciones comprensivas de sus diócesis. De modo aná¬ 
logo, los Nuncios apostólicos tenían obligación de en¬ 
viar á Roma relaciones minuciosas de las circunstan¬ 
cias de sus respectivos territorios; sin embargo, este 
material, á pesar de su carácter oficial, no estuvo 
nunca elaborado oficialmente, según el verdadero con¬ 
cepto de la Estadística. En la época moderna, con todo 
y tener la Iglesia á su disposición los medios necesarios 
para trazar una completa y exacta descripción de 
todo cuanto constituye su organización, tanto en mi¬ 
nistros como en fieles, lugares de culto, etc., ♦prácti¬ 
camente no se han explotado estos recursos, puesto 
que la Gerarchia cattolica , hoy Annuario pontificio, no 
es una obra estadística. Dejando aparte investigacio¬ 
nes estadísticas desleídas y poco importantes, hechas 
por esta ó por aquella oficina de la administración de 
la Curia romana; la Congregación de la Propaganda 
« la única que ha prestado atención oficial á la Esta¬ 
dística*. El resultado de la investigación de dicha Con¬ 
gregación en las regiones á ella confiadas, puede verse 
en la obra Missiones Catholicae cura S. Congregationis 
Pr °l^ a . n( ^ a Pide descriptae, que ve la luz con la¬ 
mentable irregularidad. Esta publicación es verda- 
e amente un arsenal del que podría formarse una 
histórica >’ estadística, pero le falta la puntuali- 
a aentííica q Ue l a compilación de la moderna es- 
*• l * llc . a re quiere (P. M. Baumgarten, Statistics Eccle- 
t-astiml, en TheCalh. E icyd., vol. XIV, 1913). 


Actualmente las mejores publicaciones en el terre¬ 
no de la estadística eclesiástica puede casi afirmarse 
que son las que emanan de los países católicos de len¬ 
gua inglesa. Entre ellas cabe mencionar la titulada The 
Official Catholic Directory and Clergy List, que en un 
principio se publicaba en Milwaukee (Estado de Wis- 
consin, Estados Unidos) y hoy ve la luz en Nueva York. 
Esta especie de anuario, aunque editado por una em¬ 
presa particular, en realidad es una obra eclesiástica 
oficial porque á ella cooperan las autoridades episcopa¬ 
les délos Estados Unidos. La segunda'publicación que 
merece el nombre de estadística, es The Irish Catholic 
Directory and Almanac, with Complete Directory in 
English, que ve la luz en Dublín. Este excelente Anua * 
rio no sólo contiene las relaciones estadísticas generales 
de costumbre, sino que está enriquecido con cuadros, 
ó tablas muy bien dispuestos. The Catholic Directory '> 
Ecclesiasiical Register and Almanac, que ve la luz en 
Londres, es una publicación anual oficial de la Igle¬ 
sia católica de Inglaterra; en ella causa verdadera ad¬ 
miración la forma netamente estadística que reviste 
y la escrup. losidad de los datos é informaciones, cosa 
más apreciable aún, si se tiene en cuenta las dificul¬ 
tades inherentes al problema del cuidado pastoral en 
las grandes ciudades inglesas. En Escocia se publica 
The Catholic Directory for the Clergy and Laity in Scot - 
land, fíy auihority of the Archbishops and Bishops of 
Scotland , que se publica en Aberdeen. Realmente es 
cosa que honra grandemente á un núcleo, relativa¬ 
mente tan pequeño de católicos, como es la Iglesia es¬ 
cocesa, el poder disponer de un Anuario propio. A es¬ 
tas publicaciones puede adjuntarse la que durante 
mucho tiempo se tituló The Madras Catholic Directory 
and General Annual Register y hoy lleva el nombre de 
The Catholic Directory of India, publicado en Madrás, 
obra muy bien redactada y de fisonomía genuinamente 
estadística. Merecen asimismo citarse: Australasian 
Catholic Directory containing the Ordo Divini O ficii, 
the fullesi Ecclesiasiical Information and an Alphabe- 
tical List of the Clergy of Australasia, que ve la luz en 
Sidney, y The Catholic Directory of British South Afri¬ 
ca, que se publica en Capetown (Africa del Sur). 

Fuera de Inglaterra y los países de lengua inglesa, 
la estadística eclesiástica ha tenido su más vasto des¬ 
arrollo en Alemania, habiendo empezado á primeros 
del siglo XX un movimiento general y uniforme en 
este sentido. En el 48.° Congreso de los católicos ale¬ 
manes, celebrado en Osnabrück en 1901, encarecióse 
la conveniencia de crear una oficina alemana para la 
estadística eclesiástica, como el primer paso hacia un 
Instituto internacional de la misma. La aspiración no 
llegó á cristalizar en la forma que sus fautores desea¬ 
ban, pero éstos no quedaron del todo defraudados. En 
efecto, la falta de una estadística eclesiástica univer¬ 
sal se suplió, en cierto modo, con un libro de estadís¬ 
tica general para Alemania que vió la luz con el tí¬ 
tulo de Kirchliches Handbuch y que se fué publican¬ 
do en los años sucesivos hasta la guerra europea. 
Las Iglesias protestantes alemanas siguieron el ejem¬ 
plo de la católica con respecto á la redacción de los 
registros parroquiales; pero los resultados de esta la¬ 
bor se publicaron únicamente en los últimos decenios 
del siglo xix, en que se dió á la estampa, durante 
treinta y ocho años, el Kirchliches Jahrbuch, editado 
por J. Schneider, pero su publicación fué precedida 
por informes estadísticos de las varias iglesias, y en 
1862 por el libro de Zeller, de Wurtemberg, Zurkirchli- 
chen Statistik des evangelischen Deutschland im Jahr. 
1862, La Conferencia eclesiástica de Eisenbach (hoy 
Deutsche cvangelische Kirchenkonferenz), tn la que es¬ 
tán representadas todas las confesiones protestantes 
alemanas, tiene organizada una Comisión estadística 
especial que desde 1880 ha ido publicando regular¬ 
mente las Statistische Mitteilunren aus den deustehen 
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evangélischen Lande ski rehén, que son unos índices de 
bautismos, matrimonios, sepelios, confirmaciones, 
apostasias y conversiones en los Estados del Imperio 
y en las provincias de Prusia. 

Ofrecen asimismo un valioso material para la esta¬ 
dística eclesiástica en Alemania, los anuarios dioce¬ 
sanos católicos; sin embargo, se limitan á las informa¬ 
ciones correspondientes á las diócesis en particular, 
y por lo mismo carecen de interés general. I.os direc¬ 
torios en lengua inglesa antes mencionados tienen 
sobre las publicaciones alemanas de este género la ven¬ 
taja de que dan una información de los asuntos ecle¬ 
siásticos para un sector más vasto del país. En par¬ 
ticular, el Offidal Catholic Dircctory contiene gran 
copia de materias y constituye una obra de consulta, 
necesaria para todo el que quiera informarse de los 
asuntos de la Iglesia católica en los Estados Unidos 
y Canadá. El pequeño manual Tasckenkalender für 
den katholischen Klerus tiende, con más ó menos éxi¬ 
to, á recoger los datos estadísticos referentes á Ale¬ 
mania, mientras que el Fronwtes Kalender für den 
katholischen KlerusOesterreich-Ungarns representa esta 
tendencia respecto de Austria-IIungría; sin embargo, 
ni uno ni otro responden á la categoría de ambos paí¬ 
ses. En cambio, el Evkonyve és Névtdra, que se publica 
en Hungría, es una obra de gran mér.to en su género 
y en su confección se hace un verdadero alarde de 
información, en cuanto lo permiten los registros del 
país. En Alemania (particularmente en Baviera), en 
Austria y Suiza publícanse, además, compendios dio¬ 
cesanos, y gran número de hojas parroquiales perió¬ 
dicas, Las autoridades civiles, en algunas regiones, dan 
también informaciones de asuntos eclesiásticos y en las 
obras nacionales de estadística ofrecen material de pri¬ 
mera mano, que es de gran valor para el estadístico 
eclesiástico. Así, además del Hofkalender ó Almanach 
deGotha (como se titula la edición francesa), da esta¬ 
dísticas de varias clases y siempre con gran exactitud 
y objetividad. Los directorios ó anuarios del Estado y 
el Hofkalender , que á menudo son las únicas fuentes 
para la estadística religiosa, son también impor¬ 
tantes fuentes para la eclesiástica. Vienen luego las 
publicaciones de algunas órdenes religiosas, como el 
Schemaiismus totius Ordinis Fratrum Minorum y SS. 
Patriarchae Benedicti Familiae con/oederatae. Puede 
asimismo sacarse un buen caudal de estadística de 
los catálogos de las varias provincias de la Compañía 
de Jesús que, aunque no se reparten entre el público, 
están á disposición de los que desean enterarse de su 
contenido. Los capuchinos publican sumarios estadís¬ 
ticos en sus Analecta Ordinis , de los cuales sale un 
lomo cada año. En Francia se publica anualmente el 
Annuaire pontifical catholique (París), que contiene 
gran variedad de información estadística que difícil¬ 
mente se hallará en otra parte, además de gran nú¬ 
mero de artículos históricos é instructivos por otros 
conceptos y otros datos de información eclesiástica. 
♦ En Italia se ha publicado durante muchos años el 
Annuario ccclesiastico, en el cual se describe la situa¬ 
ción de la Iglesia en Italia, muy por menudo, aunque 
no siempre con la suficiente claridad y completa obje¬ 
tividad. El gran caudal de materias que se pueden sa¬ 
car de sus registros se halla en el libro publicado por 
el autor, Kirchliche Statistik (Wórishnfen, 1905 ). El 
Annuaire complet du clergé belge el tépertoirc des ctablis- 
setnenls religieux, que se publica en Bruselas, está bien 
dispuesto y co itiene gran caudal de materia estadísti¬ 
ca. En él, además de una copiosa información relativa 
á asuntos eclesiásticos, hay variedad de material lite¬ 
rario, y las colonias holandesas tienen también la de¬ 
bida representación. En España ven la luz dos libros 
de este gé íero, á saber: el Anuario eclesiástico y la 
Guia eclesiástica , ambos con bastante regularidad y 
provistos de información atinadamente escogida. 


En Canadá, como quiera que la mayor parte de ios 
católicos allí radicados son de origen francés y hablan 
esta lengua, especialmente en la provincia de Quebec, 
publícase allí en idioma francés Le Cañada ecclésias - 
tique, anuario muy esmeradamente editado, pero los 
datos estadísticos hay que buscarlos en el Offidal 
directory, de los Estados Unidos. En la América del 
Sur no existen publicaciones de estadística eclesiás¬ 
tica, siendo la única quje merece el nombre de tal la 
Guia eclesiástica de la Repiiblica Argentina . 

5 . — Bibliografía sistemática 

Manuales y técnica general de Estadística : S. Ada¬ 
me y Muñoz, Curso de Estadística (Madrid, 1864); 
Block, Traité théorique et pratique de Slatislique (París, 
1878); J. Bertillon, Cours élémentaire de statistique 
(1895); A. Bosco, Lezioni di siatistica (Roma, 1909); 
A. L. Bowlcy, A ti dementary manual of statistics (Lon¬ 
dres, 1910); A. Blázquez, Elementos de Estadística (Ma¬ 
drid, 1906): A. L. Bowlev, Elements of statistics (con 
bibliografía general, págs. 327-328, 1907); M. Carreras 
y J. M. Piernas, Tratado elemental de Estadística (1874); 
M. Carreras y González, Curso de Geografía y Esta¬ 
dística industrial y comercial (1863); A. Castro y Blanc, 
Tratado de Estadística territorial; Colojanni, Lezioni di 
siatistica (Nápo’es, 1903); Fallati, Einleitung in die 
Wissenschaft der Statistik (1843): F. Faure, Eléments de 
statistique (París, 1906); I!. Forcher, Die statistische 
Methode ais selbstándige Wissenschaft (Leipzig, 1913); 
A. Gabaglio, Teoría generóle della statishca (Milán, 
1888); Ilaushofer, Lehr und Handbuch der Statistik 
(2. a ed., Viena, 1882); Jonak, Theorie der Statistik ( Vie- 
na, 1856); A. Julin, Principes de statistique théorique et 
appliquée (París-Bruselas, 1921); J. López Polín, Dic¬ 
cionario estadístico municipal de España; A. Liess e,La 
statistique, ses dijficultés , ses procédés) ses résultats (Pa¬ 
rís, 1905); Majorana-Calatabiano, Teoría della siatistica 
(Roma, 1889); G. von Mavr, Statistik undGeseüschajts- 
lehre (con importante bibliografía en cada capitulo, 
1895-1913); M. Mínguez, Tratado de Estadística (obra 
premiada en el IX Congreso Internacional de Higiene 
y Demografía de dicho año, Madrid, 1897); Tratado 
elemental de Estadística (Madrid, 1908), y Apuntes de 
Estadística (Madrid, 1907); A. Moreau de Jonnés, Elé¬ 
ments de statistique (con bibliografía estadística de Eu¬ 
ropa, por países, págs. 343-345, 1847); J. G. Meusel, 
Lehrbuch der Statistik (con bibliografía de la Estadísti¬ 
ca, por países, 1792; 4. a ed., 1817); E. Mischler, Hand¬ 
buch der V’erwaltungsstatistik (1S92); J. P. Northorn, 
Statistical studies (1902); J. Pou y Ordinas, Curso de 
Estadística (Barcelona, 1889); C. de la Peña, Tratado de 
Estadística territorial y pecuaria; Ch. F. Pidgin, Prac- 
lical statistics (Boston, 1888); Racioppi, Del principio 
e dei limiti della statisiiea (Nápoles, 1857); F. Rada y 
Delgado, Estadística elemental (1890); A. Ramírez Ar¬ 
cas, Tratado de Estadística general (1862); M. Salvé, 
Tratado elemental de Estadística (1855); H. Sechrist, 
An introduction to statistical methods (Nueva York, 
1917); Tammco, La siatistica (Turín, 1896); V. Tur- 
quan, Manuel de statistique pratique (1891); G. Udny 
Yule, An introduction to the theory of statistics (con bi¬ 
bliografía sobre el método y la teoría estadísticos en 
cada capítulo y bibliografía general, págs. 359-361', 
1912; 5. a ed., 1919); F. \ irgilii, Siatistica (Milán, 1911); 
H. Westergaard, Die Grundziige der Theorie dei Sta- 
tistik (Jena, 1890); Wappáus, Einleitungen in das Stu- 
diums der Statistik (Leipzig, 1881). 

Técnica especial de la Estadística: Arne Fisher, TI: 
mathematical theory of probabilities and its application 
to frequeney curves and statistical methods (Nueva York, 
1915); II. Bruns, Wahrschcinlichkeitsrcchnung und Kol- 
lektivmasdehre (Leipzig, 1906); A. L. Bowlev, The 
measurement of the accuracy of an average, en Jour . 
Roy . Stat. Soc. (1911), y Relations between the accu - 
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racy of an average and that of its constitueni parís, en el 
Jour. Roy. Stai. Soc. (1897); J. H. Blodgett, Obstarles 
lo accut ate s latís lies , en Amer. Statist. Assoc. (1898*99); 
A. Bertillon, La théorie des moyennes en slatisiique , en 

Í ournal de la Sociélé de Statistique de Parts (1876); A. 

ravais, Analyse mathématique sur les probabilités des 
erreurs de situation d'un point (1846); A. A. Cournot, 
Exposition de la théorie des chances et probabüités (1843); 
E. Czuber, Wahrscheinlichkeitsrechnung und ihre An 
xtendung auf Fehlerausgleichtmg, Statistik und Lebens ■ 
tersteherung (Leipzig, 1908-10); J. Pewey, Galion's 
itaiisticúl methods , en Quarlerly publicaiions of the Ame- 
ucan Statistical Associatioti (1888); Dufau, De la mé- 
Ihode d'observation dans ses applications aux Sciences 
w orales et politiques (París, 1866); A. D. Darbishire, 
tome tables. for illustrating statistical correlation, en 
Vem. and Proc. of the Manchester Lit. and Phil. Soc. 
(1907); Durand, Census methods, en Amer. Stat. Asso- 
ciat. (1908-09); C. B. Davenport, Statistical methods 
vitk special reference to biological variation (1899; 
2Aed., 190'¿); G. Duncker, DieMethode der V ariations- 
stati:tik, en Archiv für Entwicklungs-Mechanik der Or- 
ganimen (1899); F. V. Edgeworth, Observations and 
itatistics: an essay on the theorv of errors of obseivation 
and the firsl principies of statislics, en Cambridge Phil. 
Trans. (1885), y On correlated averages, en Phil. Mag. 
(1892); G. T. Fechner, Koüeklivmasslehre (Leipzig, 
1907); Flux, Modes of constructing Index-numbers, en 
(kart. Journ. of Economics (t. XXI); G. T. Fechner, 
Ueberden Ausgangswerth derkleinsten Abweichungssum¬ 
irte, etc., en Abh. d. kgl. sáchs.Ges. d. Wissensch. (1878); 
Francis Galton, Statistics by ínter compar i son with re- 
mrks on the law of frequeney, en Phil. Mag. (1875); Co- 
velations and their measuriment, en Proc. Roy. Soc. 
(1888), y The geomctric mean in vital and social statistics, 
en Proc. Roy. Soc. (1879); F. de Helguero,Per la risolu- 
tiontdelle curve dimorfiche, en Biometrika (1905); F. Y. 
Hedgeworth, Onthe representation of statistics by mathe- 
matical formúlete; en Jour. Roy. Stat. Soc. (1898); J. A. 
Ilanis, A skort method of calculating the coefficient of 
torrelalion in the case of integral varieties, en Biome¬ 
trika (1909); G. K. Holmes, A plea for the ava age, en 
Quart. public. of the Am. Stat. Assoc. (1891); J. C. Kap- 
teyn, Skeio fraqueney curves in biology and statistics 
(Londres, 1903); W. King, The elements of statistical 
Method (Nueva York, 1912); VV. Lexis, Zur Theorie 
der Massenerscheinungen in der menschlicken Gesell- 
schaft (Friburgo, 1877), y Abhandlungen zur Theorie 
der Bewdlkerungs-undMorcdstatistik (Jena,1903); G. F. 

1 ipps, Die Bestimmung der Abhángigkeit zwischen den 
llerkmalen cines Gegensiandes, en Ber. d. math.-phys. 
Klasse d. kgl. sáchsischen Ges. d. Wissensch. (1905); 
L. March, Statistique , en la colección De la méthode 
duns les Sciences (París, 1911), y Comparaison numé- 
tique des courbes statistiques, en Journ. Soc. Stat. de 
Pam(1905); H. Moir ,Mortality graphs, en Trans. Ac - 
t iarialSoc. America (1917); C. Pearson, On the theory 
c l conlingency and its relation to association and nor¬ 
ial correlation, en Drapers Comp. Research (1904); 
L. Perozzo, Nuove applicazioni del calcólo delle pro- 
labilitd alio studio dei fenomeni statistici, etc., en Mem. 
deüa classe di scienze morah, etc.. Reale Accad. dei 
lincei (1882); C. Pearson, On the cornlation of charac- 
i*rs not quanlitatively mensurable, en Phil. Trans. Roy. 

• oc. (1900); C- Pearson y D. Heron, On the theories 
c i association', en Biometrika (1913); Portlock, An 
cddress explanatory of the ohjects and advantages of 
jlahstical enquicies (Belfast, 1838); VV. F. Sheppard, 

, the caleulation of the average square , cube, etc., of 
/iwvn °l magnitudes, en Journ. Roy. Stat. Soc. 

\ 97); Student, On the error of counting with Haema- 
en Biometrika (1907): F. W. Sheppard, The 
non of moments of a frequeney-distribution, en 
ttika (1907); E. L. Thorndicke, Introduclion to 


the theory of mental and social measurements (1904); 
G. U. Yule, On the association of atlribules in Statis¬ 
tics, en Phil. Trans. Roy. Soc. (1900); On the theory of 
consistence of logical class-jrequencies and its geometri - 
cal representaron, en Phil. Trans. Roy. Soc. (1901); 
Notes on the theory of association of atirilutes in Sla- 
tislicsi en Biometrika (1903): On the methods of measu- 
ring the association belween two atirantes, en Journ. 
Roy. Stat. Soc. (1912), y On the influente of bias atul 
of personal equation in statistics of ill-defined qualities, 
en Journ. Anthrop. Inst. (1906); A. Young Allvn, 
A discussion of age statistics, en Census Bull. (1904) 
Bureau of the Census U. S. A.; F. Zizek, Die statisti- 
schefi Mittelwcikc (Leipzig, 1908); G. U. Yule, On the 
theory of the correlation , en Jour. Roy. Stat. Soc. (1897). 

Historia de la Estadística: Behre, Geschichte det Sta- 
tisiikin Brandenburg-Preussen (Berlín, 1905); R. Róch, 
Die geschiihtliche Etitwickelungs der amtlichen Slatistik 
der pretissischen Staates (Berlín,1863); Aymar-Brcssio. , 
Galeries biographiques-historiques de la Sociélé fran - 
Qaise de Statistique universelle (1845 48); A. Barriol, 
Qu fiques mots sur les premieres publicaiions de sin lis- 
tique francaise, en el Journ. Soc. Statist. París (1909); 
F. Faure, Les précurseurs de la Société de Statistique 
de París (1909), y La statistique en France de ¡795 d 
1804 , en el Journ. Soc. Statist. París (190G); A. Gün- 
ther, Geschichte der deutschen Statistik (1911); Inama- 
Sternegg, Die Quellen der historischen Preisslatistik, en 
¡ Statist. Monatsschri/t (1886), y Die Quellen der histori- 
' schen Bewólkerungsstatislik, en Stalist. MotiatssJinft 
(1886); V. John, Geschichte der Statistik (Stuligart, 
1884), y Der Ñame Statistik (Berna, 1883): J. Roí en, 
The history of statistics: Their development and progress 
in many countries, publicado para la American Stnlisli- 
cal Association (1918); E. Levasseur, Les publicaiions 
statistiques á VExposition universelle, en Journ. Soc. Sta¬ 
tist. (París, 1900); E. Massaguer, El Instituto Internacio¬ 
nal de Estadística y los Congresos de higiene y demogra¬ 
fía, en Estudio (t. XVII, pág. 39<t, 1917); R. Mohl, 
Geschichte undLiteratur der Staatswissenschaflen (Erlan- 
gen, 1858); Malarce, Origines de la Société de Statistique 
de París (Le vingt-cinquiéme anniversaire de la Sociélé 
de Statistique) (1886); P. A. }\ti\.zzr\,Geschichtc, Theotie 
und Technik der Statistik (1903); A. Pascual, Relación 
sobre el estado, organización y progreso de la Estadística 
en España; K. Pribam, Die Statistik ais Wisseuschaft 
in Oesterreich im 19. Jahrhundert, en Statistische Mo- 
natsschrift (1913); W. Stieda, Ueber die Quellen der 
Handelsstatistik im Mittelalter, en Abhandl. der Kgl. 
preuss. Akad. der Wissenschaften (1902); R. Worms, 
La statistique, en Revue Internationale de Sociologie 
(1904); G. U. Yule, The introduclion of the words 
<Statistics*, ^Statistical* inlo the english language, en 
Jour. Roy. Stat. Soc. (1905); F. W. R. Zimmeimnnn, 
Die deutsche Handelsstatistik in ihrer geschichtl. Ent- 
wickelung und ihren derzeitl . Stand, en Jahrb. für Na- 
tionaldkon (1908). 

Organización y Congresos de Estadística: A cíes el tra- 
vaux de la Société de Statistique de París (Le vingidn- 
quieme anniversaire de la Société de Statist que) (1886); 
J. A. Baines, The International Statistical lnstitute, 
en el Jour. Roy. Statist. Soc. (1904); E. Blenck, Le 
Bureau royal de statistique de Berlín (1886); A. Chervin, 
Sociétés devaneares de la Société de Statistique de Patis, 
en el Journ. Soc. Statist. Parts (1904); Engcl, Compte 
rendu génétal des travaux du Congres internat. de Sta¬ 
tistique dans ses séances tenues á Bruxelles en 1855; 
Parts, 1855; Vienne, 1867, et Londres; 1860 (1864V, 
Elderton, Primer of statistics (Londres, 1912); Fallali, 
Die statislischen Vereine der Englánder (1840); A. de 
Foville, Le statistique , les siatisiiciens et leur instituí 
intemational, en la Rev. Polit. et Parlar. (1905); F. 
Faure, La statistique et le gouvernement de la France , 
en la Rev. Polit. et Parlement. (1917); X. Heuschling, 



488 


ESTADISTICA 


Congrés international de stalistique tenu d Vienne en 
1857. Hislorique et compte rendu (1857); Coup d'oeil 
sur la notívelle organisation de la stalistique générale 
en France, en Journ. des Econom. (1853); Congres de 
statistique réuni d Paris du 10 au 15 septembre 1855 
(1855), y Congres gene tal de statistique tenu á Bruxel- 
les en 1853 (1853); Koch, Discours sur la stalistique 
en général et sur la necee sité d'en combiner Vétude avec 
ielle de Véconomie politique, en Bulletin de VAcad. de 
í.egisl. (t. VIII, págs. 318-327); A. Legoyt, Elat de la 
statistique en France, en Journ. Soc. Stalist. (París, 
1868); E. Levasseur, La statistique ojficielle en France. 
Organisation, travaux et publications des Services de sta¬ 
tistique des dijjérents ministéres (Extr. du J. de la Soc. 
de Stalist. de Paris, 1885); Léone Lew, Resumé oj the 
Slatislical Congress al Brussels, en el Journ. Roy. Sia- 
list. Society (t. XVII); A. Legoyt, La statistique off cie- 
Ue en France, en el Journ. Soc. Stalist. (París, 1863), 
y Compte-rendu de la deuxiéme session du Congrés 
inlern. de Statistique réuni d Paris les 10-15 Septembre 
1855 (1856); 0. vo i Mayr, Die Organisation der amtli- 
chen Statistik und der Árbeitstátigkeit der Statislischen 
Bureaux. Ergebnisse einer Umfrage bei den slaatl. statist. 
Bnreaux (1876); L. March, Vorganisation de la statis¬ 
tique générale en France, en Journ. Soc. Stat. Paris 
• 1907, y La Société de Statistique de Paris, 1910; No¬ 
tes sur Paris, 1909; F. J. Mouat, Ninth Interna¬ 
tional Statistical Congress at Buda-Pesth 1876 , en 
Journ. Roy. Stalist. Soc. (t. XXXIV, pág. 628); A. 
Quételet, Congres intern. de Statistique, sessions de 
Bruxelles, Paris, Vienne, Londres, Berlín (1863), Flo- 
rence (1867), La Haye (1869) et Saint-Pétersbourg 
(1872) (1873); Résultats d'une enquéte entreprise par la 
Direction générale de la Statistique (Italie) sur le budget 
et Lord nnance des offices de statistique des principaux 
pays (1909); P. (’e Sémenov, Compte-rendu général 
des IravauA^de statistique aux sessions de Bruxelles 
(1853), Paris (1855), Vienne (1857), Londres (1860), 
Berlin (1853), Florence (1867) et La Haye (1869), 
publié par ordre du Ministre de VIntérieur (1872); Sta- 
tuts de la Société jranfaise de Statistique universellc 
fondée d Paris, le 22 Novembre 1829, par M. César Mo- 
reau (1830); G. Seibt, Die Statistik in Deutschland, en 
Die deutsche Volkswirtschaftslehre im 19. Jahrhundert , 
Forlschrijt für G. Schmoller (1908); E. Würzburger, 
La Société allemande de Statistique, en el Journ. Soc. 
Statist. Paris (1912); F. Zahn, Die deutsche Statistik 
Mayr-Festschrift (1911). 

Obras sobre Estadística: E. Borel, Le Hasard (París, 
1914); L. von Bortkíewicz, Realismus and Formalis¬ 
mos in der mathematischen Statistik, en Allgem. Stat. 
Arch. (1916); W. M. Brend, An inquiry into the stetis- 
tics of deaáis, etc. (Londres, 1919); F. J. de Bona. 
Movimiento de la población de España de 1858 á 1864 
(Madrid, 1866); Benini, 1 diagrammi a scala logarít¬ 
mica, en Festgabe für Adolf Wagner (Leipzig, 1905), 
y Statistica metodológica (Turín, 1906); J. Conrad, 
Grundriss der politischen Oekonomie (IV, Statistik, 
1904); F. Y. Edgeworth, Methods of Stalistics, en Jour. 
Roy. Stat. Soc. (1885); P. E. Fahlbeck, La régularité 
dans les choses humaines ou les typts stalistiques et 
leurs variations, en Journ. de la Soc. de Statistique de 
Paris (1900); C. Ferraris, La statistica; le sue parti- 
zioni teoreúche (Venecia, 1890); C. Gini, Variabilitd 
e mutabilitd. Contributo alio studio delle distribuzioni 
c delle relazioni statisliche (Bolonia, 1912); M. Green- 
wood y G. U. Yule, On the statistical Ínter pretation of 
some íncterio’ogical methods employed in water ana- 
lyses, en Journal of Hygiene (1917); A. Ilesse, Ge- 
werbstatistik (1909); Iiubert, Stalistiques de la France 
1785-1875 (1883); J. Jimeno Agius, Uses y abusos de 
la Estadística; Kowatsch, Illusirirte deutsche Statistik 
(Berlín, 1912); Klinckmüller, Die amthche Statistik 
Preussens (Jena, 1880); Knies, Die Statistik ais selbs- 


tándige Wissenschaft (Cassel, 1850); F. Lohmann, Die 
amthche Hand Isstatist k Englands und Frankrcichs im 
XVIII Jahrhundert (1898); H. Laurent, Statistique 
mathéniatique (París, 1910);J. Birot, Statistique annuelle 
de géographte húmame comparée (París, 1922); Mayr 
y Salvioni, Lt statistica e la vita sociale (Turín, 1886); 
G. von Mayr, Zur Melhcdik und Technik statitischer 
Harten, en Allgem. Statist. Archiv (1914), y Dic Gesetzl- 
mássigkeit im Gesel schaftsleben (Munich, 1877); H. VV. 

G. Macleod, Methods and calculations in hygiene and' 
vital stalistics (Londres, 1919); M. Merino, Reflexiones 
y conjeturas sobre la ley de mortalidad en España (Ma¬ 
drid, 1866), obra en laque figuran las primeras ta¬ 
blas de mortalidad de España; Mac Alister, On the use 
oj the geometric mean in stalistics, en Proceedings of the 
Roy. Slatistic. 5oí.(t.XXlX); A. Niceforo, Antropologii 
della classi povete (1910); D. Ollero, Tratado de cálculo^ 
de probabilidades (1880); A. von Oetingen, Die Moral- 
stahsiik (1 * 82); M. d'Ocagne, Le calcul simplifié par 
les procedés mécaniques et graphiquts (París, 1905); Pe* 
rozzo, Stereogrami demografía, en Atinali di Statistica 
(Roma, 1880); M. von Pirani, Graphische Darslellung 
in Wirtschaft und Technik (Berlín, 1914); F. Simiand,. 
Statistique et expérience. Remarques de méthode (París,. 
1922); J. B. Peddle, The construction of graphical chatis 
(Nueva York, 1910); K. Pearson, Regression, heredity 
and panmixia, t n Phil. Trans. Roy. Soc. (1896); R. H. 
I. Palgrave, Dictionary of Political Economy (t. III, 
pág. 469, Londres, 1913); D. Pazos y García, Reseña 
dt la organización y trabajos de la Estadística oficial 
en España (1905); A. Quctelet, Physique sociale (Bru¬ 
selas, 1869); R. Revenga, La muerte en Madrid, y La 
muerte en España; Reicherberg, Die Statistik und die 
Gesdlschaflwissenschaft (Stuttgart, 1893); Roesle, Gra- 
phisch-statist. Darstellungen , suplemento de Deutsche 
Statist. Zentralblatt (1913); Rumelin, Problémes tTécono- 
mie politique et de stalistique (París, 1906); G. H. 
Schmidt, Kartographische Darslellung der Volksdich- 
tigkeit, en Allgem. Statist. Archiv (1914); S. Schott, 
Graphische Darstellungen, en Die Statistik in Deutsck- 
land (Munich, 1914); C. Seignobos, Le métkode kistori- 
que appliquée aux Sciences sociales (París, 1901); Statis¬ 
tique générale de la France. Stalistique intemationale du 
mouvement de la p -pulation (1907); P. Süssmilch, L’or* 
dre divin dans les variations du genre humain, preuve 
évidente de la divine Providence (1741); I. Todhunter, 
//istory of the theory of probability (1865); J. Vcnn, 
The logic of chance (Londres, 1888). 

Publicaciones de Estadística (además de las mencio¬ 
nadas en el texto): Bulletin de la Stalistique générale 
de la France (trimestral, desde 1912); Biometrika (re¬ 
vista trimestral, desde 1901); Annuoire de VEconomie 
Politique et de la Statistique (1844-99); E. Blenck, Fest- 
schrift des K. Preuss. Statist. Bureaus (1905); L. Bodio, 
Ministero d' AgricoJlura, Industria e Commercio . Di- 
rezione generale della Statistica. Annali di Statistica 
(sec. III, vol. 4); Saggio di bibliografía statistica italiana 
(1883); Bijdragen van het Statistiisch Instituí (Amster- 
dam, Alpf.ab. Register, I-VI1I, 1885*92, 1896); Deut- 
sches statistisches Zentralblatt (desde Enero de 1909);. 

H. Forssell, Statistik Tidskrift (Estocolmo, 1886); G. 
Hartssen, Das preus sis ches statistisches Amt, en Archiv 
der polil. Oekonomie (sec. 2.*, t. IV); J. Kórósi, Exposi- 
tion Naliónale de 1885 d Budapest. Catalogue raisonné 
de Téxposition au Bureau de statistique de la ville de 
Budapest (1885); L. Lange, Archiv fiir Hygiene. Gene- 
ralrcgister zu Bd. I-XL (1902); G. Lange, Zeitschrift des 
Kgl. preussischen statislischen Bureaus , tabla I-XXX, 
1861-1890 (1892 )\Ministere des Finarces de la Frai ce. 
Bulletin de statistique et de législation comparée . 7a- 
bles 1877-96 (1897-98); tabla 1897-1906 (1908);C. de 
Martens, Guide diplomatique (2.* ed., 1837); Monal- 
shejte zur Statistik des deutschen Reiches (publicar i ó» 
del Negociado de Estadística de Alemania): Otto Hüb- 
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ner, Geograph.-Statistische Tabellen aller Lánder der 
Erde (anual desde 1844); Sañilar i sch-demographis ches 
Wochenbulletin der Schweiz (1906); L. Salefranque, 
Journal de la Société de Statistique de París... Table cd- 
phdbétique el analytique des molieres contenues dans la 
coUection du Journal du 1." juillet 1860 au 31 décembre 
1910; Table chronologique des rapports... et table alpha- 
bétiqui des inatieres contenues dans les tomes 1 d X,IX 
du Buüelxn de VInstituí International de Statistique. 
(Bulktin, t. XIX, 1912). 

Biliiograjía de obras de Estadística, tablas, etc. Al- 
pkaletisches Inhaltsverzeichniss der Jahrg. I-X (1891- 
1901) des Statisiisches Jahrbuches der Schweiz (in 
Schueznische Stalistik, t. CXXXI, 1601); Zeitschrift 
¡ür schweizerische Statistik, t. XXXVIII (tabla 1865- 
1901), 1902; Annuaire pour Van 1910, publié par le 
Bureau des Longitudes (1910) (contiene la tabla gene¬ 
ral de la publicación desde 1804; el índice del núme¬ 
ro 134 se remonta á 1798); R. Boeckh, Allgemeine 
Utbersicht der Vcroffentiichungen aus der admin. Statis¬ 
tik der verschied. SU aten (1856); L. Bodio, Sui documen¬ 
to statistici del Regno d) Italia. Cenni bibliografici pre¬ 
mian al IV Congresso Intern. di Statistica in 1867; 
A. E. Bateman, On the publicaiions o! the Board oj 
hade, en el Bull. Inst. Int. Statist. (t. XIII, pág. 304); 
J. Conrad, liandworterbuch der Staatwissenschaften 
(3.* ed., 1911), importante lista de publicaciones esta¬ 
dísticas oficiales, por países, y anuarios estadísticos de 
las poblaciones (págs 706-707 del t. II); Caroll D. 
Wright, U . 5. Bureau oj labour. Ind*x of all reports 
issutd by Bureaus oj labour statistics in the U. S. prior 
te 1 March 1902 (1902); R. Clavell, The general ca¬ 
talogue oí books printed in England since the dreadjul 
Iiré of London 1666 to the and of Tnniiy term 1680 
(1682); L. Desaivre, Dernieres tables générales des Mi 
maires et des Bulletins de la Société de Statistique , des 
sáences et art* du département de Deux-Sévres (1882- 
1899) (1908); F. Denis, P. Pintón y de Martonne, Nou- 
veaumanuel de bibliogr. univtrs. (1857); A. de Foville, 
la France ¿conomique (1887), con bibliografía crítica, 
por capítulos, de las fuentes de la estadística en Fran¬ 
cia; Haas, Les annuaires historico-statistiques de Prusse, 
uckerches bibliograph., en Forschungen zur brandebur- 
giscken únd preussischen Geschichte (1907); X Heusch- 
ling, Bibliographie historique de la statistique en Fran- 
«(1851); Bibliographie historique de la statistique en 
Aliemagne (1845), y Aper(u des principales publica- 
lions stal;stiques faites sur la Belgique depuis Vincorpo- 
ration de ce pays d la France en 1794 jusquá ce jour, 
en el Bull. de la Commission Céntrale de Statistique 
(1843); Journal of the Royal Stalistical Society (Lon¬ 
dres); Indice, t. I-XV (1834-52); íd.,XVI-XX V (1853- 
1862); id., XX VI-XXX V (1863-72); id., XXXVI-LX 
(1873-87); tabla general en el Jubilée volume (1885); 
L- Lebon, Recherches bibliographiqms sur les annuaires 
siatistiques existants dans les différents pays (1881); A. 
Legoyt , La France et Vétranger (1862), con bibliografía 
sobre los trabajos de Porter, Faliati, Reden, Dieterid, 
Despine.etc.; E. P. Lunt, Key to the publicaiions of the 
U. S. Census 1790-1887, en Amir . Statist. Assoc. Publ. 
(1888); J. G. Meusel, Literatur der Statistik (1793), con¬ 
tinuada por Malchus, Statistik und Staatenkunde (1826), 
y por Schubert, Handbuch der allgem. Staatskunde 
(1835); P. Maestri, Le pubblicazioni della Direzione di 
Statistica.- Relazione a S. E. el ministro d) Agricoltura, 
Industria e Commercio (1869); W. Muldener, BibJiotheca 
tPfraphico-statistica et aeconomico-política (1862-69); 
Sotice scientifique et historique de Arago sur les ccden- 
driers, les almanachs, les éphémérides ou annuaires an- 
aens et modernos, avec une nomenclatura par ordre de 
date des titres, des notices scientifiques qui ont été insérés 
parí culibement dans VAnnuaire du Bureau des Longi¬ 
tudes depuis son origine , en Annuaire du Bureau des 
Longitudes; G. Peignot, Répertoire bibliographique uni¬ 


versal (1312); H. Pirenne, Les archives au point de vue 
de la dBnographie historique (XI• Congres International 
d'Hygiéneet Démographie) (Bruselas, \9Q2);Pubhkatio- 
nen des Kgl. Sáchsischen Statislischen Bureaus. Reperto- 
rium (1831-1886) (1886); R. H. Rew, Principal statisti- 
cal publicaiions of the Board of Agricultura and Fisheries, 
en el Bull. Intst. Int. Statist.; P. Roux, Recueil des tra¬ 
vo ux du Conseil consultatij d'Hygicne publique de France. 
Table des vingt premibes années (1872-1890) (1893); 
Table des t. XXI á XXX (1891-1900) (1902); R. U. 
Rawson y M. Pantaleoni, Rapport au nom du comité 
nommé pour élaborer un plan de bibliographie statis¬ 
tique, en el Bull. Inst. Int. Statist. (t. IV, pág. 115»; 
P. Reille, Table alphabétique des Annales d'hygiene pu¬ 
blique et de Médecine légale , par ordre de maturas et 
par noms d'auteurs des 50 voluntes de la 3” serie (1879 
d 1903) (1905); V. Stepanov, Ptincipes généraux d'utie 
bibliographie des publications statistiques, en el Bull. 
Inst. Intern. de Statistique (t. XI, pág. 298); Société Sta¬ 
tistique de Marseille. Table générale des travaux (t. I- 
XXX; t. XXX, págs. 439-450); tables quinquennales 
depuis 1867. Repertoire des travaux (1837-1908); G. 
Udny Yule, Bibliogr. de la méthoáe de corrélalion, en 
el Bull. Inst. Int. Statist. (t. XV11I, págs. 549-551); 
Verzeichnis der periodischen und anderen Schriften wel- 
che im Verlagedes Kónigl. preuss. Statistischen Bureaus 
erschienen und durch jede Buchhandlung zu beziehen 
sind (1881). 

Biobibliografia estadística : Noiice sur les travaux de 
M. Dujau (Pierre Armand) (1859); F. Faure, Alfred 
de Foville (1914); Notice sur íes travaux et titres scien¬ 
tifiques de M. Léon Lalanne (1876); F. H. Hankins^ 
Adolphe Quetelet as statisiieian (Nueva York, 1908); 
J. Lottin, Quetelet statisticien et sociologue (Lovaina- 
París, 1912); Notice bibliographique des travaux publiés 
par Emile Levasseur (1917). Exlrait des notices biogr. el 
bibliogr. de VAcad. des Sciences Morales et Poliliques: 
Bibliographie des travaux de E. Levasseur, en Revue 
Econ. Iniernat. (Agosto de 1911); A. Legrand, Notice 
biographique de la vie et des travaux deM. César Morcan 
(1843); Notice des travaux d'Alexandre Moreau de Jon- 
nis (1842); C. H. Hull, The economic writings of Sir 
W. Petty (1899), en el t. II, págs. 633-672 se halla 1 \ 
bibliografía; W. F. Willcox y F. S. Crum, A trie.! 
bibliography oj the writings of J. P. Süssmilch 1707 
1767, en Amer. Statist. Assoc. (1896-97); Dr. Guér.inl 
Villermé et ses oeuvres, en Journ. Soc. Statist. París 
(1864). 

Estadística eclesiástica . Canevin, An examinado", 
historiad and statistical, into loses and gains of the 
Catholic Church in the United States (1912); Streit, 
Führer durch die deutsche katholischc Missionslileratur 
(Friburgo, 1911); Brüning, Bemerkungen zu den lland- 
bilchern und Schematismen der deutschen Diozesen , en 
Literarische Beilage der Kólnischen Volkszeitung (1911); 
Líese, Die Diózesanschematismen, en Literarische Bei¬ 
lage der Kólnischen Volkszeitung (1911); Baumgarten, 
Kirchliche Statistik (Worishofen, 1905); Hisiorisch- 
politische Bláller (CXXXI, 831); Germania (Berlín,. 
1905); Zur kirchlichen Statistik, en Kolnische Volks¬ 
zeitung (Colonia, 1905); Neher, Kirchliche Geographie 
und Statistik (Ratisbona, 1864 y 1865): Karl vom hl. 
Aloysius, Statisiisches Jahrbuch der K ir che (Ratisbo¬ 
na, 1860 y 1862); Pieper, Kirchliche Statistik Deut- 
schlands (Friburgo y Tubinga, 1899); Baumgarten, 
Das Wirken der katholischen Kirche auf dem Erdcn- 
rund (Munich, 1901), y Statistics. Ecclesiastical, en 
Encicl. Cath. (t. XIV, págs. 269-274); Krose, Kirch- 
liches Handbuch (Friburgo, 1908-11), y Kath.Missions- 
statistik (1908). 

Estadística. Hig. y Pat. La estadística aplicada á 
las ciencias médicas aparece, aunque de un modo im¬ 
perfecto y rudimentario, desde los días del Renaci¬ 
miento. Aunque en la antigüedad chásica se recogía» 
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y coleccionaban casos, no por esto se intentaba agru¬ 
parlos sistemáticamente. Restringida primeramente á 
los resultados de la terapéutica y las observaciones 
clínicas, sólo adquirió un valor considerable cuando 
íué englobada en la demografía. Esta, que no es más 
que la valoración numérica de los hechos sociales, no 
pidía descuidar los capitales de la natalidad, morbo¬ 
sidad y mortalidad. De este modo los censos oficiales 
de los distintos países iban consignando tales hechos 
periódicamente. A la par los progresos de la estadís¬ 
tica en general se reflejaban en la estadística medica 
aportándole los métodos gráficos (diagramas y car¬ 
togramas). Modernamente se aplican los métodos 
estadísticos comunes á los hechos sanitarios de inte¬ 
rés social (criminalidad). La parte de la estadística 
relacionada con las ciencias médicas es la llamada 
dinámica ó que da cuenta de los movimientos de la 
población. Igualmente se ha denominado estadística 
vital, ya que indica de un modo inequívoco la vida 
de las sociedades. Gracias á ella se determinan las 
causas y límites de la mortalidad y, por tanto, se 
obtiene un criterio fijo acerca de la salud pública. Se 
obtiene la tasa de la mortalidad de igual modo que la 
de natalidad, ó sea multiplicando por 1,000 la cifra 
obtenida y dividiendo el producto por la población. 
Se establece luego el promedio de mortalidad anual, 
mensual ó semanal para fines de publicación. Hay que 
advertir, sin embargo, que las aplicaciones no son las 
mismas para todas ellas. Así, el promedio mensual no 
puede jamás tomarse por criterio de salubridad de un 
lugar. Numerosas son, tn efecto, las influencias oca¬ 
sionales (tiempo atmosférico y epidemias) que pueden 
hacer variar temporalmente ía salubridad. En cuanto 
al promedio de mortalidad general ha sido objeto de 
no pocas críticas. Una de ellas es la presencia en las 
«urbes de grandes aglomeraciones, como hospitales, 
•cuarteles, penitenciarías, etc., que desnivelan la tasa 
normal de población. Sin embargo, este hecho, aunque 
real, se corrige en las buenas estadísticas, que así per¬ 
miten un criterio exacto. Cuando la población es mi¬ 
gratoria, el problema supone no pocas dificultades 
prácticas. Aun en los países como Suiza, Inglaterra, 
Dinamarca, etc., donde el registro de viajeros se lleva 
de un modo perfecto, son muchas las omisiones y erro¬ 
res. Los hospitales y asilos suponen una población he¬ 
terogénea y procedente de diferentes distritos urbanos 
ó rurales. La regla en tales casos es atribuir la morta¬ 
lidad al pjjnto real de procedencia. Igualmente al com-, 
parar sanitariamente dos lugares, deben tenerse en 
cuenta las condiciones naturales de mortalidad por 
-edades y sexo. Así, las mujeres ofrecen una tasa de 
mortalidad inferior á la de los hombres. De aquí que 
•de dos lugares, si uno de ellos tiene más población fe¬ 
menina que el otro, ofrecerá menor tasa de mortalidad. 
Esta es asimismo mayor en la infancia hasta los diez 
años, señalándose desde esta época hasta los quince 
-un mínimo absoluto. Desde los quince en adelante el 
promedio de mortalidad va constantemente en au¬ 
mento. No faltan métodos de corrección de estas des¬ 
igualdades, estableciendo así cifras de mortalidad com¬ 
parada. La infancia exige tablas separadas de morta¬ 
lidad, ya que ésta, sumada á la común de todas las 
ed \des, induciría á equivocaciones. La manera más 
simple de establecer la mortalidad infantil es apelar 
al cuadro de nacimientos y calcular el promedio com¬ 
parando el medio año corriente y el pasado. Uno de 
1 ->s errores más comunes en las estadísticas vitales es 
el de compararlas en dos lugares distintos. Esta mor¬ 
talidad se denomina combinada y sus errores dependen 
el cí no tener en cuenta sus proporciones recíprocas. 
Si dos ciudades poseen 30,000 habitantes cada una y 
sus mortalidades respectivas son de 22 y 16, su pro¬ 
medio combinado será de (22 H- 16); 2, ó sea 19. Pero 
si la población de una es de 42,000 v la de otra es de 


18,000 con las mismas mortalidades ya indicadas, debe 
calcularse de otro modo. El promedio combinado no- 
es, en efecto, el calculado antes, sino que es el siguiente: 
Una ciudad de 42,000 habitantes, con una mortalidad 
de 22 por 1,000, supone 924 defunciones. Una ciudad 
de 18,000 habitantes, con una mortalidad de 16 poi 
1,000,supone 28$. Esto significa que 60,000 habitantes 

(cifra global de ambas poblaciones) dará-— - - - — 

ó sea 20*2, que es el verdadero promedio combinado 
por 1,600. La tasa de mortalidad viene grandemente 
influida por la de natalidad y la densidad de pobla¬ 
ción. 

Mucho se ha discutido con respecto á la influencia 
de la tasa de natalidad sobre la de mortalidad. Sin 
embargo, esta controversia es, en gran parte, ociosa, 
arrancando de una errónea interpretación de aquéllas 
y sus relaciones. Si suponemos una población en que 
se mantiene elevado el coeficiente de natalidad por uno 
ó más años, es natural que crecerá la población infantil 
de tierna edad con referencia á los demás. Entonces, 
como la edad indicada es la que da mayor mortalidad, 
ésta acusará una cifra general más alta. Sin embargo, 
este índice de mortalidad se compensa por la propor¬ 
ción también más elevada de habitantes en plena 
aptitud genésica, ó sea en una época de la vida en que 
hay menos defunciones. Si la tasa de natalidad se man¬ 
tiene, interviene otro factor de corrección, no sólo 
absoluto por el mayor número de niños, sino relativo 
poi la proporción de ellos que llega á la edad adulta. 
La influencia, pues, de una tasa sobre otra, no es 
exactamente proporcional en el sentido que bajando 
U una bajé también la otra. No significa, en realidad, 
más que un hecho muy simple, ó sea que la mortalidad 
viene determinada por el promedio de la edad de la 
población. Cuanto más desciende el promedio de vida, 
menor será el coeficiente de mortalidad. Esta última 
condición, además, es de natalidad, ya que cuanto más 
desciende aquél, mayor proporción habrá de sujetos 
en aptitud genésica. Si un coeficiente de mortalidad 
excesiva subsiste con la natalidad elevada, indica, sin 
duda alguna, una proporción exagerada de defuncio¬ 
nes infantiles. La baja mortalidad coexiste con la 
baja natalidad, pero sin que haya forzosamente rela¬ 
ción causal entre ambas. 

La influencia ejercida por la densidad de pobla¬ 
ción en la mortalidad, se ha reconocido desde lar¬ 
go tiempo. Sin embargo, su apreciación varía según 
los autores, y así Farr admite que la mortalidad 
crece no en proporción directa, sino según la sexta 
raíz. Ogle, en cambio, supone que la densidad de 
población carece de influencia en la mortalidad mien 
tras no pasa de 400 personas por milla cuadrada. 
La aglomeración y el hacinamiento elevan por do¬ 
quier la tasa de mortalidad, como se ha reconocido 
en Inglaterra, Bélgica, Suiza, Francia, Noruega y 
Estados Unidos. Sea como quiera, la densidad de po¬ 
blación actúa de un modo indirecto, favoreciendo la 
morbosidad, especialmente la infectiva. La pobreza 
y el exceso de trabajo son factores coadyuvantes en 
igual sentido. En una estadística sanitaria no basta 
con obtener el coeficiente total de mortalidad, sino que 
debe distribuirse por grupos, según las causas. Esta% 
aun cuando la legislación moderna las sujeta á certi¬ 
ficados médicos, están lejos de ofrecer siempre la cla¬ 
ridad deseable. .Sin embargo, la tendencia en todos lo* 
países es de una mayor precisión cada vez. Sea como 
quiera, el grupo de enfermedades infecciosas es el de 
mayor importancia, dando un criterio fácil de sanidad 
general. No obstante, sus fluctuaciones son grandes 
por el predominio de una ú otra de tales enfermedades. 
Esto resta importancia al referido grupo como criterio 
exacto en todos los casos. Así, el predominio temporal 
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de! sarampión, la tos ferina ó la grippe con la consi¬ 
guiente-mortalidad, nada prueba contra el estado 
sanitario habitual. Tales enfermedades, en efecto, no 
dependen del mismo, como lo hacen otras, cual la 
liebre tifoidea ó la viruela. De aquí que, como método 
estadístico se haya abandonado modernamente el del 
indice total de enfermedades infecciosas. Aunque la | 
tendencia de aquél sea hacia la baja, no ha descendido j 
sino muy escasamente cuando se suman grandes totales 
romo millones de habitantes. La influencia del sexo 
en la mortalidad especial es conocida, siendo mayor el! 
contingente que paga el hombre por sífilis, diabetes, j 
raquitismo, tifus, meningitis é hidrofobia. En cambio, j 
la mujer da más defunciones por reumatismo, anecia, 
clorosis y erisipela. La influencia de la edad es muy 
cotable en ciertas enfermedades. Así, la tuberculosis 
produce un mínimo de defunciones entre los cinco y 
hs doce años, subiendo después la cifra hasta los cua¬ 
renta y siete, en que disminuye de nuevo. La viruela 
causa mayor numero de víctimas durante el primer 
año y en el veintiuno. La diarrea, el sarampión, la 
toj ferina y la difteria son causa de más elevada 
cifra de mortalidad en la primera infancia. El cáncer 
ataca raramente en la infancia y la adolescencia, co¬ 
menzando, en cambio, á hacer víctimas desde los veinte 
años. Las enfermedades del aparato circulatorio siguen 
una progresión continua durante toda la vida. El índice 
general de mortalidad y el especial por enfermedades 
nerviosas y broncopulmonares alcanzan un mínimo 
los años décimo y décimoquinto. Las investigacio¬ 
nes de autores modernos, como R. Sand, Brouardel y 
Tatham han arrojado mucha luz acerca de la influencia 
de las profesiones en la mortalidad. Hay. algunas de 
cquéllas notoriamente perjudiciales para la salud hu- 
nuna. Otras, que no pueden propiamente calificarse 
de insalubres, son, sin embargo, peligrosas. Lál circuns¬ 
tancias principales que hacen nocivas ciertas profesio¬ 
nes son la exposición al tiempo atmosférico y sus 
óctremos de temperatura, la ventilación deficiente, el 
hacinamiento, la inhalación de polvillo, gases y vapo¬ 
res, el exceso de trabajo y la intemperancia. Muchas 
son Jas dificultades y errores que se encuentran al es¬ 
tablecer estadísticas comparadas de esta clase. Es 
preciso para que sean lo más exactas posibles tener en 
cuenta otras circunstancias como la edad y condicio¬ 
nes orgánicas del sujeto. Cuando se quiere juzgar esta¬ 
dísticamente de la sanidad de un país, no sólo deben 
tenerse en cuenta los anteriores factores (mortalidad 
general, infantil y por enfermedades infecciosas), sino 
£tro no menos importante, ó sea el promedio de vida, 
híque generalmente se da como tal en cada país ado¬ 
lece del defecto común de depender demasiado del 
coeficiente de natalidad. Ahora bien, ya sabemos cómo 
«ta influye en las estadísticas de mortalidad. La dura¬ 
ción probable de la vida, que no debe confundirse con 
su promedio real es la edad en que la mitad de un nú- 
niíTo dado de niños habrá fallecido. Las probabilidades 
_ vida se igualan entonces para los períodos anterior 
} posterior á la edad citada. Se ha llamado también 
«'¿ación de vida y vida probable , lo cual es impropio, 
;>i que todo tiempo de duración reúne de hecho las 
i jianas probabilidades. Considerado estrictamente en 
d concepto antedicho, la duración probable de vida 
r ¡° P u ede servir como criterio de longevidad. Confún¬ 
dese á menudo la duración probable de vida con otra 
^presión estadística llamada duración media de vida. 

• suponemos una población absolutamente estaciona- 
na ' ó sea sin variaciones de distribución por edades 
ni sexo, la duración media de la vida sería idéntica 
la vida probable y á la calculada en las tablas de 
mortalidad. Pero semejante población es un puro su- 
nÜw t0 -f StaC ^* St * C j ’ - v cn una soldad ordinaria cuya 
P u , varía de continuo por emigraciones ú otros 
echos. la duración media de la vida realmente signi¬ 


fica el promedio común y una duración suplementaria. 
Esta última es la llamada espcclaúón de vida y se apre¬ 
cia asimismo estadísticamente. No se trata del tiempo 
real que pueda esperar vivir una persona determinada, 
sino de un promedio estadístico. 

Para que no se introduzcan errores en las estadís¬ 
ticas sanitarias, es preciso observar las siguientes pre¬ 
cauciones: 1.» los hechos deben observarse correcta¬ 
mente; 2.* deben ser del mismo orden y naturale¬ 
za; 3. a deben precisarse en cuanto á lugar y tiempo; 
4. a debe ser bastante numerosa para dar promedios 
exactos y extenderse á un tiempo suficiente. Como se 
comprenderá, estos requisitos no son siempre fáciles 
de obtener. Así, la diticultad de agrupar realmente 
hechos de la misma clase, se observa en enfermedades 
análogas ó idénticas, pero de desigual virulencia. Es 
evidente que muchas formas atenuadas de cólera ó 
tifus se han separado del grupo á que realmente co¬ 
rresponden. Se construye á menudo un cuadro sani¬ 
tario de un país determinando y graduando la morbo¬ 
sidad especial por su mortalidad. Esto es un error 
grave, porque en todos los procesos morbosos aun muy 
difundidos, prodúcese una mortalidad proporcionada. 
El paludismo es muy común en ciertos países y da 
escasa mortalidad. Esta, por otra parte, puede ser 
á largo plazo, como en la tuberculosis y la sífilis. Se 
procurará siempre reunir un caudal suficiente de ob¬ 
servaciones. El error estadístico disminuye, en efecto, 
como la raíz cuadrada del número de casos reunidos. 

La estadística se aplica hoy, sin distinción, á todas 
las ciencias médicas, ya que todas ellas operan sobre 
un material numeroso y heterogéneo. La anatomía 
determina las proporciones, talla y peso del organismo 
y sus componentes, según cifras y tablas estadísticas. 
Lo propio cabe decir de las anomalías de la organiza¬ 
ción. La fisiología emplea estadísticas para el estudio 
de las funciones diversas (respiración, digestión, siste¬ 
ma nervioso y circulación). Las variaciones individua¬ 
les, en efecto, sólo pueden apreciarse estadísticamente. 
La terapéutica sólo puede juzgar de sus métodos y 
adelantos por observaciones de casos que se resuelven 
estadísticamente. Esto es aún más aplicable á la tera¬ 
péutica quirúrgica y en especial la operatoria. La pato¬ 
logía necesita de la estadística para establecer sus cua¬ 
dros nosológicos, sobre todo en la epidemiología. La 
bacteriología y la higiene no pueden vivir sin el auxilio 
de la estadística que valora el resultado de sus obser¬ 
vaciones. La medicina legal utiliza de continuo datos 
estadísticos para sus trabajos. Lo propio cabe decir 
de la toxicología y la antropología criminal, que sin 
la estadística no hubieran llegado á constituirse. En 
una palabra, ninguna de las ciencias médicas se com¬ 
prende hoy sin el auxilio de la estadística, que recoge, 
interpreta y comprueba los resultados de sus obser¬ 
vaciones. 

Bibliogr . Ewald, Handbuch d. sozialen Medizin 
(Berlín, 1920); Prinzing, Handbuch d. medizittischen 
Statistik (Berlín, 1921); Notter y Firth, A Handbook oj 
Hygiene (Londres, 1917); Grotjahn, Soziale Pathologie 
(Berlín, 1922); Chantemesse y Mosny, Traité d'Hygiéne 
(París, 1921); Furst y Windscheid, Handbuch d. sozia - 
lenMedizin (Berlín, í920); Kaupp, Handuórtcrbuch d 
sozialen Hygiene (Berlín, 1921); Mosse, Krankheit u. 
sozial lage (Berlín, 1921); Reckzeh, Einjuhrung i. d. 
sozialen Medizin (Berlín, 1922); Teleky, Vorlesungen 
über sozialenMedizin (Berlín, 1922); Die medizinal ita- 
tistiche Grundlagen; Slerblickkeit , Erkrankungen , etc. 
(Berlín, 1922); Weyl, Handbuch d. Hygiene (Berlín, 
1922); Martinet, Eléments de biométrie (París, 1921). 

Estadística. Sociol. De la Estadística, en su rela¬ 
ción con la Sociología, afirman sus cultivadores que no 
es una ciencia preparatoria, auxiliar de la Sociología, 
como son, por ejemplo, la Antropología, la Etnología y 
otras, sino que es una ciencia social autónoma v de g;an 
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importancia, á causa de su ingerencia más amplia, con¬ 
tinua y directa en los estudios sociales. Sin embargo, 
los sociólogos, en su mayor parte, opinan que la Esta¬ 
dística no merece los honores de ciencia social, y que 
no es más que un método y, según algunos, un méto¬ 
do que presta menores servicios á la Sociología que á 
las ciencias sociales particulares. Squillace (Dizionario 
di Sociología, pág. 4%, 1911) señala tres conceptos prin¬ 
cipales de la Estadística, á saber: el material (que pa¬ 
trocinan Quetelet, Aschenwall, Süssmilch, etc.), según 
el cual la Estadistica es la materia de un conocimien¬ 
to; el formal (Meitzen, Sigwart, etc.), según el cual es 
la forma de un conocimiento, y el ecléctico (Rumelin, 
Mayr, Haushofer, etc.), según el cual es un método 
que tiene por campo principal de aplicación los fenó¬ 
menos de la vida colectiva. «Según los formalistas, la 
Estadística es un momento del conocimiento entre la 
simple descripción de los hechos particulares y la for¬ 
mación de los conceptos generales; es un proceso nece¬ 
sario, si se quieren hacer entrar de nuevo los casos 
análogos, en una media aritmética. Según los materia¬ 
listas, la Estadística tiene por objeto la vida de los 
Estados ó de la sociedad en general, las leyes natura¬ 
les del movimiento de la población, etc.*. Lo más ob¬ 
vio, sin embargo, parece ser la concepción ecléctica, 
puesto que la concepción formalista, bien analizada, 
no es sino una afirmación del carácter formal, lógico, 
metodológico de la Estadística, y la concepción mate¬ 
rialista, al par que es un ejemplo, por una parte, de 
la ausencia del criterio de limitación en las ciencias 
y, por otra, de la confusión de los diversos objetos de 
las mismas; está basada en el concepto de la certeza 
• de las leyes sociales y en la exacta determinación de 
los fenómenos sociales, dotados de un cierto grado 
de probabilidad y, por consiguiente, de regularidad, 
pero no de certeza ó necesidad. 

Sentados estos precedentes, puede resolverse la cues¬ 
tión tomando un camino intermedio, considerando la 
Estadística como un método y una ciencia al mismo 
tiempo. De este modo se evita que se confunda el 
objeto de la Sociología (por lo menos en gran parte) 
con el de la Estadística y, por ende, con el de las 
demás ciencias y disciplinas sociales, las cuales, de 
este modo, no parecerían ya tener objeto alguno pro¬ 
pio, desde el momento que lo absorbiese la Estadís¬ 
tica. Esta y la Sociología deben más bien comple¬ 
tarse una & otra, y hasta se puede llegar á admitir 
que la Sociología tiene en la Estadística su única base, 
verdaderamente inductiva y científica; pero esta So¬ 
ciología, en tal caso, no es toda la Sociología y no ha 
de ser substituida por la Estadistica, ni tampoco ha 
de restringirse á la esfera de las leyes empíricas y li¬ 
mitadas en el tiempo y el espacio, cuáles son precisa¬ 
mente las que rigen á la Estadística. 

Sea, empero, el que fuere el concepto de la Esta¬ 
distica, no se puede negar la ayuda que presta á la 
Sociología. «La Estadística, al afirmar rigurosamente 
la existencia de una física social y al demostrar los 
hechos humanos sometidos al imperio de la causalidad, 
ha contribuido extraordinariamente al origen de la 
Sociología. Además, ésta puede hallar en los resul¬ 
tados de aquélla un rico y precioso material para lle¬ 
gar á la determinación de sus leyes» (Vanni, Program- 
ma critico di Sociología). A. Asturaro (La sociología e 
le scienze soziali) dice: «Por lo que atañe al valor de 
las inducciones estadísticas é históricas respecto á la 
Sociología, se puede afirmar: l.° que las leyes de la 
Estadística (las cuales son empíricas ni más ni menos 
que las históricas y, como éstas, se dividen en leyes 
de desarrollo, de coexistencia y de sucesión) están su¬ 
jetas á las mismas continuas contradicciones á que se 
hallan sometidas las generalizaciones históricas, sien¬ 
do muy pocas las que gozan de cierta estabilidad, como 
son las concernientes á los aspectos más simples y casi 


biológicos de la vida social, considerados en su des» 
arrollo á través de los tiempos (por ejemplo, el aumen¬ 
to de la población á pesar de los retrocesos rítmicos); 
2.° que la Estadística ha de limitarse á anotar, gene¬ 
ralizar y clasificar, sin atribuir á sus operaciones rela¬ 
ciones complejas ni valores de inducción; 3.° estas 
mismas generalizaciones han de tener su guia en la 
deducción y en las ciencias fundamentales, por lo cual 
los estadistas se ven obligados á registrar sucesiva¬ 
mente circunstancias que antes menospreciaban y 
extender de este modo, cualitativamente, las obser¬ 
vaciones; 4.° que cuando todas las circunstancias esen¬ 
ciales de la vida social están registradas y las ciencias 
fijidamentales han llegado á un alto grado de des¬ 
arrollo, no pueden dejar de presentarse á la mente 
del investigador las consecuencias que cada una de 
aquellas circunstancias viene á producir; 5.° por con¬ 
siguiente, la Estadística se prestará, como la Historia 
misma y juntamente con la Historia al descubrimiento 
de las verdaderas leyes sociológicas, pero éstas normal¬ 
mente serán derivadas y deducidas, y la observación 
estadistica no hará sino facilitar la base de la inves 
gación y controlar inductivamente las progresivas com¬ 
binaciones ideales, hechas con la ayuda de las ciencias 
fundamentales.» 

ESTADÍSTICAMENTE, adv. m. Con arre¬ 
glo á la estadistica, con presencia ó en vista de los 
datos estadísticos. 

ESTADÍSTICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la estadística. || m. y f. Atrtér. Estadista 
(l.« acep.). 

ESTADIZO, ZA. (Etim. — De estar.) adj. Que 
está mucho tiempo en un lugar sin moverse ni orearse 
y, por tanto, se altera y conompe. 

ESTADO. 1.» acep. F. État. — It. Sltualione. — 
In. Conaitlon. — A. Stand, Lage, Stellung. — P. Es¬ 
tado. — C. Estat. — E. Stato. = 7.» acep. F. État. — 
It. y E. Stato. — In. State. — A. Staat. — P. Esta¬ 
do. — C. Estat. (Etim. — Del lat. status, de store, 
estar.) m. Situación en que está una peréona ó cosa. Ü 
Orden, clase, jerarquía y calidad de las personas que 
componen un reino, una república ó un pueblo; como 
el eclesiástico, el de nobles, el de plebeyos, etc. || Cla¬ 
se ó condición de cada uno, conforme á la cual debe 
arreglar su género de vida. El estado de soltero , el de 
casado , el de eclesiástico. || Buena posición 6 situación 
social. || Cuerpo político de una nación. || El poder pú¬ 
blico. || País ó dominio de un príncipe ó señor de va¬ 
sallos H En las repúblicas federativas, porción de te¬ 
rritorio cuyos habitantes se rigen por leyes propias» 
aunque sometidos en ciertos asuntos á las decisiones 
del gobierno general. || Disposición y circunstancias 
variables en que una cosa se halla. El pleito, el negocio, 
la pretensión, está en buen estado. || Medida longitudi¬ 
nal tomada de la estatura regular del hombre, que se 
ha usado para apreciar alturas ó profundidades, y 
solía regularse en 7 pies. || Medida lineal, lo mismo que 
toesa, equivalente á 1 braza y 2 varas. || Medida su¬ 
perficial de 49 pies cuadrados. || Resumen por parti¬ 
das generales, que resulta de las relaciones hechas por 
menor, y que ordinariamente se figura en una hoja 
de papeí. ESTADO de las rentas del vecindario , del ejér¬ 
cito. || Manutención que acostumbra da. el rey en cier¬ 
tos lugares y ocasiones á su comitiva. I| Sitio en que 
se la sirve. || Ministerio de Estado. |j ant. Séquito, 
corte, acompañamiento. |! Esgr. Disposición v figura 
en que queda el cuerpo después de haber herido, re¬ 
parado ó desviado la espada del contrario. || Grab . As¬ 
pecto de una plancha antes de estar completamente 
acabada. 

Estado absoluto. En los cronómetros ó relojes 
marinos, atraso ó adelanto respecto de la hora en el 
meridiano de comparación. || Estado celeste. Astral. 
El que compete al planeta según el signo en que se 
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halla, y sus aspectos y configuraciones. || Estado civil, dice cuando no le falta diligencia alguna para estar 
Situación de los individuos de una sociedad con res- en disposición de ser fallado. || Mudar estado. 
ptctoá las leyes civiles. |l Estado común. Estado ge- fr. Pasar de un estado á otro, como de secular á ecle- 
seral. || Estado de agua fuerte pura. Grab . Di- siástico, de soltero á casado, etc. || No estar, ó no 
cese de las pruebas de grabados á buril, obtenidas al venir, en estado un pleito, fr. For. Faltarle algunos 
agua fuerte por el grabador para guiarse en sus tra- requisitos necesarios para dar la providencia que se 
bajos. || Dícese también de las pruebas de ciertas agües solicita. || Poner k uno en estado, fr. Darle estado. 
fuertes sacadas antes de ser retocadas con la punta || Siete estados debajo de tierra, expr. fig. Se usa 
seca. || Estado definitivo. Grab. Estado de una plan- para denotar que una cosa está muy oculta ó escondi¬ 
da completamente acabada y propia para tirar prue- da. || Con los verbos meter , sepultar , etc., es una ex- 
bas. |¡ Suele llamarse también estado de tirada. I! Esta- presión exagerativa, con que se intenta amedrentar. j| 
do de la inocencia. Aquel en que Dios crió á nuestros Tomar estado, fr. Mudar estado. 
primeros padres en la gracia y justicia original. || Es- Sin. Situación. 

tado de las personas. La condición ó la manera en Estado. Der. Estado civil. A) Concepto y natu- 
<jue viven ó están los hombres. || Estado del cielo, raleza. La principal clasificación de las personas pro¬ 
nto*. Disposición ó situación relativa de los astros cede de la capacidad relativa que, atendidas sus con- 
en un momento determinado. |] ESTADO DEL reino, diciones ó circunstancias, les concede la ley civil para 
•Cualquiera de las ciases ó brazos de él, que solían tener el ejercicio de sus derechos. A esta relativa capacidad 
voto en Cortes. [| Estado de paz. Situación normal de personal se la conoce en la ciencia con el nombre de 
quietud y sosiego público de una nación. || Estado estado. La Ley 1. a , tít. 23, Part. 4. a , le definía condi - 
eclesiástico. La respetable clase que compone el ción ó manera en que los homes viven ó están. Esta defi- 
dero en general. || Estado general. Estado llano, nición es romana, y fué dictada con presencia de la 
1 Estado general de la armada. Guía ó libro que se esclavitud, que cubría en su máxima parte las tierras 
publica anualmente, y en que se expresan las clases, del Imperio. Hoy los hombres no tienen condición di- 
nombres y destinos de todos los individuos que sirven ferente. Todos, á los ojos del legislador, pertenecen á 
en la marina de guerra. || Estado honesto. El de sol- una misma condición. 

tera. || Estado imposible. Chile. Estado de gran su- Esta igualdad, sin embargo, no supone una igual- 
dedad ó asquerosidad en que se halla ó queda una dad absoluta de derechos y de deberes. Tal igualdad, 
persona ó cosa. H Estado interesante, fig. y fam. que la naturaleza contradice, haciendo desiguales á 
El de la mujer preñada, particularmente cuando se las personas en edad, sexo, condición familiar, talento, 
ha hecho ya ostensible. Ú. m. en la frase Estar en ES- actividad, experiencia y demás cualidades, sería in- 
tado interesante. || Estado llano, fig. y fam. El co- justa. La ley no puede borrar las desigualdades que 
mán de los vecinos de que se compone un pueblo, á establece la posición en la familia,- la edad, el sexo y 
excepción de los nobles. || Estado noble. Orden ó otras circuntancias personales. Concediendo al hijo la 
«lase de los nobles en la república. || Cuarto estado, misma autoridad que al padre, en el régimen de la fa- 
Expresión que en el significado de prensa periódica milia, imponiendo al menor de edad obligaciones de 
fué atribuida por Carlyle á Edmundo Burke cuando idéntica naturaleza que al hombre de juicio pleno, 
éste dijo que en la tribuna de los periodistas había un sancionaría injusticias muy notables. Para ser justa, 
cuarto estado más poderoso que cualquiera de los tenía que fijar un orden de derechos y deberes con su- 
otros tres, ponderando así la gran influencia que en jeción á cada una de esas circunstancias ó situaciones 
los países parlamentarios tiene la prensa en las deci- en que la persona se encuentra. V. Persona. 
sienes de los poderes públicos. Algunos dan el nombre Esto es lo que constituye la naturaleza del estado 
de cuarto estado á la clase obrera, ü Tercer estado, de las personas, que no es, como se ve, otra cosa que 
En la división en órdenes ó clases sociales del antiguo la distinta situación en que se encuentra el hombre , 
régimen francés, se llamaba tercer estado al que com- según la que gota diversos derechos y obligaciones, ó 
prendía la burguesía y el pueblo. sea la capacidad relativa para el ejercicio de estos de - 

Caer uno de su estado, fr. fig. Perder parte del rechos. 
valimiento y conveniencia que tenia. || fig. y fam. Hoy, por lo mismo, no hay más que una clase de es- 
Caer en tierra sin impulso ajeno. || Causar estado, tados, que es el estado civil. El estado natural, que 
fr. Ser definitiva una sentencia, resolución, etc. || Dar tenían muy en cuenta las leyes romanas, no pasa de 
estado, fr. Colocar el padre de familia, ó el que hace ser una ficción, que á ninguna realidad corresponde, 
ws veces, á los hijos en el estado eclesiástico ó en el Ni los hombres han permanecido jamás en estado na¬ 
de matrimonio. || El Estado soy yo. (VEtat c'est tural, ni el'sexo, el nacimiento y la edad son causas 
Frase que se atribuye á Luis XIV, rey de Fran- meramente naturales de ese estado. La ley civil ha 
«a. y en la cual aquel soberano sintetizaba el sistema apreciado estas causas: son, por lo mismo, causas ci- 
absolutista. Parece que la primera vez que la pro- viles, y el estado que determinan, civil es también, 
nuncio fué en 1655, al aparecer en pleno Parlamento porque no es la naturaleza, sino la ley civil, quien mo- 
vestido en traje de caza y con una fusta en la mano, difica por la influencia de esas y otras causas los dere- 
, embargo, no está probado históricamente este chos respectivos de las personas, 
ceno. Según Dulaures (Historia de París, 1853), dicha B) Causas del estado civil. En la antigua Roma, 
«ase la pronunció aquel soberano por primera vez el concepto de estado civil giraba en torno de estas 
|omo una especie de réplica ó protesta, al oir á uno de tres categorías de ideas: libertad ó esclavitud, duda¬ 
os grandes, que en el curso de una conversación habló danía ó extranjería y relaciones familiares. V. Ciuda- 
rey y del Estados. || Estar una cosa en el esta- danía, Esclavitud, Extranjero y Familia. 

I LA l N0CEN » IA * fr* %• y fam. No haberse ade- Y así se clasificaban los hombres, por la primero, 
a o nada en ella; hallarse en el mismo ser y estado en libres y esclavos; por la segunda, en ciudadanos, 
M mo n ^ Clpi °* ** ESTAR UNa . PERSONA EN EL estado extranjeros y peregrini dedititiis, y por la tercera, en 
te cá j C j NCI - A or,gin AL. fr. fig. y fam. Ser sumamen- sui juris y alieni juris. En la actualidad son seis las 
c * • 1 ^nocente y sencilla; no tener hiel ni cono- causas que determinan el estado civil de las personas: 

ant 0 i a Pf ríl(lla humana. || Hacer estado, fr. el nacimiento, nacionalidad, sexo, familia, edad y au- 
ó hftr#*r^ 6 rC ^* 6 com ® r en m esa común y de balde, sencia. V. Capacidad. 

enalpun 0 ^^ ^ * n tler PP° Que duraba la jornada a) Nacimiento. Causa estado, distinguiendo á las 
/ ii u., e , ^! ltl0S rea ^ es> ^ Jos que eran llamados personas en nacidas, no nacidas ó abortivas, y pós- 
4 «Ha. II Hallarse en estado un pleito, fr. Der. Se iumas. V. Nacim.ento. 
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b) Nacionalidad. Divide á los hombres en na¬ 
cionales y extranjeros, originando ello una diferencia 
en el goce y disfrute de los derechos civiles y políti¬ 
cos. V. Nacionalidad. 

c) Sexo. Causa de distinciones en el orden civil 
es también el sexo, condición limitativa de la capaci¬ 
dad de las hembras en algunos casos. V. Matrimonio 
y Mujer. 

d) Familia. Fuente la mis fecunda de modifica¬ 
ciones en el estado civil, asigna al padre, madre é 
hijos (legítimos, ilegítimos ó naturales), á solteros y 
casados, etc., derechos y deberes distintos, fundados 
en la naturaleza misma y que la ley civil no podía 
desconocer. V. Hijo. 

e) y f) La edad y la ausencia, por fin, colocando á 
unas personas en situación más necesitada de amparo 
que á otras, exigen con justicia que los menores y los 
ausentes sean especialmente atendidos por el legisla¬ 
dor, los primeros en sus personas y en sus intereses, 
y solamente en éstos los últimos. V. Ausencia y Edad. 

C) Disposiciones del Código civil y leyes especiales 
relativas al estado civil. Además de los preceptos con¬ 
tenidos en el lib. l.° del Código civil y ya expuestos 
en los artículos á que se ha hecho refeiencia, se pre¬ 
ceptúa que el estado civil de las personas es impres¬ 
criptible y no puede hacerse objeto de transacción 
ni de compromiso (arts. 1814 del Código civil y 483, 
núm. 3.°, de la Ley Procesal de este orden). 

Los actos concernientes al estado civil ó que le afec¬ 
ten (nacimientos, matrimonios, emancipaciones, de¬ 
funciones, naturalizaciones, etc.) deben hacerse cons¬ 
tar en el Registro destinado á este efecto, cuyas actas 
son la pi'ueba de dicho estado, la cual sólo puede sei 
suplida por otras en caso de que no hayan existido 
aquéllas ó hubiesen desaparecido los libros del Regis¬ 
tro, ó cuando ante los Tribunales se suscite contienda 
(arts. 325, 326 y 327 del Código, y 2.° á 4.° y 60 de la 
Ley del Registro civil de 1870). V. Registro. 

En las cuestiones relativas al estado civil de las per¬ 
sonas, la presunción de cosa juzgada es eficaz contra , 
terceros, ’ aunque no hubiesen litigado (art. 1252, 

§ 2.°, del Código civil). 

En el Derecho procesal dispone la Ley de Enjui¬ 
ciamiento civil, en su art. 63, regla 1.*, que, para co¬ 
nocer de las demandas sobre estado civil de las per¬ 
sonas, es juez competente el del domicilio del deman¬ 
dado. 

En el Derecho notarial é hipotecario dice el art. 4.° 
de la Instrucción del 9 de Noviembre de 1874 sobre 
h manera de redactar los instrumentos públicos suje¬ 
tas al Registro de la propiedad, que la designación de 
t xla persona que intervenga en cualquier acto ó con¬ 
trato sujeto á inscripción, se hará expresando su nom¬ 
bre, apellidos, edad si fuere menor, su estado civil, 
profesión, etc., según apareciese de la cédula perso¬ 
nal, y el art. 25 del Reglamento de la Ley Hipote¬ 
caria preceptúa, en su art. 25, regla 9. a , que á los 
nombres que deban consignarse en la inscripción se 
añadirán, si resultaren del título, la edad, estado, etc. 

D) Derecho penal. A los delitos contra el estado 
civil de las personas dedica el Código penal el tít. 11 
del lib. 2.° (arts. 483 á 494), en el que comprende la 
suposición de partos, substitución de un niño por otro, 
usurpación del estado civil (arts. 483 al 485) y celebra¬ 
ción de matrimonios ilegales (arts. 486-494) (V. es¬ 
tas voces). 

Estado de guerra. V. ORDEN PÚBLICO. 

Estado de prevención y alarma. V. Orden PÚBLICO. 

Estado peligroso del delincuente. V. RESPONSABI¬ 
LIDAD. 

Estado. Der. pol. Este concepto, cuya descripción 
y alcance es el contenido substancial del Derecho polí¬ 
tico, ofrece dos acepciones que interesa distinguir pri¬ 
mo/dialmente: una tiene significación amplia, otra res¬ 


tringida, como que la primera se refiere al todo y la. 
segunda á la parte. Así, el Estado ó es la sociedad á 
que después vamos á referimos ó es la personificación 
de esa sociedad, acepciones que para distinguirlas 
mejor se han calificado con frases que expresan pei- 
fectamente su contenido. El Estado-sociedad y el Esta¬ 
do-poder se han empleado para concretar aquella prís¬ 
tina diferencia que surge del concepto. Del mismo- 
modo y con los nombres de Estado no oficial y Estado- 
oficial se ha venido á expresar lo propio. 

I. El Estado en su acepción extensa. Es, como se ha. 
indicado, un concepto social, y puede definirse en este 
sentido como una sociedad necesaria, orgánica, perfecta, 
establecida en un territorio determinado, que regida por 
un poder supremo é independiente procura la realización 
de los fines humanos. 

Decimos en primer lugar que el Estado es una so¬ 
ciedad, y ello equivale á suponer que es una de las 
especies del género sociedad, pero no toda la sociedad. 
«El Estado, dice Vanni, debe distinguirse no sólo dé¬ 
los individuos, sino también de la sociedad. Haber 
confundido la sociedad con el Estado, es uno de los 
más graves errores que se han cometido en el campa 
de la ciencia social. Este error, fecundo en gravísimas 
consecuencias teóricas y prácticas, se ha debido ¿ la 
concepción mecánica y atómica del Estado. Desde eb 
momento en que se entiende el Estado como una suma 
de individuos, es evidente que entre el Estado y la 
sociedad no puede haber diferencia alguna.» 

Si el Estado fuese toda la sociedad, no se concebiría 
otro Estado que el universal, que no ha pasado de ser 
un empeño frustrado de algunos hombres cumbres. 
La sociedad universal se actúa mediante los Estados 
ó sociedades políticas. Esto nos lleva por la mano á. 
tomar en consideración el Estado como una sociedad 
que ofrece como el primero de sus caracteres el de ser 
necesaria. 

Cuando los tratadistas de ciencias sociales y políti¬ 
cas toman en consideración el carácter necesario de la 
sociedad política le relacionan con su índole natural, 
y así es, en efecto, porque todo lo natural es necesario. 
No se explica que lo que responde á la ley natural que 
rige la condición humana deje de ser necesario. Si 
fuese voluntario, la naturaleza de los seres Jibres no 
estaiía satisfecha, porque no siempre acertaría la vo¬ 
luntad del hombre á interpretar los designios que de 
aquella naturaleza derivasen, ni acertaría, por tanto, 
á interpretar la obra de Dios. Viene así, como lógica 
consecuencia de lo expuesto, ésta: si todo lo natural es 
necesario, todo lo que tiene estos caracteres procede 
de Dios. 

«Es sociedad natural y necesaria, dice á este propó-. 
sito el profesor Izaga, en primer lugar, porque na 
se desprende del hecho de que la humanidad ha estada 
siempre, y está ahora, dividida y como repartida en 
esa clase de asociaciones... Y es que la inclinación 
natural que el hombre siente á vivir en sociedad no se 
sacia en la familia, porque en ella no encuentra, ni 
puede encontrar la satisfacción plena de sus aspiracio¬ 
nes y necesidades, ni la garantía de seguridad, respecta 
de su conservación y perfeccionamiento.» 

Es un hecho natural, por tanto, la distribución de 
la sociedad humana en sociedades políticas diferentes 
de tal manera que el único modo de hacer posible 
aquella sociedad es mediante estas otras que perfilan 
el sentimiento de sociabilidad y le hacen posible en la 
vida de un modo tan eficaz como intenso. 

«El género humano, dice Suárez, citado por Izaga, 
aunque dividido en varios pueblos y reinos, siempre 
conserva cierta manera de unidad no sólo especifica, 
sino política y moral, como lo indica el precepto natu¬ 
ral del mutuo amor y misericordia, que se extiende á 
todos, aun á los extraños de cualquier nación que sean. 
Por consiguiente, aunque cada ciudad perfecta, repú- 
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blica ó monarquía, sea por si misma una verdadera 
comunidad política, con ciudadanos propios, sin em¬ 
bargo, cada una de ellas es también, en alguna manera, 
miembro de este universo que abarca todo el género 
humano, porque nunca tales comunidades aislada¬ 
mente se bastan á si mismas, de tal modo,- que no 
necesiten de cierto auxilio, asociación ó comunicación, 
á veces para su mayor bienestar y utilidad, á veces 
para la satisfacción de sus necesidades y aun indigen¬ 
cias del orden moral; asi lo acredita la experiencia. 
Y siendo esto asi, necesitan algún derecho por el cual 
se dirijan y gobiernen rectamente en este linaje de co¬ 
municación y asociación. Y por más que, en gran par¬ 
te, satisface esta necesidad el derecho natural, sin em¬ 
bargo, su eficacia ni es suficiente, ni de inmediata 
aplicación para todo, y por lo mismo, bien pudieron, 
por el uso de las mismas naciones, introducirse cier¬ 
tas normas jurídicas especiales.» 

Como se ve, el hecho de la división de la humanidad 
» pueblos y reinos es un algo natural que no puede 
desconocerse, y si natural es esa sociedad universal 
que regula el Derecho internacional ó de gentes, no 
menos naturales son las sociedades políticas ó Estados 
regulados por el Derecho político, no existiendo otras 
diferencias apreciables que las de referirse la sociedad 
universal al concepto de unidad del género humano, y 
las sociedades políticas á las variedades impuestas por, 
múltiples circunstancias, que no exteriorizan el senti- 
miento social menos que aquella unidad. 

En resumen, si la sociedad universal no produce sus 
frutos, ni puede actuarse plenamente más que en un 
grupo de familias, ó sea en la sociedad política (Esta¬ 
do), lo natural será tanto la unidad que caracteriza la 
primera como la variedad y multiplicidad de las se¬ 
gundas, y si de un modo mediato se dice sociable al ser 
que pertenece á la sociedad universal, mejor perfilará 
la sociabilidad que le es esencial cuando más plena¬ 
mente la actúe, y como esta actuación sólo se alcanza 
con la desintegración, á ella hay que acudir para darse 
cuenta perfecta de cómo fructifica aquel sentimiento, 
y es así cómo podrá decirse que el hombre es sociable 
(modo inmediato) formando parte de un Estado. 

«Donde la razón es igual, dice san Agustín, es pre¬ 
ciso que la suerte decida. La obligación de la coopera¬ 
ción social es igual en todos los hombres. Pero como 
oo se puede servir á todos igualmente, debemos dis¬ 
ponemos principalmente á auxiliar á aquellos con 
quienes los lugares, los tiempos y otras circunstancias 
parecidas nos han unido de un modo particular y como 
por una especie de suerte.» Los beneficios de la socie¬ 
dad en la sociedad política se perciben más que en 
ninguna otra. Y acaso por hallarse entre la sociedad 
universal y las sociedades para fines particulares, es 
ordenada por la piimeia y ordena á las segundas, man¬ 
teniéndose asi en un justo medio que hace patente su 
necesidad. 

Eo este sentido supo inspirarse Aristóteles cuando 
«jsiderando el Estado como la superior de todas las 
asociaciones, no vaciló en recordar como fundamento 
del mismo la condición sociable del hombre, para 
quien, en definitiva, el Estado se organiza; «el que 
permanezca en el aislamiento, decía, por organización 
y no por efecto del azar, ó es un ser degradado, ó un 
ser superior á la especie humana». 

II. El Estado, sociedad orgánica y perfecta . No po¬ 
demos prescindir de aspecto tan interesante al caracte¬ 
rizar el Estado. Cierto que el Estado es una sociedad 
necesaria, pero el mismo Derecho natural, que ha mos¬ 
trado esta necesidad, ha enseñado en qué forma entra 
el nombre á formar parte del Estado. No forma parte 
de él por agregación, por suma, sino por organización, 
po* sistema. Lo primero que se percibe en el elemento 
P«sonal del Estado son las personas colectivas; las tn- 
dmduales se ven en segundo término y formando parte 


de las primeras. El hombre enquistado en una socie¬ 
dad necesaria (familia, municipio) ó en una sociedad 
voluntaria (para la ciencia, para la industria, para la 
beneficencia, etc.) es la célula de varios órganos qi.e 
á su vez integran el organismo para la vida pública y 
de relación, es á saber, el Estado. 

Pero la concepción orgánica es preciso puntualizarla 
bien; si así no se hiciera, se corre el riesgo de incidir en 
graves errores que es menester eludir. Por eso es, ante 
todo, interesante indicar cuál sea el concepto de orga¬ 
nismo, y así como obligada consecuencia vendremos en 
conocimiento de lo que sea lo orgánico. 

«Organismo, dice Vanni, es un agregado constituido 
por partes múltiples que, cumpliendo funciones dis¬ 
tintas, dependiendo unas de otras, con su acción com¬ 
binada concunen á mantener la vida del todo.* El 
concepto indicado es dual, por él venimos en conoci¬ 
miento de lo que sea un organismo en el mundo de la 
naturaleza, pero ello no es óbice para que nos demos 
cuenta, empleando el mismo concepto, de lo que es 
un organismo en el mundo de la humanidad. 

Si Vanni formó su mentalidad alrededor de Comte 
y de Spencer, cierto es también que elevó su pensa¬ 
miento por sobre el empirismo positivista, lo mismo 
que Miraglia comprendiendo que la sociología es una 
doctrina general comprensiva de los primeros princi¬ 
pios de las ciencias sociales organizados en forma de 
sistema, respetando la individualidad y la competen¬ 
cia particular de aquéllas y no desconociendo la fe¬ 
cunda ley de la división del trabajo científico. Tornar 
en consideración la sociología como la filosofía de las 
ciencias sociales es aplicar el criticismo al positivisn o, 
y en este respecto el organismo social podrá aparecer 
con caracteres distintos del individual ó humano, ai n- 
que no siempre acierta á concretar la diferencia. 

En su excelente estudio sobre El concepto del orga¬ 
nismo social, Santamaría ha hecho atinadísimas obser¬ 
vaciones respecto al asunto que nos ocupa. En los Es¬ 
tados primitivos, dice, basta á veces un órgano para 
llenar todas sus funciones; así, bajo la forma patriar¬ 
cal, el jefe de familia legisla, ejecuta y juzga. Luego ; e 
van distribuyendo las funciones en órganos diversos, 
cuyo número y complejidad aumentan con las necesi¬ 
dades de la civilización; y claro es que, desde el ins¬ 
tante en que son varios los órganos, forman un con¬ 
junto que de un modo ú otro habrá de estar ordenado 
en razón del fin común. «¿Por qué, pues, añade Santa¬ 
maría, no hemos de designar con el nombre de orga¬ 
nismo á este conjunto de órganos del Estado, si por 
organismo entendemos un conjunto de órganos orde¬ 
nados sistemáticamente, que constituyen y representan 
una unidad vital? El que se llame organismos á las 
plantas y á los animales ¿habrá de impedirnos afirmar 
que el Estado es, ó mejor dicho, tiene un organismo? 
Acaso el temor de olvidar las diferencias que distin¬ 
guen á los objetos, ¿puede autorizamos á prescindir 
de sus cualidades comunes? 

Supuesto lo antedicho y aceptando cualquiera de 
los conceptos precitados de organismo para adaptarle 
al social, que es el que ahora nos interesa, no perdamos 
de vista que si el Estado es sociedad orgánica, es pre¬ 
cisamente porque puede mostrar un organismo que 
implicará en vista de lo que hemos dicho, a) una mul¬ 
tiplicidad de órganos; b) una variedad de funciones, que 
corresponderá á cada grupo de órganos que despliegan 
una actividad similar; c) la natural jerarquía entre los 
órganos que integran el grupo (organismo para un fin, 
por ejemplo, en el Estado, el organismo legislativo, el 
organismo ejecutivo, el organismo judicial) y á su vez 
el concurso de todos los organismos especiales, para 
que de su acción resulte el total organismo político, y 
d) por último, la acción combinada de las funciones,, 
siendo preciso si aquella no se produjera resolver los 
obstáculos que se opusieran á la harmonía entre las 
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funciones del Estado. En el moderno constituciona¬ 
lismo se habla con insistencia de un poder harmónico 
ó moderador que responde á este pensamiento. 

De las anteriores premisas deducimos el concepto 
de lo orgánico social, pero [jara que se perciba la filia¬ 
ción e ;pirituali>ta, bueno será distinguir cuidadosa¬ 
mente el organismo animal del social. 

Eor la ley inflexible de la naturaleza, el organismo 
animal tiene asignadas las funciones á los órganos de 
tal modo, por ejemplo, que no se respira con el aparato 
digestivo ni se digiere con el respiratorio. En cambio, 
en el organismo social uno de los problemas de más 
difícil solución es la reparación de funciones, precisa¬ 
mente porque muchos de los órganos desempeñan á la 
vez funciones diferentes. Así, los ministros hacen regla¬ 
mentos para la aplicación de las leyes; los Parlamentos 
se convierten en ocasione^ en tribunales de justicia, y 
estos á, su vez, cuando no haya ley ni costumbre apli¬ 
cable al caso controvertido, aplican los principios 
generales del Derecho, lo cual viene á convertir los 
juzgadores en legisladores, siquiera sea de un modo 
momentáneo y para un caso muy especial y deter¬ 
minado. 

Si Montesquieu destacó su personalidad en la ciencia 
política, fué porque quiso adaptar con empeño, no 
siempre fácil de lograr, cada función á su órgano co¬ 
rrespondiente. Los Parlamentos, según la doctrina 
de aquel historiador y político (V. PONDERACIÓN DE 
p jderes), no deben ser Tribunales de justicia, ni éstos 
d^ben producir la ley, ni los gobernantes, por otra 
parte, deben ser legisladores, ni menos jueces. 

Otra diferencia perceptible, aun más que la anterior 
entre los organismos animal y social es que en éste 
no existe la adherencia ó atracción molecular que 
quieren ver los partidarios de esta tendencia, precisa¬ 
mente porque es caiacterística bien definida del orga¬ 
nismo social. Así, Schaefle, al distinguir los tejidos 
sociales (¡!) en orgánicos y funcionales, dice de los pri¬ 
meros que tienen por finalidad unir las células en masas 
compactas y coherentes, y cita, entre otros, la unidad 
de origen, el territorio, la opinión, los instintos de so¬ 
ciabilidad, la lengua, etc., etc. Y Spencer, por su parte, 
indica que el agregado social es menos discontinuo de 
lo que á puniera vista parece, y que las partes de dicho 
compuesto plenamente vivas (los hombres) están uni¬ 
das entre sí por otras menos vivas y aun no vivas. Los 
animales domésticos, dice, las plantas, edificios, cami¬ 
nos, ferrocarriles, telégrafo, prensa, etc., constituyen 
una substancia intercelular, ó bien aparatos de rela¬ 
ción y de protección, que vienen á reunir en un todo 
concreto coherente las unidades esenciales y discretas 
del compuesto. 

En cambio, si para nosotros no existe en el orga¬ 
nismo social la atracción molecular, pintorescamente 
descrita por los escritores positivistas, existe un lazo 
moral tan intensamente fuerte que liga al hombre á 
su patria, aun cuando se encuentre lejos de ella. Tal 
ocurre á los ejércitos que pelean en país extranjero, á 
los emigrantes que añoran los pobres lugares de la 
patria que forzosamente tuvieron que abandonar para 
procurarse el sustento, etc., etc. 

Para darse cuenta exacta de lo que puede ser el 
organismo social, y hacer del concepto aplicaciones 
útiles, es preciso parar mientes en lo que significa en él 
e>a falta de atracción molecular, aun cuando sea muy 
intensa y caracterizada la moral. Un empleado de 
curónos de hierro, observa Colajanni, puede ser al 
mismo tiempo miembro de un club, de una sociedad 
de lectura científica, colaborador de un diario, miem¬ 
bro de una sociedad cooperativa, de un grupo electo¬ 
ral, de una sociedad dramática, etc., es decir, que la 
misma persona puede pertenecer al sistema circula- 
t >rio y al sistema productor, cosa que no ocurre con 
las células de un organismo natural. 


En el organismo social la falta de atracción molecular 
permite, como hemos visto, no sólo que los ciudadanos 
(células del Estado) salgan del territorio nacional, sino 
que en él se muestran con tal movilidad que una misma 
célula forma parte de miembros, sistemas ó aparatos 
diferentes. Aplicando este supuesto á la integración 
representativa á base del organismo social (represen¬ 
tación orgánica) un mismo individuo puede ejercitar 
su derecho de sufragio en diversos núcleos sociales 
(profesiones, gremios, corporaciones), porque la atrac¬ 
ción molecular no le adhiere tan intensamente á uno 
que le impida formar parte, como hemos visto, de 
otros muy diversos. 

En fin, en el organismo natural, las células ó partes 
que le integran se hallan en todo momento al servido 
del todo. Boistel recuerda á este propósito que en un 
cuerpo vegetal ó animal se percibe como esencial la 
unidad material continua, y es precisamente esta uni¬ 
dad la que hace que las células sirvan al todo. Si una 
de esas células se aislare de las demás, es decir, si se 
rompiera aquella unidad material continua, dejaría de 
participar desde aquel momento en la vida del con¬ 
junto, es decir, del organismo, y ó moriría, ó bien 
dotada de una vida independiente (como en los casos 
de reproducción por escisiparidad) vendría á engen¬ 
drar un organismo semejante ai primero, peí o en todo 
caso extraño á él. 

En cambio, en el organismo social el todo está al 
servicio de las partes, es decir, de cuantos individuos y 
entidades le integran y no hayan hecho nada por lo 
qué resulten aislados del conjunto. Es más, aun en 
este caso extremo, el Estado les dispensa su protección 
(en los establecimientos penitenciarios procurando su 
mejora y devolviendo á la sociedad como útil el miem¬ 
bro que no lo era) prueba inequívoca de ser el Estado 
un poderoso organismo para la realización del bien 
común. 

Establecidas las diferencias á que acabamos de refe¬ 
rirnos entre los organismos natural y social, bien se 
comprende que la poderosa reacción que significa el 
concepto orgánico del Estado contra los supuestos 
atómicos de la tesis de Rousseau, ha producido y se¬ 
guirá produciendo, siempre que se plantee, beneficio¬ 
sas consecuencias en la vida política, aunque de di¬ 
versa significación. Así, es lógico distinguir para apre¬ 
ciar el alcance de lo orgánico entre el Estado-sociedad 
y el Estado-poder. El primero ofrece sus cuadros pro¬ 
pios para el más perfecto desenvolvimiento de la acti¬ 
vidad común, y en aquel modo especial de ser se ge¬ 
nera, á base de mayor ó menor capacidad para gober¬ 
narse los entes políticos y sociales que integran aque¬ 
llos cuadros (autonomía), lo que en términos de sabor 
clásico puede denominarse moderación orgánica . 

Hauriou ha expresado este pensamiento mismo po¬ 
niendo en relación el Estado con la Nación. Una Na¬ 
ción, dice, es un cuerpo bajo el gobierno del Estado, 
pero es también susceptible de mostrarse como cuerpo 
por sí misma, gracias á los cuadros que le son propios. 
Estos cuadros son los de las instituciones autónomas. 
En tanto que el gobierno central representa en toda 
su pureza la superestructura del Estado, las institu¬ 
ciones políticas ó administrativas locales ó particula¬ 
res, provincias, departamentos, comunes, estableci¬ 
mientos públicos, fundaciones, corporaciones, asocia¬ 
ciones representan en la misma medida en que son 
autónomos, una infraestructura independiente que 
debe ser atribuida á la Nación. 

En cuanto al Estado-poder, la idea del organismo 
social sube de punto cuando se perfila en el sentido 
de servir de base á la representación política. Lo que 
se llama representación de intereses, y con mayor exac¬ 
titud representación orgánica, sirve para encuadrar el 
sufiagio del modo más perfecto haciéndole rendir el 
máximo de eficacia con el mínimo de esfuerzo. La re- 
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presentación orgánica lo mismo que la moderación 
orgánica 4 que antes nos referimos, expresan directa¬ 
mente el alcance de lo orgánico, pero sin llegar á tanto 
le percibe el concepto del órgano en el compuesto de 
U sociedad política con sólo paiar mientes en lo que 
sea la representación. 

Convencido Santamaría del influjo de la tendencia 
orgánica y distinguiendo escrupulosamente el Estado- 
sociedad del Estado-poder, indica que cuando en la 
sociedad se realizan las funciones del derecho por los 
diversos miembros que integran el grupo, no cabe 
hablar con propiedad de órganos y organismo , pero 
desde el momento en que alguno ó algunos de aquellos 
elementos integrantes del grupo social, sirven y repre¬ 
sentan á los demás en algo que solamente ellos hagan 
déla total función de legislar, de ejecutar ó de juzgar, 
no encuentra inconveniente en calificar, á quienes tales 
fundones desempeñen, de órganos de la agrupación, 
fundándose para ello en que órgano es la parte de un 
todo vivo al cual representa y sirve en el ejercicio de 
sus funciones. 

Estas concreciones políticas de lo orgánico implican 
como supuesto fundamental filosófico la convergencia 
de la cultura intelectual moderna. «La noción de lo 
orgánico, dice, ha sido el correctivo que á la doctrina 
del pacto social dominante en los siglos XVII y xvm, 
ha puesto el nuestro para explicar cómo no e^ posible, 
como dice Frantz, hacer retroceder á los pueblos á un 
llamado estado de naturaleza, ni disolverlos en un 
montón de individuos abstractos, para reorganizarlos 
á voluntad... Nombres tan ilustres y de tendencias 
tan opuestos como Ahreñs, Tiberghien y Róder, de 
h escuela krausista; el padre Gratry, Ollivier, Prisco 
v Perin, de la teológicocatólica; Welcker, Rohmer y 
^ellgraff, fundadores de la llamada psicología del 
I-stado; Planta, Frantz y Germán Post, defensores 
lor antítesis de una pretendida física del Estado; 
L’lunstchli y Zacharia, que tanto extremaron la com¬ 
pilación del Estado con el organismo humano; Schmit- 
’nenner, Waitz y Fricker, que consideran el Estado 
como un organismo meramente ético, bastan para 
comprobar de qué suerte la idea de lo orgánico, con¬ 
cebida en tal ó cual de sus aspectos, y merced á una 
'• "tra de las influencias expresadas, impera en la cien¬ 
to política contemporánea.» 

Continuando el examen de los caracteres que he- 
hks asignado en la definición al Estado como socie- 
procede indicar el aspecto de perfecta que como 
til sociedad ofrece. Esta idea es susceptible de ser des¬ 
doblada, porque esta perfección afecta en primer lu- 
f 3r á la extensión y después á la intensidad. Respecto 
il primero de estos aspectos, una sociedad es perfecta 
^ando en su género es completa, es decir, cuando su 
c ¡’>ión es ton amplia que abarca todos los fines que 
^ntro de su significación le corresponden. Ahora bien, 
li significación del Estado es la que se caracteriza 
P : * eJ orden temporal, del mismo modo que la Iglesia 
*°por el orden espiritual. 

Supuesta la nota de perfecta en cuanto á la exten- 
que el Estado procura, que es precisamente la 
• todos los fines temporales humanos, se ha califica¬ 
do reiteradamente como sociedad total; sin embargo, 
^oida consideración á que esta totalidad pudiera 
* r entendida en el sentido de comprender también 
^ uc ‘ orden espiritual, asunto especial de la Iglesia, 
^ ^pdría en este negado supuesto á aparecer como 
* J p!. na da respecto del Estado, parece más pruden- 
c calificar la referida sociedad política de perfecta 
á su extensión, ó sea completa, por abarcar 
•queiios fines temporales humanos sin que ninguno 
^ A A e * c 0 ra< ^° de acción que le corresponde. 

demás, el Estado es sociedad perfecta en otro sen- 
ou# , « eS i ****** de su intensidad. Quiere esto decir 
*9 u e* aspecto completo de su acción en lo temporal ■ 
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aparece gobernado con carácter tal de independencia, 
y soberanía, que ninguna otra sociedad se constituya 
sobre ella. También en este respecto á que nos referi¬ 
mos es perfecta la Iglesia en el oiden espiritual; todas 
las sociedades que ostentan su mismo carácter le están 
supeditadas. La perfección en la forma que ahora men¬ 
cionamos es la propia soberanía. Si la última palabra 
respecto á la ordenación temporal la dice el Estado, 
su soberanía es indiscutible, á tal extremo que en esa 
su soberanía está la virtualidad del nexo que la socie¬ 
dad política independiente ofrece respecto á sus con¬ 
géneres. Un municipio es una sociedad politica, pero 
no es una sociedad independiente, y en este respecto 
no es perfecta. Si fuera independiente sería ipso fado 
el Estado, porque su perfección sería una realidad que 
la haría aparecer con soberanía indiscutida. 

Hauriou ha perfilado el concepto á que ahora no 5 
referimos diciendo que el Estado es «una sociedad 
en la cual un poder propio de dominación y un país 
legal, combinan su acción para mejorar las condicio¬ 
nes de vida del medio social, siendo á la vez organismo 
público y medio de vida». El poder de dominación que 
el Estado ostente ha de ser propio, según Hauriou, y 
ello entraña aquella soberanía ó perfección en cuanto 
á la intensidad á que nosotros hubimos de referirnos. 

Pero aun podemos darnos cuenta de la misma nota 
6 carácter que venimos examinando en aquella indi¬ 
cación que el mismo publicista hace cuando dice que 
«la sociedad y el poder combinan su acción para mejo¬ 
rar las condiciones de vida del medio social». No otra 
cosa hemos querido decir por nuestra parte, insistien¬ 
do en aquella idea de ser el Estado una sociedad com¬ 
pleta, es decir, perfecta en cuanto á su extensión tam¬ 
bién. 

III. El elemento territorial. Pero el Estado nece¬ 
sita un soporte para merecer la consideración de tal. 
Si la sociedad politica por antonomasia se llama Es¬ 
tado, porque está de una manera determinada , en esa 
su especial postura tiene especial papel el territorio. 

Gil Robles ha descrito el elemento territorial en 
relación de integridad con el Estado. «Aunque grama¬ 
ticalmente, dice, territorio sólo significa el terreno, el 
suelo de la Nación, la sociología comprendé en el con¬ 
cepto y en la palabra, además del elemento meramente 
territorial, todos aquellos otros materiales, físicos, sen¬ 
sibles, que están con él en íntima conexión y que in¬ 
fluyen en la sociedad nacional ó directamente, ó por 
el conducto y medio de la tierra, ó de ambos modos á 
la vez. Es decir, la Sociología considera al territorio 
no sólo por el aspecto geográfico, sino por cuanto son 
de la incumbencia de las ciencias físicas y naturales, 
bien que por las diversas fases de relación con el pue¬ 
blo. El territorio, más que el suelo, es el país en una de 
las acepciones de éste, ó sea la demarcació i ó circuns¬ 
cripción geográfica que la Nación ocupa para todos 
los fines de la vida y del derecho, y donde experimenta 
en varios órdenes y respectos un cierto subalterno in¬ 
flujo de todos los agentes físicos, v. gr., clima, fertili¬ 
dad, alimentación, situación geográfica, composición 
geológica, etc.» 

Es en estas observaciones, hechas con agudo senti¬ 
do, en las que debe percibirse con claridad lo que pue¬ 
de significar el territorio para el Estado. Es induda¬ 
blemente un elemento esencial, porque sin él el Estado 
no podría realizar sus fines, lo mismo el jurídico que el 
social, pero esto no obsta para que el influjo que ejer¬ 
zan los agentes físicos en la organización del Derecho 
y del Estado sea subalterno, pues otra suerte de in¬ 
fluencias nos llevaría á mantener un criterio positi¬ 
vista del que estamos muy distanciados. 

Es por esta razón por la que, al tomar en considera¬ 
ción el territorio en la vida del Estado, no hallamos in¬ 
conveniente en suponerle en términos generales como 
objeto y como limite, desechando, en cambio, la teoría 
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que le califica como elemento subjetivo del Estado á que 
sirve de soporte. 

Esta sencilla frase distingue de un modo exacto 
los elementos subjetivos del Estado y el que en el 
mismo aparece como objetivo. En efecto, para que la 
persona social que denominamos Estado se ponga en 
el mundo de las realidades, no basta única y exclusi¬ 
vamente que exista el elemento personal y el elemen¬ 
to de autoridad y que uno y otro resulten acoplados 
por el fin significadamente público que persiguen, que 
es el que unifica los esfuerzos y actividades de todos, 
porque estos elementos subjetivos necesitan una base 
de sustentación, un soporte que no es otro que el terri¬ 
torio. El Estado, como dicen los italianos, no puede 
aparecer campatto in aria , y de hecho habría de con¬ 
cebirse en el aire si se prescindiese del territorio como 
elemento esencial, aunque subordinado á los que tie¬ 
nen significación subjetiva. 

Ahora bien, si el territorio es soporte de la sociedad 
política, como lo es de la Nación misma, nada puede 
inducir á que sea considerado como sujeto. Es Duguit 
uno de los tratadistas que más han atacado este con¬ 
cepto que, en íealidad, es absurdo. «Nosotros recha¬ 
zamos, dice sin eufemismos, la teoría denominada 
del territorio elemento subjetivo del Estado, esto es, la 
teoría según la que, el territorio viene á ser un elemen¬ 
to de la personalidad misma del Estado. No existiendo 
la personalidad del Estado, el territorio no puede ser 
un elemento de esta personalidad. Por otra parte, la 
teoría que considera al territorio como un elemento 
constitutivo de la persona del Estado, conduce á con¬ 
secuencias que son completamente inaceptables y en 
todo opuestas á las relaciones internacionales, tales 
como de hecho existen. Por grandes que sean los pro¬ 
digios de sutileza que se hagan, no se llegará jamás á 
conciliarios.» 

Lo que hay es que no es preciso llegar á tanto como 
llega Duguit para oponerse á la teoría del territorio- 
sujeto. La impropiedad de la frase es enorme; todo 
sujeto de derecho, toda actividad jurídica no puede 
predicarse, en manera alguna, de quien no esté asis¬ 
tido del espíritu, y es en este respecto en el que se ha 
negado capacidad de derecho á quien no ostente una 
personalidad individual ó colectiva. El Estado mues¬ 
tra esta última, pues el Estado como tal personalidad 
(Duguit niega este supuesto) será sujeto de derecho. 

Pero si nos oponemos á este criterio, que resulta 
absurdo de su sola enunciación, nada hay que justifi¬ 
que el de no mantener las tesis del territorio-objeto y el 
territorio-limite, antes al contrario, deben sustentar¬ 
se y, por cierto, en estrecha relación. 

El territorio-objeto explica de un modo perfecto el 
concepto del dorninium. Este dominio califica de pú¬ 
blicas á las cosas sobre que recae y que forman parte 
del territorio nacional de un modo incontrovertido. 
Las llamadas cosas públicas son las que aparecen asi 
calificadas por la utilidad general. Esta utilidad es una 
concreción del bien común, que es la finalidad genérica 
del Estado. Las cosas públicas están comprendidas 
dentro de un Estado (también se llaman así las com¬ 
prendidas dentro de la provincia ó del municipio, pero 
á estas sociedades políticas no nos refet irnos ahora), 
porque las tiene dentro de sí. Este aspecto se percibe 
en las cosas públicas del Estado lo mismo en el caso 
en que su uso y disfrute sea de todos, que cuando apa¬ 
rezcan usadas y disfrutadas por el Estado mismo ó 
por los particulares concesionarios. 

Ni es sólo este aspecto del dominio el que interesa 
á los efectos de tomar en consideración el territorio- 
objeto, porque con esta propiedad del Estado á que 
acabamos de referirnos se relaciona la propiedad pri¬ 
vada del mismo, exteriorizada en los llamados bienes 
patrimoniales, y que, como los anteriores, precisan para 
su existencia del territorio mismo. 


Y por sobre el dominio público y el dominio privado 
(en que el Estado se muestra como persona jurídica 
con el mismo título que un particular cualquiera) está, 
el llamado dominio eminente , que es la facultad que ai 
Estado compete de emplear el territorio en aquellos 
fines públicos que son de su incumbencia, aunque con 
ello tenga que transformar alguna relación jurídica en 
los patrimonios de los particulaies; tal es el caso de la 
expropiación por causa de utilidad pública, en que se 
destaca el concepto de la soberanía por la obligatorie¬ 
dad mediante la que el dominio de los paiticulares se 
ve forzado á aquella transformación, recibiendo á cam¬ 
bio de lo expropiado una indemnización justipreciada. 

La segunda fase de las dos á que hemos aludido es 
el territorio-limite , y se percibe la aplicación de este 
aspecto del territorio en otra idea, el imperium. La. 
soberanía del Estado se traduce mediante la ley, y la 
aplicación de la ley es menester que esté circunscrita 
á un territorio determinado, el del Estado ó el de la 
Nación, si estos términos se encuentran acoplados. 
Los limites del Estado son, por tanto, interesantes á 
los efectos de tomar en cuenta su potestad jurisdiccio¬ 
nal, es decir, su facultad indiscutida de declarar el 
derecho y hacerle cumplir dentro de su territorio. Sólo 
por excepciones que determina el Derecho internacio¬ 
nal (los buques y los domicilios de los agentes diplomá¬ 
ticos en* el extranjero), se reputa territorio nacional 
lo que en realidad no lo es. Es la ficción jurídica la 
ue en estos casos impera para dar la consideración 
e territorio del Estado al que no lo es naturalmente. 

«La diferenciación entre gobernantes y gobernados, 
dice Duguit, ti$ne como medio de formación y des¬ 
arrollo á la nación. La nación tiene por límite deter¬ 
minado territorio. Y así, aparece y se destaca inmedia¬ 
tamente el papel del territorio en la constitución de 
los Estados modernos, siendo el límite material de la 
acción efectiva de los gobernantes. El territorio es 
esto, es todo esto, y nada más que esto. El territorio 
no es un elemento indispensable para la formación del 
Estaco. Queremos decir con esto que se puede concebir 
perfectamente el hecho de que se produzca una dife¬ 
renciación política en una sociedad que no se halle 
fija, con caracteres de estabilidad y permanencia, en 
un teiritorio determinado. En el sentido general del 
vocablo, en una sociedad así habría, sin embargo, un 
Estado. Pero las sociedades civilizadas modernas se 
encuentran establecidas de un modo permanente en 
territorios perfectamente delimitados, y la acción de 
los gobernantes se extiende á este territorio determi¬ 
nado. Por el imperio de necesidades prácticas, el De¬ 
recho internacional público ha formulado reglas sobre 
la separación de territorios en los cuales se ejercita la 
acción de Gobiernos diversos. El teiritorio es, por tan¬ 
to, la parte del Globo sobre la que un Gobierno deter¬ 
minado puede ejercer su poder de compulsión, organi¬ 
zar y hacer funcionar los diversos servicios públicos. 
Ningún Gobierno extraño puede oponerse ai libre ejer¬ 
cicio de la actividad gobernante en este territorio, y si 
lo hiciere, violaría las reglas del Derecho internacio¬ 
nal, ó lo que se llama el principio de la no intervención. 
Mediante esta noción tan sencilla del territorio, todos 
los hechos relativos á las relaciones internacionales se 
explican fácilmente.» 

Queda determinado cómo frente al concepto del te¬ 
rritorio-sujeto, perfectamente incomprensible por lo 
que antes hemos observado, se ofrecen, para puntuali¬ 
zar su significación y alcance, los del territorio-objeto 
y el territorio-límite, que generan el dorninium y el im¬ 
perium, supuestos esenciales jurídicos para la vida del 
Estado, pero bien diversos, por cierto, corno hemos 
podido notar. Aun ofrece el territorio otros aspectos 
interesantes de relación con el Estado, pero en otro 
lugar serán tomados en consideración. V. Territo¬ 
rio. Der. pol. 
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IV. La soberanía y el Estado . Del comentario que 
dos ha sugerido el concepto del Estado, hemos podido 
deducir que existe una sociedad (familia, gens, fratría, 
curia, ciudad, nación) que integra orgánicamente el 
elemento personal característico. A mayor abunda¬ 
miento, hemos visto que á esa sociedad le sirve de so¬ 
porte un territorio. Pero un pueblo en un territorio 
dado es, en el último grado de su desenvolvimiento, 
una nación (refiriéndonos á esta forma social como 
podíamos haber tomado en consideración cualquiera 
de las otras en que el Estado puede encamar), y la 
nación no es el Estado, aun cuando el principio de 
las nacionalidades vaya teniendo, desde que se inició, 
múltiples aplicaciones. Para que exista el Estado se 
precisa que la sociedad que constituye su infraestruc¬ 
tura aparezca regida por un poder supremo é indepen- 
tiente. Vuelve á aparecer en la composición del Esta¬ 
do un elemento de personalidad, como aquella masa 
social que le integra. En cambio, el elemento territo¬ 
riales un algo perfectamente distinto de aquellos otros, 
yesque en éstos su esencia es la espiritualidad, la li¬ 
bertad, y en el territorio el soporte, la necesidad; por 
eso cuando Montesquieu quería deducir del clima y de 
la extensión territorial la forma de gobierno, elevaba 
4 esenciales los influjos, que nunca podían tener otra 
significación que la de subalternos. 

Pero el podei rector de la sociedad necesaria orgá¬ 
nica y perfecta que busca como esencial el bien común, 
por el hecho de regir los asociados, escinde naturalmen¬ 
te en gobernantes y gobernados esa masa de seres libies 
quepíocura vivir con arreglo á su condición, que la re¬ 
gula por el derecho y aun busca con este factor del de¬ 
recho el mayor perfeccionamiento común y, por ende, 
individual. 

La diferenciación entre gobernantes y gobernados es, 
por tanto, característica del Estado. Los individuos que 
mandan son los gobernantes, los individuos á los cuales 
mandan son los gobernados, y esta distinción se perci- ! 
be en toda sociedad política, desde las rudimentarias 
hasta las civilizadas, según se expresa Duguit: «Que se 
la considere en la horda, dice, perteneciendo á un jefe 
ó 4 un grupo de ancianos, en la ciudad asumida por los 
jcíe3 de las familias, ó en los grandes Estados modernos 
correspondiendo á un conjunto más ó menos complica¬ 
do de personas ó grupos (príncipes, regentes, reyes, em¬ 
peradores, parlamentos, etc.), la autoridad política es 
siempre un hecho social del mismo orden. En ella no 
existe diferencia de grado; existe únicamente diferen¬ 
cia de naturaleza. En su sentido más general, la pala¬ 
bra Estado denota toda sociedad humana, en la cual 
existe una diferenciación política, una diferenciación 
entre gobernantes y gobernados, en una palabra, una 
autoridad política. Las tribus del centro del Africa que j 
obedecen á un jefe, son Estados tanto como las gran¬ 
des sociedades europeas, que tienen un aparato guber¬ 
namental tan bien entendido como complicado.» 

Casos hay ciertamente en que á primera vista pare-1 
cen confundidos los términos antedichos, pero á poco 
que paremos mientes en ellos, veremos que aun en esos 
casos extremos hay lógicamente un lugar para la dis¬ 
tinción. En los gobiernos directos, según sea el rey ó el 
fjueblo el que los muestre, se percibe una verdadera 
distinción ó una aparente (nada más que aparente) 
confusión. Si el rey encarna ese gobierno directo la 
monarquía es absoluta, y nunca de un modo tan ex¬ 
presivo y categórico puede percibirse la distinción 
*ntre gobernantes y gobernados. Pero si, por el con- 
tmio, el pueblo es el que tiene y el que ejercita la 
«^ranía (democracia dilecta) entonces, para per¬ 
cibir la diferencia hay que acudir, en primer término, 
la distinción entie los miembros de indiscutida ca¬ 
pacidad política y los que carecen de ella (por ejem- 
po, las mujeres, los menores de edad, etc.) los prime¬ 
ros en el régimen democrático apuntado son los go¬ 
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bernantes, los segundos, los gobernados. Aun en el 
supuesto (negado siempre históricamente) en que no 
hubiere distinción entre la ciudadanía activa y la ..pa¬ 
siva, los mismos gobernantes podrían reputarse en 
ocasiones como gobernados. Así, en la Asamblea popu¬ 
lar de Atenas la soberanía estaba en ella de un modo 
visible; en cambio, también se percibía con facilidad 
quiénes eran los gobernados; en efecto, cada ciuda¬ 
dano activo, considerado aisladamente, era súbdito 
con relación á aquella Asamblea, y, sin embargo, 
como miembro de ella eia soberano. 

En los gobiernos representativos la diferenciación 
á que nos venimos refiriendo hay que enfocarla, se¬ 
gún las circunstancias, desde distinto plano. La frase 
aristotélica que reputaba ser la verdadera democracia 
la que entrañaba una constante alternativa entre el 
mandato y la obediencia, da idea cumplida del con¬ 
cepto representativo que muestra, como ninguno, la 
distinción característica del Estado á que ahora ve¬ 
nimos aludiendo. En efecto, toda democracia repre¬ 
sentativa muestra siempre soberanos y súbditos de 
un modo que no ofrece lugar á duda. Lo que hay es 
que cuando los Parlamentos (que asumen la personi¬ 
ficación del electorado) están disueltos ó han termi¬ 
nado su mandato (cosa poco frecuente) los miembros 
que los integran pasan de la categoría de súbditos á 
la de soberanos y el sufragio viene á ser la quinta 
esencia que expresa la soberanía á que nos referimos. 

A tal extremo la idea del poder supremo é inde¬ 
pendiente del Estado es una síntesis de lo que es la 
sociedad en que se da, que cuando nadie manda, y 
nadie tiene que obedecer á otro, se vive en la anarquía 
y la anarquía es la expresión más categórica de la vida 
sin el Estado. En las modernas teorías comunistas en 
que se quiere vivir sin el Estado y no incidir, sin em¬ 
bargo, en el anarquismo (cosa que la realidad des¬ 
miente en todo momento) se ha buscado una federa¬ 
ción sindical (sindicalismo) que haga las veces del 
Estado. 

Bodm, en el siglo xvi, había afirmado resueltamen¬ 
te que no concebía la unidad política si no existía un 
poder que forzase á la obediencia, á los que al obede¬ 
cer eran conceptuados como súbditos, y en los tiem¬ 
pos actuales, suelen algunos escritores, como Bru- 
nialti, decir que en el Estado lo que se ve con mayoi 
relieve es el vínculo jurídico que liga á los que man¬ 
dan con los que vienen obligados á obedecer. Es la 
substancia del vínculo jurídico, al decir del citado 
Brunialti, la que determina precisamente la forma de 
gobierno y la índole de la Constitución, del mismo 
modo que su forma externa determina la actuación 
del E c tado en la sociedad universal. Y la misma con¬ 
sistencia del vínculo hace que ningún ciudadano pier¬ 
da su carácter ni aun fuera del Estado á que pertene¬ 
ce, y que ninguna parte de ese mismo Estado puede 
dejar de pertenecer al mismo, como no emplee para 
ello las formas jurídicas determinadas por el Derecho 
público interno ó externo. 

Hasta tal extremo creemos que es imprescindible 
el supuesto primordial de la soberanía para la concep¬ 
ción del Estado, que si en la sociedad en general los 
miembros tienen ó pueden tener como expresión del 
vínculo que les une una simple coordinación de es¬ 
fuerzos, hasta el extremo que Vareilles-Sommiéres 
no vacila en afirmar que pueden existii sociedades 
sin autoridad, cuando se trata de la sociedad política 
no puede mantenerse este ciiterio, porque hasta en 
lo* Estados democráticos hemos podido apreciar la 
diferenciación entre gobernantes y gobernados y por 
ella la difusión, pero no la desaparición del concepto 
de la Soberanía. 

«La necesidad de la autorídad en toda sociedad po¬ 
lítica, dice Izaga, es un postulado evidente de ia cien¬ 
cia del Derecho que se impone por sí mismo á toda 
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inteligencia normal. Sólo lo han negado los anarquis¬ 
tas que, como Proudhon y Kropotkine, han sostenido 
la ilegitimidad absoluta de toda clase de gobiernos. La 
sociedad perfecta necesita de la autoridad para en¬ 
cauzar en una dirección ordenada los esfuerzos de 
todos los ciudadanos en prosecución del bien común, 
para conservar la paz y la justicia en su vida interna, 
y procurar su defensa de las agresiones externas. De¬ 
cimos la sociedad perfecta. Porque la mera agrupa¬ 
ción de seres humanos sin un vínculo de unión moral 
que los constituya en alguna especie de unidad, ni 
forma una unidad política, ni necesita de ninguna 
cabeza ó fuerza directora que harmonice sus actos y 
rija su vida. Pero esa misma multitud que por común 
consentimiento se agrupa en cuerpo de comunidad 
para conseguir el fin político del bien general de to¬ 
dos, con mutua colaboración de esfuerzos, necesita 
de una dirección.» 

«Y la razón es clara, añade el publicista citado, por¬ 
que los miembros particulares atienden al bien sin¬ 
gular de cada uno, que con frecuencia ha de estar en 
pugna con el bien común; otras veces, el bien común 
exigirá cosas que no. sean tan necesarias á los particu¬ 
lares y, aun siéndolo, no se procuran porque conven¬ 
gan aí bien común, sino al particular. Por consiguien¬ 
te, en toda comunidad perfecta se requiere una auto¬ 
ridad pública, á la que ex-ofjicio corresponda atender 
al bien general' y procurarlo. De lo cual se deduce, 
evidentemente la necesidad y legitimidad de una ma¬ 
gistratura civil (dice Suárez), nombre con - el cual se 
designa la persona individual ó colectiva que tenga la 
potestad de regir la comunidad.* Y como la naturaleza 
humana no puede estar destituida de los medios nece¬ 
sarios para su conservación y desarrollo, dedúcese de 
ahí que por derecho natural (no por voluntad ó capri¬ 
cho de los hombres), no puede faltar en la sociedad 
un príncipe ó una autoridad legítima suficiente. 

Como se ve^-el poder rector, supremo é indepen¬ 
diente que da la forma á la sociedad política, por lo 
cual ha sido justamente calificado de elemento for¬ 
mal de aquella sociedad, se justifica aquí filosófica¬ 
mente respondiendo á la idea de que Dios «al dar la 
naturaleza é imponerle un fin, no puede negarle los 
medios necesarios para conseguirle... ó, en otras pa¬ 
labras, en el oiden natural, al sujeto de un derecho 
ó de un deber se le deben proporcionar los medios ne¬ 
cesarios para la realización de ese derecho y el cum¬ 
plimiento de ese deber; ahora bien, la sociedad tiene 
el derecho y el deber de alcanzar su fin, la prosperidad 
y perfección propias, imposibles de alcanzar sin una 
autoridad soberana; luego por derecho de naturaleza, 
al que Dios no puede faltar, á la sociedad política se 
le debe la autoridad.» Tal es el fundamento filosófico 
del poder supremo ó soberano de la sociedad política, 
y tal la expresión cumplida del omttis poiestas a Deo, 
pues en síntesis, de irrebatible lógica, todo lo natural 
es necesario, y todo lo necesario procede de Dios. 

Pero en la actualidad la tesis moderna positivista 
que toma el nombre de realismo jurídico lleva sus afir¬ 
maciones á un terreno que no es precisamente el de 
la realidad jurídica. En efecto, no para mientes la 
filosofía á que aludimos en la inmediata relación en¬ 
tre el esse y el posse, y aferrado al primero prescinde 
descarada y absurdamente del segundo. 

Lo que existe, dice Jardon combatiendo á Duguit, 
fiel representante de aquella tendencia realista, pudo 
existir, si n*, no existiría. En este poder radica pre¬ 
cisamente la razón de todo lo que existe. El peñasco 
que se derrumba desde la cima del monte en virtud 
de una fuerza ó de una serie de fuerzas, pudo desgajar¬ 
se. El animal que provee á su conservación y á su 
reproducción, puede hacerlo; el hombre que vive una 
vida racional cuenta con un poder para realizar todas 
las funciones que conspiran á tal fin. Todos estos po¬ 


deres implican sin duda fenómenos y fuerzas com¬ 
plejas, producto de muchos factores, que no son del 
caso, pero el conjunto de todos da por resultado el 
esse específico del mineral, de la planta, del animal y 
del hombre. 

Al citado publicista le parece imposible que dado 
el hecho, sin metafísica alguna, no llegue Duguit á la 
consecuencia analítica de *que el hecho pudo ser , y en 
tanto seguirá siendo, en cuanto perdure el poder que 
le dió la existencia. Por eso afirma que si una socie¬ 
dad, si una Nación es, y realiza todas las funciones 
para ser y por ser, tiene el poder de realizarlas, en to¬ 
da la extensión é intensidad que requieran. 

«Si llamamos fines á las funciones, añade, podemos 
concluir que de los fines se deducen los poderes ó el 
poder. Y si al poder de realizar las más glandes fun¬ 
ciones, le llamamos poder supremo, poder soberano, 
ó de otro modo que exprese la adecuación, tampoco 
faltamos á la realidad lógica. De aquí surge el con¬ 
cepto filosófico de la soberanía y así lo fijaron nues¬ 
tros filósofos del Derecho natural, principalmente 
Suáiez, de modo incontrovertible. Cuando una socie¬ 
dad puede realizar todas las funciones por sí misma 
con plena suficiencia de modo que otra fuerza mayor 
no se lo impida, á ese poder llamamos soberanía, y á 
la sociedad que lo posee, Estado. Si no se quieren es¬ 
tas palabras truéquense; pero mientras la realidad 
sea esta, mientras una sociedad realice con indepen¬ 
dencia sus fines sin subordinarse al poder de otra, 
aquélla será soberana. Es decir, Estado y soberanía, 
se suponen necesaria y mutuamente; en donde esté 
aquél, estará la soberanía, y viceversa. Porque es, dice 
Suárez, una propiedad resultante, una consecuencia 
de las leyes naturales, cuya virtud se comprende, por¬ 
que Dios no podía dejar á la sociedad sin un poder de 
conservación. El todo social, por lo mismo que se con¬ 
duce á su manera (socialmente) tiene el poder y la 
soberanía de sí mismo Y así como el poder individual 
de regirse uno á sí mismo adviene al hombre con el 
uso de la razón, también el poder es dado á la socie¬ 
dad por el autor de la Naturaleza, con intervención 
y consentimiento de los hombres que forman la commu- 
nitas perfecta, aunque la voluntad de los hombres sólo 
es necesaria para formar la sociedad política, pero 
no para que ésta sea soberana, porque esto es una 
consecuencia natural, querida por la Providencia, y 
en este sentido, puede decirse, que la soberanía es 
otorgada por el autor de‘la Naturaleza directamente 
á la sociedad.» 

Estos principios fundamentales se niegan por Du¬ 
guit, que trata de demostrar, sin conseguirlo, la im¬ 
potencia de toda doctrina metafísica. El poder no es 
para él, ni puede ser nunca un derecho subjetivo. Las 
dos explicaciones que se dan á este propó c ¡ o son qui¬ 
méricas. «Decir, observa el profesor de Burdeos, que 
el poder público es de creación divina, ó decir que es 
de creación popular, son dos afirmaciones del mismo 
orden y del mismo valor, es decir, de valor igual á 
cero, porque son igualmente* indemostradas é inde¬ 
mostrables una que otra. En medio de todo, la pri¬ 
mera resulta más lógica que la segunda, porque la 
voluntad de los gobernantes, recibiendo una inves¬ 
tidura divina se comprende que sea superior á la vo¬ 
luntad de los gobernados. Por el contrario, admitien¬ 
do que exista una voluntad de la colectividad perso¬ 
nificada, esta voluntad es siempre una voluntad hu¬ 
mana, no comprendiéndose por qué esta voluntad co¬ 
lectiva ha de ser superior á las voluntades individua¬ 
les, por qué unas y otras son voluntades humanas y 
no se puede demostrar que una de ellas sea superior 
á la otra.» , , 

Cierto que tiene para Rousseau frases acerbas, ta¬ 
les como las de calificar de sofisma ultrajante la afir¬ 
mación de que la mayoría se impone á la minoría, y 
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que esta imposición no tiene nada de depresiva, por¬ 
que significa únicamente que se fuerza á la minoría 
á ser libre, y en estas apreciaciones Duguit dice lo 
que debe decir, pero su desprecio á lo metafísico le 
produce uná ceguera tal que le impide tomar en con¬ 
sideración la relación entre el esse y el posse, ó entre 
el hecho y sus causas. 

Por la misma razón, la concepción realista del Es¬ 
tado le hace llegar á la afirmación de que toda otra 
que no sea aquella doctrina no puede explicar satis¬ 
factoriamente no sólo la legitimidad del poder sobera¬ 
no, sino quién pueda ser el sujeto del derecho. Ni la 
escuela de Gierke para quien el Estado es una cor¬ 
poración organizada poseedora de una conciencia y 
una voluntad; ni la escuela que mantiene el criterio 
aceptable de ser el Estado la nación representada por 
su gobierno, ni la afirmación de Michoud que ve en 
el Estado un centro de intereses representado por 
órganos de voluntad: ni la sugestiva de Hauriou que 
ve en la sociedad política independiente una apropia¬ 
ción que hace la nación del órgano del gobierno, nada 
satisface á Duguit, decidido á huir de los que él llama 
fantasmas de la Metafísica. 

El poder público supremo es, por tanto, dentro del 
supuesto deprimente duguitiano, un hecho y sólo un 
hecho, sin que en él puedan apreciarse caracteres de 
legitimidad ó ilegitimidad. En todos los grupos so¬ 
ciales calificados de Estados, desde los primitivos y 
rudimentarios hasta los civilizados y complejos, se 
percibe este hecho único, individuos más fuertes que 
otros, y que quieren y pueden imponer á éstos su vo¬ 
luntad. Poco importa que estos grupos se hallen en 
un territorio fijo y determinado ó no, que sean ó no 
reconocidos por otros grupos semejantes, que tengan 
una estructura 'homogénea ó diferenciada, el hecho 
es siempre y en todas partes el mismo; los más fuertes 
imponen su voluntad á los más débiles. 

Pero ¿es esta una concreción científica que merece 
los honores de la novedad? ¿no debía su autor como 
Jellineck cuando dice que la sociedad internacional 
más bien que deducirla del Derecho natural, hay que 
tomarla en consideración como un hecho histórico, 
haber explicado como premisa mayor de su proceso 
dialéctico lo que es el hecho de la fuerza ? Rechazar los 
supuestos de Rousseau, como hace Duguit, respon¬ 
diendo á la tradición positiva ó realista ¿no parece 
abandonar la trayectoria del estado de naturaleza? 
Y, sin embargo, si paramos mientes en esa idea del 
dominio político de los más fuertes ¿no reproduce un 
visible caso de arcaísmo en que el hombre cae de lleno 
en aquel estado en que el más fuerte tiene el poder y 
el más débil le obedece? 

Pero ¿qué clase de fuerza es la generadora del víncu¬ 
lo político, al decir de Duguit? En este punto, respon¬ 
diendo á su filiación se percibe una completa adapta¬ 
ción al medio, y así unas veces esa fuerza es la mate¬ 
rial, otras religiosa, moral, intelectual y en ocasiones 
la que da el recuento de voluntades encarnada en el 
mayor número. Merecía la pena no haber substituido 
el clásico concepto de los mejores de los tiempos aris¬ 
totélicos que al fin una fuerza representaban. Es más, 
una teoría relativamente moderna, la del doctrinaris- 
mo francés buscaba el régimen de gobierno de los pue¬ 
blos en la soberanía de la razón y ¿qué es esto más que 
una fuerza espiritual que reputa mejores y más ap¬ 
tos para ejercitar el poder público á los más inteli¬ 
gentes y virtuosos? Pero Duguit, á quien se ofrecía 
íácil la justificación de esta potencia soberana, no 
quiso tomarse el trabajo de depurarla, porque lo que 
no puede ejercitarse como derecho es un hecho que 
no merece los honores de la justificación. 

Ahora bien, el poder que sirva de elemento norma¬ 
tivo al Estado para merecer el nombre de tal poder 
<kl Estado ha de ser supremo é independiente. La idea 


del poder supremo implica que no reconoce superior; 
si así no fuera, la soberanía nq expresaría la facul¬ 
tad de dictar órdenes incondicionadas, porque cual¬ 
quier otro poder más elevado mediatizaría ó condi¬ 
cionaría la actuación del que lo era menos. 

Pero dando de mano á esta cuestión, si realmente 
se percibe la idea del poder superior ¿no habrá alguna 
limitación de su hegem 3nía? Si el poder viene de Dios 
aunque la soberanía no tenga superior en lo humano, 
le tiene tal como el Derecho natural percibe la actua¬ 
ción del poder supremo del Estado. Pero esto, que para 
la Filosofía espiritualista no ofrece dificultad de nin¬ 
gún género, porque es un como postulado preciso de 
todas sus deducciones, para el realismo de Duguit es 
un verdadero obstáculo, y á mayor abundamiento 
una contradicción flagrante. Y sin embargo, Duguit 
que se resiste á toda concepción filosófica que expli- . 
que la razón de las cosas sienta como base de su rea¬ 
lismo todo un proceso lógico que si no está enquis¬ 
tado con el Derecho natural, por cierto que lo parece. 

Nos referimos á la norma de la solidaridad social; 
de ella no prescinde en ningún momento, porque si 
para él es un hecho, también es á la vez un motivo (?) 
de la conducta individual y social y es un criterio de la 
justicia del Derecho. En realidad, parece extraño que 
busque un motivo el que sólo se preocupa de los he¬ 
chos, cuya legitimidad moldeada en el motivo ó razón 
de su existencia á cualquier otro debiera preocuparle 
menos á él. Sea de ello lo que quiera, y sin resolver 
la antinomia que tal proceder entraña, no vacila en 
afirmar Duguit que «la conciencia de la necesidad de 
una regla de conducta ha existido -siempre». Esta 
norma, en la que el menos avisado vería el imperio 
del Derecho natural, se expresa así: ♦cooperación á 
la realización de la solidaridad social*, que se descom¬ 
pone en estos obligados apotegmas que integran aquel 
supuesto primordial de cooperación: «el hombre está 
obligado á respetar todo acto realizado con un fin 
de solidaridad»; asimismo «no debe realizar ningún 
acto contrario á la solidaridad y está obligado á obrar 
conforme á ella». 

De esta regla dice Duguit que existió y existirá siem¬ 
pre, que no es una regla moral, de apreciación, de va¬ 
loración, que nos enseña si los actos son buenos ó ma¬ 
los, sino una regla jurídica, expresión de un hecho, 
y á la vez resorte de acción, por la aspiración constan¬ 
te del hombre á la vida, es decir, á la disminución del 
sufrimiento individual. Pero el derecho subjetivo, 
tan combatido por aquél, surge de la tesis duguitia- 
na, producido por el objetivo, ó sea por la norma de 
solidaridad. 

Si hay obligación de cooperar á la solidaridad, dice, 
hay el derecho de cooperar y el derecho de impedir 
los obstáculos á la cooperación. El hombre viviendo 
en sociedad, añade, tiene derechos, pero estos dere¬ 
chos no son más que prerrogativas que le pertenecen 
en su calidad de hombre, ó más bien poderes que le 
pertenecen, porque siendo hombre social, tiene un 
deber que cumplir y debe tener el derecho de cum¬ 
plir este deber. Y creyendo que se encuentra lejos de 
la clásica concepción del derecho individual tal como 
la enseña la Filosofía del’ Derecho, observa que la 
libertad es un derecho porque el hombre tiene el de¬ 
ber de desenvolver tan cumplidamente como le sea 
posible su actividad individual; el derecho de liber¬ 
tad equivale, por tanto, al deber de desenvolver la 
actividad. 

Estas ideas podría subscribirlas el más espiritua¬ 
lista de los filósofos, porque si Duguit supone que es¬ 
tos derechos corresponden tan sólo al hombre serial 
y la Filosofía espiritualista los supone emanados de 
la propia condición ó naturaleza humana, se viene 
á decir la propia cosa, porque hombre y hombre so¬ 
cial son términos simpliciter comteríibles, porque si 
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ci hombre fuera otra cosa que social dejará de ser lo 
qúe es y lo que Dios quiso que fuera. 

De un modo similar arguye Izaga contra la tesis 
del profesor de Burdeos que negando un principio 
fundamental por el hecho de ser principio incide en 
él necesariamente. Duguit niega que exista el poder 
público como derecho, dice Izaga, niega los derechos 
individuales, y aun el concepto mismo del derecho 
subjetivo, y cuando nos preguntamos cuál sea la razón 
de afirmaciones tan contrarias á la convicción gene¬ 
ral de todos los hombres, Duguit se contenta con decir 
que tales ideas son conceptos metajisicos , a priori , 
fórmulas escolásticas vacias . 

«Esto no obsta para que, si no existe el derecho, por 
ser un concepto metafísico, añade Izaga arguyendo 
á Duguit, exista, sin embargo, la obligación, porque 
- al decir de este último los gobernantes tienen la obli¬ 
gación de acomodarse á la regla objetiva de la inter¬ 
dependencia social y los gobernados de obedecer á 
la regla social. Y á la verdad, que ni el sentido común, 
ni las íeglas de la lógica aciertan á comprender, cómo 
la obligación, que no es un hecho, y es, en cambio, 
de la misma madera metafísica que el derecho, pueda 
existir, mientras se le niega la existencia al derecho, 
precisamente por no ser un hecho, y por ser concepto 
metafísico. Parece que la lógica debía deducir que, 
puesto que el derecho no es sino la fuerza mayor que 
de hecho se impone, la obligación ha de ser la fuerza 
menor que de hecho se doblega.» 

H;ssta aquí hemos podido comprobar el carácter su¬ 
premo que ostenta el poder del Estado; veamos ahora 
la nota de independencia que también le caracteriza. 
Si el Estado,- como hemos visto, es una sociedad per¬ 
fecta, lo es precisamente porque en la consecución de 
su fin, nadie puede mediatizar su actividad. Si al¬ 
guien mediatizase su gestión, si alguna otra sociedad 
dictase normas que aquél hubiese de obedecer, el Es¬ 
tado no sería más que una de tantas sociedades polí¬ 
ticas que harmonizan sus esfuerzos dentro de otra 
que encarnase la dirección, y quien tal hiciese, en 
tanto mediatizaba á las demás y en tanto regulaba 
sus actividades, en cuanto ella y no otra merecería 
por antonomasia el nombre de Estado. Las sociedades 
perfectas son independientes y el poder que ellas des¬ 
pliegan, la actividad que ponen en juego, independien¬ 
te ha de ser también. 

En la Historia las sociedades políticas al perder su 
independencia dejaron de ser el Estado. Toda socie¬ 
dad organizada independientemente, dice Santama¬ 
ría, es apta para representar en la Historia la idea del 
Estado, siendo de tal manera esencial la condición de 
independencia, que cuando los organismos sociales 
dejan de ser independientes, pierden su carácter de 
Estados, conservando sólo el de personas jurídicas; 
tal sucedió á la Familia cuando se constituyó la Ciu¬ 
dad, tal acontece hoy con las ciudades y regiones, des¬ 
pués de haberse formado el Estado nacional. 

El carácter de independencia ha sido interpretado 
lógicamente como actuación sin trabas de la propia 
voluntad. «Una colectividad que como el municipio 
francés, dice Duguit, posee, sin duda alguna, según 
la doctrina generalmente admitida, el poder de mando, 
y hasta dispone de la fuerza necesaria para imponer 
la obediencia á sus mandatos, pero que, al formular 
sus órderies, no se determina siempre por su propia 
voluntad, no es una colectividad soberana, un Estado. 
Una colectividad no es soberana, no es un Estado, 
sino cuando v se determina y actúa siempre y exclu¬ 
sivamente por su propia voluntad, esto es, cuando en 
los límites de su campo de acción, dentro del cual 
manda^exdusivamente, la orden que ella da no está 
influida ó provocada por una voluntad superior á la 
de la colectividad misma, sino dada únicamente por¬ 
que ella quieie darla. Así, puede decirse que la sobe¬ 


ranía tiene un carácter positivo y un carácter negativo. 
Carácter positivo: la soberanía es una voluntad que, 
como tal, tiene el poder de mando; carácter negativo: 
la soberanía es una voluntad que no es, ni puede ser 
jamás, mandada por otra voluntad.» 

Pero la nota característica de la independencia , afir¬ 
mada del Estado, merece algún comentaiio cuando 
se trata de una Federación. Si la soberanía es, como 
acabamos de ver, elemento esencial del Estado, en 
las Federaciones tiene su encarnación, no en cada una 
de las porciones del compuesto federal, sino en todo 
él, ó, lo que es lo mismo, en la comunidad social que 
agrupa las demás y en la que éstas han de ser consi¬ 
deradas como miembros. 

Jellineck, y del mismo modo Gierke, no se resignan 
á privar de la consideración de Estados á los miem¬ 
bros de una Federación; lo único que hacen es decir 
que tales Estados no son soberanos, porque el único 
que puede adjetivarse como soberano es el que, agru¬ 
pando los demás, aparece integrado por ellos, denomi¬ 
nándose federal para expresar la unión. La distinción 
apuntada (y deficiente para nosotros) que ya G. Me- 
yer había aceptado, parte de un supuesto primordial 
equivocado, es á saber, que la soberanía debe repu¬ 
tarse como nota no esencial del Estado. 

«En el Estado federal, dice Jellineck, hay una plu¬ 
ralidad de Estados fundidos en una unidad; esto es, 
en tanto que domina la competencia del poder del 
Estado federal, desaparecen las diferencias que se¬ 
paran entre sí á los Estados miembros. Por esto, te¬ 
rritorio y pueblo de los Estados miembros forman una 
unidad en el Estado federal. La tieTra de los Estados 
miembros es el territorio del Estado federal, y el pue¬ 
blo de aquéllos es el de éste. De estos Estados que for¬ 
man la unidad nace el poder del Estado federal, bien 
sea porque los Gobiernos de los Estados miembros, 
en su unidad, forman el poder supremo del Estado 
federal, ya porque los órganos particulares del podei 
del Estado federal nacen de la unidad del pueblo fe¬ 
deral, conforme á la Constitución, como pasa con el 
presidente de la República federativa.» V. Soberanía. 

V. El Estado y sus fines. En el concepto formu¬ 
lado, con anterioridad, se ha dicho que la sociedad, 
regida por el poder supremo é independiente, procura 
la realización de los fines humanos. Y es ocasión de 
tomar en cuenta el alcance de esta afirmación, en la 
que, una vez más, se pone de relieve que el Estado no 
es fin por sí, sino medio de coadyuvar, tan cumplida¬ 
mente como sea preciso, á la realización de los fines 
sociales ó, lo que es igual, de los que se postulan del 
hombre social. 

Esta afirmación fundamental pone de relieve lo que 
debe ser la relación prístina entre la autoridad y la 
libertad, en lo que consiste en definitiva la actividad 
suprema del Estado. La autoridad es para la libertad 
porque el Estado es medio y no fin. Si el Estado fuese 
el fin del hombre todo habría que posponerlo á aque¬ 
lla finalidad. Cuando Platón decía que era justo que 
todos los ciudadanos gocen de las mismas cosas, su¬ 
fran las mismas privaciones, y comprendan en una 
sola y común afección á todos los miembros del Es¬ 
tado idealizaba el Estado hasta suponerle fin para 
el hombre. Anulando el régimen platónico del Esta¬ 
do, todo lo que significan visibles manifestaciones de 
la libertad, tales como la propiedad y la familia, se 
percibía cómo la autoridad procuraba un verdadero 
igualitarismo que era depresivo de la libertad misma 
que en cuanto lo es, produce, según ios individuos, 
efectos diversos. 

Sin perder de vista aquella finalidad que sólo se 
conseguía por la vida en el Estado, decía Platón que 
se oponían á la unidad de éste, de un lado la propie¬ 
dad y de otro la familia. La propiedad, según él, pro¬ 
duce la desigualdad, y ésta la guerra ó la enemistad 
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siempre viva entre los pobres y los ricos. Esta divi¬ 
sión, hija del interés, se aumenta con la engendrada 
naturalmente por los sentimientos y afectos de fami¬ 
lia. porque el individuo antepone el bien de su fami¬ 
lia al del Estado y presta de ordinario poca atención 
al de sus conciudadanos. Y es que en el verdadero 
Estado platónico debe* suceder lo mismo que ocurre 
en el individuo, en que el dolor de una parte del cuer¬ 
po afecta á todo el organismo. 

Describiendo el Estado ideal, enseña Platón que 
todo debe ser común, los bienes, las mujeres, los hi¬ 
jos, y cuando el bien ó el mal de uno solo afecte á to¬ 
dos, cuando en el Estado no haya más que una sola 
cabeza y un solo corazón, y una misma simpatía anime 
á todos los miembros y á todos los órganos, cuando 
el Estado haya llegado á ser una sola persona indivi¬ 
sible, entonces será perfecto. 

El Estado espartano fué, á no dudarlo, la más cum¬ 
plida expresión del Estado-fin. La vida de comunidad 
social que ofrece con rigidez extraordinaria todo cuan¬ 
to precisa el Estado para que el hombre encuentre 
en él su propio fin, fué admirablemente descrita por 
May en su Democracia en Europa , comparando Ate¬ 
nas con Esparta. «La libertad, dice aludiendo á dichas 
sociedades políticas, fué el principio de la' una, la res¬ 
tricción el empeño de la otra: en la una fué alentada 
la individualidad y lo fué también el genio; en la otra, 
todos los hombres fueron sometidos á un tipo común; 
en la una, era el gobierno abierto, público, libre, po¬ 
pular; en la otra, cerrado, secreto, reservado; era la 
vida en la una, intelectual, expansiva, simpática, ale¬ 
gre; en la otra, triste, egoísta, estrecha y monótona; 
en la una el hombre era guiado hada un altísimo 
ideal; en la otra era sometido á un mecanismo sodal 
artificial; en la una se favorecía el comerdo con los 
extranjeros, en la otra predominaba un exclusivismo 
bárbaro.» En resumen, el Estado-fin tal como en Es¬ 
parta se mostrara, era la más formidable negadón de 
la libertad. 

Pero si el Estado nó puede ser tenido como fin para 
«1 hombre, se le ha conceptuado algunas veces como 
medio de una tal excelsitud que ha servido al hombre 
de instrumento para algo más que lo que enseña como 
misión del Estado, la más sana Filosofía. El norte¬ 
americano Burgess figura entre los que así piensan. 
Existen para él un fin primero, un fin segundo, y un 
fin último del Estado. Aludiendo á éste, dice que es el 
fin universal humano del Estado; podría decirse: la per¬ 
fección de la Humanidad, la civilización del mundo, 
el perfecto desarrollo de la razón humana hasta con¬ 
seguir su imperio universal sobre el individualismo: 
b apoteosis del hombre. Este fin, al decir de Burgess, 
es enteramente espiritual, y en él la especie humana, 
como espíritu, triunfa de toda flaqueza, yerro y pe¬ 
cado de la carne. 

Aludiendo á Hegel, indica que esto mismo quiere 
decir con su doctrina de que la moralidad es el fin del 
Estado. «La censura, tan prodigada por los publicis¬ 
tas, de que esa doctrina confunde el dominio del in¬ 
dividuo con el del Estado, revela una pobre idea, un 
estrecho concepto de la significación de la palabra 
moralidad. La verdadera crítica es que Hegel da el 
tercer paso sin afirmar el primero y el segundo, y la 
Humanidad no tiene las piernas suficientemente fuer¬ 
tes para seguirle.» 

Por eso indica de un modo bien expresivo que el 
Estado no puede organizarse desde un principio como 
Estado universal. Observa que la Humanidad no 
puede constituir aún una organización tan extensa 
y elevada, habiendo de transcurrir siglos, y quizá ci¬ 
clos, antes de que pueda lograrlo. Por eso debe poder 
organizarse políticamente por partes, antes de poder 
organizarse como un todo. A este propósito el Estado 
nacional es el órgano más perfecto que ha aparecido 


hasta ahora en la civilización del mundo para la in¬ 
terpretación de la conciencia humana del derecho. 
Y manteniendo firmemente el principio de que el 
Estado nacional debe desarrollarse en todas partes 
antes de que pueda aparecer el Estado universal, pun¬ 
tualiza su criterio diciendo que el fin segundo del Es¬ 
tado es el perfeccionamiento de su nacionalidad, el 
desarrollo del principio peculiar de su nacionalidad, 
con lo cual se acerca al pensamiento de Blunstchli 
que dice que el fin del Estado es el desarrollo del ge¬ 
nio popular, ó la perfección de la vida popular. 

Se pregunta Burgess cómo había de realizar el Es¬ 
tado tal fin, y dice que la respuesta á esta pregunta 
da los fines próximos que no son otros que el Gobier¬ 
no y la libertad. A su creación y perfeccionamiento 
debe dirigirse la actividad primaria del Estado y una 
vez logradas ambas cosas, puede servirse de ellas como 
medios para conseguir la civilización nacional, y des¬ 
pués la del mundo. El Estado debe establecer, ante 
todo, el imperio de la paz y de la ley, es decir, debe 
instituir el Gobierno y revestirle de poder bastante 
para defender el Estado contra la agresión exterior 
y el desorden interior. Si fuese preciso á este fin que 
el Gobierno ejerciese todo el poder del Estado, no de¬ 
bería dudarse en autorizarlo, pero esta situación no 
debe mirarse como permanente, porque no podría 
garantizarse el desarrollo del genio nacional, antes 
bien, le aniquilaría si se prolongase aquella situación 
más allá de lo preciso. Debe modificarse, pues, no 
bien se afirme, á favor de su disciplina, la disposición 
á obedecer la ley y respetar el orden. El Estado ha de 
consagrarse entonces á la fundación de su sistema de 
la libertad individual. 

Y, en fin, mostrando un criterio estatista tan ex¬ 
tremo que todo lo hace girar alrededor de él, llega á 
afirmar que la Humanidad no empieza siendo libre, 
y que la libertad la adquiere mediante la civilización. 
La libertad, para él, es una creación del Estado, exac¬ 
tamente lo mismo que el Gobierno, cuanto más se 
eleva en civilización el pueblo, más extenderá el Es¬ 
tado el dominio de los derechos individuales, y me¬ 
jor cumplirá, con su concurso, así los fines espirituales 
como los materiales de la civilización. 

Condensando en un orden histórico, diverso del 
lógico, los fines del Estado, el profesor norteamerica¬ 
no, fiel á su principio de considerar el Estado como un 
medio de supremo alcance, dice que «los fines del Es¬ 
tado son los siguientes: organizar, ante todo, el Gobier¬ 
no y la libertad, dando al Gobierno el mayor poder 
compatible con la mayor libertad del individuo para 
que después pueda desenvolverse el genio nacional 
de los diversos Estados, perfeccionándose y objetiván¬ 
dose en costumbres, leyes é instituciones, y para que, 
á la postre, desde esas alturas pueda realizar la civi¬ 
lización universal. Tómense esos fines en su orden his¬ 
tórico, persíganse por los medios naturales, y la Hu¬ 
manidad los realizará todos, cada uno á su tiempo. 
Pero no es posible alterar impunemente ese orden, 
ni total ni parcialmente. El Estado que intente orga¬ 
nizar la libertad antes del Gobierno, ó el orden uni¬ 
versal antes que el orden nacional, se verá amenaza¬ 
do al punto por la disolución y la anarquía». Pero la 
más depurada Filosofía espiritualista no ha llegado á 
tanto en el punto concreto que nos ocupa; en primer 
lugar, por haber sabido afirmar sin vacilación la per¬ 
sonalidad y su libertad, desechando aquellas concep¬ 
ciones del Estado-fin en la que, en cierto modo, in¬ 
cide Burgess, que exagera la propia significación del 
Estado-medio. No, el Estado para esa Filosofía, si 
puede mucho y significa mucho para el individuo no 
alcanza á tanto, huyendo al dibujar los contornos de 
esta actuación, tanto de las exaltaciones individualis¬ 
tas como de las socialistas. V. Individualismo, So¬ 
cialismo de Estado y Solidaridad social. 
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Es por la razón apuntada por lo que, para formu¬ 
lar sintéticamente la doctrina de los fines del Estado, 
ha ido aquella Filosofía jalonando principios de los 
que el inicial es la realización del bien común. Cuando 
santo Tomás definía la ley como cristalización y aun 
síntesis de las finalidades del Estado, tomaba como 
primordial la idea del bien común. 

Pero este supuesto precisa un antecedente indispen¬ 
sable antes de desdoblarse, y sólo así puede ser con¬ 
cebido con exactitud y firmeza. En efecto, el bien co¬ 
mún no se realiza si, como primera providencia, no 
se procura conservar el organismo del Estado. Pero el 
complicado organismo á que nos referimos no puede 
conservarse si en primer lugar no se toma en consi¬ 
deración cada uno de los elementos integrantes del 
Estado mismo, son á saber, el personal, el formal y 
el territorial. 

El Estado necesita de las personas para existir, pero 
también pueden anular su existencia las personas cuya 
actividad le es indispensable á aquél. Porque si esta 
actividad atiende exclusivamente al orden privado y 
no al público, si todos y cada uno se desentienden de 
la vida del Estado y á nadie preocupa, si la llamada 
masa neutra es carcaterística de la masa social, ó si 
laborando de algún modo por el bien público los in¬ 
dividuos no saben hacerlo coordenada y rítmicamen¬ 
te, la existencia de este elemento personal no hará 
suponer la del Estado. A parí, si el Gobierno no atien¬ 
de á aquella idea del bien común, cuyo perfil no debe 
abandonar ni un momento siquiera, si los provechos 
particulares arraigan de tal modo en los gobernantes 
que todo lo ven con este prisma, si la palabra res¬ 
ponsabilidad no tiene concreción posible aun en las 
llamadas democracias, ¿cómo podrá existir el Estado? 
En suma, hasta el territorio como soporte no puede 
reducirse á tal extremo que no haya posibilidad de 
tomarle como elemento básico. Pasaron los tiempos en 
que algún publicista político, como Emilio Laveleye, 
llamaba felices á los pequeños Estados, y hoy, de uno 
ú otro modo, se toma la integridad territorial, para el 
ejercicio del dominio y del imperio, de un modo tan 
preciso que su sola amenaza pone en guardia al Estado 
para aprestarse á su defensa. 

Supuesto lo antedicho, y habida consideración á 
que los fines humanos se solidarizan y hermanan por 
el derecho , nadie negará la significación jurídica del 
fin, precedente de los demás, integrado en el supuesto 
de la conservación del organismo de la sociedad polí¬ 
tica independiente. «Sea cualquiera el concepto que del 
Estado se tenga, dice Santamaría, no podrá menos de 
convenirse en la necesidad de leyes que establezcan 
su organización, prescriban sus fines, señalen sus me¬ 
dios y regulen sus funciones.» 

Duguit, desde el punto*de vista mismo en que se 
coloca para concebir el Estado, no vacila en afirmar 
que este fin de conservación es jurídico. El hecho de 
cooperar á la solidaridad social implica conservar el 
organismo político que se cimenta y arraiga en el pro¬ 
pio organismo social, y así, aplicando este principio, 
que fácilmente podría ser substituido por el de socia¬ 
bilidad, es indudable que no procura conservar aquel 
organismo, más aún, le pone en trance patológico, 
tanto el ciudadano que no cumple los deberes de tal, 
como el gobernante que gobierna con miras particu¬ 
lares, y es porque uno y otro prescinden del supremo 
interés público, que sintetiza el fin á que venimos 
aludiendo. 

Hasta aquí se ha mencionado cuál sea la misión del 
Estado como precedente de sus actividades todas, 
porque en el Estado, lo mismo que en el individuo, lo 
primero es existir. Pero supuesta la existencia por la 
conservación del organismo, el Estado, como sociedad 
política que es (V. Sociedad política), debe en pri-1 
mer lugar asegurar el orden ó la paz pública y después 


procurar la prosperidad en el orden temporal, siendo 
estas directrices de la actuación del Estado las que 
modernamente suelen caracterizarse por los tratadis¬ 
tas de Derecho administrativo (y este Derecho es pre¬ 
cisamente el que estudia las instituciones que se re¬ 
fieren á los fines del Estado), como actividades jurí¬ 
dica y social que etimológicamente revelan ya, de un 
modo preciso, sus diferencias. La primera de las acti¬ 
vidades á que acabamos de referirnos, puede decirse 
de un modo radical que por nadie ha sido puesta en 
duda. El propio criterio filosófico que trae su raigam¬ 
bre de Kant, en medio de la injustilicada reducción de 
actividades á que sometía al Estado, no prescindía de 
la actividad jurídica. En este sentido limitó la auto¬ 
ridad, y por ello la misión del Estado al orden de las 
relaciones exteriores de los hombres para hacer posi¬ 
ble únicamente la coexistencia de sus libertades. 

La misión de conservar la paz ó el orden da un as¬ 
pecto harmónico ó regulador á esta actividad, que re¬ 
sulta claramente una función de equilibrio de liberta¬ 
des. Cierto que este equilibrio en ocasiones se produ¬ 
ce sin intervención del poder, pero en otras muchas 
no ocurre así, y es entonces cuando la coacción se pone 
en la vida pública, en las formas que ya reconoce como 
posibles la Filosofía del Derecho y que pudieran fácil¬ 
mente concretarse en un aspecto preventivo, otro de¬ 
fensivo y otro, en definitiva, reparador . Por eso, con 
uno ú otro de estos significados, existen instituciones 
que procuran la realización de este íin (registros de 
personas, policía, tribunales, establecimientos peni¬ 
tenciarios etc.). Y á esta variedad suelen referirse 
los tratadistas cuando tratan de especificar las modali¬ 
dades de este fin; tal ocurre á Santamaría de Paredes, 
que comprende estos aspectos de la misión de procu¬ 
rar el orden: a) reconocimiento de la existencia de la 
persona jurídica individual ó social; b) represión del 
mal en las relaciones de una persona jurídica con las 
demás, y c) exigencia del cumplimiento del bien pro¬ 
metido expresa ó tácitamente. 

• El mismo criterio se percibe en Cuesta, cuando ca¬ 
lifica de reguladora la actividad jurídica del Estado 
á que venimos haciendo referencia, fundándose para 
ello en que las libertades individuales no siempre se 
acoplan unas á otras, antes al contrario, se estorban 
y perjudican, siendo preciso cuando esto ocurre que 
alguien encauce las divergencias para que el orden sea 
una realidad. «El Estado, dice á este piop:>sito, man¬ 
teniendo el equilibrio, la proporción y la harmonía 
entre estas fuerzas, haciendo que todas ellas se respe¬ 
ten dentro de su peculiar dominio, restableciendo el 
orden trastornado por las intrusiones, en una pala¬ 
bra, proporcionando las condiciones para que el ejer¬ 
cicio de aquellas fuerzas sea ordenado, realiza su tin 
de un modo regulador.» 

Pero el Estado no circunscribe sus actividades á la 
práctica de los medios que conducen derechamente 
al imperio del orden y de la justicia, porque si esto 
fuera no aparecerían el Estado y la sociedad herma¬ 
nados, como conveniente á la propia naturaleza y 
condición de cada uno de ellos. Y para que este con¬ 
sorcio pueda percibirse tiende á la realización del bien 
común. 

«La esfera y materia del poder y ley civil, dice Suá- 
rez, citado por Izaga, se extiende á cuanto es necesa¬ 
rio moralmente para obtener el fin de dicha ley (el 
bien común de la comunidad), y lo que sea muy útil 
para ella y conforme con la naturaleza de dicha po¬ 
testad. Lo mismo debe decirse de la facultad prohibi¬ 
tiva de las leyes. Debe evitar la ley civil cuanto es da¬ 
ñoso á la sociedad humana y pueda prohibirse y cas¬ 
tigarse con utilidad general. Pero cuando los vicios 
no son perjudiciales á la sociedad, ó de su castigo ri¬ 
guroso se pudieran temer mayores males,.mejor es 
tolerarlos que cohibirlos con leyes civiles.» 
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Ahora bien, para que la comunidad social pueda 
alcanzar el bien que la incumbe, no hace falta que el 
Estado anule las actividades sociales poniendo las su¬ 
yas en juego, porque semejante actuación convertirla 
al Estado en fin y no en medio, y sólo con un criterio 
socialista se puede sustentar esta tesis. 

Basta para que el Estado actúe sin extralimitarse 
en este sector de su actividad, con servir de constante 
propulsor de las energías sociales, dejándolas en com¬ 
pleta libertad de acción siempre que se muevan den¬ 
tro de los cauces del orden y de la justicia. Cierto que 
en los diversos supuestos históricos puede haber oca¬ 
siones en que la sociedad atrofiada no dé señales de 
vida, pero lo excepcional de este momento confirma el 
criterio sentado como regia general, es á saber, que 
si entonces el Estado realba por sí mismo la cultura 
social, no usurpa el puesto á nadie, sino que tutela 
acuciosamente á su elemento personal social, para 
que, estimulado por el movimiento de impulsión reci¬ 
bido pueda seguir por si la iniciativa del Estado. 

Pero obsérvese bien, porque aparte lo excepcional 
del supuesto mencionado, la acción estimulante del 
Estado no debe reconocer otra solución de continuidad 
que la que significa aquella labor positiva á que acaba¬ 
mos de aludir. Es decir, la actividad del Estado como 
propulsor de las energías sociales no debe calificarse 
de histórica, pues tiene la misma significación perma¬ 
nente y esencial que la que emplea para realizar el 
fin calificado de jurídico. 

Bibliogr. Woodrow VVilson, El Estado, traducción 
de Adolfo Posada (Madrid, 1904); G. Jellineck, Teoría 
general del Estado, traducción de F. de los Ríos Urruti 
(Madrid, 1914); Mauricio Hauriou, Principes de Droit 
public (París, 1916); J. W. Burgess, Ciencia política 
y Derecho constitucional comparado, traducción de Es¬ 
paña Moderna (Madrid, 1898); Adolfo Posada, Tra¬ 
tado de Derecho político (Madrid, 1915); Santamaría 
de Paredes, Curso de Derecho político (Madrid, 1909); 
Gil Robles, Tratado de Derecho político (Salamanca, 
1902); León Duguit, Traité de Droit constitutionnel 
(París, 1921); Miceli, Principi jondameniali di Diritto 
costutizionale generale (Milán, 1898); Blunstchli, De¬ 
recho público universal, traducción española (Madrid, 
1880); Gneist, Lo Stato secondo il Diritto (Turín, 1892); 
padre Luis Izaga, Elementos de Derecho político (Bil¬ 
bao, 1922); J. Costa, Estudios jurídicos y políticos (Ma¬ 
drid, 1884); Giner, Estudios jurídicos y políticos (Ma¬ 
drid, 1879); Sthal, Hisloire de la philosophie du Droit, 
traducción francesa (París, 1880); León Duguit, Ma¬ 
nual de Derecho constitucional, traducción de José G. 
Acuña (Madrid, 1921); Tissot, Principes du Droit 
public (París, 1872); Batbie, Traité de Droit public 
(París, 1862); Orlando, Principii di Diritto cosiituzio- 
nale (Florencia, 1889); Posada, Derecho político com¬ 
parado (Madrid, 1906); A. Esmein, Eléments de Droit 
constitutionnel ¡raneáis et comparé (París, 1921); Mau¬ 
ricio Hauriou, Précis de Droit constitutionnel (París, 
1923); Elorrieta y Artaza, Tratado elemental de De¬ 
recho político comparado (Madrid, 1916); Royo Villa- 
nova, Ciencia política (Barcelona, 1903); Duguit, Sou- 
teraineté et liberté (París, 1922); Garner, Idées et insli- 
tntions politiques américaines (París, 1921); F. Contuzzi, 
Diritto costituzionale (Milán, 1907); Cuesta, Elementos 
ée Derecho político (Salamanca, 1887); J. Tambaro, 
il Diritto costituzionale italiano (Milán, 1909); G. Pa¬ 
gano, Prirni principii di corso di Diritto costituzionale 
(Palermo, 1903); Cambotechra ,Monographies de Droit 
public (París, 1909); Brunialti, II Diritto costituzionale 
t la política nella scienza e nelle isiituzioni (Turín, 1896); 
Saint-Girons, Manuel de Droit constitutionnel (París, 
1884); Leroy-Beaulieu, VEtat moderno et ses jonctions 
(París, 1888); Labriola, Scriíti varii di filosojia e polí¬ 
tica (Bari, 1907); Torre Isunza, La Ciencia política 
(Madrid, 1907); Azcárate, Estudios jilosójicos y polí¬ 


ticos (Madrid, 1876); Duguit, VEtat (París, 1901); 
Cimbali, Ambiente político e sue jormi (Roma, 1907); 
Cavagnari, Principii critici di scienza política dello 
Stato (Padua, 1907); Scorpio, Dello Stato nella storia, 
nella dotrina e nelle junzioni (Roma, 1902). 

Estado llano . El modo de ser ó estar los populares 
y burgueses en la vida política de los diversos Estados 
de la Reconquista, fué denominado estado llano de 
un modo tan categórico como expresivo. 

El estado llano lleva su significación, con una gran 
intensidad, en el seno de la representación, en cada 
una de aquellas sociedades políticas. Ni es exclusivo 
de España la forma de producirse en la periferia para 
llegar al centro estos grupos sociales. En Inglaterra, ya 
desde mediados del siglo xm obtuvieron los burgueses 
una representación definida, apareciendo primero se¬ 
parados en el Parlamento de la aristocracia de segun¬ 
do grado, de los caballeros, para venir, andando el 
tiempo, á fundirse con ellos en una sola representa¬ 
ción. La libertad antigua que desaparecía de las cam¬ 
piñas, comenzó á renacer en una forma nueva en el 
burgo, en la ciudad. Blunstchli ha observado atinada¬ 
mente el proceso de la intervención política burguesa. 
«La cualidad de burgués, dice, se refiere á las ciudades 
antes que al Estado, habiéndose conquistado la liber¬ 
tad ulfcana al cabo de luengos siglos de lucha, y trans¬ 
curriendo otros muchos antes que, ampliándose esta 
noción, se convirtiese el burgués de la ciudad en ciu¬ 
dadano del Estado.» En Francia, el llamado liers état 
tuvo idéntica composición que el estado llano. Para de¬ 
finir su concepto debe procederse por exclusión; lo que 
no es noble ó eclesiástico integra dicho estado, que 
se denomina tercero en relación con los otros do?, que 
jerárquicamente le preceden, del mismo modo que se 
califica de llano entre nosotros, para señalar asimis¬ 
mo otros estados ó situaciones de las personas ó, 
mejor, de los grupos sociales que por su aristocracia 
ó excelencias de condición son superiores á aquel otro. 
El contenido del estado llano no siempre apareció 
idéntico, porque al núcleo de los burgueses ú hombres 
libres de inferior condición, fueron incorporándose 
según los casos y circunstancias, unas veces los que 
emplearon su actividad y talento en el honrado ejer¬ 
cicio de las profesiones liberales, y no pocas los aris¬ 
tócratas de segundo grado que encontraban obstruido 
por sistema el paso á la nobleza de orden superior, 
mostrándose asi como un círculo cerrado de imposible 
acceso. Ni ésta fué solamente la integración del estado 
llano, porque al liberaráe el hombre encadenado en las 
diversas formas de la servidumbre que en ocasiones le 
ligaba con lazos firmes á la tierra misma que cultivaba, 
se incorporó á la vida representativa procedente del 
campo un aluvión de gente nueva, redimida ya de sus 
ligaduras y dispuesta á engrosar aquella brillante bur¬ 
guesía que en la industria y el comercio, si no en las 
profesiones liberales, había encontrado el modo de 
destacarse y culminar. El estado llano, con mavor 
ó menor contingente, surgió en las entrañas de la ciu¬ 
dad, perfiló su significación con los privilegios que para 
éi hubiera de consagrar el Derecho municipal y, en 
suma, pertrechado de franquicias y deseoso de conser¬ 
varlas para el provecho común, llegó á las gradas de 
la representación en el seno del Estado, llevando á éi 
la savia generosa del que se había redimido por el tra¬ 
bajo y la virtud, y ofreciendo unos cuadros firmes 
para que aquella representación fuera social, viva y 
orgánica. 

En León y Castilla el estado llano se constituye por 
la unión de los caballeros con los hombres libres, aun¬ 
que estos últimos procedan de la servidumbre redi¬ 
mida. El florecimiento de la agricultura, de la indus¬ 
tria y del comercio representaba, para estos últimos, 
especialmente, la afirmación de una personalidad so¬ 
cial indiscutida que se tomaba como base de institu* 
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dones políticas que mostraban, mediante una repre¬ 
sentación rectamente entendida, una potencia indiscu-' 
tibie. No de otro modo se explica que la monarquía y 
la aristocracia, que no siempre andaban acordes, bus¬ 
caran con empeño el amparo del estado llano, creyén¬ 
dose fuerte el que llegaba á alcanzarle, en cuanto dis¬ 
ponía de un elemento poderoso con que dar la batalla 
á su rival. 

Para perdbir la importancia del estado llano hay j 
que tomarle en consideración, primero organizado en el | 
municipio ó concejo, y después articulado en las Cor¬ 
tes. F.l primero de estos aspectos es de una gran inten¬ 
sidad en cuanto en el seno del concejo se desenvuelven 
funciones similares á las de un diminuto Estado. Las 
Cartas pueblas ó Cartas de población y de franquicias 
dan fe, juntamente con los llamados Fueros munici¬ 
pales, de la existencia de un verdadero poder legisla¬ 
tivo. La Carta puebla era el reconocimiento de una 
comunidad social con carácter autónomo respecto del 
poderío feudal que antes pesaba sobre ella, ó bien con 
idéntica significación respecto de los monarcas donan¬ 
tes. Contenía la Carta las cláusulas y condiciones de 
la donación, ó sea los conciertos con los nuevos pobla¬ 
dores del lugar reconquistado á quienes se otorgaban 
franquicias á cambio de contar con la creación de un 
nuevo núcleo de defensa contra los invasores, qiTe bien 
pudiera convertirse, y de hecho se convirtió andando 
«1 tiempo, en baluarte de libertades políticas públicas 
y civiles. Por lo que hace á los Fueros municipales el 
poder legislativo se percibe fácilmente. Aun siendo, los 
Fueros de la misma naturaleza que las Cartas, no se 
conceden sólo á poblaciones que nacen á la vida polí¬ 
tica, sino á las que ya en ella se distinguen por su im¬ 
portancia. El Fuero entraña un sistema completo de le¬ 
gislación excepcional. La emancipación que entraña en : 
los respectos social y político se refleja principalmente 
en el orden legislativo (político, administrativo, civil 
y aun judicial y penal), y de esta suerte el Fuero, con 
mayor ó menor extensión en cuanto á las franquicias 
en él articuladas, significa que el estado llano se inten¬ 
sifica como factor en la vida pública, para llevar des¬ 
pués su potencia á las Cortes generales del reino. 
Y lo propio que de la legislación, puede decirse de 
las demás funciones para la vida pública; la adminis¬ 
tración concejil por los regidores revela una potestad 
-ejecutiva que culmina hasta en el especialísimo res¬ 
peto de la fuerza armada (milicias concejiles) y en 
cuanto á la justicia, ejercítanla los alcaldes en los ór¬ 
denes civil y criminal. Con tales medios de régimen 
propio, justo era, así aconteció en efecto, que en el 
seno de la representación común tuviera el estado llano 
-el lugar que le correspondía, y por eso, respondiendo á 
esta necesidad, aparece en las Cortes en el siglo XII 
llevando su voz donde elevaban las suyas el clero y la 
nobleza, los llamados procuradores de ciudades y villas. 
En la historia política aragonesa ocurrió algo pare¬ 
cido á lo que acabamos de recordar. Tiene el estado 
llano idéntica composición, dando vida á las Univer - 
sidades, en las que, así como en los concejos castella¬ 
nos, figuran la burguesía y los hombres de condición, 
integrando la primera los que en las profesiones libe¬ 
rales y en los grados superiores del trabajo manual 
tenían lugar señalado, y designándose con el segundo 
de aquellos calificativos los que figuraban en los gra¬ 
dos medios é inferiores de aquel trabajo. Las Univer¬ 
sidades disfrutaron de privilegios y llevaron á las Cor¬ 
tes una representación que no siempre hubo de desig¬ 
narse del mismo modo, pero que en todo momento 
tlevó el estado llano al lugar á que sus virtudes cívi¬ 
cas le daban derecho. 

En Cataluña? el estado llano se desintegraba en ma¬ 
nos, aunque su acdóa conjunta tuvo idéntica signi¬ 
ficación que en los demás Estados. La mano mayor 
componíanla los letrados y propietarios, la mediana, 


comerciantes é industriales, y la menor, menestrales y 
artesanos. La composición del estado llano catalán 
tuvo un poderoso aglutinante, el gremio. Cataluña 
no interrumpió las tradiciones del municipio hispa- 
nogótico, como hizo Castilla; por eso las municipali¬ 
dades surgen allí directamente del gremio, como en 
Castilla surgieron de las parroquias. El estado llano, 
fortalecido por el gremio con sus matices variadísi¬ 
mos y sus jerarquías conocidas, halla en los propios 
síndicos sus elementos de representación en Cortes, 
sin exigir otra circunstancia que la de que sean na¬ 
turales de la ciudad ó villa representada. Una vez 
más se pone de relieve que la trascendencia social 
de aquéllos les lleva á culminar en lo político, entran¬ 
do en las Cortes por derecho propio fundado en la 
selección dentro de cada especial grupo de trabajo. 
En algunas Cortes, por ejemplo, las que se celebra¬ 
ron en Barcelona en 1702, se pidió algo que es hoy un 
postulado del moderno Derecho constitucional; en 
efecto, dichas Cortes tomaron en consideración la in¬ 
compatibilidad parlamentaria: el funcionario, como 
tal, no podía desempeñar el cargo de procurador, ale¬ 
jándose así la posibilidad de que los intereses particu¬ 
lares pudieran, en cierto modo, obscurecer los públicos. 

Estado noble . La distribución social en la Edad 
Media mostró la nobleza como un verdadero orden ó 
estado que tenía mayor ó menor relieve según que la 
monarquía era templada ó absoluta. 

Tiempos hubo, y la Ley 8.*, tít. l.°, del Fuero Juzgo 
lo acredita, en que la nobleza era la base de toda la 
organización política del Estado. En la monarquía 
electiva, el rey designado por los nobles ha de salir 
de entre ellos. Las luchas oligárquicas de aquella aris¬ 
tocracia, que fundó su potencia primero en la guerra 
y después en la posesión de vastas extensiones terri¬ 
toriales, traen en jaque la vida de toda la sociedad 
política á que pertenecen los que en aquellas luchas 
toman parte. Todo el Estado-poder gira alrededor de 
ellas. 

En pleno feudalismo, el estado noble, que acredi¬ 
taba sus prerrogativas en los libros de las leyes (en 
el Fuero Juzgo en Castilla y en los Usatges en Cata¬ 
luña. por ejemplo), convirtió á la monarquía en muchas 
ocasiones en subordinada v deprimida. 

No faltaron reyes, como recuerda Altamira, tales 
como Sancho IV, Pedro I, Alfonso XI y Enrique III, 
que trataron de rebajar la prepotencia social de la 
nobleza antigua, atacándola directamente y de ma¬ 
nera sangrienta; oíros, como Enrique IV, favorecie¬ 
ron el desarrollo de la nueva nobleza en personas de la 
clase media, y los más sólo se atrevieron á luchar in¬ 
directamente, favoreciendo á los plebeyos ciudada¬ 
nos, naturales enemigos de los nobles y accediendo á 
sus pretensiones de igualdad jurídica. 

Todas estas tentativas prueban que la nobleza ó el 
estado noble llegó á tener entre nosotros una valora¬ 
ción como correspondía á sus tradiciones y al influjo 
feudal que no en todas partes tuvo igual intensidad. 
Tradicionalmente significaba, en efecto, un poder in¬ 
discutido; tan pronto como los Estados de la Recon¬ 
quista comenzaron á consolidarse, reaparece la no¬ 
bleza gozando de los privilegios y derechos que tu¬ 
viera en tiempo de los godos, desempeñando idénticos 
cargos y disfrutando en el gobierno de igual influen¬ 
cia. Aun aumentó el poder de la nobleza cuando la 
Reconquista precisó de su poderosa intervención. 

El carácter turbulento del estado noble, que al rea¬ 
lizar una obra de conjunto no desatendió sus prove¬ 
chos particulares, era consecuencia obligada de su 
ocupación copstante en las armas, de la necesidad de 
sil concurso para aquella obra común y* en definiti¬ 
va, de la confirmación de su poderío en franquicias 
v fueros que parecían sólidamente establecidos en 
cuanto implicaban, como base, una gran propiedad 
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territorial que los mismos reyes se cuidaron en alguna 
ocasión de afianzar. Tal revela indudablemente'la po¬ 
lítica de feudos y vinculaciones que afirmaba el es¬ 
tado noble de un modo indiscutido. 

Alfonso X fijó la regla hereditaria en los títulos, 
acompañándola de la sucesión en el mayorazgo; la 
misma norma de sucesión hereditaria establecida por 
aquél en las Partidas servía para que el estado noble 
se consolidase más y más. Establecióse el orden de 
primogenitura y representación, v al mismo tiempo se 
vinculaban los bienes de la familia aristocrática en 
manos de su primogénito ó de otro miembro de ella, 
mediante la institución de los mayorazgos, que pro¬ 
hibía, naturalmente, la división de los bienes y su ena- 
jenarión. 

De origen común y de análogas instituciones los 
reinos de Navarra y de Aragón, como derivados del 
antiguo de Sobrarbe, mostraron una nobleza potentí¬ 
sima que originariamente lo fué más que la castella¬ 
na. Hacía derivar sus enormes prerrogativas del Fuero 
primitivo y del pacto que se decía celebrado entre el 
rey y el Consejo de los Doce Pares que hubieron de 
auxiliarle en el gobierno y administración del Estado, 
principalmente en los negocios graves de interés pú¬ 
blico, como los concernientes á la guerra, á las treguas 
y i la paz. 

En Cataluña el poder del estado noble respondió á 
las esencias feudales que le generaron. Figuraban en 
primer término los condes (potestades), que ejercían 
mero y mixto imperio en sus territorios, no pudiendo 
ser feudatarios de nadie, salvo el homenaje prestado 
al conde de Barcelona. Otro grado nobiliario eran los 
vizcondes, substitutos del grado anterior en el gobier¬ 
no y en la administración de justicia en los primeros 
tiempos. Al lado de éstos figuraban los comilores y 
r-akasores, que tenían cinco caballeros á su servicio 
en concepto de vasallos. Todos ellos formaban la pri¬ 
mera clase del estado noble, designándoseles en con¬ 
junto con el nombre de magnates . 

Componían la segunda clase del estado noble los 
caballeros, dotados de grandes privilegios, los donzells, 
hijos de caballeros que aun no habían íecibido la in¬ 
vestidura de tales, y los generosos ú hombres de pa- 
fitjc descendientes de los soldados que ayudaron á 
Bonell II á la reconquista de Barcelona. 

El estado noble se desenvolvió en Cataluña, lo mismo 
que en los demás Estados de la Reconquista; el poder 
intenso de las funciones soberanas que el feudo en¬ 
trañaba llevóle á las Cortes, pero cuando la monar¬ 
quía absoluta avanza, el poder feudal se retira de las 
posiciones conquistadas, mucho más cuando en el 
lapso de tiempo que va de los siglos XIII al XV hay 
dos hechos muy característicos de este proceso, uno 
la insurrección de los payeses de remensa y otro el 
avance de los centros burgueses, especialmente en 
Barcelona, donde comienza á destacarse un nuevo 
y potente factor en la vida económica en el que el 
etado noble no participa. 

Si comparamos el estado social á que nos referimos 
con el que se muestra en los diversos Estados de Eu¬ 
ropa, percibiremos rasgos de evidente analogía; por 
cío dice Blunstchli que al finalizar la Edad Media no 
quedaron de la institución más que restos parecidos 
¿ los de las viejas murallas de los castillos ruinosos 
que poseyeron. 

La monarquía absoluta, para llegar á serlo tuvo que 
ir podando libertades municipales y privilegios no¬ 
biliarios, y cuando esto hubo realizado pudo apare¬ 
cer, y de hecho apareció, como un inmenso obelisco 
en la vida pública. 

Pero antes de que tal acontecimiento llegara, el 
estado noble se destaca en las Cortes, y se muestra 
por este solo hedió como una de las ruedas indispen¬ 
sables para la organización del Estado total. En al- 


| gunas Asambleas el estado noble se bifurca para los 
efectos de la representación. En Aragón existen dos 
brazos ó estamentos nobiliarios, el de los patricios y 
el ecuestre ó de los caballeros, integrando el primero 
ricoshomes y barones y el segundo los caballeros pro¬ 
piamente dichos y los infanzones. Estos brazos se 
reunieron, en los comienzos de la vida de las Asam¬ 
bleas, con los procuradores de las ciudades y villas, 
pero desde que Jaime II incorporó á estos brazos el 
del clero, la representación se organizó en cuatro es¬ 
tamentos porque el nobiliario siguió bifurcado. 

En cambio, en Cataluña la intervención en las Cor¬ 
tes del estado noble no es dual, á pesar de figurar so¬ 
cialmente aquella dualidad á que antes hemos aludido. 
El estado noble acostumbraba á hacerse representar 
en las Cortes, á diferencia de los individuos del brazo 
ó condición eclesiásticos que asistían por sí. 

En Castilla, unificado también el estado noble, figu¬ 
raba en las Cortes interviniendo directamente, siendo 
la casa de Lara la que llevaba la voz en el seno de la 
representación común en nombre de dicho estado. 

Hoy la nobleza como estado no existe organizada. 
La Cámara inglesa de los Lores, resiste aún, á pesar 
de los continuados ataques de que es objeto, como 
algo simbólico y excepcional, pero en los demás paí¬ 
ses, no figura el elemento nobiliario ni como estado 
ni como símbolo. 

Estados generales. Asamblea representativa fran¬ 
cesa iniciada en 1302, que merced á múltiples circuns¬ 
tancias, y á pesar de formar parte de ella la nobleza, 
el clero y el estado llano (le tiers ¿tai) no llegó á cul¬ 
minar en el ejercicio de la soberanía, y que en el mo¬ 
mento en que pudo encarnar y encarnó de hecho la 
erencia del Estado, en los preliminares de la Revolu¬ 
ción prescindió de sus componentes esenciales para 
convertir á Francia en una democracia incoherente 
y atómica. 

Como se ha dicho, aparece la Asamblea con el nom¬ 
bre de Estados generales en 1302 reinando Felipe el 
Hermoso. Hasta entonces la monarquía se había en¬ 
contrado bajo la presión aristocrática. El clero y la 
nobleza figuraban como órdenes privilegiados. Al ter¬ 
cer estado no se le reconocía beligerancia de ninguna 
clase, y la monarquía significaba bien poca cosa en 
aquel Estado que Burgess califica de aristocrático. 

Observa el citado publicista que aunque el rey post- 
carolingio reclamó los derechos, prerrogativas y fa¬ 
cultades del emperador, los marqueses, condes y obis¬ 
pos se opusieron á sus pretensiones, fundándose en 
que los cargos y facultades de que ellos estaban in¬ 
vestidos derivaban de la misma fuente que la digni¬ 
dad real, á saber, del emperador, y, por consiguiente, 
que sus atribuciones y prerrogativas eran tan sagra¬ 
das como las del rey. 

Los oficiales del Imperio, ánade Burgess, preten¬ 
dían los derechos y poderes de príncipes, es decir, de 
Gobiernos autónomos en sus respectivos señoríos. 
Así, la disolución de la soberanía imperial legó inme¬ 
diatamente la forma federal de gobierno sin ninguna 
organización objetiva del Estado, aunque con la ma¬ 
teria informe de un Estado aristocrático. La impoten¬ 
cia del rey para atajar las invasiones normandas, dió 
ocasión á que se organizase el Estado aristocrático é 
hizo realmente necesaria La organización. Realizóse 
ésta el año 987 en la Asamblea de Scnlis, donde los 
príncipes eclesiásticos y seculares constituyeron por 
su unión el soberano, el Estado, desestimando las rei¬ 
vindicaciones de un pretendiente carolingio, y eligien¬ 
do rey á Hugo Capeto, duque de la Isla de Francia. 

Pero cuando en 1302 aparecen los Estados genera¬ 
les cambia por completo la composición política pre¬ 
ponderante, porque la intervención en ellos, al lado 
de la aristocracia y del clero, de aquel estado inferior 
burgués, significaba nada menos que la monarquía 
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estaba dispuesta á dar la batalla á los órdenes privi¬ 
legiados, aliándose para ello con los populares. 

Los primeros Estados generales se reunieron en la 
iglesia de Nuestra Señora de París, y fue causa oca¬ 
sional de la convocatoria de esta Asamblea el deseo 
de Felipe el Hermoso de oir la opinión de su pueblo 
en su contienda con Bonifacio VIII. El propio rey 
reunió de nuevo á los órdenes sociales en Asamblea en 


otras ocasiones, siendo una de ella, en que pudo per¬ 
cibirse el mayor número de representantes de la bur¬ 
guesía, la habida en 1314 para tratar de la confisca¬ 
ción del condado de Flandes, en cuya reunión los ór¬ 
denes privilegiados por lo que tenía de deprimente 
para su significación, abstuviéronse en buena parte 
y los que concurrieron no realizan más que un acto 
de presencia. 

Los Estados generales en sus desenvolvimientos ini¬ 
ciales no perfilan su significación siempre en el mismo 
plano. En ocasiones son meramente Asambleas con¬ 
sultivas y se hallan muy lejos de encarnar la sobera¬ 
nía; no son el Estado, como diría Burgess (que conden¬ 
sa el Estado en la soberanía), sino lisa y llanamente 
uno de tantos órganos de gobierno. Excepcionalmente, 
por su intervención activa en los asuntos granados 
del reino, parecen cambiar su papel, pero esta ex¬ 
cepción confirma aquel su primitivo carácter, de co¬ 
laboración consultiva. Una de las excepciones del su¬ 
puesto general consultivo es la que caracteiiza la 
Asamblea de 1316. Decidió un problema dinástico, y 
se mostró como soberana. Cuando murió Luis X, si 
no se hubiese aplicado el régimen de exclusión de las 
hembras en la sucesión á la Corona, ésta hubiera ido 
¿ parar á una de las hijas de aquél. Sin embargo, los 
Estados generales nombraron rey á Felipe V el Largo. 

Continuando el examen del desenvolvimiento his¬ 
tórico de los Estados generales, debemos observar 
cómo la Asamblea alcanza un grado de excepcional 
importancia á mediados del siglo XIV, durante el del- 
finado de Carlos, pudiendo afirmarse que fué única¬ 
mente en este periodo cuando los tres órdenes socia¬ 
les aparecen formando una unión que hubiera servi¬ 
do, de haber continuado, para vigorizar el régimen re¬ 
presentativo sobre una estructura social oigánica. Pero 
tan importante concreción política duró poco tiempo, 
ya que la guerra de la Jiuqueria no es otra cosa que 
¡a sublevación de la plebe contra la aristocracia. 


Los Estados generales siguieron funcionando con 
graves Intermitencias, hasta los tiempos de Luis XI en 
que se paraliza la acción de estas Asambleas, ya que 
la finalidad política del monarca consistió en fundar 
la monarquía absoluta sobre las ruinas del feudalismo. 
Ni fué solamente paralización de funciones lo que pudo 
percibirse en aquel entonces, sino más bien substitu¬ 
ción de un régimen de representación que en alguna 
ocasión se inició como perfecto, por el 
régimen cesarista propio de todo ab¬ 
solutismo en el que los Estados gene¬ 
rales vinieron á quedar reducidos á 
una corte de legistas al servicio de la 
Corona, más que del país. Coincidía 
esto con la anulación de los estados ú 
órdenes privilegiados; la nobleza per¬ 
día su jurisdicción independiente, y el 
clero en una manifestación flagrante 
de regalismo se supeditaba al rey como 
su señor. 

Por; último, mediado estaba el si¬ 
glo xvi cuando volvieron á reunirse 
los Estados generales de existencia vi¬ 
siblemente menguada. Eran la som¬ 
bra, no la realidad de una institución. 
Cuando en los albores de la Revolu¬ 
ción se convocan por última vez, re¬ 
surgen de sus propias cenizas, no para 
templar los rigores de una monarquía, 
sino para servirla de sudario. Había 
llegado su hora al absolutismo de los 
reyes. 

Luis X VI fué el llamado á pagar cul¬ 
pas ajenas. En el mes de Noviembre 
de 1787 declaró que convocarla los Es¬ 
tados generales. El 5 de Julio de 1788 
pide á todas las corporaciones y personas competentes 
memorias sobre el asunto. El 27 de Diciembre se con¬ 
cede al tercer estado una doble representación, por¬ 
que «su causa está ligada á los sentimientos generales, 
y tendrá siempre á su lado la opinión pública*. El 
mismo día introduce el rey en las asambleas electora¬ 
les del clero, una mayoría de párrocos «porque estos 
buenos y útiles pastores se ocupan de cerca y diaria¬ 
mente de la indigencia y de las condiciones del pueblo*. 

Los Estados generales convocados en la forma in¬ 
dicada se reunieron el 5 de Mayo de 1789, y en ellos 
se manifestó bien pronto la oposición entre el clero 
y la nobleza por un lado, y el tercer estado por otro, 
negándose los primeros á deliberar con el último, á 
pesar de haber aparecido unidos en alguna de las 
Asambleas de que ya liemos hecho mención. El tercer 
estado , que tenia tras de sí azuzándole la plebe que 
hizo la Revolución, acabó por divorciarse de los ór¬ 
denes privilegiados constituyéndose en Asamblea na¬ 
cional. 

Cuando los Estados generales fueron substituidos 
por esta Asamblea, Francia abandonaba la trayecto¬ 
ria que había seguido, con más ó menos intermiten¬ 
cias, hacia una democracia orgánica, por el símbolo 
de una democracia igualitaria y atómica. 

Estado (Golpe de). Der. pol. V. Golpe de Estado. 

Ministerio de Estado. V. el artículo Ministerio. 

Estado. Filos. Estado de conciencia. Expresión con 
que designa la psicología moderna que la conciencia 
no es un acto simple. Algunos autores hablan de 
constelación (V.) de la conciencia para indicar la muí 
tiplicidad de sus actos un momento dado; y más ge¬ 
neralmente se expresa esta complicación (V.) estu¬ 
diando la extensión de la conciencia. V. Conciencia 
PSICOLÓGICA. 

Estado. Fis. La materia puede adoptar diferentes 
aspectos que, de un modo sencillo aunque no riguro¬ 
so, se distinguen por sus diferentes propiedades y dan 
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origen á los estados de agregación . Los más importan¬ 
tes son el sólido, el liquido y el gaseoso, que pueden 
ser caracterizados del siguiente modo: 1. Substancias 
que ofrecen una resistencia infinita, tanto á la varia¬ 
ción de forma como á la de volumen constituyen los 
sólidos perfectos. 2. Los cuerpos que ofrecen una re¬ 
sistencia infinita á los cambios de volumen y una re¬ 
sistencia nula á los cambios de forma se llaman lí¬ 
quidos perfectos ó fluidos incompresibles. 3. Cuerpos 
que presentan una resistencia finita á la compresión, 
é infinitamente pequeña á la expansión y al cambio 
de forma se denominan gases perfectos ó fluidos Com¬ 
presibles. 

En realidad, los caracteres atribuidos á cada esta¬ 
do de agregación son producto de una abstracción y 
no hay un solo cuerpo que los manifieste de un modo 
riguroso; al hablar, pues, de resistencias infinitamente 
grandes ó infinitamente pequeñas, debe entenderse 
que las primeras son sumamente grandes compara¬ 
das con las segundas. Este criterio basta, en la mayor 
parte de los casos, para distinguir entre sí los dife¬ 
rentes estados de agregación, pero hay ocasiones en 
que es difícil hacer la clasificación ó en que carece de 
sentido, como ocurre con el estado pastoso ó semili- 
quido (intermedio entre el sólido y el líquido) ó con el 
estado crítico, que lo mismo puede considerarse como 
líquido que como gaseoso. Resulta cómodo, sin em¬ 
bargo, conservar las denominaciones de sólido, líquido 
y gaseoso, para designar tanto los cuerpos ideales á 
que nos referíamos antes, como todos aquellos que 
presentan dichas características de un modo muy apro¬ 
ximado. 

Nos ocuparemos aquí en la teoría termodinámica 
de los cambios de estado. En el artículo Líquido se 
encuentra la teoría molecular de la vaporización; en 
Sólido se halla la teoría cinética de Stern sobre la 
sublimación; finalmente, en Gas exponemos lo referen¬ 
te á la teoría cinética de los gases. 

Indice 

§ 1. Equilibrio termodinámico. — § 2. Teoría ter¬ 
modinámica de los cambios de estado. — § 3. Calor 
de transformación. —§ 4. Vaporización. Fenómenos 
críticos. — § 5. Continuidad de los estados líquido y 
gaseoso. — § G. Calor de vaporización. — § 7. Pre¬ 
sión de equilibrio. — § 8. Curva de sublimación.— 
§ 9. Curva de vaporización. — § 10. Influencia de la 
temperatura sobre el calor de transformación. — 
§11. Calores específicos á lo largo de la curva de sa¬ 
turación.— § 12. Equilibrio entre dos fases sólidas 
de un mismo cuerpo. — § 13. Estado vitreo y esta¬ 
do cristalino. — § 14. Estudio de los cambios de es¬ 
tado mediante las superficies termodinámicas.— Bi¬ 
bliografía. 

Además de los anteriores, cabe considerar otros es¬ 
tados de agregación, entre los que citaremos el estado 
disperso en el cual la materia se halla en un grado de 
división más ó menos elevado, como ocurre en las 
disoluciones verdaderas , en las disoluciones coloidales 
y en las emulsiones. 

§ 1. Equilibrio termodinámico. Toda ambigüe¬ 
dad en la distinción entre los estados de agregación 
desaparece cuando se trata de cuerpos cristalinos. 
Las propiedades de estos cuerpos (prescindiendo de 
los efectos de histéresis) quedan determinadas en 
función de cierto número de variables, tales como 
la presión, la temperatura, concentraciones, etc., y, 
en general,-varían de un'modo continuo cuando se 
da á éstas valores indefinidamente próximos. Ocurre, 
sin embargo, que cuando las variables independientes 
toman ciertos valores, sobreviene una discontinui¬ 
dad y el cuerpo se descompone en dos ó más porcio¬ 
nes que subsisten en equilibrio mutuo mientras las 
variuoles conservan dichos valores, y en las que' es 


i inmediata la distinción de diferentes estados de agre¬ 
gación. Se dice entonces que se produce un cambia 
en el estado de agregación, que se denomina fusión, 
vaporización, sublimación según que el paso se veri- 
rif que de sólido á l'quido, de 1 quido á gas ó de 
sólido á gas. Los fenómenos inversos de la fusión y 
de la vaporización se llaman solidificación y licue¬ 
facción, respectivamente. En virtud de lo dicho, el 
estudio de los cambios de estado se reduce ai estudio 
del equilibrio de un sistema en diversos estados de 
agregación, el cual ha sido realizado de un modo 
completo gracias á los trabajos de Gibbs. 

En general, un sistema de cuerpos en equilibrio 
constará de diferentes porciones en distintos estados 
de agregación. Nos limitaremos al caso en que cada 
una de ¿stas es físicamente homogénea, \o cual signi¬ 
fica que tiene las mismas propiedades en toda su ex¬ 
tensión, pudiendo ocurrir que se trate de una subs¬ 
tancia heterogénea desde el punto de vista químico, 
por ejemplo una mezcla de gases ó una disolución. 
Cada una de dichas porciones recibe el nombre de 
fase. El número de fases sólidas y líquidas puede ser 
indefinido, pero la experiencia demuestra que en un 
sistema en equilibrio nunca existe más de una fase 
gaseosa, pues los gases se difunden hasta constituir 
una mezcla homogénea. 

Para estudiar los sistemas en equilibrio termodi¬ 
námico se comienza por establecer las propiedades 
de cada una de las fases por separado y se hallan 
luego las condiciones de coexistencia de dos ó más 
fases. El primer estudio tiene por principal propósito 
el establecer la ecuación térmica de estado del cuerpo, 
es decir, hallar una relación que permita calcular la 
presión en función de la temperatura, del volumen y 
de todas las demás variables independientes del sis¬ 
tema. La existencia de esta ecuación constituye el pun¬ 
to de partida de todos los razonamientos termodiná- 
micos y su conocimiento es indispensable para aplicar 
la mayor parte de las consecuencias de los mismos. 

Para hallar las condiciones de coexistencia de Ara¬ 
rías fases sometidas á condiciones exteriores dadas,, 
se hace uso de los principios de Termodinámica y de 
ellas se deducen inmediatamente las leyes que rigen 
los cambios de estado de agregación. 

Además de las ecuaciones térmicas, existen las ecua¬ 
ciones calóricas de estado , que sirven para calcular las 
diferencias de energía que el sistema posee en un ci¬ 
tado dado y en otro que se adopta como normal. 

Planck ha introducido las ecuaciones canónicas 
de estado, que relacionan la entropía con la energía 
interna y el volumen. De ellas se deduce inmediata¬ 
mente la presión y la temperatura. En lugar de tomar 
la entropía como función característica puede adop¬ 
tarse cualquier otra función de estado, tal como la 
energía libre ó el potencial termodinámico (V. Ter¬ 
modinámica). La forma que estas ecuaciones de esta¬ 
do toman para los diferentes cuerpos se tratan en los 
artículos Gas y Sólido. Aquí daremos por supuesta 
su existencia, es decir, admitimos que se puede cal¬ 
cular cualquier magnitud de estado, referente á una 
fase homogénea, en función dé las variables indepen¬ 
dientes y nos ocuparemos en los cambios de estado 
de agregación en los sistemas con un solo componen¬ 
te. El caso generabde equilibrio de sistemas de varios 
componentes se estudia en la régla de las fases. V. Ter¬ 
modinámica. 

§ 2. Teoría termodinámica de los cambios de es¬ 
tado. Sea un sistema formado por un solo compo¬ 
nente de masa M, encerrado en una vasija de pareces 
rígidas é impermeables al calor. Se trata, pues, de un 
sistema aislado (energía Interna: U = const y volu¬ 
men: V — const) y el segundo principio de Termodi¬ 
námica exige que el sistema evolucione hasta que sit 
entropía 5 adquiera un valor máximo. Si, para fijar 
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las ideas, admitimos que en el estado de equilibrio 
haya tres fases en presencia (por ejemplo, una fase 
sólida, otra liquida y otra gaseosa), y representamos 
sus masas respectivas por M ,, A/ t , A/ s y por s t , s 9 

sus entropías específicas (referidas á la unidad de 
nasa), se tendrá 

S = Mi S\ -|- A /2 $2 “1“ A/f s$ 0) 

Supondremos, además, que el estado de cada fase 
queda determinado por dos variables independientes, 
por ejemplo, la energía interna específica y el volu¬ 
men específico. Para que el equilibrio exista será pre¬ 
ciso que, en toda transformación virtual (que podrá 
consistir en el paso de materia de una á otra fase y 
en el cambio de estado interno de éstas), compatible 
con las condiciones exteriores, se verifique 

85 = SAÍ, 8 s i +Xs t 8 M i = 0 (¿ = 1,2,3) (2) 

ó bien, recordando que, por definición, 

* 8 U j -p pj 8 V 4 

8í 4 = Tf 

donde u y v representan,. respectivamente, la energía 
interna especifica y el volumen especifico de la fase 
correspondiente, resulta 

(3) 

Las nueve variaciones que figuran en (3) no son 
independientes, sino que han de cumplirse, en cual¬ 
quier transformación virtual que se considere, las 
siguientes condiciones que traducen la constancia de 
la masa, del volumen y de la energía interna de todo 
el sistema 

Af = E A/* = const. 

V = EA/< v f = const. (4) 

U = EA/* w< = const. 

ó bien 

E8A/< = 0 ) 

£A/ ; 8p, + 2*, SA/,-^0 (4') 

£ A/| 8 u t + Zi<|8A/< = 0 J 

Entre las ecuaciones (3) y (4') podemos eliminar 
tres de las variaciones, con lo cual obtendremos una 
ecuación con seis variaciones arbitrarias. Para llevar 
á cabo la eliminación, multiplicaremos las ecuacio¬ 
nes (4') por los factores indeterminados X, pt, y v, 
respectivamente (método de Lagrange) y restaremos 
de (3), con lo que resulta 

2 {¥, - •*<) s (-ÍT - 8 "<! (5) 

-f 2 (u — X — — vu<) 8 M¡ = 0 ) 

Disponiendo ahora de la arbitrariedad de X, p, y v 
de modo que se anulen tres de los paréntesis que figu¬ 
ran en (5), habremos eliminado tres variaciones y, 
como las que quedan son arbitrarias, todos los demás 
paréntesis habrán de ser nulos, es decir, 

• 1 

Ti = r a = r 8 = - (= 

pl = pi = pt=^(-=p) 

Mi — Ma + p (Vi — v. ¿ ) 

Si — *2 =- j - 

Mi M 3 -f p (Vi -V 3 ) 

s i — h = - J - 

Las dos primeras ecuaciones nos dicen que la tem¬ 
peratura y la presión son las mismas en todas las 



fases, cosa natural, pues prescindimos de las discon¬ 
tinuidades que puedan ser producidas por acciones 
superficiales. Las otras dos ecuaciones pueden escri¬ 
birse en la forma 

«i — Tsy -f pvi = “ 7*2 + pv% = « 3 — Ts * + 

ó bien 

9i = 92 — ?s O) 

de donde se deduce que para que exista equilibrio entre 
dos ó más fases de un cuerpo, será preciso que sus tem¬ 
peraturas, sus presiones y sus potenciales termodiná - 
micos sean iguales entre si. 

A las ecuaciones anteriores hay que añadir toda¬ 
vía las ecuaciones de estado de cada una de las fases 

»i = h (T, p) v 3 = j% (T, p) v t = /, (T, p) (8> 

Si hay tres fases coexistentes, las cinco ecuaciones 
(8) y (7) determinan, de un modo completo, las cinco 
variables v u v t , v 9 , p , T. Sólo para valores determina¬ 
dos de la presión y de la temperatura (y, por tanto, de 
los volúmenes específicos) es posible el equilibrio entre 
tres fases de un cuerpo puro . 

Con cuatro fases, resultarían tres ecuaciones de la 
forma (7) y cuatro de la forma (8); en total, siete 
ecuaciones para seis variables (cuatro volúmenes es¬ 
pecíficos, la presión y la temperatura) y el equili¬ 
brio es, en general, imposible. 

Volviendo al caso de tres fases, las ecuaciones (7) 
y (8) determinan por completo el estado interno del 
sistema, pero nada nos dicen respecto á los valores 
de A/j M % y A/„ es decir, á la manera cómo la masa 
total se distribuye entre las diferentes fases. Para 
que estas magnitudes queden determinadas, es pre¬ 
ciso que nos den la masa total del sistema y su volu¬ 
men y energía totales, pues entonces, las tres ecua¬ 
ciones (4) determinan de un modo unívoco los valores 
deA/,,A/ f y A/,. Evidentemente, para que una solu¬ 
ción sea ‘aceptable, desde el punto de vista físico , es pre¬ 
ciso que A/j, M t y M t no resulten negativos. 

Supongamos que haya sólo dos fases en presencia. 
Las ecuaciones (7) se reducen á una sola y las (8) á 
dos, en total tres ecuaciones para cuatro variables 
(i>„ v % , p, T ). Queda, por tanto, una arbitraria, que 
puede ser, por ejemplo, la temperatura. Todas las 
demás magnitudes son función de ésta. Las condicio¬ 
nes exteriores 

M ~ M\ 4* A/ 2 i 
V --= M x v x + Mt V.J , (9) 

U = Al 1 Ui -f" A /2 M a ■ 

permiten calcular las masas A/,, M t de ambas fases 
y el volumen total del sistema, si se conoce la masa Af 
y la energía U . Sólo tendrá sentido físico la solución 
cuando A/, y M t resulten positivas. 

Finalmente, las condiciones de equilibrio pueden 
ser satisfechas por una sola fase. Entonces desapare¬ 
cen las ecuaciones (7) y sólo queda la ecuación de 
estado de la fase correspondiente. Habrá, pues, dos 
variables termodinámicas independientes, por ejem¬ 
plo, la presión y la temperatura. Las condiciones ex¬ 
teriores 

M = M x ) 

V = M v vi ( 10 ) 

U = Mi m x i 

determinan el volumen total del sistema y su energía 
en cuanto se conozca la masa total Af. 

Hay, pues, para condiciones exteriores dadas (va¬ 
lores impuestos á la energía total y al volumen to¬ 
tal) tres soluciones posibles, que corresponden á tres, 
dos y una fase respectivamente. Todas ellas correspon¬ 
den á máximos de la entropía, pero es preciso elimi¬ 
nar aquellas que conduzcan á valores negativos de 



512 


ESTADO 


la masa de algunas de las fases De todas ellas, habrá 
una que corresponda al máximo absoluto de la en¬ 
tropía y ésta será la que nos dará el equilibrio más 
estable, ó absolutamente estable. Las otras, determi¬ 
nadas por máximos relativos de la entropía, conducen 
á equilibrios metastables. Se demuestra que, para con¬ 
diciones exteriores dadas, el estado de equilibrio más 
estable es aquel en el que el sistema se halla en el 
mayor número posible de fases. Así, pues, sólo dejará 
de haber tres fases cuando las condiciones exteriores 
den valores negativos para las masas de algunas de 
ellas. 

Consideremos, por ejemplo, el caso del agua. Para 
que exista equilibrio entre el hielo, el agua líquida y 
el vapor de agua, demuestra la experiencia que la 
temperatura ha de ser + 0,0075° y la presión de 4,6 
milímetros de mercurio. Tomemos una vasija com¬ 
pletamente llena de agua, cerrada por un émbolo y 
coloquémosla en un recipiente mantenido á la tem¬ 
peratura constante de 4- 0,0075°. Comencemos por 
colocar el émbolo de modo que el volumen sea muy 
pequeño, con lo cual obtendremos la fase líquida que 
es ia de menor volumen específico. Si, á partir de 
esta posición elevamos el émbolo, disminuirá la pre¬ 
sión y aumentarán el volumen y la energía interna, 
pues el sistema absorberá calor del recipiente. En el 
momento en que las ecuaciones (9) den valores posi¬ 
tivos para Ai, y M t aparecerá una segunda fase, el 
hielo. A partir de este momento, un nuevo aumento 
de volumen no modifica el estado interno de las fa¬ 
ses (pues la temperatura vale siempre -f- 0,0075°) y 
sólo- se modifica su cantidad relativa, aumentando 
la sólida (que es la de mayor volumen específico) á 
expensas de la líquida. En particular, la presión con¬ 
serva constantemente el valor 4,6 cm. 

Si continuamos el aumento de volumen (y, por tanto, 
de energía, pues pasa calor desde el medio exterior 
hacia el sistema) llegará un momento en que las ecua¬ 
ciones (4) den valores positivos para M ¡t M t y Af,. 
Entonces aparecerá la fase vapor y tendremos tres 
fases coexistentes. Esto último sólo puede lograrse 
si la temperatura es precisamente de -f- 0,0075°. 

§ 3. Calor de transjormación. Supongamos que 
se hallan dos fases en presencia. Hemos visto que 
si se impone la temperatura, queda determinado el 
valor de la presión y los volúmenes específicos de am¬ 
bas fases, pero el volumen total depende de la ener¬ 
gía y recíprocamente. Por tanto, si mantenemos su¬ 
mergido el sistema en un recipiente de temperatura 
constante y modificamos su volumen, cambiará la 
repartición de la masa entre ambas fases mantenién¬ 
dose constante la presión. Al producirse el paso (por 
vía reversible) de la unidad de masa desde la fase 2 
(por ejemplo, líquido) á la fase 1 (por ejemplo, vapor) 
tomará el sistema del recipiente una cantidad de calor 
r que, según el principio de la equivalencia, valdrá 

^12= "1 — «2 -f fpdv = l*! — K a -fp(Pl— w a ) (11) 

pues, según hemos visto, la transformación es isóbara 
por ser isoterma. En virtud de (6), la ecuación (11) 
se convierte en 

r ia = T (sy — í a ) (12) 

Diferenciando la ecuación (6) resulta 

T (dsi — ds 2 ) + (*i — *¿) dT =■ dui — du+ 
p (dv¡ — dv 2 ) 4 - {v\ — v 2 ) dp 

ó bien 

, \ dp 

5l — = ( Vi — V 2 ) — 

con lo cual, la ecuación (12) se transforma en 

r n = T (vi — v 2 ) ^ (13) 


que es la fórmula de Clapeyron, que relaciona el calor 
de transformación con la temperatura de equilibrio, 
con la diferencia entre los volúmenes específicos de 
ambas fases y con la pendiente de la curva que da 
la presión del equilibrio en función de la temperatu¬ 
ra. Esta fórmula puede servir para comprobar los 
principios de Termodinámica ó para calcular una de 
dichas magnitudes si se conocen las demás. Así, de 
la medida del calor de fusión del hielo, y de la dife¬ 
rencia entre los volúmenes específicos del hielo y 
del agua se deduce que un aumento de una atmósfera 
en la presión produce un descenso de 0,0075° en el 
punto de fusión del hielo. 

La fórmula (13) es aplicable á todos los cambios 
de estado de agregación. Ocupémonos ahora de cada 
uno por separado. 

§ 4. Vaporización. Fenómenos críticos. Partamos 
de un cuerpo en estado gaseoso y comprimámos¬ 
lo por vía isotérmica. Representemos su estado to¬ 
mando como abscisas los volúmenes específicos y como 
ordenadas las presiones (fig. 1). Al comienzo, un au- 



Fig. 1 


Gráfico representativo de los fenómenos de vaporización 

mentó de presión se traduce en una disminución de 
volumen, y el punto representativo recorre la curva 
AB (que sería hiperbólica si se tratase de un gas per¬ 
fecto). Si continuamos la compresión isotérmica, llega 
un momento en que las ecuaciones (9) dan valores 
positivos para A/, (gas) y para A/, (líquido) y, enton¬ 
ces, aparece la fase liquida. A partir de este momento, 
la presión permanece constante y el punto represen¬ 
tativo del sistema recorre el segmento horizontal CB. 
Si el volumen disminuye más aún, llega á desaparecer 
completamente la fase gaseosa y entonces el sistema 
vuelve á ser monofásico, una disminución de volu¬ 
men requiere un aumento de presión y resulta la 
curva CD , que es muy pendiente porque los líquidos 
son muy poco compresibles. Las abscisas de los pun¬ 
tos B y C dan, respectivamente los volúmenes es¬ 
pecíficos del vapor (t/i) y del líqurao ( v 9 ). 

Si repetimos el experimento á una temperatura T„ 
más elevada, los fenómenos son análogos, pero los 
puntos B' y C', que representan el comienzo y el 
fin de la condensación, resultan más próximos entre 
sí, es decir, disminuye la diferencia entre los volú¬ 
menes específicos de ambas fases. Aumentando su¬ 
cesivamente la temperatura, llega un momento en 
que el segmento rectilíneo se reduce á un punto y se 
obtiene una isoterma con un punto de inflexión con 
tangente horizontal. En dicho punto, el sistema bi¬ 
fásico degenera en monofásico, porque ambas fases 
tienen el mismo volumen específico y las propiedades 
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de una y otra son idénticas. La isoterma en cuestión 
se denomina isoterma critica, y el punto k punto crí¬ 
tico. Sus coordenadas v y p, así como la cota de la 
isoterma tienen valores perfectamente determinados, 
característicos de cada substancia, que constituyen 
sus constantes criticas. 

Para temperaturas superiores á la crítica, las iso¬ 
termas son curvas continuas y á lo largo de las mis¬ 
mas no se observa jamás la descomposición del siste¬ 
ma en dos fases. Desde el punto de vista de la teoría 
que hemos expuesto, esto equivale á decir que para 
valores de la temperatura superiores á T*, las ecua¬ 
ciones (9) no dan nunca valores positivos para Ai j y 
paraAf, y el sistema es necesariamente monofásico. 

La figurá 2 representa la red de isotermas del an¬ 
hídrido carbónico, obtenidas por Andrews. 



§ 5. Continuidad de los estados liquido y gaseoso. 
Uniendo los puntos B, £',... C, C',... (fig. 1) que mar¬ 
can el principio y el fin de la condensación se obtiene 
una curva continua llamada curva de saturación. La 
región del plano limitada por dicha curva se llama 
¿rea de saturación y sólo en ella es posible la coexis¬ 
tencia de las fases líquida y gaseosa. La rama si¬ 
tuada á la derecha de k contiene los puntos represen¬ 
tativos del vapor coexistente con la fase líquida, es 
decir, del vapor saturado. Consideremos dos puntos, 
tales como el A y el E" situados á uno y otro lado 
del área de saturación. Si pasamos del uno al otro 
atravesando dicha área, observaremos que el sistema 
se descompone en dos fases y podremos decir, sin am¬ 
bigüedad, que una es líquida (la más densa) y otra 
gaseosa (la más ligera). Como el tránsito del punto A 
á la fase gaseosa y del £" á la líquida se efectúa de 
un modo continuo, podremos decir que el punto A 
corresponde al estado gaseoso y el E" al líquido. La 
distinción entre ambos estados de agregación es clara 
porq.ie aparece una discontinuidad en el curso de la 
transformación. 

Pero podemos efectuar el paso desde A hasta £" 
sin cortar la curva de saturación, por ejemplo, siguien¬ 
do el camino AE E' E”. En este caso, pasamos por 
una serie continua de estados de equilibrio y siempre 
nos encontramos en presencia de una sola fase. No 
hay medio, por consiguiente, de distinguir entre am¬ 
bos estados de agregación, pues es posible pasar de 
uno á otro sin que se observe la menor discontinuidad 
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en sus propiedades. En esto consiste la continuidad 
de los estados liquido y gaseoso en el sentido de Andrews. 

Este concepto de continuidad ha adquirido una 
significación mucho más profunda gracias á los tra¬ 
bajos de van der VVaals. En su libro Die Continuitát 
des gasjórmigen und flüssigen Zuslandes( Leyden, 1873) 
se desarrollan las teorías cinéticas del liquido y del 
gas desde el mismo punto de vista, admitiendo que 
ambos están constituidos por moléculas idénticas, 
esféricas y perfectamente elásticas; entre dichas mo¬ 
léculas se admite la existencia de fuerzas atractivas 
que, juntamente con los choques mutuos, producen 
las desviaciones de la lev de Boyle-Charles, y qué 
son las mismas que las introducidas en la teoría de 
la capilaridad. Así, resulta una ecuación de estado 
válida (por lo menos cualitativamente) para el estado 
líquido y gaseoso: 

(p + (v~b) = RT (14) 

en la que no se advierte la menor discontinuidad en¬ 
tre uno y otro. Al trazar las isotermas deducidas de 
la ecuación (14), para temperaturas inferiores á la 
crítica, resulta que los segmentos rectilíneos de la 
figura 1 quedan reemplazados por los bucles B F G C, 
cuya existencia había sido ya prevista por J. Thom¬ 
son. Los segmentos BF y CG tienen significación 
física inmediata: el primero corresponde á los vapo¬ 
res sobresaturados y el segundo á los líquidos estirados . 
Ambos se obtienen en circunstancias adecuadas, por 
ejemplo, en ausencia de núcleos de condensación es 
posible que subsista el estado gaseoso á presiones su¬ 
periores á la de equilibrio; al construir un barómetro 
puede ocurrir que, si el tubo está perfectamente lim¬ 
pio y el mercurio exento completamente de impure¬ 
zas, no se forme cámara de Torricelli y la columna 
de mercurio tenga una altura superior á la baromé¬ 
trica. El mercurio se halla entonces estirado y su 
punto representativo está en el segmento CG. Tanto 
los líquidos estirados como los vapores sobresatura¬ 
dos se hallan en equilibrio metastable, pues, aunque 
permanecen así indefinidamente, basta una peque¬ 
ñísima acción, tal como la producción de una atmós¬ 
fera interior ó la presencia de un núcleo de conden¬ 
sación para que aparezcan dos fases. 

El segmento GF representa estados lábiles , irreali¬ 
zables en la práctica porque en ellos aumenta el vo¬ 
lumen al aumentar la presión. 

Es fácil hallar la posición del segmento rectilíneo 
CB de la isoterma práctica, gracias al siguiente cri¬ 
terio debido á Maxwell. Recorramos de un modo re¬ 
versible el ciclo B C G F B. El principio de eq .ii valen¬ 
cia exige que 

Q + J P dv = 0 

Ahora bien, como la transformación es reversible 
é isoterma, se tiene 

Q = TfdS = 0 

Además, 

f P dv = pn (v 2 —v x )+f pdv 

O 2 

y, por tanto, 

/•i 

Plt (fl — Vi) = I pdv (15) 

*2 

donde p lt representa la presión de equilibrio (ordena¬ 
da del segmento horizontal) y las p que figuran en 
la integral son las ordenadas de la curva CGFB. De 
aquí resulta que las áreas C GM y m F B son iguales, 
lo cual permite colocar inmediatamente el segmen¬ 
to CB. 
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§ 6. Calor de vaporización. La fórmula de Cla- 
peyron (13), aplicada á la vaporización, nos da el ca¬ 
lor que hay que comunicar á la unidad de masa lí¬ 
quida para que, sin que cambie la temperatura, ad¬ 
quiera el estado de vapor. El valor de r (calor latente 
de vaporización) depende de la diferencia i/j — v t en¬ 
tre los volúmenes específicos del vapor y del liquido, 
dp 

así como de la pendiente - £ de la curva que relacio¬ 
na la presión de equilibrio con la temperatura. Si 
operamos á temperaturas suficientemente alejadas 
de la crítica, el volumen específico del líquido es des¬ 
preciable frente al del vapor. Si, además, admitimos 
que el vapor sigue las leyes de los gases perfectos, 
podremos escribir: 

RT 

Vl = —— 
m p l2 

donde m es la masa molecular del cuerpo, y R la cons¬ 
tante de los gases perfectos referida á la molécula- 
gramo. De este modo, se obtiene la siguiente fórmula 
aproximada para el cálculo del calor de vaporización: 

RT 9 dlp l2 

r ' fia m dT 

El calor de vaporización r lt se compone de dos par¬ 
tes: una se invierte en producir el trabajo exterior 


sible la coexistencia de las tres fases, y que se deno¬ 
minan punto triple. 

Fuera de estas curvas el sistema es necesariamente 
monofásico. El plano queda dividido en trfcs porcio¬ 
nes que corresponden á la estabilidad absoluta de 
cada una de las fases. Demostremos que la región si¬ 
tuada encima de la curva de equilibrio corresponde á la 
fase de menor volumen especifico. En efecto, en el 
punto C, por ejemplo, se hallan en equilibrio las fa¬ 
ses 1 y 2 y sus potenciales termodinámicos específicos 
son iguales, es decir, 

<Pl = ip-2 (1?) 

Si nos movemos hacia las presiones crecientes si¬ 
guiendo una recta vertical, penetramos en la región 
de estabilidad de una cierta fase, por ejemplo la 2, y 
la otra deberá hallarse en equilibrio metastable. Por 
tanto, en un punto C, que dista dp de C, el potencial 
termodinámico de la fase 2 habrá de ser menor que 
el de la fase 1, es decir, 

91 + &p'), dp> ^ + { L dp) T dp (19) 
y en virtud de (18) y recordando que, en general, 



resulta que 


A = pi t (n — v-i) (16) 

y la otra 

P = r l9 — A (17) 

constituye el calor latente interno de vaporización. Su 
valor es 

p = (v¡ — V.J (t Yr — Piij 

§ 7. Presión de equilibrio. Estudiemos el equi¬ 
librio entre dos fases de un cuerpo, por medio del 
diagrama presión-temperatura. A cada punto del pla¬ 
no corresponderán sendos valores de los potenciales 

termodinámicos especí¬ 
ficos de ambas fases 

?i = <Pi (P>T) 

9 2 = 92 (P, T) 
que, en general, serán 
diferentes. La coexis¬ 
tencia de ambas fases 
sólo es posible, en vir¬ 
tud de (7), cuando 

9i ~ 9a 

es decir, á lo largo de 
una curva llamada cur¬ 
va de equilibrio (fig. 3). 
Si la fase 1 representa 
el vapor y la 2 el líqui¬ 
do, la curva en cues- 
vapor en función de la 
temperatura y puede trazarse tomando como abscisas 
las temperaturas y como ordenadas las presiones co¬ 
rrespondientes á los segmentos rectilíneos de la figu¬ 
ra 1. La curva se detiene en el punto crítico. Com¬ 
binando dos á dos las tres fases vapor 1, líquido 2 y 
sólido 3, resultan tres curvas, cuyas ecuaciones son 

91 = 92 — vaporización 

92 = 9s — solidificación 

9 i = 93 — sublimación 

Como la tercera es consecuencia de las otras dos, 
todas ellas se cortan en un punto, en el que será po- 



T 


Fie. 3 

Curva de equilibrio 
entre dos fases de un cuerpo 

tión nos da las presiones de 


«i > u* 

de acuerdo con el enunciado. 
La ecuación de Clapeyron 

r h = T ( u, — u,) 


nos dice que, al atravesar la curva de equilibrio de iz¬ 
quierda á derecha, el calor de transformación es posi¬ 
tivo. En efecto, dicha fórmula se refiere, en general, 
al paso de la fase j á la fase i. Supongamos, pues, 
que la región de estabilidad de la fase j esté á la iz¬ 
quierda de la curva de eqüilibrio. Dos casos podrán 

. , dpi¡ . . 

ocurrir, según que - — sea positivo ó negativo. 


dpa 

dT 


dT 


Si 


> 0, la curva de equilibrio es ascendente y la re. 


gión de la izquierda será también la de encima y, 
según la regla, precedente habrá de tenerse u f < u<: 

en cambio, si < 0, por ejemplo en la curva (só- 
d T 


lido-líquido de la fig. 3)], la fase de la izquierda está 
debajo y por tanto: Uj > m. En ambos casos resulta 
positivo el valor de ry. 

Teniendo en cuenta las dos reglas precedentes y 
que los calores de fusión, vaporización y sublimación 
son siempre positivos, las regiones de estabilidad ha¬ 
brán de distribuirse en la forma indicada en la figu¬ 
ra 3. Las curvas O A (sublimación) y OK (vaporiza¬ 
ción) son siempre ascendentes, pues siendo en ambos 
casos r > 0 y el volumen específico del vapor mayor 
que el del sólido y el del líquido, la fórmula de Cla¬ 


peyron exige que — > 0. En cambio, el volumen es- 

dT 


pecífico del líquido puede ser menor que el del sólido 
(por ejemplo, en el agua) y entonces la curva OB (li¬ 
cuefacción) resulta descendente. 

Las tres curvas se cortan en el punto triple forman¬ 
do un ángulo agudo, y pueden prolongarse originan* 
do sistemas bifásicos metastahles. Así, la prolongación 
de la curva OK da la presión de equilibrio del líqui¬ 
do sobrefundido. Se debe á Kirchhoff la demostra¬ 
ción teórica de que la pendiente de la curva OK es 
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inferior á la de AO, lo cual equivale á decir que la 
presión de equilibrio del líquido sobrefundido es ma¬ 
yor que la del sólido á la misma temperatura. Haga¬ 
mos pasar la unidad de masa del estado sólido al es¬ 
tado gaseoso, primero directamente y después por 
intermedio del estado líquido. El principio de la equi¬ 
valencia da, respectivamente, 

r l2 = «i — «3 + P (*i — *> 3 ) 
ra + '12 = 1*2 — M i + P ( v 2 — v ¿) 

+ «i — “a + P (*1 — v. Á ) 
y, por tanto, r lo == + fia 

Aplicando la fórmula de Clapeyron resulta 

' a =T\^-v>) d ^-^- Vi ) d Jg\ 

Teniendo en cuenta que r n (calor de fusión) es siem¬ 
pre positivo y que v t y v A son muy pequeños frente 
al volumen específico v x del vapor, resulta 

dP\t dpA 
dT dT 

lo cual prueba que las curvas de sublimación y de 
vaporización se cortan en la forma representada por 
la figura 3. 

§ 8. Curva de sublimación. Consideremos el equi¬ 
librio de una fase gaseosa con otra sólida (fase con- 
densada). Suponiendo que la primera siga las leyes 
de los gases perfectos, la ecuación de Clapeyron da 
dinp _ rm 
HF ~ RT* 

Por otra parte, el principio de la equivalencia con¬ 
duce á 

r = r° -f J c p dT — J c cotul dT 

donde r 0 es el calor de sublimación en el cero absolu¬ 
to y c p y ¿cond son los calores específicos de una y 
otra fase. Si admitimos que Cp es constante, resulta 


inp = —- 


tnr 0 

RT 


Í T 

^ mc p j rp r o ^° nd 


dT-j-C 


Esta fórmula tiene gran importancia, porque la 
constante C, que en ella figura, es la constante quimi - 
m de Nemst. V. Termodinámica. 

Combinando la ecuación precedente con la teoría 
molecular de O. Stem (V. Sólido) se obtiene la fór¬ 
mula de este autor, que relaciona la constante quí¬ 
mica de los cuerpos monoatómicos con su peso ató¬ 
mico. 

,, Curva de vaporización. Tratándose-de un 
quido, su calor específico puede considerarse cons- 
W dé j además, que el vapor sigue la 

u i = c 0 T + const , 

la ecuación de Clapeyron conduce á i 

r + const + — = - Ü ÍÉi j 

m m Pi dT J 

onde c, es el calor específico del líquido. 

Multiplicando por 9 se p Uec j e integrar esta ecua- 

y resulta teniendo en cuenta que c p = c v + —: 

m 

Pi = a e~T~a 


Esta fórmula, en la que a y b son dos constantes 
positivas, nos da la presión del vapor saturado en fun¬ 
ción de la temperatura. Dejará de ser válida en la pro¬ 
ximidad del punto crítico, pues entonces tr, no es 
despreciable frente á s^. Tampoco será aplicable á 
baja temperatura, pues entonces no se verifica la 
constancia de c t . 

Además de la precedente, hay una porción de ecua¬ 
ciones empíricas que pretenden dar la presión del 
vapor saturado en función de la temperatura. La de 
Roche, que luego fué interpretada en parte por Clau- 
sius de un modo teórico, dice: 



rJT - Tj) 
RT T x ~ 


donde p, es el valor de la atmósfera, T x la tempera¬ 
tura normal de ebullición y r el calor de vaporización. 
Entre 0 o y 100° estableció Regnault la fórmula 
log p = a -f bod -f- c$ l 

Para el vapor de agua entre 0 o y 180° se aplica la 
fórmula de Thiesen: 


Tinp = a (T - 2o) - P [(Ti - T)« - (7\ - T 0 )<] 
donde 

a = 5,409 T 0 = 273 + 100 

P = 0,508.10~ 8 Ti = 273 + 3G5 

Mediante las medidas realizadas por Kamerlingh 
Onnes y Palacios, ha calculado Verschaffelt la siguien¬ 
te fórmula para el hidrógeno: 

logro P = + 1,6523 -f- 0,03240 T — 0,004189 T 2 

— 0,00000484 r* 

La fórmula de Rankine-Dupré, deducida primero 
por Kirchhoff y luego por Graetz, Rankine, Duprc, 
Hcrtz y Kolacek es 

Inp = A — y — ClnT 


Se debe á Graetz una fórmula más exacta, que se 
obtiene admitiendo que el vapor obedece á la ecua¬ 
ción de van der YVaals. El mismo camino sigue Voigt, 
quien, además, hace hipótesis más aproximadas á la 
realidad respecto al calor específico del líquido y ob¬ 
tiene 

^ — i + — Y + (Co + klnT) — Inp = 0 

donde v t es el volumen específico de la fase líquida. 

La fórmula de Graetz se obtiene* haciendo a = 0, 
y puede escribirse así: 



§ 10. Influencia de la temperatura sobre el caler 
de transformación. Diferenciemos la fórmula (11) con 
respecto á T : 

i dn, _ r¡i _t ds\ 

T dT T* \df)p 

. ita 

^ \SpjTdT \dTjp \óp)T dT 

ó bien, teniendo en cuenta la fórmula de Clapeyron 
y los valores de las derivadas parciales T de la entropía: 

dr , . , r 

jf = < c P)i — ( r Ph + f 

_ r ___s( d j±\ _(i v A i 

Vi — Vi>\¿Tjp \ófjp\ 


( 20 ) 
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fórmula que permite calcular la variación del calor 
de transformación con la temperatura, si se miden 
los calores específicos, á presión constante, de ambas 
fases, sus volúmenes específicos y sus coeficientes de 
dilatación. 

La fórmula (20) se simplifica notablemente en el 
caso de la vaporización. Admitiendo que v t es des¬ 
preciable frente á», y que el vapor sigue las leyes de 
los gases perfectos, queda 

= ( c p) i ( c p) 3 (21) 

Para juzgar del grado de aproximación de esta fór¬ 
mula apliquémosla á la vaporización del agua. La 
experiencia da 


(¿ P )a =■ 1,01; r u =* 539, T = 373 



y de la fórmula (20) resulta 


¿pi Cpi e= 0,47 

que coincide con el resultado experimental. En cam¬ 
bio, la fórmula (21) proporciona: 

— c P 2 = - 0,64; c pl = 0,37 

que es excesivamente pequeño. 

§ 11. Calores específicos á lo largo de la curva de 
saturación. Además de ios calores específicos á pre¬ 
sión constante y á volumen constante existen una 
infinidad de calores específicos según las condiciones 
en que se verifique el calentamiento. En la técnica 
tienen gran importancia los que se obtienen elevando 
la temperatura de un sistema constituido por líqui¬ 
do y vapor de modo que subsista el equilibrio entre 
ambas fases, es decir, haciendo que la transformación 
se produzca á lo largo de la curva de equilibrio. Así 
resulta, para el vapor: 

, du x dvi . % 

‘‘-» + p ”5r <!! > 


que podrá ser positivo, nulo ó negativo, pues ambos 
términos son de signo contrario. En el agua, á las tem¬ 
peraturas corrientemente empleadas en las calderas 
de vapor, A, es negativo. Ello obedece á que el vo¬ 
lumen específico del vapor saturado disminuye al 
crecer la temperatura, y hay, por tanto, una absor¬ 
ción de trabajo exterior que compensa con creces el 
aumento de energía interna. Para la fase líquida se 
puede despreciar el trabajo exterior y poner 




(23) 


Restando (23) de (22) resulta 
d(u L 


hi — A a — 
Por otra parte, de 


»*) , . d(vi — » a ) 
dT + Pl2 dT 


r i* = Vi — «a + P12 ( v i —^a) 

se deduce: 

dr 12 _ d(u L — w¿) , ^ d(v i — 
dT dT 


+ P\2 


dT 


+ (v1 —Va) 


dpw 

dT 


Por tanto. Ai — A* = — ~ 

de donde Aj = (í p )¡, + — y 

qúe permite calcular h x . 


§ 12. Equilibrio entre dos fases sólidas de un mismo 
cuerpo . Ciertas substancias pueden presentar dos 
estados cristalinos distintos. Cuando ambos se ha¬ 
llen en presencia resultará un sistema bifásico y, por 
tanto, si la presión tiene un valor dado, la tempera¬ 
tura de equilibrio queda perfectamente determina¬ 
da. Cuando la temperatura sea diferente de la de 
equilibrio, será imposible la coexistencia de ambas 
fases, y en el diagrama presión-temperatura, el plano 
representativo quedará dividido en dos regiones por 
la curva de equilibrio. Cada una de ellas corresponde¬ 
rá á la estabilidad absoluta de una de las formas 
cristalinas, pero la otra podrá también presentarse 
en estado de equilibrio metastablc. 

Tal ocurre con el yoduro de plata (Le Chatelier) 
que es amarillo claro y birrefringente á la tempera¬ 
tura ordinaria. Al calentar á 14G°, se produce un cam¬ 
bio brusco; el yoduro de plata adquiere un color 
rojo obscuro y se hace monorrefringente. El fenó¬ 
meno, que consiste en el paso de la forma hexagonal 
á la cúbica, va acompañado de absorción de calor y 
de disminución de volumen, exactamente lo mismo 
que ocurre en la fusión del agua. Por tanto, deberá 
ocurrir que al aumentar la presión desciende la tem¬ 
peratura de equilibrio y, en efecto, se ha comprobado 
que, si en lugar de operar á la presión atmosférica, se 
realiza el experimento á la presión de 3,000 kg. por 
centímetro aladrado, la temperatura de transforma¬ 
ción desciende á 20°. 

También el azufre se presenta en dos formas cris¬ 
talinas. Por debajo de 97°6 la forma más estable es 
la de octaedros ortorrómbicos. A dicha temperatura 
se produce el paso á la forma prismática. Sin embar¬ 
go, tanto una como otra forma pueden subsistir á 
temperaturas diferentes de las que corresponden á 
su estabilidad absoluta. Se hallan entonces en equi¬ 
librio metastable y basta la presencia de un germen 
de la forma más estable para que se produzca la 
transformación. 

§ 13. Estado vitreo y estado cristalino. Los cuer¬ 
pos sólidos se presentan en dos estados de agregación 
completamente distintos. Los cuerpos vitreos son 
amorfos é isótropos, sus propiedades son idénticas 
en todas direcciones. Entre ellos se encuentran los 
ácidos bórico, silícico y fosfórico obtenidos por fusión 
v, en general, todos los vidrios; el azufre blando su¬ 
ficientemente enfriado, el ácido arsenioso y el cloruro 
de zinc fundidos y enfriados bruscamente; las resi¬ 
nas, gelatinas, gomas y albúminas. Del estado sólido 
amorfo ai estado líquido se pasa de un modo conti¬ 
nuo; esto equivale á decir que en el diagrama presión- 
temperatura no existe una curva de equilibrio que 
separe las regiones de estabilidad de uno y otro es¬ 
tado y que corresponda á su coexistencia. Hemos visto 
ya que tampoco hay discontinuidad entre el estado 
gaseoso y el líquido, á condición de que el paso se 
efectúe dando la vuelta por encima del punto crítico. 
Esto hace plausible el designar con el nombre de «- 
tado amorfo al conjunto de los tres estados vitreo, lí¬ 
quido y gaseoso. En cambio, todos los físicos están 
de acuerdo en que no hay posibilidad de pasar de un 
modo continuo desde el estado amorfo, en cualquiera 
de sus manifestaciones, al estado cristalino. El plano 
presión-temperatura debe estar, por tanto, dividido 
en dos regiones separadas por una curva cerrada. 
La región interior (fig. 4) corresponde al estado cris¬ 
talino, y la exterior al estado amorfo. La línea TI es 
la que hemos llamado curva de fusión y corresponde 
al equilibrio entre el sólido cristalizado y el líquido. 
La región exterior presenta una curva de disconti¬ 
nuidad, la OT' t TC, con un punto de detención C 
(punto crítico). Podemos considerar dicha disconti¬ 
nuidad originada del siguiente modo: Supongamos 
que la región de los estados amorfos sea continua y 
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«té constituida por una membrana elástica; en es¬ 
tas condiciones, no sería posible el equilibrio entre 
dos fases amorfas y no habría medio de distinguir 
entre los estados gaseoso, líquido y sólido amorfa 
Demos ahora dos cortes que arranquen de un punto C 

y se dirijan hacia el ori¬ 
gen de coordenadas; 
juntando los bordes, re¬ 
sultará la curva de dis¬ 
continuidad OC. con el 
punto de detención C. 
Mientras no atravese¬ 
mos dicho corte, habrá 
continuidad completa 
en las propiedades de 
un cuerpo amorfo (vi¬ 
treo, líquido ó gaseoso). 

La figura 4 represen¬ 
ta, según la hipótesis de 
Tammann la disposi¬ 
ción de las curvas de 
equilibrio en el diagrama presión-temperatura. La cur¬ 
va OV (disociación del sólido amorfo) es continuación 
de la TC. En cambio, la T T (disociación del sólido 
propiamente dicho) corta á las anteriores según án¬ 
gulos determinados y da origen á dos puntos triples 

r y r. 

§ 1'». EstUiiio de los cambios de estado mediante 
las superficies termodinámicas. Este método, muy 
elegante ó intuitivo se debe á Gibbs. Massieu demos¬ 
tró que hay funciones de dos variables, Hamadas fun¬ 
ciones características, cuyas derivadas parciales per¬ 
miten expresar todas las propiedades del cuerpo. Si, 
por ejemplo, tomamos como variables la entropía y 
el volumen, la función característica es la energía 
intema. 

Tracemos (fig. 5) la superficie U = f (S, V ). El 
potencial termodinámico O se espresa por 

<¡> = ü — T o S + p 0 V 

Sea A el punto de la superficie que corresponde al 
volumen V y á la entropía S . Tomemos sobre el eje OV 
la longitud 0<p = 1 ; paralelamente á OU\ tracemos 
99 = p Q . Del mismo modo, tomemos sobre OS la 
longitud O o = 1 y por o, paralelamente kOU, tra¬ 
cemos o a' = T 9 . Hagamos pasar un plano P por los 
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Discontinuidad entre el estado 
amorfo y el estado cristalino 
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Estadio de los cambios de estado mediante la energía interna 


puntos o', 0 , 9 '. Prolonguemos la ordenada del punto A 
basta su intersección con P. Se ve inmediatamente 
que AA' = <I>. La posición del plano P queda deter¬ 
minada por los valores de p 0 y T % y como en el es¬ 
tado de equilibrio el potencial termodinámico ha de 
un mínimo para todas las transformaciones iso¬ 
termas é isóbaras, si trazamos un plano tangente A 
fa superficie, que sea paralelo á P, el punto de con¬ 
tacto nos da las condiciones de equilibrio; la super¬ 


ficie U debe estar situada enteramente por encima 
de dicho plano tangente y, por tanto, ha de ser cón¬ 
cava mirada por arriba. . 1 

Cuando el plano tangente es tal que la presión esté 
ligada á la temperatura por la ecuación p = / • (T), 
que da la presión del vapor saturado, existirán dos 
estados de equilibrio correspondientes á cada par de 
valores de p y T. Entonces, el plano es bítangente. 
Al hacerle rodar sobre la superficie describe sobre 
ésta dos curvas llamadas conodaies ó limites de esta¬ 
bilidad absoluta. Entre ambas, la superficie presenta 
un pliegue ó arruga; en todo punto exterior á las co- 
nodales, la superficie está por encima del plano tan¬ 
gente y el equilibrio es absolutamente estable. En 
los puntos situados entre las conodaies, el plano tan¬ 
gente corta á la superficie y dichos puntos correspon¬ 
den á equilibrios, ó metastables ó inestables. La envol¬ 
vente de los planos bitangentes es una superficie regla¬ 
da que corresponde á la coexistencia de dos fases. Las 
conodaies se reúnen tangencialmente en el punto crí¬ 
tico. 

En los puntos de la arruga, el equilibrio es metas- 
table si las dos curvaturas principales tienen senti¬ 
dos contrarios, é inestable (lábil), si ambas son del 
mismo sentido y los centros de curvatura se hallan 
sobre la seminormal que forma un ángulo obtuso con 
la dirección OU. 
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Estado coloidal. Las disoluciones coloidales son 
sistemas dispersos que presentan una diferencia gra¬ 
dual con otros sistemas de su misma naturaleza, y 
en especial con las disoluciones verdaderas. Ocupan 
un lugar intermedio en la serie cuyos extremos están 
formados por los sistemas dispersos macroscópicos y 
por los sistemas de dispersión elevada. Esta posición 
intermedia se manifiesta en todas las propiedades fí¬ 
sicas de dichos sistemas. He aquí sus caracteres más 
importantes: 

a) Las partículas dispersas pueden ser observadas 
por procedimientos ópticos relativamente sencillos, 
basados todos ellos en la difracción de la luz á través de 
dichas partículas. Citemos el fenómeno de Tyndall y 
la iluminación en campo obscuro (ultramicroscopia). 
Se ve que las disoluciones coloidales ocupan, en efec¬ 
to,. <una posición intermedia, puesto que las dispersio¬ 
nes macroscópicas, como las suspensiones y las emul¬ 
siones» son observables por procedimientos macroscó- 
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picos, mientras que no existe ningún método óptico 
que nos permita percibir las partículas verdadera¬ 
mente disueltas. • 

b) Las partículas observables con el ultramicros¬ 
copio, mejor dicho, sus imágenes de difracción, mues¬ 
tran fenómenos de movimiento, que reciben el nombre 
de movimiento browniano, en recuerdo de su descubri¬ 
dor, el botánico ingles Brown (1827). De las investiga¬ 
ciones que se expondrán más adelante resulta que este 
movimiento es, en esencia, idéntico al que la teoría 
cinética atribuye á las moléculas, y no constituye, por 
tanto, un fenómeno nuevo y específico. 

c) Al revés de lo que ocurre con las partículas di¬ 
sueltas, las contenidas en las disoluciones coloidales no 
se difunden á través de las membranas vegetales ó ani¬ 
males. Esta circunstancia juega un gran papel en la 
Química de los coloides, desde que Graham (1851-64) 
la descubrió por primera vez en la cola, de donde pro¬ 
cede el nombre de substancias coloides. Este criterio 
no puede aplicarse para clasificar las substancias en 
coloides y no coloides. Por el contrario, admitimos 
que todas las substancias, sin excepción, pueden ad¬ 
quirir el carácter coloidal si concurren condiciones ade¬ 
cuadas. De ordinario se da el nombre de substancias 
coloides á las que se manifiestan preferentemente en 
dicho estado, como ocurre, por ejemplo, con los albu- 
minoides, de los que se desconocen disoluciones que 
no sean coloidales, siendo probable que no sea posible 
prepararlas á causa de su gran peso molecular. Por otra 
parte, es preciso tener en cuenta que es fácil llevar al 
estado coloide substancias que, como el cloruro sódico 
y el hielo, pueden considerarse como solubles por anto¬ 
nomasia. 

Podemos modificar el criterio de Graham, diciendo: 
las partículas coloides de substancias disueltas no se 
difunden. Pero también en este caso nos encontramos 
con un cambio gradual en la difusibilidad* Existen 
substancias que constituyen un intermedio entre el es¬ 
tado coloidal y el no coloidal. Esto nos induce á admi¬ 
tir la existencia de toda una gradación, y de que habrá 
partículas que manifiesten propiedades coloidales sin 
haber perdido la facultad de difundirse. Citemos, por 
ejemplo, el hecho de que, según Bechhold y Ziegler, el 
ácido úrico puede ser disuelto en forma coloide sin que 
la disolución presente el fenómeno de Tyndall, pero 
pudiendo difundirse dicho ácido á través de membra¬ 
nas. Constituye, por tanto, el ácido úrico un ejemplo de 
estado intermedio. 

d) Finalmente, las partículas coloides disueltas 
muestran tendencia á los llamados cambios de estado; 
es. decir, son inestables. Esta inestabilidad se mani¬ 
fiesta de diferentes modos. Las partículas pueden, en 
ciertas circunstancias, formar copos, coagular, salifi¬ 
car, etc. Todas estas transformaciones pueden atri¬ 
buirse á la constitución especial de la superficie de las 
partículas dispersas. La gran superficie que posee el 
conjunto de las mismas tiende á disminuir, siendo cau¬ 
sa de los fenómenos de agregación, que á su vez pro¬ 
ducen dichos cambios de estado. 

Teorías de la dispersión y de la producción 
de sistemas coloides 

V. Weimam partió de la hipótesis de que la super¬ 
ficie de un cristal colocado en un disolvente se puede 
comparar á un líquido sometido á una presión elevada 
y que está sometido á dos acciones en pugna continua. 
Una de ellas es la manifestación de las fuerzas molecu¬ 
lares vectoriales, dirigidas sobre las partículas de la 
capa superficial. A su acción se debe la existencia de 
la tensión superficial en el cristal. La segunda acción 
es debida-al continuo bombardeo de las partículas lí¬ 
quidas del medio dispersivo, que tienden á arrancar las 
moléculas de la superficie cristalina. Evidentemente, 
la dispersión de una substancia será tanto mayor cuan¬ 


to más grande sea esta última acción cinéticomolecu- 
lar en relación ¿ la tendencia ordenadora.de las fuerzas 
de cohesión. 

Este punto de vista concuerda muy bien, en muchos 
aspectos, con la experiencia. En primer lugar, se expli¬ 
ca el importante fenómeno de que las partículas peque¬ 
ñas son mucho más activas, tanto desde el punto de 
vista físico como desde el punto de vista químico, que 
las partículas grandes, siendo en particular mucho más 
solubles. Si la tendencia á la disolución se debe, en 
efecto, al choque de las moléculas líquidas con la su¬ 
perficie de la substancia dispersable, resulta evidente 
que las partículas pequeñas sean más solubles por te¬ 
ner una mayor superficie específica. Según Wo. Ost- 
wald, la superficie específica se define del siguiente 
modo: 

Superficie absoluta total de la fase dispersa 
Volumen total de la fase dispersa 

Actualmente, en lugar de la superficie específica 
se emplea también el grado de dispersión . 

La mayor solubilidad de las partículas pequeñas 
lleva consigo el que la disolución se encuentre sobre¬ 
saturada con respecto á los cristales grandes cuando 
está saturada respecto á los pequeños. La cuantía de 
es.ta sobresaturación es de la mayor importancia para 
los procesos de cristalización. Admitamos que núcleos 
relativamente grandes de una substancia química AB 
posean la solubilidad máxima l r en agua. Si mediante 
una transformación química producimos la misma 
substancia AB en la disolución, partiendo de sus ele¬ 
mentos A y B se pueden elegir las partículas lo sufi¬ 
cientemente pequeñas para obtener una solubilidad 

/, > h. 

V. Weimam distingue en los procesos de cristaliza¬ 
ción tres períodos. El primero consiste en la conden¬ 
sación de las partículas dispersas, es decir, de las mo¬ 
léculas, en grupos de mayores dimensiones y de menor 
superficie. Lo esencial en este período consiste en que 
es preciso admitir la intervención de fuerzas vectoria¬ 
les. Los grupos obtenidos mediante la condensación de 
las moléculas pueden considerarse como cristales invi¬ 
sibles, porque poseen propiedades características del 
estado cristalino. El segundo paso en la cristalización 
consiste en la agregación de estos cristales pequeñísi¬ 
mos para formar otros algo mayores, que empiezan 
por ser ultramicroscópicos y acaban por hacerse mi¬ 
croscópicos (tercer período), constituyendo agrega¬ 
dos. Es evidente que en el segundo y en el tercer pe¬ 
ríodo las fuerzas vectoriales alcanzan su pleno des¬ 
arrollo. 

Es fácil darse cuenta de que en este proceso de cre¬ 
cimiento de las partículas debe existir un período in¬ 
termedio, que corresponde al estado coloidal, ó, dicho 
de un modo más exacto, á la formación de suspensoi- 
des, y esto nos proporciona un método para obtener 
disoluciones coloidales. 

Evidentemente, habrá que procurar que todas las 
partículas disueltas conserven dimensiones ultrami- 
croscópicas, deteniendo el proceso de condensación 
en el momento en que adquieren el tamaño convenien¬ 
te. El proceso de cristalización depende de la formación 
de centros de cristalización, es decir, de puntos del sis¬ 
tema disperso, en los cuales comienza la condensación. 
(Este modo de explicarse el fenómeno es anticuado, y, 
según v. Weimarn, puede prescindirse de él al analizar 
el proceso de cristalización, pero resulta cómodo el 
conservarlo.) Estos centros de cristalización se nutren 
á expensas de toda la substancia disuelta. Según la 
definición de v. Weimarn, cada centro de cristaliza¬ 
ción debe considerarse como un complejo molecular 
que se ha adelantado en su formación á los otros com¬ 
plejos moleculares, adquiriendo dimensiones que di¬ 
ficultan su propio movimiento de agitación. Son, por 
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tanto, puntos nodales, donde las trayectorias de los 
complejos moleculares móviles adquieren su máxima 
densidad, y su posición está determinada por las leyes 
del movimiento de dichos complejos. El centro posee 
su movimiento propio, que influye, además, sobre el 
crecimiento. Cuanto mayor sea el espacio que recorra, 
con tanta más facilidad adquirirá el material que ne¬ 
cesita. El número de estos centros variará según sean 
las condiciones de concentración y de sobresaturación 
de la disolución, influyendo también la naturaleza de 
la substancia producida en la cristalización y siendo 
posibles todos los grados intermedios, desde la forma¬ 
ción de macrocristales hasta los llamados precipitados 
amorfocoloides. Para aclarar las ideas citaremos el 
ejemplo, debido á v. Weimarn, correspondiente al sul¬ 
fato de bario. Mediante la transformación doble 


MnS0 4 + Ba (CNS), * 




ó bien variando las concentraciones de *las dos sales 
fácilmente solubles, sulfato de magnesio y sulfocianu- 
ro de bario, obtuvo v. Weimarn disoluciones ó preci¬ 
pitados del sulfato bárico (según fuese la sobresatura¬ 
ción), que pueden clasificarse en cinco grupos princi¬ 
pales: 

1. ° Si la concentración del sulfato bárico obtenido 
por la descomposición vale desde N/ wow hasta N/ 1000 o, 
se obtiene una disolución transparente, que no preci¬ 
pita aunque transcurran meses. Al cabo de muchos 
años se obtienen de este modo cristales de sulfato bárico 
con caras completas. 

2 . ° Para concentraciones comprendidas entre 
N/m*o y N/ 10m se obtienen cristales de caras completas 
al cabo de un tiempo más corto, un mes aproximada¬ 
mente. 

Con concentraciones mayores resulta: 

3. ° Una serie de disoluciones de las que se separa 
espontáneamente un precipitado cuya forma corres¬ 
ponde á las figuras de crecimiento de los cristales (es¬ 
queletos cristalinos, agujas, etc.). 

4. ° Siguen las disoluciones de las que se separan 
los llamados precipitados amorfos coloidales, es decir, 
formando grumos ó adquiriendo consistencia de jalea. 
Consisten en núcleos muy pequeños, que al ultrami¬ 
croscopio aparecen como aproximadamente esféricos. 

5. ° Se obtienen, por fin, jaleas, cuya estructura es 
imposible reconocer por procedimientos ópticos. 

Hay que observar que no sólo el sulfato bárico es 
capaz de dar origen á esta serie de disoluciones, sino 
que el mismo resultado han dado los 200 compuestos 
inorgánicos investigados por v. Weimarn 1 ; de modo 
que puede decirse que se trata de una ley general de la 
materia (llamada por v. Weimarn «ley de los estados 
correspondientes del proceso de cristalización»). Evi¬ 
dentemente, es condición indispensable que el cuerpo 
sea difícilmente soluble, y para aplicar la misma ley á 
las substancias muy solubles es preciso trabajar á tem¬ 
peraturas muy bajas, lo cual ha sido también realizado 
por v. Weimarn. De sus investigaciones resulta con 
toda seguridad que para el sulfato de bario no existe 
precipitado amorfo ninguno, y lo mismo ocurre con 
los 200 cuerpos investigados por dicho químico. 

. Ocupémonos ahora en averiguar en qué circunstan¬ 
cias se obtendrán suspensoides ó soles por medio de la 
cristalización, es decir, de la condensación. 

Según v. Weimarn, para obtener un sol estable de 
cuerpo cualquiera se necesitan las tres condiciones 
siguientes: 

h* En primer lugar, es necesario que el medio dis¬ 
persivo elegido tenga un poder disolvente extraordi- 
oanamente pequeño. 

La velocidad de formación del cuerpo cuyo sol 
* tT ^i a obtener debe ser considerable. Cuando la 
velocidad de formación es pequeña se obtienen siem¬ 
pre cnstales de caras completas. 


3.» Las concentraciones de los cuerpos que reaccio¬ 
nan entre sí (en el ejemplo precedente, el sulfato de 
manganeso y el sulfocianuro de bario) deben estar 
comprendidas entre límites perfectamente determi¬ 
nados. 

Estas tres condiciones son otras tantas expresiones 
de una sola condición, fundada en razones teóricas: 

El número de centros de cristalización debe aumen¬ 
tar con la mayor rapidez posible. En otros términos: 
deben aparecer tantos centros que no haya suficiente 
material para su crecimiento. Evidentemente esto no 
puede lograrse cuando la solubilidad es muy grande ni 
cuando la substancia se forma con lentitud. La obten¬ 
ción de un sol estable de sulfato bárico resulta ya bas¬ 
tante difícil, puesto que la excesiva solubilidad de esta 
substancia en el agua hace que el número de centros 
de cristalización sea demasiado pequeño. De aquí re¬ 
sulta que podrán seguir creciendo en déüaasía, lo cual 
hace que la vida del sol sea muy corta y que empiecen 
pronto á formarse cristales. La tabla siguiente mues¬ 
tra la duración de algunos soles en relación con la so¬ 
lubilidad de la substancia correspondiente: 

BaS0 4 . Solubilidad: 2,29 . 10~ 4 (18°) 

Duración:.minutos; eventualrriente, horas. 

AgCl. Solubilidad: 1,52 . 10~ 4 (18°) 

Duración: horas y días. 

Agí..... Solubilidad: 3,53 .10" 7 (20°8) 

Duración: semanas y meses. 

Para obtener soles estables cuando la solubilidad 
no es suficientemente pequeña hay que recurrir á cier¬ 
tos artificios que tienen por objeto aumentar el núme¬ 
ro de centros de cristalización. Se puede recurrir, por 
ejemplo, á procedimientos que disminuyan la solubili¬ 
dad. En el caso del sulfato bárico se logra este propó¬ 
sito añadiendo alcohol al medio dispersivo, ó formando 
el sulfato bárico en una disolución acuosa muy rica en 
alcohol; el sulfato bárico se obtiene por la acción del 
sulfato de cobalto sobre el sulfocianuro de bario, mien¬ 
tras que el sulfocianuro de cobalto, que se produce al 
mismo tiempo, se disuelve en el alcohol. El sol obteni¬ 
do por este procedimiento es extraordinariamente es¬ 
table. Otras veces se puede disminuir la solubilidad 
mediante la presencia de iones de igual nombre. De 
este modo han obtenido Cotton y Mouton un sol muy 
estable de carbonato cálcico. 

Otro método consiste en añadir substancias que au¬ 
menten el rozamiento interno del medio dispersivo. Se 
explica la gran eficacia de este procedimiento teniendo 
en cuenta que la gran viscosidad del medio dificulta el 
movimiento de los centros de agregación y retrasa su 
crecimiento. 

Finalmente, se puede aumentar la estabilidad de un 
sol elevando el grado de asociación de los componentes 
que entran en reacción. De este modo se logra que du¬ 
rante la reacción se formen complejos moleculares de 
los productos de la reacción dotados de escasa movili¬ 
dad, que juegan el papel de centros de cristalización. 

Teoria energética de la dispersión 

Se debe á Wilh. Ostwald el haber averiguado el pa¬ 
pel preponderante que la energía superficial juega en 
los fenómenos de dispersión. Anteriormente se había 
caído en la cuenta de que los sistemas coloides, tanto 
los suspensoides como los emulsoides, se podrían defi¬ 
nir por el mayor ó menor desarrollo de su superficie 
específica, mientras que en los sistemas de dispersión 
elevada (sistemas moleculares y ionizados) la energía 
superficial está compensada con otros factores que 
producen fenómenos de naturaleza distinta. Así ocurre 
que en las disoluciones salinas diluidas desempeña un 
papel preponderante la energía eléctrica. 

La energía superficial posee como factor de capaci¬ 
dad la magnitud de la superficie y como factor de in- 
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tensidad la tensión superficial. Wo. Ostwald designa 
esta energía superficial, que nos es familiar, con el 
nombre de energía superficial de primera clase, llaman¬ 
do positiva á la tensión superficial correspondiente. 
Dicha energía superficial disminuye por la acción del 
calor ó de las cargas eléctricas. Al disminuir la superfi¬ 
cie queda en libertad la energía superficial, transfor¬ 
mándose en otra especie de energía. 

Además de la energía superficial de primera clase, 
considera Wo. Ostwald la de segunda clase, cuyo factor 
de capacidad es también la magnitud de la superficie, 
pero en la que el factor de intensidad consiste en una 
tensión superficial negativa ó expansiva. Al revés de la 
tensión positiva, la negativa tiende á aumentar la su¬ 
perficie; de modo que habrá de atribuir una energía su¬ 
perficial de segunda clase á todas aquellas substancias 
que tienden é dispersarse aumentando de superficie. 

La principal demostración de la existencia de una 
tensión superficial expansiva nos la suministra el he¬ 
cho de que muchas substancias, al constituir, por ejem¬ 
plo, una de las fases de un sistema bifásico, se descom¬ 
ponen, con un aumento enorme de su superficie, si se 
les comunica energía eléctrica, es decir, si se produce 
una diferencia de potencial entre dos electrodos. En 
determinadas circunstancias ocurre que no sólo se pro¬ 
ducen gotitas, sino pequeñas partículas, que forman 
una disolución coloidal con la otra fase. En este caso 
la energía eléctrica se ha transformado, de un modo inme¬ 
diato, en energía superficial de segunda clase. En este 
hecho se funda el procedimiento de Bredig para prepa¬ 
rar disoluciones coloidales. 

El hecho de que muchas substancias se dispersen 
espontáneamente, aun cuando no haya posibilidad de 
fenómenos de solvatación, y sin que se pueda admitir 
la existencia de fuerzas químicas, constituye también 
una prueba en apoyo de la existencia de una tensión 
superficial expansiva. Así ocurre que el plomo se dis¬ 
persa espontáneamente en el agua á la temperatura 
ambiente, y lo mismo ocurre con la plata y el platino 
á temperatura elevada. 

Así como la tensión superficial ordinaria disminuye 
al aumentar la temperatura ó al comunicarle energía 
eléctrica, la tensión superficial negativa aumenta en 
cada uno de dichos casos. En cierto modo puede decir¬ 
se que ambas especies de energía superficial son recí¬ 
procas entre sí. 

Algunas de las consecuencias de esta teoría han sido 
satisf actoriamen te confirmadas por la experiencia.Tan- 
to si la energía superficial de segunda clase se forma á 
expensas de energía mecánica, como si procede de ener¬ 
gía eléctrica, debe ocurrir siempre que la dispersión se 
produce de un modo súbito, ó, lo que es lo mismo, debe 
existir un punto critico para la producción de dicho fe¬ 
nómeno. Esto es lo que realmente ocurre en los proce¬ 
dimientos eléctricos efe dispersión, puesto que es nece¬ 
saria una tensión eléctrica crítica para que se produzca 
dicho fenómeno. Ocurre, además, que la energía eléc¬ 
trica necesaria es tanto mayor cuanto más grande es la 
tensión superficial positiva de la substancia en cues- 
tión. 

Hemos visto <jue es posible la obtención de sistemas 
coloides conduciendo adecuadamente el proceso de 
cristalización, empleando, cuando sea necesario, me¬ 
dios que impidan el crecimiento excesivo de los crista¬ 
les. Para ello es preciso procurar que la agrupación de 
las partículas dispersas cese en cuanto el sistema se 
convierta en un suspensoide, y evitar, además, la agre¬ 
gación de las partículas del sol para constituir cristales. 

Otro método para la obtención de suspensoides con¬ 
siste, por el contrario, en dejar que prosiga la disolución 
de una substancia de modo que se llegue á obtener un 
sol estable. Antes de ocuparnos en la peptización (nom¬ 
bre debido á Graham). debemos estudiar algunas de las 
circunstancias que intervienen en la disolución de una 


substancia. Para ello pueden adoptarse dos puntos de 
vista. En primer lugar, se puede considerar la velocidad 
de la disolución como una función de la velocidad de 
difusión, ó bien puede estudiarse la relación existente 
entre dicha magnitud y el tamaño de los granos de la 
substancia que ha de disolverse. 

Teoría de Noyes-Nernst 

Vamos á ocuparnos en la disolución de una substan¬ 
cia, por ejemplo en forma cristalina, en un líquido. 
Sean c y £ 0 las concentraciones de la disolución en el 
tiempo / y en las condiciones de saturación, respectiva¬ 
mente. Sea O la superficie de contacto entre la substan¬ 
cia sólida y la disolución. Noyes y Whitney parten de 
la hipótesis de que en dicha superficie de contacto la 
disolución se halla siempre saturada. Según esto, la ve¬ 
locidad de la disolución dependerá de la velocidad con 
que la substancia se difunda desde la capa límite al res¬ 
to de la disolución. Evidentemente, el camino de difu¬ 
sión será tanto más grande cuanto mayor sea el es¬ 
pesor de dicha capa límite; se puede disminuir este 
espesor agitando el líquido. Supongamos que para una 
velocidad de agitación dada el espesor de la capa 
adherente sea 8 . De este modo tenemos la siguiente 
ecuación: 


donde D es el coeficiente de difusión. 

Según Nernst, para que esta fórmula sea aplicable 
es necesario que el proceso que determina la disolución 
se verifique con una velocidad infinitamente grande 
en comparación con la velocidad de difusión; si no fue¬ 
ra este el caso, la velocidad de difusión dependería de 
dicho proceso. 

Volviendo al análisis de las condiciones más favora¬ 
bles para la formación de los soles, haremos notar que. 
según v. Weimarn, una gran velocidad de difusión es 
sumamente desfavorable para el mantenimiento del 
estado suspensoide, porque el sistema pasará por él, 
perdiendo el carácter de tal al cabo de poco tiempo. 
Existen dos condiciones esenciales para que el sol re¬ 
sulte estable: ó el coeficiente de difusión de la substan¬ 
cia disuelta es muy pequeño, ó el proceso de disolución 
se produce por efecto de una reacción muy lenta. En 
ambos casos la velocidad de disolución es tan pequeña 
que el sol resulta estable. 

Clasificación de las disoluciones coloidales según 
la naturaleza de la fase dispersa 

Hemos dicho anteriormente que toda disolución co¬ 
loide puede considerarse obtenida á partir de una sus¬ 
pensión macroscópica ó de una emulsión, dividiendo 
las partículas más y más hasta que lleguen á hacerse 
invisibles á simple vista. Según que partamos de una 
suspensión ó de una emulsión se obtendrán suspensio¬ 
nes coloides, llamadas también suspensoides, ó bien 
emulsiones coloides, ó emulsoides (nomenclatura debida 
á Hóber y á v. Weimarn). Hay que observar que, en 
general, se puede decidir si una disolución determinada 
pertenece á una ú otra categoría fundándose en la na¬ 
turaleza de la substancia que se separa de lu misma. Sin 
embargo, este procedimiento no constituye siempre un 
criterio seguro, sobre todo cuando se trata de estados 
con dispersión elevada, habiendo resultado de antiguas 
discusiones que cuanto más pequeñas son las partícu¬ 
las tanto más difícil es saber el estado en que se en¬ 
cuentran. 

A pesar de todo, existen numerosas pruebas en apoyo 
de la existencia de ambas clases de disoluciones coloi¬ 
dales. Así, los soles obtenidos con metales, con óxidos 
metálicos, con sulfuros, etc., son ejemplos típicos de 
suspensoides; al coagularse adquieren siempre la forma 
sólida. Las disoluciones jabonosas, de caseína (Spiro), 
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de gelatina (Pauli), el ácido silícico (Pappada), los li- 
poides (H. Schode), etc., son ejemplos típicos de emul- 
soides que, en general, se separan formando capas lí¬ 
quidas. Probablemente uno de los caracteres de los 
emulsoides consiste en la formación de las llamadas 
formas capilares, es decir, agregados de partículas en 
alto grado de dispersión, limitados por superficies es¬ 
féricas y que se designan con el nombre de paredes es¬ 
pumosas, panales, redes, etc. Según hizo notar Wo. 
Ostwald, no es apropiada la designación de emulsoides 
aplicada á dichas substancias, puesto que no siempre 
adquieren el estado emulsoide al ser disueltas. Así, por 
ejemplo, en los soles de jabón el estado depende de la 
concentración de la disolución. Es mucho más exacto 
decir que las substancias en cuestión manifiestan una 
tendencia al estado emulsoide . 

Esta clasificación de las disoluciones coloides, fun¬ 
dada en la naturaleza de la substancia dispersa (que 
evidentemente permite la existencia de disoluciones 
con propiedades intermedias, como ocurre, por ejem¬ 
plo, con los soles de azufre estudiados por S. Odén), no 
es la única posible. Existe otra clasificación, debida á 
I. Perrin, que se basa en el grado de hidratación ó de 
solvatación de las partículas. De acuerdo con esta cla¬ 
sificación, se denominan coloides hidrófobos aquellas 
substancias que no se hidratan ó lo hacen de un modo 
insignificante, é hidrófilos las que manifiestan una gran 
tendencia á la hidratación. H. Freundlich cree preferi¬ 
ble susbtituir estos nombres por los de liófobos y liófi- 
los, los cuales son válidos para la solvatación en gene¬ 
ral. Wo. Ostwald opina que sería todavía más apropia¬ 
do el hablar de substancias «más ó menos solvatadas*, 
puesto que se trata siempre de una diferencia pura¬ 
mente gradual. Tampoco existe razón para distinguir 
entre la hidratación de los iones y la de las partículas 
coloides; ambos fenómenos consisten en la adsorción 
del agua por las partículas disueltas. Téngase presente 
que los conceptos de liófilo y de emulsoide no son equi¬ 
valentes. Existen muchos emulsoides, por ejemplo las 
emulsiones de aceite con alto grado de dispersión, que 
son completamente liófobos. Por otro lado, la mayor 
parte de los coloides liófobos muestran propiedades pa¬ 
recidas á las de las suspensiones, como ocurre, por 
ejemplo, con las disoluciones coloidales metálicas, que 
desde hace mucho tiempo han sido consideradas como 
suspensiones de granos muy finos. Hay que hacer no¬ 
tar, sin embargo, que en general los emulsoides se hi¬ 
dratan fuertemente, lo cual explica la tendencia á 
identificar los emulsoides con las substancias liófilas. 

Una vez dicho lo que precede respecto á la influencia 
de la hidratación sobre la tensión superficial en la capa 
límite de ambas fases y sobre la estabilidad de la dis¬ 
persión, estamos en condiciones de comprender la gran 
tendencia manifestada por los coloides liófobos á expe¬ 
rimentar cambios de estado que, como ocurre con la 
coagulación, salificación, etc., van acompañados de 
una disminución en la superficie específica. Ocurre de 


hecho que los soles metálicos son mucho más sensibles 
respecto á los agentes que actúan en dicho sentido que 
los coloides lióf ilos tales como los soles de albúmina, ge¬ 
latina,, celulosa, etc. La envoltura de agua que, por ad¬ 
sorción, se forma en torno de las partículas de estos úl¬ 
timos ejerce una acción protectora. 

En lo que sigue haremos uso de las dos clasificacio¬ 
nes mencionadas, puesto que ambas resultan ser muy 
fecundas. La fundada en la naturaleza de la fase dis¬ 
persa tiene la ventaja de ser muy intuitiva, mientras 
que la que se basa en el poder de hidratación considera 
una porción de fenómenos desde un mismo punto de 
vista. 

Orden de magnitud de las dimensiones 
de las partículas coloides 

Uno de los resultados más importantes logrado con 
el estudio de los coloides ha sido el demostrar que estos 
sistemas y las disoluciones moleculares son de la misma 
naturaleza, diferenciándose tan sólo en el diferente ta¬ 
maño de las partículas dispersas. En las disoluciones 
moleculares dicho tamaño es siempre el mismo, cual¬ 
quiera que sea la naturaleza química de la substancia 
que se considere, y corresponde precisamente á las di¬ 
mensiones moleculares, es decir, á las que poseen las 
partículas gaseosas cuando se encuentran en disolu¬ 
ción. Por el contrario, en las disoluciones coloides el 
tamaño de las partículas es variable, dependiendo de 
la naturaleza química de la substancia, del modo de ob¬ 
tener la disolución, de su edad, de la cantidad y natu¬ 
raleza de las substancias añadidas, de la temperatura, 
etcétera. Al variar el tamaño varían también las pro¬ 
piedades de las partículas, por ejemplo, su grado de hi¬ 
dratación, su carga, su movimiento de agitación, etc., 
pudiéndose decir que el estado coloide está caracteri¬ 
zado por el hecho de que sus propiedades son funciones 
del tamaño de las partículas. 

R. Zsigmondy es autor de una tabla en la que se cla¬ 
sifican los sistemas dispersos según el tamaño de sus 
partículas. En ella el valor 0,1 representa el límite 
superior de las partículas perceptibles al microscopio; 
á partir de este valor cesa la sedimentación de las sus¬ 
pensiones y de las emulsiones; comienza entonces el do¬ 
minio de las disoluciones coloides, cuyo límite inferior 
está constituido por 1 fjqx. Siedentopf y Zsigmondy de¬ 
nominan micrones á las partículas visibles con el mi¬ 
croscopio, submicrones ó ultramicrones á las que son 
perceptibles con el ultramicroscopio, y á las que no se 
pueden observar por ningún procedimiento microscó¬ 
pico dan el nombre de amictones (< 1 pp). Las molécu¬ 
las propiamente dichas y los iones serán, por lo tanto, 
amicrones, y otro tanto ocurre con las individualida¬ 
des constitutivas de las jaleas. No podemos insistir 
aquí sobre los defectos de esta clasificación, que es bas¬ 
tante arbitraria. 

La siguiente tabla da una idea del orden de magni¬ 
tud de diferentes partículas: 


Corpúsculo de la sangre humana.' 

¡Uranos de almidón de arroz. 

Partículas de caolín. 

* de una suspensión muy fina de mástic 

(J. Perrin). 

* coloides de oro. 

Moléculas de almidón. 

* de cloroformo. 

* de hidrógeno.. 


Diámetro 

aprox. 4 * 7,5 

y 

• 

9 7 

y 

Longitud 

» 1-3 

y 

Diámetro 

» 0,5-1 

y 

Cuadrado del diámetro 

i 2-15 

yy 

Diámetro 

» 5 

yy 

* 

* 0,8 

yy 

* 

* 0,1 

[L\l (=10 


Propiedades ópticas de las disoluciones coloidales 

Gracias al tamaño relativamente considerable de las 
partículas en las disoluciones coloidales se pueden ob¬ 
servar fenómenos que no había medio de comprobar 


en las disoluciones moleculares por carecer de métodos 
de observación adecuados. Sin embargo, hay razo¬ 
nes para creer que no existe una diferencia marcada 
entre ambas y que la variación de las propiedades en 
la serie que empieza en los coloides y acaba en los sis- 
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temas moleculares corresponde á la que se puede obser¬ 
var al pasar de los sistemas macroscópicos á los co¬ 
loides. 

Las propiedades ópticas de los dispersoides nos pro¬ 
porcionan una de dichas pruebas. Existen sistemas ma¬ 
croscópicos, por ejemplo, una suspensión suficiente¬ 
mente fina, que presentan los fenómenos de enturbia¬ 
miento, que constituyen el caso más sencillo de hetero¬ 
geneidad óptica. 

Como es sabido, la causa de dicho fenómeno consiste 
en la diferencia entre el índice de refracción de la fase 
dispersa y el del medio dispersivo, que hace que los ra¬ 
yos luminosos, en lugar de propagarse en línea recta, 
experimentan un gran número de reflexiones y refrac¬ 
ciones interiores. Además, se producen fenómenos de 
dispersión, los cuales adquieren tanta más importan¬ 
cia cuanto más pequeño es el tamaño de las partículas, 
puesto que cuando éstas son menores que la longitud 
de onda de la luz no es posible la refracción ordinaria, 
sino que se produce una difracción difusa de la luz. 

Tanto el enturbi miento ordinario-como el-debido á 
la difracción se observa mucho mejor cuando en lugar 
de la luz difusa se emplea la que incide en una dirección 
determinada. Es un hecho observado por todos la visi¬ 
bilidad adquirida por los granos de polvo cuando un 
rayo de sol penetra en una habitación obscura. I. Tyn- 
dall tuvo la feliz idea de emplear un cono luminoso de 
gran intensidad para delatar la presencia de las partí¬ 
culas pequeñísimas existentes en las disoluciones coloi¬ 
dales. De hecho muchos coloides presentan una ilumi¬ 
nación en estas condiciones, produciéndose el llamado 
efecto Tyndall. Generalmente, se emplea la luz de un 
arco voltaico. 

No todas las disoluciones coloidales presentan el fe¬ 
nómeno de Tyndall. Para que se produzca es necesario 
desde luego que exista una diferencia entre los índices 
de refracción de ambas fases. No es de esperar que las 
partículas fuertemente hidratadas manifiesten una he¬ 
terogeneidad óptica, puesto que es lógico pensar que el 
medio dispersivo libre y el que interviene en la forma¬ 
ción del solvato posean el mismo índice de refracción. 
Así ocurre que muchos emulsoides, entre otros la ma¬ 
yor parte de las disoluciones de cuerpos albuminoides, 
presentan una iluminación tan débil que se los puede 
considerar como «vacíos ópticamente*. 

Si se trata de discutir la sensibilidad y el campo de 
aplicación del método de Tyndall, con objeto de exten¬ 
derlo á grados de dispersión cada vez más elevados, 
hay que tener en cuenta las mismas condiciones que 
intervienen en la producción del enturbiamiento por 
difracción. Según esto, influirá no sólo la intensidad 
del cono luminoso, sino también la longitud de onda de 
la luz. De las investigaciones de lord Raleigh (1871) re¬ 
sulta la siguiente relación para la intensidad.de la luz 
irradiada (difractada) lateralmente: 


A. n.r* 



Por consiguiente, la intensidad c es inversamente pro¬ 
porcional á la cuartá potencia de la longitud de onda X; 
A representa una constante que depende de los índices 
de refracción de ambas fases, de la intensidad del rayo 
luminoso que incide normalmente y del ángulo en el 
que se observa el haz difractado; ny r presentan, res¬ 
pectivamente, el número y el radio de las partículas. 
De esta ecuación resulta que al enviar un haz de luz 
compuesta á través de un dispersoide, los rayos rojos 
y amarillos, de gran longitud de onda, serán mucho 
menos difractados que los azules, y, sobre todo, que 
los ultraviolados. Las radiaciones de gran longitud de 
onda pasan sin dificultad por entre las partículas, 
mientras que las de pequeña longitud de onda en¬ 
cuentran un gran obstáculo y son difractadas. Por 
consiguiente, el cono de Tyndall, visible á simple vis¬ 


ta, contiene sobre todo luz azul y violada, llegando 
hasta 300 fjqx, puesto que la luz ultraviolada de menor 
longitud de onda (X — 100 pp aproximadamente) es 
invisible y sólo puede ser observada con auxilio de la 
placa fotográfica. La fotografía proporciona, por tanto, 
uno de los métodos más importantes para poner de 
manifiesto la existencia de partículas discretas, cir¬ 
cunstancia que sólo ha sido tenida en cuenta muy re¬ 
cientemente. De este modo se logra demostrar la exis¬ 
tencia de partículas con dispersiones extraordinaria¬ 
mente elevadas, lo cual hubiera sido imposible por los 
métodos antiguos; puede decirse que ha llegado el mo¬ 
mento de abordar el problema de demostrar la hetero¬ 
geneidad óptica de los sistemas molecularmente dispersos , 
con lo cual se habrá demostrado de un modo comple¬ 
to la existencia en ellos de partículas discretas. 

W. Spring investigó un gran número de sistemas mo¬ 
leculares, llegando al resultado de que el agua pura es 
ópticamente vacía, y otro tanto ocurre con las disolu¬ 
ciones de las sales alcalinas ó alcalinotérreas á peque¬ 
ras concentraciones. Por el contrario, las sales de alu¬ 
minio, hierro, mercurio, etc., fácilmente hidrolizables, 
muestran el fenómeno de Tyndall en disolución neu¬ 
tra, puesto que los hidróxidos producidos por hidrólisis 
forman disoluciones coloidales. Al añadir un ácido re¬ 
trograda la hidratación, y, por tanto, desaparece el 
cono de Tyndall. Por el contrario, la mayor parte de 
las sales se iluminan cuando se encuentran en disolu¬ 
ciones concentradas, incluso las del potasio, que en es¬ 
tas condiciones no son hidrolíticas. 

A. Coehn analizó con la luz de Tyndall las disolucio¬ 
nes azucaradas, y pudo demostrar la heterogeneidad 
óptica de la glucosa, de la sacarosa y de la rafinosa á 
concentraciones elevadas. 

El hecho de que dichas disoluciones moleculares tan 
sólo manifiesten el fenómeno de Tyndall á concentra¬ 
ciones elevadas es debido probablemente á una poli¬ 
merización de las partículas, que da origan á agregados. 
Este fenómeno, que se manifiesta en muchos cuerpos 
orgánicos é inorgánicos, recibe el nombre de asocia¬ 
ción. Cuando esto ocurre las disoluciones se aproximan 
á los coloides. 

Spring llevó á cabo el interesante descubrimiento de 
que al cabo de muchos años se debilita sucesivamente el 
fenómeno de Tyndall, llegando á la conclusión de que 
los complejos moleculares producidos en el momento 
de la disolución no alcanzan su más alto grado de dis¬ 
persión sino transcurrido un cierto tiempo. La impor¬ 
tancia de esta consecuencia estriba en que en ella se 
contiene la noción del cambio de tamaño de las partí¬ 
culas en los suspensoides, hecho que se encuentra en 
cada paso al estudiar estos sistemas. Aparece dicha 
noción al hablar de la edad de las disoluciones coloida¬ 
les y al tratar de los cambios de e c tado interno, que 
son atribuíbles á cambios en el tamaño de las partícu¬ 
las y en el grado de dispersión, imperceptibles á sim¬ 
ple vista, en oposición á los visibles, llamados también 
externos, como las coagulaciones, formación de jaleas, 
etcétera. 

Digamos, por fin, que la esencia de la ultramicrosco¬ 
pio consiste en la observación microscópica de un cono 
de Tyndall. Mediante la iluminación sobre fondo obs¬ 
curo, introducida por H. Siedentopf y R. Zsigmondy, 
no se perciben las formas geométricas de las partícu¬ 
las, sino únicamente sus imágenes de difracción. Un 
cono de Tyndall observado por una lupa es la forma 
más sencilla del ultramicroscopio. 

Tanto el cono de Tyndall como el ultramicroscopio 
pueden ser empleados para determinar el tamaño de las 
partículas dispersas. Si se emplea la ultramicroscopia 
basta contar las partículas contenidas en un volumen 
determinado, evaporar luego la disolución y pesar el 
residuo. Se admite luego que la substancia desecada 
posee la misma composición química y densidad que 
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cuando se encontraba dispersa, y que ninguna parte 
de la misma se encontraba en forma de disolución mo¬ 
lecular. Esta condición se verifica en los soles de plata 
obtenidos por el método de Bredig. 

Otro procedimiento se apoya en la medida de la in¬ 
tensidad difractada lateralmente; mediante la ecua¬ 
ción de lord Raleigh, citada anteriormente, se puede 
calcular r. Para llevar á cabo la medida de dicha in¬ 
tensidad se coloca la disolución coloide en un vaso de 
cuarzo de caras planas y paralelas, y se ilumina con 
luz ultraviolada, fotografiando el haz difractado que 
íorraaun ángulo recto con el incidente. P^r este pro¬ 
cedimiento se puede averiguar el tamaño de las partí¬ 
culas muy pequeñas (V. Henri). 

Estabilidad de los soles 

Según las teorías de v. Weimam expuestas anterior¬ 
mente, los soles representan fases intermedias del pro¬ 
ceso de condensación que empieza en el estado de 
dispersión elevada y termina en los agregados de gran 
tamaño. Por esta razón, los coloides manifestarán una 
tendencia continua á proseguir dicho proceso de con¬ 
densación, lo cual está de acuerdo también con la 
ley fundamental de la Química de los dispersoides, 
es decir, con la tendencia general de los dispersoides 
á disminuir su tensión superficial (positiva). 

Según hemos dicho ya, existen ciertas circunstan¬ 
cias que aumentan la estabilidad de un sol y otras 
que ejercen el efecto contrario. Se acostumbra desig¬ 
nar dichas substanciás con el nombre de estabiliza- 
doras é inestabilizadoras, respectivamente. Es evi¬ 
dente que la acción de ambas clases de substancias 
dependerá de diferentes circunstancias, relacionadas 
con el estado de las partículas del coloide en cuestión. 

Uno de los factores esenciales que determinan la 
estabilidad de un coloide es su grado de dispersión. 
Experimentos recientes, llevados á cabo por Sven 
Ocfén con soles de plata libres de amicrones (prepara¬ 
dos por el método de Carea-Lea) y con sulfosoles con 
partículas de tamaño uniforme, han demostrado que 
la estabilidad de estos sistemas y, por consiguiente, 
su resistencia á la coagulación en jaleas aumenta al 
disminuir el tamaño de las partículas. En otros térmi¬ 
nos: cuanto más se acerca el dispersoide á la diso¬ 
lución molecular, tanto más difícil resulta el vencer 
lis fuerzas dispersora» y tanto más estable es el co¬ 
loide. 

Se explica fácilmente este hecho teniendo en cuenta 
que las partículas de un coloide poseen un movimiento 
propio (movimiento browniano), tanto más intenso 
cuanto más pequeñas son las partículas. Este movi¬ 
miento impide la agregación de las mismas. Hay que 
tener en cuenta, sin embargo, que dicho movimiento 
es imprescindible para que se produzca la condensa¬ 
ción de las partículas que precede á la coagulación. 
Para que las partículas puedan reunirse es preciso 
que se pongan en contacto, y la posibilidad de la agre¬ 
gación aumentará á medida que crezca la probabili¬ 
dad de los choques mutuos. Se observa de hecho que 
las substancias que aumentan el rozamiento interno, 
amortiguando el movimiento de las partículas, pue¬ 
den actuar como estabilizadores. El fenómeno no está 
bien conocido, pero todo parece indicar que existe 
un valor medio del movimiento browniano, que es el 
más favorable para la condensación. Evidentemente 
resulta en extremo difícil el establecer de un modo con¬ 
creto las condiciones de estabilidad, puesto que inter¬ 
vienen una porción de factores que actúan en diferen¬ 
tes sentidos. 

Lá temperatura ejerce también influencia. Se sabe 
que muchos coloides forman copos al ser calentados 
por encima de cierta temperatura. En este respecto, 
como en otros muchos, los suspensoides son mucho 
más estables que los emulsoides. I 


De todos modos, lo que más influye sobre la es¬ 
tabilidad es la adición de substancias , especialmente 
de electrólitos. Según se ha dicho ya, la acción de estos 
últimos está relacionada con la carga eléctrica de las 
partículas y con su poder de adsorción para los iones. 

También los coloides ejercen influencia sobre la es¬ 
tabilidad de las disoluciones coloidales, distinguién¬ 
dose los coloides protectores ó estabilizadores y los co¬ 
loides precipitantes ó inestabilizadores. Es particu¬ 
larmente intensa la acción protectora que ciertos 
emulsoides ejercen sobre los suspensoides, bastando 
cantidades insignificantes de los primeros para que 
se produzca una resistencia enorme á la coagulación. 
Como tales se distinguen, sobre todo, los hidratos de 
carbono de gran peso molecular (almidón, dextrina), 
los albuminoides y algunos compuestos inorgánicos, 
como los soles del ácido silícico, etc. Es casi indudable 
que la acción de los coloides es debida á fenómenos de 
adsorción, y esta es la explicación que se da en defi¬ 
nitiva en la teoría de las envolturas , debida á Quincke, 
Becchold, Michaelis, Roña y Pinkussohn, en la cual 
se admite que la fase emulsoide forma envolturas en 
tomo de las partículas suspendidas, debido á que la 
suma de las tensiones superficiales, partícula—me¬ 
dio dispersivo -f gotas, y emulsoide — medio disper¬ 
sivo, es mayor que la tensión partícula — gotas. 

Influencia de los electrélitros sobre la estabilidad de 
las disoluciones coloides. Electroquímica de los coloides. 
Antiguamente se creía que la conductividad de los 
suspensoides, que aunque pequeña es bien perceptible, 
era debida á los electrólitos adsorbidos por las partí¬ 
culas. Sin embargo, existen razones que hacen creer 
que las partículas coloides poseen una conductividad 
propia. 

Una de dichas razones consiste en la cataforesis de 
las partículas suspendidas. Resulta, en efecto, que los 
submicrones presentan el movimiento cataforésico, y, 
según la naturaleza del coloide, se dirigen hacia un 
electrodo determinado, comportándose como si tu¬ 
viesen cargas positivas ó negativas. Así, los hidro- 
soles de óxido de hierro y de hidróxido de aluminio 
se dirigen al cátodo y están cargados positivamente; 
por el contrario, los iones de los metales nobles (pla¬ 
tino, oro, plata) van al ánodo. 

La< velocidad del movimiento cataforésico obedece 
á la ecuación 

z.E.D 
u =- 

4 7T 7) 

donde e es la calda de potencial en la capa eléctrica 
doble; E f la caída de potencial de la corriente exterior; 
D , la constante dieléctrica; i), el rozamiento interno 
del disolvente. Es igualmete de importancia el hecho 
de que también las suspensiones macroscópicas obe¬ 
decen á esta ecuación. Merece mencionarse asimismo 
la circunstancia de que las velocidades de los micro- 
nes, submicrones y amicrones difieren muy poco en¬ 
tre sí, estando comprendidas entre 10y40.10~* cen¬ 
tímetro/segundo por 1 volt./cm. Aun cuando la carga 
de los iones es mucho mayor que la de los micrones y 
submicrones, existe una gran semejanza desde el pun¬ 
to de vista de su movilidad, á pesar de ser tan distin¬ 
tas sus masas. * 

Evidentemente se puede atribuir la cataforesis á 
la acción de los iones adsorbidos por las partículas 
coloides durante su preparación. Pero la ley de con¬ 
tinuidad, que tan fecunda ha resultado ser en otras 
ocasiones, nos induce á creer en la inexactitud de esta 
hipótesis. Sabemos que, según las ideas de Wilh. Ost- 
wald, siempre que se ponen en contacto dos superfi¬ 
cies se originan fuerzas eléctricas. Como las fases dis¬ 
persas difieren en su naturaleza física por el distinto 
desarrollo de su superficie específica, los iones y las 
partículas macroscópicas diferirán también en el or- 
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den de magnitud de las cargas eléctricas determina¬ 
das por su superficie. Desgraciadamente, presenta 
grandes dificultades la preparación de soles libres de 
electrólitos, y por esta razón está todavía sin resolver 
la cuestión de si un sol preparado en estas condicio¬ 
nes es neutro desde el punto de vista eléctrico. 

Tampoco se sabe todavía á qué es debida la carga 
denlas partículas. La ionización de un electrólito de¬ 
pende de su hidratación. También los submicrones se 
hidratan, probablemente sin excepción, en mayor ó 
menor grado, y todo parece indicar, por tanto, que 
puede relacionarse el origen de su carga eléctrica con 
estos fenómenos de hidratación. No debemos olvidar 

■+* — 

que el agua contiene los iones (H) y (OH) en cantida¬ 
des enormes, aunque en estado latente, y que ambos 
iones poseen distintos coeficientes de adsorción. Por 
tanto, si una partícula adsorbe agua podrá ocurrir que 
lome cantidades diferentes de ambos iones. Esto pro¬ 
vocará la producción de una capa doble, formando, 
por ejemplo, los hidrogeniones la capa adherente, y 
manifestando los hidroxiliones la tendencia á aban¬ 
donar la superficie. Esto es lo que ocurre en el caso de 
una substancia cargada positivamente, por ejemplo, 
con el sol de hidróxido de hierro. Este caso resulta 
análogo á la descomposición experimentada por las 
substancias que manifiestan una adsorción selectiva 
sobre uno de los componentes de una sal (Wo. Ost- 
vald). En el caso considerado aquí se trata de una 
descomposición por adsorción del agua y la energía 
desarrollada se transforma en potencial eléctrico e. 

En muchos casos, sin embargo, toman parte los 
electrólitos en la carga de las partículas coloides y 
comunicait-al sistema un cierto grado de estabilidad, 
sin el cual no podría conservarse en estado disperso. 
Según esto, los electrólitos, en pequeñas cantidades, 
actúan como estabilizadores cuando comunican á las 
partículas una carga eléctrica. Es un hecho induda¬ 
ble que las partículas necesitan para su existencia un 
mínimo de carga, no pudiéndose asegurar todavía si 
para que se produzca la coagulación basta con que la 
carga sea inferior á dicho mínimo ó si es preciso que 
se anule por completo. Los experimentos de F. Powis 
demostraron que en las emulsiones de aceite basta que 
la carga descienda por debajo de cierto mínimo para 
que cese la dispersión. También en los albuminoides 
se produce la coagulación cuando se alcanza el punto 
isoeléctrico, en cuyo momento el electrólito anfótero 
posee un mínimo de carga distinto de 0. 

El modo más fácil de hacer desaparecer la carga 
consistirá, evidentemente, en emplear iones cargados 
eléctricamente, es decir, con ayuda de electrólitos. 
Es un hecho generalmente conocido la acción coagu- 
ladora que los electrólitos ejercen sobre los coloides. 
Macroscópicamente se observa en primer lugar un 
enturbiamiento y, por fin, la formación de grumos 
muy marcados. Basta para convencerse de ello aña¬ 
dir un poco de sal común á un sol de hierro (para pre¬ 
pararlo rápidamente basta añadir algunas gotas de 
una disolución muy concentrada de cloruro de hierro 
é un gran exceso de agua hirviendo, con lo cual se 
obtiene una disolución de color muy obscuro, consti¬ 
tuida por el sol de hidróxido de hierro). 

Mediante el microscopio ó, mejor, con el ultrami¬ 
croscopio, se ve cómo se juntan los submicrones, dis¬ 
minuyendo más y más su movimiento, hasta que, por 
fin, se hace imperceptible. Cuando el sol no contiene 
más que amicrones, el ultramicroscopio no revela más 
que un cono luminoso difuso. Si se añade electrólito 
en cantidad inferior á la necesaria para producir la 
coagulación completa, se observa la aparición de las 
imágenes de difracción de ios submicrones:. 

Se puede hacer retrogradar dicha coagulación, por 
ejemplo, lavando los grumos con agua, para quitar 


el electrólito. De este modo lograron Linder y Picton 
separar el cloruro sódico existente en ios copos de 
óxido de hierro. Mayer, Schaeffer y Terroine han de¬ 
mostrado con el ultramicroscopio que la transforma¬ 
ción de los amicrones en submicrones es de naturaleza 
reversible. Se obtiene dicho paso mediante la acción 
de un álcali, y se consigue producir el fenómeno in¬ 
verso por la acción de los ácidos. De un modo general, 
se demostró que los hidrogeniones tienen acción dis¬ 
persiva sobre los coloides cargados positivamente, 
mientras que los hidroxiliones ejercen el mismo efecto 
sobre ios cargados negativamente. 

Resultó, además, que para producir la coagulación 
completa de un coloide existe un valor umbral de la 
concentración del coagulador, por debajo de la cual 
no se produce dicho fenómeno, por mucho tiempo que 
transcurra. Este valor, y la coagulación misma, vienen 
determinados por aquel de los iones que posee una 
carga opuesta á la de las partículas. Si ésta es positiva, 
como en los soles de hidróxido de hierro y de hidróxido 
de aluminio, serán los aniones los que determinen 
dicho valor umbral, mientras que en la coagulación 
del sol de trisulfuro de arsénico influirán los cationes 
Como no es fácil en la práctica la determinación del 
valor umbral, introdujo Freundlich el valor de preci¬ 
pitación, es decir, la concentración del coagulador, 
que produce una coagulación completa en un tiempo 
determinado, por ejemplo, dos horas. Resulta más 
cómodo el observar la coagulación siguiendo el aumen¬ 
to experimentado por la viscosidad de la disolución, 
para lo cual basta un viscosímetro ordinario de Ost- 
wald. Es necesario, sin embargo, que el sol en cues¬ 
tión coagule en jalea y no en forma de copos. El sol 
de hidróxido de aluminio resulta muy adecuado para 
este propósito. Entonces se determina la concentra¬ 
ción del coagulador que, en un tiempo dado, por ejem¬ 
plo, treinta minutos, aumenta la viscosidad del sol 
en un 10 por 100; en otros términos, se mide la velo¬ 
cidad de coagulación de los diferentes iones. En la teo¬ 
ría de Freundlich se explica la coagulación, según ya 
sabemos, mediante la descarga de las partículas, 
quedando todavía sin explicar el modo de producirse 
dicha descarga. 

Para contestar á esta cuestión debemos apoyarnos 
en el hecho de que las partículas están rodeadas de 
una capa eléctrica doble, debida á los iones adsorbi¬ 
dos. Supongamos que se trata de una partícula car¬ 
gada positivamente (por ejemplo, de hidróxido de hie¬ 
rro); en este caso la carga procede de un ion positivo 
situado en la capa adherente. Por tanto, la descarga 
que motiva la coagulación podrá ser sólo producida 
por la acción de un anión que penetre con su carga 
negativa en la capa límite y neutralice la carga posi¬ 
tiva allí existente. Es necesario, por consiguiente, que 
el ion que produce la precipitación penetre en la capa 
adherente, es decir, que sea adsorbido. La experiencia 
confirma esta conclusión. Los datos siguientes, debi¬ 
dos á Gann, muestran que la concentración del ion 
precipitante ha disminuido en el ultrafiltro y que la 
dependencia entre esta disminución y la concentración 
(c) del ion precipitante sea la misma que la que existe, 
por ejemplo, entre la cantidad de substancia adsor¬ 
bida por el carbón y la concentración inicial. En otros 
términos, es válida en este caso la isoterma de adsor¬ 
ción. 

Por otra parte, si dos iones de igual valencia son 
adsorbidos en grado diferente, la cantidad necesaria 
para producir la descarga (y, por tanto, la coagula¬ 
ción) se alcanzará para el ion más adsorbible con una 
concentración menor que para el otro, y r como conse¬ 
cuencia, el valor precipitante del primero será mucho 
más pequeño que el del ion menos adsorbible. De aquí 
se deduce que los valores precipitantes corresponde^ 
á aquellas concentraciones para las cuales las can ti- 
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dades adsorbidas son entre sí como sus equivalentes 
químicos. Ya Hardy había hecho notar que los iones 
polivalentes tienen un poder coagulador mayor que los 
monovalentes. La tabla expuesta á continuación, de¬ 
bida también á Gann, demuestra esta circunstancia. 
Mientras los iones precipitantes ejercen una influencia 
considerable, la naturaleza de la substancia suspendi¬ 
da desempeña un papel mucho menos importante. 
Se obtiene la misma serie de valores de precipitación 
con las emulsiones de almáciga que con los coloides 
de platino de As, S„ etc. 


Anión 

Valor 

de precipi¬ 
tación. 
(Milimolcs 
por L.) 

Cantidad 
adsorbida por 
el valor de pre¬ 
cipitación. (En 
milimoles.) 

Cantidad 
adsorbida para 
el valor precipi¬ 
tante. (En mi- 
liequivalentes.) 

Salicilato .... 

8 

0,30 

0,30 

Picrato. 

4 

0,18 

(0,18) 

Oxalato. 

0,36 

0,18 

0,36 

Ferricianuro . 

0,10 

0,09 

0,29 

Fcrrocianuro. 

0,08 

0,073 

0,29 


De acuerdo con Freundlich, se puede comparar este 
fenómeno con el movimiento electrocinético, con la 
sola diferencia de que en un caso se trata de equilibrio 
y en el otro de transformaciones cinéticas. 

Resulta, por tanto, que, en último término, todo se 
reduce á la* desaparición de la repulsión eléctrica que 
las partículas ejercen entre sí. Perrin y Constantin 
pudieron comprobar este hecho de un modo directo 
en las esferillas de gutagamba. Evidentemente, la re¬ 
pulsión debe ser substituida por una atracción para 
que pueda verificarse la reunión de las partículas, 
pero faltan todavía datos acerca de cómo puede pro¬ 
ducirse este cambio. 

Además del punto de vista de Freundlich, que aca¬ 
bamos de exponer, existen otras teorías muy dignas 
de crédito, como, por ejemplo, la de Billiter. Atribuye 
también este autor la mayor ó menor estabilidad de 
los coloides á las cargas eléctricas: pero supone que las 
partículas de los mismos son capaces de emitir iones 
en muy pequeña cantidad, lo mismo que los electró¬ 
litos débilmente disociados. Según Billiter, la coagu¬ 
lación debida á los electrólitos* se produce por la 
condensación electrostática de las partículas coloides, 
ocasionada por los iones del electrólito con cargas 
contrarias. Para ello no es necesaria la descarga com¬ 
pleta de dichas partículas, sino que la precipitación 
se producirá en cuanto éstas hayan adquirido dimen¬ 
siones críticas para las cuales el grado de dispersión 
sea suficientemente pequeño. Aun cuando este punto 
de vista no es capaz de explicar todos los fenómenos 
observados, posee grandes ventajas, en especial la 
de no atribuir la carga de las partículas coloides á la 
adsorción de substancias extrañas, sino á su propio 
poder ionizante. Tampoco la teoría de Freundlich es 
capaz de abarcar todos los hechos experimentales. Se 
observan frecuentemente precipitaciones sin que el 
análisis pueda demostrar la adsorción del reactivo por 
parte de Las partículas coloides coaguladas. Vemos 
que, en todo caso, queda bastante por explicar en el 
proceso de la coagulación. 

Movimiento browniano 

En 18*27 descubrió el botánico Brown, gracias al in¬ 
vento del objetivo acromático, el movimiento de que 
están dotadas las partículas suspendidas ó emulsio¬ 
nadas en un líquido. Al principio se creyó que dicho 
movimiento procedía de trepidaciones ó de otras cau¬ 
sas externas, pero experimentos adecuados demostra¬ 
ron que el movimiento browniano se producía de un 
modo permanente y poseía un carácter propio. 


Anteriormente se concebía ya el movimiento mo¬ 
lecular como un movimiento incesante, pero incapaz 
de ser percibido con el microscopio, y resultaba como 
consecuencia de consideraciones teóricas y de algunos 
hechos experimentales. 

Se presentó en seguida ante los físicos la siguiente 
cuestión trascendental: ¿Coincidirá elmovimientobrow- 
niano con el movimiento molecular? Es decir: ¿Sería 
el movimiento browniano lo mismo que el movimien¬ 
to molecular aplicado á las partículas macroscópicas? 

La figura 1 muestra diferentes fases del movimiento 
browniano de esferillas de leche, según O. Lehmann. 
Para observar claramente este fenómeno es necesario 
que las partículas sean 
inferiores á 5 p y que el 
rozamiento interno del 
medio dispersivo sea su¬ 
ficientemente pequeño. 

Para un medio dispersivo 
dado crece la intensidad 
del movimiento á medida 
que disminuye el tamaño 
de las partículas, siendo 
independiente de la na¬ 
turaleza de las mismas. 

¿Cómo puede explicar¬ 
se el movimiento brow¬ 
niano y, en general, el 
movimiento molecular 
desde el punto de vista 
de la conservación de la 
energía? ¿A qué es debi¬ 
do este movimiento, que 
se produce de un modo 
perpetuo y sin causa ex¬ 
terior visible? Contestare¬ 
mos fácilmente á estas 
preguntas si hacemos la hipótesis, comprobada por to¬ 
dos los experimentos, de que en todo sistema en equili¬ 
brio térmico se trata en realidad de un equilibrio estadís¬ 
tico. Esto significa que en dicho sistema se producirán 
constantemente calentamientos y enfriamientos loca¬ 
les, que producen la llamada agitación térmica de las 
partículas. De este modo, en vez de considerar el sis¬ 
tema como un todo dotado de propiedades que sólo 
pueden ser modificadas por influencias exteriores, nos 
fijamos en las propiedades internas del mismo, consi¬ 
derando las partículas discretas de que se compone, 
con lo cual penetramos en el dominio de las conside¬ 
raciones estadísticas, que constituyen uno de los mé¬ 
todos más fecundos de la Física moderna. Con ello, 
muchas de las proposiciones que antes se considera¬ 
ban como absolutamente válidas, adquieren el carácter 
de sumamente probables. 

Entre ellas se encuentra el célebre principio de Car- 
not, que dice que es imposible transformar en trabajo 
ó en movimiento el calor almacenado en un sistema ais¬ 
lado y en equilibrio térmico. Es imposible mover un 
barco enfriando el agua del mar, á pesar de tratarse 
de un depósito inagotable de energía. 

De hecho resulta cierta la imposibilidad de dicho 
móvil perpetuo de segunda especie cuando se considera 
la totalidad de las partículas constitutivas del sistema, 
puesto que entonces interviene en la práctica la media 
estadística de sus propiedades, exclusivamente. No 
ocurre esto cuando se consideran las partículas por 
separado. Acabamos de ver que cada una de ellas 
puede aumentar su movimiento á expensas del calor; 
sería preciso, sin embargo, como dice Perrin, que tu¬ 
viésemos el tamaño de las bacterias para poder apro¬ 
vechar prácticamente el trabajo que representa la as¬ 
censión de las partículas de polvo y mediante él cons¬ 
truir, por ejemplo, una casa sin tener que gastar ener¬ 
gía externa en el transporte de materiales. 



Fig. 1 

Fases del movimiento 
browniano 
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Perrin demostró experimentalmente que el movi¬ 
miento browniano era equivalente al movimiento mo¬ 
lecular de las partículas gaseosas. Para ello tomó 
emulsoides de almáciga y de gutagamba, que centri¬ 
fugó durante muchos meses, con objeto de que no que¬ 
dasen más que partículas del mismo tamaño. La teo¬ 
ría de su procedimiento se fundaba en las siguientes 
consideraciones: 

Como se sabe, la presión gaseosa, por ejemplo, en 
nuestra atmósfera, disminuye á medida que aumenta 
la altura. Para que exista equilibrio, entre la diferencia 
de presión p — p' entre dos puntos cuya diferencia 
de nivel valga h y la fuerza de la gravedad g m, es ne¬ 
cesario que 

p — p'=g-tn 


Sea M el peso de una molécula-gramo y» su volu¬ 
men. La masa gaseosa de altura A y de sección 1 cm.* 
tendrá el volumen 1 • h = h; como 

w . M . h 

m : M = h:v se tiene m =-; 

v 


R T 

por otra parte, de pv = RT se deduce v — —, con lo 

P 


cual p — p' 


Mg 


Mgh . , ( 

—j^jr ■ P> ó sea p’ = p [i 


Mgh\ 


RT J‘ 


el quebrado no contiene más que magnitudes cons¬ 
tantes y puede hacerse igual á K y con lo cual resulta 


// = />(! — K h), ó sea — = 1 — Kh 

P 


0) 


La ecuación (1) nos dice que la relación de las pre¬ 
siones en niveles diferentes es constante para una dife¬ 
rencia de nivel dada. Es decir, si nos elevamos á 1 km., 
á partir del nivel del mar ó comenzando en la cúspide 
de la Jungfrau, la caída relativa de presión valdrá lo 
mismo en ambos casos. En el aire á la temperatura or¬ 
dinaria la presión se reduce á la mitad cuando nos ele¬ 
vamos á 6 kms.; para el oxígeno se necesitan 5 kms., y 

para el hidrógeno, 5 • 16. En lugar de la relación — 

p 


puede introducirse también la relación entre las densi¬ 
dades ó entre los números de partículas contenidas en 
un volumen dado. La figura 2 representa la disminu¬ 
ción de los números de partículas con la altura. 

Perrin investigó si estas leyes se cumplían en las 
emulsiones preparadas del modo citado, las cuales eran 
colocadas, para este fin, en vasos con paredes semiper¬ 
meables, que dejaban pasar el agua y no las partículas. 
Esta concordancia sólo podrá verificarse si las emul¬ 
siones cumplen las leyes de los gases. En lugar de la 
presión gaseosa interviene aquí la presión osmótica, 
y en lugar del peso real de las moléculas, su peso apa¬ 
rente, es decir, el peso real disminuido del empuje hi- 
drostático, que según el principio de Arquímedes val¬ 
drá donde m es la masa de las partículas, D su 


densidad y d la densidad deí líquido. En vez de M 
podemos poner mN f siendo N el número de Avogadro. 
De este modo, la ecuación (1) toma la forma 



Una vez alcanzado el equilibrio debe ocurrir que 
para iguales diferencias de nivel se observen las mis¬ 
mas relaciones entre los grados de enrarecimiento, 
puesto que, así como en los gases se produce el equi¬ 
librio entre el movimiento molecular y la gravedad, 
en este caso ocurre lo mismo entre el movimiento 
browniano y la acción de la gravedad. 


Si determinamos experimentalmente los valores de 
n ' Y n y se conocen, además, tn y d, se puede, median¬ 
te la fórmula (2) calcular el valor de A y compararlo 
con el obtenido por otros procedimientos. 

En los experimentos de Perrin se determinó la den¬ 
sidad de las partículas por tres procedimientos dife¬ 
rentes. La masa m se obtuvo de la densidad y el volu¬ 
men v aplicando la relación m = Para determinar 

v 

el volumen v se emplean también tres procedimientos* 
á saber: 

1. °. Medida directa del radio, observando por trans¬ 
parencia. 

2. ° Determinación directa de la masa, contando en 
gran número de partículas y pesando la masa desecada. 

3. ° Empleando la ley de Stokes. 

Esta ley dice que la reistencia opuesta por un me¬ 
dio de viscosidad z al movimiento de una esfera de 
radio a, con la velocidad v , vale 6 7 t z a v. Si se produce 
la caída de dicha esferiila en el medio en cuestión con 
movimiento uniforme y por el efecto de su peso apa¬ 
rente, se verifica la ecuación 


6mav= - 7nz 3 (D — d) g 

o 


( 3 > 


•V... . 
• « 


-.1 


--TTTT 

• • • • , 
I ^. • 


donde D y d tienen la misma significación que antes. 
De esta ecuación, que determina la velocidad de cal¬ 
da v , se puede calcular a, 
puesto que z f D y d se 
determinan por otros 
experimentos. 

La obtención de n y 
es decir, de los números 
de partículas en alturas 
diferentes, se realiza me¬ 
diante el microscopio, por 
el mismo procedimiento 
que el seguido para con¬ 
tar los corpúsculos de la 
sangre y empleando arti¬ 
ficios adecuados. Es dig¬ 
no de mención el hecho 
de que se alcanza un es¬ 
tado de equilibrio estacio¬ 
nario, es decir, que la 

relación —, que empieza 

por valer 1, alcanza al 
cabo de una hora aproxi¬ 
madamente su valor defi¬ 
nitivo. En el caso de una 
columna gaseosa, á igua¬ 
les elevaciones correspon¬ 
de la misma disminución 
de concentración relati¬ 
va. Evidentemente, las 
diferencias de nivel nece¬ 
sarias para que la concen¬ 
tración en las emulsiones 
se reduzca á la mitad, son 
considerablemente más 
pequeñas, siendo sufi¬ 
ciente una diferencia de 
nivel de */** ram. En oxí¬ 
geno hace falta una altu¬ 
ra 10* veces mayor; esto 
quiere decir que el peso aparente de las partículas 
emulsionadas es 10* veces mayor que el de las par¬ 
tículas de oxígeno. Siguiendo el procedimiento descri¬ 
to se calculó el número de Avogadro N mediante 
la ecuación (2), y resultó, en efecto, casi el mismo va¬ 
lor que el obtenido por otros procedimientos, esto es, 
68,2.10“**, de donde se deduce para la masa del 
átomo de hidrógeno el número 1,47 .10 - * 4 g. 


*• •« ■ 

• .*•« • •• • •• 

• . . . 

. • ••.••••>»•••••• ••• 

••••%• •• • 


?:? . * •»; 



Fio. 2 

El número de partículas 
en suspensión decrece con 
la altura 
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La figura 2 muestra el aspecto del campo al contar 
las partículas. La disposición microscópica está repre¬ 
sentada en la figura 3. Para enfocar á una altura deter- 
minadáj h, se emplea un tornillo micrométrico. 

Asi como en el caso de un gas la repartición de las 
partículas en alturas diferentes está determinada por 

las acciones, en cierto 
modo antagonistas, 
del movimiento mo* 
Oblativo — lecular y de la acción 

J de la gravedad, en el 

caso de las emulsio- 
P nes, en lugar de la 

LmulSíorL Xubre-objelos gravedad real inter- 

viene el peso aparen¬ 
te y el movimiento 
molecular se halla 
reemplazado por el 
browniano. El expe¬ 
rimento de Perrin nos 
autoriza, por consi¬ 
guiente, á identificar 
arabos movimientos. Por tanto, el movimiento brow¬ 
niano no es otra cosa que la agitación molecular de 
las partículas perceptibles con ultramicroscopio. Esto 
nos obhga á adoptar nuevos puntos de vista respec¬ 
to á la naturaleza de las moléculas. Ante todo nos 
ocuparemos en las leyes del movimiento browniano. 



Manera de contar el número 
de partículas 


Medida del movimiento browniano 
Existen una porción de métodos, debidos principal¬ 
mente á Svedberg, Seddig, V. Henri y Siedentopf, 
que permiten estudiar el movimiento browniano no 
sólo cualitativamente, sino cuantitativamente. Dichos 
autores han aplicado, por lo general, el método foto¬ 
gráfico, haciendo uso en especial del cinematógrafo. 
En este último caso el movimiento se manifiesta por 
una curva ondulada, parecida á la que se obtiene cuan¬ 
do se marcan sobre una tira de papel las oscilaciones 
de un diapasón. Esta curva permite medir directa¬ 
mente la amplitud de las oscilaciones. Evidentemente 
se obtiene sobre el plano de la placa únicamente la 
proyección del movimiento ejecutado en el espacio. 
Se debe, por tanto, admitir que dicha proyección es 
independie ti te de la orientación de la placa, y para eli¬ 
minar el error procedente de esta hipótesis conviene 
tomar el mayor número posible de fotografías. 


Leyes del movimiento browniano 

Una de las leyes fundamentales referentes al movi¬ 
miento browniano es la debida á Svedberg, según la 
cual el movimiento es uniforme. Sea A el camino reco¬ 
rrido y i el tiempo empleado. Según esta ley, se tendrá 
A 

~ = const. (4) [V. la ecuación (9)] 


De esta ley resulta que el movimiento browniano 
« de naturaleza esencialmente distinta á las oscila¬ 
ciones elásticas y pendulares. La temperatura y la 
fluidez del medio influyen considerablemente sobre la 
amplitud del movimiento. Ya hemos dicho antes que 
también influye el tamaño de las partículas. Según 
ovedberg, la velocidad media de las partículas coloi¬ 
des está comprendida entre 0,02 y 0,04 cm./seg. 

En lo que se refiere á la dependencia entre la ampli - 
Í roíamienío interno del medio dispersivo, llegó 
'edberg al interesante resultado de que el producto 
* a amplitud A por el coeficiente de viscosidad z 
«^constante, es decir, Az = const. (5). 

^egun sabemos, la constancia del producto de dos 
hin¿k 1 ^i f S var ^ es se traduce gráficamente por una 
j i 0 a ’ se 8 un esto, cuanto mayor sea la viscosidad 
tant0 m * nor será la amplitud del mo 
ro .viiiano. Como, además, el movimiento 


movi- 
es 


uniforme, podemos decir que la velocidad media (ca¬ 
mino recorrido en la unidad de tiempo) es inversa¬ 
mente proporcional al rozamiento interno. 

La siguiente ecuación empírica, debida á M. Seddig, 
traduce la dependencia existente entre la amplitud 
y la temperatura absoluta: 

A = k • "j/^ ( 6 ) 

Por tanto, si una partícula de gutagamba de un 
diámetro 0,29 se mueve á 20° con una velocidad media 
de 3,2 p por segundo, á 71° la velocidad valdrá 5,1 p, 
(según Exner). 

T 

De la ecuación (6) resulta A 9 = k* - y como, se¬ 
gún (5), A x = k ' 9 resulta que 

Ak' = k*T (7) ó sea A = KT 

que nos dice que para un valor dado del rozamiento 
interno la amplitud del movimiento browniano es 
directamente proporcional á la temperatura absoluta. 

Además de los citados, intervienen otros factores 
en la intensidad del movimiento browniano, en espe¬ 
cial la presencia de substancias extrañas. Las substan¬ 
cias adsorbibles ó las que producen la agregación de 
las partículas ejercen una acción considerable. En 
algunos casos llega á desaparecer el movimiento brow¬ 
niano. Todavía no se ha investigado la influencia que 
sobre el movimiento browniano ejerce la adsorción 
de las substancias extrañas por parte de las partícu¬ 
las. Tampoco se ha estudiado el efecto producido por 
las cargas eléctricas. Sin embargo, ha comprobado 
Svedberg que el movimiento de algunos coloides per¬ 
siste en el estado isoeléctrico, lo cual parece indicar 
que no existe una dependencia directa entre dicho 
movimiento y la carga eléctrica. 


Ecuaciones de Einstcin y Smoluchowshi 

Estos autores han aplicado las consideraciones ciné- 
ticomoleculares al estudio del movimiento browniano. 
Para ello han prescindido de la velocidad verdadera 
de las partículas y del camino extraordinariamente 
complicado que en realidad describen, por ser ambas 
magnitudes imposibles de determinar experimental¬ 
mente, substituyendo la trayectoria real por la línea 
quebrada obtenida uniendo los puntos ocupados por 
las partículas en tiempos determinados. Cada uno de 
los segmentos de la misma constituyen la amplitud 
A introducida anteriormente. Hay que hacer notar,, 
además, que el intervalo de tiempo que se deja trans¬ 
currir entre cada dos observaciones consecutivas es 
lo bastante grande para que el movimiento durante 
el mismo sea completamente desordenado. Se consi¬ 
dera que la amplitud, ó mejor dicho, el corrimiento- 
de las partículas en dicho espacio de tiempo es inde¬ 
pendiente de las posiciones intermedias. Para una esfe- 
rilla de 1 p, en el agua, el tiempo mínimo durante cf 
cual el movimiento es irregular es 10“* segundos; si 
el diámetro es 1 mm., el tiempo se hace cien veces ma¬ 
yor, es decir, 10Si la viscosidad se hace cien vece» 
mayor, el tiempo de observación es igual á un déci¬ 
mo de segundo. 

Einstein estudió la dependencia entre el movimien¬ 
to browmiano y la velocidad de difusión de una emul¬ 
sión en agua pura. Este último fenómeno obedece á las 
mismas leyes que la difusión de las partículas de una 
disolución en el disolvente puro, ó de un gas en el 
vacío. En otros términos, la velocidad de difusión 
aumenta con la intensidad del movimiento browniano,. 


1 A 

y el coeficiente de difusión vale D = - . -j , es decir. 


la mitad del número que mide el grado de vivacidad 
del movimiento. V. las ecuaciones (4) y (9). 
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Por otra parte, los experimentos de Perrin demues¬ 
tran que en una columna liquida constituida por una 
«emulsión se establece un estado estacionario, en el que 
el movimiento browniano de las partículas se equili¬ 
bra con la acción de la gravedad. Esto quiere decir 
<jue el número de partículas que, por difusión, atravie¬ 
san una superficie hacia la parte donde la concentra¬ 
ción es menor, es igual al de las que atraviesan dicha 
superficie en sentido contrario, por efecto de la gra¬ 
vedad. Considerando una esferilla de radio a, la ley 
de Stokes nos proporciona la siguiente ecuación: 



1 

67 zaz 


1 á 

2 t 


( 8 ) 


donde los símbolos tienen la misma significación que 
antes. De aquí se deduce que 


A RT * 1 

/ N 3 TXQ 2 


(8 a) 


Según esto , la vivacidad del movimiento y, por tanto, 
la velocidad de difusión es directamente proporcional á 
la temperatura absoluta é inversamente proporcional d 
la viscosidad y al tamaño de las partículas. Vimos que 
Jas ecuaciones (5) y (7) expresan estos mismos hechos 
y pueden deducirse de la ecuación de Einstein (8 a) 
(la cual y las de Smoluchowski sólo difieren en una 
constante). 

Para una viscosidad dada, el movimiento browniano 
sólo depende de la temperatura y se comporta, por con¬ 
siguiente, lo mismo que el movimiento molecular de los 
gases. 

Determinación del tamaño de las partículas de las 
substancias coloides mediante las ecuaciones precedentes. 
El método seguido por Perrin para contar el número 
de partículas en dos alturas diferentes puede aplicarse 
á la determinación de su tamaño con auxilio de la ecua¬ 
ción (2). El procedimiento es muy exacto y los errores 
cometidos en la determinación de la densidad influyen 
muy poco en los resultados. Para este propósito es 
conveniente transformar un poco la ecuación dicha, 
introduciendo el volumen V de las partículas. Se tiene 

^ •= 1 — ( D—d)gk (puesto que ^ = V) 


Expresando V en función del radio a de las esferi- 

llas, cuyo volumen vale - iza 9 , resulta la fórmula 
3 

^ = i--£r-\™ 3 V>-<D g h 

Como ri, n, D y d se pueden determinar experimen¬ 
talmente, no queda más incógnita que a. 

Del mismo modo, se puede emplear la ecuación de 
Einstein (8 a) para medir a . Se obtiene entonces 
_RT ' T 
N 3nzA' 

} r si se trata de una disolución coloidal en agua 
3=0,010 (C. G. S.), r=293°, /?= 0,0821, N = 7 .10*], 

a = 3,7.10- 1 * - 

T 

En la práctica se observan los corrimientos l de las 
partículas, en el tiempo mínimo /, proyectados sobre 
un eje, y se toma el cuadrado medio del mismo, /* = A. 
La ecuación (4) de Einstein se convierte entonces en 

P 

- = constante ... (9) 


en la que los corrimientos l se duplican cuando el 
tiempo invertido se hace cuatro veces mayor. Este 

cociente j, que permanece constante para un medio 

■dado, caracteriza la vivacidad del movimiento browniano. 


Este método es muy apropiado cuando se trata de 
altos grados de dispersión. También se puede emplear 
la ley de Stokes para obtener el tamaño de las partí¬ 
culas. De la ecuación (3) se deduce 

o? — — - q 

2 2 (D-d)g 


Este método da muy buenos resultados cuando se 
trata de suspensiones cuyas partículas se encuentran 
en el limite alcanzado por el microscopio. Finalmen¬ 
te, se puede emplear la fórmula (8), previa determi¬ 
nación del coeficiente de difusión D. Como estos ex¬ 
perimentos duran semanas y aun meses, es necesario 
que las partículas posean una gran estabilidad. 

Los cálculos de Einstein y Smoluchowski, por un 
lado, y los experimentos de Perrin, por otro, nos pro¬ 
porcionan la incontestable demostración de la consti¬ 
tución discontinua de la materia. Lqs micrones, sus¬ 
pendidos ó emulsionados, visibles al microscopio, se 
mueven siguiendo las mismas leyes atribuidas á las 
partículas gaseosas invisibles. Los micrones son equi¬ 
valentes, por tanto, á las moléculas. 

Como existen grandes diferencias entre los tama¬ 
ños y los pesos de las diferentes partículas, diferirán 
también sus cantidades de movimiento, puesto que, 
según hemos visto, la intensidad de la agitación tér¬ 
mica disminuye con el tamaño. Cualquiera que sea 
éste, ocurre siempre que las N = 68.10“ partículas 
de una molécula-gramo contienen una energía perfec- 

tamente determinada, á saber, - RT. Esta es la ener¬ 


gía contenida en 2 gr. de hidrógeno, 180 de glucosa 
y unos 100000 de almáciga. Cuanto más pesado es el 
micrón ó el ultramicrón, tanto mayor es la molécula- 
gramo de la substancia correspondiente. A medida 
que disminuye el radio a de las partículas, tanto ma¬ 
yor será la intensidad del movimiento, es decir, la 
amplitud A necesaria para obtener la misma fuerza 
viva que en el caso de una partícula más pesada. * 

Se nos plantea ahora la siguiente cuestión: Después 
de estos resultados experimentales, ¿qué debemos en¬ 
tender por molécula química ? Estamos acostumbra¬ 
dos á considerar las moléculas de una substancia 
como compuestas de un número mínimo de átomos. El 
análisis de la substancia nos da las relaciones estequio- 
métricas entre los átomos, mientras que el peso molecu¬ 
lar se obtiene, por ejemplo, por procedimiento* crios¬ 
cópicos ó ebulloscópicos. De este modo podemos dedu¬ 
cir el número de los átomos existentes en la molécula, 
es decir, decidir si ésta es sencilla ó doble, etc. Se toma 
como peso molecular de una substancia el correspon¬ 
diente al caso en que la molécula es lo más sencilla posi¬ 
ble. En el lenguaje de la Química de los dispersoides, 
esto equivale á decir: La molécula es la partícula co¬ 
rrespondiente al grado de dispersión más elevado que 
se puede lograr por un procedimiento cualquiera; N de 
estas partículas constituyen una molécula-gramo. De 
hecho, en muchas circunstancias se puede alcanzar 
un grado máximo de dispersión, que no puede ser 
sobrepasado sin destruir todas nuestras ideas acerca 
de la estructura. Asi, por ejemplo, la fórmula de la 
glucosa C g Hj* O g no puede ser escrita en la forma 
(C a H g O a ) g , puesto que esto nos obligaría á modificar 
el concepto que tenemos de la estructura química. 
Téngase presente que la estructura de la glucosa está 
relacionada con las de otras muchas substancias, que 
habrían de ser también modificadas. 

Sin embargo, existen cuerpos cuyo grado máximo 
de dispersión no es conocido y para los cuales no hay, 
por tanto, un peso molecular bien definido, sino que 
ocurre que el tamaño de las partículas no sólo depende 
del medio dispersivo, de la presencia de substancias 
extrañas, de la edad, etc., sino que varía en una misma 
disolución, encontrándose simultáneamente partículas 
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de diferentes tamaños. Esto es lo que ocurre con los 
albuminoides, peptonas, almidón, dextrina, glicóge¬ 
no y, en general, con los coloides. No sería lícito creer 
que tales substancias no poseen moléculas; lo que ocu¬ 
rre es que hasta la fecha no se las puede preparar en 
el grado de dispersión correspondiente á las dimensio¬ 
nes moleculares. Si no se hubiese podido vaporizar el 
agua, medio por el cual se ha averiguado que su peso 
molecular vale 18 gr., pudiera haberse creído que esta 
substancia no poseía moléculas bien definidas, puesto 
que en estado liquido se representa por (II, 0) 12 , cons¬ 
tituyendo hielo coloide que, como todas las substan¬ 
cias de esta naturaleza, posee partículas de tamaño 
diferente y, por tanto, un peso molecular variable. 

Bibliogr. P. P. v. Weimarn, Kolloidzeitschr . (XII, 
124, 1913), y Grundzüge der Disper soid chemie (Dres- 
<le, 1911); W. Ostwald, Grundriss der Kolloidchemie 
(Dresde y Leipzig, 1912); P. P. v. Weimarn, Die Lehre 
vm den Zuslánden der Malerie (I, Dresde y Leipzig, 
1014); N. D. Awerkiew, Kolloidzeitschr (II, 3, 341, 
1007-08); A. Lottermoser, Kolloidzeitschr. (II, suppl. 
1, 1907), P. P. v. Weimarn, Kolloidzeitschr. (IX,,25, 

1011) ; Zsigmondi y Bachmann, Kolloidzeitschr. (XI, 
145,1912); W. Pauli, Kolloidzeitschr. (Vil, 241,1910); 
P. P. v. Weimarn, Kolloidzeitschr. (IX, 25, 1911); 
P. P. v. Weimarn, Kolloidzeitschr. (XII, 298, 1913); 
W. Ostwald, Kolloidzeitschr. (XIII, 121,1913); Coehn, 
Kolloidzeitschr. (VI, 54,1910); T. Svedberg, Die Exis- 
tenz der Molekütle (Leipzig, 1912); Hatschek, Kolloid- 
zeilschr. (XII, 238, 1913); y Kolloidzeitschr. (XI, 280, 

1012) ; J. A. Gann, Kolloidchem. Beihejte (VIII, 64, 
191G); Die Theorie der Ullrafiltralion, s. bei W. Ost¬ 
wald, Kolloidzeitschr. (XXIII, 68, 1918); Sven Odón, 
Kolloidzeitschr. (X, 119, 1912); J. A. Gann, Kolloid¬ 
chem. Beihejte (VIII, 127,1816); J. Billiter, Kolloid¬ 
zeitschr. (I, 225, 1907); W. Pauli, Kolloidzeitschr. 
(XII, 222, 1913); Pauli, Samec y Strauss, Biochem.- 
Zeitschr. (LIX, 470, 1914); E. Fischer, Unlersuchun- 
*en iiber Aminosáuren, Polypeplide und Proteine (Ber¬ 
lín, 1906); E. Abderhalden, Nenere Ergcbtiisse auf 
dem Gebiele der spez. Eiweissforschung (Jena, 1909), y 
Lehrb. der Physiol. Chemie (III, Aufl., I. Teil, Berlín y 
Viena, 1914); Pauli y Matula, Kolloidzeitschr. (XXI, 
49, 1917); I. R. Katz, Die Geselze der Quellung , Ko- 
Uoidchem. Beihejte (IX, 1,1917); J. Perrin, Die Atóme 
(Dresde y Leipzig, 1914); T. Svedberg, Die Exislenz 
der Molehüle (Leipzig, 1912); Einstein, Ann. dePhys. 
<4, XVII, 349, 1905; XIX, 37, 1906); Smoluchowski, 
Ann. de Phys. (XXI, 756,1906). 

Estado. Mac. púb. .Llámanse estados los documen¬ 
tos que, en forma de e dados, tablas ó series orde¬ 
nadas, presentan en relaciones numéricas, resultados 
ó avances de liquidaciones, con finalidad inmediata¬ 
mente práctica y después estadística. 

Sobre formulación de estados, no existen reglas ge¬ 
nerales. Los centros ú oficinas correspondientes cir¬ 
culan en cada caso los modelos necesarios, dispuestos 
de modo que los conceptos primordiales figuran margi¬ 
nalmente en líneas horizontales, y sus desarrollos par¬ 
ciales ó subconceptos verticalmcnte, y á veces inversa¬ 
mente, debiendo comprobarse los resultados de cada 
serie parcial con los totales de su razón. En la Contabi¬ 
lidad de la Hacienda pública se emplea la palabra es¬ 
tados como sinónima de extracto de cuerdas. 

Estado. Hist. ecl. Estados de la Iglesia. V. Ponti¬ 
ficios (Estados). 

Estado. Impr. Nombre genérico con que los im¬ 
presores distinguen toda composición tipográfica de 
moldes formados por columnas de texto ó nomen¬ 
clatura, combinado con filetes. 

Estado. Mar. Estado Mayor. Dependencia de un 
apostadero marítimo ó escuadra en la cual radican 
todos los servicios referentes á la marina de guerra, 
salvo los de los arsenales. El jefe de esta dependencia 

enciclopedia universal, tomo xxii. — 34. 


es un contraalmirante ó un capitán de navio, que re¬ 
cibe directamente las órdenes del comandante gene¬ 
ral del apostadero ó escuadra y en el cual puede de¬ 
legar éste, mediante instrucciones generales ó particu¬ 
lares, el despacho y firma de todas las resoluciones 
que no causen estado. Los estados mayores están di¬ 
vididos en cuatro negociados, el primero que resuelve 
las cuestiones del personal, el segundo las del mate¬ 
rial, el tercero las de justicia y el cuarto es el archivo. 
Además del jefe de Estado Mayor hay un segundo 
jefe*y los jefes y oficiales del cuerpo de la armada, 
jurídico y maquinistas necesarios para los diversos 
servicios de las secciones ó negociados. 

Estado. Mil. Estado de defensa. Poner una posi¬ 
ción, un caserío, etc., en estado de defensa es colo¬ 
carlo en condiciones de poder resistir, por medio de 
obras de fortificación y artillado, al enemigo. 

Estado de guerra. Situación de una provincia ó de 
toda la nación, cuando, por haberse roto las hostili¬ 
dades con el enemigo, quedan sujetos sus habitantes 
á las leyes de la guerra y á lo que se disponga en los 
bandos de las autoridades militares. También se llama 
así lo que ha recibido otras veces el nombre de estado 
de sitio', ó sea la situación en que quedan una pobla¬ 
ción, provincia ó la nación entela, cuando, para afian¬ 
zar la seguridad pública, se suspenden temporalmente 
la acción de las autoridades civiles y de las leyes ordi¬ 
narias, encargándose del mando las autoridades mili¬ 
tares cuyos bandos adquieren fuerza de Ley. «La au¬ 
toridad civil, dice la Ley de Orden público, puesta de 
acuerdo con la judicial y militar resignará el mando en 
ésta, pasando al estado de guerra. Si no hubiere acuer¬ 
do entre las autoridades, ó tiempo para tomarlo, tam¬ 
bién se pasará al estado de guerra, pero entonces con 
carácter provisional.» El estado de sitio ó de guerra 
es una medida de rigor de origen revolucionario, que 
nació en Francia durante la época del Terror. «Esto 
no quiere decir, dice Rubió, que antes de esta época no 
se conocieran terribles medidas de rigor tomadas por 
los Gobiernos, sino sencillamente que apareció enton¬ 
ces dicha forma nueva de cosas tan antiguas como la 
misma sociedad humana.» En España tomó carta de 
naturaleza el estado de sitio, que, como hemos dicho, 
la Ley de Orden público llama estado de guerra, en 
1838, en virtud de un decreto del ministro del Inte¬ 
rior José María Moscoso de Altamira, en cuyo artícu¬ 
lo l.° se lee: «Que para dar mayor fuerza y vigor á las 
autoridades militares en las provincias sublevadas y 
evitar todo motivo ó pretexto de dilación ó entor¬ 
pecimiento, se declaran dichas provincias en estado de 
sitio, quedando sujetas en clase de tales á la autoridad 
militar con arreglo á lo que se observa en semejantes 
casos en todas fes naciones y á lo que previenen las 
leyes y ordenanzas.» En España hay que acudir con 
relativa frecuencia á declarar en estado de guerra á 
alguna ciudad ó provincia, cuando no á toda la na¬ 
ción, y esta odiada medida de rigor en lo ‘antiguo, 
suele ser Tecibida con aplauso por toda la gente de 
orden, por tenerse el convencimiento de que la serie¬ 
dad de los procedimientos militares es más propia 
para ejercer el mando que ciertas contemplaciones 
y debilidades de algunas autoridades civiles. 

El estado de guerra se declara por medio de un bando 
de la autoridad militar y en nombre del rey. Para 
ello sale de la Capitanía general ó del Gobierno mi¬ 
litar el sargento mayor de la plaza ó uno de sus ayu¬ 
dantes acompañado de un piquete y de una banda 
de cornetas, el cual lee el bando en los sitios céntricos, 
antes de ordenar que lo fijen en la pared; durante la 
lectura la tropa tiene las armas presentadas y antes 
y después la banda toca marcha. 

Estado de sitio. V. Estado de guerra. 

Estado Mayor. Necesita el mando en los ejércitos, 
lo mismo en paz que en guerra, personal inteligente. 
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instruido y capaz de auxiliarle en la dirección de las 
tropas. Este conjunto de jefes y oficiales constituye 
lo que modernamente ha recibido el nombre de Esta¬ 
do Mayor, que se halla compuesto de distintos esca¬ 
lones desde un Estado Mayor Central ó Gran Estado 
Mayor, hasta los estados mayores de las brigadas, 
pasando por los correspondientes á ejércitos, cuerpos 
de ejército y divisiones, constituyendo cada uno de 


ellos un conjunto de jefes y oficiales, con el personal 
subalterno, oficinas, etc., que tiene por misión auxi¬ 
liar al mando en la dirección de todo el ejército ó de 
las unidades correspondientes. El Estado Mayor es el 
órgano ejecutivo del jefe, el cual es el único responsa¬ 
ble y le corresponde la decisión, transformando, como 
dice Clauscwitz, las ideas del comandante general en 
órdenes, sin limitarse á comunicarlas á las tropas, sino 
que las redacta en todos sus detalles, para que la cita¬ 
da autoridad quede dispensada de todo trabajo, y 
atiende, además, á asegurar su transmisión y celar su 
ejecución. «El general, comandante de un cuerpo algo 
numeroso, no podría, sobre todo en tiempo de guerra, 
ocuparse en detalles cuyo examen, comparación y so¬ 
lución razonada tienen, sin embargo, importancia. Aun 
prescindiendo de que las fuerzas intelectuales y físicas 
de un solo hombre no bastarían para ello, semejante 
obligación se opondría á la ojeada de conjunto que el 
general debe echar á cada instante sobre las tropas que 
manda. Necesita, pues, auxiliares, y éstos constituyen 
el Estado Mayor» (Broussart von Schellendorff, Servi¬ 
cio de Estado Mayor). La importancia del Estado Ma¬ 
yorías! en paz como en guerra, se deduce de la simple 
enumeración de los cometidos que le están encomenda¬ 
dos en los Reglamentos de campaña de los diversos 
países. Nuestro Reglamento para el servicio de campaña , 
al tratar del Estado Mayor, se expresa del modo si¬ 
guiente: «Al servicio de Estado Mayor en campaña co¬ 
rresponde: 

♦Desempeñar los trabajos de secretaría necesarios 
para la elaboración práctica y minuciosa de las operacio¬ 
nes, para transformar en fórmulas y disposiciones con¬ 
cretas y ejecutivas las ideas y planes del general en jefe. 

♦Redactar, por consiguiente, las órdenes generales 
de marcha, campamento y combate, y comunicarlas 
de palabra ó por escrito, explicando y vigilando los 
pormenores de ejecución. 

♦Dar todas las disposiciones referentes al servicio or¬ 
dinario de las tropas, señalando la fuerza ccu que cada 


cuerpo ha de concurrir al lugar de la reunión, cercio¬ 
rándose de que se cumplen con esmere y puntualidad. 

♦Distribuir el santo, seña y contraseña. 

♦Indicar el punto, hora y procedimiento para la dis¬ 
tribución de víveres y forrajes, inspeccionando su ca¬ 
lidad y cantidad, á fin de evitar y corregir abusos. 

♦ Visitar frecuentemente los cuarteles, hospitales y 
prisiones, para que el general tenga exacto conocimien¬ 
to de la conducta, higiene y asistencia 
de las tropas. 

♦Celar, en conjunto y pormenores, la 
observancia de bandos y prevenciones- 
sobre el régimen, disciplina y policía. 

♦Cuidar de que las tropas estén pron¬ 
tas siempre al movimiento, al comba¬ 
te, á todo servicio que se les ordene. 

♦Mantener corrientes y al día los es¬ 
tados de fuerza, de armamento, de 
municiones, de víveres y cuantos da¬ 
tos concurran á formar idea cabal del 
organismo, situación y estado del ejér¬ 
cito en cualquier instante. 

♦Disponer y formar los destacamen¬ 
tos, redactando instrucciones claras y 
precisas. 

♦Atender al servicio de confidentes,, 
agentes, emisarios, intérpretes y guías. 

♦Desempeñar las comisiones que el 
general en jefe les confíe: parlamen¬ 
tos, conferencias, negociaciones, conve¬ 
nios, armisticios. 

♦Llevar exacto y minucioso diario dé¬ 
las operaciones, consignando cuantos- 
datos puedan ser útiles al esclareci¬ 
miento de los hechos y á la redac¬ 
ción, en s\i día, de'la historia oficial de la campaña. 

♦Adquirir y comprobar por todos los medioc, noti¬ 
cias y datos sobre el enemigo, á fin de dar á las opera¬ 
ciones las posibles garantías de éxito. 

♦Atender con especialidad al servicio de reconoci¬ 
mientos, itinerarios y, en general, á todo lo concer¬ 
niente á geografía, topografía y logística. 

♦En circunstancias que la superioridad determine,, 
conducir y mandar directamente convoyes, destaca¬ 
mentos y partidas. 

♦En el curso de las operaciones, la acción del Esta¬ 
do Mayor es, como en todo, vigilante y directiva. Por 
ejemplo: 

♦En marcha, según las instrucciones que haya re¬ 
cibido: 

♦Guiar las columnas, cerciorarse de su enlace coi* 
las contiguas, recorrerlas frecuentemente en toda su 
extensión para observar los altos, el paso, el alarga¬ 
miento, los rezagados y dar cuenta al superior. 

♦En campos y cantones: 

♦Celar la observancia de las órdenes sobre dislocación 
y establecimiento, aclarando las dudas, corrigiendo las 
equivocaciones, conduciendo personalmente á los cuer¬ 
pos cuando sea necesario. 

♦Distribuir, establecer y vigilar con asiduidad el ser¬ 
vicio avanzado. 

♦En combate: 

♦Asistir al general con celo y actividad, con oportuna 
iniciativa en algunos casos, suministrándole datos y no¬ 
ticias sobre efgiro del combate, sobre posiciones y mo¬ 
vimientos de las tropas enemigas y propias que aquél, 
no pueda ver. 

♦Comunicar las órdenes importantes con claridad y 
discreción, explicando al jefe que los reciba lo que le 
convenga saber, evit ndo : nte los subalternos comen¬ 
tarios y noticias que puedan quebrantar la moral. 

♦Observar el porte y aptitud de las tropas y vigilar 
el servicio de municiones, víveres y el sanitario espe¬ 
cialmente. 



Uniformes de la brigada obrero-topográfica de Estado Mayor 
1, recluta en traje de mecánica; 2, soldado en traje de diario; 3, maestro de 
taller de segunda, en traje de media gala 
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•Sin mezclarse en las funciones privativas de los 
jefes de cuerpo ó de unidad, orientar, guiar, indicar 
los caminos ó posiciones más ventajosas. 

♦Cuando el general lo disponga, tomar personalmen¬ 
te el mando de una tropa combatiente. 

♦Recoger y conservar cuantos despachos y papeles 
lleguen al cuartel general, anotando siempre la hora, 
y cuando convenga las observaciones que su recibo 
sugieran 

Todos estos servicios se consideran generalmente 
divididos en dos grupos: servicio de gabinete y servi¬ 
cio de armas y comisiones; este último lo dictan las 
necesidades del momento ó las generales de la campa¬ 
ña. El de oficinas ó gabinete se subdivide en secciones 
ó negociados, á cargo de mayor ó menor personal, 
s.’gún los casos y circunstancias. Así, por ejemplo, en 
España suele dividirse en cuatro secciones que tienen 
á su cargo los siguientes asuntos: 1. a Organización y 
p.fsonal: Organización, efectivos, estados de fuerza y 
situación, alta y baja de hombres y ganado, instruc¬ 
ción, reposición de hombres y ganado, remonta, eva- 
cjiciones, recompensas, distribución del santo y seña. 
2* Subsistencias y material : Subsistencias, víveres y 
piensos, abastecimiento, asistencia de las tropas, ser¬ 
vicio y material sanitario, servicio y material veteri- 
mrio, material de campamento, vestuario, equipo y 
montura, armamento y municiones, material regimen- 
tal, útiles y herramientas, explosivos, entretenimiento 
v reposición de armamento, municiones y material, 
transporte de víveres, armamento y material, presas. 
3» Informaciones v operaciones : Informaciones y noti¬ 
cias, política y diplomacia, operaciones militares, mo¬ 
vimientos de tropas, diario de operaciones, teniendo 
como afectos los gabinetes topográfico, fotográfico, 
etcétera. 4. a Justicia y asuntos extraordinarios : Justi¬ 
cia militar, bandos, prisioneros, policía y disciplina, 
espías, parlamentarios, desertores, salvaguardias, re¬ 
henes, capitulaciones, derecho de gen¬ 
tes y leyes de la guerra, actos de es¬ 
tado civil (testamentos, defunciones, 
nicimientos, certificados de existen¬ 
cia), vicariato castrense. 

En tiempo de paz el Estado Mayor 
debe tener por misión: El estudio de 
la movilización y de la seguridad de 
las fronteras del territorio nacional; el 
de la organización general del ejército 
propio, de los recursos disponibles en 
<1 país, de las fortificaciones y, en ge¬ 
neral, de todos los elementos militares 
con que pueda contarse; el estudio del 
territorio y de los ejércitos de los 
países vecinos; los preparativos para 
las grandes maniobras, y la dirección 
de la instrucción de los oficiales. 

La organización dada al Estado 
Mayor varía según los diversos paí¬ 
ses, pero en sus líneas generales casi 
lodos han copiado el sistema ale¬ 
mán, estableciendo, además de los 
estados mayores correspondientes á 
cada una de las grandes divisiones del ejército (briga¬ 
da, división, cuerpo de ejército y ejército), un orga¬ 
nismo central que en tiempo de paz prepara los pla¬ 
nes de campaña y operaciones que hay que ejecutar 
en tiempo de guerra. Este organismo, que recibe di¬ 
versos nombres según los países (Gran Estado Mayor 
en Alemania, Estado Mayor Central en España, etc.) 
Y tiene como misión principal la preparación para la 
guerra y como complemento la instrucción de todo el 
ejército, suele tener agregada una agrupación que tiene 
á su cargo los estudios científicos de geografía, histo- 
iia y geodesia. Al frente de estos organismos figura 
<1 jefe de Estado Mayor General ó del Ejército, que debe 


obrar con cierta independencia del ministro de la Gue¬ 
rra, pues no se concibe que un organismo encargado 
de funciones tan elevadas y de tanta importancia esté 
sujeto á las fluctuaciones y mudanzas de la política. 
Durante las campañas de 18G6 y 1870-71, que dieron 
origen á la creación del Imperio alemán, Moltke, ver¬ 
dadera alma del Gran Estado Mayor, obró con inde¬ 
pendencia completa del ministro de la Guerra, el cual, 
cuando asistía al despacho de Moltke con el soberano, 
lo hacía en concepto de mero espectador. «A veces, 
dice el citado general, el rey le pedía informes: no re¬ 
cuerdo que nunca le haya pedido parecer sobre mis 
proposiciones. Mis proyectos, elaborados con el auxi¬ 
lio de mis oficiales, eran examinados por S. M. Estas 
proposiciones fueron siempie aceptadas.* «El minis¬ 
tro de la Guerra, dice un aforismo alemán frecuente¬ 
mente citado, forja y templa los dardos. El Estado 
Mayoi los lanza y los dirige.* Esta independencia no 
es fácil de conseguir en los países regidos constitucio¬ 
nalmente, en que debe atenderse á la necesidad de 
subordinar en cierto modo el funcionamiento de los 
elementos directivos al ministro de la Guerra, que está 
encargado de representar ante el Parlamento los in¬ 
tereses del ejército y de recabar los créditos y demás 
recursos indispensables para el sostenimiento. Por este 
motivo será muy difícil que en la función peculiar del 
citado organismo no se haga notar el sello personal de 
cada ministro, y con ello la variación constante y la 
constante inestabilidad; «á evitar esto en lo posible, 
dicen Martín y Gómez Souza, deben tender todos lo> 
esfuerzos, y aunque no pueda conseguirse por comple¬ 
to, ha de considerarse que el prestigio y autoridad per¬ 
sonal del general puesto al frente de aquel organismo, 
su respetabilidad y estabilidad en el cargo, la compe¬ 
tencia del personal á sus órdenes, y el acierto continua¬ 
mente demostrado, son factores de tal importancia, 
que por su sola virtualidad bastarán á enfrenar toda 


acción demasiado personal por parte del ministro y á 
impedir con ello la constante transformación pertur¬ 
badora de los elementos armados, estableciendo una 
unidad de miras y tendencias cuyas ventajas á nadie 
pueden ocultarse y que reputamos de tanta considera¬ 
ción que abrigamos el convencimiento de que cualquier 
organización, por defectuosa que sea, retocada y me¬ 
jorada á compás de la experiencia, llegará á purgarse 
de sus principales defectos y á dar á la nación un ins 
trumento mucho más apto que cuanto pudiera obte¬ 
nerse trastocando febrilmente y de una manera ince¬ 
sante lo creado, para pretender así llegar de un salto 
á la meta de la perfección, sin dar tiempo á que el arrai- 
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go adquirido por la experimentación demuestre qué es 
lo que más conviene». La misión del jefe de Estado 
Mayor General, en tiempo de paz, consiste principal¬ 
mente en estudiar el empleo del ejército en campaña 
y prep trar su movilización, transporte y concentra¬ 
ción sobre los teatros de operaciones. En Alemania 
sometia directamente al emperador las propuestas de 
las medidas que á consecuencia de los estudios hechos 
resultaban convenientes para la organización, efecti¬ 
vos, situación y movilización de las tropas, pero sin 
intervenir en la ejecución de las que se adoptaban más 
que en lo concerniente á las maniobras, movimiento 
de las tropas, servicio militar de los caminos de hierro 
y los trabajos técnicos de su particular incumbencia. 
También son de su exclusiva competencia la recluta, 
instrucción y empleo de los oficiales de Estado Mayor. 
Nuestro Reglamento de campaña le señala las siguientes 
funciones en tiempo de guerra: «Redactar, firmar y 
expedir órdenes, tomando el nombre del general en 
jefe. Esta facultad es privativa y exclusiva. Vigilar 
el cumplimiento de todo lo que se ordene y, en gene¬ 
ral, de lo prescrito en Ordenanzas y Reglamentos de 
todos los ramos y servicios. Concentrar y arreglar en 
su oficina, de modo que siempre estén á disposición 
del general en jefe y del ministro de la Guerra, si los 
pide, no sólo los datos sobre el ejército propio, como 
estados de fuerza y situación, proyectos, memorias, 
informes y planos, sino los referentes al ejército y al 
país enemigo. Para esto último dirige personalmente 
la sección de confidencias y asuntos muy reservados. 
Para lo primero se entiende directamente, previa la 
venia del general en jefe, tanto con los jefes de las 
planas mayores de todos los servicios que forman el 
cuartel gencial, como con los directores generales de 
las armas, singularmente el de Estado Mayor, y las 
autoridades superiores de los distritos. 

«Diariamente, y á la hora que señale el general, el 
jefe de Estado Mayor concurrirá á su alojamiento para 
el despacho ordinario, que comprende: 

•El resumen de todo lo ocuriidoen el día anterior, 
tanto en el curso de las operaciones como en todos los 
ramos del servicio. Las comunicaciones oficiales ordi¬ 
narias que en el mismo tiempo hayan llegado, para 
acordar con el general la ejecución y contestación, las 
órdenes ó instrucciones que procedan. La minuta ó 
borrador de la orden general inmediata. El santo, seña 
y contraseña. 

*A su vez, el jefe de Estado Mayor General reunirá 
para la orden diaria á los jefes ó ayudantes de todas 
las armas, institutos y servicios representados en las 
planas mayores del cuartel general, á los delegados 
presentes de los cuerpos de ejército ó divisiones suel¬ 
tas, y recibiendo de cada uno de ellos las noticias, 
partes ó documentos reglamentarios, resolverá en el 
acto los asuntos corrientes; dará las instrucciones ó 
explicaciones oportunas; nombrará el servicio, distri¬ 
buirá el santo y seña y proveerá á cuanto ocurra. 

•Siendo tan múltiple y complejo, requiriendo tan di¬ 
versas aptitudes el servicio de Estado Mayor, su jefe 
lo distribuirá en campaña entre los oficiales del cuerpo 
sin sujeción á turno ni fórmulas reglamentarias, sino 
á la conveniencia y oportunidad, destinándolos, con 
la venia del general en jefe, tanto á las secciones di¬ 
versas de la oficina central, como á los cuarteles gene¬ 
rales de los cuerpos de ejército, divisiones y á columnas 
sueltas, á comisiones y encargos especiales, haciéndo¬ 
les cambiar de destino y ocupación cuando lo considere 
necesario. 

•El Estado Mayor General debe reunir los elementos 
y resortes para la alta dirección de un ejército en cam¬ 
paña. Y la experiencia acredita que puede lograrse 
con reducido número de oficiales diestros y laborio¬ 
sos, siempre que haya acierto en la repartición del 
trabajo, en el procedimiento para formular y desen¬ 


volver con previsión minuciosa, con ejecución rápida, 
un movimiento militar atrevido ó complicado.» 

Por todo lo dicho se comprende que el jefe de Es¬ 
tado Mayor General debe estar identificado con el ge¬ 
neral en jefe, á fin de que sus trabajos marchen siem¬ 
pre de acuerdo y faciliten la resolución de los planes de 
aquél. De lo contrario, constituirá el cargo una ver¬ 
dadera remora en vez de ser el auxiliar de la ordenada 
dilección del ejército de operaciones. «La existencia del 
jefe de Estado Mayor General, dice Banús, es lo úni¬ 
co que hace posible el paso de la paz á la guerra sin 
grandes sacudidas ni entorpecimientos, y evita, por 
tanto, pérdida de tiempo... El jefe de Estado Mayor 
General debe ser el maquinista que sólo necesite abrir 
la entrada del vapor en los cilindros para que la má¬ 
quina emprenda la marcha.» 

Los auxiliares, á su vez, del jefe de Estado Mayor 
General son los jefes y oficiales de Estado Mayor, los 
cuales no sólo tienen la misión de ejecutar los planes 
de su general, sino que deben de tener iniciativas y 
proponer aquellas medidas que consideren necesarias 
ó convenientes. «Para proceder en esto con acierto, 
dice von Schreibershofen en su libro Das deutsche 
Heer, hace falta mucho tacto y conocimiento de las 
personas. Ha de manifestar también en ocasiones su 
desacuerdo expresando su opinión al general. Hasta 
dónde ha dé llegar en este punto y en qué forma ha de 
hacerlo, se rige en cada caso según las circunstancias 
y el carácter de las personas que entran en juego... 
Aun cuando los oficiales de Estado Mayor tienen por 
principal cometido el de ejecutar los planes de sus ge¬ 
nerales, pueden, sin embargo, verse en el caso de tomar 
decisiones y proceder por iniciativa propia. También 
en ese caso han de inspirarse en las ideas de sus jefes. 
Pero frecuentemente se verán obligados á asumir gra¬ 
ves responsabilidades, sobre todo cuando, por haber 
cambiado la situación general, tengan que introducir 
variaciones en las órdenes dictadas bajo otros supues¬ 
tos. Las grandes distancias, la falta de tiempo, las 
comunicaciones difíciles impiden á veces que pueda 
consultarse con el jefe y esperarse su resolución.» 

Lo complejo de la misión que se confía al oficial de 
Estado Mayor ha hecho que hayan surgido las ten¬ 
dencias más opuestas al tratarse de la forma que hay 
que dar al organismo que los engloba, consistiendo la 
principal disparidad en si ha de ser un cuerpo ó un 
servicio el encargado de desempeñar su cometido. Aun 
que esta cuestión no ha sido resuelta de un modo de¬ 
finitivo, ni teórica ni prácticamente, parece que la 
solución más aceptable es la adoptada por el ejército 
alemán, que si bien admite una escuela especial para 
el reclutamiento del Estado Mayor, se nutre con ofi¬ 
ciales procedentes de tod$s las armas, los cuales, aun 
después de incluidos en la escala del cuerpo de Estado 
Mayor, pueden volver á su arma en circunstancias y 
casos determinados. Recientemente se ha extinguido 
en Bélgica el cuadro especial del Estado Mayor, sub¬ 
sistiendo sólo un núcleo de jefes y oficiales que sirven 
indistintamente en el cuerpo ó en las tropas, sin que 
pueda ascender al empleo inmediato sin haber ejer¬ 
cido en ellas el mando durante tres años» Se ha esti¬ 
mado preferible este sistema en el país citado, por¬ 
que, además de conservar el contacto con las tropas, 
es lo bastante flexible para dejar sin desdoro en des¬ 
tino que no sea de Estado Mayor, á los jefes y oficia¬ 
les que hayan perdido condiciones para figurar en éste. 

Historia . No es nueva la idea de crear en los ejér¬ 
citos un organismo que auxiliara al mando y desarro¬ 
llara sus planes, y aunque dicho elemento no fuese 
verdaderamente indispensable cuando los ejércitos 
eran reducidos, no por eso dejó de creerse necesario. 
«Sin gran esfuerzo puede comprenderse, dice Almiran¬ 
te, que desde los tiempos más remotos, en cuanto haya 
existido un ejército organizado, su caudillo ó general 



ESTADO 


533 


en jefe indefectiblemente se habrá rodeado de un 
grupo más ó menos numeroso de oficiales sueltos, sin 
puesto en las filas, á sus inmediatas órdenes como hoy 
decimos. Si á este grupo se le quiere dar el nombre de 
Plana Mayor ó Es ado Mayor, no hay duda que para 
apurar su origen con verdadera for¬ 
malidad v erudición hay que penetrar 
en compañía, no de un historiador, 
sino de un arqueólogo, por los nebu¬ 
losos tiempos en que apenas se vis¬ 
lumbra la cuna de la India ó del Egip¬ 
to.» Los griegos tuvieron á las órde¬ 
nes del estratega á los polemarcas , 
que según parece se hallaban encarga¬ 
dos de administrar al ejército y con¬ 
servar la disciplina, y á los taxiarcas, 
que algunos creen que les estaban 
confiadas las operaciones del reempla¬ 
zo, siendo en cierto modo, unos y 
otros, algo parecido á los modernos 
jefes de Estado Mayor. Cantó, ocu¬ 
pándose en las expediciones de Ale¬ 
jandro, dice: «queriendo que la guerra 
fuese provechosa á las artes de la 
paz,llevaba consigo su Estado Mayor, 

«orno se diría ahora, compuesto de 
una sección de geógrafos y otra de 
ingenieros encargados de levantar pla¬ 
nos, tomar medidas y de regularizar 
los campamentos y los ataques». En el ejército romano, 
el metaior y el praefeetts castrum estaban destinados á 
establecer los campamentos, los praefeclus jabrum en¬ 
cargados de dirigir la construcción de máquinas, el 
pratfectus legionum y el magister equiltim, lugartenien¬ 
tes del jefe, eran oficiales que, puestos á sus órdenes, 
le ayudaban en las cuestiones de detalle. Verdadera¬ 
mente en esos cargos no se halla el moderno oficial de 
Estado Mayor, el cual, como dice Rubio, «nació en la 
Edad Media, cuando los elevados magnates iban á la 
guerra por razón de sus títulos, no de sus aficiones 
militares. Sólo entonces se necesitó quien, inteligente 
en el difícil arte, sirviera para guiar las huestes, para 
preparar operaciones de la guerra concebidas por cor¬ 
tesanos, quizá ajenos á sus complicadas dificultades. 
Eorque, hay que fijarse bien, el verdadero hombre de 
guerra antiguo, el general formado en los campos de 
batalla, el que sentía en su cerebro, más ó menos rudo, 
la intuición del difícil arte militar, no necesitaba Esta¬ 
do Mayor. Necesitaba, sí, auxiliares, pero no hombres 
inteligentes en la guerra, para dirigirla; porque el más 
diestro, el de mayor prestigio se suponía que era siem¬ 
pre el caudillo supremo, el cual ganaba ó perdía por sí 
bs batallas, admitiendo, sin duda, consejos de las per¬ 
sonas inteligentes de su ejército, pero sin soñar en 
agruparlas orgánicamente á su alrededor. Así, creemos 
rpe los adalides forman el verdadero origen de los 
oficiales de Estado Mayor, bien caracterizados, con 
funciones análogas á las que hoy desempeña dicho 
cuerpo en campaña y perfectamente distintas de las 
Que pueden desempeñar los ayudantes de órdenes, y 
*n todas las épocas ha desempeñado ese grupo de per- 
^•nas que siempre han rodeado á los que se hallan 
investidos de alta autoridad en la milicia». 

•A fines de la Edad Media y principios de la Moderna, 
b guerra tomó resueltamente un carácter técnico, que 
no ha perdido aún, sipo que ha ido aumentando con el 
tirapo. Los ingenios rudimentarios antiguos se com¬ 
plicaron, la artillería formó parte importante de los 
jeitos, y los generales se hallaron en presencia de 
Cementos nuevos, que desconocían completamente. 
Tuvieron que rodearse, pues, de maestros conocedores 
del material de guerra moderno, y la necesidad, su¬ 
prema ley, quiso que predominaran, en el que podemos 
llamar Estado Mayor de aquella época, ingenieros y 


artilleros. \ la historia prueba que, posteriormente, 
cada vez que la guerra adquiría un carácter determi¬ 
nado, se asociaba á la inteligencia del caudillo la de 
otras personas entendidas en aquello que a la dirección 
de las operaciones convenía; esto es, que el Estado 
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' Mayor era puramente circunstancial, un factor que se 
hacía intervenir en el producto cuando así convenía 
¡ para la resolución del problema militar.» 

El adalid, primer verdadero jefe de Estado Mayor 
que encongamos en la historia, tenía la misión, según 
(donard, de reconocer el terreno, situar los campamen¬ 
tos, colocar las avanzadas, dirigir los destacamentos, 
proporcionarse espías y confidentes, cuidar de los abas¬ 
tecimientos y racionar las tropas. La larga experiencia 
de la gran utilidad que prestaban estos elementos 
auxiliares del mando, hizo que en 1302 Juan I de 
Castilla crease el empleo de mariscal, subordinado 
inmediato del condestable, que era entonces quien 
mandaba en jefe el ejército, y cuya principal obliga¬ 
ción era la de atender á la disciplina, por lo cual tenía 
jurisdicción en los asuntos civiles y criminales, y en 
tiempo de guerra vigilaba el servicio y atendía al abas¬ 
tecimiento y al cuidado de los enfermos. Al terminar 
la Reconquista, el empleo de mariscal se convirtió en 
dignidad, desapareciendo por completo en el sentido 
que arábamos de señalar. 

El ejército reunido en Italia en 1521 por Carlos V 
con el objeto de expulsar á los franceses del Milane- 
sado, tuvo su verdadero jefe de Estado Mayor en el 
maestre de campo general, cuyo empleo se creó en¬ 
tonces y «sobre el cual cargaba, dice Sala y Abarca, 
todo el peso del gobierno político y militar del ejército, 
por lo cual debía poseer las obligaciones de todos los 
oficios militares, desde la primera plaza del soldado 
sencillo, de á pie y de á caballo, y de todos los oficiales 
del ejército». Para que se vea bien la analogía entre el 
moderno jefe de Estado Mayor y el maestre de campo 
general, reproduciremos lo que dice Scarrión Pavía: 
«después del capitán general de un ejército, hay el 
maese de campo general, que es cargo supremo v mayor 
de todos los demás... y es tanta su autoridad, que es la 
segunda persona que más puede mandar en el ejército... 
pues es un ojo del general, el cual debe ser de grandí¬ 
sima experiencia, inteligencia, prudencia y diligencia, 
las cuales partes más en él se requieren que en cualquier 
otro género de oficial». A sus órdenes había un cuartel- 
maestre, encargado principalmente de la vigilancia 
de los campamentos. 

La palabra Estado Mayor para expresar el organismo 
encargado de la misión de auxiliar al general en jefe 
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no aparece en España hasta las Ordenanzas de 1702, 
en que la tomamos de Francia, en donde había habido 
una verdadera desorganización en lo que á esta cues¬ 
tión se refiere hasta durante el reinado de Luis XIV. 
En España existía una cierta unidad, cuando el prurito 
de imitar la desorganización francesa introdujo en el 
siglo XVIII una verdadera confusión. «El maestre de 
campo general, dice Banús, pasó á ser el jefe superior 
de la infantería y el cuartel-maestre general le sucedió 
en sus funciones; pero este general no tenía ya la im¬ 
portancia de su predecesor, pues aun cuando recibía 
directamente las órdenes del general en jefe, sólo le 
correspondía alojarse después de los generales de día, 
y así como aquél no tenía quien le hiciera competencia 
en sus funciones, éste se encontraba con un mayor 
general de infantería y otro para la caballería y dra¬ 
gones, llamado al principio mariscal de Logis, titulo 
que, como puede verse, apenas indica su procedencia, 
con lo cual, como era de rigor debían ocasionarse cho¬ 
ques, competencias, rencillas y otros varios inciden¬ 
tes muy perniciosos para el buen éxito de las operacio¬ 
nes. El cuartel-maestre general tenía á sus órdenes un 
Wague-maestre y como el nombre no es castellano, ni 
cosa parecida, es preciso explicar que ese funcionario 
servía para regular la marcha de los equipajes ó carrua¬ 
jes ( Wagen , en alemán), y más tarde se llamó, por fin, J 
conductor general de equipajes. Un aposentador del 
Cuartel general y un ayudante de cada una de las 
armas de infantería, caballería, dragones, artillería é 
ingenieros, constituían los satélites de este jefe de 
Estado Mayor General in parlibus. Los mayores gene¬ 
rales tenían á sus órdenes á los sargentos mayores de 
las brigadas, para cuyo cargo se elegía á los sargentos 
mayores más antiguos de los cuerpos que las consti¬ 
tuían, si reunían para ello las condiciones requeridas. 
Los mayores generales tenían cada uno dos ayudantes 
elegidos por ellos y que debían tener por lo menos la 
categoría de capitán. Al comparar este absurdo de 
Estado Mayor con los de los siglos xvi y xvn, no puede 
menos de verse un deplorable retroceso, hijo de haberse 
roto la unidad de atribuciones concentradas antes en 
el maestre de campo general y diseminadas ahora 
entre el cuartel-maestre y los mayores generales.* Una 
organización parecida existía en el siglo xvm en los 
demás Estados europeos. Según Brousart de Schellen- 
dorf, la constitución del Estado Mayor prusiano data 
del siglo xvn, en el reinado del Gran Elector, habiendo 
sido tomada de la organización del ejército sueco, en¬ 
tonces justamente celebrada en toda Europa. Fede¬ 
rico II, á pesar de que era él mismo su propio jefe de 
Estado Mayor, creó un núcleo de oficiales que se edu¬ 
caron en una escuela en donde tenían que aprender, 
bajo su inspección, á levantar planos, trazar campa¬ 
mentos, fortificar lugares habitados, atrincherar altu¬ 
ras, formar palanqueras y estacadas, etc.; con lo cual 
se ve que las funciones de aquellos oficiales de Estado 
Mayor se mezclaban con las que correspondían á los 
de ingenieros. 

En España el ejército de operaciones organizado en 
T801 para la campaña de Portugal tuvo ya jefe de Es¬ 
tado Mayor, en vez de cuartel-maestre general; pero el 
cuerpo de Estado Mayor no aparece como cuerpo espe¬ 
cial ni permanente hasta el 9 de Junio de 1810 eñ que 
bajo la jefatura del general Blake se creó el nuevo cuer¬ 
po con separación completa de los demás del ejército, 
teniendo cada cuerpo de ejército y división sus res¬ 
pectivos jefes de Estado Mayor y quedando suprimidos 
los mayores generales y sargentos de brigada. Este 
paso acertado y progresivo que debía dar unidad á la 
dirección de los ejércitos, quedó inutilizado en 1814, 
al regresar Fernando Vil. En 1815, los temores de una 
nueva guerra, con la vuelta de Napoleón á Francia, 
produce la creación de un Estado Mayor compuesto . 
por oficiales elegido*' entre las diferentes armas sin • 


dejar de formar parte de ellas, y que se disuelve cuando 
la batalla de Waterloo hace desaparecer las causas de 
un conflicto europeo. Quedaron las cosas en el estado 
en que estaban al redactarse las Ordenanzas de 1768, 
y como en aquellos años de absolutismo era mal mirado 
todo lo que se había organizado en tiempos de libertad, 
se olvidaron los beneficios que había reportado el orga¬ 
nismo creado en 1810, y se consideró como un ideal 
lo que prescribían las antiguas Ordenanzas. Sucedía 
esto cuando en los demás países se organizaba el cuerpo 
de Estado Mayor, tomándose por modelo en Prusia, 
en 1821, el organismo creado en 1810 por Blake, de¬ 
bidamente ampliado conforme á las necesidades de los 
tiempos, y creando el mariscal Saint-Cyr en Francia, 
en 1815, el cuerpo de Estado Mayor con todos los me¬ 
dios para hacerlo útil y darle prestigio. En el período 
constitucional de 1820 á 1823, al tratarse de las bases 
para la organización general del ejército, se estableció 
la creación de un cuerpo de Estado Mayor que no 
empezó á organizarse hasta Febrero de 1823. Esta 
tentativa, en que se tomaron los jefes y oficiales de 
las demás armas, fué aun menos afortunada que las 
primeras, pues el nuevo cuerpo quedó disuelto al ter¬ 
minar el período constitucional. En 1833 se crearon 
planas mayores cuyos individuos debían desempe¬ 
ñar las funciones de los cuarteles-maestres generales 
y mayores generales, que se suprimieron pronto, que¬ 
dando sólo las del ejército del Norte y capitanías ge¬ 
nerales de Cataluña, Aragón y Castilla la Nueva. La 
guerra civil hizo ver, lo mismo que la de la Inde¬ 
pendencia, las faltas de que adolecía nuestro ejercito 
y entre ellas se destacó la de un buen Estado Mayor, y 
aunque en Agosto de 1835 se decretó la creación del 
cuerpo, no volvió á establecerse hasta 1836, según las 
normas de 1823 y con carácter provisional. Por fin, 
por Decreto del 9 de Enero de 1838 se creó un cuerpo 
de Estado Mayor que constaba de un cuadro efectivo 
y otro eventual. Los ascensos en el cuadro efectivo 
debían ser por antigüedad, mientras que en las organi¬ 
zaciones anteriores se daba de cada tres turnos uno á 
la elección. Los oficiales del cuadro eventual continua¬ 
ban como supernumerarios en sus escalas respectivas. 
En este mismo año se adoptó como distintivo del 
cuerpo la faja azul turquí que llevan sus jefes y oficia¬ 
les, y se declararon las condiciones y exámenes que 
debían satisfacer los jefes y oficiales aspirantes d ingre¬ 
so en él, y en Febrero de 1842 se creó una escuela 
especial que dió por resultado cerrar el cuerpo á los 
oficiales de las demás armas. Para evitar que degene¬ 
rase el nuevo cuerpo en colectividad burocrática, se 
publicó en 1844 un Decreto ordenando que los asuntos 
que en las capitanías generales corresponda al Estado 
Mayor son los genuinamente militares, dejando los 
demás para un nuevo cuerpo auxiliar del de Estado 
Mayor y bajo su dependencia única é inmediata, que 
recibió el nombre de Cuerpo de secretarios-archiveros. 
En 1847 fué necesario acudir á la admisión de varios 
oficiales de artillería, ingenieros y marina como resul¬ 
tado de un aumento de plantilla, y en este mismo año, 
para que los futuros oficiales del nuevo cuerpo se fami¬ 
liarizasen con la misión particular de las distintas ar¬ 
mas, se amplió en dos años el plazo que se había fijado 
en el reglamento de la Escuela, dedicado á prestar ser¬ 
vicio de subalterno, ayudante y jefe de compañía en 
infantería y caballería y á ejercitarse en los trabajos 
de maestranzas v parques de artillería y en los peculia¬ 
res del cuerpo de ingenieros. La organización del cuer¬ 
po de Estado Mayor puede decirse que quedó termi¬ 
nada con la publicación del Reglamento para sus fun¬ 
ciones y servicio, que fué aprobado por R. O. del l.° de 
Mayo de 1858, en el cual se hallan todas las órdenes 
referentes á los cuarteles-maestres generales y mayores 
generales y sus ayudantes, así como las diferentes ins¬ 
trucciones que desde 1810 se habían publicado sobre 
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e! servicio del Estado Mayor. Al crearse la Academia 
General Militar en 1882, se modificó el ingreso en la 
Escuela de Estado Mayor, pasando á ella íos futuros 
oficiales con el empleo de alférez alumno, después de 
cursar tres años en la citada Academia, el último de 
ellos, llamado Preparatorio, en unión de los que aspi¬ 
raban á ingresar en artillería é ingenieros. En 1887 se 
suspendieron las convocatorias para la Academia del 
Cuerpo de Estado Mayor, á causa del exceso de perso¬ 
nal; desaparecida la causa, al implantarse en 1893 las 
reformas* militares del general López Domínguez, se 
creó la Escuela Superior de Guerra para el recluta¬ 
miento de los oficiales de Estado Mayor. 

Organización actual del Estada Mayor en España y 
principales ejércitos extranjeros. España. En nues¬ 
tro país existen el Estado Mayor Central, el cuerpo de 
Estado^Mayor v los cuerpos y dependencias auxiliares 
de estos organismos. 

El Estado Mayor Central, creado en 1904 y reorga¬ 
nizado en 1906, fué suprimido en 1912, creándosele 
de nuevo en 1916 y sufriendo una nueva organización 
■en 1918. A pesar de tantas modificaciones no se había 
logrado q le fuese como debía ser el centro que pre¬ 
parase el ejército para la guerra. «Lejos de suceder así, 
se dice en el preámbulo de Decreto del 21 de Febrero 
de 1923, en q íe de nuevo se le organiza, ha venido, 
por un insensible proceso de transformación y desuso, 
á significar un organismo consultivo, ligado, cuando 
no confundido, con el resto de nuestra administración, 
ya bastante frondosa y tupida en todos sus órdenes, 
para cuanto hace referencia á notas, pareceres y ase¬ 
sorara ien tos.* Según dicho Decreto, «el Estado Mayor 
Central entenderá en señalar las normas de la orga¬ 
nización de la guerra v de la instrucción del Ejército, 
utilizar con fines militares los recursos del país en 
hombres, ganado, material y víveres; formar los ejér¬ 
citos de operaciones y preparar el paso de la organiza¬ 
ción de paz á la de guerra; estudiar los teatros y planes 
•de operaciones, los ejércitos extranjeros, el territorio 
en su aspecto militar, y á las órdenes del general en 
jefe, ser el instrumento director de la guerra. El 
ministerio de la Guerra debe seguir entendiendo en la 
instrucción normal de los cuerpos armados, hasta las 
Escuelas prácticas inclusive; abastecimientos de toda 
muerte al Ejército permanente ó de paz; edificios mili¬ 
tares; proyecto, construcción y armamento de las for¬ 
tificaciones permanentes (cuya situación y programa 
-de necesidades, así como las de los campos y polígonos 
de instrucción y de tiro, los formularán el Estado 
Mayor Central); transportes de paz; reclutamiento 
anual y licénciamiento*. «Ninguno de los asuntos que 
tenga á su cargo el ministerio de la Guerra, se sigue di¬ 
ciendo en el articulado del citado Decreto, será objeto 
de los trabajos del Estado Mayor Central y recíproca¬ 
mente. Ambos centros funcionarán con absoluta inde- 
pmdencia, por ser diferentes sus fines, sin otro nexo 
qie el ministro de la Guerra, del cual dependerán 
ambos. El general subsecretario y el general segundo 
jefe del Estado Mayor Central, de común acuerdo,, 
resolverán en los casos dudosos á cuál de los dos cen¬ 
tros corresponde el despacho ó estudio de los asuntos, 
tendiéndose siempre á evitar duplicidad ó superposi¬ 
ción de ellos. Si hay discrepancia, resolverá el ministro 
por acuerdo fundado... En caso de guerra, v desde el 
momento en q íe se decrete la movilización, tendrá el 
Estado Mayor Central atribuciones ejecutivas para la 
dirección de las operaciones militares, con arreglo á 
los estudios y planes que haya preparado en la paz... 
El ministro de la Guerra asumirá en todo caso el ejer¬ 
cicio íntegro de la autoridad sobre el Ejército, y al 
Ministerio quedará reservada toda gestión adminis¬ 
trativa, aunque las normas ó el señalamiento de lps 
fines de ella provengan del Estado Mayor Central. 
Para operaciones, maniobras ó ensayos de movilización 
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y requisición, una vez tomado el acuerdo por el mi¬ 
nistro, éste expedirá las órdenes necesarias, á fin do 
colocar los elementos que en tales ejercicios hayan de 
intervenir, bajo el mando del jefe del Estado Mayor 
Central. Este centro en sus funciones normales de 
organización de nuestro Ejército y su preparación 
para la guerra, y en todo aquello que se refiera á es¬ 
tudios v trabaios técnicos, procederá con entera auto- 



Monumento existente en la Escuela Superior de Guerra 
(Madrid). En él se conservan las fajas de los oficiales de 
Estado Mayor muertos en el campo de batalla y se graban 
los nombres de los que ganan la laureada. (En el medallón 
de la parte superior, el general Blakc, fundador dc.l cuerpo 
de Estado Mayor) 

nomía, siempre que no sea necesaria la intervención 
ejecutiva del mando; en este concepto, someterá al 
ministro todos los proyectos de nuevas leves, regla¬ 
mentos ó disposiciones de carácter general que redacte, 
bien espontáneamente ó por iniciativa de dicho mi¬ 
nistro. Las modificaciones que el Gobierno resuelva 
introducir en las propuestas del Estado Mayor Central 
serán acordadas en Consejo de Ministros, y comunica¬ 
das á aquél con expresión de los fundamentos tenidos 
en cuenta, siempre que el Consejo no acuerde lo contra¬ 
rio. Cuando acerca de asuntos exclusivamente técnicos 
y que sólo hayan de tener virtualidad después de 
decretada la movilización, el Gobierno no decidiera, 
desde luego, adoptar la propuesta del Estado Mayor 
Central, oirá á la Junta de Defensa Nacional. Para i \ 
aplicación de este artículo, el Estado Mayor Centr: 1 
hará previa y razonada propuesta, en los casos q .c 
por su naturaleza y trascendencia entendiera, que caen 
bajo la aplicación de lo dispuesto en el párrafo an¬ 
terior... En tiempo de paz el jefe del Estado Mayor 
Central será el inspector nato de la instrucción y de la 
defensa nacional encomendada al Ejército y en repre¬ 
sentación del ministro, hará como tal inspector los via¬ 
jes y visitas de inspección de los servicios, pudiendo 
emplear para que le auxilie en estos cometidos al per¬ 
sonal destinado en dicho Centro que estime convenien¬ 
te. Para las inspecciones particulares podrá delegar en 
los generales á sus órdenes. Como consecuencia de 
aquellos viajes y visitas de inspección y de los ejercí- 
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cios y maniobras dirigidas por el Estado Mayor Cen¬ 
tral, el jefe de éste comunicará al ministro, con la de¬ 
bida reserva y con carácter informativo, la calificación 
general de aptitudes del personal de generales y jefes 
y del perteneciente al Cuerpo de Estado Mayor, en 
todas sus categorías.» 

Por el Decreto citado se suprime la Inspección de 
Ferrocarriles y Etapas, pasando al Estado Mayor Cen¬ 
tral todos los asuntos relativos á los servicios de reta¬ 
guardia, dejando una Jefatura del servicio militar de 
Ferrocarriles, dependiente del citado Centro. 

Aunque se prescribe en el Decreto que el Estado 
Mavor Central no debe tener intervención en las ac¬ 
ciones de carácter político-civil del Protectorado en 
Marruecos, se ordena que se le tenga al corriente de 
todo lo relativo á las tuerzas propias y enemigas y se 
le consulten los planes de operaciones en conjunto, 
encargándosele la misión de estudiar y proponer las 
medidas de previsión de todo orden que deben adop¬ 
tarse en el territorio nacional con miras á una rápida 
intervención armada de unidades dei Ejército penin¬ 
sular en Marruecos, pudiendo enviar comisiones de 
su seno á efectuar estudios en la zona dei Protectora¬ 
do, sin inmiscuirse en la esfera de la acción civil. Al 
i rente del Estado Mayor Centrai se halla un capitán 
general ó teniente general nombrado por el Gobierno, 
ejerciendo las funciones de segundo jefe y secretario 
un general de división, hallándose el conjunto dividi¬ 
do en las siguientes secciones encargadas de los asun¬ 
tos que se mencionan. 

Secretarla. Trabajos especiales; propuestas del per¬ 
sonal de condiciones especiales para los asuntos enco¬ 
mendado ai Estado Mayor Central; propuestas para 
comisiones de índole reservada; asuntos del personal 
del Estado Mayor Central; firma; asuntos administra¬ 
tivos y de régimen interior; Biblioteca del Estado Ma¬ 
yor Central; Administración de la revista luí Guerra 
y su preparación. 

Primera agrupación de campaña. Primera sección . 
Operaciones (á cargo de un coronel de Estado Mayor). 
Estudio de los teatros de operaciones; bases de ope¬ 
raciones; planes de campaña; composición de los ejér¬ 
citos de operaciones; organización de los cuarteles ge-' 
nerales movilizados; zonas y puntos de concentración; 
grandes maniobras; Escuela Superior de Guerra. 

Segunda sección. Organización y movilización (á cargo 
de un coronel de Estado Mayor). Sistema general de 
reclutamiento; división territorial militar; organizacio¬ 
nes de campaña; contracciones de las mismas para 
deducir las bases de la organización en tiempo de paz; 
movilización del personal, ganado y material; cuadros 
complementarios de oficialidad. 

Tercera sección. Material y servicios de retaguardia 
(á cargo de un coronel de artillería). Material de mo¬ 
vilización, depósitos, almacenes y parques de movili¬ 
zación; municionamiento y abastecimiento de los ejér¬ 
citos de operaciones y de las bases y puntos fuertes; 
líneas, cabezas y puntos de etapa; requisición y dis¬ 
tribución de los elementos requisados; estudio de las 
necesidades militares á que ha de satisfacerla movili¬ 
zación industrial, agrícola, pecuaria, etc.: servicios sa¬ 
nitarios de campaña; estadística. 

Segunda agrupación : permanente . Cuarta sección. In¬ 
formación (á cargo de un coronel de caballería). In¬ 
formación del extranjero; información de seguridad 
propia; estudio de los ejércitos extranjeros; relaciones 
con los agregados y comisionados en el extranjero y 
con los agregados y comisionados extranjeras en Es¬ 
paña; trabajos históricos; publicaciones; revista’ La 
Guerra y su preparación. 

Quinta sección. El territorio y las comunicaciones 
(á cargo de un coronel de ingenieros). Estudio defen¬ 
sivo del territorio en sus dos aspectos permanente y 
circunstancial; plan general de comunicaciones de 
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toda clase; movilización y utilización de las vías de 
comunicación en la movilización y concentración y 
campaña; elementos de transporte. 

Sexta sección. Doctrina militar (á cargo de un coronel 
de infantería). Examen y unidad de orientación de 
los reglamentos generales y particulares para el empleo- 
de las tropas en campaña; educación é instrucción 
militar, normal y superior de la oficialidad profesional 
y de complemento; fijación de Los programas de orden 
militar para el ingreso, enseñanza y prácticas en tedas 
las Academias militares y centros de instrucción del 
Ejército; directivas al mando y normas para asegurar 
unidad de doctrina en el Ejército; maniobras y ejerci¬ 
cios combinados (temas, arbitraje é inspección). 

El Estado Mayor en España constituye un cuerpo 
que se nutre con los oficiales que han seguido los cur¬ 
sos de la Escuela Superior de Guerra, reorganizada en 
1904, cuya misión no .es sólo la de reclutar'oficiales 
para el cuerpo de Estado Mayor, sino la de constituir 
su reserva y difundir los conocimientos militares de 
orden superior entre los oficiales del Ejército. Para 
ingresar en ella hace falta ser oficial de infantería, ca¬ 
ballería, artillería ó ingenieros, con dos años de servi¬ 
cio en filas, y acreditar suficiencia en literatura caste¬ 
llana, geografía general, historia universal. Derecho 
político y administrativo, resolución de problemas tác¬ 
ticos, descripciones de terrenos representados por me¬ 
dio de planos é idioma francés, eximiéndose de los 
ejercicios correspondientes á la primera y cuarta de 
las materias expresadas á quienes presenten certifica¬ 
dos de aprobación en universidades y escuelas supe¬ 
riores. Estas pruebas se realizan en la Escuela Supe¬ 
rior de Guerra, desarrollando por escrito, ante una 
junta de cinco profesores, uno de Estado Mayor v otro 
de cada una de las cuatro armas, temas propuestos, 
por la Escuela, en donde se hace la calificación defi¬ 
nitiva. Dentro de la Escuela se siguen tres cursos, en 
los que se estudian las siguientes materias: geografía 
militar y estratégica con nociones de geología, econo¬ 
mía política y administración militar, topografía, his¬ 
toria militar, algoritmo matemático, astronomía, geo¬ 
desia, meteorología, industria militar, estudio técnica 
y práctico de las comunicaciones militares, arte de la 
guerra, gran táctica, legislación militar, empleo de la 
artillería, empleo de la fortificación, servicio de Esta¬ 
do Mayor, idiomas, dibujo topográfico, de paisaje, pa¬ 
norámico militar y acuarela, equitación, esgrima, foto¬ 
grafía práctica, etc. v Al terminar los estudios, realizan,, 
durante dos años, prácticas en las armas de donde no- 
proceden, en aviación, en las Capitanías ó Comandan¬ 
cias generales y en las Comisiones geográficas, y una 
vez terminados, los que quieran ingresar en el cuerpo 
de Estado Mayor lo hacen con el empleo de capitán* 
y los que desean volver á sus armas, regresan á ellas 
con el nombre de diplomados , llevan como distintivo 
una estrella de cinco puntas en el cuello, y tienen de¬ 
recho á la gratificación del 20 por 100 del sueldo de 
capitán durante dos empleos, á desempeñar determi¬ 
nadas comisiones y á ser preferidos para el ascenso á 
general al estar en el primer tercio de la escala de co¬ 
roneles. 

Los generales de brigada procedentes del cuerpo de 
Estado Mayor ocupan los siguientes destinos: jefatu¬ 
ra de la primera agrupación del Estado Mayor Cen¬ 
tral, jefaturas de Estado Mayor de cada una de las 
ocho regiones, la del gabinete militar del alto comisa¬ 
rio, la dirección de la Escuela Superior de Guerra y 
la sección de Justicia y Asuntos generales del minis¬ 
terio de la Guerra. El í.° de Enero de 1923 el cuerpo 
de Estado Mayor se componía de 28 coroneles, 106 
tenientes coroneles, 148 comandantes y 64 capitanes. 
Están á su cargo, además de los Estados Mayores de 
las Capitanías generales, al frente de las cuales figu¬ 
ra, como hemos dicho, un general de brigada proce- 
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dente del Cuerpo, excepción hecha de Baleares y Cana¬ 
rias, cuyos jefes son de la categoría de coronel, los Es¬ 
tados Mayores del general en jefe de Africa y de las 
Comandancias de Melilla, Ceuta y Larache, las de las 
divisiones y las dependencias que se expresan á con¬ 
tinuación: 

Quinto Negoóiado de Subsecretaria del ministerio de 
la Guerra, que tiene á su cargo los siguientes asuntos: 
Organización en general en la parte ejecutiva que no 
corresponda al Estado Mayor Central; plantillas de 
presupuesto y de pie de paz en cuanto no se altere la 
constitución orgánica de las unidades; situación y 
movimientos de fuerzas; licénciamientos; orden pú¬ 
blico; personal y asuntos del cuerpo de Estado Mayor 
del Ejército y de la Escuela Superior de Guerra; per¬ 
sonal y asuntos de la Brigada Obrera y Topográfica 
del Estado Mayor; nombramiento y asuntos del per¬ 
sonal de los agregados militares; comisiones al extran¬ 
jero y cartera militar de identidad. 

Depósito de la Guerra . Fué creado, al propio tiem¬ 
po que el Cuerpo de Estado Mayor, ó sea el 9 de Ju¬ 
nio de 1810, con el objeto de reunir los documentos 
histéricos, geográficos y topográficos que los jefes de 
Estado Mayor de los Ejércitos remitiesen al Estado 
Mayor General. Como principal organismo del Cuerpo 
sufrió sus mismas vicisitudes hasta que en 1847, un 
Real decreto determinó su organización y funciona¬ 
miento á las órdenes del director general del Cuerpo 
de Estado Mayor. Formaban el depósito de la Gue¬ 
rra dos secciones: una geográfica y topográfica y otra 
de historia y estadística militar, ocupándose ambas 
en la revisión, examen y agrupación ordenada de los 
documentos referentes á cada una de ellas; tenia la 
primera como misión especial la rectificación de los 
antiguos mapas de España y la formación, de itinera¬ 
rios militares en el territorio nacional. La sección de 
historia y estadística tuvo á su cargo, desde el prin¬ 
cipio, la redacción y publicación de las campañas, así 
como los resúmenes históricos de las Capitanías gene¬ 
rales. Para la estampación de mapas y planos se creó 
una litografía, cuyo régimen fué aprobado en 1848. En 
1853 y 1854 los empleados de esta última dependen¬ 
cia cuyo nombramiento debía ser de Real orden se 
agmparon en una brigada que á su vez tenía la mi¬ 
sión de nutrir las comisiones para trabajos de campo, 
á las órdenes de un oficial de Estado Mayor que era 
á la vez jefe de talleres. En 1863 se creó un taller de 
fotografía, y en 1866 se incorporaron los empleados 
de la litografía é imprenta del Ministerio de la Gue¬ 
rra al depósito, encargándose esta dependencia del 
litografiado é impresión de las órdenes y documentos 
procedentes de aquel Centro. En el mismo año se 
ordenó la formación del Mapa militar itinerario de 
España en escala de 1 : 200,000, y en 1870 se amplió 
el cometido del Depósito en el sentido de publicar to¬ 
dos los reglamentos, ordenanzas, tácticas y demás 
disposiciones de interés general para el Ejército. En 
188C se creó la brigada obrera y topográfica de Esta¬ 
do Mayor afecta al Depósito con el cometido de auxi¬ 
liar los trabajos que ejecuten las comisiones topográ¬ 
ficas en el campo y los especiales de los talleres del 
Depósito, dividiéndola en siete secciones, seis que com¬ 
ponen la 1. a compañía encargadas de servir los talle- 
tes de imprenta, fotografía, grabado, litografía, en¬ 
cuadernación y recomposición, y otra, que forma la 
2.* compañía, que presta servicio en los trabajos to¬ 
pográficos y de dibujo. El personal se compone de 
jefes de taller y. obreros filiados. Los primeros tienen 
consideraciones de oficial (subinspector de talleres, 
comandante; jefe de taller, de primera clase, capi¬ 
tán; jefe de taller de segunda y tercera, teniente y 
alférez, respectivamente), con todos los derechos in¬ 
herentes á su asimilación. El personal filiado tiene 
las categorías de maestro de taller, de primera y se¬ 


gunda clases, obrero de primera y obrero de segunda,, 
que corresponden á las usuales de tropa en el resto 
del Ejército. El ingreso en la brigada es por alista¬ 
miento voluntario en clase de obrero de segunda ó- 
mediante destino ordenado por los jefes de zona de 
aquellos reclutas que han aprendido oficios que tie¬ 
nen aplicación á los trabajos de aquélla, tales como 
correctores, cajistas, maquinistas, estampadores, graba¬ 
dores, encuadernadores, etc. Los ascensos hasta maes¬ 
tro de taller de primera se obtienen mediante examen, 
y por elección de los más idóneos entre los aproba¬ 
dos; de maestro de taller de primera á jefe de taller de¬ 
tercera por antigüedad y por elección (de cada tres va¬ 
cantes, dos á la primera y una á la segunda); desde 
aquí en adelante por rigurosa antigüedad. Para la 
administración y régimen interior forma la brigada 
dos compañías, mandadas por jefes de taller de pri¬ 
mera clase, á quienes auxilian como subalternos los 
de segunda y tercera. El uniforme de paseo de los in¬ 
dividuos de la brigada topográfica se compone de go¬ 
rra de plato, pantalón, chaleco, y chaqueta de paño- 
azul tina con vivo azul celeste y botones de metal 
blanco, cinturón y machete; como prenda de abrigo 
la capota de paño azul tina. Para los trabajos de campó¬ 
se substituyen la gorra por el sombrero de fieltro gris 
de alas anchas, con escarapela de los colores nado- 
nales y presilla azul celeste con estrella de cinco pun¬ 
tas de metal blanco, y la capota por un capote de 
monte con cuello vueíto, azul celeste, cerrado cerca 
de éste por cinco botones de metal blanco. 

En 1893 se decretó que el Depósito de la Guerra,, 
como establecimiento industrial, funcione con la de¬ 
bida independencia bajo la inspección del general 
jefe de la 1. a Sección del Ministerio; al crearse el Es¬ 
tado Mayor Central, en 1904, vino á constituirse en 
5. a Sección á las órdenes de un coronel de Estado- 
Mayor; volvió á Subsecretaría al ser suprimido el ci¬ 
tado organismo en 1912 y al ser éste nuevamente res¬ 
tablecido en 1916 pasó á dependei de él el servicio de 
información prestado por la Sección histórica. Actual¬ 
mente está dirigido por un coronel del Cuerpo y .sus 
dos secciones tienen á su cargo los asuntos siguientes: 

Sección histórica. Historia de las campañas; his¬ 
toria, estadística y organización de España y pafses 
extranjeros; Anuario militar. 

Sección geográfica. Estudios geográficos y ejecu¬ 
ción y reproducción de mapas y planos; proyectos de 
trabajos geodésicos y topográficos, y redacción de las 
instrucciones correspondientes para su ejecución. Di¬ 
rección é inspección técnicas de los trabajos de las 
Comisiones geográficas y topográficas y de reconoci¬ 
miento encomendadas al Cuerpo de Estado Mayoi. 
Archivo de mapas y planos; depósito de instrumentos. 

Existen Comisiones geográficas á cargo del Cuerpo 
en el NE. de España, Pirineos, Aragón, N. de Espa¬ 
ña, Tajo, Galicia, base naval de Cartagena, Cananas,. 
Marruecos y de límites con Portugal y con Francia. 
Por Decreto del 26 de Diciemb*e de 1923 dictado por 
el Directorio militar, v con objeto de unificar los tra¬ 
bajos de cartografía del Estado español, se ha creado 
una Inspección de este ramo que será desempeñada 
por el general segundo jefe del Estado Mayor Central,, 
del cual dependerán en lo referente á levantamientos 
de todas clases, el Depósito de la Guerra y el Instituto 
Geográfico y Estadístico. 

Un Consejo integrado por personal técnico y la 
creación del Registro cartográfico completan la nueva 
organización, merced á la cual se espera activar el 
Mapa nacional en 1 : 50,000 y se tiende á evitar dupli¬ 
cidad de levantamientos. 

El cuerpo de Estado Mayor junto con los del cuer¬ 
po Jurídico y Sanidad organizaron en 1911 un cole¬ 
gio de huérfanos con el nombre de Colegio de la In- 
' maculada Concepción que está establecido en Madrid. 
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No entramos en pormenores acerca de la organización 
<lada en España al servicio del Estado Mayor en paz 
y en campaña por habernos ocupado en ello al prin¬ 
cipio de este artículo al estudiar esta cuestión con ca¬ 
rácter general. 

El cuerpo de Estado Mayor tiene como auxiliar el 
cuerpo de Oficinas militares, que ha sido estudiado 
en el tomo correspondiente de esta Enciclopedia. 
V. Oficina. 

Alemania. En Alemania se constituye el Cuerpo 
de Estado Mayor con entera independencia de las de¬ 
más del Ejército, y tiene su escala especial en la cual 
se ingresa con el empleo de capitán, en virtud de elec¬ 
ción llevada á cabo por el Gran Estado Mayor entre 
los oficiales que hayan seguido los cursos de la Acade¬ 
mia de Guerra de Berlín ó de la de Baviera para los 
pertenecientes al ejército de este Estado. Para soli¬ 
citar el ingreso en la Academia de Guerra llamada 
así desde 1859, pues antes y desde su creación en 1806, 
había llevado el nombre de Escuela General de Gue- 
fra, deben llevar 4os oficiales tres años de servicio 
sin llegar á diez; la admisión tiene lugar por concurso 
y mediante pruebas de suficiencia. Los cuisos son 
tres, estudiándose en ellos, además de materias mi¬ 
litares comunes á todos los alumnos, un grupo de asig¬ 
naturas de ciencias matemáticas ú otro de idiomas, á 
elección de cada cual; durante las vacaciones practi¬ 
can en armas diferentes de las de su procedencia, y 
al terminar los estudios vuelven á sus Cuerpos en 
donde permanecen hasta que el Gran Estado Mayor 
llama á practicar en él á los que estime convenientes. 
Estas prácticas que varían de uno á tres años, sin ha¬ 
ber en ello norma fija, pues por lo común depende 
de la edad del oficial, siendo más largas para los más 
jóvenes con el v objeto de procurar cierta nivelación 
de edad al ingresar en el Cuerpo, son promovidos los 
que se juzgan más á propósito al empleo de capitán 
de Estado Mayor, volviendo los demás á sus cuerpos 
respectivos sin expedirles diploma alguno, pero te¬ 
niéndoles en cuenta durante su carrera los estudios 
realizados. En la elección existe un verdadero rigor, 
no llegando los que ingresan en el Estado Mayor á 
un sexto de los que han cursado con aprovechamien¬ 
to los estudios en la Academia de Guerra. Después 
de incluidos en la escala del Cuerpo de Estado Mayor 
aun pueden volver á su arma, lo cual se hace princi¬ 
palmente con el fin de aligerar y dar movimiento á 
la escala del cuerpo, sin sujeción á normas fijas, vol¬ 
viendo unas veces al cuerpo y quedándose en el arma 
de origen. Para lograr el fin indicado se envían coman¬ 
dantes que producen vacantes, con lo que se procura 
adelantar el ascenso de los capitanes en unos cuatro 
años á los de su misma antigüedad, y también se en¬ 
vían capitanes, y como en este empleo el ascenso es 
por regimiento, se les destina á cuerpos en que, por 
colocarse á la cabeza, les resulte el mismo adelanto. 
Al ser promovidos los tenientes á capitanes de Estado 
Mayor adelantan de uno á dos años á los de su tiempo, 
y esto, unido al adelanto de cuatro años del ascenso de 
los capitanes, hace que los comandantes lleven cinco 
é seis años de ventaja á los de su época, adelanto que 
conservan siempre por ser el ascenso, por antigüedad 
<n todo el Ejército, á partir de comandante. La selec¬ 
ción de oficiales se hace también omitiendo en la re¬ 
lación de ascensos á los oficiales á quienes por los in¬ 
formes y notas de sus jefes no se les considera con 
aptitud física ó intelectual para desempeñar el empleo 
superior, los cuales, al verse excluidos, piden inme¬ 
diatamente el retiro. A algunos de estos retirados se 
les concede la categoría del empleo superior ó se les 
deja en disponibilidad, reservándoles determinados 
destinos. 

El Gran Estado Mayor alemán adquirió el verdade¬ 
ro carácter que conserva todavía en 1802 y tomó un 


grandísimo incremento bajo la dirección de Moltke. 

Bélgica. Ya hemos indicado antes lo que se ha dis¬ 
puesto recientemente en esta nación en lo que al Estado 
Mayor se refiere. 

Italia. Se nutre el cuerpo de Estado Mayor con ofi¬ 
ciales de todas las armas que aprueban los cursos de la 
Escuela de Guerra de Turín, ingresando con el empleo 
de capitán, pero continúan figurando en la escala de su 
arma de origen para conseguir adelantos en su carrera, 
que consisten en el ascenso por elección al primer déd- 
moquinto de la escala de capitanes y al primer décimo 
de la de comandantes; al ascender suelen practicar al¬ 
gún tiempo en sus armas, y á los coroneles, al tener 
que ser promovidos al generalato, se les envía á man 
dar un regimiento durante dos años. Existe en Italia 
un Estado Mayor Central que funciona de un modo 
parecido al nuestro. 

Japón. El Gran Estado Mayor y el Cuerpo de Es¬ 
tado Mayor están calcados en los de Alemania hasta 
en sus menores detalles. 

Francia. En este país, las funciones del Estado Ma¬ 
yor constituyen un servicio que se presta por los oficia¬ 
les de todas las armas que tengan el diploma de haber 
aprobado los estudios correspondientes á la Escuela 
Superior de Guerra. Una vez obtenido el diploma prac¬ 
tican durante dos años en un Estado Mayor Regional 
y en armas distintas de las de su procedencia, y al ter¬ 
minar vuelven á sus respectivas armas ó siguen pres¬ 
tando el servicio de Estado Mayor, estando prevenido 
que en cada empleo sirven por lo menos dos años en el 
cuerpo á que pertenezcan. Las ventajas que llevan con¬ 
sigo la concesión del diploma consisten en quedar exen¬ 
tos de las pruebas que se exige á todo oficial para el as¬ 
censo á capitán y comandante, y considerarle con seis 
meses más de antigüedad que la que realmente tienen 
para los efectos del ascenso; además, los que ocupen 
los primeros puestos de cada promoción obtienen aún 
mayores ventajas para el ascenso. Existe un Estado 
Mayor Central demasiado dependiente del ministro de 
de la Guerra. 

Inglaterra. También en esta nacióp está implanta¬ 
do el servicio de Estado Mayor que funciona de un 
modo parecido al de Francia. 

El Estado Mayor en la guerra de 1914 á 1918 . 
La guerra mundial ha sometido á la piedra de toque 
de la experiencia las cuestiones más capitales que con 
respecto al reclutamiento, organización y empleo de 
los Estados Mayores se habían suscitado desde el 
tiempo de paz. Debido á ello y taínbién á la larga du¬ 
ración de la prueba es de esperar que durante muchos 
años las enseñanzas asi deducidas señalarán las nor¬ 
mas en que habrá de inspirarse el funcionamiento 
de los Estados Mayores de los ejércitos mejor organi¬ 
zados. 

De obra maestra puede calificarse la labor desple¬ 
gada por todos los Estados Mayores en general, y muy 
especialmente por el francés y el alemán en la ejecu¬ 
ción de ciertas operaciones que, como las de moviliza¬ 
ción y concentración, corren á su exclusivo cargo. 
Conseguir, merced á la perfección de estas operaciones, 
ventaja de días y aun de horas sobre el ejército ad¬ 
versario, puede ser decisivo para la suerte de las 
armas. Teniendo esto presente, los Estados Mayores 
dedicaron todos sus esfuerzos de tiempo de paz á pla¬ 
near trabajos tan concienzudos y á esmerarse de tal 
modo en los detalles, que ajustando los tiempos al 
mínimo se hizo materialmente imposible que ninguno 
‘de los dos bandos al movilizar ó al concentrar ganara 
en rapidez al otro. Esto, más el haberse conseguido # 
pasar sin entorpecimiento ni graves dificultades desde 
el pie de paz al de guerra, representa señaladísimo 
triunfo que cabe apuntar en el haber de los Estados 
Mayores beligerantes. La cifra de 4,278 trenes emplea¬ 
dos por los franceses desde el l.° al 18 de Agosto de 
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1914 para su concentración y el retraso que sólo 
20 trenes experimentan, da idea de la complejidad y 
pe.fección de unas tareas que quedarán como defini¬ 
tivos modelos á imitar por los ejércitos del porvenir. 
Sin embargo, una vez empeñada la lucha, ya bajo la 
presión de los sucesos, fué menester tener en cuenta 
una eventualidad no prevista antes, la de que el con¬ 
flicto tuviera larga duración; hipótesis ésta que lleva¬ 
ba aparejada como ineludible necesidad la de que las 
naciones beligerantes procedieran á organizarse con 
miras á la guerra integral. Como tal eventualidad 
apareció de manera imprevista, se ha reprochado á 
los mandos, y también como es lógico á sus auxiliares 
los Estados Mayores, no haber sabido discernir y va¬ 
lorar las modificaciones profundas que se producían 
en la técnica de la guerra limitándose á preparar la 
lucha en la esfera puramente militar. No cabe negar 
que existe mucho de fundado en esta censura, cuyos 
rigores debe, no obstante, atenuar el hecho de que una 
gran parte de los problemas que han de resolverse 
para el paso desde la guerra de masas á la lucha de 
naciones en armas, se fueron presentando en el trans¬ 
curso mismo de las hostilidades. La guerra que habían 
preparado los Estados Mayores era una guerra corta; 
la que después del Mame hubo de desarrollarse, pre¬ 
sentaba las características de una guerra de larga du¬ 
ración que, por lo mismo, demandaba y exigía como 
nuevo replanteamiento del problema una preparación 
con más amplias bases, que al abarcar la movilización 
económica, á más de la militar, no podía por falta 
de la natural competencia correr exclusivamente á 
cargo del personal de Estado Mayor. No obstante, la 
terrible prueba moral que entrañaba la dificultad 
apuntada, los Estados Mayores en su deseo de afron¬ 
tarla, apresuráronse á constituir nuevos organismos 
de trabajo y formando parte de ellos acometieron el 
problema de la organización y sostenimiento de una 
larga lucha de desgaste, desplegando como anteceden¬ 
te para su resolución una lucidez de juicio, una faci¬ 
lidad de adaptación y una ejecución tan hábil que no 
sólo consiguió sobreponerse á todas las criticas, sino 
que lo vale más aún, mereció la expresa aprobación 
de los respectivos generalísimos. 

Después de la guerra, y con vista á las lecciones que 
de ella se desprenden, puede seguirse discutiendo la 
manera cómo deben prestarse las funciones de Estado 
Mayor, es decir, si éste debe organizarse como Cuerpo 
ó como Servicio, que ambas modalidades dieron en la 
pasada lucha plena satisfacción, según lo prueba el 
hecho de que una vez terminada la contienda, Portu¬ 
gal convirtió en Cuerpo su antiguo Servicio, mientras 
que Bélgica procedió de la manera opuesta. Pero lo 
que la experiencia de 1914-18 muestra de modo con¬ 


creto es que si la forma de realizar la función es varia¬ 
ble, en cambio, si se quiere disponer de un Estado Ma¬ 
yor verdaderamente moderno, adornado de la doble 
cualidad de poseer sólida teoría y á la vez disposición 
suficiente para llevar sus ideas á la práctica, tal Es¬ 
tado Mayor tendrá forzosamente que sujetarse en 
cuanto á organización, al imperativo categórico que 
para este ramo del arte militar representan los prin¬ 
cipios prusianos que sirvieron de base antes de 1866 á 
oltke para constituir el Estado Mayor de su país, y 
que uego, adoptados para todo él ejército alemán, y 
espues de su derrota introducidos también en el 
ranees, son precisamente los que la guerra mundial 
a sancionado como buenos. Condensaba estos prin- 
e . ~ >ar _^ n de Stoffel, antiguo agregado militar 
ioní\ ap0leÓ1 ! * í en Berlín, diciendo que para alcanzar 
reSU,tados habría que tener en cuenta los si- 
ofirioi^ P 111 '* 051 1*° componer el Estado Mayor con 
unciales elegida entre todos los del ejercito; 2.° atraer 

fes n.í C ^í la 4 68143 funciones concediéndole venta- 
H compensasen los esfuerzos y trabajos superio¬ 


res á desarrollar, y 3.° que se diese á dichos oficiales 
instrucción especial que había que mantener después 
á buena altura durante toda la carrera por el inter¬ 
medio de sucesivas pruebas y aun enviando de nuevo 
á sus armas de origen al personal de Estado Mayor 
que no pudiera soportarlas con éxito. La realización 
práctica de estas ideas dejó tan satisfecho de su obra al 
general Moltke, que en 1876, al comentar el ardor con 
que Francia reorganizaba sus elementos armados, afir¬ 
mó orgullosamente, refiriéndose á su Estado Mayor: 
«Esta fuerza Francia puede envidiárnosla, porque no 
la posee.» Afirmación que siendo entonces exacta, 
debía caer por tierra con el tiempo en razón á que los 
franceses, adoptando los mismos principios del Estado 
Mayor prusiano, consiguieron, dando al suyo una forma 
distinta en apariencia, disponer del mismo órgano 
auxiliar para su ejército. Aprovecharon para ello la 
ocasión de que englobado el Estado Mayor en el des¬ 
crédito que cayera sobre sú mando, se hizo preciso 
decretar la muerte del Cuerpo especial y substituirle 
en 1876 por una nueva entidad, por el servicio de Es¬ 
tado Mayor, con el que si aparentemente se daba una 
satisfacción á la opinión pública, se conseguía también 
conservar todas las ventajas de la especialización. 
Inspirado en iguales principios que los que el barón 
de Stoffel había preconizado en sus escritos, el servicio 
francés de hecho venía á resultar un Cuerpo análogo 
al del Estado Mayor prusiano, y aun después de la 
reforma fué corriente que el oficial diplomado que en 
la práctica acreditaba condiciones relevantes para ejer¬ 
cer el cometido del Estado Mayor, pasase en estas 
funciones íntegramente su vida militar, sin otras inte¬ 
rrupciones que algunas periódicas estancias en las 
armas combatientes. Con ello el servicio de Estado 
Mayor francés venía por distinto camino á practicar 
una medida que era de uso tradicional en el Cuerpo 
de Estado Mayor alemán, el cual periódicamente tam¬ 
bién enviaba á sus oficiales á las armas para que no 
perdiesen el contacto con las tropas ni el hábito de 
manejarlas. En vista de los resultados dados en la 
práctica, se sostiene hoy por la mayor parte de los 
escritores profesionales que las Escuelas de Guerra 
de 1914 llenaron perfectamente el cometido que tenían 
asignado, como lo demuestra observar que después de 
la lucha no ha habido necesidad de modificar los pla¬ 
nes de enseñanza, y que es de sus cátedras ó de los 
bancos de sus aulas de donde han salido y completado 
su personalidad hombres de la talla de Hindemburg, 
Falkenhayn y Ludendorff en el bando alemán, y don¬ 
de recibieron igualmente su diploma de Estado Mayor 
cinco de los seis actuales mariscales de Francia. A! 
igual que los procedimientos y los principios, también la 
práctica de la guerra europea aprueba la manera de 
reclutar la oficialidad de Estado Mayor, y sacando 
de los hechos expuestos las consecuencias que dima¬ 
nan de ellos, un técnico español ha dicho que «las ex¬ 
periencias de la guerra mundial parecen inclinarse en» 
favor de la especialización de funciones, y, por consi¬ 
guiente, en contra de determinadas tendencias inno¬ 
vadoras que en materia de organización, por preco¬ 
nizar el oficial único, estiman en consecuencia que todo 
oficial inteligente y conocedor de su oficio y de las 
necesidades de la tropa, está capacitado para, sin ne¬ 
cesidad de nuevos estudios, desempeñar los cometidos 
del Estado Mayor.» En igual sentido, es decir, por la 
especialización, se manifiesta el general francés Buat, 
autoridad de peso en la materia por haber desempe¬ 
ñado el cargo de jefe de Estado Mayor durante las 
hostilidades y ser en la actualidad (Diciembre de 1923) 
jefe supremo del Estado Mayor Central de su país. 
Este general en 1921 escribe á propósito del particular: 
«Los cursos cortos establecidos durante la guerra no 
han procurado el* verdadero capitán de Estado Mayor, 
que sólo á costa de detenidos estudios se puede formar.» 
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En cuanto al valor actual del Estado Mayor, á juz¬ 
gar por el que ha jugado en la más gránde de las gue¬ 
rras modernas, lejos de disminuir ve aumentar, por el 
contrario, la esfera de su competencia. En el campo 
alemán el general Kuhl, antiguo jefe de Estado Mayor 
del príncipe de Baviera, rinde un homenaje á su Cuerpo 
de Estado Mayor, diciendo: «El gran Estado Mayor no 
existe ya. La obra en cuya construcción se empleara 
un siglo, queda con ello destruida. Restablecerla será 
muy difícil, porque la tradición se pierde y el hilo con¬ 
ductor se rompe. Los alemanes se ven obligados por 
el Tratado de Versalles á inclinarse delante de las 
exigencias del adversario, que suprimiendo el gran 
Estado Mayor y la Escuela que le nutría de personal, 
sabe bien lo que hace, pues con ello da un golpe de 
muerte al ejército alemán.» Por su parte, y debido á 
las excelentes condiciones que lo adornan, el Estado 
Mayor francés ha servido de órgano para que Francia 
en el transcurso de las hostilidades desempeñe un papel 
de profesor de los demás ejércitos sus colaboradores. 
Poniendo á contribución el saber y la actividad del 
vivero de oficiales que proporcionó la Escuela Supe¬ 
rior de Guerra francesa, es como llega á poderse con¬ 
vertir en una realidad el hecho hasta entonces nunca 
conseguido de preparar la guerra durante la misma 
guerra. 

En suma, sintetizando la actuación de los Estados 
Mayores en la última gran guerra, si bien puede cali¬ 
ficarse de exagerada la afirmación de algún autor, 
que define esta lucha llamándola guerra de Estados 
Mayores, en cambio, no se pecará interpretando la 
labor realizada por esos organismos en el sentido de 
que, hoy como ayer y probablemente mañana como 
hoy, correrán á su cargo papeles de importancia siem¬ 
pre excepcional.*La guerra de 1914 en definitiva con¬ 
firma de nuevo que «en el gran organismo vivo que 
constituye un ejército, si el mando desempeña funcio¬ 
nes de cerebro, el Estado Mayor, por su parte, repre¬ 
senta el sistema nervioso». 

Estado Mayor de Plazas. El l.° de Enero de 1706 se 
creó el cuerpo de Estado Mayor de Plazas para pres¬ 
tar el servicio de Planas mayores de las plazas, com¬ 
puestas entonces de los gobernadores, tenientes de rey, 
sargentos mayores, ayudantes primeros y segundas, 
capitanes de puertas, veedores y contadores. En 1711 
se dispuso que prestasen estos servicios los que tu¬ 
vieran algún impedimento para continuar en activo. 
En 1842 se organizó de nuevo, suprimiéndose el cargo 
de teniente de rey, segundo jefe de las plazas. La mi¬ 
sión que se le confiaba era la vigilancia y policía de 
las plazas y fuertes militares, y se nutría de oficiales 
procedentes de las diversas armas y cuerpos. En la ac¬ 
tualidad no existe dicho cuerpo, que fué declarado á 
extinguir, y sus destinos son desempeñados en comi¬ 
sión por jefes y oficiales de infantería. 

Estado Mavor General . V. General. 

• Estado. Náut. Estado absoluto. El intervalo de tiem¬ 
po que es preciso para sumar á la hora que marca un 
cronómetro para obtener la que en el mismo instante 
e> en el prime? meridiano. El estado absoluto y el mo¬ 
vimiento de un cronómetro son los dos elementos que 
es indispensable conocer al navegante pata que el ci¬ 
tado instrumento le sea útil, esto es, que un cronó¬ 
metro debe de estar arreglado. El primer meridiano de 
arreglo es actualmente en España el de Greenwich 
(Londres), cuyas coordenadas geográficas son: lati¬ 
tud N. = 51° 28' 38"1; longitud O. = 0° — 0' — 0". 
El estado absoluto es susceptible del signo 4- ó del —, 
según que el cronómetro marque una hora más peque¬ 
ña ó mayor que la del primer meridiano ó meridiano 
de arreglo. En España hay la práctica de hacerlo siem¬ 
pre positivo, para lo cual en el segundo caso se le 
agrega 12 horas á la hora del citado meridiano, para 
que la substracción pueda efectuarse. V. Cronómetro. 


Estado. Pat. Condición, disposición, situación.-1| 
Período de una enfermedad en el cual los síntomas 
tienen mayor intensidad. 

Estado actual . Conjunto de síntomas que presenta 
un paciente en el momento de su observación. 

Estado adinámico . V. Adinamia. 

Estado anelectrónico. Estado que se obtiene en un 
nervio cerca del ánodo durante el paso de una corrien¬ 
te continua. 

Estado artrítico . V. Artritismo. 

Estado bilioso. * Estado morboso indefinido con li¬ 
gera ictericia y trastornos gastrointestinales. 

Estado catelectrónico. Estado de un nervio cerca del 
cátodo durante el paso de una corriente eléctrica. 

Estado convulsivo. Estado morboso caiacterizado 
por la sucesión de espasmos tónicos ó clónicos. 

listado de mal. Estado de estupor y coma que pro¬ 
ducen los ataques epilépticos. V. Epilepsia. 

Estado febril. Estado morboso con aumento de tem¬ 
peratura. 

Estado gástrico. Indigestión gástrica; trastorno gás¬ 
trico. 

Estado hipnagógico. Estado que media entre el sue¬ 
ño y la vigilia en el momento de dormirse ó despertarse. 

Estado hipnoléctico. Estado que media entre dos 
experiencias de doble personalidad. 

Estado hipnótico V. Hipnotismo. 

Estado linfático. V. Linfatismo. 

Estado morboso. Estado de enfermedad. 

Estado nervioso. Estado de malestar indefinible, con 
ó sin convulsiones, y acompañado de fenómenos de 
debilidad irritable neuromuscular y psíquica. 

Estado presente. V. Estado actual. 

Estado puerperal. V. Puerperalidad. 

Estado saburral. Acumulación de mucosidades en 
el estómago. V. Saburra. 

Estado tifódico. Estado de adinamia y estupor, boca 
seca y fuliginosa, delirio musitatorio, pulso débil y 
relajación de esfínteres que se observa en la fiebre ti¬ 
foidea y otras enfermedades infecciosas. 

Estado timico. V. Timo. 

Estado vertiginoso. Estado prolongado de vértigo. 

Estado. Quim. Estado alotrópico. V. Alotropía. 

Estado naciente. Estado en que se hallan las subs¬ 
tancias, cuando se separan de una combinación, en 
el momento de ponerse en libertad. Los cuerpos en 
estado naciente muestran mayor tendencia á unirse 
entre sí que la que tienen en circunstancias ordinarias. 
Este hecho es debido á que, en el momento de la sepa¬ 
ración, esto es, en el acto en que un elemento que for¬ 
maba parte de un compuesto se pone en libertad, sus 
átomos no están unidos todavía entre si constituyendo 
moléculas, por lo cual la afinidad que tienen unos res¬ 
pecto de otros en las circunstancias ordinarias y que 
los mantiene unidos formando moléculas, no necesita 
ahora vencerse previamente. Mientras que el hidró¬ 
geno y el arsénico, puestos directamente en contacto 
en las condiciones ordinarias, no se combinan, cuando 
se hallan en estado naciente se unen para formar hi¬ 
drógeno arseniado. El hidrógeno en estado naciente 
actúa como reductor en muchos casos en que no pro¬ 
duciría tal efecto en su estado ordinario. 

Estado pasivo. V. Hierro. 

Estado. Taurom. V. Tauromaquia. 

Estado. Teol. Estado de gracia. V. Gracia. 

Estado. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Durazno, 
afl. del río Negro, inmediato á la confl. del Cordobés. 

ESTADO JO. m. prov. Ast . Estadonio. 

ESTADONIO. (Etim. —Del b. lat. siallo, stal- 
lonis y del ant. alto al. stihil, estaca.) m. prov. Ast. Cada 
una de las estacas, como de 1 m. de alto, que de trecho 
en trecho se fijan, un poco inclinadas hacia fuera, á 
los lados del carro, y sirven para sostener los adrales. 

ESTADOÑO. m.< prov. Ast. Estadonio. 
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ESTADOS (Isla df. los). Geog. Isla de la Repú¬ 
blica Argentina, perteneciente y al E. de la goberna¬ 
ción de Tierra del Fuego, de cuya parte continental 
está separada por el estrecho de Le Maire, de 25 kms. 
de ancho. Mide unos 60 kms. de largo de E. á O., 
desde el Cabo San Juan al del Medio, por 10 de ancho, 
y ocupa una super. de 566 kms.*, formando un de¬ 
partamento de dicha gobernación. Su población no 
más que de unos 25 h. La isla se encuentra á los 
r>4° 45' de lat. S. y 64° de long. O. de Greenwich. La 
isla es montañosa y en ella se destacan elevados ce¬ 
rros cubiertos de nieve, como el de Buckland, de 900 
metros de altura; pero en los valles abunda la vege¬ 
tación. Las costas son escarpadas y sinuosas; en su 
parte N. se abren los puertos Parry y Hoppner, el de 
Año Nuevo con los islotes de igual denominación, en 
uno de los cuales hay instalado un observatorio me¬ 
teorológico, y el de San Juan al O. del cabo de su 
nombre, y en su parte S. el puerto Vancouver, la bahía 
de York y en el extremo SO. avanza el Cabo de San 
Bartolomé. El clima es frío y lluvioso, hasta el punto 
de llover en doscientos ochenta días del año, y la hu¬ 
medad enorme. Las condiciones climatológicas dificul¬ 
tan todo cultivo. A la entrada del puerto de San Juan 
v sobre un promontorio de 64 m. de alto existe un 
faro, cuya luz es visible á 14 millas. Sus costas se ven 
cubiertas de cascos de buques perdidos y la isla es 
en extremo inhospitalaria; pero, en cambio, son una 
fuente considerable de riqueza los lobos marinos que 
abundan en sus alrededores. 

Esta isla fué descubierta en 1616 por los navegan¬ 
tes holandeses Jacobo Le Maire y Jerónimo Cornelio 
Schouten que la llamaron Statenland en honor de 
los Estados de Holanda, si bien creyeron que fórmaba 
parte del continente. En 1643 Brower se cercioró de 
que era una isla v fué llamada Staten Island. Sirvió 
de presidio militar hasta 1903, en que después de una 
sangrienta sublevación de los penados, el presidio se 
trasladó á Ushuaia. 

Estados Unidos de América. (En inglés The Uni¬ 
ted States of America.) Geog. República federal de la 
América del Norte. Dividiremos su estudio en las si¬ 
guientes secciones: Geografía física, Geografía polí¬ 
tica, Geografía económica, Constitución y Adminis¬ 
tración, Ejercito y Marina, Colonias, Historia, Dere¬ 
cho, Cultura y Bibliografía, distribuyendo cada una 
de ellas en los epígrafes y subepígrafes convenientes 
p ira el mejor conocimiento de las diversas materias 
de que tratan. 

Geografía física 

1. —Situación, Límites, Extensión 

Y POBLACIÓN TOTAL 

Situación. La República de los Estados Unidas 
del Norte de América, se llama por antonomasia sim¬ 
plemente Estados Unidos, nombre que en inglés 
sacie abreviarse con las iniciales U. S., traducidas jo¬ 
cosamente también por Unele Sam (tío Samuel). Los 
ingleses la llaman vulgarmente Brother Jonathan (her- 
inano Jonatán), y á sus nacionales se los denomi¬ 
na con frecuencia yankees , nombre de origen indio, 
corrupción probable de english (ingleses) que los na¬ 
turales no sabían pronunciar. Ocupan los Estados 
Unidos la parte central de la América del Norte, 
extendiéndose desde el Atlántico al E. hasta el Pa¬ 
cífico al O. y desde el Canadá al N. hasta Méjico y 
su golfo al S., si bien una parte importante de su 
territorio queda aislada formando en el extremo NO. 
de América la región conocida por Alaska. Prescin¬ 
diendo de esta parte, los Estados Unidos están com¬ 
prendidos entre los 49° v los 24° 25' (extremo SO. 
de Cayo Hueso ó Key West) de lat. N. y los 66° 57' 1" 
(punta de Quoddy Ilead á la entrada de la bahía de 
Fundy, en el faro) y los 124°’43' 51" de long. O. | 


del Meridiano de Greenwich (en la entrada de la ba¬ 
hía de Juan de Fuca). Sin contar Alaska ni las colo¬ 
nias, ocupan los Estados Unidos una superficie de 
3.026,789 millas cuadradas inglesas, equivalentes á 
7.839,051 kms.* Contando Alaska, casi en contacto 
con el resto del territorio y que en un futuro más 6 
menos próximo se convertirá en uno de tantos Es¬ 
tados, dicha superficie asciende á 3.617,673 millas 
cuadradas inglesas que suman 9.379,335 kms.* ó sea 
poco menos de toda la superficie de Europa, incluso 
Rusia (9.913,000 kms.*). Incluyendo, finalmente, las 
colonias, la superficie total sobre la cual ejercen su 
soberanía los Estados Unidos es de 3.743,529 millas 
cuadradas inglesas ó sea de 9.695,345 kms. 2 La po¬ 
blación total, según el censo de 1920, último levan¬ 
tado, era para los Estados Unidos propiamente di¬ 
chos de 105.710,620 h.; para Alaska, de 55,036, v 
para las colonias, de 12.093,839; siendo, por consi¬ 
guiente, el número de personas residentes en territo¬ 
rio norteamericano de 117.859,495. V. Mapa político 
de la América del Norte (t. V, pág. 116). 

Limites. El confín septentrional de los Estados 
Unidos, ó sea el que los separa del Canadá, principia 
al O. en el estrecho de Juan de Fuca (océano Pací¬ 
fico) abierto entre el continente y la isla de Vancou¬ 
ver, se encorva hacia el NE. siguiendo el estrecho de 
Haro, dejando á la República norteamericana el pe¬ 
queño archipiélago de las islas San Juan, López y 
otras menores, y sigue hacia el N. por coito trecho 
hasta encontrar en el continente el paralelo 49° N. 
por el cual continúa exactamente hasta el lago de 
Woods, ó sea en una distancia de más de 38 grados 
de longitud (desde cerca del 123° hasta poco antes del 
95° O.). En este trayecto, partiendo del O., se en¬ 
cuentran por la parte canadiense las prov. de Colom¬ 
bia Británica, Alberta, Saskatchewan y Manitoba, 
y por la parte norteamericana los Estados de Was¬ 
hington, una pequeña sección del de Idaho, Monta¬ 
na, Dakota del Norte y Minnesota. Al llegar al lago 
de Woods, el confín remonta la margen occidental 
del lago hasta aproximadamente la mitad de ella y 
entonces cruza diagonalmente el lago en dirección SE., 
sin comprender las islillas de la costa oriental ‘del re¬ 
petido lago y va á coincidir con el curso del Rainy 
River, luego con el borde meridional del Rainv Lake, 
y asi sucesivamente, por una serie de ríos y pequeños 
lagos hasta alcanzar la orilla NO. del lago Superior, 
frente á la isla Royale. Aquí la línea fronteriza entra 
en el lago, deja al S. la isla Royale que pertenece 
al Estado de Michigán, continúa por el centro del 
lago, sin comprender sus restantes islas, pasa por el 
río de Saint Marv, abarcando sólo una de las islas 
que se levantan á la entrada del lago Hurón y for¬ 
man el archipiélago de Georgia, atraviesa dicho lago 
Hurón, el estrecho y lago de Saint Clair, el lago Erie, 
el río Niágara, el lago Ontario y el río San Lorenzo, 
cuyas islas se reparten entre ambas naciones. En toda 
esta parte del límite marcado por los grandes lagos 
y los ríos que los unen, se extienden al N. las provin¬ 
cias de Ontario y Quebec, y al S. ios Estados de Mi¬ 
chigán, Ohío, Pennsylvania y Nueva York. Desde 
Saint-Regis, localidad sit. en la margen del San Lo¬ 
renzo, la línea de separación se adapta al paralelo 45° 
por espacio de unos 100 kms., quedando al S. los Es¬ 
tados de Vermont y New Hampshire; pero al marcar¬ 
se la frontera en 1774 se cometió un error, y la divi¬ 
soria, en vez de seguir dicho paralelo, se remonta más 
de 1 km. hacia el N., á pesar de lo cual el tratado 
de 1842 confirmó á los Estados Unidos en la pose¬ 
sión de este terreno que indebidamente se les adju¬ 
dicara. El límite se aparta del supuesto paralelo 45° 
en el lago Champlain y tomando un carácter menos 
artificioso, corre casi paralelo y al O. del río Connec- 
ticut, ) v al llegar á la altura de sus fuentes coincide 
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con la línea de separación entre la cuenca del San i 
Lorenzo y las de los ríos norteamericanos que van 
directamente al Atlántico. Al N. del paralelo 46° la 
frontera se desvía de dicha divisoria, que está cercana 
al San Lorenzo, corta en línea recta los afluentes oc¬ 
cidentales del Saint John y va á encontrar el lago 
de Pohenegamuk ó Monument Lake por el punto 
donde sale el río Saint Francis, afluente del Saint 
John, prosigue por el Saint Francis y por el Saint 
John hasta un punto situado poco antes de la gran 
catarata á los 67° 40' aproximadamente, donde toma 
un rumbo S. hacia el lago de Schoodik y siguiendo el 
rio Saint Croix termina en la bahía de Passamaquod- 
dy, sección de la bahía de Fundy. En línea recta el 
límite septentrional de los Estados tiene unos 4,500 
ki ómetros, ó sea cerca de una sexta parte de la cir¬ 
cunferencia terrestre. Desde el lago Champlain, al N. 
de la frontera se encuentra la prov. de New Bruns¬ 
wick y al S. el Estado de Maine. 

El límite S., ó sea con la República mejicana, es 
todavía menos complicado. Partiendo del golfo de 
Méjico, comienza en la desembocadura del río Grande 
del Norte y remonta el curso dei mismo en una dis¬ 
tancia de 1,800 kms., es decir, hasta el desfiladero 
del Paso, en cuyas orillas N. y S. se levantan respec¬ 
tivamente las ciudades norteamericana y mejicana 
de El Paso y Paso del Norte. Desde aquí el confín 
consiste en una serie de líneas rectas, coincidiendo pri¬ 
mero con el paralelo 31° 47', hasta los 108° 17' de 
longitud, torciendo aquí al S. por este último meri¬ 
diano, hasta los 31° 20' N. y dirigiéndose desde este 
punto oblicuamente al NO. hasta encontrar el río 
Colorado, cuyo curso sigue hasta la desembocadura 
del Gila. Desde esta confluencia el límite está mar¬ 
cado por otra recta que atraviesa montañas y ríos 
hasta el océano Pacífico, al cual llega á 25 kms. de 
la ciudad de San Diego y á los 32° 33' de lat. N. 

Costas é islas. Aunque los pormenores de las cos¬ 
tas norteamericanas se describen en los artículos co¬ 
rrespondientes á cada uno de los Estados marítimos 
de la Unión, daremos aquí una idea geneial de ellas. 
Sumadas la oriental y la occidental, tienen una lon¬ 


gitud aproximada de 18,000 kms., de los que 15,000 
pertenecen al Atlántico y el resto al Pacífico. La pri¬ 
mera es generalmente baja y la segunda alta y monta¬ 
ñosa. La del Atlántico debe su inclinación NE. á SO. 
á deformaciones de la corteza terrestre que en época 
geológica muy remota dieron principio á lo que des¬ 
pués fué el sistema orográfico de los Apalaches; pero 
este sistema tuvo su fase más aguda de deformación 
en un tiempo tan remoto (tal vez el período pérmi¬ 


co), que con el transcurso de los siglos se ha ido re¬ 
duciendo á un nivel regular ó bajo y debe su actual 
altura ó bien á deformaciones posteriores ó á la sub¬ 
sistencia de las rocas más resistentes. La dirección 
oblicua de la costa sería aún más marcada á no ser 
un movimiento de la costra, más reciente, que oca¬ 
sionó una depresión en el NE., motivando un avance 
del mar sobre la tierra y una elevación en el SO. con 
un avance de la tierra sobre el mar. En cambio, la‘ 
costa del Pacífico debe su constitución á deformacio¬ 
nes de la costra relativamente recientes, por lo cual 
conserva todavía un nivel mucho más elevado que 
la del Atlántico. 

En esta última, partiendo de su extremo N., la tie¬ 
rra se presenta recortada con numerosas bahías, como 
la de Penobscot, resguardada por varias islas, la prin¬ 
cipal de las cuales es la de Mount Desert y alguna 
de ellas profunda y capaz de contener los mayores 
buques, como la Portland, en el Estado de Maine. 
Al S. de ésta avanza la península del Cabo Cod, ter¬ 
minada al N. por el extraño cabo que le da su nom¬ 
bre, de figura semejante á la proa de una góndola. 
De.de la provincia canadiense de Nueva Escocia hasta 
el referido Cabo, todo el litoral es un gran golfo pro¬ 
fundo, al S. del cual las islas Nantucket, Marthas 
Vineyard y las Buzzard son restos del «antiguo li¬ 
toral. El Cabo Cod se prolonga al O. en el mar por 
medio de una barra que eleva muchos escollos y eiv 
la cual se sondean por término medio de 30 á 60 m. 
La costa desde aquí se inclina al SO. y pronto se 
encuentran la isla Long Island, baja y alargada, na 
separada del continente más que por un brazo del 
Hudson y el estrecho de Hell Gate. En otro tiempo- 
formó parte de la tierra firme; pero las aguas la se¬ 
pararon y la rodearon de un cordón de arena v con¬ 
chas. Esta isla contribuye á formar la magnífica ba¬ 
hía de Nueva York. De un modo análogo la costa de 
los Estados de New Jersey y de Delaware, así como 
las de Virginia y de las dos Carolinas, están resguar¬ 
dadas por estrechas flechas levantadas por la resaca. 
Entre las bahías de Delaware y de Chesapeake, poco 
aptas para la navegación, avanza la península de De¬ 
laware, terminada en el Cabo Charles, 
al S. del cual se abre el estrecho y 
largo brazo de mar de la Carolina del 
Norte denominado Pamlico Sound. 
Algunos pequeños archipiélagos, pro¬ 
tegidos por el antedicho cordón lito¬ 
ral, llenan estos brazos de mar, como 
sucede en la Carolina del Sur con el 
grupo de las Sea Islands, que produ¬ 
cen el mejor algodón de los Estados 
Unidos. La ligera inclinación de las 
tierras bajas de Georgia y Carolina 
continúa en el mar; pero por poco es¬ 
pacio, hasta que la sonda alcanza á 
los 90 m. y entonces el suelo sub¬ 
marino desciende bruscamente y for¬ 
ma un largo valle paralelo al litoral 
y á las murallas calizas de los Alle- 
ghanys. Por este valle, abierto al E. 
del pedestal submarino de las Améri- 
cas, discurren de SO. á NE. las aguas 
tibias del Gulf Siream; pero entre la 
playa americana y esta corriente del 
golfo todavía pasa otra corriente, fría y procedente 
del polo que limita al Gulf Stream como una mura¬ 
lla helada, siendo á veces tan precisa la línea de 
separación entre ambas corrientes, que cabe apie- 
ciarla á simple vista y distinguir el momento exacto 
en que un buque sale de la una para hendir con su 
proa la otra. 

Las costas de la Florida manifiestan los mismos fenó¬ 
menos que las de las Carolinas y Georgia; pero los pól.'- 
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pos colaboran en cambiar la forma de las riberas. La 
península floridiana crece, en efecto, poco á poco, no 
1 or el laclo E. donde el Gulj Siream pasa junto á la 
tierra, sino por el S. y el O., donde el mar es más 
tranquilo. La zona de actividad de los pólipos se 
extiende en un espacio de 36 kms. de 
ancho en algunos puntos y de una 
proíundidad máxima de 18 m. En 
torno de esta primera zona hay 
otra más profunda donde trabajan 
especialmente gusanos y moluscos, y 
má> lejos, la meseta de 100 á 450 m. 
de profundidad que se yergue sob:c 
el abismo oceánico, se va forman¬ 
do gradualmente de restos dé ani¬ 
málculos calizos, pertenecientes á es¬ 
pecies no conocidas cerca de la super¬ 
ficie y que recuerdan épocas geológi¬ 
cas pasadas hace largo tiempo. El 
extremo meridional de la Florida pre¬ 
senta en su formación el notable fenó¬ 
meno de riberas concéntricas. A lo 
lejos, en el mar y al borde mismo del 
lecho que siguen las aguas del Gulj 
Stream, antes de salir por el canal 
de Bahama, se despliega una hilera 
semicircular de escollos que en al¬ 
gunos puntos han llegado á flor de 
agua, pero que casi todos están en 
das de construcción: son el futuro litoral de la penínsu¬ 
la. En el interior de este gran semicírculo, que se ma¬ 
nifiesta únicamente por las rompientes y por algunas 
rocas, se extiende la prolongada curva de los Keys ó 
Cayos de la Florida, compuestos de islas, islotes y pe¬ 
ñascos en línea casi continua que forman, por decirlo 
así, ya la verdadera costa, y á cuyo extremo se encuen¬ 
tra la gran estación comercial de Cayo Hueso. De¬ 
trás de este obstáculo, á una distancia media de 
15 kms., se extiende la tierra firme compuesta, como 
los arrecifes exteriores, de restos de coral y aun más ha¬ 
cia el interior, separados por marismas y tierras bajas, 
se encuentran otras antiguas costas que un tiempo 
fueron también arrecifes batidos por las olas, cuando 
la costa actual no era más que una serie de islotes á 
flor de agua. La costa oriental de la Florida es casi 
lisa; la occidental tiene algunos puertos y termina en 
la bahía de los Apalaches, al O. de la cual el litoral 
forma un vasto arco de círculo, donde se encuentra 
la bahia de Mobile, y que termina con el avance de 
tienas aluviales del Misisipí, donde comienza otro 
gran semicírculo que muere en la desembocadura del 
Rio Grande del Norte. 

La costa del Pacífico, franjeada por las escarpaduras 
de la cordillera de la costa (Coast Range) tiene por 
todas partes aguas profundas; pero no presenta nota¬ 
bles entrantes ó salientes ni tiene puertos, excepto la 
magnífica bahía de San Francisco, uno de los mayores 
y más seguros del mundo. Hacia el N. de esta bahía 
apenas merecen mención como accidentes geográficos 
el Grey’s Harbour, el estuario del río Columbia y 
alguna otra pequeña ensenada, y al S. de aquella 
bahia el Cabo Argüello al S. del paralelo 35°. Cerca y 
al S. de este Cabo se encuentran las islas de Santa 
bárbara, separadas de la tierra firme por el canal de 
su nombre y únicas islas adyacentes de la costa occi¬ 
dental, con excepción de las del estrecho de Juan de 
Fuca. 

n. — Orografía 

En conjunto el territorio norteamericano puede 
considerarse como una gran depresión, limitada al E. 
y al O. por tieiras elevadas. La gran depresión es la 
cuenca del Misisipí; el límite oriental consiste en los 
pliegues paralelos de los Apalaches, y el occidental, 


mucho más importante, en altas mesetas y grandes 
cordilleras que llevan los nombres de Montañas Ro- 
quizas, Sierra Nevada y Cascade Range. V. Mapa de 
LOS sistemas hidrográficos y orocráficos de la 
América del Norte, en el tomo V, página 120. 


Cascade Range y Sierra Nei'ada. El ángulo NO. de 
los Estados Unidos ó sea la península comprendida 
entre el Pacífico, el estrecho de Juan de Fuca y el 
Puget’s Sound, está señalado por el espléndido monte 
Olympus (2,480 m.), que domina una meseta comple¬ 
tamente aislada. Al E. del mismo y paralela á la costa 
se desarrolla hacia el S. la gran cordillera de las Cas¬ 
cadas ( Cascade Range) que en realidad comienza en el 
Canadá y cuya elevación media oscila entre 1,500 y 
2,000 m. Algunos picos volcánicos, de notable regu¬ 
laridad, yerguen sus conos nevados por encima de los 
restantes picos, el primero de los cuales es el monte 
Baker. Al S. de una depresión de la cordillera y for¬ 
mando hoy parte de un parque nacional, se alza el 
monte Rainier (4,376 m.), el más alto de los Cascade 
propiamente dichos, y con pequeños ventisqueros por 
los cuales corre á veces la lava. Las dos cimas volcá¬ 
nicas vecinas de Saint Helene al SO. y Adams al SE. 
no están cubiertas de nieve más que en invierno. Al 
S. de estas dos montañas, la cordillera se ve interrum¬ 
pida por el desfiladero que se ha abierto el río Colum¬ 
bia; pero vuelve á encumbrarse al punto en el monte 
Hood, cuya masa puede contemplarse íntegra desde 
su base. Su altura, que en un principio se creyó de 
más de 5,000 m. y luego de 3,413, es, en realidad, de 
3,725. Más al S. el Cascade Range continúa siguiendo 
una línea meridiana y dominada por altas cimas, 
pero interrumpida por numerosos pasos que .comuni¬ 
can el valle del Deschutes con el de Willamette, ambos 
tributarios del Columbia. Al S. del paralelo 44°, la 
cordillera aquí un tanto menos elevada, se ensancha 
y consta de un macizo central, de donde parten varias 
sierras, una de las cuales se dirige al O. con el nombre 
de Calapooya Mountains y va á reunirse con una 
sierra litoral, distante unos 40 kms. del mar y termi¬ 
nada al S. de la desembocadura del Columbia por la 
Saddlc Mountain. I.a prolongación meridional de les 
Cascade enlaza también con otras cadenas costeras 
como las de Rogue River, Urnqua y Siskiyou. 

Hasta aquí la cordillera ha cruzado los Estados de 
Wáshington y Oregón; pero al entrar en California se 
ve interrumpida por el río Klamath, que pasa por un 
gran desfiladero, al S. del cual se levanta el antiguo 
volcán de Shasta, cima comparable al Rainier antes 
citado, que alcanza 4,374 m. de altura y en cuya 
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media es de 2,250 m. (2,357 m. en el lago de su nombre); 
pero en él se elevan los montes Washburn, Gallatin y 
Madison, de 3,000 á 3,600 m. Allí se ven reunidas ver¬ 
daderas maravillas de la naturaleza: lagos, ríos, sur¬ 
tidores de aguas termales continuas é intermitentes, 



Cascada de Yellowstoue, en el Yellowstone Park 


cascadas, tíos de lava y ventisqueros. Al S. del parque, 
los montes Windriver, que comienzan en el Union 
Ptik, al S. del paralelo 44° y que se hallan tendidos 
de NO. á SE. son otra sección de las Montañas Ro¬ 
jizas. Sus cimas, cubiertas de nieve, tienen una altura 
media de 3,660 m., lo mismo que los del Tetón Range, 
derivación occidental de la cordillera principal. Al E. 
se extienden los montes Big Hom, donde tienen su 
reserva los indios crow, tendidos de N. á S., y enla¬ 
zando por esta última parte con la continuación de los 
Windriver. El Eremont Peak, punto culminante de los 
Windriver, tiene 4,202 m. En su parte meridional los 
Windriver reducen rápidamente su altura, toman.una 
dirección más franca hacia el E. y reciben el nombre de 
montes Rattlesnake (serpiente de cascabel), para ter¬ 
minar en el peñasco granítico de Tndependence Rock, 
donde centenares de miles de emigrantes han escrito 
su . nombre en recuerdo de su peregrinación desde el 
•isisipí al lago de Utah ó á los placeres de California, 
j S; de los Rattlesnake corre el río Sweet Water que 
<wmma el borde de una meseta de 1,800 á 2,200 m. 
Remontando su curso se llega al desfiladero South 
ass, á 2,284 m., y á 100 kms. al E. de este desfiladero 
Roquizas toman un carácter alpestre al formar los 
montes Laramie ó Black Mountains, dominadas por el 
P'co de Laramie. Esta sección de las Roquizas se 
desarrolla de N. á S., se eleva con frecuencia poco 
** re las mesetas que se extienden al O. y está atra- 
esa a por fáciles pasos como el de Cheyenne y el de 
erman. Al E. y al N. se encuentran macizos de altu- 
frr/¡ nmitlVaS 7 metamórficas, independientes de la 
a! Di lCr 2i^ l .S c *P a ^' Bntre estos macizos descuella el 
ac , ^ 1 s ’ C l ue debe su nombre á los grandes 
üamir^ ^ C i C S n ^ e í as ^ ue ^ dan un c °l° r obscuro. Las 
fcre franr/ ^ os Black Hills llevan el nom- 

terclnríoc ? e ,^ auva * se Terres y consisten en terrenos 

muros v niri .^ sga ^ ta ^ os P or las aguas y cortados en 
mides de 50 á 60 m. de alto, que de lejos 
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parecen las ruinas de una inmensa ciudad. Aquí se 
han colocado varias reservas indias y más al S. el 
territorio arenoso de los Sand Hills fué teatro de las 
luchas de los dakotas, los crow, los pamees y los 
poncas. 

Al S. de la brecha de las Roquizas que da paso al 
ferrocarril del Pacífico y como prolongación de la 
pequeña cadena de Medicine Bow, se dirige de N. á S. 
siguiendo aproximadamente el meridiano 106° 30' la 
cordillera de Park Mountains, así llamada por los 
anfiteatros de bosques y verdor que contiene, y divi¬ 
dida en North Park, con el pico Long (4,349 m.) al 
E. que corresponde á las montañas del Colorado ó 
Front Range; el Middle Park al centro, donde empieza 
el Grand River, y el South Park, que se abre en la 
vertiente oriental de la cordillera para dar paso al 
Platte. Este, lo mismo que los anteriores, parece haber 
sido en otro tiempo un lago y está rodeado de altas 
escarpaduras, entre ellas el monte Lincoln (4,357 m.). 
Por la parte del SE. una derivación que se adelanta 
por la llanura sube á su extremo para formar el Pikes’ 
Peak. Al S. de esta derivación el valle alto del Arkan- 
sas corta las Roquizas; pero al S. de la cortadura 
comienza otra gran cordillera en los montes Sahwatch, 
tendida también de N. á S. y unida con las transver¬ 
sales de Elk, Uncompaghre y Sierra de la Plata que 
surcan la meseta del Colorado de E. á O. Al S. de los 
Sahwatch se extiende el valle de San Luis, verdadero 
paraíso cubierto de bosques y lagos, donde antes iban 
á pacer los bisontes. A unos 100 kms. al E. de los 
Sahwatch comienza la Spanish Range (Cordillera Es¬ 
pañola) ó Sangre de Cristo que se dirige al S. entre la 
cuenca del Río Grande y la del Red. Sus cimas más 
altas exceden de 4,000 m. Esta cordillera, después de 
desprender al E. las montañas del Ratón, penetra en 
el Estado de Nuevo Méjico con el nombre de Sierra 
de Santa Fe y cimas de cerca de 4,300 m. En algunas 
hondonadas altas se ve nieve, pero no ventisqueros, 
sin duda á causa de la extrema sequedad de la atmós¬ 
fera que no permite á la nieve convertirse en hielo. 
Más al S. se levantan los Gold Mountains, cuyas rocas 
cristalinas encierran cuarzos auríferos y cerca de los 
cuales se observan algunos volcanes extinguidos, lla¬ 
mados los cerritos. Este grupo enlaza con la Sierra de 
Sandia ó Albuquerque, que continúa al S. en la de 
Manzana, compuesta como aquélla de rocas calizas es¬ 
tratificadas. Más allá las Montañas Roquizas siguen con 
la Sierra del Oso, pero su altura se reduce gradualmen¬ 
te. Algunos macizos, todavía dirigidos de N. á S. y 
dispuestos en líneas paralelas, se elevan á más de 2,000 
metros. Son, al E. del río Grande; la Sierra del Caballo 
v la de los Organos, que domina el desfiladero de El 
Paso; más al E. la Sierra Hueca y á más distancia aún 
los montes de Guadalupe y Sacramento que marcan la 
divisoria entre el Río Grande y el de Pecos. Allí, hacia 
el paralelo 32°, termina el sistema orográfico de las 
Roquizas y se pierde en la meseta de Tejas, el célebre 
Llano Estacado, cubierto en otro tiempo por el mar 
y que gradualmente baja de 1,200 á 1,700 m., domi¬ 
nando las terrazas que se suceden al S. hasta las lla¬ 
nuras bajas del litoral. Al N. el Llano tiene algo de 
irregular y quebrado y se eleva en dirección al borde 
occidental; pero en el S. es mucho más igual y su punto 
más alto se halla cerca de la escarpadura oriental. Al 
O. del alto valle del Río Grande se prolonga, también 
de N. á S., otra ramificación de las Montañas Requi¬ 
zas, paralela al Spanish Range, pero mucho menos 
elevada. Esta parte se designa con los nombres de 
Sierra de San Juan, Sierra del Nacimiento, Sierra 
Madre ó Zuñi, Miembres Mountains y otros. Estas 
montañas son notables por las aguas corrientes que 
en ellas originan las nubes del golfo de Méjico y por 
los bosques que cubren sus pendientes, contrastando 
con la aridez de las mesetas próximas. Casi en el cent i o 
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de Arizona uno de los picos más elevados al NO. de la 
Mesa de Mogollón es el de San Francisco ó Agassiz, de 
3,888 m. En Arizona y Nuevo Méjico, al lado de los 
lagos desecados, se elevan algunos macizos volcánicos, 
el más pintoresco de los cuales es el Taylor ó Sierra 
de San Mateo, al O. de Santa Fe y al N. de las mon¬ 
tañas de Zuñi. 

Al S. de estas montañas, la parte de las Roquizas 
al O. del valle del Río Grande se pierde en una meseta 
á la que se da el nombre de Meseta de Sierra Madre; 
pero en el territorio de Arizona se abre una ancha 
depresión de 1,100 m. de altura media, al O. de la 
cual se elevan algunas cordilleras paralelas uniforme¬ 
mente orientadas de NO. á SE., como las de Piñal, 
Piñaleño, Chiricahua, Calitro, Santa Catalina y Santa 
Rita. La Sierra de Piñaleño, continuada por la de 
Chiricahua y Guadalupe, puede considerarse como 
origen de la Sierra Madre mejicana que ordinaria¬ 
mente se tiene por continuación de las Montañas Ro¬ 
quizas. 

Depresión central. El centro de los Estados Uni¬ 
dos puede decirse que está exclusivamente formado 
por la gran cuenca del Misisipí, comprendido entre las 
Montañas Requizas y los Apalaches. No hay en esta 
región cordilleras de importancia. La mayor parte de 
las ondulaciones del suelo no son más que mesetas co¬ 
rroídas lateralmente por las aguas. Tal es el Height of 
the Land ó Coteau des Prairies en los Estados de Iowa 
y Minnesota, entre el Misurí y el alto Misisipí. Los 
montes Ozark, que se yerguen sobre ambas márgenes 
del Arkansas, son en realidad el borde oriental de las 
mesetas casi desiertas que se extienden al O. hacia las 
Montañas Roquizas y que, por una parte, enlazan con 
los llanos de Tejas y, por otra, con las colinas del Es¬ 
tado de Misurí. 

Apalaches. Estos montes (en inglés Appalachians ), 
llamados también Alleghanys, pueden ser considera¬ 
dos como el reborde exterior del continente entre el 
litoral atlántico y la cuenca del Misisipí y se componen 
de tres partes bien distintas: en el centro, las sierras 
calizas paralelas y relativamente poco elevadas de las 
Blue Mountains ó Alleghanys propiamente dichos, y 
en los dos extremos, sendos grupos de montañas más 
altas y de formación primitiva, á saber: las VVhite 
Mountains al N. y las Black Mountains al S. Estas 
últimas son mucho más notables por su extensión y 
por su altura. Entre los Estados de Tennessee y de la 
Carolina del Norte ocupan un espacio de más de 
200 kms. de largo por inás de 100 de ancho y consis¬ 
ten en dos grandes ramificaciones principales, tendidas 
de SO. á NE. en igual dirección que la parte central 
de los Alleghanys. Están las dos ramificaciones unidas 
entre sí por cadenas transversales. La del E., que do¬ 
mina la meseta de la Carolina del Norte, forma la lí¬ 
nea de separación de las aguas; la del O., de abruptas 
vertientes, está cortada por salvajes desfiladeros por 
donde pasan ríos que, por medio del Tennessee y del 
Kanawha, van á parar al Ohío y al Misisipí. La cadena 
oriental tiene su punto culminante á los 36° de lat. y 
allí se encuentra un nudo de donde divergen una serie 
de sierras, varias de cuyas cumbres se elevan á más 
de 1,800 m. El pico más elevado, al que se ha dado 
los nombres de Black Dame y Mitchell, tiene 2,044 m. 
de altura. La cordillera occidental, dividida por los 
desfiladeros de los ríos en diversos fragmentos, Wal- 
nut Hills, Unaka, Smokv Mountains, Bald Mountains 
é Iron Mountains, tiene cumbres que rivalizan en al¬ 
tura con las de la cordillera oriental y aun se ha creí¬ 
do que las superaban; pero, en realidad, tienen cuando 
más 2,030 m. Los altos valles de los ríos que nacen 
entre las dos cordilleras tienen una elevación media 
de 600 á 900 m. Las nieves los cubren gran parte del 
invierno y en los picos permanecen hasta Junio. Al 
O. de las Black Mountains siguen otros pliegues del 


suelo, paralelos al macizo principal, como los Clinch, 
los Cumberland, etc. Los montes Clinch, así llamados 
del río que baña su falda O., dan por el lado opuesto 
al profundo valle del Tennessee, pero en la confluen¬ 
cia de ambos ríos, la cordillera se prolonga hacia el S. 
hasta el centro del Estado de Alabama y toma diver¬ 
sas denominaciones locales. Lo mismo sucede con los 
Cumberland, que continúan con los nombres de Loo- 
kout, Racoon y otros, más allá del Tennessee en sierras 
calizas y abruptas, sembradas de cuevas y de simas. 

Los Alleghanys propiamente dichos, desde el gru¬ 
po de las Black Mountains hasta el paralelo 40° tie¬ 
nen una dirección regular SO. á NE. y se les llama 
con frecuencia Blue Mountains (Azules), por el aspec¬ 
to que presentan vistos desde la llanura que se ex¬ 
tiende al E., llanura que en Virginia recibe el nombre 
de Piedmont. Esta cadena, de una altura media de 
1,500 m., se desarrolla con regularidad, interrumpida 
por varias brechas ó gaps. Al O. de Ja primera cadena 
se extiende la de Middle Mountain, cuyas aguas van 
al SO. hacia el Tennessee ó al NE. hacia el Potomac. 

Al N. de las colinas de Shawangank y otras, que 
forman el extremo septentrional del sistema de los 
Alleghanys propiamente dichos, el relieve orográfico 
del Estado de Nueva York presenta una disposición 
distinta, como sucede en los montes Catskill, que se 
hallan tendidos de SE. á NO., ó sea en ángulo recto 
con la dirección general de los Alleghanys. Al O. se 
extiende una ancha meseta, cuyas pendientes se in¬ 
clinan al lago Ontario. Al N. de la profunda depresión 
de Mohavvk, las montañas se encaminan de S. á N. 
y después al NNE., terminando en la orilla O. del lago 



EspícuJas de arena del Cañón Colorado. (Estados Unidos> 


Champlain. Son las hileras paralelas de los pintores- 
eos Adirondack, cuya cima más elevada, el Marcy* 
tiene 1,6'jO m. 

Al E. del valle del Hudson, de formación primitiva* 
los montes siguen la misma dirección del rio, parale¬ 
los á la depresión que va desde la ciudad de Nueva 
York al San Lorenzo por el Hudson, el lago Champlain 
y el río Richelieu. Al E. de la depresión se levantan 
sucesivamente los montes Taghkanic y Hoosac, que 
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más al N. se llaman montes de Vermont ó Green 
Mountains y en el Kittington Peak se bifurca en dos 
sierras: la del O., que continúa hacia el N., y la secun¬ 
daria 6 Height of the I.and, que corre al NE. y luego 
al N. y se pierde en el Canadá. 



El grupo Court en el Colorndo Occidental 


El valle del Connecticut, semejante al del Hudson 
por su dirección invariable de N. á S., separa las men¬ 
cionadas Green Mountains al O. de las White Moun¬ 
tains al E., que son más bien un grupo de macizos 
graníticos, entre dicho valle del Connecticut y el del 
Merrimac al E. Tienen las White Mountains varias 
cumbres de 1,200 á 1,500 m. Más allá de ellas las al¬ 
turas no se presentan en forma de cordillera continua, 
sino de macizos alineados de SO. á NE. paralelamente 
á la costa atlántica. PM más notable de tales macizos 
es el de Kathadim, al N. del Maine. 

III. —Geología, Paleontología y Mineralogía 

Paleogeografía. En los Estados Unidos encuén- 
transe reunidas formaciones geológicas muy antiguas 
con otras relativamente modernas. El armazón primi¬ 
tivo del continente norteamericano se levantaba de 
un modo general dentro de las mismas líneas de los 
actuales sistemas montañosos del E. y del O., presa¬ 
giando las mesetas de los Apalaches y la compren¬ 
dida entre las Roquizas y el Coast Range, llamada 
de la Cordillera y las tierras bajas del Misisipí. Los gru¬ 
pos de rocas más antiguos son los arcaicos ó algonqui- 
nos y están representados en el N. por un área en for¬ 
ma de V, que comprende la bahía de Hudson y cuyo 
vértice descansa en el extremo N. de los grandes la¬ 
gos. A lo largo de los Apalaches hasta el Estado de 
Aiabama se encuentran extensiones de este antiguo 
núcleo, consistentes en rocas de origen ígneo y meta- 
mórfico, contándose entre las especies más comunes 
granitos, gneis, pizarras, mármoles y cuarcitas. Son 
ejemplo de dichas extensiones los Adirondaks, algu¬ 
nos trozos de la Nueva Inglaterra, las tierras altas del 
Hudson inferior y de New Jersey, la parte montañosa 
meridional de Pennsvlvania y el Blue Ridge y los Una- 
kas de los Estad^ meridionales. Otras masas primi¬ 


tivas se encuentran en el Wisconsin v el Minnesota y 
forman un archipiélago en el O., cuyas islas surgen 
en las Black Hills, á lo largo del eje de las Roquizas 
y en las regiones de los Wasatch y de las sierras. No 
hay que imaginar, empero, que los actuales límites 
de estos marcos de rocas antiguas marquen las costas 
de antiguas islas, sino que las tierras que hoy son nor¬ 
teamericanas comenzaron á surgir así en estrechas 
fajas y manchas al E. y al O. 

Las formaciones inmediatas en edad, pero también 
muy antiguas, corresponden á la era paleozoica. Este 
intervalo de tiempo geológico fué muy largo y compren¬ 
de una extensa serie de períodos con sus subdivisiones 
ó épocas. Las rocas del cámbrico, primero de tales pe¬ 
ríodos, son principalmente areniscas, conglomerados 
y arcillas estratificadas v se encuentran en limitadas 
excrecencias, cerca de los limites de la época arcaica 
y algonquina. Por otra parte, las formaciones cám¬ 
brica, silúrica, devónica y carbonífera cubren exten¬ 
sas superficies, especialmente en los Estados orienta¬ 
les, y constituyen el lecho roquizo de una región que 
se extiende desde el eje arcaico de los Apalaches hasta 
más allá del Misisipí, llegando al Nebraska oriental, 
Kansas central y Tejas. Desde la región de los lagos 
al S. se encuentran hasta el centro de Georgia y Ala- 
bama; pero á lo largo del Misisipí no se observan más 
allá del río Ohío. Así, al terminar la er?. paleozoica, 
el territorio de los Estados Unidos era un semicon- 
tinente en el E. y proyectaba una especie de horquilla 
hacia el S. entre cuyos brazos se extendía la región 
del Misisipí. Había también una acumulación de rocas 
y de tierra en la región de la Cordillera; pero todavía 
consistía más en un grupo de islas que en una super¬ 
ficie continental. Las extensiones más considerables 
existentes en los tiempos paleozoicos en la parte occi¬ 
dental están en la región de la gran meseta; pero las 
mesetas del Colorado y de los Estadcs costeros del 
Pacífico formaban todavía parte del mar, la lín^a de 
las Montañas Roquizas era una cadena de islas, y un 
mar sin obstáculos se extendía desde las aguas tro¬ 
picales hasta el Polo Artico. 

La época paleozoica terminó en la América del Nor¬ 
te con la llamada revolución de los Apalaches, esto 
es, con las conmociones que originaron las grandes 
series de pliegues que hoy se extienden desde el Nue¬ 
va York septentrional hasta el Aiabama central. En 
el E. existían desde mucho tiempo antes montañas 
como los Adirondacks v el Blue Ridge, de altura des¬ 
conocida. Durante la misma época geológica se for¬ 
maron las cordilleras de Berkshire y Green de la Nue¬ 
va Inglaterra; pero al O. de la Blue Ridge no había 
más montañas. En el transcurso de todos los períodos 
de la época paleozoica, los desgastes de las antiguas 
tierras del E. y del N. fueron arrastradas al mar in¬ 
terior que desde el centro del Estado de Nueva York 
se extendía á gran distancia hacia el O. y SO. Así se 
originaron las areniscas, arcillas estratificadas y cali¬ 
zas de los períodos cámbrico y siguientes, antes men¬ 
cionados. A lo largo del antiguo borde de los Apala¬ 
ches dichas formaciones adquirieron un espesor de 
algunos kilómetros. En la construcción montañosa que 
siguió, esas capas espesas se contrajeron y levantaron 
en una cordillera de altas montañas, que habiéndose 
después desgastado durante el largo tiempo pasado 
desde entonces, se convirtieron en las cordilleras ba¬ 
jas existentes en la actualidad en Pennsvlvania y al 
O. del Blue Ridge, en Virginia y otros Estados más 
meridionales. Con la creación de las montañas hubo 
un levantamiento general en el E. que expulsó de un 
modo permanente las aguas del mar de los Estados 
centrales y orientales de la cuenca del Misisipí, excep¬ 
to en el Sur. 

Durante la época mesozoica y el subsiguiente perío¬ 
do terciario, los aumentos experimentados por las tie- 
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rras del E. se limitaron á las orillas del Atlántico y 
á la región del golfo. En las tierras aumentadas del 
E., á compás del levantamiento de los Apalaches, 
había material aprovechable para nuevos aumentos. 



Extensión del mar en los Estados Unidos 
en la época de Hamilton, según Schuchert 


En el O. el aumento fué tanto interior como en los 
bordes, y estos períodos se distinguen por el rellena- 
miento de los mares parcialmente cerrados y por la 
retirada de las aguas debida al levantamiento conti¬ 
nental. Así desapareció poco á poco el mar interior 
occidental de las grandes llanuras y la línea de la cos¬ 
ta del Pacífico quedó en su actual situación. 

He aqui algunos de los episodios más importantes 
de la revolución continental mesozoica y terciaria. 
La región del borde oriental tiene una serie de super¬ 
ficies de arcilla en estratos y areniscas obscuras y ro¬ 
jas del período triásico. Estas formaciones son la base 


hacia el S. hasta internarse, como hoy lo está, en el 
golfo. 

A lo largo de la falda oriental de las Montañas Ro- 
quizas se encuentran depósitos mesozoicos de los pe¬ 
riodos triásico, jurásico y cretácico, levantados en di¬ 
versos puntos, como sucede en los estratos verticales 
ó muy inclinados del Garden of the Gods. Hacia el 
E., á corta distancia de las montañas, estas capas que 
han dado tal vez la serie más notable de vertebrados 
fósiles descubiertos en parte alguna, se convierten en 
horizontales y á menudo están cubiertas por estratos 
todavía más recientes que junto con ellos hacen la 
masa del subsuelo de las grandes llanuras. La rotura 
v levantamiento de los estratos que se ven en los es¬ 
tribos de las Montañas Roquizas revelan el gran le¬ 
vantamiento de estas montañas que tuvo lugar á fines 
del período mesozoico. 

Después de la revolución de las Montañas Roqui¬ 
zas, las grandes llanuras dejaron de ser una *• :4 »n de 
depósito de aguas saladas y estuvieron caracterizadas 
por pantanos y grandes lagos de aguas muertas. La 
formación de los montes Laramie pertenece á esta 
época de tierras bajas, cuando el mar fue expulsado 
v se acumularon en los pantanos de entonces algunos 
de los mayores depósitos de carbón del Oeste. 

Muchos millares de kilómetros cuadrados en Colo¬ 
rado, Kansas, Wyoming y Nebraska, son sabanas de 
gravas, arenas y arcillas sin cohesión ó consolidadas 
sólo en parte, cuya presencia se atribuye á la sedimen¬ 
tación en tales lagos. Es, no obstante, probable que, 
á lo menos en parte, dichas capas se deban á los to¬ 
rrentes que arrastraron enormes masas de tierras des¬ 
gastadas de las montañas y lasr distribuyeron por la 
llanura. Esta región no tomó su aspecto actual hasta 
fines de la época terciaria. Por entonces, toda la zona, 
incluso la llanura y las Montañas Roquizas, habían 
sufrido un fuerte levantamiento que secó los lagos y 
dió á las llanuras una inclinación hacia el E., desde 


de las tierras bajas del valle del Connecticut, en el Es- alturas de 1,500 á 1,800 m. en la falda de las monta- 
tado de este nombre y en el de Massachusetts. Otra 

faja se extiende desde las Palisades del Hudson hasta . 

el interior de Virginia y hay varias otras superficies 
de menor extensión. Asociadas con estas rocas hay 

capas de lava que forman las Orange Mountains de ^ 7 

New Jersey, las Palisades del Hudson y la Sierra de ? 

Mount Holyoke de Massachusetts. Dichas rocas son * 

conocidas con el nombre de formación Newark y no 

estaban acumuladas en el mar libre sino en aguas es- fefe- Tr ■* 7 

tancadas, en depresiones cuyo carácter es poco cono¬ 
cido. Las capas cretácica y terciaria de la costa del 
Atlántico forman la parte meridional de New Jersey, 

las tierras bajas exteriores de los Estados más al S. |, 

hasta Florida, asi como la llanura eos- “-q 

tera de esta región, descienden suave¬ 
mente y continúan en los lechos que se 
encuentran bajo las aguas litorales del 
Atlántico. Debido á su relativa juven¬ 
tud, con frecuencia se hallan total ó 

tan en forma de arenas, gravas, arcillas 
y margas, pero también hay areniscas f 

y Algo parecido puede decirse de las tic- i * 

rras que encuadran el golfo de Méjico. ^j'¡yJjls/M. > L ^'- í ' 1 v K i r ÍP ^s 

Ejemplo de ello es el Estado de Flori¬ 
da, cuyas tierras son bajas no por de- Secc A ión dc , ? s terrenos atravesados por el gran Cañón del Cobrado 

\ /, , i. • , , en Anzona: 1, gneis cortado por pegmatita; 2, conglomerados aIgón- 

nudacion, sino por el limitado levanta- quicos; 3, cámbrico; 4, silúrico; 5, calizas devónicas; 6, antracolítico 

miento de los recientes estratos que se inferior; 7, antracolítico superior 
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encuentran bajo su superficie. El anti¬ 


guo Misisipi desembocaba no lejos de su actual con- : 
fluencia, con el Ohío, en un golfo situado entre dos 
grandes lenguas de tierra al E. y al O. Los sucesi¬ 
vos depósitos de tierras desgastadas llenaron gradual¬ 
mente aquella bahía y su delta avanzó más y más ! 


ñas hasta las bajas praderas que se extienden al O. 
del río Misisipi. 

Las rocas de las mesetas del Colorado constan de 
algunos centenares de metros de capas sedimentarias 
mesozoicas y de rocas más recién les que cubren una 






soaiNH soavjiS 



















































ESTADOS UNIDOS 


549 


base paleozoica y arcaica. El rio Colorado proporciona 
un magnífico ejemplo natural de corte, pues ha exca¬ 
vado su lecho á través de los estratos paleozoicos y 
penetrado en los granitos basálticos. Como las grandes 
llanuras, fué por mucho tiempo una región de depó¬ 
sitos marinos, á los que siguieron lagos y ríos á medida 
que emergían las tierras. Aquí también tuvieron lu¬ 
gar grandes y extensos levantamientos en que las tert- 
siones fueron tan grandes que produjeron profundas 
fracturas ó dislocaciones, secundadas á veces por in¬ 
gentes derrames de lava. Estos derrames se detuvieron 
en alguno^ casos antes de llegar á la superficie y le¬ 
vantaron los estratos superiores, constmyendo una 
especie de montaña llamada lacolitica , de que son mo¬ 
delo las Henry Mountains en el Utah. Estos pliegues 
ó fallas, que corren hacia el N. y el S., han cortado á 
los antiguos estratos de la gran depresión en anchos 
bloques y los han inclinado de tal modo que los bordes 
más altos de los bloques forman las cordilleras para¬ 
lelas de Utah y Nevada. 

Los levantamientos iniciales de la zona' montañosa 
de las sierras se realizaron en la época mesozoica, y los I 
estratos que comprenden se formaron del arrastre de 
las tierras más antiguas de la actual gran cuenca ha¬ 
cia el E. Pero la masa entera de las sierras no fué le¬ 
vantada á gran altura é inclinada hacia el E. hasta 
fines de la era terciaria. En relación con este levanta¬ 
miento se desarrolló una elevada escarpadura produ¬ 
cida por una falla y que ahora forma la empinada 
vertiente oriental de las montañas. Esta cresta, por 
tanto, está dirigida hacia el E. y sus aguas van á pa¬ 
rar principalmente por la más suave vertiente occi¬ 
dental al valle de California. Las sierras continúan al 
N. con el nombre de Cascade Mountains del Oregón 
y Wáshington. El valle del Willamette en el Oregón 
v el del Puget Sound en el Wáshington son análogos 
al valle de California y están separados del Océano 
por una moderna cordillera que es el Coast Range, 
Ins montañas de Klamath y las Olympic. 

Resulta, pues, que los Estados Unidos occidenta¬ 
les tienen ui)a historia complicada. Comenzaron por 
un núcleo de islas que creció con los sedimentos y le¬ 
vantamientos. Las diversas grandes cordilleras mar¬ 
can otros tantos períodos de pliegues, fallas y levan¬ 
tamientos, al paso que las montañas como las llanuras 
se levantaron por movimientos en masa ó continenta¬ 
les, aumentando asi la altura de los montes y convir¬ 
tiendo los llanos en mesetas de 900 á 2,400 m. de al¬ 
tura. Con estos levantamientos coincidieron las gran¬ 
des salidas de lava, cuyas huellas se observan en casi 
todos los Estados de la Cordillera, así como en ambos 
lados de las Montañas Roquizas, en Colorado, en Nue¬ 
vo Méjico, en Utah, en el monte Shasta, en los grandes 
conos de las Cascade y especialmente en las mesetas 
de lava de los ríos Snake y Columbia en los Estados 
de Idaho, Wáshington y Oregón. Como un fenómeno 
duradero de la energía volcánica interior, pueden tal 
vez citarse los geiser del parque de Yellowstone. 

Durante los períodos de tiempo mencionados se for¬ 
maron toda clase de relieves aun en la misma super¬ 
ficie, en los sucesivos ciclos de denudación y levan¬ 
tamiento. Los principales, empero, de estos relieves, 
los recibió la tierra norteamericana antes de la inva¬ 
sión glacial. No obstante, aun dentro de los movimien¬ 
tos glaciales, hubieron importantes diferencias y en 
algunos casos el efecto combinado del desgaste de las 
montañas y cumbres y del rcllenamiento de los valles 
fué disminuí* fen algunos pocos centenares de metros 
el relieve total. El territorio comprendido por este he¬ 
cho incluye todos los Estados de la Nueva Inglaterra, 
los intermedios entre el N. de New Jersey y Pennsyl- 
vania y los Estados centrales hasta las líneas aproxi¬ 
madamente de los ríos Ohío y Misurí. También estaba 
comprendida la parte oriental de Nebraska y una sec¬ 


ción considerable de ambos Dakotas, Montana y las 
cordilleras más septentrionales. Todavía se encuen¬ 
tran pequeños restos de ventisqueros en las altas sie¬ 
rras, en los conos volcánicos de las Cascade y en Mon¬ 
tana y Colorado. Los efectos generales de la sabana 



! Pliegues geanticlinales funcionando como barreras .-1 si¬ 
lúrico y al devónico apalachinos: A A\ barrera de Cirev.ii 

L de Chilhowee; BB\ barrera de Quebec, del valle de 
; Apalaches y de Roma; C C', barrera de Helderberg; 
DD\ eje de Cincinnati 

de hielo fueron la trituración y transporte de los des¬ 
gastes de las rdcas, ásperos ó finos; la confusión de 
estos materiales con las tierras preexistentes, la for¬ 
mación de morenas y otras tierras de arrastre durante 
la retirada de los hielos, el bloqueo de los antiguos va¬ 
lles ocasionando cambios innumerables de arenaje y 
la formación de millares de lagos. 

Desde la desaparición de los hielos ó durante los 
tiempos postglaciales, muchos de los lagos pequeños 
ó de poco fondo se llenaron con sedimentos ó por de¬ 
pósitos de origen vegetal. En los lagos mayores se 
formaron pantanos. Las corrientes interrumpidas re¬ 
anudaron su curso por la línea más baja de nivel que 
pudieron encontrar y en esta operación cortaron con 
frecuencia la masa de arrastres y desgastaron profun¬ 
damente la roca que reposaba más abajo. Este es el 
origen de muchas de las gargantas de los Estados del 
Norte, que son valles nuevos postglaciales, cerca de los 
cuales se encuentran con frecuencia enterrados, pero 
perceptibles, los lechos antiguos. Estas condiciones n<> 
sólo han producido pintorescos paisajes, sino que han 
originado casi toda la fuerza hidráulica de la misma 
región. 

Geología eslraligni/ica. Periodos antecárnbneos: ag- 
nosiozoicos. Existen extensas regiones en que las 
formaciones antecámbricas están bien representadas 
y que llegan al Canadá, de donde han tomado nom¬ 
bre algunos términos como el laurentinense, keewati- 
nense, algónquico, etc., encontrándose estas forma 
ciones en discordancia con el cámbrico inferior; una de 
las regiones clásicas es el gran Cañón del Colorado en 
que aparece el algónquico discordante con los gneis 



550 


ESTADOS UNIDOS 


muy plegados y atravesados por diques intrusivos de 
pegmatitas, anteriores al algónquico y diabasas que 
afectan á este nivel, siendo posteriores.al movimiento 
orogénico que ha dado lugar á esta discordancia. 

Cámbrico. Los Estados Unidos y Canadá son la 
región del mundo donde mejor desarrollado se encuen- i 
tra este período con sus faunas características y de 
donde toma nombre la serie de for- 


Phacops rana, Cryphaeus Booihi, Nuculites triqueter. 
Nucida bellistriata, Choncies coronatus, Spiriier gra¬ 
nulo sus, S. micronatus y Tropidoleptus carinaius, sien¬ 
do las que tienen mayor extensión y en los Apala¬ 
ches llegan á más de 1,700 metros del espesor. Ter¬ 
mina el devónico en Nueva York con areniscas que 
contienen Spirijer, Producidla y Orthis . 


inaciones que hoy se admiten; la fau¬ 
na es rica en trilobites de los géne¬ 
ros Holmia, Mcsonacis, Paradoxides, 

Sao, Anón locare , Olenus, Olenellus, Pei- 
tura, DicdlocephaLus, etc., que se en¬ 
cuentran muy abundantes, especial¬ 
mente en los Estados de Vermont y 
Nueva York y en la prov. de New 
Brunswick. 

Silúrico. T.os depósitos inferiores y 
superiores tienen igualmente gran des¬ 
arrollo; la caliza de Pogonip presenta 
una mezcla de fauna cámbrica y ordo- 
viciense con Agnostus, Plychoparia, 

Asaphus, Niobe, Megalaspis y Dicello- 
cephalus . Los depósitos calizos de 
Beekmantoun y Chazy, que constitu¬ 
yen el canadiense, se hallan en perfec- Entrada del Lago Superior en el puerto de Duluth (Minnesota) 



ta concordancia con el algónquico y 
cámbrico; las Montañas Roquizas, Montana, Wyo- 
ming, Dakota del Sur y Colorado, presentan aflora¬ 
mientos del ordoviciense, que á veces es transgresivo. 
En el E. y centro de los Estados Unidos se carac¬ 
teriza el ordoviciense por su rica fauna en Recep- 
taculites calci ¡ er us,-'Camor ella calci/era, Maclurea ma¬ 
tutina, Murchisonia linearis, Conocardium Blumenba- 
chi, Lituites imperator, Orthoceras Lamarcki, Asaphus 
canalus y Balhyurus amplinuirginatus. A los depósi¬ 
tos calcáreos, con la fauna expuesta, siguió la forma¬ 
ción de geoanticlinales que actuaban como barreras 
en el silúrico y devónico en la región de los Apala¬ 
ches. En Deep Kill, cerca de Albany, dominan las 
pizarras con Telragraptus, Didymograptus dentatus. Las 
pizarras de Levis contienen numerosos fósiles con 
afinidades europeas de los géneros Agnostus Ampyx 
Aeglina, Pqterula; en las calizas de Black River do¬ 
minan los cefalópodos como Gonioceras E-slenioceras, 
Endoceras y en Trenton los trilobites Ysoetus gigas , 
Cheirurus pleuraxanlhemus y braquiópodos Platys- 
trophia lynx , Slrophomena altérnala, Rhynchonella in- 
crebescens. La región del Misisipí se caracteriza prin¬ 
cipalmente por su facies nerítica, no encontrándose 
las pizarras con graptolites. El nivel superior del 
silúrico está integrado por el oswegiense, niagaren- 
se y cayugiense, siendo muy fosilífera la formación 
del Niágara con Homalanotus dephinocephalus, Dal- 
mania, Spirifer niagarensis, Strophomena rhomboida- 
lis, Orthis biloba, Orthis elegantula, Hypanthocrinus 
decorus, Favosites niagarensis, Halysites catenularius, 
Halysites hescharoides, Heliolites spinipora, que tiene 
mucha semejanza con el nivel de Wenlock. En el Esta¬ 
do de Nueva York termina el silúrico con las calizas 
de Tenlaculites, Spirifer, Leperditia y Camarocrinus. 

Devónico. En California este período forma parte 
de la serie aurífera de Sierra Nevada; en los montes 
Shasta y Siskiyou contiene abundantes políferos y 
gasterópodos, faltando el devónico inferior en la me¬ 
seta de Nevada; el devónico medio de Eureka con¬ 
tiene Spirifer undifer, S. vermeuilli, S. inflatus y Atrypa 
desquamata; además, de Cbonetes, Meristella, Tropi¬ 
doleptus y Gyroceras. La serie devónica completa está 
desarrollada en la parte E. de los Estados Unidos 
y consta de los pisos helderbergiense, oriskaniense, 
ulsteriense, eriense, senequiense y chautauquiense. 
Las capas de Hamilton que corresponden á la parte 
superior del eriense son muy fosilíferas y presentan 


AntracoUticu. Se extiende probablemente el car¬ 
bonífero desde la isla de Vancouver hasta California; 
consta en su parte inferior de pizarras con Producías 
giganteas y latissimus típicos de Europa; Fusulina 
cylindrica y Schwagerina robusta, llegando á más de 
2,000 m. de espesor en el gran Cañón del Colorado. 
En el centro de los Estados Unidos integra el car¬ 
bonífero la cuenca del Misisipí, extendiéndose por 
Nebraska y Kansas hasta Kentucky por el O. á Ten- 
nessee por el E., la región de los Grandes Lagos por 
el NE. y Tejas por el SO., no existiendo en el mundo 
región en que esté mejor representado el carbonífero 
inferior, que recibe el nombre de misisipiense. El de¬ 
vónico y carbonífero inferior se hallan concordantes. 
El pennsylvaniense forma el nivel hullero que se ex¬ 
plota encontrándose formaciones marinas y laguna¬ 
res; las principales cuencas son: Michigan, Indiana, 
Illinois, Cuenca Occidental, Tejas y Apalaches, siendo 
esta última de las más ricas del mundo. Las cumbres 
de esta cordillera pertenecen al pérmico. Las forma¬ 
ciones de la costa atlántica son las que mayor afini¬ 
dad presentan con las de Inglaterra y Europa Central, 
y en cambio las del centro de los Estados Unidos 
son idénticas á las de Rusia y Báltico; todas las for¬ 
maciones del pérmico son más afines á las europeas. 

Tridsico. Desde antiguo se conoce la presencia del 
triásico en la región de California, estando bien des¬ 
arrollados el nivel inferior y el medio en la Sierra de 
Inyo; en el Shasta, el muschelkalk llega á tener más 
de 1,000 m. de espesor; el nariense es muy fosilífero en 
Plumas con Pseudonionotis subcircidaris, Halantes atne- 
ricanus, Rhabdoceras Suessi, Arcestes Andersoni. En 
Nevada la base del triásico está metamorfoseada y el 
triásico medio fosilífero corresponde á la zona de Ce - 
ratites irinodosus, loannites, Plychites , Monophylitcs, 
Celtiles, Entomoceras, Ceratites, Anolcites, Acrochor di ce¬ 
ras, Balatonites, I.ongobardites, Beyrichites. El triásico 
de Idaho es afín al de California. 

Jurásico. De los depósitos jurásicos inferiores se 
ha encontrado el sinemuriense con Arnioceras, Coro- 
niceras, Vermiceras en Oregón, California y Nevada, 
y en la arenisca de Ilardgrave (California) numero¬ 
sos lamelibranquios que pertenecen á las formaciones 
básicas de Europa. El jurásico medio está caracteri¬ 
zado en las Montañas Roquizas por algunas formas 
como Baptanodon, Pantosaurus, Diplosaurus, Cimo- 
liosaurus, Pentacrinus astericus, Camptonectes belhs - 
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toiatus, Gryphaea nebraskensis , Pholadomya Kingi, 
Quensted ti ceras cordiforme, etc., pertenecientes al 
oxíordiense. En California existen niveles más infe¬ 
riores del oolírico como el caloviense; el kimeridgiense 
parece encontrarse en los depósitos auríferos de Ma¬ 
riposa. Los niveles superiores del jurásico, aunque no 
determinada aún con precisión su edad, tienen enor¬ 
me extensión en California, Oregón y Washington; en 
Tejas, casi en los confines de Méjico, se han reconocido 
unos importantes depósitos integrados por calizas y 
conglomerados que indudablemente pertenecen á los 
últimos tiempos jurásicos. 

Cretácico. La costa atlántica presenta las forma¬ 
ciones del cretácico inferior de facies fluvial con conglo¬ 
merados, arkosas, arenas, arcillas, lentejones de hie¬ 
rro y lignito que se extienden en una banda conti¬ 
nua por Virginia, Columbia, Maryland y New Jersey, 
conociéndose con el nombre de formación de Poto - 
mac; su flora es muy interesante por la abundancia 
de dicotiledóneas que presenta, siendo las formaciones 
más comunes Ciado phlebis acuta, Athrotaxopsis ex¬ 
pansa y Sphenolepidium Sternbergiamtm. La cuenca 
del Misisipí contiene las mismas sedimentaciones, aun¬ 
que no tan detríticas, que se conocen con el nombre 
de capas de Tuscatoosa; los depósitos arcillosos y are- 
niscosos cuyo espesor llega á 2,500 m. en las Montañas 
Roquizas, constituyen las capas de Koolania sincró¬ 
nicas de las anteriores. El cretácico se halla también 
representado en California y Tejas. Los depósitos del 
cjetácico medio cubren inmensas extensiones de la 
región central de los Estados Unidos, formando las 
glandes llanuras del Kansas, Nebraska y Dakota, 
donde apenas han sufrido modificaciones, teniendo 
gran importancia en las Montañas Roquizas donde 
están plegadas. El tipo atlántico del cretácico supe¬ 
rior de los Estados Unidos es muy variado y rico 
en formas fósiles, habiéndose establecido las siguien¬ 
tes formaciones: Maiawan creek, Monmouth, Raneo cas, 
Manas<juan River y Shark River, que corresponden á 
los niveles europeos comprendidos entre el campanéen¬ 
se y daniense. 

Nummulitico. Se hallan los depósitos terciarios in¬ 
feriores extendidos por Washington, Oregón y Califor¬ 
nia, presentando facies ya lagunar, ya marina, siendo 
la formación más importante la de Puget, que consta 
ce areniscas y arcillas con intercalaciones de lignitos 
explotables, que llega hasta 6,000 m. de espesor; en 
California, las últimas formaciones cretácicas y las 
terciarias inferiores son concordantes. En el centro 
«le los Estados Unidos encuéntranse también los de¬ 
pósitos nummulíticos, pero con carácter lacustre y 
conservando aún la horizontalidad. El conjunto de 
formaciones eocénicas de las Montañas Roquizas llega 
á tener más de 2,400 m., abundando entre las forma¬ 
ciones terrestres los restos de mamíferos. 

Neogénico. Las formaciones continentales del ter¬ 
ciario superior ricas en mamíferos fósiles están loca¬ 
lizadas como las nummulíticas en las Montañas Ro¬ 
quizas; se desarrollan en el borde del Pacifico, en las 
mesetas del centro y en el borde del Atlántico, no 
hallándose ninguna serie completa aunque*se comple¬ 
mentan mutuamente. Durante el cuaternario, la parte 
septentrional quedó cubierta por las grandes masas 
de hielo, como aconteció en Europa. V. Glaciar 
(Período). 

Suelo. El terreno de los Estados Unidos puede 
en general dividirse en dos clases: uno no glacial, 
producto de la desintegración de las rocas en su mis¬ 
mo lugar y en este caso se han perdido los minerales 
más solubles como el carbonato de calcio. Este te¬ 
rreno se encuentra sobre todo junto al curso de los 
ríos y se ha realizado por medio de ellos. Las tierras 
del bajo Misisipí son ejemplo de ello, habiéndose re¬ 
unido de todos los puntos de su cuenca. Los terrenos 


restantes son glaciales. Los hielos invadieron los te¬ 
rrenos de residuos del período preglacial, los arranca¬ 
ron y transportaron á mayor ó menor distancia y los 
mezclaron con materiales, á veces ásperos, y mecá¬ 
nicamente derivados de las rocas que se encontraban 
al paso del ventisquero. Estos terrenos participan, 
por consiguiente, de la variedad de las muchas masaj 
de rocas que se derivan. V. la sección Minería en 
este mismo artículo. 

IV. — Hidrografía 

V. Mapa de los sistemas hidrográfico y oro- 
gráfico de la América del Norte, en el t. V, pá¬ 
gina 120. 

Ríos. En la vertiente del Pacífico el río norteame¬ 
ricano más caudaloso es el Columbia, cuya cuenca 
ocupa una superficie de cerca de 800,000 kms.“, si 
bien parte de ella corresponde al territorio canadien¬ 
se. Al N. del Columbia hasta el Canadá son bastan¬ 
tes los ríos que van directamente al Pacífico ó al 
fiord de las islas de Vancouver, pero sus cuencas son 
poco extensas. Al S. de la desembocadura del Colma- 
bia tampoco son caudalosos los que van directamen¬ 
te al Pacífico, como el Umpqua y el Klamath; pero 
los que bajan de Sierra Nevada, se ven detenidos por 
el Coast Range y siguen un surco meridiano hasta 
encontar el río transversal Sacramento, navegable en 
gran parte de su curso y por el cual salen á la bahía 
de San Francisco. Al S. del Sacramento ocurre un 
fenómeno semejante; los ríos que se forman entre una 
y otra cordillera (Sierra Nevada y Coast Range) aflu¬ 
yen al San Joaquín que, corriendo en sentido contra¬ 
rio al Sacramento, se encuentra con éste y torciendo 
como él bruscamente de dirección, va á desembocar 
con él en la bahía de San Francisco, especie de mar 
interior con gran número de buenos puertos, que co¬ 
munica con el Océano por el canal llamado Golden 
Gate, guardado al S. por la gran ciudad comercial de 
San Francisco. Al S. de esta bahía sólo desembocan 
algunos riachuelos. 

Al otro lado de la península mejicana de la Baja Ca¬ 
lifornia desemboca en el golfo de California el rio Co¬ 
lorado. Su cuenca, de unos 558,000 kms. 2 , comprende 
las aguas del espacio limitado por la vertiente occi¬ 
dental de las Montañas Roquizas, los montes Wasatch 
V las mesetas intermedias. La rama principal del Co¬ 
lorado, el Creen River, tiene süs fuentes én el pico 
de Fremont (Wvoming) de los montes Windriver, al 
N. del paralelo 43* y se une cerca del 38° lat. con el 
Grand River, cuyo origen se halla al SO. de Denver, 
para formar el Colorado propiamente dicho, el cual 
corre por un lecho profundo excavado* en la meseta 
peñascosa. Después de la confluencia del San Juan, 
esta garganta se hace especialmente notable y se 
llama el Cañón del Colorado, de 490 kms. de largo. 
Los ríos Virgen, Little Colorado, Bill YVilliam y Gila, 
que afluyen al Colorado, tienen también sus cañones. 
Más abajo de la desembocadura del Gila, el Colorado, 
corriendo por una llanura aluvial, se dirige al golfo de 
California. Es navegable en unos 500 kms. de su curso. 
En la región de la Gran Cuenca, ó sea entre los mon¬ 
tes Cascade y los Wasatch, el río más caudaloso es 
el Humboldt, de más de 800 kms. de curso, que se 
pierde en el lago de su nombre> el cual aumenta ó 
disminuye de nivel según la precipitación y evapo¬ 
ración. Lo mismo ocurre con otros lagos del NO. de 
la meseta, como el Goose, y de la vertiente oriental 
de Sierra Nevada como el Tahoe y el de Owen. En 
la parte oriental de la meseta los lagos son menos nu¬ 
merosos; pero allí está el más célebre de todos ellos, 
el lago Salado (Great Salí Lake) de 400 kms. de cir¬ 
cuito, pero escasa profundidad. En sus aguas, más 
saladas que las del mar, no viven pescados ni molus¬ 
cos. Antes era mucho más extenso; recibe, entre otros 
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ríos, el Bear, el Webcr y el Jordán, e<te úitimo, río 
sagrado de los mormones que atraviesa el lago de 
Utah. 

La parte de la meseta occidental norteamericana, 
vuelta hacia el SE., envía sus aguas al golfo de Mé¬ 
jico por medio del Río Grande del Norte, cuya cuenca 
tiene unos 544,000 kms.* y que nace entre las mon¬ 
tañas de San Juan y el Spanish Range; corre hacia 
el S. y desde el desfiladero de El Paso sirve de fron¬ 
tera con Méjico y se dirige en general al SE., reci¬ 
biendo las aguas del Pecos, de curso paralelo al del 
Río Grande. Apenas es navegable, pues buena parte 
de sus aguas se distraen para el riego. Lo mismo ocu¬ 
rre con los demás ríos que desembocan entre el Río 
Grande y el Misisipí, como el Nueces, el Colorado, el 
Brazos y el Sabine, de curso casi paralelo, que termi¬ 
nan en estuarios poco profundos, separados del mar 
libre por largos y estrechos cordones litorales inter¬ 
ceptados por algunos pasos peligrosos. Casi toda la 
costa de Tejas, es, pues, doble, como ocurría antes 
en la de Luisiana; pero allí los aluviones del Misisipí 
han convertido ios estuarios en lagos. 

El Misisipí tiene su origen al O. del Lago Superior, 
allí donde se dividen las cuencas del Atlántico por los 
grandes lagos, del golfo de Méjico por el propio Mi¬ 
sisipí, y de la bahía de Iludson por el Red of the 
North. Este último, navegable en territorio norte¬ 
americano y tributario del lago canadiense de Winni- 
peg, parece continuar hacia el N. la cuenca del Mi¬ 
sisipí. El Misisipí, más que un gran río en general, 
es especialmente el rio de los Estados Unidos, que 
atraviesa de N. á S. en toda su extensión, recogiendo 
las aguas de su inmensa región central. A 945 kms. 
de su nacimiento en el logo Itasca y cuando aún se 
dirige al SE. en las cataratas de St. Anthony, cerca 
de la ciudad de St. Paul, empieza el Misisipí á ser 
la gran arteria comercial de la América del Norte y 
aumenta su caudal con poderosos tributarios que por 
la derecha son el Minnesota, el Red Cedar, el Iowa, 
el Skunk y el Desmoines, y por la izquierda el St. Croix, 
el Chippewa, el Wisconsin, el Rock River y el Illi¬ 
nois, que en otro tiempo tenía mucha mayor impor¬ 
tancia y aportaba las aguas del lago Michigán cuando 
el Niágara tal vez no existía. Después del Illinois, el 
Misisipí presenta el mismo ancho que en su curso in¬ 
ferior y recibe las aguas cenagosas del enorme Misu- 
ri, el rio más largo ’del mundo hasta las bocas del 
Misisipí. El Misuri, nacido al E. de las Montañas Ro- 
quizas, tiene una dirección general SE. y los buques 
pueden remontarlo hasta unos 700 kms. de la des¬ 
embocadura de su principal; sus mayores tributarios 
le llegan por la derecha y cuenta entre ellos el Yellows- 
tone, el White, el Niobrara, el Nebraska ó Platte y el 
Kansas. 

Más abajo de su confluencia con el Misuri, el Misi¬ 
sipí recibe por la izquierda algunos tributarios de 
consideración como el Kaskaskia, pero todos ellos in¬ 
significantes en comparación con el Ohío, que atra¬ 
viesa las regiones más ricas y pobladas de toda la 
cuenca del Misisipí y toma su nombre en la industrial 
ciudad de Pittsburg al formarse de la unión del Mo- 
nongahela v del Alleghany. En todo su trayecto desde 
Pittsburg á El Cairo, ó sea en 1,500 kms., no presenta 
otro obstáculo á la navegación que los rápidos de 
Louisville, formados por un antiguo banco de coral 
y salvados por un magnífico canal. El Ohío recibe 
á su vez afluentes tan importantes como el Muskin- 
gum, el Scioto, los Miami y el Wabash, por la dere¬ 
cha, procedentes de las alturas limítrofes á los gran¬ 
des lagos, y los Kanawka, el Kentucky, el Green, el 
Cumberland y el Tennessee que bajan de los Alle- 
ghanys y sus ramificaciones. 

Al unirse con el Ohío es cuando el Misisipí lleva la 
mayor cantidad de agua; pero luego una parte se pier¬ 


de en los pantanos ribereños, principalmente por la 
orilla occidental, donde se extiende hasta perderse de 
vista la llanura aluvial, antes fácilmente inundable 
y hoy resguardada por grandes diques. Más abajo no 
recibe el Misisipí por el E. más río notable que el 
Yazoo y aun éste ha tomado parte de su caudal del 
propio Misisipí por un bayou ó sangría lateral; por el 
O. le entran el St. Francis y el White River, de curso 
lento que forma grandes superficies de evaporación; 
el Arkansas, difícilmente navegable á pesar de sus 
2,500 kms. de curso, y, en fin, el Red River, que tiene 
su origen al N. de Llano Estacado y aporta un gran 
volumen de agua al Misisipí, que éste, empero, vuelve 
á perder pronto merced al bayou del Atchafalaya, 
que se desprende del río principal poco después para 
desembocar en la bahía de su nombre. En la parte 
inferior de su curso el Red River es notable por los 
cambios de curso que le han ocasionado los troncos 
de los árboles que lo obstruyen formando una aglo¬ 
meración que va remontando el río á medida que se 
desprenden los troncos inferiores y que las crecidas 
anuales aportan otros nuevos en la parte superior. 
El agua del río se derrama en las crecidas por las la¬ 
gunas laterales y ha formado lagos tan grandes como 
el Caddo y el Bistineau. Hoy la obstrucción llamada 
Rajt está á la altura de Shreveport, ó sea á unos 250 
kilómetros en línea recta de la desembocadura del 
Red en el Misisipí, donde probablemente dicha obs¬ 
trucción empezó. Pasado el desprendimiento del At¬ 
chafalaya, todavía pierde el Misisipí agua por otros 
bayous: el Plaquemine, el Lafourche, etc. 

Al E. de la cuenca del Misisipí, el territorio norte¬ 
americano está asimismo bien regado á causa de la 
abundancia de las lluvias. El Pearl River, que desem¬ 
boca en el lago ó golfo de Borgne (salida del lago de 
Pontchartrain), es navegable, lo mismo que el Pas- 
cagoula, que riega el Estado dé Misisipí y los límites 
del de Alabama. Más al E., en la bahía de Mobüe, 
desagua el río de este nombre, formando por el Tom- 
bigbee y el Alabama, que en su origen se llama Coosa 
y cuyos tributarios más altos se originan en la vertien¬ 
te meridional de las Black Mountains. El Mobile tiene 
en junto más de 1,200 kms. de curso, de los que so» 
navegables á vapor más de 700. Los ríos siguientes* 
que pertenecen á la costa de Florida, son poco impor¬ 
tantes hasta el navegable Appalachicola, formado por 
el Flint y el Chattohoochee, cuyas fuentes se hallan 
también en las Black Mountains. F.1 Suwannee des¬ 
emboca por la costa O. de la península floridiana a) 
N. del paralelo 29° y de los Cedar Keys. Dicha pe¬ 
nínsula es demasiado estrecha y baja para formar 
grandes ríos, y los que tiene van de lago en lago y 
de un pantano á otro, como el lago Okee-cho-bee, 
el Kissimmee y el George y los extensos pantanos 
de las Everglades. El mayor de los ríos de Florida, 
el St. John, es más ancho que el Misisipí, pero con¬ 
siste en un encadenamiento de lagos. En Florida hay, 
empero, muchos ríos subterráneos, y cerca de la boca 
de St. John brota hasta 1 y 2 m. sobre el nivel del 
mar un río submarino de agua perfectamente pura. 
En 1857 él mar, al S. del extremó de la península, 
sufrió una inmensa erupción de agua dulce que pro¬ 
dujo en la bahía de Florida corrientes fangosas ama¬ 
rillentas y mató innumerables peces. Al N. del St. John 
y ya en las costas de Georgia y las Carolinas, todos 
los ríos se parecen en su curso; llegan de la vertiente 
oriental de las Black Mountains y de los Alleghanys 
y corren paralelos hacia el Atlántico. Entre ellos se 
cuentan el Alatamaha, el Santee, el Pedee, el Cape 
Fcar River, el Roanoke y el Chowan. Las llanuras én¬ 
tre el Cape Fear v el Chowan son extensiones areno¬ 
sas interrumpidas sólo por pinos y pantanos y toda 
la zona litoral de la Carolina del Norte está cubierta 
de marismas entre las cuales se ensanchan los ríos y 
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los canales y termina en los grandes estuarios de Pam- 
]¡co y Albermale, el primero de ellos provisto hoy de 
varios faros. El rio St. James, de 720 kms. de curso, 
240 de ellos navegables, se une al Appomatox y for¬ 
ma en su desembocadura un ancho estuario á la en¬ 
trada meridional de la bahía de Chesapeake, en la 
cual vierten también sus aguas el York, el Rappa- 
hannock, el Susquehanna y sobre todo el histórico 
Potomac, en cuyas márgenes se libraron las grandes 
batallas de la guerra separatista y que es uno de los 
más pintorescos de la América Septentrional. Nacido 
al O. de los Alleghanys, que atraviesa por hermosos 
desfiladeros, y después de proveer de agua á Wáshing- 
ton y pasar por esta ciudad, entra en un estuario que 
no es más que una ramificación de la bahia de Che¬ 
sapeake. En el extremo NE. de la misma -bahia des¬ 
agua el citado Susquehanna, principal río de Penn- 
sylvania, de 650 kms. de curso y formado por tres 
brazos: el Oriental, el Occidental y el Juniata. 

Al N. de la estrecha península que separa la bahía 
de Chesapeake del mar, se abre la bahía de Delawa- 
re, donde termina el río de este nombre, que baña la 
gran ciudad de Filadelfia y que casi convierte el Es¬ 
tado de New Jersey en otra península limitada al E. 
por la bahía de Nueva York y por el río Hudson. 
Este río, por donde el navegante holandés que lo des¬ 
cubrió creía encontrar el paso del NO., baña las prin¬ 
cipales ciudades del Estado de Nueva York, incluso 
su capital Albany, desde la cual lo surcan grandes 
buques de vapor, y al llegar frente á Nueva York, 
forma la isla de Manhattan, núcleo de la ciudad, si¬ 
guiendo la rama principal su curso hacia el S. y yendo 
¿i secundaria'á encontrar el brazo de mar de East 
River ó Long Island. En este brazo de mar desembo¬ 
ca también el Connecticut, la corriente más impor¬ 
tante de los Estados de Nueva Inglaterra. El Connec¬ 
ticut es navegable en una distancia de 80 kms. y 
lo mi$mo que el Merrimac, el Saco, el Androscoggin, 
el Kennebcc y el Penobscot, que le siguen hacia el 
N., proporciona con sus numerosos rabiones fuerza 
motriz y contribuyen así de un modo considerable á 
la vida industrial de los Estados Unidos. Finalmen¬ 
te, pertenecen á éstos el curso inferior del río St. Croix 
por la derecha y parte del superior del St. John, tam¬ 
bién por la derecha. 

A la vertiente de los grandes lagos y del San Lo¬ 
renzo pertenecen numerosas corrientes, pero todas ellas 
carecen de importancia. La más caudalosa es la del 
Oswego, que recoge las aguas de los muchos lagos que 
ocupan las depresiones paralelas de la parte O. del Es¬ 
tado de Nueva York, como el Séneca, el Oneida, y 
oítos. Los dos lagos más pintorescos de Nueva York, 
el George y el Champlain, envían también el exceso 
óe sus aguas al San Lorenzo. 

La$os. Al tratar de los ríos y aun de la orografía, 
hemos mencionado muchos de los lagos norteamerica¬ 
nos relacionados con aquéllos ó con las montañas. Nos 
ocuparemos, pues, de los principales restantes de un 
modo somero. De los cinco grandes lagos que son pe¬ 
culiaridad tan notable en la geografía de la América 
del Norte, sólo uno, el de Michigán, pertenece por en¬ 
tero á los Estados Unidos. Este lago comunica con 
el Hurón por el estrecho de Mackinac y su costa orien¬ 
to! continúa al N. en una cadena de islas que separan 
del lecho principal otro distinto, al paso que la occi¬ 
dental forma la Green Bay y en ella se levantan las 
grandes ciudades de Chicago y Milwaukce, que sirven 
de intermediarias entre el comercio del San Lorenzo 
y el del interior del país y de la cuenca del Misxsipí. 
Los lagos Superior, Hurón, Erie y Ontario, sólo en su 
costa meridional son norteamericanos. El lago más 
célebre de los Estados Unidos por su belleza es el 
George, en el Estado de Nueva York, de 58 kms. de 
largo por 1,500 ¿ 5,000 m. de ancho, que desagua en el 


lago Champlain. Tiene el George más bien el aspecto 
de un ancho río serqbrado de islas cubiertas de verdor. 
En el S. hay pocos lagos, pero en el E. son más abun¬ 
dantes, y entre ellos pueden citarse el de Moosehead 
en el Estado de Maine, cuyo territorio está material¬ 
mente sembrado de ellos; el Memphranagog, en los 
confines del Canadá, y el Winnipisseogee, en el New 
Hampshire. 

V.— Clima 

Las principales características del clima de los Es¬ 
tados Unidos están determinadas por su situación 
equidistante del Polo Norte y del Ecuador. La mayor 
parte del área ocupada por la Federación Norteame¬ 
ricana propiamente dicha, goza del clima correspon¬ 
diente á una zona templada. La temperatura media 
anual varía desde algo menos de 40° F. (unos 4 o C.J 
en el límite septentrional, á 75° F. (unos 23°5 C.) en 
el extremo SE., que es el más meridional. La tempera¬ 
tura media para Julio es de unos 65° F. en la fron¬ 
tera N. y para Enero de unos 20°. Todo el país está 
expuesto á oscilaciones de temperatura mucho mayo¬ 
res que en Europa y presenta así los caracteres propios- 
del clima llamado continental. La media de las tem¬ 
peraturas máximas absolutas llega de 115 á 120° en 
las partes más secas de Tejas y Arizona, y la media 
de las mínimas desciende hasta 60° en el Montana Sep¬ 
tentrional. La topografía y los característicos vientes- 
del país son los dos elementos básicos que rigen el cli¬ 
ma norteamericano. Los vientos predominantes son 
los del O., que desde el océano Pacífico soplan en la 
costa occidental, proporcionándole la humedad y la. 
temperatura uniforme propias del mar. Si la tierra está 
más fría que el mar, como sucede en invierno, aquellos 
vientos producen copiosas lluvias. Si la tierra está más 
caliente, como en verano, producen poca ó ninguna llu¬ 
via y las corrientes de aire húmedas continúan hacia 
el E. para regar la región de las Montañas Roquizas. 
De ahí que el invierno sea la estación lluviosa en la 
costa y el verano tenga el mismo carácter en las Ro¬ 
quizas. 

En las Cordilleras, dichos vientos occidentales se 
convierten en ciclones arremolinados con un movi¬ 
miento de O. á E.; pero los vientos aproximados á los 
centros soplan desde todas direcciones hacia los cen¬ 
tros. La mayoría de estas tempestades se originan en 
el NO., encamírianse primero al SE. en dirección al 
valle del Misisipí, y luego, siguiendo un curso ENE.,, 
pasan por encima de la Nueva Inglaterra ó descienden 
al valle del San Lorenzo. Así, sobre la mayor parte 
del país, los vientos que preceden á tales tempestades 
van hacia el ESE. y hacia el S. y de este modo sacan, 
aire caliente y húmedo del Atlántico y el golfo de Mé¬ 
jico. Después del paso del centro tempestuoso, los vien¬ 
tos saltan al O. y al NO. y son fríos, procediendo del 
interior septentrional del continente. En algunas oca¬ 
siones llegan tempestades de remolinos de las Indias 
Occidentales, tropicales, é invaden los Estados Uni¬ 
dos orientales. Son estos vientos generalmente más 
intensos y dañinos, pero atañen superficies más redu¬ 
cidas que las tempestades de igual carácter produci¬ 
das por los vientos occidentales, y se parecen mucho 
á los tifones de Filipinas. La diferencia absoluta de- 
temperaturas es, naturalmente, mayor en el interior 
del país, llegando á unos 150° F. en la región superior 
del valle del Misisipí y disminuyendo hasta 60° en la 
parte meridional de Flprida y la sudoccidental de Ore- 
gón. Es de notar la rapidez con que baja la tempera¬ 
tura. En veinticuatro horas ocurren cambios de 20°, 
.con más frecuencia en la región de los lagos que en el 
valle del Ohío y aquí también más á menudo que en 
las costas meridionales. 

La fecha media de los hielos en primavera y otoño 
determina la extensión media de la estación de creci 
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miento de las plantas de mayor importancia económi¬ 
ca. La del otoño es el l.° de Septiembre para la región 
desde el Dakota del Norte al lago Ihirón y el l.° de 
Octubre para el país comprendido entre el Colorado 
y Pennsylvania, y hacia el NE. á lo largo de la costa 
¿e Nueva Inglaterra. Los últimos hielos primaverales 
-se dan el 15 de Mayo desde el Idaho al Lago Superior, 
y el 15 de Febrero á lo largo del Atlántico del Sur y en 
la costa E. del golfo. La estación del crecimiento de las 
plantas puede considerarse como un intervalo entre 
los últimos hielos primaverales y los primeros del oto¬ 
ño y en ella no se dan temperaturas medias más bajas 
de 40°. En este concepto la estación de crecimiento 
dura menos á medida que se avanza hacia el N. y no 
•excede de ciento veinte días en el confín septentrio¬ 
nal del país. 


Una de las características más notables del clima 
de los Estados Unidos es el gran contraste entre las 
costas del Atlántico y del Pacífico, debido al hecho de 
que los vientos predominantes provienen del O. La 
tierra se calienta y se enfría pronto; el mar, en cambio, 
se calienta despacio, y cuando el agua circula tiende 
á alcanzar una temperatura uniforme. De ahí que los 
vientos occidentales que llegan al Pacífico den á la 
costa occidental un clima suave y uniforme. Los mis¬ 
mos vientos llegando desde el interior del continente 
á la costa oriental le dan un clima cálido en verano 
y frío en invierno. En la adjunta tabla se*marcan 
estas profundas diferencias. Entre las costas de Eu¬ 
ropa y Asia ocurre algo parecido, pero no en el he¬ 
misferio S. debido á la existencia del gran Océano 
Meridional. 


Temperaturas medias de Enero y Julio en diversas latitudes y en cada una de las dos costas 

de los Estados Unidos 


Enero 

Julio 

Latitud 

Norte 

Costa 

del Atlántico 

Costa 

del Pacífico 

Diferencia 

Costa 

del Atlántico 

Costa 

del Pacifico 

Diferenc ia 

48° 

20° F. 

33° F. 

— 19' F. 

58° F. 

57° F. 

+ 1° F. 

46 

21 

39 

— 18 

61 * 

59 

+ 2 

44 

25 

42 

— 17 

64 

59 

+ 5 

42 

32 

45 

— 13 

68 

59 

+ 9 

40 

36 

47 

— 11 

75 

57 

-F 18 

38 

39 

49 

— 10 

75 

57 

+ i« 

36 

42 

51 

— 9 

75 

59 

-F 16 

34 

47 

54 

— 7 

76 

62 

-F 14 

32 

50 

54 

— 4 

79 

68 

-F 11 


Otra peculiaridad del clima de ios Estados Unidos 
consiste en el gran contraste entre la sequía y la llu¬ 
via. La mayor precipitación de 250 cm. y más se ob¬ 
serva en la costa de los Estados de Oregón y Wáshing- 
ton, debido, como se ha dicho, á los vientos del O., 
y como casi toda cae en invierno, también al hecho 
«de que entonces la tierra está más fría que el mar. Esta 
lluvia invernal disminuye gradualmente hacia el S. 
En la gran depresión y en las Montañas Roquizas sólo 
caep de 12 á 50 cm. *y el país es en mayor ó menor 
grado un desierto. Yuma en Arizona, Santa Fe en 
Nuevo Méjico y Pueblo en Colorado tienen humedades 
medias relativas de 43, 45 y 46 por 100, respectiva¬ 
mente. La evaporación es proporcionalmente grande 
en tales regiones y la irrigación artificial se hace ne¬ 
cesaria para la agricultura. Las mismas cimas de las 
montañas apenas muestran nieve y aun ésta en puntos 
resguardados. Aquí la escasa lluvia cae en verano, 
derivándose también, según se ha indicado, de los 
vientos del Pacífico. La región del E. deriva sus llu¬ 
vias del golfo de Méjico y del Atlántico, proporcionán¬ 
dola el primero principalmente al valle del Misisipí y 
<1 segundo á la costa oriental. El punto más lluvioso 
es la costa N. del golfo, donde llegan los vientos cáli¬ 
dos saturados. La precipitación asciende allí á 150 cm. 
y va disminuyendo por el valle del Misisipí hacia el 
N., no excediendo de 75 á 90 cm. en las cercanías de 
los grandes lagos. Hacia el O. también disminuye has¬ 
ta que en la falda oriental de las Roquizas se calcula 
en unos 45 cm. En la costa del Atlántico la lluvia es 
abundante gracias á los vientos del E. En Cabo Hat- 
teras caen 150 cm., cantidad que baja hacia el N. has¬ 
ta 115 cm. y hacia el interior. 

VI. — Flora 

V. Mapa de la Flora de la América del Norte, 
en el t. V, pág. 124. 

La flora de los Estados Unidos, comparada con 
la de Europa, se caracteriza por una mayor variedad 


y riqueza de especies. Se observa esto de un modo par¬ 
ticular en los árboles, de los que existen unas 400 es¬ 
pecies representativas de casi todos los géneros euro¬ 
peos, además de una porción de géneros desconocidos 
antes en Europa, como la magnolia, el árbol tulipán, 
el liquidámbar y el sequoia. Dentro del territorio fe¬ 
deral se encuentran también grandes diferencias entre 
las distintas regiones del país, diferencias no sólo con¬ 
sistentes en las naturales del clima, sino también en 
la gran diversidad que existe entre el Oriente y el Oc¬ 
cidente norteamericano. Muchos de los árboles, arbus¬ 
tos y hierbas comunes en los Estados orientales son 
desconocidos en la costa del Pacífico y viceversa. En 
el E. se encuentra la mayor variedad local de vege¬ 
tación y donde crecen centenares de formas distintas 
dentro de reducidas áreas, al paso que en el O. hay 
mucha mayor uniformidad y se dan inmensas áreas 
monopolizadas por una sola especie ó á lo menos un 
solo tipo. La sección oriental es también la más rica 
en bosques, que desaparecen rápidamente al O. del 
Misisipí á medida que se aproxima la Gran Llanura 
para reaparecer de nuevo en las montañas. En el O. 
los bosques están limitados á las vertientes montaño¬ 
sas, y en los valles y tierras bajas apenas hay árboles, 
á no ser los irrigados natural ó artificialmente. 

Considerando más minuciosamente el país, vemos 
que ha sido dividido de diversos modos en regiones flo¬ 
rales. Uno de los sistemas más aceptados enumera ocha 
de tales regiones. Dos de ellas son tropicales-, la de la 
Florida Meridional y la de Tejas Meridional, esta úl¬ 
tima considerada botánicamente como parte de Mé¬ 
jico; dos son subtropicales ó australes, á saber: la re¬ 
gión SE. de la costa incluyendo los Estados de la costa 
desde Tejas á Virginia y la región de California; las 
otras cuatro son templadas ó boreales y se reducen á 
la región de los Apalaches, incluso todos los Estados 
del NE. al N. de la región costera del SE.; la Prairie 
ó Gran Llanura que se extiende desde el Tejas Central 
hacia el N., entre el Misisipí y las Montañas Roquizas; 
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la región de las Montañas Roquizas, entre la Gran 
Llanura y las cordilleras de Sierra Nevada y Cascade, 
v, en fin, la región de los Cascade ó sea la mitad sep¬ 
tentrional de la vertiente del Pacífico. 

La flora de la Florida Meridional se halla estrecha¬ 
mente relacionada con la de las Antillas y de un modo 
más remoto con la de la América del Sur. Consiste en 
"Tan parte en pantanos de cipreses y mangles y bos¬ 
ques de palmeras, con profusión de vides y epífitos, 
¿ incluye unas 400 especies tropicales que no se dan 
en el resto del país. Tejas Meridional es un área semi¬ 
desierta en que predominan el mezquito y los cactos. 
La región costera SE. se caracteriza por grandes fajas 
de bosques de pinos en que las principales especies son 
¡as de hoja larga, hoja corta y caída, así como juní¬ 
peros, cedros, árboles de plata y cipreses de pantano. 
El palmito, la palma americana que vive más al N., 
llega hasta la Carolina del Norte. Otras plantas 
características son la magnolia, hickory (género Caria) 
y cierto número de angiospermas de hoja perenne, así 
como el roble americano y otros árboles propios del 
Norte. 

La región de los Apalaches posee probablemente 
la vegetación más variada y exuberante de todos los 
países incluidos en la zona propiamente templada, lo 
cual se debe en parte á la abundante lluvia unida al 
intenso y prolongado calor estival, y en parte á que 
la región contiene gran cantidad de plantas miocéni- 
cas que sobreviven al lado de las especies másjrecien- 
tes. Esta es la gran región de los bosques de hoja tem¬ 
poral, que contiene casi todos los representantes de 
los géneros arbóreos europeos: el roble, arce, fresno, 
castaño, olmo,*nogal, tilo, álamo, abedul, etc., ade¬ 
más de otros árboles estrictamente americanos, en¬ 
tre los que el tulipero (Liriodendron tulipijera) es 
quizá la muestra más característica y bella. Los bos¬ 
ques de coniferas se hallan en esta región confinados 
a las tierras altas, y las montañas más elevadas de los 
Apalaches tienen casi una típica flora canadiense, con 
sus bosques de pinos blancos, abetos, fresnos, pinabe¬ 
tes y abedules amarillos. Los arbustos están asimismo 
muy desarrollados, tanto en las montañas como en 
los llanos y entre sus ejemplares se cuentan rodo¬ 
dendros, laureles monteses y madreselvas. En la región 
de la Gran Llanura prevalece el tipo de vegetación 
herbácea predominando la grama, pero alternando con 
asters, girasoles y cierto número de plantas similares. 
En la parte occidental la grama cede su lugar á la 
artemisia y en el SO. á las yucas y los cactos. En la 
región de las Montañas Roquizas la flora de los lla¬ 
nos secos se extiende por los valles y las mesetas ba¬ 
jas, al paso que las montañas están comúnmente cu¬ 
biertas de bosques de coniferas. 

La región californiana, protegida por las elevadas 
sierras de la inmigración de plantas orientales, tiene 
una flora que por sus numerosos géneros y especies 
endémicas difiere de la que se encuentra en el resto 
del país. Los bosques que, excepto en las regiones sep¬ 
tentrionales, están limitados á las vertientes monta¬ 
ñosas, se componen casi en absoluto de coniferas y se 
distinguen de un modo especial por sus árboles gigan¬ 
tescos. La sequeia gigante, que no se encuentra en 
ninguna otra parte y que con el eucalipto australiano 
Snn los árboles forestales mayores del Globo. También 
alcanzan una altura enorme el madera roja (Sequoia 
Mipermrens), ti pino de azúcar (Pinus Lamber liana), 
el abeto de Douglas y el cedro gigante. Los árboles no 
coniferos de California son escasos y en su mayor par¬ 
te de hoja perenne. Hay varias especies de encinas y 
robles, pero pocas de los otros árboles europeos. 

I.a región de los montes Cascade es continuación 
septentrional de la anterior, pero difiere de ella en la 
ausencia de sequoias y de angiospermas de hoja pe¬ 
renne, al paso que todavía son más escasos los árbo¬ 


les «le hoja temporal. Los bosques tienen mayor ex¬ 
tensión que en California y llegan hasta la costa. El 
abeto de Douglas, el pinabete occidental, el abeto no¬ 
ble y el cedro gigante alcanzan aquí su desarrollo más 
esplendoroso. 

VIL — Fauna 

V. lám. Fauna americana, en el t. V, pág. 12G. 

Como sucede en la flora, las diferencias de clima 
han dado origen á zonas muy distintas de fauna, si 
bien en general la de los Estados Unidos puede clasi¬ 
ficarse como perteneciente á la región Ncurtirá. La 
zona llamada del Hudson cubre las partes más eleva¬ 
das de las altas montañas de los Estados de Nueva 
Inglaterra, Nueva York y la Carolina de! Norte y gran¬ 
des superficies de los mayores montes de las Re quizas 
y del Cascade Range; en los montes del O. tienen su 
residencia la cabra y el carnero monteses, la ardilla vo¬ 
ladora alpina, el cascanueces (nutcracker), el picagor- 
do y el solilairc de Tovvnsend. La zona canadiense pe¬ 
netra en el Maine septentrional y norteocciclental, en 
el New Hampshire del Norte y central, en el Michigan 
del Norte, en el Minnesota del Nordeste yen elDakota 
del Norte; entre las Oreen Mountains, la mayor parte 
de los Adirondacks y los Catskills, las partes más ele¬ 
vadas de los montes de Pennsvlvania, Virginia Occi¬ 
dental, Virginia, Carolina del Norte Occidental y Ten- 
nessee Oriental,.la parte inferior de las Montañas Ko- 
¡ quizas del Norte y del Cascade Range, la parte superior 
de las Roquizas del Sur y de la Sierra Nevada y una 
faja en la costa del Pacífico, que por el S. llega hasta el 
Cabo Mendocino, pero está interrumpido por el valle 
del Columbia. 

Entre los mamíferos y aves característicos de esta 
zona se enumeran el lince, la marta, el puerco espín, la 
ardilla roja del Norte, las ardillas terrestres de Belding 
y Kennicott, conejos de varias clases, en especial de 
pies nevados, el ratón saltador del Norte, el gorrión 
de cuello blanco, la curnica de Blackburn, la curruca 
de Audon, el tordo de tres garras, el picamaderos, y 
la gallina del pruche; dentro de esta zona, en los Es¬ 
tados del Nordeste, hay también algunos antas y renos; 
pero hácia el N. estos animales son más característicos 
de la zona del Hudson. La zona de transición, en que 
el límite extremo meridional de algunas especies bo¬ 
reales salta por encima del limite extremo septentrio¬ 
nal de numerosas especies australes, se divide en una 
parte húmeda oriental ó de los Alleghanys, otra árida 
occidental y otra húmeda de la costa del Pacífico. El 
área de los Alleghanys comprende la mayor parte de 
las tierras bajas de Nueva Inglaterra, Nueva York 
y Pennsvlvania, el ángulo NE. de Ohío, la mayor 
parte de"la península inferior del Michigan, casi todo 
el Wisconsin, más de la mitad del Minnesota, el Da- 
kota del Norte oriental, el Dakota del Sur norteorien- 
tal y la mayor parte de los Apalaches desde Pennsyl- 
vania á Georgia. Tiene escasas especies distintivas; 
pero dentro de sus límites el topo septentrional y el 
conejo meridional de cola de algodón se encuentran 
juntos con los topos de nariz estrellada septentrional 
y de Brewer y con la liebre variante del N. y la codor¬ 
niz americana (bobwhile) del S.; la oropéndola de Bal¬ 
timore, el azulejillo, la emberiza (Pipilo erylhrophtcl- 
mus), el malvis, el tordo de la madera, son vecinos del 
bobolink, e! víreo y los tordos llamados ermitaño y de 
Wilson. 

La zona de transición árida comprende la parte oc¬ 
cidental de los Dakotas, el Montana norteoriental y 
caprichosos trozos de Washington, Oregón, Id alio, 
Wyommg, California, Nevada, Utab, Colorado, Arizu- 
na, Nuevo Méjico y Tejas Occidental, cubriendo la 
mayor parte~de la falda oriental de los Cascade y de 
la Sierra Nevada y las partes superiores de la gran 
cuenca y de las mesetas. Sus animales más caracterís- 
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ticos son la liebre americana ^e cola blanca, la galli¬ 
na llamada sage ken, el arvícola pálido, el tetrao de 
cola aguda y el Pipilo crythrophtalmua de cola verde; 
la gran ardilla de tierra colombiana (Spermophilus 
colombianus) es común al O. de las Montañas Roqui- 
zos; pero al F. de las mismas lo reemplazan otras es¬ 
pecies (Cynomis) muy parecidas al perro pequeño de 
las praderas. La zona de transición de la costa del Pa¬ 
cifico comprende el territorio incluido entre las cor¬ 
dilleras Cascade y de la Costa en Wáshington y Ore¬ 
jón, parte de la California Septentrional y casi toda la 
región costera californiana desde el Cabo Mendocino 
á Santa Bárbara. Allí viven el gamo de cola blanca, 
la ardilla roja de Douglas, el coatí occidental, la mo¬ 
feta (skitnk) moteada del Oregón, especies peculiares 
del geomis y arvícolas, el Haplodon rujus; lechuzas 
propias de la costa del Pacífico, gallinas moñudas y 
hollinada, el paro de invierno del Pacífico y el reye¬ 
zuelo. La zona austral superior se divide en una 
parte oriental húmeda (de las Carolinas) y otra oc¬ 
cidental ó de Sonora Superior. El área Carolina se ex¬ 
tiende desde el Michigan meridional á la Georgia sep¬ 
tentrional y desde la costa del Atlántico al Kansas 
Occidental, comprendiendo el Delaware, todo el Ma- 
rvland, menos la parte montañosa occidental; todo el 
Ohfa, excepto su ángulo NE.; casi todo Indiana, Illi¬ 
nois, Iowa y Misurí; Nebraska Oriental y Kansas, Da- 
kota del Sur Sudoriental, el Oklahoma Central occiden¬ 
tal, el Arkansas septentrional, el Kentucky central y 
oriental, el Tennessee central y el valle de su nombre 
en el Tennessee oriental, Virginia y Carolina del Norte 
centrales, Virginia del Oeste occidental, Alabama nor- 
teoriental, Georgia septentrional, Carolina del Sur occi¬ 
dental, el valle del Connecticut en el Connecticut, el 
valle del Hudson inferior y la cuenca del Erie en el 
Estado de Nueva York y estrechas fajas de los lími¬ 
tes meridionales y occidentales de la península infe¬ 
rior del Michigán. Es la vivienda más septentrional 
del opossum, zorra gris, ardilla zorra, cardenal, paro 
de invierno, paro de copete, cazamosquitos, tángara 
de verano y gato de pecho amarillo. La zona del 
lto Sonora comprende el SE. de Montana, el Wyo- 
ming central, oriental y norteoriental, parte del SO. 
del Dakota del Sur, Nebraska y Kansas occidentales, 
el extremo occidental de Oklahoma, el NO. de Tejas, 
el E. del Colorado, el SE. de Nuevo Méjico, las llanu¬ 
ras del Snake en el Idaho, las del Columbia en el YVás- 
hington y las de Malheur y Flarney en el Oregón, los 
desiertos del Gran Lago Salado y de Sevier en Arizo- 
na y estrechas porciones de California, Nevada y Ari- 
zona. Entre sus mamíferos y aves característicos se 
cuentan el cola de algodón, la liebre americana de cola 
negra, el conejo del Idaho, las ardillas de tierra de 
Oregón, Utah y Townsend, las ratas canguros de cin¬ 
co dedos, el ratón de bolsas, el ratón saltador, la le¬ 
chuza excavadora, el gorrión de Brewer, el gorrión de 
Nevada, el pinzón lapislázuli, uná especie de malviz, 
la oropéndola de Bullock y el gorrión alirrojo. La zona 
austral inferior ocupa la mayor parte de los Estados 
del Sur y cerca del meridiano 98° se divide en un área 
austrorriparia oriental húmeda y otia occidental del 
Sonora Inferior. La zona austrorriparia abarca casi to¬ 
dos los Estados del golfo, hasta la boca del Río Gran¬ 
de por el O., la mayor parte de Georgia, Carolina del 
Sur, Carolina del Norte y Virginia orientales y se ex¬ 
tiende por las tierras bajas del valle del Misisipí A tra¬ 
vés del Tennessee y Kentucky occidentales y dentro 
del Illinois y del Indiana septentrionales y á través 
del Arkansas meridional y oriental y el Oklahoma , 
oriental dentro del Misurí y del Kansas sudorientales. 
Aquí viven la ardilla-zorra meridional, el ratón algo¬ 
donero, el ratón de los arrozales, el murciélago de cola 
suelta, la curruca protonotaria (Protonotaria cylrea)A 
el verderón pintado, el picamaderas de moño rojo, ' 


una especie de viuda y los milanos de cola de golon 
drina y del Misisipí. Una sección meridional de esta 
zona que incluye una estrecha faja de la costa del 
golfo, desde Tejas á Florida y siguiendo la costa at¬ 
lántica hasta la Carolina del Sur, es semitropical y 
la residencia más septentrional de varios mamíferos 
pequeños, del caimán (Alhgaior mississipiensis), de 
la paloma de tierra, del milano de cola blanca, de 
la lechuza chillona de la Florida y del halcón nocturno 
de Chapman. La zona del Sonora Inferior se extien¬ 
de por las partes más áridas de los Estados Uni¬ 
dos: el Tejas y el Arizona Sudoccidentales, parte del 
Arizona Septentrional, el Nevada Meridional y gran 
parte de California Meridional. Entre sus mamíferos 
más característicos cabe citar la zorra del desierto 
de orejas largas, la rata-canguro de cuatro dedos, el 
ratón de bolsillo de Sonora, los murciélagos de orejas 
grandes y de pelo blanco, el cuclillo de tierra (Geo- 
coccyx californiana), el reyezuelo del cactus, el reye¬ 
zuelo de cañón, el malviz del desierto, la oropéndola 
de caperuza, el gorrión del desierto, de cuello negro; 
el halcón nocturno de Tejas, y el colín de Gambel. 
Es también el punto de residencia más septentrional 
dei armadillo, ocelote, jaguar, gatos rojo y gris y ra¬ 
tón espinoso de bolsillo y especialmente en el Tejas 
Septentrional, es frecuentado por varias especies de 
pájaros tropicales. Hay alguna analogía con la zona 
tropical del extremo SE. de Tejas; pero en los Esta¬ 
dos Unidos esta zona se halla propiamente restrin¬ 
gida á la Florida Meridional y al valle inferior del Co¬ 
lorado A lo largo del límite de California y Arizona y 
los conocimientos que se tienen de esta última son 
muv imperfectos. La correspondiente área de la flo¬ 
rida es demasiado pequeña para ofrecer hiamíferos 
tropicales característicos, pero cuenta con el verdade- ‘ 
ro cocodrilo (Crocodilus americantis) y algunas aves 
tropicales. La mayor parte de los mamíferos ameri¬ 
canos de gran tamaño no están limitados á ninguna 
zona animal. El bisonte, hoy poco m nos que extin¬ 
guido,, antes recorría ca^i toda la región entre los 
Apalaches y las Montañas Roquizas. El oso negro y 
el castor se encontraban también en muchos puntos; 
el gamo de Virginia todavía vaga desde el Máine A 
los Estados del Golfo y desde la costa atlántica á las 
Montañas Roquizas. El oso gris, el cuguar ó puma, 
el coyote, el perro de las praderas y el antílope viven 
todavía en varios Estados occidentales y el lobo gris 
es común en el O. y en el Minnesota, Wisconsin y 
Michigán septentrionales. 

Geografía politiea 

I. — Población 

V. Mapa db la población y civilización de la 
América dbl Norte, t. V, pág. 136. 

La' población total de los Estados Unidos, como se 
ha indicado al principio, incluso sus colonias, asciende 
según el censo de 1920, á 117.859,495 h.; pero descon¬ 
tando de esta cifra los habitantes correspondientes á 
las colonias propiamente dichas, y teniendo en cuenta 
sólo las tierras que forman parte del continente norte¬ 
americano, tienen los Estados Unidos una población 
de 105.765,656 h., de los que 105.710,620 corresponden 
á los 48 Estados de la Unión, y el resto, ó sean 55,036, 
al territorio de Alaska. 

Esta población se distribuye entre los diversos Es¬ 
tados, conforme al siguiente cuadro, donde se consigna 
también la extensión superficial de cada uno y su 
población según el censo inmediato anterior de 1910. 
La cifra que va entre paréntesis al lado del nombre de 
cada Estado (tal como oficialmente se escribe) es la 
del año en que cada uno de los 13 Estados primitivos 
ratificaron la Constitución y el año en que los demás 
Estados fueron admitidos en la Unión. 




Encielo ¡>e di a Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Estados Unidos 
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Extensión y población de cada uno de los Estados Unidos 


Estados 

Exten¬ 
sión en 
millas 
cuadra¬ 
das 

inglesas 

1 en 1920 

Habitan¬ 

tes 

en 1910 

Habitan¬ 

tes 

en 1920 

Maine (1820). 

29,895 

742,371 

768,014 

New Hampshire (1788). 

9,031 

430,572 

443,083 

Vermont(1791). 

9,124 

355,956 

352,428 

líassachusetts (1788).. 

8,039 

3.366,416 

3.852,356 

Rhode Island (1790).. 

1,067 

542,610 

604,397 

Connecticut (1788).... 

4,820 

1.114,756 

1.380,631 

New York (1788). 

47,654 

9.113,614 

10.385,227 

New Jersey (1787).... 

7,514 

2.537,167 

3.155,900 

Pennsylvania (1787) .. 

44,832 

7.665,111 

8.720,017 

Ohio (1803). 

40,740 

4.767,121 

5.759,394 

Indiana (1816). 

36,045 

2.700,876 

2.930,390 

Illinois (1818).. 

56,043 

5.638,591 

6.485,280 

Michigan (1837). 

57,480 

2.810,173 

3.668,412 

Wisconsin (1848). 

55,256 

2.333,860 

2.632,067 

Minnesota (185S)_ 

80,858 

2.075,708 

2.387,125 

lowa (1846). 

55.586 

2.224,771 

2.404,021 

Missouri (1821) . 

68,727 

3.293,335 

3.404,055 

North Dakota (1889).. 

70,183 

577,056 

646,872 

South Dakota (1889).. 

76,868 

583,888 

636,547 

Nebraska (1867). 

76,808 

1.192,214 

1.296,372 

Kansas (1861). 

81,774 

1.090,949 

1.769,257 

Delaware (l 787). 

1,965 

202,322 

223,003 

Marvland (1788). 

9,941 

1.295,346 

1.449,661 

Distrito de Columbia 




(Federal) (1791) .... 

60 

331.069 

437,571 


Estados 

Exten¬ 
sión en 
millas 
cuadra* 
das 

inglesas 
en 1920 

Habitan¬ 

tes 

en 1910 

Habitan¬ 

tes 

en 1920 

Virginia (1788). 

40,262 

2.061,612 

2.309,187 

West Virginia (1863).. 

24,022 

1.221,119 

1.463,701 

North Carolina (1789) 

48,740 

2.206,287 

2.559,123 

South Carolina (1788) 

30,495 

1.515,400 

1.683,724 

Georgia (1788). 

58,725 

2.609,121 

2.895,832 

Florida (1845). 

Kentucky (1792). 

54,861 

752,619 

968,470 

40,181 

2.289,905 

2.416,630 

Tennessee (1796). 

41,687 

2.184,780 

2.337,885 

Alabama (1819). 

51,279 

2.138,093 

2.348,174 

Mississippi (1817). 

46,362 

1.797,114 

1.790,618 

Arkansas (1836). 

52,525 

1.574,449 

1.752,204 

Louisiana (1812). 

45,409 

1.656,388 

1.798,509 

Oklahoma (1907). 

69,414 

1.657,155 

2.028,283 

Texas (1845). 

262,398 

! 3.896,542 

4.663,228 

Montana (1889). 

146,131 

376,053 

548,889 

Idaho (1890). 

83,354 

325,594 

431,866 

Wyoming (1890). 

97,548 

145,965 

194,402 

Colorado (1876). 

103,658 

799,024 

939,629 

New Méjico (1912).... 

122.503 

327,301 

360,350 

Arizona (1912). 

113,810 

204,354 

334,162 

Utah (1896). 

82,184 

373,351 

449,396 

Nevada (1864). 

109,821 

81.875 

77,407 

Wáshington (1889).... 

66,836 

1.141,990 

1.356,621 

Oregón (1859). 

95,607 

672,765 ¡ 

783,389 

California (1850). 

155,652 

2.377,549; 

3.426,861 


Sobre ei anterior cuadro, que contiene la verdadera 
división política que forma la base de la constitución 
délos Estados Unidos, conviene advertir que muchas 
veces, con fines estadísticos y de otras clases, se agru¬ 
pan los Estados, con alguna arbitrariedad, en nueve 
grandes regiones, cada una de las cuales comprende 
varios Estados en la forma siguiente: 

Í Maine, New Hampshire, Ver- 
mont, Massachusetts, Rhode 
Island y Connecticut. 

Estados del Atlán- \ New York, New Jersey y Penn- 

tico Medio.í sylvania. 

Estados Centrales J Ohio, Indiana, Illinois, Michigán 

del Nordeste-) y Wisconsin. 

Minnesota, Iowa, Misurí, Dakota 
del Norte, Dakota del Sur, 
Nebraska y Kansas. 


Estados Centrales ( 
del Noroeste.... j 


Estados Atlánticos 
del Sur. 


, Delaware, Maryland, Distrito de 
^ Columbia, Virginia, Virginia 

. Occidental, Carolina del Nor- 

f te, Carolina del Sur, Georgia 

y Florida. 


Estados Centrales \ Kentucky, Tennessee, Alabama 
del Sudeste.) 'y Misisipí. 


Estados Centrales ) Arkansas, Cuisiana, üklahoma y 
del Sudoeste_) Tejas. 

Estados de la Mon- M ? nta . na ' * daho ’ . Co ' 

f - ) lorado, Nuevo Méjico, A rizo- 

tana .( na, Utah y Nevada. 


Estados del Pací-) Wáshington, Oregón y Califor* 
fico.| nia. 


Desde 1800 se han ido formando censos con absoluta 
regularidad cada diez años, habiendo sido su resultado 
el siguiente, sin contar Alaska ni las colonias: 


Resultado de los diversos censos de los Estados Unidos desde 1800 


Afics 

Blancos 

Individuos de color 
y negros libres 

Esclavos 

Totales 

Aumento 
anual por 100 

■ 

4.306,446 

105,435 

893,602 

5.308,483 

3*51 


5.862,073 

186,446 

1.191,362 

7.239,881 

3*64 

Bh 

7.866,797 

233,634 

1.538,022 

9.638,453 

3*31 

¡Km» 

10.537,378 

319,599 

2.009,043 

12.866,020 

3*35 

1840 

14.195,805 

386,293 

2.487,355 

17.069,453 

3*27 

H1:V 

19.553,068 

434,495 

3.204,313 

23.191,876 

3*59 


26.922,537 

488,070 

3.953,760 

31.443,321 

3*56 

1870 

33.589,377 

4.880,009 

— 

38.558,371 

2*26 


43.402,970 

6.580,793 

— 

50.155,783 

3‘01 


55 101,258 

7.488,676 

— 

62.947,714 

2*55 


66.809,196 

8.833.994 

— 

75.994*575 

2*07 

1910 

81.731,957 

9.827,763 

— 

91.972,266 

2*10 

1920 

94.820,915 

10.463,131 

— 

105.710,620 

1*49 
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En estos totales se incluyen: para 1860: 34,933 chinos 
y 44, 021 indios; para 1870: 63,199 chinos, 55 japoneses 
y 25,731 indios; para 1880: 105,465 chinos, 148 japo¬ 
neses y 66,407 indios; para 1890: 107,488 chinos, 2,039 
japoneses y 248,253 indios; para 1900: 89,863 chinos, 
2*,326 japoneses y 237,196 indios: para 1910: 71,531 
chinos, 72,157 japoneses, 3,175 de otras razas y 265,683 
indios, y para 1920: 61,639 chinos, 111,010 japoneses, 
244,437 indios y 9,488 pertenecientes á otras razas. El 
total de la población en 1920 comprende 53.900,431 
varones y 51.810,189 mujeres. Esta superioridad de 
número del sexo masculino sobre el femenino débese 
principalmente á la inmigración, en la que predomina 
el primero de dichos elementos. En los Estados del 
Norte del Atlántico y del Sur del mismo, los dos sexos 
están en igual proporción. En algunos Estados, como 
Massachusetts, el sexo femenino predomina sobre el 
masculino debido en parte á la inmigración de mucha¬ 


chas que van á trabajar á las fábricas de aquel país 
y á la emigración de hombres al Oeste. En cambio, en 
Montana, Wyoming y Nevada, las mujeres están sólo 
en una proporción del 40 al 45 por 100. Del mismo 
total, 54.304,603 (el 51*4 por 100) corresponde á la 
población urbana y 51.406,017 (el 48*6 por 100) á la 
rural. Existen 3 ciudades de población superior A 
1.000,000 de h.; Nueva York, 5.020,048; Chicago* 
2.701,705, y Filadelíia, 1.823,779 h.: 9 que tienen 
más de 500,000 h. (Detroit, Los Angeles, San Francis¬ 
co, Baltimore, Boston, Cleveland, St. Louis, Buffalo 
y Pittsburg); 55 que exceden de 100,000; 220 que cuen¬ 
tan de 25,000 á 100,000, y 459 de población superior á 
10,000 é inferior A 25,000. 

Por sus ocupaciones, la población se distribuye coiv 
arreglo al siguiente cuadro, según el cual hay en los 
Estados Unidos, sin Alaska, 38.167,336 personas ocu¬ 
padas. 


Ocupación 

Agricultura, selvicultura y cría de ganado.... 

Extracción de minerales. 

Industrias manufactureras y mecánicas. 

Transportes. 

Comercio. 

Servicios públicos no clasificados en otro lugar 

“» profesionales. 

# domésticos y personales. 

Ocupaciones religiosas. 

Totales. 


Varones 

I Hembras 

Totales 

10.851,702 

1.807,501 

12.659,203 

963,730 

1,094 

964,824 

8.837,901 

1.820,980 

10.658,881 

2.531,075 

106,596 1 

2.637,671 

3.146,582 

468,088 

3.614,670 

445,733 

13,558 

459,291 

929,684 

733.885 

1.663,569 

1.241,328 

2.530,846 

1 3.772,174 

1.143,829 

593,224 

1.737,053 

30.091,564 

8.075,772 i 

38.167,336 


Por su origen la población, siempre sin contar 
Alaska, ni las colonias, ni los ciudadanos en servicio 
militar ó naval en el extranjero, constaba de 91.789,928, 
ó sea el 86 por 100 de personas nacidas en territorio 
nacional y 13.920,692, ó sea el 13*2 por 100 nacidas 
en el extranjero. La población .blanca nacida en el 
extranjero se distribuye del modo siguiente, según 
sil procedencia: 


Alemania. 1.686,102 

Italia. 1.610,109 

Rusia. 1.400,489 

Polonia. 1.139,978 

Canadá. 1.117,878 

Irlanda. 1.037,233 

Inglaterra. 812,828 

Suecia. 625.580 

Austria. 575,625 

Méjico. 478,383 

Hungría. 397,282 

Noruega. 363,862 

Checoeslavia. 362,436 

Escocia. 254,567 

Dinamarca. 189,154 

Grecia. 175,972 

Yugoeslavia. 169,437 

Francia, incluso Alsacia-Lorena. 152,890 

Finlandia. 149,824 

Lituania.'. 135,068 

Países Bajos. 131,766 

Suiza. 118,659 

Eumanía. 102,823 

Portugal. 67,453 

Gales. 67,066 

Bélgica. 62,686 

Siria. 51,900 

España. 49,247 

Islas Azores y Cabo Verde. 38,984 

Armenia..*.*.. 36,626 

Antillas, excepto Puerto Rico. 26,369 


Suma y sigue. 13.588,276 


Suma anterior. 13.588,276 

América del Centro y del Sur. 20,929' 

Australia. 10,801 

Terranova. 13 242 

Luxemburgo. 12,585 

Bulgaria. 10,477 

Turquía Asiática. S,f»10 

Albania. 5,608 

Turquía Europea. 5,284 

Palestina. 3,202 

Asia Menor. 2,404 

Resto de Europa. 5,901 

Resto de Asia. 7,703 

Otros países. 17.727 


Totales. 13.712,754 


Existen en los Estados Unidos multitud de reli¬ 
giones y sectas; pero es difícil precisar el número do 
adeptos de cada uno de los cuerpos religiosos, á causa 
de la separación entre la Iglesia y el Estado, por lo- 
cual sólo puede acudirse A los libros y anuarios publi¬ 
cados por las diversas comunidades. Los últimos datos 
fehacientes corresponden á 1907 y están contenidos 
en el cuadro de la página siguiente. 

Como se ve, sólo unas dos quintas partes de la po¬ 
blación están contenidas en las cifras del citado cuadro 
á causa del inmenso número de personas que no se ins¬ 
criben en los registros religiosos. A la Iglesia católica 
se le señalan en dicha estadística 15.742,262 adeptos., 
pero en el O/ficia ,/ Catholic Direclory publicado por 
P. J. Kenedy and Sons, el número de católicos se fija 
para 1921 en 17.885,646, siendo asi que para 1917 se 
fijaba sólo en 17.022,879; pero aun esta cifra está 
muy por debajo de la realidad, puesto que únicamente 
representa los datos sometidos á los empleados regis¬ 
tradores, sin considerar la numerosa población cató¬ 
lica flotante ni incluir los aumentos experimentados 
por muchas diócesis, donde hace años no se han le¬ 
vantado censos. Según José H. Meier, que durante- 
largos años enteros ha reunido las cifras estadísticas^ 
los católicos suman en el continente unos 19.000,000^ 
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Población por religiones en 1907 


Religiones 


Número 
de adeptos 


Iglesia Católica ... . f . 

Denominaciones protestantes. 

Adventistas. 

Baptistas. 

Conexión Cristiana. 

Iglesia de Cientistas de Cristo. 

Congregacionalistas. 

Discípulos ó cristianos. 

Evangelistas. 

Cuákeros.. 

Evangelistas alemanes. 

Luteranos... 

Mennonitas. 

Metodistas. 

Presbiterianos.. 

Iglesia protestante episcopal. 

Reformados. 

Hermanos Unidos. 

Evangelistas Unidos. 

Judíos. 

Santos del último día (mormones).... 
Iglesias ortodoxas orientales. 


15.742,262 

24.447,201 

118,225 

7.236,650 

117,853 

319,211 

790,163 

1.231,404 

120,756 

114,714 

342,788 

2.463,265 

79,591 

7.165,986 

2.257,439 

1.098,173 

533,356 

367,620 

90,007 

359,998 

462,332 

24,034 


á los que hay que añadir 8.500,000 que viven fuera 
de los Estados Unidos propiamente dichos. Sólo en 
1916 se registró un aumento de 458,770. V. Religión 
en este mismo articulo. 

Nacimientos , muertes y matrimonios. En 1900 la 
edad media de la población era de 22*85 años, al paso 
que en 1800 dicha edad media se calculó en 15‘97. 
Esta diferencia depende probablemente de la disminu¬ 
ción de nacimientos y de muertes, y, sobre todo, de la 
llegada de inmigrantes adultos. Por esta última causa 
es mayor la edad media en las ciudades que en los 
campos. Es imposible aducir datos exactos respecto 
á la proporción de nacimientos, pero parece seguro 
que en el siglo XIX esta proporción ha ido declinando, 
si bien menos rápidamente en el Sur que en el Norte. 
El general Walker, superintendente de los censos de 
1870 y 1880 atribuye la disminución principalmente á 
causas morales, á su vez ocasionadas en gran parte 
por la inmigración. Se produjo aumento del lujo y 
de las necesidades artificiales, extensión del servicio 
doméstico, trabajo de la mujer en las fábricas, etc., y 
Walker sostiene que de no haber existido la inmigra¬ 
ción, el mayor número de nacimientos hubiera suplido 
su falta; pero el doctor John Shaw Billings, autoridad 
eminente en la materia, sin negar las mencionadas 
causas y aun adicionándolas con el divorcio, la pros¬ 
titución y el retardo en contraer matrimonio, cree que 
ellas ejercen su influencia á través del aumento de 
necesidades creadas, no de un modo automático, sino 
como un coadyuvante de los medios que tienden á 
impedir el nacimiento de hijos. En 1915 se estableció 
oficialmente un área de registro de nacimientos y sólo 
se aceptan como aproximadamente exactos los datos 
«le dicha área que en 1919 comprendía 22 Estados 
(en su mayor parte del E.) y el distrito de Columbia. 
Ea población entonces calculada de esta área era de 
<•1.474,111, ó sea el 58 por 100 de la población total y 
el número de nacimientos ascendió á 1.373,438, ó sea 
el 22‘3 por 1000. 

Igualmente dificultosos son los cálculos de la propor¬ 
ción de muertes. Hoy los datos conocidos se fundan en 
ciertas áreas donde se llevan registros locales. En 1917 
estas áreas comprendían 27 Estados, el distrito federal 
y Hawai i, ó sea el 72‘7 por 100 de la población ¿otal 
calculada y el número de muertes fué de 1.072,642 


(incluso los muertos en la guerra) representando et 
14‘2 por 1000 de la población. En lo relativo al matri¬ 
monio, los hechos más característicos son que las mu¬ 
jeres extranjeras casadas son el doble en número que 
las solteras, lo que se explica por la llegada de adultas 
inmigrantes; pero, en cambio, las hijas de padres 
norteamericanos se casan más y antes que las de padres 
extranjeros. En 1916 se calculaba para la población 
total una proporción de matrimonios del 105 por 10000 
y la exorbitante proporción de divorcios del 112 
por 10000. 

II. — Población de coloe 

Negros. Hemos visto que la población de color 
de los Estados Unidos se aproxima á 10.500,000 per- 
sonas. El núcleo de ella (unos 10.000,000) consiste e» 
los negros. Esta raza apareció en América en 1619 al 
desembarcarse en Jamestown un cargamento de escla¬ 
vos. La falta de mano de obra aumentó la demanda 
de esclavos, y en 1709 se calculaba que existían en el 
territorio actual norteamericano 58,850 negros, en su 
mayor parte procedentes directamente de Africa y 
algunos de las Antillas. En 1790 el primer censo contó- 
757,208 negros. En 1808 la Constitución prohibió su 
importación, pero entraron de contrabando hasta la. 
guerra civil. Desde entonces el aumento de la población 
negra se debe casi exclusivamente á causas naturales. 
La mayor parte de los negros viven en el Sur, y asi 
en 1900 se contaban 385,020 negros en los Estados 
norteatlánticos y 30,250 en los del Oeste, frente A 
3,729,017 en los sudatlánticos y 4.193,952 en los sud- 
centrales, es decir, que en el Sur vivía aproximada¬ 
mente el 95 por 100 de la población negra. La pobla¬ 
ción negra aumenta más despacio que la blanca, no 
sólo por el apoyo que da á ésta la inmigración, sino 
aun de una manera absoluta. El negro es capaz del 
mayor esfuerzo físico allí donde la humedad y él calor 
hacen el trabajo imposible á los blancos; pero su ines¬ 
tabilidad, digereza y prodigalidad determinan su con¬ 
dición económica. Es indispensable en el Sur para la 
agricultura y útil como servidor doméstico, pero poco 
apto para las artes y el comercio que requieren mayor 
constancia en el aprendizaje. En 1900 de todos los 
negros ocupados con fines de lucro, el 53‘7 por 100 lo 
estaba en la agricultura, el 33 por 100 en el servicio 
personal y el 13’3 por 100 se repartía entre la industria,, 
el comercio y las profesiones. En el Sur, para evitar 
su cesación inmotivada en el trabajo se les suele inte¬ 
resar directamente en los cultivos. La condición moral 
y social del negro no es satisfactoria, pero sí excusable, 
atendida su no lejana barbarie y su aun más próxima 
situación de esclavitud. Entre ellos es frecuente el 
cambio de esposas y aun la promiscuidad sexual, y 
allí donde el negro se aparta del blanco, decae su con¬ 
dición moral, y, por el contrario, ésta mejora al en¬ 
contrarse en mejor situación económica. Por otra 
parte, las estadísticas del crimen dan un balance su¬ 
mamente desfavorable á los negros. En el Sur la pro¬ 
porción de crímenes relacionada con la población 
racial es de 6 para la raza blanca y 29 para la negra 
y en el Norte de 12 por 69. La instrucción del negro ha 
progresado, pues el 95 por 100 de analfabetos que 
existía entre ellos al terminar la guerra civil, ha des¬ 
cendido á cerca del 40 por 100; pero este progreso no 
ha influido en su existencia moral ni material. En 
política ejercieron gran influencia en muchos Estados, 
del Sur después de la guerra, pero su acción fué desas¬ 
trosa y poco á poco se les apartó de todo poder y más 
tarde se les ha quitado en muchas partes el voto por 
medios indirectos. Para solucionar el problema negro 
se ha pensado desde hace años en una repatriación ge¬ 
neral á Africa, pero el negro no desea abandonar el 
país, y por otra parte, el traslado llevaría aparejado- 
una regresión á la barbarie y la mano de obra harhfe 
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falta en el Sur para trabajos de poca inteligencia. Florida, pero son raros en el Oeste y en Nueva Ingla- 
Modernamente se ha intentado con algún éxito su térra. Algunos están rodeados de fortificaciones im- 
•educación industrial y fomentar su deseo de ser pro- portantes; otros en su parte inferior ostentan bastas 
pietario. figuras de animales venerados, como uno en el valle del 

Indios. Los primitivos habitantes del territorio Licking que representa un cocodrilo con la cola retor- 
norteamericano no eran tan numerosos como se creyó cida y al lado hay un altar de piedra para depositar 


«n otro tiempo y se distribuían de un modo distinto 
según los medios de subsistencia que ofrecía el país. 
Los datos más fidedignos fijan en 230,000 el número 
-de los que habitaban al E. del Misisipí. Fuera de esta 
región no se sabe nada de cierto, si bien en California 
•cree el concienzudo Powers que la población india era 
mayor que la de todo el resto de los Estados Unidos. 
Al llegar los europeos, las tribus disminuyeron de un 
modo asombroso. Así, en 1701, Lawson, al cruzar las 
Carolinas, encontró 16 tribus distintas de las que hoy 
no quedan más que dos, una de ellas los catawbas, 
que al colonizarse por primera vez la Carolina contaba 
1,500 guerreros y hoy apenas cuenta con unas 100 per¬ 
donas, de las que muy pocas son de sangie pura. Los 
pawnees, calculados en 1834 en más de 12,000 se halla- 
tan reducidos á 646 en 1905. Como estos pueden citarse 
numerosos ejemplos. Las principales causas de este 
a riquilamiento de la raza india han sido el cambio en 
« is condiciones de existencia y las nuevas enfermeda- 
<hs y vicios introducidos por los blancos. La situación 
I *gal de las tribus que viven aún en territorio norte¬ 
americano es sumamente anómala. Estrictamente ha¬ 
blando, no forman parte de la Unión, sino que se con¬ 
sideran como «naciones dependientes domésticas». Se 
reconoce el derecho de arreglar sus propios asuntos, 
si bien los tribunales federales tienen jurisdicción en 
ciertos crímenes cometidos por indios. Algunas tribus 
se rigen por gobiernos ordenados y han adquirido 
hábitos de civilización. Pueden dictarse sus leyes y 
4as decisiones de sus tribunales son reconocidas. Tienen 
destinadas ciertas extensiones llamadas reservas, donde 
á veces viven reunidas varias tribus y á cuyas tierras 
tienen dereduyno como individuos, sino como nación 
■en conjunto. Los blancos, sin perder su ciudadanía, 
pueden convertirse en miembros de una tribu. Los 
indios pueden alcanzar la ciudadanía norteamericana 
por naturalización y aup sin ella, en caso de tener 
-concedidas tierras individualmente. La política del 
Gobierno respecto de ios indios es ejercer sobre ellos 
una inspección protectora contra sus explotadores 
blancos y su propia ignorancia é ^imprevisión. Hasta 
1 832 esta inspección estuvo á cargo de una sección del 
ministerio de la Guerra; luego se nombró un comisio¬ 
nado especial, y en 1849 los asuntos indios pasaron al 
•departamento del Interior. El Gobierno se ha preocu¬ 
pado de la instrucción de los indios, que hoy se ins¬ 
truyen por millares. No está lejano el plazo en que las 
reservas desaparezcan y los indios queden confundidos 
•con el resto de la población. 

III. — Etnografía 

Aunque en las dos secciones anteriores se ha tocado 
•ya esta materia, ha sido más bien en el concepto de 
población actual que en el etnográfico, y aquí comple¬ 
taremos este último con algunos datos. La mayor parte 
•de los antropologías están de acuerdo en que todas 
las poblaciones indígenas de los Estados Unidos pue¬ 
den reducirse á un solo grupo étnico, cuyo origen se 
•ignora, si bien modernamente va adquiriendo adeptos 
4a teoría de la coexistencia de diferentes razas. Hay 
que advertir que los llamados pieles rojas, ó sea el 
conjunto de pueblos indígenas norteamericanos, difie¬ 
ren notablemente de las tribus que viven en ambas 
costas del estrecho de Bering. Las grandes corrientes 
del paso de los indios pueden seguirse por los numero- 
•303 montículos artificiales, llamados mounds, disemi¬ 
nad c i en todo el territorio y de los que se cuentan 
eüás de 10,000 en la cuenca'del Misisipí; llegan hasta 


las ofrendas. La mayor parte de los mounds son, em¬ 
pero, monumentos funerarios, bajo los cuales se han 
encontrado esqueletos envueltos en corteza trenzada 
ó cubiertos de placas de mica, armas, etc. Se calcu¬ 
la que por término medio cuentan unos mil años. 
Sus constructores pertenecían á una raza relativa¬ 
mente culta y dedicada á la agricultura, que conocía el 
cobre y el plomo. Después de la llegada de los blancos 
cesaron tales construcciones, pues amenazadas de des¬ 
trucción, las tribus americanas sólo se preocuparon 
de luchar desesperadamente por su existencia. 

En la región SO., empero, hay monumentos de tipo 
muy diferente, cuyos constructores son más conocidos, 
pues representan los ascendientes de la actual pobla¬ 
ción indígena. Aquí los montículos son más bajos, de 
forma piramidal y no de tierra, sino de adobes y con 
ellos coinciden ruinas de verdaderas ciudades que con¬ 
tenían millares de habitantes. Son la obra de los indios 
pueblos (V. esta palabra) inmensos edificios de cente¬ 
nares de celdas y hasta de nueve pisos. Su arquitectu¬ 
ra, cerámica, costumbres, etc., los relacionan íntima¬ 
mente con los aztecas mejicanos. 

La diferencia de lenguas entre las tribus norteame¬ 
ricanas es muy grande. Divididas en distintos grupos 
sin cohesión, los idiomas fueron separándose más v 
más, sin encontrar fuerza alguna que les volviese hacia 
un supuesto idioma primitivo. Mas, á pesar de sus dife¬ 
rencias, todas las lenguas indias se parecen en su modo 
de formación, que indica la falta de desarrollo ana¬ 
lítico de- la inteligencia y un estado rudimentario de 
civilización. Son lenguajes esencialmente polisintéticos, 
en alguno de los cuales, una frase, por complicada que 
sea, se expresa con una sola palabra. El régimen está 
siempre intercalado entre el sujeto y el verbo: pero 
las palabras intermedias se contraen y pierden sílabas, 
de manera que no cabe comprenderlas más que por 
el conjunto de la palabra compuesta que forma la frase. 

La Oficina de Etnología de los Estados Unidos, 
entidad á la que se deben importantísimos trabajos, 
tiene reducidos á 56 el número de idiomas indígenas 
originarios; pero es probable que este número disminu¬ 
ya á medida que se descubran nuevas afinidades. He 
aquí su lista: 

Algonquín. Chumashi. Mokelumna. Timucu. ; 
Arawaka. Esquimal. Muskhoge. Tunika. 

Athapasco. Esseleni. Pima. Tonkawa. 

Attacapa. Iroqués. Pujun. Ucha. 

Becthuka. Kalapuia. Quorate. Wayila'pu. 

Caddo. Karankawa. Salín. Wakasha. 

Coahuilteca. Keresa. Salisha. Washoa. 

Copeha. Kiowa. Shahaptí. Weitspeka. 

Costaño. Kitunaha. Shasti. Wishoka. 

Chimaqua. Koluscha. Shoshon. Yakona. 

Chimirika. Kulan-pa. Siux. Yana. 

Chimmesya. Kus. Skittaget. Yuki. 

Chinuk. * Lutuami Talriima. Yuma. 

Chitimachi. Mariposa. Taño. Zuñi. 

De los dos orígenes posibles de la población indíge¬ 
na, Polinesia y Asia, el más admitido es Asia; pero 
conviene advertir que las mismas razones hay para 
deducir que los asiáticos poblaron la América como 
que los americanos poblaron el Asia. La característica 
que más llama la atención es la uniformidad del tipo 
físico del indio de las dos Américas, y con más razón 
de la del Norte. Su color es moreno, frecuentemente 
con un tinte rojo; el cabello negro lustroso; la barba 
escasa, los ojos obscuros; los pómulos prominentes y 
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la nariz regular y en algunas tribus aguileña. En cuan¬ 
to á capacidad del cráneo, el indio está entre el euro¬ 
peo y el negro. En capacidad mental, fuerza física, 
así como resistencia á la enfermedad, el indio está 
por debajo del blanco. Waitz y Oscar Peschel han 
determinado algunos de los grandes grupos en que 
pueden dividirse los indios de la América del Norte 
O', lám. Tipos americanos indígenas, t. V, página 
!•' 4). El grupo Athapasco está representado en el Ore¬ 
jón; las Montañas Roquizas y las riberas del Río Gran¬ 
de, los navajos, lipones, apaches y otros que ocuparon 
parte del Oeste norteamericano desde la bahía de 
Ihidson hasta el golfo de Méjico, pertenecen al grupo 
que se ha llamado de los shoshones; algunas tribus de 
raza aigonqutna poblaron gran parte de la región N. 
desde las Montañas Roquizas hasta el Atlántico, divi- 
d.das en black-feet, cree •, etc. Al E. del Misisipí vivían 
las «cinco naciones delawares* que comprendían tam¬ 
bién los mohicanos; y como ellas correspondían asi¬ 
mismo á la raza algonquina los shawnees, illinois, 
menorhennees y susquehannas. Otro gran grupo era 
el de los noqneses , de cuya raza eran afines los 
hurones y que formaron la confederación compuesta 
de aneidas, sénecas, cayugas, onondagas, tuscaroras y 
mohawks. Forman otro grupo los dakotas, más cono¬ 
cidos por el nombre francés de sioux, subdivididos 
también en numerosas tribus. Un grupo menos impor¬ 
tante se compone de los pawnces y arrikaris , que vivían 
en la vertiente de las Montañas Roquizas, y en la 
región SE. residían los creeks ó muskogees, empa¬ 
rentados con los chickasaws, chactas y otros. Los 
«urokees parecen formar un grupo especial, y los se¬ 
fli.ñolas de Georgia y la Florida eran de raza mezclada 
en la que predominaba tal vez la sangre caribe. Los 
habitantes de Tejas y Luisiana son difíciles de reunir 
en un grupo étnico, y, en fin, los natchez del Misisipí, 
tan notables por su religión y costumbres, formaban 
también una población distinta. Como hemos visto 
en otra parte, la población india está muy reducida; 
pero más que por extinción ha disminuido por absor¬ 
ción de la blanca, que es el segundo factor etnológico 
y el más importante. Su historia es la de la inmigración 
europea. En 1562 algunos hugonotes franceses funda¬ 
ron Port-Royal en ía Carolina del Sur, pero fueron 
todos degollados por ios indígenas. Los españoles eri¬ 
gieron la primera población norteamericana en San 
Agustín, Florida (1565). En 1607'se estableció la pri¬ 
mera colonia inglesa en Virginia. En 1619 no había 
más que 600 blancos en todo el país, pero desde en¬ 
tonces aumentaron rápidamente. Los concesionarios de 
la colonia enviaban de Inglaterra cargamentos de 
muchachas que se vendían á pública subasta por pre¬ 
cios que oscilaban entre 1,200 y 1,500 libras de tabaco. 
En dos años llegaron 3,500 colonos del Reino Unido, 
en su mayor parte prisioneros de las guerras civiles 
ó malhechores vendidos al mejor postor. Con motivo 
de la revolución inglesa llegaron á Virginia algunos 
emigrados nobles, pero casi todos volvieron durante 
la restauración. En este hecho se basaron muchas 
familias de Virginia para alegar un origen aristo¬ 
crático. 

En 1620 los ingleses formaron en la costa de Massa- 
chusetts una población bastante homogénea. En cam¬ 
bio, en el Estado de Nueva York los holandeses cons¬ 
truyeron en 1615 el fuerte de Orangc (actual Alba- 
ny) y luego Nueva Amsterdam, que se convirtió luego 
«n la gran metrópoli, al paso que en Long Island se 
establecían valones v las riberas del Hudson se po¬ 
blaban de judíos, alemanes, italianos y protestantes 
franceses. A principios del siglo XVIII aun se conta¬ 
ban más-holandeses y franceses que ingleses; pero 
entonces empieza á dominar el elemento británico. 
New Jersey tuvo composición análoga ú Nueva York. 
En Pennsylvania predominaron los cuákeros ingleses 
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y los alemanes protestantes del Rhin, con algunos 
suecos y aldeanos ingleses y escoceses. La población 
de Maryland tiene un origen análogo á la de Virgi¬ 
nia. En la Carolina del Norte es casi toda de origen 
inglés é irlandés, al contrario de lo que ocurre en la 
Carolina del Sur y en Georgia, donde se agruparon 
puritanos ingleses, puritanos de Escocia, irlandeses, 
holandeses de Nueva Amsterdam, alemanes, pena¬ 
dos, contratados, es decir, gente que iba allí en una 
semiesclavitud mediante un compromiso de trabajo, 
y protestantes franceses. En el valle del Misisipí al 
primitivo elemento francés se ha ido sobreponiendo 
el inglés. En Nuevo Méjico, Arizona, Tejas y Caliíor- ' 
nia, la primera población blanca fué española, pero á 
causa de su escasez se ha visto pronto absorbida por 
los elementos inmigrantes. 

La población negra se introdujo ya directamente 
del continente africano, ya de las Antillas inglesas; 
procede de todos los puntos de Africa v comprende 
todas las razas: mandingos, malgaches, congos, ho- 
tentotes, cafres, abisinios, galas, somalis y hasta ára¬ 
bes; pero los cruzamientos han determinado la for¬ 
mación de una raza única en que el elemento blanco 
está representado en proporción considerable y el 
clima ha contribuido también á la constitución de 
un solo tipo. 

Se ha discutido mucho la existencia de un tipo na¬ 
cional norteamericano, y si bien con algunas reservas 
y sólo de un modo general, creemos debe optarse por 
la afirmativa. Las condiciones climáticas y físicas de 
la América del Norte que, como hemos visto en otra 
parte de este artículo, presentan cierta uniformidad, 
parece que ejercen un influjo especialmente eficaz 
sobre el individuo, de un modo particular por lo que 
se refiere al cráneo, uno de los signos étnicos más 
característicos. Los descendientes de razas de carac¬ 
teres opuestos, van perdiendo desde la primera ge¬ 
neración sus caracteres propios para adoptar los co¬ 
munes al país, que coinciden bastante con los del in¬ 
dio, salvo el color. Muchos hechos parciales confirman 
la rápida transformación de los tipos extranjeros en 
norteamericanos, entre los cuales no por su vulgaridad 
es menos interesante el que hace algunos años se fa¬ 
bricaban en Europa guantes especiales para los nor¬ 
teamericanos, de un tamaño decididamente superior 
al de los que se destinaban á los europeos. 

IV, — Inmigración 

Antes de tratar de la inmigración propiamente di¬ 
cha, expondremos algo sobre la forma en que se ha ido 
poblando el territorio norteamericano. A fines del si¬ 
glo xviii, al ser un hecho la independencia de los Es¬ 
tados Unidos, éstos poseían el territorio compren¬ 
dido entre los grandes lagos y el golfo, excepto Flo¬ 
rida y desde el Atlántico al Misisipí; pero la parte 
colonizada se reducía á una faja á lo largo de la costa 
atlántica, faja de anchura muy variable, pero que 
por término medio era de unos 400 kms. Hacia el O. 
penetraban, empero, cuatro corrientes de población, 
respectivamente, por el valle de Mohawk (Nueva York), 
el alto Potomac, el valle de los Apalaches y en torno 
del extremo S. de la misma cordillera. Más allá de las 
montañas se habían formado cuatro núcleos: uno por 
los alrededores de Pittsburg, otro en la Virginia Oc¬ 
cidental, otro en el N. del Kcntucky, y el último en 
el Tennessee. Finalmente, existían bastantes pues¬ 
tos militares aislados, principalmente de origen fran¬ 
cés, esparcidos por el casi no interrumpido desierto 
del alto valle del Misisipí y región de los Grandes 
Lagos. Desde estos cuatro centros se fué esparciendo 
la población por todo el territorio y la mayor densi¬ 
dad y grandes centros establecidos hoy. muestran el 
papel que desempeñaron las vías fluviales en la po¬ 
blación del país. 
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En cuanto á la inmigración propiamente dicha, los 
Estados Unidos han sido el país del mundo que ha 
recibido más inmigrantes, y á esto se debe de un modo 
principal su crecimiento prodigioso. Se llevan datos 
oficiales de la inmigración desde 1820. Antes de esta 
fecha sólo podemos basarnos en las noticias de los 
periódicos informando de la llegada de buques con 
inmigrantes, entre los cuales había algunos extranje¬ 
ros, esto es, que no hablaban ingles. El aumento es 
grande mirado por largos períodos; pero de un año 
á otro la fluctuación es considerable y revela las con¬ 
diciones económicas interiores y extranjeras. Así, el 
•pánico de 1837 se refleja en una gran disminución de 
los inmigrantes al año siguiente; el hambre por la 
pérdida de la cosecha de patatas en Irlanda casi du¬ 
plica la inmigración. Parecido influjo tienen las con¬ 
mociones políticas de Europa y el descubrimiento de 
minas en 1854. La guerra civil detuvo la inmigración 
que tras ella tomó nuevo auge y volvió á decrecer 
con la crisis de 187S. Hechos análogos se observan 
en lo sucesivo. Los cinco países que han proporciona¬ 
do mayores contingentes son irlanda, Inglaterra, Ale¬ 
mania, Italia y Rusia (tal como era en 1914). Desde 
1914 la inmigración decreció mucho, llegando á su 


mínimo en 1918 y 1919 y volviendo á aumentar en 
1920. 

He aquí ahora las cifras absolutas de la inmigra¬ 
ción en los Estados Unidos: 


Años_ Inmigrante* 


Desde la colonización hasta 1820, se- 


gún cálculo aproximado. 

250,000 

De 

1821 

á 

1830. 

143,439 

De 

1831 

á 

1840. 

599,125 

De 

1841 

á 

1850. 

1.713,251 

De 

1851 

á 

1860. 

2.598,214 

De 

1861 

á 

1870. 

2.314,824 

De 

1871 

á 

1880. 

2.812,191 

De 

1881 

á 

1890. 

5.246,616 

De 

1891 

á 

1900. 

3.844,420 

De 

1901 

á 

1906. 

4.933,811 

De 

1907 

á 

1920.. 

8.994,212 


Total.| 33.450,108 


En el quinquenio 1917-21 la inmigración se espe¬ 
cifica del modo siguiente: 


Aflos 

Del Reino 
Unido 

De 

Alemania 

De Suecia, 
Noruega 
y Dinamarca 

De la antigua 
Austria- 
Hungrla 

De Italia 

De Rusia 
y Finlandia 

De Francia 

Total 

de 

inmigrantes 

1917. 

16,141 

1,857 

13,771 

. 1,258 

34,596 

12,716 

3.187 

295,403 

1918. 

2,847 

447 

6,506 

G1 

5,250 

4,242 

1,798 

110,618 

1919. 

7,271 

52 

5,590 

53 

1,884 

1,403 

3,379 

141,132 

1920. 

48,062 

1,001 

13,444 1 

352 

95,145 

1,751 

8,945 

430,001 

1921. 

79,577 

6,803 

22,854 

12,649 

222,260 

10,193 

3,557 

805,228 N 


Del número total de inmigrantes en 1921, eran va¬ 
rones 449,422 y mujeres 355,806. En 1921 inmigraron 
4,017 chinos y 7,531 japoneses. 

Entre las principales características de la inmigra¬ 
ción, pueden citarse su concentración en las ciudades, 
su naturalización en más de un 60 por 100 aproxi¬ 
mado; su adopción de la lengua inglesa. La población 
extranjera, aunque más analfabeta que la del país, 
no contribuye á la estadística criminal en proporción 
notablemente superior á la norteamericana.' En cam¬ 
bio, es natural que su pobreza sea relativamente mu¬ 
cho mayor, ya que generalmente los inmigrantes per¬ 
tenecen á la clase más necesitada, llegan sin propiedad 
alguna y, además, no tienen parientes que se encar¬ 
guen de ellos en caso de enfermedad ó vejez. También 
se ha notado entre ellos una gran tendencia á la locu¬ 
ra, hecho que no tiene explicación adecuada. 

En cuanto á la legislación sobre la inmigración, nada 
se hizo hasta 1864 en que había tendencia á favorecer¬ 
la; pero en 1882 se estableció un impuesto por cabeza 
que ha llegado á ser hasta de 2 dólares, y se dictaron 
varias disposiciones, algunas todavía vigentes y otras 
modificadas en 1897,1901, 1903, etc. Por ellas no son 
admitidos los locos, pobres ó personas que puedan con¬ 
vertirse en una carga para el país, las condenadas por 
crímenes infamantes ó de conducta torpe, los políga¬ 
mos, los que no hayan pagado su pasaje, excepto si se | 
demuestra que no pertenece á las clases inferiores, y i 
los que lleguen á causa de un contrato de trabajo, ex¬ 
cepto los profesionales. 

V. — Instrucción 

La instrucción, lo mismo que la beneficencia, son 
cosas más propiamente de cada uno de los Estados que 
de la Federación; pero no podemos excusarnos de con- 
siguar aquí algunas consideraciones y datos generales. 

El principio norteamericano, por lo que toca á ins¬ 
trucción, es ayudar al desarrollo de la enseñanza sin 


intervención en ella. Una Ordenanza de 1787 confirma 
otra de 1785, por la cual la sección 16 de cada township 
(distrito municipal), que se divide en 36 secciones, se 
destina al mantenimiento de escuelas publicas. Los 
fondos procedentes de la venta y arriendo de dicha 
sección 16 formaron la mayor parte de las dotaciones 
para las escuelas públicas. Este sistema se hizo gene¬ 
ral, pero se añadió otra sección, la 36, y más tarde el 
Gobierno nacional designó dos townships en cada Es¬ 
tado para que contuviera tierras públicas para semi¬ 
narios ó universidades. En 1862 se hizo todavía otra 
concesión para los colegios agrícolas y de artes mecá¬ 
nicas. El territorio reservado en esta forma en 1900 
ocupaba 134,591 millas cuadradas inglesas. El Gobier¬ 
no central mantiene por sí mismo una Academia mili¬ 
tar en West Point, fundada en 1802, y otra naval en 
Annapolis, fundada en 1845. Se encarga también de la 
educación de los hijos de indios no civilizados y de to¬ 
dos los niños de Alaska, y tiene asignadas subvencio¬ 
nes á las granjas y colegios agrícolas. En 1867 se fundó 
una oficina de Instrucción (Burean of Educatión) para 
levantar estadísticas y promover la instrucción; esta 
oficina ha publicado centenares de volúmenes sobre 
instrucción. La facultad de señalar impuestos para la 
enseñanza reside en los Estados y en el pueblo. El Es¬ 
tado, en general, prescribe á las escuelas un mínimo* 
de eficiencia, y en caso de no alcanzarse, retira su sub¬ 
vención. Casi todos los Estados mantienen también 
escuelas normales y sus Constituciones tienen pres¬ 
cripciones para la instrucción púhlica. En los distritos 
rurales y ciudades las escuelas están administradas en. 
nombre de los contribuyentes por una Junta elegida ó 
nombrada, y en muchas hay, además, un inspector. 
En dos terceras partes de los Estados la instrucción es 
obligatoria, pero no se exige con rigor. 

El establecimiento general de Universidades del Es¬ 
tado y de escuelas de segunda enseñanza ha originado 
un sistema de instrucción que comprende desde los 
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Número 
de estable¬ 
cimientos 

Profesores 

* 

Totales 

Alumnos 

Totales 

Hombres 

Mujeres 

Hombres 

Mujeres 

Escuelas públicas de primera y se- 








gunda enseñanza. 

*271,319 

95,422 

583,013 

678,435 

10.773,753 

10.792,03C 

21.565,789 

Escuelas públicas de seguí da ense- 








ñanza(incluíd ’S en las anteriores). 

14,326 

32,386 

69,572 

101,958 

991,455 

1.195,407 

2.186.862 

Escuelas de segunda enseñanza y 








academias privadas. 

2,093 

5,698 

9,248 

14,946 

84,222 

99,931 

184,153 

Escuela? normales públicas. 

305 

2,963 

5,161 

8,124 

25,242 

123,124 

148,366 

• » privadas. 

66 

597 

866 

1,463 

3,907 

10,523 

14,430 

Univeisidades, colegios y escuelas 








profesionales. 

670 

34,111 

8,771 

42,882 

249,775 

172,778 

422,553 

Establecimientos preparatorios para 








univcisidades v colegios. 

— 

— 

— 

— 

38,398 

20,911 

59,309 

Escuelas de teología. 

— 

— 

— 

— 

6,342 

874 

7,21(i 

» de leves. 

— I 

— 

— 

— 

19,821 

1,171 

20,992 

* de medicina. 


— 

— 

— 

13,354 

888 

14,242 

» de odontología. 


— 

— 

— 

8,628 

181 

8,809 

• de farmacia. 

— 

— 

— 

— 

4,321 

705 

5,026 

» de veterinaria. 

— 

— 

— 

— 

907 

1 

908 

• de negocios y comerciales. 

902 

2,976 

3,189 

6,165 

139,551 

196,481 

336,032 

» industriales de reforma... 

135 

482 

655 

1,137 

49,660 

14,102 

63,762 

* para sordos. 

155 

400 

1,411 

1,811 

7,696 

6,746 

14,442 

» para ciegos. 

62 

201 

527 

728 

2,867 

2,519 

5,386 

* para imbéciles.1 

206 

135 

1,545 

1.GS0 

30,757 

24,327 

55,084 


(•) Datos de 1917-18. 



kindergarten y escuelas elementales á los colegios y 
Universidades de Estado. La duración en la escuela 
primaria es de seis á nueve años, y el niño comienza su 
instrucción hacia los seis años. Ilay unas cinco horas 


diarias de clases, excepto sábados y domingos. En las 
riudades los alumnos se gradúan cuidadosamente y 
pasan de un grado á otro semestral ó anualmente. Los 
programas incluyen lectura, escritura, gramática, 


composición, aritmética, á veces algo de álgebra ele¬ 
mental y geometría plana, geografía, historia de los 
Estados Unidos y elementos ele ciencias naturales. 
Con frecuencia se incluyen música vocal, dibujo, edu¬ 
cación física y manual v elementos 
de algún idioma y de historia univer¬ 
sal. No se enseña educación ni moral 
de una manera expresa, pero se ins¬ 
piran hábitos de veracidad, honra¬ 
dez, obediencia y orden. No se ense¬ 
ña religión, pero suelen comenzar las 
clases con la lectura de la Biblia, el 
rezo del Padre Nuestro y el canto de 
un himno. Es frecuente el castigo 
corporal, en algunos Estados con res¬ 
tricciones. El discípulo recita la lec¬ 
ción en clase y el maestro la comen¬ 
ta é ilustra. 

La segunda enseñanza dura unos 
cuatro años y consiste en latín, grie¬ 
go, francés, alemán, álgebra, geome¬ 
tría, física, química, geografía física, 
fisiología, retórica, literatura ingle¬ 
sa, civismo é historia. De la escuela 
de segunda enseñanza se pasa al co¬ 
legio, que en América es producto 
de los colegios ingleses de Oxford y 
Cambridge; pero se ha desarrollado 
en forma completamente propia y 
ha aumentado extraordinariamente 
desde 1870. El grado tradicional con¬ 
ferido es el de bachiller en artes; 
también se confieren los de bachi¬ 
ller en ciencias y en filosofía y le¬ 
tras, que se dan cuando no se ha es¬ 
tudiado el griego y el latín necesa¬ 
rios para el primero. Antes de 1870, 
el director ó presidente del colegio era una especie 
de padre de sus alumnos y tenía con ellos contacto 
directo y los profesores eran más bien conocedores del 
corazón humano que hombres de gran ciencia; ñero 
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después se ha convertido en un especialista, cambio de 
efectos desfavorables que hoy se tiende á anular para 
volver al sistema antiguo. El colegio dura tres u cua- i 
tro años. 

E"1 título de Universidad se usa en los Estados Uni¬ 
dos para verdaderas Universidades, para colegios y 
aun para instituciones que no llegan á escuelas de se¬ 
gunda enseñanza. Se dan en las Universidades dos tí¬ 
tulos: el de doctor y el de maestro de artes. Para el pri¬ 
mero, que es el superior, se necesita un mínimo de dos 
años de estudio; pero en la práctica se exigen t res ó cua¬ 
tro años. Para entrar en la Universidad es preciso ha¬ 
ber pasado por el colegio, y muchas Universidades son 
también colegios, siendo tai vez esta combinación el 
distintivo de la enseñanza superior norteamericana. 
El alumno, además de hacer un trabajo sobre el objeto 
especial de sus estudios, ha de examinarse de una ó dos 
materias secundarias y poseer francés, alemán y latín. 
Se estudia por medio de la explicación, la discusión y 
el trabajo en el laboratorio ó seminario. Muchas Uni¬ 
versidades sostienen escuelas de leyes y de medicina 
y otras de teología Son importantísimas y forman un 
cuerpo imponente de literatura científica las publica¬ 
ciones de las Universidades. Finalmente, existe gran 
numero de establecimientos educacionales técnicos de 
todas clases, así como para las clases humildes ó con 
defectos físicos y para los indios y negros. 

Entre las instituciones universitarias más famosas 
citaremos la Universidad Católica de América, las 
Universidades de California, Chicago, Clark, Columbia, 
Cornell, Harward, John Hopkins, Michigán, Pennsyl- 
vania, Princeton, Leland Slanford, Wisconsin y Yale, 
todas las* cuales, excepto la Católica, son también 
colegios. En 1880 el tanto por ciento de analfabetos 
mayores de diez años era del 17 por 100; en 1890, 
del 13‘3 por 100; en 1900, de 10‘7 por 100, y en 1910, 
del 7,7 por 100. El número de analfabetos blancos 
nacidos en el país era sólo del 3 por 100. En 1920 se 
gastaron en escuelas públicas de primera y segunda 
enseñanza 882 608,357 dólares. En 1920 existían 670 
universidades, colegios y escuelas ptofesionales, in¬ 
cluyendo 400 colegios de educación mixta, 153 para 
hombres y 117 para mujeres, y disfrutaban una renta 
total de 189.235,242 dólares. La tabla de la página an 
tenor da idea del estado de la instrucción en 1919-20. 

VI. — Carácter y costumbres 

La especial formación étnica de los Estados Uni¬ 
dos, en la que tantas razas tomaron parte y el ingreso 
de esta nación entre los pueblos civilizados en los al¬ 
bores de la vida contemporánea, cuando todas las dife¬ 
rencias tienden á borrarse, así como la gran extensión 
del país que se aproxima á la de Europa entera, han 
contribuido á que sea difícil hablar de carácter y cos¬ 
tumbres propiamente norteamericanos. Esa corriente 
inmensa de 33.000,000 de inmigrantes que en un siglo 
ha aumentado la población de la América del Norte, no 
podía formar un pueblo homogéneo en carácter y cos¬ 
tumbres; y á impulsos de la misma se han ido anulando 
las características religiosas y morales que cabía dis¬ 
tinguir en los primitivos Estados de la Unión. Además, 
así como en el orden fisiológico ha habido una asimila¬ 
ción casi perfecta del europeo al tipo americano, algo 
semejante ha ocurrido en el orden moral y no ha deia- 
do de formarse un espíritu que, para más expresión, 
podemos llamar yanqui, en que anclan mezcladas la 
actividad calenturienta de los negocios modernos con 
cierta simplicidad reveladora de un fondo primitivo y 
con un espíritu de libertad exteriorizado en forma muy 
distinta que en Europa. Tal vez la denominación de 
angloamericana(equivalente á angloindia)que se aplica 
en general á la nación federada, es la que expresa más 
ajustadamente el carácter de este pueblo. La asimila¬ 
ción á que antes nos hemos referido se ha visto tam¬ 


bién favorecida por la afinidad étnica de las gentes que 
1 allí acudieron, sobre todo al principio: ingleses, sajo- 
I nes y escandinavos. Pero, no obstante esta afinidad, 
las diferencias espirituales entre los inmigrantes im¬ 
pidieron que naciese entre ellos un ideal eemún, reli¬ 
gioso ó patriótico, y esta falta fue suplida por un ideal 
económico y, por consiguiente, un tanto materialista. 
Por otra parte, los primeros colonos fueron inmigrados 
ingleses que huían de las luchas religiosas y políticas 
de su patria, v los posteriores se hallaban en parecidas 
circunstancias, ó bien, como sucedía en la mayor parte 
de los casos, huían simplemente de la miseria que los 
consumía en su país. En tales circunstancias ni unos 
ni otros podían llevar al nueyo hogar las tradiciones 
del antiguo. Todos estos antecedentes produjeron la 
constitución de un pueblo con escasísimas tradiciones, 
enérgico y adorador del trabajo y de su resultado el 
dinero. A pesar de esta especie de atmósfera materia¬ 
lista la mujer goza de una consideración especial, he¬ 
rencia de la caballerosidad inglesa, y de una libertad 
excesiva resultante del espíritu moderno, agudizado 
por las circunstancias y el afán de aumentar los ingre¬ 
sos familiares y de crearse una situación independien¬ 
te. Otra de las características ele la vida norteamerica¬ 
na, aun fuera de las ciudades, es la agitación incesante 
originada por la lucha continua que inmigrantes y na¬ 
turales han tenido que sostener contra la tierra y los 
hombres para crearse un hogar y asegurarse una posi¬ 
ción estable. A consecuencia de esta lucha continua, 
las bellas artes no se han desarrollado con los vuelos 
que.correspontlían á la intensidad de la vida, y, salvo 
honrosas excepciones, han sido cultivadas más bien 
en el sentido de protección espléndida que de creación. 

No dejan, empero, de existir en el conjunto de !a na¬ 
ción ciertas tradiciones, ya históricas, ya sociales, que 
pueden calificarse de enteramente norteamericanas,. 
entre las que merecen citarse el respeto al descanso 
dominical y á la autoridad. Otro sentimiento general, 
sobre todo en los Estados del Sur, es la aversión al ne¬ 
gro, justificada en parte por los defectos inherentes á 
esta raza, si bien exagerada con frecuencia y llevada á 
su máximo en la aplicación de la Ley de Lynch, cuyas 
consecuencias sufren hoy casi exclusivamente los ne¬ 
gros. El patriotismo, en un principio apenas sentido, 
ha dado brillante muestra de su existencia en la pres¬ 
teza con que la juventud se alistó para combatir por 
su país en la guerra universal, á pesar de desarrollarse 
ésta en tierras lejanas y por motivos que no atañían 
directamente á la nación. 

Si hubiésemos de dar una idea del norteamericano 
y considerando siempre que habría de ser un carácter 
muy general y que admitiera muchas excepciones,diría¬ 
mos que el tipo específico norteamericano se encuentra 
más puro en los Estados de Nueva Inglaterra, habita¬ 
da aún por los descendientes de los puritanos ingleses 
y escoceses, que son los llamados propiamente yanquis, 
especie de aristocracia de la sangre y del dinero, y que 
corresponde á un individuo delgado y alto, pero fuerte, 
de tez pálida, de sentido práctico, ingenio vivo y ener¬ 
gía poco común; la mujer se distingue por su especial 
finura y gentileza, y la libertad á que antes hemos alu¬ 
dido no resulta en perjuicio de su dignidad. El norte¬ 
americano es poco apto para las artes representativas 
v la pocsia; movedizo y nervioso, piensa y obra con 
mayor rapidez que el teutón y reconoce con más exac¬ 
titud el valor práctico de los conocimientos. Suele ser 
culto, pero no refinado, y así la instrucción en las es¬ 
cuelas está proporcionalmcnte mucho más adelantada 
que la universitaria. Es de una mentalidad y consti¬ 
tución física muy distinta de la de los pueblos euro¬ 
peos. 

Fiestas. Las fiestas legales de los Estrados Unidos 
unas son comunes á toda la nación y otras únicamen¬ 
te propias de alguno ó algunos Estados. Las primeras 
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son el día de Año Nuevo, el aniversario del nacimiento 
de Washington (22 de Febrero), el de la Independen¬ 
cia (4 de Julio), el día del Trabajo (Labor Day) (4 de 
Septiembre), excepto en Wyoming y en Filipinas; el 
aniversario del Armisticio (11 de Noviembre) y el 
día de Navidad. 

VII. — Idioma 

El idioma de los Estados Unidos puede decirse que 
es exclusivamente el inglés, con las insignificantes ex¬ 
cepciones de algunas familias que conservan en Nueva 
Orleáns y sus cercanías un francés anticuado, algunos 
restos de español en los territorios cedidos por Méjico, 
y los idiomas indios cada día hablados por menor nú¬ 
mero de individuos; pero á semejanza de lo que ocu¬ 
rre respecto del castellano en las Repúblicas hispano¬ 
americanas, el inglés ha tomado en la América del Nor¬ 
te un carácter peculiar que lo diferencia bastante del 
que se habla en la metrópoli. Posee, en efecto, frases 
y palabras propias del país y que for- 


y palabras propios. En conjunto los americanismos 
no son, en realidad, más que paiabras inglesas pro¬ 
vinciales ó anticuadas, v hay muchos que se han lla¬ 
mado tales y deben considerarse como errores inven¬ 
tados por la clase poco ilustrada é introducidos por 
algunos periódicos. Eso sin contar las palabras que la 
gente baja y los criminales han adoptado por argot, 
á estilo de lo que ocurre en todos los países. 

VIII. — Movimiento obrero 

El movimiento obrero ha adquirido en los Esta¬ 
dos UNIDOS más intensidad que en la mayor parte de 
los países de Europa, si bien su organización no ha 
influido directamente en la política. Al frente de él 
se halla la Federación Americana de Trabajo ( Ame¬ 
rican Federation of Labor) dirigida por un Consejo 
ejecutivo cori residencia en Washington. Dentro de 
la Federación se cuentan 112 uniones nacionales é 
internacionales que representan á su vez 34,000 unio¬ 


man un conjunto de americanismos cla¬ 
sificados por Bartlett en las nueve es¬ 
pecies siguientes: l.° arcaísmos,hoy en 
desuso ó muy poco usados en la Gran 
Bretaña; 2.° palabras inglesas emplea¬ 
das en sentido diferente del que reci¬ 
ben en Inglaterra; 3.° palabras que en 
los Estados Unidos conservan su pri¬ 
mitivo significado y en la metrópoli la 
han cambiado por otro; 4.° provincia¬ 
lismos ingleses que se han hecho co¬ 
munes en el territorio de la Unión; 
5.° palabras de formación nueva que 
deben su origen á las producciones ó 
circunstanciaá-del país; 6.° palabras 
derivadas de otros idiomas europeos, 
en especial del francés, español y 
holandés; 7.° palabras indias; 8.° ne- 
groísmos; 9.° particularidades de pro¬ 
nunciación. Arcaísmos hay pocos, en¬ 



tre ellos bastantes tomados de la 


Muestra de la «osecha de maíz en el condado de Florencia 


Biblia y del Book of Common Prayer. 


(Carolina del Sur) 


Entre las palabras del núm. 2 cabe 
citar elever , que en los Estados Unidos equivale á j 
bondadoso y en Inglaterra á listo, inteligente, y en¬ 
tre las del núm. 3 fleshy, que en dialecto norteameri¬ 
cano y en inglés antiguo significa corpulento, y en 
inglés moderno, carnoso. Los provincialismos ingleses 
loophole (ojal), stock (ganado vacuno) v muchos otros 
son en los Estados Unidos de uso corriente. Palabras 


nes locales, 5 secciones, 49 sucursales de Estado, 983 
centrales de ciudad y 799 uniones mercantiles loca¬ 
les y obreras federales. Las secciones de construcción, 
metalúrgica, minera, ferroviaria y alguna otra se en¬ 
cuentran en Washington. Las sucursales de Estado y 
las centrales de la Federación están destinadas á fines 
legislativos y educativos y no tienen facultad para 


y frases nuevas, derivadas de la vida del bosque, del terminar huelgas ni pactar condiciones de salario ó 


rancho, de las minas ó de los negocios, son, por ejem¬ 
plo, cowboy (vaquero), clearing (claro de bosque), to 
stake a claini (fijar una pertenencia); etc. Más nume¬ 
rosas resultan las voces extranjeras más ó menos mo¬ 
dificadas, como bayou (derivaciones del bajo Misisipí), 
del francés boyau; creóle , de criollo; key, de cayo; lasso, 
de lazo, y boss (amo ó mayordomo), del holandés, 
baas . De las lenguas indias provienen toboggan, de 
odabogan, tomahau'k (maza de guerra) del algonquín 
tamahagan y de los negros del Sur brollus (dádiva 
pequeña), bncera (hombre blanco), etc. Son frecuentes 
las diferencias de pronunciación, sobre todo en nom¬ 
bres propios; así, en inglés, Ralph se pronuncia Reif, 
y en la América del Norte Realf; y á veces hasta la 
ortografía es diferente, como ocurre con las palabras 
labour y theatrt, que los norteamericanos escriben la¬ 
bor y theater . Por el lugar donde se encuentran, Reeves 
clasifica los americanismos en orientales, meridionales, 
occidentales y del Pacífico ó mineros, añadiendo como 
posible el angloholandés de Pennsylvania, pero en¬ 
tendiendo que hay muchos extendidos por toda la 
nación. Nueva Inglaterra, Nueva York, New Jersey, el 
Sur, el Oeste y todas las regiones usan sus modismos 


de trabajo. Afiliada á esta Federación está la Unión 
Internacional de Marinos de América (International 
Reamen' s Union of America), fundada el 22 de Abril 
de 1922 y dividida en varias secciones. La legislación 
de indemnizaciones por accidentes del trabajo varía 
según los Estados y data cuando más de 1912. El 
número de huelgas y lockouts en el quinquenio 1916- 
1920 ha sido el que sigue: 


Años 

Huelgas 

Lockouts 

1916 

3,681 

108 

1917 

4,324 

126 

1918 

3,248 

105 

1919 

3,444 

125 

1920 

3,109 

58 


El año 1920 se señaló por la falta de violencias y 
de grandes huelgas. Las industrias más perjudicadas 
por las huelgas y lockouts suelen ser la metalúrgica, 
la minera, la de construcción, la de confecciones y 
la textil. En 1920 la huelga ilegal de mozos y guarda- 
agujas ferroviarios duró cinco meses y comprendió 
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5^00,000 hombres; en Septiembre se declararon en > Atlántico, de carácter peñascoso, contiene muchas tie- 
liuelga 100,000 mineros de las minas de antracita; rras de mediana 6 escasa fertilidad. En la mitad orien- 
en Diciembre 65,000 obreros de confecciones en Nueva j tal de los Estados Unidos la lluvia suele bastar para 
York; en Julio, 60,000 mineros de carbón bituminoso I las necesidades de las cosechas; pero en el Oeste, en 

la longitud del Kansas central, la pre¬ 
cipitación acuosa disminuye brusca¬ 
mente. El golfo obra con efecto mo¬ 
derador sobre el clima de los Estados 

I cercanos á él, sobre todo en la Flori¬ 
da; pero esta región carece de protec¬ 
ción contra los vientos del N. que «i 
veces llegan A producir heladas. A pe¬ 
sar de estar mucho más al S. que la 
$ Europa Meridional, la región del gol¬ 
fo es menos á propósito para el cul¬ 
tivo de frutos tropicales. Los A pa¬ 
taches y el Atlántico también mode- 
• ran la temperatura de tas Carolinas, 
*: Virginia y la región inmediata hacia 

el N., regiones que por esta razón son 
!' mejores, agricolamente hablando, que 

En el N. los lagos ejercen asimis- 
, mo un influjo moderador y hacen po¬ 
sible el cultivo de frutas. En la cos¬ 
ta del Pacífico las brisas oceánicas y 
tas ;non tañas hacen de esta región una de las me¬ 
jores del globo para la fruta. 

La superficie total de tierra de los Estados Unidos 
asciende á más de 1,900.000,000 de acres, de los que 
el l.° de Julio de 1920 había 553.000,000 no apropiados 
ni reservados (352.000,000 en Alaska). Para estas tie¬ 
rras denominadas públicas, sobre tas cuales tiene el 
Congreso absoluto dominio, hay instituido el llamado 
Servicio de Reclamación, destinado á la construcción 
de trabajos de irrigación en los Estados áridos y se- 
miáridos del Oeste. Hay 30 proyectos de irrigación 
en Atizona, California, Colorado, Idaho, Montana, 
Nebraska, Nevada, Nuevo Méjico, Dakota del Norte, 
Oregón, Dakota del Sur, Tejas, Utah, Wáshington 
y YVvoming y el servicio lleva ya construidos unos 


Plantaciones de apio en Michigán 


Campos de simiente de cebolla en California 
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tian 6.448,343 granjas, divididas en la forma si¬ 
guiente: 


Inferiores á 3 acres. 20,350 

De 3 á 10 * 268,422 

De 10 á 20 i . 507,763 

De 20 á 50 » 1.503,732 

De 50 á 100 * 1.474,745 

De 100 á 500 * 2.456,107 

De más de 500 > 217,224 


Estas granjas ocupaban en junto en 1920 una su¬ 
perficie de 955.676,645 acres y las tierras de cultivo 
intensivo ascendían á 506.982,301 acres. El valor de 
las tierras de cultivos era de 77,925.989,073 dólares, 
y el de su producción agrícola en el año precedente, 
ó sea en 1919, alcanzaba la enorme suma de dólares 
14,755.358,407. Las dimensiones de las propiedades 
varían según los cultivos; pero en general obedecen 


al principio del cultivo de una granja por familia. An¬ 
tes de 1850 cada propietario cultivaba su gránja, pero 
desde entonces se ha ido atenuando este sistema por 
el de alquiler de las granjas, pagado por partes ó en 
metálico, sobre todo en el Sur. En 1920 se contaban 
4.917,305 granjas ocupadas por blancos norteameri¬ 
canos, 581,054 por blancos extranjeros y 956,007 por 
individuos de color. De los ocupantes, 3.925,095 eran 
propietarios, 68,525 administradores, 480,027 arren¬ 
datarios á metálico, 1.117,730 arrendatarios á partes, 
127,834 arrendatarios de ambos sistemas v de 729,115 
faltaban datos acerca de esta materia. En 1920 el va¬ 
lor calculado provisionalmente de los productos ve» 
getales y animales de las granjas ascendía á 22.000,000 
de dólares, contra cerca de 25.000,000 en 1919 v cerca 
de 22‘5 millones en 1918. 

El área del cultivo y la producción de los principa¬ 
les cereales eran las siguientes: 


Cosechas 

1D20 

1921 

1922 

1,000 acres 

1,000 bushels 

1,000 acres 

1,000 bushels 

1,000 acres 

1,000 bushels 

Maíz. 

101,699 

3.208,584 

103,740 

3.068,569 

102,428 

2.890,712 

Trigo. 

61,143 

833,027 

63,696 

814,905 

61,230 

850,211 

Avena. 

42,491 

1.496,281 

45,495 

1.078,341 

40,693 

1.215,496 

Tot* les. 

205,333 

5.537.892 

212,931 

4.961,815 

204.351 

4.962,419 


Los principales Estados productores de trigo fueron 
Kansas, Dakota del Norte, Nebraska, Oklahoma, Illi¬ 
nois, etc. El acreaje y resultado de otras cosechas en 
1921 y 1922, fueron los siguientes: 


Cosechas 

1921 

— 

1922 

1,000 

acres 

1,000 

bushels 

1,000 

acres 

1,000 

bushels 

Centeno. 

4,528 

61,675 

6,210 

95,497 

Cebada. 

7,414 

154,946 

7,990 

186,118 

Sarraceno .... 

680 

14,207 

785 

15.050 

Semillade lino. 

1,108 

8,029 

1,308 

12,238 

Arroz en bruto. 

921 

37,612 

1.055 

41.965 

Patatas. 

3.941 

361,659 

4.331 

451,185 

Batatas . 

1,066 

98,654 

1,116 

109,534 


El heno doméstico cosechado en 1922 pesaba 
96.687,000 ton. y valía 1,217.044,000 dólares; el heno 
silvestre pesaba 16.104,000 toneladas y su valor era 
de 114.635,000 dólares. De la cosecha de arroz cerca 
de un 47 por 100 correspondió al Estado de Luisiana, 
más de un 52 por 100 á Tejas, Arkansas y California 
por partes casi iguales y un 0‘60 por 100 á las Carolinas, 
Georgia, la Florida, Misurí, Alabama y Misisipí juntos. 

• La producción de caña de azúcar subió en 1919-20, 
á 244.250,000 libras; en 1920-21, á 352.228,000 libras, 
y en 1922 (según cálculo provisional), á 540.541,000 
libras. El azúcar de remolacha, de 1,452.902,000 libras 
en 1919-20 pasó á 2,219.200,000 libras en 1920-21 y á 
2,024.764,000 (cálculo) en 1922. El acreaje y cosecha 
de algodón (con exclusión de los linters ) fueron en el 
último quinquenio los siguientes: 


Años 

Acres cosechados 

Balas de 500 libras 

1918 

36.008,000 

12.041,000 

1919 

33.566,000 

11.421.000 

1920 

36.383,000 

12.987,000 

1921 

31.427,000 

8.340,000 

1922 

33.742,000 

9.964,000 


De la cosecha de algodón en 1922, Tejas produjo 
por sí solo 3.290,000 balas; Misisipí, 1.010,000; Arkan- ! 


sas, 1.040,000; Carolina del Norte, 852,000, y Alaba¬ 
ma, 835,000. Los demás Estados productores de algu¬ 
na consideración fueron Georgia, Carolina del Sur, 
Oklahoma, Luisiana, Arizona, Tennessee, California, 
Misurí, Virginia v Florida. De tabaco se cosecharon en 
1922: 1,324.840,000 libras, de las que 446.250,000 co¬ 
rrespondían á Kentucky; 306.940,000 á la Carolina 
del Norte; 156.750,000 á Virginia, y el resto áTennessee, 
Carolina del Sur, Wisconsin, Ohío, Pennsylvania, etc. 

Ganadería. Comparada con la agricultura, la cría 
de ganado tiene en los Estados Unidos mucha más 
importancia que en Europa. El número de cabezas 
de ganado caballar, bovino y de cerda es, en propor¬ 
ción al de habitantes mucho mayor que en los princi¬ 
pales países ganaderos europeos. Sólo Australia y la 
República Argentina tienen relativamente más ga¬ 
nado. He aquí los datos de los censos de 1910 v 1920: 



1910 

1920 

Caballos. 

19.833,113 

19.767,161 

Mulos. 

4.209,769 

5.432,391 

Reses bovinas. 

61.803,866 

66.652,559 

Carneros . 

52.447,861 

35.033,516 

Ce: dos. 

58.185,676 

59.346,409 


El l.° de Enero de 1922 se calculaba el valor de las 
reses vacunas en 2,206.000,000 de dólares, y el de 
todos los animales domésticos de cría en -4,780.000,000. 
Según los últimos datos conocidos, se produjeron 
98,862.000,000 de libras de leche, 1,705.000,000 libras di* 
manteca; 356.000,000 de libras de queso y 1,464.000.000 
de libras de leche condensada. La producción de lana 
se estimó en 1921 en 273.000,000 de libras. En cuan¬ 
to á la cría caballar, América ha creado una nueva 
y superior raza de caballos de carrera. El Estado de 
Vermont se dió á conocer por la cría de caballos de 
tiro, pero su primacía pasó luego al Estado de Ken¬ 
tucky. En conjunto, América es inferior á Inglaterra y 
á otros países europeos en el número de caballos de 
raza en proporción al total. Hasta hace poco se criaba 
I el caballo con fines generales; pero de algunos años á 
j esta parte la cría se ha especializado. El percherón. 
el Clydesdale y el inglés de arrastre son las razas más 
! comunes. 
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El ganado vacuno de Europa tardó mucho en im¬ 
portarse á los Estados Unidos, y el más común al 
principio y hoy todavía más numeroso fue el short- 
horn (de cuernos cortos). En algunos Estados se pre- 


Depósitos de ganado en el distrito de Packington, en Chicago 


firió el Hereford y en 1870 se introdujo el Angus. 
La industria lechera ha tenido mucha influencia en 
el aumento de ganado vacuno. En el ganado de cerda 
■los Estados Lnidos han desarrollado nuevas y su¬ 
periores especies. Van á la cabeza del mundo tanto 
en calidad como en cantidad y poseen ellos solos 
tantos cerdos como todo el continente europeo. Hasta 
1850 abundaba el cerdo medio salvaje, esbelto y de 
largas patas, todavía común en los Estados del Sur; 
pero antes de 1830 se desarrolló en Pennsvlvania, 
condado de Chester, el Chester Whi¬ 
te y en 1840 el Poland China del Ohío, 
que es hoy el preferido, por engor¬ 
dar de prisa y en edad temprana. 

Otra raza indigena es el Duroc ó Jer¬ 
sey l\€li. 

El carnero tiene mucha menor im¬ 
portancia en la economía agrícola de 
los Estados Unidos que en las ottas 
naciones más modernas. Esta rama de 
la ganadería ha luchado con las des¬ 
ventajas de una política aduanera va¬ 
cilante y ha tenido que competir con 
las grandes producciones de Australia 
y la República Argentina. En el se¬ 
gundo tercio del siglo XIX la raza me¬ 
rino predominaba, pura ó mezclada, 
en la proporción de cuat r o quintos. 

En 1900, el 80 por 100 era de sangre 
inglesa y el merino sólo predomina¬ 
ba en los Estados montañosos. El nú¬ 
mero de cameros decreció, pero la 
producción de lana por carnero y aun 
la absoluta aumentó notablemente. El Estado donde 
está más desarrollada esta industria es el de Montana. 

La importancia de las aves domésticas en los Es¬ 
tados Unidos no ha sido bastante apreciada, á pesar 
de que el valor de sus productos, en especial de los 
huevos, casi duplica el valor de la lana producida 
anualmente. Las gallinas y pollos se cuentan por cen¬ 
tenares de millones y por algunos millones los pavos, 
gansos y patos. 

Xi. -u. Selvicultura 

Los bosques de los Estados Unidos cubren 
468.000,000 de acres, ó sea aproximadamente una 
quinta parte de la superficie de la nación. Los primi¬ 
tivos bosques ocupaban 822.000,000 de acres y con¬ 
tenían 5,200 billones de pies de madera comerciable 


y hoy todavía quedan 2.215 billones de pies en tabla. 
De dicha superficie forestal, actualmente el 70 por 100 
pertenece á particulares, el 27 por 100 á la nación 
[ y el 3 por 100 á los Estados y Municipios. La madera 
existente se corta y destruye en una 
proporción de 26 billones de pies cú¬ 
bicos por año, ó sea cuatro veces más 
de prisa de lo que crece la madera 
nueva. Las grandes demandas de ma¬ 
dera han ido empujando los grandes 
centros de esta industria hacia el 
S. y el O., y actualmente el Estado 
de Wáshington va á la cabeza de esta 
producción, seguido de cerca por los 
de Luisiana, Oregón, Misisipí y Ala- 
báma. El consumo total, incluso lo 
que se pierde en la corta y manufac¬ 
tura, es de más de 24,000.000,000 de 
pies cúbicos anuales. Existen 147 bos¬ 
ques nacionales, incluso los de Alaska 
y Puerto Rico y los terrenos adquiri¬ 
dos en las White Mountains y Apala¬ 
ches meridionales para fines foresta¬ 
les de la nación, con una extensión to¬ 
tal de 156.666,045 acres. Los gastos 
! de explotación de los bosques nacionales ascienden á 
4.000,000 de dólares al año. Para reformas (caminos, 
líneas telefónicas, puentes, etc.) hay asignada una 
cantidad anual de 400,000 dólares, más el 10 por 100 
de los ingresos forestales. Además, en 1916 se desti¬ 
naron 1.000,000 de dólares por diez años para carre¬ 
teras y senderos dentro total ó parcialmente de los 
bosques nacionales, y en 1919 otros 3.000,000 de dó¬ 
lares al año, durante tres anualidades, para carrete¬ 
ras. La cantidad total destinada al servicio forestal 


Depósito de tocino en Chicago 

para 1922 fué de 6.899,302 dólares, incluso 300,000 
para la extinción de incendios. Los ingresos de di¬ 
versa índole en los tres últimos años fiscales fueron: 


Años 

Maderas 

Dólares 

Pastos 

Dólares 

Varios 

Dólares 

Total 

Dólares 

1920 

2.067,395 

2.48*6,040 

240,046 

4.793,482 

1921 

1.775,901 

485,079 

243,955 

2.504,935 

1922 

1.828,191 

2.962,972 

277,364 

5.06S.527 


La baja de los ingresos que se observa en 1921 se 
debe únicamente, al tiempo en que se hizo el pago 
por los pastos. El 25 por 100 de dichos ingresos se 
entrega al Estado en cuyos límites está el bosque. 
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para caminos y escuelas. El movimiento de la selvi- | 
cultura nacional ha ido seguido del desarrollo de la 
actividad de los Estados en igual concepto. Ilay 
33 Estados con oficina forestal y todos en la práctica 
reconocen la necesidad de una política forestal. Mu¬ 
chos Estados tienen establecidos bosques reservados 
que en junto ascienden á 227. 

III. — Caza y pesca 

Hoy la caza no constituye en los Estados Unidos 
una industria especial, por lo cual prescindiremos de 


tratar de ella. En cuanto á la importancia de la pesca, 
se deduce de lo extenso de la línea de costas y de los 
mares interiores y lagos existentes en el país. En la 
época colonial se desarrolló rápidamente esta indus¬ 
tria, no obstante los obstáculos puestos por Ingla¬ 
terra. Antes se temía la exterminación de la pesca; 
pero las medidas gubernamentales salvaron esta difi¬ 
cultad. 

El siguiente cuadro da idea del actual estado de la 
industria pesquera en los Estados Unidos, aunque 
los datos oficiales resulten incompletos: 



Número 

Número 

Número 

Capital 

Productos 

Secciones 

personas 

ocupadas 

de 

buques 

empleados 

de • 
botes 
empleados 

invertido en 
dólares 

Libras inglesas 
de peso 

Dólares 

Estados de Nueva Inglaterra (1919) 

30,767 

978 

10,364 

40.597,097 

467.339,870 

19.838,657 

* Centrales del Atlántico 







(1908). 

54,163 

3,262 

27,218 

11.555,000 

660.280,000 

16.302,000 

» Meridionales Atlánticos 





(1918). 

15,046 

261 

5,632 

7.423,971 

332.614,123 

5.348,616 

» del Golfo (1918). 

14,888 

533 

6,642 

6,537,859 

130.923,583 

6.510,310 

* del Pacífico (1915). 

28,936 

1,038 

9,402 

24.025,172 

286.204,558 

9.302,672 

División del Misisipí (1908). 

11,731 

25 

8,489 

1.440,000 

148.284,000 

3.125,000 

Grandes Lagos (1917). 

9,221 

585 

3,354 

10.555,669 

103.759,223 

6.297,969 

Lagos de VVoods y Rainy (1917).. 

195 

2 

82 

177,210 

2.167,169 

118,508 

Alaska (1920). 

27,482 

788 

5,950 

70.986,221 

306.296,511 

12.000,000 

Totales en varios años.... 

192,429 

7,472 

77,133 

173.298,199 

2.437.869,037 

78.841,732 


En los Estados de Nueva Inglaterra se pescan so- mineros en 1920 y 1921. En 1917 el valor de todos los 
brc todo bacalao, mero y caballa, siendo Massachu- ¡ productos minerales ascendió á 4,992.99G,000 dólares, 
sctts el primer Estado en cuanto al valor del produc- v en 1918 á 5,540.000,000. 

to. Los Estados Centrales del Atlántico, y sobre to- Carbón. Este producto minero, el más valioso y 
dos ellos Maryland, se dedican especialmente á las extendido de los Estados Unidos, se explota re¬ 


ostras y sábalo. Lo mismo cabe decir de los Meridio-1 gularmente en 30 Estados. Los campos de carbón 
nales Atlánticos, y los del golfo se 


distinguen por sus ostras v esponjas. 

De estos últimos el más rico en pes¬ 
ca es Florida. Casi la mitad del pes¬ 
cado que se coge en las costas del 
Pacifico consiste en salmón. El aren¬ 
que, la trucha de lago y la carpa ama¬ 
rilla son los productos más comunes 
de los grandes lagos, que de 1880 á 
1885 aumentaron en un 100 por 100. 

El Misisipí y sus afluentes dan por 
sisólos más pescado que todas las de¬ 
más aguas interiores norteamerica¬ 
nas, excepto los Grandes Lagos, y en 
ellos abundan particularmente el pez 
búfalo, el pez gato y el bacalao ale¬ 
mán. Alaska es el centro de la pes¬ 
ca de focas, para aprovechamiento 
de sus pieles; también abundan allí 
el bacalao, mero y otros peces de 
aguas profundas. El Pacífico exporta 
salmón, y Nueva Inglaterra bacalao, Almacén de pescado congelado, en el Estado de Wáshington 



arenques, caballas y sardinas. Los 
datos de exportación de pesca pueden verse en la sec¬ 
ción dedicada al Comercio en este mismo artículo. 

IV. — Minería 

Antes del siglo xix, la minería en la América del Nor¬ 
te era insignificante y sólo desde 1856 alcanzó verda¬ 
dera importancia; pero á principios del siglo XIX iban 
,»a los Estados Unidos á la cabeza del mundo en la 
producción de muchos minerales útiles, y los produc¬ 
tos totales de la minería eran superiores á ios de 
cualquier otro país. Antes de especificar el estudio de 
r a uno de los minerales principales que se explotan 
en los Estados Unidos, véanse en el cuadro de la 
página siguiente la cantidad y valor de los productos 


ocupan una superficie aproximada de 900,000 kms. í 
y sólo una-pequeña parte consiste en antracita, casi 
toda la cual se encuentra en ia porción centroorien- 
tal de Pennsylvania. La explotación del carbón bi¬ 
tuminoso no comenzó con regularidad hasta 1750. 
En 1866 Inglaterra producía seis veces más carbón 
que los Estados Unidos, y en 1899 éstos excedían 
ya á aquella nación en la cantidad extraída. El car¬ 
bón norteamericano es más fácil de extraer que el 
de otros países y es el más barato del mundo á boca¬ 
mina. La gran producción de los Apalaches se debe 
principalmente á'la proximidad del mercado. 

Petróleo. Empezó á explotarse en la Pennsylva¬ 
nia Occidental en 1859 y pronto los Estados Unidos 
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Producios mineros en los años 1920 y 1921 


1 

3 920 

1921 

Productos metálicos 

Cantidad 

Valor en dólares 

Cantidad 

Valor en dólares 





Hierro en bruto (toneladas largas). 

35.710,227 

1,140.904,096 

16.000,000 

394.000,000 

Plata (valor comercial) (onzas troy ). 

55.361,573 

60.801,955 

53.052,441 

53.052,441 

Oro (valor) (onzas in\) . 

2.476,166 

51.186,900 

2 422,006 

50.067,300 

Cobre (libras). 

1,209.061,040 

222.467,000 

505.586,098 

65.221,000 

Plomo refinado (toneladas cortas). 

476,849 

76.296,000 

398,22 

35.840,000 

Zinc (toneladas cortas). 

450,045 

72.907,000 

198,23 

19.823,000 

Mercurio (frascos de 75 libras avoirdupois 





neto). 

13.392 

1.066,807 

6,339 

300,595 

Aluminio (libras). 

— 

41.375,000 

— 

10 906,000 

Estaño (equivalente metálico) toneladas cor- 





tas. 

22 

22,000 

4 

2,400 

Flatino (onzas Irov) . 

41,544 

4.697,722 

56,370 

4.238,989 

Plomo antimonial (toneladas cortas). 

12,535 

1.963,255 

10,064 

870,059 

Níquel (toneladas cortas). 

365 

293,250 

111 

86,000 

Valor total (incluyendo todos los demás). 

— 

1,762.350,000 

— 

657,540,000 

Prod. dos no metálicos 





Carbón bituminoso (toneladas cortas). 

458.063,000 

1,170.000,000 

556.563,000 

1,950.000,000 

Antracita de I'ennsylvania (toneladas largas) 

78.653,751 

364.926.950 

79.500,000 

— 

Piedra (toneladas cortas). 

69.925,000 

93.500,000 

68.500,000 

120.500,000 

Petróleo (barricas de 42 galones). 

377.719,000 

775.000,000 

443.442,000 

1,360.000,000 

Cas natural (1,000 p es cúbicos). 

735.000,000 

162.000,000 

— 

— 

Cemento (barriles de 376 libras neto). 

86.141,488 

147.318,398 

96.944,000 

194.513,000 

Sal (toneladas cortas). 

6.882,902 

27.074,694 

6.965.188 

30.539,168 

Fosfato en roca (toneladas largas). 

2.271,983 

11.591,268 

4.103,982 

25.079,572 

Coque (toneladas cortas). 

44.793,542 

— 

51.888,000 

— 

Aguas minerales (galones vendidos). 

38.697,280 

4.880,186 

40.000,000 

5.000,000 

Boratos (toneladas cortas). 

66,146 

1.380,000 

123,320 

2.173,000 

Oxido arsenioso (libras). 

6.029 

1.181,684 

11,502 

2.021,356 

Valor total (incluso todos los demás). 

— 

3.257.900,000 

— 

* 4,977.500,000 



se pusieron á la cabeza de la producción mundial, 
excepto algunos años en que Rusia los ha superado. 
Después se ha desarrollado en Oblo, Virginia Occi¬ 
dental y, finalmente, en California, In¬ 
diana, Tejas, Luisiana, Kansas, etc. 

Gas natural . Se ha producido en 
gran escala en varios puntos. En Penn- 
sylvania desde 1875. Diez años más 
tarde en Ohío é Indiana, y en 1805 
en Kansas y Virginia Occidental. 

Hierro . Después del carbón es el 
mineral más explotado en los Esta¬ 
dos Unidos. Su extracción se remon¬ 
ta al período colonial, pero no alcan¬ 
zó importancia hasta mediados del 
siglo xix. En 1890 excedió á la de la 
Oran Bretaña, y en 1905 igualaba ya 
la producción de dicho país con Ale¬ 
mania y Francia. Predomina la he- 
matita roja y después de ella el car¬ 
bonato de hierro. Los filones del Lago 
Superior son casi exclusivamente de 
hematita roja; los de ambas Virgi¬ 
nias de hematita obscura, y los de 
Alabama y Tennessee una combina¬ 
ción de ambas. El gran desarrollo de la región side¬ 
rúrgica del Lago Superior se debe á la facilidad de 
comunicaciones que dan los grande* lagos, secundados 
por los canales; al desarrollo de la maquinaria mine¬ 
ra y, en fin, á encontrarse á veces, como sucede en la 
principal cordillera minera, la de Mesabi, el mineral 
á flor de tierra, lo cual permite el empleo de mucha 
maquinaria y pocos brazos. 

Cobre.' Hasta 1845 en que comenzaron los traba¬ 
jos en las minas del Lago Superior, se extraía muy 


poco cobre. Desde entonces la producción creció rá¬ 
pidamente. Primero fueron á la cabeza de esta pro¬ 
ducción Arizona y Montana y más tarde Utah. Mon¬ 


Cantera de mármol en Proctor (Vermont) 

tana posee el mayor centro minero del mundo en 
Butte. Hoy los Estados Unidos son el factor predo¬ 
minante en el mercado mundial del cobre. 

Plomo. También en la producción del plomo es 
la América del Norte el primer país del mundo. Em¬ 
pezaron á trabajarse las minas de este metal en 1720 
en la parte SE. del actual Misuri. Hacia 1825 se des¬ 
cubrieron yacimientos entre los Estados de Wiscon- 
sin, Illinois y lowa y más tarde en el Misuri Oriental 
y la frontera del Kansas. Durante algunos años su 


























ESTADOS UNIDOS 


571 


explotación fué, después de la del hierro, la industria 
minera metalífera más importante. Más tarde se des¬ 
cubrió plomo argentífero en Idaho (Coeur d’Aléne) 
y otros Estados de las Cordilleras. 

Oro y plata. F.1 oro no se explotó en gran escala 
hasta 1848, en que se descubrieron los placeres de 
California, si bien se encontraba alguna cantidad en 
Virginia y ambas Carolinas. En 1850 la producción 
subió á 50.000,000 de dólares y no decayó hasta diez 
años después. Terminada la explotación de los place¬ 
res se hizo la del cuarzo y luego la hidráulica. Entre 


1850 y 1870 se explotaron también placeres en Mon¬ 
tana y hoy los Fstados productores del oro son Ca¬ 
lifornia, Colorado, Nevada y el territorio de Alaska. 
El desarrollo de la producción de la plata fué tan 
repentino como el del oro. Era insignificante hasta 
que se descubrió el Comotock Lode en Nevada, en 
1859, y desde entonces la única nación que puede 
competir con los Estados Unidos por este concepto 
es Méjico. Montana, Utah, Nevada y Colorado son 
hoy los Estados argentíferos. He aquí la producción 
total de los dos preciosos metales desde 1782: 


Periodo 

Oro 

Plata 

Onzas troy 

Valor en dólares 

Onzas ttoy 

Valor en dólares 

1792-1847 . 

1848-1872 . 

1873-1920 . 

Totales. 

1.187,170 

58.279,778 

138.445,006 

24.537,000 

1,204.750,000 

2,8G1.910,400 

309,500 

118.568,200 

2,441.716,827 

404,500 

157.749,900 

1,924.298,406 

197.911.954 

4,091.197,400 

2,560.594,527 

2,082.452,806 


Zinc , mercurio y aluminio. La producción de zinc ' 
se limita principalmente á la región del valle del Mi- 
sisipí y comenzó hacia 1850. El New Jersey septentrio¬ 
nal dió considerables cantidades de este metal; pero 
después decayó. Aun así, los Estados Unidos ocu¬ 
pan el primer lugar en el mundo por este concepto, 
así como en la producción del mercurio y del alumi¬ 
nio, el primero de los cuales se encuentra casi exclu¬ 
sivamente en California. 

Aguas minerales. Se encuentran en casi todos los 
Estados, en particular en Nueva York, Michigan y 
Wisconsin. 

Otras materias. La arcilla propia para ladrillos, te¬ 
ja*, cerámica y otros objetos se encuentra en muchos 
puntos; pero Ohío y Pennsylvania sobresalen por este 
concepto. Lo mismo ocurre con la piedra de cons¬ 
trucción en sus distintas clases. Vermont y Nueva 
York se distinguen por sus pizarras, Vermont por sus 
mármoles y Maine posee también buenas canteras 
de pizarra y de mármol. La producción del cemento 
Portland se ha desarrollado hace pocos años y hoy 
tiene grandísima importancia. Casi todos los demás 
minerales tienen representación en los Estados Uni¬ 
dos. El valor de las piedras preciosas recogidas 
se valuó en 1916 en 217,793 dólares, y en 1921 se 
calculó en 518,280. Las más comunes entre ellas son 
los zafiros (en Montana), turquesas, turmalinas, gra¬ 
nates, berilos, ágatas, amatistas, rubíes y topacios. 

V. — Industrias manufactureras 

Los Estados Unidos son el primer país manufac¬ 
turero del mundo. El desarrollo extraordinario de la 
industria manufacturera debe en gran parte á las ven- 


' tajas naturales. La abundancia de las primeras mate¬ 
rias necesarias, el grado de utilización, incluso las fa¬ 
cilidades de transporte y la capacidad de los produc¬ 
tores, son extraordinarias. Las provisiones alimenticias 
y las materias agrícolas para manufacturar son más 
baratas, más abundantes y más variadas que en los 
demás países manufactureros. En la producción de los 
dos minerales, base de la industria manufacturera mo¬ 
derna, el carbón y el hierro, los Estados Unidos va i 
á la cabeza de las naciones. Los transportes cuentan 
con unos 30,000 kms. de ríos navegables y una lon¬ 
gitud de vías férreas mayor que toda la de Europa v 
la competencia entre las vías lluviales y las terrestre s 
da la ventaja de precios baratos de transporte. Ade¬ 
más no hay otra región tan grande en el mundo don¬ 
de el comercio no esté restringido por impuestos ó 
prejuicios nacionales. La industria norteamericana 
también se ha aprovechado de las ideas de tantas per¬ 
sonas educadas en distintos sistemas industriales. 1.1 
industrial, sea nacional ó inmigrado, se ve animado 
por la esperanza de un brillante porvenir y á conse¬ 
cuencia de ello reina en el mundo industrial de la 
América del Norte una energía y capacidad mucho 
mayor que la de Europa, y así, por término medio, un 
hombre en actividad es más útil en este país que en 
otras partes. Se ha dicho, no sin razón, que las manu¬ 
facturas norteamericanas se fabrican mediante máqui¬ 
nas, mientras que en Europa la mitad se crean á mano. 
Con respecto á lo completo de su organización, brillan 
también los Estados Unidos por lo minucioso de la 
subdivisión y por la rapidez de la ejecución. Del in¬ 
menso desarrollo producido por estas y otras causas, 
dan idea las siguientes cifras: 


Censo 

Número 

de 

estableci¬ 

mientos 

Capital 

Dólares 

Personas empleadas 

Valor 

de los .productos 

Coste 

de los materiales 

Dólares 

1880(1). 

1890(1). 

1900(1). 

1900 (2). 

1905 (2). 

1910 (2) . 

1914( 2 ). 

1919(2). 

253,852 

355,415 

512,254 

207,562 

216,262 

270,082 

275,791 

290,105 

2,790.273,000 

6,525.156,000 

9,817.435,000 

8,978.825,000 

12,686.266,000 

18,490.749,000 

22,790.980,000 

44,466.594,000 

2.732,595 
4.712,622 (:;) 
5.705,1£5 (4) 
5.079,225 (4) 
5.990,072 (4) 
7.431,799 (4) 
8.000,554 (4) 
10.543,599 (4) 

5,369.579,000 
9,372.437,000 
13,004.400,000 
11,411.121,000 
14,802.147,000 
20,767.5 16 ,Oí 0 
24,246.435,000 
62,418.079,000 

3,396 824,000 

5,162.044, <00 
7,345.414,000 
6,577.614,000 
8,503.950,000 
12,195.019,000 
14,368.089,000 
37,376.380,000 


(1) Incluso las industrias manuales y similares. 

(2) Excluidas las industrias manuales y similares. 

(3) Incluso los directores, miembros de la Sociedad, empleados y obreros. 

(4) Incluso los directores á sueldo, empleados y obreros; pero excluyendo á los demds. 
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Los censos de 1890, 1900 y 1905 incluyen Alaska; | tos elaborados en 1914 y 1919 se ve el aumento que 
el de 1910 Alaska, Hawaii y Puerto Rico; los de 1914 después de la guerra europea han experimentado dis- 
y 1919 se refieren á todos los Estados Unidos conti- i tintas ramas industriales. Así, para los productos ali¬ 
ñen tales. Comparando las principales clases de produc- I menticios: 


Industria 

Valor de producción en dólares 

1919 

1914 

Azúcar de remolacha, etc. 

149.155,892 

1,079.557,000 

674.793,000 

2,052.850,000 

90.038,000 

4,314.639,498 

62.605,210 

364.285.150 

243.349,859 

877.679.709 

23.039,294 

1,673.978,930 

-— 

Manteca, queso y leche condensada. 

fecado y conservación de frutas, legumbres, pescado y ostras.. 
Molienda de harina . 

Limpia y pulimento del arroz. 

Matanza y conserva de carnes, incluso embutidos. 


Valor en dólares de la producción de ciertas industrias textiles en 1919 y 1914 


Productos 

1919 

1914 

Tapices y alfombras. 

123.116,000 

2,195.568,000 

713.140,000 

688,946,000 

1,053.040,000 

69.128,185 

701.300.933 

258.912,903 

254.011,257 

379.484,379 

Géneros de algodón. 

Medias y géneros de punto. 

Géneros de seda. 

¿ de lana v estambre. 


En 1914 la producción del hierro en lingotes fué 
de 23.269,731 toneladas, de valor de 312.761,617 dó¬ 
lares, n\ paso que en 1919 dicha producción ascendió 
á 30.543,167 toneladas con un valor de 785.960,400 


dólares. El valor total de la producción de los talleres 
de acero y de laminación en 1914 fué de 918.664,565 
dólares y en 1919 de 2,814.179,000, es decir, más del 
triple. Dicha producción incluía; 


Productos 

1919 

1914 

Rieles de acero . 

Dólares 

* 92.849,000 
393.079,000 
151.970,000 
220.029,000 
614.607,000 
55.699,600 
378.840,400 
112.153,600 

Toneladas 

6.946,600 

968,200 

25.642,000 

64 300 

Dólares , 

OAQ Q1 & 

Barras, etc., de hierro y acere*. 

ynJ i O 

iin ¿fin qia 

Piezas, acero..... 

A IVit I *• 

9^ QSfl 

Aros, etc., de hierro y acero. 

72.388,381 

174.941,312 

19.947,893 

127.707,094 

44 733 698 

Láminas de hierro y acero (sin corazas). 

Láminas de corazas de hierro y acero para usos militares . 

Plaiu h is, changotes, etc., de hierro y acero . 

Fundidos directos de acero . 

Lingotes de acero manufacturados para el consumo ó la venta 
Lingotes de acero Bessemer . 

Toneladas 

6 175 867 

» * ácidos de hogar libre . 

Ut L i OjOU # 

61 8 007 

» » básicos de hogar libre . 

U i Ojv/V i 

1 5 93*1 420 

» de crisol . 

72 765 

» eléctricos v varios . 

287^700 

15,207 


La producción de láminas de estaño en 1914 tuvo un 
valor de 60.258,024 dólares y en 1919 de 165.846,133. 
La de láminas de hoja de lata en 1919 ascendió á 
11.351,462 dólares, contra 6.012,321 en 1914. La 
de madera aserrada fué en 1914 de 684.000,000 de 
dólares v en 1919 de 1,044.000,000. La de las indus¬ 
trias de cuero y curtidos en 1914, de 367.000,000 de 
dólares v en 1919 de 928.000,000. El calzado manu¬ 
facturado en 1914 valía 501.760,458 dólares, y en 
1919 ascendió á 1,152.016,000; los guantes de piel 
y mitenas en 1914: 21.614,109 dólares, v en 1919: 
46.841,633. El valor del papel y pulpa de madera 
producidos en 1914 era de 332.000,000 de dólares y 
en 1919 de 789.000,000. El valor de los productos de 
imprenta y editoriales, incluso la encuadernación y 
libros en blanco, grabados en acero y láminas de cobre, 
litografía música y periódicos que en 1914 llegó á 
901.534,801 dólares, en 1919 ascendió á 966.920,000. 
El valor de producción de las industrias químicas y 
afines, como son el gas, el petróleo y los explosivos, 
expresado en millares de dólares, fué el siguiente: 


Producción de las industrias químicas y afines 


Productos 

1919 

1914 

Químicos (ácidos, etc.). 

636,190 

183,151 

De la semilla de algodón .... 

569,230 

156.036 

Tintes v extractos. 

54,063 

20,620 

Explosivos. 

94,475 

41,432 

Fertilizantes. 

278,609 

153,196 

Gas. 

328,851 

217,920 

Colores v barnices. 

340,347 

145,623 

Refinación del petróleo. 

1.632.354 

396,361 


Valor de varios metales fundidos en 1,000 dólares 



1919 

1914 

Cobre. 

632,897 

192,655 

103.103 

444,021 

171,578 

53.538 

Plomo... 

Zinc. 
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Producción , comercio y consumo de algodón 


Año 

que termina 
el 30 de Junio 

Producción 

Libras inglesas 

| 

Importaciones 

Libras inglesas 

Exportaciones nacionales 

Libras inglesas 

Total de consumo en el país 
(algodón nacional y extranjero) 

Libras inglesas 

1880 

2,771.797,156 

3.547,792 

1,822.295,843 

953.049,105 

1900 

4,757.062,942 

67.398,521 

3,100.583,188 

“ 1,722.496,812 

1910 

5,375.016.991 

86.037,691 

3,206.708,226 

2,249.814,577 

1920 

6,349.529,G93 

345.314,126 

3,543.743,487 

3,151.100.332 

1921 

5,850.740,122 

116.883,868 

2,811.388,710 

3,156.235,280 

1922 

5,923.918,703 

151.697,985 

3,358.878,748 

2,716.737,940 


El valor de los algodones manufacturados en el 
país v exportados en años terminados el 30 de Junio, 
ascendió á 4.071,882 dólares en 1875; á 13.789,810 
en 1895; á 49.666,080 en 1905; á 71.973,497 en 1915; 
á 364.043,5 1 2 en 1920, á 246.359,702 en 1921 vá 
122.938,127 en 1922. 

La cantidad de espíritus destilados y licores fer¬ 
mentados en los años fiscales 1919-20 y 1920-21, ex¬ 
presada en galones (tipo impuesto), fué: 



1920-21 

1921-22 


Galones 

Galones 

Whisky. 

753,375 

315,799 

Ron. 

543,507 

864,832 

Alcohol. 1 

85.068,776 

79.906,101 

Brandy.i 

1.530,792 

1.077,063 

Totales.I 

87.896.450 

82.163,295 


Los barriles de licores fermentados en 1917-18 se 
elevaron á 50.266,21b; en 1918-19 á 27.712,648; en 
1919-20 á 9.231,280, en 1920-21 á 9.220,188, ven 
1921-22 á 11.014,508. 

Localización. La industria manufacturera, no obs¬ 
tante el enorme aumento que con la guerra ha expe¬ 
rimentado, sobre todo en algunas de sus ramas, está 
distribuida por el país de un modo muy desigual. 
La mayor parte de ella se encuentra situada al N. 
de los ríos Ohío y Potomac y al E. del Misisipí; pero 
desde 1850 se ha ido corriendo hacia el O. y está mu- 
<*ho más cerca del centro de población ahora que en 
dicha fecha. En esta última (1850) los Fstados de 
‘'lleva Inglaterra daban un 28‘8 por 100 de las manu¬ 
facturas norteamericanas, y los Estados atlánticos 
del Centro un 46‘4 por 100. A pesar de su gran au¬ 
mento absoluto, entre unos y otros no daban más 
que el 52‘4 por 100 en 1900 en relación con los demás. 
En cambio los Estados del Centro, en un principio 
casi puramente agrícolas, subieron del 14’3 por 100 
al 30*7 por 100. Los del Sur, que sufrieron mucho á 
causa de la guerra civil, producen aproximadamente 
un 10 por 100. 

En la localización de las industrias el factor del 
transporte en su relación con el abastecimiento de pri¬ 
meras materias y con los mercados ha sido de capi¬ 
tal importancia. Así, Pennsylvania v el Ohío oriental 
se convirtieron en la región siderúrgica desde que el 
carbón y el hierro se juntaron allí con un coste mí¬ 
nimo. Los animales vivos no pueden transportarse 
con igual facilidad que las carnes en conserva, y de 
ihí que la industria de conservas esté limitada al O. 
La misma causa ha hecho que la industria algodone¬ 
ra aumentara, sobre todo en la región productora de 
algodón. La facilidad de proveerse de hierro y madera 
y la proximidad del mercado ha desarrollado en los 
Estado? de los Lagos la fabricación de instrumentos 
y máquinas agrícolas. 

Otra circunstancia natural importante para la loca-1 
lización de la industria es la fuerza hidráulica, aunque [ 


antes tenía mayor trascendencia, y sirve más para de¬ 
terminar el punto concreto de localización que la clase 
general. No obstante, todas estas circunstancias natu¬ 
rales son muchas veces de importancia secundaria 
cuando una industria se ha establecido sólidamente. 
La abundancia de capital y de la mano de obra son 
también ventajas de tanta monta como las enumera¬ 
das. Lo mismo cabe decir de la instrucción técnica. En 
los Estados atlánticos del Norte han influido los tres 
hechos últimamente mencionados, pues la agricultura 
no ha distraído capitales ni proporciona ocupación á 
la mano de obra sobrante. Examinemos ahora some¬ 
ramente las principales industrias. 

Entre las industrias textiles, la algodonera se ha 
desarrollado con creciente rapidez y hecho á los Es¬ 
tados Unidos el primer país en el consumo de balas 
de algodón. La mayor parte de las manufacturas de 
lana consumidas en la América del Norte son de pro¬ 
ducción nacional. Los estambres comenzaron á fa¬ 
bricarse en 1843 y sus progresos han sido rápidos y 
continuos. La industria de alfombras ostenta una an¬ 
tigüedad mucho mayor, pues su primera fábrica se 
estableció en 1791. En general,>la industiia laneia 
tiene su centro en Nueva Inglaterra y los Estados 
centrales atlánticos, sobre todo Massachusetts y Penn¬ 
sylvania. Los géneros de punto se fabrican especial¬ 
mente en Pennsylvania y Nueva York. La sedeiía, 
el valor de cuya producción era en 1850 aproximada¬ 
mente de 1.81)0,000 dólares, se acerca hoy, como he¬ 
mos visto antes, á 700.000,000. Casi toda la primera 
materia se importa del Japón, China é Italia, y el 
principal distrito manufacturero está en el N. de New 
Jersey, siguiéndole Pennsylvania, Nueva York y Con- 
necticut. De un modo menos rápido han crecido las 
manufacturas de lino, cáñamo y yute, la segunda de 
las cuales es la más próspera. Massachusetts, Nueva 
York y Pennsylvania son los primeros Estados manu¬ 
factureros por este concepto. La producción de ropas 
hechas para hombres y para mujeres, especialmente 
estas últimas, se desarrolló desde 1850 y se divide 
en varias ramas. Antes de 1876 los trajes hechos eran 
confeccionados por buenos sastres y su dependencia; 
pero luego se pasó á la división del trabajo, de modo 
que cada uno concluye un pequeño detalle, llegando 
á intervenir 100 personas en la confección de una 
sola prenda. La población extranjera se ha dedicado 
mucho á esta clase de trabajo. Hasta hace poco rei¬ 
naba casi en absoluto el sistema de trabajo á destajo 
llamado sjeealing system (sistema de sudar) por alu¬ 
sión á sus desventajas para el obrero; pero hov se va 
extendiendo el sistema de /acloria, ó sea aquel en que 
todo se hace en la tienda por distintas personas. En 
los trajes femeninos que requieren más habilidad, se 
ha aplicado, empero, muy poco el primero de dichos 
sistemas. Una tercera parte de toda la producción 
para hombres y dos terceras partes de la de mujeres, 
sale de la ciudad de Nueva York. • 

I Entre las industrias relativamente modernas nin- 
] guna ha crecido tan velozmente como la de aparatos 
i v accesorios eléctricos; entre la gran variedad de sus 








S74 


ESTADOS UNIDOS 


productos sobresalen los motores, dínamos y teléfo¬ 
nos; la industria está localizada en algunos grandes 
centros urbanos. La construcción de buques fue, des¬ 
pués de la agricultura, la primera industria que na¬ 
ció en la América del Norte colonial. La abundancia de 
bosques le dió grandes ventajas para la construcción 
de buques de madera, que eran superiores por su du¬ 
ración, velocidad y condiciones de seguridad. Con la 
guerra civil decayó esta industria por la introducción 
de las naves de vapor y de hierro, iniciada por los 
ingleses y no seguida por los norteamericanos, que 
q íedaron muy retrasados en esta industria; pero desde 
1900 ha vuelto á progresar, y la guerra universal le 
dió un impulso enorme ante las necesidades de los 
beligerantes y con la invención de los buques de ce¬ 
mento armado. La industria de vagones de ferroca¬ 
rril cuenta numerosos establecimientos, habiendo au¬ 
mentado al compás de las demandas del creciente 
tráfico ferroviario. Pennsylvania, y tras ella Nueva 
York é Illinois, van á la cabeza de esta industria, que 
desde 1900 tiende á aumentar el peso, tamaño y co¬ 
modidades de los coches. Algo parecido puede decirse 
de las locomotoras, que se construyen principalmente 
en Pennsylvania y de un modo especial en Filadelfia. 
En la fabricación de biciclos y triciclos, los Estados 
UNIDOS son los primeros desde 1890, tanto en calidad 
como en cantidad, y los exportan al extranjero. Los 
Estados centrales son los puntos más importantes de 
esta industria. La de automóviles, que estaba en man¬ 
tillas en 1900, se ha convertido sin disputa también 
en la primera del mundo, hasta el punto de que el 
valor de los automóviles que se construyeron en 1905 
sólo era de 26.645,0t>4 dólares, y en cambio el de 
1 )S que se exportaron en 1920-21, sin contar los que 
quedaron en ti país, ascendió á unos 270.000,000 
de dólares. La fabricación de instrumentos agrícolas 
siempre ha sido próspera, distinguiéndose por este 
concepto el Illinois. Nueva York, Chicago y Boston 
predominan en la fabricación de pianos y otros ins¬ 
trumentos de música. La producción de licores alcohó¬ 
licos ha sufrido un golpe de muerte con la llamada 
ley seca. En los licores de malta, sobresalen Nueva 
York, Pennsylvania, Illinois, Wisconsin y Ohío. El 
vino procede principalmente de California, á la que 
siguen en importancia Ohío y Nueva York. Los pro¬ 
ductos de la elaboración del tabaco exceden de 
500.000,000 de dólares y en 1920-21 se exportaron por 
valor de más de 268.000,000. Las ciudades de Nueva 
York, Richmond, Durham y Rochester son las que 
están al frente de esta industria, antes casi puramen¬ 
te manual y hoy en su mayor parte mecánica. Tam¬ 
bién se hallan concentradas en las ciudades las indus¬ 
trias de publicación é imprenta, si bien los periódicos 
semanarios están repartidos por todo el país y no 
hay apenas población incorporada que no tenga el 
suyo. Las casas editoriales se han aprovechado mu¬ 
cho del reducido precio del papel manufacturado con 
pulpa de madera. En esta fabricación se usa princi¬ 
palmente el alerce; la industria en cuestión se halla 
desarrollada sobre todo en Nueva Inglaterra, Nueva 
Yoik, Pennsylvania y Wisconsin, es decir, en ln« pun¬ 
tos donde hay más maderas y se aprovecha la fuerza 
hidráulica. Nueva York lleva la delantera en el pa¬ 
pel de periódico y el de envolver, y Massachusetts 
e.i el consumo de trapos que sirven para los papeles 
de escribir y otros finos. El Oeste central usa, sobre 
*pdo, paja. Las industrias químicas han adolecido 
durante mucho tiempo en América de falta de quí¬ 
micos especialistas hábiles, lo cual, unido á la ley 
que concede el monopolio de una patente sin requerir 
que el articulo se. fabrique donde la patente sa expi- j 
de, ha hecho que los Estados Unidos hayan tenido 
q le sufrir la competencia alemana. Sin embargo, el | 
pierio del transporte y la guerra universal han con¬ 


tribuido & mejorar esta industria, cuyos progresos 
se han consignado antes. La fabricación de abonos 
es propia de los Estados atlánticos. Las minas de fos¬ 
fato del Sur proporcionan gran parte de la materia 
empleada en su composición. Las pinturas, barnices, 
explosivos y productos químicos propiamente dichos, 
se hallan bien distribuidos por todo el país. 

Uno de los triunfos de la industria norteamerica¬ 
na ha sido el curtido v la manufactura de calzado de 
cuero. Antes de 1845 era estrictamente una industria 
manual; pero hoy se emplea para todo la máquina eis 
más de 100 operaciones, en especial la máquina de co¬ 
ser Me Kay, que ha revolucionado más que otra algu¬ 
na esta industria. Esto ha producido la centralizadó» 
de la misma en menor número de establecimientos que 
en el siglo xix se encontraban principalmente, en Mas¬ 
sachusetts, pero después se han ido extendiendo por 
otras regiones. 

Otra industria importantísima es la de conserva de 
carnes, que hacia 189G se convirtió en la primera in¬ 
dustria manufacturera de productos alimenticios en 
los Estados Unidos. En 1869 se adoptó el vagón re¬ 
frigerante que hizo posible la exportación iniciada e» 
187G. Al mismo tiempo se inventaron medios para aho¬ 
rrar trabajo y utilizar todas las partes del animal. De 
1870 á 1880 se especializó y centralizó la industria, 
que ha tendido á localizarse cerca de las regiones pro¬ 
ductoras y en puntos donde hubiera facilidad de trans¬ 
porte. Al principio el valle del Ohío con Cincinnati y 
Louisville era el territorio más productor; pero el des¬ 
arrollo de la ganadería en Illinois, Iowa y otros Esta¬ 
dos del Alto Misisipí, junto con los incomparables me¬ 
dios de transporte de Cliicago, han hecho de esta ciu¬ 
dad la primera del mundo en la industria de que se 
trata, más tarde desarrollada también en Kansas 
City, South Omaha, Saint Joseph, Saint Louis y otros 
puntos. Sólo una sexta parte de los bueyes que se ma¬ 
tan, se destinan á conservas, al paso que cinco sép¬ 
timas de la carne de cerdo se vende en esta última 
forma. 

VI. — Comercio 

En el comercio, donde los Estados Unidos no se 
habían elevado tanto como en la industria, la guerra 
universal ha colocado también á dicho país á la cabeza 
del mundo. En los tiempos coloniales, el comercio 
norteamericano estuvo limitado por las leyes inglesan 
que todavía lo dificultaron después de la indepen¬ 
dencia, si bien las guerras napoleónicas que hicieron 
necesaria para Europa la importación de artículos ali¬ 
menticios, comenzaron á darle impulso. De 43.000,000 
de dólares á que ascendía su valor en 1791, subió á 
247.000,000 en 1807. Volvió, sin embargo, á decaer 
hasta 1830 en que no representaba más de 183.000,000, 
sin que le sirviera de nada la colonización del país si¬ 
tuado al O. de los Apalaches, que por la falta de trans¬ 
portes llevó una vida económica casi independiente. 
De 1830 á 1837 volvió á progresar y después á retro¬ 
ceder, de manera que en 1846 sus valores no eran su¬ 
periores á los de 1816; pero al año siguiente comenzó 
para él una nueva era, y no obstante la guerra civil 
y los pánicos de 1873 y 1893, en 1902 había decupli¬ 
cado su importe, al paso que la población se habla 
cuadruplicado. Entre los factores que lo ayudaron Se 
cuentan la producción de oro en California, la anula¬ 
ción de las leyes inglesas sobre cereales y, sobre todo, 
las vías férreas y la navegación á vapor. Desde 1875, 
y excepto en \888, las exportaciones han superado á 
las importaciones. El superávit se debió al principia 
i la gran cantidad de primeras materias exportadas; 

| pero luego contribuyeron á él en gran parte los pro¬ 
ductos manufacturados. El comercio de exportación 
americano obedece, pues, á estos dos factores y, ade¬ 
más, á que los pueblos occidentales de Europa no 
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producen bastante para si mismos y han de acudir á 
América. En cambio, la importación consiste en pri¬ 
meras materias que no se dan en los Estados Unidos 
6 se dan en cantidad insuficiente y productos que se 
dan con más economía en otros países. Estos últirnos 
son principalmente productos alimenticios y materias 
usadas en la industria; pero una gran parte son tam¬ 
bién productos manufacturados en que la mano de obra 
europea ú oriental es más barata. También se impor¬ 
tan mercancías cuya fabricación requiera especial ha¬ 
bilidad que todavía no haya en la América del Norte 
para determinada industria. He aquí las cifras de las 


exportaciones en varios períodos, contadas en milla¬ 
res de dólares y desde 1920 por años terminados en 30 
de Junio. 


Años 

Millares de dólares 

1 Años | 

Millares de dólares 

1800 

31,840 

1890 

845,293 

1850 

134,900 

1900 

1.370,763 

1860 

316,242 

1905 

1.491,744 

1870 

455,208 

1920 

8.080,480 

1880 

823,946 

1921 

4.379,023 


Exportaciones i importaciones de oro y plata en años terminado en 30 de Junio 


a ™ B== 

Importaciones 

Exportaciones 

• 14» 

Oro 

Plata 

Total 

Oro 

Plata 

Total 


Dólares 

Dólares 

Dólares 

Dólares 

Dólares 

Dólares 

1918 

124.413,483 

70.328,153 

194.741,636 

190.852,224 

139.181,399 

330.033.623 

1919 

62.363,733 

78.825,266 

141.188,999 

116.575,535 

301.174,550 

417.750,085 

1920 

150.540,200. 

102.899,506 

253.439,706 

466.592,606 

179.037,260 

645.629.866 

1921 

646.139,948 

50.432,631* 

696.572,579 

133.537,902 

52.536,171 

186.074,073 

1922 

468.310,273 

70,684,298 , 

538.934,271 

27.345,282 

62.694.677 

90.039,953 


Importaciones generales y exportaciones de artículos del pais en los años naturales 1920 y 1922 


Mercancías 

Importaciones 

Exportaciones 

1921 

Dólares 

1920 

Dólares 

1921 

Dólares 

1920 

Dólares 

Materias en bruto pira su empleo en la industria.. 

Alimentos al natural y alimentos animales.-. 

i manufacturados en todo ó en parte .... 

Manufacturas para su empleo ulterior en la industria. 

i dispuestas para el consumo. 

Diversos. 

853.084,747 

303.967,645 

368.842,65G 

344.031,934 

618.927,152 

20.171,269 

1,751.940,081 

577.626,948 

1,238.138,941 

802.546,339 

876.725,060 

31.594,121 

984.025,577 

692.166,371 

669.703,375 

399.879,573 

1,625.401,862 

7.846,972 

1,870.767,054 

917.990,828 

1,116.605,173 

958.496,878 

3,204.857,759 

11.763,129 

Totales... 

2,509.025,403 

5,278.481,490; 

4,379.023,730 

8.080.'180,821 


Los principales artículos del país exportados en el 
año terminado el 30 de Junio de 1921, fueron los si¬ 
guientes, calculados en miles de dólares: 


Instrumentos agrícolas. 51,064 

Cereales y harinas. 1.071,866 

Automóviles y sus piezas. 269,478 

Productos químicos, farmacéuticos y tin¬ 
tes. 110,284 

Carbón. 301,979 

Cobre y sus manufacturas. 91,484 

Algodón sin manufacturar. 600,186 

» ■ manufacturado. 240,359 

Aparatos y aplicaciones eléctricas, excep¬ 
to locomotoras... 119,221 

Frutos. 67,129 

Manufacturas de caucho. 59,565 

llimo, acero y sus manufacturas. 1.837,976 

Cuero y sus manufacturas. 38,208 

Carne y productos lácticos . 403,358 

Aceites minerales. 535,560 

» vegetales.#.. 38,194 

Papel y sus manufacturas. 79,748 

Azúcares y melazas. 43,739 

Tabaco . 268,714 

Madera y sus manufacturas. 144,172 

Explosivos . 46,359 


Los principales artículos importados en los Estados 
.Unidos durante el año terminado el 30 de Junio de 
1921, expresados en millares de dólares, fueron: 


Aitículos originario i y manufacturados en 

ios Estados Unidos. 7 7,<>08 

Cereales y harinas . 134.112 

Producios químicos, farmacéuticos v tintes. 156,086 

Café.... 178,0SS 

Cobre y sus manufacturas. 76,267 

Algodón sin manufacturar. 97,550 

» manufacturado. 57,024 

Fibras, plantas y hierbas textiles sin manu¬ 
facturar. 110,324 

Fibras,plantas y hierbas textiles manufactu¬ 
radas . 31,944 

Pescado. 84,401 

Frutos. 45,052 

Pieles y sus manufacturas. 105,989 

Goma, gutapercha y substitutos,en crudo.. 118,400 

Hierro, acero y sus manufacturas. 44,236 

Carne y productos lácticos. 58,291 

Aceites. 138,861 

Papeles y sus manufacturas. 9S,757 

Piedras preciosas, semipreciosas é imitacio¬ 
nes . 42,527 

Semillas. 54,94» 

Seda sin manufacturar. 190,320 

• manufacturada. 55,348 

Azúcar y melazas. 665,430 

Estaño en barras, Meques ó lingotes. 42,026 

Tabaco y sus manufacturas. 74,100 

Madera y sus manufacturas. 178,912 

Lana y sus manufacturas. 79*13,» 
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Los impuestos dt Aduanas cobrados sobre las mer- , Las importaciones y exportaciones en los años ter- 
cancías importadas para el consumo, ascendieron en minados el 30 de Junio de 1920 y 30 de Junio de 1921, 
1920 1921 á 308.025,102 dólares y en 1921-1922 á se clasifican por países del modo que á continuación se 


308.564,392. 1 

expresan: 

Países 

Mercancías importadas de: 

Artículos del país y extranjeros 
exportados á: 

1920-21 

Dólares 

1921-22 

Dólares 

1920-21 

Dólares 

1921-22 

Dólares 

Grandes divisiones: 





Europa. 

937.950,819 

830.473,712 

3,408.390,118 

2,067.027,605 

América del Norte. 

1,207.459,976 

700.739,286 

1,646.016,440 

896.951,012 

América del Sur. 

485.249,987 

288.897,069 

523.450,650 

190.827,828 

Asia. 

815.445,819 

704.556,280 

547.247,117 

480.856,406 

Oceanía. 

153.471,059 

31.241,423 

257.181,813 

83.803,197 

Africa. 

54.871,770 

52.101,238 

134.029,208 

51.715.549 

Totales. 

3,654.449,430 

2,608.009,008 

6,516.315,346 

3,771.181,597 

Principales países: 





Bélgica.i 

42.464,701 

42.792,800 

184.533,430 

1*03.449,034 

Dinamarca. 

17.129,151 

3.988,^15 

63.005,496 

36.453,208 

Francia. 

149.851,756 

139.588,185 

432.567,397 

230.939,597 

Alemania. 

90.773,014 

95.592,004 

381.771,609 

350.440,438 

Grecia. 

24.331,162 

18.566,134 

37.809,642 

11.066.880 

Italia. 

59.096,544 

61.346,780 

302.140,168 

138.174,639 

Países Bajos. 

61.315,284 

53.120,972 

250.830,859 

129.789,054 

Noruega. 

18.849,358 

11.739,624 

57.918,929 

29.789,272 

España. 

32.154,558 

27.626,411 

118.568,994 

66.408,756 

Suecia. 

27.921,089 

23.203,575 

76.615,673 

30.082,053 

Suiza. 

46.797,810 

41.556,266 

25.632,565 

5.016,246 

Reino Unido. 

327.786,474 

270.353,653 

1,326.377,917 

843.897,314 

América Central.... 

46.571,052 

307.984,319 

73.450,523 

545.445,332 

Canadá. 

529.355,180 

31.094,032 

789.051,031 

44.396.822 

Méjico. 

154.993,154 

122.956,524 

267.209,366 

137.750,077 

Cuba. 

420.399,940 

210.585,780 

403.285,861 

1 17.799,891 

República Argentina. 

124.299,424 

60.767,964 

200.890,985 

80.495,060 

Brasil. 

147.520,940 

100.435,733 

128.746,345 

38.330,449 

Chile. 

77.854,552 

38.912,591 

49.715,357 

16.716,462 

Uruguay. 

17.564,731 

11.580,604 

27.960,135 

9.702,557 

China. 

113.193,507 

109.410,796 

138.282,785 

100.853,052 

India Inglesa. 

121.800,392 

78.560,413 

92.549,584 

35.723,466 

Indias Neerlandesas. 

141.665,676 

27.794,652 

61.180.547 

8.767,816 

Japón. 

253.210,035 

307.514,995 

189.181,551 

248.716,339 

Australia. 

31.461,017 

19.193,614 

120.985,720 

64.776,548 

Islas Filipinas. 

94.353,626 

59.353,810 

85.925,044 

39.011,907 

Africa Meridional Inglesa. 

10.838,040 

5.282,140 

46.925,067 

18.059,700 

Egipto. 

26.437,350 

32.161,501 

29.118,357 

9.454,116 


La masa del comercio extranjero de los Estados 
Unidos se hace por la vía marítima y con países no 
contiguos. Con la América del Sur el comercio era re¬ 
lativamente reducido hasta 1900; pero desde esa fe¬ 
cha ha aumentado grandemente y hoy casi iguala ai 
de Asia en cuanto á la exportación y á la mitad del de 
Europa en las importaciones, gracias no sólo á la aper¬ 
tura del canal de Panamá, sino también á la política 
de penetración seguida á la vez por el Gobierno y los' 
negociantes. El saldo favorable de la balanza comer¬ 
cial con Europa se explica porque ésta necesita para 
su población el exceso de productos alimenticios que 
hay en los Estados Unidos y primeras materias para 
sus manufacturas, al paso que los ESTADOS Unidos 
necesitan poco de Europa, y respecto á las manufac¬ 
turas, la América del Norte se hace cada día más in¬ 
dependiente. F.1 saldo desfavorable del comercio con 
la América del Sur, que hasta hace poco se notaba, ha 
desaparecido últimamente. Aunque hayan desapare¬ 
cido las causas que durante la guerra motivaron el 
enorme aumento en las exportaciones norteamerica¬ 


nas, éstas en general no han retrocedido á las cifras an¬ 
teriores á la guerra, sino que han ido elevándose, aun¬ 
que naturalmente ha existido un retroceso absoluto. 

Moneda, pesas y medidas . La unidad monetaria es 
el dólar (dollar) de 100 centavos (cents) equivalente 
á 49*32 peniques ingleses (1 libra esterlina = á 4,8665 
dólares) ó á 5‘1826 pesetas, todo ello suponiendo el 
cambio á la par. Dicha unidad monetaria, que lo es 
por la Ley del 14 de Marzo de 1900, tiene 25*8 gr nos 
(ó 1‘671S gr.) de peso con 900 milésimas de fino. El Go¬ 
bierno trata de mantener la paridad entre el oro y la 
plata y ha establecida un fondo de 150.000,000 de dó¬ 
lares en oro para el reembolso de los billetes de los 
Estados Unidos y de los abonarés del Tesoro en oro 
á la vista. Las monedas de oro más comunes son las 
de 20, 10 y 5 dólares, llamadas respectivamente do¬ 
bles águilas, águilas y medias águilas.-El águila con¬ 
tiene 15*0464 gr. de oro fino. El dólar de plata pesa 
412,5 granos ó 26*730 gr. (900 milésimas de metal 
fino) y contiene, por consiguiente, 24*057 gr. de pla¬ 
ta fina. 
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Eq cuanto á las pesas y medidas, se emplean gene- 
talmente las inglesas, pero en vez de los nuevos mode¬ 
los imperiales se usan el antiguo galón de Winchester 
y el bushel (fanega). El galón de vino equivale á 0*83333 
de galón inglés y el galón de cerveza á 1*01695 de ga¬ 
lón inglés, y el bushel americano es igual á 0*9692 del 
bushel imperial. Además, hay la tonelada corta, que 
pesa 2,000 libras, y la larga, de 2,240 libras. Las pe¬ 
sas y medidas fundamentales inglesas, son la yarda 
= 91*43832 cnu; la libra avoirdupois de 700 granos 
* á 543*59 gr., y la libra troy de 5,760 granos = á 
373*24 gr., y el galón que contiene 10 libras avoirdu - 
Pois de agua destilada á 62° F. y con el barómetro á 
30 pulgadas. 

VIL — Comunicaciones 

V. Mapa de las comunicaciones de América, en 
d t. V, pág. 136. 

Navegación. Los Estados Unidos hasta 1914 ade¬ 
lantaban á todas las demás naciones en la magnitud 
de la navegación de cabotaje, pero estaban muy atra¬ 
sados en la navegación con el extranjero. No obstan¬ 
te, en la época colonial la construcción de buques, la 
navegación y pesca fueron las industrias más flore¬ 
cientes. 

Más tarde, para proteger á los buques naciona¬ 
les, el Congreso votó impuestos sobre las mercancías 
importadas con bandera extranjera. Las guerras euro¬ 
peas favorecieron á los buques norteamericanos que 
por su carácter neutral podían dedicarse más fácil¬ 
mente al cBmercio, y el tonelaje subió de 124,000 to¬ 
neladas en 1789 ó cerca de 1.000,000 en 1810. En 1861 
era en apariencia casi tan grande como el de Inglate¬ 
rra, pero en realidad más de la mitad pertenecía á 
buques costeros y una gran parte del resto se dedicaba 
al comercio no americano. El tonelaje de los buques 
de vapor era en 1851 de 62,390 toneladas y hasta des¬ 
pués de la guerra civil decayó considerablemente. La 
construcción de buques de hierro por Inglaterra pre¬ 
cipitó la decadencia, pues la Gran Bretaña poseía 
abundante hierro, mientras los ESTADOS Unidos lo 
producían en escasa cantidad. En 1864 los Estados 
Unidos estaban reducidos á 1.486,000 toneladas que 
transportaban el 27 por 100 del comercio exterior; pero 
aun disminuyó más, y en 1902 el número de toneladas 
«a de 873,235 r ué llevaban el 8*8 por 100 del comer¬ 
cio extranjero. La guerra europea le dió un enorme 
impulso, de manera que de 1.837,000 toneladas á que 
llegaran en 1914 los buques de vapor, en Junio de 
1921 había ascendido á 12.314,000, siendo el segundo 
país del mundo por este concepto (el primero era In¬ 
glaterra con 19.288,000 toneladas) y representando 
su tonelaje cerca de la cuarta parte del tonelaje mun¬ 
dial de los buques de vapor. Por otro lado, mientras 
Inglaterra había aumentado entre 1914 v 1921 su to¬ 
nelaje de vapor en un 2*3 por 100, los ÉSTADOS UNI¬ 
DOS lo habían casi septuplicado. Para el año 1921 to¬ 
dos los buques pertenecientes á los Estados Unidos 
se clasificaban del modo siguiente: buques de vela 
(excepto los botes y barcas de canal), 3,673, represen¬ 
tando 1.294,293 toneladas; buques de vapor, 8,321 con 
15.370,000 toneladas; buques de gasolina, 16,750 con 
374,715 toneladas; total, incluso los botes y barcas de 
canal: 28,012 buques con 18.282,136 toneladas. Los 
buques inscritos como dedicados al comercio extran¬ 
jero y á la pesca de la ballena en 1921, sumaban 
11.081,690 toneladas, con un aumento sobre el año 
anterior de 1.153,095 toneladas, mientras los buques 
destinados al cabotaje y la pesca del bacalao y de la 
caballa en 1921 reunían una capacidad de 7.200,446 
toneladas, ó sea 805,017 toneladas más que el año 
anterior. 

El tonelaje de los buques entrados y salidos en co¬ 
mercio con el extranjero en los principales puertos de 

enciclopedia universal, tomo xxii. — 37. 
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los Estados Unidos en el año finido el 31 de Diciem¬ 
bre de 1920, fué el siguiente: 


Buques entrados y salidos en comercio 
con el extranjero , en 1920 


Puertos 

Entradas 

Salidas 


Toneladas 

Toneladas 

Connecticut. 

33,940 

4,433 

Georgia. 

307,845 

582,096 

MaineyNew Hampshiie. 

557,680 

714,151 

Maríland. 

2.460,980 

2.500,150 

Massachusetts. 

2.999,593 

1.788,557 

Nueva York. 

16.624,517 

15.315,335 

Carolina del Norte. 

29,027 

59,882 

Filadelfia... 

2.866,680 

2.530,244 

Puerto Rico. 

647,020 

640,632 

Rhode Island. 

437,170 

428,975 

Carolina del Sur. 

399,041 

405,924 

Virginia. 

2.258,525 

4.037,286 

Florida. 

2.129,361 

1.996,640 

Gal ves ton. 

2.789,196 

3.403,416 

Mobile. 

630.531 

817,210 

Nueva Orleáns. 

5.275,133 

5.613,737 

Sabine. 

2.467,859 

2.583,502 

San Antonio. 

95,857 

99,943 

Alaska. 

144,770 

115,732 

Hawaii. 

618,900 

116,156 

Los Argeles. 

610,833 

634,815 

Oregóu. 

601,390 

889,043 

San Diego. 

19,921 

38,106 

San Francisco. 

1.326,753 

1.355,042 

Wáshington. 

3.b35,189 

3.751,865 

Frontera Norte y puertos 
de los lagos. 

12.327,336 

12.242,198 

Totales. 

62 284,997 

62.665,170 


Según su nacionalidad, los buques entrados y sali¬ 
dos de los puertos norteamericanos en el año natural 
de 1921 se clasifican en la forma siguiente: 


Buques entrados y salidos de los puertos «:r- 
teamericonos en 1921 , por nacionalidades 


Bandera 

Entradas 

Salidas 


Toneladas 

Toneladas 

Norteamericana. 

32.119.103 

34.053,336 

Argentina.. 

17,145 

19,340 

Austríaca. 

312 

372 

Belga. 

373,576 

420,290 

Brasileña. 

147,401 

158,791 

Británica. 

21.734,872 

22.559,085 

Cubana. 

67,536 

80,084 

Chilena. 

16,706 

39,859 

Dinamarquesa. 

567,037 

620,624 

Española.. 

833,970 

885,060 

Francesa.. 

1.143,686 

1.190,509 

Griega. 

374,700 

430,582 

Holandesa. 

965,968 

1.149,109 

Italiana. 

1.222,295 

1.424,448 

Japonesa. 

1.423,715 

1.395,481 

Noruega. 

2.318,724. 

2.453,171 

Portuguesa. 

40,798 

56,222 

Sueca. 

355,498 

388,087 

Uruguaya. 

10,088 

12,177 

Totales extranjeras.. 

31.984,932 

33.763,681 

Totales generales.. 

64.104,035 

67.817,017 


El tonelaje total de los buques entrados y salidos 
en diversos años fué el que sigue: 
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Tonelaje de los buques entrados y salidos de los puertos norteamericanos 


Buques 

Entradas 

Salidas 

1920 

1921 

1922 

1920 

1921 

1922 

Norteamericanos. 

Extranjeros. 

Toneladas 

26.242,330 

26.178,328 

Toneladas 

33.956,732 

33.996,562 

Toneladas 

29.920,203 

31.312,340 

Toneladas 

28.997,549 

27.074,832 

Toneladas 

33.989,604 

36.128,271 

Toneladas 

29.836,283 

31.846,945 

Totaies. 

52 420,658 

67.953,294 

61.232,543 

56 072,381 

70.117,875. 

61 683,228 


Comunicaciones terrestres. El gran progreso indus¬ 
trial después de 1850 fué posible en gran parte gracias 
á los ferrocarriles. La construcción de éstos fué, em¬ 
pero, precedida de un vasto sistema de canales, deno¬ 
minado Canal de Erie, que por mucho tiempo sirvió 
de arteria principal de transporte entre el E. y el O. 
y fué abierto en 1825. La historia de los ferrocarriles 
norteamericanos comienza en 1828 y su longitud pasó 
de 23 millas (37*7 kms.) en 1830 á 2,818 millas en 1840 
v 9,021 millas en 1850. En muchos puntos los ferroca¬ 
rriles precedieron á la industria, y las del hierro, del 
carbón y la agrícola del Oeste no hubieran podido des¬ 
arrollarse sin facilidades de transporte. El número de 
millas de vía á partir de 1860 hasta hoy fué el siguiente: 


Años 

Millas de vía 
explotadas 

Años 

Millas de vía 
explotadas 

1860. 

30,626 

1900 . 

198.964 

1870 . 

52,922 

1910. 

249,992 

1 80. 

93,262 

1919. 

263,707 

1 JJ 3. 

166,703 

1920 . 

263,821 


La anchura de la vía es generalmente de 4 pies 
8‘5 pulgadas, ó sea de unos 1,240 mm. En todas aque¬ 
llas Compañías de ferrocarriles cuyos ingresos anuales 
de explotación excedan de 1.000,000 de dólares, el 
número de viajeros transportados ascendió en 1920 
á 1,234.862,048 y el peso de la carga á 2,259.983,278 
toneladas inglesas. El total del capital invertido en 
los ferrocarriles el 31 de Diciembre de 1920 era de 
2*1,891.450,785 dólares, y la suma total pagada por 
dividendos é intereses subió á 906.642-,952 dólares. 
Existían 68,942 locomotoras. La mayor densidad fe¬ 
rroviaria se halla en el Estado de New Jersey. Entre 
los factores que han apresurado el desarrollo ferro¬ 
viario se cuenta la rivalidad entre las ciudades ó los 


poseía 246,063 millas inglesas (unos 394,000 kms.) de 
línea de poste y cable, 1.522,062 millas de alambre y 
24,632 oficinas. Los gastos por este concepto exce¬ 
dieron en 1921 de 95.500,000 dólares, y los ingresos 
pasaron de 105.000,000. La primera compañía norte¬ 
americana se organizó en 1845 con el nombre de Mag- 
netic Telegraph Companv y en el mismo año se tendió 
una línea entre Filadelfia y Morristown, que al año 
siguiente se extendió hasta Nueva York. En 1862 
quedó terminada y comenzó á explotarse la línea que 
atraviesa todo el continente. 

Telé joños. La siguiente tabla se refiere á los nego¬ 
cios de otra importante Compañía. Sus cifras no re¬ 
presentan las operaciones de una Compañía, sino la 
suma de las cifras de muchas compañías que forman el 
sistema telefónico llamado generalmente American 
Telephone and Telegraph Companv, el l.° de Enero de 
1922: 


Número de centrales. * 5,790 

Total de millas de hilos de servicios cam¬ 
biados. 23.782,178 

Número de teléfonos poseídos (1). 8.914,755 

Total de empleados. 224,284 

Longitud en millas de los hilos explo¬ 
tados . 27.819,821 

Número de mensajes diarios. 33.671,000 

Capital de las compañías. 638.216,253 

Rentas. 510.740,047 

Ingresos (1) .. 67.424,683 

(1) Incluso las líneas privadas. 


El teléfono debe su desarrollo práctico á un norte* 
americano, Graham Bell, á quien se concedió la pa¬ 
tente telefónica en 1876. En 1885 se hizo posible la 
telefonía á larga distancia y se construyó una línea 
regular entre Nueva York y Filadelfia, á la que siguie¬ 
ron muchas otras. Al terminar la concesión de Bell 


distritos, los subsidios otorgados en 
diversas formas y el escaso coste del 
derecho de vía. Hasta 1861 fueron 
frecuentes las concesiones hechas por 
los Estados para ayudar á las com¬ 
pañías; pero desde entonces empezó 
el Gobierno federal á hacerles direc¬ 
tamente concesiones de tierras. La 
primera línea que llegó al Pacífico 
recibió 33.000,000 de acres, además 
de un préstamo considerable basado 
en el kilometraje y en las dificulta¬ 
des de construcción. En general, los 
ferrocarriles norteamericanos han cos¬ 
tado más barato que en la Europa 
Occidental. Al principio hubo gran 
competencia entre líneas paralelas 
que así sufrían grandes perjuicios y acabaron por en- comenzaron á fundarse compañías independientes y 
tenderse las Compañías y poco á poco llegaron á la más tarde se extendió el teléfono á las aldeas y casas 
consolidación, de manera que hace algunos años dos aisladas rurales. 

terceras partes de las líneas pertenecían á ocho gran- Carreteras. Antes de 1800 apenas existían carrete- 
des grupos. ras dignas de este nombre. Bailv, en una obra publi- 

Telégra/os. Los de los Estados Unidos se hallan cada en 1796, habla de uno de estos caminos entre 
en su mayor parte en manos de la Western Union Lancaster y Filadelfia que fué construido en 1792 y 
Telcgraph Company que el 31 de Diciembre de 1921 que tenía 66 millas de largo. Otra carretera construí- 



Calzada marítima de Galveston 
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da en todo ó en parte antes de 1800 iba del valle de 
Shenandoah, en Virginia, hasta el Kentucky. Después 
de la Independencia se construyó el importante Na¬ 
tional Road , que iba de Cumberíand (^laryland) hasta 
Vandalia (Illinois). Entre 1835 y 1840 la construcción 
de carreteras se convirtió en asunto local, y la intro¬ 
ducción de los ferrocarriles disminuyó la necesidad de 
carreteras extensas. Hacia 1890 la construcción de 
calles bien pavimentadas en las ciudades dió impulso 
á la de buenas carreteras locales, impulso secundado 
por el-uso general de las biciclos. En 1889 el Estado 
de New Jersey se preocupó de dictar leyes especiales 
para las carreteras, y su ejemplo fué seguido por mu¬ 
chos otros Estados, sobre todo por el de Massachu- 
setts. En el departamento de Agricultura hay un ne¬ 
gociado de caminos públicos que fomenta por diver¬ 
sos medios la construcción de buenas carreteras y su 
debida conservación. 

Canales . La construcción del canal del Erie inau¬ 
guró la red de canales que hoy tiene una longitud de 
más de 6,700 kms. que en su mayor parte se extiende 
por los Estados de Ohío, Nueva York, Pennsylvania, 
Indiana y Virginia. Jorge Wáshington comprendió el 
porvenir de la comunicación por medio de canales 
y se esforzó en unir la bahía de Chesapeake y el río 
Ohío. La actividad en la construcción de canales duró 
hasta 1837. El primer canal fué el que contorneaba 
los rápidos del río Connecticut en South Hadley. El 
mencionado canal del Erie se comenzó en 1817 y ter¬ 
minó en 1825, habiendo costado 7.600,000 dólares. 
Une el río Hudson con el lago Erie y tiene ahora 70 
pies de ancho en la superficie. Su utilidad ha sido in¬ 
mensa. El cana^-de Illinois y Michigán une el lago de 
este nombre cow la parte navegable del río Illinois y 
permite el paso á los buques desde el golfo de Méjico 
al de San Lorenzo por medio del canal de YVelland 
que va del lago Erie al Ontario. Se terminó en 1848, 
tiene 96 millas de largo y costó 6.170,000 dólares. El 
lago Michigán está unido, además, con el Misisipí por 


el Chicago Sanitary and Ship Canal, terminado en 
1900 y que tiene 28 millas de largo. Otros grandes ca¬ 
nales de los Estados Unidos son el Delaware and Hud- 
hoy no usado y en otro tiempo gran vía carbonera 
¿csde las minas de Pennsylvania ó Nueva York, de 
lu8 millas de largo, terminado en 1820; el Chesapeake 


and Ohio, de 185 millas; el Schuylkill Coal and Na- 
vigation Company’s Canal, de 108 millas, y el Wabash 
and Erie, de 274 millas, en Indiana. Hay, en fin, 13 
canales en Nueva York, 14 en Pennsylvania, 5 en Ohío, 
4 en Virginia, 2 en New Jersey y 1 en cada uno de los 
Estados de Delaware, Maryland, Indiana, Illinois y 
Michigán. El único canal para buques, hablando es¬ 
trictamente, construido desde 1850, es el Illinois and 
Mississippi Canal en el Estado de Illinois, de fecha re¬ 
ciente, que une el Alto Misisipí con el Illinois en cone¬ 
xión con las vías acuáticas existentes en el Illinois. 
Tiene 77 millas de largo. 

Correos. He aquí algunos datos acerca de este ser¬ 
vicio en los Estados Unidos, referentes al año ter¬ 
minado el 30 de Junio de 1921: 


Piezas postales entregadas en el ser¬ 
vicio ferroviario de correos..' 15,283.596,448 

Cajas registradas y otras piezas espe¬ 
ciales también de servicio ferro¬ 
viario. 97.880,240 

Ordenes de dinero emitidas. Su nú¬ 
mero . 154.960,147 

Ordenes de dinero. Su importe en dó¬ 
lares. 1,225.977,518 

Número de oficinas. 51,947 

Castos del departamento de correos.. 545.644,208 

Ingresos del departamento de co¬ 
rreos. 484.853,540 

Fondos postales perdidos por robo, 

incendio, etc. 24,732 

Número de empleados del servicio fe¬ 
rroviario de correos. 20,68£ 

Depósitos de ahorros postales. Dó¬ 
lares.,. 137.736,439» 


En la época colonial el correo estaba únicamente? 
servido por empresas particulares. Las cartas del ex¬ 
tranjero se entregaban en el muelle á quien las pedía 
ó se enviaban á un café cercano para su distribución. 

En 1639 la General Court de Massa- 
chusetts estableció la casa de un par¬ 
ticular como casa de correos para 
recibir y repartir las cartas. En 1672 
el Gobierno de Nueva York estable¬ 
ció un correo mensual á Boston. En 
1692 un tal Tomás Neale recibió au¬ 
torización de los reyes para encargar¬ 
se de los asuntos postales de las co¬ 
lonias, creándose así el primer servi¬ 
cio postal intercolonial; los gastos os¬ 
cilaban entre 4 y 15 peniques por 
carta, según la distancia. A Franklin 
se debe la organización del servicio 
postal; pero habiéndole destituido el 
Gobierno inglés en 1774, los patrio¬ 
tas norteamericanos volvieron al sis¬ 
tema particular. La revolución colo¬ 
có de nuevo á Franklin á la cabeza 
de los correos norteamericanos. En 
1792 se fijaron los precios del correo, 
que no se alteraron durante medio 
siglo y que obedecían también á las 
distancias. Resultaban caros. En 1859 
se adoptó la ley de pago previo. En 
1847 se introdujeron los primeros se¬ 
llos y en 1872 se autorizaron las tar¬ 
jetas postales. Las piezas postales se 
dividen en materias de primera, se¬ 
gunda, tercera y cuarta clase. La primera compren¬ 
de las cartas y tarjetas; la segunda, los periódicos; 
la tercera, los libros, pruebas, semillas, raíces, etc., 
y la cuarta, todo lo restante que por su naturaleza 
no perjudique el contenido de las sacas ó dañe á la* 
personas. 



Entrada del Canal de Erie, en Buffalo 
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OoittlUelón y Administración 

I. — Organización 

Constitución . La organización de los Estados Uni¬ 
dos se basa en la Constitución del 17 de Septiembre 
de 1787, á la que se han añadido hasta el presente 
19 enmiendas, 10 de ellas en 1791 ; la de abolición de la 
esclavitud en 1865; la de igualdad de derechos de blan¬ 
cos v negros en 1870; la del impuesto sobre la renta en 
1913; la de prohibición de licores alcohólicos el 29 de 
Enero de 1919 y la del sufragio femenino el 26 de 
Agosto de 1920. Esta Constitución fué ratificada por 
nueve Estados en 1788 y puesta en vigor con Jorge 
VVAshington por primer presidente en 1789. La Cons¬ 
titución norteamericana tiene gran importancia en la 
historia, no sólo porque ha venido rigiendo los destinos 
de los Estados Unidos, sino por haber influido ó ser¬ 
vido de modelo á las Constituciones de Suiza, Cana¬ 
dá, Australia, Méjico y otras muchas naciones de 
América. Es clara y concisa y consta de seis artículos 
divididos en secciones: el l.° trata del poder legisla¬ 
tivo federal é impone ciertas restricciones á los Es¬ 
tados; el 2.° se refiere al poder ejecutivo; el 3.° al ju¬ 
dicial; y los tres siguientes contienen diversas mate¬ 
rias, incluso el modo de reformar la Constitución. La 
reforma se ha de proponer por el voto de dos terceras 
partes del Congreso ó por una Convención convocada 
por el Congreso á petición de las legislaturas de tres 
•cuartas partes de los Estados y la aprobación de la 
reforma ha de votarse por las legislaturas ó por con¬ 
venciones particulares de tres cuartas partes de los 
Estados. En la Constitución hay que considerar dos 
grupos principales de materias: l.° relaciones del Go¬ 
bierno nacional con los Estados, y 2.° estructura del 
Gobierno nacional en si mismo. 

Relaciones entre el Gobierno nacional y ¡os Estados . 
Los Estados son anteriores á la nación y sus facultades 
no son otorgadas sino propias. Este es principio funda¬ 
mental de sus relaciones con la nación. Consiguiente¬ 
mente, l.° no se atribuyen á ios Estados facultades 
expresas, sino que gozan de todas aquellas de que no 
se han privado; 2.° las facultades otorgadas al Gobierno 
nacional son únicamente las necesarias á los propósitos 
de la vida colectiva de la nación, esto es: a) las de 
orden internacional, y b) las que pueden ejercerse por 
el Gobierno central con más eficacia y con más bene¬ 
ficio del pueblo que por los Estados particulares; y 
3.° para que el Gobierno central ejerza una facultad, 
ha de demostrar que le ha sido concedida por la Cons¬ 
titución. Las facultades reservadas por la Constitución 
al Gobierno central, son: imposición y cobro uniformes 
de los impuestos; empréstitos sobre el crédito nacio¬ 
nal; regulación del comercio extranjero y entre los 
Estados; uniformidad de naturalización y de las leyes 
de quiebras; monedas, pesas y medidas; establecimiento 
de oficinas y vias postales; concesión de derechos exclu¬ 
sivos por patentes y privilegios; constitución de tribu¬ 
nales subordinados al Supremo; Ejército, Marina y 
declaraciones de guerra; organización de la milicia 
y gobierno de la que esté al servicio nacional; jurisdic¬ 
ción sobre el área destinada á residencia del Gobierno 
nacional y de las destinadas á fines militares y navales; 
creación de las leyes necesarias para asegurar las facul¬ 
tades anteriores. Se prohíbe expresamente al Gobierno 
central: suspender el babeas Corpus, salvo en tiempo 
de guerra ó de peligro público; dar preferencia comer¬ 
cial á un Estado sobre otro; conceder títulos de noble¬ 
za; establecer ó prohibir religión alguna ó imponer 
alguna condición religiosa al desempeño de cualquier 
cargo; limitar la libertad de palabra, de imprenta, 
de reunión ó de llevar armas; juzgar á nadie por deter¬ 
minados delitos sin el Jurado ó por un Jurado que no 
sea el de su Estado y distrito; decidir sin el Jurado 
una cuestión cuyo valor exceda de 20 dólares. A los 


Estados se les prohíbe también algunas cosas, como, 
por ejemplo: tener forma de gobierno no republicana 
ó mantener la esclavitud; otras facultades sólo pueden 
ejercerlas con el consentimiento de la legislatura na¬ 
cional, y otras, en fin, no pertenecen al Gobierno cen¬ 
tral ni á los Estados y se llaman reservadas al pueblo , 
porque sólo el pueblo puede conferirlas mediante la 
reforma de la Constitución. 

El legislador quiso evitar los rozamientos entre el 
Gobierno nacional y los Estados, separando perfecta¬ 
mente sus esferas; pero aun asi los Estados entran en 
contacto con el centro mediante el envío de represen¬ 
tantes al Congreso nacional, el nombramiento de elec¬ 
tores presidenciales, la organización de las milicias, la 
limitación que ejerce la Justicia federal declarando 
inválidas las leyes particulares opuestas á la Constitu¬ 
ción ó á otras leyes votadas por el Congreso federal, y 
la intervención del poder central para proteger al Es¬ 
tado que lo pida contra toda invasión ó violencia. 

Estructura del Gobierno federal . El poder legislativo 
reside en la Legislatura federal, que consta de dos 
cuerpos: la Cámara de representantes y el Senado. 
La Cámara de representantes se compone de miembros 
elegidos todos por dos años, según las leyes de su res¬ 
pectivo Estado. Generalmente la edad del elector se 
fija en veinticinco años, y desde 1920 las mujeres son 
electoras y elegibles. El número de representantes se 
fiia por el censo decenal, proporcionalmente á la po¬ 
blación de cada Estado. La misma Cámara fijó en 
435 el número de sus miembros. Los representantes 
han de tener veinticinco años, llevar siete de ciudadanía 
y residir en los Estados que los eligen. Los territorios 
pueden enviar un delegado con voz, pero sin voto.’ 
Los representantes se eligen en Noviembre y se reúnen 
en Diciembre del año siguiente. Los debates se libran 
de la obstrucción mediante la llamada cuestión previa. 
Los discursos no pueden pasar de una hora y con la 
Cámara en pleno pueden ser reducidos á cinco minutos. 
Hay pocos grandes debates, en parte por la magnitud 
del local y en parte gracias al sistema de legislar por 
comisiones. Los ministros no asisten á las sesiones y la 
obra legislativa la forman y dirigen 'cierto número de 
comisiones de la Cámara, que constan de 3 á 20 miem¬ 
bros. Cuando una comisión aprueba una ley, ésta pasa 
á la Cámara que la decide con frecuencia en una hora. 
El Speaker preside la Cámara, y su importancia sólo 
cede á la del presidente de la República; no es una 
autoridad reguladora como el Speaker inglés, sino de 
partido; nombra las comisiones y sus presidentes y 
distribuye entre ellas los proyectos de ley; es elegido 
por la Cámara en su primera sesión para toda la legis¬ 
latura. 

El Senado consta de dos miembros por cada Estado, 
elegidos por seis años mediante voto popular, y reno¬ 
vable por terceras partes cada dos años. Para ser sena¬ 
dor se han de contar treinta años de edad y llevar 
nueve de ciudadanía. El presidente del Senado es el 
vicepresidente de los Estados Unidos, pero no tiene 
voto, salvo en caso de empate, ni su autoridad se 
extiende mucho en cuestiones de orden. Además de 
las facultades legislativas, tiene el Senado la de apro¬ 
bar los tratados internacionales, para lo cual se necesi¬ 
tan dos terceras partes de los votos; la de aprobar ó 
desaprobar los nombramientos de funcionarios fede¬ 
rales hechos por el presidente, y la de juzgar á las 
personas acusadas por el Congreso. 

El poder ejecutivo reside en el presidente, que es 
elegido por cuatro años junto con el vicepresidente, en 
la siguiente forma: cada Estado nombra en las condi¬ 
ciones que quiere un número de electores igual á la 
suma de sus representantes en el Senado y en el Con¬ 
greso; pero no puede ser elector ninguno de estos repre¬ 
sentantes ni ningún empleado del Gobierno nacional. 
Generalmente estos electores son nombrados por voto 
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popular mediante el sistema llamado escrutinio de 
hsia. Para ser elegible para te presidencia se necesita 
haher nacido en los Estados Unidos ó ser ciudadano 
de ellos cuando se promulgó la Constitución; llevar 
catorce años de residencia en la República y haber 
cumplido treinta y cinco de edad. Los electores dan su 
voto por escrito y lo envían á Wáshington, donde el 
presidente del Senado los abre y cuenta todos en pre¬ 
sencia de las Cámaras. Para que la elección resulte váli¬ 
da se necesita mayoría del número total de electores, y 
si no consigue mayoría, el presidente es elegido por el 
Congreso y el vicepresidente por el Senado. En realidad, 
resulta una elección por Estados y la lucha electoral 
se concentra en los Estados mayores, donde se ganan 
todos los votos del Estado por una mayoría á veces 
insignificante. EL presidente es reelegible, pero por una 
tradición que data de Jorge Wáshington, se ha esta¬ 
blecido que no sea reelegido más de una vez. El periodo 
^residencial empieza el 4 de Marzo del año siguiente 
i la elección, la cual tiene lugar el día siguiente al 
primer lunes de Noviembre. En caso de faltar por 
cualquier causa el presidente, le substituye el vice¬ 
presidente y á éste los ministros por el orden en que 
después se les nombrará. 

El presidente tiene la dirección de los negocios ex¬ 
tranjeros, pero no puede celebrar tratados ni declarar 
la guerra sin consentimiento del Senado. Tampoco 
puede por sí ó por sus ministros presentar leyes, sino á 
lo más enviar mensajes al Congreso recomendando la 
adopción de medidas y presentar un proyecto minis¬ 
terial por medio de un miembro del propio Congreso. 
Ed cambio, tiene el derecho de veto, dentro de los 
diez días de aprobada una ley, y para pasar por encima 


de este veto, las Cámaras han de volver á aprobar la 
ley con el voto de las dos terceras partes de sus miem¬ 
bros. 

El presidente nombra libremente á sus ministros, 
pero en cuanto á los demás empleados, está sujeto á 
la aprobación del Senado, y en la práctica sucede que 
éste no aprueba nombramientos hechos contra la 
voluntad del senador del partido del presidente que 
representa al Estado á que el nombramiento se refiera. 

En tiempo de guerra ó de públicos disturbios su 
autoridad se extiende mucho por su carácter de jefe 
del Ejército y de la Marina, de manera que es mucho 
mayor que la de cualquier presidente y muchos reyes 
de Europa. Si en tiempos ordinarios sus facultades 
son muy escasas, en cambio no dependen de una 
mayofla, y aunque sea elegido por un partido, si pro¬ 
cede con tacto y dignidad, obtiene el respeto de todoa 
y ejerce su influencia fuera de los límites legales de. 
su poder. 

El Ministerio que él dirige no tiene el carácter de 
los europeos, sino el de un Consejo auxiliar de jefes de 
departamento, sin carácter colectivo. El presidente es 
quien decide y los ministros no tienen asiento en el 
Congreso. Los ministerios son de Estado, del Tesoro, 
de Guerra, fiscal general ' (Attorney), director general 
de Correos (Postmaster ), de la Armada, del Interior, 
de Agricultura, de Comercio y de Trabajo. Permanecen 
en su cargo mientras el presidente quiere y sus nombres 
indican suficientemente sus respectivas esferas de 
actividad. 

He aquí la lista de los que desde la proclamación de 
la Independencia han ocupado la presidencia de los 
Estados Unidos: 


Nombres 


George Wáshington. 

John Adams. 

Thomas Jefferson... 
James Madison. 

James Monroe. 

John Quincy Adams 
Andrew Jackson.... 
Martin Van Burén.. 
Wüliam H. Harrison 

John Tyler. 

James K. Polk. 

Zachary Taylor.-- 

Hillard Fillmore.... 

Franklin Pierce. 

James Buchanan.... 
Abraham Lincoln... 


Naci¬ 

miento 

Muer¬ 

te 

Duración 
en el cargo 

Nombre» 

Naci¬ 

miento 

Muer¬ 

te 

Duración 
en el cargo 

1732 

1799 

1789-97 

Andrew Johnson. 

1808 

1875 

1865-69 

1735 

1826 

1797-1801 

Ulysses S. Grant. 

1822 

1885 

1869-77 

1743 

1826 

1801-09 

Rutherford B. Hayes. 

1822 

1893 

1877-81 

1751 

1836 

1809-17 

James A G arfie Id. 

1831 

1881 

Marzo -Sep- 

1759 

1831 

1817-25 




ti e mbre 

1767 

1848 

1825-29 




de 1881 

1767 

1845 

1829-37 

Chester A. Arthur. 

1830 

1886 

1881-85 

1782 

1862 

1837-41 

Grover Cleveland. 

1837 

1908 

1885-89 

1773 

1841 

Marzo-Abril 

Benjamín Harrison. 

1833 

1901 

1889-93 



de 1841 

Grover Cleveland. 

1837 

1908 

1893-97 

1790 

1862 

1841-45 

William Mac-Kinley. 

1844 

1901 

1897-1991 

1795 

1849 

1845-49 

Theodore Roossevelt. 

1858 

1919 

1901-09 

1784 

1850 

1849-50 

William H. Taít. 

1857 

— 

1909-13 

1800 

1874 

1850-53 

Woodrow Wilson. 

1856 

— 

1913-21 

1804 

1869 

1853-57 

Warren Gamaliel Har- 




1791 

1868 

1857-61 

d«ng. 

1865 

1923 

1921-23 

1809 

| 1865 

1861-65 

Calvin Coolidge. 

1872 

— 

1 1923 


El poder judicial federal entiende en los casos civiles 
ó criminales sometidos á leyes generales, y los que sur¬ 
gen entre ciudadanos de diversos Estados por valor de 
más de 3,000 dólares. A su cabeza está el Tribunal 
Supremo (Supreme Court) compuesto de un Justicia 
mayor y ocho asociados, nombrados uno y otros por 
el presidente (por durante su vida), y á cada uno de 
los cuales corresponde la jurisdicción primaria sobre 
una de las nueve secciones en que se divide todo el 
país. Es, además, en conjunto, Tribunal de apelación? 
Tribunal para ministros extranjeros y para conflictos 
entre los Estados. Siguen á éste los Tribunales de 
circuito y, finalmente, los de distrito, que son en nú¬ 
mero de 81 f y juzgan todos los casos criminales de su 
incumbencia especifica ó territorial, incluso los que se 
castigan con la pena capital. Estos Tribunales nom¬ 
bran á su vez comisarios con facultades de instrucción, 
pero no de juzgar, excepto en Alaska, donde hacen las 


veces de jueces de paz. Todos estos magistrados son 
vitalicios y se pueden retirar á los setenta años, con 
el goce de todo su sueldo con tal qúe hayan desempe¬ 
ñado su cargo durante diez años. 

El distrito de Columbia, por su carácter federal, 
tiene Tribunales especiales consistentes en un Tribunal 
municipal, otro Supremo, que es el ordinario, y otro 
de apelación. 

Los territorios y posesiones están sujetos á dife: en¬ 
tes sistemas judiciales, semejantes en general á las 
organizaciones de los Estados, pero que tienen también 
jurisdicción en los casos de materia federal, excepto 
Puerto Rico, que tiene un Tribunal de distrito distinto 
de los Tribunales Supremo, territorial, de circuito y 
municipal. 

Los Estados. La Unión comprende 13 Estados pri¬ 
mitivos, 7 que fueron admitidos sin previa organiza¬ 
ción como territorios y 28 que fueron territorios: en 
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Sellos de los diferentes Estados y territorios de los Estados Unidos 

New México, New York, North Carolina. North Dakota, Ohio, Oklahoma, Oregon, Pennsylvania, Rhcde Is- 
land, South Carolina.— Anverso y reverso del Gran sello de los Estados Unidos; el reverso no se ha acuñado 
nunca. — Islas Filipinas, Hawaii, Puerto Rico, South Dakota, Tennessee, Texas, Utah, Vermont, Virginia, 

Wáshington, West Virginia, YVisconsin, Wyoming 
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Sellos de los diferentes Estados y territorios de los Estados Unidos 

Alabama, Alaska, Arizona, Arkansas, California, Colorado, Connecticut, Delaware, Distrito de Columbia, 
Florida, Georgia, Idaho, Illinois, Indiana, Iowa, Kansas, Kentucky, Luisiana, Maine, Maryland, Massachu- 
setts, Michigan, Minnesota, Mississippi, Missouri, Montana, Nebraska, Nevada. Newhampshire, New Jersey 
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suma) 48 Estaaos. La admisión de nuevos Estados se 
hace por un acta especial del Congreso, pero la Cons¬ 
titución de cada Estado no deriva su autoridad del 
Congreso, sino del pueblo. El Estado, como se ha dicho 
en otra parte, es la base del sistema nacional y una 
continuación de la antigua colonia que se gobernaba 
autonómicamente. Tanto es asi, que en algún Estado 
subsistió durante muchos años la charter colonial como 
Constitución del Estado. I-as facultades del Estado 
son inherentes y consisten en todas las no enajenadas 
en beneficio de la Unión. Cada uno tiene su Constitu¬ 
ción formada por él mismo, su poder ejecutivo, su 
sistema judicial y sus Cámaras legislativas, que son 
dos: el Senado y la Cámara de representantes llamada 
á veces de Delegados y Asamblea. Los senadores sue¬ 
len ser menos en número; su mandato dura más y 
muchas veces se renuevan parcialmente. Los deberes 
de ambas Cámaras son análogos, pero generalmente al 
Senado se le atribuyen funciones judiciales para en¬ 
tender en las acusaciones contra altos empleados que 
la otra Cámara presenta. La legislatura del Estado 
es competente en todas las materias no reservadas al 
sistema federal ó prohibidas por la propia Constitución. 
En concepto de enumeración citaremos entre sus atri¬ 
buciones: el sistema electoral, las leyes civiles y pena¬ 
les, el matrimonio, divorcio y demás relaciones civiles, 
la instrucción y beneficencia y la mayor parte de los 
impuestos directos. En los territorios de Hawaii y 
Alaska hay cuerpos legislativos locales, organizados 
por el Gobierno nacional y cuyas resoluciones pueden 
ser revocadas ó modificadas por éste. Al frente del 
ejecutivo hay un gobernador, elegido por voto directo 
del pueblo y cuya permanencia en el cargo es de uno 
á cuatro años. Tiene como deberes velar por el cum¬ 
plimiento de la ley y mandar las fuerzas militares del 
Estado. Generalmente tiene escasa intervención en los 
nombramientos de empleados, y en casi todos los 
Estados goza del derecho de veto con ciertas condicio¬ 
nes. Los empleados administrativos del Estado son 
generalmente elegidos por el pueblo. En los territorios* 
el presidente de los Estados Unidos nombra por 
cuatro años un gobernador que ha de presentar una 
memoria anual, así como los empleados y jueces. 
Puerto Rico, aunque no está declarado oficialmente 
territorio, tiene una organización parecida. En Filipinas 
hay un gobernador civil y dos Cámaras elegidas. El 
distrito de Columbia es una porción de territorio ce¬ 
dida por el Estado de Maryland en 1791 para instalar 
la residencia del Gobierno. Su área coincide con la de 
la ciudad de Wáshington y sus habitantes carecen de 
voto así en las cuestiones nacionales como en las muni¬ 
cipales. Su administración municipal está en manos de 
tres comisarios nombrados por el presidente. El poder 
judicial en cada Estado es un organismo independiente 
ó incluye tres clases de Tribunales, siendo el más ele¬ 
vado el Supremo ó de apelación, compuesto de un 
Justicia jefe y varios Justicias asociados, elegidos por 
el pueblo ó nombrados por el gobernador con anuencia 
del Senado. Como Tribunales de jurisdicción propia 
están los de circuito ó distrito, uno generalmente por 
condado, aunque á veces hay uno para varios condados. 
Los Tribunales inferiores consisten en los Justicias de 
paz, pero en muchas ciudades los jueces de policía 
tienen jurisdicción como magistrados examinadores en 
materia criminal y aun deciden en los casos de viola¬ 
ción de leyes municipales. En estas mismas ciudades 
los Justicias de paz pueden decidir casos civiles de 
cuantía no superior á 200 dólares y sentenciar delitos 
poco importantes. 

En general, la justicia norteamericana tiene fama 
de no estar intelectualmente muy elevada, debido á 
trei causas: la forma de su designación (electiva), lo 
reducido del sueldo y la limitación del término de sus 
funciones. Hoy, empero, se nota una decidida tenden¬ 


cia á mejorar. Los casos de corrupción son muy raros, 
pero, en cambio, la sumisión á los partidos políticos 
ha perjudicado á su respetabilidad. De todos modos, 
la justicia civil es mejor que la penal, que en algunos 
Estados adolece de lenta é insegura, librándose á veces 
los culpables por la excesiva consideración á la letra 
de las leyes más aún que por la indulgencia del Jurado 
ó la debilidad de los jueces. 

Gobierno local . Cada Estado de la Unión tiene su 
sistema de gobierno local, pero dominan tres tipos 
de gobierno rural local. El primero está caracterizado 
por la town (que en esta Enciclopedia se designa como 
villa) ó township, que existe con carácter especial en 
los seis Estados de Nueva Inglaterra. El segundo tipo 
tiene su unidad principal en el county (condado) y pre¬ 
valece en los Estados del Sur, y el tercero es una mez¬ 
cla de los otros dos, presenta gran variedad de formas 
y se observa en los Estados del Centro y del Noroeste. 

La township de Nueva Inglaterra es una comunidad 
rural, de escasa extensión y un término medio de 
3,000 h., que tuvo su origen en la parroquia inglesa. 
Cada town es gobernada por una Asamblea general 
que se reúne á lo menos una vez al año en primavera 
con autoridad deliberativa y legislativa, que en los 
distritos meramente rurales y compuestos de campe¬ 
sinos americanos puros da excelentes resultados, pero 
no tanto en ios demás casos. Esta Asamblea es mucho 
más que un cuerpo municipal por sus facultades. En 
ios Estados del Centro y del Noroeste, la township es 
más artificial y menos perfecta y á veces carece de 
Asamblea, y en los Estados ^ O. de los Alleghanys 
cada township cubre una superficie de 6 millas en 
cuadró* y las aldeas que en ella se encuentran tienen 
una organización casi municipal. No hay que confun¬ 
dir las towns ó townships en el sentido dicho con las 
towns ó aglomeraciones urbanas, que apenas se dis¬ 
tinguen de las ciudades (city) más que en importancia. 
Allí donde hay ciudad el gobierno de ésta rige á toda 
la township . 

El county se encuentra en todos los Estados norte? 
americanos, pero como unidad de gobierno local sólo 
en el Sur. En Nueva Inglaterra el condado es poco 
más que un distrito judicial, sin asamblea ni consejo 
administrativo, sino únicamente con sheril (juez),. 
elerk (escribano), tesorero y comisario. En los Estados 
meridionales el condado es una unidad local adminis¬ 
trativa que, además de las funciones judiciales y finan¬ 
cieras, tiene á su cargo la instrucción, la beneficencia y 
los caminos y que está presidido por un Consejo de 
comisarios elegidos por el pueblo. En general, la admi¬ 
nistración norteamericana es barata y activa en los 
Estados del Norte y del Oeste, y la corrupción y ve¬ 
nalidad en los cargos, poco comunes. 

La tendencia universal al desarrollo de comunidades 
urbanas en pocas partes se ha notado tanto como ea 
los Estados Unidos. El origen de la vida municipal 
norteamericana está en los burgos (borough), que A 
estilo de los ingleses fueron provistos de una carta 6 
privilegio (charter) en el periodo colonial. Todavía 
en algunos puntos se conserva la denominación de- 
burgo/ La city actual recibe su carta del Estado, aun¬ 
que en algunos puntos puede dictarla ella misma. Al 
.frente de la city se encuentra un mayor, elegido por 
los votantes de la misma; varios funcionarios ú oficinas, 
ya electivos, ya nombrados por el mayor ó elegidos 
por el Consejo; un Consejo unicameral ó bicameral ele¬ 
gido directamente, y, en fin, varios jueces electivos 
ó de nombramiento del Estado. La ciudad de Galve^- 
ton, en Tejas, adoptó un sistema de gobierno munici¬ 
pal en que todas sus facultades se reúnen en una 
comisión de cinco personas. Este sistema, que ha dado 
buenos resultados, ha sido adoptado por muchas. 
Las funciones municipales se dividen en tres grupos: 
uno de facultades puramente delegadas por el Estado; 
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otro de facultades que aunque dependientes de leyes 
generales son materias locales por naturaleza, tales 
como la instrucción y ía beneficencia, y, en fin, otras 
propiamente municipales. Además de la city y de la 
town, se conoce en los Estados Unidos el village ó 
aldea, que es un municipio embrionario. 

El sistema de los partidos. Algo hay que decir de 
ello para comprender la actividad del Gobierno fede¬ 
ral y de los Gobiernos de los Estados. El partido que 
está en el poder es una especie de Gobierno no oficial 
que dirige al constitucional. En parte alguna tiene 
tanta influencia el espíritu de partido. Además de los 
fines que mueven á los partidos europeos, los norte¬ 
americanos se proponen buscar candidatos para los 
cargos y buscar cargos para los que trabajan á su 
favor. Por eso es tan poderosa su organización. Los 
partidos se iniciaron al adoptarse la Constitución, por 
tender unos á conservar la mayor independencia posi¬ 
ble á los Estados y pretender otros subordinar dichos 
Estados a la nación. De ahi que se formaran dos 
grandes partidos: el republicano favorable á los Esta¬ 
dos, y el federal ó favorable al Gobierno central. El 
republicano se llama, desde 1830, demócrata. El fede¬ 
ral decayó, originándose de él entre 1820 y 1830 el 
partido Whig, que en 1854 se dividió por la cuestión 
de la esclavitud. Poco después, la mayor parte de los 
whigs se unieron adoptando el nombre de republicanos, 
y desde 1854 han venido compartiendo con los demó¬ 
cratas los destinos de la América del Norte, aunque 
circunstancialmente han surgido varios otros de menos 
importancia. La organización del partido consta de 
dos series de cuerpos: uno permanente, consistente en 
comités comarcales ó locales que tiene por objeto diri¬ 
gir los negocios generales del partido, y otro temporal 
destinado á nombrar los candidatos y consistente en 
una Asamblea de los miembros del partido residentes 
en el área electoral. Como en los grandes centros urba¬ 
nos la Asamblea sería demasiado numerosa, se nom¬ 
bran delegados por secciones y éstos forman la Asam; 
blea en cuestión. Una de las materias más difíciles es 
llevar la lista de los partidarios seguros, y los que se 
ocupan de ello, por su constante actividad en este 
sentido y su influencia sobre los miembros del partido 
fácilmente dirigibles, pesan mucho en el nombra¬ 
miento de delegados y, por tanto, en el de candidatos, 
y dominan á veces la organización política de una 
ciudad y hasta de un Estado. 

Los partidos dirigen al Gobierno y á su vez obran 
á impulso de tres factores: l.° sus jefes, hechos tales 
por su talento y su influencia; 2.° los ricos, que propor¬ 
cionan el dinero para la organización y las eleccio¬ 
nes, y 3.° la masa de los ciudadanos, que aun perte 
neciendo á un partido, mantiene cierta independencia 
y puede votar en contra si desconfía de sus candidatos 
ó desaprueba su política. El sistema de los partidos 
hace todas las elecciones, incluso las de empleados del 
Estado y municipales, cuyas funciones no se relacionan 
con los fines nacionales de los partidos; hace que los 
votantes apoyen á candidatos que no merecen su 
confianza, sólo por mantener la organización del par¬ 
tido y, por consiguiente, se ha convertido en una 
fuente continua de desgobierno. Además, el sistema 
de los partidos extendido por toda la nación es una 
de las causas que más poderosamente han contribuido 
á borrar las diferencias entre los Estados y á disminuir 
el interés por las cosas del Estado, aunque ello se debe 
también en gran parte á la facilidad moderna de comu¬ 
nicaciones y á las relaciones económicas. 

II. — Religión 

Poco direrríos aquí de esta materia, á pesar de su 
importancia, por tratarse con más pormenores en cada 
uno de los Estados que forman la Unión. Al tratar de 
la población hemos visto la importancia de la pobla¬ 


ción católica y el número de individuos que corres¬ 
ponden á los numerosos cuerpos i%ligiosos que se cuen¬ 
tan en los Estados Unidos, y en la parte dedicada á 
la organización del Estado los principios de libertad 
absoluta de cultos que marca la Constitución y que- 
en la práctica se hace sinceramente electiva. 

La colonización de los Estados Unidos coincidió 
con un violento período de luchas religiosas en Europa,, 
y en aquel país se establecieron por una parte los 
misioneros católicos españoles y franceses que procu¬ 
raban adelantar en el Nuevo Continente para su fe, el* 
terreno perdido ó disputado en el Antiguo. Por otro 
lado, las persecuciones entre los mismos protestantes 
hicieron que se establecieran allí diversas sectas, sobre 
todo la de los puritanos, que en Virginia vieron pronto- 
su influencia disminuida por la inmigración de los 
legitimistas ingleses. Maryland, no obstante su base 
católica, retuvo siempre en su población un elemento- 
puritano predominante. Lo mismo ocurrió en las 
Carolinas y en Georgia, si bien el elemento oficial per¬ 
tenecía á la Iglesia de Inglaterra. En Nueva Inglaterra 
los puritanos constituyeron una verdadera teocracia 
en que la ciudadanía era sinónima de adhesión á su 
Iglesia. Los que pasaron de Nueva Inglaterra A otras 
colonias, trasladaron su puritanismo, pero modificado; 
puritanismo que reaparece en el desarrollo presbite¬ 
riano de las colonias centrales y en el baptista del Sur.. 
Los holandeses de Nueva York nunca ejercieron con¬ 
siderable influjo, y los cuákeros de New Jersey y 
Pennsylvania, aunque pronto perdieron la dirección- 
política continuaron siendo allí el primer elemento- 
social. En general, los puritanos dominaron en el Norte,, 
y la Iglesia establecida, en el Sur, al paso que en el 
centro se mezclaron hugonotes franceses, palatinor,. 
salzburgueses y moravos alemanes, partidarios del 
Covenanl escoceses y presbiterianos escoceses. Más 
adelante se unieron á estos elementos el luterano y el. 
metodista. La abundancia de tantos elementos no- 
quiere decir que hubiera tolerancia religiosa al princi¬ 
pio en todas partes, pues algunos de ellos se distin¬ 
guieron por su fanatismo; pero al fin la convivencia 
y la necesidad que unos tenían de otros la estableció 
de hecho en los tiempos de la Revolución en los que,, 
no obstante, el nivel religioso era muy bajo. Entonces,, 
es decir, en los primeros treinta años del siglo xix, 
comenzó á reinar un espíritu bastante elevado en ma¬ 
terias de religión y las Iglesias católica y episcopal 
principiaron á ganar importancia entre las demás. 
Estableciéronse misiones y seminarios, se protestó con¬ 
tra la esclavitud y se desarrolló el primer movimiento 
en favor de la abstinencia total. Los siguientes treinta 
años (1830-60) se caracterizaron por un mayor aparta¬ 
miento mutup de las diversas confesiones v por una 
hostilidad común hacia la Iglesia católica que pasó a) 
terreno político. En cambio, desde 1870 hubo una re¬ 
surrección del espíritu general cristiano que se reveló 
en una cooperación leal en favor de obras comunes 
fundamentales. La Iglesia católica ha continuado sus 
avances, y no sólo va á la cabeza de todas las demás,, 
sino que sus progresos superan absoluta y relativa¬ 
mente á todas las otras y sus instituciones de ense¬ 
ñanza y de beneficencia son las más florecientes enti ti¬ 
las de carácter confesional. En cuanto á la organiza¬ 
ción eclesiástica, los Estados Unidos se dividían en 
1921 en 14 provincias eclesiásticas que comprendían 
105 archidiócesis y diócesis, incluyendo el Vicariato 
apostólico de la Carolina del Norte, Belmont Abbev 
y Prefectura apostólica de Alaska. En las islas-Maria¬ 
nas, Hawaii y Samoa hay, respectivamente una Pre¬ 
fectura apostólica y dos Vicariatos apostólicos. Existe, 
además, una completa organización religiosa en Fili¬ 
pinas y una sede episcopal en Puerto Rico. Según dato s 
de 1922, entre iglesias, capillas y centros misioneros,, 
la Iglesia católica tiene 17,000 edificios; 15 universida- 
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Existencia de metálico y papel el 1 0 de Diciembre de 1922 


Moneda de oro (incluso el metálico en el Tesoro). 

Resguardos oro (Ley del 3 de Marzo de 1863) (1). 

Dólares tipo plata. 

Resguardos plata (Acta Bland). 

Plata subsidiaria. 

.Billetes del Tesoro (Acta Sherman). 

i de los Estados Unidos (Greenbacks de 1862 y 1863) .. 

• federales de reserva (1)... 

» de Banco de la reserva federal. 

» * * nacionales (1). 

Totales. 


En los Estados 
Unidos 

Dólares 


3,908.616.985 

428.274,404 

269 664,609 

346.681,016 

2,718.474,010 

49.044,400 

761.499,127 


8,482.254,551 


En el Tesoro 
Dólares 

3,276.383,311 

360.436,340 

15.152,103 

2.769,917 

2.406,913 

833,491 

19.383,499 

3,677.365,574 


En circulación 
Dólares 


632.233,674 
687.677.239 
67.838.064 
330.623,591 
254.512,506 
1.490,303 
343.911,099 
2,716.037.097 
48.210,909 
742.1 15.628 


5,824.680,130 


(1) Incluso los billetes federales de reserva en poder de los Bancos federales de reserva. 


.des, con 19,802 alumnos; 51 seminarios, con 6,667 
aspirantes al sacerdocio; 113 seminarios para Congre¬ 
gaciones religiosas, con 4,531 estudiantes; 115 colegios, 
62 de varones y 52 de niñas, con 8,340 y 5,650 alumnos, 
respectivamente; 309 noviciados y escuelas apostóli¬ 
cas, con 10,544 jóvenes; 1,552 escuelas superiores, 
con 129,843 discípulos. Las escuelas elementales cató¬ 
licas parroquiales son 5,690, con 1.698,032 niños, á los 
que se deben añadir 32,415 de las particulares y 59,376 
asilados en los 358 hospicios. Entre las muchas asocia¬ 
ciones católicas es notable la de artistas de teatro, con 
400 socios, los cuales se proponen fundar teatros sanos 
y morales; ya cuentan con 300. Los fondos recogidos 
entre ios fieles pasaron en 1922 de 75.000,000 de dóla¬ 
res!- Existe una organización laica denominada los 
Caballeros de Colón (The Knights oj Columbas), la 
más importante del mundo en su clase, fundada en 
1882 por el padre Me. Givney en New Haven (Con- 

• necticut); desde 11 miembros fué creciendo por el 
Estado y luego por toda la nación hasta contar con 
más de 2,000 consejos y de 800,000 asociados exten¬ 
didos también por Méjico, Canadá, Cuba y Terranova. 
Su objeto primario es reunir á los católicos para fines 
religiosos y civiles y hay cuatro grados de caballeros. 
Al principio se dedicaron los caballeros de Colón á 
obras de instrucción y sociales y fundaron la primera 
cátedra en los Estados Unidos de historia americana, 
en la Universidad Católica de Wáshington, á la que 
dotaron con 500,000 dólares para 50 becas. Después, 
durante nueve años, lucharon con éxito contra el ra¬ 
dicalismo extremo y el socialismo materialista. Tam¬ 
bién intervinieron activamente con obras benéficas 
«en la guerra universal, para la que recogieron un fondo 
de 40 000,000 de dólares. 

También las iglesias protestantes ejercen en los 
Estados Unidos una poderosa influencia; 30 de ellas 
formaron en 1908 una confederación para defensa de 
los intereses comunes. La secta episcopal tiene una 
jerarquía eclesiástica muy completa, así como la me¬ 
todista episcopal y la episcopal reformadas. Entre las 
grandes obras de espíritu protestante se cuentan el 
Ejército de Salvación, que en los Estados Unidos fué 
objeto en 1920 de una reorganización completa y que 
el 30 de Septiembre incluía 1,036 cuerpos y 3,649 em¬ 
pleados y ayudantes y tenía 52 hoteles para hombres, 
3 para. mujeres, 4 hospederías para señoritas, etc. Las 
Asociaciones Cristianas para Jóvenes (Young Men's 
Christian Associaiions) tienen carácter internacional 
y sólo en los Estados Unidos ascendían á 2,120, con 
97,611 directores y miembros de las Juntas, y 935,581 
individuos, de los que 219,376 eran muchachos; su 
-objeto es á la vez utilitario y religioso. De parecido 


carácter son las Asociaciones Cristianas de Mujeres 
Jóvenes que tienden á convertirse en fuerza social 
«para la extensión del reino de Dios*. En los Estados 
Unidos son 1,675, con 559,000 miembros. 

III. — Hacienda 

He aquí, ante todo, los presupuestos de los Estados 
Unidos en 1915, es decir, antes de su entrada en la 
guerra universal y después de ella hasta el día, advjr- 
tiendo que las cifras para 1923 y 1924 representan sólo 
un cálculo y que en ningún año se incluyen los ingresos 
y gastos postales ni los préstamos ni pagos hechos á 
cuenta del capital de la Deuda pública. Los años in¬ 
cluidos terminan el 30 de Junio: 


. Años 

Ingresos 

Millares de dólares 

Gastos 

Millares de dólares 

1915 

692,484 

776,544 

1919 

4.654,380 

15.837,566 

1920 

6.704.414 

17.036,444 

1921 

5.584,517 

5.094,717 

1922 

4.103,596 

3.360,196 

1923 

3.429,862 

3.274,238 

1924 

3.361,812 

3.078,940 


De los ingresos de 1922 los impuestos sobre la ren¬ 
ta y sobre las utilidades dieron la mayor parte con 
2,086.918,464 dólares, y las aduanas produjeron 
357.544,712. Entre los principales gastos se contaban: 
departamento del Tesoro, 263.407,605; departamento 
de Correos, 67.824,070; departamento de Agricultura, 
143.984,462; Ejército, 402.058,449;Marina,458.794,812; 
pensiones, 252.576,847; intereses de la Deuda pública, 
989.485,409. La Deuda nacional ha crecido en las pro¬ 
porciones que dan las cifras del cuadro siguiente, que 
son por sí solas bastante significativas respecto de los 
gastos causados por la guerra y de cómo principian á 
amortizarse: 


Años 

Capital de la Deuda 
en millones de dólares 

Años 

Capital de la Deuda 
en millones de dólares 

1870 

2,480 

1919 

25,482 

1900 

2,136 

1920 

24,297 

-1910 

2,652 

1921 

23.972 

1915 

3,057 

1922 

22.964 


Esta Deuda llevaba un interés del 2 al 6 por 100, 
excepto una deuda sin interés de 227.792,723 dólares, 
y otra deuda que ha cesado de producir interés de 
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25.250,880. La Deuda total neta, esto es, después de 
deducir el metálico existente en el Tesoro, era de 
22,996.416,115 dólares el 30 de Junio de 1922. En 
1900 el valor verdadero de la propiedad se valuaba en 
88,517.000,000 de dólares; en 1904, en 107,104.000,000, 
y en 1912 en 187,739.000,000. Hoy, dado el aumento 
absoluto de riqueza del país y el relativo del valor de 
las cosas, no es aventurado suponer que el valor de di¬ 
cha propiedad se eleva á la suma de 400,000.000,000. 

El sistema monetario vigente es el monometalista 
desde 1873, habiéndose adoptado el patrón oro. Por 
las actas llamadas de Bland-AUison (1878), de Sher- 
man (1890, abolida en 1893) y otras se compró plata 
y se acuñó por un valor en junto de cerca de 533.000,000 
de dólares hasta 31 de Diciembre de 1901. 

El l.° de Diciembre de 1922 existia en los Estados 
Unidos el metálico y papel que figura en el cuadro 
de la página 586 

Hay que observar en el citado cuadro que los Bancos 
federales de reserva y sus agentes tienen en su poder 
contra la emisión de billetes federales de reserva dólares 
1,291.399,123 moneda oro, 366,703,280 dólares de res¬ 
guardos oro y 300.390,463 dólares de billetes federales 
de reserva, haciendo un total de 1,958.492,866 dólares. 
La acuñación de moneda ¿n los Estados Unidos du¬ 
rante los seis últimos años fué la siguiente en dólares: 


Afios 

Oro 

Plata 

Moneda 

menor 

Totales 

1917... 

1.001,400 

29.412,300 

6.118,089 

36.531,789 

1918... 

— 

25.473,029 

5.972,662 

31.445,691 

1919... 

— 

11.068,400 

9 709,100 

20.777,500 

1920... 

16.990,000 

25.057,270 

8.16G,650 

50.213,9 20 

1921... 

10.570,000 

89.057,536 

1.155,310 

100.782,846 

1922... 

80.680,016 

84.325,030 

71,600 

165.07b.646 


Banca. La emisión de billetes de todo Banco del 
país está limitada por la ley al importe á la par de 
los bonos con interés de los Estados Unidos deposi¬ 
tados en poder del tesorero de los Estados Unidos. 
El 1® de Septiembre de 1922, el importe de los bonos 
asi depositados era de 733.623,525 dólares, el de los 
billetes de Banco de la reserva federal así obtenidos, 
de 161.109,700 dólares y el de los billetes de Banco 
nacionales pendientes obtenidos por moneda legal, de 
26.082,024 dólares. El 30 de Junio de 1921 los Bancos 
nacionales llegaban á 8,154, los Bancos de .Estado á 
18,875, los de ahorros de capital propio á 1,921, los 
de ahorros mutuos á 623, los particulares á 708, y las 
compañías de empréstito y fideicomiso (Loan and 
Trust Compames) á 1,474. Su capital total ascendía 
á 1,063.000,000 de dólares y su fondo sobrante á 
579.830,000, sin contar 211.882,000 de otros beneficios 
no divididos y 11.070,000 de dividendos no pagados. 
No hay en los Estados Unidos un Banco nacional 
central, pero el Acta de reserva federal del 23 de Di¬ 
ciembre de 1913 estableció un Banco de reserva fede¬ 
ral en cada uno de los 12 distritos en que á este efecto 
rehalla dividido todo el país. Estos 12 Bancos (esta¬ 
blecidos en Boston, Nueva York, Filadelfia, Cleveland, 
Richmond, Atlanta, Chicago, St. Louis, Minneapolis, 
Nansas City, Dallas y San Francisco) tienen en junto 
nn capital desembolsado de 103.216,000 dólares y un 
sobrante de 213.824,000. 

Todo Banco nacional ha de convertirse en tenedor 
de títulos hasta el 6 por 100 de su capital y sobrante 
(del cual ha de haberse desembolsado el 50 por 100) 
del Banco federal de reserva del distrito bancario á que 
pertenece. Los Bancos de Estado y las compañías 
trust pueden también ser miembros de los Bancos fede¬ 
rales de reserva. Estos, excepto en. las compras en 
mercado abierto, no hacen negocio de banca con el 
público, sino sólo con los Bancos miembros suyos. 


Pueden emitir billetes de Reserva Federal contra oro 
ó títulos con una reserva de oro á lo menos del 40 
por 100. 

Lo que más caracteriza tal vez á la Hacienda de los 
Estados Unidos es el rápido aumento en la magnitud 
de las operaciones y la gran facilidad en la percepción 
de los ingresos. Aunque el Gobierno federal tiene el 
derecho de cobrar impuestos directos é indirectos, la 
necesidad de repartir los primeros entre los Estados 
conforme á su población y la hostilidad popular á las 
contribuciones directas, han obligado al Gobierno 
central á limitarse en la práctica á las contribuciones 
indirectas. 

IV. — Escudo, bandera, condecoraciones 
t Himno nacional 

Las láminas con el escudo y bandera de los Estados 
Unidos nos excusan de dar explicaciones acerca de 
ellos. Diremos algo, empero, acerca de su historia. 
La primera bandera que usó la Armada llevaba las 
bandas rojas y blancas, pero en un ángulo, en vez de 
las actuales estrellas, ostentaba los colores ingleses, 
símbolo del deseo de continuar unidos á la metrópoli. 
Las 13 bandas representaban las 13 colonias. Esta 
insignia fué desplegada por el comodoro Hopkins, jefe 
de la flamante Armada, el 3 de Diciembre de 1775. Un 
mes después se izó la propia bandera en Cambridge 
(Massachusetts) en el día en que el ejército continental 
comenzó su existencia. El primer saludo que recibió le 
fué dado por el fuerte holandés de Orange en respuesta 
á un saludo semejante del buque Andrew Doria. Un 
año después de la adopción de la bandera (14 de Junio 
de 1777), ésta fué cambiada substituyendo la cruz 
inglesa por 13 estrellas blancas en campo azul, for¬ 
mando círculo, y dejando las bandas como estaban. 
Sobre el origen de esta bandera se han forjado diversas 
teorías y leyendas, pero ninguna de ellas presenta 
suficientes caracteres de autenticidad. El lema nacio¬ 
nal de los Estados Unidós es: E pluribus unum. 

Condecoraciones. Las del Ejército son la medalla 
de Honor, que es la más alta; se da á quien se distingue 
con riesgo de su vida y yendo más allá del cumpli¬ 
miento de su deber, y su uso fué autorizado por un 
acta del Congreso en 1861; la cruz de servicios distin¬ 
guidos, la medalla de servicios distinguidos, la de la 
ocupación de Puerto Rico, la de la guerra civil, la de 
la campaña india, la de la campaña española, la de la 
ocupación de Cuba, la de la campaña de Filipinas y 
otras que como las últimas recuerdan diversos hechos 
de armas de los Estados Unidos, así como dos espe¬ 
ciales destinadas á los que han salvado la vida de 
personas que se ahogaban. La Marina, además de la 
medalla de Honor, igual á la que se concede al Ejército, 
tiene la cruz de la Armada ( Navy Cross), la de servicios 
distinguidos, dos de buena conducta, la de servicios 
meritorios y otras correspondientes á diversas cam¬ 
pañas en que ha intervenido la Armada. Además, hay 
la medalla de la Victoria, otorgada á cuantos han 
prestado servicios en el Ejército y la Armada como 
oficiales, soldados, empleados ó enfermeras desde el 
6 de Abril de 1917, fecha de la declaración de guerra á 
Alemania, hasta la firma del armisticio (1918). 

Himno nacional. Data de Septiembre de 1814. Du¬ 
rante la guerra que los Estados Unidos sostuvieron 
entonces con Inglaterra, mientras la armada inglesa 
atacaba el fuerte Me Henry, Francis Scott Key, ayu¬ 
dante del general Smith, en Baltimore, fué enviado 
al buque inglés Minden, fondeado en el puerto, para 
tratar del canje de prisioneros. Mientras los ingleses 
bombardearon el puerto, no dejaron partir al enviado, 
y éste, al día siguiente, viendo todavía flotar su ban¬ 
dera en el maltratado fuerte, escribió lleno de entu¬ 
siasmo la poesía que se ha convertido en himno nacio¬ 
nal. La música es la que figura en la página siguiente: 
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Ejército y Marina 

Ejército . El Ejército de los Esta¬ 
dos Unidos, tal como lo autorizó el 
Acta del Congreso del 4 de Junio de 
1920, se compone del ejército regular, 
la Guardia nacional, mientras está al 
servicio de la nación, y las reservas 
organizadas, incluyendo en éstas el 
cuerpo de reserva de oficiales y el 
cuerpo de reserva de alistados. El pri¬ 
mer alistamiento en el ejército regu¬ 
lar se hace por un periodo de uno ó 
de tres años, á voluntad del soldado, 
y los reenganches por un período de 
tres años. Los hombres que prestan 
servicio al comenzar una guerra hnn 
de permanecer en él hasta seis me-es 
después de terminada la lucha. Los 
alistados se clasifican en siete grados, 
recibiendo los del grado inferior (prí¬ 
vate) un sueldo de 21 dólares mensua¬ 
les y los del grado superior (master ser - 
" '(int) 126 dólares. Además, después 
de cada cu?tr > años de servicio, reci¬ 
ben todos el 5 por 100 sobre su paga 
ordinaria, mié t:as este aun ento no 
exceda del 25 por 100 y otros reci¬ 
ben como especialistas un suplemento 
que no puede exceder de 30 dólaies 
al mes. 

Las fuerzas del ejército regular, in¬ 
cluso los Scouts de Filipinas, según 
acta del C u greso del 30 de Junio de 
1922, se distribuyen del modo si¬ 
guiente: 

Hombres 


Himno nacional do los Estados Unidos 
(The Star-spangled Banner) 

Música 




Infantería. 51,798 

Artillería de campaña .... 19,507 

* de costa. 14,467 

Cuerpo de quarlermastrr ... 9,213 

Caballería. II ,250 

Servicio aéreo. 9,662 

Sanidad.• 8,574 

Ingenieros. 5,772 

Telegrafistas. 2,547 

Administración. 2,604 

Servicio químico de guerra . 516 

Diversos y destacados. 7,837 

Oficiales de resguardo .... 600 

Departamento de Hacienda. 501 


Total. 144,748 


Las fuerzas efectivas á fines de Ju¬ 
nio de 1922 asee dían á 14 
bres (incluso 14,370 < ficia 
que 37,524 se hallaban fi 
Estados Unidos propiana 
en la forma siguiente: 

Filipinas. 

Alemania. 

I íawaii. 

Panamá. 

Puerto Rico. 

Aluska. 

Chin . 

Varios pu tos. 





Sabido es que á principios de 1923 
los Estados Unidos retiraron sus tro¬ 
pas de Alemania. En la organización 
de guerra y composición del ejército 
regular movilizado el cuerpo de ejercí- 
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Letra del himno 

Oh say, can you see, by the dawn’s early light, 

What 9o proudly we hail’d, at the twilight’s last gleaming? 
Wbose broadStripes and bright Stars, through the perilous fight, 
O’er the ramparts wc watch’d were so gallantly streaming? 

And the rockets’ red glarc, and bombs bursting in air 
Oave proof through the oight that our Flag still was there: 
Oh, say, does that Star-spangUd Banner yet wats 
Ver the land of the free and the Home of the hrave? 

On the sbore dimly seen through the mists of the deep, 
Where the foe’s haughty host in dread silence reposes 
What is that which the breeze, o'er the towering steep 
As it íitfuUy blows, half conceals, half discloses? 

Now it catches the gleam of the morning’s first beam 
In full glory reflected, now shines in the stream 
Til the Star-spangled Banner! Oh, long may ü wave 
(f v the land of the free and the home of the brave! 

And where is that band who so vatintingly swore 
That the havoc oí war and the battle’s confusión . 

A home and a country should lea ve u? no more? 

The blood has wash’d out their foul footsteps* pollution 
No refuge could aave the hireling and ala ve 
From the terror of flight or the gloom of the grave 
And the Star-spangled Banner in triumph doth wave 
Ver the land of the free and the home of the brave. 

Oh, thus be it ever, when free men shall stand 
Between their lov’d bornes and foul war*s desolation 
Blest with vict’ry and pcace raay the heav'n rescued land 
Praise tbe Pow’r that hath rnade and preserv'd us a Nation. 
Tben conquer we must. when our cause is so just 
And this be our motto: «In God is our trust!» 

And the Star-spangled Banner in triumph shall wave 
O'er the land of the free and the home of the brave. 


Traducción 

Oh, decidme, ¿veis ¿ la primera lu* de la aurora 
La que izamos con orgullo, al último rayo del crepúsculo. 
Cuyas anchas bandas y brillantes estrellas, en la fiera lucha 
Contemplamos ondeando gallardas sobre las murallas? 

El resplandor rojizo de los cohetes y el fragor de las bombas 
Probaban que por la noche nuestra bandera aun estaba allí. 
Oh, decidme, ¿flota todavía la enseña estrellada y listada , 
Sobre la tierra de los libres y la patria de los valientes? 

En la costa apenas perceptible entre las nieblas del mar. 
Donde la altiva hueste enemiga reposa en temeroso silencio, 
¿Qué es lo que la brisa al soplar, oculta en parte 

Y en parte descubre en su elevado pedestal? 

Ahora recibe el destello del primer rayo matutino, 

Reflejado en todo su esplendor, ahora se destaca en el aire. 
¡Es la enseña estrellada y listada! ¡que ondee largos años 
Sobre la tierra de los libres y la patria de los valientes! 

¿Y dónde está aquella banda que engreída juraba 
Que el torbellino de la guerra y la confusión del combate 
Nos privaría para siempre de patria y hogar? 

La sangre ha lavado la mancha de sus pasos desleales 
Ningún refugio pudo salvar al mercenario y al esclavo 
Del terror de la fuga ó la lobreguez del sepulcro. 

Y la enseña estrellada y listada ondea triunfante 
Sobre la tierra de los libres y la patria de los valientes. 

Así sea siempre, cuando los hombres libres se interpongan 
Entre sus amados hogares y la desolación de la guerra: 

En la victoria y la paz, este país, socorrido por el cielo, 
Alabe al Poder que nos creó y conservó como Nación. 
Hemos de triunfar, pues nuestra causa es tan justa, 

Y sea nuestra divisa: «¡En Dios está nuestra confianza!» 

¡Y la bandera estrellada y listada flotará triunfante 
Sobre la tierra de los libres y la patria de los valientes! 


to tiene 83,850 hombres; la división de infantería, 
19,997; división de caballería, 7,463; brigada de infan¬ 
tería, 6,408; brigada de artillería, 3,400. 

El cuerpo de reserva de oficiales se compone de 
oficiales de todas clases, incluso generales, que casi 
todos sirvieron en la guerra mundial y en Julio de 
1922 eran en número de 67,390. Se les puede llamar 
para hacer prácticas durante quince dias al año y con 
su consentimiento se les puede destinar al servicio 
activo. 

El cuerpo instructor de oficiales de reserva creado 
para mantener completo el anterior, está organizado 
en unidades en los establecimientos de enseñanza y 
consta de dos divisiones: una universitaria y otra de 
segunda enseñanza. En Julio de 1922 había alistados 
en él unos 89,000 escolares. Estos oficiales, antes de 
pasar á ser oficiales de reserva, han de graduarse, des¬ 
pués de determinadas prácticas que duran seis semanas. 

El cuerpo de reserva alistado se compone de volun¬ 
tarios en condiciones para entrar en el ejército regular, 
y «i el presupuesto lo consiente, pueden ser llamados 
á prácticas quince días y aun destinados al servicio 
activo con su consentimiento. La Guardia nacional 
6 milicia organizada es mantenida por los distintos 
Estados con ayuda del Gobierno central, que le da 
armamento y equipo igual al del ejército regular. El 
servicio en ella es absolutamente voluntario, pero el 
presidente la puede utilizar en caso de guerra. Ac¬ 
tualmente hay alistados 424,000 hombres, pero sólo 
160.000 estaban organizados el 30 de Junio d¿ 1922. 
Su alistamiento eS por tres años y su instrucción por 
periodos. 


Finalmente, la milicia comprende todos los ciuda¬ 
danos y aspirantes á la ciudadanía, varones, de diez 
y ocho á cuarenta y cinco años. El número total de 
estos individuos, registrado durante la guerra, fué de 
24.234,021. En tiempo de paz no se toma medida 
alguna para la organización é instrucción de esta 
milicia. Aunque durante la guerra la infantería usó 
principalmente el rifle Enfield modificado, el modelo 
de arma continúa siendo el Springfield, de forma 
americana. El cañón de campaña de 75 mm. y el 
howitzer de 155 mm. se han adoptado como armas 
principales de artillería ligera. 

El secretario de Guerra dirige el Ejército con ayuda 
de un subsecretario y dé un jefe de estado mayor, 
encargado el primero de los abastecimientos milita¬ 
res y de la movilización de las industrias en tiempo de 
guerra, y el segundo de la inspección general del Ejér¬ 
cito. 

Marina. El secretario de Marina que dirige la ad¬ 
ministración de la Armada norteamericana se halla 
auxiliado por un Consejo, cuyo miembro principal es 
el jefe de operaciones ó sea del estado mayor que se 
ocupa directamente de todo lo referente al servicio 
naval. 

La Marina de guerra norteamericana comenzó ccn 
el buque de 10 cañones que en Octubre de 1775 man¬ 
dó construir el Congreso, que en pocos meses ordenó 
otrqs más poderosos; pero mientras se construían, se 
equiparon algunos buques mercantes para hacer sus 
veces. Después de la guerra de la Independencia, la 
Armada quedó prácticamente reducida á la nada por 
falta de recursos, pero las dificutades con Argelia 1 * 
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Distintivos de los cuellos, gorras, hombreras y bocamangas de los oficiales, clases y subalternos del Ejercito norteamericano 

Oficiales: Cuellos: 1, Caballería; 2, Artillería de campaña; 3, Artillería de costa; 4, Infantería; 5, Scouts filipinos; 6, Regi¬ 
miento de Puerto Rico; 7, Batallón de ametralladoras; 8, Cuerpo de señales; 9, Ingenieros; 10, Ayudante de general; 
11, Capellán castrense; 12, Academia de West Point; 13, Intérpretes; 14, Inspector general Dept.; 15, Cuerpo Jurídico; 
1G, Estado Mayor; 17, General ayudante Dept.; 31, Regulares; 32, Guardia nacional; 33, Reserva; 34, Milicia nacional; 35, 
Intendencia; 36, Médicos; 37, Dentistas; 38, Artillería. — Gorra: 18, Oficial. — Hombreras: 20, General antiguo» fl, Ge¬ 
neral moderno; 22, Teniente general; 23, Mayor general; 24 ^ Brigadier; 25, Coronel; 26, Teniente coronel (plata); 27, Co¬ 
mandante (oro); 28, Capitán; 29, Primer teniente; 30, Segundo teniente. — Bocamangas: 19, Coronel (5 galones entre¬ 
lazados^ Teniente coronel, 4 ; Mayor, 3; Capitán, 2; Primer teniente, 1; 39 y 40, Oficiales de la Reserva del Cuerpo 
de Instrucción. — Clases subalternas: Escudetes y bocamangas: 41, Sargento mayor de regimiento; 42, Idem de batallón; 
43, Sargento furriel; 44, Sargento l.°; 45, Sargento guión; 46, Sargento de 1.» clase del Cuerpo de señales; 47, Sargento 
de Artillería; 48, Sargento; 49, Cabo; 50, Celador de Ingenieros; 51, Sargento de Intendencia; 52, Maestro electricista; 
53, Maestro artillero; 54 , Sargento de Sanidad; 55, Maquinista de Artillería de costa; 56, Jefe mecánico; 57, Comandante 
de cañón; 68, Observador de 1.» clase; 59, Jefe apuntador de Artillería de costa; 60, Ranchero; 61, CaiTero; 62, Maestro 

sillero; 63, Herrador; 64, Tirador • 



41 30 31 32 33 31 ..£> • 3») 

Emblemas y distintivos de los Cuerpos de la Armada de los Estados Unido* 


Oficiales: Gorra, 1. — Cuellos: 2, Almirante general; 3, Almirante; 4, Vicealmirante; 5, Contralmirante; 6, Capitán; 7, Co¬ 
mandante (plata); 8, Subcomandante (oro); 9, Teniehte; 10, Teniente más moderno: 11, Guardia marina; 30, Capellán; 
31, Dentistas; 32, Maquinista civil; 33, Ingeniero naval; 34, Profesor de Matemáticas; .35, Pagadores; 36, Médico». — Hom¬ 
breras: 12, General Almirante; 13, Almirante; 14, Vicealmirante; 15,*Contralmirante; 16, Capitán; 17, Comandante; 18, 
Subcomandante; 19, Teniente; 20, Teniente más moderno; 21, Guardia marina. — Subalternos: Hombreras: 22, Contra¬ 
maestre; 23, Condestable; 24, Jefe de máquinas; 25, Maestro carpintero; 26, Gaviero; 27, Farmacéutico; 28, Escribiente;. 

29, Mate (Subalterno distinguido). — Gorra: 37 y 88 
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Bocamangas: 1, Armero; 2, Ayudante del contramaestre; 3, Artillero de 2.» clase; 4, Timonel; 5, Ayudante de máqui¬ 
nas; 6, Electricista; 7, Jefe de torrecilla; 8, Mayordomo; 9, Herrero; 10, Carpintero; 11, Gaviero; 12, Músico; 13, Paño¬ 
lero; 14, Impresor; 15, Práctico de Farmacia; 16, Gambucero; 17, Cabo de cañón; 18, Apuntador; 19, Artillero de mar, 
20, Aprendiz marinero; 21, Radiotelegrafista; 22, Cocinero; 23, Corneta; 24, Estrella (colocada sobre el distintivo de 
apuntador) de apuntador de 1.* clase; 25, Tirador de fusil; 26, Torpedista. 27, Distinguidos 


reanimaron un poco, si bien en 1812 sólo contaba 
con una fragata útil. Entre 1837 y 1842 se constru¬ 
yó el primer buque de hierro y de vapor, aunque en 
cuanto á esta última cualidad se había ensayado ya 
en 1815 el famoso buque de Eulton. La guerra civil 
hizo que se construyeran buques protegidos; pero al 
terminar aquélla, la escuadra decayó hasta el punto 
de que en 1882 el poder naval norteamericano era in¬ 
ferior al de algunas Repúblicas de la América del Sur. 
Desde entonces cada Congreso hizo algo por la Ar¬ 
mada, aunque con gran lentitud, y 


| Pearl, cerca de Honolulú (en Hawaii) como principal 
punto de apoyo de la escuadra norteamericana en el 
Pacífico. Además, se fortificaron desde 1909 las ba¬ 
hías de San Francisco y Manila, haciendo todo ello- 
suponer el empeño de la Marina norteamericana de 
poseer la supremacía del Pacífico. A pesar de lo dicho,. 
hasta 1916-17, es decir, en plena guerra mundial, no 
entraron los Estados Unidos en la senda de una gran 
expansión naval y en la adopción de un programa que 
los conviertiese en la primera potencia marítima del 


se construyeron ya algunos acoraza¬ 
dos que en la guerra con España hi¬ 
cieron buen papel y que el público 
empezara á comprender que las gue¬ 
rras con otros países habían de ser 
casi únicamente por mar y que la 
Iota norteamericana no había de ser 
nferior á las demás. Estas ideas, fo¬ 
mentadas por el viaje de circunna¬ 
vegación de la escuadra, dieron ori¬ 
gen al programa naval de 1911. Este 
viaje comenzó el 16 de Diciembre de 
1907, saliendo la escuadra de San 



Francisco, pasando por Hawaii, Fili¬ 
pinas, Japón, China y el canal de 
f'uez, y encontrándose de nuevo en 
Hampton Roads el 22 de Febrero de. 
1909, después de haber recorrido 
i2,000 millas marinas en ciento ochen- 


Emblemas y distintivos de la Infantería de Marina y Guardacostas 
de los Estados Unidos 

1, gorra de oficial de Guardacostas; 2, escudete del Cuerpo de Guardacostas.— 
Mangas: 3, Apuntador; 4, Sargento de Artillería; 5, Tambor Mayor. -6, gorra, 
de oficial de Infantería de Marina. — Bocamangas de Infantería de Marina: 
7. Coronel; 8, Teniente coronel; 9, Comandante Mayor; 10, Capitán; 11, Primer 


ta y dos días de navegación. El via- teniente; 12, Segundo teniente; 13, Subalterno 

je en cuestión fué muy fecundo en ex¬ 
periencias de técnica naval, no sólo en materia de mundo. Mr. Daniel, entonces secretario de Marina,, 
gasto de carbón (400,320 toneladas), sino también para declaró que el país no había de ser inferior en la Ar¬ 
la instrucción y práctica de los individuos de la Ma- mada á ningún otro. Durante los últimos tres años 
riña. A partir de este viaje se construyó el puerto de económicos se gastaron algo más de 350.000,000 de 
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-dólares en nuevos buques; pero la política de limita* colonia alguna hasta fines del siglo xnc. Por entonces . 
ción db los armamentos reflejada en el acuerdo in* empezaron á sentir la necesidad de establecer estacio- 
ternacional del 15 de Diciembre de 1921 cambió el nes estratégicas en puntos convenientes que les fací- 
aspecto de las cosas y suspendió la continuación de litaran el camino de Asia y las relaciones con la Amé- 
buques á medio construir. A pesar de ello, los Estados rica del Sur. Así, en 1889 firmaron un tratado con In¬ 
glaterra y Alemania por el cual las is¬ 
las de Samoa se colocaban bajo el pro¬ 
tectorado de los tres países; pero en 
1899 las islas fuerQn repartidas, to¬ 
cando á los Estados Unidos Tutuila 
con el puerto de Pago-Pago, que ya 
les había sido cedido en 1872 como 
estación naval y carbonera, así como 
todas las pequeñas islas situadas al 
E. de los 171® de long. O. de Green- 
, _ wich. La siguiente anexión fué la de 

** * _ D Hawaii, tal vez con vistas á la fu¬ 

tura anexión de Filipinas. En las is¬ 
las Hawaii, que experimentaban ya la 
influencia de misioneros norteamerica¬ 
nos y se hallaban en relaciones comer¬ 
ciales con los Estados Unidos, con el 
pretexto de que el monarca quería abo¬ 
lir la Constitución, un partido procla- 
5 7 H 9 10 mó la República con el apoyo de ios 

norteamericanos y pidió la anexión, 

— - que después de varias vicisitudes fué 

proclamada el 7 de Julio de 1898. Hoy 
Hawaii tiene el carácter de territorio. 
Poco después, la guerra con España 
engrandecía de modo extraordinario 

.. . ... - - el naciente imperio colonial, hacien- 

1 * * * 1 ' do pasar de una vez á los Estados 

Emblemas y distintivos de los Cuerpos de Sanidad, Cruz Roja y Caballeros UNIDOS, por el tratado del 11 de 

de ,í :oló 0 n de los Estados Un,dos Abril de 1899, lá isla de Puerto Rico, 

Sanidad: 1, gorra; 3, cuello; 3, 4, 5, 6 y 7, mangas de maquinista de estación, t j i Filininas v la isla de Guam 

piloto, maquinista naval, cocinero mayor y enfermero. — Crux Roja: 8, gorra; tocias las ralpinas y 

ü y 10, bocamangas de Mayor general y Coronel; 11, hombrera; 12, individuo en I a5 Marianas, y otorgándoles tam- 

indígena; 13, individuo alienígena. — Caballeros de Colón: 14, cuello; 15, manga bién estaciones navales en Cuba. F¡- 



Unidos son hoy la segunda potencia marítima del 
mundo y no están lejos de la primera. 

Las estaciones navales y arsenales del Gobierno es¬ 
tán en Portsmouth (New Hampshire), Boston (Mas- 
sachusetts), Brooklyn (Nueva York), League Island 
(Pennsylvania), Washington (distrito de Columbia), 
Norfolk (Virginia), Pensacola (Florida), Mare Island 
{California) y Puget Sound. Hay también estaciones 
navales en otros seis puntos del continente norteame¬ 
ricano y, además, en Guantánamo (Cuba), Hawaii, 
Tutuila (Samoa) y Cavite (Filipinas), y una base na¬ 
val en la bahía de San Francisco. 

Los buques se clasifican como de primera y segun¬ 
da línea, siendo los de esta última de escaso valor mi¬ 
litar y habiendo de ser suprimidos en su mayor parte. 
A fines de 1922 tenían los Estados Unidos los si¬ 
guientes buques de guerra: 18 acorazados de primera 
línea, de 20,000 á 32,600 toneladas; 9 acorazados de 
segunda linea que han de desarmarse; 3 cruceros lige¬ 
ros de primera línea, 8 cruceros de segunda línea y 
12 cruceros ligeros de segunda línea. Los demás buques 
de guerra se reducen á 302 destroyers, 144 submarinos 
v numerosos buques patrullas, cazasubmarinos, ca¬ 
ñoneros y cruceros viejos clasificados como patrullas, 
tenders para destroyers y para submarinos, buques 
carboneros y petroleros y un gran número de recoge- 
minas y remolcadores. Los destroyers más modernos 
desplazan 1,200 toneladas y tienen una velocidad de 
35 nudos. 

Colonias 

Ocupada toda su actividad en la gran extensión de 
su territorio v atentos á su propia formación que hasta 
fecha relativamente moderna no ha sido un hecho, los 
Estados Unidos no pensaron en la adquisición de 


lipinas y Puerto Rico tienen un go¬ 
bierno autónomo y Guam es estación naval especial. 
Por un tratado ratificado en 1904, los Estados Uni¬ 
dos adquirieron en el istmo de Panamá la llamada zona 
del Canal, cuyo uso tienen á perpetuidad, donde ejer¬ 
cen todos los derechos de soberanía. Las ciudades de 
Panamá y Colón quedan bajo la soberanía de la Re¬ 
pública panameña, pero los Estados Unidos conser¬ 
van en ambas y en sus puertos el cuidado de cuanto 
se refiere á la salubridad é higiene públicas. La zona 
tiene el carácter de reserva militar. Finalmente, la 
última adquisición de los Estados Uñidos ha sido las 
islas Vírgenes ó Antillas Danesas comp adas á Dina¬ 
marca por 25.000,000 de dólares por tratado procla¬ 
mado el 25 de Enero de 1917. Estas islas gozan tam¬ 
bién de un régimen autonómico. He aquí el resumen 
de la extensión y población de todas las colonias: 


Colonias 

Millas cuadra- 
das inglesas 

Habitantes 
en 1930 

Hawaii. 

6,449 

255,912 

Puerto Rico. 

3,435 

1.299,809 

Islas Filipinas. 

115,036 

10 350,640 

» Vírgenes . 

152 

25,051 

» Samoa. 

77 

8,056 

Guam. 

210 

lá,275 

Zona del canal de Panamá. 

527 

22,858 

Totales. 

125,856 

11.976.601 


Historia 

V. Mapas de la historia de América, en el t. V, 
pág. 112, v Mapa de los descubrimientos v viajes 
DE EXPLORACIÓN A LA AMÉRICA DEL NORTE, pág. IOS 
del mismo volumen, así como los Mapas del Des- 
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ARROLLO DE LA CARTOGRAFÍA EN AMÉRICA, que siguen 
inmediatamente al últimamente citado. 

La soberanía inglesa. El territorio de la actual Re¬ 
pública de los Estados Unidos visitáronlo va hacia 
el ano 1000 los normandos procedentes de Groenlan¬ 
dia, pero este descu¬ 
brimiento fué como 
si no hubiese tenido 
lugar, pues nadie se 
acordaba de la exis¬ 
tencia de otras tie¬ 
rras occidentales. Al 
volver Colón á des¬ 
cubrir el continente 
americano hizo espe¬ 
cialmente uso de los 
servicios de Juan Ca- 
bot (1497) para la ex- 

S loración de la región 
forte; pero los ensa¬ 
yos de colonización 
realizados en la Florida no dieron resultado alguno. 
Finalmente, en el reinado de Isabel de Inglaterra se 
emprendieron de nuevo las exploraciones: en 1584, 
VValter Raleigh envió dos buques á América, los cua¬ 
les se apoderaron de la costa de la Carolina del Norte y 
la reina Isabel hizo que aquel país se llamase Virginia, 
en honor á su estado de soltería. Los primeros ensayos 
para establecer allí factorías fracasaron ante la oposi¬ 
ción de los indígenas. Por primera vez, en el reinado de 
Jacobo I, formáronse en Inglaterra las sociedades Lon- 
don y Plymouth para fomento de la colonización, ob¬ 
teniendo en 1606 el privilegio para la explotación del 
país. La Compañía London se adjudicó Virginia, y 
la Plvmouth, Nueva Inglaterra. Posteriormente (1634) 
Cecil Calvert fundó en la costa de la bahía de Che- 
sapeake, con emigrantes católicos, una colonia á la 
que dió el nombre de Maryland (tierra de María), en 
honor de la reina María Estuardo. En 1620, una mul¬ 
titud de puritanos, expulsados de Inglaterra desem¬ 
barcaron en la costa de Massachusetts, cuya coloni¬ 
zación la Compañía Plymouth había abandonado, y 
fundaron New Plymouth. Allí, no sólo consolidaron 
las adquisiciones hechas, sino que ensancharon los do¬ 
minios por medio de tratados de paz y de compra con 
los caciques indios. Los colonizadores de Massachu¬ 
setts fundaron Connecticut, Rhodcls- 
land, N e w H am psh ¡re, Veunon t y M a i- 
ne, y en 1643 se formó el grupo «Colo¬ 
nias de Nueva Inglaterra», que duró 
por espacio de cincuenta años. Con mo« 
tivode la paz de Breda (1667) pasa¬ 
ron á Inglaterra la Nueva Holanda, 
cuya capital era Nieuve Amsterdam 
(después Nueva Y’ork) y posteriormen¬ 
te New Jersey y Delaware. Guillermo 
Penn fundó en 1661 la colonia cuákera 
de Pennsvlvania y entonces volvieron 
las colonias del Sur á depender de Nue¬ 
va Inglaterra. En 1663 Carlos II cedió 
el territorio al S. de los 36° de lat., á 
ocho nobles que se encargaron de su 
explotación, denominando al país Ca¬ 
rolina y adoptando una Constitución 
feudal que redactó el famoso filósofo 
Locke y que no subsistió. Esta co¬ 
lonia perdió poco á poco el carácter 
aristocrático que conservaron los de¬ 
más Estados de Nueva Inglaterra, de¬ 
bido, en gran parte, al tráfico de esclavos, hasta que 
obtuvo su monopolio (1713) una sociedad inglesa. En 
sus principios, la corona de Inglaterra concedió á es¬ 
tas colonias cierta independencia, pero más tarde las 
patentes de libertad fueron suprimiéndose y se envia- 
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ron allí gobernadores con facultades ilimitadas. Araiz 
del triunfo del sistema parlamentario en la metrópoli 
(1688), quiso el Gobierno inglés ejercer allende el 
Océano una hegemonía directa y fomentar el desarro¬ 
llo material de aquellas colonias, que reportase ventaja 
á Inglaterra. Unicamente se permitió á los buques in¬ 
gleses hacer el tráfico con aquellas colonias, y los colo¬ 
nos no podían proveerse fuera de Inglaterra de artícu¬ 
los de consumo. Al propio tiempo, el engrandecimien¬ 
to de las colonias inglesas en América tropezó con 
serias dificultades. En 1690, á consecuencia de la po¬ 
lítica de absorción de Francia, hubo la primera coli¬ 
sión (guerra del rey Guillermo) entre ingleses y fran¬ 
ceses á causa de Acadia, que los primeros querían para 
sí. En la paz de Ryswick (lt97) confirmáronse los fran¬ 
ceses en la posesión de Acadia, pero después de la 
guerra de la reina Ana (1701-13) la renunciaron á 
favor de Nueva Inglaterra, aunque hubo ésta de 
contentarse con la posesión de la parte meridional, 
pues la septentrional quedó en poder de los coloniza¬ 
dores franceses, aun después de la guerra del rey Jor¬ 
ge (1744-48), hasta que en 1755 fueron arrojados de 
allí por una arbitrariedad del Gobierno inglés. Con 
ello empezó la segunda guerra del rey Jorge (1755-63). 
Las colonias, gracias á la confianza con que Pitt las 
distinguió, emularon en devoción y rendimiento hacia 
la metrópoli y sus esfuerzos se vieron recompensados 
abundantemente. En 1758 fueron ocupados Cabo Bre¬ 
tón y la isla Príncipe Eduardo, y Wáshington se 
apoderó de Port Duquesne (Pittsburg). En 1759 el 
general Wolfe derrotó á los franceses en Montcalm, 
cerca de Quebec, y esta ciudad hubo de capitular el 
18 de Septiembre. Al poco tiempo también cayó Mont- 
real en poder de los ingleses, quienes en virtud de la 
paz de París (10 de Febrero de 1763) adquirieron de 
Francia el Canadá. Mientras las colonias, en pago á 
sus sacrificios de la última guerra, esperaban que se 
les otorgaría mayor libertad, el rey Jorge III y sus 
hombres de Estado tratábanlas como si fuesen meras 
agencias para la transmisión á Inglaterra de la rique¬ 
za colonial. Además, durante la larga y costosa guerra 
anterior, la Deuda inglesa habíase casi doblado, y para 
cubrir la enormidad de intereses que ella suponía, se 
apelaba á crecidos derechos é impuestos sobre las co¬ 
lonias. En vista de esta y otras exacciones, en el oto¬ 
ño de .1765 reuniéronse en Nueva York los represen¬ 


tantes de casi todas las provincias, quienes unánime¬ 
mente rechazaron las decisiones del Parlamento que 
se debatían, á saber: la ley del Timbre y la de propor¬ 
cionar habitación y abastecimiento al ejército colonial, 
todo ello invocando los derechos del pueblo. La ley 



Emblemas del Cuerpo de Avia¬ 
ción de los Estados Unidos: 1, Mi¬ 
litar; 2, Naval 



Pedro Minnewit recibido en lt>26 por los indios de Manhattan 
Cuadro de A. Fredericks 
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dcf Timbre fué suprimida el 18 de Marzo de 1766, 
pero la ley sobre el aprovisionamiento militar persis¬ 
tió y al mismo tiempo se redactó un bilí adjudicando 
al Parlamento el supremo poder legislativo en Amé¬ 
rica y declarando nulos los Congresos americanos. Con 
ello la oposición entre las colonias y la metrópoli se 
agudizó en tal grado, que una nueva ley de Aduanas 
que promulgó el ministro de Hacienda Townshend 
(1767) y en virtud de la cual sólo á unos pocos artícu¬ 
los se aplicaban los derechos ínfimos, promovió serias 
protestas y los norteamericanos determinaron abs¬ 
tenerse en absoluto de proveerse de géneros ingleses. 
En 1770 suprimióse la ley Townshend quedando sólo 
un derecho muy reducido para el te, pero los rumores 
acerca de las intenciones del Gobierno de invalidar la 
libre Constitución del Estado de Massachusetts, au¬ 
mentaron la agitación, y como en 1773 la Compañía 
de las Indias Orientales enviase á los' puertos norte¬ 
americanos grandes existencias de te, al entrar, el 
18 de Diciembre, en el puerto de Boston un barco 
cargado de dicho artículo, unos bostoncnses, disfra¬ 
zados de indios mohawk, subieron á bordo y echa¬ 
ron la carga al mar. Entonces el Parlamento cerró 
el puerto de Boston y declaró nula la Constitución 
de Massachusetts. Al propio tiempo envió al general 
Gage con cuatro regimientos á sitiar Boston; al llegar 
Gage, no halló resistencia ninguna, pero la «Alianza de 
los^Hijos de la Libertad* excitó al pueblo norteameri¬ 
cano á la defensa de sus derechos, y en Septiembre 
de 1774 congregáronse en Filadelfia los representan¬ 
tes de las 13 colonias, á saber: Massachussetts, Nueva 
York, Rhode Isiand, New Hampshire, Pennsylvania, 
Maryíand, Virginia, Carolina del Norte y del Sur, 
Connecticut, Georgia, New Jersey y Delaware. El Con¬ 
greso tuvo lugar el 26 de Octubre y en él se redactó 
un memorial al rey y un manifiesto al pueblo inglés, 
en el cual, después de ratificar su deseo de unión con 
la madre patria, ponían por condición de ello la su¬ 
presión de una serie de decisiones parlamentarias y 
exigían la libertad y equidad en el gobierno de las co¬ 
lonias. Además, se manifestaba la resolución que ha¬ 
bían éstas tomado de suspender desde el 1." de Diciem¬ 
bre todo comercio de exportación é importación con 
Inglaterra, hasta que fuesen satisfechas sus reclama¬ 
ciones. En Inglaterra, una tan enérgica actitud alar¬ 
mó á la opinión. El memorial al rey no obtuvo res¬ 
puesta; sin embargo, el Parlamento, el 9 de Febrero 
de 1775, declaró á Massachusetts en estado de sedi¬ 
ción y prohibió todo tráfico con Nueva Inglaterra. 
Así empezó la lucha entre las colonias y la metrópoli. 
El primer encuentro sangriento tuvo lugar el 19 de 
Abril de 1775 en Lexington, y poco después (17 de Ju¬ 
nio) los norteamericanos sostuvieron un sangriento 
y honroso combate en Bunker Hill, cerca de Boston. 
El segundo Congreso general de las colonias, reunido 
en Filadelfia el 10 de Mayo de 1775, tomó el acuerdo 
de reclutar un ejército general, poniendo al frente del 
mismo á Wáshington, aunque evitó propalar en pú¬ 
blico la separación de Inglaterra. La primera em¬ 
presa de las tropas norteamericanas fué un ataque 
al Canadá, que no dió resultado, pues el 31 de Diciem¬ 
bre sufrieron ante Quebec una seria derrota, en la que 
pereció su caudillo Montgomery y hubieron de eva¬ 
cuar el país en la primavera de 1776. El Gobierno in¬ 
glés envió entonces una gran escuadra al mando del 
almirante Howe, con 40,000 hombres. En el Sur había 
muy poca unión de pareceres entre los norteamericanos, 
siendo muchos los que eran contrarios á la separación 
de Inglaterra, por lo cual Jefferson redactó una decla¬ 
ración de independencia y la presentó á la mayoría 
del Congreso de Filadelfia (4 de Julio de 1776), en la 
cual, apoyándose en el derecho de gentes, se afirmaba 
que las colonias unidas eran Estados independientes 
y debían serlo según el derecho, y que los represen¬ 


tantes del pueblo allí reunidos garanrizaban el man¬ 
tenimiento de aquella declaración con su vida, sus 
bienes y su honor. En aquella ocasión los ingleses no 
supieron sacar partido de su superioridad militar; el 
indomable Wáshington obtuvo las gloriosas victorias 
de Trcnton y Princeton (2€ de Diciembre de 1776 y 3 
de Enero de 1777), en virtud de lo cual el Congreso le 
confirió poderes dictatoriales para formar un ejército 
nacional de 88 batallones y puso á su disposición el di¬ 
nero necesario. Durante el verano de 1777 hubo de ce¬ 
der ante el poder de Howe v sufrió sensibles derrotas 
en Brandywine (11 de Septiembre) y Germantown 
(3 de Octubre); pero en el Norte la campaña de los 
ingleses fracasó y Bourgoyne (17 de Octubre) fué obli¬ 
gado á capitular en Saratogacon 6,000 hombres y 42 
cañones. Este éxito de las armas norteamericanas aca¬ 
có de decidir á Francia á prestar auxilio á los insur¬ 
gentes, y el 6 de Febrero de 1778 firmóse entre ambos 
pueblos un tratado de amistad v comercio, al cual se 
adhirió impolíticamente España en 1779. Inglaterra 
concentró todas sus fuerzas de mar y tierra para ani¬ 
quilar á los rebeldes. En 1779, el grueso de su ejér¬ 
cito se dirigió contra Georgia y Carolina, en donde se 
le adhirieron muchos grupos de realistas; conquistó 
Savannah y Charleston, y el 16 de Agosto de 1780 
Cornwallis derrotó al norteamericano Gates. Entre 
tanto, Francia envió un cuerpo auxiliar de 6,000 
hombres al mando de Rochambeau, desembarcando 
en Rhode Isiand, y Wáshington, con 16.000,000 de 
libras que Francia le facilitó (en parte dadas y en parte 
prestadas) pudo completar su ejército. Las fuerzas nor¬ 
teamericanas y francesas reunidas Yetrocedieron (Sep¬ 
tiembre de 1781) á grandes marchas hacia Virginia; 
tomaron las trincheras construidas en Yorktown por 
Cornwallis y obligaron al general ingles á capitular, 
con 7,247 hombres. Entonces empezó Inglaterra á 
dudar de que llegara á someter á los rebeldes, y se 
mostró propicia á la paz. Después de haber, el 30 de 
Marzo de 1782, reconocido los llamados artículos pro¬ 
visionales, que reconocían la independencia de los Es¬ 
tados Unidos y haber otorgado otras concesiones, 
se firmó, finalmente, el 19 de Abril de 1783 la defini¬ 
tiva paz de Versalles. 

Una vez reconocida la independencia, procedióse & 
reunir en un régimen federativo á los diferentes Esta¬ 
dos, cuyo gobierno común hasta entonces estaba for¬ 
mado por el Congreso, ó sea una reunión de represen¬ 
tantes sin plenos poderes que los vincularan. Aunque 
parecía difícil harmonizar las soberanías de estos Es¬ 
tados con la constitución de un Gobierno central, Ale- 
jandrp Hamilton, miembro de la legislatura de Nueva 
York, propuso la idea de qué cada uno de los Estados 
siguiese como soberano con sus peculiaridades y dere¬ 
chos, pero que para los intereses comunes se adoptase 
la unidad de gobierno y de legislación. Adhiriósele el* 
partido de los federalistas, pero la proposición fué acé¬ 
rrimamente impugnada por los antifederalistas y repu¬ 
blicanos. Finalmente, en Mayo de 1787 tuvo lugar ei> 
Filadelfia una Convención bajo la presidencia de Wás¬ 
hington, en la cual se implantó la Constitución de Ios- 
Estados Unidos, que aun hoy subsiste, no sin grandes 
dificultades, como la relativa á la esclavitud, la cual se 
solventó conviniendo en que ésta no se aboliría. El 
primer presidente fué Wáshington, elegido el 30 de 
Abril de 1789 y reelegido en 1792. Wáshington procuró 
consolidar la unión en el interior, organizó la adminis¬ 
tración económica y jurídica, y creó un Banco Nacional 
En 1791 creóse el distrito de Columbia, en Maryíand, 
destinado á contener la capital de la Unión, que fué la 
ciudad llamada Wáshington. Tanto el territorio como 
la población de la Unión crecieron rápidamente. F.iv 
1791, 1792 y 1796 fueron reconocidos como Estados los 
de Vermont, Kentucky y Tennessee, y ya entonces la 
Unión contaba más de 4.000,000 de habitantes, Coi> 
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las potencias procuró Wáshington concertar tratados 
comerciales y entablar relaciones amistosas. Al estallar 
la primera guerra de coalición contra Francia, publicó 
(22 de Abril de 1793) una declaración de neutralidad 
que en Francia fué muy mal recibida; y al firmar con 



Candelabro conmemorativo de la Independencia 
de los Estados Unidos. (Museo del Louvre, París) 


Inglaterra (19 de Noviembre de 1794) un tratado de 
amistad y comercio, Francia rompió las relaciones di¬ 
plomáticas con la Unión, faltando poco parp. estallar 
la guerra. En 1797 fué elegido presidente el federal 
Juan Adams y vicepresidente el antifederalista Tomás 
Jefferson, quien siguió á aquél en la presidencia desde 
1801 hasta 1809. Bajo su presidencia Ohío fué decla¬ 
rado Estado, y en 1803 compróse á Francia la Luisia- 
na por 15.000,000 de dólares, con lo que los Estados 
Unidos se aseguraron la libre expansión por toda la 
cuenca del Misisipí. Durante la guerra entre Francia é 
Inglaterra el comercio y la navegación adquirieron gran 
desarrollo, porque todo el tráfico colonial de Francia, 
Holanda y España se hizo en buques norteamerica¬ 
nos, aprovechando su carácter de neutrales; pero el 
Gobierno inglés, en 1805, ordenó que se apresaran los 
buques norteamericanos, lo cual motivó un Congreso 
(22 de Diciembre de 1807) en el que se promulgó el 
Acta de embargo, en virtud de la cual quedaban cerra¬ 
dos los puertos de la Unión y prohibida á sus buques la 
navegación á países extranjeros. El Acta de no inter¬ 
vención (Non inlcrcourse Act) permitió de nuevoel trá¬ 
fico con los puertos extranjeros, á excepción de los fran¬ 
ceses é ingleses. El nuevo presidente Madison (1809- 
1817) invalidó en 1811 dicha Acta para Francia, pero la 
tensión con Inglaterra se aumentó. El partido antifede¬ 
ralista amigo de Francia, que tenía mayoría en el Con¬ 
greso, favorecía el rompimiento con Inglaterra, y, en 
efecto, al ser recibida Luisiana como décimoctavo Es¬ 
tado de la Unión (1812) y al ocuparse la Florida, la 
actitud de Inglaterra ante tan amenazador incremen¬ 
to hizo que estallara la guerra entre la Unión y el Im¬ 
perio británico (18 de Junio de 1812). El curso de la 
misma (1812-15) no respondió en manera alguna á la 
expectación que despertara. Aunque los buques norte¬ 


americanos hicieron muchas presas en los ingleses, afir¬ 
maron éstos su hegemonía marítima y bloqueron todos 
los puertos de la Unión; fracasaron varias tentativas de 
las tropas norteamericanas para la conquista del Cana¬ 
dá y terminaron, en Diciembre de 1813, con la destruc¬ 
ción del fuerte Niágara por los ingleses, los cuales, en 
1814, atacaron el territorio de la Unión, obtuvieron una 
gran victoria el 25 de Julio de las cararatas del Niága¬ 
ra, y el 24 de Agosto incendiaron Wáshington. El 24 de 
Diciembre de 1814 se firmó en Ginebra el tratado de 
paz, en virtud del cual ambas partes renunciaron á sus 
conquistas. La paz fomentó el florecimiento del comer¬ 
cio y de la industria, en tan alto grado, que el Gobierno 
de la Unión, con el producto de sus derechos de Adua¬ 
na, pagó todos los gastos de la guerra. Poco después 
incorporáronse á la Unión los siguientes Estados: In¬ 
diana (1816), Misisipí (1817), Illinois (1818), Alabama 
(1819) y Maine (1820). En 1812 España renunció á la 
posesión de ambas Floridas mediante la entrega, de 
parte de América, de 5.000,000 de dólares, siendo en 
1822 incorporadas á la Unión. En el interior obróse un 
gran cambio de situación, debido al crecimiento del 
comercio y la industria y al aumento de la población, 
especialmente en los Estados del Norte. Allí, al lado 
de la clase media, ocupada en el comercio y las indus¬ 
trias, formóse una numerosa población obrera que ten¬ 
día á la igualdad de derechos políticos; mientras que 
en los Estados del Sur sólo aumentaba la población es¬ 
clava, habiendo llegado á 1.500,000. Los Estados dei 
Sur, pues, vieron amenazada su influencia política á 
causa del gran desarrollo de los Estados no esclavistas, 
y, en efecto, según el censo de 1820, de los 223 repre¬ 
sentantes sólo 90 correspondieron al Sur. Para no te¬ 
ner, pues, también en el Senado tan deprimente mino¬ 
ría, procuraron que se les sumaran los demás Estados 
esclavistas y lucharon contra los no esclavistas. Esta 
contienda se agudizó especialmente en los años 1818- 
1820 con la admisión del Maine y el Misurí en el Con¬ 
greso, hasta que se contrajo el llamado «Compromiso 
del Misurí», en virtud del cual la esclavitud sólo se per¬ 
mitió al S. de los 36° 30' de lat. N. En las elecciones de 
1824 triunfó por primera vez, aunque por escasa ma¬ 
yoría, un hombre del Norte, Quincy Adams, el cual 
ocupó la presidencia desde 1825 hasta 1829, no apar¬ 
tándose del camino seguido por sus predecesores, si 
bien con su nuevo arancel de Aduanas del l.° de Sep¬ 
tiembre de 1828 dió un singular impulso á la industria 
de los Estados del Norte. En las elecciones de nuevo 
presidente fué elegido por 178 votos contra 83 el gene¬ 
ral Jackson, quien, reelegido en 1832, estuvo al frente 
del Gobierno desde 1829 hasta 1837. Jackson consa¬ 
gróse desde el principio á favorecer el partido que le 
elevara al poder, y con el mismo ardor con que impug¬ 
nó los intereses de los Estados del Norte, favoreció los 
de los del Sur. En Diciembre de 1835 propúsose al Con¬ 
greso una ley contra la propagación de escritos en fa¬ 
vor de la esclavitud, y el 26 de Mayo de 1836 decidió 
el Congreso no tomar en consideración petición ó pro¬ 
puesta alguna referente á la esclavitud. En 1836 eli¬ 
gióse presidente al demócrata van Burén, el cual se 
había obligado á oponerse incondicionalmente á todo 
intento de poner á la orden del día la cuestión esclavis¬ 
ta. La especulación fomentada por el capital inglés, 
especialmente en cuanto á las plantaciones que ocasio¬ 
naban el paludismo y la excesiva producción del algo¬ 
dón, originó durante la presidencia de van Burén (1837- 
1841) una crisis financiera que debilitó grandemente 
el prestigio del partido democrático. En las nuevas elec¬ 
ciones presidenciales (1840) fué proclamado candidato 
por los whigs el general Enrique Harrison y obtuvo la 
presidencia; pero murió al cabo de un mes de elegido 
(4 de Abril de 1841) y desempeñó su puesto el vicepre¬ 
sidente Juan Tyler. Aunque elegido por los whigs, in¬ 
dispúsose pronto con este partido al interponer su veto 
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contra la restauración del Banco Nacional. Sucedió á 
Tyler en la presidencia Jaime Polk, en 1845, el cual, 
en Julio de aquel año, fomentó una contienda promo¬ 
vida por el general Tavlor en Tejas, con objeto de ocu¬ 
par el país hasta Río Grande; y, en efecto, el ‘29 de Di¬ 
ciembre de 1845 el Congreso confirmó la admisión de 
Tejas como Estado de la Unión. Méjico declaró en se¬ 
guida la guerra á los Estados Unidos, pero las discor¬ 
dias intestinas debilitaron su fuerza. Tavlor pasó el 
Río Grande y obtuvo brillarles triunfos en Monterey 
(Septiembre de 1846) y en Buena Vista (Febrero de 
1847). Al mismo tiempo las tropas norteamericanas se 
posesionaron de Nuevo Méjico y California. En la paz 
de Guadalupe Hidalgo (2 de Febrero de 1848) Méjico 
renunció á Tejas, Nuevo Méjico y California, contra 
una entrega de 15.000,000 de dólares, á favor de la 
Unión norteamericana, cuyo territorio abarcaba ya 
desde el Atlántico hasta el Pacífico. En Marzo de 1849 
fué elegido presidente, como candidato del partido 
whig, el general Tavlor, pero murió en Julio siguiente, 
por lo cual asumió el gobierno el vicepresidente Fill- 
more, quien, aunque whig, hízose fiel instrumento del 
partido democrático. El rápido aumento de población 
en el Alto Misisipí tuvo por resultado la formación, en 
1848, del Estado de Wisconsin. En 1850 fué admitida 
California sin esclavitud, pero á condición de que en 
los territorios de Utah y Nuevo Méjico no se prohibiera 
aquélla y de que se votara una ley contra los esclavos 
fugitivos. En el distrito de Columbia, en cambio, la es¬ 
clavitud se prohibió. Al conjunto de estas medidas se 
le llamó «Medidas de Compromiso». Al suceder en la 
presidencia á Fillmore (4 de Marzo de 1853) Franklín 
Pierce, secuaz obstinado del partido democrático, pudo 
éste sin ningún miramiento intentar su objetivo. Uno 
de sus colegas, Douglas, propuso (1853), y el Congreso 
aprobó, la admisión de Kansas y Nebraska en la Unión, 
dejándoles en libertad de decidir sobre la esclavitud, 
faltando así al Compromiso de Misurí. Entonces des¬ 
pertóse una gran actividad en el Norte, especialmente 
en Nueva Inglaterra. Los antiguos whigs y una parte 
de los demócratas formaron, bajo la dirección de Sum- 
ner y Stevens, un nuevo partido republicano que, en 
las elecciones de 1856, propuso como candidato á la 
presidencia al coronel Freinont, faltándole poco para 
triunfar del demócrata Buchanan. Este, el 4 de Marzo 
de 1857,- subió á la presidencia y favoreció abierta¬ 
mente el empeño de las clases elevadas del Sur, el 
cual era imponer su voluntad á los del Norte ó disolver 
la Unión. Al aumentarse el número de Estados de la 
Unión con la entrada en ella de Minnesota y Oregón, 
los esclavistas, por medio del llamado bilí Lecomp- 
ton, intentaron convertir á Kansas que aun no había 
entrado en la Unión, en Estado esclavista; pero los 
representantes del Norte no aprobaron el bilí. El par¬ 
tido se fraccionó durante los preparativos de las nue¬ 
vas elecciones presidenciales, y al proponer dos can¬ 
didatos democráticos contribuyó el triunfo de Abra- 
ham Lincoln. Entre tanto cundía en la América del 
Norte la tendencia á la Secesión. El 20 de Diciembre 
de 1860 la Carolina del Sur se separó de la Unión, 
siguiéndola Misisipi, Florida, Alabama, Georgia, Lui- 
siana, Tejas, Virginia, Arkansas, Tennessee y la Ca¬ 
rolina del Norte (21 de Mayo de 1861). Kéntucky y 
Misurí se dividieron. El Congreso pacifista celebrado 
en Wáshington no dió resultado alguno. En Febrero 
de 1861 celebróse en Montgomery un Congreso de los 
Estados separados que promulgó el 11 de Marzo, 
para la llamada Confederación, una nueva Constitu¬ 
ción parecida á la hasta entonces vigente y eligi9 
presidente á Davis Jefferson. La declaración conci¬ 
liadora de Lincoln ai subir á la presidencia (4 de 
Marzo de 1861) no sirvió de nada, y con la toma del 
fuerte Sumter por las tropas de los Estados del Sur 
(12 de Abril de 1861) empezó la guerra entre la 


Unión y la Confederación secesionista. Los Estados 
del Sur estaban dirigidos por una aristocracia muy 
nutrida é inteligente, á la que prestaban concurso 
la mayor parte de los oficiales distinguidos del Ejér¬ 
cito y de la Armada, tales como Beauregard, Johns- 
ton, Bragg, Lee y Jackson. Además, el ministro de 
la Guerra, Floyd, había en 1860 enviado casi todo el 
contingente de armas y cañones á los arsenales del Sur, 
mientras que la escuadra de la Unión estaba disemi¬ 
nada. Tenían, pues, los Estados del Sur, al principio 
de la guerra, superioridad sobre los del Norte. Lin¬ 
coln, el 15 de Abril, llamó á 75,000 voluntarios á las 
armas, y acudieron muchos más, pero les faltó orga¬ 
nización, por lo cual, á pesar de su ventaja numé 
rica, el Norte llevó al principio la peor parte. Las 
tropas de la Unión, acaudilladas por Mac Dowell, ata¬ 
caron á los confederados, sufriendo una completa de¬ 
rrota en Bull Run (21 de Julio de 1861). Mac Clel- 
lan se rehizo después á orillas del Potomac y formó 
un ejército de voluntarios y milicias de más de 500,000 
hombres. Entre tanto los puertos de los Estados del 
Sur fueron bloqueados por una flota improvisada y 
algunos de ellos ocupados. Después de haber conquis¬ 
tado en 1861 el Estado de Misurí para la Unión, los 
generales Thomas y Grant arrebataron (Enero de 
1862) á los rebeldes, Kéntucky y Tennessee, mien¬ 
tras el almirante Farragut forzaba la entrada de la 
desembocadura del Misisipí y ocupaba Nueva Orleáns. 
La lucha entonces se concentró alrededor de Vicks- 
burg, fuertemente fortificada por los confederados y 
que tras un largo asedio cayó en poder de Grant (4 de 
Julio de 1863). La campaña de Virginia fué menos 
afortunada para la Unión. Inicióla el general Mac Clel- 
lan en Marzo de 1862 con un avance hacia la capital 
de los confederados, Richmond. Los numerosos en¬ 
cuentros, entre ellos el de siete días á orillas del Chi- 
ckahominy (26 de Junio á 2 de Julio) no dieron re¬ 
sultado alguno práctico. El general Pope fué derro¬ 
tado en la segunda batalla de Bull-Run (29 y 30 de 
Agosto) y obligado á replegarse á Wáshington. Des¬ 
pués Lee, caudillo de los confederados, atravesó el 
Potomac (4 de Septiembre), pero Mac Clellan le obli¬ 
gó á retirarse; mas no supo aprovechar la victoria y 
fué substituido, el 17 de Noviembre, por Burnside, 
el cual, el 13 de Diciembre, sufría una terrible derrota. 

Las victorias de Gettysburg y Vicksbury marcan 
el punto culminante de la campaña. A pesar de la 
superioridad y destreza de sus jefes, la Confedera¬ 
ción no obtuvo éxito alguno definitivo; antes al con¬ 
trario, en el Occidente le infligieron pérdidas irrepa¬ 
rables, notándose allí craramente su agotamiento en 
dinero y én hombres. Por otra parte, las pérdidas del 
Norte se reparaban pronto gracias á los inagotables 
recursos que poseían, y los Estados federales conti¬ 
nuaron la lucha con decisión, y Lincoln, el 22 de Sep¬ 
tiembre de 1862, dió una proclama amenazando con 
declarar libres á todos los esclavos de los Estados 
del Sur si éstos no se sometían, y el l.° de Enero 
de 1863 publicó de hecho la abolición. En la nueva 
elección á presidente obtuvo Lincoln un brillante 
triunfo sobre Mac Clellan, y para vicepresidente fué 
elegido Andrés Johnson. El nuevo caudillo de los 
ejércitos de la Unión, Grant, después de haber obte¬ 
nido en Chattanooga (Noviembre de 1863) una vic¬ 
toria que arrebató todo el Occidente á los rebeldes, 
el l.° de Mayo de 1864 marchó hacia Richmond y 
atravesó el río James en dirección á Petersburg. Tras 
sangrientos encuentros logró, en unión de Sheridan, 
romper la línea defensiva de Lee en Richmond y 
fortificarse en la orilla derecha del James.-Al propio 
tiempo, Sherman desde el Occidente avanzaba hacia 
Georgia, ocupaba Atlanta (Septiembre de 1864) y 
emprendía desde allí la marcha hacia Savannah, donde 
llegó el 21 de Diciembre, reuniéndose con la escuadra 
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de la Unión. En Enero de 1865 retrocedió por la Ca¬ 
rolina del Norte y la del Sur hacia el Norte, y á fines 
de Marzo consiguió envolver á Lee, el cual tenía aún 
60,000 hombres. El 3 de Abril las tropas de la Unión 
regresaron á Petersburg y á Ricbmond, y el 9 de 
este mes, Lee depuso las armas en Appomatox-Court- 
House ante el ataque de Grant. El 27 de Abril, Johns- 
ton se rendía también en Raleigh, con el resto de los 
confederados, á discreción de Sherman. Con ella ter¬ 
minó la guerra civil que había durado cuatro años. 
En ella perecieron 500,000 hombres y la Unión quedó 
con el peso de una deuda de 3.000,000 de dólares. 
La Unión no sólo perseveró á pesar de la guerra, sino 
que salió de ella más fuerte que nunca, y la manza¬ 
na de la discordia, la esclavitud, quedó eliminada 
para siempre. 

Epoca moderna. En medio del regocijo por la victo¬ 
ria, el 14 de Abril de 1865, un fanático, por nombre 
Booth, quitó la vida á Lincoln. Sucedió á éste el vice¬ 
presidente Andrés Johnson, antiguo demócrata, quien 
procuró atraerse á los antiguos partidarios del Sur por 
medio de la conciliación y la suavidad, y puesto que 
habían renunciado á sus pretensiones y reconocido 
la abolición de la esclavitud, quiso aceptarlos como 
miembros de la Unión con iguales derechos; pero esta 
conducta no fué del agrado de los republicanos, quie¬ 
nes hicieron obstrucción al presidente. Abundando 
en estos sentimientos, el Congreso decretó que los que 
habían tomado parte en la rebelión quedaran priva¬ 
dos del derecho de sufragio; por lo cual Johnson in¬ 
terpuso su veto y al propio tiempo se opuso á la reso¬ 
lución según la cual todo individuo nacido en los Es¬ 
tados Unidos, aun los primitivos esclavos, gozaban 
del derecho de sufragio. En otros asuntos tomó tal 
actitud de oposición, que la Cámara de los represen¬ 
tantes,^ en 1868, interpuso contra él querella como 
violador de la Constitución. Aunque el proceso no 
prosperó por no obtenerse la mayoría necesaria para 
los que pedían sentencia condenatoria, la autoridad 
de Johnson quedó por los suelos, y el 4 de Marzo 
de 1869 abandonó la Casa Blanca. Entre tanto, la 
mayor parte de los Estados del Sur había ya redac¬ 
tado su Constitución á tenor de las decisiones del 
Congreso, concediendo plenos derechos políticos á 
A la gente de color. En la elección presidencial de 1868 
el partido republicano obtuvo un brillante triunfo, y 
el nuevo presidente Grant, reelegido en 1872, ocupó 
la presidencia desde 1869 hasta 1877 y empezó su 
gobierno con los más halagüeños auspicios. El comer¬ 
cio y la industria tomaron nuevo incremento; la Unión 
aumentó su territorio con la región de Alaska com¬ 
prada á Rusia; se constituyeron los Estados de Ne¬ 
vada (1864) y Colorado (1876), é Inglaterra pagó, 
15.000,000 de dólares en reparación de los daños cau¬ 
sados en los puertos norteamericanos; en las regiones 
meridionales, empero, atribuíanse grandes arbitra¬ 
riedades al partido dominante. La enmienda del 30 
de Marzo de 1870 á la Constitución de la Unión, en 
virtud de la cual se concedía el derecho de sufragio 
¿ los 4.000,000 de hombres de color, suscitó gran des¬ 
contento, llegando hasta producir una especie de cons¬ 
piración entre los blancos en la Carolina del Sur, quie¬ 
nes organizaron la sociedad secreta por nombre Ku- 
Klux-Klati; á pesar de lo cual, los abusos de la gente de 
color quedaron sin castigo, por lo que en el pueblo 
se formó un ambiente de animosidad contra el gran- 
úsmo, á tal extremo, que en las elecciones para el Con¬ 
greso de 1874 se vió la atmósfera poco favorable que 
se respiraba para los republicanos. Grant pudo, es ver¬ 
dad, inaugurar la Exposición de Filadelfia y dirigir 
el jubileo del centenario de la Unión' (4 de Julio de 
1876), pero hubo de renunciar á la reelección por la 
que había suspirado. La siguiente elección fué muy 
dudosa, y ante las violencias que amenazaban se nom¬ 


bró un comité de escrutinio compuesto de magistra¬ 
dos y parlamentarios, que declaró triunfante al re¬ 
publicano Hayes. Este, al encargarse de la presiden¬ 
cia (5 de Marzo) redactó un mensaje en el que esbozó 
una política de reconciliación; sin embargo, el Go¬ 
bierno carecía de verdadero prestigio, y Hayes hubo 
de hacer repetidas veces uso del veto para impedir 
la aprobación de leyes inconvenientes. En las elec¬ 
ciones presidenciales de 1880 triunfó el republicano 
Garfield, siendo nombrado vicepresidente Chester 
A. Arthur. El Ministerio nombrado por Garfield el 
4 de Marzo de 1881, continuó la política de Hayes, 
pero procedió enérgicamente contra la corrupción en 
la administración. Garfield fué víctima de un aten¬ 
tado en Wáshington, muriendo el 10 de Septiembre. 
Encargóse de la presidencia Arthur, quien había sido 
cómplice de los abusos de los republicanos en materia 
de administración, y aunque ahora no la favoreció 
abiertamente y aun en algunos casos puso su veto 
á algunos proyectos, no pudo, sin embargo, impedir 
que los republicanos explotasen á su antojo la ley de 
pensiones para los veteranos y votaron la suma de 
100.000,000 anuales en este concepto. También se 
votaron crecidas sumas para obras públicas en bene¬ 
ficio de algunos corifeos del partido. Finalmente, el 
triunfo de los demócratas en las elecciones del Con¬ 
greso (1882) obligó á los republicanos á votar en 1883 
algunas reformas en virtud de las cuales se puso coto 
á los abusos. En las elecciones á la presidencia, de 
1884, triunfó el partido democrático ayudado por el 
reformista. El nuevo presidente, Cleveland, rodeóse 
de un Ministerio moderado y empezó un gobierno 
en consonancia con él. Procuró, por medio de una 
reforma arancelaria, dar mayor libertad al comercio 
y reprimir los abusos en los gastos, pero no consiguió 
su objetivo. En 1888 presentóse de nuevo candidato 
á la presidencia para ser reelegido, con un programa 
de nueva reforma arancelaria; pero fué derrotado por 
el candidato republicano Harrison, hijo del antiguo 
presidente, quien nombró secretario de Estado á 
Blaine, y en 1889 provocó la reunión del Congreso 
panamericano en Wáshington, que había de organi¬ 
zar la gran unión comefcial de las tres Américas, pero 
la idea no cuajó; por el contrario, el partido republi¬ 
cano procuró disminuir la importación europea por 
medio del llamado bilí Mac Kinley, que el 6 de Octu¬ 
bre de 1890 empezó á regir y aumentó considerable¬ 
mente los derechos sobre los géneros extranjeros. 
Pero como quiera que el bilí no tendía tanto á favo¬ 
recer al pueblo cuanto á la plutocracia, Harrisson no 
fué reelegido, sino que en las próximas elecciones 
presidenciales triunfó Cleveland por segunda vez (4 de 
Marzo de 1893). Este inauguró el l.° de Mayo la Ex¬ 
posición de Chicago. La brillantez de la misma no 
fué parte para disimular el mal estado financiero de 
la Unión; la política de prodigalidad del Congreso y 
la disminución en los ingresos de Aduanas tuvieron 
su natural repercusión en el presupuesto de 1893, 
saldándose con un déficit de 2.000,000, que en 1894 
ascendió á 70.000,000. A ello siguió una grave crisis 
comercial que llevó á la quiebra á gran número de 
Bancos y compañías ferroviarias, originando todo ello 
un malestar general que degeneró en sediciones, vién¬ 
dose el Gobierno obligado á emplear en distintas oca¬ 
siones la fuerza pública para reprimirlas. Cleveland 
procuró remediar la situación, entre otros recursos, 
por medio de una reforma bancaria y el aumento de 
las reservas de oro en el erario público. También 
procuró robustecer el prestigio de la Unión en Amé¬ 
rica, para lo cual aumentó la escuadra, fomentó la 
construcción del canal de Nicaragua, y en 1895 con 
ocasión de un conflicto de límites entre Venezuela 
V la Guayana inglesa, opusóse á la amplificación de 
territorio por parte de cualquier potencia europea en 
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América; pero, en cambio, se negó á favorecer la in¬ 
surrección de la isla de Cuba contra España, tai como 
algunos deseaban. El partido republicano presentó 
en 1896 para las elecciones presidenciales un progra¬ 
ma cuyo contenido era, para el exterior, una política 
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de energía, y en el interior el restablecimiento de los 
derechos proteccionistas y la adopción del patrón 
oro; pero el partido democrático se declaró por el 
patrón plata y con ello se introdujo el cisma en el 
propio campo. El resultado fué el brillante triunfo 
de Mac Kinley sobre Brvan, en las próximas eleccio¬ 
nes, con una mayoría de cerca de 100 votos. Mac 
Kinley inauguró su gobierno con una nueva ley pro¬ 
teccionista en materia de Aduanas y se adhirió, desde 
luego, al partido que patrocinaba la política de ex¬ 
pansión de la Unión. En 1898, las islas Hawaii pasa¬ 
ron á poder de la Unión y al propio tiempo la política 
gubernamental se orientó claramente en el sentido 
de favorecer la revolución cubana para separar esta 
isla de España. Para ello invirtió grandes cantidades 
de dinero norteamericano, procuró que se relevara al 
general Weyler que entonces desempeñaba el mando 
en Cuba y cuyos métodos, aunque duros, amenaza¬ 
ban acabar con la insurrección. El Gobierno español 
accedió á que los reconcentrados recibieran socorros 
de los Estados Unidos sin pagar derechos de Aduana, 
y dió á Cuba una amplia autonomía que los cubanos 
no aceptaron ya. Dos incidentes vinieron á agravar 
la situación: substracción y publicación de una carta 
particular del embajador español en Washington en 
que se calificaba á Mac Kinley de «político de taberna 
y adulador de la gentuza»', lo cual motivó la retirada 
del embajador y, además, el envío del acorazado Altá¬ 
ne á la Habana, que voló el 15 de Febrero en aquel 
puerto. Por entonces no se logró aclarar la causa del 
suceso, que sin razón alguna se quiso atribuir á España 
y que posteriormente se ha demostrado obedecía á un 
origen interno. El 19 de Abril de 1898 el Congreso 
adoptó una resolución declarándose por la libertad de 
Cuba y autorizando al presidente paia conseguir por la 
fuerza la retirada de España. El 21 de Abril rompié¬ 
ronse las relaciones diplomáticas y pocos días después 


se declaró la guerra. En dos fáciles combates, en que 
la marina norteamericana no perdió un solo hombre, 
fueron destruidos los buques españoles que había en 
la bahía de Manila y en Santiago de Cuba. Esta po¬ 
blación se rindió poco después y se suspendieron las 
hostilidades; pero antes de que la noticia llegara á 
Manila, la escuadra de los Estados Unidos y algunas 
fuerzas norteamericanas, secundadas por los insu¬ 
rrectos, se apoderaron de la ciudad. Por el tratado de 
paz del 10 de Diciembre de 1898, España abandonó 
sus derechos sobre Cuba, y los Estados Unidos se 
quedaron con Puerto Rico, Guam y Filipinas, pagan¬ 
do 20.000,000 de dólares por las propiedades del Es¬ 
tado español en este último Archipiélago. Los fili¬ 
pinos, que esperaban la independencia, se insurrec¬ 
cionaron al verse defraudados, pero fueron arrollados 
después de un año de guerra. En 1900 se envió allí 
una comisión para organizar un gobierno civil en los 
puntos donde fuera posible. En las elecciones del 
mismo año volvió á ser elegido Mac Kinley con Teo¬ 
doro Rooseveit como vicepresidente por gran mayo¬ 
ría, sobre los candidatos demócratas; pero hallándose 
el presidente en Buffalo en una recepción con motivo 
de la Exposición panamericana, fué asesinado el 14 
de Septiembre de 1901. Al sucederle en la presidencia, 
Rooseveit anunció que seguiría la política de Mac 
Kinley y conservó el Gabinete de éste. El nuevo eje¬ 
cutivo recomendó varias leyes, pero la mayor parte 
no fueron aprobadas. Rooseveit ejerció su influencia 
en una gran huelga para llegar á una avenencia entre 
los dueños de las minas de carbón y los mineros de 
la región de la antracita en Pennsylvania. En Diciem¬ 
bre de 1902 se estableció el departamento de Comer¬ 
cio y Trabajo. Al año siguiente, el 18 de Octubre, se 
arregló en Londres una peligrosa cuestión de límites 
con el Canadá sobre Alaska. En el propio año se ofie- 
ció á los Estados Unidos la compra de las obras del 
canal de Panamá por 40.000,000 de dólares; pero al 
tratarse con Colombia, ésta se negó á ratificar el tra¬ 
tado propuesto, y entonces el Gobierno federal favo¬ 
reció la independencia de Panamá; entró en tratos 
con esta República, obteniendo la llamada zona del 
canal y comenzó las nuevas obras. La política de Roo¬ 
seveit en esta materia fué denunciada por varios se¬ 
nadores demócratas; pero, no obstante, continuó re¬ 
cibiendo el apoyo del Congreso. En 1904 Rooseveit 
fué elegido presidente. En este segundo período se 
vió contrariado por el Senado en sus tentativas de 
regular las tarifas íerroviarias y fomentar los arbi¬ 
trajes. Una prosperidad sin precedentes señaló el prin¬ 
cipio del año 1907; pero á su final los negocios sufrie¬ 
ron una marcada depresión. En Octubre, un pánico 
general arrastró muchos Bancos y compañías de trust, 
sin que la situación mejorase hasta los comienzos de 
1908. La cuestión de la inspección federal en las cor¬ 
poraciones fué prolijamente discutida en el mensaje 
del presidente del 3 de Diciembre de 1907, en que se 
recomendaba la adopción de leyes relativas al asunto. 
El 16 de Junio de 1908 la Convención Republicana 
Nacional reunida en Chicago eligió por candidatos 
suyos á la presidencia y vicepresidencia á Guillermo 
II. Taft y Jaime S. Sherman. Bryan y Kern eran los 
demócratas. La plataforma republicana consistía en 
la reforma de las tarifas aludidas á fin de igualar el 
coste de la producción nacional con el de la extranjera, 
sin empedir á las compañías un razonable provecho, 
la creación de un Banco postal y otros proyectos, al 
paso que los demócratas querían ir contra los magna¬ 
tes de los trusts , reducir los impuestos aduaneros, fo¬ 
mentar el impuesto sobre la renta, etc. El partido 
se declaró también contra la centralización. Los re¬ 
publicanos obtuvieron la victoria por una gran ma¬ 
yoría; pero este triunfo se había conseguido merced 
á alguna ambigüedad acerca de la regularización de 
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las tarifas y de los ferrocarriles. El resultado se ma¬ 
nifestó pronto, cuando las discusiones dentro del par¬ 
tido gobernante sobre la forma de la revisión de las 
tarifas, la manera de llevar á cabo de un modo com¬ 
pleto la regularización de los ferrocarriles y las cor¬ 
poraciones y el lugar donde había de establecerse el 
Banco postal, originaron un movimiento de insu¬ 
rrección entre los republicanos del Oeste central. Los 
insurrectos se dieron á sí mismos el nombre de re¬ 
publicanos progresistas y no vacilaron en unirse á 
los demócratas para sus fines, abandonando á los de¬ 
más republicanos que fueron llamados standpatters . 
La influencia del presidente Taft sobre el grupo di¬ 
sidente se vió debilitada por las acusaciones contra 
el secretario del Interior. El 61 Congreso desplegó, 
en su segunda reunión del primer semestre de 1910, 
una inusitada actividad legislativa; entre las leyes 
importantes que promulgó cuéntase la Interstate 
Commerce law de 1906, en virtud de la cual se funda¬ 
ron dos nuevos organismos: la Court o¡ Commerce y la 
Supreme Court o / Justice; el primero para entender 
en los litigios comerciales y el segundo para apelarse 
de las decisiones del primero. El Congreso aprobó, 
además, el establecimiento de Cajas de Ahorros y 
facultó al Gobierno para proteger por cuantos medios 
estuviesen á su alcance las fuentes de riqueza del país 
(bosques, minas, saltos de agua, etc.) de los ataques y 
demasías de los trusts. El mes de Marzo de 1910 marca 
una fecha célebre en la historia constitucional de los 
Estados Unidos; en efecto, después de veinte años 
de estar la Cámara de los representantes bajo la so¬ 
beranía del presidente de la misma, emancipóse de 
ella, y, á la verdad, las atribuciones del presidente de 
la Cámara eran excesivas, ya que, por ejemplo, ejer¬ 
cía el derecho de nombrar todos los comités, mien¬ 
tras que en todos los demás Parlamentos se eligen las 
comisiones. El movimiento de reforma que empezó 
bajo los insurgentes , dirigidos por el republicano La 
Follette, recibió un poderoso empuje cuando el grupo 
Aldrich Cannon Clique prohibió resueltamente tuda 
oposición en la cuestión arancelaria de 1909. La situa¬ 
ción política interior se caracterizó también en 1910 
por el hecho de que frente al partido demócrata se 
inició otra fracción; á causa del creciente descontento 
del gran público por las nuevas tarifas, recibieron 
los demócratas un fuerte impulso ayudado por el 
enorme encarecimiento de las subsistencias, repercu¬ 
tiendo la misma en las próximas elecciones del otoño. 
Estas, en el 62 Congreso celebrado en Noviembre, 
fueron un triunfo del partido democrático, pues en 
la Cámara de los representantes llegó á tener 228 
miembros contra 161 republicanos. En el Senado la 
minoría democrática no llegó á poseer tanta fuerza, 
pero aun así en las elecciones de los Estados se notó 
gran tendencia á favor de la democracia. La situación 
*e complicó con la indecisa actitud de Roosevelt, el 


cual al cabo de un año de ausencia, fué muy festeja¬ 
do al regresar á su patria; el pueblo sufrió un gran 
desengaño al ver que, con relación á 1a campaña elec¬ 
toral, no tomaba (como todos habían esperado) una 
actitud contra los aranceles. Y, en efecto, la derrota 
en las elecciones en los Estados Orientales fué para 
él muy sensible; sin embargo, su popularidad entre 
los insurgentes y en todo el Occidente no sufrió me¬ 
noscabo. Entre tanto, el avance del capital norte¬ 
americano y las empresas norteamericanas en el ex¬ 
tranjero era cada día mayor, no sólo en la América 
del Sur, sino también en el Canadá. Además, el Asia 
Oriental comenzó á ser ancho campo á la actividad 
norteamericana en forma de empréstitos ferroviarios. 
En el empréstito de 30.000,000 de dólares tomó parte 
importante al lado de Alemania, Inglaterra y Fran¬ 
cia y participó' igualmente en el desarrollo de Tur¬ 
quía, especialmente en el Asia Menor, donde un sin¬ 
dicato yanqui obtuvo del Gobierno turco ventajosí¬ 
simas concesiones, adquiriendo de rechazo el derecho 
á unos grandts yacimientos petrolíferos de Mesopo- 
tamia y á las explotaciones de la región cuprífera ad¬ 
yacente. Por lo tocante á las relaciones con el extran¬ 
jero, firmóse con Alemania un nuevo tratado comer¬ 
cial que entró en vigor el 7 de Febrero de 1910. Con 
el Canadá se firmó otro tratado comercial, trabaján¬ 
dose al propio tiempo á base de reciprocidad para 
establecer, en unión con aquel país, una comisión fe¬ 
rroviaria para arreglar todas las cuestiones pendien¬ 
tes en esta materia. Ratificáronse, además, varios 
acuerdos va en vigor, con el Canadá, por ejemplo, el 
relativo á la libre navegación en aguas limítrofes: la 
cuestión, empero, acerca de la pesca en el Atlántico 
septentrional (7 de Septiembre de 1910) hubo de ser 
arreglada por el Tribunal arbitral de La Haya Res¬ 
pecto de la política exterior norteamericana, el Japón 
v las Repúblicas latinoamericanas ocuparon preferen¬ 
temente la atención del Gobierno. En la primavera 
de 1910 se envió un buque norteamericano á Liberia 
para ayudar al restablecimiento del orden en aquel 
país; además, el Gobierno nombró una comisión con 
encargo de arreglar la situación económica y finan¬ 
ciera de Liberia. Por lo tocante al Japón, la actitud 
de los Estados Unidos estuvo inspirada por el deseo 
de evitar toda provocación y toda excitación de la 
susceptibilidad japonesa; á este espíritu obedeció el 
tratado (tan criticado en California) acerca de la re¬ 
glamentación y control de la inmigración japonesa 
en la Unión. Respecto á las relaciones con la América 
latina, filé muy significativo el que en Julio y Agosto 
se celebrara en Buenos Aires un Congreso paname¬ 
ricano, habiendo estado representadas eA el mismo 
todas las Repúblicas americanas, excepto Bolivia. 
Sin embargo, posteriormente, la benevolencia de la 
América latina hacia los Estados Unidos se enfrió 
en gran manera, habiendo ayudado á ello la incorrec- 
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ta actitud del secretario de Estado respecto de los 
yerros presidenciales en Nicaragua: el estilo intem¬ 
perante al tratar con Méjico y los recelos de los la¬ 
tinos ante la extensión del capital norteamericano, 
que desplegaba inusitada actividad en el Sur. En la 
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empresa de limar asperezas entre el Perú y Bolivia 
por un lado y Perú y Ecuador por otro, los Estados 
Unidos tomaron parte muy activa, al par de otros 
Estados sudamericanos. En Junio de 1910 determinó 
el Congreso nombrar una comisión que se ocupase 
de la reducción de los armamentos y de los enormes 
gastos de las naciones para fines militares. El presi¬ 
dente ofreció su desinteresada colaboración á la obra 
de la paz universal. Además, y en consonancia con 
esto, Andrés Carnegie, en Diciembre de 1910, donó 
10.000,000 de dólares para que sus intereses se des¬ 
tinasen á la abolición de la guerra v su administra¬ 
ción constituyese un consorcio de los individuos más 
notables de la política y ciencia de los Estados Uni¬ 
dos. Llegaron con esto las elecciones presidenciales 
de 1912 y en ellas obtuvo un triunfo completo el can¬ 
didato demócrata Tomás Woodrovv Wilson, de quien 
su partido esperaba que emprendiera una enérgica 
campaña contra los monopolios y sindicatos y las 


tarifas elevadas; pero esta última cuestión era más 
compleja de lo que parecía, pues en ella se atravesaban 
los intereses extranjeros y por lo mismo era menes¬ 
ter observar una política de contemporización. A pe¬ 
sar de la relativa independencia de que goza la Unión 
norteamericana, país que, menos quizá que otro al¬ 
guno, necesita de la importación, siendo así que, por 
el contrario, Europa no puede prescindir de ciertos 
artículos de los Estados Unidos, corno los cereales 
y algodones, los ya elevados derechos aduaneros 
habían sufrido una nueva alza en virtud de las tari¬ 
fas Mac Kinley (1890), Dingley (1897) y Paine-Al- 
drich (1909). Estas últimas, aunque dejaron intactos 
los derechos de la mayor parte de artículos según la 
tarifa Dingley, gravaron extraordinariamente los 
productos elaborados, especialmente los de lujo, lo 
mismo que las primeras materias, como el mineral 
de hierro v las pieles. Esto, si bien favoreció la indus¬ 
tria nacional, produjo la división en las filas de los 
republicanos. Por medio del acuerdo de reciprocidad 
con el Canadá, debido al presidente Taft (21 de Enero 
de 1911), esperábase que se moderaría el alza enorme 
de las subsistencias, pero el resultado de las eleccio¬ 
nes de aquel país en Septiembre de 1911, en que los 
liberales quedaron quebrantados, defraudó estas es¬ 
peranzas. La sección segunda de la ley, referente á 
la libre introducción de la celulosa y á la mínima 
tarifa de 4 centavos para el papel v el carbón volvió 
á estar en vigor; pero á fin de hacer presión sobre 
el Canadá se otorgó la misma ventaja ú los demás 
países. 

El 4 de Marzo de 1913 entró Wilson en funciones 
y leyó personalmente un mensaje lleno de modera¬ 
ción y prudencia. El nuevo Congreso (el 63) redujo, 
efectivamente, las aduanas y votó el impuesto fede¬ 
ral sobre la renta. Otro éxito del nuevo presidente 
fue la aprobación de un provecto que tendía á uni¬ 
formar y simplificar el sistema monetario. En 1913 
se anunció oficialmente para 1915 la apertura del 
canal de Panamá. Poco antes los representantes ha¬ 
bían adoptado un bilí para podér eximir á todos ó 
parte de los buques norteamericanos del pago de de¬ 
recho de tránsito por dicho canal. Inglaterra protestó 
de la exención como contraria al tratado Hay Paun- 
cefote de 1901 y Wilson interpuso su influencia lo¬ 
grando que la protesta fuese atendida. El 3 de Noviem¬ 
bre de 1914 hubo elecciones generales que fueron des¬ 
favorables á los demócratas, los cuales en la Cámara 
de representantes sólo conservaron una mayoría de 
unos 20 votos, y de 10 á 17 en el Senado. En general, 
el Oeste y el Sur permanecieron fieles á la política 
de Wilson, pero no así el Este. El Estado de Nueva 
York volvió á ser republicano y eligió por su gober¬ 
nador al republicano Whitman, y el mismo New Jer¬ 
sey, de donde procede Wilson, perdió su anterior 
carácter demócrata. Otra indicación interesante de 
estas elecciones es la pérdida sufrida por los republi¬ 
canos disidentes. Las causas de este retroceso del 
partido demócrata ante la opinión, unas son de ca¬ 
rácter general y otras determinadas por la política 
del presidente. Entre las primeras se cuentan el mal¬ 
estar económico y el marasmo financiero que reina¬ 
ron durante todo el año 1914 y la inquietud origina¬ 
da en los espíritus por la presentación al Congreso de 
proyectos de impuestos fiscales destinados á suplir 
el déficit que produjeron en el rendimiento de los 
impuestos de aduanas, no solamente la propia refor¬ 
ma de tarifas, sino también la disminución de impor¬ 
taciones causada por la guerra universal. En ésta 
tomó Wilson una actitud decididamente neutral al 
principio, y el 8 de Noviembre de 1914 leyó un men¬ 
saje al Congreso exponiendo las razones que aconse¬ 
jaban á los Estados Unidos á guardar una neutra¬ 
lidad escrupulosa. Pocas semanas después pareció que 
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sus simpatías estaban del lado de Alemania, cuando 
dirigió á Inglaterra una nota sobre los derechos co¬ 
merciales de los neutros y el abuso del derecho de vi¬ 
sita. Los numerosos é influyentes alemanes de los 
Estados Unidos promovieron una viva campaña 
en favor de su país de origen, pero á pesar de ella, 
desde principios de 1915 VVilson se inclinó visible¬ 
mente hacia una neutralidad cada vez más benévola 
con los aliados. En 1916 hubo nuevas elecciones pre¬ 
sidenciales, y VVilson fué reelegido; su elección repre¬ 
sentaba más bien la política de paz y moderación, y 
así lo votaron en general los alemanes y los que sim¬ 
patizaban con los Imperios Centrales; pero los conti¬ 
nuos torpedeos por parte de Alemania de buques nor¬ 
teamericanos, en especial el del Lusiiania y, según 
otros, causas muy distintas y de carácter más bien 
económico v diplomático, motivaron la intervención 
activa de los Estados Unidos en el gran conflicto, 
con el carácter de asociados, el 6 de Abril de 1917. 
Los preparativos para una acción que daba en cierta 
manera á la América del Norte el carácter de árbitro 
del mundo, se hicieron en enorme escala. Se adoptó 
un plan de servicio militar obligatorio que compren¬ 
día 10.000,000 de soldados; se prestó inmediata ayuda 
á Inglaterra en materia naval, especialmente mediante 
pequeños buques de guerra encargados de perseguir 
á los submarinos; hiciéronse grandes esfuerzos para 
el envío de materias alimenticias y, en fin, se prestó 
enorme apoyo financiero á las empobrecidas poten¬ 
cias europeas. VVilson asumió poderes dictatoriales 
con aplauso de todos y fué considerado como uno de 
los directores de la democracia mundial, tanto en 
Europa como en América. El 8 de Enero de 1918 el 
presidente entregó al Congreso un mensaje que se 
ha hecho histórico con el nombre de los «Catorce Pun¬ 
tos de VVilson» y en el que exponía el objetivo de los 
Estados Unidos en la guerra. (Para el más detenido 
estudio de todas estas cuestiones, V. Guf.kra Euro¬ 
pea.) El 11 de Febrero dirigió el mismo presidente 
un nuevo mensaje al Congreso explicando el anterior, 
y en Abril el Congreso le confirió poderes todavía más 
amplios. Entre tanto continuó el alistamiento volun¬ 
tario para el ejército regular y la Guardia nacional, 
y un año después de la declaración las fuerzas de una 
y otra sumaban cerca de 1.000,000 de hombres, sin 
contar 645,000 de servicio forzoso. Estos últimos se 
reclutaron tan de prisa que, cuando se comenzaron 
las negociaciones preliminares de paz, habían desem¬ 
barcado en Europa 1.766,160 soldados yanquis y se 
hallaban alistados voluntaria ó forzosamente 3.000,000. 
El 59 por 100 de los enviados habían sido embarca¬ 
dos en buques ingleses. El plan de conscripción se 
extendió después hasta 22.000,000 de hombres. Las 
pérdidas de hombres de los Estados Unidos en la 


guerra fueron las siguientes: 

Muertos. 36,154 

Fallecidos por diferentes causas.... 17,015 

Heridos. 179,625 

Prisioneros y desaparecidos. 3,323 


Total. 236,117 


Los esfuerzos navales se pueden compendiar en la 
construcción de 300 destroyers del mayor tipo y 
400 cazasubmarinos y el aumento del personal de la 
Armada de 73,000 hombres á 300,000. La acción finan¬ 
ciera no fué menos eficaz, y según cálculos posterio¬ 
res, los Estados Unidos gastaron en la guerra, desde 
el 6 de Abril de 1917 hasta el l.° de Junio de 1919, 
la suma de 2,909.000,000 de libras esterlinas. El 5 de 
Noviembre de 1918 hubo nuevas elecciones genera¬ 
les, y A pesar de que los dos partidos mantenían casi 
las mismas ideas respecto de la guerra, y no obstante 
la invocación de VVilson á sus electores para obtener 


una mayoría que le diese mayor autoridad, la peque¬ 
ña mayoría democrática se convirtió en mayoría re¬ 
publicana. VVilson embarcó para Europa á principios 
de Diciembre, siendo esta la primera vez que un pre¬ 
sidente salía del territorio no.teamericano durante el 
término de su magistratura. En Febrero estaba el 
presidente de regreso á los Estados Unidos; pero á los 
pocos días volvió á Europa, dejando el país bastante 
dividido respecto á su política, que seguían decidida¬ 
mente los demócratas y cierto número de republica¬ 
nos acaudillados por Taft, al paso que los demás re¬ 
publicanos le acusaban de querer imponer su voluntad 
y de prescindir del Senado. Por otra parte, la Cámara 
de representantes votó en Marzo una moción expre¬ 
sando la esperanza de que la Conferencia de la Paz 
consideraría favorablemente los derechos de Irlanda. 
El partido republicano se oponía cada vez con mayor 
ahinco al tratado de paz, que al fin no fué aprobado, 
y quedó anulada la participación de los Estados Uni¬ 
dos en la Liga de las Naciones. A este resultado con¬ 
tribuyó la falta de salud del presidente, que le impi¬ 
dió continuar la propaganda que había iniciado en 
favor de sus ideales. Al recobrar la salud suscitóse 
un incidente entre VVilson y su secretario de Estado, 
Roberto Lansing, que había reunido á los jefes de 
los departamentos en ausencia y á causa de la enfer¬ 
medad de aquél. I.Dnsing presentó la dimisión; pero 
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la opinión pública se puso decididamente á su lado- 
Mientras en el Congreso se debatía la cuestión det 
Tratado de Vcrsalles y la Liga de las Naciones, se 
declaró en Octubre una huelga de mineros de carbón 
que comprendió cerca de 500,000 hombres. Los huel- 
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guistas pedían el 60 por 100 de aumento en el salario, 
la jornada de seis horas y otras mejoras; el Gobierno 
tomó enérgicas medidas para mantener el orden, pero 
la huelga duró hasta Noviembre, en que se concedie¬ 
ron algunas de las mejoras solicitadas. En Mayo de 
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1919 el Senado se negó también á aceptar el man¬ 
dato sobre Armenia, que el presidente recomendaba 
urgentemente. En Julio de 1919 entró en vigor la 
total prohibición de la venta de licores alcohólicos 
por una enmienda de la Constitución que fué aproba¬ 
da lentamente por las tres cuartas partes de los Es¬ 
tados de la Unión, y poco después sucedió lo mismo 
con el sufragio femenino. En Noviembre del propio 
año se celebró la nueva elección presidencial, cuya 
lucha tuvo por base la política exterior. El estado de 
salud de Wilson impidió que se pensara en él como 
candidato, y se eligió como tal á Cox, gobernador del 
Estado de Ohío, mientras los republicanos designa¬ 
ban al senadon Harding, también de Ohío.jCox se de¬ 
claró en favor de la Liga de las Naciones y Harding 
contra ella y en pro del tradicional aislamiento de los 
Estados Unidos. El resultado de la elección fué una 
victoria abrumadora de Harding, que obtuvo 404 vo¬ 
tos contra 127 de Cox. Los republicanos tuvieron ma¬ 
yoría en casi todos los Estados, excepto en los anti¬ 
guos del Sur; además, en el Senado quedaron con una 
mayoría de 22 votos y en el Congreso con más del 
doble del número de sus adversarios. Los votos po¬ 
pulares emitidos para la elección presidencial ascen¬ 
dieron á 26.661,606, y la mayoría de Harding sobre 
Cox fué de cerca de 7.000,000. El año 1921 se inau¬ 
guró, pues, con una brillante perspectiva para los re¬ 
publicanos que dominaban en todas partes, mientras 
Wilson, valetudinario, terminaba su presidencia en 
la inacción, contentándose con poner el veto á la 
Emergency Tarifj Act, negándose á perdonar á varios 
presos políticos y expulsando al enviado bolchevique 
Martens v dejando á la resolución del nuevo presiden¬ 
te asuntos de tanta monta como la discusión con In¬ 
glaterra acerca de los yacimientos petrolíferos de Me- 
sopotamia, la cuestión de la isla de Yap con el Japón, 
las condiciones de paz con Alemania y Austria, la 
ocupación de Haití y Santo Domingo, los rozamien¬ 
tos con Colombia, Panamá v Nicaragua, la agitación 
en Filipinas y el reconocimiento del Gobierno me¬ 
jicano. ' 

Además de estos problemas, tenía que luchar la 
administración republicana con la crisis industrial. 


señalada por la existencia en Agosto de 5.735,000 
obreros sin trabajo y la bancarrota de la agricultura, 
que sufría una pérdida de 6.000,000 de dólares sobre 
la cosecha de 1920 por haberla recogido con creci¬ 
dos gastos y tenerla que vender á bajo precio. Otra 
cuestión era la tendencia cada vez más marcada á 
reducir los gastos militares, á consecuencia de la cual 
el Congreso redujo el efectivo del Ejercito de 288,000 
á 175,000 hombres. El 2 de Julio dieron al fin las Cá¬ 
maras por terminada oficialmente la guerra con Ale¬ 
mania y Austria. En Mayo los representantes de las 
religiones católica, protestante y judía, secundados 
por organizaciones femeninas, se reunieron para ex¬ 
citar al Gobierno á proseguir el desarme, y el presi¬ 
dente, obedeciendo á tales indicaciones, convocó á 
Inglaterra, Francia, Italia y el Japón á una conferen¬ 
cia en Wáshington, á la que fueron invitadas también 
China, Bélgica, Holanda y Portugal para tratar de 
los problemas del Extremo Oriente. Respecto de su 
propia política exterior, se encontraron los Estados 
Unidos con tres contrariedades: la Legislatura de 
Filipinas destinó 50,000 dólares á promover agitación 
en favor de la independencia; el pueblo de la Repú¬ 
blica Dominicana protestó contra la ocupación norte¬ 
americana y publicó desagradables noticias acerca 
del gobierno de ocupación, y, en fin, el pueblo de 
Haití levantó amargas quejas contra la conducta de 
los marinos yanquis, declarando que más de 2,000 
naturales habían sido asesinados y que se había re¬ 
sucitado el trabajo forzoso contra ellos por dichos 
marinos. Finalmente, para el reconocimiento del go¬ 
bierno del general Obregón se propusieron á Méjico 
condiciones que este país no aceptó. El estado de la 
industria fué empeorando todo el año. En Febrero 
las compañías ferroviarias, ante los crecientes déficits 
mensuales, comenzaron una campaña que terminó 
reduciéndose los salarios de un 12‘5 á un 20 por 100. 
Varios Bancos quebraron. Dos acontecimientos agra¬ 
dables hay que registrar á cambio de los antes ex¬ 
puestos: el primero el record alcanzado de la velocidad 
de correo aéreo por un aeroplano que fué desde San 
Francisco hasta Long Island (Nueva York) en veinti¬ 
cinco horas y veintiún minutos, á la velocidad de 130 
kilómetros por hora; y el segundo el levantamiento po¬ 
pular contra el famoso Ku KluxKlan, organización que 
había resucitado en el Sur y algunos Estados del 
Norte. Sus complicados ritos, sus taids nocturnos con¬ 
tra negros, judíos y aun católicos, su brutalidad y los 
grandes beneficios de sus promotores v jefes fueron 
expuestos al público por un sindicato periodístico di¬ 
rigido por el New York World y más adelante por un 
Comité del Congreso especial. El Klan quedó ahogado, 
ante la indignación pública, durante el verano, y se 
descubrió que por entonces tenía en su activo: 4 muer¬ 
tes, 1 mutilación irreparable, 1 incendio, 41 flagela¬ 
ciones, 27 emplumamientos con brea, 5 raptos, 43 
expulsiones de la localidad, 14 comunidades amenaza¬ 
das por medio de carteles y 16 desfiles de enmasca¬ 
rados también con carteles amenazadores. Aunque 
se pensó en dictar leves especiales contra tales crimi¬ 
nales, bastó con el fallo de la opinión pública y el 
celo que en su persecución pusieron los funcionarios 
oficiales en todo el país; pero en 1922 la secta tuvo 
un recrudecimiento que motivó en el presidente Har¬ 
ding una actitud sumamente enérgica, que es de es¬ 
perar acabe de una vez con semejante asociación. Por 
otra parte hay, empero, que confesar que los lincha¬ 
mientos y muertes en la hoguera continuaron como 
de costumbre. Hubo 63 linchamientos durante el 
año, de los que 59 fueron cometidos en negros. Fue¬ 
ron quemadas vivas 4 victimas y 5 después de muer¬ 
tas. El 31 de Mayo se libró en Oklahoma una verda¬ 
dera batalla campal entre las dos razas, en que murie¬ 
ron 200 personas y después de la cual fué incendiado 
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todo el barrio negro. En favor del espíritu del país 
hay, sin embargo, que anotar la tentativa de un co¬ 
mité interracial para apartar las causas de roza¬ 
miento entre blancos y negros. Este movimiento se 
extendió rápidamente y mereció las alabanzas incon¬ 
dicionales y el apoyo del presidente. 

La situación de la marina mercante 
provocó una investigación que encon¬ 
tró que las operaciones de la Cáma¬ 
ra de Navegación de los Estados 
Unidos era *ía mayor bancarrota co¬ 
mercial que el mundo ha visto», y que 
de 409.000,000 gastados, 307.000,000 
quedaban sin justificación. El 12 de 
Noviefnbre se abrió en Wáshington 
la conferencia del desarme y del Ex¬ 
tremo Oriente, en la cual Carlos E. 

Hughes, secretario de Estado, pre¬ 
sentó soluciones concretas y genero¬ 
sas que atrajeron las simpatías del 
mundo entero. Inglaterra se adhirió 
en seguida á ellas v el Japón adoptó 
igual actitud gracias, sobre todo, á 
la presión de sus propios periodis¬ 
tas; pero Francia no se avino en 
cuanto á los submarinos y buques 
auxiliares, y respecto á los grandes 
buques, quedó acordada la siguiente 
proporción entre las grandes poten¬ 
cias: Estados Unidos é Inglaterra, 5; 

Japón, 3; Francia é Italia, 1*70; si 
bien Francia destruyó el efecto moral de este impor¬ 
tantísimo convenio al declarar que esperaba con an¬ 
sia hallarse otra vez en libertad de reasumir la subs¬ 
titución de sus acorazados. De todos modos, en la 
cuestión de los submarinos se tomaron acuerdos para 
restringir el empleo de estos buques contra los mer¬ 
cantes. También fué muy importante el convenio de 
las potencias mencionadas, menos Italia, de respe¬ 
tarse mutuamente sus islas del Pacífico y de no for¬ 
tificar las que tuvieran importancia estratégica. En 
1922, Inglaterra pactó con los Estados Unidos la 
forma de arreglar la deuda que aquélla contrajera en 
la guerra universal, comprometiéndose á satisfacerla 
en cincuenta años; pero Francia, Italia y Bélgica, so¬ 
bre todo la primera, no han imitado este proceder, 
sino que han intentado en diversas ocasiones obtener 
la condonación de tales préstamos. Los Estados Uni¬ 
dos no se muestran inclinados á ello; pero tal vez 
les obligue la situación de su agricultura, pues Eu¬ 
ropa empobrecida no les puede comprar el trigo, 
el algodón y otras mercancías que le hacen falta y los 
agricultores norteamericanos pierden así un consu¬ 
midor importantísimo, sufriendo tanto por este con¬ 
cepto que el Congreso ha tenido que votar última¬ 
mente un crédito de 250.000,000 de dólares destina¬ 
dos exclusivamente á socorrerlos. En 1922, el Senado 
norteamericano, al cual Harding, escarmentado por 
lo sucedido con VVilson, había procurado atraer, apro¬ 
bó sin dificultad el 24 de Marzo por 67 votos contra 
-7 los siete tratados salidos de la Conferencia de VVás- 
Hington, referentes á los armamentos navales, pose¬ 
siones insulares del Pacífico, cuestión china, y uso 
de submarinos y gases nocivos. Desde entonces la 
política de Harding fué de no intervenir en Europa, 
al mismo tiempo que se elevaban las tarifas aduane¬ 
ras en grado superlativo y se aprobaba el bilí de pro¬ 
tección á la Marina, en cuya votación los republica¬ 
nos se dividieron. Respecto á otras cuestiones, las re¬ 
laciones con el Japón mejoraron y no hubo nada de 
particular con Alemania, si se exceptúa el descubri¬ 
miento del hecho de que desde el fin de la guerra 
\^s norteamericanos habían gastado 960.000,000 de 
dólares en la compra de marcos papel que luego no 


valió casi nada. Francia, acusada de militarista, per¬ 
dió mucho terreno en la opinión norteamericana: pero 
en cambio los Estados Unidos parecen perderle á 
su vez en la América española, inquieta por los ejem¬ 
plos de Puerto Rico, Haití, Santo Domingo y Filipi¬ 


nas. A consecuencia tal -vez de todo ello, la opinión 
se ha vuelto contra el partido republicano y las elec¬ 
ciones de Noviembre produjeron un resultado que re¬ 
dujo á una mayoría insignificante la que Harding 
tenía á su disposición. En Julio de 1923, durante un 
viaje, considerado como de propaganda electoral, en 
que fué muy bien recibido, el presidente Harding en¬ 
fermó y tras algunos días, cuando parecía mejor, falle¬ 
ció repentinamente de un ataque de apoplejía el 2 de 
Agosto. Aquella misma noche, el vicepresidente de la 
República Calvin Coolidge juró el cargo de presidente, 
ante su propio padre, juez de la ciudad de Plvmouth 
(Massachusetts), donde Coolidge se hallaba veranean¬ 
do. El nuevo presidente, nacido en 1872 y procedente 
del Estado de Massachusetts, ha seguido hasta ahora 
la política de su antecesor con el apoyo y el beneplá¬ 
cito del pueblo norteamericano. 

Aumento del territorio norteamericano. Como com¬ 
plemento de esta sección histórica no podemos menos 
de hacer aquí un breve resumen de la forma en que 
se ha realizado la expansión territorial de los Esta¬ 
dos Unidos. Antes de 1781 sólo seis de los primiti¬ 
vos Estados, á saber, New Hampshire, Rhode Island, 
New Jersey, Pennsylvania, Maryland y Delaware 
tenían límites definidos. De los otros siete Estados, 
unos pretendían llegar hasta el Pacífico y los otros 
sólo hasta el Misisipí. Estos siete Estados cedieron 
al Gobierno federal sus derechos al territorio que se 
extendía al O. de sus límites actuales por el orden 
siguiente: el l.° de Marzo de 1781, Nueva York; el 
l.° de Marzo de 1784, Virginia, incluyendo en la ce¬ 
sión el territorio que hoy forma el Estado de Ken- 
tuckv y la parte de los Estados de Ohío, Indiana é 
Illinois que se encuentra al S. del paralelo 41° N., si 
bien Virginia se reservó el territorio de 6,570 millas 
cuadradas entre los ríos Little Miami y Scioto, desde 
sus fuentes hasta el río Ohío; el 19 de Abril de 1785, 
Massachusetts, incluyendo en sus derechos el terri¬ 
torio situado al O. del límite actual de Nueva York; 
el 14 de Septiembre de 1786, Connecticut, cediendo 
el territorio al O. de los Alleghany, entre los parale¬ 
los 41 y 42°, excepto una faja de 120 millas de largo 
inmediatamente al O. de Pennsylvania, que, por úl- 
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timo, también cedió en 1800; el 9 de Agosto de 1787, 
la Carolina del Sur, consistiendo el territorio cedido 
en una faja de unas 12 millas (cerca de 20 kms.) de 
ancho al S. del paralelo 35° que se extendía hasta el 
río Misisipi; el 25 de Febrero de 1790, la Carolina del 
Norte, cediendo lo que hoy es el Estado de Tennessee; 
el 16 de Junio de 1802, Georgia, que después de re¬ 
cibir la parte de la cesión de la Carolina del Sur que 
se extiende dentro de sus límites actuales, cedió todo 
el territorio comprendido entre su actual límite oc¬ 
cidental y el Misisipi y entre la cesión de la Caroli¬ 
na del Sur y el paralelo 35°, comprendiendo gran 
parte de los actuales Estados de Misisipi y Alabama. 
Las precedentes cesiones pusieron en manos del Go¬ 
bierno federal casi todo el territorio que Inglaterra 
cediera, no incluido en el de los 13 Estados primi¬ 
tivos, según sus actuales límites aproximadamente. 
El 25 de Noviembre de 1850, Tejas cedió sus derechos 
al territorio que se extiende al O. del meridiano 26° 
O. de Wáshington y entre los 32° y 36° 30' de latitud. 

Por el tratado del 3 de Septiembre de 1783 con la 
Gran Bretaña se declaró que el límite occidental de 
los Estados Unidos era el río Misisipi hasta el para¬ 
lelo 31°. El 30 de Abril de 1803 se adquirió de Francia 
la prov. de Luisiana. El limite occidental, tal como 
quedó ajustado el 22 de Febrero de 1819 por un tra¬ 
tado con España, remontaba el curso del río Sabine, 
hasta y siguiendo el meridiano 94° de Greenwich, has¬ 
ta y siguiendo el curso del Red River, hasta y siguien¬ 
do el meridiano 100° de Greenwich, hasta y siguiendo 
el curso del río Arkansas, hasta y siguiendo las Mon¬ 
tañas Roquizas, hasta y sigúiendo el meridiano 106° 
de Greenwich, hasta y siguiendo el paralelo 42° hasta 
el océano Pacífico. El confín N. se ajustaba á la deli¬ 
mitación establecida entre las posesiones inglesas y 
los Estados Unidos. En el E., la Unión estaba limi¬ 
tada por el río Misisipi hasta el paralelo 31°, donde la 
frontera era objeto de discusión. Los Estados Unidos 
supusieron que la cesión de Francia incluía todo el 
territorio comprendido entre el paralelo 31° y el golfo 
de Méjico y entre el Misisipi y el Perdido, este último 
actual límite O. de la Florida. Con tal supuesto, la pro¬ 
vincia de Luisiana ocupaba aquellas secciones de los 
Estados de Alabama y Misisipi al S. del paralelo 31°; 
todos los Estados de Luisiana, Arkansas, Misurí, Iowa, 
Minnesota (parte al O. del Misisipi), Kansas, Nebras- 
ka, los dos Dakotas, Montana, Idaho, Oregún, Wás¬ 
hington y Oklahoma; por la porción del Colorado al 
E. de las Montañas Roquizas y al N. del rio Arkansas, 
y por la porción del Wyoming al E. de las Montañas 
Roquizas y al S. del paralelo 42°. España, de quien 
Francia adquiriera la Luisiana por el tratado de San 
Ildefonso (1800), alegó que ella no había cedido á Fran¬ 
cia territorio alguno al E. del Misisipi, excepto la «isla 
de Nueva Orleáús*. Con esta hipótesis, la prov. de 
Luisiana no comprendía al E. del Misisipi más que el 
territorio limitado al N. y al E. por los ríos Iberville 
y Amite y los lagos Maurepas y Pontchartrain. Por el 
tratado de 1803 el territorio nacional norteamericano 
aumentó en 1.171,931 millas cuadradas (unos 3.000,000 
de kms. 2 ). El extremo NO. de esta gran región era re¬ 
clamado por Inglaterra, con la cual concluyeron los 
Estados Unidos el tratado de límites norteoccidenta- 
les de 1846. Por el tratado del 22 de Febrero de 1819, 
España cedió el territorio hoy ocupado por la Florida, 
por las porciones de Alabama y Misisipi al S. del pa¬ 
ralelo 31° y por la porción de Luisiana al E. del Misi- 
sipí, no incluida en la «isla de Nueva Orleáns*. Este 
territorio era llamado por España «las provincias de 
la Florida Oriental y Occidental». Antes de esta ce¬ 
sión, por resoluciones del 15 de Enero y 3 de Marzo 
de 1811, aprobadas en sesión secreta y no publicadas 
hasta 1818, los Estados Unidos habían tomado po¬ 
sesión de ambas Floridas. En realidad, desde 1810 los 


norteamericanos regían toda la Florida Occidental, 
excepto Móbile, y en 1814 Jackson se apoderó tem¬ 
poralmente de Pensacola y en 1818 volvió á ocupar 
Pensacola y Saint Marke. Los Estados Unidos no 
tomaron, empero, posesión formal hasta 1821. Des¬ 
pués de prolongadas negociaciones, Tejas, separado 
de Méjico y después de haberse erigido en República 
independiente, fue admitido en la Unión el l.° de Mar¬ 
zo de 1845. Como resultado de la guerra con Méjico 
y por el tratado de Guadalupe Hidalgo, Méjico cedió 
el 2 de Febrero de 1848 el territorio correspondiente á 
los actuales California y Nevada, asi como sus preten¬ 
siones á la región hoy ocupada por Tejas, Utah, la 
mayor parte de Arizona y Nuevo Méjico y porciones 
de Wyoming y Colorado. Las porciones de Arizona y 
Nuevo Méjico, situadas al S. del río Gila y conocidas 
con el nombre de Gadsden Purchase (adquisición de 
Gadsden) fueron cedidas por Méjico el 30 de Diciem¬ 
bre de 1853. Por un tratado del 30 de Marzo de 1867, 
Rusia cedió Alaska. De este modo el pais que, al de¬ 
clararse independiente, ocupaba sólo en realidad unas 
250,000 millas cuadradas (casi 650,000 kms.) y que en 
1783 tenía una superficie de 826,000 millas cuadradas, 
había aumentado en 1867 hasta 3.561,000 millas cua¬ 
dradas en números redondos y aun extendió posterior* 
mente sus dominios con Samoa, Hawaii y demás paí¬ 
ses que hemos citado como colonias. 

Derecho 

Tratándose de los Estados Unidos, no puede esta 
sección tener el alcance y significado que se le ha dado 
en artículos análogos, pues en realidad todo el derecho 
privado norteamericano y gran parte del público es 
obra y depende exclusivamente de cada uno de los 
Estados de la Unión, y en cada uno de ellos se encon¬ 
trará alguna alusión á esta materia; pero, de todos mo¬ 
dos, daremos aquí una idea general. 

Derecho político y administrativo . Aunque cada 
Estado tiene su Constitución particular, en la Consti¬ 
tución federal se encuentran consignados no sólo los 
principios de la organización del país que ligan á los 
Estados entre sí, sino ciertos principios generales que 
se han consignado ya en este artículo en la sección co¬ 
rrespondiente, como el del babeas cor pus , el de la li¬ 
bertad religiosa, el de adquisición de la nacionalidad 
y otros, á los que se han ido añadiendo principios nue¬ 
vos por medio de los amendements (enmiendas), de 
los que tenemos ejemplo en los últimamente votados 
de la ley seca , y del sufragio femenino. Las leyes re¬ 
lativas al Ejército y la Marina son de carácter general, 
como las de correos, las ferroviarias en cuanto intere¬ 
san á más de un Estado, etc. 

Derecho civil , penal y comercial . Cada Estado se 
rige casi exclusivamente por sus propias disposicio¬ 
nes respecto á estas tres ramas del Derecho. En cuan¬ 
to al Derecho civil, la legislación de los Estados suele 
basarse en la lev consuetudinaria inglesa denominada 
Common Law , tal como estaba en vigor en la época de 
la Independencia, pero sumamente modificada y ajus¬ 
tada á las necesidades de una sociedad tan distinta 
de la de fines del siglo xvm. En la mayoría de los Es¬ 
tados consiste en leyes esparcidas, pero existe desde 
hace años tendencia á la codificación que probable¬ 
mente irá tomando mayores vuelos, y es fácil que á la 
larga produzca una relativa unidad de legislación. 
Conviene mencionar que el Estado de Luisiana posee 
un Código civil que se remonta á 1825 y que está á la 
vez inspirado en las legislaciones francesa y española. 
En la mayor parte de los Estados, los bienes caseros 
(homeslead) escapan á los derechos de los acreedo¬ 
res. También en el Derecho mercantil rigen dispo¬ 
siciones particulares; pero las quiebras vienen regula¬ 
das por una ley común y en el Derecho marítimo in¬ 
tervienen con razón frecuentemente leyes federales. 
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como al determinar la nacionalidad de los buques 
(Acta del 31 de Diciembre de 1792, modificada por 
otras posteriores), las hipotecas navales, el fomento 
de la marina mercante, etc. En el Derecho penal, las 
únicas disposiciones de carácter federal son las que 
se relacionan con las atribuciones de los poderes cen¬ 
trales. 

En el Derecho internacional se nota una orientación 
general hacia la libertad comercial con todas sus con¬ 
secuencias internacionales, ya desde la organización de 
la Unión. En la imposibilidad de hacer ni siquiera un 
extracto de la amplia vida internacional de los Esta¬ 
dos Unidos desde su nacimiento, nos limitaremos á 
consignar únicamente los tratados más modernos, en 
particular los contemporáneos y posteriores á la gue¬ 
rra europea, dando sólo algunas fechas de los antiguos 
más importantes. Disposiciones internacionales de ca¬ 
rácter federal fueron las relativas á la guerra de Cuba 
(1898) con España, así como lo habían sido las dispo¬ 
siciones que originaron la intervención federal en los 
Estados del Sur en 1877; el Decreto sobre la inmigra¬ 
ción del 8 de Diciembre de 1884; las disposiciones de 
1890 sobre el opio, las de 1891 sobre navegación y 
transporte, y la Ley del 6 de Junio de 1900 respecto 
á la ocupación de países ó territorios extranjeros. 

El 22 de Enero de 1901 fue ratificado por el Senado 
un tratado de paz con España. El 3 de Marzo se pu¬ 
blicó una ley regulando la inmigración china, que fué 
completada por otra del 29 de Abril de 1902. Tiene 
suma importancia la Ley del 19 de Febrero de 1903 
referente al comercio entre las naciones extranjeras y 
los Estados, completada por la del 26 de Abril de 1904. 
El 27 de Febrero de 1903 se concluyó un tratado con 
la República de Guatemala sobre la extradición. Tie¬ 
ne también importancia en el orden internacional la 
Ley del 13 de Marzo de 1903 sobre la inmigración. En 
Abril de 1903 se ratificó un tratado de amistad y re¬ 
laciones generales entre los Estados Unidos y Éspa- 
ña. Comprende este tratado 31 artículos, en los que se 
ocupa de la «plena, entera y recíproca libertad de co¬ 
mercio y navegación entre los súbditos de las altas 
partes contratantes* (arts. 2.°, 7.°, 8.°, 9.°, 10 y 11), 
de la situación de los bienes inmuebles de los diferen¬ 
tes súbditos en el otro país contratante (art. 3.°), de 
la libertad de cultos (art. 4.°), exención del servicio 
militar (art. 5.°), acceso á los Tribunales (art. 6.°) y 
representaciones diplomática (art. 12) y consular (ar¬ 
tículos 13 á 28). Este tratado derogó todos los anterio¬ 
res al tratado de París, excepto el firmado el 17 de 
Febrero de 1834. A su vez ha servido de base á todos 
los tratados posteriores. En 1905 se firmaron tratados 
con Cuba, Etiopía, Francia, Suecia, Holanda, Luxem- 
burgo, Panamá, Haití y Australia, y convenciones 
pétales con el Japón, Noruega, Bélgica y Gran Bre¬ 
taña. En 1906 se convinieron tratados con Dinamar¬ 
ca, el Japón y la Gran Bretaña, y convenios postales 
con el Perú, Dinamarca, Ecuador y las Bermudas. En 
1908 se concluyeron tres convenciones con Inglaterra 
respecto al Canadá y al transporte de prisioneros. En 
el mismo año se firmaron tratados con Francia, Uru¬ 
guay, Suiza, El Salvador, Méjico, Italia, Inglaterra, 
Noruega, Portugal, Brasil, Filipinas, Grecia, Holanda, 
Japón, Honduras, China, Perú y República Argen¬ 
tina. En 1909 (29 de Marzo) se proclamó la conven¬ 
ción de arbitraje con siete Estados extranjeros, some¬ 
tiendo la reglamentación de los conflictos á la Corte 
permanente de La Haya. En 1910 se firmó el con¬ 
venio postal con Alemania, se promulgaron los conve¬ 
nios internacionales de La Haya (28 de Febrero), y se 
firmaron convenciones de arbitraje con el Paraguay 
y Haití. En 1913 (28 de Enero) se promulgaron dos 
convenciones panamericanas, una referente á la gana¬ 
dería y otra respecto á los extranjeros naturalizados. 
El 13 de Febrero se firmó en Bruselas un convenio re¬ 


lativo al salvamento marítimo. El 8 de Junio el con¬ 
venio radiotelegráfico. El 20 de Febrero dos convenios 
postales con la Martinica y Guadalupe, y los tratados 
de arbitraje con Francia (15 de Marzo), Suecia (6 de 
Marzo), España (29 de Marzo de 1914), Gran Bretaña 
(31 de Mayo), Italia (28 de Mayo), Noruega (16 de Ju¬ 
nio), Suiza (3 de Noviembre), y Japón (28 de Junio). 
Se firmaron un tratado general de paz con Guatemala 
(20 de Septiembre) y otro definiendo los derechos per¬ 
sonales y los bienes de los ciudadanos, con Italia, el 
25 de Enero. 

Tienen un interés internacional las leyes comercia¬ 
les del 27 de Diciembre de 1913 y 26 de Septiembre de 
1914. 

En 1914 fueron aprobadas las convenciones posta¬ 
les con la República de Liberia y con la Guinea fran¬ 
cesa. Fueron promulgados tratados de arbitraje con 
Austria-Hungría (28 de Mayo), El Salvador (21 de 
Agosto) y Portugal (27 de Octubre). Se firmaron, ade¬ 
más, tratados generales de paz con Noruega (22 de 
Octubre), Portugal (27 de Octubre), Gran Bretaña 
(11 de Noviembre), Costa Rica (13 de Noviembre) y 
España (firmado el 15 de Septiembre y promulgado 
el 23 de Diciembre). Se convinieron también tres gran¬ 
des disposiciones panamericanas: la relativa á los de¬ 
rechos de autores (13 de Julio), la que se refiere á la 
propiedad industrial (29 de Julio) y la referente é re¬ 
clamaciones pecuniarias (29 de Julio). 

En 1915 se promulgaron los tratados de paz con Bo- 
livia (9 de Enero), Suecia (12 de Enero), Dinamarca 
(20 de Enero), Francia (23 de Enero) y Uruguay (26 
de Febrero); una convención internacional contra el 
opio (3 de Marzo), dos convenciones postales con Gi- 
braltar y Honduras. La Ley del 15 de Junio de 1917 
hace referencia á los actos de intervención en las re¬ 
laciones extranjeras, al comercio exterior de los Esta¬ 
dos Unidos, dando, además, disposiciones referentes 
al castigo del espionaje, circunstancias de los pasa¬ 
portes, correspondencia, etc. Tiene importancia la ley 
del 16 de Octubre de 1918 que tiende á excluir y ex¬ 
pulsar de los Estados Unidos á los extranjeros miem¬ 
bros de organizaciones anarquistas y otras semejan¬ 
tes. Esta Ley ha sido modificada por la del 5 de Junio 
de 1920. La Ley del 5 de Mayo de 1918 modificó las 
disposiciones, en materia de naturalización, de las Le¬ 
yes del 25 de Junio de 1906 y del 27 de Julio de 1868. 
La Ley distingue entre los naturales de Filipinas, Puer¬ 
to Rico y los extranjeros en general. En cuanto á los 
naturales de países enemigos, la sección 11 de la Ley 
que nos ocupa reconoce el derecho de su naturaliza¬ 
ción como ciudadanos de los Estados Unidos, pero 
debiendo declarar su intención de dos á siete años an¬ 
tes del estado de guerra entre los dos países. Dicha 
Ley se complementa con la del 5 de Febrero de 1917 
que reglamentó la inmigración, siendo fiel reproduc¬ 
ción de la anterior sobre la misma materia de fecha 
20 de Febrero de 1907. La Ley del 10 de Noviembre de 
1919 reglamentó de nuevo la entrada de los extranje¬ 
ros á los Estados Unidos especificando las condiciones 
del pasaporte y estableciendo como sanción de las vio¬ 
laciones de la ley la multa de 5,000 dólares, ó cinco 
años de encarcelamiento, como máximo, tanto para los 
que falten á la Ley como para los agentes de las so¬ 
ciedades que participen voluntariamente en ello. Ade¬ 
más, establece la confiscación de los navios ó elemen¬ 
tos de transporte que hayan servido para conculcar la 
Ley. Los tratados principales firmados por los Esta¬ 
dos Unidos son: de arbitraje, con el Japón (23 de 
Agosto de 1918); con los Países Bajos (25 de Agosto 
de 1919); con España (28 de Marzo de 1919) y con Ita¬ 
lia (20 de Marzo de 1919). Estos dos últinos fueron pro¬ 
mulgados el 15 de Octubre de 1919. Además, en 1918- 
1919 se han firmado gran número de convenios posla* 
les y comerciales con varias Repúblicas americanas. 
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Cultura 

I. — Literatura y ciencias 

Epoca colonial . Gran parte de las primeras produc¬ 
ciones literarias de los Estados Unidos pertenecen 
más bien que á ellos á Inglaterra, pues sus autores eran 
ingleses que circunstancialmente estuvieron en la Amé¬ 
rica del Norte ó se ocuparon de asuntos norteameri¬ 
canos. Pero la pobreza de los principios de esta lite¬ 
ratura indujo á los críticos norteamericanos á consi¬ 
derar como propias de su país aquellas obras, sobre 
todo después que Stephen Daye estableció en Cam- 
brigde (Massachusetts) la primera imprenta en 1639. 
La aludida escasez de producción es tal vez la carac¬ 
terística de la América del Norte en el período colonial 
y no deja de sorprender que los contemporáneos de 
Shakespeare y Milton no escribieran en realidad nada 
de verdadero valor estético. La razón de ello se ha 
buscado en que, ocupados en derribar bosques, rotu¬ 
rar tierras y defenderse de los indios no podían en¬ 
tretenerse en esparcimientos literarios; pero aunque 
semejante razón sea cierta, cabe la duda de que los 
puritanos y los legitimistas, que colonizaron la costa 
NE. del Atlántico, hubieran escrito algo mejor per¬ 
maneciendo en su propio país, pues es de creer que los 
compañeros de Bradíord y Winthrop se habrían dedi¬ 
cado igualmente á las cuestiones teológicas y que los 
segundones realistas no hubieran despuntado como 
literatos más en su país que en Virginia. Ni unos ni 
otros podían cultivar el arte por sí mi¿mo, sino única¬ 
mente con fines utilitarios; pero, aun así, algunos de 
ellos son dignos de mención por reflejarse en sus es¬ 
critos las cualidades generales que los adornaban. Las 
circunstancias que podríamos llamar antiliterarias 
continuaron con la guerra de la Independencia y el 
período de organización subsiguiente y aun puede de¬ 
cirse que han perdurado durante todo el siglo xix, pues 
no debe perderse de vista que, á mediados de dicho 
siglo, alcanzaron los Estados Unidos la plenitud de 
su territorio, en el que hubieron de crearlo todo: po¬ 
blación, comunicaciones, agricultura é industria. 

No obstante lo dicho, no deja la literatura norte¬ 
americana de ostentar brillantes nombres. Su carac¬ 
terística es la analogía con la literatura inglesa. En 
ambas, á pesar de las agregaciones y cruzamientos, 
se observan cualidades y defectos comunes y el mis¬ 
ino espíritu positivo como fondo. Como primer mo¬ 
numento de literatura norteamericana figura el in¬ 
forme del capitán John Smith (publicado en 1608) 
acerca de sus viajes á Virginia, escrito en estilo rudo, 
pero que refleja la energía de su aventurero autor. 
Síguele en orden de importancia la glosa poética de 
los Salmos, que apareció en 1640 en Massachusetts, 
titulada The Bay psalnt book. Al mismo período per¬ 
tenecen la historia de la colonia de Plymouth, por el 
gobernador Bradford, y la de Nueva Inglaterra por 
el gobernador Winthrop, aunque ambas no pasan de 
Crónicas . La poesía lírica empieza con los versos de 
Ana Bradstreet (muerta en 1G72), titulados Cotitem- 
plations. Se caracteriza por el fuerte dogmatismo (que 
su autor predicó también en los pulpitos de Nueva 
Inglaterra) la dantesca obra de Michael Wigglesworth, 
Day of doom (1662). La literatura teológica llegó á su 
más alto grado en la familia de predicadores, Mather, 
que ejercieron gran influencia en varias generaciones. 
Increase Mather (in. en 1723) compuso más de 160 
obras; Cotton Mather (m. en 1728), 382, entre ellas 
varias en francés,- español y algonquín. Profundo pen¬ 
sador fué Jonathan Edwards (m. en 1758), cuyo trata¬ 
do sobre la libertad de la voluntad obtuvo gran éxito 
en Inglaterra. También obtuvieron gran éxito las des¬ 
cripciones geográficas del cuákero Jonathan Dickin- 
son (1696). Filadelfia fué ya desde un principio centro 
de importantes sabios, entre ellos el filólogo James 


Logan, el matemático George Keith, el botánico John 
Bartram, el astrónomo David Rittenhouse y Thomas 
Godfrey. Thomas Godfrey el Joven (m. en 1763) es au¬ 
tor del primer drama que apareció en América, titula¬ 
do The prince of Parthia. 

En el período revolucionario desde 1765 hasta el 
final de la guerra con Inglaterra (1815), la literatura 
fué ó de carácter predominantemente polémico ó eco- 
de los enciclopedistas franceses. Ambas tendencias 
reunió en sí Thomas Paine (m. en 1809),el cual propug¬ 
nó la independencia de las colonias en su Common 
sense , en Rights oj man y en su Age of reason. El mejor 
autor de esta época es Benjamín Franklín (m. en 1790), 
famoso como inventor, hombre de Estado y escritor. 
Inmediatamente después de la Revolución aparecie¬ 
ron con el nombre colectivo The federalist, los ensayos 
de Alcxandre Hamilton, James Áíadison y John Jay, 
y en Thomas Jefferson tuvo el país un profundo pen¬ 
sador. Entre los poetas de este período sobresalen: 
Phillip Frenean (m. en 1832), Timoty Dwight (m. en 
1817), Joel Barlow (m. en 1812), John Trumbull (m. en 
1831), II. Enry Brockenridge (m. en 1816), Francis 
Iíopkinson (m. en 1842) y Francis Scott Key (m. en 
1843); los dos últimos son célebres por los himnos 
nacionales Hail Columbio y The Star Spangled Banner . 
El primer novelista del mismo período fué'Charles 
Brockden Brown (m. en 1810), al que siguió Susanna 
Ilasweli Rovvson (muerta en 1824) con su Charlotte 
Temple . 

Siglo XIX. Otro período literario puede conside¬ 
rarse formado por el espacio de tiempo entre el final 
de la guerra con Inglaterra (1815) y el final de la gue¬ 
rra civil (1865). Con la llamada escuela Knickerbocker 
empiezan los esfuerzos literarios de la época; su cori¬ 
feo fué Wáshington Irving (m. en 1859), al que la 
historia tiene por su primer representante literario. 
En la biografía sobresalió con su Vida y viajes de Co¬ 
lón y otras. En esta época brillaron como cuentistas 
James Kirke Paulding (m. en 1860), Charles Fenno 
Hofmann (m. en 1884), Susanna Warner y Miriam Co¬ 
les Harris. En la novela aventajó á todos en populari¬ 
dad James Fennimore Cooper (m. en 1851), el cual en 
su Spy , en Pioneers, primera obra de la serie I.eather - 
stocking Tales , en Pilot y en The pathjinder inmorta¬ 
lizó la revolución y la vida de los marinos. La lírica 
tuvo sus representantes en Fitz-Greene-Halleck (m. en 
1867), Joseph Rodman Drake (m. en 1820), el citado 
Charles Fenno Hofmann y los poetas Buchanan Read 
y Wáshington Allston, Charles G. Leland (m. en 1905), 
William Cu lien Bryant (m. en 1878) y Bayard Taylor. 
El drama fué cultivado con éxito por George H. Bo- 
ker (m. en 1890). En el terreno de los ensayos se dis¬ 
tinguieron Irving, Nataniel Parker Willis, George Wi¬ 
lliam Curtís, Jorge P. Morris y otros. La historia de la 
literatura tuvo por cultivadores á Evert A. Duyckink 
(m. en 1878), George L. Duyckink (m. en 1863) y Ri¬ 
chard Grant Wliite (m. en 1885). 

En el tercer decenio empieza la hegemonía litera¬ 
ria de Nueva Inglaterra, y Boston es el centro de la 
vida intelectual. La critica halla en Henry Wadsworth 
Longfellow (m. en 1882) v en James Russell Lowell 
(m. en 1891) artistas delicados; en John Greenleaf 
Whittier (m. en 1892) un elegante idilista y en Oli- 
ver Wendell Holines (m. en 1894) un humorista de 
valía. En la epopeya idílica descuellan Longfellow 
con Evangeline y The conrtship of Miles Standish, 
y en la sátira, Lowell, con su Bigelow.papers. En la 
novela, Holmes con su Elsie Venner , The giuirdian 
ángel y A mortal antipalhy preparó el terreno á un mo¬ 
vimiento realista del período posterior. Henrietta Bee- 
cher-Stowe (muerta en 1896) escribió la novela de 
tendencias mundanas La cabaña del tío Tom. El cori¬ 
feo de los novelistas de Nueva Inglaterra es Nataniel 
Hawthome (m. en 1864), cuyas obras Fiouse of the 
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Seven GabJes, The Scarlet Letter, The Blithedale Roman¬ 
ce y The Marble Faun le colocaron en primera fila en 
la novela americana. En el ensayo se distinguió el 
mencionado Oliver Wendell Holmes en Aulocrat of 
the breakfast table, Professor ai the breakjast table y 
Poet at the breakfast table , como también en Over the 
tea-cups. A éste siguieron: James Russell Lowell con 
sus artículos literarios Among my books, My study 
wtndow y Essays and adresses; Edwin Percy Whipple, 
Lydia Mary Childas y los individuos de la escuela 
trascendentalista, Margaret Fuiler, Bronson Allcott, 
Wílliam Ellery Channing y Ralph VValdo Emerson, 
critico también notable, el pensador más individual de 
la América del Norte, cuyas colecciones de ensayos 
ejercieron gTan influencia en sus contemporáneos y 
aun hoy forman sabrosa y suculenta lectura. Acercóse 
á Emerson y á la escuela de Boston, Henry David 
Thoreau (m. en 1862), autor del fragmento autobio¬ 
gráfico WaLdon y otros escritos que reflejan su concep¬ 
ción individualista de la vida y su amor á la Natu¬ 
raleza. 

En el cuento, Poe es el maestro de la narración fan¬ 
tástica; en la novela se distinguieron: John Pendleton 
Kennedy, William Gilmore Simms, John Esten Coo- 
ke, Mary Virginia Terhune y A. B. Longstreet. La 
historia estuvo representada por Charles E. Gayarré; 
la biografía por William Wist, y la elocuencia por 
Henry Clay. El cuarto período abarca desde el fin 
de la guerra civil (1865) hasta nuestros días. Nueva 
York vuelve á ser el centro de la literatura. La poesía 
linca ostenta en esta época los nombres de Richard 
E. Stoddard (m. en 1903), John T. Trowbridge, Edmond 
Clarence Stedman, Thomas Bailey Aldrich, Stephen 
Crane, Bliss Carman, etc. La novela, el de Hemy Ja¬ 
mes (m: en 1843), corifeo del realismo norteamericano. 
Como humoristas cabe citar á Charles Farrar Browne, 
David Ross Locke y Samuel T. Clemens; también se 
distinguió Louise M. Allcott (1832-1888), clásica como 
escritora de costumbres juveniles; asi como Edward 
Bellamy (1850-1898), cuya novela Looking backward al¬ 
canzó fama universal. Bret Hartes, en Luck of Roaring 
Camp y otras narraciones de la vida aventurera, ilus¬ 
tró el cuento y la novela; siguiéronle en el mismo te¬ 
rreno Mary Hallock Footc, el capitán Charles King, 
Edward Eggleston, Joseph Kirkland, Edgard Watson 
Howe, Alice French, Ówen Wester y el inspirado 
Frank Norris (1870-1903). Como pintores de costum¬ 
bres ciudadanas brillaron Henry Blake Fuiler y R. 
Herrick. Modernamente en los dominios de la Histo¬ 
ria, la literatura norteamericana registra algunos au¬ 
tores muy renombrados: William H. Prescott (m. en 
1859), con la History of Ferdinand and Isabella, Con¬ 
que st of México y otras; George Bancroft (m. en 1891), 
con su History o¡ the United States; John L. Motlev 
(m. en 1877), con The history of the rise of the Dutch 
Republic; Palfrey, Fosteikirk, Wentworth, Story y 
Francis Parkman (m. en 1893) con su serie de obras 
titularla France and England in North America. Tam¬ 
bién son dignas de mención las producciones de Ir- 
ving sobre el descubrimiento de América; la History 
of the Northmen (1831), de Wheaton; la History of 
the intellectual deoelopment of Europa (1863), de Dra- 
peT; la History of the United States (1852), de Hil- 
dreth; la History of the constitution of the United States 
(1855), de Ticknor Curtís; la History of the rise of sla- 
ve power, de Wilson; el Field-book of the revolulion, de 
Lossing, y los escritos de Greeley, Swinton, Seward, 
Porter, Jefferson y Davis. Merece especial mención 
la History of the United States, de J( hn Bach Me Mas- 
ters, á la que hay que añadir la History of America , 
de Winsor (1884-89), y las obras de Henry Adams, 
James Schouler, John Fiske y Henry Cabot. El capi¬ 
tán A. T. Mahan (n. en 1840) adquirió fama mundial 
con su obra The influence of sea power upon his. 


tory. En el folleto popular de historia de la civiliza¬ 
ción brillaron: Marión Harland y Alice Morse Earle, 
La biografía tuvo numerosos representantes, como Ja- 
red Sparks, quien en la Library of American biography , 
en 25 tomos,dió excelentes biografías de figuras tan so¬ 
bresalientes como Washington y Morris; brillaron, ade¬ 
más, en este terreno: Randall, Wells, Paston, Irving, 
Rives, Colton, Josías Quinev, W. Greene, G. Ticknor, 
Curtís, Holland, Lodge, Cabot, Conway, Higginson y 
Woodberrv. Con la History of Spanish lileratnre (1849), 
de O. Ticknor, empieza una larga serie de produccio¬ 
nes valiosas, entre ellas las de Griswold, Hart, Duyc- 
kink, Allibone, Welsh, Richardson, Tunkerman, Un- 
derwood, Tyler, Stedman, Pancoast, Trent y Barrett 
Wendell. 

I.a literatura geográfica y de viajes, tan rica en la 
América del Norte, versa, en general, sobre explora¬ 
ciones, como las de Wilke á las regiones antárticas 
(1838), las de Perry al Japón (1853), las de Fremont 
á las Montañas Roquizas (1842), las de Marcy en el 
río Red y las de Hemdon á las fuentes del Amazonas. 
También pertenecen á esta clase las memorias acerca 
de trabajos oficiales y mediciones de territorios, como 
Cruise of the• United States sleam ship Corwin in Alas - 
ha and the Northwest Arclic Ocean (1881), de J. Muir, 
E. Nelson é Irving Rossc; la obra Palestine , de Robin- 
son; los relatos de Lynch sobre la exploración del mar 
Muerto; los de Dalí y Allens sobre la de Alaska; los 
de Kennan sobre la de Siberia, y los escritos acerca de 
la vida política y económica y ciertas cuestiones de 
vista geográficas, de Maurv, Guyot, Whitney, Me Coun, 
Patton, Brvce, Bolles, Harc, Day, Shalor, Appleton, 
etcétera. Descripciones literarias de viajes publica¬ 
ron: Irving, Bryant, Longfellow, Cooper, Tuckerman, 
Sanderson, Hawthorne (Note-Books) , Willis, Segdwick, 
Curtís (Howadji), Bayard Taylor, Beecher-Stowe, 
Squier, Schuyler, Dentón J. Snider, Bishop, Landsdelí 
y Howell (Venetian-Days). 

La filosofía, desde la época de Jonathan Edwards, 
que representara el determinismo radical, siguió ei 
mismo desarrollo de las tendencias europeas. En este 
terreno cabe citar los trabajos de William Ellery 
Channing (1781-1842), en cuyo estudio y en el de lo» 
filósofos alemanes se apoyó la filosofía trascendental 
de Emerson (1803-1882). Por lo demás, siguió las ten¬ 
dencias de Kant la serie de filósofos americanos si¬ 
guientes: John Fiske, en Oullines of cosmic phifosophy 
y The destiny of man; Noé Porter, en The elemente 
of moral Sciences (1885); John Bascom, Francis Bo- 
wen, James Me Cosh, M. Hopkins, Charles C. Eve- 
rett, E. J. Hamilton, S. Harris, M. Salter, William 
James con sus Principies of psychology (1900), J. H. 
Seelye, Stanley Hall y otros. La concepción monística 
estuvo representada, desde 1890, por la revista The 
Monist, publicada en Chicago. La teología fué objeto 
de especial cultivo á causa del extraordinario desarro¬ 
llo de las sectas religiosas. Dentro del credo calvinis¬ 
ta, aunque con independencia de criterio, escribió 
Timoty S. Dwight su Sistem of Dimtiity; otros escri¬ 
tores fueron: E. Robinson, T. C. Murray, Noyes, 
Moses, Stuart, Bames (Notes on the gospels) , Eszra 
Abbot, W. Alexander y B. Warfield. En el terreno 
de la historia eclesiástica trabajaron: Phillip Schaff, 
Shedd, Hunst y Henry Smith. Representaron i na 
tendencia más moderna en teología: Orello Cone, I.y- 
nan Abbott, Bushnell, Bourdman, Bellows, Freemar» 
Clarke, Frothinghan, Chas, Uitchcock, Taylor, I.e- 
wis, Ihomas, Starr King, James M. Thompson, E. H. 
Sears, Austin Phelps y Elisa Mulford. Las publicacio¬ 
nes más importantes en el terreno teológico, son: Ca- 
tholic Quarterly (Filadelfia), Calhohc World (Nueva 
York), Lutheran Quarterly, Methodist Review, Ameri¬ 
can Journal of Theology (Chicago), y Journal oj Ihbli - 
i cal Uterature. 
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La literatura jurídica cuenta entre sus más pre¬ 
claros representantes, que son á la vez autoridades 
para el derecho norteamericano, á Joseph Story (Com- 
tnenlaries on the constiíution of the United States) y á 
James Kent (Commenlaries on American law). En 
el derecho civil sobresalió Henry Wheaton; en el 
penal, Edward Livingston y Francis Wharton. En 
economía nacional distinguiéronse: Francis Lieber 
(1800-1872), con su Manual of political ethics , Laws 
oj pro per ty y Civil liberty and seljgovernment; Henry 
Charles Carey (m. en 1879), con sus Principies of po¬ 
litical economy y Principies of social Science; Amara 
Walker, con su Science of weallh; Francis A. Waiker, 
con Political economy; Lester F. Ward, con Dynamic 
sociology, y los cultivadores de la política social 
Henry George (m. en 1897) con Social problems , y 
Henry Demarest Lloyd (m. en 1903), con Wealth against 
xommonweallh. La revista jurídica más importante 
es American Law Review (San Luis), y las de econo¬ 
mía social, Journal of Social Science (Boston), Jour¬ 
nal of Political Economy (Chicago), Political Science 
'Quarterly (Nueva York), y Quartely Journal of Econo- 
rnics (Boston). 

Las ciencias naturales que se cultivan con gran es¬ 
mero en el Smithsonian Instituí y en los grandes la¬ 
boratorios de la Unión, han tenido sobresalientes maes¬ 
tros, tales como Benjamín Franklín, el inventor del 
pararrayos. Se han distinguido, además, en el terre¬ 
no de la física: J. B. Stallo, M. F. Maury, J. Henry, 
Benjamín Peirce, E. Me Clintock, S. P. Langley, 
A. G. Bell, Edison, el famoso inventor, May- 
bridge y otros. En la química sobresalieron ambos 
Silliman, E. N. Horsford, E. L. Youmans, etc. Como 
geólogos son conocidos E. Eaton, Hitchcock, D. D. 
Owen, J. D. Dana, F. v. Hayden, G. K. Gilbert, 

R. D. Irving, W. Gunning, etc. En paleontología 
trabajaron: Hall, Dawson, Cope, Marsh, Scott, Os- 
borne y Leidy; en botánica, Asa Gray, Baldwin, Sar- 
gent, Farlow, de Salmón, Bessey, Vasey, Torrey, 
Harvey, Goodall, Ellis y Youmans. En ornitología, 
Wilson (m. en 1813), cuya American ornithology con¬ 
tinuó Charles Bonaparte; sobre mamíferos escribieron 
L. Agassiz, Gay, Elliot Coues, James Richardson y 

S. F. Baird; sobre peces v reptiles, L. Agassiz, Baird, 
Gilí y Girard, y como entomólogos cabe citar á Dana, 
Sandler, Say, Conte y Morris. Godman representó 
toda la historia natural con su American natural his- 
tory. Como antropólogos cabe citar á Morton, Squier, 
Pickering, Glidden, Masón, Brinton y Lewis H. Mor¬ 
gan. En astronomía sobresalieron: Bamard, Hall, 
Burnham, B. VV. Gould, E. S. Holden, Loomis,S. New- 
■comb, Watson, C. A. Young, W. Farrell, W. E. Win- 
lock y Mary Proctor. En el campo de la biología se 
distinguieron últimamente el norteamericano Whit- 
tnan y el alemán Loeb con sus experimentos en el 
laboratorio de la Universidad de Chicago. Entre las 
publicaciones de ciencias naturales cabe citar las si¬ 
guientes: American Anlhropologist (Chicago), Ameri¬ 
can Journal of Archaelogy (Princeton), American Jour¬ 
nal of Science (Newaven) y Popular Science Monthly 
•(Nueva York). La filología ha sido objeto de profun¬ 
dos estudios de parte de los norteamericanos, habien¬ 
do sobresalido en la filología comparada, W. D. Whit- 
íiey, al que siguieron E. VV. Hopkins, C. R. Lanman, 
Jackson y otros. A la investigación de la lingüística 
india se dedicaron Pickering, Schoolcraft, Duponceau, 
Squier, A. Gallatin, .W. W. Turner, H, Eastman, 
J. D. Prince y otros. Constituyen autoridad en el te¬ 
rreno de la lengua inglesa, Lindley Murray (m. en 
1826), autor de una célebre gramática; Noé Webster 
(m. en 1843) y J. E. Worcester (m. en 1865) y J. R. 
Bartlett, autor del Dictionary of Americanism. Las 
publicaciones periódicas más extendidas son: North 
American Review (Nueva York, mensual desde 1815); 


Atlantic Monthly (Boston), y Forum (Nueva York); 
como enciclopedias cítanse las más importantes, á 
saber: la Encyclopaedia Americana , de F. Liebers; la 
New American Cyclopaedia de Ripley y Dañas; la 
Annual Cyclopaedia de Appleton; la Cyclopaedia de 
Johnson, The Cenlury Dictionary and Cyclopaedia, la 
International Cyclopaedia y Universal Cyclopaedia and 
Atlas, de Appleton. 

Siglo XX, Al expirar el siglo xix las vicisitudes 
políticas y económicas de los Estados Unidos im¬ 
primieron en la literatura de aquel país un sello espe¬ 
cial. El interés hacia los problemas sociales influyó 
no sólo en la literatura periodística, sino también en 
el drama y la novela. Esta especialmente entró en el 
campo de estudio de la sociología y la psicología, si¬ 
guiendo tendencias nuevas. Así, el Néstor de la no¬ 
vela norteamericana, William Dean Howells (n. en 
1837), autor de A pnir of patient lovers (1901), The 
Kentons (1902), The son of Royal Langbrith (1904), y 
Miss Bellard's inspiration, mostró su predilección ha¬ 
cia las nuevas corrientes literarias en Through the eye 
of the needle (1907) y el interesante volumen Betwten 
the dark and the davlighl (1907) y últimamente en 
Fennel and rué (1908); Robert Grand (n. en 1852), 
escribió: Unleavened bread (1900), que alcanzó gran 
nombradla á causa de su heroína; The Undercurrent 
(1904), The Orchid (1905), The lawbreakers (1906), y 
The Chippendales (1909). Henry James (n. en 1843) 
llegó al cénit de su gloria en sus nuevas obras The 
sacred fount (1901), The wings of the dote (1902), The 
better sort (1903), The ambassadors (1903), The golden 
bowl (1905) y Julia Bride (1909). Edith Wahston 
(nacida en 1862), que al principio estuviera fuerte¬ 
mente influida por James, desenvolvióse después, 
con independencia, en The touchstone (1900), The 
valley of decission (1903), The sanctuary (1904), The 
house of mirth (1905), de Treymes (1907), The 
fruit of the tree (1907), y en los volúmenes de cuentos 
Crucial instances (1901), The descent of man (1904), y 
The hermit and wild woman (1907); Elisabeth Robins 
(nacida en 1860) cultivó la novela psicológica en The 
open cuestión (1900), The dark lanlern (1905), Come 
and find me (1907), la novela feminista The Convert 
(1907), y The Florentine frame (1909); James Lañe 
Hallen (n. en 1849) fué escritor poco fecundo, pero 
entre The mellle of the pasture (1903) y sus últimas 
producciones The bride of the mislleloe (1908) y The 
doctor's Christmas (1910) hay todo un proceso de 
desarrollo literario. El primero que abordó el proble¬ 
ma sexual fué Robert Herrick (n. en 1868) con sus 
obras Their child (1904), Mcmoirs of an American Ci¬ 
tizen (1905), The common lot (1905), Together (1907), 
y A lije for a lije (1910). A la novela social contribuyó 
Hutchlns Hapgood (n. en 1859), con The aulobiography 
of a thief (1903) y An anarchist woman (1908). Como 
precursores de la novela feminista cabe citar á Mary 
Wilkins Freeman (nacida en 1862), en The shoulders 
of Atlas (1908); Margaret Deiand (nacida en 1857), en 
The awakening of Helena Ritchie (1907), y Alice Brown 
(nacida en 1857), en Thyrza (1908). Mabel Osgood 
Wright (nacida en 4859), famosa ya por sus obras de 
historia natural, escribió una serie de novelas anó¬ 
nimas, en las que describe la vida degenerada de 
las grandes ciudades comparada con las costumbres 
del campo; su última obra es An unwilling Minerva 
(1910). Elsa Barker descubrió su fuerte personalidad 
en The son of Mary Bethel (1909), en la que presenta 
como héroe á un Jesús moderno muy apartado de su 
prototipo. Winston Churchill(n. en 1871), terminada su 
trilogía Richard Carvel, The crisis y The Crossing, dedi¬ 
cóse á la novela moderna, en Coniston (1906), Air. Cre- 
we's career (1907), y A modem ehroniele (1910). A la for¬ 
ma antigua permanecieron fieles: Kate Douglas Wiggin 
(n. en 1857), en The diary of a goose-girl (1902), Re- 
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breca (1903), y New chronicles o¡ Rebecca (1907); F. 
Ilopkinson-Sinith (n. en 1838), en The fortunes ojOliver 
Iiorn (1903), The underdog (1903), y Peter (1909); Ricar¬ 
do Harding Davis (n. en 1864), en Ramson's folly( 1903) 
y White mi ce (1909); Owen Wister (n. en 1860), en The 
Virginian (1902). En literatura referente al S. de los 
Estados Unidos se distinguieron W. Cable (n. en 
1844), por su Kincaid's battery (1908); Mary Murfree 
(nacida en 1850), con The fair Mississipian (í 908); Joel 
Chandler Harris (1848-1909) con su Gabriel Tolliver 
(1903); Thomas Nelson Page (n. en 1853), en Gordon 
Keith (1904) y Bred in the bone (1904); Mary Johnston 
^nacida en 1870) en sus novelas To have and lo holi 
(1900), Andrey (1902), Sir Morlimer (1904) v Lewis 
Rand (1908), consolidó su fama de novelista que ya 
habla adquirido en la novela seudohistórica Prisoners 
■of Hope (1898). Entre los escritores modernos de los 
Estados del Sur cabe mencionar á Thomas Dixon (na¬ 
cido en 1864), por la parte que tomó en la campaña 
contra los negros, en The leoparTs spots (1902), The 
i c/ansman (1904) y The traitor (1907); Hellene Glas¬ 
gow (nacida en 1874), en The battleground (1900), The 
vooie of the people (1902), The deliverar.ee (1904), The an- 
-cienl law (1907), y The romance oj a plain man (1908). 
Francis Grierson, en The valley of the shadows (1909) 
describió con gran delicadeza y arte la vida de Abra- 
ham Lincoln. También han de ser citadas las novelas 
del padre jesuíta Francisco Fiun (1868), Percy Winy , 
Tom Playfair y Han y Dy, todas de costumbres con¬ 
temporáneas y de carácter ejemplar y moraiizador 
á la vez. Samuel Langhorne Clemens, más conocido I 
por Mark Twain (1836-1910), pertenece sólo condi¬ 
ciona lmente á la literatura narrativa, ya que sus obras, 
-en sus últimos años, le sirvieron de recurso para exte¬ 
riorizar sus puntos de vista respecto de todas las cues¬ 
tiones posibles. Sus últimas obras le colocaban más 
Lien en el rango de los filósofos populares v en el de los 
humoristas ó cuentistas; éstas son: The man trial co¬ 
mí pled Hadleyburg (1900); A double-barrtlled detective 
slory (1902); Á dog's tale (1904); Extraéis from Adam's 
■diary (1906); Editorial wild oats (1905); King Leopoldos 
solí loa uy (1905); Eve's diary (1906); Cristian Science 
<1907); Is Shakespeare dead? (1909), y Extracts from 
Caplain Slermfields visit to heaven (19Ó9). En la litera¬ 
tura dramática distinguiéronse: E. VValter, en Paid 
full (1907) y The easiest way (1907); Edward Sheldon, 
en Salvalion Nell (1908) y The Nigger (1909); Wil- 
liam Hurlbut, en The wriling on the wall (1909); Joseph 
Kedill Patterson y Henrietta Fords, en The fourth está¬ 
te { 1909); Rachel Crother que debutó en la literatura 
<en 1904) con el drama social The three of us para hacer¬ 
lo en escena, con The man's world (1909); pero entre 
todos los dramaturgos de la época el que más brilló fue 
Charles Klein, en The music master (1902), The lion and 
the mouse (1906), Daughters of men (1907) y The third 
■degree (1909). William Vaughn Moodv (n. en 1869) 
compuso The great divide (1907) y The failh hcoler{ 1909); 
Percy Mackaye (n. en 1865), The Canterbury pilgrims 
<1903): Fenris the wolf (1905), Jeanne d'Are ( 1906 ),\S< 7 p- 
pho and Phatn (1907), The scarecrow (1908), Moler 
<190S) y A garland to Sylvia (1910). Otros dramas de 
más reciente fecha son: Judith of Bethula (1904), de 
Thomas Bailey Aldrich (1831-1907); The golddess o¡ 
reason (1907), de Mary Johnston (nacida en 1870); The 
house of Rimmon (1907), de Henry van Dyke (n. en 
1852); A nighlinAvignon (1906), deC¡ arlesYoung Rice; 
The courí of^ Bohemia (1909), de Thomas M. Ryan, y 
King Alfred's jewels (1909), de Kate Nichols Trask. De 
Richard Hovey (1864-1900), cuya serie de dramas Ar- 
tus quedó incompleta, apareció un volumen de frag¬ 
mentos titulado The holy grail (1907). En el terreno 
de la poesía lírica, las producciones fueron menos en 
número que en otras épocas, pero de mayor mérito li¬ 
terario. En primer lugar hay que citar el volumen pós- I 
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tumo de Ricardo Hovey (el genio más preclaro de la 
moderna escuela), The end of the trail (1907). Su cola¬ 
borador Bliss Carman (n. en 1861), tras un prolongado 
silencio, publicó: The rough rider and othe* poems ( 1909); 
Edwin Markham (n. en 1852), autor de The man ivith 
the hoc, consolidó su fama con Lincoln and other poems 
(1902). Por la tendencia humanitaria de sus ideas 
se le acercó Ernest Howard Crosby (1856-1907), en 
Plain talk in psalms and parable (1900), Swords and 
ploughshares (1902), y Broai cast (1905). Distin¬ 
guiéronse como fieles á la escuela antigua, Richard 
Watson Gilder (1844-1909), en The fire divine (1906) 
y Poems (1909); Percy Mackaye, en Poems (1909); 
Henry van Dyke, en The white bees (1909), v William 
H. Carruth, en Each in his tongue (1909). Entre los 
poetas negros, Paul Laurence Dunbar (1872-1902), 
dejó un tomo que se publicó después de su muerte, ti¬ 
tulado Lyrics of Imely life (1909). William Dean Ho- 
well escribió el poema dramático The mother and the 
falher (1909). En el año jubilar de Emerson publicó 
George Willis Cooke una antología titulada The poels 
of transcendentalism (1903). En la forma literaria lla¬ 
mada ensayo , distinguiéronse L. Hearn (1850-1905), en 
Kotio (1902), Kwaidan (1904) y Japan (1904); Johi 
Burroughs (n. en 1837), en Lea) and tendril (1907); 
Bradford Torrey (n. en 1843), en The clerk of the uoods 
(1903), y Mabel Osgood Wright, en Tales of the monihs 
y The open window (1907). En forma de ensayo trata¬ 
ron también asuntos literarios William Winter (n. en 
1836), en Oíd friends (1908); Thomas Wentworth Hig- 
ginson (n. en 1823), en Carlyle's laugh and other sur- 
prises (1908); John Fiske (1842-1901), en Essays his¬ 
torial and lilerary (1902); William Dean Howells, en 
Lilcrary friends and acquainiances (1900); Heroines of 
fiction (1901), v Literature and lije (1902). Bliss Perrv 
(n. en 1860), redactor del Atlantic Monthly , publicó en 
Park Street papers (1909) unos artículos de historia 
apreciables. Henry van Dyke ordenó sus discursos pro¬ 
nunciados en la Sorbona y los editó con el titulo de 
The spiril of America (1909). Extendido el modernismo 
en el terreno de la literatura, la música y el arle en ge¬ 
neral distinguiéronse en él G. Huncker (n. en 1859), 
con sus Overtones (1904), Iconoclasls (1905) y Promena 
des of an impressionisl (1910), y Vanee Thompson (na¬ 
cido en 1862), con sus French portraits (1900). Jeannette 
Lee (nacida en 1860), escribió The Ibsen sccrel. La his¬ 
toria de la literatura fué objeto de estudio por Jonah 
B. Rittenhouse, en The younger American poets (1904) 
y E. Everett Hale, en Dramatisls of to day (1905). Fi¬ 
nalmente, débense impresiones de viaje á Henry Ja¬ 
mes, en The American scene (1907) é llalian backgrounds 
(1905), v á William Dean Howell, en Letters home 
(1903), London films (1905), Román holidays (1908) y 
Sevcn English cilies (1909). De Moncure D. Conway 
(1832-1907) apareció un volumen postumo titulado 
Adresses and reprints 1850-1907 (1908), que revela gran 
talento literario y filosófico en el autor. 

La biografía la cultivaron, entre otros, el mismo 
Moncure D. Conway, en Autobiography (1904); E. Eve¬ 
rett Hale, en Memorias of a hundred years (1903); Julia 
Ward Ilowe (nacida en 1819), en Reminiscences (1902); 
J. I. Trowbridge (n. en 1827), en My own history (1904); 
Leo Wallace (1827-1905), en Autobiography (1908); Na- 
thaniel Shaler (1841-1906), en Autobiography (1908), y 
Frederik Bancroft, en Reminiscences (1907). Son tam¬ 
bién importantes en este terreno Henry C. Shelley, 
en John Harvard and his time (1906); Ferri Greenslett, 
en Life of Thomas Bailey Aldrich (1907); George Her 
bert Palmer, en Life of Alice Freeman Palmer (1907); 
Margaret Müller, en Carla l Venckebach, pioneer ('WQS), 
Julien Hawthorne, en Hawthorne and his circlc (1904), 
Charles Russell, en Thomas Chatterton (1908); Albert 
¡ Elmer Hancock, en John Kuals (1908); John E. Macy, 
I en Edgard Alian Poe (1909); Elizabeth Bisland, en Life 
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and letters of Lafcadio Hearn (1906); Elizabeth Robins, 
en Life and letters of John Godfrey Leland (1905). Acer¬ 
ca de Whitman escribieron: George Rico Carpenter en 
Walt Whitman (1907); Bliss Perry (n. en 1860), en 
Walt Whitman (1906); Isaac Hull Platt, en Beacon- 
Biographies (1904) y Horace Traubel, en With Walt 
Whitman in Camden (1905-07). Emerson fué objeto 
de eruditos estudios críticos y apologéticos de parte 
de George E. Woodberry, en Emerson (1906); Edwin 
Meads, en lnjluence of Emerson (1903) y E. Emerson 
y Wald Emerson Forbes, en su Diario , The Journals 
of Ralph Wald Emerson (1909). No desprovistos de 
interés histórico son los trabajos siguientes: Robert 
V . Haynes and his times (1909), por T. Behove Jer- 
vey; Recolleciions of Grover Cleveland (1909), por George 
F Parker; Robert Fnlton and the Claremont (1909), por 
Alice Cary Sutcliffes; Stephen A . Douglas (1908), por 
Clark Ezra Carr; Letters and Journals of Samuel Grid- 
ley Howe (1908), por Laura F. Richard. Finalmente, es 
muy conocida la escritora Mary Virginia Terhune 
(nacida en 1831), autora de varias series de cuentos 
y novelas y cuya Autobiography (1910) es un docu¬ 
mento psicológico é histórico de importancia. En his¬ 
toria de la literatura, las obras más valiosas son: Dic - 
tionary of American authors, de Oscar Fay Adams 
(4.* ed., Boston, 1901); American literature (Nueva 
York, 1903), de W. S. Trent, y American Anthology 
(1900), de E. Clarence Stedman (1833-1908). William 
B. Caira dió en Selcctions from early American wri- 
ters (1909) un estudio de las principales obras del pe¬ 
ríodo colonial. Curtís Hidden Page publicó British 
poets of the XIX century (1904) y The chief American 
poets (1905); William Morton Payne, Greater poets of 
the XIX century (1908), y William Lyon Phelps un 
tomo de Essays on modern novelists (1910); Calvin 
M. Thomas publicó su valiosa obra Life and work 
of Schiüer (1902), y un muy útil folleto, History 
of Germán literature (1910); John Firman Coar ofre¬ 
ció una excelente exposición de la literatura moderna 
alemana, en Studies in Germán literature in the XIX 
century (1903). Sobre el drama se desarrolló toda 
una serie de producciones, entre ellas: The slage in 
American (1901), por Norman Hangood; Other days 
(1907), por William Winter; The American stage of 
to day (1909), por Walter Pritchard Eaton, y De - 
velopment of the drama (1903), por Brander Mathew. 
En el terreno de la historia cabe citar como la 
obra más importante de carácter local History of the 
city New York in the XVII century (Nueva York, 
1909), de Schuyler van Rensselaers; más breve y 
popular es la Story of New Netherland (1909), de 
William Elliot Grifíiths. Puédense citar, además: Wis- 
consin , the Americanization of a French settlement 
(1908), de Thwaite; Minnesota (1908), de Watts Fol- 
well; 77 le conquest of the Great Northwest (1908), de 
Agnes C.Laut. La historia general de los Estados Uni¬ 
dos tuvo su cronista principal en Edward Channing 
con History of the United States (1870), que llega hasta 
el año 1760; Ilarry Thuston Peck dió un buen comen¬ 
tario á la historia de la época moderna en Twenty 
years of the Republic : 1885-1905 (1906); Frederik Tre- 
vor Hill describió el desarrollo de su país en The 
story of the aireet 1654-1808 (1908); finalmente, el polí¬ 
grafo Jeremiah Curtin (1840-1909) publicó The Mon- 
gols (1906) y The Mongnls in Russia (1907). Como re¬ 
latos de viajes y obras de etnografía cabe citar: George 
Wharton Edward, Holland o¡ lo day (1908): Norman 
Duncan, Going down from Jcrusalen (1909); Sara Pike 
Cougers, Letters from China (1908); William Roscoe 
Thayer, Itali a (1908); Henry van Dyke, Out-of-doors 
in the Holy-Ixind (1908); William T. Hornaclays, 
Campfires on desert and lava (1909), y acerca del Japón 
especialmente Okakura Kakuzo, The awakenhig of Ja- 
pan (1905); Inazo Nitobe, Bushido , the soul of Japan 


(1905), y Okakura Joshisaburo, The Japanese spirif 
(1904). En el terreno de la sociología, el profesor 
A. Bernardo Faust publicó una importante obra, The 
Germán element in the United Siates (1210). Entre los 
numerosos estudios sobre el problema de las razas,, 
cabe citar: Booker Tallaferro Wáshington, The story 
of the negro (1909): Ray Stannard Baker, Foüowing 
the color line (1908); Josiah Royce, Race questions 
(1908), y Kelly Miller, Race adjustment (1908). DeL 
problema de la inmigración trataron Ed. A. Steiner 
en The inmigrant tide (1902). Las varias fases de la 
cuestión social son tratadas en las obras siguientes^ 
William Ghent, Benevolent feudalism (1900) y The- 
war of classes (1902); R. Hunter, Poverty (1906); Jai.e 
Addam, The spirit of youtk and the city streets (1910);. 
E. van Dyke, The money God (1908); Franklin Gidding* 
Demccracy and empire (1906); Charles Zuebelin, The 
religión of a democrat (1909). Son dignas de mención 
especial: Social psychology (1906) y Sin and sodety 
(1907), de Edward A. Ross. Como tratados de filo¬ 
sofía y religión hay que mencionar: The religión of the 
fulure (1909), de Charles G. Elicot, y las obras de Hugo- 
Munsterberg, On the witness stand (1907), Psychote¬ 
ra py (1908), The eternal valúes (1908), y Psychology 
and the teacher (1909). Un lugar especiaí ocupa Wi¬ 
lliam James (1842-1910) con su tomo de ensayos- 
filosóficos Essays .philosophical and psychological 
(1908). En la psicoterapia se distinguieron Elwood 
Worcester, Samuel Me Comb é Isidore H. Coriat en- 
Religión and medicine (1908). Finalmente^ John De- 
wey y James Hayden Tuít publicaron Eihics (1908),. 
y Josiah Royce, The philosophy of loyally (1908). 

Instituciones de cultura . Aunque en el curso de esta 
sección hemos ya nombrado algunas de ellas, dare¬ 
mos aquí una somera idea de las principales existen¬ 
tes en los Estados Unidos, donde cada día florece 
más y se eleva el nivel de esta clase de entidades. La. 
National Geographic Sodety fué fundada en 1889 y 
hoy sus miembros exceden de 750,000: ha estudiado- 
Alaska, ayudó á Peary en su descubrimiento del Polo,, 
investigó el vulcanismo de Mont Peléo, Mesina y 
Alaska, exploró las ruinas incaicas, etc.; publica una. 
revista y envía gratis sus boletines á más de 500 perió¬ 
dicos norteamericanos; publica libros y mapas que, 
como el de Méjico, han sido adoptados por el depar¬ 
tamento de Guerra; salvó con su dinero de la des¬ 
trucción á ios grandes sequoias de California. La Ame¬ 
rican Historical Assodation , fundada en 1884, publica 
los Papers of the American Historical Assodatum, loa 
Annuals Reporte, la American Historical Review , etc.;. . 
con ella está íntimamente relacionado el Department *■ 
of Historical Research , de la Institución Carnegie que ; 
se ha consagrado especialmente á la investigación de » 
archivos y publicación de sus documentos. El Fran^gf 
klin Institute, de Filadelfia, organizado en 1824, tiene*} 
por objeto el descubrimiento de leves físicas y natu- - , 
rales y su aplicación al bienestar humano; consta de - 
1,500 miembros divididos en grupos científicos, pu¬ 
blica una revista y da frecuentes conferencias é in¬ 
formes; su biblioteca contiene 74,668 volúmenes, 
16,597 folletos, 2,292 mapas y 1,349 fotografías. La k 
Biblioteca del Congreso, establecida en 1800 y des¬ 
truida en 1814 con el incendio del Capitolio, ha ido 
aumentándose con adquisiciones parciales y hoy e* 
la tercera del mundo con sus 2.831,333 libros, folletos* 
mapas, etc.; está encargada del registro de los dere¬ 
chos de la propiedad de imprenta (Copyright) . La 
Smilhsonian Inslitution cuenta entre sus miembros 
al presidente y vicepresidente de la República; fué 
establecida en 1846 á base de un legado de James 
Smithson. Su biblioteca consta de 300,000 volúmenes 
y la Institución está encargada del Museo Nacional, 
Galería Nacional de Arte, el Servicio de Cambio In¬ 
ternacional, la Oficina de Etnología Americana, el 
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Parque Zoológico Nacional, el Observatorio Astro¬ 
físico, etc.; de estas instituciones el Museo Nacional 
es el depositario de las colecciones nacionales de his¬ 
toria natural, historia, geología, arqueología, etno¬ 
grafía, etc. La Academia Nacional de Ciencias es otra 
de las grandes fundaciones culturales, cuya impor¬ 
tancia marca, entre otros, el donativo de la Carnegie 
Corporation, de 5.000,000 de dólares para construir 
un edificio conveniente. 

Piensa. En diversos puntos de esta misma sec¬ 
ción hemos mencionado revistas de carácter especial 
que se publican en los Estados Unidos. Aquí aña¬ 
diremos sólo algunos datos. En 1920 se publicaban 
en todo el país 2,398 periódicos diarios, 14,008 sema¬ 
nales, 487 bisemanales, 3,156 mensuales, 293 bimen¬ 
suales y 670 de diversa índole. La circulación diaria 
media de los cinco mayores periódicos de la mañana 
de Nueva York (American, Herald, Times , Tribuno y 
11 or!d) durante seis meses terminados el 6 de Abril 
de 1921, fué de 1.489,203 ejemplares. 

II. — Artes 


ingeniería con la arquitectura, alcanzan un* altura 
fantástica; el VVoolworth Building, destinado á ofici¬ 
nas en la ciudad de Nueva York, es un ejemplo de 
esto. Tiene 59 pisos sin contar los subterráneos. En su 



Arquitectura. No puede decirse que existan escue¬ 
las artísticas genuinamente americanas, sin duda por 
la falta de tradiciones y el abigarrado origen de la 
población, así como por las condiciones especiales de 
la vida norteamericana; y esta afirmación, que cabe 
referir á todas las artes, se aplica de un modo es¬ 
pecial á la arquitectura. Durante el primer tercio 
del siglo xix predominó el estilo llamado colonial. Se 
construía mucho en madera y las habitaciones cons¬ 
taban en general de un cuerpo y dos alas, con tejados 
movidos, paredes claras y distribución interior prác¬ 
tica. De esta tendencia, empero, no surgió un estilo 
nacional, sino que empezáronse á imitar los estilos 
europeos, comenzando por el neogriego, entonces en 
boga en el viejo continente, y siguiendo con el góti¬ 
co, el del Renacimiento y los de los siglos XVII y xviii, 
sin contar algunas modas pasajeras. Un hombre dis¬ 
tinguióse, sin embargo, entre la muchedumbre de imi¬ 
tadores, Henry Hobson Richardson (1838-1886), au¬ 
tor de la iglesia de la Trinidad de Boston, que quiso 
renovar la arquitectura religiosa de su país y cuyo 
estilo se adoptó á las necesidades de éste. Entonces 
surgieron los palacios de negocios, los rascacielos de 
espíritu utilitario, que son una expresión del espíritu 


a mericano, y en los cuales ya se empezó á manifestar 
un estilo verdaderamente propio y característico, des¬ 
arrollado principalmente con los elementos del hierro 
• e cemento. Estos edificios en los que se combina la 


Casa particular estilo yanqui, por el arquitecto Claudio 
Bragdon. (Rochester, Nueva York) 

construcción no se ha desatendido la parte estética, 
sus líneas son sigularmente esbeltas y delicadas, v la 
torre en que termina, imitando una aguja gótica, con 
remates dorados, es sumamente bella, al destacarse 
en la altura, á veces entre las nubes. La decoración 
interior de este edificio en estilo combinado de gótico 
y bizantino, con mosaicos en colores, mármoles y 
bronces, es en extremo rica. El nuevo edificio de las 
Casas Consistoriales, es más puramente moderno; des¬ 
provisto de adornos, se eleva hasta una altura de más 
de 30 pisos. Tanto este edificio, como muchos otros 
de los nuevos, destinados á hoteles ú oficinas, son más 
representativos del estilo propiamente americano. Sus 
paredes, absolutamente lisas, aparecen agujereadas 
por los cuadros de las ventanas cortadas en ellas sim¬ 
plemente, sin adornos, ni repisas, ni frontones. Al 
pronto, los que ven esta arquitectura, con la pupila 
hecha á contemplar los edificios de los estilos antiguos 
europeos, productos de otra civilización y de otros 
ideales, rechazan esta arquitectura como absurda, y, 
en efecto, lo sería en otro medio ó ambiente que no 
fuera el de Nueva York y las otras 
grandes ciudades de la América del 
Norte; pero allí, en las grandes urbes 
del trabajo, de la actividad febril don¬ 
de la ideología del hombre cambia y 
se adapta á nuevos cauces y diferen¬ 
tes ideas, donde todo ha de ser fuer¬ 
te, grande y útil, esta arquitectura 
está en su centro, es decir, es un pro¬ 
ducto natural, casi fatal de las circuns¬ 
tancias. 

Entre los edificios de otro carácter, 
pero de gran valor artístico y arqui¬ 
tectónico de los Estados Unidos, po¬ 
demos citar, además del Capitolio de 
Washington, la Biblioteca del Congre¬ 
so de la misma ciudad, la estación de 
ferrocarril de Pennsylvania, la esta¬ 
ción Grand Central, ía Biblioteca Pú¬ 
blica y la Casa de Correos en Nueva 
York. 

También en los teatros, los Esta¬ 
dos Unidos han dado algunas nuevas 
normas en arquitectura. Entre ellos 
puede citarse el Capitol en Nueva York, edificio mode¬ 
lo en su género, por su capacidad y amplio acomodo 
para un público de varios miles, y en que al mismo 
tiempo se ha cuidado la parte artística en grado sumo. 



Cw* particular en Pacadena (California), por los arquitectos Myron Hunt 
y Elmer Gray 
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En la arquitectura religiosa, aunque todo es muy 
moderno, como es natural, y además se han seguido 
normas clásicas europeas, son dignos de mención al¬ 
gunos templos, tales como la catedral católica de San 
Patricio en Nueva York, toda de mármol y en estilo 
gótico inglés, y la catedral en construcción, casi ter¬ 
minada, de San Juan el Divino, del credo episcopal, 
en la misma ciudad, la cual es un modelo en su género, 
por sus grandes proporciones y por la belleza de su 
arquitectura en un estilo hábilmente amalgamado de 
gótico y bizantino. La cúpula que se eleva sobre el 
crucero es magnífica. Los mosaicos que recubren todo 
el interior de esta iglesia son admirables. Este se con¬ 
sidera uno de los templos más grandes de los Estados 
Unidos. 

Finalmente, muchas casas de campo y cottages de los 
Estados Unidos ostentan un carácter propio que se 
acomoda maravillosamente á la decoración natural, 
produciendo un efecto peculiar de intimidad y bien¬ 
estar y llegando á constituir en conjunto un estilo 
campestre norteamericano, siquiera un tanto indeter¬ 
minado hasta ahora, pero embrión tal vez de un estilo 
genuinamente nacional. 

Escultura. Este arte no dió en sus orígenes, á prin¬ 
cipios del siglo xix, más que algunos nombres que se 
distinguieron en reproducir las figuras de los héroes 
de la libertad norteamericana y que siguieron las frías 
tradiciones académicas y de falso clasicismo. Moder¬ 
namente, sin embargo, pueden citarse escultores más 
originales y de mayor mérito, como Macmonnies, 
5aint-Gaudens, Wayland Bartlett, Launt Thomson, 
Herbert Adams, Ward, Phimister Proctor, Samuel 
Murray, Brooks, Mac Neil, Grafly, Flanagan y Bor- 
glum. 

Pintura. Aun cuando puede presentar nombres 
ilustres, este arte en los Estados Unidos sigue las hue¬ 
llas de Inglaterra hasta mediados del siglo XIX, y más 
tarde las de Francia. Copley (1737-1815) y Benjamín 
Wist 0738-1820), ambos muertos en Inglaterra, se 
cons'deran como los primeros pintores norteamericanos 
de algún mérito. Los retratistas Gilbert Stuart (1756- 
1828) y John Trumbull (1756-1843) aunque no se mues¬ 
tran originales son sinceros. La moda de las composi¬ 
ciones mitológicas y bíblicas de mediados de dicho siglo 
halló eco en la América del Norte, representada por 
Allston, Malbone y Vanderlyn. De mayor valer son 
Morse Leslie, que pasó gran parte de su vida en Ingla¬ 
terra; G. Inrres, pintor de la naturaleza; Sydney Mount, 
pintor de costumbres populares; Leutze y Thomas Colé, 
fur dador de la escuela llamada de Hu ’son River, prin¬ 
cipal iniciador del paisaje americano é inspirado en los 
franceses Poussin y Charles Lorrain. Entre los más mo¬ 
dernos, Innes es el maestro de los que se preocupan á 
la vez de la delicadeza y la profundidad de la pintura 
y á su lado figuran dignamente Harrison,Tryon, Hum- 
phreys Johnston y Fromuth, paisajistas de visión ori¬ 
ginal, y entre los pintores de retratos y de fantasía 
Alexander, Dannat, Gari Melchers, Chase, Mac Ewen, 
audaz colorista, Cecilia Beaux, Vail, Gay y, sobre todo, 
John S. Sargent y Edwin A. Abbey, ambos de fama 
universal, gran retratista el primero y pintor de esce¬ 
nas shakespearianas el segundo. De un modo especial 
hay que mencionar á Mary Cassatt, discípula del fran¬ 
cés Degas; George Fuller> FoUer Brush, que se con- 
•s gróei especial á asuntos indios; Winslow Homer; 
H. de Martin, llamado el primer impresionista ameri¬ 
cano, y Mac Neil Whistler, intérprete sutil y original 
de la Naturaleza, que vivió casi siempre fuera de su 
país y murió en 1903. 

Artes decorativas. Una combinación de elementos 
muy distintos, un eclecticismo refinado y sutil, inge¬ 
nioso y fantástico, pero atento á satisfacer las exi¬ 
gencias de la comodidad y el lujo, he aquí las caracte¬ 
rísticas de las artes decorativas en los Estados Uni¬ 


dos. Tres nombres especialmente ilustres merecen 
citarse por lo que á ellas se refiere: Samuel Coleman, 
John Lafarge y Louis G. Tiffany. Coleman, devoto 
del arte japonés, fué el primero que supo disponer 
interiores según los dictados del llamado corttposilis - 
mo. Lafarge. que al mismo tiempo fué pintor y dibu¬ 
ja »itj, se dedicó principalmente á la gran decora¬ 
ción y el arquitecto Richardson le confió la de la 
iglesia de la Trinidad. Tiffany generalizó más su 
campo de acción, estableció talleres de donde salie¬ 
ron todos los objetos decorativos de uso especial é 
hizo admirar por doquier sus decorados de conjunto, 
así por la riqueza de los materiales como por la finu¬ 
ra del trabajo. En la cerámica, orfebrería, electrici¬ 
dad, telas, papeles, etc., han seguido y perfeccionado 
sus lecciones multitud de hábiles dibujantes y fabri¬ 
cantes de acción, con verdadero éxito tanto comercial 
como artístico. 

m. — Música 

Quedaría sin completar este articulo si no dijéramos 
breves palabras acerca de la música en los Estados 
Unidos. Los principales centros musicales se encuen¬ 
tran en las más populosas ciudades: Nueva York, Chi¬ 
cago, Boston, P'iladelfia, Detroit, etc., habiendo en ellas 
sendas orquestas sinfónicas de considerable importan¬ 
cia en el mundo musical, que en todas partes han fo¬ 
mentado en gran manera la mucha afición á la música 
hoy reinante en el país. Los mejores teatros de ópera 
son el de Chicago y el Metropolitan Opera Hot'se de Nue¬ 
va York. Este último es el más famoso, y se considera 
hoy como una de las Mecas de los cantantes de ópera. 
La música norteamericana propiamente dicha se puede 
dividir entre las canciones románticas, que son hoy de 
las que conservan mayor espiritualidad y poesía, y el 
Ragg Time (tiempo trapero, traducido literalmente) 
que es el nombre genérico con que se designa toda la 
música popular bailable, y entre la cual se destacan, 
típicamente yanquis, los Walks, Trots y Steps, como 
el Cake Walk (paseo del bizcocho) que bailaban en 
el Sur los negros esclavos, en las fiestas para que 
les diesen algo de comer; El Camel Walk (i>aseo del 
camello), el Turkey Trot (trote del pavo), el Fox trot 
(trote del zorro), el One Step (un paso) y el Two Step 
(dos pasos). De los Ragg Times se pueden citar como 
los más representativos de nuestros tiempos el Hallo 
Frisco y el Stumbling que marcan respectivamente dos 
épocas: la del Ragg Time clásico y la del Ragg Time 
humorista. Una de las fases más interesantes del Ragg 
Time es que los compositores de esta clase de música, 
la escriben muy sencillamente, limitándose casi al 
esquema, con las palabras ó versos, y después cada' 
cual la adorna á su manera, la sincopa más ó menos, 
enriquece el acompañamiento, etc. Los que más se 
permiten estos arreglos y hasta los improvisan de mo¬ 
mento, son los Jazz bands t que entre otras cosas han 
puesto muy de moda muchos instrumentos exóticos 
ó anticuados como la marimba, el xilofón, el gong y 
otros. Esta música se ha propagado de tal manera que 
hoy se baila en todas partes, y sabida es la popula¬ 
ridad á que ha llegado aun en Europa. Los Estados 
Unidos son uno de los lugares en que se escucha mejor 
música, y se puede decir que es raro el músico, can¬ 
tante ó mstrumentatista que no ha pasado por allí á 
recoger laureles que consagran, pues el pueblo yanqui 
es uno de los más cultivados musicalmente y en el 
que las clases obreras asisten más á los conciertos. 
Pero hoy los Estados Unidos ya no forman solamente 
un pueblo de amateurs , y sus compositores, como los 
de otros países que carecían de tradición musical, hah 
emprendido el camino del nacionalismo á imitación 
de otros pueblos (Rusia y España especialmente). El 
folklore, ese venero inagotable de inspiración sobre el 
que se basa la música moderna, ha adquirido allí un 
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extraordinario desarrollo, y si hace algunos años sólo 
despertaba el interés de algunos aficionados á lo pin¬ 
toresco, hoy es la principal razón de ser de la música 
floiteamericana que ha producido obras muy notables, 
aunque poco conocidas en Europa. El género sinfónico 
é instrumental es el más cultivado y el que presenta 
un carácter más definido. Se han distinguido Percy 
Grainger, Jrhn A. Carpenter. George W. Chadwick, 
F.rnest Block, Charles M. Loeffler, John Powell, 
llcnry J. Gilbert, Leo Sowerby, Charles J. Griffes y 
Charles Engel, entre los modernos, mereciendo una es¬ 
pecial mención Edward Mac Dowell (1861-1908), que 
iué uno de los primeros en aprovechar el elemento 
popular para sus composiciones y que ha dejado una 
obra, aunque breve, muy importante y característica. 
Dada la educación musical del pueblo norteamerica¬ 
no, las frecuentes visitas de los mejores ejecutantes y 
compositores europeos y el rico elemento popular, no 
es aventurado predecir que los Estados Unidos están 
llamados á tener, no muy tarde, una personalidad 
fuerte y robusta en el mundo musical. 
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(Chicago, 1895); F. N. Thorpe (editor), State Consti- 
tutions (Wáshington, 1909); T. M. Cooley, A Treatise 
on the Constitutional limitations which rest upon the 
Legislative Power o] the States of the American Union 
(Boston, 1890); W. W. W'illougby, The American Cons¬ 
titutional System (Nueva York, 1904); Emlin Me Klain, 
Constitutional Law in the United States (Nueva York, 
1905); P. R. Reinsch, American Legislature and Legis¬ 
lative Methods (Nueva York, 1907); J. H. Finley y J. F. 
Sanderson, The American Executive and Executive Me¬ 
thods (Nueva York, 1908); F. W. Willovghby, Terri- 
tories and Dependencies (Nueva York, 1905); S. E. 
Baldwin, The American Judiciary (Nueva York, 1905); 
J. A Fairlié, Local Government in Towns, Counties and 
Villages (Nueva York, 1906); G. E. Howard, Intro- 
duction to the Local Constitutional History of the Uni¬ 
ted States (Baltimore, 1889); A. R. Hatton, Digest of 
City Chartcrs, togelher with, etc (Chicago, 1906); F. J. 
Goodnow, Municipal Government (Nueva York, 1909); 
City Government in the United States (Nueva York, 
1904 ); Municipal Problems (Nueva York, 1897), y Mu¬ 
nicipal Home Rule (Nueva York, 1895); J. A. Fairlic, 
Municipal Administration (Nueva York, 1901); D. F. 
Wilcox, The American City (Nueva York, 1904), y 
Great Cities in America (Nueva York, 1910); H. É. 
Deming, The Government of American Cities (Nueva 
York, 1909); Lincoln Stephens, The Shame of Cities 
(Nueva York, 1904); F. C. Howe, The City, the Hope 
of Democracy (Nueva York, 1905); Carlos Zueblin, 
American Municipal Progress (Nueva York, 1902); Do- 
cumentary History of the Constitutions of the United 
States of America 1786-1870 (Wáshington, 1894-1905); 
Jonathan Elliot, Debates in the Sei'eral State Conven- 
tions on the adoption of the Federal Consiitution, etc. 
(Filadelfia, 1888); P. L. Ford (editor), Panphlets on 
the Constitution of the United States Published during 
its Discusión by the People (Brooklyn, 1888); José Sio- 
ry, Commentaries on the Constitution of the United Sta¬ 
tes (Boston, 1891); James Kent, Commentaries on Ame¬ 
rican Law (Boston, 1896); J. I. C. Haré, American 
Constitutional Law (Boston, 1889); F. G. Elliot, Bio- 
graphical Story of the Constitution (Nueva York, 1910); 
Woodrow Wilson, Constitutional Government in the 
United States (Nueva York, 1908); J. B. Thaver, Cases 
on Constitutional Law (Cambridge, 1894-95): The Uni¬ 
ted States StatutesaiLarge (Boston y Wáshington, 1845- 
1909); W. H. Me Kinncy, y C. C. Moore (compilado¬ 
res), Federal Statutes (Nueva York, 1903-09); Stan- 
wood, History of the Presidency (Boston, 1898); Mary 
P. Follet, The Speaker of the House of Representativos 
(Nueva York, 1910); H. B. Fuller, Speakers of the 
House (Boston, 1909); J. A. Fairlie, National Admi¬ 
nistro tion of the United States (Nueva York, 1907); 
L. G. Me Conachie, Congressional Committees: a Study 
of the Origins and Development of our National and 
Local Legislative Methods (Nueva York, 1898); V\ oodrow 
Wilson, Congressional Government (Boston, 1900); Jes- 
se Macv, Party Organization and Machmery (Nueva 
York, 1904); M. Ostrogorsky , Democracy and the 
Organization of Political Parttes (Nueva York, 1902); 
J. A. Woodburn, American Politics, etc. (Nueva 
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York, 1903); I.ucy M. Salmón, History of the Appoin- 
ting Power oj the President, en American Historical 
Association Papers (Nueva York, 1886); C. R. Fish, 
The Civil Service and Patronage (Nueva York, 1905); 
F. A. Cleveland, Growth of Democracy in the United 
States , etc. (Chicago, 1S98); J. A. Smith, The Spirit 
o} American Government , etc. (Nueva York, 1907); Al- 
bert Shaw, Poli ti cal ProbUms in American Develop- 
ment (Nueva York, 1907); Kelly, The American Navy 
(Wáshington, 1897); Spears, History of our American 
Navy (Nueva York, 1897); Morris, The American Navy 
(Londres, 1898); Marvin, American Merchant Marine 
(Londres, 1902); Long, The new American Navy (Nue¬ 
va York, 1903); Me Carthy, Civil Government of the 
United States (Wáshington, 1911); Maclay, History 
of the United States Navy from 1774 (Boston, 1897- 

1900) ; doctor E. Schief, Die Verfassung der Nordame- 
rikanischen Union (Leipzig, 1880); J. Bouvier, A Law 
Diclionary (Filadelfia, 1880); C. W. Bocon, The Ame¬ 
rican Plan of Government (Nueva York, 1916); Eduardo 
S. Corwin, The Presiden?s Control of Foreing Relattons 
(Oxford, 1917); Croly, The New American Proggres- 
sive Democracy (Nueva York, 1916); Max Farrand, 
The Framing of the Constiiution of the United States 
(New Haven y Londres, 1913); F. J. Haskin, The Ame¬ 
rican Government (Filadelfia y Londres, 1912); A. N. 
Helcombe, State Government in the United States (Lon¬ 
dres, 1917); J. B. Moore, Digest of International Law 
(Wáshington, 1906), y American Diplomacy (Nueva 
York y Londres, 1905); W. B. Munro, A Bibliography 
of Municipal Government in the United States (Londres, 
1915); Kirk H. Porter, A History of Sufjrage in the 
United States (Chicago, 1919). 

Obras de carácter histórico. Fischer, The discoveries 
of Ñor semen in America (San Luis, 1903); Reeves, 
The finding of Wineland theGood (Londres, 1890); Woo- 
drow Wilson History of the American People (Nue¬ 
va York, 1902); J. F. Rhodes, History of the United 
States since the Compromrse of 1850 (Nueva York, 
1893-1904); Lee y Thorpe (editores), History of North 
America; H. W. Elson, History of the United States 
(Nueva York, 1905); J. W. Gamer y H. C. Lodge, 
History of the United States (Filadelfia, 1906); H. T. 
Peck, Twenly Years of the Republic 1885 1905 (Nueva 
York, 1906); Harrise, John Cabot the Discoverer of 
North America ans Sebastian his Sohn (Londres, 1896); 
Parkman, Piooners of France in the New World (Bos¬ 
ton, 1907); Channing, History of the United States 
(Nueva York, 1909); Bancroít, History of the United 
States ¡rom the Discovery of the American Conlinent 
(Boston, 1867); Brown, The Génesis of the United Sta¬ 
tes (Boston, 1890); Fiske, The American Revolution 
(Boston, 1899); Fisher, The Struggle for American Inde - 
pendence (Filadelfia, 1908); J. F. Jameson, The Ame¬ 
rican Historical Association 1881-1909 , en American 
Historical Rewiev (t. XV); Informe anual del direc¬ 
tor del Department of Historical Research , en Yearbook 
oj the Carnegie Institution of Washington (1902 y si¬ 
guientes); Roosewelt, The Winning of the West (Nueva 
York, 1905); Engli h, Corujuest of the Country North¬ 
west o) the River Ohio (Indianópolis, 1896); Edler, The 
Relation of the Duich Republic to the American Revo- 
l’ilion (Baltimore, 1911); Madison, Journal of the Cons- 
tilulional Convention (Chicago, 1898); Me Master, His¬ 
tory of the American People (Nueva York, 1896); Me 
Carthy. Lineólas Plans of Reconstitutions (Nueva York, 

1901) ; Ilart (editor), The American Nalion : A History 
(Nueva York, 1905-08); Davis, Rise and Fall oj the 
Confedérate Giwernment (Nueva York, 1881); Winsor, 
Narrative and Critical History oj America (Boston, 
1886-89); Lamed (editor), The Literature of American 
History. A BibliographicalGuide{ Boston, 1902); Adams, 
Manual of Historical Literature (Nueva York, 1889); 
von Holst, The Constitutiomü and Political History 


of the United States (Chicago, 1899); Curtis, Constitu- 
tional History of the United States (Nueva York, 1889- 
1896); Cambridge Modern History (t. VII, Cambridge, 
1903); Doyle, The English in America (Londres, 1882- 
1907); Lodge, Short History of the English Colomes in 
Atnerica (Nueva York, 1881); Palfrey, Compendious 
History o New England to the First General Congress 
of the Angla-American Colonies (Boston, 1865-73); Tre- 
velyan, The American Revolution (Londres, 1899); 
Mahan, Sea Power in ils Rclations to the War of 1812 
(Boston, 1905); Roosewelt, The Naval War of 1812 
(Boston, 1882); Grahame, History of the United States 
to 1776 (Filadelfia, 1845); T. Pitkin, A Political and ' 
Civil History of the United States from 1763 to 1797 
(New Haven, 1828); Ripley, The War with México; 
el conde de París, La guerre civile des Etats Unís; 
J. C. Hamilton, History of the Republic of the United 
States as traced in the Writing of Al. Hamilton (Nueva. 
York, 1857); Trescot, Diplomacy of the American Re¬ 
volution (Nueva York, 1852); Gibbs, Memoirs of the 
Adminislralions of Washington and Adams from the- 
papers of OI. Wolcot (Nueva York, 1841); Peter Forcé,. 
Collection of Tracls and Papers relative to Origin, Setlle- 
ment and Progress of the Colonies of North America 
(Wáshington, 1836); Henry Adams, History of the 
United States of America (Nueva York y Londres,. 
1891); E. M. Avery, A History of the United States 
and its People (Cleveland y Londres, 1908 y 1912);. 
J. S. Basset, A Short History of the United States (Nue¬ 
va York, 1913); Bolton y Marshall, The Colov.ization 
of North America (Londres, 1920); A. B. Hart (editor),. 
The American Nation. A History from Original Sources 
by Associated Scholars (27 t., Nueva York, 1904-08); 
Adelaida R. Hasse, Index to United States Documents 
relating to Foreing Affairs. 1828-1861 (Wáshington, 
1914-22); J. K. Hosmer, The American Civil War 
(Londres, 1913); H. C. Lodge, The War with Spain 
(Londres, 1899); Me Langhin, Steps in the Develop- 
ment of American Democracy (1920); Farrand, The 
Developmetit of the United States ¡rom Colonies to a 
World Power (1918); Muzzev, An American History 
(1920); Basset, Our War with Germany (1919, ed. Al¬ 
fredo A. Knopf); Me Master, America and the World 
War (1918-20); J. Pérez He vás, España y l s Estados 
Unidos. Nuestra participación en la Independencia de 
aquel país , etc., en La Publicidad de B rcel na, 1.° de 
Febre o, 11 de Marzo y l.° de Mayo de 1918; Bartho- 
lomew, Literary Historical Atlas of America (Londres y 
Nueva York); Fox, editor, Harpers Atlas of American 
History (1920). 

Obras sobre Literatura. Brunnemann, Geschichte der 
nordatnerikanischen Lileratur (Leipzig, 1868); Knortz,. 
Geschichte der nordamerikanischen Lileratur (Berlín, 
1891); Engel, Dic. ti. L. (6. a ed., Leipzig, 1906); E. P. 
Evans, Beilráge zur amerikanischen Lileratur und Kul- 
turgeschichte (Stuttgart, 1898); Tuckerman, Sketch of 
American Literature (Filadelfia, 1852); Duyckink, Cy- 
clopedia of American Literature (Filadelfia, 1888); Rou- 
se, Manual of American Literature (Nueva York, 1872); 
Griswold, The poets and poetry of America (Nueva York, . 
1873); Tyler, History of American Literature 1507-1765 
(1881); Nichol, The American Literature 16101880 
(Edimburgo, 1882); E. P. Whipple, American litera¬ 
tura (Boston, 1887); Richardson, American literature 
(2. a ed., Nueva Y’ork, 1891): T. Jameson, History of 
historical writing in America (Boston, 1891); Under- 
wood, Buildcrs of American literature (Boston, 1893); 
Whitcomb, Chronological outlines of American litera- 
ture (Nueva York, 1894); Rutherford, American au- 
thors (Boston, 1894); Wendell, Literary history of Ame¬ 
rica (Boston, 1900); Wendell V GreenougK-, History of 
literature in America (Boston, 1904); Trent, History 
oj American literature (Boston, 1903); Stedman, Ame¬ 
rican anthology (Bo-ton, 1900); Lee Bates, American - 
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literature (Boston, 1898); L. Sears, American literature 
tn the colonial and national periods (Boston, 1902); 
C. Daenell, Zttr IMeratur über die Vereignigten Staatcn 
ron Amerika, en Germanisch-romanischen Monatsschrift 
(Heidelberg, 1912); C. Noble, Stndies in American 
Literature (Nueva York, 1898); Stedman, Poets of Ame¬ 
rica (Boston, 1885); Charpenter, American Prose (Nue¬ 
va York, 1898); Stedman y Ilutchinson, Library vf 
American Literature (Nueva York, 1888-90); A. Hom* 
hlow, A History oj the Theatre in America (Nueva York, 
1910); J. H. Payne, History of Joumalism in the Uni¬ 
ted States (Nueva York, 1921). 

Obras varias. Bell, Climatology and Mineral Wa¬ 
tts of United States (Nueva York, 1885); Creely, Ame- 
tican Weather (Nueva York, 1888); United States Wea- 
úer Bureau Report (Wáshington, 1891 y siguientes); 
A. Wat temare, Coüection de monnaies et médailles de 
CAmérique du Nord offerte d la Bibliotheque lmpériale 
(París, 1861); S. Crosby, The Early Coins of America 
(Boston, 1*875); Adolfo Weve, Die Jules FonlroberCsche 
Sammlung Nord-Amerika (Berlín, 1877); C. F. Adams, 
The Monroe Doctrine; Hiram Bingham, The Monroe 
Doctrine . An Obsolete Shibboleth (Londres, 1913); Dun- 
Iop, History of the Rise and Progress of the Arts of 
Design in the United States (Londres, 1918); Kr.ock- 
fuss, Allgemeine Kunstgeschichte (Bielefeld y Leipzig, 
1920); Ishan, American Painiing (Nueva York, 1910); 
Coffin, Amirican Masters of Paintii.g (Nueva York, 
1909); Who is Who in Así, anual (Nueva York); Ame¬ 
rican Art A-nnual (sucesivas ediciones de The American 
Ftde ation of Arts, Nueva York); Eberlein, Architec- 
ture of Colonial America (1915); Embury, American 
Chur.hts (1914); Wallis, Oid Colonial Architecture and 
Furniture (1887); Champlin y Perkins, Cyclopedia of 
Painters and Pointings; Clement y Hutton, Artists of 
the Nineteer.th Ce tury (Boston, 1880); Benjamín, Art 
inAme ica (Nueva York, 1880); Hartmann, A Histoiy 
of American Art (Boston, 1902); Sheldon, Recent Ideáis 
of An,trican'-Art; Brownell, The Gmnger American 
Painte-s r en el Siribner Magazine (t. 20). 

Estados Unidos de Centro-América. Geog . é 
IHst. Confederación formada en 1895 por los cuerpos 
legislativos de El Salvador, Honduras y Nicaragua, 
reunidos en Amapala (Isla del Tigre), con el nombre 
de República Mayor de Centro-América. Promulgóse 
h Constitución en 1898 y fué Amapala la capital pro¬ 
visional. Disolvióse la Confederación al año siguiente. 

Estados Unidos de Colombia. Geog. é tíisi. Formá¬ 
ronse el 22 de Mayo de J 858 por el Gobierno conser¬ 
vador de Mariano Ospina, presidente de Nueva Gra¬ 
bada, al sancionarse la C* nstitución por la cual la 
República de Nueva Granada (Colombia) tomaba el 
nombre de Confederación Granadina . Los Estados que 
la formaban eran Antioqufa, Bolívar, Cauca, Cundi- 
namarca, Bovacá, Madgalena, Panamá y Santander. 
Pero, poco después, al quedar asegurado en el poder 
el general Mosquera, nombró una Convención que el 
9 de Febrero de 1863 promulgó una Constitución en 
virtud de la cual se cambiaba el nombre de la Repú¬ 
blica de Nueva Granada por el de Estados Unidos de 
Colombia. En 1884, al se r reelegido presidente el doc¬ 
tor Rafael Núñez convocó el 10 de Septiembre de 1886 
un Consejo Nacional Constituyente y fué reformada la 
t onstitución de 1863, acabándose con la federación y 
siendo proclamada la unidad colombiana, unidad que 
todavía subsiste, aunque con la segregación del terri¬ 
torio que hoy forma la República de Panamá. 

Estados Unidos del Brasil. Geog. V. Brasil. 

Estados Unidos de Venezuela. Geog . V. Vene¬ 
zuela. 

Estados Unidos Mejicanos. Geog. V. Méjico. 

ESTAF. m. Art. dec. Composición con que se 
reemplaza el cartón pasta, por ser de empleo más fá¬ 
cil y de peso mucho menos considerable en igualdad 


de superficies. Los adornos en estaf se fabrican me¬ 
diante moldes, en cuyo interior, siguiendo las sinuo¬ 
sidades, hueco y salientes del modelado, se aplican 
filamentos de cáñamo, que se cubren con una capa 
de yeso líquido. Según las dimensiones, la capa de 
yeso debe ser más ó menos gruesa, pero generalmen¬ 
te bastan algunos milímetros. Los adornos en estaf 
son más resistentes que los de cartón pasta y no se 
alteran con la humedad. Se aseguran sobre las su¬ 
perficies con clavitos. 

ESTAFA. 1 * acep. F. Escroquerie.— It. Truffa. 
—In. Swlndllng. —A. G auné reí.— P. Estafa, alican¬ 
tina. — C. Estafa, lladregada. — E. Montrompo. 

(Etim. — Del gr. strophé, engaño.) f. Acción y efecto 
de estafar. [J Germ. Lo que el ladrón da al rufián. 

Estafa. (Etim. — Del ital. staffa .) f. Estribo 
(l.» acep.). 

Estafa. Der . penal. Definición y concepto. Giulia- 
ni define la estafa diciendo que es «cualquier impos¬ 
tura dirigida á obtener un lucro indebido, apta para 
engañar y causar un perjuicio al diligente padre de 
familia*, traduciendo en esta última expresión el 
concepto de la magna et evidens calliditas del estelio¬ 
nato del Derecho romano. 

Pessina afirma que la característica propia del delito 
de estafa consiste en un «lucro ilegítimo en daño de 
otro, obtenido mediante una insidia tendida á la buena 
fe ajena». Según Beruer, estafa es «el daño patrimo¬ 
nial causado á otro, producido mediante engaño con 
ánimo de lucro». Liszt la define diciendo que es la «le¬ 
sión patrimonial con intención de lucro, realizada me¬ 
diante un engaño astuto» y, finalmente, Carrara sos¬ 
tiene que es «la dolosa apropiación de una cosa ajena 
que se ha recibido del propietario por una convención 
no traslativa de dominio para un uso indeterminado». 

Este ilustre pensador de la escuela clásica ha des¬ 
arrollado de un modo magistral la teoría de la estafa. 
Partiendo de su definición, hace el análisis de cada 
uno de los extremos que integran la figura jurídica 
de este delito. El primero consiste en la transmisión 
hecha por el propietafio al delincuente de una cosa 
mueble. Allí donde no haya transmisión, sino usurpa¬ 
ción de la posesión contra la voluntad de su dueño, 
no puede existir estafa. La consignación de la cosa he¬ 
cha por el propietario debe haberse verificado con áni¬ 
mo de despojarse de la posesión. El segundo extremo 
consiste en que el contrato traslativo de posesión no- 
sea también traslativo de dominio, pues en este caso 
la apropiación de la cosa, siendo la ejecución del con¬ 
trato, no podría presentarse como su violación. Inde¬ 
finida y vastísima, por lo menos ante la ciencia, es, 
dice Carrara, la aplicación de estos términos á los di¬ 
versos contratos. El depositario, el comodatario, el 
arrendatario que se apropien la cosa mueble arrenda¬ 
da, depositada, etc.; el colono que venda los bueyes 
sin el consentimiento del propietario; el cochero que 
se apropie las cosas que le han sido entiegadas para 
transportarlas, y cualquiera que, en general, después 
de haber recibido de su dueño una cosa para hacer de 
ella un uso determinado, la utilice de otra manera en 
provecho propio, usándola como propietario, comete 
el delito de estafa. La cosa sobre que recae la estafa 
ha de ser mueble. He aquí otro de los elementos del 
delito que estudiamos, en opinión de Carrara. Si un 
inmueble se vende como tal, por el colono ó por el 
inquilino, no constituye este hecho una estafa, sino- 
otra figura de delito. Nótese que en este caso, mien¬ 
tras el sujeto pasivo del delito sería siempre, como en 
la estafa, la cosa vendida, la víctima, en cambio, se¬ 
ría diversa, y así se diversificaría el objeto.- Mientras 
en la estafa el objeto del delito se mira principalmen¬ 
te en el derecho del propietario lesionado con la venta 
de su cosa mueble, por la razón de que en las cosas- 
muebles la posesión equivale al título, al tercero ad- 
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quirente se le ha facilitado hacerla suya en daño del 
verdadero dueño; en cambio, en el delito que se de¬ 
nominó de estelionato, se considera su objeto en el 
derecho del tercero lesionado con la venta de una cosa 
cuya propiedad no podía llegar á adquirir. Otro ele¬ 
mento de la estafa es el acto de apropiación, en el 
cual consiste el momento de consumación de la es¬ 
tafa, siendo digna de tenerse en cuenta la figura ju¬ 
rídica que surge cuando el dueño de la cosa quita al 
arrendatario, al depositario ó al comodatario, aquella 
cuya posesión la había transmitido mediante contra¬ 
to. Aqui vuelve á reproducirse la cuestión del influjo 
que tiene el ánimo sobre la noción jurídica de los de¬ 
litos. Si este propietario toma su cosa con ánimo de 
eludir el contrato, se hace culpable de un delito de 
violencia ó de coacción. Si substrae la cosa oculta¬ 
mente con el fin de obligar al depositario á pagarle su 
valor, es culpable de un hurto impropio, y no de esta¬ 
fa, porque falta la entrega espontánea del lesionado. 
El elemento de la apropiación como uno de los cons¬ 
titutivos del delito de estafa, ha de estar integrado 
por el ánimo de apropiarse. En muchos casos este 
Animo resultará re ipsa del acto, cuando éste sea de 
tal naturaleza que no pueda ser ejecutado sino por el 
dueño, como, por ejemplo, si se ha vendido, se ha em¬ 
peñado ó consumido una cosa ajena. Mas si el uso ó 
apropiación de que se lamenta el propietario es el mis¬ 
mo para el que, en virtud de un contrato, se había 
entregado la cosa, no podrá hablarse de delito, ha¬ 
biendo sólo detecho á indemnización, que deberá ser 
resuelta por el Tribunal civil. Esta es la opinión de 
Poggi (Elementa, lib. IV, cap. II, § 24); Carmignani 
(Elementa, § 1090, nota 3); Pucchioni (Commento, volu¬ 
men V; págs. 10 y 12). En el delito de que se trata, 
además del criterio de su cantidad natural, represen¬ 
tada por el mayor ó menor valor de la cosa estafada, 
hay que tener en cuenta el criterio que Carrara deno¬ 
mina de la'cantidad política, que proviene de las cir¬ 
cunstancias de las personas y del modo y de la causa 
de la entrega de la cosa. Por este motivo existe la dis¬ 
tinción científica y legal entre la simple estafa y la ca¬ 
lificada. La calificación de la estafa nace especialmen¬ 
te ó del dolo ó de la necesidad. 

Veamos estas dos formas de estafa calificada: 

1. ° El dolo califica la estafa cuando es anterior 
-á la entrega de la cosa. Este criterio proviene de la 
•cronología del ánimo de apropiarse la cosa ajena. Si 
esta prava intención ha precedido á la entrega, la 
estafa se denomina con dolo ab initio ó antecedente; 
si no existía con anterioridad, sino que nació des¬ 
pués de realizada la entrega, se llama estafa con dolo 
subsiguiente. La razón por la que el primer caso se 
-considera más malvado, moralmente, y más grave, 
políticamente, que el segundo, es intuitiva. En aquél 
se usó una maquinación, un engaño, simulando el 
pretexto de una necesidad ó de una ocasión para 
atraer en las redes al propietario é inducirlo á dar la 
cosa de la cual exista la intención de despojarlo. 
Surgen los verdaderos caracteres del flaude, y por 
esta razón los Códigos modernos, muy justamente, 
han separado este caso de la estafa y lo han colocado 
entre los delitos que se agrupan con la denomina¬ 
ción de fraudes. La traslación de la posesión hecha 
por el propietario es, jurídicamente, ineficaz, por¬ 
que el consentimiento arrancado con engaño no es 
consentimiento. 

2. ° La necesidad califica la estafa cuando el propie¬ 
tario ha sido obligado por aquélla á consignar sus 
cosas á la fe ajena. Esta circunstancia de la entrega 
necesaria califica el delito de que se trata y del que se 
hace culpable: a) la persona que recibe en consignación 
la cosa ajena, no por la confianza que inspire al dueño 
<le la cosa, sino porque éste se halla obligado por la 
.autoridad judicial; b el comisionista público; c) el co¬ 


misionado de transportes que distrae en beneficio pro¬ 
pio las cosas que se le han confiado por razón dé su 
oficio; d) el cochero; e ) el cargador de Aduanas; j) los 
guardias de los ferrocarriles. La razón es obvia, ya 
que á éstos no entregamos nuestras cosas en virtud 
de la confianza que nos inspiren, sino porque es im¬ 
posible elegir. La necesidad de la consignación cali¬ 
fica también la estafa del colono aparcero en lo re¬ 
lativo á la parte de los frutos que corresponden al 
dueño, y la del depositario por depósito miseiable, 
ó sea que se hace con ocasión de incendios, saqueos, 
inundaciones ú otras calamidades. 

Historia. En el Derecho romano este delito re¬ 
cibía el nombre de stellionatus, con cuya denomina¬ 
ción comprendieron los romanos muchos delitos con¬ 
tra la propiedad que carecían de un nombre particular 

Mirando las disposiciones de nuestro antiguo De-, 
recho, se encuentran numerosos preceptos que cas¬ 
tigan diversas figuras de delitos que hoy se deno¬ 
minan estafas. El Fuero Juzgo prevó la alteración de 
la Ley del oro (Ley 3», tít. 6.°, lib. 7.°); la substrac¬ 
ción de testamento y escrituras (Ley 10, tít. 5.°, li¬ 
bro 5.°). En el Fuero Real se pena la aleación frau¬ 
dulenta de oro ó plata (Ley 8.*, tit. 12, lib. 4.°); al 
que empeñare la cosa ajena ó la suya dos veces (Ley 9. a , 
tít. 19, lib. 3.°), ó la empeñare á otro y después se 
la hurtare (Ley 13, tít. 13, lib. 4.°). Las Partidas 
contienen numerosos delitos de este género: la mezcla 
maliciosa de metales para defraudar á otro; la alte¬ 
ración fraudulenta de substancias como azúcar ó 
miel (Ley 4. a , tít. 7.°, Partida 7. a ); mostrar buen ore 
ó buena plata, ú otra cosa cualquiera para vender, 
y cambiarla á sabiendas por otra de peor especie 
(Ley 7. a , tít. 16, Partida 7. a ); el empleo á sabiendas 
de medidas ó varas ó pesos falsos (Ley, 4. a , tít. 7.°, 
Partida 7. a ); la substracción de testamentos ó de otros 
documentos (Ley 1. a , tít. 7.°, Partida 7. a ); el vende: 
á otro cosa ajena (Ley 19, tít. 5,°, PaTtida 5 a ); empeñar 
dos veces la misma cosa (Ley 10, tít. 13, Partida 5. a ), 
etcétera. El Código de 1822 enumera casi todas las cla¬ 
ses de estafas penadas en el vigente Código; caracteri¬ 
zándose sus artículos relativos á esta materia, por el 
deseo manifiesto de prever toda clase de estafas y de¬ 
fraudaciones. Así, á diferencia del Código hoy vigente, 
que contiene prescripciones de carácter general, allí 
se detalla, se especializa todo lo posible, con el fin in¬ 
dudable de que la mayoría de los casos se hallen pre¬ 
vistos en la Ley. Los preceptos de los Códigos de 1848 
y 1850 son substancialmente idénticos á los del Código 
vigente. 

Derecho español vigente 

A. — Derecho penal ordinario 

a) Código penal . Con la denominación de estafas 
y otros engaños (lib. 2.°, tít. 13, cap. IV, sección 2. a ), 
comprende nuestio Código penal vigente un creci¬ 
do número de figuras de delito. No todas quizá de¬ 
bieran haber sido colocadas en este lugar; algunas hu¬ 
bieran encontrado su sitio adecuado en otro título del 
Código, como veremos al comentar los artículos dedi¬ 
cados á este género de delitos. He aquí las disposicio¬ 
nes de la Ley penal española relativas á dichas infrac¬ 
ciones: 

El que defraudare á otro en la substancia, cantidad 
ó calidad de las cosas que le entregare en virtud de un 
título obligatorio, será castigado: 

1. ° Con pena de arresto mayor en sus grados míni¬ 
mo y medio, si la defraudación no excediere de 100 pe¬ 
setas. 

2. ° Con la de arresto mayor en su grado medio á 
presidio correcccional en su grado mínimo, excediendo 
de 100 pesetas y no pasando de 2,500. 

3. ° Con la de presidio correccional en sus grados mi • 
nimo y medio, excediendo de 2,500 pesetas (art. 547). 
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Por consiguiente, para que haya estafa es preciso 
que exista una defraudación valuable, un perjuicio 
real y positivo ó por lo menos el intento de causarlo. 
En las penas señaladas en el citado art. 547 incurren 
también: el que defraudare á otros usando de nombre 
fingido, atribuyéndose poder, influencia ó cualidades 
supuestas; aparentando bienes, crédito, comisión, em¬ 
presa ó negociaciones imaginarias, ó valiéndose de cual¬ 
quier otro engaño semejante, que no sea de los expre¬ 
sados en los casos siguientes (art. 548, l.°). Si el ar¬ 
ticulo anterior se refiere más bien á los engaños, éste 
cree Pacheco hace relación especialmente á las estafas. 
Conseguir sacar á otro dinero, valores, cualquier cosa 
de utilidad, fingiendo lo que no se es, atribuyéndose 
lo que no se goza, simulando lo que no se posee, es lo 
que, en opinión de Pacheco, constituye este delito, se¬ 
gún la inteligencia y la práctica común. Realizan tam¬ 
bién delito de estada: los plateros y joyeros que co¬ 
metieren defraudación, alterando en su calidad, ley ó 
peso, los objetos relativos á su arte ó comercio (ar¬ 
ticulo 548, 2.°). 

Los traficantes que defraudaren, usando de pesos 
ó medidas falsas, en el despacho de los objetos de su 
tráfico. 

4.° Los que defraudaren, con pretexto de supues¬ 
tas remuneraciones, á empleados públicos, sin perjuicio 
de la acción de calumnia que á éstos corresponda. 

A los comprendidos en los tres números anteriores 
se les impondrán las penas en su grado máximo (artícu¬ 
lo 451 del Código penal). Estas tres figuras del delito 
de estafa constituyen otras tantas estafas, calificadas, 
las dos primeras, por el grave abuso de confianza 
que entrañan; la tercera, por la calumnia que supone. 
Otra figura consiste en apropiarse ó distraer dinero, 
efectos ó cualquier otra cosa mueble que se hubiere re¬ 
cibido en depósito, comisión ó administración, ó por 
otro título que produzca obligación de entregarla ó de¬ 
volverla, ó se negare haberla recibido. Las penas se 
impondrán en el grado máximo en el caso de depósito 
miserable ó necesario (art. 548, 5.°). Este es, sin duda, 
en materia de estafas, el texto de más frecuente aplica¬ 
ción, y, según los comentaristas, el que más dificultades 
ofrece. El caso 6.° del propio artículo incluye el cometer 
alguna defraudación abusando de la firma de otro en 
blanco, y extendiendo con ella algún documento en 
perjuicio del mismo ó de un tercero, caso que, según 
opinión de Groizard, es constitutivo de un delito de 
falsedad, no de estafa. Cometen también estafa: los 
que defraudaren haciendo subscribir á otro con engaño 
algún documento (art. 548, 7.°); los que en el juego se 
valieren de fraude para asegurar la suerte (art. 548, 
8.°), y los que cometieren defraudación substrayen¬ 
do, ocultando ó inutilizando en todo ó en parte algún 
proceso, expediente, documento ú otro papel de cual¬ 
quier clase. Cuando se cometiere el mismo delito sin 
Animo de defraudar, se impondrá á sus autores una 
multa de 125 á 1,250 pesetas (art. 548, 9.°). Viada y 
Vilaseca, comentando esta disposición, aprueba el 
primer párrafo del número indicado. Quien mañosa¬ 
mente, dice, substrae un proceso, expediente, docu¬ 
mento ú otro papel de interés cualquiera, ó le oculta 
A inutiliza en todo ó en parte, comete una verdadera 
defraudación, siempre que con ello se perjudique á un 
tercero. El párrafo segundo, por el contrario, merece 
su censura con gran razón, pues es ilógico incluir den¬ 
tro de los delitos de estafa el hecho del que, sin ánimo 
de defraudar, substrae, oculta ó inutiliza un papel ó 
documento, porque, quien tal hace, cometerá un delito 
de daños, pero no de estafa. Todos ios delitos expre¬ 
sados en los números del art. 548 se castigan con las 
penas señaladas en el art. 547; pero si los culpables 
fueren dos ó más veces reincidentes en el mismo ó 
semejante especie de delito, serán castigados con la 
pena respectivamente supeiior en grado (art. 549). 


Es reo de estafa el que, fingiéndose dueño de una 
cosa inmueble, la enajenare, arrendare, gravare ó em¬ 
peñare. La pena impuesta es la de arresto mayor en 
sus grados mínimo y medio, y una multa del tanto al 
triple del importe del perjuicio que hubiere irrogado. 
En la misma pena incurrirá el que dispusiere de una 
cosa como libre, sabiendo que estaba gravada (artícu¬ 
lo 550). Es también reo de estafa, según el § 2.° del 
artículo, el que dispusiere de una cosa libre sabiendo 
que estaba gravada. Por esta palabra disponer es evi¬ 
dente que deberá entenderse cualquiera de los actos 
de dominio de que hace mención el artículo en el § l.° 
Finalmente, son asimismo reos de estafa y serán cas¬ 
tigados con las penas señaladas en el art. 550: l.°, el 
dueño de una cosa mueble que la substrajere de quien 
la tenga legítimamente en su poder, con perjuicio del 
mismo ó de un tercero; 2.° el que otorgare en perjuicio 
de otro un contrato simulado (art. 551). Incurren en las 
penas señaladas en el art. 550, los que cometieren al¬ 
guna defraudación de la propiedad literaria é indus¬ 
trial (art. 552) (V. Defraudación). Un articulo en 
esta sección es digno de especial comentario, el 553, 
dictado para la protección de los menores. Delinque de 
la misma manera, dice, el que, abusando de la imperi¬ 
cia ó pasiones de un menor, le hiciera otorgar en su per¬ 
juicio alguna obligación, descargo ó transmisión de de¬ 
recho por razón de préstamo de dinero, crédito ú otra 
cosa mueble, bien aparezca el préstamo claramente, 
bien se halle encubierto en otra forma. La pena corres¬ 
pondiente es la de arresto mayor y multa del 10 al 50 
por 100 del valor de la obligación que hubiere otorgado 
el menor. Estas disposiciones tienen por fin principal 
proteger la impericia y debilidad de los menores de 
edad, contra los amaños, fraudes y malas artes de los 
prestamistas y usureros. Para estos actos, dice Viada, 
no basta seguramente el remedio civil de la restitución 
in inlegrum; es preciso, además, y así lo han conside¬ 
rado la mayor parte de las legislaciones penales, que el 
temor de una pena correccional contenga esta especie de 
corruptores de la juventud, evitando que los jóvenes 
puedan proporcionarse fácilmente recursos desastro¬ 
sos para su fortuna y más funestos aún, algunas vece:;, 
para sus personas, desde el punto de vista de la mo¬ 
ralidad. Por último, incurre en responsabilidad el que 
defraudare ó perjudicare á otro, usando de cualquier 
engaño que no se halle expresado en esta sección. La 
pena correspondiente es la de multa del tanto al duplo 
del perjuicio que irrogare, y, en caso de reincidencia, 
la del duplo y arresto mayor en su grado medio y má¬ 
ximo (art. 554). El legislador ha querido comprender 
aquí todas aquellas defraudaciones mediante engaño, 
que no han sido previstas en los artículos anteriores, 
viniendo á ser ésta una disposición complementaria y 
supletoria de aquéllos. 

b) Jurisprudencia. La jurisprudencia sentada por 
el Tribunal Supremo sobre estafas es copiosísima. Ante 
todo, la necesidad de la existencia del dolo como ele¬ 
mento esencial de este delito, está afirmada por las 
Sentencias del 11 de Diciembre de 1907, 16 de Marzo 
de 1910, 27 de Junio y 28 de Noviembre de 1914, 25 de 
Enero de 1916, 25 de Junio de 1917 y 9 de Julio de 
1918. Aclaran la figura de este delito relativa á su co¬ 
misión mediante uso de nombre fingido, atribución de 
poder é influencia ó representación imaginaria, entre 
otras las Sentencias del 29 de Marzo de 1905,17 de Di¬ 
ciembre de 1907, 8 de Febrero de 1908, 30 de Marzo de 
1909,13 de Marzo y 9 de Octubre de 1911,12 de Marzo 
y 24 de Diciembre de 1912, 8 de Julio de 1913, 20 de 
Marzo de 1914, 14 de Octubre de 1916, 11 de Abril y 
15 de Junio de 1917 y 27 de Diciembre de 1918, y la 
simulación de bienes, empresas ó comisiones, las Sen¬ 
tencias del 8 de Abril de 1906, 21 de Mayo de 1907, 7 
de Febrero v 12 de Noviembre de 1910, 4 de Junio y 6 
de Julio de 1919 y 22 de Mayo de 1920. La junspru- 
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ciencia más nutrida se refiere al núm. 5.° del art. 548 
ya expuesto, registrándose al efecto las Sentencias del 
2 de Marzo, 19 de Abril, 30 de Junio y 5 de Julio de 
1905, 9 y 12 de Enero de 1907, 13 y 20 de Marzo de 
1908, 19 de Enero, 17 de Marzo, 2 y 30 de Junio, y 28 
de Octubre de 1909, 7 de Enero y 7 de Mayo de 1910, 
8 de Noviembre y 22 de Noviembre de 1911, 2 de Mar¬ 
zo y 8 de Mayo de 1912 [la primera de éstas se refiere 
á timos (V. Timos)], 10 de Octubre de 1913, 22 de Ju¬ 
nio y 4 de Diciembre de 1914, 20 de Mayo de 1916,15 
de Octubre de 1918 y l.° de Febrero de 1919. Acerca 
de las simulaciones de contrato pueden citarse las Sen¬ 
tencias del 28 de Mayo de 1907, 15 de Enero de 1909, 

11 de Febrero de 1910, 27 de Noviembre de 1913, 9 de 
Diciembre de 1914, 9 de Junio de 1916 y 31 de Diciem¬ 
bre de 1918, y respecto al abuso de firma en blanco, 
las del 7 de Octubre de 1909 y 23 de Mayo de 1919. 
El Tribunal Supremo tiene asimismo sentada la doc¬ 
trina de que viajar subrepticiamente y sin billete y no 
pagar al ser exigido el importe, constituye el delito de 
estafa, pronunciándose en este sentido las Sentencias 
del 29 de Febrero y 13 de Abril de 1908,16 de Noviem¬ 
bre de 1912 y 9 de Octubre de 1913. 

B. — Derecho militar 

En las jurisdicciones de Guerra y Marina se aplican 
en general para los delitos de estafa, las reglas del 
Código penal ordinario, con la sola excepción del caso 
en que por razón del lugar debe agravarse la pena. 
Dicho caso es en el Fuero militar, 
cuando sea cometida la estafa en acto 
del servicio, ó con ocasión de él, en 
cuartel, campamento, vivac, fortale¬ 
za, obra militar, almacén, oficina, fun- 
dición, maestranza, fábrica, parque, Stu. 
Academia, establecimientos ó depen- 
dencias de Guerra, en casa de oficial ’ 

en la que estuviere alojado el culpable í. 

(siempre que la víctima fuese el dueño 
ó alguno de su familia ó servidum- 
bre), ó en - casa de vivandero ó pro- Vf3r 
veedor del Ejército, si éstos fuesen los 


así su inferioridad y sus necesidades. || Por ext. Ha¬ 
cer pagar por una cosa mucho más de su valor. || Im¬ 
poner usuras, exigir intereses exorbitantes. 

ESTAFELITA. f. Mineral. V. Staffelita. 

ESTAFERMO. (Etim. — Del ital. siá jermo, 
está firme, sin moverse.) m. Figura de un hombre 
armado, con un escudo en la mano izquierda, y en 
la derecha una correa con unas bolas pendientes, ó 
unos saquillos de arena, la cual está en un mástil, 
de maneia que se vuelve alrededor. Colócase en una 
carrera, y corriendo los jugadores, é hiriendo con una 
lancilla en el escudo, se vuelve la figura y les da con 
los saquillos ó bolas en las espaldas si no ío hacen con 
destreza. || fig. Persona que se queda parada y como 
embobada y sin acción. || fam. Cualquier sujeto ex¬ 
travagante, ridículo y necio. 

ESTAFERO. (Etim. — Del ital. sta/fa , estribo.) 
m. ant. Criado de á pie ó mozo de espuelas. 

ESTAFETA. 1.» acep. F. Estaffette.— It. Staffet- 
ta. —In. Estafet, express. —A. Stafette. —P. y C. Es- 
tafeta. —E. Posto. (Etim. — Del ital. stajjella , espe¬ 
cie de correo, deriv. de stafja, estribo.) f. Correo or¬ 
dinario que va á caballo de un lugar á otro. || Posti¬ 
llón que en cada una de las casas de postas aguardaba 
á que llegase otro con el fardillo de despachos, para 
salir con ellos en seguida y entregarlos al postillón 
de la casa inmediata. || Casa, parte ó dependencia del 
correo, donde se entregan las cartas que se envían y 
se recogen las que vienen de otros pueblos ó países. 


La estafeta, por Rizo 


|| Casa donde se reciben cartas para llevarlas al co¬ 
rreo general. ¡| Corieo especial para el servicio diplo¬ 
mático. || fig. Mensajero, persona encargada de un 
mensaje verbal ó escrito. 

Deriv. Estafetero, ra. Estafetífero, ra. 
Estafetil. 

Estafeta. Arquit. nav. y Mar. Crucero estajeta. Cru¬ 
cero rápido, creado con el fin de mantener el contacto 
entre dos escuadras amigas ó de una de ellas con tie¬ 
rra. En realidad el crucero estafeta jamás fué un tipo 
de barco perfectamente definido: más le daban su 
nombre la misión que desempeñaba que sus caracte¬ 
rísticas especiales. Todo crucero de pequeñas dimen¬ 
siones, sin gran protección y armamento, pero de 
gran velocidad (relativa) podía recibir tal nombic. 
Más aún: ni su misión estuvo jamás perfectamente 
definida: las circunstancias de lugar, posición, etc., 
de dos escuadras beligerantes podían convertir el 
estafeta en explorador y recíprocamente. Al crear, 
en 1904, Inglaterra sus Scouls, se vió su tendencia á 
unificar en un solo tipo de crucero las condiciones re- 
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queridas paTa los exploradores y estafetas y aun hay 
quien opina que también los destroyers ó contrator¬ 
pederos. Si fué así, es evidente que el tipo no satis¬ 
fizo á lo que de él se esperaba, por resultar grande 
para lo segundo y pequeño para lo primero. Lo de¬ 
muestra asi que en la actualidad los estafetas ó ex¬ 
ploradores llegan en su constante aumento á 6,000 to¬ 
neladas, en tanto que los ces.royéis sólo rascan las 
1,000. En resumen: el crucero estafeta ó explorador 
es en la actualidad un buque de unas 6,000 tonela¬ 
das, alrededor de 130 m. de eslora, 26 millas de ve¬ 
locidad, 10 cañones de calibre medio como arma¬ 
mento principal, cubierta protectriz y doble fondo 
muy compartimentado. Parece que, además de las 
misiones de estafeta y explorador, se les confiará las 
de buque insignia de las escuadrillas de destroyers 
llamadas á vigilar las vías comerciales lejos del tea¬ 
tro de la guerra. 

Estafeta. Dipl. Estafeta diplomática . Se llaman 
así los correos encargados de conducir á su destino 
las comunicaciones cursadas entre un Gobierno y sus 
representantes, acreditados en el extranjero ó entre 
dos Gobiernos de distintos Estados, aunque este úl¬ 
timo caso sea mucho menos frecuente que el ante¬ 
rior. Por la índole de los asuntos que se trata en esta 
clase de correspondencia se usan á menudo las cla¬ 
ves secretas, gozando los individuos encargados de 
este servicio de las prerrogativas que corresponden 
á los agentes diplomáticos. 

Estafeta. Mil. Soldado de caballería que lleva 
pliegos y comunicaciones de un lugar á otro. Tenien¬ 
do en cuenta la importancia del servicio que pueden 
desempeñar los estafetas transmitiendo noticias y 
órdenes, algunas potencias militares han organizado 
pelotones especiales de correos montados, eligiendo 
sus caballos entre los mejores de los regimientos de 
caballería, y dotándolos de un armamento ligero. 

ESTA FIATE, m. Bot. Nombre mejicano de la 
Artemisia laciniata. 

ESTAFILAGRA. f. Cir. Pinzas para sujetar 
la úvula. 

ESTAFILARIO. (Etim. — Del gr. staphylé, 
úvula.) m. Cir. Instrumento que hoy no se usa, y que 
se empleaba en otro tiempo para inmovilizar la úvula 
y el velo del paladar. 

ESTAFILASA. f. Farm. Suero obtenido de la 
sangre de cabras tratadas con caldos de cultivo del 
Staphylococcus pyogenes aureus, que se ha recomendado 
para combatir las infecciones producidas por esta 
filococos. 

La estafilasa Doyen en un suero antiestreptocócico, 
que se encuentra en el comercio también en forma de 
bromurado, yodurado y granulado . 

ESTA FILE A, f. Bot. El género Staphylea de 
la familia de las estafileáceas, subfamilia de las es- 
tafileoideas, carece de arilo en sus semillas, las cel¬ 
das del fruto son infladas y de paredes delgadas; son 
arbustos con estípulas, hojas con tres á siete folíolas 
involutaj y con estipulillas, panojas oblongas ú ovales, 
de flores cabizbajas, blancas, con pedúnculos articu¬ 
lados y dos bracteíllas. Comprende siete especies de la 
zona templada septentrional; con hojas pinadas de 
cinco á siete folíolas, S. pinnata del centro de Europa, 
sobre todo en la flora póntica, y en -el Asia Menor. 
Con hojas temadas S. trifoliata de la América del 
Norte atlántica, S. Bolanderi del N. de California, 
S. mexicana de Méjico. 

Estafile* Mit. Ninfa á quien Baco convirtió en 
un racimo de uvas. 

ESTAFILEÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de ce¬ 
lastríneas con flores pentámeras, haplostémones, con 
cinco estambres fuera del disco, dos ó tres carpelos 
soldados, por arriba libres, con muchos ó pocos óvu¬ 
los colgantes en la sutura ventral, con dos tegumentos, 


fruto con dos ó tres celdas, generalmente con una ó 
pocas semillas con albumen carnoso. Son plantas le¬ 
ñosas con hojas opuestas, digitadas ó pinadas, flores 
en panoja ó racimo. Comprende 20 especies de los he¬ 
misferios septentrional y tropical, repartidas en las 
subfamilias de las estafiloideas y tapiseioideas , además 
del género Apiocarpus de posición dudosa. 

ESTAFILBDEMA. f. Pat. Tumefacción ó ede¬ 
ma de la úvula. 

ESTAFILEOIDBAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
estafileáceas, con hojas opuestas, varios ó muchos 
óvulos en cada celda, más ó menos erguidos ú hori¬ 
zontales, con rafe ventral; prosénquima con puntos 
areolados. Género tipo Staphylea. 

ESTAFILÍNIDOS, m. p!. Entom. ( Staphylini - 
dae.) Familia de coleópteros fácil de distinguir por la 
cortedad de los élitros que dejan al descubierto la 
mayor parte del abdomen; por esto se llaman también 
braquélitros (del gr. brach, corto). El cuerpo de estos 
insectos es alargado, más ó menos deprimido, ordina¬ 
riamente de pequeño tamaño; en la cabeza las ma- 
xilas ofrecen dos lóbulos, el interno más ó menos mem¬ 
branoso, el externo con frecuencia formado de dos 
partes, ambas comúnmente guarnecidas de pelos en 
la parte interior ó hacia el ápice; el mentón es rectan¬ 
gular, de ordinario transverso; la lengüeta es mem¬ 
branosa ó coriácea, muy rara vez córnea; paraglosas 
por lo común distintas; palpos maxilares de cuatro 
artejos, los labiales variables, por lo común de tres; 
antenas filiformes y bastante cortas, ó algo engro¬ 
sadas hacia el ápice, alguna vez claviformes, de 9,10 
y normalmente de 11 artejos; el abdomen consta de 
siete ú ocho segmentos aparentes, en realidad nueve, 
muy movibles, córneos y muy distintos unos de otros, 
de ordinario levantados cuando el insecto anda; las 
caderas son variables; los tarsos generalmente de cinco 
artejos; los élitros están truncados por detrás ó acor¬ 
tados, nunca dehiscentes, dejando el abdomen en gran 
parte al descubieito; recubren enteramente las alas, 
que son membranosas. Viven de presa viva, ó de 
substancias orgánicas en descomposición: se les encuen¬ 
tra en los estercoleros, excrementos, cadáveres en pu¬ 
trefacción; muchos se hallan bajo las cortezas y se ali¬ 
mentan de las larvas de otros coleópteros; algu¬ 
nos, finalmente, se entierran en las arenas y tierras 
húmedas, ó se refugian bajo las piedras, ó están con¬ 
finados en los hormigueros y hasta en medio de las 
avispas. Es familia numerosísima, pues se conocen 
más de 15,000 especies. Divídese en muchas tribus, 
que se pueden agrupar en dos secciones: estafilininos, 
con antenas de 11 artejos, rara vez de 10, siempre 
libres; micropeplinos, con antenas de 9 artejos, reci¬ 
bidas durante el reposo en una foseta del protórax, 
terminadas en maza brusca. Entre sus tribus se cuen¬ 
tan los estafilininos , aleocarinos , oxiporinos, oxitelinos , 
etcétera. 

ESTAFILINIDOS, m. pl. Entom. (Staphylini - 
ni.) Tribu de coleópteros de la familia de los estafilíni¬ 
dos. Contiene muchos géneros, entre ellos los Staphy - 
linus L. y Xantholinus Serv. Su carácter principal es 
que las antenas están compuestas de 11 artejos, rara 
vez de 20, siempre libres. 

ESTAFILINO, NA. (Etim. — Del gr. siaphi - 
lís f uva, úvula.) adj. Anat. Concerniente ó relativo á 
la úvula ó campanilla. 

Estafilino. m. Entom. (Staphylinus L.) Género de 
coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu de 
los estafilininos. Se encuentran bajo las piedras y son 
poco ágiles. De la fauna europea se citan 49 especies; 
el tipo es St. caesareus. 

ESTAFILIO. m. Antrop. Punto posterior del 
paladar óseo en el plano medio y en la recta que une 
las dos escotaduras laterales, en la base de la espina 
nasal posterior. 
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ESTAFILITIS. (Etim. — Del gr. staphilé, úvu- 
la, y el sufijo itis, que indica inflamación.) f. Pal. In¬ 
flamación de la úvula, que casi nunca se presenta ais¬ 
lada, sino que suele acompañar á la estomatitis y fa¬ 
ringitis. 

ESTAFILO* Mit. Hijo de Baco (Dionisos) ó de 
Sileno, que enseñó á los hombres á templar la fuerza 
del vino mezclándolo con agua. || Pastor del rey Eneo, 
el primero que descubrió un racimo de uvas en un pa¬ 
raje silvestre, y lo regaló á su amo, siendo éste, por tal 
motivo, el inventor del vino. || Rey de Asiria, que aco¬ 
gió á Baco en la expedición que éste hizo á las Indias. 

ESTAFILOANGINA. f. Pat. Angina estafi- 
locócica. 

E3TAFILOBACTERINA. f. Terap. Vacuna 
bacteriana preparada de los estafilococos. 

ESTAFILOCAUSTIO» (Etim. — Del gr. sta - 
phylé, úvula, y kaustós, quemado.) m. Cir. Instru¬ 
mento empleado en otro tiempo para cauterizar la 
úvula. 

ESTAFILOCOOCINA. f. Farm . Nombre dado 
á un extracto de levadura de cerveza. 

ESTAFILOCOOEMIA. f. Pat . Presencia de 
estafilococos en la sangre. 

ESTAFILOOOOIA. f. Pat . Infección por el es¬ 
tafilococo. Se realiza sobre todo en las supuraciones 
superficiales (forúnculo, impétigo), ya que abunda el 
microbio en la piel. Consiste la profilaxis en mantener 
la limpieza corporal mediante baños y ropa blanca 
aseada. En las clínicas de infancia se han suprimido 
las epidemias de forunculosis y supuraciones cutáneas 
en los niños de teta esterilizando los pañales. 

ESTAFILOCOCOS» m. Bact . Micrococo esfé¬ 
rico ó esferoideo que se dispone generalmente en ra¬ 
cimos. A veces se agrupa en cadeneta ó forjna sim¬ 
plemente grupos de dos y cuatro elementos. Carece 
de pestañas y de motilidad. Se tiñe con soluciones acuo¬ 
sas de la mayor parte de colores básicos de anilina, 
tanto en las preparaciones húmedas como en las se¬ 
cas. También toma el Gram y algunos colores ácidos 
como la eosina. Es anaerobio y aerobio discrecional, 
cultivándose bien en todos los medios á la temperatu¬ 
ra ordinaria, siendo la óptima la de 30°. En presencia 
del oxígeno libre los cultivos muestran un hermoso co¬ 
lor dorado. En ocasiones se observa un enturbiamiento 
y en otras una delgada película en la superficie y un 
depósito abundante y viscoso en el fondo del tubo. 
En gelatina se descubre el llamado cono de licuefac¬ 
ción, peptonizándose fácilmente aquélla. En agar apa¬ 
rece una estría de color anaranjado de tinte más vivo 
en el centro y más pálido en los bordes. En la patata 
es muy acentuada la pigmentación. La leche se coa¬ 
gula en pocos días á 37°. La variedad áurea del es¬ 
tafilococo ( Siaphylococcus pyogenes aureus) es muy 
resistente á las temperaturas elevadas, sobreviviendo 
la de 70° y encontrando sólo un limite de vida á los 
80. Los cultivos en agar y gelatina duran más de 
un año, pudiendo incluso conservar su virulencia en 
estado de desecación. El formaldehido al 1 por 100 
mata el estafilococo en una hora y el fenol al 3 por 100 
en pocos minutos. El bicloruro de mercurio al 1 poi 
1000 necesita veinte horas para obrar como antisép¬ 
tico. Algunos colores de anilina, como el violeta de me¬ 
tilo y la pioctanina, actúan como desinfectantes enér¬ 
gicos. Produce el estafilococo poderosos fermentos 
trípsicos que licúan la gelatina y coagulan el suero 
sanguíneo. En los cultivos filtrados se aíslan substan¬ 
cias tóxicas que obran como hemoliticas y leucocitó- 
xicas. Algunas de éstas, en inyección local, pro¬ 
ducen áreas - extensas de necrosis y degeneraciones 
viscerales amiloideas. En los animales de laboratorio 
se observan abscesos y, además, septicemias ó pihe- 
mias. Estas son las más frecuentes y dejan focos se¬ 
cundarios en el corazón, riñones y arterias. La osteo-1 


mielitis sólo se declara en huesos previamente trau¬ 
matizados. La virulencia aumenta rápidamente por 
el paso de un animal á otro. La variedad blanca del 
estafilococo (Siaphylococcus pyogenes albus) sólo se 
distingue por la falta de pigmentación y por no li¬ 
cuar la gelatina, dando colonias blancas y opacas. 
El S. cpidermidis albus de Welch se considera por al¬ 
gunos autores sólo como una forma atenuada de la 
anterior. Licúa lentamente la gelatina y se cree el 
agente causal de las supuraciones de las suturas. El 
S. pyogenes ciireus se caracteriza por su pigmento ama¬ 
rillo de limón. No coagula la leche y se confunde fácil¬ 
mente con el saprofito Micrococcus flavus. El S. cereus 
albus y flavus se distinguen por su parecido con la cera 
y su falta de acción licuefaciente sobre la gelatina. 
Son menos comunes y virulentos que las demás varie¬ 
dades del estafilococo. 

ESTAFILOCOMICOSIS. f. Pat . Enfermedad 

de la piel debida á una infección estafilocócica. 

EST A FILODENDRO N. m. Bol. El género 
Staphylodendron Scop. es sinónimo del Staphylea de 
Linneo. 

ESTAFILODIALISIS. f. Pat . Relajación de 
la úvula. 

ESTAFILOFARÍNGEO. adj. Anal. Músculo 
paiatofaríngeo. U. t. c. s. 

ESTAFILOFARINGORRAFIA. f. Cir. Su¬ 
tura de las mitades del velo del paladar á la pared fa¬ 
ríngea posterior. 

ESTAFILOHEMATOMA» f. Pat. Derrame 
sanguíneo ó hematoma de la úvula. 

ESTAFILOLISINA» f. Pat. Hemolisina de la 

toxina estafilocócica ó de los estafilococos. 

ESTAFILOMA» m. Ojt. Nombre con el cual se 
designan varios estados patológicos del globo ocular. 
Así, se califica de estafiloma la convexidad exage¬ 
rada de la córnea por la distensión que provoca el 
humor acuoso, ya sin pérdida de transparencia (co¬ 
nicidad pelúcida), ya con opacidad (estafiloma opaco). 
También se llama así el adelgazamiento de la córnea 
con adherencias al iris, la protrusión de dichas mem¬ 
branas por los humores del ojo, la hernia del iris por 
una perforación corneal, cie^ tas abolladuras de la escle¬ 
rótica, etc. De aquí la existencia de estafilomas de 
la córnea, iris, esclerótica, etc. El estafiloma ante¬ 
rior de la esclerótica ó del cuerpo ciliar aparece en 
forma de abolladuras azuladas alrededor del limbo- 
corneal y supone un adelgazamiento de las membra¬ 
nas. El estafiloma del iris se llama miocéfalo cuan¬ 
do el tumor que aparece es puntiforme y negro, deno¬ 
minándose, en cambio, ramoso ó arracimado cuando 
parece constituido por varios granos primitivos aglo¬ 
merados. Se llama estafiloma posterior la distensión 
de la esclerótica en el segmento posterior del globo 
ocular. Como la coroides resulta alterada y atrofiada, 
á su nivel, la enfermedad se denomina esclerocoroidi- 
tis posterior. Al oftalmoscopio se reconoce una mancha, 
blanca anacarada que rodea la papila en su semicir¬ 
cunferencia interna. A medida que la enfermedad 
avanza resulta interesado el disco óptico de un modo 
gradual hasta desaparecer. La mancha atrófica tiene 
contornos limpios y bien delimitados, rodeándose á. 
veces de un friso limbopigmentario. Su forma experi¬ 
menta alteraciones con ios progresos de la ectasia, 
ya que de semilunar que era en un principio, acaba 
por volverse ovalada en sentido vertical. Al mismo 
tiempo se modifica el sistema dióptrico del ojo, alar¬ 
gándose el eje anteroposterior del globo. Con esto re¬ 
sulta visible por el solo auxilio del reflector la ima¬ 
gen real é invertida de la papila. Los trastornos fun¬ 
cionales del estafiloma se confunden con los de la 
miopía. Entre las complicaciones deben mencionarse 
las moscas volantes, las alteraciones de la mácula y 
| á veces el desprendimiento de la retina. 
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Estafiloma anular. Estafiloma de la esclerótica en 
la región ciliar que se extiende alrededor del borde del 
la córnea. 

Estafiloma ciliar. Estafiloma de la esclerótica en la 
liarte que cubre al cuerpo ciliar. 

Estafiloma de Scarpa ó posterior. V. Estafiloma. 

Estafiloma ecuatorial. Estafiloma de la esclerótica 
en el ecuador del ojo. 

Estafiloma proyectante ó de la córnea. V. Estafiloma. 

Estafiloma uveal. Protrusión de la uvea á través de 
la esclerótica. 

ESTAFILOMANCIA. (Etim. — Del gr. sta - 
phyli, uva, y mantel a, adivinación.) f. Se llamaba asi 
la adivinación que practicaban los antiguos, observan¬ 
do la dirección y velocidad en el descenso de una ó va¬ 
rias uvas, que echaban en una botella con agua. Tam 
hién se practica examinando el número de sus pepitas 
depositándolas en la superficie del agua contenida en 
un vaso, y observando el tiempo, mayor ó menor, en 
precipitarse al fondo y la dirección que llevan. 

Deriv. Estaf llomántleo, oa. 

E8TAFILONCO. m. Pat. Tumor ó tumefacción 
de la úvula. 

ESTAFILOPLASMINA. f. Pat. Veneno pro¬ 
ducido en el organismo de un estafilococo que produce 
supuración. 

ESTAFILOPLASTIA. (Etim. — Del gr. sta - 
phylé, úvula, campanilla, y plássein, formar.) f. Cir. 
Restauración del velo del paladar á expensas de los te¬ 
jidos inmediatos. 

ESTAFILOPTOSIS. f. Pat. Elongación de la 
úvula. 

ESTAFILORRAFIA. f. Cir. Sutura del velo 
del paladar. Es hoy una operación reglada y de buenos 
resultados, gracias á los perfeccionamientos aportados 
por Ehrmann y Félizet. Se emplea para corregir la fisu¬ 
ra del velo acompañada ó no de la de la bóveda. Sólo 
cabe esperar éxito cuando no es muy acentuada la atro¬ 
fia de las dos mitades del velo. En caso contrario es pre¬ 
ferible recuirir á cualquiera de los métodos comentes 
de prótesis. Se hace preciso en todos los casos preparar 
al sujeto por espacio de algunos días. Así se extraerán 
los dientes cariados y se practicarán lavados fuertes 
con doral al 1 por 100 ó agua oxigenada. El paciente 
estará siempre en ayunas y se colocará con la cabeza 
colgando. La luz natural alumbrará bien la boca y ésta 
se hallará abierta con instrumentos espedales (mor¬ 
daza de Trélat, abrebocas molar de Collin). El cirujano 
se sentará detrás de la cabeza y el anestesiador frente á 
él y á la izquierda. La anestesia será general en el niño 
y local en el adulto. La operación comienza por el re¬ 
frescamiento de la sutura. Se logra esto mediante la 
separación de una tirilla de 2 mm. en los bordes, previa 
sujeción con las pinzas garfios ó un asa de seda. Como 
las mitades atróficas del velo llegan á íeunirse difícil¬ 
mente, se practicarán incisiones liberadoras paralelas á 
a fisura ó curvilíneas. Para operar con seguridad y sin 
nesgo de hemorragia se recurre al pie con corredera de 
Collin. Este instrumento posee dos paletas terminales, 
una dentada inferior y otra superioi y más ancha. Se 
halla esta última guarnecida de plomo y sobre ella se 
ataca el velo á fondo con el bisturí. Cuando la fisura 
nteresa la bóveda se desprenden también del hueso los 
bordes refrescados con una lanceta acodada de Trélat. 
La sutura constituye el tercer tiempo y el más impor¬ 
tante de la operación. Efectúase con crines de Floren¬ 
cia ó hilos de plata muy finos á 5 mm. unos de otros. 
Lstos deben entrar á 4 mm. por fuera de una de las li¬ 
neas refrescadas, saliendo á igual distancia de la opues¬ 
ta. Se comienzan á colocar los hilos con agujas de Ha- 
gedom ú otras especiales en la base de las semiúvulas. 
Se continúa luego hasta cerca del ángulo de la fisura, 
luando se ha obtenido ya el contacto estricto de las 
supeificies refrescadas, tirando de los hilos y cor¬ 


tando ios cabos se completa la operación. Para ello 
se reúnen las semiúvulas mediante puntos de seda, 
quitando las asas de tracción. La cura y cuidados con¬ 
secutivos requieren ante todo la limpieza de la boca, 
garganta y fosas nasales. Para ello se insuflará polvo 
de aristol ó se aplicará el barniz de Périer en la línea 
de reunión é incisiones libei adoras. Si hay hemorragia 
se cohibirá con la compresión digital ó con adrenalina 
ó antipirina en solución. Son muy útiles en dicho pe¬ 
ríodo los lavados suaves con una disolución templada 
de doral al 1 por 100. La alimentación será exclusiva¬ 
mente líquida durante diez días. Se prohibirá hablar 
en alta voz durante el mismo período. Los puntos se 
quitarán del quinto al octavo día, teniendo cuidado 
siempre de limpiar la boca con irrigaciones y colutorios 
antisépticos. Cuando la linea de reunión cede y el re¬ 
sultado de la operación se malogra, hay que atendeá á 
su modalidad. Esta es, en efecto, la que dictará al ciru¬ 
jano la linea de conducta que debe seguirse. Si la de¬ 
hiscencia es sólo parcial, se esperarán uno ó dos meses- 
antes de intentar una nueva operación. En cambio, si 
aquélla es total y se acompaña de retracción de borde/, 
exige un tiempo mucho más largo antes de operar de 
nuevo. Hay casos en que toda tentativa de restaura¬ 
ción secundaria resulta imposible. No se crea que la 
estafilorrafia corrija por si sola los desórdenes fun¬ 
cionales del velo del paladar. El tiempo y la educación 
son, en efecto, indispensables para asegurar el fisiolo- 
gismo perfecto. Cuando el velo ha quedado muy corto 
y tenso después de la operación puede ser no sólo ven¬ 
tajoso, sino aun indispensable valerse de un velo arti¬ 
ficial acompañado ó no de resonador. Para completar 
este artículo, V. Uranoestafilorrafia. 

ESTAFILOSQUISIS. f. Terat. Fisura de la 
úvula y del velo del paladar. 

ESTAFILOSTREPTOCOCIA. f. Pat. In¬ 
fección piógena de estafilococos y estreptococos. 

ESTAFILOTOMÍA. f. Cir. Escisión de un esta¬ 
filoma de la córnea. 

Deriv. Estaf llotómfoo, oa. 

ESTAFILOTOMO. m. Cir. Instrumento anti¬ 
guo desusado para incindir la úvula. || Cuchillo largo 
de dos filos para la escisión del estafiloma. 

ESTAFILOTOXINA. f. Pat. Toxina que se- 
produce en el desarrollo de los estafilococos. Posee una 
acción intensamente venenosa sobre la vida de todas 
las células, con las que se pone en contacto, y produce 
trastornos de varias funciones del organismo. 

ESTAFISAGRIA, f. Bot. Es el Delphinium 
Staphisagria. V. Espuela de caballero. 

Estafisagria. Farm. Semilla de estafisagria. Se 
llama también semilla de albarrat. Tiene de 3 á 4 mm. 
de longitud, es de forma piramidal, generalmente de 
cuatro caras y á veces de tres; una de sus caras es 
convexa y más ancha que las otras. Aparecen como 
comprimidas y en algunos casos están unidas varias 
entre sí. La superficie es parda, mate, reticulada y 
con depresiones algo profundas. La almendra es blan¬ 
ca y casi toda ella está formada por un albumen oleo¬ 
so, ocupando la parte inferior de éste el embrión, que 
es pequeño. Las semillas de estafisagria tienen olor 
desagradable y sabor oleoso, acre y extremadamente 
amargo. Examinando mediante el microscopio el corte 
transversal de la semilla, se observa un epispermo 
delgado comparado con el albumen, que consta de tres 
capas. La más externa está formada por una serie de 
células pardas, de paredes gruesas y con desigualdades 
alargadas radialmente en las líneas salientes de la su¬ 
perficie; la segunda capa contiene tres ó cuatro 
series de células alargadas tangencialmente y con fé¬ 
cula en su interior; la tercera capa está constituida 
por una serie de células radiales, de paredes delga¬ 
das y de color pardo. El albumen consta de un parén- 
quima de células poliédricas con gotitas de aceite- 
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Las semillas de estafisagria contienen alcaloides que 
fueron descubiertos casi simultáneamente en 1819 poi 
Brandes y Lassaigne y Feneuille. La substancia básica 
descubierta por estos químicos recibió el nombre de 
delfinina (y también delfina). En 1833 Conerbe logró 
separar de esta base en bruto una parte insoluble en 
el éter, la estafisagrina y otra soluble en este disolven¬ 
te, la delfinina. Marquis, en 1877, logró obtener la del- 
finina cristalizada y al mismo tiempo obtuvo otros dos 
alcaloides, la delfisina , que es cristalizable, y la del- 
finoidina, que es amorfa. La semilla de estafisagria es 
venenosa, drástica, y se usa poco en medicina. Su 
aplicación más general consiste en mezclar su polvo 
con vinagre ó manteca para matar los parásitos ani¬ 
males; debe usarse con precaución, porque su abuso 
perjudica. Para combatir estos parásitos se usaba ya 
la estafisagria en el siglo xvm, mezclada con semillas 
de cebadilla y con tabaco, con el nombre de polvos de 
los capuchinos. De las semillas de estafisagria se ex¬ 
traen las siguientes substancias: 

Estafisagrina'. C 22 H 33 N0 s . Alcaloide de las semi- 
llás del Delphinium Staphisagria. Para obtenerla se 
parte del extracto de las semillas de estafisagria, la¬ 
vado con éter, y alcalinizado, se agita con cloroformo, 
se evapora la solución clorofórmica, se disuelve el 
residuo nuevamente en poco cloroformo y de esta so¬ 
lución se precipita la estafisagrina con el éter. La esta¬ 
fisagrina es una masa amorfa, de reacción alcalina y 
sabor amargo, fusible á poco más de. 90°, soluble á 
15° en 200 partes de agua, en 855 de éter y en todas 
proporciones en alcohol absoluto y en cloroformo. Las 
soluciones de estafisagrina son ópticamente inactivas. 
Con los reactivos generales de los alcaloides se compor¬ 
ta como la delfinina. El ácido sulfúrico concentrado 
la disuelve con color rojo de cereza pálido, que paulati¬ 
namente se vuelve violeta; este último color es tanto 
menos intenso cuanto más pura es la base. El reactivo 
de Froehde la disuelve con color rojo pardusco que 
pa^a á pardo violeta. El ácido nítrico fumante tiñe á 
la estafisagrina de' color rojo. Aun cuando general¬ 
mente se considera á la estafisagrina como un alca¬ 
loide, no puede asegurarse que sea una especie quí¬ 
mica. 

Eslafisagroina: C 40 H 46 N 2 0 7 . Alcaloide amorfo de 
Desphinium Síaphisagria . Es un polvo blanco, fusi¬ 
ble á 276°, casi insoluble en el cloroformo y el alcohol 
absoluto. No presenta ninguna reacción característica. 
Descomponiendo la sal doble de estafisagroína y pla¬ 
tino por el hidrógeno sulfurado se forma, al parecer, 
otra base amorfa llamada estajisagroidina C 40 H 40 N 2 O 4 
que funde á 185 J . 

Estafisina . Alcaloide que creyó encontrar Couérbe 
en 1833 en las semillas de estafisagria y cuya existen¬ 
cia es muy dudosa. 

ESTAGELL. Geog. C. de Francia, en el dep. de 
los Pirineos Orientales, dist. de Perpiñán, cant. de 
l.\ Tour de France, á 75 m. s. n. m., junto al Agly, 
tío costero; 2,700 h. Comercio de vinos y de harinas. 
Destilerías de alcohol. Es cuna del astrónomo Arago, 
que tiene allí un monumento. Cria de gusanos de seda 
y canteras de mármol. 

ESTAGET1LO. m Zool. (Stagetillus E. Sim.) 
Género de arañas del orden de los saítícidos y sección 
de los pluridentados. El tipo es Sí. opaciceps E. Sim., 
p/opio de Sumatra. 

ESTAGETO. m. Entom. (Stagetus Wall.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los anóbidos. Se 
cuentan 14 especies de la fauna de Europa. En el S. 
de España se halla St. Championi Schilsky. 

ES TAGIRA. (En gr. Siagyra.) Geog. ant. C. de 
Maced mia, sit. en la costa oriental de la península 
C'alcídica, á oril. del golfo Estrimónico. Célebre por 
ser patria de Aristóteles, á quien se llama el Estagirita. 
Corresponde á la actual Stavro. 


ESTAGIRITA. (Etim. — Del lat. stagirites.) adi. 
Natural de Estagira. U. t. c. s. |1 Perteneciente ó rela¬ 
tivo á esta antigua ciudad de Macedonia, patria de 
Aristóteles. |¡ m. Sobrenombre que se da al filósofo 
Aristóteles. 

ESTAGMATITA, f. Mineral. Cloruro natural 
de hierro que se encuentra en los meteoritos. 

ESTAGMATÓPTERO. f. Entom. {Stagmatop- 
tera Burm.) Género de ortópteros de la familia de 
los mántidos y tribu de los vatinos. Se cuentan 16 es¬ 
pecies de América y Africa; el tipo St. praecaria L. 
es de la América Meridional. 

ESTAGMOMANTIS, f. Entom. {Stagmomantis 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los mán¬ 
tidos y tribu de los mantinos. Sus 20 especies viven en 
América; el tipo, St. Carolina Joh., en los Estados Uni¬ 
dos y Méjico. 

ESTAGNACIÓN. (Etim. — Del lat. stagnalio , 
deriv. de stagnare f estancarse.) f. Estado de un líquido 
estancado. Se usa particularmente en medicina. |] Es¬ 
tancamiento. 

ESTAGNAR. v. a. Estancar. 

Deriv. Eitagnal. Eatagnante. Eittg- 
x&íoola. 

ESTAGNINA. f. Terap. Extracto derivado del 
bazo de caballos por autolisis. Estíptico poderoso usado 
especialmente en las metrorragias capilares. 

ESTAGNO. Geog. Islote adyacente á la costa de 
la prov. de la Isabela (Luzón, Filipinas), sit. junto á 
la extremidad de la península que cierra por el E. el 
puerto de Dimalausán. 

ESTAGONOMO. m. Entom. (Stagonomus Grsk.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se citan 
cinco especies de la fauna paleártica; el tipo St. amoe- 
ñus Brull. se halla en la Europa Meridional, Asia Me¬ 
nor, Siria, etc. 

ESTAHÍA 6 ARB ESTAHÍA. Geog. Aduar 
de la provincia de Constantina (Argelia), fundado 
en 1867, agregado luego al municipio de Robertville 
(dist. de Philippeville, cant. de El Arrouch), sit. al 
NO. de Robertville; tiene 12,463 hectáreas y unos 
2,000 h. 

ESTAHÍS. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Espot. 

ESTAHÓN. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
que consta de 296 e. y albergues y 452 h. según el 
censo de 1910. El de 1920 le asigna Gil h- de derecho. 
Se compone de las siguientes entidades: 



Kilómetros Edificios 

Habitantes 

Anás, lugar á. 

Aynet de Cardós, id. á . 

o 

43 

71 

4‘3 

31 

63 

Bonestarre, id. á. 

2 

17 

40 

Estahón, id. de. 

— 

72 

153 

Lladrós, id. á. 

4*5 

69 

125 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


64 



Corresponde al p. j. de Sort, dióc. de Urgel, sit. en la 
oril. der. del pequeño río que atraviesa el valle de su 
nombre. Tiene este municipio una antigua y pequeña 
iglesia bajo la advocación de Santa Eulalia, en la cual 
puede observarse un retablo gótico en el altar mayor 
y detrás de éste unas interesantísimas pinturas bas¬ 
tante bien conservadas que adornan el interior del 
ábside del viejo al par que sencillo templo románico. 
En la parte inferior, en una faja de unos 70 cm. de 
altura, descubren figuras de animales y humanas me¬ 
dio borradas por el tiempo. Sus producciones consis¬ 
ten en granos y legumbres. 

ESTAILE. Geog. Lug. de la República Argenti¬ 
na, prov. de Santiago del Estero, dep. de Matará, 
dist. de Figueroa. 
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ESTAIMBOURG. Geog. Pobl. y mun. de Bel- I 
gica, en la prov. de Hainaut, dist. de Tournai, cant. de 
Templeuve, cerca del Escalda; unos 1,200 h. Fábs. de 
curtidos. 

ESTAIMPUIS. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
en la prov. de Hainaut, dist. de Tournai, cant. de 
Templeuve; unos 1,500 h. Fábs. de tejidos de algo- , 
dón. Tintorerías. 

ESTAING. Geog. Cant. del dep. del Aveyron 
(Francia), en el dist. de Espalion. Consta de seis mu¬ 
nicipios. Su cabecera es la pobl. de igual nombre, sit. á 
300 m. s. n. m., junto al Lot; 1,000 h. Castillo de los 
condes de Estaing construido en el siglo xvi. Puente 
del siglo XIII sobre el Lot. 

Estaing (Torre de). Geog. Ruinas de una torre al 
extremo NE. de la c. de Cap Haitien (Haití). 

Estaing. Genealog. Familia antiquísima francesa, 
extinguida ya desde 1794. Era originaria de Rouergue 
y en 854 ya se encuentra mencionado un Adalnco 
perteneciente á esta familia; en 905 un Ragamberto; 
en 1001 un Aldeberlo, y en 1204 un Pedro. El primer 
individuo conocido de la familia es Guillermo, que se 
distinguió por sus hazañas en el sitio de Jafa, pelean¬ 
do á las órdenes de Ricardo Corazón de León (1192). || 
Diosdado, su hijo, adquirió el derecho de llevar las 
armas y las libreas de los reyes por haber salvado la 
vida á Felipe Augusto en Bouvines (1214). De sus des¬ 
cendientes no hay detalles, habiéndose sólo conservado 
los nombres Guillermo 11 (1271), Raimundo 1, Guiller¬ 
mo 111 (1319), Raimundo 11 (1350), y Juan 1, vizconde 
de Estaing y de Cheilane, m. en 1420. || Guillermo IV, 
segundo hijo de Juan 1, m. después de 1471, se dis¬ 
tinguió durante el reinado de Carlos VII, desempeñó 
una embajada en Castilla en 1454 y fué chambelán y 
gobernador de Rouergue. || Su hijo Gaspar I (1479) 
continuó las tradiciones de la familia, pasando el tí¬ 
tulo á su hijo segundo Guillermo , por ser ciego Luis, 
el primogénito. Entre los restantes descendientes fi¬ 
guran Gabriel, hijo de Luis (1518); Francisco 1 (1540); 
Juan 111, m. en el sitio de Montauban (1621); Juan 
Luis, m. sin descendencia masculina en 1628, por lo 
que le sucedió su hermano Francisco 11, m. en 1657; 
Joaquín (1672); Francisco 111, n. en 1651 y m. en 1732, 
que se distinguió en Fleurus, en Italia, en España, don¬ 
de contribuyó á la toma de Lérida, y en Rodas, sien¬ 
do nombrado en 1718 gobernador de Douai. || Carlos 
Francisco María , marqués de Estaing, m. sin hijos 
(1693-1729). El matrimonio de Jacobo, quinto hijo de 
Juan III, y de Catalina de ,Bourg, señora de Saillans, 
dió origen á la rama de Estaing-Saillans (1616), que 
ha contado entre sus descendientes más ilustres á Juan, 
casado con Claudia de Combourcier, m. en 1675. || Gas - 
par, marqués du Terrail (1680). \\ Carlos Francisco, te¬ 
niente general, m. en 1746, padre del célebre almi¬ 
rante, en quien se extinguió la casa. 

Además, pertenecieron á la primera rama Antonio, 
tercer hijo de Gaspar 1, m. en 1523 que, siendo canó¬ 
nigo, fué elegido por Luis XII como procurador gene¬ 
ral cuando la disolución de su matrimonio; fué luego 
obispo de Angers (1506) y sostuvo los derechos de Fran¬ 
cia en el Concilio de Pisa (1512). || Su hermano Fran¬ 
cisco (1462-1529) fué protonotario de la Santa Sede, 
obispo de Rodes y gobernador interino de Aviñón, 
distinguiéndose por sus sentimientos piadosos y cari¬ 
tativos. || Joaquín, tercer hijo de Juan III, m. en 1650, 
fué obispo de Clermont. ¡¡ Su hermano Luis, m. en 
1644, fué también obispo de Clermont y capellán de 
Ana de Austria. |¡ Joaquín, hijo y sucesor de Francis¬ 
co II, es conocido por ser autor de una genealogía 
de su familia, á la que Boileau hace alusión en una de 
sus sátiras. 

Estaing (Carlos Héctor, conde de). Biog. Almi¬ 
rante francés, n. en el castillo de Ruvel de la Auver- 
nia en 1729 y m. en el cadalso en París el 28 de Abril 


I de 1794. Descendiente de noble familia, cuyo origen se 
remonta al siglo ix, empezó su vida militar como co¬ 
ronel del ejército. Siendo brigadier formó parte de la 
expedición que se mandó á las Indias inglesas (1758). 
Estaing se distinguió por su valor en aquella campa¬ 
ña. Fué uno de los más decididos campeones en favor 



El conde de Estaing 


del ataque de Madrás y asistió á numerosas acciones 
de guerra, hasta ser herido y caer prisionero. Reco¬ 
brada su libertad, pasó á la isla de Francia, en la cual 
tomó el mando de un barco de la Compañía de las 
Indias, que armó en guerra, con el cual y una pequeña 
fragata, apresó un navio inglés, dirigiéndose contra 
Sumatra. A su regreso á Francia cayó de nuevo prisio¬ 
nero de los ingleses, que le trataron con rigor, lleván¬ 
dolo á Plymouth, en donde estuvo detenido varios 
años. En 1763 ascendió á teniente general del ejército 
y cuatro años más tarde á vicealmirante de los mares 
de Asia y América. Al romper Francia é Inglaterra 
nuevamente las hostilidades, se le confirió el mando de 
una escuadra de 12 navios y 4 fragatas, con el encargo 
de trasladaise á América para llevar el embajador de 
Francia, Gerard de Rayneval, á los Estados Unidos, 
reconociendo así la independencia de éstos y prestarles 
á la par toda clase de ayuda contra Inglaterra (1778). 
Salió de Tolón el 15 de Abril, no recalando á América 
hasta el 8 de Julio, viaje lento que dió tiempo á que 
los ingleses evacuaran Filadelfia, ayudados por la es¬ 
cuadra del almirante lord Howe, bastante inferior á la 
de Estaing, concentrándose en Nueva York. Desempe¬ 
ñada en Filadelfia la primera parte de su misión, se hizo 
á la vela, fondeando el 11 de Julio al S. de Sandy Hook, 
sin atreverse á forzar el paso que defendía la escuadra 
inglesa, con lo que, quizá, se hubiera apoderado de 
Nueva York; pero es muy probable que esto obedecie¬ 
ra á las instrucciones particulares que hubiere recibido. 
En efecto, se comprende que Francia no deseara ade¬ 
lantar los acontecimientos, haciendo que, libre Ingla¬ 
terra de su contienda a! lograr los americanos su inde- 


enciclopedia universal, tomo xxii. — 40. 








626 


ESTA1RES — ESTALA 


pendencia, se volviera contra ella. Estaing se dirigió 
entonces á Rhode Island, fondeando entre Islas Gould 
y Canonicut, á fin de apoyar á las fuerzas americanas 
que la sitiaban. Reforzada la escuadra de Howe, salió 
en su busca, dando la vela Estaing para batirlo; mas 
un furioso temporal que se desencadenó antes de ini¬ 
ciarse el combate, dispersó ambas escuadras. El buque 
insignia de Estaing, el navio Languedoc, perdió su ti¬ 
món y desarboló totalmente, siendo batido por el Re- 
now, inglés, cuando amainó el tiempo, salvándose gra¬ 
cias al tesón del almirante, que prefeiía hundirse á ren¬ 
dirse, con lo cual dió tiempo á que otros barcos llegaran 
en su auxilio. Las grandes averías sufridas por todos 
los buques obligaron á Estaing á abandonar Rhode 
Island, fracasando con su partida el sitio. Reparada 
la escuadra, tomó San Vicente (Junio de 1779) y se 
dirigió en seguida sóbrela isla Granada, que también se 
rindió. A dicha isla fué á buscarle la escuadra inglesa 
del almirante Byron, algo inferior en número á la fran¬ 
cesa (21 y 25 navios, respectivamente), y en el com¬ 
bate que se siguió los ingleses no tuvieron la mejor 
parte, aun cuando Estaing no obtuvo de él todas las 
ventajas que pudieran obtenerse. De regreso en Euro¬ 
pa, fué Estaing enviado á-Madrid para recabar de Es¬ 
paña la unión de las escuadras de ambas naciones, á 
fin de bloquear en cierto modo las islas Británicas, 
unión que fué rechazada, prefiriéndose que cada flota 
maniobrara con independencia, con lo cual se con¬ 
centró la de España en el Estrecho para ayudar el si¬ 
tio de Gibraltar. Estaing visitó el campo sitiador, pu¬ 
blicando unas notas sobre dicho sitio y dando su opi¬ 
nión^ sobre las operaciones en una Conversación entre 
¿l y el jefe de la escuadra española, don Antonio Bar celó 
(publicada en Algeciras en Octubre de 1780). A él se 
debió el plan de ataque de Jamaica, plan, como decía 
el conde de Floridablanca, que baria un honor inmortal 
d Vuestra Majestad, á las dos cortes aliadas que lo adopta¬ 
ron y al general Estaing que lo trazó. Rodney, batiendo 
al almirante francés conde de la Grasse, lo hizo fraca¬ 
sar. Por este plan, asi como por todos sus trabajos so¬ 
bre el sitio de Gibraltar, se le concedió la giandeza de 
España. Al estallarla Revolución ñancesa, con cuyos 
principios estaba conforme, se puso de parte de ella, 
aunque siendo adicto á la persona de Luis XVI y de 
María Antonieta, á quienes procuró salvar. Perteneció 
á la Asamblea de notables en 1787, fué comandante 
de la milicia nacional de Versalles, procurando salvar 
al rey. En el juicio de María Antonieta declaró mani¬ 
festando que, á pesar de que personalmente nada te¬ 
nía que agradecer á la reina, no encontraba nada por lo 
cual los jueces pudieran condenarla. Por haber escrito 
varias cartas á esa desgraciada princesa, que se hicie¬ 
ron públicas, fué delatado como traidor, encerrado en 
la prisión de Sainte-Pélagie y juzgado, reduciéndose 
en su declaración á enumerar sus servicios y terminan¬ 
do con aquella frase que se hizo célebre: Quand vous 
aurez jait tomber ma tile, envoyez-la aux anglais, ils vous 
la payeront cher . Envuelto en el torbellino de la revo¬ 
lución subió al cadalso el 28 de Abril de 1794. Estaing 
en sus ocios escribió un poema, Le réve, una tragedia, 
Thermopyles, y una obra sobre las colonias. 

BibEogr. Marqués de Calmon Maison, L'amiral 
d'Estaing 1729-1794 (París, 1910). 

ESTAIRES. Geog. C. de Francia, en el dep. del 
Norte, dist. de Hazebrouck, cant. de Merville, junto 
al Lys, afl. del Escalda; unos 3,500 h. (6,500 con el mu¬ 
nicipio). Colegio comunal. Fab. de aprestos, de tejidos 
adamascados y de almidón. Astilleros. 

ESTA JA. f. Melrol. Medida de capacidad que se 
usa en Cerdeña, equivalente á unos 40 cuartillos de 
Castilla. 

ESTAJADERA. (Etim. —De estajar.) f. Art. y 
Oj. Especie de martillo de boca cuadrada y muy estre¬ 
cha,¿que sirve para extender y repartir el metal donde 


no puede entrar macho ni martillo. Distínguese de la 
tajadera. 

ESTAJADIZO. m. prov. División ó apartado 
que se hace en los corrales grandes, para colocar las 
reses con la necesaria separación. 

ESTAJADOR. m. Art. y Oj. Especie de martillo 
de dos brazos, que sirve para estajar. 

ESTAJAR. (Etim. — Del pref. es y tajar.) v. a. 
Art y Oj. Disminuir el grueso de un hierro en una par¬ 
te determinada de él. 

Deriv. Esta jado, da. 

ESTAJE, m. C. Rica. Obra ú ocupación que se 
ajusta por un tanto alzado, á diferencia de la que se 
hace á jornal. 0 Destajo, estajo. 

ESTAJEAR, v. a. C. Rica. Destajar, ajustai úna 
obra á destajo. 

ESTAJERO, m. DESTAJERO. 

ESTAJISTA, m. DESTAJISTA. 

ESTAJO, m. Destajo. || ant. Atajo. 

Estajo. Zool. (Stajus E. Sim.) Género de arañas 
de la familia de los argiópidos y tribu de los linifinos 
Está formado para una especie, St. truncatijrons 
Cambr., hallada en Córcega y Argelia. 

ESTALA, f. Escala (puerto). 

Estala, ant. Establo, caballeriza. 

Estala (Pedro). Biog. Escritor español de fines del 
siglo xviii y principios del xix. Menéndez y Pelayo le 
cree madrileño y nos informa que se educó en la escue¬ 
la salmantina. Recibió las sagradas órdenes y perte¬ 
neció á la Escuela Pía, ocupando la cátedra de Histo¬ 
ria Literaria en los Reales Estudios de San Isidro, en 
Madrid. Fué rector del Seminario de Salamanca y ca¬ 
nónigo de Toledo. Usó el seudónimo Damón. Desde 
1786, oculto con el nombre de su barbero Ramón Fer¬ 
nández, comenzó á publicar una colección de antiguos 
poetas castellanos con un plan más amplio -que el se¬ 
guido en el Parnaso español; pero sólo los seis primeros 
tomos que figuran en la colección fueron selecciona¬ 
dos por Estala. Tradujo á Sófocles y á Aristófanes, 
publicando en 1793 la versión de Edipo Rey, con 
un discurso preliminar sobre la tragedia antigua y mo¬ 
derna; en 1794 publicó la traducción de Plato, de Aris¬ 
tófanes, con un discurso preliminar sobre la comedia 
antigua y moderna. Buen helenista y excelente critico, 
fué Estala el primer autor, á juicio de Cejador, que 
entendió la esencia de la tragedia y de la comedia grie¬ 
gas, y, por consiguiente, los verdaderos principios dra¬ 
máticos. Menéndez y Pelayo habla del padre Estala 
en términos muy laudatorios. Adepto de los princi¬ 
pios del enciclopedismo y devolución francesa, renun¬ 
ció sus dignidades eclesiásticas y se secularizó á fi¬ 
nes del siglo xviii. Consérvanse de este autor va¬ 
rios otros trabajos literarios, tales como: Bello gusto 
satírico crítico de inscripciones para la inteligencia de 
la ortografía castellana (que se publicó en 1785 con el 
seudónimo de Don Claudio Bachiller)', Estudios críticos 
sobre poetas castellanos y Cuatro cartas de un español á 
un anglomano (Londres, 1804; Cádiz,* 1805; Madrid, 
1815). Ejerció verdadera autoridad crítica y censora 
sobre Leandro Moratín y sobre Forner. Tuvo amistad 
con el conde de Aranda, y al caer el principe de la Paz 
fué encarcelado y peiseguido como parcial y favorecido 
suyo. Siguió al ejército francés á Valencia, donde es¬ 
cribió con Moratín un diario político y literario. Pasó 
á Francia viejo, hidrópico, con una úlcera en una pier¬ 
na y amargado por continuos sinsabores. Las Cartas 
de Estala á Forner pasaron á ser propiedad, como los 
demás papeles de este último, de Luis Villanueva, de 
Bancarrota de Extremadura, y fueron ímp>resas en el 
Boletín de la Academia de la Historia, en 1914 (t. L VIII). 
El nombre de Estala figura en el Catálogo de Autorida¬ 
des de la Lengua, publicado por la Academia Española. 

Bibliogr. Cueto, Bosquejo histórico-critico de la 
poesía castellana del siglo XVIII; Menéndez y Pelayo, 





ESTAL ACIÓN — ESTALACTITA , 627 


Historia de las ideas estéticas en España (t. III, vol. 2.°); 
Julio Cejador, Historia de la lengua y literatura caste¬ 
llana (t. VI). 

EST AL ACIÓN. (Etim. — De estalo.) f. Clase 
que distingue y diferencia unos de otros á los indivi¬ 
duos de una comunidad ó cuerpo. Se usa de esta voz 
con especialidad en las iglesias catedrales, cuyas co¬ 
munidades se componen de dignidades, canónigos y 
racioneros, y cada clase de éstos se llama estalación. 

ESTALACTÍFERO, RA. (Etim.—De estalacti¬ 
ta y el lat. / erre , llevar.) adj. Que tiene estalactitas. 

ESTALACTIS. f. Entorn. (Stalachtis Hübn.) 
Género de lepidópteros ropalóceros de la familia de los 
riodínidos y tribu de los riodininos. Es propio de la 
América Meridional, y se cuentan ocho especies; el tipo 
es St. Phlegia Cram., de Guayana, Brasil v Perú. 

ESTALACTITA. F. é In. Stalactite. — It. Sta- 
lattite. —A. Stalaktit, Tropfstein. — P. Estalactite.— 
C. Estalactita. — E. Stalaktito. (Etim. — Del gr. sia- 
laktós, que cae gota á gota; de stalazein, filtrar, des¬ 
tilar.) Geol. Dase esta denominación á masas pétreas, 
que á veces pueden ser minerales ó metales de forma 
en general cónica, originadas por la acción del agua 
al caer del techo de las cavernas ó al emerger por 
las grietas de la tierra. La manera de formarse estas 
singulares masas de rocas está muy claramente ma¬ 
nifiesta; uno de los aspectos más ordinarios de las ca¬ 
vernas calcáreas es la formación de estalactitas. En 
dondequiera que el agua filtre á través de una roca 
caliza disuelve una parte de esta roca, llega después á 
un espacio nuevo tal como una caverna y rezuma de 
la bóveda ó de las paredes laterales, y forma una go- 
tita cuya humedad se evapora luego en el aire, que¬ 
dando en su lugar un delgado depósito circular de ma¬ 
teria caliza. Otra gota sucede á la primera y añade una 
nueva capa á la capa precedente. Con el tiempo estas 
adiciones sucesivas producen una proyección larga, 
irregular, cónica y generalmente hueca de la bóveda de 
la caverna, proyección que va creciendo sin cesar, á 
consecuencia del acceso continuo del agua cargada de 
materia caliza; esta agua, evaporándose, deja un ligeío 
depósito que, adaptándose á la extremidad inferior de 
la estalactita ya empezada, aumenta sin cesar su lon¬ 
gitud de la misma manera que se forman los carám¬ 


banos. Cuando el agua que contiene la piedra de cal 
disuelta mana en exceso y no es posible toda su evapo¬ 
ración sobre la estalactita, cae en el suelo de la caver¬ 
na. se evapora en él y forma un depósito, verdadera 


estalactita, que se eleva de abajo arriba en vez de col¬ 
gar de la bóveda. Con todo, para distinguirla de la 
primera se la llama estalagmita. Sucede muy á menu¬ 
do que la estalactita, suspendida de la bóveda, y la 


Estalactitas de sal. Cueva del Yebel Usdum. (Mar Muerto) 

estalagmita formada inmediatamente debajo por el 
exceso del agua crecen ambas hasta unirse, y consti¬ 
tuyen columnas ó pilares naturales, que parecen sos¬ 
tener el techo de la gruta. A las formas caprichosas 
que toman las estalactitas y á estas columnas naturales 
deben las cavernas su aspecto interesante y fantástico, 
que hiere tanto la imaginación de los que las visitan 
poi primera vez. Algunas de las más caprichosas ca¬ 
vernas de estalactitas son las de Artá, en Mallorca; las 
de Montserrat, cuya entrada se halla 
por la parte de Collbató; las de San 
Miguel del Fay, las de Esplugas de 
Carme, del Lladoné, en Ordal, etc. De 
gran renombre son las de Bellamar, 
en Cuba, no menos que las de las es¬ 
tribaciones pirenaicas francesas. En 
Alemania son célebres las cuevas de 
Hermannshoehle, cerca de Rübland, 
en el Hartz, y en los Estados Unidos 
las del parque nacional de Yellowsto- 
ne. El fenómeno que acabamos de es¬ 
tudiar puede también presentarse en 
otras rocas que sean solubles, y así 
acontece con los depósitos salinos, 
donde fraguada la cavidad, luego el 
agua tapiza paredes y techo con her¬ 
mosas y blanquísimas columnas y pe¬ 
lículas de sal que arrastra en su cur¬ 
so: bellos ejemplos pueden citarse, 
entre otros, las estalactitas de sal de 
las capas salinas de Neu-Stassfurt, en 
Sajonia, y el casi histórico Forat Mico, 
de las salinas de Cardona. Los ingentes 
depósitos que forman los glaciares pue¬ 
den presentar igualmente formaciones 
estalactíticas, debido á que el hielo que la acción solar 
licúa, al encontrar una grieta se escurre hasta que la 
baja temperatura del interior de la masa lo vuelve á 
solidificar. Las estalactitas de hielo, en sección, tienen 


Adornos cstalactfticos. Patío de los leones. (Palacio de la Alhambra, Granada) 
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una estructura radiante, lo cual se explica por su modo 
de formarse: la primera gota de agua deposita peque¬ 
ños cristales alrededor de la superficie circular sobre 
que se apoya, que originará, por su crecimiento, un 
círculo de hielo, cuyas paredes crecen por yuxtaposi¬ 
ciones de cristales dispuestos radialmente. En general, 
las formas no son muy regulares, ya que si el agua se 
escurre solamente por uno de los lados de la estalac¬ 
tita, esta cara crecerá y tomará la forma de una cuña, 
como acontece también en algunas formaciones salinas. 

Hemos indicado anteriormente que las estalactitas 
podían estar integradas por minerales ó metales: resta 
aún por exponer una forma típica de algunas regiones 
volcánicas: en las islas Canarias existen numerosas cue¬ 
vas entre los campos lávicos, cuya sección es la de un 
túnel, siendo uno de los más interesantes el que se en¬ 
cuentra cerca de la Montaña Sobaco, y que ha sido de¬ 
signada con el nombre de Cueva de los Naturalistas; del 

techo liso y como vi¬ 
trificado, han caído 
numerosas gotas lávi¬ 
cas que aparecen ad¬ 
heridas á las escorias 
del piso con la forma 
globular, ligeramente 
aplastadas, que ad¬ 
quirirían durante su 
estado pastoso; hacia 
los bordes de la bó¬ 
veda ha escurrido por 
el techo la lava fun¬ 
dida y formado sin¬ 
gulares estalactitas 
cilindricas, algo más 
delgadas que un lá¬ 
piz ordinario, largas 
desde 10 hasta 25 cm. 
y terminadas frecuen¬ 
temente por un á mo¬ 
do de tirabuzón que 
acaba en punta; de¬ 
bajo de cada una de 
las singulares estalac- 

Estalagmitas en las grutas titas existen en las 

de Dargilan. (Loztre, Francia) aceras, junto á las 

paredes, estalagmitas 
de 8 á 12 cm. de alto y de 2 á 4 de grueso, cilindrá- 
ceas ó ligeramente cónicas y formadas por la aglome¬ 
ración de gotas lávicas, redondeadas, en una extensión 
de más de 500 m. 

Estalactita. Pat. Estalactitas óseas . Prolongacio¬ 
nes óseas que se forman en los callos irregulares, alre¬ 
dedor de los tumores blancos, etc. 

Estalactitas. Arquit. Motivo ornamental cuyas par¬ 
tes salientes recuerdan la forma de las estalactitas. 

ESTALACTÍTICO, CA. adj. Que es ó parti¬ 
cipa de la naturaleza de la estalactita. 

ESTALAGMIO. m. Zool. (Slalagmium Conrad, 
1S34; Crenclla Brown, 1827; Myoparo Lea, 1833.) Véa¬ 
se Crenela, t. XVI, pág. 10G. 

ESTALAGMITA. F. é In. Stalagmite.—It. Sta- 
lammlte.— A. Stalagmit, Warzenstein.— P. Estalag- 
mite. —C. Estalagmita. — E. Stalagmito. (Etim. —Del 
gr. stálagma, líquido filtrado gota á gota.) f. Deno¬ 
minación que se da á las contracolumnas que se forman 
en las cavernas por la acción de las aguas. V. Esta¬ 
lactita. 

ESTALAGMÍTICO, CA. adj. Geol. Que se ase¬ 
meja á una estalagmita. 

ESTALAGMOMETRÍA. (Etim. — De esta - 
la^niómetro.) f. Ciencia que estudia y sirve para medir 
el volumen y forma de las gotas de un líquido. 

ESTALAGMÓMETRO. m. Quiñi. Aparato 
ideado por J. Traube para la determinación del aceite 


de fusel de los alcoholes. Es un cuentagotas en el cual 
todas las gotas son extremadamente uniformes en su 
tamaño. Como la menor proporción de aceite de fu- 
sel produce el aumento del número de gotas á igual¬ 
dad de tiempo, por medio del estalagmómetro se pue¬ 
de averiguar, al parecer, la presencia de Vso por 100 
de dicho aceite de fusel en el alcohol. J. Traube reco¬ 
mienda también el empleo de este aparato como alco- 
hómetro y para la determinación de la proporción de 
alcohol contenido en el vino, cerveza, licores, etc. 

ESTALAGMOSOMA. f. Enlom. (Stalagmosoma 
Burm.) Género de coleópteros de la familia de los esca- 
rabeidos y tribu de los cetoninos. La St. albella Pall. 
se halla en la vecindad del Caspio. 

ESTALAJE, m. ant. Estancia, sitio, paraje. || 
Cuba. Establecimiento nuevo y reducido de agricul¬ 
tura, industria, gianjería, etc. 

ESTALAYA. Geog. Lug. de la prov. de Palen- 
cia, mun. de Celada de Roblecedo. 

ESTALCOBALTO ó STAHLKOBALTO. 
m. Mineral. Sinonimia de ferrocobaltita (V.), el que 
á su vez se considera como una variedad del glauco- 
dot, ó sea la danaíta. 

ESTALEIRO. Geog. Isla del Brasil, en la bahía 
de Guaratuba, Est. de Paraná. || Río del mismo Esta¬ 
do, que des. en el San Juan, afl. de la misma bahía. |) 
Punta de la costa de Santa Catalina, cerca de la Ca¬ 
bezuda. 

ESTALEIROS. Geog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de San Pablo, mun. de San Vicente. 

ESTALELLA GRAELLS (JOSÉ). Biog. Fí¬ 
sico español, n. en Villafranca del Panadés en 1879. 
Cursó el bachillerato en su villa natal y se licenció y 
doctoró en ciencias fisicoquímicas en la Universidad 
de Barcelona con nota de sobresaliente y premio ex¬ 
traordinario. Fué ayudante por oposición de la Fa¬ 
cultad de Ciencias de la propia ciudad desde 1899 hasta 
1902, y auxiliar numerario de la expresada Facultad 
desde 1902 hasta 1905. En este último año obtuvo, 
también por oposición, la plaza de catedrático de fí¬ 
sica y química del Instituto de Gerona. En 1919 el 
ministro de Instrucción pública le confió la dirección 
de las enseñanzas de física y química del Instituto- 
escuela creado en Madrid y le comisionó para visitar 
los establecimientos de segunda enseñanza del S. de 
Francia, Suiza y N. de Italia. Colabora en los Boleti¬ 
nes de la Sociedad Española Protectora de las Cien¬ 
cias, de la Sociedad Catalana de Historia Natural y 
de la Sociedad Astronómica de Barcelona; en Ciencia 
Popular , de la propia ciudad, y en la Revista de la 
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
de Madrid. Ha escrito, entre otras obras: La protec¬ 
ción de los edificios rurales contra el rayo (Villafranca 
del Panadés, 1910); Compendio de Física y Química, 
en colaboración con el profesor J. Kleiber, de Mu¬ 
nich (Barcelona, 1913); Ejercicios prácticos de Física 
elemental (Barcelona, 1914); Colección de tarjetas para 
facilitar el estudio de la Química , y Ciencia recreativa 
(Barcelona, 1918). Ha traducido: Motores de gas, di 
alcohol y de petróleo, por V. Calzavara (1908 y 1917); 
Métodos económicos de combustión en las calderas de 
vapor , por J. Izart (1908); Tratado popular de Física , 
por J. Kleiber y B. Karsten (1910, 1914,191G y 1918); 
Tratado de Mecánica industrial, por P. Monlau (1912 
y 1918); Química general y aplicada á la industria, 
por Molinari (1914 y 1915); Manual del fabricante de 
jabones, por Scansetti (1917), y Tratado de Química 
analítica aplicada, por Villavecchia (1918). 

ESTALERZ. m. Mineral. V. Staiilerz. 

ESTALIANISMO. m. Filos. Nombre dado al 
sistema filosófico de explicación del compuesto hu¬ 
mano del médico y químico alemán Stahl. Su carac¬ 
terística es, en oposición á todos los demás sistemas 
1 filosóficos, explicar el sostenimiento de la inestable 
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composición del organismo por una acción en el mismo 
cuerpo del alma en cuanto inteligente. V. Stahl (Jor¬ 
ge Enrique). 

Deriv. Estallanlsta. Estallarlo, na. 

ESTALIOA. m. Zool. y Pcüeont. (Stalioia Brusi- 
na, 1870; Euchilus Sandberger, 1874.) Subgénero de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, tenobranquios, tenioglosos, holosto : 
mátidos, familia de los hidróbidos, género Fossarulus 
Neumaver (1869). Es forma típica el Fossarulus (Sta- 
lioia) Desmaresli Prevost, de los terrenos eocénicos. 

ESTALITA. f. Zool. ( Stalita Schiódte.) Género 
de arañas de la familia de los disdéridos y tribu de los 
disderinos. Viven sus especies en las cavernas de la 
Carniola y Dalmacia; el tipo es St. taenaria Schiódte. 

ESTALIZAR, v. a. prov. Ar. PERDONAR. 

ESTALO. (Etim. — Del b. lat. stallum, asiento, 
deriv. del al. stahl , silla.) m. ant. Asiento en el coro. 

Estalo. Geog. Est. del f. c. de Rezende á Areias 
(Brasil). 

ESTALONAR. (Etim. — Del pref. es y talón.) 
v. a. prov. Quitar el talón á la media ú otro calzado. 

ESTALL. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Viacamp y Litera. 

ESTALLAR. 1 » acep. F. Éclater, craquer. — It. 
Scoppiare. — In. To crackle, to sparkle.—A. Knistern. 
— P. Estalar. — C. Esclatar, esclaflr. — E. Krevi. 
(Etim. — De estallo.) v. n. Henderse ó reventar de gol¬ 
pe una cosa, con chasquido ó estruendo. U. c. t. a. || 
Por ext., romperse con ruido una cuerda que estaba 
tirante. |1 Restallar. H fig. Sobrevenir, ocurrir vio¬ 
lentamente alguna cosa. Estallar un incendio , una 
revolución. 1| fig. Sentir y manifestar repentina y vio¬ 
lentamente ira, dolor, alegría ú otra pasión ó afecto del 
ánimo. 

Deriv. Estallante. 

ESTALLIDAR. v. n. Dar estallidos. 

ESTALLIDO. 1* acep. F. Éclat, éclatement. — 
It. Scopplo. — In. Crack, crashing. —A. Knall, Krach. 

P. Estalido. — C. Esclafit, esclat. — E. Krevobruo. 

m. Acción y-efecto de estallar. || Chasquido que da ó 
sonido que hace un objeto en el acto de abrirse ó hen¬ 
derse de golpe. !| Ruido ligero y más ó menos sonoro 
que producen á veces dos cuerpos al ponerse en con¬ 
tacto, que tiene cierta analogía con el estallido. 

Dar un estallido, fr. Causar ruido extraordinario. 
Dícese, por lo común, de las cosas que se rompen con 
estrépito. || Estar para dar un estallido, fr. fig. 
con que se explica que se teme y espera suceda algún 
gravísimo daño. 

Estallido. Pat. Ruido anormal percibido en la 
auscultación pulmonar al principio del reblandeci¬ 
miento de los tubérculos. 

ESTALLO. (Etim. — Del al. schalí , ruido, cru¬ 
jido.) m. Estallido. 

Estallo. Geog . Lug. de la prov. de Huesca, mun. de 
Aquilué. 

ESTAMBOR. m. ant. Mar. Codaste. 

ESTAMBRADO, m. prov. Mancha. Especie de 
tejido de estambre. 

ESTAMBRAR, v. a. Torcer la lana y hacerla 
estambre. !¡ ant. Tramar ó entretejer. 

Deriv. Estambrado, da. 

ESTAMBRE. F. Lalne á pelgne, étaim. — It. 
Stame, lañe pettlnate.— In. Worsted. — A. Wollen- 
garn. — P. Estarna* — C. Estam, pentlnats.— E. Lan- 
íade no. (Etim. — Del lat. stamen.) amb. Parte del ve¬ 
llón de lana que se compone de hebras largas. || Hilo 
formado dé estas hebras. || Urdimbre. 

De una misma estambre, loe. adv. De un mismo 
género, por el mismo estilo. II Estambre de la vida. 
íig. Curso mismo del vivir; la misma vida; ser vital 
del hombre. !| Homogéneo. 

Deriv. Estambroro, ra* 


Estambre. Bot. Hoja modificada, que forma parte 
de la flor y contiene el polen; corresponde al microspo- 
rofilo de las criptógamas vasculares heterosporeas, 
como los sacos polínicos corresponden á los micros- 
porangios y los granos de polen á las microsporas. El 
pecíolo de esta hoja se llama filamento y el limbo con 
los sacos polínicos se llama antera. El conjunto de 
estambres ú órganos masculinos de una flor se llama 
androceo y cada estambre suele estar alternando en 
posición con las piezas del verticilo inmediatamente 
más externo, que siendo pétalos darán motivo á que 
los estambres se llamen alternipétalos; si no alternan 
con ellos, sino que están concidiendo por sus planos 
medios, se llaman epipétalos. La antera tiene dos pares 
de sacos polínicos por lo general, las tecas ó celdas y 
entre los dos pares se extiende el conectivo , parte es¬ 
téril del limbo de la hoja. Cuando las celdas de la an¬ 
tera se abren hacia el centro de la flor, la antera es 
introrsa , en el caso contrario extrorsa. La antera puede 
insertarse en el filamento por la base y es basifija , 
por el dorso y es dorsifija f por mitad del dorso sobre 
un filamento muy estrecho por arriba y entonces es 
versátil á manera de balanza. Al abrirse las celdas 
suele destruirse el tabique de separación de los dos 
sacos polínicos de cada una y por eso las hendeduras 
de dehiscencia longitudinal no suelen ser más que dos. 
Los estambres estériles se llaman estaminodios, 'que 
muchas veces son petaloideos. Las anteras sin fila¬ 
mento se llaman sentadas. 

Didinamos son los estambres cuando hay dos más 
largos que otros dos, letradinamos cuatro más largos 
que otros dos; incluidos son los que no asoman por 
encima de la garganta de la corola ó cáliz y salientes 
los que sobresalen. Monadeljos son los que tienen los 
filamentos soldados en un solo paquete sin excepción; 
diadelfos si están en dos, triadelfos en tres, poliadelfos 
en varios. Singenésicos ó sinantéreos son los soldados 
por las anteras, sinfisandrios por filamentos y anteras, 
ginandrios con el pistilo formando columna (asclepia- 
deas) ó ginostemo (orquídeas). Las anteras con una sola 
celda ó dos sacos polínicos se llaman uniloculares. 

Estambre. Tecnol. Una de las dos grandes subdi¬ 
visiones industriales de la lana. Se distingue por su 
longitud, que pasa siempre de unos 60 mm.,'para al¬ 
canzar en algunas clases inglesas, holandesas v esco¬ 
cesas 300 y aun 350 mm. de longitud. Se distingue, 
además, de la lana corta, por su lisura y poca ondula¬ 
ción; de aquí que no se presta al fieltrado, propiedad 
que caracteriza á las lanas cortas. Hay, no obstante, 
lanas algo cortas que por su lisura y pocas ondulacio¬ 
nes pertenecen á la clase de los estambres, mientras 
que otras más largas, por su ondulación y rizado, se 
clasifican entre las cortas. A los estambres se les llama 
también lanas peinadas, así como á las lanas cortas, 
lanas cardadas. Los estambres se destinan á géneros 
lisos y también para abrigos. Su hilado, á base del 
peinado, constituye una industria completamente di¬ 
ferente de la del hilado de las lanas cortas á base del 
cardado. V. Lana. 

ESTAMBREÑA. f. ant. Estameña. 

ESTAMBRERA. Geog. Núcleo de población con 
fábrica, en la provincia de Salamanca, municipio de 
Béjar. 

E8TAMBRILLA. f. Tela estrecha de lana ó 
seda delgada y sin cruzar. 

Deriv. Estambrlllero, ra. 

ESTAMBUL. Geog. Nombre turco de la c. de 
Constantinopla. V. esta voz y Stambul. 

ESTAMBULINA. (Etim. —De Estambul.) í. 
Indum. Levita que visten los funcionarios turcos. 

ESTAME. m. ant. Estabilidad, constancia. 

ESTAMENARA. f. Mar. Cada uno de los ma¬ 
deros que forman la armazón del bajel hasta la cinta, 
compuesta de cuatro piezas ó ligazones en figura circu- 
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lar, que hacen la unión ó junta con los planes, forman¬ 
do lo más ancho de la nave. 

ESTAMENTO. (Etim. — Del b. lat. stamenlum , 
deriv. del lat. stare, estar.) m. Llamábase así antigua¬ 
mente el estado ó clase social á que uno pertenecía, 
y también la corporación de artesanos ó gremio. || 
Hist. En la Corona de Aragón se llamaba asi cada uno 
de los estados que concurrían á las Cortes; y eran el 
eclesiástico, el de la nobleza, el de los caballeros y el 
de las universidades, esto es, de las ciudades y villas. 
|j Cada uno de los dos Cuerpos colegisladoies estable¬ 
cidos en España por el Estatuto Real en 1834, que eran 
el de los proceres y el de los procuradores del Reino. 
Componíase el piimeio de arzobispos, obispos, gran¬ 
des de España, títulos de Castilla y españoles de alta 
dignidad é ilustres por sus servicios en las varias ca¬ 
rreras, así como de grandes propietarios; el segundo, 
de los sujetos que elegía el pueblo, si tenían 12,000 
reales de renta, durando tres años su cargo. 

Estamento. Der . pol. Denomínase así al brazo, 
orden ó estado que en las Cortes de las diversas socie¬ 
dades políticas independientes que aparecen en Es¬ 
paña en el período de la Reconquista, tiene represen¬ 
tación propia, como característica del sector social á 
que pertenece. Los estamentos son, por tanto, la cris¬ 
talización en las Cortes de los elementos sociales diver¬ 
sos, la nobleza, el clero y el estado llano (V. Estado 
llano y Estado noble, págs. 605 y 606). No todos los esta¬ 
mentos podían valerse de procurador á los efectos de 
la representación en las Cortes. Así, el brazo de la no¬ 
bleza, donde el rey no tenía las atribuciones que le 
correspondían en Castilla para su designación, podía 
ir á las Cortes mediante representación. «Los nobles, 
dice Bofarull refiriéndose á Cataluña, acostumbraban 
á enviar representantes suyos, entre los cuales hubo 
notables jurisconsultos, buenos oradores y hombres 
de gran sentido práctico.» Estamentos hubo como el 
de los caballeros (nobleza de segundo grado en las 
Cortes aragonesas), donde no había posibilidad de ha¬ 
cerse representar por nadie. Era la aristocracia de 
este grupo la más adicta al monarca, la que no osten¬ 
taba sus prerrogativas por derecho propio, como la 
nobleza de primer grado y, por tanto, la que no po¬ 
día rebajar la merced de la Corona, no asistiendo per¬ 
sonalmente. También ocurre con el clero en Aragón 
una cosa similar. Se ingirió en las Cortes en el siglo xiv 
y entró el primer término el caracterizado por las más 
elevadas jerarquías (obispos, comendadores, etc.), si¬ 
guiéndole después los procuradores de Capítulos, Co¬ 
legiatas y conventos; pues bien, los primeros pueden 
hacerse substituii; los segundos, no. Muy significado! 
era, además, por la particularidad que entraña, lo que 
ocurría en el Parlamento aragonés en punto á repre- i 
sentación en el propio estamento nobiliario de pri¬ 
mera clase, es á saber, que las damas de alto linaje y 
los nobles menores de edad podían intervenir en las 
Cortes del Reino valiéndose de terceras personas, que 
tratándose de los últimos habían de ser sus propios 
guardadores. A excepción de las Cortes á que venimos 
haciendo referencia, los estamentos son tres (nobleza, 
clero y estado llano) en los diversos Estados de la 
Reconquista (Castilla, Cataluña, donde se denomi¬ 
nan condiciones los estamentos, Valencia y Navarra). 
Los estamentos no funcionan en los Estados mencio¬ 
nados del mismo modo. Lo frecuente es la reunión de 
los estamentos por separado, para reunirse en un solo 
cuerpo en casos excepcionales, pero en Navarra,‘por 
ejemplo, se da el caso singular de que la deliberación 
se hace por los estamentos reunidos en común, y la 
votación, en cambio, se hace por separado. No siem¬ 
pre se ha empleado la voz estamento del modo exten¬ 
so que acabamos de hacer referencia. Escriche, en¬ 
tre otros, en su Diccionario razonado de legislación y 
jurisprudencia , la ha restringido. «En la Corona de 


Aragón, dice, se llamaba estamento á cada uno de los 
estados que concurrían á las Cortes, y eran el ecle¬ 
siástico, el de la nobleza, el de los caballeros y el de 
las universidades, esto es, de las ciudades y villas.» 
Isábal rechaza acertadamente este modo unilateral 
de aplicar la voz estamento. «A la verdad, dice, no 
estimamos justificado que la palabra ni el concepto 
de estamento se consideren en la historia del Dere¬ 
cho público como cosa exclusiva de Aragón. Ni si¬ 
quiera su uso ha sido en esa región más general ni 
constante que en las demás que con ella han contri¬ 
buido á formar la unidad nacional. En Aragón, como 
en el resto de España, estamentos eran los brazos de 
que se componían las Cortes, y de brazos, más que de 
estamentos, se habla cuando se alude á las clases so¬ 
ciales, clero, nobleza y estado llano, representadas 
en ellas. Sea como quiera, y más ó menos usada una 
ú otra palabra, es lo cierto que las dos han sido emplea¬ 
das indistintamente con relación á las Cortes todas, 
y no á las de Aragón solo.» 

Generalizada la voz estamento en los diversos Es¬ 
tados de la Reconquista española, llegó un momento 
en que, hecha la unidad política, no perduró el con¬ 
cepto que aquélla entrañaba, por el cambio que dentro 
del supuesto unitario vino á simbolizar la Constitu¬ 
ción gaditana de 1812. Nada de extraño tenía todo 
esto, que era lo que naturalmente tenía que suceder. 
El constitucionalismo español se había producido por 
traducción, siendo así que teníamos sobrados elemen¬ 
tos para haberle generado, como Inglaterra, con las 
instituciones tradicionales que en nuestro solar habían 
tenido vigencia. Lo apriorístico del sistema denuncia¬ 
ba claramente que el sistema era un transporte de la 
tesis de Rousseau, que buscaba en la Cámara única, 
sin estamentos de ninguna clase, el soporte obligado 
de la voluntad general . Los constitucionales de Cádiz 
explicaron la razón del cambio que tan resueltamente 
afrontaban. Los estamentos figuraban en las Cortes 
antiguas, según ellos, como costumbre del más incierto 
origen. Los brazos variaban asi en las clases como en 
el número de individuos, que los componían y esto no 
sólo en los diversos reinos, sino dentro de cada uno en 
épocas diferentes. Indicaban, además, para justificar 
la supresión de los estamentos, que los que en ellos 
figuraban acudían allí más como defensores de sus pro¬ 
pios fueros que á hacer una obra común. Los gran¬ 
des, títulos y prelados no tenían ya, según el criterio 
de los constitucionales, derechos ni privilegios exclu¬ 
sivos que los pusieran fuera de la comunidad de sus 
conciudadanos. Por otra parte, añadían que era un 
obstáculo insuperable para los estamentos la desigual¬ 
dad con que la nobleza aparecía distribuida en Espa¬ 
ña. Esto aparte, y este argumento reputábase definiti¬ 
vo, de ser preciso á todo trance evitar celos y rivali¬ 
dades entre aquellas clases ó brazos encarnadas en 
los estamentos, porque de existir esta visible difi¬ 
cultad en la composición de las Cortes, la obra legis¬ 
lativa no podría producirse normalmente. Pero los es¬ 
tamentos anulados por la Constitución de 1812 aun 
volvieron á aparecer en 1834. En efecto, en el Esta¬ 
tuto Real que lleva esta última fecha, refrendado por 
el ilustre Martínez de la Rosa, se trataron de resuci¬ 
tar las antiguas Cortes. Por eso se ha dicho del Es¬ 
tatuto que no es una Constitución, sino sencillamente 
una convocatoria y régimen de las Cortes generales 
del reino. Lo que hay es que las Cortes no vuelven á 
la vida pública con las esencias políticas de nuestras 
Cortes tradicionales. Tienen el nombre, pero no la vir¬ 
tualidad. Y lo que ocurre con las Cortes sucede asi¬ 
mismo con los estamentos que las integran. En efec¬ 
to, el Estatuto Real organiza dos estamentos, uno de 
próceres y otro de procuradores del reino. A primera 
vista parece que estos dos estamentos comprenden la 
propia representación medieval; el de próceres congre- 
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ga el clero y la nobleza, el de procuradores, el estado 
llano. Sin embargo, la esencia representativa desapa¬ 
recida bajo el régimen absoluto monárquico no ha 
vuelto con el constitucional. Los estamentos, en efec¬ 
to, no recogen privilegios en el seno de una represen¬ 
tación común. El de próceres muestra algunos miem- 
bios por derecho propio, pero no de clase, pero la ma¬ 
yoría deben su puesto al nombramiento por la Corona. 
En cuanto al estamento de los procuradores, aun es 
más radical la diferencia; no se procede para designar¬ 
les merced á procedimientos autónomos como ocurría 
con los antiguos procuradores de ciudades y villas, 
sino que obedecen en su nombramiento á un princi¬ 
pio igualitario común determinado en una ley general 
de elecciones que se anuncia. Esto, aparte de que, si 
van asistidos por un mandato imperativo, es este man¬ 
dato determinado no por los electores, sino por la re¬ 
gia convocatoria en cada caso. Todo ello acredita que 
los estamentos á que se alude no eran los tradicionales. 

ESTAMEÑA. (Etim. — Del lat. staminea, de 
stamen, estambre.) f. Art. y 0¡. Tejido de lana, sencillo 
y ordinario, que tiene la urdimbre y la trama de es¬ 
tambre. 

Deriv. Estameñero, ra. 

ESTAMEÑETE. m. Tecnol. Tejido ligero de 
lana, usado desde la Edad Media hasta el siglo xviii. 

ESTAMIENTO. (Etim. — De estar.) m. ant. 
Estado en que uno se halla y permanece. 

ESTAMINAL. adj. Bot. Concerniente ó relativo 
á los estambres. 

ESTAMÍNEO, NRA. adj. Que es de estambre, 
íi Perteneciente ó relativo al estambre. 

ESTAMINÍFERO, RA.‘ (Etim. — Del lat. sta - 
men, estambre, y ¡erre, llevar.) adj. Bot. Con estambres. 

ESTAMIÑODIO. m. Bot . Estambre estéril ó sin 
antera. 

ESTAMODES. f. Entorn. (Stammodes Gueu.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los larentinos. Es género no 
muy extendido, que habita en el Asia paleártica y 
América. De la fauna paleártica se ci¬ 
tan cuatro especies; la St. pauperaria 
Ev. es de Boukhara. 

ESTAMPA. 1. a acep. F. Gravu- 
re. — It. Stampa. — In. Prlnt. — A. 

Bíld.— P. Gravura. — C. Estampa.— 

E. Figuro.=3. a acep. F. é In. Impres- 
slon.—It. Stampa. — A. Druck. — P. 

Impressáo.—C. Estampa.—E. Figu- 
rajo. (Etim. — Del ital. stampa.) f. 

Cualquiera efigie, imagen ó figura tras¬ 
ladada al papel ú otra materia, por 
medio del tórculo ó prensa, de la lá¬ 
mina de bronce, plomo ó madera en 
que está grabada, ó de la piedra lito- 
gráfica en que está dibujada. || Papel, 
cartón, lienzo ú otra materia que con¬ 
tiene aquella efigie ó figura. || Prueba 
de grabado ó de litografía. || fig. Figu¬ 
ra total, completa ó de cuerpo entero, 
ora de persona, ora de animal. || Im¬ 
prenta ó impresión; dar una obra á la 
estampa; tener preparada para la es¬ 
tampa; ya quería que anduviesen en ES¬ 
TAMPA sus altas caballerías. || Huella. 

H Traza. || Catadura. || Méj. La ima¬ 
gen que se pone en la pared de una iglesia, detrás del 
lugar que ocupa el sagrario, en la parte de la calle, á 
fin de que los pasantes se descubran. ¡| Estampa de 
humo. La grabada de modo que imita el dibujo lava¬ 
do con un solo color en que hay muchas masas de 
obscuro. 

Buena, ó mala, estampa, fig. Buena, ó mala fi¬ 
gura. Dicese ordinariamente de los caballos, yeguas ó 


muías, y algunas veces del hombre. || Dar k la estam¬ 
pa. fr. Imprimir un libro. \\ Parecer uno la estampa 
de la herejía, fr. fig. y fam. Ser muy feo, ó ir vestido 
con muy mal gusto. 

Estampa. Art. grdf. Nombre que en puridad se apli¬ 
ca á toda página de ilustración tirada aparte del texto, 
ya sea calcográfica, fototípica, litográfica ó de impren¬ 
ta, como sea en hoja suelta, independiente. El uso va 
relegando al olvido este exacto vocablo, que substituye 
por el genérico lámina , correspondiente también á va¬ 
rias técnicas distintas de las artes de la estampación 
del libro. 

Estampa. Art. y 0¡. Nombre que se da á una matriz 
de acero que se emplea para dar una determinada for¬ 
ma al hierro caliente. V. Forja. 

Estampa. Artill. Es un aparato de reconocimiento 
que sirve para tomar impresiones de las grietas ó esca¬ 
rabajos y del estado del grano por dentro del ánima. 
La primitiva estampa consistía en un zoquete de ma¬ 
dera cortado de un extremo á otro por un plano obli¬ 
cuo al eje, con lo cual resultaban dos cuñas, que se 
fijaban á otias dos astas, uniéndose á cola de milano. 
Para sacar una impresión de la parte que se quiere re¬ 
conocer, usando este instrumento se colocaba exterior- 
mente en el segmento de mayor volumen una pasta 
blanda formada por sebo, cera y aceite; se introduce en 
el ánima hasta cubrir el lugar que se ha de someter al 
reconocimiento; en esta disposición se sujeta firme¬ 
mente el mango ó asta de la cuña, y se hace avanzar la 
otra cuña ó segmento menor, para que obligue á dila¬ 
tarse la pasta en la supeificie del ánima* y á introducir¬ 
se en la grieta y tome exactamente su forma. Una vez 
hecho esto, se logra sacar la estampa tirando primero 
hacia fuera del mango de la cuña menor, en tanto que 
se mantiene bien sujeta el asta de la otra cuña, la cual 
se separa luego con todo cuidado á fin de que en la 
pasta se conserve fielmente la impresión tomada, para 
poder estudiar la forma y la profundidad del escarabajo 
ó defecto observado en la parte del ánima objeto del 
reconocimiento. Actualmente se emplean otras estam¬ 


pas más perfeccionadas, como son la inglesa y la alema¬ 
na. La estampa llamada inglesa se compone de dos 
planchas de hierro unidas á dos tuercas, en las cuales 
penetra un tornillo de cabeza central con filete invertido 
y muy corto; al girar el tomillo se aproximan ó se sepa¬ 
ran á un mismo tiempo las tuercas, porque son de peso 
contrario, y al aproximarse ó separarse producen mayor 
ó menor separación entre las planchas. A las caras ex- 
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tenores de las planchas se fijan unos pedazos de made¬ 
ra de forma exterior cilindrica, sobre cada una de las 
cuales se puede colocar según se quiera la pasta, que 
suele ser de gutapercha reblandecida en agua caliente. 
Para usar la estampa inglesa se empieza por dar vuel¬ 
tas al tornillo para que se alejen las dos tuercas, de 
modo que las planchas se coloquen en situación con- 
veniente, para que, al introducir la estampa en el cañón, 
no roce la pasta con las paredes del ánima, tomando 
una desigual distribución. Cuando la pasta ha llegado 
á la posición conveniente, se hace girar el tornillo en 
sentido contrario, con objeto de que las planchas se 
separen y produzcan la compresión conveniente. Des¬ 
haciendo luego el giro se logra sacar la estampa y ex¬ 
traer del ánima la impresión. La estampa alemana se 
compone de una chapa convexa de cobre y de una 
pieza de madera unida por unos tirantes articulados 
á un asta que contiene una varilla en uno de cuyos ex¬ 
tremos está situado un manubrio y en el otro dos 
husillos con sus correspondientes tuercas unidas al 
extremo inferior de los tirantes, que corren por unas 
canales abiertas en las chapas de cobre. En esta 
chapa están fijos unos pezones que entran en las pezo¬ 
neras, fijas también en una pieza de madera á la que 
sirven de guía. Lo mismo en esta chapa de cobre que 
en la de madera y en el asta de la estampa, está gra¬ 
bado el calibre del cañón ó cañones que se pueden es¬ 
tampar con ellas. Para emplear la estampa alemana 
en el interior del ánima de un cañón, se colocan la cha> 
pa de cobre y la de madera correspondientes al calibre 
del cañón que se trate, y se unen en lo posible dichas 
chapas sirviéndose del manubrio. Después se prepara 
la pasta de gutapercha, reblandeciéndola en un baño 
de agua á la temperatura de 80 á 90°, y una vez re¬ 
blandecida se coloca sobre la chapa de madera, en 
la cual se extiende, procurando que quede con igual es¬ 
pesor en todas sus partes. En el momento en que la 
gutapercha empieza á enfriarse, se puede ya introducir 
en el cañón sin riesgo de que se pegue y se la lleva 
al sitio conveniente, pudiendo comprimirse sin mucho 
esfuerzo contra las paredes interiores del ánima, de¬ 
jándola impresionarse unos diez á quince minutos, se¬ 
gún que la temperatura atmosférica sea más ó menos 
elevada. Después se puede sacar la estampa afloján¬ 
dola previamente por medio del manubrio. Es con¬ 
veniente limpiar bien el ánima del cañón para que no 
tenga grasa alguna, cuando se introduzca la estampa 
provista de la pasta de gutapercha; se procura también 
que la parte objeto del reconocimiento esté situada 
arriba, para después poder retirar la estampa con ma¬ 
yor comodidad. 

Estampa. Mar. Espejo de popa. 

Estampa (La). Geo°. Parte de la c. de Santiago de 
Chile, lado N. del río Mapocho, barrio de la Cañadilla. 
El 13 de Octubre de 1787 una estampa de la Virgen 
del Carmen fué traída por el viento desde 2 kms. de 
distancia, considerándose el hecho como milagroso, lo 
que dió motivo á la erección de una iglesia. 

Estampa (José:). Biog. Religioso mercedario espa¬ 
ñol, n. en Calaf y m. en Barcelona en 1714. Tomó el 
hábito en esta última ciudad en 1686, enseñó artes y 
teología y fué nombrado prior en 1706. Además de va¬ 
rios manuscritos teológicos, dejó Sermón del Santísimo 
Sacramento (Barcelona, 1694), otro de las fiestas de la 
traslación de san Ramón Nonato (1695) y otro en ac¬ 
ción de gracias por el recobro de la salud del rey don 
Carlos II (1696). 

ESTAMPACIÓN, f. Acción y efecto de es¬ 
tampar. 

Estampación. Art. dec. Procedimientos mediante 
los cuales se imprimen ó grabados en papel ú ornatos 
y motivos de decoración en metal ó en pasta. La impre¬ 
sión de los grabados llevaba antes el nombre de es¬ 
tampado, de donde viene el nombre de estampa. Se 


fabrican mediante el estampado los ornatos en cartón 
pasta, los recortes y los relieves de objetos en metal, 
los crestones decorativos y aun los adornos diminutos 
de los cueros, para lo cual se emplean dibujos graba¬ 
dos en hueco sobre planchas de cobre. Generalmente 
se da el nombre de estampación, ó estampado á todas 
las improntas de un modelo, de un objeto grabado, 
esculpido ó modelado en hueco. Los viajeros reprodu¬ 
cen por este medio, valiéndose de papel húmedo, ins¬ 
cripciones cuneiformes, jeroglíficos, bajorrelieves, etc., 
constituyendo esto el procedimiento especial llamado 
loíinoplastia del nombre de su inventor Lottin de 
Naval. 

Estampación. Art. y Of. V. Forja. 

Estampación. Cerám. Aplicación de punzones es¬ 
peciales ó moletas para obtener ornatos en hueco so¬ 
bre una pieza húmeda todavía. Se designa también 
esta operación con el nombre de moletaje. 

Estampación. Escul . Molde hueco obtenido apli¬ 
cando con el pulgar tierra húmeda sobre el objeto que 
se va á modelar. Esta estampación desprendida con 
cuidado da un molde en hueco por medio del cual se 
logra un relieve en yeso que reproduce exactamente 
el original. 

Estampación. Ind. Operación industrial de carác¬ 
ter general para obtener dibujos de uno ó varios colo¬ 
res sobre la superficie de los cuerpos. Más particular¬ 
mente se aplica esta palabra cuando se trata de pa¬ 
peles ó tejidos. En estos últimos, la industria de los 
estampados, algunos de cuyos géneros de algodón se 
denominan también indianas , forma una rama de las 
industrias textiles de una enorme extensión y va unida 
muchas veces á la del teñido en pieza^Antes se prac¬ 
ticaba con molde á mano, luego se emplearon las má¬ 
quinas llamadas perrotinas; actualmente casi sólo se 
usan las máquinas con cilindros de marcha continua* 
que estampan sea á un solo color ó á varios. Son má¬ 
quinas de gran producción. En genera) se estampan 
toda clase de géneros, pero más particularmente y en 
gran escala se estampan los de algodón. V. Estam¬ 
pado. 

ESTAMPADO, DA. F. Tolla pelote, Indienne. 

— It. Stampato. — In. Textile printlng, calicó. — A. 
Zeugdruck, Kattun.— P. Estampado. — C. Estampat. 

— E. Stampo. p. p. de Estampar. || adj. Aplicase á va¬ 
rios tejidos en que se forman y estampan á fuego ó en 
frió, con colores ó sin ellos, diferentes labores ó dibu¬ 
jos. U. t. c. s. || Adornado con estampas. Dedase anti¬ 
guamente de los libros, en vez de ilustrado. || m. Es¬ 
tampación. || Se dice de los objetos fabricados por me¬ 
dio de la estampación. 

Estampado. Art. dec. Procedimiento mediante el 
cual se imprimen ornatos de relieve sobre una hoja de 
metal, comprimiéndola entre dos moldes, en los cuales 
están previamente grabados aquéllos. Uno de los mol¬ 
des está grabado en hueco y otro en relieve, de modo 
que éste pueda encajar en aquél. 

Estampado. Tecnol. La estampadón de los tejidos, 
por otro nombre impresión , consiste en el decorado 
de los mismos con figuras, de modo que resistan al 
lavado con agua y al frote. Los primeros tejidos co¬ 
loreados no fueron sino telas pintadas, puesto que la 
operación del estampado se hacía por medio de pin¬ 
cel; pero más tarde se emplearon otros medios que, 
al paso que facilitaban el trabajo y aumentaban la pio- 
ducción, daban mayor resistencia al estampado. En 
términos generales, la estampación sobre tejidos sig¬ 
nifica una aplicación á los mismos de un color cual¬ 
quiera en modelos ó dibujos determinados, peí o en 
sentido más restricto, en los géneros estampados, el 
color viene á formar parte de la fibra, ó sea que la 
fibra se tiñe para que resista al lavado y al frote. Se¬ 
gún esto, el estampado puede considerarse como una 
variante del teñido, pero mientras en éste propia- 
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mente el color cubre todo el género uniformemente, 
en el estampado se le aplican uno ó vatios colores 
sólo en ciertas partes y en modelos ingeniosamente 
definidos. En principio, estas dos ramas de la indus- 
tiia del colorido de géneros están íntimamente uni¬ 
das porque las mateiias colorantes em¬ 
pleadas en ambas son en realidad las 
mismas, pero en la práctica, los me¬ 
dios empleados para conseguir su ob¬ 
jeto tienen entre sí muy poca ó casi 
ninguna analogía. Así, en el teñido 
basta, en general, sumergir el género 
en un baño de agua con la cantidad 
de colorante necesaria, disuelta en la 
misma y hacer circular en esta solu¬ 
ción el género ó manipularlo en ella 
de otro modo para impedir las des¬ 
igualdades de color; mientras que en 
la operación del estampado, el color 
se aplica con los medios de que se ha¬ 
blará más adelante, á fin de impedir 
que se desparrame en virtud de la 
atracción capilar y pase de los límites 
del modelo ó dibujo. Por otra parte, 
algunos colores, destinados á la estam¬ 
pación, contienen, además de la ma¬ 
teria colorante, las substancias nece¬ 
sarias para la buena fijación de la misma en el tejido 
cuando éste se pasa simplemente por un proceso sub¬ 
siguiente de vaporización: otros colores, en cambio, 
exigen otros tratamientos antes de ser completamen¬ 
te desarrollados y adquirir la solidez necesaria al la¬ 
vado y á los agentes destructores, como la luz, el roce, 
etcétera. 

Por lo que respecta á la técnica del estampado, éste 
se efectúa por tres procedimientos principales, á sa¬ 
ber: la plancha , la máquina por nombre Perrotina y 
el rodillo ó cilindro. Las planchas se construyen de 
madera de boj, acebo ó peral, siendo esta última la 
más apropiada y, por lo mismo, la que tiene mayor 
aplicación. Una vez bien aplanadas y suavizadas en 
su superficie, ésta se vacía de tal modo que únicamen¬ 
te queden en relieve las partes que han de servir para 
aplicar el color. Luego se imprime ó estampa del modo 
siguiente* el molde, preparado en madera ó en una 
aleación metálica fusible, se monta sobre un bastidor 


lana, colocado sobre unas á modo de almohadillas 
elásticas. El conjunto del aparato, tal como se acaba 
de describii, forma lo que en terminología de estam¬ 
pación se llama banco de colores. La plancha de estam¬ 
pación se aplica sobre el trapo foimando sello y toma 
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formado por cuatro chapas de madera, de las cua- 
inferior es de encina, las intermedias de abeto 
y la superior de peTal ó manzano. El color, previa¬ 
mente preparado y guardado en un recipiente ad hoc , 
se extiende por medio de una brocha en un trapo de 
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la cantidad de color necesaria para una buena estam¬ 
pación. Las planchas de estampación van dispuestas 
sobre mesas especiales, de longitud variable y de un 
ancho algo mayor que el de la pieza de género que se 
va á estampar. En una de las extremidades de la 
mesa hay un rodillo al cual puede ariollarse fácil¬ 
mente la pieza de género una vez estampada. 

La Perrolina constituye propiamente una variante 
del procedimiento de estampación con plancha; sólo 
que la estampación se hace mecánicamente. Inven¬ 
tada por el francés Perrot, en 1834, consta de tres 
anchas planchas de madera, grabadas en relieve con 
el dibujo que se quiere ejecutar y dispuestas de modo 
que se coloquen sucesivamente sobre tres superficies 
de una mesa de fundición, construida especialmente 
para la impresión y sobre la cual el paño pasa (junto 
con su almohadilla) después de cada impresión. Las 
superficies de la mesa de fundición están dispuestas 
mutuamente en ángulo recto y las planchas sobre 
carros en el mismo sentido, de modo 
que sus caras grabadas son perfecta¬ 
mente paralelas á la mesa. Además, 
cada plancha lleva su propia cubeta 
de color, una brocha encargada de ex¬ 
tenderlo y una almohadilla de lana y 
de este modo se surte de color duran¬ 
te todo el tiempo en que la máquina 
funciona. El primer efecto de la má¬ 
quina, al arrancar, es que las almo¬ 
hadillas, que tienen movimiento re¬ 
cíproco, crucen y reciban una carga 
de color de los rodillos que giran en 
las cubetas del color. Luego vuelven 
á su posición normal entre la mesa y 
las planchas de impresión, poniéndose 
en contacto, en el camino, con las 
brochas, las cuales extienden el color 
por igual sobre las superficies. Enton¬ 
ces las planchas avanzan y son sua¬ 
vemente oprimidas contra las almo¬ 
hadillas que retroceden otra vez ha¬ 
cia las cubetas. Durante este últi¬ 
mo movimiento el género que se ha de estampar es 
empujado sobre la primera superficie y tan pronto 
como las almohadillas están suficientemente fuera 
del camino, la plancha avanza, y con alguna fuerza 
hace la primera estampación en el tejido. Pónese luego 
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en el carro la segunda plancha y se repiten las prece¬ 
dentes operaciones para ambas planchas, avanzando 
el tejido, después de cada estampación, una distan¬ 
cia igual al ancho de las planchas. Una vez hecha la 
estampación por la segunda plancha, viene la tercera 
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y hace la misma maniobra, de modo que el tejido al 
abandonar la máquina está pintado de tres distintos 
colores, cada uno aplicado en su lugar correspondien¬ 
te y completando el dibujo. En caso necesario, el 
movimiento de avance del tejido puede suspenderse 
sin impedir en absoluto el movimiento de las plan¬ 
chas, disposición que facilita el que un estampado 
defectuosamente impreso se pueda repetir coincidien¬ 
do exactamente con las planchas, con una precisión 
imposible en el caso de estampación á mano. 

La estampación con rodillo se hace del modo si¬ 
guiente: sobre un rodillo de gran diámetro, de cobre 
ó latón, se graba el dibujo por medio de un ácido 
enérgico, generalmente ácido nítrico diluido, de tal 
modo que el trazo, en vez de estar en relieve, se grabe 
en hueco, con muy poco espesor. Este rodillo, colo¬ 
cado horizontalmente, puede girar sobre su eje. Por 
su generatriz inferior es tangente á un tambor recu¬ 
bierto de cobre que está sumergido, por su parte in¬ 
ferior, en una cuba llena de colorante. Así se impreg¬ 
na de la materia necesaria para la estampación y el 
excedente se separa por medio de una raedera que 
limpia la superficie del rodillo impresor. El tejido se 
coloca sobre un tambor de diámetro muy grande, tan¬ 
gente al rodillo estampador por la generatriz superior 
de éste. El movimiento del rodillo determina el del tam¬ 
bor inferior y regula el paso del tejido por él. En el 
caso de querer imprimir en varios colores, dispondráse 
para cada tinta un rodillo especial con cuba y tambor 
impregnante. El tejido, en este caso, se arrolla sobre 
un tambor de un diámetro siete ú ocho veces mayor 
que el de los rodillos. Estos se disponen entonces so¬ 
bre la periferia del tambor á distancias iguales, y su 
marcha se regula de modo que concuerden los colo¬ 
res. En la máquina de 12 colores, por ejemplo, hay 
12 rodillos de cobre que llevan, cada uno de ellos, una 
parte del dibujo y están dispuestos alrededor de un 
cilindro central de presión, común á todos ellos y 
cada rodillo se mueve por una rueda común, por nom¬ 
bre corona, rueda accionada, en la mayor parte de 
los casos, con fuerza de vapor ú otro motor. 

En estos últimos años se han llevado á cabo impor¬ 
tantes mejoras en la maquinaria para estampados, 
descollando en este terreno las máquinas Inlermilteni 
y Dúplex, la segunda de las cuales, llamada también 
Reversible, estampa ambas caras del tejido. Es pro¬ 
piamente una combinación de dos máquinas ordina¬ 
rias, en virtud de la cual, al pasar el tejido y una vez 


totalmente estampado en una cara por la primera 
máquina, la cara no estampada se expone á los rodi¬ 
llos de la segunda, la cual imprime sobre dicha cara 
una copia exacta de la primera estampación, de tal 
modo, que ambas impresiones coinciden. 

Preparación del tejido y de los colorantes. Los gé¬ 
neros destinados á la estampación se someten á un 
buen blanqueo previo (V. Blanqueo); de lo contra¬ 
rio aparecerían manchas extrañas y el estampado 
adolecería de otros defectos que saldrían en las sub¬ 
siguientes operaciones. Cada uno de los métodos de 
estampación (de que se hablará después) requiere su 
blanqueo peculiar; pero la preparación general, em¬ 
pleada para la mayor parte de los colorantes que se 
desarrollan y fijan con sola la vaporización, consiste 
en pasar el género por una solución de aceite para 
rojo turco que contenga 2 l /* á 5 por 100 de ácido 
graso. Hay colorantes que se imprimen sobre tejido 
meramente blanqueado, pero ai entrar los colorantes 
rojo y rosa de alizarina y matices salmonados, se 
aconseja el empleo del aceite que les da gran brillo y, 
por otro lado, son muy pocos, por no decir ninguno, 
los colorantes que se perjudican con el aceite. Ade¬ 
más de las preparaciones húmedas, el tejido que se 
ha de estampar se somete á un cuidadoso acepillado, 
eliminando de él toda clase de vello, borra ó polvo. 
En algunas fábricas se le somete á un verdadero ras¬ 
cado por medio de un dispositivo de cuchillas que 
al girar en espiral sobre su eje, pasan rápidamente 
por la superficie del tejido cortando hilos, nudos y 
cuanto impide la lisura necesaria para la admisión 
del color. 

La preparación de los colores (nombre que se da 
á las pastas para colorear en la estampación) requiere, 
además de conocimientos de química, una gran ex¬ 
periencia técnica, ya que los ingredientes no sólo han 
de estar en la debida proporción, sino que han de 
escogerse y combinarse según el método de estampa¬ 
ción que se emplee. Tratándose de una muestra de 
un solo color, puede echarse mano de cualquier mez¬ 
cla, mientras llene los requisitos de matiz, calidad y 
fijeza; pero si se trata de un dibujo en el que entran 
dos ó más colores combinados en un mismo dibujo, 
cada uno de ellos ha de poder soportar sin detrimen¬ 
to ninguno las varias operaciones que son necesarias 
para el desarrollo y fijación de los demás. Los colores 
varían mucho en su composición: la mayor parte de 
ellos contienen todos los elementos necesarios para la 
producción directa y la fijación de las lacas (V. Laca. 
Tecnol.). Algunos contienen únicamente materia co¬ 
lorante y exigen varios tratamientos ulteriores para 
la fijación; otros, finalmente, son simplemente mor - 
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dientes espesados (V. Mordiente. Tecnol.). Todos 
los colores para estampación han de ser espesados, 
no sólo para que se trasladen fácilmente de la cu¬ 
beta al tejido, sino también para impedir que se co¬ 
rran por los blancos. Los espesantes empleados para 
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la estampación son: almidón, fécula de patata, go¬ 
mas, dextrina, goma tragacanto y albúmina. El al¬ 
midón y la fécula se interponen en frío con agua y 
se transforman en engrudo por cocción. Esta coc¬ 
ción se efectúa en calderos de cobre ó latón, de doble 
pared calentada por vapor, siendo necesario agitar 
con cuidado, lo cual se puede hacer mecánicamen¬ 
te. Para que el engrudo tenga la finura y flexibilidad 
convenientes, se agitará á medida que vaya enfrián¬ 
dose, pasándolo después por un tamiz fino ó á través 
de un lienzo, con lo que se eliminan las impurezas que 
pueda contener. El espesante de almidón y el de fé¬ 
cula son particularmente apropiados para la obten¬ 
ción de tonos medios y obscuros, con todos los colo¬ 
rantes de alizarina. Las gomas son muy distintas 
unas de otras, no sólo por su origen, sino también 
por sus propiedades, siendo unas solubles en agua, 
como la arábiga y la Senegal, y otras insolubles, como 
la Basorah, la de cerezo y otras: éstas se solubilizan 
con agua á elevada temperatura, mientras que las 
otras se emplean en estado de solución acuosa. El 
espesante de goma se adapta especialmente á la ob¬ 
tención de tonos claros y vivos. La dextrina (por otro 
nombre british-gum y también leiogoma) se trata ca¬ 
lentando la fécula: su composición varía notablemen¬ 
te, pues á veces no se hace más que tostar ligeramente 
el almidón ó la fécula y en este caso sólo una parte 
se convierte en dextrina, otras veces se tuesta del 
todo, haciéndose completamente soluble en agua fría 
y saliendo de un tinte muy obscuro. La goma traga¬ 
canto posee gian fuerza espesante; para prepararla 
se macera la goma durante algunos días en agua ca¬ 
liente, con lo cual se hincha formando una masa mu- 
cilaginosa:-por ebullición prolongada, generalmente 
ó presiónala goma se hace soluble en el agua. La al¬ 
búmina sirve como espesante y á la vez como fijador 
para los colorantes insolubles, tales como el cromo 
amarillo, ocre, bermellón y ultramarino; disuélvese 
siempre en frío, cosa que requiere algunos días, si se 
trata de grandes cantidades. Para la mayor parte de 
los casos se mezcla 1 parte de mucílago de tragacanto 
con 1 parte de solución de albúmina. Antes de proce¬ 
der al estampado y aplicar los colores es necesario ta¬ 
mizarlos á fin de eliminar de ellos toda suerte de ma¬ 
terias extrañas, como trapos, arena, troncos, que, ade¬ 
más de perjudicar los tornillos rayando su superficie 
pulimentada, constituirían un obstáculo á la iguala¬ 
ción del estampado. Después de estampar los colores 
espesados con albúmina se exponen al vapor caliente, 
con lo cual se coagula la albúmina y, por lo mismo, se 
fijan los colores. 

Métodos de estampación. Pueden reducirse á cuatro, 
ásaber: t.° estampación directa; 2.° impresión de un 
mordiente sobre el cual se aplica luego el color; 
3.° substracción, y 4.° reservas. 

l.° La estampación directa es aplicable á casi todos 
los colores conocidos, y su característica consiste en 
que la materia colorante y el agente fijador se aplican, 
á un tiempo, al género que se va á estampar. En este 
método hay que tener en cuenta las varias aplicaciones 
de los colorantes diversos, tales como: colores sobre 
mordiente, colores de anilina básicos, colores directos, 
índigo, colores azoicos y negro de anilina, acerca de 
cada uno de los cuales se hace una explicación sucinta. 
Los colores sobre mordiente comprenden las dos clases: 
artificiales y naturales, siendo la más importante la 
alizarina, que es una preparación sintética del princi¬ 
pio colorante de la raíz de rubia. La alizarina, com¬ 
binada con varios óxidos metálicos, forma diferentes 
lacas, Jodas ellas muy sólidas á la luz y al lavado. 
El mordiente de aluminio da lacas rojas y color cla¬ 
vel; el mordiente de hierro, lacas púrpura v espliego; 
el mordiente de cromo, lacas marrón; el mordiente de 
uranio, lacas matizadas de gris. Los colores de ani¬ 


lina básicos forman lacas insolubles, con ácido tánico, y 
de aquí que el ácido tánico sea el agente fijador,común 
á todo este grupo. El arsénico en combinación con la 
alúmina, da también lacas de colores básicos; pero por 
su carácter tóxico y su solidez, inferior á la mayor par- 
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te de los reactivos, es de muy escasa aplicación. Los co¬ 
lores básicos más importantes son: azul de metileno, 
violeta de metilo, rodamina, amarillo de auramina, sa- 
franina, verde esmeralda y azul de indoína. La mayor 
parte son medianamente sólidos al enjabonado, pero 
sometidos á la acción de la luz varían bastante. Su apli¬ 
cación es sencilla: basta agregar la solución de colorante 
á la cantidad necesaria de pasta de almidón ó goma, 
y una vez bien mezcladas, añadir el tanino también 
en disolución. Si se quiere puede ponerse en ebullición 
como los extractos tintóreos (palo campeche, etc.), 
pero no es necesario, á menos que se trate de grandes 
cantidades, pues en este caso será más conveniente 
hervir el todo de una vez que hacer pequeñas mezclas 
aparte. Los colores directos tienen una afinidad natural 
hacia la fibra de algodón, por lo cual no requieren moi 
diente. Sin embargo, no son muy sólidos y no tienen 
gran aplicación á la estampación, cuyos colores á 
menudo han de resistir la acción de la sosa cáustica. 
Por regla general se estampan con adición de una sal 
ligeramente alcalina (fosfato sódico) y sulfato sódico. 
Entre los muchos colores directos, á propósito para la 
estampación, menciónanse: el azul claro de diamina, 
violeta de diamina, crisamina, cloramina y los amarillos 
dianil. El indigo ó añil se estampa por tres sistemas 
principalmente, á saber: a) con glucosa (procedimiento 
de Schlieper y Baum), preparando primero el género 
con esta substancia y luego imprimiendo con un color 
compuesto de índigo, finamente molido, sosa cáustica y 
espesante de dextrina (hecho asimismo con sosa cáus¬ 
tica); b) con hidrosulfito, método más rápido que el 
anterior, y en el cual el agente reductor, índigo y ál¬ 
cali, se estampan juntos sobre género no preparado; 
c) con sal de índigo (procedimiento Kalle), sistema que 
propiamente hablando, no es estampación, sino una 
preparación especial capaz de producir índigo si se tra¬ 
ta con álcalis cáusticos. La sal se disuelve y se espesa 
con goma ó fécula, se estampa y luego se pasa directa¬ 
mente por una solución de sosa cáustica, desarro¬ 
llándose inmediatamente el índigo. En vez de pasarse 
por el álcali (lo cual podría hacer que el color se corrie¬ 
se por los blancos antes de estar convenientemente 
desai rollado), el tejido se estampa más comúnmente 
con sosa cáustica espesada, con lo cual se produce 
igualmente el índigo sin el peligro antes indicado. 
Además del índigo, empléanse hoy gran número de co¬ 
lores tina, como los indantrenos, algol, helindon y ciba* 
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el escarlata tioíndigo y otros, obteniéndose colores de 
una solidez al lavado y á la luz hasta ahora no superada. 
Los colores azoicos insolubles no existen como tales, 
sino que se producen en la fibra misma de sus compo¬ 
nentes. Forman una serie de colores sumamente sólidos, 
que comprenden el anaranjado, rojo, clavel, marrón, 
pardo, chocolate, azul y negro, y se producen por la 
combinación de varios cuerpos diazotados con fenoles, 
siendo el más importante de estos últimos el betanaftol. 
En la práctica se aplican como sigue: el género, des¬ 
pués de blanqueado, se prepara en una solución de be¬ 
tanaftol en sosa cáustica (naftolato de sosa), luego se 
seca ligeramente y se estampa con la amina espesada, 
diazotada, necesaria para producir el matiz deseado. 


El color de impresión se enfriará con hielo para evitar 
que se descomponga, poi lo cual se conocen también 
estos colores por colores al hielo. Los colores de este gé¬ 
nero más usados son el rojo de paranitranilina y el 
marrón de a-naftilamina, de gran brillo y solidez. El 
tie^ro de anilina (descubierto y empleado por primera 
vez por Lightfoot en 1863) es uno de los negros más 
sólidos que se conocen y se emplea tanto para la estam¬ 
pación directa como para el uso de mordientes y subs¬ 
tracciones. Se forma por la oxidación de la anilina, y 
esta oxidación se efectúa por medio del clorato sódico 
en presencia de sulfuro de cobre, cloruro vanádico ó 
ferrocianuro potásico. Los negros de cobre ó vanadio se 
desarrollan comúnmente después de la estampación, 
siendo ti atados en un local moderadamente caliente, 
durante uno ó dos días, en que se convierten en esme¬ 
raldina, y al llegar á este estado, se pasan por una 
solución caliente de bicromato potásico, á fin de com¬ 
pletar la oxidación de la anilina. 

2.° Estampación de mordientes. Divídese en dos 
ramas, á saber: el procedimiento estilo graneé, en el cual 
los únicos mordientes empleados son el de aluminio y 
el de hierro, V el de la impresión sobre otros mordien¬ 
tes. como el cromo, ácido tánico, betanaftol, etc. El 
aluminio da varios matices rojos y clavel, si se tiñe con 
la rubia, ó con su competidor la alizarina. El hierro, 
con los mismos colorantes, da matices que van desde 
el negro hasta el espliego pálido. Los mordientes de 
hierro y de aluminio combinados dan una serie de co¬ 
lores en escala desde el clarete, pasando por todas las 
gradaciones del burdeos y el marrón, hasta el chocolate 
más obscuro, según el mordiente que predomine en la 
mezcla. Los otros mordientes para la segunda rama de 
este procedimiento son, como más importantes, el áci¬ 


do tánico, los mordientes de cromo y el betanaftol. En¬ 
tre los mordientes de cromo, empleados en la estampa¬ 
ción, se mencionan el cromato de cromo y el acetato de 
cromo: el primero se espesa con fécula ó goma y se es¬ 
tampa y fija pasándolo por carbónico sódico en ebu¬ 
llición; el segundo se aplica del mismo modo, sólo que, 
una vez estampado, se vaporiza antes de tratarlo con 
bicarbonato. Ambos mordientes son apropiados para 
teñir con algunos de los colores mencionados al tratar 
del estampado directo, como la alizarina, burdeos de 
alizarina, ceruleína y extractos tintóreos naturales. 

3. ° La substracción . Es uno de los procedimientos 
más importantes en estampación; su esfera de acción 
es tan amplia y sus modificaciones tan numerosas, que 

no es posible enumerar más que algu¬ 
nas de sus aplicaciones. Empléase la 
substracción para la destrucción local 
no sólo de los colores teñidos en el gé¬ 
nero, sino también de los mordientes 
con los que aquéllos fueron prepara¬ 
dos. Para la substracción de los mor¬ 
dientes de hierro y de aluminio, el te¬ 
jido se empapa con una solución de 
estos mordientes, se seca al aire calien¬ 
te y se estampa con ácido cítrico espe¬ 
sado ó citrato ácido de sosa, mezclado 
con arcilla para evitar que el dibujo se 
corra. Pásase entonces por la Mather- 
Platt, se lava y se tiñe en la forma 
usual para los colores garancé. El mor¬ 
diente de tanato de antimonio se subs 
trae estampando con sosa cáustica. La 
substracción del cromo se efectúa lle¬ 
nando el género con bisulfito de cro¬ 
mo; se seca y se estampa con ácido cí¬ 
trico ó clorato de sosa, ó prusiato ama¬ 
rillo de potasa. El índigo se substrae 
por oxidación; para ello el tejido teñi¬ 
do se imprime de dos modos distintos: 
primeramente con clorato de sosa y 
prusiato de potasa amarillo ó rojo junto con un poco 
de ácido cítrico ó citrato de sosa; luego con cromato ó 
potasa. 

4. ° Las reservas. Son substancias que, estampa¬ 
das, impiden la fijación ó el desarrollo de los mordien¬ 
tes y colores aplicados subsiguientemente, y se em¬ 
plean para producir efectos análogos á los que se ob¬ 
tienen por medio de las substracciones Las principales 
reservas son las empleadas para los géneros teñidos con 
rubia, rojos de alizarina, colores básicos, azul índigo 
tina, colores azoicos insolubles, colores al azufre y ne¬ 
gro de anilina. El reservado puede hacerse por reserva 
del mordiente; este método consiste en estampar sobre 
el tejido no mordentado, un color convenientemente 
espesado que, por vía mecánica, impide, por reserva, 
por vía química ó por oxidación, la fijación del mor¬ 
diente. Por reserva sobre el tejido no mordentado se 
estampa primero una reserva ó un oxidante y luego el 
color de la estampación que contiene el colorante y el 
mordiente. El reservado del mordiente por medios me¬ 
cánicos se obtiene del modo siguiente: Sobre el tejido 
no mordentado se estampa, en las partes que se van á 
reservar, un color compuesto casi siempre de un espe¬ 
sante de fécula y arcilla. Después del mordentado que 
sigue á esta operación y que puede hacerse por inmer¬ 
sión ó por estampación, el tejido no toma mordiente 
en los sitios reservados que, por lo mismo, permanecen 
blancos después del tinte. El reservado del mordiente 
por vía química se efectúa por estampación de ácidos 
como el cítrico, tartárico ó sulfúrico, convenientemen¬ 
te espesados y mezclados con arcilla.-Luego se da por 
inmersión ó impresión el mordiente sobre el tejido re¬ 
servado; en este caso se encuentra solubilizado, ó sea, 
que no puede fijarse sobre las partes reservadas, y és- 
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tas, por este hecho, pierden por completo ia facultad 
de fijar el colorante con el tinte. 

Estampación de la lana. Hay que distinguir entre 
los tejidos de lana, hilados de lana y lana peinada. 
La preparación de los tejidos de lana para el es¬ 
tampado consiste en el apresto y limpieza prelimi¬ 
nares, blanqueo y tratamiento por el cloro. Para el 
apresto y limpieza, el tejido se hace pasar por agua 
á 70° C., se arrolla y se deja así algún tiempo; después 
se lava con jabón, agregando carbonato sódico ó amo 
niaco de 40 á 45° C., se lava á fondo y se escurre en 
la centrífuga. Para el blanqueo puede utilizarse el 
ácido sulfuroso en forma de gas, haciéndose la opera¬ 
ción en la cámara de azufrado. En ella se tienden las 
piezas de lana húmedas y se dejan durante la noche, 
para reanudar al día siguiente el tratamiento. El tra¬ 
tamiento por el cloro importa mucho para el buen re¬ 
sultado de la estampación; de él depende la intensidad 
y viveza de los tonos y la buena igualación de los colo¬ 
res. Para el estampado de la lana se siguen dos méto¬ 
dos, á saber: la estampación directa v la estampación 
de rongeants y reservas. La primera se hace á mano ó 
á máquina; en la estampación á mano se va impri¬ 
miendo el tejido por partes; en la estampación á má¬ 
quina se emplea la de rodillos, según queda dicho al 
principio al tratar de la estampación en general. Los 
colores ó pastas para la estampación directa contienen 
colorantes, disolventes, espesantes y otros cuerpos, des¬ 
tinados unos á favorecer la igualación, otros á obrar 
como mordientes ó á promover la unión de los colo¬ 
rantes con -la fibra. Como disolventes se emplean: 
agua, ácido acético, ácido fórmico, alcohol, acetina, 
etcétera; como espesantes, los mismos que se dijo al 
principio de este artículo y algunas veces el carragaen. 
Los cuerpos destinados á fijar los colorantes sobre lg 
lana son mordientes de cromo, estaño ó alúmina, ó ta- 
nino, que forman lacas con dichos colorantes, ó bien 
mordientes auxiliares que favorecen la unión del co¬ 
lorante con la lana v facilitan la igualación del color. 
Para el rongeage de los tejidos de lana se utilizan ex¬ 
clusivamente cuerpos reductores: de los oxidantes sólo 
el árido nítrico se usa en contados casos, por ejemplo, 
para el rongeage de los orillos en los paños. Los ron - 
gtanls más usados son las sales de estaño, de polvo 
de zinc y de hidrosulfito. Para los artículos reserva 
se estampa primero con sal de estaño, polvo de zinc 
ó hidrosulfito, y encima se estampa la sdlución, con¬ 
venientemente espesada, del colorante. 

La estampación de los hilados de lana es análoga 
á la de géneros en pieza. Los hilados deben someter¬ 
se previamente á la limpieza, blanqueo y clorado. El 
blanqueo se verifica con ácido sulfuroso, con agua 
oxigenada ó con peróxido sódico. Los hilados de lana 
se estampan en madejas ó en forma de tramas; la com¬ 
posición y preparación de los colores para estampar 
es, en general, la misma que para la estampación de 
piezas, sólo que para los hilados los colores han de ser 
algo menos espesos. 

La lana peinada, antes de estamparla se limpia y 
desengrasa por medio de un enjabonado v luego se ex¬ 
tiende de un modo regular, mediante una máquina de 
peines, y se estampan sobre la lana fajas transversales 
mediante rodillos con relieve. Los colores estampados 
se fijan luego por la vaporización, después se lavan en 
la lis sen se y se enjabonan. Tanto para estampar sobre 
hilados como sobre lana peinada se utilizan las mis¬ 
mas fórmulas que para estampar las piezas; sólo varía 
la clase y proporción de los espesantes; ordinariamen¬ 
te se usa como tal la british-gum en cantidad de 250 gr. 
por kilogramo de color de estampación. 

Estampación de la seda. Como el comportamiento 
de la seda para con la mayor parte de los colorantes 
es muy análogo al de la lana, la estampación de ambas 
fibras es también análoga. Los tejidos de seda, ante 


todo, se desengoman mediante la ebullición con jabón 
de Marsella, se lavan luego y se acidulan con ácido 
sulfúrico ó ácido acético; si fuera necesario blanquear 
de antemano, se hará esta operación con ácido sulfu¬ 
roso, en la cámara de azufrado ó con agua oxigenada 
en baño débilmente alcalino. Si se quiere que la seda 
estampada tenga determinada solidez al agua y al 
lavado, hay que acudir al empleo de mordientes; como 
espesantes se emplean las mejores clases de las gomas 
varias veces mencionadas en la primera parte de este 
artículo; los espesantes de almidón son poco recomen¬ 
dables, porque después de la vaporización es difícil 
eliminarlos mediante el lavado. La seda, una vez es¬ 
tampada, se seca, se vaporiza con vapor húmedo, se 
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pasa por emético si se hubiesen empleado colorantes 
básicos, se lava, se acidula y se pone á secar definiti¬ 
vamente. Además de la estampación directa, que se 
hace con colorantes básicos al tanino y sin él, con co¬ 
lores dianil, colores al ácido y colores de alizarina, 
tiene lugar la estampación de rongeanls, empleándose 
los de sal de estaño, polvo de zinc é hidrosulfito. Em- 
pléanse asimismo las reservas, para cuya preparación 
sirven las resinas, grasas y compuestos de estaño, de 
antimonio y de polvo de zinc. El añil se puede reser¬ 
var sobre la seda con las mismas reservas mecánicas 
usadas en la estampación del algodón. 

Historia. Es imposible, con los documentos de 
que se dispone, conocer la fecha exacta del descubri¬ 
miento ó primeras aplicaciones de la estampación del 
algodón y demás fibras textiles, pero no hay duda 
de que las muestras más antiguas que se conocen pro¬ 
cedieron de la India, Persia y Egipto. En 1880, unas 
excavaciones practicadas en un pueblecillo del Cáu- 
caso dieron por resultado el hallazgo de unos tejidos 
impresos cuya existencia hicieron remontar los arqueó¬ 
logos á 2000 antes de nuestra era, y este es el estam¬ 
pado más antiguo de que se dispone ( Bullelin de VAcá- 
■iémie de Sainl-Pélersbourg , 1883). En el Museo orien¬ 
tal de Viena figuran unos estampados descubiertos en 
1878 por Teodoro Graf, enEl-Favum (Egipto),y Hero- 
doto y Estrabón hacen también alusión á este recurso 
de la industria. Esta floreció también en Persia mucho 
antes de la era cristiana y por aquel país llegaban 
á Europa las telas de la India, aunque se creía que Per¬ 
sia era su único centro de producción, por lo cual se 
llamó á los estampados telas de Persia ó indianas de 
Persia. Empero, la impresión se reducía entonces á 
hacer ó dejar una huella en el tejido, sirviéndose aque¬ 
lla primitiva industria de mordientes variables que 
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aplicaba á tejidos crudos y por inmersión en un baño 
de tintura, se obtenían fondos unidos y dibujos de 
diferentes colores, según los mordientes empleados. 
En cuanto á la introducción de los estampados en Eu¬ 
ropa, parece que fueron los holandeses (á fines del 
siglo xvii) los primeros en fabricarlos por los procedi¬ 
mientos que habían visto en la India. Después el ale¬ 
mán Juan Enrique de Schüle (al que se tiene por ver¬ 
dadero fundador de la industria de los estampados) 
obtuvo (1750) el permiso para montar una fábrica en 
Augsburgo. En Suiza, Juan Deluze había, ya en 1716, 

S uesto una fábrica de estampados en el cantón de 
feuchatel, en donde se hallaba domiciliado desde 1689. 
En 1750 su hijo tenía en Bied una importante manufac¬ 
tura de estampados, y la casa Deluze, Du Pasquier y 
Pourtalés poseía á la sazón varias sucursales en otTas 
naciones, que trabajaban para la casa matriz de Bied, 
de la cual salió Oberkampf, el introductor en Francia 
de la fabricación continua. En esta época también se 
trabajaba la estampación en Mulhouse, de donde par¬ 
tieron ramificaciones á los Vosgos, creándose las ex¬ 
plotaciones de Cernay, Thann, Munster, Guebviller, 
Sainte-Marie-aux-Mines y otras. En Francia propia¬ 
mente, la primera fábrica de estampados fué la de 
Sainte-Suzanne, fundada en 1729 por Gritaner, de 
Saint-Gall; después se montaron las de París, Orange, 
Marsella, Nantes y Angers, y en Amiens una de es¬ 
tampación de lana. En 1755, según afirma Buquet, 
(Bullelift.de la Société Industríenle de Rouen, 1875), 
Bonvallet, estampador de Amiens, inventó la estam¬ 
pación por medio de cilindros, lo cual se aplicó al cabo 
de poco á toda clase de estampados, dando ello un 
gran impulso á la industria, sobre todo al hallarse en 
1770 el medio de estampar los tejidos de un modo con¬ 
tinuo por medio de una máquina de rodillo de cobre, 
grabado en hueco. Tomás Bell patentaba (12 de No¬ 
viembre de 1783) una máquina para estampar á uno ó 
varios colores y esto en toda clase de tejidos. Después 
que Oberkampf hubo introducido en Francia la estam¬ 
pación continua, se multiplicaron las fábricas al extre¬ 
mo de ser en 1800 en número de 45. El siglo XIX marca 
verdaderamente la fecha del progreso en la fabrica¬ 
ción de estampados, puesto que, al par de las guerras 
que en sus principios se llevaron á cabo, se iniciaron 
las luchas comerciales entre la producción francesa 
y la inglesa. A causa del bloqueo continental proyec¬ 
tado por Napoleón 1, los ingleses se preocuparon, sobre 
todo, de perfeccionar el lado mecánico de la estampa¬ 
ción y se dieron al empleo-de máquinas que les permi¬ 
tiesen producir en gran cantidad á fin de proveer el 
mercado colonial, mientras que Francia, que producía 
para el continente, tendía más bien al perfecciona¬ 
miento artístico del estampado, y mientras Inglate¬ 
rra inventaba las máquinas de plancha plana, fija y 
de transmisión, y los cilindros de cobre grabados, y 
perfeccionaba el arte del grabado, Francia trabajaba 
en el terreno de la química, aplicándose á la combi¬ 
nación de los colores. Una vez conocido el mordiente 
rojo ó de alúmina, con el acetato de hierro pudieron 
obtenerse matices negros y violeta, y en virtud de la 
fijación de la materia colorante garancé, se lograron 
tres nuevos tonos, rojo, violeta y negro con todos 
los tonos degradados que de ellos se derivan. El añil 
nuevamente importado de las Indias no podía emplear¬ 
se libremente porque las leyes protectoras exigían que 
se mezclase con azul al pastel, v esto aun en propor¬ 
ciones limitadas; entonces se halló el medio de desoxi¬ 
darlo por medio del sulfuro de arsénico disuelto en 
la potasa. Por esta misma época empozaron á penetrar 
en las fábricas las ideas teóricas que enseñaba la quí¬ 
mica. ílaussmann, en Colmar, y Daniel Koechlin, en 
Mulhouse, crearon géneros nuevos, los colores de apli¬ 
cación á base y con disolventes de estaño, aparecien¬ 
do poco después los colores vapor (cochinilla, carmín 


de índigo, prusiato, cachú, etc.). Vinieron luego los 
colores metálicos y la aplicación de los compuestos de 
antimonio, estaño, mercurio, manganeso y, sobre todo* 
de cromo (1820). Hacia 1854 hiriéronse nuevos pro¬ 
gresos en la industria de la estampación sobre tejidos* 
sobre todo en la parte técnica, con el descubrimiento- 
de nuevos colorantes, los colorantes sintéticos, prepa¬ 
rados de substancias orgánicas, por regla genera) in¬ 
coloras, y que se designan también con el nombre de 
colores de alquitrán ó colores de anilina . Estos coloran¬ 
tes han aumentado, de entonces acá, en serie casi in¬ 
finita, pudiendo el colorista reproducir muy fielmen¬ 
te casi todos los tonos que se hallan en la Naturaleza^ 
A fines del siglo xix, la industria del estampado estaba 
representada en Inglaterra por 150 fábricas, con unas 
1,100 máquinas de estampar; Estados Unidos, con 
34 fábricas y 350 máquinas; Rusia, con 190 fábricas, 
y 800 máquinas; Suecia, con 4 fábricas y 11 máquinas; 
Italia, con 5 fábricas y 13 máquinas; España, con 40* 
fábricas y 130 máquinas; Portugal, con 12 fábricas y* 
18 máquinas; Alemania, con 38 fábricas y 220 máqui¬ 
nas, y Francia, con 45 fábricas y 83 máquinas. 

Estampación del papel. Las máquinas para estam¬ 
par el papel están imitadas de las propias para el es¬ 
tampado de ios tejidos. Cuando no imprimen más que 
tres ó cuatro colores, se mueven á brazo; para mayor 
número de colores se emplea fuerza motriz. El funcio¬ 
namiento de la máquina, así como el resto de las mani¬ 
pulaciones para la decoración del papel, pueden verse 
en Papel (Papel pintado) y en los fotograbados que 
ilustran esta parte del presente artículo Aquí cabe des¬ 
arrollar lo relativo á los colorantes empleados más re¬ 
cientemente ¿n la estampación del papel y ú las varias 
clases de papeles estampados. Las soluciones de los co¬ 
lorantes se aplican á la superficie del papel mediante 
rodillos, cepillos ó fieltros que se deslizan sobre dicha 
superficie; á estas soluciones puede agregarse alcohol, 
ácidos, cola, engrudo de almidón, goma, bórax, etc., 
á fin de comunicar al papel determinadas propiedades. 
Los colorantes más empleados para esto son los bá¬ 
sicos (auramina, crisoidina, safranina, violeta de me¬ 
tilo, rodamina, etc.) y los llamados al ácido (azul de 
Lyón, azul Guernsey, azul China, tartracina, rosa Ben¬ 
gala, etc.). Los papeles estampados por estos proce¬ 
dimientos son los siguientes; 

Papel ingrain . Es un papel mezclado con fibras 
de lana negras, que se obtiene añadiendo fibras de 
lana (teñidas de un negro que resiste al agua) á la 
pasta del papel finamente molida en la máquina lla¬ 
mada holandesa y á veces ya teñida. 

Papel dialana. Es de celulosa teñida, con mucha 
mezcla de fibras, las cuales se tiñen con colorantes 
dianil en matices sólidos al agua. 

Papel marmorella ó Fidias. Tiene jaspeados en for¬ 
ma de nubes y se obtiene echando soluciones de 
colorantes sobre la pasta, colocada ya en los tamices 
para hacer el papel; los colorantes se difunden enton¬ 
ces, formando dichos jaspeados. 

Papel traquita. Sobre la pasta del papel, colocada 
en el tamiz, se dejan caer, por medio de un mecanismo 
fácilmente regulable, una ó más pastas distintas, de 
diferente color. En virtud del movimiento de avance 
de la pasta se producen en ella, en sentido longitudi¬ 
nal, fajas de diversos colores que dan luego al papel 
el aspecto de un mineral veteado. 

Papel marmorita . También en esta clase se obtie¬ 
nen jaspeados como de mármol, dejando caer sobre 
la pasta, colocada en el tamiz, copos de pasta de otros 
colores. 

Papel rongé. Los bisulfitos y los hidrosulfitos no 
perjudican la calidad del papel y, por lo mismo, pue¬ 
den aplicarse para rongeages, con la máquina de es¬ 
tampar ó á chorro, sobre el papel teñido y no del todo 
seco. El rongeage actúa luego al desecar el papel sobre 
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rilindros. Entre los colorantes que se pueden ronger 
figuran: azul puro, violeta al metilo, fucsina nueva, 
vesuvina, crisoidina, azul Victoria, verde brillante, 
amarillo metanil, orange, violeta al ácido, azul alcali¬ 
no y azul soluble. 

Papel sienita. Se obtiene salpicando la pasta, cuan¬ 
do se hrila todavfa en el tamiz, con una ó más solu¬ 
ciones de colorantes, por medio de un mecanismo es¬ 
pecial. 

Papel relieve. Llámase asi porque, por la manera 
cómo toma el color, parece de relieve. En el papel, 
mojado aún y sobre el tamiz, se producen por medio 
de un rodillo grabado, impresiones de relieve; en se¬ 
guida, desde los lados y muy oblicuamente, se apli¬ 
can por pulverización una ó varias soluciones de colo¬ 
rantes, con lo cual las partes más altas de la impresión 
en relieve reciben más colorante y las bajas menos. 
Finalmente, con un rodillo liso se hace desaparecer 
el relieve, quedando sólo el dibujo de color. 

Papel veteado. Presenta vetas análogas á las de la 
madera. La fabricación es como sigue: el papel se 
hace pasar á través de una artesa con agua, conducido 
por uno ó varios rodillos completamente sumergidos 
en la misma. En esta agua caen, gota á gota, solucio¬ 
nes de colorantes que el papel toma é incorpora. El 
agua ha de circular constantemente para favorecer 
la distribución de los colores. 

Papel cirrus. Este papel presenta un jaspeado es¬ 
pecial, muy regular; se colorea por medio de paños ó 
fieltros que, por un extremo, toman soluciones de co¬ 
lorante de uno ó varios recipientes, y por el otro, ro¬ 
zan con la superficie del papel que se va formando so¬ 
bre el tamiz. 

La aplicación del estampado al papel se debe á Le 
Fran^ois de Ruán, quien, admirado á la vista de los 
papeles pintados importados de China por los misio¬ 
neros, quiso imitar los tapices de seda por medios de 
poco coste. Para ello extendía púrpura de lana de 
distinto color sobre un dibujo recubierto de materia 
pegajosa en las partes útiles. El papel resultante, al 
que dieron en llamar tontisse, tuvo éxito y empezó 
á exportarse á Inglaterra. Los ingleses, por su parte, 
se atribuyen la prioridad en esta industria, afirmando 
que Jeremías Lanyer (en 1634) puso en práctica los 
procedimientos chino y japonés para la estampación 
del papel. Sea lo que fuere, lo cierto es que la verdadera 
industria del papel pintado, tal como hoy se explota, 
no data de más allá de mediados del siglo xviii, ha¬ 
biéndose desarrollado á la par en Francia c Inglaterra. 
En 1746 se montó la primera fábrica en Inglaterra, 
pero la industria no tomó incremento hasta 1780, en 
manos de Jorge y Federico Echardt. Empleábanse 
planchas grabadas, muy ligeras, impregnadas de color 
en sus partes útiles, que se llevaba al papel mediante 
presión. En Francia esta industria empezó á prospe¬ 
rar al terminar el siglo xviii, y para esta impresión 
empleábanse cartones recortados, en cuyos huecos se 
introducía el color por medio de un pincel. Más tarde, 
habiendo la guerra con Inglaterra suspendido la im¬ 
portación de papeles de aquel país, Robert y Arthur, 
mercero y relojero, respectivamente, montaron un 
taller de planchas grabadas. Al cabo de poco tiempo, 
Réveillon montó una fábrica de papeles grabados, 
papeles pintados y tontisses que cerraron el mercado 
á los papeles ingleses. A partir de 1780 esta industria 
tomó grandes vuelos, merced á los progresos en ella 
realizados, puesto que á las planchas y modelos recor¬ 
tados de metal, papel y cuero sucedieron verdaderas 
impresiones por medio de planchas de madera de 
peral grabadas en relieve, aplicadas y caladas sobre 
el papel; multiplicóse, además, el número de planchas 
con el de los colores, á fin de sacar dibujos artísticos 
de ramilletes de flores y hasta paisajes. En el siglo XIX 
íué Alsacia el centro de la industria de la estampación 


del papei, siendo una de las explotaciones más impor¬ 
tantes de este ramo la de Rixheim, cerca de Mulhou- 
se, fundada en 1790 por Juan Zuber. En ella tuvie¬ 
ron aplicación, por primera vez, aquellos colorantes 
que la moderna química había introducido, como 
el amarillo de cromo, verde de Schweinfurt, azul mi¬ 
neral, ultramar y otros. Malaine, el pintor de los ta¬ 
pices por nombre Gobelinos, ejecutó para la nueva 
industria magníficas reproducciones de la Naturaleza. 
La técnica, por su parte, no anduvo en zaga al arte; 
el gran adelanto que representaba la invención deí 
sistema de fabricación del papel continuo se vió segui¬ 
do del procedimiento de tintura fundida, introducida 
por Miguel Sportin en los tejidos; los rodillos sin enco¬ 
lado reemplazaron á los pequeños cuadrados de papel 
pegados en sus extremos, y la estampación continua 
substituyó á las planchas al aplicar Zuber á la estam¬ 
pación del papel los cilindros grabados que se emplea¬ 
ban desde tiempo atrás en la estampación de los teji¬ 
dos. En 1838 inventó Bisonnet la máquina de estam¬ 
par en varios colores, tomando desde entonces gran 
incremento la industria del estampado de papeles. 
Más tarde Potter inventó otra máquina de estampar, 
análoga á la que servía para la estampación de las in¬ 
dianas; el número de los colores estampados aumentó 
de tal modo, que con dicha maquinaria llegaron á im¬ 
primirse 54 tonos diferentes. 

Bibliogr . Crace Calvert, Dyeing and calicoprinting 
(Manchester. 1874); W Crookcs. Handbook of dyeing 
and calicoprinting (Manchester, 1875); Delormois, Art 
de faire les toiles peintes á l'instar de VAnglcterre (París, 
1770); Dépierre, Trailé du fixage des couleurs par la 
vapeur (París. 1879) y Les machines d laver (París, 
1884); Dollfus-Aussct, Malériaux pour la coloration 
des étojfes (París, 1864); Haussmann, Aúnales des arts 
et manufactures (1802 y 1803); Lauber, Handbuch des 
Zeugdmchs (Viena, 1884); Leuchs, Traité des mati'eres 
colorantes (París, 1829); Oneill, Textil colourist (Man¬ 
chester, 1876); Pamell, Dyeing and calcoprinting (Man¬ 
chester, 1850); Persoz, Traité de Vimpression des ¿toffes 
(París, 1846); Pubetz, Farberei und Druckerei (Berlín, 
1865); Runge, Die Kunst der Fárbenbereitung (Berlín, 
1859); A. Schultz, Traité de téinture et d’impression 
(París, 1883); doctor Spirk, Druckerei (Berlín, 1865); 
doctor Stein, Die Bleicherei, Druckerei , etc. (Bruns¬ 
wick, 1884); Thillaye, Manuel du fabricant d'indienncs 
(París, 1834); Wemer, Die Druckerei (Stuttgart, 1850); 
R. Forrer, Die Kunst des Zeugdrucks (Estrasburgo, 
1894); Vademécum para la aplicación de los colorantes 
derivados de la hulla (publicación de la Farbwerke , de 
Hochst a. Main, Alemania, 1912); Molinari, Química 
general y aplicada á la industria (traducción, Barce¬ 
lona, 1915), II, 1112. 

ESTAMPAR. (Etira. — Del ant. alto al. stam - 
phon, golpear con el pie.) v. a. Imprimir, sacar en es¬ 
tampa una cosa; como las letras, los dibujos ó la ima¬ 
gen contenidas en un molde. || Señalar ó imprimir, una 
cosa en otra, como el pie en la arena. || Por ext., es¬ 
culpir, grabar. || fig. Imprimir una cosa profunda¬ 
mente en el corazón ó el entendimiento. || Art . y Of. 
Obtener relieves por medio de una matriz grabada 
en hueco ó viceversa. || Forjar en -estampa. 

Deriv. Estampable. Estampador, ra. 

Estampar. Art. grdf. La acción de sacar en estam¬ 
pa, de imprimir, reproducir, copias de un molde de 
cualquier clase, con tinta, en íelieve ó en hueco; en 
papel y materiales similares ó en otros más ó menos 
dúctiles, sea en las artes del libro ó bien en las demás 
artes gráficas de reproducción. 

En fa técnica del encuadernador, el estampado se 
efectúa sobre las cubiertas con los hierros ó florones 
y láminas como los usuales en ese arte, pero sin apli¬ 
carle oro, de manera que la operación pioduce relieve 
ó hueco, por presión manual cuando se trata de hie- 
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reos pequeños ó, en otro caso, valiéndose de la prensa, 
pero estampando en caliente como para dorar. Así 
se obtiene la estampación brillante sobre pieles, pero 
cuando debe quedar mate el adorno, se lava cuidado¬ 
samente por medio de un trapo fino ligeramente mo¬ 
jado, húmedo, con que se quita la preparación de la 
clara de huevo puesta á su debido tiempo en la cubier¬ 
ta. Con este sistema fueron elaboradas las encuader¬ 
naciones en relieve, mate y brillante, de estilo román¬ 
tico, que estuvieron de moda por los años 1840-60. 

ESTAMPERÍA, f. Oficina en que se estampan 
láminas. || Tienda donde se venden ó se despachan 
estampas. || Oficio de estampero. 

ESTAMPERO, RA. m. y f. Persona que hace 
estampas. ¡| Persona que las vende. 

ESTAMPES (Leonorio d’). Biog. Abad comen¬ 
datario y obispo francés del siglo xvn, m. en París 
en 1651. Era hijo de Juan d’Estampes, señor de Va- 
len^ai. Después de estudiar en el Colegio de Navarra, 
en París, abrazó el estado eclesiástico. Fué elegido 
diputado para los Estados generales de Anjou en 1614, 
donde presentó un escrito para mostrar las preminen¬ 
cias de los abades comendatarios. En 1620 fué nom¬ 
brado obispo de Chartres, siendo promovido en 1641 
al arzobispado de Reims. Escribió varias obras, entre 
ellas un poema latino en cuatro libros en honor de la 
Virgen, el ritual de su iglesia y varios estatutos sino¬ 
dales, siendo, además, encargado por la Asamblea 
del clero francés reunida en París en 1625, de redactar 
la petición dirigida á Urbano VIII á fin de obtener la 
canonización de san Francisco de Sales. 

Biblicgr. Lirón, Ei’riioihequs chralraine (II): Gallia 
Christiana . 

Estampes (Roger d’). Biog. Médico francés, n. y 
m. en Angulema (1789-1850). Dedicóse á la cirugía 
operatoria empleando con éxito todos los procedi¬ 
mientos de Ambrosio Paré. Prestó sus servicios en las 
guerras de Argelia y escribió las obras siguientes: Les 
tnaladies da poumon en rapport avec la tubérculoss 
(París, 1832); Le pjusement des blesures du cráyie (Pa¬ 
rís, 1833), y La chirurgie moderne et les hópilaux de 
campag-e (París, 183:)). 

ESTAMPÍA. (Etim. — De estampido.) f. Se usa 
sólo en la fr. Embestir, partir, ó salir, de estampía, 
que significa hacerlo de repente, sin preparación ni 
anuncio alguno. 

Estampía. Poét. Variedad de la antigua poesía lí¬ 
rica francesa que servía para regular la danza, y cuyas 
palabras estaban estrechamente subordinadas á la 
melodía. Se conserva una colección de estampías, de 
la cual ha publicado P. Meyer algunos ejemplos en su 
obra Documenls manuscrits de Vancienne lillérature de 
la France (1871). 

Estampía. Taurom. Se dice que salió de estampía, 
al toro que al final de una suerte parte rápido en sen¬ 
tido contrario del que le llaman la atención los lidiado- 
Tes..En todos los tercios de la lidia puede darse este 
ca^o, pero donde más frecuentemente sucede es en el 
primero, ó sea el de varas, cuando el toro tiene poca 
bravura y huye del castigo que recibe del picador. 

ESTAMPICOPIA. f. Polig . Arte de reproducir 
los escritos por los procedimientos de la estampigrafía 
ó de la estampotipia. 

Denv. Estamplcopiar. Estampiooplado, 
da. Estampicopista. Estamploopiador, ra. 

ESTAMPIDA, f. Estampido. || C. Rica. Repelón 
ó carrera corta. \\Méj. Carrera rápida é impetuosa. 

Dar estampida, fr. fig. Dar un estallido. 

Estampida. Mus. Canción danzada de los trovado¬ 
res provenzales, caracterizada por su sencillez y carác¬ 
ter alegre y popular. Según Praetorius, la estampida 
es sinónima de baílelo y se toca por las flautas y clari¬ 
netes. Entre los autores de esta clase de canciones se 
distinguió Rimbaldo de Vaqueiras. 


ESTAMPIDO. F. Éclat, explosión. — lt. Seop- 
plo. — In. Explosión. — A. Ausbrueh. — P. Estam¬ 
pido. — C. Esclafít. — E. Explodbruo. (Etim. — Voz 
onomatopéyica.) m. Ruido fuerte y seco como el pro¬ 
ducido por el disparo de un cañón. 

Dar un estampido, fr. tig. Dar un estallido. 

Estampido. Artill. Se han hecho diferentes ensayos 
de aparatos (V. Silenciadores) que tienen por ob¬ 
jeto aminorar el estampido que producen los disparos, 
y aun cuando lo mismo en los cañones que en los fu¬ 
siles se ha llegado á la supresión del ruido, los aparatos 
no se han empleado en la práctica de la guerra. 

ESTAMPIENSE. Geol. estr. Denominación crea¬ 
da por Rouville para designar un piso de la era ter¬ 
ciaria inferior correspondiente al oligocénico, que es 
sinónimo de rupeliense : los geólogos modernos lo consi¬ 
deran como perteneciente al período nummulítico supe¬ 
rior ó neonummulítico. La región clásica en el desarro¬ 
llo de este piso es Fontainebleau y Etampes, en Fran¬ 
cia. Es notable la aparición del mamífero Teiracus y 
la extinción del Palaeothtrium y Anoplotherium , lle¬ 
gando á su apogeo el Hyopotamus y Antrhacothterium . 

Las calizas marinas de Sannois y las lacustres de 
Brie están indistintamente recubiertas por las margas 
de ostras del estampiense, edad de las arenas de Fon¬ 
tainebleau y Etampes. En Argenteuil las maigas de 
ostras comienzan por una caliza cubierta de valvas 
de Oslrea longirostris, seguida por las arcillas verdes, 
separadas en dos capas por un tramo calcáreo margoso 
de Miliolites con Cytherea incrassata, Ampullina eras- 
satina , Cerithium phcalum y margas que contienen en 
su base Hydrobia Dubuissoni á más de Oslrea cyathuia 
y Corbula subpisum , terminando con arenas sin fósiles. 

El horizonte más fosilifero se encuentra en los alre¬ 
dedores de Etampes, distinguiéndose los siguientes 
niveles: 

1. ° Molasa de Etrechy con Oslrea cyathuia, termi¬ 
nando con una verdadera lumaquela de Cytherea in¬ 
eras sal a. 

2. ° Falún de Jeurre, de arena margosa amarillen¬ 
ta muy fosilífera con Oslrea cyathuia, Chlamys decus • 
satus, Avicula stampinensis, Pecttmculus augusticos • 
tatus, Venericardia Omalitisi, Lucina Thierensi , Cythe¬ 
rea splendida, C. incrassata, Dentalium Kickxi, Éaya- 
nia semidecussata, Trochus subincrassalus, Deshayesia 
parisiensis, Nalica crassatina, Cerithium Boblayci , 
C. jeurrense, C. plicatum , C. trochleare , conjunctum , 
Fusus Speyeri, Murex Deshaiesi , PLurotoma bélgica, 
Cominella Gossardi, Voluta Rathieri. 

3. ° Capa fosilífera de Morigny, que consta de arena 
fina micácea, en cuya base abundan los Pectunculus, 
siendo las formas más características el P. obovatus y 
Cerithium trochleare . 

4. ° Las arenas de Vauroux con Conbulomya trian¬ 
gula, Natica Combesi, Cerithium trochleare, Voluta Ra¬ 
thieri, dientes de Lamrta y osamentas de Halitheriunu 

5. ° Arenas de Pierreffite, con Cordita Bazini , Car - 
dium stampinense, Martesia Peroni, Maclra anguíala, 
Diplodcnta Bezanconi , Venus A/laurae, Cerithium 
Charpentieri, Melongena Berti, Murex rombicus, con 
numerosos restos de peces. 

Termina con arenas sin fósiles, aglutinadas en are¬ 
nisca, con cemento calizo más ó menos silícico, habién¬ 
dose podido comprobar que las areniscas se disponen 
en zonas orientadas de NO. á SE., dejando isleos ex¬ 
clusivamente arenosos. 

Algunas de estas zonas ó bandas tienen hasta más 
de 100 kms. de longitud paralelamente á los pliegues 
de gian radio de curvatura que afecta los terrenos 
terciarios de la cuenca de París. 

Esta disposición es debida probablemente á la pos¬ 
terior silicificación que se ha verificado según líneas 
tectónicas ó por infiltración de aguas cargadas de sí¬ 
lice; la parte superior de estos bancos de arenisca 
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ofrece formas muy singulares, siendo la superficie re¬ 
dondeada, ondulada, concrecionada y los huecos están 
rellenos de una arena extremadamente fina; la super¬ 
ficie inferior es menos irregular; los bancos se dislocan 
por la acción de los agentes atmosféricos y los blo¬ 
ques, que se separan 
al caer, dan á las pen¬ 
dientes un aspecto 
caótico. En Darvault 
¿ 3 kms. al E. de Ne¬ 
mours, entre las are¬ 
nas de Fontaine- 
bleau. cuya parte in¬ 
ferior contiene la 
fauna de Pierrefitte, 
se encuentra un ban¬ 
co hasta de 2 m. de 
caliza blanca sublito- 
gráfica ó margosa, 
con moluscos de agua 
salobre ó agua dulce 
como Potámides La - 
marcki, Bithinella 
Dubtiissoni, Limnaea 
jabulum, L. cornea, 

Planorbis Prevosti, 
característica de la 
caliza de agua dulce 
del oligocénico supe¬ 
rior. 

En España son po¬ 
cas las localidades 
donde esté bien re¬ 
presentado el estám¬ 
pense; en la región 
pireneocantábrica es¬ 
te piso tiene la fa- 
cies marina constan¬ 
do en su base de un 
banco de conglome¬ 
rado grueso sobre el que se encuentra capas con Lepi- 
docydina ailalata y Nummulites Íntermedius y Lepido- 
cyclina praemarginata, que tiene gran parecido con las 
capas de Dego (Piauionte), colocadas en el estampien- 
se superior; las capas detríticas de la base contienen 
numerosos fragmentos angulosos ó rodados de rocas 
anteriores y de fósiles del luteciense, comó Nummuli¬ 
tes eras sus, Orlhophragmina ó del cretácico como la Or- 
bitolina, y en la parte supeiior dominan las margas 
con hiladas de areniscas de grano fino. La cuenca del 
Ebro es la que mayor desarrollo superficial tiene de 


los depósitos oligoccnicos, dominando la facies lacus¬ 
tre; sobre los tramos con restos de mamíferos de Ca- 
laf, Mequinenza, Favón y Tárrega vienen unos poten¬ 
tes depósitos de molasas y margas atribuidas al estam- 
piense y que hasta ahora no se han reconocido fósiles 


en ellos. Las islas Baleares tienen entre sus tramos 
oligocénicos depósitos incontrastables del estampien- 
se, que erróneamente se atribuyeron al garumniense; 
en el estampiense inferior una transgresión marina pro¬ 
cedente del SO. depositó las capas marinas de la región 
de Andraitx, extendiéndose hasta Santa Ponsa, y en 
los tiempos posterioies hacia el S. y centro de la isla, 
no llegando á las zonas septentrionales. 

Como resumen del desarrollo de este piso en las res¬ 
tantes localidades europeas, transcribimos á continua¬ 
ción el cuadro formado por A. de Lapparent. 



Esquema representando la extensión del mar estampiense (rupelicnse) 
en la cuenca de París 


Sincronismo de los tramos estampienses 


Cuenca de París 

Aquitania 

Auvernia 

Languedoc 

Suiza 

Alsacia 

Limburgo 

Alemania 

Provenza 

Delfinado 

Italia 

Austria 

Arenas deOrmoy 

Molasa in¬ 

Areniscas 

Margas y con¬ 

Margas con Cyrc- 

Capas de Na- 

Lignito^ de Santa 

y areniscas de 

ferior de 

de Celas. 

glomerados 

na de May ence. 

tica crassa- 

Giustina. 

Fontainebleau. 

Agenais 

Arkosas de 

de Rouí - 

Arenas do Stet- 

tina de Bár¬ 

Capas de Netica 

Arenas de Pierre- 

y caliza 

Limagne. 

fach. 

lin. 

reme. 

crassatina de 

fitte. 

de Lal- 

Caliza de 

Pirarras con 

Arcilla con Sep- 

Flysch ton- 

Hoja. 

Arenas de Mo- 

benque. 

Montre- 

peces. 

, tari a. 

griense. 

Arenis :v. de la Ma- 

rigny. 

Caliza de 

don. 

Arenisca de 

Lignitos de la 

Arcillas d_ 

guri. 

Falún de Jeurre. 

Asterias. 

Margas de 

Habsheim. 

Alemania del 

Saint-IIe ;- 

Tufos y calizas con 

Margas de ostras 

Margas con 

Ronzon. 

Molasa mari¬ 

Norte. 

ri. 

poliperos de Cas- 

y mo 1 a s a de 

O.cyathu- 


na inferior 

Arenas marinas 

Pudhgas de 

tel Gomberto. 

Etrechy. 

la. 


de los alre¬ 
dedores d_* 
Pasilea. 

de Weinheim, 
Klein-Spauwen 
y Vieux Jone. 

Huveaune. 

Pizarras con me u- 
lita de los Cár¬ 
patos. 
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pjsition chimique des gres síampiens du bassin de Parts 
(1894); P. Termier, Sur la structure des gres de Fon - 
tainebleau (París, 1895); G. F. Dollfus, Découverle á 
Darvauit ( Seine-el-Marne) d,'un calcairc lacustre in- 
s:ré dans la partie moyenne des sables de Fontainebleau 
(París, 1908); R. Douvillc, La peninsule Ibcrique (Jcna, 
1911); II. Lapparent, Traite de Géologtc (París, 1906); 
E. Haug, Les périodes géologiques (París, 1911); Fallot, 
Etudes straligraphiques de la Sierra de Majorque (Lyón, 
1922). 

ESTAMPILLA. 1.* acep. F. Estampille. — lt. 
Stampiglla. — In. Stamp. — A. Stempel. — P. Estam- 
pllha. — C. Segell. — E. Stampilo. (Etim. — Dim. de 
estampa.) f. Sello que contiene en facsímile la firma y 
rúbrica de una persona. Usase principalmente para las 
firmas del rey en los despachos, y también para los 
de otros superiores ó personas públicas ó para las de 
algunos que, teniendo dependencias, carecen de vista | 
ó de pulso para firmar con la mano. || Impresión, mar¬ 
ca, señal hecha con estampilla. || Amér. Papel pe¬ 
queño, generalmente en forma de un cuadrilongo, con 
la estampa de alguna persona ilustre del país ú otra 
figura simbólica, que se pega en los sobres de las car¬ 
tas, en las tarjetas postales, en los paquetes ó envol¬ 
torios que se envían por el correo, y en otros objetos 
por los cuales hay que pagar al Estado ciertos y de¬ 
terminados impuestos, como el del tabaco, el de los 
fósforos, etc. La estampilla lleva el número que indi¬ 
ca el valor del impuesto. || Sello de correo, timbre 
móvil. 

Estampilla. B. arl. Dícese de un sello ó de una mar¬ 
ca aplicada sobre una obra de arte. En sentido figu¬ 
rado-se dice asimismo del detalle característico de una 
obra: tal dibujo lleva la estampilla del maestro , esto 
es, es indiscutiblemente auténtico. 

Estampilla. Der. En la legislación vigente no exis¬ 
ten disposiciones de carácter general acerca del uso 
de la estampilla en los documentos oficiales y particu¬ 
lares, siendo supuesto legal que sólo puede emplear¬ 
la el jefe del Estado, y que los ministros, funciona- 
íios y autoridades necesitan, para usar de ella, haber 
sido facultados por concesión gubernativa, de la que 
ofrece ejemplo una Real orden expedida por el mi¬ 
nisterio de la Gobernación el 24 de Enero de 1906 
(publicada en la Gaceta del 26 de Enero), por la que 
se autoriza al secretario del Ayuntamiento de Chelva, 
que se hallaba «imposibilitado de escribir, por care¬ 
cer del pulso necesario», paia firmar con estampilla, 
excepción hecha de las actas y certificaciones. Que la 
firma de quienes expidan documentos públicos ó se 
obliguen en los privados, ha de esciibirla por sí mis¬ 
mo d interesado, se deduce de múltiples preceptos 
de nuestra legislación civil, procesal, criminal y del 
Notariado. La disposición más terminante sobre estam¬ 
pilla, hállase en el art. 61 del Reglamento notarial, del 
9 de Noviembre de 1874, que prohíbe autorizar á los 
fedatarios para signar ó firmar con estampilla, vinien¬ 
do así á reconocer que para usar de ella en los casos 
no prohibidos se requiere autorización superior. 

Estampilla Real 

A) Precedentes. En nuestro antiguo Deiecho se 
pena con gran severidad la falsificación del sello real. 
El Fuero Juzgo disponía que cuando el delincuente 
era hombre de grand guisa , debía pagar al rey la mi¬ 
tad de sus bienes, y siendo hombre vil, perdía la 
mano (Ley 1.*, tft. 5.°, lib. 7.°). El Fuero Real pre¬ 
ceptuaba que el clérigo autor de este delito «sea des¬ 
ordenado, e sea sennalado en la frente, porque sea 
conocido por falso por jamás e sea enviado de todo 
el reino, e lo que oviere sea del Rey...» (Ley 2. a , tí¬ 
tulo 12, lib. 4.°). Las Partidas señalaron igual pena 
para el clérigo «que falssase sello del Rey»; «debe ser 
degradado, e hanlo de sennalar con fierro caliente en 


la cara, porque sea conocido entre los otros por la 
falsedad que fizo, e después devenlo echar del rey no 
e del sennorio del Rey cuyo sello falsó» (lib. 60, tí¬ 
tulo 6.°, Partida 1. a ). La falsificación del sello regio era 
una especie de traición (Ley 1. a , tít. 2.°, Partida 7. a ), 
y cualquiera que la cometiera, así como la falsifica¬ 
ción de sello del Papa, debía morir por ello (Lev 6. a , 
título 7.°, Partida 7. a ). La Novísima Recopilación con¬ 
sidera al falseador de estos sellos como alevoso, y le 
condena á perder la mitad de sus bienes (Ley 1. a , tí¬ 
tulo 8.°, lib. 12). Y el Código de 1822 los castiga con 
la pena de trabajos perpetuos (art. 388). 

B) Derecho vigente. La falsificación de la estam¬ 
pilla del rey ó del regente del Reino constituye un 
delito que nuestro Código castiga con la pena de ca¬ 
dena temporal (art. 280). La falsificación de la estam¬ 
pilla del jefe de una potencia extranjera se castiga 
también por el Código penal, mas con pena menor: 
con la de presidio mayor si el culpable ha hecho er> 
España uso de la estampilla falsificada, y con la de 
presidio correccional, en su grado medio al máximo,, 
cuando hubiere hecho uso de ella fuera de España 
(art. 281). También pena el Código el uso, á sabien¬ 
das, de la estampilla falsa de las clases antes enume¬ 
radas. Los autores de este delito incurren en la pena 
inmediatamente inferior en giado á la señalada para 
los falsificadores (art. 282). Para la existencia de este 
delito es precisa la concurrencia del dolo ó de la culpa: 
sin el animus nocendi no hay delito. Asi, lo que nues¬ 
tro Código pena en los artículos citados no es la sim¬ 
ple imitación, «sino la imitación dolosa con ánimo de 
hacer uso indebido de la cosa imitada*. La gravedad 
de la pena impuesta á los autoies de este hecho, se ex¬ 
plica por la importancia del delito. Este en sí propio, 
dice Pacheco, «es una usurpación de la sobeianfa del 
Estado*; en cuanto á sus motivos, «no puede menos de 
hallarse inspirado por algún intento considerable, gra¬ 
vemente atentatorio al bien del Estado»; en cuanto á 
sus efectos, «son incalculables los que se nueden se¬ 
guir*. La razón de la incriminación contenida en el ar¬ 
ticulo 281, relativa á la falsificación de la estampilla 
del jefe de una potencia extranjera, hay que buscar¬ 
la en las relaciones internacionales mantenidas coi* 
otros Estados, que exigen se acepten como verdade¬ 
ros los documentos autorizados por la estampilla 
del jefe de una potencia extranjera. Mas lo que se 
castiga en' dicho artículo, como Groizard observa, 
no es la falsificación, sino el uso que se haga en Es¬ 
paña ó fuera de ella de esos documentos falsificados. 
Tampoco se pena, añade, á cualquiera que haga uso 
de ellos, sino que las sanciones únicamente se refieren 
á la persona que falsificó la estampilla. Téngase e» 
cuenta el texto del artículo: «El que falsificare la firma 
ó estampilla del jefe de una potencia extranjera ó 
la firma de sus ministros, será castigado con la pena 
de presidio mayor si hubiese hecho el culpable uso 
en España de la filma ó estampilla falsificada...» «Si, 
pues, escribe Groizard, un tercero se aprovecha de 
la falsificación y hace uso de ella en España, no po¬ 
drá ser castigado con ai reglo á este artículo, y pre¬ 
ciso será buscar otro en el que se designe sanción para 
dicho acto.» Este exclusivismo del Código es criticado 
por este comentarista, quien cree que consistiendo el 
delito, no en la falsificación, sino en el uso de dicha 
firma ó estampilla* real falsificada, no altera nada 
su esencia el que sea autor el mismo que hizo la fal¬ 
sificación ó un tercero completamente extraño á ella. 
El daño inmediato, ó sea la alarma producida, será el 
mismo, tampoco variará el daño mediato y, en suma, 
la alarma y la perturbación que se ocasionen serán 
idénticas. La falsificación de que este art. 281 trata* 
puede ser cometida por un español ó por un extranje¬ 
ro, presentándose aquí la cuestión de si incurren am¬ 
bos en responsabilidad penal. Mas no olvidando que lo 
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que aquí se castiga no es la falsificación, sino el uso, 
dentro ó fueia de España, de la falsedad, y teniendo 
en cuenta las disposiciones del art. 336 de la Ley Or¬ 
gánica del Poder judicial, este problema puede re¬ 
solverse así: Cuando el uso de la falsedad tenga lugar 
dentro de España, son punibles, con idéntica pena, 
el español y el extranjero. Si tuvo lugar fuera de Es¬ 
paña, no son punibles ni uno ni otro. No lo es el ex¬ 
tranjero, porque habiendo delinquido fuera de Es¬ 
paña, y no siendo este delito de los determinados en 
el art. 336 de la Ley Orgánica del Poder judicial, los 
Tribunales españoles carecen de competencia para 
juzgarlo. Tampoco lo es el nacional, pues se trata 
aquí de un delito llevado á cabo por un español fuera 
de España, delito que no es ninguno de los enume¬ 
rados en dicho artículo. En cuanto al art. 282, que, 
como el anterior, no figuraba en el Código de 1850, á 
pocos comentarios se presta; pénase en él, no al que 
ejecuta la falsedad, sino al que á sabiendas usa la es¬ 
tampilla falsa: este artículo no es más que una conse¬ 
cuencia de los dos precedentes. 

ESTAMPILLADO, DA. p. p. de Estampi- 
i lar. I adj . Mateado, sellado con estampilla. \\ Arg. 
Acción y efecto de estampillar. 

Estampillado, da. Hac. púb . Deuda exterior es¬ 
tampillada. V. Deuda (t. X VIII, 1.» parte, pág. 714). 

ESTAMPILLAR, v. a. Marcar ó sellar con es¬ 
tampilla. 'I Firmar con estampilla. || Arg. Poner es¬ 
tampillas, pegarlas, en aquellos objetos que según Ja 
ley deben llevarlas. 

ESTAMPOGRAFÍ A. f. Polig. Arte de producir 
escrituras estampadas por medio de formas mecano- 
gráficas ó similares. 

Deriv. Eitampograflar. Estampográfi- 
eo,oa. Esta mpograf lata. Estampo grama. 

E8TAMPÓGRAFO. (Etim.—Del ital. stampa, 
imagen.) ni. Polig. Todo aparato que reproduce los es¬ 
critos sirviéndose de una forma tipográfica ó grabada. 

E8TAMPOTIPIA. f. Polig. Arte de reprodu¬ 
cir escritos utilizando formas tipográficas impuestas 
en aparatos automáticos dispuestos para la estam¬ 
pación. 

Deriv. Eitamponema, Estampo tipa. Es- 
tampotipiar. Estampotipleo, oa. Estaña- 
potipista. 

ESTAÑA. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Vélech y Estaña. Término escabroso. Gra¬ 
nos y legumbres. Bosques, algunos de ellos bastante 
extensos. 

ESTANCA, f. prov. Ar. Cantidad grande de agua 
estancada. 

ESTANCACIÓN, f. Acción y efecto de estan¬ 
car 6 estancarse. 

Estancación. Pat. Estado de la sangre y de otros 
líquidos que no circulan ó lo efectúan muv lentamente. 

ESTANCADA (La). Geog. Cas. de Honduras, 
dep. de El Paraíso, mun. de Daulí. 

ESTANCAMIENTO. F. é In. Stagnation.— 
It. Rlstagno. —A. Stockung, Stagnieren.—P. Stagna- 
táo.—C. Estancament.—E. Restlgo. m. Estancación. 
Paralización, detención, suspensión. 

ESTANCAR, l.» acep. F. Arréter, monopollser. 
— It. Ristagnare, monopolizzare. — In. To stop, to mo¬ 
nopolizo. — A. Zum Monopol erkláren. — P. y C. Es- 
tasoar. — E. Restlgl, haltigi. (Etim. —Del lat. sta- 
deriv. de stagnunt, estanque.) v. a. Detener y 
parar el cuiso y corriente de una cosa, y hacer que 
110 adelante. |j Tener presa ó encerrada á una 
persona, impidiéndole que pueda dedicarse á nin¬ 
gún género de trabajo ú ocupación. ¡| Acortar, y en 
cierto modo quitar, el curso y venta libre de las co- 
poniendo coto para que no se vendan por todos 
jjbrementf, sino por determinadas personas. || fig. 
Suspender, detener el curso de una dependencia, por 
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haber sobrevenido algún embarazo y reparo en su 
prosecución. || Monopolizar el Estado la elaboración 
v venta de ciertos artículos, como el tabaco ó la sal: 
ó bien algún servicio público, como el correo, ó juego, 
como la lotería, con el objeto de lucrar con ello y 
crearse recursos. |¡ v. r. Pararse, detenerse, entorpe¬ 
cerse el curso de alguna cosa. Se aplica también á 
personas y á sus* acciones. ¡¡ fig. Tropezar con gran¬ 
des dificultades, no poder salir adelante en una pre¬ 
tensión ó empresa. || Hond. Perder la fuerza los ani¬ 
males de trabajo, inutilizarse pasajeramente por efecto 
de un trabajo excesivo. 

Deriv. Estanoable. Eitanoado, da. Es- 
taneador, ra. 

ESTANOARIANISMO. m. Hist. reí. Doctrina 
de Stancari. 

Deriv. Estancarlano, na. 

ESTANOEL (Valentín). Biog. V. Stancel. 

ESTANCELIN (Luis). Biog. Político y escritor 
francés, n. y m. en Eu (1777-1858). A los veinte años se 
alistó en el ejército é hizo la campaña de Italia; en 1790 
sirvió en las oficinas del Estado Mayor de París, y en 
1802 fué nombrado inspector de aguas y de bosques, 
siendo destituido por la Restauración y entrando en¬ 
tonces al servicio de la duquesa de Oríeáns. Al adve¬ 
nimiento del Gobierno de Julio fué elegido diputado 
(1830) y reelegido en 1831,1834,1839 y 1842, figurando 
entre los conservadores. Publicó numerosas Memorias 
en la Colección de la Sociedad de Anticuarios de Nor- 
mandía, de la que era socio, debiéndosele, además: 
Histoire des comtes d'Eu (Ruán, 1828); Recherches sur 
les voyages et découvertes des ttavigaíeurs normands en 
A frique, dans les Iridies orientales et en Arn frique (Pa¬ 
rís, 1832); Observations sur le canal de la Basse-Somme 
(1833); Le chdieau d'Eu (1840); Des piches maritimes 
(1845); De Vimportation en Erame des jils et tissus de 
lin et de chaiwre d’Angleterrc (1842), y Etudes sur Vital 
actuel de la marine el des colonies jranfaises (1849). 

Estancelin (Luis Carlos Alejandro). Biog . Po¬ 
lítico francés, sobrino de Luis, n. y m. en Eu (1823- 
1906). Entró muy joven en la diplomacia, abando¬ 
nando el servicio al advenimiento de la República de 
1848. Al año siguiente fué elegido diputado, siendo 
bien pronto uno de los jefes del legitimismo; combatió 
la política del Elíseo y se retiró á la vida privada des¬ 
pués del golpe de Estado que dió la corona imperial á 
Napoleón III. Durante la guerra francoprusiana inten¬ 
tó defender Ruán contra los alemanes, y á partir de 
1871 fué derrotado en cuantas elecciones se presentó. 
Se le debe: Enquite sur la crise agricole (1866) y Dis- 
cours sur le retour des princes d'Orléans (París, 1870). 

ESTANCERO. ra. ESTANCIERO. 

ESTANCIA. F. Séjour. — It. Stanza, soggiorno. 

— In. Stay, sojourn. — A. Aufenthalt.— P. Estancia. 

— C. Estansa, estada, sojorn, sejorn. — E. Logejo. 
(Etim.—De estar.) í. Mansión, habitación y asiento en 
un lugar, casa ó paraje. || Aposento, sala ó cuarto don¬ 
de se habita ordinariamente. || Cada uno de los días 
que está el enfermo en el hospital. |¡ Cantidad que por 
cada día devenga el mismo. || Estrofa (1 .» y 2.* aceps.). 
|| Amér. En la República Argentina, granja destinada 
á la cría de ganado. Edif cios construidos en el campo 
para este objeto. En Cuba, casa de labor. 

De estancia, m. adv. Con calma, sosegadamente. || 
Ser, ó venir, de la estancia, fr. fig. Cuba. Ser uno 
müy ignorante y rústico. 

Estancía. Der . Estancias de hospitalidad. Cada uno 
de los días que un enfermo permanece en el hospital. 
Legalmente dichas estancias reciben el nombre de hos¬ 
pitalidades, y se refieren á la asistencia de los milita¬ 
res en establecimientos curativos. Dos clases de es¬ 
tancia establece la legislación española: una para 
jefes y oficiales y otra para las clases é individuos de 
tropa, principio ratificado por la Orden de la regen- 
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cia del ‘29 de Enero de 1841. Ambas clases de están* la: 
cías se llevan á efecto en los hospitales militares cuan- m 
do los hubiere, v, en caso contrario, en los civiles, m 
debiendo en este último ser asistidos por facultativos de 
de Sanidad militar V establecer la debida separación er 
entre los enfermos militares y civi¬ 
les, siendo el pago de su estancia 
de cargo de la Administración mi-* 
litar, con la más señalada-preferen¬ 
cia, como dice la Real orden del 
24 de Diciembre de 1837. Con car¬ 
go al mismo cuerpo son las estan¬ 
cias que realicen todos los indivi¬ 
duos del ejército, cuando las heri¬ 
das ó enfermedades hubiesen sido 
contraídas ó causadas en campaña. 

Los militares dementes tienen tam¬ 
bién derecho al servicio de hospita¬ 
lidad y sus estancias se cargan á 
la mitad de sus haberes. Los retira¬ 
dos pueden igualmente acudir para 
su curación á los hospitales milita¬ 
res, abonando sus estancias del 
sueldo que disfruten, participando 
aquellos centros á la Administra¬ 
ción de Hacienda de la provincia la 
admisión ó alta de un militar re¬ 
tirado, á fin de que desde luego se 
le pueda descontar en cada men¬ 
sualidad el importe total de sus estancias causadas, c 
ingresando en la Caja general de Depósitos o en sus y 
dependencias de provincias, á disposición de la autori- e 
dad ó funcionario que corresponda. Por ultimo, las 
estancias causadas por los mozos ingresados en C aja j 
y pendientes de su curación en hospitales militares, 1 
son de cuenta de la respectiva Diputación provincial. 

Estancia.* Hisl. Batalla de la Estancia de las Va - \ 
cas. Ganada por el general Miguel Miramón contra los 1 
generales Santos Degollado, Miguel Blanco y José Ma¬ 
ría Arteaga, el 13 de Noviembre de 1859. Degollado, t 
que se dirigía á Méjico desde Qucrétaro, fué completa- < 
mente derrotado, aunque se rehizo después. 1 

ESTANCIA. Lil. Se llama estancia una serie de versos i 
que forman un todo rítmico. Hay estancias regulares ( 
é irregulares. Én las primeras los versos, en número y ( 
longitud determinados, siguen un orden fijo, en las j 
segundas el número y la longitud de lós versos son va- . 
riables, y éstos se mezclan caprichosamente. En la oda 
las estancias se llaman estrojas y en la canción coplas. 
Puede existir gran variedad de estancias por los tres , 
elementos que intervienen en ellas, y son: el -numero 
de los versos, género de los metros y adorno de las ri¬ 
mas. Las estancias más usadas actualmente son las 
de 4, 6, 8 y 10 versos, ó sean las cuartetas, sextetas, 
octavas y décimas, y los versos más usados en ellas 
son: el alejandrino, el de seis sílabas y el de ocho; las 
rimas pueden ser alternadas ó en otras formas. Son 
pocas las reglas á que están sometidas las estancias. 
La principal regla es que el sentido debe acabar con 
la estancia, aunque algunas veces el sentido queda en 
suspenso y se continúa en la estancia siguiente. Otra 
regla es la de que, al fin de una estancia y al principio 
de la siguiente, no han de encontrarse rimas de la mis¬ 
ma naturaleza. Dentro de las estancias que cuentan 
más de cuatro versos, hay costumbre de hacer uno ó 
varios reposos. En la elección de las estancias, los poe¬ 
tas no se guían únicamente por las razones de harmo¬ 
nía exterior; por instinto escogen, entre varias estan¬ 
cias, la que conviene más á la idea ó sentimiento que 
quieren expresar. V. Estrofa, Rima y Verso. 

Estancia. Mil. Esta voz vino á substituir á la pala¬ 
bra posada, empleada antiguamente en la acepción de | 
campamento, grupos de barracas, tiendas ú otras ha- ¡ 
Litaciones más ó menos improvisadas que ocupaban l 


las tropas durante el cerco de las plazas. Posterior¬ 
mente íué substituida por la voz estancia, como lo de¬ 
muestra un texto de la Historia de los Reyes Católicos , 
de Bernáldez. Actualmente la palabra estancia sólo se 
emplea en el lenguaje militar, en la acepción de cada 
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uno de los días que está un enfermo en el hospital, y 
por extensión, la cantidad asignada diariamente para 
el sostenimiento de dicho enfermo. 

Estancia. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Rivadavia; des.' en 
los bañados de Espíritu Santo. 

Estancia. Geog. C. y mun. del Brasil, Est. de Sergi- 
pe, cabecera de la comarca de su nombre; unos 15,000 
habitantes. Cultivos de café. Escuelas. 

Estancia. Geog. Nombre de dos ríos de Méjico, uno 
en el Est. de Querétaro, tributario del San Juan, y otro 
en el Est. de Oaxaca, dist. de Yautepec, que se enca¬ 
mina hacia el S. v se une al Toledo. || Rancherías y ha¬ 
ciendas en el Ést. de Hidalgo, muns. de Actopán 
(1,500 h.), Zimapán (650) y Chilcuautla (270). H Ran¬ 
chos y hac. en el Est. de Zacatecas, en los dist. y con la 
población siguientes: 


Distritos 


Número aproximado 
de habitantes 


Tepetongo . 
Atolinga. .. 
Nochistlán. 


Estancia. Geog. Río de Panamá que des. en el golf ) 
de Parita, prov. de Coció. 

Estancia (La). Geog. Fondeadero de la isla del Es- 
pardell (Baleares). 

Estancia Colorada. Geog. Fondeadero de la costa 
S. de Santo Domingo, al E. de la ensenada Salinas. 

Estancia de Animas. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Zacatecas, mun. de El Carro; unos 750 h. 

Estancia de Ayones. Geog. Hac. de Méjico, Esta¬ 
do de Jalisco, mun. de Etzatlán: unos 800 h. 

Estancia de García. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Zacatecas, mun. de Monte Escobedo; unos 65 > 
habitantes. 

Estancia de los López. Geog. Congregación de Mé¬ 
jico, territ. de Tepic, mun. de Amatlán de ( añas; unos 
1,000 h. 

Estancia de San José:. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Salvatierra; unos 800 h. 

Estancia de Vacas. Geog. Rancho de Méjico, 
, Est. de San Miguel Soyaltepec; unos 900 h. 
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Estancia Nueva. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
C.uanajuato, mun. de Pénjamo; unos 600 h. 

ESTANCIAS. Geog. Pedania de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Río Seco; unos 
3,000 h. Su cabecera lleva el mismo nombre; tiene 
Correo, escuelas y Juzgado de paz y una población de 
1.700 h. 

ESTANCIERO, m. ant. El que cuidaba de una 
estancia. ¡| m. y f. Amér. Propietario ó propietaria 
de una estancia ó hacienda de campo. || m. Adminis¬ 
trador de una estancia. || Antiguamente se llamaba 
así el hombre destinado á velar el trabajo de los in¬ 
dios, en las estancias, á modo de mayoral. 

ESTANCILLA. Geog . Hac. de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Rayón; 890 h. 

ESTANCITA. (Etim. —Dim. de estancia.) i. 
Cuba. Estancia muy reducida ó pobre. 

ESTANCO, CA. 1. a acep. F. Etanché.— It. Stan- 
eo— In. Stanched. —A. Wasserdicht.— P. Estanco.— C. 
Estanch.— E. Hermetika. = 3. a acep. F Débit de tabac. 
—It. Vendíta di tabacco. —In. Tabac-shop.— A. Tabaks- 
laden.— P. Estanco, estanque.— C. Estanch.— E. Ta- 
bak vende jo. (Etim. — De estancar.) adj. Aplícase á los 
navios y otros vasos que se hallan bien dispuestos y re¬ 
parados para no hacer agua por* sus costuras. II m. 
Embargo ó prohibición del curso y venta libre de algu¬ 
nas cosas, ó asiento que se hace para apropiarse las 
ventas de las mercancías y otros géneros, poniendo 
precio á que fijamente se hayan de vender. j| Sitio, 
paraje ó casa donde se venden los géneros y merca¬ 
derías estancadas. || Monopolio en favor del Estado, 
sea para elaborar ó vender con exclusiva ciertos ar¬ 
tículos, como el tabaco y la sal, sea para explotar con 
igual privilegio otros servicios, como los de correos, 
telégrafos, etc. |i Parada (acción • de parar). || ant. 
Estanque. || fig. Depósito, archivo. || Ecuad. Tien¬ 
da donde se vende aguardiente. || m. pl. prov. Dehe¬ 
sas en que entran los ganados en ciertos meses del 
año; terrenos acotados y vedados, ya de propios, ya 
de particulares. 

Estanco. Arquit. nav. Mamparo estanco. Una de las 
paredes con que se subdivide interiormente un buque 
cuando su construcción es tal que el agua no puede 
pasar de un lado al otro de él. 

a) Objeto de la instalación. Un barco ó cuerpo 
cualquiera Ilota en el agua cuando se verifica la co¬ 
nocida desigualdad, basada en el principio de Arquí- 
medes, 

V • A —P > 0 

en la que V representa el máximo volumen de agua 
que el flotador puede desplazar, P, el peso de éste, y 
Á, el especifico del agua. Si por cualquier causa se 
produce una vía de agua ó rumbo , es decir, que ésta 
entrando á bordo (refiriéndose á un barco) no puede 
ser dominada por las llamadas bombas de achique, ya 
porque lo que éstas expulsen sea menor que el agua 
que entra, ya porque desde los primeros instantes 
la importancia de la averia es tal que el mar se adue¬ 
ña rápidamente del interior del casco, V • A — P dis¬ 
minuye al aumentar el substraendo, llega á anularse 
y, por último, á cambiar de signo. El barco, impelido 
por el peso, mayor que el empuje, ó, por mejor decir, 
por la diferencia de esas dos fuerzas, se hunde en el 
mar; mas no es esto solo: la invasión del agua varía 
en absoluto las condiciones de estabilidad del barco 
y éste puede, aun antes de que se anule su flotabili¬ 
dad, dar la voltereta 6 pasarse por ojo. 

Contra tal percance no hay otra solución que limi¬ 
tar la cantidad de agua que, á causa de una averia, 
pueda penetrar á bordo, haciendo que en el caso más 
desfavorable V 8 — P se conserve positivo á pesar del 
crecimiento de P y que el par de estabilidad (V. Es¬ 
tabilidad) siga siendo un par adrizante que se opon¬ 
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ga á que la escora vaya creciendo. Los ingenieros na¬ 
vales han llegado á esta limitación subdividiendo el 
casco de los navios en varios compartimientos por 
medio de mamparos, que para que cumplan su mi¬ 
sión deben presentarse en toda circunstancia estancos 
al agua, á fin de que ésta confinada en uno de los 
compartimientos por ellos limitados no pueda pasar 
á los inmediatos. En la actualidad tal condición, en 
lo que se refiere á la construcción del mamparo, se 
obtiene con facilidad; mas por desgracia en muchísi¬ 
mos casos hay que abrir puertas en esos mamparos 
que por más que se hacen de cierre estanco y que se 
las dota de aparatos para que puedan manejarse á 
distancia, desde el puente, por ejemplo, se olvidan en 
el momento crítico ó la Importancia de la avería no 
da tiempo á su cierre, ocasionando esas célebres ca¬ 
tástrofes marítimas que de cuando en cuando ocu¬ 
rren. Por una de esas causas, al parecer, se hundió* 
el hermoso transatlántico inglés l'iianic, en medio del 
océano Atlántico. Prevenir un naufragio ó por lo me¬ 
nos hacerlo más improbable es, pues, la idea funda¬ 
mental de los mamparos estancos cuya necesidad se 
impuso al construii los cascos con materiales metáli¬ 
cos cuyo espesor piesenta muy débil resistencia á los 
choques normales. El empleo de estos mamparos con¬ 
dujo lógicamente á su utilización como elementos cons¬ 
titutivos del esqueleto del casco, dándole solidez tanto 
transversal como longitudinalmente. Resultan así los 
mamparos elementos esenciales tanto para la segu¬ 
ridad de los buques como para sus construcción. 

b) Número y repartición. El número de mam¬ 
paros estancos está íntimamente ligado al tipo y di¬ 
mensiones del barco, así como al volumen máximo 
que se pueda admitir para los compartimientos que 
limitan á fin de que la invasión del agua en uno ó 
más de ellos no comprometa la flotabilidad y estabili¬ 
dad. Así, en tanto que en un barco mercante la avería 
más temible á prever es la nacida de una varada ó 
abordaje y que para tal evento se estudia su subdivi¬ 
sión, en un acorazado ó crucero se subordina á la po¬ 
sible contingencia de que en contacto con sus fondos 
haga explosión una mina submarina ó un torpedo, 
cuando ya la flotabilidad y estabilidad estén disminui¬ 
das por la falta de parte de la obra muerta , volada 
por los tiros enemigos en la primera parte del com¬ 
bate. Como lógica consecuencia de este distingo modo 
de apreciar las probables averías de un navio, se des¬ 
prende un muy diferente grado de subdivisión de su 
casco: en la marina mercante el número de mampatos 
es tal que inundado uno ó dos compartimientos de los 
limitados por ellos, el peso del agua que gravita sobre 
el barco, supuesta intacta la obra muerta, no compio- 
meta la flotabilidad; en cambio en la de guerra no 
sólo se instalan los mamparos para cumplir tal con¬ 
dición, sino que debiéndose prever los efectos de la 
artillería y torpedos, se les hace concurrir, además, á 
la defensa del buque, ya como auxiliar de la coraza, 
ya en cieito modo jugando el papel de ésta (cojjer- 
dams), por lo cual es preciso multiplicarlos mucho 
más. En los barcos mercantes la práctica general con¬ 
siste en establecer de 10 á 15 mamparos estancos trans¬ 
versales, corridos de una banda á otra y de altura 
suficiente para que sus cantos altos queden por en¬ 
cima del nivel exterior del agua supuesto el barco 
con su máxima carga. Uno de ellos, el primero á par¬ 
tir de la proa queda de la roda á muy corta distancia 
(4 .por 100 de la eslora según el Veri tas y 5 por 100 
según el Board of Trade) y es llamado mamparo de 
choque ó colisión, pues tiene por objeto limitar la in¬ 
vasión del agua en caso de que el barco tenga un 
abordaje por la proa. El último, ó sea el más próximo 
á la popa, es llamado mamparo del prensa y por al¬ 
gunos de varada, y lleva el prensaeslopas ó prensas 
estopas por el que ó por los que los ejes de las hélices 
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salen al exterior del ca^co. Los intermedios van em¬ 
plazados en lugares compatibles con la repartición 
del barco. El aparato motor va generalmente limita¬ 
do por dos de ellos y cuando consta de varias má¬ 
quinas independientes, éstas van separadas por otros 
longitudinales que mueren en esos dos; la cámara 
cié calderas va dividida en sentido transversal por un 
número adecuado de ellos con el fin de que no se in¬ 
utilicen á la par todas las calderas; los demás se em¬ 
plazan de modo que formen las paiedes de las otras 
dependencias del buque, como son pañol de víveres, 
carboneras, compartimiento de máquinas auxiliares, 
cctétera. Salvo los dos mamparos extremos que no 
llevan puerta alguna, los demás pueden y solían lle¬ 
var unas aberturas de paso^que son susceptibles de 
cerrarse por unas puertas de cierre hermético, á las 
que por tal motivo se les da el nombre de puertas es¬ 
tancas y de las cuales después se hablará. Los mampa¬ 
ros suelen llegar en altura á la cubierta superior ó por 
lo menos á ía inmediata. Es de advertii que estos 
mamparos no se levantan, en bancos de gran tonelaje, 
directamente sobre la cara interna del forro exterior 
que constituye el casco; en general, las varengas y 
vagras son estancas en número conveniente de modo 
que forman verdaderos mamparos estancos, entre 
los cuales, el forro interior y el exterior quedan cons¬ 
tituidas unas celdas que subdividen el doble fondo 
(V. Casco y demás palabras de letra bastardilla). Al¬ 
gunas de estas celdas pueden llenarse de agua dulce 
y constituyen depósitos para alimentación de las 
calderas; otras, convenientemente elegidas, pueden 
ponerse en comunicación con el mar á voluntad 
(water-ballast) y constituyen un lastre líquido que 
permite adrizar y modificar la diferencia de cala¬ 
dos del navio. Estos mamparos estancos constitui¬ 
dos, como se ha dicho, por las varengas y vagras y 
que forman la primera defensa de un barco contra 
una varada, . c on menos desarrollados en altura, por 
ambos costados, en los barcos mercantes que en los 
de guerra. En los primeros sólo suelen llegar hasta 
la altura del pantoque , salvo en los actuales grandes 
transatlánticos, que después de la pérdida del Tila- 
nie. eleva más en tanto que en los segundos lo ha¬ 
cen hasta la protectriz. En los grandes barcos de gue¬ 
rra, además de una instalación de mamparos análoga 
á la descrita que se limita en altura á la cubierta 
blindada inferior, suelen levantarse otros en dirección 
longitudinal y á poca distancia de ambos costados, 
cuyo objeto es proteger, en mayor ó menor extensión, 
los órganos vitales de las explosiones de minas y torpe¬ 
dos; sobre la protectriz se hace una instalación muy 
subdividida de mamparos estancos, en la zona llamada 
intercelular, con los cuales se trata de limitar la in¬ 
vasión del agua por las brechas que los proyectiles 
pueden abrir por encima de la cintura acorazada. La 
disposición y número de estos mamparos varia mu¬ 
cho de unos barcos á otros. En general, consta de una 
serie de mamparos transversales de escasa longitud 
que subdividen en gran escala una zona limitada por 
el forro que constituye el casco, un mamparo estan¬ 
co paralelo aproximadamente á él y las dos cubiertas. 
Ksta subdividida zona es llamada cof/erdam y rodea 
al barco formando una cintura. Paralelamente al 
mamparo interior que limita el cojjerdam y á 1 m. 
aproximadamente de él, corre otro, dejando entre los 
dos una especie de callejón que suele llamarse de com¬ 
bate, también subdividido, pero fácil de poner en 
comunicación por medio de puertas estancas. El re¬ 
cinto limitado por este mamparo va subdividido por 
mamparos transversales en general prolongación de 
los interiores. 

c) Construcción. Los mamparos estancos son pa¬ 
redes metálicas, constituidas, en el caso más general, 
por hiladas de planchas verticales ú horizontales co- 
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I 


Ftg. 1 


Fio. 2 


sidas entre sí. La resistencia de un mamparo de esta 
naturaleza debe ser la suficiente para que aguante sin 
gran deformación las cargas de agua á que puede es¬ 
tar sometido, á cuyo fin hay que exagerar el momento 
de inercia de su sec¬ 
ción (V. Flexión). _ JC _^Jt*._ 

Se alcanza este re- * . . 

sultado, sin aumen- -**-«- 

tar desproporciona¬ 
damente el espesor 
de las planchas, es¬ 
tableciendo nervios 
verticales ú hori¬ 
zontales ó en am¬ 
bas direcciones á la 
vez. Estos nervios 
pueden estar cons¬ 
tituidos por barras 
de perfil ó forma¬ 
dos por deformacio¬ 
nes convenientes dt los cantos de las plancha?. Tam¬ 
bién se logra el mismo objeto dando formas especiales 
á éstas. La figura 1 muestra esquemáticamente las 
secciones horizon¬ 
tales de unos mam- * - 1 - 

paros en que los 
nervios están cons- 
tituídos por las 
planchas deforma¬ 
das en los bordes, 
la 2 otras en que 
dichos nervios son independientes, en cuyo caso son 
barras de perfil T, ti ó I y la 3 indica uno doble ó 
sea de dos paredes paralelas montadas sobre las alas 
de unos montantes* 

de uno de los dos “Q 

últimos perfilesan- 

tenores. Como se Fio. 3 

ve, cuando las 

planchas van cosidas á tope los cubrejuntas son do¬ 
bles (fig. 2). En los esquemas 4 y 5 se representan las 
secciones de unos mamparos constituido* por planchas . 
de formas particulares. 

Por último, se emplean 

mamparos en que á ¡apar n ff fl H 
que se deforman los can¬ 
tos de las planchas se au- Fin 4 

menta su rigidez con 
montantes, en cuyo caso 
las primeras (fig. 0, sec¬ 
ción vertical) sirven de Fig. 5 

nervios horizontales y los 

segundos verticales. E^te sistema permite disminuir 
mucho el espesor. La unión de un mamparo estanco 
en todo su contorno se hace con angulares continuas 
por ambas caras de él, que 
lo cosen al forro exterior ó 
interior, á los otros mampa¬ 
ros que lo cruzan v á las cu¬ 
biertas por que pasa, repar¬ 
tiendo convenientemente al¬ 
gunas escuadras de consoli¬ 
dación; los montantes se 
unen por medio de éstas ó 
abriéndolos en sus extremi¬ 
dades, de modo que consti¬ 
tuyan una especie de conso- Fig. 6 Fig. 7 

las con planchas triangula¬ 
res. Se procura en general que los mamparos corres¬ 
pondan á cuadernas ó vagras estancas. Kn algunos 
casos se ha empleado la forma indicada en la figura 7, 
en la que el mamparo se bifurca para unirse á los cos¬ 
tados. Para la distancia entre los roblones ó remaches 
que han de constituir las costuias de los mamparos 
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ruancos puede aplicarse la fórmula del ingeniero del 
Lureau Ventas, Cuizinier, 

M = 2 ’ 5 (' + ~d) 

ca la que m es la distancia entre los eies de los rema¬ 
ches tomando por unidad el diámetro de ellos, e el 
espesor en milímetros y D el diámetro en las mismas 
uiidades, m está comprendido entre 2,5 y 5,5. Inútil 
es decir que todas las juntas están cuidadosísimamente 
Tricadas y que se toman toda clase de cuidados cuan¬ 
do un mamparo estanco es forzosamente atravesado 
por algunos baos (V.) á fin de que el paso quede her¬ 
méticamente cerrado. 

Los mamparos estancos se prueban llenando de agua 
uno de los compartimientos que limitan. Esta prueba 
suele hacerse duiar seis horas y en ella las filtracio¬ 
nes de agua deben ser de escasa importancia. Las 
deformaciones se determinan por una serie de mon¬ 
tantes verticales paralelos al mamparo que llevan una 
serie de punteros horizontales que pueden deslizarse 
en sentido de su eje, los cuales apoyados antes de la 
prueba en el mamparo, sirven de indicación y hacen 
que se trasladen las flechas en distintos puntos. Cuan¬ 
do el compartimiento es grande suele hacerse cerca 
¿el mamparo una pared de madera provisional entre 
la que y el mamparo se introduce el agua. 

d) Condiciones de establecimiento. Para que los 
mamparos estancos cumplan su misión defensiva, es 
preciso que satisfagan á ciertas condiciones generales, 
que se van á indicar someramente. 

1. a La inundación de uno cualquiera de los com¬ 
partimientos por ellos limitados debe dejar el navio 
en condiciones aceptables de flotabilidad. A ser po¬ 
sible lo mismo debiera de ocurrir con dos comparti¬ 
mientos cualesquiera. 

2. a Deben evitarse lo más posible las desimetrías 
en su emplazamiento que llevan consigo escoras 
más peligrosas para la seguridad del buque que la 
invasión de grandes cantidades de agua centradas. 
Son causa dichas desirnetrías de grandes pérdidas de 
estabilidad que pueden implicar el naufragio por vol¬ 
tereta mucho antes que la flotabilidad sea nula. Por 
tal razón, cuando se establecen mamparos suscep¬ 
tibles de producir tan peligroso efecto se debe poner 
el compartimiento que limita en comunicación per¬ 
manente con otros de posiciones y volúmenes ade¬ 
cuados para que, sin comprometerse la flotabilidad, 
el barco no escore. Tal es la razón por la que los mam¬ 
paros laterales que se instalan en defensa de minas 
y to/pedos se ponen unidos por comunicaciones per¬ 
manentes; la que lleva en muchos barcos que tienen 
un mamparo longitudinal divisorio de la cámara de 
miquinas á hacer que éste no sea completo, quedan¬ 
do limitado á conveniente distancia del plan sin lle- 
pr á la cubierta superior de dicha cámara. Con esta 
¿¡ posición en tanto no está comprometida la esta- 
L.idad por la gran escora se conserva una de las má¬ 
quinas sin inundar; mas cuando aumentando el agua 
la estabilidad peligra los dos compartimientos se inun¬ 
dan, sacrificando la ventaja de poseei una máquina 
en función, ante el peligro de una banda exagerada. 

En los transversales debe evitarse lo más po¬ 
sible las puertas estancas, las que, ya porque en un 
critico momento pueden olvidarse, ya porque fun¬ 
cionen defectuosamente en dicho momento, son un 
rdigro para la misión defensiva de los mamparos. En 
L actualidad hay una maicada tendencia á hacer per- 
L-ctamente autónomas las diversas regiones en que 
Ls mamparos dividen el interior de un buque. 

4.‘ En lo que se refiere á altura, las casas registra¬ 
doras Board o/ 'Irade y Veri tas imponen las siguientes: 

La primera de estas sociedades supone que un mam¬ 
paro cumple su misión en lo que se refiere á altura si, 


siendo de los de las medianías del barco, su canto alto 
está cosido á un puente ó cubierta que queda por en¬ 
cima de la flotación á una distancia que sea al menos 
el 3 por 100 del puntal en la región considerada y el 
2 por 100, cuando el mamparo es de las extremidades 
del navio; en cuanto á la separación que ha de existir 
entre dos mamparos transversales consecutivos la 
determina por una^ tablas que, según el tipo del barco 
y posición en longitud de ellos, da en función del co¬ 
ciente que resulta de dividir las distancias que hay 
desde la cubierta que limita los mamparos á la flota¬ 
ción, por una parte, y al fondo de la caiena, por la 
otra. Esto puede variarse según la densidad de la 
carga. 

La segunda impone las condiciones siguientes: se 
supone al buque flotando con su máximo calado y 
se admite que la carga y carbón ocupan un 60 por 100 
del volumen total; entonces la cubierta que sirve 
de fijación al mamparo debe estar á una distancia 
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mínima, por encima de la flotación, de - de la es- 
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lora para la región cential y de- para las ex- 

F 7 1000 1 
tremas. 

Estanco. Hac. púb . V. Monopolio y Renta. 

Estanco. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mu¬ 
nicipio de Santa Brígida. 

Estanco. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
municipio de Poyo, parioquia de San Juan de Poyo. 

Estanco (El). 

Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia de Canarias, 
mun. de Firgas. 

Estanco de la 
Cañada. Geog. Case¬ 
río de la prov. y mu¬ 
nicipio de Alicante. 

ESTANCOS 
(Los). Geog. Cas. de 
la prov. de Canarias, 
en el término muni¬ 
cipal de Tetir. 

ESTANDAL. 
m. Arm. ant. Estan¬ 
darte real. 

ESTA N DA- 
ROL. m. ant. Mar. 

Estanterol. 

ESTANDAR¬ 
TE. 1. a acep. F. 

Etendard.—lt. Sten- 
dardo. — In. Stan¬ 
dard.— A. Fahne.— 

P. Estandarte. — C. 

Están d art. — E. 

K u nirati nsigno. 

(Etim. — Del germ. 
stand, estar derecho.) 
m. Insignia que usa 
la milicia de caballe¬ 
ría, y consiste en un 
pedazo de tela cua¬ 
drado, pendiente de 
un asta, en el que se 
bordan ó sobreponen 
las armas reales y las 
del cuerpo á queper- 
tenece. En lo antiguo se usó indiferentemente en la 
infantería y la caballería. || Insignia que usan las co¬ 
munidades religiosas y cofradías, y consiste en un pe¬ 
dazo de tela cuadrado, en el cual está pintada la ima¬ 
gen ó insignia correspondiente á cada una. Va ase¬ 
gurado en una vara de su ancho, y pendiente de un 


— 



Estandarte romano de la 
Legión IX descubierto en 
Essex en 1327 



asta formando cruz con ella. || Insignia real de los an¬ 
tiguos cabildos de ciertas ciudades americanas. || Por 
ext., bandera, enseña, pendón, divisa, etc., especial¬ 
mente en poesía. 



Portaestandarte persa y hoplitcs. Copa pintada por Duris 
(Museo del Louvre, París) 


Estandarte celeste. Anlig. Insignia de color ver¬ 
de, que veneran los turcos por haberlo llevado Maho- 
ma, y que despliegan en las grandes solemnidades. || 
Estandarte real. Bandera que se iza al tope mayor 
del buque en que se embarca una persona real. 

Alzar, ó levantar, estandarte, ó estandartes. 
fr. fig. Alzar, ó levantar, bandera, ó banderas. 

Estandarte. Bot. Pétalo superior, que también se 
llama vexilo, en la corola amariposada ó papiliondeea. 

Estandarte. Der. En nuestro Derecho esta pala¬ 
bra no tiene ningún valor actual. Históricamente, 
aparece en el texto de las Partidas, donde merece los 
honores de una definición y una reglamentación. «Es¬ 
tandarte llaman a la seña quadrada sin farpas. Esta 
non la deve otro traer si non Emperador, o Rey. Porque 
asi como ellas non son departidas, asi non deven ser 
partidos los Rcynos onde son señores* (Ley XIII, título 
XXIII de la Partida II). Aparte de ésta, no existe en 
nuestra legislación histórica ninguna otra ley que se 
ocupe del estandarte en particular, tratando sin dis¬ 
tinciones precisas de todas las insignias de esta na¬ 
turaleza, como banderas, pendones, etc. Pero en De¬ 
recho canónico los estandartes tuvieion una signifi¬ 
cación más estricta. Utilizábanlos, durante la Edad 
Media, las iglesias, para enarbolarlos cuando era pre¬ 
ciso levantar tropas y convocar á los vasallos para 
la defensa de los bienes eclesiásticos y de las iglesias 
mismas. El color del estandarte, en cuyo centro se 
dibujaba una imagen ó alegoría del patrón de aqué¬ 
llas, dependía de las condiciones de éste: y así, era 
rojo, si el patrón fué mártir; verde, si era obispo, etc. 
En la actualidad, conservan una forma muy semejante, 
y se llevan á la cabeza de las procesiones, sirviendo 
cuando concurren varias iglesias ó parroquias en una 
misma procesión, para distinguir de los demás los ele¬ 
mentos que pertenecen á cada una, agrupados á con¬ 
tinuación de su estandarte. Las Cofradías y otras aso¬ 
ciaciones devotas que funcionan con dependencia de 
las parroquias, suelen tener también su estandarte 
propio. V. Bandera. 

Estandarte. Hist. Batalla del Estandarte. Enri¬ 
que I de Inglaterra murió sin dejar arreglada su suce¬ 
sión, y corno sil hija Matilde, llamada la Emperatriz , 
era mal mirada por los barones normandos, á causa de 
su casamiento con el jefe de la casa de Anjou, enemigo 
secular de Norinandía, eligieron rey á Esteban de Blois- 


Champagne, nieto por línea materna de Ciuillermo el 
Conquistador y sobrino, por su esposa, de Enrique 1. 
David, rey de Escocia, que tomó el partido de Matilde 
é invadió Inglaterra, fué detenido por los normandos 
y la mayoría de los ingleses, guiados por Espee, anciano 
de gigantesca estatura y voz atronadora, y el arzobispo 
de York, Thurstan, que se hizo transportar en litera al 
campo de batalla, en las inmediaciones de Cowton- 
Moor, al X. de York, en 1138. Los barones normandos, 
para despertar el entusiasmo de los ingleses, invocaron 
el auxilio de los santos favoritos de Inglaterra que an¬ 
tes despreciaron, y haciendo reaparecer las banderas 
de San Cutberto de Durham, San Juan de Beverley y 
San Wiírido de Ripon, las ataron á un mástil que co¬ 
locaron sobre un carro de cuatro ruedas; en el extremo 
del mástil, de itro de una cajita había una hostia 
consagrada. A causa de este mástil, rodeado de ban¬ 
deras, dióse á este combate el nombre de Batalla 
del Estandarte. Los discursos y exhortaciones de 
Thurstan y de Raúl, obispo de Durham, excitaron 
á los normandos é ingleses á la pelea. ♦Las picas de 
los escoceses, les decía Raúl, son largas, cierto; pero 
la madera de las mismas es frágil y su hierro de mal 
temple. En su jactancia, se ha oído decir á esos 
habitantes del Gallway que su bebida más dulce era 
la sangre de un normando.» El rey de Escocia mar¬ 
chaba á la cabeza de los montañeses de su reino, rodea¬ 
do de su guardia, compuesta de caballeros de origen 
normando, refugiados por causas diversas en su reino; 
su hijo Enrique mandaba á los voluntarios de los con¬ 
dados ingleses de Cumberland y Northumberland, al¬ 
zados contra el gobierno de los normandos..Xa lucha 
fué iniciada por los montañeses que, al grito de*¡ Alba¬ 
nia!», -nombre antiguo de su país, rompieron el centro 
enemigo, sin llegar al mástil de los estandartes por no 
ser secundados por sus compañeros. También resultó 
inútil una segunda carga, pues los dardos de los csco- 







Coracero francés después de apoderarse de un estandarte 
austríaco. Cuadro de Detaille 


ceses no hicieron mella en las lorigas de mallas y escu¬ 
dos normandos. La batalla decidióse por completo á 
favor de los ingleses, graciasá que los arqueros sajones 
desplegando por ambos flancos, arrojaron una lluvia 



listan darte 



La defensa del estandarte, por Rocholl 
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de flechas sobre los escoceses y á un ataque de fíente 
dado por los caballeros normandos. 

Estandarte. Mil. y Heráld. Introducido el uso del 
escudo, explicado por los reyes de armas y aprendido 
por el pueblo el significado de sus pie¬ 
zas y figuras, no descansa la iniciati¬ 
va de los heraldos, y recogiendo todas 
las tradiciones que la época feudal les 
legara, aprovechan su contenido para 
embellecer y adornar con ellas el bla¬ 
sonado escudo. Es el estandarte, al 
igual que la bandera, la marca de la 
más alta nobleza y de las gloriosas ac¬ 
ciones; frecuentemente se halla repre¬ 
sentado en los sellos de los antiguos 
señores á un paladín que montado á 
caballo empuña entre sus manos un 
estandarte desplegado,símbolo del po¬ 
der soberano de quien á sus expensas 
sostiene á las tropas que siguen su en¬ 
seña. Heráldicamente, el estandarte 
se define diciendo que es una colgadu¬ 
ra magnífica, prendida y sostenida en 
una lanza, que sólo los emperadores 
v soberanos, que no tienen superior 
en lo temporal, pueden usar colocán¬ 
dole á ambos lados de su escudo. 

El estandarte se instituyó como 
signo ó emblema militar para distin¬ 
guir ó agrupar en un momento dado 
los diferentes núcleos de la caballería de un ejército. 
Fué costumbre primitiva el aceptar como emblema un 
objeto cualquiera colocado en la extremidad de una 
pértiga, mas la dificultad de su manejo hizo que bien 
pronto se admitiese en substitución la representación 
del objeto,'dibujándole sobre un trozo de tela, que se 
anudaba á un largo palo, con cuyo uso apareció de he¬ 
cho el estandarte. A medida que la civilización v el arte 
avanzan, cada pueblo caracterizó su estandarte por 
determinados símbolos y cada caudillo significó su 
personalidad por medio de modalidades especiales. 


Estandarte del regimiento de caballería de Calatrava 

Eos ejércitos de la Edad Media llevaban á los com¬ 
bates el pendón del Concejo ó de la ciudad, en el que 
aparecía dibujada la efigie del santo patrono de ellos, 
juntamente con el escudo del señor feudal que los man¬ 


daba; creados los ejércitos permanentes, los príncipes 
dieron por enseña sus propios estandartes cargados 
con sus escudos y divisas, añadiendo determinadas par¬ 
tícula ridades, según á qué parte ó cuerpo de ejército 


Escolta del estandarte. (Húsares de Pavía) 

eran destinados. Ei alférez ó abanderado era uno de 
los oficiales militares de la casa real, de mayor noble¬ 
za y consideración; era el encargado de llevar la ense¬ 
ña de la hueste y el que cuidaba de las armas del rey; 
ios más altos dignatarios de la corte buscaban se les 
concediera cargo de tanto honor. Felipe V reglamentó 
á principios del siglo xviii la tela, dimensiones y for¬ 
ma de los estandartes de los regimientos españoles,, 
de igual manera que las divisas y escudos de armas 
que desde entonces vienen usándose por el ejército, 
desapareciendo los emblemas personales y regionales, 
substituidos por los de carácter nacional. Véase en el 
tomo España Banderas de las fuerzas aunados, pági¬ 
nas 672 á 674. 

También recibe el nombre de estandarte una insig¬ 
nia á modo de bandera, que tiene dos veces y media el 
largo de su anchura abierto hasta la mitad, de donde 
salen dos puntas derechamente disminuidas y sesgadas* 
Los estandartes colocados en los escudos obedecen á 
uno de estos cuatro motivos: l.° en cuanto pertenecen 
á un soberano v son expresión de mando y nobleza de 
linaje; 2.° porque en alguna época desempeñó el cargo 
de alférez ó abanderado alguno de los individuos del 
linaje á que pertenece el escudo; .‘t.° porque, en virtud 
de alguna gloriosa acción, le fué concedido el uso pri¬ 
vativo de tal insignia, y 4.° como emblema de su jerar¬ 
quía ó grado en la milicia. En este último caso se de¬ 
muestran y usan las banderas y los estandartes en la 
siguiente forma: los capitanes generales orlan su escu¬ 
do con seis banderas y seis estandartes; los tenientes 
generales ponen cuatro banderas y cuatro estandartes; 
los generales de división dos banderas y cuatro estan¬ 
dartes, y los generales de brigada, si son de infantería, 
cuatro banderas, y cuatro estandartes, si lo fueran de 
caballería. 

Estandarte. Reí. En la Biblia se habla de estandar¬ 
tes como usados por los judíos y por los asirios, y tam¬ 
bién los tenían los romanos, entre los cuales se llama- 
ban si gnu m y vexülum, y los soldados encargados de 
llevarías signiferi,vexilliarti y aqmliferi. Estos últimos 
eran los que llevaban las águilas romanas. 

Asimismo se ha dado en llamar estandarte a la in¬ 
signia que usan ciertas cofradías y corporaciones reli¬ 
mosas. Consiste éste en un trozo de tela cuadrado, er> 
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que está pintada la efigie de un santo ó bien algún em¬ 
blema religioso. Esa tela en que á veces se prodigan 
muy ricas labores, está asegurada á una vara de su an¬ 
cho y pende de un asta, formando cruz con ella. Véa¬ 
se Bandera, Guión v.Pendón. 

ESTANEKITA. í. Mineral . V. StaNekitA. 

ESTAÑO. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Gers, dist. de Condom, cant. de Cazaubon, á 
85 m. s. n. m., junto á un tributario del Midon; 840 h. 
<1,500 con el mun.). Fab. de alambiques. Es centro del 
comercio de vinos y aguardientes del Armagnac. 

ESTANGENTO ó ESTANY GENTO. 
Geog. Lago de la prov. de Lérida, en el término muni¬ 
cipal de Torre de Capdella. Recoge las aguas de la 
Colomina, la Mar, la Frescau, el Vidal y el Saboró 
que vienen á formar el brazo oriental de la rivera 
d’Estany Tort. De él se desprende el canal de Pigolo. 
Por las condiciones climatológicas de la comarca que 
lo rodea, sirve de base á las observaciones meteoroló¬ 
gicas del servicio de la Mancomunidad de Cataluña. 

ESTA NGERIA. f. Bol. (Stangeria Th. Moore.) 
Género de cicadáceas, zamieas, estangerinas, único de 
la tribu y con una sola especie, Si. paradoxa del Natal, 
de tronco corto y pronto alisado, ho¬ 
jas con dos á seis pares de folíolas la¬ 
terales y á menudo, además, una ter¬ 
minal, nervio medio fuerte V muchos 
laterales finos que las asemejan á los 
heléchos, hasta el punto de que antes 
se describieron como Lomaría coriácea 
y L. leiopus; pinas cilindricas, pedun- 
culadas, con escamas empizarradas, en 
ciclos de dos vueltas. 

ESTANGERINAS. f. pl. Bol. 

Subtribu de cicadáceas zamieas, con 
los segmentos folíales penninervios. 

Género Stangeria. 

EST-ANGLIA. (País de los an - 
glos del Este.) Geog. Reino fundado en 
571 en la Gran Bretaña por Offa, jefe 
de un grupo de anglos destacado del 
ejército de Ida. Se extendía entre los 
ríos Humber y Stour, y comprendía 
los actuales condados de Norfolk y 
Cambridge y la isla de Ely. Su capital 
fué Pumwich, que ha sido destruida 
por el mar. 

ESTANGÓN. m. Mil. Antigua¬ 
mente debió empleárse en el signifi¬ 
cado de lanza de los carruajes de ar¬ 
tillería: *Por el principio del eje, se 
pone un hierro de una onza de ancho, 
y en él as'do un hierro, por la parte 
de arriba, largo de tres onzas, en el 
cual se hace un agujero que viene igual 
con el del estangón, para que los dos 
y el eje, que ha de estar barrenado, 
entre la clavija, que es la que tiene la 
rueda, de casi media onza de grosera 
y larga seis (Lechuga, Discurso de Ar¬ 
tillería). 

ESTAÑÍFERO, RA. adj. ES¬ 
TANNÍFERO. 

ESTANISLAA. Forma femeni¬ 
na del nombre Estanislao. 

ESTANISLAO. Nombre propio 
de varón. 

Estanislao. Hist. Orden de Esta¬ 
nislao. Orden rusa de caballería, en 

su origen polaca, fundada por el úl¬ 
timo rey de Polonia, Estanislao II Augusto Ponia- 
towskv, el 7 de Mayo de 1765, para 100 caballeros y 
que á causa del reparto de Polonia dejó de conferir¬ 
se, hasta que el rey Federico Augusto de Sajonia, 


duque de Varsovia, la confirió de nuevo. El empera¬ 
dor de Rusia, Alejandro I, en calidad de rey de Po¬ 
lonia, la renovó el l.° de Diciembre de 1815, dividién¬ 
dola en cuatro clases; el emperador Nicolás I, el 29 de 
Noviembre de 1831, la incorporó á las órdenes rusas, 
reduciendo sus clases á tres. Su condecoración la for¬ 
ma una cruz de esmalte rojo, de ocho puntas, con 
bolas de oro y semicírculos de oro entre los brazos de la 
misma. El escudete, de esmalte blanco, rodeado de un 
laurel verde, lleva en rojo y oro la cifra S. S. (Sanclus 
Stanislaus); en el reverso se lee la misma inscripción 
en oro, bordeado de blanco. La estrella de ocho rayos, 
de plata, lleva la divisa Praemiando ineilat . La insig¬ 
nia se lleva pendiente de una cinta roja con doble 
orla y se confiere especialmente en premio de actos 
benéficos é inventos; también la confiere un general 
en jefe por hechos gloriosos de armas. Le* fiesta de la 
Orden es el 23 de Abril. Véase en el artículo Polonia 
la lámina Escudo, banderas y condecoraciones. 

Estanislao (San). Hagiog. Obispo de Cracovia, y 
mártir, n. en Szczepanow, diócesis de Cracovia, en 
1030 y m. allí mismo el 8 de Mayo de 1079. Hizo sus 
estudios en Gnesne y luego en Paris, donde se dedicó 


al Derecho canónico y á la teología. De vuelta á Po¬ 
lonia en 1059, distribuyó sus bienes á los pobres, se 
ordenó de sacerdote V en 1062 fué nombrado canó¬ 
nigo de la catedral de Cracovia. Por su celo é integri- 


San Estanislao. Vidriera pintada en la catedral de Przemysl 
Obra de Matejko y Liesewicz 
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dad de costumbres era consagrado en 1071 para su¬ 
ceder á Lamberto Zula en la sede episcopal de aquella 
ciudad. Gobernaba á la sazón el reino de Polonia, 
Boleslao II, famoso por su tiranía, sus vejaciones al 


clero y costumbres desarregladas. Por su nueva dig¬ 
nidad, Estanislao era el espiritual juez de los delitos 
de su soberano ante la conciencia de la nación. Aun¬ 
que desde el primer momento comprendió todo el al¬ 
cance del peligro que corría, el fiel ministro de la Igle¬ 
sia y de la moral quiso evitar tan gran escándalo con 
prudentes, pero enérgicas reprensiones á su soberano, 
mas tras inútiles esfuerzos se créyó obligado á decla¬ 
rarlo públicamente excomulgado. No se hizo aguar¬ 
dar la explosión de la ira del soberano, que mató al 
santo obispo al pie de los altares de su iglesia. Ino¬ 
cencio I V le canonizó, fijando su fiesta el 8 de Mayo, 
que Clemente VIII trasladó al 7 del mismo mes. 

Estanislao de Casimiria (Beato). Hagiog. Entre 
los polacos es venerada su memoria, y su biografía 
y una extensa serie de 200 milagros se hallan en Acta 
Sanctorum (t. I) de Mayo, con apéndice al día 3. Mu¬ 
rió en 1489. Fué canónigo regular lateranense de la 
orden de San Agustín, y su vida la escribió en 1609 
Martín Baronio, eclesiástico de Jaroslavia. 

Estanislao de Kotska (San). Hagiog. Hijo de 
Juan Kotska, senador polaco, que nació en la quinta 
de Kotskow en 1550. Estudió con los jesuítas en Vie- 
na, entró á su vez en la Compañía en 1567, á pesar de 
la oposición de su padre, y fueron tales sus virtudes, 
que habiendo muerto en Roma durante el noviciado 
en 1568, á la edad de diez y ocho años, el papa Benedic¬ 
to XIII le canonizó en 1604, y su cueipo se venera en 
la misma Roma en la iglesia de San Andrés. Se le con¬ 
memora el 13 de Noviembre. Es patrón de los novi¬ 
cios escolares jesuítas. 

Estanislao I Leszczynski. Biog. Rey de Polonia, 
hijo de Rafael Leszczynski. gran tesorero y vaivoda 
de Posen, y de Ana Fablonowska, n. en Lemberg el 
2o de Octubre de 1677 y m. en Lunevilie (Francia) 
el 23 de Febrero de 1766. Pertenecía á una familia 
originaria de Bohemia y establecida en Polonia desde 
el siglo x. Se educó en la pobreza, acostumbrándose 
desde niño á bastarse á sí mismo. Gracias á bien orde¬ 
nados y metódicos ejercicios físicos, llegó á robuste¬ 
cer su débil organismo, al mismo tiempo que cultiva¬ 
ba su espíritu con el estudio de las ciencias y de las 
artes. Después viajó por Europa, y al morir Sobieski 
(1696) formó parte como diputado de la Dieta prepa¬ 
ratoria para la elección de nuevo rey, y luego de la 
Dieta de elección, siendo acusado por Grudzininski 
de defender en perjuicio de la patria los intereses del 
hijo de Sobieski, pero comprobada la injusticia de 
la imputación, el acusador hubo de retractarse pública¬ 
mente. En 1703 fué nombrado vaivoda y al año si¬ 
guiente, después de la derrota del rey de Polonia, 


Augusto II de Sajonia, por Carlos XII, la Confedera¬ 
ción de Varsovia le envió como embajador al monar¬ 
ca sueco, que le apreciaba mucho, y le concedió ven¬ 
tajosas condiciones de paz. A su regreso á Polonia, y 
declarado vacante el trono, la Dieta 
eligió rey á Estanislao I, á quien, 
además, apoyaba Carlos XII, siendo 
coronado el 4 de Octubre de 1705. 
Hostilizado continuamente por Au¬ 
gusto II, el de Suecia le facilitó sol¬ 
dados y dinero para combatirle, obli¬ 
gándole á renunciar al trono por el 
ti atado de Altranstadt (1706). Sin em¬ 
bargo, el zar de Rusia, que apoyaba 
á Augusto, celebró un tratado secre¬ 
to con él, en virtud del cual tomaron 
ambos las armas, y aunque al princi¬ 
pio Carlos obtuvo algunas ventajas, 
sobre sus adversarios, fué completa¬ 
mente derrotado en la batalla de Pul- 
tava (1709), huyendo á Turquía, mien¬ 
tras Estanislao I se refugiaba en 
Suecia. Decidido á abdicar para faci¬ 
litar un arreglo honroso á su protector, trató de ir 
en busca "de Carlos para comunicarle su proyecto, 
pero fué detenido en Moldavia y llevado á Bender, 
donde permaneció prisionero hasta 1714. Carlos XII 
entonces le hizo donación del ducado de Deux-Ponts, 
micntias esperaba la ocasión de reponerie en el trono 
de Polonia. En 1716 fué víctima de un atentado, del 
que salió ileso, perdonando á sus agresores. Muerto 
Carlos XII, se vió obligado á dejar su residencia y pasó 
á Francia, cuyo Gobierno le autorizó para que se fija¬ 
se en Wissemburgo (Alsacia), donde fué objeto de un 
nuevo atentado. En 1725 casó á su hija María (V.) 
con Luis XV, y á la. muerte de Augusto II (1733) 
sus partidarios le llamaron nuevamente á Polonia, 
adonde marchó casi contra su voluntad, siendo procla¬ 
mado rey, primeio en Varsovia (1735) y después en 
Danzig con el apoyo de Francia y Suecia. Sin embargo, 
su rival Augusto III, sostenido por Rusia y Austria, 
no abandonaba fácilmente la partida y bien pronto 



Estanislao Leszczynski, rey de Polonia 


se vió sitiado en Danzig por un ejército ruso. Con¬ 
vencido de que toda resistencia sería inútil, aconse¬ 
jó á la ciudad que se rindiese, y disfrazado de cam¬ 
pesino, huyó, consiguiendo llegar á Kónigsberg tris 
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El canciller de Lorena prestando juramento ante el rey Estanislao. Cuadro de Vincent. (Museo de Versalles) 


no pocos peligros y penalidades. Después del tratado 
de paz de Viena (Octubre de 1735) abdicó la Corona, 
conservando, empero, el título honorífico de rey de 
Polonia; su familia recuperó los bienes que le habían 
sido confiscados, y Estanislao I recibió los ducados 
de Lorena y de Bar, que á su muerte volverían á ser 
incorporados á Francia. En lo sucesivo residió alter¬ 
nativamente en Luneville y en Nancy , ocupado en 
obras benéficas y en trabajos literarios, captándose 
por la dulzura de su carácter y la bondad de su cora¬ 
zón el cariño de cuantos le trataban, pues si careció 
de la energía necesaria á un rey, poseyó, en cambio, 
todas las virtudes del hombre privado. Sostuvo asi¬ 
dua correspondencia con Voltaire, Rousseau Montes- 
quieu y otros hombres célebres, y escribió muchas obras 
de filosofía, de moral y de política, parte de las cuales 
se publicaron en dos colecciones tituladas Oeuvres du 
philosophe bienjaisanl (París, 1765) y Oeuvres choisics 
(París, 1825). También dejó varios escritos en polaco 
v una traducción en verso de la Biblia en el mismo 
idioma (Nancy, 1761). Había casado con María Opa- 
linska, muerta en 1749. En 1831 se le erigió una esta¬ 
tua en Lorena. 

Bibliogr. Boyé, Stanislas Leszczynski et le troi- 
siétne traité de Vienne (París, 1898); Corres pondance 
inédite de S. Leszczynski avec les rois de Prusse Fré- 
déric-Guillaume 1 er et Frédéric 11 (París, 1906); Lellrcs 
inédites du roí Stanislas á Marie Leszczynska (París, 
1901); Maugras, Les dernieres années du roi Stanislas 
(París, 1906); marquesa des Réaux, Le roi Stanislas 
el Mario Leszczynska (París, 1895). 

Estanislao II Augusto -Poniatowski. Biog. Rey 
de Polonia, hijo de Estanislao Poniatowski v de la 
princesa Constanza Czartoriski, n. en Wolczyn (Li- 
tuania) el 17 de Enero de 1732 y m. en San Peters- 
burgo el 12 de Febrero de 1798. Según algunos histo¬ 
riadores, pertenecía al ilustre y antiguo linaje de los 
Torelli, de Italia, pero lo que es cierto es que tanto 


la familia de su padre como la de su madre gozaban 
de influencia extraordinaria en Polonia. Recibió una 
educación harto descuidada, pero como desde muy jo¬ 
ven comenzó á frecuentar la buena sociedad, adquirió 
maneras muy distinguidas. En 1748 fué enviado por 
sus padres al extranjero, y en Berlín conoció á \Yil- 
liams, al que acompañó luego á Inglaterra y á París. 
Vuelto á Polonia en 1754, después de haber llevado 
una vida disipada, comenzó allí sus intrigas contra 
Augusto III, apoyado por Inglaterra y Rusia. En 1755 
pasó á San Petersburgo como secretario de Williams, 
y presentado á Catalina (esposa del gran duque he¬ 
redero Pedro), no tardó en captarse sus simpatías y 
poco después su intimidad. En 1757 regresó á Polonia 
y fué nombrado embajador de Sajonia en San Peters- 
burgo, gracias á la influencia de Catalina, sirviendo 
allí de instrumento á las intrigas de Williams. A la 
muerte de la emperatriz Isabel subió al trono Catalina 
de Rusia (1762), y al año siguiente quedó vacante el 
de Polonia por muerte de Augusto III. Dos partidos, 
igualmente poderosos, se disputaban el poder: el de 
los Czartoriski, partidarios de robustecer la autoridad 
del rey y que aprovecharon el interiegno entre la muer¬ 
te de Augusto y la elección de sus sucesor para im¬ 
plantar ciertas reformas, y el partido llamado nacio¬ 
nal, que deseaba restringir las facultades del soberano. 
En lo que ambos bandos estaban conformes era en re¬ 
chazar toda candidatura extranjera, pero no se ha¬ 
llaban, en cambio, de acuerdo en la persona en quien 
había de recaer la elección. Catalina de Rusia se en¬ 
cargó de allanar estas diferencias, haciendo elegir casi 
por la fuerza de las armas á Estanislao II, como ya 
lo había anunciado de antemano. La elección tuvo 
lugar el 7 de Septiembre de 1764. y aunque indudable¬ 
mente estaba animado de las mejores intenciones, 
su calidad de protegido de Rusia y de Prusia le impe 
día obrar con libertad. El mismo día de su coronación 
disgustó á sus compatriotas por no haberse presenta- 
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do ante ellos con el traje nacional, y poco después se 
vió obligado á servir contra su voluntad las intrigas 
rusas en favor de la igualdad de los disidentes griegos 
unidos. Dividido el país en confederaciones de nobles 
para defender, incluso con las armas, sus derechos, 
los de Lituania, que eran los más poderosos, acudieron 
á implorar protección á Catalina, que les prometió 
su apoyo. Al misino tiempo la Dieta confirmó los de¬ 
cretos contra la libertad de cultos, y Estanislao II, 
amenazado por todas partes, hubo de recurrir á su 
protectora, acabando así de perder su libertad de ac¬ 
ción. Convocada por Estanislao II la Dieta extraor¬ 
dinaria en Varsovia, el edificio se vió rodeado por las 
tropas rusas, y Repnin, embajador de Catalina, quitó 
toda eficacia á aquel acto, haciendo prender á los obis¬ 
pos de Cracovia y de Kiei y ai general de la Corona, 
que habían protestado de su intromisión, y depor¬ 
tándolos á Siberia. Al mismo tiempo, Repnin hizo 
establecer reformas favorables á los disidentes, lo que 
acabó de sublevar al país y especialmente á los nobles, 
que buscaron en el apoyo del pueblo la fuerza que ellos 
p^r sí solos no tenían. Protegida la causa de la inde¬ 
pendencia polaca, aunque indirectamente, por Fran¬ 
cia y Turquía, Krasinski, obispo de Caminiek, reconió 
el país animando á los patriotas v preparando una con¬ 
federación, pero como procediese tímidamente, se le 
adelantó el jurisconsulto Pulawski, que arrojó el guan¬ 
te al intruso y. adoptó el lema Aut vincere aut tnori. 
Pro religione el libértate. Aunque Krasinski considera¬ 
ba como una imprudencia el acto de Pulawski y aun 
llegó á desaprobarlo, no por ello le negó su apoyo, 
antes al contrario, acudió á las cortes extranjeras 
en busca de auxilios. Repnin, por su parte, obligó á 
Estanislao II á ponerse enfrente de los rebeldes, es¬ 
tallando la guerra civil. Los cosacos rusos invadieron 
el territorio polaco y cometieron toda suerte de atro¬ 
cidades. Posteriormente fué substituido Repnin por 
Wolkonski, quien permitió á Estanislao II la reunión 
de una nueva Dieta que desaprobó las medidas adop¬ 
tadas por la anterior y en su consecuencia se envió 
una embajada á Catalina para que retirara sus tropas 
de Polonia é indemnizase los perjuicios causados por 
ellas. La emperatriz, lejos de acceder á la demanda, 
retiró su protección á Estanislao II, al mismo tiem¬ 
po que el débil rey era depuesto por la Condefelación 
nacional (9 de Agosto de 1770), que se apresuró á 
nombrar un Gobierno provisional, que no pudo tam¬ 
poco, á pesar de sus buenos deseos y de su patriotis¬ 
mo, poner remedio al estado de anarquía que consu¬ 
mía al país. Al mismo tiempo, un atentado cometido 
contra Estanislao II fué el pretexto para que Rusia, 
Prusia y Austria interviniesen en los asuntos interio¬ 
res de Polonia, decidiendo entonces el primer reparto 
de la misma (1772). Estanislao II acudió una vez 
más á su antigua protectora, pero sin resultado, pues 
aunque fueron reconocidos sus derechos al trono, el 
25 de Julio de 1772 se firmó en San Petersburgo un 
tratado por el cual quedaba consumada la primera des¬ 
membración de Polonia (V.) y con ella la pérdida ab¬ 
soluta de su independencia, ya que se la obligó á acep¬ 
tar una Constitución por la cual no podía dar un paso 
sin el consentimiento de las tres potencias citadas. 
El único apoyo con que los polacos podían contar era 
el de Turquía, que llegó á declarar la guerra á Rusia, 
pero todo fué inútil. Estanislao II, que en el fondo 
era un buen patriota, intentó aproximarse á su pue¬ 
blo, que se mostró propicio á seguii al rey en sus no¬ 
bles intentos, y á pesar de los manejos del partido 
ruso, pudo proclamar la nueva Constitución, que lué 
recibida con júbilo por el país, y éste entró en una nue¬ 
va era que parecía precursora de un renacimiento na¬ 
cional. Estanislao II al principio respondió á las es¬ 
peranzas de sus súbditos, favoreció las artes y las cien¬ 
cias, fomentó la agricultura y por un momento pudo 
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cieerse que Polonia iba á gozar de los beneficios de la 
paz y de la prosperidad, pero las costumbres relajadas 
del rey, sus piodigalidades y las enoimes deudas que 
contrajo, no le permitieron desprenderse en absoluto 
de la tutela rusa. En 1787 tuvo una entrevista con 
Catalina y con el emperador de Austria, á los que 
propuso una alianza, con el fin de conservar lo que 
quedaba de independencia á su patria. Muerto Leo¬ 
poldo II, Catalina pudo obtener de su sucesor v 
de Federico Guillermo II que olvidasen su promesa 
de respetar la integridad de Polonia, y amenazó á 
ésta con enviai un ejército si no se establecía la an¬ 
tigua oiganización, preparándose entonces los pola¬ 
cos para rechazai la invasión con las armas en la mano. 
Estanislao II se dejó arrastrar por el movimiento na¬ 
cional, pero siempre indeciso; después de la derrota 
de los polacos por los rusos, no opuso la menor resis¬ 
tencia á las condiciones que quisieron imponer los 
vencedores. Consecuencia de ello fué el segundo re¬ 
parto de Polonia y el restablecimiento de la antigua 
Constitución, aboliéndose hasta la Carta dada á las 
ciudades. El desgraciado Estanislao II hubo de ac¬ 
ceder á todo y volvió á verse odiado por sus compat rio¬ 
tas y por sus enemigos. En 1794 estalló una revolu¬ 
ción y los rusos fueron pasados á cuchillo en Varso¬ 
via y en otros puntos, encargándose del Gobierno un 
Consejo nacional, con lo que Estanislao II quedaba 
de hecho destituido, por más que conservase el título 
de rey. Rusia, Prusia y Austria se pusieron nueva¬ 
mente de acuerdo para llevar á cabo un tercer y últi¬ 
mo reparto, y Estanislao II, llamado á Grodno poi 
Catalina, fué obligado á abdicar el 25 de Noviembre 
de 1795, mediante una pensión que disfrutó hasta su 
muerte. En 1797 el zar Pablo, hijo de Catalina, le hizo 
ir á San Petersburgo y trató generosamente al que con¬ 
sideraba como una víctima de su madre. Dejó unas 
Memorias, editadas por Zaloniki. 

Bibliogr. Askenazy, Die letzte polnische ■ Koenigs- 
wahl; Correspondance inédile du roi Stanislas Auguste 
Poniatowski et Mad. Geojjrin , 1764-1777 (1887); Ka- 
linko, Lis derniens années du regne de Stanislas Au¬ 
guste; La Pologne á Vintérieur sous Stanislas Auguste; 
Roepell, Das Inlerregttum, Wahl und Krdnung von 
Stanislau August Poniatowski (Posen, 1892): Schmitt , 
Les fails sous le regne de Stanislas Auguste. 

Estanislao de la Dolorosa. fíiog. Religioso pu- 
sionista italiano, n. en Milán en 1870. A los veintiún 
años vistió el hábito de San Pablo de la Cruz. Termi¬ 
nados los estudios eclesiásticos con brillantes cali¬ 
ficaciones, sus superiores le confiaron varios y delica¬ 
dos cargos en el Instituto pasionista. Llamado á 
Roma, fué nombrado secretario general en 1913, y al 
año siguiente, en el Capítulo de toda la Congregación 
celebrado en Roma, fué elegido procurador general 
de su Orden, cargo que desempeñó hasta 1920. En 
1921 pasó á la América del Sur como delegado del 
reverendísimo padre genera^ Silvio de San Bernardo. 
En calidad de tal- visitó los conventos que tiene la 
Orden en el Brasil y en la República Argén lina, pre¬ 
sidiendo á principios de 1923 el séptimo Capítulo pro¬ 
vincial de Buenos Aires. A su regreso de América fué 
elegido provincial de la provincia italiana de Turín, 
cargo que actualmente desempeña. Tiene publicadas, 
entre otras, las obras siguientes: 11 Missionario Pa¬ 
sionista (Roma, 1916); Ora di adorazione. 11 Beal> 
Gabriele delV Adolorata (Roma, 1918); Mamulle per g'i 
ascrittialla Arcicojralernita dellc Passionc ( Roma, 1918); 
11 Fondatore dei Passiotiisii (Roma, 1920): S. Gabriele. 
un vago jiore nel giardme di Mana (Roma, 1920), y 
La Cappclla ponti/icia del «Sancta Sanctonuw>... (Roma. 
1920), obra muy apreciada que trata de los tesoros 
arqueológicos encerrados en ella. 

ESTANITZA. Nombre que se da á las guarni¬ 
ciones fronterizas de cosacos establecidos en los terri- 
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torios nuevamente conquistados, ó á los confines de ESTANNÓMIDAS ó ESTANNÓMIDOS, 
ciertas zonas de Rusia. La estanitza es una villa orga- m. pl. Zool. (Slannomidae Haeckel.) Familia de espon- 
nizada militarmente, fortificada y con guarnición ge- jas ó espongiarios establecida por Haeckel al lado de la 
neralmente cosaca. Los cosacos habitan allí con sus familia de las espongclidas. Son esponjas córneas, ó 
mujeres é hijos. sea con esqueleto formado por fibras de espongina, 

ESTANLEYA. f. Bol. {Slanlcya Nutt.) Género como el de las espongélidas, pero sin cuerpos extraños, 
de cruciferas, telipo lieas, estanleyinas; silicua oblon- Delage coloca esta familia entre las abisospongias (Pre¬ 
go. ó lineal con semillas uniseriadas (ó silícula con se- lospongiae Ammoconidae + Metaspongiae Mallospon- 
inillas biseriadas), con diafragma, valvas convexas, giae Haeckel). Comprende los tres géneros Stannophyl- 
casi siempre con ginóforo tan largo como el ovario, lum, Stannarium y Stannoma, los tres de Haeckel. 
sépalos patentes, pétalos con uña papilosa, amarillos, Y. Estannarium, Estannofilum y Estannoma. 
con lámina lineal, racimos alargados, uñas conniven- ESTANNOSO, SA. adj. Quiñi. Calificativo que 
tes, erguidas, estambres casi iguales, embrión noto- se aplica á algunos compuestos de estaño (V.). 
rrizo; hierbas vivaces, con hojas pinatííidas, racimos ESTA NO PEA. f. Bol. {Stanhopea Frost.) Gc- 
laigos y densos. Comprende tres especies de Califor- ñero de orquídeas, monandras, acrotonas, pleurantas, 
nia, y Montañas Pedregosas, por Oriente hasta el Mi- convolutas, gongoreas, con antera colgante, labelo ha- 
suri. cia abajo, tépalos patentes ó revueltos, sépalos y pé- 

ESTANLEYINA9, f. pl. Bol. Subtribu de cru- talos bastante iguales^ epiquilo no en casco, plano, 
cíferas, telipodieas, cotiledones ni arrollados ni pie- hipoquilo excavado, dos polinias con caudícula ma- 
gados, fruto bivalvo y polispermo; se incluye la Prin- niiiesta. Comprende unas 20 especies de la América 
glea antiscorbulica ó col de Kerguclen. tropical desde el Brasil hasta Méjico, muchas muy her- 

ESTANNARIUM. m. Zool. {Stannarium Haec- inosas y olorosas, que abren sus flores al amanecer 
kel.) Género de esponjas, en forma de hoja, que De- con ruido perceptible. 

lage coloca entre las abisospongias {Proiospongiae ESTANOVOI ó YABLONOI. C>eog. Véase 
Ammoconidae + MelaspongiaeMaltospongiae Haeckel), Stanovoi. 

familia de las estannómidas. ESTANQUE. 1. a acep. F. Bassin, étang. — It. 

ESTAN NATO. m. Quítn. Sal del ácido estánnico Stagno.—In. Basin.—A. Becken, Schale.— P. Están- 
(V. Hidróxido estánnico en la palabra Estaño). Los que. — C. Estany, gorch. — F. Lageto..(Etim. — De es- 
estannatos son insolubles en el agua, excepto los de los tancar.) m. Receptáculo ó depósito de agua formado 
metales alcalinos. Estos últimos se obtienen fundiendo artificialmente para proveer al riego, criar peces, etc. 
el ácido metacstánnico ó el óxido estánnico con hidró- || Laguna, charca. || pl. Gertn. Silla del caballo. i 

xido potásico ó sódico. Los estannatos de los metales Estanque de meladura. Cuba. Depósito de me- 
alcalinotérreos y de los metales pesados, insolubles en ladura. j 

el agua, se pieparan por doble descomposición entre Estanque. Der. Todo propietario puede hacer es- 
los estannatos alcalinos y las sales correspondientes, tanques en sus heredades, con tal que no perjudique 
El estannato sódico, Na a Sn O s -f* 3 H 3 O, es muy so- al camino público ó vecinal ni al derecho del tercero; 
luble en el agua y tiene una reacción alcalina muy mar- (argumento de la Ley 19, tít. 32, Partida 3. a ); pero' 
cada: se emplea en el estampado de los tejidos de al- debe mantenerlos constantemente en buen estado, bajo 
godón. la pena de pagar los daños y perjuicios que por su 

ESTÁNNICO, CA. adj. Qulm. Calificativo negligencia se ocasionaren, y aun el vecino que ob- 
que se aplica á algunos compuestos de estaño (V.). servare el mal estado de un estanque y temiere sus 
Acido estánnico. V. Hidróxido están¬ 


nico en la palabra Estaño. Quirn . 

Hidróxido estánnico. V. Estaño. 

ESTÁNNIDO, DA. (Etim.— 
Del lat. stannum, estaño, y el gr. eidos. 
forma.) adj. Mineral. Que se asemeja 
al estaño. 

Estánnidos. m. pl. Mineral. Mine¬ 
rales estanníferos. V. Estaño. 

ESTANNÍFERO, RA.(Etim.— 
Del lat. stannum, estaño, y ferre, lle¬ 
var.) adj. Mineral. Quecontieneestafn . 

ESTANNIFLUORURO. m. 
Quim. V. Fluoruro estánnico en la voz 
Estaño. 

ESTAN NI NA. i. Mineral. Véa¬ 
se Stannlna. 

ESTANNITA. i. Mineral. Véa¬ 
se Stannita. 

ESTAN NO. m. ant. ESTANQUE. 



El estanque, por Lamoriníére. (Museo Moderno, Bruselas) 


ESTANNOFILUM. m. Zoo /. 


{Slatinophyllum Haeckel.) Género dudoso de esponjas consecuencias, podrá obligar al dueño á que lo repare 
en forma de hoja de la familia de las estannómidas para prevenir todo estrago, haciendo uso del derecho 
(V.), que Delage coloca entre las abisospongias (es- de denuncia. Cuando algún estanque fuere capaz de 
ponjas de los abismos), ó sean los grupos reunidos de ocasionar por la detención de sus aguas, enfermeda- 
las protospongias ammocónidas y las metaspongias des epidémicas ó epizootias ó estuviere sujeto por su 
maltospongias de Haeckel. situación á inundaciones que invadan y asuelen las 

ESTAN NO LITA. f. Mineral. V. Stannolita. heredades inferiores, puede ordenarse su destrucción 
ESTANNOMA. f. Zool. {Stannoma Haeckel.) por la competente autoridad, en virtud del principio 
Género dudoso de esponjas arborescentes, tipo de la que quiere se prefiera la utilidad común á la privada, 
familia de las estannómidas (V.), que Delage coloca El que construye un estanque ha de asegurar pri- 
en el grupo de las abisospongias ( Protospongiae am - mero el modo de desaguarlo. Si lo hubiere formado 
moconidae + Mctaspongia Maltospongiae Haeckel). con las aguas pluviales, infiltraciones, derretimiento 
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El estanque del Retiro én Madrid con el monumento de Alfonso XII 


ele las nieves, ó mediante alguna corriente subterrá¬ 
nea, no podrá verter sus aguas sobre los campos ve¬ 
cinos; pero si lo hubiere formado y lo mantuviese 
con aguas de algún arroyo que va existía anteriormen¬ 
te, podrá continuar dirigiendo las sobrantes por el 
cauce ó caudal del arroyo, y aun arrojarlas todas por 
el mismo sitio cuando trate de desaguar el estanque, 
con tal que no cause á los predios inferiores más daño 
que el que sufrían antes de su construcción. Cuando 
un estanque pertenece á muchos, deben hacerse á cos¬ 
ta de todos sus reparaciones; y si se negare á ello al¬ 
guno de los condueños, pueden compelerle judicial¬ 
mente los demás. El dueño de un estanque lo es tam¬ 
bién de los peces que se crían en él y 
puede perseguir y recoger I 09 que sa¬ 
lieren de su recinto con motivo de al¬ 
guna crecida ó inundación; pero los 
peces que pasaren á otro estanque, 
pertenecen al dueño de éste, con tal 
que no hayan sido atraídos con frau¬ 
de ó artificio. 

Estanque. Hidr. Reciben este nom¬ 
bre los lugares en que se acumulan las 
aguas y que pueden llenarse ó ser va¬ 
ciados á voluntad. Los hay naturales 
y artificiales, y si bien los usos á que 
se destinan pueden ser muy variados 
recibiendo distintas denominaciones 
(V. Alberga, Albufera, Ai.gibe, 

Balsa, Cisterna, Depósito, Laguna 
y Pantano) lo más frecuente es que se 
dediquen á criaderos de peces ó bien 
como adorno en parques y jardines. En 
la actualidad va disminuyendo el nú¬ 
mero de estanques naturales por su¬ 
ponérseles peligrosos para la salud, si 
bien en realidad no es la existencia de 
éstos los que producen las fiebres, sino 
la variación del nivel de las aguas en 
ellos contenidas que dejan expuestos á las alternativas 
de sol y humedad las hierbas, légamos y cienos del 
fondo. Para construir un estanque se precisa un te¬ 
rreno cuyo subsuelo sea impermeable, pudiendo ser el 


fondo arcilloso, ó bien estar constituido por arena*,, 
grava ó légamo según la clase de pescados [rara que 
vaya á ser explotado. Es preferible elegir una depre¬ 
sión natural del terreno ó el fondo de un valle por 
ser más económico que excavarlo artificialmente, 
formando así un recinto cerrado por muros de tierra 
ó fábrica, variables de dimensiones con las del estan¬ 
que y profundidad de las aguas; se colocará un ver-, 
tedero apropiado para que el nivel de éstas permanez¬ 
ca constante y provisto de una reja ó elemento que 
impida la salida de los peces. A fin de recoger éstos en 
un punto determinado cuando haya de dejarse en seco 
el estanque, se construirá una depresión ó pozo, cerca 


de uno de los diques, en el cual se irán acumulando 
las aguas y la pesca á medida que aquel se vacía. 
Como elemento de ornato se han construido en todas- 
las épocas y países, pudiéndose decir que son ele- 
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mentó indispensable en los parques modernos, va¬ 
riables en extensión y formas, sirviendo á la vez como 
almacenamiento de agua para el riego de los mismos, 
recreo por la navegación en pequeñas barcas, cria¬ 
dero de peces de colores y motivo para la coloración 
de artísticas fuentes y surtidores. La construcción en 
esencia es la va indicada, formando un suelo imper¬ 
meable de cualquier clase de fábrica, diques ó muros 
de contención de las aguas y un aliviadero que impi¬ 
da subir el nivel por encima de cierta altura. Con estas 
condiciones la variedad en formas y dimensiones puede 
ser infinita. Frecuentemente se construyen con diques 
de tierra ó mixtos. Son dignos de mención en España 
los estanques del criadero de truchas del monasterio 
de Piedra, cerca de Alhama de Aragón. 

Estanque de Caimanes. Geog. ('ayos de la costa 
S. de Jamaica (Antillas), y fondeadero de 3 millas 
de ancho con 6 ú 8 m. de agua, con muelle. Queda al 
O. de la punta Portland. 

Estanque de Norman. Geog. Cayo de las Antillas, 
•en el seno de Exuma, al S. del cayo Stocking. Tiene 
una rica salina en explotación. 

ESTANQUENE. Geog. Monte del Perú, de¬ 
partamento y prov. de lea, dist. de Nasca. 

ESTANQUERO, RA. (Etim. — De estanco,) 
m. y f. Persona que tiene á su cargo la venta pública 
del tabaco y otros géneros estancados. 

Estanquero. (Etim. —De estanque.) m. El que tie¬ 
ne por oficio cuidar de los estanques de agua. 

ESTANQUES. Geog. Cas. de Venezuela, en el 
Kst. de Mérida, mun. de Pueblo Nuevo; unos 600 h. 
Célebre por el combate ganado por los venezolanos 
á los españoles durante la guerra de la Independencia. 
En Enero de 1814, enviado por García de Seña, el 
capitán Francisco Conde se dirigió á socorrer á Mé¬ 
rida amenazada por los realistas y recibido allí con 
entusiasmo y aprovisionado, organizó un pequeño 
ejercito formado por dos compañías, 80 indios mucu- 
chies y un piquete de caballería á las órdenes del ca- 
* pitan Antonio Bangel y el teniente José Antonio Páez. 
(‘onde salió de Mcrida y en Lagunillas se encontró 
con un enviado de los españoles que pedía la rendi¬ 
ción de Mérida, al que contestó que «para ahorrarles 
camino marchaba á su encuentro». Los españoles acam¬ 
pados en los Estanques casi al mismo tiempo que 
recibieron la contestación se vieron atacados por los 
patriotas, una parte de los cuales, mandada por eL 
capitán Francisco Piñango, arrolló á una avanzada 
enemiga de 50 hombres, que se hallaba á oril. del 
rio Chama, mientras Conde surgió en una altura que 
dominaba el campamento español v derrotó al enemi¬ 
go, quitándole un cañón, de los dos que éste llevaba. 

Estanques. Geog. V. Etangs. 

ESTANQUILLERO, RA. (Etim. —De estan¬ 
quillo.) m. y f. Estanquero (2.° art.). 

ESTANQUILLO, m. dim. de Estanco. || Es¬ 
tanco clandestino en que se vende tabaco de contra¬ 
bando. || Estanco (sitio ó paraje donde se venden 
géneros estancados). ¡| Méj. Tiendcrilla de poco capi¬ 
tal, donde se venden puros, cigarros, cerillas, muñe¬ 
cos, juguetes, billetes de loteiía, y muchas baratijas. 

Estanquillo (El). Geog. Cas. de la prov. de Cana¬ 
rias, mun. de Hermigua. 

Estanquillo de las Negras. Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia de Almería, mun. de Ni jar. 

E8TANTAL. (Etim. — De estant .) m. Albañ. 
Estribo de pared. 

ESTANTALAR. v. a. Sujetar con estantales, 
apuntalar, sostener. 

Deriv. Estantalaoión. Estantalador. Es* 
tantaladura. Estantalamiento. 

ESTANTE. 3. a acep. F. Etagére.— It. Scaffale.— 
In. Bookshelf.— A. Sehrank, Fach.— P. Estante. —C. 
Prestatje. — E. Breto. (Etim. — Del lat. stans, slan - 


tis, p. a. de stare, estar derecho, permanecer.) p. a. 
de Estar. Que está presente ó permanece en un lu¬ 
gar. Pedro , ESTANTE en la corte romana. ¡| adj. Parado, 
fijo y permanente en un lugar. ¡| m. Armario de uno 
ó dos cuerpos, con anaqueles ó entrepaños, para colo¬ 
car libros, papeles ú otras cosas. ¡| Cada uno de los 
anaqueles ó entrepaños de este armario. || Armazón 
de tablas sobrepuestas, con espacios intermedios, y 
afirmadas por lo regular contra la pared, para poner 
en ellas diferentes objetos, ó bien cosas de una misma 
tspecie. || Cada uno de los cuatro pies derechos que 
sostienen la armadura del batán, en que juegan los 
mazos. || Cada uno de los dos pies derechos sobre que 
se apoya y gira el eje horizontal dé un torno. \\ prov. 
Mure. El que en compañía de otros lleva los pasos en 
las procesiones de Semana Santa. |¡ Cuba . Cada uno 
de los palos enterrados verticalmente, donde se ase¬ 
guran los lienzos de una cerca. \\Mar. Palo ó madero 
que se ponía sobre las mesas de guarnición para atar 
en él los aparejos de la nave. U. m. en pl. 

Estante. Ganad. Se llama así al ganado lanar que 
permanece todo el año en el término municipal en que 
está amillarado á diferencia del trashumante que pasa 
épocas del año en distintos puntos, aprovechando pas¬ 
tos diferentes (V. Trashumante). La permanencia ó 
estancia del ganado lanar se considera hoy más ven¬ 
tajosa que la movilidad á que se le tenía sometido 
anualmente, obligándole á largos viajes, siempre mo-’ 
lestos para el mismo y para los pastores. Se creía que 
la lana ganaba en finura, pero en su día pudo com¬ 
probarse que la procedente de la raza merina ganaba 
en finura por el sistema estante. Por otra parte, la 
quietud influye en el buen desarrollo del animal. Llá¬ 
mase también estante al ganadero ó dueño de este 
ganado. 

Estante. Geog . Barrio rural de Cuba, prov. de Ma¬ 
tanzas, mun. de Alacranes; unos 4,000 h. Correo. 

ESTANTERA. f. Selv. Pieza del marco de ma¬ 
deras de la provincia de Huesca, que al hilo representa 
una pieza de 36 palmos de largo, 3 1 /* de tabla y 2 de 
canto. 

ESTANTERÍA, f. Juego de estantes para libros, 
papeles ú otras cosas. ¡| Anaquelería. 

ESTANTEROL. (Etim. — De esíandal.) m. 
Mar. Macfero, á modo de columna, que en las galeras 
está al principio de la crujía, sobre el cual se afirma el 
tendal. 

ESTANTIGUA. (Etim. — Del b. lat. stanliva, 
cosa puesta de pie ó erguida.) f. Visión ó fantasma que 
se ofrece á la vista por la noche, causando pavor y es¬ 
panto. || Espectro. || fig. Persona muy alta y seca, mal 
vestida. 

ESTANTIGUO, GUA. adj. FANTASMÓN, NA. 

ESTANTILLO, m. Amér. Pilar delgado, de rpa- 
dera dura y resistente. 

ESTANTINO. m. Amér. El ano, particularmen¬ 
te el de las personas. 

ESTANTÍO, TÍA. (Etim.— De estante.) adj. 
Que no tiene curso; parado, detenido ó estancado. |¡ fig. 
Pausado, tibio, flojo, falto de espíritu ó de viveza. 

ESTANTIZO, ZA. adj. Quieto, detenido, pa¬ 
rado, estancado. || Estadizo. 

ESTANY. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, 
que consta de 130 e. y albergues y 464 h. en 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Caputxins (Els), case¬ 
río á. 1 13 37 

Estany, lugar de. — 107 375 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. — 10 52 

El censo de 1920 le asigna 449 h. Corresponde al 
p. j. de Manresa, dióc. de Vich, sit. á 28 kms. de b 
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<?st. de Caldas de MontDuy, á 850 m. de altura. Dos 
fábricas. Notable monasterio de Santa María del Es- 
tany, de interesante claustro románico y con una 
imagen de la Virgen del Mármol. Cruz de término gó¬ 
tica. Había antes en esta po¬ 
blación un gran estanque á 
cuyas aguas se dió salida 
precipitándolas en una mina, 
saneando de esta manera el 
término (1737). El monaste¬ 
rio de Estany era de canó¬ 
nigos regulares de San Agus¬ 
tín, y fué secularizado me¬ 
diante una bula de Clemen¬ 
te VIII que lo convirtió en 
colegiata. Fué destruido este 
monasterio por un terremo¬ 
to en 1400. I.a iglesia de Es¬ 
tany fué consagrada en 1131. 

Estany Gras. Geog. Estanque de la prov. de Ta¬ 
rragona, en la proximidad de la punta del Aguila y de 
la cala de la Atmella. Puede contener hasta unas 40 
embarcaciones de poco calado. 

Estany Capella (Pedro). Biog. Escultor español, 
n. en Castellón de Ampurias (Gerona) el 8 de Octubre 
de 1865 y m. en Madrid el 7 de Diciembre de 1923. 
Hizo sus estudios en la Escuela de Bellas Artes de 
Barcelona y en 1885 pasó á París, donde fué discí¬ 
pulo de Gustavo Delhove, regresando en 1892 á Barce¬ 
lona para volver á París en 1897. En 1901 se trasladó 
á Madrid, llamado por Romero Robledo, quien le en¬ 
cargó el modelo del grandioso monumento á Alfon¬ 
so XII, proyecto del arquitecto José Grases, y luego 
el conjunto de dicha obra, así como los grandes leones 
de la escalinata del estanque. En 1904 obtuvo por opo¬ 
sición la plaza de profesor de ascenso en la Escuela de 
Artes y Oficios, y luego, también por oposición, la de 
Modelado y Composición decorativa en la Escuela pro¬ 
fesional de la mujer. Ha obtenido diversas recompen¬ 
sas, lo mismo en España que en América, y aparte 
del trabajo ya mencionado, es autor de importantes 
obras, entre las cuales citaremos: monumentos fune- 
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tarios de Ríos Rosas, en la basílica de Atocha (Madrid); 
de Chtteus, en el cementerio de San Justo (Madrid), y 
de Estrada (Oviedo); monumentos á Monasterio, en Po¬ 
tes (Santander); á Pidal, en San Fernando (Cádiz), v 
tres al doctor JoséEsquerdo, en Carabanchel (Madrid), 
en Madrid y Villajoyosa (Alicante) (V. los artículos 
Esquerdo y Estanque). Débensele. además, otras 
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varias estatuas y bustos, así como los trabajos de de¬ 
coración de los pabellones de Méjico en las Exposi¬ 
ciones Universales de París de 1889 y 1900, y del pa¬ 
lacio de la Compañía de Seguros La Unión y El Fénix 
Español, de Madrid. 

ESTANYOL. Geog. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de Bescanó; ocupa la parte S. del término mu¬ 
nicipal. Antigua iglesia parroquial dedicada á San An¬ 
drés. Se encuentran noticias de esta población en do¬ 
cumentos del año 922 con el nombre de villa Stagno y 
Stanyeolo. 

Estanyol (El). Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Lluchmajor. 

Estanyol (Angel). Biog. Escritor dominico de fi¬ 
nes del siglo xv, natural de Barcelona. Según Nicolás 
Antonio ( Bibliotheca Hispana Vetus, t. II, pág. 342, 
núm. 854), suele estar olvidado, sin razón, aun en los 
catálogos de las bibliotecas dominicanas. Era maestro 
v doctor teólogo por París. Escribió: Opera logicalia 
secundumviam D. Thomae (Barcelona, 1504). 

Estanyol y Colom (José). Biog. Catedrático espa¬ 
ñol, n. en Vich el 17 de Marzo de 1858 y m. en Barce¬ 
lona el 29 de Noviembre de 1911. Hijo de un regis¬ 
trador de la propiedad, cursó el primer año de latín 
y castellano en el Instituto de Barcelona (1868), con¬ 
tinuando los restantes cursos del bachillerato en el 
Colegio libre de Vich, llamado de San Miguel, y lue¬ 
go de Casa Clariana, donde había aprendido ya las 
primeras letras y donde tuvo por maestro al doctor 
Cors. En 1873 obtuvo el título de bachiller y empezó 
la carrera de abogado, que cursó con extraordinaria 
brillantez, licenciándose en 1879 en las dos secciones 
de Derecho administrativo y civil y canónico, y obte¬ 
niendo en ambas el premio de honor. No obstante los 
deseos de su padre de que ingresara en el Cuerpo de 
notarios, Estanyol y Colom, que sentía vocaciór 
por la enseñanza, una vez graduado de doctor, alentado 
por Felipe Vergés, su antiguo catedrático de Disci¬ 
plina eclesiástica, hizo oposiciones á esta cátedra, que 
acababa de dejar su maestro, obteniéndola en com¬ 
petencia con distinguidos opositores. Gozó, como ca¬ 
tedrático, fama de justiciero hasta el rigor; explicaba 
su asignatura, que desde 1884 se llamó Instituciones 
de Derecho canónico, con entusiasmo y elocuencia, 
dedicándose preferentemente á la historia de las ins¬ 
tituciones del Derecho eclesiástico. Católico de cora¬ 
zón, puso todas sus fuerzas al servicio de la causa re¬ 
ligiosa, que defendió en la prensa y en el mitin. Dejó 
unas Instituciones de Derecho canónico, declaradas 
de mérito por el Consejo de Instrucción pública (un 
segundo tomo circulaba como apuntes de cátedra); 
el discurso inaugural del curso universitario de 1907- 
1908, que versa sobre el Derecho de asociación. Cola¬ 
boró en el Diario de Barcelona y otros periódicos. 

ESTANZA. f. ant. Estancia (1.» acep.). || Esta¬ 
do, conservación y permanencia de una cosa en el ser 
que tiene. |¡ Pacto, contrato. ¡| Opinión, fama, crédito. 

Bien, ó mal, estanza. loe. ant. Buena ó mala obra. 
I! Sin mal estanza. loe. adv. ant. Sin parecer mal, ó 
sin escrúpulo. 

ESTANZAÍTA. f. Mineral. STANZAITA. 

ESTANZUELA. Geog. Sierra de la República 
Argentina, prov. de San Luis, dep. de Chacabuco, dis¬ 
trito de Estanzuela. Tiene una altura media de 1,000 
metros y es continuación de la Sierra de Naschel. || 
Paso de la cordillera de la Rioja, sit. á los 28° 10' S. y 
68° 40' O de Greenwich. Tiene 4,276 m. s. n. m. \\ Par¬ 
tido de la prov. de San Luis, dep. de Chacabuco. Sus 
límites son: el camino de Punilla á Renca^la cima de 
la Sierra de Tilisaraos hasta su extremo septentrional; 
desde allí una recta al E. hasta la cumbre de la Sierra 
de Córdoba y, finalmente, esta misma sierra y el arroyo 
de la Aguada, que limita por el N., el partido de la Pu- 
nilla. Su cabecera lleva el mismo nombre v está sit. en 
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el camino de Carmen á Merlo, á los 32° 47' S. y 65° 6' 
O. de Greenwich y á 884 m. de altura, á 35 kms. de la 
est. de la Toma (f. c. Andino); 1,200 h. Municipalidad, 
escuela y Juzgado de paz. Comunica por otra carrete¬ 
ra con Renco. 

Estanzuela. Geog. Mun. y pobl. de Guatemala, de¬ 
partamento de Zacapa, de cuya capital dista 5 kms., 
sit. al S. de Río Hondo; 2,000 h. Produce maíz, fríjo¬ 
les, queso, ajonjolí, chile, yuca y algodón. Correos. Co¬ 
mercio de pieles. 

Estanzuela. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Zacatecas, partido de Sánchez Román; unos 2,700 h., 
de los cuales 1,250 en la población. Dista 1,013 kms. 
de la ciud id de Méjico. |j Río del Est. de Jalisco, afl. del 
Ameca. 

ESTANZUELAS, Geog . Mun. y villa de El Sal¬ 
vador, dep. de Usulután, con restos de la antigüedad. 
En el sitio llamado Piedras Gordas hay jeroglíficos 
notables. El municipio tiene 10,000 h., de los que cerca 
de 6,000 corresponden á su cabecera. Esta se encuen¬ 
tra á 16 kms. de Alegría y pasan por ella dos carrete¬ 
ras. Correos y Telégrafos. Produce arroz, añil, maíz y 
caña de azúcar. Ganadería. 

ESTAÑA.. f. Germ . Dormitorio de penal; cuadra. 

|| Tienda, puesto de venta. 

Estaña. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, muni¬ 
cipio de Pilzán. 

ESTAÑADERA. (Etim. — De estañar.) f. Art, y 
Of. Pieza de madera en forma de caja, que sirve para 
limpiar la boca del soldador. || Planchita de hoja de 
lata en que se pone el estaño para soldar. 

ESTAÑADO, DA. Art. y Of. F. Etamage. — It. 
Stagnatura. — In. Tinning. — A. Verzlnnung. — P. 
Estanhadura. — C. Estanyat.— E. Stanado. p. p. de 
Estañar. || m. Estañadura. 

Estañado, m. Art. y Of. Operación consistente en 
recubrir de una capa de estaño diversos metales más 
fácilmente oxidables. El hierro se estaña para preser¬ 
varle de una oxidación profunda; los utensilios de 
CDbre y de zinc que sirven en las cocinas se estañan á 
menudo para hacerlos más resistentes á la acción de 
los líquidos que en ellos se ponen, evitando que se for¬ 
men compuestos tóxicos. La condición previa que de¬ 
ben tener los objetos que han de ser estañados es la 
de estar bien limpios de óxidos y de materias grasas; 
además, debe cuidarse de que el mismo estaño no se 
oxide durante la operación. Para el estañado del cobre 
se emplean muchos procedimientos. Cuando se opera 
por vía seca se principia calentando el objeto espol¬ 
voreado con cloruro amónico y frotándolo con un paño. 
De esta manera se limpia la superficie, porque el clo¬ 
ruro amónico disuelve ó reduce la capa de óxido super¬ 
ficial, haciéndolo pasar á cloruro volátil. Luego se vier¬ 
te estaño fundido, haciéndole recorrer toda la superficie 
que se desee recubrir y se frota con estopa para hacer 
uniforme la capa de estaño. Se impide la oxidación del 
estaño fundido añadiéndole un poco de colofonia ó de 
cloruro amónico. En esta operación no suele emplearse 
estaño puro, sino aleacciones que contienen á lo menos 
10 por 100 de plomo, con lo cual se consigue una 
capa un poco más gruesa y más sólida, si bien esta 
práctica tiene sus inconvenientes desde el punto de 
vista higiénico. Para obtener capas más resistentes se 
han ideado varias fórmulas de aleaciones de estaño. 
Entre ellas figuran la aleación Biberel y la aleación 
Richardson. La primera se obtiene fundiendo 6 partes 
de estaño, adicionado de pequeñas virutas de hierro y 
calentando luego al rojo. La segunda se obtiene fun¬ 
diendo, debajo de una mezcla de 28 partes de bórax i 
y 85 de cristal en polvo, una mezcla de 4,534 partes 
de estaño, 199 de virutas de hierro y 283 de níquel; 
esta aleación da un estañado sólido y de buen aspecto, 
pero es más cara. El estañado por vía húmeda se em¬ 
plea con menos frecuencia. Para el estañado se prepara 


una disolución de 1 parte de cloruro estannoso cristali¬ 
zado en 10 de agua y se le añade en seguida una diso¬ 
lución de 2 partes de potasa ó sosa cáustica en 20 de 
agua; primero el líquido se enturbia, pero luego se acla¬ 
ra. También se enturbia el líquido al usarlo, aunque no 
por esto deja de servir. Para efectuar el estañado con 
este líquido, en el fondo de una cápsula de porcelana 
se pone una lámina delgada de estaño, que tenga pe¬ 
queños agujeros, y se disponen en ella los objetos de 
cobre ó de latón que se desea estañar; se vierte en 
la cápsula el líquido y se calienta agitando con una 
varilla de zinc, y al cabo de algunos minutos queda 
terminado el estañado. En vez de la solución citada 
puede emplearse una ú otra de las dos siguientes: 
1.® agua destilada, 3 litros; crémor tártaro, 30 gr.; clo¬ 
ruro estannoso, 3 gr.; 2.» agua destilada, 3 litros; p¡- 
rofosfato potásico, 60 gr.; cloruro estánnico ácido,. 
6 gr.; cloruro estánnico ácido fundido, 4 gr. Con estos 
líquidos se opera como antes, poniendo sólo algunos 
trozos de zinc en la cápsula. 

En el estañado del hierro por vía seca se limpian bien 
los objetos frotándolos con arena fina, en seguida se 
inmergen en un baño de estaño fundido caliente de 
cloruro amónico y luego se frotan con estopa para que 
la capa se adhiera mejor y resulte más uniforme. Tam¬ 
bién pueden limpiarse por inmersión en ácido sulfú¬ 
rico diluido, y en este caso se lavan después los obje¬ 
tos con agua y luego se inmergen en sebo fundido, 
antes de introducirlos en estaño fundido. El palastro 
estañado recibe el nombre de hoja de lata y se obtiene 
brillante ó mate según se use el estaño puro ó algu¬ 
na aleación de estaño y plomo. Et, el último caso se 
forma una aleación de hierro y plomo en la superficie 
de la plancha y por tal causa ésta pierde parte de su 
solidez y se vuelve más fusible; se corrige este incon¬ 
veniente añadiendo una décimasexta parte de níquel 
al estaño. Modernamente se ha puesto en venta una 
soldadura en pasta que, desleída en agua, se emplea 
para embadurnar el recipiente bien limpio; luego se 
calienta en la llama de la lámpara de bencina y asi 
se obtiene directamente un buen estañado. 

Para el estañado del zinc se inmergen los objetos de 
este metal en una disolución de 1 parte de cloruro es¬ 
tannoso y 2 de bitartrato potásico en 45 de agua. 

El estañado electroquímico es. poco empleado, por¬ 
que resulta más caro que el estañado ordinario; sin 
embargo, parece que da buenos resultados en cuanto- 
ai aspecto y solidez de la capa. Se puede emplear para 
ello un líquido de la siguiente composición: 10 litros de 
solución de sosa cáustica de 3 o Baumé, 1 gr. de clo¬ 
ruro estannoso y 3 de cianuro potásico. Los ánodos 
son de estaño puro y se disuelven durante la operación. 

ESTAÑADOR, m. El que tiene por oficio es¬ 
tañar. || Instrumento compuesto de una pieza de co¬ 
bre en forma de cuña ó pico, sujeta á una varilla de 
hierro con su correspondiente mango, que usan los 
hojalateros y latoneros para soldar. 

ESTAÑADURA, f. Acción y efecto de estañar. 
V. Estañado. 

ESTAÑAR. (Etim. — Del lat. stagnare.) v. a. 
Cubrir á bañar con estaño las piezas y vasos formados 
y hechos de otros metales, para el mejor y más salu¬ 
dable uso de ellas. || Asegurar ó soldar una cosa con 
estaño. 

ESTAÑERO, m. El que trabaja en obras de 
estaño. || El que las vende. 

ESTAÑIFERO, RA. (Etim. — De estaño , y 
el lat. ferre , llevar.) adj. Arg Perteneciente ó relati¬ 
vo al estaño. || Arg. De estaño; que contiene en si 
estaño. 

ESTAÑO. F. Étain. — It. Stagno. — In. Tin. — 
A. Zinn. — P. Estanho. — C. Estany. — E. Stano^ 
(Etim — Del lat. stagnum.) m. ant. Laguna. 

Estaño, adv. t. Contracción de este año . 
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Estaño. Mineral. Minerales de estaño. El principal 
mineral de estaño es el bióxido de estaño ó la casite¬ 
rita SnO t . La densidad de la casiterita es de 6,5 á 7,1; 
su dureza es de 6 á 7. Cristaliza en prismas cuadrados 
octaédricos. Cuando es'puro, lo cual raras veces ocu¬ 
lte, es incoloro y transparente, pero generalmente 
pardo y ocasionalmente rojizo, como ocurie en Austra¬ 
lia; los cristales rojos transparentes son muy escasos. 
Se le encuentra en algunos filones, acompañado de wol- 
íram y de mispickel, ó en los aluviones. La estannina, 

6 sulfato de estaño, 
es un mineral muy 
raro. Los yacimien¬ 
tos de estaño en en¬ 
claves y en filones 
están casi siempre 
concentrados con la 
periferia en los ma¬ 
cizos granulíticos. 
Las sales de estaño, 
mantenidas en diso¬ 
lución por los pode¬ 
rosos agentes mine- 
ralizadores conteni¬ 
dos en los granulitos 
en fusión activos á 
baja presión, se cris¬ 
talizan al mismo 
tiempo que los gra¬ 
nulitos y en el ins¬ 
tante del enfriamien¬ 
to de la roca, las 
aguas arrastran las 
fumo rolas estannífe- 
Bocal de estaño. Obra alemana ae ras en todas las grie- 
siglo xv. (Museo Nacional Germá- tas y fracturas ante- 
nico, Nuremberg) riores ó posteriores 

del dique granulíti- 
co; es muy probable que el estaño haya llegado en 
el estado de cloruros ó de fluoruros volátiles, lo que 
le ha hecho subir á la superficie del baño, con los sul- 
furos, como el plomo y el cobre, que se encuentran 
en las cercanías de las capas de estaño, han venido 
después, cuando el magma ígneo había descendido va 
de temperatura. El ácido fluorhídrico ha debido des¬ 
empeñar un papel importante en la mineralización 
de las capas estanníferas, pues en la mayor parte de 
ellas se encuentran algunos minerales fluorídicos aso¬ 
ciados con la casiterita. Forma el estaño nada más que 
algunas sales insolubles, cristalizando en el estado de 
casiterita, en algunas rocas eruptivas granulíticas, ó 
en algunos filones, y no ofrece ejemplo de transfor¬ 
mación por vía química; las capas sedimentarias de 
estaño provienen de una concentración mecánica por 
la influencia de las densidades. Hay tres categorías 
de yacimientos á saber: 1.* los en que los cristales es¬ 
tán incluidos en la roca; 2.° los filones, y 3.° los alu¬ 
viones. 

Yacimienlos jilonianos en enclaves estanníferos 

Y acimientos en Inglaterra , Cornwall y Devon. En 
los yacimientos de Cornwall y Devon se encuentra la 
casiterita, ya sea en algunos filones, ó bien en algu¬ 
nos siockwerks , en las proximidades de un granulito 
de mica blanca y de pizarras devonianas á menudo 
metamorfoseadas por los granulitos, existiendo el co¬ 
bre y el estaño en el mismo yacimiento. Del granu¬ 
lito se destacan potentes filones de granulito de gra¬ 
nos muy finos, conteniendo casiterita, pirita de hierro 
y calcopirita; el conjunto está recortado por dos siste¬ 
mas de filones: el uno es rico en oro y en estaño, dirigi¬ 
do sensiblemente de E. á 0-, y el otro, más reciente, 
forma con el primero un ángulo de unos 90°. Las mi¬ 
nas más ricas se encuentran sobre las faldas N. y S. 



de los macizos granulíticos, entre Penzancc y Dait- 
moor en las cercanías del contacto de las pizarras 
y del granulito. Tan pronto se encuentran el cobre 
y el estaño juntos como independientes. También 
existen en esta región algunos filones de plomo ar¬ 
gentífero. En la superficie se comprueba la existencia 
de un sombrero de hierro llamado gossan, bastante 
rico en estaño oxidado; en profundidad el cobre au¬ 
menta, después desaparece entre los 350 y 450 m. para 
dejar sitio al estaño, por lo cual hay enriquecimiento 
hasta los 625 m. Se distinguen tres categorías de filo¬ 
nes de estaño, á saber: l.° los filones llamados tinlodes , 
que recortan las killas y el granulito; 2.° algunas re¬ 
decillas venas tinfloors, extendiéndose entre el granu¬ 
lito y las pizarras en la mina Dolcoath , y 3.° los stock- 
werks, aglomeraciones ó filones, constituidos por algu¬ 
nas series de venas muy aproximadas al granulito. En 
Wheal-Uny, el Great Fiat Lode, tiene por techo la 
pizarra y por muro el granulito; la fractura princi¬ 
pal está rellena de algunos fragmentos de pizarras 
cloritosas, con cemento de cuarzo y de pirita de hie¬ 
rro; una grieta paralela presenta un relleno arcilloso y 
la casiterita se introduce en la roca vecina. En West- 
Basset y en South-Condurrow está contenido única¬ 
mente en el granulito, se ramifica y luego desaparece. 
En Old-IIUel-Vivían, el filón que contiene á la vez co¬ 
bre y estaño se enriquece al contacto de numerosos 
cruces. La vena estannífera de Cornwall está en re¬ 
laciones íntimas con el contacto de los granulitos y 
de las pizarras. En la solidificación del granulito exis¬ 
te un movimiento de dislocación, posterior al devó¬ 
nico, que está constituido durante mucho tiempo. 

Yacimientos en Francia. El yacimiento de Villeder 
(Morbihan) se presenta en forma de una aglomeración 
veteada de cuarzo blanco lechoso con inclusiones líqui¬ 
das formando un stockwerk análogo al de Zinnwald, 
de granulito en mica blanca. La dirección que toman 
los filones es casi la de la línea de contacto de N. á S. 
del granulito con algunas pizarras lustrosas, probable¬ 
mente cámbricas, y están fuertemente metamorfosea¬ 
das en las proximidades del granulito. Esta región es¬ 
tannífera se puede considerar igual que la de Cornwall; 
pero el cobre la hace aquí imperfecta, la casiterita va 
acompañada en la Villeder del mispickel y de la blen¬ 
da, de mica blanca, de apatito y de esmeralda, siendo 
rara la turmalina. Existen tres filones principales pa¬ 
ralelos, casi verticales; la parte más rica se encuentra 
cerca de las paredes de las vetas. También se encuen¬ 
tra un poco de mineral en los aluviones de los ríos in¬ 
mediatos. El yacimiento de Villeder produjo gran can¬ 
tidad de estaño; pero actualmente los afloramientos 
están agotados y los trabajos han sido abandonados 
ya hace algunos años, á causa de un crac financiero. 
No obstante, en Villeder existen todavía algunas ins¬ 
talaciones importantes, entre otras un lavadero y un 
pozo de 200 m. de profundidad, que había de llegar 
á los 400 m., con la esperanza de encontrar una zona 
rica en profundidad, como en los yacimientos de Com- 
wall, pero el pozo no se llegó á terminar por falta de 
capital. Los yacimientos estanníferos de la Planicie 
Central francesa, análogos á los de Sajonia, se encuen¬ 
tran en las proximidades de un granulito eruptivo, 
atravesando algunos gneis y un granito de mica blan¬ 
ca. Los principales son los de Vr.ubry ai N. de la cor¬ 
dillera de Blaud, el de Cieux, al S. de la misma cordi¬ 
llera, y el de Mr ntebras en la Creuse. En Vaubry, los 
sistemas de venas cuarzosas, parduscas, formando slock- 
7 verk con el granulito, se multiplican y se prolongan 
en los gneis y en las anfibolitas inmediatas. La casi¬ 
terita se encuentra acompañada de cuarzo, wolfram, 
mispickel, fluorina, etc., con algunos trazos de oro in¬ 
visibles, de uranio y de molibdeno. En Cieux, en la 
Haute-Vienne, el estaño, acompañado de los mismos 
minerales y de turmalina, se encuentra en contacto de 




660 


ESTAÑO 


un filón de cuarzo, existente en el limite del granulito 
y del granito. El macizo de granulito estannífero de 
Montebras, en la Creuse, de 300 m. sobre 40, contiene 
estaño diseminado (ley 4 á 5 milésimas), que se con¬ 
centra en el muro y sobre todo en el techo; el granu¬ 
lito está rodeado de granito pinitífero y en contacto 
con un granulito porfiroide de pasta rosa, con cuarzo 
bipiramidado y algunos filones estanníferos atravie¬ 
san estas diversas rocas. En Montebras, la casiterita 


va acompañada de montebrasita, de ambligonita, ex¬ 
plotada para la litina, wavelita, turquesa, urano y 
apatito. El caolín de Colettes (Allier) contiene algu¬ 
nas trazas de estaño. Existe también en Francia la 
casiterita tantalífera entre las pegmatitas de Chan- 
teioube (Haute-Vienne) explotada para el feldespa- 
, to. La casiterita fué, pues, encontrada en Francia en 
diversas localidades y principalmente en la Villeder- 
Penestin, en Morbihan, en Nozay y Piriac, Loire Infe¬ 
rior, en Montbelleux, Ule y Vüaine, Vaulry-Cieux, 
Líaúte-Vienne, Montebras, Creuse, Meymac, Corréze. 
La formación de la casiterita ha sido atribuida á la 
descomposición de los cloruros ó fluoruros de estaño 
por medio del vapor de agua. Es muy probable que al¬ 
gunas capas hayan tenido su origen en estas condicio¬ 
nes; no obstante, se cree que la mayor parte de las ca¬ 
pas estanníferas son de formación hidrotermal, consi¬ 
derando que la casiterita se encuentra muy á menudo 
cubierta por mispickel y pirita de hierro. Parece evi¬ 
dente que estos dos últimos minerales asciendan de la 
profundidad, impelidos por la acción de ciertas aguas 
termales alcalinas; por consiguiente, la casiterita que 
las acompaña debía encontrarse al originarse en el 
estado de sulfuro ó de sulfoestannato alcalino. En el 
primer caso se concibe que el sulfuro ha sido descom¬ 
puesto por el vapor de agua; en el segundo caso, el 
sulfoestannato ha sido descompuesto por las aguas car¬ 
gadas de ácido carbónico. 

Yacimientos de Sajonia y de Bohemia : Altenberg, 
Geyer, Weiss-Andreas, Zinnwald, Schlagzemvald, Grau- 
pen. En la región del Erzgebirge, agotada hoy, si¬ 
tuada en la frontera de Sajonia y Bohemia, se han en¬ 
contrado numerosas aglomeraciones ó stockwerks; las 
venas son muy numerosas é impregnan el granulito, 
del cual la proporción es, además, poco elevada. Al¬ 
gunas de estas menas tienen una extensión considera¬ 
ble, principalmente las de Zinnwald, que miden 1,550 


metros de largo por 500 de ancho, y las de Altenberg 
miden 900 m. por 900. En Altenberg, el stockwerk es¬ 
tannífero se encuentra en medio de un macizo de gra- 
nulita sobre el cual ha producido un metamorfismo es¬ 
pecial formando un zwitter ó stockwerkporjiro; el zwitter 
es una roca de origen profundo, formada de mica y 
cuarzo con granos de casiterita, mispickel, bismuto na¬ 
tural, fluorina, etc.; su ley en estaño varía de 1 / t á x ¡ % 
por 100. El zwitter , así como el pórfido y el granulito 
próximos, están atravesados por algu¬ 
nos filones rellenados por la roca cir¬ 
cundante; ésta es alterada y ferrugino¬ 
sa y contiene arcilla roja con mica; las 
paredes son ricas en estaño. En el ya¬ 
cimiento de Geyer, análogo al de Al¬ 
tenberg, se encuentran algunas venas 
de cuarzo y de casiterita con el con¬ 
tacto de las pizarras micáceas y de un 
granulito envuelto de una aureola me- 
tamorfoseada, con cristales gigantes¬ 
cos (stocksckeider). En algunas paites 
de este yacimiento se encuentra cao¬ 
lín. En la misma región de Zinnwald, 
el granulito estannífero en granos finos 
es á menudo caolinizado y contiene al¬ 
gunas inclusiones de hialomicta en me¬ 
dio de una masa de pórfido, con una 
cúpula rebajada, cuya cima ha sido 
puesta al descubierto; los filones que 
corresponden á algunas grietas de con¬ 
tracción son horizontales en la parte 
superior de la cúpula de granulito, y 
en seguida se sumergen en todos los 
sentidos. Otros filones verticales, con 
dirección NE.-SO. se separan de los 
primeros. Citaremos también los fi¬ 
lones de cuarzo y casiterita de Grau- 
pen y las venas de granulito elvánico estannífero con 
stockwerks de Schlaggenwald. La producción de estaño 
metálico de Alemania fué en 1896 de 929 ton. 

En el Transwaal existen dos zonas estanníferas: una 
al NO. de Waterberg y la otra al E., en Swaziland. Los 
principales yacimientos de Waterberg están situados 
á 36 kms. NO. de Potgietersrust. La mina más inte¬ 
resante desde el punto de vista del emplazamiento es 
la de Vlaklaagte, á 100 kms. de Pretoria. La casiterita 
se encuentra diseminada en el granulito, y en esta roca 
está substituida por la ortosa. En Zwaziland la prin¬ 
cipal explotación de este distrito es la Ryan Tin Works . 

China encierra numerosos yacimientos de estaño. El 
centro estannífero más importante es el de Ko-Tiou, 
en el Yunnan, no lejos de la frontera indochina. 

Ciertos filones están enclavados en algunos terrenos 
permotriásicos. En Tonquín, en la región de Cao-Bang, 
hace unos tres años que se explotan algunos yacimien¬ 
tos de casiterita que son la prolongación de los del 
Yunnan. También existe el wolfram. La mina de Tinh- 
Tuc, en cambio, no lo contiene. 

Méjico y América del Norte . En Durango se en¬ 
cuentra el estaño asociado al bismuto en algunas rio- 
litas. También se pueden citar las minas de estaño de 
Temescal, en California, que han adquirido un con¬ 
siderable desarrollo. Igualmente se encuentra estaño 
en Virginia y en los Black-Hills del Dakota del Sur. 

Bolivia es actualmente uno de los principales cen¬ 
tros productores de estaño. Las minas búllanse en 
algunos aluviones ó filones terciarios de donde estos 
aluviones derivan. Estas minas se encuentran en los 
departamentos de Potosí y Oruro. Las principales son 
las de Huayna (Potosí) y Milluni (Oruro). Las fractu¬ 
ras filonianas tienen lugar en las pizarras 'silúricas, 
devónicas ó en las cuarcitas, y son generalmente pa¬ 
ralelas en dirección de los pliegues, ocupando la ver¬ 
tiente O. de la Cordillera. La capa de Huayna (Potosí) 
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comprende sólo algunos filones estanníferos. La vena 
metalífera está en relación con un dique de pegmatita 
y microgranulito y se extiende por entre las capas de 
pizarras y cuarcitas, metamorfoseadas en su contacto; 
existe un gran número de lentejones mineralizados. 
Esta capa es, al mismo tiempo, bismutífera y en¬ 
cierra bismuto natural y bismutina. Los filones estan¬ 
níferos están atravesados por algunos filones argen¬ 
tíferos. La capa de Milluni comprende 11 filones que 
cruzan en ángulo recto con el silúrico superior y el 
devónico inferior en las proximidades de los granuli- 
tos. Los filones encierran cuarzo impregnado de casi¬ 
terita asociada con pirita. El muro está recubierto de 
dolomía y contiene blenda y galena, é inmediatamente 
se encuentra un depósito de casiterita en granos muy fi¬ 
nos después de la pirita estannífera. Los filones de Oru- 
ro se encuentran exclusivamente en las riolitas ó en las 
cuarcitas; estos filones están mineralizados, ya sea por 
el estaño, ya por la plata. La ganga es cuarzosa con 
baritina y yeso. El mineral está constituido por pirita 
compacta, conteniendo algunos granos de casiterita. La 
plata se encuentra en forma de sulfuros. 

En San Luis de Potosí y en Bolivia, el estaño con¬ 
temporáneo del terciario se encuentra en medio de 
las traquitas; en 1897 se produjeron 5,994 ton. En 
Chile, en la Sierra de Taltal, en la hondonada de Ca- 
chiyuvo se ha descubierto recientemente una mina de 
estaño, cuya vena es parecida á las de Vallenar y 
otros distritos productores de estaño de la provincia 
de Atacama. 

En la isla del Elba (Estados Unidos) y Méjico se 
produjeron 39 ton. en 1895; en el Japón, 50 ton. en 
1896; en China se encuentran algunos yacimientos filo- 
nianos de estaño que, á pesar de estar mal explotados, 
parecen ser muy importantes. 

Yacimientos de España y Portugal : Galicia, Zamora. 
En Galicia, al E. de Orense, en la proximidad de Via- 
na del Bollo, así como en Zamora y Portugal, algunos 
granulitos en cordilleras contienen estaño en pequeñas 
cantidades, como en Montebras. En España, las prin¬ 
cipales minas de estaño están en Galicia; las de las pro¬ 
vincias de Orense y la Coruña son difíciles de explotar 
por falta de medios para el transporte. . 

Yacimientos de aluvión 

Yacimientos de los estrechos de Australia y de Indo¬ 
china. Los aluviones de los estrechos de Australia 
y de Indo-China producen la mayor parte del estaño 
consumido. En estos yacimientos, las arenas estannífe¬ 
ras que provienen de la disgregación de los granulitos, 
van á concentrarse, gracias á su elevada densidad, en 
algunos aluviones distantes á 1 km. de las cordilleras. 
Los principales yacimientos de los estrechos son los 
de Bangka, Billiton y Pérack. 

En Bangka, isla situada entre Sumatra y Borneo, 
el estaño puro, ó sea 99 96 de estaño, es suministrado 
por un lecho de 1 m. de espesor, reposa sobre algunos 
granulitos, granitos y algunas pizarras metamórficas, 
y está recubierto por arenas y arcillas. En Bangka y en 
Billiton sólo quedan unas 200,000 ton. de mineral para 
extraer. La producción es de unas 13,000 ton. por 
año; en 1897 se extrajeron 14,224 ton. 

En Pérack, península de Malaca, la capa estannífera, 
de 2 á 3 m., está recubierta de tierra vegetal y de alu¬ 
viones pobres de 3 á 7 m., reposa sobre un fondo 
caoünoso sostenido por algunas rocas graníticas. Su ley 
varia de 1 á 6 por 100, siendo rara la vez que alcanza 
al 6 por 100. La explotación tiene lugar por medio de 
zanjas á cielo abierto, perpendiculares al eje del valle; 
el precio por metro cúbico de las tierras removidas se 
elevaba á 5‘75 pesetas, aunque la mano de obra sea 
á precio bajo; pero los trabajadores chinos, cuyas exi¬ 
gencias son mínimas, dan á menudo un rendimiento 
muy débil. 


El precio de fábrica por tonelada de estaño metálico 
es el siguiente: 


Extracción, agotamiento. 875 ptas. 

Preparación mecánica. 42 » 

Metalurgia. 23,‘J » 

Amortización, transporte en el embarque 50 » 

Censos al Estado. 320 i 


Total. 1,520 ptas. 


En 1881 el precio de venta excedió de 2,000 pese¬ 
tas, y la producción fué de unas 10,000 ton., igualán¬ 
dola á la de Comwall y á la de Devonshire. En Pérack, 
algunos filones de estaño en red muy estrecha, cruzan 
un granito blanco, con turmalina muy poco micácea; 
estos filones no han sido todavía explotados; sólo los 
aluviones son utilizados. Estos yacimientos se prolon¬ 
gan en la península Malásica, hasta la latitud de Bang¬ 
kok; no obstante, el SO. es la parte más productiva. 
La producción en 1896 fué de 53,964 ton. de estaño 
metálico. 

Además, se pueden citar como lechos de aluviones 
los yacimientos de Australia, entre otros los de Vege¬ 
table Creck en Nueva Gales del Sur y el de Levem- 
River en Queensland. En Australia se explotan desde 
algunos años á esta parte, algunos lechos estanníferos 
con cuarzo y granito eurítico (Viclorñ), ó bien con 
cuarzo y granito rojizo de mica blanca (Queens¬ 
land); en Nueva Gales del Sur el estaño, acompañado 
de wolfram, topacio y turmalina, está asociado con el 
granito. En Tasmania se explotan los filones de estaño 
en una eurita porfídica. Las principales minas de es¬ 
taño de Tasmania son las de Mount-Bischoff y de 
Anchor Tin Mining Co.; la de Mount-Bischoff Co., desde 
su fundación hasta el 30 de Junio de 1897 ha distri¬ 
buido más de 41.000,000 de dividendos; y en el primer 
semestre de 1897 produjo 1,205 ton. de estaño me¬ 
tálico, obtenidas por el tratamiento de 1,750 ton. de 
mineral. En Australia la producción de estaño en el 
año 1896 fué la siguiente: 

Toneladas Pesetas 

Tasmania. 3,867 costando 4.021,975 

Nueva Gales del Sur ... 1,737 » • 2.480,300 

Queensland. 1,579 * 1.556,925 

Victoria. 47 » 45,525 

La ptoducción de estaño en el mundo entero du¬ 
rante el año 1896 fué de unas 82,000 toneladas. A fines 
de 1899 el precio de 1 tonelada de estaño era de 2,800 
pesetas. 

Asociación del bismuto con el estaño 

En la América del Sur las principales minas de b ir- 
mu to son las de Bolivia. Estos yacimientos están situa¬ 
dos en la cima de los Andes. En el cerro de Chorolque, 
á 5,600 m., una brecha estannífera en ganga cuarzosa 
sigue el contacto de las riolitas con algunos esquistos 
silicificados; contiene, además, casiterita, bismutina, 
bismuto natural, un poco de galena, mispickcl, bari¬ 
tina, siderosa y turmalina. En Tazna, á unos 40 kiló¬ 
metros SE. de Cherolque, se encuentran algunos filones 
mineralizados por el bismuto natural, la bismutina, 
algunos sulfuros de cobre, un poco de oro natural, en 
una ganga de cuarzo y de siderita. En Chile existen las 
minas de San Antonio del Potrero Grande, en donde 
se encuentra bismuto natural y chilenita, especie de 
bismuto argentífero. En el Peiú se encuentra la mina 
Matilde, cerca de Morococa. En la República Argen¬ 
tina, cerca de Tome, se encuentra en un filón de cuarzo 
enclavado en los gneis, bismutita con columnita y 
cerio. En Méjico se encuentran algunos minerales de 
bismuto (frenzelita, esto es, se’eniuro de bismuto y 
silaonita, que es una variedad de frenzelita) en las 
minas de Guanajuato. En Australia el bismuto se 
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encuentra en la Nueva Gales del Sur, ya sea en filo¬ 
nes ó bien en los aluviones estanníferos, en Silent- 
Grove, The Gulf, Glen-Innes, Elsmore, Tentcriield y 
Adelong, donde el principal mineral es el bismuto 
natural. La producción en 1910 íué de 7 tonela¬ 
das. En Tasmania, en la región estannífera de Mont 
Ramsay, existen grandes y ricos filones de G á 12 m. 
conteniendo bismuto asociado al wolfram. En Me vmac 
(Corre/e, Francia), se encontró un yacimiento de bis¬ 
muto; consiste en un filón cuarzoso encajonado en un 
granito porfiroide y mineralizado por el bismuto natu¬ 
ral, la bismutina, bismutita, mispickel, wolfram, molib- 
denita y casiterita. Igualmente se ha encontrado bis¬ 
muto natural en el yacimiento de wolfram de Puy-les- 
Vignes en Framont (Vosgos) y, por fin, en Mont- 
belleux, lile y Vilaine. 

En España no dejan de alcanzar cierta importancia 
los yacimientos de esta mena que existen en la parte 
NO. de la Península, donde hay una zona propiamente 
estannífera; fuera de ella sólo se conocen pequeños 
yacimientos aislados. La región estannífera comienza 
en el pueblo de Merza, límite N. de la provincia de 
Pontevedra, cruza la de Orense por el monte Testeiio 
y la Sierra de Suido, donde se hallan enclavados los 
criaderos más importantes de los términos de Beariz 
y Avión; se inclina después al O., sigue por Rivadavia, 
Freas de Eiras, Monterrey y Villar de Ciervos (Zamora) 
hasta el vecino reino de Portugal. Una prolongación de 
dicha zona corre por la provincia de Cáceres. Ya Pli- 
nio (XXXIV) y Posidonio mencionaron los aluviones 
con casiterita de Galicia, Zamora y Lusitania, y tam¬ 
bién hemos leído que Penouta, una de las localidades 
donde parece Bubo antigua explotación, debió escri¬ 
birse Phenouta r nombre derivado de la antigua indus¬ 
tria minera fenicia. Se admite, generalmente, que la 
zona estannífera formaba parte de la antigua región 
de las Casitérides, no bien definida, que suministraba 
estaño á los romanos y otros pueblos, aunque no ha 
dejado de ser impugnada esta idea poi algunos, ne¬ 
gando que haya habido en España tal explotación; pero 
López Seoane y Cortazar, entre otros, dan la cuestión 
como resuelta, afirmando que está ya fuera de duda 
que los mercaderes de Tiro abordaban al litoral de 
Galicia en busca de estaño, y que existen en el país los 
restos de los lavaderos. En dos formas principales 
se presenta el mineral en España: en granos sueltos 
y en los llamados filones, que lo son, en realidad, de 
cuarzo, albergando nódulos y bolsaditas de casiterita. 
Como excepcionales, cita Espina y Capo pequeñas 
vetas de esta última en la provincia de Salamanca, que 
no son tampoco verdaderos filones. 

De los análisis químicos de ejemplares españoles, 
son conocidos los de Hauser, llevados á cabo con mues¬ 
tras procedentes de concentración, por lavado, de 
minerales del término de Avión, cuyos resultados son 
los siguientes: 


SnOa. 

.... 63,685 

AlaOa ... 

0,020 

As. 

.... 0,178 

CaO. 

2,495 

Cu. 

.... 0,280 

MgO .... 

0,081 

Pb. 

.... 1,022 
.... 0,197 

wo*.... 

1,735 

Fe. 

NbO, ... 

.... 11,375 

S. 

.... 0,381 

SiO, .... 

\ 13,623 

Feü. 

.... 3,003 

* | = 99,563 

MnO. 

.... 1,488 



De otros ejemplares del país sólo se han hecho, que 
sepamos, ensayos incompletos, aunque bastan para 
probar que contienen cantidades variables de ÓJ$ido 
de hierro, arcilla, ácido silícico y otros cuerpos no de¬ 
terminados; las más puras son, en general, las arená¬ 
ceas de los aluviones. En algunos de éstos constituyen 
cantos rodados, que se tomarían por cuarcitas si no 
se distinguiesen desde luego de ellas al cogerlos con 
la mano, por su gran peso. 


Los filones de cuarzo estannífero hispanoportugue- 
ses arman en el granito y en los terrenos arcaico y 
paleozoico, viéndose en la provincia de Zamora algu¬ 
nos que pasan del granito al gneis, y otros que están 
en el contacto de estas rocas con las arcaicas. Todos 
pertenecen al tipo de Bohemia (ó Schlaggenwald de 
Groddeck) por la roca en que arman, por su sistema de 
alineación y minerales acompañantes. También Becke, 
por el estudio de los cristales que pudo examinar, re¬ 
fiere nuestra zona al tipo ó facies que llama sajón- 
bohemo. Como minerales metálicos que acompañan á 
la casiterita, se encuentran habitualmente la arseno- 
pirita, pirita, molibdenita, y, sobre todo, wolframi- 
ta. En la ancha faja estannífera que atraviesa todo 
Galicia, hay gran número de criaderos, parte de ellos 
explotados, constituyendo una de las principales ri¬ 
quezas del país. En Lousame, particularmente en las 
modernas concesiones de Vilacova, y en Cabana (Co- 
ruña), se encuentra una de las zonas principales donde 
el mineral es objeto de beneficio al mismo tiempo que 
la wolframita. Al N. de la provincia de Pontevedra, 
en la Sierra de Suido, están enclavadas las importantes 
minas de Beariz, Avión, Couso de Avión, Doade y 
Pesqueira en gneis turmalinífero; la misma zona mine¬ 
ral corre á través de la provincia de Orense, siendo 
rica en Rivadavia y yendo después á la provincia de 
Zamora. Antes se citaban una porción de criaderos de 
que ahora apenas se hace mérito, como los de Iroso, 
Biarritz, Fontao, Oside, Coca, Lorón, Zobra, Catiboca 
y otros. El estado cristalino es el dominante en todos 
los criaderos del N., siendo los cristales implantados 
en el cuarzo ó en las rocas cristalinas; bellos ejempla¬ 
res se recogen, sobre todo, en la provincia de Orense, 
como en la mina Maria, cerca de Beariz, en San Bar¬ 
tolomé de Penouta y en Monterrey, los cuales figuran 
en todas las colecciones, sobre todo las nacionales; son 
cristales sencillos unos y maclados otros, que mues¬ 
tran ya sólo la forma P (111), ó está en unión con P oc 
(101) y en la zona del prisma con oc P (110), x P oc 
(010), x Pn(hKO), según Kohlmann, Becke, Lévy y 
Dufrenoy; sólo en los de Monterrey se ha observado 
también la cara OP (001); la macla típica es llamada 
por los mineros pico de estaño; y en los buenos crista¬ 
les suele mostrarse, marcadamente, una estriación ver¬ 
tical dispuesta de modo que las lineas alternan en el 
prisma dominante con las caras pequeñas de otro, 
ambos de desigual valor y ocupando diversa posición, 
de donde resulta que un sistema brillante y recto 
alterna con otro mate y flexuoso. De los minerales 
que acompañan á la casiterita, son los más habituales 
la wolframita, con frecuencia muy difícil de distinguir 
de aquélla, la arsenopirita, agujas de cuarzo y de tur¬ 
malina. En Beariz se ha dado, desde hace algunos 
añcft, con un stockwerk en el granulito extraordinaria¬ 
mente rico, en que abundan todos estos minerales. 
También contienen mucho estaño y tungsteno asocia¬ 
dos las minas de Tiro y Sidón del término de Carbia 
(Pontevedra) y la Estradense de Forcaray, con abun¬ 
dante mica. En las provincias de Salamanca y Zamo¬ 
ra, los principales yacimientos de casiterita arman en 
las pizarras paleozoicas, continúa la zona gallega con 
idénticos caracteres; por excepción los de Martinamor, 
en el cerro de la Atalaya, que son potentes, encajan 
en el gneis, siendo numerosas las estrías en el contacto 
de éste con el granito. Merecen especial mención en la 
provincia de Salamanca, los yacimientos de los tér¬ 
minos de Terrubias, Santo Tomé de Rozados, Bemoy 
y Cemprón. Espina y Capo han mencionado redes de 
pequeñas vetas con tendencia á la forma filoniana en 
el término de Brandilanes, hecho excepcional en nues¬ 
tro país, aunque tampoco en este caso se trata de ver¬ 
daderos filones, como acertadamente observa este 
ingeniero. En Cemprón el mineral aparece en granillos 
y cristalitos de color vinoso, acompañado de arseno. 
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pirita. Entre los principales yacimientos de la pro¬ 
vincia de Zamora recordaremos los de Carbajosa, Pino 
de Oro, Villadepera, Almaraz y Arcillera. 

Antiguamente se explotaron minas de estaño en 
Asturias, en el granito de Salabe y Ablaneda, al S. de 
Salas; Schulz calculó la extensión de este trabajo en 
más de 4.000,000 de m.*; pero hoy apenas quedan 
señales de aquellas labores. Parece que el estaño ex¬ 
traído debió emplearse en aleaciones para la fabrica¬ 
ción de monedas en tiempo de los romanos, puesto 
que algunas, recogidas en la zona de Tineo, contienen 
este metal. 

De menor importancia son las localidades siguien¬ 
tes: En Cataluña han sido recogidos cristales en la por- 
firita de la montaña de San Pedro Mártir por Font 
y Sagué. En la Sierra de Guadarrama la casiterita 
aparece diseminada en muchos filones pegmatíticos ó 
en su proximidad, así como la wolframita, que es su 
satélite, pero sin que se le haya encontrado hasta 
ahora más que como curiosidad mineralógica; de este 
modo fué citada por Prado, procedente de Hoyo de 
Manzanares (Madrid) en cristalinos escasos, de El 
Espinar, por L. F. Navarro, y de El Escorial y Bui- 
trago. La casiterita está citada en la provincia de Jaén, 
y la Universidad de Sevilla posee una pequeña masa 
en cuarzo, procedente, al parecer, de Linares. También 
ha sido mencionada de la provincia de Almería por 
Petigaud, aunque con escasez. Se debe á Massart el 
conocimiento de dos yacimientos de estaño oxidado 
en los criaderos de Cartagena, explotados en la mina 
San Isidoro y en la Marinera; es el primero una masa 
casi veitical, que tenía 2 m. de potencia en el aflora¬ 
miento, aunque se reducía á algunos centímetros á los 
60 m. de profundidad; el mineral era concrecionado 
con ganga de baritina y cuarzo. Los filones estannífe¬ 
ros de la provincia de Cáceres son conocidos desde hace 
poco tiempo; radican éstos cerca de la capital, en la 
serreta silúrica llamada Montaña de Cáceres, donde 
hay unos filones muy reputados de cuarzo lechoso con 
ambligonita, nacrita y litomarga. Con estos minerales 
viene la casiterita en filoncillos, granos y cristales, con 
la macla característica, de color pardo rojizo muy 
intenso, y negro mate en otros. En 1917 descubrió el 
geólogo Martín-Recio en el Valle de la Serena (Bada¬ 
joz) un yacimiento de casiterita en terrenos de sedi¬ 
mentación. Los cristales de este criadera son de un ne¬ 
gro brillante y contienen un 50 por 100 de estaño. Una 
vena de greda atraviesa el granito, llevando envuelto 
el mineral. En el mismo yacimiento se observa que la 
casiterita impregna la roca vecina, cerca de las pare¬ 
des del filón. 

La producción del estaño en España. Desde muy 
antiguo son conocidos los minerales estanníferos en 
Galicia y Asturias, y podemos añadir en Portugal; la 
extracción del estaño era de cierta importancia en sitios 
en que hoy apenas quedan vestigios del mineral. En 
tiempos más modernos los criaderos de Zamora, según 
Cortazar, eran apuntados en el registro general de las 
minas de Castilla como concedidos los permisos de 
beneficio á fines del siglo xvi y principios del xvn. Sin 
embargo, nuestros yacimientos han sido poco estu¬ 
diados hasta 1887, en que la subida extraordinaria 
que tuvo el estaño inició el movimiento minero bas¬ 
tante activo de Galicia, donde la mena de este metal 
ha constituido, hasta hace poco tiempo, el único factor 
de su actividad minera. La extracción se reducía antes 
allí á un verdadero merodeo, cogiéndolo donde era más 
fácil el acceso y enviándolo á Inglaterra por intermedia¬ 
rios; pero después de aquella fecha, y merced, sobre todo, 
al concurso de capitales extranjeros, se ha ido normali¬ 
zando esta industria. En la actualidad las casiteritas 
y wolframitas, de Lousame principalmente, parece se 
intentan explotar en grande, á juzgar por los prepara¬ 
tivos hechos para ello* incluso la construcción de una 


fábrica. Produjeron las minas Tiro y Sidón, del térmi¬ 
no de Gurbia, según una de las últimas estadísticas, 50 
quintales métricos de estaño, y 19 de wolframita en un 
año. Hay algunas concesiones modernas en que estas 
dos menas se separan por un procedimiento magnético, 
como sucede en las concesiones de Vilacova, Ayunta¬ 
miento de Lousame. En cuanto á los aluviones, la ley 
se calcula en un 2 por 100 en los mejores de Beariz y 
El Viso, con una casiterita sumamente rica, prefirién¬ 
dose las bolsadas en que ésta yace entre arcillas, aun¬ 
que la explotación no ha alcanzado desarrollo todavía. 
Poi lo que se refiere á las provincias de Zamora y Sa¬ 
lamanca, sus criaderos están desatendidos por la falta 
de condiciones favorables que ofrecen, pues si bien 
hay mineral en muchos puntos, está, por lo general, 
muy diseminado dentro del cuarzo ó en la roca gneísi- 
ca. A esto se agrega la falta de agua, de carbón y de 
vías de comunicación. Aunque luchando con estas di¬ 
ficultades, ha habido empresas extranjeras que se han 
ocupado de los aluviones, y se hacen trabajos de inves¬ 
tigación en las minas de Almaraz. 

Para dar una idea de la producción de estaño en 
España, diremos sólo que en 1888 se obtuvieron en 
total 4 toneladas, que valieron 2,700 pesetas; se elevó 
la cifra durante la gran subida que el metal tuvo en el 
mercado en 1890, hasta 41 toneladas, y en 1891 á 69, 
disminuyendo después la producción hasta 34 tonela¬ 
das, valiendo 18,000 pesetas en 1893. En las estadísti¬ 
cas modernas sólo Galicia figuraba como productora 
de mineral de estaño, particularmente en las provin¬ 
cias de la Coruña y Pontevedra, hasta 1903 en que apa¬ 
rece la de Cáceres, y modernamente la de Murcia, con 
mayor contingente que las otras. Del estado de la mi¬ 
nería nacional del estaño, según la estadística minera 
de 1907, por provincias, son las siguientes cifras: 



Toneladas 

Valor 

¿ bocamina 

Ley media 
por 100 

Murcia. 

190 

1,425 

5 

Pontevedra... 

62 

37,200 

60 

La Coruña.... 

60 

34,500 

25 

Cáceres. 

4 

1,820 

17 


Producción mundial de estaño en 1910 
en toneladas métricas 


Détroits. 
Bolivia.. 
Australia 


72,110 

18,520 

4,640 


Cornwall.. 
Yunnan .. 
Swaziland. 


5,900 

4,500 

328 
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et des pays voisins (1886); Errington de la Croix, Les 
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Estaño. Prehist. El estaño fué empleado por prime¬ 
ra vez en aleación con el cobre para formar el bronce. 
Cuándo y en dónde tuvo lugar es muy difícil de deci¬ 
dir, así como no está resuelto todavía el problema de 
si la aleación se inventó en un solo lugar, de donde 
pasó á otras tierras, ó si fué encontrada independien¬ 
temente en varios lugares. En todo caso, el conoci¬ 
miento del estaño y con él el del bronce, es posterior 
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en todas partes al conocimiento del cobre. Con la alea¬ 
ción de cobre y estaño da principio la Edad del Bron¬ 
ce. En Mesopotamia parece ser el conocimiento del es¬ 
taño algo anterior á otros lugares. Puede colocarse su 
primer empleo hacia la época de Sargon y Naransin de 
Akkad (entre 2500 y 2800 a. de J. C.), en Egipto el 
primer bronce comienza hacia la misma época, mien¬ 
tras que en Europa en la península Ibérica, en los paí¬ 
ses del Danubio y en el Egeo (Troia II) que son los 
primeros centros de la metalurgia del bronce y, por 
tanto, los primeros territorios en donde se conoció el 
estaño, sus comienzos pueden fecharse hacia el 2500. 
El Oriente parece que debió sacar la mayor parte de su 
estaño de los yacimientos del Tauro y del Cáucaso'en 
el Asia Menor. De dónde lo sacaron los europeos del 
principio de la Edad del Bronce es cosa todavía no 
resuelta. En todo caso, en la avanzada Edad del Bron¬ 
ce una de las fuentes más importantes del estaño fue¬ 
ron las islas Británicas, aunque los demás yacimientos 
naturales de otros lugares pudieron también explotar¬ 
se. Este parece ser el caso de los yacimientos estannífe¬ 
ros de la península Ibérica, sobre todo de Galicia. Des¬ 
de el año 1000 a. de J. C., el comercio de los metales, 
y particularmente del estriño, pirece haber sido acapa¬ 


rado en el Mediterráneo, sobre todo por los fenicios, 

que venían á recogerlo á la península Ibérica, en donde 
los tartesios de Andalucía poseían el mercado del 
metal. Los mismos tartesios iban á buscarlo, según 
nos cuenta un antiguo Periplo griego (del siglo vi antes 
de J. C.) conservado en el poema Ora marítima , de 
Avieno, á las islas Casitérides, sitas en las costas de 
Bretaña, en donde había otro mercado importante, y 
allí lo vendían los oestrimnios, los cuales á su vez lo 
iban á buscar á las islas Británicas en donde se encon¬ 
traban los yacimientos naturales. A los fenicios dis¬ 
putaron los griegos desde el siglo vil el monopolio del 
comercio del metal, y después de la batalla de Alalia 
en 535 a. de J. C., dicho monopolio se ejerció por los 
cartagineses, quienes cerraron el estrecho de Gibraltar 
á la navegación y ocultaron la procedencia del metal, 
cuyo origen remoto acabó por desconocerse totalmente. 
Durante algún tiempo parece que debieron continuar 
los mismos tartesios sus expediciones á las Casitérides. 
Luego fueron substituidos por los mismos cartagineses 
cuando éstos aprendieron el camino del Océano y aun 
después de la aparición de los romanos en la península 
Ibérica siguieron siendo mercaderes cartagineses los 
que hacían el comercio del estaño. Las peripecias ulte¬ 


riores de las navegaciones en busca del estaño no son 
del todo conocidas y sólo se sabe que los romanos 
explotaron otros yacimientos en Galicia y en el Al- 
garve (Portugal), perdiendo entonces los geógrafos ro¬ 
manos la noción de donde estaban las islas Casitérides, 
que buscaron en todos los parajes en donde hay estaño. 
Así, además de las primitivas Casitérides, hubo otras 
Casitérides en Galicia y en la costa S. de Portugal. 
Consúltese: Obermaier, Der Mensch der Vorzeil (capí¬ 
tulo 4, Berlín, 1912); Schulten, Tartessos (Hamburgo, 
1922); Schulten-Bosch, Fontes Hispaniae antiquae (I, 
Barcelona, 1922): Obermaier, Impresiones de un viaje 
prehistórico en Galicia (Boletín de la Comisión provin¬ 
cial de Monumentos de Orense , 1923); A. Blázquez, 
Las Casitérides y el comercio del estaño en la antigüedad 
(Madrid, 1915); L. Siret, Orientaux et Occidentaux en 
Espagne aux temps préhistoriques (Rev^e des questions 
scierttijiques , 1906). 

Estaño. Quim. Metal divalente y tetravalente, cuyo 
símbolo es Sn, y cuyo peso atómico es 119. Este me¬ 
tal es conocido desde hace mucho tiempo; sin embar¬ 
go, es dudoso si la palabra hedil, que en griego fué 
traducida por xaaaiTepov y en latín por stannum, co¬ 
rresponde á nuestro estaño, y también lo es que el me¬ 
tal que los fenicios sacaban de las Ca¬ 
sitérides, cuya situación no conocía 
Herodoto, fuese estaño. Tal vez la pa¬ 
labra griega deriva del árabe, en cuyo 
‘.dioma estaño es kasdei: con seguridad 
no puede asegurarse que se entendía 
por estaño al principio de nuestra era, 
puesto que Plinio dice que eassiieron 
era lo mismo que plumbum candidum 
y más caro que el plomo (plumbum ni- 
grum); servía para soldar este último 
y procedía de las Casitérides del océa¬ 
no Atlántico. Parece que Plinio no con¬ 
sideraba al estaño y al plomo como 
metales diferentes, sino como varieda¬ 
des de un mismo metal, cuando dice: 
Sequitur natura plunibi. Cujus dúo ge¬ 
nera, nigrum alque candidum. La pa¬ 
labra stannum, que más tarde fué la 
admitida generalmente para denomi¬ 
nar al estaño, se encuentra también en 
Plinio, quien, sin embargo, no enten¬ 
día con ella el estaño, sino alguna mez¬ 
cla metálica que contenía plomo. Ge- 
ber conoció bien el estaño y mencio¬ 
na varios de sus más importantes ca¬ 
racteres, como el ruido especial que produce al ser do¬ 
blado y también el dar aleaciones quebradizas. Por 
esta última propiedad los alquimistas, que le llamaban 
Júpiter, le dan á veces el nombre de diabolus metal - 
lorum . 

Obtención 

El mineral que se emplea para la obtención del es¬ 
taño es la casiterita. De este mineral, cuando es muy 
puro, como el que se encuentra en los cascajares v aie- 
nales de algunos ríos, se extrae el estaño por simple re¬ 
ducción con carbón y fundente en hornos de bóveda. 
En cambio, los minerales de estaño en bruto, que sue¬ 
len tener mezclada mucha ganga, primero se quebran¬ 
tan y después se lavan para privarles de la parte más 
ligera, y, por último, se tuestan para expulsar los com¬ 
puestos de azufre y de arsénico. Luego se lavan otra 
vez y se disponen por capas con carbón y fundente en 
hornos de bóveda, efectuándose la reducción á la tem¬ 
peratura más baja posible para que el hierro pase á las 
escorias en estado de óxido. Al estaño así obtenido, se 
le quitan las impurezas que todavía le acompañan, 
consistentes en pequeñas cantidades de hierro, cobre, 
arsénico y antimonio, por repetidas fusiones á la tem- 


\ 



Horno de solera giratoria para tostar los minerales de estaño 
a, suelo giratorio; h, d, g, engranajes para la rotación lenta; m, rastrillos para 
remover el mineral; t, hogar; k, bóveda del horno. El mineral entra por la tol¬ 
va i , sale por o y, finalmente, cas en el depósito q 
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peratura más baja que sea posible. Como las escorias 
contienen frecuentemente todavía mucho estaño, se 
funden aun otra vez para obtener el estaño de escorias. 

En los minerales que contienen bismuto se agrega al 
segundo lavado un tratamiento con ácido clorhídrico 
ordinario, con lo cual el bismuto se disuelve junto con 
el cobre, hierro, etc. Los que contienen tungsteno, des¬ 
pués de tostarlos y lavarlos, se funden en un horno de 
llama con sosa calcinada en cantidad suficiente para 
formar tungstato sódico soluble en el agua, mientras 
que el óxido de estaño queda sin alterar; luego se lava 
con agua y el residuo se somete á la reducción. 

En Cornwallis se tuesta y lava repetidas veces la 
casiterita, se le añade algo de antracita menuda y se 
calienta en horno de llama con hogar ahondado, agi¬ 
tando á menudo, y, por último, se saca el mineral fun¬ 
dido con la escoria. El estaño se reúne debajo de la es¬ 
coria y se vierte luego en moldes de hierro para darle i 
la forma de barras. 

Hoy se obtienen grandes cantidades de estaño de 
los desperdicios de hoja de lata. Para ello se utiliza el 
procedimiento electrolítico en solución ácida ó alcali¬ 
na, sirviendo la misma hoja de lata como ánodo; el es¬ 
taño se disuelve y en el cátodo se separa de nuevo en 
forma esponjosa. También se han tratado los desper¬ 
dicios de hoja de lata con cloro ó con ácido clorhídri 
co á 400°, para obtener cloruro de estaño. Otro méto¬ 
do consiste en disolver el estaño con ácido clorhídrico 
ó con disolución ácida de cloruro férrico y precipitando 
el estaño de la disolución mediante el hierro. O bien 
se hierven los residuos, con acceso del aire, con lejía 
de sosa ó se trata con óxido de plomo y vapor de agua, 
para obtener estannato sódico. 

El estaño completamente puro puede obtenerse del 
óxido puro ó del ácido metaestánnico puro por reduc¬ 
ción con carbón en un crisol revestido interiormente 
de carbón. 

El estaño más puro del comercio es el estaño indio 
(de Banca, Malaca, Biliton), que sólo contiene vesti¬ 
gios dy impurezas. Sigue á éste el estaño inglés granu¬ 
jiento (grain-tin) con 1 | U) poT^00 de materias extrañas. 

En 1911, un Comité de la Bolsa de Metales de Lon¬ 
dres dió una nueva fórmula de contratación para la 
venta del estaño. En ella se admitían dos clases de 
estaño, esta es, la clase A y la clase B. En la primera 
se incluyen el estaño australiano y el del archipiélago 
Malayo, de buena calidad comercial, así como el estaño 
refinado de buena calidad comercial y que no contenga 
menos de 99,75 por 100 de estaño puro. La segunda 
clase comprende el estaño común, de calidad comercial, 
que no contenga menos de 99 ppr 100 de estaño. Las 
clases oficialess on: Straits (del Archipiélago Malayo), 
australiana, Banca, Billiton, inglesa, alemana y china. 

Propiedades 

El estaño es un elemento de color blanco de plata, 
muy brillante, blando, dúctil, que se puede extender 
en láminas delgadas. Funde á 231°7, y su densidad es 
7,29 (agua=l). A la temperatura ordinaria no se oxida 
el aire, pero se oxida superficialmente al fundirlo y com¬ 
pletamente al rojo blanco. A esta última temperatura 
es destilable en pequeña cantidad; teniendo acceso el 
aire arde entonces el estaño con luz deslumbradora, 
convirtiéndose en óxido estánnico. A 200° se vuelve 
tan frágil que se puede pulverizar. Fundido y enfriado 
se solidifica en cristales cuadráticos, que se hacen visi¬ 
bles corroyendo la superficie del metal con ácido clor¬ 
hídrico. A su estructura cristalina debe atribuirse el 
ruido especial que se nota al doblar una barra de estaño. 

El ácido clorhídrico disuelve en caliente el estaño 
con desprendimiento de hidrógeno y formación de clo¬ 
ruro estannoso. El agua regia concentrada y en exceso 
lo transforma en cloruro estánnico. El ácido nítrico 
concentrado oxida al estaño y lo transforma en ácido I 


metaestánnico, sin disolverlo. El ácido nítrico diluido 
y frío lo disuelve sin desprendimiento de gas, formán¬ 
dose nitrato estannoso y nitrato amónico. El ácido sul¬ 
fúrico concentrado lo disuelve con desprendimiento 
de anhídrido sulfuroso y formación de sulfato están¬ 
nico. La lejía de potasa concentrada y caliente tam¬ 
bién disuelve el estaño, desprendiéndose hidrógeno y 
formándose estannato potásico. 



Horno para la reducción del mineral de estafio 


Exponiendo el estaño, sobre todo el colado, á la 
temperatura de — 48°, y guardándolo mucho tiempo, 
se convierte en polvo gris de densidad 5,8. Calentado 
á temperatura superior á 35° se transforma en estaño 
ordinario. 

Compuestos de estaño 

El estaño forma dos series de compuestos, según 
que entre en ellos como elemento divalente ó tetra¬ 
valente. Los compuestos derivados del estaño diva- 
lente se llaman estannosos y los derivados del estaño 
tetravalente estdnnicos , por ejemplo: 

n ii ii ,v ,v IT 

SnCl 2 , SnO, SnS SnCU^SnO ^ Sn ?a 

Compuestos están- Compuestos están- 

nosos nicos 

En los compuestos estannosos el estaño tiene poca 
tendencia á formar cationes divalentes Sn" y menor 
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todavía es la tendencia de los compuestos estánnicos 
á formar cationes tetravalentes, Sn"'. Las sales es- 
tannosas y las estánnicas se desdoblan profundamente 
por hidrólisis en contacto con el agua: por esta razón 
tienen fuerte reacción ácida. Los hidróxidos de las 
dos series son productores débiles tanto de cationes 
como de aniones, porque tienen á la vez el carácter de 
bases débiles y el de ácidos débiles. 

Hasta hoy no se conoce ningún compuesto del es¬ 
taño con el hidrógeno. 

Estudiaremos los principales compuestos del es¬ 
taño por el siguiente orden: 

1. Aleaciones. — 2. Oxidos, hidróxidos, sulíuros y 
fosfuros. — 3. Sales haloideas. — 4. Oxisales. 

1. — Aleaciones 

El estaño se alea con muchos otros metales forman¬ 
do muy diversas aleaciones, algunas de las cuales tie¬ 
nen importancia por sus aplicaciones industriales 
(V. Aleaciones, Bronce, Cobre, Espejo, Latón, etc.). 
Las aleaciones del estaño pueden dividirse en dos gru¬ 
pos, incluyendo en el primero las aleaciones cuyas 
propiedades son muy diferentes del término medio 
de las de sus componentes, mientras que en el segundo 
están comprendidas las aleaciones cuyas propiedades 
coinciden aproximadamente con las que correspon¬ 
derían á un término medio de las de sus componentes. 
En el primer grupo están, como representantes típicos 
del mismo, aleaciones tan importantes como los bron¬ 
ces, que son principalmente aleaciones de estaño y 
cobre. El estaño puro es blando, flexible, muy fácil¬ 
mente fusible y casi blanco, mientras que el cobre 
es bastante duio, más tenaz, más rígido y de color 
rojo; sin embargo, añadiendo estaño al cobre en pro¬ 
porciones crecientes, resulta una serie de aleaciones, 
que difieren extraordinariamente entre sí por sus pro¬ 
piedades y que también difieren mucho del estaño 
y del cobre que las forman. Una adición de 5 por 
100 de estaño al cobre suministra una aleación tenaz 
y rígida, cuyo color recuerda bastante el del cobre, 
pero es más dura que éste y es apropiada para acu¬ 
ñar medallas y monedas. Añadiendo otro 5 por 100 
de estaño, resulta una aleación tan dura que debe 
ser moldeada en vez de estirada ó laminada, y cuyo 
color es amarillo subido. Aumentando todavía algo 
más la proporción de estaño, se prepara una alea¬ 
ción apropiada para los cojinetes más duros; si se 
añade aún algo más de estaño, la aleación resultante 
es muy frágil y debe trabajarse al calor rojo obscuro, 
no pudiendo ser trabajada en frío. Esta última alea¬ 
ción sirve para la fabricación de campanillas. Aumen¬ 
tando todavía la proporción de estaño, resulta una 
aleación apropiada para campanas grandes, que es 
aún más frágil y cuya fractura es de color algo agri¬ 
sado, presentando sólo color amarillo cuando está 
bruñida. Siguiendo la adición de estaño, las aleacio¬ 
nes son cada vez más quebradizas, á pesar de ser el 
estaño uno de los metales más blandos, y, al llegar 
á la proporción de 33 por 100, la aleación es blanca, 
ligeramente azulada, pudiendo pulverizarse en un 
mortero. Pueden servir de ejemplo del segundo grupo 
ríe aleaciones del es; año, las que forma este elemento 
con el zinc ó con el plomo. El estaño y el zinc se alean 
en todas proporciones, formando una serie de aleacio¬ 
nes, cuyo color, dureza, ductilidad, etc., correspon¬ 
den á las propiedades de los componentes. Las alea¬ 
ciones de estaño y plomo son todas casi blancas, blan- 
rías y fácilmente fusibles, como el estaño y el plomo; 
sin embargo, constituyen un ejemplo típico del hecho 
ríe que el punto de fusión de las mezclas es á menudo 
inferior al término medio de los puntos de fusión de 
las substancias que las forman. La soldadura que sue¬ 
len emplear los plomeros es una aleación de 2 partes 
ríe estaño y 1 de plomo aproximadamente; teniendo 


en cuenta el punto de fusión del plomo (327°) y el 
del estaño (228°), esta aleación debería fundir á 261°, 
pero se ha podido observar un punto de fusión de 180 a 
en una aleación de esta clase Varios químicos han 
hecho investigaciones sobre las aleaciones de estaño 
y plomo y han observado que las de punto de fusión 
más bajo corresponden á proporciones de los dos me¬ 
tales que varían entre 60 y 65 por 100 para el estaño. 
Además de la soldadura común, las aleaciones de es¬ 
taño y plomo tienen otras aplicaciones. El metal blanco 
ó metal Britania es, á lo menos en una de sus varieda¬ 
des, una aleación de estaño con una proporción de plo¬ 
mo que puede llegar á 8,5 por 100. El metal de tipos 
de imprenta varia mucho de composición, contenien¬ 
do proporciones variables de estaño, plomo y anti¬ 
monio, aunque en algunos casos se le añade una pe¬ 
queña cantidad de cobre para aminorar el desgaste. 

En la serie de aleaciones que forma el estaño con 
el cobre hay una que corresponde á un compuesto de 
fórmula química definida, Cu g Sn, que contiene 61,64 
por 100 de cobre, y parece que existe otro, Cu 4 Sn, 
con 68,18 por 100 de cobre. Las principales aleaciones 
de estaño y cobre pueden disponerse en serie de la 
siguiente manera (Holtzapfel): 

0 á 5 por 100 de estaño. A veces se añade una pe¬ 
queña cantidad de estaño al cobre para el grabado. 
Los romanos le añadían 5 por 100 para los clavos fle¬ 
xibles de bronce y otras aplicaciones. Hoy se emplea 
una aleación parecida para medallas y monedas. 

7 por 100 de estaño. Su aleación, que es algo más 
dura, sirve para instrumentos matemáticos. 

8,5 por 100 de estaño. Algo más dura. Sirve para 
ruedas dentadas. 

8 á 12 por 100 de estaño. Las aleaciones son más 
duras que las anteriores. Se han empleado para mo¬ 
nedas, para piezas de artillería (con 9 ó 10 por 100 de 
estaño) y para maquinaria (de 10 á 12 por 100). Se 
empleaban para la estatuaria de bronce blando de 
los antiguos. 

12 á 14 por 100 de estaño. Estas aleaciones se em¬ 
plean para cojinetes duros. Constituyen el bronce duro 
de los antiguos usado para armas y herramientas. 

16 por 100 de estaño. Campanas de sonido suave. 

18 por 100 de estaño. Gongs chinos y platillos. 

20 por 100 de estaño. Campanillas y gongs indios. 

22 por 100 de estaño. Campanillas grandes. 

24 por 100 de estaño. Límite para las grandes cam¬ 
panas. 

La adición de una pequeña proporción de estaño al 
cobre dificulta su laminación en caliente y la adición 
de un poco más impide su maleabilidad en frío. Para 
lograr que el bronce sea menos quebradizo se sigue 
un procedimiento completamente opuesto al que se 
usa en el recocido del acero, porque se calienta la 
aleación hasta el rojo y después se enfría rápidamente 
en agua. Al obtener el bronce se aconseja que el co¬ 
bre esté bien fundido y que se mantenga la fusión al¬ 
gunas horas, si se desea que las piezas moldeadas 
sean resistentes. La oxidación que ocurre durante la 
fusión elimina de 3 á 4 partes por 100 de cobre poi 
1 de estaño; asi, una aleación que contenga 9 partes 
de cobre por 1 de estaño, al volverse á fundir tiende 
á empobrecerse en estaño. Esta pérdida debe ser te¬ 
nida en cuenta, porque, aun cuando sea pequeña, li¬ 
geras diferencias en la composición ejercen con fre¬ 
cuencia notable influencia en las propiedades de las 
aleaciones de estaño y cobre. 

2. — Oxidos, hidróxidos, suljuros y ¡os/uros 

Oxido estannoso, monóxido de estaño ; SnO. Se obtie¬ 
ne en forma de polvo pardo negruzco calentando el 
hidrato estannoso en una corriente de gas carbónico. 

El óxido estannoso puede obtenerse en forma de 
polvo de color negro azulado calentando una mezcla de 
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4 partes de cloruro estannoso con 7 de carbonato sódico 
y lavando la mezcla resultante de óxido estannoso y 
cloruro sódico. Se puede obtener en cubos muy pe¬ 
queños por digestión del hidrato estannoso con ácido 
acético á 56°. Resulta de color escarlata brillante, que 
se vuelve pardo cuando se flota, evaporando una so¬ 
lución diluida de cloruro amónico que contenga en 
disolución cloruro estannoso, hasta que el cloruro prin¬ 
cipia á ciistalizar. Se obtiene en pequeños cristales, 
negros y brillantes, que deciepitan y se hinchan á 
258°, formando laminillas blandas de color aceituna¬ 
do, por digestión prolongada del óxido hidratado con 
una solución diluida de potasa cáustica á la tempera¬ 
tura ordinaria. El óxido estannoso, calentado en con¬ 
tacto con el aire, se pone incandescente y se transfor¬ 
ma en óxido estánnico. El ácido nítrico y otros oxi¬ 
dantes actúan sobre él con violencia. El carbón y el 
hidrógeno lo reducen á estaño metálico. Es soluble 
en varios ácidos formando sales estannosas; también 
se disuelve en las soluciones de sosa y de potasa cáus¬ 
ticas, pero no en el amoniaco. Las soluciones de ácido 
estannoso en lejía de sosa se emplean en tintorería 
con el nombre de estannito sódico . Aun cuando se ha 
recomendado alguna vez el óxido estannoso para la 
fabricación de vidrios y de esmaltes, parece que su 
empleo resulta caro y que, por otra parte, no da re¬ 
sultados satisfactorios. 

Hidróxido estannoso, hidróxido de monóxido de es¬ 
taño: Sn(OH) t . Se obtiene en forma de precipitado 
blanco, soluble en los hidróxidos potásico y sódico, 
cuando se trata una disolución de cloruro estannoso 
con otra de carbonato sódico. Tiene propiedades áci- 
das y básicas, aunque débiles. Con los ácidos forma al¬ 
gunas sales poco estables. 

i Oxido estánnico, bióxido de estaño, cenizas de esta¬ 
ño: SnO a . Se encuentran en la Naturaleza formando 
la casiterita . Artificialmente se obtiene en forma de 
polvo blanco y amorfo calentando al rojo los hidróxi¬ 
dos estánnicos ó calentando el estaño en contacto con 
el aire. El óxido estánnico amorfo obtenido artificial¬ 
mente puede convertirse en cristales cuadráticos ca¬ 
lentándolo al rojo en una corriente de gas clorhídri¬ 
co ó fundiéndolo con bórax. El óxido estánnico amorfo 
no es atacado por los ácidos. Fundido con hidróxido 
sódico se convierte en estannato sódico, y fundiéndolo 
con carbonato sódico y azufre se convierte en sulfo- 
estannato sódico. Calentada varias horas al rojo en 
una corriente de hidrógeno, la casiterita se reduce á 
estaño. Se forma también óxido estánnico mantenien¬ 
do el estaño fundido en contacto del aire y al calor 
rojo; resulta así un polvo gris que no es nunca óxido 
estánnico puro y que se llama potea de estaño. 

Mezclado con óxido de plomo, ó formando estan¬ 
nato de plomo, el óxido estánnico constituye el putty 
powder (polvo de masilla) que sirve para pulimentar 
el vidrio. A fin de evitar los peligros que ofrece el em¬ 
pleo de este polvo, se ha aconsejado formar una mez¬ 
cla de una parte de él con dos de ácido metaestán- 
nico. El óxido estánnico se usa en la fabricación de 
esmaltes y de vidriados; los esmaltes adquieren un co¬ 
lor blanco intenso con la adición de una pequeña can¬ 
tidad de este óxido. Sirve también para la fabricación 
de vidrio opaco y para la de barnices opacos en cerá¬ 
mica. Se ha indicado también como apropiado para la 
purificación de las aguas. 

Hidróxido estánnico, hidrato de óxido estánnico, ácido 
estánnico . Este compuesto se conoce en dos modi¬ 
ficaciones que se designan respectivamente con los 
nombres de ácido alfaestánnico y ácido metaestánnico. 

El ácido alfaestánnico ú ortoestánnico se obtiene en 
forma de precipitado blanco, voluminoso, que enro¬ 
jece el papel azul de tornasol, añadiendo disolución 
de carbonato amónico ó sódico á una disolución acuo¬ 
sa de cloruro estánnico. Este precipitado, desecado 
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al aire, parece tener la composición correspondiente 
á la fórmula H 4 Sn0 4 ó Sn (OH) 4 , y desecado sobre 
ácido sulfúrico una molécula menos de agua, es de¬ 
cir, HgSnO, ó Sn (OII) t . El ácido alfaestánnico se 
disuelve fácilmente en el ácido clorhídrico, el ácido 
nítrico y el ácido sulfúrico diluido, como también en 
las lejías de potasa y de sosa diluidas. Cuando está 
mucho tiempo inmergido en agua se convierte en ácido 
metaestánnico, que es insoluble en los ácidos; la misma 
transformación experimenta cuando se hierve con agua 
y también por desecación. El agua oxigenada con¬ 
vierte el ácido ortoestánnico recién precipitado en 
una masa con un aspecto parecido al engrudo que, 
al desecarse en el desecador de ácido sulfúrico, se 
transforma en un polvo blanco y amorfo que es ácido 
per estánnico, lISn0 4 -f 2H t O. 

El ácido metaestánnico se obtiene en forma de pol¬ 
vo blanco cuando se trata el estaño con ácido nítrico 
de densidad 1,35 á 1,40. Según R. Lorenz, cuando 
ha sido desecado al aire tiene la fórmula H 4 Sn0 4 ó 
Sn(OH) 4 y, desecado al vado la fórmula HgSnO, ó tal 
vez (HgSnO,),. El ácido metaestánnico es insoluble en 
el agua, ácido nítrico, ácido clorhídrico y ácido sulfú¬ 
rico diluido, y también en un exceso de lejía de sosa; 
sin embargo, el ácido clorhídrico concentrado le con¬ 
vierte en un clorhidrato, que es insoluble en el ácido 
clorhídrico, pero que, después de lavado, se disuelve 
en el agua. También se forma un compuesto soluble 
en el agua, é insoluble en la lejía de sosa, cuando se 
trata el ácido metaestánnico redén preparado con le¬ 
jía de sosa. 

Los dos ácidos estánnicos se convierten en óxido es¬ 
tánnico calentados al rojo. No han sido todavía com¬ 
pletamente estudiados estos ácidos, y las diferencias 
que presentan en sus propiedades no deben atribuir¬ 
se, al parecer, á que contengan distinta cantidad de 
agua, sino tal vez á diferencias en su peso molecular. 

El hidróxido estánnico tiene propiedades de áddo 
débil; sin embargo, el ácido alfaestánnico presenta 
también propiedades básicas débiles, puesto que forma 
con los ácidos compuestos fácilmente descomponi¬ 
bles, llamados sales estánnicos. 

Sulfuro estannoso: SnS. Obtiénese en forma de masa 
cristalina, de color gris de plomo, fundiendo una mez¬ 
cla de estaño y azufre, y en forma de precipitado 
amorfo y pardo negruzco tratando una disolución de 
una sal estannosa con hidrógeno sulfurado. Si se 
mezcla este sulfuro estannoso amorfo con cloruro es¬ 
tannoso fundido y se lixivia con ácido clorhídrico di¬ 
luido la masa resultante después de enfriada, se ob¬ 
tiene un sulfuro estannoso en laminillas cristalinas de 
color gris de plomo. Se disuelve en el ácido clorhídrico 
concentrado, desprendiéndose hidrógeno sulfurado. 
Es insoluble en el sulfuro amónico incoloro, recién 
preparado, lo cual le diferencia del sulfuro estánnico; 
en cambio se disuelve en el sulfuro amónico amarillo. 

Sulfuro estánnico: SnS t . El bisulfuro de estaño se 
obtiene en forma de precipitado amarillo y amorfo 
haciendo pasar una corriente de gas sulfhídrico á 
través de una disolución de cloruro estánnico. Por vía 
seca se obtiene el sulfuro estánnico en escamas muy 
brillantes de color amarillo de oro (oro musivo), cuan¬ 
do se mezcla una amalgama de estaño, preparada con 
4 partes de estaño y 2 de mercurio, con 2 de cloruro 
amónico, y se calienta la mezcla con precaución. Al 
calor rojo vivo el sulfuro estánnico se descompone en 
sulfuro estannoso y azufre. El sulfuro amónico lo di¬ 
suelve fácilmente, formándose sulfoestannato, * y los 
ácidos lo precipitan de esta disolución'. Las lejías de 
potasa y de sosa disuelven el sulfuro estánnico co i 
formación de sulfoestannato y de estannato alcalino. 
El ácido clorhídrico disuelve el sulfuro estánnico pre¬ 
cipitado formando cloruro estánnico y desprendien¬ 
do hidrógeno sulfurado, pero apenas ataca al sulfuro 
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estánnico cristalizado. Tampoco es alterado este úl¬ 
timo por el ácido nítrico, mientras que el amorfo se 
convierte fácilmente en ácido metaestánnico. 

Sesquisulfuro de estaño: Sn*S,. Se prepara calen¬ 
tando con precaución hasta la temperatura del rojo, 
en u a retorta, 3 partes de sulfuro estannoso y 1 de 
azufre. Es una masa de color gris amarillento, que 
presenta brillo metálico. 

Seleniuro estannoso: SnSe. Se forma, con incan¬ 
descencia, calentando una mezcla de selenio y estaño. 
Así obtenido, constituye una masa lustrosa, de color 
gris claro y fractura cristalina, que no es reducida por 
el hidrógeno. Se puede obtener, en forma de precipi¬ 
tado de color pardo obscuro, que se vuelve casi ne¬ 
gro por desecación, haciendo pasar una corriente de 
hidrógeno seleniado á través de una solución de clo¬ 
ruro estannoso. El seleniuro estannoso es soluble en 
las soluciones de los álcalis y también en las de los 
sulfuros alcalinos. 

Seleniuro estánnico: SnSe t . Se puede obtener ha¬ 
ciendo pasar una corriente de hidrógeno seleniado á 
través de una solución de cloruro estánnico; resulta 
así en forma de precipitado de coior rojo amarillen¬ 
to, que se convierte en polvo pardo por desecación. 
Se disuelve en las soluciones de los álcalis y en las de 
los sulfuros alcalinos, como el seleniuro estannoso; se 
convierte en este último cuando se le calienta en una 
atmósfera de hidrógeno. Calentando el estaño en una 
corriente de vapor de selenio se obtiene un seleniuro 
estánnico en masas de color blanco de estaño, brillan¬ 
tes, muy fusibleS^y no atacables por el ácido clorhí¬ 
drico, pero sí por el nítrico. 

Fosfuros de estaño. El fósforo y el estaño se com¬ 
binan directamente formando una serie de fosfuros 
que se emplean para la fabricación del bronce fos- 
íorado. 

El fosfuro Sn 4 P s es de color blanco de plata, crista¬ 
liza en laminillas brillantes, su densidad es 5,18 y 
principia á disociarse á 480°. 

El fosfuro SnP es cristalizable y su densidad es 4,10. 
Es de aspecto metálico y principia á disociarse á 415° 
en fósforo y el fosfuro Sn 4 P,. El ácido nítrico fumante 
reacciona con él violentamente. 

3. — Sales haloideas 

Cloruro estannoso: SnCl, + 2 H t O. Llámase también 
sal de estaño y bicloruro de estaño. Se obtiene disol¬ 
viendo torneaduras ó granalla de estaño en ácido 
clorhídrico, operando en caliente. Para ello se ponen 
en un matraz, que se tapa con un embudo, 1 p. de 
estaño y 4 p. de ácido clorhídrico de 25 por 100, al 
cual se han añadido algunas gotas de cloruro platínico, 
V se calienta al baño de maría al principio y en baño 
de arena después. Cuando disminuye la acción del ácido 
clorhídrico se deja posar, se decanta el líquido límpido, 
se filtra el resto por amianto y se evapora la solución 
para que cristalice. Se dejan escurrir los cristales en un 
embudo cuyo pico se ha obstruido incompletamente 
con una varilla de vidrio, se piensan entre placas de 
arcilla porosa y se desecan á la temperatura ordinaria 

Sn + 2 HC1 = SnCl* + 2 H 

Cuando se opera en gTan escala se emplean calderas 
de cobre que no son atacadas si hay un exceso de es¬ 
taño. El cloruro estannoso cristalizado forma prismas 
incoloros,'rnonoclínicos, de reacción ácida. Calentado 
con cuidado á 100° pierde su agua de cristalización 
y se convierte en una masa blanca y cristalina, que 
funde á 250° y destila á 606 sin descomponerse apenas. 
El cloruro estannoso es muy soluble en el agua acidu¬ 
lada con ácido clorhídrico y en el alcohol; sin embargo, 
puesto en contacto con mucha agua, se descompone, 
formándose un cloruro estánnico básico. La adición de 
ácido clorhídrico impide esta descomposición. También 


se altera el cloruro estannoso cuando se le conserva ea 
contacto con el aire, absorbiendo oxígeno y convirtién¬ 
dose en cloruro estánnico y oxicloruro estánnico blanco 
é insoluble en el agua: 

3 SnCl, + O = SnCl* + Si^OCl, ‘ 

La bondad del cloruro estannoso está relacionada 
con su aspecto. Debe ser transparente é incoloro, sin. 
presentar opalinidad alguna. Además, ha de ser com¬ 
pletamente soluble en el agua y en el alcohol, después- 
de la adición de algunas gotas de ácido clorhídrico. 


Densidad de la disolución de cloruro estannoso á 15°C 


SnCl i + 2H,0 
por 100 

Densidad 

SnCl, + 2H t O 
por 100 

Densidad 

1 

1,007 

13 

1,090 

2 

1,013 

14 

1,097 

3 

1,020 

15 

1,105 

4 

1,026 

20 

1,1442 

5 

1,0331 

25 

1,1855 

6 

1,040 

30 

1,2300 

7 

1,047 

35 

1,2779 

8 

1,054 

40 

1,3298 

9 

1,061 

45 

1,3850 

10 

1,0684 

50 

1,4451 

11 

1.076 

55 

1,5106 

12 

1,083 

60 

1,5823 


El cloruro estannoso es un reductor enérgico; á 
esta propiedad se debe su empleo como reactivo del 
mercurio, del arsénico, etc., así como su aplicación 
como desoxidante en tintorería. También se usa mu¬ 
cho como mordiente en la tintura con cochinilla y 
con rubia. El cloruro estannoso se combina con los 
cloruros de los metales alcalinos y de los metales alca- 
linotérreos formando sales dobles que cristalizan bien, 
por ejemplo: SnCl, + 2KC1 -f H,0; SnCl, -f 2NH 4 CI 
+ H,0; SnCl, + BaCl, + 4 H,0. 

El reactivo de Bettendorff , que ha sido recomendado 
para el reconocimiento del arsénico, es una disolución 
muy concentrada de cloruro estannoso, saturada de 
gas clorhídrico. Es un líquido casi incoloro ó apenas 
de color amarillo, muy humeante y de 1,90 de den¬ 
sidad á lo menos. Debe conservarse en frascos peque¬ 
ños, bien tapados con tapón de vidrio. Este reactivo 
no ejerce acción alguna sobre los compuestos de an¬ 
timonio y no es aplicable á los compuestos que con¬ 
tengan mercurio, selenio y teluro para reconocer en 
ellos el arsénico, porque precipita entonces respecti¬ 
vamente mercurio, selenio y teluro. Las disoluciones 
en que se quiere reconocer el arsénico no deben con¬ 
tener ácido nítrico, ni otras materias que obren como 
oxidantes. Para investigar el arsénico se mezcla 1 vo¬ 
lumen de la disolución que se trata de investigar con 
2 ó 3 volúmenes del reactivo y se deja la mezcla á lo 
menos una hora en reposo en frío ó media hora en 
caliente. Si el líquido que se ensaya contiene ácido 
sulfúrico, sólo debe emplearse el reactivo de Betten- 
dorf á la temperatura ordinaria. La presencia de com¬ 
puestos arsenicales se da á conocer por una coloración 
parda, que aparece paulatinamente, ó por un preci¬ 
pitado pardo de arsénico, que contiene estaño y que 
aparece en forma de copos. Mediante este reactivo 
se puede descubrir con seguridad 0,1 de miligramo 
de arsénico. 

La presencia de una pequeña cantidad de cloruro 
estannoso aumenta, ai parecer, el rendimiento en al¬ 
cohol producido en las fermentaciones. Se dice que, 
además, acelera la revivificación de la levadura aña¬ 
dida al mosto, y que los cultivos de la levadura que 
se forma de esta manera conservan las propiedades 
con él adquiridas durante cierto tiempo. El cloruro 
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estannoso se usa mucho en tintorería y en el estam¬ 
pado del algodón con los nombres de sal de estaño y 
de cristal de estaño . 

Cloruro estánnico: SnCl 4 . Llámase también tetra- 
cloruro de estaño y espíritu fumante de Libavius . Fué 
descrito ya por Libavius en 1605. Obtiénese calen¬ 
tando el cloruro estannoso anhidro en una corriente 
de cloro seco y rectificando el líquido destilado adi¬ 
cionado de un poco de limaduras de estaño. Más có¬ 
modamente se obtiene el cloruro estánnico, sobre todo 
en pequeña cantidad, por destilación de una mezcla 
íntima de \ parte de limaduras de estaño, ó 1,5 de 
cloruro estannoso anhidro, con 4 ó 5 de cloruro mer¬ 
cúrico, operando con una retorta unida á un recipien¬ 
te- Para preparar cloruro estánnico en gran escala 
se llena de granall i de estaño un tubo de vidrio ce¬ 
rrado por el extremo inferior, de 5 á 6 cm. de diáme¬ 
tro y de 75 á 100 de longitud, y se tapa 1^ abertura 
superior del tubo con un tapón con dos agujeros; 
á uno de ellos se adapta al pico de un refrigerante 
de reflujo y por el otro se hace pasar el tubo de con¬ 
ducción de un aparato productor de cloro. El últi¬ 
mo tubo debe llegar hasta el fondo del tubo ancho 
que contiene el estaño. Luego se vierte en el tubo 
ancho la cantidad de cloruro estánnico, ya prepara¬ 
do, para que el tubo conductor de cloro tenga sumer¬ 
gido en él su extremo y entonces se hace entrar el 
gas cloro seco y á la temperatura ordinaria. En es¬ 
tas condiciones el cloro es completamente absorbido. 
A medida que va aumentando la capa de cloruro es¬ 
tánnico, se va sacando un poco para fuera el tubo 
de conducción del gas cloro. El refrigerante de re¬ 
flujo sólo es necesario cuando el aparato contiene ya 
grandes cantidades de cloruro estánnico. Finalmente, 
se vierte el cloruro estánnico en una retorta y se pu¬ 
rifica por destilación. El cloruro estánnico es un líqui¬ 
do incoloro, muy humeante en contacto con el aire, 
de densidad 2,284 á 15°, que hierve á 114°. Se soli¬ 
difica á — 33°. Mezclado con un tercio de su peso 
de agua se solidifica formando una masa cristalina, 
SnCl 4 -f- 5 HjO, llamada manteca de estaño. Además 
de este hidrato existen otros con 3, 4 y 8 moléculas 
de agua. En contacto con mucha agua, y calentando 
la mezcla, se descompone formándose ácido estánnico 
y ácido clorhídrico: 

SnCl 4 + 3 H.O = 4 HC1 + H 8 Sn0 8 

Si se tratan 100 partes de cloruro estánnico con 
41,64 de agua y se satura esta mezcla de gas clorhí¬ 
drico seco, al enfriar la masa á 0 o se cuaja, formándo¬ 
se cristales hojosos, que funden á 19°2 de una com¬ 
binación de cloruro estánnico y ácido clorhídrico, 
Il,SnCl 6 + 6 H 8 0. 

El cloruro estánnico se emplea en tintorería con los 
nombres de solución de estaño , composición, etc., como 
mordiente, usándose en forma de líquidos que se pre¬ 
paran disolviendo estaño en agua regia. En tintorería 
se usa con el nombre de sal de Pink un compuesto do¬ 
ble de cloiuro amónico y cloruro estánnico, SnCL 
+ 2 NH 4 C1. 

< El cloruro estánnico se combina con los cloruros 
de los metales alcalinos y alcalinotérreos, formando 
sales dobles, cristalizables, por ejemplo: SnCl 4 + 
2 KC1; SnCl 4 + 2 NaCl + 6 H t O; SnCl 4 + CnCl* + 
6H t O. 

Bromuro estannoso: SnBr a . Se obtiene, en solu¬ 
ción, disolviendo el estaño en el ácido bromhídrico. 
Además, puede obtenerse en forma de masa cristali¬ 
na, anhidra y de color amarillo pálido, calentando 
el estaño en el ácido bromhídrico gaseoso y purifica¬ 
do el producto obtenido por redestilación. Según Ray- 
mann y Preiss funde á 215°5, dando un líquido oleo¬ 
so, amarillo pálido, cuya densidad á 17° es 5,117; en 
cambio, según Carnelley y Carleton Williams, funde 


I á 259° y hierve de 617 á 634°. Concentrando por el 
calor la solución verdosa resultante de la disolución 
del estaño en el ácido bromhídrico, el bromuro es¬ 
tannoso cristaliza en agujas ó en tablas delgadas, for¬ 
mando un bromuro hidratado, Sn Br 2 , H 8 0; esta sal 
pierde su agua de cristalización conservada en el aire 
seco ó calentada entre 70 y 80°. Se disuelve en poca 
agua y un exceso de ella la descompone, formándose 
un precipitado gelatinoso. 

Bromuro estánnico: SnBr 4 . Se puede obtener ver¬ 
tiendo bromo, á gotas, sobre el estaño en virutas y 
manteniendo la temperatura entre 35 y 59°. Como 
la acción del bromo sobre el estaño en estas condicio¬ 
nes es muy violenta, es más ventajoso añadir el es¬ 
taño en pequeñas porciones á una solución de bromo 
en sulfuro de carbono ó bien hacer actuar al vapor de 
bromo sobre el estaño caliente. El bromuro estánni¬ 
co se presenta en forma de masa blanca, delicuescen¬ 
te, que por destilación se convierte en cristales pe¬ 
queños, bien formados, brillantes, fusibles á 30° dañe o 
un líquido que hierve á unos 210°. El bromuro están¬ 
nico humea en contacto con el aire. Es muy soluble 
en el agua y de la solución acuosa calentada ó dejada 
largo tiempo en reposo se precipita hidróxido están¬ 
nico. Disolviendo el bromuro estánnico en muy poca 
agua y dejando evaporar la solución en un deseca¬ 
dor de ácido sulfúrico, se obtiene un hidrato, SnBr*, 
4H*0, en cristales incoloros, transparentes, que tam¬ 
bién humean expuestos al aire. El bromuro estánnico 
se combina con el éter formando un compuesto, 
SnBr 4 (C 1 H 5 ) I 0, cristalizable y delicuescente. Evapo¬ 
rando las soluciones de mezclas de los correspondientes' 
bromuros se han obtenido bromuros dobles ó estanni- 
bromuros de sodio, magnesio, hierro, níquel y cobalto. 

Yoduro estannoso: Snl r Se prepara disolviendo el 
estaño en el ácido yodhídrico en solución acuosa con¬ 
centrada; la reacción es muy lenta á la presión ordi¬ 
naria y mucho más rápida cuando se opera con tubos 
cerrados á la temperatura de 120 á 150°. Se obtiene 
también añadiendo un ligero exceso de yoduro potá¬ 
sico á una solución concentrada de cloruro estanno¬ 
so; resulta así en forma de agujas rojoamarillentas, 
poco solubles en el agua y muy solubles en las solu¬ 
ciones acuosas de los cloruros y yoduros alcalinos. 
Mezcladas con mucha agua, las soluciones acuosas 
de yoduro estannoso se descomponen, formándose 
ácido yodhídrico y precipitándose una substancia 
insoluble, amarilla, cuya composición es variable y 
depende del agua añadida. El yoduro estannoso fun¬ 
de á 316° y se volatiliza al rojo. Absorbe el amonía¬ 
co gaseoso, formándose un compuesto blanco, 2NH 8 , 
Snl 8 . Se combina también con otros yoduros metálicos, 
con el cloruro estannoso y con el ácido yodhídrico. 

Yoduro estánnico: Snl 4 . Se obtiene incorporando 
4 partes de yodo á una mezcla de 1 parte de limaduras 
de estaño y 6 de sulfuro de carbono, para moderar la 
acción del bromo sobre el estaño. Cristaliza en octae¬ 
dros de color rojo amarillento. Funde á 140° y hierve 
á 295°. Su densidad á 11° es 4,695. Se disuelve en el 
sulfuro de carbono, éter, alcohol, cloroformo y benzol. 
El agua lo descompone en hidróxido estánnico y ácido 
yodhídrico. Por la acción del amoníaco sobre el yoduro 
estáilnico disuelto en el sulfuro de carbono, se forma 
un compuesto, SnT 4 , 8NH„ blanco é insoluble en el 
agua. 

Fluoruro estannoso: SnF t . Se prepara evaporando 
una solución de hidróxido estannoso en ácido fluor¬ 
hídrico. Se presenta en laminillas monoclínicas, blan¬ 
cas, opacas, de sabor dulzaino y astringente. 

Fluoruro estánnico: SnF 4 . Se obtiene en solución 
acuosa disolviendo el hidróxido estánnico hidratado 
en ácido fluorhídrico, ó bien, en forma cristalina y 
delicuescente, haciendo actuar el ácido fluorhídrico 
anhidro sobre el cloruro estánnico. A 19° su densidad 
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es 4,78. Hierve á 705°, pero sublima antes. Se combina 
con otros fluoruros formando una serie de sales dobles 
cristalizables, llamadas estannifluoruros, que son iso- 
morfos con los correspondientes fluoruros de titano, 
zirconio, germanio y silicio. 

4. — Oxi sales 

Sulfato estannoso: SnS0 4 . Se presenta en forma de 
cristales aciculares, y se prepara disolviendo estaño 
en exceso en ácido sulfúrico concentrado. El mordien¬ 
te de Bancroft es una disolución de cloruro estannoso 
adicionada de ácido sulfúrico. 

Nitrato estannoso: Sn(N0 3 ) 3 . Se prepara disolvien¬ 
do hidróxido estannoso ó estaño en ácido nítrico muy 
diluido y frío. La disolución, que da cristales á — 20°, 
se descompone con facilidad, especialmente cuando 
se calienta, precipitándose ácido metaestánnico. 

Fosfato estannoso: Sn,(P0 4 ) 2 . Se obtiene en forma 
de precipitado blanco, insoluble en el agua, tratando 
una disolución concentrada de fosfato sódico, acidu¬ 
lada con ácido acético, por una disolución neutra de 
cloruro estannoso. 

Fosfato estánnico. Se obtiene calentando una di¬ 
solución de ácido fosfórico, que contenga ácido ní¬ 
trico, con un exceso de estaño metálico. 

Carbonato estannoso: CO,Sn,. Es un compuesto muy 
poco estable. 

Arseniato estánnico. Se obtiene calentando una 
disolución de ácido arsénico, que contenga ácido ní¬ 
trico, con un exceso de estaño metálico. 

Compuestos de cromo y estaño . El compuesto lla¬ 
mado es lamíalo de cromo, que sirve para producir un 
color rojo de sangre en el vidriado de los objetos 
de cerámica, se obtiene calentando algunas horas en 
un crisol tapado una mezcla de 10 partes de óxido 
estánnico, 34 de carbonato cálcico, 5 de sílice, 1 de 
alúmina y 3 ó 4 de cromato potásico cristalizado. La 
substancia roja resultante, una vez lavada con ácido 
clorhídrico, constituye un producto de hermoso color 
rosado. Para colorear el papel que sirve para revestir 
las paredes de las habitaciones y también para la pin¬ 
tura al óleo, se emplea un producto, llamado laca 
mineral, de hermoso color de lila, constituido por una 
mezcla de óxido de cromo y óxido de estaño. Se ob¬ 
tiene este producto calentando al rojo una mezcla de 
1 parte de óxido de cromo y 50 de óxido de estaño. 
También puede prepararse disolviendo cromato potási¬ 
co en cinco ó seis veces su peso de agua y vertiendo la 
solución resultante en otra de cloruro estannoso hasta 
que deje de formarse precipitado; se lava este preci¬ 
pitado, y, estando todavía húmedo, se mezcla con un 
volumen igual al suyo de nitrato potásico, se deseca 
y se echa la mezcla, finamente pulverizada, por por¬ 
ciones en un crisol calentado al rojo, que contiene 
algo de nitrato potásico, se decanta la sal fundida que 
sobrenada, se lava el residuo, que es de color amarillo 
pálido, hasta privarlo del álcali, y se calienta fuerte¬ 
mente en un crisol tapado para que se vuelva denso 
y adquiera el color deseado. Para cerámica se ha ob¬ 
tenido toda una serie de colores de rosa humedeciendo 
con cantidades variables de una solución de dicromato 
amónico mezclas de óxido estánnico y creta; después 
se desecan las mezclas, se calientan al rojo, se dejan 
enfriar y se lavan en agua caliente. 

Compuestos orgánicos 

Los compuestos orgánicos del estaño son bastante 
numerosos y algunos de ellos tienen aplicaciones in¬ 
dustriales. Con los radicales alcohólicos (alquilos) el 
estaño forma diversos compuestos (V. Esta ño-me¬ 
tilo, Estaño-etilo, etc.). Con los ácidos acético, oxá¬ 
lico, tartárico y cítrico forma las sales estannosas co¬ 
rrespondientes, que se emplean en tintorería y en el 
estampado del algodón; estas sales se preparan mez¬ 


clando una solución de una sal alcalina del ácido co¬ 
rrespondiente con una solución de cloruro estannoso, 
ó bien disolviendo en el ácido el hidróxido estannoso 
precipitado. Parece que los antiguos egipcios emplea¬ 
ron citratos básicos de estaño como mordientes en el 
teñido de las tapicerías halladas en las tumbas de 
Antinoe. Estos citratos básicos se formaban por la 
acción del zumo de limón sobre el estaño. Por otra 
parte, el citrato básico de estaño es un mordiente 
eficaz para fijar ciertos colores amarillos sobre la lana, 
dando matices puros y vivos. 

Formiato estannoso. Se obtiene disolviendo el hi 
dróxido estannoso precipitado en el ácido fórmico 
diluido. Se presenta en cristales anhidros, blancos, que 
se descomponen calentados á más de 100°. 

Acido metilestannoxilico ó metilestannónieo: 

CH, • Sn O • Olí 

• 

Se obtiene formando una mezcla de yoduro metílico, 
cloruro estannoso é hidróxido potásico, dejándola 
uno ó dos días en reposo y neutralizando luego el ál¬ 
cali mediante una corriente de anhídrido carbónico. 
En estado de pureza puede obtenerse tratando el 
bromuro ó el yoduro metilestánnicos con amoníaco. 
El ácido metilestannoxilico es un polvo blanco, ino¬ 
doro, insoluble en el agua y en los disolventes orgá¬ 
nicos ordinarios y poco soluble en los ácidos minera¬ 
les y en algunos ácidos orgánicos y en las soluciones 
de los hidróxidos alcalinos. Con el ácido bromhídrico 
forma bromuro metilestánnico ó metilestannibromoformo, 
Sn (CH,) Br,, fusible á 53°. Se han preparado, además, 
los compuestos: Sn (CH,) I, ( metilestanniyodojormo, fu¬ 
sible á 86°), Sn (CH,) ; Br„ Sn (CH,), O, Sn (CH,) S . SH 
y Sn(CH,)Cl {me tile stanni cloro formo, fusible á 105° y 
que hierve á 179-180°). 

Estanniyoduro de piridina: (C € H, N), H, Sn I,. Se 
obtiene mezclando una solución alcohólica de piridina 
con yoduro estánnico disuelto en una solución alcohó¬ 
lica de ácido yodhídrico. Cristaliza en agujas brillantes, 
de color negro azulado. Se descompone poco á poco, 
quedando yodo en libertad. 

Estanniyoduro de quinolina: (C, H 7 N),H,SnI,. 
Cristaliza en agujas negras. Se descompone como el 
anterior compuesto. 

Reconocimiento 

Para reconocer el estaño sirven los caracteres físi¬ 
cos y químicos antes indicaaos y, además, las propie¬ 
dades de la solución que se prepara disolviendo el es¬ 
taño en ácido clorhídrico en caliente. Los compuestos 
de estaño se reducen primero por fusión con un ex¬ 
ceso de cianuro potásico en un crisol de porcelana; 
luego se disuelve el metal en el ácido clorhídrico, ob¬ 
teniendo asi una solución de cloruro estannoso. 

El hidrógeno sulfurado produce en la solución de 
cloruro estannoso un precipitado pardo negruzco de 
sulfuro estannoso, insoluble en el sulfuro amónico in¬ 
coloro y soluble en el amarillo; los ácidos precipita:* 
de esta solución sulfuro estánnico amarillo. Si se hier¬ 
ve una solución de cloruro estannoso, que contenga 
ácido clorhídrico libre y algo de ácido nítrico ó de cío- j 
rato potásico, y se trata luego con hidrógeno sulfura¬ 
do, se forma un precipitado amarillo de sulfuro es¬ 
tánnico, soluble en el sulfuro amónico incoloro. 

El zinc metálico separa de las soluciones de clorura 
estannoso que contenga ácido clorhídrico estaño gris, 
generalmente cristalino, que después de lavado se 
disuelve nuevamente en el ácido clorhídrico. Hacien¬ 
do este ensayo en una capsulita de platino, se depo¬ 
sita el estaño en estado cristalino sobre el zinc y parte 
del estaño forma en el platino una capa metálica gris 
soluble en el ácido nítrico. En las mismas condiciones 
el antimonio forma una capa negra, insoluble en el 
ácido clorhídrico. 
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Vertiendo una solución de cloruro estannoso en 
otra de cloruro mercúrico, se convierte el primero en 
cloruro estánnico y se forma á la vez un precipitado 
blanco de cloruro mercurioso que, con un exceso de 
cloruro estannoso, y calentando, pasa á mercurio me¬ 
tálico gris. Tratando una solución de cloruro de oro 
con cloruro estannoso se forma un precipitado de co¬ 
lor rojo purpúreo ó rojo pardo, llamado púrpura de 
Casius. En líquidos muy diluidos sólo aparece una 
coloración roja. La solución de cloruro férrico muy 
diluida y adicionada de algo de ferricianuro potásico, 
asi como la solución de molibdato amónico, se tiñen 
de azul con el cloruro estannoso. 

Los compuestos de estaño, mezclados con carbo¬ 
nato sódico ó mejor con carbonato sódico y cianuro 
potásico, calentados sobre el carbón á la llama reduc- 
tora del soplete, dan granos metálicos blancos y dúc¬ 
tiles y baño blanco de óxido de estaño. 

Pueden distinguirse los compuestos estannosos de 
los compuestos estánnicos, fundándose principalmen¬ 
te en que los primeros tienen gran poder reductor, 
mientras que los segundos no son reductores. Los 
compuestos estannosos precipitan de las soluciones de 
los compuestos de mercurio, platino y oro estos meta¬ 
les, y convierten las sales férricas en ferrosas. El hi¬ 
drógeno sulfurado produce en las soluciones de los 
compuestos estannosos un precipitado pardo obscuro 
de sulfuro estannoso; los hidróxidos potásico y sódi¬ 
co, como también el amoníaco y el carbonato amóni¬ 
co forman un precipitado blanco de hidióxido estan¬ 
noso, soluble en un exceso de los dos primeros reac¬ 
tivos. Los compuestos estánnicos dan con el hidrógeno 
sulfurado un precipitado amarillo de sulfuro están¬ 
nico. Los hidróxidos potásico y sódico, asi como el 
carbonato potásico, dan un precipitado blanco de 
hidróxido estánnico, que se redisuelve en un exceso 
de reactivo; el amoníaco y los carbonatos amónico y 
sódico dan igualmente un precipitado blanco de hi¬ 
dróxido estánnico, pero este precipitado sólo se re¬ 
disuelve en parte en el último de los citados reactivos 
y los otros dos no lo disuelven. El sulfato sódico y el 
nitrato amónico, cuando actúan en caliente sobre diso¬ 
luciones de compuestos estánnicos que no sean dema¬ 
siado ácidos, precipitan hidróxido estánnico blanco. 

Investigación del estaño en presencia de substancias 
orgánicas (conservas, hilados, etc.). Se pone el ma¬ 
terial, desmenuzado todo lo posible, en un matraz, pro¬ 
visto de un tubo de ascensión, que contenga ácido 
clorhídrico y clorato potásico, calentando para des¬ 
truir la materia orgánica. Del líquido filtrado, débil¬ 
mente ácido y que apenas huela á cloro, se precipita 
el estaño en estado de sulfuro estánnico. El precipi¬ 
tado se recoge en un filtro pequeño, se lava, se seca 
y se reduce á estaño metálico. Para ello, se le pasa & 
un crisol de porcelana, se quema el filtro en la punta 
extrema de la llama del mechero de Bunsen, y se fun¬ 
den precipitado y cenizas del filtro en cuatro á seis 
veces su peso de cianuro potásico. La masa fundida, 
una vez enfriada, se deslíe en agua, se lavan con agua 
por decantación las partículas de estaño y finalmente 
se disuelven en ácido clorhídrico. La solución clorhídri¬ 
ca se ensaya con el cloruro mercúrico, el cloruro áurico 
y el hidrógeno sulfurado. 

Determinación cuantitativa del estaño 
y ensayo del estaño comercial 

Determinación cuantitativa. Para esta determina¬ 
ción se transforma el estaño en óxido estánnico, que 
se pesa. Se efectúa esta transformación precipitando 
primero de la solución débilmente ácida sulfuro estan¬ 
noso ó sulfuro estánnico mediante el hidrógeno sul¬ 
furado. El sulfuro estánnico precipita con más lenti¬ 
tud que el estannoso; por esto, para conseguir una 
precipitación completa, se necesita calentar á 60 ó 


70° el líquido al tratarlo con el sulfhídrico y, luego 
de formado el precipitado, dejarlo en un lugar tem¬ 
plado, tapado, y agitando de vez en cuando hasta 
que apenas huela á hidrógeno sulfurado. El sulfuro, 
recogido en un filtro, se lava con una solución diluida 
de acetato amónico y algo de ácido acético libre para 
evitar que el precipitado pase á través del filtro, luego 
se seca y se calienta para convertirlo en óxido. Con 
este objeto se hace desprender lo más completamente 
posible el sulfuro del filtro, haciéndolo caer encima 
de un trozo de papel satinado, se quema después el 
filtro en la espiral de platino ó mejor sobre la tapadera 
del crisol en la punta más extrema de la llama, se 
pasa la ceniza á un crisol de porcelana previamente 
pesado, se la humedece con ácido nítrico y por últi¬ 
mo se calcina para oxidar el estaño que quizá se hu¬ 
biese reducido. Se pone entonces el sulfuro de estaño 
en el crisol enfriado, se cubre éste con su tapadera y 
se calienta suavemente durante algún tiempo hasta 
que cese la decrepitación del sulfuro; luego se quita 
la tapadera y se calienta suavemente hasta que ya 
no se percibe olor de gas sulfuroso. Por último, se ca¬ 
lienta fuertemente. Para eliminar los vestigios de ácido 
sulfúrico que hayan podido formarse, se recomienda, 
después de terminada la calcinación, echar varias 
veces un poco de carbonato amónico ai crisol, calen¬ 
tar para que se volatilice y calcinar después fuerte¬ 
mente. Operando de este modo, el sulfuro estannoso 
pardo se convierte también en óxido. El ácido estánni¬ 
co, precipitado por el ácido clorhídrico de las solucio¬ 
nes de sus sales, se transforma también por la acción 
prolongada del hidrógeno sulfurado en sulfuro están¬ 
nico. 

Los compuestos de estaño insolubles en los ácidos, 
por ejemplo, la casiterita y el óxido de estaño calci¬ 
nado, se convierten primero en polvo muy fino y se 
funden en un crisol de plata con hidróxido potásico 
para transformarlos en estannito potásico soluble; se 
trata éste con agua, se acidula la solución con ácido 
clorhídrico y luego se precipita con hidrógeno sulfu¬ 
rado. A falta de crisol de plata se funde la casiterita 
ó el óxido de que se trate, en polvo muy fino, con 
seis veces su peso de una mezcla de partes iguales de 
carbonato sódico anhidro y azufre en un crisol de por¬ 
celana bien tapado, calentando a] rojo suave. El azu¬ 
fre en exceso se volatiliza y el contenido del crisol se 
funde por completo; entonces se deja enfriar, se disuel¬ 
ve la masa en agua, se filtra si es necesario y se pre¬ 
cipita del liquido filtrado el sulfuro estánnico median¬ 
te ácido sulfúrico diluido. El sulfuro estánnico asi 
obtenido se recoge y se transforma en óxido están¬ 
nico, pesando éste y deduciendo de la cantidad en¬ 
contrada el estaño en ella contenido. 

Las soluciones de cloruro estánnico en ácido clor¬ 
hídrico no pueden concentrarse por evaporación, pues 
se volatiliza aquél en parte. El estaño puede precipi¬ 
tarse de soluciones muy diluidas y débilmente áridas 
de sus oxisales en caliente, mediante soluciones de 
amoníaco ó mejor de nitrato amónico, sulfato sódico 
ó ácido sulfúrico diluido ó en forma de oxihidrato. 
El precipitado se recoge en un filtro, después de ha¬ 
berse posado completamente, se lava, se seca y se 
calcina como el sulfuro. 

Determinación del estaño en la hoja de lata . Se em¬ 
plean para esta determinación 25 gr. de hoja de lata 
cortada en pedacitos, se ponen éstos en un vaso de pre¬ 
cipitados, se hierven de dos á cuatro veces con 50 cm* 
cada vez de ácido clorhídrico de 10 por 100 durante 
algunos minutos y se vierte el líquido en un matraz de 
250 cm.* de cabida. Se diluye el líquido con agua hasta 
la señal de enrase, se vierten 50 cm. 1 de la solución en 
un matraz de 100 cm. 1 de cabida, se alcaliniza débil¬ 
mente con amoníaco, se añaden de 10 á 20 cm.* de 
sulfuro amónico concentrado (hasta completa precipi- 
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tación del hierro) y se acaba de llenar el matraz hasta 
la señal de enrase. Cuando se ha clarificado el líquido 
por reposo, se miden 50 cm.* de la solución límpida 
(= á 2,5 gr. de hoja de lata) que contiene el estaño en 
forma de estannato amónico, se diluyen con agua y 
se acidifican con ácido acético. Se mantiene el líqui¬ 
do á un calor moderado hasta que huela muy poco á 
sulfhídrico, se recoge en un filtro de sulfuro estánnico 
y por último se le transforma en óxido estánnico de 
la manera antes descrita. 

Determinación volumétrica del estaño . Tiene que 
estar éste en disolución en forma de oxisal estannosa. 
Con este objeto se disuelve una muestra media de la 
oxisal estannosa ó del estaño metálico (0,2 á 0,5 gr.) 
en ácido clorhídrico en corriente de anhídrido car¬ 
bónico, se añade á la solución un poco de engrudo de 
almidón y se valora la mezcla con solución décimo- 
normal de yodo hasta coloración azul permanente. 
Según la ecuación: 

Cn Cl a + 2 HC1 + 2 I = Cn Cl« + 2 HI 

corresponden 127 partes en peso de yodo á 59,5 de 
estaño metálico. La disolución del estaño puede ace¬ 
lerarse por adición de una gota de solución de cloruro 
platínico ó de un pedacito de lámina de platino. 

Ensayo del estaño comercial. La principal impure¬ 
za del estaño comercial es el plomo. A veces se encuen¬ 
tran también pequeñas cantidades de cobre, zinc, hie¬ 
rro, arsénico y antimonio. Para efectuar el ensayo 
se emplean de 1 á 2 gr. de estaño finamente desme¬ 
nuzado. Se hierve este estaño en un matraz espacioso 
con ácido nítrico 1 oficinal en exceso; luego se vierte 
el contenido del matraz en una cápsula, y se somete 
á la evaporación en baño de maría para eliminar en lo 
posible el ácido nítrico, se deslíe el residuo en agua 
caliente, se deja posar completamente, se filtra y en 
el líquido L se hacen los siguientes ensayos: 

a) Plomo. Una parte de la solución L, adiciona¬ 
da de tres veces su volumen de ácido sulfúrico diluido 
<1 : 5), en caso de contener plomo, presentará un en¬ 
turbiamiento ó un precipitado blanco de sulfato plúm¬ 
bico. La presencia del plomo en el estaño puede des¬ 
cubrirse también haciendo evaporar á calor moderado 
directamente sobre el metal li ó III gotas de ácido 
nítrico concentrado; después de expulsado completa¬ 
mente el ácido nítrico, se deja enfriar y se humedece 
ia mancha con solución de yoduro potásico. Si el es¬ 
taño contenía plomo, se tiñe la mancha de color ama- 
tillo más ó menos intenso, por formarse yoduro de 
plomo. 

b) Hierro , cobre, zinc. Otra parte de la solución L 
se trata con solución de ferrocianuro potásico: en caso 
de contener hierro el líquido toma color azul. Otra 
parte de la solución L se sobresatura con amoníaco 
y, en caso de aparecer una coloración azul, indicará 
-ésta la presencia del cobre; el líquido, filtrado después 
de reposo si es preciso, se descolora con solución de 
cianuro potásico y luego se busca el zinc en el hidró¬ 
geno sulfurado. 

c) Arsénico, antimonio. El arsénico, que se des¬ 
prende combinado con el hidrógeno al hacer actuar el 
ácido clorhídrico, sobre el estaño en raspaduras finas, 
se reconoce por el método de Marsh (V. Arsénico). El 
antimonio, que en el papel de estaño existe muchas 
veces en proporción de 1 á 2 por 100, se separa al di¬ 
solver el estaño en el ácido clorhídrico en forma de pol¬ 
vo de color negro intenso, que después de recogido y 
lavado se identifica fácilmente. 

d) Determinación cuantitativa del plomo en el estaño . 
Para efectuar esta determinación se pone 1 gr. de es¬ 
taño, en raspaduras muy finas, en un vaso de preci¬ 
pitados espacioso y cubierto con un vidrio de reloj, y 
se vierte sobre aquél gota á gota ácido nítrico de densi¬ 
dad comprendida entre 1,35 y- 1,40 hasta que todo el I 


metal se haya oxidado; se añade entonces amoníaco lí¬ 
quido en gran exceso y se satura la mezcla de hidróge¬ 
no sulfurado. En seguida se calienta en baño de maría 
hasta que se haya disuelto el ácido metaestánnico, que¬ 
dando el plomo en forma de sulfuro negro. Después de 
dejarlo posar, se filtra el líquido claro lo mejor posi¬ 
ble para separarlo del sulfuro de plomo, se trata éste 
con sulfuro amónico recién preparado, se calienta nue¬ 
vamente, se deja posar otra vez, se recoge el sulfuro de 
plomo en el filtro ya usado anteriormente, se lava con 
agua que contenga sulfuro amónico, se seca, se trans¬ 
forma el sulfuro en sulfato de plomo y se pesa. Si la 
aleación de estaño y plomo contuviese otros metales 
(cobre, hierro) que también precipiten con el sulfuro 
amónico, se disuelve el precipitado de sulfuro, libre de 
estaño, con ácido nítrico diluido (de unos 10 por 100) 
en caliente, se concentra algo el líquido por evapora¬ 
ción y se determina en ella el plomo con ácido sulfúri¬ 
co diluido y alcohol en estado de sulfato de plomo. 

Condiciones de los utensilios relacionados con la ali¬ 
mentación que contienen estaño. Según el R. D. deí 
22 de Diciembre de 1908, en España el estaño de la 
hoja de lata con que están construidos los botes, latas 
y cajas que deban contener alimentos, así como las par¬ 
tes metálicas de los sifones y biberones, y las que pue¬ 
dan estar en contacto del vino, cerveza, sidra y vina¬ 
gre, igualmente que el estaño del interior de las va¬ 
sijas y soldaduras, no contendrá más de 1 centésima 
de arsénico y 1 por 100 de plomo. La soldadura de los 
botes y latas de conserva deberá ser aplicada sobre la 
parte exterior, y podrá hacerse con estaño cuya propor¬ 
ción de plomo no exceda del 10 por 100, admitiéndose 
para el arsénico la tolerancia mencionada. En los uten¬ 
silios y vasijas de cocina, pastelería, repostería y sal¬ 
chichería, así como para toda clase de aparatos que 
sirvan para preparar aguas gaseosas y bebidas, el esta¬ 
ñado es de absoluta precisión. El papel de estaño desti¬ 
nado á envolver substancias alimenticias, así como las 
cápsulas, no deberá contener más'de 1 por 100 de plomo 
y 1 centésima de arsénico. 

Usos del es la Tío 

El estaño tiene muchas aplicaciones industriales. Se 
emplea para soldaduras, para fabricar vajilla y objetos 
decorativos, para cubrir (estañar) los metales fácilmen¬ 
te oxidables, como el cobre, plomo y hierro ( V. Esta¬ 
ñado). Se usa también en forma de muchas aleaciones 
con otros metales. El estaño se usó en otro tiempo en 
farmacia, en raspaduras y en polvo. Este se preparaba 
fundiendo estaño puro en un mortero de hierro, deján¬ 
dolo enfriar á 200° y golpeándole y frotándole en este 
estado frágil con la mano del mortero hasta convertirle 
en polvo fino. Se puede obtener en estado de mayor 
división todavía precipitándolo de una solución diluida 
de cloruro estannoso, acidulada con ácido clorhídrico, 
ó mejor, alcalinizada con sosa cáustica, mediante una 
barra de zinc y lavando el polvo metálico esponjoso, 
que recibe el nombre de esponja de estaño ó argentina. 
El estaño se usa también en forma de láminas delgadas. 
V. Estaño (Papel de). 

Bibliogr. Doyle, The mining in Larai (Londres, 
1879); Dufrené, Etude sur Vhistoire dt la produclion ou 
commerce de Vétain (1881); Reyer, Zinn, eitic Monogra- 
phie (Berlín, 1881); J. de la Croix, Les mines d'étain de 
Perak (París, 1882); Charleton, Tin Mining (Londres. 
1884); Posewitz, Das Zinnerzvorkommen in Bangka 
(Pest, 1886); David, The geology o¡ the vegetable creek 
tin-mining field (Sidney, 1887); Louis, The produclion 
of tin (Londres, 1899); Stelzner, Die Silber-Zinncrzla- 
ger-statten Bolivias (Freiberg, 1897); Schnabel, Hand- 
book of Melallurgy (Londres, 1898): Louis, Hamlbook of 
Melallurgy (Londres, 1898); A. Rosing, Geschichte der 
Metalle (1901); B. Neumann, Die Metalle(id0 4); Fawns, 
Tin Deposits of the World (Londres, 1905); Lewis, The 
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stannaries , a study o¡ the English lin miners (Londres, 
1908); Thiebault, MclaUurgy o¡ tin (Londres, 19 )8); 
Thorpe, Enciclopedia de química industrial (ed. españo¬ 
la, t. III, Barcelona, 1921); Schmidt, Tratado de química 
farmacéutica (ed. española de Hijos de J. Espasa, Bar¬ 
celona); A. Ditte, L'étain; Roscoe y Schorlemmer, 
Treaiise on Inorganic Chemistry; O. Dammer, Hand - 
■bueh der anorganischen Chemie ; Moissan, frailé de chi¬ 
sme minérale. 

Estaño (Cenizas de). Quím. V. Oxido estánnico en 
4a palabra Estaño. Quim. 

Estaño (Composición de). Quim . V. Cloruro están - 
nico en la palabra Estaño. Quim. 

Estaño (Granalla de). Quim. Se obtiene vertiendo 
-en chorro delgado el estaño fundido en agua fría, agi¬ 
nando á la vez esta última. 

Estaño (Manteca de). Quim. V. Cloruro estánnico 
•en la palabra Estaño. Quim. 

Estaño (Papel de). Quim. Las hojas de estaño ó pa¬ 
pel de estaño se preparan mediante el laminador ó tam¬ 
bién con un martillo plano. Las delgadas se emplean 
para cubrir cajas, para envolver chocolate, queso, ja¬ 
bón , etc.; las gruesas se usan para el azogado de los 
■espejos. Se obtienen hojas coloreadas, extendiendo 
sobre ellas disoluciones de materias colorantes diver¬ 
sas, como carmín, infusión de azafrán, etc., que se 
«espesan previamente con gelatina. Se pueden obtener 
«también hojas de estaño vertiendo este metal fundido 
-sobré un cilindro de madera que gira alrededor de un 
■eje; de este modo queda encima del cilindro una lámina 
de estaño que después se regulariza con el laminador. 
Respecto del papel de estaño destinado á recubrir ma¬ 
terias alimenticias, véase lo dicho en el artículo Estaño. 

Estaño (Potea de). Quim. Estaño aleado con una 
pequeña cantidad de plomo y calcinado al aire, con lo 
■cual se forma estannato de plomo con un exceso de óxi¬ 
do estánnico. La potea de estaño sirve para pulimentar 
el vidrio, el mármol y los metales, formando la base de 
■esmalte blanco que se une en cerámica y en metalis- 
tería. 

Estaño (Sal de). Quiñi. V. Cloruro estannoso en la 
palabra Estaño. Quim. 

Estaño (Solución de). Quim. V. Cloruro estánnico 
-en la palabra Estaño. Quim. 

Estaño. Terap. Se usa como antihelmíntico en for¬ 
ma de electuario, especialmente contra la tenia. Se 
asociaba en tal caso la miel y también formaba parte 
de numerosos y hoy abandonados específicos. El polvo 
fino y limaduras de estaño se daban á la dosis de 1 á 5 
gramos, ya en papeles ó píldoras, ya en electuario. El 
tetracloruro de estaño se emplea como antiséptico, es¬ 
pecialmente contra las úlceras cancerosas, ya en poma¬ 
da, ya en solución acuosa. 

Estaño. Geog. Riach. de la prov. de Oviedo, p. j. de 
'Gijón; nace en la parT. de San Julián de Somio y muere 
■en el Cantábrico. 

Estaño. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guanajua- 
to, mun. de Dolores Hidalgo; unos 200 h. 

ESTAÑOET1LO. m .Quim. El estaño forma con 
«1 radical etilo los siguientes compuestos: 

Sn(CaHí) 4 , Sn(CaH 3 )s, Sn(C 2 H 8 )* 

estañotetrametilo estañotrietilo estañodietilo 

El estañotrietilo y el estañodietilo se representan 
muchas veces por fórmula doble: 

Sn(G¿H5)s Sn(CaHo)-2 

i II ‘ 

Sn(C 2 Hs)s Sn(C 2 H 5 ) 2 

est. ñotrietilo esta3odiet lo 

Por la acción del zincetilo sobre el tetracloruro de 
•estaño se obtie te el estañotetraetilo. El estañotrietilo 
y el estañodietilo se obtienen haciendo actuar una 
ta’eación de zinc y sodio sobre el yoduro etílico y tra- 
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tando el producto de la reacción con el sodio; según L. 
manera de operar se obtiene uno ú otro de estos dos 
compuestos. El estañotetrae ilo es un líquido incoloro, 
de olor etéreo, insoluble en el agua, que hierve á 181^ 
y cuya densidad á 23° es 1,187. El estañohietilo es un 
líquido de olor á mostaza, insoluble en el alcohol, que 
hierve de 265 á 270°, descomponiéndose algo. El fst:.- 
ñcdietilo se presenta en forma de aceite espeso que se 
descompone, al calentarlo, en estañotetraetilo y estaño. 

ESTAÑOL. Geog. V. Estanyol. 

BSTAÑOMETILO. m. Quim . El estaño forma 
con el radical metilo compuestos análogos á los que 
forma con el etilo (V. EstañOETILO), pudiéndose pre¬ 
parar por los mismos métodos. El estañotetrametilo 
Sn(CH,) 4 hierve á 78°. 

ESTAÑOTETRAETILO. m. Quim. V. Es¬ 
ta ÑOETILO. 

ESTAÑOTETRAMETILO. m. Quim. V. Es- 
TAÑOMETILO. 

ESTAOL. Geog. bibl. V. Saraa. 

ESTAOLITAS. m. pl. Bibl. Nombre de los ha¬ 
bitantes de Estaol. Los estaolitos y los faraítas eran 
del linaje de los de Cariathiarim (1 Per., II, 53). 

E8TAPAR. v. a. C. Rica. Destapar. 

ESTAFÉ (Jaime). Biog. Autor dramático y can¬ 
tante español, n. en Masnou (Barcelona) en 1842. Fué 
marino en su juventud, después fabricante y más lar¬ 
de tenor de ópera y luego otra vez fabricante. Entre 
las numerosas obras que dió al teatro, citaremos: En 
Pep «/’ Apotecari* (Barcelona, 1871): La carabela *Santu 
Marta » (Barcelona, 1872); Lo mes tonto la pega (Barce¬ 
lona, 1875); La conquista de Méxich; Mon de monas, 
Desprks del descubriment; Vent de boa; Orgull de rassa . 
Lo capitá Mattaya (1876); Passos que passan (IS7C;; 
Música... terrenal (1877); No es mes que lo que Deu vd 
(1879); Cupido entre tropich (1880); Examen de con¬ 
ciencia (1883); Al bo , Deu Tajuda (1885); La vigili ¡ 
de Nadal (1886); Un matrimoni gelós (1887); Ejecles... 
d'una Exposició (1889); Temps perdut (1890), y Núvch 
d'estiu (1890). 

ESTAPEDECTOMÍA. f. Cir. Escisión del e 
tribo. 

ESTAPÉDICO, CA. adj. Anal. Relativo al 
estribo. 

ESTAPEDIO. m. Anal. V. Oíno. 

ESTAPEDIOTENOTOMÍA. f. Cir. Sección 
del tendón del músculo estapedio ó del estribo. 

ESTAPEDIO VESTIBULAR, adj. Anal. Re¬ 
lativo al estribo y al vestíbulo. 

ESTÁPEDO. (Etim. — Del lat. stare , estar, y 
pes, peáis, pie.) m. Arqueol. Nombre dado por los ar¬ 
queólogos á un estribo que usaron los caballeros ro¬ 
manos. 

ESTAPELIA. f. Bot. (Stapelia L.) Géneio de 
asclepiadáceas, cinancoideas, tiloforeas, ceropeginas, 
con tronco carnoso, aspecto de cactáceas, ramas ge¬ 
neralmente con cuatro costillas; aguijones siempre in¬ 
divisos; ápices de la corola libres, corona doble ó tri¬ 
ple (la tercera más extema está soldada á la corola 
y á menudo se la llama anillo ó annulus), nunca es 
corolina la más externa y puede faltar ó soldarse á 
la garganta; corona externa siempre dividida; corola 
sin ápices inteimedios, acampanada, con anchos lóbu¬ 
los ó enrodada y la corona externa quinquéfida hasta 
la base; flores generalmente aisladas en los surcos de 
las costillas, por lo general grandes y vistosas pero á 
menudo de color turbio y olor repugnante, á vece- 
apareadas ó en fascículos. Comprende 70 ú 80 especie ; 
del S. de Africa, una del Yemen y otra de Somalilan- 
dia. St. gigantea tiene flores de hasta 40 cm. de diá¬ 
metro, amarillas, rayadas á través. V. lám. Polini¬ 
zación (plantas entoinófilas y malacófilas), figs. 7 y 9. 

ESTAPER (Antonio). Biog. Escritor y religio¬ 
so dominico español del primer tercio del siglo XIX, 
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n. en Barcelona. En 1818 era individuo de la Real 
Academia de Buenas Letras de su ciudad natal y 
prior del convento de su Orden en Gerona. Se le debe: 
Discurso sobre las naciones que vinieron á Cataluña 
antes de los griegos (1803); Disertación de donde toma¬ 
ron los nombres los suarios (1804); Romance histórico 
sobre doña Isabel de Braganza , y Verdadero modo de 
La libertad de Barcelona (Tarragona, 1810). 

ESTAPIÉ. m. Arqueol. V. EstÁpedo. 

ESTARLES. Burog. Galicismo con el que algu¬ 
nos profesionales designan los ganchos metálicos dis¬ 
puestos en serie ó carga para el cosido de papeles 
valiéndose de las maquinillas al efecto. En español 
s¿ llaman grapas. 

ESTAQUE (L’). Geog. Barrio del mun. de Mar¬ 
sella (Francia), dep. de Bouches-du-Rhone, sit. al 
pie de la sierra de su nombre; unos 1,300 h, Est. f. c. 

ESTAQUE ADERO, m. Arg. Lugar donde se 
estiran y clavan con estacas los cueros frescos para 
que se sequen. 

ESTAQUEADOS Geog. Arr. del Uruguay, 
dep. de Soru no, afl. del arr. Grande, cerca de su des¬ 
embocadura en el río Negro. 

ESTAQUEAR. (Etim. — De estaca.) v. a. Arg. 
Estirar y clavar con estacas un cuero fresco para que 


claramente bivalva, flores con pedúnculos cortos, fo¬ 
líolas pequeñas en muchos pares. Arboles inermes, 
con hojas bipinadas; flores blancas ó amarillentas, 
en racimos espiciformes, delgados, apanojados, axi¬ 
lares ó en los extremos de las ramas. Comprende tres 
especies del Asia tropical y una de Queensland; A. pa- 
vonina se encuentra también en Africa y América; 
sus semillas rojas brillantes (condori, guisantes de coral) 
sirven de adorno femenino y tostadas y cocidas con 
arroz se comen; la raíz es vomitiva y se usa en Cuba 
y Haití y un cocimiento de las hojas contra el reu¬ 
matismo. 

ESTAQUIDRINA. f. Quím. 
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Llámase también belaina del ácido metilpirrolidincar - 
bónico y belaina del ácido higrinico. Se halla, junto con 
otras substancias, en los tubérculos del Stachys tube- 
ti/era y en las hojas del Citrus vulgaris. Para obtener¬ 
la se lixivian los tubérculos, reducidos 
á pequeños lragmentos, con alcohol de 
90 por 100 caliente, se disuelve en 
agua el extracto privado de alcohol, se 
precipita con subacetato de plomo, se 
elimina el plomo del líquido filtrado 
mediante el hidrógeno sulfurado, se 
filtra nuevamente y se concentra has¬ 
ta consistencia de jarabe. Se trata lue¬ 
go éste con alcohol caliente y de la 
solución se precipita la estaquidrina 
añadiendo al líquido solución alcohó¬ 
lica de cloruro mercúrico. Asi se for¬ 
ma clorhidrato de estaquidrina 

CjHj.NO,, HC1 

en prismas incoloros, estables al aire, 
solubles en el agua. La estaquidrina 
libre se presenta en cristales delicues¬ 
centes, que funden anhidros á 210°. Sintéticamente 
se obtiene la estaquidrina calentando el éter metilhi- 
grínico con yoduro metílico y tratando el producto de 
la reacción con óxido de plata húmedo. 

ESTAQUIEAS. f. pl. Bot. Tribu de labiadas, 
estaquioideas, con cáliz de 5 á 10 costillas, labio supe¬ 
rior de la corola cóncavo ó en casco, 4 estambres as¬ 
cendentes paralelamente bajo el labio superior. Com¬ 
prende las subtribus de las brunelinas, rnelitinas y 
latniinas. 

ESTAQUIELLO. (Etim. — De estaca , forma 
dim.) m. ant. El puntero de los niños que deletrean^ 

EST AQUI LIDIEOS, m. pl. Bot. Tribu de hi- 
fomicetos, dematiáceos, amerosporeos, con hifas ve¬ 
getativas muy manifiestas, largas, con conidióforos, 
conidios hialinos ó casi hialinos, conidióforos obscuros, 
los conidios en las ramas de los conidióforos, en cabe¬ 
zuelas. Género tipo Slachvlidium. 

ESTAQUILIDION. m. Bot. (Stachylidium 
Link.) Género de hifomiceto?, dematiáceos, ameros¬ 
poreos, estaquilidieos, con conidióforos ramificados 
en verticilo casi desde la base, hifas rastreras, poco des¬ 
arrolladas, conidios aproximados hacia el ápice, esfé¬ 
ricos ó aovados. Comprende 12 especies. 

ESTAQUILLA. (Etim. — Dim. de estaca.) L 
Espiga de madera ó caña, con que se aseguran y for¬ 
talecen los tacones de los zapatos. i| Estaca (clavo para 
asegurar vigas y maderos). || En los telares de tercio¬ 
pelo, el árbol á que se van á unir los travesamos, y vie¬ 
ne á ser una especie de columna que hay hacia el me- 



Vista de un estaqueadero. (República Argentina) 


se oree. H Atar y estirar á un hombre, por los pies y 
las manos, á estacas fijas en el suelo, poniéndole de 
boca sobre éste; lo cual solía hacerse por castigo, par¬ 
ticularmente en los cuarteles y campamentos. 

Deriv. Estaqueada. Estaqueadura, Es¬ 
taqueo. 

EST AQUEL A. f. Zool. y Paleont. (Stachella 
Waagen, 1880.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, suborden 
de los escutibranquiados, raquiglosos, familia de los 
belerofóntidos. Comprende especies fósiles en la caliza 
carbonífera y en el pérmico. Abunda principalmente 
en el Tirol Meridional. 

EST AQUERO. (Etim. — De estaca.) m. Cada 
uno de los agujeros que se hacen en la escalera y vara¬ 
les de la galera para meter las estacas. \\Mont. Gamo 
ó gama de un año. 

ESTAQUEYA 6 ESTAQUEIA. f. Paleont. 
(Slacheya Brady.) Género fósil de foraminíferos im¬ 
perforados del suborden de los arenáceos, tribu de los 
lituolinos, familia de los endotirinos ( Endolhyrinae 
liradv), constituido por géneros que por sus perfora¬ 
ciones establecen el tránsito á los foraminíferos per¬ 
forados. El género que nos ocupa es fijo y presenta 
un arrollamiento irregular. 

ESTAQUICRISO. m. Bot. (Slachychrysum Boj.) 
Género sinónimo del Adenanlhera de Linneo, familia 
de las leguminosas, subfamilia de las mimosoideas, 
tribu de las adenantereas, con todas las flores herma- 
íroditas ó polígamas, sin neutras, legumbre no alada, 
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dio de la urdidera. || Chile. La estaca de los adrales del 
carro 6 carreta. 

Estaquilla. Artill. ant. Se daba antiguamente el 
nombre de estaquillas á las cuñitas de madera que, 
después de cargados los morteros lisos, se introducían 
á golpes de mazo entre la bomba y las paredes del áni¬ 
ma para centrar aquel proyectil y sujetarlo al mismo 
tiempo, á fin de que no se mr.viese al apuntar. 

ESTAQUILLADO, m. Veter. Defecto de los 
miembros anteriores en los solípedos, dependiente del 
acortamiento de los tendones flexores de las falanges 
y del enderezamiento de la cuartilla y la abertura del 
ángulo formado por la articulación del menudillo. 

ESTAQUILLADOR. (Etim. — De estaquillar.) 
m. Lezna gruesa y corta de que se sirven los zapateros 
para hacer taladros en los tacones y poner ó meter 
en ellos las estaquillas. 

ESTAQUILLAR, v. a. Asegurar con estaqui¬ 
llas una cosí., como hacen los zapateros en los tacones 
de los zapatos, y los carpinteros en las obras de car¬ 
pintería gruesa. 

Deriv. Estaquillado, da. 

ESTAQUILLAS. Geog. Punta y ensenada de 
la costa de Chile, á los 41° 25" de lat. S. 

ESTAQUINOSPONGIA. f. Paleont. Género 
de celentéreos, espongiarios, del grupo de los litistidos, 
familia de los nzomarinos; es afín al género Scytalia. 
Comprende especies fósiles del cretácico. 

ESTAQUIO ó ESTACO (San). Hagiog. En 
el martirologio romano, el 31 de Octubre se lee: «En 
Constantinopla san Estaco ( Estachys , Stachys), orde¬ 
nado obispo de aquella ciudad por el apóstol san 
Andrés.» Y añadiendo lo que de él se afirma en el 
menologio de Basilio II y demás calendarios griegos 
y eslavos, se tendría que edificó la iglesia de Argi- 
rópolis, donde reunió una cristiandad de 2,000 fieles. 
Los bolandistas, en el t. XIII del mes de Octubre, 
desmienten esta aparente tradición en un Commen - 
tanus hisloricus (V. Acta Sanctorum , t. XIII de Oc¬ 
tubre, págs. 687-698). La prueba que hallan en contra 
de la misma es decisiva, pues es un hecho cierta¬ 
mente tradicional en la Iglesia latina, según los mis¬ 
mos pontífices romanos, que la sede de Constantino- 
pla no es apostólica y, por tanto, que no fué fundada 
inmediatamente por los apóstoles, como lo sería si 
fuese verdad la afirmación del martirologio. Esto no 
destruye la personalidad del santo honrado con esta 
leyenda, pues la persona así llamada era distinguido 
discípulo de san Pablo, como consta por estas pala¬ 
bras del Apóstol ( ad Rotn., c. XVI, 19): «Saludad á 
Urbano nuestro colaborador en Cristo Jesús, y á Es- 
(aquio, dilectum meum.% Este versículo de san Pablo 
fué comentado muchas veces desde Orígenes, y ni 
este padre ni ningún otro comentarista hasta el si¬ 
glo viii, supo nada del apostolado de Estaquio en 
Constan tinopla. Y no sólo no lo alaban como propaga¬ 
dor del Evangelio, sino que afirmo Orígenes positiva¬ 
mente que no lo fué. Y aun san Pablo parece ignorarlo, 
pues no lo llama colaborador suyo. No obstante el titulo 
que se da á Estaquio en las liturgias griegas es el 
de apóstol. Tampoco el historiador Eusebio, tratando 
de conservar en su historia eclesiástica la memoria de 
las iglesias más antiguas, dijo nada de la fundación 
de la de Constantinopla por san Andrés y el discípulo 
Estaquio, lo que ciertamente no hubiese callado si 
la especie hubiese tenido alguna probabilidad, dado 
su empeño en complacer á Constantino, cuya ciudad 
favorita era Constantinopla. Así, que todos los escri¬ 
tores eclesiásticos anteriores á Nicéforo, patriarca de 
Constantinopla (758-828), callan sobre semejante ori¬ 
gen de la Iglesia constantinopolitana, lo que era impo¬ 
sible que sucediese si había en los primeros siglos algún 
documento en pro de tal afirmación, que ciertamente 
se hubiese invocado en las luchas de los patriarcas de 
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Constantinopla, en el primer Concilio de aquella du¬ 
dad y en el de Calcedonia, por ponerse en la categoría 
eclesiástica al par de la Iglesia romana. Que la primera 
idea de tributarse culto á este santo no depende de 
la leyenda rechazada por los bolandistas, parece indi¬ 
carlo el reunirse para la devoción de los fieles cuatro 
nombres citados por san Pablo, no teniendo que ver 
con lo dicho los tres restantes, que son: Ampliato, 
Urbano y Narciso. 

ESTAQUIODELA. f. Paleont . (Stachyodella.) 
Nombre propuesto por Delage en substitudón del de 
estaquiodes {Slachyodes Bargatzky) para designar un 
género fósil de animales del grupo de los estromatopó- 
ridos, por haberse .dado con anterioridad por Wright 
el Studer este mismo nombre Slachyodes á un género 
de pólipos, antozoos, octántidos, del grupo de los gor- 
gonáceos, que es forma viviente. V. Estaquiodes. 

ESTAQUIODES. m. Zool. (Slachyodes Wright 
el Studer.) Género de pólipos, antozóos, octántidos 
(dentro de los celentéreos, cnidarios, escifozoario6) del 
grupo ó. suborden de los gorgonáceos ó gorgónidos, 
tamilia de los primnoínos. Vive en Oceanía. 

ESTAQUIOIDEAS. f. pl. Bol. Subfamilia de 
labiadas, con cáliz gamosépalo de 5 á 15 costillas^ 
corola casi actinomorfa ó bilabiada, estambres 4 ó 2, 
fruto tetraquenio, los aquenios aovados, trasovados 
ó tetraédricos, con pericarpio seco, con inserción basi¬ 
lar pequeña, semilla recta con embrión recto. Com¬ 
prende las tribus de las marrubieas, perilomieas, nepe- 
teas, estaquieas , salvieas, meriandreas, monardeas, hot- 
mineas , glecomeas, satureieas y pogostemoneas. 

ESTAQUIOMÍA. f. Enlom. (Stachyomia Stal.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia dé los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Contiene 
dos especies de la fauna oriental; el tipo St. vulnera¬ 
bais Stal se halla en Filipinas. 

ESTAQUIOSA. f. Quim. + 3HaO. 

Azúcar, indirectamente fermentescible, que se encuen¬ 
tra en las tuberosidades radicales del Stachys tuberi - 
jera y en la raíz del Lamium álbum. Forma cristales 
tubulares, muy solubles en el agua. Sus soluciones no 
actúan como reductoras. Es dextrogira y el poder ro¬ 
tatorio, para la solución al 10 por 100, corresponde á 
la fórmula [cc]z> = -f 133°5. Hervida con ácido sulfú¬ 
rico diluido se desdobla en galactosa, glucosa y le- 
vulosa. Calentada con ácido nítrico forma ácido múcico. 

ESTAQUIPTÍLIDOS. m. pl. Zool. (. Stachyp - 
tilidae Kólliker.) Familia de pólipos antozoos octán¬ 
tidos (dentro de los celentéreos, cnidarios, escifozoa- 
rios) del suborden de los pennatuláceos, que toma nom¬ 
bre del género Slachyptilum (VI Estaquiptilo). Otro» 
naturalistas lo reúnen con parte de la familia de los fu- 
niculinos de Kólliker para constituir la familia de loa 
funiculínidos en un sentido más amplio (Fuliculinae 
Delage). 

ESTAQUIPTILO. m. Zool. (Stachyptilum Kól¬ 
liker.) Género de pólipos antozoos octántidos (dentro* 
de los celentéreos, cnidarios, escifozoarios), del sub¬ 
orden de los pennatuláceos, que según algunos autores 
forma por si solo la familia de los estaquiptílidos, y 
según otros se incluye en la de los funiculinos, la cual 
toma su nombre del género Funiculina y compren¬ 
de, además, el género Halipleris, al que se asemeja 
el género que nos ocupa, diferenciándose sólo en ser 
una forma más corta con cálices más apretados. 

ESTAQUIS. m. Bot. (, Stachys L.) Género de la¬ 
biadas, cstaquioideas, estaquieas, lamiínas, con el la¬ 
bio superior de la corola cóncavo ó en casco, más rara 
vez casi plano, de ordinario muy peloso, sin punta re¬ 
vuelta dorsal, ramas del estilo iguales ó casi iguales,, 
tecas de las anteras paralelas ó espatarradas, con posi¬ 
ción vertical ú oblicua, labio inferior de la corola sin 
apófisis, aquenios generalmente aovados, con ápice 
obtuso redondeado, cáliz con cinco dientes triangula- 
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re >, agudos ó aguzados.iguales 6 más largos los posterio- 
re>, más rara vez cálL bilabiado. Son hierbas anuales 
ó vivaces, más rara vez sufruticosas ó matas, con hojas 
enteras 6 dentadas, con brácteas diferenciadas, ó sin 
ellas, verticilastros con dos á muchas flores, axilares 
ó en espiga terminal, flores sentadas ó con pedúnculos 
cortos, purpurinas, escarlatas, rosadas, amarillas ó 
blancas. Comprende unas 180 á 200 especies de todo 
el orbe, excepto Australia y Nueva Zelanda, muy 
abundantes en el Oriente mediterráneo, el resto de la 
flora mediterránea, el Cabo de Buena Esperanza y 
Chile. V. lám. PLANTAS ÜE JARDÍN, I, fig. 14 en el ar¬ 
tículo Jardín. 

En la sección Alopecurus con verticilastros multi- 
floros en espiga terminal, corola amarilla con tubo 
incluido, nectario en la base consistente en un anillo 
de pelos, anteras con celdas paralelas, sólo la especie 
St. Alopecurus con dos variedades en las montañas 
europeas, en las españolas del N. y NE. y hasta Gre¬ 
cia; la variedad occidental, genuino, tiene espiga den¬ 
sa, cáliz reticulado, labio superior de la corola obtuso 
y con pelos cortos. 

En la sección Betónica con verticilastros en espiga 
terminal, cilindrica, con brácteas, corola purpurina, 
muy rara vez amarilla, generalmente con tubo salien¬ 
te, sin cubierta de nectario, estambres anteriores al 
fin de la antesis apenas arqueados hacia el lado, an¬ 
teras con celdas casi paralelas, la S. densijlora , Betó¬ 
nica hirsuta de las altas montañas y región pirenaica 
de Aragón y Castilla la Nueva hasta Croacia, con cáliz 
largamente tubuloso, reticulado, espiga densa con 
pelos blandos. S. ojlicinalis de Europa, Argelia y Cáu¬ 
caso, con cáliz tubuloso acampanado, más corto, li¬ 
geramente nervudo, tallo sencillo, hojas pecioladas, 
vellosas, oblongas, obtusas, acorazonadas, muy ner- 
viadas, festonadas, dientes del cáliz triangulares, ales¬ 
nados, corola purpúrea, rara vez blanca; vulgarmente 
se llama betónica. 

En la sección Eriostomum con verticilastros en es¬ 
piga terminal, con brácteas, las externas que alcanzan 
ó sobrepujan á la mitad del tubo del cáliz, dientes de 
éste generalmente tiesos y algo espinosos, los superio¬ 
res á menudo mayores, corola purpurina, rara vez ama¬ 
rilla, generalmente con tubo incluido, cubierta del 
nectario en el fondo y que consiste en un anillo obli¬ 
cuo de pelos, estambres anteriores al fin de la antesis 
arqueados hacia el lado, anteras con celdas divergen¬ 
tes ó espatarradas; hierbas vivaces con pelos suaves 
ó lanosas; germánicas con verticilastros multifloros, 
corola grande con labio superior entero ó escotado, 
purpurina en la Si. gerihanica ó salvia de montaña , de 
Europa, co-ta N. de Africa y Oriente. La subespecie 
propia tiene hojas aovadas ú oblongas, truncadas ó 
acorazonadas en la base, gruesamente reticuladas, 
festonadas ó dentadas, brácteas poco ó nada acorazo¬ 
nadas; la variedad alpina en las montañas del Medio¬ 
día de Europa, la lusitanica en las Canarias, Marrue¬ 
cos y Andalucía Meridional. S. heradea con hojas ao- 
vadooblongas, festonadas, de aspecto de betónica, 
labio superior de la corola muy peloso, vive en Espa¬ 
ña, Francia Meridional y Central, Italia y Sicilia. 
5. alpina, desde el Pirineo al Cáucaso, con hojas aova¬ 
das festónadodentadas, labio superior de la corola 
menos peloso. 

E i la sección Euslachys con verticilastros por lo 
general en espiga terminal, brácteas minúsculas, co¬ 
rola purpurina, amarilla, blanca ó escarlata, con tubo 
saliente ó incluido, estambres anteriores al fin de la 
antesis generalmente arqueados hacia el lado, anteras 
con celdas divergentes ó espatarradas, muy rara vez 
paralelas; hierbas vivaces ó anuales, ó sufruticosas, 
de muy diverso aspecto. Las calosiachys vivaces, lam¬ 
piñas, ó pelosas, tallos á menudo con pelos ó aguijo¬ 
nes dirigidos hacia abajo en los ángulos, verticilastros 


con unas seis flores, dientes del cáliz muy agudos 6 
algo espinosos, corola escarlata ó purpurina con tubo 
muy saliente, incluyen la S. coccínea de Méjico, Tejas 
y Arizona, que se cultiva en las estufas. Las gemimos 
son rara vez lanosas, á menudo tienen pelos ó agui¬ 
jones dirigidos hacia abajo en los ángulos del tallo, 
hojas aovadas ó lanceoladas, verticilastros de 6 á 10 
flores, corola grande, purpurina, rara vez amarilla 6 
blanca, la mayor parte americanas, algunas de Asia, 
Europa y el S. de Africa; S. silvática ú ortiga hedionda , 
con hojas erizadas, pecioladas, anchamente aovadas, 
dentadas, acorazonadas, puntiagudas, verticilastros 
distantes, dientes del cáliz patentes, algo espinoso?, 
corola más ó menos lampiña, con tubo saliente, de 
Europa y Asia Central desde Irlanda y el N. y Centro 
de España hasta Cachemira; S. palustris vive en Eu¬ 
ropa, Asia Central y la América del Norte hasta Nuevo 
Méjico. Las rectas son vivaces, pelosas, más rara vez 
lampiñas, con ramas erguidas, verticilastros por lo 
general multifloros, corola purpurina, amaiilla ó blan¬ 
ca; S. reda ó hierba de la perlesía de España hasta el 
Cáucaso, es muy polimorfa, de hasta medio metro, 
con hojas cortamente pecioladas, aovadas, festonadas, 
rugosas, erizadas, las superiores enteras, aristadas, 
verticilastros distantes, con 10 flores, labio superior 
entero, mitad que el inferior; la subespecie hirta con 
muchos pelos largos. 

La S. Sieboldii es de las genuinas, afin á la palustris y 
vive en el Asia Oriental; tiene tubérculos que se comen 
como las patatas y cuyo análisis dió 78 por 100 de 
agua, 16 de hidratos de carbono (76 en estado seco), 
1*5 de albuminoides, otro tanto de amidas, 1 de ceni¬ 
zas; la mayor parte de los hidratos de carbono es ga- 
lactana, análoga á la dextrina, muy asimilable; entre 
los albuminoides glutamina y tirosina. La galactana 
hace que éstos tubérculos se usen en Inglaterra, Fran¬ 
cia y Suiza con el nombre de crosnes du Japón para en¬ 
fermos y débiles de estómago; se ha llegado á cultivar 
en Francia y se dice que 600 tubérculos pesan 1 kg.; 
es apropiada paro el cultivo en pequeña escala; engran¬ 
de se calculan 12,000 kg. por hectárea, pero es difí¬ 
cil el arranque y la conservación; resiste las heladas 
pero no tan bion los grandes calores. 

ESTAQUISPONGIA. f. Paleont. ( Stachyspon ♦ 
gia Zittel.) Género fósil de esponjas tetractinélidas del 
suborden de las litiscidas, familia dt las coralistidas 
(Corallistidae Solías). 

ESTAQUIURÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de 
plantas dicotiledóneas, parietales, flacurtineas, con 
flores hermafroditas ó polígamas, actinomorfas, con 
cuatro sépalos, cuatro pétalos, ocho estambres, cuatro 
carpelos soldados, con muchos óvulos biseriados, con 
dos tegumentos, fruto abayado, cuadrilocular, polis- 
permo, semillas pequeñas, con arilo y albumen carno¬ 
so. Son matas lampiñas, con hojas esparcidas, ase¬ 
rradas. que aparecen después de las flores; estas son 
pequeñas, en racimos cortos axilares. Género Sta* 
chyurus. 

ESTAQUIURO. m. Bot. (Stachyurus Sieb. et 
Zuce.) Género de estaquiuráceas, único de la familia, 
con dos especies: 5. praecox del Japón, con hojas de 
peciolo bastante largo, aovadooblongas, gruesamente 
dentadas ó aserradas, frutos claramente pedu neniad os; 
S. himalaicus del Himalaya, con pecíolos más cortos, 
limbos más estrechos, finamente dentados ó aserra¬ 
dos, frutos casi sentados. 

ESTAR. 1. a acep. F. Étre, rester. — It. Es se re, 
star*. —ln. To be, to stand. —A. Seln, efinden, stehen. 
—P. Estar. —C. Estar, esser.— E. Stari, estl. (Etim. — 
Del lat. stare.) v. n. Existir, hallarse una persona ó 
cosa con cierta permanencia y estabilidad en este ó 
aquel lugar, situación, condición ó modo actual de 
ser. ¡| Con ciertos verbos recíprocos toma esta forma, 
quitándosela á ellos, y denota gran aproximación á 
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lo que los tales verbos significan. Estarse muriendo, 
ó Estar muriéndose, hallarse en artículo de muerte. || 
Tocar ó atañer. U ant. Detenerse. || ant. Ser. || v. r. 
Detenerse ó tardarse en alguna cosa ó en alguna par¬ 
te. || Junto con algunos adjetivos, sentir ó tener ac¬ 
tualmente la calidad que ellos significan. Estar triste, 
alegre, rico, sordo. || Junto con la partícula á y algu¬ 
nos nombres, obligarse ó estar dispuesto á ejecutar 
loque el nombre significa. Estar á cuentas, á examen. 
6 Seguido de la preposición á y del número uno ó pri¬ 
mero, dos, tres, cuatro, hasta treinta y uno, y del 
nombre de un mes, expreso ó subentendido, correr el 
día indicado por cualquiera de estos números. Esta¬ 
mos á uno, ó primero, de Marzo; estamos do, 6 d 20, 
subentendiéndose el mes. Preguntando se dice: ¿d cuán¬ 
to estamos? lo cual equivale á decir: ¿qué dia es el 
que corre ? ¡| Junto con la preposición con seguida de 
un nombre de persona, vivir en compañía de esta per¬ 
sona. Pedro está con su hermano. |j Hallarse acciden¬ 
talmente en compañía de una ó varias personas. Es¬ 
taba en su casa con varios amigos cuando recibió la no¬ 
ticia. U Ver á otro para tratar con él de un negocio. I! 
Tener acceso carnal. !| Seguido de dicha preposición 
ton y de un nombre de enfermedad, hallarse pade¬ 
ciendo ésta. Juan ESTÁ con anginas; Pedro ESTÁ con 
la calentura. ¡| Perú. Junto con la preposición con, y 
el nombre de una parte del cuerpo, tener ésta enfer¬ 
ma. Estar con el pecho, con la barriga, con la muela. || 
Con la preposición de, estar ejecutando una cosa ó 
entendiendo en ella de cualquier modo que sea. Estar 
de matanza, de mudanza, de desestero, de obra. ¡1 Junto 
con la preposición de y algunos nombres substantivos, 
ejecutar lo que ellos significan, ó hallarse en disposi¬ 
ción próxima para ello. Estar de prisa; estar de 
casa, de viaje. ¡| Junto con la proposición en y algu¬ 
nos nombres, consistir, ser causa ó motivo de una 
cosa. Usase sólo en terceras personas del singular. En 
eso ESTÁ. || Hablando de precios, coste, etc., y junto 
con la preposición en, tener de coste una cosa esta 6 
la otra suma; haber costado tanto. Este vestido me ESTÁ 
en doscientas pesetas. || Junto con la preposición para 
y el infinitivo de algunos verbos, denota la disposición 
próxima ó determinación de hacer lo que significa el 
verbo. Estar para testar, para morir. || Junto con la 
preposición por y el infinitivo de algunos verbos, no 
haberse ejecutado aún ó habeise dejado de ejecutar 
lo que los verbos significan. Estar por escribir, por 
sazonar. ¡¡ Junto con la preposición por y el infinitivo 
He algunos verbos, hallarse uno casi determinado á j 
hacer alguna cosa. Estoy por irme á pasear; ESTOY por 
romperle la cabeza. || Junto con la preposición por, es- j 
tar á favoi de una persona ó cosa. Estoy por Anto- \ 
nio; estoy por el color blanco. || v. n. / iond . Salir bien 
una cosa, tener buen éxito. Ya ESTUVO, es decir, ya 
salió bien. || v. r. Deteneise ó tardarse en alguna cosa 
ó en alguna parte. || Aguardar, esperar, estarse quieto. 

Este verbo presenta las siguientes formas irregu- 
hres: Pres. de indic.: estoy. Pret. perf.: estuve ; estuviste, 
utwo, estuvimos, estuvisteis, estuvieron. Pret. imperf. de 
subj.: estuviera, estuviese, etc. Fut. de subj.: estuviere, 
estuvieres, etc. 

¿A cómo estamos? fr. Arg. ¿A cuántos estamos? || 
r'A cuántos estamos? fr. Arg. Equivale á decir ¿qué 
Ha es el que corre? (1 Bien está. expr. Está bien. I¡ De 
£STar. m. adv. fam. Arg. Inopinadamente. M m. adv. 
fam. Arg. Sin razón ó sin motivo. |¡ ¿Dónde estamos? 
loe. á manera de interjección, de que se usa para sig¬ 
nificar la admiración, disgusto ó extrañeza que causa 
lo que se oye ó se ve. J¡ Donde yo estuviere estará 
U cabecera, ref. fam. Da A ente der que uno es per¬ 
dona importante y de mérito. || Está bien. expr. De* 
n f >ia va aprobación, ya enojo ó amenaza. || ¡Estamos 
fritos! fr. i¡g. y fam. Arg. Equivale á decir: hemos 
quedado lucidos ó frescos, sin lograr aquello que es¬ 


perábamos. I! Están verdes, loe. tomada de la fá¬ 
bula de la zorra y las uvas, con la cual se zahiere y 
moteja al que aparenta desdeñar lo que no puede ob¬ 
tener. || Estar a alguna cosa. ír. Se usa para ma¬ 
nifestar que uno. quiere quedar responsable de una 
cosa por otra. || Estar á juzgado y sentenciado, ir. 
Der. Quedar obligado á oir y consentir la sentencia 
que se diere. || Estar A la que salta. ír. fam. Ha¬ 
llarse dispuesto á aprovechar cualquier ocasión que se 
presente de hacer negocio. H Estar A lo que venga. 
fr. fam. Estar á la que salta, n Estar alerta, fr. 
Estar con cuidado y vigilancia. || Estar A matar, fr. 
fam. Estar muy enemistados ó aborrecerse vivamente* 
dos ó más personas. || Estar A verlas venir, fr. fam 
Estar á la que salta. || Estar A ver venir, fr. fam. 
Esperar los acontecimientos, observar la marcha de 
los sucesos ó el curso de los negocios; no comprometer¬ 
se, aguardando que llegue ocasión favorable ú opor¬ 
tuna. || Estar bien. fr. ant. Cumplir fielmente. j| Es¬ 
tar bien CON UNO. fr. Estar bien conceptuado con él; 
estar concorde con él. |{ Estar bien una cosa á uno. 
fr. Parecer bien con ella. Este traje le está bien á Ra¬ 
món. || Convenir, ser útil, cuadrar, ser acomodada 
una cosa á las circunstancias de una persona. Aquel 
empleo le ESTARÁ bien á Cayetano. |] Convenir, ser de¬ 
coroso para una persona. || Estar de libre. ír. Tra¬ 
bajar uno por su cuenta. || Estar de más. fr. fam. 
Estar de sobra, ?er inútil. Aquí estoy de más; lo que 
ayer dijiste en casa de don Severo estuvo de más. |¡ Es¬ 
tar de por medio, fr. Mediar, atravesarse ó interpo 
nerseen algún negocio ó cosa suscitada. I| Estar des¬ 
pepitado. fr. fam. Despepitarse por una cosa. || Estar 
DE VER. fr. Significa el adorno, compostura ó curiosi¬ 
dad de una persona ó cosa. || Estar gruesa una mu¬ 
jer. fr. fig. y fam. Arg. Estar encinta, particularmen¬ 
te de varios meses. || Estar guillado, fr. fam. Gui¬ 
llarse. !| Estar jalado, fr. fig. Venez. Estar ebrio 
ó borracho. I| Estarle á uno bien empleada algu¬ 
na COSA. fr. fam. Merecer la desgracia ó infortunio 
que le sucede. || Estar limpio, fr. fig. y fam. No 
tener dinero. || No saber ni una palabra de la lección 
ó de algún asunto de que se trate. || Estar mal con 
uno. fr. Estar mal conceptuado con él: tener mal con¬ 
cepto de él; estar desavenido con él. || Estar mal una 
cosa Á UNO. Ir. Parecer mal con ella. Este traje le está * 
mal á Ramón. || Estar, ó no estar, uno para una 
cosa. fr. fam. Estar en buena ó mala disposición para 
ejecutarla ú ocuparse en ella. || Estar picado de la 
maldita, fr. íam. prov. And. Estar de muy mal humor. 

Ü Estarse uno quieto, fr. fig. No meterse en nada, 
no tomar parte en cosas que pueden traer ciertas con¬ 
secuencias. ü Estar sobre uno, ó sobre un nego¬ 
cio. fr. Instar á uno con frecuencia, ó promover un 
negocio con eficacia. H Estar una cosa diciendo 
comedme, fr. fig. y fam. Pondera la buena apariencia 
de un manjar. || Estar una cosa por ver. fr. con que 
se pone en duda su certeza ó su ejecución, respondien¬ 
do al que la presenta como fácil. 11 Estar uno amola¬ 
do. fr. fig. Tener mucho trabajo que hacer. |¡ Estar 
uno á TODO. fr. Tomar sobre sí el cuidado y las re¬ 
sultas de un negocio. || Estar uno bien. ír. Disfrutar 
conveniencias ó comodidades. || Estar uno curado 
de una cosa. fr. fig. y fam. Arg. No querer volver á 
meterse en ella, por conocer por experiencia propia 
las dificultades, peligros ó inconvenientes que entra¬ 
ña. || Estar uno chingo por una cosa. fr. Venez 
Desearla con ansia. ¡| Estar uno en grande, fr. Vi¬ 
vir con fausto ó gozar mucho predicamento. n Estar 
uno EN sí. fr. Estar con plena advertencia en lo que 
se dice ó hace. Juliana está muy en sí. !| Estar uno 
EN TODO. fr. Atender á un tiempo á muchas cosas, 
sin embarazarse con la muchedumbre de ellas. || Es¬ 
tar uno EN una cosa. fr. Entenderla ó estar ente¬ 
rado de ella. Estoy en lo que usted dice || Creerla, 
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estar persuadido de ella. ESTOY en que vendrá Mi¬ 
guel. H Estar UNO fregado, fr. fig. Venez. Estar con¬ 
fundido, embrollado. || Estar uno fuera de sí, ó 
NO ESTAR EN sí. fr. No saber lo que se hace ó lo que 
se dice; tener la cabeza trastornada por un accidente. || 
Estar uno mal. fr. No disfrutar conveniencias ó co¬ 
modidades. || Estar uno para ello. fr. íam. Estar 
en disposición de ejecutar bien una cosa que acostum¬ 
bra á hacer. Rodrigo está hoy para ello. || Estar uno 
QUE SE LAS PELA POR UNA COSA. fr. fig. V fam. Arg. 
Desearla ó apetecerla con vehemencia. || Estar uno 
sobre sí. fr. Estar con serenidad y precaución. || Te¬ 
ner orgullo y soberbia. H¿Estás? ¿Estáis? ¿Está us¬ 
ted? ¿Están ustedes? exprs. que equivalen á ¿estás, 
estáis, etc., enterado’, 6 enterados? ¿has, ó habéis, 
comprendido bien? Suele asimismo decirse: ¿Estamos? 
en vez de cualquiera de estas formas. H Estoy, ó ya 
estoy, expr. Equivale á entiendo, me hago cargo, 
convengo. || No estar uno desnudo, ir. fig. y fam. 
Contar con algunos bienes de fortuna y estar acomo¬ 
dado. || Ya está. fr. fam. Méj. Se usa para suplicar 
que cese una acción, ó un estado anormal. Si un niño 
llora, se le dice ya está, ya está, para que no prosiga; 
si alguien se acongoja ó incomoda, se emplea la mis¬ 
ma fiase para aquietarle. 

Estar A la altura. Gram. Esta frase se suele apli¬ 
car viciosamente á cosas y á personas, pero hay que 
tener en cuenta que solamente puede aplicarse á lo 
material cuando una cosa se halla á nivel de otra y 
como enrasada con ella, v. gr., la tapia está á la altura 
de los árboles más elevados, los dos montes están á la 
misma altura . En sentido figurado, la frase estar á la 
altura ha tomado hoy la acepción de corresponder , 
competir , igualar, alcanzar, etc., que es proveniente del 
francés, pero~*que está muy lejos de poderse aceptar 
como genuinamente castellana. Imagman los autores 
que así escriben que las cargas y obligaciones tienen 
una especie de nivel, á cuya altura han de enrasarpara 
poderse decir que han sido desempeñadas cumplida y 
perfectamente. Y el hecho de nivelar los cargos y ofi¬ 
cios con la regla y nivel de la equitativa ejecución, se 
llama hoy abusivamente estar á la altura, como si la 
palabra altura trajese ya consigo el significado de re¬ 
gla, plano, nivel, compás y cuanto es menester para 
el exacto ajustamiento de las acciones morales. Pero 
pronto se echa de ver que la voz altura no es bastante 
para representar semejantes conceptos. V de ahí nace I 
la desproporción, la inexactitud, la incoherencia y la j 
incorrección de tan extraña metáfora. Así, pues, los r 
que escriben el orador estuvo a la altura de su jama, 
yo no estoy á la altura de los sucesos, no está á la altura 
de su siglo, etc., incurren, como se ve, en tan censura¬ 
bles abusos. 

Estar. Equit. En equitación úsase frecuentemente 
este verbo en las siguientes frases: 

Edar el caballo en la mono y en las piernas . Se dice 
•cuando el caballo sin desordenarse obedece al me¬ 
nor movimiento de las ayudas de la mano, de la bri¬ 
da, del cuerpo y de las piernas, y con la unión y pron¬ 
titud y sin meterse, atravesarse ni desordenarse de 
cabeza; ya sea para ir adelante, para ir atrás ó de 
costado; estas circunstancias son muy 
apreciables en el caballo y le hacen re¬ 
comendable, pues es raro hallar uno 
que las reúna. 

Estar quieto el caballo al apoyo. Tie¬ 
ne lugar cuando el animal se mantiene 
inmóvil desde el momento en que el ji¬ 
nete pone el pie en el estribo, loma la 
silla, ajusta las riendas y equilibra su 
cueipo sobre el estribo, hasta que se coloca en la 
silla y toma la posición. 

ESTARADO, DA. adj. Germ. Preso. U. t. c. s. 

ESTAFAR, v. a. Apresar, meter en la cárcel. 


ESTARÁS. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
que consta de 218 e. y albergues y 486 h. según el cen¬ 
so de 1910. El de 1920 le asigna 450 h. Se compone de 
las siguientes entidades: • 



Kilómetros Edificios 

Habitantes 

Altarriba, lugar á. 

2*6 

12 

48 

Estarás, id. á. 

7'1 

17 

57 

Farrán, id. de. 

— 

46 

139 

Gaver, caserio á. 

7*9 

10 

54 

Vergós-Garregat, lugar á 

10*2 

17 

83 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

— 

116 

105 


Corresponde al p. j. de Cervera, dióc. de Solsona, 
sit. en un llano á cuatro horas de Cervera. El térmi¬ 
no es en parte fertilizado por el río Ció, lo restante 
del terieno es de secano. Cereales, legumbres y vino 
en menor escala. 

ESTARA YA RUSA. Geog. V. Staraya Rusa. 

ESTARCA. Geog : Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Potosí, prov. de Sud Chichas, sit. á 2,905 m. s. n. m.: 
1,200 h. 

ESTARCICOPIA. f. Polig. Arte de reprodu¬ 
cir escritos por medio de clisés estarcidos, manual ó 
mecánicamente. 

Deriv. Estarcí copiado. Estaroicopiador. 
Esta role optar. Estarolcopista. 

ESTARCIDO. F. Ponéis. — It. Spolvero. — In. 
Stencil, pounced drawing.— A. Durchstochenes Mus- 



Máquina de estarcir 


ter.— P. Estrecido.—C. Estraeit.—E. Stencililo, tra- 
pentrilo. m. Dibujo que resulta en el papel ó tela del 
picado y pasado por medio del cisquero ó brocha. Más 
propiamente: contorno preciso de un dibujo, ejecu¬ 
tado sobre una hoja de papel bastante resistente, que 
se pica agujereándolo con una aguja, guardando muy 
cortas distancias. Para obtener un calco de este con¬ 
torno se golpea suavemente sobre dicha hoja con un 
saquito que contenga polvo rojo ó carboncillo, el 
cual, pasando por los agujeritos, indica, mediante una 
serie de puntos, el contorno cuya reproducción exacta 


Modelo de estarcido obtenido con la máquina 

se desea. Empléase el estarcido para pasar al lienzo 
los dibujos hechos en el papel; para obtener repeti¬ 
ciones idénticas de un motivo de ornamentación, es¬ 
pecialmente en la decoración mural, etc., etc. Se pue 
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lona, 1877): Costumbres marítimas de la costa de Ca¬ 
taluña (Barcelona, 1880); Teoría cientijica de la feli¬ 
cidad; La protección y el librecambio (Barcelona, 1880); 
Aa cuestión lanera (Barcelona, 1881); El comercio y la 
Marina mercante española (Barcelona, 1880); Los orí¬ 
genes del Derecho , artículos publicados en la Revista 
Contemporánea de Madrid; Instituciones de Derecho 
mercantil, en ocho volúmenes (Madrid, 1890-95); Re¬ 
pertorio de la Jurisprudencia mercantil española de 
1838 á 1892 (Barcelona, 1894); La riqueza de Cataluña , 
artículos publicados en la revista La España Regional 
(Barcelona, 1888); Historia de los tratados de Comercio 
entre España é Inglaterra, colección de artículos pu¬ 
blicados en el Eco de la Producción (Barcelona); El 
Código industrial (Barcelona, 1893); Los nuei>os hori¬ 
zontes de la Economía política, artículos publicados en 
la Administración, revista internacional; Regionalismo 
económico (1887); Los orígenes de la vida económica 
(Barcelona, 1896); Tratado de las suspensiones de pago 
y de las quiebras (Madrid, 1899); Cataluña, estudio 
acerca las condiciones de su engrandecimiento y ri¬ 
queza (Barcelona, 1900); Proyecto económico para Es¬ 
paña, conferencias en el Instituto Agrícola Catalán 
de San Isidro (Barcelona, 1899); Derecho industrial 
de España (Barcelona, 1901); El aval, ensayo jurídico 
(Barcelona, 1902); Proposición acerca la reforma del 
impuesto de consumos en Españc (Barcelona, 1901); 
El problema de las nacionalidades, folleto; Repertorio 
d; la jurisprudencia mercantil española (Barcelona, 
1903); Los accidentes del trabajo y ti seguro de acciden¬ 
tes (Madrid, 1903); El viajante y el representante de 
Comercio según el Derecho español (Barcelona, 1904); 
Los Seguros, ensayo jurídico (Barcelona, 1906), y Tra¬ 
tado de las Sociedades mercantiles y demás eniidides 
de carácter comercial según el Derecho español (Madrid, 
1906). 

ESTASFU RTIT A. f. Geol. V. STASSFURTITA. 

ESTASIASMO. m. Entom. (Stasiasmus Mac 
Lachl.) Género de tricópteios de la familia de los lim- 
nofilidos y tribu de los limnoíilinos. Se conoce una 
sola especie, St. rectus Mac Lachl., que se halla en los 
Cirineos. 

EST ASIBASIFOBI A. f. Pal. V. ASTASIA- 
Abasia. 

ESTASIFOBIA. f. Pal. V. ASTASIA. 

ESTÁSIMON. (Etim. — Del gr. stásimon.) m. 
Lit. Versos que cantaba en pie el coro de la tragedia 
antigua. 

ESTA SIMO RFI A. f. Terat. Deformidad ó ano¬ 
malía de forma de algún órgano debida á la detención 
de dcsanoilo. 

EST ASI NA. f. Zool. (Stasina E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los esparasinos. Sus especies están muy extendidas 
por el Asia tropical hasta Filipinas, Africa tropical 
y América meridional; el tipo es Si. vittala E. Sim. 

EST ASI NO. Biog. Poeta griego, llamado Esta- 
sino de Chipre, que probablemente vivió en la época 
de Homero, pues, según la leyenda, casó con una hija 
del autor de la Odisea que le llevó en dote un poema 
inédito, dado después por Estasino como suyo con el 
título de Cantos chipriotas. Este poema es en realidad 
un prólogo de la ¡liada, pero de ningún modo obra 
de Homero, ni por el estilo ni por los sentimientos 
que en él expresa el autor. Se traía, pues, de una obra 
de otro autor y no hay razón alguna para no atribuir¬ 
la á Estasino. En los Cantos chipriotas cuenta los an¬ 
tecedentes de la guerra de Troya y niega que Elena 
fue>e hija de Júpiter y Leda. Para Estasino, la causa 
de la guerra fué que la tierra ya no podía contener ni 
alimentar tantos hombres sobre su superficie y Jú¬ 
piter, compadecido, promovióla hecatombe de Troya 
p ira aliviarla. En cambio, no le entusiasman como á 
Homero las hazañas de los héroe', ni le conmueven 


sus penalidades. De los Cantos chipriotas sólo se han 
conservado algunos fragmentos. 

ESTASIODIS. m. Entom. (Stasiodis Gozis.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los braquiderinos. Se reduce á una especie,. 
St. paroulus F., del S. de Europa. 

ESTASIS, i. Pat. Estancación de sangre ó de- 
otro líquido en una parte del cuerpo, de excremento 
en el tubo intestinal, etc. 

Estasis venosa. Estasis de la sangre debido á la hi¬ 
peremia venosa pasiva. 

ESTASOBASOFOBIA. f. Pat. V. ASTASIA. 

ESTASOFOBIA. í. Pat. V. ASTASIA. 

ESTASZOU. Geog. V. Staszoyv. 

EST ATA. Mit. Nombre qut se daba á la diosa. 
Vesta, entre los romanos. Se le levantó una estatua 
en el Foro, y se cree que era invocada en los incendios- 



Estatera de Elis (3G5-323) 


ESTÁTER. (Etim.— Del gr. stater , de istanai, co¬ 
locar.) m. Antig. gr. Peso cuyo valor ha variado se 
gún los tiempos y los países: 12 gr. 4 dg. según el sis¬ 
tema de Egina; 8 gr. 6 dg. en el Atica. II Moneda de pla¬ 
ta que valía 2 ó 4 drac- 
mas, según los siste¬ 
mas monetarios. |1 
Marco de la moneda 
de oí o; pieza que va¬ 
lía de 20 á 28 drac- 
mas, según los siste¬ 
mas. ¡i Nombre dado 
también á diversas 
monedas de oro de 
distinto valor. Había 

las crcscidas de Lidia, las dóricas de Persia, los /Hipos 
y los alejandros de Macedonia. ¡| Había también la mo¬ 
neda llamada eiektron, de Cícico, hecha de aleación de 
oro y plata, de un peso de 16 gr. y, finalmente, el di- 
dracma de plata, de la isla de Egina, de unos 10 ó 12 
gramos, que también recibieron el nombre de estáter.. 



Estatcra persa de Orthagoreia 
(año 350 a. de J. C.) 



Estateras de Tebas. (Siglo iv a. de J. C.) 


ESTATERA. (Etim. — Del lat. stalera, balanza.)- 
f. ant. Peso, balanza. |¡ f. Estáter. 

ESTÁTICA. 1. a acep. F. Statique.— It. Statica. 
—In. Statics. — A. Statik.—P. Estática.—C. Estática. 
—E. Statiko. (Etim. — Del gr. staliké, sobientendién¬ 
dose, epistéme, ciencia.) f. Parte de la mecánica que 
estudia las leves del equilibrio. 

Estática. Econ. forestal. Es la parte de la Economía 
forestal que estudia el equilibrio necesario entre los 
tres factores que integran toda producción, es decir. 
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Valor de un moni: de pino silvestre situado en la Sierra de Guadarrama 
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Diámetros 

Centímetros 

Años 

Precio 
del árbol 

Pesetas 

Número 

de 

árboles 

Árboles 
extraídos 1 

Producto 

principal 

Pesetas 

Productos 

extraídos 

Valor del suelo 

Pesetas 

» 

25 

50 

6*98 

1,111 

611 

7,754‘78 

4,264*78 

1,240*76 


35 

70 

13*59 

500 

288 

6,795 00 

3,913*92 

1,097*17 

I* 

45 

90 

39*59 

212 

34 

8,393‘08 

1,346*02 

1,123‘OG 


55 

110 

52*86 

178 

12 

9/.09‘08 

633*32 

7G0‘09 

L 

65 

130 

81*04 

1GG 

— 

13,452‘G4 

— 

96'i *66 


£ 




Producción por hectárea de un alcornocal 


Clames 

Número 
de árboles 
por 

hectárea 

Circunfe¬ 

rencia 

Metros 

Altura 

de descorche 

Metros 

Superficie 

de 

producción 

Metros 
cuadrados ¡ 

Producción decenal 

Producción anual 

Corcho bruto 

Kilogramos 

Corcho 

raspado 

Kilogramos 

Corcho 

raspado 

Kilogramos 

Valor 

Pesetas 

4.» 

900 

0‘55 

1*10 

460 

3,680 

2,760 

276 

96 

3. a 

€10 

0‘75 

1*75 

710 

5,681 

4,261 

426 

170 

o.» 

350 

1‘05 

2*50 

810 

6,720 

5,040 

504 

227 

1. a 

180 

1‘70 

4*00 

1,164 

9.312 

6.981 

G98 

312 


las fuerzas naturales, el trabajo y el capital , para que 
la producción forestal alcance el óptimo posible en 
cada caso, así como las relaciones que deben existir 
entre dichos factores para llegar al fin indicado. La 
estática forestal, que no es sino modalidad de la agrí¬ 
cola, ha de estudiar, por tanto, las iniciativas indivi¬ 
duales ó colectivas que dan por resultado esfuerzos 
intelectuales ó físicos, las fuerzas naturales, el capital 
y la influencia que sobre este último y las iniciativas 
del hombre tiene el Estado en las naciones civilizadas 
favoreciendo el predominio de alguno de los elemen¬ 
tos de la producción. 

l.° El trabajo del hombre quedaba reducido en los 
bosques primitivos á la recolección del producto; des¬ 
pués intervino su inteligencia en la elección de los 
árboles que debían desaparecer para mejora! la masa; 
más tarde, los trabajos de siembra, plantación, cla¬ 
ras, podas, etc., llegaron á representar un valor equi¬ 
valente á los dos quintos de la producción y, final¬ 
mente, en los aleo nocales, montes en resinación y 
otros que se tratan con arreglo á los modernos proce¬ 
dimientos selvícolas Ja intervención del trabajo huma¬ 
no llega á ser casi análoga á la que tiene en cualquier 
explotación industrial, adquiriendo un papel de pre¬ 
ponderancia notable sobre los demás factores de la 
producción. En los montes altos dependientes de la Es¬ 
cuela nacional de Aguas y Bosques francesa, lós gastos 
de aprovechamiento se elevan al 6 por 100 del valor 
del producto principal y al 11 por 100 en los productos 
intermedios. En montes públicos franceses los gastos 
relativos al personal y t re bajos de mejora se elevan 
al 12*8 por 100 de la renta bruta y la de aprovecha¬ 
miento casi á otro tanto, absorbiéndose en consecuen¬ 
cia por el trabajo humano una cuarta parte de la pro¬ 
ducción. En los montes públicos alemanes se estima en 
una mitad del valor del producto la contribución del 
trabajo del hombre á la producción forestal. Los gastos 
de aprovechamiento y conservación suben en Baviera 
á 13 pesetas por hectárea y año, á 11*70 en Prusia y 
á 14*80 en Badén; los gastos relativos al personal fo¬ 
restal son de 13*15 pesetas para la misma unidad en 
Baviera y 8*80 en Prusia, obteniéndose, por tanto, 
cifras de conjunto de 26*15 pesetas en la primera re¬ 
gión y 19*70 en la segunda que equivalen á un 49 y 
25 por 100 respectivamente de la renta. Respecto á 
España, ni el estado precario de nuestras masas ni las 
estadísticas permiten deducir cifras aproximadas sobre 


el asunto: según Iturralde y Elmieta, los trabajos de 
resinación absorben hasta un 75 por 100 del valor de 
las mieras puestas al pie de fábrica. 

2. ° La acción de las fuerzas naturales se reduce á las 
del suelo v el clima, aparte de la íefleja que toda masa 
arbórea ejerce sobre sí misma determinando el creci¬ 
miento del volumen y del valor (V. Monte). I)e este 
conjunto resulta la producción en metálico , muy di¬ 
fícil de fijar por los innumerables factores externo; 
que en ella influyen al influir sobre el mercado. Sólo 
como orientación damos las cifras de los adjuntes cua¬ 
dros, tomadas de lo obra de Economía forestal de El¬ 
mieta y referentes á España. 

3. ° El capital forestal está representado en el mon¬ 
te por un capital fijo constituido por los valores incor¬ 
porados al suelo para su mejor explotación y por otro 
circulante formado por los sumas consumidas ó gas¬ 
tadas entre dos aprovechamientos. Para ver bien la 
naturaleza de este capital pueden sintetizarse en el 
siguiente cuadro sus elementos componentes: 

Ca D it a l c¡ r .\ Semillas, plantas, abonos, dirección, ad- 

culante *) m i n * strac ^ n - guarderías, seguros, ir»- 
s puestos, trabajo y gastos en dinero. 

Monte... 

i i Vuelo. 

Territo - t Construcciones, cerramientos,. 

' rial. .. i postes indicadores. 

I r Caminos y vías de saca, cana- 

1 \ les, acequias, drenes. 

Capitalino.' ■ Material para 1* 

j \ saca: sierras, hc- 

I /Mecánico. - rramientas, ma- 

Mobilia- \ I í. erial 'opofirá- 

rio...) f.co etc. 

f | Animales para eL' 

' Vivo.... i trabajo y pro- 

' ducciói. 

Ningún estudio especial requieren esta partidas; 
que aquí sólo indicamos y se hace en las diversas vo¬ 
ces Madera, Monte, Selvicultura, etc., relaciona¬ 
das con la explotación de los montes, así como tam¬ 
poco de la renta y de sus relaciones con el capital, 
tanto de interés, etc. V. Monte. 

4. ° La acción del Estado sobre la producción fores¬ 
tal constituye diversos sistemas de política que pueden 
reducirse al regalista que adscribe al Estado la con- 
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servación y gestión de los montes, el abstencionista en 
«el que aquél se inhiba en absoluto de toda interven¬ 
ción, salvo las fiscales, y el de colaboración con el 
interés paiticular. Como puede comprenderse, cual¬ 
quiera de estas acciones influye de modo notable en 
la producción y especialmente en sus relaciones con el 
capital circulante que entra en la explotación. Sobre 
estos extremos, V. Monte. Der. adm. 

Estática. Mecán. Parte de la Mecánica en la que 
•se estudian las configuraciones de equilibrio para las 
•fuerzas aplicadas á los cuerpos. 

L — Generalidades 


Fig. 1 


1 


Fio. 9 


El movimiento uniforme es un caso de equilibrio y 
caso particular suyo es el del reposo. La inercia, pro.- 
piedad que introduce la variación del movimiento 
uniforme, queda excluida de la Estática Aplicada á 
cuerpos rígidos su estudio atiende al equilibrio y con¬ 
figuración mutua; aplica¬ 
da á fluidos constituye la 
Hidrostática y Aeroestáti- 
ca (V.) Considerando 
energías diversas de las 
puramente mecánicas tales 
como la electricidad y el magnetismo, el conocimiento 
de cuantos fenómenos lleven excluida la idea del movi¬ 
miento forma la Electroestática y la Magnetoestática 
(V. Electricidad y Magnetismo). Un caso partícu¬ 
las de la Estática es que estudia la Astática (V.). 

Para llega? fll concepto de la fuerza en Estática, se 
ha partido de los siguientes principios ó propiedades. 

Principio de Arquimedes ó de la palanca: dos pesos 
ó fuerzas iguales a en los extremos de una palanca 
horizontal aa mantienen su equilibrio (fig. 1). La pre¬ 
sión en el apoyo O supuesto en el punto medio es 
doble de cada uno de los pesos en los extremos. Esta 

I1 propiedad se supone evi- 

2a dente ó resultado de la ex- 

_ periencia ó imposible de 

* ser de otro modo por ra¬ 

zón suliciente de simetría. 

Si en O se añade una 
fuerza a, el equilibrio no 
altera, pero la presión en O 
• es 3 a. Dos fuerzas una a en O y otra igual en el extre¬ 
mo derecho de la palanca, se componen en una igual 
á 2a. aplicada al punto medio de O a. O sea una fuer¬ 
za 2 a equilibra una fuerza a con un brazo mitad (bra¬ 
zo es la distancia del punto de apoyo á la fuerza) (véa¬ 
se fig. 2). De un modo general, el equilibrio exige, 
pues, que sean iguales los productos de las fuerzas por 
su brazo ó sea los momentos de las fuerzas. 

El principio de Arquimedes fué el único conocido 
de la Estática hasta que tn 1586 Stevino enunció el 
principio del paralelogramo se¬ 
gún el cual, cuando dos fuerzas 
obran conjunta é independiente¬ 
mente sobre un punto equivalen 
á una resultante dirigida según 
la diagonal de un paralelogra¬ 
mo cuyos lados Representan los 
componente 5 (fig. 3). 

La fuerza es, por tanto, un 
vector ó .una cantidad dirigida, 
que obra según su intensidad, 
representable por un segmento 
de recta, á lo largo de tal recta 
considerada como línea de ac¬ 
ción. La noción de punto de aplicación es en cierto 
modo secundaria, cualquier punto de la recta puede 
considerarse origen del segmento rectilíneo, que repre¬ 
senta su intensidad. El principio de Stevino hace in¬ 
tervenir en la composición tan sólo el punto de inter¬ 
sección de las tuerzas componentes. 



Fig. 3 


•Sean, referidas á tres ejfes coordenados rectangula¬ 
res X, Y, Z los componentes de la fuerza (fig. 4), cuya 
intensidad será _ • 

r = Vx»+ + 

Para determinar la fuerza no bastan las tres pro¬ 
yecciones X , y, Z, pues con ellas se determina R y 
los cosenos directores 

X Y Z 

R' R 9 R 

pero falta un punto x, y, z de la recta de acción. 

Él principio de Arquimedes introduce una noción 
fundamental en la fuerza y es la de momento. Mo¬ 



mento de una fuerza R respecto de un punto, es el 
producto de la fuerza R por su distancia d al punto, 
(fig. 5). Este producto es una cantidad vectorial, como 
la misma fuerza, puesto que en tila cabe distinguir un 
valor escalar, esto es, su intensidad igual al mencio¬ 
nado producto Rd; una dirección, la de la-normal al 
plano definido por la recta R y el punto dado y s , z 0 , 
así como también un sentido, según sea la dirección 
de R dextrogira ó levógira para un observador en pie 
sobre el citado plano junto á la normal en que se re¬ 
presenta el momento. 

El vector asi definido tiene tres componentes según 
tres rectas rectangulares que pasen por x 0 y 0 z 0 y sean 
paralelas á los ejes. Llámase momento de una tuerza R 
respecto de una recta al 
momento respecto de un 
punto de ella proyecta¬ 
do luego sobre la citada 
recta. 

Si el punto x 0 y„ z 0 
coincidiera con el origen, 
los valores de los mo¬ 
mentos 'de R respecto de 
los ejes coordenados pue¬ 
den calcularse fácilmen¬ 
te observando que el mo¬ 
mento Rd es el doble del área formada con R y el pun¬ 
to x 0 y 0 z 0 . Por tanto, llamando LM N á los tres com¬ 
ponentes del momento de X Y Z en el origen O , se 
tendrá para un sistema cartesiano rectangular (fig. 4) 

N = Momento según oz = — x v + XY -f 2 Xy 
-(x + X)(y + Y) = Xy-Yx 

Del mismo modo sobre el eje de las x y de las y 
L = Y* — Zy, M = Zx — Xz 

El momento respecto del origen vale 

M=Ví' !, + M a +W* 

El momento respecto de un punto x'y'z' que no 
sea el origen, será 

V = y(*-*') + 2(y-y'), a/'*..., 
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Si el vector R pasa por el origen, x = y = t = 0, 
y J momento de un vector R según una recta por 
<1 origen, referido el momento al punto x' y' z', será 

V = Zy — Yz, M' = N' = ... 

Los puntos indican fórmulas que se deducen por 
permutación cíclica. 

Dado un vector cuya línea de acción pase por el 
ptmto x y z las componentes X, Y, Z, L M N deter¬ 
minan completamente el vector. En efecto, su inten- 

sid-d viene dcf.nida por + Y* + Z*, y la posi¬ 
ción r'e la recta de acción por los valores conocidos de 
Ud A', ya que la ecuación de la recta en que actúa pue¬ 
ble ser precisamente 

L = Yi — Zy, M = ..., N = ... 

Como quiera que bastan dos ecuaciones lineales 
para definir una recta en el espacio, entre las ecuacio¬ 
nes anteriores debe de haber una i elación a priori. 
En efecto, es fácil ver que por la misma definición de 
momento, los vectores L,M f N y X Y Z son perpen¬ 
diculares, luego 

XL + Y M + 2iV = 0 

£1 principio de Stevino nos conduce á una composi¬ 
ción de fuerzas, y la definición de momento la hace 
«xtensible á una composición de sus momentos. Tam¬ 
bién el momento resultante de do^ momentos parcia¬ 
les en el caso de fuerzas concurrentes, viene definido 
«n magnitud y línea de acción por la diagonal del pa- 
ralelogramo construido entre los momentos compo¬ 
nentes. Es evidente en la figura 3, que, atendiendo 
á las áreas que representan, 

Rr = Xx -f Y y *x*¿*¿-*~ 

La composición de momentos obedece, pues, á la 
regla de Stevino. 

La extensión al caso de fuerzas no concurrentes 
exige un examen del caso de dos fuerzas paralelas 
iguales y de sentido contrario, sistema que se deno¬ 
mina par. Un par es tal que la proyección total es 
ñola, pero el momento no. El momento de un par es 
igual al producto de una fuerza cualquiera por su dis¬ 
tancia mutua y esto para cualquier punto del espa¬ 
cio. El momento de un par no tiene linea de acción, 
tiene sólo dirección y sentido, cualquier recta de un 
haz paralelo puede ser línea de acción del haz. El mo¬ 
mento del par conserva, con todo, su carácter vecto¬ 
rial, y varios bares dan siempre uñ par que se podrá 
obtener por la aplicación rei¬ 
terada de la regla de Stevino. 

Una fuerza puede siempre 
trasladarse según una dirección 
paralela, introduciendo un par 
conveniente. Si en O, por ejem¬ 
plo (fig. 6), se consideran dos 
fuerzas iguales y contrarias, no 
introducirán elemento alguno 
nuevo, pero el sistema aya ' a” és equivalente á la 
fuerza a' y al par a a'. Si d es la distancia conocida, el 
par tiene por momento Rd. 

Esta sencilla consideración permite tratar el caso 
de un sistema de fuerzas no concurrentes. Siempre se 
podrán trasladar de modo que vengan á pasar por su 
punto elegido de antemano, introduciendo pares. 
Las fuerzas concurrentes en un punto se combinan 
según la regla de Stevino en una fuerza única (que 
puede ser cero); los pa r ¿s, sin punto de aplicación en 
el espacio, se combii-p in también en un par único. 

Luego un sistema cié í’.erzaé cualesquiera equivale 
ó una fuerza (resultante) y á un par (resultante). El 
par resultante varía según el punto elegido, la fuerza 
lesultante es igual y se denomina resultante gene- 


I ral Xm Ym Zr. Si el par resultante varía, la componen¬ 
te del par resultante según la resultante general es 
la misma para cada punto, debido á ser cero Lr Xr -f- 
Mr Yr+ Np Zr , ya que al pasar de un punto á otio 
el par resultante, sólo en este trinomio puede variar. 
Hay puntos en los que el par resultante tiene la direc¬ 
ción de la resultante general; son aquellos en que 
Lr = Mr = Nr 
Xm Y r Z r 

lo cual, dado que, siendo x # y 0 z 0 el origen, 
t'M'=Lt¡—(Z M y—Y M t) f Mr — Mq —..., Nr- A T *— ... 

es un sistema de dos ecuaciones lineales en xyz que 
definen la recta denominada eje del sistema de fuer¬ 
zas y que tiene la propiedad de que la reducción para 
cualquiera de sus puntos conduce á un sistema de 
fuerza y par paralelos, sistema al que algunos autores 
llaman torsor. V. Cilindroide. 

Reciprocamente, un torsor es equivalente á dos 
fuerzas que se cruzan, y el invariante 

Lr Xr -|- Mr Yr -f Nr Zr 

es seis veces el volumen del tetraedio que las dos fuer¬ 
zas definen como aristas opuestas. 

El caso particular de ser las fuerzas paralelas se 
deduce de los anteriores. En tal caso el torsor equiva¬ 
lente es ó bien una resultante sin par ó un par sin re 
sultante. En el primer caso se dice de aquélla que es 
la línea de acción de la resultante de las fuerzas pa¬ 
ralelas. Si éstas mantienen su dirección al variar la 
tpnfiguración (rígida) de los elementos á que se apli¬ 
can, se obtiene el centro de fuerzas paralelas como 
punto de concurso obligado de todas las resultantes 
para las diversas posiciones del sólido dado. V. Masa 
y Astática. 

El principio de Arquímedes ó de la palanca, re¬ 
fiere el momento al equilibrio, y señala ser condición 
de equilibrio la anulación del momento resultante. 
La extensión á un caso general de fuerzas, entraña 
para el equilibrio del sistema la anulación de la re¬ 
sultante general y del momento resultante. Las con¬ 
diciones del equilibrio de un sistema de fuerzas será , 
pues, 

Xr ~Yr — Zr—Lr = Mr — Nr = 0 

Sea un cuerpo sólido rígido. Sean X 9 Y, Z # las ac¬ 
ciones exteriores, Xi Y i Z# las interiores. Por ser és¬ 
tas dos á dos iguales y contrarias, no intervienen en 
Xr Y r Zr . Tampoco en los momentos, luego para un 
cuerpo sólido rígido son condiciones necesarias y su¬ 
ficientes del equilibrio las siguientes 

• EX, = EY, = £Z. = 0 
EL. = EA/. = EiV, = 0 

Si todas las fuerzas son paralcks á un plano bastan 
cuatro ecuaciones y si todas están en un plano, bas¬ 
tan tres. 

Entre las fuerzas aplicadas á un sólido cabe distin¬ 
guir las de ligadim:. Así, por ejemplo, una puerta 
tiene la ligadura de un eje fijo, una esfera descansan¬ 
do en un plano la de un nivel para su centro. 

Las ligaduras pueden ser de dos clases, sin roza¬ 
miento y con él, unilaterales ó bilaterales. 

Ligadura sin rozamiento es L de un sólido con un 
punto fijo, un eje lijo ó puntos uniéndose en detern i- 
nadas superficies. En tales casos se introducen reac¬ 
ciones normales, sea á las superficies, sea al eje. Las 
direcciones de las reacciones son conocidas, sus valo¬ 
res se deducen de las condiciones de equilibrio. 

En el segundo caso es preciso introducir un elemen¬ 
to empírico que define la inclinación de las reacciones; 
este elemento está basado en la regla de Coulomb. 
El rozamiento depende de la naturaleza de las super- 
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lides en contacto y es proporcional á la presión ó re¬ 
acción normal. 

Reacciones bilaterales son las que admiten presio¬ 
nes en ambos sentidos, unilaterales las que sólo exis¬ 
ten con un determinado sentido en la reacción. 

Las ligaduras se expresan analíticamente por ecua¬ 
ciones en términos finitos ó diferenciales (sistemas, ho- 
lonomos ó anholonomos), la rodadura, por ejemplo, 
no es holonoma en general; asi el equilibiio de una es¬ 
fera sujeta á fuerzas dadas y á la reacción de contacto 
sobre otra superficie, dará lugar al planteo de una 
condición anholonoma (V. la parte III). 

II. — Ejemplos 

Consignadas estas generalidades, su aplicación á 
casos concretos instruye acerca de su signiíicado y á 
ello vamos á dedicar este capítulo. 

1. Torno diferencial y polea. Sea (fig. 7) un torno 
de eje MN ; en P desciende un cubo vacío y por Q as¬ 
ciende otro lleno de tierra. Dado un esfuerzo O en los 
extremos de los manubrios, la condición de equilibrio 
obtenida por una ecuación de momentos alrededor 
del ejeMiV es 

2 X 0 X á = — P X ff + ~ (ri — r s ) 

R = radio tambor grande, r x radio tambor mediano 
y r 2 radio del menor. El esfuerzo O de los operarios 
para levantar Q dado P y Q es mayor que el que re¬ 
sulta de la fórmula por la resistencias pasivas. Si O = 0, 
y P es la sola potencia útil, 

PR = \ ('i - '*) 

Si r, = 0, se tiene el torno sencillo. Si R = r t se 
tiene el torno comúnmente empleado para extraer 
tierras de pozos. El equilibrio del torno es el mismo 
caso de la palanca y está contenido en el enunciado 
del principio de Arquímedes. 

2. Una cubierta tiene un peso propio y una sobre¬ 
carga P (fig. 8). La acción del viento es comparable á 
una fuerza horizontal V. Las articulaciones de apoyo 
son tales que el extremo A es fijo (articulación cilin¬ 
drica) y el extremo B puede correrse en sentido hori¬ 
zontal (articulación de rodillos). Se pregunta cuál es el 
valor de la reacción en A y en B . Las condiciones en 
los apoyos equivalen á expresar que la reacción en A 



pasa por A y la reacción en B es vertical y pasa por fí. 
En tales condiciones, sean Xa é Ya las componentes 
horizontal y vertical de la reacción en A. 

Proyectando todas las tuerzas exteriores y las re¬ 
acciones según la horizontal, 

V = X 9 



Fig. 8 


Proyectando todas las fuerzas exteriores y las- 
reacciones sobre ls vertical, 

Ya+B = P 

Tomando momentos respecto de un eje que pasa. 
por A, 

Bl = p í+ V i- 

Estas tres ecuaciones determinan Xa Ya y B. 

Grálicamente pueden hallarse observando que la re¬ 
sultante de P y V debe descomponerse en dos reacción 
nes, una de las cuales 
tiene una dirección fija 
(vertical) y otra pasa 
por un punto dado 
(V. la íig. 8, en la que 
se supone que V no 
es horizontal). 

En estos problemas 
el número de incógni¬ 
tas y el número de 
ecuaciones es el mismo. 

Cuando el número de 
incógnitas es supeiior 
al de ecuaciones se 
llama al problema hi- 
perestático ó estática¬ 
mente indeterminado. 

Hay que acudir á’hi¬ 
pótesis complementa¬ 
rias, v. gr., sobre la 
naturaleza elástica del 
cuerpo que sufre la ac¬ 
ción de las fuerzas ó 
sobre la deformación 
que experimenta. Tal 

sería el caso, v. gr., si el apoyo en B fuera de igual 
naturaleza que el apoyo en A , pues entonces habría 
cuatro fuerzas á determinar y sólo tres ecuaciones. 

3. Sea un puente levadizo (fig. 9). Se pregunta se¬ 
gún qué curva ha de deslizar el rodillo de peso P p¿ra 
que haya equilibrio en cualquier posición del puente. 

Sea 0 el ángulo de la tangente con la hoiizontal, y 
el ángulo de giro del tablero, a y p las notaciones de 
la figura, h la distancia AB. 

Se tendrá como condiciones de equilibiio. 

a) Por momentos desde A en el sistema TQ y 
tablero de longitud X: 

Q X sen y = Th sen p 

P) Por proyección sobre la tangente en el sistema 
de la izquierda P, reacción normal N y tensión T : 

P sen 0 = T sen (a -f 0) 

Hay, además, las dos condiciones geométricas si¬ 
guientes, en que p es el radio vector de la curva que 
se busca: 

sen P _ X _ X 

sen y i*~ l — p 

tg(a + 0) = -~ 

pda. 

Eliminando p, y, T y 0 entre Jas cuatro ecuaciones, 

hP 

resulta la ecuación diferencial siguiente; en que b— —: 

l — p 

eos aip-—- dp = p sen a¿a 

o 

la cual poniendo p eos a = u, é integrando, da 

2 bu = — 2/p + p* 

ó sea p 2 — 2 p (b eos a -f /) = const 
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•que es la de un óvalo de Descartes. Si la constante de 
integración es cero por pasar la curva por el origen B, 
se obtiene un caracol de Pascal. 

4. En el equilibrio de los sólidos naturales las re¬ 
acciones no presentan direcciones tan claramente de¬ 
finidas como hemos supuesto hasta aqui. Cuando 
un cuerpo reposa sobre otro es preciso un cierto es- 
íuerzo tangencial para arrastrarlo deslizando las su¬ 



perficies de contacto, y sólo cede al esfuerzo cuando 
éste excede determinado límite. 

Una cosa análoga pasa con la rodadura sin desliza¬ 
miento y con los quicios ó pivotes. 

El fenómeno varía según la naturaleza de la super¬ 
ficie en contacto y según el lubricante interpuesto 
entr ? ambos. Las leyes, aun en el estado estático de 
tendencia al deslizamiento, deben ser bastante com¬ 
plicadas y dependen á buen seguro de las acciones 
moleculares, la capilaridad y h cohesión. 

La Técnica dispone de leyes empíricas rudimenta¬ 
rias. Estas leyes empíricas son: l.° la componente 
tangencial depende de la presión total P entre los cuer¬ 
pos en contacto; 2.° depende de la naturaleza de la 
superiicie; 3.° puede admitirse que crece la resis¬ 
tencia tangencial hasta cierto límite p 0 P; si el esfuer¬ 
zo de sepaiación es mayor, hay deslizamiento. Es 
decir, la fuerza tangencial de rozamiento equivale á 
la exterior mientras ésta sea inferior ó igual á p„P, 
siendo p„ una constante llamada coeficiente de roza¬ 
miento en el reposo; 4.° en cuanto el esfuerzo externo 
excede p 0 P los cuerpos deslizan (ó ruedan) y enton¬ 
ces p adopta un valor ligeramente inferior á p 0 valor el 
de p que se llama coeficiente en el movimiento; 5.° la 
fuerza p 0 P es siempre opuesta al sentido del movi¬ 
miento. Los problemas que plantea la Estática clásica 
se refieren al momento que precede al deslizamiento. 

Sea, por ejemplo, una escalera de mano (fig. 10), apo¬ 
yada en un muro y en el suelo (Apell). Es evidente que, 
de no existir el rozamiento, no habría equilibrio posi¬ 
ble. Sea el coeficiente de rozamiento supuesto igual 
en el muro y en el suelo. Si el ángulo ¡3 de la escalera 
con la vertical es inferior al ángulo p cuya tangente es [X 
(ángulo llamado de rozamiento), el equilibrio subsiste, 
cualquiera que sea la posición de la persona que suba 
la escalera. Porque, en efecto, la resultante del peso de 
la persona que sube y del peso de la escalera se pueden 
descomponer siempre en dos fuerzas que pasando 
por los puntos de apoyo forman ángulos con las nor¬ 
males inferiores al de rozamiento. Cuanto más pesa 
la persona que asciende más se enclava la escalera en 
sus apoyos. En general para que tal descomposición 
sea posible es preciso que la resultante del peso de la 
escalera y de la persona que sube por ella corte al 
área del cuadrilátero definido por los ángulos de ro¬ 


zamiento. Si al subir la persona la mencionada verti¬ 
cal sale fuera del cuadrilátero, hay peligro de caída. 
Con las notaciones de la figura, el vértice más pró¬ 
ximo del susodicho cuadrilátero está á una distancia 
del muro igual 

a — b y. 

1 + V? 

La vertical del centro de gravedad del sistema for¬ 
mado-por la peisona situada á una distancia x t de la 
pared y la escalera, está á una distancia 

w, - + m P X\ 

tn é 4- ™ P 

Para la estabilidad se íequiere que el primer que¬ 
brado sea menor que el segundo. La Técnica presenta 
numerosos casos en que el rozamiento actúa, ya como 
resistencia pasiva, ya como esfuerzo de enclavamiento. 

Del rozamiento como resistencia pasiva cabe un 
tratado, va desde el punto de vista teórico, ya expe¬ 
rimental ó técnico. Preséntase, ya como simple re¬ 
sistencia al contacto sin más que aire entre las super¬ 
ficies que rozan, ya como resistencia interna entre 
las diversas capas flúidas dotadas de mayor ó menor 
viscosidad. Los estudios teóricos de tales rozamien¬ 
tos desde los de Bernoulli y Korn para el rozamiento 
seco hasta los de Sommerfeld para los lubricantes 
no han pasado del terreno de la especulación. Teóri¬ 
camente se parte de valores empíricos admitiendo las 
leyes (descubiertas por Amontons en 1699) y com¬ 
probadas por Coulomb á últimos del siglo xvm. Los 
coeficientes de rozamiento varían con la temperatura, 
las condiciones atmosféricas y aún con la misma pre¬ 
sión. En ferrocarriles, por ejemplo, el coeficiente de 
rozamiento fija el valor del peso adherente necesario 
para un esfuerzo tractor conocido. La resistencia á 
la rodadura se expresa por un par cuyo brazo se re¬ 
fiere al diámetro d de la rueda. Si N es la presión 
normal, 

rNd 

es el par de resistencia. Y de modo análogo se introdu¬ 
ce un par para el caso de los quicios y pivotes. 

Los valores de r así como los de p se hallan en los 
tratados de construcción de máquinas ó de aparejos 
de transporte,ferrocarriles, automóviles, grúas, etc. 

La resistencia al movimiento relativo engendra otro 
modo de rozamiento llamado resistencia del medio, 
tal como acontece con 
los buques, ferrocarri¬ 
les, aeroplanos, etc. 

Intervienen aquí por 
modo igualmente im¬ 
portante las leyes teó¬ 
ricas de ly Hidrodiná¬ 
mica y las singulares 
propiedades de los lí¬ 
quidos ó gases; el pro¬ 
blema teórico es muy 
difícil. Prácticamente 
se resuelve por fórmu¬ 
las empíricas estable¬ 
cidas por ensayos ade¬ 
cuados. Casi todas es¬ 
tas resistencias, tanto las del rozamiento como las del 
medio se reducen á unidades de peso determinadas; 
v. gr., en un tren la resistencia se valúa en kilogramos 
por tonelada de peso. Y ocurre que las fórmulas que 
expresan tal dependencia no son independientes del 
valor absoluto de la presión. Así en la tracción va¬ 
rían las resistencias específicas inversamente á la raíz 
cuadrada del peso total. 
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En un capítulo de Estática como el que estamos 
considerando no cabe un des irrollo del* estudio de 
Ijls resistencias pasivas, pero es necesario hablar del 
segundo aspecto del rozamiento en las cuestiones de 
Estática, á saber, del enclavamiento. 

A este fin se examina á continuación el tornillo sin 
fin y rueda helicoidal de los polipastos, tornos y ca¬ 
brestantes con sus condiciones de reversibilidad. 



y prácticamente 

7) = 0,9 á 0,95 


tg (a + p) 


|Jt = tg p varía mucho según la presión, calidad de) 
lubricante y temperatura del mismo (disminuye con 
ésta). En general, puede tomarse para una construc¬ 
ción sencilla p = 6 o , p = 0,t y para una excelente 
p = 3 o , (X = 0,05. A grandes velocidades y constiuc- 
ción excelente pj = 0,02, p = I o 10'. 

He aquí un cuadro de rendimientos: 

Ángulo de la 

hélice ... 4 o 6 o 8 o 12° 15° 20° 25° 

Y). 0,37 0,45 0,52 0,57 0,64 0,68 0,70 

Máximos. . . 0,54 0,60 0,66 0,69 0,74 0,77 0,80 

El mecanismo rueda y tornillo tiene un rendimiento- 
menor por los rozamientos de los cojinetes en la rueda. 

Para el cálculo de / paso de la rueda, si b es el au- 
cho de un diente se aplicará la fórmula 

A' = 32 ~ 40 bt, b = 2,5 / ó más 


Fie. 11 


5. Sea el mecanismo de vis sin fin que representa 
h figura 11. Sea P 0 el esfuerzo en la manivela, k el 
esfuerzo que transmite el tomillo normalmente á la su¬ 
perficie de los filetes, es decir, formando un ángulo a 
con el eje. Sea s el paso. Si no hay rozamiento alguno, 
la igualdad de momentos motor y resistente tomados 
desde el eje del tornillo, conduce á 

Kv sen a = P 0 a 
ó sea, con A eos a = A' 

K' s = P 0 27ta 

El esfuerzo A' obra como motor en la rueda dentada 
de engranaje helicoidal y el equilibrio de la misma 
conduce á la ecuación 

K'R = QRi 

siendo Q la resistencia y R t su brazo. 

Son evidentes las relaciones que siguen en que z 
es el número de dientes y / el paso de la rueda, i re¬ 
presenta el número de filetes del tornillo: 


Por tanto, 


2nR = 2 /, 5 = it 


P 0 a = QR l - 


En rigor es preciso, para vencer las resistencias de 
rozamiento en cojinetes, pivotes y contacto una po- 
P 

tencia P>P 0 . Al cociente ~ se le denomina rendi¬ 
miento y se representa por ls letra griega rj. 

Ahora bien, la fuerza K en virtud del rozamiento no 
será ya normal al filete, sino que formará con la nor¬ 
mal al mismo un ángulo p. Por tanto, K formará con 
el eje un ángulo a + p; si, por otra parte, pA'r, y 
[j.Pr a representan los rozamientos en los cojinetes ci¬ 
lindricos y de pivote, á los cuales se afectan los radios 
r t y r t respectivamente, se tendrá, en efecto, 

Pa = K'r tg (a + p) + pA'ri -f pPr* 

de esta ecuación se deduce la relación entie P y A'; 
prácticamente 

K'r tg (a -f p) 

P = 1,05 hasta 1,1 -- 


El rendimiento será 

Po 


r tg a {a — p>\>)_ 


P a ir tg (a p) + prj 


es general b = t]¿/, y, por tanto, 
3> 


P2nar¡ 

tyci 


6 en función de QR X = 1/, 


-t- 

?. = .v. 

■=l¥ 


La multiplicación depende del número de filetes. 
Si hay uno solo, i = 1, y el número z de dientes es 
igual á la multiplicación; si i = 2 es el doble, etc. 

El diámetro de la rueda es 


D = 


7T 

7t 


Como quiera que el diámetro del árbol del tornillo 
ha de exceder determinado diámetro para que tenga 
la resistencia debida, en cuanto¿x es mayor que 8 á 10° 
se toma i = 2 ó i = 3. Se tiene, por lo demás, 

s i t 

5=2/, 2 7t r = - = - 

tg a tg a 

Por tanto, si el núcleo resulta demasiado pequeño, 
hay que aumentar t, pues á r hay que quitarle e! semi- 
alto del diente. 

Generalmente se da el paso en pulgadas para adap¬ 
tarse mejor al trabajo de los tornos. 

La longitud del tornillo suele ser de cuatro á seis 
veces /. 

Cuando el ángulo a es grande hay un esfuerzo en 
sentido del eje de la rueda que debe ser objeto de aten¬ 
ción, vale A sen a ó sea A* tga, ó más propiamente 
(íig. 12) tg (a + p) K\ 

6. En los polipastos destinados al servido de car¬ 
ga y descarga, se aprovecha el esfuerzo axial, según el 
eje, para que, mediante un trinquete y un freno, quede 
acodalada ó enclavada la carga en la posición en que se 
h Jle. El esfuerzo motor es en tal caso Q, y P — 0. Los 
rozamientos en los cojinetes se invierten y el de pivote 
se substituye por el del cono de fricción. Pero el equi¬ 
librio es esendalmente el mismo: 

0 = A' r tg (a — p) — y.' K' b 

Para asegurar el enclavamiento, ó irreversibilidad, 
basta que se cumpla la anterior igualdad, ó la siguiente- 

p/ b > r tg (a — p) 


El enclavamiento, sin freno, exige que 


a < p 
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es decir, por muy grande que sea Q la carga queda sus* 
pendida. Esta propiedad de enclavamiento es esencial 
en muchos órganos de maquinaria y merece una aten¬ 
ción especial. Painlevé llamó la atención en 1895 acer¬ 
ca de la necesidad de profundizar la relación entre las 
leyes llamadas de Coulomb y la circunstancia del en¬ 
clavamiento. En lo que sigue adoptaremos la exposi¬ 
ción de Klein (V. Obras completas, t. II, 1922). 

7. Sean dos masas puntuales (fig. 13) en los extre¬ 
mos de una barra sin peso, cuyos extremos van en sen¬ 
das guias, como ocui ie con una grúa-puente y sus guias. 
Se supone que las masas son m, y m t , l la longitud de la 
barra, a el ángulo que forma con las guías, x x y x t las 
abscisas. La partícula x % no sufre rozamiento alguno, la 
partícula x x sufre un rozamiento p X proporcional á X 
esfuerzo, según la barra x t x x . La causa determinante 
del movimiento es una fuerza exterior X x de intensi¬ 
dad dada. 

Las ecuaciones y condiciones del movimiento (V. 
MecAnica) serán 

*2 — x A = / eos a 
m a x"¿ = X eos a 

m x x\ — X\ — X eos a — (p) X sen a 

El valor de (p) significa el coeficiente de rozamiento. 
Si hay enclavamiento, es decir, reposo (p), puede tener 


cesa parecida con x' > 0. El valor x' < 0 es imposible 
en los dos casos, por la condición antes establecida, 

X (p) x' > 0 

El caso límite 


conduce para eos a > 0 al icsultado doble siguientes 
X > 0 si (p) = + p 

X = oc si (p) = — p 

Este último caso corresponde al enclavamiento. 

Si eos a < 0 ocurre lo mismo 

X < 0 si (p) = — p 

X = oc si (p) - + p 

Es decir, las condiciones iniciales pueden no deter¬ 
minar el movimiento cuando entra el rozamiento, ya. 
que hay dos movimientos posibles ó no hay posibili¬ 
dad de movimiento ó hay enclavamiento. 

A esta dificultad de Painlevé cabe contestar lo si¬ 
guiente: 

a) Admitirla como real y suponer que se debe so¬ 
lamente ¿ que no tiene en cuenta la realidad práctica* 
de ser los cuerpos elásticos ó de ser inestable una de 
las formas posibles del movimiento- 




(solución de Lecorm, Prandtl, et¬ 
cétera). 

b) Admitirle como real y modi¬ 
ficar la formulación de las condicio¬ 
nes necesarias y suficientes á la de¬ 
terminación del movimiento, dadas 
las condiciones iniciales (solución de 
Painlevé). 


Fio. 1* 


c) A admitir, junto con las con- 


cualquier valor entre -f- p® y — p®. Si hay movimien¬ 
to (p), vale ± p precisamente. Y, además, por ser el 
rozamiento contrario al movimiento, tal como se ha 
planteado el problema, 

(p) X xí > 0 

De las ecuaciones del movimiento, suponiendo para 
simplificar m, = «, = 1, resulta 


2 eos oc -f (p) sen a 

Sea A el denominador. Caben tres casos 
| 2 eos a j ^ | (p) sen a | 

En el primer caso 


(a comprendida entre 0 y 180°) 


h barra está bastante inclinada. El análisis de este caso 
nada ofrece de particular. 

Si I 2 eos oc | < | (u) sen oc | la barra está en situa¬ 
ción de enclavamiento posible 


|tga|> 


2 _ 

0 *) 


Supongamos oc < 90°, eos a > 0 . Caben dos valores 
en el movimiento 


l.° (p)=+p 


2.° (p) = -p 


En el primer caso, X es positivo, como p. 

En el segundo, X es negativo, como p. 

Es decir, á un mismo movimiento inicial x\ > 0 no 
se sabe qué valores corresponden si + X y + p ó — X 
y — p, ambos son igualmente posibles teóricamente. 
Supongamos a > 90° eos a < 0 (fig. 14). Ocurre una 


diciones ordinarias, el principio del 
enclavamiento automático (solución de Klein). 

Prácticamente, si se quiere realizar el movimiento en* 
el ejemplo anterior, habrá que guiar los puntos x, y x ir 
v. gr., como se indica en la figura 15, lo que admite 
el doble signo de X, aunque en la realidad uno solo dé¬ 
los casos sea estable. En el caso límite que es el teórico- 
X = oc corresponde á la inmovilidad por enclavamien¬ 
to, inmovilidad que en cuerpos rígidos es instantáne<i,. 
pero que en cuerpos elásticos se presenta subsiguiente 
á una pequeña deformación. Tal es la explicación de 
Lecornu para los casos del disco con centro de grave¬ 
dad excéntrico y descansando sobre un plano, casos 
análogos á los de Klein antes considerados. 

Klein admite que al principio de la determinación 
del movimiento cabe añadir el de enclavamiento auto¬ 
mático. Este enclavamiento automático no está en 
contradicción con las leyes de Coulomb, pues siempre- 
se puede suponer que en el estado de reposo que corres¬ 
ponde á este enclavamiento. 


X eos a = 


eos a 

2 eos a -f (p) sen a 


oc 


siendo (p) un valor comprendido entre -f p® y — p®. 

El principio de enclavamiento automático comple¬ 
taría las leyes determinativas de la dinámica, á saber: 
que un estado inicial determina el movimiento por la 
configuración y velocidades iniciales. Debiera añadirse: 
este movimiento inicial puede ser el retorno al reposa 
tras una deformación indefinidamente pequeña. 

Painlevé, Maggi y Daniele (Nuevo Cimento, 1904 y 
1905), formulan el principio de determinismo del si¬ 
guiente modo más general, pero en el que la ley de Cou¬ 
lomb pierde su sencillez y valor general. Sea N 0 la pre¬ 
sión normal de reacción sin rozamiento. Sea iV® + P el 
vector que representa la reacción total con el rozamien¬ 
to. El nuevo vector *V 0 -f- P tendrá una componente 
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normal N y otra tangencial R, llamada rozamiento, i cantidades análogas las otras dos no escritas, sumando 
La función R = /(¿V) no se conoce a priori. Pero se luego los resultados, se obtiene, suponiendo pa = 1, 


establece que tanto el sistema de fuerzas primitivo con 
la W 0 oorno el sistema de fuerzas todas con ;V U -f- P 
determina el movimiento sujeto á las ligaduras del sis¬ 
tema. Las fuerzas P resultan de esta determinación, y 
dependen, en general, de los parámetros geométricos 
especiales al sistema mecánico (v. g. de / en el caso an¬ 
terior y de eos a; de la excentricidad del centro <’e gra¬ 
vedad en el caso del dis- 
y co, etc., etc.). La función 

K=/í A T ) 

in, resulta así de cada pro- 

blema en particular, y en 
/ intervienen parámetros 
geométricos y mecánicos, 
X velocidades, etc. 


dT - — (X dx + Y dy + Z dz) 

si ks fuerzas derivan de un potencial V, es decir, 
d V 

si X = -y- , ele., 

Ox 

T = V -f const 

La última ecuación diferencial expresa que el incre¬ 
mento de T es debido á la componente tangencial de 
la fuerza externa. Llamando t á esta componente por 
unidad de masa; dT = — rds, ó sea: 

dT , 

¿7 +T = 0 


geométricos y mecánicos, Proyectando la tensión sobre la normal, el ángulo de 
velocidades, etc. las tensiones con ella es igual á la mitad del de contin- 

Véase como tratados gencia. Siendo Peí radio de curvatura, se tendrá el II - 
especiales de rozamiento: mado Y) á la componente normal por unidad de ma a 
Euler, Traité des jorces 'A ds f 

lomb, Théorie des machi - 2 T X o -b Y) ¿$ = 0 ósea — Y) = 0 

llevé, Lecons sur le irotte - " P P 


Euler, Traité des ¡orces A ds X 

mouvanles (París, 1722); Coulomb, Théorie des machi - 2Tx o — +rjds = 0 ósea -f- 

nes simples (París, 1809); Painlevé, Lecons sur le irotte - ~ P P 

rnent (París, 1895), y Comptes Rendus (1905). Estos las ecuaciones en r y y) se llaman intrínsécas. 
trabajos suscitaron una polémica muy interesante Entre las fuerzas exteriores pueden contarse reaccio- 
que puede leerse en Comptes Rendus (1895), Painlevé nes por hallarse el hilo sobre una superficie. En tal caso 


<1903), Chaumat (1905), Lecornu Sparre, y Zeitschrijl sean en la superiicie los tres ejes siguientes: a) tangente 
¡iir reine und Andgewandte Mathematik (1910) (Prandtl, 

Klein, Pfeifíer, etc.). Problemas sobre rozamiento se_^ ^- 

• encuentran en todos los tratados de Estática y solu- ’Jp* ^ 

ciones de problemas, y especialmente en el de Jellet. f f 

8. Considérase en Estática, por modo especial, el f 

equilibrio de hilos ó sea cuerpos flexibles, inextensibles = ~~~ ■ ■■ — 

ó no, que por ser asimilables á los elementos construc¬ 
tivos (sistemas articulados y bóvedas), ofrecen interés P IG - 13 

d ingeniero. 

En estos sistemas es elemento esencial la llamada á la curva; b) normal principal á la curva, y c) binor- 
tensión interna. Se designa por T y se define por la fuer- mal. Sea 0 el ángulo que la normal principal á la curva 


z 2 tangencial que habría que aplicar á una «sección de 
rotura para mantener el contacto. Esta fuerza inteiior 


forma con la normal á lt superficie. Se tendrá llamando 
R á la reacción por unidad de arco y en el supuesto 


es la cohesión del material, y, por tanto, en cada cabo de no haber rozamiento, 
suelto tiene opuesto sentido, siendo por tracción en el ^ j 

caso b y compresión en el caso a (fig. 16). Introducien- — T _ q 

do la tensión en los extremos, pueden aplicarse á cual- ds 

quier segmento del hilo las T , 



ecuaciones del equilibrio 
de un sólido, en el supues¬ 
to de que alcanzado el 
equilibiio, es asimilable el 
hilo á un cuerpo sólido 
rígido. 

Sentados tales antece¬ 
dentes, sea un elemento 
diferencial ds de sección <j 


- + R eos 0 -f r/ = 0 
R sen 0 -f r" = 0 

En esta ecuación y)' y Y)* son los componentes de 
la fuerza exterior (independiente de la superficie) so¬ 
bre la normal y binormal á la curva. 

Las tres ecuaciones del equilibrio en general, y ds* 
= dx* -f dy* -j- dv*, bastan para determinar x y z en 
función de S y T en función de S. En el caso dé equi- 


sometido á esfuerzos exteriores por unidad de masa, Ubrio sobre una superficie queda aún R , pero se tiene 
cuyos componentes sobre los ejes sean X , Y, Z. Sea p ¡ a ecuación de la superficie. 

la densidad. Las ecuaciones del equilibrio de Un hilo son muy se- 

Llámese T la tensión á la distancia s de un extremo me j an tes á las del movimiento de un punto; cualquier 

, , , ., . , , c rr . dT problema de trayectoria puntual, se puede, en gene- 

del hilo escogido como origen de arcos. Sea T -f- — ds ra ^ re f er ¡ r a | equilibrio de un cierto hilo. 

9. Las aplicaciones más conocidas de los desarro¬ 
la tensión en el otro extremo. Las dos fuerzas opuestas |j os ¿el pá rra f 0 anterior corresponden á las curvas 11a- 

dT , ^ , , , . madas catenarias y elásticas. Vamos á ocuparnos en 

T + — ds y T obrando según las tangentes extremas, j os casos nías sencillos. 

. La catenaria es la curva de equilibrio de un hilo so- 

cquilibraran las fuerzas cuya resultante tiene por com- me tid 0 á su peso, siendo la sección uniforme. Por tanto, 
ponentes Xo ds, Yoads , Zpads. Por tanto, 

d . d v X = Y = 0, Z = — P (p = peso por m . /) 

T~ En una curva plana y tpmando los ejes z x en un 

s ' ' plano, las ecuaciones diferenciales que la determinan 

V otras dos análogas para los otros ejes. son 

Multiplicando por ^ ds la primera ecuación y por d ^T = 0, d^T = — pds r ^ 
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Siendo Jo la tensión en el punto, más bajo, estas 
ecuaciones se integran en la torma 

T r ,- T » '•('■•k)'--"’ 

Teniendo en cuenta que 

ás= } /i + (jJ dx 

la segunda se integra fácilmente y resulta con algunas 
reducciones 

t = 2 Jre * 


V. Catenaria. 

La cuerda de saltar corresponde al caso de equili¬ 
brio relativo; la curva es plana si los extremos están 
en el eje de rotación ó en un plano con ¿ 1 ; en cuyo pla¬ 
no si x es el mencionado eje, co la velocidad de rota¬ 
ción, Cü*y la fuerza exterior Y, se tendrá; 



La curva integral que se baila fácilmente es 
y = snam kx 

siendo m y k constantes que dependen de la longitud 
de la cuerda y de las condiciones iniciales. 

El caso de un hilo pesado sobre una superficie esfé 
rica ó catenaria esférica es de los más estudiados; la 
curva es expresable mediante funciones elípticas. 

En general, en el caso de hilo sobre superiicie, si no 
hay fuerza exterior, el plano osculador debe conte¬ 
ner R, es decir, la curva es geodésica. 

Si las fuerzas exteriores son centradas se puede ob¬ 
tener una integral directamente por el equilibrio de mo¬ 
mentos de las tensiones en los extremos de un arco 
finito. 

El caso de la elástica introduce entre dos elementos 
on par de torsión proporcional á la curvatura (supo¬ 
niendo recta la forma inicial). Suponiendo que no hay 
fuerza exterior, habrá de haber equilibrio entre las ten- 
K 

«iones T y los pares —. Sea a un extremo, xy un punto 

P 

cualquiera. 

Expresando el equilibrio en el segmento a — xy se 
tendrá indicando por as la equivalencia vectorial 


ó bien 



0 sea, tomando como eje x, la línea de T mt 

r., + í_í., 

P« P 

ó bien, introduciendo una nueva constante y 0 , 
9 (y — yo) = const 


Esta es la ecuación de la elástica de Euler que afecta 
formas diversas, según las condiciones iniciales, y que 
es expresable mediante funciones elípticas. 

Son interesantes también las curvas de equilibrio 
que se obtienen dinámicamente, v. gr. al hacer girar 
con movimiento uniforme á lo largo del arco una cade¬ 
na cerrada sobre el brazo. V. Terradas, Proceedings oj 
the Mathematical Congress hald in Cambridge , 1912); 
jpeTo acerca de ellas no podemos insistir. Constituyen 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. — 44. 


un caso interesante de kinetoestática ó estática ciné¬ 
tica, equilibrio en movimiento permanente ó estacio¬ 
nario. Tampoco podemos entendernos en el equilibrio 
de membranas. V. Placa. 

10 . Las condiciones de equilibrio anteriores pueden 
obtenerse como consecuencia de un principio de míni¬ 
mo. En efecto, si existe una energía potencial, es decir, 
si, como ya se ha dicho, 


X = — 


dV 

dx' 


Y 


SV _ dV 

c>y ’ Z “ 


las condiciones de equilibrio son equivalentes al míni 
mo de 


fVds ó sea de Jfds 


puesto que son las de Lagrange (V. Variación). Este 
mínimo puede ser libre ó condicionado (equilibrio sobre 
una superiicie, extremos del hilo sujetos á deslizar en 
líneas ó superficies dadas, etc.). 


III. — Principio de Lagrange 

Trabajo de una fuerza aplicada á un punto que eje¬ 
cuta un corrimiento, es el producto de la luerzs, por el 
camino recorrido, por el coseno entrambos. 

Un corrimiento de un sistema mecánico se dice com¬ 
patible con las ligaduras cuando no altera éstas. Este 
corrimiento que trasciende la estática se considera en 
ésta como virtual, es decii, imaginable. Durante este 
corrimiento el punto que se mueve sobre una superficie 
sin rozamiento no ejecuta trabajo, por ser nulo el cose¬ 
no entre la fuerza y el camino recorrido, dos cuerpos 
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en contacto que no presentan rozamiento tampoco 
ejecutan trabajo por anularse mutuamente los trabajos 
parciales en cada cuerpo. Se supone en lo que sigue eli¬ 
minado el rozamiento y que la ligadura no implica tra¬ 
bajo de la reacción que introduce, sea porque anula el 
coseno, sea porque todo trabajo positivo entraña otro 
negativo igual. 

Se pueden enunciar las condiciones de equilibrio en 
la forma siguiente: 

Para todo corrimiento virtual infinitesimal del s ; ste- 
ma t el trabajo de las fuerzas exteriores es nulo. Para 
que esto ocurra son precisas determinadas condiciones, 
que son precisamente las de equilibrio. Sea, v. gr.,un 
punto en una superiicie de ecuaciones 

* = /(?:?,), y = <? (?i? í). * = + (?i <h) 

Todo corrimiento virtual habrá de responder á dos 
valores arbitrarios de fofo y 8q t1 pero los de Sx, Sy y Sz 
serán consecuencias de éstas según las ecuaciones an* 
teriores. Si 

^8jC“f-y8y-|-Z8* = @i8^i ~h 8 <72 

han de ser nulos para tales valores de 8 * 7 , y 8 ;, se 
sigue que 

Qi = « <2-i = o 

Tale$ son las ecuaciones de equilibrio que determi¬ 
nan qi yq %. 

Estas ecuaciones no expresan sino que las compo¬ 
nentes de X Y Z sobre dos direcciones definidas en la 
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superficie son nulas, es decir, que X Y Z es normal á 
la superficie igual ó sea directamente opuesta á la 
reacción de la superficie. • 

La aplicación del principio permite simplificar mucho 
determinados problemas, así.el núm. 3 ó del puente 
levadizo queda formulado por la sencilla igualdad 

QX sen ydy = Pd . (p eos a) 
la cual con la condición de inextensibilidad 

p + Vx s -M a — 2AXcos y = / 

permite eliminar y y hallar la ecuación diferencial que 
relaciona pya. 

El principio de Lagrange fué advertido por AYqui- 
medes, y Galileo lo usa al establecer la; condiciones de 
equilibrio de las máquinas, las cuales se obtienen asi, 
en efecto, muy rápidamente. Traduce, además, un prin¬ 
cipio de mínimo de energía potencial ó por lo menos de 
estacionamiento al comparar la energía potencial en 
el equilibrio con I 03 valores de la misma en posiciones 
que difieran de ella indefinidamente poco, y contiene 
de un modo especial la regla de oro: lo que se %(ive en 
fuerza se pierde en velocidad y los principios de mí¬ 
nimo establecidos por Tonicelli en el caso de sistemas 
pesados. 

El principio de Lagrange ó de las velocidades virtua¬ 
les permite formular las condiciones de equilibrio de la 
Estática con gran generalidad y en número mínimo. 

En gcneial, un sistema mecánico depende de K gia- 
dos de libertad q x q t ... qt, los cuales están sujetos á de¬ 
terminadas condiciones. Así, por ejemplo, un aro vie¬ 
ne definido por las coordenadas de su punto de con¬ 
tacto con el suelo y por los ángulos de Eider de su pla¬ 
no con los paralelos á planos fijos por el punto de 
contacto. Pero estas coordenadas ó parámetros en nú- 
meio de cinco 4 , no son independientes porque hay la 
condición de rodadura que se expresa por relaciones 
entre los parámetros que definen el sistema. Estas re¬ 
laciones son diferenciales, si son expresables en térmi¬ 
nos finitos y si no lo son, como en el caso del aro, se lla¬ 
man no hoíonomas. 

El método empleado por Lagrange es el siguiente: 

Sean q x q 2 ... los parámetros en número K. 

Sea a 

A\i -f- Bu 8q% -f ... = 0 

las ligaduras anholonomas en númeio de /. 

El número de parámetros independientes es propia¬ 
mente K — /. 

Las ecuaciones directas que expresan el principio 
tendrán la forma 

Q\ &<h + 02 $ ?2 + ••• = 0 

Para eliminar las 8q en número de k — /, se multi¬ 
plican las condiciones de ligadura por sendos multi¬ 
plicadores Xj X a ... Y se suman los productos á las K 
condiciones de ligadura. 

Se obtienen así K nuevas ecuaciones. Se dispone de 
las X para igualar á cero l coeficientes de 8q y las otras 
Bq supuestas independientes, exigen que sus coeficien¬ 
tes se anulen. Se tienen así K ecuaciones para deter¬ 
minar los K valores de las q y los valores de lasX. 

Las X son reductibles á fuerzas de ligadura, v gr., re¬ 
acciones. Si las condiciones de la ligadura vienen en 
forma finita se puede proceder análogamente; los va¬ 
lores de la X resultan luego de tales condiciones, se 
tiene entonces la seguridad de poder hallar los valores 
finitos de las q , lo que no ocurre en el caso de ligadu¬ 
ras no hoíonomas. 

Se ha supuesto hasta aquí que las ligaduras venían 
expresadas por igualdades entre términos finitos ó 
infinitesimales. Cuando lo son por desigualdades, se 
denominan ligaduras unilaterales. Un punYo pesado 
puede, por ejemplo, abandonar un plano por un solo 


lado, la distarteia entre dos puntos puede" aumentar 
pero no disminuir más allá de cierto límite, etc. En 
estos sistemas al alterarse la ligadura abandonando 
el contacto no hay trabajo de fuerza de ligadura ó 
es positivo; por tanto, para que haya equilibrio bas¬ 
tará que la suma de los trabajos de las fuerzas exterio¬ 
res para todo corrimiento actual sea nulo ó negativo. 
Estos problemas pueden tratarse de análoga manera, 
pero de las posiciones de equilibrio halladas partiendo 
de la igualdad como en los casos anteriores hay que 
descartar por no admi¬ 
sibles las que correspon- ® 
dan á reacciones ó mul¬ 
tiplicadores de desigual¬ 
dad que sean positivos, 
porque darían lugar á 
trabajos positivos. 

Si las ligaduras vienen 
expresadas por desigual¬ 
dades en forma finita 
ocurre cosa análoga: del * 
resultado obtenido su¬ 
poniendo que no hay 
más que signo = hay que descartar las soluciones que 
no convienen á las ligaduras unilaterales del problema. 

He aquí un ejemplo clásico (Apell) para aclarar es¬ 
tas generalidades. 

Punto colgando de un hilo de longitud / en equili¬ 
brio sobre un cilindro de generatrices longitudinales. 

A) El hilo queda tenso. Con las notaciones de la 
figura 17 en que el centro del cilindro tiene por coor¬ 
denadas a y r, y el origen es el punto de suspensión 
del hilo, las condiciones de la ligadura son: 

B (*2 -f y* + < o 

*[(*—.«)* + (* — i)*]>0 

La de equilibrio es 

mgBz < 0 

De las condiciones anteriores se deduce el cuadro 
siguiente: 

mgBz = 0 

zBz -f* xBx -f ySy = 0 
— (z — c)8z — (x — a) 8 x =0 

del cual el método de multiplicadores de Lagrange, 
permite deducir 

mg + Xiz — Xa(z — c) = 0 
Xiy =0 

X] x Xj (z —— c) =* 0 

Estas ecuaciones y 

+ Y 2 + = P 

+ = ,9 

permiten determinar las x y z de equilibrio y los va¬ 
lores de Xj y X f . Sólo se conservarán aquellos valores 
en que X¿ yX 2 son negativos ó nulos y son evidente¬ 
mente el punto A y los dos puntos P t y P t en que la 
esfera de radio / corta á la generatriz más elevada 
del cilindro. 

B) El hilo puede quedar flojo. Las condiciones 
son ahora: 

* 2 + y !l + z* <P 
(x — a) 9 -h (y — cf > ** 

Las desigualdades deben tomarse dos á dos con ios 
casos posibles: l.° el signo = en la primera y el > en 
la segunda. Se tratará como problema independiente 
de la desigualdad, y se descartarán las soluciones del 
problema que contradigan la desigualdad. No hay 
más equilibrio que la plomada del origen; 2.° el sig¬ 
no = en la primera y el = en la segunda, se llega al 
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/aso anterior A); 3.° el < en la primera y el = en la 
segunda, se hallan los puntos de la generatriz más ele¬ 
vados entre los p I y P„ y 4.° el < en la primera y el 
> en la segunda en que no hay solución. 

El equilibrio es estable si apartado el cuerpo de su 
furnia tiende á volver á ella. Inestable si tiende á ale¬ 
jarse indefinidamente é indiferente si no ocurre ni lo 
uno ni lo otro. Así, por ejemplo, un cuerpo suspendido 
por un punto más alto que su centro de gravedad se 
tulla en equilibrio estable cuando éste ocupa la plo¬ 
mada del de suspensión. Si se hace girat alrededor de 
b horizontal del centro de suspensión 180°, la posi¬ 
ción de equilibrio es inestable. V si el centro de gra¬ 
vedad coincidiera con el de suspensión el equilibrio 
seria indiferente. 

Como se ve, la noción de estabilidad trasciende de 
la Estática pura. Es una propiedad de equilibrio, pero 
en cierto modo dinámica, como los mismos corrimien¬ 
tos vir uales. 

Esta cuestión será examinada con la importancia 
que merece en otro capítulo de esta Enciclopedia. 
V. Estabilidad. 

Hibliogr. V. la de Mecánica en cuanto á trata¬ 
rá s generales: tratados especiales de Estática son los 
<íe Monge (París, 1786); Poinsot (París, 1804); Móbius 
(Leipzig, 1833); Petersen (Copenhague, 1882); Tod- 
huntcr (1887); Routh (Cambridge, 1896); Minchin 
i Londres. 1896), y el tomo I de la de Levi Civita 
(Bolonia, 1923). 

Estática gráfica. Geom. La Estática gráfica trata 
de resolver geométricamente los problemas que di¬ 
recta ó indirectamente se refieren á la composición, 
descomposición y equilibrio de fuerzas. 

Equipolencias. Una línea recta cualquiera puede 
servir para definir, por su longitud, una magnitud re- 
liriéndola á la de otra línea tomada como unidad: 
define una dirección por los ángulo? que forme con 
otras de dirección fija y un sentido según el en que se 
recorra. 

Todas las lineas de igual dirección tienen única¬ 
mente dos sentidos, opuestos uno al otro, en forma 
que si uno es considerado como positivo, signo -f-, el 
otro será negativo, sig¬ 
no —. Claro es que sien¬ 
do este convenio aplica¬ 
ble únicamente á las lí¬ 
neas que tengan igual 
dirección, no lo será á 
las de otra entre las cua¬ 
les se establecerá un qon- 
venio análogo, pero in¬ 
dependiente del anterior 

(íi«- !)• 

El sentido suele expre¬ 
sarse por una flecha co¬ 
locada en un extremo de 
la línea (representando 
una magnitud será limi¬ 
tada), ó bien por el sentido en que se lee de origen á 
final, por tanto, se tiene A B = — BA, que expresará 
dos magnitudes del mismo valor absoluto, pero de 
distinto signo ó sentido. 

Otro elemento á distinguir en toda fuerza, así re¬ 
presentada, es el punto de aplicación, ó sea el punto 
material en que se supone aplicada. 

Se dice que dos lípéas vectores ó fuerzas son equi¬ 
polentes cuando tienen la misma dirección, sentido y 
magnitud. Asf, las dos líneas AB y CD (fig. 2) son 
equipolentes. 

Expresaremos la equipolencia dé los vectores AB y 
CD mediante el signo (=)j así, lá expresión 

„ * . ABÍr*)C¿‘ . ., , 

quiere decir AB' e^üipó'ténte Ú CD. 1 
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Resultante. Se llama resultante de un sistema de 
fuerzas dado, una fuerza única cuyo efecto (en el 
sistema rígido á que se aplica) sea equivalente al efecto 
complejo de todas las fuerzas del sistema; éstas, res¬ 
pecto á la resultante, se llaman fuerzas componentes. 

Se llama composición de fuerzas la operación que 
consiste en hallar )a resultante dadas las componentes 
y la operación inversa 
de hallar las componen¬ 
tes dada una resultante 
se llama descomposición 
de fuerzas. Se dice que 
el sistema está en equi¬ 
librio cuando es nula 
la resultante de varias 
fuerzas. 

Se admite como evi¬ 
dente que la resultante 
de varias fuerzas que 
tienen la misma linea de acción es igual en magnitud 
V signo á la suma algebraica de las componentes te¬ 
niendo la resultante la misma línea de acción. Para 
obtenerla bastará tomar un punto cualquiera de dicha 
línea de acción como origen y llevar sucesivamente, 
unos á continuación de otros, vectores equipolentes á 
los dados, obteniéndose la resultante por la magni¬ 
tud comprendida entre el origen y el extremo del últ i- 
mo vector tenido en cuenta. Las fuerzas componentes 
estarán en equilibrio si al efectuar esta operación coin¬ 
cidieran el origen y el extremo. 

Fácilmente se comprende que si tenemos dos fuer¬ 
zas que no difieren más que en el sentido, estarán en 
equilibrio, siendo esta la única condición necesaria 
para el de dos fuerzas. Deltnismo modo, si tenemos n 
fuerzas que se equilibran, una cualquiera de ellas debe 
diferir de la resultante de todas las demás únicamente 
en el sentido, ó sea dicho en otros términos: En un 
sistema de fuerzas en equilibrio, una cualquiera Je ellas 
tomada en sentido'contrario, representa la resultante de 
todas las demás. 

Supuesto un cuerpo rígido, puede variarse el punto 
de aplicación de una fuerza en cualquier punto de la 
recta, línea de acción 
de la misma. 

Sea, por ejemplo, l 
(fig. 3) una recta ma¬ 
terial rígida línea de 
acción de la fuerza 
AP con su punto de 
aplicación en A de 

sentido AP y de mag¬ 
nitud AP; si supone- l 
mos aplicada en A 
otra fuerza AP U de 
igual magnitud que 
AP, de igual línea de acción, pero de sentido upuesio, 
y, además, otra fuerza A’P’ en Un punto cualquiera A* 
de la misma línea de acción /, de igual magnitud que 
AP y AP 9 y de sentido AP , no habremos introducido 
ninguna variación en el sistema, puesto que AP' y A f P 9 
se hacían equilibrio. Ahora bien, las fuerzas AP y 
AP X se anulan una con otra, luego queda únicamente 
la fuerza A'P’ como equivalente al sistema primi¬ 
tivo, ó sea la fuerza AP con su punto de aplicación 
transportado á A', según habíamos enunciado. 

Composición de fuerzas situadas cu un plano 

Fuerzas concurrentes. Sean dos fuerzas 1 y - (fig. 4) 
cuyas líneas de acción se cortan en un punto O Según 
acabamos de ver, podemos suponerlas transportadas 
en sus respectivas líneas de acción al.punto ü y cons¬ 
truir el paralelogramo 0 T 2" 2' con la diagonal 0 2* 
Según el conocido teorema del paralelogramo de fuer- 
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zas, la diagonal O 2' representa en magnitud, dirección 
y sentido la resultante de las fuerzas dadas 1 y 2. 
Vemos en la figura que dicha diagonal no es más que 
el tercer lado del triángulo construido llevando por el 
extremo de una de las fuerzas 1 ó 2 un vector equipo¬ 
lente á la 2 ó 1, por lo cual puede enunciarse que la 
,i resultante de dos fuerzas concurrentes pasa por el pun¬ 
to de intersección de 
las líneas de acción 
de las dadas, cuya 
magniludviene dada 
por el segmento que 
parte del punto de 
intersección hasta el 
extremo de un vector 
equipolente á una de 
ellas trazado por el 
extremo de la otra y 
cuyo sentido es el re¬ 
sultante de recorrer 
dicha linea de acción 
desde el origen O al 
extremo de dicho 
vector equipolente. 

Fio. 4 Si en lugar de dos 

fuerzas hubiese tres 
(íig. 5), se procedería de idéntica manera componien¬ 
do dos de ellas 1 y 2, por ejemplo, y hallando 0 4, y 
Juego componiendo ésta y la otra fuerza 3, lo cual 
nos daría la resultante 0 5 de las tres fuerzas dadas. 
Esta composición se llama suma geométrica de varios 
vectores ó fuerzas y la resultante 0 5 es la suma geo¬ 
métrica de las componentes, lo cual nos permite enun¬ 
ciar el teorema en otras palabras: El vector resultante 
de varias fuerzas concurrentes viene dado por la suma 
geométrica de los vectores componentes . 

Puede tomarse como punto (origen de composición 
de las fuerzas), otro cualquiera, con lo cual la resul¬ 
tante que obtengamos será un vector equipolente de 
la verdadera, la cual se obtendrá trazando por O una 
paralela al vector obtenido. 

Es evidente que puede hacerse la composición de las 
fuerzas en un orden cualquiera, pues en nada varía el 
tercer lado del triángulo de dos fuerzas por el orden 
en que se lleven éstas y permutando de dos en dos 
siempre llegaremos al mismo resultado, sea cualquiera 
el orden en que se tomen. 

Todo'' los sistemas de fuerzas que tengan igual re¬ 
sultante son equivalentes; por consiguiente, basta que 
tengan el mismo origen O y el mismo extremo 5 de la 
resultante final; ahora bien, como cada lado del pri¬ 
mer sistema podemos considerarlo como resultante 
parcial de otro sistema de fuerzas, resultará que una 

misma fuerza puede 
considerarse como re¬ 
sultante de infinito 
número de sistemas 
, componentes. 

El equilibrio de un 
sistema de fuerzas 
concurrentes exige 
que el extremo del 
último vector compo¬ 
nente coincida con el 
origen, ó sea que to¬ 
dos los vectores equi¬ 
polentes á las compo-' 
nentes formen un polígono cerrado. Puede, por consi¬ 
guiente, decirse que varías fuerzas concurrentes esta¬ 
rán en equilibrio cuando sus equipolentes forman, un 
polígono cerrado. 

Teniendo en cuenta que la resultante de dos fuerzas 
concurrentes pasa por el origen, bastará para equili¬ 
brarlas tomar esa resultante en sentido opuesto, y así 
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tendremos tres fuerzas que concurren y cuyos equipo¬ 
lentes forman un triángulo, condición necesaria y su¬ 
ficiente para que estén en equilibrio; , 

Si proyectamos sobre una recta cualquiera todos 
los lados de un polígono cerrado, es evidente que dará 
una suma algébrica de proyecciones igual á cero; si 
en ese polígono invertimos el sentido de uno de los 
lados, resultará que la proyección de este vector será 
igual á la suma algebraica de las proyecciones de todos 
los demás, ó, sea en otras palabras, la proyección 
sobre una recta cualquiera de la resultante de un sis¬ 
tema de fuerzas concurrentes situadas en un plano, es 
igual á la suma algebraica de las proyecciones de las 
componentes; si el sistema está en equilibrio, la suma 
de las proyecciones de las fuerzas será nula. 

Recíprocamente, si la «urna de las proyecciones,- 
sobre dos rectas no paralelas de un sistema de fuerzas 
concurrentes contenidas en su plano es nula, la poli¬ 
gonal de esas fuerzas es cerrada, ó sea el sistema está 
en equilibrio. 

Fuerzas cualesquiera que se cortan situadas en un 
plano. Dadas varias fuerzas que se cortan dos á dos 
situadas en un plano, se puede hallar su resultante 
componiendo dos de ellas, luego su resultante con la 
tercera, y así sucesivamente hasta llegar á la resul¬ 
tante final, pero esto es pesado y puede seguirse otro 
procedimiento. 

Polígono funicular . Sean (fig. 6) varias fuerzas 
1, 2, 3 y 4 dadas por sus líneas de acción y sentidas 
con las magnitudes correspondientes. Construyamos 
á partir de un punto O , una poligonal 01 2 3 4, cuyos 
vectores sean equipolentes á las fuerzas dadas. La 
recta 0 4 representará en magnitud y sentido la resul¬ 
tante de las cuatro fuerzas, faltándonos únicamente 
encontrar un punto de la línea de acción de ésta. 

Para ello tomemos un punto cualquiera P en el 
plano del polígono de las fuerzas, con tal que no esté 
situado en alguno de sus lados y unámoslo con cada 
uno de los vértices formando así los radios vectores 
P1, P 2, P 3 y P 4. A partir de un punto cualquiera 
de la línea de acción 1, trazamos una paralela al radio 
P1 y otra al P 2, construyendo del modo indicado en 
la figura otro polígono cerrado, I II III IV R t cuyos 
lados son respectivamente paralelos á los P1, P 2, P 3 
y P 4, estando sus vértices en las líneas de acción dadas 
en forma que por cada tres rectas que el polígono de 
fuerzas y radios vectores formen un triángulo estén 
sus paralelas respectivas concurriendo en un punto. El 
punto de encuentro R de los lados extremos AR y BR 
pertenece á la línea de acción de la resultante, y tra¬ 
zando por él una paralela á la 1 4, la tendremos en 
su posición verdadera. 

Efectivamente, cada uno de los lados del polígono 
de fuerzas puede ser substituido, según hemos visto 
anteriormente, por otros dos en la forma siguiente: 


Polígono de-fuerzas 


01 


23 


34 


)0P 

)P1( 

o 

ÍP2j 
2 P \ 


P 3( 
3P( 
P 4 


se anulan 
se anulan 
se anulan 


Lineas de acción 


Al 

| se anulan ~ 

íníí ¡ seanuUn 

mivi . 

IV III ( scanu, * tt 
IV B 


De lo cual se xjeduce que siendo dos á dos de igoW 
valor y sentidos contrarios, se destruyen mutuamente 
quedando como sistema equivalente al dado los lados 
extremos OP y P 4 cpn sus líneasrde acción AR y BR, 
cuya resultante sabemos hallar queresa por R y ct 
paralela á 0 4 con dicho vector por magnitud. 
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£1 polígono A IIIIIIIV B se llama polígono jutticu - 
lar por representar la forñia que adoptaría un hilo 
inextensible en cuyos puntos 1, II, 111 y IV se apli¬ 
casen las fuerzas dadas y cuyos lados extremos A y B 
estuviesen fijos en puntos de su dirección respectiva, 
pues cada uno de sus lados queda solicitado por ten¬ 
siones iguales y opuestas que lo mantienen tirante y 
en equilibrio. Si alguno de estos lados, en virtud de 
la disposición de las fuerzas resultase comprimido, en 
lugar de extendido, habría que substituir el hilo, en 
ese lado ó barra del polígono funicular, por una barra 
rígida, en cuyo caso no es tan adecuada la denomina¬ 
ción de polígono funicular, si bien se sigue empleando. 
En la comprobación de bóvedas y arcos todos los lados 
resultan comprimidos, y la iínea poligonal recibe el 
nombre de curva de presiones ó polígono de presiones. 

Si se supone el polo P situado en el origen del polí¬ 
gono de las fuerzas (fig. 7), es evidente que se anula 
el primer radio vector; el segundo coincide con un 
vector equipolente á la resultante de las dos primeras 
fuerzas; el tercero con el de las tres primeras, y así 
sucesivamente hasta el último radio vector que resulta 
ser equipolente á la resultante total. En el polígono 
funicular falta el primer lado; el segundo es la línea de 
acción de la resultante de las dos primeras, y lo mismo 
ocurre con las resultantes sucesivas hasta el último, 
que es la línea de acción de la resultante total. 
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Este polígono, que se llama de las sucesivas resal’ 
lentes, puede ser más conveniente que ningún otro si 
las condiciones del dibujo lo permiten. 

Como propiedades más importantes de los polígonos 
funiculares, citaremos las siguientes: 

1. * Cuando el polo de un polígono funicular se des¬ 
plaza de una manera cualquiera en su plano, el lugar 
délos puntos de intersección de los lados extremos de 
«ste polígono es una línea recta; la resultante del sis- 
tana de líneas considerado. ^ 

2. a Los dos lados extremos del polígono funicular 
sujetos á pasar por dos puntos dados, son los mismos, 
4 igualdad de polo, para todos los sistemas equiva¬ 
lentes que tengan la misma resultante. 

3. 1 El lugar de los polos de los polígonos funicula¬ 
res de un sistema cualquiera de fuerzas ó líneas cuyos 
dos lados extremos giran cada uno alrededor de un 
punto fijo, es una recta paralela á la que une los dos 
puntos fijos; y, recíprocamente, cuando el polo de un 
polígono funicular se desplaza según una cierta recta 
y, además, uno de los dos lados extremos de este po¬ 
lígono funicular gira alrededor de un punto fijo, el 
otro lado extremo girará alrededor de otro punto fijo 
liniado con el primero en una paralela á la recta des 
crita por el polo. 

En este último caso, todos los lados intermedios del 
polígono funicular giran igualmente alrededor de pun 
tos fijos situados sobre una misma recta paralela á la 
que recorre el polo, propiedad que sirve para resolver 
d siguiente problema de gran interés práctico: Dado 
un sistema de líneas, construir un polígono funicular 
cuyos dos lados extremos pasen por dos puntos dados. 

Para ello, partiendo de uno de los puntos dados A 
y con un polo arbitrario, se construye un polígono 


funicular de las líneas dadas, cuyo último lado, en 
general, no pasará por el segundo punto B. Se traza 
por A una recta cualquiera y se prolongan hasta ella 
todos los lados del funicular trazado, cuyos puntos de 
intersección lo serán de giro de dichos lados cuando el 
polo se desplace según una paralela á esta recta arbi¬ 
traria. Tomamos el punto de giro del último lado y 
lo unimos con el pun¬ 
to B. con lo cual tene¬ 
mos el último lado del 
funicular, satisfacien¬ 
do á una de las con¬ 
diciones fijadas, y con 
ello hallaremos, ó bien 
la nueva posición del 
polo, ó bien de uno en 
otro las posiciones de 
los lados del nuevo 
funicular hasta el pri¬ 
mero determinado Fig. 7 

cada uno por su pun¬ 
to de giro correspondiente y por la intersección del 
siguiente, conocido, con la línea que corresponda en 
el sistema dado. 

Como se ve, hay una infinidad de soluciones corres¬ 
pondientes á todas las rectas que se pueden trazar 
arbitrariamente á partir del primer punto fijo, ó sea 
á todas las direcciones en que se puede desplazar el 
polo, lo cual nos capacita para sujetar al funicular á 
otra condición más; por ejemplo, que uno de los lados 
•ntermedics pase por otro punto dado, que el polo 
se encuentre en una recta dada, etc. 

La resultante de un sistema dado de fuerzas es inde¬ 
pendiente del orden en que se haga la composición. 
Es evidente que el orden de dos consecutivas no altera 
el lado de cierre tiel polígono de las fuerzas ni la línea 
de acción de la resultante, y así se puede ir cambiando 
de dos en dos una fuerza, hasta hacerla ocupar el lugar 
que se quiere en el polígono, y, por consiguiente, al¬ 
terar el orden como se desee. 

De esto se deduce que si se divide un sistema de 
fuerzas en grupos y se hallan las resultantes parciales, 
la resultante de estas resultantes parciales coincide 
con la del sistema dado 

Los lados correspondientes de dos polígonos funicu¬ 
lares trazados sobre un mismo sistema de fuerzas, se 
cortan todcs en una recta paralela á la que,une los 
dos polos P y P' de los funiculares. 


0 
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Sean (fig. 8) un grupo cualquiera de fuerzas conse¬ 
cutivas, por ejemplo, 1,2 y 2, 3, que podremos substi¬ 
tuirlo por las dos fuerzas 1 P. P 4 S , cuyas líneas de ac¬ 
ción son I II 111 IV, ó bien por las fuerzas 1 P' y P‘ 3 
con sus lineas de acción T II' IIT IV'; las cuatro fuer¬ 
zas 1 P, P 3, 3 P' P' 1 están en equilibrio, y, por ccn* 
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siguiente, sus resultantes son iguales y opuestas, ó sea 
la resultante de P* 1, 1 P que es P'P , cuya linea de 
acción debe pasar por Ai, equilibrará á la resultante 
de las fuerzas P 3, 3 P', cuya línea de acción debe 
pasar por 2, ó sea la MP, debe resultar paralela á 
la PP ' 

Lo mismo puede demostrarse para cualquier otro 
grupo de fuerzas consecutivas 0 1, 1 2,2 3, luego queda 

demostrado para to¬ 
dos los pares de lados 
de los polígonos funi¬ 
culares cuvos puntos 
de encuentro están en 
Y | \ \ | A | ' la Mnea acc ^ n d e 

la resultante total 
PP* del sistema. 
Resultante infinita - 
r-Ufi li -4 p t pequeña y en 

* * i el infinito . Este caso 

Fio. • se presenta cuando el 

extremo del polígono 
de fuerzas viene á coincidir con el origen, ó sea que las 
fuerzas dadas son equipolentes á los lados de un polí¬ 
gono cerrado; sea cualquiera el polo elegido P, los ra¬ 
dios vectores extremos resultarán paralelos ó coinci¬ 
dentes; en el primer caso, la resultante será infinita¬ 
mente pequeña y con su línea de acción en la recta del 
infinito del plano, de ahí el nombre de resultante infi¬ 
nitamente pequeña y al infinito. 

Esta fuerza puede substituirse evidentemente por 
dns fuerzas iguales y de sentido opuesto, que obran, 
según los lados extremos (paralelos) del polígono fu¬ 
nicular, lo cual rec ; bc el nombre de par de fuerzas , en 
cuyo caso se dice que el sistema se reduce á un par. 
Como quiera que la elección del polo P es arbitraria, 
se comprende que el sistema puede reducirse á un par 
de infinito número de modos distintos, ó, en otras 
palabras, que un par puede substituirse de tantos 
modos distintos como se quiera por otro equivalente. 

Resultante nula. Si cualquiera que sea el funicular 
trazado, coinciden los lados extremos, estaremos en 
el caso en que el sistema dado queda reducido á dos 
fuerzas que obran según los lados extremos de la poli¬ 
gonal, y que tienen, además de igual magnitud y sen¬ 
tido opuesto, la misma linea de acción, y, por consi¬ 
guiente, se hacen equilibrio. En este caso, la resultante 
es nula y el sistema está en equilibrio. 

Fuerzas paralelas. Si las líneas de acción de todas 
las fuerzas son paralelas, la resultante tendrá !a misma 
dirección que todas las fuerzas. Esto no es más que un 
caso particular del caso de composición de fuerzas 
concurrentes, pero con el punto de encuentro en el 
infimto. La resultante tendrá por valor la suma geo¬ 
métrica de las componentes, pero para hallar su línea 
de acción no tenemos más remedio que acudir al pro¬ 
cedimiento del po¬ 
lígono funicular en 
la misma forma que 
hemos explicado. 

Cuando se trata 
solamente de dos 
fuerzas P v P, (fi 
gura 9), la línea de 
acción de la resul 
Fio. 10 tante puede deter¬ 

minarse con mayor 
sencillez del modo siguiente. Sobre la línea de acción P 
se lleva un vector AB equipolente á la otra fuerza P lf 
y s >bre la línea de acción P x otro vector CD equipo 
lente á la P\ v se unen B con C y A con D recorrien¬ 
do los lados BC y DA del cuadrilátero ABCD en el 
sentido de las dos fuerzas, con lo cual se halla el pun¬ 
to O que pertenecerá á la línea de acción de la resul¬ 
tante. Pisto se comprende fácilmente fijándonos en 



que en realidad no hemos hecho más que construir 
un polígono funicular y un polígono de tuerzas, pues 
trazando BE paralela á AD , resulta DE equipolente 
á P„ v tendremos OCDE el polígono de fuerzas, y 
BOE el polígono funicular correspondiente. 

Si las dos componentes tienen el mismo sentido, 
caerá la resultante entre ellas; si son de sentido opues¬ 
to, la resultante cae fuera de hs dos, más cerca de K 
mayor y teniendo el sentido de ésta, v en los dos casos 
guardando la siguiente relación de distancias: 

S _Pi 
8i P 

ó sea en razón inversa de las magnitudes de las com¬ 
ponentes. 

Resumen. En la composición de varias fuerzas si¬ 
tuadas en un plano, pueden presentarse tres casos: 

1. ° Que el polígono de las fuerzas quede abierto 
y entonces el sistema se reduce á una resultante finita 
con su línea de acción á distancia finita. 

2. ° Que el polígono de las fuerzas sea cerrado y el 
polígono funicular abierto; la resultante es una fuerza 
infinitamente pequeña y en el infinito, lo cual equivale 
á un par de fuerzas. 

3. ° Que el polígono de fuerzas y el polígono funicu¬ 
lar sean cerrados los dos, en cuyo caso la resultante es 
nula y el sistema está en equilibrio. 

Descomposición de fuerzas en el plano 

Es el problema inverso del anterior y no menos 
mportante que aquél en las aplicaciones de Estática 
gráfica Tiene por objeto, dada una fuerza, que puede 



considerarse como resultante, descomponerla en otras 
de las cuales se conoce alguno de sus tres elementos. 

Descomposición de una fuerza en otras dos. Estas 
componentes deben satisfacer las dos condiciones si¬ 
guientes: 

a) Sus líneas de acción deben cortarse en un punto 
de la resultante dada. 

b) Deben ser equipolentes á los lados de una poli¬ 
gonal bilateral cuyo lado de cierre sea equipolente á 
la resultante dada. 

En el caso en que se conozcan las líneas de acción 

1 y 2 (fig. 10) de las dos componentes, se trazan por 
los extremos 0 y 2 de la resultante dada, paralelas á 
las líneas 1 y ?, con lo cual en el triángulo 0 1 2 que¬ 
darán determinadas la magnitud y sentido 01 y 12 
de las componentes, quedando el problema perfecta¬ 
mente determinado. 

Si los datos de las componentes son la línea de acción 

2 de una de ellas y un punto I de la otra, podemos 
reducir este caso al anterior uniendo los puntos I y O, 
siendo este último el de intersección de la resultante 
V de la 2, con lo cual estamos en el caso anterior. 

Si el punto O cayera fuera de los limites del dibujo 
(fig. 11), podemos construir un polígono funicular. 
Para ello se elige un poloP, que se une con O y 2, ex¬ 
tremos de la resultante; por el punto dado / trazo 111! 
paralelo á PO f y por el punto III una paralela al lado 
de cierre P2 hasta que corté en II á la línea de acción 
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1.2 de la componente, con lo cual se halla el lado I II, 
y trazando por P su paralela hasta cortar en 1 á la 2 1 
paralela á la linea de acción de la componente, se tie¬ 
ne determinado el lado 0 1 que da la magnitud, direc¬ 
ción y sentido de la componente que se queria hallar, 
y 'a magnitud 1 2 de la componente 1 . 2. La línea de 

acción 0 . 1 que nos 

V 


<2 «1 


p. 


•f 

Pie. 12 


K 


11 


taita se obtiene tra¬ 
zando por I una pa- 
ralcla á la 0 1. 

/ I Cuando son cono¬ 

cidas las líneas de 
acción de las dos 
componentes parale¬ 
las á la fuerza dada, 
puede resolverse el 
problema mediante 
un polígono funicular 
como en el caso anterior, pero hay otro procedimiento 
mis sencillo del siguiente modo. Se lleva la magnitud 
de la fuerza dada sobre la línea de acción d? una de 
las componentes y uno de sus extremos con un punto 
cualquiera P situado en la otra (fig. 12), y por el pun¬ 
to de encuentro III de uho de los radios vectores con 
la línea de acción de la resultante trázace la parale¬ 
la III 1, con lo cual queda determinada la magnitud 
v sentido 01 y 12 de las dos componentes. En efec¬ 
to, trazando P 1 se ve que P 1 III es el polígono fu¬ 
nicular de polo P. 

A veces se presenta el problema de descomponer 
una fuerza en otras dos, de las cuales solamente se 
conoce un punto de sus líneas de acción. Este problema 
e> indeterminado, pues cualquier punto de la resul¬ 
tante unido con los dos dados,determinará dos líneas 
de acción de componentes que resolverán el problema. 

Otro problema que suele presentarse es el siguiente: 
dadas tres fuerzas 1, 2 y 3 (fig. 13), descomponer su 
resultante en otras dos, de las cuales se conoce la 
lúiea de acción 2' de una v un punto 1' de la línea 
de acción de la otra. Para ello se construye el polígono 
funicular de las tres dadas 1, 2 y 3 llevando el primer 
lado por I'; el punto II' de encuentro de 2' con el 
tercer lado III II' del funicular lo uno con I* y por P 
trazo P T que encontrará en 1' á la paralela 3 1' á la 
linea de acción 2' trazada por el punto 3 2'; se traza 

I' y por I' la paralela, con lo cual queda resuelto el 
problema. 

Se observará que cambiando el sentido á las dos 
imponentes halladas 0 1' v 1' 3 2', se tendrá un sis¬ 
tema total en equilibrio formado por las componentes 
1. 2 y 3 dadas y las 1' y 2' encontradas, y, por tanto, 
el polígono funicular debe resultar cerrado. 

Descomposición de una fuerza en otras tres. Sea 
dada una resultante y las líneas de acción de tres 
componentes; se trata de hallar los valores y sentidos 




de estas tres, problema perfectamente determinado 
cuando los tres componentes y la resultante forman 
un cuadrilátero. Efectivamente, si las líneas de las 
componentes concurriesen en un punto fuera de la 
linea de acción de la resultante, resultaría el problema 
imposible, pues ya hemos dicho que la resultante de 
varias fuerzas concurrentes pasa por el punto de en¬ 
cuentro de aquéllas; por el contrario, si el punto de 


concurrencia de las componentes estuviese sobre la 
resultante, el problema sería indeterminado. Por otra 
parte, si la línea de acción de la resultante pasase 
por uno de los vértices del triángulo de las líneas de 
acción de las componentes, ó sea por el punto de en¬ 
cuentro de dos de ellas, resultaría nulo el valor de la 
tercera componente. Queda, por consiguiente, como 
único caso posible, aquel en que las lineas de acción 
de las componentes y de la resultante forman un cua¬ 
drilátero. Sea (fig. 14) r la fuerza dada; el punto Ai 
común á ésta v á una de las componentes, por ejem¬ 
plo, la 1 se une con el N común á las otras dos compo¬ 
nentes; descompóngase r según la línea 1 y la M N 
y luego esta última según 2 y 3. 

Lo mismo se hubiera podido hacer la descomposi¬ 
ción de la r según 3 y OP y ésta según 1 y 2, obtenién¬ 
dose el mismo resultado, como puede verse compa¬ 
rando los dos cuadriláteros completos 01 23 y MPND. 
También se hubiera llegado al mismo resultado des¬ 
componiendo r según 2 y QR y luego esta última 
según 1 y 3 como se comprende considerando los 
cuadriláteros QP RO y 0 2' 2 3. 

En resumen, la descomposición de una fuerza en 
tres se efectúa descomponiéndola primero en dos, de 
las cuales una se conoce por la linea de acción y la 
otra por uno de sus puntos (el punto común á la se¬ 
gunda y tercera componente) y descomponiendo luego 
esta última en otras dos. 

Si en lugar de una fuerza única nos dieran un sis¬ 
tema de varias fuerzas y hubiera que substituirlo por 
otras tres fuerzas de las que se conoce sus líneas de 
acción .r, y, z se empieza por substituir las dadas 
por otro de dos, una de 
las cuales tenga por lí¬ 
nea de acción, por ejem¬ 
plo, la s y la otra pasan¬ 
do por el punto xy; des¬ 
componiendo luego esta 
última según x é y, ten¬ 
dremos el problema 
completamente resuelto. 

Momento estático de 
fuerzas situadas en un 
plano. Se llama momen¬ 
to de una fuerza el producto de su magnitud por una 
ó varias distancias; se llama momento de primer orden 
ó estático el producto de la fuerza por una sola distan¬ 
cia. Por lo pronto sólo nos ocuparemos preferente¬ 
mente del momento de primer orden y llamaremos 
momento de una fuerza respecto á un punto (centro 
de momento ó polo) el producto de la fuerza por la 
distancia (brazo de palanca de la fuerza) del punto á 
su línea de acción. Se conviene en que el momento es 
positivo ó negativo según que la fuerza tienda á girar 
alrededor del punto en el sentido de las agujas de un 
reloj ó en sentido contrario. 

De esta definición se deduce que el momento de 
una ó varias fuerzas paralelas, respecto á un punta 
no varía aunque el centro de momentos se mueva 
segúrt una paralela á las fuerzas dadas. Si la unidad 
de fuerza es el kilogramo y de distancia el metro, la 
unidad de momento será el producto de un kilogramo 
por un metro y se llama kilogramo-metro. No debe con¬ 
fundirse con el kilográmetro que es unidad de trabajo 
y representa el trabajo necesario para elevar un ki¬ 
logramo á una altura de 1 m., si bien tanto éste como 
aquél se mielen por el producto de una fuerza por una 
distancia. 

Gráficamente, se representa el momento por un 
rectángulo en el cual uno de los lados representa en 
magnitud y sentido la fuerza v el otro lado el biaza 
de palanca. Este rectángulo define completamente 
el momento en magnitud y sentido, pues |>or su área 
se tiene el número de kilogramos-metres midiendo 
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un lado en la escala de fuerzas y el otro en la de longi¬ 
tudes. Se tiene el signo positivo ó negativo según que 
el rectángulo permanezca á la derecha ó á la izquier¬ 
da, recorriendo el contorno en el sentido de la fuerza. 

Se llama triángulo de momento el que resulta unien¬ 
do los extremos de la fuerza con el centro de momen¬ 
tos; el área mide la 
mitad del momento 
de la fuerza. 

En un sistema cual¬ 
quiera de fuerzas, el 
momento de la resul¬ 
tante, respecto á un 
centro cualquiera de 
momentos, es igual á 
la suma algébrica de 
los momentos de las 
componentes. 

a) En el caso en 
que las fuerzas ten¬ 
gan todas la misma línea de acción, resulta que todas 
tendrán el mismo brazo de palanca Icf mismo que la 
resultante, la cual será la suma algébrica de las com¬ 
ponentes y, por consiguiente, el momento de ella será 
la suma algébrica de las componentes. 

b) Si las fuerzas concurren en un punto P (fig. 15) 
y tomamos un punto cualquiera O como centro de 
momentos, unamos O con P é imaginemos transpor¬ 
tado á P el punto de aplicación de cada fuerza. 

El triángulo momento de una fuerza cualquiera 
tendrá por base OP y por altura la antiproyección de 
esta fuerza sobre la dirección OP de manera que 
construida la poligonal de las fuerzas con el origen 
en? y proyectados sus vértices paralelamente á PO 
sobre un eje normal á PO en O , la suma algébrica de 
los momentos de las fuerzas viene dada por PO (01* 
-f- 1*2* 4* 2*3* -+• 3*4*), lo cual es precisamente igual 
á PO x 04* momento de la resultante. 

c) Si las fuerzas son paralelas, en cuyo caso el punto 
de concurso se va al infinito (fig. 16) trazaremos un 
polígono funicular cuyos lados prolongaremos hasta 
encontrar el eje de momentos y tendremos entonces, 
fijándonos en la figura, para una fuerza cualquiera, 
por ejerpplo, la 3, y siendo H la distancia del polo P 
al polígono de las fuerzas (distancia polar) y $, el 
brazo de palanca de la fuerza 3 

¥?-273 .8 Z :H 

lo que quiere decir que ios segmentos interceptados 
entre los lados sucesivos del polígono funicular sobre 
el eje de momentos (paralela á las líneas de acción 
trazada por O) son proporcionales al momento de la 
fuerza y, por consiguiente, el segmento 0' 4' es propor¬ 
cional al momento de la resultante. Pero 

0'4' = 0'1 # + l'2' 4- 2'3' + 3'4' 

luego queda demostrado lo que se pretendía. 

d) Si las fuerzas son cualesquiera situadas en un 
plano, la demostración b) es válida para la resultante 
de las dos primeras fuerzas, luego para ésta y la si¬ 
guiente y así sucesivamente En este último caso, si 
construimos un polígono funicular y trazamos una 
paralela á la resultante por el centro de momentos, el 
producto del segmento interceptado en esta recta por 
los lados extremos del polígono funicular, por la dis¬ 
tancia del polo del polígono de fuerzas al lado de cie¬ 
rre, da el momento de la resultante y, por tanto, se¬ 
gún el teorema demostrado, la suma algébrica de los 
momentos de- lo* componentes. 

.Como consecuencia de esto podemos decir que la 
resultante de un sistema plano de fuerzas es la suma 
geométrica de los vectores componentes y en una lí¬ 
nea de acción tal, que el triángulo que la proyecta 
desde un punto cualquiera del plano es igual á la suma 


algéhrica de los triángulos que desde dicho punto pro¬ 
yectan los vectores componentes. 

Si el centro de momentos se halla en un punto cual¬ 
quiera de la linea de acción de la resultante, resulta 
éste cero, ó sea la resultante de un sistema de fuerzas 
es el lugar geométrico de los puntos respecto á los cua¬ 
les es cero el momento del sistema. 

Aplicando este teorema al caso de dos fuerzas P x y 
P t cuyos brazos de palanca respecto á un punto de 
la línea de acción de la resultante sean § y o, condu¬ 
ce á la relación PS — P^i = 0, ó sea 
$ = P 
ü " Pi 

que quiere decir que la distancia de un punto cual¬ 
quiera de la línea de acción de la resultante á las li¬ 
neas de acción de las componentes están en razón in¬ 
versa de los valores de las componentes. 

Si las fuerzas son paralelas, las 8 y son las distan¬ 
cias de la resultante á las componentes y encontramos 
otra vez demostrado uno de los teoremas anteriores 
sobre composición de fuerzas paralelas. En otras pa¬ 
labras: la línea de acción de la resultante divide á 
una recta cualquiera que une dos puntos de las com¬ 
ponentes en partes inversamente proporcionales á 
dichas fuerzas. 

Los cálculos gráficos con momentos de varias fuer¬ 
zas pueden representarse mediante segmentos. Si los 
momentos se dan numéricamente se puede adoptar 
una escala de momentos, pero si no se quiere intro¬ 
ducir esta tercera escala, además de las de longitudes 
y fuerzas, conviene reducir los momentos á un factor 
común que se dice base de reducción de momentos; las 
dimensiones que asi obtengamos serán proporciona¬ 
les á los momentos y diremos, la medida de los mo¬ 
mentos reducidos á dicha base. Es indiferente que la 
base de reducción se Considere como longitud ó como 
fuerza; la medida se considerará respectivamente como 
fuerza ó como longitud. La reducción de los momentos 
á una base dada consiste en calcular ó construir grá¬ 
ficamente cuartas proporcionales ó en transformar grá¬ 
ficamente los triángulos ó rectángulos de momentos 
en otros equivalentes que tengan una dimensión co¬ 
mún que es la base de reducción; ó, finalmente, en des¬ 
componer cada fuerza en dos componentes de las cua¬ 
les una pase por el centro de momentos y la otra obre 
como un brazo de palanca igual á la base de reducción. 

Si todas las fuerzas tienen la misma línea de acción, 
las fuerzas mismas son iguales ó proporcionales á la 
medida de los momentos reducidos según que la base 
de reducción sea igual ó no al brazo común de pa¬ 
lanca. 



Si las fuerzas concurren en un punto P, las antipro¬ 
yecciones de las fuerzas sóbre la recta que une P 
con O son iguales ó proporcionales á la medida de los 
momentos, según que se tome la base de reducción 
igualó distinta de la PO. 

Si las fuerzas son paralelas, uniéndolas con un po¬ 
lígono funicular se obtendrá sobre el eje de momentos 
la medida de los mismos reducidos á la base H (fig. 16)» 
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Estos momentos son cuartas proporcionales y por 
eso se llama también al polígono funicular polígono 
multiplicador, pues los segmentos representativos 

$ 

de las fuerzas resultan multiplicados por la relación - . 

H 

Si las fuerzas son cualesquiera, situadas en un pla¬ 
no, haciendo centro, en el centro de momentos, con 
un radio igual á la base de reducción se traza una cir¬ 
cunferencia (figu¬ 
ra 17). Sea una 
fuerza A x P x que 
corta la circunfe¬ 
rencia; su antipro¬ 
yección sobre la di¬ 
rección del radio 
OB que va á uno 
de los puntos de in¬ 
tersección represen¬ 
ta la medida bus¬ 
cada. En efecto, la 
fuerza A X P , pode¬ 
mos considerarla como resultante de las dos A k A' y 
A ' P, cuyas lineas de acción son, la primera, la tan¬ 
gente en B al circulo, la segunda OB; el momento de 
la segunda componente es nulo, por lo cual el mo¬ 
mento de la A x P, equivale al de la componente pri¬ 
mera, la cual obra con un brazo de palanca igual á la 
base de reducción por lo cual el momento vendrá re¬ 
presentado por la misma fuerza A x A\ 

Si se trata de una fuerza /4,P t que no corta la cir¬ 
cunferencia, podremos trazar desde un punto cual¬ 
quiera P t de su línea de acción una tángente al circulo 
y la proyección A"P a de la fuerza sobre esta tangente, 
según la dirección de la recta oP t , representa la medida 
buscada; la demostración es análoga á la precedente. 
Esta construcción puede ser interpretada como una 
simple transformación de los triángulos de momentos 
en otros equivalentes que tienen por base ó altura la 
base de reducción. 

Fuerzas infinitamente pequeñas y en el infinito , si¬ 
tuadas en un plano . Según hemos visto, pueden re¬ 
presentarse estas fuerzas por pares de fuerzas mejor 
que por sus componentes. Su momento debe ser igual 
á la suma algebraica de los momentos de las fuerzas 
del par que las substituyen. 

Sea el par de fuerzas AP, A g P x (fig. 18) y O el centro 
de momentos; el momento de la fuerza AP es positi¬ 
vo y está medido por el área del paralelogramo APBC, 
el de la fuerz ktA x P x es negativo y medido por el área 
del paralelogramo A X P . CB : la suma algebraica de estas 
dos áreas es el área del paralelogramo AP A X P X que 
mide el momento del par. Como se ve, es independien¬ 
te de la posición del polo 
é igual al producto de 
una de las fuerzas com¬ 
ponentes del par por la 
distancia entre ellas, que 
se llama brazo del par; 
este momento coincide 
con el de una de las dos 
fuerzas respecto á un 
punto cualquiera de la 
otra. Por otra parte, se 
comprende que el mo¬ 
mento de un par sea constante respecto á cualquier 
punto del plano según el concepto que tenemos de la 
fuerza infinitamente pequeña y en el infinito cuyo 
brazo de palanca no varia para ningún punto que se 
tome á distancia finita dentro del plano. 

Se conviene en tomar como positivo ó negativo el 
momento de un par según que las dos fuerzas tiendan 
á hacer girar el plano en el sentido de las agujas de un 
reloj ó ed sentido contrario. 


Sea un par cualquiera 01; 1 2 (fig. 19) que tienen por 
líneas de acción 1 y 2; compongamos estas fuerzas con 
un polígono funicular cualquiera A III B que da 
como resultado de la composición otro par OP; P 2 
cuyas lineas de acción son A I y B II, cuyo momento 
es del mismo sentido que el del par dado. Además, 
siendo X y Xi los brazos de palanca de los dos pares se 
deduce de la figura 

UV X OP 
II IV X, 01 

y, por tanto, 

o i x x - o PxXi 

lo que quiere decir que el momento de los dos paies es 
de igual magnitud, de lo cual se deduce que un par 
puede ser transportado en su plano y alterar sus pro¬ 
pios elementos (fuerza y brazo) con tal que se con¬ 
serve invariable en magnitud y signo el producto de 
ambos ó sea su momento. Se deduce también que el 
paralelogramo ó rectángulo-momento de todos los 
pares equivalentes, es de área constante. 

La resultante de n pares es un par cuyo momento 
es igual á la suma algebraica de los momentos de los 
pares componente?. 

En virtud del teorema precedente podemos substi¬ 
tuir n — 1 pares por otros que tengan comunes con 
el enésimo el brazo de palanca y las lineas de acción 
de las fuerzas; es evidente que así todos ellos producen 
un solo par cuyo momento es igual á la suma alge¬ 
braica de los momentos de todos los pares. 

La composición de un par con una fuerza da por re¬ 
sultado el transportar la fuerza paralelamente á si 
misma, de modo que 
el momento de ésta 
respecto á un punto 
cualquiera de su pri¬ 
mitiva línea de ac¬ 
ción de un momento 
cuyo valor iguale al 
del par dado, siendo, 
además, del mismo 
sentido. 

Sea (fig. 20) AP, 
la fuerza con su lí¬ 
nea de acción; hagamos que el par dado tenga sus 
fuerzas componentes de igual magnitud, cada una. á 
la AP, y de igual dirección para lo cual bastará elegir 
convenientemente su distancia ó brazo de palanca. 
Estas fuerzas serán AP’ y A x P t ; las fuerzas AP y AP* 
se destruyen mutuamente, quedando como resultante 
la A X P X equipolente á AP y que da un momento igual 
al dado respecto á cualquier punto de la línea de ac¬ 
ción* de AP, que era lo que se quería. 

El resultado de transportar una fuerza paralela¬ 
mente á sí misma es un par cuyo momento es igual 
en magnitud y sentido al momento de la fuerza en 
su primitiva posición, respecto á un punto cualquiera 
de la nueva línea de acción. 

Refiriéndonos á ia misma figura 20 se ve que si ía 
fuerza dad8 es la A X P U podemos suponer en la nueva 
línea de acción AP, dos fuerzas AP y AP’ iguales en 
valor á la dada A x P„ pero de sentido contrario entre 
sí con lo cual no se altera el sistema. Ahora bien, este 
nuevo sistema de las tres fuerzas equivale también 
á la fuerza AP equipolente á la A x P x y en la línea de 
acción deseada, más un par de fuerzas AP’ y A X P X . 

Resumen . De h teoría expuesta se deduce que 
la suma algébrica de momentos en los tres casos po¬ 
sibles de composición de fuerzas cualesquiera situa¬ 
das en un plano se reduce: 

a) El sistema admite una resultante de magnitud 
finita situada á distancia finita en cuyo caso la suma 
algébrica de momentos de las fuerzas varía segur el 
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punto del plano respecto al cual se tome, es constante 
para todos los puntos situados en una paralela á la 
línea de acción de la resultante y es nula para todos 
los puntos de dicha resultante. 

b) Si el sistema admite una resultante infinita¬ 
mente pequeña y á distancia infinita, la suma alge¬ 
braica de momentos de las fuerzas es 
constante cualquiera que sea el cen¬ 
tro de momentos elegido. 

c) Si el sistema está en equilibrio, 
la suma algebraica de momentos de 
las fuerzas es nula respecto á cual¬ 
quier punto del plano, pues es nula la 
resultante y, por tanto, coinciden los 
lados extremos del polígono funicular. 
En este caso la lípea de cierre del po¬ 
lígono funicular da que la suma alge¬ 
braica de los momentos de las fuer¬ 
zas respecto á cualquier punto del 
plano es nula. También se ve que el 
ser cerrado el polígono de las fuerzas 
equivale á que la suma de las proyecciones de las 
fuerzas sobre cada uno de dos ejes cualesquiera no pa¬ 
ralelos sea nula; condiciones ambas de equilibrio á 
que se llega analíticamente. 

Momentos de segundo grado 

Momento centrifugo y momento de inercia de un sis¬ 
tema de fuerzas concentradas. Sea un sistema de fuer¬ 
zas p n i situadas en un plano con su punto de aplica¬ 
ción P n y distantes una cantidad x* (medida en una 
dirección arbitraria) de un eje x situado en el mismo 
plano; ya hemos dicho que el producto p n x» se llama 
momento estático ó de primer orden de la fuerza p n 
respecto al eje x; disponiendo las fuerzas paralela¬ 
mente al eje x , podremos, mediante un polígono fu¬ 
nicular, transformar gráficamente ese producto en 
otro bm H de manera que obtengamos 

Zp n x n = bZm H 

en donde el segmento Ehí. es la medida lineal de la 
suma de momentos estáticos de todas las fuerzas re¬ 
ducida á la base *>. 

Si ahora tenemos en el mismo plano un segundo eje 
y, llamamos y* la distancia del punto de aplicación 
de la misma fuerza />„ al eje y; el producto p n x n y H 
es el momento de segundo orden ó momento centrifugo 
de la fuerza Pn respecto á los ejes x é y. Si los ejes x é y 
coinciden entonces el producto será p n x H v tendre¬ 
mos lo que se llama momento de inercia de la fuerza p H 
re-pecto al eje x. 

El signo del momento estático depende del signo 
de la distancia y del sentido de la fuerza, el del mo¬ 
mento de inercia no depende más que del sentido de 
la fuerza p H • Lo mismo se define el momento de enési¬ 
mo orden de un sistema de fuerzas paralelas respecto 
á n ejes, sean ó no coincidentes alguno de ellos. 

Para construir gráficamente el momento centrí¬ 
fugo p n .v* y* de una serie de fuerzas p l9 p z ... (fig. 21) 
construiremos primeramente el momento estático 

p n x n = bm n 

y consideraremos la nueva magnitud m n como una 
nueva fuerza aplicada en el mismo punto P n en di¬ 
rección paralela al eje y. Hecho esto, construiremos 
un segundo polígono funicular con el cual hallaremos 
el momento estático m n y n = cl nf lo que nos dará 

PnXnyn “ bcl n 

en donde l H representa la medida lineal del momento 
centrífugo p H x m y„ reducido á la base superficial be. 

Tendremos, por consiguiente, para todo el sistema 
de fuerzas 

2b pn X.\ \ ñ = b C'léln 


en la que 2/n es el segmento interceptado sobre el 
eje y entre los lados extremos del segundo polígono 
funicular. 

Esta es la construcción representada en la figura 21 
para tres fuerzas y según los ejes x é v. Las bases de 
reducción h , c se valúan evidentemente en direcciones 
paralelas respectivamente á los ejes x é y. 

De modo análogo se ha obtenido en la figura 22 el 
momento de inercia p H a» = bcl u de varias fuerzas, 
mediante dos polígonos funiculares y, por tanto, 

2 pK*l = bcl,l n 

La relación 

'Lpx 2 

~W 

es una magnitud de segundo orden que podemos re¬ 
presentarla por el cuadrado de un segmento r que re 
cibe el nombre de radio de inercia (V. Masa) y podre¬ 
mos escribir 

r» = ^£l* ‘ 

2*> 

La ecuación 

p n xl = bm H x n 

da ’S,p H xl = bZm x x n = 2b'S,^m n x n 

Si la distancia x y, por tanto, b se miden normal¬ 
mente al eje x la suma 2 | m H x n será el área F f ence¬ 
rrada entre el polígono funicular y él eje x que se pre¬ 
senta punteada en la figura 23; y, por tanto, se tiene 

2 xj¡ = 2 F'b y tomando 2 p n xj = F' 2 p m 
resultará F* = r*. 

Sea G (fig. 24) el centro de fuerzas paralelas; X é Y r 
los centros relativos á dos ejes x é y; x 0 y 0 las distan¬ 
cias (según una dirección arbitraiia) del centro G á 



ios dos ejes x, y: sea y* la distancia del centro X al 
eje y; x v k distancia del centro Y al eje X. Según un 
teorema ya conocido 

2 px = x,>2 p 

y de modo análogo 

2(px)y = y¿2/>x, por tanto, 2 * y = y, .v 0 2 p 
Análogamente 

2 p y x = x, v u E p y y t x„ = x, y„ 
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Supongamos ahora que x 0 é y 0 sean distintos de cero 
ó sea que ni el eje x ni el y.pasan por el centro de fuer¬ 
zas paralelas G .; si y* = 0 ó sea que el eje y contiene 
al centro x , se tendrá también x w = 0 ó sea que el eje 
x contendrá al centro Y ó sea: si el centro relativo á 



Fio. 9S 

un eje está en el otro eje , el centro relativo á este último 
estará en el primer eje. 

Ahora bien, si por encentro X relativo á un eje x se 
traza un eje cualquiera, el centro relativo estará en el 
eje ar; al hecho de un eje que pase por X corresponde 
una serie de centros que están en el eje x relativo 
al centro X y viceversa. Dos ejes tales, que uno pase 
por el centro del otro, asi como dos centros tales que 
uno esté en el eje del otro se llaman conjugados. El 
momento de segundo orden respecto á dos ejes conju¬ 
gados es nulo como puede deducirse de las expresio¬ 
nes anteriores y viceversa; si el momento de segundo 
orden respecto á dos ejes es nulo, dichos ejes serán 
conjugados. 

No nos extendemos en lo referente á momentos de 
inercia porque puede ser consultado al efecto el ar¬ 
tículo Masa. Explicaremos únicamente con brevedad 
algunas construcciones gráficas para determinar la 
elipse central de inercia de un sistema de fuerzas con¬ 
centradas. 

Sean 1, 2, 3, 4 Jos puntos de aplicación de las fuer¬ 
zas (fig. 25). Con un eje cualquiera trazamos parale¬ 
lamente á él las rectas de las fuerzas 0,1,2, 3, 4 y con 
un polo P enlazamos con un funicular p que nos dará 
los momentos estáticos reducidos 01', 1'2' 2'3', 3'4' y 
la línea de la resultante que debe pasar por el centro de 
fuerzas paralelas G del sistema. Tomamos los momen¬ 
tos estáticos como fuerzas de un nuevo polígono de 
fuerzas de polo P' cuyas líneas de acción son también 
conocidas, y con un segundo polígono funicular p' 
obtendremos la línea de la resultante de dichas fuer¬ 
zas momentos estáticos, la cual debe pasar por el an- 



»polo X del eje x. Para determinar el centro de fuer¬ 
zas paralelas G y el antipolo X giramos las fuerzas da¬ 
das y las fuerzas momentos estáticos hasta ponerlas 
normales á la dirección anterior trazando luego dos 
nuevos polígonos funiculares ± p y ± p ' que tengan 
sus lados respectivamente normales á los fadio_s.de los, 


de polos P y P\ repitiendo la operación anterior ha¬ 
llaremos las dos resultantes que por intersección con 
las ya halladas, nos darán los puntos G y A'. 

Trazada la recta G X, los puntos X y X' son con¬ 
jugados y la media geométrica entre G X y G X ' da 
el semidiámetro G E de la elipse central. 
Tomemos ahora un eje y paralelo á G X ; el 
antipolo Y en el eje del centro do fuerzas pa¬ 
ralelas paralelo á x. Dicho esto, construya¬ 
mos en 0" t” 2* 3* 4* el polígono de las fuer¬ 
zas en una paralela al eje y y proyectémoslas 
desde un polo P m 9 uniendo las fuerzas, para¬ 
lelas ya al eje y, mediante un polígono fu¬ 
nicular p m , con lo cual determinaremos los 
segmentos 0*' 1"',... 3"' 4*" proporcionales á 
los momentos estáticos respecto al eje y. Con 
un nuevo polo P"’ repetimos la operación an¬ 
terior y obtenemos el funicular p la resul¬ 
tante encuentra el eje de centro de fuerzas 
paralelas paralelo al eje x en el centro Y. 
Los centros Y é Y' son conjugados y la me¬ 
dia geométrica entre G Y y G Y' da el semidiámetro 
GE t conjugado del semidiámetro G E x con lo cual que¬ 
da completamente determinada la elipse central de 
inercia por dos diámetros conjugados. 

Momento de inercia de superficies planas. Llámase 
momento de inercia de una superficie plana respecto 
á un eje x situado en su plano, la suma 2 os x t de los 
productos de los elementos superficiales c*> que forman 
la figura por los cuadrados de las distancias x (oblicua 
en general) al eje elegido. 

Vemos que el momento de inercia así considerado 
es proporcional al de un sistema continuo de fuerzas 
paralelas aplicadas en 
los distintos elementos 
de la superficie y pro¬ 
porcional al área de di¬ 
chos elementos. 

Para construir gráfi¬ 
camente el momento de 
inercia respecto á un 
eje ó la elipse central 
de inercia de una su¬ 
perficie plana, la des¬ 
compondremos en figu¬ 
ras sencillas en las que 
podamos hallar su centro de gravedad v elipse cen¬ 
tral; aplicaremos luego á estos centros fuerzas pro 
porcionales á sus áreas respectivas y seguiremos el 
procedimiento que acabamos de explicar. 

No hablaremos más sobre momentos de inercia por 
cuanto podemos referir al lector á la voz Masa en que 
se ha estudiado esta materia. 

Momentos de cualquier grado de superficies planas 

En lo que vamos á decir se encontrará un método 
general aplicable para determinar el momento de 
cualquier orden de una figura plana cualquiera apli¬ 
cándolo especialmente á ejes rectangulares. 

Sean estos dos ejes OX y O Y. A un punto de coor¬ 
denadas x é y (fig. 25 bis) tracemos una recta CC pa- 
rarela al eje X á la distancia y = D. 

Haciendo las construcciones que se indican partien¬ 
do del punto A t obtendremos el A 0Í cuyas coordena- 
nadas serán 

y 

>'01= y» *0l=x d 

Partiendo del A 10 repitiendo las mismas construc¬ 
ciones llegaremos al A, ts cuyas coordenadas serán 

. v/ - v,>i _ y 2 

yo* == yoi — y* *02 ~ A ‘oi * p ~~ x q» 
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y repitiendo á veces la misma construcción llegaría¬ 
mos á 

y» 

yo» «y, X ÚH = X — 


Llevemos ahora sobre el eje Y una magnitud igual 
ó la abscisa x del punto A y tracemos la recta BB' pa¬ 



ralela al eje OX; por el punto en que ésta corta al ra¬ 
dio OA, 0 tracemos una ordenada que nos determina¬ 
rá el punto A l9 de coordenadas 

* 

yio = y> *io = *0 

y repitiendo con él las construcciones anteriores ob¬ 
tendremos el punto Afg de coordenadas 

x 

>'20 = Y, *20 ** *10 £ = * £3 
y así sucesivamente para m veces 

x m 

>’m0 ~ y» x mO ~ X Jy* 

Supongamos ahora que hemos hallado, según las 
construcciones anteriores, un punto A m (fig. 26) y 
que partiendo de éste hagamos las m construcciones 



del segundo caso expuesto; es evidente que llegare¬ 
mos á un punto Amn de coordenadas 

y mn = yo» = y 

x m y " x m _ x m X y" 

*"• = ¡jm = * D* X D m ~ * D-"- - ' 


Este punto A mn se llama transformado del punto A 
(xy) dado m veces respecto á x y n veces respecto á y. 

Estas operaciones podemos, evidentemente, repe¬ 
tirlas con cuantos puntos queramos del plano y ex¬ 
presaremos estas transformaciones por T mn , que quie¬ 
re decir m veces respecto á x y n respecto á y. 

Sea ahora una curva cualquiera 

x = 9 (y) 

y hallemos su transformada T mn cuya ecuación será 

_ [<p0’- l .)]*‘ X yS, _ [«p(y»,) ] * ,tt X yin 

U m 1 * 

que será cerrada si lo es la curva originaria. 

El área encerrada por la curva transformada será 



cuyo valor en función de la curva primitiva vale 

/ f t * m >" Jxt, y 

pero la cantidad bajo el signo integral J J x w y n dxdy 

es una suma de áreas elementales multiplicadas por 
x* y", ó sea el momento del área encerrada por la cur¬ 
va dada, de enésimo grado respecto á O Y y de ené¬ 
simo grado respecto á OX. Si lo representamos por 

§e ten( jrá 

i,-+" = O»!?. 

rl m+ 1 

expresión que nos da fácilmente el momento m -f n 
de un área cualquiera. Para ello basta hallar su trans¬ 



formada Tmn, m veces respecto á x y n veces respecto 
á y, tomando la base D arbitraria; se halla el área Q*» 
de la transformada, se multiplica por D" 1 *" y divi¬ 
dida por m -f 1 nos da el momento que se quería. 

a) Si D viene dado en centímetros y Q mn en cen¬ 
tímetros cuadrados el valor del momento 

al. 

m + t 

vendrá dado en centímetros del orden n -f 2 . 

b ) Los números m y ti pueden ser ambos pares, 
ambos impares ó uno par y el otro impar y como el 
área Q mn puede descomponerse en cuatro sumando* 

f f^x m y* dx dy + j" y n dx d y 

+fin xm y ■ dx ¿ y + fL vm >" dx J y 

resultará que tendrán signos distintos según sean los 
de las coordenadas x é y con exponentes par ó impar 
(fig. 27). 

Momentos de primer grado. El momento de primer 
grado M x respecto á XX ' se obtiene de la íórmu- 
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la general aplicando la notación correspondiente 

M, = A/°+i = 

'1 * tf- 

que nos dice (fig. 28). 

Para hallar el momento M x de una figura respecto 
¿ un eje XX', se traza la paralela CC' á XX' á una 
distancia D que nos convenga y se halla la transfor- 
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mada r o , del área dada, según hemos dicho anterior¬ 
mente; esta área fí 91 medida en centímetros cuadra¬ 
dos se multiplica por D en centímetros y tenemos un 
cierto número de centímetros cúbicos que es el mo¬ 
mento buscado. 

En este caso la expresión de Q 01 es de la forma 

Ooi = ^t x JJ^y l dxdy 

¿ sea independiente de x, y de primer grado en y 
luego la integral deberá tomarse con signo -f en los 
trozos situados en el primero y segundo cuadrantes y 
con signo — en los tercero y cuarto. La ecuación de 
la transformada es 


„ _<p(yoi)xy 0 i 
* 01 ~- D - 

Momentos rectangulares. Según la notación expre¬ 
sada, el momento rectangular ó centrifugo /** respec¬ 
to á los dos ejes OX yOY, será 


Q n X D* 

1+1 


refiriéndonos á la figura 29 para obtenerlo hallare¬ 
mos la transformada T n ; el área Q,, en centímetros 
cuadrados multiplicada por D * en centímetros cua- 
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drados, y dividida por 2 da el momento centrífugo 
en cm. 4 

Los sumandos que dan el área de la transformada 
son 

/ f§\ x y dx dy f f n xy d y dx ambos positivos 
/ ín xy ^ * x f fu x y ¿y ambos negativos 


por consiguiente, los dos primeros se tomarán con 
signo positivo y los dos segundos con signo negativo. 
La expresión de la transformada será de la forma 




[<p (yn) 1 a x yn 

Z) 3 


lo cual nos permite emplear un método analítico. 

Momentos de inercia . Siguiendo una marcha aná¬ 
loga ef momento será 

M V,z = / y* dx iy ~ ffy-dxdy 
por tanto, tendremos 


= = - ° 2 ~ — = Oos X Z ) 3 


ó sea (fig. 30) se traza la recta CC á la distancia D 
cualquiera y se halla la transformada T 0i de la figura 
dada y el área fí ot en centímetros cuadrados multi¬ 
plicada por Z>* en centímetros cuadrados nos da el /* 
buscado en cm. 4 

Todas las áreas han de tomarse con signo -f- por 
venir x elevado al cuadrado y ser independiente de y 
la integral. 

La ecuación de la transformada es de la forma 

<p(yoQ)yoí 

*°* = 


Equilibrio de sistemas compuestos. Reacciones .en los 
enlaces. Vamos á ocupamos de la determinación 
gráfica de las reacciones en los enlaces en algunos ca¬ 
sos de cuerpos ó sistemas rígidos. 


Y 

A A 01 An 
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Supondremos primeramente que no existe rozamien¬ 
to en los puntosde contacto. 

Cuerpos con apoyo simple 

Cuerpo apoyado en otro. Sea (fig. 31) un cuerpo C 
apoyado en otro C, y solicitado por las tres fuerzas 
1, 2 y 3 situadas en el plano de la figura, la cual es 
una sección de los dos cuerpos. Estos tienen de común 
una recta proyectada en N. Si suponemos que no hay 
rozamiento entre ambos, para que el cuerpo C esté 
en equilibrio se debe verificar que la resultante de las 
tres fuerzas 1, 2 y 3 debe pasar por N y ser normal 
á las dos superficies en dicho punto y tal que tienda 
á comprimir el cuerpo C contra el C,. En el polígono 
funicular la resultante debe, pues, pasar por N y ser 
normal á c y c, y en el polígono de fuerzas 0 3 debe 
ser paralela á n y de sentido tal que aplique C con¬ 
tra Cj. La recta 3 0 igual y opuesta á 0 3 será la reac¬ 
ción de C sobre C,; unida esta fuerza á las 1, 2 y 3 
puede considerarse el cuerpo C como libre en el es¬ 
pacio. 

Cuerpo sujeto d un cuerpo fijo. Sea (fig. 32) el cuer¬ 
po C sujeto á un punto F y sometido á las fuerzas 1,2 y 3 
en el plano de la figura, sección que contiene el punto 
fijo F. Este punto se supone indefinidamente resis¬ 
tente y para que haya equilibrio bastará que la resul¬ 
tante de las fuerzas dadas pase por él, pues á su vez 
reaccionará con una fuerza igual y opuesta á la re* 
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multante y el cuerpo quedará en equilibrio. La con¬ 
dición gráfica se reduce á que construido un polígo¬ 
no funicular cuyo primer lado pase por F, el último 
lado pase también por él. La línea 0 3 da el valor de 



ia resultante y la igual y opuesta será la reacción del 
punto fijo. ! 

Cuerpo apoyado en oíros dos. En las mismas con¬ 
diciones que en los casos anteriores la figura 33 re¬ 
presenta el cuerpo C apoyado en C, y C 2 por las rec¬ 
tas N y A T j de contacto v somet ido á las fuerzas t, 2 v 3. 
La condición de equilibrio es que la resultante pueda 
descomponerse según las normales n y >/, á CC , y CC t 
y que tiendan j comprimir C contra U, y C a . Gráfica¬ 
mente se reduce á observar en el polígono de las fuer¬ 
zas si las 0 4 v 4 3. paralelas respectivamente á n y 
tienden á comprimir C contra C, y C t . Si esto se veri¬ 
fica, construvamos con las 1, 2. 3 dadas y las 4, 4 0 
un polígono funicular y si es cerrado se cumplirán las 




c ) í 




condiciones de equilibrio, 3 4 y 4 0 serán las reacciones 
de apoyo. Si el punto F cae dentro de los límites del 
dibujo puede verse más fácilmente si haciendo pasar 
el primer lado del funicular por F x pasa también por 
él el último. 

Como puede observarse, es la misma condición que 
si el cuerpo tuviera un punto fijo F. 

Cuerpo a poyado en otro y teniendo un punto ji jo. En 
la figuri 34 puede observarse que es suficiente para 
el equilibrio que las fuerzas dadas puedan descom¬ 
ponerse en dos, una normal común á C y C, en el 
punto de contacto y otra que pase por F tendiendo, 
además, á comprimir C contra 6',. El problema grá¬ 
fico se reduce á descomponer la resultante de- tres 




tuerzas dadas I, 2 y 3 en otras dos de las cuales una 
pase por F v otra tenga la línea de acción y el sentido. 

Cuerpo apoyado en otros tres. Se reduce á descom¬ 
poner la resultante de las fuerzas dadas en tres cuyas 
líneas de acción son las normales comunes á los tres 
cuerpos y ver si el sentido de las mismas tiende á 


apoyar el cuerpo dado contra los otros tres. Las con¬ 
diciones de posibilidad del problema son las expues- 
j tas al hablar anteriormente del mismo. 

Cuerpo sujeto á dos puntos lijos . El problema si¬ 
tuado en un plano, da siempre equilibrio, pero las re¬ 
acciones son indeterminadas estáticamente según 
vimos al estudiar el problema de descomposición de 
una resultante en dos, conocidos un punto de cada 
una de sus líneas de acción. 

Ejemplos. 1 .° La figura 35 representa una viga 
horizontal AB sometida á fuerzas situadas en su 
plano medio y apoyada por sus extremos en los pun¬ 
tos A y B. Las reacciones serán verticales; construido 
el funicular y llevado el radio vector Po paralelamente 
al lado de cierre V VI nos dará las reacciones de apo¬ 
yo 4 . 5 en P y 5 0 en A. 

2. ° Las figuras 36 y 37 representan una viga AB 
que tiene un punto fijo en una charnela C v y se apoya 
en otro cuerpo B normalmente á AB. La fuerza que 
actúa es 1. Se resuelve como se ha explicado é indi¬ 
can las figuras. 

3 . ° Las figuras 38 y 30 representan una viga AB 
apoyada en tres cuerpos fijos y su resolución se in¬ 
dica en las mismas. 

Se admite que las reacciones unitarias en cada su¬ 
perficie ile apoyo son uniformes. 

4. ° Sean (íig. 40) dos vigas AB y CD unidas entre 
sí por una charnela B y sujetas á dos cuerpos fijos 
por otras dos charnelas A y C, que están sometidas á 
fuerzas situadas en el plano medio de las vigas que es 

¡ el de la figura. Puede observarse que la condición de 
equilibrio exige que las reacciones del con* 
» junto sobre los cuerpos fijos pasen por A 

\. y C; que la reacción en A y las fuerzas soli- 
citantes de la viga AB deben estar en equi- 

7' librio con la reacción que BC transmite por 
B sobte AB y reciprocamente, la reacción 
i transmitida por B de la viga AB debe equi¬ 

librar á las fuerzas que obran en BC y á la 
reacción en C. De esto se deduce que las 
dos fuerzas que se aplican en B provinentes 
de AB y de BC son iguales y opuestas y que las reac- 
¡ dones que buscamos en A, B y C son lados del poli- 
i gono funicular que pasa por las tres charnelas puntos 
A. B y C. Así, pues, el problema se reduce á construir 
el polígono funicular que pasa por estdL tres puntos. 

| Para ello construimos primero el funicular del polo 
| P' que pase por A. cuyo último lado IIP 1 Y' no pasará, 
I en general, por B. y 
prolonguemos éste / . 

hasta cortar en 1) al / /- _^ 

lado F. Unamos D /f7/\ sC >> 

con B y tracemos í mr r/ — T~\^i / 

por 3 un radio para- / „ Jnjr \r~ 

lelo á DB que corta- f —"—-Tu 

rá en P" al radio P'O 1 ' 1 \ ^ n 

con cuyo polo podre- '2 3' 

mos trazarun íunicu- sy \ 

lar que pasará por A \ 

y B y que continua- 4^P 

mos trazando hasta 

el último lado \T F, \A 

que en general no pa- >\/ 

sará por C, pero que 3 

prolongado cortará 

en E á la recta AB y F, °* 

unimos E con C, y 

tendremos el último lado del polígono funicular que 
resuelve el problema. Si por 6 trazamos una paralela 
á CE y por P” una paralela á AB, tendremos en la 
intersección P el polo del funicular buscado que pue¬ 
de trazarse bien con el polo P ya conocido, ó bien sa¬ 
biendo que en las rectas AE y AG (paralela á P í y ) 
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están los puntos de giro de los lados de los funicu¬ 
lares correspondientes. 

Los segmentóte PO y 6 P representan la magnitud 
y sentido las reacciones de las chamelas A y C. En 


A T 

vr 


u ii al <1 


l--:, S >P 
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cuanto á las reacciones de la charnela B contra las dos 
vigas AB y BC hay que distinguir tres casos: 

a) Si la carga 4 se aplica en la viga AB, dicha 
reacción es equipolente á P 4, 4 P y tiene por línea de 
acción B V. 

b) Si la carga 4 se aplica en BC, la reacción es equi¬ 
polente á P 3, 3 P, y tiene por línea de acción III B. 

c) Si la carga 4 se aplica á una chamela no solida¬ 
ria con ninguna de las dos vigas, las reacciones de esta 

charnela contra las dos 
vigas son equipolentes 
á 3 P y P 4 y tienen 
por línea de acción 
B III y B V. 

La construcción ex¬ 
puesta en el caso gene¬ 
ral se simplifica nota¬ 
blemente si las fuerzas 
aplicadas ó cada viga 
se reducen ó una, que 
¡Hiede ser la resultante 
de otras varias. Sea 
(fig. 41) un punto T de 
la línea de la fuerza 1 
y unámoslo con A y B. 
Trazando por los puntos O y 1 de la poligonal los ra¬ 
dios paralelos, tendremos el polo P' relativo á un fu¬ 
nicular que pase por A y B. Del último lado de este 
polígono, que en general no pasará por C, se deduce el 
último lado CIII del polígono definitivo del cual no 
queda masque determinar el penúltimo lado Til B\ 
las rectas 3 f*, 2 P P'P, respectivamente paralelas á 
las CIII, IIIB y BA se cortan en el polo P del polí¬ 
gono que se busca, con lo cual podemos ya trazar los 
lados primero y segundo. Si la charnela B no está so¬ 
metida á ninguna fuerza (fig. 42), la construcción 
es mucho más sencilla. 
Si una de las vigas, por 
ejemplo, BC, está des¬ 
cargada, la reacción de 
las charnelas B y C so¬ 
bre ella deben ser igua¬ 
les y opuestas para que 
esté en equilibrio, lo 
cual nos dice que el úl¬ 
timo lado del funicular 
buscado debe ser BC. 
En este caso puede re¬ 
solverse el problema, ó 
bien por el método gene- 
_ ral, ó también descom¬ 

poniendo el sistema de fuerzas aplicadas en la viga 
a 0 c . 0 m P° ne ntes, una que tenga por línea de 
acción BL y la otra que pase por A. Las figuras 43 y 44 
cp.esentan casos particulares del general estudiado. 

-a igura 45 representa en esquema una cercha 
compuesta por dos pares AB, BC y un tirante AC. 



Los tres están articulados en A, B y C mediante char¬ 
nelas y el punto A es fijo, estando en C apoyado libre¬ 
mente. Las fuerzas que actúan son la 1 sobre AB y 2 
sobre BC, y 4 sobre AC. Empecemos por enlazar las 
fuerzas dadas por 
un funicular de 
poloP' al objeto de 
determinarlas reac¬ 
ciones de apoyo d e 
y e a, haciendo que 
este polígono pase 
por las charnelas A 
y B, y tomando 
las fuerzas ab y be 
una á continuación 
de la otra. Hecho 
esto, construyamos 
un nuevo funicu¬ 
lar con las fuerzas 
0 1 2 3 4 5, siguien¬ 
do el orden de encuentro del contorno de la cercha, 
con lo que deducimos los lados A I, I II, 11 C del po¬ 
lígono solución de polo P. Trazando los radios P 3 y 
P 4 completaremos el polígono funicular con los lados 
CIV y IV A que como comprobación debe pasar 
este último por A. Quedan completamente determi¬ 
nadas las reacciones PO, 1 P de las charnelas A y B 
sobre la viga AB, las P1 y 2 P de las charnelas B y C 
contra la BC, y, finalmente, las reacciones P3 y 4 P 
de las charnelas C y A contra la viga AC. 



Sistemas con rozamiento en los enlaces 

Sea (fig. 46) C un cuerpo pesado situado en un 
plano AB horizontal sometido á una fuerza F hori¬ 
zontal también. La resultante de PF y R tienden á 
establecer el contacto entre C y el plano AB. La expe¬ 
riencia comprueba que no se inicia el movimiento del 
cuerpo C sometido á F mientras el ángulo c p no pasa 
de un cierto valor, ó sea que el plano AB desarrolla 
en la zona de contacto una reacción resultante R* 
inclinada igual y opuesta á R, lo cual quiere decir que 
hay además de la reacción normal MP’ otra tangencial 
MF f que ejerce una influencia decisiva sobre el equi¬ 
librio de los cuerpos y que recibe el nombre de roza- 
m ento de primera clase. 

Para determinar R supondremos el equilibrio á 
punto de romperse bajo la acción de F, pero sin que 
llegue á ello. Se deduce de la figura que la componen¬ 
te tangencial no puede ser mayor de 

F = N tg ;p = R sen 9 ó sea F = / X == h R 

f y h son números fijos que sólo dependen de la clase 
de los materiales en contacto y el / = tg 9 se llama 
coeficiente de roza¬ 
miento. Este coeficien¬ 
te de rozamiento se 
mide por la tangente 
trigonométrica del án¬ 
gulo que la fuerza R 
forma con la normal 
á la superficie de apo¬ 
yo en el caso de equi¬ 
librio limite. 

Si ahora suponemos 
que la fuerza OR gira 
alrededor del punto O, 
para el equilibrio es¬ 
tricto, en cualquiera 
de las posiciones ten¬ 
drá que formar con la normal el ángulo 9 , ó sea que 
las reacciones formarán un cono llamado cono de roza- 
miente cuyo vértice será M y el eje MP' y de abertu¬ 
ra 29 . La estabilidad .del cuerpo C al deslizamiento, 
exige que la resultante R caiga dentro del cono de 
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rozamiento; estaremos en el caso de equilibrio límite 
cuando R coincida con una generatriz del cono, y si 
es exterior se producirá un movimiento acelerado su¬ 
poniendo que R es de intensidad constante. 



Las leyes del rozamiento son? independencia de la 
extensión de la superficie de contacto y proporciona¬ 
lidad con la componente normal á la superficie de 
contacto. 

De lo expuesto se deduce que en un plano ó super¬ 
ficie de rozamiento puede desarrollarse una reacción 
en todas direcciones no externan al cono de roza¬ 
miento. t 

Introduciendo estos conocimientos en una articula¬ 
ción de charnela (fig. 47) notaremos que la reacción 
que pasa por el punto de contacto puede tener cual¬ 
quier dirección situada dentro del cono de rozamiento 
que vendrá limitado, en el plano de la sección, por las 
tangentes llevadas desde el punto de contacto ai círculo 
concéntrico con el perno ó pasador de radio r sen 9 , 
siendo r el radio del perno y 9 el ángulo de rozamiento. 

. Veamos ahora la influencia que esto ejerce $n las 
condiciones de equilibrio y reacciones. 

En el caso del cuerpo C apoyado en otro de la íigu- 
ra 31, se conservará el equilibrio siempre que la resul¬ 
tante de las fuerzas que obran sobre C, además de 
tender á comprimir C contra C„ no salga del cono 
de rozamiento correspondiente al punto de contacto 
que tiene por eje la normal común n, ó sea siempre 
que en el plano de la figura no salga del ángulo 29 
cuya bisectriz es la normal n. 



En el caso de la figura 32 habrá equilibrio siempre 
que la resultante pase á una distancia del centro del 
perno no mayor de r sen 9 . 

En el caso de la figura 33, cuerpo apoyado en otros 
dos, fijándonos en la figura 48, las dos reacciones que 


obran sobre C, y C t pueden girar alrededor de N y ¿V, 
dentro de los ángulos 29 , ó sea pueden caer dentro 
del cuadrilátero ABDE , con tal que tiendan á com¬ 
primir el C contra C x y C á , . Dentro de este campo de 
acción para las resultantes, resulta el problema está¬ 
ticamente indeterminado, salvo que se fije condiciones 
de equilibrio estricto en uno ú otro sentido para C, 6 
C t , ó condición de normalidad para las resultantes. 

Considerando el caso de la figura 34, cuerpo apoyado 
en otro y .sujeto á un punto fijo con una charnela, si 
éste es rígido habrá infinitas soluciones, pero si por 
causa de las fuerzas que obran sobre C (fig. 49) éste 
produce un pequeño deslizamiento de C sobre C, y en 
la chamela, en cuyo caso se determina ya una condi¬ 
ción de rozamiento limite, queda ya una solución de¬ 
terminada para las reacciones. Así, en la fig. 49 el des¬ 
lizamiento de C sobre C, determina la dirección límite 
de la reacción, y lo mismo ocurre entre C y C t con el 
deslizamiento limite en que la reacción deberá ser tan¬ 
gente al circulo de radio r sen 9 . 

Consideraciones análogas podríamos hacer en el 
'caso de un cuerpo C apoyado en otros tres. 

Si consideramos (fig. 50) dos cuerpos C, y C t soli¬ 
citados por fuerzas y unidos mediante charnelas á 
una barra AB descargada y sin peso es evidente que 
las .resultantes deben tener la dirección de AB y ser 
iguales y opuestas, pero teniendo en cuenta los círcu¬ 
los de rozamiento, esto puede realizarse de infinito nú¬ 
mero de maneras. Fijando condiciones limites de ro¬ 
zamiento en uno ú otro sentido queda determinada 



la solución con una de las cuatro tangentes comunes 
á los círculos de rozamiento ^n las charnelas. 

Figuras reciprocas en Estática gráfica 

Definiciones. Supongamos una serie de puntos dis¬ 
tribuidos de un modo cualquiera en un plano y uni¬ 
dos dos á dos por rectas. Llamaremos vértices á cada 
uno de dichos puntos y linea, lado de figura ó barra 
á cada una de las rectas que enlazan dos vértices. El 
conjunto de líneas que parten de un vértice se llama 
nudo . Supondremos que cada línea no pasa más que 
por dos puntos; en caso contrario subdividiremos 
dicha línea en otras separadas por los vértices que 
encuentre. 

En Estática gráfica se dice que dos figuras son re¬ 
cíprocas cuando cumplen las condiciones siguientes: 

1. » A cada línea de una figura corresponde una 
y una sola en la otra, que le es paralela. 

2. ft A cada nudo en la primera figura correspon¬ 
de un polígono cerrado en la otra. 

De aquí se deducen las condiciones necesarias para 
que una figura dada admita una reciproca. 

a) Que en cada nudo concurran por lo menos tres 
líneas que son las mínimas necesarias para que en la 
recíproca se forme el polígono cerrado de menor nú¬ 
mero de lados. 

b) Puesto que p n una de las figuras cada línea ha 
de p^sar por dos vértices y sólo por dos formando 
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parte de sólo dos nudos, habrá de estar la figura re¬ 
cíproca formada por un sistema de polígonos cerra¬ 
dos tal que cada lado forme parte de dos de estos po¬ 
lígonos y solamente de estos dos. 

Definamos ahora las distintas clases de armadu¬ 
ras ó sistemas de lineas y vértices que son objeto de 
estudio en Estática gráfica. 

Atendiendo el número de barras en relación con el 
de vértices, distinguiremos: figuras deformables, inde¬ 
formables y las indeformables con lineas en exceso 
¿superabundantes. 

Las primeras se caracterizan porque teniendo fijas 
las magnitudes de sus lados no queda definida su forma 
por variar los ángulos que forman, ejemplo, un cua¬ 
drilátero. 

Estrictamente indeformable aquellas en que ade¬ 
más de tener los lados de magnitud fija, quedan sus 
ángulos con un valor fijo también invariable, no pu¬ 
diéndose suprimir ninguna barra sin que se convierta 
la figura-en deformable; ejemplo, un cuadrilátero con 
una de sus diagonales, un triángulo, etc. 

Las superabundantes ó indeformables con lineas en 
exceso, se caracterizan porque siguen siendo indeforma¬ 
bles, aunque se suprima alguna de sus barras por tener 
algunas líneas más de las indispensables para que la 



figura sea estrictamente indeformable. Ejemplo, un 
cuadrilátero con sus dos diagonales, pues suprimiendo 
una de ellas la figura que queda es también indefor¬ 
mable. 

Sea a el número de líneas ó barras de la figura es¬ 
trictamente indeformable y n el número de nudos ó 
vértices; sea a, una barra que une dos vértices cuales¬ 
quiera «, y n t ; otro tercero n 2 quedará invariablemen¬ 
te unido á los vértices n¡ y n t mediante dos barras 
a t y 0$; las tres barras a, a, a t formarán una figura 
estrictamente indeformable,un triángulo; otro nudo n 4 
quedará enlazado al sistema invariablemente con un 
mínimo de barras igual á dos a t y a & que lo enlazan á 
otras dos cualesquiera de los tres nudos «, n t n % y así 
sucesivamente. Los dos primeros nudos están enla¬ 
zados por la barra a lf quedan n — 2 nudos cualquiera 
de los cuales queda enlazado por dos barras, luego 
«1 número total de barras de la figura será 

fl = 2(»-2) + l 

ósea # 

a = 2n — 3 

relación que sirve para conocer á qué clase pertenece 
un sistema, pues según que 

< 

a — 2n — 3 

> 

se tratará de un sistema de la primera, segunda ó ter¬ 
cera categoría. 

Sistemas articulados. La articulación que supon¬ 
dremos realizada para enlazar las distintas barras es 
la de charnela, y respecto á las fuerzas que actúen 
en ellas pueden ocurrir varios casos; que se apliquen 
las barras, que lo estén solamente en las articula- 

E.NCfCLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. — 45. 


ciones ó charnelas y que actúen en las barras y en las 
charnelas. 

Según hemos dicho antes, cada línea ó barra no pue¬ 
de enlazar más que dos vértices ó articulaciones, pero 
en cada uno de éstos pueden concurrir más de tres 



barras. Estos sistemas así formados es lo que se llama 
sistema articulado que los suponemos siempre con un 
plano de simetría que es el de figura. 

Los problemas que tratamos de resolver son: dadas 
las fuerzas situadas en el plano de simetría que obran 
sobre el sistema, hallar las condiciones de equilibrio 
y las reacciones que las barras reciben de las articu¬ 
laciones. 

Para estudiar el equilibrio de todo el sistema pode¬ 
mos considerar el de los nudos aislados y el de las ba¬ 
rras, y si todo el sistema está en equilibrio lo estarán 
dichos grupos aisladamente. Si una barra ó articula¬ 
ción está cargada por una fuerza estudiaremos su 
equilibrio considerándola aislada y sometida á esta 
fuerza y á las reacciones de las charnelas ó barras, 
respectivamente, que obran sobre ella. Si, por ejem¬ 
plo, en una barra A no obran fuerzas exteriores es 
evidente que el equilibrio de la misma exige que las 
reacciones que obran por uno y otro extremo se equi¬ 
libren bien tendiendo á comprimirla, compresiones, 
presiones p (fig. 51) ó á estirarla tensiones t (fig. 52). 

Otro tanto podemos decir en los nudos. Sea un 
nudo A en el que concurren varias barras 1, 2, 3 y la 
fuerza exterior F (fig. 53). 



El equilibrio de A exige que el polígono formado 
por F12 y 3 sea cerrado y suponiendo que así se 
verifica veremos que las barras 1, 3 ejercen una ten¬ 
sión sobre la articulación A y la 2 una compresión, 
ó sea que podemos considerar el nudo A como aisr 
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Jado del resto del sistema con tal que apliquemos en 
sus barras una acción igual á la que éstas ejercen so¬ 
bre aquél. 

Sea ahora un cuerpo ó barra A (fig. 54) sobre el 
cual actúe una fuerza exterior R; ésta debe estar equi¬ 



librada por las reacciones que el cuerpo A recibe en 
las charnelas a y b, es decir, descompondremos R en 
dos r r' paralelas á ella que pasen por a y ó y en otras 
dos p ?Esto exige que el polígono de las R rr se cie¬ 
rre y que las dos p sean iguales y opuestas, con lo cual 
vemos que no habrá más que descomponer R en dos 
que pasen por a y ó y le sean paralelas, quedando por 
ahora indeterminada la magnitud de p . De esto se 
deduce que cuando haya fuerzas actuando sobre las 
barras podemos suponer que no actúan más que sobre 
los nudos descomponiendo aqué¬ 
llas, en la forma indicada, en 
otras paralelas que pasen por 
las articulaciones correspondien¬ 
tes á las barras cargadas. 

Sea un sistema triangulado su¬ 
puesto articulado (fig. 55) cons¬ 
tituido por un polígono de con¬ 
torno, barras principales y por 
otras interiores ó barras trans¬ 
versales. Supongamos que las 
fuerzas exteriores obran sobre 
los nudos y que se equilibran 
entre sí, ó sea que el polígono 
de las fuerzas exteriores es cerrado, así como tam¬ 
bién su polígono funicular. 

Numeraremos las barras de contorno para mayor 
facilidad por un orden seguido a, b , c, d , e, /, g, h; si¬ 
guiendo el contorno numeraremos las líneas de ac¬ 
ción de las fuerzas 1, 2, 3, 4, 5 y formaremos en figu¬ 
ra aparte su polígono de fuerzas que según hemos 
dicho será cerrado si ha de haber equilibrio, lo mismo 
que un funicular cualquiera de polo O . 

Pasemos ahora á encontrar los esfuerzos que se 
desarrollan en las barras en la que podemos conside¬ 




rar, además de las barras propias, las líneas de acción 
de las fuerzas dadas y los lados del polígono funicu¬ 
lar, con lo cual podremos hallar fácilmente la figura 
recíproca de sistema dado. Antes veamos que se cum¬ 
plen las condiciones para que pueda existir su recí¬ 


proca; efectivamente, cada barra interior forma parte 
de sólo dos triángulos y las de contorno forma parte 
de un triángulo del sistema y de un polígono cerrado 
formado por lados del funicular, fuerzas y lados ex¬ 
teriores del sistema; así, be y cd forman parte de sus 
triángulos interiores y del polígono cerrado bcdd'b'; 
cada línea de fuerza de dos polígonos que separa así 
aa' de aa ' b'b y a'ahgff; los lados del funicular perte¬ 
necen al funicular total y á uno de los polígonos an¬ 
teriores. 

Visto esto sigamos la numeración de las fuerzas con 
la de las barras en un orden cualquiera y en el polí¬ 
gono de fuerzas completemos la figura recíproca del 
sistema trazando las paralelas á las barras con Ja 
condición siguiente: todas las barras y líneas de ac¬ 
ción que en el sistema pasan por un vértice, han de 
formar un polígono cerrado en la recíproca; que cuan¬ 
do una bárra principal está entre dos lineas de acción 
en el sistema, se debe cumplir que en la recíproca 
pasen por un mismo punto, así la recíproca de 1,10,8,6 
es el cuadrilátero 1,10, 8, 6 y la reciproca de las fuer¬ 
zas 1,5 y la barra 6 es el encuentro en a de sus para¬ 
lelas 1,5,6. 

Para trazar el conjunto en este ejemplo empezare¬ 
mos por un vértice en el que concurran una línea de 
acción de fuerza y dos barras. Sea la fuerza 5 cuya re¬ 
cíproca está ya trazada y las barras 6 y 7. La barra 6 
ha de partir del punto de encuentro de las fuerzas 1 y 5, 
luego por ese punto trazamos una paralela á la ba¬ 
rra 6 y por el otro extremo de la fuerza 5 una paralela 
á la barra 7, con lo cual tenemos ya formado el trián¬ 
gulo 5, 6, 7 y determinados los valores de los esfuer¬ 
zos en dichas barras por las razones antes expuestas. 



Conocidos los valores de los esfuerzos en esas ba¬ 
rras pasamos al nudo siguiente en el cual se conozcan 
los esfuerzos de todas las barras que concurren menos 
dos, con lo cual siempre podremos determinarlas. 

Veamos ahora si los esfuerzos son de tensión ó de 
compresión; para ello escojamos el polígono formado 
por las barras y fuerza, ó barras solamentey-que con¬ 
curren en una charnela, en el cual conocemos el sen¬ 
tido del esfuerzo en alguna de ellas y, por tanto, el 
de todas, pues el equilibrio, del nudo exige que vayan 
todas en el mismo sentido; esto nos da la acción de 
las barras sobre la charnela y aquellas que tiendan á 
comprimirla tendrán un sentido tal que tienda á acer¬ 
carse al nudo y la que esté estirada tenderá á alejarse 
del ipismo. Asi en el nudo a conocemos el sentido de 
la fuerza /, lo que 

nos da el del trián- X 

guio 5, 6,7; la ba- ^ N 

rra 6, por tanto, 
tenderá á compri¬ 
mirse contra el 
nudo lo mismo que 
la 7. En el nudo b 
conocemos ya el 

sentido de la barra 6 que como hemos visto está 
comprimida y, por tanto, tenderá á comprimirse con¬ 
tra el nudo, y poniendo esa dirección en el polígo¬ 
no 1, 6, 8,10 veremos que las fuerzas 8 y 10 son tam¬ 
bién comprimidas. Pasando al nudo h y siguiendo 
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marcha análoga veremos que la barra 9 está estirada. 
Asi seguiremos la norma pasando de un nudo á otro, 
en el que sólo haya dos incógnitas, hasta llegar al e 
cuyas dos 17 y 18 quedarán determinadas por los po¬ 
lígonos anteriores ó por formar triángulo con la fuer¬ 
za 3. 

P t 

--• ««- - - —► 

Fie. 61 Fio 62 

Este método de determinar los esfuerzos es aplica¬ 
ble en general á los sistemas simplemente triangula¬ 
dos y se conoce con el nombre de Maxwel-Cremona. 

Aplicación. La figura 56 representa el cálculo de 
una viga recta triangulada con cargas verticales en 
los nudos inferiores y apoyada en sus extremos. Me¬ 
diante un funicular de polo O se han determinado las 
reacciones en los extremos Ay B y luego empezando 
por el nudo B, en el que concurren dos barras y una 
fuerza, se han determinado los esfuerzos de aquéllas. 
Se sigue luego por el nudo de la fuerza 1 y barras 9, 
conocida, y 11 y 12 desconocidas, y así sucesiva¬ 
mente hasta el nudo A en el que debe quedar cerrado 
el triángulo entre las barras 30,31 y la reacción A. 

Observación . Si á la viga estrictamente indefor¬ 
mable se le añadiera una barra más, seria superabun¬ 
dante; asi, por ejemplo, si 
en la figura 55 añadimos 
una h d, al llegar al nudo 
h tendríamos tres incóg¬ 
nitas por determinar en 
lugar de dos y podría re¬ 
solverse la indetermina¬ 
ción eligiendo arbitraria¬ 
mente el valor de una de 
ellas, con lo cual ya ven 
drían determinadas las 
otras dos incógnitas. Por 
el contrario, si por faltar 
una barra se convirtiera 
la figura en deformable, 
que faltara, por ejemplo, la barra 15, al llegar al 
nudo / no habría más que la barra 16 conocida, la 
fuerza 4, también conocida, y la barra 18 desconoci¬ 
da, lo cual exigiría para el equilibrio que el polígo¬ 
no 16,4,18 fuera cerrado, ó sea que la recta que una 
el extremo de la fuerza 4 con el esfuerzo 18 fuera pa¬ 
ralela á la barra 18; una cosa análoga ocurrirá pa¬ 
sando por el nudo d. 

Método de Culmann . También se le da el nombre 
de método de las secciones, pues consiste en suponer 
el sistema articulado dividido en dos porciones por 
una línea imaginaria que sólo pueda cortar tres barras 
como máximo. Si suponemos que se reali¬ 
za, no hay inconveniente en suprimir toda 
la porción de la derecha, sin alterar el equi¬ 
librio de la porción que queda á la izquier¬ 
da, con tal que apliquemos en cada barra 
cortada la reacción que la parte suprimida 
ejerce sobre la que queda. Esto conduce á 
considerar el equilibrio de esas tres reaccio¬ 
nes desconocidas con las fuerzas exteriores 
de la parte no suprimida, ó sea descompo¬ 
ner su resultante en las tres direcciones de 
las tres barras cortadas. 

Este ha sido el método seguido en la fi¬ 
gura 56 para determinar los esfuerzos.en 
las barras 1¿7 15,16. Suprimida la porción 
de la derecha, queda la de la izquierda, cuyas fuer¬ 
zas exteriores 8,1, 2 dan una resultante r que des- 
c °mponemos según mB, ó sea la barra 18 y mn, la 
^1» & su vez, descompuesta según 15 y 16, nos da el 
▼alor de sus esfuerzos. Para ver el sentido del esfuer¬ 
zo consideraremos que el de r es hada arriba; por 


consiguiente, el equilibrio exige que el de mB sea ha¬ 
cia la izquierda, es decir, la reacción de la derecha en 
la barra 14 tiende á empujarla contra el nudo 10,11, 
13,14; luego resultará comprimida. El sentido de mn 
será hacia la derecha, y ésta, descompuesta entre 15 
y 16, exige que el de 15 sea hacia n y el de 16 ale¬ 
jándose de él, es 
decir, 15 compri¬ 
mida y 16 estirada. 

Este método tie¬ 
ne Ja ventaja de 
dar directamente el 
esfuerzo de la barra 
que se desea sin te¬ 
ner que hallar el de 
todas las anteriores 
del sistema. Tam¬ 
bién se recurre á 
él cuando la cons¬ 
trucción de las fi- Fie. 64 

guras recíprocas del 

método Maxwel-Cremona presenta alguna dificultad. 

Método de Ritler. Es una variante del método an¬ 
terior y el principio es el mismo de las secciones. 

Sea (íig. 57) P, P, y P, las fuerzas aplicadas en la 
sección que se conserva del sistema á la derecha de 
la línea ap y sea R! la reacción de apoyo ya conocida 
ó determinada previamente. Si ha de haber equili¬ 
brio entre las fuerzas exteriores P, P«P, P, y las reac¬ 
ciones aplicadas en las barras que la parte suprimida 
ejerce sobre la que queda, el momento de todas ellas 
respecto á un punto cualquiera del plano debe ser nulo. 
Tomando momentos respecto al punto a, punto de in¬ 
tersección de dos de las barras cortadas, se podrá 
escribir 

M m (x) - - M m </?! PiP a P,) = M 

el segundo miembro es conocido ó puede hallarse 
mediante un polígono funicular; por consiguiente, 
el esfuerzo de la barra b c se obtendrá dividiendo este 
momento por la distancia de a á b c. En cuanto al 
sentido, basta tener en cuenta que ambos momentos 
deben ser de signo contrario para que 

M.(x)+M a (R l P l P t P t ) 

sea = 0 y que la fuerza b c es la reacción de la parte 
izquierda sobre la derecha. 

Tomando momentos respecto al punto b se tendrá 

M h (Y) = — (Pi P 4 P 9 P t ) 

lo cual nos da el esfuerzo en la barra ab 9 de análo¬ 
ga manera al anterior, y tomando momentos respec¬ 


Fro. 56 

to al punto 0 de intersección de ab' y be tendremos 

M 0 (r) = -Mo(PiPiP,P.) 

ó sea, hallamos la compresión en el montante ab di¬ 
vidiendo el segundo miembro por la distancia de 0 
á la recta ab. 
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La tensión en la diagonal ac se obtiene cortando por 
la línea a' y tomando momentos respecto al pun¬ 
to 0, que nos dará 

— Mq (D) = — A/o (R\ P\ Pa Ps) 

y seguiremos la marcha indicada para las demás 
barras. 

Aplicaciones de la Estática gráfica al cálculo de vigas 
sometidas á flexión simple. Sea una viga LV (fig. 58) 



sometida á las cargas P, ... P$ y apoyada en sus 
extremos. 

Reacciones en los apoyos. Se construye el polígono 
funicular de polo 0 y se hallan, como ya se ha expli¬ 
cado, las fuerzas X é Y que equilibran á la resultante. 

Esfuerzos cortantes. Trazando por el punto z una 
paralela á la directriz LL de la viga y por los puntos 
de división de las fuerzas a, b, c> d. e , /, otras que que¬ 
den limitadas entre las líneas de acción de las fuer¬ 
zas correspondientes á las que separan en el polígono 
de fuerza, determinaremos el contorno aa', £(}', 
Yy', 88' f ... 99 ' cuyas ordenadas limitan el esfuerzo 
cortante á la izquierda de la viga en el punto de abscisa 
correspondiente. 

Esto se ve fácilmente en el polígono de las fuerzas; 
así, la ordenada Xa es el valor de la reacción X = az, 
PP, — az — ab = X — P lt y así sucesivamente. 

Momentos]lectores. El contorno cerrado BCDEFJK 
del funicular anteriormente trazado determina por 
sus ordenadas el momento flector en la sección. de la 
viga de igual abscisa, según hemos demostrado en este 
artículo. Así, en la sección de abscisa m el momento 
flector vendrá dado por el producto mn X H == M 
ó sea, por el producto de la ordenada del polígono de 
Culmann, medida en la escala de fuerzas ó de distan¬ 
cias, por la distancia polar, medida, respectivamente, 
en la escala de distancias ó fuerzas. 

Elástica y flecha. Sabemos que siendo x é y las 
coordenadas de la directriz de la pieza prismática 
y £ el coeficiente de elasticidad longitudinal del ma¬ 
terial de que está formada, existe la relación 

El = M 

dx ¿ 

siendo /, momento de inercia de la sección, constante. 

Sabemos también que siendo co la carga por unidad 
de longitud que obra en la viga 

drM 

-= co 

dx 2 


por tanto, la curva que representa á y, ordenadas de 
la elástica, puede derivarse del diagrama de momentos 
de flexión de modo análogo al seguido para hallar 
el diagrama de momentos de flexión conocido el dia¬ 
grama de cargas, ó sea mediante un polígono funicu¬ 
lar, considerando el diagrama de momentos de fle¬ 
xión como un diagrama de cargas representadas por 
las áreas de aquél; por consiguiente, lo dividiremos en 
zonas, y encontrados los centros de gravedad corres¬ 
pondientes, supondremos aplicadas en 
ellos fuerzas equivalentes á las áreas de 
cada una y el polígono funicular que 
así construyamos será tangente á la 
elástica, que quedará así definida con 
cuanta aproximación queramos. 

Esto es lo que hemos hecho con el fu¬ 
nicular de polo 0\ El polo 0" lo hemos 
encontrado con la condición de que la 
línea de cierre quede horizontal en este 
caso y, por tanto, la elástica en su ver¬ 
dadera posición, problema ya conocido. 

Escalas. Si la escala horizontal es 
de q centímetros por 1 cm. y Ja de fuer¬ 
zas es de p kilogramos por 1 cm., sien¬ 
do H la distancia polar horizontal del 
primer polígono de fuerzas, la escala de 
las ordenadas del diagrama de momen¬ 
tos de flexión será p X q X H kilo¬ 
gramos-centímetros por centímetro de 
ordenada. 

Un centímetro cuadrado medido en 
el diagrama de momentos representa 
p X X H kilogramos-centímetros 
cuadrados. Si la distancia polar del segundo polígono 
funicular es fí, cm. y la escala empleada para medir 
las áreas-vectores es de m cm. 1 de área, equivalentes 
á 1 cm., la curva de las deformaciones verticales re¬ 
presenta Ely, en la escala m .p ,q % . HH 1 kilogramos- 
centímetros cúbicos por centímetro, ó sea, tendremos 
las ordenadas y en la escala 
m .p .q*HHi 

--- centímetros por centímetro 

estando E expresado en kilogramos por centímetro 
cuadrado é 1 en cm.* 

Una vez obtenida la elástica, para obtener la flecha 
bastará trazar la tangente paralela á la línea de cierre 
y medir la ordenada en la escala dicha. 

Si en lugar de obrar sobre la viga cargas aisladas, 
fueran continuas, se dividirían en zonas y se reduciría 
al caso anterior, substituyéndolas por las resultantes 
parciales trazadas por los centros de gravedad de 



estas áreas. Este procedimiento es igualmente aplica¬ 
ble al caso en que las vigas tengan curvaturas opues¬ 
tas en sus distintas partes, ó sea cuando ésta cam¬ 
bia de signo; para ello es necesario hallar previamente 
el diagrama de los momentos de flexión. 
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La figura 59 representa una viga apoyada con sus que se anula para x = 0 y vale 
dos extremos en voladizo, en la cual se sigue una mar- . __ 

cha análoga á la ya explicada, bien entendido que en \y _? p ara x = 

este caso son de signos distintos las áreas del diagrama i 



Fie. 58 


de momentos. Las obras que tratan de resistencia de 
materiales estudian la resolución gráfica de casos va¬ 
riados, tengan ó no empotramientos, ó sea ya se trate 
de estructuras estáticamente determinadas ó indeter¬ 
minadas, que no entramos á detallar dada la natura¬ 
leza de este artículo. 

Lineas de influencia. En una viga cualquiera se 
llama línea de influencia una línea que da para una 
sección fija, el esfuerzo constante, el momento de fle¬ 
xión ú otras funciones cualesquiera para todas las 
posiciones de la carga sobre la viga. Es decir, que para 
cada una de las secciones de la viga tendremos una 
línea cuyas abscisas serán las posiciones de la carga 
y cuyas ordenadas serán el esfuerzo cortante, mo¬ 
mento de flexión, etc., que esta posición de carga pro¬ 
duce en la sección fija que se estudia. 

Consideremos el caso de una viga apoyada simple¬ 
mente por sus extremos A y B (fig. 60); vamos á es¬ 
tudiar la línea de influencia de los momentos flectores 
en el punto C de abscisa fija a , suponiendo una sola 
carga W que recorre la viga. 

Cuando la carga recorre la distancia CB , el momen¬ 
to flector en C viene dado por la expresión 



cantidad que varía desde el máximo 



hasta cero, según esté la fuerza en C ó en B. 

Además, la expresión es lineal en x, luego la ley de 
variación es una recta que pasa por B y por D cuya 
ordenada vale 



Cuando la fuerza W recorre el espacio AC, la ex¬ 
presión del momento en el punto C vale 


W [(l — x) 
l 


W (a —x) 


Por tanto, la línea de influencia en el trozo AC es 
una recta que pasa por A y C. 

Linea de influencia de los esfuerzos cortantes. Sea 
(fig. 61) la misma viga en las condiciones anteriores 
de carga. En el trozo CB de posición de carga el es¬ 
fuerzo cortante en C es negativo y vale la reacción 
en el apoyo A dada por la fórmula lineal en x 


Ra = 


W (/.— x) 
l 


por consiguiente, la línea de influencia en el trozo CB 
es la recta DB. Si la carga recorre el trozo AC, el es¬ 
fuerzo cortante en C vale 


W(l — x) 

l 


Wx 

l 


de signo contrario al anterior y también lineal en x. 

Por análogos procedimientos se determinan las 
líneas de influencia en otros casos de vigas en distintas 
posiciones de cargas y diversamente sustentadas. 
Como caso más general vamos á estudiar las líneas de 
influencia de vigas continuas ó de varios tramos. 

Supondremos que la pieza prismática tiene un pla¬ 
no longitudinal de simetría en el cual están las fuer¬ 
zas solicitantes, siendo éstas normales á la directriz 
de la pieza prismática. Los momentos flectores y 
los esfuerzos cortantes se determinarán suponiendo 
la viga de sección constante, aun cuando en realidad 
sea de igual resistencia máxima de sección en doble T 
y altura constante. Admitiremos que la carga sea 
una fuerza única de valor 1 que recorre la viga. 



Fig. 50 


Expondremos sucesivamente, sin detenernos en su 
demostración, el modo de construir gráficamente las 
líneas de influencia; 

1. ° Del momento de flexión en un apoyo cual¬ 
quiera. 

2 . ° Del momento de flexión en una sección cual¬ 
quiera de un tramo cualquiera. 

3. ° Del esfuerzo cortante en esta sección. 

4 . ° De la reacción en un apoyo cualquiera. 
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Construcción de la linea de influencia del momento centros de gravedad de los dos triángulos F(At-\ aí-i 
de flexión en un apoyo cualquiera Ai, en los dos tramos y F< Ai oa que encuentran, respectivamente, á las tan- 
contiguos li li+\ m Admitimos, según hemos dicho, que gentes At-i R¡ y Ai Sí en p, y a'; se traza la recta a a' 
la viga es de sección constante. que corta á la vertical del foco Ft en el punto de 

inflexión /<, la cual es la tangente. 

4.° Construcción de la línea de in¬ 
fluencia por puntos y tangentes. 

Para determinar el punto c de la 
curva situada sobre la vertical de un 




punto cualquiera C de la recta F§At 
se trazan las verticales de los centros 
de gravedad del triángulo F* CD y del 
trapecio CD cu A i que encuentran, res¬ 
pectivamente,. á la tangente de infle¬ 
xión y á la tangente At en los pun¬ 
tos t y t f ; trazar la recta tt‘ que corta¬ 
rá á la vertical de C en el punto bus¬ 
cado c y que será la tangente en dicho 
punto. 

Linea de influencia en el tramo /i+i 
(fig. 64): 

l.° Se traza la recta a< 0 Cf-fi pasan¬ 
do por el foco de la derecha Fj+i, 


Fio. «0 

Supondremos trazados los focos en el tramo k 9 
los puntos trisectores y los puntos principales (véase 
Resistencia de materiales), recordando que las 
abscisas de estos últimos son: 
n abscisa del punto principal de la izquierda Rt; 
st distancia del punto principal de la derecha St 
al apoyo At 



en donde 

6 El 

6,-1 G.SIJ 

siendo E = coeficiente dé elasticidad longitudinal; 
/ = momento de inercia de la sección; G = coeficien- 


cuya ordenada F<-f 191+1 en el foco 
de la izquierda Fi+i es igual á — Ki+i. 

2 . ° Se trazan las ordenadas £<+i £í +1 y Ci+iC<-fi 

de esta recta en los puntos trisectores; en el punto 
principal de la izquierda Rt +1 se lleva una ordenada 
de valor F <+1 FJ+i = n X £<+1 £¡+ 1 , y en el punto 
principal de la derecha 5 i+i la ordenada de valor 
St +1 = n C 1+1 1 ; se trazan las rectas At R't+i y 

At- j-i 5¡+i que serán las tangentes á la línea de in¬ 
fluencia en At y en 

3. ° Construcción del punto de inflexión /J+i de 
la línea de influencia. Para ello se trazan las vertica¬ 
les de los centros de gravedad de los dos triángulos 
Fí+i Atctí y Fj+, At+\ ai +1 que encuentran á las tan¬ 
gentes At Fí+i y At- 1-1 SJ+i en a y a'; se traza la recta 
a a! que corta á la vertical de FJ.fi en el punto de 
inflexión /#+1 en el cual es tangente á la curva de in¬ 
fluencia. 


te de elasticidad transversal; /< = luz 
del tramo U 



en donde (fig. 62) 
e designa la longitud de la recta a' 

A el momento estático de la por¬ 
ción a' Ba" de la sección por encima 
de a'a” con relación al eje G y nor¬ 
mal al plano de línea media, 
é 1 9 el momento de inercia de toda 
la sección con relación á Gy. 

Conocidos estos elementos podemos 
trazar la línea de influencia del apo¬ 
yo At en el tramo U> haciendo las ope¬ 
raciones siguientes: 

l.° Se traza la recta oa-i ai (fi¬ 
gura 63) pasando por el foco de la iz¬ 



quierda Fu de manera que la ordena¬ 
da FJ<pi en el focoFJ de la derecha sea igual á — vi. 

2 . ° Trazar las ordenadas Bt B\ y C<C¿ de esta recta 
en los puntos trisectores; por el punto principal de 
la izquierda Rt trazar la ordenada R t R¡ = nBt Bí y 
por el punto principal de la derecha Si la ordenada 
St Sí = nCt C¡, siendo « la escala escogida para trazar 
las ordenadas de la línea de influencia (n = 3 es muy 
conveniente); trazar las rectas At-i Rí, Ai S{; estas 
rectas son las tangentes á la línea de influencia en los 
puntos Ai -1 A¡. 

3 . ° Construir el punto de inflexión ft de la línea de 
influencia. Para ello se trazan las verticales de los 


4.° Trazado de la línea de influencia por puntos 
y tangentes. Sea hallar el punto c de la vertical de 
un punto cualquiera C de la recta At FJ+ 1 ; se trazan 
las verticales de los centros de gravedad del trián¬ 
gulo FJ-fi CD y del trapecio CD aj Ai que encuentran, 
respectivamente, á la tangente de inflexión y á la tan¬ 
gente en Ai en los puntos t y f; se traza la recta t /' 
que corta á la vertical de C en el punto buscado c y 
que es la tangente en dicho punto. 

Construcción de la linea de influencia del momento 
de flexión en un apoyo cualquiera Ai en los tramos 

It-i y íf-fs: 
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l.° Parte situada en el tramo U-\- 
Para ello empezamos por trazar las curvas de in¬ 
fluencia de los momentos flectores en todos los apo¬ 
yos, de todos los tramos de la viga cuando la carga P 
se mueve sobre cada uno de ellos. 

Supongamos, pues, que hemos trazado la línea de 
influencia del momento de flexión Mi -1 en el apoyo 




G 


A C 



Ai -1 del tramo /<_, (fig. 65), ci -1 un punto de esta lí¬ 
nea y Ci- X l su tangente, queremos encontrar el punto 
correspondiente a de la línea de influencia del momen¬ 
to de flexión del apoyo A\ y la tangente en dicho 
punto: 

Se tiene, en general (siendo P la fuerza aplicada 
en nuestro caso = 1), 


1 = 


Mf-i 

P 



Para ello basta construir las líneas de influencia 
de los momentos de flexión M{-i y Mi en los apoyos 
Ai -1 Ai en los tramos /<_i, U y /*+i representados en 
la figura 66 porAf<-i y Mi. 

Para hallar el momento de flexión máximo posi¬ 
tivo y máximo negativo en la sección 5 de un tramo 
cualquiera U debidos á la carga P = 1, construire¬ 
mos la línea de influencia del momento de flexión en 
esta sección en el tramo U y en los dos adyacentes 
li-u li, que viene representada por la línea de trazos 
fuertes en la figura 66. 

Para hallar la linea de influencia sitdada en los dos 
tramos U-i y U+i basta tener en cuenta que en los 
tramos que no sean el U la línea de influencia del mo¬ 
mento de flexión M, en una sección cualquiera S 
(fig. 66) de abscisa x, en el tramo /*, divide los seg¬ 
mentos verticales comprendidos entre las dos líneas 
de influencia Mi-\ y Mi en la relación constante 

x 

Por consiguiente, tendremos en los tramos que no 
sean el U, la relación constante 

CCj. X = _ X 
CCt l t — * 

lo cual nos permite construir la linea que buscamos. 

La construcción de las tangentes es la misma que 
se ha hecho anteriormente, pues concurren en un mis¬ 
mo punto de la linea de los apoyos tanto la en cu 
cí -i y c. 

Linea de influencia de la sección S situada en el 
tramo /«. 

Para construirla haremos las operaciones siguientes: 

Tomaremos las ordenadas 


ósea Cci-i y Cc¡ representan los momentos de flexión 
en los apoyos Ai- \ y Ai para un peso = 1 aplicado en 
C. Tracemos la ordenada Aí-iOí-i — Ccí-\ y trace¬ 
mos la recta a t -\ P{ai, la cual sabemos representa los 
momentos de flexión producidos en el tramo U , por 
una fuerza situada en el tramo U-\ en el punto C y, 
por tanto, AiO{ representa el momento de flexión en Ai 
producido por P situado en C. Por tanto, se obtendrá 
el punto Cí llevando Cc t = Ai a<. En 
cuanto á la tangente, vemos por la 
construcción precedente que 

C c t AjOj __ — 

Ch -i ¿í-i<*í-i «i 
de donde se deduce que la recta Ai-% 

Ai -1 es eje de homología de las dos 
curvas Ai-t c\ Ai-\ y Ai -2 Ci-\ Ai-\ 
que son homólogas con el centro de 
homología en el infinito sobre la nor¬ 
mal á esta recta, ó sea que las tan¬ 
gentes en puntos homólogos se cortan 
en el eje de homología, luego la tan¬ 
gente en Cí es la recta c\ t. 

2.° Parte situada en el tramo /<+*. 

Supongamos trazada la línea de in¬ 
fluencia de los momentos de flexión 
Afí+i en el apoyo At+i en el tramo U+*\ 
y sean £<+1 (fig. 65) un punto de esta 
línea y ci±i 1 ' la tangente en este pun¬ 
to. Queremos construir el punto corres¬ 
pondiente de la línea de influencia del momento de 
flexión en el apoyo Ai. Para ello se lleva la ordenada 
¿4+i a¡+i = C éJ+i y se traza la recta a }+1 F |+1 ai; 
se lleva la ordenada C'c¡ = A tai y se traza la recta 
c'it. El punto cí es el buscado y la recta cí f la tangen¬ 
te en este punto. 

Linea de influencia de momentos de flexión en una 
sección cualquiera S de un tramo cualquiera U. 


Ai B ( — A t _i Bi^i = li 

teniendo en cuenta que la escala de ordenadas es n 
veces mayor que la de abscisas. Trazaremos las dos 
rectas Aí-\Bí y AiBt- x . Tomaremos á partir de 
Ai- 1 B{ las ordenadas de la curva Mi- 1 y á partir 
de Ai Bi-i las ordenadas de la curva Mu lo que da 
las nuevas curvas Afí-i y Mu 


Fio. 63 

La linea de influencia de momentos M en una sec¬ 
ción cualquiera (5) de abscisa x, en el tramo /< se com¬ 
pone en este tramó de las dos ramas curvas Ai -1 g 

y A *g■ 

La rama At-ig divide los segmentos verticales 
comprendidos entre las dos curvas Mi -1 y Mi en la 

relación- x — . 

h- x 
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La rama g A\ divide en esta misma relación los seg¬ 
mentos verticales comprendidos entre las dos curvas 
Mi-\ y Mi. 

Las tangentes, por ejemplo, en d se obtienen unien¬ 
do el punto d con el punto de intersección de las tan¬ 
gentes en di y en d\-\. 

Linea de influencia del esfuerzo cortante en una sec¬ 
ción cualquiera (S) de un tramo cualquiera /<. Para 
ello basta construir la línea de influen¬ 
cia del esfuerzo cortante en esta sec¬ 
ción, en el tramo U y en los dos tramos 


apoyo cualquiera Ai se deduce de las lineas de in¬ 
fluencia Ti y Ti (fig. 68) de los esfuerzos cortantes 
Ti y Tí en las secciones situadas, respectiva¬ 
mente, inmediatamente á la izquierda y á la derecha 
del apoyo A\. 

Si ci C{ son los puntos de las dos lineas correspon¬ 
dientes á un punto cualquiera C del tramo U ó del 
tramo /<+i. 


trazo grueso en la figura 67, se deduce 
de las lineas de influencia Mi-i y Mi 
de momentos flectores en los apoyos 
Ai- 1 y Ai . 

Lineas de influencia en los dos tra¬ 
mos U- 1 y U .f i. Sea cualquiera la po¬ 
sición C de la carga P en el tramo li -1 ó /<+ 1 , el es¬ 
fuerzo cortante 0 que se produciría en (5) del tramo 
U , si éste fuera independiente del resto de la viga, es 
nulo; por consiguiente, para construir el punto c de 
la línea de influencia de esfuerzos cortantes situado 
en la vertical de un punto C cualquiera del tramo h-\ 
ó del tramo U+\ habrá que llevar en C una ordenada 
Ce igual a Ci-i ci por debajo ó por encima del punto 
C según que ci- 1 esté por debajo ó por encima de Ci. 

De ahí resulta que en el tramo L-i la línea de in¬ 
fluencia del esfuerzo cortante en la sección (5) está 
siempre situada por encima de la línea de los apoyos, 
y en el tramo está siempre situada por debajo. 

Es evidente que estas porciones de la línea de in¬ 
fluencia del esfuerzo cortante son independientes de 
la posición de la sección (S) en el tramo /<. 

Porción de la linea de influencia situada en el tra¬ 
mo U. 

1. ° Para construir el punto d de la rama de curva 
de influencia Ai-\ g situado en la vertical de un 
punto cualquiera 8 de la recta Ai-\ Bi, se lleva sobre 
esta vertical un segmento = di -1 di por encima ó 
por debajo del punto 8 según que di- 1 esté por enci¬ 
ma ó por debajo de di y teniendo en cuenta que el 
segmento dt-i di está á escala n veces mayor que el 
segmento 8d. 

2. ° Para construir el punto e de la rama de la lí¬ 
nea de influencia g' Ai situado en la vertical de un 
punto cualquiera e de la recta Ai Bí-\ , se lleva sobre 
esta vertical un segmento e e igual á ei-\ por enci¬ 
ma ó por debajo del punto e según que et-\ esté por 
encima ó por debajo de y teniendo en cuenta que 




Fie. €4 


el segmento e¡- 1 ei está á una escala n veces mayor 
que el segmento ce. 

Linea de influencia de la reacción de un apoyo cual¬ 
quiera, La línea de influencia de la reacción V ( de un 


c el punto de la línea que se busca de Vi, se tendrá: 

Ce -— — CCi 

1 

Sistemas en el espacio 

Expondremos brevemente algunas nociones sobre 
los sistemas en el espacio. 

Fuerzas concurrentes en un punto á distancia finita* 
Numeradas las fuerzas se componen las dos primeras 
por la regla del paralelogramo; la resultante de éstas 
se compone con la tercera, y asi sucesivamente hasta 
la última, cuya última composición nos dará la resul¬ 
tante total. 

Suma y diferencia geométrica. Resultante. Sea un 
sistema de fuerza /„ / s , /„ / 4 , / ft , dispuestas de un modo 
cualquiera en el espacio. Por un punto O (fig. 69) 
cualquiera del espacio trazamos los vectores /¡ /J /¡ ... 
respectivamente, equipolentes á los dados /, /, ... 
hasta el último f' s ; la fuerza que resulte uniendo el 
punto 0 con el extremo de /¡ se llama suma geomé¬ 
trica de las fuerzas dadas y cualquiera que sea el pun¬ 
to O , la suma geométrica obtenida es equipolente á L . 

El polígono así obtenido se llama también polígono 
de fuerzas y el orden en que se lleven éstas en la com¬ 
posición es también indiferente según puede apreciarse 
en la figura. La proyección, sobre un plano cual¬ 
quiera, de la suma geométrica de un sistema de fuer¬ 
zas es equipolente á la suma geométrica de las pro¬ 
yecciones de estas fuerzas sobre el plano. 

Si proyectantes sobre un eje cualquiera, tomado 
como eje de las x , el polígono formado por las fuerzas 
Ji ft ••• fí Rt la proyección de R es igual 
á la suma de las proyecciones de ios 
otros lados f\ f' t ... y éstas son, respes 
tivamente, iguales á las proyecciones 
sobre el mismo eje de las fuerzas da¬ 
das /,, /„ ... Si llamamos á estas pro¬ 
yecciones fix fu — podremos escribir 

R* = fi x + fax -f ... = E/ x 

Si hacemos otro tanto sobre otros dos 
ejes normales entre sí y al primero to¬ 
mados como ejes de las y, z, tendremos 

Rp — fip + Í2p + — = £/, 

R * = fu 4- / 2 t + — = 2/, 

Estas tres igualdades definen en el 
espacio 

R(=)Sgf 

ó sea, que R es la suma geométrica de 
las /. Y recíprocamente, que una fuer¬ 
za R cuyas tres proyecciones son iguales respectiva¬ 
mente á las sumas algébricas de las proyecciones so¬ 
bre los mismos ejes, de un cierto número de fuerzas, 
es la suma geométrica de estas fuerzas. 
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Por consideraciones análogas á las hechas con fuer¬ 
zas situadas en un plano se llega á ver que si la suma 
algébrica de las proyecciones de las fuerzas sobre 
cada uno de los tres ejes es igual á cero, el polígono 
de las fuerzas es cerrado ó su resultante es nula, lo 
cual nos dirá que se hacen equilibrio. 



Principio de los trabajos virtuales. Supongamos una 
serie de fuerzas en equilibrio que pasan por un punto 
y sea 9 el ángulo que una cualquiera de ellas P foi- 
ma con un eje s que pasa por O; tendremos 


entre si y conservando invariable su magnitud ó más 
generalmente su proporción de magnitud, resultará 
que la resultante de todas ellas girará alrededor de 
un punto fijo que se llama centro de fuerzas paralelas* 

La proyección del centro de un sistema de fuerzas 
parólelas, sobre un plano cualquiera y en dirección 
arbitraria, coincide con el centro de las proyecciones 
de dichas fuerzas sobre dicho plano. 

De ahí se deduce el medio para determinar en el 
espacio el centro de fuerzas paralelas, operando con 
las fuerzas en dos direcciones distintas ó bien hallan¬ 
do las proyecciones en dos planos distintos y operando 
en ambos, con lo cual obtendremos las dos proyeccio¬ 
nes del centro que buscamos. 

Sabemos que en un plano, la determinación analí¬ 
tica del centro de fuerzas paralelas /, f t ... /« obedece 
á las ecuaciones 

Y - V - -1 y 

~ 2 / ¿í 

Ahora bien, apoyándonos en lo expuesto en el pá¬ 
rrafo anterior y suponiendo las fuerzas en el espacio,, 
obtendremos la tercera coordenada Z del centro bus¬ 
cado, suponiendo proyectado el sistema sobre el pla¬ 
no xz, en la dirección y, lo cual nos dará 



Si los puntos de aplicación de las fuerzas se mueven 
en planos paralelos entre sí, lo mismo le sucederá ai 
centro. Así, si los planos de desplazamiento son pa¬ 
ralelos al plano xy, no variarán las z ni, por tanto, 
tampoco la Z. 

Si el plano xy contiene el centro, tendremos 


EP eos 9 = 0 

y si As es un segmento arbitrario del eje se tendrá 
AsEP eos 9 = 0 


ó también 


E P • A s eos 9 = 0 


Si As representa un desplazamiento virtual del pun¬ 
to 0 sobre el eje s, observaremos que la ecuación an¬ 
terior expresa el principio de las velocidades virtua¬ 
les, desplazamientos virtuales ó tra¬ 
bajos virtuales que dice: Si al punto 
de concurso de varias fuerzas en 
equilibrio se le imprime un desplaza¬ 
miento virtual, la suma algébrica 
de los trabajos virtuales de las fuer¬ 
zas es nula. 

Fuerzas paralelas . Si el punto de 
concurso de las fuerzas se va al in¬ 
finito, la poligonal Se reduce á una 
recta y el lado de cierre sefá igual á 
la suma algébrica de las fuerzas da¬ 
das, siendo su línea de acción paia- 
lela. La determinación gráfica de su 
posición se haría hallando en dos 
proyecciones sobre dos planos orto¬ 
gonales la posición de las resultantes 
en cada uno de estos planos median¬ 
te un polígono funicular en cada uno. 

Esto, que es evidente para sólo dos 
fuerzas, lo será para la resultante y 
otra, y así sucesivamente para un 
haz de fuerzas paralelas, resultando 
como se dijo en un plano que la resultante divide á 
la distancia entre dos fuerzas en partes inversamente 
proporcionales á cada una de ellas. 

Centro de fuerzas parálelas. Si hacemos girar va¬ 
rias fuerzas paralelas alrededor de su respectivo pun¬ 
to de. aplicación., manteniéndolas siempre paralelas 


S/2 = 0 

y recíprocamente, si las z son normales al plano xy, 
el producto fz se llama momento de la fuerza / respec¬ 
to á dicho plano, que se llama plano de momentos. 
Entonces la ecuación 

ZE/= E/z 

nos dice que la suma algébrica de los momentos de 
varias fuerzas paralelas respecto á un plano es igual 
al momento de la resultante. 



Fuerzas cualesquiera en el espacio . Supongamos 
varias fuerzas cualesquiera en el espacio, sea un pla¬ 
no cualquiera P y un punto arbitrario O; descompon¬ 
gamos cada una de las fuerzas en dos componentes, 
una que vaya desde un punto de intersección con el 
plano al punto O y la otra situada en el plano P ; la$ 
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primeras admitirán una resultante que pasará por O 
y las segundas otra que estará situada en el plano P; 
si estas dos estuvieran en un plano podría reducirse 
aún el sistema á una resultante única. 

Se llama eje de un par de fuerzas 6 eje de momento 
de un par un vector trazado normalmente al plano de 



las fuerzas, en un punto cualquiera del mismo, pro¬ 
porcional á dicho momento, y en un sentido tal que 
un espectador cuyos pies estén en el plano y la cabeza 
hacia el extremo del vector, vea girar las fuerzas en el 
sentido de las agujas de un reloj. 

Dos pares cualesquiera situados en el espacio se 
componen en un par resultante, obteniéndose el eje 
correspondiente componiendo los ejes de momentos 
-de los pares componentes como si se tratara de fuer¬ 
zas; componiendo varios pares de dos en dos veremos 
•que varios pares situados de un modo cualquiera en el 
espacio pueden componerse y hallar el par resultan¬ 
te componiendo los ejes-momentos como si fueran 
fuerzas. 

Un par puede transportarte de su plano á otro cual- 
■quieia paralelo, y como ya hemos visto que también 
■es indistinta su posición dentro de su plano, resultará 
•que el eje-momento puede trasladarse paralelamente 
Á si mismo y, además, á lo largo de su línea de acción, 
<le modo que para componer varios ejes de momen¬ 
tos bastará elegir un punto cualquiera y por él trazar 
ia poligonal de los ejes-momentos, y el eje-momen¬ 
to resultante será la resultante de la poligonal for¬ 
mada. 

Un par puede proyectarse sobre un plano cualquiera 
-según otro par cuyo eje de momentos es la proyección 
-del eje de momentos del par dado. 

Momento de fuerzas respecto á un eje. Se entiende 
por momento de una fuerza respecto á un eje el pro¬ 
ducto de la proyección de la fuerza, sobre un plano 
normal al eje, por la distancia más corta (brazo de 
palanca) entre la línea de acción de la fuerza y el eje. 
De aquí resulta que es igual el momento de la proyec¬ 
ción de la fuerza sobre un plano normal al e;e, res¬ 
pecto al punto de intersección del eje con dicho pla¬ 
no; la misma regla de signos; pudiendo reducirse la 
regla de momentos de fuerzas en el espacio respec¬ 
to á un eje á la de fuerzas en un plano respecto á un 
punto. De ahí que el momento de una fuerza P res¬ 
pecto á un punto O es igual al momento de dicha fuer¬ 
za respecto al eje, normal al plano PO , que pasa por 
O. Es independiente del punto de aplicación de la 
fuerza dentro, naturalmente, de su línea de acción. 
El momento de una fuerza respecto á un eje situado 
en un mismo plano con la fuerza es nulo y recíproca¬ 
mente. 


La suma de momentos de varias fuerzas concurren¬ 
tes ó paralelas, respecto á un eje cualquiera, es igual 
al momento de su resultante respecto al mismo eje. 

La suma de momentos de varias fuerzas cuales¬ 
quiera situadas en el espacio, respecto á un eje cual¬ 
quiera es igual á la suma de los momentos, respecto 
al mismo eje, de las 
dos fuerzas á que 
pueden reducirse ^ 
todas las fuerzas 
dadas. 

Composición de 
varias fuerzas en el 
espacio. Resultante 
de traslación y par 
resultante. Siguien¬ 
do la marcha indica¬ 
da anteriormente, 
elegiremos como g 
plano de proyección 
de las fuerzas el pla¬ 
no en el infinito; 
cada una de las fuer¬ 
zas vendrá descom¬ 
puesta en una equi¬ 
polente cuya línea de acción pasará por O, centro de 
reducción, y en otra en el infinito é infinitamente pe¬ 
queña. Las componentes que pasan por O se compon¬ 
drán en una resultante que también pasará por O y 
que se llama resultante de traslación, y las demás son 
pares'de fuerzas que darán también un par resultante. 
En otros términos: cada una de las fuerzas las trans¬ 
portamos á O, añadiendo el par correspondiente, lo 
cual da una serie de fuerzas que pasan por O y, por 
tanto, también su resultante, y una serie de ejes de 
pares que también compondremos pasando por O como 
también el eje resultante. 

Sea cualquiera el punto elegido como centro de re¬ 
ducción, su resultante conservará igual valor y sen¬ 
tido. 

La figura 70 representa en dos proyecciones la com¬ 
posición de las fuerzas A X P U A 2 P tf A t P t . 





Hje central. Si descomponemos el eje de momentos 
del par resultante en dos, uno según la resultante de 
traslación q y el otro normal á ella, resultará este últi¬ 
mo representando un par cuyo plano tendrá la di¬ 
rección q y podremos componer sus fuerzas con la re- 
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sultante, la cual resultará trasladada paralelamente 
á si misma una cierta magnitud, con lo cual todo el 
sistema queda, por fin, reducido á una resultante de 
traslación y á un par cuyo plano es normal al de ésta 
y cuyo momento es evidentemente el menor de todos 
los que se obtengan variando la situación del centro 
de reducción escogido. La línea de acción de la resul¬ 
tante de traslación es, pues, el lugar de todos los pun¬ 
tos del espacio respecto á los cuales el momento re¬ 
sultante del sistema es el menor posible. Esta linea se 
llama eje central de momentos. La figura 70 represen¬ 
ta la construcción del eje central que viene represen¬ 
tado por sus dos proyecciones e' y e ". 

Descomposición de fuerzas en el espacio 

Es evidente que el problema de descomponer una 
fuerza en otras en el espacio se presta á muchos pro¬ 
blemas según las condiciones que hayan de reunir 
las fuerzas componentes; nos limitaremos á estudiar 
el caso de descomposición de una fuerza en tres y 
el de descomponer una fuerza en seis. 

1. ° Descomponer una fuerza en tres, a) Las líneas 
de acción de las componentes concurren en un punto 
de la línea de la fuerza dada. 

Sean x, p, z las lineas de acción de las componentes 
y r la fuerza que hay que descomponer. Empezamos 
.por descomponer la r según una de las dadas, por 
ejemplo, la * y según la intersección del plano rx éyz 
y luego esta última según z é y. 

b) La línea de acción x de una de las componentes 
corta á la fuerza dada en un punto A ; las y, s se en¬ 
cuentran en un punto B del plano rx estando situadas 
en un mismo plano con la AB. 

Descompondremos primero r según x y AB y luego 
esta última según zéy, 

2 . ° Descomponer una fuerza dada en seis, de las 
cuales se conocen sus lineas de acción. La condición 
á que deben satisfacer las seis líneas de acción dadas 
es que no puedan ser cortadas á la vez por una misma 
recta, pues de lo contrario tomada ésta como eje de 
momentos, seria nulo el de las componentes busca¬ 
das respecto á dicho eje, mientras que no lo sería 
el de la resultante, á menos que ésta cortara también 
á dicho eje. 

De lo dicho se deduce: 

a) No podrán más de tres componentes cortarse 
en un punto ó ser paralelas, pues de lo contrario se 
podría trazar, desde el punto de concurso de las cua¬ 
tro componentes, una recta 5jue cortara á las otras 
dos restantes. 

b) Tampoco podrán estar situadas en un mismo 
plano más de tres componentes. 

c) No podrán encontrarse más de cuatro compo¬ 
nentes en una superficie de doble generación recti¬ 
línea. 

Si tres de las componentes pasan por un punto O 
y las otras tres están situadas en un plano 7 C, descom¬ 
puesta la fuerza dada, en su punto de intersección 
con el plano tt, en una componente que pase por O y 
en otra situada en 7t, podremos descomponer la pri¬ 
mera en las tres concurrentes en O y la segunda en las 
tres componentes situadas en el plano n, supuesto, 
naturalmente, que ello no sea imposible, según se ex¬ 
plicó anteiiormente. 

En el caso en que en vez de ser dada una resultante 
se trate de descomponer un sistema de fuerzas ó sea 
substituir un sistema de fuerzas én el espacio por otras 
seis equivalentes cuyas líneas de acción sean conocidas, 
se comienza por reducir el sistema dado á dos fuerzas 
r y 9 que pase la primera por O y esté la segunda en 
el plano n y luego se sigue como se acaba de indicar. 

Alguna, vez puede aplicarse ventajosamente un 
tíiétodo análogo al de Ritter relativo á fuerzas en el 
plano; basta substituir el momento respecto á un 


punto por momento respecto á un eje. Así, si se pue¬ 
de trazar una recta que encuentre cinco de las compo¬ 
nentes, el momento de la sexta respecto á esta recta, 
considerada como eje, debe ser igual al momento de 
la fuerza dada, lo cual nos dará el valor de la sexta 
componente. Si dos de las componentes están situa¬ 
das en un plano y otras dos en otro plano, podrán 
escribirse otras dos ecuaciones de momentos que con¬ 
tengan las otras dos componentes, tomando momen¬ 
tos respecto á la recta que une los puntos de concurso 
de los dos pares de rectas de los dos planos y respecto 
á la intersección de los dos planos. 
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Estática. Quim. Estática química . Teoría del equi¬ 
librio de los cuerpos en las combinaciones. V. Termo- 
química. 

Estática. SocioL Estática social . V. Sociales (Cien¬ 
cias). 

Estática.' Zootec. Estática del cuadrúpedo . Las dis¬ 
posiciones de los miembros, sosteniendo el cuerpo del 
animal, constituyen el estudio de la estática del cua¬ 
drúpedo. Estas disposiciones tienen gran importancia 
desde el punto de vista de su conservación por deter¬ 
minar la repartición de las presiones ó de las cargas 
entre las superficies articulares y los músculos. Las 
partes situadas en la dirección vertical no son las úni¬ 
cas que conviene considerar. Las articulaciones angu¬ 
lares de las palancas de los miembros son las que más 
trabajan. Por consiguiente, la antigua expresión de 
aplomos debe ser abandonada. Nos aproximaríamos 
más á la verdad diciendo que se trata de las condicio¬ 
nes normales de la mejor dirección de las palancas 
huesosas de los miembros. La primera función en las 
extremidades es sostener la masa del cuerpo en la es¬ 
tación ó en la actitud de reposo. En esta actitud los 
miembros no son pasivos; los extensores están en un 
estado de tensión que mantiene á los ángulos articu¬ 
lares en su grado normal de abertura. Si fuese de otro 
modo, estos ángulos se cerrarían y la masa del cuerpo 
caería inmediatamente sobre el suelo, obedeciendo á 
la gravedad. Esto es lo que ocurre desde el momento 
en que por una lesión de los nervios los músculos de 
los miembros están paralizados. Existe, pues, una pro¬ 
ducción indiscontinua de energía. La cantidad de esta 
energía ó trabajo está en razón inversa de la parte 
de peso que, según las disposiciones del miembro, in¬ 
cumbe á sus órganos pasivos, es decir, á las palancas 
huesosas. Esto bastaría para demostrar hasta qué 
punto es importante que la repartición se haga según 
condiciones reconocidas como las más favorables en 
el estado de reposo del cuerpo. En el cuadrúpedo la 
base de sustentación está representada por las líneas 
que reúnen entre sí los puntos de apoyo de los cuatro 
remos. El espacio que estas líneas circunscriben, ó la 
figura que representan, es un paralelogramo rectán¬ 
gulo en caso de la perfección. En un punto de su super¬ 
ficie cae siempre la vertical que pasa por el centro de 
gravedad del cuerpo. El lugar de este punto en la es¬ 
tación no es indiferente. Determina el modo de repar¬ 
tición del peso del cuerpo entre los dos bípedos, ante¬ 
rior y posterior, constituidos para soportar masas di¬ 
ferentes, y causa el recargo del uno ó del otro en caso 
de disposiciones anormales. Normalmente está situa¬ 
do un poco más cerca del anterior que del posterior. 
Las palancas óseas que forman parte de los miembros 
están teóricamente representadas por la recta que une 
los dos centros articulares del hueso, es decir, los dos 
puntos centrales de sus superficies articulares. La 
recta de que se trata es, por tanto, un verdadero pén¬ 
dulo oscilante cuando tienen lugar los movimientos 
del miembro alrededor de uno ó de otro de estos pun¬ 
tos ó de los dos sucesivamente, describiendo arcos de 
círculo de una extensión proporcional á su longitud 
y recorriendo, por consiguiente, cierta área. Las corre¬ 
laciones anatómicas son tales, que en un organismo 
normal todas estas palancas teóricas, dirigidas en el 
mismo sentido, son exactamente paralelas entre sí: 
las oblicuas con las oblicuas, las verticales con las ver¬ 
ticales. Los planos verticales sobre los que están nor¬ 
malmente situados los bípedos laterales, ó el anterior 
y el posterior, son también paralelos entre sí, de tal 
modo que, prolongadas estas palancas, se encuentran 
necesariamente cuando son oblicuos en sentidos in¬ 
versos. Esto es lo que Sansón llama ley de paralelismo 
de las palancas , que tiene por corolario obligado la 
ley de similitud de los ángulos formados en el punto de 
la intersección resultante de la prolongación de las 


palancas oblicuas en sentidos opuestos. El paralelis¬ 
mo de las palancas y la similitud de los ángulos ates¬ 
tiguan una disposición normal, pero esto no es sufi¬ 
ciente para realizar las mejores condiciones estáticas 
del aparato locomotor. Se comprende fácilmente que 
en el caso de ángulos rectos ó de 90°, las presiones ejer¬ 
cidas por una parte sobre las articulaciones angula¬ 
res, y por otra, sobre las potencias musculares, por el 
peso del cuerpo, se encuentran igualmente repartidas 
y, por consiguiente, conformes á las resistencias nor¬ 
males. Claro es, además, que para la misma fuerza 
desplegada, la plegadura de los ángulos es tanto más 
fácil y más rápida cuanto son menos abiertos. Así se 
realiza la perfección, á la vez, estática y cinemática. 

ESTÁTICE. f. Bol . (Stalice L.) Género de plum- 
bagináceas, estaticeas, con estambres insertos casi en 
el fondo del tubo de la corola, estigma cilindrico filifor¬ 
me, estilos lampiños, libres, inflorescencia corimboso- 
apanojada, cáliz escarioso, sus cinco dientes aristados, 
fruto indehiscente ó que se rasga irregularmente ó 
en la punta mediante una tapadera dura, albumen más 
ó menos abundante; hojas enteras ó recortadas, ge¬ 
neralmente en roseta radical, aovadas, espatuladas ú 
oblongas; escapo sencillo ó con sucesivas bifurcacio¬ 
nes. Comprende más de 120 especies esparcidas por 
todos los continentes, más en el antiguo, sobre todo 
en las costas y estepas salinas, 30 de ellas en España. 

En el subgénero Limonium con pétalos indivisos, 
soldados sólo en la base y en su sección pteroclados 
con limbo calicino grande, muy plegado, corola ama¬ 
rilla, ramas floridas anchamente trialadas ó con dos 
filos, rara vez sin alas, fruto que se abre por tapadera, 
especies la mayor parte de Macaronesia. St . sinuata , 
siempreviva azul ó capitanos, es erizada, de 1 á 3 din., 
hojosa, alada, hojas sinuadopinatífidas, peninervias, 
caulinares lanceoladoagudas con quilla decurrente, co¬ 
rmibos densos, florece de Abril á Julio y se encuentra 
en Levante y S. de España, como la St . Thonini, lam¬ 
piña, garza, con hojas trasovadas, sinuadas, rara vez 
enteras, escapos de 3 á 4 dm.; St . arbórea de Tenerife 
es un arbusto. 

En la sección eulimonium con limbo calicino quin- 
quelobulado, corola roja ó purpurina, ramas cilindri¬ 
cas, fruto indehiscente, St . Limonium, acelga sibes* 
tre, behén rojo , espantazorras , limonio, de la flora 
mediterránea, de 2 á 6 dm. de altura, lampiña, con ri¬ 
zoma grueso, hojas grandes, suaves, largamente pecio 
ladas, mucronadas, peninervias, panoja muy ramosa, 
corimbiforme, limbo def cáliz liláceo, florece en Agos¬ 
to y Septiembre. 

En el subgénero Siphonantha con pétalos indivisos 
y soldados en tubo hay dos especies españolas. En el 
Schizopetalum con pétalos profundamente bífidos, sol¬ 
dados sólo en la base no hay más que dos especies, 
una de Beluchistán y otra del Tibet. 

ESTATICEAS. f. pl. Bot. Tribu de plumbagi- 
náceas, con inflorescencias en cimas uníparas agrupa¬ 
das, estambres soldados á la corola, estilos unidos sólo 
en la base. Géneros principales Armería y Statice. 

ESTÁTICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la estática. Principio estático, mecánica estática. 
H BioL Lo contrario de dinámico. 

Electricidad estática. Fis . La que se desarrolla 
por la frotación en la máquina eléctrica, por oposición 
á la electricidad dinámica, que es la que da la pila 
voltaica. 

ESTATIELATOS. m. pl. Etnogr. Pueblo de la 
Liguria sometido por los romanos en 173 a. de J. C. 
Las poblaciones más importantes eran Aquae Statiel- 
lae (Aix, de Sabova), Alba Pompeya, Asta y Destona. 

ESTATIGRAFÍ A. f. Taq. Uno de los diversos 
nombres, y de los más apropiados por cierto, que ha 
recibido la Estenografía ó escritura instantánea. Véase 
Taquigrafía. 
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ESTATILIA. f. Eniam. (Slatilia Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los mántidos y tribu de los 
manimos. Sus dos especies pertenecen al Extremo 
Oriente; el tipo, St. memorális Sauss., se halla en Ma- 
nila y en el Japón. 

ESTATIRA. Biog. Reina de Persia, hija de 
Darnes y esposa de Artajerjes II. Un hermano suyo, 
llamado Teritujmes, que estaba casado con una her¬ 
mana de Artajerjes, quiso deshacerse de ella para ca¬ 
sarse con otra mujer, y Artajerjes le mandó asesinar, 
promoviendo entonces una sublevación sus partida¬ 
rios, que Darío II, padre de Artajerjes, sofocó con ener¬ 
gía. Además, la reina Parisatis, esposa de Darlo, hizo 
sufrir muerte cruel á toda la familia de Estatira, 
librándose ésta gracias á la intervención de Artajer¬ 
jes. Cuando Estatira subió al trono, hizo matar á 
Udiastes, asesino de su hermano, y Parisatis, temiendo 
que le alcanzara su venganza, mandó envenenar á 
Estatira, que era muy hermosa. 

Estatira. Biog. Princesa persa, esposa de Da¬ 
río III. Después de la batalla de Isos, cayó en manos de 
Alejandro con sus hijos y Sisigambis, madre de Da¬ 
río, y fué tratada con mucha consideración por el ven¬ 
cedor, que á su muerte ordenó se le hicieran magní¬ 
ficos funerales. 

Estatira. Biog. Princesa persa, hija de Darío III 
V de la princesa de su nombre, muerta en 323 a. de 
Jesucristo. Cuando fué hecha prisionera con su madre 
por Alejandro, éste casó con ella en 329. Pocos días 
después de la muerte de Alejandro, Roxana, otra de 
sus esposas, la hizo estrangular. 

ESTATISMO, m. Teoría política que, partien¬ 
do de la crítica del orden social, quiere que el Estado 
realice las reformas que los partidarios de esta teoría 
juzgan indispensables. Fué iniciada en Alemania por 
el príncipe de .Bismarck y los profesores llamados 
economistas de la cátedra. El estatismo se llama tam¬ 
bién socialismo del Estado y tiene por objeto combatir 
la expansión del socialismo propiamente dicho, po¬ 
niendo los medios sociales de producción bajo la de¬ 
pendencia del Estado, y ha de tener la iniciativa de 
las reformas sociales que juzgue necesarias. 

ESTATIVO, VA. adj. Antig. Decíase del cam¬ 
pamento ó del ejército romano que permanecían al¬ 
gún tiempo en determinado lugar. 

Fiestas estalivas. Entre los antiguos romanos, fies¬ 
tas celebradas por todo el pueblo, y cuyo día era fija¬ 
do por los fastos. 

ESTATMÉTICA. (Etim. — Del gr. stathmeti- 
kós, que sirve para pesar ó medir.) f. Melrol .. Empleo 
de las pesas ó medidas. 

ESTATMO. (Etim. — Del gr. stathmósj punto I 
de parada, etapa, campamento.) m. Antig. Especie de 
caravanera en la antigua Persia y Grecia. || Caballeri¬ 
za, establo, edificio de una granja. || Emplazamiento 
para los navios. H Etapa, jornada, hablando de mar¬ 
chas militares, j] Peso, balanza. 

ESTATHÓGRAFO. (Etim. —Del gr. stath - 
más, línea tirada á cordel, y gráphein, escribir.) m. 
Instrumento empleado para medir gráficamente la 
velocidad de los trenes. 

ESTATMÓPODA. f. Entom. (Stathmopoda 
Staint.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los heliodínidos. Comprende 95 especies dis¬ 
tribuidas por Africa, Asia é islas hasta Australia. La 
St. macúlala Wals. se halla en Gambia y Transvaal. 

ESTATOBLASTO. m. Zool. Formación menuda 
lenticular* envuelta en una cubierta firme de quitina 
y que en los briozoos ectoproctos de agua dulce (lo- 
fópodos) constituyen una á manera de gemación, re¬ 
producción asexual. Aseguran la difusión y conserva¬ 
ción de la especie durante la época desfavorable, prin¬ 
cipalmente en invierno. En muchas especies hay en 
los estatoblastos, en su cáscara, células aéreas, flotan 
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á favor de éstas y son transportados fácilmente en 
las patas de aves acuáticas. 

ESTATOCISTO. m/ Zool. Se da el nombre de 
estatocistos á determinados órganos de las medusas 
provistos de concreciones calizas ó estatolitos, que pue¬ 
den ser comparados á los órganos auditivos de los 
animales superiores, por estar condicionados para po¬ 
der percibir las vibraciones del ambiente*; pero que 
están principalmente destinados á indicar al animal 
(al conservar por su peso la verticalidad) los despla¬ 
zamientos de la posición normal que experimente su 
cuerpo, á fin de que proceda á restablecer el equili¬ 
brio; así, pueden ser denominados órganos del equi¬ 
librio. V. Narcomedusas. 



Vista de frente y de perfil de un estatoblasto 
(según Kükenthal) 


ESTATOCODIO. m. Zool. (Slatocodium All- 
man.) Género de celentéreos, hidrozoarios, del grupo 
de los leptólidos (ó pólipos hidroideos), gimnoblásti- 
dos, de la familia de los corínidos, afín al género Syn- 
corine , que puede considerarse constituido, según 
Allman, por todas las especies de dicho género Syn - 
corine, cuyos botones medusoides no llegan á quedar 
libres. 

ESTATOCRACIA. f. Mil. ant . Gobierno de los 
militares. 

ESTATOLATRÍA. f. Inmoderada y ciega adhe¬ 
sión á las doctrinas que favorecen al Estado en con¬ 
tra de otras instituciones ó entidades; adoración del 
Estado. 

ESTATOLITO. m. Bot. Para explicar el geo¬ 
tropismo ideó Haberlandt una teoría, según la cual, 
en todas las inclusiones protoplasmáticas libremente 
movibles tienen las plantas un medio de ponerse en 
relación sensitiva de posición respecto de la vertical 
terrestre; el peso de los granos de fécula les sirve de 
plomada y también pueden á veces servir al mismo 
fin los cristales de oxalato cálcico, granos cristalinos 
y otras concreciones de mayor peso específico que el 
agua y el plasma y lo bastante movibles para ir al 
fondo de la célula en cualquier posición. Estas con¬ 
creciones se llaman, conforme á tal teoría, estaloh- 
tos. Los principales botánicos, propugnadores de la 
teoría, son Haberlandt, Noli y Némec,y se han podido 
apoyar en hechos análogos del reino animal, como, 
por ejemplo, el estatocisto del caracol marinó Ptero- 
Irachea, con la diferencia de que en la planta el esta¬ 
tocisto es la célula que en su interior propio tiene esta¬ 
tolitos, no tiene pues un estatocisto, sino muchos, 
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dentos ó miles, en series longitudinales, formando 
una vaina feculenta en el extremo de las raíces y de 
los tallos geotrópicos, pedúnculos y nudos, etc. Véase 
Movimiento. Bot. 

ESTATOLITOS. m. pl. Zool. Se da este nombre 
á las concreciones minerales microscópicas que presen¬ 
tan los estatocistos ó estatorrabdos (V. estas voces), 
ú órganos del equilibrio de las medusas. Dichos esta- 
tolitos por su peso son los que hacen determinar á los 
estatorrabdos los desplazamientos que pueda sufrir 
el animal de su posición normal de equilibrio. 

ESTATÓMETRO. m. Ojt. Instrumento para me¬ 
dir el grado de exoftalmos. 

ESTATOPATÍA. f. Ojt. Desviación ocular. 

ESTATOPLEOS. m. pl. Zool. (Statoplea.) Nom¬ 
bre dado por Allman á todas aquellas formas de póli-' 
pos hidroideos de la familia de los plumuláridos, que 
tienen los nematóforos soldados en oposición á los 
eleuteropleos, que son los plumuláridos de nemató¬ 
foros articulados. 

ESTATOR. (Etim. — Del lat. stare, estar de pie.) 
m. Antig. rom . Oficial al servicio de un magistrado 
de provincia. !| Soldado que formaba parte de la guar¬ 
dia de la tienda imperial. || m. pl. Soldados de la guar¬ 
dia de la puerta del Pretorio. 

Estator. (El que detiene.) Mit. Sobrenombre que 
daban los romanos á Júpiter considerado como el 
dios que conservaba el orden de las cosas, y que dete¬ 
nía á los fugitivos. Así se le ve representado en algu¬ 
nas medallas. 

ESTATORIO (VÍCTOR). Biog. Orador español 
de la época romana, que vivía hacia los últimos días 
de la República (30 a. de J. C.). Había nacido en Cór¬ 
doba, y figura en la galería ae oradores latinos que 
conocemos por las Controversias y Suasorias de Séne¬ 
ca, quien le llama su paisano y le elogia mucho como 
orador, si bien condena algunas de sus máximas, sen¬ 
tencias y doctrinas. 

ESTATORRABDOS. m. pl. Zool. Se da este 
nombre á aquellos tentáculos de las medusas que apa¬ 
recen modificados para convertirse en órganos sensi¬ 
tivos, destinados, merced á la presencia de concrecio¬ 
nes calizas ó estatolitos, al mantenimiento del equili¬ 
brio del animal y á la percepción de las vibraciones 
del ambiente. V. Estatocisto, Estatolitos y Nar- 

COMEDUSAS. 

ESTATOSCOPIO, m. Fis. Aparato emplea¬ 
do en la navegación aérea con objeto de observar si 
el globo ó aeroplano baja ó sube. En 

I su forma primitiva (fig. 1) consiste en 
un recipiente provisto de una llave y 
de un manómetro muy sensible que 
mide la diferencia de presión existen¬ 
te entre dicho recipiente y la atmós¬ 
fera. Para usarlo se comienza por ce¬ 
rrar la llave y leer el aparato después 
de transcurrido algún tiempo. Se re¬ 
quieren, por tanto, dos lecturas de 
presión y una de tiempo. El varióme 
tro de v. Hefner Altemeck (fig. 2) se 
distingue del primitivo estatoscopio 
en que la llave está reemplazada por 
una abertura muy angosta y sirve 
para indicar con gran sensibilidad las 
^ --v ^ pequeñas variaciones de presión, aun- 

f\JJL que se produzcan con gran rapidez. 

yCj A. Bestelmeyer ha modificado el 

n variómetro de v. Hefner- Altemeck 

^ construyendo un aparato (fig. 3) que 

con una sola lectura da la velocidad 
vertical del globo y mediante dos se¬ 
paradas por un breve intervalo de tiempo se obtiene 
la aceleración. Para ello provee al variómetro de un 
manómetro graduado y da á la abertura dimensiones 




perfectamente definidas. Su funcionamiento es domo 
sigue: Al elevarse el globo desciende la presión at¬ 
mosférica y el aire del variómetro se escapa por la 
abertura, pero á consecuencia del rozamiento la pre¬ 
sión interior sigue las varia¬ 
ciones de la exterior con un re¬ 
traso que, como demuestra la 
teoría, es proporcional á la ve¬ 
locidad con que se producen 
dichas variaciones. Para elimi¬ 
nar en lo posible la influencia 
perturbadora de los cambios 
atmosféricos, el aparato va co¬ 
locado dentro de un vaso d< 

Dewar. Se ha puesto especial 
cuidado en asegurar la cons¬ 
tancia del punto cero del ins¬ 
trumento. Para ello las super¬ 
ficies líquidas en ambas ra¬ 
mas del manómetro son sensi¬ 
blemente perpendiculares en¬ 
tre si, con lo cual la posición 
del cero es casi independiente 
de las oscilaciones experimen¬ 
tadas por el aparato. Además, 
se han elegido las dimensiones 
del manómetro de tal modo que se compensen mutua¬ 
mente la dilatación térmica del petróleo y la variación 
de su tensión superficial con la temperatura. Para 
juzgar de la pequeña inercia del aparato bastará de¬ 
cir que si el movimiento ascensional se verifica de un 
modo uniformemente acelerado, el variómetro tarda 
tres segundos en marcar la presión que existe en un 
momento dado. El manómetro de líquidos tiene cier¬ 
tas ventajas sobre los aneroides, pues aunque éstos 
son más sensibles, no poseen la constancia de cero que 
presenta aquél. 

Cuando el globo se mueve manteniéndose á la mis¬ 
ma altura, el variómetro de Bestelmeyer permanece 
en el cero, y cuando sube ó baja da directamente la 
velocidad ascensional en metros por segundo. 

Prescindiendo de la influencia de los cambios de 
temperatura, cuando el globo asciende ó desciende 
con velocidad constante, la lectura del variómetro 
permanece fija y es proporcional á dicha velocidad; 
en particular, es independiente de la presión, es decir, 
de la altura á que se encuentra el globo. 

La sensibilidad del aparato puede aumentarse dan¬ 
do á V valores mayores ó disminuyendo el radio del 
capilar k. 


Variómetro 

de v. Hefner Altemeck 


Fio.) 



Pío. S 

Variómetro de Bertelmeyer 


G. v. de Borne ha modificado el variómetro de Bestel¬ 
meyer reemplazando el manómetro de sifón por uno 
aneroide, de tal modo que la velocidad ascensional 
está indicada por una aguja que se mueve por efecto 
de las deformaciones de una delgada caja metálica. 
Esto hace que el instrumento sea mucho más robusto 
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C .—Derecho eclesiástico 

La Iglesia adoptó después de los tres primeros si¬ 
glos de su fundación, la generalización de las estatuas, 
como imágenes representativas de la divinidad y de 
los santos, condenándose en el 2.° Concilio general de 
Nicea la teoría de los iconoclastas que 
en su puritanismo exagerado predica¬ 
ban la destrucción de las imágenes. 

La ausencia de estatuas cristianas, 
durante los tres primeros siglos del 
Cristianismo, tenía por objeto evitar 
la creencia por parte de los paganos, 
de que sólo se trataba de un cambio 
de ídolos, y con el fin de que com« 
prendiesen mejor la excelsa espiritua¬ 
lidad del culto cristiano, evitando 
al propio tiempo sacrilegas profana¬ 
ciones en aquella época de persecu¬ 
ción sangrienta. Con la paz concedi¬ 
da á la Iglesia surgieron las estatuas 
representativas, porque como afirma 
Gregorio Magno, las imágenes son los 
libros de quienes no saben leer, mo¬ 
viendo su simple contemplación á 
la piedad. Entre los primitivos cris¬ 
tianos, no obstante, existían peque¬ 
ñas imágenes, fácilmente ocultables, 
del Salvador. En el Derecho eclesiás¬ 
tico hay que distinguir esencialmente 
entre las estatuas de mero ornato de 
los templos, y las verdaderas imáge¬ 
nes expuestas á la veneración de los fieles, y espe¬ 
cialmente consagradas, en cumplimiento de los Sagra¬ 
dos cánones de los Concilios, entre ellos, el Niceno ya 
citado, y el Tridentino De invocatione veneratione et 
re'.iquiis sanctorum et sacris imaginibus. V. Imagen. 

Estatua,. Li7. La estatua de Prometeo. Comedia de 
Pedro Calderón de la Barca, clasificada entre las co¬ 
medias religiosas de este autor. De ella escribe el 
conde de Schack: «Trabajo profundo del mito de Pro¬ 
meteo, con arreglo á las ideas cristianas. Prometeo 
hace una copia de Minerva, de la razón eterna, y es 
llevado en alas de la diosa por los espacios celestes 
al palacio del dios del sol, robándole un rayo, con cuya 
ayuda infunde la vida en la naturaleza; pero la razón, 
en cuanto nace, enciende con la luz á la discordia, y, 
de la urna abierta por ella, salen y se divulgan el odio 
y la enemistad, como obscuro humo, entre el linaje 
humano; los dos hermanos, Prometeo y Epimeteo, se 
hacen la guerra entonces, cuyo azote devasta á la 
tierra virgen. Finalmente, Apolo se aplaca por las 
súplicas de Minerva, muda el humo en luz radiante, 
y devuelve á nuestro planeta el amor y la reconcilia¬ 
ción.* La obra fué escrita en 1679, siendo una de las 
últimas que compuso el autor. 

Bibliogr. Comedias de Don Pedro Calderón de la 
Barca (Biblioteca de Autores Españoles , Madrid); conde 
<de Schack, Historia de la literatura y del arte dramático 
¿n España (t. IV). 

ESTATUAR, v. a. ant. Adornar con estatuas 
y grupos alegóricos un edificio ó local. 

ESTATUARIA. F. Statuaire, sculpture. — It. 
Statuaria. — In. Statuary. — A. Bildhauerei. — P. y C. 
Estatuaria. — E. Statuarto. (Etim. — Del lat. statua¬ 
ria.) f. Arte de hacer estatuas. 

Estatuaria. B. art. Es una de las grandes ramas 
de la Escultura, y la que lleva con propiedad este 
nombre por representar la forma humana y expresar 
las concepciones suprasensibles del hombre. La esta¬ 
tuaria compre .de tres géneros: la estatua, el grupo y 
el relieve. La estatua reproduce la figura humana 
aislada y por entero, á lo menos en su porción más 
njble que es la cabeza; el grupo representa varias 


figuras humanas en escena, esto es, concurriendo á 
una acción común; el relieve las representa en esce¬ 
na ó aisladas, pero sólo de resalto sobre und superfi¬ 
cie. La estatua se caracteriza por el reposo ó la so¬ 
briedad en el movimiento; el grupo por la actividad 
y mayor sentimiento, y el relieve por la perspec¬ 


tiva que le asemeja á la pintura. La estatua presen¬ 
ta las siguientes formas: propia ó en pie, sedente ó 
sentada; yacente ó echada, generalmente sobre sar¬ 
cófagos; orante, casi siempre de rodillas, y ecuestre 
ó á caballo. Además del reposo, la estatuaria tiene 
como propiedades especiales y características la ex¬ 
presión típica é individual y la proporción orgánica. 
El reposo de una estatua no consiste en la expresión 
de una inmovilidad absoluta, sino en cierta fijeza de 
actitud v en la sobriedad ó moderación del movimien¬ 
to que presenta. La agitación de la figura humana ó 
de su vestidura casi siempre resulta penosa y repul¬ 
siva á los espectadores, y según algunos críticos es 
característica del arte en decadencia. Actitud es la 
posición escogida por el artista y que éste imprime 
en su obra. El movimiento es la inclinación de la figura 
ó de alguna parte de ella; el reposo se representa por 
la fijeza y rectitud y cierta moderada rigidez de for¬ 
mas. Es notable el reposo de muchas estatuas egip¬ 
cias [V. Egipcio (Arte), IV] y el del celebérrimo A/¿ú- 
sés de Miguel Angel (pág. 1367 del t. XXXV). La 
expresión típica y la individual se cuentan como le¬ 
yes de la Estatuaria por ser objeto de ésta la repre¬ 
sentación de individuos con su carácter propio y dis¬ 
tintivo. «Asi, por ejemplo, dice el padre F. Naval y 
Ayerve (Tratado compendioso de Arqueología y Bellas 
Artes), en una estatua de Balmes (como la del minis¬ 
terio de Fomento en Madrid por Alcoverro), no sólo 
ha de verse al filósofo (V. en el t. VII, pág. 382) y al 
clérigo, sino al tal clérigo y al tal filósofo, sin que pueda 
confundirse con los demás de su clase. Pero no tra¬ 
tándose de representar individuos (sea en retrato, sea 
en alegoría), sino clases, razas y seres morales ó abs¬ 
tractos (como la virtud, la justicia, etc.) la expresión 
de que hablamos se concreta al tipo ó á la especie, 
ya que no son posibles las circunstancias individua¬ 
les. En todo caso la expresión nunca debe ser excesiva 
ó exagerada en una obra de escultura, aun tratándose 
de representar escenas patéticas, pues la exageración 
de la línea descompone la forma humana, haciéndola 
repulsiva...* E 11 cuanto á la proporción orgánica es 
cosa de que no puede prescindirse en toda obra es. 
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cultórica seria, habiéndose de observar rigurosamente 
el canon de proporciones (V. Proporción. B. art.). 
En el grupo se debe atender, además, á la convenien¬ 
te disposición de las figuras, harmónicamente concu¬ 
rrentes á una acción común, y en el relieve á la pro¬ 
porción de las magnitudes con la perspectiva. V. Es¬ 
cultura y Relieve. Escul. 

ESTATUARIO, RIA. (Etim. —Del lat. sta - 
tuarius.) adj. Perteneciente ó relativo á la estatuaria. 
|| Dícese del mármol propio para hacer estatuas y de 
la columna que termina en una estatua. 

Estatuario, ría. (Etim. —De estatuir .) adj. ant. 
Perteneciente á un estatuto ó prevenido por él. 

ESTATÚDER. F. y P. Stathouder. — It. Sta- 
tolder. — In. Stadtholder. — A. Statthalter. — C. Esta¬ 
túder. — E. Statudo. (Etim. — Del hol. stathouder; de 
stat, estado, y houder , que tiene.) m. Magistrado su¬ 
premo de la antigua República de los Países Bajos. 

ESTATUDERATO. m. Adm. Cargo y digni¬ 
dad del estatúder. Al principio estos funcionarios eran 
sólo gobernadores nombrados por las casas de Borgo- 
ña y de Austria para administrar las provincias de los 
Países Bajos que les pertenecían. Al declararse inde¬ 
pendientes los Estados, subsistió la dignidad de esta¬ 
túder en cada provincia, hasta 1747, en que fué crea¬ 
do el estatuderato general, verdadera dignidad real y 
hereditaria. Este último fué suprimido en 1795, al ser 
conquistada Holanda por los franceses. 

ESTATUECER. v. a. ant. Ar. Estatuir, esta¬ 
blecer. 

ESTATUIR. F. Statuer. — It. Statuire. — In. To 
sta tu te. — A. Bestimmen.— P, y C. Estatuir — E. Or- 
doni. (Etim. — Del lat. slatuere.) v. a. Establecer, or¬ 
denar, determinar, disponer. 

Deriv. Estatuíble. Estatuido, da. 

ESTATUOMANÍA. f. Afán inmoderado de 
levantar estatuas aun á personas ó asuntos que no 
las merecen; manía de estatuas. 

ESTATURA. F. Taille.— It. Statura. —In. Sta- 
ture. — A. Statur. — P. y C. Estatura. — E. Staturo. 
(Etim. — Del lat. statura, deriv. de status , el acto de 
estar de pie.) f. Altura, talla, medida de una persona 
desde los pies á la cabeza, en posición vertical. 

Estatura. Mil. V. Talla. 

ESTATUTARIO, RIA. adj V. Estatuario, 
RIA, en su 2. a etimología. 

ESTATUTO. 1 • acep. F. Statut. — It. Statuto.— 
In. Statute. —A. Statut, Ordnung. — P. Estatuto. —C. 
Estatut. — E. Regularo. (Etim. — Del lat. statutum, 
deriv. de statuere , establecer.) m. Establecimiento, re¬ 
gla que tiene fuerza de ley para el gobierno de una cor¬ 
poración. U. m. en pl. || Libro ó cuaderno que contiene 
los estatutos. || pl. Comer. Escritura pública, debida¬ 
mente registrada, en fuerza de la cual queda consti¬ 
tuida una sociedad anónima. 

Estatuto. Der. Trataremos: A. Definición, concep¬ 
to y origen. — B. Clases de Estatutos. — C. Crítica del 
sistema estatuario. 

A.— Definición , concepto y origen 

Reciben el nombre de Estatutos en Derecho inter¬ 
nacional privado las disposiciones de ley ó doctrina 
legal que determinan el derecho de las personas y de 
los bienes y las solemnidades de los actos y contratos, 
en relación con la nacionalidad ó el territorio. Por 
tanto, el sistema de los Estatutos, en el Derecho in¬ 
ternacional privado, es un conjunto de reglas doctri¬ 
nales propuestas por los autores para resolver, en pri¬ 
mer término, las cuestiones de competencia entre las 
leyes locales de cada país, y en segundo lugar, las ori¬ 
ginadas por el contacto de diversas leyes nacionales. 

En el siglo xm, las ciudades de Lombardía cons¬ 
tituidas en Repúblicas independientes y regidas por 
leyes municipales llamadas Estatutos, fueron las pri¬ 


meras en concebir la posibilidad de cierta comunidad 
de Derecho, dentro de la cual pudieran resolverse las 
cuestiones de competencia entre aquellas leyes. De 
esta idea, en harmonía con el espíritu de Ja legislación 
romana, cuyo renacimiento precisamente se verifica¬ 
ba á la sazón en las universidades, hicieron los legis¬ 
tas la base de algunas reglas. Eran estos jurisconsul¬ 
tos, en su mayoría italianos, principalmente de Bolo¬ 
nia, y algunos del Mediodía y el centro de Francia. 
En el siglo XIV, Bartolo, reuniendo las reglas aisladas 
de Dino, Jacobo de Arena, Ciño, Accursio, Pietro 
alia Bella Per tica, etc., fundó la teoría que había de 
durar hasta el siglo XVI. A partir de este siglo, la doc¬ 
trina de los Estatutos se divide en tres direcciones di¬ 
ferentes: la de los consuetudinarios franceses del si¬ 
glo XVI: Du Moulin, Guy-Coquille y D’Argentré; la de 
los realistas de los Países Bajos: Burgundio, Huber, 
Juan y Pablo Voet, y la de los jurisconsultos france¬ 
ses del siglo xvill: Boullenois, Froland y Bouhier. 
Los autores italianos han expuesto esta doctrina en 
la glosa Quod si Bononiensis á la Constitución Cúnelos 
populas, que es la primera del título De summa Trini - 
late ct Fíele calholica. Lainé hace notar que la elección 
de una ley rqmana como base de una doctrina de De¬ 
recho internacional privado, prueba el íntimo enlace 
que existió entre el Derecho romano y la teoría fun¬ 
dada por los postglosadores, primeros legistas esta¬ 
tuarios, y encuentra natural que se estudiaran los 
conflictos de las leyes al comentar aquella Constitu¬ 
ción, en la cual los emperadores Graciano, Valentinia- 
no y Teodosio proclaman la obligación, por parte de 
sus súbditos de someterse al dogma de la Trinidad. 

B .—Clases de Estatutos 

Se distinguen en el sistema de los Estatutos muchas 
categorías de leyes, y, contra la creencia corriente, 
las personales no ocupan el lugar más importanté. 
Fué sufriendo á través de los siglos importantes mo¬ 
dificaciones, hasta llegar á la división de los Estatu¬ 
tos en reales, personales y formales, con efectos ex¬ 
clusivamente territoriales los primeros, extraterrito¬ 
riales los segundos y locales los últimos. 

a) Estatuto personal. El Estatuto personal re¬ 
gulaba todas las cuestiones afectantes á los derechos 
personales y á la propiedad mueble, puesto que esta 
última se consideraba como un accesorio de la persona 
á tenor de los conocidos principios mohilia ossibus 
inherens, los muebles se hallan adheridos en los hue¬ 
sos, y mobilia personam sequuntur , los muebles siguen 
á las personas; porque entonces la propiedad mobi- 
liaria no tenía la importancia qué alcanza en nuestros 
tiempos. Ejemplos del Estatuto personal son todo lo 
que se refiere á la capacidad de las personas, las rela¬ 
ciones de paternidad y filiación, las conyugales, lo 
concerniente al régimen de la propiedad mobiliaria 
y las sucesiones afectantes á los bienes muebles. 

D’Argentré reducía los limites de este Estatuto exi¬ 
giendo que se refiriera de un modo general al estado 
de la persona, prescindiendo de toda relación con las 
cosas, sentido que después prevaleció también en la 
escuela belga y holandesa del siglo XVII, mientras que 
los jurisconsultos franceses del xvm lo aplicaron á 
las varias relaciones jurídicas que se han indicado. 
Surgió la duda posteriormente de cuál había de ser 
la ley personal'aplicable, si la del domicilio de origen, 
ó la del domicilio de residencia, empezando á mani¬ 
festarse entonces las dos cuestiones que han apare¬ 
cido en los tiempos modernos: la ley de la patria y 
la ley de domicilio. Ambas soluciones fueron discuti¬ 
das por los estatuarios inclinándose la opinión por el 
domicilio de residencia. En resumen, pues, el Esta¬ 
tuto personal era el ejemplo más patente de la ley que 
transporta sus preceptos á territorio extranjero y que^ 
debía 9er respetada y aceptada en dicho territorio» 
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b) Estatuto real . El Estatuto real era el afectante 
á la propiedad inmueble y el campo del mismo se 
agrandaba de un modo extraordinario, partiendo los 
estatuarios del principio territorial según el que leges 
non valent extra territorium, las leyes no rigen tuera del 
territorio. Por estas razones, era el Estatuto real la 
ley común reguladora de todo lo referente á la pro¬ 
piedad inmueble; pero se agregaba al mismo, la regu¬ 
lación de las relaciones relativas á contratos recayen¬ 
tes sobre dicha clase de propiedad. Mas las dudas y 
vacilaciones que se han notado á propósito del Es¬ 
tatuto personal, se observan también en el real. Así 
el Estatuto de las liberalidades entre esposos, el de 
primogenitura, el del senadoconsulto Velcyano, etc., 
eran considerados por unos como personales y por otros 
como reales. El Estatuto que se llama de las incapa¬ 
cidades particulares ha sido siempre tema de discu¬ 
sión entre los autores. Para Boullenois eran reales: 
el Estatuto que se refiere directa y principalmente á 
los bienes ó á las acciones reales y el que atribuye á 
la persona una capacidad ó una incapacidad particu¬ 
lar opuesta á su estado general. El estatuto real se re¬ 
gulaba por la situación de los bienes (Lex rei sitae) y 
sus efectos se hallaban limitados al territorio para el 
cual se dictaba. El Estatuto mixto, establecido por 
D’Argentré, se refería á las materias en que no se po¬ 
día deeidir si lo principal eran las personas ó las cosas. 
Por sus efectos se confundía con el Estatuto real. 

c) Estatuto formal. Finalmente, se admitía el Es¬ 
tatuto formal ó mixto que.se llamaba por algunos de 
los actos. Discutióse primero su carácter; y después 
si regulaba todos los actos ó, mejor, toda la materia, 
de aquéllos. Por último, se sostuvo la solución de que 
el Estatuto formal regula sólo la ritualidad ó forma 
externa de los actos y que esta ritualidad externa 
debe sujetarse á la ley de lugar donde se celebraron, 
naciendo de aquí la forma jurídica, locus regit aetum . 

C .—Critica del sistema 

El sistema de los Estatutos ofrece un inconvenien¬ 
te y es el criterio exagerado territorial de que en el 
mismo se parte. Fúndase este sistema en el exclusi¬ 
vismo del territorio, considerado como norma cien¬ 
tífica, tendiendo constantemente, por tanto, á la apli¬ 
cación del principio territorial, y regateando de este 
modo el imperio extraterritorial de las leyes. Esto 
se observa en distintas materias como ocurría, por 
ejemplo, con la capacidad, la cual, en los casos en que 
se aplicaba concretamente á bienes inmuebles se ha¬ 
cía regular por el Estatuto real y no por el personal. 
Lo mismo acontece en la familia y en las sucesiones, 
cuyas relaciones de derecho cuando recaían sobre la 
propiedad inmueble, según el sistema estatuario, se 
regulaban por el Estatuto real prescindiendo de la 
naturaleza propia de aquellas instituciones. Otro incon¬ 
veniente es la distinción que establece entre la propie¬ 
dad mobiliaria y la propiedad inmueble, regulando 
aquélla por el imperio de la ley personal, considerán¬ 
dola como un accesorio de la persona y reservando la 
ley territorial únicamente para la propiedad inmueble; 
criterio éste inadmisible ante la importancia grandísi¬ 
ma que en nuestros tiempos ha adquirido la propiedad 
mobiliaria y financiera que desempeña un papel im¬ 
portantísimo en el movimiento económico y que cons¬ 
tituye uno de los más grandes intereses de orden ge- 
n?ral territorial. No menos grave es el defecto de no 
haber sabido sintetizar las instituciones de derecho, 
partiendo para la clasificación de Jos principios del 
Derecho internacional privado, más que del aspecto 
sintético de las instituciones, del aspecto de los ele¬ 
mentos que integran la relación jurídica. Y así, nótese 
que el sistema de los Estatutos parte de tres elemen¬ 
tos en la relación jurídica, el elemento personal, el ele¬ 
mento real y el elemento formal; pero olvida el nexo 


que liga á todos estos elementos en la relación jurídi¬ 
ca, y las distintas ramas bajo las que se sintetizan las 
instituciones capitales del Derecho civil. Mas á pesar 
de estos inconvenientes y defectos, es indudable que la 
doctrina de los Estatutos representa un progreso im¬ 
portante en la ciencia del Derecho internacional pri¬ 
vado. «No se podría rechazarla, dice Savigny, como 
completamente falsa, pues es susceptible de las in¬ 
terpretaciones y las aplicaciones más diversas, entre 
las cuales pueden encontrarse algunas completamente 
justas.» Tiene un extraordinario valor histórico, agre¬ 
ga Fernández Prida, «por haber sido el tránsito na¬ 
tural del antiguo exclusivismo de la soberanía á los 
nuevos sistemas, é indudable valor actual, por el nú¬ 
mero de soluciones y principios verdaderos que llegó 
á formular en multitud de casos». ' 

En Derecho administrativo, denomínase asi al re¬ 
glamento fundamental ú orgánico de una asociación. 
En este sentido se halla usada esta voz en distintas 
leyes y disposiciones antiguas, sobre todo en las de 
carácter foral. Así, en Aragón, según la Observancia 2.* 
De moderatione rerum, pertenece á los regidores y Ayun¬ 
tamientos la potestad de hacer Estatutos y de obli¬ 
gar á su cumplimiento. El Fuero único De secunda 
conjirmalione monctae , declara que debe revocarse ó 
reformarse el Estatuto que, bueno y útil al principio, 
venga después á ser dañoso ó perjudicial: añadiendo- 
Molino que, una vez revocado ó anulado, quedan anu¬ 
lados también sus efectos, no obstante pena y jura¬ 
mento de observarlo. En Cataluña se les denominaba 
ordenaciones, y alguna vez bandos. 

La legislación vigente sobre Asociaciones da el 
nombre de Estatutos al Reglamento orgánico de las 
mismas, ó sea á la ley fraccionada que les da vida y 
en la que se establecen las reglas fundamentales de 
su constitución y régimen. A tenor del art. 4.° de la 
Ley del 30 de Junio de 1887, los fundadores ó inicia¬ 
dores de una Asociación, ocho días pnr lo menos an¬ 
tes de constituirla, presentarán al gobernador de la 
provincia en que haya de tener aquella su domicilio 
dos ejemplares, firmados por los mismos, de los Es¬ 
tatutos, contratos ó acuerdos por los cuales haya de 
regirse, expresando claramente en ellos la denomina¬ 
ción y objeto de !a Asociación, su domicilio, la forma 
de su administración ó gobierno, los recursos con que 
cuente para atender á sus gastos, y la aplicación que 
haya de darse á los fondos ó haberes sociales caso de 
disolución, formalidades que se exigen igualmente 
para las sucursales, establecimientos ó dependencias 
de Asociaciones ya formadas, asi como también res¬ 
pecto de los acuerdos que introduzcan modificacio¬ 
nes en los Estatutos, contratos ó reglamentos sociales. 

Por sus Estatutos se regula, según el art. 37 del Có¬ 
digo civil, la capacidad civil de las Asociaciones. 

Estatuto Real. Con este nombre se conoce, en la 
historia de nuestro Derecho constitucional, al Real 
decreto de convocatoria de las Cortes generales del 
Reino, fechado en Aranjuez y firmado por el Minis¬ 
terio presidido por el liberal moderado Martínez de 
la Rosa, siendo á la sazón regente doña María Cris¬ 
tina, durante la menor edad de su hija doña Isabel II. 

La vida del Estatuto Real fué brevísima: el 13 de 
Agosto de 1836, cuando únicamente llevaba aquél 
unos dos años de vigencia, el pronunciamiento de 
La Granja obligó á la reina gobernadora á publicar 
de nuevo la Constitución de 1812, ínterin la nación, 
reunida de nuevo en Cortes, se decidiese á mantener 
en vigor dicha Constitución ó formularse otra nueva, 
y esto fué en definitiva lo que ocurrió apareciendo la 
Constitución de 1837. 

Estatuto. Der. ecl. Entre los elementos legales del 
Derecho eclesiástico figuran las leyes eclesiásticas que 
comprenden, entre otros capítulos, los Estatutos dic¬ 
tados por los legados pontificios y otros delegados 
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apostólicos, ó sea: decretos, edicto;?, preceptos comu¬ 
nes, etc., referentes al régimen y á la administración, 
disposiciones que tienen fuerza obligatoria para todos 
los fieles del territorio respectivo. Figuran, además, 
las leyes y constituciones diocesanas, dictadas por 
los obispos en sus diócesis, en las cuales ejercen el 
poder legislativo, va solos, ya en unión de su Cabildo 
ó del clero de la diócesis, y en todo caso, con subordi¬ 
nación al Romano Pontífice. Género especial de leyes 
diocesanas son las Constituciones sinodales , ó sea las 
reglas ó decretos acordados en sínodo, para el buen 
gobierno del clero y el pueblo de la diócesis. En gene¬ 
ral, es materia de sus disposiciones todo lo necesario 
6 útil para la corrección de los vicios, instrucción de 
los ignorantes, reforma de las costumbres y fomento 
y restablecimiento de la disciplina eclesiástica, si bien 
no pueden resolver cuestiones de fe ni controversias 
de jurisdicción entre ambas potestades. Figuran, por 
fin, entre las leyes eclesiásticas, los Estatutos ó reglas 
de institutos y corporaciones, comprendiéndose en 
este capítulo: a) Las reglas y estatutos monásticos; 
b) Los estatutos ó reglas de Cabildos catedrales , colegia¬ 
les, etc., y c) Los estatutos de asociaciones piadosas. 

a) Aunque en ocasiones se toman como sinónimos, 
diferenciante las reglas y los Estatutos: t.° en que las 
reglas están (salvo alguna excepción) dictadas por los 
fundadores de las órdenes respectivas, mientras que 
los Estatutos están hechos posteriormente y en dis¬ 
tintos tiempos, por los Capítulos generales ó por las 
congregaciones de dichas órdenes; 2.° en que la regla 
no varía, mientras que los Estatutos pueden variar 
y á menudo varían según las circunstancias de los 
lugares y los tiempos, y 3.° en que los segundos obli¬ 
gan menos estrechamente que las primeras. Entre los 
hstatutos monásticos es interesante el llamado de 


limpieza, especialmente, en la regla de San Benito. 
Prescribe ésta que en los monasterios sean igualmente 
recibidos los nobles y los esclavos, pues todos tienen 
un mismo Señor al que desean servir. Este precepto 
fue fielmente observado durante algún tiempo, pero 
más entrados ya los siglos medios, la condición 
de la sociedad y consideraciones varias de carácter 
particular y local hicieron que, con espíritu menos 
ajustado al sentido literal de la Santa Regla, se im¬ 
pidiese el ingreso como monje á los postulantes que no 
fuesen nacidos de nobles familias. En España ciertos 
monasterios de monjas se informaron también en se¬ 
mejante criterio, pero entre los religiosos jamás pre¬ 
valeció en monasterio alguno, fuera de las órdenes 
militares. Con todo eso, al comenzar la Edad Moder¬ 
na, cuando la unidad nacional movió á los Reyes 
Católicos á la unidad religiosa, muchas conversio¬ 
nes mentales de judíos y moros trajeron consigo la¬ 
mentables consecuencias. Para obviarlas en lo posi¬ 
ble, el cardenal Silíceo (con gran escándalo de muchos, 
sobre todo en Roma) introdujo en el Cabildo toledano 
b información previa de limpieza de sangre para el 
p?rsonal del mismo. Y esta misma medida adoptó 
también con anterioridad la Congregación benedictina 
de Valladolid. Prescribía ésta por sus Constituciones 
que al llegar un postulante se diputase un monje para 
que, personándose en el lugar de nacimiento y resi¬ 
dencia de la familia del pretendiente á monje, hiciese 
ton todo rigor informaciones varias, tomando declara¬ 
ción con todo secreto y bajo juramento á determinado 
número de individuos. Los puntos sobre que versaban 
los interrogatorios eran varios, pero los que interesan 
* esta materia estaban.redactados en la siguiente for¬ 
ma: «3.° Si saben que sus padres y abuelos fueron siem- 
pte tenidos y reputados por buenos cristianos viejos 
> no descendientes de casta de moros ni de judíos 
por línea recta, ni de persona que haya sido castigada 
por hereje.* Los arts. 7.° y 8 .°, aunque no hacen re- 
ación directa con la limpieza de sangre, muestran en 


parte el espíritu en que se informa la Orden benedic¬ 
tina para la admisión de sus miembros: «7.° Si saben 
que sus padres y abuelos fueron personas libres y 
ninguno de ellos aya sido esclavo herrado ó por herrar; 
8 .° Si saben que... han tenido ó tienen algún oficio 
baxo que en la República se tiene por vil ó infame.* 
Esta información, hecha en el lugar de nacimiento ó 
residencia con gran copia de testigos, se llamaba 
plenaria, pero, además, para ciertos casos, uno ó dos 
testigos podían deponer provisionalmente para la ad¬ 
misión como novicio, llamándose entonces sumaria , 
pero sin perjuicio de hacer la plenaria antes de la pro¬ 
fesión. Cualquier engaño en estos puntos invalidaba 
por completo la profesión, siendo arrojado de la Orden 
en cuanto era descubierta la superchería, aunque fuese 
profeso de votos solemnes, aunque fuese ya sacerdote. 

b) Los Estatutos de Cabildos catedrales, colegia¬ 
les, etc., han de ser aprobados por el obispo respectivo. 
En España, la Real Cédula del 31 de Julio de 1852 
dispuso (á consecuencia de haber el Concordato de 
1851 dado una nueva organización y regulación á los 
Cabildos y suprimido todo género de exenciones, in¬ 
munidades y privilegios, usos ó abusos que existiesen 
en favor de los mismos, sometiéndolos por completo 
á la autoridad ordinaria de los prelados, en el art. 15) 
que los arzobispos y obispos procediesen á la reforma 
de los Estatutos de sus metropolitanas, catedrales ó 
colegiatas, ó á la formación de otros nuevos, donde 
no los hubiese aprobados ó fuese difícil reformarlos, 
oyendo á los Cabildos, instruyendo el expediente en 
forma canónica, dictando en él el auto de aproba¬ 
ción que juzgasen más conveniente y remitiéndolo 
todo al ministro de Gracia y Justicia en el plazo de seis 
meses. 

c) Las asociaciones piadosas (terceras órdenes, 
cofradías, pías uniones, etc.) deben tener Estatutos, 
formados por ellas mismas y aprobados por la Santa 
Sede ó por el Ordinario del lugar. Este no puede dejar 
de aprobarlos cuando estén conformes con el Derecho 
común ó contengan los privilegios legítimamente ad¬ 
quiridos por la Asociación, y contra la denegación de 
aprobación sin justa causa, puede recurrirse á la Sede 
Apostólica. Una vez aprobados, son ley para el régi¬ 
men de la Asociación, y á ellos han de atenerse todos, 
incluso los Tribunales de justicia, para resolver las 
cuestiones que se presenten. La Asociación no puede 
modificar los Estatutos, una vez aprobados, sin con¬ 
sentimiento del obispo (Decreto de la Sagrada Congre¬ 
gación del Concilio del 20 de Mayo de 1882); pero éste 
puede, en caso de no estar aprobados por la Santa 
Sede, moderarlos ó corregirlos, si bien nadie, no sien¬ 
do el mismo Papa, puede alterar aquellos artículos 
que marquen las obras á las cuales se hubiesen conce¬ 
dido indulgencias por el Romano Pontífice. 

Bibliogr. Dalmacio Iglesias, Instituciones de De¬ 
recho eclesiástico (ed. Espasa, t. I, págs. 358 y siguien¬ 
tes); Ferreres, Las cofradías y Congregaciones ecle¬ 
siásticas según la disciplina vigente (Barcelona, 1907); 
Argáiz, La perla de Cataluña (Madrid, 1677). 

ESTATU VOLENCIA. f. Pat. Estado de hip¬ 
notismo autoinducido, voluntario. 

ESTATUVOLENTE. adj. Pat. Capaz de en¬ 
trar voluntariamente en estado de estatuvolencia. 

ESTATUVÓLICO, CA. adj. Pat. Estatuvo- 

LENTE. i 

ESTATU VOLISMO. m. Pat. Estatuvolencia. 

ESTATUYENTE. p. a. de Estatuir. Que es¬ 
tatuye. 

ESTAUBÉ. Geog. Circo montañoso de los Piri¬ 
neos Centrales (Francia), en el dep. de los Altos Pi¬ 
rineos. Pertenece al grupo de las montañas de Gavar- 
nia y está regado por el Gave de Estaubé, tributado 
del Heas. Sus cimas alcanzan hasta 2,800 m. de ele¬ 
vación. 
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ESTAUNIÉE (Eduardo). Biog. Novelista é 
ingeniero francés, n. en Dijón en 1362. Hizo sus estu¬ 
dios en la Escuela Politécnica y en la de Ciencias 
Políticas, siendo nombrado luego inspector de Telé¬ 
grafos y más tarde director de la Escuela Superior de 
Telegrafía, cargo que dejó á 
los tres años para encargarse 
de una dirección en la Sub¬ 
secretaría de Correos y Telé¬ 
grafos. Como escritor se dis¬ 
tingue por su estilo depura¬ 
do, sobrio y nervioso, siendo 
dignas de mención, entre sus 
novelas, las tituladas Un sim¬ 
ple (1891); Boune dame (1892); 
Vempreinie, premiada por la 
Academia Francesa (1896); 
Le jerment, en la que fusti¬ 
ga el excesivo número de los 
que tienen título académi*- 
co (1899); L'Epave (1902); La vie secrete (1908); Les 
chases voient (París, 1913*), y La ascensión de M. Bas¬ 
teare (París, 1919). Se le debe, además, un estudio 
sobre Les petits niaitres hollandais (1894); Les sources 
d'éncrgie électrique (1895), y Traité de télécommunica¬ 
tión éleclriqite (1904). 

ESTAURACANTA. f. ZooL (Staraucantha 
Ilaeckcl.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los acantarios ó actipilarios, suborden de 
los acantónidos ( Acanthonida Haeckel, afín al género 
Acanlhometron J. Müller y al Xiphacantha Haeckel. 

ESTAURACANTÓ. m. Bol . El género Stau- 
racanlhus Lk. se incluye hoy como sección en el Ulex 
de Linneo, distinguiéndose por sus legumbres punti¬ 
agudas, doble de largas que el cáliz y que pueden tener 
hasta seis semillas; comprende dos especies, U. aphyl- 
lus y U. spartioides, con cáliz aproximadamente tan 
largo como la corola, partido en sus dos tercios supe¬ 
riores; la primera especie con labio inferior tan largo 
ó menor que la quilla, estandarte elíptico, margen su¬ 
perior de la quilla curva; florece en primavera, vul¬ 
garmente se llama tojo y crece en el Poniente y Me¬ 
diodía de la península Ibérica. La segunda especie 
tiene el labio inferior más largo, estandarte redondea¬ 
do, escotado, margen superior de la quilla recta, cre¬ 
ciendo en las mismas regiones que la anterior. 

ESTAURACIO. Biog. Emperador de Constan- 
tinopla que vivió á principios del siglo ix. Era hijo de 
Nicéíoro y en 809 rechazó á los búlgaros que habían 
invadido su territorio, entablándose con tal motivo 
una guerra en la que al principio la suerte acompañó 
á Estauracio, pero sorprendido su campamento por 
los búlgaros, su ejército fué destrozado y él mismo 
sufrió graves heridas. Pudo, sin embargo, llegar á 
Constantinopla y fué proclamado emperador (Agosto 
de 811), pero á los dos meses, los nobles, á quienes su 
padre había castigado con muchos impuestos le obli¬ 
garon á abdicar, sucediéndole su cuñado Miguel I 
Rangabé. 

ESTAURACONCIUM Ó ESTAURACON- 
CIO. m. Zool. (Stauracontium Haeckel.) Género de 
protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los pe- 
ripilarios ó peripílidos, grupo de los monocitarios, 
suborden de los esferoides, familia de los estaurofé- 
ridos. 

ESTAURACTINELA. f. Paleont. (Stanratli- 
nella Zittel.) Género fósil, de los terrenos primarios, 
de esponjas hexactinélidas, del grupo de las lisácidas, 
cuyos caracteres no son suficientes para determinar 
la familia en que debe ser incluido. 

ESTAURACTIO ó STAURACTIS. m. 
Zool. (Stauractis Andrés.) Género» de actinias ó póli¬ 
pos antozoarios, hexactínidos, familia de los heterác- 
tidos ( Heteractidae Andrés). 


ESTAURACTURA. f. Zool. (Slauractura Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripilarios, grupo de los monocitarios, 
suborden de ios discoides, familia de los cocodísci- 
dos ( Coccodiscida Haeckel). 

ESTAURAGLAURA. 
f. Zool. (Stauraglaura Haec¬ 
kel.) Género de traquimedu- 
sas de la familia de los agláu- 
ridos ( Aglauridae L. Agassiz), 
que se incluye con el género 
Persa Mac Crady en la subfa¬ 
milia de los pércidos, de Haec¬ 
kel (la cual se opone á la de 
los agláutidos, comprensiva 
de los tres géneros Aglaura, Aglaulha y Agliscra). 

ESTAURALASTRUM. m Zool. ( Staiiralas - 
trum Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos. ra¬ 
diolarios, del suborden de los peripilarios, grupo de 
los monocitarios, suborden de los discoides, familia de 
los porodíscidos ( Porodiscida Haeckel). 

ESTAURANCISTRA. f. Zool. (Staurancistra 
Haeckel.) Género de radiolarios, peripilarios, monoci¬ 
tarios, del suborden de los esferoides, familia de los 
estaurosféridos, semejante al género Slaurosphacra y 
al Slaurolonche. 

ESTA URASPIS ó ESTAURASPIO. m. 

Zool. (Stauraspis Haeckel.) Género de protozoos, ri¬ 
zópodos, radiolarios, del orden de los actipilarios ó 
acantarios, suborden de los esferofráctidos ( Sphaero- 
phractidae Delage, Sphaerophracta Haeckel), familia 
de los doratáspidos ó 
dorataspinos ( Dora- 
taspinae Delage, Do- 
rataspida Haeckel). 

ESTAURAXO- 
NIA. f. Zool. Forma 
orgánica fundamen¬ 
tal del grupo de las 
centraxonias ó con eje 
principal de simetría, 
con sección elíptica ó 
poligonal (por ejem¬ 
plo. pirámide). 

ESTAURIA. f. 

Paleont. (Stauria Ed- 
wards-Haime.) Género de celentéreos déla clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, suborden de los ma- 
dreporarios, grupo de los tetracorales, familia de los 
espleta, subfamilia de los pleo- 
nóforos. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos paleozoicos in¬ 
feriores correspondientes al si¬ 
lúrico, siendo la especie más 
característica el Stauria as- 
traeijormis Edwards-Haime, de 
Gothland. 

ESTAURIDIO. m. Zool . 

(Stauridium Dujardin, Stauri - 
di a Str. Wright.) Género de pó¬ 
lipos hidroideos (leptólidos), 
gimnoblástidos,de la familia de 
los pennáridos. 

ESTAURIÓN. m. Anal. 

Punto en el cruzamiento de 
las suturas palatinas media y 
transversa. 

ESTAU ROBA RITA. f. 

Mineral. V. Stau roba rita. 

ESTAUROBRAQUIO 
ó ESTAUROBRAQUIUM. m. Zool. (Staurobra 
chium Haeckel.) Género de hidroideos ó leptólidos ca- 
liptoblástidos de la familia de los equóridos (Aequo- 
ridae Escholtz), del que no se conoce la forma hidraria 
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ESTAUROCAEIPTO- 

íija ó asexuada. La forma sexuada ó medusa es seme¬ 
jante á la del género Slomobrachium Brnndt. 

ESTAUROC ALIPTO. in. Zool. {S lauro cali p- 
íus Ijima.) Género de esponjas hexactinéüdas del gru- 
po ó suborden de las lisácidas, familia de las rosélidas 
ó roselinas ( Rossellinae F. E. Schultze). Es semejante 
al Rhabdocalyptus. 

ESTAUROC ARIUM. m. Zool. ( Staurocaryum , 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripilarios, grupo de los monocita¬ 
rios. suborden de los esferoides, familia de los estau¬ 
rosféridos. 

ESTAUROCEFALINOS. m. pl. Zool. (Stau - 
roeefrhalinae.) Es una subfamilia de gusanos anélidos, 
políquetos, errantes, familia de los eunieidos. Toma 
nombre del género Staurocephalus (V. Estaurocé- 
Falo), y se caracteriza por llevar en el lóbulo cefálico 
tentáculos superiores articulados y dos inferiores late¬ 
rales. por presentar en los parápodos dos ramas con 
dos clases de sedas v por carecer de branquias. 

ESTAU ROCE PAUTES- m. Paleont. (.Stau - 
rocep/ialites IIinde.) Género de gusanos del suborden 
de los nereidos, del que se han reconocido formas fósi¬ 
les en los depósitos paleozoicos correspondientes al 
silúrico, devónico y carbonífero de la América del 
Norte, juntamente con los géneros Eunicites, Glyce- 
rites, Arabellites y otros. 

ESTAUROCÉFALO. in. Paleont. (Stauroce¬ 
phalus.) Género de artrópodos de la clase de los crus¬ 
táceos, orden de los trilobites. Se encuentra en los te¬ 
rrenos silúricos. 

Estaurocé:falo. Zool. (Staurocephalus Gr.) Género 
de gusanos, anélidos, poliquetos, del grupo ó subor¬ 
den de los errantes, familia de los eunieidos, que da 
nombre á la subfamilia de los estaurocefalinos. Pue¬ 
den citarse las especies St. vittalus Oerst. y St. ciliatus 
Keí., del canal de la Mancha. 

ESTAUROCICLIA. f. Zool. (Slaurocyclia Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripilarios, grupo de los monocitarios, 
suborden de los discoides, familia de los cocodíscidos 
( Coccodiscida Haeckel). Es afín á los géneros Selho- 
discus v Lithocxilia. 

EST AUROCORIN A. f. Zool. (S lauro cor yne\ 
Rotch.) Género de pólipos hidroideos (leptólidos).gim- 
noblástidos, de la familia de los corínidos ó corininos. 

ESTAUROCROMIUM. m. Zool. (.Staurochro- 
myutn Haeckel.) Género de radiolarios, peripílidos, 
monocitarios, del suborden de los esferoides, familia 
de los estaurosféridos. 

ESTAURODERMA. f. Paleont. {Stauroderma I 
Zittel.) Género fósil de esponjas hexactinéüdas del 
grupo ó suborden de las dictiónidas, familia de las 
cstaurodérmidas (Slaurodermidae Zittel), que se en¬ 
cuentra en el terreno jurásico. La especie más fre¬ 
cuente es la Stauroderma Lochensis Queensted. 

EST AURODÉRMIDOSó ESTAURODER- 
MINOS. m. pl. Paleont. (Slaurodermidae Zittel, Stau- 
roderminae Delage.) Familia fósil de esponjas hexac- 
tinélidas del grupo ó suborden de las dictiónidas, que 
toma nombre del género Stauroderma Zittel (V. Ks- 
tauroderma). Además de dicho genero, comprende 
otros, como Porospongia, Placodcrma,0 Uhrystoma. etc. 

ESTAURODERO. (Etim. — Del gr. staurós, 
cruz, y dere , cuello, alusión á la forma del pronoto.) 
m. Enlom. ( Stauroderus Bol.) Género de ortópteros de 
la familia de los locústidos (acrídidos) y tribu de los 
truxalinos. Contiene unas 20 especies que pueden 
hallarse en Europa, Asia, Africa v América; el tipo 
es St. scalaris Fisch. VValdh., de Europa. En España, 
además de ésta, se hallan unas ocho especies, siendo 
el St. bicolor Charp. el más frecuente. 

ESTAURODICTIA. f. Zool. (Staurodictya 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
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del orden de los peripílidos, grupo de los monocita¬ 
rios, suborden de los discoides, familia de los poro 
díscidos. 

ESTAURODISCALMA. f. Zool. ( Staurcdis - 
calma Haeckel.) Es un subgénero del género Slc.i.ro- 
discus. V. Estaurodisco. 

ESTAURODISCEMA. f. Zool. (Staurodisama 
Frewkes.) Es un subgénero del género Slaurodiscits. 
V. Estaurodisco. 

ESTAURODISCO. m. Zool. (Staurodiscus Haec¬ 
kel.) Género de hidroideos (leptolidos), caliptoblásti- 
dos, de la familia de los cannótidos, en la que es des¬ 
conocida la generación asexuada ó hidraria de los di¬ 
versos géneros que la forman. 

ESTAURODORAS. m. Zool. (Staurodoras Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripilarios ó peripílidos, grupo de los 
monocitarios, suborden de los esferoides, familia de 
los estaurosféridos. 

ESTAUROFÍLACO. (Etim. — Del gr. staurós, 
cruz, y phylax, phylakos, guardián.) m. En Jcrusalén 
se llama así un dignatario eclesiástico que en la igle¬ 
sia de la Resurrección estaba encargado de custodiar 
los restos de la cruz en que murió el Redentor. 

ESTAUROFLEBIA. (Etim. — Del gr. staurós , 
cruz, v phlebs, phlebos, vena: la vena subcostal cruza 
la venilla nodal.) f. Entom. (Staurophlehia Brau.) Gé¬ 
nero de paraneurópteros (odonatns) de la familia de 
los ésnidos y tribu de los esninos. Se han descrita tres 
especies de la América Meridional: el tipo es St. ie- 
tteu/afa Burm. 

ESTAUROFORA. f. Zool. (Staurophora Brandt.) 
Genero de hidroideos ó leptólidos caliptoblástidos de 
la familia de los cannótidos, en el que (como en todos 
los de dicha familia) 
se desconoce la forma 
fija ó hidraria. 

ESTAURÓFO- 
RO. (Etim.— Del gr. 
staurós , cruz, y pho- 
rósj que lleva.) m. En 
las iglesias griega y 
latina, se llamaba an¬ 
tiguamente así al clé¬ 
rigo que en las pro¬ 
cesiones solemnes es¬ 
taba encargado de lle¬ 
var la cruz. 

ESTAURO~ 

FRÍA, f.Zool.(Slau¬ 
ro phr ya Zacharias.) 

Género de protozoos, 
infusorios, del grupo 
ó subclase de los teri- 
laculíferos ó chupa¬ 
dores, que Delage co¬ 
loca juntamente con los géneros Trichophrya y Den - 
drosoma, en la familia de los dendrosómidos ó dendro- 
sominos (Dnidrosomina Bütschli). 

ESTAUROGLIFO, FA. (Etim. — Del gr. stau¬ 
rós , cruz, y glyphein, grabar.) adj. Que tiene inarcada 
ó grabada una cruz. 

ESTAURÓLATRA. (Etim. — Del gr. staurós , 
cruz, y lalreia , adoración.) m. Miembro de una secta 
de Armenia, en la cual sólo se adoraba la cruz. 

ESTAUROLATRÍA. (Etim. — Del gr. .'lau¬ 
ros, cruz, y latreia , latría.) f. Culto idolátrico tributado 
á la cruz. 

ESTAUROLITA. f. Mineral. V. Stauroi ita. 

ESTAU ROLONQUE ó ESTAUROLON- 

CO. m. Zool. {Staurolonche Haeckel.) Género de pro¬ 
tozoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los peripi¬ 
larios. gTupn de los monocitarios, suborden de los es¬ 
feroides, familia de los estaurosféridos. 
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JBSTAUROLONQUIDIUM. m. Zool. (Slau- I ESTA U ROTEO A. f. ZooL (Staurotheca A liman. 


rolonchidium Haeckel.) Género de protozoos, rizópo- 
dos, radiolarios, del orden de los peripilarios, grupo de 
las monocitarios, suborden de los esferoides, familia 
de los estaurosféridos. 

ESTAUROMEDUSAS y E8TAUROME 
DEAS. f. pl. ZooL (Stauromedusae ,Stauromedae Haec¬ 
kel.) Grupos de acálefos ó medusas superiores que vie¬ 
nen á equivaler en parte al grupo ó suborden de los 
lucernáridos ó lucernarios ( Lucernaridae Johnston, 
Lucernaria Clark), también denominado de los cali- 
cozoarios ( Calycozoa Leuckart). V. Lucernáridos. 

ESTAURONEMA. f. Paleont. (Slauronema So¬ 
lías.) Género fósil de esponjas, hexactinélidas,del grupo 
ó suborden de las dictiónidas, familia de las melitió- 
nidas (Melitionidae Zittel), del terreno cretácico. 

ESTAURONOTO. m. Entom. (Slauronotus 
Fisch.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. Se re¬ 
duce al Dociostaurus Fieb. más antiguo (V.). 

ESTAUROPELTA. f. ZooL (Stauropclia Haec¬ 
kel.) Género de radiolarios, acantarios, del suborden 
de los esferofráctidos. familia de los fractopéltidos 
( Phractopeltida Haeckel). 

EST AU ROPL.EJÍ A. í.Pat. Hemiplejía cruzada. 

ESTAUROPO. (F.tim. — Del gr. slaurós, cruz, 
y poús, pie.) m. Entom. (Stauropus Germ.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los notodón- 
tidos. Se cuentan nueve especies paleárticas; el St. 
fagi L. se halla en toda Europa hasta Armenia, Amur 
y Japón. V. lám. Defensas de los artrópodos, 
íig. 1, en el artículo Defensa. 

ESTAUROPOL. Gcog. V. STAVROPOL. 

ESTA U ROSCO PIO. (Etim.— Del gr. staurós, 
cruz, y skopein, mirar, observar.) m. Fis. Instrumento 
empleado para determinar en los minerales translú¬ 
cidos si éstos presentan refracción sencilla ó doble. 

ESTAUROSFERA. f. ZooL ( Staurosphaera 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripila- 
rios ó pcripílidos, grupo 
de los monocitarios, sub¬ 
orden de los esferoides ó 
esferoideos, que da nom¬ 
bre á la familia de los es¬ 
taurosféridos. , 

ES'TAUROSFÉ- >0% 

RIOOS ó E8TAU--'- 

ROSFERINOS. m. 
pl. Zool. ( Staarosphaerida 
Haeckel, Stautosphaeri - r 

nae Delage.) Familia de í 

protozoos, rizópodos, ra- J 

diolarios, del orden de los 
peripilarios, grupo de los Estaurosfera 

monocitarios, suborden 

de los esferoides ó esferoideos. Toma nombre esta fa¬ 
milia del género Staurosphaera (V. Estaurosfera), 
el cual presenta, como casi todos los demás (según lo 
expresa la parte común de su denominación), cuatro 
largas espinas diametrales, dispuestas en cruz. Son 
estos géneros los siguientes: Slaurostylus, Siylosiaurus , 
Staurolonche, Staurancislra, S latir olonchidium, Stauro- 
x y pitos, S latir acontium, Slaurocromym , Cromyoslaurus, 
Slatirocaryum y Slaurodoras , todos de Haeckel. 

ESTAUROSTILO. m. Zool. ( Slaurostylus Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripilarios, grupo de los monocitarios, 
suborden de los esferoides, familia de los estaurosfé¬ 
ridos. 

ESTAUROSTOMA. f. Zool. ( Staurostoma Haec¬ 
kel.) Género de hidroideos ó leptólidos, caliptoblásti- 
dos, de la familia de los taumántidos ( Thauinantidae 
Gegenbaur). Vive en el océano Artico (Spitzberg). 


Género de hidroideos ó leptólidos, caliptoblástidos, 
de la familia de los sertuláridos, que viene á ser una 
sertularia de hidrotecas opuestas, en la que las pare¬ 
jas de éstas están situadas en planos alternativamente 
perpendiculares entre sí, resultando, por consiguien¬ 
te, todas las hidrotecas colocadas en cuatro filas, que 
forman una cruz, ó sea en la disposición crucial & que 
alude su nombre. Se encuentra en Isla Marión. 

E8TAURÓTIDA. f. Mineral. V. Staurótida. 

EST AUROTÍ PODO. m. Erpet. (Staurolypus.) 
Género de quelonios del grupo de los criptodiros, ca¬ 
racterizado por su pico apenas ganchudo, debajo del 
cual lleva un par de barbillas, su caparazón sumamen¬ 
te deprimido y su plastrón estrecho y cruciforme. 
Sus pies son palmeados y su cola muy corta. No com¬ 
prende más que dos especies, ambas propias de Mé¬ 
jico y Guatemala. 

ESTAURÓTOLO. m. Zool. (Slaurolholus Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolaiios, del 
orden de los peripilarios ó peripílidos, grupo de los 
monocitarios. suborden de los largoides, familia de los 
tolónidos ( Tholonida Haeckel). Es afín al género Tho - 
lartus y más aún al Tholostaurus. 

ESTAUROTOLONIUM. in. Zool . (.Slaurotho - 
lonium Haeckel.) Género de radiolarios, monocitarios. 
iargoideos, de la familia de los tolónidos, semejante al 
Slaurolholus. 

ESTAUROXIFOS. m. Zool. (Stauroxyphos 
Haeckel.) Género de radiolarios, peripílidos, monoci- 
tarios, del suborden de los esferoides, lamilia de los 
estaurosféridos. 

ESTAVAYER-LE-LAC. Geog. C. de Suiza, 
cant. de Friburgo, cabecera del dist. de Broye, en la 
oril. oriental del lago Neuenburg. Est. de la 1. f. Fri- 
burgo-Iverdón, de 437 á 464 m. s. n. m. Buen puerto, 
fab. de tabaco, fundición de campanas y agricultura; 
unos 1,800 h. 

ESTAVELOT. Geog. ecl. V. Stavelot. 

ESTAXIS. (Etim. — Del gr. stdzein, destilar, 
gotear.) f. Pal. Salida de sangre por las narices. i¡ Se 
dice también epistaxis. 

ESTAY, in. Mar. Cabo ó cable que encapillado 
en los palos impide que éstos caigan hacia popa. Los 
estays, pues, van desde el palo hacia proa en el senti¬ 
do longitudinal del barco. Los estays toman los nom¬ 
bres de los palos en que están encapillados ó de las 
vergas; así, se dice estay mayor , de trinquete y de 
tnesana, á los que van á los cuellos de los machos de 
esos nombres; de gavia , de velacho y de sobremesa tía, 
á los que van en los cuellos de los masteleros, etc. Los 
estays mayores y de trinquete suelen ser dobles, lla¬ 
mándose uno de ellos contraestay, y pueden ó no estar 
constituidos por un solo cabo encapillado por seno. 
Los estays mayores van á tesarse á cáncamos de la 
buzarda. por la proa del trinquete, por medio de vi- 
gotas ciegas y acolladores; el de mesana viene á fijar¬ 
se al palo macho mayor á cierta altura y por su cara 
de popa, para lo cual se dispone en dicho palo un zup- 
cho con un cáncamo; los del trinquete van al castillo, 
á cáncamos firmes en cubierta. El estay y contraestay 
de velacho pasan por unas cajeras ó montones del bau¬ 
prés, los de gavia por unas vigotas de la encapilladu- 
ra trinquete y el de sobremesana por una de la del 
mayor. Fl estay del juanete de proa pasa por un 
guardacabo del extremo de botalón de foque y se 
tesa con vigota y acollador á un cáncamo de la proa; 
el de juanete mayor laborea por una cajera de la cru¬ 
ceta de velacho por la popa y se tesa en la cofa trin¬ 
quete, y el de perico, por un guardacabo del tamborcte 
de gavia, tesándose en la encapilladura mayor. El 
estay de sobrejuanete de proa pasa por una cajera 
del extremo del botalón de petifoque y se tesa á la 
otra banda que el de juanete; el de sobrejuanete ma- 
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yor laborea por un guardacabo de la encapilladura 
de juanete de proa y se tesa en la cruceta; el de sobre¬ 
perico, pasa por un guardacabo de la cruceta del palo 
mayor. Además, hay los estays de galope , que unen 
entre sí los topes de los palos y el del mastelerillo de 
proa con el extremo del botalón de petiíoque. Se da 
el nombre de estay volante al que va dispuesto para 
poder arriarlo ó tesarlo fácilmente. 

Vela de estay. V. Vela. 

ESTAYANO. m. Zool. (Staianus E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu 
de los esparasinos. Se reduce á una especie, St. acu - 
minatus E. Sim., propia de Madagascar. 

ESTAYAR. v. a. Mar. Inclinar los palos de un 
barco hacia proa tesando sus estays (V.). 

Deriv. Estayado, da. 

ESTAYO. m. ant. Destajo. 

ESTAZAR. v. a. En las tenerías, partir un cuero 
por medio. 

Deriv. Estazado, da. 

ESTCOURT (Edgardo). Biog. Apologista ca¬ 
tólico c historiador inglés, n. en YViltshire en 1816, 
de familia acomodada y noble oriunda de Glous- 
cestershire. Estudió en el Exeter College, de Oxford, 
y entró en la carrera eclesiástica en la Iglesia anglica¬ 
na, convirtiéndose en 1845 al catolicismo; fué orde¬ 
nado sacerdote en 1850 y murió canónigo de la iglesia 
de St. Chad de Birmingham en 1884. La obra que le 
dió renombre en su tiempo fué un tratado sobre la 
tan debatida cuestión de la validez de las órdenes 
sagradas anglicanas: The Question of Anglican Ordi - 
nalions, que apareció en 1873. Como historiador dejó 
inédita una magnífica monografía sobre la duquesa 
de Feria, Juana Dormer, en cuya obra trabajó durante 
veinticinco años, dejando preparados al morir nueve 
capítulos de la misma; el padre Stevenson, S. J., se 
encargó de ordenar los materiales que Estcourt acu¬ 
mulara y cuidó de la impresión de aquélla (1887). 

Bibliogr. Hunt, en Dictionary of National Biogra- 
phy (vol. XVIII); Gillovv, Bihl. Dictionary (II); J. G. 
Nichols, Literary Temains of Edward VI. 

Estcourt (Sutton Tomás). Biog. V. Sutton Est¬ 
court (Tomás). 


ESTE. F., It. y C. Est. — In. East. — A. Osten. — 
P. Este. — E. Oriento. (Etim. — Del al. ost.) m. Orien¬ 
te (punto cardinal). Usase generalmente en geografía 
y marina. || Viento que viene de la parte de oriente. 
Entre marinos se suele pronunciar Leste. |J Se usa tam¬ 
bién como adjetivo, en cuya acepción suele decirse: 
longitud Este, latitud Este. || Este cuarta al Nor¬ 
deste. Mar. Séptimo rumbo del primer cuadrante, 
intermedio entre el Este y el Esnordeste. || Este cuar¬ 
ta al Sudeste. Mar. Séptimo rumbo del segundo cua¬ 
drante, intermedio entre el Este y el Essudeste. || Este- 
Sudeste, ó Este-Sureste (ESE.). Geog., Asiron. y Náut. 
Punto del horizonte que equidista del Este y del Sudes¬ 
te. \\Mar. Viento que sopla de dicho punto, ó rumbo 
que sigue aquella dirección. Es el sexto del segundo 
cuadrante y una de las ocho medias partidas. Se es¬ 
cribe también Es-sudeste y Es-sueste . y entre marinos 
suele pronunciarse Lesueste. 

Ganar al Este. fr. Mar. En general, avanzar ó 
granjear distancia en este rumbo; pero en algunos 
casos particulares significa lo mismo que ganar en 
longitud. 

Sin. Levante, Oriente. 

Este, esta, esto, estos, estas. F. Ce, cetíe, ceci. — 
It. Questo, questa. — In. This, that. —A. Dicser, diese, 
dieses. — P. Este, esta, esto. — C. Aquest, aquesta, aixó. 

—E. Tiu el. (Etim. — Del lat. iste, isla , istud.) Pro¬ 
nombre demostrativo en los tres géneros masculino, 
femenino y neutro, y en ambos números singular y 
plural. Hacen olicio de adjetivo cuando van unidos 
al nombre. Esta vi do. este libro. 

Don Este, Doña Esta, Ño Este, Ña Esta. Chile. 
Tratamientos que usa el vulgo como vocativos fami¬ 
liares y de confianza para llamar á una persona cuyo 
nombre se ignora ó no se recuerda. || En éstas y en 
estotras, m. adv. fam. Entre tanto que algo sucede; 
en el ínterin, mientras esto pasa. || En éstas y éstas. 
m. adv. fam. V. En éstas y en estotras. II En esto. 
m. adv. Estando en esto, durante esto, en este tiempo. 
|| Éste QUE DIGA. fr. fam. Chile. Se usa principalmente 
entre el vulgo y entre los niños, para corregir un error 
ó una equivocación en lo que se está hablando. Equi¬ 
vale á digo , digamos. || Esto es. loe. que se emplea 
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para dar á entender que se va á explicar mejor ó de 
otro modo lo que antes se ha dicho. || Ni esto. Locu¬ 
ción que se emplea mostrando la uña del dedo pulgar 
de la mano, apretada contra el índice. No te debo NI 
esto; 110 te voy á dar Ni esto. || Por éstas, expr. ant. 
de amenaza, de que usaban los hombres, tomándose 
la barba. || Un éste. loe. fam. Chile. Un hombre co¬ 
mún, conocido de todos. 

Este. Gcog. Puerto de la costa E. de Hetera (Anti¬ 
llas), grupo de Bahama. || Cayo de las islas Turcas, 
cerca de la Turca Grande. || Puerto de 
las islas Caicos, á 22 millas al O. de la 
isla Turca Grande, con el cayo Cove á 
su entrada. También se llama Cock- 
burn. 

Este. Geog. Isla del golfo de Nicoya 
(Costa Rica). 

Este. Geog. Barrio de Cuba, pro¬ 
vincia de la Habana, mun. de Bataba- 
nó; 2,352 h. || Otro en Camagiiey, mu¬ 
nicipio de Morón: 1,899 h. || Otro en \? 

Habana, mun. de Madruga; 737 h. || 

Otro en Matanzas, mun. de Colón; 

3,78G h. || Otro en Santa Clara, mu¬ 
nicipio de Santo Domingo; 1,842 h. 

Este. Geog. Pantanos del Uruguay, 
depnrtamento de Rocha, que desaguan 
mediante el arr. San Miguel; ocupan 
47,287 hectáreas. La histórica forta¬ 
leza de Santa Teresa domina estas 
lagunas y pantanos. Su nivel es de 
8‘90 m. s. n. m., y hay un proyec¬ 
to de desagüe al mar mediante ca¬ 
nales. || Punta al extremo S. de la 
República, á 7 kilómetros al SE. de 
Maldonado. Tiene un faro que marca la entrada del 
Río de la Plata. 

Este. Geog. Río de Alemania (Prusia), en Hannóver; 
nace cerca de Welle, pasa al SO. de Luneburgo y es 


navegable desde Buxtehude (Est. de Iiamburgo). 
Desemboca en el Elba por la izq. 

Este. Geog. C. de Italia, cabecera de distrito, en 
la prov. de Padua, de cuya capital dista 23 krns. al 
SO., en la vertiente SO. de la colina Euganea, á ori¬ 
llas del Frassine, río que comunica con el Bacchiglio- 
ne por medio de los canales de Este y Battaglia. Sede 
episcopal. Antiguo castillo, catedral, varias iglesias 
(una de ellas con torre inclinada), hospital. Gimnasio, 
Escuela Técnica y Museo Arqueológico. Fab. de obje¬ 


Molinos del río Este. (Braga, Portugal) 

tos de hierro y porcelana y velámenes; unos 12,000 h. 
Es la antigua Ateste, mencionada por Plinio y Tácito, 
cuya fundación se atribuye á los euganeos. Más tarde 
quedó convertida en colonia romana. En el siglo X 
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pasó á poder de la lamilia de Este, conservándose en 
el Archivo del distrito los códices del Estatuto Esten¬ 
se de 1318 y otros importantes documentos de la épo¬ 
ca. En los siglos XV y xvi fue célebre por la protección 
en ella dispensada á las letras y á las artes. 

Bibliogr. Nuvolato, Storia ¡V Este (Este, 1850). 

Este. Geog. Río de Portugal, en el dist. de Bragq. 
Nace cerca de la felig. de igual nombre, baña los arra¬ 
bales de la c. de Braga, y después de 45 kms. de curso, 
des. en el Ave, más arriba de Villa do Conde. 

Este ó East. Geog. Estrecha lengua de tierra que 
forma la extremidad oriental de Nueva Guinea (Me¬ 
lanesia, Oceanía). Forma el límite N. de una bahía 
espaciosa llamada del Cabo Este. En sus inmediaciones 
se encuentran numerosos pueblos indígenas. 

Este (SAo Pedro). Geog. Pobl. y felig. de Portu¬ 
gal, en la prov. del Miño, dist., arehidióc. y conc. de 
Braga, á 5 kms. de esta ciudad; 710 h. 

Este de Cifuentes. Geog. Barrio de Cuba, prov. de 
Santa Clara, mun. de Sagua la Grande; 450 h. 

Este de Corral Falso. Geog. Barrio de Cuba, 
prov. de la Habana, mun. de Guanabacoa; 1,807 h. 

Este de la Asunción. Geog. Barrio de Cuba, pro¬ 
vincia de la Habana, mun. de Guanabacoa; 1,711 h. 

Este de la Villa. Geog. Barrio de Cuba, prov. de 
Santa Clara, mun. de Sagua la Grande: 6,945 h. 

Este de San Francisco. Geog. Barrio de Cuba, 
prov. de la Habana, mun. de Guanabacoa; 2,191 h. 

Este (Casa de). Genealog. Nombre de una de las 
más antiguas é ilustres familias de Italia, cuyo origen 
se remonta á Bonifacio I, conde de Lúea, nombrado 
por Ludovieo Pío marqués ó duque de Toscana y 
prefecto de Córcega. Murió en 823, dejando dos hijos, 
Beraldo ó Berchardo ó Berenguer, m. en 
830, y Bonifacio II, marqués de Tosca¬ 
na, conde de Lúea y prefecto de Cór¬ 
cega, que peleó en Africa con los sarra¬ 
cenos y acompañó á la emperatriz Ju- 
dit á Aquisgrán. ¡1 Su hijo Adalberto I 
le sucedió en 847 en el marquesado 
de Toscana y condado de Lúea. Dejó dos hijos, Adal¬ 
berto II y Bonifacio. El primero, llamado el Rico, 
heredó los dominios de su padre en 890, fué el señor 
más opulento de su tiempo é hizo gran papel en Ita¬ 
lia. IJ Su hijo mayor Guido le sucedió en 917 en el mar¬ 
quesado de Toscana v en 925 formó con su madie, el 
hijo del primer matrimonio de ésta, Hugo, conde de 
Provenza, y sus propios hermanos Lamberto y Ermen- 
garda, viuda de Adalberto, marqués de Ivrea, una 
Liga que logró quitar la Corona de Italia á Rodolfo II, 
rey de la Borgoña Transjurana. El mismo año contrajo 
Guido segundas nupcias con la famosa Marozia, hija 
de la cortesana romana Teodora y viuda del marques 
de Camerino, cuyo matrimonio puso en sus manos 
toda la autoridad temporal de Roma, apoderándose 
del papa Juan X, que encerró en una prisión, donde 
fué asesinado algún tiempo después (928), muriendo 
el marqués al año siguiente y dejando un hijo, Adal¬ 
berto. 11 Lamberto, hermano de Guido, le sucedió en 
Toscana, cuyo gobierno le fué arrebatado por su her¬ 
mano uterino Hugo, conde de Provenza, quien, ade¬ 
más de encarcelarle, le arrancó los. ojos (931). }j Adal¬ 
berto III, hijo del marqués Guido, fué marqués y conde 
de Milán, y según Mallet, dejó cuatro hijos que for¬ 
maron las ramas de Este, de Malas pina, de Palavicini 
y de Roux. El primogénito Oberto 1 ó Alberto fué tam¬ 
bién marqués y conde de Milán y vicario del rey de 
Italia; casó con Alda, hija de Otón I, á quien acompañó 
en sus expediciones, obteniendo como premio las tie¬ 
rras de Este, Monseluce y Montagnana, y amparó en 
su castillo de Canosa á la reina Adelaida, viuda de 
Lotario, decidiendo á su suegro á que tomara la defen¬ 
sa de ésta contra las persecuciones de Berenguer II, 
soberano de Italia. Murió en 994, siendo su sucesor 


su hijo Oberto II, gran partidario de Arduino de Ivrea 
y casado con Eria Guiscardo, de la clial se separó des¬ 
pués de haber nacido sus hijos Alberto Azzo, Hugo I, 
que obtuvo vastas posesiones en Parma, Piacenza, 
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Pavía y Cremona; Adalberto, fundador de la abadía 
de Castiglione; Guido y Berta, casada con Olderico 
de Ivrea, marqués de Susa. |1 Alberto Azzo I, el ma¬ 
yor, fué marqués y conde de Milán y murió en 1029 
dejando sus dominios á su hijo Alberto Azzo II, n. en 
996 y m. en 1097, que unió á los títulos de su padre los 
de conde de Lunigiana y señor de Este (Aeste) y de 
Rovigo (Rodigium), fué rico y poderoso y fijó su re¬ 
sidencia en Este. || Su primogénito Güelfo, rty. en 1101, 
habido de su primera esi>osa Cunegunda, hermana de 
Güelfo III, conde de Altdorf, heredó de su tío este 
condado, fué nombrado por el emperador Enrique IV 
duque de Baviera (1071), casó con Etelina de Nord- 
heim y es el tronco de la casa ducal, electoral y real 
de Brunswick. Del segundo matrimonio de Alberto 
Azzo con Garsenda, hija de Herberto II, conde del 
Maine, nacieron Fulco I, su sucesor, y Ilugo II, pro¬ 
clamado conde del Maine por los señores del país, 
cuyo condado vendió á Elias de la Flecha. Ilugo II 
tuvo tres hijos, Azzo 111, m. en 1142; Tancredó, m. en 
1146, y Roberto, que vivía aún en 1121, los cuales que¬ 
daron en Italia cuando su padre fué á tomar posesión 
del Maine, extinguiéndose su sucesión en 1164 por 
muerte de Tancredó, hijo del segundo, sin posteridad 
masculina. || Fulco I, .segundo hijo de Alberto Azzo II, 
marqués y conde de Milán, señor de Este, de Rovi¬ 
go, etc., fué el continuador de la línea directa de la 
casa de Este y murió en 1136, después de haber teni¬ 
do graves diferencias con su hermano primogénito 
sobre la sucesión de su padre. Dejó cinco hijos: Bo¬ 
nifacio 1, m. en 1163; Obizzo 1, cabeza de los güelfos 
de la Marca veronesa, marqués de Milán y de Genova 
y vicario imperial en la Marca de Treviso, m. en 1194; 
Fulco II, m. en 1178; Alberto, testigo de la paz con Ve- 
necia (1177), m. en 1184, y Azzo IV, que gobernaron 
juntamente el patrimonio de su casa hasta 1184, en 
cuyo año recayó toda la herencia en Obizzo I. Este 
tuvo dos hijos, Bonifacio, m. en 1214, y Azzo V, fa¬ 
llecido antes que su padre en 1193, dejando un hijo 
de su nombre, sexto en el orden do esta casa, que lué 
marqués de Este y de Ancona, señor de Ferrara (1196) y 
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de Padua (1199) y adquirió gran autoridad como jefe 
del partido güelfo. Murió en Verona en 1212, dejando, 
de su primera esposa Leonor, hija del conde Umberto 
ti Santo, de Saboya, á Aldobrandino I, que le sucedió 

en los marquesados 
de Este y de Anco- 
na y el señorío de 
Ferrara; perdió el 
primero, y su auto¬ 
ridad en Ferrara le 
fué disputada por 
Saliguerra, extraña¬ 
do de la ciudad por 
Azzo VI, y murió 
envenenado en An- 
cona (1215), dejan¬ 
do sólo una hija, 
Beatriz, tercera es¬ 
posa de Andrés II, 
rey de Hungría, la 
cual fué después des¬ 
tronada por su hi¬ 
jastro Bela y termi¬ 
nó sus días en el mo¬ 
nasterio de Gemmo- 
la (1245). |1 <¿3*0 Vil, 
llamado el Joven, 
hermano y sucesor 
del precedente, fué 
arrojado de Ferra¬ 
ra por Saliguerra 
(1222), pero puesto 
de acuerdo con el 
emperador, recuperó 
esta ciudad y el mar¬ 
quesado de Este en 
1239; se distinguió 
como jefe de la cruzada contra Ecelino, podestá de 
Padua y el más temible tirano de Italia; fundó escue¬ 
las, gobernó con mucha prudencia y murió en 1264. 
Había casado con Mabila Pallavicino, de la que tuvo 
á Renaldo, desteirado en la Pulla con su esposa Ade¬ 
laida de Onara y fallecido en 1251, y á Constanza, 
mujer, sucesivamente, de Umberto, conde de Marem- 
ma, y de Guillermo Pallavicino. Como no tenía here¬ 
deros varones, el marqués Azzo adoptó á su nieto 
Obizzo ll, hijo natural de su hijo Renaldo, el cual tomó 
posesión del señorío de Ferrara y de los demás bienes 
y títulos de su abuelo, que aumentó en 1288 con el 
señorío de Módena y dos años después con el de Reg- 
gio. Casó primero con Jacobina Fieschi, sobrina de 
Adriano V y muerta en 1287, y después con Constan¬ 
za de la Escala, muerta en 1306, y falleció en 1293, 
sobreviviéndole sus hijos Azzo VIH, que le sucedió; 
Aldobrandino ll, casado con Alda Rangone; Beatriz, 
esposa, sucesivamente, de Renato Escotto, juez de 
Gallura; de Niño Visconti, señor de Pisa, y de Galeazzo 
Visconti, señor de Milán, y Francisco. Este tuvo un 
hijo llamado Olizzo, que fué padre de otro Francis - 
co (1325-1384), residente en Milán al servicio de los 
Visconti y cuyo hijo Azzo (1344-1395) intentó en vano 
apoderarse de Ferrara. || Tadeo, primogénito de Azzo, 
se distinguió peleando por los venecianos y murió en 
1*48, dejando un hijo, Tadeo, también al servicio de 
Venecia, que pereció en el asedio de Corinto (1463). || 
Azzo VIII, hijo y sucesor de Obizzo II, peidió Módena 
y Reggio (1306), vió amenazada su autoridad en Fe¬ 
rrara y murió en su castillo de Este sin haber tenido 
sucesión de sus dos esposas Juana Orsini y Beatriz 
de Anjou, hija de Carlos II, rey de Nápoles (1308). 
Nombró heredero á Fulco, hijo de su bastardo Fresco, 
el cual, como tutor, se apoderó del gobierno de Fe¬ 
rrara, cedió á los venecianos los derechos de Fulco y 
se retiró á Venecia. Los hermanos de Azzo VIII, cre¬ 


yéndose con mejor derecho que su sobrino, se apode¬ 
raron del castillo de Este con varias tierras y solici¬ 
taron el apoyo del Papa, á quien reconocieron por 
soberano de Ferrara; pero Clemente V, una vez recu¬ 
perada la ciudad, dió su gobierno al rey Roberto de 
Nápoles (1309), mas á causa de su tiranía la ciudad 
se sublevó contra él y restableció en el señorío de la 
misma á los hijos de Aldobrandino II y de Alda Ran¬ 
gone, Renaldo y Obizzo III, quienes se asociaron á 
Nicolás l, su tercer 
hermano (1317). || 

Renaldo falleció en 
1335; su hija Bea - 
triz, casada con Ja- 
cobo, príncipe de 
Acaia y señor del 
Piamonte, en 1339, 
y Nicolás I, el hijo 
menor de Aldobran¬ 
dino II y defensor 
de Ferrara, sitiada 
por el cardenal Bel- 
trando, en 1344, de* 
jando un hijo, Re¬ 
naldo, que murió en 
1369. Alicia, her¬ 
mana de los precedentes, casó con Renaldo Bonacos- 
si, llamado Passerino, señor de Mantua; Obizzo 111, 
único señor de Ferraia por muerte de sus hermanos, 
siéndolo de Módena desde 1336 y de Parma en 1344, 
cuya última ciudad vendió en 1346 al señor de Milán, 
casó con Juana Pépoli, muerta en 1341, y falleció en 
1352, dejando de Rippa Ariosti, su concubina y luego 
su esposa, muerta en 1347, cinco hijos y cuatro hijas: 
Aldobrandino III (1335-1361), señor de Ferrara, como 
vicario pontificio, y de Módena; Nicolás II (1338- 
1388), sucesor de su hermano primogénito; Alberto, 
m. en 1388, que viene después de Nicolás; Fulco, Hugo, 
Alda, mujer de Luis II Gonzaga, señor de Mantua; 
Beatriz, casada con Waldemaro, príncipe de Anhalt- 
Dessau; Lisa, muerta en 1402, esposa de Guido III 
de Polenta, señor de Ravena, y Constanza, que casó 
en 1362 con Ferrante Malatesta, señor de Rímini. 
Aldobrandino III gobernó con celo y energía, se con- 
auistó la estimación del emperador Carlos IV y murió 



Beatriz de Este, por B. Luini ó Luino 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


muy joven, dejando de Beatriz de Camino, su esposa, 
á Obizzo, asesinado, junto con su madre, en 1388 por 
orden de su tío Alberto, y á Verde (1354-1400), reti¬ 
rada á un convento de Ferrara cuando enviudó en 



Beatriz de Este 
por Cristóbal Romano 
(Museo del Louvre, París) 



Beatriz de Este 

(Medalla modelada por Caradosso) 
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1386 del duque Ludovico de Teck. Nicolás II fue se¬ 
ñor de Ferrara y de Módena por muerte de su hermano 
y casó con Verde de la Escala, muerta en 1344, de la 
que tuvo una hija Tadea (1365-1404), que casó con 
Francisco II de Carrara, señor de 
Padua. || Alberto, hermano del prece¬ 
dente, le sucedió, en perjuicio de 
su sobrino Obizzo, el cual pagó con 
la vida el complot tramado con los 
señores de Padua y los florentinos 
para asesinar á su tío y ponerse en 
su lugar; gobernó con justicia, fun¬ 
dó la Universidad de Ferrara, casó 
con Juana Roberti, antes su aman¬ 
te, que no le dió posteridad y mu¬ 
rió en 1393, dejando de su concubi¬ 
na Isotta Albaresani, un hijo natu¬ 
ral, Nicolás III, legitimado en 1391, 
que fue su sucesor á la edad de nue¬ 
ve años, bajo la tutela de varios 
nobles y la protección de los vene¬ 
cianos)-. Nicolás III fué el fundador 
del poderío de la casa de Este; se hizo dueño de Par¬ 
iría y de Reggio (1414); cedió la primera, en la que ha¬ 
bía fundado la Universidad, á los Visconti, y falleció 
en Milán en 1441, envenenado, según algunos contem¬ 
poráneos. En 1397 
había casado con 
Guigliota de Curra¬ 
ra, muerta en 1416 
sin sucesión, hija del 
señor de Padua; en 
1418 con Laura, lla¬ 
mada Parisina , hija 
de Andrés Malates- 
ta, señor de Cesena, 
decapitada en 1425 
por el delito de adul¬ 
terio con su hijastro 
Hugo , y en 1431 con 
Ricarda Saluzzo, 
Lioncl de Este. (Medalla atribuida muerta en 1474, que 
a Amadeo de Milán) ] e hizo padre de Hér¬ 

cules, que más tarde 
recogió la herencia paterna, y de Segismundo (1433- 
1507), estirpe de los marqueses de San Martino. Tuvo, 
además, varias concubinas, siendo la más conocida 
Stella Tolomei, de las que nacieron, entre otros bastar¬ 
dos: Hugo (1405-1425), ya citado; Lionel , sucesor de su 
padre; Dorso , que sigue al precedente; Renaldo, Alberto, 
Ginevra (1419-1440), envenenada por su marido Segis¬ 
mundo Pandolío Malatesta, señor de Rímini; Lucia 
(1419-1437), que casó .con Carlos Gonzaga, y Blanca 
María (1440-1506), esposa de Galeoto Pico de la Mi¬ 
rándola; Alberto Carlos, nacido del segundo matrimo¬ 
nio de Nicolás III, murió muy niño, y Margarita, 
otra de sus hijas, casó con Galeoto II Roberto Mala- 
testa, señor de Rímini; Lionel (1407-1450), hijo natu¬ 
ral del precedente y de Stella Tolomei, heredó por dis¬ 
posición de su padre los señoríos de Ferrara, Módena, 
Rovigo, Commacchio, etc., que gobernó con equidad 
y dulzura; cultivó las letras v protegió á los literatos. 
En 1435 contrajo matrimonio con Margarita, hija del 
marqués de Mantua, Juan Francisco I Gonzaga, muer¬ 
ta en 1439, que le hizo padre de Nicolás, n. en 1438 
y decapitado por rebelde en 1476; y en 1444, dió Lio¬ 
nel la mano á María, hija natural del rey Alfonso V 
de Aragón fallecida sin posteridad en 1449. 1 ] Borso 
(1413-147lV hermano y sucesor del precedente, fué 
creado duque hereditario de Módena y de Reggio por 
el emperador Federico III (1452), y de Ferrara por el 
papa Paulo II (1471), y como murió soltero, tomó, 
después de su muerte, posesión de sus Estados Hér¬ 
cules I (1431-1505), hijo de Nicolás III, y que, con la 


ayuda de su ministro, el conde de Scandiano, desarro¬ 
lló la prosperidad de su ducado y reunió á los más cé¬ 
lebres humanistas en su corte. I)e su matrimonio con 
Leonor, hija de Fernando I, rey de Nápoles, que murió 


Plato de Urbino, con la vista de la villa de Este 

una conspiración contra Alfonso, motivo por el cual 
permaneció más de cincuenta años en la prisión, y 
Lucrecia, que casó con Aníbal Bentivogliu. A Aljon- 
so 1 sucedió su hijo Hércules II (1508-1559), que casó 


Medalla de Lionel de Este, por Víctor Pisano 


en 1493, tuvo á Aljonso I (1476-153* ó 1535), que le 
sucedió á su muerte. En 1509 entró en la Liga de 
Cambrai y fué nombrado gonfaloniero por el papa 
Julio II, pero poco después, queriendo el Pontífice 
que abandonase la Liga, se indispuso con él y le ex¬ 
comulgó, deponiéndole, además. Alfonso I reclamó 
en vano luego que León X le devolviese Módena y 
Reggio, é intentó penetrar por sorpresa en Ferrara, 
hasta que, finalmente, Carlos V le devolvió sus anti¬ 
guas posesiones y le confirmó en ellas (1527). Había 
casado en primeras nupcias con Ana Sforza, en se¬ 
gundas con la famosa Lucrecia Borgia y en terceras 
con Laura Eustaquia Diante, después de haber teni¬ 
do varios hijos con ella. Fué gran protector de Arios- 
to. Entre sus hermanos citaremos á Fernando (1477- 
1540), condenado á muerte por rebeldía en 1506. pena 
que le fué conmutada por la de prisión perpetua; al 
cardenal Hipólito ; varón esclarecido, protector de las 
artes y de las letras, elogiado con entusiasmo por 
Ariosto, que le cita frecuentemente en su Orlando, y 
constructor del magnífico palacio de Este en Tívoli; 
sus demás hermanos fueron Beatriz, casada con Lu¬ 
dovico Visconti el Moro; Isabel, esposa del marqués 
de Mantua, Francisco II de Gonzaga; Julio (1481- 
1561), que, junto con su hermano Fernando, tramó 
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con Renata, hija del rey de Francia Luis XII. Fué 
aliado fiel del emperador Carlos V y ordenó el proceso 
de su mujer, acusada de herejía. |j Hipólito, hijo tam¬ 
bién de Alfonso I y de Lucrecia Borgia (1509-1572), 


Lionel de Este, por Víctor Pisano 
(Galería Carrara, Bérgamo) 

fué cardenal en 1538, gobernador de Tívoli en 1549 
y legado pontificio en Francia de 1561 á 1562; su her¬ 
mano Francisco (1516-1578) fué marqués de la Massa 
lombarda, y general de Carlos V y después de Fran¬ 
cisco I. De su tercera esposa dejó Alfonso I á Alfonso 
(1527-1587), marqués de Montecchio desde 1562 y ge¬ 
neral de Carlos V; casó con Julia de la Rovere, hija 
del duque de Urbino. Del matrimonio de Hércules II 
y Renata de Francia nacieron Alfonso 11, Luis (1538- 
1586), cardenal y obispo de Auch; Ana (1531-1607), 
casada en 1548 con Francisco de Lorena, duque de 
Guisa, y en 1566 con Jacobo de Saboya, duque de 
Nemours; Lucrecia (1535-1598), separada de su mari¬ 
do Francisco II de la Rovere, duque de Urbino, y 
protectora del Tasso, y Leonor (1537-1581), que vivió 
en el celibato y fué injustamente acusada de haber 
tenido secretos amores con el Tasso. |¡ Alfonso 11 (1533- 
1597), sucesor de Hipólito II, fué más amante del lujo 
y de la pompa que de las bellas artes; persiguió al 
Tasso é hizo vanos esfuerzos para obtener la corona 
de Polonia. Murió sin haber tenido sucesión de sus 
tres esposas Lucrecia de Médicis, muerta en .1561; 
Bárbara de Austria, hermana del emperador Fer¬ 
nando I, muerta en 1572, y Margarita Gonzaga, hija 
de Guillermo, duque de Mantua, muerta en 1618. En 
su testamento declaró heredero universal á su primo 
Cesar (1552-1628), hijo de Alfonso, marqués de Mon¬ 
tecchio, y de Juli a de la Rovere, quien fué proclamado 
duque de rerrara, Módena y Reggio, y coronado con 
su mujer Virginia de Médicis, hija de Cosme I, gran 
duque de Toscana; pero tuvo que ceder Ferrara al 
Pontífice y retirarse á Módena, donde fijó su corte 
(1598). De su matrimonio nacieron seis hijos y tres 
hqas: Alfonso /// (1591-1644), su sucesor en los duca¬ 
dos de Módena y de Reggio; Luis (1594-1664), marqués 


Hércules de Este, por Dosso Dossl 
(Galería Estense, Módena) 

murió en Paros; Isabel, muerta en 1666, y María, 
muerta en 1683, ambas duquesas de Parma por su en¬ 
lace con el duque de Ranucio II Farnesio, y Leonor 
(1643-1722), religiosa en Módena. Renalio, habido en 


de Scandiano; Hipólito; Nicolás; Borso (1606-1657), 
casado con Hipólita, hija y heredera de su hermano 
Luis; Forcsio; Julia; Laura, muerta en 1630, mujer de 
Alejandro Pie, marqués de la Concordia y duque de 
la Mirándola, y Angela Catalina, religiosa.'El duque 
Alfonso 111 en 1629 instituyó su heredero á su pri¬ 
mogénito, abdicó solemnemente la dignidad ducal y 
tomó el hábito capuchino. Era viudo desde 1526 de 
Isabel, hija de Carlos Manuel, duque de Saboya, y 
con ella tuvo al duque Francisco 1 (1610-1658), á 
Obizzo, obispo de 
Módena en 1640 y 
creado más tarde 
cardenal; á César, 
que gozó de gran in¬ 
fluencia durante el 
gobierno de su so¬ 
brino Francisco 11; 
á Carlos Alejandro; 
á Renaldo, militar, 
después sacerdote, 
cardenal (1641) y 
obispo de Reggio, 
m. en 1672; á Fili- 
berlo, m. en 1645; á Hércules de Este 

Margarita, mujer de (Medalla modelada por Coradini) 
Fernando III Gon¬ 
zaga, duque de Guastalla, muerta en 1692; á Ana 
Beatriz, casada con Alejandro Pie, duque de la Mi¬ 
rándola, y á Catalina, que abrazó la vida religiosa en 
España. Francisco 1 en 1631 tomó por esposa á María 
Farnesio, hija del duque de Parma, muerta en 1646; 
dos años después casó con Victoria, hermana de su 
difunta esposa, que falleció en 1649, y en 1654 contrajo 
terceras nupcias con Lucrecia Barberini, sobrina se¬ 
gunda del papa Urbano VIH, muerta en 1699. De 
su primer matrimonio nacieron: Alfonso IV (1634- 
1662), duque de Módena y de Reggio en 1658, casado 
con Laura Martinozzi, sobrina de Mazarino: Aimerico 
(1641-1660), que peleó por los venecianos en Canea y 
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su tercera esposa, fué más tarde duque de Módena y 
de Reggio. Francisco II (1600-1694), hijo de Alfon¬ 
so IV y de Laura Martinozzi, casó en 1692 con Marga¬ 
rita Farnesio; murió de gota en Sassuolo sin dejar pos- 





Francisco María de Este, duque de Módena 


teridad, y su hermana Marta Beatriz (1658-1718) 
fué reina de Inglaterra pof su matrimonio con el rey 
Jacobo II. Renato (1655-1737), hijo del duque Fran¬ 
cisco I y de Lucrecia Barberini, creado cardenal en 
1686. sucedió á su sobrino Francisco II, fué dos veces 
expulsado de Módena por los franceses (1702 á 1706 
y 1734 á 1736) y casó con Carlota Felicidad, hija ma¬ 
yor del duque Federico de Brunswick-Luneburgo y 
descendiente, como él, de Alberto Azzo II de Este. De 
este matrimonio nacieron: Francisco III (1698-1780), 
que sigue; Benita Emesia, muerta soltera en 1777; 
Amelia Josefina, y Enriqueta María (1702-1777), ca¬ 
sada en 1728 con Antonio Farnesio, duque de Parma, 
y en 1740 con Leopoldo, príncipe de ilcsse-Darms- 
tadt; Francisco III, príncipe disoluto y derrochador, 
había casado en 1720 con Carlota Aglae, hija de Fe¬ 
lipe, duque de Orleáns y regente de Francia, m. en 
París en 1761, en la que tuvo & Marta Teresa Felici¬ 
dad, nacida en 1726 y casada en 1743, en Versalles, 
con Luis Juan María de Borbón, duque de Penthié- 
vre; á su sucesor Hércules III Rendido (1727-1803); á 
Matilde, nacida en 1729 y muerta en Treviso en 1803, 
y á Marta Fortunata , nacida en 1731, casada en 1759 
con Luis Francisco José de Borbón, conde de la Mar¬ 
ca y después príncipe de Conti, y fallecida en el mo¬ 
nasterio salesiano de Venecia en 1803. No dejó pos¬ 
teridad de sus dos enlaces morganáticos con Teresa 
Castellbarco, muerta en 1768, y con Renata Teresa, 
condesa de Harrach (1721-1788), pero le sobrevivió 
un hijo natural, Francisco María (1743-1821), abad de 
Nonantola (1780) y obispo de Reggio (1785). Hércu¬ 
les III Renaldo fué arrojado de Módena por los fran¬ 
ceses (1796), estableciéndose primero en Venecia y 
después en Treviso, donde murió. De su matrimonio 
con María Teresa, hija de Alberico II Cibo-Malaspina, 
duque de Massa, príncipe de Carrara y último vásta- 
go de la rama masculina de esta antigua familia, fa¬ 
llecida en Reggio en 1790, nació una hija, A/ana Bea¬ 
triz (1750-1829), heredera de Massa y de Carrara, la 


cual, por su matrimonio con el archiduque Femando,, 
trajo en dote á la casa de Habsburgo sus derechos 
sobre los Estados de Módena, Reggio y la Mirándola, 
del patrimonio de su padre. La milanesa Clara Ma- 
rini, amante del duque Hércules Renaldo, casó con 
éste después de haberle dado un hijo llamado como 
su padre, que se tituló marqués de Scandiano y murió 
en 1795. En 1814 fué llamado al ducado de Módena, 
Francisco IV (1779-1846), hijo del archiduque Feman¬ 
do, ya fallecido, y de María Beatriz de Este, cuyos des¬ 
cendientes, considerados como príncipes reales de Hun¬ 
gría y de Bohemia, llevaron el título de archiduques 
de Austria-Este [V. H absburgo (Casa de)], ¡i La rama 
de los marqueses de San Martino, cuyo tronco es Se- 
gismundo, hermano del duque Hércules I, fué conti¬ 
nuada por su hijo Hércules, padre de Segismundo y de 
Lucrecia, casada en 1514 con Manfredo II, conde de 
Correggio. Felipe, m. en 1592, hijo de Segismundo, ca¬ 
ballero de la Annunziata (1569) y lugarteniente gene¬ 
ral de los Estados de Saboya (1585), casó en 1570 con 
María de Saboya, hija natural legitimada del duque 
Manuel Filibcrto, fallecida en Turín en 1580. De este 
matrimonio nacieron Carlos Fililerto (1571-1625),.mar¬ 
qués de San Martino, y Segismundo (1577-1628), mar¬ 
qués de Lanzo por herencia materna, y de quien des¬ 
cienden Carlos Manuel, marqués de Santa Cristina, 
que cultivó las letras y murió en 1766; Gabriel Fran¬ 
cisco, marqués de Ormea y de Borgomanero, casado 
con Colomba Cobianchi y teniente general austríaco, 
m. en 1734 á consecuencia de las heridas que recibió 
en la batalla de Parma, y Carlos Filiberlo (1679-1752). 
El marqués de San Martino tuvo por sucesor á su hijo 
Segismundo y éste á su primogénito Carlos Filiberto, 
en quien se extinguió la línea masculina. Matilde, 
hermana de éste, casada en 1695 con Camilo III Gon- 
zaga, conde de Novellara, intentó asesinarle en 1714. 
Ana Ricarda, muerta en 1752, hija y heredera del úl¬ 
timo marqués de San Martino, casó con Alberico Bar- 
biano de Belgiosio, y su hermana Mariana, muerta en 
1787, con Lorenzo Colonna. J| El apellido Este fué 



Alfonso de Este, por Dosso Dossi 
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adoptado por los hijos de la unión morganática de Au¬ 
gusto Federico, duque de Sussex (1773-1843), sexto 
hijo del rey Jorge 111 de la Gran Bretaña, y Augusta 
Murray, católica, hija del conde escocés Dunmore, 
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cuyo matrimonio, celebrado en Roma en Abril de 
1793, y en Londres en Diciembre del mismo año,, fue 
legalizado por la autoridad eclesiástica. Al nacer el 
primer hijo, Augusto Federico , se hizo público, pero el 
rey lo anuló por haber sido hecho sin su consenti¬ 
miento, en virtud de lo 
dispuesto en la Ley de 
1772. A pesar de ello, el 
duque consideró á Au¬ 
gusta como su legítima 
consorte, y en 1801 tuvo 
de ella otro vastago, 
Elena Augusta. Después 
se divorciaron, recibien¬ 
do los hijos el nombre 
de Este, mientras la ma¬ 
dre era elevada á la je¬ 
rarquía de condesa de 
Hannóver, y más tarde 
se le otorgó el nombre 
de Ameland, con una 
renta anual de 4,000 libras esterlinas, muriendo el 
5 de Marzo de 1830. Al ver cada día más probable su 
sucesión al trono por ser duque de Sussex, Augusto 
Federico de Este (que servía en el ejército inglés como 
coronel) reclamó la prerrogativa de príncipe de la 
Gran Bretaña y de Hannóver. Algunos escritores se 
pusieron á favor suyo, entre ellos Klüber ( Abhandlun - 
gen fiir Geschichtskunde, Francfort, 1834) y Zacharia 
(Heidelberg, 1834), pero K. E. Schmid (Jena, 1835) 
y Eichhorn (Berlín, 1835) se le opusieron. A la muer¬ 
te del duque de Sussex se renovó la reclamación, pero 
íué rechazada. Murió célibe en 1848; su hermana con¬ 
trajo matrimonio en 1845 con sir Tomás Wilde, más 
tarde lord Truro, y murió sin sucesión el 21 de Mayo 
de 1866. 

Esta noble familia italiar i, protectora de todas las 
bellas artes, favoreció grandemente el desarrollo de la 
música. En la ciudad de Este existían desde 1575 
dos academias musicales llamadas Degli Eccitati y 
Degli Altestini. Uno de los maestros de esta última, 
Francisco Patrizzi, que vivió entre 1530 y 1500, en 
la dedicatoria de una de sus obras á Lucrecia de Este, 
hija de Hércules II, entonces duque reinante, atribuye 
á la casa de Este el florecimiento de la música en Ita¬ 
lia, y recuerda que Guido de Arezzo había nacido en 
Pomposá, /ugar situado en los dominios ducales, así 
como la decidida protección que dispensaron los du¬ 
ques de Este á músicos tan famosos como Fogliann, 
Joaquín Giusquino, Adriano y Cipriano. 

Este (Fernando Carlos José de). Biog. General 
y archiduque de Austria, hijo de Fernando Carlos 

Antonio José, que era 
hermano de los em¬ 
peradores José y Leo¬ 
poldo, n. el 25 de 
Abril de 1781 y m. el 
5 de Noviembre de 
1850. En 1805, du¬ 
rante la guerra con 
Francia, se le dió el 
mando de un cuerpo 
de ejército, con el que 
se apoderó de Bavie- 
ra, pero más tarde 
fué vencido por Ney 
y quedó cercado en 
Ulm. Sin embargo, 
pudo abrirse paso con 
12 escuadrones y lle¬ 
gó á Geillingen con la idea de unirse al general VVer- 
neck,-pero habiendo éste capitulado el 18 de Octubre, 
se retiró á Otingen, donde reorganizó las tropas de su 
mando. Fué luego derrotado en las inmediaciones de 


Eschenau y pudo retirarse á Eger, no sin librar fre¬ 
cuentes combates por espacio de ocho días. Se le dió 
después el mando superior de Bohemia, donde rechazó 
varios ataques de los bávaros y desde allí pasó á Var- 
sovia (15 de Abril de 1809), siendo expulsado por 
Poniatowski. Volvió á recibir un mando de importan¬ 
cia durante la campaña de 1815, tomando parte en 
varias operaciones. Desde 1830 ha.ta 1846 fué gober¬ 
nador de la Galitzia. 

Este (Miguel). Biog. Compositor inglés del si¬ 
glo xvii, hijo, según se supone, de Tomás Este, famoso 
grabador de música. Escribió gran número de madri¬ 
gales, moteles é himnos para voces solas é instrumentos. 
Hacia 1618 fué nombrado maestro de capilla de la 
catedral de Lichfield. 

Este (Tomás). Biog. Impresor de música inglés* 
m. hacia el año 1609. Publicó la colección de Psalmes, 
sonéis and songs oj sadnes and pietie (1588) de Bird* 
y después obras de Morley, VVeelke, etc.; pero su pu¬ 
blicación más notable es la colección titulada Fhe 
whole book oj psalmes, with their wouted tunes in jour 
parís, que contiene salmos á 4 voces de Alison, 
Blancks, Caandish, Cobbold, Dowland, Farmer, Far- 
naby, Hooper, Johnson y Kirbye (1592). 

ESTE A PSIN A. f. Quim. Sinónimo de lipa - 
sa (V.). 

Esteapsina. Zool. Fermento del páncreas, que 
emulsiona las grasas. 

ESTEAPSINÓGENO. m. Fisiol. Proenzima 
de la esteapsina. 

ESTEARATO. m. Quim. V. ESTEÁRICO. 

ESTEARGILITA. f. Mineral. V. STEARGILITA. 

ESTEÁRICO, CA. (Etim.— Del gr. stéar, grasa 
compacta.) adj. De estearina. 

Esteárico. Quim. Acido esteárico. C 17 H S5 . CO . OH. 
Sinonimia: Acido estearojánico, ácido de bassia, ácido 
del sebo, ácido celilacético . El ácido esteárico se encuen¬ 
tra en estado libre en la grasa de la coca de Levante y 
probablemente también en muchas otras grasas. El 
glicérido del ácido esteárico, llamado estearina ó tries- 
tearina, se halla en la mayoría de las grasas vegetales y 
en todas las grasas animales, abundando especialmente 
en las grasas duras llamadas sebos. Sin embargo, en 
estas grasas la triestearina nunca se encuentra en 
estado de pureza, sino que siempre va mezclada con 
mayores ó menores cantidades de giicéridos del ácido 
palmítico (tripalmitina) y del ácido oleico (trioleína). 
Son especialmente ricas en triestearina la manteca de 
Ilipé y la de Shea. También se encuentra ácido esteá¬ 
rico en forma de éteres en las ceras y en la mugre de 
la lana, como se ha encontrado asimismo, en forma de 
sal cálcica, junto con los ácidos palmítico y mirístico, 
en los cálculos de las vías urinarias y en los cálculos 
biliares. En la industria se obtiene en gran escala un 
ácido esteárico impuro (acompañado, sobre todo, de 
ácido palmítico), destinado á la fabricación de bujías 
esteáricas. Para obtener este ácido se somete el sebo 
de camero, ú otra grasa sólida, en estado de fusión, á. 
la acción del vapor de agua á alta presión, con lo cual 
los giicéridos se descomponen en glicerina y una mezcla, 
de los ácidos esteárico, palmítico y oleico libres. La 
glicerina puede separarse fácilmente, por ser soluble 
en el agua, de estos ácidos grasos, que quedan encima 
del líquido acuoso y caliente, formando una capa oleo¬ 
sa que, después de enfriamiento, puede sacarse en. 
forma de torta sólida. Para eliminar el ácido oleico 
de la mezcla de los tres ácidos, se prensa la masa me¬ 
diante una prensa hidráulica, primero á la tempera¬ 
tura ordinaria y después entre 30 y 40 . Resulta asi 
una mezcla formada principalmente por ácido esteá¬ 
rico y ácido palmítico. Para obtener ácido esteárica 
puro mediante este ácido esteárico en bruto, se le 
disuelve en alcohol y se somete la solución á una pre¬ 
cipitación fraccionada con acetato bárico. Los precipi- 
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tados que se forman primero están formados princi¬ 
palmente por estearato bárico, que puede recogerse y 
descomponerse por un ácido para que quede el ácido 
esteárico en libertad. También puede separarse uno 
de otro los dos ácidos esteárico y palmítico sometiendo 
su mezcla á repetidas destilaciones fraccionadas en el 
vacío. Tuede obtenerse el ácido esteárico, partiendo 
del ácido oleico, calentando este último con ácido yod- 
hídrico y fósforo rojo á la temperatura de 200°. Indus- 
trialmente se efectúa esta transformación haciendo 
pasar una fuerte corriente de hidrógeno ó de gas del 
agua á través de una mezcla de ácido oleico y níquel 
finamente dividida, calentada en baño de aceite. Por 
este procedimiento también pueden convertirse los 
glicéridos líquidos naturales del ácido oleico en glicé- 
ridos sólidos del ácido esteárico. 

El ácido esteárico puro cristaliza del alcohol en lá¬ 
minas brillantes que funden á 69°3 formando un líqui¬ 
do incoloro que, por enfriamiento, se convierte en una 
masa escamosa cristalina. Calentando el ácido esteá¬ 
rico destila descomponiéndose parcialmente. A pre¬ 
sión reducida (á la presión de 100 mm. á unos 287°), ó 
con vapor de agua á presión, el ácido esteárico destila 
con facilidad y sin descomponerse. Es insoluble en el 
ngua y poco soluble en el alcohol frío; es más soluble 
■en el alcohol caliente y en el éter. La mezcla de ácido 
-esteárico y ácido palmítico tiene un punto de ebulli¬ 
ción más bajo de lo que podría esperarse á juzgar por 
los puntos de fusión de los dos ácidos puros. Una mez¬ 
cla de 9 partes de ácido esteárico y 1 de ácido palmí¬ 
tico funde á G7°2 y una mezcla de partes iguales de les 
■dos ácidos funde á 56°6 (el ácido palmítico funde á 
€2°6). Las sales del ácido esteárico reciben el nombre 
de estearatos. Los estearatos alcalinos son solubles en 
el agua y el alcohol y se caracterizan por su poca ten¬ 
dencia á cristalizar, puesto que sus soluciones acuosas 
y alcohólicas fácilmente se convierten en masas de 
aspecto gelatinoso. Con mucha agua se descomponen, 
formándose una sal ácida. Estos estearatos alcalinos 
tienen importancia industrial porque forman paite de 
los jabones (V. Jabón). Los demás estearatos son in¬ 
solubles en el agua. El ácido esteárico impuro, llama¬ 
do ordinariamente estearina, se emplea en la fabrica¬ 
ción de las bujías esteáricas (V. Vela), entra en la com¬ 
posición de ungüentos y pomadas y se mezcla con el 
almidón para comunicar mayor brillo á los tejidos al¬ 
midonados con él en la operación del planchado. 

Aldehido esteárico : C l7 II 35 .COH. Aldehido corres¬ 
pondiente al ácido esteárico. Funde á 63°5. Hierve á 
til 2 o . 

Bujías esteáricas. V. Vela. 

ESTEARÍLICO (Acido). Quiñi. C, 8 H 37 . OH. 
Llámase también estelad. Alcohol octodecílico que se 
halla en forma de éter compuesto del ácido esteárico, 
en la esperma de ballena, en la grasa de las semillas 
-de coca y en las glándulas sebáceas de los gansos y 
patos. Por reducción del ácido esteárico se obtiene un 
alcohol octodecílico que funde á 59°. 

ESTEARINA. F. Stéarine.—It. Stearína.—In. y 
A. Stearin.— P. y C. Estearina. — E. Stearino. f. 
Quiñi. Llámanse estearinas los éteres que puede for¬ 
mar el ácido esteárico con la glicerina. Como el ácido 
esteárico es monobásico y la glicerina es un alcohol 
trivalente, pueden formarse tres éteres distintos que 
se denominan, respectivamente, monoeslearina, dies - 
iearina y triestearina. De estos éteres el único que ofre¬ 
ce interés, por encontrarse en muchas grasas naturales, 
-es el último; por esto cuando se habla de la estearina á 
■secas se entiende casi siempre la triestearina. 

La triestearina, C s H s (0 . C l8 II 15 0) a , se halla en casi 
todas las grasas sólidas. Se obtiene del sebo por re¬ 
petidas extracciones con éter frío, disolución del re¬ 
siduo en éter caliente y subsiguiente cristalización. 
Artificialmente se obtiene calentando á 275° la glice¬ 


rina con un exceso de ácido esteárico. Es una masa 
blanca, cristalina, poco soluble en el éter frío, que funde 
á 72°1. En el vacío destila sin descomponerse. Dt la 
triestearina fundida se separa á 55° una forma de la 
misma inestable que por fusión y solidificación ad- 
quieie el primitivo punto de iusión de 72°1. 

En el comercio se da también el nombre de estearina 
al ácido esteárico en bruto. V. Esteárico. 

ESTEARINAR. v. a. Dar una capa ó un baño 
de estearina. 

ESTEARINERÍA. f. Fábrica de estearina. 

ESTEAROCONOTO. m. FisioL Grasa amarilla 
pulverulenta encontrada en la masa cerebral. Es una 
mezcla de lecitina con otros varios principios. 

ESTEARODERMIA. í. Dermat. Enfermedad 
de la piel que afecta las glándulas sebáceas. V. Se¬ 
borrea. 

ESTEAROFÁNICO (Acido). Quiñi. V. Esteá¬ 
rico. 

ESTEAROL. m. Terap. Medicamento cuyo esei- 
pienle es la grasa. 

ESTEAROPTENO. m. Quiñi. Nombre dado á 
los componentes sólidos que se separan de las esencias. 
V. Esencia. 

ESTEARRAGIA ó ESTEATORRAGIA. 

f. Pal. V. Seborrea. 

ESTEARREA. f. Pal. Esteatorrea. 

ESTEASQUISTO. m. Mineral, y Petrog. Piza¬ 
rras esteatíticas. V. Pizarra. 

ESTEATADENOMA. m. Pat. Adenoma de 
las glándulas sebáceas. 

ESTEATARGILITA. i. Mineral . V. Steatar- 
gilita. 

ESTEATITA. F. Stéatite. — It. yP. Steatita. 
— In. Steatite. — A. Spackstein. — C. Esteatita. — E. 
Steatito. f. B. art. Se ha empleado en la antigüedad y 



Estatulta china de esteatita del dios Kwannon 


modernamente por los pueblos orientales para modelar 
estatuítas. Abundan éstas en los museos de Europa, 
pero tal vez la colección más rica es la del Museo Bri¬ 
tánico. Los artistas japoneses producen excelentes imi- 
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tacioues de las obras chinas antiguas de esteatita. Las 
estatuillas más comunes son representaciones de divi¬ 
nidades, especialmente del dios Kwannon. 

Esteatita. Mineral. (Talco, piedra de Murcia, pi- 
crofila, jabón de sastre.) Silicato magnésico ácido. 
(SiO^MgjHj. Según Bombicci: 6 MgSi0 3 > Si0 3 H 2 ; fór¬ 
mula que se deduce del análisis del talco puro y birre- 
íringente: MgO, 32; Si0 2 , 63; H 3 0, 5. V. Talco. 

Esteatita de Snarum. Variedad de pennina. 

ESTEATITOSO. adj. Mineral. Que contiene 
esteatita. 

ESTEATOCELE. (Etim. — Del gr. stéar, stéa- 
los, sebo, grasa, y kéle, tumor.) m. Pat. Tumor que se 
forma en el escroto, por el acumulo de una materia 
parecida al sebo. 

ESTEATOCR1PTOSIS. f. Pat. Alteración 


de las glándulas sebáceas. 

ESTEATODA. f. Zool. (Stcatoda Sund.) Género 
de arañas de la familia de los terididos. Sus especies 
se hallan en Europa y en la América Septentrional; el 
tipo es St. bipunctaia L. 

ESTEATOLISIS. f. Fisiol. Proceso de emul¬ 
sión que sufren las grasas antes de su absorción. 

ESTEATOMA, m. Pat. Quiste sebáceo. || Li¬ 
poma. |1 COLESTEATOMA. 

Esteatoma de M üller. Lipoma fibroso. 

ESTEATOMERIA. f. Antrop. V. ESTEATOPIGIA. 

ESTEATOMIS. m. Zool. (Stealomys.) Género 
de mamíferos del orden de los roedoies, familia de los 
múridos, que se distingue de los ratones propiamente 
dichos por tener la cola corta y los incisivos superiores 
con un surco en su cara anterior. Los tubérculos de sus 
molares superiores están dispuestos en dos series, ex¬ 
cepto en el primero, que tiene tres series, la central 
con tres tubérculos y las laterales con dos. Se conoce 
un reducido húmero de especies, todas propias de la 
región etiópica, siendo el tipo del género el xana de 
Iqs caires (Sleatomys preatensis), roedor algo más pe¬ 
queño que un ratón casero, de color pardo rojizo en 
el lomo y blanco en el vientre y las patas, que vive 
en las praderas del Africa del Sur, en agujeros que 
abre en el suelo. Este animalito presenta siempre bajo 
b piel, en toda la superficie de su cuerpo, una espesa 
capa de grasa, que á veces casi llega á darle el aspec¬ 
to de una bola con patitas y rabo. Los negros de Mo¬ 
zambique consideran su carne como un bocado ex¬ 
quisito. V. lárn. ClPSELOMORFAS. 


ESTEATOPIGIA. (Etim. — Del gr. stéar, stéa- 
tos, grasa compacta, y pygé, nalgas.) f. Antrop. Caso 
extremo de acumulación de tejido adiposo en las nal- 
gas, preferentemente de las mujeres bosquimanas y 
hotentotes; peTo también, aunque en grado muy di¬ 
verso, en cafres, nigricias, somalis y bantus de los bos¬ 
ques del Camerón; también presentan alguna tenden¬ 
cia á ello las mulatas rehobotes. Se limita á la región 
glútea; parte superior del muslo (trocánter) é infero- 
anterior del vientre. La piel es floja por lo común y 
«1 carácter empieza á manifestarse en niñas, pero au¬ 
menta mucho en la pubertad y se exagera más al 
pnncipio de la preñez. Es, por tanto, un carácter se- 
xual secundario. El saliente, con respecto á la vertical 
e í0 ., 0 de u no de los hoyuelos de los lomos al plie- 
? uteo del muslo, alcanza en las bosquimanas por 
muño medio á 8*5, en las hotentotes á 7*9 (máximo 
' ?nn en Cam ^°> en francesas é italianas sólo á 3*4 
P i * a estatura > según Deniker. Un arco hori- 

oor t ’’’ ^ aSC P or * os trocánteres y las nalgas, mide 

volof^^Q 1110 mec ^° en l as europeas 644 mm., en las 
Rocheb 8 ^ ^ am ada Venus hotentote 791, según 
culnir rL !I*V Es ma nifiesta la esteatopigia en es- 
nastía a v\mí er ? P *° e * Balui (lebas) de la di- 

Nilo Sunerín. de Egipt0 ’ en Ballas y Nagada en el 
Sakkaril ^ CU ^ cua d ro mural de la pirámide de 
1 se ve una princesa árabe, probablemente de 
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origen etíope, del siglo xvu, muy gruesa y, además, 
con nalgas muy salientes; también la muestra la cerá¬ 
mica ciienaica del siglo v a. de J. C. Además, se han 
hallado representaciones esteatopígicas en Zimbaue (S. 
de Africa) y algunas figurillas del auriñaciense francés 
en Brassempouy, Mas d’Azil, Mentone y Laussel, como 
también de Willendorf (Austria) y la época premi- 
cénica del Archipiélago griego (Cicladas) [V. Piedra 
(Edad de la)]. Es cuestionable si ello se ha de expli¬ 
car como señal de la existencia de una raza única cuu 
tal carácter, como quieren Piette y Atgicr. No se debe 
confundir con la esteatopigia la excesiva abundancia 
de tejido adiposo en las nalgas, cuando no se destaca 
principalmente el saliente hacia atrás, sino más hacia 
los trocánteres y que para distinguirlo llama Atgier es- 
teatomeria. Análoga á la esteatopigia humana es la hi¬ 
pertrofia adiposa de la cola y lomo de ciertas razas de 
ovejas y la de la región del trapecio del camello y del 
buey cebú. 

ESTEATORNIS. m. Ornit. (Stealo/nys caripen- 
sis.) Género de aves ciprelomorfas, formado por una 
sola especie de la América del Sur, llamada vulgar¬ 
mente guácharo. V. lám. Cipselomorfas, iig. 1. 

ESTEATORNÍTIDAS. f. pl. Ornit. (Siecítor- 
niihidae.) Familia de aves cipselomorfas, que compren¬ 
de una sola especie, el guácharo de la América Meri¬ 
dional, y que ofrece gran analogía con las caprimidgi- 
das ó chotacabras, de las que, sin embargo, se dile- 
íencia por el pico robusto y ganchudo y por tener los 
huesos maxilopalatinos unidos. V. Guácharo. 

ESTEATORREA. f. Pat. Seborrea. |; Presen¬ 
cia de grasa en exceso en las deposiciones. 

ESTEATOSIS. (Etim. — Del gr. stéar, stéatos , 
sebo, grasa compacta.) f. Med. Transformación gra¬ 
sosa de los elementos anatómicos. V. Degeneración 
GRASOSA. 

ESTERA. (Etim. — Del lat. stipes, estaca, palo 
grueso.) f. Pértiga gruesa con que en las embarcacio¬ 
nes se aprietan las sacas de lana unas sobre otras. 

Esteba. Zool. ( Stoeba Solías.) Genero de espon¬ 
jas tetractinélidas, del grupo ó suborden de las corís- 
tidas, tribu de las astroporinas, familia de las teneidas 
( Theneidae Solías), afín al género Thenea Gray,que vive 
en las Isl^s de la Sonda. 

ESTEBAN. F. Etienne. —It. y E. Stefano. — 
In. Stephen. — A. Stephan. — P. Esteváo. C. Este- 

ve. (Etim. — Del gr. stéphanos, corona.) Nombre pro¬ 
pio de varón. 

Esteban. Hist. Corana de San Esteban. Así llamada 
por haber pertenecido al rey Esteban I de Hungría. 
Con ella se coronan los reyes de Hungría: hállase cus¬ 
todiada por una guardia especial, en el burgo de Bu¬ 
dapest y consta de dos coronas, una latina y otra bi¬ 
zantina. La primera, formada por dos aros entrecruza¬ 
dos, fué enviada por el papa Silvestre II á Esteban el 
Santo, rey de Hungría, en el año 1000; la segunda es 
una diadema con almenas ascendentes en forma de 
pirámide en la parte delantera, y es un presente de 
Miguel Dukas, empeiador del Sacro Romano Imperio, 
al duque Genza,en 1075: la cruz se añadió más tarde. 
Ha sido robada varias veces, y de 1846 á 1853 estuvo 
sepultada en Orsova. Cubre el escudete del blasón 
imperial de Hungría. 

Orden de San Esteban. Orden caballeresca hún¬ 
gara fundada por María Teresa el 5 de Mayo de 1764. 
El gran maestre es el rey de Hungría. Tiene 100 ca¬ 
balleros y 3 grados. La condecoración consiste en una 
cruz, esmaltada de verde y orlada de oro, con la co¬ 
rona de San Esteban; en el escudete, de esmalte rojo, 
hay en un monte verde y surmontando una corona, 
una cruz apostólica de plata y á ambos lados las ini¬ 
ciales M T (María Teresa), con la inscripción: Pubh - 
cum meritorum praemium; en el reverso, rodeada de 
una corona de encina, la inscripción: STO. ST. RI. AP 
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El emperador Carlas de Austria 
con el hábito de la Orden de San 
Esteban 


(Sánelo Siciliano regi apostólico.) Los caballeros de 
primera clase traen la gran cruz, como también los 
comendadores; los caballeros la pequeña; ambas con 
cinta verde con estrías rojas. Los caballeros grandes 
cruces traen, además, una estrella de plata, en cuyo 

• centro hay el meda¬ 
llón de la orden y 
una cadena cuyos es¬ 
labones están for¬ 
mados por letras SS 
y MT, la corona real 
y una corona de nu¬ 
bes, con una cinta 
que dice: Stringil 
amore. V. Austria- 
Hungría. (Conde¬ 
coraciones). 

Bibliogr. Domi- 
nius, Dcr S. und sei- 
ne Geschichte (Viena, 
1873). 

Orden loscana de 
San Esteban, funda- 
tía el 15 de Marzo de 
1562 por Cosme de 
Médicis para pelear 
contra los piratas y 
en defensa de la fe 
católica. El gran du¬ 
que Ferdinando III 
la renovó y dividió 
en cuatro grados, á 
saber: priores gran¬ 
des cruces, bali gran¬ 
des cruces, comenda¬ 
dores y caballeros 
(di giuslizia y di gra- 
zia). Tienen opción á esta orden los nobles de cuatro 
generaciones, con una renta mínima de 300 escudos. 
Los cavalieri di grazia reciben esta encomienda por 
sus propios méritos. La condecoración consiste en 
una cruz de esmalte rojo, de ocho puntas, orlada de 
oro, con una corona y lises en los ángulos, que llevan 
colgando de una cinta roja los caballeros Je las tres 
primeras clases, mientras que los de la cuarta la lle- 
\an en el ojal. La placa, común á las cuatro clases, 
tiene la insignia en los ángulos, con rayos de oro, pero 
sin corona. Víctor Manuel la suprimió en 1859. Véase 
. OSCANA. 

Esteban de Salamanca (San). Hist. ecl. V. Sa- 

• I AMANCA. 

Esteban de Augsburgo (San). Geog. ecl. Monaste¬ 
rio benedictino de la diócesis de Ausburgo, en Bavie- 
ra, fundado en 1834 por el rey Luis I. Pertenece ac¬ 
tualmente á la Congregación monásticobenedictina 
ce Bavieia. Posee bajo su jurisdicción el priorato de 
Ottenburg y dirige dos colegios de carácter oficial, 
en los que se cursan las disciplinas de segunda ense¬ 
ñanza, á través de nueve años de curso; estos cole¬ 
gios le fueron confiados por el mismo rey Luis I de 
Baviera, v en ellos reciben su instrucción unos 700 
alumnos, entre externos é internos. Además, en el 
priorato de su dependencia ya mencionado se alimen¬ 
ta é instruye gratuitamente á 60 huérfanos pobres. 
YA mismo priorato, con monjes de la abadía, asiste 
una parroquia de 3,600 almas dispersas en unos 30 
caseríos, con 11 iglesias filiales, 13 oratorios públicos 
y 3 sem¡públicos. 

Esteban (Conde de). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1878; desde 1899 lo posee doña Isabel Es¬ 
teban é Iianzo. 

Esteban (Marqués de). Genealog. Título pontificio; 
desde 1885 lo posee Pedro Esteban y González La¬ 
rri naga. 


Esteban (Beato), llagiog. Abad de Obacina; na¬ 
ció de nobles padres en Vilge (Aquitania); cursados- 
sus estudios y hecho ya sacerdote, se retiró con un com¬ 
pañero á la soledad de Obacina. Después de algún tiem¬ 
po, habiendo llegado á Obacina un abad cisterciense, les 
dió el hábito de su orden nombrando á Esteban por 
superior. Entonces éste comenzó á trazar con mejor 
planta y más capacidad el monasterio donde tesidía, 
edificando después otros vatios. Murió el 8 de Marzo 
del año 1159 en el monasterio de Bon-Aigue. Existe 
alguna confusión entre los autores que tratan de este 
beato y los que describen la vida de san Esteban de 
Obacina (V.). La mayor parte se inclinan á afirmar 
que los dos santos son uno solo. 

Bibliogr. Acta SS. Boland. (Mart. I, 800, 166S;. 
3. a ed., 1799); Baluzius, Vita Bli. Stepham abbjtis 
Obazinensis (París, 1683); Boland, Bib. liag. lal. (1143, 
1901); Brial, Recueil histor. Erancc (XIV, XCVI1, 
1806); Daunou, en Hisloire littéraire de la Erame 
(XIV, 634, 1817); Texier, La sculpture au moyen áge : 
lotnbea / de Saint Etienne d'Obazine, en Atw. d'Archéo - 
logie (XII, 384, 1852); Vie de Saint Etienne d'Obazine 
(Tulle, 1882); Vie de Saint Etienne foudateur el premier 
abbé du monaslere d'Obazine de l'ordre de Citenx (Oba¬ 
cina, 1881). 

Esteban (San). Hagiog. Protomártir de la fe cristia¬ 
na, cuya memoria es celebrada por la Iglesia católica 
desde fecha inmemorial el 26 de Diciembre. Los orí¬ 
genes de su culto se pierden en la falta de docu¬ 
mentos acerca de los pormenores históricos de los si¬ 
glos. I y II de la Iglesia; pero son muy abundantes 
los testimonios de los escritores eclesiásticos más la¬ 
mosos en pro del mismo culto. Este no consta en la 
Escritura, pues se. teimina allí el relato de su marti¬ 
rio con la noticia de que varoi^e* timoratos sepultaron 
á Esteban y lloraron sobre su sepulcro*. Es descono¬ 
cida la patria y época del nacimiento del Protomáitii, 


y no se sabe la causa de la costumbre de representarlo 
en la flor de la edad. Se ha sospechado que era griego 
ó descendiente de griegos por su nombre, porque, se¬ 
gún el relato délos Hechos apostólicos (cc. VI-YIII),. 
anunciaba á Jesucristo á los griegos, ó judíos que ha- 


Martirio do san Esteban, por Juan de Juane« 
(Museo del Prado, Madrid) 
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biaban el griego. Pero también se encuentra su nombre 
traducido al hebreo. Su ministerio en bien de la recién 
fundada religión del Crucificado fué brevísimo, creyén¬ 
dose que murió el mismo año de la muerte del Señor. 

Se ha supuesto que 
fué discípulo de Ga- 
maliel, como Saulo, 
pero no resulta pro¬ 
bado de los datos 
históricos. Es el pri¬ 
mero de los elegidos 
por la Iglesia na¬ 
ciente para el cargo 
de diácono. La pri¬ 
mera vez que á este 
propósito le mencio¬ 
na san Lucas lo lla¬ 
ma varón lleno de íc 
y del Espíritu San- t 
to. Mecho ya diáco¬ 
no Esteban, parece 
ofuscar á todos los 
demás con él elegi¬ 
dos. Se habla de sus 
milagros, y de las 
asechanzas que lue¬ 
go se le tendieron, 
buscando los celosos 
de la ley judaica, ó 
convencerle con sus 
razones ó descubrir 
en sus palabras ma¬ 
teria para acusarle y 
perderle, como se ha¬ 
bía hecho con Jesús 
á quien Esteban 
predicaba. Y aunque 
no podían resistirle 
por el espíritu con 
que predicaba, ins¬ 
truyeron sus enemi¬ 
gos algunos acusado¬ 
res que ante el tri¬ 
bunal del pueblo ju¬ 
dío atestiguasen que 
habían oído que Es¬ 
teban decía blasfe¬ 
mias contra Moisés 
y contra Dios. Esto 
fué ocasión de un tu 
multo; y los testigos 
falsos, según la na¬ 
rración de, los He¬ 
chos de los Aposto 
les aseguraban que 
aquel hombre no 
acababa de hablar 
contra el lugar san 
to v la ley; y que le 
hablan oído decir que Jesús Nazareno había de destruir 
aquel lugar santo, y que había de cambiar las tradi¬ 
ciones que habían recibido de Moisés. Fijos en él los 
oios de todo el Concilio, vieron resplandecer su rostro 
corno el de un ángel. Interrogado entonces por el 
príncipe de los sacerdotes, dió cuenta de sus ense¬ 
ñanzas discurriendo largamente sobre la historia an¬ 
tigua de la religión judaica, pasando luego á hablar 
del templo, afirmando de él con testimonios de Isaías, 


■> i -*** 


San Esteban 

Catedral de Bamberg. ('Siglo xm) 


y al estilo de Jesús, que no era la-única morada de Dios 
inmenso é incircunscribible, puso el colmo á la indig¬ 
nación judía, concluyendo con una vigorosa invectiva 
contra la dureza de corazón de su pueblo, con que 
habían sido traidores homicidas del Justo, anunciado 
poi los profetas también perseguidos por sus padres. 


Entonces, en medio de la indignación general, pro¬ 
clamó la gloria de Jesús, á quien atestiguó ver en la 
gloria de su Padre (slantem a dcxlris viríutis DeiJ. 
Ejecutóse al punto precipitadamente el designio del 
pueblo de apedrear al discípulo de Jesús, arrojándose 
el populacho sobre él, y dándole por reo de muerte, 
los acusadores se preparajón para ejecutar la lapida¬ 
ción, según las observancias judías. Le sacaron fuera 
de la ciudad: los testigos depositaron su vestimenta 
á los pies de un joven llamado Saulo, y apedrearon á 
Esteban que á voces decía: «Señor Jesús, recibe mi 
espíritu. Y eró de rodillas, diciendo: S ñor no les im¬ 
putes este pecado*. Durante siglos fueron desconoci¬ 
das sus reliquias, hasta que en 415 fueron descubiertas 
por Luciano, que se intitula sacerdote de la Iglesia de 
Dios, que está en la villa de Caphargamala en la región 
de Jerusalén. La villa habría- pertenecido' á Gamaliel 
según un sueño que tuvo Luciano, y en ella habría 
cuidado el mismo Gamaliel del entierro de Esteban 
contra la voluntad de los demás judíos, que querían 
que el cuerpo de Esteban fuese pasto de los animales. 
Advertido el obispo Juan de Jerusalén del misterioso 
sueño de Luciano á la tercera vez que éste lo tenía, se 
procedió á la comprobación del hecho, y se encontraron 
como había anunciado Luciano los cuatro cuerpos de 
Gamaliel, de su hijo llabid, de Nicodemus y de Este¬ 
ban, junto á una inscripción sepulcral, que atestiguaba 
sus nombres hebreos en caracteres griegos. De sus reli¬ 
quias no quedaban sino huesos y polvo. Su parte prin¬ 
cipal fué llevada á Jerusalén, y depositada en la iglesia 
de Sión, y Luciano conservó una porción de las mis¬ 
mas que pronto empezaron á difundirse. Las primeras 
reliquias que llegaron al Occidente fueron llevadas de 
Jerusalén por Orosio á la isla de Menorca, y á la pie- 
sencia de estas reliquias se atribuye la conversión de 
los judíos de dicha isla. Poco después se hacían céle¬ 
bres las reliquias de Esteban en Africa. En primer 
lugar se alirnia que llegaron á IJzalum, pero esta vez 
en contradicción con la invención de las mismas en 



Entierro de san Esttduui. ( or Juan de Juanes 
(Musco del Prado, Madrid) 

Caphargamala, se habla de que consistían en una por¬ 
ción de la sangre, de que no se había hallado resto-;. 
Más tarde también la iglesia de Ilipona en tiempo <.e 
san Agustín poseyó reliquias de san Esteban, y es un 





Bendición de san Esteban, por Víctor Carpaccio. (Museo del Emperador Federico, BerUu; 


hecho digno de la mayor atención en la apología cris¬ 
tiana la importancia extraordinaria que concede dicho 
Padre de la Iglesia á los milagros que tuvieron lugar 
al contacto de aquellas reliquias ó por la simple invo¬ 
cación del Santo Mártir (V. De Civitate Dei, 1 , 22), 
al mismo tiempo que recomienda al cristiano que no 
se pare en tributar la gloria de aquellos prodigios al 
Mártir, sino que por él ascienda á la divinidad. Tam¬ 
bién habla san Agustín de otros milagros sucedidos en 
Ancona por la invocación de san Esteban, en un san¬ 
tuario, donde se decía conservarse una de las piedras 
de la lapidación. En la actualidad es imposible dtfinir 
cómo se hallen lepartidas las reliquias del Protoinártir 
por las iglesias de la cristiandad, pues á propósito de 
las mismas se formó en la Edad Media toda una lite¬ 
ratura al decir del bolandista Delehaye (V. Les ori¬ 
gines du cuite des martyrs, Bruselas, 1912). La inves¬ 
tigación del lugar del mai tirio de san Esteban, ha sido 
igualmente tema de muchos escritos. Porque en él se 
construyó por la emperatriz Eudoxia una iglesia que 
fué dedicada al santo en 460. Junto con la ciudad 
santa fué destruida esta iglesia en el siglo vn por los 
persas. Sobre sus ruinas se levantó una pequeña ca¬ 
pilla en honor del mismo santo, de la cual se hace 
mención en las crónicas de la Edad Media. Adquiri¬ 
do aquel lugar en 1882 por la orden de Santo Domin¬ 
go, del que también había desaparecido la capilla, á 
fuerza de excavaciones se llegó á encontrar primero 
las señales inequívocas de la capilla, y por fin, las de 
la basílica de ^Eudoxia (1887). La mejor documenta¬ 
ción sobre estos hechos se halla en la obra del padre 
Lagrange, Saint Etiemie et son sanctuaire á Jerusalem, 
con un prefacio del padre Ollivier (París, 1894), obra 
destinada á recaudar fondos para la reconstrucción 
de la basílica. Véanse, además, los artículos de Cu- 
mont, Le sanctuaire de la lapidaiion de Saint Etünne, 
en Analecta BolLvidiana (t. XX Vil, 1908); Vailhe, Les 
Eglises Saint Etünne á Jerusalem , en Revue de l'Orient 
chrétien (2. a serie, t. II, 1907); Lagrange, Le sanctuaire 
déla lapidation de Saint Etienne á Jerusalem, en Revue 
de VOrient chrétien (t. III, 1908). Cuanto á indicaciones 
bibliográficas acerca de la vida, tradiciones y leyendas 
sobre el Protomártir hay que consultar la Bibliolheca 


Hagiographica Latina anl. et mediae Aetalis (t. II) y 
entre los antiguos que compilaron todo lo sabido en 
este punto resalta Tillemont en el tomo II de sus Mé- 
moires pour servir d Vhistoire ecclésiastique (págs. 1-24, 
1694). La crítica del protestantismo liberal se ha ocu¬ 
pado no poco en los datos fundamentales que acerca 
del Protomártir se encuentran en los Hechos de los 



San Esteban conducido al martirio, por Juan de Juanes 
(Museo del Prado. Madrid) 


Apóstoles (1. c.). En la iconografía de san Esteban 
no puede dejar de mencionarse el tapiz del siglo xv 
que con asuntos de su vida se conserva en el Museo de* 
Cluny. 
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Esteban (San). Hagiog. Además de los que van 
aparte, conócense los siguientes santos de este nombre: 
Mártir conmemorado con otro mártir Vidal, como 
muertos en Jerusalcn el 2 de Eneio. Los muchos mar- 



E1 martirio de san Esteban. Cuadro de Daniel CrcspI 
(Museo Brera, Milán) 


tirologio s que los nombran colocan indistintamente el 
uno ó el otro de los dos el primero, lo que parece probar 
que no se trata del protomártir como induciría á creer¬ 
lo la triple coincidencia de ser del mismo nombre, en 
Jerusalén y semejante día. || Mártir mencionado por 
el martirologio jeronimiano en una serie de mártires 
españoles el 11 de Enero. || Obispo de Bourges hacia 
$35, siendo el 44 ó 45 de dicha sede. No se sabe que 
haya sido constante su culto ni aun en su propia, igle¬ 
sia, pero se conmemora en algunos santorales el 13 
de Enero. Los benedictinos en Gallia Chrisliana (t. II, 
2.* ed., París, 1873) no le dan ningún título. Los bo- 
landistas (t. I de Enero, pág. 822) le titulan Beato. ¡| 
Abad, fundador del monasterio llamado del Lago de 
los Patos (ad Lacum Anserum) . Habíase primero de¬ 
dicado á la vida eremítica en Palestina, oriundo del 
Oriente. Pasó á Constantinopla donde sirvió al patriar¬ 
ca san Germán en el gobierno de la Iglesia, y acabó 
su vida en su monasterio, donde había reunido gran 
número de monjes. Hacen su elogio los hagiógrafos 
griegos el 14 de Enero. || Confesor, obispo de Lyón 
Francia). Se recuerda el 13 de Febrero errel martiro¬ 
logio romano para el que lo tomó Baronio de los adi¬ 
tamentos de Floro al de Beda. Ocupó dicha silla muy 
á fine i del siglo v. Se conserva una carta de san A vito, 
vienense, dirigida á él sobre la reconciliación con la 
Iglesia de los donatistas que quieran convertirse. Se 
le ha llamado mártir, mas no parece fundado el tí¬ 
tulo (V. Acta SS., t. II de Febrero). Gallia Chrisliana 
(t.-IV, 2.* ed., 1876) pone equivocadamente que su 
fiesta en los martirologios se menciona el 13 de Sep¬ 
tiembre. En la serie de los obispos de Lyón que trae 
esta obra se coloca á este santo el 23, pero es más ad¬ 
mitido el calcularlo el 26 ó 27. H Camarero del empe¬ 


rador Mauricio de Constantinopla, y por sus obras de 
beneficencia es celebrado de los griegos como santo 
el 27 de Febrero. || Mártir, que se menciona en el mar¬ 
tirologio jeronimiano más antiguo con san Víctor el 
l.° de Abril, como martirizados ambos en Egipto. 
Muchos martirologios posteriores los omitieron, como 
el de Beda en su redacción, anterior á Floro, y el de 
Adón. Mas los conservó Usuardo y de él pasaron al 
Romano. (V. Acta SS., t. I de Abril). || Obispo de An- 
tioquía y mártir, cuya fiesta se celebra el 25 de Abril. 
La Iglesia de Antioquía, tan floreciente en un princi¬ 
pio, había caído en la más completa desorganización 
desde que triunfaron en ella los arríanos arrojando 
de su sede á Eustacio. Hacia 477 se habían sucedido 
en tan importante cargo de la iglesia oriental Pedro 
Fullón y Juan, ambos depuestos por indignos, y que¬ 
dando aún muchos partidarios del primero fué as¬ 
cendido á la misma cátedra patriarcal Esteban, va¬ 
rón señalado por su piedad. Pero desde los primeros 
momentos de su pontificado fué el blanco de las per¬ 
secuciones de los fullonianos. Empezóse por acusár¬ 
sele de que era nestoriano, y esto ante el emperador 
Zenón, quien hizo reunir un concilio en Laodicea para 
juzgarle, y probada su inocencia, quedó en posesión 
de su dignidad, pero no mucho después sus antiguos 
enemigos junto al baptisterio del mártir Barlaam bár¬ 
baramente le asesinaron, arrojando su cadáver al río 
Oronte. Su pontificado apenas duró tres años. Dió 
entonces el emperador noticia al papa san Simplicio 
de los disturbios de Antioquía y contestó este Papa 
reprendiendo al obispo de Constantinopla, de quien 
se servía el emperador para hacer elecciones y consa¬ 
graciones de obispo que eran anticanónicas, no te¬ 
niendo ningún derecho aquella mitia sobre la Iglesia 
de Antioquía, lo que contribuía á fomentar los cismas. 
De este santo hablan Evagrio, 1. 3, Hist. Eccles., c. 10; 
Baronio, año 479. || Mártir que se conmemora el 27 
de Abril con san Castor como martirizados juntos en 
Tarso de Cilicia. Pero no está tan clara la tradición 
acerca de este mártir como acerca del que en el mar¬ 
tirologio romano apaiece como su compañero. || Már¬ 
tir en Roma, cuya fiesta se celebra el 6 de Agosto. 
Era diácono y fué martirizado con otros subdiáconos, 
diáconos y el papa san Sixto II en tiempo de Vale¬ 
riano, y enterrado en las catacumbas de Calixto, junto 
al Pontífice, en el lugar donde se enterraban los demás 
Papas ó sea en la capilla papal de aquel inmenso ce¬ 
menterio subterráneo (V. de Rossi, Roma Soiterranea 



Tapiz del siglo xv con un paso de la his¬ 
toria de san Esteban. (Museo de Bourges) 


y Bulletino di Archeologia Cristiana; Kanzler, Nuwo 
Bullcttino di Archeologia Cristiana, 1895). [| Obispo de 
Die (Dea Augusta), muerto» según muchos, en 1213, 
pero más probablemente en 1208, cuya fiesta se se- 






ESTEBAN 


742 

ñala el 7 de Septiembre. Hijo de los señores de Chátil- 
lon (Ain), nacido hacia 1155, entró en la orden car¬ 
tujana en Portes, de cuyo monasterio iué prior cerca 
de 1196. Nombrado obispo de Die, se ocultó por al- 



Martirio de san Esteban, por A. Carracci 
(Museo Condé, Chantilly) 


gún tiempo, más luego aceptó el cargo, no se sabe en 
qué año, señalando el mismo de su inueite (1208) los 
que transfieren esta techa á 1213. No ocupó la sede 
antes de 1203, y lo breve de su pontificado se deduce 
de no encontrarse ningún documento escrito firma¬ 
do por él en el desempeño de su cargo. En 1233 el ar¬ 
zobispo de Embrún y otros obispos hicieron informa¬ 
ciones en orden á la canonización oficial por la Santa 
Sede del que había muerto con fama de santidad, y 
aunque no se conoce un decreto expreso del Pontí¬ 
fice en la causa, en muchas diócesis y en la Car¬ 
tuja ha sido honrado como Santo. [Cf. Acta SS. (t. III, 
págs. 175-202, Septiembre); (iallia Chrisliana (t. XVI, 
1865): Le Clerc, en Histoire littéraire de bravee (t. XXI, 
1847)]. I! Nombrado en los martirologios como compa¬ 
ñero en el martirio de san Sócrates en Inglaterra. Los 
citan el 17 de Septiembre los códices más antiguos 
del jeronimiano (como el bernense) y, además, Adón, 
Peda. Habano, Notkero, Usuardo, etc. || Mártir tebeo. 
V. Mauricio (San). Mártir en Acauno. |] Mártir, ter¬ 
cer compañero en el martirio de san Honorio, según 
el martirologio romano en España el día 21 de Noviem¬ 
bre. El Santoral español ó Calendario por D. M. S. V. 
(Madrid, 1880) dice que el mismo día se conmemora 
san Honorato ú Honorio y compañeros mártires el 
304, que se los celebraba en alguna iglesia (de Espa¬ 
ña), en el supuesto de ser españoles; pero fueron de 
Liguria (Italia). || Otro san Esteban y compañeros 
mártires en Catania de Sicilia en tiempo del empera¬ 
dor Aureliano. Así lo anuncia el martilologio roma¬ 
no, el 31 de Diciembre, anotando Baronio que la me¬ 
moria de estos mártires se conserva en la iglesia de 
Catania. Los demás martirologios y mtnologios nada 
dicen de ellos, si no es en los aditamentos al de Adón. 

Esteban Bandelli (Beato). Hagiog. N. en Castel- 
novo en 1369, de familia muy ilustre, y m, en Saluzzo 
el 11 de Junio de 1450. Entró en la orden dominicana, 
cuyo hábito vistió an el convento de Piacenza. Son po¬ 


cos los datos concretos que se conservan acerca de sus 
primeros progresos en la virtud y en la ciencia, así 
como acerca de su brillante carrera de profesor y de 
apóstol. Sabemos, sin embargo, t que alcanzó tal fama 
de santidad á poco de hacerse religioso, que era pro¬ 
puesto comúnmente como modelo de penitencia y de 
perfección monástica. También debió ser grande su 
aprovechamiento en las ciencias propias de su estado, 
pues además de haber enseñado en su orden, teología y 
Derecho canónico con gran aceptación, fué destinado 
en 1427 con el mismo cargo á la Universidad de Pavía. 
Pero donde brilló con mayor gloria, fué en la predica¬ 
ción de la palabra divina. Fué tanto el celo y el ex¬ 
traordinario fervor con que se dedicó á este ministerio 
durante muy largos años, que se le solía comparar con 
el mismo san Pablo. Es tradición que cuando en 1487 
estuvo la villa de Saluzzo á punto de ser tomada por 
un ejército enemigo, fué milagrosamente librada del 
peligro por mediación de Esteban Bandelli, que se 
apareció en los aires acompañado de la Virgen María. 
Fué beatificado por el papa Pío IX, quien confirmó el 
culto inmemorial que st le tributaba y lo extendió á 
las diócesis de Saluzzo, Tortona, Turín y á toda la 
orden de Predicadores. 

Esteban de Corbeia (San). Hagiog. Fué monje 
del monasterio benedictino de Corbeia y enviado por 
san Adelgario, obispo de Brema, á la península Escan- 
dinávica para la evangelización de aquellas comarcas, 
donde recogió mucho fruto y padeció grandes perse¬ 
cuciones por parte de los infieles, llegó á ser arzobis¬ 
po de Upsal. Pasó gran parte de su vida recorriendo 
Suecia, sufriendo el martirio por los años de 900. Tra¬ 
tan de él: Juan Magno, en el libro l.° de los Obispos 
de Upsal, v en el capítulo XV de su Historia délos 
godos. V. Vepes, Corcnica general de la Orden de San 
Benito (IV, 214 v,°, 1609). 



San Esteban, por Millais. (Galería Tate, Londres) 


Esteban de IIarding (San). Hagiog. Tercer abad 
de Citeaux, n. en Inglaterra de muy noble familia, 
habiendo profesado la vida religiosa en el monasterio 
benedictino de Shirburn, pasó después á Escocia y 
luego á Francia, con objeto de completar su formación 
científica en las escuelas de París: terminados sus 
estudios fué á Roma en peregrinación y al regresar se 
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detuvo en la abadía francesa de Molesmes, fijando allí 
su residencia monástica bajo el gobierno de san Ro¬ 
berto, que había emprendido una especie de reforma 
poco consistente todavía y que no pudiendo llevarse á 

cabo en Molesmes, 
trató de implantar 
en Citeaux,escogien¬ 
do á Esteban de 
Harding para co¬ 
menzar la edificación 
del nuevo monaste¬ 
rio en 1098, del cual 
fue segundo abad Al- 
berico, sucediéndole 
luego Esteban de 
Harding en 1109. 
La naciente comuni¬ 
dad llevaba una vida 
muy austera, pero 
precaria, por falta de 
vocaciones y recur¬ 
sos. La llegada de 
Bernando con 30 ca¬ 
balleros más amigos 
suyos, dió nuevo 
aliento á la nacien¬ 
te reíorma, que ha¬ 
bía de hacerse céle¬ 
bre más tarde con el 
nombre de Cister. La 
afluencia de vocacio¬ 
nes cada vez más 
abundante, permitió 
á Esteban de Har¬ 
ding la fundación de 
cuatro monasterios 
en que se observase 
la estricta regulari¬ 
dad benedictina que prescribe la Regla; los cuatro mo¬ 
nasterios fueron: Ferté, Pontigny, Clairvaux y Mori- 
mond. En 1110, considerando los rápidos piogresos que 
hacía su obra dt restauración disciplinaria, convocó un 
Capítulo general, que íué el primero del Cister, re¬ 
uniéndose luego por segunda vez en 1119, en el que 
promulgó los estatutos conocidos con el nombre de 
Carta de Caridad, que en el mismo año fueron apro¬ 
bados por Calixto II. Conociendo que la debilidad se 
apoderaba de él inutilizándole para el gobierno, renun¬ 
ció la abadía en 1133, muriendo santamente el 18 de 
Marzo de 1134. Se conservan de él varios Sermones, 
dirigidos á sus religiosos, la Oración fúnebre de su an¬ 
tecesor A Ibérico, algunas redacciones de los Usos y 
ritos monásticos, y muchas Cartas , habiéndose apli¬ 
cado, además, á corregir algunos ejemplares de la 
Vulgata. 

Bibliogr. Biervliet, Vie de Saint Etienne de Citeaux 
(Tournai, 1846); Vie de Saint Etienne de Citeaux par un 
moine de Lérins (Lérins, 1875); Anal . Boíl. (XVIII, 
76-77); Rev. Bénéd. (381-382, 1898); Henríquez, Fas- 
aculus san lorum ordinis Cisterciensis (Bruselas, 1623); 
Heuschenims, en Acta SS. Bolland (II, 496, Abril, 
1675); Patrol. lat. (CLXVI, 1361-1374); Jacob, De 
Script. Cabiloncnsibus (París, 1652); Jócher-Kaufmann, 
Les Juijs et la Bible de Vabbé Etienne de Citeaux, en la 
Reime des Eludes juives (1889); Martin, Saint Etienne 
Harding el les premieres recenseurs de la Vulgata latine, 
Theodulphc et Alcuin, en Revue des Sciences Ecclésias - 
ivjues (París, 1886-87); Miraeus, Auctarium de scripto- 
ribus ecclesiasticis, en Fabricius, Bibl. Eccles. (IV, 383, 
l*18); Oudin, Commentarius de Scriploribus ecclesiae 
anliquis, illorunque scriplis... (Leipzig, 1722); Tauner, 
Bibliolheca Britannico-Hibernica (378, Londres, 1748); 
V isch, Bibliothcca scriptorum ordinis Cisterciensis (Dua- 
ci, 1649; 2.* ed., Colonia, 1656). 


Esteban de Obacina (San). Ilagiog. Monje del si¬ 
glo XII. Era natural de Limoges; retiróse al desierto 
siendo ya entrado en años. Sus penitencias y mila¬ 
gros trajeron á su lado muchas personas ansiosas de 
perfección, viéndose obligado á levantar un monaste¬ 
rio que llamó Obacina (Obedientiae ojjicina), y des¬ 
pués otros tres, que al principio no tuvieion regla fija, 
sino que vivían según las costumbres de la abadía be¬ 
nedictina dolanense, que estaba cerca. Más tarde, vien¬ 
do Esteban la austeridad de costumbres que se guar¬ 
daba en el Cister, se presentó en esta abadía, pidiendo 
algunos monjes que les enseñasen la nueva reforma, 
á lo cual accedió gustoso el general Rainaldo. Murió 
este santo abad en 1159, y la congregación cistercien- 
se le venera el 11 de Marzo. Algunos autores le con¬ 
funden con el beato Esteban (V.). Véase también 1 i 
bibliografía de éste, de la que se desprende la posibi¬ 
lidad de que los dos sean un solo santo. 

Bibliogr. Muñiz, Medula hist. Cist. (I, 191-226, Va- 
Iladolid, 1781). 

Esteban de Rieti (San). Hagiog. Fue monje y 
abad del monasterio Reátense (Rieti), en Italia, que 
gobernó con gran santidad, siendo muy dado al tra¬ 
bajo manual que practicaba con sus monjes en do i 
campos, ^como solían hacerlo los benedictinos. San 
Gregorio refiere su vida en el libro l.° de las Homilías, 
núm. 35, y en dos Diálogos , c. 19, recogiendo en esto» 
lugares los datos que le suministraban varios discí¬ 
pulos de san Esteban de Rieti, entre ellos un tal 
Probo. Catalógase en el martiiologio el 13 de Febrero. 

Bibliogr. Bolland, Bibl. hag. lat (1143, 1901); Ilens- 
chenius, Commentarius historiáis, en Acta sanctoruin 
Bolland (II, 674, Febrero, 1658). 


San Esteban. Estatua en madera 
(siglo xvi. Musco Nacional Germá¬ 
nico, Nuremberg) 


San Esteban 

Tabla aragonesa existente en el Museo de Huesca 


Esteban de Tiiiers (San). Hagiog. San Esteban 
de Mureto, fundador, era hijo del vizconde de Thiers, 
en la Auvernia, pero hizo su educación desde muy 
joven en Italia, bajo la vigilancia de Milon, arzobispo 
de Benevento, á cuya custodia lo dejó encomendado 
su padre. Fijó después su residencia en Roma hasta 
la muerte de Gregorio VII, obteniendo en 1073 el pri- 
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vilegio de fundar una nueva orden religiosa según la 
regla de San Benito, que había ya profesado entre los 
monje* de la Calabria, pero que deseaba entonces res¬ 
tablecer en toda su rigurosa observancia. Retirándose 
á Francia, se refugió en el monte Muret, en el Li- 

mosín, viviendo allí 
por espacio de cin¬ 
cuenta años, y reci¬ 
biendo en aquella so¬ 
ledad numerosos dis¬ 
cípulos que, como él, 
vivían retirados en 
ermitas distintas. No 
quiso nunca pasar 
del diaconado, y en 
este grado le sobre¬ 
vino la muerte el 8 
de Febrero de 1124, 
cuando contaba 
ochenta años de 
edad. El sobrenom¬ 
bre de Muet le viene 
del lugar de retira¬ 
miento en que vivió 
tan largo tiempo, 
pero la nueva orden 
por él fundada se lla¬ 
mó de Grandmont, á 
causa de haberse re¬ 
tirado á un lugar de 
este nombre los dis¬ 
cípulos que se ha¬ 
bían reunido en tor¬ 
no suyo y que á su 
muerte fueron arro¬ 
jados de Mureto por los agustinos de Limoges, que 
reclamaban sus derechos sobre ^quel monte. Escribió 
San Esteban de Thiers su Regla y una Colección de 
máximas. Fué canonizado por el papa Clemente III en 
el año 1188. 

Bibliogr. Bollandus, Comment . pratv., en sus Acta 
Sanctorum (II, 199 y 893, Febrero, 1658); Fremont, La 
vie... de Saint Etienne conjesseur, jondaleur de l'ordre de 
Grand-Mont (Dijón, 1647); Hist. lili, de la Frunce (X, 
410, 1756); Jocher, Allgemeines Gelehrten Lexicón 
(Leipzig, 1750): Labbe, Nova bibl. mss. (1657); Marche 
de Parnac, La vie de Saint Etienne fondateur de rordre 
de Grandmont (París, 1704); París, Mss. francois de la 
Bibliotheque dn Roi (VII, 412, París, 1836-48); Texier, 
Réhquaire de Saint Etienne de Muret, en el Ann. ar- 
chéologú (XIV, 271, 323, 1853). 

Esteban Sabaíta (San). Hagiog. Monje celebrado 
como taumaturgo en los menologios griegos el 13 de 
Julio, que debe distinguirse de otro Esteban Sabaíta 
celebrado en la misma iglesia el 28 de Octubre. La fe¬ 
cha de su muerte es el 2 de Abril, y no se sabe por qué 
no se celebra su tiesta en este mismo día. Su vida está 
por extenso contada por Leoncio, y los bolandistas 
(Acta SS., t. III de Julio) reproducen esta biografía 
en griego y latín. Esteban Sabaíta era hijo de un 
hermano de san Juan Damasceno. Fué admitido con¬ 
tra la costumbre del monasterio, tal vez por influjo 
de su tío, á vivir desde la edad de diez años (735) en 
la Laura de San Sabas de donde se le derivó el nom¬ 
bre de Sabaíta. A los veinticinco abandonó el monas¬ 
terio, y, después de visitar algunas comunidades re¬ 
ligiosas, á la edad de treinta y siete años se retiró á 
vivir por espacio de cinco en la mayor soledad, mi¬ 
tigando después su reclusión y viviendo en una celda 
ordinaria de anacoreta otros quince años. Volvió des¬ 
pués á la Laura de San Sabas para acabar allí sus días 
en 794 á la edad de sesenta y nueve años. 

Esteran Vázquez (Beato). Hagiog. Celebrado en 
el Santoral español el 11 de Junio, como muerto por 



San Esteban Labrador 


la fe en lucha contra los moros con otros caballeros, 
como él, de Ja orden de Santiago y el comendador de 
la misma Pedro Rodríguez (V.). 

Esteban I (San). Hagiog. Papa y mártir, n. en Roma 
y m. el 2 de Agosto de 257. Fué diácono de la Iglesia 
romana en tiempo de los papas Cornelio y Lucio, te¬ 
niendo á su cuidado los tesoros de aquella Iglesia du¬ 
rante algunas persecuciones. El 12 de Mayo de 254 fué 


elegido sucesor de 
san Pedro, gobernan¬ 
do el Imperio Vale¬ 
riano y su hijo Ga- 
lieno. El martirolo¬ 
gio romano lo con¬ 
memora el 2 de 
Agosto y el mismo 
día se celebra en el 
año eclesiástico gre- 
coeslavo y el sytiaxu • 
rio de Constantino- 
pla. Su martirio se 
narra en estos térmi¬ 
nos: «En el cemente- 
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rio de Calixto,duran¬ 
te la persecución de Valeriano, san Esteban, papa y 
mártir, el cual estando diciendo misa, sintió entrar los 
soldados, y sin turbarse ni moverse del altar, conti¬ 
nuando los santos misterios, fué degollado en su silla.* 
Esta historia no se halla en la reseña que de este Papa 
da el Líber Ponli/icalis [V. Duchesne, Le Líber Pontifi- 
calis, Texte, Iniroduclion et Commenlaire (París, 188b) 
y Anastasio Bibliotecario, Vitae Romanorum Pontiji - 
cum, con las notas reproducidas en Migue, Pair. Lal. r 
t. CXXVII], que con respecto á la muerte de Este¬ 
ban I dice concisamente, según la redacción tenida 
por más antigua, Marlyrio coronatur (t. I, pág. 154). 
Y en redacciones posteriores añade una historia dis¬ 
tinta. El relato que conserva el martirologio romano 
no es, pues, una tradición inconcusa de la misma Igle¬ 
sia. Se debe á unas actas (Acta S. Stephani Martyns) 
que los bolandistas en 1750 (t. I de Agosto) repiodu- 
cían como dignas de toda fe, y que han sido corregi¬ 
das por la traducción armenia publicada por Mar¬ 
tín P. en Analecta Bollandiana (t. I, Bruselas, 1882). 
Aun así, las actas no parecen germinas, sino que sólo 
representan una tradición de que no se encuentran 
vestigios anteriores al siglo vil ó vi. Y la dificultad 
no consiste sólo en precisar la tradición acerca del re¬ 
lato del martirio de este Papa, sino que la duda se' 
extiende á la existencia del mismo martirio, hasta el 
punto que habiendo # empezado á dudar Duchesne so¬ 
bre el título de mártir aplicado á este santo, título 
que no se le aplica 


constantemente en 
los escritos más an¬ 
tiguos que le men¬ 
cionan, hoy ya se 
afirma que no filé 
mártir [V. Barden- 
hewer, Geschiclite der 
Allkirchlichen Litera- 
tur (t. II, Friburgo, 

1914)], donde se lee, 
página 642: Stepha- 
nus ist gar nichtMár- 
lyrer geworden. Du¬ 
chesne se contentó 
con llegar á la con¬ 
clusión. «Parece, 
pues, que la antigua tradición litúrgica, anterior á 
la Passio Stephani, estuvo muda acerca de su mar¬ 
tirio.» En todo caso Esteban I es uno de los santos 



pontífices del siglo m de más gran íeputación por 
la actividad que desplegó en medio d,e las persecucio- 
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San Esteban, por Francisco Francia. (Galería Borghese, Roma) 
enciclopedia Universal Hijos de J. Hspasa, editores Artículo Esteban 
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nes que padecía la Iglesia romana. Consta que inter¬ 
vino en procurar recursos para la Iglesia de Siria, á 
la que dirigió una carta; en reprimir la herejía de No- 
vaciano, que había abrazado el obispo de Arles, 
Marciano, y en la causa de los obispos libeláticos Ba- 
sílides de León y Marcial de Mérida. En esta última 
se cree más comúnmente que fué prevenida su buena 
fe por los culpables, para que tratase de restablecer¬ 
los en sus sedes de que habían sido canónicamente de¬ 
puestos según la disciplina entonces vigente (V. Fló- 
rez, España Sagrada , t. XXXI, y Aguirre, en el tomo I 
de la Colección de Concilios de España). No se sabe el 
éxito que tuvo la contienda. Los únicos datos que se 
conservan son los que da san Cipriano (Epíst. 67), en 
que consta que el episcopado español había procedido 
bien contra los dos obispos mencionados. Los bolan- 
distas (t. cit., pág. 115-116) defendiendo el proce¬ 
der del Papa, que daba por supuesto que se había 
procedido en.la deposición anticanónicamente, hacen 
poco honor á la Iglesia española. El hecho más saliente 
que perpetuará la memoria de Esteban I es su dis¬ 
cusión ó fallo definitivo en materia del sacramento 
administrado por los herejes. Y decimos fallo porque 
no se conserva más que éste, de cuanto Esteban I 
hubo de hacer en el asunto. La Iglesia de Africa en¬ 
tonces tan floieciente parecía inclinada de antiguo 
al error de que el bautismo administrado por herejes 
no era válido, sino que se había de administrar de 
nuevo á los que de la herejía pasaban al catolicismo. 
Tal vez Tertuliano lo defendió. San Cipriano, que go¬ 
zaba de la más gran reputación en toda la cristian¬ 
dad, era declarado defensor de tan peligrosa teoría que 
hacía depender la validez de aquel sacramento de la 
fe del que lo administraba. Su celo por lo que juzgaba 
doctrina católica en materia de disciplina le hizo bus¬ 
car por todas partes partidarios de su idea, tanto más 
que en la misma Iglesia de Africa se abrigaban serias 
dudas sobre el particular. Un cierto obispo Magnus, 
le había consultado sobre los novacianos que se con¬ 
vertían, si convenía bautizarlos de nuevo, estándolo 
en su secta. La respuesta afirmativa de Cipriano fué 
categórica. Reunido un Concilio de 32 obispos en 
Cartago á fines de 255, respondió á gusto de Cipriano 
á la misma pregunta de 18 obispos de la Numidia. 
Quinto, obispo en la Mauritania, recibía la misma con¬ 
testación del Concilio, que le dirigía Cipriano para 
traerlo á su parecer. El verano de 256 celebraba Ci¬ 
priano otro concilio en Cartago de 71 obispos que con¬ 
firmaban la resolución del año anterior, y daban aviso 
oficial al papa Esteban 1 de su parecer, procurando ga¬ 
nárselo para lo que creían doctrina religiosa pariter et 
vera. La respuesta de Esteban I forma época en la his¬ 
toria del primado del obispo de Roma. «No se cambie 
nada, # contestó, sino que se permanezca en la tradi¬ 
ción contentándose con reconciliar (al hereje conver¬ 
tido) por la imposición de las manos.» Cipriano ha con¬ 
servado el dicho del Pontífice en su Epístola 74, y ño 
cedió por esto, sino en unión con Firmiliano de Ce¬ 
sárea de Capadocia, y atrayéndose rápidamente con 
sus cartas la mayor parte de los obispos de Africa á 
fines de 256 celebraba nuevo Concilio en Cartago al 
frente de 87 obispos, que decidía igualmente que el 
anterior, y con ánimo de imponerse aí obispo de Roma, 
le enviaba una comisión de sus miembros. Esteban I 
no mostró entonces menos constancia que Cipriano, 
pues en lugar de entrar en una disputa, ya que ha¬ 
bía resuelto la cuestión, no quiso admitir á los dele¬ 
gados de Africa, y consta por una carta de Firmilia¬ 
no que amenazó á todos los defensores de la iteración 
del bautismo, con separarlos de la Iglesia católica, 
como herejes contumaces. No se sabe si llegó á'fulmi- 
nar la excomunión, ni si Cipriano abandonó su error. 

an Agustín es terminante (1. 2, contra Donalistas , c. 5) 
en enseñar que la tradición católica estaba evidente¬ 


mente en pro de san Esteban I, y propone con alguna 
duda la idea de que Cipriano se retractó. Más afirma¬ 
tivo el venerable Beda asegura como cierta la co¬ 
rrección del santo obispo de Cartago. En todo caso la 
decisión de san Esteban I trajo el gran bien de acabar 
para siempre las dudas en tan práctico problema, que 
tantas veces se había de presentar. Algunos buscan 
el fundamento escriturístico que pudo tener para su 
declaración san Esteban I, pero el insistir en esto pare¬ 
ce indicar ideas poco claras sobre la existencia de las 
tradiciones eclesiásticas, de igual fuerza probativa que 
las afirmaciones de la esci itura en materia de fe ó 
costumbres; y á estas tradiciones se refirió el papa 
Esteban I según consta explícitamente de sus pala¬ 
bras. Se le han atribuido algunas falsas decretales 
dirigidas á Hilarión & en forma de encíclicas. Su ob¬ 
jeto especial sería reglamentar las apelaciones á Roma. 

Bibliogr. Fuera de las obras mencionadas, véanse 
Emst, Die Slellung der Rómischen Kirche zur Ketzer- 
auf/rage vor und nnmittelbar tiach Stephan /, erv 
Zeitschrijl jiir kaíholische Theologie (t. XXIX, 1905), y 
Papst Stephan I und der Ketzeraujstreii , en Forschun- 
gen zur chrislliche Literatur und Dogmengeschichle 
(Mainz, 1905); Lipsius, Chronologie der rómischen Bi- 
schófe (Kiel, 1869); Martín Paulino, LeMarlyre de Saint- 
Elienne I d'aprés ses actes relrouvés en armcnien , en Re - 
vue des Queslions Historiques (t. XXI, París, 1887); Pa¬ 
blo Monceaux, Histoire lilléraire de /’Ajrique Chrélienne 
depuis les origines jusqu ’ á Vinva ion arabe (t.II); Saint - 
Cypryien el son temps (París, 1902), y todos los bue¬ 
nos* tratados del sacramento del bautismo hablan dé 
san Esteban I. Cuanto á las dudas cronológicas acerca 
del mismo, V. Papebroquio, Conatus Chronico-Histon- 
cus ad calalogum pontijicum , que compone el t. Vil 
de Mayo de Acta SS. 

Esteban II (III). Biog. Papa (752-757). Fué elegido 
en Santa María la Mayor y consagrado en San Juan de 
Letrán el 26 de Marzo de 752, doce días después de la 
muerte del papa Zacarías. En este intermedio había 
sido elegido un sacerdote romano llamado también Es¬ 
teban; pero como á los cuatro días falleció, sin haber 
recibido la consagración episcopal, no se le contó en el 
número de los Pa¬ 
pas, aunque algunos 
modernos le intro¬ 
ducen en la lista de 
ellos, ocasionando 
con esto no pequeña 
perturbación en la 
numeración. De este 
Papa hace grandes 
elogios el Liber Pon - 
tijicalisy diciendo que 
fué amigo de los po¬ 
bres y de las iglesias, 
celoso en la conser¬ 
vación de las tradi¬ 
ciones eclesiásticas 
y en procurar que 
se predicara la palabra de Dios. Pero lo más impor¬ 
tante de su pontificado es el haberse fundado en él el 
Estado de la Iglesia y el poder temporal de la Santa 
Sede. La ocasión fué la siguiente: El rey lombardo As- 
tulfo se había apoderado de Ravena y pretendía ha¬ 
cerse dueño de Roma. El Papa, que fcomprendía que 
perdería su independencia si Astulfo llegara á dominai 
en Roma, y veía que nada se podía esperar del empe' 
rador de Constantinopla, determinó dirigirse al rey de 
los francos, Pepino el Breve , é implorar su auxilio. El 
rey franco acogió su petición; le mandó dos personas de- 
confianza que le acompañaran en su viaje á Francia, 
donde debía verse con el rty. Dirigióse, pues, el Papa 
con los delegados francos y con el silenciario Juan, re* 
presentante del emperador griego, á Pavía, corte de As- 
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tulfo, para reclamar la devolución al Imperio de Orien¬ 
te de las tierras del Exarcado de Rnvena que había 
arrebatado. Astulío se negó y entonces el Papa, á pesar 
de las protestas del delegado bizantino, siguió su viaje 
á Francia y se avistó con Pepino en Ponthion (cerca de 
Lar-le-Duc) el día de Reyes de 754. Pepino accedió á 
los deseos del Papa, y en las grandes asambleas de Brai- 
nc y de Quiercy sur Oise se decretó la expedición á Italia 
para defender á la Santa Sede contra el rey lombaido. 
La expedición fue breve; Astulío, sitiado en Pavía, pro¬ 
metió ceder á la Santa Sede las tierras conquistadas y, 
además, la ciudad de Narni. Pero como después de la 
partida de Pepino se negó á cumplir su promesa, vino 
otra vez ti rey de los francos y obligó por la fuerza á 
Astulío á entregar á la Santa Sede las ciudades de Ra- 
vena, Rímini, Pésaro,Concha,Sinigaglia v otras varias, 
según el anterior convenio v, además, la de Comacchio, 
-en castigo de su prevaricación. Después de la muerte de 
Astulío, como se disputaran el trono el duque de Tos* 
•cana, Desiderio, y el antiguo rey de Batchis, hermano 
de Astulío, que había entrado monje en Monte-Casino, 
Desiderio, para ganarse la voluntad del Papa, le pro¬ 
metió entregarle todas las ciudades del Exarcado de 
Ravena y de la Pentápolis, que todavía no habían sido 
puestas en posesión de la Santa Sede. Pero en esta sa¬ 
zón murió ESTEBAN II (26 de Abril de 757). 

Bibliogr. Líber Ponlijicalis (t. 1, pág. 468 y siguien¬ 
tes); Jaífé, Regesta ponlij. rom. (págs. 271-277); Du- 
ciiesne, Les premiers temps de l'État pontifical (capítu¬ 
lo I V); VYetzer y Welte’s, Kirchenlexicon (t. XI). 

Esteban III (IV). Biog. Papa (768-772). Al moVir el 
papa Pablo I el 28 de Junio de 767 el partido de oposi¬ 
ción al Papa difunto, ó sea el de la aristocracia militar, 
acaudillado por-Toto, duque de Nepi, hizo aclamar, 
anticanónicamente, Papa al hermano mayor de dicho 
■duque, llamado Constantino. Como Constantino ni 
siquiera era clérigo, fue menester tonsurarle y con¬ 
ferirle las órdenes mayores para consagrarle, final¬ 
mente, en San Pedro. Pero Constantino tenía contra 
sí al primicerio Cristóbal, quien se negó á reconocerle. 
Viendo, sin embargo, Cristóbal que su partido no podía 
resistir al del duque de Nepi, se refugió en la iglesia de 
San Pedro con su hijo Sergio, y sólo salieron de allí 
cuando el Papa les aseguró la vida, con la condición de 
que entraran en un monasterio. Cuando se encamina¬ 
ban al monasterio elegido (San Salvado! de Ríete), se 
•escaparon á Pavía y, con la protección del rey Deside¬ 
rio y del duque de Spoleto, volvieron á Roma, la toma¬ 
ron á traición, y después de escenas horribles en que 
Toto fue asesinado, y á Constantino le arrancaron los 
ojos y le depusieron del pontificado, íué nombrado ace¬ 
leradamente sumo pontííice un presbíteio llamado Fe¬ 
lipe, abad de un monasterio cerca de San Vito, que era 
•el candidato del rey lombardo, Desiderio. Pero Cristó¬ 
bal no le quiso reconocer y le hizo llevar de nuevo á su 
convento y elegir con gran solemnidad al presbítero si¬ 
ciliano Esteban, hombre piadoso y de débil carácter, 
el cual fue entronizado en San Juan de Letrán y consa¬ 
grado obispo el 7 de Agosto de 768. El sacerdote lom¬ 
bardo Valdiperto, que había hecho elegir á Felipe, su¬ 
frió el horrible tormento de la extracción violenta de 
los ojos, de la cual murió al poco rato. Entre tanto par¬ 
tió para Francia Sergio, el hijo de Cristóbal, para lograr 
la aprobación de los dos príncipes Carlomán y Carlo- 
inagno, que habían sucedido á Pepino el Breve. Para 
regularizar la situación pasaron á Italia 13 obispos 
francos, los cuales, con otros 40 italianos, celebraron 
-en Roma un Concilio que declaró nula la elección de 
Constantino II, y nulos todos los actos de su pontifica¬ 
do, incluso las ordenaciones. Además, decretó que la 
«lección del Romano Pontífice debía en adelante per¬ 
tenecer únicamente al clero de Roma, y que sólo po¬ 
drían ser elegidos los cardenales presbíteros ó diáconos. 
Después de hecha la elección, serían admitidos los lai¬ 


cos á saludar al Papa y á ratificar la elección. También 
se condenó en este Concilio la herejía iconoclasta. Te.- 
minado el Concilio, quedó Esteban III en pacífica po¬ 
sesión del pontificado, pero no pudo soportar la tutela 
opresora del primicerio Cristóbal. Este tenía contra sí 
al rey lombardo, Desiderio, quien estaba irritado por¬ 
que Cristóbal había impedido que fuera Papa su candi¬ 
dato Felipe, y sobre todo por la violenta muerte de su 
legado el presbítero Valdiperto. Habiéndose puesto de 
acuerdo el Papa y el rey, entró éste con sus fuerzas en 
Roma, y habiéndose apoderado los lombardos y sus 
amigos de Cristóbal y de Sergio, les sacaron los ojos; el 
primero murió á los tres días; Sergio sobrevivió un año, 
pero temiendo sus enemigos que á la muerte de Este¬ 
ban recobrase la libertad, le hirieron morir ocho días 
antes de la muerte del Papa. Este falleció el 2 de Fe¬ 
brero de 772. 

Bibliogr. Líber Ponlijicalis (t. J, pág. 468); Duches- 
ne, Les premiers temps de VEtat pontijual (cap. Vil); 
Jaffé, Regesta pontif. rom. (2. a ed., pág. 285); Saltet, 
Les réordinalions (pág. 101); Migue, P. L. (t. LXXXIX, 
col. 1235: t. CXXIV, col. 1149; t. CXXX VI, col. 486). 

Esteban IV (V). Btog. Papa. Noble romano; suce¬ 
dió á León III el 22 de Junio de 816. Procuró la unión 
con Ludovico Pío; hizo que los romanos prestaran al 
emperador juramento de fidelidad, íué á Francia para 
avistarse con el emperador, á quien coronó en Keims 
(Octubre de 816). Con ocasión de este viaje concedió 
una amnistía á los nobles romanos que habían comba¬ 
tido á su antecesor, León III, y estaban refugiados 
en Francia. El Papa murió en Roma el 24 de Enero 
de 817. 

Bibliogr . Duchesne, Líber Ponlijicalis (t. II, pági¬ 
na 49); Jaffé, Reg. poní. rom. (pág. 316); Migue, P. L. 
(t. CXXIX, col. 973). 

Esteban V (VI). Biog. Papa.'Subió al pontificado 
en Septiembre de 885. Era subdiácono, de familia noble 
romana. El emperador Carlos el Gordo , al principio se 
negó á reconocerle porque no se le notificó sp elección; 
después cedió al ver que se había hecho la elección de 
modo legítimo. Después de la deposición de Carlos el 
Gordo estuvo el Papa 
dudoso entre los 
competidores; al fin 
coronó emperador á 
Guido, duque de 
Spoleto (21 de Fe¬ 
brero de 891). En el 
asunto de la liturgia 
eslavónica, que san 
Metodio, con autori¬ 
zación de Juan VIII 
había introducido 
en Moravia, Este¬ 
ban V, engañado 
por una carta falsa, 
atribuida á Juan VIII 
y compuesta por tra¬ 
zas del obispo Viching de Passau, en que se piohibía 
el rito eslavo, ordenó la supresión de la liturgia es¬ 
lavónica, lo cual hizo ejecutar enérgicamente el duque 
de Moravia Swatopluck. También tuvo este Papa di¬ 
ferencias con el emperador de Constantinopla Basilio 
el Macedónico r quien, impulsado por Focio, pedía la 
condenación del papa Marín I por haber sido transfe¬ 
rido de Céré á Roma. Esteban V hizo ver la sinrazón 
de tal exigencia. Murió este Papa el 14 de Septiem¬ 
bre de 891. 

Bibliogr. Duchesne, Líber Ponlijicalis (t. II, pági¬ 
na 191) y Les premiers temps de VEtat ponlijical (pá 
gina 286); Jaffé, Reg. pont. rom. (pág. 427); Migne, P. 
L. (t. CXX VIII, col. 1397; t. (XXIX, col. 785); La- 
pótre, VEurope el le Saint-Siege á Vépoque carolin- 
gienne, Jeati Vlll. 
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Esteban VI (VII). Biog. Papa. Era obispo de Ana- 
gni en Junio de 896 cuando fué elevado á la silla de 
San Pedro. Ha dejado este Papa triste recuerdo de sí 
por haberse prestado á los manejos de la-casa de Spo- 
leio en su venganza contra el difunto papa Foimo- 
so. Como este Papa había roto con la casa de Spoleto 

v coronado empera¬ 
dor al rey Arnulío de 
Alemania, el duque 
Lamberto de Spole¬ 
to y su madre Agel- 
trudis le conservaion 
por ello terrible odio, 
y al subir Este¬ 
ban VI al pontifica¬ 
do, gracias á su fa¬ 
vor, le hicieron ser¬ 
vir de instrumento 
de sus venganzas 
Esteban VI llegó al 
extremo de celebrar 
Esteban VII e j Sínodo llamado 

cadavérico , con el ca¬ 
dáver de Formoso presente: en este Sínodo se conde¬ 
nó á Formoso, se despojó el cadáver de toda* sus ves¬ 
tiduras dejándole sólo el cilicio con que había muerto 
y que aun tenía incrustado en las carnes. Tras esto 
una turba soez se apoderó del cuerpo muerto y lo 
arrojó en el Tíber. Poco después estalló en Roma un 
terrible levantamiento contra Esteban VI, quien fué 

depuesto de su dig¬ 
nidad por los rebel¬ 
des, encerrado en la 
cárcel y en ella es¬ 
trangulado. Su muer¬ 
te fué en Julio del 
año 897. 

Bibliogr. Líber 
Pontijicalis {t. II, pá¬ 
gina 229); Duchesne, 
Les premiers temps 
de LE tal pontifical 
(página 300); Jaffé, 
Rcg. poní. rom. (2. a 
Esteban VIII edición, pág. 439); 

Migne, P. L. (to¬ 
mo CXXIX, col. 853,1059, 1070,1113); Mansi, Concil. 
(t. XVIII); Salter, Les réordinations (pág. 152)*, Va- 
cant Mangenot, Diclionnaire de Théologie catholiqae 
(fascículo XXXVI). 

Esteban VII (VIII). Biog. Papa. Subió á la silla 
pontifical en Febrero de 929, sucediendo á León VI. 
Era cardenal presbítero de Santa Anastasia. Debió 

el pontificado á los 
manejos de la triste¬ 
mente célebre Maro- 
zia. Reinó dos años, 
un mes y doce días. 
No se sabe que hi¬ 
ciera nada, como no 
sea alguna concesión 
de privilegios. 

Bibliogr. Duches¬ 
ne, Líber Pontijicalis 
(t. II, pág. 242); Jaf¬ 
fé, Regesta poní. rom. 
(2. a ed., pág. 453); 
Esteban IX P- L. (t. CXXXII, 

col. 1049); Vacant- 
Mangenot, Diclionnaire de Théol. calhol.; Wetzer y 
Welte’s, Kirchtnlcxicon (vol. XI, col. 764). 

Esteban VIII (IX). Biog. Papa (939-942). Suce¬ 
dió á León VII en el tiempo en que el poder de Roma 
había pasado de manos de Marozia á las de su hijo re¬ 



Estcban VIII 



Esteban IX 


747 

belde Alberico II. Como este-príncipe monopolizó todo 
lo que pertenecía al orden temporal, el Papa se vió 
confinado enteramente al terreno eclesiástico. El único 
hecho algo notable que se conoce de su pontificado 
es el de haber amenazado dos veces con excomunión 
á los habitantes de Francia y de Borgoña que se ne¬ 
gaban á reconocer por su legítimo soberano á Luis IV 

Bibliogr. Duchesne, Líber Pontijicalis (t. II, pági¬ 
na 244); Jaffé, Regesta poní. rom. (2. a ed., pág. 457); 
Migne, P. L. (t. CXXXII, col. 1087); Vacant-Mange- 
not, Diclionnaire de Théol. cathol.; Wetzer y Welte’s, 
Kirchcnlexicon (vol. XI, col. 764-765). 

Esteban IX (X). Biog. Papa (1057-1058) Era hijo 
de Godofredo, duque de Lorena. Llamábase Federico. 
Estudió en Lieja, 
donde íué arcediano. 

Fué llamado á Ro¬ 
ma por León IX, 
quien le hizo carde¬ 
nal diácono y canci¬ 
ller. Fue de embaja¬ 
dor á Constantino- 
pla (1054) con el car¬ 
denal Humberto y el 
obispo de Amalfi 
para arreglar con el 
emperador Constan¬ 
tino Monómaco los 
asuntos eclesiásticos 
turbados por el pa¬ 
triarca Miguel Cerulario. En Italia estuvo algún tiem¬ 
po escondido en Monte-Casino, huyendo de la persecu¬ 
ción del emperador, y iué hecho abad de dicho monas¬ 
terio. A la muerte de Víctor II (quien le había hecho 
cardenal-presbítero del tí¬ 
tulo de San Crisógono) íué 
elegido Papa, y aunque, ni 
para la elección, ni para la 
consagración se esperó la 
aprobación imperial, se logró, 
sin embargo, que la regento 
Inés, madre de Enrique IV, 
niño todavía, accediese á la 
petición de Hildebrando v 
reconociese al Pontífice. En 
los ocho meses de su ponti¬ 
ficado desplegó gran celo re¬ 
formador: reunió varios síno¬ 
dos en Roma para reglamen- Escudo de armas 

tar la conducta de gran par- de Esteban IX (X) 

te del clero, y dió ejemplo 

(como lo había dado en toda su vida) de gran pure¬ 
za y de insigne virtud. Murió en Florencia el 29 de 
Marzo de 1058. 

Bibliogr. Duchesne, Líber Pontijicalis (t. II, pági¬ 
na 278); Jaffé, Reg. poní. rom. (2. a ed., págs. 553-556); 
Migne, P. L. (t. CXLIII, col. 8G8): Delarc, Saint Grc- 
goire Vil el la réforme de l'Eglise (t. II, pág. 22): 
Hoíler, Die deulschcn Papsle (II, 269); Vacant-Mange- 
not, Diclionnaire de Théologie calholique; Wetzer y 
Welte’s, Kirchcnlexicon (XI, col. 765). 

Esteban I, rey de Hungría (San), llagiog. Na¬ 
cido en Estrigonia (Gran) en 975 y m. en Buda el 15 
de Agosto de 1038. Era hijo del jefe húngaro Gieza, 
quien, habiendo sido bautizado de mano de san Wol- 
fango en 972, preparó la obra de cristianización que 
debía llevar á cabo su hijo. Este se llamó Vaik hasta el 
día de su bautismo por san Adalberto en 985, en que 
recibió el nombre de Esteban. Casó en 995 con Gise¬ 
la, hija de'san Enrique, después emperador de Ale¬ 
mania, y comenzó á gobernar en 997, con el título de 
duque. Su reinado fué una continuada serie de luchas 
políticorreligiosas, de que salió generalmente triun¬ 
fante Esteban I. Su propósito de acabar con la idola- 
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tría en sus dominios, dió ocasión á los descontentos 
de promover una guerra civil, en que se puso al frente 
de numeroso# rebeldes el conde Zegzard. Derrotólos 
por completo el joven duque, que con su triunfo con¬ 
solidó la paz dentro de sus Estados, y entregóse en¬ 
tonces á mejorar las 
costumbres de sus 
vasallos. Para un só¬ 
lido establecimiento 
de la jerarquía ecle¬ 
siástica, envió á Ro¬ 
ma al abad Astricio, 
pidiendo su organi¬ 
zación al mismo 
tiempo que el título 
de rey para sí pro¬ 
pio. Obtuvo toda clase de facilidades para la constitu¬ 
ción eclesiástica de su país, con el poder de establecer 
sedes episcopales. Esteban I era coronado en Estrigo- 
nia el 17 de Agosto de 1001. La íntima unión religiosa 
que con estos hechos obtuvo en sus Estados le facilitó 
el triunfo en todas las luchas exteriores que hubo de 
sostener. Así que venció al príncipe de Transilvania, 
que había hecho una incursión en su reino, á quien hizo 
prisionero y admitió como principal garantía de la 
paz que con él estipuló, la conversión al Cristianismo 
del mismo príncipe y la extensión de la misma reli¬ 
gión en sus Estados. Luchó también con el duque de 
Bulgaria, Kean, á quien derrotó y mató, incorporan¬ 
do, por fin, sus Estados á la corona de Hungría. De¬ 
fendió asimismo eficazmente los derechos de su hijo 
Emerico á la corona de Bavíera, aunque luego tuvo 
que desistir de su victoriosa expedición por la muerte 
de su hijo. Sus últimos años se vió atribulado, porque 
la pérdida de sucesión directa dió origen á apasiona¬ 
das pretcnsiones á la corona, hasta el punto de ha¬ 
berse recurrido á un atentado personal contra Este¬ 
ban I, del que le salvó su extraordinario prestigio. 
A esto se agregó una larga enfermedad. Fué enterrado 
en la catedral de Sthulweissenburg, que había hecho 
edificar en conmemoración de sus triunfos. Fué cano- 
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nizado en 1083, dícese que con su hijo Emerico, cuyo 
culto es, empero, muy posterior. Su fiesta es el 2 de 
Septiembre, pero en Hungría se celebra en su honor 
más en especial el 20 de Agosto, aniversario de la tras¬ 
lación de su cuerpo á Buda. 


Bibliogr. Horn, Saint Étienne, roi aposlolique de 
Hongrie (París, 1899); Kandl, Beitráge zur aelleren 
ungarischen Geschichte (Viena, 1893); Hartwich, Vita 
S. Stephani (entre 1095 y 1114); Vita Major (1083); 
Vita Alinor (1095); Kentzzynski, Vita S. Stephani (lla¬ 
mada Crónica hungáricopolaca) (Cracovia, 1897); y exis¬ 
ten gran cantidad de obras modernas que tratan de 
san Esteban I, de que hay un largo catálogo en la 
vida de su hijo san Emerico, en Acta Sanctornm (t. II 
de Noviembre, Bruselas, 1894). 

Esteban II. Biog. Rey de Hungría, hijo y sucesor 
de Colomán, n. en 1100 y m. en 1131. En 1114 suce¬ 
dió á su padre y se hizo bien pronto odioso á causa 
de sus violencias y crueldades, por lo que fué llamado 
el Rayo . Sin causa ni razón alguna, sostuvo guerras 
contra Austria, Bohemia, Rusia, Polonia y Grecia, 
siendo desgraciado en todas ellas, como en todas sus 
demás empresas belicosas; en cambio, se defendió con 
éxito de una agresión de Venecia. En sus crueldades 
no perdonó ni á los mismos individuos de su familia, 
pero al final sintió tales remordimientos, que abdicó, 
por no tener hijos, en su pariente Bela II, á quien Co- 
lomán había hecho sacar los ojos, y se retiró á un 
monasterio, donde murió al poco tiempo, amargado 
por el recuerdo de sus atroces crímenes. 

Esteban III. Biog. Rey de Hungría, hijo de Gei- 
sa II, m. en 1173. En 1161 sucedió á su padre, con asen¬ 
timiento de toda la nación, pero el emperador bizan¬ 
tino Manuel quiso que ocupase el trono su yerno, tío 
del joven rey, y como él llamado Esteban. Los hún¬ 
garos se opusieron, y creyendo que nombrando á otro 
príncipe se daría Manuel por satisfecho, eligieron á 
Ladislao, otro de los hijos de Geisa, que murió en 1162. 
Entonces Manuel, que no había abandonado sus pro¬ 
yectos, impuso á los húngaros á su yerno, que adoptó 
el nombre de Esteban IV, pero fué derribado por una 
revolución y el legítimo rey recobró la corona, sin que 
por ello su tío, apoyado por Manuel, dejase de dispu¬ 
társela hasta que murió, en 1166. 

Esteban IV ó V. Biog. Rey de Hungría, conocido 
en la cronología por estos dos números, según se acep¬ 
te ó no el reinado del usurpador Esteban. Era hijo 
de Bela IV, quien le asoció en el gobierno, pero Es 
teban, más popular que su mismo padre, le pago 
con la más negra ingratitud y acabó por anularle com¬ 
pletamente. Príncipe valeroso y hábil, sostuvo muchas 
guerras, pero fué vencido por Ottocaro, rey de Bohe 
mia (1260). Después de la muerte de su padre, intentó 
una nueva campaña contra Ottocaro, pero no fué más 
afortunado que antes. En cambio, venció á los búl- - 
garos y concluyó con Carlos de Anjou las alianzas de 
familia que prepararon la grandeza de Hungría en el 
siguiente siglo. Su prematura muerte le impidió llevar 
á cabo los proyectos que seguramente hubiera rea¬ 
lizado. 

Esteban I. Biog. Rey de Croacia, que sucedió á 
Crescimiro II en 1035. Reinó por espacio de veintitrés 
años y de su gobierno no se sabe más sino que sostuvo 
una guerra con Venecia por la posesión de las ciuda¬ 
des de Dalmacia. Esteban II fué el último rey de 
Croacia, perteneciente á la dinastía nacional. Sucedió 
á Zvonimir en 1088 y gobernó hasta 1092. 

Esteban. Biog. Rey de Servia, llamado Wojislpv, 
m. en 1042. Se desconocen casi todos los hechos de 
su reinado, sabiéndose únicamente que en 1040 afir¬ 
mó la independencia de Servia, que con él comenzó á 
adquirir importancia en la historia. 

Esteban. Biog. Rey de Servia, llamado Dragutin, 
m. en 1317. Son muv inciertos los datos de éste sobe¬ 
rano y se ignora la fecha de su advenimiento al trono, 
del que fué arrojado por su hermano, según parece, en 
1275, dándole en compensación el ducado de Sirmia. 

Esteban IV. Biog. Rey de Servia, conocido tam¬ 
bién por LJrosh Milulin , n. en 1253 y m. en 1320. Al 
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igual que todos los de su dinastía, se distinguió por 
su afán de conquistas y se apoderó de parte de Mace- 
donia y de Bosnia, y de Durazzo en el litoral del 
Adriático. En 1299 casó con Simona, hija de Andró- 
nico II. Fué un monarca valeroso y sagaz, y fundó 
iglesias y hospitales. 

Esteban V. Biog. Rey de Servia, hijo natural del 
anterior y como él conocido también por Urosh. Le 
sucedió á su muerte (1320), y llevado del deseo de en¬ 
grandecer sus Estados, conquistó la parte septentrio¬ 
nal de Macedonia, junto con la plaza de Prosk. Para 
oponerse á sus progresos, el emperador se alió con 
Bulgaria, y juntos invadieron Servia, pero Esteban V 
acudió á su encuentro y derrotó á los ejércitos reuni¬ 
dos en Kustendil ó Costendil, dando muerte, además, 
al soberano de Bulgaria y apoderándose de la capital, 
Timova (1330). Esteban V colocó en el trono de Bul¬ 
garia á Esteban II ó Chichman, hijo y, por tanto, le¬ 
gitimo heredero de Miguel. En el siguiente período de 
la vida de Esteban V hay una laguna, ignorándose 
cómo empleó su actividad, y cuando ya contaba más 
de sesenta años, los nobles del pais se sublevaron con¬ 
tra él y le dieron muerte. 

Esteban IX Urosii. Biog. Rey de Servia, hijo de 
Esteban Duchan, m. en 1365. Al morir su padre (1355) 
le sucedió en el trono, pero preocupado de continuo 
por las intrigas de su madre y de su tío Simeón, que 
querían intervenir en el gobierno, y falto de resolu¬ 
ción para imponer su autoridad, vió mermar ésta con¬ 
tinuamente, no sabiendo impedir el que muchos de 
sus gobernadores se declarasen de hecho independien¬ 
tes en sus territorios. Finalmente, después de un rei¬ 
nado azaroso fué asesinado por su copero mayor, 
Vucachin Merñavatz, que se apoderó de la corona. 

Esteban II ó Esteban Chiciiman. Biog. Zar de 
Bulgaria, hijo de Miguel y de Ana. Al morir su padre- 
(1330), el mismo rey de Servia, que hasta entonces 
había sido el más encarnizado enemigo de los búlga¬ 
ros, le colocó en el trono, pero poco después el empe¬ 
rador Andrónico, con cuya hermana había casado 
Miguel al repudiar á su esposa Ana, invadió el terri¬ 
torio y se apoderó de parte de él. En 1331 estalló una 
revolución y Esteban II se vió obligado á dejar el 
país, sucediéndole Juan Alejandro Asen. 

Esteban. Biog. Príncipe de Moldavia, hermano de 
Pedro y Román Mushat. Gobernó muy poco tiempo, 
de 1394 á 1395, y debió el trono al rey de Polonia, á 
quien prestó, en agradecimiento, juramento de fide¬ 
lidad. 

Esteban II. Biog. Príncipe de Moldavia, hijo de 
Esteban I. Después del advenimiento de su hermano 
Pedro II, pidió auxilio al rey de Polonia para conquis¬ 
tar el poder, y Polonia envió un ejército que fué ven¬ 
cido por Pedro (1399), cuyo fin, así como el de su her¬ 
mano, son desconocidos. 

Esteban III. Biog. Príncipe de Moldavia, hijo de 
Alejandro el Bueno , m. en 1447. A la muerte de Ale¬ 
jandro ocupó el trono su hijo mayor Elias I, pero Es¬ 
teban III se sublevó contra él y consiguió arrojarle 
á Polonia, gracias al apoyo de los válacos y los turcos 
(1433). El rey de Polonia, Ladislao II, que se erigió 
en protector de Elias, reconoció, no obstante, á Es¬ 
teban III, pero dos años más tarde ayudó á Elias á 
reconquistar el poder, llegando los dos hermanos á un 
arreglo, por el cual Esteban III quedó en posesión de 
cuatro provincias. Después de la muerte de Ladislao, 
Esteban III atacó á su hermano, le venció y le hizo 
sacar los ojos, pero Román, hijo de Elias y protegido 
también por los polacos, heredó los derechos y las 
pretensiones de su padre, y Esteban III se vió obli¬ 
gado á compartir el gobierno con su sobrino y,’ además, 
con otro hermano suyo llamado Pedro. Sostenido por 
Casimiro, duque de Lituania, gobernó hasta 1447 en 
que fué asesinado por su sobrino. 


Esteban IV. Biog. Príncipe de Moldavia, llamado 
el Grande, m. en 1504. Después del asesinato de Bog- 
dan II, su padre, pudo' refugiarse en Valaquia, don¬ 
de consiguió captarse la amistad del príncip*e Vlad, 
que le ayudó á reconquistar sus Estados. En 1457, 
á la cabeza de las tropas válacas, venció al asesino y 



El estandarte de Esteban el Grande encontrado 
en el monte Atbos 


usurpador, Pedro Arón, obligándole á huir á Polonia, 
de donde fué arrojado en 1459, gracias á un tratado 
que firmó Esteban IV con el rey Casimiro V, buscan¬ 
do entonces Arón el apoyo de Matías Corvino, rey de 
Hungría. Esteban IV comenzó sus hazañas inva¬ 
diendo Transilvania: después atacó la ciudad de Kilia, 
perteneciente á su antiguo amigo y protector el prín¬ 
cipe Vlad, que, amenazado por los turcos y por el 
propio Esteban IV, hubo de abandonar el trono en 
1462. Tres años más tarde Esteban IV se apoderó 
de la ciudad, sin hacer caso de las protestas de los tur¬ 
cos que habían colocado en ella á un gobernador adic¬ 
to. En 1467 Matías Corvino, para vengarse de las de¬ 
vastaciones de 1459, invadió Moldavia con el ánimo 
de reintegrar en el trono á Pedro Arón, pero atacado 
súbitamente una noche por Esteban IV, cerca de los 
Cárpatos, su ejército fué casi destrozado v Matías 
hubo de huir con el pretendiente. Poo después renovó 
su tratado de alianza con Casimiro de Polonia, em¬ 
prendió la ofensiva contra Hungría, se apoderó de 
Arón y le hizo dar muerte, y Matías se vió obligado á 
entregarle dos de sus plazas fuertes. Terminada la 
guerra de Transilvania, comenzó sus tentativas con¬ 
tra el príncipe Radu de Valaquia, tentativas que le 
suscitaron un nuevo y más temible enemigo, el sultán. 
En 1471 comenzó las hostilidades, penetrando Este¬ 
ban IV en Valaquia en Febrero de dicho año; luego 
incendió Braila, derrotó á Radu, primero en Soci y 
después en Cursul Apei, refugiándose el vencido e.i 
Bucarest, donde ,le sitió Esteban IV; el príncipe de 
Valaquia escapó y dejó allí á su esposa y á su hija, 
que más tarde había de casar con Esteban IV. Este 
nombró á Laista Basarab en el lugar del fugitivo, 
interviniendo poco después los turcos én su favor. 
Laista fué destituido y Moldavia devastada hasta 
Barlad, pero una nueva invasión de Esteban IV 
restableció á su protegido, quien hizo lo mismo que 
antes hiciera él con Vlad, y se pasó á sus enemigos. 
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los turcos. Contra éstos intentó vanamente Este¬ 
ban IV formar una coalición, y no obtuvo más que 
promesas. Los turcos, aprovechando la debilidad de su 
enemigo, invadieron Moldavia con 120,000 hombres, 
y Esteban IV, que sólo disponía de 40,000, obtuvo 
sobre ellos una victoria completa en Racova (Enero 
de 1475). Los venecianos le felicitaron con entusias¬ 
mo, pero no enviaron ni un solo hombre; el Papa le 
envió 100,000 ducados por mediación del rey de Po¬ 
lonia, que creyó más conveniente quedárselos, ale¬ 
gando la ayuda que le prestaba (2,000 hombres). 
Aunque victorioso, la situación de Esteban IV era 
bien desagradable, porque sabía que sin auxilio no 
podría resistir el choque de un enemigo inagotable 
que á la larga había de vencerle. Sus cartas á los prín¬ 
cipes cristianos no le procuraron la menor ayuda. 
Así, cuando en Julio de 1476, 150,000 turcos, manda¬ 
dos por el propio sultán y acompañados por el trai¬ 
dor Laista, invadieron el país, Esteban IV no tuvo 
más remedio que retroceder, máxime cuando los suyos 
también le abandonaban. Seguido por sólo 10,000 
hombres se refugió en el bosque de Rasbocini y allí 
se atrincheró fuertemente, pero después de haber re¬ 
chazado tres ataques y de haber visto perecer á su pe¬ 
queño ejército, huyó casi solo á Polonia, Al poco 
tiempo el hambre y la peste arrojaron de Moldavia 
á los invasores, lo que permitió concluir un tratado de 
paz ventajoso para Esteban IV, al que se dió un dis¬ 
trito de Valaquia (Putna). Laista fue arrojado del 
trono y Esteban IV colocó en su lugar á su antiguo 
amigo Vlad, pero no pudo evitar que en 1484 los tur¬ 
cos se apoderasen de Kilia y Akerman. El mismo año 
las tropas del sultán devastaron Crolot y en 1486 Mal- 
coci. Para colmo de males, á la muerte de su fiel aliado 
Casimiro de Polonia, su sucesor Alberto fué á reunirse 
á los enemigos de Esteban IV, que en 1492 se reunie¬ 
ron para acordar el reparto de Moldavia, y á pesar 
de las protestas del príncipe, Alberto penetró con sus 
tropas en el país y puso sitio á Suceana, la capital, 
que pronto y eficazmente socorrida por Esteban IV, 
resistió muchos meses, hasta que Alberto, ante las 
quejas de sus soldados, decidió abandonar la expedi¬ 
ción, simulando un tratado de paz, pero como violase, 
en la retirada, uno de los pactos, se vió acometidoen 
los bosques de Cosmin por los campesinos, á los que 
no tardó en unirse Esteban IV, entablándose un com¬ 
bate que costó tantas pérdidas á los cosacos, que aquel 
lugar es conocido desde entonces con el nombre de 
Selva roja. Más adelante, unido con turcos y húngaros, 
devastó Polonia, hasta Lemberg, v obligó á Alberto 
á firmar un nuevo tratado de paz favorable para*Mol¬ 
davia. Después de un reinado de cuarenta y siete años 
íe sucedió su hijo Bogdan, al que recomendó conti¬ 
nuase siendo aliado de los turcos. Construyó la forta¬ 
leza de Smo*edovvo, y en 1470 fundó el obispado de 
Radanti. Fué el príncipe rumano más grande de la 
antigüedad. 

Bibliogr. Forga, Storia lid Siefancel Mare (Buca- 
rest, 1904). 

Esteban V. Biog. Principe de Moldavia, hijo de 
Esteban el Grande , n. hacia el año 150(5 y m. en 1526. 
A los once años sucedió á su hermano Bogdan, nom¬ 
brándose un Consejo de regencia del cual era jefe .el 
boyardo Lucas Arbore, que en 1518 negoció un tra¬ 
tado con los polacos. En 1522, llegado á su mayor 
edad, se enemistó con sus aliados, y Lucas Arbore, 
que quería mantener el tratado de 1518. fue condenado 
a muerte con sus dos hijos. En 1526 hizo una expedi¬ 
ción á Valaquia y el mismo año fué envenenado por 
su mujer. 

Esteban VI. Biog. Príncipe de Moldavia, conocido 
por Locusta, nieto probablemente de Esteban IV. 
En 1538 los turcos destronaron á Pedro Raresh, nom¬ 
brando en su lugar á Esteban VI. En 1539 firmó un 


tratado con los polacos y al año siguiente se subleva¬ 
ron contra él los jefes boyardos Mihul y Trotushan, 
siendo asesinado poco después en Suceava. 

Esteban VIL Biog. Príncipe de Moldavia, hijo de 
Pedro Raresh, m. en 1552. Al abdicar su hermano 
Elias, le sucedió en 1551 y después de infructuosas 
negociaciones con el emperador Fernando, abrazo 
el partido de los turcos contra aquel soberano. En 
Agosto de 1552 intentó invadir Transilvania, pero fué 
enérgicamente rechazado. En el corto período de su 
reinado se recrudecieron las persecuciones religiosas 
contra los armenios; á causa de sus relajadas costum¬ 
bres se atrajo la antipatía de los boyardos, que lo ase¬ 
sinaron en su tienda de campaña á orillas del Pruih. 

Esteban VIII Thomsa Biog . Príncipe de Molda¬ 
via, m. en 1564. Era jefe de los boyardos, y al suble¬ 
varse éstQS contra Despot, le hizo dar muerte (1563) 
y se proclamó príncipe en su lugar, pero no consiguió 
ser reconocido por los turcos, que siempre habían sido 
enemigos suyos. Pedro el Cojo , príncipe de Valaquia, 
quiso invadir Moldavia, pero fué rechazado por .Es¬ 
teban VIII. Poco después Alejandro Lapushneanu, 
que también aspiraba al trono, consiguió airojar á 
Esteban VIII, que se refugió entonces en Polonia, 
siendo, á instigación de los turcos, decapitado. 

Esteban IX Rasvan. Biog. Príncipe de Moldavia, 
m. en 1596. Se había distinguido por su valor en el 
ejército polaco, y en 1594 obtuvo el poder, gracias á la 
protección de Segismundo Batory, príncipe de Tran¬ 
silvania. Al sublevarse Miguel el Bravo contra los tili¬ 
cos, se alió con él y luego fué atacado por los polacos, 
que le dieron por sucesor á Jerónimo Movila. Este¬ 
ban IX, con 2,000 hombres que le había proporcio¬ 
nado Batory, logró arrojar del trono á su competidor, 
quien le derrotó en 1596 y le hizo empalar. 

Esteban X Thomsa. Biog. Príncipe de Moldavia, 
hijo de Esteban Rasvan. Protegido por los turcos ocu¬ 
pó el trono en 1611; á poco hubo de rechazar una in¬ 
vasión de su rival Constantino Movila, que fué ven¬ 
cido en el combate de Estefanesti. Más tarde sofocA 
una rebelión de boyardos cerca de Jassy y en 1615 
fué arrojado del trono por Alejandro Movila, á quien 
apoyaban los polacos. Volvió á ocupar el trono en 
1622 y á los pocos meses lo arrojaron de él nueva¬ 
mente los polacos (1623), ignorándose la fecha de su 
muerte. 

Esteban XI Lupu. Biog. Príncipe de Moldavia, 
hijo de Basilio Lupu, m. á consecuencia del tifus, pro¬ 
bablemente en 1661. Dos años antes, y con el auxilio 
de los turcos, había arrojado del trono á su rival Cons¬ 
tantino Sherban, que se refugió al lado de los cosacos, 
con los cuales, durante los dos años que reinó, hubo 
de sostener una guerra casi continua. 

Esteban XII Petriceicu. Biog. Príncipe de Mol¬ 
davia. En 1662 sucedió á Jorge Ducas y en 1674 fué 
arrojado por los turcos, pero pudo volver á ocupar 
el trono (1684), gracias al apoyo de sus antiguos alia¬ 
dos, hasta que fué destituido de nuevo y definitiva¬ 
mente por aquéllos que nombraron en su lugar á Du- 
mitrachcu Cantado cno. 

Esteban XIII Racovitsa. Biog. Príncipe de Mol¬ 
davia, hijo de Constantino Racovitsa. Su reinado sólo- 
duró pocos meses (1764-65). 

Esteban I. Biog. Conde de la Champaña, hijo de 
Heribcrto II, de la casa de Vermandois, m. entre 10 19 
v 1023. A principios del año 993 sucedió á su pad¡e 
en los condados de Troyes de Meaux. Hizo muchas do¬ 
naciones en favor del monasterio de Saint-Ayul de 
Provins y de la abadía é iglesia de Lagny del Marne. 
Casó con Alix, que no le dió hijos, pasando sus Esta¬ 
dos á Eudes II. Por línea paterna descendía de 1< s 
Carolingios y por la materna de los Capetos. 

Esteban II. Biog. Conde de Champaña, hijo de 
Eudes I, de la casa de Blois, y de Ermengarda <> 
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Auvemia, m. entre 1045 y 1048. En 1087 sucedió á 
sj padre en los condados de Troyes y de Meaux, y 
negándose, lo mismo que su hermano mayor Tcobal 
do, conde de Tours, de Blois y de Chartres, á rendir 
homenaje al rey de Francia, Enrique I, porque éste 
no habia querido prestar auxilio á Eudes contra el 
emperador Conrado, el monarca les declaró la guerra, 
al mismo tiempo que el conde de Anjou, apoyado por 
él, se apoderaba de Chinon, Eangeals y Montbazon, 
v Gazelou, duque de Lorena, de Doncherv. No con¬ 
tento con esto Enrique, daba á Godofredo Martel la 
ciudad de Tours, que los dos hermanos trataron en 
vano de defender, sufriendo una sangrienta derro¬ 
ta en Saint-Martin-le-Beau y siendo Teobaldo hecho 
prisionero. Esteban II hizo muchos donativos á la 
iglesia y casó con Adela, hija de Ricardo II, duque 
de Normandía, de cuyo matrimonio nació su hijo 
Iludes II, que sucedió á Esteban II, pero despojado 
por su tío Teobaldo, se refugió en la corte de Guiller¬ 
mo e 1 Conquistador, con cuya hermana, la condesa 
de Aumale, casó. 

Esteban, archiduque de Austria. Biog. Ulti¬ 
mo palatino de Hungría, m. en Mentone (1817-1867). 
Hijo del archiduque José (m. en 1847) v de su segunda 
espesa, Herminia, princesa de Anhalt-Bernburg- 
Schaumburg, después de haber permanecido largo 
tiempo en Viena y hecho grandes viajes por Austria, 
en 1843 fué nombrado gobernador de Bohemia, y en 
1847, á la muerte de su padre, substituto palatino de 
Hungría hasta Noviembre de aquel año, en que por 
elección del Reichstag y por confirmación del propio 
emperador le fué concedida definitivamente aquella 
dignidad. A raíz de los sucesos de Marzo de 1848, ésta 
se le hizo insostenible no sólo frente al partido nacional, 
que le tenía por traidor á la patria, sino también de 
parte del Gobierno austríaco, que sospechaba de él 
que aspiraba á la corona de Hungría; el 24 de Septiem¬ 
bre, pues, renunció al Palatinado, retirándose (1850) 
á sus posesiones de Schaumburgo, en donde se entregó 
tb lleno á los estudios. En 1858 se reconcilió con el 
emperador Francisco José. 

Bibliogr. Erzherzog Stephan ViktorvQn Oesterreich, 
sein Leben, Wirkett, etc. (VViesbaden, 1868); Erzher- 
tog Slcphans-Briefe , an Wilhelm Haidinger (Viena, 
1897; 2 » ed., 1903); Spielmann, Erzherzog Stephan 
(Kms, 1000). 

Esteban. Biog. Conde de Auvemia, m. en 863, en 
un combate contra los normandos. El año anterior 
lubía sucedido en el condado á Guillermo II. y es prin¬ 
cipalmente conocido en la historia por las diferencias 
que tuvo con la autoridad eclesiástica á consecuencia 
de su matrimonio con la hija de Raimundo I, conde de 
Tolosa. 

Esteban I. Biog. Conde de Sancerre, hijo de Teo¬ 
baldo, conde de Blois y de Champaña, m. en el sitio 
de Acre en 1191. Había heredado en 1152 el señorío 
de Sancerre, que fué poco después convertido en con¬ 
dado. Guerreó contra sus vecinos y en 1171 acompañó 
á la cruzada á Ilugo III, conde de Borgoña, volviendo 
á Oriente en 1190. || Esteban II, conde de Sancerre, 
in. en 1306, sucedió á Juan II en 1280. Formaba parte 
del ejército que fué derrotado en Courtrai en 1302 y 
después se encerróen Lila, que se vió obligado á devol¬ 
ver á los flamencos. No dejó hijos. 

Esteban. Biog. Abad de Santiago, de Lieja, lla¬ 
mado á veces Stcphin, y fué probablemente educado 
en la abadía de Santiago, de Lieja, donde florecían 
mucho ios estudios en el siglo IX. Nombráronle abad 
de su monasterio en 1095, en el que introdujo las ob¬ 
servancias de Cluny. Un monje, benedictino también 
como Esteban, después de recorrer varias comarcas 
buscando documentos para componer la vida de san 
Modoldo, obispo de Tréveris, llegando á la abadía de 
Santiago y seducido por el talento y gran saber de 


Esteban, le entregó los materiales recogidos para 
su obra, apremiándole á que el mismo Esteban II 
se encargase de componerla. Murió rodeado de gran 
consideración por su virtud y ciencia en 1112. 

Bibliogr. Becdeliévre, Biographie Liegeoise (1836); 
Dupin, Nouvclle Biblioihique des auterus ecclésiastiques 
(1699); Paquot, Histoire lütéraire des Pays-Bas (1768); 
Migne, Patrología Latina. 

Esteban. Biog. Es también el nombre de varios 
patriarcas de Armenia, célebres en las revoluciones 
religiosas de aquel país. || El I (788-790) dejó escritos 
varios tratados, entre otros la historia de los patriar¬ 
cas sus predecesores. II El III fué elegido (969), cuando 
la Iglesia armenia monotelita depuso al patriarca 
Vahan, por haber éste reconocido la autoridad del 
Concilio de Calcedonia. Quiso Esteban III, puesto al 
frente de un como ejército de monjes que le recono¬ 
cían, apoderarse de la persona de Vahan, pero el pro¬ 
tector de éste, Abusahl, señor de Vasburakan, le ven¬ 
ció, hizo prisionero y encerró en una cárcel, donde 
murió (972). || Esteban IV, elegido en 1290, estuvo 
en pugna con muchos obispos de Armenia, por haber 
querido fijar la Pascua contra la costumbre de su 
Iglesia. En 1292, vencidos los armenios por el sultán 
de Egipto, fué hecho prisionero y esclavo su vo,murien- 
do en su poder en 1294. !| Esteban V, elegido en 1541, 
huyó de su país devastado por los otomanos. Estuvo 
en Roma, agasajado por el Papa, y después de viajar 
por Alemania, Polonia v Rusia, volvió á Edchmiad- 
zin, su residencia, donde luego murió (1556). 

Esteban (Eustasio). Biog. Religioso agustino y 
escritor español, n. en La Horra (Burgos) en 1860. 
Profesó en Valladolid en 1876. Por los años 1883 y 
1885 se doctoró en Sagrada Teología y obtuvo la licen¬ 
ciatura en ambos Derechos en Roma. En su Orden ha 
sido comisario general, visitador, secretario y asis¬ 
tente, y tiene el título de maestro en Sagrada Teolo¬ 
gía. Es consultor de la Comisión cardenalicia que tra¬ 
baja en la codificación del Derecho. Ha escrito: La 
conversación del dia. Acerca de la adminisli ación de los 
bienes de los conventos (Lima, 1895); La Sagrada Forma 
de El Escorial (Madrid, 1911); Decretos y estatutos de 
la Provincia agustiniana de Chile (Santiago de Chile, 
1898); Condones y fragmentos inéditos de santo Tomás 
de Villanueva; Poesías inéditas de fray Diego González; 
Informes de fray Luis de León acerca de las correcciones 
de la Biblia; Cartas inéditas del beato Alonso de Orozco; 
La Biblioteca de El Escorial;Memo) ial de las cosas ne¬ 
cesarias para escribir la historia, del doctor Juan Pácz 
de Castro, y otros varios artículos en La Ciudad de 
Dios, revista que publican los agustinos en El Esco¬ 
rial. Fué el primer director de la Analecia Augusti- 
niana, revista oficial de los agustinos que se publica 
en Roma, donde ha escrito continuamente sobre asun¬ 
tos históricos de la orden de San Agustín. 

Esteban (Fernando). Biog. Músico español del 
siglo XV, autor de una obra titulada Reglas de canto 
plano , c de contrapunto, e de canto de órgano, fechas e 
ordenadas para información e declaración de los ino¬ 
rantes que por ellas estudiar quisieren. En la portada nos 
dice que dicha obra íué escrita en 1410, siendo, por 
tanto, uno de los tratados más antiguos de España, 
y el autor sigue en él las trazas de su maestro Ramón 
de Cacio, á quien prodiga grandes elogios. El manus¬ 
crito de dicha obra se encuentra en la Biblioteca pro¬ 
vincial de Toledo. 

Esteban (Hermenegildo). Biog Pintor español, 
n. en Maclla (Zaragoza) hacia 1850 y m. á fines del 
siglo XIX. Fué discípulo de la Escuela de Bellas Artes 
de Madrid. Obras: Paisaje (1876): Estudios del natural 
(carbón, 1878); Alrededores de Madrid (1881); Paisa¬ 
jes; Cementerio de San Ecniando de Jarama; Primave¬ 
ra; Crepúsculo; La barca de Xegraleio: Jardín (1880* 
1882), etc. 
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Esteban (José:). Biog. Escultor español, que flore¬ 
ció en el siglo XVI. En 1588 ejecutó el retablo y la es¬ 
cultura de San Jerónimo, que se conserva en la igle¬ 
sia del monasterio de San Miguel de los Reyes. 

Esteban (Juan). Biog. Conquistador español, m. en 
edad ya muy avanzada después de 1548. Se había dis¬ 
tinguido desde los primeros años del siglo xvi, cuando 
■en 1520 marchó con Gil González de Ávila á la Amé¬ 
rica Central. En uno de los 10 buques que mandó 
construir el citado jefe navegó á las órdenes del mis¬ 
mo, hasta Tehnantepec, internándose después hasta la 
provincia de Nicaragua, y al regresar á Panamá se 
dispuso á embarca! para la Península, pero al llegar 
á la isla de la Española, los oidores de la Audiencia le 
obligaron á volver con su jefe al Cabo de Honduras, 
contribuyendo á poblar la villa de San Gil de Buena 
Vista y á otras empresas llevadas á cabo por el referido 
Gil González. Más adelante acompañó á Francisco 
Hernández en la conquista y pacificación de Nicara¬ 
gua y tuvo á su cargo la encomienda de los indios de 
Nicopasaya y la de los de Papaca (pueblos pertene¬ 
cientes á la villa de Bruselas, que había fundado Fran¬ 
cisco Hernández ó Fernández de Córdoba, como le 
llaman otros). A consecuencia de las penalidades de 
aquella campaña quedó ciego y cojo en los últimos 
años de su vida y murió en la miseria. 

Esteban (Juan). Biog. Pintor español del siglo xvii. 
Residió la mayor parte de su vida en la ciudad de 
Jaén. Las obras que se conocen de este artista son de 
buen dibujo y exquisito colorido, como: San Clemente 
(Ubeda); la Anunciación de la Virgen (catedral de 
Baeza, 1G66), y Cristo y los Evangelistas (en la sacris¬ 
tía de la catedral anterior). 

Esteban (Juan). Biog. Actor español del siglo xvm, 
n. en Granada. Trabajó largos años en los teatros de 
Madrid, junto con su esposa Josefa Villacorte, y se 
jubiló en 1779. No fue un actor eminente, pero repre¬ 
sentó con discreción sus papeles. 

Esteban (Martín). Biog. Religioso escolapio espa¬ 
ñol, n. en Leganés en 1872. Entró en la orden el 
l.° de Mayo de 1887. Varón de múltiple activi¬ 
dad, aparte de las tareas del magisterio calasancio, 
dedica sus ocios á' la música sacra. Fruto de su talento 
son varias composiciones: Ocho letanías lauretanas y 
■cuatro Rosarios, al unísono, á 2 y á 3 voces con acom¬ 
pañamiento de órgano; O beata Virgo Alaria, á 3 voces 
y órgano; Ave Mafia y Tota pulckra, para solo de tiple 
y órgano; dos Regina coeli; Canciones de Mayo; O glo¬ 
riosa Virginum; Ave maris slella; O Alaria; Tantum 
ergo; Ecce Pañis; O salularis; Bone Pastor; Pañis ange¬ 
lí cus; Te, Joseph, celebrenl; Laúdate, pueri; Sanlus Deus; 
Lamentationes; Ad Virgincm Mariam; Dos misas, etc. 
Esteban (Samuel). Biog. V. Samuel Esteban. 

Esteban Asogiinic. Biog. Escritor armenio, que lle¬ 
va el sobrenombre de Daronatsi , por haber nacido en 
la provincia de Daron (938-1017). Era hombre erudití¬ 
simo y fué secretario particular del patriarca Sergio I. 
Es autor de una Historia de Armenia, que abarca 
desde los orígenes de este pueblo hasta el año 1004, 
y es considerada como una obra excelente, sobre todo 
desde el punto de vista de la cronología. Los comenta¬ 
rios al Libro de Jeremías y al Cantar de los Cantares 
son de autenticidad dudosa. 

Bibliogr. Tchamtchian, Badmouttion Ilaiots; Ncu- 
mann, Versuch einer Geschichte der Armenischcn Lile- 
ratur. 

Esteban Bathori. Biog. V. Bathori. 

Esteban Cantacuce.no. Biog. Príncipe de Vala- 
-quia, m. en 1716. Contribuyó eficaemente á la caída 
de Brancovan, sucediéndole á su caída (1714), pero acu¬ 
sado por los turcos de intrigar con los imperiales, fué 
decapitado. 

Esteban Collantes (Agustín). Biog. Político y 
periodista español, n. en Carrión de los Condes (Fa¬ 


lencia) en 1815 y m. en Madrid en 1876. Estudió filo¬ 
sofía en Patencia y Derecho en Valladolid, dedicándose 
luego al ejercicio de su profesión en la capital de su 
provincia, donde, además, desempeñó varios cargos, 
entre ellos el de teniente de artillería de la Milicia Na¬ 
cional, concejal del Ayuntamiento y secretario de la 
Diputación, trasladándose en 1840 á Madrid á con¬ 
secuencia del pronunciamiento de aquel año. En la 
corte se dió á conocer como periodista distinguido, y 
fué redactor ó colaborador de La Postdata, El Correo 
Nacional, El Español, el Heraldo , etc., contribuyendo 
al movimiento de 1843, triunfante el cual se le nombró 
secretario del Gobierno político de Madrid, siendo lue¬ 
go elegido diputado á Cortes y secretario segundo de 
la Cámara. El ministro de la Gobernación, marqués 
de Pidal, le confió su secretaría particular después, 
tomando una parte muy importante en la redacción 
de la Constitución del845. A la caída de Bravo Murillo 
fué nombrado diiector general de Administración y 
después de Correos, y en ei Gabinete del general Ler- 
sundi desempeñó la cartera de Fomento é interina¬ 
mente la de Marina. Después de la Revolución de 1854, 
se refugió en Francia y volvió á España en 1856, año 
en que fué elegido diputado. Por aquel entonces se 
le siguió el proceso llamado de los cargos de piedra, 
en el que se le acusaba de defraudación, pero fué ab¬ 
suelto por el Senado, constituido en Tribunal de jus¬ 
ticia. Elegido nuevamente diputado en 1866, á la 
caída de Isabel II se ofreció incondicionalmente á la 
ex reina y trabajó con entusiasmo por la restauración 
de los Borbones, lo mismo en el Parlamento que en la 
prensa, á cuyo efecto había fundado EL Eco de España. 
Al ser proclamado Alfonso XII se Je nombró primero 
ministro de España en Lisboa y después presidente 
del Consejo de Estado. Dejó varias obras. 

Esteban Czernoyewitz. Biog. Rey de Servia, fun¬ 
dador de la dinastía de Montenegro (de Cmojevici, 
negro), n. en 1419 y m. en 1471. Era de la familia de 
los Balchicht, que habían reinado hasta entonces, y 
á la muerte del último de ellos fué nombrado para suce- 
derle. Guerreó contra los turcos y le sucedió su hijo 
Iván Czernoyewitz. 

Esteban Darichea. Biog. Rey de Bosnia, que pro¬ 
bablemente sucedió á Tuarteo (1391). Halló en pie 
todos los conflictos que, en apariencia, había dejado 
resueltos su antecesor, pero, menos afortunado que el, 
y viéndose impotente para conjurarlos por sí solo, 
acudió en demanda de apoyo á Hungría, siendo asi 
la causa de una cruel guerra entre húngaros y turcos. 

Esteban de Besanzón (Fray). Biog. Octavo maes¬ 
tro general de la orden de Predicadores, n. en Besan¬ 
zón. En 1291 era va maestro y doctor por la Univer¬ 
sidad de París. Por este mismo tiempo fué elegido pro¬ 
vincial de Francia en el Capítulo que se celebró en 
Dinan. Al quedar vacante el generalato de la Orden 
por amoción del venerable padre fray Munio de Za¬ 
mora, fué él nombrado para ese cargo (1292). Rigu¬ 
rosísimo para consigo mismo, no lo fué menos para sus 
súbditos. Su fama de austero quedó en proverbio entre 
los dominicos. Presidió los Capítulos generales de 
Roma (1292), Lila (1293) y Montpellier (1294), en los 
que se dieron leyes muy sabias y muy conformes al 
espíritu de las primitivas Constituciones. Y cuando 
más se prometían de él los religiosos, murió en su con¬ 
vento de Lúea en 1294. Su fama de predicador tras¬ 
puso las fronteras de Francia é Italia. Escribió algunas 
obras llenas de erudición y doctrina. Fray Hernando 
del Castillo, en su Crónica de la orden de Predicadores, 
hace mención de unos comentarios sobre el Eclcsiastés 
y de otros sobre el Apocalipsis; de un libro de autori¬ 
dades de filósofos y santos y de otro de Ejemplos que 
también se llama Alfabeto de cuentos. Dejó asimisn o 
algunos Sermones que, según el padre Mortier, paran 
hoy en la Biblioteca Nacional de París. El padre Reí- 
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<hert ha publicado también algunas circulares suyas 
en las Actas de los Capítulos generales. 

Esteban de Bizancio. Biog. Geógrafo griego que 
•e supone vivió aproximadamente por el año 500 de 
nuestra era. Escribió un léxico geográfico en 60 volú¬ 
menes con el título de ’ESvixá, en el que se describen 
la geografía é historia de multitud de países, basán¬ 
dose principalmente en los autores clásicos, y que gozó 
de gran predicamento entre los escritores bizantinos. 
El gramático Hermolao nos ha dejado un pequeño 
resumen de la obra. Algunos fragmentos originales se 
han conservado, por ejemplo, en las obras del empera¬ 
dor Constantino Porfirogénito, De Administrando 
Imperio (artículo ‘Ij^eíoc) y De Thcmalibus. Es im¬ 
portante para España, porque en él se han conservado 
algunos textos de Hecateo, que suele citar con la adi- 
dónde *HxaTaIo<; ’EopáTnjs, y así, sabemos que He¬ 
cateo conoció en España las tribus de las costas del S. y 
E. (tartesios y mastienos, que no agrupa con las tri¬ 
bus que llama ibéricas: edetanas, ilergetas, misgetas), 
diversas ciudades, etc. Se editó por primera vez en 
1502, por Aldo de Venecia, con el título xcepí TcóXecov. 
Las mejores ediciones modernas son las de W. Din- 
dorf (Leipzig, 1825); A. Westermann (Leipzig, 1839), 
y A. Meincke (Berlín, 1849). 

Bibliogr. Ediciones citadas; articulo Siephanus By- 
eantinus , en el Dictionary o] Greek and Román Bio- 
iraphy and Mitkology , de Smith (vol. III); J. Geflcken, 
De Stephano Byzantio (Gotinga, 1886); Pablo Sako- 
lowski, Fragmenta d. S. von B. E. Stempliger-Sludien 
su den 'E&VUCX. 

Esteban de Blois. Biog . Rey de Inglaterra, hijo 
del conde de Blois, Esteban, y de su esposa Adela ó 
Alicia, hija de Guillermo el Conquistador, n. en Blois 
«n 1105 y m. en Dover el 25 de Octubre de 1154. Con¬ 
de de Mortain por el favor de su tío, Enrique I de In¬ 
glaterra, y de Boulogne por su matrimonio con la 
hija del conde Eustaquio, prestó juramento, como 
todos ios barones de Normandía, de reconocer, á la 
muerte de Enrique, á su prima la emperatriz Matilde, 
y al hijo de ésta, el futuro Enrique II. Sin embargo, al 
morir su tío en 1135, se hizo elegir rey en Londres, 
<x>n el apoyo del justiciarius de Inglaterra, el obispo 
Koger de Salisbury. Para captarse las simpatías del 
pueblo repartió entre los pobres tierras y dinero, de¬ 
volvió á los barones el derecho de cazar libremente en 
los bosques, prometió protección á la Iglesia, abolió 
el Danegáld , etc., y para asegurarse por parte de la 
familia de su despojada prima, dió á su esposo Godo- 
fredo, conde de Anjou, una pensión de 5,000 marcos y 
consiguió que Roberto, conde de Glocester y hermano 
de Matilde, le prestase juramento. A pesar de ello, 
al año siguiente estallaron desórdenes en la isla y en 
1137 Godofredo de Anjou atacó Normandía, mien¬ 
tras que David de Escocia, tío de la emperatriz, avan¬ 
zaba hasta el Yorkshire y Roberto de Glocester tomaba 
las armas en Brístol, quien se fundaba para ello en un 
decreto de Inocencio II excitándole á cumplir el jura¬ 
mento que había prestado á su hermana ante su padre. 
En 1138 Esteban de Blois derrotó al principal alia¬ 
do de Matilde, á David, rey de Escocia, en la batalla 
llamada del Estandarte, con lo que el usurpador se 
creyó libre de enemigos, y para asegurarse mejor en el 
trono se rodeó de elementos extranjeros, repartió entre 
«us partidarios peligrosas mercedes que les daban una 
influencia inusitada, poniendo á su merced el tesoro 
y la prerrogativa regia, acabando por indisponerse 
opn Roger de Salisbury y sus sobrinos, ios obispos de 
*ly y de Lincoln, y, por consecuencia, con todo el 
clero. Aprovechando tan difíciles circunstancias para 
Esteban de Blois, la emperatriz y Roberto de Glo- 
«ster reanudaron la guerra civil en las provincias del 
our, guerra atroz que duró catorce años con diferen¬ 
tes alternativas y q uc devastó al país. Después de ha- 
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ber vencido á sus enemigos en Ely, Esteban de Blois 
fué hecho prisionero (1141) en el sitio de la ciudad de 
Lincoln y encerrado cargado de cadenas en la forta¬ 
leza de Brístol, mientras que Matilde se hacía coronar 
reina. No se rindieron los partidarios de Esteban de 
Blois, que á su vez hicieron prisionero á Roberto y 
arrojaron del trono á Matilde, recobrando en 1142 la 
libertad Esteban de Blois y Roberto, mediante un 
acuerdo entre ambos bandos. Reanudadas las hostili¬ 
dades con varia fortuna por una v otra parte, Matilde 
volvió al continente en 1145, abandonando la defensa 
de sus derechos á su hijo Enrique Plantagenet, que, 
contando con muchas simpatías, hizo bien pronto 
inclinar la balanza en su favor. Además, Esteban de 
Blois había perdido á su hijo Eustaquio, y poco dts- 
pués á su esposa, y estaba dispuesto á transigir para 
dar fin á la atroz contienda, firmándose en Noviembre 
de 1153 el tratado de Wallingford, por el cual debía 
reinar hasta su muerte y asegurar la sucesión á En¬ 
rique de Plantagenet. Esteban de Blois murió poco 
después, dejando de su matrimonio con Matilde de 
Boulogne al príncipe Guillermo y á María, abadesa de 
Ranvay, que casó con Mateo de Alsacia y heredó el 
condado de Boulogne. Esteban de Blois fué princi¬ 
palmente un soldado valeroso y su reinado una de las 
épocas más dramáticas de la historia de Inglaterra. 
Había fundado la Facultad de Derecho de Oxford. 

Esteban de Cblanova. Biog. Monje benedictino 
español del monasterio de Celanova (Orense). Fué 
prior de su monasterio y continuador de la Vida de 
San Rosendo, fundador de aquel cenobio. Los Bola dos 
suponen equivocadamente á Esteban de Celanova 
autor de los libros l.° y 2.° de la Vida de San Rosendo , 
y atribuyen el 3.° á Ordoño; pero como éste fué ante¬ 
rior á Esteban de Celanova, Ambrosio de Morales 
y Nicolás Antonio hacen al último continuador de 
Ordoño. Debió de escribir su obra por los años de 1150. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibliothecac Veteris Ilis - 
paniae (1788); Bolland., Acta Sanctorum; Cave, Scrip- 
torum ecclesiasticorum historia literaria (1745); Fabri- 
cius, Bibliotheca latina rnediae et injimae aelalis (1748). 

Esteban de Faura (Antonio). Biog. Ingeniero 
agrónomo español, n. en Madrid en 1889. Estudió el 
bachillerato en el Instituto de San Isidro, de la corte. 
En 1904 empezó la carrera de ingeniero agrónomo, 
expidiéndosele el título oficial en 1913. Ha viajado 
por Europa y los Estados Unidos, pensionado por el 
Estado, por méritos de su carrera. En los Estados Uni¬ 
dos estudió especialmente el cultivo de secano (dry- 
jarming), para lo cual visitó las regiones secas, llegan¬ 
do hasta California y visitando durante algunos me^es 
Utah Manhattan, en cuya Universidad permaneció 
para ampliar sus estudios. Como ingeniero ha prestado 
servicios en las Granjas regionales de Palencia y Va- 
lladolid, y actualmente está como ingeniero director 
en la Estación olivarera de Hellin. Se ha especializado 
en cultivo de secano en general, y en el del olivo. Ha 
seguido los dos cursos que en Madrid ha dado sobre 
fisiología vegetal el doctor Lewis Knudson, de la Uni¬ 
versidad de Comnell (Estados Unidos). Ha publicado: 
El cultivo de secano en América (Madrid, 1915), y Teo¬ 
ría y práctica del cultivo moderno de secano (Madrid, 
1918). 

Esteban de Lieja. Biog. Prelado y monje benedic¬ 
tino del siglo X, perteneciente á ilustre familia empa¬ 
rentada con los reyes de Francia. Se educó en el mismo 
real palacio y tuvo poi profesor al célebre filósofo 
Mannon. Después de entrar en la clericatura en Meiz, 
le fué concedida la encomienda de la abadía de Lem¬ 
bés y más tarde la de San Miguel, junto al Moja. 
A la muerte de Francon, obispo de Lieja, ocurrida en 
903, fué nombrado Esteban de Lieja para sucecic;- 
: le. Era buen literato y músico, habiendo retocado y 
I pulido la Vida de San Lamberto , que había sido escrita 
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anteriormente, pero en un latín muy bárbaro. Esta 
Vida hállase en Surio, el 17 de Septiembre, y en la 
Colección de Chapeauville, á continuación de la pri¬ 
mera compuesta por Gotescalco. Compuso también un 
oficio en honor del mismo san Lamberto, obispo, y 
otros varios, á los que adornó de la correspondien¬ 
te notación musical. Desde los tiempos de Tritemio 
la Iglesia galicana usaba en su rezo el oficio de la San¬ 
tísima Trinidad compuesto por Esteban de Lieja. 
Murió el 19 de Mayo de 920. 

Bibliogr. Balau, Sources kistoriques de Lüge (1903); 
Becdeliévre, Biographie Liégeoise (Lieja, 1836); Düm- 
meier, en Neu. Archiv. Ges. den Gesch. (1879); Fabri- 
cius, Bibliographia antiquaria , y Bibliotheca latina in- 
jimae; Foppeus, Bibliotheca Bélgica (1739); Biografía 
eclesiástica completa (Madrid, 1852); Morin, en Revue 
Bénédútine (1895); Oudin, Suppl. Beüarmini (1728); 
Migne, PatroL Lat.; Ziegelbauer, Hist. lat. Benedictina 
(1754). 

Esteban de Lieja. Biog. Abad de Saint-Airy, uno 
de los más ilustres abades benedictinos del siglo XI. Na¬ 
ció en Lieja, pero se educó en el monasterio de Saint- 
Airy, en Verdun, donde profesó la vida religiosa bajo 
la disciplina de Bandri, primer abad de este monaste¬ 
rio. A la muerte del beato Encelino, que sucedió á 
Bandri, fué elegido como abad Esteban de Lieja. 
Tanto se aplicó á mantener la observancia monástica 
y á la cultura intelectual de sus monjes, que pronto 
se hizo muy famoso su nombre, acudiendo á su mo¬ 
nasterio otras abadías para elegir de entre sus monjes 
los abades; hasta 12 se cuentan los que salieron de su 
casa. Murió en 1076 con gran opinión de santidad, 
hasta el punto de darle muchos escritores, entre otros 
Dom Calmet, el título de beato. Dejó escrita la vida 
de san Airy, patrón de su monasterio, aunque con las 
imperfecciones consiguientes tratándose de un perso¬ 
naje del siglo vi y un escritor tan distanciado y de tal 
siglo. 

Bibliogr. Becdeliévre, Biographie lügeoise (1836); 
Hisloire littéraire de la France (1747); Yepes, Cor onica 
general de la orden de San Benito (1649). 

Esteban de Polonia. Biog. Escritor armenio, n. en 
Leopol en 1619 y m. en 1699. De su ciudad natal se le 
conoce también con el nombre de Leobolsetsi. Recibió 
una educación esmerada y en Edchmiadzin recibió 
las órdenes sagradas, obtuvo el grado de doctor y más 
tarde fué nombrado obispo. Distinguióse como gra¬ 
mático y lexicógrafo, compuso un Diccionario armenio- 
latino y latino-armenio; Gramática armenia, y tradujo 
en lengua nacional las Obras completas del Seudo Dio¬ 
nisio Areopagita; la Historia de la guerra de los judíos, 
de Flavio Josefo; el Libro del Eclesiastés, un Tratado 
de Metafísica, y varias obras piadosas. 

Esteban Diranerez. Biog. Escritor y patriarca 
armenio, n. en Tevin; de aquí el sobrenombre de 
Tovnetsi con que se le conoce, y m. en 790. Era cape¬ 
llán familiar del patriarca Isaías, al que sucedió en 788. 
Escribió una Gramática armenia ; un Tratado de Ló¬ 
gica y Metafísica, y una Historia de los patriarcas de 
Armenia . 

Esteban Duchan ó Nemanitch VIII. Biog. Rey 
de Servia, llamado también el Fuerte, hijo de Este¬ 
ban VII, n. en Escutari de Albania en 1308 y m. en 
Devoli (Albania) el 20 de Diciembre de 1355. Después 
del asesinato de su padre (V.), fué proclamado rey 
por la Asamblea de Svetchina el 8 de Septiembre de 
1331, y poco después casó con Elena, hermana del 
rey de Bulgaria. Seguro ya por este lado, declaró la 
guerra á los griegos, penetró en Macedonia, y antes 
de los tres años se había apoderado ya de toda la parte 
occidental de aquella provincia, á excepción de Sa¬ 
lónica, en cuyo sitio perdió á Sirguian, el mejor de sus 
generales, aceptando entonces la paz que le ofrecía 
el emperador Andrónico y que no podía ser más ven¬ 


tajosa para él, puesto que, en virtud de la misma, que¬ 
daba en posesión de casi todo el territorio conquista¬ 
do. Entonces se volvió hacia el lado N., amenazado 
por un enemigo temible, el rey de Hungría, pero la 
brusca llegada de Esteban desbarató sus planes y los 
húngaros huyeron casi sin combatir. En 1336 atacó 
las posesiones de Nápoles de la costa orienta) Je! 
Adriático y conquistó una gran parte de Albania,, 
hasta Durazzo, y hacia 1340 poseía ya todo el terri¬ 
torio hasta Janina, proclamándose rey de Albania. 
Después, y con el ánimo de atacar Constantinopla r 
quiso aliarse con Venecia, y para halagar á la poderosa 
República solicitó que se le concediese el título de ciu¬ 
dadano de la misma, que obtuvo, pero no la alianza. 
Esta negativa no desanimó á Esteban, que concedió 
toda clase de privilegios al comercio de aquel país. No 
desistió tampoco de sus ambiciosos proyectos acerca 
de Bizancio, y para mejor conseguirlos se alió con Juan 
Cantacuceno, que se había hecho proclamar empera¬ 
dor en perjuicio del legítimo heredero, Juan Paleólo¬ 
go V. En virtud del pacto acordado entre ambos, los 
dos aliados, siempre dentro de la más estrecha amis¬ 
tad, no debían estorbarse el uno al otro, quedando en 
libertad de acción respecto á la conquista de las plazas 
bizantinas que se darían á quien ellas quisieran, bien 
por medio de un arreglo amistoso, bien por la violen¬ 
cia. La emperatriz Ana, madre de Juan Paleólogo, in¬ 
tentó atraerse á Esteban, pero éste, fiel á su alianza, 
rechazó todo arreglo. Sin embargo, Cantacuceno cam- 
naba de fracaso en fracaso y Esteban, considerando al 
fin nulo su tratado, entabló negociaciones con Ana y 
declaró la guerra á su antiguo aliado (1343). El primer 
encuentro fué desgraciado para Esteban, que no tardó 
en reaccionar enérgicamente, aumentando sus ante¬ 
riores conquistas. En 1345 se hizo proclamar empera¬ 
dor y autócrata de Servia y Rumania, y al año si¬ 
guiente convocó en su residencia de Uskub una Asam¬ 
blea solemne, que después de haber nombrado á dos 
patriarcas, coronó á Esteban, dándole el título de 
emperador de los servios, griegos, búlgaros y albartc- 
ses. Entonces renovó sus tentativas de alianza con 
Venecia para marchar contra Constantinopln, pero 
tampoco consiguió nada, lo que no fué obstáculo para 
que se dirigiese con su ejercito hacia el Epiro Meri¬ 
dional y se apoderó del Epiro, de Acamiana y de 
Etolia, dando este país á su hermano Simón, con el 
título de déspota. Ante tales progresos, Ana se alió 
con Cantacuceno, pero no pudieron impedir que Es¬ 
teban se apoderase de toda la Tesalia (1348). En 1349 
marchó contra Salónica y la puso sitio, que hubo de 
levantar ante la aparición de los turcos y la invasión 
del ban Esteban II. Cotromanitch, á quien había ins¬ 
tigado el rey Luis de Hungría. Esteban entonces cruzó 
el Drina, entró en el territorio del ban y se anexionó 
Zachlumia y la parte meridional de Bosnia. Cantacu¬ 
ceno, aprovechando ls ausencia de su poderoso enemi¬ 
go, penetró en Macedonia y se apoderó de algunas ciu¬ 
dades, pero no tardó en presentarse Esteban, que en 
menos de un año restableció el orden y su autoridad. 
Sin desistir de su más importante proyecto, se dispo¬ 
nía á emprender la conquista de Constantinopla cuan¬ 
do se vió agredido por el rey de Hungría, que había 
penetrado en Servia. Esteban le derrotó y recuperó 
las ciudades que aquél le había arrebatado. Por aquel 
entonces se dirigió al papa Inocencio VI pidiéndole su 
apoyo en el cumplimiento de sus proyectos y que le 
nombrase capitán contra los turcos. En cambio, se 
comprometía á reconocerle como representante de Je¬ 
sucristo y le prometía la sumisión de sus Estados, pi¬ 
diéndole, además, que le enviase dos prelados para 
arreglar las cuestiones eclesiásticas. El Papa accedió y 
envió á Servia á Bartolomé, obispo de Tracia, y Pedro 
Tomás, obispo de Lípari, pero Esteban, sabedor de la 
abdicación de Cantacuceno, renunció á sus compromi- 
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sos con el Papa y concertó una alianza con Venecia, 
muriendo repentinamente cuando se disponía á em¬ 
prender una expedición tantas veces aplazada. Fué 
Esteban uno de los soberanos más enérgicos, inte¬ 
ligentes y valerosos de su época, que engrandeció su 
reino de un modo considerable, ya que á su muerte’ 
se extendía desde el Adriático al Maritza y desde 
el mar Jónico al Danubio, y sólo la muerte le impi¬ 
dió realizar su grandioso plan, que consistía en re¬ 
unir bajo la hegemonía servia todos los pueblos bal¬ 
kánicos y en formar un Estado fuerte y poderoso que 
hubiera substituido al Imperio de Oriente. Sus glorias 
de guerrero no le hicieron olvidar las de legislador 
dando un Código á su país que se acomodaba perfecta¬ 
mente al carácter de la nación y que se distinguía por 
tu respeto á la Iglesia y á la propiedad privada. Ade¬ 
más, fomentó las artes liberales y, en suma, durante 
su reinado, Servia alcanzó un grado de esplendor no 
igualado ni antes ni después. Le sucedió su hijo Uroch, 
hombre débil é irresoluto, que preparó la ruina de la 
grandiosa obra llevada á cabo por el más glorioso de 
los nemánjidas. 

Bibliogr. Borchgrave, L'empereur Etienne Dou- 
chan de Strbie et la péninsule balkaniqueau XIV • siecle 
(Bruselas, 1864); Danitchitch, Vida de los reyes y ar¬ 
zobispos servios (Agram, 1866); Florinsky, Los eslavos 
del Sur y Bizancio en el segundo cuarto del siglo XIV 
(San Petersburgo, 1882), y Documentos legislativos de 
Duchan (Kiew, 1888); Miklosic, Monumento serbica 
(Viena, 1858); Parisot, Cantacuzene, homme d'Elat et 
historien (París, 1845); Raczki, La evolución de los es- 
lavas meridionales d fines del siglo XIV y principios 
id XV (Agram, 1868). 

Esteban el Pequeño. Biog. Aventurero, n. en Bos¬ 
nia en 1730 y asesinado en 1774. Hacia 1765 se es¬ 
tableció como médico en Montenegro, y cuando hubo 
adquirido cierto prestigio hizo creer á aquellas gentes 
que era el propio zar de Rusia, Pedro III (m. en 1762). 
Los montañeses tenían una fe ciega en él, así que le 
fué fácil apoderarse del gobierno. En 1768 sostuvo una 
gutrra contra los turcos, venciéndolos, lo que acabó 
de consolidar su autoridad, de la que, por otra parte, 
supo hacer buen uso, administrando con talento y 
acierto y fomentando las obras públicas. Mostró tam¬ 
bién tacto en las relaciones exteriores y logró ser re¬ 
conocido por Rusia y Venecia. El mismo se llamaba 
pequeño con los pequeños, bueno con los buenos y mal¬ 
vado con los malvados. Le hizo asesinar el visir de Es- 
cutari. 

Esteban Enrique. Biog. Conde de Champaña, hijo 
de Teobaldo III, m. en Ascalón en 1102. Sucedió 
á su padre en los condados de Blois, de Chartres y de 
Meaux á fines de 1089 ó principios de 1090. Fundó el 
priorato de san Julián de Sézanne (Marne) y habién¬ 
dose sublevado contra Felipe I, rey de Francia, éste 
le encerró en una prisión, recobrando la libertad gra¬ 
cias á la intervención de su padre. Había casado en 
1085 con Adela de Normandía, hija de Guillermo el 
Conquistador, y uno de sus hijos, Esteban de Blois, 
fué rey de Inglaterra. 

Esteban Gómez (Antonio). Biog. Ingeniero espa¬ 
ñol, n. en Brihuega (Guadalajara) en 18A5 y m. en Ma¬ 
drid en 1907. Ingeniero jefe de minas é inspector gene- 
rd de ingenieros geógrafos, se dedicó muy especial¬ 
mente á los trabajos astronómicos, habiendo tomado 
parte en el enlace geodésico y astronómico de las trian¬ 
gulaciones española y argelina; determinó, con varios 
gexiestas franceses, la diferencia de longitud er\tre 
París y Madrid, y contribuyó al trazado de algunas 
meridianas, y al cálculo de las diferencias de longitud 
entre Vigo-San Sebastián-Barcelona y Lisboa-Madrid. 
Varios de sus notables trabajos científicos forman par¬ 
te de tomos de Memorias del Instituto Geográfico y 
Estadístico. 


Esteban Grube. Biog. Prelado del siglo xv. Era 
ya arzobispo de Riga, cuando en 1480 Sixto IV ex¬ 
pidió una bula nombrándole único señor de aqiuila 
ciudad, con cuyo motivo estalló la guerra entre el 
Pontificado y los germánicos (1481). Esteban se de¬ 
dicó con habilidad y energía á desbaratar los planes 
de la Orden Teutónica y se apoderó de la ciudad 
de Kokenhusen, de la fortaleza de Dunamunde, Re- 
balg Dann y otras. En 1482 se firmó un armisticio, 
muriendo el arzobispo al año siguiente. 

Esteban Hagiocristoforites. Biog. Jefe de la poli¬ 
cía del emperador de Constantinopla Andrónico, que 
dejó un triste recuerdo en la historia por sus cruelda¬ 
des sin cuento. En 1184 estranguló, por orden de aquél, 
al infortunado Alejo II, y tales desmanes cometió, 
que el pueblo se amotinó contra el emperador, que le 
amparaba, y le despojó de la corona, proclamando á 
Isaac Angelos. Esteban penetró en el palacio del nue¬ 
vo soberano para prenderle, pero Isaac le dió muerte 
con un cuchillo. 

Esteban Lazarewitz. Biog. Rey de Servia, hijo 
de Lázaro, m. en 1427. Su padre fué hecho prisionero 
en la batalla de Kossovo (1389) y decapitado des¬ 
pués. No obstante, el sultán Bayaceto permitió á su 
hijo Esteban que le sucediera, con la condición de 
que le pagara un tributo anual y le ayudase en sus 
guerras. Como vasallo del sultán, le ayudó á ganar la 
guerra contra Segismundo, rev de Hungría. Este dió- 
en feudo á Esteban el país de Matchva con Belgrado* 
que desde entonces fué la capital de Servia. Le suce¬ 
dió en 1427 Jorge Braukovitch que hubo de luchar 
contra Bayaceto, el cual alegaba también derechos so¬ 
bre Servia por haber casado con una hermana de Es¬ 
teban. 

Esteban Lehatzi. Biog. Prelado y literato arme¬ 
nio, n. en Lemberg y m. en 1699. Dejó las siguientes 
obras: Gramática armenia; Tratado de metafísica, y un 
Diccionario armeniolatino que no se publicó. Tradu¬ 
jo, además, las Obras completas de san Dionisio Areo- 
pagita y la Historia de la guerra de los judíos cor.'ra 
los romanos de Flavio Josefo. 

Esteban Miquel y Collantes (Saturnino). Biog. 
Político y periodista español, conde de Esteban Co¬ 
llantes, hijo de Agustín, n. en Madrid el 6 de Septiem¬ 
bre de 1847. Estudió Derecho en la Universidad cen¬ 
tral, doctorándose antes de cumplir los veinte años. 
Siendo aún estudiante ya se 
había dado á conocer como 
periodista y apenas termina¬ 
da su carrera leyó en la Aca¬ 
demia de Jurisprudencia una 
Memoria sobre libertad de 
imprenta, que tué premiada. 

Por aquella época también, 
en pleno período revolucio¬ 
nario, dirigió algunos perió¬ 
dicos satíricos, en cuyas ta¬ 
reas reveló sus excepciona¬ 
les aptitudes para el periodis¬ 
mo político. Monárquico acé¬ 
rrimo, aun en circunstancias 
en que constituía un peligro 
el serlo, figuró desde muy 
joven y con este carácter en la política. En 1874 fué 
diputado provincial, poco después á Cortes, y el mismo 
año, al ser restaurada la monarquía, subsecretario de la 
Presidencia. Después fué reelegido diputado á Cortes 
sin interrupción hasta 1885 y á partir de 1895 senador, 
siendo nombrado senador vitalicio en el mismo aáo. 
Ha sido, además, consejero de Estado, secretario del 
Senado, vocal del Consejo de Aduanas y Aranceles, 
comisario regio del canal de Isabel II y ministro de 
Instrucción pública en el último gabinete presidido 
por Dato. Hombre de gran cultura, orador hábil é 
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intencionado, ha puesto siempre su palabra al servi¬ 
cio de las causas justas. Fundó y dirigió el diario Las 
Ocurrencias , el primero en España que publicó c. tidia- 
namente información gráfica y dirigió otros muchos 
periódicos. Es gentilhombre de cámara con ejercicio 
desde 1885 y está en posesión de numerosas condeco¬ 
raciones nacionales y extranjeras. Finalmente, ha 
escrito varias obras para el teatro, entre las cuales 
citaremos: Los secretos de Estado; Un almuerzo para 
dos, y Liquidación conyugal. 

Esteban Murillo (Bartolomé). Biog. V. Murillo. 

Esteban Nemania. Biog. Rey de Servia, el pri¬ 
mero de la dinastía de los nemánides, fundada por él, 
n. en Ribnitsa (Montenegro) en 1114 y m. en el monte 
Athos en 1200. Era hijo de Gradinia, gran jupán de 
Rachka, que murió en 1154. Esteban Nemania, con el 
auxilio de los griegos, entró en posesión de la herencia 
paterna, y en 1180 declaró la guerra á los bizantinos 
á expensas de los cuales realizó muchas conquistas, en¬ 
grandeciendo así sus Estados que en su tiempo esta¬ 
ban formados no sólo por la Servia actual, sino tam¬ 
bién. por Dalmacia, Bosnia, Herzegovina, parte de 
Macedonia, Albania, Montenegro, Zeta y parte de 
Esclavonia. En 1195 abdicó en favor de su hijo Es¬ 
teban Nemanitch y se retiró á un monasterio, adop¬ 
tando el nombre de Simeón. Figura entre los santos 
de la Iglesia servia. 

Esteban Nemanitch II. Biog. Rey de Servia, hijo 
de Esteban Nemania, n. por los años de 1160 y m. en 
1228. Sucedió á su padre, que abdicó en su favor, 
en 1195, pero le disputó el trono su hermano menor 
Urosh, al que ayudaban, además, Hungría y la Santa 
Sede, pudiendo, no obstante, sojuzgarle. Más tarde 
hizo la guerra á los búlgaros y los venció, y en 1217 
contrajo matrimonio con la hija de Dándolo, dux de 
Venecia, siendo coronado en 1222 rey de Servia. Ha¬ 
bía obtenido la autonomía eclesiástica de su país y. 
la Iglesia servia le considera como uno de sus santos. 

Esteban Nemanitch VII. Biog. Rey de Servia, lla¬ 
mado también Detchansky, hijo de Milutin Nema¬ 
nitch VII, m. en Lvetchan en 1334. Era gobernador 
de Zeta cuando se sublevó contra su padre, que en 
castigo le hizo arrancar los ojos y le desterró primero 
á Uskub y después á Constantinopla. En 1317 la no¬ 
bleza y el clero, aprovechando la ausencia de la reina 
que había ido á Constantinopla, obtuvieron del rey 
el perdón de Esteban, que fué el mismo año nombrado 
gobernador de Budindja. En 1322 murió Milutin y 
le sucedió Esteban, después de resistir victoriosa¬ 
mente los ataques de su hermano Constantino, que mu¬ 
rió en la contienda y de su primo Ladislao, que fué 
desterrado á Polonia. Además, estuvo desde enton¬ 
ces en guerra continua con sus vecinos turcos y búl¬ 
garos y, aprovechando las discordias entre el empera¬ 
dor Andrónico II y su sobrino Andrónico III, encon¬ 
tró ocasión de intervenir en los asuntos de Bizancio 
y se apoderó de las ciudades de Prossek y Veles. Esto 
determinó á Andrónico á buscar la alianza primero 
de los búlgaros (1330) y después de los tártaros y del 
príncipe de Valaquia, y ya el ejército turco había to¬ 
mado muchas ciudades servias y se disponía á unirse 
con los búlgaros, cuando Esteban determinó dar un 
golpe decisivo para evitarlo. Entablada la batalla en 
Kustendil (28 de Julio de 1330) obtuvo una victoria 
completa sobre los búlgaros, que perdieron á su rey. 
Su hijo Esteban Duchan se había distinguido particu¬ 
larmente en aquel combate y el rey, en recompensa, 
le dió el gobierno de Zeta y para perpetuar el re¬ 
cuerdo de su valor hizo construir el monasterio de 
Detchani. Casado Esteban en segundas nupcias con 
María, hija de Juan Paleólogo, su influencia fué de¬ 
cisiva desde entonces en la corte, donde se formó un 
partido para hacer pasar los derechos á la corona 
al hijo de este matrimonio, en perjuicio del legitimo 


heredero Duchan, que, además, era muy querido por 
los servios. Viendo sus derechos amenazados, Duchan 
se sublevó contra su padre, á quien derrotó en Nero- 
dimlja, apoderándose de la reina y de sus hijos. Poco 
después, en el sitio de Peterch (Agosto de 1334) hizo 
prisionero al autor de sus días, á quien envió á Lvet¬ 
chan, pero fué asesinado en el camino por los digna¬ 
tarios de la corte, que temían una reconciliación entre 
Esteban y su hijo. Era un soberano piadoso y carita¬ 
tivo y se le incluyó entre los santos de la Iglesia servia. 

Esteban Orpelian. Biog. Prelado é historiador ar¬ 
menio, hijo del príncipe de Sinnikh, al N. de Arme¬ 
nia, n. á mediados del siglo xm y m. en 1304. Nom- 
| brado por su padre arzobispo de Sinnikh, rechazó el 
patriarcado que le ofrecía el rey de Armenia León III. 
En 1294 reunió un Concilio provincial con objeto de 
defender las ideas de los monofisitas, á cuya secta 
pertenecía. Es principalmente conocido por sus con¬ 
troversias con las Iglesias romana y griega, habiendo 
dejado varias obras de polémica, entre ellas un Tra¬ 
tado de controversias religiosas (Constantinopla, 1755). 
Se le debe, además, una Histeria del país de Sinnikh, 
que contiene pormenores muy curiosos, y una Historia 
de los Orpelianos. 

Esteban Rodríguez (Salvador). Biog. Sacerdote 
español y misionero de la Congregación de Hijos del 
Corazón de María, n. en Piñel de Arriba (Valladolid). 
Profesó en su Congregación en 1899. Desempeñó la cá¬ 
tedra de teología general en el Colegio ex Universidad 
de Cervera; dedicado más tarde á la predicación, ba 
recorrido gran parte de España. Ha asistido á varios 
congresos en España y en el extranjero, tomando par¬ 
te activa con meritísimos trabajos. Director de la re¬ 
vista de Madrid Ilustración del Clero, ha escrito sobre 
diferentes materias eclesiásticas. Colaborador de la re¬ 
vista El Iris de Paz, tiene varias traducciones amenas 
de leyendas alemanas. Ha dado á la imprenta varios 
sermonealgunas poesías y la traducción de la obra 
de Moravvski: Tardes á orillas del Lago de Ginebra. Fun¬ 
damentos de una concepción uniforme del mundo (1911). 

Esteban Taciidetsi. Biog. Teólogo armenio de 
fines del siglo xvn, n. en Nueva Djulfa. Después de 
viajar por Italia, se estableció en Roma donde ter¬ 
minó sus estudios. Dejó entre otros escritos: Explica¬ 
ción del Credo; Refutación de una obra del patriarca 
Alejandro, en la que éste combatía con violencia la 
Iglesia romana y Critica de la «Profesión de fez, de Juan 
Mercuz. 

Esteban Tomás. Biog. Rey de Bosnia, m. después 
de 1446. Había subido al trono en 1443 y no conside¬ 
rándose muy seguro en él, casó con Catalina, hija del 
vaivoda Esteban Cosach, gobernador de Zajlum y 
feudatario de Alemania, buscando así la protección 
y alianza de Hungría. En 1446 se convirtió al catoli¬ 
cismo, lo que produjo general disgusto en el país y no 
pocas sublevaciones. Inquietado continuamente por 
los turcos, temió, cuando éstos conquistaron Constan¬ 
tinopla, que acometiesen alguna empresa más seria 
contra él y para evitarlo se hizo tributario del empe¬ 
rador, con grave descontento de sus súbditos que se 
veían así humillados. Murió asesinado por su hijo Es¬ 
teban, que creyó interpretar así el sentimiento nacio¬ 
nal, y fué enterrado en el panteón de San Juan de 
Su ti sea. 

Esteban Tuarteo. Biog. Rey de Bosnia, m. en 
1391. Fué un soberano hábil y enérgico que supo hacer 
respetar á los demás países la independencia del suyo, 
á pesar de que contaba con numerosos enemigos: los 
servios, porque se había anexionado á Novibazar, 
Roma y Hungría por su tolerancia hacia ciertas sec¬ 
tas heréticas y Turquía por su afán de conquistas. 
Asimismo hubo de luchar con graves dificultades en 
el interior, que dominó de momento, pero no resolvió 
definitivamente. 
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Esteban Vuk Lázaro. Biog. Héroe servio, m. en 
1389. En 1371, en el momento en que mayor eferves¬ 
cencia había contra los turcos, tomó las riendas del 
gobierno y concertó, para poder hacerles frente, una 
alianza con Hungría y Bulgaria, dándose á Esteban 
el mando supremo de los tres ejércitos reunidos. Des¬ 
pués de numerosos hechos de armas, en los que el 
caudillo demostró su valor y pericia, halló la muerte 
en la batalla de Cosovopolle (1389), en la que fueron 
vencidos* los aliados. Esteban es el protagonista de 
muchos cantos populares servios. 

Esteban y Arranz (Pedro). Biog. General espa¬ 
ñol, n. en Lerma en 1802 y m. en la Habana en 1868. 
Fue trasladado á Cuba en 1825, donde entre otros 
cargos, desempeñó durante varios años el de secreta¬ 
rio de la Capitanía general. En 1855 fué nombrado 
gobernador de la provincia de Matanzas, donde per¬ 
maneció trece años, dejando de su administración el 
rec lerdo más agradable. Entre otras mejoras que rea¬ 
lizó en aquella ciudad, citaremos la construcción del 
lindo teatro que lleva su nombre, la de la iglesia de 
San Pedro de Versalles, y la calzada Esteban. 

Esteban y Eraso (Juan Matías). Biog. Historia¬ 
dor y erudito español, perteneciente á una familia de la 
antigua nobleza de Aragón, n. y m. en Zaragoza (1564- 
1628). Fué secretario del reino de Aragón, teniente 
de maestro racional y diputado en 1593. Asistió á las 
Cortes de 1585, 1592 y 1626 y se le armó caballero. 
Muy versado en diferentes ramas del saber, y particu; 
lamiente en historia, escribió las siguientes obras: Res¬ 
puesta que en el año de 1611 dio sobre moneda, en re- 
piro y recogimiento de la que era jalsa y se habla intro¬ 
ducida en el reino de Aragón; Adición al libro de Jeró¬ 
nimo Blancas, titulado: *Modo de proceder en Corles de 
Aragón* (1611); Linajes de Nobles é Infanzones del reino 
de Aragón y sus descendencias, escritos por Juan Ma- 
tíis Esteban, teniente de maestro racional de aquel reino, 
é observados, averiguados é recogidos por tiempo de cin¬ 
cuenta años que trabajó en esto; Discurso de los santos 
naturales de Aragón y de otros extranjeros, cuyas reli¬ 
quias están en España: Discurso de las cosas de España. 

Esteban yJIerrera (Pedro). Biog. General espa¬ 
ñol, n. en Granada en 1825 y m. en Solsona en 1875. 
llizo sus estudios en la Academia de Ingenieros milita¬ 
res de donde salió con el empleo de teniente, ingresan¬ 
do luego en el cuerpo de estado mayor. En 1854 tomó 
parte en la jornada de Vicálvaro y en Julio del mismo 
año se lulló en los sucesos de Madrid y recibió una 
herida leve. En 1855 fué nombrado jefe de estado 
mayor de la brigada del ge¬ 
neral Serrano, al que acom¬ 
pañó en las operaciones de 
la provincia de Huesca con¬ 
tra la partida carlista de Mar¬ 
co de Bello; al año siguiente 
concurrió al bloqueo de Zara¬ 
goza y en 1859 pasó á Afri¬ 
ca, donde permaneció hasta 
la terminación de la guerra. 
Nombrado gobernador mili¬ 
tar de Gerona en 1866, al es¬ 
tallar la revolución de 1868 
ofreció sus servicios al gene¬ 
ral Pavía y se encontró en 
la batalla de Alcolea, siendo 
de nuevo herido. Ascendió 
á general de brigada en 1871, dándosele en 1874 el 
mando de una columna destinada á operar en Cata¬ 
luña. Desalojó á los carlistas que se habían hecho 
fuertes en Vich, cooperó á librar Olot y Puigcerdá y 
murió á consecuencia de un ataque cerebral cuando 
acababa de ascender á general de división. 

Esteban y Lecha (Francisco Alonso). Biog. Mé¬ 
dico y escritor español, n. en Almonacid de la Cuba 
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(Zaragoza) hacia 1714 y m. en 1774. Fué individuo 
de la Real Academia Médico-Matritense, médico de 
los Reales Sitios de San Ildefonso y Balsain y médico 
de la familia real (1773) por nombramiento de Car¬ 
los III. Gozaba fama como clínico de primer orden y 
dejó varios é interesantes escritos. 

Esteban y Lozano (José). Biog. Escultor y gra¬ 
bador español, n. en Madrid hacia 1840 y m. en los 
últimos años del siglo xix. Fué discípulo de los escul¬ 
tores Sabino de Medina y de José Piquer, asistiendo 
al mismo tiempo á las clases de la Escuela especial de 
Pintura y Escultura. Obtuvo diferentes premios en 
dicha Escuela y en la especialidad del grabado en hue¬ 
co. En la Exposición Nacional de 1862, presentó un 
grupo en yeso, Guzmán el Bueno. La estatua de Tirso 
de Molina (Exposición de 1864) fué premiada con me¬ 
dalla de tercera clase y forma parte de las obras de 
la Real Academia de la Lengua, y un Apolo de Belve¬ 
dere, que figuró en la misma Exposición, su primer gra¬ 
bado en hueco. En 1886 presentó el grupo alegórico El 
dos de Mayo de 1808, premiado con tercera medalla, 
adquirido por el Gobierno más tarde. Ejecutó tam¬ 
bién algunas obras en madera, como: una Virgen (igle¬ 
sia de Montserrat, Madrid); otra Virgen (palacio del 
duque de Sesa). Vacante la cátedra de grabado en la 
Escuela de Bellas Artes, hizo oposición á ella, siéndole 
adjudicada en 1871. Formó parte de la Junta directiva 
de la Asociación de Escritores y Artistas, durante mu¬ 
chos años. Otras obras suyas son las medallas conme¬ 
morativas siguientes: El escultor Piquer; Advenimiento 
al trono del rey Alfonso XII; Distintivo de los diputa¬ 
dos de 1873; Casto Méndez Núñez; Academia de Bellas 
Artes de Cádiz; Centenario de Calderón; Cervantes (es¬ 
tatua en yeso, 1871), etc. 

Esteban y Lozano (Víctor). Biog. Pintor español, 
hermano de José, n. en Madrid en la primera mitad del 
siglo XIX. Fué discípulo de Eusebio Zarza y posterior¬ 
mente de la Real Academia de San Fernando. Obras: 
San Pedro (Valencia, 1860); Orquesta y Adiós al mundo 
(Exposición de 1881); Victoriano Dar oca (retrato); San 
Raimundo recibiendo de Sancho III las llaves de Cala- 
trava; El Cristo de Rivas; San Francisco de Asis; La 
Magdalena y Jesús; Martirio de san Esteban; Samarita¬ 
ño; Jacob y Raquel (Museo de Arte Moderno, Madrid). 

Esteban y Ruiz (José). Biog. Religioso y escritor 
español, n. en Aguarón (Zaragoza) en 1729 y m. en 
1781. Hizo sus estudios de humanidades, filosofía y 
teología en la Universidad de Zai agoza y en 1751 pro¬ 
fesó en el Instituto de San Bruno de dicha ciudad, dis¬ 
tinguiéndose por la fiel observancia de sus deberes re¬ 
ligiosos. Cultivó con acierto la poesía, dejando las si¬ 
guientes obras: Himnus in laudem, el honorem Sancti 
Joannis Nepomuceni, Martyris y Ramillete de diversas 
poesías, asi latinas corno españolas, en diferentes géne¬ 
ros de versos sobre asuntos sagrados, piadosos y devotos. 

Esteban y Vicente (Enrique)* Biog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Salamanca en 1849. Fué discípulo de la Es¬ 
cuela especial de Pintura de Madrid. Sus principales 
obras son: Antes de la cita (1866); Entierro de Crisósto- 
mo (boceto, 1871); El estudio de Coya (obra adquirida 
por Alfonso XII); Requiebro (adquirido por dicho mo¬ 
narca, siendo premiado con la cruz de Carlos III); Des¬ 
canso del modelo; Campo grande Santurce (exposición 
del Círculo de Bellas Artes de 1880); Relato del com¬ 
bate (reproducido en la Ilustración Militar): Acción de 
Montejurra y Acción de san Pedro Abanto (obras que 
ejecutó por encargo de don Carlos de Borbón); Modelo; 
Batalla de Teluán (1887), que adquirió el Ministerio de 
la Guerra; El primer balazo (Museo Nacional); El galope, 
y numerosos retratos entre ellos lo9 de Prim y Nar- 
váez, que se conservan en el ministerio de la Guerra, y 
el de los reyes que decoran el despacho del ministro 
de la Gobernación. Ha colaborado también en revistas 
ilustradas, especialmente Blanco y Negro. 
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BBTEBANDE. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Buján, parr. de Santa Marina de San 
Román. 

ESTEBANEJO. Geog. Cas. de la prov. de Ca¬ 
narias, mun. de Moya. 

ESTÉBANEZ. m. ant. Esteban. || Hijo de Es¬ 
teban. Se usa hoy exclusivamente como apellido. 

Estébanez de Calzada. Geog. Lug. de Ja prov. de 
León, mun. de Villarcjo de Órbigo. 

Estébanez (Isidro). Biog. Tallista español del 
siglo xix, n. en Madrid, discípulo de la Real Academia 
de San Fernando. Entre las obras que de su mano se 
conservan, son de mencionar la Carroza de la Virgen 
de Atocha, un templete gótico para conducir la Custodia 
y dos candelabros, también góticos, que se conservan 
en la basílica de Atocha en Madrid. 

Estébanez (Joaquín). Biog. V. Tamayo y Baus. 

Estébanez (Maximiliano). Biog. Religioso agus¬ 
tino y escritor español, n. en Baquerín de Campos 
(Falencia) en 1871. Fue varios anos misionero en Fili¬ 
pinas, regresando á España en 1902. En la revista de 
los agustinos España y America, de la que ha sido 
director, ha publicado: Sagasta (t. 1); Algo sobre el 
derecho electoral; El pontificado de León XI11; El pau¬ 
perismo obrero y el capitalismo industrial; El Estado se¬ 
gún la política histórica; Balance social de España en 
1104; La crisis agraria y el problema del hambre en An¬ 
dalucía; La crisis social y el crédito popular en España; 
El absentismo y los latifundios; Posición del partido 
obrero en la política inglesa; El problema de las viviendas 
baratas; Al margen de la guerra europea: ¿existe en reali¬ 
dad el peligro amarillo?, y otros; Poesías é Influencia 
de los agustinos de Filipinas en el movimiento científi¬ 
co y literario de España (Madrid, 1905). 

Estébanez (Nicolás). Biog. V. Estévanez. 

Estébanez Calderón (Serafín). Biog. Literato y 
político español, conocido también por El Solitario, 
n. en Málaga el 27 de Diciembre de 1799 y m. en Ma¬ 
drid el 5 de Febrero de 1867. Pertenecía á una distin¬ 
guida familia, aunque escasa en bienes de fortuna, y 
estudió Derecho, obteniendo el título de abogado á 
los veintitrés años. A los diez y nueve fué profesor de 
griego en su ciudad natal y luego de retórica y poética. 
Desde 1820 intervino en política, aunque no de modo 
activo, y habiéndose significado por sus ideas liberales, 
en 1824 tuvo que refugiarse en Gibraltar, huyendo de 
las persecuciones de que era objeto. En 1825 se esta¬ 
bleció como abogado en Málaga, donde ya se había 
dado á conocer ventajosamente como escritor, trasla¬ 
dándose en 1830 á Madrid. En la corte no tardó en 
abrirse paso en la literatura, lo mismo por sus trabajos 
en prosa que en verso, y en Julio de 1831 fundó con 
Mesonero Romanos la -revista Cartas Españolas, que 
sólo vivió hasta Noviembre del mismo año y en la 
que ambos escritores publicaron numerosos artículos, 
especialmente Estébanez Calderón, que cultivó casi 
lodos los géneros, aunque sobresalió en los artículos 
de costumbres. En 1834 el general Zarco del Valle le 
■nombró auditor general del ejército del Norte, y aun- 
«que este cargo le relevaba de toda intervención gue¬ 
rrera, se distinguió por su valor en varios combates, 
•obteniendo la cruz de San Fernando. A fines de 1835, 
■sin dejar aquel empleo, fué nombrado jefe político de 
Logroño. Después de permanecer algún tiempo en 
Madrid dedicado á la literatura y á la enseñanza del 
árabe, que había aprendido con Gayangos, en No¬ 
viembre de 1837 se le designó para jefe político de 
Cádiz, pero sólo estuvo allí un mes, pasando con 
igual cargo á Sevilla, donde permaneció hasta fines 
de 1838, fundando el Museo de Pintura y Escultura 
y organizando una Biblioteca provincial. En 1840 
entró al servicio del célebre banquero Salamanca, 
que había obtenido el arriendo de la renta de la sal. 
En 1846 fué elegido diputado y en 1847 obtuvo el 


cargo de ministro togado del Supremo de Guerra y 
Marina. En 1849 acompañó á Roma, como auditor 
general, al ejército enviado á aquella ciudad por el 
Gobierno español, y desde 1849 era consejero de Es¬ 
tado. Declarado cesante por Espartero en 1854, 
O’Donnell le repuso en el cargo en 1856, hasta que en 
1864 pidió su jubilación. Fué, además, diputado en 
varias legislaturas y senador vitalicio desde 1853. 
Emparentado con Cánovas, tuvo ocasión de protegerle 
en los comienzos de su carrera. El desempeño de im¬ 
portantes cargos y el ejercicio de la profesión de abo¬ 
gado, no fué obstáculo para que dejara una labor lite¬ 
raria tan abundante como variada. Ya en 1820 com¬ 
puso un romance patriótico con motivo de la suble¬ 
vación de Riego, y su poema El mar, que Cánovas 
califica de uno de los más bellos que sobre esle asun¬ 
to se hayan escrito en castellano, data de 1825. En 
la revista antes mencionada publicó una serie de poe¬ 
sías y buen número de cuentos y novelitas, reseñas 
críticas, trabajos científicos y artículos de costumbres. 
Fué también redactor del Boletín y del Diario de la 
Administración y colaboró en El Observatorio Pinto¬ 
resco, La Ilustración Universal , La America, Semanario 
Pintoresco Español, El Heraldo , etc. Fué académico 
de la de la Historia, y su nombre figura en el Catá¬ 
logo de Autoridades de la Academia Española. Talento 
vario y complejo, hombre de gran cultura, curioso 
é inquieto por todas las novedades, aun cuando éstas 
no se trasluzcan en sus escritos, que tienen su as¬ 
cendencia en la más pura cepa del casticismo, bien 
merece Estébanez Calderón el dictado de polígrafo 
tan prodigado en estos tiempos. En efecto, su erudi¬ 
ción abarcaba los más opuestos aspectos de la cultura. 
Su incesante curiosidad le llevó á poseer, además del 
griego y del latín, el árabe, de cuyo idioma fué profe¬ 
sor en el Ateneo de Madrid. La historia, la geografía y 
la botánica entraban también en el cuadro de sus cono¬ 
cimientos, y por encima de todo esto, un gracejo, una 
espiritualidad y un estilo limpio y elegante que le 
colocan entre nuestros primeros escritores. En la poe¬ 
sía cultivó los géneros lírico y festivo; En el primero, 
procede directamente de Meléndez y de Iglesias, aun¬ 
que, según Cánovas, su dicción poética recuerda más 
la de Góngora y Quevedo, en los mejores tiempos de 
éstos. El mismo Cánovas califica de primorosas sus le¬ 
trillas y romances, afirmando que Quevedo podría hon¬ 
rarse en aparecer como autor de algunos de ellos. Entre 
sus composiciones líricas mencionaremos, además del ya 
citado poema El mar, la elegía A la muerte de una gran 
señora de celebrada hermosura, que quedó sin terminar, 
dos odas de circunstancias y el romance La golondrina 
y el idilio El huerto de las manzanas. Entre las burles¬ 
cas y festivas, se consideran como las mejores: el ro¬ 
mance Al Manzanares y las letrillas La flor panadera, 
Las vacaciones del muchacho, y Cuento de cuentos. Algu¬ 
nas de éstas, con otras muchas, fueron reunidas con 
el título de Colección de poesías. En cuanto á sus tra¬ 
bajos en prosa, son de índole muy variada, pero sobre¬ 
salen los dedicados á describir las costumbres popula¬ 
res, que publicó en gran número, como ya bemos diqho, 
en las Carlas Españolas. Estos artículos están escritos 
con extraordinario desenfado y gracia, y si algo les 
perjudica, es su sabor arcaico, que á veces desentona 
con el fondo que se quiere pintar. Esto, en cuanto al 
estilo; en lo que se refiere á personajes y cuadros, el 
ambiente está reproducido de mano maestra, y no 
sólo describe el aspecto pintoresco, sino que, burla 
burlando, acumula numerosos rasgos de erudición, 
como ocurre en las Escenas andaluzas (Madrid, 1847; 
última edición, 1883), que contiene interesantes poi- 
menores sobre la historia de la música y poesía popu¬ 
lares. Otras obras suyas son: Notóla árabe (Madrid, 
1831); Cuentos del Gene:alije; Los tesoros de la Alkam- 
bra; De h conquista y pérdida de Portugal (Madrid, 
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*835); Cristianos y moriscos, novela (Madrid, 1839); 
Alanual del oiicial en Marruecos (Madrid, 1844); His¬ 
toria de la infantería española, que escribió por encargo 
■del Gobierno, pero que no llegó á dejar terminada, pu¬ 
blicándose algunos fragmentos en la Revista Militar; 
Expediciones y aventuras délos españoles en Africa, tra¬ 
bajo interesantísimo que leyó á su ingreso en la Aca¬ 
demia de la Historia. Trabajó también en reunir un 
Romancero castellano y es notable la polémica que sos¬ 
tuvo con Bartolomé José Gallardo acerca del Buscapié, 
que al principio se había atribuido á Cervantes. 

Bibliogr. Cánovas del Castillo, El Solitario y su 
tiempo, biografía de don Serafín Estébanez Calderón y 
critica de sus obras (Madrid, 1883). 

ESTEBANÍA. Geog. Aid. de la República Domi¬ 
nicana, prov. de Azua de Compostela, mun. de Azua. 

ESTEBANILLO GONZÁLEZ, hit. V. ESTE- 
yanillo González. 

ESTEBANVELA. Geog. Mun. de la prov. de 
Segovia, que consta de 316 e. y albergues y 516 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 

entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Estebanvela, lugar de.. — 214 406 

Francos,id. á. 2,2 56 93 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. — 46 17 

Corresponde al p. j. de Riaza, dióc. de Sigüenza. 
Sit. en un valle de terreno escarpado, atravesado por 
el río Grados ó Aquisejo. Cereales, vinos y algunas 
hortalizas. El censo de 1920 le asigna 538 h. 

ESTEBAR. (Etim. — De estibar.) v. a. Art. y 
Of. Entre tintoreros, acomodar en la caldera y apretar 
en ella el paño para teñirlo. || Sitio donde se crían 
muchas estebas. 

ESTEBBINGI A. (Génerodedicado al naturalista 
Stebbing.) f. Zool. (Stebbingia Pfeff.) Género de crus¬ 
táceos entomostráceos del orden de los anfípodos y 
familia de los pontogeneidos. Sólo se conoce una espe¬ 
cie, St. gregaria Pfeff., del Atlántico del Sur. 

ESTEBELLAR. v. a. Germ. DEGOLLAR. 

ESTECADES. Geog. ant. V. STOECHADES. 

ESTECLAR. (Etim. — Del pref. es y tecla.) v. a. 
Art. y Of. Mudar los peines de los telares de galones 
de seda, cuando no sirven. 

ESTECO. Geog. ant. Lug. de ruinas en la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Salta, dep. de Metán; se 
encuentra á oril. del arr. de las Piedras, á 6 kms. de la 
est. de Piedras, y corresponden á una ciudad, fundada 
dos veces en 1567, la primera por Diego de Heredia y 
la segunda por su rival Diego Pacheco. Este último la 
llamó Nuestra Señora de Talavera y algunos autores 
le dieron el nombre de las Juntas, por estar sit. en la 
confl. del río Salado con el arr. de las Piedras. Ocu¬ 
paba una situación sumamente céntrica, entre Salta, 
Tucumán y Santiago, formando una avanzada hacia 
el Chaco, muy útil para contener las incursiones de los 
indios, como se imaginó al edificarla. Desde sus prin¬ 
cipios fué Esteco uno de los puntos donde los indios 
sufrieron mayores vejámenes y sus habitantes se en¬ 
riquecieron con el trabajo excesivo de aquellos des¬ 
graciados que se habían repartido los encomenderos. 
Formaban dichos indios la tiibu de los matarás, des¬ 
cendientes de los tonocotes, y eran tan numerosos que 
sólo en la jurisdicción de Esteco se contaban 30,000 
individuos, tributarios del rey, sin comprender á las 
mujeres ni á los niños. Esteco fué destruido el 13 de 
Septiembie de 1692 por un terremoto, interesante 
geológicamente en cuanto determina los límites de la 
región volcánica en este lado de la cordillera. Cerca del 
emplazamiento de Esteco se fundó una reducción 
de indios mocovíes, con el nombre de San Javier, y 


más adelante se levantó sobre sus ruinas el presidio de 
Nalbuena, que defendía también contra los indios 
aquella frontera. Hoy viven en las cercanías de la 
antigua Esteco unos 200 individuos en ranchos dis¬ 
persos. En este lugar el río del Pasaje ó del Juramento 
cambia su nombre por 
el de Salado, que no 
pierde ya hasta su des¬ 
embocadura en el Pa¬ 
raná. 

ESTECTENIS. 

f. Entom. (Steclenis Ra- 
ftr.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de 
los seláfidos y tribu de 
los selafinos. Compren¬ 
de una sola especie, St. 

Simoni Reitt., del Afri¬ 
ca Occidental. 

ESTECHE. Geog. 

Estero del Paraguay, 
situado al S. y cerca de 
la confluencia del Para¬ 
ná con el Paraguay. 

ESTEELITA, 

EST ELI T A, 

ESTEELEÍTA 
ó STEELITA. 
f. Mineral. Altera¬ 
ción de la morde- 
nita. 

ESTEENS- 
TRU PIA. f. Zool. Steenstrupia (Corymorpka cranoides) 
(Steenstrupia For- 

bes, Corymorpka Sars. emend Allman.) Es la hidrome- 
dusa correspondiente al leptólido gimnoblástido del 
género Corymorpka (V. Corimorfa), que. presenta la 
particularidad de tener desarrollado uno solo de los 
cuatro tentáculos que por la simetría debían corres¬ 
ponderle. Los órganos sexuales forman un anillo alre¬ 
dedor del estómago. 

ESTEFALIA. f. Zool. (Stephalia Haeckel.) Gé¬ 
nero de sifonóforos, fisofóridos, del suborden de í os 



auronéctidos, tipo de la familia de los estefálidos, á la 
que da nombre. Puede citarse la especie Stepkalia co¬ 
rónala. 

ESTEFÁLIDOS ó ESTEFALINOS, m. pl. 

Zool. (Stepkalidae Haeckel.) Familia de sifonóforos, 
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íisofóridos del suborden de los auronéctidos, que toma 
nombre del género Slephalia Haeckel (V. Estefalia). 
Se caracteriza por tener el estolón atravesado por un 
canal ó conducto central que conduce á un gastrosoide 
terminal, primario. Los filamentos pescadores carecen 
de tentilas ó botones ur¬ 
ticantes. Comprende, á 
más del género Slepha¬ 
lia, el Stephonalia. 

ESTEFANAC- 
TIS ó STEFANAC 
TIO. m. Zool. ( Stepha - 
nactis H. Hertvvig.) Gé¬ 
nero de actinias ó póli¬ 
pos autozoarios, hexactinidos, de la tribu ó sección 
de los actininos. Es tipo de la familia de los estefanác- 
tidos, á la que da nombre. Vive en el Atlántico norte¬ 
americano, Pacífico y Japón. 

ESTEFANÁNFORA. f. Paleont. (Stcphanam- 
phora.) Es uno de varios géneros hipotéticos, imagina¬ 
dos por Haeckel para reconstituir la genealogía de los 
equinodermos, pelmatozoos, cistoideos ó cistideos. 

ESTEFANARIA. f. Zool. (Stephanaria Verrill.) 
Género de madreporarios ó pólipos, antozoos, hexaco- 
rálidos, de la tribu ó sección de los funginos, familia de 
los lofoséridos, que formaría con el género Pralzia el 
grupo de los estefanarioidos de Duncan, en oposición 
al de los pavonioidos de dicho autor, que tienen por 
tipo el género Pavonia. Vive en el Pacifico. 

ESTEFANA8TER Ó ESTEFANASTRO. 
m. Zool. (Slephanaster Ayres.) Género de equinoder¬ 
mos, asteroideos, del grupo ó subclase de los enasteri- 
dios, orden de los fanerozónidos, familia de los penta- 
gonastéridos. Es forma litoral que vive en el Atlántico. 

ESTEFANASTREA. f. Paleont. (. Siephanas - 
traca Etallon.) Género de celentéreos, de la clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, suborden de los ma¬ 
dreporarios, • grupo de los hexacorales, familia de los 
astreidos, subfamilia de los astreínos, tribu de los as- 
treáceos; se ha reconocido fósil en los depósitos secun¬ 
darios medios correspondientes al jurásico. 

ESTEFANASTRUM ó ESTEFANAS 
TRO. m. Zool. y Paleont. (Stephanastrum Ehrenberg.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los peripilarios, grupo de los monocitarios, subor¬ 
den de los discoides ó discoideos, familia de los poro- 
díscidos. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios más 
superiores de Europa. 

ESTEFANÍA. (Etim. — Del gr. stepháne, coro¬ 
na.) f. Nombre propio de mujer. 

Estefanía. Astron. Asteroide número 220 del Ca¬ 
tálogo. Sus elementos, según Bidschof, para la época 
y osculación de 0,5 de Enero de 1887 y equinoccio me¬ 
dio de 1910, son: M = 131° 12' 41*6; <o = 75° 7' 33"9; 
C2 = 258° 52' 26*3; i = 7 o 34' 13"7; 9 = 14° 53' 43"7; 
ja = 984"634; log. a = 0,371154; m 0 = 13,6; g = 11,0. 
V. Asteroide. 

Estefanía. Lit. La desdichada Estefanía Esta tra¬ 
gicomedia de Lope de Vega, que fué incluida en la 
Parte docena (1619) y reproducida después, con esca¬ 
sas variantes, en una Segunda parte apócrifa ó extra¬ 
vagante de Barcelona, está fundada en un hecho tenido 
por histórico que se encuentra mencionado en el fa¬ 
moso nobiliario portugués del siglo XIV, comúnmente 
llamado Libro de Linajes del conde don Pedro de Bar- 
cellos , aunque Lope de Vega debió tomarlo, probable¬ 
mente, de la Crónica del emperador don Alonso Vil, 
de Sandoval (1600), de las Tragedias de amor, de Arce 
Solórzano (1604) ó de cualquier otro libro de los varios 
en que figuraba vulgarizado el sangriento caso [véa¬ 
se Estefanía (Doña), llamada la Desdichada]. La 
tragedia de Lope figura en el t. VIH de la edición de 
la Academia Española. 


Estefanía. Geog. Lago de Africa, sit. entre Abisi- 
nia v el Africa Oriental Inglesa, al NE. del lago Ro¬ 
dolfo. Ocupa una super. de 800 kms. 1 aproximada 
mente. Disminuye rápidamente, según comprobó 
YVickemburg en 1901. 

Estefanía Quinzani (Beata). Hagiog . Nació en 
Orzinovi (Brescia) en 1457 y murió en Soncino en 
1530. Guió sus primeros pasos en la virtud el sanu 
varón Mateo Carreri, elevado después á los altares. 
Ingresó en la tercera orden de Santo Domingo, reci- 
1 hiendo desde muy joven excepcionales favores de! 
1 cielo en recompensa de las acerbísimas penitencias 
con que castigaba su cuerpo. Entre esas gracias se 
cuenta la de la impresión de las llagas, según consta 
en un acta pública cuyo original se conserva en el 
Archivo general de la orden de Predicadores. La fama 
de su vida ejemplar le atrajo la admiración de prin¬ 
cipes y magnates y del Senado de Venecia, quienes, 
por retenerla en sus Estados, se ofrecieron á fundar 
en ellos un monasterio en que la santa pudiese reali¬ 
zar su deseo de reunir y educar en la virtud á las jó¬ 
venes que le eran encomendadas. El monasterio se 
edificó en Soncino, residencia habitual de Estefanía, 
comenzando las obras en 1510. Julio II aprobó su 
erección y en 1519 amparaba dentro de sus muros á 
30 jóvenes pertenecientes en su mayoría á la nobleza. 
Se le dió la advocación de San Pablo y las religiosas 
vivían bajo la regla de la tercera orden de Santo Do¬ 
mingo. Cuando Francisco I, rey de Francia.se adueñó 
de Milán envió al gobernador de Soncino que saluda¬ 
ra en su nombre á Estefanía y le notificase la exen¬ 
ción que concedía á su monasterio. También recibió 
allí la visita de santa Angela de Merici, que iba de 
peregrinación al monte Varallo. En 1529, habiendo 
tenido que abandonar las religiosas su monasterio, 
que estaba extramuros, para librarse de la furia de la 
soldadesca, la fundadora se refugió en su casa pater¬ 
na, muriendo allí santamente. Aprobó su culto el papa 
Benedicto XIV por Decreto del 10 de Diciembre de 
1730. En la orden de Predicadores se celebra su fies¬ 
ta el 16 de Enero. 

Estefanía (Clotilde Luisa Herminia María Lui¬ 
sa). Biog . Princesa belga, hija del rey Leopoldo II y 
de la reina María Enriqueta, 
nacida en Laeken en 1864. 

En 1881 casó con Rodolfo 
archiduque heredero de Aus¬ 
tria, del cual tuvo una hija 
en 1883, la princesa Isabel. 

Muerto trágicamente su es¬ 
poso en 1889, vivió algún 
tiempo en la corte de Aus¬ 
tria v viajó luego por el ex¬ 
tranjero, dedicándose más 
tarde á la pintura, á la músi¬ 
ca y á la literatura. En 1900, 
contra la voluntad de su pa¬ 
dre, casó en segundas nup¬ 
cias con el conde Elemer 
Lonvay, perdiendo su jerar¬ 
quía en la corte de Austria. 

En 1892 había publicado un 
volumen titulado Lacn ina. 

Estefanía (Doña), llamada la Desdichada . Biog. 
Dama española del siglo XII, célebre en la historia lite¬ 
raria por las circunstancias trágicas que se suponen 
ocurridas en su muerte. Según los documentos y los 
historiadores antiguos (Chronica Adephonsi Imperaio- 
ris , de Lucas de Tuy; Crónica general, etc.), fué hija 
bastarda del emperador Alfonso VII y de «cierta no¬ 
ble señora llamada María#, y nació hacia el año 1146. 
Parece que la educó la piadosa doña Sancha, hermana 
de Alfonso VII, y durante el gobierno de Fernando II 
I figura en la corte de León en el estado correspondiente 
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& su nacimiento, titulándose, desde 1158, «infanta é la leyenda una segunda parte, que parece haber sido 
hija del emperador». En el año 1174, á los veintiocho inventada por el mismo Lope de Vega: la demanda y 
de su edad, casó con Fernando Ruiz de Castro, tur- reto que hace el niño Fernando, ya hombre, á su pro- 
bulcnto caballero leonés, tronco de los Castros que pió padre, Fernán Ruiz, para vindicar el honor de su. 
residieron en Castilla y libre entonces por haber re- madre muerta y hacer pública á todos su inocencia, 
pudiado á su primera mujer, doña Teresa Osorio. Sin embargo, la comedia que hoy lleva el nombre de 
Estefanía fué madre de Pedro Fernández de Cas- Lope y se tituba El pleito por la honra, más parece una 
tro, llamado el Castellano, mayordomo mayor de Fer- rapsodia hecha por desconocido poetastro culterano- 
nando II y de Alfonso IX, personaje célebre en las del desaparecido texto verdadero del Monstruo de 1? 
historias del tiempo y de doña Urraca Fernández Naturaleza. Renovó con fortuna este argumento losó 
de Castro, casada en 1232 con el conde Rodrigo Mar- de Cañizares en su excelente comedia Por acrisolar 
tinez. Falleció Estefanía el l.° de Julio de 1180, su honor, competidor hijo y padre, escrita probable- 
á los treinta y cuatro años, y fué sepultada en San Isi- mente sobre la genuina obra de Lope y teniéndola á 
doro de León, al lado de los monarcas sus parientes, la vista. Con acierto versificó la tradición de Estefa- 
en un sepulcro, destruido después por los franceses. Su nía el poeta Juan Arólas en su leyenda Fernán Ruiz 
viudo, Fernán Ruiz, casó tercera vez con doña María de Castro (Poesías caballerescas y orientales), una de las- 
Iñiguez, señora de Tajonar, en Navarra, y murió en mejores que salieron de su pluma. También Ramón. 
1185. Los genealogistas tejieron dos leyendas acerca de Campoamor dió nueva forma lírica, más correcta, 
de esta dama: para explicar con ellas su nacimiento y pero menos poética, á este asunto en el episodio Don 
su muerte, que suponen haber sido violenta, á manos Fernando Ruiz de Castro, de su extraña composición, 
de su propio marido, engañado por un fatal error. El drama universal (jornada VII, escena 39). El enga- 
Ambas corrieron el campo de las letras, pero especial- ño causante de la muerte de Estefanía sirvió de asun- 
mente la segunda, que pasó á la narración histórica, to, por otro camino, á dos célebres poetas extranjeros: 
á la novela, al teatro, y á la poesía lírica, acrecentadas Luis Ariosto y Guillermo Shakespeare, el primero en 
cada vez con nuevos episodios y llegando hasta libros el canto V del Orlando furioso. 

muy serios, como las Reynas Calholicas, del padre Much ado about nothing (Mucho ruido para nada} 
Flórez, y la Historia genealógica y heráldica de la tituló Shakespeare á una tragicomedia que se des- 
Manarquía española, de Fernández dé Bethencourt. arrolla en Mesina bajo la dominación española y cuyo 
Según esta leyenda, Alfonso VII premió los altos me- enredo capital es el disfraz de la doncella Margaiita 
recimientos díe Fernán Ruiz de Castro y sus servicios con los vestidos de su ama Hero, para comprometer 
en la guerra, otorgándole la mano de su hija. Corrieron la honra de ésta. Por último, acerca del asunto de 
felices los primeros tiempos del matrimonio, favore- este artículo existe una monografía especial, La le - 
cido con el nacimiento de un hijo, llamado Fernando; yenda de doña Estejania *la Desdichada » en la historia 
pero como una criada diese en el ardid de cubrirse y en la literatura, por Armando Cotarelo y Valledor 
con los vestidos de la señora para entreverse con su (Santiago, 1907). 

amante, dos escuderos de la casa culparon á Estefa- Estefanía (Luisa Adriana). Biog. Duquesa de 
nía de adulterio, y habiendo el mismo Fernán Ruiz Badén, hija del conde Claudio de Beauharnais y so¬ 
presenciado una de aquellas nocturnas entrevistas, brina de la emperatriz Josefina, muerta en Niza (1789- 
cayó sobre los culpables. Mientras mató al galán huyó 1860). Adoptada en 1806 por Napoleón I, fué decía¬ 
la dama, y persiguiéndola, el ciego esposo llegó á la rada filie de France y se le concedió el título de alteza 
misma cámara nupcial, donde apuñaló á la inocente imperial, y el 8 de Abril del mismo año se la hizo con¬ 
señora, dormida con su hijo Fernandico en los brazos, traer matrimonio, contra su voluntad, con Carlos Luis 
El remordimiento obligó á la criada á descubrirse, y Federico, gran duque de Badén. Gran duquesa desde 
el dolor y la desesperación hicieron que Fernán Ruiz 1811 y viuda desde 1818, residió casi siempre en Man- 
s? presentase al emperador pidiendo su castigo, que nheim. Dejó dos hijas, Josefina (nacida en 1813 y 
Alfonso VII no consideró justo, y él, entonces, se muerta en 1900), que en 1885 enviudó de Carlos An¬ 
apartó de la corte y vestido de penitente lloró su fatal tonio de Hohenzollern-Sigmaringen, y María (nacida 
precipitación hasta la muerte. No es posible aceptar en 1817 y muerta en 1888), que en 1863 enviudó del 
como verdaderos estos sucesos, contradichos por la duque de Hamilton. 

cronología y los datos históricos anteriormente apun- Biuliogr. Turquan, Stéphanie de Beauharnais (Pa¬ 
rados, ni á la dicha tragedia hay la menor alusión rís, 1901). 

en los documentos coetáneos é historias antiguas. ESTEFA NI DI UM ó ESTEFA NIDIO, nru 

Por primera vez se encuentra esta leyenda en el Zool. (Staphanidium R. Hertwig.) Es un género de pó~ 
Libro de Linajes ó Nobiliario del conde Pedro de Bar- lipos, antozoos, acti- 
cellos, bastardo del rey don Dionisio de Portugal, nántidos, considera- 
en breve y áspera relación que leyó el colector en el do antiguamente co¬ 
libro de los Castigos é documentos atribuidos al rey mo actinia ó hexac- 
Saicho IV. Mas quien principalmente la divulgó fué tínido, hoy incluido 
el historiador fray Prudencio deSandoval en su cono en el suborden de los 
&\ 2 iCrónica del emperador Alfonso F//(cap. XXXIll). zoantos ó zoántidos 
H díase igualmente referida en las Tragedias de amoc (que es un grupo se- 
(é^loga tercera), novela pastoril de Juan Arce Solór- parado de las verda- 
zino, y recordada en el Para todos de Pérez de Montal- deras actinias). Vive 
vin (día segundo)* en la Fortuna varia del soldado Pin- en Filipinas. 
duro, de Céspedes y Meneses, y hasta en el Gil Blas ESTEFÁNI- 
di Santillana (lib. 8.°, cap. VIII). Pronto pasó la le- DOS. m. pl .Enlom. 
yenda al teatro, siendo Lope de Vega quien le dió la (Slabhanidae .) Fa* 
primera iorma escénica en su drama La desdichada milia de himenópte* 

Estefanía\ uno de los mejores de aquel insigne poeta ros. Esta familia de- Stephanidivm Sehulti 

y de extraordinaria grandeza, sobre todo en el final, be su nombre al gé- 

donde alcanzó las mayores alturas de la inspiración ñero Stephanus creado por Jurint en 1807, el cual 
trágica. El drama de Luis Vélez de Guevara, Los se incluyó sucesivamente y con diferentes nombres 
celos hasta los cielos, tiene el mismo asunto y está sa- en varias familias, hasta que en 1830 Leach formó 
:ado del anterior de Lope de Vega. En el teatro tiene con él, que entonces no comprendía más que dos es- 
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pecios, la familia de los estefánidos. Posteriormente 
se han descrito nuevas especies y aun géneros. La 
•cabeza de estos insectos es globosa, con ojos gran¬ 
des, lampiños, esternas colocados en triángulo; borde 
occipital sencillo ó adelgazado en arista ó prolongado 
en un collarete translúcido, pero no levantado, man¬ 
díbulas fuertes, triangulares, terminadas en una punta 
á menudo encorvada hacia fuera; palpos maxilares 
muy largos, compuestos de cinco artejos, los labiales 
-cortos, de cuatro artejos; antenas muy largas, con el 
escapo corto y muy grueso; flagelo muy delgado, seti¬ 
forme, compuesto de 30 á 70 artejos alargados, indis¬ 
tintamente separados y provistos de pelos levantados 
y bastante largos, salvo los primeros artejos. El pro- 
tórax está compuesto de una parte anterior adelgazada 
-en cuello y de una parte posterior ensanchada; meso- 
noto corto, recorrido por tres líneas longitudinales 
punteadas ó por tres surcos; escudete á menudo divi- 
-dido en tres lóbulos; segmento medio muy largo. El 
abdomen está inserto encima de las caderas posterio¬ 
res, en el extremo posterior del segmento medio, ca¬ 
rácter por el cual los estefánidos se distinguen de los 
-evánidos; pecíolo ya grueso y más corto que el abdo¬ 
men propiamente dicho, ya delgado y tan largo ó más 
que dicho abdomen; éste en forma de porra; taladro 
de la hembra largamente prominente, con dos valvas 
pubescentes. Poseen trocánteres de dos artejos. Las 
alas son pubescentes, las posteriores pestañosas; el 
ala anterior tiene como mínimo tres celdillas, á saber, 
las celdillas basilares, y como máximo ocho, que son: 
tres basilares, una radial abierta en el margen, dos 
cubitales, una discal y una submedia externa; ala pos¬ 
terior sin celdilla ó con una sola celdilla, salvo en los 
géneros que tienen la malla más completa, en los cua¬ 
les se distinguen en el ala posterior dos ó tres celdillas 
cerradas. Esta familia se divide actualmente en tres 
tribus: estenofasminos, estafaninos y fenatopodinos, 
cada una con sus géneros y especies. 

Bibliogr . Kieffer, en Genera lnseclorum de Wytsman 
{fase. 77, Hymenopiera Fatn. Stephanidae , Bruselas, 
1908). 

Estefánidos ó Estefaninos. pl. Zool. (.Stephanida 
Haeckel.) Familia de radiolarios, monopilarios, del 
suborden de los estefbideos ó estefoides (V.), que toma 
nombre del género Stephanium Haeckel (V. Estefa- 
Nium) y comprende algunos otros géneros, como Li- 
thocircus , Dendrocircus y Zygocircus. V. Zigocirco. 

ESTEFA NIELA. f. Entom. (Stef amella Kieff.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los ceci- 
dónidos y tribu de los cecidominos. Sus tres especies 
son europeas; el tipo 5/. atriplicis Kieff. se ha encon¬ 
trado en Italia y Argelia. 

ESTEFANIENSE. m. Geol. estrat. Piso del pe¬ 
ríodo antracolítico que se coloca entre el westfaliense 
y el autuniense de la base del período pérmico; fué 
creado por Mayer-Eymar en 1878 y corresponde al 
uraliense, que es de facies marina, y el estefaniense, 
por el contrario, de facies continental. En general, 
este piso se encuentra en manifiesta discordancia con 
los pisos infeiiores en numerosas regiones de Europa. 
La flora estefaniense, que toma el nombre de Saint- 
Etienne, en Francia, donde está mejor representada, 
comprende: Pecopteris , que llegan en su mayor des¬ 
arrollo; Odontopíeris , Callipteridium , equisetíneas de 
los géneros Calamites, Annularia , Calamodendron, Si - 
giilaria y Cordaites. 

Las correlaciones de las floras encontradas en di¬ 
versos yacimientos europeos ha permitido establecer 
el sincronismo ó paralelismo del estefaniense con los 
depósitos de la localidad clásica que á continuación 
exponemos: 

Zona superior: Hilada superior de Saint-Etienne, 
Saint-Berain, Decazeville, Commentry, Ahun, Cham¬ 
paña y Cublac. 


Zona media: Hilada media de Saint-Etienne, Ar- 
gentat, base de Decazeville, y zona superior de la 
Grand Combe. 

Zona inferior: Hilada inferior de Saint-Etienne, sis¬ 
tema de Rive de Gier, cuenca de Ternay y Communay, 
Bességes, Grand Combe (zona inferior), Graissessac, 
Carmaux, Mure, Petit Coeur, antracita de Biiancon- 
nais, cuenca de Beyran, Upper coal measures de Rads- 
tock y Hampstead, y capas de Radowenz. 

Según los paleobotánicos Grand’Eury y Zeiller, al 
piso estefaniense pertenecen la mayor parte de las 
cuencas hulleras francesas, y en ellas pueden distin¬ 
guirse las siguientes zonas: 

6 . Zona de calamodendreas: Tramo superior de 
Saint-Etienne (Aveize), Saint-Berain, Montchanin, 
Sully, Grand-Moley, Montmaiilot de Blanay, Sainte- 
Foy-rArgcntiére (Ródano), Decazeville, Commentry, 
Cublac, Champaña, Saint-Pierre-la-Cour, cuenca de 
Var y Littry (Calvados). 

5. Zona de tránsito: Decize, Bourganeuf, Ahtm y 
Argentat. 

4. Zona de filicáceas: Tramo medio de Saint- 
Etienne, base de Decazeville con Alethopteris, zona su¬ 
perior de Grand Combe, Champclauson y Portes. 

3. Zona de cordaites: Tramo inferior de Saint- 
Etienne, Saint-Chamond, Brassac, Mothe, Langcac, 
Blanzy, Montceau, Longpendu, Chapelle-sous-Dum, 
Montet, Saint-Eloi y Grand-Combe (zona inferior). 

2 . Zona de Cévennes: Macizo estéril de 1,000 m. 
entre Saint-Etienne y Rive de Gier, con gore blanc y 
semillas silicificadas; Bonchamp, Graussessac, Epinac, 
Carmaux, Neffiers, Durban, Rhune, Besseges, Pratle, 
Mure, Petit-Coeur en Tarentaise. 

1 . Zona de Rive-de-Gier: Rive-de-Gier, Saint- 
Perdoux y antracitas de Briansonnais. 

En la zona de calamodendreas abundan el Calamo- 
dendron psazoniocaulon, Aslerophyllites equisetiformis, 
Odontopíeris Schlotheimi, Cordaites , Dory cordaites y 
Poacordaites acicularis; en la de filicáceas, Odontople- 
ris Reichiana, Alethopteris Grandini y Poacordaites; 
en la de cordaites, Pecopteris cyathea , Cordaites y Di- 
cranophyllum gallicum; en la de Cévennes, Pecopteris , 
Colamites cannaeformis y Asterophyllites hippuroides , 
y en la de Rive-de-Gier, Sigillaria tessdata , Lepido- 
dendron elegans, Sphenopteris, Nevropteris y Dictyop - 
teris . 

En la cuenca de Saint-Etienne, un movimiento del 
suelo, concomitante, sin duda, de los granofiros de la 
región, impidió la sedimentación de los depósitos del 
piso westfaliense, pero con el estefaniense la activi¬ 
dad sedimentaria continuó observándose en la base 
de la formación una brecha de cerca de 150 m. de es¬ 
pesor que descansa sobre el terreno primitivo; siguen 
luego unos tramos de pudingas cuarzosas micáceas 
que tienen de 200 á 800 m., estériles en Saint-Etienne, 
y con un isleo hullero de cuatro capas de carbón en 
Rive-de-Gier. Las hiladas de Saint-Etienne compren¬ 
den el nivel de Saint-Chamond, cuyo espesor oscila 
de 850 á 900 m., presentando de 10 á 12 capas de hulla; 
el nivel de Bérard, de unos 350 m., con ocho ó nueve 
capas de carbón y, finalmente, los depósitos de Aveize, 
de 200 á 250 m., con 10 ó 12 capas de hulla, pero muy 
reducidos en extensión debido á las dislocaciones que 
le rodean. Toda la cuenca está recubierta por unos 
500 m. de arcillas cuarzomicáceas verdes ó rojas, 
completamente estériles, que forman el nivel de tran¬ 
sición del carbonífero al pérmico. Las hiladas carbo¬ 
níferas de Rive-de-Gier contienen de 10 á 25 m. de 
hulla, existiendo un lecho que llega á 18 m. de espe¬ 
sor; en Saint-Etienne, las 16 capas existentes contie¬ 
nen de 40 á 50 m. de hulla; la capa inferior cubre una 
extensión de 9,000 á 10,000 hectáreas, la media sólo 
unas 4,000 y la más superior únicamente 1,200; la 
capa llamada de Montrambert, de 15 á 20 m. de es- 
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pesor en Ricamarie, por un abombamiento llega á 
65 m. El terreno hullero de esta cuenca se extiende 
hacia Givors, pasa el Ródano, perdiéndose por debajo 
de las llanuras del Delfinado, donde los sondeos lo 
han reconocido por debajo de los 200 m. de profun¬ 


didad. En el artículo Ur alíense se exponen las for¬ 
maciones de facies marina de este piso, que no se pre¬ 
senta en la Europa Occidental. A continuación damos 
un cuadro del sincronismo de este piso en Europa y 
la América del Norte, según Lapparent: 


Inglaterra 

Meseta central 
francesa 

Macizo Armoricano 

Región renana 

Vosgos 

Sajonia, Bohemia 
Silesia 

América del Norte 

Capas de Sand- 
well Park. 

Capas de hulla 
superiores de 
Radstoc!v y 
Hampstead. 

Capas de Bois de 
Aveize,Commentry, 
Decazeville. 

Hiladas principales de 
Saint-Etienne, nivel 
de Grand’ Combe. 

Hiladas de Rive-de- 
Gier y nivel de Bes- 
séges. 

Cuenca de Littry. 

Cuencas de Quim- 
per, Plogoff, 
Kergogne. 

Cuenca de Saint- 
Pierre-La-Cour 

Cuenca de Erlen- 
bach. 

i 

Capas de Ottwei- 
1 er. 

Cuenca de La- 
laye. 

Cuencas de Roppe 
y de Ronchamp. 

Hiladas de Pil- 
sen y Klad- 
no-Rakonitz. 

Cuenca de Mi- 
róschau. 

Capas de Ra- 
dowenz. 

Capas superio¬ 
res de hulla. 

Hiladas inferio¬ 
res estériles y 
calizas de 
Athyris subli- 
lita del Colo¬ 
rado é Illinois. 


En España sólo se ha reconocido el estefaniense en 
la región pirenaica; la cuenca carbonífera de San Juan 
de las Abadesas le presenta. En inmediato contacto 
y sin interposiciones de sedimentos antiguos los ban¬ 
cos hulleros buzan 15-25° al S., y siguiendo una orien¬ 
tación aproximada de E. á O. La explotación de la 
hulla se hace abriendo canteras en los bancos más po¬ 
tentes y alternan las capas de grauwackas y hulla con 
■otras que los mineros llaman pizarrosas. En éstas se 
han podido encontrar abundantes Pecopteris y Ceda - 
miles del estefaniense, y material para el estudio com¬ 
pleto de este yacimiento íosilífero, pródigo en varie¬ 
dades de formas de heléchos fósiles. Siguen luego las 
areniscas amarillentas y rojizas, psammíticas y mar¬ 
gosas, en las cuales son raras las impresiones vegeta¬ 
les: si se encontraran buenas formas fósiles en tales 
estratos, esta^supuesta flora, sin duda alguna, pasaría 
los límites del estefaniense, llegando tal vez al autu- 
niense, ó sea al pérmico inferior. Las erupciones por¬ 
fídicas atraviesan estos estratos á lo largo de la cuen¬ 
ca. lo mismo en el valle de Camprodón que en Surroca 
y Ogasa y el valle de Ribas, levantando la zona mine¬ 
ra intermedia del Faig á considerable altura, produ¬ 
ciendo en la parte extrema occidental una inversión 
completa, puesto que se ve al triásico soportar las 
capas carboníferas y estar cubiertas por la caliza amig- 
dalina, inclinando unos 30° al N. todas las hiladas de 
la zona de Juncá, mientras que en el Faig y Gallina 
buzan fuertemente al S., dificultando estas desorien¬ 
taciones las exploraciones mineras, complicándose por 
las fallas transversales, que no son muy escasas, cor¬ 
tando é invirtiendo con frecuencia los bancos hulleros. 
Las areniscas y pudingas cuarzosas rojizas del triásico 
ocupan la parte más meridional de la cuenca. El ple- 
gamiento inclinado y longitudinal de los estratos pa¬ 
leozoicos en el centro del valle de Surroca ha dejado 
ai descubierto, debajo de las erupciones porfídicas, 
los bancos hulleros invertidos, hundiéndose al N. La 
flora estefaniense de San Juan de las Abadesas consta 
de Sphenoptheris cristala Sph.,M alhelí Zeiller ,Pecepteris 
Candellei Brongniart, P. cyalhea Schletheim, P. femi - 
naeformis Schletheim, P. Pluckeneti Schletheim, Cal - 
lipteridium pteridium, Odenlepleris Brardi Brongniart, 
O. minor Brongniart, Linepteris sp. Toeniepteris jeju- 
nata Grand’Eury, T . multinervis Weiss, Sphenophyl - 
htm augustifolium Germa, 5. emarginatum Brong., var. 
Bronghiartianum Schmp., Sph. eblongifolium Germar 
el Kaulfuss, Attnularia spicala Cutbier, A. stellala 
Schletheim, Sigillaria elongata Brong., var. major 
S.pachyderma Brong., Sigillaria n. Cordaites cf. lin- 
gulalus. En Mas de Melló (Camprodón, Gerona) se ha 
encontrado Pecopteris Candellei Brong., Pecepteris 


ereopteridia Schlot., Pecopteris feminaeformis Schlot., 
Pecepteris cf. Pluckeneti Brong., Linepteris Germari 
Gieb., Annulia sphenopkylloides Zenk., Annularia slal - 
lata Schlet. y Bruckmannia tuberculata Sterbn. 

En Seo de Urgel se caracteriza el estefaniense por 
la presencia de Pecopteris arborescens Brong., P. oreop - 
teridia Brong., Odontopteris muy abundante, Neurop- 
teris Granggeri Brong., Annularia longofolia Brong., 
Calamites Cisti Brong. y Sphenophyllum. 

En Asturias es donde tienen mayor desarrollo las 
formaciones del estefaniense. 

Blblftogp. A. Julien, Le lerrain carbonijére marin 
de la France céntrale (París, 1896); F. Cirilo Grand’Eury, 
Flore carbonifere du departement de la Loire et du centre 
de la France (1877); R. Zeiller, Sur Vdge des depóts 
houülers de Commentry (1894); B. Renault y R. Zeil¬ 
ler, Etudes sur le terrain houiller de Commentry . Flore 
fossile (1890); Carlos de Stefant, Flora carbonifere e 
permiane della Toscana (1901); Delafond, Bassin houil¬ 
ler el permien de Blanzy et du Creusot (1902); R. Zeil¬ 
ler, Les prcvinces bolaniques de la fin des temps pri- 
maires (1897); J. Gosselet, Sur la struclure générale 
du bassin houiller franco-belge (1880); Alberto Mi- 
chel-Levy, Métaphorpisme et téctonique des terrains 
paléozoiques du Morvan el de la Loire (1908); Franz 
Beyschlag y Carlos von Fritsch, Das jungere Stein- 
koíüengebirge und das Rothliegende in der Provine 
Sachsen und den angrenzenden Gebieten (1900J; P. V. 
Semenow, Fauna des schlesischen Kchlenkalkas (1854); 
H. Scupin, Die Trilebilen des niederschlesischen Un - 
tercarben (1900); A. Renier, Paléontologie du terrain 
houiller (Lieja, 1910); Les relations géologiques du bassin 
houiller du Nord de la France avec les gisements belges 
(Lieja, 1919), y Stratigraphie du Westphalien (Lieja, 
1922). 

E8TEFANINOS. m. pl. Entom. (Stephanini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los estefánidos. 
En estos insectos la cabeza está armada de cinco tu¬ 
bérculos puntiagudos, formando alrededor del esterna 
anterior un círculo ó corona, siendo los dos tubércu¬ 
los posteriores por lo común más débiles que los otros 
y el espacio circunscrito por estos tubérculos más ó 
menos hundido; mandíbulas terminadas en una punta 
encorvada hacia fuera como un pico de loro, provistas 
al lado de un mechón de pelos; antenas;de 30 á 40 ar¬ 
tejos. El mesonoto es corto, arqueado por delante, 
atravesado en su mitad por una linea longitudinal, de 
ordinario compuesta de puntos hundidos; escudete di¬ 
vidido á partir de la mitad de su borde anterior, por 
dos líneas punteadas y divergentes, en tres partes 
desiguales, de las cuales las laterales y anteriores son 
más pequeñas. El abdomen es convexo por debajo. 
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y está compuesto de siete segmentos en el macho y 
de seis en la hembra. Las patas de los dos primeros 
pares tienen las caderas muy cortas, los fémures y ti¬ 
bias delgados, los tarsos de cinco artejos, siendo el 
cuarto muy corto y prolongado hacia delante en la 
cara inferior; las del tercer par muy alargadas, sus 
caderas mucho más largas que las otras cuatro y cer¬ 
canas una á otra; segundo artejo del trocánter muy 
corto; fémures muy gruesos, más ó menos fusiformes, 
armados por debajo de dos ó tres dientes grandes, 
cuyos intervalos á menudo están finamente denticu¬ 
lados; sus tibias de conformación particular, en su ter¬ 
cio ó mitad basilar y aun más allá, son comprimidas, 
su parte apical es cilindrica, engrosada y armada de 
dos espolones en su extremo; tarsos posteriores, ya 
de tres artejos ó de cinco en ambos sexos, ya de cinco 
en el macho y tres en la hembra. Ala anterior con tres 
celdillas basilares, la primera ó subcostal muy estre¬ 
cha, una radial abierta, larga y estrecha, una cubital, 
una discal y una submedia externa; estigma grueso, 
muy quitinizado. Ala posterior muy estrecha, con tres 
corchetes frénales, una vena subcostal y á veces tam¬ 
bién una media y una cubital. Comprende cuatro gé¬ 
neros: Stephanus Jur., Hemistephanus Enderl., Pa- 
raslephanellus Enderl. y Schletererius Ashm. 

Estefaninos. Zool. (Stcphaninae Delage, Estepha- 
nida Haeckel.) V. Estefánidos. 

ESTEFANIO. m. Attirop. Punto de encuentro 
de la sutura coronal con la línea temporal ó crotáfites; 
donde ésta aparece dividida se tiene en cuenta la in¬ 
ferior. En algunos casos raros la línea sigue un cierto 
trecho en la sutura y entonces se considera como este- 
íanio el punto en que se aparta ya en el parietal. 

ESTEFANIOLA. f. Eniont. {Stejaniola Kieff.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
cecidómidos y tribu de los cecidominos. La única es¬ 
pecie conocida es St. salsolae Tav. y se halla en España. 

ESTEFAN1SCO. m.Entom, (Stcphaniscus Kieff.) 
Género de himenópteros de la familia de los estefáni¬ 
dos y tribu de los estefanosminos. Se conoce una es¬ 
pecie sola, Sí. oncophorus Schlet., propia de Africa, 
del Cabo de Buena Esperanza. 

Estefanisco. Zool. (Stephaniscus Haeckel.) Género 
de radiolarios, monopilarios, del suborden de los es- 
tefoides, familia de los semántidos. 

ESTEFANITA. f. Mineral . V. STEPHANITA. 

ESTEFANITO. (Etim. — Del gr. sthépanos , 
corona.) m. Antig. gr. Se dijo de ciertos ejercicios en 
los cuales el vencedor sólo recibía una corona. (| Tí¬ 
tulo del vencedor coronado. || Vid que se enroscaba 
en forma de guirnalda. 

ESTEFANIUM ó ESTEFANIO. m. Zool. 
{Stephanium Haeckel.) Género de radiolarios, mono¬ 
pilarios, del suborden de los estefoideos ó estefoides, 
familia de los estefánidos. 

ESTÉFANO. (Etim. — Del gr. stéphanos, coro¬ 
na, alusión á la corona de tubérculos que rodean el 
esterna anterior.) m. Entom. {Stephanus Jur.) Género 
de himenópteros de la familia de los estefánidos y 
tribu de los estefaninos. Comprende 35 especies repar¬ 
tidas en todas las partes del Globo; el St. serrator F. 
es de Europa. |] Género de himenópteros de la familia 
de los bracónidos y tribu de los dacnusinos. Poseen 
palpos labiales de cuatro artejos, los maxilares de cinco 
y abdomen pedunculado. S. coronatus Jur.; cabeza ne¬ 
gra, gruesa, tridentada entre las antenas; abdomen 
rojo; más obscuro en el ápice. 

Estéfano (San ).Hagiog. Cardenal cisterciense. Era 
natural de Chálons-sur-Marne (Francia) y de una gran 
familia de aquella comarca. Ignórase las circunstancias 
y fecha de su profesión religiosa, pero consta que fué 
discípulo de san Bernardo, que le distinguió mucho. 
Inocencio II le creó cardenal y obispo de Palestrina en 
1140. Medió con el papa Inocencio para que no lanzase 


censuras canónicas sobre el rey de Francia, que se ne¬ 
gaba á reconocer el nombramiento de un obispo hecho- 
por el Papa. Asistió á las elecciones de Celestino II y 
Lucio II, muriendo en 1144, y mereciendo ser puesto 
en el número de los santos. La obra manuscrita Clyp - 
pens orihodoxae fidei adversos haeriticos omnes, que se 
le atribuyó infundadamente, no es suya, sino del mon¬ 
je Edgardo de Beauvais, su contemporáneo. 

Bibliogr. Muñiz, Médula Cisterciense (II, 9, 1782). 

Estéfano. Biog. Escultor griego discípulo de Pra- 
xíteles. Solamente se conoce de él una estatua de un 
joven que se conserva en la Villa Albani-Torlonia de 
Roma. Es de mármol y está bastante restaurada. 



Estatua de un joven. Obra de Estéfano 
(Villa Albani-Torlonia, Roma) 


ESTEFANOCENIA. f. Zool. y Paleon!. (Slhr- 
phanocoenia Edw. et Haime.) Género fósil de madre- 
porarios, de la tribu ó sección de los aporinos. Es gé¬ 
nero viviente, y fósil desde el jurásico. En España se 
han encontrado en estado fósil en los yacimientos cre¬ 
tácicos las especies siguientes: Stephanocoenia Dumor- 
tieri Fr., en Toralla; eocénicos: S. elegáns Edw., y 
S. intercepta Edw., en Igualada. 

ESTEFANOCERAS. m. Paleont . (. Slephano - 
ceras Waagen, 1869.) Género de moluscos de la clase de 
los cefalópodos, orden de los ammoneos, prosifonados, 
familia de los estefanocerátidos. Son notables las espe¬ 
cies Stephanoceras coronalum y S. pseudoanceps . A este 
género pertenecen los subgéneros siguientes: Cadoceras 
Fischer (1882); Protophyics Ebray (1860); Oecoplychius 
Neumavr (1878), y Morphoceras Douville (1880). 

ESTEFANOCERÁTIDOS. m. pl. Zool. y Pa¬ 
leont. Familia de moluscos de la clase de los cefalópo- 
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dos, orden de los ammóneos, proiifonados. A esta fa¬ 
milia pertenecen los géneros siguientes: Stephanoccras 
YVaagen (1869); Cosmoceras Waagcn (1869); Perisphinc- 
les YVaagen (1860); Limaceras Zittel (1870); Peltoceras 
YVaagen (1871); Aspidoceras Zittel (1866); Acanthoceras 
Neumayr (1875); Stoliczkia Neumayr (1875); Hoplites 
Nejmayr (1875); OUostephanus Neumayr (1875); S.a- 
phi es Parkinson (1811); Hamites Parkinson (1811); 
Turrilitis Lamarck (1801); Baculites Lamarck (1801) 
y Baculina d’Orbigny (1847). 

ESTEFANOCEROS. m. Zool. (Stephanoceros 
Ehrgb.) Género de animales rotíferos de la familia 
de lo> flosculáridos, próximo al género Floscnlaria 
Oken. V. el Es'ep'.anoceros E chortiis, en la lám. Fau¬ 
na de LAS AGUAS dulces, I, figura 12, en el artícu¬ 
lo Lago. 

ESTEFANOCIATO. m. Paleont. (Stephano - 
cvalhus Seguenza.) Género de celentéreos de la clase 
de los antozoos, orden de los zoantarios, suborden de 
los madreporarios, grupo de los hexacorales, familia 
de los turbinólidos, subfamilia de los cariofilinos, tri¬ 
bu de los trocociatáceos, sinónimo de Trochocyathus 
Edwards-Haime y Turbinolia ; se ha reconocido fósil en 
los depósitos secundarios correspondientes al liásico, 
jurásico y cretácico, siendo muy común en el terciario. 
V. Trocociato. 

ESTEFA NOCI DA RIS ó ESTEFANOCI- 
DARIO. m. Zool. (Stephanocidaris Agassiz.) Género 
de equinodermos, equinoideos, del grupo ó subcla¬ 
se de los regulares, orden de los cidáridos, familia del 
mismo nombre, afín al género Dorocidaris. Es forma 
litoral del océano Indico v Australia. 

ESTEFA NOCISTIS ó ESTEFA NOCIS- 
TIO. m. Paleont. (Stephanocystis.) Es uno de los va¬ 
rios géneros hipotéticos ó imaginarios, establecidos por 
Haeckel, para reconstituir juntamente con las formas 
fósiles conocidas de equinodermos, pelmatozoos, cís- 
tidos ó cistoideos, la genealogía de este grupo. 

ESTEFANOCRÍNIDOS. m. pl. Paleont. V. 
Estefanocrinúsidos. 

ESTEFANOCRINO. m. Paleont. (Stephano- 
crinus Conrad.) Género fósil de equinodermos crinci- 
deos,del orden de los larviformes (Larvijormia Zittel), 
que da nombre á la familia de los estefanocrinúsidos 
ó estefanocrínidos (Stephanocrinidae Wachsmuth et 
Springer). Pertenece al terreno silúrico y la especie 
típica es el Stephanoerinus angulatas. 



Stephanocrinus angulatus Conrad., del silúrico 


ESTEFANOCRINÚSIDOS ó ESTEFA- 
IJOCRINUSINOS. m. pl. Paleont. (Stephanoerinu- 
sinae Delage, Stephanocrinidae YVachsmuth et Sprin- 
gei.) Familia de equinodermos, crinoideos, del orden 
de los larviformes, que se caracteriza por sus brazos 
ramificados, con piezas braquiales biseriadas. Toma 
nombie esta familia del género Steplianocrimis. V. Es- 
TEFANOCRINO. 

ESTEFANODO. m. Paleont. (Slephanodus 
Zittel.) Género de vertebrados de la clase de los pe¬ 
ces, subclase de los teleósteos, orden de los acantóp- 
teros, familia de los espáridos. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos secundarios superiores correspondien¬ 
te* al cretácico de los desiertos de Libia en Egipto. 


ESTEFA NODON. m. Paleont. (Stephanodon 
Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los car¬ 
nívoros, suborden de los fisipedios, familia de los mus- 
lélidos, subfamilia de los lutiinos, sinónimo de Pota- 
mollienum Geoffroy, Luirá Filhol, Lulrictis Pomel, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios supe¬ 
riores correspondientes al miocénico de Europa. 

ESTEFA NÓFIDOS. m. pl. Zool. (Stephanophyi- 
dae Chun.) Familia de sifonóforos, calicofóridos, del 
grupo ó suborden de los polífidos. Toma nombre del 
género Stephanophyes Chun. V. Estefanofies. 

ESTEFA NOFIES. m. Zool. (Stephanophyes 
Chun.) Género de sifonóforos, calicofóridos, polífidos 
que constituye por sí solo la familia de los estefanó- 
fidos. Puede citarse la especie Stephanophyes superba. 
V. lámina Fauna marina, I, figura 13, en el artícu¬ 
lo Mar. 

ESTEFANOFILIA. f. Zool. y Paleont. (Ste- 
phanophyllia Michelin.) Género de pólipos madrepo¬ 
rarios (antozoos, hexacorálidos), de la tribu ó sec¬ 
ción de los porinos ó porosos, familia de los eupsám- 
midos. Tiene el aspecto de una fungia y es libre como 
ésta, siendo por ello dudosa la colocación de este gé¬ 
nero entre los funginos y los porinos, pues viene á ser 
el tránsito de unos á otros. Vive en el Pacífico (Fili¬ 
pinas, etc.) y se encuentra fósil desde el cretácico. Dun- 
can forma con este género el Discopsanwiia d’Or- 
bigny y el Leptopenus Moreley el grupo de los estefano* 
filioidos (Slephanophyllioida). 

ESTEFANOFILIOIDOS. m. pl. Zool. (Ste¬ 
phanophyllioida Duncan.) Grupo de madreporarios 
que toma nombre del género Slephanophyllia. V. Es- 
TEFANOFILIA. 

ESTEFANOFINOS. m. pl. Zool. V. ESTEFA- 

NÓFIDOS. * 

ESTEFA NÓFOR A. f. Zool. (Slephanophora 
Léger.) Género de protozoos, esporozoarios, del grupo 
ó suborden de las gregarinas, sección ó tribu de las 
cefalinas ó policistinas, serie de las actinocefalina>, 
de la que es género típico el Actinocephalus. 

ESTEFANÓFORO. (Etim. — Del gr. stépha - 
nos , corona, y phorós , que lleva.) m. Antig. Entre los 
antiguos griegos, sacerdote que llevaba una corona en 
ciertas solemnidades. || Magistrado que llevaba coro¬ 
na en las fiestas. 

ESTEFANOGRAPTO. m. Paleont. (Stepha- 
nograptus Geinitz.) Género de graftolites (fósil como 
todos los hidrozoarios de este grupo), incluido en la 
familia de los dicograptinos de Delage. Pertenece al 
terreno silúrico. 

ESTEFANOLEPIS 6 ESTEFANOLE 
PIO. m. Ictiol. (Stephanolepis G\\\,Monacanthus Cuv.) 
V. Monacanto. 

ESTEFANOMA. (Etim. — Del gr. stéphanos , 
corona, y omma, aspecto.) m. Zool. (Stcphanomma 
O. Sars.) Género de crustáceos malacostráceos del or¬ 
den de los cumáceos y familia de los bodótridos. La 
única especie St. Goésii O. Sars es de América, de San 
Martín. 

ESTEFANOMIA. f. Zool. (Stephanomia Pe¬ 
rón et Lesueur.) Género de sifonóforos, fisofóridos, 
fisonéctidos, de la tribu de los maerostelinos, que da 
nombre á la familia de los estefanómidos. Vive en el 
Pacífico tropical y en el océano Indico. 

ESTEFANÓMIDOS. m. pl. Zool. (Stephano- 
midae Huxley, Agalmidae Brand.) Familia de sifonó¬ 
foros, fisofóridos, fisonéctidos, de la tribu de los ma- 
crostelinos. Toma su nombre del género Stephanomia 
Péron et Lesueur (V. Estefanomia), pero considera - 
do como género tipo el Agalma , recibe el nombre de 
Agdlmidos (V.). Además de estos dos géneros com¬ 
prende otro3 como Cupulila Quoy et Gaymard.; An- 
themodes y otros. 
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ESTEFANÓNOMO. m. Aslron. Aparato anti¬ 
guo para medir el diámetro aparente de liares, auro¬ 
ras boreales, arco iris, etc. Consiste en una alidada ó 
mira en el extremo de una regla sobre la que corre 
transversalmente otra cuyos extremos apuntan los 
del objeto. Se mide así el ángulo por su tangente. 

ESTEFANOON. m. Zool. (Stephanoon Chevia- 
kof.) Género de protozoos, flagelados, de la subclase de 
los en flagelados de Delage. orden de los fitoflagelados, 
tribu de los volvocinos ó volvocineos (volvocineas de 
los botánicos). 

ESTEFANOPIXIS. m. Bot. El género Ste- 
pha?iopyxis de Ehrcnberg comprende diatomeas cén¬ 
tricas, eucíclicas, discoideas, de la tribu de las cosci- 
nodisceas y subtribu de las melosirinas, con la tapadera 
y el manto gruesamente areolados, borde redondeado, 
con corona de aguijones. Las células forman general¬ 
mente cadenas, y por lo común 
tienen cúpula muy abovedada. 

Las valvas son en forma de de¬ 
dal: á veces más planas, por lo 
general sin bandas de cintura. 

La sección transversal es redon¬ 
da ó elíptica, hexagonalmente 
arcolada, con aguijones fuertes, 
á menudo en corona, ó no los 
tienen. Se incluyen unas 50 es¬ 
pecies marinas y fósiles. V. la 
Sli phanop\xi turris en la lámi¬ 
na Flora móvil del mar, figu¬ 
ra 4, en el artículo Mar. 

ESTEFANOPOGON. m. 

Zool. (Slephanopogon Entz.) Gé ¬ 
nero de protozoos, infusorio , Slephanopogon 
ciliados, del orden de los bolo* 
tríeos, familia de los enquéli- 
dos ó enquelinos ( Enchclina Ehienbeig anend Stein). 

ESTEFANOPOIDES. í. Zool. ( Stephanopoi - 
des Keys.) Género de arañas de la familia de los tomí- 
ridos y tribu de los estefanopsinos. Es propio de la 
América Central y Meridional; el tipo es St. brasilia- 
11a Kevs. 

ESTEFANOPS. m. Zool. (Stephanops Ehrbg.) 
Género de animales rotíferos, de la familia de los bra- 
quiónidos. Puede citarse la especie Si. lamellaris O. F. 
Müller. 

ESTEFANOPSINOS. m. pl. Zool. (Stephanop- 
sini.) Tribu de arañas de la familia de los tomísidos. 
Se pueden distinguir por los quelíceros, cuyos surcos 
están dotados de pocos dientes; láminas maxilares 
casi rectas; patas del primer par más largas que las 
del segundo; todos los tarsos y uñas normales. Sus 
géneros se distribuyen en varios grupos; podemos citar 
Tharrhalea L. Koch, Hedana L. Koch., Stephanopoides 
Keys.. Slephanopsis Cambr., etc. 

ESTEFANOPSIS ó ESTEFANOPSIO. 
m. Paleont. (, Slephanopsis Lambert.) Género fósil de 
equinodermos, equinoideos, del grupo ó subclase de 
los regulares, orden de los diadémidos, tribu ó sección 
de los diademinos, familia de los pedínidos (Pedinidae 
Gregory). Se encuentra en el terreno básico. 

F.stefanopsis. f. Zool. (Slephanopsis Cambr.) Géne¬ 
ro de arañas de la familia de los tomísidos y tribu de 
los estefanopsinos. Se halla en Madagascar, Oceanía, 
América Tropical v Meridional, siendo el tipo St. alti- 
jrons Cambr. 

F.stefanopsis ó F.stefanopsio. m. Zool. (. Stepha - 
tiopsis Bedot.) Género de sifonóforos, fisofó’idos, del 
suborden de los fisonéctidos, familia de los agálmidos 
(Agalmidae Brandt), constituido por su autor con las 
especies de los géneros Agalma y Cryslallodes que tienen 
los escudos foliáceos sin aristas vivas, y los botones ur¬ 
ticantes, con un involucro, en el que pueden retiaer las 
tres ramas terminales. Se encuentra en las Molucas. | 



ESTEFANOSERIS ó ESTEFANOSE- 


RIO. m. Zool. (Stephanosens Edw. el Haime.) Género 
de madreporarios, ó pólipos antozoos, hexacorálidos,. 
de la tribu ó sección de los fúngidos ó funginos. fami¬ 
lia de los lofo ; éridos (Lophoseridae Duncan), afín af 

género Psammoseris , 


con el cual forma el 
grupo de los psammo- 
serioidos de Duncan. 
Se encuentra en Zan¬ 
zíbar. 

ESTEFANOS- 
FERA. f. Bot. y Zoo- 
logia. (Stephanosphae- 
ra Cohn.) Género de al¬ 
gas verdes, protococa- 
les, volvocáceas, con 



Steplmnosphaera. Colonia j«~v 
c el. ialca común 


células reunidas en co¬ 
lonias de forma esféri¬ 
ca, con individuos en 
orden ecuatorial; úni¬ 
ca especie St. pluvia - 
lis. Tiene envoltura de 
jalea común á todas 
las células, los flagelos 
están todos dirigidos á 
un mismo lado ó for¬ 
mando corona. 



ESTEFANOSI- Aspecto definitivo de la colonia 
LIS. f. Zool. (Stepha - de Stepkanosphaera: gel, jalea 

nosyllis.) Género de 

gusanos, anélidos, poliquetos, errantes, de la familia 
de los sílidos, equivalente, en parte, al género Pro¬ 


cer ae a. 


ESTEFANOSMILIA. f. Paleont. (Stephanos- 
milia Duncan.) Género fósil de madreporarios, de la 
sección de los aporinos, familia de los astreidos, dei 
cretácico y terciario. 

ESTEFANOSPERMO. m. Paleont. Semilla 


fósil, de forma cilindrica, que lleva en uno de sus ex¬ 
tremos una cintilla circular á manera de corona. 


ESTEFANOSPIRA. f. Zool. (Stephanospira 
Gegenbaur.) Género de sifonóforos, fisofóridos, del 
suborden de los fisonéctidos, familia de los fisofori- 
nos, afín al Physophora. Se encuentra en el Atlántico 
Norte y tropical. 

ESTEFANOTIS. f. Bot. (Stephanciis Dup.- 
Thou.) Género de asclepiadáceas, cinancoideas, tilo- 
foreas, marsdeninas, con corona sencilla, inserta en 
el ginostegio, lóbulos de la corona cinco, libres entre si, 
pero soldados á las anteras, polinias grandes, general¬ 
mente piriformes, estambres soldados bajo las anteras, 
estigma generalmente jiboso ó plano, corola asalvilla- 
da, grande. Son arbustos volubles ó bejucos, lampiños, 
con hojas coriáceas, inflorescencias umbeliformes, uni- 
axilares, flores blancas y aromáticas. Comprende unas 
15 especies de Madagascar, Archipiélago Malayo y 
Cuba. S. vincijlora 
de Cuba tiene las ho¬ 
jas aguzadas, S. Ion • 
giilora de Cuba tiene 
flores menores. 

ESTEFANO- 
TROCO. m. Zool. 

(Slephanotrochus Mo- 
Seley.) Género de ma- Stcphanotrochus diadema 

dreporarios ó póli¬ 
pos, antozoos, hexacoialarios, de la tribu ó sección de 
los aporinos, familia de los turbinólidos (Turbinolidac 
Edw. el Haime.) Vive en las Azores, Australia, etc., y 
puede citarse la especie St. diadema. 

ESTEFENSONITA. f. Mineral. V. STEPHEN- 



SONITA. 


ESTÉFIDOS. m. pl. Zool. V. ESTEFOIDES. 


i 
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ESTEFOBLEMO 

ESTBFOBLEMO. (Etim. — Del gr. stephos, 
corona, y blemma, vista), m. Entom. ( Stephoblemmus 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los aqué- 
tidos (grílidos) y tribu de los grillinos. Está represen¬ 
tado por una sola especie, St. HumbertieLlus Sauss., 
de Cevlán. 

ESTEFODIPLOSI3. f. Entom. (Stephodiplo- 
sis Tav.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Se ha 
descrito una especie, S. I auné cu Tav., hallada en Mo¬ 
zambique. 

BSTEFOIDES, ESTEFOIDEOS ó ES¬ 
TUPIDOS. m. pl. Zool. (Stephoidae Déla ge,Slephoi- 
dea Haeckel, Stephida Haeckel.) Grupo ó suborden de 
protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los mo- 
nopilarios. Tiene, de las partes típicas que componen 
el esqueleto de los monopilarios, el anillo y el trípo¬ 
de, faltando el capitulo ó concha esférica en enrejado. 
Comprende las familias de los estefánidos, semántidos, 
x>rónidos v timpánidos. 

ESTEFONOMA. m. Zool. {Stephonoma Wer- 
neck.) Género de protozoos, flagelados, de la subclase 
de los enflagelados de Delage, orden de los fitoflage- 
lados, tribu ó sección de los volvocinos (ó volvocineas 
de los botánicos), afín al género Stephanosphaera Cohn. 
V. Estefanosfera. 

ESTEGANOBLÁSTIDOS. m. pl. PaUont. 
(SteganoblastidaeButheT.)Género de equinodermos, pel- 
matozoos, cistoideos, que toma nombre del género Ste- 
ganoblastus. V. Es- 
TEGANOBLASTO. 

ESTEGANO- 
BLASTO# m. Pa¬ 
leontología. ( Siega - 
noblastus Whitea- 
ves, Bather.) Géne¬ 
ro fósil de equino¬ 
dermos pelmato- 
zoos, cistoideos, que 
da nombre al grupo 
de los esteganoblás- 
tidos ( Steganoblasli - 
dae Bather). Se en¬ 
cuentra en el silú¬ 
rico. 

ESTEGANÓ 
CERO. m. Ento- Steganoblastus ottawaensts I 

mologia.(Steganoce - visto de perfil; 

rus Mayr.) Género «n, ano; p, *p t placas epineurales 
de hemípteros hete- 

rópteros de la familia de los pentatómidos y tribu de 
los escutelerinos. Se ha formado para una -sola especie, 
Si, multipunctatus Thunb., de la región etiópica conti¬ 
nental. 

ESTEGANOCRANO. m. Entom . (Sleganocra- 
nus Eichh.) Género de coleópteros de la familia de los 
ipidos y tribu de los cortilinos. Se cita una sola espe¬ 
cie, que parece ser de la América Meridional, St, Dohrni 
Eichhoff. 

BSTEGANOORINO. m. PaUont. (. Steganocri - 
ñus Meek. et Worthen.) Género fósil de equinodermos 
pelmatozoos, de la clase de los crinoideos, orden de 
los caméridos, familia de los actinocrinusinos, que se 
encuentra en el terreno carbonífero. 

ESTEGANODICTIO. m. Paleont . ( Stegano - 
diciyium M’Coy.) Género de espongiarios, de las hexac- 
tinélidas, suborden de los dictioninos, familia de los 
eurétidos, que se ha reconocido fósil en los depósitos 
paleozoicos correspondientes al silúrico y devónico 
de Europa. 

B8TEGANOFTALMATOS ó ESTEGA- 
NOFTALMATAS. m. pl. Zool. (Steganophthal- 
m.ita Forbes.) Grupo de acálefos ó medusas superiores 
equivalente en parte á los grupos de los discotílidos 
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y de los rizostómidos ( Discotylida Delage, Rhizosto - 
mae Cuvier, Haeckel). 

ESTEGANOFTALMOS. m. pl. Zool. ( Siega - 
nophthalmae Forber, Acalephae Leuckart.) V. Acá¬ 
lefos. 

ESTEGANOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. sié¬ 
ganos, cubierto, oculto, y grdphcin, escribir.) f. Arte 
de escribir en cifras y de explicar este género de escri¬ 
tura. || Especie de escritura que consiste en dividir 
el alfabeto en dos líneas de letras, y poner en lugar 
de las que exige una voz, sus correspondientes de en¬ 
cima ó debajo, con el fin de que nadie entienda lo que- 
se quiere decir sino aquel que conoce la clave. 

Deriv. Esteganográfloamente. Estega- 
nográf ioo, oa. 

ESTEGANÓGRAFO. (Etim. — Del gr. sié¬ 
ganos, misterioso, oculto, y gráphein, escribir.) m. Pro¬ 
fesor de esteganografía, ó inteligente en ella, li Aparato 
empleado para escribir en cifra. 

ESTEGANÓPODO, DA. adj. Zool. Dícesc de 
los animales, y en especial de las aves y reptiles, que 
tienen todos los dedos reunidos por una membrana 
interdigital. U. t. c. s. 

EsteganÓPODOS. m. pl. Erpel. Nombre que algunos 
zoólogos han dado á los reptiles del grupo de los que- 
lonios criptodiros. V. Quelonios. 

Esteganópodas. f. pl. Ornit. Orden ó suborden que 
muchos ornitólogos modernos forman con aquellas pal¬ 
mípedas que tienen el dedo posterior incluido en la 
membrana palmar, como los pelícanos, las fragatas y 
loi cormoranes. Illiger, en 1811, fué el primero que 
hizo uso de este nombre para designar un pequen >• 
grupo constituido, dentro de las palmípedas, con di¬ 
chas aves, y que corresponde exactamente al de las 
totipalmas de Cuvier (1817). En 1866, Lilljebory elevó- 
este grupo á la categoría de orden, denominándolo- 
Sleganopodes ó Steganopoda, y su ejemplo ha sido se¬ 
guido en estos últimos tiempos por la mayor parle- 
de los ornitólogos. En el orden así formado se inclu¬ 
yen cinco familias: Phalacrocoracidae , Sulidae, Peleca- 
nidae, Phaelhontidae y Fregalidae, de las que pueden, 
considerarse respectivamente como tipos el Cuervo de 
mar, Sula, Pelícano, Rabo de junco, Fragata y 
Palmípedas. 

ESTEGANOTBLEGRAFÍA. f. Fis. V. Te¬ 
legráficas (Claves). 

ESTEGANURA. f. Omit. (Siegaiura.) Género- 
de pájaros de la familia de los ploceidos, parecido en 
sus caracteres generales á las viudas, con la diferen¬ 
cia de que los machos, en su plumaje de verano, tie¬ 
nen las cuatro plumas centrales de la cola muy anchas 
y largas, y de ellas, las dos internas sin barbas en el 
último tercio, y las otras dos muy largas, encorvadas 
y con un filamento accesorio que parte de su base. El 
pico, además, es negro, no rojo como en el género Vi- 
dua. Conócense dos especies de esteganuras. La Siega - 
nura paradíseo, vulgarmente llamada viuda de pecha- 
rojo, vive en el Africa Oriental y Meridional. Es un 
precioso pájaro de unos 12 cm. de longitud, sin con¬ 
tar las largas plumas caudales, que miden por sí solas- 
más de 3 dm. El plumaje del macho, en primavera y 
verano, es negro, con una banda de amarillo ocre so¬ 
bre el cuello; el vientre es de este mismo color, y el 
pecho castaño vivo. En el invierno, pierde el ave esta 
bella coloración, así como las plumas largas de la 
cola, y toma un plumaje muy parecido al del gorrión,, 
que es el que en todo tiempo presentan las hembras. 
Como la mayor parte de los ploceidos. aliméntase esta 
especie de semillas de herbáceas. Sus costumbres son 
poco conocidas. La segunda especie (S. ancopum) es- 
propia del Africa Occidental, y se distingue por tener 
los machos el collar castaño, lo mismo que el pecho. 

ESTEGANURO. m. Ornit. El género Steganu - 
rus comprende pájaros moscas ó colibríes, familia de- 
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4os troquílidos y tribu de los troquilinos, con las dos 
timoneras externas desprovistas de barbas hacia la 
punta, pero en esta misma las tienen anchas y prolon¬ 
gadas; el pico es corto, casi recto; las patas cortas y 
con plumón muy espeso. 

La especie St. Underwo?di, Spathura V., Cynanthus 
V., Mellisuga V., Ornismya V. (V. lám. Colibríes, 
fig. 7), es de color verde bronceado en el dorso, y en 
el vientre, costados y cobijas de bajo la cola, garganta 
y pecho de un verde dorado; las alas de un pardo pur¬ 
purino, las timoneras obscuras, las barbas de las timo¬ 
neras externas negras con viso verdoso. Largura total 
del pájaro 15 cm., ala 4 1 / l , cola 9. La hembra es cié 
un verde bronceado por encima y blanca con manchas 
verdosas por debajo; las cobijas de bajo la cola son 
parduscas; las timoneras, todas bastante largas, tie¬ 
nen manchas blancas en la punta. Viven en la América 
del Sur, en su parte N., desde el Brasil á Venezuela, y 
llegando desde la costa hasta las montañas de 2,000 m. 
•de altura. 

ESTEOASTER 6 BSTEGASTRO. m. 

Paleont. (Stegaster Pomel.) Género fósil de equinoder¬ 
mos, equinoideos, del grupo ó subclase de los irregu¬ 
lares, orden de los espatangoides ó esputangoideos; 
familia de los holastéridos (de la que es género tipo el 
Ilolasler Agassiz). En estado fósil, en España, han 
sido encontradas en los terrenos cretácicos las espe¬ 
cies siguientes: Stegaster altus Sennes. (Alfaz), St. 
Bouillci Cott. (Alíaz), y St. Chalmasi Sennes. (Sierra 
de Orchcta, Alfaz). 

ESTEGÉLITRA. f. Eniom. (Esiegelytra M. R.) 
Genero de hemípteros homópteros de la familia de los 
jásidos y tribu de los jasinos. El tipo es Si. alticeps 
M. R.; hállase en la península Ibérica y en el S. de 
Francia. 

ESTEGIA. f. Anal. Capa interna de los bastones 
de Corti. 

ESTEGINOPOR A. i.Paleont. (S tegtnopor a d’Or- 
íbigny.) Género de briozoos, queilostomatos, inarticula¬ 
dos, de la familia de los esteginopóridos. Se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos mesozoicos superiores 
correspondientes al cretácico, y perdura en el ter¬ 
ciario. 

ESTEGINOPÓRIDOS. m. pl. Paleont. (Ste- 
yinoporidae d’Orbigny.) Familia de briozoos, queilos¬ 
tomatos, inarticulados, que se caracteriza por su seme¬ 
janza con los escáridos, pero la cara que presenta las 
-células está tapizada por una lámina porosa soportada 
por pilares huecos; existen dos capas de células que 
descansan una sobre la otra, de las que la inferior 
presenta células urceoladas y la superior células gran¬ 
des; planas con anchas aberturas que se superponen 
•en las capas. Comprende solamente dos géneros: Ste- 
ginopora d’Orbigny y Disleginopora d’Orbigny, de los 
depósitos secundarios europeos. 

ESTEGNASTER ó ESTEGNASTRO. m. 
Zool. (Slegnasler Sladen.) Género de equinodermos, 
asteroideos, del grupo ó subclase de los enasteridios, 
'orden de los fanerozónidos, familia de los asterininos 
-ó asterínidos, afín al género Palmipes. Es forma lito¬ 
ral, que vive en el Atlántico Norte y en el Pacífico Sur. 

ESTEGNOSIS. (Etim. — Del gr. stégnosis, es¬ 
treñimiento.) f. Pal. Constricción de los poros y vasos 
<á consecuencia de la acción de los medicamentos as¬ 
tringentes. H Supresión de las evacuaciones. 

ESTEGNOSPERMA. f. Bot. (Stegnosperma 
Benth.) Género de fitolacáceas, estegnospermeas, con 
ñ pétalos y lOestambres; arbusto con hojas garzas y 
flores verdosas, bastante grandes, en racimos sencillos, 
tnultifloros; Tínica especie St. halitnifolta de California, 
-Guatemala y Antillas. 

ESTEGNOSPERMATEAS, f. pl. Bol. Tribu 
de fitolacáceas, con tres á cinco carpelos soldados, tres 
A cinco estilos, fruto cápsula. Género tipo Slegnosperma. 


ESTEGOCARPOS. m. pl. Bot. Musgos briále» 
acrocarpos con cápsula, que se abre por la calda de 
una tapadera. Se distinguen en artrodontos y nematO’ 
dontos. 

ESTEGOCEFÁLIDOS. m. pl. Zool. (Stegoce- 
phalidae.) Familia de crustáceos malacostráceos del 
orden de los anfípodos. Está caracterizada por la 
cabeza corta; pereón ancho, declive en la frente; lámi¬ 
na lateral 4 ancha; antena interna con flagelo acceso¬ 
rio de uno ó dos artejos; antena externa rara vez más 
larga que la interna; mandíbula sin molar ó palpo; 
maxila primera con lámina interna dotada de nume¬ 
rosas cerdas, la externa estrecha; maxilípedos con las 
láminas más anchas que largas; los dos últimos artejos 
del palpo estrechos; pereópodo tercero con el segundo 
artejo no dilatado; telsón pequeño; urópodo tercero 
birramoso. Son marinos. En ella se incluyen nueve gé¬ 
neros; el tipo es Stegocephalus Kryer. 

ESTEGOCÉFALO. m. Zool. (Stegocephalus 
Kryer.) Género de crustáceos malacostráceos del or¬ 
den de los anfípodos y familia de los estegocefáiidcs. 
Cuenta dos especies que viven en el océano Artico y 
Atlántico del Norte, por ejemplo, St. tn/lalus Kryei. 

ESTEGOCEFALOIDE8. m. Zool. (Stegoce- 
phaloides O. Sars.) Género de crustáceos malacostrá- 
ceos del orden de los anfípodos y familia de los estego- 
cefálidos. Se conocen dos especies del océano Artico y 
Atlántico del Norte; el tipo es St. auratus O. Sars. 

ESTEGOCÉFALOS. m. pl. Paleont. (Stegoce - 
phali.) Orden de vertebrados de la clase de los anfi¬ 
bios, llamados también sauriorranas, anfibios acoraza¬ 
dos, anfibios escamosos, labirintodontes, que se carac¬ 
terizan por estar provistos de cola, semejante á la ce 
salamandras ó de lagartos, con bóveda craniana forma¬ 
da por huesos dérmicos, sólidos, con las perforaciones 
correspondientes á las órbitas y narices, existen aún 
dos placas susoccipitales y á cada lado un epiótico; 
placa orbitaria posterior y un gran hueso timpánico; 
los parietales tienen un agujero parietal, dientes en 
conos puntiagudos con gran pulpa; marfil sencillo 
ó más ó menos intensamente plegada; cuerpos verte¬ 
brados en forma de estuche, rellenado por la cuerda 
dorsal ó constante de piezas sueltas, ó llenas, comple¬ 
tamente osificadas y anficélicas; en el cuello hay tres 
placas adornadas exteriormente y que forman parte 
de la cintura escapular: miembros anteriores un poco 
más cortos que los posteriores, con cinco dedos; no 
escasean las escamas óseas. Los estegocéfalos forman 
un orden completamente extinguido que comienza en 
el carbonífero y cesa en el triásico superior, abarcando 
los más grandes representantes de los anfibios; todas 
las especies- bien conocidas están provistas de cola, 
cuatro miembros y algunas, poco numerosas, son 
ápodas; es probable que respirasen cuando jóvenes por 
branquias, y cuando adultas por pulmones. Presentan 
un esqueleto dérmico muy perfeccionado, consistien¬ 
do en escamas ó varillas osificadas que se desarrollan 
principalmente en el lado ventral, cubriendo la parte 
inferior de las extremidades y á veces hasta el denso, 
como en los géneros paleozoicos Ophiderpeton, Lim - 
nerpeton, Seeleya y Orthocosta. Las escamas del dorso 
son más delgadas que las ventrales y generalmente 
de forma redondeada ú oval; las ventrales son gruesas 
y forman una coraza resistente, compuesta de series 
regulares, oblicuas, que se unen en la parte media; 
la forma de las escamas es oval, rómbica, oblongada 
en huso, como granos de avena y delicadas varillas. 

La columna vertebral de los estegocéfalos se com¬ 
pone de un número muy variable de vértebras según 
la longitud del tronco y de la cola; las vértebras doi sa¬ 
les varían de 20 á 36, las caudales de 10 á 40; respecto 
á la osificación la columna vertebral presenta frecuen¬ 
temente un carácter embrionario, comparable á la 
de los peces ganoideos y solamente en las formas ir.; s 
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elevadas la cuerda puede estar completamente osi¬ 
ficada; en otras persiste en el centro vertebral restos 
de cuerda más ó menos grandes. Las vértebras en estu¬ 
che de los lepospóndilos tienen mucha semejanza con 
las vértebras de los urodelos actuales; los branquio- 
sáuridos poseen vértebras en estuche con osificación 
muy imperfecta; los temnospóndilos presentan nume¬ 
rosas piezas separadas con estructura completamente 
diferente: los labirintodontes una fase muy avanzada 
en la osificación de la columna vertebral. 

El cráneo es aplastado, anchamente triangular, pro¬ 
tegido en la parte superior por una sólida bóveda ósea; 
se observa en los huesos de la cabeza una estriación 
radial; de todas las aberturas que presenta la bóveda 
craniana las cavidades orbitarias se destacan por su 
considerable talla, forma redondeada, oval ó elíptica, 
dirigidas hacia delante y colocadas en la mitad de la 
longitud de la cabeza ó en la mitad posterior; en las 
formas paleozoicas es frecuente en el interior de las 
cavidades orbitarias un anillo esclerótico compuesto 
de numerosas placas pequeñas óseas; las dos narices 
exteriores redondeadas, algo alargadas ú ovales se 
encuentran cerca del borde anterior del hocico y están 
separadas por un intervalo considerable. 

En muchos géneros paleozoicos se ha observado, 
en las formas jóvenes, restos muy bien reconocibles 
de arcos branquiales externos, lo cual permite suponer 
que los estegocéfalos respiraban por branquias, cuando 
jóvenes, pero el estado de conservación de estos arcos 
branquiales no permite el estudio de su estructura 
originaria, por comparación con el esqueleto visce¬ 
ral de los salamándridos actuales: los dientes de los 
más pequeños estegocéfalos paleozoicos son cónicos, 
lisos, pequeños y con gran pulpa; la punta de esmalte 
muestra unas finísimas líneas longitudinales salientes; 
con frecuencia la mitad inferior ó las dos terceras partes 
de la cara externa está surcada ó estriada en sentido 
longitudinal, y en este caso el marfil muestra hasta 
dicha altura un pliegue radial; las prolongaciones ra¬ 
diales de la pulpa que forman estos pliegues, emiten 
hacia los lados y periferia pequeños tubos de marfil 
muy apretados entre sí; los hundimientos de la pulpa 
pueden aún ramificarse en los dientes de estructura 
más complicada, y las ramas secundarias enviar nue¬ 
vas prolongaciones laterales, las tenues zonas de ce¬ 
mento que vienen de fuera, donde esta substancia 
recubre la superficie del diente penetrando en los ha¬ 
ces radiales de marfil en el interior y originando cir¬ 
cunvoluciones que simulan meandros, este es el origen 
de la estructura, labirintiforme tan típica en los re¬ 
presentantes más recientes de los estegocéfalos. Los 
dientes se presentan ya inmediatamente soldados por 
los huesos como en los acrodontes, ya presentando 
alrededor de su base ósea levantada de tal modo que 
parece estén en alvéolos poco profundos, ya soldados 
por la cara interna del borde maxilar, elevado en los 
pleurodontes, y no salen sobre la mandíbula más que 
la mitad superior ó solamente su punta. 

La cintura escapular tiene una estructura muy ca¬ 
racterística; consta de una placa guloesternal media 
y dos laterales, dos omoplatos y dos delgadas varillas 
«seas muy arqueadas; frecuentemente las diversas par¬ 
es de la cintura escapular están desordenadas ó aisla¬ 
os. Los huesos de las extremidades anteriores con- 
cuerdan por su forma, número y disposición con los de 
«s ur< ’ lelos actuales. La cintura pélvica está muy 
Du^ T ' T °rt a ’ n ° está os >^ ca( ^ a > no conservándose bien, 
ción* 6 - f° Se rec ? nocer todas sus partes, según su posi- 
u - v ton 1 lla * ^ as patas posteriores son mucho más 
artícnl^ -r antcr ‘ores; el fémur es sólido, sin cabeza 
los bi ar j Sl lCac ^ a ’ P ero tt ene distalraente dos condi¬ 
mente" desarr ° I,ados ’ con una arista longitudinal 
Peroné ««Y* a lnsercíón de los músculos; la tibia y 
tan separados; el tarso es cartilaginoso; los 

enciclopedia universal, tomo xxn. — 49. 


metatarsos y falanges no difieren de los de los miem¬ 
bros anteriores; de los cinco dedos el segundo ó el 
tercero es el más largo. 

Los primeros restos de estegocéfalos fueron descritos 
por Jaeger en 1828, procedentes de los depósitos alu- 
miferos de Gaidorf en Wurtemberg y consistían en 
varios dientes que atribuyó al género Maslodonsaurus 
y un occipital que colocó en el género Salamandroides, 
que luego demostró tratarse de un mismo animal. Si¬ 
guieron luego numerosos hallazgos en diversos depó¬ 
sitos paleozoicos y triásicos que motivaron las inte¬ 
resantes monografías sobre los saurios del Muschei- 
kalk, arenisca abigarrada y keuper. La gran abun¬ 
dancia de formas de este orden trajo la consiguiente 
confusión en lo sistemática y en 1874 Miall, por en¬ 
cargo de la Britisih Association , dió una pauta para la 
clasificación de los labirintodontes del carbonífero, 
estableciéndose que los estegocéfalos son verdaderos 
anfibios, atendiendo á la estructura del occipital, base 
del cráneo, columna vertebral, extremidades, así como 
la presencia de branquias en el estado larvario. For¬ 
man un orden independiente y relacionado con los 
Modelos y Cecilias por su aspecto general v estructura 
de su esqueleto, pero se distinguen de todos los anfibios 
actuales por la composición particular de la base del 
cráneo, presencia de placas sus occipitales, postorbi¬ 
tarias y supratemporales, por la estructura de los 
dientes, y, sobre todo, por la estructura característica 
de la cintura escapular; distribuyéndose, según el es¬ 
tado de la columna vertebral, en tres grupos, de los 
que el de mayor complicación orgánica, los estereos- 
póndilos, corresponde á los labirintodontes de Owen 
en tanto que á los ganocéfalos de Owen han de jun¬ 
tarse los temnospóndilos y lepospóndilos. El hallazgo 
de estegocéfalos en los depósitos de la formación hu¬ 
llera, en el Rothliegen, arenisca abigarrada y keuper, 
hace suponer que estos anfibios, los unos pequeños, 
los otros de talla media y algunos gigantescos, han sido 
ya en las aguas dulces, ya en tierra firme. Los más 
pequeños parece que anidaban en troncos huecos de 
árboles, y así en Mueva Escocia sus restos se encuen¬ 
tran en los troncos de sigilarías y lepidodendron; los 
grandes estegocéfalos serían carniceros alimentándose 
de peces y crustáceos y sus cropolitos, encontrados 
junto con sus esqueletos, contienen escamas de Acan • 
thodes, Palaeoniscus y de otros peces ganoideos. Los 
más antiguos restos de anfibios fósiles se han encon¬ 
trado en el carbonífero de Nivran, Bohemia, Irlanda, 
Escocia, América Septentrional, pertenecientes todos 
ellos á los estegocéfalos de los grupos lepospóndilos, 
temnospóndilos y estereospóndilos, dominando los 
primeros que por su columna vertebral, recuerdan los 
primeras fases del desarrollo de nuestros urodelos. 
siendo probablemente desconocidos los más antiguos 
representantes de los anfibios. 

Los yacimientos de estegocéfalos carboníferos son 
poco numerosos, pero contienen gran número de gé¬ 
neros y especies de tipos muy diferentes y con dife¬ 
renciación sorprendente; la aparición de los ápodos 
con los lepospóndilos á un mismo tiempo, da al traste 
con las teorías evolutivas y han de inventar ó suponer 
á dichas formas un largo pasado, aun desconocido. 
En el pérmico conservan los estegocéfalos una gran 
extensión y riqueza de formas; los géneros más abun¬ 
dantes son: ArchaegosauruSy Branchiosaurus , Alela- 
nerpeton, Actinodon, Eryops; en las pizarras bitumi¬ 
nosas del Rothliegend inferior del Palatinado bávaro 
y en los nodulos de esferosiderita de Lebach, cerca 
de Sarscbruck, hanse descubierto centenares de frag¬ 
mentos y esqueletos enteros; son más escasos los este- 
goccíalos en Braunau, Kunova en Bohemia, pero en 
Niederhásslich, cerca de Dresde, se ha encontrado el 
yacimiento más rico; el Branchiosaurus se halla en 
cantidades asombrosas acompañado de Melanerpelón. 
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Pelosaurus, Acanthostoma, Discosaurus, Hyloplesion, 
Archegosaurus, Sparagmites. Numerosas larvas de 
branquiosáuridos se han recogido en las pizarras bitu¬ 
minosas de Turingia; Lcbach y Niederhasslich, alre¬ 
dedores de Autun, han proporcionado una rica serie 
de estegocéfalos pérmicos. En la América del Norte los 
depósitos pérmicos de Tejas, Nuevo Méjico é Illinois 
contienen Trimerorhachis Eryops, Zatrachys, Ache- 
loma y Atiisodexisy Cricotus, Diplocaulus. Dominan en 
el liásico los lepospóndilos y temnospóndilos. 

Entre el terreno hullero y los depósitos mesozoicos 
se intercalan en el Africa del Sur, Indias y Australia 
un conjunto de capas arenosas y arcillosas cuya edad 
no es del todo fija, que contiene en Karroo de la Colo¬ 
nia del Cabo, Transvaal y República de Orange buen 
número de estegocéfalos de los géneros Brachiops, 
BolhriopSyMicropholiSy que también se encuentran en 
el piso de Gondivana, India y Australia. 

En Europa los estegocéfalos llegan á su completo 
desarrollo y se extinguen en el triásico; la arenisca 
abigarrada de Bemburg contiene numerosos restos 
bien conservados y pistas de Trematosaurus y Capilo- 
saurus; en Turingia, Franconia y Aragón pistas de 
paso de Chirotlierium; t n los Vosgos y Selva Negra hay 
restos sueltos de Mastodonsaurus. Los estegocéfalos 
triásicos tienen su mayor extensión en las capas del 
Lettenkohle de Wurtemberg. 
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Bibliogr. H. Burmeister, Die Labyrinthodonten aus 
dem buntcn Sandsfeinvon Bemburg (Berlín, 1849); Die 
Labyrinthodonten aus dem Saarbrücker Steinkoklengc- 
birge (Berlín, 1850), y Extinct Batrachia jrom the CoaJ- 
measures (Ohío, 1875); E. Cope, Continuation oj the 
Researches among the Batrachia oj the Coal-measures 
ojühio (1877);0w some new Batrachia and Reptilia jrom 
the Permian beds oj Texas (1881); 2 A contribution to the 
history oj the vertébrala oj the Permian jormalion oj 
Texas (Filadelfia, 1880; láminas. 1881; tercera edición, 
1882); The Batrachia oj the Permian Period oj Norlh 
America (1884); Systemalic catalogue oj the vertébrala 
oj the Permian beds in North America (1886), y On 
the intercentrum oj the terreslrial Vertébrala (1886); 
H. Credner, Die Stegocephalen aus dem Rolhliegenden 
des Plauen'schen Grandes (1881-86); J. W. Dawson, On 
Dendrerpelón (Londres, 1863); Air-breathers oj the Coal 
period (Montreal, 1863), y On the results oj recent ex- 
ploraiions oj erect trees containing animal remains f etc. 
(1882); Deichmüller, LJeber Branchiosaurus petrolei 
(1884); A. Fritsch, Die Fauna der Gaskohle und der 
Kalskleine der Permjormation Bóhmens (1883-85); 
A. Gaudry,A/¿w 0/>£5 sur le reptil découvert parM.Fros- 
sard á Muse (Aclinodon) Nou. (1867); Sur la découverte 
de Balraciens (Prolrilon) dansle terrain primaire( 1875); 
Les reptiles des schistes bitumincux d'Autun (1876,1879 
y 1885); Les enchainements du monde animal. Fossils 
primaires (París, ÍSSS^; Geinitz y Deichmüller, Die 
Sauricr der unieren Dyas von Sachsen (1882); Goldfus, 
Beitrdge zur vorweltlichen Fauna der Sleinkohlcnjorma- 
tion ( 1847); T. Huxley, On some Amphibian and Rep- 
iilian Remains jrom South Africa and Australia (1860); 


New Labyrinlhodonls jrom the Edimburgh Coal-fieU 
(1862); Vertebróte fossils jrom the Panchet rocks (1865); 
Dcscription oj vertébrate Remains jrom the Jarroto Cot- 
liery (1867); Jaeger, Deber die jossilen Reptilien, wel- 
che in Wurtlemberg ge j un den worden sint (Stuttgart, 
1828); R. Lydekker, The Labyrinthodonl jrom the Bi- 
jori group (1885); The Reptilia and Amphibia oj the 
Maleri and Denwa Groups (1885); C. Lyell, On the 
remains oj a reptile (Dendrerpeton), etc. (1853); Von 
Meyer Merm y T. Plicninger, Beitrdge zur Palaeonto - 
logie Wurtlembergs (Stuttgart, 1844); von Meyer Herm, 
Recherches sur les ossements jossiles du gres bigarré de 
Soultz les Bains (Estrasburgo, 1838); Zur Fauna der 
Vorwelt, 2. Abtheilung. Die Saurier des Muschelkalks 
mit Rucksicht auj die Saurier des buntes Sandsteins und 
Keupers (1847); Deber den Archegosaurus der Steinkoh- 
lenjormation (1851); Reptilien aus der Sleinkolenjorina¬ 
ron in Deutschland (Cassel, 1858); Labyrinthodonten 
aus dem bunten Sandstein von Bemburg (1858); Repti¬ 
lien aus dem Kupjersandstein Russlands (1866); L. C. 
Miall, Report on the Labyrinlhodonls oj the Coal-measu¬ 
res (1873); Report on the Structure and classijication oj 
the Labyrinthodonts (1874); Classijication oj Labyrin- 
thodonls (1875); Labyrinthodonta jrom the Keuper 
Sandstone oj Warwick (1874); R. Owen,0» the teeth oj 
species oj the genus Labyrinthodon (Londres, 1842); 
Description oj parts oj the Skclelon and teeth oj the genus 
Labyrinthodon, y Fossil Reptilia discovered in the Coal- 
measures oj South Joggins (1862); F. A. Quenstedt, 
Die Mastodonsaurier im grunen Keuper sandstein Wurl- 
lembergs sind Batrachier (Tubinga, 1850): H. Trauts- 
chold, Die Reste pemiischer Reptilien des palaeontolo- 
gischen Cabinets der Dniversitdt Kasan (1884); R. YVie- 
dcrsheim. Deber Labyrinthodon Rülimeyri (1878). 

ESTEGOCHELIS. m. Paleont. (Stegocheíys Ly¬ 
dekker.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los testudinados, suborden de los pleu- 
rodiros, del que se ha encontrado un cráneo con huesos 
nasales bien desarrollados procedente de la caliza del 
portlandiense de Inglaterra, que ha sido descrito por 
Owen con la denominación de Stegocheíys planiceps. 

ESTEGODIFO. m. Zool. (Stegodyphus E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los erésidos. Sus 
especies se encuentran en Europa, sobre todo Meri¬ 
dional, Asia, Africa y Oceanía; el tipo es St. lineatus 
Latr. 

ESTEGODONTE. m. Paleont. (Slegodon Fal- 
coner.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los proboscidios, familia de 
los elefántidos, sinónimo de Emmenodon Cope. Se ha 
considerado co¬ 
mo forma-trán¬ 
sito de los Al as- 
todon á los Ele- 
pitas y se carac* 
terizapor no pre¬ 
sentar incisivos 
inferiores, los su- 
periores muy 
desarrollados y 
sin franja de es* 
malte; los mola' 
res constan de 
6 á 12 colinas 
transversales ba¬ 
jas, en forma de 
tejas, algo convexas y con numerosos tubérculos, es¬ 
tando los valles intermedios parcialmente rellenados de 
cemento; los molares inferiores primero y segundo tie¬ 
nen, en general, en la misma mandíbula un número 
igual de colinas y los dientes de la mandíbula inferior 
constan habitualmente de más colinas que los molares 
superiores correspondientes; los molares de leche son 
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A, premolar del Stegodon nitor Marsch; B, último premolar del Stegodon validus Marsch del cretácico de Wyoraing 


algo más sencillos que los definitivos; los tres premo¬ 
lares faltan. El Stegodon apenas se distingue del ele¬ 
fante por la estructura del cráneo y esqueleto; las 
cuatro especies conocidas hasta ahora provienen del 
miocénico, pliocénico y pleistoccnico de las Indias Me¬ 
ridionales y del Asia Oriental. El Stegodon Clijti Fal- 
coner y Cautley, encontrado en Sivalik, Punjab (In¬ 
dia), Birmania, 
China y Japón 
es el más afín al 
Maslodon; los 
dosúltimosdien- 
tes de leche tie¬ 
nen cuatro y 
cinco colinas 
transversales, 
los molares 6.6 
. 7-8, los valles 
no presentan ce¬ 
mento de relle¬ 
no. El Stegodon 
bombijrons Fal- 
coner y Cautley de la India y China ofrece los valles 
transversales completamente rellenos de cemento; el 
número de colinas transversales de los molares es: 
6.6-7. 8-9 

———— • El Stegodon insignis Falconer y Cautley 
7 , y-8 . 8-9 



procede del pliocénico de Punjab y colinas de Si¬ 
valik, así como del pleistoccnico del Valle de Nar- 
badas, Birmania, China, Java, Japón; el número 
de colinas transversales de los dientes de leche es 

2.5-6.7 . 7-8 .7-8 .9-11 _ t r J 

» los molares ¡ « El Stcpodon 

2.5. 7-9 7-10.8-13.9-13 


gatiesa Falconer podría ser la forma macho del St. in- 
sigtiis. En Java y en Mindanao (Islas Filipinas) se ha 
encontrado el Stegodon trígono ce phalus Martin. 

ESTEGOFILINOS. m. pl. Ictiol. (Stegophili - 
na.) Es un grupo de peces fisóstomos, de la familia de 
los silúridos, que puede ser considerado como subfa¬ 
milia (también denominada de los silúridos branquíco- 
las); caracterizado por tener una sola barbilla maxilar 
de cada lado. Toma nombre el grupo del género tipo 
Slegophilus Reinh. V. Estecofilo. 

ESTEGOFILO. m. Ictiol. (Slegophilus Reinh.) 
Género de peces fisóstomos que da nombre al grupo 
ó subfamilia de los estegofilinos (V.), dentro de la 
familia de los silúridos. Está constituido este género 
por pequeños peces del Brasil que presentan los carac¬ 
teres siguientes: carecen de aleta adiposa; la dorsal es 
corta y no lleva espina punzante; la cabeza está cu¬ 
bierta de piel blanda; el opérculo y el interopérculo 
están armados de espinas. Puede citarse la especie 
St. insidiosus Reinh., del río das Velhas (Brasil). 

ESTEGOMIA. f. Zool. Género de insectos dípte¬ 
ros de la familia de los culícidos. Comprende más de 
50 especies cosmopolitas, entre ellas la Stegomya jas - 
data. V. Mosquito. 

ESTEGONOTO. m. Erpet. (Stegonotus.) Género 
de ofidios del grupo de los colúbridos aglifos, con los 
dientes maxilares en número de 15 á 20 á cada lado, 
aumentando gradualmente de tamaño de delante atrás 


hasta la mitad, y disminuyendo después hasta los dos 
ó tres últimos, que vuelven á ser más grandes; los 
mandibulares anteriores mayores que los que les si¬ 
guen, y las escamas lisas, con depresiones apicales y 
dispuestas en 17 filas. Las culebras de este género for¬ 
man siete ú ocho especies, propias todas de Oceanía. 
En Filipinas existen el Stegonotus Dumerili , que mide 
unos 0‘75 m. de longitud, y el S. Muelleri, que puede 
llegar á 2 m. 

ESTEGOPLAGIO, m. Zool. (Siegoplax O. Sars.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los anfilóquidos. Contiene una 
sola especie, St. longiroslris O. Sars.; se halla en el 
oceáno Artico á 282-565 m. de profundidad. 

ESTEGOQUILUM. m. Zool. (Stegochilum Che- 
viakof.) Género de protozoos, infusorios, del orden de 
los holotríquidos, suborden de loshimenostómidos(/fy- 
menoslomidae Delage, Trichoslomala Butschli), familia 
de los quiliféridos ó quiliferinos (Chilijera Butschli). 
Es de agua dulce. Vive en Australia. 

ESTEGOSÁURIDOS. m. pl. Palcont. (Stego - 
sauridae.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los or- 
tópodos, que se caracteriza por tener las vértebras 
anficélicas ó platicélicas; canal medular enormemente 
ensanchado en la región sacra; astrágalo soldado á la 
tibia; la segunda serie del carpo y tarso no osificada; 
metatarsos cortos; pata posterior con tres dedos ungu¬ 
lados, cola provista de dos á cuatro pares de robustas 
espinas dérmicas; comprende los géneros Stegosaurus 
Marsh, Omosaurus Owen, Priconodon Marsh, Diracodon 
Marsh, Palaeoscincus Leidy, Hypsibeina Cope, de los 
depósitos secundarios medios y superiores del jurásico 
y cretácico. Los estegosaurios ( Slegosauria Marsh.) 
presentan las vértebras platicélicas ó anficélicas, llenas 
lo mismo que los huesos de los miembros sin cavida¬ 
des interiores, cráneo sin cuernos; miembros anteriores 
muy cortos, los posteriores muy fuertes y altos; pubis 
postpubis; patas plantígradas, con falanges termina¬ 
das en pesuña; esqueleto dérmico muy desarrolllado, 
constando de largas espinas y placas óseas, formando 
á veces una coraza dorsal cerrada. Los estegosaurios 
comprenden las familias de los escelidosáuridos, que 
tuvieron su mayor desarrollo durante el liásico weal- 
diense y cretácico medio de Inglaterra y los estegosáu- 
ridos del jurásico y cretácico. 

Bibliogr. W. Da vis, On the exhumation oj Otnosau - 
rus (1876); J. YV. Hulke, On Polacanlhus. Philos. Tran- 
sactions. (1881 y 1887); O. C. Marsh, American Journal 
(1877-88); R. Owen, Fossil Reptilia oj the liassic for- 
malions , jossil Reptilia oj the Purbeck and Wcalden jor- 
malionSy y Fossil Reptilia o¡ the mesozoic jormalions. 

ESTEGOSAURO. m. Paleont. (Stegosaurus 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los ortó- 
podos, familia de los estegosáuridos, sinónimo de Omo¬ 
saurus Leidy, y se caracteriza por tener cráneo largo y 
deprimido, cerebro muy pequeño; órbitas ovales alarga¬ 
das y grandes; fosas temporales laterales grandes, más 
altas que largas; las superiores pequeñas triangulares; 
narices laterales muy grandes, emplazadas muy hacia 
delante, bordeadas por el intermaxilar y huesos nasa¬ 
les; parietal estrecho; frontales agudos hacia delante; 
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huesos nasales muy largos y anchos, formando casi la 
mitad de la bóveda; intermaxilar sin dientes; maxilar 
superior largo, el inferior alto; sínfisis formada por un 
predentario; el dentario y maxilar superior con una 
serie de pequeños dientes comprimidos lateralmente y 
acanalados. Todas las vertebrales son algo anficélicas 
y planas; las cervicales provistas de apófisis espinosas, 
rudimentarias, las torácicas con apófisis espinosas y las 
caudales con largas apófisis espinosas, gruesas distai¬ 
mente, terminando en las dorsales con dos cabezas 
que se disponen por sobre los arcos superiores; en el 
sacro se encuentran cuatro vértebras soldadas y á las 
que se juntan dos vértebras lumbares; el canal neural 
es algo abombado, de modo que el espacio ocupado por 
la medula espinal es diez veces mayor que la cavidad 
cerebral. A este desarrollo extraordinario de la medula 
corresponde la talla colosal de los miembros posterio¬ 
res y de la cola, en el íleon la parte dirigida hacia de¬ 
lante es porosa y otras veces más larga que la sección 
postacetabular; el isquion ensanchado aproximada¬ 
mente; pubis corto, postpubis largo y fuerte; miem¬ 
bros posteriores el doble largos que los anteriores; as- 
trágalo fusionado con la tibia, los metatarsos en nú¬ 
mero de tres, cortos y robustos; la pata exterior corta 
y con cinco dedos. El esqueleto cutáneo de los estego- 
sauros presenta grandes variaciones según las especies; 
los machos y hembras diferían probablemente en su 
armazón dérmica. El cuello, nuca y probablemente el 
occipucio, estaban cubiertos por seis pares de placas 
óseas que aumentaban de talla hacia atrás, formando 
sobre el tronco una sólida coraza dorsal; pequeñas pla¬ 
cas redondeadas cubrían la garganta y cara inferior del 
cuerpo; hacia la cola existía la más robusta armadura, 
originándose por sobre la columna vertebral una serie 
de grandes placas comprimidas lateralmente y cubier¬ 
tas de impresiones vasculares, apoyándose por su base 
rugosa sobre las apófisis espinosas gruesas de las vér¬ 
tebras caudales, y formando una robusta cresta cuya 
altura va disminuyendo hacia atrás. Placas semejantes 
más pequeñas, se encuentran también en la parte in¬ 
ferior; en algunas formas la cola lleva en su parte pos¬ 
terior dos ó tres pares de fuertes espinas puntiagudas 
que servían de defensa. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios medios correspondientes al ju¬ 
rásico superior, siendo la especie más frecuente el Sle - 
gosaurus ungulatus, S. duplcx y Stenops Marsh del Colo¬ 
rado en los Estados Unidos, llegando algunas especies 
á tener hasta 10 m. de longitud. 

ESTEGOSTOMA. f. ZooL (Slegostoma Chun.) 
Género de urocordados, apendicularios ó sea de la an¬ 
tigua familia de los apendiculáridos (V. esta voz y Co- 
pelados), de la que hoy se separa el género Kovalens- 
kya Fol., para formar el orden de los polistofóridos, en 
tanto que el género que nos ocupa, en unión de los gé¬ 
neros Apendicularia, O. Kopleura, Frilillmia y otros, 
forma el orden de los endostilofóridos. 

ESTEGOSTOMO. m. Ictiol, y Paleonl. (Slegos- 
loma Müll. Henle.) Género de peces plagióstomos del 
grupo ó suborden de los escualideos ó selacoideos, fa¬ 
milia de los esciliolámnidos (Scylliolamnidae) . Puede 
citarse la especie S. fascialum Blainv. del océano Pa¬ 
cífico. De este vertebrado se han recogido unas vérte¬ 
bras en los depósitos terciarios inferiores correspon¬ 
dientes al eocénico de Sheppy. 

ESTECOTERIO. m. Paleont. (Slegotherium 
Ameghino^Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los dasípodos. Se ha recono¬ 
cido fósil en los depósitos terciarios antiguos de Santa 
Cruz en Patagonia, siendo la especie más frecuente el 
Stegotherium tesselatum Ameghino. 

ESTEHELINA. f. Bol. (Staehelina L.) Género 
de compuestas, cinareas, carduinas, con receptáculo 
cerdoso, filamentos libres, lampiños, involucro sin gan- i 


chos, hojas sin aguijones, cerdas del vilano uniseriadas, 
no plumosas, irregularmente soldadas, cabezuelas ho- 
mógamas, largas y estrechas, oblongas ó cilindricas, 
aisladas ó en corimbo, flores purpurinas, aquenios lam¬ 
piños ó sedosos; plantas sufra ticosas ó más rara vez ar¬ 
bustos, con hojas inermes, indivisas. Comprende seis 
ó siete especies de la flora mediterránea de Marrue¬ 
cos, Portugal, España, Mediodía de Francia y hasta 
Siria y Asia Menor. S. dubia de España, Francia, Por¬ 
tugal y hasta Dalmacia, es mata erguida, blanqueci¬ 
na, con hojas lineales, de márgenes algo revueltas, ca- 
notomentosas en el envés, cabezuelas solitarias ó gemi¬ 
nadas, brácteas enteras, aquenios estriados, sedosos. 

ESTEINEL.ITA. f. Mineral. Sinónimo de cor¬ 
dierita. 

ESTEINIELA. f. ZooL (Steiniella Schütt.) Gé¬ 
nero de protozoos, flagelados, del grupo ó subclase 
de los dinoflagelados (Dinojlagellata Bütschli), orden 
de los diniféridos (Dininda Delage, Dini/era Berg), 
familia de los peridínidos (ó peridínidas en el caso de 
considerar á estos seres como algas, según hacen al¬ 
gunos botánicos). Es muy afín al género Gonyaulax 
Diesing (V. Goniaulax), y como él vive en el mar. 

ESTEINMANITA. f. Mineral. V. Steinman- 

NITA. 

ESTEINMARC. m. Mineral. V. STEINMARK. 

ESTEINSALS. m. Mineral . V. Steinsalz. 

ESTEIRAS. Geog. Cabo de la costa de la colonia 
española de Guinea (Africa Occidental), sit. cerca de 
la desembocadura del río Muñí, al S. de la bahía de 
Coriseo. 

ESTEIRO. m. prov. Gal. Estero. 

Esteiro. Geog. Puerto de la prov. de la Corana, 
cerca del lug. de Esteiros. Consiste en un muelle y 
una pequeña ensenada con playa. Se encuentra en el 
interior del llamado Saco de Barraña. 

Esteiro. Geog. Aid. de la prov. de la Corana, mu¬ 
nicipio de Boiro, parr. de Santa Eulalia de Boiro. Q 
Aid. en el mun. de Puentedeume, parr. de San Cosme 
de Noguerosa. 

Esteiro. Geog. Pobl. de Portdgal, en la prov. del 
Duero, dist. de Aveiro, dióc. de Oporto, conc. de Es- 
tarreja, felig. de Bunheiro; 270 h. 

Esteiro. Geog. V. San Félix de Esteiro. 

Esteiro (Santa Marina de). Geog. V. Santa Ma¬ 
rina de Esteiro. 

Esteiro de Saco. Geog. Ensenada de la prov. de la 
Coruña, en la costa N. de la ría de Muro Sinoya. Se 
abre entre la punta de su nombre y la de Huhía y está 
formada de playa. Por su parte NO. des. el riach. Es¬ 
teiro y en su litoral se encuentran los poblados de 
Huhía y de Esteiro. 

ESTEIRODONOPSIS. f. Entoin. ( Steirodonop - 
sis Scudd.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos y tribu de los faneropterinos. Se reduce 
á una sola especie, St. bilobata Scudd., del Perú. 

ESTEIRODONTE. m. Entom. (Steirodon Serv.) 
Género de ortópteros, tetigónidos (locústidos), fane¬ 
ropterinos. Se conocen dos especies, ambas del Brasil; 
el tipo es St. ciirijolius L. 

ESTEIROSIS, m. Paleont. (Sleiromys Ame¬ 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíícros, subclase de los placentarios, orden de 
los roedores, grupo de los histricomorfos, familia de los 
histrícidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios antiguos de Santa Cruz en Patagonia. siendo 
las especies más características el Stciromys dentatus , 
S. duplicatus Ameghino. 

ESTEIROS. Geog. Río del Brasil, Est. de Para¬ 
ná, afl. del Putinga que lo es del Iguazú. 

ESTEIROSIS. (Etim.— Del gr. steirosis.) f. 
Pat. Esterilidad del hombre ó de la mujer. 

ESTEIROXIS. m. Entom. (Stciroxis Hcrm.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigómidos 
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(locústidos) y tribu de los dectieinos. Comprende tres 
especies de la América Septentrional; el tipo es Si. tri- 
lineatus Thom., de los Estados Unidos. 

ESTEKÁN. m. Metrol. Nombre de dos medidas 
de capacidad empleadas antiguamente, una de ellas 
en los Países Bajos, equivalente á 19 litros 40 centili¬ 
tros, y la otra exclusivamente en Amsterdam, equi¬ 
valente á 18 litros 75 centilitros. 

ESTELA. 1.» acep. F. Sillage, honage. — It. Scia, 
soleo. — In. Head-way, wake. — A. Schiífspur. — P. Es¬ 
leirá. — C. Estela. — E. Postsigno. (Etim. — Del ital. 
stella.) f. Señal que deja en el agua la embarcación 
cuando va navegando. || Estelaria. 

Estela. (Etim. — Del lat. stela; del gr. sléle.) f. 
Monumento conmemorativo que se erige sobre el suelo 
en forma de lápida, pedestal ó cipo. 

Estela. Arqueol. Después de las estelas prehistóri¬ 
cas que se confunden con otros monumentos mono¬ 
líticos, las más importantes son las egipcias, de las 
cuales se guardan muchos ejemplares en los museos. 
Son, en general, de forma rectangular y están graba¬ 
das en sus cuatro caras. Por el contenido de sus ins¬ 
cripciones^ son monumentos muy valiosos, pues en 
ellos se lee, como en otros tantos libros, gran parte de 
la historia del pueblo de los Faraones. En él las este- 



Estela funeraria. (Villa Albani, Roma) 


las se aplicaban á varios objetos, pero lo más ordina¬ 
rio era dedicarlas á la memoria de algún difunto. La 
fórmula que acompaña á las figuras, por regla gene¬ 
ral, es una plegaria dirigida á Osiris, el dios de los 
muertos. La parte alta de la estela la ocupa casi siem¬ 
pre un disco alado, símbolo del sol, al que los egipcios 
tenían por divinidad suprema: en su recorrido celeste, 
de Oriente á Occidente, el astro del día está sostenido 
por dos alas, una de las cuales designa el cielo del N. 
y la otra el del Mediodía. Esta orientación se repro¬ 
duce, á veces, por medio de dos chacales. Completan 
ordinariamente la estela otros símbolos, como el ani¬ 
llo, símbolo de la órbita solar y de los períodos del 
tiempo; el agua ó el éter celeste, en el cual se suponía 
que flotaban los astros, y el vaso, símbolo de la ex¬ 
tensión. Las estelas representan asimismo actos de 
respeto y adoración, dirigidos á los dioses. Una de las 
que se gqardan en el Museo del Louvre fué dedicada 
al rey Ai)-al que luego se trató como usurpador y, en 
consecuencia, su nombre se borró á martillazos, de la 
estela. Casos como éste, de eliminación violenta de nom¬ 
bres y emblemas reales en los monumentos de Egipto, 
no son raros. La mayor parte de las estelas egipcias 


son de piedra caliza y de granito rosa ó negro. En el 
Serapeum de Menfis se hallaron en gran número, las 
cuales fueron trasladadas al Museo del Louvre. Son 
también interesantes las estelas vascas, estudiadas por 
Frankowski (Estelas de la Península Ibérica) y por 
Colas (La Tombo, basque). 

Estela de los buitres. Piedra con inscripciones de la 
antigua Babilonia descubierta por De Sarzec y que 
actualmente se halla en el Museo del Louvre. Se atri¬ 
buye al reinado de Ghashkur-galla. 

Estela. Bol. El género Stella de Massee es sinóni¬ 
mo del Sclerangium de Léveillé, distinto del Scleroder- 
ma de Persoon por su peridio doble con capa externa 
firme, que se rasga en estrella y la interna fugaz. El 
S. polyrhizon es lo que Frics llamó Sclerodcrma Geaster. 

Estela. Mar. En los veleros la estela es producida 
por la reunión de las aguas que^ divididas por la roda 
y separadas por la forma de cuña de la proa, vienen, 
lamiendo los costados de la obra viva, á mezclarse 
más ó menos violentamente, según la finura de las 
líneas de agua, por la popa. En los barcos movidos 
por ruedas ó hélices á los efectos descritos se une 
para constituir la estela, el agua removida y traslada¬ 
da hacia atrás del ó de los propulsores. En un barco, 
por ejemplo, de una sola hélice se destaca perfecta¬ 
mente una porción de ella, de contorno trapezoidal 
aproximado, intersección de la superficie del agua 
con el hiperboloide líquido que pone en movimiento 
la hélice al girar completamente sumergida. La estela, 
en los barcos veleros, sirve para medir el abatimiento 
ó deriva (V. estas palabras) que, como es sabido, cons¬ 
tituye un dato esencial en la navegación de estima. 

En lenguaje marinero hay varias frases en que se 
emplea la palabra estela. 

Doblar la estela. Navegar un buque con tales guiña¬ 
das (oscilaciones á una y otra banda de la dirección 
que debe seguir) que recorre mayor distancia que la 
precisa. 

No haber estela. Estar un barco parado. 

Ponerse en la estela. Ponerse por la popa de un bar¬ 
co y seguir sus movimientos. 

Estela. Paleont. (Stella Parkinson.) Género de equi¬ 
nodermos de la clase de los crinoideos, orden de los 
eucrinoideos, suborden de los costados, sinónimo de 
Saccocoma Agassiz, Comatula Goldfuss; se ha recono¬ 
cido fósil en los depósitos secundarios medios corres¬ 
pondientes al jurásico de Baviera. V. Saccocoma. 

Estela (La). Geog. Lug. de la prov. de Gerona, mu¬ 
nicipio de Cabanellas. !| Lug. de la prov. de Castellón 
de la Plana, mun. de Sierra Engarcerán. 

ESTELAJE. m. fig. Cielo (espacio donde están 
las estrellas). ¡| Atmósfera. 

ESTELAR. (Etim. —Del lat. stellaris.) adj. 
Sidéreo. II Aslron. Perteneciente ó relativo á las es¬ 
trellas. 

ESTELARIA. F. Alchimille, pied-de-lion.— 
It. Stellaria.— In. Lady’s mantle. — A. Lowenfuss.— 
P. Pé-de-leáo. — C. Péu de lleó. — E. Leonopiedego. f. 

Bot. El género Stellaria Ludw. (1737) es sinónimo del 
Callilriche de Linnco. Stellaria de Linneo es de la fami¬ 
lia de las cariofiláceas, subfamilia de las alsinoideas, 
tribu de las alsineas y sus especies tienen pétalos bífi- 
cos ó escotados, inflorescencia no en umbela, tres á 
cinco estilos, en el último caso alternisépalos, cápsula 
esférica, cáliz de cinco á cuatro sépalos, herbáceo, es¬ 
tambres 10 ó menos, disco anular, á veces destacado 
en glándulas, ovario con muchos óvulos, rara vez po¬ 
cos, semillas arriñonadorredondeadas; hierbas extendi¬ 
das, flojamente ascendentes ó en césped denso, á veces 
trepadoras, lampiñas ó pelosas, en los nudos inferiores 
frágiles, con cimas apanojadas, sin hojas ú hojosas, 
más rara vez con flores aisladas. Comprende 80 espe¬ 
cies ó más, la mayoría cosmopolitas, en los trópicos en 
las altas montañas. 



Estela 


Estela de un mancebo 
(Museo Nacional, Atenas) 


Estela de una sacerdotisa 
Avenida de los Sepulcros. (Dipvlon, Atenas) 




Estela con Minerva. (Siglo V a. de J. C.) 
(Museo de la Acrópolis, Atenas) 


Estela de Amenoclea. (Siglo IV a. de J. C.) 
(Museo Nacional, Atenas) 


























Estela 




Armenas, con rica ornamentación escultórica 
del siglo xvi 


De un guerrero. (Museo 
Otomano, Constantinopla) 


De Quiriguá 
(Guatemala) 


¿¿i- 




De un mancebo. (S. IV a. J. C.) 
(M. Otomano, Constantinopla) 
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En el subgénero Myosoton Moench óMalachiutn Fr., 
con cinco carpelos epipétalos, se incluye St. aquatica, 
tendida, á veces trepadora, de hasta 1 m., con pelos 
glandulosos en la parte superior, hojas acorazonado- 
aovadas, aguzadas, las superiores sentadas, brácteas 
sin margen, pétalos casi iguales al cáliz; florece en pri¬ 
mavera y se cría en Europa y Asia Central, en bos¬ 
ques húmedos, matorrales, fosos, etc. 

El subgénero Eustellaria Pax tiene menos de cinco 
carpelos; pero en la sección propria pueden á veces ser 
cinco, ó cuatro, aunque generalmente sean tres y algu¬ 
na vez dos; la cápsula es de muchas ó pocas semillas, 
el cáliz, corola y androceo tienen cinco piezas, aunque 
el último es á veces oligomero, los estambres más ó me¬ 
nos periginos. Las peciolarcs, llamadas así por sus hojas, 
que son aovadas ó elípticas, tienen sus estambres más 
hipoginos y en ellos se incluye la St. media , hierba de 
los canarios ó roquera , pamplina, pajarera, maruja, 
regojo, que es muy variable, cosmopolita, tendida, 
difusa, con una línea de pelos en cada entrenudo, 
peciolo pestañoso, hojas superiores sentadas, pedúncu¬ 
los una ó dos veces más largos que el cáliz, pétalos 
no más largos V cápsula más larga. Las holosleas tie¬ 
nen las hojas sentadas, los pares conniventes, envai- 
nadolanceoladas ó lineales, estambres casi hipoginos, 
inflorescencia apanojada, extendida y en ellas se in¬ 
cluye St. helos tea ó estrellada de Europa y la flora me¬ 
diterránea, tetrágono, de 2 á 4 dm., con hojas áspe¬ 
ras, flores grandes, pétalos con los dos lóbulos apro¬ 
ximados, cápsula globosa casi vejigosa, florece de 
Mayo á Julio. 

Estelaria. Paleont. (Siellaria Nardo.) Género de 
equinodermos fie la clase de los asteroideos, orden 
de los cMelléridos, suborden de los asterios; sinónimo 
de Astropecten Linck, Asterias, Crenasier Lhwyds, Píen- 
ráster Agassiz, que se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios superiores. 

ESTELARIO, RIA. (Etim. — Del lat. stella, 
estrella.) adj. Astron. Concerniente ó relativo á las 
estrellas. 

ESTELARITA. f. Mineral. V. STELLARITO. 

ESTELAS. Geog. Nombre de dos islas adyacen¬ 
tes á la costa de Pontevedra, llamadas respectivamen¬ 
te de Mar y de Tierra, sit. las dos junto al puerto de 
Bayona. La última alcanza hasta unos 2‘5 cables de 
longitud de N. á S. y 1 de ancho; tiene la costa bas¬ 
tante abrupta y acantilada. La Estela de Mar, menor 
que la anterior, mide sólo cable y medio de longitud 
por medio de anchura y dista algo más de 2 cables 
de la Estela de Tierra. Su costa está asimismo rodeada 
de pedruscos. Entre estas dos islas se extiende un pe¬ 
queño canal llamado Canal de las Estelas, que sólo 
permite el paso á embarcaciones de poco calado. 

ESTELASTER ó ESTELASTRO. ni. Zool. 
y Paleont. (Stellaster Gray.) Género de equinodermos, 
asteroideos, del grupo ó subclase de los enasteridios, 
orden de los fanerozónidos, familia de los pentagonas- 
téridos. Se encuentra viviente, como forma litoral, 
en el Pacífico y océano Indico, y en estado fósil en el 
cretácico. 

ESTELATURA. (Etim. — Del lat. stellatura.) 
f. Antig. Entre los antiguos romanos, retención hecha 
poi el tribuno en la paga del soldado. 

ESTELECOCLADIA. f. Paleont. ( Stelechocla - 
dia Porta.) Género fósil de pólipos hidrozoarios, afines 
según unos á los leptólidos caliptoblástidos, y según 
otros á los graftolites (rabdofóridos). Es del silúrico. 

ESTELENIGRIS. f. Entom. (Stellenigris Meu- 
nier.) Género de himenópteros de la familia de los 
ápidos y tribu de los megaquilinos. No se ha descrito 
más que una especie, St. Vandeveldi Meunier, del 
Africa Central. 

ESTELEÓCORIS. m. Entom. ( Steleocoris Mayr.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 


los pentatómidos y tribu de los pentatominos. No se 
conoce más que una especie, Si. comma Thunb., que 
vive en el Cabo de Buena Esperanza y en el Trans- 
vaal. 

ESTELEPODIO. m. Zool. Hueso fuerte, en 
caña, de los miembros de los vertebrados con cuatro 
extremidades, en las de delante el húmero, en las de 
detrás el fémur. 

ESTELEQUITA. f. Mineral. Incrustación cal¬ 
cárea alrededor de una raíz. 

ESTELERÍDEOS. m. pl. Zool. (Stellendea 
Lamarck, <9/>/nVr0ñtaj Norman.) Han sido asi denomi¬ 
nados por Lamarck los equinodermos ofiuroideos de 
casi todos los autores, llamando csteléridos (Slcle- 
rides) á los actuales asteroideos. V. Esteleridos y 
Ofiuroideos. 

ESTELÉRIDOS. m. pl. Zool. (Stelerides La¬ 
marck, Asteridea De Blainville.) Nombre anterior¬ 
mente empleado para designar los equinodermos, 
asteroideos ó astéridos, según el sentido moderno; ó 
sean las estrellas de mar en su más riguroso ó restrin¬ 
gido concepto, separadamente de las estrellas de mar 
en forma de disco con brazos dispuestos á modo de 
apéndice, ó sean los equinodermos ofiuroideos, ú 
ofiúridos que eran los estelerídeos de Lamarck (Oliu- 
roidea Norman, Stellcridea Lamarck). Así algunos au¬ 
tores reunían antes uno v otro grupo en una sola clase 
denominada de los astéridos ó asteroideos en general, 
y en ella figuraban como subclases los csteléridos ó 
asteroideos en sentido moderno y restringido que nos 
ocupan y los ofiúridos ó ofiuroideos (V.), que, como 
se ha dicho, Lamarck denominaba estelerídeos. 

ESTELETA. f. Zool. (Stelletta O. Schmidt.) Gé¬ 
nero de esponjas acalcáreas, tetractinélidas, del gnipo 
ó suborden de las corístidas (Choristida Solías), tribu 
ó sección de las astroforinas ( Astrophora Solías, As- 
trophorina Delage). Es género tipo de la familia de las 
estclctidas (Slellettidae Solías, SteUettina Cárter) que 
da nombre á la misma. Se presenta como una esponja 
maciza de ósculos pequeños, muy poco visibles. Su 



StelUtia hispida 

ctt, conos; inh, canales inhalantes; P . poros; s, capa fibrosa 
que separa la corteza del coanosoma 


superficie está erizada por las terminaciones salientes 
de las espículas en forma de trienes y de oxios ú oxeas, 
dispuestas en haces, que determinan elevaciones su¬ 
perficiales del ectosoma. Posee una espesa corteza 
sólidamente unida al parénquima interior, y atrave¬ 
sada por finos canalículos, que partiendo de los poros 
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de la superficie (abundantes en las zonas deprimidas 
resultantes entre las elevaciones superficiales) se van 
anastomosando hasta conducir á unos orificios ó aber¬ 
turas que sirven de entrada á los sistemas de canales 
inhalantes. Tales orificios ó aberturas (dispuestas en 
la zona fibrosa que establece el tránsito de la corteza 
al coanosoma), están constituidas como esfínteres, 
que por su contracción ó dilatación, regulan el paso 
(¡el agua á los sistemas inhalantes, y reciben la deno¬ 
minación de conos, por tener en su espesor la forma 
de un doble tronco de cono (esto es, de dos troncos 
de cono unidos por su base más estrecha, denomina¬ 
dos exocono y endocono , según se trate del que mira 
hacia fuera, ó sea á los canalículos de la corteza, ó 
del que lo hace hacia dentro, ó sea á los canales in¬ 
halantes del coanosoma). Pueden citarse, entre otras, 
las especies: Si. simplicissima Schmidt, St. Grubei Sch- 
inidt, y St. Pumcx Schmidt, encontradas en España 
en la costa cantábrica y citadas por F. Ferrer en sus 
trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales. 

ESTELÉTIDAS ó ESTELETINAS. f. pl. 
Zool. (Stellettidae Solías, Stelleltina Cárter.) Familia de 
esponjas tetractinélidas, del grupo ó suborden de las 
corístidas (Chorislida Solías), tribu ó sección de las as- 
troforinas (Astrophorina Delage, Aslrophora Solías). 
Toma nombre del género Stdletta O. Schmidt (V. Es- 
teleta). Comprende, además, otros géneros como Di - 
syritiga Solías, Ancorina O. Schmidt (que, según otros, 
es género tipo de la familia de los ancorínidos), Stryph- 
ñus Solías. V. Ancorina y Estrifno. 

ESTELETITES. m. Palcont. (.Stelleitites Cár¬ 
ter.) Género fósil de esponjas tetractinélidas, conocido 
solamente por sus espículas. 

ESTELI. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Piloña, parr. de San Juan de Berbio. 

ESTELÉ Geog. Dep. de Nicaragua, sit. en la 
parte occidental de la República. Limita al N. con 
el dep. de Nueva Segovia, al E. con el de Jinontega, 
al S. con el de León y al O. con el de Chinandega. 
Ocupa uná-super. de 2,490 kms.* y tiene una pobla¬ 
ción de 25,000 h. En sus parte central y oriental se 
levantan algunas montañas que llevan la dirección 
N. á S. Atraviesan el departamento varios caminos, 
entre ellos una buena carretera que lo une con el de¬ 
partamento de León, pero carece de f. c.; lo riega un 
afl. der. del Cocos. Es notable este departamento por 
la abundancia de sus minas de oro, plata y cobre, 
que hoy todavía están sin explotar, y por la ferti¬ 
lidad del terreno que produce cacao, añil, café, caña 
de azúcar, maíz, cereales y frutas. Su capital es la 
c. de igual nombre, sit. á 130 kms. de Managua. Tie¬ 
ne 1,700 h.; Correos y Telégrafos; fab. de azúcar; co¬ 
mercio de café, licores, etc. 

ESTELIDEM ó ETLIDEM. Geog. Pobl. y 
mun. de Egipto, en la prov. de Assiut, dist. de Rodah; 
unos 4,000 h. Est. f. c. 

ESTELIDIACTIS ó ESTELIDIACTIO. 

m. Zool. (Stelidiactis Danielsen.) Género de actinias 
(pólipos, antrozoos, hexactínidos), de la sección ó 
tribu de los actininos, familia de los sagárcidos ó sa- 
garcinios (Sagarline Verrill). Vive en Noruega. 

BSTELIDIOCRÍNIDOS. m. pl. Paleont. ( Ste - 
lidiocrinidae Angelin.) Familia de equinodermos, de 
la clase de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, 
suborden de los teselados, que se caracteriza por pre¬ 
sentar cáliz formado por cinco básales, cinco por tres 
radiales, una á tres zonas disticales y un número va¬ 
riable de interradiales, los radiales primarios se tocan 
lateralmente; los intcrradiales con los interradiales 
anales se disponen en los ángulos entrantes de los ra¬ 
diales y entre los radiales secundarios y terciarios; 
opérculo formado por plaquetas gruesas y dispuestas 
radialmente. Comprende solamente formas fósiles cu¬ 
yos principales géneros son Stelidiocrinus Angelin, 


Harmocrinus Angelin, ambos del silúrico superior 
de Gothland, Schizocrinus Hall del silúrico inferior 
de Trenton, Nueva York. 

ESTELIDIOCRINO. m. Paleont. ( Stelidiocn - 
ñus Angelin.) Género de equinodermos, pelmatozoos, 
de la clase de los crinoideos, orden de los caméridos, 
familia de los gliptocrinusinos. que se encuentra en el 
terreno silúrico. 

ESTEL1DOTA. f. Entom. (Stelidota Er.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los nitidúlidos y 
tribu de los nitidulinos. Se cita una especie de Europa* 
St. sexguttata Sahlb. 

ESTELÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. stellijer , 
comp. de stella, estrella, y jerre } llevar.) adj. poét. Es¬ 
trellado ó lleno de estrellas. 

ESTELIFORME. (Etim. —Del lat. stella, es¬ 
trella, y forma, figura.) adj. Que tiene forma de es¬ 
trella. 

ESTELÍGERA. f. Zool. ( Stelligera Gray, Vibu- 
linus). V. VlBULINO. 

ESTBLÍGERO, RA. (Etim. — Del lat. stelli- 
ger, comp. de stella, estrella, y gerere, llevar.) adj. Que 
tiene alguna parte dispuesta á modo de estrella. 

ESTELIO. (Etim. — Del lat. stellio, salamanque¬ 
sa.) Mil. Niño á quien Ceres metamoríoseó en lagarto, 
por haberse burlado de la ansiedad con que bebía 
aquella diosa en una cabaña cuando iba por el mundo- 
buscando á su hija Proserpina. 

ESTELIÓN. F. Crapaudlne, bufonlte. — It. Stel- 
lione. —In. Toad-stone. — A. Krotenstein. — P. Este- 
liáo. — C. Salamandra. — E. Stelio. (Etim. — Del lat. 
stellio.) m. Piedra que decían se hallaba en la cabeza de 
los sapos viejos, y que tenía virtud contra el veneno. 

Estelión. Erpet. Reptil del orden de los saurios, 
colocado por los modernos naturalistas en el género 
Agamo (V.), pero con el que Dandin, en su Iíistoire 
Naturellc des Reptiles , formaba un género especial, 
Stellio , llamándole Stellio vulgaris. Es el Lacerta stel¬ 
lio de Linneo y el Agama stellio de los erpetólogos ac¬ 
tuales. Mide unos 3 dm. de longitud tolaff-y tiene el 
cuerpo cubierto de pequeñas escamas, aunque en el 
dorso se observan otras más grandes, dispersas y á 
veces espinosas; su cola es larga, terminada en punta 
y con espinas medianas, la cabeza ensanchada hacia 
atrás, y el color general pardo negruzco. Vive en los 
países de Oriente, sobre todo en Siria y Egipto, en- 
j contrándosele entre las ruinas y en las grietas de las 
| rocas; es muy ágil en sus movimientos, y se alimenta 
| principalmente de insectos. Los antiguos conocían 
muy bien el estelión, y Bélon cuenta que en Egipto 
se empleaban como medicamento sus excrementos, 
que durante largo tiempo todavía se traían á Europa, 
donde se usaban como cosmético, con los nombres 
de cordylea y stereus lacerti. |] Salamanquesa. 

ESTELIONATARIO, RIA. adj. Culpable de 
estelionato. U. t. c. s. 

ESTELIONATO. F. Stellionat. — It. Stellio na- 
to. — In. Stellionate. —A. Trughandel, Stellio nat. —P. 
Estellionato.— C. Estelionat. — E. Stelioneco. m. Der. 

penal. Toda especie de fraude ó engaño que se comete 
en las convenciones ú otros actos y no tiene nombre 
ó género determinado. La palabra estelionato trae el 
origen del nombre estellion que se daba á una especie 
de lagarto que se distinguía por la finura y variedad 
de sus colores, porque los estelionatarios ó reos de es¬ 
telionato emplean todo género de ardides y sutilezas 
para encubrir sus fraudes. Eugenio Cuello hace notar 
que según esta versión la palabra stellionatus se ha¬ 
bría inspirado en un concepto material, mientras Ca- 
rrara opina que se inspiraría en un concepto intelec¬ 
tual, habiéndose querido expresar mejor la diversa 
índole del mismo hecho, que la figura ambigua del 
delincuente que asume artificiosamente diversos as¬ 
pectos. El delito de estelionato tenia de común con el 
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hurto, que lesionaba la cosa ajena injustamente; con 
la estafa, que se abusaba de la buena fe de otra per¬ 
sona, y con la falsedad que se ejecutaba con engaño. 
No obstante, no era un verdadero hurto, porque la po¬ 
sesión de la cosa que quería usurparse, se obtenía del 
-dueño, con su consentimiento, aunque este consenti¬ 
miento, por haberse obtenido con dolo, no se consi¬ 
deraba eficaz para transferir el dominio. Tampoco 
podía constituir verdadera falsedad, porque la muta¬ 
ción de la verdad era principalmente ideológica, y 
si alguna vez se unía falsedad material, ésta no re¬ 
caía en un documento que tuviese la apariencia de 
coacción jurídica sobre un tercero. Ni era verdadera 
estafa, porque la cosa, ordinariamente, se suponía re¬ 
cibida del dueño, con título traslativo de dominio, así 
•que al apropiársela, se usaba de modo conforme al 
título. Luego no había conleclaíio invito domino , ni 
falsificación de un documento provisto de valor ju¬ 
rídico, ni tampoco inversión de uso con menosprecio 
ele lo pactado. La criminalidad en estos hechos se 
encontraba, pues, en los antecedentes, en los artificios 
para engañar. 

Según el Derecho romano, cometían estelionato: 1.° el 
•que por dolo cedía, vendía ó empeñaba una cosa que 
ya hubiese cedido, vendido ó empeñado, ocultando 
la primera cesión, venta ó empeño á la persona con 
•quien contrataba; 2.° el deudor que empeñaba ó daba 
en pago á sus acreedores una cosa que sabía no era 
de su pertenencia; 3.° el que substraía ó adulteraba 
efectos obligados á otro; 4.° el que hacia cohesión con 
otro en perjuicio de un tercero; 5.° el mercader que 
daba una mercancía de menor precio por otra más 
cara que había vendido, y 6.° el que hacía una falsa 
declaración en algún acto ó contrato. La pena de este 
delito entre los romanos dependía del arbitrio del 
juez, según la mayor ó menor gravedad del hecho; 
pero no excedía de condenación á las minas, si el de¬ 
lincuente era plebeyo, y de destierro si era noble (Di¬ 
gesto, lib. 47, tít. 20; Código, lib. 9.°, título 34, de crirn 
stelio. 

Nuestras leyes no se sirven de la palabra esteliona- 
io, sino de las de engaño y baratería, y llamaban en¬ 
gañador ó baratador al estelionatario. No obstante, 
esta voz se usa por nuestros autores de jurisprudencia, 
y no es desconocida en el foro. Las leyes del tít. 16, 
Partida 7. a , nos presentan varios ejemplos del modo 
con que los hombres se suelen engañar unos á otros, 
y entre ellos se encuentran los que se acaban de citar 
del Derecho romano. Las mencionadas leyes dejaban 
también al arbitrio del juez la regulación de las pe¬ 
nas según la mayor ó menor gravedad del delito y sus 
circunstancias. El delito, efectivamente, puede ser más 
ó menos grave, más ó menos complicado y digno por 
consiguiente de mayor ó de menor pena; y siempre 
deberá satisfacer el estelionatario los daños y perjui¬ 
cios á la persona agraviada. Actualmente deben ate¬ 
nerse los Tribunales á las penas impuestas en el Códi¬ 
go penal de 1876 para los diferentes casos de engaños 
que pueden cometerse y que se han expuesto en los 
artículos Defraudación, Engaños y Estafa, sin más 
latitud que en el mismo Código se establece, para im¬ 
poner las penas en sus grados mínimo al máximo, con 
arreglo á las circunstancias agravantes ó atenuantes 
que concurran en cada caso. „ 

ESTELIPORA. f. Paleont. (Stellipora Hall.) Gé¬ 
nero fósil de pólipos, antozoos, octántidos, del subor¬ 
den de los alciónidos,considerado (así como otros mu¬ 
chos afines) por otros naturalistas como briozoarios. 

ESTELIS. f. Entom. (Stelis Latr.) Género de 
himenópteros de la familia de los ápidos y tribu de 
los nomadinos. Se encuentran varias especies en Eu¬ 
ropa, entre ellas el St. nasuta Latr. 

ESTELISPONGIA. f. Paleont. (Stellispongia 
d’Orbigny, Astrospongia Etallon.) Género fósil de es¬ 


ponjas, calcáreas, heterocélidas, de la familia de las 
faretrónidas ( Pharelronidae Vosmaer, Pharetrones 
Zittel). Se encuentra en los terrenos triásico y jurásico. 

ESTELO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Mondoñedo, parr. de Nues¬ 
tra Señora de Remedios de 
Mondoñedo. 

ESTELODONTE. 

m. Zool. Dentadura cuyos 
dientes están insertos en 
zócalos particulares del bor¬ 
de maxilar, en particular 
en los pitonomorfos. 

ESTELÓN. m. Este- 
LIÓN (2. a acep.). 

ESTELONCODES. 

m. Entom . (Siaelonchodes 
Kirb.) Género de ortópte¬ 
ros de la familia de los fás- 
midos y tribu de los loncodinos. Se cuentan 25 espe¬ 
cies de este género, repartidas por Africa, Asia y Ocea- 
nía; el tipo es St. geniculatus Gray. 

ESTELORIÁ. f. Paleont. (,Stelloria d’Orbigny, 
Anthophyllum Ehrenberg.) Género fósil de madrepo- 
rarios, del terreno cretácico, perteneciente á la gran 
familia de los astreidos. 

ESTELOS PONGI A. f. Zool. (Stelospongia O. 
Schmidt.) Género de esponjas, acalcáreas, monoce- 
rátidas, de la fami¬ 
lia de las espóngidas 
ó esponginas ( Spon - 
gidae F. E. Schult- 
ze).Es tipodelasub- 
fainilia de las este- 
losponginas y se ca¬ 
racteriza por afectar 
una forma más si¬ 
métrica que los otros 
géneros de esta fa¬ 
milia (generalmente 
de copa). Puede ci¬ 
tarse la especie Ste¬ 
lospongia pulche - 
rrima. 

E STELOS- 
PONGINAS. f. 

pl. Zool. (S telaspon- 
ginae Lendenfeld.) Es una subfamilia de esponjas rno- 
nocerátidas, de la familia de las espóngidas, que toma 
nombre del género Stelospongia O. Schmidt. V. Este- 
LOSPONGIA. 

ESTELOSPONGO. m. Zool. ( Stelospongus 
Cárter.) Género de esponjas acalcáreas, monoceráti- 
das, de la familia de las espóngidas ó esponginas, pró¬ 
ximo al género Aplysina; con el cual es colocado por 
algunos naturalistas en la subfamilia de las aplisini- 
nas ( Aplisininae Lendenfeld). 

ESTELOTA. f. Zool. (Sthelota E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los argiópidos y tribu de 
los linifinos. Es propio de la América Central y Meri¬ 
dional; el tipo es St. albonotala Keyserl. 

ESTELRICH (Juan). Biog. Literato español, 

n. en Felanitx (Mallorca) en 1896. Cursó la segunda 
enseñanza en Mahón y siguió libremente estudios su¬ 
periores de filosofía y filología en Barcelona y en di¬ 
versas universidades de Portugal y Francia. En 1912 
colaboraba ya en las revistas y diarios -menorquines; 
en 1913 fundaba la Gaceta de Menorca é intervenía en 
las luchas políticas locales; entre los primeros ensayos 
literarios de esta época son características sus traduc¬ 
ciones de Horacio. Trasladado en 1914 á Mallorca, fué 
hasta 1916 activísimo secretario de la sociedad Fo¬ 
mento del Civismo y jefe de redacción de La Van¬ 
guardia Balear. Desde 1915 colaboró en La Vtu de 
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Catalunya, La Revista, Quaderns d’Estudi (de que se 
encargó en 1918, así como de la serie literaria de la 
colección Minerva) y otras publicaciones catalanas. En 
1916 se dió á conocer en Barcelona como orador, pro¬ 
nunciando un discurso en el Palau de la Música Ca¬ 
talana con ocasión de la primera fiesta anual de Nos- 
Ira Parla. A principios de 1917 fundó en Palma La 
Vcu de Mallorca, siendo llamado después á Barcelona 
al objeto de organizar la Cámara del Libro. Entre 
1919 y 1921 residió diversas veces en Portugal, tra¬ 
bando íntima amistad con los literatos más eminentes 
de este país, Guerra Junqueiro, Leonardo Coimbra, 
Teixeira de Pascoaes, Augusto Casimiro, así como los 
políticos, entre otros, Antonio Granjo y Machado San¬ 
tos, y frecuentando también las Universidades del Me¬ 
diodía francés, señalándose en los Congresos regionalis- 
tas y federalistas y en las reuniones anuales del felibri- 
ge. En 1919 estableció en Barcelona la organización de 
Expansió Catalana , que ha contribuido al conocimien¬ 
to de la actividad cultural de Cataluña en el extranje¬ 
ro. En 1921 fundó en Mallorca el diario El Día, cuya 
dirección abandonó á los pocos meses por incompati¬ 
bilidad de ideas con los propietarios. A principios de 
1922 se encargó de la dirección de la Editorial Catala¬ 
na de Barcelona. También en la misma época y bajo 
el patronato de la Fundado Bernat Melge, creada por 
el ex ministro Francisco Cambó, comenzó la traduc¬ 
ción en catalán y edición de los clásicos griegos y la¬ 
tinos, apareciendo en 1923 los cuatro primeros volú¬ 
menes. Es individuo correspondiente de UAssociaiion 
Guillaume Budé, fundador de la Sociclé d'Etudes Lati¬ 
nes de París; pertenece también á la Sociéié des Eludes 
Grecques de París; á la Society of Hellenic Studies de 
Londres; á la Society of Modern Umanities de Liver¬ 
pool, etc. La mayor parte de sus escritos están espar¬ 
cidos en periódicos y revistas españolas y extranje¬ 
ras. Citaremos: Vamor de la Ierra (Palma de Mallorca, 
1916); La lírica de G. Leopardi; La Veu de Mallorca 
(Palma de Mallorca, 1918); El sentimenl trágic de 
S. Kierkegaard; La Revista (Barcelona, 1918); Noves 
d'enlloc de W. Morris; Antologia d'Auzias Match (Co¬ 
lección Minerva, Barcelona, 1918); Per la valoració in¬ 
ternacional de Catalunya (Barcelona, 1920); La fortuna 
di Carducci in Catalogna, en Nuova Cultura (Nápo- 
les, 1921); Maragall Laude (Bucarest, 1922); Cicero. 
Orationes (1 vol.) (Fundado Bernat Melge, serie la¬ 
tina, Barcelona, 1923); Costa, Liriques, antología, 
en colaboración con J. M. Capdevila (Barcelona, 
1923). 

Estelricii y Fuster (Pedro). Biog. Catedrático 
y escritor científico español, n. en Santa Margarita 
(Mallorca) en 1845 y m. en 1912. Estudió el bachille¬ 
rato en Palma, y en Madrid y Barcelona las carreras 
de ciencias y farmacia. En 1875 fué nombrado auxi¬ 
liar de la sección de Ciencias del Instituto Balear, en 
1881 catedrático supernumerario del mismo y más tar¬ 
de catedrático numerario de Agricultura. Desde 1877 
era perito químico del Ayuntamiento de Palma. Es¬ 
cribió las siguientes obras:Mis campañas (Palma 1901); 
Tratado de Agricultura (2. a ed., Palma, 1902); Las 
Cuevas del Pirata, de Manacor (Palma, 1905); El al¬ 
mendro y su cultivo en España é Islas Baleares (Palma, 
1907); La higuera y su cultivo en España (Palma, 1910). 
Además, en colaboración con Moragues y Capdebou, 
redactó un Catálogo metódico de los coleópteros obser¬ 
vados en las Islas Baleares (Palma, 1885), debiéndosele 
también algunas traducciones. Fué premiado en la 
Exposición de París de 1878 y pensionado por la Di¬ 
putación de las Baleares para asistir al Congreso 
agrícola inte ^nacional de La Haya y para estudiar las 
vides resistentes á la filoxera en el Mediodía de Fran¬ 
cia en 1891. 

Estrlrich y Perelló (Juan Luis). Biog. Literato 
español, n. en Artá (Mallorca) en 1856 y m. en Pal¬ 


ma de Mallorca en Agosto de 1923. En el colegio de se¬ 
gunda enseñanza trabó amistad íntima con Miguel Cos¬ 
ta, y en la Universidad de Barcelona con Menéndez 
y Pelayo y Antonio Rubió. En Madrid, estudiando 
las carreras de derecho, notariado y diplomática, 
cultivó la amistad de los 
hombres de letras y se dedi¬ 
có al periodismo. A la muer¬ 
te de su padre, en 1882, vol¬ 
vió á Mallorca, y luego ingre¬ 
só en el profesorado oficial, 
previas oposiciones, desem¬ 
peñando la cátedra de lite¬ 
ratura en los Institutos gene¬ 
rales y técnicos de Soria, 

Cádiz y actualmente en Ma¬ 
llorca. Desde muy joven mos¬ 
tró su entusiasmo por las 
letras y se dedicó al estudio 
de las relaciones de la litera¬ 
tura española con las demás, 
especialmente la alemana é 
italiana. En favor de la pri¬ 
mera tradujo uno de los 
Cuadros de viaje, de Heine, con curiosas notas y bi¬ 
bliografía heiniana española (Palma, 1892); las Poe¬ 
sías líricas, de Schiller (Madrid, 1909; 2 vol. de la 
Biblioteca clásica)', colaboró asiduamente en los Anua¬ 
rios de la Literarische Gesellschaft, de Colonia, y tiene 
anunciada la traducción de las Poesías líricas de Goe¬ 
the. En favor de la literatura italiana formó la volu¬ 
minosa Antologia de poetas líricos italianos traducidos 
en verso castellano, que costeó en 1889 la Diputación 
provincial de Baleares; dió á la estampa Poetas líri¬ 
cos italianos (Palma, 1891); Fundaciones españolas en 
Roma. Monjas (Palma, 1911), é Influencia de la lengua 
y la literatura italiana en la castellana (Madrid, 1913), 
obras que han divulgado en Italia el nombre de este 
autor español. Como poeta, sus colecciones Primicias 
(1884), Saludos (1887), Poesías (1900) han sido en 
parte traducidas por Millien en francés, por Kórosi 
Albin en húngaro, van Mechelen en holandés, Fas- 
tenrath y Graefenberg en alemán; por Campanini, 
Licer, Cesáreo, Calvino, Cannizzaro, Carbonaro y Ciám- 
poli en italiano, y por Rotger en latín. Sus estudios 
literarios son numerosos, entre ellos los referentes á las 
Bibliotecas provincial de Cádiz, municipal de San Fer¬ 
nando, y episcopal de Palma de Mallorca; biografías 
de Palou y Coll, autor de La Campana de la Almudai- 
na, Rubio y Díaz y del maestro Marqués, publicados 
respectivamente por la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País de Palma, Instituto de Cádiz v Ayun¬ 
tamiento de Palma; colección de monografías locales 
tituladas Páginas mallorquínas (Palma, 1912) y otras 
muchas. Estelricii y Perelló fué de los académicos 
más antiguos entre los correspondientes de la Real 
Academia Española, y figuró en los de Bellas Artes de 
San Fernando, y de otras asociaciones artísticas y 
literarias de Cádiz, Sevilla, Córdoba y Barcelona; ob¬ 
tuvo primer premio y medalla de oro en el concurso 
de 1902 de la Academia Española; fué pensionado 
para ampliar sus estudios en el extranjero, y está en 
posesión de muchos diplomas. Ha editado para sus 
amigos piezas inéditas ó poco conocidas de Judah 
Levi, Ramón de la Cruz, Gónzález del Castillo, Frates 
y otros, en cuidadas ediciones fuera de venta. Como 
dato curioso de la erudición de Estelricii y Pere- 
LLO se cuenta que al fundarse en Cádiz la Real Aca¬ 
demia Hispanoamericana, con la protección de Al¬ 
fonso XIII, en 1910, Estelricii y Perelló como pri¬ 
mer consiliario dedicó á Su Majestad un soneto en 
fabla, y como los compañeros le preguntasen si tal 
era el lenguaje antiguo español, el autor dió el soneto 
á la estampa justificando cada palabra con la auto- 
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ESTELSNERITA — ESTELLA 



Vista general de Estella. (Navarra) 


ridad de uno ó más autores anteriores al siglo xv, par¬ 
ticularmente del Poema del Cid, Gonzalo de Berceo y 
el arcipreste de Hita. 

ESTELSNERITA. f. Mineral. V. STELZNERITA. 

ESTELLA. Lit. Santa Estella. Nombre dado por 
los fclibres de Provenza á una fiesta que celebran anual¬ 
mente en el mes de Mayo. Mistral, que fué quien dió 
nombre á dicha fiesta, da por motivo de tal denomi¬ 
nación el hecho de coincidir la fecha del martirio de 
aquella santa, con la fundación del felibrige (21 de 
Mayo de 1854). A causa del nombre de Estella (en pro- 
vcnzal Estelo, estrella), los felibres han tomado por 
emblema una estrella de siete radios. V. Mistral y 
Felibrifmo. 

Estella. Geog. Una de las cinco merindades en que 
anteriormente se dividía territorialmente Navarra. 
Dependían de su jurisdicción algunos pueblos de la 
dióc. de Calahorra, pero desde 1833 no comprende ya 
más poblaciones que las del moderno partido judicial. 

Estella. Geog. P j. de la prov. de Navarra, limi¬ 
tado al N. por el p. j. de Pamplona y la prov. de Ala¬ 
va, al E. por esta misma provincia, al S. por la de 
Logroño y al O. con los p. j. de Tafalla y Pamplona. 
Abarca sólo un juzgado urbano, de 1,805 kms. 2 de 
extensión, con 66,194 h. de hecho y 68,691 de dere¬ 
cho en 71 municipios, que se distribuyen en 2 ciuda¬ 
des, 36 villas, 10 lugares, 14 caseríos y 3,192 e. y al¬ 
bergues aislados, todo ello según el censo de 1910. El 
de 1920 le asigna 68,860 de hecho y 71,401 de de¬ 
recho. Atraviesa por el S. este partido el río Ebro 
que recibe durante su trayecto los ríos Ega y Odrón. 
Los montes principales son: al N. los de las Sie¬ 
rras de Urbasa y Andía, al centro el de Larrá y 
los de las Améscoas y Montcjurra, célebres en nuestras 
guerras civiles. Ai E. del partido se extiende el valle 
del condado de Lerín. Pasan por la c. de Estella las 
carr. de Vitoria y Pamplona, de Burgos á Zaragoza, 
Soria y Bayona, etc. 

Estella. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, que 
consta de 1,067 e. y albergues y 5,658 h. (estelases) 
en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Estella, ciudad de. 

— 

987 

5,258 

Noveleta, caserío á . ... 

3*5 

16 

100 

Puy (El), santuario á.. 
Grupos inferiores y e. di¬ 

0*45 

2 

2 

seminados.'. 

— 

62 

298 


Cabeza de partido, dependiente de la dióc. de Pam¬ 
plona. El censo de 1920 le atribuye 6,418 h. Sit. al O. 
de la prov. de Navarra, en una hermosa y fértil lla¬ 
nura al N. de Montejurra; la atraviesa el río Ega, 
afl. del Ebro, que, dividiéndola en dos partes, uni¬ 
das por el puente llamado del Azucarero. Est. f. c. 
Alumbrado eléctrico. Cereales, vino, aceite, avella¬ 
nas, hortalizas y frutas, varias fábricas, especialmente 
de hilados, tejidos, curtidos, chocolates, y aguardien¬ 
tes. Merecen citarse, entre las plazas, la de la Consti¬ 
tución y la de Santiago, y entre sus calles la del Comer¬ 
cio y la calle Mayor. Tiene tres parroquias: la de San 
Pedro, construida en el siglo XI, y en la cual se conserva 
una reliquia de san Andrés, la de San Miguel y la de 
San Juan Bautista, fundada por Sancho el Mayor. 
Existe también otra iglesia 
llamada del Santo Sepulcro y 
extramuros, al S., la capilla 
de Nuestra Señora de Roca- 
mador, célebre en los fueros 
de Navarra, que impedían 
que fuese molestado judicial¬ 
mente quien emprendiese ro¬ 
mería á ella hasta cumplir¬ 
la. Tocando á la ciudad se en¬ 
cuentra el famoso santuario 
de Nuestra Señora del Puy 
(V. Puy). El Ayuntamiento, 
instalado actualmente en la Escudo de Estella 

plaza de la Constitución, es¬ 
tuvo antes en un antiguo edificio que había sido de 
los franciscanos, situado frente á una plazuela con 
hermosísimas vistas al Paseo de los Llanos y Florida. 
Deben mencionarse también el Hospital civil con es¬ 
paciosas salas; la Casa de Misericordia; el Asilo de 
San Jerónimo para ancianos; el magnífico Paseo de 
los Llanos, y los restos de la plaza de toros. Cuenta 
asimismo con una bonita plaza-mercado de reciente 
construcción, cárcel de partido y presidio correccional. 
Tiene, además, varios casinos y círculos, uno de ellos 
Mercantil y otro de obreros, cuatro escuelas públicas y 
varios colegios particulares. 

Historia. Créese que es Estella la antigua Gebala, 
citada por Tolomeo entre las ciudades mediterráneas 
de los várdulos. En vascuence se la llama Ltzarra, 
que quiere decir fresno y que hoy se aplica á un ba¬ 
rrio. La traducción directa de Estella sena Izarra. 
Se le llama por primera vez con su nombre actual 
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en 1031, siendo á la sazón un pueblo de poca im¬ 
portancia, perteneciente á Fortuno López. Duran¬ 
te el reinado de Sancho Ramírez (1090) es consi¬ 
derada ya Estella como ciudad importante. Se le 
concedieron algunos privilegios durante el reinado de 



Estella. — Portada de la iglesia de San Miguel 


Sancho el Sabio. Sirvió durante el reinado de Sancho 
el Fuerte de refugio á Diego López de Haro. En esta 
ciudad fué sitiado vanamente el rebelde magnate por 
las tropas de Alfonso VIH, rey de Castilla. En 1237 se 
celebraron en ella importantes Cortes, en las cuales se 
trató de las leyes fundamentales, y como no hubiese 
completo acuerdo entre el rey y los infanzones, se 
enviaron delegados al Pontífice para que actuara de 
árbitro, comprometiéndose ambas partes en aceptar 
todo lo que el Papa dispusiera. Se decidió al fin que 
las Cortes eligiesen 10 ricoshombres, 20 caballeros y 10 
hombres de órdenes, que, con el rey, los de su consejo 
y el obispo de Pamplona, escribieran los fueros para 
que en él constaran las obligaciones del rey y de sus 
vasallos. Así fueron estas Cortes el origen de la legis¬ 
lación de Navarra, pues escritas las leyes y formada 
la que se llamó Compilación pura de Estella, tomaron 
aquéllas nuevo vigor y estabilidad. El rey Enrique 
concedió á sus habitantes nuevos privilegios y liber¬ 
tades. De su castillo fué de donde se despeñó el infante 
don Teobaldo habiéndose desprendido de los brazos 
de su nodriza. En- 1306 levantó bandera en favor del 
hijo del rey Felipe de Francia don Luis. En 1328 tuvo 
lugar una matanza de judíos, apoderándose los saquea¬ 
dores de parte de sus riquezas. En la guerra entre 
agramonteses y beamonteses figuró al lado de los 
primeros. En 1463 Enrique de Castilla intentó, aun¬ 
que vanamente, apoderarse de esta ciudad. Agregada 
toda Navarra á Castilla, lo fué también Estella, la 
cual vió derruida su fortaleza en tiempo de Cisneros, 
para asegurar su sumisión al reino. Fué en 1835 tomada 
y fortificada por las tropas de Carlos María Isidro 
de Borbón, que la mandó fortificar, y más tarde (1839) 
fueron fusilados en el Pny por Maroto los jefes carlis¬ 
tas leales ^uergué, García, Sanz, Carmona y Urriz. En 
la última guerra civil fué corte de Carlos de Borbón y 
de Este y en sus alrededores y por su posesión se des¬ 
arrollaron importantes combates. 

Sitios de Estella. Dimitido Nouvilas, pudieron los 
carlistas, en Julio de 1873, atacar á la ciudad de Es¬ 


tella, defendida por unos 300 hombres entre soldados 
y voluntarios, mandados por el teniente coronel Fran¬ 
cisco Sanz. El 13 de Julio llegaron los carlistas á la 
ciudad, atacando el puesto avanzado de Santa Ana, 
de donde tuvieron que retirarse sus defensores prote¬ 
gidos por las fuerzas que salieron de San Juan y San 
Francisco. También tuvieron que ser abandonadas 
todas las obras secundarias, de modo que á la madru¬ 
gada los liberales se vieron reducidos á refugiarse en el 
cuartel. A la mañana del 14 llegó Dorregaray con el 
grueso de las fuerzas enemigas, é intimó al gobernador 
la rendición en el término de una hora, ofreciendo 
completo olvido y amplia libertad. Sanz rechazó la 
proposición. Dorregaray colocó ante el fuerte á las 
familias del jefe y oficiales que les suplicaron que se 
rindiesen, exponiéndoles que no podrían resistir á los 
medios que se preparaban para vencerlos. Ante el 
resultado negativo de esta tentativa, rompiéronse de 
nuevo las hostilidades, continuando el fuego de fusi¬ 
lería y artillería durante la noche del 14 y todo el día 15. 
Los sitiadores construyeron unos barracones blinda¬ 
dos, que por ser muy sólidos, resultaron demasiado 
pesados, y aunque después se aligeraron no tuvieron 
empico por no pasar por la primera bocacalle. Por invi¬ 
tación de Dorregaray los defensores pusieron en segu¬ 
ridad á los heridos y mujeres que tuviesen con ellos. 
Durante la noche, los liberales aumentaron las defen¬ 
sas del fuerte, abriendo profundas cortaduras en el 
patio principal y colocando pesos enormes sobre 200 
arrobas de pólvora, después de vaciar un cajón y co¬ 
municar las restantes por medio de una* mecha. En¬ 
cargóse de pegar fuego á la mecha, sacrificando su vida, 
el cabo de voluntarios Celestino Garamendi. «Los car¬ 
listas, dice Pirala, intentaron trabajos de mina y zapa 
y de máquinas de aproche, é insuficiente todo esto, 
blindaron las bombas de incendio, con las que por la 
noche arrojaron petróleo sobre el tambor del fuerte, 
formándose en breve una inmensa hoguera cuyas 11a- 
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mas serpenteaban por la carretera; acudieron solícitos 
los sitiados á apagar el fuego, siguiendo defendiéndose 
y hostilizando; y distinguiendo el punto en que fun¬ 
cionaban las bombas, las acribillaban á balazos, ma¬ 
tando ó ahuyentando á los que las servían. Ardía Ja 
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casa desde donde se había arrojado el petróleo, é ilu¬ 
minando el fuerte, se distinguía á través de los hierros 
de una estrecha claraboya, la mecha de Garamendi, su 
rostro bronceado y robusto, su desnudo pecho, espe¬ 
rando la fatal consigna para volar todos.» La aproxima¬ 
ción de las columnas de La Portilla y Gordvn libra¬ 
ron á aquellos héroes de una muerte gloriosa, retirán¬ 
dose los carlistas con 12,000 duros á que ascendió la 
contribución impuesta á la ciudad. 

El Gobierno nada hizo para aumentar sus defensas, 
y se limitó á reforzar la guarnición con 250 hombres. 
Componíase ésta, el 17 de Agosto de aquel mismo año, 
de unos 500 hombres, cuando los carlistas se decidieron 
á apoderarse de Estella. Al amanecer del citado día, 
fueron atacados los liberales por las fuerzas carlistas 
del cabecilla Rosa Samaniego. Refugióse en el fuerte 
la guarnición, que empezó á ser cañoneado desde unas 
casas próximas. Al anochecer del día 18 estaba ya en 
Estella el grueso de las fuerzas carlistas con don 
Carlos y los generales Elío, Olio y Dorregaray. «Pro¬ 
siguió en tanto, dice Pirala, el ataque al fuerte de 
Estella, habiendo día, el 20, en que la artillería 
carlista hizo sobre 200 disparos, de los que muchos 
penetraron en el fuerte, sin que por un momento de¬ 
cayese el entusiasmo de su valiente guarnición, á pesar 
de que estaba desde la primera hora del sitio sin casi 
cerrar los ojos y en continuo fuego, y cuando algo 
descabezaba era sentado el soldado al pie de las aspi¬ 
lleras y fusil en mano... Los carlistas gritaban: matar 
al gobernador y habrá cuartel, pero allí había valor v 
subordinación... Carecíase de enfermería segura; el sol 
canicular, el incesante trabajo, el insomnio v el aire 
enrarecido que se respiraba, causaron graves enferme¬ 
dades: desarrollóse la viruela; hubo casos de locura... 
estaban inservibles la mitad de los fusiles, no había 
quién los arreglara, y concibieron un momento la es¬ 
peranza de socorro al notar un movimiento de retirada, 
que fué falso, para que, al saberse la realidad, se au¬ 
mentara el abatimiento. 

»En la mañana del 23 sintieron los sitiados los tra¬ 
bajos de zapa y dispusieron los opuestos, no impidien¬ 
do que al día siguiente se diese fuego á la mina, que, 
con atronadora explosión, arrojó sobre los tejados 


innumerables piedras y troncos de árboles del paseo 
inmediato, si bien no ocasionó todo esto más que al¬ 
gunos contusos. En el momento de la explosión la 
partida de Rosa Samaniego se lanzó al fuerte, al que 
llegó hasta tocar las paredes, sin poder penetrar por 


brecha alguna, por no haber producido efecto la mina... 
Se empezaron otras minas y los sitiados continuaron 
las contraminas. Nada omitía el bravo gobernador 
del fuerte, que, conociendo el decidido propósito de 
los enemigos, y sin 
esperanzas de soco¬ 
rro, reunió consejo 
de oficiales, en el 
que atendiendo á 
que llevaba ocho 
días batiéndose día 
y noche, que en to¬ 
do este tiempo no 
recibían noticias de 
ningún género de 
que nadie fuese en 
su auxilio, que esta¬ 
ban hechas las mi¬ 
nas, destrozado el 
edificio, la tropa 
consternada por las 
minas, y consideran¬ 
do estéril prolongar 
la defensa, se acor¬ 
dó romper el cerco é 
ir á unirse á la di¬ 
visión de la Ribera. x 
Preparóse aquella 
noche la salida, in¬ 
utilizando lo que no 
podía salvarse: al in¬ 
tentar el valeroso 
Garamendi, con al¬ 
gunos voluntarios y 
soldados,penetrar en el almacén, otros soldados se opu¬ 
sieron, creyendo que iban á volar el fuerte; acudió 
Sanz, dominó el tumulto, y cuando los ilesos, 40 solda¬ 
dos y 20 voluntarios, acudieron á la brecha para abrirse 
paso, no pudieron vencer la resistencia inerte de sus 
desfallecidos compañeros. En aquel instante sonó en el 
fuerte el toque de parlamento, que sublevó á Sanz, y 
voló espada en mano á atravesar al cometa; nada 
pudo averiguar: repitióse el sonido en otro extremo 
del edificio, contestaron los carlistas; 
varios de sus oficiales se acercaron á 
las aspilleras, felicitando á los libera¬ 
les por su heroica defensa; dos volun¬ 
tarios, que huyeron por el boquete dis¬ 
puesto para la retirada, llegaron al 
día siguiente á Sesma, aunque con tra¬ 
bajos; otros tropezaron con los carlis¬ 
tas antes de vadear el Ega y volvie¬ 
ron al fuerte. 

»En el ínterin, arreglaba el gober¬ 
nador con Dorregaray la capitulación 
y sin consignarla por escrito, bastan¬ 
do la palabra de honor, regresó hacia 
el fueite, y Dorregaray salió á la calle, 
arengó á la guarnición, admirando su 
valor é invitando á dar un paso al 
frente al que quisiera ingresar en sus 
filas, á lo que ninguno accedió; y les 
escoltaron á Pamplona, donde fueron 
recibidos con el entusiasmo que me¬ 
recía su comportamiento.» 

Siguió Estella en poder de los carlis¬ 
tas, á pesar de los combates librados 
en Montejurra (V.) para libertarla. 
Al posesionarse el general Concha del 
mando del ejército del Norte, después de poner á Bilbao 
á cubierto de un nuevo ataque, trasladó su base de ope¬ 
raciones al Ebro, entre Miianda y Tudcla, para pene¬ 
trar en Navarra por la Ribera y caer sobre Estella. 
Los carlistas, al darse cuenta de los propósitos de 
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Concha, trasladaron á Estella sus fuerzas y fortifica¬ 
ron los montes que la rodean. El 25 de Junio de 1874, 
concentrado el ejército liberal en Larraga y Lerin, 
partió hacia Estella en ti es columnas: la de la derecha, 
mandada por Martínez Campos, dirigióse hacia Lprca, 
Lacar y Alloz, siguiendo por la cumbre del monte 
Esquinza; la del centro, á las órdenes de Echagüe, 
faldeó la veitiente meridional del citado monte, y la 
de la izquierda, en donde iba el general en jefe, mar¬ 
chó hacia Oteiza, logrando ocupar los pueblos de Villa- 
tuerta, Arandigoyen y Murillo, y tomar posiciones á 
unos 3 kms. de Estella. El retraso d^ un convoy, 
obligó á retardar el ataque, tomando, en medio de un 
furioso temporal, los pueblos de Zurucuaín y Abar¬ 
zuza, teniendo que vencer el obstáculo de un terreno 
cubierto de formidables y bien defendidas trincheras. 
Al amanecer del 27 aun no había llegado el convoy, y 
cuando lo hizo, en Montalbán, sólo traía 10,000 racio¬ 
nes de pan, por haberse quedado atascados muchos 
carros en el camino. El combate no pudo empezar 
hasta las dos de la tarde; la izquierda lanzóse hacia 
Monte-Muru y la ermita de San Pedro de Muru, lo¬ 
grando coronar las alturas, pero no por esto se consi¬ 
guió triunfar por aquella parte, pues lo largo y rápido 
de la pendiente, lo abrupto del terreno, el temporal 
que continuaba y el llevar allí el enemigo sus mejores 
fuerzas, hacían que los soldados liberales llegasen cu¬ 
biertos de lodo, empapados de agua, extenuados y 
hambrientos, sin poder resistir la briosa acometida de 
un combate cuerpo á cuerpo con tropas que salían 
del fondo de sus trincheras y del revés de la montaña, 
donde se habían mantenido destansadas y á cubierto. 
Las tropas liberales del centro, que habían llegado á 
las trincheras de Murugarren, tuvieron que retroceder 
á Zaval, y la extrema izquierda estaba á punto de ser 
desalojada de Abarzuza. Para decidir el combate, 
pues peleábase en todas partes con varia alternativa, 
perdiéndose y ganándose posiciones bravamente dis¬ 
putadas, púsose Concha al frente de la columna des¬ 
tinada á apoderarse de Monte-Muru, y cuando había 
ganado lo alto de la posición é inspeccionado las trin¬ 
cheras carlistas, que veía á unos 50 pasos de distan¬ 
cia, una bala enemiga le mató. El ejército liberal, falto 
de raciones, quebrantada su moral y sin caudillo, 
emprendió la retirada. A las diez de la noche empeza¬ 
ron á llegar á Murillo batallones, sueltos y dispersos. 
Logróse restablecer el orden y organizóse la marcha, 
llegando todo el ejército á Oteiza sin perder un carro 
ni una acémila. Los carlistas, que ignoraron aquella 
noche la muerte de Concha, lanzáronse al día siguiente 
á la persecución del ejército liberal, ppr la carretera de 
Lorca, y se habrían apoderado de monte Esquinza, con 
gran detrimento de los liberales, si éstos no hubiesen 
tenido ocupada posición tan importante. El ejército 
de la República, después de descansar unas horas en 
Oteiza, continuó su marcha á Tafalla. Sus bajas as¬ 
cendieron á 2,000 entre muertos, heridos, prisioneros 
y extraviados; las de los carlistas no llegaron á 300. 

Mendiri, general en jefe de los carlistas, confiesa 
que Concha dirigió con admirable inteligencia la bata¬ 
lla, efectuando el despliegue como en un simulacro, 
«pero le faltó apreciar lo que siempre constituyó nues¬ 
tra debilidad. Si una vez situadas sus fuerzas sobre 
Villatuerta, Murillo, Zaval y Abarzuza, nos hubiera 
entretenido con pequeños ataques de guerrilla, sin 
comprometer sus masas, adelantando aquéllas con sus 
reservas parciales hasta obligar á nuestros voluntarios 
á romper el fuego, dos días hubiéramos podido resistir, 
pero al tercero nos habríamos visto obligados á aban¬ 
donar las posiciones y la plaza por falta de municio¬ 
nes, pues con las que teníamos de reserva apenas hu¬ 
biéramos podido reponer de 30 á 40 cartuchos ¡*>r 
plaza». «Razón tiene el jefe carlista, contesta Pirala, y 
de autoridad es su opinión, porque mandó la línea de 


defensa en aquellos combates; pero Concha se había 
encariñado en un vasto plan, extenso, que no sólo 
le diese una victoria, sino que le produjese un resul¬ 
tado decisivo; no le satisfacía la mera ocupación de 
Estella, si no hada á la vez algunos miles de prisio¬ 
neros. De aquí su movimiento envolvente á cortar 
á los carlistas el camino de las Améscoas y el del valle 
de la Berrueza sin retirada natural. Arrojado entonces 
al Ebro, la guerra entraba en un período descendente, 
que hubiera sido indudablemente rápido.» 

Estella permaneció en poder de los carlistas hasta 
mediados de Febrero de 1876, en que el general Primo 
de Rivera ganó la batalla de Montejurra (V.). El 
Ayuntamiento de la ciudad, para evitar el bombardeo, 
al ver que los soldados de don Carlos les abandonaban, 
se dirigió al vencedor diciéndole que si tenía el propó¬ 
sito de entrar en la plaza saldrían á recibirle, como 
así lo hicieron acompañados del clero y los principales 
vecinos. El mismo día 19, á las tres de la tarde, entró 
Primo de Rivera al frente de una columna, incaután¬ 
dose de grandes almacenes y repuestos de todas clases 
y recogiendo, en el barranco de Iranzu, por donde 
habían sido despeñados, 25 cañones de distintos cali¬ 
bres y sistemas y gran cantidad de material de inge¬ 
nieros. 

Estella (Santa María). Geog . Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Duero, dist. de Oporto, ar- 
chidiócesis de Braga, conc. y comunidad de Povoa de 
Barzim; 950 h. Fué señor de esta felig. el conde Paes 
Roufinho, quien, junto con su hijo Hermenegildo, la 
vendieron á don Mende, tercer abate de Tibaes, por 
25 morabitinos (8,500 reis). 

Estella (Marqués de ).Genealog. Título del reino 
otorgado en 1877 á don Fernando Primo de Rivera 
Sobremonte Ortiz de Pinedo y Larrazábal, capitán 
general del ejército español, á cuya muerte pasó á 
su sobrino el teniente general don Miguel Primo de 
Rivera y Orbaneja. 

Estella (Diego de). Biog. Escritor ascético y reli¬ 
gioso franciscano español, n. en Estella (Navarra) en 
1524 y m. en Salamanca en 1578. Su verdadero ape¬ 
llido era el de San Cristóbal, pero al entrar en la reli¬ 
gión adoptó el de su patria. Era sobrino de san Fran¬ 
cisco Javier, y después de haber recibido una esme¬ 
rada educación, pasó á estudiar á Tolouse, pero las 
guerras entre Carlos V y Francisco I le obligaron & 
regresar á España, continuando sus estudios en la 
Universidad de Salamanca. Poco después tomó el 
hábito en el convento de San Francisco de dicha ciu¬ 
dad, mereciendo desde el principio el aprecio de sus 
superiores por sus talentos y virtudes. Desempeñó 
varios cargos en Galicia, y Felipe II, que tenía mucha 
confianza en él, le nombró su predicador, consultor y 
teólogo, y le hubiera hecho obispo, de no haberse resis¬ 
tido el interesado. Residió largo tiémpo en Portugal, 
á lo que se debe que muchos escritores, entre ellos 
Nicolás Antonio, le tengan por portugués. Cuando 
regresó á España fué encarcelado, atribuyéndosele no 
sabemos qué falta, pero demostrada plenamente su 
inocencia, fué restablecido en sus honores y quisieron 
hacerle provincial, á lo que se negó en absoluto. Pu¬ 
blicó, en dos tomos, ln Sacrosanclum Evangelium Lu- 
cae Enarratio (Alcalá de Henares, 1578), que fué cen¬ 
surada, lo que no evitó su reimpresión (Amberes, 1584- 
1595,1607, y París, 1592); De ralione concionandi sive 
Reth. Ecles. (Salamanca, 1576 y 1596; Venecia, 1584; 
Colonia,1586; Lyón, 1592 );Esplicat.Psalmi CXXXVI 
(Colonia, 1586; Venecia, 1598; Lyón, 1592). Pero sus 
libros de mayor fama, en los que se presenta como 
escritor de estilo con aquellas características que han 
hecho notar Menéndez v Peí ayo (Ideas Estéticas) y 
Ricardo León {Prólogo á Meditaciones, Madrid, 1920), 
son, Tratado de la vanidad del mundo , dividido en tres 
libros, etc., de la cual se han hecho numerosísimas edi- 
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dones, se ha traducido á casi todas las lenguas y la 
han leído innumerables almas, y Meditaciones devotísi¬ 
ma* del amor de Dios , el mejor de todos, «obra maestra 
de nuestra noble y rica literatura del siglo de oro»; uno 
«de los libros más hondos, más regalados y elocuentes 
que se han escrito en castellano»; «braserillo de encen¬ 
didos afectos»; «florilegio teológico, filosofía del amor, 
henchido de emoción, lleno de imágenes sensibles, con 
que gustan expresar sus amartelados pensamientos 
los discípulos del santo de Asís*; «obra científica y 
dechado espiritual, que mereció la predilección fer¬ 
vorosa de Pascal y de San Francisco de Sales, en cuyo 
Tratado del Amor de Dios se transparentan con viva 
y gloriosa limpidez los pensamientos de las Medita¬ 
ciones castellanas». Numerosísimas son igualmente las 
ediciones, desde la primera (Salamanca, 1576), hasta 
la última citada, de Madrid. También se ha traducido 
á varias lenguas. En algunas ediciones van conjuntas 
una y otra obras. Casi todas las primeras ediciones de 
estas obras se hicieron á expensas de un hermano 
suyo don Martíu. Existe un retrato tenido por autén¬ 
tico, de 1576, hecho á instancias de su madre, y en la 
Diputación de Pamplona, entre los navarros más ilus¬ 
tres. tiene un busto. 

Estella y Barrado (José). Biog. Compositor fili¬ 
pino, de origen español por ambas líneas, n. en Manila 
en 1864. Ha dirigido orquestas en Manila, escrito la 
música de algunas zarzuelas españolas y compuesto 
numerosas piezas de baile. Sus primeros estudios hi- 
zolos en el Conservatorio de Madrid, ampliándolos 
luego en París (1889), donde le fué premiado su vals 
Despertar de amor. Puso música á la ópera tagala Vmi, 
vidi, vid y á otras obras netamente filipinas, como 
¡Vámonos á Antipolo!; En las playas de Pasay, etc. 

ESTELLASCOLITES. m. Paleont. ( Sullas - 
colites Etheridge.) Género de gusanos cuya colocación 
sistemática no es del todo precisa; que se ha recono¬ 
cido fósil, juntamente con formas de los géneros 
Haughtonia Kinhan, Walcottia , Miller; Scolecoderma 
Salter, en los depósitos paleozoicos de la América del 
Norte. 

ESTELLASTER. m. Paleont. V. ESTELASTER. 

ESTELLÉNOHS. Geog. Mun. de la prov. de 
Baleares, que consta de 274 e. y albergues y 758 h. en 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 73 e. 
y albergues aislados con 117 h. 

Corresponde al p. j. de Palma, dióc. de Mallorca; 
672 h. en 1920. Sit. cerca de la costa O. de la isla, A 
32 kms. de Palma. Terreno montañoso y muy pinto- j 
xesco. Carretera á Andraitx. Cereales, aceites, almen¬ 
dras, etc. A pequeña distancia de esta villa en direc¬ 
ción NO. y en la desembocadura de una cañada se 
halla un pequeño puerto que admite sólo los barcos 
de cabotaje que vienen á traficar con la villa. Su 
nombre se escribe también Estaílénchs. 

ESTELLENGS. Geog. Grupo de cuatro peque¬ 
ños islotes del archipiélago de las Baleares, sit. junto 
¿ la costa meridional de la isla de Cabrera. 

ESTELLER (Alfredo y Benito). Biog. Poetas 
venezolanos, hermanos gemelos, nacidos en Caracas en 
1848 y muertos en 1894 y 1892, respectivamente. Due¬ 
ños de una importante fábrica de cigarrillos, cultiva¬ 
ron la literatura por afición y escribieron, ya separada¬ 
mente, ya en colaboración, trabajos en prosa y en 
verso, y algunas obras teatrales. 

Esteller (Dionisio). Biog. Escritor y religioso 
mercedario español del siglo xvil, que fué comendador 
de los conventos de su orden en Segorbe y Valencia. 
Dejó publicado an Sermón de la traslación del Santí¬ 
simo Sacramento á la iglesia de los Santos Joaquín y 
Ana del convento de la Merced de Segorbe (Valencia, 
1696) y otras obras inéditas. 

Esteller (Juan). Biog. Matador de toros sevillano 
que inauguró el 30 de Mayo de 1754 la plaza de toros 


de Madrid que existía en las inmediaciones de la Puerta 
de Alcalá y que fué derribada en 1874. En su época 
fué uno de los más distinguidos espadas por su valor 
y serenidad, y, sobre todo, un rehiletero de primer 
orden. 

ESTELLES. Geog. Dist. de Venezuela, en el 
Est. de Portuguesa. Su capital es Piritu. 

ESTELLÉS (Miguel). Biog. Uno de los 13 ca¬ 
pitanes ó síndicos de la germania de Valencia, en el 
siglo xvi. Antes de aquellos sucesos, ejercía el oficio 
de carpintero, y aunque no se sepa nada de la partici¬ 
pación que tuyo en los comienzos de la insurrección» 
es indudable que debió tomar parte en ella desde que 
estalló, pues á principios de 1521 fué designado como 
jefe para conducir 500 hombres al Maestrazgo, donde 
los agermanados estaban en situación harto crítica. 
Al llegar á Oropesa se encontró con las fuerzas capi¬ 
taneadas por Alfonso de Aragón, duque de Segorbe» 
y entablado combate, fué vencido Estellés y ahor¬ 
cado con 12 de sus oficiales. 

Estellés (Ramón). Biog. Compositor español con¬ 
temporáneo, n. en Valencia. Cultivó la zarzuela chica 
durante el último cuarto del siglo xix, en colaboración 
algunas veces y otras solo. Sus obras más conocidas 
son: La mascarita; El mesón del Sevillano; Churro Bra¬ 
gas (parodia de Curro Vargas, de Chapí); ¡Ole, Sevilla /» 
en colaboración con Julián Romea; Los rancheros, en 
colaboración con Rubio; La marcha de Cádiz, La tonta 
de capirote y Las escopetas, en colaboración con Val- 
verde, y ¡Cariño!, que han constituido el repertorio 
de cartel de las compañías de zarzuela chica. También 
es autor de numerosos bailables. 

ESTELLINE. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Dakota del Sur, condado de Hamlin; 
509 h. en 1910. 

BSTBLLIOSAURO. m. Paleont. (Stelliosaurus 
Fritschs.) Género de vertebrados, de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
lepospóndilos, familia de los microsaurios, sinónimo 
de Hylopleston Fritschs., que se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos superiores correspondientes 
al carbonífero de Europa y América. V. Hiloplesion. 

ESTELLÍPORA. f. Paleont. (Stellipora Hage- 
now.) Género de briozoos, ciclostomatos, inarticula¬ 
dos, de la familia de los ceriopóridos, sinónimo de Ea- 
diopora d’Orbigny, que se ha reconocido fósil en los 
•depósitos secundarios correspondientes al triásico, ju¬ 
rásico y cretácico, perdurando en el terciario. 

ESTELLISPONJA. i. Paleont. (Stellispongia 
Rómer.) Género de espongiarios del orden de los litis- 
tidos, familia de los rizomorinos, sinónimo de Astrobo- 
lia Zittel, Asterospongia Rómer. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos secundarios superiores correspondien¬ 
tes al cretácico. 

BSTELLITA. f. Mineral. V. STELLITA. 

ESTELLOCAVEA. f. Paleont. (Stellocavea d’Or¬ 
bigny.) Género de briózoos, ciclostomatos, tubulina- 
dos, de la familia de los caveidos. Se ha reconocido 
fósil en los depósitos secundarios superiores corres¬ 
pondientes al cretácico. 

BSTELLORIA. f. Paleont. (Stelloria d’Orbigny.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, suborden de los madrepora- 
rios, grupo de los hexacorales, familia de los astreidos» 
subfamilia de los astreínos, tribu de los litofiliáceos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios su¬ 
periores correspondientes al cretácico. 

ESTELLWAG (SIGNO DE). Pat. V. SIGNO. 

ESTEM A. (Etim. — Del gr. stemma.) m. Arbol 
genealógico. 

Estema. (Etim. — De estemar.) L prov. Ar. Castigo 
ó pena de ftiutiláción ó perdimiento de miembros. 

Estema. (Etim. — Del gr. aisthdnesthai , percibir» 
sentir.) Filos. Sensación. |f Fisiol. Impresión. 
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Estkma. (Etim.— Del gr. ¿alhema, vestidura.) 
Arqueol. Vestido que llevaban las mujeres griegas. 

Estema. Entom. Lo mismo que ojo sencillo o de 
ana sola córnea, ó de córnea no taceteada. El número 
de ojos sencillos que poseen los insectos es vario, siendo 
lo más frecuente que sean en número de tres y estén 
colocados en triángulo entre los ojos ú ojos compuestos. 

ESTEMADENIA. f. Bot. (Stemmadtnia lien; 1».) 
Género de apocináceas, plumieroideas, plumiereas, ta- 
bernemontaninas, con ovario lampiño apocarpo, lw- 
jas decusadas, parte inferior del tubo cilindrica y supe¬ 
rior ensanchada; árboles ó arbustos lisos ó vellosos, 
con hojas grandes, de amplia nerviación, flores gran¬ 
des, blancas ó amarillas, en dicasios axilares ó termi¬ 
nales, paucifloros. Comprende ocho especies, una de 
ellas de Cuba y el resto del Centro y S. de América, 
que destacan por sus hermosas y olorosas flores. 

E8TEMÁFORA. í. Entom. (SUmmaphoraS tgr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los melicleptrinos. El tipo St. 
viola Stgr. es del Turquestán. 

ESTEMAR, v. a. ant. Privar. !| Arag. Castigar 
con la pena de mutilación, y acaso marcar con hierro 
candente. 

ESTEMÁTICO, CA. (Etim. — Del gr. esthema. 
vestido.) adj. ant. Perteneciente ó relativo á los ves¬ 
tidos. 

ESTEMATO. m. Zool. Lo mismo que Estema. 

ESTEMATOLOGÍA. f. Anal, y Fistol. Ciencia 
de los sentidos y de sus órganos. 

E8TEMENARA. f. ant. Mar. Cada uno de los 
maderos principales que forman la armazón del buque 
hasta la cinta principal. 1! Cada una de las piezas de 
ligazón que se van agregando á la yarenga para formar 
la cuaderna. 

ESTEMIÚLIDOS. m. pl. Zool. (Stemmiulidae.) 
Familia de miriápodos del orden de los diptópodos ó 
quilognatos. Su tipo es el género Stemmiulus Gervais. 

E8TEMIULO. m. Zool. (Stemmiulus Gervais.) 
Género de miriápodos del orden de los diplópodos ó 
quilognatos, tipo de la familia de los estemiúlidos. Es 
tipo el St. bioculatus Gerv., de Panamá. 

E8TEMMATOCRINO. m. Paleonl. (. Stemma - 
tocrinus Trantschold.) Género fósil de equinodermos, 
crinoideos, del orden de los articulados, suborden de 
los canalicúlidos, familia de los encrinúridos ó encrí- 
nidos (Encrinidae Roemer). Se encuentra en el terreno 
carbonífero. 

E8TEMMATODO. m. Paleont. (Stemmalodus 
St. John-Worthen.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los seláceos, orden de los pla- 
g ios tomos, suborden de los escuálidos, que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos paleozoicos superiores co¬ 
rrespondientes á la caliza carbonífera de la América 
Septentrional. 

ESTEMOOIA. f. Bot. (SUmodia L.) Género de 
escrofulariáceas, antirrinoideas, gratioleas, filamentos 
insertos en el tubo corolino, celdas de las anteras más 
ó menos separadas, cáliz quinquéfido ó quinqueden- 
tado (estemodinas), cápsula cuadrivalva, cuatrg es¬ 
tambres bien desarrollados, todas las celdas de las 
anteras fértiles, placentas libres ó soldadas; plantas te¬ 
rrestres, algodonosas ó glandulosas, herbáceas sufruti- 
cosas, con hojas opuestas ó verticiladas, flores axilares 
ó en racimos ó espigas terminales, corolas azules. Com¬ 
prende unas 30 especies de la América del Sur, Asia 
tropical, Africa y Australia. En la sección Unanuea 
de Ruiz y Pavón el lóbulo posterior del cáliz general¬ 
mente es engrosado y lás placentas libres; S. duranti- 
jolia y S. subhastata , etc., son sudamericanas. En la 
sección Diamoste los caracteres son contrarios y com¬ 
prende muchas especies americanas y alguna de China. 

E8TÉMONA. f. Bot. (.S te mona Lour.) Género de 
éstemonáceas, con óvulo erguido, tépalos Ubres, ergui¬ 


das, estambres con filamentos curtos, soldad..s en la 
base y con apéndice que sobrepuja á la antera lineal, 
dos óvulos ó más basilares: semillas colgantes de fu¬ 
nículos en cápsula bivalva: raíces fusiformes, carnosas, 
tallo trepador, flores bastante grandes, en pedúnculo 
con bráctea, aisladas ó en inflorescencia axilar. Com¬ 
prende cuatro ú cinco especies de la región de 1 >»ñ mon¬ 
zones, desde el Himalava á la Australia Trópica!. 

ESTEMONÁCEAS. f pl. Bot. Familia de mo« 
nocoliledóneas, liliíloras. lilineus, con flores h<*:n<«« la- 
mideas, dimeras, hermaíroditas, actinomorías. tépa¬ 
los bracteiformes, dos carpelos soldados, ovario un¡- 
locular, con óvulos basilares ó inversos colgantes, 
cápsula bivalva, semillas oblongas, pelosas en el lu- 
niculo; hierbas vivaces con rizoma, tallo erguido ó 
voluble y á menudo trepador, hoja* pecioladas, lan¬ 
ceoladas ó acorazonadas, inflorescencias axilares. ( < <m- 
prende especies del Asia Tropical y Oriental v de la 
Florida, incluidas principalmente en el género Si?mona . 

ESTEMONITÁCEOS, in. pl. Bot. Familia de 
mixomicetos, mixogastros, endosporeos, con capili* ¡o, 
sin concreciones calizas, capilicio de cordones solidos, 
láminas ó hilos, esporangios aislados con columm'la 
inedia negruviolada y capilicio. Stemonitis /asid es fre¬ 
cuente sobre madera, corteza v musgo. 

ESTEMOPO. m. Zool. (Stemmops O. P. Cambr.) 
Género de arañas de la familia de los tendidos. Se halla 
en Méjico, v. gr., St. bicolor Lambí., tipo del género, y 
en las Antillas, St. concolor E. Sim. 

ESTEMPLE. m .Min. Madero que se emplea en 
la entibación de las minas. 

ESTÉN (El). Geog. Montaña de Honduras, de¬ 
partamento de Tegucigalpn, mun. de San Diego de 
Talanga. 

ESTENA.il/xE Nombre dado á una de las Gor- 
gonas. 

ESTENA. f. Taq. Expresión aíereriada de la palabra 
gramostena (del gr. gramma , letra, y status, reducido), 
con la que abreviadamente se designa todo signo 
taquigráfico equivalente á uno de los caracteres de 
la escritura común, siendo, con relación, al i-Mena, lo 
que la letra respecto á la palabra: la primera o menor 
de sus unidades, esto es. el elemento más simple de 
las escrituras estenográficas. 

Es'IENA. Geog. Río de la prov. de Ciudad Real, que 
nace en el puerto de Robledo Hermoso, á 8 kms. de 
Navas de Estena, y después de un curso de 38 kms. 
des. en el Guadiana. 

ESTENACANTO. m. Paleont. (,Stenacanthus 
Eeidy.) Denominación creada para designar unos agui¬ 
jones fósiles pertenecientes á seláceos de los depósitos 
paleozoicos medios correspondientes al devónico de 
la América del Norte. 

ESTENACODON. m. Paleont. (Sienacodon 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los pri¬ 
mates, suborden de los prosimios, familia de los p.v 
quilemúridos, que se ha reconocido fósil en los depú- 
sitos terciarios inferiores correspondientes al cocémco 
medio de Wyoming. 

ESTENACRÓPTERIX. f. Entom. (Siena- 
cropteryx Karsch.) Género de ortópteros de la familia 
de los tetigónidos y tribu de los faneropterinos. Se 
conoce una especie, propia del Lamerón, Su eburnei - 
gutlata Karsch. 

ESTENAFONO. m. Entom.(SUnaphoñus Sauss.) 
Generó de ortópteros de la familia de los aquétidos 
(gríllidos) y tribu de los eneopterinos. Se ha descrito 
una esepcie, St. macilentus Sauss., de Panamá y Co¬ 
lombia. 

ESTEN ALIA. f. Entom. (Stenalia Muís.) Gé^ 
ñero de coleópteros de la familia de los mordéiidos y 
tribu de los mordelinos. Se enumeran cinco especies; 
una de ellas, St. testacera F., vive en Europa. 
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ESTENAMA. m. Entom. (Slenamma VVestw.) 
('•enero de himenópteros de la familia de los formícidos 
y tribu de los mirmicinos. La St. Westwoodi Wcstw. 

halla en la Europa Meridional. 

ESTENAMBLIFILO. ni. Entom. (Stenambly * 
phyllum Karsch.) Genero de ortópteros de la familia 
de los tetigónidos (locústidos) y tribu de los fanerop- 
Icrinos. Se conoce una sola especie, Si. dilutum Karsch, 
propia del Camerún. 

ESTENÁMPIX. f. Entom. (Stenauipyx Karsch.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los seudofilinos. Se conoce una 
especie, Si. annulicornis Karsch., que vive en el Africa 
Occidental. 

ESTENANDRAi (Etim. — Del gr. signos, es¬ 
trecho, y aner, andros, varón.) f. Entom. (Stenandra 
Lameere.) Genero de coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los prioninos. Se reduce á una 
especie, Si. Kolbei Lameere, del Africa Tropical. 

ESTENANDRIO. m. Bol. {Stenandrium Nees.) 
Género de acantáceas, acantoideas, imbricadas, afelan- 
dreas, sin estaminodio, tubo estrecho, cilindrico, casi 
sin ensanchamiento, corola apenas bilabiada, hojas 
opuestas; hierbas casi acaules, generalmente pequeñas 
y algodonosas, hojas á menudo en roseta radical, flores 
en espiga floja ó densa, terminal, pedunculada, rara 
vez ramificada, brácteas oblongas, que rara vez se cu¬ 
bren más ó menos unas á otras, generalmente peque¬ 
ñas, bracteíllas lineales. Comprende 20 especies que 
viven en la América Tropical y Subtropical, algunas 
cultivadas. 

ESTENARCA. f. Entom. (Slenarcha Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los litosinos. Se reduce á una especie 
conocida, Si. stenopa Meyr., propia de Australia. 

ESTENARCIA. f. Entom. (Stenarctia Aur.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. Sus tres especies viven 
en Africa; la St. quadripunctata Aur. en el Camerón. 

ESTENAR1TMIA, (Etim. —Del gr. sienós, 
estrecho, conciso, y árilhmós, número.) f. Conjunto de 
reglas para resolver los cálculos matemáticos por pro¬ 
cedimientos de máxima abreviación. 

ESTENARO. m. Entom. (Slhenarus Fieb.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
cápsidos y tribu de los plagiognatinos. De la región 
paleártica se conocen 20 especies; el St. Roitcrmundi 
Schltz. es de Europa y Argelia. 

ESTENARÓPODA. f. Entom. {Sthenaropoda 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos y tribu de los mecopodinos. Se cuentan 
tres especies de Africa; el tipo es Sth. preussiana 
Karsch. del Camerón. 

ESTENASTER. m. Paleont. {Sienaster Billings.) 
Género de equinodermos de la clase de los asteroideos, 
orden de los esteléridos, suborden de los encrinasté- 
ridos, sinónimo de Urásterella M’Coy, que se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos paleozoicos correspon¬ 
dientes al silúrico inferior y carbonifero. V. Uraste- 
RELLA. 

ESTENÁULAX, m. Entom. {Stenaulax Bergr.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los escutélennos. La única 
especie conocida, St. marnwratus Say, habita en los 
Estados Unidos. 

Estenáulax. Entom. {Stenaulax Cam.) Género de 
himenópteros de la familia de los icneumónidos y tribu 
de los criptinos. Hay tres especies del Africa Meridio¬ 
nal; el St. niger Cam. es de El Cabo y del Transvaal. 

ESTENAULIS, m. Entom. {Stenaulis Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Está representado 
por una sola especie, St. discalis Walk., que se halla en 
Borneo. 


ESTENDIJARSE, v. r. ant. Extenderse, es¬ 
tirarse. 

ESTENEBEA. Mil. Reina de Argos, esposa de 
Proteo. V. Estenobea. 

ESTE NECIA, f. Entom. {Stenoecia Warr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los melicleptrinos. El tipo es St. 
dos Frr., que se halla en Lidia, Ponto y Asia Menor. 

ESTENELA. f. Zool. (Stenclia Gray, Narella 
Gray emend Studer.) V. Narela. 

ESTENELAIS. f. Zool. (Sthenelais Kinberg.) 
Género de gusanos, anélidos, poliquetos, del grupo ó 
suborden de ios errantes, familia-de los afrodítidos, 
subfamilia de los ligalioninos. Puede citarse como más 
común la especie St. Boa Johnston, abundante en 
España en la costa cantábrica en fondos pedregosos 
con algo de fango, en el cilal fabrica las galerías en que 
habita. Sus élitros, de variada coloración, son los que 
determinan la coloración del dorso del animal; tienen 
forma ovoidea ó arriñonada, estando sembrados de 
pequeñas papilas redondeadas. La espacie St. dendro - 
lepis Clapa.éde ha sido recogida por VHirondelle 
frente á la costa española. 

ESTENELAO. Mit. Rey de Argos, hijo de Cro- 
topo y padre de Geanor. || Teucro, hijo de Itémenes, 
muerto por Patroclo. 

ESTENELEA.MiL Esposa de Menecio y madre 
de Patroclo. 

ESTENELMIS. f. Entom. {Stenelmis Duf.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los driópidos y 
tribu de los helmintinos. Contiene tres especies euro¬ 
peas, por ejemplo, St. canaliculata Gyll. 

ESTENELO. Mit. Hijo de Perseo y de Andró¬ 
meda, y marido de Nicipa, de quien tuvo á Alcinoe, á 
Medusa y á Euristeo. Fué rey de Argos y de Micenas, 
y arrojó de esta última ciudad á Anfitrión, que había 
dado muerte á su hermano. || Hijo de Andrógea y nieto 
de Minos. Junto con Hércules tomó parte en la ex¬ 
pedición contra las Amazonas, y con su hermano Alfeo 
compartió la soberanía de Tasos, que le concedió 
Hércules. || Hijo de Actor, y otro de los compañeros 
de Hércules en su expedición contra las Amazonas. !| 
Hijo de Capanea y de Evadno. Fué el jefe de los argi- 
vos que fueron al sitio de Troya á las órdenes de Dio- 
medes. Pretendió á Helena y fué uno de los héroes 
que se ocultaron dentro del famoso caballo de madera. 
|| Padre de Cienos, metamorfoseado en cisne. 

ESTENELURILO. m. Zool. {Stenaelurillus 
E. Sim.) Género de arañas de la familia de los saltí- 
cidos y sección de los unidentados. Es propio de Africa 
y del Asia Oriental; el tipo es St. nigricanda E. Sim. 

ESTENEODON. m. Paleont. {Steneodon Geof- 
froy.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de ios placentarios, orden de los car¬ 
nívoros, suborden de los fisipedios, familia de los fé¬ 
lidos, subfamilia de los machairodinos, sinónimo de 
Machairodus Kaup, Agnotherium Kaup, Drepanodon 
Bronn., Meganthereon Pomel, Smilodon Lund, Muni - 
jelis Muniz, Trucijelis Leidy, que se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios superiores de Europa. 

ESTENEOFIBER. m. Paleont. {Steneojiber 
Geoffroy.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de ios placentarios, orden de los 
roedores, grupo de los esciuromorfos, familia de los 
castóridos, sinónimo de Steneotherium Geoffroy, Cha - 
licomys, Castoromys, Chelodus Kaup, Chloromys H. v. 
Mever, que se ha caracterizado por ser vez y media 
mayor que el castor; cráneo estrecho, alargado, los 
agujeros palatinos anteriores están bordeados exclu¬ 
sivamente por los intermaxilares; basioccipital plano, 
interparietal de gran talla, ancho por detrás, estrecho 
hacia delante; molares de altura media primativos 
provistos de dos cortas raíces, sección transversal cua¬ 
drilátera; los dos prismas están unidos en su parte 
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inferior y rodeados por un muro de esmalte común, 
en la parte superior están separados por un profundo 
seno principal que viene del interior en los molares 
superiores y del exterior en los inferiores; hay, además, 
dos ó tres pequeños senos colocados en las caras. In¬ 
cisivos triangulares en sección transversal; húmero con 

foramen estepicondi- 
loideo. Se ha recono¬ 
cido fósil en el miocé- 
nico inferior deSaint- 
Gcrard-le-Puy, Wei- 
senau y Hochheim, 
cerca de Mavence, 
Haslach, Eckingen, 
Eselsberg, cerca de 
rim, con la especie 
S te neojiber Fseri Me- 
yer; en el miocénico 
medio de Gunzburg, 
G eo rgens g m iin d, 
ílaeder en Baviera, 
Kápfnach de Suiza, 
Góriach y Estiria 
Doubs, Sansan (Gers) 
y Orleanesado, el St. 
Jaegeri Kaup; en el 
miocénico superior de 
Eppelsheim y Cuca¬ 
ron la misma especie, 
y el St. signodus en 
el pliocénico de Montpellier. En el miocénico de Ne- 
braska y Nuevo Méjico se han encontrado el St. Ne- 
bracensis Leidy, St. peninsulatus y pausus Cope; el 
St. gradatus Cope, del John Day Beds. en el Oregón, 
tuvo el tamaño de una marmota y presenta un rebor¬ 
de alto en el basioccipital. 


Cráneo del Steneofiber Eseri 
del miocénico inferior 


ESTENEOSAURO. m. Paleont. {Steneosaurus 
Geoffroy.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los crocodilios, suborden de los eu- 
suguios, familia de los teleosáuridos, sinónimo de 
Leptocranino Bronn, Sericodon H. v. Mcyer, que se 
caracteriza por tener hocico más ó menos alargado, 
cuyos bordes en línea recta pasan insensiblemente á 
la región frontal; dientes numerosos, cortantes; órbi¬ 
tas redondas, dirigidas hacia arriba; frontal estrecho, 
algo deprimido; fosas temporales superiores muy gran¬ 
des; bóveda palatina abombada; huesos palatinos ex¬ 
tensos con agujeros pequeños. Se distingue del Mys- 
triosaurus por los palatinos muy extensos y el frontal 
más estrecho, la distribución geográfica es en todos los 
tiempos jurásicos medio y superior; el Steneosaurus 
megistorhynchus Geoffroy procede del batoniense de 
Quilly, Alemania, Caen y Bazoches; el St. Edwardsi 
beslongschamps, del oxfordiense de Honfleur, Villers, 
Calvados, que sirvió con la anterior para la creación 
del género Steneosaurus. En el batoniense de Caen 
(Calvados) y gran oolí tico de Calvados y Oxford se 
han encontrado el St. Larteli Deslongschamp y St. 
Boutilieri; la especie St. Heberti , del oxfordiense de 
Villers, presenta un cráneo de 1*30 m. de longitud, 
debiendo colocarse en este género los dientes de Seri¬ 
codon , del kimeridgiense de Ilannóver. 

Esteneosauro. Paleont. {Steneosaurus Wagner.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los crocodilios, suborden de los eusuquios, 
familia de los metriorrínquidos, sinónimo de Geosau- 
rus Cuvier, Cricosaurus YVagner, Halilimnosaurus 
Ritgen, Mosasaurus Holl, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos secundarios correspondientes al ju¬ 
rásico europeo. V. Geosauro. 

Esteneosauro. Paleont. {Steneosaurus Deslong- 
champs.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los crocodilios, suborden de los eu- 
•uquios, familia de los teleosáuridos, sinónimo de 


Mystriosaurus Kaup, Macrospondylus H. v. Me ver, 
Engyommasaurus Kaup, Teleosaurus , que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos secundarios medios co¬ 
rrespondientes al liásico. 

Esteneosauro. Paleont. {Steneosaurus Hulke.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los crocodilios, suborden de los eusuquios, familia 
de los metriorrínquidos, sinónimo áePlesiosuchus Owen, 
que se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
medios correspondientes al jurásico superior. V. Ple- 
SIOSUCHO. 

ESTENEOTERIO. m. Paleont. {Steneotherium 
Geoffroy.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
roedores, grupo de los esciuromorfos, familia de los 
castóridos, sinónimo de Steneojiber Geoffroy, Chali- 
comys, Castoromys , Chelodus Kaup, Chloromys H. v. 
Meyer, que se ha reconocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios superiores de la América del Norte y Europa. 
V. Esteneofiber. 

ESTENEUGOA. (Etim. — Del gr. stenós, es- 
trecho, y de Eugoa, género de lepidópteros.) f. Entom. 
{Steneugoa Hamps.) Género de lepidópteros heteróce- 
ros de la familia de los ártidos y tribu de los litosinos. 
Se conoce una sola especie, St. nubilosa Hamps., pro¬ 
pia de Nueva Guinea. 

ESTENFELD. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Baviera, círc. de la Baja Franconia, dist. de Wurz- 
burgo, á oril. de un afl. del Mein; unos 1,200 h. Templo 
católico. Escuelas para niños y niñas. Fab. de papel. 
Canteras de gres. 

ESTE NI A. f. Entom. {S terna Gn.) Género de le¬ 
pidópteros nocturnos de la familia de los pirálidos y 
tribu de los hidrocampinos, ó para otros, tipo de ía 
familia de los esténidos. Se cuentan en él 10 especies 
paleárticas. La S. concoloralis Obth. es de España. 
Estenia. Fisiol. Estado de actividad ó fuerza. 
ESTENIANO, NA. (Etim. — Del gr. stenós, 
fuerza.) adj. Mit. Sobrenombre de Júpiter en Argos. || 
Sobrenombre de Atenea. 

Es teníanos (Juegos). Anttg. gr. Juegos celebrados 
en Argos en honor de Júpiter Esteniano. 

ESTENIAS. f. pl. Antig. Fiestas que se celebra¬ 
ban en Atenas en las cuales las mujeres se burlaban 
I unas de otras. Se dedicaban estas fiestas á Démeter. 
ESTENICLAROS. Geog. V. STENYCLAROS. 
ESTE NIC NO. m. Entom. {Stenicnus Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los escidméni- 
dos. De la fauna de Europa se cuentan 37 especies; 
es bastante frecuente el St. Godarti Latr., y de España 
es propio el St. andalusiacus Reitt. 

ESTÉNICO, CA. adj. Fisiol. Activo, fuerte. 
V. Fiebre esténica. 

ESTÉNIDOS. m. pl. Entom. Grupo de lepidóp¬ 
teros nocturnos de la familia de los pirálidos, elevado 
á la categoría de familia por algunos entomólogos. 
En él se incluyen los géneros S tenia , Metasia y otros. 

ESTENIGROCERCO. m. Zool. {Slenygrocer - 
cus E. Sim.) Género de arañas de la familia de los avi- 
culáridos v tribu de los diplorinos. Se reduce á una 
especie, St. silvícola E. Sim., propia de Nueva Cale* 
donia. 

ESTENILEMA. f. Entom. {Stenilema Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Comprende dos es¬ 
pecies, ambas de la región etiópica; la St. aurantiaca 
Hamps. es de Abisinia. 

ESTENINOS. m. pl. Entom. (Stenini.) Tribu de 
coleópteros de la familia de los estafilínidos. En ella 
se incluyen los géneros Stenus Latr. y Dianous Lam. 

ESTENIO, m. Antrop. Punto de la sutura esfe- 
noescamosa, el más aproximado al plano medio ó de 
simetría, por lo general también el más posterior, cer¬ 
ca del agujero oval. 
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Estenio. Mit; Sobrenombre dado á Júpiter en me¬ 
moria de haber concedido este dios á Teseo fuerza 
suficiente para levantar la piedra que ocultaba la es¬ 
pada de Egeo. 

ESTENIS. Biog. V STHENNIS. 

E8TENI8PA. (Etim. — Del gr. stenós , estre¬ 
cho, é Hispa, nombre de un género de coleópteros.) f. 
Entom. (Stenispa Blay.) Género de coleópteros de la 
familia de los crisomélidos y tribu de los hispinos. 
Sus 11 especies viven en América; la St. mctaÜica F. 
en los Estados Unidos. 

ESTENO. (Etim. — Del gr. stenós, estrecho.) 
Voz de origen griego, que con la significación de estre¬ 
cho, angosto, delgado, entra en la composición de mu¬ 
chas palabras técnicas. 

Esteno, m. Entom. (Stenus Latr.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los estafilínidos y tribu de los 
estcuinos. Se cuentan 149 especies de la fauna de Eu¬ 
ropa. El St. biguttatus L. es común en los bordes de 
las aguas. 

Esteno. Metrol. Unidad mecánica. Fuerza que en 
un segundo comunica á una masa igual á 1 ton. una 
aceleración de 1 m. por segundo. Equivale á 10* dinas. 

Esteno. Paleont. (Steno Gray.) Género de verte¬ 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios. orden de los cetáceos, suborden de los 
odontocetos, familia de los delfínidos. Se han encon¬ 
trado excelentes restos fósiles del cráneo en el plio- 
cénico de Asti, en el Piamonte. 

ESTENOBEA. f. Entom. (Stenobaea Stal.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los fásmidos y tribu 
de los loucodinos. Sus ocho especies se distribuyen por 
Africa y Asia; el tipo es St. malaya Stal, que se halla 
en Malaca. 

Estenobea. Mit. Mujer de Proteo, rey de Argos, 
que se enamoró de Belerofonte, cuando éste, después 
del asesinato de su hermano, refugióse en Argos. Fu¬ 
riosa al verse desdeñada, acusó á Belerofonte de ha¬ 
berla querido seducir y fué causa de su muerte, después 
de la cual matóse ella para no sobrevivirle. 

' ESTENOBLATA. (Etim. — Del gr. stenós , es¬ 
trecho. y del nombre genérico Blatta.) f. Entom. ( Ste - 
noblalta Walk.) Género de ortópteros de la familia de 
los blátidos y tribu de los plectopterinos. Se cita una 
sola especie, St. parallela Walk., propia del Brasil. 

ESTENOBOTRO. (Etim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, v bothros , fosa; alusión á la foseta alargada que 
aparece en las sienes junto á los ojos.) m. Entom. (Ste- 
nobothrus Fisch.) Género de ortópteros de la familia 
de los locústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. 
Contiene 34 especies repartidas por Europa, Asia y 
Africa; el tipo es St. nigromaculatus H. S., que se en¬ 
cuentra en Europa, Asia Menor y Siberia; también 
se encuentra en España con otros seis congéneres. 

ESTENOCARDIA. (Etim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y kardia, corazón.) f. Pat. Opresión del cora¬ 
zón, que algunos llaman angina de pecho . 

ESTENÓCARO. m. Entom. (Stenocarus Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculió¬ 
nidos y tribu de los centorrinquinos. Cítanse cinco es¬ 
pecies de Europa; es común el St. cardui Herbst. 

ESTENOCARPIÑA, f. Quim. Supuesto alca¬ 
loide de la Gleditschia triacanthos, al que se atribuía 
acción anestésica. El producto al cual se daba el nom¬ 
bre de estenocarpina resultó ser una disolución de 
clorhidrato de cocaína, sulfato de atropina y ácido sa- 
licílico. 

ESTENOCEFALIA. f. Antrop. Cualidad de 
tener la cabeza estrecha. 

Estenocefalia. Pat. Estrechez del cráneo. 

ESTENOCEFÁLIDOS. m. pl. Entom . V. Es- 
TENOCEFALINOS V ESTENOCÉFALO. 

ESTENOCEFALINOS. m. pl. Entom. (Ste- 
nocephalini.) Grupo de hemípteros heterópteros de la 


familia de los coreidos y tribu de los alidinos, aunque 
algunos autores los consideran como tribu y otros 
como familia autónoma (Stenocephalidae). Son insec¬ 
tos terrestres; el cuerpo está desprovisto de pubescen¬ 
cia sedosa; cabeza con el epístoma notablemente me¬ 
nos avanzado que las mejillas, las cuales son salientes 
en cono puntiagudo, resultando que la cabeza en la 
parte anterior aparece bidentada; antenas insertas 
al descubierto á los lados de la cabeza delante de los 
ojos y más largas que ella; compuestas de cuatro arte¬ 
jos, acodadas después del primero, que es grueso, el 
último artejo nunca setáceo; pico de cuatro artejos, 
i siendo los dos últimos los más cortos, recibido en su 
base entre laminillas prebasilares y aplicado en el 
reposo contra el pecho; esternas desarrollados; pronoto 
ensanchado de delante atrás, aproximadamente tan 
largo como ancho; margen abdominal levantado, li¬ 
geramente ensanchado hacia la mitad; tarsos de tres 
artejos, siendo el primero largo, el segundo corto; 
uñas apicales, provistas de una membrana por debajo; 
membrana de los élitros por lo común dotada de nu¬ 
merosas venas. Es tipo el género Stenocephalus Latr. 

ESTENOCÉFALO. (Etim. — Del gr. stenós, 
estrecho, y kephalé, cabeza.) m. Entom. (Stenocephalus 
Latr.) Género de hemípteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los coreidos y tribu de los alidinos, ó bien es- 
tenocefalinos, según otros. Se cuentan 19 especies de 
la fauna paleártica. El St. agilis Scop. vive en el Me¬ 
diodía de Europa, en el N. de Africa, O. y N. de Asia, 
y es frecuente en España. 

Estenocéfalo. Paleont. (Stenocephalus Mercerat.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los desdentados, 
suborden de los gravigrados, familia de los megaloní- 
quidos, sinónimo de Hapalops Ameghino, Parnapa- 
lops Ameghino, que se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios correspondientes á la formación anti¬ 
gua de Santa Cruz de Patagonia. 

Estenocéfalo. Zool. (Sthenocephalus Koehler.) Gé¬ 
nero de equinodermos, ofiuroidcos, de la subclase de 
los colofiuridios, orden de los cladofiúridos, familia de 
los eurialinos ó eurialeínos. Es forma litoral que vive 
en el océano Indico. 

Estenocéfalo. Zool. (Stenocephalus Schneider.) Gé¬ 
nero de protozoos, esporozoarios, del grupo de los 
gregarinidos ó gregarinas, tribu ó sección de las cefa- 
linas, familia de los elepsidrinidos (Clepsidrinidae 
Léger), que vive en el intestino de los miriápodos del 
género Julus . 

ESTENOCERCO. m. Erpet. (Steñocercus.) Gé¬ 
nero de reptiles saurios de la familia de los iguánidos, 
sin cresta dorsal ó con ella muy rudimentaria, sin 
costillas abdominales, ni poros anales ni inguinales, 
con pliegues cutáneos sobre los hombros, pero no á 
través de la garganta, y con la cola provista de esca¬ 
mas aquilladas ó espinosas. Se han descrito siete es¬ 
pecies de este género, propias todas de Ja parte occiden¬ 
tal de la América del Sur, entre ellas el S. torquatus , 
del Perú, y el S. marmoratus, de Bolivia. 

ESTENOCIATO. m. Zool. (Stenocyathus Pour- 
tales.) Género de madreporarios ó pólipos antozoos, 
hexacoralarios, de la tribu ó sección de los aporinos, 
familia de los turbinólidos. Vive en las Antillas y las 
Azores. 

ESTENOCIGO. (Etim. — Del gr. stenós, estre¬ 
cho, y zygon, yugo.) m. Entom. (Stenozygum Fieb.) 
Género de .hemípteros heterópteros de la famiba de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Cuenta 
24 especies principalmente de Africa y Oceanía; el tipo 
St. coloratum Klug. se halla en Turquía, Chipre, Siria y 
Nubia. 

ESTENOCIPRI A. (Etim —Del gr. stenós, es¬ 
trecho. y Cypris género de crustáceos.) I. ZooL (Ste- 
nocypria G. W. Müll.) Género de crustáceos ento- 
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m os tráceos del orden de los ostrácodos, familia de los 
cipridos y tribu de los ciprinos. Está representado por 
una especie, St. Fiseheri Lillj., que se encuentra en el 
N. de Europa, Hungría, Siberia y Argelia en aguas 
salobres. 

ESTENOCIPRIS. (Etim. — Del gr. slenós, 
«strecho, y Cypris , género de crustáceos.) f. Zool. 
Stenocypris O. Sars.) Género de crustáceos entornos- 
tráceos del orden de los ostrácodos, familia de los cí- 
pridos v tribu de los ciprinos. Comprende 11 especies 
de diferentes mares; la St. sinuata G. W. Miill. es de 
Madag asear. 

E8TENOCLENA. f. Bot. (.Slenochlaena J. Sm.) 
Género de heléchos polipodiáceos, asplenieos, blecni- 
oos, con hojas estériles y fértiles con venas anastomo- 
sadas, las secundarias divididas en bifurcación repeti¬ 
da, pero participando en la reticulación costal la pri¬ 
mera rama anterior (doodiea ), las mallas costales muy 
tenues ó estrechas, hojas fértiles muy contraídas y so¬ 
tos ó sus segmentos confluentes é invadiendo el pa- 
rénquirna, sin indusio. Son grandes bejucos por su 
rizoma; hojas estériles por lo general pinadas con as¬ 
pecto de Blechnum, segmentos á menudo articulados, 
lanceolados; venas laterales muy aproxuñadas, pára¬ 
telas, sencillas ó ahorquilladas; hojas fértiles general¬ 
mente pinadas, anastomosadas por un cordón muy 
aproximado á la costilla, segmentos lineales, cubiertos 
por debajo de la masa apretada de soros. Comprende 
cuatro especies tropicales, muy polimorfas. 

E8TENOOOMPRESOR. m. Odont, Instru¬ 
mento para cerrar la abertura del conducto de Stenon 
en las operaciones dentales. 

ESTENOCOPSIS. f. Entom . (Stenocopsis YVarr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los tirídidos. Está representado por una sola especie, 
St. albiapicata Warr., propia del Orinoco. 

ESTENOCORIA. f. Pat. Estenosis ó estre¬ 
chez. 

ESTENOCORIASIS. f. Fisiol. Contracción 
de la pupila. 

ESTENOOORINE. f. Bot. El género Slenocory- 
ne Lindl., ó Bifrenaria del mismo autor, es de la fami¬ 
lia de las orquídeas; son monandras, acrotonas, pleu- 
rantas, heteroblastas, licastinas, con las polinias sobre 
dos caudículas separadas, periantio como los Lycaste , 
con labelo trilobulado ó indiviso, cuatro polinias y 
un retináculo; porte como los Xylobium , por lo gene- 
cal con una sola hoja sobre el tubérculo aéreo, inflo¬ 
rescencia erguida, con una á muchas flores. Compren¬ 
de 10 especies del Brasil, Guayana y Colombia, por 
ejemplo, St. Harrisoniae del Brasil con grandes flores. 

ESTENÓCORO. m. Entom . (Stenochorus F.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambíci¬ 
dos y tribu de los lepturinos. De la fauna de Europa 
se conocen cinco especies, por ejemplo, St. meridia- 
ttus L. 

E8TENOCRANO. m. Entom. (Stenoirauns 
Eieb.) Género de hemópteros homópteros de la familia 
de los delfácidos. De la fauna paleártica se conocen 
tres especies; el tipo St. minutusF. vive en buena par¬ 
te de Europa, Argelia y Japón. 

ESTENOCRIPTO. (Etim. — Del gr. stenós , 
estrecho, y Cryptus, nombre de un género de hime- 
nópteros.) m. Entom. (Stenocryptus Thcms.) Género 
de himenópteros de la familia de los icneumónidos y 
tribu de los criprinos. Se conocen cuatro especies, to¬ 
das de Europa, v. gr., St. foriipes Grav. 

BSTENOCROBILO. m. Entom. ( Stenocroby - 
lus Gerst.) Genero de ortópteros de la familia de 1< s 
locústidos y tribu de los cirtacantacrinos. Se citan 
ocho especies, propias de Africa; el tipo St. cervinu > 
Gerst. es de Zanzíbar. 

RSTENOCROMÍA. f. Art. gráf. Piocedimien- 
to de estampación que permite imprimir x arios colo 


res simultáneamente. Tiene por base una plancha 
emulsionada, especie de mosaico formado con subs¬ 
tancias colorantes solubles al contacto del aguarrás. 
Este sistema no se halla divulgado por su falta de 
condiciones prácticas. 

ESTENOCROTAFIA. f Anlrop. Estrechez 
ó brevedad de la sutura esfenoparietal, que no pasa 
entonces de 3 mm. y puede reducirse á cero, con lo 
que el pterio resulta en figura de K. 

E8TENOCUERDA. f. Obst. Cada una de las 
dos supuestas líneas (anterior y superior), cuyas di¬ 
mensiones permiten calcular la amplitud de la pelvis. 

ESTENOCUMA. f Zool. (Sienocuma O. Sars.) 
Genero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
cumáceos y familia de los seudocumátidos Se cono¬ 
cen cuatro especies del mar Caspio, descritas por 
O. Sars; y la St. eraciloides del mar de Azof 

E3TENODACTILO. (Etim. — Del gr. sienós% 
estrecho, difícil, y daktylos , dedo.) m. Máquina de es¬ 
cribir, de teclado, en la cual las palabras se forman por 
medio de una combinación de guarismos. De éstos, 
los que representan las vocales corresponden á los 
dedos de una mano, y los que representan las conso¬ 
nantes se ejecutan con los dedos de la otra mano. 

Este no dáctilo. Erpet. (Stenodactylus.) Género de 
saurios de Ja familia de los gecónidos, -que se carac¬ 
teriza por tener los dedos sin ensanchamientos ter¬ 
minales, denticulados lateralmente y con una serie 
de escamas aquilladas por debajo, el cuerpo revestido 
de escamas yuxtapuestas ó imbricadas, y los ojos con 
la pupila vertical. El área de dispersión de este géne¬ 
ro abarca el Africa del Norte y la parte sudoccidental 
de Asia, hasta la India. Comprende seis especies, sien¬ 
do la más conocida el estenodáctilo moteado (Steno¬ 
dactylus guttaius). que vive en Egipto y Palestina, rep¬ 
til de unos 10 cm. de longitud y de color pardo su¬ 
cio con pequeños lunares blanquecinos. En el Sahara 
argelino se encuentra otra especie de pequeño tamaño, 
el S. Petrii, que suele hallarse en los parajes arenosos, 
enterrada en la arena ó debajo de las piedras. 

ESTENODACTILOGRAFfA. f. Empleo de 
la estenografía y de la dactilografía combinadas. La 
estenodactilografía juega hoy un importante papel 
en todas las ramas del comercio y de la industria. 
Cuando las exigencias de una correspondencia epis¬ 
tolar muy numerosa, obligan á una casa de comercio 
á contestar diariamente á muchos corresponsales, se 
echa mano de colaboradores hábiles en la dactilogra¬ 
fía y en la estenografía ó taquigrafía, y de esta manera 
economizan tiempo y dinero. Dictándoles el texto el 
jefe de servicio, escriben los estenodactilógrafos cierto 
número de cartas en signos taquigráficos, y después 
con la máquina de escribir transcriben aquéllos en 
caracteres comunes. 

Deriv. Estenodaotllógrafo, fa. 

ESTENODASTO. ni. Entom. (Stenodastus Gor' 
ham.) Género de coleópteros de la familia de los ero- 
tílirios y tribu de los langurinos. Se conocen 18 espe¬ 
cies, que se hallan esparcidas por la India, región ma- 
!ava v Australia, el St. Albertisi Harold es de Australia. 

ESTENODELFIS. m. Paleont. (Stenodelphis 
Gervais.) Género de vertebrados, de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
cetáceos, suborden de los odontocetos, familia de los 
platanístidos, sinónimo de Pontoporta Cray, que s< 
lia reconocido fósil en los depósitos pleistocénicos más 
recientes de La Plata en la República Argentino* 
V. Ponto porta 

ESTENODEMA. (Etim.—Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y dema, cuerpo.) m* Entom. (Stenodema Lap.) 
Género de hemipteros heterópteros de la familia de 
los cápsidos y tribu de los capsinos. De la fauna pa¬ 
leártica se citan 15 especies; el tipo es St. virens L., 
que se halla en Europa, Cáucaso, Siberia, etc. 
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ESTENÓDERA. f. Entom. (Stenodera Esch.) 
Género de coleópteros de la familia de los meloidos y 
tribu de los litinos. Cítanse dos especies; la St. caucásica 
Pall. es del Cáucaso y de la Rusia Meridional. 

ESTENODERMO. m. Zool. Género de mur¬ 
ciélagos (Slenoderma) de la familia de los jilostómi- 
dos (V.), caracterizado por tener dos premolares v tres 
molares á cada lado, lo mismo arriba que abajo, el 
cráneo con la región frontal notablemente deprimida 
entre crestas supraorbitarias muy salientes y el pa¬ 
ladar óseo profundamente escotado por detrás, y la 
membrana interfemoral muy reducida; carece de cola, 
y posee, como todos los filostómidos, una hoja nasal, 
cuya forma se ignora, por faltar accidentalmente este 
apéndice en el único ejemplar conocido. La única es¬ 
pecie de este género, en efecto, fué descrita por Geof- 
froy Saint-Iiilaire en 1813 sobre un ejemplar mutilado, 
con el nombre de Stenoderma ru/utn. Después, este 
ejemplar se perdió, y ningún otro viajero ni naturalis¬ 
ta ha logrado encontrar otro. Por fortuna, se conser¬ 
van varias descripciones y figuras del primero. Como 
todos los filostómidos, el estenodermo es americano, 
pero no se sabe con certeza cuál sea su patria 

ESTENODEZA. f. Zool. (Slenodeza E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los saltícidos y sec¬ 
ción de los pluridentados. Es de la región del Ama¬ 
zonas; el tipo St. acuminala E. Sim. 

ESTENODIPLOSIS. f. Entom. (Stenodiplosis 
Reuter.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Las 
cuatro especies conocidas son de Europa, el tipo 
St. geniculati Rcut., de Finlandia. 

ESTENODON. m Paleont. (Stenodon Ame- 
ghino.) Género de vertebrados, de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los des¬ 
dentados, suborden de los gravígrados, familia de los 
m'lodóntidos, sinónimo de Scelidotherium Owen, Sce- 
lidodon, Stenodontherium Ameghino, cuyas formas fó¬ 
siles han sido encontradas en los depósitos terciarios 
superiores de la América del Sur. 

E8TENODONTERIO. m. Paleont. (Stenodon¬ 
therium Ameghino.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los desdentados, suborden de los gravígrados, fa¬ 
milia de ¿os mrlodóntidos; sinónimo de Scelidotherium 
Owen, Sídidodon, Stenodon Ameghino que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos pleistucémcos de la Re¬ 
pública Argentina, Uruguay, Bolivia, Brasil v (.'hile. 

ESTENODONTES. m. Entom. (Slenodonles 
Serv.) Género de coleópteros de la familia de los ce¬ 
rambícidos y tribu de los prioninos. Se conocen 17 es¬ 
pecies casi todas americanas, pero algunas se hallan 
en la región etiópica y en la Polinesia; el St. Chevrolati 
Calían es de Cuba y de las islas Bahamas. 

ESTENODORO. m. Entom. (Stenodorus Hanc.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los tetriginos. Se conoce una es¬ 
pecie, St.extenúalas Hanc.. piopia del Perú 

ESTENODORSO. in. Entom. (Stenodorsus 
Ilanc.) Género de ortópteros de la familia de los lo¬ 
cústidos (acrídidos) y tribu de los acridinos. No se 
conoce sino una especie, St. extenuatus Hanc., propia 
del Perú. 

ESTENODOSIS. f. Fotog. V FOTOGRAFÍA. 

ESTENODROMA. (Etim. —Del gr. stenós, 
reducido, estrecho, y dromós , carrera, curso.) m. Taq. 
Todo trabajo taquigrafiado mecánicamente. 

ESTENOPASMINOS. m. pl. Entom (Steno- 
phasmini.) Tribu de himenópteros de la familia de los 
estefánidos. Sus caracteres generales son: tubérculos 
frontales nulos ó en número de dos; mandíbulas pun¬ 
tiagudas, pero no encorvadas; antenas de unos 70 ar¬ 
tejos, más largas que el cuerpo; mesonoto dividido en 
un lóbulo anterior medio y dos laterales ó posteriores; 


escudete triangular y no dividido; segmento medio de 
igual anchura; abdomen de ocho segmentos en uno y 
otro sexo, por debajo plano ó cóncavo; fémures poste¬ 
riores inermes: tibias con dos espolones; tarsos com¬ 
puestos siempre de cinco artejos en los dos sexos; alt. 
anterior con tres celdillas basilares cerradas, una ra¬ 
dial muy larga, abierta en el margen, dos cubitales, 
una submedia externa y á menudo también una dis¬ 
cal; ala posterior con dos ó tres celdillas cerradas; cor¬ 
chetes (renales formando una línea no interrumpida. 
Comprende dos géneros: Slenophasmus Smith y Ste- 
phaniscus Kieffer. 

ESTENOFASMO. m. Entom. (Stenophasmus 
Smith.) Género de himenópteros de la familia de los 
estefánidos y tribu de los estenofasminos. Se cuentan 
siete especies esparcidas por Africa, América y Aus¬ 
tralia; el tipo es St. rujiceps Smith, de las islas Arrou. 

ESTENOFEA. f. Entom. (Stenophaea Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. Se conocen dos especies 
de Honduras y Guatemala, descritas por Boisduval: 
St. pollinia y Si. salatis . 

ESTENO FILA. (Etira. — Del gr. stenós, estre¬ 
cho, y phylla, hoja.) f. Entom. (Stenophylla Westw.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los vatinos. Se conoce una especie, St. corní¬ 
gera Westw., hallada en el Brasil. 

ESTENÓFILAX. m. Entom. (Stenophylax Kol.) 
Género de tricópteros de la familia de los limnofílidos 
y tribu de los limnofilinos. Se citan unas 40 especies, 
distribuidas por Europa, Asia y América; el tipo es 
St. pefmistus Me. Lachl., de Europa. 

ÉSTENOFILIA. (Etim. — Del gr. stenós , estre¬ 
cho, y phyllon, hoja.) f. Entom . (Stenophyllia Bruna.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los faneropterinos. Se reduce á 
una especie, St. modesta Blanch., propia de Chile. 

ESTENOFILISTA. (Etim.—Del gr. stenós, 
conciso, y philos, amante.) m. Aficionado á la esteno¬ 
grafía. Nombre que reciben los profesionales que se 
sirven de la máquina de taquigrafiar de Bivord, llama¬ 
da Esieno/ila. 

ESTENÓFILO. (Etim. — Del gr. stenós, estre¬ 
cho, y philos, amigo) m. Taq. V. Taquigrafía. . 

ESTENOFIS. m. Erpet. Género de ofidios (Sie - 
nophis) del grupo de los colúbridos opistoglifos, propio 
de Madagascar y las islas Comoros, cuyos principales 
caracteres son: 13 ó 14 dientes maxilares á cada lado, 
iguales entre sí y seguidos de un espacio que los separa 
de un par de dientes ganchudos y acanalados; pupilas 
verticales; escamas lisas, con depresiones en la punta 
y dispuestas en 17 á 25 filas. Conócense ocho especies, 
siendo una de las más notables el Slenophis variabilis, 
que mide más de 1 m. de longitud. 

ESTENOFRAGMA. m. Bot. (StenophragmaCe- 
lak.) Género de cruciferas, hesperideas, turritinas, con 
fruto lineal, valvas con nervio medio fuerte, aboveda¬ 
das ó aquilladas, embrión notorrizo, pétalos blancos, 
estilo corto, semillas en una ó dos series; hierbas anua¬ 
les ó vivaces, parecidas á los Arabis, con hojas indivi¬ 
sas ó liradas pinatífidas, á veces lampiñas. Comprende 
10 ó más especies del Asia Central, Europa y América 
del Norte; St. Thalianum tiene fruto algo arqueado, te- 
tragonal, con semillas uniseriadas, flores muy peque¬ 
ñas, blancas, primaverales, hojas radicales en roseta, 
oblongas, caulinares menores, escás®, sentadas; es er¬ 
guida, ramosa, de hasta 3 dm. St. pinnatijidum, de las 
montañas del Norte y Centro de España, se incluyó 
antes en el género Braya por sus semillas biserudas 
es de hasta 1 dm., con las hojas superiores pinadopar- 
tidas, sentadas, flores blancas en Junio y Julio. 

Estenofragma. Entom. (Slenophragma Skuse.) Gé¬ 
nero dé dípteros nemóceros de la familia de los mi- 
cetofílidos y tribu de los esciofilinos. Sólo se cono- 
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cen tres especies de Australia, descritas por Skuse; 
el tipo es St. hirtipenne. 

BSTENOFTÁLMICO. (Etim. — Del gr. ste - 
nós, estrecho, y ophthalmos, ojo.) m. Enlom. (Slenoph- 
thalmicus Costa.) Género de hemípteros heterópteros 
de la familia de los ligeidos y tribu de los geocorinos. 
Comprende tres especies de la fauna paleártica; el tipo 
es St. ¡ayonmensis Costa. 

ESTENOQALE. m. Paleont . (Stenogale 
Schlosser.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los carnívoros, suborden de los fisipedios, familia 
de los mustélidos, subfamilia de los mustelinos; sinó¬ 
nimo de Pseudaelurus Filhol, cuya fórmula dentaria 

es -—, la mañdídula inferior es acortada, el 

3 . 1 . 4 . 2 

cuarto premolar con punta accesoria posterior; el pri¬ 
mer molar con débil punta interna y talón provisto 
exteriormente de un cortante; las dos puntas se dispo¬ 
nen en cortantes divergentes; el segundo molar con 
una sola raíz que á veces falta. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios inferiores correspondientes 
al nivel de las fosforitas de Quercy con las especies 
SUnogale gracilis Filhol, St. intermedius Filhol, en el 
miocénico inferior de Haslach, cerca de Ulm, el St. bre- 
videns Meyer; en el miocénico medio del Orleanesado 
el St. aureliañensis Schlosser, lo mismo que en los alre¬ 
dedores de Dinkelscherben (Baviera); en la América 
del Norte se ha encontrado en el pliocénico de Ne- 
braska. 

ESTENOGIRA. f. Paleont. (Stenogyra Fromen- 
tel.) Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, suborden de los madrepora- 
rios, grupo de los hexacorales, familia de los astreidos, 
subfamilia de los eusrniiinos, tribu de los eufiliáceos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
medios correspondientes al jurásico. 

ESTENOGONA. f. Mineral. Variedad de cal 
carbonatada. 

ESTENOGRAFÍA, f. V. Taquigrafía. 

ESTENOGRAFIAR. (Etim. —De estenogra¬ 
fía.) v. a. Escribir con signos estenográficos. 

Deriv. Estenográficamente. Estenográ¬ 
fico, ea. Estenógrafo, fa. . 

ESTENO GRAMA. (Etim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, abreviado, y gramtna, letra.) m. Línea esteno¬ 
gráfica que representa una palabra ó una sílaba. 

ESTENOGRILLO. (Etim. — Del gr. stenós, 
estrecho, y del género Gryllus.) m. Entom. (Stenogry - 
Uus Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
aquélidos (gríllidos) y tribu de los eneopterinos. Se co¬ 
noce una especie, St. phthisicus Sauss., propia de la 
isla de Santo Domingo. 

ESTENOHALINITA. f. Biol. Se dice de la im¬ 
posibilidad en que se encuentran ciertos animales ma¬ 
rinos de sangre fría, de soportar sin degenerar y aun 
perecer, ciertas variaciones poco notables en la pro¬ 
porción de sal del agua en que habitan. 

BSTENOHELIA Ó ESTE NO ELI A. f. 
ZqoI. (Stenohelia Sav. Kent, emend Moseley.) Géne¬ 
ro de hidrocorales de la familia de los estilastéridos. 
Vive en las Antillas y en las islas de Cabo Verde y 
Madera. 

ESTENOLABI8. f. Entom. (Stenolabis Kriech.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidos y tribu de los pimplinos. Se ha formado para una 
sola especie, St. cingulata Kriech., hallada en Ale¬ 
mania. 

ESTENOLANGURIA. f. Entom. (Stenolangu- 
ria Fowler.) Género de coleópteros de la familia de los 
erotilidos y tribu de los langurinos. Se citan cuatro es¬ 
pecies de Java y Africa Occidental; la St. Gorhami 
Fowler se halla en el Camerón. 


ESTENOLEMO. m. Entom. (Stenolemus Sign.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los redúvidos y tribu de los emesinos. Se citan dos es¬ 
pecies de la fauna paleártica: el tipo es St. spiniventris 
Sign. 

ESTENÓLOBA. f. Entom. (Stenoloba Stgr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los melicleptrinos. De la fauna 
paleártica se conocen cuatro especies; el tipo es St. 
Jankouskii Oberth., que se halla en la Siberia Oriental 
y en el Japón. 

ESTENOLOBEAS. f. pl. Bot. Grupo de eufor¬ 
biáceas con los cotiledones estrechos, de la anchura 
de la raicilla. Comprende las subfamilias de las po- 
ranteroideas y ricinocarpoideas. 

ESTENÓLOFO. (Etim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y lophos, penacho.) m. Entom. (Stenolophus 
Dej.) Género de coleópteros de la familia de los carábi¬ 
dos y tribu de los harpalinos. Se hallan en Europa siete 
especies; el St. teutonas Schrnk. no es raro en España. 
Habitan bajo restos vegetales en parajes húmedos, á 
veces sobre plantas bajas. 

ESTENQLOGISMO. (Etim. —Del gr. stenós, 
estrecho, abreviado, y lógos , tratado.) m. Taq. Fór¬ 
mula estenográfica más indicada y congruente, por 
su brevedad, claridad y precisión, para la escritura de 
una palabra taquigrafiada, ó para la representación 
de un término ó frase en toda escritura instantánea. 
|| Fórmula fundamental simple á que deben subordi¬ 
narse todas las formas derivadas, en virtud del radio- 
grafismo taquigráfico. || Toda combinación de signos 
estenográficos que pueda servir de tipo ó tomarse como 
modelo. 

ESTENÓM ALO. m. Entom. Thoms.) 

Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los teromalinos. Es propio de Europa y se 
conocen cuatro especies; el St. muscarum L. se halla 
en toda Europa. 

ESTENOM ANTIS, f. Entom. (Stenomantis 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los mán- 
tidos y tribu de los mantinos. Las dos especies que 
contiene viven en Oceanía; el tipo St. Novae Guineae 
Haan, en Nueva Guinea y Australia. 

Estenomantis. Zool. V. Nanomanta. 

ESTENOMECANOGRAFÍA. í. El arte de 
escribir á máquina con la rapidez de la palabra ha¬ 
blada. 

ESTENOMECANOGRAFIAR. v. a. Escribir 

á máquina con la velocidad de la palabra. 

Deriv. Eatenomeeanografiado, da. 

ESTENOMECANÓGRAFO. m. Máquina de 
escribir especialmente construida para la taquigrafía 
mecánica. 

ESTENOM ECANOGRAMA. m. Escrito eje¬ 
cutado con máquina de taquigrafiar. 

ESTENOM ERIS. m. Entom. (Slenomeris Cam.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidos y tribu de los criptinos Se cita una sola especie, 
St. xanthopus Brull., que se halla en el Africa Meri¬ 
dional. 

ESTENOMESIO. m. Enlom. (.Stenomesius 
Westw.) Género de himenópteros de ia familia de los 
calcídidos y tribu de los eulofinos. Se conocen seis 
especies de Europa y América; el St. ru/escens Russi 
se halla en casi toda Europa. 

ESTENOMESIOIDEO. m. Entom. (Stenome- 
sioideus Ashm.) Género de himenópteros de la fami¬ 
lia de los calcídidos y tribu de los eulofinos. Se conoce 
una sola especie, St. melleus Ashm., cuya procedencia 
se ignora. 

ESTENOMETOPE. adj. Anlrop. Se dice del 
cráneo con índice frontoparietal de menos de 66. 

ESTENOMETRÍA. f. Fisiol. Medición de la 
fuerza del cuerpo. 
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EST ENÓMETRO. m. Espirii. Aparato que, se¬ 
gún los espiritistas, sirve para medir la fuerza especial 
q.ie emana del organismo vivo y causa los fenómenos 
del espiritismo. 

ESTENOMIA. f. Zool. (Stenomia Eschscholtz.) 
G enero de medusas ó acálefos del orden de los queílidos, 
suborden de los semostómidos, familia de los ulmári- 
dos, que Haeckel reúne con el género Phacellophora 
en la subfamilia de los estenominos. Se encuentra en 
Kamtschatka. 

ESTENÓMIDOS ó ESTENOMINOS. m. 

pl. Zool. Subfamilia de medusas ó acálefos queílidos, 
semostómidos, que Haeckel establece dentro de la 
familia de los ulmáridos, con el género Phacellophora 
y el Stenomia. V. Estenomia. 

ESTENÓN. m. Zool. (Steno.) Género de mamí¬ 
feros cetáceos de la familia de los delfinidos, parecido 
en sus caracteres externos á los verdaderos delfines, 
de los que difiere por tener solamente de 20 á 27 dien¬ 
tes, con coronas muy rugosas, y unas 10 vértebras 
menos. Su especie tipo es el St. rostralus , que vive en 
el océano Atlántico y en el mar de las indias. Mide 
unos 2 m. de longitud y es de color neg^o violáceo por 
encima, con manchas blanquecinas en los costados, y 
por debajo blanco con un matiz sonrosado más ó 
menos intenso. 

ESTENONEMA. m. Sinónimo de toqui nema. 
Comunicación escrita con caracteres taquigráficos. 

E8TENÓNFALO. m. Paleont. (Stenomphalus 
Sandb . f Ecphora Conr.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, prosobranquios, tenobrar.quios, 
raquiglosos, de la familia de los purpúridos. Existen 
dos especies: St. (Trophon) cancellatus Thomae sp., 
de la caliza con ceratites de Hochheim y de Weisse- 
nau, y Fususquadricostatus Say, del miocénico de Ma- 
rvland. 

' ESTENONIA. f. Paleont. (Stenonia Desor.) Gé¬ 
nero de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
orden de los irregulares, suborden de los atelostoma- 
tos, familia de los holastéridos, subfamilia de los anan- 
quitinos; tiene mucha afinidad con el género Ananchy- 
ies . Se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
superiores correspondientes al cretácico superior de 
Scaglia, abundando también en los Alpes Meridionales 
y Apeninos, siendo la forma típica el Stenonia tuber- 
culata Defrance. En estado fósil, en España ha sido 
encontradas una especie del género Stenonia tubercu- 
lata Orb., de los terrenos cretácicos de Mancha Real. 

ESTENÓNOMO. m. Mineral. Se dice de una 
variedad de mineral que presenta gran número de 
formas resultantes de decrecimientos cuyos exponen¬ 
tes están contenidos en los limites de las tres pri¬ 
meras cifras del sistema de numeración decimal. 

ESTENOONOPO. (Etim. — Del gr. stenós , es¬ 
trecho, y de Oonops, género de arañas.) m. Zool. (.Ste - 
noonops E. Sim.) Género de arañas de la familia de los 
oonópidos. Viven en las Antillas y Venezuela; el tipo 
es St. seabriuseulus E. Sim. 

ESTENOPARIA. f. Entom. (. Stenoparia Fieb.) 
Género de hemípteros de la familia de los cápsidos y 
tribu de los plagiognatinos. El tipo es St. Putoni Fieb. 
de la subregión mediterránea. 

ESTENOPEFOTOGRAFÍA. (Etim. — Del 
gr. stenós , estrecho; ops, ojo, y fotografía.) f. Fotogra¬ 
fía por medio de aparatos en los cuales el objetivo 
está reemplazado por una abertura de diámetro muy 
pequeño (algunas décimas de milímetro). 

ESTENOPEICO, CA. (Etim. — Del gr. stenós . 
estrecho, y poiein, hacer.) adj. Dícese de un aparato 
óptico que sirve para remediar la ausencia del iris. 

E8TENOPELIX. m. Paleont. (Slenopelix H. v. 
Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los repti¬ 
les, orden de los dinosaurios, suborden de los ortópodos, 
familia de los escelidosáuridos, del que se ha encon- 
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trado fósil un fragmento de esqueleto en la arenisca 
wealdiense de Bückeburg, que consta de tres vérte¬ 
bras sacras, seis caudales, costillas y una pata poste¬ 
rior. La especie típica es el Stenopelix Valdensis H. v. 
Meyer. 

ESTENOPELM A TI NOS. m. pl. Entom. (St* 
nopelmatini.) Tribu de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos. Comprende los géneros Stenopdmatus 
Burm., Oryctopus Brunn y varios otros. 

ESTENOPELMATO. m. Entom. ( Steno pelma - 
tus Burm.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos (locústidos) y tribu de los estenopelmati- 
nos. Sus 26 especies están repartidas por América; el 
tipo es St. talpa Burm., de Méjico. 

ESTENOPIGA. (Etim.— Del gr. stenós, estre¬ 
cho, y pyge, anca.) f. Entom. ( Stenopyga Karscli.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los mantinos. Las dos especies que contiene 
viven en Africa; el tipo, St. exlera Karsch, en el Ca¬ 
merún y Costa de Oro, y la St. casta Gerst., en Fernan¬ 
do Poo. 

ESTENOPILEM A. f. Entom. ( Stenopilema 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los blá- 
tidos y tribu de los perisferinos. Se cuentan en él 11 
especies, todas de Africa, siendo el tipo la St. capu- 
(i na Gerst., propia del Africa Oriental. 

ESTENOPIRA. (Etim. —Del gr. stenós, estre¬ 
cho, y pyrá, hoguera, fiebre.) f. Pat. Especie de fiebre 
inflamatoria. 

ESTENOPIS. m. Entom. (Stenopis PacU Gé- 
l ñero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
hepiálidos. Las cuatro especies que contiene habitan 
¡ en la América Septentrional, por ejemplo, 5/. quadrt - 
guilalus Grote. 

ESTENOPLÁTIPO. (Etim. —Del gr. stenós, 

estrecho; platys, plano, y poús, pie ) m. Entom. (Ste- 
noplalvpus Strohm.) Géneio de coleópteros de la fa¬ 
milia de los platipódidos y tribu de los platipodinos. 
Comprende siete especies todas de Africa y descritas 
por Strohmeyer; el St. augustatus se ha encontrado en 
el Camerún, Togo y Africa Oriental. 

ESTENO PLECTO. xn. Entom. (Stenoplectus 
Rafír.) Género de coleópteros de la familia de ios se- 
láfidos y tribu de los selafinos, grupo de los euplecti- 
nos. No se conoce más que una especie, St. sternalis 
Raffr., propia de Australia. 

ESTENOPLES1CTIS. m. Paleont. ( Stenople - 
siclis Filhol.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase 
de los placentarios, 
orden de los carnívo¬ 
ros, suborden de los 
fisipedios, familia de 
los mustélidos, subfa¬ 
milia de los musteli- 
nos. Se ha reconocí- Mandíbula inferior del Stenople- 
do fósil en los depó- sictis Cayluxi Filhol. de las foéfo- 
sitos terciarios infe- ntas de Q ucrc y 

riores correspondien¬ 
tes al eocénico superior de las fosforitas de Quercy, 
siendo las especies típicas el Stenoplesiclis Cayluxi y 
St. minor Filhol. 

ESTENOPLEURA. (Etim. —Del gr. stenós, 
estrecho, y pleura, costado.) f. Zool. ( Stenopleura 
Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos del or¬ 
den de los anfípodos y familia de los caliópidos. Se 
ha descrito una sola especie, St. atlántico Stebb., que 
vive en el Atlántico tropical. 

ESTENOPLEURO. m. Entom. (Stenopleurus 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los teti¬ 
gónidos (locústidos) y tribu de los efipigerinos. Se 
identifica con el Uromenus Bol. (V. Urómeno). 

ESTENOPLEUSTE& m. Zool. (Stenopleus - 
tes O. Sars.) Género de crustáceos malacostráceos del 
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orden de los anfipodos y familia de los pléustidos. 
Contiene dos especies del océano Atlántico; el Sí. no - 
dijer O. Sais, vive en el Atlántico del Norte y otros 
mares contiguos. 

ESTENOPO. m. Fis. Disco de metal, con un 
orificio muy pequeño en el centro, con el que se subs¬ 
tituye á veces el objetivo en las máquinas fotográficas. 
V. Fotografía. 

Estenopo. (Etim. — Del gr. stenós , estrecho, y 
poiis, pie.) Zool. (Stenopus.) Género de crustáceos 
malacostráceos del orden de los podoftalmos y fami¬ 
lia de los carididos. Es propio de Oceania; sirva de 
ejemplo el St. hispidus. 

E8TENOPODINOS. m. pl. Eniom. (Stenopo- 
dini.) Tribu de hemlpteros heterópteros de la familia 
de loS redúvidos. Comprende los géneros Pygolampis , 
Germ., Oncocephalus Klug, Acanthodesma Úhl., etc. || 
Tribu de hemlpteros de la familia de los redúvidos 
Comprende los géneros Pygolampis Germ., Sastrapacha 
A. S., Staccia Stal, Oncocephalus Klug, etc. 

ESTENO PODIO, m. Entom. (Sienopodius Hom.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los hispinos. Se ha formado para una sola 
especie, St. flavidus Horn, de California y Arizona. 

E8TENOPOFOTOGRAPÍA. f. Fis. V. Es- 

TENOPEFOTOGRAFÍA. 

ESTENOPORA. f. Paleont. (Stenopora Lonsda- 
le.) Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, suborden de los m.idrepora- 
rios, grupo de los hexacorales, familia de los favosíti- 
dos, sinónimo de Stenopora M’Coy Gein, Tubulichidia 
Lonsdale. Se ha reconocido fósil en los depósitos pa¬ 
leozoicos superiores correspondientes al carbonífero 
y en el diásico de Australia y Tasmania. 

ESTENOPS. m Zool. ( Sietiops ILlig.) Género de 
prosimios de la familia de los lemúridos, nicticebinos, 
sinónimo de Loris Geoff. Los loris son % más esbeltos 
que los nicticebos, con índicg corto, incisivos superio¬ 
res muy pequeños é iguales; último molar superior 
con cuatro tubérculos; paladar algo prolongado é 
intermaxilares muy salientes, órbitas aproximadas, 
vértebras dorsales 14 ó 15 y lumbares 9. V. lám. Pro- 
simios, I, fig. 3. 

Estenops tardigradus . V. NlCTlCEBO y lám. Prosi- 
líios, I, fig. 4. 

ESTENOP8ILA. (Etim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y Psylla, género de hemlpteros.) f. Entom. 
(Stenopsylla Kuw ) Género de hemlpteros homópte- 
ros de la' familia de los silidos. El tipo es St. nigricor - 
fiir Kuw., especie propia del Japón. 

ESTENOPSIQUE. f. Entom. (Stcnopsyche Mac 
Lachl.) Género de tricópteros de la familia de los filo- 
potámidos. Se han descrito tres especies del Extremo 
Oriente; la St. griseipennis Mac Lachl. se halla en la 
India, China, Siberia y Japón. 

ESTENOPSIS. f. Entom. (Esthenopsis Felder.) 
Género de lepidópteros ropalóceros de la familia de 
los riodínidos y tribu de los riodininos. Es propio de 
la América Meridional y contiene 13 especies; el tipo, 
St. Clonia Felder, se extiende por el Brasil, Colombia, 
Panamá, Costa Rica y Nicaragua. 

Estenopsis. m. Ornit. (Stenopsis.) Género de aves 
del orden de las cipselomorfas, familia de las capri- 
raúlgidas, que se distingue de los chotacabras ( Capri - 
mulgus) por tener las primarias considerablemente 
más cortas y anchas, y la cola truncada y con timone¬ 
ras más anchas también. Su plumaje ofrece la colora¬ 
ción abigarrada de los chotacabras, pero la garganta 
es blanca, ó al menos presenta una banda blanca 
transversal; en medio de las remeras primarias se ve 
también una mancha blanca en los machos, amari¬ 
llenta en las hembras, y las timoneras, excepto los 
dos pares centrales, son igualmente Mancasen gran 
Darte. Sólo se conoce una especie, el Stenopsis cay en» 


nensis , con varias formas locales ( insular i s, albicanda, 
tobagensis), que viven en la América Meridional, desde 
Costa Rica hasta Chile y la República Argentina. Pro¬ 
bablemente, esta especie es el pájaro nocturno de que 
habla el cronista Oviedo en su Sumario de la Natural 
Historia de las Indias , diciendo que estas aves son 
algo mayores que los vencejos y que «por medio de 
cada ala, á través, tienen una raiída de plumas 
blancas*. 

ESTENÓPTBRIX. (Etim. — Del gr. stenós, 
estrecho, y pteryx , aleta.) f. Entom. (Stcnopteryx.) 
Género de dípteros braqpíceros de la familia de los 
hipobóscidos. Es bien conocida la especie St. hirundi - 
nis. Viven parásiíos en varias especies de murciélagos. 

ESTENÓPT Z2RO. (Etim. —Del gr. stenós, 
estrecho, y pteron , ala.) m. Entom. (Stenopterus Steph.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambíci¬ 
dos y tribu de los cerambicinos. El St. aier pertenece á 
la fauna europea. 

E8TENOPTERODO. m. Paleont. ( Slenoptero - 
dus St. John-Wortheu.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los seláceos, orden de 
los plagióstomos, suborden de los escuálidos, familia 
de los cochliodóntidos; se ha reconocido fósil en los 
depósitos paleozoicos superiores correspondientes al 
carbonífero de Illinois, Iowa y Misurí. 

ESTENOPTICA. f. Zool. (Stctwpiycha L. Agas- 
siz.) Género de acálefos (ó medusas superiores) del or¬ 
den de los queílidos, suborden de los semostómidos, 
familia de los riánidos. Tiene 40 tentáculos. Se encuen¬ 
tra en Australia y Groenlandia. 

ESTENOPTILA. f. Entom. (S/n:opF!a ílübn.) 
Género de lepidópteros heterúceros de la famili a de lo6 
terofóridos. Comprende 33 especies conocidas, esparci¬ 
das por el orbe; la St. z^phod utyla Dup. se halla en el 
Centro y S. de Europa, Asia Menor, India, Cevlán, 
Australia y América Meridional. 

ESTENOQUILINOS. m. pl Zool (Stenochi- 
lini.) Tribu de arañas de la familia ríe los palpiinánidos. 
Sus caracteres principales se reducen á los siguientes; 
cefalotórax largamente rombal, muy aguzado por de¬ 
lante y por detrás; esternón alargado por detrás de 
las caderas; dos hileras; tarsos terminales de las patas* 
anteriores normales, no apendiculados, provistos de 
uñas pequeñas. Comprende tres géneros: Metronax 
E. Sim., Stenochilus Cambr. y Colopea E. Sim. 

ESTENOQUILO. (Etim.— Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y cheilos, labio.) m. Zool. (Stenochilus Cambr.) 
Género de arañas de la familia de los palpiinánidos y 
tribu de los estenoquilinos. Se conoce una sola especie, 
St. Hobsoni Cambr., propia de la India, hallada en 
Bombav. 

ESTENOqUIRO. (Etim. —Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y cheir, cheiros, mano.) m. Zool. (Stenochirus 
Karsch.) Género de arác nidos del orden de los escor¬ 
piones, familia de los bútidos, tribu de los butinos. 
Está representado por una especie, St. Sarasinorum 
Karsch, de Ceylán. 

ESTENORDESTE. m. Punto del horizonte en¬ 
tre el E. y el NE., á igual distancia de ambos. || Viento 
que sopla de esta parte. 

ESTENORRACO. (Etim. — Del gr. stenós , es¬ 
trecho, y rhachos, jirón, espino.) m. Entom. (Steno» 
rrhachus Mac Lachl.) Género de neurópteros de la fa¬ 
milia de los nemoptéridos y tribu de los nemopterinos. 
Comprende tres especies del Nuevo y Viejo Continen¬ 
te: el tipo es St. Walkeri Mac Lachl., propio de Chile. 

ESTENORRAGO. m. Zool. (Stenorrhagus E. 
Sim.) Género de arañas de la familia de los clubióni- 
dos y tribu de los corininos. Es de Venezuela y de la 
región del Amazonas; el tipo es St. limbalus E. Sim. 

ESTENORRINA. f. Erpet. (Stenorhina.) Gé¬ 
nero de ofidios de la familia de los colúbridos, grupo 
de los opistoglifos, con los dientes maxilares pequei 
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ños, ¿guales entre sí, en número de 13 ó 14 á cada 
lado, seguidos de un par de dientes ganchudos; la ca¬ 
beza pequeña; los ojos con pupila redonda, y las es¬ 
camas pequeñas, sin depresiones apicales y dispuestas 
en 17 filas. Comprende una sola especie, la Stenorhina 
Degenhardti, propia de la América Central, Colom¬ 
bia y el Ecuador 

ESTENORRINCO. (Etim.-— Del gr. stenós, 
estrecho, y rhynchos, pico.) m. Zool. (Stenorrhynchus.) 

Género de crustáceos 
malacostráceos del or- 
den de los podoftal- 
mos, suborden de los 
decápodos, sección de 
los braquiuros, fami¬ 
lia de los oxirrínqui- 
dos y tribu de los ma- 
cropodinos. Se citan 
varias especies de los 

Stenorrhynchus Tennirostris mares de Europa. El 
St. longirastrts F. há¬ 
llase en el Mediterráneo y canal de la Mancha. 

ESTENORRINO. (Etim. — Del gr. stenós , es¬ 
trecho, y rhin , nariz.) m. Enlom. (Stenorhinus Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los bréntidos y 
tribu de los arrenodinos Se citan siete especies de la 
América del Sur; el Si. designalus tíoh. es de Colombia. 

ESTENORUMIA, f. Enlom. (Stenorumia 
Hmps.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los geométridos y tribu de los geometri- 
nos. Sólo se conocen cuatro especies procedentes de 
la India; la St. ablunata Guen. habita también en el 
NO. del Himalava. 

ESTENOS ADO, DA. adj. Pal. Afecto de este¬ 
nosis ó constricción. 

ESTENOSCAPCIA. f. Entom. (Stenoscaptia 
Hamps.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los ártidos y tribu de los litosinos. Las seis 
especies que comprende se hallan en Oceanía; la St. 
aroa Beth es de Nueva Guinea. 

ESTENOSCEPA. f. Entom. (Stenoscepa 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de lospirgomorfinos. Se co¬ 
noce una especie, St. granulosa Karsch, de Tangañica. 

ESTENOSCRITO. m. Texto obtenido taquigrá¬ 
ficamente. || Toda composición estenográfica ó esteno-, 
grama. 

ESTENOSCRITURA. f. Taq. Por antonoma¬ 
sia, toda escritura estenografiada ó estenográfica, en 
contraposición de la integral ó común. 

ESTENOSINOS. m. pl. Entom. (Stenosini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los tenebriónidos. 
Comprende los géneros Stenosis Herbst, Eutagenia 
'RúXX. i Microtelus Sol., etc. 

ESTENOSIS, f. Pat. V. Estrechez. 

Estenosis cardiaca. Estrechez de cualquier orificio 
ó cavidad del corazón, como estenosis mitral, pulmo¬ 
nar , aórtica. 

Estenosis cicatricial. Estenosis de un conducto pro¬ 
ducido por la retracción de una cicatriz. 

Estenosis de Ditlrich. Estenosis del cono arterioso. 

ESTENOSMILIA. f. Pcleonl. ( Stenosmilia Fro- 
mentel.) Género fósil de madreporarios ó pólipos anto- 
zoos hexacorálidos de la tribu ó sección de los aporinos, 
familia de los astreidos. Tiene los cálices muy esparci¬ 
dos. Se encuentra del cretácico al terciario. 

ESTENOSPATA. f. Enlom. (. SlenospalhaKkíí .) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
cecidómidos y tribu de los lestreminos. Las larvas de 
estos insectos viven en las vainas de las hojas sumer¬ 
gidas de Eiiophorum. Se conoce una especie, S. erio - 
phori Kieff., de Lorena. 

BSTENOSQUEMA. m. Entom. (. Stenoschema 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los teti- 


gúnidos (locústidos) y tribu de los seudofilinos. Sus dos 
especies conocidas habitan en el Brasil; el tipo es Ste- 
noschema gracile Brunn. 

ESTENOSTEGNOSIS. f. Pat. Estrechez del 

conducto de Stenon. 

ESTENOSTERNO. m. Entom. (Stenostemus 
Karsch.) Género de coleópteros de la familia de los 
escarabeidos y tribu de los orfninos. Se conoce una 
sola especie, St. costalus Karsch, de la isla de Santo 
Tomé. 

ESTENOSTIGONA. (Etim. —Del gr. stenós, 
estrecho, y stigma , estigma.) f. Entom. (Stenostigma 
Warren.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los nóctuidos y tribu de los cuculinos. En 
la estepa del Asia Central es donde habitan las ocho 
especies conocidas de este género; el tipo es St.'cuna 
Stgr. 

ESTENÓSTOMA. (Etim. — Del gr. sienes, es¬ 
trecho, y stoma, boca.) m. Entom. {Stenostoma Latr.) 
Género de coleópteros de la familia de los edeméridos, 
tipo de la tribu de los estenostominos. La única espe¬ 
cie descrita por Petagna, St. caeruleitm, se halla en el 
S. de Francia y en España. 

Estenos joma. Paleont. {Stenostoma Dixon.) Gene¬ 
ro de vertebrados de la clase de los peces* subclase 
de los teleósteos, orden de los acantópteros, familia de » 
los berícidos, que se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos secundarios superiores, correspondientes al terre¬ 
no cretácico de Inglaterra y Monte Líbano en el Asia 
Menor. 

ESTENOSTOMIA. f. Pat. Estrechez de la 
boca. 

ESTENOSTOMINOS. m. pl. Entom. (Steno>- 
tomini.) Tribu de coleópteros de la familia de ios ede* 
méridos. Se ciñe al género Stenostoma Latr. 

ESTENOSTOMO. m. Zool. Género de molus¬ 
cos gasterópodos de la familia de los helícidos. Com¬ 
prende especies cuya concha tiene una abertura es¬ 
trecha. 

ESTENOTAFRO. m. Bot. {Stenotaphrum Trin.) 
Género de gramíneas paniceas, con todas las espigui¬ 
llas bifloras hermafroditas, dos á cuatro en espigas 
muy cortas, hundidas unilateralmente en huecos de 
un espádice ancho; rastreras, con tallos comprimi¬ 
dos y hojas planas, patentes. Comprende tres ó cuatro 
especies, de las que St. americanum, de los trópicos y 
subtrópicos, llega á los arenales de Santander y el 
Mediodía de Francia, alcanza á medio metro, tiene 
vainas engrosadas, flores verdes ó amarillentas y sirve 
para sujetar las dunas de los ríos y en la América 
del Sur el rizoma como diurético. 

ESTENOTARSIA. f. Entom. (Stenotarsta.) 
Género de coleópteros de la familia de los escarabei- 
doB y grupo de los melitófilos. Las cuatro especies 
que contiene se encuentran en Madagascar. 

ESTENOTARSO. m. Entom. (Stenotarsus. > 
Género de coleópteros de la familia de los curculióni¬ 
dos y tribu de los eutiminos. Se reduce á dos especies 
propias de la Cafrería. 

ESTENOTATO. m. Paleont. (Stenotatus Aine- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los dasisodos, que se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos terciarios correspondien¬ 
tes á las formaciones patagónica y araucaniense de la 
República Argentina. 

ESTENOTÉFANOS. m. Paleont . (Stenotepha- 
nos Ameghino.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los ungulados, suborden de los toxodontes, fami¬ 
lia de los nesodóntidos; se ha reconocido fósil en ks 
depósitos terciarios inferiores de Santa Cruz el Steno- 
lephanos speciosus Ameghino, y en la formación pa- 
tagonicnse el St. plicidens Ameghino. 




EST EN OTELEG R AFÍ A — ESTENOZ 


797 


ESTBNOTELEGRAFÍA. (Etim. — De esle¬ 
to, estrecho, y telegrafió.) f. Fis. Transmisión á dis¬ 
tancia, con gran velocidad, de la taquigrafía ó esteno¬ 
grafía. 

Deriv . Bstenotelegráfioo, oa. 

E8TENOTELÉGRAFO. m. Fis. Aparato tele¬ 
gráfico que tiene por objeto transmitir en lenguaje se¬ 
creto y abreviado los telegramas redactados en lenguaje 
daro. Los órganos esenciales de los estenotelégrafos, 
como las claves de Estado [V. Telegráficas (Cla¬ 
ves)] son desconocidos, pues interesa á los Estados que 
los usan que permanezcan en secreto. La necesidad 
de los estenotelégrafos no se ha dejado sentir hasta 
la pasada guerra mundial (1914-18) en que princi¬ 
palmente uno de los grupos de naciones debía ape¬ 
lar i todos los medios para poner en comunicación 
á todas ellas incluso á través de territorios enemigos. 
La telegrafía sin hilos y íos cables submarinos no in¬ 
terrumpidos permitían estas comunicaciones emplean¬ 
do lenguaje cifrado; pero en algún caso la cantidad 
de tráfico era tal que los medios de comunicación re¬ 
saltaban insuficientes. Así les ocurría á los Estados 
Unidos, que necesitaban sostener una comunicación 
permanente y segura entre el Gobierno y el Estado 
Mayor del ejército expedicionario. Las comunicacio¬ 
nes por telegrafía sin hilos eran inseguras por las 
perturbaciones que introducía en ellas el enemigo. 
Por consiguiente, no quedaban más que los cables, pero 
el servicio no se podía desarrollar con toda la rapidez 
necesaria por la gran longitud de los telegramas ci¬ 
frados y el tiempo que se invertía en cifrarlos y des¬ 
cifrarlos. Se trató entonces de transmitir en lenguaje 
claro empleando un sistema múltiple impresor (V. Te¬ 
legrafía), pero se comprobó que mediante ciertos 
aparatos fundados en el empleo de las válvulas ter- 
moiónicas, el enemigo podía interceptar la correspon¬ 
dencia desde un submarino sin que pudiera notarse 
en lo más mínimo su acción. Sin embaígo, no se re¬ 
nunció al estudio del problema, y á instancias del co¬ 
ronel Carty* las Compañías Western Electric y Ameri¬ 
can Telephone and Telegraph, en colaboración con el 
coronel Mauborgne del Signal Corps , consiguieron 
construir un estenotelégrafo del que sólo se conocen 
los siguientes datos: El telegrama se escribe en len¬ 
guaje claro, se copia por medio de un teclado de una 
máquina de escribir perforándose una cinta de papel 
semejante á la de los telégrafos automáticos (V. Te¬ 
legrafía), pero cuyas perforaciones obedecen á una 
clave, es decir, son cifradas. Esta cinta, cuyo conte¬ 
nido es secreto, se remite á la estación telegráfica 
donde se hace pasar por un aparato transmisor que 
envía á la línea las señales correspondientes, las cua¬ 
les se reciben en un aparato receptor que perfora 
Una cinta igual á la primera y, por consiguiente, se¬ 
creta. La cinta se remite al destinatario del telegrama, 
quien la hace pasar por un aparato que descifra el 
contenido y lo escribe en una hoja de papel en lengua¬ 
je claro. Las ventajas del sistema saltan á la vista: la 
transmisión no dura más que si se efectuase en len¬ 
guaje claro, se ahorra el largo tiempo que se pierde 
en cifrar y descifrar el mensaje y, finalmente, se re¬ 
duce al mínimo posible el número de personas que 
poseen el secreto, pues éstas son solamente las que tie¬ 
nen la máquina de perforar y la de descifrar. El có¬ 
digo cifrado empleado por este aparato ha salido vic¬ 
torioso de todas las tentativas hechas para encontrar 
la clave por gran número de peritos. 
c ®®TENOTERIS. m. Entom. (StenoterysThoms.) 
venero de himenópteros de la familia de los endrtidos 
y tribu de los encirtinos. No comprende más que .una 
«pecie, St.crbi'alis Thoms., que se ha encontrado en 
Suecia y Alemania. 

^MTENOTBRHIA. LBiol. V. Estbnoha- 


ESTENOTERMO. adj. ¿ool. Se dice de los ani¬ 
males incapaces de soportar grandes diferencias de 
temperatura, por contraposición á los auritermos. 

ESTENÓTERO. adj. Antrop. Cráneo muy es¬ 
trecho. 

ESTENOTERÓMATA. m. /.ool. (. Sienolerom - 
mata Holmb.) Género de arañas de la familia de los 
aviculáridos y tribu de los tenicinos. Se encuentra es* 

! parcido por la América Meridional, Brasil, República 
¡ Argentina v Chile; el tipo es Si. platease Ilolmb. 

ESTENOTÉTIX. (Etim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y de Teltix, nombre de un género de insectos.) 
m. Entom. (Stenoteltix Stal.) Género de ortópteros de 
la familia de los tetigómidos (locústidos) y tribu de 
los seudofilinos. Comprende una sola especie, Si. nui- 
nlentus Stal, propia de Colombia, 

ESTE.NOTIFLOPA. (Etim. —Del gr. stenós, 
estrecho, y lyphlops, ciego.) f. Zool. ( Stenotyphlops 
T. Stebb.) Género de crustáceos entomostráceos del 
orden de los cumáceos y familia de los paraleucóni- 
dos. Se conoce una sola especie, St. spinulosa Stebb., 
del S. de Africa. 

ESTENOTIPIA. (Etim. —Del gr. stenós, re¬ 
ducido, abreviado, y tipo, letra de molde.) f. Taq . Con¬ 
junto de procedimientos que se emplean para esteno¬ 
grafiar la palabra hablada, sirviéndose de aparatos 
provistos de teclas, merced á las que quedan impre¬ 
sos, en una hoja ó tira de papel, los caracteres que 
integran los respectivos sistemas de escritura. V. Ta¬ 
quigrafía MECANOGRÁFICA. 

Deriv. Estenotipias Estenotipiado, da. 
Estenotipista. 

BSTENOTIPOGRAMA. m. Taq. Con esta 
palabra compuesta de las tres raíces griegas stenós, 
tipo y gramma (reducido, carácter y escrito), se de¬ 
signa todo trabajo estenotipiado, esto es, taquigra¬ 
fiado por procedimientos mecánicos, cuya expresión 
abrevian los profesionales empleando su sinónima 
estenodroma. 

ESTENOTO. (Etim. — Del gr. stenós, estrecho, 
y notos, dorso.) ra. Entom . (Stenotus Jak.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los *cápsidos 
y tribu de los capsinos. El tipo es St. limbatus F., que 
se extiende por Europa, Asia Menor, Siberia, etc. 

ESTENOTÓRAX. m. Pat. Estrechez del tórax. 

ESTENOTRAQUELINOS. m. pl. Entom. 
(Stenolrachelini.) Tribu de coleópteros de la familia 
de los melándridos. En ella se incluyen los géneros 
Stenotrachelus Berth. y Scotodes Esch. 

ESTENOTRAQUELO. (Etim. — Del gr. ste¬ 
nós, estrecho, y tróchelos, cuello.) m. Entom. (Steno¬ 
trachelus Berth.) Género de coleópteros de la familia 
de los melándridos y tribu de los estenotraquelinos. 
No se ha descrito más que una especie propia del N. 
de Europa, St. aeneus Payk. 

ESTENO VATES, f. Entom. (Stenovales Sauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los vatinos. Se cita St. pantherina Sauss., del 
Nilo Blanco. 

ESTENOXIFO. m. Entom. (Stenoxyphus 
Blanch.) Género de ortópteros de la familia de los lo¬ 
cústidos (acrídidos) y tribu de los pirgomorfinos. Se 
cita una sola especie, St. viriegatus Blanch, de Nueva 
Guinea. 

ESTENOZ. Gcog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Guesalaz. 

Estenoz (Evaristo), Biog. Caudillo cubano, de la 
raza negra, iniciador y jefe del alzamiento racista. 
Creyendo que todos los negros le secundarían en su 
empresa de liberación, se lanzó al campo, llegando á 
formar una partida de 1,000 hombres, aunque él tenía 
la esperanza de que serían muchos miles los que se 
le unirían. Casi sin armas y contra un enemigo más 
numeroso y sobre todo mejor organizado, se defendió 
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bastante tiempo, y al ver que los suyos comenzaban 
á abandonarle, decidió presentarse á las autoridades 
americanas, y una mañana de fines de Junio de 1912, 
á la cabeza de unos pocos negros y casi desnudo, hizo 
frente á las tropas y fué muerto de un tiro por el te¬ 
niente de rurales Utgardo de Latorre. La muerte del 
jefe acabó de desmoralizar á las pocas partidas que 
quedaban y sucesivamente fueron sucumbiendo los 
otros caudillos, como Loreto Vera, Ramón Miran¬ 
da, Juan Calayón, Juan Bell, Juan John, Leoncio Mo¬ 
rid y Jorge Palacios y desapareciendo las partidas, 
dándose por terminada, poco después, la insurrección. 

ESTENSTRUPINA. f. Mineral. V. Stbbns- 

TRUPINA. 

ESTENTINOS. m. pl. ant. INTESTINOS. 

E8TÉNTOR. Mit. Heraldo griego, que asistió al 
sitio de Troya. Es célebre por su sonora voz, que se 
oia tanto como el clamor de 50 hombres reunidos. 
Tomando su forma exhorta Juno á los argivos. 

ESTENTOR. m. Paleont. (Stentor Geofroy.) Gé¬ 
nero de mamíferos, sinónimo de Myeetes Illiger, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos diluviales inferio¬ 
res de las cavernas de huesos del Brasil. 

Estentor. Zool. (Stentor Oken.) Género de proto¬ 
zoos, infusorios de la sección ó subclase de los ciliados 
(ó infusorios provistos de cilios vibrátiles), orden de los 
heterotríquidos ó heterotricos (Heterotrichida Delage, 
Heterotricha Stein emend), suborden de los politríqui- 
dos ó politricos (Polytrichidae Delage, Heterotricha 
Stein). Este género, que da nombre á la familia de los 
estentorinos ( Stentorina Stein), es muy importante y 
conocido. Tiene una forma característica de trompeta, 
ó sea de cono alargado, algo incurvado á veces en su 
extremo ó vértice, y con la base un tanto extendida, 
situada delante en la progresión ó natación. Dicha 
base, que consideraremos como superior en la posición 
morfológica, constituye el campo frontal, y lleva en 
su margen la zona adoral, ó sea la faja de membrani- 
llas que limitan dicho campo, también llamado seudo - 
stoma ó pe> ístoma , por ser el espacio situado en derredor 
de la boca (ó bien la región dentro de la cual está em¬ 
plazada* aquélla). Este perístoma seudostoma, ó cam¬ 
po frontal, es excavado y termina en forma de em¬ 
budo, constituyendo de tal modo, hacia delante y un 
poco á la izquierda, una especie de vestíbulo en cuyo 
fondo está situada la boca, ó sea el orificio que da ac¬ 
ceso á la cavidad ú oquedad denominada faringe. La 
zona adoral está formada por laminillas muy estrechas, 
que parecen cilios grandes pero sencillos, y dentro de 
ella hay una fila de cilios (comparables á los cilios 
parorales). 

Es interesante y curiosa la figura que describe la 
zona adoral ó fila de paletas referida. Empieza por 
delante, en la línea media y parte más alta del perís¬ 
toma ó campo frontal; sigue todo el borde del mismo 
pasando por detrás, y un poco antes de llegar al punto 
de partida, se desvía ó revuelve hacia atrás y siguiendo 
el borde del vestíbulo infundibuliforme antes expre¬ 
sado, desciende hasta el interior de la faringe descri¬ 
biendo una espiral alargada. 

Casi toda la extensión del campo frontal (ó sea la 
región más plana del mismo) está sembrada de finos 
cilios dispuestos en líneas concéntricas paralelas á 
su borde externo, siendo esta región á la que más 
propiamente correspondería el nombre de perístoma 
ó campo frontal, pues á la parte infundibuliforme 
(de condición un tanto diferente) en cuyo fondo está 
la boca, es á la que debiera darse con más preci¬ 
sión el título de seudostoma. La superficie del cuer¬ 
po está uniformemente revestida de cilios dispuestos 
en líneas longitudinales. El estentor es un infusorio 
de gran tamaño que alcanza á veces cuando está ex¬ 
tendido 4 mm. de longitud, vive en el agua dulce y 
se alimenta de algas, rotíferos y de otros ciliados me* 


ñores que él. Suele permanecer fijo por su extremidad 
estrecha ó puntiaguda en la que el protoplasxna puede 
emitir pequeños seudóporos y otras veces nada ágil¬ 
mente, trasladándose de sitio cada vez que lo requiere 
las condiciones del agua y las necesidades de su nu¬ 
trición. Ha sido muy bien estudiada en este género 
la multiplicación por división. 

ESTENTOREIDAD. f. Calidad de estentóreo; 
fortaleza mecánica de la voz. 

ESTENTÓREO, REA. (Etim. — Del lat. sien- 
toreas , deriv. de Stentor, el heraldo griego Esténtor, 
célebre por lo fuerte y robusto de su voz.) adj. Muy 
fuerte ó ruidoso, aplicado al acento de la voz. 

ESTENTORIDOS. m. pl. Zool. (Stentorina Stein 
emend. Bütschli.) Familia de protozoos, infusorios, del 
grupo ó subclase de los ciliados, orden de los hetero¬ 
tríquidos ó heterotricos (Heterotrichida Delage, Hete- 
rolrica Stein emend), suborden de los politríquidos (Po¬ 
lytrichidae Delage,, Heierotriche Stein), que toma nom¬ 
bre del género Stentor Oken (V. Estentor). Comprende, 
además del referido género tipo, los géneros Foüiculina 
Sch. y Fabrea Hennegy. V. Foliculina y Fabrea. 

ESTENTORINOS. m. pl. Zool. V. Estentó- 

RIDOS. 

ESTENTOROFÓNICO. (Etim. — De Estén- 
tor, y el gr. phoné, voz.) adj. Se dice de un tubo para 
reforzar la voz; portavoz. 

ESTENUCA. f. Entom. (Sienucha Hamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. Se reduce á una especie, 
St. dolens Druce, propia de Méjico. 

ESTENURO. m. Paleont. (SlhenurUs Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los implacentarios, orden de los marsu¬ 
piales, suborden de los diprotodontes, familia de los 
macropódidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
pleistocénicos de Australia. 

ESTE-OESTE, m. Mar. Expresión y denomi¬ 
nación de la línea que sigue la dirección de los dos 
puntos cardinales llamados Este y Oeste. 

ESTEPA. 1A acep. F., In. y A. Steppe. — It. y P. 
Steppa. — C. Estepa. — E. Stepo. (Etim. — Del ruso 
steppe.) f. Erial llano y muy extenso. ¡I En Rusia, 
cada una de las llanuras elevadas, de las cuales unas 
carecen de agua y son estériles, y otras tienen vegeta¬ 
ción y aguas en abundancia. Corresponden á las sa¬ 
banas de la América del Norte y á las pampas del S., 
si bien éstas son bajas y cenagosas. 

Estepa. (Etim. — Castellanización de la palabra, 
que en Ukrania equivale á la castellana yermo.) Bot. 
Aplicado originariamente este nombre á las formacio¬ 
nes sin árboles del S. de Rusia (estepas pónticas), 
se fué extendiendo en el lenguaje común ¿ todas las 
demás igualmente descubiertas (es decir, sin que la 
vegetación pase ó alcance la estatura del hombre) del 
Caspio y el Asia Central, como oposición al carácter 
selvático que ofrecían los países más septentrionales, 
ó en la misma región (como en Ukrania) los avances 
y enclaves arbolados. Los fitogeógrafos fueron apli¬ 
cando también el concepto á todos los tipos de vege¬ 
tación de carácter más ó menos xerofítico y descubier¬ 
to que por este último carácter contrastaban con las 
regiones selváticas. En este máximo de amplitud 
acabó por aplicarse la denominación á tipos de vege¬ 
tación muy diferentes dentro de aquellos caracteres 
generales, v. gr., en la República Argentina á las tres 
zonas fitogeográficas que se atraviesan al cruzar dia¬ 
gonalmente el país desde el río de La Plata hacia el 
NO; estepa de gramíneas ó pampa fértil en el E.; es¬ 
tepa leñosa ó formación del chañaT en el Centro* y 
estepa salina en el NO. y O. Drude (Geogra/ia botá¬ 
nica, 1888-90) distingue tres clases de estepas. En su 
serie de formaciones caracterizadas por las formas 
vegetativas, las estepas de gramíneas; en su serie de 
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formaciones caracterizadas por el substrato, las este- Schimper, con su oposición entre el que llamaba 
pas desérticas y estepas de transición. Las estepas de- clima de monte ó de vegetación leñosa y el clima de 
sérticas las subdividé en cuatro tipos: estepas de delri- pastizal ó graminal, vino á dar más precisión en 1918 
tos de rocas aisgeógenas (pedregosas), estepas de are- á las diferencias ya embozadas por Drude y otros. 
ñas movedizas , estepas de arcilla y limo, y estepas sa - Vegetación de gramíneas con lluvias de verano, y 

vegetación leñosa con lluvias de in¬ 
vierno y mínima, por tanto, estival, 
eran dos conceptos antagónicos, que 
era anticientífico reunir en uno. El 
nombre de estepa quedaba reservado 
al grupo más análogo al tipo de don¬ 
de procedía la denominación, ó sean 
las estepas pónticas, á las llamadas 
estepas de gramíneas. La llamada este¬ 
pa leñosa no representaba sino los gra¬ 
dos intermedios en el tránsito degene 
rativo del monte al desierto, debido á 
la disminución de agua. En conse¬ 
cuencia, la llamada estepa leñosa fué 
denominada por Schimper semidesier¬ 
to La estepa de gramíneas podía así 
definirse con toda precisión: una for¬ 
mación de graminal xerofítica (lo que 
la diferencia del prado) y sin árboles 
salpicados (lo que la diferencia de la 
sabana), y como categoría resultaba 
uno de los tipos de graminal dentro 
de las que Schimper llamaba forma¬ 
ciones climáticas. Según esto, de las 
ladas. Y las de transición, en herbáceas y Iridescentes; \ llamadas en España estepas por Willkomm sólo queda- 
pero el mismo autor escribía que «las estepas y forma- ban con este nombre los espártales; las restantes pa¬ 
ciones glaciales se diferencian de las demás formado- saban á la categoría de semidesiertos. Lo mismo su- 
nes en que no están caracterizadas por una jornia de cedía-ron las análogas formaciones de vegetación le- 
vtgetación determinada , á la cual se ajusten todos los ñosa ó semileñosa baja y abierta en las grandes áreas 
demás elementos accesorios*; calificaba ambas for- geográficas antes señaladas como esteparias. 
maciones de mixtas, añadiendo que «sus diversas mo- En 1905 (Congreso Internacional de Viena) Tanfi- 
dalidades dependen sobre todo del substrato*. Will- liev, profesor de Odessa, llegó al radicalismo restricti- 
komm, que á mediados del siglo xix dió comienzo vo pidiendo que la palabra estepa fuera excluida por 
A sus estudios de la vegetación de la península Ibérica, completo del vocabulario fitogeográfico. Este concep- 
calificó de estepas enormes extensiones de la zona to, según dicho autor, no es sinecológico, porque las 
caliza del E., Centro y S., y más adelante también plantas de la estepa pueden también presentarse cons- 
de alguna parte del Centro-N., considerando esos pai- tituyendo formación en los prados de las riberas fluvia- 
sajes vegetales en el estado en que los veía, pues el les, en las pendientes escarpadas y en las montañas, 
problema de las sucesiones sinecológicas no aparecía sin por eso constituir estepa. El concepto de estepa 
aun por entonces á los fitogeógrafos con la claridad y es, según él, puramente geográfico, es decir, de geogra- 
rigor con que lo han planteado las modernas escuelas fía sintética (en la clasificación de H. del Villar). Con 
inglesa y norteamericana (V. Sucesión). Willkomm tal motivo, Tanfiliev trazó una descripción concisa y 
distinguía en España dos clases de estepas: de gra- ceñida de la estepa ukránica. «Estepa, expone, es una 
mineas (el espartal) y salinas, las más extendidas. superficie no anegada, más ó menos llana, desnuda de 
En este período de la extensión abusiva del concep- bosque en su estado natural, situada sobre el nivel 
to de estepa se podían enumerar como regiones este- de las crecidas fluviales, cubierta de mantillo y con 
parias del Globo: en Europa, los enclaves salinos de un tapiz vegetal más ó menos continuo, descansando 
la cuenca media y baja del Danubio y el S. de Rusia la capa más 6 menos obscura de humus sobre un 
(estepas pónticas), más la región salina circuncaspia- substrato calizo que, aparte del carbonato de cal, con- 
na (estepas cáspicas), y las formaciones xerofíticas tiene, aunque no en exceso, sales fácilmente solubles.* 
bajas y más ó menos abiertas de España y de la penín- «Los desiertos, insiste, no tienen capa de mantillo, ni 
sula helénica; en Asia, las regiones de Anatolia aná- tampoco tapiz vegetal en alguna medida continua, y 
logas á las llamadas estepas españolas, la continuación el suelo ó el subsuelo están en su mayor parte fuerte- 
de la estepa cáspica, la del Asia Central y la zona in- mente cargados de sal.* 

termedia entre el monte y el desierto, así en toda el «Por varios conceptos las estepas se asemejan á 
Asia Anterior como en torno de Gobi y la Tartaria los prados, pero los prados, ó son ribereños, y enton- 
china; en Africa, las formaciones de Berbería análo- ces quedan bajo el nivel de las crecidas fluviales, ó 
gas á dichas estepas de España, y la zona circundesér- son productos artificiales en suelo anteriormente ocu- 
tica comparable á la citada en Asia, así como la xero- pado por el bosque...* «Hoy se halla firmemente esta- 
fítica y desarbolada de Kalahari y su periferia que, blecido: l.° que el chernosióm (tierra negra) se ha 
por el O., llegaba hasta la misma costa; en la América originado por acumulación del humus debido á la des- 
del Norte, toda la región xerofítica, salvo los enclayes composición de las plantas esteparias; 2.° que esta acu- 
arbolado^, que va desde las costas meridionales de inulación de humus ha tenido como condición esencial 
California á las praderas, incluso del Canadá interior la alta proporción de cal del loess; 3.° que el cherno- 
occidental, y en la América del Sur, á la análoga banda sióm sólo se presenta sobre un substrato rico en cal; 
que va, con diferencias de anchura, desde las costas de 4.° que la proporción de humus disminuye gradual- 
Atacama á las orientales de Patagonia. A las partes mente hacia la profundidad, y la de elementos minera- 
menos pobladas de vegetación dentro de esas grandes les aumenta en la misma dirección, y 5.° que en los 
áreas, se las llamaba desiertos. bosques no se forma chernosióm* ¿a principal causa 



En la estepa. Cuadro de J. Brandt 
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de que en las estepas pónticas no haya árboles es la 
sal del suelo ó subsuelo; por eso los hay, en la misma 
región, en las lomas y en las pendientes de los barran¬ 
cos. Abandonada la naturaleza á si misma, el bosque 
gana terreno sobre la estepa, según va actuando en 
el suelo el lavado de las precipitaciones. En donde 
hay ya bosque, se encuentran con frecuencia cárcavas 
agrias, tipo de relieve demostrativo de que, cuando 
se formó, no había allí bosque. 

En 1918 y 1919 Gradmann ha abogado en favor de 
la antigua amplitud, alegando «la necesidad de uni¬ 
ficar en un concepto de conjunto un gran número de 
formaciones muy diversamente compuestas de gra¬ 
míneas, hierbas, matas y arbustos, y hasta en parte 
de árboles, adaptadas á la sequía v que, en sus exi¬ 
gencias climáticas, forman el intermedio entre el 
bosque y el desierto*. J. Walther (Petermann's Miuj 
ha reclamado para la voz estepa la circunscripción á 
las formaciones de tipo de la Rusia Meridional, ó á 
lo más su sola ampliación á la parte análoga de las 
praderas norteamericanas. Los criterios que hoy pre¬ 
dominan en'Fitogeografía son: el de circunscribir el 
significado del término, como ha pedido Walther, ó 
el de suprimirlo, como propuso Tanfiliev. En contra 
de la opinión que predominó en el Congreso de Bruse¬ 
las, los fitogeógrafos tienden á Substituir los nombres 
vulgares por los técnicos. Así, Clements ha podido en 
1920 describir la vegetación de todo el O. de los Es¬ 
tados Unidos, en que predominan las formaciones 
antes llamadas estepa de gramíneas, estepas leñosas y 
1 desérticas , y estepas salinas, sin emplear en absoluto la 
palabra estepa. 

Kn cuanto á las llamadas por Willkomm y Reyes 
estepas de España, H. del Villar ha hecho ver que, 
en gran parte de ellas el suelo no es salino ó lo es en 
grado tal que no excluye la vegetación arbórea, ver¬ 
bigracia, de Quenas Ilex , determinados Pinus, etc.; 
que el aumento de salinidad puede ser consecuencia 
de la destrucción del monte y no causa de la no exis¬ 
tencia originaria de éste; que son numerosísimos, 
dentro de las áreas llamadas esteparias, los residuos, 
en todos los grados, de xero-Querci-Pintón, xero - 
Quercion ó xero-Ptnion (las formaciones-climax de Cle¬ 
ments, dentro del mismo clima y sobre los mismos 
pisos y tramos del triásico, oligocénico y miocénjco 
(incluso los de yesos) que las llamadas estepas; que, 
donde consta por testimonio vivo que hubo monte 
(xerofitico) ó donde existen aún residuos de él ó ár¬ 
boles testigos aislados, se encuentran las especies 
más típicas de las estepas, incluso las gipsófilas, como 
el Helianthemum squamatum , la Gypsofila Struthium, 
el Lepidium subidatum , el Centaurium gypsicola, ó 
halófilas, como la Salsola vermiculata, de todo lo cual 
ha deducido que dichas llamadas estepas no son más 
que etapas subseriales (en el lenguaje dinámico de 
Clements) del monte xerofitico destruido (principal¬ 
mente por el hombre). 

Kn las estepas, consideradas antes con cierta ampli¬ 
tud, se señalaba verano caluroso y seco é invierno re¬ 
lativamente riguroso, que limitan la época de vege¬ 
tación á la primavera, con lo cual y con la escasez de 
humedad se explica la pobreza arbórea; los árboles 
casi sólo se encuentran en las montañas y en el cauce 
de los ríos; en éstos es característico el álamo Populus 
euphratica. En el Hindukusch se muestran ya algu¬ 
nas formas tropicales, como la Dalbergia sissoo; las 
lluvias escasean más hacia el E. (Gobi, Irán, Turán, 
E. de Siria) pasando el país á la característica del de¬ 
sierto, por ejemplo, en las salinas de Persia, producto 
de la desecación de lagos sin desagüe; en el más ex¬ 
tremo E. se forman nuevos desagües, que lavan el 
terreno y se origina el loess por la acción del viento, 
principalmente en China. Formas características en 
tal sentido serian los arbustos espinosos, por ejemplo, 


Astragalus, en Turán el Haloxylon ammodendron, no 
espinoso, articulado, duro y frágil, en el Tibet las 
Cardganas , la forma Spartium de las poligonáceas, 
caligoneas, las quenopodiáceas y zigofiláceas halofi- 
tas, muchas artemisias y cousinias, el ruibarbo, las 
umbelíferas gigantescas asafétida, amoníaco y sumbul. 
Fenómeno peculiar son las plantas corredoras, muy 
ramosas, con ramas tenaces y enredadas, que ¡as tem¬ 
pestades otoñales desarraigan y arrastran en peloto¬ 
nes, como el Rapistrum perenne. Características son 
también las Slipas , el esparto En ningún punto se 
forma pradera con césped continuo, pero donde la 
cañuela de oveja, por ejemplo, se asocia á pequeñas 
leguminosas, resultan buenos pastos. El número de 
especies calcula Grisebach en 8,000, de las que tres 
cuartas partes endémicas. El cultivo sólo es posible 
en la mayor parte del territorio con regadlo, por ejem¬ 
plo, en los grandes oasis de Chiva y Bucara y en Me- 
sopotamia; en su mayor parte las plantas cultivadas 
son europeomediterráneas, aunque su punto de ori¬ 
gen más bien sea éste, por ejemplo, el albariccquero, 
el trigo y la cebada, muchas legumbres, el trigo sarra¬ 
ceno. También el nogal y el garbanzo parecen ser es¬ 
teparios ó de la flora mediterránea oriental. En los 
oasis del Turquestán dominan las cucurbitáceas, como 
en Egipto. En el SO. prospera la datilera hasta Bagdad 
y el oasis Tebbes en Persia á los 34° de lat. N. En el 
S. de Rusia la fertilidad proverbial de la tierra negra 
da abundantes cosechas, alfalfa de 5 m. y cáñamo de 7. 

En España se presenta la^estepa, al entender de 
Willkomm, en los depósitos terciarios en la cuenca 
del Ebro y en la del Guadalquivir^en las mesetas cas¬ 
tellanas y en la granadina y murciana, en el Segura 
y en la costa de Alicante, Murcia y Almería; el terre¬ 
no suele ser de caliza, yeso, marga, pizarra, pedregal, 
conglomerado ó arena, muchas veces Splino, rara vez 
llano, generalmente onduloso; en sus charcos, lagunas 
y pantanos forma en el verano la sak (común, de 
Glauber y alumbre) anchos y gruesos márgenes blan- 
! eos. Falta el agua potable á excepción desalgunos es¬ 
casos manantiales. Willkomm distínguela estepa 
ibérica ó navarroaragonesa con la laguna \de Gallo- 
canta, la central ó manchega con el mar dejOntígola, 
la litoral ó mediterránea, la granadina y la hética con 
la laguna Zoñar, además la catalana con la Segarra y 
Cardona, la castellana y leonesa, las de Jaén, Campiña 
de Córdoba (del Guadajoz), de Cacín y líuelvaL y entre 
La Malá y Gavia la Chica, así como las de Adr¿ y Da¬ 
lias. En Lérida y Salamanca no llega la lluvia anual 
á 300 mm. Sus especies son, según Willkomm, 3f>2, de 
las que 78 son también litorales, 126 son endénticas, - 
170 halófilas; en la litoral de 161 son exclusivas 68 
(40 endémicas), en la manchega de 158 lo son 36 (2<fy» 
de 149 de la ibérica 27 (8); las comunes á todas ellass 
son: Lygeum S par tum, Macrochloa lenacissima (espar- 
to), Sphenopus Gouani, Salsola vermiculata (barrilla), 
Suaeda marítima (sosa). Atriplex glauca (saladilla). 
Artemisia herba alba (ontina), Onopordon nervosum , 
Zollikojeria resedijolia , Teucrium gnaphalodes, Nonnea 
alba , Convulvulus lineatus , Samolus Valerandi (pampli¬ 
na de agua), Cynanchum acutum (matacán)., Hemia¬ 
ria fruticosa, Astragalus narbonnensis , Ononis triden - 
tata (amacho), Peganum Harmala (gamarza), Linum 
maritinfttm, Malva aegyptia, Quería hispánica, Fran- 
kenia Reuteri (tomillo sapero), Helianthemum squa¬ 
matum, Lepidium latijolium (piperisa), L. subulatum , 
Sisymbrium crassijolium, Glaucium luieum (amapola 
marink). Las halofitas son más de la mitad de las 
especies que se crían en las estepas. Se distingue de la 
formación halofita la del espart^por su mayor uni¬ 
formidad. 

. Cultivo de las estepas. Cuando se ha conseguido 
hacer desaparecer las sales que contienen los terre¬ 
nos por medio de acertadas nivelaciones y trazados de 
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«mojas con pendiente suave, unas.principales y otras 
secundarias,estableciendo en el terreno un emparrilla¬ 
do, cu*ps cuadros conviene tengan la mayor super¬ 
ficie con respecto á la extensión de aquél, entonces se 
principia á roturar los cuadros con labores profundas, 
liien removido el terreno, el agua de lluvia disuelve 
las sales en suspensión, filtrándolas y arrastrándolas 
á las zanjas de desagüe. Cuando los terrenos estepa¬ 
rios están próximos á ríos, se facilita el desbordamien¬ 
to de éstos por causa de avenidas y se aprovechan como 
mejorantes los légamos y restos orgánicos en descom¬ 
posición ..que las aguas arrastran. Al año siguiente se 
cultivan leguminosas, sobre todo en los rodales que 
presentan mejores condiciones al efecto, resembrando 
los claros con insistencia y favoreciendo la germina¬ 
ción por medio de riegos con agua dulce si es posible 
hasta conseguir obtener un prado artificial. En los 
srtios que acusan grandes humedades, se practican 
plantaciones de álamos, olmos, sauces y otras plantas 
de raíces profundas que para su crecimiento necesitan 
suelos fr?‘ ;os. En los terrenos más secos se pueden 
plantar árboles de paseo y frutales que necesiten al¬ 
guna humedad, acabando por establecer algo de viña 
ii el terreno lo permite. 

Estepa blanca. Es el Cistus albidus 
Estepa bleuera. Nombre vulgar catalán de laPA/<?- 
ms itálica Smith, de la familia de las labiadas, muy 
análoga y congénere del matagallos ( Phl . purpurea L.) 
{véase). 

Estepa borrera . Nombre que se da en Cataluña, 
asi como el de estepa negra, al tomillo blanco, especie 
de jara (Cistus saiviaefolius L.), pequeña, de florecidas 
blancas muy común en la costa mediterránea. 

Estepa Juana. Nombre vulgar del Hypericum ba- 
lsaricum L., arbustillo abundante en las islas Baleares. 

Bibliogr , Humboldt, Ansichten der Naiur (1805), 
y Essai sur la géographie des plantes; Grisebach, Die 
vegetation der Erde (1872), y Pjlanzengeographie (1875); 
Drude, Pjlanzengeographie, en la Anleitung, de Neu- 
mayer (1888), y Handbuch der Pjlanzengeographie 
(1890); A. F. W. Schimper, Pjlanzengeographie auj 
physiologischer Grundlage (1898); Warming, Occologie 
Plañís (1909); Warming y Groebner, Oekologische 
Pjlanzengeographie (1918); Willkomm, Die Slrand- 
und Steppengebiete der lberischen II albín sel und der en 
Vegetation (1852); Siatistik der Strand und Sleppen 
vegetation der lberischen Halbinsel , en Bol. Jahrb. 
<1895), y Grundzüge der Pjlanzenverbreilung auj der 
lberischen Halbinsel; Odón de Buen, Apuntes geogrd- 
jicobotánieos sobre la zona central de la península Ibé¬ 
rica, en los Anales de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural (1883); Reyes Prósper, Las estepas 
dt España y su vegetación (1915); Gruner, Zur Charak- 
teristik der Boden und Vegetationsverluiltnisse der 
Steppengebiete und der Dniepr und Koncha-Niedcrung, 
en el Bulletin de la Sociélé Impértale des N atur alistes 
{Moscou): Tanfiliev. Los limites del bosque en el S. de 
Rusta , en ruso (1894); Los dominios jisiogeogrdjicos 
y fitogeográjicos de la Rusia europea, en ruso con resu¬ 
men alemán (1897); Estudios jitogeográjicos en la re¬ 
gión de las estepas, en ruso (1898); Las estepas de 
\ Haraba y Kulundin en el distrito del Altai, en ruso 
{1902), y Die Südrussischen Sleppen, Congreso Inter¬ 
nacional de Botánica (Viena, 1905): Kossovich, Die 
Schwarzerde (Tschernosiom), en Intern. Mitt. jür 
Todenkunde (1, Berlín, 1911); P. G. Lorentz, Vegeta- 
i*>nsverhalinisse der argrntinischen Republik (Buenos 
Aires, 1876); C. C. Hosseus, Die geographische Kentniss 
des argentinischen Nordpatagoniens, en Pelermann s 
óftU, (1917), Brackebusch, Ueber die Bodensverhált- 
l tS Lrif eS .^ or ^ W£St ^ c ben Teils der Argentinischen Re- 
pubuk mit Bezu^nagme auj die Vegetation, en Peler- 
“ M, “/ ( 18 , 93 ); G. Hyeronimus, Ueber die kli- 
mausehen VerháUnisse der südlichen Teile von Süd- 
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amerika und ihre Plora, en Jahresb. d. schless Gcsell - 
schajt jiirvaterl. Kultar (1884): R. Gradmann, W üste 
und Steppc, en Geogr. Zcilsc.hr . (1916), y Zur Stcppen- 
jrage, en Pelermann 1 s Mitt. (1919): J. Walther, recen¬ 
sión de Wüslc und Stcppe, en las Pelermann 1 s Mitt 
(1918), y Der Bcgrijj der Stcppe. en las Pelermann 1 s 
Mitt. (1919); Clements. Plañí Indieators (1920); E. H. 
del Villar, El valor geogrdjico de España (cap. VII, 
1921); Comunicaciones á la Sociedad Ibérica de Cien¬ 
cias Naturales , en el Boletín de la Son edad Ibérica de 
Ciencias Naturales (1922-28), é Introducción á la Fi- 
logeograjia sinecológica de la península Ibérica (1923). 
V., además, la Bibliografía de Espartai.; Buissier, 
Flora orientalis (1882); Rcgel, Flora turkestdnica ( 1876); 
Allgem. Bemerkungcn über die Llora Centrahisiens 
(1881); Neilreich, Aujzahlung der in Vngarn und Sla- 
vonien vork. Gejásspjlanzcn (1807): krassnow, Die 
Grassteppen der nórdlichen Halhhügrl (1894), Ríanse, 
Die Steppcnjrage (1894), Kusnczow, Das Sleppengcbiet 
der europáischen Russland (1898); Eehmann, Euiige 
Nolizen über die Vegetation der nórdlichen Geslade des 
schicarzen Meeres (1872). 

Estepa. Zootec. Se conoce con el nombre de raza 
de las estepas á la bovina que ocupa un área geográ¬ 
fica extensísima: Rusia, Hungría, cuenca del Danu¬ 
bio, Podolia, Besarabia, Rumania, Dalmacia, Italia 
Central y Egipto. Los caracteres craniológicos de esta 
raza son los siguientes: el borde superior de los fron¬ 
tales es una curva de dos vértices; el testuz un poco 
elevado por encima del nivel de la nuca; soportes hue¬ 
sosos insertos en alto, largos y contorneados en forma 
de lira. Superficie frontal ancha y plana, un poco de¬ 
primida entre las órbitas; supranasales estrechos uni¬ 
dos en bóveda ojival. Perfil recto: cara corta, triangu¬ 
lar, de base ancha. Braquicefalia acentuada. Esta 
raza es de gran-alzada, fácil de distinguir por la extre¬ 
mada longitud de sus cuernos. La capa es general¬ 
mente de color cárdenocenizo sucio, unas veces claro, 
otras barroso y en ocasiones de matiz pardo en las re¬ 
giones anteriores, llegando en algunas variedades has¬ 
ta el negro. El hocico, párpados, punta de los cuernos 
y pesuñas son siempre negros. Esta raza se explota 
como ganado de labor y carne. Los bueyes cebados 
llegan á pesar 900 kg., si pertenecen á una variedad 
mejorada, como !a de romañola, por ejemplo. 

Caballo de las estepas. El caballo salvaje que ac¬ 
tualmente vive en Mogolia, en el de-ierto de Gobi, 
también se designa con el genérico de Equus Prcivals* 
kyi. Sansón cree que este animal no es un caballo, 
sino una variedad de hemionio. Pero Cossar-Ewart 
afirma que este animal, de cara muy larga, convexa, 
inclinada hacia abajo en relación al eie del cráneo, 
con seis vértebras lumbares, miembros largos y del¬ 
gados y pies largos y estrechos, es el cabailo que ha 
dado origen, entre otras razas, á las de Clydesdal y 
Shires. 

Estepa. Geog. P. j. de la prov. de Sevilla, limitado 
al N. por el de Ecija y la prov. de Córdoba, al E. 
con el p. j. antedicho y el de Osuna, al S. con la pro¬ 
vincia de Málaga y al O. con esta misma y la de Cór¬ 
doba. Abarca un solo juzgado urbano, de 588 kms. de 
extensión con 32,710 h. de hecho ó 34,079 de derecho, 
y 10 municipios, que comprenden 1 ciudad, 8 villas, 
1 lugar, 3 aldeas, 3 caseríos y 575 e. y albergues ais¬ 
lados, todo ello según el censo de 1910. El de 1920 le 
atribuye 36,809 habitantes de hecho y 38,207 de dere¬ 
cho. Forman en parte los límites de estfc partido los 
ríos Genil por eJ E. y su afluente el Blanco por el O.; 
de menor importancia es el río de las Yeguas, que 
atraviesa de N. á S. su término. Pasan por este el fe¬ 
rrocarril de Sevilla á Málaga, que cerca de la pobla¬ 
ción de La Roda desarrolla un ramal que se dirige á 
Córdoba, y la carretera que va de SeviUa á la cabeza 
de partido. 
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de los desiertos, tig. 4, en el artículo Desierto), 
y el género Muehlenbechia, australiano. Las quenopo- 
diáceas ofrecen numerosísimas especies xerófitas y 
sobre todo halófitas y, por tanto, calificadas también 
de esteparias, especialmente en sus géneros Salsola, 
Salicornia (á que pertenece el jume de las salinas del 
0. argentino), Quenopodium, Anabasis, Arthrocnemon 
(V. lám. Plantas esteparias, fig. 10), Agriophyüum , 
Haloxylon y otros. Al último citado pertenece la es¬ 
pecie arborescente Haloxylon Ammodendron, que, con 
otras del mismo, caracteriza la vegetación desértica y 
subdesértica centroasiática. Entre las aizoáceas figura 
el género Messembryanthemum con numerosas especies 
en las formaciones xerofíticas del Africa Austral, al¬ 
gunas de las cuales se han hecho espontáneas en las 
costas españolas, y una especie, incluso española, 
como es la hierba escarchada ó de la plata (Messem¬ 
bryanthemum cristalinum) (V. lám. Suculentas, I, 
figs. 13 y 14). Entre las cruciferas hay numerosísimos 
géneros ricos en especies xerófitas, y características 
sobre todo de la vegetación mediterránea y oriental: 
á la misma familia pertenece el género Pugionium de 
Jos desiertos de Mogolia. Las crasuláceas son tipo de 
plantas suculentas: pueden en ella citarse como ejem¬ 
plos la Crassul*i arborescens del Africa del Sur y el 
Sedum gypsicolum de los suelos yesosos de España 
(V. lám. Suculentas, I). A las rosáceas, familia prin¬ 
cipalmente mesofítica, corresponde, sin embargo, el 
género Potaninia de las regiones xerofíticas del Asia 
Central. Las leguminosas, con sus tres subfamilias, 
ofrecen infinidad de especies xerófitas, en muchas de 
las cuales esta adaptación se manifiesta por el porte 
espinoso. Abundan sobre todo tales especies xerófitas 
en los géneros Astragalus (representado por más de 
1,200 especies en la región mediterránea, en el Asia 
Occidental y Central, en las altas regiones xerofíticas 
africanas y en ambas Américas, V. lám. Plantas 
esteparias, fig. 2), Alhagi (cuya especie A . camelo- 
rum caracteriza los desiertos tropicales septentriona¬ 
les del Viejo Mundo, V. lám. Plantas esteparias, 
fig* 3), Retama (V. lám. Plantas de los desiertos, 
fig. 1, en el artículo Desierto), Hedysarum, Genisla , 
Ononis (los cuatro abundantísimamente representados 
en España y región mediterránea en general), Acacia 
(con representantes en Africa, Australia y América), 


Gourlica (á que pertenece el chañar ó G. decorticans 
que da nombre á una de las formaciones xeroleñosas 
más características del interior de la República Ar¬ 
gentina) y otros. A las geraniáceas corresponde el 
género Sarcocaulon, con la especie xerófita, suculenta 
y espinosa Sarcocaulon rigidum (V. lám. Plantas 
esteparias, fig. 7). Las zigofiláceas cuentan especies 
xerofíticas tan típicas como la Larrea mexicana de los 
desiertos del SO. de los Estados Unidos y NO. de Mé¬ 
jico. Entre las euforbiáceas el género tipo ofrece en 
Africa y sus islas especies crasas y espinosas que des¬ 
empeñan en la vegetación xerófita de esos países un 
papel análogo al de las cactáceas en América, cuyo 
porte imitan. Las frankeniáceas con su género tipo 
(al que pertenece el tomillo sapero ó F. Reuteri de 
España), y las tamaricáceas, también con su género 
tipo, igualmente representado en España, deben 
agregarse á la lista. Lo mismo cabe decir de las cis¬ 
táceas, características, sobre todo de la región medi¬ 
terránea y oriental, pero igualmente representadas 
en el O. norteamericano. Una de sus especies más tí¬ 
picamente xerófita es el Helianthemum squamatum , 
de los calveros -calizos y yesosos de la península Ibé¬ 
rica. Entre las pasifloráceas figura el Echinothamnus 
Pechuelii del país de los damaras (Africa del Sur¬ 
oeste) con porte de cactus (V. lám. citada, fig. 11). 
Las cactáceas son todas plantas suculentas, caracterís¬ 
ticas de las formaciones xerofíticas y subxerofíticas de 
ambas Américas; y aun algunas especies del género 
Opunlia (V. lám’. Cactáceas, fig. 14) (así como, en¬ 
tre las amarilidáceas, del Agave) se han aclimatado 
en la región mediterránea encontrando en ella un am¬ 
biente favorabilísimo. Igualmente abundan las plan¬ 
tas calificadas de esteparias por su xerofitismo entre 
las mirtáceas (principalmente en Australia); las um¬ 
belíferas [v. gr., en los géneros Eryngium, Férula (véa¬ 
se lám. citada, fig. 8), Foeniculum ó hinojo, represen¬ 
tados en España]; las plumbagináceas, sobre todo en 
sus géneros Stalice., muy abundante en España, y 
Acantholimon (V. lám. citada, fig. 9), las asclepiadá- 
ceas, con su género Slapelia representado en la vege¬ 
tación xerófita del Africa Austral; las labiadas, entre 
las cuales figuran diversos tomillos (Thymus y Co- 
rydnthymus) de los calveros de España; las cucurbitá¬ 
ceas, con el género Acanthosicyos, sudafricano (véase 
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lám. Plantas de los desiertos, fig. 9, en el artículo 
Desierto), y las compuestas. En familia tan rica en 
formas como ésta y tan abundantemente representada 
en las regiones de vegetación xeróíita, ya puede supo¬ 
nerse que se han de contar por centenares las especies 
calificadas de esteparias. Entre ellas figuran muy espe¬ 
cialmente muchas del genero Artemisia , algunas de las 
cuales, como la Artemisia Ilerba-Alba, caracterizan 
muchas asociaciones españolas del área calificada por 
Willkomm de esteparia, así como, en combinación con 
el espartal, las formaciones de la meseta de los xotts 


El faro de Estepona 

en el Atlas; mientras que otra, la Artemisia tridenta - 
ta, desempeña un papel análogo en parte del O. xe- 
rofítico norteamericano. 

ESTEPEROL. m. Mar . Clavo corto de cabeza 
ancha y redonda para clavar encerados. 

ESTEPHONALIA. f. Zool. (Stephonalia Haec- 
kel.) Género de sifonóforos, fisofóridos, del suborden 
de los auronéctidos, familia de los estefálidos ó este- 
falinos. 

ESTEPILLA, f. Bol. Nombre vulgar de la es¬ 
tepa (V.) y en Guadalajara de la Cruxia ó clavellina 
borde (Digitalis obscura L.). 

ESTEPONA. Geog. Riach. de la prov. de Viz¬ 
caya, que nace en el territ. de Sollude; pasa por Ba- 
sigo de Baquio y desemboca luego en 
el Cantábrico. 

Estepona. Geog. P. j. de la provin¬ 
cia de Málaga, limitado al N. por los 
de Gaucín y Ronda, al E. por este ' 
último y la prov. de Cádiz, al S. por 
el mar Mediterráneo y al O. por los 
partidos judiciales de Ronda y Mar- 
bella. Tiene, además, un enclave en¬ 
tre estos dos últimos partidos judi¬ 
ciales. Abarca un Juzgado urbano 
de 428 kms.* con 21,073 h. de hecho 
ó 22,288 de derecho. Comprende 6 
ayuntamientos, que se distribuyen en 
6 villas, 7 caseríos y 1,4G4 edificios 
y albergues aislados, todo ello según 
el censo de 1910. El de 1920 le asig¬ 
na 22¿177 h. de hecho y 22,434 de de 
recho. Forma en parte sus límites E. 
y N. el río Genal, y pertenecen á 
este partido judicial los montes que 
forman la Sierra Bermeja. Pasan por 
la capital, atravesando el término que comprende el 
partido, la carretera que va de Cádiz y Gibraltar á 
Málaga. 

Estepona. Geog. Mun. de la prov. de Málaga, con 
2,531 e. y albergues y 9,G13 h. (esteponeros) según el 


censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cancelada, caseno a.... 

9 

55 

246 

Cortes, id. á. 

12 

15 

63 

Estepona, villa de. 

— 

1,972 

8,637 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

_ 

489 

667 


Es cabeza del p. j. de su nombre; corresponde á la 
dióc. de Málaga, está sit. muy cerca del mar y á unos 
5 kms. de Sierra Bermeja, en terre¬ 
no bañado por los ríos Guadalman- 
sa, Tarage, Saladillo, Dos Herma¬ 
nas, Calancha, Monterroso y otros. 
El censo de 1920 le atribuye 10,076 
habitantes. En su término se produ¬ 
cen uvas, higos, patatas, boniatos, 
limones, naranjas, corcho, cereales y 
legumbres; cría de ganado vacuno y 
cabrío; abunda la caza y la pesca. 
Baños de agua sulfurosa ferrugino¬ 
sa, llamados la Hedionda. Puerto con 
magnífica playa; cable marino de 
Ceuta á Estepona; Granja agrícola; 
escuelas; teatro Principal; servicio de 
automóviles diario á Málaga; alum¬ 
brado eléctrico; industrias de fabri¬ 
cación de aguardientes, salazón de 
pescado y tapones de corcho. La po¬ 
blación presenta buen aspecto y sus 
calles, aunque pendientes, son espa¬ 
ciosas. 

El edificio que ahora es iglesia parroquial fué con¬ 
vento franciscano. La antigua parroquia, que hoy no 
se usa para el culto, fué construida en la segunda mi¬ 
tad del siglo XV. Es, además, esta población, Aduana 
marítima de segundo orden y cabeza del dist. marí¬ 
timo que lleva su nombre y que se extiende desde el 
río Guadiaro hasta la torre de Saladillo, siendo los 
principales accidentes de sus costas los siguientes: 
Punta de la Chullera. cala Sardina, castillo de Y, fon¬ 
deadero de la Sabinilla, las torres de: el Salto de la 
Mora, del arroyo Baquero y de las Saladas ó de la 
Sal Vieja, las Puntas de la Doncella y <fe los Mármo¬ 
les entre las cuales se halla el fondeadero de Estepona, 
y luego la torre del Padrón, Punta del Castor, torre 


de Alberín y Puntas de Guadalmasa y de Saladillo. 
La playa de Estepona ofrece varadero á las embar¬ 
caciones menores del país y fondeadero á las costeras. 
Levántase en la Punta de la Doncella un faro cuya 
luz se distingue á 12 millas de distancia. 


Estepona. — Fábrica de azúcar y destilería de San Luis de Sabinilla 
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ESTEQUIOGENIA. f. Filos, y Cosmol. Ori- 
gen de los elementos constitutivos de los cuerpos. 

Deriv. Estequiogénico, oa. 

ESTEQUIOLOGÍA. f. Fisiol. Ciencia de los 
elementos; especialmente la rama de la fisiología que 
trata de los elementos celulares de los tejidos. 

Deriv . Estequiológioo, oa. 

ESTEQUIOMETRl A. f. Quim. Estequiometria 
ó ieoria de los equivalentes es la parte de la Química 
que se ocupa en.las relaciones ponderales que se ob¬ 
servan en las acciones químicas. Los fundamentos de 
la Estequiometria derivan principalmente de las inves¬ 
tigaciones de K. F. Wenzel (1777) y de J. B. Richter 
(17% á 1798) y de los trabajos de Berzelius (1810 á 
1818). En todos los procesos químicos, así en la unión 
de los elementos en las combinaciones químicas, como 
en la descomposición de éstas en sus componentes, 
nunca hay pérdida ponderal de materia, ni tampoco 
creación de la misma; el peso de los productos forma¬ 
dos siempre es igual á la suma de los pesos de las subs¬ 
tancias que han actuado entre sí. Este principio fué 
establecido por primera vez por Lavoisier en 1774, y 
lo fijó experimentalmente Landolt en 1893. Como 
característica de las combinaciones químicas debe se¬ 
ñalarse el hecho de que, en su formación, siempre se 
efectúa la unión de los correspondientes elementos se¬ 
gún relaciones de peso fijas é invariables. En las reac¬ 
ciones entre las substancias compuestas existe también 
esta constancia en las relaciones ponderales; las subs¬ 
tancias compuestas están también sujetas á las mis¬ 
mas relaciones ponderales fijas que intervienen en la 
unión de los elementos. 

Si, por ejemplo, se descompone el ácido clorhídrico 
en sus elementos, resulta que en 100 partes en peso 
del mismo, existen 97,26 de cloro y 2,74 de hidrógeno, 
lo cual significa que el cloro y el hidrógeno están en 
dicho compuesto en la relación de 35,5:1. De aná¬ 
loga manera se deduce que, en el óxido mercúrico, 
entre el mercurio y el oxígeno hay una relación ponde¬ 
ral de 100 : 8, porque constantemente se descomponen 
100 partes de este compuesto en 92,59 de mercurio y 
7,41 de oxígeno. 

Acido clorhídrico: 

97,26 partes de cloro 
2,74 » de hidrógeno 

100,00 partes de ácido clorhídrico 
Relación 35,5 :1 

Oxido mercúrico: 

92,59 partes de mercurio 
7,41 » de oxígeno 


Estas relaciones ponderales fijas, según las cuales 
se unen entre sí los elementos y se efectúan las reaccio¬ 
nes, se averiguan fácilmente descomponiendo las com¬ 
binaciones en sus componentes y sometiendo éstas á 
pesadas exactas. La constancia de las relaciones de 
peso en la formación y en la descomposición de los 
compuestos químicos se expresan en los siguientes 
principios estequiométricos fundamentales: 

I. Las relaciones de peso, según las cuales se unen 
los elementos para formar compuestos químicos, son 
fijas é invariables. 

II. Cuando dos ó más substancias entran en reac¬ 
ción química, la transposición se efectúa igualmente 
según relaciones de peso fijas é invariables, que son 
las mismas que aquellas según las cuales los elementos 
se combinan unos con otros. 

IIL Todo compuesto químico contiene en todas 
sus partículas los mismos componentes en la misma 
relación de pesos. 

IV. El peso de toda substancia compuesta es igual 
á la suma de los pesos de sus componentes. 

Los dos últimos principios sirven especialmente para 
los cálculos estequiométricos. Para poder precisar con 
números y hacer visible la regularidad en las relaciones 
de combinación de los elementas entre sí, se creyó 
conveniente tomar un elemento como unidad y luego 
averiguar las cantidades ponderales de los demás ele¬ 
mentos que pueden entrar en combinación con él. 
Por indicación de Dalton se tomó como unidad el ele¬ 
mento más ligero, el hidrógeno, y se le dió el valor 1 
al establecer estas relaciones numéricas. Corno esto 
no es más que cuestión de conveniencias v de común 
acuerdo, se podía haber elegido cualquier otro tipo; 
asi, Wollaston refirió las relaciones de peso al oxígeno, 
dando á éste el valor de 10. Berzelius le dió el de 100 
y Ostwald el de 16. Si se parte, como ha sido uso general 
hasta hace poco, del hidrógeno como unidad y se ave¬ 
riguan las cantidades de los demás elementos que se 
combinan con una parte en peso de hidrógeno ó que 
pueden substituir á una parte en peso de hidrógeno 
en las reacciones, se llega á una serie de números que 
expresan cantidades de elementos según los cuales 
éstos pueden substituirse unos á otros y que por esto 
han sido designadas como números equivalentes. 

De esta manera se ha encontrado que con una parte 
en peso de hidrógeno se combinan (muy aproximada¬ 
mente): 

Oxígeno. 8 partes en peso 

Azufre. 16 » i> 

Cloro. 35,5 »> » 

Nitrógeno. 4,66 » » 

Carbono. 3 » * 


100,00 partes de óxido mercúrico 
Relación 100 : 8 

Cuando el óxido mercúrico y el ácido clorhídrico se 
ponen en contacto, entran ambas substancias en reac¬ 
ción química, formándose agua y cloruro mercúrico. 
También aquí aparecen las mismas relaciones de peso; 
siempre se combinan 35,5 partes de cloro con 100 de 
mercurio y 8 de oxígeno con 1 de hidrógeno: 


Acido clorhídrico. 


\ Cloro. 

* * j Hidrógeno . 

Oxido mercúrico ... j Oxígeno*!! 

. 

' Cloruro mercúrico.. ¡ ;;; 


En el cloruro mercúrico, el cloro y el mercurio, están 
en la relación 100:8. En el agua, el hidrógeno y el 
oxíae^o entran en la relación de 1 : 8. 


Pero como algunos elementos no entran en combi¬ 
nación con el hidrógeno y se combinan fácilmente 
con el cloro, se han buscado en todos estos elementos 
las menores cantidades que entran en reacción en 35,5 
partes de cloro, cantidad que es equivalente á una 
parte en peso de hidrógeno. Evidentemente se podía 
haber utilizado también cualquier otro elemento que 
forme compuestos caracterizados con los demás. v 
De esta manera, por.medios exclusivamente ana¬ 
líticos ponderales, se han encontrado, para los elemen¬ 
tos, números que han recibido el nombre de peso 
equivalentes ó pesos de substitución, porque, según ellos, 
los elementos pueden substituirse entre sí ponderal¬ 
mente en las reacciones. Se podría formar; pues, par¬ 
tiendo de estas consideraciones, unas tablas que contu¬ 
vieran las cantidades de cada uno de los elementos que 
se combinan con una parte en peso de hidrógeno. Sin 
embargo, en las tablas de equivalentes que se formaron, 
fué preciso atender á otras consideraciones de carácter 
práctico, además de las indicadas, y por esto no todos 
los números incluidos en ellas corresponden á las can-. 
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tidades de los elementos que se combinan con una 
parte de hidrógeno. 

Ocurre aquí la siguiente pregunta: ¿Se combinan 
los elementos únicamente en la relación expresada por 
estas equivalentes, ó son capaces de unirse también en 
otras relaciones de peso? El análisis químico ha demos¬ 
trado que los elementos se combinan entre sí en varias 
relaciones ponderales, pero cumpliendo ciertas leyes. 
Los elementos no sólo se combinan según los números 
que representan sus equivalentes sencillos, sino también 
según sus múltiplos. Esta ley, llamada ley de las pro¬ 
porciones constantes ó múltiples de Dallan , por ser éste 
quien la descubrió, y que debe considerarse como otro 
principio estequiomclrico, se puede expresar de la si¬ 
guiente manera: 

Cuando se unen dos elementos lo efectúan según las 
cantidades ponderales representadas por los pesos 
equivalentes ó según sus múltiplos, siendo el multipli¬ 
cador un número entero. 

Así, por ejemplo, el nitrógeno forma con el oxígeno 
cinco compuestos distintos. Se combinan (en números 
redondos): 


| dos gases en esta reláción de volúmenes, por ejemplo, 
| 100 cm. 3 de hidrógeno y 50 de oxígeno, y se determina 
su combinación mediante las chispas eléctricas, el 
volumen del vapor de agua formado es exactamente 
igual á 100 cm.* Por consiguiente, ha habido una dis¬ 
minución de volumen, puesto que los 150 cm. 8 que 
existían al principio, una vez verificada la combina¬ 
ción, se han reducido á 100; 2 volúmenes de hidrógeno 
y 1 volumen de oxígeno se unen, pues, formando 
2 volúmenes de vapor de agua: 

2 volúmenes de hidrógeno) = 2 volúmenes de va- 
+ 1 volumen de oxígeno . ) por de agua. 

También el amoníaco puede descomponerse fácil¬ 
mente por electrólisis en sus componentes, nitrógeno 
é hidrógeno, estando los volúmenes de éstos en la 
relación de 3 :1. Si se descomponen 2 volúmenes de 
amoníaco gaseoso se obtienen 4 de una mezcla formada 
por 3 de hidrógeno y 1 de nitrógeno. De esto se dedu¬ 
ce que 2 volúmenes de amoníaco resultan de la unión 
de 3 volúmenes de hidrógeno y 1 volumen de nitró¬ 
geno: 


14 ó sea 3 X 4,66 partes de 
nitrógeno en. 


16 = 2 X 8/ 
24 = 3X8 
32 = 4 X %\ 
40 = 5 X 8 


de oxígeno 


Cada uno de estos compuestos, que son, respectiva¬ 
mente, el monóxido de nitrógeno, dióxido de nitró¬ 
geno, trióxido de nitrógeno, tetróxido de nitrógeno y 
pentóxido de nitrógeno, contienen la misma Cantidad 
de nitrógeno (3 X 4,66 = 14) y, en cambio, las canti¬ 
dades de oxígeno están en las relaciones expresadas 
por los números 1 : 2 : 3 : 4 : 5. 

La conformidad á determinadas leyes que se observa 
en la unión de dos ó más elementos es susceptible de 
notable ampliación, si se tienen en cuenta las relacio¬ 
nes volumétricas, además de las relaciones puramente 
ponderales*.- El estudio de una serie de compuestos 
enseña de un modo sorprendente que, al descompo¬ 
nerse éstos, en estado de vapor, en sus componentes y 
al reconstituirse á partir de los elementos correspon¬ 
dientes gaseosos, cumplen ciertas leyes de un modo 
semejante á lo que se ha dicho respecto de sus relacio¬ 
nes ponderales. Citaremos algunos ejemplos á conti¬ 
nuación. 

Cuando se somete á la electrólisis una cantidad cual¬ 
quiera de una solución acuosa concentrada de ácido 
clorhídrico, éste se descompone en sus elementos, sepa¬ 
rándose el cloro en el polo positivo y el hidrógeno en el 
negativo. Recogiendo por separado los gases que se 
desprenden, se encuentra que la cantidad de cloro 
ocupa el mismo volumen que la de hidrógeno (después 
que el líquido ha quedado saturado de cloro). Por 
consiguiente, en el ácido clorhídrico debían estar uni¬ 
dos ambos gases en volúmenes iguales. Inversamente, 
si se mezclan volúmenes iguales de cloro y de hidró¬ 
geno, por ejemplo, 50 cm. 3 de cada uno, y se determi¬ 
na su descomposición mediante las chispas eléctricas 
á la luz del sol, resultan 100 cm.* de gas clorhídrico, 
es decir, exactamente la suma de los volúmenes de 
las componentes. En otras palabras, 1 volumen de clo¬ 
ro y 1 de hidrógeno se unen formando 2 volúmenes de 
ácido clorhídrico: 

1 volumen de cloro 4-1 vola- \ = 2 volúmenes de áci- 
. men de hidrógeno./ do clorhídrico. 

i Sometiendo el agua, adicionada de algo de ácido 
sulfúrico para hacerla conductora, á la descomposición 
electrolítica, también se descompone en sus compo¬ 
nentes (de un modo indirecto) y siempre la relación 
entre el volumen del hidrógeno y el del oxigeno se¬ 
parados es de 2 :1. Si, inversamente, se mezclan los 


3 volúmenes de hidrógeno ) = 2 volúmenes de amo- 
4- 1 volumen de nitrógeno. \ níaco. 

En estos tres ejemplos se ve, pues, que: 

1 volumen de hidrógeno) = 2 volúmenes de áci- 

4-1 volumen de cloro-) do clorhídrico. 

2 volúmenes de hidrógeno \ = 2 volúmenes de va- 
4- 1 volumen de oxígeno.. ) por de agua. 

3 volúmenes de hidrógeno i = 2 volúmenes de 
4- 1 volumen de nitrógeno.) amoníaco. 

Por tanto, en estos ejemplos, y lo mismo ocurre en 
otros análogos, el volumen de la combinación resul¬ 
tante es siempre 2, tanto si el volumen de la suma de 
los componentes es igual á este número como si es 
mayor. Es de creer que todos los elementos, con pocas 
excepciones, se comportan, del mismo modo, con esta 
regularidad volumétrica en sus combinaciones. 

El estudio de las relaciones volumétricas de combi¬ 
nación de los elementos entre sí es también de gran 
importancia por las relaciones ponderales que aquí se 
ponen de manifiesto. Si se tienen en cuenta las densi¬ 
dades de las substancias gaseosas*, es decir, en los cita¬ 
dos ejemplos, las densidades de hidrógeno, cloro, 
oxígeno y nitrógeno, se observa que estas densidades 
están en íntima relación con los pesos equivalentes 
hallados por procedimientos puramente químicoponde- 
rales. Las densidades de estos elementos, referidas-al 
aire y al hidrógeno, son las siguientes: 

(Aire = l) (Hidrógeno = 1) 


Hidrógeno. 0,0693 1 

Cloro. 2,458 35,5 

Oxigeno. 1,108 16 

Nitrógeno. 0,969 14 


Estos números no sólo expresan las respectivas den¬ 
sidades de estos cuatro elementos, sino que al mismo 
tiempo indican las cantidades relativas que entran 
en combinación química según las íelaciones volumé¬ 
tricas, pues, si 35,5 es el peso relativo de un volumen 
de cloro y 1 es el peso relativo de un volumen igual 
de hidrógeno, 35,5 4- 1 = 36,5 debe ser el peso del 
ácido clorhídrico resultante, porque 1 volumen de clo¬ 
ro -f-1 volumen de hidrógeno dan 2 volúmenes de gas 
clorhídrico. 

Además, si 16 es el peso relativo de un volumen de 
oxígeno y 1 el de un volumen igual de hidrógeno, 
16 4- 2 X 1 = 18 debe ser el peso relativo de 2 volú¬ 
menes de vapor de agua, porque 1 volumen de oxígeno 
4- 2 volúmenes de hidrógeno producen 2 volúmenes 
de vapor de agua. 
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De la misma manera, debe ser 17 el peso relativo 
de 2 volúmenes de amoníaco, porque 1 volumen de 
nitrógeno (14 partes en peso) y 3 volúmenes de hidró¬ 
geno (3X1 partes en peso) suministran 2 volúmenes 
de amoníaco. 

De lo que antecede se deduce que los valores repre¬ 
sentados por: 


Hidrógeno. = 1 

Cloro. = 35,5 

Oxígeno. = 16 

Nitrógeno. = 14 

expresan, á la vez, las densidades de estas substancias 
en estado gaseoso (hidrógeno = 1) y las cantidades 


ponderales relativas según las cuales estos elementos 
entran en combinación; por esto, los valores represen¬ 
tados por aquellos números han sido llamados también 
pesos de combinación. Sin embargo, no hay que olvidar 
que estos números, como también los pesos equivalen¬ 
tes ó pesos de substitución encontrados por vía exclusi¬ 
vamente ponderal analítica, no representan ningún 
valor absoluto, sino solamente valores relativos á una 
unidad arbitraria y convencional que es el hidrógeno. 

Como nunca se combina menos de 1 volumen de 
cloro con 1 de hidrógeno, menos de 1 volumen de 
oxígeno con 2X1 volúmenes de hidrógeno y menos 
de 1 volumen de nitrógeno con 3X1 volúmenes de 
hidrógeno, los pesos relativos de estos volúmenes mí¬ 
nimos, esto es, los números que expresan su densidad 
con respecto al hidrógeno han de representar también 
las cantidades ponderales mínimas en que entran estos 
elementos en combinación química. 

ESTER, Lit. y Mus. Tragedia en tres actos y en 
verso, con coros, escrita en francés por Juan Racine (V.). 
La música de los coros la compuso Moreau, organista 
de Saint-Cyr. La primera representación se celebró en ¡ 
Saint-Cyr el 26 de Enero de 1689 ante el rey, M™ de I 


Ester. Geog. Mina de plata, cobre y plomo de la 
República Argentina, prov. de Salta, dep. de Poma, 
dist. mineral de San Antonio de los Cobres. || Mineral 
de plata de la misma prov., dep. de Anta. || Pobl. de la 
prov. de Santa Fe, dep. y dist. de San Justo, sit. á 
unos 10 kms. NE. de la colonia Emilia; 700 h. de po¬ 
blación rural. Escuela; Correo. Depende del Juzgado 
de paz de Cavastacito. Fué fundada en 1889, en una 
extensión de 148 hectáreas. 

Ester. (En hebreo Ester, del persa stára, astro, estre¬ 
lla.) Biog. bibl. Reina de Persia, mujer de Asuero. Su 
nombre hebreo era Edissa (Uadassáh), mirto. De es¬ 
tirpe judía y de la tribu de Benjamín, de una familia 
que había sido deportada de Jerusalén á Babilonia 
en tiempo de Jeconías, hacia 599 a. de J. C., nació 
Ester en la tierra de la cautividad y huérfana muy 
pronto de padre y madre fué educada en la ciudad de 
Susa por su tío Mardoqueo, que la adoptó por hija 
(Esth., II, 5-7). Era de gran belleza, y habiendo el rey 
de Persia Asucro, esto es, Jerjes I, hijo de Darío I, re¬ 
pudiado la reina Vasthi porque había rehusado obede¬ 
cer al mandato real (Esth., I, 9-20), entre todas las que 
se presentaron al rey fué Ester la preferida y la esco¬ 
gida y vino á ser la esposa favorita de Asuero en lugar 
de la reina destronada. Y el rey la amó más que á todas 
y celebró sus bodas con un magnífico banquete (479), 
bien que no conocía su origen ni su parentesco (Esth., 
II, 8-18). No mucho después, Aman Agagita, favorito 
del rey y su primer ministro, concibió un odio intenso 
y vehemente contra Mardoqueo que estaba á las puer¬ 
tas de palacio, porque no doblaba las rodillas ante él 
v le adoraba como hacían los otros siervos del rey. 
Y para satisfacer su rencor, no se contentaba con la 
muerte de Mardoqueo, mas viniendo á saber que éste 
era judío concibió el proyecto de exterminar á todos 
los judíos y confiscar sus bienes, y obtuvo de Asuero 
plenos poderes para ello. Y así, en el mes primero (el 



Ester y Asuero. Grabado por Holbein 


de Nisan), siguiendo - una costumbre 
persa, determinaron por suerte (pür) 
el día de la matanza general de los ju¬ 
díos en todas las provincias del reino 
persa, y fué fijado por suerte el día 
13 del último mes (el mes de Adar) 
(Esth., III, 7-13). Llegó Mardoqueo á 
enterarse de los proyectos de Amán y 
de sus secuaces, y lleno de consterna¬ 
ción ante el peligro que le amenazaba 
á él y á toda la nación judía, halló tra¬ 
za para hacer llegar la fatal noticia á 
oídos de la reina y le hizo pedir que se 
presentase ante el rey é intercediese 
por la salvación de sus hermanos los 
judíos. Presentarse ante el rey sin ser 
llamado era para todos, aun para la 
misma reina, exponerse á la muerte. 
Y por esto Ester, espantada de su pe¬ 
ligro, vacila y no se atreve á presentar¬ 
se al rey, pero Mardoqueo insiste y en¬ 
tonces Ester hace decir á Mardo¬ 
queo que encargue á todos los judíos 


de Susa que rueguen por ella y que 
Maintcnon, iin grupo de cortesanos y varios obispos, guarden un ayuno de tres días, y ella, después de 
entre los cuales se encontraba Bossuet. En 1721 se hacer oración al Señor revestida de sus ornamentos 
representó por primera vez en París por los comediantes reales, entró en el atrio del palacio interior del rey 
del rey, y en 1803 se le adaptó una nueva rrfúsica de (Esth., V, 1). El rey, que estaba sentado en su trono 
Plantade, por la cual figura desde entonces en el re- en la sala regia, encantado de la belleza y gracia de 
pertorio clásico. II Título del primer oratorio de Hándel Ester, la acogió benévolamente. La reina invitó al 
compuesto en Inglaterra. El texto literario, de S. Hum- rey aquella tarde á un festín, al que debía también 
phrey, se halla basado en la obra de Racine del mismo asistir el favorito Amán. Ya en el festín, la reina repi- 
nombre. Fué dedicado por Hándel al duque de Chandos, tió su invitación para el día siguiente, y entre tanto 
recibiendo como recompensa la suma de 1,000 libras Amán, envanecido por su privanza con el rey y la 
esterlinas. La primera audición de esta obra se verificó reina y más irritado que nunca contra Mardoqueo, 
en Cannons el 29 de Agosto de 1720. mandó preparar en su casa una gran viga, para colgar 

Ester. m.Quim. V. Esterificación y Eter de ella á su enemigo (Esth., V). 
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En aquella noche que medió entre el primero y el 
segundo festín el rey Asuero, no pudiendo dormir, 
hízose leer los Anales de su reino, y al llegar á un 
punto en donde se decía que Mardoqueo había salvado 


la vida del rey descubriendo una conspiración que se 
trajnaba contra él, preguntó Asuero qué recompensa 
se le había dado á aquel hombre por su servicio. Y 
como le dijesen que ninguna, preguntó el rey: «¿Quién 
está ahí fuera á la puerta?!, dijéronle que Amán, por¬ 
que había ya entrado en el atrio de palacio con ánimo 
de negociar la muerte de Mardoqueo. Hizo el rey en¬ 
trar á Amán y preguntóle: «¿Qué es lo que hay que 
hacer con un hombre á quien el rey desea honrar?» 
Amán, que pensaba que el honrado iba á ser él, res¬ 
pondió: «Que aquel hombre debía ser vestido con ves- j 
tiduras reales y montado en un caballo real y con 
diadema real en la cabeza, y que uno de los príncipes ¡ 
regios había de ir delante de él guiando el caballo y 
clamando: ¡Así será honrado aquel á quien el rey ¡ 
quiera honrar!» Y entonces el rey le respondió: «Anda | 
y haz todo esto con Mardoqueo» (Esth., VI). Después 
de esta humillación, que los de su familia tuvieron por 
presagio de próxima ruina, Apián fué al segundo ban¬ 
quete con el rey y la reina, y allí Ester descubrió al j 
rey su nacionalidad y su estirpe y pidió protección : 
para sí y para los suyos contra su perseguidor Amán. ¡ 
Este fué colgado de aquella misma viga que él tenía 
preparada para Mardoqueo, y éste le sucedió en la 
privanza y valimiento delante del rey y en todos sus j 
honores. Y ya que no podía revocarse el primer edicto 
de matanza contra los judíos, dióse un segundo edicto 
que autorizaba á los judíos á defenderse de sus ene¬ 
migos. De este modo el día 13 del mes duodécimo ó de 
Adar, que había de ser el del aniquilamiento y des- ¡ 
trucción del pueblo de Dios, fué el de su triunfo. En ¡ 
memoria de este gran acontecimiento, Ester y Mar¬ 
doqueo instituyeron una fiesta solemne, la de las 
suertes (Purim). La tradición judía coloca la tumba 
de Ester en Ilamadán (Ecbatana). Todo cuanto se lee 
en el libro de Ester está en perfecto acuerdo con lo 
que se sabe por los documentos profanos acerca del 
carácter de Jerjes I y acerca de las costumbres de los 
persas. Ester, intercediendo ante el rey Asuero y sal¬ 
vando al pueblo de la ruina, con su intercesión es figu¬ 
ra de la Santísima Virgen María que dándonos á su 


divino hijo Cristo Jesús salvó de la mueite eterna á 
todo el linaje humano. 

l ibro de Ester. Este libro es llamado en el canon 
judío Ester del nombre de la heroína cuya historia 
cuenta. Llámanle también los rabinos 
megillat Ester (volumen de Ester) 6 
sencillamente megillah (volumen), por¬ 
que estaba escrito en un rollo separa¬ 
do que se leía todos los años en la fies¬ 
ta de Purim. Y por esta razón y jun¬ 
tamente por Esth. IX, 20, 29, entre 
los judíos alejandrinos se le daba tam¬ 
bién el nombre de Carta de Purim 
(Esth., XI, 1). 

Del libro de Ester han llegado has¬ 
ta nosotros dos recensiones diferen¬ 
tes: La una es del canon de los judíos 
palestinenses que no comprende sino 
la parte protocanónica del libro y 
ofrece un texto acortado y compen¬ 
diado. Su lengua es un hebreo seme¬ 
jante al de los libros de Esdras y de 
los Paralipómenos, bastante puro, pero 
mezclado ya con algunas voces pérsi¬ 
cas. La otra es la versión griega de 
los judíos alejandrinos. Mucho más 
completa que el texto hebreo, difiere de 
él no tanto por las divergencias, cuan¬ 
to por un cierto número de secciones, 
generalmente documentos, que no se 
hallan en el hebreo. Nuestra Vulgata 
/comprende la traducción casi literal 
del hebreo (Esth., I, 1-X, 3) hecha por 
san Jerónimo, al fin de la cual reunió el santo Doctor 
las partes deuterocanónicas de Ester que no se hallan 
en el hebreo, indicando al par á qué parte de la narra¬ 
ción corresponden. Este apéndice consta de siete frag¬ 
mentos distintos que en nuestra Vulgata se siguen 
según este orden. l.° X, 4-13. Interpretación del sueño, 
de Mardoqueo que venía á ser la conclusión de la 


Ester y Asnero, por P. Veronéa 
(Iglesia de Sau Sebastián, Venecia) 

narración. XI, 1. Mención de la introducción en 
Egipto del libro de Ester. 2.° XI, 2-12. Sueno de Mar¬ 
doqueo, y XII. Descubrimiento de la conspiración de 
los eunucos que en el texto de los Setenta estaba a) 


Desmayo de Ester. Tapiz de los Gobelinos. Cartón de Antonio Coypel 
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principio de todo y formaba como el prólogo. XIII, 1-7. 
Edicto de Asuero contra los judíos (Setenta: después de 
III, 13). 4.® XIII. 8-18. Súplica de Mardoqueo, y XIV, 
1-19. Súplica de Ester (Setenta: después de IV, 17). 
5.® XV, 1-3. Instancia de Mardoqueo á Ester de que 



Ester y Asuero. (Escuela holandesa) 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


se presente al rey (Setenta: después de IV, 8). 6.® XV, 
4-19. Narración de la entrada de Ester á Asuero (Se¬ 
tenta X, 1, 2). 7.® XVI, 1-24. Edicto de Asuero en 
fávor de los judíos (Setenta: después de VIII, 13). Se¬ 
gún hemos visto, el texto hebreo actual no contiene 
todos estos documentos que nos ha conservado la ver¬ 
sión de los Setenta. Que estos fragmentos deuteroca- 
nónicos son de origen hebreo es innegable, y nada 
prueba en contra de esto la pureza de la lengua griega 
en que están escritas las dos cartas de Asuero, pues 
sabido es, como el mismo texto sagrado lo indica, que 
los reyes persas hacían promulgar sus decretos en los 
diferentes idiomas que se hablaban en su Imperio. 
Mas el origen hebraico de las partes deuterocanónicas, 
se trasluce en los numerosos hebraísmos, construccio¬ 
nes y giros hebreos que se hallan en el griego. 

El libro de Ester puede dividirse en dos partes: 1. a el 
peligro de los judíos, 2. a su triunfo por medio de Ester. 

1. a parte. Prólogo (deuterocanónico). 1.® Sueño 

de Mardoqúeo que prenuncia el peligro de los judíos y 
del mismo Mardoqueo (XI, 2-12). 2.® Mardoqueo 

descubre una conspiración contra el rey Asuero, y este 
hecho es escrito en los anales del rey de Persia y co¬ 
mienza á excitar en Amán el odio contra Mardoqueo 
(XII, 1-6). 

Sección primera. Repudio de Vasthi y elevación 
de Ester (I, II). 

Sección segunda. Decreto de matanza de los judíos 
obtenido del rey por Amán (III). El texto de este 
decreto está en la parte deuterocanónica (XIII, 1-7). 

2. a parte. Sección primera. Instancias de Mardo¬ 
queo á Ester para que se presente ante el rey. Ayuno 
y plegaria de Ester y de Mardoqueo (IV, 1-17; X V, 1-3; 
XIII, 8-18; XIV, 1-19). 

Sección segunda. Presentación de Ester al rey (V, 
XV, 4-19). 

Sección tercera. Humillación de Amán y honores 
tributados á Mardoqueo (VI). 

Sección cuarta. Caída de Amán (VII). 

Sección quinta. Triunfo completo de los judíos y su 
venganza de sus enemigos; exaltación de Mardoqueo 
(VIII, 1-IX; 15-XVI). 

Sección sexta. Institución de la fiesta de Purim en 
memoria de la libertad de los judíos y de la exaltación 
de Mardoqueo (IX, 16-X, 3). 


Epilogo. Interpretación del sueño de Mardoqueo 
(X, 3-13). 

El autor del libro de Ester es desconocido. El Tal¬ 
mud ( Baba bathra 15 a), lo atribuye á la Grande Sina¬ 
goga; san Agustín, De civ. Dei (X VIII, 36, t. XLI, 
col. 596), á Esdras; Eusebio, Clirón, arm. ( edit. Aucher, 
Venecia, 1818), que supone que Ester ha vivido des¬ 
pués de Esdras, á un autor desconocido, posterior á 
Esdras; Clemente Alejandrino (Slrom., I, 21, t. VIII, 
col. 852) á Mardoqueo. Esta última opinión es la que 
cuenta más partidarios entre los comentaristas anti¬ 
guos. Las razones en que se funda son éstas: 1. a La 
exactitud en la descripción de loa lugares y los porme¬ 
nores relativos al banquete dado por Asuero, á los 
eunucos y oficiales de palacio, á la familia de Amán, 
á los anales regios, á las costumbres persas, indican 
al menos un escritor que vivía en Susa y estaba muy 
bien enterado de todo esto. 2.* Demás de esto (IX, 20), 
se lee que Mardoqueo escribió todas estas cosas y la 
narración de todo la envió á los judíos, ya vecinos, 
ya distantes, que moraban en todas las provincias dei 
rey Asuero. Aunque estas palabras pudieran significar 
que Mardoqueo había enviado á su? correligionarios 
un mero resumen de los hechos, r iás‘ natural parece 
entender que les envió aquel mismo libro. 3. a A esto • 
se añade que el estilo vivo, sencillo, animado y la len¬ 
gua que es el hebreo de los tiempos de Esdras, mezclado 
con algunos vocablos persas, contribuye á confirmar 
la misma opinión. Cuanto al lugar donde se escribió 
así por todo lo dicho, como porque no hay en todo el 
libro mención alguna ni alusión á Jerusalén, parece 
más probable que se escribió no en Palestina, sino en 
Persia. Debió de escribirse ó bien en tiempo de Jerjes I 
(485-465) ó en el de Artajerjes I (465-425). 

El carácter histórico del libro de Ester ha sido 
siempre universalmente reconocido en todos los tiem¬ 
pos hasta nuestros días, en que la crítica racionalista 
combate la historicidad de este libro y tiénelo por fic¬ 
ticio al menos en parte, mas esta opinión es de todo 
punto insostenible. Y en favor del valor histórico de 
este libro habla en primer lugar la tradición así la 
judaica como la eclesiástica que siempre lo ha reco¬ 
nocido así. Esto mismo se deduce, además, de la senci¬ 
llez y viveza de la narración, de la exactitud y precisión 
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en los pormenores y de su perfecto acuerdo con loa 
datos que suministran las investigaciones históricas y 
los descubrimientos arqueológicos de nuestros días. 
Y, en fin, un hecho manifiesto que prueba clara y ter¬ 
minantemente la historicidad del libro de Ester es la 
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fiesta de Puritn, que se celebra aun en nuestros días 
en las sinagogas y destinada á perpetuar la memoria 
de la libertad de los judíos por Ester y Mardoqueo 
Cf. Esth. IX, 20-23, 26-30) [V. Pürim (Fiesta de)]. 
De esta fiesta se hace mención en el segundo libro de 



Ester y Asnero, por Juan Steen 
(Museo del Ermitage, San Petersburgo) 


los Macabeos (XV, 37). en tiempo de Nicanor, 160 
a. de J. C. y en la Antiquit. jud. (XI, VI, 13) de Fla- 
vio Josefo, en el primer siglo de la era cristiana. Aho¬ 
ra bien, el fin de este libro aun según los mismos racio¬ 
nalistas (Driver-Rothstein, Einleitung, etc., pág. 517), 
no es otro sino explicar el origen de la fiesta de Purim 
y exponer los motivos por qué se ha de observar. 

El libro de Ester ha sido siempre incluido en el canon 
y fué siempre considerado por I 03 judíos como canó¬ 
nico, á pesar de las dificultades que algunos ancianos 
oponían á la celebración de la fiesta de Purim porque 
no estaba sancionada por la ley de Moisés. Los Santos 
Padres tuviéronlo siempre por libro inspirado. Los 
ataques contra la canonicidad del libro de Ester co¬ 
menzaron con el protestantismo. Lutero decía que 
deseaba que este libro no existiese. Los modernos ra¬ 
cionalistas echan de menos en él el carácter y espíritu 
religioso que informa los otros libros del Antiguo Tes¬ 
tamento, pues que en él no se halla nombrado ni una 
sola vez el nombre de Dios. Pero esto no es verdad 
sino respecto del texto hebreo que poseemos y que 
probablemente, según dijimos, no es otra cosa que 
un compendio del texto primitivo. Mas en la ver¬ 
sión griega de los Setenta que corresponde á un tex¬ 
to hebreo que se ha perdido y que era el original, 
se hallan oraciones á Dios llenas de sentimiento reli-, 
gioso. Y este último es el texto inspirado y canónico 
del libro de Ester y reconocido como tal por la tradi¬ 
ción católica. V. J. Langen, Die deulerokanonischen 
Slücke des Buches Esiher (Friburgo de Brisgovia, 1862); 
B. Welte, Specielle Einleitung in die deulerokanonischen 
Bücher des Alten Testaments; Kaulen, Einleitung in das 
Alte Teslament. 

Comentarios: Hay tres targums del libro de Ester: 
A. Nübsch, Die funf Megillot tiebst dem syrischen Tar- 
gum (Praga, 1886); S. Posner, Das Targum Rischon zu 
dem biblischen Buche Ester (Zurich, 1896): L. Munk, 
Targum scheni zum Buche Esiher (Berlín, 1876); P. Ca- 
sell, Zweites Targum zum Buche Esiher (1878); M. Da¬ 


vid, Das Targum scheni zum Buche Esther nach Hand • 
schriften (Berlín, 1898); J. Reiss, Das Targum scheni zu 
dem Buche Esiher, publicado en Monatschrijt für Ge- 
schichte und Wissenschaft. des Judenlhums (1876) y Zur 
Kritik cles Targum scheni zu dem Buche Esiher, publica¬ 
do en la misma revista (1881); S. Gelbhaus, Das Tar- 
gum Scheni zum Buche Esther (Francfort, 1893). Hay, 
además, muchos comentarios rabínicos del libro de Es¬ 
ter: L. H. de Aquin, Raschii scholia in librurn Esther 
(París, 1622); los comentarios de Menahem ben Chelbo, 
de Tobías ben Eliezer, de Josef Kara, de Samuel ben 
Meir y de un anónimo, publicados por A. Jellineck, 
Commentarien zu Esther, Ruth und den KÍageliedem 
zum ersten Male herausgegeben /{Leipzig, 1855). 

Entre los comentarios cristianos, además de los 
comentarios generales sobre toda la Sagrada Escritura 
pueden citarse: Rhaban. Maur., Expositio in librumEs¬ 
ther (t. CIX); G. Sánchez, In libros Ruth ... Esther com- 
mentarii (Lyón, 1658; Venecia, 1650); O. Bonartius, 
In Estherem commentarius lilteralis et moralis (Colo¬ 
nia, 1647); Leandro Montano, Commentaria lilteralia 
et moralia in Esther (Madrid, 1647); E. Ph. L. Calm- 
berg, Líber Estherae illustratus (Hamburgo, 1837); 
O. Fr. Fritzschc, Zusatze zum Buch Esther, en Hand- 
buch zu den Apokriphen; J. A. Nickes, De Estherae libro 
(Roma, 1856-58); Bertheau, Ezra Nehemia und Es¬ 
ther (Leipzig, 1862); B. Neteler, Die Bücher Esdras, 
Nehemias und Esther (Munster, 1877); P. Casell, Das 
Buch Esther mit dem Targum Scheni (Berlín, 1878), 
del cual salió una traducción inglesa (Edimburgo, 
1888); C. F. Keil, Chronik... Esther (Leipzig, 1870); 
A. H. Sayce, Introduclion io the Books o/ Ezra, Nehe¬ 
mia and Esther (Londres, 1885); Gillet, Tobie, Juditk 
et Esther (París, 1879); S. Oetth, Das Buch Esther, en 
Strack y Zóckler, Kurzgejasster Kommentar zu den kei- 
ligen Schriften Altes Testament (Nordlinga, 1889); Fr. 
W. Schultz, Die Bücher Esra, Nehemia und Esiher , 
que es el tomo IX de Theologish-homililischer Bibel- 
werk de Lange (Bielefeld, 1876); A. Raleigh, The Book 
of Esther (Londres, 1880), G. Rawlinson, Esther, 
en la Speakers-Bible (t. III); J. M. Fuller, The Rest cf 
Esther, en la misma colección (Apoerypha, t. I); G. 
Rawlinson, Ezra, Nehemiah and Esiher, en el Pulptt 
cotnmeniary (Londres, 1880); J. W. Haley, The Book of 
Esther, a new translalion with criiical notes (Andover, 
1885). Pueden verse, además, J. Oppert, Commentaire 
historique et philosophique du livre d'Esther diapres la 
lecture des inscriplions perses (París, 1864); M. Dieula- 
foy, Le livre d'Esther et le palais d'Assuerus (París, 
1888) y LIAcropole de Suse (París, 1892). 

Ester ó Esterea. Biog, Judía polaca del siglo XIV, 
nacida en Opoczno. Dotada de una rara belleza, el 
rey Casimiro III el Grande se enamoró perdidamente 
de ella y la hizo su amante, llegando casi á olvidar 6 
su esposa legitima. A decir verdad, Ester no abusó 
de la influencia que ejercía sobre el monarca, pues si 
bien es ciertp que protegió á sus correligionarios, no 
lo hizo en detrimento de los católicos. A la muerte 
de Casimiro III fué separada de la corte y se suicidó 
poco después. Lo mismo que la Ester bíblica, ha sido 
la protagonista de muchas obras literarias. 

Ester (José). Biog . Pintor italiano de mediados 
del siglo xviii, n. en Roma, donde estuvo estudiando 
los buenos modelos con singular aprovechamiento. 
Pasó luego á España y fué profesor de la Escuela de 
Bellas Artes de Zaragoza, alcanzando algunos pre¬ 
mios en los concursos públicos de aquella ciudad. 
Más tarde se domicilió en Huesca, donde tuvo un con¬ 
currido estudio en el que formó algunos aventajados 
discípulos. Es obra suya el retablo del altar mayor 
del convento de capuchinos de aquella ciudad, repre¬ 
sentando á san Orencio, obispo de Aux (Francia), 
con los santos Lorenzo y Vicente, mártires, y ó san 
Francisco, de rodillas y en actitud de orar (1755). 
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De su mano eran asimismo otros dos cuadros existen* 1 
tes en el propio convento, figurando la Cena del Señor 
y la Impresión de las llagas de san Francisco. Estas 
son obras conocidas; pero consta que fué pintor muy 
laborioso y que produjo mucho, contándose entre sus 
discípulos á Mateo González, Juan Pertusa y Diego 
Miravé. Fué de manera fácil, dibujo sobrio y siempre 
correcto, y destaca en sus trabajos un excelente co¬ 
lorido, cualidades que revelan su buena educación 
artística, adquirida en Roma, según queda indicado. 

B8TERA. 1.» acep. F. Hatte.— It. Stuvia.— In. 
lat. —A. Matte.— P. Esteira.— C. Estora. — E. Mato. 
(Etim. —Del lat. slorea.) f. Pieza cosida de pleilas de 
esparto, ó hecha de juncos, palma, etc., para cubrir 
el suelo de las habitaciones y para otros usos. I! Venez. 
Haz de enea ó junco atado á manera de sudadero que 
sirve para mullir la cama de los criollos. En Venezue¬ 
la es considerable el comercio de esteras, pues en los 
viajes, en los centros agrícolas ó pecuarios presta muy 
buenos servicios: es un lecho rústico, pero mullido 
y fresco. 

Cargado de esteras, loe. fig. y fam. Harto, can¬ 
sado de aguantar y sufrir. H Estera y estera para 
secar peras; estera y esterita para sacar peri¬ 
tas. fr. fam. Chile. Palabras que se usan vulgarmente 
para principiar la narración de cuentos. En una al¬ 
teración de la frase Este es que era, ó érase que 
SE ERA. 

Estera. Irtd. Tejido grosero fabricado con pajas, 
juncos, cañas, cuerdas y en España casi exclusiva¬ 
mente con esparto. Unas veces es propiamente un te¬ 
jido empleándose como material para embalaje. Otras 
veces constituye un trenzado más ó menos ancho, 
como sucede con la pleita, de una longitud grande y 
que por costura de pajas así trenzadas se forma la 
estera,, unas veces rectangular, otras en forma circu¬ 
lar, cosiendo la paja en espiral en las esteras llamadas 
ruedos ó rollos. La mayor parte de las esteras de es¬ 
parto de mejor calidad se fabrica actualmente por 
tejido de cordeles de esparto de varios colores. 

Esteras. Lit. Entremés de las esteras. Pieza anóni¬ 
ma curiosísima que se halla en un códice de la Biblio¬ 
teca Nacional y que hay que suponer anterior á los 
entremeses de Timoneda. Su argumento recuerda el 
final del entremés Los habladores , atribuido á Cervan¬ 
tes. V. Habladores (Los). 

ESTERAL, m. Arg. ESTERO. 

ESTERAR. 1.» acep. F. Nattor. — It. Coprire eon 
atavie. — In. To plait. — A. Mlt Matten belegen. — P. 
Bsteirar. — C. Estorar. — E. MatkovrL v. a. Poner ten¬ 
didas las esteras en el suelo para reparo contra el frío 
y humedad. || v. n. fig. y fam. Vestirse de invierno. 
Dícese en son de burla aplicándolo al que lo hace an¬ 
tes de tiempo. 

Deriv. Esterado, da. Eaterador, va. 

ESTERAS. Geog. Río de las prov. de Ciudad 
Real, y Badajoz, que nace en el p. j. de Almadén, 
cerca de Saceruela, pasa por los términos de Valde- 
manco y Garlitos y des. en el Zújar al N. de Peñal- 
sordo y Capilla. 

Esteras de Lubia. Geog. Mun. de la prov. de So¬ 
ria, con 95 e. y albergues y 155 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 24 
e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 191 
habitantes. Corresponde al p. j. de Agreda, dióc. de 
Osma. Sit. en una pequeña colina, cerca de Hinojosa 
y Castejón. Patatas y legumbres. 

Esteras de Medina. Geog. Mun. de la prov. de So¬ 
ria, con 99 e. y albergues y 145 h. en 1910. Se compo¬ 
ne del lug. de su nombre y de 43 e. y albergues aisla¬ 
dos. El censo de 1920 le asigna 173 h. Corresponde al 
p. j. de Medinaceli, dióc. de Sigüenza. Está sit. en la 
proximidad de la carr. de Madrid á Zaragoza y de las 
Cuentes del rio Jalón. Cáñamo y verduras. Se llama 


también á esta población Esteras del Ducado. Aguas 
sulfurosas sin explotar, pero á las que acude en busca 
de curación mucha gente del país. Uno de los manan¬ 
tiales se llama Cubo del Moro, con arreglo á una tradi¬ 
ción según la cual Almanzor solía ir á beber las-aguas 
de Esteras de Medina para alivio de sus dolencias 
del estómago. 

ESTERÁS (Juan). Biog. Pintor, escultor y mú¬ 
sico, n. en Puebla de Mallorca en 1747. Estudió en la 
capital de las Baleares artes, filosofía, dibujo y mú¬ 
sica y en 1771 fué provisto de una capellanía conven¬ 
tual en la iglesia de la Virgen María del Castillo del 
Temple de Mallorca, viéndose por ello obligado á to¬ 
mar el «hábito de fraile capellán de obediencia de la 
religión de San Juan de Malta*. Ordenóse en Malta 
en 1772 y vuelto á las Baleares abandonó «las conve¬ 
niencias de la Orden para dedicarse al estudio de las 
Bellas Artes». Dibujó con gran perfección, pintó al 
óleo del natural y miniaturas sobre marfil y pergami¬ 
no, ejecutó notables esculturas y construyó buenos 
instrumentos de música. 

ESTERASPIS. f. Entom. (Steraspis Sol.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los bupréstidos 
y tribu de los crisocroínos. Comprende 24 especies, 
casi todas de Africa, extendiéndose algunas hasta 
Siria y Arabia; la Si. colossa Harold es del Africa 
Oriental. 

ESTERCAR. v. a. ant. Estercolar. 

ESTERCIA o ESTERGIA, y también ES* 
TURIA y ESTERCIO (Santa). Hagiog. Con es¬ 
tos cuatro nombres en diferentes códices del martiro¬ 
logio jeronimiano se indica el 21 de Junio uno de tan¬ 
tos mártires de que no se tiene otra noticia. 

ESTERCOBILINA. f. Quím. Materia colorante 
amorfa, de color rojo amarillento, que se encuentra 
en las partes inferiores de los intestinos y en las heces 
fecales. Se extrae de éstas por tratamiento con al¬ 
cohol acidulado con ácido sulfúrico, filtrando la so¬ 
lución, exprimiéndola hasta reducirla á pequeño vo¬ 
lumen, tratando el residuo con agua y agitando la 
solución acuosa con cloroformo. Parece que la subs¬ 
tancia así obtenida es impura y que su purificación 
es difícil. Se ha dicho que esta substancia es idéntica 
á la urobilina de Jaffé. 

ESTERCOLAR. 1. a acep. F. Fienter, engraísser. 
—It. Conclmare. —In. To dung.—A. Misten.*— P. Es- 
tercar, estrumar. — C. Femar. — E. Sterkl. (Etim.— 
Del lat. stercorare.) v. a. Echar estiércol en las tierras 
para engrosarlas y beneficiarlas. || v. n. Echar de sí la 
bestia el excremento ó estiércol. (1 m. Estercolero. 

Deriv. Ester colador, ra. Estercoladura. 
Estercolamiento. 

Estercolar. Agr. V. Abono (II, Abonos naturales ), 
1 .1, pág. 545. 

ESTERCOLERO. 2. a acep. F. Furaier.— It. Le- 
tamaio. —In. Dunghill.— A. Mistgrube, Misthaufen.— 
P. Esterqueiro. — C. Femer. — E. Sterkejo. m. Mozo 
que recoge y saca el estiércol. \\ Lugar donde se acu¬ 
mula ó se recoge el estiércol. 

Estercolero. Agr. V. Abono (t. I, pág. 546). 

Estercolero. Ornit . V. Estercorario. 

ESTERCOLIZO, ZA. adj. Que tiene semejan¬ 
za con el estiércol ó participa de sus cualidades. 

ESTERCOLOGÍA. (Etim. — Del lat. stercus , 
estiércol, y lógos, tratado.) f. Tratado de los excremen¬ 
tos. || Coprología. 

Deriv. Estercológioo, oa. 

ESTERCORÁCEO, CEA. adj. Que pertenece 
al estiércol, ó está lleno de estiércol. 

ESTERCOR ACIÓN. (Etim. — Del lat. ster - 
coratio.) í. Estercoladura. I| Pal. Materia fecal. 

ESTERCOR AL. adj. Perteneciente al estiércol 
ó á los excrementos. 

ESTERCORAMIENTO. m. Estercoladura. 
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ESTERCORANISMO. m. Tcol. Palabra con 
que se ha denigrado cierta tendencia errónea en la 
explicación de los efectos de la transubstanciación 
eucarística, que toma en un sentido demasiado ma¬ 
terialista el influjo del cuerpo de Cristo sobre el que 
lo recibe sacramentalmente. Ya al prometer Jesucris¬ 
to este misterio (V. Joann., c. VI, vv. 61-G5) precavió 
el peligro de una mala inteligencia del comer su carne, 
diciendo caro non prodest quidquam, dando á enten¬ 
der, que no prometía su cuerpo en manjar para que 
su carne fuese digerida, como los demás manjares, 
haciéndosela pasar por las transformaciones que su¬ 
fre otro alimento corporal cualquiera, hasta el fenóme¬ 
no de la defecación. El Cristianismo, religión esencial¬ 
mente espiritualista, no mezcla, ni puede mezclar 
conceptos de un materialismo tan supino, con el mis¬ 
terio llamado por antonomasia el Santísimo Sacra¬ 
mento. La presencia de Jesucristo en la Eucaristía 
está demasiado remota de las condiciones de la exis¬ 
tencia corpórea, para que pueda plantearse siquiera 
la cuestión de si en realidad se digiere el cuerpo del 
Hombre-Dios. Porque en la hostia consagrada no 
hay acción ninguna física posible de lo que circunda 
á los accidentes eucarísticos sobre el cuerpo de Jesu¬ 
cristo. Por otra parte, el fin de la recepción en forma 
de comida del mismo cuerpo es la santificación del 
alma mediante el signo sensible de alimento; esto 
es, el objeto de la Eucaristía es la refección espiritual. 
Obtenido este efecto por modo sobrenatural, según la 
voluntad divina, por el mismo acto de comer aquel pan 
transformado; desde el momento que por las circuns¬ 
tancias á que queda sujeto en el organismo que lo ha 
recibido en sí, no podría perseverar en su forma ex¬ 
terna de pan, deja de ser ipso facto el misterio cris¬ 
tiano, deja de ser psun consagrado, y no está ya pre¬ 
sente Jesucristo. Ni se presenta aquí el problema de 
cómo sale Jesucristo del cuerpo que lo ha recibido, 
pues simplemente deja de estar en él, de un modo 
tan misterioso como cuando empezó á estar presente 
debajo de las especies del pan. V. Estercoranistas. 

ESTERCORAN1STAS. m. pl. Tcol. Serian 
los que profesasen el Estercoranismo, pero no se sabe 
con certeza quién lo haya defendido, al menos cruda¬ 
mente. Así que la palabra no indica ninguna secta 
propiamente dicha, y sólo ha sido usada como insulto 
en las disputas religiosas sobre la Eucaristía en los 
siglos XI y XVI. En Rabano Mauro (epist. ad Herí - 
baldum) se encuentra una frase que se presta á tan 
denigrante epíteto, pero está propuesta en forma de 
hipótesis que no quiere tratar Utrum En charistia, post - 
quam consumiiur, et in sccessutn emittitur , etc. La pa¬ 
labra fué usada por primera vez por el cardenal Hum- 
bert (1054) en la increpación que dirige á Nicetas Pec- 
toratus, O perjide slercoranisla por haber éste ense¬ 
ñado que la comunión rompe el ayuno. V. Naegle, 
Ratramnus und dic Hl. Eucharislie (Viena, 1903); 
Pfaff, Dissertatio de Slercoranistis mcdii aevi tam latí - 
nis quam graecis (Tubinga, 1750). 

ESTERCORARINAS. f. pj. Ornit. (Stercora- 
rinac.) Subfamilia de aves palmípedas del grupo de 
las longipennes, familia de las láridas, que se distin¬ 
gue de las larinas ó gaviotas por tener el pico pro¬ 
visto de cera en la base y con la punta fuertemente 
ganchuda. Comprende solamente el género Stercora- 
rius . Muchos ornitólogos modernos le dan categoría 
de familia. 

ESTERCORARIO. m. Ornit. (Stcrcorarius.) 
Género de aves palmípedas longipennes, el único de 
la subfamilia de las estercorarinas (V.). Sus caracte¬ 
res son los de esta última, distinguiéndose de las ga¬ 
viotas, sus más próximas afines, no sólo por la forma 
del pico, sino por su plumaje, en el que predominan 
los matices pardos y grises. Conóccnse ocho especies, 
cinco dejas cuales anidan en las costas de los mares 


septentrionales, mientras tres lo hacen en las regiones 
australes, acercándose todas ellas más ó menos á los 
trópicos en el invierno. A las costas de España y N. de 
Africa llegan.á veces el Stcrcorarius skua , de color 
pardo sucio por encima y leonado en el pecho y vien¬ 
tre, y el S. parasiticus, que se distingue por tener las 
timoneras centrales considerablemente más largas 
que las laterales. Los pescadores españoles conocen 
á estas aves con el poco eufónico nombre de cágalo, el 
cual, como el de estercorario (de stcrcorarius , ester¬ 
colero), alude á la creencia popular de que estas pal¬ 
mípedas siguen á las gaviotas y las atemorizan, (Ali¬ 
gándolas á defecar, para alimentarse con sus excie- 
mentos. Lo que realmente ocurre es, que los esterco- 
rarios rara vez buscan su comida por sí mismos, sino 
que persiguen á las demás aves marinas cuando están 
comiendo, las atacan á picotazos y las fuerzan á sol¬ 
tar la presa, que ellos se apresuran á devorar. A esta 
costumbre se debe el que una de las especies antárti- 
cas, el Stcrcorarius chilensis, sea conocido en Chile con 
el nombre de gaviota salteadora . Los estercorarios ani¬ 
dan en las costas acantiladas y otros parajes inacce¬ 
sibles próximos al mar, haciendo su nido en las anfrac¬ 
tuosidades de las peñas, con musgo y hierbas marinas, 
y poniendo dos huevos de color verde aceitunado con 
manchas pardas. 

ESTERCOREMIA. f. Pat. Estado de autoin- 
toxicación ocasionado por los venenos absorbidos de 
las materias fecales no expelidas. V. Estreñimiento. 

ESTERCOREO, REA. adj. Perteneciente á los 
excrementos. 

ESTERCORINA. f. Quim. Sin. dé coproslerina . 

ESTERCORINO, NA. (Etim.— Del lat. ster - 
cus , stercoris, estiércol.) adj. Excrementicio. 

ESTERCORITA. (Sal de fósforo.) i. Mineral'. 
Hidrofosfato de soSa y amonio, cuya fórmula es P0 4 
(NII*) Na H, 4 H t O, y se encuentra en el guano en ma¬ 
sas corpusculosas ó cristalinas, monoclínicas, solu¬ 
bles en agua hirviente. 

ESTERCOROLITO. m. Pat. Concreción fecal; 
escíbalo. 

ESTERCOROSO, SA. (Etim. — Del lat. stcrco - 
rosus.) adj. Con mucho estiércol. || De las cualidades 
ó naturaleza del estiércol. 

ESTERCORRÁQUIDO. m. Paleont. (Stcrco - 
rhachis.) Género de reptiles del grupo de los saurios, 
proterosáuridos. Es notable la especie Stercorhachis 
dominano del pérmico. 

ESTERCUEL. Geog. Lug. que fué de la provin¬ 
cia de Navarra, sit. sobre un barranco que lo separaba 
de Ribaforada, población á la cual fué agregado, per¬ 
diendo, como consecuencia de ello, su nombre. 

Estercuel. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, que 
consta de 738 e. y albergues y 1,256 h. en 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Barranco (El), corrales 

y pajares á. 

Convento ' del Olivar, 

convento á. 

Estercuel, villa de.... 
Grupos inferiores y e. 
diseminados. 


Kilómetros Edificios 

Habitante» 

0‘12 

284 

6 

2*5 

1 

20 

— 

339 

1,224 

_ 

114 

6 


Corresponde al p. j. de Aliaga, dióc. de Zaragoza, 
sit. á la der. del río Zarzosa, en terreno predominante¬ 
mente llano. Frutas, legumbres y ganadería. El censo 
de 1920 le asigna 1,152 h. 

ESTERCUELO. (Etim. — De estercolar.) m. 
Agr. Operación de echar estiércol en las tierras. 

ESTERCULIA. f. Bol. (Sterculia L.) Género de 
esterculiáceas, esterculieas, con anteras amontonadas 
sin orden, carpelos con dos á muchos óvulos, folículo 
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leñoso, semillas libres no aladas, raicilla enfrente del 
ombligo; flores unisexuales con rudimentos del otro 
sexo, actinomorfas ó por curvatura de los órganos se¬ 
xuales zigomorfos, pentámeras; cáliz acampanado, con 
los lóbulos á veces conniventes, colorido, sin pétalos, 
androginóforo recto ó encorvado, muchos estambres, 
carpelos cinco, libres en la base, unidos en el ápice, 
muchos óvulos ortótropos, albumen abundante, que 
se abre en dos mitades. Comprende unas 80 ó 90 espe¬ 
cies tropicales. 

En las digitadas, así llamadas por sus hojas, se in¬ 
cluye St. jodida que se encuentra desde el Indostán á 
Nueva Gales del Sur, y se cultiva en América, comién¬ 
dose sus semillas oleosas. En las lobadas el cáliz es pa¬ 
tente y entre ellas St. ureus de la India da goma y se¬ 
millas comestibles, St. Chicha del Brasil, con fruto del 
doble del grueso del puño y semillas comestibles. En 
la siníegrij olias con cáliz patente St. gutlata , de Asia, es 
aromática y su corteza se usa para vestidos, St. pru- 
ritn de Guayana se aplica para cuerdas por su líber. 

La Kola se considera hoy como Cola acuminata. El 
género tiene anteras paralelas, dispuestas en anillo, 
en número de 10 á 12 folículos dehiscentes, semillas 
sin albumen, 5 á 10 carpelos, rara vez 12; son árboles 
con hojas enteras ó lobadas, á menudo polimorfas, 
más rara vez digitadas, flores en panojas laterales, á 
veces saliendo del leño viejo. 

ESTERCULIÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de 
dicotiledóneas, málvales, malvíneas, con flores her- 
mafroditas ó unisexuales, cáliz gamosépalo, preflora¬ 
ción corolina arrollada, estambres en dos verticilos, 
los episépalos estaminodios, los epipétalos á menudo 
hendidos, todos más ó menos unidos, anteras bilocu- 
lares, á menudo androginóforo, carpelos generalmen¬ 
te cinco soldados epipétalos, con dos á muchos óvulos 
cada uno, fruto á menudo polifolículo; plantas leñosas 
ó herbáceas, con hojas generalmente sencillas, ente¬ 
ras, lobuladas ó digitadas, estípulas caedizas, flores 
por lo general en inflorescencias complicadas. Com¬ 
prende unas 660 especies de países cálidos, distribui¬ 
das en las tribus de las erioleneas, fremontieas, dom- 
beyeas, hermanieas, bitnerieas en que se incluye el 
cacao, lasi ope ta leas, helictereas y esterculieas. 

ESTERCULIEAS. f. pl. Bot. Tribu de ester- 
culiáceas con flores unisexuales y apétalas; son plan¬ 
tas leñosas en que se incluyen los géneros Sterculia, 
Cola v otros. 

ESTERCULIO. Mit. Divinidad que presidía á 
los abonos de las tierras. 

ESTEREIDA. f. Bot. Fibra vegetal, originada 
por una célula alargada en forma de huso, de paredes 
gruesas y sin protoplasma una vez constituida en 
elemento mecánico de sostén. 

ESTEREL. Geog. Macizo montañoso de Fran¬ 
cia, en los dep. del Var y de los Alpes Marítimos. 
Se halla junto al mar Mediterráneo, entre Cannes al 
E. y Draguignan al O., estando separado del macizo 
de Maures por el valle de Argens, y de los Alpes cal¬ 


cáreos de Var por el valle de Bian^on. Su punto cul¬ 
minante es el monte Vinaigre, que tiene 616 m. de 
elevación. Es de estructura granítica y está cubierto 
en parte de bosque de pinos de Alepo y de encinas. 
En el mar forma el promontorio Rojo, de 489 m. de 
altura. La extensión es de unas 30,000 hectáreas. 
La 1. f. de Marsella á Niza lo atraviesa por varios tú¬ 
neles. La fantasía popular pone en este macizo mon¬ 
tañoso la residencia y guarida del hada Estérela ( Este- 
relio , en p.ovenzal) que, con forma seductora y atrac¬ 
tiva, engañaba á los pastores, matándolos después con 
sus hechizos. En el poema de Mistral, Calendan, se 
hallan recogidas todas las leyendas acerca de esta mi¬ 
tológica deidad. 

ESTERELA. Mit. Divinidad de los ligurios y 
otros pueblos antiguos, á quien se atribuía el poder de 
curar la esterilidad. Los sacerdotes daban en su nom¬ 
bre brebajes mágicos á las mujeres que no tenían hijos. 

ESTERELITA. f. Petrog. Roca eruptiva con 
feldespatos calcosódicos, de la familia de las dioritas 
cuarcíferas, tipo microgrando, que se caracteriza por 
tener color gris ó azulado, manifiestamente porfiroi- 
de, cuyos genocristales son de cuarzo bipiramidado 



Esterelita. Microdiorita cuarcífera de Dramont 


más ó menos abundantes, plagioclasas generalmente 
zonadas, hornblenda, hierro oxidado y apatito; la 
mica negra es rara; los elementos de segunda consoli¬ 
dación son andesita y cuarzo de relleno; los cristales 
de feldespato son pequeños y la textura es manifies¬ 
tamente microgranulitica ó micropegmatítica, acci¬ 
dentalmente la andesita forma microlitos y la textura 
es más 6 menos francamente microlítica. La denomi¬ 
nación de esterelita procede de que la localidad típica 
de este pórfido azul es Esterel (Francia). El análisis 
químico de esta roca, según Rüst, es como sigue: 


Localidades 

SíO, 

Al,O t 

Fe.O, 

FeO 

MgO 

CaO 

Na,0 

K.O 

H.O 

TiO, 

P.O, 

MnO 

Boulevie, Esterel (Francia). 

63,47 

18,76 

3,74 

— 

1,12 

7,10 

3,93 

1.09 

1,47 

— 

0,40 

— 

LaTouchque, Esterel (Francia).... 

62,91 

18,31 

5,55 

— 

1,97 

5,93 

3,67 

1,66 

2,17 

— 

0,37 

— 

Dramont, Esterel (Francia). 

61,58 

18,84 

4,68 

— 

2,04 

6,59 

ili 7 

1.49 

1,61 

— 

0,27 

— 

Les Cours, Esterel (Francia). 

57,63 

18.43 

4.59 

— 

2,38 

7,19 

3.92 

1.30 

5,20 


0,28 

— 


ESTEREN^JUBY. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de los Bajos Pirineos, país vasco, dis¬ 
trito de Mauleon, cant. de Saint-Jean-Pied-de-Port, 
al pie del Monte Andiaque, junto al Nive de Behero- 
bie: ^10 h. Manantial de agua salina. 


ESTÉREO. Voz de origen griego que, con la sig¬ 
nificación de sólido, persistente, entra en la composi 
ción de muchas palabras técnicas. 

Estéreo, m. Bol . (Stereum Pers.) Género de hime- 
nomicetos, teleforáceos, sin cístidos salientes en el 
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himenóforo, con capas diversas en la substancia del 
aparato reproductor, que es coriáceo ó leñoso, durade¬ 
ro, adherido en parte al soporte, por lo general con 
el borde ó su mayor parte patente horizontal, ó tam¬ 
bién con pie lateral, más rara vez central, himenio 
liso, basidios con cuatro esterigmas, esporas incoloras; 
viven en su mayor parte en la madera, más rara vez 
en el suelo. Comprende unas 240 especies; en la sec¬ 
ción apus , semicircular, el Sí. hirsutum, coriáceo, 
tieso, extendido y revuelto, con pelos ásperos á 
modo de almohaza, con zonas, pálido, con borde ob¬ 
tuso y amarillento, himenio lampiño, amarillo, vive 
en troncos de árboles, maderas y ramas, en todo el 
mundo. 

Estéreo. Metrol. y Selv. Medida principalmente 
empleada para la cubicación de leñas, ramas, corte¬ 
zas ó trozos de tronco de los árboles y otros produc¬ 
tos. En Francia es el volumen de estas materias que 
caben en 1 m. 8 , y en España, menos empleada, de¬ 
signa el volumen árido de leña contenido en un cubo 
ó paralelepípedo de dimensiones fijas y que, en gene¬ 
ral, es mayor de 1 m. 8 ; así ocurre, v. gr., con la cárcel 
de leña de Castilla y otras medidas análogas. V. Es- 
TERIO. 

Para valuar en estéreos el volumen de una pila de 
leña gruesa se acostumbra á multiplicar la longitud 
de las trozas por la altura de la pila y el producto 
por la anchura de ella. En cada localidad se escogen 
estas tres dimensiones de modo que den la unidad 
usual de volumen aparente. 

El diámetro medio de las trozas no influye apenas 
sobre el volumen real de la pila, cuando se trata de 
troncos de grueso casi igual. Considerando, en efec¬ 
to, un cuadrado de 



Fio. 1 Fio. 2 * 


real ocupada por las secciones de las trozas apiladas 
es la misma que la del círculo inscrito al cuadrado. 
Siendo 2 d el lado del cuadrado, en el caso de un solo 


rollo (fig. 1), la superficie real es tz d*; en el caso de 

cuatro (fig. 2), dicha área sería = 7 r d*... y en 

4 


el caso de trozas sería 


n'rzd' 


7t d x ó sea cons¬ 


tante. Por el contrario, cuanto más desiguales sean los 
diámetros de los rollos contenidos en el cuadrado,, 
mayor es el volumen real, puesto que los más peque¬ 
ños ocupan el espacio que dejan los mayores y el vo¬ 
lumen de huecos es menor. 

En la práctica, la costumbre del que hace el apila¬ 
do el que los rollos sean más ó menos rectos y nudosos 
y otra porción de circunstancias influyen considera¬ 
blemente en el volumen real de una pila, en beneficio 
ya del vendedor, ya del comprador. Puede haber una 
diferencia del 10 al 20 por 100 de que el apilado se 
haga en una ú otra forma dentro de la misma clase 
de leña. 

Si consideramos un estéreo formado por un rollizo 
de diámetro a y longitud /, el volumen aparente será 


a % l y el real 


7T al* 

T~ ; 


la relación entre ambos volúmenes 


es teóricamente 


Id 2 _ 4 

7T/íí 2 TC 


1,27 


4 


Esta relación se llama factor ó coejiciente de apila¬ 
do , siendo el número por el cual debe multiplicarse 
el volumen real en metros cúbicos para obtener el 
aparente expresado en estéreos. 

La relación de la parte vacía á la llena es 


Habrá, pues, que multiplicar por el coeficiente 
de apilado siempre que, conocido el volumen de los 
árboles en pie, quiera saberse el de estéreos de leña 
que representan. 

Los números anteriores, teóricamente deducidos,, 
están muy lejos de ser los que deben emplearse en 
la práctica, pues aparte del asiento que sufren las pilas 
rebajando su altura, el volumen de huecos es siempre 
más grande que el calculado. Prácticamente resultan 
de experiencias diversas los siguientes números para 
algunas especies: 




Volumen 

Volumen 

Factor 



real 

de huecos 1 

de apilado 


l 0,20 á 0,60 m. de circunferencia y 3 á 10 m. de longitud 




trino . •.. < 

1 (troncos). 

0,79 

0,21 

1,25 


i Rajado, corteza no despegada (troncos). 

0,76 

0,24 

1,31 


I » de raja dura, corteza despegada. 

0,62 

0,38 

1,61 

i 

f Rajada en cruz, corteza pegada. 

0,77 

0,23 

1,29 

\ 

Hava . .. < 

i » » » despegada. 

0,65 

0,35 

1,54 


) Rollizos de tronco, corteza pegada. 

0,60 

0,40 

1,65 

( 

< * de copa, ramas encorvadas. 

0,58 

0,42 

1,72 

1 

f Corteza pegada, buena raja. 

0,68 

0,32 

1,45 

Roble _ 

\ » despegada, mala raja.. 

0,61 

0,39 

1,64 

j 

^ Copas de ramas rectas. 

0,55 

0,45 

1,82 

1 

i. » * curvas. 

0/i6 

0,54 

2,17 


Es también de uso necesario v frecuente el número 
inverso de /, es decir, el coeficiente de cubicación , 
que sirve para pasar del estéreo al metro cúbico, so¬ 
bre todo para aforos de copas y leñas apiladas en in¬ 
ventarios ú otras operaciones forestales. 


En general, suele dar muy buen resultado determi¬ 
nar el peso de un cierto volumen, medido con bastan¬ 
te exactitud, de la leña cuyo coeficiente de apilado 6 
cubicación se desea hallar; pesando una pila que haya 
ya hecho asiento se obtendrá inmediatamente su vo- 
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lumen real que, dividido por el producto de las tres 
dimensiones de la pila, nos dará el número buscado 
ó su inverso, según los casos. 

Según Dupont y Bouquet de la Grye, en condicio¬ 
nes normales y con trozas del mismo grueso pueden 
emplearse los siguientes promedios: 


Diámetro 
de las 
trozas 

Metros 

Número 
de trozas 
por metro 
cuadrado 
de la sección 
transversal 

Número 
de trozas 
por estéreo 
con trozas 
de 1,14 m. 
de longitud 

Volumen 

real 

del estéreo 
en metros 
cúbicos 

Volumen 
aparente 
del metro 
cúbico 

Estéreos 

0,04 

317 

278 

0,389 

2,58 

0,05 

260 

228 

0,442 • 

2,26 

0,09 

88 

. 77 

0,551 

1,81 

0,10 

70 

61 

. 0,568 

1,77 

0,12 

54 

47 

0,634 

1,57 

0,15 

37 

32 

0,662 

1,54 

0,16 

33 

30 

0,663 

1,53 

0,17 

29 

25 

0,652 

1,52 

0,18 

26 

23 

0,653 

1,51 

0,19 

23 

20 

0,667 

1,50 

0,20 

22 

19 

0,661 

1,49 

9,21 

20 

18 

0,675 

1,48 

0,22* 

18 

16 

0,682 

1,47 

0,23 

16 

14 

0,681 

1,47 


E8TERBOAGNOSIA, f. Pat. Pérdida del sen¬ 
tido estereognóstico. Se conocen aún mal sus relacio¬ 
nes con la anestesia superficial y profunda. De aquí su 
distinción con la agnosia y asimbolia táctiles. V. Es- 
TERBOGNOSIA. 

ESTEREO AGNOSIS, f. Fistol. Sentido del 
espacio ó que permite reconocer nuestra posición con 
respecto á los objetos que nos rodean. 

ESTEREO ARTROLISIS. f. Cir. Formación 
quirúrgica de una nueva articulación movible en los 
casos de anquilosis ósea. V. Sbudartrosis. 

ESTEREO AUTÓGRAFO, m. V. Fotogra- 
UETRÍA. 

ESTEREÓBATO. (Eúm.— De estéreo , sóli¬ 
do, y el gr. bainein, ir, subir.) m. Arquit. Pedestal con¬ 
tinuo, desprovisto de molduras, de basa y de comisa. 
Su opuesto es estilóbato. El estereóbato es un muro 
elevado sobre el suelo destinado á sostener las colum¬ 
nas sin base, como son las de orden dórico y las del 
orden toscano. Los arquitectos antiguos, asi como los 
de la Edad Media, hadan poco uso del estereóbato 
en las disposiciones de los edificios. Durante el Rena- 
dmiento, cuando se construyeron palacios de varios 
pisos, se generalizó más el empleo del estereóbato. 
En la época de Luis XVI, cuando los órdenes dórico 
y toscano estuvieron en boga, el estereóbato sirvió 
de pedestal á las columnas, al mismo tiempo que de 
base al edifido. Actualmente se hace poco uso del es¬ 
tereóbato. 

E8TEREOOAULÁOEOS. m. pl. Bot. Fa¬ 
milia de liqúenes discocarpíneos, con talo al prindpio 
crustáceo ó escamoso, luego con seudopoderios fru¬ 
ticulosos, con corteza cartilaginosa, con gonidios de 
protococácea. Género Stereocaulon. 

E8TEREOCÁULICO (Acido). Quim. 


con zefalodios que incluyen gonidios y están mezcla¬ 
dos con los filocladios, distinguiéndose por su forma 
esférica y color pardo, podecios con medula sólida. 
Comprende unas 80 especies de rocas y tierra y se di¬ 
funden por todo el mundo. 


ESTEREOCERAS. m. Palcont. (,Slcr cocerás 
Duvernoy.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placen- 
tarios, orden de los ungulados, sub¬ 
orden de los perisodáctilos, familia 
de los rinocéridos, subfamilia de 
los alasmoterinos,sinónimo de Elas - 
mostherium Ficher, que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos dilu¬ 
viales de la Rusia Meridional, Sibe- 
ria y valle del Rhin (Alemania). 

ESTEREOCIDARIS ó ES- 
TBREOCIDARIO. m. 7ool. y 
Paleont. (Stereocidaris Pomel.) Gé¬ 
nero de equinodermos equinoi- 
deos del grupo de los regulares, 
orden de los cidáridos. familia 
del mismo nombre (Cidaridae 
Agassiz et Desor). Es forma vi¬ 
viente continental cosmopolita 
y se encuentra también en esta¬ 
do fósil en el terreno cretácico. 

BSTEREOCLAVELA, 
f. Zool. (Stereoclavella Herd- 
man.) Género de urocordados 
de la subclase de las ascidias, 
orden de las sinascidias (asci¬ 
dias reunidas ó coloniales), sub¬ 
orden ó antigua familia de las clavelínidas, afín al gé¬ 
nero Clavelina. Vive en el Atlántico y en Australia. 

ESTERBOCOGNOSIA. f. Fistol. V. Este- 

REOGNOSIA. 

ESTEREOCOMPARADOR. m. TecnoL Véa¬ 
se FOTOGR AMETRÍA. 



Valva He un pedio?!*- 
rio glofífero, gratule, 
ele Stereocidaris in^oL 
füina 


ESTEREOCRINO. m. Paleoni. (Stereocrinus 
Barris.) Género fósil de equinodermos crinoideos del 
orden de los caméridos, familia de los gliptocrinu- 
sinos (Melocrinoidea Bather), del terreno devónico. 

ESTEREOCROMÍA. (Etim.— De estéreo , per¬ 
sistente, y el gr. chróma, color.) f. Pint. Procedimiento 
para fijar los colores en las pinturas murales, que con¬ 
siste en recubrir las superficies pintadas con una so¬ 
lución de silicato potásico. 

Deriv. Batereoorómloo, oa. 

ESTEREODECTES. m. Paleont. (.Stereodectes 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los roe¬ 
dores, grupo de los esciuromoifos, familia de los es¬ 
ciúridos, sinónimo de Arctomys Gmel., que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos diluviales más antiguos 
del Antiguo y Nuevo Continente. 

ESTEREODELFIS. ni. Paleont. (Slereodelr 
phis Gervais.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los cetáceos, suborden de los odontocetos, familia de 
los escualodóntidos, sinónimo de Sqitalodon Grate- 
loup, Pachyodon Mcyer, Phocodon Agassiz, Arionius 
Meyer, Delphinoides Petroni, Crenidelphinns Lauril- 
lard, Smilocamptus Gervais, Rhizoprion Jornalan, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios euro- 


(CfHjoO^n 

Acido liquénico aislado de los liqúenes Lepra, Parme - 
lia, Lecanora y del Sterocaulon alpinum. Forma cris¬ 
tales brillantes que funden á 192°. Parece ser idéntico 
á los ácidos lobárico y usnetfnico. 

ESTEREOCAULO. m. Bot. (Stereocaulon 
Sclfreb.) Género de liqúenes estereocauláceos, con es¬ 
poras compuestas de cuatro ó más células paralelas. 


peos. 

BSTEREODERMATOS. m. pl. Zool. (, Stereo - 
dermata Keeping, Stereosomata Mortcnsen, Diademida 
Delage, Diademaloida stereosomata Duncan.) Es uno 
de los órdenes actuales de los equinodermos, equinoi- 
deos regulares, considerado como familia por algunos.* 
V. Diademátidos y Estereosomatos. 

ESTEREODERMO. (Etim. — Del gr. sierros, 
sólido, y demta, piel.) m. Entom. (.Stereodernius Lac.) 
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Genero de coleópteros de la familia de los bréntidos 
y tribu de los brentinos. Se cuentan 10 especies de 
América é Insulandia; el St. brevirostris Senna es de 
Méjico. 

ESTEREODINÁMICA. (Etim. —Del gr. ste¬ 
reós, sólido, y dinámica.) f. Mecán. Dinámica de los 
cuerpos sólidos. 

Deriv. Esteroodinámico, oa. 

ESTEREO DO. m. Palcont. {Stereodus Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, fami¬ 
lia de los estratodóntidos, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios superiores correspondientes 
al miocénico de la isla de Malta. 

ESTEREODONTO. (Etim. — Del gr. stereós, 
sólido, y odoús, odontós, diente.) m. Odont. Aparato 
de oro empleado por los dentistas para afirmar los 
dientes, cuya dirección anormal han modificado. 

ESTEREOFANTOSCOPIO. m. Fisiol. Es¬ 
tereoscopio grande con discos giratorios en lugar de 
dibujos. 

ESTEREOFOROSCOPIO. m. Fisiol. Forma 
de zootropo que se emplea en el examen de la percep¬ 
ción visual. 

ESTEREOFOTOGRABADO. m. Procedi¬ 
miento estereotípico que substituye á la galvanoplas¬ 
tia en la reproducción de grabados. V. Estereotipia. 

ESTEREOFOTOGRAFÍA, f. Fis. Aplica¬ 
ción de la fotografía á la obtención de vistas estereos¬ 
cópicas. Por lo general, se practica mediante cámaras 
llamadas estereoscópicas (V. Fotografía) que llevan 
dos objetivos gemelos situados á una distancia mayor 
ó igual á la existente entre los ojos y que producen 
sendas imágenes sobre la mitad respectiva de una 
misma placa. V. Estereoscopio. 

Deriv. Estereofotográfico, oa. 

ESTEREOFOTOGRAMA. (Etim. —Del gr. 
stereós, sólido, y fotograma.) m. Fis. V. Fotograme- 
TRÍA. 

ESTEREOFOTOGRAMETRÍA. i. Fis. Véa¬ 
se Fotogrametría. 

ESTEREOGNATO. m. Palconl. ( Slcreogna- 
thus Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los implacentarios, orden de 
los alloterios, familia de los plagiauláeidos, del que 
se ha encontrado fósil un fragmento de mandíbula en | 
el gran oolítico de Stonesfield. La especie ha sido des¬ 
crita con la denominación de Stereognalhus oolithicus 
Owen. 

ESTEREOGNOSIA. f. Fisiol. Facultad de 
reconocer mediante la palpación y el tacto la natura¬ 
leza, forma y propiedades físicas de los cuerpos. 
Hoffmann fué el primero en establecer el sentido 
estereognóstico que, como el muscular, no es innato, 
sino que resulta de la educación y experiencia. Es el 
término de una síntesis psíquica de las percepciones 
sensitivas superficiales de la periferia. Se ha llamado 
asimismo percepción esiereognóslica por Claparéde, per- 
eepción táctil del espacio por Déjerine y tacto activo 
por Dana. No es un fenómeno independiente, sino 
un hecho complejo de la actividad cerebral. Sin em¬ 
bargo, algunos autores como Redlich y Wcrnicke 
han admitido una función autónoma estereognóstica 
buscando incluso sus vías de conducción y sus cen¬ 
tros corticales. Se trata, sea como quiera, de un pro¬ 
ceso psíquico complejo que permite reconocer no sólo 
las propiedades de un objeto, sino su misma sig¬ 
nificación. Se ha disociado la estereognosia en dos 
fenómenos, uno de percepción simple ó identificación 
primaria y otro de reconocimiento intelectual ó identi¬ 
ficación secundaria. De aquí vendrían á resultar dos 
ordenes de trastornos patológicos de la estereognosia, 
á saber, la agnosia y la asimbolia táctiles. Aunque am¬ 
bas puedan calificarse de estereognosia, algunos auto¬ 


res limitan este nombre á la agnosia táctil solamente. 
La interpretación patogénica de la estereognosia ha 
dado lugar á divergencias entre los neurólogos. Unos, 
como Déjerine, admiten siempre un desorden de la 
sensibilidad periférica. Otros, como Wemicke, creen, 
además, en un déficit de las fibras corticales de aso¬ 
ciación. En clínica se reconoce la estereognosia ha¬ 
ciendo cerrar los ojos del enfermo y dejándole en la 
mano diferentes objetos (lápiz, cuchillo, llave, moneda, 
reloj, pañuelo). Es indispensable que la palpación 
exista previamente, sin lo cual todo examen es im¬ 
posible. La estereognosia puede ser parcial ó total , 
apareciendo en la hemianestesia cerebral, tabes, neu¬ 
ritis hipertróficas, polineuritis infecciosas é histerismo. 

ESTEREOGNÓSTICO, CA. (Etim. — De 
estéreo, y el gr. gnostikós, que tiene la facultad de co¬ 
nocer.) adj. Dícese de la facultad de reconocer los ob¬ 
jetos por su forma, consistencia ó temperatura. 

Estereognóstico. Filos. Hoffmann propuso esta 
denominación para designar el sentido de la exten¬ 
sión, de la forma y aun de las propiedades físicas de 
los cuerpos, como temperatura, consistencia etc., 
que otros designan con el nombre de tacto activó. 
En realidad, la percepción de aquellas cualidades 
es obra de varios sentidos (muscular, cutáneo, visual). 

ESTEREOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. stereós , 
sólido, y gráphein, describir.) f. Arte de representar 
los sólidos en un plano. 

Deriv. Estereográficamente. Estereo¬ 
gráfico, oa. 

ESTEREÓGRAFO. m. El que profesa ó sabe 
la estereografía. || Instrumento empleado para dibu¬ 
jar la forma de cuerpos sólidos poco extensos. 

Estereógrafo. Antrop. Aparato ideado por Broca, 
como modificación del craniógrafo y que consta de 
un tablero para el papel de dibujar, perpendicular á 



Estereógrafo de Broca 


la peana, y sobrepujado por un armazón en horca, 
en que se mueve á charnela y con contrapeso un doble 
brazo ( ab) abierto por abajo, terminado en un extremo 
de a en collar para un lápiz y en el otro de b en un 
puntero. Estos dos están en una misma recta perpen¬ 
dicular al tablero y cada punto del cráneo señalado 
por el puntero marca el lápiz en el papel como proyec¬ 
ción ortogonal ó perspectiva caballera, para lo cual se 
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coloca el cráneo sobre un cranióforo en medio de la 
peana. La construcción de este aparato no es tal como 
para evitar desviaciones, que alteran la verdadera y 
exacta proyección ortogonal. V. las figuras adjuntas. 
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plio, comprendiendo en ella toda la Geometría del Es¬ 
pació. 

Concretándonos al significado etimológico, la teo¬ 
ría de la medida de sólidos comprende dos partes, 
una en que se estudia la equivalencia, y otra, 
en la cual se comparan dos sólidos. 

A La primera la subdividiremos en otras tres: 
“ ’ equivalencia de prismas, equivalencia de pirá- 

B mides y poliedros en general, y equivalencia de 
“ sólidos limitados por superficies curvas ó mix¬ 
tas cualesquiera. 

La comparación se reduce á determinar la 
razón de dos sólidos ó la expresión de uno de 
ellos por el producto del otro y un número 
real, cuyo número se dice que expresa el volu¬ 
men del primero en función del volumen del 
segundo. Este número suele definirse por me¬ 
dio de operaciones indicadas con otros núme¬ 
ros que expresan razones de ciertos segmentos 
del primer sólido (aristas, apotemas, radios, alturas, 
etcétera), á otros segmentos del segundo; tal expresión 
suele recibir el nombre de /órmula del volumen . 

Equivalencia de sólidos 

Ya en los Elementos de Euclides se encuentra la 
fundación axiomática de la teoría de la equivalencia 
en los siguientes axiomas del lib. I: 

1. Las cantidades iguales d una misma son iguales. 

2. Si á cantidades iguales se añaden cantidades 
iguales, los todos serán iguales. 

3. Si de cantidades iguales se quitan cantidades igua¬ 
les, los residuos serán iguales. 

7. Las cantidades que mutuamente se ajustan son 
iguales . 

8. El todo es mayor que la parte. 

A estos axiomas hay que añadir la proposición 1.* 
del lib. X, ó el llamado axioma de Arquímedes, en que 
se funda su demostración, el cual dice: Dadas dos mag¬ 
nitudes, una mayor que otra, existe un múltiplo de la 
menor que excede á la mayor. 

Los sólidos geumctricos, poliedros y no poliedros, 
gozan, como los polígonos, los segmentos, etc., de las 
siguientes propiedades de las magnitudes: 

Existe entre ellos la relación de igualdad de dos; 
haciendo que sean adyacentes dos sólidos, es decir, 
que tengan común uno ó varios puntos ó los puntos 
de una línea ó superficie pl tna ó no plana, pero sin 
que tengan ningún punto interior común, se obtiene 
un nuevo sólido, que se llama suma de los dos prime¬ 
ros. Pero existen infinitos sólidos todos desiguales (en 
el sentido geométrico de la superposición) que proce¬ 
den, sin embargo, de la adición de dos dados. 

De aquí nace una generalización del concepto de 
igualdad: el de equivalencia. Iguales son dos figuras 
congruentes (que pueden coincidir con un mismo mo¬ 
delo físico). 

Equivalentes son dos figuras que pueden substi¬ 
tuirse una por otra como magnitudes iguales. De 
dos poliedros se dice, de ordinario, que son equiva¬ 
lentes cuando se pueden descomponer en el mismo 
número de partes respectivamente iguales (congruen¬ 
tes), pero este concepto de equivalencia es insuficien¬ 
te aun para los poliedros, después de haber demostra¬ 
do Dehn (Ucher der Rauminhalt, en Matematischen 
Annalen, t. LV, 1902) la imposibilidad general de la 
descomposición en partes geométricamente iguales de 
los poliedros que, como magnitudes, cumplen las con¬ 
diciones de la igualdad, lo cual obliga á establecer la 
equivalencia de dos sólidos mediante la consideración 
de dos clases contiguas de infinitos sólidos que cum¬ 
plan las condiciones siguientes: 

1/ Todo elemento de la primera clase debe ser 
menor que (ser excedido por) cualquiera de la segunda 
clase. 


a 


u 


Varillas del estereógrafo 

4 , «a cuchillo para los contornos extremos; B, cónico para d recto 
4e la superficie visible; C, para las partes entrantes ocultas por el 
relieve de otras; a, anillo para el pulgar 


Estereógrafo. Fis. V. el artículo Fotogrametría. 
ESTEREOGRAMETRÍA. f. Fis. V. Estereo- 
fOTOGRAMETRÍA. 

ESTEREOISOMERÍA. f. Quim. Isomería de¬ 
bida á la posición en el espacio de los átomos que 
constituyen la molécula. Las formas enantiomorjas 
«o son más que un caso particular de la estereoisome- 
fía. V. Isomería y Molécula. 

ESTEREO LEPIS 6 ESTEREOLEPIO. 
en. Ictiol. (Stereolepis Ayres.) Género de peces, teleós- 
teos, acantópteros, de la familia de los serránidos; 
•se halla en las costas del Japón y California. Puede 
■citarse la especie Siereolepisgigas Ayres. 

BSTEREOLOGÍA. (Etim. —De estéreo, só¬ 
lido, y el gr. lógos, tratado.) f. Estudio ó conocimiento 
de los sólidos orgánicos. 

Deriv. Estereológloo, ea. Es te re ó logo. 
BSTEREOMA. m. Bot. Tejido mecánico ó es¬ 
quelético, principalmente constituido por los elementos 
leñosos de paredes gruesas, las fibras esclerenqui- 
tnatosas del tejido fundamental y del líber y los com¬ 
plejos de células pétreas. Las paredes celulares sue¬ 
len muchas veces endurecerse más por el depósito 
de substancias minerales. La tenacidad dentro de los 
límites de elasticidad de estas fibras iguala á la del 
mejor hierro forjado, en algunos casos á la del acero; 
la ductilidad es, en cambio, diez ó quince veces ma¬ 
yor, y pasando de los límites de elasticidad aparece 
■muy pronto el desgarramiento. 

Su distribución en el cuerpo de la planta responde 
á las resistencias necesarias á la flexión, tracción ó 
presión; para la primera en la periferia con tal de estar 
. n lleno el interior ó tener uniones tangenciales, por 
■ejemplo, en los tallos y escapos erguidos; en raíces, 
ruomas y estolones, en cambio, se ordena en el eje 
jxmtra la tracción; para la presión, como en las semi- 
huesos de frutas, avellanas, etc., se ordena en 
^Oveda. En los troncos que han de sostener gran copa 
je dispone contra la presión longitudinal y la flexión. 

- Jas ^ an r esisitir á la flexión, al rape ó corte 
e viento y el agua con sus nervios y con puntales 
C | 3 w ereoma en mesofilo, con el borde reforzado. 
<^^ r f RE0M í‘ ** E niom - (Stereoma Lac.) Género de 
de lft^ te r° S - * a * am ilia de l° s crisomélidos y tribu 
U A«xf5 trin ? s * P ro P*° de América, donde existen 
áires^ 168 * a ditellata, Lac. se halla en Buenos 

W 8T f RE0MERA • f. Entom. (Stereomera Arrow.) 
y tribu d* i ^P teros de la familia de los escarabeidos 
rie c* J Cocimos. Se ha descrito una sola espe- 
**T& Arrow ’ de Malaca, 
mente debe B0 ^ I ® TRÍA * f * Geom ' Etímológica- 
•^«nática Consi< * crarse esta voz como la parte de la 
10 obstante ? UC trata ^ me dida de sólidos, pero, 
> á mez*ud 0 se toma en un sentido más am- 

sncicloi^ma UNIVERSAL. TOMO XXII. —52. 
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2.* Fijado arbitrariamente un sólido e, tan pe¬ 
queño como se quiera, debe existir un sólido de la 
primera clase y otro de la segunda que difieran en 
menos de e. 

En estas condiciones se dice que son equivalentes 
todos los sólidos que, al mismo tiempo, excedan á to¬ 
dos los de la primera clase y sean excedidos por todos 
los de la segunda, pues dos de ellos, como veremos, 
no pueden exceder el uno al otro. 

La equivalencia se expresa, en general, con el sig¬ 
no = , y la igualdad geométrica con el s=, que en Al¬ 
gebra suele emplearse como signo de identidad. 

Establecido el concepto de suma, quedan estable¬ 
cidos inmediatamente el de diferencia y el de producto 
por un número real, y también las relaciones de dos 
sólidos ligados por los signos > y <> y ya con ello 
pueden aplicarse á estas magnitudes los axiomas ante¬ 
riores. El 8.° se substituye actualmente por este otro, 
que se llama axioma de Zolt : Si se descompone un po¬ 
liedro ó figura poliédrica en varias parles , de un modo 
cualquiera, y se suprime una de estas partes , es imposi¬ 
ble formar con las restantes una figura equivalente d la 
primera. 

Equivalencia de prismas 

Teorema I. Dos prismas triangulares que tienen 
común una cara lateral i iguales y sobre una misma 
recta las aristas opuestas, son equivalentes. 

Sea ABCD (fig. 1) la cara común y EF, EF* las 
dos aristas opuestas. 



Supongamos lo que siempre es posible, que E 
y F están en eh egmento EF'. Restando del sólido 
EABCDF ' los tetraedros ABEE' ó DCFF ', que son 
iguales, se obtienen los dos prismas dados que, por 
tanto, serán equivalentes. 

Teorema II. Dos prismas triangulares de aristas 
laterales iguales y de secciones rectas iguales son equi¬ 
valentes. 

Sean ABCDEF y A'B'C'D'EF (fig. 2) los dos 
prismas que tienen iguales las secciones rectas AHI, 
A'H’1 '.Construyendo en la superficie prismática ilimi¬ 
tada que contiene el primero, el AB"C" DEF" igual 
al secundo, tendremos sucesivamente equivalentes: 

ABCDEF y ABCDE'F"; ABCDE" F" y A DE" 
F"B"C", v como éste es igual al A'B'C'D'EE se 
tiene ABCDEF .-= A'B'CD'EF\ 

Teorema III. Dos prismas de secciones recias equi¬ 
valentes y aristas laterales iguales son équivalentes . 

Descomponiendo las secciones rectas en el mismo 
número de triángulos respectivamente iguales, por 
medio de ellas se podrán descomponer los prismas en 
el mismo número de prismas rectos en las condicio¬ 
nes del teorema anterior. 

Corolario I. Dos paralelepípedos de bases y alturas 
iguales son equivalentes. 

En los prismas que tienen por aristas laterales las 
paralelas ú una arista de las bases, las secciones rec¬ 
tas son equivalentes y las aristas laterales iguales. 

Corolario IL Dos prismas triangulares'que tienen 
bases y alturas iguales son equivalentes . • 

Porque son mitades de paralelepípedos en las con¬ 
diciones anteriores. « '• J 

Corolario líl^ Das paralelepípedos que tienen bases 
equivalentes y alturas iguales son equivalentes. 


Por ser sumas de prismas triangulares que están en 
las condiciones del corolario anterior. 

Equivalencia de pirámides y de poliedros en general 

La demostración fundamental de la equivalencia de 
pirámides se basa en la existencia de la solución de 
este 

Problema: Transformar un prisma ó paralelepípedo 
cualquiera en un prisma triangular de base dada. 




1. ° Todo prisma se puede transformar en otro equi¬ 
valente de la misma altura substituyendo su base por 
otra equivalente; si ésta es un rectángulo ó paralelo- 
gramo se tendrá un paralelepípedo equivalente. 

2. ° Un paralelepípedo A BDCC'A'B'D' puede trans¬ 
formarse en otro que tenga una arista de la base, AB X> 
igual á un segmento dado, para lo cual basta tomar 
en él como base la cara lateral ABE A' y transfor¬ 
marla en su equivalente AB X B\A", de base AB X . 

3. * El paralelepípedo (fig. 3) AB X B¡A"C"C se 
transforma, á su vez, en otro equivalente, substitu¬ 
yendo su cara lateral ACC”A" por la AC X C\Á[ que 
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Transformando, por último, la base ABiDiCx 
del paralelepípedo en el triángulo citado, se habrá con¬ 
seguido la transformación deseada del primer prisma 
en el de base dada—. 

Sea ahora ABCD un tetraedro dado (fig. 4). Divi¬ 
damos su altura ó una arista lateral en n partes igua¬ 
les y tracemos por los puntos de división B if B t , 



B s ,..., planos paralelos al de la base BCD, los cuales 
determinarán por intersección con el tetraedro los 
triángulos B x C x D l9 B t C t D íf B t C t D l9 ... 

El conjunto de los prismas inscritos sobre estas bases 
B l C í D í D\BC\ t B t C t D 2 DíC' t B lf B t C t D 9 D' t B t C' %9 ..., 
cuyas aristas laterales son paralelas á la AB del te¬ 
traedro^ á cualquiera otra del mismo),diremos que es 
ej « — simo escaloide inscrito en el tetraedro, y lo de¬ 
signaremos por E n . 

El conjunto de los prismas circunscritos de las mis¬ 
mas bases B l C l D l D¡B t C” í , B x C t D t D¡B t C;, ..., más 
el BCDD"BC" que se apoya en la BCD , diremos es 
el ft—simo escaloide cirrunscrito y lo designaremos por 
Eh. En la figura están dibujados el E % y el E’ % . De la 
construcción hecha se deduce fácilmente que la di¬ 
ferencia entre dos escaloides E n y En es el prisma 
BCDC"D"B lf que tiene por base la del tetraedro y 

por altura la - de la altura h del tetraedro. 
n 

Teorema IV. Un tetraedro puede considerarse como 
elemento separador de dos clases contiguas de escaloides 
inscritos y circunscritos. 

En efecto, todo escaloide E n inscrito en el tetraedro 
T es menor que éste, y uno circunscrito cualquiera 
E' m es mayor que T. Por otra parte, se acaba de ver que 
la diferencia entre dos escaloides inscritos del mismo 
Índice es el prisma que tiene por base la del tetraedro 
y por altura una fracción de h. 

Ahora bien, dado un poliedro e, podremos cons¬ 
truir un prisma triangulare! cuyos puntos sean todos 
interiores del poliedro e y se tendrá < e, y como se 
puede transformar e t en un prisma e t9 cuya base sea la 
del tetraedro, designando su altura por 7 ), si es 7 ) < h, 
en virtud del axioma de Arquímedes podremos deter- 

h 

minar un número m, tal que sea mr¡ > h ó 7 ] > y 

ni 

la diferenciade los escaloides E’ m y E m será igual ó me¬ 
nor que < j. Luego los dos conjuntos de escaloides 
inscritos y circunscritos constituyen dos clases conti¬ 
guas, siendo T mayor que todos los de la primera y ¡ 
menor que todos los de la segunda. 


Por otra parte, otro poliedro cualquiera P que ex¬ 
ceda á todos los escaloides de la primera clase y sea 
excedido por todos los de la segunda no podrá exceder 
ni ser excedido por T. Porque, si es excedido, existirá 
un prisma a menor que el exceso T — P, y transfor¬ 
mándolo en otro p, de base igual á la de T, existirán 
dos escaloides E f y ££, que darán al mismo tiempo 

El — Ef < Er — P < -; T — E r < -; y, por con- 
2 2 2 

siguiente, sumando las dos últimas desigualdades 
(E' r — E r ) -f* (T — P) < p, lo que es imposible, por 
ser T — P > p. 

Lo mismo se prueba la imposibilidad de que P 
exceda á T . 

Teorema V. Si dos tetraedros (ó pirámides trian¬ 
gulares) tienen iguales alturas y bases equivalentes , sus 
secciones por planos paralelos d los de las bases y equi• 
distantes de éstos son equivalentes . 

Sean ABCD y A'B'C'D' (fig. 5) los dos tetraedros 
de alturas iguales DH y D'H'; MNP y M'N'P' las dos 
secciones tales que sus distancias á las bases DK y 
D'K' son iguales. Siendo semejantes las bases y las 
secciones producidas en las pirámides por planos para¬ 
lelos á las bases, y la razón de semejanza igual á la 
de los lados ó á la de las distancias al vértice de la pi¬ 
rámide, se tendrá: 

ABC AB DH A'B'C' A'B' D'H' 

MNP “ MN “ DK ; M'N'P' “ M'N' ~ D'K' 
y, por consiguiente, por ser DH =* D'H' y DK = D'K ' 
ABC A'B'C' 

MNP " M'N'P' 

Pero los numeradores son equivalentes, luego tam-, 
bién lo serán los denominadores, es decir, MNP es 
equivalente á M'N'P'. 



Teorema V í. J Dos tetraedros T y T* de bases equi¬ 
valentes y alturas iguales, son equivalentes. 

Sean E y Ef las dos clases contiguas de escaloides 
inscritos y circunscritos que definen el tetraedro t 9 
y F, F* las de escaloides que definen el T' f es dedr 
T = (£, E') 9 T' = (F, F'). El escaloide, E n de la 
clase Fes equivalente al F* de F porque los(w — ±4) 
prismas que componen el E n son equivalentes á lós 
(ti — i) que componen el F h por tener bases equiva¬ 
lentes y alturas iguales ¿ -, deduciéndose de .aquí 
,. • ■ ■ \ }.•«•/ .', • ^ 

que E n < Fp cualesquiera que sean n y p 9 y análoga¬ 
mente F m < Ei cualesquiera que sean m y q. 


| Cuando dos magnitudes de la misma especie F,F* 
están definidas cada una por dos clases contiguas 
F = (A y A') y E' — ( B , B'), diremos qúe son equi¬ 
valentes si todo elemento de la clase A es menor que 
uno cualquiera de la B', y todo elemento de la B me¬ 
nor que uno cualquiera de la A', Porque si se Verifica 
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esto, F no puede exceder ni ser excedida por F'. Pues 
si fuese F > F' existiría una magnitud a <F — F* 
y podrían determinarse los elementos Ai, A' é y B 1 , B\ 

tales que fuese A. — Ai < -, B t — B¡ < —y F — Ai 
2 1 2 J 

< -, B\ — F' < -, y sumando estas dos últimas 
2 2 

(F — F*) -f- - Ai) < a, y como B¡> Ai y F — F' 
> a no puede verificarse esta relación. Lo mismo se 
ve que tampoco puede ser F < F'. 

Luego T y T son equivalentes. 

Teorema VII. Dos pirámides que tengan bases equi¬ 
valentes y alturas iguales son equivalentes. 

Pues dividiendo las bases en triángulos respectiva¬ 
mente iguales, se dividirán las pirámides en tetrae¬ 
dros á los que se podrá aplicar el teorema anterior. 

Teorema Vllí. Todo prisma es suma de tres pirá¬ 
mides equivalentes, utia de las cuales tiene por base y 
altura, respectivamente, la base y la altura del prisma. 

Consideremos primero un prisma triangular A BCDEF 
de base ABC (íig. 6). El plano DAC lo divide en dos 
pirámides, una de base ABC y de la misma altura que 
el prisma, y otra de vértice D y base cuadrangular 
ACEF. Esta última queda descompuesta por el plano 
DAE en otras dos DAEF y DACE de iguales bases 
AEF y EAC y la misma altura, es decir, equivalen¬ 
tes, pero la DABC y la ADFE son también equiva¬ 
lentes por tener ambas la misma altura que el prisma 
y sus bases las caras A BC y FDE que son iguales, 



Fio. t 



Fio. • 

luego las tres pirámides deducidas son equivalentes. 
El caso general se reduce al anterior descomponien¬ 
do el prisma dado en otros triangulares T i> ^ tt — 
Cada uno de éstos es equivalente á tres tetraedros de 
base igual á la del prisma respectivo y de altura igual 
á la del mismo prisma. Pero la pirámide que tiene por 
base la del prisma total y por altura la de dicho pris¬ 
ma es suma de tantos tetraedros como prismas trian¬ 
gulares T lt T t , T t , ... Por tanto, el prisma es equiva¬ 
lente á la suma de tres pirámides de base y altura 
igual á la del prisma. 

Teorema IX. El tronco de prisma triangular es 
equivalente á una pirámide de base igual á la del tronco 
y de altura igual d la suma de las alturas de los tres vér¬ 
tices sobre la base . . 

El plano AB'C descompone el tronco en el tetrae¬ 
dro ABCB' y la pirámide cuadrangular de vértice B' 
y base ACA'C . Esta se descompone á su vez por el 
plano diagonal AB’C' en otros dos tetraedros (fig. 7) 
B'AA'C' y B'ACC'. Pero el B'ACC' es equivalente 
al BACC que puede considerarse con la base ABC y 


el vértice opuesto C\ Por otm parte, el BACA* es 
equivalente al BACA' y éste al ABC A*. Luego el 
tronco es equivalente á la suma de las tres pirámides 
que tienen la misma base ABC y alturas respectivas 
las de los vértices A' B* 
y C' y, por tanto, es equi¬ 
valente á uno de la mis* 
ma base y altura suma de 
las tres alturas. 

Si la base considerada 
es, al mismo tiempo, sec¬ 
ción recta del prisma, las 
aristas laterales serán al 
mismo tiempo las alturas; 
por consiguiente, se de¬ 
duce inmediatamente este 
otro teorema. 

Teorema X. Un tron¬ 
co de prisma triangular 
cualquiera es equivalente d 
una pirámide cuya base es 
igual á la sección recta del 
prisma y su altura igual 
d la suma de las aristas 
laterales . 

Teorema XI. Un tron¬ 
co de pirámide de bases 

paralelas es equivalente á la suma de tres pirámides, ¡as 
a*ales tienen la misma altura del tronco, y por bases 
respectivas las dos bases del tronco y una media propor¬ 
cional entre éstas . 

Consideremos primero un tronco de tetraedro de 
bases triangulares paralelas ABCFDE (fi¬ 
gura 8). El plano BCD divide al tronco 
eii el tetraedro DABC de base ABC y 
altura la del tronco, y la pirámide cua¬ 
drangular de vértice D y base CBEF. 
El plano DCE descompone esta pirámi¬ 
de en los tetraedros DCFE y DCBE,ytl 
primero, CDEF, tiene por base la supe¬ 
rior del tronco y por altura la del mismo 
tronco. Tracemos por D y por E las para¬ 
lelas DG y EH á la arista FC, y observe¬ 
mos que el tetraedro DCBE es equiva¬ 
lente al de vértice G y base CBE, el 
cual puede imaginarse con la base CBG 
y el vértice opuesto en E . Ahora bien, 
debiendo ser GH paralela é igual á DE, 
será paralela á AB y el triángulo CGB 
igual al DFE. 

Por otra parte, los triángulos BAC y 
BGC de igual altura serán entre si como 
sus bases AC y GC y lo mismo ocurre á 
los GCH y GCB , respecto de sus bases CH y CB; 
luego tendremos 

BAC AC GCB CB 


BGC GC* GCH CH 


y siendo 
AC 
GC 


CS 

CH 


^ también será 


BAC 
BGC : 


GCB 

G€H 


lo que prueba que CGB es inedia proporcional entre 
las dos bases. 

Consideremos en segundo lugar un tronco ABCD~. 
A'B'C'D '... de pirámide cualquiera de bases parale¬ 
las, y sea V el vértice de la pirámide. Construyamos so¬ 
bre el piano A BCD una pirámide triangular \ (XYZ) 
de la misma altura que la V(ABC ...) y de base 
equivalente al polígono A BCD ... Las dos pirámides 
V{ABC ...) y V(XYZ) son equivalentes, y el plano 
A'B'C ' ... determinará en ellas dos secciones equi¬ 
valentes X'Y'Z' y A' B' C ... De aquí se deduce que 
también serán equivalentes las pirámides deficientes 
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V(A'KC —) y V(X ' Y'Z'); luego el tronco de base 
triangular es equivalente al dado, etc. 

Teorema XII. Un prismaloide (sólido limitado por 
dos cara» paralelas, llamad as bases, y por otras latera¬ 
les que son triángulos ó cuadriláteros) es equivalente 

y 

/ r \ K 
• \ » 



d tes pirámides de altura igual d la mitad de la del 
prismaloide , y de bases respectivas iguales á la superior, 
á la inferior y d una cuádruple de la sección media (1? 
equidistante de ambas bases). 

Tomemos,-en efecto, un punto 0 (fig. 9) de dicha 
sección media y unámosle con los vértices ABC ... 
A 1 B l C l ... de ambas bases. Tendremos así las dos pri¬ 
meras pirámides más un conjunto de otras triangulares 
y cuadrangulares análogas á la OAA\D cuyas bases 
ion las caras laterales. Pero como una de las cuadran¬ 
gulares O A iBxAB se compone de dos triangulares, po¬ 




dremos suponer que todas son triangulares. Uniendo 
loe puntos medios de los lados de uno de los triángulos 
laterales se descompone éste en cuatro equivalentes y 
la correspondiente pirámide en otras cuatro equiva¬ 
lentes entre sí, y como una de ellas OA x AD tiene por 
base la sección media OAfi t y por altura la mitad de 
la altura del prismatoide, la suma de las cuatro es 
equivalente á una de base cuádruple de la sección 
®edia y de altura mitad de la total del sólido, lo cual 
completa la demostración. 

Teorema XIII. Toda pirámide es equivalente á un 
prisma de igual base y cuya altura sea un tercio de la 
la pirámide . 

Pues, según el teorema VIH, el prisma de la misma 
base y altura que la pirámide es equivalente á tres pi¬ 
rámides iguales á la dada, y como, por otra parte, 
*? «^avalente á tres prismas de igual base y un ter¬ 
cio de la altura total, deberá ser una de las pirámides 
equivalente á uno de los prismas. 

Aplicando los anteriores teoremas y el problema re- 
elto al principio, se puede transformar una pirámide 
alquiera en paralelepípedo recto de base dada 
Z»^particular, de base cuadrada de arista dada. 
U€8con *pomendo, pues, un poliedro en tetraedros y 


transformando después éstos en paralelepípedos, po 
dremos transformar dicho poliedro en un paralelepí 
pedo recto de base dada. La descomposición indicada 
de un poliedro en tetraedros se apoya implícitamente 
en la posibilidad de tal descomposición. Ordinariamen¬ 
te se hace ésta, en los convexos, tomando un punto 
interior y uniéndolo con los vértices, lo que da tantas 
pirámides como caras, pero cuando el poliedro no es 
convexo ya no es tan sencilla la descomposición. 

Para dar un carácter más riguroso á dicho proceder 
intuitivo, conviene introducir el concepto de sentido . 

A un tetraedro cuyos vértices se enuncian en un 
cierto orden se le asocia un cierto sentido correspon¬ 
diente con el de sus diedros y el de sus caras. Así, el 

tetraedro ABCD puede considerarse definido por el 

vértice A y la base BCD, en cuyo caso, á un sentido 
de este contorno respecto del vérti ce A se hace corres¬ 
ponder otro del triedro A . BCD que diremos es el 
sentido del tetraedro; y como dicho sentido puede ser 
directo (contrario al movimiento de las agujas de un 
reloj) ó retrógrado (del mismo sentido que el de dichas 
i agujas), se distingue uno de otro asociando al prime¬ 
ro el signo -f y al segund o el —. 

Al enunciar el tetraedro ABCD queda fijado el sen- 
tido de éste, que es el mismo de los triedros A . BCD f 
B . CDA, C . DA B,D .ABC y de los diedros ABj CD 
AC . DB, ADjJBC, CD . AB , DB . AC, BC . AD; en 
cambio, el ACBD , así como sus diedros y sus caras 
y triedros A . CBD, ..., AC . BD, ..., son todos de 
sentido contrario á los anteriores. 

Análogamente, diremos que una pirámide es de 
rotación positiva ó sentido positivo cuando el sentido 
del contorno de su base sea positivo visto desde el 
vértice. Dicha pirámide podrá considerarse como suma 
de tetraedros del mismo sentido con el vértice de la 
pirámide común. 

En las caras de un poliedro propiamente dicho se 
distingue la cara interior de la exterior trazando una 
perpendicular á dicha cara en uno de sus puntos Al 
y observando que en una de las dos semirrectas que 
componen la perpendicular hay un segmento de ex¬ 
tremo M cuyos puntos pertenecen al poliedro mientras 
que en la otra hay otro segmento de extremo M cuyos 
puntos, excepto e\M, no pertenecen al sólido, sino que 
son exteriores. Si, respecto de ios puntos exteriores, 
orientamos del mismo modo cada cara, y una arista 
cualquiera del poliedro aparece con dos sentidos opues¬ 
tos, se dice que dicho poliedro satisface á la ley de 
aristas deMoebius . 

Teorema XIV. Si, orientadas del mismo modo res¬ 
pecto de los puntos exteriores las caras de un poliedro 
que obedece á la ley de aristas de Moebius, unimos un 
punto cualquiera, O , del espacio con los vértices, descom¬ 
poniendo asi el sólido en pirámides de vértice O, la suma 
algebraica de estas pirámides (tomando con signo ri¬ 
las de rotación positiva y con — las de rotación nega¬ 
tiva) es siempre equivalente, si se conviene en que la 
suma de dos tetraedros iguales y de sentido contrario 
es cero. 

Sean O y O' dos puntos y P el de intersecci ón de 
la recta 00’ con el plano de la cara triangular ABC , 
en la hipótesis de que no sea paralela á ésta. Por el 
teorema de Varignon, de la Geometría plana, es 

ABC = PAB + PBC + PC A j 

V, por tanto, 

OABC = OPAB -f OPBC + OPCA 
y O'A BC = OTA B -f O PBC + t/PCA, 
de donde se sigue 

O A BC — O'A BC = 00'A B + 00'BG + 00’( A 
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Si la cara no fuese triangular, tendríamos una ex¬ 
presión análoga con tantos términos en el segundo 
miembro como lados dicha cara. Pero realizando esta 
diferencia para todas las caras, aparecerá cada te¬ 
traedro del segundo miembro dos veces con signos 
contrarios, pojque, obedeciendo el poliedro á la ley 
de aristas de Moebius, cada una de las aristas figurará 
con dos sentidos opuestos; por tanto, se destruirán 
cada dos términos del segundo miembro, y la diferen¬ 
cia entre las dos sumas de pirámides será igual á cero. 
Esto prueba que la suma de pirámides es constante. 

Si 00' fuese paralela al plano ABC, la diferencia 
O ABC —O'ABC sería nula, porque las dos pirámi¬ 
des serían equivalentes. 

Cuando el poliedro es convexo y el punto O es in¬ 
terior, la suma de las pirámides es equivalente á él; 
luego, siendo dicha suma constante, podremos decir 
que, en todos los casos, es equivalente al poliedro, y 
como admitimos la posibilidad de descomponer siem¬ 
pre cualquier poliedro que satisfaga la ley de aristas 
de Moebius en una suma de otros convexos, podremos 
decir que el poliedro en cuestión es equivalente á la 
suma de pirámides. 

FquivaUncia de sólidos litintados por supetjiaes curvas 

Teorema X V. El conjunto de los prismas regula¬ 
res inscritos y circunscritos en un cilindro de revolución 
constituye dos clases contiguas. 

Sean p lf p t , p¡, p A , ..., una sucesión de prismas ins¬ 
critos, y P u P t , P 3 , P 4 , ..., la de los correspondientes 
circunscritos á lo largo de las aristas de los inscri¬ 
tos. En Geometría plana se demuestra que las respec¬ 
tivas bases forman dos clases contiguas cuyo elemento 
separador es el círculo base del cilindro, luego podre¬ 
mos escribir, cualesquiera que sean los índices i y 7 , 
pi < Pi, por tener ambos prismas la misma altura y 
ser la base del primero menor que la del segundo. 

Mas, por otra parte, fijado un sólido e podremos 
tomar en él un prisma (3 y transformarlo en otro P' 
de igual altura que el cilindro; designando la base de 
P' por b' se podrán determinar dos polígonos b n y B m , 
uno de cada clase, inscrito y circunscrito, respectiva¬ 
mente, al círculo base del cilindro, y tales que sea 

Bm — b n < tí, en cuyo caso será P m — p H < P' < e. 

Esto prueba que son contiguas las dos clases de pris¬ 
mas v, por tanto, que definen el cilindro como elemen¬ 
to separador, ya que es al mismo tiempo mayor que 
todos los de la primera clase y menor que todos los 
de la segunda. 

Corolario. El cilindro de revolución es equivalente 
d un paralelepípedo recto cuya base cuadrada es equiva¬ 
lente al circulo base del cilindro y la altura es la misma 
del cilindro . 

Siendo el cuadrado equivalente á la base del cilin¬ 
dro el elemento separador de las dos clases contiguas 
de polígonos inscritos v circunscritos, podrá conside¬ 
rarse también como separador el paralelepípedo de 
esa base é igual altura. 

Teorema XVI. Las pirámides regulares inscritas y 
circunscritas en un cono de revolución constituyen dos 
clases contiguas. 

La demostración es análoga á la del teorema an¬ 
terior. 

Corolario. El cono es equivalente á una pirámide 
cuya base es un polígono equivalente á la base del cono 
y la altura la misma del cono. 

Teorema XVII. El tronco de cono de revolución es 
equivalente á una pirámide que tiene por altura la del 
tronco y por base un cuadrado equivalente á la suma de 
las bases más la media proporcional entre ellas. 

Designemos por C y C ' los circuios bases del tronco; 
por r y r sus radios; por h y tí las alturas del cono 
total v del deficiente. 


Por la semejanza de figuras se verifica; 

C cuadrado de lado r cuadrado de lado n 

C' cuadrado de lado r cuadrado de lado tí 

Sea ahora V'(ABCD) (fig. 10) una pirámide de altu¬ 
ra h y base cuadrada, equivalente á la base mayor del 



cono, y sea A'B'C'D' el cuadrado determinado en esta 
pirámide por el plano paralelo á la base á la distancia 
tí del vértice. Tendremos: 

ABCD cuadrado de lado h 

A'B'CD' cuadrado de lado tí 

Y enlazando esta proporción con la anterior: 

C _ ABCD 
C’ ~ A'B’CF 

Pero, siendo ABCD equivalente á C, será A'B'CD’ 
equivalente á C' , y el tronco de pirámide cuadrangular 
ABCDD'A'B'C’ equivalente al tronco de cono de la 
misma altura y bases C y C', por ser dichos troncos, 
respectivamente, diferencias de dos pirámides y de 
dos conos respectivamente equivalentes; por consi¬ 
guiente, aplicando al tronco de pirámide el teorema, 
quedará demostrado éste. 

Teorema X VIII. El sólido engendrado por un trián¬ 
gulo que realiza una rotación alrededor de uní. recta de 
su plano que pasa por un vértice y que lo deja todo en 
una misma región , es equivalente á la pirámide que tiene 
por base la superjicie engendrada por la base del trián¬ 
gulo, y por altura la de éste. 

Sean ABO el triángulo que gira y e el eje de revo¬ 
lución, el cual puede pasar por un extremo de la base, 
ó cortar á su prolongación ó ser paralelo á ella. 

l.° En el primer caso, si desde el vértice B se baja 
la perpendicular al eje hasta encontrarle en C, este 
punto estará entre A y O, será el mismo A 6 él O 
ó estará fuera de AO (figs. 1, 2 y 3). Si está entre A 
y O, el sólido engendrado por el triángulo es suma de 
dos conos, el uno de altura CA y el otro de altura CO, 
teniendo ambos por base el circulo de radio BC (figu¬ 
ra 11); pero estos conos son equivalentes á la tercera 
parte de los paralelepípedos rectos que tienen por base 
un paralelepípedo equivalente al círculo engendrado 
por BC y con las alturas AC y CO, respectivamente; 
por tanto, el sólido engendrado por el triángulo ABO 
es equivalente á la tercera parte del paralelepípedo 
recto que tiene por base el círculo engendrado por BC 
y por altura AO = AC -+- CO. 

Si C coincide con O, la figura engendrada es el cono 
de revolución cuya base es el círculo de radio BO y 
cuya altura es AO, de modo que se obtiene el mismo 
resultado anterior. 

Si C coincide con A, el cambio de denominación 
de A y O conduce al mismo resultado. 

Finalmente, si C está fuera de AO, el sólido engen¬ 
drado por el triángulo ABO es la diferencia de dos co* 
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nos,uno de altura AC y el otro de altura OC, y ambos 
de base circular de radio BC, y también en este cas<^ 
se concluye análogamente que el sólido engendrado 
por el triángulo ABO es equivalente á la tercera par¬ 
le del paralelepípedo recto de base equivalente al 
drculo de radio BC y de altura AO. 

Designando por las notaciones R ( AB, CO), P 
(círculo BC , AO), P(AB ,CD,BO) el rectángulo de 
l.idos AB y CO, el cono de altura AO y cuya base es 
el círculo BC, y el paralelepípedo recto de aristas AB, 
CD y BO, observemos que es drculo BC = R (semi¬ 
circunferencia BC, BC) y, por consiguiente, 

P (drculo BC, AO) = P (semicircunferencia BC, 

BC, AO) = P [semicircunferencia BC, R (BC, AO) 1 

Pero, siendo BC v MO las alturas del triángulo rela¬ 
tivas & los lados AÓ y AB, se tiene: 

R(BC, AO) = R(AB, MO) 

Por consiguiente, 

P (drculo BC, AO) 

■s - [P (drcunferencia BC, R(A B,MO)], 

2 

- P (drcunferencia BC, AB, MO) 

2 

m 1 P [P (circunferencia BC, AB), MO] 


Por otra parte, la superficie del cono engendrado 

por el lado AB está dada por ^ R (circunferencia BC, 

AB); por consiguiente, indicándola para abreviar por 
«up (AB) tendremos: 


P (drculo BC, AO) = P [sup (AB) ,MO] 


de donde resulta el teorema enunciado, puesto que la 
pirámide de base igual á la superficie (AB) y de altu¬ 
ra MO es equivalente al terdo del paralelepípedo 
P [sup (A B), MO], 

2 .° En el segundo caso, 6 sea cuando la prolonga¬ 
ción del segmento AB encuentra al eje XY en un 
punto D, el sólido engendrado por la rotación del 
triángulo ABO es la diferenda de los sólidos engen¬ 
drados por los triángulos DBO, DAO, respectivamen¬ 
te, esto es. 


í P [sup ( DB),MO ] — - P [sup (DA), MO] 

8 3 

= í [P (sup (BD), MO] — P [sup (DA), MO] 


ípfsup (AB),MO] 


como antes. 

3. # Por último, cuando el eje es paralelo á AB, 
el sólido engendrado es equivalente al engendrado 
por el rectángulo ABA'B' (siendo A' y B' las proyec¬ 
ciones de A y B sobre X Y), disminuido en los sólidos 


engendrados por los triángulos A A’O y BB'O, uno de 
los’cuales puede anularse. Pero el cilindro es equiva¬ 
lente al P [círculo (AA'), A'B]', y la suma de los conos 
engendrados por los triángulos A A'O y BB'O es equi¬ 
valente á - P [círculo (AA'), A'O] 4* ~ P[círculo(i4i4 f ), 

3 3 

B’O] = * P [circulo (AA'), B’A’]. 

Por tanto, la diferencia de estos dos sólidos y, por 
consiguiente, el sólido engendrado por el triángulo 

ABO, será equivalente á - P [círculo (A A'), A'B ']. 

u 

AÍora, siendo A A* = MO, se tiene: 

P [drculo (AA*), A'B'] 

P Q circunfer AA', AA', A'B* 

*= ^ P (circunfer MO, MO, A'B') 

Pero, como es sup (AB) *= R (circunfer MO, A'B') 
el sólido engendrado por el triángulo es equivalente 

& - P [sup. (AB), MO] conforme al enunciado. 

Teorema XIX. El sector esférico es el elemento se¬ 
parador de los sólidos engendrados por todos los sectores 
poligonales regulares inscritos y circunscritos al sector 
circular que lo engendra. 

Para demostrarlo, utilizaremos este otro, cuya de¬ 
mostración omitimos, en gracia á la brevedad, por 
ser muy parecida á alguna de las anteriores. 

■ Las superficies engendradas por la rotación de las 
quebradas regulares inscritas y circunscritas á un arco 
de circulo que gira alrededor de un diámetro que las deja 
en el mismo semiplano, constituyen dos clases contiguas . 

Sean s u s $ , s Á , ..., y S lt S t , S 9 , S 4 , ..., los sólidos 
engendrados por los sectores poligonales regulares, 
de número de lados creciente, inscritos y circunscritos 
en el sector circular s de radio r. 

El sólido sí es equivalente á una pirámide que tiene 
por base la superficie (sup)* engendrada por la que¬ 
brada regular y por altura la apotema oí, es dedr, 
utilizando notaciones análogas á las últimamente em¬ 
pleadas: 

s ( = pir [(sup),, 0,1 

Análogamente: 

Si = pir [(sup),, r] 

1. ° Como (Sup), > (sup), y r > o. es siempre 5, > 

2. ° Si — i, = pir f(Sup) lf r] — pir [(sup),, tu] 
= pir [(Sup),, r] — pir [(sup),, ai] — pir [(sup),, rl 
+ pir [(sup),, r] = pir [(Sup),, — (sup),, r] 
+ pir [(sup),, (r —o)]. 

Pero, por ser contiguas las dos clases de superficie* 
que tienen por elemento separador la zona esférica 
v también contiguas las quebradas cuyo elemento se¬ 
parador es el arco de circunferencia, podremos deter¬ 
minar un número de lados suficientemente gfand e 
para que la diferencia de superficies, Sup* — sup ¿> 
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sea menor que cualquier polígono dado y, al mismo 
tiempo, la diferencia r — a sea menor que un seg¬ 
mento dado. 

Ahora bien, elegido á capricho un poliedro tan pe¬ 
queño como se quiera, e, podremos construir una pirá¬ 


mide, de altura r, equivalente á -, y otra de base (Sup)< 


equivalente á * y determinar el índice i suficiente* 
mente grande para que sea 


pir [(Sup)! — (sup)„ r] < | 


pir [(sup),, (r — a )] < ? 


será St — Si < c, lo que prueba que las dos clases 
son contiguas y el sector esférico su elemento sepa¬ 
rador. 

Corolario. El sector esférico es equivalente d una 
pirámide de base equivalente d la tona esférica del sec¬ 


tor y altura igual á - del radio de la esfera, 
3 


Teorema XX. Todo sólido cilindrico C cuya base 
es una parte finita de plano limitada por una linea 
cerrada cualquiera (curva 6 mixta, cuadrable) equiva¬ 
lente á un rectángulo ó polígono determinado, es equi¬ 
valente al prisma de la misma altura que tiene por base 
este rectángulo ó polígono . 

Estando definida la línea cuadrable que limita la 
base B del sólido cilindrico por dos clases contiguas 
de quebradas, unas interiores y otras exteriores, 
deberá ser la base b del prisma P mayor que todas 
las interiores y menor que todas las exteriores 
á B si ha de existir la equivalencia de bases, y el 
cilindro estará definido por otras dos clases conti¬ 
guas de prismas interiores y exteriores. Pero no podrá 

ser C ^ P, pues si fuese C > P podríamos tomar un 

sólido e < C — P y construir el prisma (3 equivalente 
de la misma altura que aquéllos. Si la base de (3 es y 
existirán dos polígonos, uno interior y otro exterior 
á la base B de C, cuya diferencia será menor que y y, 
por tanto, si los correspondientes prismas son P< y Pi 
se tendrá: 


(Pi-PiXP y (c — P) + (P—p,)<p 

pero siendo P > pi es imposible que se verifique esta 
relación, por ser C — P > pi. Luego no puede ser 
C > P. Lo mismo se demuestra que no puede ser 
C<P. 

Teorema XXI. Todo sólido de forma cónica ó pira¬ 
midal cuya base sea un recinto plano limitado por una 
linea cuadrable , es equivalente d una pirámide de base 
equivalente d dicho recinto y de altura igual d la distan¬ 
cia del vértice al plano de la base . 

La demostración es análoga á la del teorema ante¬ 
rior. 

Teorema XXII, de Cavalieri. Si dos sólidos que es¬ 
tán comprendidos entre los mismos planos paralelos tz 
y tz' y dos superficies laterales cualesquiera, pero tales 
que toda perpendicular á aquellos planos las corta, á lo 
sumo y en un número finito de puntos, dan, por su inter¬ 
sección con cualquier tercer plano, paralelo dios TZ y tz', 
dos recintos planos cuadrables finitos y equivalentes, los 
sólidos son también equivalentes. 

Descompongamos la altura h (segmento perpendicu¬ 
lar á los planos 7T y 7 que suelen llamarse de las 
bases) en n partes iguales, y por los puntos de divi¬ 
sión tracemos los planos paralelos á los tz y 7c\ Estos 
planos 7T, s t , s t , s if ..., tz' dividen al primer sólido 


en rebanadas o„ a f , cr„ <j 4 , ..., y cada una a* está con* 
tenida en un cilindro de altura - y generatrices 

perpendiculares á tz tangentes á lo largo del contorno 
aparente, y contiene otro cilindro de la misma al¬ 
tura - de generatrices que pasan por todo ó parte de 

tí 

los contornos superior é inferior de la rebanada, siendo 

la diferencia de estos cilindros otro de altura - y base 

n 

igual á la diferencia de las bases. 

# En la hipótesis hecha, la suma de estas diferencias 

es un cilindro de altura - y de base igual ó menor que 
n 

la proyección de la superficie lateral del sólido, er\ 
cuya proyección deben contarse ciertas regiones, ó toda 
la proyección, como múltiples, y tantas veces cuantas 
tales regiones sean proyecciones de regiones de las 
superficies laterales (es decir, de las formadas por pun¬ 
tos situados en la misma proyectante). Podremos, pues, 
escribir: 

Sólido = 

< Set E 


Y como, fijado un poliedro c, podremos tomar n 
suficientemente grande para que sea E(&í — 8<) < e, 
resulta que y E$< constituyen dos clases contiguas, 
porque también satisfacen la primera condición de ser 

Si en lugar de los cilindros $í y tomamos los oe* 
que tienen por bases la superior ó inferior de oí, será: 

^ X 0C4 ^ S 


lo que prueba que los sólidos £a< tienen por limite e) 
sólido E$,. 

Repitiendo las mismas consideraciones para el se¬ 
gundo sólido y designando por oc< las figuras corres¬ 
pondientes á las a# obtenidas en el primero, en vir¬ 
tud de la hipótesis los cilindros ai y o ti son equivalen¬ 
tes, luego también lo son Xou y Ea' y, por tanto, los 
dos sólidos considerados. 

Teorema XXIII. l.° Los sólidos descritos por un 
cuadrante de circulo ABD y el triángulo ACD (siendo 
C el punto de intersección de las tangentes al arco de 
circulo en sus extremos Ay B) que giran alrededor del 
eje AB, son equivalentes. 

2.° También son equivalentes los sólidos engendrados 
por el medio segmento circular EBG y por el triángulo 
HCF. 


1,° El plano perpendicular al eje en E determina en 
el lado AC el punto F, en el CD el H y en el arco del 
cuadrante el G (figu¬ 
ra 12). La sección pro¬ 
ducida en la semiesfe- 
ra engendrada es el 
círculo de radio EG , 
y en el sólido de revo¬ 
lución engendrado por 
el triángulo, la coro¬ 
na circular de radios 
EF y EH; pero sien¬ 
do EF = EA y rec¬ 
tángulo el triángulo 
AEG, aplicando el 
teorema de Pitágoras 
se encuentra que el 

cuadrado construido sobre EG es equivalente al cons¬ 
truido sobre EH = AD =* AG menos el construido so¬ 
bre EÁ = EF y, por tanto, que el circulo de radio EG 
es equivalente á la corona engendrada por FH; luego. 
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según el teorema d« Cavalieri, ambos sólidos son equi¬ 
valen test 

2.° Se demuestra siguiendo el mismo procedimien¬ 
to que en el l.° 


Designando por ó y a la base y altura de la base 
de dicho paralelepípedo y por h la altura de éste, ten¬ 
dremos: 

P = abh . C 


Comparación de sólidos. Volúmenes 
Para llegar á expresar la razón de dos sólidos, ó 
sea uno de ellos en función del otro, empezaremos por 
compararlos con un cubo de arista igual á la unidad 
de longitudes, ,al que tomaremos como unidad, pues 
si S x y 5“ t y C son los dos sólidos y el cubo unidad, ten¬ 
dremos 

Si = V x ü 5 2 = V.¿U 
v de estas relaciones se deduce: 



i El principal problema, pues, que ha de resolverse 
es el de determinar las razones V l9 V i9 V % ..., de los di¬ 
versos sólidos S l9 S t9 S t ..., al cubo unidad, cuyos nú¬ 
meros son los volúmenes de S x S % ... en función del vo¬ 
lumen del cubo unitario. 

La comparación del sólido con el cubo unitario se rea¬ 
lizará fácilmente si por medio de la aplicación de lo 
hasta aquí dicho «transformamos previamente el sólido 
en un paralelepípedo recto de base igual al cuadrado 
unidad (que es la base de dicho cubo), pues construi¬ 
do este paralelepípedo, P, y designando por V el núme¬ 
ro que mide su altura con la del cubo unidad, la razón 
de P á C estará expresada por V, es decir, será P =* VC 



Paralelepípedo recto . Sea P =* ABDCC'A'B'D’ el 
paralelepípedo dado y AB X = AC X =» u la arista del 
cubo unidad (fig. 3). 

Si a, b y c son los números que expresan las longitu¬ 
des de las aristas de P medidas con las del cubo uni¬ 
dad C, será: 

AB = au 9 AC = bu, A A' = cu 


Para transformar este paralelepípedo P en el P* 
» AB l D x C l C' 1 A'[BlD‘[ de base cuadrada C l AB í D l9 
unamos B x con A' y tracemos por B la BA” paralela 
á B X A\ Aplicando el teorema de Thales, tendremos: 


AB - 

AB\ 


au A A" 

T = a = ÁA' 


A A* 

— —; A A — acu 
cu 


Tracemos después las rectas C X A" y la paralela á 
ella CA\\ volviendo á aplicar el teorema de Thales será 


ó bien, designando por B el área ab de la base: 

P = Bh.C y V ~ Bh 

es decir: El volumen de un paralelepípedo cualquiera es 
igual al producto del área de su base por la longitud de 
su altura . 

Prisma . Transformando la base del prisma en un 
rectángulo equivalente, tendremos un paralelepípedo 
equivalente de la misma altura y, por tanto, su vo¬ 
lumen será: 

V — Bh 

siendo b el área de la base y h el número que mide su 
altura. 

Es decir, que, como en el paralelepípedo, el volumen 
de un prisma cualquiera es igual al producto del área de 
la base por la longitud de la altura. 

Pirámide. Siendo una pirámide equivalente á un 
prisma de igual base y un tercio de su altura (teore¬ 
ma XI), tendremos: 

V = - Bh 
3 

Es decir, el volumen de la pirámide es un tercio del 
área de la base por la longitud de la altura. 

Tronca de prisma . Se descompone una base en 
triángulos, y por medio de éstos, el tronco en otros 
triangulares, y á cada uno de éstos se aplica la fór¬ 
mula siguiente, en la que /„ l t9 /, son las longitudes 
de las aristas del triangular considerado y 5 el área 
de la sección recta: 

T7 ^1 ri" l'l + li n 

v - 3 

Tronco de pirámide. Designando las áreas de las 
bases por B y y la altura por h, y aplicando el 
teorema IX, tendremos para la expresión del volu¬ 
men del tronco: 

V = \h{B + B' + \[bB') 

3 

Prismatoide. Siendo B, B\ M y h las áreas de las 
dos bases y de la sección media y la longitud de la al¬ 
tura, tendremos por aplicación del teorema X: 

V = -(B + B' + 4ilí) 

O 


AA¡ _ AC bu 
AA" AC X u 


AA\ =* b . AA* 


y, substituyendo la expresión de A A" en función de ti 9 
AA[ = abe *u 


De aquí se sigue que es 


P __ abe . u 
C 


P = abe .C 


y, por consiguiente, 

V =* abe 


Si, en particular, es a = b = c 9 el paralelepípedo P 
es un cubo de arista a y su volumen está expresado 
por el cubo del número que mide su arista. 

Paralelepípedo oblicuángulo. El paralelepípedo obli¬ 
cuángulo es equivalente á un rectángulo de la misma 
altura y cu/a base es el rectángulo equivalente de la 
misma base y altura que la del primero (Corolario I 
y m del teorema III), 


Es decir: El volumen del prismatoide es igual al pro¬ 
ducto del sexto de la altura total por la suma de las áreas 
de las bases más el cuadruplo de la de la sección media. 

Cilindro de rei’olución. Siendo r el radio de la base 
del cilindro y h la altura, aplicando el corolario del 
teorema XII tendremos la siguiente fórmula para el 
volumen del cilindro: 

V = 7T 

Cono de revolución. Con las mismas notaciones del 
caso anterior y teniendo en cuenta el corolario 
del teorema XIII, será: 



Tronco de cono. Designando por r,, r t y h los radíos 
de las dos bases y la altura del tronco, la aplicación del 
teorema XIV conduce á la fórmula siguiente del vo¬ 
lumen: 

V = —^ <r L + K + r i r 2 ) 
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Sector esférico. Si r es el radio de la esfera á que per¬ 
tenece el sector y Z el área de la zona esférica que le 
.«irve de base, por el corolario del teorema XVI po¬ 
dremos escribir: 



y substituyendo en lugar de Z su expresión en fun¬ 
ción del radio r y de la altura h de la zona (que es 
2 n rh), tendremos: 

V = l Tzr'h 
3 

Esfera. Haciendo en el sector anterior que la zona 
sea toda la superficie esférica, en cuyo caso es h =* 2 r, 
tendremos para el volumen de la esfera: 

K = - 7t r* 

3 

Cilindros cualesquiera ó sólidos cilindricos. La apli¬ 
cación del teorema XVII da para el volumen de un 
cilindro cualquiera la misma expresión que para un 
prisma: 

V — B ,h 

Conos ó sólidos de forma cónica. La fórmula del 
volumen es consecuencia inmediata del teorema XXL 
Designando por B el área de la base y por h el número 
que mide la altura, será: 

V = - Bh 

3 

Segmento esférico de una base. La aplicación del 
teorema XXlíl conduce fácilmente á estas fórmulas 
del volumen del segmento esférico de una base: 

V = (3r — h) — ^tzP (3r— I) 

en las que r es el radio de la esfera y h la altura del 
segmento, ó / la flecha, que es la misma altura. 

Pues dicho segmento es igual al sólido engendrado 
por el triángulo HCF que á su vez es igual al cilindro 
engendrado por BCHE menos el tronco engendrado 
por BCFE (iig. 1 2 ). Por tanto, si u es la arista del cubo 
unidad y / la longitud de EF t es EF — lu , y ten¬ 
dremos: 

V = n rV, — \v:h(r* + P + rl 

V 

Y como es l ~ r — h, substituyendo, será: 

V = nr*h — ^nh[r 7 + (r —A) a -fr(r— A)] 

O i 

ó bien, simplificando: 

V = ?h*(9r—.h) 

3 

Designando por c la longitud de la cuerda 2 EG 
y por / (flecha) la altura A, y teniendo en cuenta la pro¬ 
piedad de la semicuerda perpendicular al diámetro de 
una circunferencia expresada por la fórmula 

7 = / (2 r - D 

podremos eliminar r en la fórmula anterior del volu¬ 
men, introduciendo en su lugar c. Con esta substitu¬ 
ción puede escribirse la fórmula anterior así: 



Por substracción ó adición de segmentos de una 
base se obtienen los de dos ba^es. 

Para las fórmula* prácticas y aproximadas de va¬ 
luación de volúmenes V. Volumen. 


Bibliogr. La teoría de la equivalencia comienza 

en los griegos, estando expuesta en los libros Xl y XII 
de los Elementos de Eucíides (V. la bibliografía de 
la voz Euclides), v á ella contribuyeron, además, 
Iícron y Arquímedes principalmente (Heiberg, Ques- 
¡iones Archimedeae, Huniae, 1879); F. Hulssch, Hero- 
nis Alexandrini Geometricorum et Stereometricorum Re- 
liquiae (Berolini, 1874); P. Tannerv, La Sléreometrie 
d'Heron d' Alexandrie, en Mém. de Bordeaux (t. V, 
1884); Leonardo de Pisa, Practica Geométrica (1220); 
Steiner, Journal de Crtlle (t. XXIII, 1842); Legendre, 
Elémenls de Gcométrie; Toricelli, Exerciiaciones Geo - 
metricae (1647); Newton , Metodus differeniialis (1722); 
Girard, Invention nouvelle en Algebre (1629); Cavalicri, 
Directorium generóle uranometricorum (1632); Moe- 
bius, Werke; Ueber die Beslimmung des Inhalts der 
Polyeder der baryceñirische Calcul (Leipzig, 1827); 
Gauss, Werke (1827); Brix, Slatik fester Koerper (1831); 
Magnus, Aufgaben (1833); Koppe, Etn neuer Lehrsati 
der Stereometrie (1843); Fratini, Interno al postulado 
delT equivalenza, en Periódico di Matemático (1895); 
Sforza, Un osservazione suW equivalenza dei pohedri 
per congruenza delle partí, en Periódico di Matemática 
(1897); Bricard, Sur une question de Géomélrie relativa 
aux polyédres , en Nouvelles Annales (1896); Dehn, 
Ueber der Rauminhalt , en Mathematische Annalen 
(t. LV, 1903); Ueber Raumgleiche Polyeder, en Gollingen 
Nachrichten (2, 1900); Vahlen, Ueber endlichgleiclu Po¬ 
lyeder, en Mathematische Annalen (t. LV1, 1903); Ka- 
gan, Ueber die Tratisformation der Polyeder, en Matke- 
matischen Annalen (t. LVJ1,1903); Dehn, Zwei Amoen - 
dungen der Mengenlehre in der elementare Geometrie , en 
Mathematische Annalen (1904); HUI, Eeietmination of 
the volumes oj certain Species of Tetraedro, en Proce- 
dings of the London; Juel, Ueber das Volume der Pyra- 
mide, en Jahresbericht der dtutschen Matk. Verein:- 
gung (t. XV, 1904): Schatunowskv, Ueber der Rau- 
mmhall der Polyeder, en Mathematische Annalen (1903); 
Brückner, Vielecke y Vielflache, Theorie und Geschichle 
(1900); Wittstein. Lehrbuch der elementarM»>thematik 
(1856); H. Vogt, Ueber Gleichheit und Endlichgleich- 
heit von Prismen und Piramiden (Breslau, 1904); Hil- 
| bert, Grundlagen der Geometrie (5. a ed., Leipzig, 1922). 
Entre las Geometrías elementales recomendables sólo 
citaremos las siguientes: en italiano, las de -A. Faifofer 
(23.* ed., Venecia, 1921); Sannia y Ovidio (13. a ed., 
Nápoles, 1913); Enriques y Amaldi (Bolonia, 1922); 
Veronese y Gazaniga (5. a ed., Padua, 1913), á la que 
hemos ajustado en gran parte la exposición. En fran¬ 
cés, Rouché y Ch.de Comberousse(8. a ed., París, 1912); 
Niewenglowski v Gerard, Cours de Géomélrie; Guichard, 
Cours de Géométrie (5. a ed., 1919). En alemán, H. Thie- 
me, Die Elemente der Geometrie (Leipzig, 1909); We- 
i ber y Wellstein, Enciclopedie der Elementar Mathema- 
tik (Leipzig, 1907); Holtzmüller, Elemente d. Stereome¬ 
trie (1900); Killing, Einfnt hrung in die Grundlagen der 
Geometrie. En castellano pueden verse: Torroja, Geo¬ 
metría de la Posición (1899): Jiménez Rueda, Geome¬ 
tría métrica (2. a ed., 1908): Ruiz Tapiador, Elementos 
de Geometría (Zaragoza, 1919); R. Baltzer (traducción 
del alemán de los Elementos de Matemáticas, por E. 
Jiménez): S. Cámara, Geometría (1924). 

ESTEREOMÉTRICO, CA. (Etim.— Del gr. 
stereometrikós.) adj. Perteneciente ó relativo & la es¬ 
tereométria. 

Estereométrica (División). Biol. Se Harria asi la 
segmentación múltiple de la célula en el espacio, 
.que no se verifica según una línea ni un plano. Los 
cuerpos polares del núcleo celular se hallan, en efecto, 
en el espacio y representan los puntos de una esfera. 

Estereométrico. Mineral y Crist. Se dice de los 
caracteres mineralógicos fundados en la textura. 

E8TEREÓM ETRO. m. Instrumento que sirve 
para medir los sólidos. 
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ESTERBOMICROMÉTRICO, CA. adj. Fis. 
Perteneciente ó relativo al estereomicrómetro. 

ESTEREOMICRÓMETRO. m. Fis. V. Foto- 
GRAMKTRÍA. 

ESTEREONOMÍA. (Etim. — De estéreo, só¬ 
lido, y el gr. nomos, ley, regla.) f. Ciencia que explica 
las leyes de los fenómenos, deduciendo por cálculo to¬ 
das sus consecuencias. 

Deriv. Estereonómico, ©a. 

ESTEREOPIOA. f. Paleont. (. Stereopyga Po- 
mel.) Género fósil de equinodermos, equinoideos, del 
grupo de los regulares, orden de los diadémidos, tribu 
ó sección de ios diademinos, familia de los hemicida- 
risinos ó emicidáridos (Emicidaridae Wright); si bien 
algunos autores le incluyen con otros varios en la fa¬ 
milia de los seudodiadematinos. 

ESTEREOPLASMA. f. Histol. Porción sólida 
del protoplasma. 

ESTEREOPNEUSTES ó ESTEREOP- 
NEUSTO. m. Zool. ( Stereopneustes de Meijére.) Gé¬ 
nero de equinodermos, equinoideos, del grupo de los 
irregulares, orden de los espatangoides, familia de los 
casidúlidos ( Cassidulidae Agassiz), que difiere del 
género fósil Ananchytes, por su semite anal. Es forma 
abisal del Archipiélago Malayo. 

ESTEREOPSAMMIA. f. Paleont. (Stereopsam- 
mia Edwards-Haime.) Género de celentéreos de la 
clase de los antozoos, orden de los zoantarios, sub¬ 
orden de los madreporarios, grupo de los hexacorales, 
familia de los eupsámmidos. Se ha reconocido fósil en 
los depósitos terciarios correspondientes al eocénico. 

ESTEREOQUÍMICA, f. Quim. Parte de la 
Química que estudia la disposición que tienen los áto¬ 
mos de las moléculas en el espacio. V. Molécula. 

ESTEREOQUÍMICA, CA. adj. Calificativo 
que se aplica á los compuestos químicos cuya estruc¬ 
tura se explica partiendo de la posición relativa de 
sus átomos en el espacio. V. MOLÉCULA. 

ESTEREORAMA. (Etim. — De estéreo, sólidp, 
y el gr. drama, visión.) m. Especie de mapa ó plano 
topográfico en relieve. 

ESTEREORRAQUIS. m. Paleont. ( Stereorha - 
chis Gaudry.) Género de vertebrados anfibios, orden 
de los estegocéíalos, suborden de los estereospóndilos, 
familia de los gastrolepidotos. Se ha reconocido fósil 
«n los depósitos del Rothliegend de Autun, siendo la 
especie más frecuente el S. jorminans Gaudry. 

ESTEREOSCOPIA, f. Astron . Asteroide núme¬ 
ro 666 del Catálogo. Sus elementos, según Berberich, 
para la época y osculación del 1*5 de Junio de 1905 y 
equinoccio medio de 1910, son: M = 232° 36' 44"7; 
O) = 303° 22' 29"6; Cl = 81° 31' 55"4; i = 5 o Y 28"; 
9=6° 55' 16"7; \L = 577"344; log a = 0,525714; 
m 0 = 11,5; g = 7. V. Asteroide. 

Estereoscopia. Fis. Las impresiones luminosas re¬ 
cibidas por la retina no desaparecen inmediatamente, 
sino que persisten durante un tiempo que se valúa 
en una décima de segundo. Gracias á esta circunstan¬ 
cia y mediante el movimiento de los ojos, podemos 
percibir el conjunto de un objeto cuya extensión sea 
mayor que el campo visual de los ojos inmóviles. Las 
impresiones de las diversas partes del objeto se su¬ 
perponen y, merced á la persistencia de las imágenes 
en la retina, parece que son vistas simultáneamente. 
Por otra parte, al mover los ojos cambia ligeramente 
el punto de vista y esto permite que nos demos cuen¬ 
ta de la disposición relativa de los objetos situados 
en el campo visual, no sólo en lo que se refiere á sus 
proyecciones sobre un plano, sino también respecto 
á la mayor ó menor distancia que les separa de nos¬ 
otros. Este es, pues, un primer medio de que dispone 
el órgano de nuestra visión para adquirir la sensación 
de relieve. Además de la citada, hay otra porción de 
causas que contribuyen al logro del mismo efecto, entre 


las que citaremos las siguientes: La magnitud angular 
con que son vistos objetos de tamaño conocido, tales 
como hombres, caballos, etc., permite juzgar de la dis¬ 
tancia á que se hallan de nosotros. El número y la dis¬ 
posición de los objetos intermedios, así como el espe¬ 
sor de la capa de aire interpuesta que hace que sean 
vistos con mayor ó menor claridad (perspectiva aérea) 
hace posible la apreciación aproximada de las distan¬ 
cias relativas. La desigual iluminación de las diferen¬ 
tes superficies de un objeto según sea su orientación, 
nos proporciona también la sensación de relieve. Re¬ 
cíprocamente, de todos estos hechos se derivan otros 
tantos procedimientos que, convenientemente com¬ 
binados, son utilizados por los pintores para dar pers¬ 
pectiva á sus cuadros. Aparte de todos estos fenóme¬ 
nos, mediante los cuales y gracias al hábito, juzgamos 
de la distancia entre los objetos por un método más 
ó menos deductivo, existe la visión estereoscópica 
que sólo se logra con el concurso de ambos ojos, 
que es involuntaria y meramente fisiológica. A ella 
nos referiremos exclusivamente en todo lo que sigue. 
Antes debemos hacer notar, sin embargo, que se 
han realizado numerosos experimentos que tendían 
á obtener la visión estereoscópica con un solo ojo, 
fundándose en el hecho de que al girar éste no lo hace 
alrededor de su cristalino, sino de un punto situado 
unos 10 mm. más atras, lo cual hace que, aun sin mo¬ 
ver la cabeza, cambie la posición relativa de las imá¬ 
genes de puntos situados á diferente distancia. Es de 
notar, sin embargo, que para lograr el efecto apete¬ 
cido se necesita aprender á interpretar los desplaza¬ 
mientos experimentados por las imágenes y, por tanto, 
no se trata de la visión estereoscópica en que nos ocu¬ 
pamos. Según E. Brücke (1841) y sir David Brewster 
(1843) la percepción del relieve se verifica gracias á 
que, al contemplar un objeto, movernos incesantemente 
los ojos, examinando sucesivamente sus partes, y esto 
nos obliga á cambiar constantemente la acomodación 
del cristalino v el ángulo formado por los ejes de am¬ 
bos ojos; estas operaciones equivalen á un reconoci¬ 
miento topográfico del objeto en cuestión, con lo cual 
adquirimos la noción de su relieve. La teoría anterior 
ha sido combatida por H. W. Dove, quien logró de¬ 
mostrar su falta de fundamento haciendo ver que se 
obtiene la sensación de perspectiva aunque se utilice 
la iluminación instantánea del objeto, es decir, sin dar 
tiempo á que los ojos re¬ 
conozcan sucesivamente la 
posición relativa de sus 
partes. Tampoco es capaz 
dicha teoría de explicar el 
siguiente hecho sobre el 
que Wheatstone llamó la 
atención por primera vez 
y que constituye el funda* 
mentó del estereoscopio 
(V.). Si se dibujan dos vis¬ 
tas de un mismo objeto to¬ 
madas desde puntos cuya 
distancia sea sensiblemente 
igual á la que separa nues¬ 
tros ojos y se contempla 
cada una con el ojo corres¬ 
pondiente, basta hacer un 
esfuerzo para que ambas 
imágenes se superpongan y 
aparezca el objeto en relie¬ 
ve. El efecto se logra mu¬ 
cho más fácilmente colo¬ 
cando una cartulina vertical entre ambas vistas (V.el 
cubo representado en la fig. 1 a y el tetraedro de las 
figs. 1 b y 1 c). Es indudable que, en este caso, no es 
posible hablar de cambios en la acomodación ni en el 
ángulo de los ejes. 
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Actualmente se tiene por indudable la explicación 
de Ch. Wheatstone (1833), según la cual la sensación 
de relieve procede exclusivamente de la desigualdad 
de las imágenes que de un mismo objeto se forman 
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en uno y otro ojo. Para comprender esta explicación 
necesitamos hacer algunas consideraciones respecto al 
mecanismo de la visión binocular. Cada ojo, al girar 
en su órbita, abarca un espacio cónico cuya abertura 
para el hombre es de 180° en el sentido horizontal y 
de 135 en el vertical. Pelo el espacio angular que, 
para una posición dada de la cabeza, puede ser con¬ 
templado simultáneamente por ambos ojos y en el 
que, por tanto, es posible la visión estereoscópica, es 
mucho menor. Según Tschermak, dicho espacio con¬ 
siste en un cono ANB (fig. 2) con el vértice en la 
naris y cuya abertura para el hombre es de 90°. Los 
objetos situados fuera del mismo no pueden ser vis¬ 
tos estereoscópicamente. Obsérvese, á este respecto, 
que cuando miramos de reojo un objeto se le ve con 
mucha más claridad cerrando el ojo contrario; ello se 
debe á que no pudiendo lograrse la superposición de 
ambas imágenes resulta ventajoso prescindir de la vi¬ 
sión estereoscópica. Cuando queremos fijarnos en un 
punto determinado P (fig. 3) dirigimos hacia él ambos 
ojos de tal modo que sus imágenes se formen en las 
manchas amarillas respectivas, que es cuando se le ve 
con más claridad. (Es de notar que la mancha de cada 
ojo se halla ligeramente descentrada respecto al eje 

óptico ó linea que une 
ios centros de curva¬ 
tura de las superficies 
que forman el crista¬ 
lino.) Ai mismo tiem¬ 
po que el punto P, 
son vistos como pun¬ 
tos sencillos todos 
aquellos cuyas imáge¬ 
nes se forman en pun¬ 
tos correspondientes , es 
decir, en puntos de 
ambas retinas, que, 
estando ambos á la 
derecha ó á la izquier¬ 
da de las manchas 
amarillas respectivas, 
equidistan de ellas y, 
por tanto, están unidos por el mismo filamento ner¬ 
vioso, pues, como es sabido, éstos se entrecruzan en 
el quiasma óptico. El conjunto de los referidos pun¬ 
tos ( R , P, Q, en la fig. 3) constituye según Müller, 
Helmholtz, Hering, Volkmann y otros el llamado 
horóptero, El horóptero varia según sea la posición 
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ocupada en el espacio objeto por el punto en el que 
principalmente fijamos nuestra mirada: cuando mira¬ 
mos de frente y con la cabeza erguida está consti¬ 
tuido por el fondo del paisaje que tenemos á la vis¬ 
ta. Todos los puntos cuyas imágenes se forman en 
puntos correspondientes de la retina, ó sea los del 
horóptero, se ven sencillos pero sin relieve . En cambio, 
los punios situados juera del horóptero y comprendidos 
en el ángulo ANB déla figura 2 , no forman sus imáge¬ 
nes en puntos correspondientes de la retina , pero son 
vistos como puntos sencillos . Esta es, según Wheats¬ 
tone, la causa de la visión estereoscópica. Como re¬ 
gla general, dichos puntos se ven sencillos, pero á 
diferente distancia que los puntos P del horóptero. 
La diferencia entre las imágenes de un punto se apre¬ 
cia tan sólo por la distancia horizontal de una de 
eiras al punto de la retina que corresponde á aquel 
en que se forma la otra ó, lo que es lo mismo, por su 
diferente distancia horizontal á las manchas amari¬ 
llas respectivas. Esta circunstancia explica que no 
podamos darnos cuenta de si los hilos brillantes del 
telégrafcrse hallan situados en un mismo plano ó en 
planos diferentes cuando la línea que une los ojos es 
paralela á los mismos, mientras que la percepción del 
relieve ocurre involuntariamente cuando dicha línea 
está más ó menos inclinada respecto á los hilos. 
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Supongamos (fig. 4) que se mira el punto P y exa¬ 
minemos lo que ocurre con un punto H x visto indirec¬ 
tamente, que se mueve hacia el observador dirigién¬ 
dose haci$ el ojo izquierdo. La imagen de éste per¬ 
manece fija en h x mientras que la otra se mueve de 
izquierda á derecha ocupando la6 posiciones h[, h' tf á¿. 
Cuando el punto H x ocupa la posición H tf es decir, 
cuando se halla en el horóptero, la distancia entre 
sus imágenes es la misma que la que existe entre ios 
P x y PJ del punto P del horóptero. Podremos, pues, 
decir: para puntos situados más allá del horóptero la 
distancia entre las imágenes es menor que para los 
puntos de éste; lo contrario ocurre con los puntos más 
próximos. Desde nuestro punto de vista, esta circuns¬ 
tancia basta para explicar la visión estereoscópica; 
el mecanismo mediante el cual esta diferencia entre 
las distancias de las imágenes se transforma en el 
cerebro en idea de relieve es ya cuestión fisiológica 
y psicológica. 

Hay puntos excepcionales que, estando dentro del 
ángulo ANB de la figura 2, son siempre vistos do¬ 
bles. Este caso es muy interesante por tratarse pre- 
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cisamente de los puntos situados en la inmediata pro¬ 
ximidad del horóptero. Ocurre, en efecto, que las 
dos imágenes de todo punto H (fig. 5) situado entre 
los ejes ópticos de ambos ojos, exceptuando al cen¬ 



tro P del horóptero, se forman, no sólo en puntos 
no correspondientes, sino á diferente lado de la man¬ 
cha amarilla y, en estas condiciones, demuestra la 
experiencia que es imposible lograr la superposición 
de ambas imágenes. Tampoco puede apreciarse la 
distancia existente entre H y P. Este hecho puede 
comprobarse fácilmente mirando una varilla cuya 
prolongación pase entre ambos ojos ó dos esferitas 
situadas en una recta que cumpla la misma condi¬ 
ción. En uno y otro caso es imposible ver los obje¬ 
tos con claridad y se experimenta una sensación des¬ 
agradable que nos hace mover involuntariamente la 
cabeza. La causa de este fenómeno no es simple¬ 
mente el que las imágenes de uno de los puntos se 
formen á diferente lado de las respectivas manchas 
amarillas, sino que es preciso, además, que la línea PH 
corte á la que une ambos ojos. Basta, en efecto, hacer 
que el punto H suba ó baje un poco para que se vea 
sencillo y reaparezca el efecto estereoscópico. Pode¬ 
mos decir, por consiguiente, que siempre que una 
linea es vista por diferente lado con cada ojo no hay 
electo estereoscópico, sino que se ven imágenes do¬ 
bles. Para la observación estereoscópica es preciso 
que ambos ojos vean el mismo lado de la recta, por 
arnba ó por abajo, por la derecha ó por la izquierda. 

# C /v en ? uenta esta circunstancia en el eslereotelé- 
J" r . {9 S ”•)disponiendo en zigzag la escala de medida, 

I e ta modo que la línea que une las señales ascienda 
ligeramente. Por la misma razón debe tenerse cuidado 
( U ? r cua ^ u ^ er instrumento estereométrico de que 
índice se halle más arriba que el objeto que se mide, 
uo lo más lo toque, pero sin cubrirle nunca. 

estereoscópica en el hombre es de una 
mera bllldad mUy grande; . Pulfrich, al emplear por pri- 
la VeZ i-j n los instrumentos estereoscópicos 
mos ™ edlda de distancias (V. Fotogrametría) de¬ 
de ve° ^ UC Una P ersona con °j° s normales es capaz 
en nJf SC j a ^ ados dos P unt os cuya distancia angular 
tener n r dldad Vale 8 = 10 " >' menos. Conviene 
ojo ¿i- esente »^ara formar idea de esta cifra, que un 
su distar- 110 pUede se P arar dos puntos, á menos que 
r resnondp la i ar ^ ular sea superior á 1' que es la que co¬ 
las exna • diámetro de los filamentos nerviosos de 
sible se Da S1 ° ne Í re tinianas. El hecho de que sea po- 
P f ar dos puntos cuya distancia angular es 


inferior al diámetro de los filamentos nerviosos se 
explica porque en la visión estereoscópica los ojos 
se hallan en movimiento incesante y ello hace que sea 
muy probable que las imágenes de ambos puntos cai¬ 
gan en distinto filamento aunque su distancia sea in-. 
ferior al tamaño de uno de éstos. 

Cuando se contempla un objeto tan lejano que el 
ángulo A formado por los ejes ópticos de ambos ojos 
es igual ó inferior á 8 cesa la visión estereoscópica en 
el sentido que aquí consideramos y la distancia es 
apreciada por los signos expuestos al principio de esta 
monografía. El radio del campo estereoscópico se calcu¬ 
la por la fórmula 



donde D = 65 mm. representa la distancia media en» 

1 

tre ambos ojos y 8 =-, con lo cual R = 450 m. 

J 7000 

La bibliografía relativa á Estereoscopia se halla en 
el artículo Estereoscopio. 

ESTEREOSCÓPICO, CA. adj. Fis. Que se 
refiere al estereoscopio. 

Deriv. Estereoscópicamente. 
ESTEREOSCOPIO. (Etim.— Del gr. stereós, 
sólido, y skopéin , mirar, ver.) m. Fis. Es todo aparato 
que sirve para producir ó aumentar la sensación de 
relieve. Wheatstone fué el primero en demostrar que. 
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contemplando dos vistas de un objeto, tomadas desde 
puntos diferentes, se obtiene el mismo efecto estereos¬ 
cópico que si se observara directamente al objeto. 
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Sean 0, y 0 a (fig. 1) las posiciones de los ojos, y 
A y B y C el objeto observado. Proyectemos éste des¬ 
de O x y 0* sobre el plano PP l situado á la distancia 
mínima de la visión distinta, con lo cual obtendremos 
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las vistas A x B x C, y A t B t C t ; pues bien, mantenien¬ 
do los ojos en la posición que tenían antes, podremos 
reemplazar el objeto ABC por dichas vistas sin que 
cambien las impresiones retinianas. En particular 
subsistirá la visión estereoscópica y mediante dos di¬ 
bujos planos habremos conseguido ver un objeto como 
si tuviese tres dimensiones (V. la fig. 1 del artículo 
Estereoscopia). La única diferencia, aparte de la 
acomodación del cristalino que no interviene en la 
sensación de relieve, estriba, como hizo notar 1.1. Op- 
pel en 1854, en el hecho de que ai girar los ojos en sus 
órbitas cambian ligeramente las impresiones retinia¬ 
nas del objeto contemplado directamente, cosa que 
no ocurre al substituirlo por dos vistas planas. 

La obtención de laswr/ar estereoscópicas A x B x C x y 
A t B t C t del objeto ABC resulta muy cómoda em¬ 
pleando dos cámaras fotográficas con los objetivos 
en O x y O t y las placas en el plano P' P[. Las imáge¬ 
nes así obtenidas son inversas de las situadas en el 
plano PP xt pero si las vistas son transparentes basta 
dar á cada una un giro conveniente para que coincida 
A\ B\ C¡ con A x B x C x y A' t B' % C’ t con A t B t C,. 
En la estereofotografía (V.) los dos objetivos son so¬ 
lidarios y se emplea una placa única sobre la que se 
obtienen las negativas correspondientes á ambos ob¬ 
jetivos. Para colocarlas luego en la posición conve¬ 
niente á fin de obtener el efecto estereoscópico, es 
preciso comenzar por dar á cada una por separado 
un giro de 180° en su propio plano y alrededor de un 
eje que, pasando por el objetivo correspondiente, sea 
perpendicular á la placa; para ello es preciso cor¬ 
tar ésta por la linea media entre ambas vistas. Una 
vez hecho esto es preciso, todavía, para completar 
la inversión, reemplazar cada una por su imagen es¬ 
pecular ó, lo que es lo mismo, observarla por trans¬ 
parencia. Así, si se quieren ver las negativas en relie¬ 
ve, bastará cortarlas, darles el giro antes citado, y 
mirarlas por el lado del cristal. En cambio, las diapo¬ 
sitivas, que se obtienen colocando la negativa, con 
sus mitades giradas en la forma dicha é impresionando 
con ella una nueva placa de modo que se toquen las 
gelatinas de ambas deben ser observadas por el lado 
de la gelatina, pues esta operación equivale á reem¬ 
plazar cada vista por su imagen especulan 

Así, en la lámina de la página 831, las vistas a x y a % 
constituyen las dos negativas del objeto 0, vistas por 
el lado de la gelatina antes de ser cortadas, y a x a’ t 
son las positivas dispuestas para ser observadas por el 
lado de la gelatina, y que se obtienen cambiando de 
lugar las negativas, pues esto equivale á dar á cada 

una de ellas un 
ff.K B.A, giro de 180° en 

- su propio plano. 

Mediante la ob¬ 
servación directa 
sólo se logra ver 
el relie ve con vis¬ 
tas estereoscópi¬ 
cas de pequeñas 
dimensiones. La 
figura 2 repre¬ 
senta elprincipio 
de los primitivos 
estereoscopios de 
Dove, Brewster 
y Rollmann, con 
los que se pue- 
den examinar 
vistas de gran ta¬ 
maño. La vista A t B % se contempla directamente con 
uno de los ojos, mientras que la otra, A x B x es vis¬ 
ta mediante el otro por reflexión en un espejo E. 
Esta circunstancia hace que sea preciso reemplazar 
previamente esta última vista por su simétrica especu- 
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lar, á menos de que se haga uso del artificio de Pul- 
frich (1911) que consiste en darle un giro de 180° en 
su propio plano y reemplazar el espejo por un prisma. 

El tipo de estereoscopio más corrientemente em¬ 
pleado es el representado en la figura 3. Las vista* 
estereoscópicas se colocan en el fondo de una caja 
en cuya cara opuesta hay dos tubos C y C' que llevan 
cada uno una lente 
convergente y un 
prisma dispuestos 
de tal modo que 
las dos imágenes se 
superpongan en ab. 

De este modo, ca¬ 
da ojo ve su ima¬ 
gen correspondien¬ 
te, lo cual, unido á 
las pequeñas dife¬ 
rencias existentes 
entre las mismas 
produce la sensa- 
:ión de relieve. 

Otro método 
muy interesante 
para obtener foto¬ 
grafías estereoscó¬ 
picas consiste en retratar en épocas diferentes un ob¬ 
jeto que cambia de posición. Este artificio se usa so¬ 
bre todo en Astronomía. La figura 4 representados 
vistas de la Luna que corresponden á una libración 
de 14°, lo que equivale á una distancia entre ios ojos 
(longitud de la base) de 95000 kilómetros. En el este¬ 
reoscopio la superficie de la Luna aparece en relieve y 
con el estereocomparador (V. Fotogrametría) ha lo¬ 
grado Pulfrich realizar una nivelación perfecta de la 
misma, midiendo directamente las profundidades de 
algunos cráteres. 

Todavía es más importante la aplicación de la este¬ 
reoscopia al descubrimiento de planetas, de las estre¬ 
llas fijas con brillo variable y de las animadas de mo¬ 
vimiento propio. Basta para ello examinar en el es¬ 
tereoscopio dos fotografías de la misma región det 
cielo, tomadas en épocas muy diferentes (con inter¬ 
valos que varían desde un día á varios años). Si al¬ 
guno de los objetos celestes ha experimentado un 
cambio de posición y se colocan las placas de modo 
que el desplazamiento sea paralelo á la línea de los 
ojos, se le ve separado del plano en que se hallan los 
demás. En general, cualquier cambio se revela por la 
falta de limpieza con que se ve el objeto correspon¬ 
diente. , _ 

La figura 5 representa dos vistas de baturno en 
la constelación de Serpentario obtenidas en dos no¬ 
ches consecutivas. Examinadas en un estereoscopio 
se ve á Saturno como flotando por encima del fondo 
constituido por las estrellas. Mediante su estereocom- 
parador ha deducido Pulfrich que la distancia de Sa¬ 
turno á la Tierra es de 1.259,000 kms., mientras que 
el valor real es 1.269,000. 

También han podido obtenerse vistas estereoscópi¬ 
cas del Sol . V. Espectroheliógrafo. 

El estereoscopio puede servir también para averi- 
r uar si una moneda es buena ó no, pues basta exami¬ 
narla en el aparato juntamente con una legítima é 
nmediatamente saltan á la vista las menores diferen- 
:ias, sea porque las partes correspondientes se desta¬ 
jan de las demás, sea porque resultan Confusas. 

Con frecuencia se obtienen en el estereoscopiq efec- 
os incorrectos si la posición de las vistas no correspon- 
le exactamente á la que tenían cuando fueron tóma¬ 
las. Un excelente ejemplo está constituido por la* 
btografías de la Luna tomadas por Warren de la Rué 
1858 ). Las vistas fueron obtenidas con ejes conver¬ 
gentes y al colocarlas en un mismo plano se ve la Luna 
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Vistas estereoscópicas de Saturno en la constelación de Serpentario 


en forma de ovoide. Basta ponerlas en la misma po¬ 
sición en que fueron tomadas para obtener la impre¬ 
sión de una esfera. Se obtienen efectos estereoscópicos 
muy curiosos con el seudoestereoscopio, que es un apa¬ 
rato mediante el cual la vista de la derecha es observa¬ 
da con el ojo izquierdo y la de la izquierda con el dere¬ 
cho. Estr aparato permite, en primer lugar, observar 
las vistas estereoscópicas fotográficas sin necesidad de 
romper la negativa. Para ello basta mirar en el apara¬ 
to las negativas por el lado del vidrio. Las positivas 
obtenidas con la negativa intacta se contemplan del 
modo ordinario, es decir, por el lado de la gelatina. Si 


se observan con el seudoestereoscopio dos vistas este¬ 
reoscópicas ordinarias, el relieve aparece, por lo ge¬ 
neral, invertido; así, una medalla presenta el aspectc 
de un molde. De todos modos, para que se produzca 
el cambio es preciso que se trate de objetos sencillos 
y desprovistos de sombras, pues en la visión estereos¬ 
cópica influyen los hábitos adquiridos por el órgano 
de nuestra visión en la apreciación de la distancia de 
los objetos de dimensiones conocidas, en la manera 
cómo han de estar distribuidas las sombras, etc., y 
como todas estas circunstancias adquieren un carác¬ 
ter irreal en el seudoestereoscopio, es frecuente que 
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no resulte más que una vista confusa más ó menos cu¬ 
riosa. Entre los estereoscopios deben incluirse también 
los aparatos destinados á aumentar la sensación de 
relieve producida por los objetos de tres dimensiones. 
V. Estereotelémetro y Gemelos. 

La manera de hacer visibles las vistas estereoscó¬ 
picas á un auditorio numeroso, así como la manera 
de representar sobre una pantalla el movimiento de 
las figuras produciendo la sensación de relieve, se tra¬ 
tan en ti artículo Cinematógrafo. 

Biblicgr. Carlos YVheatstone, Contributions to the 
PJiysiolcgie o¡ Vision; Parí II, on some remarkable, and 
hilherlo unobserved, Phenomena o¡ Binocular Vision 
(Í852). La primera parte de este trabajo, publicada 
en 1838, contiene la invención del estereoscopio; en la 
segunda se exponen varios perteccionamientos; A. P. 
Prevost. Es sai sur la Théorie de la visión binoculaire 
(Ginebra, 1843); A. Smee, The Eye in Health and Di¬ 
stase, with Account o] the Optomeler, ¡or the Adaptation 
ojGlasses, with Paper on the Slereoscope and Binocular 
perspectivc (1854); David Brewster, The Stereoscope 
(1856). Existe una nueva edición (1870) que contiene 
cartas de YVheatstone y Brewster publicadas en The 
Times, el invento del estereoscopio de YVheatstone y 
el de Brewster que todavía está en uso; YV. O. Lonie, 
Prize Essay on the Stereoscope (1856); J. A. Lissajous, 
Rapport sur les divers Modeles de Stéréoscopes (1857); 
L. G. Kleffel, llandbuch der Practischen Photographie, 
ncbst ausführlicher Abhandlung iiber Stereoskopie und 
Panotypie (Leipzig, 1863); Carlos YVheatstone, Scien- 
tijic Papers (1879), contiene el invento del estereos¬ 
copio; T. Brown, Stereoscopic Phenomena oj Lighl 
and Sight (1903), H. Parinaud, Siéréoscopie et proyec- 
úon visuelle (1904). Y 7 ., además, el artículo de Pulfrich 
Slereoscopy, en la Encyclopaedia Britannica. 

ESTEREÓSCOPO, m. Fis. ESTEREOSCOPIO. 

ESTEREOSIMETRÍA. Biol. V. SIMETRÍA. 

ESTEREOSOMA. ni. ZooL (Stereosoma Hicie¬ 
sen.) Género de pólipos, antozoos, octocorálidos, del 



suborden de los alciónidos, familia de los clavuláridos 
ó clavularinos. Puede citarse el Estereosoma de las 
Célebes (Si. celebense). 

ESTEREOSOMAT 08 . m. pl. ZooL (, Sterroso - 
mita Mortensen, Diadematoida slereosomaia Duncan, 
Diademtda Delage. Stereodermata Keeping.) Es uno 
de los grupos de los equinodermos equinoideos, regu¬ 
lares, hoy conceptuado como orden y antiguamente 
considerado como familia, también denominado de 
?* estereodérmaios y de los diadémidos ó diademá- 
tK.I ís. V. DiademÁtidos y Estereodérmatos. 

™'Pale°nt>(Stereos- 
f ondyl:.) buborden de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, que se caracte¬ 
riza por tener los cuerpos vertebrales compuestos de 
un disco oseo, algo excavado por delante y atrás con 
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una perforación central; occipital osificado; marfil 
de los dientes plegados en laberinto; canales mucosos 
formando un arco entre las órbitas y las narices. Com¬ 
prende varias familias, cuyos representantes son todos 
fósiles, procedentes del carbonífero, pérmico y triá- 
sico, como gastrolepidotos, con los géneros: Stereorha- 
chis Gaudry, Pholiderpeton Huxley, Macrcvieñan 
Fritsch, Loxemma Huxley; los labirintodontes, como 
Trematosaurus Brann, Metopias H. v. Meyer, Alaste- 
donsaurus Jaeger, Rhyditosteus Owen, Xestorhytias 
H. v. Meyer, Odontosaurus H. v. Meyer, del paleozoi¬ 
co y triásico. 

ESTEREOSTÁT1CA. (Etim. —De estéreo, 
sólido, y estática.) i.Nlecán. Parte de la física, que tra¬ 
ta exclusivamente del equilibrio de los cuerpos. 

Deriv. Estereostátioo, oa. 

E8TEREOSTERNO. m. Paleont. (Stereosler- 
num Cope.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden t!e los rincoccfalos, suborden de 1< s 
proganosaurios, familia de los mesosáuridos, sinóni¬ 
mo de Notosaurus Marsh. Se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos superiores correspondientes 
al pérmico de Sáo Paulo, en el Brasil, siendo la espe¬ 
cia más característica el Stereosternum tumidum Cope. 

ESTEREÓSTICA. f Enlom. ( Stereosticha Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los heliodínidos. La única especie que se conoce es 
St. pilulata Meyr., y es propia de Ceylán. 

ÉSTEREOSTIPAR. (Etim. — De estereosli- 
pa.) v. a. V. Estereotipar. 

' Sin. Clisar. 

ESTEREOTAXIS. m . Bot. El fenómeno de 
que las células libres se exciten por contacto me¬ 
cánico y se determinen á permanecer en él, como, por 
ejemplo, los espermatozoides de las fucáceas y el 
Chromatium Weissii, bacteria sulfúrea. 

ESTEREOTELÉMETRO. (Etim. —Del gr. 
stereós, sólido, y telémetro.) m. Fis. V. Telémetro 

Deriv. Estereotelemétrioo, oa. 

ESTEREOTÉTIX. m. Enlom. (Stereotettix 
Rehn.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de les truxalinos. Se re¬ 
presenta por una especie. St. paralogisíes Rehn., del 
Brasil. 

ESTEREOTIPA, f. Y'oz anticuada. V. Este¬ 
reotipia. 

ESTEREOTIPADO, DA. p. p. de Estereo¬ 
tipar. || adj. fig. Itnpr. Fijo, invariable. 

ESTEREOTIPADOR, RA; adj. Que este¬ 
reotipa. U. t. e. s. 

ESTEREOTIPAR. F. Stéréotyper. — It. Ste- 
reotlpare. — In. To stereotype. — A. Stereotypieren. 
— P. Estereotipar. — C. Estereotipar. — E. Stereoti- 

pi. v. a. Art. grá¡. Acción de verter metal de imprenta, 
en estado líquido, sobre matrices cuya huella ha sido 
obtenida en una masa de arcilla, cartón, papeles en¬ 
gaitados, ó en yeso, al objeto de elaborar planchas 
sólidas, uniformes, reproduciendo cualquier molde 
tipográfico, incluso grabados en relieve. 

ESTEREOTIPIA. F. Stéréotyple. — It. Stereo- 
tipla. —In. Stereotypery. — A. Stereotypdruek. — P. 
Estereotypla. —C. Estereotipia. —E. Stereotlpo. (Etim. 
—Del gr. stereós, sólido, y typos, carácter.) f. Art. gráj. 
La formación del vocablo moderno designa, pues, una 
plancha uniforme de metal, que reproduce una página 
de material de imprenta compuesta con tipos sueltos. 
Indica también la impresión tipográfica por medio de 
planchas estereotípicas. El taller ó sitio donde se prac¬ 
tica el arte de estereotipar llámase estereotipia tam¬ 
bién; además, el vocablo se aplica como genérico del 
sistema de reproducción á que nos referimos, y sirve, 
además, para designar á cada una de las planchas en 
particular. La estereotipia es la manera de reproducir 
las páginas de composición tipográfica y grabados en 
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relieve, sirviéndose de un molde negativo, llamado ma- tuvo la idea de someter a una presión rápida el metal 
triz ó / lan , de cualquier materia que luego permita la recién vertido en las matrices á fin de que el detalle de 
reproducción del relieve vertiendo en ella metal fundí- la plancha resultase más perfecto, ya que los metales 
do. La aplicación de la estereotipia, muy reducida an- blancos se solidifican lentamente, recurso empleado 
teriormente, es en nuestros días extensa y útil en alto también en 1785 por Carez, impresor de Toul, quien 
grado. Ella facilita multiplicar las páginas á voluntad; tanteó algunas originalidades. Entre las diversas tenta- 
por este medio se conservan indefinidamente y, ade- tivas, la que aseguró el éxito definitivo se efectuó en 
más, es cosa simple sentar en máquina sus planchas París el 20 de Noviembre de 1797, en presencia del im- 
cuando debe reimprimirse una obra, sea copiosa ó re- presor Fermín Didot, en ocasión que Grassal y Ga- 
ducida la edición, sin necesidad de componerla de teaux, encargados de la impresión de los célebres asi°- 
nuevo. La estereotipia en nuestra época ha hecho po- naiios, hicieron experiencias del arte de estereotipar, 
sible la admirable solución de las prensas ó máquinas A partir de aquellas demostraciones prácticas, el famo- 
rotativas, cuya vertiginosa celeridad está reñida en so Didot estudió el procedimiento en todos sus aspee- 
absoluto con la aplicación de los tipos móviles y aun tos y lo perfeccionó; obtuvo el privilegio de invención, 
de las líneas sueltas (linotipos); la estereotipia lleva al cual asocióse su hermano Pedro para explotar la 
anexa también la gran ventaja de su rapidísima ela- nueva industria, cuya utilidad era indudable en aque- 
boración, á que se añade la economía. Gracias á estas lia época. La Academia Española, influida por la sen- 
circunstancias la prensa periódica divulga con pronti- sación que tales adelantos produjeron en la Península, 
tud y baratura noticias de interés y textos trascen- comisionó al grabador Sepúlveda para que fuese á Pa- 
dentales y copiosas ilustraciones de actualidad en edi- rís á estudiar el reciente invento, á fin de darlo á co- 
ciones innúmeras, que en contadas horas inundan de nocer en nuestro país, y merced á esta diligencia pron- 
papei grandes extensiones geográficas. Fue modesta la to vió la luz el primer tratadillo de estereotipia impre- 
primera aplicación industrial de la estereotipia, reduci- so en lengua castellana (París, 1802). Al mismo tiempo 
da á la utilidad de tener el texto de la Sagrada Biblia en Inglaterra se afanaban por conseguir iguales ó ma- 
perennemente compuesto y en disposición de entrar en yores resultados, y en 1800 suenan los nombres de Ti* 
prensa los moldes respectivos. Aunque el procedimien- llock. de Edimburgo, quien comunica al impresor de 
to estereotípico sea de extraordinaria simplicidad, han Londres, Wilson, la invención de su procedimiento 
debido transcurrir bastantes décadas y han sido mu- para estereotipar; Wilson se asocia entonces con el 
chos los cultores de las artes gráficas que cooperaron conde Stanhope. el autor del sistema de prensas á bia- 
á su perfección, hasta convertirlo en cosa practicable, zo que lleva su nombre; su objeto es propagar el nue- 
además de útil. vo invento, que no logran poner á flote hasta pasados 

Historia . La noticia más antigua que conocemos dos años de perseverantes experimentos. Tillock no 
relacionada con nuestra especialidad es en honor del había inventado nada; la invención que dió á conocer 
holandés Van der Mey, quien soldaba los tipos movi- no era otra cosa que el sistema de Guillermo Ged, á 
bles por detrás de las páginas compuestas para conser- que antes se ha hecho referencia. Ged, Tillock y más 
varias en bloque sin temor á empastelarse y con ob- tarde Funcker y Hoffmann emplearon como base en 
jeto de utilizarlas en sucesivas reimpresiones. Se trata, la composición de sus matrices el yeso de París. Los 
pues, de los rudimentos del arte de estereotipar. Al hermanos Didot, y también Herhan, impresor de- 
impresor parisiense Gabriel Valleyre se debe la pri- Tours, obtenían las matrices haciendo penetrar la com¬ 
inera franca tentativa, pues empleaba planchas de posición de tipos movibles en un metal dúctil ó en es- 
cobre fundidas en moldes de arcilla ó bien de yeso y tado de coagulación, á cuyo objeto empleaban tipos 
arena, reproduciendo por este medio en los primeros especiales fundidos con un metal de mayor resistencia* 
años del siglo xviil las páginas de un calendario que cuya dureza resistiese la acción necesaria para obtener 
colocó en los preliminares de un libro de horas editado la matriz metálica ó molde negativo. El ojo de la letra 
por él. Esta tentativa fue encaminada directamente se colocaba boca abajo, dentro de un cajón de $ccro, 
á solucionar la reproducción de las páginas, sin in* que puesto en un aparato ex profeso recibía la presión 
vertir en tipos un capital improductivo. A Valleyre si- de un martinete en el momento que el metal estaba 
guió Guillermo Ged, platero en Edimburgo, quien hizo próximo á coagularse, y por medio de un mango era 
varias tentativas al mismo objeto ya en 1725, pero separada fácilmente la plana y la matriz. En la fundi- 
hasta 1739 no dió á conocer sus investigaciones y ade- ción de las planchas había dispositivos para daT á las 
lantos en la nueva técnica, en ocasión de un convenio mismas el grueso que se deseaba. Pero como los expe- 
hecho en Londres con los hermanos Fourner para pu- rimentos del matrizaje en yeso hechos en Inglaterra 
- blicar una edición estereotípica de las obras de C. C. acabaron por dar buenos resultados y ofrecía ventajas 
Salustio, impresa con planchas reproducidas por Ged. positivas, el procedimiento fué introducido en Francia 
Esta circunstancia puso de manifiesto la utilidad del porlos años 1818 á 1819. Los acontecimientos político- 
nuevo arte, y desde entonces la investigación y los es- militares entre Francia, Inglaterra y España hubieron 
tudios fueron de algún provecho, aunque no inmedia- de retardar diez ó doce años tal difusión. El matrizado 
to. El alemán Miguel Funcker, impresor de Erfurt, en por medio del yeso, de empleo rápido, fué perfeccio- 
1740 empleaba moldes hechos con polvo de yeso, nándose, y en tanto apareció una reforma sumamente 
2 Va partes; ladrillo, 1 parte; amianto, V* parte, que útil, no menos práctica: la substitución del yeso por 
desleído en agua formaba la pasta utilizada para sacar el papel, con análogas condiciones de celeridad y per- 
aquellos negativos (en hueco) de los tipos en relieve, fección, de solidez y de baratura. Fué debido al cajista 
al objeto de reproducir sobre los misinos las páginas Claudio Genoud, de Lyón, quien obtuvo privilegio de 
de caracteres movibles para conservar la letra y utili- fecha 24 de Julio de 1829 por el clisaje al papel, sis- 
zar las planchas en las reimpresiones. Funcker publi- tema que no se generalizó antes de 1846, para luego- 
có una obrita en que dió á conocer sus procedimien- merecer la preferencia. Posteriormente han sido mu- 
tos y el moldeaje por medio de arena, greda y ceniza, chos los profesionales de diversos países que^han con¬ 
materias á las que añadía lana menuda ó estopa de al- tribuido con estimables y útiles pormenores, á perfec- 
godón, que amasaba con cerveza fuerte. Para evitar la donar la técnica de un ramo tan necesario é indispen- 
adherencia á los tipos empleaba carbón vegetal pulve- sable como resulta la estereotipia, á partir de fines del 
rizado del cartón. Años más tarde, el impresor Hoff- siglo xix. Las matrices en cera y en gutapercha apare- 
mann, de Schelestadt, en 1783 empleaba moldes para rieron entre los años 1845 á 1848, á que se añadieron 
estereotipar, cuya base fué la arcilla, el yeso y la gela- progresos de orden secundario. Los elementos mecáni- 
tina ó goma arábiga y fécula de patatas. Hoffmann eos de la industria moderna en los últimos años, han 
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Estereotipia cilindrica para establecimientos modestos 


culminado el procedimiento. No habían terminado aún 
los progresos y. novedades de la estereotipia. Al co¬ 
menzar el año 1879, el escultor Jeannin, en París, dió 
á conocer un descubrimiento, al que atribuyeron gran 
trascendencia y luego fracasó en tal concepto: el em¬ 
pleo del celuloide como substituto de los metales que 
se emplean en estereotipia y en galvanoplastia, á los 
cuales, efectivamente, reemplaza. Pero tuvo entonces, 
y hasta nuestros días, el grave inconveniente de que 
el celuloide resultaba muy inflamable. Han pasado á 
la historia diversos materiales que en la primera época 
fueron empleados para el matnzaje de la estereotipia, 
como la arcilla, y estuvieron más ó menos en uso hasta 
declinar el siglo XIX. Todavía se practica el sistema de 
tomar las matrices por medio de una estudiada super¬ 
posición de papeles, cuya impronta se efectúa gol¬ 
peándolos con la bruza, allí donde no se dispone de 
los elementos modernos. El yeso fué más tarde venta¬ 
josamente enmendado en su composición. La simplici¬ 
dad primaria, en virtud del notable desarrollo de las 
artes gráficas, ha cambiado su característica, pues la 
-estereotipia plana tiene ahora su complemento, cada 
día más extenso, en la estereotipia curva, destinada á 
las prensas rotativas, cuyo molde tiene forma cilindri¬ 
ca; existen la manera de estereotipar en seco y la del 
yeso en frío, además de la fundición de planchas con 
metal de imprenta, hay la estereoníquel y la estereo¬ 
tipia en celuloide, apenas usada. Dos sistemas capita¬ 
les dominan en cuanto al material de que se forman 
las matrices: de una parte, está el tradicional moldaje 
á base de papel, en capas superpuestas, y los cartones 
elaborados especialmente por la industria alemana para 
substituir aquella anticuada manera de tomar impron¬ 
tas. Ese cartón simplifica, abrevia y asegura la opera¬ 
ción con ventaja por su calidad y economía de tiempo. 

Técnica de la estereotipia plana 
El tratadista de la tipografía J. J. Morato nos da 
sumariamente una clara idea del procedimiento em¬ 
pleado para obtener las planchas estereotípicas, en 
los términos siguientes: Impuesto el molde en ramas 
especiales, un punto menos altas que el tipo, con las 
guarniciones á la misma altura, y sujeto con cuñas 
mecánica*, se limpia bien la superficie de la letra, 
porque un cuerpo cualquiera ó un bruzado defectuoso 
podría producir una matriz ó un cartón inútil. Des¬ 
pués se pasa rápidamente sobre la forma un cepillo 
impregnado en materias grasas, deteniéndose un tan¬ 
to en los trozos mazorrales. Se coloca en seguida sobre 
la forma el cartón, q ue se ha obtenido previamente 


por la superposición de varios pliegos de papel, entre 
los cuales se ha extendido una capa delgada de blan¬ 
co de España y cola, y se golpea con un cepillo aná¬ 
logo, aunque más fuerte, al utilizado para sacar prue¬ 
bas. Se superponen nuevas hojas á la ya fijada, exten¬ 
diendo entre ellas igual composición que la que sirvió 
para preparar el cartón primitivo, golpeando de nue¬ 
vo con el cepillo y, por último, se traslada todo á la 
prensa de secar. Se compone ésta de una platina, bajo 
la cual hay un medio de calefacción, el mejor y más 
usado es el gas, y de la prensa propiamente dicha, ó 
sea un cuerpo superior, que no es, en suma, sino un 
cuadro que ejerce presión mediante una rueda que. al 
ser movida, le hace bajar v subir. Colocado allí el mol¬ 
de, é interpuesto entre él y el cuadro un trozo de 
paño, se aprieta el cuadro, y á los veinte minutos á 
lo sumo, mediante el calor, el cartón queda converti¬ 
do en un cuerpo duro y resistente. Obtenida la ma¬ 
triz, ésta pasa al molde. Se coloca sobre una platina 
sujeta á las dimensiones convenientes por una escua¬ 
dra, que sirve también para dar á la plancha la altu¬ 
ra necesaria. Fijada la matriz, se baja un cuerpo de 
prensa que se oprime por un tornillo inserto en un 
cuerpo giratorio. Caldeado el conjunto, se interponen 
unas cuñas entre los dos cuerpos, de modo que no 
quede entre una y otra cuña sino el espacio preciso 
para echar el metal, según convenga, y se levanta 
toda la prensamolde, que es giratoria, quedando en 
posición casi perpendicular, echándose entonces el 
metal que, al solidificarse, constituye el nuevo molde 
tipográfico. Cuando se trata de obtener una plancha 
para imprimir en máquina rotativa, el molde es cilin¬ 
drico. Después, en aparatos y con herramientas espe¬ 
ciales, se escuadran las planchas, se rebajan los blan¬ 
cos y se las deja en disposición, bien de ser clavadas 
en tarugos de madera ó de ser fijadas por ingeniosos 
procedimientos, en pisos especiales. El deseo de hacer 
fácilmente accesible á todos la estereotipia ha produ¬ 
cido aparatos económicos, que así sirven de prensa 
para secar la matriz, como de molde para obtener la 
plancha. El metal debe tener 100 partes de plomo por 
16 de régulo, y el cartón puede formarse por la inter¬ 
posición de engrudo entre las hojas. Si se trata de re¬ 
producir grabados en madera, hay que dejar secar 
naturalmente la matriz en el molde, sin recurrir al 
calor artificial. El cartón estereotípico, que sirve de 
matriz, puede conservarse y utilizarse cuantas veces 
sea preciso, con lo cual la economía resulta conside¬ 
rable. A esta descripción de conjunto se añaden algu¬ 
nas ampliaciones de las prácticas más importantes. 
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De las matrices en general 

Preparación de los cartones. Cartón es, en estereo¬ 
tipia, la superposición de papeles empastados que sir¬ 
ve para tomar la impronta ó molde negativo q.ie ha 
de constituir la matriz de la página tipográfica que 


debe reproducirse en planchas estereotípicas. Flan 
dicen algunos á lo que se acaba de definir, y es ga¬ 
licismo, pura voz francesa. Para las matrices en yeso, 
éste debe calcinarse previamente para lograr la finura 
necesaria; luego se pulveriza y pasa por un tamiz. 
Con el yeso se forma una pasta consistente y fluida á 
la vez, espolvoreándolo sobre un poco de agua conte¬ 
nida en una vasija hasta cubrir la superficie. Como el 
yeso tiende á contraerse y á retraerse en sí mismo, 
cuando se le mezcla con agua y después se le somete 
al calor, hay que evitarlo añadiendo una disolución 
alcalina, que se obtiene fácilmente, poniendo cierta 
cantidad de cal en agua muy limpia, dando á esta di¬ 
solución la consistencia requerida para el blanqueo. 
Añadida al yeso, evita su contracción é impide que 
se agriete con el calor. A continuación se expone la 
forma primaria de la estereotipia. 

La manera de operar de los señores Didot es la si¬ 
guiente: Cuando las formas destinadas á la reproduc¬ 
ción están acuñadas en las ramas, se cubre la superficie 
con una capa de yeso ó de alabastro, sobre la cual se 
aplica, en cada plana de composición, una plancha 
metálica destinada á este objeto; debe tener las mis¬ 
mas dimensiones de la página tipográfica. Su espesor 
es de 2 mm. y tres de sus lados tienen resaltos adhe- 
rentes, de unos 6 mm. de altura; mientras que el 
cuarto lado presenta una faceta ó inclinación en forma 
de vertedero por donde irá el metal líquido que lle¬ 
nará la estampación en hueco del cartón convertido 
en matriz. La plancha tiene abiertos varios agujeritos 
cónicos destinados á dejar escapar por ellos el exce¬ 
dente de la pasta de yeso extendida sobre la forma. 
Cuando el molde en yeso está bien adherido á la 
composición tipográfica, debido á la plancha metáli¬ 
ca, se coloca todo junto en un hornillo cuyo calor 
no perjudique á los tipos: al efectuarse la desecación, 
como el yeso es solidario de los tipos, no puede con¬ 
traerse, y cuando está perfectamente seco, por medio 
de un aparato muy sencillo se le coloca en situación 
de recibir el metal fundido, que se introduce por el 
vertedero de la plancha. Este aparato se compone de 
una cruz de hierro, cada uno de cuyos brazos tiene 
una uña que coge el borde correspondiente de la plan¬ 
chuela metálica. Un tornillo de presión consolida el 
conjunto. Los clisés estereotípicos de esta manera tie¬ 
nen un relieve de 4 mm., de limpieza irreprochable. 

Modernamente se han introducido las variedades y 
reformas siguientes: 

Estereotipia en ¡rio. Los dos métodos, en frío y en 
caliente, se diferencian tan sólo en la manera de secar 
la matriz. En cuanto á reproducción ó fundición 
de las planchas se sigue el mismo procedimiento que 


para la estereotipia en caliente. Cuando la matriz se 
ha batido sobre el molde ó bien después de haberla 
calandrado y sometido en la prensa secadora, fría ó 
templada, á una presión fuerte y rápida, entonces hay 
qje sacarla del molde original y colocarla en la rama 
de matrices al objeto de ponerla en el cajón secador 
q Je está encima de la caldera calen¬ 
tada, ó bien en una estufa especial, 
donde quedará seca completamente en 
cuatro minutos. La estereotipia en frío 
es ventajosa en los talleres de periódi¬ 
cos diarios, por la mayor rapidez con 
que se elabora la matriz seca, no me¬ 
nos que por la consiguiente conserva¬ 
ción de los tipos, puesto que no se so¬ 
meten á la presión de la prensa seca¬ 
dora caliente; no se deforman, el cuer¬ 
po de los caracteres conserva su exac¬ 
titud y la distribución es fácil para el 
cajista. Es necesario, no obstante, en 
todos los sistemas de estereotipia, pre¬ 
caver la contingencia de que se defor¬ 
men los tipos al secarse la matriz; se puede evitar si 
el operario abre las cuñas y desimpóne la forma en 
seguida de haber sacado la matriz, pues entonces se 
dilatan los tipos durante su enfriamiento para reco¬ 
brar la regularidad de su proporción. De aquí que el 
sistema de obtener las matrices en frío sea convenien¬ 
te para la prensa diaria, sin que pueda recomendarse 
para la reproducción de obras ni para los moldes de 
remendería. 

Fundición de las planchas. Los aparatos fundido¬ 
res son distintos y ninguno puede ni debe excluirse 
de ser calentado, especialmente las piezas de la sec¬ 
ción por donde pasará el metal líquido. La falta de 
este cuidado fácilmente echa á perder las matrices, 
además de resultar inútiles las planchas. Según el ta¬ 
maño de las páginas debe ser mayor ó menor el 
grueso de las estereotipias: en las que tengan un ci¬ 
cero de espesor el aparato puede abrirse á los dos mi¬ 
nutos, y á los cinco cuando se funde á la altura del 
tipo. Hay que operar con las manos protegidas con 
un trapo á propósito para quitar la escuadra de fundir 
y luego al separar la matriz. Cuando ésta quedase algo 
adherida bastan unos golpecitos con el cepillo para 
que se desprenda, y si presenta resistencia será oca¬ 
sionada por no estar limpia y seca. Las matrices se 
inutilizan si al fundir están todavía algo húmedas. 
Dada la importancia que reviste el conocimiento del 
grado de calor de la aleación mientras se funde, y 



Escuadra con posición paralela y guía lateral para fundir 
á la altura del tipo 


también en el momento de verterla en la matriz, se 
hace indispensable comprobarlo, aunque sea siguien¬ 
do la costumbre de los profesionales, metiendo en el 
metal en ebullición una tira de cartulina ó buen papel 
de hilo; si éste toma en seguida color amarillento 
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obscuro, prueba que la fundición es perfecta; si, por 
el contrario, el papel se carboniza ó enciende, es pre¬ 
ciso añadir metal nuevo en la caldera. Cuando se vier¬ 
te demasiado caliente las planchas quedan porosas, 
mas si está demasiado frío resultan imperfectas por 
las desigualdades que aparecen en ambas caras. 

Estereotipia en caliente. Las matrices especiales que 
se hallan en el comercio, antes de ser aplicadas se pa¬ 
san paulatinamente 
por agua fría, hasta 
que sean transparen¬ 
tes. A continuación 
se meten entre dos 
fieltros, encima de 
los cuales colócase 
una tabla muy pla¬ 
na y lisa, ó unaplan- 
cha de zinc, hierro 
ó plomo, cargándo¬ 
las con algún peso; 
para emplearlas no 
se las debe quitar 
antes de una hora, 
aurque es preferible 
mojarlas el día an¬ 
terior y luego some¬ 
terlas bajopeso, pro- 
Aparato combinado con otro fun- curando que la cara 
didor abierto, dispuesto para la del molde quede de- 
fundición bajo, pues así la hu¬ 

medad queda mejor 
distribuida. El tono encarnado que toma una de las ca¬ 
ras indica la colocación antedicha. Antes de usar la 
matriz hay que ponerla mojada entre dos papeles se¬ 
cantes. apretándola para quitarle la humedad. La es¬ 
tampación de la matriz se efectúa, ó golpeándola con 
una bruza para batir ó por medio de la calandra. Para 
el secado, en la estereotipia en caliente, se pone el mol¬ 
de con su matriz en la prensa secadora bien caliente, 
cubierto con un fieltro blando, una tela y 10 ó 12 hojas 
de papel secante. La prensa secadora tiene por objeto 
evitar que la matriz se deforme durante el secado, 
pues que éste no se efectúa á la vez que el moldea¬ 
do. A los cinco minutos se substituyen aquellos secan¬ 
tes y el fieltro por otros calentados, y 
luego se cierra la prensa otra vez algo 
más fuerte. Diez minutos después la 
matriz queda seca. Los fieltros secan 
bien cuando están blandos, por lo cual 
se necesita tener alguna provisión, 
lemperatura de la prensa: 115° Cel¬ 
sius. Compruébese antes si llega ó no, 
pasando sobre la platina la yema del 
dedo mojado; á los 115° se produce 
chirrido. De lo contrario el secado se 
retarda y es preciso renovar constan¬ 
temente los fieltros. Si la matriz no 
e-sta seca á los veinte minutos, queda 
mutil. Cuando ia temperatura es exce- 
Slva tiene el grave inconveniente de 
Perjudicar ó de echar á perder los ti¬ 
pos. May una manera sencilla de pre- 
a\er el peligro; basta colocar unos es¬ 
pacios finos sobre la platina y obser- 
n . j se ^deterioran ó no, y se verá 
loe; no° í* aya .. ta ^ Peligro. Son varios 
toníl eS utl f s P ara formar los car¬ 
teo* .^\ Ue e * a b. orar matrices este- 
á base do ’ aS ! Tl V ores son obtenidas 

doqueseuTi? C ° Ia ’ ó P ° r mC(lio del mUy b,an ‘ 

e\ naru>\ a e ! a esta nipación calcográfica á mano; 
uniforme se t* Satina <|o de una cara y de grueso 
rio, alioi.ai 3 i Ca tan ' | bién con resultado satisfacto- 
que los papeles secantes de buena elabo 


ración. El polvo especialmente destinado para las ma¬ 
trices las comunica dureza y resistencia á los efec¬ 
tos del metal caliente. 

Las matrices empleadas ordinariamente en las im¬ 
prentas de periódicos son obtenidas de esta conformi¬ 
dad: se pone una hoja de papel de impresión calcográ¬ 
fica encima del molde, otra de papel de seda, sobre la 
que se añade otra de calcografía y después tres más de 
papel de seda, engaitadas sin grumo alguno. Cuando 
hay que estereotipar remenderia de la clase de tablas ó 
cuadros estadísticos y otras clases de moldes análogos 
pueden añadirse otras dos ó tres hojas de papel de 
seda. La forma inferna y recomendable para que se 
adhieran los papeles es una pasta compuesta de 1 kg. 
de polvo disuelto en una cantidad de agua fría que 
puede oscilar de 1**25 á 1*50 litros. Es necesario que 
la pasta sea espesa de manera que no llegue á des¬ 
prender agua. La práctica ha enseñado á prepararla 
comenzando la disolución del polvo con la mitad del 
agua y mientras el operario va agitando seguidamente 
la masa se vierte el agua restante poco á poco. Deben 
evitarse los grumos á todo trance. Ilay que dejar la 
pasta en reposo durante algunas horas, pero antes 
de usarla debe agitarse, y si resultara demasiado es¬ 
pesa habrá que añadirle agua en cantidad prudencial. 
La pasta así preparada no se echa á perder por sí 
sola. Con ella se engrutan las hojas con un pincel 
plano y ancho, dando mayor cantidad á los papeles 
gruesos que á los finos, cuya manipulación necesita 
alguna destreza y habilidad. Antes de empastar los 
papeles debe estar el molde preparado de manera que 
no sólo esté limpio y seco, sino también que no ofrez¬ 
ca huecos inferiores mucho más bajos que el borde de 
la letra, para lo cual se llenan los espacios mayores 
de los blancos del molde con tiritas de cartulina ó 
cartón. Existen cuadrados especiales para el matriza- 
je, fundidos á la altura necesaria. En su defecto que¬ 
da también el recurso de volver las formas del revés, 
sobre una superficie plana, y con ayuda de un pun¬ 
zón correr los cuadrados hacia la altura de los tipos. 
Preparado ya el molde y pegados los papeles que lue¬ 
go deben convertirse en matrices, se pone un grueso, 
ó flan, sobre el molde, batiéndolo con una bruza des¬ 
tinada á tal efecto; al principiar se golpea ligero sobie 


Caldera para fundir 5,000 kg. de metal 

toda la superficie, continuándola operación. Si antes 
de batir se ha cubierto el j an ó cartón destinado á 
matriz, el operador podrá comprobar si está ó no 
bastante batida levantando cuidadosamente uno de 
los extremos sin peligro de que se rompa aquella pre- 
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paración húmeda. Modernamente se emplea el mazo 
y tamborilete para golpear el cartón-matriz dejándolo 
en condiciones para colocarlo en la prensa secadora. 

Aleación alemana para estereotipia. Aunque la 
prensa rotativa usa buena aleación que se halla en el 
comercio, ya dispuesta para fundir, ésta puede com¬ 
ponerse con 80 partes de plomo flojo, 15 de antimo¬ 
nio y 5 de estaño: como el antimonio es difícil de fun¬ 
dir precisa calentar bien la caldera. Usando pastel 
hay que agregar un 15 por 100 de plomo flojo y un 
2 por 100 de estaño, aproximadamente, pues las fun¬ 
diciones tipográficas gastan aleaciones muy variadas. 
La aleación de la estereotipia pierde sus buenas cua¬ 
lidades cuando se ha refundido friuchas veces, par¬ 
ticularmente por lo que se refiere al antimonio y al 
estaño, debiéndose añadir nuevo metal rico en am¬ 
bos elementos, cuya proporción debe contener 75 par¬ 
tes de plomo flojo, 17*5 de antimonio y G‘5 de estaño. 
Si la aleación se calienta demasiado resulta una merma 
sensible de aquellas dos clases de metal. Es preciso 
quitarle toda la escoria flotante por medio de una es¬ 
pumadera, pero sin sacar las partes grises que floten, 
compuestas de antimonio. El buen metal en estado 
líquido tiene el color de plata. Cuando el grado de 
calor ha subido al punto que si se mete en la infusión 
un pedazo de cartulina y el papel se inflama ó carbo¬ 
niza, es necesario añadir metal nuevo á la aleación. 

Matrices curvas para rotativas. Se obtienen siguien¬ 
do las reglas é indicaciones que se practican en la es¬ 
tereotipia plana. En ocasión de fundir los clisés curva¬ 
dos es cuando la matriz ofrece la forma especial para 
su adaptación cilindrica, al colocarse en una pieza 
circular, en el supuesto que el taller dispone de ella; 
de lo contrario las matrices son arqueadas por medio 
de un aparato especial, consistente en dos platos ci¬ 
lindricos, que por la acción de tornillos ó de palan¬ 
cas, obligan á tomar la forma circular á los clisés. 

Moldes para rotativas 

Planchas curvas. Las grandes tiradas de los pe¬ 
riódicos implicaban como apremiante necesidad la 
construcción de máquinas de imprimir muy rápidas, 
cuya última palabra en la tipografía son las máquinas 
ó prensas rotativas que accionan provistas de unas 
tiras ó bandas de papel enrolladas en bobina cuya 

hoja desarrollada al¬ 
ean za ría miles de 
metros de largo. Y 
aun así no son pocos 
los talleres de pren¬ 
sa periódica en que 
la misma composi¬ 
ción tipográfica se 
imprime en varias 
rotativas á la vez á 
fin de reducir la ti¬ 
rada al menor tiem¬ 
po posible. Y siendo 
así, claro está que 
la impresión no se 
efectúa directamen¬ 
te de los moldes 
compuestos en tipo 
movible tal como se 
ajustan por manos 
del cajista, puesto 
que esto implicaría 
repetir la composi¬ 
ción, sino que á tal objeto se usa la estereotipia. 
Naturalmente que la estereotipia en planchas pla¬ 
nas no puede servir para las máquinas rotativas, aun¬ 
que las operaciones preliminares, preparación de las 
matrices y su reproducción en planchas metálicas, obe¬ 
decen por completo á la misma técnica y tienen aná¬ 
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loga forma. Puesto que en las máquinas rotativas no 
hay platina donde colocar el molde, sino que las plan¬ 
chas estereotípicas han de colocarse en los mismos 
cilindros de la máquina, deben tomar forzosamente 
una forma curva, y para facilitar su colocación suelen 
disponerse dos planchas semicirculares para cubrir la 
circunferencia del cilindro. Según el tamaño de las 
páginas en relación á la máquina se colocan dos este¬ 
reotipias de forma semicircular de modo que un solo 
cilindro lleva hasta ocho páginas del tamaño de los 
diarios de gran formato. La colocación de las plan¬ 
chas en los cilindros es sumamente fácil y requiere 
tan sólo unos-segundos; se sujetan por medio del bi¬ 
selado y listones de sujeción. 

Ya se ha dicho que el principio de la estereotipia 
cilindrica es el mismo que el de la estereotipia plana. 
En ambos casos se trata de sacar del molde tipográ¬ 
fico original compuesto á mano ó mediante la máquina 
de componer, uno ó varios clisés estereotípicos. La 
índole de los diarios exige que este trabajo se efectúe 
en el más breve tiempo posible. El procedimiento es 
como sigue: del molde tipográfico se saca una ó varias 
matrices, empleando á tal efecto cartón especialmente 
elaborado, ó confeccionándose en el mismo taller, 
conforme acostumbran los establecimientos peque¬ 
ños. Mediante prensas hidráulicas de enorme fuerza 
de presión, el relieve del molde queda invertido en el 
cartón y por consiguiente los trazos en hueco; pero 
todavía se toman las matrices golpeando el flan ó car¬ 
tón con una bruza, y después de obtenida la matriz 
ésta se coloca en el aparato fundidor, que consta de 
dos partes: la cóncava y la convexa, cuyas dimensio¬ 
nes corresponden al tamaño de las páginas y forman 
exactamente la mitad de la circunferencia del cilin¬ 
dro en que han de colocarse luego las planchas. El 
aparato tundidor puede abrirse y cerrarse con objeto 
de poder colocar la matriz y sacar fácilmente la plan¬ 
cha fundida. Estando el aparato cerrado, hay entre 
la parte cóncava y la convexa un vacío de 10 á 13 mi¬ 
límetros, grueso que suelen tener las planchas de es¬ 
tereotipia curva, grueso superior al que necesitan las 
de estereotipia plana, que deben montarse en pisos 
de madera ó metal. Colocada la matriz en el aparato 
fundidor, se vierte el metal. En los talleres regulares 
se efectúa por medio de cucharones ó cazos, y en gran¬ 
des talleres úsanse bombas automáticas que están en 
combinación con la caldera en que se halla el metal 
en infusión. En los aparatos fundidores mencionados 
en primer lugar, después de fundida la plancha ésta 
debe sacarse á mano, colocarse sobre un caballete 
donde se trabajan los bordes en bisel para encajar 
bien con las facetas que los sujetan, y repetir cada 
vez esta operación que requiere bastante tiempo; en 
los aparatos combinados todo se produce automáti¬ 
camente. Estos aparatos' constan de una caldera, la 
cual puede contener hasta 5,000 kg. de metal. Alre¬ 
dedor de la caldera y en combinación con ella, se 
hallan dispuestos hasta seis aparatos fundidores ver¬ 
ticales, comunicando todos ellos por medio de las re¬ 
feridas bombas automáticas y la caldera; de modo 
que una vez colocados los cartones, la fundición se 
efectúa automáticamente, entrando en el aparato fun¬ 
didor la cantidad de metal precisa para que la plan¬ 
cha resulte bien elaborada. Acabada la fundición, que 
es cosa de unos segundos, el aparato se abre y la 
plancha pasa á otro especial para elaboración de los 
biseles y pulimento de la parte cóncava hasta que¬ 
dar á punto de utilizarse en la estampación; opera¬ 
ciones todas ellas realizadas también automáticamen¬ 
te, y así se llega á una producción que alcanza hasta 
200 planchas acabadas por hora, con una-sola caldera 
provista de cinco fundidoras y máquinas para acabar. 
Lo más reciente en cuanto á estereotipia cilindrica 
es fundir esas planchas acabadas , prescindiendo de 
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} y 2 f ramas; 3, 4 y 6, cazos; 5, prensa; 7, 9 y 14¿ moldes de fundir; 8, molde de fundir estnas para soldar grabados; 

ca f? era y 11, prensa; 12, aparato para fresar las planchas; 13, cizalla; 15, aparato para curvar las planchas; 

16. caldera y molde, 17, calandria; 18, caldera; 19, torno con motor; 20, torno á mano; 21, prensa, caldera y secador 
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todo trabajo ulterior. Grandes dificultades se oponían I 
á tal solución, motivadas por contraerse el metal al | 
enfriarse, mas los experimentos y estudios se han vis¬ 
ta coronados por el éxito, y hoy funcionan ya tales 
aparatos en algunos talleres de diarios importantes. 

Estereotipia de jolograbados 

La necesidad de la estereotipia de los fotograbados 
directos y de las planchas en color no podía pasar inad¬ 
vertida á los técnicos que se aplicaron á hacerla prác¬ 
tica, creando el sistema que se conoce con los nombres 
de Autoestéreo, similiesléreo (Winkler) ó estereofoio- 
grabado, en el cual la prensa de imprimir y secar pue¬ 
de dar matrices tan limpias yprofun* 


caldera 80 kg.; fundición efectiva de 32 X 42 cm., 
con caldera de cabida 80 kg. Otros aparatos muy sen¬ 
cillos para talleres modestos, cuyo tamaño de fundi¬ 
ción alcanza 35 X 45, todos por igual se hallan en el 
comercio especial de materiales para las artes gráfi¬ 
cas. A los cinco primeros tipos suele añadirse las pie¬ 
zas de hierro necesarias, los accesorios y también un 
surtido de materiales; en términos que resulta una ins¬ 
talación completa. Las piezas de hierro necesarias son: 
cepillo, con cuchilla de corte recto hasta la altura del 
tipo, y otra para facetas oblicuas; escuadra para fun¬ 
dir á grueso de cicero; serrucho combinado con e! ce¬ 
pillo; rama grande, de la altura de los tipos, cuyo 


das, aun para las tramas más finas, 
que los clisés resultan idénticos al ori¬ 
ginal. Para esto la prensa lleva un dis¬ 
positivo que seca la matriz bajo pre¬ 
sión reducida para evitar el encogi¬ 
miento. Las matrices son de una ma¬ 
teria bastante plástica para reprodu¬ 
cir con exactitud perfecta la finura c!c 
la autotipia y, al mismo tiempo, lo 
bastante resistentes para soportar, sin 
la menor deformación, la fundición de 
un gran número de clisés. El procedi¬ 
miento es como sigue: Puesto el \lan 
húmedo sobre la forma, se recubie de 
una placa de fieltro y de hojas de pa¬ 
pel secante y el todo se coloca bajo la 
platina que desciende entonces sobre 
la forma de un modo absolutamente 
horizontal. Llegada al punto de pre¬ 
sión deseado, la platina queda desco¬ 
nectada automáticamente, y el seca-- 
do del ¡latí se efectúa así á presión re¬ 
ducida, de modo que ni el texto ni los 
fotograbados corren peligro de dete¬ 



riorarse. La forma sujeta así á presión 
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reducida está en esta posición unos 


veinte minutos. Para acelerar el secado y hacerlo 
perfecto una bomba aspirante accionada por el mis¬ 
mo motor de la prensa, aspira la humedad y el vapor 
desprendido de la matriz bajo la acción combinada 
del calor y de la presión. Terminado el secado, sube 
la platina á su posición primitiva y se retira la ma¬ 
triz absolutamente seca y dispuesta para ser emplea¬ 
da inmediatamente, guardando su forma y dimen¬ 
siones exactas aun después de haber servido para 
fundir numerosos clisés. Los clisés desengrasados y 
lavados se sumergen durante dos minutos en un baño 
de cobre y luego en un baño de endurecimiento, donde 
se los tiene de veinte á treinta minutos, pudiendo ser 
empleados en un tiraje de hasta 100,000 ejemplares. 
La preparación de un estereofotograbado requiere 
unos cuarenta y cinco minutos desde que la matriz 
recibe la huella hasta que aquél queda listo para la 
impresión. El estereofotograbado reúne numerosas 
ventajas, entre las que es una importantísima el po¬ 
der imprimir con un clisé de un solo bloque indefor¬ 
mable y regular. 

Utensilios modernos para estereotipia 

Aparatos. Horno, caldera, aparato fundidor y pren¬ 
sa de secar. En el comercio hállanse varios modelos 
de este tipo de aparato que comprende las aplicacio¬ 
nes referidas incluso la fundición de planchas, á base 
de mechero de gas. Sólida construcción de hierro. 
Tamaños efectivos de fundición: 42 X 56 cm., ca¬ 
bida de la caldera 180 kg., muy útil para la prensa 
diaria; para fundir, 40 x 52 cm. y caldera 150 kg., 
útil para toda suerte de trabajos editoriales, carteles 
inclusive: para planchas de 37 X 50 cm., con caldera 
cabida 120 kg.; fundición de 35 X 47 cm. y cabida 


tamaño está en concordancia con el aparato fundi¬ 
dor, pues las ramas de los cinco tipos distintos antes 
indicados varían, siendo su mayor tamaño exterior 
50 X 64 cm. y luz de la rama 45 X 59 cm., y el últi¬ 
mo, de 40 X 50 exterior y 35 X 45 luz de la rama. 
Una cuchara grande de 22 ó de 14 kg. de cabida; es¬ 
pumadera para quitar la escoria y cuñas para las ra¬ 
mas destinadas á la fundición. Los accesorios indis¬ 
pensables: caldera con grifo; instalación para evitar 
el exceso de calor del metal y del aparato fundidor; 
aparato de calefacción; instalación protectora contra 
los gases del metal; otra para fundir á la altura del 
tipo y termómetro para metales. Los materiales in¬ 
dispensables son los siguientes: metal de estereotipia, 
cartones para sácar matrices, completamente prepara¬ 
dos y en disposición de servirse de ellos, para anuncios 
y para moldes con grabados intercalados, y para ta¬ 
blas ó estados, remendería en general y para grabados, 
los hay en tamaños 41‘5 X 58 y 38 X 50 cm., marca 
Universal. Papel secante negro, tamaño 50 X 64 y 
papel cubierta, moreno, de 41‘5 X 58 cm.; fieltros du¬ 
ros, de lana, para mojar, tamaño 45 X 60, y blandos, 
de lana, para secar, del mismo tamaño; imposiciones 
de hierro, á la altura del tipo, para estereotipar: buri¬ 
les con mango; planchas de zinc para preparar las ma¬ 
trices, y polvo especial para las mismas; pincel para 
engrudo; talco: cepillos para talco y con mango, para 
batir las matrices; bruza para lavar los moldes; cepillo 
para limpiar las planchas; sosa para lavar los moldes; 
polvo para llenar los punzones; pasador de punzones, 
con boca de caucho; cartón especial para los punzones, 
y polvo para depurar el metal. Entre los accesorios de 
' que dispone el taller de estereotipia figuran otras \ ie- 
zas, tal vez no indispensables para las necesidades del 
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impresor; v. gr., el guía micrométrico para el clisé, el 
serrucho con guía giratorio de precisión; las cuatro 
variedades de cuchillas: a) para acepillar recto has¬ 
ta la altura del tipo (ya mencionada anteriormente): 
b) para facetas largas; c) para facetas inferiores de 
placas, y d) para facetar páginas de grabados. Entre 
los aparatos de gran utilidad debemos mencionar: el 
cepillo desbastador, que se utiliza en la estereotipia 
y en la galvanoplastia, cuyos tamaños de la mesa 
varían desde 44 X 70 á 28 X 43 cm.; la escuadra 
con posición paralela y guía lateral para fundir á la 
altura del cuerpo, cuyos tamaños de fundición varía 
en centímetros de 42 X 56 á 32 X 42; el mechero rá¬ 
pido, de gas, con sopapo, para la calefacción de cal¬ 
deras, que puede enchufarse con tubos irrompibles 
para la conducción del fluido; el cepillo biseiador, 
cuyos modelos son aptos para acepillar clisés ya mon¬ 
tados y para achaflanar grabados, cortar ó partir 
planchas, provisto uno de ellos de una cuchilla para 
facetar fotograbados; la sierra circular que puede com¬ 
binarse con el cuchillo biseiador, con mesa fija y mesa 
movible, cuyo tamaño mayor es de 58 X 65 cm., 
que pueden accionar á pedal y con fuerza motriz. 
par£ los cuales tiene el comercio sierras circulares 
eléctricas y hojas de sierra para plomo y madera, 
para zinc y otras especiales. Además, hay fresadoras 
de cantos para acepillar planchas ó clisés montados 
sobre pisos de madera ó metal, achaflanar y facetar 
grabados y también fresadoras para pulimentar el 
dorso de toda clase de grabados. Huelga casi la in¬ 
dicación de las sencillas y perfectas máquinas bati¬ 
doras de matrices para estereotipia, con mecanismo 
para el calandrado, cuyo tamaño útil en centímetros 
es de 50 X 120, y su mesa 50 X 140. La máquina 
para batir matrices trabaja como un operario este- 
reotipador, con bruzas que suben y bajan, graduán¬ 
dose la presión á voluntad. En trabajos de composi¬ 
ción quebrada (versos, estadísticas, etc.) produce 
mat'ricesde huella profunda y perfectas; es imposible 
que las cifras ó lineas sueltas perforen la matriz; 
tampoco aplasta los tipos, gracias al movimiento au¬ 
tomático y regular de las bruzas. Calcúlase su pro¬ 
ducción igual á la de cuatro estereotipadores. La com¬ 
binación de la calandria economiza espacio y tiempo, 
gracias á lo cual quedan las planchas completamente 
terminadas con rapidez y en disposición de imprimir. 

La rama moderna, especialmente destinada para 
moldear matrices, compónese de un doble marco á 
manera de dos ramas iguales, delgadas, superpuestas, 
que se cierran por medio de dos ó cuatro volanderas 
luego que se ha colocado la matriz húmeda entre am¬ 
bos cuadros. 

Estereotipia. Pat. Nombre aplicado á una mímica 
y locución discordante sin relación con ninguna idea 
ni estado emocional. Se trata de un hecho automá¬ 
tico por lo común asociado al delirio. El paciente se 
entrega á muecas raras, anda á saltitos, mira burlona- 
mente y de soslayo, gesticula como un actor. Otras 
veces permanece de pie hasta caer de fatiga ó se re¬ 
vuelca por el suelo sin cesar, se balancea, etc. Es 
un síndrome que aparece en la demencia precoz, la 
epilepsia, el idiotismo, la parálisis general y la dege¬ 
neración mental. Se asocia á Veces á otros síndromes 
como el negativismo y la imitación automática de ac¬ 
tos y locuciones. 

ESTEREOTÍPICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la estereotipia. Establecimiento estereotí¬ 
pico; impresión estereotípica. 

ESTEREOTIPO, m. lmpr. Plancha estereo¬ 
típica. 

ESTEREOTOMÍA. (Etim. — Del gr. stereós , 
duro, sólido, y tomé , talla, sección.) f. Arte de cortar 
el hierro, piedras y maderas. 

Deriv. Esteraotómtoo, oa. 
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Estereotomía. Constr. He aquí el plan de las mate¬ 
rias que te exponen en este artículo: I. Definición 
é historia. — II. Estereotomía de la piedra.—III. Este¬ 
reotomía del ladri lo. — IV. Estereotomía de la ma¬ 
dera.— V. Estereotomía del hierro.—VI. Bibliografía. 

I. — Definición k historia 

La palabra E^tereolimía está formada por es terco 
(arepeoi;) que significa sólido, procedente de la pala¬ 
bra giiega stereós del mismo significado y que á su vez 
procede del sánscrito sthira , firme, fuerte, antepuerto 
á tomé (tojxyj) palabra giiega que significa sección ó 
corte. 

Estereotomía significa, por tanto, corle de sólidas, 
y en su concepto más general debe referirse á todos 
los sólidos que intervienen en la industria humana. 

Con mayor exclusividad se ha aplicado á la arqui¬ 
tectura y por extensión á la ingeniería, abarcando 
hoy la Estereotomía todos los materiales que inter¬ 
vienen en la edificación. De ahí su división en Este- 
reolomia de la piedra, del ladrillo , de la madera , del 
hierro , y modernamente podría ensayarse un estudio 
de la Estereotomía del hormigón , aunque en realidad 
apenas la tiene. 

La Estereotomía existe desde la época más remota, 
aunque de un modo espontáneo é intuitivo al princi¬ 
pio. No puede decirse que existan ni vestigios de Este¬ 
reotomía en las, al parecer, ingenuas construcciones 
megalíticas y druidas, ya que los dólmenes, menhires, 
trilites, etc. ( V. estos vocablos) aun siendo el naci¬ 
miento de la arquitectura no manifiestan la más pe¬ 
queña señal de labra en la que asome un intento de 
asegurar su estabilidad. 

Los primeros albores de la labra de piedras lucen 
en Egipto. Lste pueblo admirable, no crea en realidad 
la labra ó corte de la piedra, pero sí crea su apare- 
jamiento. 

Va en su época más primitiva, en la época prehis¬ 
tórica, construye el mal llamado templo de la Esfin¬ 
ge, descubierto en Gizeh por Mariette y que está for¬ 
mado por trilites y muros megalfticos mal desbasta¬ 
dos, pero muios al fin que ya indican un vestigio de 
aparejamiento. 

Otro elemento de esa época, es el pilar, tosco, sin 
base y menos con capitel: es un macizo monolítico, 
aparejado en sus caras y el germen de donde proce¬ 
derá con el tiempo la esbelta y audaz columna me¬ 
dieval. 

Las pirámides y mastabas, de una época posterior, 
la llamada época menfítica ó del primer Imperio, va 
acusan la segundad en el manejo y labra de los blo¬ 
ques de grandes proporciones, como lo prueban las 
pirámides de Gizeh y entre ellas la de Kufú, revestirla 
de máimoles. La pirámide de Dashur tenía por cúspide 
una sola piedra, tallada á la perfección. 

El corte de la piedia se va estilizando, y ya en la 
época tebana nace la columna que aparece por prime¬ 
ra vez en la historia, de forma octogonal y provista 
de su coi respondiente ábaco. Se halló en el hipogeo 
de Beni-IIassán (V.). 

El segundo Impe.io teba* o acusa un paso más, es¬ 
pecialmente en la labra de la columna. Epoca flore¬ 
ciente y rica, lleva la arquitectura á un desarrollo pro¬ 
digioso para su tiempo, y la columna que en su evolu¬ 
ción había llegado entonces á tener un capitel ilógico 
como es el de la flor de loto cerrada (templo de Kar- 
nac), se transforma y aparece ya con el capitel en 
forma de flor de loto abierta, mucho más racional y 
tan lógico, que su línea de encaje se ha conservado 
hasta nuestros días sin que haya decaído jamás. 

Tras Egipto, el país que tuvo una civilización pro¬ 
pia, original, característica y progresiva, fué Mesopo- 
tamia, primero en Caldea y más tarde en Caldea y 
Asiría. 
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Mesopotamia, con su grandeza, construyó enormes 
edificios en los que tuvo que cubrir grandes vanos y 
usó paredes rellenas de ladrillo crudo. Creó el arco y 
la bóveda, y es curioso que los dos elementos primor¬ 
diales de la arquitectura en todas las edades, proce¬ 
dan de una época tan lejana; el arquitrabe de Egip¬ 
to, el arco de Mesopotamia. 

Los caldeos, á causa de su suelo poco rico en can¬ 
teras de piedra, se vieron obligados ó usar la arcilla 
y ciearon verdaderas obras de arte, por medio de la 
trabazón racional de ladrillos crudos, cocidos y vi¬ 
driados, pudiendo asegurarse sin duda alguna que 
fueron los primeros maestros en la estereotomía del 
ladrillo, que aplicaron notablemente á la construc¬ 
ción de arcos con que coronaban puertas y ventanas. 

Los muros eran ya construidos según el aparejo 
racional, llamado más tarde isodomon (V.), como lo 
atestigua el asiriólogo Place y el uso ó creación de 
esa estructura honra ya de por sí á toda una época, 
pues lo notable del arte asirio no es el uso del ladrillo 
de un modo ocasional, sino su uso persistente y per¬ 
fectamente generalizado, lo que hace suponer que 
dispondrían de reglas y normas con toda seguridad 
muy semejantes á las actuales. 

Los fenicios no aportaion ningún adelanto á la 
arquitectura y por de contado nada hicieron desde el 
punto de vista estereotómico. 

Llégase á la época griega, en la que el despiezo al¬ 
canza una precisión y pulcritud notables en la labra 
de la piedra. 

Aparecen ya los muros ciclópeos con cierta labra 
de los sillares y su evolución es muy apreciable. 

A esta época pertenece el artificio de descargar el 
arquitrabe de una puerta ó vano por medio de un 
hueco, tal como se ve en la célebre Puerta de los Leo¬ 
nes de Micenas, que es el primer ejemplo que se co¬ 
noce de descarga sobre un vano, artificio que se des¬ 
envuelve hasta nuestros días en forma más ó menos 
parecida. 

El corte de piedras es todavía algo ingenuo, pues 
se ven las hiladas del muro sobre la puerta, formando 
el hueco, sin ninguna labra en los sillares y colocan¬ 
do éstos sólo en voladizo. 

Pero el ejemplo estereotómico más notable en esta 
época de la remota Grecia, son las bóvedas de medio 
punto parabólicas y lanceoladas que constituyen la 
base de donde paiten todas las cúpulas que en el arte 
han sido. Cubrían los llamados tesaros , lugares que 
eran verdaderas cajas de caudales de su época, en opi¬ 
nión de muchos, aunque en realidad se desconoce á 
ciencia cierta la aplicación de dichos recintos. 

El más notable es el tesoro de Atreo en Micenas. 
Es parabólico (V. Atreo) y su construcción es nota¬ 
ble, pues volteada por hiladas horizontales formadas 
con piedras en voladizo, se descantaron éstas para 
formar el intradós. La planta es circular y de casi 15 
metros de diámetro. 

Aparecen también en esta época los perfiles y mol¬ 
duras generadores de las plantillas, contraplantillas, 
cerchas, etc., tan útilmente usadas en la estereotomía. 

Los griegos crean el capitel racional constituido por 
un astrágalo, por el capitel propiamente dicho y el 
ábaco, piezas todas estereotómicas, completamente 
distintas del capitel en forma de loto cerrado de los 
egipcios y que era ilógico, pues lo razonable es que 
su forma sea mayor en la parte próxima al ábaco, ya 
que éste se supone con la mayor extensión posible 
paTa proporcionar el máximo de asiento al arquitrabe. 

Crean las columnas galbadas, que son siempre mo¬ 
nolíticas y que conservan la misma labra de los an¬ 
tiguos maestros griegos hasta la arquitectura del si¬ 
glo XII. 

El entablamento griego, tan perfecto no sólo en 
lus proporciones, sino también en su distribución, 



puede decirse que ha permanecido hasta nueitft* 
días, por lo menos en sus líneas generales. 

En él ya aparece la aplicación de uno de los prin 
cipios fundamentales de la estereotomía: que las jun¬ 
tas sean normales á los paramentos como se ve en la 
solución, no sobrepujada hoy, del ángulo formado-por 
el concurso de dos monolitos en el arquitrabe (fig. 1). 

Los griegos también crean y 
dan forma definitiva al fron¬ 
tón, que produce una verda- 
dcia riqueza en labras y des- 
piezos admirables. 

A los etruscos corresponde 
la gloria de haber llevado á 
Italia y de haber desarrollado 
en todo su esplendor el arco 
con dovelas convergentes ha¬ 
cia un mismo centro, arco que 
ha persistido á través de los 
siglos. Con el arco produjeron 
la bóveda de cahón corrido, de 
lo que hay ejemplos notables 
tales como el de una tumba de Perugia, situada en la 
iglesia de San Manno y que ofrece un hermoso ejem¬ 
plo de arco y bóveda al mismo tiempo, pudiendo con¬ 
siderarse como uno de los primeros casos de luneto co¬ 
nocido. 

La célebre cloaca Máxima , construida en la época 
de Tarquino, con sus tres roscas de dovelas y su diá¬ 
metro de 4*5 m., es obra también de los etruscos. 

Y sin embargo de la corta distancia que va de la 
bóveda ó el arco á la cúpula,«los etruscos no aplica¬ 
ron las dovelas convergentes á la constiucción de 
cúpulas, pues las que fabricaron eran semejantes en 
su aparejo á la de Micenas. La gloria de la creación 
de la cúpula con dovelas convergentes cabe á los ro¬ 
manos. 

Estos, con su carácter eminentemente práctico, 
puede decirse que resolvieron casi todos los proble¬ 
mas estereotómicos que faltaban, y puede asegurarse 
que la construcción moderna no hace más que repe¬ 
tir y combinar la mayor parte de las soluciones que 
dió ese inmenso pueblo, en especial en lo que á la 
estereotomía del ladrillo hace referencia, soluciones 
que no formaron cuerpo de doctrina hasta la época 
moderna. 

El arco de sillería, la bóveda y la cúpula son de 
origen romano. 

El arco con dovelas nació seguramente de la nece¬ 
sidad de construir rápida y económicamente, pues 
la mano de obra queda sumamente disminuida, al 
achicar las cimbras y al elevar sillares de poco peso 
en substitución de los grandes bloques que usaban 
los egipcios y aun los griegos. 

Comenzaron por aligerar el arquitrabe, constru¬ 
yendo el llamado arco adintelado como pueden verse 
algunos ejemplos en el Coliseo Romano. V. Coliseo. 

En esta época hay notabilísimos ejemplares este¬ 
reotómicos en ladrillo, tales como los arcos de descar¬ 
ga que prodigaron los romanos, como puede verse 
en el aparejo de la cúpula hemisférica del Panteón, 
que expone claramente la sabia concepción que de las 
acciones y reacciones tenían los constructores de la 


época. 

Los romanos voltearon sus cúpulas hemisféricas 
sobre plantas circulares. 

La bóveda hemisférica vaída, con pechinas y for¬ 
meros sobre planta cuadrada, nació en Persia y se 
construyó en ladrillos, material que usaban siguien¬ 
do las huellas de sus predecesores los caldeos. 

La civilización bizantina, echando mano, para la 
erección de sus monumentos, de artesanos y obreros 
griegos dirigidos por romanos, no crea en realidad 
ningún método estereotómico nuevo ciñéndose á la 
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aplicación de lo ya conocido, aunque decorándolo 
según un arte nuevo y original debido al cristianismo 
y que tanto la distingue. 

Hacia la misma época, siglos IV y v, los mismos 
artífices y constructores, elevan monumentos en Si¬ 
ria, donde la abundancia de piedia les permite vol¬ 
ver á la construcción con este material retornando 
al empleo razonado del arco propiamente dicho y del 
llamado arco adintelado, descargándolo sabiamente 
por medio de medios puntos sobrepuestos. Un ejem¬ 
plo notable es el de la iglesia de Kualb-Luzeh, que tie¬ 
ne un ábside en cascarón perfectamente labrado y 
cuyas naves tienen despiezos sumamente importantes 
para su época. 

A los sasánidas se debe la creación del arco en he¬ 
rradura, que luego heredan y propagan los árabes. 
Los persas emplean la bóveda muy peraltada, casi 

Í >araboloidea, y debido á la dificultad de conservar en 
a cúspide las superficies de hilada normales al intra¬ 
dós, crean la bóveda típica persa, que comienza en 
su base con una bóveda hemisférica y termina á par¬ 
tir de un tercio más ó menos de su altura por una bó¬ 
veda cónica. 

Ya en la Edad Media encontramos un razonamiento 
y lógica notables en la construcción, como acontece 
en la arquitectura románica. De esta época pueden 
citarse bóvedas vaídas, con sus pechinas y arcos, la¬ 
brados por completo en piedra, en forma muy dis¬ 
tinta á la realizada hasta entonces al edificar con la¬ 
drillo. Los grandes cañones que constituían la nave 
central de las iglesias, se equilibran mediante medios 
cañones laterales, dando ello origen á multitud de 
resoluciones estereotómicas. Se crea en esta época la 
trompa, cuyos primeros ejemplos los hallamos en los 
campanarios^ al querer pasar de la planta cuadrada 
á la poligonal que suele tener la aguja. 

En esta época se realizan los mayores esfuerzos para 
construir la bóveda por arista en piedra, abandonan¬ 
do la estructura que desde los romanos hasta enton¬ 
ces se usaba, ó sea el aristero de ladrillos, formando 
nervios y rellenando todos los tímpanos con material 
de relleno y mortero. Resultaba una bóveda muy 
pesada y difícil de descimbrar. Se substituyeron los 
nervios de ladrillo por otros de dovelas perfectamente 
labradas, procedimiento ya ideado por los sirios, con 
lo que la bóveda requería sólo cimbras ligeras, relle¬ 
nando, finalmente, los tímpanos con sillares bien apa¬ 
rejados. Esta construcción adquirió su mayor desarro¬ 
llo en el siglo XIII, al pasar la edificación religiosa á 
manos de las hermandades masonas, que manejaban 
verdaderos ejércitos de gente práctica y disciplinada 
en el arte de construir. 

La época románica trasdosa las bóvedas de un 
modo paralelo al intiadós, siendo verdaderas obras 
maestras de aparejo y despiezo. 

Construyen ya, las pechinas en triángulo, de origen 
bizantino 6 bien con trompas provistas de trompillón, 
elementos que debían recoger los arquitectos de la 
época gótica y que tanto se usaron en Francia hasta 
los últimos tiempos del Renacimiento. 

De esta época es la bóveda de San Gil, de que se 
habla más adelante. 

Los constructores románicos vuelven á labrar la 
piedra á pie de obra, costumbre y ley que tan exce¬ 
lentemente sigue el arte gótico y que produce esas ma¬ 
ravillas estereotómicas que podemos ver en tantas ca¬ 
tedrales. 

Aparece la ojiva, musulmana en un principio, pero 
mejor estudiada y más racionalmente aparejada, pues 
así como aquélla la construyeron de ladrillos cuyas 
juntas convergían en un solo punto, los constructores 
románicos la voltean en dovelas que convergen en ios 
dos centros de las curvas, resultando asi las juntas 
normales al intradós, y fabricando la clave en dos pie¬ 


zas yuxtapuestas para eludir el ángulo agudo que for¬ 
maría una clave única. 

Tomando pie en esto, creció la arquitectura gótica 
con sus ingeniosas y admirables combinaciones, que 
lo mismo en el conjunto que en el detalle mantenían 
una unidad de composición notables, pudiendo de¬ 
cirse que en esa época se crea la construcción á base 
del equilibrio entre sí de los diversos elementos de 
una estructura arquitectónica. 

Datan de entonces esas maravillas estereotómicas, 
que son las catedrales de Nuestra Señora de Amiens, 
de Burgos, de León, etc., con sus altas tofres y sus 
cimborios y flechas todo en piedra. No exponemos 
ejemplos que podrán encontrarse con profusión á mano 
en cualquier b blioteca ó en los vocablos correspon¬ 
dientes de esta Enciclopedia. 

Aparece luego el Renacimiento, que tiene su origen 
en Italia, ocasionando al finalizar el siglo XV el de¬ 
caimiento del arte gótico, debido principalmente al 
deseo de originalidad que acarreó como consecuencia 
la indisciplina de los canteros. 

En muchos puntos el Renacimiento influye, pero al 
principio las líneas generales, el esqueleto de la obra, 
permanece gótico, y un ejemplo notable es el de la 
bóveda de la iglesia de la Ferté-Bernard en la Sar- 
the. En ella puede verse que los arcos ó nervios sos¬ 
tienen en vez de tímpanos como en las verdaderas bó¬ 
vedas, losas formando techo, apoyadas á su vez sobre 
un juego de columnitas que ocupan el vacio de los 
tímpanos. Es un alarde de originalidad, que desvirtúa 
la misión de los aristeros de una bóveda. 

Aunque ya conocida la escalera curva (V.) ó de 
caracol, en el Renacimiento se llega á verdaderos 
alardes estereotómicos, sobre todo en las escaleras 
colgadas. Un ejemplo notable es la escalera llamada 
de Francisco I en el castillo de Blois, cuyo complicado 
aparejo y cuya dificultad de despiezo y labra se com¬ 
prenderán mejor, al estudiar más adelante esta clase 
de escaleras. 

Es la época de F. Delorme, en que, como dice 
Choisy, fempiezan los juegos geométricos de la liste- 
reotomía moderna*, y en realidad puede decirse que 
desde esta época comienza á adquirir cuerpo de doc¬ 
trina y á propagarse su conocimiento por medio de 
la imprenta. 

Ya en este tiempo se abandona la labra de sillares 
á pie de obra por la labra sobre la misma obra, es de¬ 
cir, por desbaste del sillar montado, dando lugar á 
una menor escrupulosidad y á verdaderas contradic¬ 
ciones entre la forma y la estructura que perduran 
hasta nuestros días. 

En la bóveda por arista desaparecen los nervios de 
juntas exactamente labradas que fueron la norma y el 
verdadero arte de montear y voltear de la época romá¬ 
nica y gótica, y se construyen dichas bóvedas con los 
aristeros sencillos, pero dando á sus dovelas, juntas 
con redientes, con el objeto de aumentar la trabazón, 
pero disminuyendo en mucho su solidez. 

En la madera se crean techos originales como la 
cubierta de Delorme y la mansarda (V. estos voca¬ 
blos) creada por Mansard á mediados del siglo xvn. 

Los muros de esta época suelen tener grandes pro¬ 
porciones y se construyen de ladrillos, entapizándo¬ 
los de losas y mármoles. 

Constrúyese la bóveda en rincón de claustro también 
sin nervaduras, por medio de ladrillos asentados de 
plano, valiéndose de un mortero enérgico, y descar¬ 
gando los riñones del relleno de la bóveda, por medio 
de lunetos, como aparece en la Capilla Sixtina del 
Vaticano (V.). 

Con la Revolución francesa se revoluciona también 
la arquitectura, y así como el Imperio en Francia crea 
un arte con reminiscencias romanas, producidas por 
los descubrimientos arqueológicos de Pompeya y Pes. 
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to, el consulado, después de la expedición á Egipto, I 
adopta una preferencia por la simplicidad del arte | 
griego y egipcio que no llega á prevalecer. Dentro 
de estos períodos como en los siguientes, la estereo- 
tomía de los materiales hasta entonces conocidos no 
crea nada nuevo y sí sólo aplica, aunque bastarda¬ 
mente á veces, los medios de que se valieion sus an¬ 
tecesores. 

Sin embargo, en estos periodos es cuando la Estereo- 
tomía pasa al estado de ciencia, foimando una doc¬ 
trina ordenada y razonada, intentada primero por 
Frezier, ingeniero militar que da la pauta en su obra: 
La Théorie et pratique de la coupe des pierres, y poco 
después, por el jugoso talento de Mr nge, que sienta 
las bases sobre las que tan excelentemente han ele¬ 
vado sus obras Adhemar, Leroy, Rouché, Rovira, 
Boguerin, etc. Ya anteriormente, en 1728, el arqui¬ 
tecto francés Dclarue publicó un tratado sobre el 
corte de piedras y antes que ellos el padre Deraud pu¬ 
blicaba su Architecture des voútes en 1643, pero fueron 
casos aislados y sólo explicación de procedimientos 
manuales. 

Durante la Restauración francesa vuelven á apa¬ 
recer los vestigio* de! gótico y románico, á impulsos 
de los románticos, y empieza ó usarse un nuevo ele¬ 
mento, el hierro, substituyendo al principio á la ma¬ 
dera, adquiriendo después mayores vuelos y desarro¬ 
llando obras espléndidas, que obligan á crear una es- 
tereotomía de este metal, especial, tereotoinía que 
tiene su más alta representación en los puentes mo¬ 
numentales como el de Forth (V.) y en la torre Eiffel 
(véase). 

Hoy la estcreotomía propiamente dicha no existe 
más que en las obras llamadas de arte, empleadas en 
las vías de comunicación y otros trabajos civiles y mi¬ 
litare*, y aun poco á poco la va desterrando el nuevo 
modo de construir con hormigón armado, que por 
formar una masa monolítica no requiere lógicamente 
estereotomía alguna en la exacta acepción de esta 
palabra. 

Algo de ella se conserva en la arquitectura urbana 
y religiosa, pero más como decorado que recuerde las 
estructuras clásicas y determinados estilos, que como 
necesidad constructiva. 

II. — Estereotomía de la piedra 

Operaciones á que deben someterse los trabajos e Aereo- 
tónno's. La base necesaria para el estudio racional 
de la Estereotomía es el conocimiento de la Geometría 
descriptiva (V.) y es lógico que así sea, ya que esta 
parte de la geometría enseña á representar gráficamen¬ 
te las intersecciones de sólidos, entre sí ó con planos 
distintos, y la Estereotomía no es más que un estudio 
de intersecciones, cuyo conocimiento es necesario 
para facilitar la construcción. 

La Estereotomía en líneas generales puede dividir¬ 
se según el material á que se aplica, y así tenemos ía 
Estereotomía de la piedra, del leño ó de la madera y 
del hierro, según que se trate del corte de uno ú otro 
material. 

Antes de pasar al estudio de algunos ejemplos, los 
más principales de cada caso y que mejor puedan 
ilustrarnos respecto de la Estereotomía, bueno será 
mencionar los principios generales que más se deben 
tener en la cuenta para resolver sus múltiples pro¬ 
blemas. 

Estos principios, que es aconsejable se retengan lo 
mejor posible, pueden resumirse en los tres siguientes, 
que son los más importantes: 

l.° Aumentar todo lo posible las superjicies de junta 
de los sólidos que se despiecen, sin acarrear con ello 
perjuicio alguno á la disposición general de la obra. 

Este principio apenas requiere reflexión, pues es 
sabido que el esfuerzo ó peso que ejerce una pieza ¡ 


| de fábrica sobre sus apoyos, queda reducido por uni- 
| dad de superficie, á medida que ésta crece. 

2. ° Evitar las superficies que no sean planas, es de¬ 
cir, que las superficies truncadas ó curvas deben des¬ 
echarse. 

Este principio, aunque general, tiene su mavor im- ‘ 
portancia al aplicarlo á los sólidos que trabajan por 
compresión, como son la piedra, ladrillos, fundición 
y algunas clases de maderas muy duras y quebra 
dizas. 

3. ° Evitar los ángulos en las juntas y de un mod& 
especial los ángulos agudos. 

Este principio, como el anterior, tiene su mayor 
aplicación en los materiales que trabajan á la com¬ 
presión, lo que es explicable dado que lodo ángulo 
agudo presenta una sección insuficiente en el sólido 
sahente. 

Antes de entrar en el estudio de la Estereotomía 
de la piedra debe consignarse que un problema cual¬ 
quiera de labra de piedras debe someterse en general 
á las siguientes operaciones para llegar á su resolución 
correcta. 

1. ° Elección de los planos de proyección. La elec¬ 
ción de los planos de proyección es muy importante,, 
pues como de ello dependen las operaciones necesa¬ 
rias para desarrollar la figura representativa de la 
piedra, fácilmente se comprende que una mala elec¬ 
ción de los planos de proyección ocasionará una re¬ 
presentación, un dibujo, desordenado y confuso, pro¬ 
picio á errores al utilizarlo en la labra. 

Además, si se tiene presente que las líneas parale¬ 
las ó perpendiculares, á un plano de proyección se 
proyectan en el otro plano en su plena magnitud y 
que las líneas inclinadas obligan á realizar operacio¬ 
nes accesorias de abatimiento (V.) para oble’ er su 
magnitud verdadera, se verá lo conveniente que es, 
en general, situar la figura con una de sus superficies, 
la principal si es posible, paralela á uno de los dos 
planos de proyección. 

Una curva, por ejemplo, paralela á uno de los pla¬ 
nos de proyección da su verdadera dimensión, par su 
traza en ese plano, no presentando mayor dificultad 
hallar la otra proyección, pero si esa curva no es pa¬ 
ralela á ninguno de los dos planos de proyección, re¬ 
sultará que para hallar una de sus dimensiones será 
necesario elegir un'plano accesorio, lo cual es á vece s 
sumamente difícil. 

Dedúcese de lo dicho que es conveniente, siempre 
que sea posible, tomar los planos de proyección. 

a) Perpendiculares á las superficies rectas que de¬ 
ban cortar á otras superficies que no lo sean. 

b) Paralelos á las líneas ó á la mayor cantidad 
de líneas cuyas dimensiones verdaderas se busquen. 

c) Perpendiculares á los planos de simetría. 

Naturalmente, en esto como con los principios ge¬ 
nerales citados anteriormente sucede que es casi impo¬ 
sible la mayor parte de las veces que se satislagan to¬ 
dos á un tiempo, pues cuando uno de ellos se realiza 
es casi siempre ú costa de los demás y en la elección 
de la realización del principio más importante para 
cada caso, estriba el ai te y el ingenio del proyectista. 

2. ° Abatimientos. Determinados los planos de 
proyección más indicados, debe tenerse presente si 
existirán mayor ó menor númeio de superficies obli¬ 
cuas, con el objeto de elegir en lo posible la recta 6 
charnela de abatimientos inevitables, no olvidando que 
la recta mejor en este caso es la perpendicular ó pa¬ 
ralela á uno de los planos, pues los puntos de la su¬ 
perficie abatida describen así un arco de círculo en 
su verdadera magnitud sobre el plano á que es normal 
la charnela. 

3. ° Desarrollos. Cuando las superficies son pla¬ 
nas (muros, dinteles) se comprende fácilmente que 

| basta con los dos anteriores medios para obtener su 
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representación correcta. Basta con una buena elección 
de planos de proyección paralelos y con abatimientos 
adecuados. No sucede lo mismo al tener que repre¬ 
sentar superficies curvas en general, y para hallar sus 
dimensiones reales se echa mano de los desarrollos. 

Para realizar éstos con alguna seguridad conviene 
recordar que lo primordial es conocer en su verdadero 
desarrollo la directriz de la superficie curva y que 
esto se consigue cortando ésta por un plano normal 
á las generatrices. 

Luego hay que rectificar esta sección recta, colo¬ 
cando uno á continuación de otro todos los arcos de 
que se compone tomados en su verdadera longitud y, 
finalmente, construir cada generatriz con su tamaño 
verdadero sobre la directriz rectificada. 

Si el lector imagina estas operaciones realizadas con 
un cilindro, verá que no ofrecen mayor dificultad y 
deducirá fácilmente que el mejor modo de llegar á 
ellas se obtiene colocando el cilindro que se desea 
desarrollar, paralelamente á uno de los planos de pro¬ 
yección. 

4. ° Construcción de los dalos. Hecho un tanteo 
de los planos de proyección más convenientes, de los 
abatimientos probables y de la posibilidad de que 
haya que desarrollar alguna superficie curva, se pasa 
á dibujar el edificio conforme á los datos obtenidos 
como resultado del estudio de su distribución, esta¬ 
bilidad, resistencia, etc., pasando luego á la elección 
del aparejo conveniente á cada parte del edificio. 

5. ° Elección del aparejo. Esta parte de un proyec¬ 
to, se trata de un modo desconsiderado las más de 
las veces, sea con el objeto de mantener una suprema¬ 
cía estética, sea por dejarse arrastrar por una exce¬ 
siva originalidad, ó bien sea por no salirse de una ru¬ 
tina preestablecida que hace suponer al proyectista 
que una forma es mejor que otra y la aplica de con¬ 
tinuo. 

En esta elección se debe ser en absoluto indepen¬ 
diente y mantener constantemente en la imaginación 
los principios generales citados anteriormente. 

Decíase en esos principios que deben evitarse las 
juntas quebradas ó curvas, y que deben evitarse los 
ángulos. Pero ¿es esto posible siempre? No; no es po¬ 
sible crear un sistema exclusivo, de aplicación rígida 
y estricta de estos principios. 

Un ángulo agudo, que difiera poco del ángulo recto, 
podrá en muchos casos ser más práctico que otra 
junta curva ó quebrada ó, por el contrario, como su¬ 
cede en la solución práctica de los puentes oblicuos. 

Así en el caso de la aplicación de las juntas quebra¬ 
das ó en redientes, tan usadas muchas veces en los 
dinteles. Su aplicación sistemática conduciría á so¬ 
luciones completamente ilógicas y el proyectista debe 
siempre razonar antes de proyectar. Aconséjase, y al 
parecer de un modo útil, el estudiar los puntos en que 
pueda presentarse alguna línea de rotura y trazarla 
al proyectar, antes de que pueda presentarse por sí 
sola y ocasionada por empujes incorrectos. 

Así sucede en las dovelas de arranque de un arco, 
en los almohadones ó salmeres. Esta pieza forma una 
parte inclinada y otra plana. Si á esta parte plana se la 
diese una longitud excesiva, tendría una gran superfi-, 
cíe de apoyo sujeta entre sus dos hiladas contiguas,.y 
si la parte inclinada fuera comprimida desigualmente, 
lo probable es que se rompiera por una línea que ten¬ 
diera á unir los dos ángulos de la piedra. Esto podrá 
evitarse en parte, acortando la parte plana horizontal 
y dando una junta vertical próxima al ángulo, con lo 
que la piedra obtendrá una relativa solidez. Como se 
ve, en este caso se esquiva el principio de dar la ma¬ 
yor superficie posible á las caras de asiento, lo que 
corrobora el criterio de obrar de un modo amplio y 
no exclusivo en todo lo que al corte de piedras se 
refiere. 
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Elegido el aparejo y desarrollado en el proyecto 
llegase ya á la verdadera Estereotomía, pues es ló¬ 
gico que se necesiten plantillas, baiveles, cerchas,etc., 
en su tamaño verdadero para lograr una buena labra 
de una piedra, lo cual se obtiene con el despiezo. 

6. ° Despiezo. Este consiste, como su nombre lo 
indica claramente, en dividir en piezas el macizo de 
fábrica que se estudia. 

La Estereotomía permite, ayudada ó mejor dicho 
apoyada en la Geometría descriptiva, hallar todas 
las dimensiones de las distintas caras ó facetas de una 
pieza de obra. 

Los procedimientos usuales, así como algunos de 
los principales ejemplos, se exponen á continuación. 

Despiezado el proyecto se pasa cada pieza al 

7. ° Plano de montea. Que es una superficie alisa¬ 
da, generalmente una pared ó piso recubierto de un 
mortero rico en cal. En él se marcan en su verdadera 
magnitud las dimensiones de la pieza que se trata de 
labrar y que se supone que ya está desbastada en la 
cantera. 

Las líneas se marcan con lápiz ó rayando con la 
cuchara de albañil. 

No presenta mayor dificultad este trabajo y si se 
presenta alguna vez la necesidad de trazar cúrvasele 
gran radio se echa mano de un patrón que, como in- 
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dica la figura 2, consiste en un triángulo de listones 
de madera, cuyos dos lados iguales sobrepasan el 
triángulo. 

El principio en que se funda es el siguiente: la me¬ 
dida de un arco para una misma circunferencia viene 
dada por su cuerda, y como ésta no varia al variar de 
posición el patrón, tampoco variará el arco, y los pun¬ 
tos A A ' C C formarán parte de él. 

Como indica la figura, es fácil trazar la curva fijan¬ 
do tres puntos de la circunferencia A, B y C, pasando 
las rectas A B y B C y manteniendo rígido el ángulo 
en B por medio del listón T. 

Conservando los puntos extremos A y C en cual¬ 
quier posición que adquiera el patrón, mientras pa¬ 
sen los dos brazos largos por A y C, el vértice B se¬ 
ñalará un punto de la curva como sucede en A' ó C\ 

Cuando la curva no es una circunferencia se usa el 
sistema de coordenadas y á veces se deja la piedra 
labrada formando chaflanes, es decir, siguiendo un 
polígono en su contorno, montándola en obra y repa¬ 
sándola después. 

Dibujadas las piezas principales en el plano de mon¬ 
tea se pasa al 

8.° Calibra je ó plan tilla je, que consiste en hacer 
de tamaño natural todos los calibres ó formas que 
van á intervenir en la labra. 

Las principales son: las escuadras que ya existen 
en el comercio y que son de hierro generalmente. Son 
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dos brazos en ángulo recto que sirven para la labra 
de facetas ó caras perpendiculares. 

Los baiveles: piezas de madera, generalmente, for¬ 
madas ^por dos listones que afectan un ángulo deter¬ 
minado distinto del ángulo recto y que corresponde 
al de la arista que da el dibujo. Hay baiveles con án¬ 
gulo interior ó exterior, según que sirvan para cali¬ 
brar aristas ó ángulos entrantes. 

Para el trazado de curvas se usa la cercha , que tam¬ 
bién es de madera, y para el molduraje se usan las 
contraplantillas de madeia ó de plancha de hoja de lata 
por lo general y que afectan la forma que ha de te¬ 
ner la moldura. Se corren normalmente á lo largo de 
ésta valiéndose de reglas perfectamente niveladas y 
aplomadas que sirven de guía. Al llegar á este punto y 
con todos los útiles y accesorios listos se pasa á labra 
de la piedra, que es el verdadero trabajo de cantería. 

9.° Labra. Venida la piedra de cantera, hay que 
desbastarla antes de proceder á su labra. Muchas ve¬ 
ces el desbastado se realiza en la misma cantera, sobre 
todo cuando son piezas cuya escuadría aproximada 
se conoce. 

Para desbastar se empieza por abrir en una de las 
aristas un realce valiéndose de un cincel fino y un 

martillo ó una maceta, 
que es una maza de 
poco peso. 

Abierto el realce (fi¬ 
gura 3) se coloca de 
canto una regla que 
Í3t) asiente por igual, y en 
la cara opuesta del blo¬ 
que que se quiera des¬ 
bastar se coloca otra 
regla en forma que la 
arista superior de ésta 
enrase á la vista con la arista inferior de la primera 
regla. Se trazan las líneas A B y A' B' y. como dos 
líneas determinan un plano y aquí se dispone de ellas, 
serán lo suficiente para enrasar el bloque por el plano 
A A r B' B. Esto se hace mediante un cincel de pun¬ 
ta y se repasa é iguala colocando una regla en distin¬ 
tas posiciones, desbastando las des¬ 
igualdades por medio del trin¬ 
chante. 

Laborado ese plano se obtienen 
los restantes valiéndose de escua¬ 
dras que se apoyan en las aristas, 
haciendo que sus dos ramas coinci¬ 
dan sin dejar ninguna luz con las 
caras respectivas. Obtenido el blo¬ 
que escuadrado puede 
pasarse á la labra pro¬ 
piamente dicha que 
puede realizarse por dos 
métodos distintos: el de 
escuadría y el de baive¬ 
les. El primero es más 
caro por los muchos 
desperdicios que ocasio 
na, pero es más exacto 
y á veces más práctico 
que el de baiveles si las 
piezas á labrar son algo 
complicadas. Lo mejor 
es un método mixto 
para el que no hay consejo posible como no sea la 
pericia y ojo práctico del maestro cantero al esco¬ 
ger los bloques. 

a) Labra por escuadría. Consiste en tomar un blo¬ 
que desbastado, que contenga la altura y base de la 
pieza que se quiere desarrollar, es decir, que en su 
base quepa la figura de la base mayor de la piedra 
despiezada y en su altura la altura mayor (fig. 4). 




Con un cincel de dientes, una bujarda y una pun¬ 
terola se labra una arista y luego la contigua, hori¬ 
zontales las dos. Se pasa un plano por ellas y se marca 
con la plantilla P la cara ó puntas que convenga, ge¬ 
neralmente la superior. 

Por medio de la escuadra se labra un plano perpen¬ 
dicular al anterior, plano V, y una vez medido y rec¬ 
tificado por medio de una regla que ocupe distintas 
posiciones, se traza otro plano perpendicular 5 al 
último, lo que nos proporcionará una cara paralela 
á la primera donde se situó la plantilla P. 

Se vuelve la piedra y marca con la misma plantilla 
la traza inferior ^ y ya así es suficiente desbastar el 
resto del bloque, valiéndose de las trazas de las planti¬ 
llas como de directrices y de una regla que colocán¬ 
dola sobre éstas hace las veces de generatriz. 

Al labrar una superficie curva, conviene marcar 
sobre las plantillas distancias simétricas con el objeto 
de que la regla al colocarse en ellas conserve su para¬ 
lelismo. 

b) Método por baiveles. Se busca un bloque que 
tenga las dimensiones y forma aproximadas de lo que 
exige el despiezo y se dispone de varios baiveles, 
construidos sobre las aristas dadas por las trazas del 
plano de montea. 

Así, si se quisiera labrar la misma dovela anterior 
(fig. 4) podría echarse mano de las escuadras y de los 
baiveles r. Labraríase primero el plano v y perpen¬ 
diculares á él valiéndose de la escuadra, labraríanse 
los planos p y s. A las distancias d se comenzaría A des¬ 
bastar hasta hallar una superficie plana que corriera 
de r á r', formando una cara del prisma, valiéndose 
de los baiveles r. 

Puede comprobarse el ángulo de la arista r median¬ 
te un baivel auxiliar r'. Trazada esa cara, puede la¬ 
bra rse la curva mediante una cercha que se mueve 
siempre paralelamente á su posición de origen. 

En el método de labra por baiveles se procede siem¬ 
pre pasando por distintos sólidos geométricos. Así, 
para obtener una pirámide, se pasa del paralelepípe¬ 
do al prisma y de éste á la pirámide. 

Efectuada la labra ya no queda más que transpor¬ 
tar y elevar la piedra á su sitio definitivo. 

Son tantos, tan varios y dependen tanto del in¬ 
genio del individuo estos métodos, que es obvio hacer 
una reseña de ell^s, que además de ser incompleta 
resultaría extensa y trivial. 

c) Utiles y herramientas de cantero. Son muchos 
y á veces varían con la región, tanto más con la na¬ 
ción en que se usan, pero los más empleados en to¬ 
das partes, aunque su nombre vulgar cambie, son los 
siguientes que sólo se mencionan, remitiendo al lec¬ 
tor, para mayores detalles, al vocablo respectivo. Véa¬ 
se Compases de puntas, de varas y de espesores. 
Escuadra, Plomada y Reglas. 

Para el trabajo de desbaste ó de cantera se usan: la 
maza , la maza pequeña ó maceta , el pico ó escoda y las 
sierras con ó sin dientes. 

Para el trabajo de labra propiamente dicho, exis¬ 
ten dos clases de herramientas llamadas de obra ó 
labra, según que se trate de piedra recia ó blanda, 
aurque esta clasificación no es rígida, pues se usan in¬ 
distintamente muchas veces para una ú otra clase 
de piedras. Estas herramientas son el mirtillo ó marte¬ 
llina , el cincel liso v el cincel de dientes , la bujarda, 
el trinchante y el espadón de cantero. Para la piedra 
blanda se usan, además de las dichrs, la escofina , la 
gubia de cantero y las raederas curvas ó planas. 

Y ya con estos conocimientos se puede entrar de 
lleno en el estudio de la Estereotomía de la piedra, ó 
sea del trazado, despiezo y labra de las piedras que 
puedan componer un edificio. 

Un edificio no es más que un conjunto de sólidos 
cuyas superficies se cruzan, penetran 6 superponen 
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afectando todas 6 la mayor parte de las formas geo¬ 
métricas conocidas. 

No existe una división determinada para el estudio 
de la Estereotomía; unos autores lo dividen por la cla¬ 
se de superficies que intervienen: así, Adhemar, en su¬ 
perficies planas, cilindricas, cónicas, esféricas, de re¬ 
volución y alabeadas, dejando aparte el estudio de los 
pasos oblicuos como caso especial. Otros, y entre ellos 
Boguerin y Rovira, hacen la división por la forma ar¬ 
quitectónica de la estructura, clasificándola así: en 
muros, escaleras, bóvedas, etc. 

Dado que la Estereotomía es una ciencia de com¬ 
paginación, creada reuniendo diversas soluciones que 
el tiempo fué ideando, de los distintos problemas que 
la construcción fué exigiendo, parece más práctica, 
aunque no más técnica, esta última clasificación, 
por amoldarse más á las necesidades é ideas de los 
constructores. 

Se seguirá, pues, de un modo aproximado esta úl¬ 
tima clasificación en el somero estudio que aquí se 
realiza, empezando por la Estereotomía de la piedra, 
siguiendo la del ladrillo, la de la madera, y, finalmen¬ 
te, la del metal ó Estereotomía del hierro. 

Superficies planas y muros. La muestra más senci¬ 
lla en arquitectura de superficie plana es el muro. Éste 
(V. Muro) puede ser de adobe, apisonado, de cante¬ 
ría ó mainpostería y de ladrillo. 

El muro de adobe empleado por los asirios se usa 
aun hoy en ciertas regiones como son Castilla y Ara¬ 
gón y es muy común en la América del Sur. 

Consiste en moldear groseramente grandes ladri¬ 
llos de barro arcilloso que se secan al sol, empleán¬ 
dolos sin cocer. 

En el sólido del muro así construido se embutían 
trancones de madera en forma tal que venían á cons¬ 
tituir una armadura. 

El muro apisonado, aun más antiguo que el ante¬ 
rior, pues lo empleaban los egipcios, todavía tiene su 
aplicación hoy. Se empleaba en él tierra arcillosa que 
se desmenuzaba y tamizaba y después de humedecida 
se comprimía fuertemente con pisones, entre un tables¬ 
tacado ó encofrado de madera. La unión de las dife¬ 
rentes capas se hacía por un labio ó recubrimiento 
á 45° más ó menos. Al paramento exterior se le daba 
un ligero talud. 

Los vanos se establecían con umbrales, jambas y 
dinteles de piedra, madera ó ladrillo, reposando toda 
la estructura sobre una cimentación de mampos- 
tería. 

Este procedimiento es más caro que el anterior. 
Como se comprende, esta clase de muros no tiene 
despiezo y, por tanto, carecen de estereotomía pro¬ 
piamente dicha. Donde ésta aparece es en los muros 
que restan por estudiar ó sea en los de manipostería 
y ladrillos. 

Toda manipostería es la combinación de piedras na¬ 
turales ó artificiales, dispuesta en forma estable y 
predeterminada, bien por la trabazón de sus jun¬ 
tas, bien por la adherencia producida por medio de 
mortero. 

La primera es la manipostería clásica llamada de 
aparejo y la segunda es la manipostería que podría 
llamarse de aglomerado . 

Aunque en una construcción se recurre por lo ge¬ 
neral á un procedimiento mixto, hermanando los dos 
sistemas, la Estereotomía sólo estudia la maniposte¬ 
ría de aparejo, lo cual es lógico, pues si ésta está bien 
trazada, si el aparejo y despiezo son suficientes á 
mantener el equilibrio de la fábrica, tanto más se 
mantendrá con la ayuda de mortero. 

Los muros pueden englobarse en tres grupos ge¬ 
nerales: 

1* De sostenimiento ó retención; se construyen 
con talud. 
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2. ° De retinto ó muros de cintura que cierran un 
espacio descubierto. 

3. ° Muros de edificios, que comprenden los muios 
de fachada, medianeros, tabiques, etc. 

Dentro de estos tres grupos cabe subdividir las dis¬ 
tintas combinaciones que entre sí forman los muros 
en: muros simples, muros concurrentes (achaflana¬ 
dos cuando la unión se realiza por una superficie 
plana ó chaflán, y acordados cuando la superficie 
es curva), encuentro y cruce de muros. Este último 
caso, en realidad, no es más que un encuentro doble. 

Las piedras de talla se llaman mampuestos (V.) ó 
sillares (V.). 

Tienen seis caras: la de frente ó paramento; la de 
fondo; la de lecho, que es la superior; la de contra¬ 
lecho ó sobrelecho, que es la inferior, y las dos caras 
de junta, que son las laterales. 

No existe una regla determinada que fije las dimen¬ 
siones de un sillar, pues éstas dependen de muchas 
circunstancias. Sin embargo, es lógico comprender que 
si está sujeto, aunque sea transitoriamente, á un 
esfuerzo superior, inclinado con relacióivá su super¬ 
ficie, la piedra tenderá á volcarse alrededor de su aris¬ 
ta inferior, y con el objeto de aumentar su momento 
resistente á este esfuerzo se procura darles poca al¬ 
tura, pero no tan poca que además de encarecer la 
mano de obra, por au¬ 
mentar grandemente 
en número para una 
misma elevación, re¬ 
sulten quebradizos 
por su poca masa. 

Estas considerado- Fl °- 5 

nes indujeron á Ron- 

delet á hacer un estudio del caso, deduciendo que las 
mejores dimensiones eran las que indica la figura 5. 

Intersección de muros. Estudiemos ahora algún caso 
de aparejo y despiezo de intersecciones planas.,' 

La estereotomía más sencilla es, como se comprende, 
la de un muro recto vertical simple. El aparejo más 
generalmente usado es el regular (opus isodomus ). 

El muro en talud tiene su paramento exterior (figu¬ 
ra 6) inclinado con el objeto de oponer mayor resis¬ 
tencia al empuje tras de dicho muro. 

El despiezo se hace tomando un plano vertical, 
normal al muro, donde se proyecta la sección del 
muro. En él se marcan 
las hiladas horizontales 
que forman el lecho y 
contralecho según la lí 
nea ab como indica la 
figura. 

Como estas juntas, de 
seguir un plano horizon- 8 

tal, cortarían al para¬ 
mento exterior ó en ta¬ 
lud, según un ángulo agu- w*™ 

do, lo que es contrario á 5 

los principios señalados rn 

anteriormente, se quie 
bran á unos centímetros 
de dicho talud y se lan¬ 
zan normalmente á él, 

según la línea b c. El si- _ 

llar más bajo tendría un S‘ " 

mal asiento siguiendo es- Fio. 6 

te procedimiento ó bien, 

de seguir la línea horizontal, formaría una cuña ó án¬ 
gulo que hay que desechar. Para ello, se achaflana el 
vivo inferior del sillar, según un plano vertical que 
pasa por d, ó bien se prolonga la base formando un 
escalón d e con lo que se obtiene mayor estabilidad. 

La labra de este sillar es sencilla. Se toma un blo¬ 
que, un paralelepípedo cuyas dimensiones abarquen: 
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en planta un área equivalente á m' n' n' s f y cuya 
altura sea la que daría un plano que pasase por la 
arista c. 

Labrada la cara de junta según un plano que pasa 
por m se aplica la plantilla a b c d e u s y se mar¬ 
ca. Por medio de la escuadra 
y la regla se labran las caras 
normales de paramento inte¬ 
rior que corre según a s m s’ 
y la otra de junta según s' u\ 
Valiéndose de dos reglas, 
una en m 9 n’ , pero que siga la 
traza ab por su parte inferior 
y otra colocada en el plano s’ 
u t pero de modo que su bor¬ 
de superior enrase con el infe¬ 
rior de la otra regla, se traza 
la línea semejante á la ab so¬ 
bre el plano que pasa por s 9 u r , 
la cual da ya la situación de 
la plantilla sobre esta cara. Se 
coloca esa plantilla y se mar¬ 
ca. No queda más que desbas¬ 
tar, labrar y*alisar el bloque 
siguiendo el contorno de los 
diseños dados por las dos plan- 
tillas, cuidando por medio de la regla de que las su¬ 
perficies sean bien planas. Como se ve, los contornos 
de las plantillas hacen de directrices y la regla es la ge¬ 
neratriz que va formando el prisma de base abcdeus. 

Cuando el talud es muy pronunciado, constituye el 
muro en rampa , en bajada ó ala , tan usado como muro 
de acompañamiento en los lunetos y pasos de manipos¬ 
tería comunes á los ferrocarriles y carreteras. Es una 
variante del anterior. 

a) Intersección de dos muros rectos verticales en án¬ 
gulo recto. Una de las intersecciones planas más sen¬ 
cillas es la de dos muros verticales rectos que se cortan 
normalmente y cuyo aparejo y despiezo no ofrece ma¬ 
yor dificultad, teniendo presente que los sillares que 
forman la esquina deben alternarse en cada hilada, 
presentando á cada paramento su cara menor, con el 
objeto de dar mayor trabazón al macizo de la obra. 

Constituye el muro engualdrapado ó de aparejo en 
gualdrapas como indica la figura 7. 

Puede labrarse cada sillar de la esquina en forma tal 
que abarque los dos muros á un tiempo, dándole bra¬ 
zos desiguales para que 
resulten las líneas de 
junta alternadas. En 
este caso constituyela 
esquina aparejada en 
ramales (fig. 8). 

La intersección de 
dos muros verticales 
rectos, pero formando 
ángulo obtuso (fig. 9), 
de seguirse el procedi¬ 
miento anterior, daría 
un sillar tal como el 
a b c d r en ángulo agu¬ 
do en r, inaceptable á 
todas luces. Para evi¬ 
tarlo, se apareja la pie¬ 
dra angular con sus 
juntas verticales, nor¬ 
males á los paramentos 
de ambos muros, afectando, por tanto, la traza abe 
d e. Su labra no ofrece dificultad de mayor monta y 
se realiza por el mismo procedimiento indicado ante¬ 
riormente. 

h) Intersección de un muro recto vertical y otro en ta¬ 
lud, formando ángulo recto. Como se ve en la figu¬ 
ra 10, las piedras esauneras deben tallarse en rama¬ 
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les. El sillar de cresta ó coronamiento tiene una su¬ 
perficie superior que es la proyección de las crestas de 
ambos muros. 

La labra de los distintos sillares es sencilla, pues 
basta una plantilla para ello, la correspondiente á los 
planos de junta vertical so¬ 
bre el muro en talud como 
el a ó. 

c) Intersección de dos 
muros en talud en ángulo 
recto. Como en este caso ya 
se presentan en la arista ó 
esquina ángulos agudos, tal 
el abe, se suele achaflanar dicha esquina, aunque en 
algunos casos forzados se unan en ángulo recto, como 
indica la figura 11. 

La labra de los sillares esquineros necesita de dos 
plantillas*por lo menos: una para cada plano de junta 
correspondiente á cada muro en talud. 

d) Intersección de dos muros en talud formando en * 
cuentro en ángulo agudo. Si en el caso anterior, encon¬ 
trándose los muros en ángulo recto ya daban en la 



Fig. 9 




arista ángulos agudos inevitables, con tanta más ra¬ 
zón los darán, y más agudos aún, si concurren en un 
ángulo menor que el recto. Se evita esto achaflanando 
la esq. na por medio de un paño que una los dos mu¬ 
ros (fig. 12). 

La cresta del muro de unión suele hacerse del mismo 
ancho que la de los muros que se encuentran cuando 
el de éstos es igual, aunque ello no es regla fija. Cuando 



los taludes y los coronamientos son distintos se suele 
tomar para el del muro de unión, el ancho de la cresta 
menor. 

El chaflán se toma, siempre que las condiciones del 
problema lo permitan, normal á la bisectriz del ángu¬ 
lo de encuentro de los dos muros. 
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Los sillares esquineros se labran de un solo bloque 
ron un aparejo en ramales, cuando las dimensiones lo 
permiten. Si el chaflán es grande, se dividen los sillares 
en dos, tomando uno para cada arista y aparejándolos 



Fio. 12 

en forma que, teniendo los ramales desiguales, las jun¬ 
tas verticales del chaflán resulten alternadas como se 
ve en la figura 12. 

Cuatro casos se presentan más comúnmente en la 
práctica: 

1. ° Que ambos muros sean iguales, es decir, que 
tengan idéntica sección. 

2. ° Que tengan taludes distintos y la misma cresta 

3. ° Que tengan el mismo talud y crestas distintas. 

Que sean desiguales en todo, cresta y talud. 

Todos estos casos pueden reducirse á dos, ya que las 
dimensiones de la cresta del muro no intervienen ma¬ 
yormente en el aparejo del chaflán, y son: Que ambos 
muros tengan el mismo talud y que ambos muros tengan 
un talud distinto. 

El primer caso es el representado por la figura 12. 

Se proyectan-sobre un plano horizontal las trazas 
de ambos muros, es decir, las de sus paramentos exte¬ 
riores é interiores, tales como Rm, QL, YX, Srít Si¬ 
guiendo la traza exterior se cortarían en O, que es el 
ángulo que se quiere hacer desaparecer. 
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pnra a {! SC ° S P* anos proyección verticales, uuu 
tales CaC 1 m ? ro > perpendiculares á las trazas horizon¬ 
te <in i* at>a 'í ! ^ os sobre el plano horizontal alrededor 
de cada 6 ^ erra * ellos se sitúa la sección recta 


1 muro. 
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Si las condiciones del problema lo consienten, se tra¬ 
za el chaflán á libre albedrío, y para ello lo mejor es 
robar la esquina de un modo simétrico ó sea por un 
plano normal á la bisectriz 

El ancho del corona¬ 
miento es independiente 
del trazado y basta que 
sea lo suficiente para que 
la estabilidad del muro no 
peligre. Es recomendable 
dar un ancho de cresta mí¬ 
nimo, pues así disminuye 
la sección del macizo del 
chaflán y, por consiguien¬ 
te, los sillares disminuyen de base, economizando ma¬ 
terial y mano de obra. Trazado el charlan, se unen 
los puntos m m', n que forman los vértices de los 
contornos y se obtienen así las aristas ó esquinas... 

Se divide la altura de ambos muros en partes igua¬ 
les y se pasan por ellas planos horizontales que se quie¬ 
bran á unos centímetros del paramento exterior, para 
formar 2as juntas normales h r p q. Todos los puntos 
esenciales de cada sección se proyectan sobre la arista 
que les corresponde; así, el punto h del muro A sobre h! 
de la arista m y el p del muro B sobre p' de la arista n. 
Se unen los puntos h! y p' y se tiene la traza de la lu¬ 


de! ángulo de encuentro. 
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lada sobre el chaflán. La labra de estos sillares se rea¬ 
liza como las anteriores. 

e) Chaflán de dos muros con taludes distintos. La 
figura 13 indica la disposición general de las trazas en 
este caso, que son MQQR y P Y LT las de los paramen¬ 
tos interiores y exteriores de los dos muros que se cor¬ 
tarían en V\ Como antes, mediante un piano vertical 
rebatido, se obtienen las secciones correspondientes. 

El chaflán se supone normal á la bisectriz del ángulo 
de encuentro y del mismo modo que anteriormente se 
hallan las trazas de las aristas ó esquinas Y, Y lf L, L x . 

Lo que diferencia este caso del anterior es la dispo¬ 
sición de los pequeños planos ó superficies de lecho, en 
las juntas de hilada, normales al paramento exterior. 

Para aparejar el chaflán hácese lo siguiente; se abate 
un plano perpendicular al chaflán que pase por un 
punto tal como el «, lo qué proporcionará el trapecio 
ó sección de dicho chaflán, tal como el c 0 b x a l . La 
recta b x a lf que representa la inclinación del talud, ten¬ 
drá una inclinación y, comprendida entre las de los 
paramentos de los dos muros concurrentes ó sea entre 
el ángulo a y el p. Se toma la misma altura c 0 c A , que 
tienen los otros dos muros, se limita por una cresta 
igual al ancho del coronamiento del chaflán c b. \ 

Las lineas de hilada se trazan tomando sobre la altu¬ 
ra distancias c 0 c v c l c t , c 2 c 3 ... iguales á las de los mu¬ 
ros ó sea iguales á / 0 /i, /» 1t.UU-Í I’.. 

Sobre el paramento del talud se toman alturas también 
iguales á las de los dos muros, tales como a 0 a íf a v a tt 
a 2 a 3 ... iguales á las d 9 d u d l d t ... y g 0 £?i S* >' 
ellas se trazan normales que vendrán á corlar á las su¬ 
perficies de hilada horizontales á una distancia distin- 


enciclopedia universal, tomo xxii. — 54. 
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ta de lo que las mismas líneas se cortan en los otros 
dos muros, es decir, que el ancho de la parte inclinada 
de las superficies de hilada es distinto, siendo el del 
chaflán de úna longitud intermedia entre la de los otros 
dos muros. 

Obtenida la proyección vertical, es fácil deducir la 
horizontal por proyecciones, tal como se ha dicho an¬ 
teriormente. 

Las líneas de junta se obtienen, como se sabe tam¬ 
bién, por medio de planos verticales, procurando al¬ 
ternar las juntas y teniendo la prudencia de dar á 
los sillares esquineros la suficiente entrega para que 
asienten bien en el muro que les corresponde y en 
el de chaflán, para lo que conviene que dichas líneas 
de junta se aparten cuanto puedan de las aristas 
YY»LL t . ‘ , 

La forma de los sillares es la que puede verse en la 
perspectiva de la figura 1.4, que representa un sillar es¬ 
quinero de base. 

No es preciso entrar en detalles sobre esta labor por 
considerarlo innecesario, bastando decir que para rea¬ 
lizarla son suficientes las dos plantillas extremas y un 
baivel que da el ángulo correspondiente á los paramen¬ 
tos interiores. Puede también substituirse el baivel por 
una plantilla de junta de hilada, pero aquél es más 
práctico, pues sirve para todos los silbares. 



espesor, se sigue el mismo procedimiento que anterior 
mente. Fácil es comprender que se hallarán dos bisec¬ 
trices en vez de una la Ao y la Bo ', una para cada pa* 
ramento. Ambas darán los dos centros o y o'. que ser¬ 
virán para trazar el acuerdo. 



Los planos de junta verticales, como deben ser .jui- 
males á los dos paramentos, habrán de seguir la direc¬ 
ción de los dos radios correspondientes á ios dos centros 
o y o', y para ello se divide una de las trazas, cualquiera, 
la CD¡ por ejemplo, en los espacios que se deseen como 
juntas. Se traza la línea media EF, que no ofrece nin¬ 
guna dificultad, y se une-el centro 0 del acuerdo exte¬ 
rior con el puntó de junta que se elija, el r, trazando 
la junta hasta la línea media ó sea rB. Desde este 
punto la junta ya corresponde al otro paramento v, 
por tanto, es justo que siga la dirección üftJ^del radio 
que le corresponde, formando el otro extremo BS de 
ia junta. Esta, como se ve, resulta quebrada, pero 
normal á todos los paramentos. 


Acuerdo de muros. Los muios que concurren pue¬ 
den unirse también por medio de otro muro curvo en 
vez de ser achaflanado. A estas uniones se las llama 
acuerdos y son y han sido muy usadas en ingeniería 
militar. 

El acuerdo lleva el nombre de la superficie que lo 
forma, asi: acuerdo cilindrico recto , conico recto , etc. 

Varías son las uniones que pueden lograrse con este 
procedimiento, pero las más importantes son las si¬ 
guientes: . 

a) Acuerdo cilindrico recto de muros iguales. Lomo 
indica la figura 15, consiste en acordar dos muros igua¬ 
les, por medio de otro cilindrico de idéntica sección 
que les sea tangente. 

Dibujadas las trazas horizontales de los dos muros 
ABC , A’B'C' y su alzado en el plano vertical, se de- 
termina la extensión que se desea abarque el acuerdo, 
tomando una dimensión BD sobre una de las trazas. 
Por B se traza la bisectriz del ángulo y por D una per¬ 
pendicular á la traza del muro, y, como es natural, el 
punto O será el centro del arco de círculo que pasara 
por D y E, puntos de tangencia del acuerdo con los 

Recordando que las juntas deben ser normales a los 
paramentos, bastará seguir la dirección de los radios 
om,on, que pasen por los puntos deseados para tener 
la dirección de las líneas de junta verticales, que, como 

siempre, deben alternarse en cada hilada. 

El despiezo y labra no tienen mayor dificultad, bas¬ 
tando una sola plantilla y una escuadra para realizarlo. 

b) Acuerdo cilindrico de muros desiguales (íig. 16). 
En este caso, suponiendo los dos muros de diferente | 
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labra de un sillar no tiene ninguna importancia; 
i, como anteriormente, una plantilla rtis, > o 

* Acuerdo iónico recto de taludes iguales. En este 
(fie. 17) el acuerdo se realiza por un segme 
'ocónicoBB* C’C. Se sigue el mismo procedtmien 
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toque para el caso de acuerdo cilindrico recto, haciendo 
centro en O , punto de unión de la bisectriz al ángulo de 
las trazas horizontales y de la normal en los puntos de 
tangencia C ó B. 

El aparejo se conduce como siempre normal á las 
trazas y las juntas normales al paramento exterior se 
proyectan como de costumbre, girando su proyección 
alrededor del eje que pasa por O. 

Este punto O, en realidad, es el vértice del cono rec- 
to, cuya base ó directriz es la curva BC v la genera¬ 
triz la recta BO de longitud real igual á LM. 

No insistimos tampoco en el despiezo y labra por 
considerarlo innecesario. 

d) Acuerdo cónico oblicuo de dos taludes distintos. 
Sean los muros representados en sección (fig. 18) por 
iVÍA/, NtP y RR X S X T que se desean acordar ó enlazar 
por un muro cónico oblicuo. Se empieza por realizar el 
acuerdo de los paramentos interiores, mediante un arco 
de círculo i t L„ trazado con centro en O,. Con el mismo 
centro, y supuesto que el ancho de la coronación, co¬ 
ronamiento ó cresta de ambos muros sea igual, se tra¬ 
za la curva I X H Lj, que será naturalmente paralela á 
la anterior y tangente á las líneas L X S é 1 X N en los 
puntos L x é /,. Para el acuerdo de la base se toman 
dos distancias LV é IV, determinadas por la longitud 
que se desee dar al acuerdo, y se trazan las normales 
á los puntos L é I, que se cortarán en un punto O , 
centro del arco LK1. Hay que advertir que el radio 
OL debe ser distinto al del coronamiento O x L x , pues 
de ser iguales, el acuerdo no será cónico oblicuo, sino 
cilindrico oblicuo. Uniendo L con L x é I con I x y pro¬ 
longando estas rectas, se encontrarán en el vértice v 
del cono buscado, al que debe concurrir también la lí¬ 
nea de unión entre O y O x . Estas líneas vh y vi son las 
generatrices de contacto de la superficie cónica con las 
superficies de los taludes. 

El vértice v se hallará situado por encima de los 
muros cuando el radio OL sea mayor que O x L x ; si 
fuese menor el vértice se encontraría situado bajo 
la base. 

Para el trazado de las lineas de hilada basta, como 
se ve en la figura, determinar los puntos de encuentro 
de una generatriz de contacto, la 11 2 , por ejemplo, con 
las líneas de hilada del muro y por esos puntos, i l9 i t ,i v 



azar nonnales á dichas líneas de hilada del muro, ó 
jor dicho, paralelas al radio 10 hasta encontrar á la 
JFwatnz OV, sobre la que determinan los puntos O,. 
Q *°» centros de los arcos i x /„ i, /„ i, 


El despiezo y la labra no tienen mayor dificultad y 
se realizan de un modo análogo á lo dicho en los demás 
casos. 

e) Acuerdo por cono oblicuo de un talud y un muro 
recto. En este caso (fig. 1Ü) se traza la bisectriz BO de 
las trazas externas AB, BC de ambos muros. 



Por el punto D, en que se desea que empiece ó ter¬ 
mine el acuerdo, se traza DF normal á la bisectriz. Las 
rectas DO y OF forman las lineas de acuerdo ó genera¬ 
trices de contado (que en realidad es tan sólo una de 
ellas, la OF ó la OD), las cuales proporcionarán los pun¬ 
tos de tangencia F y D. 

Haciendo centro en O se dibuja la traza externa del 
acuerdo DF. 

Como los centros o', o” ,o m , de las curvas que han de 
formar el acuerdo de las otras hiladas han de ser reco¬ 
rridos por la generatriz OF, y como desde ellos la ge^ 
neratriz en su recorrido debe ser normal á la curva en 
cualquier posición, se infiere que deberá serlo en el pun- 
to M, en que O'M corta á DF, por razón de la semejan¬ 
za de los triángulos DOF,MO'F, etc. Luego para hallar 
O', bastará proyectar el punto a, en a ', prolongar la 
traza y en el punto Ai en que corta á DF, levantar una 
paralela á DO, que será m o', que nos dará la situa¬ 
ción del punto o', centro de la curva de la segunda hi¬ 
lada del acuerdo MF. 

Para las demás hiladas se verifica lo mismo. 

En cuanto á los planos inclinados que forman las 
juntas normales á los paramentos exteriores, serán su¬ 
perficies alabeadas que mueren en F. La labra de es¬ 
tos sillares debe hacerse con esmero, debido precisa¬ 
mente al alabeamiento de estas juntas normales. 

Encuentro y cruce de muros. El encuentro de dos 
muros no es más que un doble concurso de éstos, así 
como el cruce es un cuádruple concurso ó un doble en¬ 
cuentro, problemas todos que se desarrollan y solucio¬ 
nan siguiendo el criterio y procedimientos indicados 
en los casos de concurso y acuerdo anteriores. Cuando 
los muros son rectos se realiza el encuentro por medio 
de sillares colocados á soga y tizón en la parte común 
á los dos muros de un modo alternado. Lo mismo se 
verifica en los cruces de muros rectos, colocando los 
sillares en forma de paralelepípedos, formando cruz en¬ 
tre sí y de un modo alternado, de manera que cada 
sillar tenga sus entregas en un solo muro; aunque hay 
otros aparejos, éstos son los más sencillos y, por tan¬ 
to, los más prácticos. 

Arcos adintelados y bóvedas planas. Existen otras 
superficies planas, además de los muros. Son los arcos 
adintelados y bóvedas adinteladas ó planas , que están 
engendradas por aquéllos moviéndolos paralelamente á 
suposición primitiva, según el eje del vano. 

Muchos autores, los franceses sobre todo, consideran 
al arco adintelado como una forma excluida del grupo 
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genérico arco: le llaman platabanda. Nosotros lo con¬ 
sideraremos completamente definido dentro de dicho 
grupo, considerándolo como un arco, pero tan rebajado 
que su flecha se reduce á cero. 



Distinguiremos un dintel, por este nombre, cuando 
está formado de una sola pieza, que es lo que los italia¬ 
nos llaman de un modo general arquitrabe y llamare¬ 
mos arco adintelado cuando esté dividido en dovelas 
(V. Dovela). Lo haremos así, por considerar muy ra¬ 
cional aceptarlo como arco, ya que á las superficies 
que origina las denominamos bóvedas planas, y puesto 
que llamamos bóvedas esféricas y elípticas á las gene¬ 
radas por el arco de medio punto y la elipse, es acep¬ 
table, según nuestro entender, que consideremos como 
arcos de un modo general á las formas generatrices. 

Para aparejar un dintel se comienza por trazar (fi¬ 
gura 20) un triángulo equilátero con vértice en C y cu¬ 
yos lados tengan las dimensiones de la luz del vano. Se 
divide la línea ab en un número impar de partes igua¬ 
les para que una de las dovelas quede en el centro 
como clave (V.) y se trazan por los puntos de división 
vectores cad hasta alcanzar la altura deseada. 

Como estas líneas trazadas desde c cortarían al in¬ 
tradós formando ángulo agudo, se evita éste, alzando 
unos centímetros la línea ab ó trazando un arco de 


El aparejo puede ser también de dovelas pentagona¬ 
les, como se ve en A (fig. 21). Tiene el mismo objeto: 
aumentar la resistencia al dar mayor altura y evitar el 
ángulo agudo en ni. 

Aunque se usa poco por lo costoso y delicado de su 
labra, también se ha usado el aparejo en redientes que 
no tiene más objeto que aumentar la trabazón de las 
dovelas B (fig. 21). 

Existe el aparejo de doble junta A (fig. 22) que se usa 
cuando las juntas resultan poco inclinadas. Se traza 
una junta abe mediante un arco de centro en o y el res¬ 
to de la junta siguiendo un radio, del arco con centro 
en o\ cuya situación se adopta á gusto del proyectista. 

Otro aparejo, bastante común, es el de falso corte , 
que, como indica la figura 22, sólo sirve para los casos 
en que se desea trazar verticalmente la junta recta. 

El arco adintelado puede ser equiállero ó sesquiáltero. 
El primero es el ya trazado ó sea el que tiene el centro 
o como vértice de un triángulo equilátero y el segundo 
cuando se toma como distancia sobre el eje of una dis- 




Fio. 33 



Fio. 22 


círculo con centro en c y que arranque y muera en 
a y b. Las juntas de las dovelas se trazan perpendicu¬ 
lares al intradós, tal la ej, á partir de esas líneas y la 
sección así obtenida ya no tendrá ángulo agudo. 

A las dovelas que apoyan en los salmeres (V.), suele 
dárseles un apoyo u s, que no debe ser excesivamente 
largo para que la presión que sobre él ejercen las dos 
hiladas contiguas no resulte desigual. Esto se hace con 
el doble objeto de dar mayor resistencia y matar el 
ángulo agudo externo m. 

Al primer aparejo se le denomina aparejo simple, y 
á este últimamente descrito se le llama aparejo en sallo 
inontacaballo ó saltacaballo. 

A la piedra central se la llama clave , á las contiguas 
contraclaves y á las de los apoyos salmeres. 


tancia tal que equivalga á tres veces la del equiállero. 
En este caso, raramente usado, es cuando se si iele apli¬ 
car el aparejo de doble junta. 

. Bóvedas planas. Pueden dividirse en tres clases: 
bóveda continua , bóveda de arista y de rincón. 

Todas, como hemos dicho, están generadas por un 
arco adintelado. Las jambas de éste vienen á quedar 
substituidas por los muros ó pilares y las dovelas se la¬ 
bran lo mismo que las de los arcos adintelados, pero 
cuidando bien de alternar las juntas verticales de testa 
de cada dovela, en forma que la cabeza de una dovela 
venga á caer en el punto medio de la longitud de las 
dos adyacentes. , 

La bóveda plana continua se apareja como un arco 
adintelado. 

A la bóveda de arista la llamamos así por su semejanza 
con la del mismo nombre generada por un arco de me¬ 
dio punto, aunque en realidad no tiene arista alguna. 
La figura 23 indica la Aposición de su aparejo. Este 



se traza dibujando en cada extremo la sección recta de 
los arcos adintelados y proyectando las juntas de las 
dovelas sobre el plano horizontal. La dovela central 
tiene forma de cruz y es la clave de la bóveda. La figu¬ 
ra 2 » representa el salmer y la 25 la dovela llamada 
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angular 6 de ángulo, análoga á la de aristero, que en 
aquél apoya y sobre la que van apoyando las demás 
ha-ta la clave. 

Varios casos se presentan en la práctica y que á con¬ 
tinuación se enuncian sin detallar por no ofrecer difi¬ 
cultad su aparejo, y son: que las bóvedas se corten en 
ángulo recto; que se corten en ángulo agudo; que ten- 
gan los dos dinteles gener dores la misma luz, y que 
tengan luz distinta. 

Todos estos casos combinados dan lugar á una por¬ 
ción de problemas muy útiles de estudiar. 

Téngase presente que la clave en forma de cruz tiene 
su contorno formado siempre por líneas paralelas á los 
ejes de los arcos generadores. 

La bóveda plana de rincón se genera del mismo modo 
que la anterior por medio de dos dinteles, pero forman¬ 
do un recinto cerrado por los muros de sostén. 

El aparejo de esta bóveda se hace más sólido labran¬ 
do sus dovelas con redientes para que descansen y tra¬ 
ben mejor unas con otras. 

Si se observa se verá que los empujes en la bóveda 
por arista son hacia la clave, y en la de rincón son de la 
clave rectangular á los apoyos. Esto hace preferir esta 
última clase de bóvedas á las primeras, pues si está bien 
construida permite suprimir la clave, que ningún em¬ 
puje soporta y á veces hasta una linea de dovelas á su 
alrededor, lo que consiente dejar un lucernario muy 
útil en muchos casos. 

Superficies curvas. El elemento más sencillo es el 
muTO de planta circular ó elíptica, del que nada diremos 
pues consideramos suficiente lo dicho al tratar de 
los acuerdos entre muros, á los que pueden referirse la 
mayoría de casos conocidos. 

Otro elemento y muy primordial por ser tal vez la 
parte arquitectónica más propagada, es el arco. 

Sin detallar la infinidad de arcos que se conocen, des¬ 
de el sencillo medio punto hasta los más adornados 
arcos góticos, multilobados y festoneados, basta re¬ 
cordar que sus dovelas deben aparejarse siempre con 
las juntas según los radios, y así, cuando el arco tiene 
más de un centro, las juntas comprendidas dentro de 
cada segmento del arco, deben dirigirse hacia el centro 
que le corresponde. 

I.a nomenclatura de las dovelas es semejante á la del , 
arco adintelado, constituyendo la clave , la piedra cen- , 


| tral, contraclaves sus adyacentes, riñones las interme¬ 
dias y más próximas á los sabncres que son las que 
apoyan en las jambas ó montantes. La línea interior es 
el intradós y la exterior el trasdós. Esta suele desapare¬ 
cer cuando el arco forma parte de un muro, ó bien apa¬ 
rece figurada por la moldura de la archivolta. 

Estereotómicamente los casos principales son aque¬ 
llos en que el arco se presenta: en talud , en esviaje ó 
en talud y esiñaje á la vez. Es suficiente analizar este 
último, pues abarca los otros dos (fig. 2f>). 

Tomemos la proyección vertical cuyo intradós será 
el medio punto a 1,2 3 4 ... b. La traza horizontal será 
p' q' q" p". Para trazar la proyección horizontal del arco 
nos valdremos del plano o p"' f que es el plano del talud 
abatido sobre el plano vertical. Proyectaremos sobre 
él los puntos 1. 2. 3 ... que á su vez se proyectarán 
sobre el plano horizontal en los puntos p’". 2 ... Des¬ 
haciendo el abatimiento estos puntos se trasladarán 
al plano normal p ' p”, y como han de estar situados en 
las paralelas á la traza del talud p n q”, estas paralelas 
p" a” , 2.2, 3.3, 4.4, etc., contendrán á dichos pun¬ 
tos. Para fijar exactamente su situación bastará pro¬ 
yectar verticalmente los puntos 1.2.3... del intra¬ 
dós, y en el encuentro de estas proyecciones y las 
paralelas estarán los puntos de la curva, que. vista 
horizontalmente, sera una elipse. 

Hecho el despiezo del arco en su frente ó sea en el 
plano vertical, bastará abatir, proyectar y deshacer el 
abatimiento, para que el cruce de la paralela que co¬ 
rresponde á cualquier punto, con la proyección vertical 
de éste nos determina dicho punto en la proyección 
horizontal. Este método*es general y se usa en todos 
los casos y para todos los puntos. Es lógico compren¬ 
der que cuando se modifique ó halle un punto espe¬ 
cial en la traza horizontal, bastará seguir un orden 
inverso de operaciones para llevarlo al plano vertical. 

Para labrar estas dovelas pueden seguirse dos méto¬ 
dos distintos: uno consiste en desbastar un bloque 
que abarque las máximas dimensiones de la piedra, 
labrando la cara vertical mediante una plantilla, la 
vhkzb .4 por ejemplo, escuadrar sus caras de junta 
y tomar sobre las aristas las magnitudes de dichas 
juntas v v", h! h”, z' z” , etc., cortando después la cara 
, oblicua ó frente de la dovela, siguiendo las líneas que 
1 unan los puntos v" h” . k* . z n 5.4. 
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Este método tiene el inconveniente de que hay que 
trasladar esas dimensiones desde el plano de montea á 
la piedra, y como ésta suele estar lejos de aquél, se 
presta á errores y equivocaciones. 


El otro método, más práctico, consiste en desarro 
llar la curva ó arista del intradós, obteniendo de paso | 
plantillas correspondientes á cada dovela, plantillas ' 
del intradós y de las juntas, en su verdadera magnitud, j 
con lo cual no es fácil su.rir error alguno. 

El desarrollo de la superficie del intradós se efectúa 
tomando una línea horizontal h'” a 1 ", sobre la que se si¬ 
túan los arcos a 1,12, 2 3 ... en su verdadera magni¬ 
tud. Si los arcos son muy grandes se toman puntos 
intermedios. Por los puntos b f '',a"’ f v"' se trazan per¬ 
pendiculares sobre las que se proyectan los extremos 
del intradós en su paramento externo ó inclinado, así 
los puntos a 1 2 3 4 5 ... se proyectan en 1 . 2.3 ... y a 9 
en a ,v y b” en b lv . Uniendo estos puntos tendremos el 
desarrollo de la curva que forma la arista de para¬ 
mento. De este desarrollo se sacan las plantillas de 
cartón ó de plancha y de dimensiones correspondien¬ 
tes á la superficie curva del intradós, así la plantilla 
b m 6" 6 ,v ¿? lV es el desarrollo del intradós de la dovela 
(i b . Las juntas de lecho, tales como la 5 z , se determi¬ 
nan sobre el desarrollo, tomando sobre la línea 5" 5 1V , 
por ejemplo, que es la junta vista 5.5 . un plano de 
un ancho igual á 5 . s ., que se supone abatido sobre 
el plano de montea v cuyo punto extremo z m se ob¬ 
tiene proyectando s desde el plano vertical á la traza 


rior, bastará aplicar la plantilla de intradós, apretán¬ 
dola para que sus bordes den las aristas correspondien¬ 
tes y en ésta apoyar las plantillas de junta de lecho que 
j nos irán dando el contorno preciso del paramento de 



Fio. C8 



Fie. 27 

horizontal y desde ésta, mediante un paralelo á la 
linea de tierra, á la plantilla. 

Los demás desarrollos se obtienen del mismo modo. 
Para labrar una piedra valiéndose ae e?tas planti¬ 
llas, bastará llevarlas al obraje y con la piedra labra¬ 
da en parte, según la plantilla de fondo de dovela ó sea 
La que corresponde á la cabeza del paramento poste- 


i rente. 

Bóvedas cilindricas ó cañones. Están generadas por 
un arco que se mueve á lo largo de un eje rectilíneo. 

Su aparejo no tie¬ 
ne nada de particu¬ 
lar, pues es el mismo 
que el del arco, pero 
hay que tener en 
cuenta, como ya se 
ha dicho, en las bó¬ 
vedas planas que las 
juntas de cabeza de 
las dovelas resulten 
alternadas en cada hi¬ 
lada. 

Los casos principa¬ 
les que en la práctica 
se presentan al estu¬ 
diar los cañones seguidos, son: penetración de un ca¬ 
ñón redo en un muro esviado, encuentro de dos caño¬ 
nes en ángulo recio, encuentro en ángulo no recto. En to¬ 
dos los casos los cañones seguidos deben tener la mis¬ 
ma flecha, aunque puedan tener distinta luz. 

Fácil es comprender la variedad de casos á que da 
lugar la combinación de estas bóvedas, si se añade á 
lo mencionado que las generatrices ó ar¬ 
cos pueden ser iguales de luz, desiguales 
de luz, de medio punto ambos, ambos 
elípticos ó uno de medio punto y otro 
elíptico, etc.; estudiaremos el caso gene¬ 
ral de la penetración de un cañón seguí* 
x ' do en un muro esviado, caso decimos ge- 

>> \ neral, ya que aumentando el espesor del 

muro hasta donde conviniere llegaría¬ 
mos al caso del encuentro entre do6 ca¬ 
ñones rectos y seguidos. 

Sea en proyección (fig. 27) vertical el 
cañón del intradós á 1 2 3 4 ... que supo¬ 
nemos semicircular y cuyas trazas hori¬ 
zontales del intradós y trasdós son a a \ 
b b" y p’ p 9 , q* q 9 , respectivamente, que 
mueren en el muro p m q* q w p”. La pro¬ 
yección del arco á 1 2 3 4 ... sección recta 
del cañón, vendrá dada naturalmente por 
una elipse, al cortar aquél por un plano 
inclinado que es «1 del muro. Seguiremos, 
como siempre, el procedimiento de aba¬ 
timiento y giro, para hallar los puntos 
que le corresponden en el paramento vis¬ 
to rebatido en a w V 2* 3 V 4 V ... b m . 

‘ Si por cualquier motivo no conviniera 
que la sección en el muro fuese una elip¬ 
se, trazaríamos en el abatimiento hori¬ 
zontal del paramento un semicírculo en 
lugar de la elipse é invirtiendo las opera¬ 
ciones anteriores llevaríamos sus puntos 
al plano vertical que naturalmente daría 
para la sección recta del cañón una elip¬ 
se, pues el cilindro recto que formaría el 
arco del muro vendría cortado por un 
plano inclinado que‘sería el paramento 
interno p*q 9 y su sección sería una elip¬ 
se, ó mejor dicho, una semielipse. 

Aparejado el arco del plano vertical, los puntos del 
intradós vendrán á proyectarse sobre la línea de unión 
ó arista a 9 b 9 del plano horizontal, que prolongaremos 
paralelamente á las trazas del arco hasta el extradús 
a m b m y luego hasta la elipse abatida a m V V 3 T ... b m . 
Las juntas de frente, si tomamos como centro para su 
convergencia, la proyección i del centro del semicírculo 
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del plano vertical, no serán normales á la elipse, pro¬ 
duciéndonos ello ángulos agudos. Para evitarlos se 
hallan los dos focos de la elipse F y F\ tomando para 
ello un semieje mayor b m i, y con esa distancia y ha- 
, ciendo centro en e , ex- 

• vA tremo del eje menor, 

\ trazaremos dos arcos 

\ \ \ \ que cortarán al eje ma* 

\;B\ \ yor en F y F', que se- 

¿ \ r ^ n ^ ^ ocos e ^P‘ 

l . \?-y P I se. Desde éstos trazare- 

T L¡_\ | \ mos vectores á los pun- 

*■-^ ^-1¡--A tos de junta, tales como 

* A el F l v y F 9 l v y la bi- 

1 1 sectriz del ángulo que 

Fig. 29 éstos formen será la di¬ 

rección de la junta nor¬ 
mal del intradós ó sea á la elipse a" l v 2 V 3 V ... b m . 

En la dovela 5 V u m h m k m z m representada en pers¬ 
pectiva por la figura 28, puede verse la distinta incli¬ 
nación de los puntos de los intradoses, u” u m 5 5 y 5 0* 
0' 5, correspondientes ála elipse y al medio punto. 

Para la labra se hace uso de las plantillas obtenidas 
con el desarrollo del intradós y de las juntas. No insis¬ 
timos sobre este punto y bastará decir que puede la¬ 
brarse la dovela con tres plantillas, que son la que co¬ 
rresponde á 5 ochk 6 y la de &z m k m h m u m 5* y la de 
intradós. 

Puede también labrarse con las dos plantillas de ca¬ 
beza de dovela citadas anteriormente y después de la¬ 
brar el plano de lecho u m h m h" h' c’ c”u” (fig. 28) per¬ 
filar al resalto o' o”c'c" mediante una pequeña planti¬ 
lla, tal como o" v* c m . 

Encuentro de dos cationes en ángulo recto . Es un 
caso particular del más general, ó sea del 
Encuentro de dos cañones en ángulo no recto. Este, 
á su vez, puede considerarse como una variante del 
encuentro de un cañón y un muro, pues ya hemos di¬ 
cho que prolongando éste paralelamente á sí mismo, es 
decir, alargando el muro según el eje del cañón que lo 
encuentra, formaríase otro cañón seguido. 

En la figura 29 se exponen dos soluciones para el, 
caso de tener que comunicar dos aberturas inclinadas 
mediante cañones seguidos. La solución B es menos 
elegante á la vista que la A , pero es más 
económica por necesitar la labra de dove¬ 
las de solo un aristero, el ab. 

Y ya que de aristeros hablamos, podemos 
indicar que esta linea se encuentra muchas 
veces en estereotomía, pues se halla en to¬ 
dos los encuentros y penetraciones. En los 
encuentros de bóvedas seguidas ó cañones 
ella divide por igual el ángulo a a" a" (fi¬ 
gura 30), de las trazas horizontales de los 
dos cañones, cuando la sección de ambos 
es igual. Si la luz es diferente la arista ya 
uo divide dicho ángulo por igual, ya no es 
la bisectriz, y se inclina del lado del vano 
de menor luz. La arista forma ángulo sa¬ 
liente desde el arranque saliente, desde a* 
y va abriendo ese ángulo hasta llegar al 
punto medio de su curva, en que la arista 
saliente desaparece para empezar á trans¬ 
formarse en arista entrante, que se va 
acentuando y va cerrando su ángulo á me¬ 
dida que desciende hasta el otro arranque 
V. Cuando las secciones de los dos caño- 


sobre un plano normal en a' y se abate sobre la línea 
de tierra LT en a por el punto proyectado en a" se 
traza la paralela a m a m hasta encontrar á las proyeccio¬ 
nes eo f oa m . 

En la práctica basta trazar las proyecciones eo,oa m 
y tomar sobre ellas la distancia h* igual á h. 



Si se quisiera dar una forma determinada á la arista, 
la trazaríamos sobre un plano que pasase por ella, 
después de abatido y por análogo procedimiento al ya 
mencionado, deduciríamos la situación de los puntos 
en las dos secciones rectas extremas de los cañones, es 
decir, en sus trazas verticales. 

Bóveda por arista ó de arista. Es una de las estruc¬ 
turas arquitectónicas más propagadas. La figura 31 
representa una bóveda de arista simple. Las aristas ó 
aristeros están formadas por dos elipses verticales que 
se cortan en un punto o'. La palabra aristero indica en 



nes son distintas, hay que aparejar una Fio. 31 

sola, y como en el caso de penetración de 

un cañón con un muro, explicado antes, transportar los realidad la intersección plana de doa bóvedas ó caño- 
puntos por medio de abatimientos y giros ¿ la pro- nes que tienen la misma flecha y el mismo plano de 
yección vertical de la otra sección. arranque, pero este nombre se ha generalizado á to- 

Así (ng. 31L el punto a que pertenece á la proyec- das las intersecciones de bóvedas, aunque la intersec¬ 
ción vertical de un cañón de medio punto, se proyecta ción no resulta plana, como sucede en la bóveda de 
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arista formada por el encuentro de un cañón anular 
y una bóveda conoide en que la arista no es plana, 
sino que viene proyectada horizontalmente como una 
espiral de Arquímedes. La arista plana sólo se encuen¬ 
tra en la intersección de cañones, es decir, de bóvedas 
seguidas.rectas con la misma flecha. 

Que la sección de coincidencia de dos cañones es una 
curva plana, es indudable, y puede demostrarse fácil¬ 
mente, siempre que podamos probar que los puntos 
b'oo'd” de la arista están sobre una recta. 

Para-ello demostraremos que las ordenadas de igual 
altura de dos elipses que tengan el mismo semieje me¬ 
nor, es decir, la misma 
altura, dividen al eje 
mayor en partes pro- 
/y__ L_porcionales, supuestos 

Aj t ll\l\ l° s dos e í es mayores 

( (* á i .! i \ desiguales. 

) t > l c x i En efecto (fig. 32), 

d' ” x*-V supongamos las dos 

elipses con el mismo eje 
KlG * 32 menor b y distintos ejes 

mayores a y Baje¬ 
mos una ordenada de la misma altura y en ías dos elip¬ 
ses, que nos producirán dos abscisas x y x' diferentes, 
una para cada elipse. Tendremos, por tanto, dos elipses: 
x 2 y 1 _ * 3 , y 1 __ 4 

a ~ 2 + V- - a* 

en las que el parámetro b y la ordenada y no varían. 


Podemos poner 


é igualando 




1 a* 


X‘ X* 

6 sea ~1 = -¡i 

n ¿ (i ¿ 


que leído en la figura 32 nos dice que las abscisas son 
proporcionales al resto del semieje, y como el valor de 
la abscisa depende de la situación de la ordenada ve¬ 
mos claramente que, si dos elipses tienen el mismo eje 
menor y tomamos en ellas dos puntos á la misma al¬ 
tura, la ordenada de éste divide al eje mayor en partes 
proporcionales. 

b' c' 

Basándonos en esto, tendremos que (fig. 31) -yj t 

b' e’ b'e’ co 

= -6 lo que es_lo mismo, que —- = —-lo que 

cb n c” d oc 

nos dice que los dos triángulos ob'c* y oc m d n son se¬ 
mejantes y opuestos por el vértice o, luego los lados 
b’o y od" estarán sobre la misma recta y lo mismo los 
puntos b'o'od” que es lo que queríamos demostrar. 
Por tanto, la intersección será una curva plana. 

La bóveda de arista puede considerarse originada 
por la superposición, en planta, de cuatro cañones 
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rectos y su aparejo puede variarse á criterio del pro¬ 
yectista, como indica la figura 31. En B tenemos un 
aparejo y en A otro escalonado, más lógico que el de 
B, puesto que las dovelas del cañón siguen el contorno 
iniciado por la arista de la bóveda. 

Existen varias clases de bóvedas de arista, siendo 
las principales: la bóveda de arista de planta regular, la 
de planta irregular y la achaflanada . Todas pueden ser 
rebajadas ó peraltadas. 

Bóveda de arista de planta regular. Puede tener 
cualquier planta, sea rectangular ó poligonal. La figu¬ 
ra 31 es la de una bóveda de planta rectangular. 

Detallaremos el despiezo de una bóveda de planta 
rectangular y lo que de ella se diga servirá para las 
demás. 

Sea (íig. 33) aV la proyección horizontal de la aris¬ 
ta producida por el encuentro de los dos cañones A y 
B que tienen la misma flecha. 

Si uno de los cañones, el A, es el medio punto, em¬ 
pezaremos por trazar su sección recta en el plano ver¬ 
tical, y su aparejo. 
Las juntas longitudi¬ 
nales ó líneas de hila¬ 
da a 1 . 2.3.4 en¬ 
contrarán la arista en 
puntos que sabemos 
pertenecen al segun¬ 
do cañón B , y que 
proyectaremos sobro 
el plano vertical de 
éste. Las horizontales 
de la primera sección 
abatidas nos darán en 
el cruce con las lineas 
anteriores los puntos 
correspondientes del 
intradós del segundo 
cañón, I", 2*, 3" ... 
por los que trazare- 
Fio. 34 mos normales á la 

elipse, que darán el 
apirejo, y que se terminarán en los puntos z” o* st" 
cuyas alturas serán las mismas que las de los puntos 
correspondientes del primer cañón: los puntos v”u"x” 
se determinarán haciendo las alturas de la hiladas del 
segundo cañón iguales á las del primero. Siguiendo 

este procedimiento 
tendríamos todas 
las líneas vistas de 
intradós de la bó¬ 
veda. Para deter¬ 
minar la arista de 
trasdós y los ángu¬ 
los de la línea de 
junta de lecho y 
contralecho, obser¬ 
varemos que la aris¬ 
ta que pasa por v y 
la del punto v* y de¬ 
ben cortarse en un 
punto v\ el cual, 
unido al punto 1', 
nos dará la traza 
1' p'que será la in¬ 
tersección del plano 
de junta \v del pri¬ 
mer cañón con el 
\ m v” del segundo. 
Fie. 35 Ahora bien, si pro¬ 

longamos los dos 
planos hasta el trasdós indudablemente nos darán un 
punto de la arista de trasdós, tal como él z\ Si la cons¬ 
trucción está bien hecha z' debe de estar en la prolon¬ 
gación de tv\ 




Siguiendo igual procedimiento para cada dovela, ha¬ 
llaríamos ios puntos s* , i' ... los que, unidos, vemos que 
forman la recta c' c\ que es la arista de trasdós. Puede 
trazarse fácilmente hallando sólo z f y uniéndola con c . 



Para la labra pueden seguirse los dos procedimien¬ 
tos de escuadría y de baiveles. La primera no merece 
detallarse y baste anotar que se necesitan dos planti¬ 
llas: la de cada junta de cabeza. 



En el método por baiveles conviene muchas veces 
constmir el baivel que da el ángulo de la arista y ésta 
se halla cortando la dovela por un plano normal á su 
arista y abatiéndolo después. 

Así, para la arista 3' 4' abatiremos la curva de la 
arista y los puntos 3' 4' vendrán á situarse en 3 V 4\ 
que prolongaremos lo que nos parezca para trazar por 
un punto cualquiera m un plano normal pm en proyec¬ 
ción vertical y cuya traza horizontal, normal á la aris¬ 
ta, será pq. Abatido el punto m vendrá á situarse en m 
y luego en m” sobre la arista, lo que nos dará el vértice 
del ángulo, cuya abertura vendrá determinada por las 
rectas qtn" y vm”, obtenidas uniendo los dos vérti¬ 
ces vq del triángulo formado por los tres planos que se 
cortan 3'u, * Yq y vq, con el punto m m . El ángulo qm"v es 
el ángulo de la arista en el trozo 3' 4\ supuesta esta 
rectilínea. 

Con este ángulo se construye el baivel que servirá 
para la labra. Las concavidades del intradós se labran 
valiéndose de las plantillas de cabeza como de direc¬ 
trices y su intersección nos dará la arista exacta, es 
decir, curva y no rectilínea. 

Puede también seguirse el procedimiento de des¬ 
arrollar la curva del aristero y hallar las plantillas del 
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intradós y de junta, como hemos indicado anterior¬ 
mente en el caso de un arco en un muro en talud y es- 
biaje. 

Bóveda achaflanada. Puede achaflanarse para ma¬ 
tar el vivo de la arista. Existen dos modos de realizar 



estos chaflanes: uno el de la figura 34 y otro el de la 35. 
El primero es impropio, pues el verdadero chaflán sólo 
se presenta en lo alto de la bóveda ó sea cuando la 
arista ya casi se ha desvanecido. Si se traza hay que 
hacer la clave de forma romboidal con sus lados para¬ 
lelos á las diagonales del polígono que se forma, unien¬ 
do los vértices de la bóveda. Su dimensión es arbitra¬ 
ria. Hay que cuidar de dar una cierta inclinación á sus 
juntas, pues de trazarlas normales al intradós resul¬ 
tarían casi perpendiculares y apenas sostendrían la 
clave que podría deslizarse. La segunda disposición de 
los chaflanes (fig. 35) es más lógica, pues mata la 
arista en lo más agudo, es decir', en su arranque. 

Su aparejo y despiezo es análogo á los anteriores y 
puede realizarse con lo que hemos indicado en el caso 
general. 

Bóveda de arista de planta irregular. Es la represen¬ 
tada en la figura 36. Las aristas se trazan uniendo los 
vértices o u v z con el punto x, y éste se obtiene en el 
cruce de Jas dos líneas pq, mn que unen los puntos me¬ 
dios de los vanos. Las lineas de hilada se trazan para¬ 
lelas á estas líneas hasta encontrarse con el aristero. 
En realidad, las aristas ox, ux,vx, zx , son las intersec¬ 
ciones de cuatro cilindros de igual altura paralelos á 
las líneas mn y pq; e , /, g, h son las secciones rectas de 
los cuatro cañones que se van obteniendo, como ya 
hemos indicado antes, á partir de una de ellas, la de 
medio punto r, mediante la intersección de trazas ho¬ 
rizontales/ ver licales de cada punto. 

El despiezo, así como la labra, realízanse del mismo 
modo que en casos similares. 

Bóveda de rincón de claustro. V. Rincón de 
CLAUSTRO. 


Bóveda cónica vertical. Sirve para cubrir espacios 
circulares generalmente. La figura 37 expone la plan¬ 
ta y el alzado de una bóveda cónica. El intradós y el 
trasdós están formados por dos conos, que tienen un 
eje común y diferente vértice S y s. Las superficies 
de hilada están formadas por otros conos con las ge- 
neiatrices normales al intradós y las juntas verticales 
alternadas están constituidas por planos perpendicu¬ 
lares que pasan por el eje. 

Cuando el cono es de poca altura, como las lineas de 
hilada horizontales ya no resultarían tales, pues ad¬ 
quirirían una inclinación aproximada á la vertical, 
suelen labrarse con redientes, como se ve en el lado 
derecho de la figura 37. 

Para la labra de las dovelas pueden seguirse vario* 
procedimientos, y uno de ellos práctico y elegante, es 
el siguiente: 

Sean (fig. 38) las proyecciones horizontal y vertical 
de un bloque c'o ' capaz de contener la dovela que 
deseamos labrar. Tomemos el eje Sz como eje del cono, 
proyectado en s, y por él hagamos pasar un plano 
paralelo al de protección vertical, tal como el a’ r que 
dividirá á la piedra en dos mitades. Proyectemos ho¬ 
rizontalmente las caras de lecho y contralecho de la 
dovela, encajándolas dentro del contomo de la piedra. 
Verticalmente trazaremos estos planos de hilada, que 
serán zc y ao, hasta los que prolongaremos todo el con¬ 
torno de la media dovela, es decir, que el punto i 
llegará á a, el ti á v ... Estos planos contendrán las 
verdaderas dimensiones de esas juntas, que abatidas 
sobre el plano horizontal serán las A y A'. Estos aba¬ 
timientos se realizan alrededor de las charnelas pro¬ 
yectadas en ccc' y o, o’o' , como se ve en la figura. 

Desde S f y con un radio Si y otro Se, trazaremos 
dos arcos de círculo concéntricos, sobre los que tomare¬ 
mos las longitudes de la planta tal como la n n igual 
á mV. Desde el punto s y con radios s u y s o hare¬ 
mos lo mismo para la cara de intradós, y con ello ten¬ 
dremos las dos plantillas B y B\ 

Con todas estas plantillas ya podemos labrar la 
dovela. Para ello, sobre el bloque desbastado coloca¬ 
remos las dos plantillas A y A’, de junta horizontal. 
Los lados rectos de la plantilla determinarán los pla¬ 
nos de las juntas verticales, y los lados curvos, debi¬ 
damente divididos, servirán de directrices á la regla 
para labrar las caras de intradós y trasdós, sobre Tas 
que aplicaremos las plantillas B y B' , adaptándolas 



á la curvatura de los conos y trazando con ellas las 
curvas que servirán de directrices para las juntas de 
lecho y contralecho. 

Bweda cónica horizontal . Esta bóveda ha recibido 
muy distintos nombres, según sus aplicaciones; asi. 
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tenemos la bóveda cañonera (fig. 39), utilizada, como 
dice su nombre, en las fortificaciones; la bóveda ojo 
de buey, utilizada como lucernario; la bóveda en boca 
de lobo, que es la bóveda común simple, etc. 



Bóveda cónica horizontal simple ó en boca de lobo 
<fig. 40). Supongamos que se nos dé en planta el es¬ 
pacio que debe ocupar de la bóveda, tal como el 
<io c c' a' que forma un trapecio. 

En el plano vertical trazaremos su boca mayor, 
mediante el arco de medio punto a , e , c, que apareja¬ 
remos según convenga. En el dibujo se ha trazado el 
aparejo, mediante una clave, dos salmeres sencillos 
y dos dovelas que hacen las veces de contraclaves y 
riñones á un tiempo, aparejadas estas últimas en mon¬ 
ta cabal! o. 

Prolongaremos los lados del trapecio hasta su en¬ 
cuentro en s, que será el vértice de un cono cuya di¬ 
rectriz será el medio punto a e c y cuyas generatrices 
formarán el intradós de la bóveda. Trazando una sec¬ 
ción, veremos que los puntos de la boca mayor aba¬ 
tidos caerán: el punto e en e’ y el m ó n en p. Si colo¬ 
camos en el mismo plano el punto s, vértice del cono, 
la unión de este punto con e' nos dará la traza superior 
del intradós y la altura de la boca menor, que abatida 
á su vez sobre el plano horizontal nos determinará su 
sección. Los planos de hilada del intradós se hallarán 
uniendo s con las proyecciones de los distintos puntos 
de la curva de cabeza mayor. En realidad, se harán 
pasar planos por las juntas y la recta os, que une el 
vértice del cono y los dos puntos medios de las bocas 
mayor y menor. 

Si la directriz del cono no fuese un semicírculo ó un 
arco de círculo, en el caso de ser una bóveda rebajada, 
los planos de junta pasarían por el vértice s, pero al 
llegar al intradós habría que buscar su posición para 
cortarlo según una normal. 

La labra de la dovela es sencilla; así, en el sillar A , 
después de escuadrado, bastará labrar la cara hori¬ 
zontal superior que pasa 
por n y aplicar á cada 
extremo las plantillas de 
frente A y A' para tener 
todos los elementos ne¬ 
cesarios y suficientes 
para una buena labra. 

Bóveda cañonera . Es 
la representada en la fi¬ 
gura 39 y como se ve, 
la constituyen dos tron- 
Fio. 41 eos de cono, enlazados 

por un arco cilindrico. 
Para su aparejo, despiezo y labra de dovelas se sigue 
análogo procedimiento al indicado anteriormente, te¬ 
niendo sólo en cuenta que, siendo dos los conos, dos 
deberán ser los vértices: uno s y otro r'. 




Fio. 42 


No insistimos más sobre esta clase de bóvedas por 
no consentirlo el espacio de este ligero estudio, pero 
el lector puede fácilmente imaginarse la enorme va¬ 
riedad de tipos y casos que ofrece la sola variación 
de la sección directriz que puede afectar numerosas 
formas, tales como ser peral¬ 
tadas, rebajadas, esviadas, etc. 

La distinta colocación del eje 
de la bóveda produce también 
varios tipos, pues será recta ú 
oblicua, con el muro en talud, 
etcétera. 

Bóveda esférica . Existen 
tres tipos de bóveda esférica 
que se diferencian por su apa¬ 
rejo. La bóveda con hiladas ho¬ 
rizontales ó sea de juntas con¬ 
tinuas cónicas de eje vertical, 
que es la más común, la más 
racional y la más práctica; la 
bóveda llamada de rincón de 
horno ó de parálelos verticales, 
que tiene las juntas continuas cónicas de eje horizon¬ 
tal y que no es más que la anterior girada de 90°, y 
la bóveda por encajes y redientes, citada por algunos 
autores más como curiosidad que como caso aconse¬ 
jable en la práctica, dado que no es más que un alar¬ 
de de ingenio. La figura 41 expone la planta y alza¬ 
do de esta bóveda. Los chaflanes que se ven en el lado 
derecho a á son una solución para matar el ángulo 
agudo que aparece naturalmente al aparejarse por lí¬ 
neas paralelas á un cuadrado inscrito en su planta. 

Trataremos sólo la bóveda corriente ó con hiladas 
horizontales, pues la de rincón de horno ya hemos dicho 
que es sólo un caso particular de aquélla. 

Cuando la bóveda semiesférica cubre un recinto se¬ 
micircular constituye la llamada bóveda de cascarón, 
y cuando cubre una planta cuadrada constituye la 
bóveda valda sobre pechinas que se cita en el vocablo 
Vaídas. 

Su aparejo es sumamente sencillo (fig. 42), si se 
tiene en cuenta que la bóveda esférica se puede con¬ 
siderar, mejor dicho, 
se debe considerar co- £ 
mo una superficie de 
revolución engendra¬ 
da ó generada, por un 
semiarco de medio 
punto que gira alre¬ 
dedor de su eje verti¬ 
cal. Puesto que ya sa¬ 
bemos aparejar un 
arco en una posición 
determinada, el mis¬ 
mo procedimiento 
usaremos para apare¬ 
jarlo en todas las su¬ 
cesivas posiciones que 
vaya ocupando du¬ 
rante su giro. 

Asi, tenemos que 
siendo la proyección 
vertical de la esfera 
el arco generador c a, 
lo dividiremos en do¬ 
velas, cuyas superfi¬ 
cies de hilada nos ge¬ 
nerarán á su vez du¬ 
rante el giro superfi¬ 
cies cónicas, cuyo vér¬ 
tice común estará en el centro de la esfera. Basta lue¬ 
go trazar las juntas verticales por medio de planos que 
pasan por arcos de meridiano y se tendrá el aparejo 
total de la bóveda hemisférica. 
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Aunque el aparejo es sencillo, lo mismo que el des¬ 
piezo, ya no lo es tanto la labra de sus dovelas, y como 
siempre se ha tratado de economizar mano de obra 
por una parte y material por otra, de aqui la varie¬ 
dad de procedimientos para alcanzar esta labra. Los 
más conocidos y, por tanto, más usados son los tres 
siguientes: 

1. ° Por escuadría. 

2. ° El método de casquete esférico ó de Delarue, 
llamado de la escudilla . 

3. ° El del padre Deraud, que es una ligera varian¬ 
te del anterior. 

El primer método, que conviene para las piezas de 
las primeras hiladas, en especial para las que, como 
la Ay tienen parte plana y parte esférica, no es nece¬ 
sario exponerlo, pues el lector se habrá ya familiari¬ 
zado con lo que es el método de escuadrar , que ya he¬ 
mos expuesto en distintos casos. 

El segundo método sirve con preferencia para las 
piezas superiores de la bóveda, aunque puede apli¬ 
carse á todas las dovelas. 

Supongamos que sea a'c' la proyección horizontal 
de una dovela (fig. 43) y a c la vertical. En esta pro¬ 
yección suponemos la dovela partida por un plano de 
simetría que será el del dibujo, es decir, que la distan¬ 
cia a c es sólo la mitad de la dimensión real. El bloque 
que debe contener á la dovela será el m n d b, m'rid'. 
Por los vértices a y c trazaremos una línea que corta¬ 
rá á la bóveda en m y u y al eje de ésta en s. Todo 
plano que pase por a c ó sea por mn y contenga los 
cuatro vértices de la dovela cortará á la esfera de in¬ 


tradós según una circunferencia cuyo diámetro será v u 
y cuyo centro estará en o . 

Se toma entonces un bloque (fig. 44 ) mmnn sobre 
el cual se traza la recta s u como eje de simetría equi¬ 
valente al plano de 
T proyección vertical. 



Desde el borde m de la 
piedra se toma sobre 
dicho eje la distancia 
mo deducida de la pro¬ 
yección vertical, y des¬ 
de o como centro y con 
un radio ov mitad de 
la distancia vu se des¬ 
cribe el círculo caa' c 
que es en planta la cir- 


Fro. 44 cunferencia que debe 


contener la dovela. 


Luego, mediante una cercha apropiada y cuya curva¬ 
tura será la de cualquier círculo máximo de la bóve¬ 
da, se va labrando la piedra dentro de la circunferen¬ 
cia descrita hasta poder asentar la cercha en todas sus 
posiciones. A una piedra así labrada, suele llamarse 
e cuditla. 


Ya tenemos la faceta de intradós de la dovela, y 
sólo falta tallar su contorno, que se compone de cuatro 
arcos de círculo, dos horizontales a a y c c pertenecien¬ 
tes á paralelos de la esfera, y dos verticales ac, a'c' que 
pertenecen á círculos máximos ó meridianos y consti¬ 
tuyen las juntas discontinuas de la dovela. 

Valiéndonos de las proyecciones vertical y hori¬ 
zontal marcaremos dentro de la circunferencia tra¬ 


zada en la piedra, los cuatro vértices de la dovela 
c a a'c y cortaremos úna cercha que coincida con el 
arco c'h't de la proyección horizontal, lo que nos ser¬ 
virá para trazar la curva c h c\ Haremos la misma ope¬ 
ración para obtener el arco a e a'. 

Para marcar los arcos a c f a'c' de círculo máximo, 
y dado que una cercha sencilla no podría mantenerse 
normal á la superficie labrada del casquete esférico, 
se le añade en ángulo recto una segunda cercha que, 
como la primera, siga el contorno de un círculo máxi¬ 
mo. Naturalmente que el cruce de estos dos círculos 


máximos nos dará una superficie semejante á la del 
casquete esférico y podremos, por tanto, apoyar la 
cercha de un modo verdaderamente normal á la su¬ 
perficie, lo que nos permitirá trazar los arcos ai c 
y a'i'c'. Hecho esto, 
construiremos un 
baivel con un brazo 
recto según la di¬ 
rección del radio de 
la esfera y el otro 
afectando la forma 
de un arco de círcu¬ 
lo máximo, y apli¬ 
cando este baivel á 
la superficie del cas¬ 
quete esférico, nos 
permitirá ir desbas¬ 
tando y labrando la 
piedra siguiendo el 
contorno dibujado. 

Terminadas las ca¬ 
ras adyacentes de Fio. 4ft 

la dovela, bastará 

aplicar á las caras de junta discontinua de la planti¬ 
lla C obtenida en la proyección vertical para poder la¬ 
brar el extradós. 

El tercer método, ó del padre Deraud, consiste en 
suponer el arco confundido con su cuerda, es decir, 
á la dovela esférica confundida con una dovela tron- 
cocónica. Es un método aproximado que sólo se aplica 
cuando el radio de la esfera es muy grande y las dove¬ 
las pequeñas en proporción á aquél. Leroy da como 
radio mínimo aceptable el de 5 ó 6 m. y lo mismo con¬ 
sidera Sonnet en su Dictionnaire de Mathématiques 


5 



Fig. 46 


apliquéeSy pero Rovira dice en su obra, que práctica¬ 
mente ha podido observar, que esa proporción resul¬ 
taba pequeña, para que siguiendo este procedimiento 
de labra, tuviera buen aspecto el intradós de la bóveda. 
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El aparejo en rincón de horno se aplica cuando se 
acuerda un cañón ó bóveda cilindrica horizontal con 
una bóveda llamada en hemiciclo, ó sea con un cuar¬ 
to de esfera, y de ahí procede su nombre, pues aparen¬ 
ta la forma de un homo. El semicilindro puede ser 
vertical y entonces constituye el nicho esférico. 


S 



Respecto al otro aparejo citada el de la bóveda 
por encajes y redientes, remitimos al lector para ob¬ 
tener mayores detalles á las obras Traité de Sléréotomic, 
de Leroy (pág. 276), y al Traité de la coupe des pierres, 
de Adhemar (pág. 191), así como á la obra de Rovira 
y Rabassa, Tratado de Estereotomia de la piedra. 

Bóveda elíptica. Denomínase así la bóveda cuyo 
intradós constituye un semielipsoide. Existen varias 
clases de bóvedas elípticas, según la forma en que es¬ 
tén generadas. Toda bóveda elíptica se genera por un 
cuarto de elipse que gira alrededor de un eje. Es, pues, 
una superficie de revolución. Según se tome un eje 
de giro ú otro, se obtendrá una bóveda distinta. 

Prácticamente no tienen aplicación más que las bó¬ 
vedas llamadas bóveda elíptica peraltada y la cumplida. 

El aparejo en la bóveda elíptica peraltada es el mismo 
que se obtiene al aparejar la bóyeda esférica (V.): las 
lineas de hilada son paralelos de la superficie, sus 
lechos son conos de revolución con el vértice sobre el 
eje, cuyas directrices son los paralelos indicados y 
cuyas generatrices son normales á la sección meri¬ 
diana: las juntas discontinuas, llamadas verticales, 
están constituidas por planos que pasan por el eje. 
Se diferencia de la bóveda esférica en que los conos 
que pasan por los lechos de hilada no tienen como en 
esa el vértice en el centro, sino que lo tienen en dife¬ 
rentes puntos del eje. 

El despiezo se realiza lo mismo que en la bóveda 
esférica, y la labra de las dovelas también: se emplea 
preferentemente el método de la proyección vertical 
con la dovela cortada por un plano de simetría que ya 
indicamos. •Tiene el inconveniente de que hay que 
variar la cercha (V.) en cada hilada por variar la con¬ 
cavidad del intradós también en cada hilada. La clave 
se labra según el método del arquitecto Delarue, tam¬ 
bién explicado al tratar de la bóveda esférica y Ha- 
nado método de escudilla. 


La bóveda más común y corriente es la formada 
por un semielipsoide de revolución generado por una 
scmielipse que gira alrededor de un eje mayor hori¬ 
zontal. I.a superficie apoya sobre un muro cilindrico 
de base igual á la sección meridiana de la bóveda. 
Como superficie de extradós suele trazarse otro elip¬ 
soide de revolución semejante al del intradós y te¬ 
niendo los misinos ejes, lo que nos proporcionará un 
muro que, como su bóveda, tendrá mayor espesor en 
los extremos correspondientes al eje mayor, favore¬ 
ciendo asi la estabilidad de la construcción, pues en 
estos extremos los empujes son mayores y más incli¬ 
nados. 

La forma de aparejo más simple y que antes viene 
á la imaginación es ía de dividir (fig. 45) la bóveda 
por medio de planos meridianos que formarían los 
lechos de las juntas de hilada, adoptando para las 
juntas discontinuas paralelos y para sus lechos conos 
de revolución que tuviesen á esos paralelos por direc¬ 
trices y por generatrices las normales á la sección meri¬ 
diana. Las juntas continuas ó de hilada, llamadas 
también horizontales, serán elipses idénticas á la de 
arranque; las intersecciones de las superficies cónicas 
con el intradós serán arcos de circunferencia. 

Sea B A C la semielipse de arranque del intradós, O 
el centro de esta elipse y O A el eje de giro ó de revo¬ 
lución de esta superficie proyectado verticalmente 
en o'. La elipse de arranque del extradós será pocy 
y la proyección vertical de su ecuador será P'p,,y'. 

Para aparejar la bóveda empezaremos por dividir 
la proyección vertical B ' II C en un número de 
partes impar, como si fuera un arco de medio punto, 
dejando una dovela central á manera de clave, y por 
esos puntos 1' 2' 3' trazaremos los radios al centro o', 
que nos representarán las trazas verticales de los pla¬ 
nos meridianos que dividirán la bóveda en hiladas. 
Del mismo modo dividiremos la proyección horizon¬ 
tal B A C en un número impar de partes por las que 
trazaremos las normales mi, ttk, pl f valiéndonos para 
ello de los radios vectores, que trazaremos después 
de hallada la excentricidad de la elipse de arranque. 
Estas normales, al girar alrededor del eje O O ' gene¬ 
rarán las superficies cónicas de revolución que dividi¬ 
rán las hiladas en dovelas. Resulta de lo dicho que 
las juntas horizontales 6 de hilada se proyectarán 
horizontalmente según una elipse cuyo eje mayor 
será el mismo oA de la elipse de arranque y el me¬ 
nor vendrá determinado por las proyecciones 1.2.3... 
de los puntos 1' 2' 3'... 

Las juntas discontinuas se proyectarán horizon¬ 
talmente según paralelas á la línea de tierra que pa¬ 
sarán por los puntos m, n, p, los cuales proyectados 
verticalmente en m', p' darán origen á las circun¬ 
ferencias trazadas por esos puntos desde el centro o\ 
En el extremo del eje mayor vemos que las líneas 



meridianas ó de hilada se apiñan lo que dará lugar 
á dovelas muy agudas v para evitarlo se construye el 
trompillen (V. Trompas) v n pqroí, o’ pr q' que es 
una sola piedra en cuyos bordes terminan los planos 
meridianos. 

Las dovelas se tallan por uno de los procedimientos 
indicados anteriormente al tratar de la bóveda es- 
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fcrica. El mejor método es el del plano vertical sir¬ 
viendo de plano de simetría de la dovela. El trom¬ 
pillen se tallará valiéndose de un prisma recto de base 
igual á 7 zpqra. y cuya altura sea la distancia del 
punto r á la línea de tierra LT. Sobre las bases tra¬ 
zaremos los arcos nair y pAq, y en el plano de frente 
trazaremos el semicírculo p* rq' y valiéndonos de 
una cercha que afecte la forma del arco p A q talla¬ 
remos la dovela, manteniendo para ello la cercha 
siempre normal al intradós, ó sea con sus extremos 
en las líneas p y q. Valiéndonos de un baivel n pq la¬ 
braremos la junta cónica, de forma tal como la de 
A p 7T, antes de labrar el intradós con la cercha, ó 
bien después, pero en este caso el baivel deberá te¬ 
ner un brazo redondeado que se adapta al intradós, 
ó sea á la curva p A q. El trasdós podría labrarse del 
mismo modo valiéndonos de una cercha que siga el 
contorno aTur^pero, por lo general, sólo se desbastan 
las dovelas, sobre todo si quedan ocultas de ese lado. 

Como podrá observarse en el dibujo de la figura 45, ¡ 
se ha supuesto que el intradós y el trasdós eran pa¬ 
ralelos, es decir, que formaban dos elipsoides con- * 

i 


dos, aunque dan una solución sólo aproximada, pues 
las juntas no son normales por completo>4ienen, sin 
embargo, la ventaja de ser muy prácticos por su sen¬ 
cillez y rapidez de ejecución*, siendo el error que pro¬ 
ducen de muy poca monta. 

Explicaremos uno de estos procedimientos que es 
el que más generalmente se aplica en la práctica. 

Está basado en el principio de que las tangentes á 
dos elipses que tengan un eje común é igual, traza¬ 
das por puntos distintos de cada elipse, pero que estén 
á la misma altura, se cortan en un mismo punto de 
la prolongación del eje común mencionado. 

Sean (fig. 46) las secciones vertical y horizontal de 
la bóveda y cuyo trasdós no es concéntrico al intradós. 

Dividiremos el arco a b t n dovelas y supondremos 
que por cada junta pasa un plano horizontal que cor¬ 
tará al intradós de la bóveda según las elipses se¬ 
mejantes n u tn' ... adoptadas como directrices de 
las superficies que han de formar los lechos de junta 
seguida. La primer idea que se presenta á la imagi¬ 
nación es la de formar esas superficies mediante co¬ 
nos que tengan su vértice en el centro del elipsoide,. 

pero en seguida se echa de ver que las- 
generatrices de estos conos sólo serían 



normales al intradós, en el plano a b 
que contiene el ecuador, mientras que 
irían inclinándose y formando ángulo 
cada vez más agudo á medida que se 
acercasen al plano que pasa por e! eje 
mayor. 

Para obviar este inconveniente, se 
substituye el vértice común á todos los 
conos por una serie de vértices, uno 
para cada uno de los conos que pasan 
por cada hilada. 

Tomemos, por ejemplo, la junta que 
pasa por n y que horizontaímente se 
proyecta según n' u" tn". Giremos el 
punto tn" alrededor del eje proyecta¬ 
do en b', hasta colocarlo en un plan«> 
paralelo al vertical tal como el b' tn r 
que también contiene el punto n ' del 


eje menor de la misma elipse. Pro¬ 
yectados vertical mente el punto 


vendrá á caer en n v tn' en m; cons- 


céntricos con sus generatrices paralelas. De voltear-» 
se la bóveda así, lo que no es común ni de buen arte, 
bastará que las líneas de junta sean normales al in¬ 
tradós para que también lo sean al trasdós, pero no 
sucederá lo mismo cuando la bóveda tenga, como 
suele hacerse, mayor espesor en los extremos corres¬ 
pondientes al eje mayor, pues las normales al intra¬ 
dós no lo serán ya al trasdós é inversamente, por lo 
que en la práctica suele trazarse una elipse media 
entre el intradós y el trasdós y á ella se dirigen las 
normales que encontrarán á las otras dos elipsoides 
con poca inclinación relativamente. 

Este aparejo sólo se utiliza para bóvedas cuyo eje 
mayor no alcanza grandes proporciones, de 5 á 6 m. 
coito máximo, pues para proporciones mayores ha¬ 
bría que disminuir el número de dovelas en la proxi¬ 
midad del trompillón, con el objeto de evitar una acu¬ 
mulación de juntas, lo que obligaría á dar proporcio¬ 
nes mayores á las dovelas y dimensiones excesivas 


truiremos las dos tangentes al elipsoide, mejor di¬ 
cho, á las dos curvas, una la de intradós que pasa 
por el plano del eje menor y la otra la de la elipse que 
pasa por el plano del eje mayor y que hemos abatido 
hasta colocarla en el plano de la primera junto con 
el punto tn" en ella contenido y teniendo en cuenta 
el principio antes mencionado, las tangentes á los 
puntos tn y n que están á la misma altura, vendrán 
á coincidir en un punto s situado en el eje común. 
Si trazásemos ahora las normales á n y m, por la mis¬ 
ma razón se cortarán en un punto inferior que en 
nuestro caso será el z, vértice de un cono cuyas ge¬ 
neratrices en los extremos de los ejes serán normales 
al intradós. La superficie de hilada así originada se¬ 
ría una superficie alabeada, lo que no resultaría prác¬ 
tico, y se evita tomando la bisectriz del ángulo n s ni 
ó del ángulo n z tn cuya intersección con el plano 
horizontal que contiene la elipse vendrá á caer en el 
punto u que proyectado y deshecho el giro, se tras- 


á las que están sobre el ecuador de la bóveda produ- ¡ 
ciendo un pésimo efecto ver en la región más elevada ¡ 
de la bóveda los sillares de mayores dimensiones, cuan¬ 
do debería ser todo lo contrario. 

Para evitar esto se prefiere aparejar la bóveda por 
Hneas de hilada horizontales, lo que tiene alguna di¬ 
ficultad a! querer eludir los ángulos agudos. 

Varios métodos se han propuesto para solucionar 
este problema, algunos rigurosos y exactos, pero de 
una excesiva lentitud y poco prácticos. Otros méto- 


ladará á u" situado en un plano p q que contendrá 
á la generatriz normal del cono con vértice en b’ 2 . 
Este cono es el que se toma como generador de la. 
superficie de hilada. Naturalmente que no es nor¬ 
mal al intradós en todo su desarrollo, pero la diferen¬ 
cia de normalidad entre s «, s tn y s u es tan pe¬ 
queña, y, además, influye tan poco en la estabilidad 
de todo el conjunto, que bien puede sacrificarse un 
algo el rigor científico en aras de la facilidad prácti¬ 
ca que proporciona este artificio. A su simplicidad 
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une este método la ventaja de pTe-entar la línea de 
hilada de trasdós como una elipse horizontal seme¬ 
jante á la de intradós. 

En cuanto á las juntas verticales, si la diferencia 
entre los dos ejes no es muy grande, pueden trazarse 
mediante planos verticales que pasen por el centro; 
si la diferencia entre ejes es muy grande, es preferi¬ 
ble hacer que los planos sean normales á la elipse 
media de cada dovela, en cuyo caso las líneas o r, c e, 
intersección de las superficies cónicas con los planos 
verticales, serán arcos de hipérbola. 

La labra de las piedras se realiza, lo mismo que lo 
indicado en los casos anteriores, por medio de cerchas 
y plantillas, las que se obtienen haciendo girar la do- 


con ello formar el enlace entre la bóveda y el muro, 
tal como ve en e’s. Estos planos no llegan á re¬ 
unirse en el punto o', pues formarían una serie de jun¬ 
tas apiñadas y, por tanto, otras tantas dovelas agu¬ 
das sin resistencia alguna, por lo que se las hace mo¬ 
rir sobre el trompillón (V. este vocablo y-la palabra 
j Trompas) que es una dovela única, constituida por un 
cilindro recto de generatrices horizontales y. por tan¬ 
to, paralelas al eje o g o', que no es normal al intra¬ 
dós de la bóveda, pues si lo fuera tendría la forma 
troncocónica de una superficie de revolución con vér¬ 
tice en o o', pero entonces esta dovela tendería á 
deslizarse hacia el centro del cascarón ó sea hacia el 
frente del lector. El cilindro que constituye el trom- 


vela hasta un plano pa¬ 
ralelo al vertical para 
que nos dé en éste sus 
caras de junta en verdr- 
dera magnitud. La recta 
o ’ z’ girará alrededor < e 
a y la e' c' alrededor 
de w. 

Bóvedas vaidas . Vér: - 
se Vaídas. 

Nicho esférico. Lla¬ 
mado también bóveda de 
cascarón, constituido p( r 
un cuarto de esfera de< - 
tinado á cubrir un espa¬ 
do semicircular. Así * e 
usó en las iglesias de los 
primeros tiempos par a 
cubrir el ábside, consti¬ 
tuyendo sus bóvedas ver¬ 
daderos nichos. Es una 
derivación de la bóveda 
esférica. 

Supóngase que un ni¬ 
cho esférico (fig. 47) está 
formado por una cavi¬ 
dad semicilíndrica coro¬ 
nada por un cuarto de 
esfera a g,b,af,z' b' cuyo 
radio sea el mismo qi c 
el del cilindro. 

El despiezo del sen i- 
rilindro se hace del mis¬ 
mo modo que en los ca¬ 
ñones cuidando de que 
las juntas verticales dis¬ 
continuas se trunquen 
antes de llegar al para¬ 
mento posterior Y V'i 
para que le sean noi- 
males. 

El cascarón propia¬ 
mente dicho ó sea el 



Fig. 51 


cuarto de esfera que for¬ 
ma la bóveda, debe despiezarse de un modo algo dis- pillón, está proyectado en a lf g\ b\ , verticalmente y 
tinto al usado en las bóvedas esféricas, pues si como en a, a t b t b y horizontalmente. 

en éstas se hace, trazásemos paralelos para las hila- Como es natural, las generatrices del cilindro que 
das y meridianos para las juntas, las dovelas conti- forma el trompillón, no son normales á la superficie 
guas al paramento de frente tenderían á bascular y de intradós de la bóveda, pero su inclinación, dado 
caerían hacia el exterior. Para evitqr este inconvenien- el radio pequeño que tiene o', b[, es poca y puede ad¬ 
te, se forman las hiladas de una sola pieza, ya que mitirse en toda construcción. 

los nichos suelen tener pequeño diámetro, convergen- La labra de esta pieza es sencilla: tomemos un si¬ 
tes en un ponto más bajo que el centro del cascarón, llar semicilíndrico recto (fig. 48) cuyo diámetro nos 
Se divide él arco de la proyección vertical en un vendrá dado por a[, b[, de la proyección vertical y 
número impar de partes iguales y se hacen pasar pía- cuya altura será la de a lf a*, en el plano horizontal 
nos por los puntos de división y el eje proyectado de proyección. Con una plantilla A x A. B 2 B t 0\ marca- 
en o\ Estos planos nos determinarán meridianos en remos la curva A t OÍ B t sobre la cara plana del se- 
el intradós, tales como g' e', ge que serán las juntas micilindro y valiéndonos de una cercha que tenga la 
de hilada. En el paramento de frente, se prolongan forma del meridiano de la bóveda labraremos la cara 
estos planos hasta las juntas de hilada exteriores, para de cabeza .4, Z x B x O x . 
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Consideremos -ahora un sillar cualquiera. El de 
contraclave á la derecha, por ejemplo, está formado 
por dos meridianos de la esfera y un plano de frente 
en el mur<y, que en la figura nos da una dovela á salta- 
caballo. Para evitar el ángulo /' p' q será siempre 

mejor proyectar estas 
piezas con dovelas 
pentagonales ó sea 
con la vertical de jun¬ 
ta de muro q' r', co¬ 
locada en p\ 

Para la labra de 
esta dovela, que re¬ 
presentamos en la fi¬ 
gura 49, nos harán 
falta cuatro planti¬ 
llas: las dos de las ca¬ 
bezas, ó sean las que 
corresponden á G lt F Xf P lf Q lr A’,. A, v á E D P Q R $, 
y las dos correspondientes á G l G . E S S x G x y F 1 
F DPP Con estas cuatro plantillas y una escuadra, 
una regla y una cercha cuya curva sea la de un me¬ 
ridiano, amén de las herramientas y útiles del cante¬ 
ro, ya se puede construir la dovela. 

Tomaremos un bloque cuyas dimensiones encierren 
el oontorno g' s' r q' p f /' y que tenga una altura igual 
á la distancia entre paramentos, ó sea 5, 5*. Se co¬ 
loca una plantilla de cabeza, la E S R Q P D, por 
ejemplo, y á escuadra se labra una cara de junta, la 
R i A’ (>» (?• A escuadra con ésta se coloca la otra planti¬ 
lla de cabeza R X Q X P x F X G X S x lo que nos dará ya 
dos superficies directrices que nos permitirán labrar 
casi todos los planos de junta; rebatiendo en la pro¬ 
yección vertical del dibujo, los puntos s' y g' obtendre¬ 
mos horizontalmente las plantillas de junta de la bóve¬ 
da, que vendrán á proyectarse en h x h, s 2 5,, y b x b.¿ p z p x 
en su verdadera magnitud y que aplicadas sobre el 
plano de la piedra formado por las aristas G x S x y 
PlS y el P X F\ y P D nos permitirá trazar las dos cur- 
v is G E y F D\ las curvas E D y G F quedan deter¬ 
minadas al labrar los frentes de la dovela y una vez 
divididas en partes iguales basta ir desbastando hasta 
poder colocar en sus puntos una cercha meridiana 
que nos dará la superficie G F D E. 

Capialzados. Al hablar de las aberturas, puertas 
y ventanas (V. estas palabras) se dió la nomenclatura 
de los elementos distintos que las constituían y en 
la figura 5ü representamos una puerta en arco. En 
éstas, por lo general, se limitaba la puerta á dos hojas 
rectangulares cuya altura no pasaba de un dintel si¬ 
tuado más ó menos en a' b\ Más tarde se le dió á la 
puerta la altura total del vano, ó sea hasta el arco 
c q d\ con el objeto de aprovechar toda esa altura 
y sucedió que al girar las hojas, el extremo superior 
de ellas lo haría según un arco de circunferencia, ho¬ 
rizontal q r s . Como el arco de cabeza, que cierra 
los planos de derrame ce , ds, está proyectado verti¬ 
calmente en e t' /', se ve claramente que la hoja de 
la puerta tropezará con él, en el punto r'. que pro¬ 
yectado horizontalmente en r, nos dará la situación 
extrema de la hoja ó batiente que no apoyaría sobre 
los derrames como es menester dudo el cometido y 
objeto de éstos. 

Hubiera podido solventarse la dificultad, aumen¬ 
tando la superficie cónica hasta el arco x z' y' y los 
derrames hasta y, dándoles la inclinación dy, pero la 
solución no es ni de buen arte, ni de buen aspecto. 

Intentando la solución de este problema, nació el 
capialzado, que podemos definir con Bails en su Vo¬ 
cabulario de Arquitectura civil , diciendo que es: «el 
derrame volteado en la parte superior de toda puerta 
ó ventana que sirve para dar má> luz y altura y para 
que abran mejor las hojas», y añade Boguerin en su 
excelente tratado de Estereotomía, generalizando la 



definición: «en general todo arco cuyos dos frentes son 
desemejantes». 

En su verdadera acepción, hoy no se usan más que 
aparentemente debido al uso de armaduras de hierro 
que substituyen la labra y trabazón de las dovelas. 

Existen varios tipos: el capialzado de Marsella, el de 
Motilpellier, el cónico , el de generatrices circulares y el 
de San Antonio . Estos son los más conocidos y los tra¬ 
tados en casi todas las obras de Estereotomía, pero 
existen otros tipos no definidos tales como los capi¬ 
alzados especiales establecidos en los ensanchamien¬ 
tos de puentes, que obedecen á las necesidades del 
problema que los crea. El de Marsella es el más prác¬ 
tico. 

a) Capialzado de Marsella . Recibió este nombre 
por haber sido Marsella la población en que se cons¬ 
truyó por primera vez. 

Sea (fig. 51) una abertura ó puerta de arco de me¬ 
dio punto, c' x a', cuyo telar (V.) está cubierto por 
un cañón cilindrico de poca altura a x a c c x lo mismo 
que el alféizar (V.) b x bdd x . Nos queda por cubrir 
con el capialzado una superficie, b j e d, en forma de 
trapecio vista en planta y limitada por los derrames 
b /, de, la curva de cabeza e f y la del alféizar 
dy b , d' y’b’. 

Todas estas líneas las tenemos determinadas en la 
proyección vertical menos la que corresponde á la 
curva e /. Para trazarla se toma una altura y z 
igual á 1 / 3 ó V, de y z, más ó menos y con un radio 
w /í, arbitrario se traza el arco z' f z hasta cor¬ 
tar en f¿ á la arista exterior de los derrames. La ar¬ 
bitrariedad de este radio es íelativa, pues hay que 
tomarlo siempre en forma tal que los puntos extre¬ 
mos / 8 y e t resulten más elevados qué el punto más 
alto del alféizar y', porque el extremo superior de la 
hoja de la puerta que gira traza una circunferencia 
horizontal según el 
plano y' d' que pasa 
por el punto más alto 
del alféizar y no po¬ 
dría apoyarse en el 
plano de derrame si 
el punto e , por ejem¬ 
plo, estuviese menos 
elevado que el plano 

y <*'■ 

La superficie ala¬ 
beada del intradós 
está generada por una 
recta móvil que se 
apoya constantemen¬ 
te sobre tres directri¬ 
ces: la primera el eje 
horizontal o! • oyz ; la 
segunda el círculo 
d f y b'fdyb que con¬ 
tornea el alféizar y la 
tercera la curva ó ar¬ 
co de cabeza e\z 9 f t , 
ezf. 

Como desconoce¬ 
mos la situación del 
vértice o , para hallar- Fie. 53 

lo bastará determinar 

alguna ó algunas d*c las trazas de las generatrices en el 
plano de proyección horizontal y el punto en que cor¬ 
tan al eje, ó sea o , quedará así determinado Estas ge¬ 
neratrices se obtendrán pasando planos, en la proyec¬ 
ción vertical que corten á las directrices y proyectan¬ 
do los puntos correspondientes en el plano horizontal. 
Supongamos un plano tal como el que pasa por el eje o ' 
y que corta á las curvas directrices en /í y /«. Proyec¬ 
tando estos dos puntas sobre las trazas horizontales de 
esas directrices, vendrán á situarse en /, y /, que uni* 
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das por una recta y prolongada ésta, llegará hasta o plano de los mencionados, tocará á lo largo de la genera- 
constituyendo una generatriz of de la superficie ala- triz común d las dos superficies primeras , las cuales re - 
beada. Del mismo modo se hallarían otras generatri- sullardn tangentes mutuamente, acordándose sin transi¬ 
os cualesquiera. ción alguna perfectamente . 

Ahora bien: la directriz e % f' t termina en este pun- Basados en este principio, veamos la manera de ha¬ 
to, luego la generatriz extrema que pasa por él será llar la superficie que debe contener á la generatriz 


/i a', /, /, lo que nos expresa que queda 
ana parte del espacio entre derrames 
/,&/ sin cubrir por el desarrollo de la 
superficie alabeada. 

Este espacio, como es natural, hay 
que cubrirlo y lo primero que le ocurre 
i la imaginación, es prolongar de un 
modo ficticio el arco e\ «' /*, pero esto 
no puede hacerse porque la superficie 
alabeada que forma el intradós del ca¬ 
pialzado, cortaría á los planos de de¬ 
rrame, de un modo especial muy bajo 
que impedirla que las hojas de cierre 
se abriesen por completo y apoyasen 
sobre sus derrames correspondientes. 

Como solución se substituye la ter¬ 
cera directriz por otra á partir del pun¬ 
to/i/. Esta nueva directriz es una cui> 
va6' • f’ x situada sobre el plano de de¬ 
rrame y que se elige según convenga, 
pues si se eligieran dos curvas arbitra¬ 
rias, las dos superficies se cortarían se¬ 
gún una linea de doble curvatura, lo 
que produciría muy mal efecto. Se im- 
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pone, por tanto, una condición, y es la 
de que las dos curvas z' f x y /• b' se encuentren en un 
punto común /*» con lo que desaparece la linea de do¬ 
ble curvatura, pero quedaría reemplazada por una rec¬ 
ta tal como /j /á si no se impusiere ninguna otra condi¬ 
ción, con lo que la dificultad no haría más que variar 
de forma, pues permanecería la arista determinada por 
la línea /¡ f' t de un efecto también desagradable. 

La condición que se impone y que constituye lo esen¬ 
cial del estudio de estas bóvedas, es la de que el intra¬ 
dós se halle formado por dos superficies alabeadas que 
acuerden entre si sin discontinuidad, lo que se obtiene 
del siguiente modo y basándose en un principio de Geo¬ 



metría descriptiva, que dice: que siempre que dos super¬ 
ficies alabeadas tengan una generatriz común , sobre la 
cual se puedan trazar tres planos tangentes comunes á las 
d;)s superjicies, la superficie alabeada que se construye 
teniendo por directrices tres líneas tangentes, una en cada 


común. Supongamos que hacemos girar el plano de de¬ 
rrame que contiene la curva b' /J alrededor de la char¬ 
nela s ' b' hasta abatirlo sobre el vertical de proyección, 
de modo que la curva tenga sus extremos proyectados 
en f" y b'. El contorno de la hoja de cierre abatida está 
representado por el cuadrante b' r' y" = b' y. Por tanto, 
la curva que buscamos como directriz en el derrame, 
deberá ser tangente al círculo b' r y" en el punto de 
arranque b ' y tener una altura máxima que no pase de 
la del punto f m = f' t . Además, tenemos que las dos super¬ 
ficies deben tener una tangente común que será la f' t /[, 
línea de transición hallada anteriormente y que debe 
cumplir con el principio antes enunciado. Para ello ob¬ 
servaremos que el plano tangente á la primera super¬ 
ficie pasa por la generatriz /* f[ y por la tangente á la 
curva e\ z f’ t trazada por /*. Por el punto /[ trazaremos 
una paralela á la tangente anterior /* b' t , que será ¡\ s\ 
que será la traza vertical del plano anterior, al encon¬ 
trarse con el bd , directriz del alféizar, pues el plano que 
pasa tangente á la superficie por la generatriz f x f y una 
tangente en /, determinará otra tangente paralela en 
f lr que verticalmente será la f x s'. El plano tangente á 
la segunda superficie pasará también por la generatriz 
ffu f't íi y» además, por la tangente á la curva que bus¬ 
camos, que deberá estar situada en el plano tangente 
á la primera superficie, según el principio enunciado, 
y, poi tanto, ha de cortár á la línea f\ s' en algún punto, 
pero, además, como tenemos que la curva buscada está 
también en el plano vertical bf , aquél debe de tener su 
traza sobre la vertical b . b' s por tanto, la tangente 
habrá de pasar por los puntos f' t y s', ó sea, será la lí¬ 
nea s' f" en el abatimiento. 

Como se ve, la operación gráfica es sencilla: ba ta 
trazar por j' t una tangente al arco de cabeza /¡ Iw, por 
fi una paralela f x s ' hasta cortar á la vertical b’ s' tan¬ 
gente al arco ó directriz del cañón del alféizar; abatir 
el punto ¡2 en /"; abatir el y en y", trazando su cua¬ 
drante b f r' y* y, finalmente, unir /" con s para obtener 
la tangente f* s' y el arco b ' y* entre cuyos límites debe 
hallarse la curva. Si la recta s f llegase á cortar al cua¬ 
drante, la curva que hallásemos no nos permitirla gi¬ 
rar la hoja de cierre y habría que rehacer el dibujo, ele¬ 
vando el punto s\ ó elevando l\ y, en consecuencia. 
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elevando el arco de cabeza c' t z f f' t ó dándole un radio 
f' t <o mayor. 

Reducido el pioblema á trazar una curva tangente 
en b ' á b’ s' y en f* á f 9 s* sin que corte al cuadrante, 
pueden seguirse varios procedimientos, pero el más sen 
cilio es trazar una curva de dos centros formada por 
dos arcos de círculo que enlacen tangencialmente entre 
sí. Para ello se traza un arco b' r con el'mismo centro 
0 del cuadrante ya que se aprovecha parte de él, hasta 
una distancia r arbitraria; se prolonga el radio r 0 que 

nos proporcionará una 
normal en r'; por f” se 
traza una perpendicu¬ 
lar á s' /*, que se pro¬ 
longa hasta encontrar¬ 
se con la normal y este 
punto será el centro 
del arco r j”. En efec 
to, tenemos que la rec 
ta, ó mejor dicho, el 
radio r 0 ... es normal á las dos curvas, pues debe 
ser normal á su intersección. Las curvas deben ser tan¬ 
gentes entre sí en ese punto, que es lo que sucede, ya 
que 0 r' es normal á b' r' y su prolongación es normal 
á r 9 /luego las curvas enlazan tangencialmente en r'. 

La curva del derrame hallada se lleva á su verdade¬ 
ra posición deshaciendo el abatimiento; así el punto i" 
proyectado en / x se coloca en / y verticalmente en f. 

Esta curva puede determinarse también como una 
curva de segundo grado. Sean (fig. 52) las dos tangen¬ 
tes s' f y b' s\ Por el punto f” trazaremos una perpen¬ 
dicular hasta 1 y por s f trazaremos la horizontal j'2: des¬ 
de 2 trazaremos 2, 3 paralela á s' f y uniremos 3 con 1; 
por s* trazaremos, finalmente, una paralela á 3,1, que 
cortará al eje de abscisas en 0. Suponemos como datos, 
conocidos los puntos V f y s\ que nos han permitido 
hacer la construcción anterior que nos proporcionará 
el centro 0. 

Se demuestra algebraicamente que cuando 1, 2 > 
2 f m la curva es una elipse con centro en 0, vértice en V 
y tangente en /*; cuando j” 2 = 2,1 el punto 0 se halla¬ 
rla en el infinito, siendo, por tanto, la curva una pará¬ 
bola y si I" 2 > 2,1, el punto 0 caerá á la izquierda de 
b 9 y la curva será un arco de hipérbola. 

Determinando así la clase de curva, podrá ésta cons¬ 
truirse por cualquier método geométrico. 

Resulta, por tanto, el capialzado de Marsella gene¬ 
rado por una recta que se apoya en el eje z o, o' y pasa 
por dos directrices ó tal vez, bien considerado, por la 
única directriz dbej 9 d! e\ z f f[ b' y 9 

El despiezo se realiza dividiendo el arco del telar 
c 9 x 9 a 9 en un número impar de partes iguales, como 
siempre, por las que se hacen pasar pianos, que forma¬ 
rán las superficies de hilada del capialzado, las cuales 
se prolongan hasta las hiladas del muro. Estos planos 
cortan á la superficie de intradós según generatrices, 
lo mismo á los cañones que á la bóveda. Las plantillas 
de las caras de hilada se hallan abatiéndolas sobre el 
plano horizontal de proyección, como se ve en la figu¬ 
ra 51. ¡ 


b) Capialzado de Montpellier . No difiere del an¬ 
terior más que en la forma del arco de cabeza, que en 
éste es una línea recta horizontal. El despiezo y labra 
son exactamente lo mismo. Se usa en algunas venta¬ 
nas y aberturas de medio punto. 

c) Capialzado cónico. Supongamos (fig. 53) que los 
datos son los mismos que en el capialzado de Marsella: 
el capialzado cónico consiste en substituir la superficie 
alabeada del intradós por una superficie cónica que se 
determina del modo siguiente: se corta toda la estruc¬ 
tura por un plano vertical LP que se abate sobre el ver¬ 
tical de proyección, lo que nos dará la sección del ca¬ 
pialzado. Determinaremos la situación del punto z* á 
igual altura que el i' y uniéndolo con el y" nos dará ya 


una generatriz del cono. Trasladaremos ahora el punto 
w, á su posición w 9 vista de perfil y el cono habrá de pa¬ 
sar por la linea de cabeza z ' /i que es un arco de círculo. 
Las generatrices recorrerán toda la circunferencia tra¬ 
zada con centro en w; el cono contendrá, por tanto, la 
recta s" b m w 9 como eje del mismo, lo que nos determi¬ 
nará el vértice s m que, llevado á los planos de proyec¬ 
ción vertical y horizontal, nos permitirá trazar las ge¬ 
neratrices que sean necesarias. 

Los arcos de derrame, tal como el b" /¡, serán arcos 
de hipérbola. 

El despiezo y la labra de sillares no merecen especial 
mención, siendo semejantes á los del capialzado de 
Marsella. 

d) Capialzado de generatrices circulares. Ha sido 
muy poco empleado. Supongamos los mismos datos que 
en los casos anteriores (fig. 54); z' /J el arco de cabeza, 
trazado con centro en te y que se corta al llegar á la 
vertical / /¡ de la arista del derrame, y' b' el arco del al¬ 
féizar, de medio punto, etc. 

Sirviéndonos de la arista del derrame / /¡ como de 
charnela, abatiremos el punto / j' t sobre el plano verti¬ 
cal de proyección, colocándole en f". Haciendo centro 
en 0 trazaremos un arco de circunferencia desde f” á b' f 
arco cuyo radio deberá ser mayor que el de la directriz 
y* b 9 que genera el alféizar; este arco abatido sobre el 
derrame nos dará el mismo arco que, visto en la pro¬ 
yección vertical, lo será de la elipse f t b'. Podrá dibu¬ 
jarse por medio de puntos situados en el arco abatido 
b 9 j". En esta clase de bóvedas se supone que los pun¬ 
tos z 9 é y' están unidos por una recta que, abatida so¬ 
bre el plano vertical, será la h y 9 . 

Ahora bien, si cortamos el trapecio que en la planta 
determinan los derrames por un plano auxiliar cualquie¬ 
ra, con tal de que sea paralelo á los paramentos, tal 
como elAíiV, es indudable que cortará á la recta zy, «y 
en un punto mm* y á la curva de derrame en otro n n 9 . 
Todo el artificio de este método consiste en suponer 
úna curva, una circunferencia, contenida en dicho pla¬ 
no MN y que pase por los dos puntos m y n t m 9 n', la 
que será una generatriz del intradós. Trazando dife¬ 
rentes planos paralelos al MN obtendríamos tantas 
generatrices como deseáramos. 

El centro, para trazar la curva m' n 9 que debe ha¬ 
llarse sobre la recta o 9 w, se encuentra dividiendo esa 
distancia o 9 w en tantas partes como se divide yz, y 
cada punto de división 
será un centro de la cur¬ 
va correspondiente, lo 
que nos dice que cuan¬ 
do la generatriz se con¬ 
funde con el arco de ca¬ 
beza zf su centro estará 
en w y cuando se con¬ 
funde con el arco del al¬ 
féizar yb su centro se 
encontrará en o ', por lo que los centros de las curvas 
comprendidas entre las y' o y z'/í deben estar también 
comprendidos entre w y o\ 

e) Capialzado de San Antonio. Su nombre procede 
de un capialzado típico que existía en la célebre Porte 
Saint-Antoine de París. Era un alarde estereotómico, 
pues la puerta cerraba bajo un arco adintelado y sus^ 
hojas no mostraban para nada la forma capialzada que 
tenía. 

Es probable que la idea primitiva del constructor 
fuese la de utilizar una puerta semicircular, la que de¬ 
bió ser substituida por una puerta rectangular, debi¬ 
do á lazones que no han llegado á nosotros. En reali¬ 
dad no es más que una variante del anterior. 

Bóveda anular. Es la generada por un arco (gene¬ 
ralmente de medio punto) que gira á una distancia fija 
de un eje, conservándose siempre en un plano que con¬ 
tiene á dicho eje. 
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La figura 55 representa una bóveda de esta clase. 
El despiezo se efectúa del mismo modo que en las bó¬ 
vedas de revolución ó sea dividiendo el arco generador 
en un número impar de partes que al girar proyecta¬ 
rán círculos concéntri¬ 
cos alrededor del eje o, 
los cuales serán las jun¬ 
tas de hilada, mientras 
que las juntas disconti¬ 
nuas se obtendrán por 
planos verticales que 
pasen por el eje. Los 
planos que pasen por 
las juntas de hilada engendrarán las superficies de 
junta, cónicas y con vértice en z\ z" del eje. 

Si consideramos la bóveda anular completa, es decir, 
cerrada, podremos aplicar á ella la misma considera¬ 
ción hecha al tratar de la bóvedas de revolución, es de¬ 
cir, que las hiladas á partir de los arranques son esta¬ 
bles independientemente. En este caso la estabilidad 
sólo se mantiene hasta el espinazo ó cresta de la bóve¬ 
da desde el muro de apoyo exterior; la otra semibóveda 
interior no es estable por sí sola y se comprende que así 
suceda, ya que las dovelas, como puede observarse en 
la figura, están divididas en sus juntas verticales por 
planos convergentes hacia el eje del giio o o' y, por tan¬ 
to, las que forman la semibóveda externa tendrán la 



Fie. 59 

arista superior de la boquilla, mayor que la arista infe¬ 
rior y en las de la otra semibóveda, sucederá lo contra¬ 
rio, obligándolas á deslizarse por su propio peso. 

No detallamos la labra de una dovela por seguirse el 
mismo procedimiento que el usado en las bóvedas semi- 
esféricas. 

Fácilmente se alcanza que el arco generador de la 
bóveda puede afectar cualquier forma; la de una elip¬ 
se, una parábola, etc., pero son formas que no se usan 
pues complicarían demasiado el despiezo y la labra 
sin un fin práctico definido. 

Bóveda parabólica. Existen dos tipos de bóveda 
parabólica: una peraltada y otra rebajada, según que 
el eje de revolución sea el de la parábola generatriz, 

situado veiticalmente 
ó el de una perpen¬ 
dicular á dicho eje. 

El despiezo se efec¬ 
túa como en todas las 
bóvedas de revolución 
por meridianos y su¬ 
perficies cónicas, con 
vértice en el eje, y la 
labra es similar á la 
que se usa en las bó¬ 
vedas semiesféricas. Del mismo modo que en las bó¬ 
vedas elípticas el verdadero nombre debiera ser elip- 
soideas , el de las bóvedas parabólicas debiera ser de 
bóvedas paraboloidevs, pues en realidad ambas se hallan 
generadas por un elipsoide y un paraboloide, respectiva¬ 
mente, pero habiendo generalizado el uso el nombre de 



elípticas y parabólicas, las asignamos estos nombres por 
no variar la costumbre establecida. 

Escalinatas y escaleras. Para la nomenclatura de 
las distintas partes que constituyen una escalera ó 
una escalinata, así como para conocer su división, re¬ 
mitimos al lector á los vocablos respectivos. 

Sólo trataremos de la estereotomía de las partes 
más principales, ó sea de los peldaños de una escalera 
sencilla, de las zancas del huso y, finalmente, de la 
bóveda de San Gil, que da nombre ú una clase de es¬ 
caleras curvas ó de caracol. 

Los peldaños suelen hacerse de una sola pieza, pero 
cuando se trata de escaleras anchas, tales como las 
escalinatas monu¬ 
mentales, deben ha¬ 
cerse de dos ó más 
piezas con los pla¬ 
nos de junta norma¬ 
les á la arista de in¬ 
tersección de la hue¬ 
lla y contrahuella, 
alternadas de pelda¬ 
ño á peldaño. 

A la huella se le Fie. 61 

da una cierta incli¬ 
nación hacia fuera, es decir, hacia la contrahuella para 
evitar el estancamiento del agua de lluvia en las esca¬ 
linatas y de la de lavado y baldeo en las escaleras, ha¬ 
ciendo, además, más suave el ascenso por ellas. 

Su forma más sencilla es la indicada en la figura 56, 
en la que puede verse que el peldaño de arranque tiene 
mayor espesor que los otros con el objeto de poderlo 
empptrar en el suelo ó piso. 

Varias soluciones se han propuesto para evitar la 
entrada de agua en las juntas al hacer los peldaños 
partidos, pero, en realidad, la mejor solución es dar 
una pendiente como la dicha hacia la contrahuella y 
labrar y asentar bien las piezas y tomarlas con buen 
mortero de cal hidráulica. 

Si la huella está moldurada, como suele hacerse 
siempre, no se corre la moldura á lo largo de toda la 
arista, sino que se deja una cabeza ó taco sin labrar 
(fig. 57), tal como m n pq de la misma altura del pel¬ 
daño y con su plano tangente á la moldura. Este taco 
es el que entra en el 
muro y se tiene la do¬ 
ble ventaja al dejarlo 
tosco, de ahorrar ma¬ 
no de obra y daT más 
cuerpo al peldaño en 
el empotramiento. 

El intradós de los 
peldaños no suele la¬ 
brarse por permane¬ 
cer invisible en la 
obra, pero sucede á 
veces que conviene 
dejar á la vista dicho intradós y entonces se adoptan 
varias disposiciones: una de ellas, la más simple, con¬ 
siste en labrar verdaderos paralelepípedos, con lo que 
resultará el intradós escalonado, lo mismo que el tras¬ 
dós. No es solución agradable á la vista, al menos que 
se decoren los peldaños por su intradós. 

Lo más corriente es proemar dar forma plana al in¬ 
tradós y para ello puede adoptarse la forma de la figu¬ 
ra 58, que tiene el inconveniente de todos los saltaca- 
ballos, ó sea la debilidad del ángulo gab ó bien la de 
la figura 59, más lógica y racional por tener las juntas 
normales al intradós sin el inconveniente de la línea 
quebrada del saltacaballos. Estos peldaños se utilizan 
en escaleras apoyadas en los muros de caja. 

Cuando se trata de escaleras colgadas se las provee 
de zanca por la parte que da al ojo de la escalera, 
mientras se empotra el otro extremo del peldaño en la 
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caja abierta en el muro. La zanca puede ir unida á 
cada peldaño ó puede estar formada por sillares suel¬ 
tos, provistos de caja, en la que se embuten los pelda¬ 
ños (fig. 60). Esta zanca por lo general se dispone como 
en la figura 61, en forma tal que sin dejar de ser sus 
juntas normales al intradós, tengan mejor apoyo entre 
sí debido á la superficie i h. Tiene el inconveniente del 
mayor coste y cuidado de la labra. 

Esta es sencillísima en los peldaños simples, pues 
basta labrar un paralelepípedo con las dimensiones 
conocidas, y si ha de llevar moldura, que algunos lla¬ 
man as trágalo, basta tomar un prisma de la altura 
del peldaño, que tenga una sección trapezoidal que 
abarque la moldura y labrar ésta valiéndonos de una 
cercha ó contra plantilla. 

i Cuando el peldaño lleva zanca, se toma un prisma 
que contenga al peldaño (tig. 62) y se labra una de sus 
caras, la AA'DiD de intradós, por ejemplo; se labran 
á continuación y á escuadra con ella las caras de apoyo 
ABCD y á escuadra con la primera de 

estas dos se labra BB¡C X C dándola las dimensiones 
convenientes y á escuadra con ella se labra la cara 
BiCJlIG, valiéndonos de una plantilla para marcar 
el contorno de la huella y contrahuella que ya será 
fácil labrar por superficies planas. 

Debe cuidarse siempre de tomar la piedra en forma 
de que la huella resulte paralela á los lechos de cantera. 

Análogo ó parecido procedimiento se sigue cuando 
la zanca es independiente del peldaño. 

Hasta ahora hemos supuesto las escaleras con sus 
tramos rectos, pero se presentan también con tramos 
rectos y curvos que son las llamadas escaleras mixtas 
y otras curvas en toda su extensión, que son conocidas 
por escaleras de caracol. Todas ellas pueden ser con 
alma ó huso y de ojo, y éstas pueden ser apoyadas y 
colgadas ó al aire. En las escaleras mixtas hay que es¬ 
tudiar la llamada compensación al trazar su desarrollo; 
no aáí en las de caracol, donde la construcción heli- 
zoidal del tramo no hará variar la pendiente, que será 
uniforme á lo largo de toda ella. No nos extendemos 
en el estudio de los procedimientos para compensar 
una escalera, por haber sido ya desarrollados en el 
vocablo correspondiente. 

Vamos á tratar, aunque someramente, algunos casos 
de escaleras curvas. 

a) Escalera curva con alma ó huso, ó de caracol. 
La planta de la escalera es circular. Sus escalones ó 
peldaños se apoyan en el muro de caja, por una parte, 
y por el alma ó husillo, por otra. 

Puede concebirse su formación, imaginando un he- 
lizoide de plano director, generado por una línea apo¬ 
yada en un eje, el de la escalera, y recorriendo una hé¬ 
lice, la línea de huella, de un modo constante. Esto 
nos dará una rampa helizoidal, que podremos.esca¬ 
lonar para formar la escalera. 

Los peldaños se construyen todos por igual, y la 
huella es un sector cuyos lados rectos convergen hacia 
el eje; por tanto, el plano que pasa por las aristas de 
huella y contrahuella, así como el que pasa por las 
aristas de intradós, formarán dos helizoides de plano 
director, reparados uno de otro por una distancia 
constante. Ahora bien, cualquier cilindro vertical que 
tenga el misino eje que la escalera, cortará á dichos he¬ 
lizoides según hélices que tendrán el mismo paso que 
la directriz, que hemos supuesto que era la línea de hue¬ 
lla, luego los cilindros que forman la caja y el alma 
habrán de cortar por la misma razón á dichos helizoi¬ 
des según dos hélices cuyo desarrollo serán las lineas 
rectas, lo que facilita mucho el trazado de las planti¬ 
llas de cabeza de los peldaños, como vamos á ver. 

Suponemos el caso más general de una escalera con 
intiadós continuo y peldaños empotrados en la caja 
por un extremo y llevando un tambor de los que for¬ 
man el alma por el otro. 


Sea (fig. 63) la planta de la escalera cuya línea de 
huella es m i n. Observaremos que la generatriz de 
junta del intradós proyectada en z z, no concurrirá al 
eje de la escalera por tomarla paralelamente á la arista 
de huella del peldaño d a. La distancia entre da y 



22 es variable y depende del mayor ó menor espesor 
que se dé al peldaño, como puede verse en la sección 
vertical abatida á un costado del dibujo. 

Los peldaños se han trazado en planta horizontal, 
dividiendo la línea de huella m i n en trozos ó arcos 
cuya longitud es de la dimensión que deseamos tenga 
la huella, 30, 31 ó 32 cm., y pasando por ellos radios 
al eje del cilindro. 

Cortaremos uno de estos radios prolongados, el d a 
por ejemplo, por un plano vertical a t" que supondre¬ 
mos abatido sobre el horizontal de proyección. Fija¬ 
remos en él la recta ¿V valor de la contrahuella del 
peldaño y la o'd valor del recubrimiento que desea¬ 
mos dar á un peldaño sobre otro, que vendrá proyecta¬ 
do en o o\ Haremos ahora pasar una paralela á a l" 
por z' f habiendo tomado previamente la distancia-V 
igual al espesor de la escalera, es decir, á la distancia 
que deseamos haya entre la huella del peldaño y el 
intradós, de cuyo helizoide forma parte el punto z 
y procurando que la distancia v z' sea igual á dos altu¬ 
ras de contrahuella (pueden tomarse tres ó más). El 
plano de junta habrá de ser normal al helizoide de 
intradós por el punto z\ Proyectaremos este punto so¬ 
bre la línea ó hélice de huella en z y tomaremos por 
este punto un plano tangente á él cuya traza hori¬ 
zontal sea zt igual en longitud al desarrollo de dos ve¬ 
ces el arco e i (que es lo que corresponde á dos alturas 
de contrahuella). El punto t proyectado en /" nos 
dará un extremo de la traza del piano tangente aba¬ 
tido según /'V. Bastará trazar el plano normal xzo 
para tener la junta zo ' normal al intradós. 

Para hallar las plantillas, basta desarrollar los arcos 
da, zz según la inclinación de la hélice que pasa por 
los puntos a y z y tomar las alturas deducidas de la 
sección hallada anteriormente ca'a '... La plantilla 
mayor es la que limita la cabeza del peldaño que em¬ 
bute en la caja, y la menor la de la cabeza que pe¬ 
netra en el huso. 

Esto cuando esta parte del peldaño no encaje en el 
macizo del cilindro que forma el alma ó huso, en 
que éste afectará la forma indicada en la figura 64, 
que no es lo más común, ya que por la debilidad que 
representa el poco asiento del peldaño suele hacerse 
á éste solidario con el huso, labrándolo todo de una 
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sola pieza, es decir, con tambor, que es la parte cilin¬ 
drica del huso unida al peldaño como se ve en la 
friura 65. 

b) Escalera de ojo colgada. En este caso todo es 
semejante á lo dicho anteriormente, salvo el trazado y 
¿abra de la zanca, que es la parte 
‘más delicada de esta estructura. 

Las zancas por lo general se cons¬ 
truyen de pequeñas piezas apoyadas 
unas en otras, con las juntas situadas 
en lo posible en el centro de la cabe* 
za menor del peldaño, de manera que 
éste apoye siempre en dos zancas con* 
secutivas. 

La zanca, en realidad, podria su¬ 
primirse, pues cayendo el centro de 
gravedad de cada peldaño dentro de 
sus tres puntos de apoyo extremos, 
bastará que los peldaños se apoyen 
entre si para mantener el equilibrio de la estructura, 
pero la zanca se aplica para aumentar la seguridad en 
el caso de un asiento, movimiento ó rotura de algu¬ 
na de las partes que 
constituyen la esca¬ 
lera. 

Ante todo hay que 
dibujar la zanca para 
deducir las hélices 
que la constituyen, 
hallar después las 
plantillas de las ca¬ 
ras y, finalmente, 
proceder á la labra. 

Las hélices que constituyen las cuatro aristas de la 
zanca se obtienen trazando la proyección horizontal 
de ésta tal como o a c e 8 4 y dividiéndola en tantas 
partes como peldaños haya de soportar; en la figura 66 
hmos supuesto ocho peldaños. En proyección verti- 
cü se trazan las paralelas á las de T, 1, 2, 3, 4, ... 
distanciadas entre si la altura de un peldaño. Natural- 
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mente, el número de paralelas que corresponden á 
cada huella ha de corresponder al número de divisio¬ 
nes de la planta. Levantando por los puntos 1,2, 3, 4,... 
verticales hasta las horizontales respectivas, determi¬ 


naríamos una hélice tal como la 8, 7 ti... El cuadrilá¬ 
tero 8, 9,10,11, sección de la zanca, recorrerá la hélice 
8, 7 « generando á dicha zanca. Se determinarán todas 
las hélices de las aristas, tomando sobre las dos de 



base, construidas tales como la 8, 7 u y la 11, «, 4 
las dimensiones 8, 9 ó 10,12 á lo largo de ellas. 

Si ahora cortámos la zanca por un plano p q normal 
á ella, éste nos determinará en la proyección horizon¬ 
tal la sección n o v u t cuyo punto medio m deberá 
ser proyección del tri situado en la hélice media x'mz'. 
Sabemos que la tangente en trí tal como l'm será la 
hipotenusa de un triángulo rectángulo, cuyos catetos 
serán el vertical d w, la altura del punto m sobie la 
base y el horizontal la recta l d , desarrollo del arco 
0, 2, 3, 4 recorrido por el punto desde su origen que 
suponemos en o , luego será fácil trazar la tangente 
en un punto cualquiera sin necesidad de trazar la hé¬ 
lice que pasa por dicho punto. La sección no uv pue¬ 
de trasladarse á cualquier otro lugar, tal como el ocu¬ 
pado por B f y por simples proyecciones verticales la 
hallaríamos referida á la zanca en la proyección ver¬ 
tical situada en B, por ejemplo. 

Ccn estos medios podemos disponer las dos proyec¬ 
ciones del trozo de zanca que deseemos, tal como el 
que indica la figura 67 para obtener las plantillas ne¬ 
cesarias, que serán tan sólo dos. Conviene hacer, en lo 
posible, todos los sillares de zanca de la misma longi¬ 
tud para así usar de un solo juego de plantillas. 

En la figura 67 vemos que lo que interesa son la 
plantilla de cabeza F y la D plantilla de flanco ó cos¬ 
tado. 

Consideraremos un bloque, un paralelepípedo e ai e, 
ccii capaz de abarcar todo el sillar; en la piovección 
horizontal marcaremos las cabezas C y B' proyeccio¬ 
nes de C y B\ abatiremos el plano c c, que vendrá á 
ocupar la posición c e e c y sobre el que proyectaremos 
los puntos r s x z de la proyección vertical en que la 
prolongación del sillar contornea á los planos de ca¬ 
beza extremos del bloque, que proyectados horizon¬ 
talmente caerían en z .* r s, los cuales, á su vez, aba¬ 
tidos sobre el horizontal y después de proyectados 
sobre el plano anterior h c, se encontrarían en s xr $ 

























870 


ESTEREOTOMIA 


que nos daría la plantilla de la cabeza de zanca sobre 
el bloque. 

Las plantillas de costado se determinan de un modo 
análogo, valiéndose de los planos normales 4 4,5 5, 6 6. 



Sobre el bloque aplicaremos las dos plantillas DF 
tal como aparecen en el dibujo, sirviéndonos sus con¬ 
tornos de directrices á los dos cilindros concéntricos 
que comprenden entre sí á la zanca; tallados estos cilin¬ 
dros, trazaremos sus generatrices marcando sobre ella 
los puntos correspondientes á las aristas de la zanca, 
trazaremos las hélices por medio de una regla flexible, 
las cuales servirán de directrices para labrai las caras 
superior é inferior de la zanca. Luego bastará cortar 
los extremos por planos que correspondan á las aristas 
de cabeza y quedará terminada la labra. 

c) Bóveda de San Gil. Es una bóveda anular en 
rampa, destinada á sostener una escalera de alma, y se 
le dió el nombre que tiene por haberse construido en 
la abadía de San Gil, en Provenza. En realidad podría 
incluirse en el grupo bóvedas , pero como tradicional¬ 
mente se ha tratado de ella en el grupo escaleras y, 
además, su despiezo es parecido al de las escaleras de 
alma, corrientes, la dejamos en el grupo de éstas. 

La figura 68 representa la sección de una bóveda 
de esta clase: el alma se compone de tambores que vie¬ 
nen á ser algo así como unos salmeres cilindricos. El 
despiezo es muy parecido al de las otras escaleras 
curvas y la labra de los sillares ó, mejor dicho, de las 
dovelas, pues tales serán en este caso, es análoga á la 
indicada antes para las zancas, 
claro que con la diferencia de que 
la sección de cabeza tendrá la 
forma (fig. 69) de las dovelas del 
arco generador. 

La bóveda de San Gil se pue¬ 
de concebir también, cubriendo 
un espacio cuadrado, y á la que 
por analogía con la anterior se 
llama bóveda de San Gil cuadradi. 
No es práctica, tiene un aspecto 
desagradable y ofrece en los extremos de los peldaños 
ángulos agudos impropios del buen arte de montear. 

Bói’edas compuestas. Son innumerables las combi¬ 
naciones que pueden hacerse por medio de cruces é 
intersecciones de las bóvedas simples entre sí y con 
muros ú otras estructuras. 

Aparte de las bóvedas por arista , en rincón de claus¬ 
tro y raídas, que hemos mencionado anteriormente y 
que son en realidad bóvedas compuestas, pueden ima¬ 
ginarse multitud de combinaciones, echando mano, so¬ 


bre todo, de los lunetos y bajadas, pues se presentan 
penetraciones de un híñelo en un cañón seguido, tal 
como indica la figura 70; un luneto en una bóveda es - 
jérica (fig. 71), un cañón en bajada penetrando en un 
cañón seguido ó en una bóveda esférica (fig. 72), ó en 
una bóveda elíptica , etc., etc., todo ello propio más para 
ejercicio de imaginación y estudio es'tereotómico cuc 
de aplicación real. 

Sólo expondremos el ejemplo de un luneto recto, que 
es el de más aplicación. 

Lunetos. A la intersección de un cañón seguido 
con otro de mayor diámetro ó con una bóveda, se le 
llama luneto y, por algunos, luneta. 

El más sencillo y el más común en la práctica, puts 
á él pueden amoldarse todos los casos distintos que se 
presenten, es el lu?ieto recto, que sólo se diferencia de 
la bóveda por arista en la línea que forma el aristón 
ó aristero, que en ésta es una curva plana, como vimos, 
mientras que en aquél es una línea de doble curvatura. 

El luneto es recto, cuando los ejes de los dos cañone. 
se cortan en ángulo recto, y oblicuo cuando lo hacen 
oblicuamente. 

Supongamos (fig. 70) las secciones rectas bz'a y 
A"z" de los dos cañones, que para mayor sencillez 
imaginamos de medio punto, con distinta luz y flecha, 
pero con el mismo plano de arranque. 

La línea que forma el aristero la hallaremos, como 
siempre, mediante la intersección de superficies. Des¬ 
pués de hecho el despiezo de cada arco, teniendo la 
precaución de que las líneas de hiladas del intradós 
del arco menor, tales como la queden más bajas que 
las correspondientes del arco mayor, tal como la 
proyectaremos las < según planos que pasen por ellas. 
Sus puntos, después de deshecho el giro, vendrán á 
caer en A „ n tf ... por los que trazaremos las líneas 
de hilada del cañón mayor, tales como las m t ji„ 
Nt Yi — M mismo modo obtendremos la proyección 
de las líneas de hilada del cañón menor, tales como 
«iY* Mi [ti — La intersección de las dos bóvedas será 
una curva de doble curvatura e, x, a, cuyos puntos pue¬ 
den determinarse del siguiente modo: 

Supongamos que el plano de hilada nY al llegar al 
cañón mayor lo corta en una altura La proyección 
horizontal y de estos dos puntos n ' y n" será un punto 
de la línea de doble curvatura. Otro plano horizontal 
más alto que el «'«" nos daría otro punto de la junta 
YYi- y por distintos planos podríamos determinarla, 
pero es más sencillo trazar las elipses que pasan por 
ella y limitarlas entre la línea del aristero y la hilada 
correspondiente. Todas las elipses debeÜ tener uno 
de los vértices común, tal es el s, por tener todas ellas 
uno de los ejes, el ts , común también, debido á que 
el punto s pertenece á todo plano que pasa por las 
líneas de arranque de los dos cañones, cuya intersec¬ 
ción sería es. 

Bastará, por tanto, determinar los otros veri ices Yi 
Yi de las elipses para tener las dimensiones de los otros 
ejes ty, ly ít ... y poder trazar dichas curvas. 

Para fijar las ideas, supongamos primero un plano 
horizontal que pasa por los arranques de ambos ca¬ 
ñones; este plano cortará á las generatrices según ea 
y eu. Supongamos que el plano se va elevando poco 
á poco y que lo haremos pasar por las líneas de hilada 
de un cañón y luego por las del otro. Al pasar por las 
líneas de hilada del cañón menor V por ejemplo, de¬ 
terminará en el cañón mayor otro punto que, abatido 
y proyectado, nos dará en la intersección con la pro¬ 
yección de l f , el punto X perteneciente á la elipse y á la 
línea de doble curvatura ex a. Si seguimos elevando el 
plano horizontal, al pasar por l", punto de hilada del 
cañón mayor, nos pioporcionará, del mismo modo que 
antes, otro punto de la planta tal como el X! proyec¬ 
ción de l” y de l\ en que el plano horizontal corta al 
intradós del cañón menor. Al lleear al punto más alto 
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de éste, á z\ nos determinará también el más alto de 
la línea de intersección, ó sea x. Siguiendo del mismo 
modo llegaremos á pasar por z ”, punto de altura má¬ 
xima-del intradós del cañón mayor, que abatido nos 
dará la línea z,a, que pasa por él. Este plano cortará 
á las líneas de hilada en los puntos y i, yí, y', que pro¬ 
yectados nos darán yj, y, extremos del eje de la elipse 

que hubiéramos ido 
tormando al ir cor¬ 
tando por planos 
horizontales que se 
hubieran elevado á 
¡ corta distancia uno 
de otro, el intradós 
y las líneas de hila¬ 
das de las dos bó¬ 
vedas. 

Del mismo modo 
hubiéramos hallado 
los puntos que for¬ 
man la curva de in¬ 
tersección de tras¬ 
dós tal como Ci y 7C 
y los arcos de elip- 
se p, p . 8 y,... 

Cuando el luneto 
ataca una bóveda, 
se sigue un método 
semejante. Si fuese 
oblicuo, se compli- 
Fig. 71 caria algo el despie¬ 

zo y, sobre todo, 
las dovelas de aristero, por lo que en la práctica se 
trunca la línea de inclinación antes de alcanzar al ca¬ 
ñón mayor y se penetra en éste como luneto recto. 
Determinadas las plantillas como se ve en la figu¬ 



ra 73 y el desarrollo de la curva del aristero y4 
por los procedimientos ya indicados anteriormente, 
podemos labrar la dovela, que en nuestro caso supone¬ 
mos será la de aristero proyectada horizontalmente 
en n r m p tz x tzP x M OfiY* Para ello preparare¬ 
mos un bloque 1 1,2, 2 3 3... (fig. 74) capaz de conte¬ 
ner la dovela. Se colocan en él las plantillas m ti r p 
y MNRP deducidas de la provección vertical del di¬ 
seño, tales como m'rir'p ' y M"N"R"P”. A escuadra 
con ellas se labran sin limitarlas, las cuatro caras de 
hilada tir p YiY» P RNy\* MPmi x y mpTr^p.,^ me¬ 
diante las plantillas halladas. Labraremos ahora las 
superficies de intradós de los dos cañones; la de intra¬ 
dós del cañón menor está ya determinada por dos ge¬ 
neratrices «y y m V L Y una directriz m n; colocaremos en 



ella la plantilla y marcaremos la curva Yl*í esta curva 
y las yYo PHi MN y las rectas Ny x y A/jx, ya determi¬ 
nadas nos permitirán labrar la superficie de intradós del 
cañón mayor. Las de trasdós se labrarán análogamente. 
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Como se ve, la dovela no es muy sencilla, por lo que 
en la práctica se procura simplificarla, modificando la 
forma del trasdós del cañón menor, aumentando su 
espesor hasta que las lineas de hilada externas de am¬ 



bos cañones se hallen á la misma altura, ó sea que el 
punto p' se traslade á P', lo que da por resultado la 
supresión de las curvas pp t y (jqji,, resultando la dovela 
de aristero con un contorno nyy, p R y m\i\L x izP (fi¬ 
gura 74) más sencillo para la labra. 

Cuando la diferencia de flecha y luz entre ambos 
cañones es pequeña, se fuerzan las líneas de hilada 
de uno de ellos á que estén á la misma altura que las 
del otro, ib que facilita grandemente la construcción 
y labra, aunque dé dovelas con boquillas desiguales, 
pues las líneas de hilada N t y,,, n x y concurren en un 
mismo punto del austero, como sucede en las bóvedas 
por arista. La curva de intersección se determina en 
este caso del mismo modo que hemos dicho antes. 

La curva de intersección es una hipérbola en los 
lunetos rectos y esviados; una parábola en la intersec¬ 
ción de un luneto recto ó esviado con una bóveda esfé¬ 
rica y una curva de cuarto grado cuando el luneto pe¬ 
netra á través de una bóveda anular. 

Pasos ó cañones oblicuos, llamados también puentes 
oblicuos ó en esviaje. Tuvieron una época de gran 
aplicación en los cruces de vías de comunicación, 
y algunos ejemplos podrían citarse, especialmente 
volteados en ladrillo, en las líneas de ferrocarriles es¬ 
pañoles. Hoy su aplicación es escasa, no sólo por los 
inconvenientes que su construcción presenta, dada la 



gran mano de obra que requieren, sino por la relativa 
lentitud de su volteo, y son substituidos en casi todos 
los casos que se presentan, por puentes de hormigón 
armado, rectos ó curvos, ó por puentes metálicos de 
grandes vigas de celosía. 


Muchos procedimientos se han propuesto para re¬ 
solver el problema de evitar el empuje al vacio ó en 
jalso que se presenta en el estudio de estos cañones, 
y entre ellos podemos citar los despiezos, por arcos 
escalonados ó en retirada, el llamado cuerno de vaca pol 
planos normales ú ortogonal sencillo , el ortogonal po 
ralelo, el ortogonal convergente, el circular convergente , 
que es una variación del anterior, y los hclizoidales. 

Estos últimos tuvieron la preferencia de los inge¬ 
nieros ingleses; los ortogonales, creados en Francia, 
fueron aplicados por los ingenieros franceses y los 
de arcos en retirada fueron aplicados en todas partes 
desde época bastante antigua, aunque no con el ri¬ 
gorismo técnico que se usó en estos últimos tiempos. 
Daremos una idea del despiezo ortogonal, del heli- 
zoidal y del de arcos en retirada. Empezaremos por 
el último que es el más sencillo. V., además, el artícu¬ 
lo Puente. 

Puente oblicuo de arcos escalonados. Aunque es el 
menos estético, presenta una gran estabilidad y puede 
decirse que es el único aparejo que en realidad resuel¬ 
ve el problema propuesto en todos los pasos oblicuos 
de evitar el empuje al vacio como suele decirse. 

Este empuje se concibe del siguiente modo: sea 
(fig. 75) la proyección horizontal de un paso oblicuo 
determinado por las trazas de sus dos muros de apoyo 
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A B,C D y las de los planos de cabeza A D, B C, pro¬ 
yectados verticalmente en A’Al' D' y B o' C .Al o es 
la traza horizontal del plano que contiene al eje y á 
la corona AT O'. 

Trazando los planos E D y B F por los dos ángulos 
obtusos de la planta, tendremos al cañón dividido en 
tres partes: una la EBFD , á la que puede aplicarse 
el despiezo de un cañón recto, y las otras dos iguales 
AED y BFC á las que no podremos aplicar el mismo 
despiezo. Las fuerzas que actúan sobre cada dovela 
de la bóveda sabemos que se descomponen en dos: 
una componente, normal á la junta de hilada, y otra 
paralela á ésta, la cual queda contrarrestada por la dis¬ 
posición y forma de las dovelas; la otra componente, 
la normal, queda igualmente contrarrestada en el ca¬ 
ñón recto, pero no sucede así en la zona AED. Si su¬ 
ponemos que el conjunto de estas fuerzas ó empujes 
tiene en esta zona la dirección hacia los apoyos po¬ 
dremos considerarla representada por la flecha /' para 
media bóveda y veremos que no queda contrarrestado 
por ninguna reacción ya que el triángulo AlDG está 
vacío, y por esta razón se le llama empuje al vacio. 

Como se comprende, este empuje aumenta al au 
mentar el esviaje, es decir, al disminuir el ángulc 
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oMD, dejando de ser al vacío, cuando oMD = 90°. 
En consecuencia, y debido á que ninguno de los apa¬ 
rejos propuestos resuelven de un modo completo el 
problema, en la práctica se han dividido los puentes 
oblicuos en dos grupos: uno correspondiente al caso 
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en que e! ángulo oMD es mayor de 75°, en que se des* 
pieza el cañón como uno recto ordinario por ser los 
empujes al vacío de escasa importancia y el otro gru¬ 
po que comprende los cañones con el ángulo de esvia¬ 
je menor de 75° en que se apareja por uno de los me¬ 
dios especiales propuestos. 

Uno de éstos es el que nos ocupa y que consiste en 
despiezar la bóveda en arcos de poca longitud tales 
como los A A x 4, 4, 1 1, 5, 5 ... (fig. 76). General¬ 
mente se hacen de ladrillos, pero algunas veces de 
sillería, y por lo general, ésta sólo interviene en la 
hilada de arranque y en los arcos de frente. Debe 
procurarse hacer el mayor número de arcos posible, 
para que á la vista disminuya el mal efecto que pro¬ 
duce el arco de entrada con sus dos arranques de dis¬ 
tinto tamaño. Disminuyendo A x A puede disminuirse 
MA resultando de una dimensión más aproximada 
&4 Q. 

Su despiezo no tiene nada de particular, pues se 
verifica lo mismo que en un arco corriente, ó sea di¬ 
vidiendo en dovelas el arco y proyectando las divi¬ 
siones sobre el plano horizontal. Sólo debe cuidarse 
de alternar las juntas de un arco á otro, así, por ejem¬ 
plo, que la junta caiga en el centro de la a (3 y 
del mismo modo las demás. 

. Su construcción ya es más delicada, pues los asien¬ 
tos de los arcos pueden ser distintos, por lo que se 
debe descimbrar con mucho esmero. Además, la tra¬ 
bazón de arco á arco, no siempre puede realizarse con 
verdadera eficacia. Estos inconvenientes y el aumento 
considerable de la superficie de paramento son los 
defectos más importantes del sistema. 

Puente oblicuo de aparejo ortogonal. Este aparejo 
trata de resolver el problema capital de esta clase de 
bóvedas y puede enunciarse diciendo: que tiene por 
objeto hallar superficies de hilada normales á la su¬ 
perficie de intradós y que al propio tiempo corten 
normalmente á los planos de frente. Como se com¬ 
prende, la superficie capaz de cumplir estas condicio¬ 
nes sería ideal, por tener las juntas de hilada norma¬ 
les al intradós, condición estereotómica esencial, y 
por anular el empuje al vacío, pues la componente 
normal á las juntas de hilada en las dovelas de cabeza 
será paralela á los planos, ya que es normal á las jun¬ 
tas y éstas lo son á dichos planos, por lo que el em¬ 
puje caerá sobre los estribos beneficiándose con la 
reacción de éstos. 

Teóricamente la solución exacta existe; práctica¬ 
mente no es exacta, aunque sí es muy aproximada y 
se la llama aparejo ortogonal paralelo . 

La solución teórica se obtiene con un despiezo, que 
nos proporciona líneas de hilada tales, que resulten 


trayectorias ortogonales á las secciones paralelas á los 
planos de frente, y que al propio tiempo sirvan de 
directrices á cilindros perpendiculares á dichos pla¬ 
nos de frente. 

Esto se obtiene siempre y cuando se realice la con¬ 
dición de que el plano que sea tangente á la superficie 
de hilada, sea siempre paralelo á una recta perpendicu« 
lar á dichos planos de frente, es decir, que la superfi¬ 
cie de hilada resulte un cilindro perpendicular á éstos. 

Si consideramos una trayectoria ortogonal, ya co¬ 
nocida, que será la línea de intersección de la super¬ 
ficie de hilada con el intradós de la bóveda (fig. 77) nos 
bastará demostrar que esta línea de hilada sirve de 
directriz á una superficie que sea normal al intradós 
para que se realice la condición antedicha. 

Supongamos por esta línea de hilada M 0 MM íf que 
pase una superficie, una de cuyas generatrices con¬ 
tenida en ella será la GM, que suponemos por hipó¬ 
tesis normal al plano de frente. Por el punto M en que 
corta al intradós trazaremos una tangente á la línea 
de hilada tal como la MU, otra tangente MT á la 
sección EF que pasa por dicho punto paralelamente 
á los planos de frente y la normal al intradós MN . 
Tendremos que el plano tangente en el punto M con¬ 
tendrá á la generatriz GM , contendrá, además, á la 
tangente á la directriz MU y á la normal á ésta MN y 
ya que la superficie de hilada la supondremos nor¬ 
mal al intradós. Ahora bien, la recta MT es perpen¬ 
dicular kMN, normal, y &MG, generatriz, luego será 
perpendicular al plano que las contenga que es el 
plano tangente á la hilada y será, por tanto, perpen¬ 
dicular también á la tangente, de la línea MU de hi¬ 
lada, y como MT está contenido en el plano EF parale¬ 
lo á las de frente, resulta que este plano es-normal 
á la línea de hilada M 0 MM X . Lo mismo deduciríamos 
para otro punto cualquiera situado sobre la hilada ó,, 
mejor, sobre la trayectoria de ésta. 

Vemos, por tanto, que se cumple la forma de so¬ 
lución que hemos dicho antes. 

Esta condición se conserva en las proyecciones y 
en el desarrollo, resultando que los desarrollos de las 
trayectorias ortogonales á los planos de frente son 
las trayectorias ortogonales de los desarrollos de di¬ 
chos planos y de los que les sean paralelos. 

Basados en estas consideraciones rápidamente ex¬ 
puestas, veamos cómo se determinan dichas trayec¬ 
torias, que deben ser las de una superficie normal al 
intradós y á los planos de cabeza. 

Empezaremos por hallar los desarrollos de los pla¬ 
nos de frente y sus intermedios y por lo dicho antes* 
determinaremos fácilmente las curvas que deban ser¬ 
les normales, que serán el desarrollo de las trayecto- 


6 



rías, todo lo cual conducido á las plantas y proyeccio¬ 
nes nos dará la situación en el dibujo de las trayec¬ 
torias buscadas. 

Sea un paso oblicuo (fig. 78) cuya sección recta 
abatida viene representada por el arco de medio pun- 
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to a " o" b"; sean au 0 , bb 0 las trazas horizontales de 
los muros ó apoyos y sean las elipses a' o' t b', a 0 o[b 0 
las proyecciones verticales de los arcos de frente del 
cañón considerado. 

Para obtener los desarrollos de las superficies de 
intradós, transformaremos primero el cilindro corres¬ 
pondiente á la sección recta, para lo cual tomaremos 
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b" A" igual en longitud al desarrollo de la semicir¬ 
cunferencia b" o " a". Las líneas a A a 0 A 6 que par¬ 
ten de los vértices a y a ot nos darán á partir de la lí¬ 
nea D b” b 0 el desarrollo del cilindro recto aa 0 y 0 y. 
En cuanto al desarrollo de la línea de frente, sabe¬ 
mos que el punto A debe corresponder con el a del ci¬ 
lindro recto, y el ó debe coincidir consigo mismo. Los 
puntos intermedios tales como el M, se obtienen, pro¬ 
yectando el de origen m según una paralela á a A, 
desarrollando al arco m " que vendrá á caer en 
Jlí" y en el cruce de la perpendicular levantada en M” 
con la paralela citada ames, ó sea en M se hallará 
un punto de la transformación correspondiente al m 
de la proyección horizontal. 

Trazados los desarrollos b o A q, B\ A lt Bf A t ... de 
los planos B lf a t B t — bastará trazar la nor¬ 

mal á todos ellos á partir de un punto, tal como el 8, 
para tener la transformada de la trayectoria, que será 
TS', la cual vuelta á su situación sobre el intradós 
será o, ms. Del mismo modo hallaríamos las demás 
trayectorias. La normalidad del desarrollo de una de 
-éstas á los desarrollos de los planos de frente y sus 
paralelos, puede hallarse geométrica ó analíticamente 
y claro está que la curva S’MT será tanto más exacta 
cuanto más cortas sean las distancias A 0 A lf A¡ A t ... 

Prácticamente se sigue el trazado de trayectorias 
reformadas, que es el siguiente: con un patrón que 
tenga el contorno de la trayectoria se traza ésta por 
un punto, el 9 por ejemplo, y encontraremos que su 
otro extremo no caerá en 9j sino en s; trazaremos 
otra trayectoria por 9, la que á su vez terminará en p. 
Como se ve, las trayectorias nos producirían dovelas 
exteriores de frente desiguales que es lo que desea¬ 
mos evitar y para ello y con el mismo patrón con que 
s>' han trazado dichas trayectorias, se traza otra tan¬ 


gente á ellas tal como la q 9j, que será la trayectoria 
reformada y que tiene las mismas propiedades que las 
primitivas aunque no idéntica situación. 

El aparejo de ambos frentes ya no resulta indepen¬ 
diente, pues las trayectorias reformadas tienden á 
juntarse á medida que se aproximan á los ángulos b 
y A 9f por lo que se despieza en forma de que á una 
dovela tal como es b f b‘ 1 j correspon¬ 

dan dos ó más trayectorias 3 r y 4 1,'. 
Las líneas de junta serán trozos de sinu¬ 
soides trazados con un patrón de la for¬ 
ma del desarrollo de la línea de frente 
bM A. 

Las proyecciones de una dovela, tanto 
en el plano horizontal como en el verti¬ 
cal, se obtienen por puntos. 

Este procedimiento consiste en substi¬ 
tuir á las superficies cilindricas que for¬ 
maban la superficie de hilada, superficies 
alabeadas formadas por la normal al in¬ 
tradós que recorre la misma línea de hi¬ 
lada, por lo que ésta conserva las mis¬ 
mas condiciones en un procedimiento que 
en otro. 

Supongamos que queremos determinar 
las proyecciones de una línea de junta, 
tal como la Q, P. Determinaremos prime¬ 
ro las proyecciones de un punto tal como 
el(?. Para ello trazaremos QQ X y Q q per¬ 
pendiculares entre sí, en el punto Q, pues¬ 
to que han de ser paralelas á las trazas 
de los estribos y ai plano de la sección 
recta que es perpendicular á aquéllas. 
Arrollaremos la linea b*Q t sobre la sección 
recta y vendrá á situarse sobre q x que 
proyectado nos dará en el cruce el punto 
q . Haciendo lo mismo para el punto P, 
obtendríamos la situación p. Para refe¬ 
rirlos al plano vertical de proyección bas¬ 
tará proyectar en él la generatriz que pasa por el 
punto, tal como w, q t que se encontrará en la línea 
n f q' t que apoya en los dos arcos de trente y proyectar 
sobre ella el punto q que caerá en q . Lo mismo haría¬ 
mos para hallar p'. El trazado puede simplificarse te¬ 
niendo en cuenta que la proyección horizontal de QP 
debe ser paralela á los arcos de frente, por lo que 
bastará hallar un solo punto el q por ejemplo y trazar 
la paralela á ab , pq. Del mismo modo se determina¬ 
rían los puntos y líneas de trasdós, teniendo en cuen¬ 
ta que las superficies que definen deben de tener las 
generatrices siempre normales al intradós. 

Estas superficies cortarían al plano de frente según 
arcos de elipse, normales á la línea de cabeza, ya que 
la superficie alabeada es normal al plano de frente 
y al intradós y, por tanto, á su intersección que es la 
línea de cabeza, pero en la práctica se simplifica el 
procedimiento para evitar que las líneas de junta 
exteriores ó sean las de frente resulten curvas, to¬ 
mando las tangentes á estas curvas, que serán norma¬ 
les á la línea de cabeza. De este modo las dovelas ex¬ 
teriores resultan limitadas por dos planos rectos de¬ 
finidos por estas tangentes y por un plano de junta, 
paralelo al plano de frente, con lo que resultan las 
dovelas sumamente simplificadas y fáciles de labrar. 
No insistimos sobre esto porque dicha labra es pare¬ 
cida á la de las dovelas de una bóveda sencilla y ya 
hemos explicado en varios casos el método que hay 
que seguir. 

A pesar de todas las simplificaciones que se intro¬ 
ducen en este aparejo, resulta poco práctico, por pro¬ 
porcionar dovelas muy distintas, debido principal¬ 
mente á la diferente distancia entre las líneas de hi¬ 
lada, sin contar la dificultad de representar bien en 
el plano de montea tanta línea accesoria como se 
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presenta en el trazado, dando lugar á errores muy 
frecuentes á pesar del esmero que pueda ponerse en 
el diseño. 

En Inglaterra, donde la construcción en ladrillo es 
corriente y donde ei sentido práctico es general, per¬ 
catáronse rápidamente de los inconveniente* antedi¬ 
chos y con el objeto de eliminarlos y utilizar un mate¬ 



nuosidad de estas curvas y como ésta es proporcional 
al ángulo de enviaje, es decir, á la oblicuidad del ca¬ 
ñón, resulta que el problema será tanto más solucio¬ 
nare en la práctica cuanto menos oblicuo sea el ca¬ 
ñón. Este error es, además, más admisible en la 
realidad, cuanto que es menor que la complicació* 
que acarrearla tomar distancias exactas sobre las si¬ 
nusoides, pues éstas nos producirían divisiones de 
distinta anchura y, por ende, una dificultad enorme 
en ei despiezo y una variedad completa de dovelas 
de relleno. Trazadas las líneas de hilada, se trazan las 
de junta, que son rectas paralelas á las cuerdas a |3, 
a' (3' de las sinusoides, cuidando siempre tanto al to¬ 
mar las distancias 1 2-2-3-3-4- ... como al tomar las 
distancias de las lineas de junta entre si, de darlas las 
proporciones convenientes para que 
en ellas quepan una cantidad exacta 
de elementos de construcción, mam¬ 
puestos ó ladrillos por ejemplo. 

La proyección de todas las lineas de 
b/ i r?* hilada y junta, sobre la planta y alza- 
/ ' • ' do de los dibujos se obtiene proyec¬ 

tando las generatrices del cañón y to¬ 
mando sobre éstas los puntos que co¬ 
rrespondan á aquéllas. Empezaremos, 
por tanto, trazando las líneas que 
unen los puntos homólogos 1 . l'-2.2'- 
3.3' ... de 1 s dos cuerdas de las si¬ 
nusoides. Esto nos producirá un siste¬ 
ma de paralelas al eje 00' del cañón, 
que serán lás generatrices de su intra¬ 
dós. Si volvemos á colocar en el intra- 


rial de pequeña escuadría como es el ladrillo, que no 
se presta á desarrollar el aparejo ortogonal, idearon 
y propagaron el aparejo helizoidal que vamos á es¬ 
tudiar someramente como hemos hecho con el an¬ 
terior. 

Paso oblicuo con aparejo helizoidal . Este aparejo 
adquiere este nombre, por tener sus juntas de hilada 
constituidas por helizoides, análogos á los que se ge¬ 
neran al formar un tornillo de filete rectangular. 

Sea la figura 79 la representación de un paso obli¬ 
cuo, constituida por las líneas de arranque EKJF, 
del intradós y las del trasdós DH,GL. Las elipses D' G 
y E' F\ representan los arcos de frente en proyección 
vertical, proyectados á su vez en el plano horizontal 
mediante las líneas DG y HL, trazas del plano que las 
contiene. 

La sección recta abatida está representada por dos 
arcos de medio punto, I)A, da. 

Empezaremos por construir el desarrollo del intra 
dos, tal como se hizo en el caso del aparejo ortogonal, 
es decir, hallaremos una superficie plana, transforma 
da de la cilindrica que cubre el intradós del cañón 
oblicuo y que será la a (3, (3' a'. En este aparejo y con 
el objeto de eliminar la dificultad que se presente en 
el aparejo ortogonal, de trazar las líneas de hilada 
curvas en el desarrollo, se substituyen por líneas rec¬ 
tas y para ello se dividen las cuerdas a ¡3 y a' ¡3' en 
un número impar de partes iguales 1, 2, 3, 4 
I', 2', 3', 4' ... Desde un punto 6' bajaremos una per¬ 
pendicular á a [3; su pie, por lo general, no coincidirá 
con el otro punto correspondiente inferior, sino que 
caerá entre dos puntos inferiores, constituyendo el 
ángulo intrasdosal natural. Como la diferencia es muy 
poca, se modifica el ángulo intradosal en forma de 
que la línea caiga sobre un punto de división. El án¬ 
gulo (3' p 6' por ejemplo será el ángulo intrasdosal 
rectijicado. 

Como se comprende, al tomar las normales á las 
cuerdas a (3, a' ¡3', en vez de hacerlo á las sinusoides 
<iue son el desarrollo de las curvas de frente, se co¬ 
hete un error, tanto mayor cuanto mayor sea la si- 


dós, el desarrollo a (3, a' (3' claro está 
que estas generatrices se colocarían en (1 conservando 
sus distancias respectivas, luego será fácil hallar sus 
proyecciones horizontales, con sólo v dividir la curva 
abd de la sección recta del intradós en tantas partes 
como se ha dividido el desarrollo; la proyección sobre 
el plano horizontal de las generatrices que pasan por 
estos puntos b,c... serán rectas paralelas al eje oo\ 

Las proyecciones verticales se hallan fácilmente, 
proyectando ios puntos de encuentro de las proyec¬ 
ciones horizontales con los planos de frente: así, el pun¬ 
to r se elevará á c y.la horizontal c' V que pasando 
por c ' se apoye sobre las elipses que forman las curvas 
de frente, será la proyección vertical de la generatriz 
tratada. Valiéndonos de ellas, podremos fácilmente 
proyectar las trayectorias de las líneas de hilada en 
el desarrollo; así, por ejemplo, supongamos que que¬ 
remos elevar á los planos de proyección la trayec¬ 
toria 4'. 7. Por los puntos en que corta á diferente* 
generatrices del cañón, trazaremos las perpendicula¬ 
res al eje de éste, 4' z-0 ItpFze y los puntos en 
que corten á las proyecciones horizontales z, t, F, e t 
serán puntos de la linea de hilada ze, es decir, de 
su proyección horizontal. Del mismo modo se halla¬ 
rían las proyecciones de las demás hélices contenidas 
en el cuadrilátero EK, J .F. La proyección vertical 
se obtiene elevando los puntos en que la hélice de 
hilada corta á las generatrices en la proyección hori¬ 
zontal; así se han obtenido las curvas b'l c K , etc. 
En cuanto á las líneas de junta, tales como laA/ N, por 
ejemplo, se verifica con ellas las mismas operaciones 
hasta proyectarlas sobre la traza vertical de las hé¬ 
lices de hilada, en puntos como los m' n'. Para hallar 
puntos intermedios entre m' n f , trazaríamos parale¬ 
las áMttt, entre M y N y como la proyección mn debe 
ser paralela á los frentes y, por tanto, una línea recta 
que no variará, siempre será fácil cortarla por distin¬ 
tas hélices de hilada que proyectadas verticalmente 
nos permitirán obtener puntos intermedios de la curva 
rn 

Tal como queda explicado, este aparejo helizoidal 
es suficiente para proyectar y voltear bóvedas esvia- 
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das de ladrillo, pues se adapta perfectamente á él ya 
que las dovelas, salvo las de los frentes, son todas 
iguales y equidistantes también las hiladas y juntas. 

La cosa varía si se pretende construir la bóveda 
t'da ella en sillería, pues la forma alabeada de las 
superficies de hilada y junta, determinan cuatro ca¬ 
ras alabeadas en las dovelas, lo que requiere una la¬ 
bra complicada y costosa Generalmente sólo se cons¬ 
truyen de sillería las develas exteriores ó sean las 
que contienen las curva de frente y los salmeres de 
las líneas de arranque sebre los apoyos que por la 
forma que adoptan se las llama cremalleras (V.). 

También si es posible se le da al arco de la sección 
recta la forma de un escarzano, con el objeto de dis¬ 
minuir la sinuosidad en el desarrollo de la curva de 
frente y, por tanto, aminorar el error que nace de 
temar para la división de hiladas la cuerda a p, en 
vez de su sinusoide a i p, pero esta forma de sección 
sólo debe tomarse cuando la luz no es muy grande, 
pues de lo contrario aumentan mucho ios empujes 
en los apoyos. 

El ángulo intradosal rectificado 0' P 6' debe procu¬ 
rarse siempre que sea menor que el ángulo intradosal 
natural P' P R, porque así las líneas de hilada serán 
normales á las cuerdas de las sinusoides, no en el in¬ 
tradós, sino en una zona intermedia entre ésta y el 
trasdós, que es en lo que actúa la resultante de las 
presiones y que es un cilindro intermedio. El ángulo 
intradosal rectificado, será menor que el natural en 
el intradós, irá creciendo hasta igualarlo en la zona 
intermedia en la que se verifica la normalidad entre 
líneas de hilada y cuerdas de sinusoide y seguirá cre¬ 
ciendo hasta el trasdós en que será mayor que el na¬ 
tural. Las superficies de hilada cortan al plano de fren¬ 
te, según curvas distintas, que son substituidas por sus 
tangentes, basándose en el teorema de la Gournerie, 
que dice: que las tangentes á las lineas de hilada situadas 
en el plano de ¡rente, en los puntos de intersección de di- 
ihas lineas de hilada con el plano de cabeza , concurren 
todas en un mismo punto I , V , llamado joco inferior. 

Este foco inferior ya fué estudiado y propuesto por 
el ingeniero inglés Buck, pero éste lo consideraba erró¬ 
neamente como punto de convergencia de las cuerdas 
de dichas curvas, en vez de las 
tangentes. 

El teorema de la Gournerie 
se apoya en las siguientes con¬ 
sideraciones: 

Las superficies de hilada he¬ 
mos dicho que eran superficies 
helizoidales, y son superficies 
helizoidales regladas, no des- 
arrollables y con plano direc¬ 
tor. Las podemos suponer ge¬ 
neradas por una recta A ' L 
(fig. 80) que se mueve, tenien¬ 
do por directrices á la hélice 
B' A* y á la recta I z , proyec¬ 
tada en O , y constantemente 
paralela á un plano director que en nuestro caso es el 
horizontal de proyección. En su movimiento esta recta 
engendrará el helizoide proyectado verticalmente en 
1 B' A' ... y proyectado horizontalmente en el círculo 
BAD. 

Este helizoide supondremos que es el que constituye 
una de las superficies de hilada del cañón oblicuo y que 
lo cortamos por un plano inclinado tal como PQ, que 
vendrá á figurar el plano de paramento ó de frente. 
Haciendo currc-ponder los puntos en que el plano PQ 
corta á la hélice con las distintas proyecciones de la 
recta LA' en su movimiento, podríamos ir trazando las 
curvas de la figura 81 que son en proyección horizon¬ 
tal las que corresponden á la intersección del plano P 
(plano de fíente) con el helizoide de hilada. La figura 81 


representa las curvas obtenidas con el plano P (fig. 80) 
antes de cruzar éste el punto S: después de cruzarlo, 
las curvas serian las mismas, pero invertidas, es decir, 
que la que pasa por el punto o (fig. 81) en vez de ha¬ 
llarse situada á la izquierda, lo es¬ 
taría á la derecha. Nótese que tie¬ 
nen dos asíntotas independientes 
YY y PP y una común oca, y que 
la curva prolongada, se halla del 
lado en que dos de las asíntotas 
caen á un costado del eje del cilin¬ 
dro ó sea de o. Cuando una asínto¬ 
ta cae á cada lado, la curva tiene 
la forma de la que pasa por el eje o. 

Como se comprende haría falta 
hallar una curva semejante á la an¬ 
terior para cada hilada, y esto re¬ 
queriría un trabajo penoso, por lo 
que se substituye la curva por su 
tangente, ya que generalmente, y 
más cuando el radio de la curva de 
cabeza es muy grande, como co¬ 
múnmente sucede, la curvatura de esas líneas es pe* 
queña y pueden, sin error mayor, considerarse como 
líneas rectas. 

Naturalmente que la solución no aparecería si hu¬ 
biésemos de trazar las tangentes en vez de las curvas, 
pues aumentaría el trabajo, ya que habría que determi¬ 
nar estas curvas y luego sus tangentes. Pero la solu¬ 
ción es rápida gracias al teorema antes expuesto de la 
Gournerie, pues nos bastará hallar el foco inferior I 
(fig. 79), y desde él trazar esas tangentes Este foco se 
puede hallar de distintos modos, bien geométrica ó 
bien analíticamente; un procedimiento sencillo es el 
siguiente: por el punto O t dentro del arco de la sección 
recta abatida, se traza una paralela O x T al plano de 
frente EF, hasta cortar á la prolongación de la traza 
JF , en el punto T; por este punto se levanta la paralela 
ZT á las trayectorias de las líneas de hilada, tales como 
4'7.3'6... hasta cortar ó la línea de tierra DA y la dis¬ 
tancia aZ será la distancia buscada que llevaremos á 

o m r. 

Obtenido este punto, bastará unirlo con los puntos 
del arco de cabeza b ' c , etc., prolongando la unión 
hasta el extradós y estas lineas serán las tangentes en 
b' c', etc., á la intersección de las líneas de hilada y la 
curva de cabeza, que hemos dicho podían substituir en 
la mayor parte de los casos á las curvas de frente. 

El apaiejo helizoidal práctico es aún más simplifi¬ 
cado, pues se toman las juntas MN en el desarrollo 
como arcos de sinusoide paralela á la de la línea de 
frente a i P, es decir, que la línea MN en vez de ser 
recta y paralela á a P, es paralela á a i p, consiguien¬ 
do con ello que en el intradós sea mn una recta para¬ 
lela á EF traza del frente, en vez de ser un trozo de 
hélice, como sucedía antes, lo que simplifica grande¬ 
mente la labra. Las líneas del trasdós se obtienen de 
idéntica manera y veríamos, si en ello nos detuviéra¬ 
mos, que son líneas análogas á las de hilada y junta en 
el intradós. Las líneas de hilada van á cortar á las d< 
arranque en un ángulo muy agudo y con el objeto dt 
evitarlo se colocan los salmeres en cremallera. 

Para la labra se siguen distintos procedimientos, 
bien por escuadría, bien con baiveles, y el procedimien¬ 
to general no resiste, pues unas veces conviene un mé¬ 
todo y otras otro y hasta en un mismo puente hay 
que echar mano á veces de distintas formas de labra, 
según lo exijan la forma del sillai, del bloque de que se 
dispone, etc. El método más general es el que usa eJ 
mismo procedimiento indicado al labrar las zancas de 
las escaleras de caracol, con cuyos sillares tienen los 
de las bóvedas esviadas bastante semejanza. 

Estas bóvedas se voltean siempre sobre una cimbra 
larga que abarca toda la longitud del cañón, y sobre la 
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que se extiende una capa de yeso ó mortero, en el que 
se marcan las líneas de hilada que luego no hay más 
que recorrer al hacer el relleno del espacio que queda 
entre ellas. 

Aparte otros defectos menores, el mayor que se pre¬ 
senta en este aparejo es el de la tendencia á resbalar 
que tienen algunas hiladas. Este defecto se subsana 

en especial si el ca¬ 
ñón debe ser largo, 
adoptando la dispo¬ 
sición indicada en 
la figura 82, en la 
que sólo las partes 
extremas A B N M 
y O P D C se apare¬ 
jan helizoidalmente, 
pues en la parte cen¬ 
tral se hace como en 
los cañones rectos. Las hiladas que tendían á resbalar 
en C y B desaparecen ó se reducen á la dovela exterioi 
de los frentes. 

Columnas y pilares. Las columnas y pilares pueden 
tener el fuste monolítico ó formado por tambores. Tan¬ 
to en un caso como en otro la labra de los lechos y so¬ 
brelechos debe ser escrupulosa, pues cualquier irregu¬ 
laridad en su junta acarrearía un aplastamiento y un 
peligro para la superestructura. 

Si la junta resultase algo convexa, el conjunto ten¬ 
dería á bascular. Para evitarlo se hacen las juntas, so¬ 
bre todo en los tambores, ligeramente cóncavas (ligu- 
ra 83) y se rellena la concavidad con argamasa ó mor¬ 
tero. La labra de un tambor es sencilla: se toma un blo¬ 
que capaz de contenerlo y se labra una cara plana y 
otra á escuadra de esta primera. A escuadra con la úl¬ 
tima se labra otra cara plana que re¬ 
sultará paralela á la primera y ambas 
serán las caras de junta. Marcando 
un centro en una de estas caras se 
traza una circunferencia que se lleva 
á la otra cara, cuidando de que am¬ 
bos centros disten por igual de los 
bordes para que resulten sobre el mis¬ 
mo eje, y ya no queda más que ir la¬ 
brando con una cercha rectangular que tenga una púa 
en un brazo para apoyarla en el centro marcado, y que 
diste del otro brazo la medida del radio. El centro y 
circunferencia de la otra cara de junta sirven de com¬ 
probación. 

Un medio análogo se sigue cuando la columna es mo¬ 
nolítica, aunque sea galbada. 

Hoy casi todas las columnas, salvo las de muy gran¬ 
des proporciones, se labran mecánicamente mediante 
un torno. Lo mismo se hace con los balaustres y, en ge¬ 
neral, con toda pieza constituida por un sólido de revo¬ 
lución. 

Existen aparejos especiales, sobre todo en las colum¬ 
nas cruciformes del románico y gótico, procedentes de 
la columna ó pilar cuadrado del 
período latino. 

Ya en el siglo xii, y con objeto 
de reforzar el ábaco que quedaba 
con sus puntas sin sostén, al vol¬ 
ver á la columna de fuste cilin¬ 
drico y comenzar los nervios en 
las bóvedas, se ideó añadir las 
columnas laterales bien al fuste 
cilindrico, bien al cruciforme (V.) 
románico, y se solidarizaban, tra¬ 
bándolas con anillos, unas veces embutidos alrededor 
y otras formando un tambor del conjunto, como pue¬ 
de verse en la figura 84. 

En otros casos se aparejaban los pilares con ladrillos 
formando el núcleo y entapizando con sillares de pie¬ 
dra, como indica la figura 85 en una perspectiva. liste 


procedimiento es escabroso por la facilidad que existe 
de que se presenten asientos desiguales. 

La ilógica columna salomónica es de todas, la que 
tiene una labra más delicada, no sólo por su misma es¬ 
tructura, sino por la forma poco natural en que el ma¬ 
terial trabaja, y buena prueba de ello son los escasos 
ejemplares en que se la encuentra, no soportando gran¬ 
des moles, sino trabajando como pilastra adosada á 
un macizo de muro, en el que sirve más de adorno 
que de verdadero sostén. 

III. — Estereotomía del ladrlllo 

Esta parte de la Estereotomía sigue los mismos 
principios y líneas generales establecidas al tratar de 
la Estereotomía de la piedra, por ser el ladrillo un 
material que, aunque de menor escuadría, tiene análo¬ 
gas propiedades que aquélla. 

Sólo hay que tener en cuenta, las distintas formas 
| de aparejarlo, observando que la mavor parte de líneas 
de junta que aparecen 
en el corte de piedras, 
desaparecen en la Es- 
tereotomia del ladrillo, 
para dar lugar á una 
porción de líneas me¬ 
nores, que deben obe¬ 
decer á las mismas le¬ 
yes que la piedra. 

Una buena norma 
para el trazado este- 
reotómico de una cons¬ 
trucción de ladrillo, 
consiste en suponerla Fig. 85 

primero como si fuera 

de sillería, y sobre el proyecto obtenido, desmenuzar 
los sillares por medio de ladrillos, cuidando con esme¬ 
ro de su trabazón ó sea de su aparejo. Por estas razo¬ 
nes, no insistimos sobre esta materia, remitiendo al 
lector á la Estereotomía de la piedra y á los artículos 
Aparejo y Ladrillo. 

IV. — Estereotomía de la madera 

Llámase asi la parte de la Estereotomía que trata 
del estudio de los cortes que hay que dar á la made¬ 
ra para constituir las distintas piezas que entran en 
una estructura. Es la base de la carpintería de armar. 

Nada diremos sobre los ensambles que se realizan en¬ 
tre diferentes piezas, remitiendo al lector, cuando se 
mencione alguno de ellos, al articulo Ensamble de esta 
Enciclopedia. 

Muchos son todavía los elementos que se construyen 
de madera, aunque algunos de ellos van desaparecien¬ 
do, substituidos por el acero y el hierro, que llevan la 
ventaja de su menor escuadría, su incombustibilidad 
y su adaptabilidad á formas y ángulos de que no es ca¬ 
paz la madera. Esta, sin embargo, tratada con buen 
criterio, puede proporcionar conjuntos más vistosos 
y artísticos que aquél, pero su contextura quebradiza 
muchas veces y el peligro á que expone un edificio en 
caso de incendio, hacen que hoy sólo se use en casos 
determinados, como en edificios industriales ó urba¬ 
nos provisionales, en chalets y en donde la madera re¬ 
sulte económica, como sucede en América. 

Aunque sea ligeramente, pasaremos rápida revista 
á los principales elementos de madera que pueden in¬ 
tegrar una construcción. No mencionaremos aquí las 
distintas variedades de maderas usadas en la construc¬ 
ción, pues puede verse el artículo correspondiente. 
Tampoco describiremos las distintas formas de ase¬ 
rrado, que pueden consultarse en el artículo Sierra, 
y sólo recordaremos que tiene gran influencia en la 
lesistencia de la madera, según el uso á que se la des¬ 
tine, la forma de aserrarla, sea á repelo, vetisegada , de 
soleta, al rayo ó corazón, hilo, etc. 
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En el articulo Carpintería se hallará asimismo una 
descripción de la mayor parte de herramientas y útiles 
usados en el arte. Para la estereotomía de la madera 
sólo nos interesa recordar los útiles propios de su mon¬ 
tea, tales como: reglas, metros, el cordel, las plomadas, 
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una simple y otra más usada de bastidor; los niveles , de 
plomada y de aire; las escuadras: recia, de inglete, 
que sirve para marcar ángulos de 45°; la compues¬ 
ta, que se utiliza para trazar lo mismo líneas per¬ 
pendiculares y, por tanto, ángulos rectos que ángulos 
de 45°, y la llamada falsa escuadra , que sirve para tra¬ 
zar ángulos de todas clases. Existen, además, el gramil, 
útil usado para marcar paralelas, que 


2. ° Las distintas piezas que forman la estructura 
deben de ser prismáticas y á ser posible, con cuatro ca¬ 
ras, es decir, que la sección del sólido constituya un 
rectángulo. No conviene dar menos caras al sólido, tres, 
por ejemplo, porque aparte de disminuirse su sección, 
apaiecerían ángulos agudos que deben ser siempre evi¬ 
tados en toda construcción. Dando más de cuatro ca¬ 
ras aumentaríamos algo la sección del sólido y, por 
tanto, su resistencia, pero el ligero aumento obtenido- 
no compensaría la dificultad del cálculo, al variar lo<; 
momentos de inercia tan sencillos con secciones rec¬ 
tangulares, ni tampoco la dificultad de la labra.' 

3. ° Debe cuidarse de que tanto los esfuerzos de 
tracción, como los de compresión, se dirifan en el senti¬ 
do de las fibras por presentar el sólido asi su resisten¬ 
cia máxima. 

4. ° Que los ejes de las distintas piezas, especialmen¬ 
te en las uniones ó ensambles se hallen en el mismo pla¬ 
no. De no verificarse esto, las fuerzas actuarían en dis¬ 
tintos planos, dando origen á esfuerzos de torsión su¬ 
mamente perjudiciales para la madera. 

5. ° Evitar los ángulos agudos en los cortes que cons¬ 
tituyen la unión de dos piezas, y, de ser posible, dar 
siempre cortes normales á las fibras. 

Es imposible realizar todas estas condiciones á la 
vez y siempre una de ellas queda eliminada en favor de 
otra más importante ó en pro de la rapidez y facilidad 
de ejecución. Asi tenemos, por ejemplo, en la cons¬ 
trucción de un techo ó de un piso, que el principio enu¬ 
merado en tercer lugar raramente se cumple, pues las 
vigas, al apoyarse, sufren el esfuerzo normalmente á 
la dirección de las fibras y no en su mismo sentido. 

Las principales estructuras que se presentan en la 
montea de la madera son las siguientes: 

Dinteles . Raramente se construyen de madera. 
Pueden ser vistos y ocultos. Los primeros se labran y 


puede ser sencillo y doble, según que sir¬ 
va para trazar una ó dos paralelas á un 
tiempo: los compases fijo, variable y de 
varas, el compás para medir huecos 
ñamado por la gente del oficio maestro 
de baile, á causa de la disposición de 
dos de sus brazos, y, finalmente, el se¬ 
ñalado:', marcador ó punta de trazar, que, 
como lo indica su nombre, sirve para 




marcar los trazos definitivos en la ma¬ 


dera. Entre las herramientas más usadas en la montea 
y labra de un madero de armar, encontramos los mar¬ 
tillos, mazas, tenazas, alzaprimas, hachas, azuelas, gan¬ 
chos, formones, gubias, escoplos, garlopas, cepillos , sie¬ 
rras, etc., cuyos detalles hallará el lector en los artícu¬ 
los correspondientes. 

Antes de exponer algunos ejemplos de los procedi¬ 
mientos para despiezar las estructuras de madera, re¬ 
cordaremos que, dada su constitución, que la hace su¬ 
mamente útil para trabajar á la flexión, los principios 
generales que deben tenerse presentes en su estereoto¬ 
mía, difieren por completo de los que se expusieron al 
tratar de la piedra, que se adapta á trabajar con es- 
fueizos completamente distintos á aquélla, pues lo hace 
á la compresión. 

En la madera debe tenerse presente: 

l.° Como en la piedra, pero de un modo distinto, 
debe mantenerse la indeformabilidad del conjunto. Se 
comprende que tratándose de un conjunto articulado 
dispuesto para contrarrestar esfuerzos, valiéndose tan 
sólo del equilibrio mantenido entre sus distintas pie¬ 
zas, deben éstas permanecer rígidamente en la posición 

2 ue se proyecten. Debe, por tanto, proyectarse, dan- 
o al conjunto un aspecto poligonal, constituido por 
distintas triangulaciones, ya que el triángulo es el po¬ 
lígono indeformable más simple de que podemos echar 
mano. 


achaflanan y los segundos, que son los más comunes 
dentro de su género, se enlucen y revocan para lo que 
se tachea y clavetea su superficie con el objeto de au¬ 
mentar su rugosidad y ofrecer mayor adherencia al 
revoque. La figura 8G representa el dintel de una ven¬ 
tana que, como se ve, está formado por dos piezas: una 
exterior y otra interior de escuadría algo menor, colo¬ 
cadas ambas á ras del muro y situadas en forma de que 
quede un espacio para el alféizar y los derrames. Las 
entregas de los dinteles de madera suelen ser de 0*20 
á 0*25 cm. 

La labra ó talla de estas piezas no ofrece dificultad, 
pues en el dibujo se indican la longitud y la sección 
correspon dientes, 
cuyas dimensiones 
exactas marca el 






maestro carpinte¬ 
ro en el plano de 
montea. 

Pisos. Algunos 
se construyen to¬ 
davía de madera, Fig * M 

aunque se van des¬ 
terrando lentamente. Sin embargo, en América, espe¬ 
cialmente en la América del Norte, y en algunas regio- 
I nes europeas, donde la madera abunda, se siguen cons- 
¡ truyendo pisos de madera. No nos referimos aquí á 
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los suelos constituidos por entarimados ó parquets que 
pertenecen á la carpintería de taller. V. estas voces. 

Cada país tiene sus maderas especiales y preteridas 
para la construcción de vigas para piso, y es norma 



usar las más flexibles, que no son siempre las más du¬ 
ras y pesadas. Las dimensiones varían con la calidad 
de la madera y la sobrecarga del piso, pero no suelen 
darse escuadrías de más de 0*20 X 0*20, ni luces ma¬ 
yores de 5 m. La entrega suele ser de 0*25 m. en el 
muro. 

El piso más sencillo sería el formado por vigas que 
penetraran en el muro, pero cuando se realiza una obra 
algo acabada, se evita este procedimiento por el exce¬ 
sivo número de huecos que producirla en el muro, de¬ 
bilitando así la obra de fábrica. En este caso (fig. 87) se 
apoyan las vigas sobre una viga maestra m que corre 
á lo largo del muro, apoyada en ménsulas de ladrillo ó 
piedra n ó en palomillas de hierro h empotradas en di¬ 
cho muro por un extremo y espaciadas á lo sumo de 
1*50 m. Debe procurarse que las ménsulas caigan 
bajo una viga, y para dar mayor trabazón al conjunto 
se embute en el muro con una entrega de 0*20 $ 0*25 
metros, una de las vigas de vez en cuando. 

Un procedimiento muy usado es el indicado en la 
figura 88, que representa un piso con enviguetado de 
madera. 

Está constituido por unas vigas maestras A empo¬ 
tradas unos 0*30 m. en el muro y espaciadas entre 
si de unos 2 m. Sobre ellas se apoyan unas vigas trans¬ 
versales B y llamadas traviesas, travesanos ó traveseros, 
que soportan á su vez á los largueros e, que son vigue¬ 
tas de menor escuadría. Cuando dos traveseros concu¬ 
rren opuestamente sobre la misma viga maestra, se 
procura separarlos de unos 0*30 m. con el objeto de 
que no caigan los dos ensambles sobre el mismo punto, 
lo que debilitaría enormemente á dicha viga maestra, 
quedando uno de ellos muy distanciado del muro, y 
como este espacio sería difícil rellenarlo de obra, se co¬ 
loca una falsa viga D que sirve de apoyo intermediario. 

Todas estas piezas deben calcularse con gran exceso 
de sección á causa del debilitamiento que producen 
los muchos ensambles que en ellas se realizan. 

Se siguen dos procedimientos para la distribución 
de las vigas: uno el indicado en Af, que es el más prác¬ 
tico y sencillo* pues en él todas las viguetas c tienen 
la misma longitud, y el representado en N , que impo¬ 
ne dos distintas longitudes á las viguetas de madera C. 

Los ensambles son los siguientes: el del travesaño 
con la viga maestra se verifica á caja y espiga con re¬ 
fuerzo de albardilla, como puede verse en la figura 89. 
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Este ensamble es capital y sobre él descansa todo el 
armazón de vigas, por lo que se consolida para mayor 
seguridad, mediante un estribo H de hierro forjado co¬ 
múnmente. Las vigas V se ensamblan sobre los trave¬ 
sanos B, del mismo modo, y asi la falsa viga D, que 
se ensambla sólo á 
caja y espiga senci¬ 
llas, por no tener que 
soportar grandes es¬ 
fuerzos. Con el objeto 
de evitar resbalamien¬ 
tos en los juegos de 
las espigas, debidos á F, °- 

los movimientos de 

las vigas, se atraviesan los ensambles por medio de 
una barra de hierro ó pitón F que sirve de anclaje. 

En la figura 89 se representa el modo corriente de 
hallar las plantillas y dimensiones de todos los ensam¬ 
bles; en una palabra, el despiezo de la estructura. 

Dibujado el conjunto en proyección horizontal y 
vertical, basta marcar en esta última proyección el 
perfil de la ensambladura como se ve en A ; la de la 
izquierda á caja y espiga simple que pertenece á la 
falsa viga D, y la de la derecha á caja y espiga con 
albardilla de refuerzo que pertenece al ensamble del 
travesaño B. Proyectados horizontalmente los distin¬ 
tos vértices de estos perfiles, nos darán las trazas ho¬ 
rizontales de los ensambles. Para obtener una proyec¬ 
ción de frente que permita marcar sobre el madero las 
líneas de labra, basta proyectar un punto a , por ejem 
pío, sobre un plano perpendicular á los dos de pro¬ 
yección, tal como el V T\ punto que vendrá á colo¬ 
carse en a, y luego en a”, mediante un abatimiento- 
sobre el horizontal accesorio, saliéndonos de la nueva 
línea de tierra LT, y prolongando la proyección hasta 
encontrar las trazas paralelas á la línea de tierra LT , 
correspondiente al mismo punto a , en el plano hori¬ 
zontal, obtendremos en el cruce el punto a". Del mis¬ 
mo modo hallaríamos los demás vértices de los perfiles 
del ensamble, cuyo conjunto nos daría una nueva pro¬ 
yección Q, referida á la proyección horizontal de ori¬ 
gen, y obtenida, considerando al plano auxiliar como 
abatido alrededor de la nueva línea de tierra V T . 
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Para los demás ensambles, tanto de vigas y falsas 
vigas, seguiríamos idéntico procedimiento, como puede 
verse en la figura 89. 

En general, la verdadera situación de las líneas de 
un ensamble, así como sus dimensiones, se hallarán 
casi siempre proyectándolo sobre planos paralelos, ai 
que contiene la cara del ensamble que se considere y 
abatiéndolos se obtendrá el vertical de la nueva pro- 
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yección. Este artificio es ei que se usa á través de toda 
la estereotomía de la madera. 

Cuando la índole de la construcción no es muy de¬ 
licada, se colocan vigas maestras sobre las que apoyan 
las viguetas como en la figura 90 por simple entalladu¬ 
ra. Otras veces la unión se realiza con ensambles á 
pluma (fig. 91) con albardilla. En fin, existen multi¬ 
tud de ensambles para formar ios forjados de piso, que 
e s imposible detallar en un artículo. 

Los ensambles se entallan, siempre que la escuadría 
del madero que sirve de viga de sostén lo permite, 
pues de lo contrario las viguetas se montan apoyán¬ 
dolas simplemente sobre la viga maestra, como se ve 
en la figura 92. Cuando la viga tiene suficiente anchura 
se sujetan con tirafondos colocándolas al tope a, cuan¬ 
do la anchura de la viga no es suficiente se colocan 
de lado b. 

Motilantes , pies derechos , etc. Es otro de los elemen¬ 
tos más usados en construcciones de madera. Por lo 
general, cuando la carga no es excesiva se coloca el 
montante constituido por un madero rectangular, so¬ 
bre una base que es un larguero de madera llamado 
solera, y soportando aquél directamente la carrera que 
en él apoya. Para evitar desplazamientos se fijan los 
extremos del soporte por medio de husos de hierro 
que penetran en ambas piezas de madera: en la del 
soporte y en la soportada. 

Cuando la luz entre apoyos es considerable, se alivia 
mucho la viga valiéndose de una pieza de madera in¬ 
termedia entre el montante y ella, llamada sopanda , 
representada en la figura 93 por 5 y sujeta á la viga y 
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ni soporte por medio de husillos de hierro m. Puede 
substituírsela sopanda por dos jabalcones y, que son 
dos piezas inclinadas, ensambladas á barbilla simple ó 
con espera. 

Cuando la sopanda se hace muy larga, se la sostiene 
por dos jabalcones como expresa la figura 93, adqui¬ 
riendo el conjunto gran solidez. Este procedimiento se 
usa mucho en la construcción de puentes de madera, 
en algunos de los cuales llegan á colocarse dos sopandas 
superpuestas. Cuando, siendo la luz entre apoyos muy 
grande, no hay posibilidad de colocar apoyos interme¬ 
dios, se echa mano de las vigas armadas . 

El número de tipos de estas vigas es enorme y algu¬ 
nas de ellas requieren verdadero y profundo estudio 
para su despiezo. Uno de los tipos más sencillos es el 
representado en la figura 94, que se asemeja mucho 
á un cuchillo ó armadura de pendolón muy corto. 
La resistencia de la viga aumenta en proporción al 
tamaño que pueda darse al pen¬ 
dolón, por tener el momento flec- 
W JZ5 9 / tor máximo en su centro. El en- 
m samble más usado en los apoyos 

de los pares es el llamado de do¬ 
ble barbilla. 

La figura 95 es la llamada viga 
Fio. 93 americana, por haberse aplicado 

mucho en la América del Norte á 
grandes vanos. Tiene gran resistencia y se asemeja en 
sus líneas á las vigas armadas de celosía que se cons¬ 
truyen en hierro ó acero. Los montantes se colocan á 
tope y las diagonales ó tornapuntas se ensamblan á 
barbilla simple, unificando el conjunto con largos per¬ 
nos que atraviesan las dos vigas y los montantes. 


C 
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Otro de los conjuntos de elementos constructivos 
en madera más propagados es el de los orcones ó mon¬ 
tantes que después de soportar parte de una estruc¬ 
tura se prolongan para soportar otra ú otras más. 
La figura 96 representa un orcón ó montante de un 
cobertizo que soporta 
los tirantes T apoyados 
en dos jabalcones J y 
en dos zapatas Z. De 
montante á montante • Fio. 94 
corren dos riostras R 

para afianzar el conjunto de la construcción contra los 
empujes laterales del viento, x^as riostras apoyan tam¬ 
bién sobre jabalcones de menor escuadría que suelen 
llamarse tornapuntas para diferenciarlas de los jabal¬ 
cones. Los ensambles de las vigas ó tirantes se hacen á 
un cuarto de madera y para darles mayor apoyo se 
descansan sobre las zapatas Z embutidas infenormen- 
te en el montante. 

Los jabalcones y tornapuntas se unen á las piezas 
superiores por el mismo ensamble de un cuarto ó un 
quinto de madera, consti¬ 
tuyendo más bien un cepo 
cuyas mandíbulas son las 
vigas y riostras. En su apo¬ 
yo inferior el ensamble se 
hace á barbilla simple, y al¬ 
guna vez, cuando se trata 
de obras de una pulcritud grande, á barbilla y espera. 
Todas las uniones superiores que puedan desplazarse 
se solidarizan por medio de largos pernos. 

La pieza principal de este conjunto es el pie dere¬ 
cho M , cuyas entalladuras es fácil establecer siguien¬ 
do un procedimiento análogo al indicado al estudiar 
la figura 89. 

Armaduras . Están constituidas por cuchillos o cer¬ 
chas llamados de armadura. Existe gran variedad, y 
la figura 97 expone una de las más sencillas. Suprimi¬ 
mos su descripción, remitiendo al lector al vocablo 
correspondiente para conocer los nombres de las dis¬ 
tintas partes que lo componen. El tirante T suele ha¬ 
cerse de una sola pieza, pero si es muy largo se hace de 
dos, empalmadas á media madera generalmente y re¬ 
forzando el empalme con dos cubrejuntas de palas¬ 
tro, atravesadas por dos ó cuatro Demos. 
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Cuando no se dispone de maderos de escuadría su¬ 
ficiente para construir el tirante se hace éste de dos 
tablones acoplados mediante pernos y separados por 
tacos de madera i (fig. 97 a). El ensamble de los pares 
con el tirante se hace siempre á barbilla simple ó do¬ 
ble con espera (6) ( c) y á veces á caja y media espiga 
(d) cuando el par ha de enrasar con el borde del ti¬ 
rante. El pendolón se ensambla siempre con los pares 
á barbilla y espera (e). 

La figura 98 da una idea de ios abatimientos que 
hay que realizar en este último ensamble para hallar 
las dimensiones y situación de sus diferentes puntos. 
Se sigue en este despiezo el método general, que no 
necesita mayor explicación. 

Muchos son los tipos de cuchillos de armadura cono¬ 
cidos, pero sólo vamos á detallar en este ligero estudio 
el despiezo de un cópele, por ser estructura de uso muy 
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tomún y por.contcncr una porción de elementos cuya 
labra es sigo delicada. Empezaremos por dar nombre 
ó dichos elementos. Los copetes pueden ser recios y 
oblicuos, Riendo ips primeros los planos inclinados dis- 
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puestos pn los extremos de una techumbre ó cubierta, 
formandQ vertiente y cuyo tirante forma ángulo recto 
con el eje del edificio. Cuando forma ángulo no recto 
con dicho eje ó con la proyección de la cumbrera, cons¬ 
tituye el copete oblicuo, que también se llama pe(o, 
oblicuo ó indinado . y 

La figura 99 es una perspectiva esquemática de las 
distintas partes de un copete y la nomenclatura de 
ellas insertada en el dibujo nos ahorra toda explica¬ 
ción. Sólo conviene hacer observar/jue la parte de tra¬ 
zos denominada enrayado, no es un elemento, sino el 
conjunto de elementos horizontales del copete que 
abarca; las tres^ carreras, el tirante de peto, el tirante 
del cuchillo finaf ó extremo, los dos aguilones y los 
dos cuadrales, en total nueve elementos estructurales. 

Supongamos ahora que deseamos cubrir (fig. 10Ó) el 
extremo de un recinto, cuyos muros se hallan deter¬ 
minados por las proyecciones S U Q O como traza ho¬ 
rizontal interior y R NM P como traza exterior. Supo¬ 
nemos que el recinto es rectangular y que el copete ó 
peto que vamos á trazar es, por tanto, un copete^ecto. 

Trazaremos primero la proyección vertical cfel cu* 
chillo extremo y el eje Im de éste., Este cuchillo pae 
en la proyección horizontal á una distan¬ 
do del muro $fJ, menor que la que exis¬ 
te entre eí eje del edificio y los muros la¬ 
terales, pues es sabido que por construc¬ 
ción y por razones estéticas más que por 
oiras razones, al peto se le da menor in- 
dinádón que á los otros dos faldones la¬ 
terales. Proyectaremos horizontalmente la t 
línea que pása por el eje de la cumbrera ó j; 

la que pasa poj rí, vértice de encuentro de / / 
los dos pares dél cuchillo. Esta Ifnea pro- j ; ; 
yectada horizontaimente' vendrá á caer so- ; \ \ 
bre el eje del edificio y será la n s . Unien- y V 
do el punto n, cruce de n s , con el ei e Im ,,V\ 

del cuchillo, con lo? dos 'vértices ,N y M \ 
del edificio, tendremos determinados, los 
ejes de las limatesas. Proyectemos ^liora j 
eí pendolón hasta cortar á este último eje 
en 1,2 puntos que Uniremos por una rec¬ 
ta que supondremos ser el lado del cua¬ 
drado, sección del pendolón, cuadrado que 
podremos trazar fácilmente y que vendrá 
representado por 11,2 2. Si trazamos el 
eje transversal de este cuadrado Vm' veremos que no 
coipcjde ,con él del, cuchillo, y esta diferencia, debida 
4 la Í£C%ación del peto, constituye el desvio del 
pendolón. J^^edep trazarse los pares del r cudtiiUo, ep 
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proyección horizontal, tal como el 1. 2. 3. 4, así como 
también su tirante 5 6 7 8. 

Tracemos ahora una de las limatesas, que supon¬ 
dremos también de sección cuadrada, como el pen¬ 
dolón. Para ello tomaremos la magni¬ 
tud rs igual al lado del cuadrado de 
la limatesa, que proyectado en r p nos 
dará el punto p origen sobre el águila.i 
de una de las aristas p q que trazare¬ 
mos paralela al eje de la limatesa has¬ 
ta encontrar el par del cuchillo en q. 
Uniendo este punto q con el centro del 
pendolón n tendremos una de las líneas 
de junta q n del ensamble. Como puede obser¬ 
varse, la proyección de la limatesa no es si¬ 
métrica, debido á la distinta inclinación de los 
faldones de la cubierta. A esta desigualdad se 
le llama desvio de la limatesa. Su proyección vertical se 
obtiene sobre un plano auxiliar paralelo á su eje. Es 
fácil ver la norma que se sigue en la ejecución de este 
diseño: se proyecta r en r' y el punto n' en n m mediante 
su correspondiente giro, y uniendo n" con r' obtendre¬ 
mos la inclinación de la arista superior de la limatesa. 
Los demás puntos, tales como el / y p, van proyectan¬ 
do siguiendo análogo criterio y uniéndolos entre si 
obtendremos la vista lateral, en su verdadera inclina¬ 
ción, de la limatesa. 

Las plantillas de cada cara pueden hallarse mediante 
abatimientos de planos paralelos á la cara que se con¬ 
sidere. Los pares de peto y de cuchillo se ensamblan 
al pendolón por barbilla y espera, mientras que las li¬ 
matesas sólo se enchufan entre los pares con una enta¬ 
lladura en el extremo, que encaja en la arista corres¬ 
pondiente del pendolón. El aguilón, que hace las veces 
de tirante de la limatesa, se ensambla sobre las co¬ 
rreas á media madera generalmente y con el cuadral 
á cola de milano para que pueda resistir esfuerzos de 
tracción y compresión. El cuadral se ensambla sobre 
los dos tirantes, el de cuchillo y el de peto á barbilla 
simple, con ó sin espera, según los casos. 

De un modo similar, hallando distinta? proyeccio¬ 
nes y por ellas las plantillas de las entalladuras, se 
determinarán todos los ensambles de la estructura. 

Análogos razonamientos y procedimientos se apli¬ 
can id estudio de las limakoyas. 

, | Existen, además de la? armaduras de miepabro3 
rectilíneos, las armaduras curvas, entre las que me 



recen citarse dos especialmente: la (Jebida á Filiberto 
Delorme y la deí coronel Emy. 

Todas .ellas se hajlan formadas por cerchas y ca¬ 
mones (V. estas voces). Estos últimos son piezas 
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ir En realidad> es un tipo de armadura mixta, pues 
)r no sólo trabajan los elementas turvós, sinb los recú¬ 
le linees, tales como el par P y el montante Al. Las ta¬ 
blas se empalman por sus bordtes á media madera, 
procurando que el empalme caiga dentro de una brida 
ó cepo. Las bridas B suelen ser metálicas y los cepos 
C que unen el arco al montante y par son, por lo ge¬ 
neral, de madera, sujetos con pernos. Todo 
el conjunto descansa sobre las correas D 
que coronan el muro E. 

En la Estereotomía de la madera sue- 
len incluírselas cimbras y andamios, de los 
que nada diremos, remitiendo al lector á 
r los vocablos correspondientes, asi como al 

flno de Puente, donde se trata de las formas 

y precauciones á tomar en el descimbrado. 
Entre las escaleras de madera, pue- 
den contarse todas las variedades si- 
wñfá milares á las que se encuentran en las 

escaleras de manipostería, sujetando, 
claro está, su construcción á las exi¬ 
gencias inherentes á la diferencia de 
material (V. Escala y Escalera). 
Sólo tres tipos de escaleras son genui- 
nos de la construcción en madera y no tienen su si¬ 
milar en la mampostería, aunque si lo tienen en las 
1- obras metálicas. Nos 

is referimos á la llama- ^ 

a da escalera chapera , 1 

>s que es, en realidad, fl ! 

í\ una rampa de poca \ 

is inclinación cruzada /' t 

»S por barrotes de pe- JOy* f 

i- queña esctiadrfa que /• 

i- marcan la huella. Es 

« la más sencilla y ¡gj * 

,n puede verse su dis- % /* * » 

5 - posición en la figura g A fíj * 

v- 108; la escalera de 

la mano, fonhada por ^ . Jj i 

d dbs largueros pro- m 

e, vistos de travesa- 1 

X ños rectangulares 

a que se ensamblan á ^ 

n aquéllos por caja y 
is espiga vista. Su con- Fl °* 101 

cepción es la inver¬ 
sa de la chapera, pues ésta ocupa mucho espacio ho¬ 
rizontal, tiene poca altúra y sus peldaños están cons¬ 
tituidos casi por la 

huella sola, mientras * 

que la de mano pue- 
de proyectarse per- 

pendicularmente, tie- 1 

ne una inclinación 1 

que puede alcanzar á I _ JrffV % 

90°, ó sea al máxi- 
mo, y sus peldaños |^| 

sólo tienen contra- jfiábSa 

La tercer escala de . *Vmf 
madera es la llama- ( JrSÍ » 

da escala molinera y 1:53 » 

que representamos en L---{ 

la figura 104. Nó da- ^ % * 

mos detalles de su 
constitucción, pues ya 
hemos dicho qúe en 

el artículo Escalera Fl °* 101 

se hallarán dichos de- 

y talles, bastando para nuestro objeto decir que el en- 
el sarnble de los peldaños con las zancas se hace común- 
e. mente á lengüeta. V. Ensambladura de lengüeta en el 
artículo Ensambladura. Carp., t. XX, pág. 90. 


rumbrrré 


Á'mafesdi 


'pndoión 


pa r de/pe/o 


carrera 


wddra/ \ 


Iparerif/oidetpefo 
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V. — EstereotomíA del hierro 


Llamamos á esta parte de la Estereotomía en gene- 
ral Estereótomla del hierro, por seguir una costumbre 
establecida, pues en realidad deberla llamarse Estereo¬ 
fonía del metal, ya que no es sólo el hierro, sino la fun¬ 
dición y el acero los que intervienen en las modernas 
estructuras. 


Al referirnos al hierro, se sobrentiende que nos re¬ 
ferimos también al aceito, incluyendo, pata mayor fa¬ 
cilidad de comprensión, ambos elementos con la de¬ 
nominación de hierro. 

La Estéreotomía del hierro, aunque relativamente 
nueva, ha desarrollado grandes y atrevidas estructu¬ 


ras y, sin embargo 
de ello, no pueden 
asentarse principios 
únicos que la rijan y 
metodicen. 


Fio. 103 


Uño de los mayo¬ 
res inconvenientes 


del hierro es su oxi¬ 
dación, pues al revés de 'lo que acaece con la piedra, 
aquél se destruye con el tiempo mientras que ésta, en 
especial si no es calcárea, adquiere mayor consistencia. 

Aparte del acero (V.), que se diferencia del hierro 
en la menor proporción de carbono que entra en su 
composición, admitiremos tres clases de hierro in toda 
construcción: el hierro fundido, el forjado y el laminado • 
V. estas vocés. 


Dejamos de hacer una descripción y de enumerar las 
cualidades y defectos de cada material, pero haremos 
notar que, debido á su estructura y distribución ató¬ 
mica, ¿í hierro fundido sirve espléndidamente para 
soportar esfuerzos de compresión, trabajando mal á 
la flexión por su naturaleza quebradiza. Puede traba¬ 
jar bien á la tensión, siempre que á ésta no acompañen 
sobretensiones bruscas ni flexiones secundarias. 
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El hifefro laminado trabaja bien á la flexión y de él 
son esas piezas llamadas vigas, viguetas, jácenas, etc,, 
qje tanto y tati bien se usan en construcción». 

De acero y hierro laminado, pero cort formas cua¬ 
dradas ó redondas, son también las barras que se usan 
para armar el hormigón en la construcción moderna. 

El hierro forjado úsase más como material artístico 
y decorativo que como material resistente, ño porque 
1: falten cualidades, sino porque con muy buen tino 
I >3 constructores suponen en las piezas forjadas mu- 
c!mb puntos débiles producidos por la variación de ee- 
trjetura debida á las Continuas caldas y martilleos que 
recibe pora adquirir forma adecuada. De hierro forja¬ 
do son las admirables rejas, verjas, pináculos, alda¬ 
bones, farolones y linternas que cuajan los monumen* 
tos religiosos españoles, y hoy no fahan maestros en 
ese arte, en especial en Cataluña. 

Como tn una estructura arquitectónica enttan muy 
distintas piezas metálicas, es lógico que haya que unir* 
las, y para ello pueden seguirse dos procedimientos 
distintos: uno por soldadura y otro por tornilloS, per¬ 
nos y tobhnes. 

El procedimiento de amén por soldadura úsase en 
***» determinados que es imposible señalar, pues son 


más bien casos de emergencia, caeos para soluciones 
especiales. El procedimiento es vario y los métodos 
también, existiendo muy distintas formas de soldar, 
desde la soldadura á la forja hasta la soldadura autó¬ 
gena, eléetrica, con termita, etc., y cuyos detalles en¬ 
contrará el lector especificados en el artículo Solda¬ 
dura. 

El segundo procedimiento es el que constructiva¬ 
mente se usa de un modo general, y tiene por objeto 
substituir en las uniones á las fuerzas interiores que fal¬ 
tan, por otras exteriores constituidas por pequeños 
elementos, como son los pernos ó los roblones. El tor¬ 
nillo propiamente tal es el cilindro ó cono provisto de 
un liiiíte triangular ó cuadrangular y que penetra en 
un sólido. Este sólido puede 9er de gran masa ó bien 
una masa pequeña, que constituye la tuerca de los per¬ 
nos. V. Perno, Roblón, Tornillo, Tuerca, etc. 

Las piezas que se trata de sujetar se aprisionan en¬ 
tre la arandela y la cabeza del perno. Naturalmente 
los esfuerzos ó la misma fuerza de reacción de las pie¬ 
zas atenazadas, producen una componente tangencial 
que tiende á empujar la tuerca hacia fuera, lo que se 
evita taladrando el tornillo y colocándole un pasador 
por lo general de hierro dulce, para que no se paita 
fácilmente á causa de los esfuerzos de cortadura á que 
está sujeto. 

Las llaves (V. Llave) (fig. IOS) se oonstrtiyen de 
hierro forjado ó de fundición maleable. 

Los roblones se fabrican de hierro dulce con una te¬ 
nacidad mínima de 30 kg. por milímetro cuadrado y 
capaces de un alargamiento del 30 por 100 á la rotura. 

El roblonado se realiza en frió cuando el diámetro 
del roblón es pequeño, de unos 15 mm., y para diáme¬ 
tros mayores se calientan al rojo claro. Puede hacerse 
á mano, Valiéndose para ello del martillo y de una 
mascarilla ó molde, Gomo puede hacerse hidráulica* 
mente, mecánicamente ó por aire comprimido (véase 
para mayores detalles de estos procedimientos, los ar¬ 
tículos Roblón y Roblonado). 

Los primeros hierros laminados en doble T fueron 
fabricados en 1846 en los talleres Lagoutte de la Vil- 
lette en París. 


Con el objeto de facilitar los cólcblos de resistencia 
se han ido unificando las seociones d* los hieírós, lá> 
minas y vigueta*, 
pudiendo decirse 
que hoy existe* ti* 
pos llamados nor¬ 
males de uso uni¬ 
versal. Los grandes 
establecimientos si¬ 
derúrgicos de todas las 
naciones fabrican esos 
tipos y algunos Otros 
especiales, cuyas carac¬ 
terísticas se hallan en 
los catálogos profusa 
mente detallados que 

esas casas publican. — 

Én España existen -. _ 

los Altos Hornos de Bil- j 

bao, la Sociedad Duro I 

Felguera, la Herrería de 

Nuestra. Señora del Car- • J 

men, la de Nuestra Se- 1 

ñora del Remedio, etc., _ 

todas ellas producto¬ 
ras de tipos excelentes. 105 



La forma adoptada 

para las viguetas tiene su razón de ser, basándose 
en los principios que exponemos á continuación. 

Supongamos que un sólido cualquiera está apoyado 
en dos extremos, como indica la figura 106, y sabemos 
que contiene una región llamada neutra , lo que pos 
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otra parte puede demostrarle experimentalmente asen¬ 
tando cuñas en sus superficies superior é inferior y so¬ 
metiendo el sólido á la flexión. Al flexarse, las cunas 
superiores se comprimirán, mientras que las inferiores 
se desprenderán, indicando que en la región superior 



del sólido las libras (que suponemos longitudinales) 
tienden á acortarse, mientras que, poi el contrario, se 
alargan en la región inferior. 

Entie estas dos regiones existiiá una de transición, 
en la que no habrá ni alargamiento ni acortamiento 
de libras, y á esta región se la llama de fibras neutras 
ó plano neutro . Toda sección perpendicular longitudi¬ 
nalmente al sólido lo cortará según un plano que con¬ 
tendrá una fibra ó eje neutro. 

Al estudiar la resistencia de materiales (V.) se halla 
la fórmula de equilibrio entre las fuerzas interiores y 
exteriores de un sólido sometido á la flexión, ó sea 

= R siendo A# el momento Héctor á que se halla 

n 

■sometido el sólido, y siendo el segundo miembro de 
•esta igualdad el momento resistente que, como vemos, 
es proporcional al coeficiente de resistencia R que se 
tome, y al momento de inercia del sólido. Conviene, por 
tanto, en igualdad de valores del coeficiente R, aumen¬ 
tar en lo posible el valor de 1, momento de inercia. 

Si tenemos un sólido rectangular Impn (fig. 107) con 
una masa determinada su momento de inercia, será 


1 1 2 


Im . mft 


Las características, dimensiones, peso, momentos, 
etcétera, de cada tipo se puede hallar en los catálogos 
de las casas productoras, y se determinan generalmen¬ 
te por sus cotas; así los hierros doble T y U se deter¬ 
minan por el ancho de sus alas ( a ), por su altura (h) y 
por el espesor del alma ( e ); los angulares de lados igua¬ 
les por la longitud dé los lados (/) y el espesor (*), 
tomado á la mitad de esa longitud; los de lados des¬ 
iguales tienen una cota más correspondiente á la longi¬ 
tud desigual de los lados, asi (/) (¿) y (¿), longitud del 
lado menor, del 

mayor y espesor, *p | I I 

íespectivamente; JL L —L. 

las secaon^s de Flc> 108 Flo . 109 pjo.no Fio. 111 
T sencilla ó stm- 
pie se dividen en 
tres grupos se- 

gún que la altura J • 7 

sea igual, menor Fie, 112 Fie. 113 Fie. 114 Fie. llft 

ó mayor que la 

base, ó ala. Los hierros Zorés son poco empleados en 
construcción por resultar caros, debido á su forma espe¬ 
cial, y se especifican dando el ancho de su base (¿) y su 
altura ( h ). Los perfiles planos se indican dando las di¬ 
mensiones de su ancho (a) y de su espesor (e), etc. 

En un proyecto se anota cada pieza de las que for¬ 
man la estructura, colocando á su lado las caracterís¬ 
ticas del perfil co- 




Fie. 112 Fie. 113 Fie. 114 


~¿ lL \ 


Si dividimos el sólido en tres 


2-L bP-!8xl8 


partes iguales Irtn , rsuty smpu y colocamos dos 
de éstas, apoyadas por su centro sobre los extremos de 
la otra, resultará una figura como la que adoptan las 
viguetas doble T ó sea provista de una parte central 
ts u /, llamada alma y de las dos alas ó cabezas , tales 
como la r o v x z s. El momento de inercia en este caso 

será / --—-, que es mucho mayor que el 

anterior, de la que resulta que habremos aumentado 

grandemente la resis- 
b tencia del sólido, sin 

y,. . * pe variar su masa ó sea 

n ' 8 * n var ¡ ar su peso. 

O Estas consideracio- 

Y/Xw • Hes son más ó menos 

r/x'/ el punto de partida 

h h dél P* rfil ad <>P tado 
ml b Y/ ^ ■ tan universalmente 

\ / \/y I en las viguetas, perfil 

_nf/^P_I 1 que se ha ido modifi- 

/Fio. 107 lo han requerido las 

necesidades de la 
construcción y el adelanto de la industria. 

Además del perfil doble T (fig. 108) que puede ser 
de ala estiecha, que es el tipo antiguo, y de ala ancha, 
existen los perfiles en U (fig. 109), en T simple (figu¬ 
ra 110), los angulares de lados iguales (fig. 111 ) y de 
lados desiguales, los angulares con ángulos agudos (figu¬ 
ra 112 ) y obtusos (fig. 113), los hierros Zoré (fig. 114), 
los angulares con nervio', los hierros Z (fig. 115), los 
pasamanos y llantones de distintos perfiles y* dimen¬ 
siones, todos usados en la construcción. 


¿respondiente, como 0 . D 0 

se ve en la fig. 11 (». ^.LrNMoxIo 

. Al hacer el estu- 

dio de la Estereoto- ij f -r , 

mía del metal, llama- 

remos uniones de un ** * 40 

modo general á la 1 1 
reunión de dos ó más 
piezas metálicas y 

subdividiremos las ^-2-L'hr-f8xl8 

uniones en ensam¬ 
bles, empalmes, ci - Fic - 118 

cuentros y cruces, en¬ 
tendiendo por tales las uniones yuxtapuestas, las de 
frente ó testa, las realizadas por una pieza que en¬ 
cuentra á otra de un modo perpendicular ó en ángulo 
y las uniones en que una pieza, después de sujetarse 
á otra, se prolonga cruzándose materialmente con ella. 

Aparte, y de intento, estudiaremos las vigas arma¬ 
das y sus uniones con diferentes perfiles. 

Antes haremos mención de las piezas accesorias que 
se utilizan en los montajes, tales como las cartelas y 
platinas ó platillos, q le son pedazos de plánchá donde 
se ensamblan varias viguetas que á ella concurren for¬ 
mando un nudo. Es regla dar á los cantos ó, mejor di¬ 
cho, á los lados del poligono que forma la cartela una 
dirección normal á la de la pieza que aboca en ella; 
los cubrejuntas, que son planchas rectangulares por lo 
general de mayor ó menor longitud según lo requiera 
la junta á recubrir correspondiente y que se utilizan 
ensamblándolas sobre los bordes de las dos piezas que 
se desea empalmar; las escuadras , que son trozos de 
hierro angular ó plano que se utilizan para la unión 
de piezas en 9 u encuentro. Existen, además, los man¬ 
guitos, piezas por lo generalcilíndricas que sirven para 
unir por empalme barras redondas ó cuadradas con 
el extremo roscado; ménsulas, bases, sócalos, etc»., de 
fundición que se utilizan como superficies de apoyo. 

Ensambles de dos planchas (fig. 117). Se hice» por 
superposición de una plancha sobre la otra y los bor¬ 
des pueden quedar formando canto, ó bien se cortan 
á bisel como se hace en. las calderas con el objeto de 
no dejar recodos en su interior. Se llama á junta plana 
y también á medio hierro ó ensolapada , El roblonado 
puede ser simple cuando es de sólo una Une* de roblo¬ 
nes, ó múltiple cuando estas líneas son y Miados,.tres 
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6 más ¡ilas. Como se comprende, esto no es arbitrario, 
sino que obedece al número de roblones necesarios y 
al diámetro de éstos, dependiendo estos valores de los 
esfuerzos cortantes que pueden ocasionar las planchas 
sujetas á esfuerzos de tracción, como los indicados por 
las flechas de la figura 117. Conocido el esfuerzo F 
y aceptado un diámetro determinado d para el roblón, 
así como fijado el coeficiente c á que debe trabajar 
el material de que está formado dicho roblón, la fór¬ 
mula n c = F, nos permitirá hallar el número n 

de roblones necesarios para cada caso. Las distancias 
E, D y c de los roblones entre sí y con el borde de la 
plancha tampoco son arbitrarias, sino que dependen 
.del espesor s de éstas, que, á su vez, depende de los 
esfuerzos que ha de soportar. 

Como tratar de las fórmulas correspondientes sería 
salimos de lo propuesto en este artículo, en que sólo 
debemos referirnos á la Estereotomía del metal, pue¬ 
den verse, para obtener mayores datos sobre el cálcu¬ 
lo, los artículos Roblonado, Roblón, Esfuerzos de 

DESUNIÓN Ó CORTADURA, RESISTENCIA DE MATERIA¬ 
LES, etc. 

Ensambles de planchas metálicas entre si. Se veri¬ 
fican siempre por superposición y su canto puede de¬ 
jarse vivo ó bien achaflanado, en bisel, según lo re¬ 
quiera el objeto á que se dedica la construcción; así, 
en las calderas, tachos, concentradores, etc., y en ge¬ 
neral en todo aparato que deba contener substancias 
químicas, es de buen criterio biselar la junta que está 
en contacto con el ingrediente con el objeto de evitar 
los recodos. La figura 117 representa un ensamble de 
dos planchas? que es lo que se llama una costura , cuan¬ 
do el ensamble tiene alguna longitud. 

Cuando las planchas deben ensamblarse paralela- 
me.ite (fig.118), puede doblarse una de ellas y la suje¬ 
ción se hace con un roblón (1). Si la distancia entre 
planchas es algo grande, se interpone un manguito 
(2). Este procedimiento no es práctico y sólo debe usar¬ 
se cuando el ancho de las planchas no sea excesivo, 
pues en este caso éstas se flexan. Para evitarlo se usa 
el procedimiento de la misma figura (3), ó sea que sin 
doblar las planchas se mantienen á la distancia desea¬ 
da, mediante manguitos y pernos, cerrando los extre¬ 
mos con dos hierros en ángulo ó con un hierro z, se¬ 
gún convenga. 

Este cierre constituye un ensamble de dos hierros 
ángulos entre sí y con las planchas, es decir, que forma 
□n triple ensamble. 

La figura 119 es un ejemplo de ensamble entre una 
rija T y dos planchas que apoyan en sus alas. 

Las figuras 120 á 126 son ensambles de viguetas de 
distintas secciones entre sí, y las figuras 127 á 130 
constituyen ensambles de viguetas U y ángulo de la¬ 
dos iguales y ángulo agudo de lados desiguales con 
planchas. 

El número de combinaciones es enorme y basta la 
inspección de las figuras para hacerse cargo de cómo 
se realizan. Sólo haremos observar que consideramos 
como ensambles las uniones de superficie de alguna 
longitud, con el objeto de distinguirlas de las otras 
clases de uniones y que, por lo general, los ensambles 
se consideran tales cuando la unión se realiza entre 
partes iguales de distintos elementos de una estruc¬ 
tura, coincidiendo en toda la longitud de su superficie; 
asi, por ejemplo, alma ó ala de una vigueta U con el 
alma ó ala de otra vigueta U (fig. 123), dos viguetas T 
unidas por sus almas (fig. 121), aunque á esta unión 
la llaman también acopladura ; dos viguetas en ángu¬ 
lo, unidas por sus lados (fig. 124), etc. 

Empalmes. Damos este nombre á la unión de ele¬ 
mentos distintos ó iguales, en forma tal que se toquen 
por sus secciones, aumentando la longitud de la pieza. 


El empalme más corriente es el de dos planchas 
entre sí, unión que recibe también el nombre de unión 
por testa. La figura 131 representa un empalme de dos 
planchas. Para realizar los empalmes es preciso siem¬ 
pre echar mano de una pieza accesoria, que los carac¬ 
teriza y que recibe distintos nombres según su aplica¬ 
ción, así, en las planchas es un cubrejuntas; en los 
rieles, una eclisa; en las armaduras, una cartela , etc., 
pero, á nuestro entender, deben caracterizarse los 
empalmes por la existencia de esa pieza de unión que 
podríamos llamar elemento accesorio . 

El empalme realizado tal como indica U figura 131 
no es práctico, pues sometidas las láminas ó planchas 
á grandes esfuerzos, obligan al cubrejuntas á sufrir 
una flexión (fig. 132) que se evita mediante otro cu¬ 
brejuntas, es decir, mediante otro elemento accesorio 
colocado del otro lado de la junta, como indica la figu¬ 
ra 133. Puede usarse un solo cubrejuntas, valiéndo¬ 
se para ello de un hierro nervado, es decir, de un per¬ 
fil de T sencilla, tal como se ve en la figura 134, pues 
al aumentar su sección sobre la junta, será difícil ven¬ 
cer la resistencia que opone dicho aumento de sección. 
De todos modos, el procedimiento más práctico y ge¬ 
neralizado es el de usar un doble cubrejunta como en 
la figura 133. 

La figura 135 es la representación del empalme de 
dos perfiles de doble T . 

El cubrejuntas puede estar formado por un par de 
planchas que aprisionan á las viguetas mediante ro¬ 
blones, cuando se trata de estructuras inamovibles, 
como sucede en la construcción de edificios. Cuando la 
instalación es más ó menos temporal, como sucede 
con las eclisas que empalman dos rieles de una vía, 
la unión se efectúa mediante pernos, arandelas, tuer¬ 
cas y contratuercas. Para obtener un cubrejuntas re¬ 
forzado se usan trozos de vigueta de distintos perfiles 
en vez de pasamanos ó hierros planos, siendo los más 
usados los hierros de sección en T simple con poca 
altura de alma, los ángulos y los hierros en U, como 
se ve en la figura 134. 

Las figuras 136 á 139 representan los empalmes 
más comunes entre hierros T simples, hierros U y 
ángulos. La figura 138, que representa el empalme 
valiéndose de dos cubrejuntas en ángulo, es poco usa¬ 
do y debe evitarse en lo posible, por la dificultad que 
existe de taladrar las alas de las cubrejuntas en per¬ 
fecta coincidencia con los orificios de los dos hierros 
que se desean empalmar. Mejor solución es la de la 
figura 139, por ofrecer mayor libertad de movimiento 
y, por tanto, una mejor adaptación de la cubrejunta 
exterior. 

La figura 140 es un empalme en ángulo obtuso, como 
suele usarse al unir los pares de una armadura. Lo 
mismo esta unión como la indicada por la figura 145, 
pueden también clasificarse entre los encuentros. El 
cubrejuntas, en este caso, casi siempre pentagonal, 
tiene un lado cortado, en forma de que resulte normal 
á la bisectriz del ángulo que forman los dos perfiles 
entre sí, con objeto de oponer una resistencia A la 
tracción en vez de una resistencia á la cortadura, por 
ser aquélla mucho mayor que ésta. Además, con ello 
se aumenta la masa que, como reacción, se opone á 
la resultante F de los dos esfuerzos más perniciosos que 
pudieran actuar sobre las viguetas. 

Nada decimos sobre empalmes de tubos, cañerías 
y rieles, dado que pueden verse los artículos corres¬ 
pondientes y porque, además, el criterio á seguir es 
el mismo que el explicado para las viguetas. 

Encuentros. Son las uniones en que los dos elemen¬ 
tos inciden, por decirlo así, uno de canto y otro de 
plano, es decir, que la unión se hace por la sección de 
uno de los elementos,sobre la superficie del otro. 

‘ Las figuras 141 y 142 son dos encuentros de planchas 
en ángulo recto y en ángulo oblicuo. La figura 143 re 
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presenta el empalme de dos planchas que, mediante 
un cubrejuntas doble, forman un todo unitario, que 
encuentra á su vez á una tercer plancha realizándose 
esta unión mediante hierros en ángulo. Esta disposi¬ 
ción es muy usada en las vigas armadas para puentes 
y jácenas llenas. 

La figura 144 constituye una variante de la figu¬ 
ra 141, pues si conducimos en ésta el encuentro al 
borde de una de las planchas, desaparecerá el cubre¬ 
juntas exterior y quedará la unión representada en la 
ligura 144. A veces conviene matar el vivo de los dos 
palastros en su arista, para lo cual basta achaflanar 
el borde de uno de ellos como se ve en la figura. 

La figura 145 ya hemos dicho que representa el en¬ 
cuentro en ángulo recto de dos viguetas de ángulo 
simple, así como la figura 146 representa el mismo en¬ 
cuentro realizado con perfiles de T simple. 

Podría doblarse el hierro en ángulo recto y este pro¬ 
cedimiento es el primero que acude á la imaginación 
al tener que doblar un hierro ó realizar un ángulo en 
él y seguirse lo que en la figura 147 se indica, ó sea 
serruchar un ala siguiendo un ángulo recto a' o b' y 
doblar el hierro alrededor de la línea que pasa por o, 
pero este procedimiento no nos daría un canto vivo, 
sino curvo, lo que no siempre es práctico, por lo que 
generalmente se corta el hierro en dos trozos, siguien¬ 
do el ángulo recto a'ob ' (fig. 148) y se unen mediante 
una escuadra, con lo que queda la arista en o aguda. 

Las figuras 149 á 151 representan tres distintos en¬ 
cuentros de viguetas doble T entre sí. Como se ve, 
los encuentros pueden realizarse de distintos modos 
y los de las figuras son uno sobre el alma de una de 
las viguetas y los otros dos sobre las alas en distintas 
posiciones. La unión se realiza siempre por medio de 
escuadras construidas con hierros ángulo. 

La figura 153 representa el encuentro de dos hierros 
U de la misma altura. En este caso, usado en construc¬ 
ciones industriales, se recorta la vigueta incidente 
hasta que ajuste por su extremo con el perfil que sir¬ 
ve de sostén, solidarizando el conjunto por medio de 
una escuadra de hierro plano doblado en ángulo recto. 

La figura 153 indica la manera de verificar el en¬ 
cuentro oblicuo entre dos hierros, que aquí supone¬ 
mos ser dos hierros U, pero que, como se comprende, 
pueden ser dos hierros cualesquiera. 

Esta unión se realiza como todas, por medio de dos 
escuadras de hierro ángulo oblicuo, si las del comer¬ 
cio se adaptan al ángulo pedido ó bien forjándolas á 
propósito. Esta unión se encuentra mucho en cons¬ 
trucciones metálicas y bastante en calderería. 

A veces conviene realizar un encuentro de mucha 
resistencia, como son las nervaduras de tachos, com¬ 
puertas, válvulas de esclusa, etc., sujetas todas á 
fuertes presiones laterales, y se adopta la unión de la 
figura 154, que representa una plancha a que puede 
ser el alma de un perfil cuyas alas las forman los hie¬ 
rros ángulo de los extremos, reforzado todo por las 
viguetas b y b que, como se ve, se doblan ajustándolas 
sobre las alas de los hierros extremos y solidarizando 
todo mediante un fuerte roblonado. Debe tenerse pre¬ 
sente que este sistema no debe emplearse donde el 
metal pueda estar sujeto á grandes ó bruscas varia¬ 
ciones de temperatura, á causa de las dilataciones y 
contracciones producidas. 

Cruces . Llamamos cruces á las uniones en las que 
una de las viguetas se prolonga después de su encuen¬ 
tro con otra. Un cruce no es más que un doble encuen¬ 
tro y pueden ser exteriores ó interiores. Los primeros, 
como los de las figuras 155 y 156, se realizan sin corte 
alguno en las viguetas y no son verdaderos cruces en 
la acepción estricta de la palabra, pero se aceptan 
como tales. 

La figura 157 representa un cruce del mismo tipo, 
pero reforzado mediante una placa ó cartela que evi¬ 


ta que puedan girar los hierros alrtdedor de! roblón 
central. 

Cuando las alas son suficientemente anchas, como 
en la figura 158, no hace falta placa de unión y se evi¬ 
ta el giro por medio de cuatro roblones. 

Los verdaderos cruces los forman la penetración dt 
una vigueta en otra, y en estos casos es necesario rea¬ 
lizar una entalladura en cada perfil para que ajusten 
entre sí, como se ve en la figura 159, que representa 
el cruce de dos hierros en T, que tengan el ala ae apoyo 
á una altura igual en los dos perfiles. Se afianza el 
conjunto mediante escuadras de hierro plano. Es pro¬ 
cedimiento usado en construcción de esqueletos y 
estructuras para edificación. 

En las grandes armaduras, como en los puentes, 
andamiajes metálicos, grúas, elevadores de carbón, 
etcétera, se tienen muchas veces gran número de hie¬ 
rros que se cruzan teóricamente formando cruces* 
diagonales y arriostrados, y como no es posible que 
el cruce se haga de un modo real y efectivo, se substi¬ 
tuye por lo que suele llamarse nudos, que son, como 
indica la figura 160, placas de dimensiones apropiadas 
sobre las que concurren los hierros que se cortan al 
llegar á la placa, pero que en teoría y en el cálculo 
preliminar se suponen como formando una. sola línea 
ó un mismo sólido. Así, la diagonal a a se corta al 
llegar al nudo y se une con la plancha b . Como puede 
verse, ésta se corta de distintos modos, que dependen 
del criterio de cada constructor y del grado más ó 
menos decorativo que se desee alcanzar, pero conser¬ 
vando siempre el criterio de que el borde cd de la 
plancha sea normal á la 
dirección del esfuerzo 
realizado en la pieza que 
sobre él actúa. 

Por ser de todas las es¬ 
tructuras las que más uso 
tienen, vamos á indicar 
algo sobre las armaduras 
ó cerchas y las vigas ar¬ 
madas llenas y de celosía . 

Armaduras. Todas, 
por lo regular,están cons¬ 
tituidas de las mismas 
piezas principües (V. Ar¬ 
madura) como son, los 
pares, el pendolón, el tirante, tornapuntas y la cum¬ 
brera ó caballete . Las diferentes uniones ¿ que dan 
lugar estas estructuras no tienen mayor dificultad, 
después de las uniones indicadas anteriormente y no 
nos extenderemos en ellas, trabajo que, además de 
ser prolijo é inadecuado, sería imposible enumerar 
por el sin fin de combinaciones que la práctica pre¬ 
senta. Sólo exponemos la forma más usual de apoyar 
los pares sobre la cum¬ 
brera, en una armadu¬ 
ra sencilla (figs. 161 y 
162) y en una doble, 
por ejemplo, cuando se 
desea una cercha con 
linternón (fig. 163). 

Como se ve, el apo¬ 
yo de los pares puede 
hacerse uniendo éstos 
por un simple hierro 
plano (fig. 161) y enca¬ 
balgando el conjunto 
dentro de una entalla¬ 
dura del caballete c , ó 
bien, sin hacer entalladura alguna (fig. 162), ajustan- 
do los bordes de los dos pares al alma del caballete y 
afianzando todo mediante escuadras apropiadas. Este 
segundo procedimiento es algo más caro que el prime¬ 
ro, pero es más práctico. 
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La figura 163 apenas requiere explicación: es un 
montante de hierro plano reforzado con dos cabezas 
formadas por ángulos, que sirven á su vez de apoyo 
para los pares superiores, sostenido por dos torna¬ 
puntas roblonadas á los pa¬ 
res inferiores. Las armaduras, 
que constituyen en realidad 
entramados inclinados, pue¬ 
den ser rectilíneas, constitu¬ 
yendo la ai madura ó cuchillo 
más común, y curvilíneas, que 
se utilizan para formar las 
bóvedas metálicas simples ó 
compuestas, tan usadas en 
mercados, edificios de exposi¬ 
ción, etc. 

Fio. 1C4 Acabamos de decir que las 

armaduras constituyen entra¬ 
mados inclinados, porque existen los entramados ver¬ 
ticales y horizontales, al igual que en la madera. Es¬ 
tos últimos constituyen los pisos y existen una gran 
variedad de los llamados sistemas por llevar el nom¬ 
bre del autcfr de un tipo de viga especial que lo ca¬ 
racteriza. Dentro del estudio de un entramado hori¬ 
zontal lo más interesante son los casos de brochales 
6 embrochalados (V.) que lo mismo pueden realizarse 
con viguetas simples que con viguetas armadas llenas 
6 de celosía. 

Vigas armadas. Las exigencias de la construcción 
y especialmente de la ingeniería civil salvando gran¬ 
des luces en el tendido de 
puentes, obligaron á cons¬ 
truir viguetas y vigas de 
grandes dimensiones, pero 
éstas alcanzaron un límite 
impuesto por la dificultad 
de fabricación, el peso ex¬ 
cesivo y el coste que resul¬ 
taba proporcional al peso 
del material empleado. Se 
recuirió entonces á las vi¬ 
gas armadas, con lo que se 
Fio. 165 consiguió aumentar las di¬ 

mensiones del sólido resis¬ 
tente hasta las proporciones debidas y al propio tiem¬ 
po darle el momento de inercia que se deseaba. 

Asi tenemos la viga armada de la figura 164 cons¬ 
tituida por una plancha que forma el alma y las dos 
cabezas que son otras dos planchas unidas á aquélla 
mediante perfiles en ángulo. Como se ve, puede dis¬ 
minuirse de un modo racional el espesor del alma y 
aumentar la altura y la masa en las cabezas, en re¬ 
lación á lo que el cálculo exija. La figura 165 represen¬ 
ta una cabeza reforzada por varias planchas, aumen¬ 
tando asi grandemente su momento 




muy usadas como columnas, formadas por cuatro plan¬ 
chas y cuatro hierros ángulo. 

Si se desea gran resistencia se emplea la viga de 
triple alma (fig. 16S) que se monta, cosiendo primero 
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la parte central á las dos planchas de cabeza y colo¬ 
cando las partes laterales después, previamente ro¬ 
blonadas á sus respectivos ángulos. 

Con el objeto de disminuir el peso se han ideado 
las vigas de celosía ó alma calada y de las que existe 
una gran variedad. La 
figura 169 representa 
una de las más sencillas 
formada por cuatrohie- 
rros ángulo que aprisio¬ 
nan, mediante roblones, 
las diagonales. 

La figura 170 es el 
esquema de una viga 
de celosía de gran re¬ 
sistencia, formada por Fig! 1G7 

dos vigas armadas que 

forman las cabezas, unidas entre si por diagonales de 
hierro ángulo, que se cruzan, manteniendo la unión 
en el cruce como se indicó en la figura 160. Los pendo - 
Iones se construyen de hie¬ 
rro ángulo, sujetos por lo 
general á las cabezas y al 
alma de éstas. 

La figura 171 represen¬ 
ta un tipo de armadura de 
celosía múltiple, en la que 
puede observarse que to¬ 
dos los hierros que consti¬ 
tuyen las diagonales, están abrazados por los dos án¬ 
gulos que forman las cabezas. Si en vez de hierros 
planos, se usaran para formar la celosía hierros ángu¬ 
lo, se emplearía el procedimiento de la figura 170, 
bien uniendo las diagonales al alma de las cabezas, 
bien á los hierros ángulos que las forman. Con las 
vigas armadas pueden realizarse todas las uniones que 




de inercia, como se hace en las jáce- 
nas laterales de los puentes de hierro. 

Al construir esta clase de vigas 
debe procurarse que no coincidan los 
empalmes (si se usan varias planchas 
de testa) de una plancha cualquiera 
con los de sus dos adyacentes porque 
nos daría un punto débil. 

Se comprende fácilmente que á ve¬ 
ces el ancho exigido de las cabezas ó 



alas es muy grande, y las planchas 
que las forman tenderían á flexarse 
deformándose por la acción de los esfuerzos á que están 
sometidas. Para evitarlo se colocan los montantes ne¬ 
cesarios, como indica la figura 166, formados por otra 
plancha de hierro plana, que sirve de soporte entre las 
dos alas y que á su vez está reforzada por los hienos 
ángulo que á escuadra la unen con la viga. Existen las 
llamadas vigas tubulares ó de alma doble (fig. 167), 


Fig. 1C9 

antes hemos mencionado, ensambles , empalmes , encuen¬ 
tros y cruces, aunque las dos primeras clases de unio¬ 
nes rara vez se efectúan. Lo más común son los en¬ 
cuentros y los cruces. 

La figura 172 representa el encuentro en ángulo rec¬ 
to de dos vigas armadas de alma llena, que se realiza 
mediante hierros ángulo, después de haber cortado 
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«na de ellas según el perfil de la otra para que encajen 
y tengan sus superficies á la misma altura. Entre los 
hierros ángulo y el alma de la viga se colocan plan¬ 
chas de palastro con el objeto de evitar que los án¬ 
gulos se defórmen al apretar los pernos ó roblones. 

En Jos encuentros y cruces puede suceder que am¬ 
bas vigas sean iguales ó que una sea menor que la 
■otra, y en este caso se recurre siempre al auxilio de 
sopoites ó ménsulas, según la altura que deba ocu¬ 
par la viga sostenida que, como se comprende, lógica¬ 
mente es la de menor resistencia. La figura 173 da una 
idea del procedimiento generalmente usado, al unir 
-dos vigas armadas de diferente altura que se encuen¬ 
tran en ángulo recto. 

Al desarrollar el proyecto de una construcción en 
hierro, hechos previamente los cálculos de resisten¬ 
cia, estabilidad, etc., y terminados los planos de con¬ 
junto, se distribuyen las piezas de detalle en pliegos 
separados, á gran escala, numerando dichas piezas é 
indicando todas las uniones, dimensiones y orificios, 
en una palabra, dando todos los datos que puedan 
contribuir á facilitar su ejecución. Valiéndose de es¬ 
tos planos, cortan los operarios en el taller, las dis¬ 
tintas piezas, marcándolas á su vez y señalando me- 
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(liante dos diámetros la situación del centro de los 
orificios para el roblonado- Llevadas las planchas ó 
los perfiles á los taladros se abren los orificios según 

el diámetro que corres- 



Fig. 172 

se solamente de pernos, qu( 
blones en la misma obra, á 


pande. 

Cuando la construc¬ 
ción es de pequeñas di¬ 
mensiones, el montaje 
final se verifica en el ta¬ 
ller, para lo cual se co¬ 
locan las piezas de la 
estructura en su posi¬ 
ción correspondiente, 
manteniéndolas sujetas 
con pernos y tornillos 
que serán substituidos 
con roblones. 

Si la construcción es 
de mayor importancia, 
también se monta toda, 
ó dividida en partes, en 
el taller, pero valiéndo- 
son substituidos por ro¬ 
ño ser que la construcción 


tenga un carácter provisional, pues en este caso el 


«montaje definitivo se hace sólo con pernos. 


Los montajes de prueba en el taller se hacen con 
el objeto de revisar las dimensiones de todas las pie¬ 
zas, las distancias entre ellas y especialmente la coin¬ 



cidencia de los varios orificios que deban dar paso á 
un mismo roblón. 

Cuando la falta de coincidencia es pequeña, se igua¬ 
lan los orificios (fig. 174) mediante un huso ó pasador 
de acero que penetra á martillazos á través de ellos 
alisando las superficies. Si la falta de coincidencia 
es mayor, el huso empleado es estriado á m ñera de 
una fresa y se hace penetrar por rotación mediante 
una manija colocada en o, desvastando asi los re¬ 
saltos. 
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Us plus éconqmiques; Emy y Barré, Traite de Tart de 
charpenlerie en fer; G. Mangas, Traité théorique et pra - 
úque du rivetage; G. Pizzamiglio, Constru^ioni-metalli - 
che; P. Brunnelli, Calcólo e construzione delle capole 
retlicolale; YV. H. Thorpe, The anatomy of Bridge work; 
Rownson, Iron iables; T. Stobbs, Weighis of stell Bars, 
seclions and Píate Iables; E. Réad, Stell Bars and Píate 
iables; H. Adams, Designing Ironwork, colección de 
modelos estructurales; A. T. WalmUley, Iron roofs, 
sampLs of design (Londres); F. Campin, Conslruclional 
Iron and Steel work (Londres); doctor G. Meyer, Eisen- 
bauten (Eslingen): doctor Brenma n, AUgemeine-Bau^ 
Konstruktions Lehere (t. 111, Leipzig). 

á, Re-Asta »- Arquitectura y Construcción, mensual 
(Barcelona); Construcción Moderna, quincenal (Ma¬ 
drid); Revista de Arquitectura (Buenos Aires); Revista 
Técnica de Construcción (Buenos Aires); Revista del 
Ministerio de Obras Públicas y Fomento de Colombia 
(Bogotá); Revista de Ci ncias (Lima); 1 Materiali di 
Costruzione (Turín); Arckileetura Italiana , mensual 
Tuiín); Atti del coüegio degli Aechiquti (Ñápeles); 


Annales des Travaux Publics, bimensual (Bruselas); 
Anuales des Ponls et Chausées (París); La Construc- 
tion Moderne (París); // Ar chile de, mensual (París); 
VArchitecture, revista de la Sociedad Central de los 
Arquitectos du Francia (París)- Nouvelles Anuales de 
la Construction francaise et élrangere (París); Revue 
Genérale de la Construction métallique (París); The Ar- 
chitcctural Record (Nueva York); Enginering Record 
(Nueva York); Journal of the Iron and Steel. Insli- 
lute, publicado por la Institución Carnegie de Pitts- 
burg; Polytechnische Journal (Berlín); Der Archileckt 
(Berlín); Builder (Londres); Building News (Londres); 
British Architect (Londres); The Archiiect (Londres). 

ESTEREOTROPIRMO. m. Biol. Movimien¬ 
to que ocasiona en los plástidos el contacto de éstos 
con un cuerpo sólido. V. Tropismo. 

Derw. Eitereotrópioe, en. 

E8TEEEQUINO. m. Zool. (Sterechinus Koeh- 
ler.) Género de equinodermos, equinoideos, del grupo 
de los regulares, orden de los diadémidos, tribu ó sec¬ 
ción de los equininos, familia de los equinusinos ó 
equínidos (Echinidae Agassiz). Es forma litoral de las 
costas de la América del Sur y del océano Antartico. 

ESTERARA, f. Mujer del esterero. |j La que se 
ocupa en hacer ó vender esteras. 

ESTERERIA. F. Hatterie.— It. Stttviaia.— In. 
Mat-sbop.— a. Rattanfabrik.— P. E$telraria.~C. Es¬ 
terería. —E. Matbutlko, f. Nombre genérico aplica¬ 
do á toda clase de esteras. Se aplica también á la 
fabricación de esteras y á las tiendas ó comercios donde 
se venden. Algunas veces se emplea esta palabra como 
sinónima de espartería. 

ESTERERO. F. Nattlff .—It.gtgvi*¡o.r-{n. Mat- 
maktr A. ftfattenmaeher —P. Esteireiro.—C. Es¬ 
terar. — E. Matvendisto. m. El que hace esteras. ¡| 
El que trata en ellas y las vende. || El que las cose y 
acomoda á las habitaciones. 

Esterero. Pesca. Nombre qge en la provincia de 
Huelva suele darse á cualquiera de las redes de atajo, 
y á los pescadores que las usan los esteros, con alu¬ 
sión á éstos. 

ERTERERO^f m. Farm. Al parecer está for¬ 
mado por upa solución que contiene 270 gr. de goma 
laca, 10 de benjuí y de bálsamo del Perú, 100 de ácido 
fénico y 6 de esencia de canela en la cantidad de al¬ 
cohol necesaria para formar en conjunto 1,000 gr. Se 
ha recomendado en medicina. 

ERTERGUSA* L Zool. (Siergusa E. Sim.) Gé¬ 
nero de aranas de la familia de los salticados y sección 
de los unidentados. Se encuentra en Nueva Caledonia 
y Ceylán; el tipo es St. impróbala E. Sim. 

ESTERHA3» Geog. V. Esztjeriiaza. 

ESTERHÁZY DE GAEÁNTHA. Gtnealo ?. 
Una de las más poderosas y ricas familias de la noble¬ 
za húngara. En 1?38, los hijos de Salomón de Esteras 
entraron en posesión de los bienes paternos y de ellos 
procedieron las dos familias Zerház é Illesházy. la 
segunda de las cuales extinguióse en la línea mascu¬ 
lina en 1838 en la persona del conde Esteban, mien¬ 
tras que la primera, en 1421, recibió del emperadoi 
Segismundo la soberanía de Galántha en el comitado 
de Presburgo. Los descendientes del barón de Galán¬ 
tha, Francisco IV de Zerház (el cual desde un princi¬ 
pio tomó el nombre de Esterházy) fundaron, en 1594, 
las tres líneas (que aun hoy subsisten) de Esesznek, 
Zólyom (ó Altsohl) y Fraknó (ó Forehtenstein), que 
en el siglo *vii fueron elevadas á condes del Imperio. 
La casa debe su importancia á Nicolás , fundador de 
la línea principal, Forehtenstein. La línea Fraknó se 
ramificó después en ios de Pápa y Fraknó, recibien¬ 
do la segunda, de manos del emperador Leopoldo I, 
ka dignidad de príncipe imperial. La familia condal 
Esterházy consta actualmente de Isa siguientes Unaos: 
Forehtenstein (dos ramas), Esesznek (dos lineas) y 
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Altsohl (Cf. Joh. Graf É., Beschreibung der Familie 
Esterházy, Budapest, 1901). Los individuos más no¬ 
tables de la familia Esterházy son: Pablo IV, prín¬ 
cipe de Esterházy, conde de Fraknó y Berehg. Ma¬ 
riscal de campo austríaco, n. en Eisenstadt en 1635 
y nr. en 1713; tomó parte en la batalla de San Gotar- 
do (1664), en 1681 fué palatino de Hungría y después 
de concertada la paz recibió el mando de las fuerzas 
de la frontera turca y sometió al partido de Tókóly. 
Tuvo también gran participación en la liberación de 
Viena (1683) y contribuyó al afianzamiento de la do¬ 
minación de los Habsburgo en Hungría. Además del 
título de príncipe imperial se le concedió el derecho de 
acuñar moneda con su busto y está considerado como 
uno de los fundadores del Austria moderna. Dejó 
25 hijos. || Su nieto Nicolás José, príncipe de Ester¬ 
házy, conde de Forchtenstein, real consejero privado 
y mariscal de campo, n. en 1714 y m. en 1790. Desem¬ 
peñó varias legaciones cerca de las cortes europeas y 
se distinguió en la batalla de Kolin, siendo ascendido 
á mariscal de campo. Protegió las artes y ciencias; de 
la escuela de música fundada por él en Eisenstadt, 
salieron Haydn y Pleyel. || Nicolás V, príncipe de Es¬ 
terházy, mariscal de campo austríaco, nieto de Ni¬ 
colás José, n. en 1765 y m. en Como en 1833. En su 
juventud viajó por casi toda Europa; ingresó después 
en el ejército austríaco, llegando hasta maestre de 
campo, y más tarde desempeñó varias legaciones. Al 
amenazar, en 1797, el ejército francés los Estados del 
emperador, levantó en armas á sus súbditos y en 1809 
se negó á aceptar la corona de Hungría que le ofrecía 
Napoleón I, contra el cual levantó, además, un cuer¬ 
po de ejército. Como los demás individuos de su fami¬ 
lia, se distinguió por su adhesión á los Habsburgo y 
por su magnificencia. Fué gran protector de músicos 
y pintores y fundó la célebre galería de cuadros de su 
nombre, incorporada desde 1865 á la Academia hún¬ 
gara de Budapest. || Su hijo Pablo Antonio (III), prín¬ 
cipe de Esterházy. Ministro austríaco, hijo de Nico¬ 
lás V, n. en 1786 y m. en Ratisbona en 1866. Minis¬ 
tro de Negocios extranjeros en el Gabinete Batthyány 
(1848) quiso harmonizar los intereses de los ministe¬ 
rios austríaco y húngaro, pero dimitió al caer el Ga¬ 
binete en Agosto de 1848. En 1856 asistió, como le¬ 
gado austríaco, á la coronación de Alejandro II en 
Moscou, en donde llamó la atención por su boato y 
generosidad, la cual dió por resultado su ruina econó¬ 
mica, llegando hasta el total embargo de sus bienes. H 
Su heredero fué el príncipe Nicolás (1817-1894), miem¬ 
bro de la Cámara de magnates de Hungría, que en 
1842 contrajo matrimonio con lady Sarah Federica 
Carolina, hija de Jorge Child Villiers, conde de Jer¬ 
sey (m. en 1853). |( Primogénito de este matrimonio 
fué el príncipe Pablo Antonio Nicolás (n. en 1843 y 
m. en 1898) casado en 1868 con la princesa María, 
condesa de Trauttmansdorff (muerta en 1876), y en i 
1879 con la princesa Eugenia de Croy-Dülmen (muer¬ 
ta en 1889). El patrimonio de esta familia comprende 
29 señoríos, 21 castillos, 60 burgos y 414 aldeas de 
Hungría, también le pertenecen los señoríos de Pot- 
tenstein y Schwarzbach en la Baja Austria y el con¬ 
dado de Edelstetten, de Baviera. 

Entre los individuos de la familia Esterházy-Forch- 
tenstein cabe citar: Nicolás II, fundador del poderío 
de la casa, n. en 1582 y m. en 1645. En su juventud 
convirlióse al catolicismo, siendo caudillo del partido 
legitimista, más tarde Judex Curiae, y en 1625 pala¬ 
tino. En la corte tuvo por adversario al primado Páz- 
mány. Sobrevivió á la insurrección de Jorge Rakoc- 
zis II que en vano quiso impedir. Cultivó la literatura 
con éxito, habiendo publicado sus obras la Academia 
de Hungría, y su biografía Al. Szalav. || Antonio de 
Esterházy-Forchlenstein (1626-1722), coronel del ejér¬ 
cito imperial. adhirióse, en 1703, á Francisco Rakoc- 


zi, con el cual emigró, en 1711, á Francia y más tarde 
á Rodosto. || Mauricio, conde de Esterházy-Forch- 
tenstein (n. en 1807 y m. en 1890), diplomático hún¬ 
garo, embajador austríaco en Roma hasta 1856 y 
que en 1865 formó parte del Gabinete Belcredi. Fué 
el apoyo principal del partido clerical en la corte de 
Viena, en donde gozó de un crédito sin precedentes. 
Fué enemigo irreconciliable de Prusia é Italia. 

El famoso Walsin-Esterházy (m. en 1923), una de 
las figuras del asunto Dreyfus, no descendía de la fami¬ 
lia francesa de los Esterházy-Hallewyl, sino que era 
bisnieto de la condesa María Ana Esterházy. 

ESTERHAZYA. f. Bot. Género de escrofula- 
riáceas; rinantoideas, gerardieas, con las dos celdas 
de las anteras iguales ó casi iguales, cáliz acampanado, 
quinquedentado, que no cubre al tubo de la corola 
corola acampanada ó embudada, con tubo poco á 
poco ensanchado, limbo oblicuo, quinquelobulado, 
filamentos cuatro, casi iguales, mucho más largos que 
la corola, anteras algodonosas, cápsula loculicida, con 
valvas á menudo bífidas, semillas numerosas, peque¬ 
ñas; arbustos con hojas indivisas, flores grandes, ro¬ 
jas, en racimos terminales. Comprende tres especies 
brasileñas; la más frecuente E . splendida es el itnbiri 
de los indígenas. 

ESTERIA. f. Zool. (Estheria.) Género de crus¬ 
táceos entomostráceos del orden de los filópodos, sub¬ 
orden de los branquiópodos y familia de los estéri- 
dos. La E. cycladoides se encuentra en Francia, Hun¬ 
gría, etc. 

ESTERÍBAR. Geog. Mun. de la prov. de Nava¬ 
rra, que consta de 501 e. y albergues y 2,224 h. en 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Agorreta, lugar á. 

9 

14 

69 

Aquerreta, id. á. 

15 

11 

39 

Errea, íd. á. 

15 

13 

G0 

Eugui, íd. de. 

— 

54 

324 

Guendulain, fd. á.. 

17 

11 

23 

Ilárraz, íd. á. 

11 

10 

34 

Ilurdoz, íd. á. 

18*5 

24 

94 

Imbuluzqueta, id. á- 

13 

18 

84 

Iragui, íd. á. 

5 

13 

80 

Iroz, íd. á. 

19 

20 

70 

Leránoz,íd. á. 

10 

18 

G5 

Osteriz,íd. á. 

10*5 

14 

51 

Saigós, Id. á. 

8 

10 

52 

Sarazíbar, íd. á. 

17 

17 

51 

Urdaniz, íd. á.. 

12 

19 

109 

Urtasun, íd. á. 

2 

14 

73 

Usechia,íd.á. 

7 

10 

45 

Venta de Aquerreta, Ca¬ 
sa Consistorial á. 

15*7 

1 

7 

Zabaldica, lugar á. 

20 

21 

86 

Zubiri,íd. á. 

9*5 

26 

169 

Zuriain,íd. á. 

17*5 

26 

96 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


137 

541 


Corresponde al p. j. de Aoiz, dióc. de Pamplona. 
Sit. á orillas del río Arga, en terreno escabroso lin¬ 
dante con los Valles de Erro, Arce, Arriasgoiti y 
Anué. Produce cereales y madera de haya, pino y ro¬ 
ble; cría de ganado. Su cabecera es Venta de Aquerre- 
ta; pero el lugar de mayor núcleo de población el de 
'Eugui. Aquélla dista 15 kms. de Pamplona, que es 
la est. más próxima y se halla en la carr. de Iluarte 
á Erro. El censo de 1920 le asigna 2,195 h. 

ESTERICTOPSIS. f. Entom. (Sterictopsis 
Warr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los geométridos y tribu de los hemiteínos. 
La única especie conocida es St. inconsequens Warr. 
v es propia de Australia. 
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E8TÉRIDOS. m. pl. Zool (Estheridae.) Fami¬ 
lia de crustáceos en tomos tráceos del orden de los filó- 
podos. Se distinguen por el cuerpo enteramente cubier¬ 
to por un caparazón quitinoso bivalvo; cabeza sepa¬ 
rada por un surco, diferente en los dos sexos; antenas 
anteriores pluriarticuladas, las posteriores de ordina¬ 
rio robustas y birramosas. En ella se incluye el género 
Limnalia Brogn. y otros. 

ESTERIFICACIÓN. f. Quim. Reacción entre 
un ácido y un alcohol con formación de agua y éster. 
Esta reacción es aparentemente análoga á la que ocu¬ 
rre entre un ácido y una base para formar una sal. 
Cuando se hace reaccionar el ácido acético con el al¬ 
cohol etílico en las debidas condiciones, los productos 
finales de la reacción son acetato etílico (éter ó éster 
acético del alcohol etílico, llamado vulgarmente éter 
acético) y agua, y cuando reacciona el mismo áci¬ 
do en el hidróxiao sódico se forman acetato sódico 
y agua. 

Estas reacciones se representan por las siguientes 
ecuaciones químicas: 

CH, .CO.OH + C, H a . OH 
ácido acético alcohol 
etílico 

= CH, CO . OC, H, + H,0 
acetato etílico agua 

CH,. CO . OH 4* NaOH 
ácido acético hidróxido 
sódico 

= CH, .CO . ONa + H,0 
acetato sódico agua 

Prescindiendo del agua, el producto formado en la 
ssgunda reacción es una sal metálica; el formado en 
la primera es un compuesto que se ha llamado sal al- 
quílica ó éster. Muchas veces los compuestos análo¬ 
gos á éste se llaman éteres; pero hoy se tiende á re¬ 
servar el nombre de éteres á los compuestos que re¬ 
sultan de la acción de los ácidos sobre los alcoholes, 
cuando los ácidos actúan como deshidratantes, sin 
que parte de su molécula entre en el compuesto que 
resulta de la reacción. Por lo dicho se comprenderá 
que los ésteres pueden considerarse como sales metá¬ 
licas en las cuales el radical metálico»está reemplazado 
por un radical alcohólico ó sea por un grupo alquílico 
como ahora suele decirse. A los metales (ó radicales 
metálicos) mono, di y trivalentes corresponden los 
radicales alcohólicos mono, di y trivalentes (ó sea los 
radicales de las misma% valencias de los hidrocarbu¬ 
ros): metilo CH, —, etilo C, H f —, propilo C, H 7 —, 
butilo C 4 H, -, etc.; metileno CH,=, etileno C a H 4 =, 
etcétera; glicerilo C, H s s, etc. 

A pesar de lá analogía existente al parecer entre la 
reacción de un ácido y un alcohol para formar un éster 
y la reacción entre un ácido y una base inorgánica 
para formar una sal, existen entre los dos procesos al¬ 
gunas diferencias notables. En primer lugar, la reac¬ 
ción entre un ácido y un álcali disuelta en el agua, es 
instantánea ó poco menos, mientras que la reacción 
entre un ácido y un alcohol, en la esterificación, es 
lenta y en ella el factor tiempo tiene marcada influen¬ 
cia, de manera que puede ser estudiada como función 
del tiempo. Además, cuando se neutralizan los áci¬ 
dos enérgicos con bases también enérgicas, la reac¬ 
ción tiende á ser completa si se emplean pesos equiva¬ 
lentes del ácido y de la base; pero, cuando se hacen 
reaccionar cantidades equivalentes de un ácido y un 
alcohol, la conversión de la mezcla en éster y agua, 
nunca es completa, sino que se inicia lentamente y 
prosigue hasta llegar á un estado de equilibrio, de¬ 
pendiendo el equilibrioíinal y la velocidad de la reac¬ 
ción de la naturaleza del ácido y del alcohol emplea¬ 
dos y de la temperatura. La esterificación, por otra 


parte, es un proceso químico reversible; tratándose 
de un ácido monobásico, cuyo radical hidrocarburado 
se representa por R y un alcohol monovalente, cuyo 
radical alquílico esté representado por R', la reacción 
reversible puede expresarse del siguiente modo: 

R . CO, H + R'.OH^R. CO, R' + H, 0 ! 

ESTEfUFOPO. m. Zool. (Steriphopus E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los palpimánidos y 
tribu de los palpimaninos. Está representado por una 
especie, St. Mac-Leayi Cambr., propia de Ceylán. 

ESTERIFORMO. m. Quim. y Farm. Se cono¬ 
cen dos medicamentos de este nombre, el uno clora¬ 
do y el otro yodado , cuya base es el aldehido fórmico. 
El primero contiene, al parecer, 5 por 100 de aldehido 
fórmico; 10 por 100 de cloruro amónico; 20 por 100 
de pepsina y 65 por 100 de lactosa. El segundo esta¬ 
ría formado por los mismos componentes, contenien¬ 
do yoduro amónico en substitución del cloruro. Se 
ha recomedado en medicina. 

ESTERIGMA. m. Bol. Cada una de las proion 
gaciones del basidio, que sostiene una espora. 

ESTERÍGMATO. (Etim.— Del gr. slérigma, 
slerigmatos, consolidación, sostén.) m. ant. Pal. Or¬ 
gano que consolida á otro órgano. 

ESTERIGMATOCISTIS. m. Bot. (Sterig- 
matocystis Cramer.) Género de hifomicetos mucediná- 
ceos, hialosporeos, aspergileos, con conidióforos infla¬ 
dos en esfera en el ápice, no ramificados; cadenas 
de conidios sólo en la punta de los esterigmas, que se 
ramifican. Comprende más de 40 especies. 

ESTÉRIL. I.» acep. F- Stérlle.—It. é In. Sterila. 
—A. Unfruchtbar.—P. Estéril.—C. Xóroh.—E. Sen 
frukta. (Etim. — Del lat. síerilis.) adj. Que no da 
fruto, ó no produce nada, en sentido recto ó en el figu¬ 
rado. M ujer, tierra , ingenio , trabajo ESTÉRIL. || fig. Dí- 
cese del año en que la cosecha es muy escasa, y de los 
tiempos y épocas de miseria. || fig. Que promete muy 
poco. Asunto ESTÉRIL. 

Sin. Infecundo. 

Estéril. Aslrol. Se decía de los signos de Géminis 
y Virgo, por suponerse que influían en la esterilidad 
de la mujer. 

Estéril. Bot. Antera sin polen; ovario sin óvulos ó 
que no los transforma en semillas; celda del ovario 
que no da semillas; flor con órganos sexuales que no 
dan resultado. A pesar de la correlación entre la fe¬ 
cundación y el desarrollo del fruto y la semilla, hay 
algunas plantas de antiguo cultivadas, que hacen ex¬ 
cepción, por ejemplo, los plátanos, algunas manda¬ 
rinas, uvas sultanas; sin embargo, el impulso inicial 
debe de estar en la polinización ó hasta en la fecunda¬ 
ción de óvalos, cuyo huevo luego aborta sin coartar 
el desarrollo del fruto. Hay, no obstante, también fru¬ 
tos parteoocárpjcos ó virginales en la higuera y el 
pepino. 

Estéril, FisioL y Terap. Infecundo, que no>da fru¬ 
to. || Aséptico, libre de microorganismos. 

Estéril. Mineral. Dase la denominación de filón 
estéril cuando la hendedura de relleno que forma el 
filón, perdiendo su mineralización, resulta improduc¬ 
tivo en su explotación, por contener sólo ganga. 

ESTERILIDAD. 1.» acep. F. Stérüité.—It. Ste- 
rilitá.—In. Sterility.—A. Unfruchtbarkeit.—P. Este¬ 
rilló ade.—C, Esterilitat.—E. Senfrukteeo. (Etim.— 
Del lat. sterilitas.)i. Calidad de estéril. |J Falta de co¬ 
secha; carestía de frutos. || Imposibilidad absoluta ó 
relativa de fecundar el hombre ó de ser fecundada la 
myjer. Se diferencia de.la impotencia en que en ésta 
hay imposibilidad de copular, mientras que en aquella 
la cópula puede tener lugar. - 

Sin. Infecundidad. 

, Esterilidad. Agr. Esterilidad de las tierras . Véase 
Tierras (Esterilidad de). 
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Esterilidad. Der. can. La esterilidad ó íalta de ap¬ 
titud para la procreación de la especie, no es impedi¬ 
mento para el matrimonio canónico, por cuanto puede 
cesar y no impide hacer uso del derecho propio del 
matrimonio. Fundados únicamente en la necesidad 
de (Jar sucesión al trono, aunque en contadísimos ca¬ 
sos, han accedido los Papas á las demandas de nulidad 
de matrimonio por esterilidad de la mujer. 

ESTERILIDAD. Dér. civil. Esterilidad de la finca. 
La esterilidad de la finca tiene importancia legal en 
dos casos: l.° en los «jontfatofc de arrendamiento, y 
2.° en ios de censos. 

1. ° Arrendamiento. Según la legislación común 
(art. 1575 del Código ci<ril) la esterilidad de la tierra 
arrendada no da derecho á reducir el precio que deba 
satisfacerse por el arrendamiento. En Cataluña, no 
obstante, se admite esta facultad ó beneficio cuando 
se trata de arriendos eclesiásticos, Según el cap. III 
de tas Decretales de Gregorio IX De lócalo tt conduc - 
to , á no poderse computar te disminución de los pro¬ 
ductos de un año con el éXcesó obtenido en el ante¬ 
rior ó en el siguiente. En Aragón se condona ta pen¬ 
sión por esterilidad de la tierra. 

2. ° Censos. A tenor de lo preceptuado por el 
art. 1624 del Código civil, te esterilidad de la finca 
acensuada no autoriza al censatario para pedir el per¬ 
dón ó reducción de ia pensión, si aquélla es meramente 
accidental. En Cataluña, donde se observa el principio, 
consignado en las leyes romanas, de qi/e nó es Causa 
de reducción del censo ni aun la destrucción departe 
de la finca, tampoco existe este motivo de perdón Ó 
reducción del canon censual cuando éste consiste en ¡ 
frutos, pero sí puede el censatario, si así te conviene, 
dimitir la finca, haciendo uso de la facultad que, con 
arreglo al cap. LXVI del RCcóngrwotrufit Proceres, y 
LXVi también de la rúbrica De jure émpkit. dé tes 
Costumbres escritas en Gerona, extendida á todo el 
Principado por te Ley 2.*, tft. 13, íib. 4.°, vol. I de tes 
Constituciones de Cataluña, asiste al eáfiteúfa para 
dimitir la finca, siempre que se considere gtavdso el 
censo. 

Esterilidad. Etnóp. Enftre los pueblos de Civili¬ 
zación primitiva hay algunos en los que te esteVilkted 
se atribuye á te acción inhibitoria de algún dios que 
guarda los hijos impidiendo que vengan al mundo, 
y para remover este obstáculo sacrifican un ser hu¬ 
mano, por regla general un niño. Así se explica te 
práctica del sacrificio humano, tan común en te ludia 
antigua, con intentó de procurar te fecundidad. En 
la historia deí antiguo Üéjico se lee que N'ézahoáteO'- 
yotl> príncipe de tes tevciícaftfos, caleciendo de suce¬ 
sión, consultó á los sacerdotes, tota cuates te respondie¬ 
ron que ello era debido á la negligencia en el ctdto 
de los dioses del país y que el único medio pana obte;- 
ner sucesión era desagraviarles y atraer su benevolen¬ 
cia por medio de un sacrificio humano (Prescott, ’fíis- 
lory of conquést of México, pág. tal , Boston, ¥$&). Las 
tradiciones y los libros de la India abundan CA pasajes 
que dan á entender que el sacrificio humerno es un 
recurso para tener sucesión. En Jatetea'poré, al E. 
de Syíhet, se hocen sacrificios humanos á te dtosa 
Kali para edte objeto. W. H. Steeman-, hafbtefldo de 
los habi tantes dé tos metí tes KMtedeo, en te Aterra 
de Sathpore, dice: «Cuando una mujer no ttene hijos, 
hace ofrendas votivos á todos los dioses en cuya ay^ 
da y favor Cotffte, prometiéndoles ofras de mucho 
mayor importancia, si le conceden lo que tes pidé; 
peto si ve que tes promesas de poca monta no dan re¬ 
sultado, Ofrece el primogénito (si dste fuete varón) 
al dios de te destiuccfón, Mabadeo. Si logra esto y 
tiene un hijo varón, le oculta te promesa que hizo* 
pero al llegar á la pubertad Ste lo revela y le Obliga 
á que te cumptev' Désete aquel momento el desdichado 
mancebo se considera á si rófctao'&ed toado afl dios yen 


te festividad que anualmente se celebré en te 'Colina 
Mahadeo, se arroja desde una altura de 290 m. cortada 
pcrpendicularmente sobte un abismo, llegando destn> 
zado al fondo del mismo» ( Ramblcs , etc., 1,132, Lon¬ 
dres, 1844). En una de las leyendas de Somadera figu¬ 
ra un asceta que dice á una mujer que si sacrifica 
á bu hijo menor y lo ofrece á te divinidad, tendrá 
otro con toda seguridad, y análoga idea Se Contiene 
eñ te historia del rey Somaká, relatada en el Mtíha- 
trhárala (Vana Futirá, 127 y siguientes). «El tal, ha¬ 
biendo pasado largo tiempo sin tener sucesión de sus 
100 mujeres, por fin la tuvo fii Una de ellas; pero de¬ 
seando tener más, preguntó al sacerdote de la faitoftiá 
qué ceremonia había de hacer, mediante la cual pu¬ 
diese llégár á ser padre de hasta 100 hijos. Contestóte 
el sacerdote: «¡Oh, rey! permíteme preparar un sacri¬ 
ficio para que en él inmoles á tu hijo Jantu: a l <?*bo 
de poco tiempo te hallarás rodeado de 106 hijos. 
Al ser arrojado Jantu al fuego como holocausto á los 
dioses, las madres sentirán el olor del humo, el cual 
las hará concebir, dándote gran número de hijos sa¬ 
nos y valerosos* y el mismo Jantu será uno de ellos, 
renacido por sí mismo é hijo tuyo y ló conocerás por¬ 
que aparecerá con una marca de oro en la espalda.» 
En efecto, el hijo fué sacrificado (prosigue la leyenda); 
las concubinas del rey aspiraron el humo del sacri¬ 
ficio y todas eftes concibieron, y transcurridos algu¬ 
nos meses, el réy se W6 padre de 106 hijos, el mayor 
de los cuales faé Jantu, ser «acido dé sií primera madre. 
Pero la familia del sacerdote que tal cosa había acon¬ 
sejado fué condenada é la muerte por los dioses, y 
durante un cierto tiempo ‘estuvo ardiendo en un ho¬ 
rroroso infierno, en castigo de lo que había hecho. 

Bibliogr. Cfooke, Papular religión of Northern Nidia 
(WeStfm«ste*r, 186*6); Brintoft, ReNgiOffs of primitivo 
peoptes (Lonfdres, 1899); 

ESTERILIDAD. Pat. Ineptitud á te procreación. La 
esterilidad puede sór cffHgénüa (¿adquirida, dependien¬ 
do en el primer caso de victos de conformación (au¬ 
sencia de ovarios, de útero), y en el sqgtmdo de én- 
fern>edades qne se opongan á la fecundación. A morro- 
do la esterilidad se asocia á otras drsgtm estes y ofrece 
síntomas COnConstantes de degeneración (asimetría 
craneal y facial, obesidad, raquitismo). En tes formas 
adquiridas se ob^rvaa tentones uterinas ó perruteri- 
has cotí amrfación futí otoña! del órgano y sus anexos. 
La amenorrea acompofte con frecweitote, pero íio fatal¬ 
mente, la esterilidad. Esta A veces es relativa ó tran¬ 
sitoria, telactonándóse con fenómenos de metritis ó 
de salpingftis. La falta de fecundación «o siempre es 
el factor predominante en la eeteriWdady ya que á 
veces depende de te falta de ovulación. Algunos vi¬ 
cios de conformación, Corno 1a atrédia vaginal, el útero 
bidelfo, te estrechen del orificio del cuello uterino 
obran como causas dé acción relativa. La contenencia 
sexual exagerada ae señala entre tos factores de este¬ 
rilidad. En cambio, la dwAMrtridton é inanición no 
parecen guardar relación alguna con día. En el hom¬ 
bre te esterilidad se halla gnneratervente ligada á te 
aaoospermia, que reconoce como patogenia más común 
la epididimrtis. Esta es ya tuberculosa* ya blenorrá- 
gica, ya Urbana. Eí éunuquismo y la eriptorquidia 
seosdeian en grado variable á te esterilidad masculina. 
L«s hernias voluminosas y el varicocfele se señálate 
igualmente en te ettotogte. Los fraudes en las relacio¬ 
nes sexuales obran en ambos sexos como factores re¬ 
lativos de esterilidad. Cuando 1 no se reconoce causa 
abonada para explicante, se cree hoy que se trata 
de una especie de inmunidad del óvulo para el zoos- 
petmo. El criterio para afirmar la esterilidad es muy 
arduo en clínica cuando no sé hallan factores ctioló- 
gicos evidentes. GHntosmtente se ha creído que los 
sujetos estériles presentaban mayor susceptibilidad 
ptfra ciertas enfermedades (psicosis y neurosis). Sin 
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t nbsrtgo, ¿Mito se trata muchas veces de degenerados, 
es díRcií precisar la parte que incumbe solamente á la 
esterilidad. Par lo demás, es difícil fijar los limites 
fisiológicos de la misma, ya que están sujetos á mu¬ 
chas variaciones ihdivlduales. Asimismo debe hacerse 
notar que la esterilidad voluntaria acaba por la ver¬ 
dadera en multitud de ocasiones. El tratamiento de la 
esterilidad es el de la afección causal. Asi, se corre¬ 
girán quirúrgicamente las atresíás, desviaciones Ute¬ 
rinas, metritis, anexitis. 9e atenderá asimismo al 
tratamiento general de la obesidad ó el artritismo. 
En último término puede apelarse á la fecundación 
artificial. V. FECUNDACIÓN. 

Bibliogr. Pozzi, Manwd de ‘Ginecología (ed. Espa- 
sa, Barcelona); Fargas, Ttetado de Ginecología (Barce¬ 
lona, 1916); Batirte, ElémeHts de Gynétolope (Parts, 
1920); Batuaud, La neuraslhém* géniude fáminine 
(París, 1916); Boursier, Manual de Ginecología (edi¬ 
ción Espasa, Barcelona); Francillon, Hygttne de tú 
fenwvc (París, 1921); Stapffer, Les vaguee uteto-voa- 
ritnnts (Parts, 1922). 

Esterilidad. Veter. En los casos en que el acopla¬ 
miento ha sido infecundo, se dite que existe esterili¬ 
dad. En el macho* la esterilidad es poco frecuente, 
observándose alguna ve* en los individuos que han 
padecido Una orquitis doble. En la hembra* la esteri¬ 
lidad es cosa corriente, subte todo en las poblaciones 
mejoradas. Las estadísticas acusan para las pobla¬ 
ciones caballares pura sangre de Inglaterra, Francia 
y Alemania, el 45 por 160 de yeguas váidas. En las 
otras razas la esterilidad puede calcularse de 27 á 
35 por 100. Las demás especies domésticas uto son tan 
propensas á la'esterilidad como la especie caballar. 
Las causas determinantes dé la esterilidad en las heim 
bras son varias. Unas, de origen puramente fisioló¬ 
gico; otras, pér disposiciones viciosas* por enfermeda¬ 
des de les ovarios, per oclusiones de la e vías genitales 
y, en fin, por alteraciones del medió de las cavidades 
genitales. Entré las primeras están loa dependientes 
de una larga y continua consanguinidad. Esta prác¬ 
tica de reproducción, según las especies» no puede pro¬ 
longarse mucho» porque aparece inmediatamente la 
esterilidad en los reproductores. El ganado lanar y los 
suídeos son partrcularinénte afectos A dicha contra¬ 
riedad. A la cuarta ó A la quima generación los pro¬ 
ductos consanguíneos son incapaces de fecúndame 
entre si. Los bóvidos y los soKpedb» no son tan pro¬ 
pensos á la esterilidad consanguínea. Este método dé 
reproducción se puede seguir durante dfet, doce y 
más generaciones sin que aparezca la esterilidad. 
Para evitada hay que recurrir á! Wfwscamtento de tú 
smgre (V. este Articulo). Útra de las causo» de esreri- 
BJad de origen fisiológico es debida al exceso de 
resérvas orgánica». Los "reproductores cargados de 
grása son casi siempre infacundos* La glándula oVA- 
ric», fe mismo que lá tesricUíar, son muy sensibles á 
•a degeneración grasos*. Las disposiciones viciosa» 
de los órganos sexuales hembras son asimismo causa 
de esteriídad» por impedir que las células sexuales 
se pongan en contacto. Los ovarios de las Vacas-, ex- 
cepcionalménté los de las demás hembras domésticas 
de venta, á menudo se hallan invadidos de quistes 
que dificultan ó privan la formación ó madurez del 
óvulo. La tuberculosis sude invadir fes ovarios de 
dichas hembra», parecidamente fes lechera». Lab 
alteraciones de los ovarios de las hembras domésticas 
se traduce en la inmensa mayoría dé los coros por una 
afección común» la ninfomanía. Es muy rato que las 
ninfórnanos sean fecundas. La matriá* á consecuencia 
de algún parto dfetócico, puede sufrir diversos alte¬ 
raciones, cada una dfe fes cuates puede sér causa de 
esterilidad. Las más frecuentes son las colecciones pu¬ 
rulentas del útero y la induración acompáñasela de 
oclusión del cuello de la matriz. Tampoco es raro ha*> 


llar bridas vaginales. Pero las causas más frecuentes 
de esterilidad se deben á la alteración del medio va¬ 
ginal. El moco de la vagina, cuando es ácido (y ello 
es debido á la pululación de pTotozearios) paraliza 
los movimientos amiboideos de los espermatozoides. 
Las células sexuales del macho son tan sensibles á 
la acción de los ácidos, que una solución acuosa de 
ácido sulfúrico al 1 por 10000 les impide todo movi¬ 
miento. De los 100 casos de esterilidad en las grandes 
hembras, se puede asegurar que 90 son debidos á las 
alteraciones del medio vaginal. Esto fo ha revelado 
el mismo tratamiento. Inyectando una solución de 
bicarbonato de sosa, por ejemplo, repetida tres ó cua¬ 
tro veces diariamente, y después haciendo acoplar 
la hembra, ésta ha quedado preñada. Cuando no 
sucede asf, el examen clínico revela alguna alteración 
de diversa naturaleza. El medio alcalino de la matriz 
no se altera con la frecuencia del de la vagina. Pero- 
esto no significa que fe esterilidad no pueda ser debida 
á alteraciones del medio uterino. En términos genera¬ 
les, cuando ninguna causa precisa revela la esterilidad 
y, no obstante los saltos repetidos son infructuosos,, 
hay que recurrir á regímenes distintos según el estado- 
dé nutrición de la hembra. Las que se hallan en buen 
estado de carnes ó gordas hay que someterlas á un 
régimen refrescante, al dé prados naturales ó forrajes 
verdes y, por el contrarió, las hembras debilitadas, á 
un régimen de alimehtación nutritivo» especialmente 
abundante en materias nitrogenadas. Los machos se 
someterán á regímenes parecidos á las hembras, pero 
se evitará sobre todo que el número de saltos sea su¬ 
perior á 12 por semana. Los sementales que realizan 
frecuentes coitos sien muy propensos á dejar las hem¬ 
bras infecundas, ponqué el espermatozoide no se halla 
todavía desarrollado ó maduro. 

Estérieídad. VH. Aborto de las flores; corrimiento 
de Ibs racimos; vides locas, corridas, ovaliduradas» 
desflorecidas; con todos estos nombres se conoce la 
enfermedad «íWd&áirf, que no es otra cosa, en gene¬ 
ral» que la flor que aborta, se deseca y cae sin cuajar 
ei fruto. V. Vid. 

mfÉRlUVDLr na Qteím. Producto, propuesto 
como conservador del vino, formado por trioximeti- 
leno y sai común. 

ftSTllHilZAMtev K Acción y efecto de 
esterilizar. 

Esterilización. C:>. V. Asets xa. 

Esterilización . Far*m . Modernamente ha ido au¬ 
mentando cada vez más la importancia de la esterili¬ 
zación en fannaeta, porque se han ido comprendiendo 
las ventaja» de los medicamentos y de fes materiales- 
I dfe vendaje esterilizados. NO sólo se acude á la esteri- 
í ligación para preparar inyecciones subcutáneas é m- 
r travenoSas, sino también á los colirios, líquidos para 
I lociones, polvos tópicos,algodones medicinales, etc. En 
: la práctica farmacéutica la esterilización no se limita 
á los medicamentos y materiales de vendaje que or¬ 
dena el médico, sino que también se aplica á dívetsos- 
otro» preparados que deben conservarse tiempo, por- 
que con esta operación son mucho más estables. 

Los procedimientos usados para la esterilización en. 
farmacia son: esterilización con el calor seco, ebulli- 
j ción con agua, tratamiento con vapor de agua» filtra¬ 
ción por filtros que retienen fes bacterias, esteriliza¬ 
ción con medios químicos» esterilización por procedi¬ 
mientos mixtos y tindalizaeíón. Los aparatos de este¬ 
rilización empleados por el farmacéutico son unos ú 
otros Según el objeto á que se destinan y también 
según deba operarse en grande ó en pequeña escala* 
siendo muy usados los autoclaves. Las vasijas ó reci¬ 
pientes en que se ponen fes objetos que deben esteri- 
líaarse son también muy diversos, y sabido es que la» 
ampollas constituyen la forma más usada, si bien no 
siempre es posible acudir á ellas*. En la elección de lo» 
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recipientes de esterilización hay que tener en cuenta, 
«en primer lugar, si el material esterilizado debe con¬ 
servarse en la farmacia y gastarse á medida que se va 
.necesitando, ó bien debe entregarse en seguida al pú¬ 
blico. En el primer caso, muchas veces podrán poner¬ 
se los medicamentos que se deban esterilizar en un 
frasco cualquiera, poniendo en su cuello un tapón de 
-algodón en rama sin desgrasar, recomendándose en¬ 
volver este tapón en un trozo de muselina para im¬ 
pedir que se adhieran partículas de algodón al cuello 
del frasco. Sin embargo, á veces, á través del algo¬ 
dón se desarrollan criptógamas, sobre todo cuando 
■se conservan los frascos en lugares húmedos; por este 
motivo, cuando no se ha de utilizar pronto el conte¬ 
nido del frasco es recomendable recubrir el tapón de 
algodón y la parte superior del cuello del frasco con 
un trozo de papel pergamino, de papel grueso de esta¬ 
ño, formando así una cápsula protectora. El papel 
de estaño demasiado delgado es poroso y no impediría 
-el paso de las criptógamas á su través. Si se quiere que 
no haya comunicación alguna entre el interior del fras¬ 
co y el aire exterior, pueden emplearse tapones de 
caucho esterilizados ó también tapones de madera ó 
de vidrio que ajusten por medio de una placa de 
caucho. Para la esterilización y el uso en la misma 
farmacia dan buenos resultados las botellas de gaseosa 
-ó de cerveza con cierre de resorte. En todos los cierres 
•en que interviene el caucho hay que considerar que 
esta materia, una vez infectada, es difícil de esterili¬ 
zar y que, por otra parte, el caucho se altera cuando 
se hierve mucho tiempo con agua. Los corchos son de 
esterilización difícil; la farmacopea suiza prohíbe su 
empleo en estos casos, mientras que la farmacopea 
belga permite el empleo de corchos conservados en 
alcohol. Si no queda más remedio que el valerse de 
tapones de corcho, á lo menos deben elegirse los de 
mejor calidad; á menudo da también buenos resul¬ 
tados, el empleo de estos tapones, previamente calen¬ 
tados con parafina para que se impregnen bien de la 
misma, introduciéndolos, con un papel de estaño de¬ 
bajo (que antes se ha mantenido largo tiempo dentro 
«de alcohol), en el cuello del frasco después de la este¬ 
rilización y recubriendo el tapón y la parte superior 
del cuello con papel pergamino esterilizado. Prescin¬ 
diendo de las ampollas de vidrio, los medicamentos 
esterilizados se suelen entregar al público en frascos 
con cierre de caucho ó de tapón de vidrio esmerilado. 
En el último caso, hay que contar con el inconveniente 
de.la dificultad de abrir los frascos á causa de la dis¬ 
minución de presión del aire interno debida á su enfria¬ 
miento; se evita este inconveniente untando los tapo¬ 
nes con vaselina ó bien poniendo entre el cuello y el 
tapón una hebra delgada que se quita luego, termi¬ 
nada la esterilización, apretando entonces el tapón 
en el cuello de la botella ya fría. 

Para la esterilización de los medicamentos, el vapor 
de agua á presión generalmente es.preferido al vapor 
en corriente. Si no es posible valerse del primero ó 
cuando el medicamento no permite su empleo, para 
obtener una completa esterilización, en vez de calen¬ 
tar media hora, es mejor calentar tres veces seguidas 
durante un cuarto de, hoza cada vez. Si se trata de 
medicamentos muy sensibles respecto del vidrio, cuan¬ 
do no se dispone de vasijas de vidrio duro, exento de 
álcali libre en todo lo posible, es mejor emplear el 
vapor de agua sin presión, porque la acción de éste 
sobre el álcali del vidrio es menor que la del vapor 
á presión. Es recomendable también emplear frascos 
previamente esterilizados para recibir los medicamen¬ 
tos que deben esterilizarse, así como valerse en la 
preparación de éstos de agua ya esterilizada; única¬ 
mente deben dejarse de tomar estas dos precauciones 
cuando se ejectúa la esterilización por la acción direc¬ 
ta del .vapor á presión. , 


Existen medicamentos que no constituyen líquidos 
límpidos y que no soportan la esterilización por el aire 
caliente ó por el vapor de agua y tampoco mediante 
la filtración con bujías. En estos casos tampoco puede 
acudirse á la tindalización porque no se dispone del 
tiempo que esta operación requiere ó porque los medi¬ 
camentos ni siquiera resisten á un calor moderado. 
Cuando de tales medicamentos se trata, se recurre á 
su preparación aséptica, á fin de lograr que resultei 
lo más exentos de gérmenes que sea posible. En estl 
preparación aséptica deben tomarse las precaucione* 
más minuciosas, debiéndose emplear únicamente va¬ 
sijas y utensilios esterilizados. 

Los medicamentos líquidos que se someten á la es¬ 
terilización generalmente contienen las substancias 
medicinales disueltas en agua y raras veces disuelvas 
ó suspendidas en éter, glicerina, aceites, parafina lí¬ 
quida ó aceite de vaselina. Para diversos medicamentos 
no basta que el .agua sea químicamente pura, y tam¬ 
poco es suficiente que no contenga gérmenes vivos, 
sino que es necesario que, á la vez, esté exenta de bac¬ 
terias muertas. Para obtener un agua que satisfaga 
á estas exigencias de carácter biológico, se han ideado 
muchos aparatos, pudiéndose emplear, manipulando 
con cuidado, los aparatos que sirven para la destila¬ 
ción del agua en las farmacias: pero hay que tomar la 
precaución de hacer pasar durante diez ó quince mi¬ 
nutos el vapor por el refrigerante sin enfriarlo y, ade¬ 
más, adaptar á la abertura de salida del refrigerante 
una pieza adicional en forma de campana, para que, 
al caer el líquido destilado fd frasco destinado á con¬ 
tenerlo, quede resguardado de las partículas que flo¬ 
tan en la atmósfera. Si el agua asi obtenida se somete 
luego á la esterilización y los frascos que la contienen 
se guardan con un cierre que impida la entrad^ de gér¬ 
menes, puede considerarse como apropiados para las 
inyecciones intravenosas. No hay que decir, por otra 
parte, que el farmacéutico debe asegurarse de qpe el 
agua no contiene metales á causa de la destilación. 
Para la destilación del agua destinada á las disolucio¬ 
nes de salvarsán, se ha propuesto el empleo de apara¬ 
tos de cristal de roca fundido, á fin de evitar los in¬ 
convenientes que lleva consigo el álcali del vidrio; 
sin embargo, la experiencia ha enseñado qup, emplean¬ 
do un buen.vidrio, np$on de temer estos inconvenien¬ 
tes. Lo mismo puede decirle respecto de los aparatos 
metálicos de destilación, dorados ó platinados inte¬ 
riormente. 

En el ensayo del agua destilada esterilizada, lo que 
más importa es reconocer si est£ exenta de gérmenes. 
Del fondo del recipiente que contiene e) agua desti¬ 
lada y que se ha dejado algún tiempo en reposo,, se 
toma 1 cm.*de agua mediante una pipeta esterilizada; 
se mezcla este centímetro cúbico de agua con 10 qn.* 
de solución de agar-agar liquidado, pero no caliente, 
y se vierte la mezcla en una cápsula de rpet;ri que se 
-pone en la estufa de cultivo á 37°. No debe, formarle 
colonia alguna. Si en vez de agar-agar §e .emplease 
gelatina, no podría hacerse el ensayo á 37°> lo cual es 
conveniente para determinar el desarrollo d^e lqs. gér¬ 
menes patógenos; con todo, puede hacerse, jontamente 
con el ensayo mediante^l agar-agar,otro con gelatina. 

El éter generalmente se considera exento de gérme¬ 
nes; si se le quiere esterilizar, puede acudirse á ín fil¬ 
tración con bujías. El mejor medio de esterilizar la gli¬ 
cerina es el vapqr á presión ó sin ella; cuando convie¬ 
ne evitar que la glicerina absorba agua, aunque. sóU 
sea pequeñas cantidades de ésta, se efectúa 1^ esteri¬ 
lización en vasijas cerradas. Respecto de los ajeeitps, 
es indispensable, en primer lugar, que éstos sean pu¬ 
ros; por lo demás, la mejor manera de, esterilizarles 
es la calefacción á 120°. La parafina y el aceite de va* 
seiináresisten temperaturas superiores, pudiéndose.ca¬ 
lentar hasta 200°. < r t 
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No pueden señalarse reglas generales para la este¬ 
rilización de los medicamentos líquidos, porque los 
procedimientos aplicables varían mucho según los ca¬ 
sos y porque á veces no es posible su esterilización, 
acudiéndose entonces á la preparación aséptica. En 
la obra de Stich, indicada en la nota bibliográfica del 
final de este artículo, existe una tabla que puede pres¬ 
tar excelentes servicios en casos de duda sobre la 
esterilización de los medicamentos líquidos. 

Por lo general, la mejor manera de esterilizar los 
polvos tópicos medicinales es la calefacción seca; así 
se esterilizan los polvos de ácido bórico, óxido de 
zinc, talco, arcilla, etc. En muchos casos bastará ca¬ 
lentar media hora á 120°; pero, siempre que sea posi¬ 
ble, es recomendable el empleo de temperaturas supe¬ 
riores, esto es, de 150 á 180°. Las tabletas podrían es¬ 
terilizarse por calefacción á 150°, pero muchos de los 
medicamentos en esta forma no soportan esta tempe¬ 
ratura; en este último caso convendrá obtener exentos 
de gérmenes los medicamentos antes de formar las 
tabletas. 

La esterilización, como se ha indicado antes, da 
buenos resultados respecto de la conservación de di¬ 
versos preparados farmacéuticos fácilmente altera¬ 
bles que se guardan en depósito bastante tiempo. Se 
recomienda esterilizar estos preparados en pequeños 
frascos ó bien, á lo menos, introducirlos todavía ca¬ 
lientes, inmediatamente después de su preparación, 
en frascos esterilizados y cerrar luego debidamente es¬ 
tos frascos. 

Se han hecho también ensayos de esterilización con 
plantas medicinales frescas, habiéndose llegado á re¬ 
sultados que merecen llamar la atención de médicos 
y farmacéuticos. De los experimentos hechos se de¬ 
duce que en la desecación y conservación ordinarias 
muchas plantas medicinales pierden parte de su efica¬ 
cia, mientras que, por esterilización mediante proce¬ 
dimientos adecuados, por ejemplo, por calefacción 
durante diez ó quince minutos en autoclave á 150°, 
se vuelven inactivas las enzimas que ocasionan la al¬ 
teración. Se ha visto que las hojas de digital, deseca¬ 
das después de la esterilización, conservaban el as¬ 
pecto, color, flexibilidad y hasta el olor de las hojas 
frescas; el polvo obtenido con ellas conserva el hermo¬ 
so color verde y muy estable. 

Preparación de soluciones esterilizadas en ampollas. 
Aun cuando el empleo de las ampollas es relativamen¬ 
te moderno, se ha extendido muy rápidamente por ser 
muchas las ventajas que presentan. La preparación 
de las ampollas no está reservada ciertamente al far¬ 
macéutico y muchas veces éste las adquiere ya dis¬ 
puestas para el uso, pero existen razones muy atendi¬ 
bles para que sea el farmacéutico quien las prepare. 
Preparándolas él mismo, tiene el farmacéutico com¬ 
pleta garantía respecto de la composición y calidad 
de los medicamentos empleados y se evita así largos 
ensayos; éstos, por otra parte, no pueden tener segu¬ 
ridad porque no es posible examinar el contenido de 
cada ampolla, sino sólo el de alguna tomada como 
tipo. Además, si el farmacéutico prepara las ampo¬ 
llas que expende, puede entregar en poco tiempo el 
medicamento que desea el médico, lo cual ofrece gran 
ventaja sobre todo cuando se trata de medicamentos 
de poca estabilidad. 

Los recipientes de vidrio, ó sea las ampollas sin lle¬ 
nar, no acostumbra á prepararlas el mismo farma¬ 
céutico, y raras veces le saldrá á cuenta prepararlas 
porque las encuentra en el comercio á precios econó¬ 
micos. Por lo que toca al vidrio de las ampollas, se 
suele considerar el de Jena como el mejor. En la pre¬ 
paración de soluciones esterilizadas en ampollas de¬ 
ben distinguirse las siguientes operaciones: limpieza 
esterilización, ensayo de las ampollas respecto de 
calidad del vidrio, relleno, fusión de los capilares, 


examen del cierre, esterilización de las ampollas lle¬ 
nas ó ensayo de su contenido para reconocer si exis¬ 
ten gérmenes, trazo hecho con la lima en los capila- 
les, rotulación y empaquetado de las ampollas. 

Para el ensayo de la calidad del vidrio puede acu- 
dirse al comportamiento de éste con la fenol! talvina. 
Para ello se llenan, una vez bien lavadas, de una mez¬ 
cla de 5 cm. 8 de una solución de fenolítaleína del 
1 por 100 y 1 litro de agua destilada exenta de álcali 
y se calientan media hora en corriente de vapor; las 
ampollas que tienen después color rojizo deben de¬ 
secharse. Para ciertos líquidos, por ejemplo, para las 
soluciones de cafeína, no es indispensable el empleo 
del vidrio exento de álcali; sin embargo, muchos far¬ 
macéuticos prefieren emplear exclusivamente las am¬ 
pollas de vidrio de Jena. 

La operación de limpiar las ampollas debe efec¬ 
tuarse con preferencia inmediatamente antes de lle¬ 
narlas. Las ampollas más fáciles de limpiar son las 
de dos capilares. Se une el tubo de entrada de aire de 
un frasco de loción lleno de agua caliente con una 
bomba de inyección de aire y mediante un tubito de 
unión se enlaza el tubo de salida del frasco de loción 
con uno de los capilares abiertos de la ampolla; ésta 
se llena en seguida y puede ser substituida por otra, 
con lo cual la operación del relleno se efectúa con ra¬ 
pidez y facilidad. Para lavar las ampollas de un solo 
capilar se puede acudir á una aguja de Pravaz larga 
y la trompa de agua, introduciendo la aguja en el ca¬ 
pilar de la ampolla é inmergiendo ésta en agua; cuan¬ 
do el aire es aspirado, la ampolla se llena inmediata¬ 
mente de agua. También puede hacerse el lavado de 
muchas ampollas á la vez mediante aparatos apro¬ 
piados. En el lavado de las ampollas se suele emplear 
primero ácido clorhídrico de 1 por 100 para neutrali¬ 
zar en lo posible la alcalinidad del vidrio; luego, de¬ 
ben lavarse bien con agua para eliminar el ácido por 
completo. 

La esterilización de las ampollas vacías sigue al 
lavado de las mismas. El método más simple consiste 
en ponerlas en una caja de hoja de lata y calentarlas 
en la estufa de aire durante dos horas á una tempera¬ 
tura comprendida entre 150 y 160°. Se considera este 
procedimiento más ventajoso que el de la esteriliza¬ 
ción con vapor de agua, porque con el empleo de este 
último es preciso proceder luego á la desecación de las 
ampollas. 

En lo posible la preparación de los líquidos que se 
destinan á llenar las ampollas debe ser aséptica, va¬ 
liéndose de un matraz esterilizado de vidrio exento de 
álcali; el agua empleada debe estar también exenta de 
álcali y de gérmenes. La operación del relleno de las 
ampollas puede hacerse de manera análoga á la in¬ 
dicada respecto del lavado, pudiéndose operar con las 
ampollas una porción ó bien con muchas á la vez. Se 
han ideado muchos aparatos para esta operarión, por 
ejemplo, los de Wachsmann, Wulff y Stich, Keseling, 
Telle,Uhlenhuth-Weidanz,Boltze,Koppen,Rorhrbeck, 
Richter-Lütt, Adnet, Hoger, Koellner, Lequeux, etc. 
En la mayoría de los aparatos no se mide la cantidad 
de líquido introducido en cada ampolla, pero en al¬ 
gunos se atiende á esto y cada ampolla recibe el volu¬ 
men de líquido que se le destina. La descripción de los 
aparatos empleados y la manera de proceder en cada 
uno excede de los límites de este artículo y puede en¬ 
contrarse en las obras especiales que tratan de esteri¬ 
lización. 

Una vez llenas las ampollas se procede al cierre de 
los capilares, operación que requiere cierto cuidado, 
porque las partículas de líquido adheridas á las pare¬ 
des internas del extremo de los tubitos pueden dificul¬ 
tarla. Si se trata de substancias orgánicas, no voláti¬ 
les, podrían carbonizarse al calentar, yendo á parar al 
líquido de las ampollas productos de la descomposición 
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producida por el calor; por este motivo hay que pro¬ 
curar limpiar los extremos de los capilares antes de 
cerrarlos en la llama. Los capilares se cierran uno por 
uno mediante una pequeña llama. Si las ampollas con¬ 
tienen líquidos inflamables, como, por ejemplo, las so¬ 
luciones etéreas, se puede evitar el peligro de que se en¬ 
ciendan ó se volatilicen parcialmente con el empleo de 
una placa de asbesto horizontal, en la que se hacen 
pequeños orificios por donde pasan los extremos de los 
capilares, introducidos por debajo de la.placa; luego se 
cierran estos extremos calentándolos con una pequeña 
' llama. 

Para averiguar si las ampollas están bien cerradas 
se pueden introducir en una solución de azuldemeti- 
leno, manteniéndolas mediante un disco provisto de 
agujeros del todo inmergidos en el líquido. Se calienta 
luego la solución azul hasta que hierva ó hasta la tem¬ 
peratura que el líquido contenido en las ampollas per¬ 
mita y se deja enfriar. Después se sacan las ampollas 
de la solución azul fría y se observa si su contenido ha 
tomado este color. 

No todas las ampollas deben someterse á la esterili¬ 
zación. Quedan excluidas aquellas cuyos líquidos no 
soportan la calefacción á elevada temperatura, y que 
por esto han sido esterilizados por filtración mediante 
bujías ó que han sido obtenidos por preparación asép¬ 
tica. Además, cuando se trata de líquidos como el éter, 
que deben considerarse como esterilizados, debe tam¬ 
bién prescindirse de la esterilización de las ampollas 
que los contienen. En los demás casos, de la estabili¬ 
dad de las soluciones depende el procedimiento de es¬ 
terilización apropiado; éste podrá ser la esterilización 
fraccionada ó tindalización, la calefacción á 100°, ó 
la calefacción á una temperatura más elevada. Las 
ampollas pueden calentarse en baño de agua, en baño 
de aire ó en baño de vapor. El primer procedimiento 
hace posible efectuar la esterilización á la vez que el 
ensayo sobre el cierre de las ampollas; basta para ello 
introducir éstas en una solución de una materia colo¬ 
rante en vez de emplear agua sola como baño. En ge¬ 
neral no es en modo alguno recomendable esterilizar 
las ampollas antes de cerrarlas; á este procedimiento 
sólo podría acudirse tratándose de ampollas llenas de 
soluciones de substancias no volátiles. 

Muchos farmacéuticos creen conveniente terminar 
la preparación de las ampollas haciendo en sus capi¬ 
lares una ligera mella, con una lima ó con el cuchillo 
de cortar vidrio, para facilitar al médico la apertura 
de las ampollas. Ciertamente ofrece esto al médico 
una ventaja en el manejo de éstas; pero esta mella 
presenta diversos inconvenientes. Por una parte, con 
facilidad ocasiona la rotura de las puntas de los ca¬ 
pilares en el transporte, y, por otra, puede ser causa 
de ligeras rajas que permitan la entrada de gérmenes. 
Estos inconvenientes son motivo de que la mayoría 
de los farmacéuticos prescindan de esta operación y 
entreguen con las ampollas una pequeña lima que 
utiliza el médico para abrirlas cuando las necesita. 

En los casos en que el farmacéutico se ve obligado á 
comprar las ampollas ya llenas y esterilizadas, 6 cuan¬ 
do se trata de ampollas preparadas por el mismo far¬ 
macéutico y conservadas en depósito mucho tiempo, 
es necesario que proceda á su reconocimiento para 
ver si realmente están exentas de gérmenes. Si se 
trata de ampollas que ha preparado recientemente, 
casi siempre puede prescindir de este ensayo que re¬ 
quiere algunos días. Como es natural, no pueden en¬ 
sayarse todas las ampollas, sino sólo algunas que se 
eligen como muestra. Se escogen, con preferencia, las 
ampollas que presenten alguna señal sospechosa, por 
ejemplo, aquellas cuyo contenido no sea completa¬ 
mente límpido. Se abren estas ampollas, rompiendo 
una punta de uno de los capilares y se saca de cada 
una de ellas algunas gotas; lo mejor es valerse para ello 


: de un tu bit o de vidrio estirado á la lámpara y esteri* 
lizado pasándolo por la llama. Se ponen estas gota» 
en un tubo de ensayo que contenga un medio de 
cultivo y se observa si se desarrollan gérmenes. 

Nunca debe dejarse de señalar ó rotular las ampo¬ 
llas para evitar confusiones y dudas. Para la venta se 
ponen las ampollas en estuches apropiados con ob¬ 
jeto de facilitar el transporte y evitar la rotura. 

Esterilización del material de vendaje . La mayoría- 
de los farmacéuticos adquieren el material de vendaje 
esterilizado de las fábricas que se dedican á esta in¬ 
dustria; por esto no suelen conceder tanta impor¬ 
tancia á la esterilización de estas materias como á 
la de los medicamentos. Sin embargo, esta esterili¬ 
zación, que no es difícil de efectuar, ofrece al farma¬ 
céutico algunas ventajas, una de las cuales es poder 
responder de la ausencia de gérmenes del material que 
entrega, cosa que de otro modo le sería muy difícil. 

Respecto de los procedimientos apropiados para la 
esterilización del material de vendaje, parece que 
el empleo del calor seco no es, en general, recomenda¬ 
ble, porque la calefacción durante algunas horas á. 
una temperatura de 150°, que es necesaria para des¬ 
truir con seguridad todos los gérmenes, colorea de 
amarillo el material de vendaje, al mismo tiempo que 
lo hace quebradizo. Su esterilización fraccionada á 
baja temperatura tampoco está indicada en este caso, 
porque en las materias de que aquí se trata acostum¬ 
bran á desarrollarse difícilmente los esporos de las 
bacterias. No es recomendable esterilizar estas ma¬ 
terias hirviéndolas con agua, porque suelen utilizarse 
en estado de sequedad; una desecación ulterior re¬ 
queriría mucho tiempo y presentarla el peligro de que 
durante ella hubiese una nueva infección. El emplea 
de antisépticos tampoco es aconsejable en general,, 
entre otros motivos por el mismo indicado respecta 
de la ebullición con agua. El método á que se acude 
con buenos resultados es el de la esterilización con 
vapor de agua á presión, cuyo poder germicida es 
mayor que el del vapor á la presión ordinaria. Si se 
emplea vapor sjn presión, es de aconsejar que se haga 
actuar durante varias horas y también debe cuidarse 
de que la acción del vapor no resulte perjudicada por 
el aire que exista en el aparato. Para expulsar este 
aire se ha acudido á veces á hacer el vacío, sobre toda 
si se trata de esterilizar objetos voluminosos; pero se 
logra el mismo objeto haciendo pasar largo tiempo la 
corriente de vapor por el espado donde se efectúa la 
esterilización. Además de su mayor poder germicida* 
el vapor á presión, comparado con el vapor que no la 
tiene, presenta la ventaja de penetrar más fácilmente 
en el interior de los paquetes de material de vendaje* 

En general la duración de la esterilización emplean¬ 
do el vapor á presión es de una hora y con el vapor 
en corriente de media hora, principiándose á contar el 
tiempo á partir del momento en que el termómetra 
del aparato señale la temperatura á que se debe este¬ 
rilizar. Sobre todo tratándose de material de vendaje- 
compacto y en forma de paquetes voluminosos hay 
que contar con que transcurre algún tiempo antes- 
de que llegue la temperatura de esterilización al in¬ 
terior de los paquetes. De esto se deduce la conve¬ 
niencia de comprobar que el vapor penetra en las ca¬ 
pas más interiores del material de vendaje y que ac¬ 
túa en ellas el tiempo necesario. Con este objeto pue¬ 
den emplearse, además de los termómetros de máxima. 
testaobjetos especiales. Pueden servir como tales pe¬ 
queños cilindros de aleaciones metálicas, por ejem¬ 
plo, aleaciones de bismuto, plomo ó estaño, que se 
ponen, dentro de tubitos de vidrio, en el interior del 
material que se esteriliza. Para averiguar si, na 
sólo la temperatura, sino también el vapor ha pene¬ 
trado en el material de vendaje, se ha propuesto po¬ 
ner dentro de éste un cristalito de un colorante de- 
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anilina seco (por ejemplo, fucsina) envuelto en papel 
de filtro; cuando el vapor llega al cristalito, éste se 
disuelve y mancha el papel. Se pueden también poner 
dentro del material de vendaje pequeños tubos de 
vidrio que contengan substancias de punto de fusión 
conocido, pudiéndose emplear las siguientes, escogién¬ 
dose unas ú otras según sea la temperatura á que se 
desea efectuar la esterilización: 


Cera blanca. 

funde i 

i 64-00° 

Salipirina. 

* 

91-92° 

Fenantreno. 

» 

98-102° 

Antipirina. 


110-112° 

Antifebrina. 

» 

113-114° 

Azufre sublimado . 

» 

117° 

Acido benzoico.... 

» 

ir.; 0 

Sulfonal. 

» 

125-120° 

Acido itálico. 

* 

129° 

Urea. 

» 

132° 

Fenacetina. 

9 

135° 

Acido salicílico.... 

t 

155° 


Todos estos testaobjetos sirven sólo á medias; in¬ 
dican si el vapor ha penetrado hasta el interior de los 
paquetes y si se ha alcanzado allí una determinada 
temperatura, pero nada dicen respecto del tiempo que 
ha actuado el vapor. Mikulicz ha preparado un papel 
reactivo que permite, en cierto modo, averiguar esto 
último. Este papel reactivo consiste en unas tiras de 
papel sin cola, que llevan impresa la palabra esterili¬ 
zado y que se embadurnan con engrudo de almidón 
(del 3 por 100); cuando el papel está semiseco, se in¬ 
mergen las tiras en una solución de yodo y yoduro 
potásico (1 :.2 :100), con lo cual el papel toma color 
azul y las letras impresas dejan de ser visibles. Expues¬ 
to este papel á la acción del vapor, se descolora más 
ó menos, volviéndose visibles las letras impresas. El 
vapor á 106-107° descolora el papel en diez minutos. 
Si se ponen tiras de este papel en el interior de los pa¬ 
quetes, al efectuarse la esterilización la descoloración 
aparece tanto más tarde cuanto más apretados y más 
voluminosos sean. El vapor sin presión tarda más de 
una hora en descolorar este papel reactivo. 

Para impedir que el material de vendaje se hume¬ 
dezca, se acostumbra á calentarlo antes de exponerlo 
á la acción del vapor y también se suele calentar el 
interior del aparato antes de principiar la esteriliza¬ 
ción. Cuando el vapor de agua ha actuado suficiente 
tiempo sobre el material que se esteriliza, se cierra la 
llave de entrada del vapor en el aparato y se tapa la 
abertura de salida del vapor con algodón en rama es¬ 
terilizado para que el aire que entra por enfriamiento 
esté exento de gérmenes. El material de vendaje sólo 
debe sacarse del esterilizador cuando se ha enfriado 
por completo;,sin embargo, antes de sacarlo hay que 
hacer pasar durante algún tiempo una corriente de 
aire por el aparato, debiendo estar este aire exento 
de gérmenes. 

El material de vendaje no se introduce en el aparato 
de esterilización suelto para envasarlo una vez termi¬ 
nada la operación, sino que, como es natural, se 
introduce en él debidamente envasado ó dentro de 
envolturas apropiadas; si esto no se hiciera, es muy 
probable que absorbiera gérmenes al sacarlo del es¬ 
terilizador. 

Ensayo de los medicamentos y del material de vendaje 
Para reconocer si están exentos de gérmenes. Sólo ex¬ 
cepcionalmente ocurre el caso de examinar si un me¬ 
dicamento que no ha sido sometido á la esterilización 
está exento de génnenes. En general el ensayo se li¬ 
mita á los medicamentos y materiales de vendaje es¬ 
terilizados. Pueden distinguirse dos casos, esto es, 
puede tratarse de materias que han sido recién esteri¬ 
lizadas ó de otras que se han conservado largo tiempo 
después de su esterilización. En el primer ca&o, si el 
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ensavo indica la presen* ia de gérmenes, demuestra 
que la esterilización íué impeitecla, mientras qae 
en el segundo caso puede tratarse también de una 
infección posterior, debida á la entrada de gérmenes 
á causa de una conservación inadecuada, ocasionada, 
por ejemplo, por un cierre defectuoso de los envases. 

En los líquidos á menudo se da á conocer la altera¬ 
ción por el cambio del crúor, por un olor especial ó 
por un enturbiamiento. A veces aparece un sedimento, 
inás o menos denso, formado ordinariamente por 
gérmenes, quedando límpido el líquido que sobrena¬ 
da. Cuando la alteración es muy marcada, puede exa¬ 
minarse directamente el 1 ¡quicio mediante el micros¬ 
copio, sacando algunas gotas del fondo de la vasija 
con una pipeta esterilizada, poniéndolas encima del 
portaobjetos y examinándolas, coloreando ó no. des* 
pues de haber cubierto el líquido con el cubreobjetos. 
Si en este examen microscópico no se observan mi¬ 
croorganismos, se ponen algunas gotas del líquido en 
un tubo de encavo que contenga caldo de cultivo. Se 
mantiene el tubo dos ó tres días en la estufa á 37 ó 38° 
y se examina una ó dos veces diariamente; si aparece 
un enturbiamiento más ó menos marcado, es señal de 
la presencia de gérmenes, que luego deben estudiarse 
con más detención por medio del microscopio. En vez 
de caldo nutritivo puede emplearse gelatina liquida¬ 
da ó agar-agar. Si se presume que sólo existen rnuv 
pocos gérmenes, para que el ensayo sea más seguro, 
con una pipeta esterilizada se toman del fondo de la 
vasija unos 10 cin. 3 de liquido, se mezclan éstos con 
unos 50 cm. 3 de gelatina liquidada contenidos en un 
matraz de Erlenmeyer y se observa la formación de 
colonias. 

Las substancias oleosas pueden examinarse micros¬ 
cópicamente en los preparados no coloreados. En este 
caso también conviene tomar, en lo posible, la mues¬ 
tra de ensayo del poso si lo hay. Para el ensayo por el 
método de cultivo, se aconseja emulsionar los aceites 
con gelatina líquida ó agar y verter las emulsiones ó 
disoluciones en placas. Cuando se trata de polvos ó 
de tabletas, el procedimiento microscópico no da re¬ 
sultados, á excepción del reconocimiento de las mu- 
cedíneas, pero sí los da el método de cultivo, se pone 
en la gelatina líquida ó en el agar de tres á cinco ve¬ 
ces lo que coge el anillo del alambre de platino, se di¬ 
luye, se mezcla bien y se vierte en placas. Las poma¬ 
das, pastas y emplastos se liquidan calentando sua¬ 
vemente y, si es preciso, se diluyen con aceite esteri¬ 
lizado; después se agitan con solución de agar a la 
temperatura de 40° y se hacen cultivos con la mezcla. 
En las placas se distinguen fácilmente las colonias 
formadas de las gotitas de grasa por su menor brillo, 
mayor rugosidad de la superficie y mayor grado de 
opacidad. 

En el material de vendaje á menudo puede apreciar¬ 
se simplemente por el aspecto ó por el olor si se han 
desarrollado génnenes. Un gran número de gérmenes 
del aire, causantes eventualmentc de la infecciém, for¬ 
man materias colorantes amarillas, rojas, verdes ó 
negras y producen manchas de estos colores en el ma¬ 
terial de vendaje. Diversos gérmenes, sobre todo anae¬ 
robios, despiden mal olor; las mucedíncas dan olor á 
moho. Para ensayar el material de vendaje, se abren 
¡ los paquetes que lo contienen con las manos esterili¬ 
zadas y se toman pequeños fragmentos del material 
| con unas pinzas ó tijeras esterilizadas; con estos frag¬ 
mentos se hacen cultivos con caldo esterilizarlo, ge¬ 
latina liquidada, etc., como cuando se trata de medi¬ 
camentos. Respecto del catgut se ha observado que 
no aparece enturbiamiento en los primeros tubos de 
ensayo que contienen caldo de cultivo, pero, en cam¬ 
bio, se enturbia el caldo de cultivo contenido en los 
segundos tubos con caldo al que se añade un poco del 
contenido de los primeros. La causa de esto debe atri* 
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huirse á la materia antiséptica adherida al catgut; por 
esto se recomienda en algunos casos digerir el material 
de ensayo durante algunas horas con agua á la tem¬ 
peratura de 30° antes de proceder al ensayo bacterio¬ 
lógico. 

Desinfección de las manos. Para el farmacéutico 
la desinfección de las manos tiene importancia prác¬ 
tica, no sólo por lo que se refiere á los trabajos bacte¬ 
riológicos, sino también respecto de varias operaciones 
farmacéuticas, por ejemplo en la preparación de lápices 
medicinales. En la esterilización del material de ven¬ 
daje hay que tener presente que los recipientes donde 
se efectúa la esterilización (cajas metálicas, frascos de 
vidrio, etc.), se sacan del aparato de esterilización y se 
cierran mediante las manos esterilizadas. La destruc¬ 
ción de los gérmenes de las manos constituye un pro¬ 
blema difícil. Los medios químicos de desinfección 
son imperfectos para esta aplicación, en primer lugar 
porque sus soluciones no poseen un poder bactericida 
muy intenso y su acción es lenta. Además, hay que 
tener en cuenta que á menudo las bacterias están ad¬ 
heridas en las partes más hondas de las arrugas y 
grietas de las manos y están recubiertas de grasa. Esta 
última las protege de un modo directo y es causa de 
que las soluciones de los desinfectantes no puedan ac¬ 
tuar bien sobre ellas. Si se preparan soluciones alco¬ 
hólicas en vez de acuosas, se obtienen líquidos desin¬ 
fectantes que disuelven realmente la grasa de la piel, 
pero estos líquidos tienen mucho menor poder bacte¬ 
ricida que las soluciones acuosas. Se ha recomendado 
engrasar á menudo las manos para dificultar la for¬ 
mación de grietas y rugosidades en ellas, porque cuan¬ 
to más lisa es la piel más fácil es separar los gérmenes 
que lleva adheridos. El empleo de los desinfectantes 
químicos tiene otro inconveniente: consiste éste en 
que muchas personas tienen la piel extremadamente 
sensible respecto de ciertas substancias. Así, el subli¬ 
mado corrosivo á veces no lo soportan, á menudo, aun 
personas que tienen las manos bien cuidadas. 

En vista de que la desinfección de las manos por 
agentes químicos no da resultados bastante satisfac¬ 
torios, se ha tratado de acudir al empleo de medios 
físicos para hacer inofensivos los gérmenes; se pro¬ 
cura impedir que la piel-de las manos transmita gér¬ 
menes por contacto ó para disminuir este peligro se 
procura formar sobre la piel una capa protectora. Con 
este objeto se han propuesto diversos preparados, 
algunos de los cuales contienen materias bactericidas. 
El chirosoler es una solución de diversas substancias 
céreas y balsámicas en tetracloruto de carbono, que 
forma en la mano una película protectora duradera. 
El dermagummit es una solución de yodocaucho tam¬ 
bién en letracloruro de carbono; parece que su poder 
germicida es efectivo respecto de diversas bacterias. 
Se ha empleado asimismo la sangre desfibrinada, adi¬ 
cionada de 0,1 á 5 por 100 de formalina, para formar 
una capa protectora de la piel de las manos. Sin em¬ 
bargo, tampoco el método físico no ofrece garantías 
de un éxito seguro y, al parecer, es forzoso admitir 
que, por ahora, no existe método alguno que permita 
obtener una desinfección absoluta de las manos. 

La desinfección de las manos debe principiar lim¬ 
piando y recortando, si es preciso, las uñas; luego se 
lavan bien las manos con cepillos, agua caliente y ja¬ 
bón, aconsejándose conservar los cepillos en un reci¬ 
piente apropiado y aséptico, dentro de una solución de 
sublimado corrosivo de 1 por 100. Para el tratamiento 
ulterior de las manos lavadas con jabón se han indi¬ 
cado: alcohol de 80 á 95 por 100, solución acuosa de 
sublimado de 0,1 á 0,2 por 100, solución acuosa de 
oxicianuro de mercurio de 0,1 por 100, solución acuo¬ 
sa de agua oxigenada de 10 por 100, etc. 

Según Ahlfeld, se lavan primero las manos durante 
tres minutos con agua muy caliente y jabón, y even¬ 


tualmente también se cepillan; después se lavan con 
agua límpida y en seguida se frotan con alcohol de 
90 por 100 mediante un trozo de franela del tamaño 
de la mano. Si las manos son muy rudas deben lavar¬ 
se cinco minutos y después cepillarse otros tantos con 
alcohol. Fiirbringer recomienda tratar las manos, pre¬ 
viamente lavadas y acepilladas con agua caliente y 
jabón, durante un minuto con alcohol de 80 por 100 
y luego con solución de sublimado corrosivo durante 
otro minuto. Para Mikulicz la mejor desinfección con¬ 
siste en el empleo de la solución alcohólica de jabón. 
Schumburg aconseja lavar las manos durante algu¬ 
nos minutos con alcohol de 96 por 100 ó frotarlas con 
este líquido mediante un poco de algodón en rama; 
si se emplea este procedimiento debe evitarse ablan¬ 
dar antes la piel con el lavado mediante jabón. Para 
el manejo de las soluciones jabonosas y otras que se 
emplean en la desinfección de las manos, se han ideado 
diversos aparatos, vanos de los cuales permiten sacar 
el líquido del recipiente que lo contiene sin necesidad 
de tocarlo con las manos. 

Bibliogr. Salzmann, Sterilisations - apparate jür 
pharmazeulischen Laboraiorien (Pliarmazeutische Cen - 
iralhaüe , 1892): Miquel y Lattraye, Anuales de micro - 
graphie (1895); B. Eischer, Sterilisation und ihre An - 
vendung in Apothekcnbelrieb (Apothckcr Zeilung, 1900); 
H. Holz, Sterilisation und Sterilisationsapparate (Apo - 
theker Zeilung , 1908); C. Stich, Bakleriologie und Ste¬ 
rilisation im Apothekenbctriebe (Berlín, 1918); Gérard, 
Techmquc de Sterilisation; Burri, Laííar, Handbuch 
der Mykologie; Günther, Einjührung in das Sludium 
der Bakteriologie. 

Esterilización. Hig. Destrucción de los microor¬ 
ganismos en un cuerpo determinado. Se diferencia de 
la desinfección en que ésta sólo se dirige á los mi¬ 
croorganismos patógenos. Así, pues, constituye un 
caso particular de la esterilización y se vale de los 
mismos métodos. De aquí que en ambas se apliquen 
procedimientos mecánicos (filtración), físicos (calor 
seco y húmedo), químicos (sales metálicas, álcalis). 
La esterilización mecánica se emplea sobre todo en 
los líquidos y se vale de filtros de greda, porcelana, 
caolín ó tierra de infusorios. Existen en el comercio 
numerosos aparatos á este fin, mereciendo citarse 
como especiales los microfiltros como el de Ulcnhuth. 
La esterilización física por el calor se realiza ya di¬ 
rectamente por la llama (soflamado), ya por el aire 
ó el agua calientes. La estufa seca es el modo de apli¬ 
cación corriente del aire á elevada temperatura. El 
agua y su vapor se utilizan á diferentes temperaturas 
según el grado á que debe llevarse la esterilización. 
Los métodos corrientes son el de Pasteur y el de Tyn- 
dajl, llamándose este último método discontinuo ó 
fraccionado . Consiste en esterilizar dgs veces para 
matar así los esporos que vegetan en el intervalo. 
El agua hirviendo se emplea en las estufas húmedas 
alimentadas con alcohol, bencina, gas ó petróleo. 
Puede operarse en determinados casos á baja presión, 
lo que prolonga el tiempo que debe operarse. Este 
procedimiento tiene la ventaja de lograr una esteri¬ 
lización más completa. El vapor acuoso á elevada tem¬ 
peratura, recomendado ya por Koch y Loeffler, es 
hoy el más usual de los métodos esterilizantes. Cuan¬ 
do á la vez se eleva la. presión, como en los autocla¬ 
ves, se obtienen resultados más seguros. Hay casos, 
sin embargo, en que conviene operar á baja presión, 
lo cual no deteriora tanto los objetos esterilizares. 
La luz y demás radiaciones sirven asimismo para la 
esterilización. Se emplean en la práctica, á dicho fin, 
ya las lámparas de rayos ultravioleta, ya los tubos 
roentgenológieos y de radio. La desecación representa 
otro método físico utilizable, lo própio que las altas 
presiones. Sin embargo, como su aplicación se suma, 
por lo común, á la del calor, no merece más que men- 
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clonarse. En cambio, la esterilización química es de 
suma importancia, realizándose por variadas substan¬ 
cias. Las sales metálicas figuran en primer lugar con 
el bicloruro mercúrico, nitrato de plata, aluminatos, 
etcétera. Los alcoholes (metílico, propílico, etílico) y 
los aldehidos (formol) se emplean con mucha frecuen¬ 
cia como esterilizantes. Los ácidos minerales ú orgá¬ 
nicos (clorhídrico, acético, sulfúrico) no son tan usa¬ 
dos como los álcalis. Entre éstos deben contarse la 
cal, sosa y amoníaco. Los halógenos, como el cloro, 
bromo y yodo figuran desde largo tiempo en la prácti¬ 
ca de la esterilización. Mencionemos asimismo los oxi¬ 
dantes, como el ozono, permanganato potásico, agua 
oxigenada. El fenol y sus derivados (cresoles) se uti¬ 
lizan desde largo tiempo con éxito. La esterilización 
puede aplicarse á los filtros, en cuyo caso se emplea 
el aire caliente ó la ebullición. Los instrumentos y 
objetos metálicos se esterilizan por el soflamado, el 
aire caliente ó la ebullición en solución sódica. Los 
apósitos y vendajes se someten con preferencia al va¬ 
por acuoso á elevada temperatura. El material quirúr¬ 
gico de sutura (alambre, seda, catgut) se esteriliza 
física ó químicamente. Utilízase en el primer casóla 
ebullición y en el segundo el yodo ó sus derivados, el 
éter y el petróleo. Los catéteres de metal, cristal ó 
caucho sufren la esterilización por agua hirviendo, sa¬ 
les metálicas (sublimado) ó fomialdé- 
hido. No puede calificarse de estéril 
una substancia hasta comprobación. 

Para ello se verifican siembras en cul¬ 
tivos apropiados durante un plazo de 
observación. Este nunca será inferior 
á ocho días y se prolongará ó repetirá 
si es necesario. Para completar este 
artículo, V. Desinfección. 

Esterilización. lnd. Para la con¬ 
servación de muchas materias alimen¬ 
ticias se acude á su esterilización por 
el calor, siguiendo el método de Áp- 
pert, según el cual se ponen las subs¬ 
tancias que se desea conservar en re¬ 
cipientes incompletamente cerrados, 
se mantienen éstos suficiente tiempo 
á la temperatura de ebullición del 
agua y se cierran luego herméticamen¬ 
te. De ordinario se emplean recipien¬ 
tes de hoja de lata, que se sueldan 
una vez lograda la esterilización. A ve¬ 
ces, para asegurar completamente ésta, 
se procede después á una segunda ca¬ 
lefacción. También se emplean frascos 
de vidrio que pueden cerrarse herméticamente con 
una tapadera de vidrio y un anillo de caucho ó con 
tapones que ajusten al esmeril. 

Esterilización del agua. V. Agua. 

Esterilización de la leche. V. Leche. 

Esterilización del mosto. V. PASTEURIZACIÓN. 

ESTERILIZADOR, RA. adj. Que esteriliza. 

Esterilizador, m. Bact. Instrumento ó aparato 
para esterilizar substancias; estufa seca. 

ESTERILIZAR. 1. a acep. F. Stériliser. — It. 
Sterilire. —In. To sterilise. —A. Unfruchtbar machen. 
— P. Esterilizar, esterilecer. — C. Esterilisar.— E. 
Malfrucktigi. (Etim. — Del lat. sterilis , estéril, y face¬ 
te, hacer.) v. a. Hacer infecundo, improductivo ó es¬ 
téril lo que antes no lo era. U. t. c. r. || fig. Hacer que 
resulten vanos ó inútiles los esfuerzos ó propósitos de 
una persona. || neol. Pat. Destruir los gérmenes pato¬ 
génicos de un líquido por la ebullición ú otro medio. 

Dcriv. Esterilizable. Esterilizado, da. 

Esterilizar. Agr. Acción de perder fertilización y 
fecundación. Una tierra se esteriliza cuando se empo¬ 
brece, es decir, cuando pierde sus principios nutriti¬ 
vos, lo que acontece cuando, puesta en cultivo, se 


suceden las plantas sin abonar convenientemente, y 
entonces se dice que se c :quilma la tierra. Los eriales, 
yermos y arenales son tierras improductivas y se las 
denomina tierras estériles. 

El riego esteriliza las tierras cuando el agua disuel¬ 
ve y arrastra las substancias que las hacen producti¬ 
vas. El sol, cuando sus rayos son abrasadores, altera 
la naturaleza de las tierras, destruyendo también los 
principios que la hacen estimable. 

Las semillas fecundadas se esterilizan cuando no 
llegan á su grado natural de madurez y también si se 
tienen mucho tiempo sin sembrar, pues no todas 
conservan por igual su facultad germinativa. Las se¬ 
millas feculentas conservan mejor esta facultad que 
las oleaginosas que se enrancian fácilmente, perdién¬ 
dola. La falta de conservación de las semillas es tam¬ 
bién causa de la pérdida de su germinación, haciéndo¬ 
las estériles. 

Esterilizar. Microh. Destruir enteramente los gér¬ 
menes patógenos ó fermentos que contiene una subs¬ 
tancia. 

ESTÉRILMENTE, adv. m. De un modo estéril. 

ESTERILLA. (Etim.— Dim. de estera.) f. 
Galón ó trencilla de hilo de oro ó plata, ordinaria¬ 
mente muy angosta.il Pleita estrecha de paja.|| Arg. 
Rejilla (tejido claro, hecho con tiritas de los tallo3 


duros, flexibles, elásticos ó resistentes de ciertas 
plantas; como el bejuco, etc.). Sirve para respaldos y 
asientos de sillas y para algunos otros usos. || C. Pica. 
Cañamazo. J| Chile. Cartulina ó cartón calado que se 
usa para bordados ligeros y pequeños. 

Esterilla. Mar. Tejido ó trenzado hecho con 
meollar; se forma pasando los cordones transversales 
alternativamente por encima y debajo de los longi¬ 
tudinales. Se emplea en los palletes, tomadores, fajas 
de brincar los botes, defensas, etc. ¡) Tejido de cáña¬ 
mo, en forma de faja de unos 5 cm. de ancho y bas¬ 
tante espesor. Se emplea en los batideros de las velas 
y faias de rizo de foques y velas latinas. 

ESTERILLAR, v. a. Arg. Poner esterillas á 
un mueble, como silla, sofá, etc. 

Deriv. Esterillado. 

ESTERINA, f. Amér. ESTEARINA. 

ESTERIO. (Etim. •— Del franc. slere.) m. Metrol. 
V. Estéreo. 

ESTERITO. Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, prov. de Corrientes; durante su curso sirve de 
límite entre los dep. de Curuzú-Cuatiá v Monte Case¬ 
ros y des. en el Mocoretá por la izq. H Pobl. de la mis* 
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Uia prov., dep. del Sauce, 3A sección. Su población 
es rural y asciende á 150 h. 

ESTERL (Francisco). Biog. Monje benedictino 
y escritor alemán, n. en Pfaffing (Envicia) en 17S1 y 
m. en 1 848. Cursó sus primeros estudios en el Semi¬ 
nario de Ottobug, ingresando después en el monaste¬ 
rio de Attl, y más tarde, suprimido éste, desempeñó 
el cargo de maestro de novicios en varios otros y el 
de presidente del Colegio de Salisburgo. Sus principa¬ 
les obras son: Kurzc gemeiujassliche Darstcllung des 
Sonnensyslems; Ei genial ten der russisch-griechischen 
Kirche im Verglenh mil der rümisch-Kalhoiischcn 
Kirche (De ecclesiae Russo-graecae proprietaiibus); 
Chronik des adeligen Bencdiclincr-Frciuenstijles Nonn- 
brrg in Salzburg (Cronicón del convenio de monjas be¬ 
nedictinas...). Escribió, además, muchos artículos y 
comentarios astronómicos é históricos. 

Biblioyr. Benedictinos austríacos, Scriptores 
Ordinis Sli. Bcnedicti qui 17 ó 0-1$SO Fuenint in Im¬ 
perio Austríaco-11 ungarico (Vindobonae, pág. 83, 
1881 ). 

ESTERLIN, ESTERLING 6 ESTELIN. 

m. Metrol. Pequeño peso que estuvo en uso antigua¬ 
mente para las materias preciosas, en Bélgica, Holan¬ 
da y Francia, y era equivalente á la vigésima parte 
de la onza, es decir, á 1 gr. con 538 milésimas del sis¬ 
tema métrico. || Nombre de una antigua moneda de 
origen inglés, que tuvo curso en Francia desde media¬ 
dos del siglo xu hasta fines del xill, y valía algo más 
de 16 céntimos de la moneda actual. || Nombre que 
en la Edad Media se dió á la libra de Carlomagno 
de 367*1 gr., para diferenciarla del peso marco. 

ESTERLINA. F. Livre sterling.r—It. Sterlina. — 
In. Pound sterling.— A. Pfund.— P. y C. Esterlina. — 
E. Sterlinga. (Etim. — Del inglés sterling.) adj. Véase 
Libra esterlina. 

ESTERLING. adj. Uist. Nombre que se usó 
para designar á los comerciantes de las ciudades han- 
seáticas y neerlandesas. Estos últimos fueron emplea¬ 
dos en las casas de moneda de Inglaterra, y su nombre 
se aplicó á las piezas que acuñaban. U. t. c. s. A ellos 
se debe el nombre de calle de Estcrlincs en San Se¬ 
bastián. 

ESTERLINGITA. f. Mineral. V. Stf.RI INGITA. 

ESTERNA. i.Ornit. (Slerna capsia.) V. GOLON¬ 
DRINA de mar y la fig. 3 de la lám. Palmípedas, III. 

ESTERNAL, adj. Anal. Perteneciente ó relativo 
al esternón. 

Esternal (Altura). Añtrop. Por término medio 
alcanza á 80-82 por 100 de la estatura. Por lo general 
es mayor que la acromial en 1 á 4 mm. por término 
medio en las yakutas y tungusas, en 8 á 10 en los euro¬ 
peos; en los senoi supera el acromion casi siempre. 

ESTERNALGIA. í. Pat. Dolor en el esternón. 

II Angina de pecho. 

Dcriv. Esternálgioo, oa. 

ESTERNANDE. Geog. Aldea de la provincia I 
de la Coruña, municipio de Santa Comba, parroquia 
de Santa María de Esternande. || V. Santa María de 
Esternande. 

ESTERNARCO. m. Ictiol. (S temar chis Cuv.) 
Género de peces teleósteos, de la clase de los fisósto- 
mos, del grupo de los fisóstomos ápodos, familia de 
los gimnótidos. Pueden citarse las especies St. albijrons 
L., del Brasil, y St. oxyrhynchus M.'ill. Trosch., de Ja 
Guayana. 

ESTERNÁSPIDOS. (Etim. —De Sternaspis , 
nombre de un género.) m. pl. Zool. (Sternaspidae.) 
Familia de gusanos de la clase de los anélidos, subclase 
de los quetópodos, orden de los p >liq jetos. suborden 
de los sedentarios; comprende el género Sternaspis 
Otto. V. Esternaspis. 

ESTERNASPIS. (Etim. — Del gr. sternon, 
pecho, y aspls, escudo.) í. Z»ol. ( Sternaspis Otto.) 


Género de anélidos poliquetos sedentarios que da 
nombre á la familia de los esternáspidos. Comprende 
este género pocas especies, de las cuales sólo se encuen¬ 
tra en Europa la St. scutata Malmgr. (St. thalassemoi - 
des Otto), que vive en el Mediterráneo y en el golfe 
de Vizcaya, á profundidades de 50 á 300 m. 

ESTERNATOS. n. pl. Zool. (Sternata Gregory^ 
Grupo de equinodermos, equinoideos, irregulares, del 
orden de los espatangoides, que viene á equivaler en 
parte á la familia de los holastéridos. 

ESTERNA Y. Geog. Cant. del dep. del Mame 
(Francia), en el dist. de Epernay. Comprende 22 mu¬ 
nicipios con 1,400 h. Su cabecera es la pobl. de igual 
nombre, sit. á 188 m. s. n. m., á oril. del Gran Morin; 
unos 1,700 h. Castillo feudal en ruinas. Fab. de por¬ 
celana. Comercio de vinos. Estación en las líneas de 
ferrocarril de Cháteau-Thierry á Romilly y de París 
á Vitry-le-Fran^ois. 

ESTERNBERGIA. f. Bot . (Sternbergia Waldst. 
et Kit.) Género de amarilidáceas, amarilidoideas, ama- 
rilideas, zefirantinas, con semillas rollizas, segmentos 
del perigonio lineales ó lanceolados, filamentos lar¬ 
gos, perigonio embudado, amarillo ó rojizo, estigma 
acabezuelado, fruto carnoso. Comprende 12 especies 
de la flora mediterránea oriental. En la sección eus - 
iernbergia con escapo subterráneo y hojas tardías 
St. colchicijlora llega á Hungría, Castilla la Nueva y 
Andalucía. En la sección oporanthus , con escapo aéreo 
V hojas simultáneas, St. lútea es de toda la flora medi¬ 
terránea y sus cebollas se usaron antes en medicina 
casera; en Andalucía la llaman cólquico amarillo, azu¬ 
cena amarilla ó margarita de otoño; tiene una sola flor 
er> espata. También se llama Sternbergia por Artis 
la medula fósil do cordaitáceas, parecida á la del nogal. 

ESTERNBERGITA. f. Mineral. V. Stern- 
bergita. 

ESTERNEBRA. f. Anal. Vértebra esternal; 
cualquiera de los segmentos del esternón. 

ESTERNINAS. f. pl. Ornit. (Steminae.) Sub¬ 
familia de aves palmípedas, perteneciente á la familia 
de las láridas, y caracterizada por su pico largo, recto 
y sin cera, con las dos mandíbulas de igual longitud, 
y su cola más ó menos ahorquillada. Comprende cerca 
de 12 géneros, cuyas especies se conocen vulgarmente 
con el nombre de golondrinas de mar. Algunos autores 
le dan categoría de familia. V. Golondrina de mar 
y Láridas. 

ESTERNITO. (Etim. — De sternum, esternón.) 
m. Eniom. Cada uno de los segmentos del esternón. 
En Entomología también se llama esternito la parte 
inferior de cada uno de los segmentos abdominales, 
y se dice, v. gr., esternito 6.°, 7.°, etc. 

ESTERNO. (Etim. — Del gr. stérnon , pecho.) 
Forma apocopada de la palabra esternón , que entra 
en la composición de muchas palabras que expresan 
relaciones con dicha parte del cuerpo. 

Esterno, na. adj. Externo. 

Esterno (Felipe, conde de). Biog. Economista 
francés, n. en Dijón en 1805 y m. en París en 1883. 
Terminada la carrera de leyes, dedicóse á la agricul¬ 
tura y á la economía política. La primera obra de esta 
segunda disciplina y que le dió fama de gran econo¬ 
mista, fué Des Banques dépar temen tales en Fronce 
(1838). En ella aboga por las Bancas de los departa¬ 
mentos y su establecimiento en las principales pobla¬ 
ciones de Francia. Esterno sostuvo esta teoría en oca¬ 
sión en que el Gobierno, informado del espíritu de cen¬ 
tralización, era hostil á instituciones de este jaez. En 
1840 tomó parte en el certamen instituido por la Aca¬ 
demia de Ciencias Morales y Políticas, sobre los indi¬ 
náis y causas de la pobreza en varios países y cuyo pre¬ 
mio obtuvo Antonio Eugenio Buret (100 libras esterli¬ 
nas, mitad del premio quinquenal Félix de Beaujour). 
El trabajo de Esterno fué rechazado porque, según 
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ya decía el programa, «no era un ensavo (ó escrito) 
económico lo que se deseaba». Este trabajo publicólo 
el autor en 1842 con el título de La mis 'crr. de ses causes, 
de ses éjjels, y en él reflejo las ideas de Malthus. En 
1842 colaboró como secretario con P. Rossi, en la 
fundación en París de una sociedad para el fomento 
de la economía política (Société d'Ecouomie Pohtiquc), 
cuvo primer presidente fué Rossi; sociedad que, aun¬ 
que de vida efímera, pues no sobrevivió sino unos me¬ 
ses, fué la precursora de la que después se fundó con 
igual nombre y con el mismo objetivo, y que subsiste 
aún. La segunda obra de economía política publicada 
por ESTERNO fué Des privilegies de l'ancien regime 
en France el des privilégiés du nouveau (1807-78). En 
ella, con gran viveza y originalidad de estilo, hace la 
apología de la agricultura, lamentando que haya sido 
postergada por las personalidades privilegiadas del 
nuevo régimen, las clases adineradas, á pesar de los 
títulos de algunas de sus instituciones, como Le Crédit 
Agricole, por ejemplo. Ya antes de esta época y des¬ 
pués de ella luchó Esterno en favor de la agricultura, 
fustigando constantemente á los monopolios que fueron 
siempre una rémora de esta fuente de riqueza en Fran¬ 
cia. Abogó, en particular, por las obras de canalización 
y de riego, y á él y á su energía se debió en gran parte 
{aunque él se negó siempre á que figurara su nombre) 
la aprobación de los reglamentos sobre política hi¬ 
dráulica del 29 de Abril de 1845 y 11 de Julio de 
1847, llamados Leyes de Angeville. Hombre de gran in¬ 
telectualidad, ocupóse en otros asuntos, literarios, 
filosóficomorales y políticos de gran interés, como se 
ve por las obras que, además de las mencionadas en 
el cuerpo de este artículo, dejó escritas y que se citan 
i continuación: Essais poéliques (París, 1822); Ptlilion 
sur la liberté de la presse (París, 1832); Mémoire sur 
l’trrigalion, considérée comme remede á la cherté des 
molieres animales (1842); Du vol des oiseaux. Indica- 
tion des sept lois du vol ramé et des huils lois du vol 
¿ voile (1864); De la crise agricole et de jon remede , 
le Crédit agricole (1866); Comment le roí s'amuse en 
France et la loi aussi (1869); Projet de concordal entre 
le gouvernement personnel et le progrés sur le terrain 
des questions économiques (1869); Grammaire fran(aisc 
ilémentaire (1873); Mémoire adressé á la Commission 
nommée pour la ré/orme de la codi/ication de nos lois 
sur la presse (1877), y La jemme envisagee au point de 
míe naturaliste , spiritualiste, philosophique, providen - 
tiel (1882). Además, colaboró activamente hasta poco 
antes de su muerte, en el Journal d' Agr i culture Pra- 
iique . 

ESTERNOCELIS* f. Entom. (Sternocoelis Le- 
wis.) Género de coleópteros de la familia de los his- 
téridos y tribu de los heterinos. De la fauna europea 
se conocen 10 especies, varias de las cuales son exclu¬ 
sivas de España, como, por ejemplo, St. arachnoides 
Fairm. 

ESTERNÓCERA. (Etim. —Del gr. stérnon, 
pecho, y keras, cuerno.) f. Entom. (Sternocera Esch.) 
Género de coleópteros de la familia de los bupréstidos 
y tribu de los julodines. Contiene 35 especies, que vi¬ 
ven en la región intertropical del Antiguo Continente; 
la Si . sternicornis L. se extiende por la India, Cochin- 
china y Australia. 

ESTERNOCLAVIGULAR. adj. Anal. Re¬ 
lativo al esternón y clavícula. 

ESTERNOCLEIDO. adj. Anal. Esternocla- 
VICULAR. 

ESTERNOCLEIDOHIOIDEO (MÚSCULO), 
m. Anal. Se dirige desde la extremidad superior del tó¬ 
rax al hioides insertándose por abajo en la extremi¬ 
dad interna de la clavícula y el esternón y por arriba 
en el borde inferior del hioides. Ambos músculos están 
en contacto por su extremidad superior en la línea 
inedia, separándose en la parte inferior formando un 


! triángulo cu va base se baila por debajo. En sus oríge¬ 
nes está re< ubierto por el esternomasu «ideo, recubrien¬ 
do á su vez el esternot ¡miden y el t irohioideo. Por 
su acción cuntribuve al descenso del hioides. 

ESTERNOCLE1DOMASTOIDEO. m. Anal. 
Músculo grueso oblicuamente dirigido desde la parte 
superior torácica á la apólisis mastuidea. Se halla 
formado de dos porciones: la esternal y la clavicular. 
La primera se desprende de la cara anterior del mango 
esternal por un Inerte tendón que se ensancha al diri¬ 
girse arriba y atrás. Acaba insertándose en las caras 
externa de la mastoides y la linea curva occipital su¬ 
perior. La porción clavicular se inserta en el cuarto 
interno de la clavícula, dirigiéndose luego vertical¬ 
mente hacia arriba é insertándose en el borde anterior 
de la mastoides. Estas dos porciones, distintas en su 
origen, se confunden más ó menos en su terminación. 
Presenta dos caras y dos bordes, siendo las primeras 
la externa y la interna, y los segundos anterior y pos¬ 
terior. La cara externa es superficial, hallándose recu¬ 
bierta por el cutáneo, la vena yugular externa y las 
ramas del plexo cervical superficial. La cara interna 
cubre la articulación esternoclavicular y los múscu¬ 
los que se insertan en la mastoides. En su iravccto 
se halla relacionado con el paquete vásculoncrvioso 
del cuello, y de aquí su nombre de músculo satélite 
de la arteria carótida. Se coloca primitivamente dicho 
vaso en el intersticio de las dos porciones ó manojos 
musculares de origen, acercándose luego gradualmente 
á su borde anterior, del que sobresale al llegar encima 
del borde superior del cartílago tiroides. El borde an¬ 
terior del músculo se halla en relación con la paró¬ 
tida y el ángulo maxilar, limitando por fuera las re¬ 
giones supra é infrahioideas. El borde posterior con¬ 
tribuye á limitar el triángulo supraclavicular. El es- 
ternocleidomastoideo, cuando toma como punto fijo 
su inserción inferior, dobla la cabeza sobre la columna 
vertebral, inclinándola hacia su lado é imprimiéndole 
al propio tiempo un movimiento de rotación. 

ESTERNOCOSTAL. adj. Atiat. Relativo al 
esternón y costillas. || Músculo triangular del esternón. 
V. Triangular (Músculo). 

Esternocostal. Ornit. Se dice de cada uno de los 
huesos de un ave, que une al esternón con la costilla 
correspondiente. 

E6TERNOCOSTOCLAVIHUMERAL 

adj. Anal. Aplícase al músculo pectoral mayor. Usa¬ 
se t. c. s. 

ESTERNOD ó ETERNO (ClaudioDE). Biog. 
Poeta francés, n. y m. en Salins (1590-1630). Fué go¬ 
bernador del castillo de Ornans, en Borgoña, y en un 
viaje que hizo á París conoció á Berthelot y á otros 
literatos ilustres, que influyeron en sus aficiones. 
Cultivó preferentemente el género erótico, en versos 
ágiles é intencionados, pudiendo citar entre sus prin¬ 
cipales obras las tituladas Les désirs amoureux de dom 
Philippe , prince d'Espagne , á Madante soeur du roi 
(París, 1614); Le Frane B urguignon (París, 1615); 
UEspadon salyrique, que ha sido largo tiempo atri¬ 
buida á Francisco Pavía de Fourquevaux (Lyón, 1619 
y 1621; Colonia, 1680 y, últimamente, Bruselas, 1862). 

ESTERNOD (Felipe de). Biog. Médico francés de fi¬ 
nes del siglo xviii, n. y m. en Amiens. Prestó sus ser¬ 
vicios en la marina de guerra, tomando parte en la 
expedición de Lafayette á los Estados Unidos y acom¬ 
pañando á la escuadra del almirante Suffren en sus 
campañas contra los ingleses. Se le deben muy intere¬ 
santes aplicaciones de la cirugía operatoria de urgen¬ 
cia, y escribió la obra Traitcment des bles sures de coups 
de boulet á Végard desuppléments des membresamputis, 
que se imprimió después de su muerte en París en 
1804. 

ESTERNÓDEA. f. Entom. ( Slernodea Reitt.) 
Género de coleópteros de la familia de los criptofá- 
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gidos. De las cinco especies que contiene cuatro son 
propias del Cáucaso; la St. Baudii Reitt. vive en Gre¬ 
cia, Italia, etc. 

ESTERNODIMIA • f. Terat. Monstruosidad 
fetal caracterizada por la unión de dos gemelos por 
la pared anterior del pecho. 

ESTERNODIMO. m. Terat. Monstruo fetal 
doble unido por la pared anterior del pecho. 

ESTERNODINIA. f. Pal. Esternalgia. 

ESTERNODONTO. (Etim.— Del gr. slérnon, 
pecho, y odoús, odontós, diente.) m. Entom. (Sterno- 
dontus M. R.) Género de hemípteros hetcrópteros de 
la familia de los pentatómidos y tribu de los grafoso- 
minos. Se mencionan seis especies de la fauna paleár- 
tica; el tipo es St. obtusus, que se encuentra en Fran¬ 
cia, Alemania, Hungría, etc. 

ESTERNOESCAPULAR. adj. Anat. Re¬ 
lativo al esternón y al omoplato. 

ESTERNÓLOFO. m. Entom. (Stemolophus Sol.) 
Género de coleópteros de la familia de los hidrofí- 
lidos y tribu de los hidrofilinos. La única especie, St. 
doiicollis Muís., vive en Italia. 

ESTERNOMASTOIDEO. adj. Anat. V. Es- 
TERNOCLEIDOMASTOIDEO. 

ESTERNÓN. F. é In. Sternum. — It. y E. Eter¬ 
no. — A. Brustbefn. — P. Esterno. — C. Esternó, post 
del plt. (Etim. — Del gr. stérnon; de slornynai, ex¬ 
tender.) m. Anat. Hueso impar medio y simétrico 
situado en la parte anterior del tórax por dentro de 
las dos clavículas y de las siete primeras costillas. Está 
formado por tres segmentos que son el superior ó 
mango, el medio ó cuerpo y el inferior ó apéndice xifoi¬ 
des ó ensiforme. La cara anterior es plana transversal¬ 
mente y algo convexa en sentido vertical, presentando 
una serie de lineas transversales y paralelas entre sí. 
El mango del esternón forma en algunos sujetos un 
ángulo saliente hacia delante llamado ángulo de Louis. 
En la parte inferior de la cara anterior é inmediata¬ 
mente por encima del apéndice xifoides existe una 
depresión denominada ¡osita supraxifoidea. La cara 
posterior del esternón es más ó menos cóncava y ofre¬ 
ce una serie de líneas transversales y paralelas. La 
extremidad superior ó base del esternón presenta una 
escotadura media ú horquilla esternal denominada por 
alguños autores escotadura traqueal. Encuéntrase á cada 
lado de dicha escotadura una carilla articular prolon¬ 
gada en sentido transversal que mira oblicuamente ha¬ 
da arriba ó afuera y un poco atrás. Cada una de estas 
caras es cóncava en sentido transversal y convexa en 
el anteroposterior. Están destinadas á articularse con 
las clavículas y se llaman caras claviculares del estertwn. 
El apéndice xifoides del esternón ofrece diversas for¬ 
mas según los sujetos, siendo triangular, oval, rectan¬ 
gular, bífido, etc. .Puede inclinarse hacia delante ó 
hacia atrás, ó desviarse á uno ú otro lado. En ocasiones 
presenta un pequeño agujero llamado esternal ó xifoi¬ 
deo. Los bordes laterales del esternón son contorneados 
y sinuosos en forma de 5 itálica, presentando diversas 
escotaduras en número de 13 porcada lado, divididas 
en articulares y no articulares. Las primeras son en 
número de siete y se hallan destinadas á alojar la extre¬ 
midad interna de los siete primeros cartílagos costales, 
habiendo recibido el nombre de escotaduras costales. 
Las seis escotaduras restantes corresponden á los espa¬ 
cios intercostales y se denominan escotaduras intercos¬ 
tales. El esternón se desarrolla por un punto de osifica¬ 
ción en el mango, ocho en el cuerpo y uno para el 
apéndice xifoides. 

Esternón. Antrop. Es uno de los huesos más varia¬ 
bles del esqueleto humano. Su largura, con inclusión 
del proceso xifoides, alcanza en la mayoría de los casos 
200 á 230 mm. en los varones y 185 á 210 en las mu¬ 
jeres; sin aquél por término medio 160 V 141, ó 164 y 
141; con relación á la estatura 0*59 y 9*08. La diferen¬ 


cia absoluta media entre los dos sexos es de 20 mm., 
casi toda por el cuerpo y no por el manubrio; así, que 
la relación de éste á aquél es en el varón, por término 
medio, de 2*0 : 5*3 y en la mujer de 3*0: 4*2 según 
Strauch; 1*0 : 2*04 y 1*0 : 1*92 según Dwight; 1*0 : 2*0G 
y 1*0 : 1*89 según Petermóller; 5 :11*3 y 5*0 : 9*7, según 
Bogusat; reuniéndolas todas resulta un índice de 46*2 en 
el varón y 54*3 en la mujer. Según Henke, la diferencia 
sexual se limita á la mitad inferior, por bajo de la ter¬ 
cera costilla y está en correlación causal con la diferen¬ 
cia en los cartílagos de las restantes costillas verdade¬ 
ras, que en la mujer se contraen y consolidan más, se 
agrandan y forman ángulo más agudo. Lo relaciona 
con el ajuste de la indumentaria en la cintura y faltan 
las observaciones correspondientes en grupos tropicales. 
En su anchura es también mayor el esternón mascu¬ 
lino, sobre todo en la parte inferior del cuerpo; el 
índice de latitud-longitud (sin apéndice xifoides y la 
anchura la máxima) es 26 (17 á 38) en los europeos 
y 24 (17 á 33) en los negros. El grueso del manubrio- 
es, por término medio, en el varón de 13*5 mm. y en. 
la mujer de 12*3, mientras que en el cuerpo no hay di¬ 
ferencia sexual de grueso. Australianos, negritos, hoten- 
totes, etc., tienen un índice de grueso-anchura en la 
base del manubrio mayor de 40, mientras en el euro¬ 
peo es sólo de 32*4 (respecto de la anchura mínima en 
la base del manubrio). El manubrio es muy variable 
en su forma según la altura de inserción del primer 
par de costillas y según su extensión; la anchura má¬ 
xima es en 90 por 100 de los casos* alta, directamente 
debajo de la incisura clavicular y en otras baja hasta 
el medio ó debajo de la inserción del primer par de 
cartílagos costales. Aun más variable es la figura del 
borde superior del manubrio, que se aprecia mejor por 
la cara dorsal del hueso. La incisura yugular es unas- 
veces marcada y otras casi una línea recta, ó con una 
prominencia (tubérculo yugular). Hay también un es¬ 
caso tanto por ciento, 0*17 á 4 de huesos suprastema- 
les, que se articulan con las clavículas, ó vestigios de 
tales en forma de tubérculos. La incisura yugular mar¬ 
cada alcanza á 65 por. 100 de frecuencia, borde supe¬ 
rior plano ó prominente á 24 por 100 y tubérculos su- 
prasternales á 7 por 100. Ten Kate ha encontrado un 
agujero en el cuerpo del esternón en un 13*3 por 100 de 
indígenas de la América del Sur, y en 6*9 de europeos 
Matiegka. 

Esternón. Entom. (Sternum.) Parte inferior del* 
tórax. Llámase también á veces pecho, para distin¬ 
guirlo del dorso. En los insectos se divide en tres partes 
correspondientes á los tres segmentos torácicos y se 
llaman prostemón, mesostemón y metastemón. En las 
arañas, esternón es la pieza que cubre la parte inferior 
del cefalotórax. 

Esternón. Zool. Hueso que en los anfibios y verte¬ 
brados superiores hay en el pecho, en medio, en la cara 
ventral, primitivamente cartilagíneo y más tarde osifi¬ 
cado. En los anfibios, reptiles y aves está unido direc¬ 
tamente con las piezas ventrales de la cintura toráci¬ 
ca, principalmente con el coracoides, con la clavícula 
mediante el episternón por lo regular. En los mamífe¬ 
ros el coracoides suele ser rudimentario y el esternón 
sólo está unido con la clavícula. En los amniotas re¬ 
presenta el esternón un producto de las costillas, por 
confluir un cierto número de éstas en la línea media 
con sus extremos ventrales en un listón esternal; cada 
uno de los dos crece hacia el medio y se une con el otro* 
para formar una placa cartilagínea impar, que en las- 
aves y mamíferos se osifica y de la que secundariamen¬ 
te se segmentan luego las costillas. En las aves es, por 
lo regular, muy desarrollado y con quilla en relación 
con el vuelo. En los mamíferos consta en general de 
una serie de piezas óseas, unidas por cartílago; en el 
hombre y los monos se distinguen el cuerpo, el manu¬ 
brio en la parte superior y el apéndice ensiforme ó xi- 
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foides en la inferior. El esternón abdominal ó paraster - 
nón es una continuación del esternón en la región ven¬ 
tral y con costillas abdominales sin unión vertebral. Lo 
presentan muchos anfibios, algunos grupos de reptiles 
(rincocéfalos, cocodrilos, dinosaurios, pterosaurios, ic- 
tiosaurios y plesiosaurios) y el Archaeopleryx. 



Strrnopiyx diaphana 


ESTERNOPAGIA. (Etim. — Del gr. slérnon, 
pecho, y pdge, lazo, unión.) f. Terat. Monstruosidad que 
consiste en la reunión de dos cuerpos en toda la exten¬ 
sión del tórax. 

Deriv. Ester no pago. 

ESTERNOPATAGO. m. Zool. (Eslernopata- 
gus, de Meijere.) Género de equinodermos, equinoideos, 
irregulares, del orden de los espatángidos ó esputan- 
goides, familia de los holastéridos. Es forma abisal del 
Archipiélago Malayo. 

ESTERNOPÍGO. m. Ictiol. (Sternopigus Midi. 
Trosch.) Género de peces, fisóstomos, ápodos, de la 
familia de los gimnótidos. Puede citarse la especie 
St. carapus L., de Surinam. 

ESTERNOPTÍ QUIDOS. m. pl. Ictiol. (Sler- 
noptychidae.) Familia de peces fisóstomos, próxima á 
la de los escopélidos y estoiniádidos, que comprende 
peces extraños de profundidad provistos de órganos 
luminosos ó fosforescentes, correspondientes á los gé¬ 
neros Argyropelecus Coceo; Sternoptyx Herm., Chau- 
liodus Bloch., etc. 

ESTERNOPTIS ó ESTERNÓPTICO. m. 

Ictiol. (Sternoptyx Herm.) Género de peces, fisóstomos, 
ápodos*, que da nombre á la familia de los esternoptí- 
quidos (V.). 

ESTERNOPUBIANO. adj. Anat. Músculo rec¬ 
to abdominal. U. t. c. s. V. Recto. 

ESTERNOSTENA. (Etim. —Del gr. slérnon , 
pecho, y stenós, estrecho.) f. Entom. (Sternostena Weise.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los hispinos. Se conocen tres especies de 
América; la St. lacta Weise se halla en Montevideo. 

ESTERNOTAXIS ó ESTERNOTAXIO. 
m. Paleont. (Sternolaxis Lambert.) Género fósil de 
equinodermos equinoideos, espatangoides, de la fami¬ 
lia de los casidúlidos, que se encuentra en el terreno 
terciario. 

ESTERNOTÉRIDOS. m. pl. Erpet. (Sterno- 
íhaeridae.) Familia de reptiles, del grupo de los quelo- 
nios pleurodiros, cuyos caracteres distintivos son: 
11 huesos en el plastrón, mesoplastron presente, cuello 
completamente retráctil, con la segunda vértebra bi¬ 
convexa; cuatro ó cinco uñas en cada pata. Comprende 
los géneros Sternotliaerus, Podocnemis y Pclomedusa. 

ESTERNÓTERO. m. Erpet. (Sternotliaerus.) 
Género de reptiles quelonios, tipo de la familia de los 
estemotéridos, propio de la región etiópica, incluso 
Madagascar, y caracterizado por tener cinco dedos y 
el mesoplastron extendido á través del plastrón, cuyo 


l lóbulo anterior es movible. La especie S. gabonensis se 
encuentra en la Guinea española. 

ESTER N OTIRO IDEO, DEA. adj. Anat. Dí- 
cese de un pequeño músculo que se extiende desde la 
línea oblicua externa del cartílago tiroides á la cara 
posterior de la primera pieza del esternón. U. t. c. s. 

Esternotjroideo (Músculo). Anal. Es ancho v 
aplanado, hallándose por debajo del omohioideo. Se 
inserta por abajo en la cara posterior del esternón y 
del primer cartílago costal y por arriba en los dos tu¬ 
bérculos de la cara externa del cartílago tiroides. Se 
halla cubierto por el esternocleidohioideo, recubriendo 
á su vez la tráquea, el cuerpo tiroides, la carótida 
primitiva y la yugular interna. Por su acción hace ba¬ 
jar la laringe y el hioides. 

ESTERNOTRIPESIS. f. Cir. Perforación qui¬ 
rúrgica del esternón. 

ESTERNOVERTEBRAL. adj. Anat. Califica¬ 
tivo de las costillas verdaderas. 

ESTERNUDAR. v. n. ant. ESTORNUDAR. 

ESTERO, m. Acción de esterar. |¡ Temporada en 
que se estera. || Amér. Riachuelo, arroyo. H Arg. Ba¬ 
ñado, regularmente junto á los ríos, arroyos ó lagos, 
lagunas ó en sus inmediaciones; pantanoso, inundado, 
intransitable, total ó parcialmente cubierto de plantas 
acuáticas. || Brazo de un río que participa de las cre¬ 
cientes del mar, con lo cual es á veces navegable. 

Estero. Pesca. Arte de pesca que se emplea mucho 
en Andalucía para la pesca de peces pequeños en los 
caños ó brazos de mar y en los ríos, en donde entra 



el agua salada. Se les llama, además de esteros, tapa¬ 
esteros y también redes de atajo, tal vez porque su 
objeto es atajar la pesca. El modo de emplear este arte 
es clavar dos palos fuertes á un lado y otro de un río, 
estero ó brazo de mar, á los cuales se sujeta una red 



Tapaesteros 


que cruza el agua de un lado á otro, y en el centro tie¬ 
ne un bolso, especie de copo, forma de embudo, al cual 
va á parar la pesca, porque al tocar la red los peces la 
van recorriendo hasta encontrar el agujero ó redondel 
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de este embudo al que creen una salida y se dejan me¬ 
ter en él. Tiene este arte la malla muv fina y cogen con 
éL bastante pescado blanco del que se separa de los ríos 
<> brazos de mar metiéndose en los esteros que es en 
donde más se emplean y de donde procede seguramente 
su nombre. Se emplea entintado y se coloca según pue¬ 
de apreciarse por los dos grabados de la página an¬ 
terior. 

Hay algunos que en vez de un copo ó embudo llevan 
dos y también tienen para sostener la red no dos varas 
solas, una á cada extremo del río, sino varias clavadas 
por el centro del agua, pero esto se hace principalmente 
en sitios en donde pudiera haber alguna corriente con 
el fin de que el arte no sufra tanto. 

Estero. Der. Días de estero. Con esta voz han sido 
designados los días de vacaciones impuestos por la 
costumbre en las Audiencias para proceder al alfom¬ 
brado de las salas y á instalar la calefacción, á fin de 
atenuar los rigores del invierno. Aunque no existe pre¬ 
cepto legal que regule estas vacaciones, suelen ser tres 
los días de su duración y subsisten á pesar del entari¬ 
mado y de la calefacción central en los Ministerios, 
como también los de desestero. 

Estero. Geog. fis. Voz derivada del lat. aesluarium , 
que sirve para designar el brazo de un río que parti¬ 
cipa de las crecientes y menguantes del mar, con el 
que generalmente comunica. Dase también este nom¬ 
bre á aquel ensanche del cauce de un río que muchas 
veces se produce poco antes de su llegada al mar, 
cuando halla ante sí un foso en que sus aluviones se 
pierden, en vez ele acumularse y formar un delta á 
través del cual corren los diferentes brazos del río. 
El estero es, por tanto, lo contrario de un delta. Co¬ 
rresponde á aquella parte del curso fluvial en que ape¬ 
nas hay declive. En algunos casos el estero confún¬ 
dese con la ría, aunque otras veces el accidente geo¬ 
gráfico sea muy diferente. Así, por ejemplo, la ría 
de Vigo nada se parece á un estero. Los principales 
esteros del mundo son el del San Lorenzo, en la Amé¬ 
rica del Norte, y los de Amazonas y el Plata, en la 
del Sur. En Asia, el del Obi, en Siberia. En Europa, 
los del Gironda, Sena, Támesis, Elba y Severn. 

ESTERO. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Tucumán, dep. de Monteios; des. por la dere¬ 
cha en el Salí. 

ESTERO. Geog. Río de Costa Rica. afl. de la izq. del 
Sarapiqui, en el cruce del camino de Heredia. |¡ En¬ 
senada al N. del puerto de Punlarcnas. || Riach. que 
forma una cascada de 30 metros, cerca la c. de San 
Ramón. 

Estero. Geog . Lug. de Chile, prov. de Chiloé, de¬ 
partamento de Ancud. 

Estero. Geog. Cas. de Honduras, dep. de El Pa¬ 
raíso, mun. de Danlí. 

Estero. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, num. de Acayucán; 150 h. 

Estero. Geog. Lag. del Uruguay, dep. de Canelo¬ 
nes, cerca el rio de la Plata, cuenca defarroyo de Pan¬ 
do. Tiene 3 kms. de largo. Se vierte por el arroyo del 
Cisne. 

Estero (El). Geog. Aid. de la República Dominica¬ 
na, dist. de Barahona, mun. de Neiva. 

Estero (El). Geog. Cas. de Honduras, dep. de Cho- 
luleca, mun. de Concepción de María. 

Estero Bellaco. Geog. Sitio de la República Ar¬ 
gentina, en la rinconada de los ríos Paraná y Paraguay, 
donde las fuerzas aliadas atacaron á los paraguayos 
el 2 de Mayo de 1866. 

Estero Caiguí. Geog. Lug. de la República Argen¬ 
tina, provincia de Corrientes, departamento de Es¬ 
quina. 

Estero DE Chomotla. Geog. Ranchería de Méjico, 
en el Estado de Veracruz, municipio de Tuxpán; 160 
habitantes. 


Estero del Cabo. Geog. Estero de Cuba, término 
de Manzanillo. Se forma al N. del Cabo Santa Cruz. 

Estero dei. Rompido. Geog. Río de Panamá, que 
des. en el Pacífico, cerca la boca del Chiriquí. 

Estero del Tragadero. Geog. Lug. de la República 
Argentina, gobierno del Chaco, departamento de la 
capital. 

Estero Español. Geog. Estero de la costa de los 
Mosquitos, á 17 millas del puerto de San Juan (Nica¬ 
ragua). 

Estero Grande. Ge*g. Río de Costa Rica, afl. de 
la izq. del San Carlos, abajo de Peñas Blancas. 

Estero Hondo. Geog. Ensenada de la República 
Dominicana, entre el puerto Isabela y la Punta Ru¬ 
sia, que constituye un buen puerto, aunque poco con¬ 
currido. 

Estero Limpio. Geog. Río del Ecuador, afl. de la 
oril. oriental del río Grande. 

Estero Poní. Geog. Lug. de la República Argen¬ 
tina, provincia de Corrientes, departamento de Es¬ 
quina. 

Estero Real. Geog. V. Real (Estero). 

Estero Salado. Geog. Ranchería y estero de Costa 
Rica, al laclo de la Punta Blanca. 

Estero Salado. Geog. Estero que es una continua¬ 
ción del golfo de Guayaquil (Ecuador), cuyas aguas 
van al mar hasta la misma c. de Guayaquil. Tiene 
3 millas de ancho entre la Punta Escalante y la boca 
de Sabana. Des. por un canal principal que es hondo 
y permite la entrada de buques grandes hasta cerca 
los baños de Salado, enfrente la ciudad. 

Estero Salado. Geog. Lug. de Panamá, prov. de 
Cocié, dist. de Aguadulce. || Río que des. en el golfo 
de Panta, en el océano Pacifico. 

Estero Viejo. Geog. Estero de Cuba, término de 
Consolación del Norte. Se forma en la boca del rio 
Asiento Viejo. 

Estero Viejo. Geog. Estero del Ecuador, en la 
boca del río Caña-yacu, cerca la del río Naranjal. 

ESTEROBALSA. Geog. Aid. de la República 
Dominicana, dist. de Montecristi, puerto cantonal de 
El Copey. 

ESTERÓ N. m. aum. de Estera. 

Esterón. Geog. Estero de la costa S. de Cuba, al 
O. de los cayos del Mate, término de Santa Cruz del 
Sur, prov. de Camagüey. || Barrio de la prov. de Orien¬ 
te, termino de Sagua de Túnamo; 1,100 h. Escuelas. 

Esterón. Geog. Brazo del río Vinces (Ecuador), 
cerca la población de este nombre, que se derrama 
en las sabanas, cerca de las Playas, y en invierno 
comunica con el río Bobo. 

ESTERON. Geog. Río torrencial de la región 
SO. de Francia. Nace en el dep. de los Bajos Alpes, 
v recibe cerca de Saint-Auban el Faye; corre hacia el 
E., entre montañas por estrechas y pintorescas gar¬ 
gantas; recibe el Bonyon y des. en el Var, rio costero, 
después de 60 kms. de curso. 

ESTEROPE. (Etim. — Del lat. Sterope.) Mil, 
Hija de Cefco. (j Nombre de uno de los cíclopes. 

ESTEROPES. m. Entoní. (Steropes Stev.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los antfcidos. 
La única especie de Europa, St. caspius Stev., se halla 
en el SK. de Europa. 

ESTEROPLEURO. m. Enlom. (Sieropleurus 
Bol.) Género de ortópteros de la familia de los teti- 
gónidos (locústidOs) y tribu de los efipigerinos. Se 
han descrito 24 especies de Europa y Africa; el tipo 
es St. Brunneri lío!., de España. V. lám. Fauna es¬ 
pañola, III, íig. 24 en el art. España. 

ESTEROS. Geog. Fbt. del f. c. de San Cristóbal 
á Presidencia Roca (República Argentina, prov. de 
Santa Fe, departamento de Vera), situada á los 28° 12' 
de lat. S. y 61° 41' de long. O. de Greenwich á 61 
m. s. n. m. 
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ESTEROSOL. m. Quiñi, y Farm. Nombre dado! 
á un barniz antiséptico para el cutis, que se emplea 
en medicina. El esterosol de Arends tiene la composi¬ 
ción siguiente: 

Goma laca . 370 gr. 

Benjuí.. .' 10 , 

Balsamo de iolu.\ 

Acido fénico cristalizado. 100 * 

Esencia de canela. 0 » 

Alcohol, cantidad suficiente p ira 1 litro 

ESTERQUERO. m. Estercolero. 

ESTERQUILINIO. (Etim. — Del lat. sten/ui- 
linium, deriv. de slercus , estiércol.) m. Muladar ó sitio 
donde se juntan inmundicias, basuras ó estiércol. 

ESTERRA. f. Ei itom. (Stcrrha líubn.) Género de 
lepidópteros nocturnos de la familia de los geométri¬ 
óos y tribu de los lareutinos. De sus dos especies pa- 
leárticas es frecuente la A', sacraria L. 

ESTERRASTER ó ESTERRASTRO. m. 
Zool. Nombre que se da á una forma de espículas de 
espongiarios. Son así denominadas las espiadas mi- 
crcbdéricas (microsdcras) del tipo Aster , ó con radios 
en diversas direcciones del espacio, cuando éstos, por 
su excesivo ó crecido número, vienen á formar en 
conjunto una esfera, en la que se aprecian, como pe¬ 
queñas y numerosísimas eminencias, las terminacio¬ 
nes de ellos. 

ESTERREBEKIA. f. Bot. El género Sterrebe - 
kia Link. ? es sinónimo del Stella Massee ó Scleran - 
gium de Léveillé. 

ESTERRI DE ANEU ó DE ANEO. Geog. 
Mun. de la prov. de Lérida, con 221 e. y 704 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 3 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asig¬ 
na 723 h. Corresponde al p. j. de Sort, dióc. de Urgcl, y 
está sit. á oril. del río Noguera Pallaresa, sobre el cual 
tiene un antiguo puente de piedra, en una llanura 
cerca de la carretera que se dirige á Francia. Cereales, 
frutas y legumbres. Ganadería. Fáb. de aserrar made¬ 
ras y manufactura de lana. Ocupa una situación suma* 
mente pintoresca, á 1,000 m. s. n. m. Escuelas y un 
colegio. Es muy visitada por los turistas por ocupar 
el centro del valle de Aneu, interesante por sus be¬ 
llezas naturales y artísticas. Este valle gozó de pri¬ 
vilegios, usos y costumbres especiales, concedidos por 
los condes de Pallars. Para gobernar el valle se ele¬ 
gían seis Bracos de Cort, que se cambiaban de dos en 
dos anualmente y eran elegidos por los cabezas de 
familia que formaban el Bou Concell. Acuñó moneda 
que llevaba la inscripción diner de la Val d'Aneu. 

ESTERRI DE CARDÓS. Geog. Mun. de la 
prov. de Lérida, que consta de 135 e. y albergues y 
de 327 h. en 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Arrós, á. 1 33 84 

Esterri de Cardos, de .. .— 61 150 

Ginestarre, á. 1 15 72 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 26 15 

Corresponde al p. j. de Sort, dióc. de Urgel, sit. en 
la cumbre de una montaña, cerca del río Noguera de 
Cardos, y de los términos de Alíns y Besan. El censo 
de 1920 le atribuye 287 h. Cereales y ganadería. En 
las iglesias de Esterri de Cardós y de Ginestarre, de 
construcción sencilla, se observan en los ábsides inte¬ 
resantes pinturas murales románicas, muv parecidas 
á la de Estahon. Esterri de Cardós correspondía al 
señorío del marqués de Palláis. 

ESTERROBLÁSTULA. f. Zool. Tipo de blás¬ 
tula de los huevos ricos en vitelus (por ejemplo, mu¬ 


chos Anélidos), sólida, con la cavidad de segmenta¬ 
ción reducida, por contraposición á la celoblástula. 

ESTERROCROTO. m. Zool. ( Stcrrhochrotus 
E. Sim.) Género de arañas de la familia de los avicu- 
láridos y tribu de los teñidnos. Se reduce á una espe¬ 
cie, St. fargkanensis Cron., propia del Asia Central. 

ESTERROGÁSTRULA. f. Zool. Forma de 
gástrula en que la cavidad intestinal primitiva no se 
ha desarrollado ó sólo muy poco; procede de la cste- 
rroblástula en general por epibolia y por eso se llama 
también gástrula epibólica. 

ESTERROMONAS. m. Z.ool. (Sierro ¡nonas 
Kcnt.) Género de protozoos, flagelados, del grupo ú 
orden de los monádidos. 

ESTERRÓPTERIX. f. Entom. (Stcrrhoptcryx 
IIbn.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami¬ 
lia de los síquidos v tribu de los siquinos. Se citan dos 
especies; la St. hirsutella Hbn. se halla en buena 
parte de Europa, en la región del Amur, etc. 

ESTERSNOW. Geog. Parr. ó mun. de Irlanda, 
en el condado de Roscommon, baronía v á 5 kms. de 
la est. f. c. de Boy le; 1,000 h. T 'eireno pantanoso. Ex¬ 
tensas cavernas. 

ESTERSO. m. ant. Birlocho ó faetón cuya ca¬ 
pota se sube ó baja según convenga. 

ESTERTEROSO, SA. adj. Estertoroso, sa. 

ESTERTINIO. in. Zool. iSiertinius E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los salticólos v sec¬ 
ción de los unidentados. Se extiende desde Indo-China 
hasta Occanía; el tipo es St. dentichelis E. Sim. 

Estertinio (Lucio). Bmg. Pi ocónsul romano que 
gobernó á España con aquel título y en compañía 
de Cneo Cornelio Lcntulo, durante los años 199 y 
198 a. de J. C. En el primero de dichos años se efectuó 
la división de España en dos provincias. Citerior y 
Citerior, quedando esta última á cargo de Estertinio, 
mientras Lcntulo administraba la Citerior. Se ignoran 
pormenores de su gestión, pero se sabe, en cambio, 
que al regresar á Roma depositó en el Erario público 
00,000 libras de plata, después ele haberse reservado 
una buena suma, parte de la cual invirtió en la cons¬ 
trucción de dos arcos con estatuas doradas, uno en el 
foro Boaiio y el otro en el Circo Máximo. 

ESTERTOR. F. Rále.— It. Stertore, rantolo. — - 
In. Rattle. — A. Todesrócheln.— P. y C. Estertor. —E. 
Stertoro. (Etim. — Del lat. stertere, roncar.) m. Pat . 
Respiración anhelosa, con sonido involuntario, las 
más de las veces ronco, y otras á manera de silbido. 
Suele presentarse en los moribundos. || Por ext., fam. 
Estremecimiento convulsivo, como de dolor, de ago¬ 
nía, etc. 

Estertor. Pat. Variedad de ruido anormal torácico 
respiratorio del cual existen diferentes formas. Como 
los ronquidos, silbidos y roces indican siempre una 
afección broncopulmonar. El estertor es siempre hú¬ 
medo, siendo una expresión impropia la de ester¬ 
tor seco. 

Estertor cavernoso. Estertor subcrepitante que se 
origina en una cavidad pulmonar, lo que le da una re¬ 
sonancia metálica especial. 

Estertor crepitante. Estertor de burbujas peque¬ 
ñas, numerosas e iguales, que se produce en la inspira¬ 
ción ó al final de la misma y que es característico del 
período inicial de la neumonía íibrinosa. Se le obser¬ 
va también en el edema pulmonar. 

Estertor de burbujas. Estertor húmedo, que parece 
producido por la formación y rotura de burbujas y 
que se distingue en estertor de grandes, medianas y 
pequeñas. 

Estertor de colapso. Estertor fino crepitante del 
tejido pulmonar colapsado y también de la hipóstasis 
del mismo. 

Estertor de Hirtz. Estertor subcrepitante de timbie 
metálico, signo de reblandecimiento tuberculoso. 
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Estertor de retorno. Estertor de gruesas burbujas 
que se percibe en el período de resolución de la neu¬ 
monía. 

Estertor de Skoda. Estertor bronquial percibido á 
través del tejido hepatizado en la neumonía. 

Estertor extratorácico ó gutural. Estertor producido 
en la laringe y tráquea llenas de mucosidades y que 
cuando es intenso puede oirse á distancia. 

Estertor laríngeo . Estertor extratorácico producido 
en la laringe. 

Estertor metálico. Estertor claro, sonoro, producido 
en los tubos bronquiales rodeados por una zona de con¬ 
solidación. 

Estertor mucoso. V. Estertor subcrepitante. 

Estertor seco. Estertor producido por la presencia 
de una secreción viscosa en los tubos bronquiales ó 
por el engrosamiento de la pared de los mismos. 

Estertor sonoro. Estertor de pequeñas burbujas, se¬ 
mejante al arrullo de las palomas,producido por el paso 
del aire á través del moco en los bronquios capilares. 

Estertor subcrepitante. Estertor de burbujas de dis¬ 
tinto tamaño que se percibe en ambos tiempos de la 
respiración y que se observa cuando los bronquios están 
obstruidos por un líquido, moco, sangre ó pus. Es pro¬ 
ducido por la rotura de burbujas viscosas en los bron¬ 
quios finos. 

Estertor vesicular. V. Estertor crepitante. 

ESTERTOROSO, SA. adj. Que tiene estertor. 

0 Perteneciente ó relativo á este accidente. 

ESTERVIL1TA. f. Mineral. Especie de litosi- 
derita cuya parte pétrea está formada por olivino, 
broncita, troilita, magnetita y algún otro elemento; 
es propio de los meteoritos. 

ESTERWEGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Osnalmick, 
drc. de Meppen; unos 1,500 h. Templo evangélico. 

ESTERZA. f. prov. Cada suerte ó trozo en que 
se dividen los montes para su aprovechamiento en el 
arriendo. 

ESTERZILI. Ceog. Pobl. y mun. de la isla ita¬ 
liana de Cerdeña, en la prov. de Cagliari, dist. de 
Lanusei, en un monte; 1,000 h. Est. f. c. 

ESTESERO. (Etim. — Del gr. aislhesis, sentido, 
sensación, sentimiento.) m. Fisiol. Esteterio. 

ESTESIA. f. Fisiol. Sensación, sensibilidad. 

BSTESICEEA. Biog. Cortesana griega de la pri¬ 
mera mitad del siglo V a. de J. C. célebre por su be¬ 
lleza y por su talento. Amada á la vez por Arístides 
y Temístocles, fué causa de que ambos estuviesen 
enemistados por algún tiempo. 

ESTESICORO. Biog. Con este nombre, que sig¬ 
nifica maestro ó director de coro, son conocidos varios 
poetas griegos y más particularmente uno que nació 
en Himcra (Sicilia) entre 640 y 555 a. de J. C. Son 
muy inciertos los pormenores de su vida y se supone 
que pertenecía á una familia originaria de Metaura 
ó Mataura, ciudad de la Italia Meridional, y que había 
contado entre sus individuos á muchos poetas y mú¬ 
sicos, extremo que, como todos los relacionados con 
él, no está comprobado y que podría atribuirse quizá 
á ser Estes ICORO, como ya decimos, un nombre gené¬ 
rico. Efectivamente, su nombre de familia era el de 
Tisias, que cambió más tarde por el de Estesicoro, 
á causa de su significado, ya que se le atribuye la apli¬ 
cación del coro musical á los recitados heroicos y lí¬ 
ricos de los rapsodas. Según algunos autores, Estesi- 
CORO llegó á una edad muy avanzada y trató de opo¬ 
nerse, valiéndose de su prestigio, á la alianza de sus 
conciudadanos con Eábaris, tirano de Agrigento, pero 
fracasados sus proyectos y para huir de la persecución 
de aquel, se refugió en ('atañía, donde murió, pero 
esto, históricamente considerado, no parece muv ve¬ 
rosímil, pues está basado en uno de sus poemas, en 
el que Estesicoro cuenta la célebre fábula del caballo 
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y del ciervo, reproducida más tarde por Horacio y 
LaFontaine. Otra leyenda dice que fué castigado con 
la pérdida de la vista por haber atribuido en sus ver¬ 
sos la guerra de Troya á la pasión de París por Helena* 
pero advertido por los dioses de su falta, compuso la 
Palinodia, en la que afirmaba que Helena no había 
estado nunca en Troya, recobrando entonces la visión. 
Finalmente, se le erigió un monumento fúnebre oc¬ 
togonal sostenido poi ocho columnas, en Catania 6* 
en Ilimera. bus poesías, casi exclusivamente mitoló¬ 
gicas ó épicas, fueron divididas más tarde por los crí¬ 
ticos alejandrinos en 26 libros, hoy casi desapareci¬ 
dos, inspirados en la epopeya heroica de Homero y 
en la epopeya teológica y didáctica de Hesíodo, pero- 
con una mayor libertad expositiva y prescindiendo 
á veces de la tradición; su estilo es noble y elocuen¬ 
te, y muchos autores antiguos le han colocado casi á 
igual altura que Homero. Por el testimonio de estos 
mismos autores (ya que de su obra es muy poco lo que 
ha llegado hasta nosotros), sabemos que se inspiró en. 
las leyendas populares sicilianas é introdujo en la poe¬ 
sía al pastor Daínis, cantado después por todos los 
poetas. Cítanse entre sus composiciones Los Argonau¬ 
tas , Europa, Erijilo, Gerión, Cerbero, Cieno, La caidit 
de Troya , Helena, l a Orestiada, Scila , Calica, Kadina r 
Dajnis y una poesía fúnebre á la memoria de la sira- 
cusana Clearista. Más célebre es aún por haber inven¬ 
tado la triada lírica (V. Epodo). Los fragmentos que 
quedan de las obras de Estesicoro han sido publi¬ 
cados por Bergk en sus Poetae lyrici graeci (4. a ed.* 
Leipzig, 1882) y por Loeb en su colección de clásicos 
Lyra graeca (Londres, 1922). 

ESTESIMBROTO DE TASOS. Biog. Crítico 
homérico citado por Platón en el Yon, por Jenofon¬ 
te en el Bawjuele y por Baciano. Siguiendo la opinión 
de Teágencs de Regio, de Anaxágoras y su discípulo 
Metrodoro, defendió la interpretación alegórica de 
los mitos y ficciones de los poemas homéricos, afir¬ 
mando que eran una expresión simbólica de los mis¬ 
terios de la Física y de los preceptos de la Moral. 
Pretendían con ello, no sólo descubrir, por así decirlo* 
la filosofía anterior á los filósofos, sino justificar en 
cierto modo la inverosimilitud de las fábulas homéri¬ 
cas. Los restos de las opiniones de este crítico se en¬ 
cuentran en los comentarios á las obras de Homero. 
El autor del léxico titulado Gran Etimológico, atribuye 
á Estesimbroto de Tasos un libro Sobre los Misterios 
ó Sobre las iniciaciones, que parece tuvo á la vista tam¬ 
bién el escoliasta de Apolonio de Rodas. Suidas añade 
á estos datos que Antímaco de Colofón fué discípulo 
de Estesimbroto de Tasos. A mediados del siglo xix 
inicióse una controversia entre varios helenistas que 
pretendían ver en la labor de Estesimbroto la in¬ 
fluencia de Zoilo y de Aristarco. Dejando aparte el 
hecho de que no está aún bien deslindado si el prime¬ 
ro precedió á los otros dos críticos, hay que afirmar 
terminantemente que Estesimbroto discrepa esen¬ 
cialmente en el modo de apreciar las cualidades y de¬ 
fectos de las epopeyas homéricas y que no se vale de 
ningún argumento de los que forman el cuerpo de la 
crítica de Zoilo y de Aristarco. V. estas dos voces. 

ESTESINÁ. f. Quim. Producto de desdobla¬ 
miento de los cerebrósidos (V.). 

ESTESIOBLASTO. m. Anal. Gangüoblasto; 
célula embrionaria de los ganglios espinales. 

ESTESIÓDICO, OA. adj. Fistol. EstesóDI- 
CO, CA. 

ESTESIOFISIOLOGÍA. f. Fisiol. Fisiología 
de los sentidos y facultades perceptivas. 

ESTESIÓQENO, NA. adj. Fisiol . Que produce 
ó modifica la sensibilidad. 

ESTESIOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. aislhesis, 
sensibilidad, sensación, y gráphein, describir.) f. Tra¬ 
tado sobre los óiganos de los sentidos. 
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ESTESIOLOGÍA. (Etim.— Del gr. asthcsis, 
sentido, sensación, y lógos, tratado.) f. Anal, y Fistol. 
Parte de la anatomía descriptiva que estudia los ór* 
llanos de los cinco sentidos y el mecanismo de las sen* 
s iciones. 

ESTESIOMANÍ A. i. Frenop. Alienación con 

perversión de los sentidos. 

ESTESIÓMENO. m. Pal. Forma incorrecta de 
la voz estiómeno. 

ESTESIOMETRÍA. f. Psicol. Parte de la Psico¬ 
logía experimental que se ocupa en la medición de las 
sensaciones. En la práctica lo único que se puede medir 
científicamente ó según normas físicas precisas son 
ios excitantes que se aplican al órgano del sentido 
y no el efecto consciente que de tal aplicación resulta. 
Wundt propone la cuestión como si de la medición 
de las sensaciones haya de resultar naturalmente el 
conocimiento científico de «la relación legítima (legal) 
que existe entre la energía objetiva del excitante y 
nuestra percepción subjetiva de la misma energía», 
pero la ciencia permanece estacionaria en este punto 
ea que lo experimental es absorbido por la diiicul- 
tad del problema críticoíilosóiico en que el investi¬ 
gador queda envuelto. Por esto las ulteriores explica¬ 
ciones del famosísimo psicólogo resultan íeducidas á 
teorías generales de matemáticas en materia de exac¬ 
titud de cálculos experimentales, según los diferentes 
métodos del cálculo de probabilidades. 

ESTESIÓMETRO. (Etim. — Del gr. aisthesis , 
sensación, y métron, medida.) ni. Fisiol. Instrumento 
destinado á explorar la sensibilidad cutánea. Cuando 
se trata de reconocer las impresiones mecánicas, bas¬ 
tará un tallo rígido de diámetro restringido (cerda) 
i'jrciendo una presión vertical de intensidad conocida 
«.graduado por 1 mm. s de superficie). Para las sensa¬ 
ciones térmicas servirá un pincel metálico afilado y 
<le temperatura conocida. Se usa comúnmente un 
cono de plata truncado de cavidad interior dividido 
por un tabique vertical en dos mitades. Ambos comu¬ 
nican por un orificio cerca de la punta, donde circula 
una corriente de agua de temperatura conocida. Por 
medio del estesiómetro se señalan en la piel los llamado, 
puntos de tacto. El termoestesiómetro determina igual¬ 
mente los puntos de recepción térmica. Ambos pun¬ 
to, no coinciden exactamente, sino que constituyen 
distintas topografías. Además, los puntos que dan la 
sensación de calor no son los mismos que dan la de 
frío. En realidad, la identificación de ambas sensa¬ 
ciones como modalidades de una sola no es instintiva 
ni mucho menos. El sentido visual y el razonamiento 
son los que han acreditado esta idea, que empírica¬ 
mente no se reconoce. Pdix, Goldscheider y Frcy han 
demostrado experimentalmente la diferencia estesio- 
métrica del calor y el frío. La superficie cutánea está 
l?jos de poseer igual sensibilidad en todos sus puntos. 
Así. mientras unos de éstos sienten un ligero contacto, 
otros apenas sienten ninguno y otros, en fin, acusan 
más bien un dolor. Para los últimos es más elevado 
el umbral de excitación, sumándose en ellos las impre¬ 
siones en vez de disociarse. El sentido del dolor no 
se afina por el ejercicio, como el del tacto. En la cór¬ 
nea no se encuentran puntos dolorosos, pero sí en la 
conjuntiva. En ésta los hay de frío, pero no de calor, 
mientras que en la mejilla se registran puntos de con¬ 
tacto y temperatura, pero no dolorosos. V. Sensibi¬ 
lidad y Tacto. 

ESTESIONEURO • m. Anal. Neurona sen¬ 
sitiva. 

BSTESIONBUROSIS. f. Pal. Trastorno de 
los nervios sensoriales. Acompaña á las enfermedades 
generales del sistema nervioso, ya infectivas, ya tó¬ 
xicas, y á las del tipo psiconeurósico, y sirve en gran 
modo para el diagnóstico. Tal ocurre con los fenómenos 
óculopapilares de la tabes y la parálisis general, la 
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amaurosis nicotínica, la sordera del vértigo de Méniére, 
la anosmia histérica, etc. 

ESTESIONOSIS. f. Pal. EsTEsrONKl ROSIS.il 
Enfermedades de los sentidos. 

ESTESO Y López pe 11 aro (Luis). Biog. Escri¬ 
tor y actor cómico español, n. en San Elemente (Cuen¬ 
ca) e:i 1879. Estkso es principalmente conocido como 
autor de juguetes y sainetes, que él mismo representa. 
Ha escrito diversos libros en prosa V verso, aM como 
las novelas El pequeño derecho: Jm lujuria: Bacará y 
Ircinla y cuarenta; La •nina;loria; Xoírlas picarescas, 
y La que iodo lo dio. Ha editado y prologado algunas 
obras clásicas entre ellas Las soledades de Aurelia . de 
Jerónimo Fernández; Cárcel de amor, de Diego de San 
Pedro; La flema de Pedro Hernández, de Marcos Gar¬ 
cía; La visita de los chistes, de Quevedo; El héroe , de 
Gradan, y Visiones y visitas de Torres con don Eran - 
cisco de Quevedo, de Torres Villarroel. 

ESTESÓDICO, CA. (Etim. — Del gr. aisthesis, 
sensación, y odas, camino.) adj. Fisiol. Que sigue ó 
marca el camino de la sensibilidad. 

Nervios estesódicos. Tifbos nerviosos de la subs¬ 
tancia gris, que sirven de conductores de las impre¬ 
siones sin hallarse ellos mismos dotados de sensibilidad. 

ESTESOS (Los). Gcog. Barrio de la prov. de 
Cuenca, mun. de Casas de los Pinos. 

ESTESUDESTE. m. Punto del horizonte en¬ 
tre el E. y el SE., á igual distancia de ambos. ¡¡ Viento 
que sopla de esta parte. 

ESTET. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, mu¬ 
nicipio de Bono. 

ESTETA. (Etim.— Del gr. aíslhe.as , sensación, 
sensibilidad.) com. Cultivador ó paitidario del este¬ 
tismo. || Persona versada en estética. |¡ m. vulg. Hom¬ 
bre afeminado. || Perú. El que, en estética, se ciñe á 
los preceptos de determinada escuela modernista. 

ESTETAL. m. Quím. Sinónimo de ácido estea - 
rilico (V.). 

ESTETARTERITI6. f. Pat. Inflamación de 
las arterias del pecho. 

ESTETE (Martín). Biog. Aventúrelo español 
del siglo XVI y uno de los intrépidos expedicionarios 
que con el famoso Pedrarias Dávila marchó al Nuevo 
Mundo con ansias de gloria y riquezas, en los primeros 
años de la conquista. Su carácter astuto v su inteli¬ 
gencia clara le abrieron pronto camino en el corazón 
de su jefe el gobernador de Daricn, de quien llegó á 
ser favorito y confidente y á cuyo lado v bajo cuya 
dirección desempeñó difíciles comisiones. Celoso Pe¬ 
drarias de los descubrimientos y conquistas de su su¬ 
balterno Francisco Hernández de Córdoba, quiso redu¬ 
cirle á prisión y temiendo que sus achaques no le per¬ 
mitieran llegar á tiempo, ya que Hernán Cortés iba á 
Nicaragua á protegerlo, comisionó á Estkte, para que, 
adelantándose, realizara la empresa, y éste, con una 
astucia digna de su protector, llegó hasta Hernández, 
fingiéndose amigo; mas luego que se hizo cargo del 
estado de los ánimos y que notó el descontento de 
algunos de los compañeros de Francisco Hernández, 
lo redujo á prisión y lo encerró en la fortaleza de Gra¬ 
nada, que Hernández mismo había construido, comu¬ 
nicando en seguida tan feliz nueva á su jefe; otras 
empresas parecidas v casi siempre cotonadas por el 
éxito, llevó á cabo. Se le echó en cara, sin embargo, 
el que tolerare algún acto de excesiva crueldad come¬ 
tido por sus soldados con los indígenas. 

ESTETEFELD1TA. Í.MtuerJ. V. Stetf.fel- 

DITA. 

ESTETEMIA. f. Pat. Congestión pulmonar. 

ESTETENDOSCOPIO. m. Clin. Fluoroscopio 
empleado en el examen del tórax por los rayos X. 

ESTETERIO. (Etim. — Del gi. aislhetcrion, sen¬ 
sorio.) m. Fisiol. Organo principal de la sensibilidad; 
centro común de las sensaciones. 
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ESTÉTICA. F. Esthétlque. — It. Estética.— In. 
Aestheticg. — A. Aesthetik, Schonheitslehre. — P. Es- 
thetica. — C. Estética. — E. Estetlko. (Etim. — De 
estético.) f. Teoría de la sensibilidad. || Ciencia que ti ata 
de la belleza y de la teoría fundamental y filosófica 
del arte. 

Estética. B. art . y Filos. Es la filosofía de lo bello 
y del arte. Como ciencia separada es relativamente 
moderna; pues aunque la filosofía griega y la medieval 
habían estudiado, y aun fundamentalmente resuelto, 
los problemas más capitales de la Estética, sólo desde 
1750, fecha en que el wolfiano Baumgarten dió á luz 
su Aesthetica , existe como ciencia particular dentro de 
los dominios de la filosofía. La primera dificultad está 
en determinar bien su objeto y su naturaleza. Porque 
mientras para unos es ante todo y sobre todo ciencia 
psicológica, ó, como dice Teodoro Lipps, psicología 
aplicada, para otros no es más que una rama de la 
metajisica; otros, en fin, que abominan de todas las 
abstracciones, quieren que sea sobre todo ciencia 
práctica, y que ayude no sólo al artista para proceder 
con más seguridad en sus producciones, sino también 
al crítico para juzgar acertadamente con arreglo á 
normas ciertas y seguras la obra producida por el 
genio creador. En esta como en otras ciencias, la única 
manera de determinar el objeto, la extensión y el ver¬ 
dadero concepto es atender á su desarrollo histórico. 
Según esto, es innegable que la estética fué, por lo 
menos en su origen, ciencia psicológica. Estética la 
llamó Baumgarten, es decir, filosofía de las percep¬ 
ciones sensitivas, porque su investigación más versó 
sobre el sentimiento subjetivo producido por la impre¬ 
sión externa, que sobre su fundamento objetivo; y aun¬ 
que de entonces acá el proceso de la investigación ha 
cambiado de rumbo, persevera, sin embargo, el nom¬ 
bre á pesar de su impropiedad. Estas tendencias psico¬ 
lógicas duran aún en nuestros días; léase, por ejemplo, 
á Lipps y se hallará que la Estética debe, ante todo, 
estudiar la impresión producida por el objeto bello, 
establecer su naturaleza, definirla, precisarla. Tiene, 
además, que buscar su explicación, y para eso, indagar 
los factores que contribuyen á producirla; debe singu¬ 
larmente señalar las condiciones que han de cumplirse 
en un objeto para que produzca la impresión estética, 
y hallar la proporción, la ley según la cual estas condi¬ 
ciones influyen. Este resultado es psicológico; la Esté¬ 
tica es, por consiguiente, ciencia psicológica. 

Pero la Estética no puede contentarse con esto; 
hasta aquí no ha hecho más que poner lps fundamen¬ 
tos; sobre esta base debe comenzar á levantar el ver¬ 
dadero edificio, la determinación de la noción abs¬ 
tracta y trascendental de la belleza; de aquellas ínti¬ 
mas cualidades del ser que constituyen el objeto bello. 
Sin este apoyo toda ciencia recae en el empirismo, y 
queda á merced de la impresión mudable, de lo arbi¬ 
trario. No puede, por tanto, descansar la estética hasta 
resolver el problema propuesto, y dar á la belleza su 
lugar dentro del sistema de la filosofía, al lodo de la 
verdad y la bondad. Este resultado es metafísico. La 
Estética es, por consiguiente, ciencia metajis ca. Al¬ 
gunos han creído que se puede prescindir de la Esté¬ 
tica; la historia del arte puede dar por sí misma las 
lecciones más provechosas de la experiencia, sin nece¬ 
sidad de que la filosofía del arte les preste la forma 
abstrusa del lenguaje científico. Pero el punto de la 
dificultad está precisamente en entender esas leccio¬ 
nes. Porque primeramente es imposible que la muche¬ 
dumbre de los hechos singulares sirva de principio 
director mientras no se los reduzca á unidad por medio 
de las ideas generales que los abarcan todos. Y en 
segundo lugar, el conocimiento de los estilos, escuelas 
y procedimientos que han predominado en diversas 
épocas y en distintas regiones ha de producir necesa¬ 
riamente en el artista una completa desorientación, 


mientras no reciba de la Estética las normas objetivas 
y abstractas que le enseñarán á juzgar acertadamente 
las obras de otras edades y de otras escuelas. No hay 
mas que dar una mirada al arte contemporáneo para 
convencerse de los desaciertos á que conduce el des¬ 
precio de la teoría artística. Unos buscan lo nuevo 
poi lo nuevo, tanteando constantemente, pero á cie¬ 
gas, como navegantes que salen al descubrimiento de 
nuevos mundos á toda vela pero sin brújula. Otro^,. 
por el contrario, apegados á lo viejo sólo tienen por 
bello lo que se acerca á la maneia artística de una. 
época determinada; pero ni el capricho del momento,, 
ni las manifestaciones históricas del arte, siempre 
parciales y limitadas, son norma segura y suficiente;; 
la única norma debe darla la razón; ella extrae el con¬ 
junto ideológico de las manifestaciones artísticas dis¬ 
persas en la historia, aunque sin arrancarlo del mundo 
de las formas bellas, penetra con cierta intuición lo 
que se vislumbra bajo el vestido de la forma, analiza 
la influencia de la técnica en la exterior representación 
de la idea, aprecia el valor de 1? composición, la unidad 
harmónica del conjunto, las relaciones entre el fondo 
y la forma, y de este minucioso examen con el racio¬ 
cinio sereno y el estudio de los modelos deduce por firv 
los principios inmutables que no varían con el variar 
de los gustos y las edades. Si parecieren demasiado 
presuntuosas estas aspiraciones de la estética, recuér¬ 
dense aquellas líneas de Ilegel. el gran filósofo del a: le, 
cuyas doctrinas una vez limpias del fermento pautéista, 
encierran luminosos principios para la Estética: *coino 
quiera que el arte, dice, revela á la conciencia humana 
los intereses más elevados del espíritu, es evidente que 
el objeto de esas representaciones no puede ser aban¬ 
donado á los caprichos de una imaginación loca y 
desordenada. El arte está rigurosamente determinado 
por esas ideas que interesan á nuestra inteligencia y 
por las leyes de su desarrollo, por más que sea por 
otra parte inagotable la variedad de formas bajo las- 
cuales pueden presentarse. Ni siquiera estas formas- 
son arbitrarias; que no es propia cualquier forma para 
expresar cualquier idea». ' 

En el presente artículo no se pretende deducir dia¬ 
lécticamente un sistema particular, sino exponer eiv 
toda su amplitud, aunque sumariamente, lo que es 
hoy objeto de la filosofía del arte. Su materia se divide 
en cinco secciones: I. Concepto metafísico de la belleza. 
— II. Categorías estéticas. — III. Física estética.— 
IV. Filosofía del arte.—V. Historia de la Estética.— 
VI. Bibliogiafía. 

I. — Concepto metafísico de la belleza 
Toda investigación en esta materia parte del con¬ 
cepto vulgar de la belleza. Hay cosas cuya vista de¬ 
leita, cuyo conocimiento agrada; otras, en cambio,, 
no logran sacarnos de la indiferencia. Otras desagra¬ 
dan positivamente, y nos hacen apartar la vista coi* 
una mueca de disgusto. Estas últimas la lengua vul¬ 
gar las denomina feas; aquellas primeras las llama 
bellas, hermosas. Es, por consiguiente, bello aquello* 
cuya vista deleita. Santo Tomás propone explícita¬ 
mente esta fórmula del sentido común: Pulchra stmt 
quete visa placent «Bellas son las cosas que vistas agra¬ 
dan.» Cuando se hayan determinado las cualidades 
características en que convienen todos esos objetos,, 
se habrá determinado el concepto metafísica de lo bello. 
Pero surge aquí desde luego una dificultad. Es tan- 
personal la apreciación de la belleza, y está tan sujeta 
á las disposiciones individuales, que hay razón para 
dudar si ese placer especial que ha de servir de base á 
toda esta parte de la Estética, es una modificación 
puramente subjetiva á la cual nada real corresponde- 
en el mundo exterior. Este es el fundamento de Kant r 
según el cual la belleza no tiene realidad objetiva 
ninguna, ó á lo menos no hay manera de que nuestro- 
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entendimiento pueda adquirir la certidumbre de su 
existencia. No hay para qué refutar aquí de propósito 
el subjetivismo kantiano; c.1 criticismo ha sido en mil 
ocasiones refutado; y lo que aquí se dice de la bellc/.a 
no es más que un caso particular dentro del sistema 
general. Baste indicar que contra esas aberracicnes 
más ó menos científicas protesta el sentido común 
universal. Que la impresión producida por un mismo 
objeto bello sea distinta según la distinta disposición 
ó aptitudes del observador, es innegable. Pero la con¬ 
formidad de los gustos es en la mayoría de los ca^os 
evidente. El arte ha producido obras numerosas sobre 
Ls cuales han pasado muchas generaciones sin que 
ningún hombre equilibrado y sereno les haya regateado 
el titulo de bellas. Hay, por consiguiente, cosas que 
á todo hombre racional deben parecer bellas.-Sobre 
este fundamento comienza la filosofía su trabajo. Hay 
qie reconocer que la cuestión es difícil; algunos la 
c een insoluble. «¿Qué es eso, piegunta 1<. Tópfer, eso 
que en la naturaleza, en las letras, en las artes produce 
sjbre nuestra alma una impresión de placer variable 
e.i intensidad, pero no en su condición? He ahi el gran 
problema. Es cosa cierta que se nos descubre poi un 
número infinito de rayos brillantes y visibles; pero 
¡u>ta ahora el principio único que enlaza en sí todas 
U, manifestaciones particulares de lo bello ha quedado 
fuera de nuestro alcance... Opino que el problema es 
iisoluble.» Frente á este pesimismo del Pintor de Gi- 
n.bra la filosofía medieval presenta sus resultados 
p jsitivos; la sana filosofía moderna los confirma. 

Desde luego se puede asegurar que la belleza se 
fu.ida en la excelencia del objeto en la plenitud de su 
ser. Las cualidades que se desarrollan y, por decirlo 
ad, florecen al exterior para manifestar la excelencia 
del objeto, son su belleza; así como los defectos que 
salea al exterior son su fealdad. Pero es asimismo evi¬ 
dente que no basta cualquiera perfección para cons¬ 
tituir plenamente la belleza. Hay cosas intachables en 
sí, las cuales, sin embargo, el común sentir no tiene 
pjr hermosas, sino más bien por feas. Basta recordal 
el aspecto de una máquina, del camello, del sapo. La 
b.llcza es, por consiguiente, algo más que la plenitud 
del ser, tiene por característico el atractivo, el deleite 
singular producido por su contemplación; será, pues, 
la belleza una perfección que produce complacencia. 
Según eso, ¿podrá decirse que se identifica con la bon¬ 
dad ? Porque bondad es aquella cualidad del objeto que 
U hace deseable, de suerte que en su posesión descanse 
el apetito. Los estéticos de la escuela platónica que 
hin abundado en todo tiempo, lesponden afirmativa¬ 
mente; esta perfección atractiva de la belleza no puede 
s»i otra cosa que su bondad. El primer electo, dicen, 
q te lo bello produce es despertar el amor; y el amor 
Siempre tiene por objeto la bondad. Pero en esto se 
o:ulta una confusión; santo Tomás distinguió perfec¬ 
tamente los términos del problema, y le dió completa 
solución. No todo aquello en que descansa y se com¬ 
lace el apetito se refiere á él de la misma manera; y 
ieo puede ser que el objeto bueno sea á la vez bello; 
piro esta identidad objetiva, no supone la identidad 
formal: poique lo bueno propiamente dice relación al 
apetito; pues lo que todas las cosas apetecen es la 
bondad; y por eso tiene razón de fin; pero lo bello, 
por el contrario, se refiere ú la facultad cognoscitiva. 
De suerte que lo bueno es aquello en cuya posesión 
el apetito descansa; y lo bello, en cambio, aquello cuya 
sola contemplación agrada. (Summa iheol. , 1. a q. 5 á 4 
ad 2.) No quiere esto deeir que en el goce producido 
por la contemplación de un objeto bello, no tenga 
parte ninguna el apetito. Pero -aun concediendo que 
lo bello se refiera también á las facultades emotivas, 
basta asegurar que este es un efecto secundario y 
consecuente; que lo bello se refiere directa é inmedia¬ 
tamente á las perceptivas. El placer estético tiene su ! 


oiigen en un conocimiento; surge en el alma al obser¬ 
var, escuchar, imaginar, comprender y contemplar. 
.Sin duda que el dueño de un magnifico caballo, se 
puede gozar en su posesión. Pero el que ve las formas 
elegantes del animal v sus airosos movimientos pu le 
admismo complacerse en la belleza del caballo aje..o. 
Es, por tanto, cosa clara que el placer estético *-cne 
su origen en la percepción de un objeto. 

Aunque lo bello dice relación á las facultades cog¬ 
noscitivas, no por eso se ha de admitir que la !x> 
lleza se confunde con la verdad . No, la belleza no es 
la verdad. Cierto es que tienen estos dos concepta* 
muchos puntos de contacto. Más aún, tan intimamente 
unidas están la belleza.y la verdad, que lo ialso jamás 
llegará á deleitar en cuanto falso; para que agrade, 
debe por lo menos tomar las apariencias de lo verda¬ 
dero, debe hacerse verosímil. Por último, la opiiu 
hoy general reconoce como bellas las verdades más 
abstractas, siempre que ó por su sencillez y su fecun¬ 
didad, ó por la vigorosa trabazón que las agrupa en 
sistema sean bastantes á producir aquella deleitosa 
aprobación que es característica de la belleza. Algunos 
principios como el de causalidad y el de contradicción 
condensan tal variedad y riqueza de consecuencias, 
que el placer de su intuición iguala y aun supera al de 
cualquier otra belleza sensible. El matemático se com¬ 
place en una demostración elegante, limpia, clara y 
decisiva; y en manos de los sabios la geometría ha 
venido á ser obra maestra del ingenio; partiendo de la 
idea misma de extensión pasa á definir el punto, con 
el punto engendra la linea, con la línea, la superficie, 
con esta el volumen; y asi, paso á paso, de deducción 
en deducción, llega á la medida del espacio y á sus 
determinaciones con tal generalidad y tan vasta com¬ 
prensión, que subyuga el espíritu. Se dirá que este 
placer se queda para los iniciados; pero esto sucede 
con todas las artes, ¿qué preparación no necesitan los 
aficionados á la música para gustar todos los primores 
del moderno contrapunto? Hay, por consiguiente, 
ciertas verdades bellas; pero esto no basta para decir 
que sea bella toda verdad. ¿Qué entendimiento habrá 
tan privilegiado que halle deleite' en aprender los 
signos del telégrafo de Morse, ó la lista de los verte¬ 
brados? Luego no todo conocimiento es fuente de pla¬ 
cer estético. La verdad sólo reclama la simple alirma- 
ción de la mente; la belleza lleva consigo, además, la 
complacencia, el deleite producido por su percepción» 
Se podrá objetar que en la simple posesión de la ver¬ 
dad se halla con frecuencia un goce supeiior á todos 
los demás deleites estéticos. «La duda, escribe Wulf, 
es la más horrible de las torturas intelectuales; y el día 
en que después de haber buscado en vano las bases de 
su certeza, puede un hombre convencerse de que no 
es víctima de una perpetua ilusión de sus facultades, 
su alma se llena de la más viva alegría.» Pero en el 
fondo de este placer por la consecución de la verdad, 
se distingue un elemento, que no es propio del placer 
estético: el interés personal. El fundamento de este 
placer es la seguridad, el sentimiento de la confianza 
que podemes poner en nuestros medios de conocimien¬ 
to, y la conciencia que tenemos de que nuestro pensa¬ 
miento está en conformidad con el mundo externo. 
Todos estos sentimientos de utilidad son extraños al 
placer estético. Concluyamos, pues, que la belleza no 
se identifica con la verdad. 

Deslindados de esta manera los conceptos de bondad 
y verdad en sus relaciones con el de belleza, lo cual 
no es más que una consecuencia negativa, débese 
ahora determinar la esencia misma de lo bello, su de¬ 
finición. De lo expuesto hasta aquí se deduce, lo pri¬ 
mero, que la belleza es una cualidad del ser; lo segundo, 
que es una propiedad tal que de su naturaleza está 
destinada á producir un placer singular é inconfundi¬ 
ble, el placer estético; Lo tercero, que esta cualidad 
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debe ser aprehendida por las facultades cognoscitivas, 
las cuales en su simple contemplación se satisfacen y 
descansan. Sigue ahora el análisis de los elementos que 
la constituyen. La psicología enseña que todo placer se 
funda en el ejercicio fácil y harmónico de nuestras 
facultades. Ahora bien, el objeto bello se refiere direc¬ 
tamente á las cognoscitivas; y en la simple percepción 
está el fundamento del placer; luego el objeto bello 
debe ser tal que el entendimiento al contemplarlo 
ejerza en ól su actividad 1 de una manera fácil y har¬ 
mónica. Por esta razón, Aristóteles exige que lo bello 
tenga sus partes bien ordenadas y que sus medidas 
estén en conveniente proporción con el sujeto que lo 
considera, á fin de que pueda ser comprendido clara¬ 
mente en sus partes y aprehendido de una mirada única 
en su totalidad. Consistirá, por consiguiente, la belleza 
en aquellas cualidades que constituyan la más fácil 
y perfecta inteligibilidad del objeto. ¿Cuáles son? En 
este punto los grandes estéticos Aristóteles, santo To¬ 
más y Hegel puede decirse que coinciden completa¬ 
mente. • 

1. ° La integridad . La integridad es el primer fun¬ 
damento de la perfección del ser. Donde ella falta no 
puede haber belleza; las cosas truncadas y defectuo¬ 
sas ofenden al sentido y hacen sufiir al entendimiento. 
Por esta razón, lo imperfecto, lo raquítico, lo mutilado 
no será jamás bello; en esta parte no hay diferencia de 
gustos. Pero esta perfección que constituye al ser 
completo y entero en su naturaleza no pasa de ser una 
condición negativa. Hay, además, otra integiidad, que 
se podría llamar especifica; el objeto que la posea, no 
sólo debe tener los elementos esenciales, sino que den¬ 
tro de su especie debe poseer aquellas cualidades en 
excelente grado, y alcanzar lo que en la especie repre¬ 
senta una completa perfección. Para que el objeto sea 
bello, debe poseer cierta plenitud de ser, debe tener 
grandeza, potencia, vida. Un objeto mezquino, vulgar, 
sin vitalidad ni energía, no despierta la actividad del 
entendimiento. Lo grande, lo vigoroso, lo enérgico, es 
lo que atrae á sí la atención de las facultades percepti¬ 
vas, las despierta vigorosamente y ocupa su actividad. 
Un estanque reducido encerrado entre los arriates de 
un jardín, á nadie llamará la atención. Un extenso 
lago encerrado en un marco de montañas altísimas 
será, en cambio, objeto de general y continua admira¬ 
ción. Una vulgar perogrullada pasará inadvertida. Uno 
de aquellos fecundos principios que iluminan como un 
relámpago la inteligencia, conmoverá enérgicamente al 
entendimiento. Los ejemplos se podrían multiplicar, 
pero no parece necesario. Tan esencial es en todo 
objeto bello esta grandeza, que por sí sola basta para 
cambiar radicalmente la condición estética de un ser. 
El tipo del avaro es repugnante. ¿Cómo en manos de 
Balzac el avaro Grandet llega á ser un gran carácter? 
Por la grandeza de la misma.avaricia; su pasión es de 
aquellas que no tienen freno ni medida. Al oirle hablar 
llega uno á tener miedo de la naturaleza humana; se 
presiente que hay en ella abismos desconocidos. A esta 
altura, dice H. Taine, la pasión llega á convertirse en 
poesfa. 

2. ° El orden. Si nuestras facultades de percepción 
han de emplear su actividad de una manera vigorosa, 
es indispensable que el objeto tenga cierta multiplici¬ 
dad de elementos; un ser perfectamente simple, pronto 
fatigaría su atención, y engendraría el hastío; además, 
el ejercicio harmónico de nuestros diversos medios de 
conocimiento requiere objetos ricos y variados que 
ofrezcan cebo suficiente á las diversas facultades. Pero 
es por otra parte ley de nuestra inteligencia, que es 
en sí misma una y simple, el buscar en sus operaciones 
todas la unidad; la variedad atrae y ocupa la atención, 
pero la unidad es lo que la cautiva; porque no hay cosa 
que tanto satisfaga al espíritu como la síntesis. La 
multiplicidad desordenada, que solicita á la vez por 


muchas partes la atención de nuestras facultades, en¬ 
gendra al poco tiempo la fatiga. En cambio, la unidad 
ordena y concentra las facultades y ocupa su actividad 
de una manera á |a vez harmónica y vigorosa. Por 
esto el objeto bello tiene variedad de elementos, pero 
coordinados y reducidos á unidad; de aquí que sea 
esencial en el concepto de la belleza el orden, que es 
el que realiza la unidad en la variedad. Las relaciones 
que unen entre sí los elementos de la variedad no 
siempre son las mismas. Hay relaciones de dimensión, 
de número, de importancia; éstas son las que dan ori¬ 
gen á la proporción y tienen excepcional importancia 
estética para las artes que se desarrollan en el espa¬ 
cio, como la escultura, ó en el tiempo como la música. 
Otras relaciones parecen más bien referirse á la cuali¬ 
dad ó naturaleza de los elementos varios, y se fundan 
en semejanzas, afinidades, fusiones y contrastes; esto 
es lo que denominamos harmonía. Sus dominios se ex¬ 
tienden á los sonidos y timbres, á los colores y tonos, 
á las formas y las lineas; y mientras la proporción se 
reduce casi únicamente á las artes plásticas y á la 
arquitectura, la harmonía domina en todas las artes y 
en todos los géneros de belleza. Pero el orden así con- 
sideiado queda muy en la superficie de los seres; otro 
orden hay más interno y substancial que en todas las 
manifestaciones externas del objeto, debe señalar lo 
que es ó no conveniente á su íntima naturaleza. Hay, 
por ejemplo, cieita conformación de miembros que se- 
fiala la perfección de lo que debe ser un hoinbie en toda 
la plenitud de una robusta virilidad. Si el escultor que 
ha de representarlo, cincela bajo una cabeza de atleta 
la morbidez de unos miembros femeninos, la inconve¬ 
niencia choca; aquella no es una bella escultura, aun¬ 
que sean bellas todas sus formas. Esta profunda rela¬ 
ción entre lo que es y lo que debe ser y que se busca 
aun en los objetos naturales, pero tiene su lugar propio 
en las obras de arte. El artista no deja correr al acaso 
su pincel sobre el lienzo; lo que su mano realiza, lo ha 
concebido primero su mente; y conforme á esa idea debe 
salir la obra. Pero si ella ha de ser perfecta no puede 
olvidar que la completa belleza del objeto requiere la 
presencia de dos elementos: el matemático , que lleva 
consigo la proporción de las partes, y el físico, que se 
manifiesta en sus operaciones. Si entre los diversos ele¬ 
mentos materiales reina la proporción, la relación de 
las partes entre sí hará más clara y patente la unidad 
del ser, su perfección será más comprensible. Pero la 
interna perfección del ser más aún que por los elemen¬ 
tos materiales se manifiesta por sus operaciones; y 
cuando éstas son por una parte intensas, y por otra de¬ 
bidamente subordinadas entre sí y conformes con la 
índole del principio que las produce, es cuando aparece 
en todo su esplendor la perfección del ser. Por lo dicho 
se ve que la ley del orden domina por completo en el 
objeto bello. Coordina entre si las partes de la materia 
y las subordina á aquel interno principio que cons¬ 
tituye la esencia del ser. Subordina de igual manera 
unas á otras sus operaciones naturales. Y lo mismo las 
partes de la materia que las operaciones de la natura¬ 
leza se agrupan ordenadamente con sujeción á la nor¬ 
ma que, presente en la inteligencia del artista, ilumina 
la producción de la obra artificial ó natural. Contra 
esta ley del orden, requisito indispensable en todo lo 
bello, podríanse proponer algunos ejemplos que pare¬ 
cen contradecir á la fórmula. Un sonido claro y conti¬ 
nuo, el color uniforme y limpio del cielo azul, la super¬ 
ficie de una llanura nevada, el mar en calma son en sí 
cosas simplicísimas, en las que falta la variedad de 
elementos y, por consecuencia, el orden; halla, sin 
embargo, en ellos el sentido»un gran deleite, una ver¬ 
dadera belleza; luego no es el orden propiedad esen¬ 
cial de todo lo bello. La dificultad, sin embargo, no es 
más que aparente, y no es menester gran esfuerzo 
para demostrar que también estos casos, que se citan 
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como los más rebeldes á la ley del orden, entran en la 
fórmula general. Porque esos objetos, aunque simples 
en apar.encia, no lo son en realidad; su simplicidad es 
el efecto de una harmonización perfecta de los varios 
elementos; el sonido, si su timbre es puro, lleva consigo 
los harmónicos, que el oído no distingue, pero que lo 
halagan v deleitan; el color, por limpio y terso que 
aparezca, es el resultado de la fusión de varios matices 
harmonizados hasta obtener tonalidades que sean una 
caricia para los ojos. La paleta más rica de color difícil¬ 
mente sabrá copiar la infinidad de tonos y medias 
tintas que se reflejan en la superficie tranquila del 
mar; y el blanco uniforme de la llanura nevada abun¬ 
da en reflejos y centelleos. No falta, por consiguiente, 
la variedad, aun en esos objetos que tan simples apare¬ 
cen; más aún, su misma simplicidad paiece contribuir 
á su belleza; porque «las cosas simples, que contienen 
virtualmente muchos elementos, tanto son más bellas, 
cuanto son más sencillas, pues reducen la multitud 
á perfectísima unidad; y así comprendemos cómo Dios 
sea bellísimo en su esencia; porque hallamos en El la 
infinita multiplicidad de atributos y perfecciones, junta 
con la mayor unidad* (santo Tomás, Comment. in lib . I 
Dyonys . De Divin. nomin). 

3.° Resplandor. «La claridad, la luz, dice el gran 
filósofo catalán doctor Torras y Bages, es una condi¬ 
ción de La inteligencia; sin luz los ojos no ven, ni el 
entendimiento tampoco; y el no ver es cosa que en¬ 
tristece. Cuando el entendimiento no ve las cosas que 
tiene delante, padece terriblemente.* He aquí la razón 
por que la filosofía medieval puso como condición 
esencial en la belleza la claridad, el resplandor. Por 
completa que sea la integridad del ser, por más que 
sean proporcionados y ordenados sus elementos, si 
falta la claridad, su percepción se hace trabajosa, el 
entendimiento se fatiga; por el contrario, cuanto más 
brilla el orden y la unidad de las partes, se hace más 
perceptible la perfección del ser, y es más vivo el de¬ 
leite que su contemplación produce; porque este res¬ 
plandor es aquella propiedad de los seres en virtud de 
la cual los elementos objetivos de su belleza se mani¬ 
fiestan al exterior y provocan en la inteligencia una 
contemplación fácil y completa. Es esta una propie¬ 
dad que dice necesariamente relación al sujeto con¬ 
templador. La luz que para unos ojos sanos es brillan¬ 
te y alegre, será tal vez demasiado cruda para los ojos 
débiles y enfermos; y allí donde una inteligencia vigo¬ 
rosa adivina como por intuición un orden grandioso, 
podrá ser que un vulgar entendimiento crea distinguir 
el más completo desorden. Por esta razón deben res¬ 
plandecer el orden y la perfección, es decir, deben ser 
bastante perceptibles para que nos impresionen, para 
que afecten á nuestros ojos, á nuestros oídos, á nues¬ 
tra inteligencia. Pero es asimismo necesario que este 
brillo no supere la capacidad de nuestros ojos. Lo bri¬ 
llante atrae y recrea la mirada; lo deslumbrador po¬ 
drá ser que la ofenda, y aun la hiera. Así, una esta¬ 
tua de dimensiones colosales, parecerá monstruosa á 
quien la mire de junto á su pedestal, y podrá ser bellí¬ 
sima á quien desde conveniente distancia abrace de 
una mirada todo el conjunto del monumento. «Ade¬ 
más de esa luz que se descompone en colores, prosigue 
el doctor Torras y Bages, hay otra más intensa y ge¬ 
neral, que despiden en mayor ó menor grado todos 
los seres: es la luz de la expresión , que tiene la virtud 
de hacer ver al hombre más allá de los confines de la 
materia, alumbrando no tanto los ojos del cuerpo, 
como los de la inteligencia humana: es la luz que pone 
al hombre en contacto con lo invisible y perfecto, y le 
muestra por ministerio del arquitecto, del pintor y 
del músico, con piedras, colores y sonidos una cosa su¬ 
perior á la materia*. 

Este análisis de los elementos de la belleza permite 
determinar su definición. El estudio de las tres cuali- 
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dades fundamentales expuestas demuestra que la be¬ 
lleza requiere como fundamento la perfección, cierta 
plenitud de ser; queda también probado que en los 
elementos materiales debe haber proporción, orden, 
unidad, pero lo mismo aquella plenitud que esta otra 
proporción no tienen en sí mismas razón de ser; su 
valor respecto de la belleza va encaminado á hacer 
resplandecer la interna naturaleza del objeto, aquella 
perfección ideal concebida en la mente del artista, que 
es norma y medida de todo lo demás. Cuando este 
ideal resplandece plenamente sobre la proporción de 
las partes materiales ó sale al exterior por la activi¬ 
dad ordenada de sus fuerzas naturales, se tiene la be¬ 
lleza perfectamente constituida. Según esto, se puede 
definir la belleza: el resplandor de la perfección ideal del 
objeto en la proporción de sus partes y en el orden de 
sus actividades. Esta definición es substancialmente la 
que se lee en el opúsculo De Pulchro el Bono sacado 
á luz por vez primera en 1767 por Ucelli. El editor 
lo atribuye á santo Tomás; pero hoy se da por demos¬ 
trado que su autor es Alberto Magno; de todos mo¬ 
dos, reproduce exactamente las doctrinas estéticas del 
gran Doctor de Aquino. La definición en su texto ori¬ 
ginal dice así: ratio pulchri in universali consislit in 
resplendentia formae super partes maleriae proportiona- 
tas , vel super diversas vires vel actiones. La traducción 
de la palabra forma por perfección ideal parece justa¬ 
mente apropiada, porque la forma de que aquí se tra¬ 
ta es la razón intrínseca de la perfección propia de un 
ser natural. La forma especifica de un ser natural es 
en rigor la expresión de una perfección ideal conce¬ 
bida por una idea divina; así, pues, el resplandor de 
la forma, resplendentia formae, será la expresión de la 
idea divina, su manifestación brillante en la perfec¬ 
ción del tipo específico, exteriorizada por la proporción 
de sus partes y la harmonía de sus acciones. Esta de¬ 
finición concuerda en el fondo con la doctrina de los 
grandes estéticos, Aristóteles y Hegel. En efecto: lo 
que Aristóteles presenta como más propio del arte, no 
es precisamente que sus objetos tengan grandeza y or¬ 
den; esto no parece referirse más que á los medios de 
representación. El fondo del arte es siempre la expre¬ 
sión de lo universal; y universal según el Estagirita, es 
en este caso lo que debe ser, lo que es necesario ó con¬ 
veniente que sea; en una palabra, lo universal es lo 
ideal; y el arte es la representación de lo ideal. Hegel 
define la belleza, la manifestación sensible de la idea . 
Sabido es lo que en el panteísmo hegeliano significa 
la idea , el fondo, la esencia misma de toda existencia, 
el tipo, la unidad real y viviente, que reúne en si la 
totalidad de los elementos desarrollados y manifes¬ 
tados por el conjunto de los seres. Aplicar este sentido 
á la definición escolástica es querer juntar la luz con 
las tinieblas. Pero atendiendo á la explicación que 
él mismo da de su definición, su conformidad con la 
teoría aristotélica es evidente. El arte, según él, tiene 
por fin comprender y representar lo real como verda¬ 
dero, es decir, su conformidad con la idea. Pero esta 
verdad no puede ser la simple fidelidad de la copia. 
El arte toma todo lo que en lo real aparece manchado 
por la mezcla de lo accidental y de lo exterior, y lo 
reduce á la harmonía del objeto con su verdadera 
idea, rechaza cuanto en la representación no corres¬ 
ponde á ella, y con esta purificación produce el ideal; 
la manifestación sensible de este ideal es la belleza 
(.Estética , cap. III, secc. 1). Si esto quiere decir algo, 
lo que significa es en otras palabras la definición 
antes propuesta: que la belleza es la exteriorización 
de la perfección ideal por medio de las formas artís¬ 
ticas; y como esas formas están, según Hegel, sujetas 
á las leyes de la materia, regularidad, simetría y har¬ 
monía, la coincidencia es perfecta. Con razón dijo 
Menéndez Pelayo «que el Hegel estético es p^rson i 
distinta del Hegel filósofo, en casi todo menos en 
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ciertas concepciones generales que luego se guarda 
muy mucho de aplicar de un modo inflexible á los fe- 
numenos artísticos». 

II. — Categorías estéticas 

Al tomar el placer estético como punto de partida 
para la determinación del concepto de la belleza es 
forzoso prescindir de la gradación que ofrecen sus ma¬ 
nifestaciones según la magnitud diversa de los elemen¬ 
tos materiales del objeto y la mayor ó menor perfección 
de sus cualidades estéticas. El sentido común distingue 
efectivamente los grados de la belleza, y sus concep¬ 
tos afines, lo gracioso, elegante, grandioso, sublime, 
ridiculo y trágico; y los agrupa todos bajo un concepto 
general, el de producir por sola contemplación un 
deleite sui generis. Pero por una parte este punto de 
contacto es insuficiente para que pueda el análisis 
determinar las cualidades objetivas comunes á todos 
los grados; y por otra tampoco es tarea fácil determi¬ 
nar con exactitud las características de los grados 
afines; pues ni convienen suficientemente los autores, 
ni es siquiera uno mismo y general el sentido de las 
palabras con que se los designa. Por eso se ha to¬ 
mado lo bello como término de comparación al cual 
se referirán las demás especies. La razón de estable¬ 
cer categorías distintas de la belleza es obvia y natu¬ 
ral. Algunas, v. gr., la sublimidad, obran sobre el es¬ 
píritu de tan singular manera, que algunos filósofos, 
como Kant, la suponen formalmente distinta de la 
belleza. Otras hay, como lo ridículo, y quizá lo trá¬ 
gico, que parecen irreductibles.al concepto común. 
Se tratará, pues, primeramente de aquellas catego¬ 
rías que se diferencian de la belleza normal por la di¬ 
versa magnitud de sus cualidades objetivas aumen¬ 
tadas en lo sublime; disminuidas en lo gracioso. Se 
añadirá luego la que se opone á la belleza por cierta 
manera de contraste, á saber, lo ridiculo. Seguirá, en 
fin, lo trágico, pero sin descender á pormenores que 
pertenecen más bien á la historia y teoría de la tra¬ 
gedia. 

1. — Sublime 

La manera más natural de distinguir lo bello de 
lo sublime, es comprobar los distintos efectos que 
producen en el espíritu. Lo expuesto anteriormen¬ 
te sobre la belleza prueba que su percepción engen¬ 
dra en el alma un deleite plácido, fruto del ejer¬ 
cicio reposado y harmonioso de sus facultades, una 
complacencia íntima en la perfección del objeto, en 
cuya vista descansa el sentido y reposa la inteligencia. 
Por el contrario, en la consideración de un objeto su¬ 
blime el espíritu queda como sobrecogido de una es¬ 
pecie de temor, siéntese anonadado ante una gran¬ 
deza dominadora que le subyuga; la admiración, el 
respeto y cierta especie de espanto, son las notas 
características del sentimiento dé lo sublime. Analí¬ 
cese más detenidamente esta impresión que es lo 
único que puede dar luz en esta materia. Se nos 
presenta á los ojos un objeto de desusada grandeza, 
cuya magnitud se eleva sobre lo que forma el círcu¬ 
lo de la vida ordinaria; es lo sublime. «A su vista mi 
espíritu se siente como elevado y engrandecido; des¬ 
piértase en él como un esfuerzo interior que lo impulsa 
hacia lo alto, una aspiración á igualarse si pudiera 
con aquella grandeza. Por esto el análisis señala en 
el sentimiento de lo sublime un momento especial de 
tensión. A este anhelo de elevación sigue inmediata¬ 
mente el sentimiento de mi impotencia: me hallo de¬ 
masiado débil para subir tan alto; siéntome sin fuer¬ 
zas bastantes para concebir con exactitud aquella 
inmensa grandeza que supera la capacidad de mis 
facultades» (Kant). Por esto el sentimiento de la su¬ 
blimidad es ciertamente un sentimiento de elevación 
y de expansión, pero es asimismo una especie de re¬ 


conocimiento de la propia limitación; es lo que con 
otras palabras se quiere expresar cuando se dice que 
el hombre en presencia de lo sublime se siente peque¬ 
ño. La expresión no es exacta si en ella se quiete ence¬ 
rrar todo el proceso del sentimiento estético de lo 
sublime. Está, por ejemplo, el hombre en presencia 
de una fuerza irresistible, arrolladora, la del mar agi¬ 
tado en una tempestad; tal vista estimula sus facul¬ 
tades y las incita á concebir aquella grandeza inu¬ 
sitada, pero se siente impotente; aquella fuerza ante 
la cual nada resiste, que en cada momento parece al¬ 
canzar el máximo de intensidad, y que, sin embargo, 
parece redoblar cada vez más su furia destructora, 
le parece inconcebible, no hay en él capacidad para 
abarcarla en su conjunto, ni medida, ni término de 
comparación que le ayude á formar la idea exacta. 
Pero esta extraordinaria magnitud sensible no es to¬ 
davía la sublimidad estética; más bien al contrario 
es por naturaleza incompatible con todo placer de la 
contemplación. Lo desmesuradamente grande, lo ex¬ 
cesivamente complicado, lo que debe y no puede 
comprender, porque para su comprensión les falta 
potencia á sus facultades, fatiga la atención y, por 
consiguiente, hace imposible todo placer estético. Sién¬ 
tese también el hombre pequeño en presencia del 
objeto sublime cuando éste tiene un aspecto ame¬ 
nazador y encierra en sí un peligro. Pero también 
esta circunstancia debe caer fuera de la consideración 
estética; es incompatible con el placer de la contem¬ 
plación el que el sujeto se sienta en realidad amena¬ 
zado ú oprimido; su ser real debe, en cierta manera, 
desaparecer para que surja en él una especie de su¬ 
jeto ideal elevado y engrandecido sobre sP mismo por 
la influencia del objeto sublime que contempla. Mien¬ 
tras dura su contemplación estética y mientras la ín¬ 
dole del objeto le permite perseverar en ella se sien¬ 
te realmente grande. En la consideración estética es 
aquella especie de sujeto ideal que el objeto sublime 
requiere para ser contemplado en toda su grandeza. 
En esto precisamente está el sentimiento de la subli¬ 
midad. La grandeza real del objeto que estimula y 
despierta en el sujeto como una resonancia esta otra 
grandeza ideal, es el fundamento objetivo de lo su¬ 
blime. 

Todo este proceso psicológico, que es fundamental 
para caracterizar lo sublime, queda, por consiguiente, 
reducido á tres elementos: l.° Un sentimiento más ó 
menos penoso de congoja, de disminución de vida, de 
aniquilación que deprime el espíritu. Esto cae fuera del 
terreno estético. 2.° La conciencia de un impulso, de 
un desarrollo de energía, de una elevación interior que 
nos empuja á lo alto, de un aumento de vida que nos 
exalta. 3.° El sentimiento consciente ó inconsciente de 
nuestra seguridad en presencia de un poder formida¬ 
ble (Ribot, Psychol. des sentiments). De propósito se 
insiste en este análisis psicológico, no por creer que 
lo sublime es un puro fenómeno objetivo, idea que la 
sana filosofía rechaza, sino por ser este el único cami¬ 
no para determinar sus cualidades objetivas, y distin¬ 
guirlo de otros grados de belleza superior (grandioso, 
majestuoso, magnifico) que son, sin duda, esencialmen¬ 
te diversos de lo sublime. 

l.° Grandeza. Asi, pues, la primera cualidad que 
resalta en el objeto sublime es la grandeza, una 
grandeza extraordinaria, una grandeza superior, do¬ 
minadora. En este sentido sólo lo divino es sublime, 
en sí mismo, como «sólo Dios es grande». Las obras de 
la naturaleza y del hombre sólo en relación al hombre 
mismo pueden llamarse sublimes; tómase por compa¬ 
ración la magnitud humana; lo que aquí no llega, aun¬ 
que supere de mucho las otras cosas de su especie, no 
se llama sublime, ni lo es. La vista, por ejemplo, de un 
gran perro, aunque exceda notablemente la magnitud 
común entre los de su raza, jamás producirá los efectos 
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característicos anteriormente descritos. Esta grandeza 
de extensión ó de fuerza, aunque sea extraordinaria 
y sorprendente, no basta por sí sola para constituir la 
sublimidad. Imaginémonos uno de aquellos mártires 
del tiempo de Nerón, puesto de pie en medio de la are* 
na; aparece en la puerta del vomitoriurrt un león ham¬ 
briento; yérguese á vista de la presa, encógese un mo¬ 
mento para aprovechar toda la fuerza de sus músculos 
de acero, y de un salto brutal se arroja sobre ella, y la 
derriba ensangrentada y palpitante. La fuerza desple¬ 
gada por el león es magnífica; y si le viéramos en lu¬ 
cha con otro bruto de su especie nos parecería subli¬ 
me; ¿por qué en el caso del mártir nos parece horrible? 
Acertadamente dice Müller que lo sublime no es sólo 
una gran fuerza, requiere, además, gran elevación y 
nobleza. Por esto la grandeza puramente física como 
tal no llena el concepto de la sublimidad; el Polifemo 
de Homero no es sublime. 

2.° Jlimilaaón. Esta grandeza de lo sublime pre¬ 
senta, además, un carácter singular, se nos ofrece 
como algo infinito, ó, mejor dicho, indefinido, que ex¬ 
cede toda medida, cuyos límites no alcanzamos á dis¬ 
tinguir. «La idea de lo infinito, dice Menéndez y Pela- 
yo, es la clave y la razón de lo sublime*; y es gloria de 
ÍCant el haber el primero adivinado la luz que este con¬ 
cepto derrama sobre toda la materia. Pudiérase, sin 
embargo, creer que esta i limitación no es propia de 
todos los objetos sublimes. Hallárnosla, es verdad, 
en los más característicos, el cielo estrellado, la noche, 
el mar; pero frente á éstos aparecen otros estricta¬ 
mente limitados, porque si la sublimidad es posible en 
las representaciones plásticas (cosa que no podrá ne¬ 
gar quien recuerde á Miguel Angel), es una sublimidad 
de límites claramente definidos y asequibles. La difi¬ 
cultad, sin embargo, desaparece si se tiene presente el 
sentido que se da á esta infinidad de lo sublime. En 
sentido estricto ni el cielo estrellado ni la noche ni el 
mar nos dan la imagen de una ilimitación sensible. 
Mientras son objeto de los sentidos no superan ios lí¬ 
mites de la perceptibilidad sensitiva. La vista del mar, 
de la noche, de la bóveda estrellada nos da siempre 
una imagen precisa y definida; una serie de miradas en 
las distintas direcciones ofrecerá la imagen del con¬ 
junto en toda su amplitud sensible. Tal vez nos que¬ 
darán deseos de ver más; pero esto no entra en los do¬ 
minios de la Estética; la contemplación se contenta, 
conforme á su naturaleza, con el objeto limitado vi¬ 
sible, y excluye todo ulterior deseo. No se puede, por 
consiguiente, decir con verdad, que la contemplación 
estética conciba el objeto sublime como algo positi¬ 
vamente indefinido. Pero también es innegable que en 
los casos indicados no se ofrecen á los sentidos del 
contemplador los límites del objeto. Nada ve que le 
indique el punto donde termina; y en este sentido ne¬ 
gativo es el objeto ilimitado para él. A esto se junta 
otro elemento positivo: ante el objeto sublime tiene 
el presentimiento de una fuerza y de una vitalidad 
que excede todo límite; esta infinitud aspira á pene¬ 
trarla hasta el fondo. Despiértase con esto en su inte¬ 
rior un esfuerzo singular, un momento de anhelo, es 
dicir, un ansia de salir de sí mismo por una como ele¬ 
vación y extensión del propio ser, por aquella que 
ixant llama la amplificación del alma. Este anhelo es 
b que caracteriza el sentimiento de lo sublime ilimi¬ 
tado, é imprime en esta ilimitación el sello de su valor 
estético. Entendida de esta manera la grandeza ilimi¬ 
tada, no es sólo propia de los objetos antes citados, 
cjya infinitud es de extensión; todo lo silencioso, lo 
tranquilo, lo uniforme, lo que cae dentro del que 
liaman sublime de reposo ó estático, participa de ella 
y despierta en el espíritu aquel anhelo característico. 
La Poesía tiene una manera de conseguir este efecto 
de grandeza ilimitada que parece á primera vista con- 
‘rapro lácente. Cuando Homero dice que Vulcano, 


arrojado del cielo por el Padre de los dioses, cae duran¬ 
te todo un largo dia , el efecto es, sin duda, sublime. Lo 
es más claramente quizá cuando leemos en Milton que 
Lucifer, arrojado como una piedra de lo alto del cielo, 
tarda nueve días en su caída antes de llegar al abismo. 
Pudiera creerse que el efecto de ilimitación hubiera 
sido más claro señalando un tiempo largo é indefinido; 
pero esto no hubiera dicho nada á la imaginación, ni 
se hubiera despertado en el espíritu el anhelo de con¬ 
cebir más precisamente la duración de la caída. Esta¬ 
mos acostumbrados á concebir vagamente duraciones 
de siglos y siglos, sin la menor admiración ni asombro. 
Por el contrario, la caída desde una torre altísima, coq 
ser terrible, es casi momentánea; una caída que dura¬ 
se una hora, nos haría colocar el objeto á una altura 
inconcebible. Si extendemos la duración hasta un día, 
la imaginación, al mismo tiempo que se siente impul¬ 
sada á medir, concibe como imposible la medida, y la 
grandeza ilimitada se hace, por decirlo así, sensible. 

3.° Forma de lo sublime. Algunos estéticos, como 
Hegel y Vischer, han señalado como propia del objet o 
sublime cierta oposición entre la forma y el fondo. 
Para Hegel, el arte simbólico es una lucha entre la for¬ 
ma y el fondo, ambos imperfectos y heterogéneos; y 
presenta como ejemplos ciertas obras de la arquitectu¬ 
ra y plástica oriental. Lo sublime, dicen, quebranta la 
forma. Pero esta cualidad no puede admitirse como 
característica de lo ,sublime. Lo sublime tiene tam¬ 
bién su forma, que manifiesta al exterior su fondo 
como sucede en todo objeto bello; sino que su forma es 
la forma de lo sublime y no la de lo bello. Es cierto que 
en el sublime de fuerza ó dinámico (una tempestad, un 
incendio), aparece como fundamento el desorden; pefo 
esta perturbación de los elementos es precisamente su 
forma. En otro sentido se podrá admitir que lo subli¬ 
me es informe; á saber: en cuanto es de suyo simple y 
uniforme . En realidad el ser uno y simple es muy pro¬ 
pio de lo sublime; la división en proporciones peque¬ 
ñas lo destruye; la multitud y el aislamiento perjudican 
á la impresión poderosa del conjunto. Lo sublime, dice 
Groos, es un objeto poderoso con forma sencilla. Así, 
en las artes figurativas, la extensión del espacio con 
gran simplicidad de formas, puede llegar á la sublimi¬ 
dad. Más fácilmente lo consigue una pintura mural en 
el estilo sencillo del fresco, que un cuadro de caballe¬ 
te más acabado y minucioso; y en arquitectura nada 
hay que dé tal impresión de grandeza como un templo 
egipcio con sus formas rudimentarias. En las artes de 
la palabra y en la música lo que llega á lo sublime es 
siempre uqa concepción sintética del mundo v de la 
vida, ó un sentimiento de conjunto que conmueve 
toda el alma. Cuando una idea ó sentimiento de esta 
especie va fermentando en el espíritu, como si tuvie¬ 
ra conciencia de su propia fuerza, busca las formas 
más sencillas, y en ellas es donde consigue mayor efec¬ 
to. La ejecución minuciosa de las partes, el exceso de 
forma, digámoslo así, ha sido pernicioso para muchas 
obras de arte que hubieran podido ser sublimes. 

División de lo sublime. Hay sublimidad de intru¬ 
sidad como el forlissimo de la música, la fuerza de una 
voluntad de hierro. Hay sublimidad de masa, como la 
inmensidad de una montaña; sublimidad de velocidad, 
como el relámpago; sublimidad de riqueza, de variedad:, 
como la de una muchedumbre palpitante v agitada, 
ó el estrépito de una batalla; y sublimidad, finalmen¬ 
te, de contraste, sublimidad del conflicto insoluble, 
del combate consigo mismo y de las fuerzas de la na¬ 
turaleza perturbarlas entie sí. Frente á éstas hay otras 
especies de sublimidad de carácter diametralmen’o 
opuesto. Frente á la sublimidad de lo violento y pode¬ 
roso, está la de lo silencioso, lo tranquilo; junto á la 
de lo rápido, está la de lo lento y reposado; al lado de 
la sublimidad de lo rico y lo variado, la de lo simp’e 
y uniforme. Esto parece encerrar una contradicción. 
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Diríase que lo grande y lo pequeño, lo rápido y lo len¬ 
to impresionan el espíritu de la misma manera. Pero la 
contradicción no es más que aparente. El fundamento 
de toda sublimidad está en la grandeza; y esta gran¬ 
deza se halla también en las tranquilas profundidades 
del corazón, en el recogimiento y concentración de 
todo el ser sobre sí mismo; hay, sin duda, grandeza 
en la acción rápida y viva, pero también la hay en 
ia seriedad, en la dignidad, en la reserva tranquila. 
Hay grandeza en la variedad, en la múltiple y fecunda 
sucesión; pero tampoco falta en lo simple y uniforme; 
en el mar sin orillas, en el desierto; porque no conce¬ 
bimos estas soledades como faltas de vida, sino como 
un juego de fuerzas que se repite indefinidamente, 
como una vitalidad siempre igual, pero ilimitada. 
La división clásica es la establecida por Kant entre 
lo sublime matemático ó de extensión , y lo sublime di¬ 
námico ó de fuerza y poder. Kant define lo sublime 
matemático, aquello que es absolutamente «grande», 
«aquello en cuya comparación todo parece pequeño», 
y lo sublime dinámico, «el sentimiento de una gran 
tuerza natural que no tiene imperio sobre nosotros*. 
Tal magnitud y fuerza, según él, no se halla en la na¬ 
turaleza, donde toda extensión y potencia es íelativa, 
sino en el mundo de la idea. Lo expuesto ya sobre lo 
sublime demuestra con suficiente claridad que la im¬ 
presión de sublimidad no requiere un objeto absoluta¬ 
mente grande; bástale una grandeza extraordinaria é 
imponente, para lo cual no es menester recurrir al 
mundo de la idea; la realidad le ofrece suficientes ejem¬ 
plos. Por esta razón, no hay dificultad en admitir que 
el elemento subjetivo tiene en lo sublime más impor¬ 
tancia que en lo bello; y convenir con Kant en que lo 
sublime es de difícil acceso, que pocos hombres son 
capaces de sentirlo, que exige una cultura mucho ma¬ 
yor, y que á veces lo que para el hombre culto es su¬ 
blime, al hombre rudo y vulgar no le produce más efec¬ 
to que el de un terror servil y deprimente. Pero hay 
que rechazar la consecuencia que de aquí se pretende 
sacar, que lo sublime es un fenómeno puramente subje¬ 
tivo; que no es sublime el mar agitado por la borias¬ 
ea, sino que lo son las ideas que en nosotros despierta. 

2. — Gracioso 

Con esta denominación se agrupan todos aquellos 
géneros cuyas cualidades estéticas son de grado in¬ 
ferior á la belleza media tomada como término de 
comparación. El uso común no distingue suficiente¬ 
mente entre lo gracioso, lo lindo, lo bonito, lo airo¬ 
so, lo elegante y lo delicado; y hay objetos, verbi¬ 
gracia, la paloma, á quienes se aplicarían todos estos 
epítetos sin que tuviera nada que decir en contra el 
más exigente en materia de propiedad de lenguaje. La 
diferencia (que alguna hay ciertamente) no es fácil de 
lijar, dada la indecisión de las palabras mismas con que 
->e expresan, y su distinción daría lugar á disquisicio¬ 
nes muy sutiles y poco convenientes. Se llama, pues, 
gracioso, en términos generales, á lo que es belio, pero 
pequeño, no porque le falte la perfección interna, sino 
por la insuficiencia de su grandeza exterior. Es propia 
de lo gracioso cierta suavidad, diametralmente opuesta 
á la fuerza de lo sublime, cierta amabilidad atractiva 
v lisonjera, que pugna con todo lo que pueda parecer 
importunidad. El tipo, por decirlo así, es la belleza vir¬ 
ginal, en la cual parece compendiarse todo lo que hay 
de ternura y modestia en la Naturaleza. Se manifiesta 
la gracia en las formas, en los ademanes, en las pala¬ 
bras, en los movimientos, como reflejo de la que brilla 
en el alma en forma de pureza, amabilidad, manse¬ 
dumbre V modestia; porque la gracia externa, que no 
>ea al mismo tiempo espejo de un alma hermosa, no 
tiene valor alguno. En el orden puramente físico abun¬ 
dan los objetos graciosos en muchas formas de plantas 
v animales. Los que, como Schiller v I.essing, definen 


la gracia como la belleza del movimiento, no parecen an¬ 
dar acertados. El movimiento de los astros, del mar. 
del bosque agitado, no es ciertamente gracioso, sino su¬ 
blime. Por el contrario, la belleza de una flor, de un 
niño dormido, de un espíritu plácido y tranquilo debe 
llamarse gracia aunque le falte el movimiento. Cuanto 
á sus elementos objetivos, lo gracioso excluye ia idea 
de grandeza completa; t : cne alguna fuerza y poder, 
pero no llega á la plenitud propia de la belleza. Exige, 
si no la vida completa, á lo menos la viveza; en vez 
del movimiento amplio y vigoroso, la movilidad; en 
lugar de la fuerza y la majestad, la elegancia y la fle¬ 
xibilidad. En cuanto á la proporción y harmonía, no 
puede haber diferencia entie la gracia y la belleza; 
diríase quizá que en esto es aun más exigente la gra¬ 
cia que la misma belleza. Si se trata de colores, pide 
la mayor suavidad, aunque haya de sacrificarse para 
ello la intensidad y la pureza de los tonos. Si el objeto 
es el sonido, la dulzura y la consonancia es la que pre¬ 
domina sobre la fuerza. Si la gracia resplandece en las 
líneas y foimas, abundan las curvas suaves y harmó¬ 
nicas, y la perfecta proporción de magnitudes; obsér¬ 
vese, por ejemplo, las líneas ondulantes de una palo¬ 
ma y las tormas graciosas de algunos vasos de cerá¬ 
mica artística. En cuanto al resplandor, conténtase 
la gracia con mucho menos que la belleza; no aspira 
á meterse por los ojos; la media luz velada y suave es 
lo que más la favorece; y ciertas formas de la delica¬ 
deza y elegancia, tanto son más atractivas cuanto 
más se disimulan. 

3. — Cómico 

Hay que reconocer que la teoría de lo cómico está 
todavía por formar. I¿a idea vulgar es clara: cómi¬ 
co es lo que-hace reir. Pero cuando el filósofo trata 
de averiguar por qué ríen los hombres en presencia 
de unos objetos y no ríen en presencia de otros, el 
hecho aparece tan complicado, con tantas circuns¬ 
tancias y tan imprevistas modificaciones que des¬ 
conciertan el análisis filosófico. Los psicólogos, como 
Ribot, hallan el problema dificilísimo. «En mi opi¬ 
nión, dice, es un error creer que la causa de la risa 
se pueda determinar. Porque no tiene una causa, sino 
muchas y muy distintas que parecen irreductibles, 
ó que á lo menos hasta el presente no han podido redu¬ 
cirse á unidad.* Esta dificultad nace en gran parte 
de la casi infinita variedad de especies y de objetos 
que abraza la materia. Porque una cosa es la sal ática 
que hace apenas sonreir, otra el chiste grueso que se 
íecibe á carcajadas, y otra la farsa grotesca que el 
vulgo celebra con ruidoso regocijo. Nos hace reir un 
rostro ridículo, una escena cómica, un dicho gracioso; 
en lo ridículo está la fuerza de la sátira , la ironía y 
el humorismo . Hay, sin embargo, algunas propiedades 
en que todas las especies de lo cómico convienen. Y es 
la primera el ser esencialmente humano. Animal risibile 
dijeron los antiguos que era el hombre, animal que 
ríe; pero no es menos verdad que es también animal 
que hace reir. No hay objeto cómico fuera de lo que 
es propiamente humano. Un paisaje puede ser bello, 
gracioso, sublime, vulgar, feo; pero jamás será ri¬ 
dículo. Si nos reímos de un animal es porque sorpien- 
demos en él una actitud humana. Si un sombrero nos 
hace reir, no nos burlamos de aquella pieza de fieltro 
ó de paja, sino de la forma que los hombres le han dado 
y de la que resulta de su adaptación á la figura hu¬ 
mana. La otra propiedad se refiere al estado de alma 
que lo cómico supone en el sujeto que ríe. No puede lo 
ridículo producir su efecto si no halla el espíritu en 
calma. La indiferencia es su medio natural. Su mayor 
enemigo es la emoción. No quiere esto decir que no 
podamos reirnos de una persona que nos inspira, por 
ejemplo, compasión y aun cariño. Sólo que entonces 
será necesario olvidar este afecto ó á lo menos hacerlo 
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callar. Pasando ahora á examinar desde el punto de 
vista psicológico el estado mental que se manifiesta 
por la risa, aparecen las opiniones divididas en dos 
grupos. Para unos es la conciencia que tiene el que ríe 
de cierta superioridad con respecto á los hombres y 
á los objetos; es, según Hobbes, un orgullo repentino. 
que nace de la percepción súbita de nuestro ser com¬ 
parado con las flaquezas de los otros, ó con nuestra 
propia debilidad anterior. Para otros es la percepción 
de una disonancia, de una contradicción de naturaleza 
singular; porque no todos los contrastes hacen reir: 
exígense para esto algunas condiciones. Primeramente 
los dos elementos contradictorios deben darse simul¬ 
táneamente y como pertenecientes á un mismo ob¬ 
jeto, de suerte que nos induzcan á pensar que una 
cosa es y no es á la vez. Un mono nos hace reir porque 
nos recuerda á un hombre y no lo es; y nos hace reir 
más cuanto más disfrazado se presenta con vestido 
de hombre, porque la contradicción es más evidente. 
En segundo lugar, los dos estados de conciencia coexL- 
tentcs deben ser con poca diferencia de la misma in¬ 
tensidad; así, un viejo encorvado bajo una carpa 
pesada no nos hace reir aunque sea evidente la con¬ 
tradicción entre el peso y las fuerzas del anciano. 
Spencer, uno de los principales defensores de la teo¬ 
ría del contraste, puntualiza más su explicación. Dis¬ 
tingue el contraste ascendente que va de lo menos 
¿ lo más, y el descendente que va de lo más á lo menos. 
Este último es el que provoca la risa. Es preciso para 
ello que haya un paso brusco de un estado de concien¬ 
cia intenso 4 otro que, siendo mucho menos intenso, 
contrasta con él. El ejemplo que pone aclara más su 
pensamiento. Suponed un público numeroso que es¬ 
cucha en silencio una sinfonía. Oyese de repente el 
estornudo estrepitoso de un espectador, y la risa es 
general. Es que !a intensidad de atención del primer 
momento, cae repentinamente sobre un hecho insig¬ 
nificante que no le da materia suficiente en qué ocu¬ 
parse; es necesario que el exceso se derrame al exte¬ 
rior; esto es lo que produce la risa. Esta lev general 
del contraste en muchos casos toma una forma especial 
que Bergson formula así: son ridiculas las acciones hu¬ 
manas que parecen efecto de un mecanismo sobrepues¬ 
to á la vida. Hay, en efecto, un grupo numeroso de ri¬ 
diculeces cuyo fundamento es cierta rigidez mecánica. 
Cuando un transeúnte que pasa precipitado por la calle, 
resbala en la acera y queda sentado en el suelo, el 90 
por 100 de los espectadores se ríen; ¿por qué? Se ha 
sentado contra su voluntad por un efecto de velocidad 
adquirida, maquinalmente. Él otro distraído que suele 
siempre sentarse en el mismo lugar, aunque la silla ha 
desaparecido de su sitio, se sienta como todos los días; 
cuando le vemos sentarse en el suelo la risa es inevi¬ 
table. Es que el hábito había impreso cierto empuje. 
Al faltar la silla, hubiera sido menester parar el im¬ 
pulso ó desviarlo; no se ha hecho por cierta rigidez 
mecánica y de ahí ha brotado el ridículo. Esta ley 
puede explicar la vis cómica de la mayor parte de las 
distracciones. Este mismo fundamento de la rigidez 
mecánica tienen ciertas escenas cómicas en que una 
persona nos da la impresión de una cosa. Sirvan de 
ejemplos el manteamiento de Sancho, el barón de 
la Castaña, convertido en bala de cañón, volando 
por los espacios, y otras parecidas que abundan en 
los pintores humoristas. El ridículo de las escenas de 
downs, si se prescinde de los chistes, entra de lleno 
en esta categoría. A ella parece que puede también 
perfectamente reducirse lo que podría llamarse el 
automatismo profesional . Es procedimiento que usa 
con frecuencia la comedia para ridiculizar una profe¬ 
sión; hace hablar al médico, al juez, al abogado como 
si la. salud y la justicia fuesen lo de menos, y lo esen¬ 
cial fuese que haya médicos, abogados, jueces, y que 
las formas externas de la profesión sean escrupulo¬ 


samente respetadas. En los médicos de Moliere viene 
á ser éste un lugar común. «Más vale morir según las 
reglas, dice uno en l.'atnour médecin , que sanar con¬ 
tra las reglas*, y añade en la misma comedia Des- 
for.andrc-»: «Venga lo que viniere, es preciso guardar 
siempre las formalidades.* La razón, según su colega 
Tomes, es clara: «Un hombre que se muere, no es mas 
que un hombre que se muere; pero una formalidad pa¬ 
sada por alto, trae notable perjuicio á todo el cuerpo 
de los medicas.» Los objetos ridículos pueden dasili- 
carse así: 

1. ° Ridiculo de formas y movimientos, a) hor¬ 
mas. No todas las fealdades son ridiculas: hay ros¬ 
tros simplemente feos que no mueven á risa; los pro¬ 
piamente ridículos convienen en parecer una mueca 
esteieotipada, v. gr., rostros que siempre parecen 
llorar, otros que siempre ríen, otros parecen silbar 
sin descanso, otros soplan constantemente en la embo¬ 
cadura de una trompeta imaginaria. El arte del cari¬ 
caturista, la finura de su talento está en saber sor¬ 
prender esa mueca, que en casi todos los rostios está 
como iniciada. 

b) Movimientos. La idea del mecanismo es la que 
ilumina toda esta materia. Es ridículo, en efecto, ver 
muchos que se mueven, van, vienen, danzan, gesticu¬ 
lan del mismo modo; se piensa en una turba de mu¬ 
ñecos. Si se ti ata de los gestos de una persona, la 
mera repetición hace el efecto de lo ridículo. Un ora¬ 
dor de gesto abundante repetirá de cuando en cuando 
algún movimiento; si la aparición del gesto repetido 
viene cuando lo espera el espectador, éste ríe sin que¬ 
rer. Hay en ello algo como mecánico que funciona au¬ 
tomáticamente. El efecto ridículo será mayor cuando 
la misma acción de por sí parezca imitación de otra 
acción mecánica; así, son ridículos los gestos que pare¬ 
cen aserrar ó golpear como á martillazos, ó tirar sin 
descanso del cordón de una campanilla. 

2. ° Situaciones ridiculas. El campo es inmenso; 
pero tomando como idea directora el contraste en 
tre el mecanismo y la vida, se pueden señalar los tres 
procedimientos más frecuentemente usados en la co¬ 
media: 

a) Repetición . Lo dicho sobre la repetición de ges¬ 
tos, vale y con mucha más razón sobre la repetición 
de situaciones ó escenas, las cuales son tanto más có¬ 
micas cuanto la escena repetida es más compleja, y 
más naturalmente se complica su repetición. La come¬ 
dia clásica y los graciosos de Lope y Calderón ofrecen 
ejemplos abundantes. 

b) Inversión. Imaginando ciertos personajes en 
una situación determinada se obtendrá una escena 
cómica con sólo que la situación se invierta, y que 
truequen los papeles. No es necesario que las dos accio¬ 
nes simétricas se presenten al espectador; basta mos¬ 
trarle una, con tal que fácilmente havn de pensar en 
la opuesta. Así, nos reímos del preso que expone las 
leyes de la moralidad al juez, del niño que pretende 
dar lecciones á su padre, del ladrón que lleva delante 
de sí la pareja de guardias atados codo con codo y, 
en fin, de cuanto entra en la categoría que denomi¬ 
namos vulgarmente el mundo al rei-és. 

c) Transposición. Una situación es siempre có¬ 
mica cuando pertenece al mismo tiempo á dos series 
de sucesos absolutamente independientes, y puede 
interpretarse á la vez en dos diferentes sentidos. El 
donosísimo cuadro en que Cervantes representa el 
viaje de don Quijote y Sancho sobie Clavilefio es un 
ejemplo clásico en la materia. Cuanto más natural¬ 
mente coinciden en la mente de don Quijote, v. gr., el 
fuego de las estopas (serie real) con la región del juego 
(serie imaginaria), tanto es mayor la fuerza cómica 
del cuadro. 

3. ° Chistes. Entre la situación cómica y el chiste 
hay la misma relación que entre una escena completa 
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y la breve indicación de una escena que se debe rea¬ 
lizar; y en este sentido los tres procedimientos que se 
acaban de indicar para las situaciones darían na¬ 
turalmente la clasificación de los chistes. Tiene espe¬ 
cial importancia la transposición de tonos. Así, es 
seguro el efecto cómico siempre que se encierre una 
idea absurda en el molde de una frase consagrada: 
v. gr.: «No me gusta trabajar entre las comidas.» En 
el uso de las metáforas, si del sentido figurado se hace 
pasai la atención al significado material, el chiste brota 
espontáneo: «Fulano corre tras una cartera. Apuesto 
por la cartera.» La fanfarronería, transposición de lo 
heroico á lo cómico, siempre es ridicula. Finalmente, 
expresar honradamente una idea vergonzosa, tomar 
un oficio bajo ó una conducta infame, y expresarla 
en términos respetables, resulta geneialmente cómico. 

4.° Ridiculo de carácter. Supone siempFe un de¬ 
fecto, pues la virtud, en cuanto virtud, nunca es ri¬ 
dicula; pero ha de ser un defecto de poca gravedad 
y sin consecuencias, ó hablando más propiamente, 
un defecto que no nos haga interesante al personaje. 
Los caracteres cómicos esencialmente, por decirlo así, 
son los vanidosos y los distraídos; toda distracción es 
cómica y cuanto más profunda es la distracción, 
mayor es la vis cómica del personaje. Una distracción 
sistemática como la de don Quijote, es lo más cómico 
que se puede imaginar, es lo cómico, buscado en su 
misma fuente y hecho el fondo y la substancia de toda 
una vida. 

4.— Trágico 

Para considerar la materia en toda su amplitud, 
se debería tratar aquí de todas aquellas emociones 
estéticas que tienen por fondo cierta tristeza; y se 
hallaría el primer grado en lo sentimental , tan po¬ 
deroso á pesar de su aparente suavidad que se apo¬ 
dera de lo más intimo del corazón y le obliga á 
desahogarse en el llanto, sin que uno sepa definir si 
es más bien dulce, que amarga aquella tristeza. En 
muchos casos su objeto es el sufrimiento inmerecido 
de una persona querida; á veces lo provocan objetos 
muy distintos, la inocencia, la confianza infantil, la 
ingenuidad, la abnegación alegre, la bondad modesta; 
el arte sabe también expresar ciertos anhelos indefi¬ 
nibles que surgen en la conciencia á la vista de un 
paisaje: la dulce melancolía de los recuerdos, cuando 
el dolor de la ausencia ha perdido su aguijón y queda 
sólo en el alma la dulce memoria del bien poseído; 
y otros mil delicados matices de sentimiento donde 
espigan á su sabor los poetas sentimentales como 
Hecquer, Campoamor y Heine, pero que forma sobre 
todo el mtmdo encantado de la música. En un gra¬ 
do superior, aunque en la misma escala de los afec¬ 
tos y sentimientos, hállase lo patético, ó sea la re¬ 
presentación de las pasiones vehementes y conmo¬ 
vedoras. La diferencia que separa lo patético de lo 
sentimental no es una pura diversidad de grado, 
puesto que les efectos de uno y otro en el espíritu 
son substancialmente distintos; mientras lo sentimen¬ 
tal impresiona el corazón pi ofundamente hasta las 
lágrimas, es propio de lo patético producir en el alma 
la compasión y la participación de los dolores repre¬ 
sentados. Lo patético triunfa en las artes de la pala¬ 
bra y el gesto, y no menos en la música expresiva y 
apasionada; la pintura y escultura lo reflejan á veces 
por medio de la representación del sufrimiento. Lo 
que es la ¿sublimidad respecto de la belleza y la gra¬ 
cia, eso es lo trágico respecto de lo patético y lo sen¬ 
timental; y como aquélla representa el grado sumo 
en el orden de la belleza formal, así lo trágico ocupa el 
puesto más levantado en la línea de la expresión afec¬ 
tiva; porque lo trágico , considerado en sus elementos 
objetivos , significa la destrucción de lo grande, de lo 
fuerte, de lo heroico, como resultado de una lucha con 


el destino y con el mundo; á lo cual corresponde como 
efecto subjetivo la emoción más profunda y vehemente 
de todas las emociones estéticas. Los problemas que 
lo trágico suscita son muchos é intrincados y existe 
sobre ellos una copiosa bibliografía. Aquí basta con 
limitarse á los dos puntos capitales, estudiando pri* 
mero los elementos objetivos de lo trágico, y anali¬ 
zando después la impresión que su vista produce en 
el espectador. Como se ve, se trata sólo del estudio 
de lo trágico en el arte, prescindiendo de otros aspec¬ 
tos más puramente filosóficos, como es el valor que 
puede tener lo trágico en el orden real, y en la con¬ 
cepción del mundo y del destino de la vida humana. 

El fundamento objetivo de lo trágico es, considerado 
en general, la desventura del hombre; pero en el hecho 
que produce la desgracia del héroe pueden intervenir 
elementos que modifiquen profundamente su valor 
estético. Deben, por consiguiente, tenerse en cuenta: 
a) la catástrofe en si misma; b) el motivo, si lo hay, 
que de parte del héroe la ha provocado; c) el poder 
adverso que la envía. 

La catástrofe. En sí misma no es otra cosa que 
la ruina de todo aquello que formaba la felicidad de 
la vida del héroe. Desde luego se ve que pata dar lugar 
á la catástrofe trágica, no basta cualquier género de 
felicidad, por ejemplo, el bienestar de la vida coti¬ 
diana. La vida del héroe que aparece envuelta en el 
nimbo de la belleza ó de la sublimidad es la que, al 
troncharse de golpe con la desgracia, da lugar á la ver¬ 
dadera tragedia. Edipo, el salvador de Tebas, el rey 
humanísimo y padre de sus vasallos, que en poco tiem¬ 
po llega á la cumbre de la gloria; Lohengrin, el casto 
caballero de Monsalvato, el enviado de Dios sobre la 
barca misteriosa, el defensor de la inocencia de Elsa, 
aclamado y bendecido por su valor y su próspera 
fortuna, éstos son los personajes aptos para el desarro¬ 
llo de lo trágico. En muchos casos la muerte física es 
el golpe que destruye la fortuna del héroe; pero no 
es indispensable. La vida tristísima que comienza 
Edipo al descubrir su desventura es mucho más trá¬ 
gica que su muerte y, en general, la ruina moral del 
protagonista es suficiente para el efecto trágico. Es¬ 
tablecer comparaciones en esta materia es harto di¬ 
fícil; puede, con todo, asegurarse que es mayor la 
emoción cuanto más profundamente sufre el héroe, 
cuanto más elevada es la causa de dolor. Lo sumo 
del efecto trágico se obtiene (es doctrina de Aristóte¬ 
les) cuando la catástrofe acontece en el punto mismo 
en el que el héroe iba á lograr su mayor felicidad. Sófo¬ 
cles es maestro en la materia; basta recordar el caso 
del Edipo Rey; va á llegar ante Edipo el pastor que 
disipará todas las nieblas de su vida; cuando él venga 
cesarán todos sus temores: Yocasta se lo asegura y 
el coro celebra ya por adelantado el gozo de su rey, 
y espera que aí averiguarse su linaje ha de venir á 
conocerse que Edipo es de linaje divino, fruto de las 
entrañas de alguna ninfa. Llega el pastor, en efecto, 
pero con él viene la revelación del terrible misterio. 
No puede darse más lúgubre desencanto. 

El motivo que el héroe haya podido dar al infor¬ 
tunio que le sobreviene es de gran importancia para 
caracterizar las acciones trágicas; según este con¬ 
cepto, puédense dividir en dos clases. El héroe no 
ha dado justo motivo á su desgracia, es inocente; 
en el ejercicio de su deber, de la fidelidad, de la jus¬ 
ticia, ha encontrado la ruina de su prosperidad; he 
aquí la primera clase. El héroe es un malvado; una 
voluntad perversa le ha empujado por el camino del 
crimen; la desgracia, por consiguiente, tiene en él 
razón de pena: es un castigo justamente merecido: he 
aquí la segunda clase. Aristóteles prefiere como más 
adecuado para la emoción trágica un término medio, 
ni un héroe de virtud, ni un criminal depravado; sino 
un carácter noble que alcance gloria y felicidad, y 
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caiga de ellas por algún pecado. Algunos teorizantes 
rechazan la primera clase, por parecerles cruel el in¬ 
fortunio inmerecido; escrúpulo pueril que ni cabe en 
las fábulas donde interviene el Hado de los antiguos, 
ni mucho menos en las acciones en que el dolor ino¬ 
cente tiene la significación que le da la concepción 
cristiana de la vida. Exigir, como algunos exigen, la 
jnstieia poética como fundamento de toda tragedia, es 
limitar los dominios de ésta sin prueba ni necesidad. 

Un poder adverso , una potencia destructora con¬ 
traria al héroe interviene en toda tragedia. Unas ve¬ 
ces es el curso mismo de la Naturaleza, otras son 
lis fuerzas de la voluntad humana que se manifiesta 
ya en la conciencia individual, ya en la conciencia 
universal de toda una comunidad; su principal efecto 
trágico reside en la combinación imprevista de las 
diversas fuerzas activas de la vida. El efecto trági- 
co de este poder adverso es mayor cuando aparece 
como sublime: tal es la fuerza destructora de los ele¬ 
mentos; el poder oculto, pero incontrastable, del 
destino, la conciencia universal de un pueblo cuando 
se sobrepone á la del individuo para aniquilarlo. 

En la emoción trágica señala Aristóteles, como ca¬ 
racterísticos, dos elementos afectivos: la compasión 
v el terror; pero esto no puede ser todavía una emoción 
agradable y, por consiguiente, estética; para esto 
añade el Estagirita, que el arte purifica estos afec¬ 
tos, es decir, los eleva al orden estético. Hay, por tan 
to, dos momentos en el placer de lo trágico;.el primero 
e> una depresión del espíritu, un sentimiento de tris¬ 
teza, de melancolía, de compasión producido por la 
vista de la desgracia del héroe, y también de terror 
al ver sufrir á un hombre de nuestra naturaleza y 
considerarnos, por tanto, expuestos á una fortuna se¬ 
mejante; el segundo, mucho más complejo y miste¬ 
rioso. es un sentimiento de descanso, de elevación 
de alma, fundado en el recuerdo de la ficción artís¬ 
tica que con la selección ideal de los hechos imagina¬ 
rios ha sabido iluminai la fuerza y la dignidad del hom¬ 
bre en el heroísmo de la lucha, y ha mostrado corno 
en la ruina de una vida individual é imperfecta triunfa 
la idea de la vida universal, perfecta y elevada, último 
limite ideal de la vida humana. Un breve análisis de 
cada uno de estos elementos ilustrará suficientemente 
este aspecto de lo trágico. 

l.° I.a compasión es afecto perfectamente conoci¬ 
do; es la pai ticipación en el dolor ajeno, y supone en 
el que se compadece cierta benevolencia hacia el 
sujeto que sufre. Nótese solamente que el mero hecho 
de ver á otro en la desgracia nos hace ser benévolos 
con él; no hay alma medianamente noble y levantada 
que no perdone al enemigo muerto; nos reconciliamos 
en cierta manera con un criminal cuando ha sufrido 
su pena; y nos ponemos de su parte, y se nos presenta 
como ennoblecido cuando la pena se nos antoja ex¬ 
cesiva para su pecado. De esta suerte todo sufrimiento 
nos reconcilia con el que sufre, es decir, nos hace de¬ 
sear su bien, despierta nuestro aprecio; y apreciamos 
y deseamos bien á quien sin esta compasión jamás 
hubiera sido objeto de nuestro aprecio ni de nuestra 
benevolencia. La compasión, sin embargo, es mucho 
más viva y profunda cuanto más noble y levantada 
es la perspna que sufre y cuanto son más altos los mo¬ 
tivos por los que ha venido á dar en la desgracia; 
porque en estos casos es mayor la simpatía y la bene¬ 
volencia que forman el fundamento de la compasión 
trágica. 

'l.° Ya se ha dicho que á la compasión acompaña¬ 
ba ei temor. Una cuestión se ha suscitado frecuente¬ 
mente sobre este temor, ¿temblamos por el héroe ó por 
nosotros mismos? ¿Son sus desgracias las que nos 
nferrorizan, ó los males que tememos para nosotros? 
La expresión de Aristóteles es tan general, que ape¬ 
nas parece admitir estas limitaciones. Sin duda que 


al ver cómo se va fraguando la tempestad en que 
ha de naufragar la fortuna del personaje trágico, y 
al ver cómo se van enredando los hilos de su destino, 
temblamos por él y esta incertidumbre temerosa for¬ 
ma quizá uno de los principales atractivos de la tra¬ 
gedia; pero el temor alcanza un grado máximo cuando 
sobreviene la catástrofe, cuando vemos, por ejem¬ 
plo, á Edipo que al descubrir su desventura se des¬ 
pide para siempre de la luz del día; el efecto terro¬ 
rífico crece todavía más cuando el desgraciado apa¬ 
rece en la escena dando gritos de dolor y mostrando 
las órbitas ensangrentadas de sus ojos. Cuanto podía¬ 
mos temer para el héroe ha sobrevenido ya; el temor, 
sin embargo, dura; pero nc es per él por quien tembla¬ 
mos, que ya no puede caer en mayor desventura; á 
e>e temor acompaña cierta obscura reflexión sobre 
nosotros mismos, que hombres como él, estamos ex¬ 
puestos á ios mismos golpes del destino. Por si alguna 
duda quedaba, el poeta mismo se encarga de inducir¬ 
nos á reflexionar de esa manera, haciéndonos consi¬ 
derar el caso de Edipo como una de tantas desgracias 
á que está expuesta la fortuna del hombre. 

3.° Pero estos afectos son de suyo dolorosos; lo 
que puede elevarlos hasta el placer trágico es la puri¬ 
ficación estética. ¿En qué consiste, pues, esta purifi - 
I cación ? Aristóteles se contenta con señalar el hecho 
sin descender á más explicaciones: la tragedia, dice, 
por medio de la compasión y el terror que excita, deter¬ 
mina la purificación de esos afectos. Todos los críticos 
han entendido que en estas palabras se encierra lo 
más interesante de la teoiía aristotélica sobre la tra¬ 
gedia. ¿Pero cuál es su sentido? Las opiniones emiti¬ 
das sobre el problema de la catharsis se pueden redu¬ 
cir á tres. La una, que podría llamarse ética y tiene 
por defensor á Lessing, supone que Aristóteles atri¬ 
buye á la tragedia cierta fuerza educativa, de suerte 
que lo que la compasión y el terror tienen de excesivo 
en los sucesos reales, por la acción idealizada de la 
tragedia se trueque en disposición virtuosa, es decir, 
razonable, equilibrada, moderada. Así, pues, como 
explica Maass, la tragedia purifica las pasiones por¬ 
que las ejercita conforme á la ley de la razón, la cual 
excita unas y reprime otras, éstas las acrecienta y 
aquéllas, en cambio, las disminuye y ahoga en cuanto 
puede. La segunda explicación, que podríamos llamar 
fisiológica, supone que la naturaleza tiene como cierta 
necesidad de conmoverse con estos afectos, necesidad 
que en la mente de Aristóteles sería algo así como uno 
de aquellos humores nocivos que la medicina antigua 
juzgaba necesario purgar, es decir, purificar, para ob¬ 
tener la perfecta salud. De esta suerte, la tragedia, al 
poner en movimiento estos afectos, produciría cierta 
descarga de la naturaleza, la purificaría. Otros, final¬ 
mente, prefieren una explicación puramente estética; 
la tragedia excita sentimientos en los que no inter¬ 
viene afecto ni concupiscencia ninguna, sentimientos 
purificados, suavizados, limpios de todos los elementos 
emocionales que perturbarían por completo la sere¬ 
nidad del espíritu si hubieran sido provocados por un 
hecho real; sentimientos que se mantiene dentro de 
una moderación perfectamente estética por tratarse 
de un hecho imaginario. De esta manera la ficción 
artística con la estructura idealizada de las acciones 
y la selección inteligente de todas sus circunstancias 
contribuye á la purificación de los afectos trágicos 
por dos conceptos; en primer lugar, evita la crudeza 
de la realidad, cuyo espectáculo es siempre doloroso 
y aflictivo; en segundo lugar, combina tales elementos 
en la acción, hace brotar de los hechos tan sublimes 
enseñanzas, descubre en el espíritu humano tales mun¬ 
dos ignorados, que toda impresión penosa-desaparece, 
y el alma no puede menos de sentirse elevada al ver 
que sobre los despojos del héroe vencido y aplastado 
en la lucha de la vida flotan triunfantes las grandes 
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ideas de la justicia, de la lealtad, del amor abnegado, 
del sacrificio por la patria. Cuál de estas tres explica¬ 
ciones interprete mejor la mente del Estagirita, no 
es fácil de determinar. Lo expuesto en último lugar 
cuadra muy bien con toda su teoría de la tragedia. 
Pero si se ha de tener presente su doctrina sobre esta 
materia en otros pasajes análogos de sus obras, hay 
que convenir en que la calharsis lleva consigo cierta 
especie de purificación fisiológica, como supone la se¬ 
gunda de las explicaciones expuestas. En efecto, al 
tratar de los afectos que pueden producir en el espí¬ 
ritu los diversos modos de música (Polit., VIII, 7), les 
atribuye cierta eficacia como medicinal y de purifica¬ 
ción, la cual purificación no es otra cosa sino cierto 
aligeiamiento y alivio de la naturaleza acompañado 
de deleite, una como satisfacción de aquella sed de 
emociones que residen en nuestra sensibilidad. Gran 
parte de lo dicho hasta aquí tiene su lugar propio no 
sólo en la tragedia, sino también en la novela y en la 
epopeya; cabe también lo trágico en las artes plásti¬ 
cas, pintura y escultura, pero con las restricciones 
que impone su naturaleza de artes permanentes. El 
grito de dolor que es momentáneo en la escena en 
nada disminuye el efecto poético aunque el actor al 
proferirlo contraiga dolorosamente su rostro; pero esa 
misma expresión estereotipada en la piedra ó en el 
lienzo se convertirá en una mueca horrible y destrui¬ 
rá por completo el efecto estético de la obra de arte. 

III. — Física estética 

Los tratadistas de Estética del siglo xix solían con¬ 
sagrar una gran parte de su trabajo á estudiar y cata¬ 
logar minuciosamente los objetos bellos de la Natura¬ 
leza. Subdividían este tratado en mineralogía, botánica 
y zoología 'estéticas y á veces dedicaban volúmenes 
enteros á la belleza del cuerpo humano. No se puede 
negar que estos estudios contienen á veces observa¬ 
ciones exactas, y son tal vez verdaderas obras de 
arte en cuanto reflejan acertadamente las impresio¬ 
nes profundas y delicadas de su autor; pero en gene¬ 
ral este trabajo es bien perdido para la Estética, ni 
enseña nada sobre la constitución objetiva de lo bello, 
ni descubre para el arte ley ninguna que no aprenda 
con más seguridad el artista por su observación per¬ 
sonal. Más modernamente inicióse entre los investiga¬ 
dores de la física estética una nueva corriente. El ob¬ 
jeto bello, decían, aunque tenga estricta unidad en el 
orden estético, en el orden puramente físico está com¬ 
puesto de partes y elementos. Considérense, pues, esas 
partes separadamente y se hallará la porción que á 
cada una corresponde en el fenómeno estético. En una 
escultura se pueden estudiar los planos, las superficies, 
las curvas elementales; en un cuadro hay líneas y co¬ 
lores; una poesía se puede desmenuzar en estrofas, ver¬ 
sos, pies y silabas; una sinfonía tiene frases musicales, 
motivos ó temas, compases, ritmos é intervalos. De 
esta manera reducían el hecho estético al máximo de 
simplicidad é investigaban los grados de belleza en 
los objetos más insignificantes. Con este estudio que 
llamaban de las formas elementales de lo bello, pensaban 
sacar por inducción las leyes físicas de la belleza. Una 
vez se había entrado por este camino se llegó hasta los 
últimos extremos. Puesto que las figuras más reguia- 
rés y más simples son las figuras geométricas, estudia¬ 
ron pacientemente la belleza de dichas figuras. Hasta 
creyeron que se podía determinar una línea de belleza 
y fijar matemáticamente la proporción que deben te¬ 
ner los lados de un rectángulo para que resulte bello. 
Sobre la linea ondulante calificada de linea de belleza, y 
la sección dorada como regla absoluta de toda propor¬ 
ción lineal se han escrito volúmenes enteros que cons¬ 
tituyen, al decir de Croce, la astrología de la Estética, 
i .a misma esterilidad á que se ven condenados todos 
estos trabajos son la mejor critica que de ellos puede 


hacerse. La estética inductiva no ha descubierto hasta 
ahora ni una sola ley. Hoy puede decirse que estos ca¬ 
minos han sido definitivamente abandonados, y la 
atención de los filósofos se concentra sobre el punto 
más interesante de la Estética: la filosofía del ai te. 

IV. — Filosofía del arte 

Arte, en el sentido más general de la palabra, sig¬ 
nifica el conjunto de medios destinados á realizar un 
efecto. En este sentido se aplica á las artes mecánicas 
é industriales lo mismo que á las bellas artes. Pero hay 
entre unas y otras una diferencia radical. Las prime¬ 
ras realizan una obra útil: las segundas aspiran á la 
producción de la belleza, sin atender á la utilidad. Ver¬ 
dad es que la utilidad no está reñida con la belleza; 
pero el artesano y el mecánico en cuanto tales no bus¬ 
can lo bello sino lo útil, mientras que el artista en 
cuanto tal prescinde de todo interés, para consagrarse 
á la contemplación de la belleza. Así, pues, arte por 
antonomasia es la facultad de producir obras bellas, y 
artista es el que tiene el soberano don de producir 
la belleza, de dignificar é iluminar los seres de la Na¬ 
turaleza con los resplandores de un mundo superior, 
del mundo de las ideas. 

Objeto del arte . 1. La imitación y la expresión. 
Este que acaba de indicarse es el objeto del arte: pro¬ 
ducir la belleza y mediante esto despertar en el espí¬ 
ritu el placer estético. El medio cíe que para esto se 
sirve es la imitación de la Naturaleza; por esto nadie 
ha definido tan profundamente las obras de arte como 
Aristóteles cuando dijo que eran imitaciones. Podría 
creerse á primera vista que esto está en contradicción 
con las ideas de Hegel, autoridad de primer orden en 
esta materia. Pero si se examinan despacio los princi¬ 
pios de estos dos grandes filósofos del arte, se hallará 
que convienen en casi todos los puntos esenciales. Nie¬ 
ga, en efecto, Hegel que el objeto del arte sea la imita¬ 
ción de la Naturaleza, trabajo pueril, indigno del hom¬ 
bre que lo produce y del espíritu al cual se destina, tra¬ 
bajo, además, estéril y vano, porque la copia resultará 
siempre inferior al original. Si se dice que el arte imita 
sólo la bella Naturaleza, Hegel responde que elegir 
ya no es imitar. La perfección de la imitación está 
en la exactitud. Además, la selección supone un crite¬ 
rio ¿de dónde tomar ese criterio? Por último ¿qué sen¬ 
tido puede tener la imitación de la Naturaleza en la 
Arquitectura, en la Música, y hasta en la Poesía? 
Tampoco le parece aceptable el sistema de los que 
ponen por objeto del arte la expresión. Según éstos, 
el arte tiene por fin no representar la forma exterior 
de las cosas, sino su principio interno y viviente, so¬ 
bre todo las ideas, los sentimientos, las pasiones y las 
situaciones del alma. Pero si el destino del arte es ex¬ 
presarlo todo, arguye el filósofo alemán, con tal de que 
el cuadro sea fiel y la expresión viva y animada, el 
fondo es indiferente; lo bueno y lo malo, la virtud y 
el vicio, lo feo y lo hermoso deberán tener iguales de¬ 
rechos en el dominio del arte. El artista podrá ser tal 
vez licencioso, impío, blasfemo; pero habrá llegado á 
la perfección cuando exprese con fidelidad una situa¬ 
ción, una pasión, una idea verdadera ó falsa. Hegel se 
indigna contra esta concepción del arte que viene á 
hacer de él meramente una lengua harmoniosa, un es¬ 
pejo vivo de sentimientos y pasiones sin consideración 
á su valor moral. No, concluye el filósofo, si el arte 
emplea las formas de la Naturaleza, si expresa en oca¬ 
siones su misma vida interna, su fin no es copiarlas, 
reproducirlas, imitarlas, más alta es su misión. Riva¬ 
lizando con la Naturaleza, como ella y mejor que ella 
representa ideas, se sirve de sus formas como de sím¬ 
bolo para expresarlas, y aun esas mismas formas las 
modifica á su sabor conforme á un tipo más perfecto 
y más puro. Evidentemente la imitación y expresión 
que Hegel condena en nombre de la estética no es la 
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imitación que Aristóteles propone como fin del arte. 
Lo sutataucial de la teoría del Estagirita está en aque¬ 
llas palabras del capitulo IX de la Poética : la Poesía, 
y lo mismo se diga de las otras artes, expresa lo gene¬ 
ral, es decir, no lo que en la realidad es, sino lo que 
icgúu el carácter y naturaleza debe ser; y propone el 
ejemplo de los buenos retratistas, los cuales copian 
del mo lelo la linea y dan el parecido, pero lo mejo¬ 
ran. Porque el arte, como dice él mismo en la Física, 
imita U Naturaleza, pero perfecciona lo que ella no 
na po i ido acabar; en un solo concepto general funde 
todas 1 as nociones particulares que ha ido recogiendo 
U experiencia en la multitud de los casos de igual na¬ 
turaleza ( Meta) ., I). Y tan propio es esto de las cosas 
bellas y de las obras de arte, que constituye su nota 
característica, lo que las distingue de las cosas feas y 
de la prosaica realidad: el reunir en un solo objeto las 
perfecciones que se hallan repartidas en muchos ( ’Po - 
Utica, III). Entendida la imitación de esta manera 
coincide en lo substancial con la concepción de He* 
gekel arte representa no la realidad fría, sino la idea 
que de ella ha formado en su mente el artista, idea 
que se caracteriza por la plenitud, fruto de la selección 
y la acumulación. 

2. Valor estético de la pura imitación. En lo que 
li difieren Hegel y Aristóteles es en el valor estético 
que dan á la pura imitación. Una obra de arte, por 
el mero hecho de ser imitación de una realidad, y pres¬ 
cindiendo de la hermosura ideal que pueda tener, ¿será 
bastante á producir el placer estético, fin á que as¬ 
piran las bellas artes? Hegel responde negativamente; 
la habilidad técnica de la pura imitación, le parece 
cosa completamente inútil. Pero no es este el parecer 
de los artistas de nuestros días, ni lo fue tampoco ab¬ 
solutamente el de los antiguos. El arte debe, sin duda, 
buscar con preferencia las cosas bellas, puesto que su 
fin primario es producir la belleza. Pero los limites 
de la imitación estética no deben ser tan estrechos 
que se haya de contentar con esto: y puesto que la 
magia del arte es poderosa para dar belleza artística 
á los seres que no la tienen natural, debe serle per¬ 
mitida en nombre de la estética la representación 
verdadera y expresiva de otros innumerables aspec¬ 
tos de la Naturaleza. Los antiguos hablan de una vieja 
borracha, obra del escultor Mirón, que era la mara¬ 
villa de Esmirna, y la pintura española ha tenido los 
mejores representantes de esta tendencia lo mismo 
en lo antiguo con Velázquez (Borrachos , Bobo de Co¬ 
ria) que en lo moderno con Zuloaga (Botero de Segó - 
na). Los seres más vulgares y hasta repugnantes han 
quedado dignificados y redimidos por los prodigios de 
la técnica. Esta tendencia del arte moderno á imitar 
todo lo que no sea insignificante, aprobada, puede de¬ 
cirse por el plebiscito universal de los aficionados al 
arte, ni es nueva ni carece de fundamento psicológico. 
Ks tan antigua como el arte mismo y tiene su funda¬ 
mento en la naturaleza del hombre. «La inclinación á 
imitar, dice el gran Aristóteles, es ingénita en el hom¬ 
bre y se muestra en él desde los primeros años; de 
fuerte que esta natural tendencia á la imitación y el 
gozo que tiene el hombre en el aprender, son las cau¬ 
sas que han dado origen á las bellas artes. Como que 
el placer estético que produce por sí sola la imitación, 
aun cuando el objeto imitado no tenga belleza alguna 
(como no la tiene, por ejemplo, un cadáver ó una bes¬ 
tia despreciable), no tiene otro fundamento que este 
natural gusto que tiene el hombre en aprender, en 
reconocer bajo las formas de la imitación artística el 
objeto real representado por el arte.» 

3. La imitación naturalista. Esta doctrina tiene, 
sin embargo, una restricción. Entendida en toda su 
amplitud canonizaría todos los excesos del arte mal 
llamado naturalista. Porque si la pura imitación de¬ 
leita estéticamente, como el arte tiene recursos para 


imitarlo todo, nada habría en la Naturaleza cuya re¬ 
presentación no pudiera producir placer estético, y 
según esto, no habría para el arte cosa fea ni moral 
ni físicamente, nada cuya reproducción le estuviera 
vedada. El arte por el arte , dicen los partidarios de la 
libertad é impecabilidad artística, es decir, el arte no 
se subordina á nada ni á nadie, él es su propia regla 
y medida, no admite sujeción á otras leyes más que 
á los eternos cánones del arte. Pues precisamente ei» 
nombre de esas leyes deben rechazarse las audacias 
del moderno arte naturalista. Porque todo el valor 
estético que tiene la imitación en si misma se funda ei> 
la virtud que las formas del arte tienen de purificar 
y ennoblecer la realidad quizá en sí misma desagra¬ 
dable. Pero cuando la realidad representada despierta 
una repugnancia invencible para toda naturaleza sana 
y recta, cuando contiene elementos perturbadores de 
la misma naturaleza, y tan poderosos que dominan y 
ahogan la fuerza estética de la imitación, la obra no 
puede producir el placer de la belleza artística, y de 
consiguiente no es tal obra de arte. 

El ideal. 1. Necesidad del ideal. Aun admitida 
el valor estético de la pura imitación, el común senti¬ 
do reconoce que no es por este camino por donde el 
arte alcanza sus mayores triunfos. El verdadero ar¬ 
tista es creador; si no da el ser á la substancia de la» 
cosas, da sus formas y con ellas una existencia física 
visible y palpable á los seres cuyo tipo ha concebido 
en su propia mente. No queda limitada su capacidad 
á buscar fuera de sí las viejas formas-esparcidas por 
la Naturaleza para trasladarlas luego á su obra; la in¬ 
terna potencia de su genio puede crear algo suyo pro¬ 
pio, el ideal. Esta es la verdadera gloria del artista. 
La escuela realista rechaza el ideal como cosa inútil 
y aun nociva para el arte: inútil, porque ese modelo 
interno, que debe guiar la mano del artista, está de 
sobra, existiendo como existe el modelo externo más 
claro, más definido y sobre todo más real; nociva, 
porque quien aparta los ojos del mundo exterior para 
ponerlos en las imágenes que de él concibe en su in¬ 
terior, por fuerza ha de incurrir en amaneramiento y 
falsedad. Pero contra ellos está el sentimiento unáni¬ 
me de los verdaderos artistas, de aquellos sobre todo 
cuya fama ha consagrado la posteridad admirando 
constantemente sus obras. Miguel Angel, tan paciente 
y minucioso como el que más en el estudio del modelo 
humano, recurría, sin embargo, en todas sus obras á 
aquel otro modelo interno de belleza «único amor de 
toda su vida» como él mismo escribe á Vasari. Rafael 
confiesa á su amigo el marqués de Castiglione, que á 
falta de modelos bellos que llenen sus deseos, se ha de 
servir de cierta idea que lleva en su mente. Y Guido 
Reni, desesperado de hallar entre los hombres quien 
pudiera servirle de tipo para el San Miguel de los Ca¬ 
puchinos de Roma, se vió forzado, decía él mismo á 
Massano, á recogerse dentro de sí y contemplar el 
ideal de belleza que se había formado en su imagina¬ 
ción. En los músicos y poetas la existencia del ideal 
es tan evidente como en los artistas plásticos. 

2. Formación de la idea. Pero ¿qué es en concreto 
el ideal? En la escuela Platónica (y no le faltan discí¬ 
pulos en nuestros días) el ideal es inherente al alma hu¬ 
mana, innato en ella, especie de reminiscencia divina 
á cuya concepción el alma se eleva por un mero es¬ 
fuerzo del pensamiento. Los realistas, y con ellos lo» 
psicólogos, rechazan con mucha razón esta concep¬ 
ción del ideal. Porque si este tipo existe, y tan con¬ 
creto que sea bastante á guiar la mano del artista, 
descríbanse sus rasgos. Si es único r ¿cómo se aplica 
á los diversos géneros, á los sonidos, á las figuras, á la 
belleza moral? Si existe completo y formado en el 
alma del artista, ¿á qué vienen sus dudas, sus tan¬ 
teos, sus esfuerzos, inútiles á veces, según propia con¬ 
fesión, para realizar la obra conforme á ese ideal in- 
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nato? Otra escuela opuesta diametralmente á la Pla¬ 
tónica pretende, por el contrario, que el ideal es fruto 
exclusivo de la experiencia, que se obtiene comparan¬ 
do entre sí los ejemplares más perfectos y escogiendo 
de cada uno las partes de mayor hermosura. Y traen 
como ejemplo lo que Plinio refiere de Zeuxis, que ha¬ 
biéndole la villa de Agrigento encargado una imagen 
de Helena, realizó, según dicen, una obra admirable 
reuniendo en una sola figura la belleza esparcida en 
las cinco doncellas más. hermosas que pudo presen¬ 
tarle la ciudad. Pero se hace difícil creer que pudiera 
por ese procedimiento salir una obra de arte, si Zeu¬ 
xis no se hubiera guiado en su elección por una luz 
mteriur, por un ideal preconcebido para cyya realiza¬ 
ción le ayudaba sin duda la vista de las doncellas es¬ 
cogidas por su belleza. Evidentemente con la sola re¬ 
unión de partes separadamente bellas pudo, dice 
Ch. Blanc, resultar un todo monstruoso: pudo juntar 
la cabellera de una rubia con los ojos negros de una 
morena, y trazar así una figura lamentable. Porque 
lo delicado en el arte no está en escoger, sino en com¬ 
binar, unificar y harmonizar. Debe, por tanto, el ar¬ 
tista tener un principio, una idea que le guíe en este 
trabajo de harmonización. Sin duda el ideal como todo 
objeto de conocimiento humano debe apoyarse en la 
observación de la Naturaleza. No hay belleza posible 
cuando las formas naturales quedan violentadas; y la 
mejor edad de los artistas es aquella en que, estudian¬ 
do minuciosamente los seres naturales, trabajan para 
representarlos con la mayor verdad; mientras que la 
decadencia de su genio se inicia cuando creen dominar 
suficientemente la realidad, y comienzan á servirse de 
las fórmulas que han adquirido con la experiencia. Es, 
por tanto, necesario inspirarse en la Naturaleza, pero 
nú es menester copiarla servilmente. La Naturaleza no 
oí rece más que individuos, y ningún individuo en¬ 
cierra y agota en sí todas las perfecciones de la espe¬ 
cie. Añádase á esto que las tendencias estéticas de la 
Naturaleza se hallan constantemente limitadas y á 
veces anuladas por las influencias mutuas de unos 
seres sobre otros. Y como el conocimiento y el análi¬ 
sis sucesivo afina el sentido estético, purifica el cri¬ 
terio y enriquece y estimula la imaginación, llega un 
momento en que en la mayor parte de las bellezas que 
se nos ofrece á la vista hallamos imperfecciones, lagu¬ 
nas y deficiencias. La imaginación y la razón tienden 
entonces á formar un tipo en el que se condensen las 
bellezas esparcidas en muchos objetos y se anulen 
sus deformidades. He aquí el ideal. Los partidarios 
del arte naturalista dirán tal vez que eso es falsear la 
Naturaleza; no es, al contrario, sino buscar en ella 
la mayor verdad; es redimir la realidad de la servi¬ 
dumbre de lo accidental, de lo vulgar, de lo insigni¬ 
ficante; purificarlo de toda mezcla de lo condicional, 
de lo exterior y poner el objeto en harmonía consigo 
mismo dándole aquel estado de perfección que re¬ 
clama su naturaleza, cuando puede desarrollarse toda 
la plenitud de su ser. El principio que preside todo 
este trabajo de selección y de harmonización no hay 
que buscarlo fuera del artista, lo lleva dentro de si en 
el orden maravilloso que reina en la constitución mis¬ 
ma de su alma y de sus facultades, en el equilibrio de 
sus fuerzas y potencias, en la subordinación jerárqui¬ 
ca de lo inferior á lo superior. Esta harmonía interna 
es la que pone su sello al mundo de impresiones que 
se acumula en el alma y en laimaginación del artista. 
Los colores, sonidos, ideas, sentimientos, todo queda 
organizado y ordenado desde el momento que penetra 
en su alma «reino de harmonía subjetiva, verdadero 
órgano harmónico capaz de reproducir todas las no¬ 
tas que el Universo canta añadiendo la superior har¬ 
monía de la vida que brota de su seno*. 

J. Diversi/icación del ideal. Si la naturaleza de 
las cosas fuese simple y si en consecuencia el tipo ideal 


que la reproduce se pudiera reducir á unas notas idén¬ 
ticas para todos los artistas las reproducciones serian 
todas iguales; pero afortunadamente los seres natu¬ 
rales ofrecen siempre aspectos variados indefinida¬ 
mente; cada artista los concibe á su manera, elige & 
su gusto el orden en que ha de disponer los elementos 
de su obra, y los encarna en formas sensibles que él 
se crea y que él mismo ordena por el esfuerzo perso¬ 
nal de su imaginación. Además, las tendencias del ar¬ 
tista en el proceso de la idealización pueden ser va¬ 
rias; tal vez quiere poner de relieve el carácter domi¬ 
nante del objeto á costa de los otros caracteres, ó 
quizá prefiere conciliar harmoniosamente muchas 
notas características que se equilibran. Tal escultor 
preferirá la expresión de la vida aun á costa de la pu¬ 
reza de las líneas bellas, tal otro preferirá la belleza 
serena aun á trueque de renunciar á las expresiones vi¬ 
vas y apasionadas. Y como en esto cabe mayor ó me¬ 
nor acierto, más ó menos penetración de lo que Taine 
llamaba d alma de las cosas , más amplitud y elevación 
en las ideas que deben expresar las formas artísticas, 
viene á ser el ideal como la medida de la belleza de 
las obras de arte; medida, por decirlo así, fundamen¬ 
tal, que no será enteramente exacta mientras no se 
tenga en cuenta el grado de aproximación de la obra 
realizada al ideal preconcebido. Estas diferencias en 
el ideal y en su realización son las que han dado ori¬ 
gen á las diferentes formas del arte; el arte simbólico , 
el arte clásico y el arte romántico han procedido de las 
distintas maneras de concebir la naturaleza y sus re- 
! laciones con Dios y con el hombre. V. Cristiano 
(Arte), Griego (Arte) y Simbolismo. 

Realización de la obra de arte. Para que el ideal, 
que el artista ha concebido en su mente, pueda ser 
conocido por los demás, es necesario que el autor lo 
comunique por la ejecución de su obra, que traduzca 
en formas sensibles, es decir, con lineas, figuras, colo¬ 
res y sonidos, el ideal concebido, de suerte que se sus¬ 
citen en el alma de aquellos á quienes se dirige los 
emociones estéticas que primero han conmovido el 
alma del artista. Elegirá, por tanto, las formas que 
mejor y con más viveza expresan su concepción, las 
que más aptas le parezcan para representar la Natum- 
leza tal como él la comprende y la interpreta. Natural¬ 
mente, este trabajo de ejecución lo lleva el artista en 
gran parte junto con el de la invención; mientras men¬ 
talmente va construyendo su obra, la va concretando 
por lo menos en su imaginación y á veces también en 
apuntes, ensayos ó bocetos. Entonces comienza el tra¬ 
bajo de la técnica, el uso de los procedimientos adqui¬ 
ridos en el estudio y en el ejercicio del arte. Todos 
estos elementos, á saber, la manera de comprender la 
Naturaleza, la índole de la concepción artística, la 
predilección por tales ó cuales formas, y el uso, en fin, 
de los procedimientos técnicos son los que dan ¿ una 
obra de arte su originalidad y constituyen el estilo. 

Leyes del arte . Hubo un tiempo en que los precep¬ 
tistas de arte abundaron sobre manera; época de foi - 
malismó de escuela en que no había más literatura 
que la que enseñaban los libros insulsos de Retórica 
y las Artes Poéticas que aparecían con lastimosa fe¬ 
cundidad; tiempos tristes para el arte en que la activi¬ 
dad artística de los arquitectos quedaba reducida á 
seguir los cánones de Vignola, así como la de los es¬ 
cultores se limitaba á repetir fríamente los modelos de 
yeso del seudoclasicismo. Ese tiempo, afortunadamente, 
ha pasado; hoy el artista rechaza las reglas y preceptos 
y reclama para sí la más absoluta libertad. El arte sr- 
guramente no ha salido perdiendo en esta rebelión 
contra los antiguos cánones; y aunque esta indepen¬ 
dencia haya dado ocasión á que se produjesen multitud 
de obras descabelladas, el resultado final ha sido sin 
duda favorable para la producción de mayores bellezas. 
Esta sana libertad que la Estética concede gustosa- 



mente al arte, tiene, sin embargo, y ha tenido sus exa¬ 
geraciones. El odio á todo lo que huele á ley ha hecho 
que algunos se rebelen aun contra aquellos eternos 
principios de belleza que no han sido inventados por 
ningún preceptista, sino que se fundan en la naturaleza 
misma de la obra de arte. Porque siendo como es su 
fin la representación de la belleza, todo lo que sea ley 
iie la belleza es por el mismo hecho ley de la obra 
artística; y no puede haber objeto bello si faltan sus 
principios constitutivos. Estos principios deducidos 
<¡el análisis de la belleza son los que suelen proponer 
en forma de leves los que escriben filosofías del arte. 
líelos aquí brevemente indicados: 

1. Ley del orden. No puede haber obra verdadera 
ce arte donde no hay variedad de elementos reducidos 
a unidad. Este es el secieto para que la riqueza de 
i npresiones despertadas por el artista deleite al espec¬ 
tador sin que le perturbe su multitud, estando cada 
parte unida á las demás y relacionada con ellas. La 
• bra artística debe llevar el sello de la unidad del 
i leal en el cual el artista ha llegado á condensar cuanto 
le ha enseñado la asidua contemplación del objeto. Pero 
iMa unidad no es tanto material cuanto de concep¬ 
ción, unidad en el punto de vista escogido para con¬ 
templar la Naturaleza, en la manera de interpretarla. 

2. Ley de la integridad. La integridad es esencial 
á la belleza. Si en la representación artística falta al¬ 
guno de los elementos naturales del ser, es imposible 
;ue produzca la impresión de la belleza. Verdad es 
que el arte simplifica, que prescinde de muchas cosas 
ñor insignificantes ó por inútiles; pero estas omisiones 
en nada afectan á la integridad artística del ser cons¬ 
tituida por sus cualidades características, substancia¬ 
les y expresivas, únicas que resplandecen en la idea 
del objeto que el artista ha concebido. 

3. Ley de la claridad. Sobre las partes proporcio¬ 
nadas de la materia debe resplandecer la interna per¬ 
fección del objeto. No basta que el artista conciba con 
toda claridad en su mente el ideal, sino que ha de tra¬ 
bajar para que con la misma claridad aparezca en Ja 
materia modelada por sus manos; y que como él se 
deleita en la visión interna de la obra meditada, así 
también se deleiten los demás a! contemplarla reali¬ 
zada: Rt quae desper al Iraclata nilescere pos se relinquat, 
como avisa Horacio á los poetas; si concibe algo en 
cuya realización no tiene esperanzas de triunfar, de 
suerte que pueda ser comprendido por los demás, lo 
mejor será que renuncie á su ejecución. 

\. Ley de la imitación. La obra de arte es una 
imagen, una representación de la Naturaleza; y el fun¬ 
damento de toda belleza está en que el objeto natural 
no quede falseado al pasar por las manos del artista. 
Ksto es claro cuando se trata de las formas plásticas 
naturales: pero no lo es menos cuando se han de re¬ 
presentar los estados del espíritu. Todos los grandes 
nuestros se han formado en contacto con la naturale¬ 
za; han estudiado pacientemente las formas del mundo 
visible y analizado los. profundos secretos del corazón 
del hombre. Los grandes artistas han sido siempre 
grandes observadores. 

5. Ley de la verdad. No es fin del arte el demostrar 
la verdad; pero tampoco puede contradecirla. Todo 
lo que sea contra las leyes lógicas, metafísicas, histó¬ 
ricas, religiosas ó morales, por el mismo hecho está en 
contradicción con el arte. Pero entiéndase esto de la 
verdad artística, que en la mayoría de los casos no es 
más que verosimilitud. Lo que el artista ha fingido en 
realidad no existe, ni ha existido tal vez, ni existirá; 
pero es de tal naturaleza, que el orden físico y el psico¬ 
lógico no tienen la menor dificultad en admitirlo. Poco 
le interesa al artista lo que fué; su atención indaga lo 
que pudo ó debió ser: no necesita más verdad. 

6. Ley de la expresión. El elemento visible en el 
%rte debe ser siempre revelador de lo invisible. Las 


formas en la Naturaleza están siempre en relación di¬ 
recta con su objeto y su fin: esta relación es lo que cons¬ 
tituye el carácter, y este carácter el artista lo penetra 
no con los sentidos, sino con la inteligencia. Esto signi¬ 
fican las mismas palabras empleadas para calificar las 
formas naturales cuando se dice de unas que son sua¬ 
ves, ásperas, ingratas, rudas; de otras que son nervio¬ 
sa?, enérgicas, arrogantes ó ignobles. Este carácter, 
sorprendido por la inteligencia del artista y sentido 
por el con más ó menos viveza, debe pasar á su imi¬ 
tación; si esto sucede, su obra tiene aquel encanto par¬ 
ticular que se llama expresión. 

7. Ley del placer estético. Todo aquello que en la 
obra de arte es un estorbo para el goce estético del 
espectador es por lo mismo un defecto en la belleza de 
objeto. Por importante que sea el elemento objetivo en 
la belleza, el fallo del criterio subjetivo es ineludible; 
va puede el artista acumular perfecciones y maravillas 
en su obra; si el resultado final desagrada, inquieta ó 
molesta, nadie cree en la belleza de su obra. 

8. Lev de la harmonía. Las leyes hasta aquí ex¬ 
puestas no tienen en sí mismas, algunas por lo menos, 
gran importancia para el artista. La que las resume 
todas, la que por sí sola basta para formar el código 
vivo del arte, es la ley de la harmonía, la cual, enten¬ 
dida en su sentido más amplio y verdadero, abraza no 
sólo la obra artística, sino hasta el ser misino del artis¬ 
ta que la produce. El hombre, primeramente, es un 
centro de harmonía: sus sentidos y potencias, sus fa¬ 
cultades, sus energías v sus inclinaciones forman un 
instrumento delicado capaz de la más alta harmonía. 
La vida y la plenitud de todas esas facultades, dice el 
padre IgnacioCasanovas, S. J., y la gradación natural 
que pide en ellas su propia índole, es lo que constitu¬ 
ye la harmonía subjetiva. 

a) Harmonía subjetiva. La primera condición es 
la plenitud. Todas las facultades ‘humanas deben tomar 
su parte en la producción de la belleza. El artista que, 
por una perversión de su educación artística, ó moral, 
deja que se atrofie alguna de esas soberanas facultades, 
él mismo se mutila. Por eso es tan desastrosa para el 
arte aquella especie de renuncia que muchos modernos 
artistas hacen de la más noble de sus facultades, la 
inteligencia. No se ve brillar jamás en sus obras la 
llama del entendimiento: todo lo llena la conmoción de 
los sentidos. Así resultan obras repletas de futilidades 
mas ó menos elegantes, pero insubstanciales. Todos los 
artistas notables han sido hombres de poderosa inte¬ 
ligencia, y sobre esto de estudio constante y de amplí¬ 
sima cultura. 

Pero no basta que el artista tenga en toda su pleni¬ 
tud y actividad las facultades superiores del alma: es 
preciso que las haga ejercer, además, sobre las inferio¬ 
res el predominio que su categoría les concede, y esta 
es la segunda condición de harmonía subjetiva: el 
equilibrio. En este castillo interior la razón es la seño¬ 
ra: ella debe ordenarlo todo para que en la producción 
de la belleza todas concurran harmónicamente, es 
decir, en el tiempo y modo que requiere el conjunto. 
Si la sensibilidad le arrebata el señorío, y saliéndose 
de la serena dirección del espíritu se erige en árbitro 
único de la producción estética, es imposible que el 
alma del artista quede equilibrada; su obra en lugar 
de producir el sereno placer de la contemplación, no 
hará más que despertar la exaltación sensual. 

b) Harmonía objetiva. También las cosas tienen 
una harmonía objetiva: flota en todo el Universo una 
maravillosa consonancia. Pero es una harmonía sutil 
que sólo llegan á percibir los espíritus sanos y equili¬ 
brados en ciertos momentos de visión espiritual en 
que todo parece descubrirse á su vista, iluminarse, 
transformarse. 

Relaciones entre el Arte y la Moral. 1. La impe¬ 
cabilidad del arte. Toda filosofía del arte, si ha de 
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ser completa, debe dedicar un capítulo á estudiar las 
relaciones que lo unen con la Etica y la Sociología. 
Por más que protesten los defensores de la indepen¬ 
dencia absoluta del arte, aunque autores famosos, 
como B. Croce, aseguren (sin probarlo, por supues¬ 
to) que el asunto de una obra de arte cae por su esen¬ 
cia misma fuera de todo criterio de moralidad, y que 
incurre en una verdadera ridiculez el crítico que re¬ 
prende un asunto artístico por el mero hecho de ser 
contrario á las leyes de la honestidad, es indiscutible 
que asi el artista como su obra están sometidos á la 
ley moral. Cuanto se aduce en contrario sobre la indi¬ 
ferencia del arte, asimilándolo en esto á las ciencias, no 
es más que un puro sofisma. La ciencia, dicen, ni es 
conforme ni opuesta á la moral. La Química, la Astro¬ 
nomía, no es buena ni mala, no induce á la virtud ni 
al vicio. ¿Por qué no ha de concederse al arte la mis¬ 
ma indiferencia, la misma impecabilidad? La respuesta 
es obvia. Porque la ciencia interesa únicamente á la 
razón, mientras que el arte se dirige al sentimiento 
y por medio de éste á la voluntad que está inmedia¬ 
tamente sujeta á la moralidad. 

2. Pintura del vicio . La pintura del vicio es inevi¬ 
table como elemento de verosimilitud. Si se la hubie¬ 
se de proscribir en absoluto del drama y la novela, 
todo un mundo de vida y de realidad quedaría cerra¬ 
do para los poetas, y sus obras resultarían impregna¬ 
das de un idealismo gazmoño y fastidioso; serían muy 
buenas, pero muy sosas. Lo que no puede en manera 
alguna defenderse á pretexto de necesidad artística, 
es la tendencia que á partir de la Revolución se 
muestra en la moderna literatura á pintar el crimen y 
el criminal con los colores más halagüeños. No se pue¬ 
de negar que en los grandes criminales hay una tuer¬ 
za y potencia natural que puede ser principio de be¬ 
lleza en la obra de arte. Pero si el crimen en todas sus 
empresas sale triunfante, si, en definitiva, el vicio re¬ 
sulta ennoblecido, canonizado, la impresión moral tie¬ 
ne que ser desastrosa. 

3. Critica estética del arte inmoral . No son los 
principios éticos los únicos que condenan esta intro¬ 
ducción de lo inmoral en el arte; el arte mismo por su 
propio interés lo rechaza. El verdadero y natural pla¬ 
cer que produce la vista de lo bello no puede hallarse 
simultáneamente en el alma con un sentimiento ver¬ 
gonzoso. Se ha querido defender la libertad del arte 
recurriendo al pueblo griego, tan admirablemente do¬ 
tado para apreciar la belleza, y tan libre, sin embar¬ 
go, en sus manifestaciones artísticas; pero ni lo fran¬ 
camente deshonesto abunda en la plástica griega de 
los mejores tiempos como algunos creen suponer, ni en 
lo que hay en ella de impúdico es tanta la perfección 
artística como algunos ponderan, ni, en fin, está en la 
moderna sociedad el nivel tan bajo como en la socie¬ 
dad helénica á pesar de todos sus refinamientos artís¬ 
ticos. Finalmente, tampoco se debe olvidar que la 
obra en que hay elementos inmorales puede tener 
otros elementos con los cuales agrade. Brillan tal vez 
en ella ciertos rasgos de bondad y de belleza; y seria, 
sin duda, obra mucho más bella si no estuviera como 
deshonrada por el mal moral. 

4. Valor social del arte . No puede, por consiguien¬ 
te, el arte verdadero contradecir á la ley moral: pero 
tampoco es necesario que se ponga directamente á su 
servicio. El artista no es un predicador ni un maes¬ 
tro; con sólo que su ideal y su obra no sean malas, 
el artista ha cumplido su misión. Por el solo hecho de 
andar en busca de la belleza, sirve muy eficazmente 
á la causa de la verdad y del bien, contribuyendo á que 
prevalezcan los goces estéticos sobre las satisfaccio¬ 
nes groseras de la parte animal. Y he aquí el gran valor 
social del arte. La finalidad del arte, dice el doctor 
Torras y Bages, es difundir el amor por el mundo; por 
eso las bellas artes tienen una influencia de tanta efi¬ 


cacia en las costumbres humanas. Porque asi come 
el desenfreno de los apetitos rebaja al hombre, dis¬ 
minuye su dignidad racional y apaga su inteligencia; 
así el arte dignifica el espíritu, lo eleva y lo harmoniza, 
puesto que siendo la belleza esencialmente harmónica, 
su contemplación tiene que contribuir á la harmonía 
de las pasiones y á que el hombre tenga aquella ele¬ 
vación y dignidad que corresponde á su naturaleza 
racional; por esto en todo tiempo el arte ha sido reco¬ 
nocido en el orden natural y dentro de la limitación 
de las fuerzas humanas como principio de harmonía, 
de suavidad y de consuelo de la vida, como medio de 
civilización, de afinamiento del espíritu, de educación 
de los sentimientos y de cultura social. Estos saluda¬ 
bles efectos hay que esperarlos sobre todo de' arte 
sereno, del arte alegre más que del arte triste, que 
tiende á predominar excesivamente en nuestros días. 
Hoy, los poetas, decía gráficamente Goethe, escriben 
como si estuvieran enfermos y como si el mundo 
fuese un lazareto; y como están descontentos, se in¬ 
citan el uno al otro á un descontento mayor. De 
esta manera, los artistas, en lugar de ser los bienhe¬ 
chores de la Humanidad, se convierten en sus verdu¬ 
gos; le dan un arte que en lugar de recrear, atormenta; 
en vez de aquietar y sosegar el espíritu, lo desequili¬ 
bra. El sueño dorado de los grandes artistas ha sido 
siempre el hacer la felicidad de sus semejantes, y para 
esto creían haber recibido del cielo el soberano don de 
la inspiración artística. «Un espíritu misterioso, es¬ 
cribía Haydn, me dice frecuentemente al oído: pocos 
hombres hay en este mundo felices y contentos: por 
doquiera los persigue la congoja y la aflicción. Tal 
vez tu obra llegue á ser un manantial de alegría en 
que el hombre agobiado por la pesadumbre de sus cui¬ 
dados y negocios hallará quizá un momento de tran¬ 
quilidad y regocijo.» 

Número y clasificación de las bellas artes. La opi¬ 
nión general admite cinco artes principales: Poesía, 
Música, Pintura, Escultura y Arquitectura; hay que 
añadir, sin duda, la Danza, por la importancia que tie¬ 
ne como arte verdaderamente popular en la mayor 
parte de las civilizaciones, y por ser de hecho irreduc¬ 
tible á cualquiera de las otras cinco. Alrededor de cada 
una de estas artes primarias se desarrollan otras va¬ 
rias secundarias; son afines á la Poesía, las Bellas 
letras y en cierto modo algunos géneros de elocuencia, 
la cual, aunque en general se propone un fin útil (y, 
por consiguiente, sale fuera del campo de las Bellas 
artes), puede, sin embargo, en ciertas ocasiones ele¬ 
varse hasta la belleza y hacerla resplandecer. A la 
Pintura se reducen el dibujo al lápiz ó á la pluma, 
el arte de los bordados y tapices y las diversas especies 
de grabado artístico: la misma Fotografía, gracias 
á la habilidad y gusto de los retocadores, puede for¬ 
mar una nueva especie de Pintura. Se acercan la Es¬ 
cultura la Coroplastia, que comprende el modelado 
y retoque de figulinas de barro, la Glíptica ó arte de 
grabar las piedras finas, el labrado y repujado del 
cuero y el grabado de medallas que tan admirables 
obras produjo entre los griegos y en el Renacimiento 
italiano. El arte de los parques y jardines es como 
un complemento de la Arquitectura. Finalmente, la 
Declamación y, en general, la Mímica, son como artes 
intermedias entre la Danza y la Escultura. Hay, ade¬ 
más, ciertas artes secundarias en que se combinan 
dos, tres y aun más de las primarias: tales son la 
Cerámica (Pintura y Escultura), las artes del mueble, 
los múltiples aspectos de la decoración pintada ó es¬ 
culpida, las artes del teatro (Poesía, Música, Pintura, 
Declamación y Danza) y la orfebrería con sus múlti¬ 
ples recursos del repujado, burilado, nielado y esmalte. 

El estudio comparativo de las Bellas artes ha in¬ 
ducido á los tratadistas de estética á intentar su cla¬ 
sificación. Algunos se han contentado con disponer- 
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las en serie según cierta jerarquía, tomando por cri-1 
terio ya la mayor elevación intelectual, ya la mayor 
potencia de expresión. Pero esta.clasificación no tiene 
interés alguno, ni puede significar nada en la filosofía 
del arte. Otros han creído más interesante el estudiar 
las analogías que relacionan ciertas artes entre sí, 
y agruparlas según estas analogías. Ya Aristóteles 
indicó un principio de clasificación cuando dijo en 
la Poética que las diversas artes, aunque convienen 
todas en ser imitaciones, se diferencian ó porque son 
.distintos los medios de imitación de que se sirven, 
ó porque son diferentes los objetos que imitan, ó por¬ 
que imitan de diversa manera. El filósofo no des¬ 
arrolla esta clasificación y se contenta con aplicarla 
á los diversos géneros literarios. Otros han dividido 
las artes en dos grupos: plásticas y fonéticas. Taine, 
penetrando más adentro en la naturaleza de las Be¬ 
llas artes, llama artes de imitación á la Pintura y 
Escultura, y artes sin modelo, á las demás. Esta cla¬ 
sificación es, sin duda, luminosa; pero tiene el incon¬ 
veniente de señalar como peculiar de un grupo la imi¬ 
tación que de alguna manera es común á todas las 
artes. La clasificación más fecunda sin ninguna duda 
es la que designa con el nombre de artes sucesivas 
{artes del ritmo las llaman otros) á la Poesía, la Mú¬ 
sica y la Danza; y artes simultáneas (artes del dibujo, 
según otros) á la Pintura, Escultura y Arquitectura. 
Un mismo objeto puede ser representado por varias 
artes; pero esta representación será muy semejante 
si se trata de dos artes de un mismo grupo, y radical¬ 
mente distinta si pertenecen á distintos grupos; por¬ 
que lo que en unas es sucesivo y no hiere sino muy 
vagamente la imaginación, queda en las otras fijo 
y plástico. Las consecuencias que Lessing deduce 
en su Laokoon son la mejor apología de la fecundidad 
de esta clasificación. 

V. — Historia de la Estética 
1 . — Edad Antigua' 

A) Escuela socrática. La Estética no es una cien¬ 
cia nueva. Es relativamente moderna su orientación 
actual y la importancia que ha tomado en el campo 
de la Filosofía; pero la mayor pane de los problemas 
que hoy preocupan á los filósofos de lo bello, datan 
ya desde la antigüedad. El pueblo griego, artista por 
temperamento, más se preocupó á los principios de 
producir que de analizar la belleza. A pesar de que 
el Arte y la Poesía aparecen en los albores de su civi¬ 
lización y de que el cultivo de lo bello tiene desde muy 
antiguo tanta importancia en la educación atenien¬ 
se, hay que llegar á la época de Sócrates para ver 
aparecer las primeras teorías estéticas. La razón es 
clara: una teoría de lo bello no puede ser sólida y es¬ 
table si no forma parte de todo un sistema filosófico, 
y hay que reconocer que hasta el siglo de los pisis- 
trátidas no llegaron los filósofos griegos á construir 
verdaderos sistemas. Estos comienzan con Sócrates 
y sus discípulos, y en Sócrates comienzan también 
las teorías de la belleza. Los Memorables de Jenofonte 
apuntan ya algunas de las ideas estéticas de su maes¬ 
tro, y ya desde estos comienzos la filosofía de lo bello 
es para los griegos ante todo y sobre todo una parte 
de la Metafísica; la impresión psicológica del que lo 
■contempla no parece tener interés especial para ellos; 
lo que les preocupa es la constitución objetiva de la 
belleza. Los dos grandes maestros de la Filosofía grie¬ 
ga son también los fundadores de su Estética: Platón 
y Aristóteles. Sus ideas esparcidas por diversas obras 
tienen entre si muy estrecho parentesco, pero difieren 
•en algunos puntos por la influencia de las divergen¬ 
cias doctrinales, menos profundas de lo que un tiempo 
se creyó, que separan en Metafísica á estos dos genios. 
Para uno y otro tiene una importancia capital el or¬ 


den interno de los seres. Para Platón, la medida y la 
proporción son los elementos geométricos de la be¬ 
lleza. «Me refiero, dice en su Filebo, á las lineas rectas 
y curvas y á las figuras planas y sólidas que éstas 
engendran. De estas figuras digo que tienen no sólo 
una belleza relativa como los otros seres, sino una be¬ 
lleza eterna y absoluta.» Todo el Universo sensible 
está, según él, marcado con el sello de la belleza en 
lo más profundo de sus entrañas, porque los elementoe 
de que se compone, es decir, el aire, el agua, la tierra 
y el fuego los reduce á figuras geométricas que deben 
contarse entre las más bellas. Pero en la filosofía pla¬ 
tónica la belleza no queda reducida á la pura contem¬ 
plación intelectual en que pretenden encerrarla sus 
discípulos alejandrinos. Para el Divino, el amor es 
siempre amor de lo bello, y, por consiguiente, bello 
es lo que es amable. Pero lo amable no es ninguna rea¬ 
lidad sensible, ni la materia que la constituye, mu¬ 
dable y perecedera por naturaleza. Lo amable en si 
es la realidad en si misma; y como las cosas sensibles, 
que constituyen la región del tiempo y la mudanza, 
no son más que la copia imperfecta y alterada de la 
verdadera realidad, de las esencias puras, en una pa¬ 
labra, de las ideas, síguese que sólo las ideas son algo 
en sí mismas, y que lo amable, es decir, la belleza, es 
una esencia, una idea. Los seres no existen sino por¬ 
que participan de las ideas: éstas son el principio de 
cuanto existe. La idea es la única esencia verdadera; 
y porque los seres participan de la idea de la belleza, 
por eso son bellos. El tratado especial de Aristóteles 
sobre la belleza, si es que llegó á escribir el que pro¬ 
mete al fin de la Metafísica, no ha llegado hasta nos¬ 
otros. Sus ideas estéticas hay que irlas espigando en 
la Poética y en unos cuantos pasajes de sus obras mo¬ 
rales y políticas; pero dispersas y todo como están, há- 
Uanse formuladas científicamente, con aquel rigor ló¬ 
gico y severidad de formas que el genio del Estagirita 
imprime en cuanto toca. El fundamento de todo pla¬ 
cer estético, según Aristóteles, es un conocimiento; 
los hombres gustan de lo bello poique les agrada co¬ 
nocer; por eso gustan del arte que es imitación, por¬ 
que en el objeto artístico conocen el objeto real imi¬ 
tado. La belleza, por consiguiente, debe ser un objeto 
de las potencias cognoscitivas, y ante todo de los sen¬ 
tidos; debe estar, por consiguiente, de tal suerte cons¬ 
tituida, que su conocimiento sea fácil y claro, y no 
lo será sin cierta grandeza y cierto orden; por eso 
dice que la belleza consiste en la grandeza y el orden. 
Debe tener cierta grandeza proporcionada, para que 
ni se confundan las partes, si el ser es excesivamente 
diminuto, ni se pierdan de vista, por exceder los lími¬ 
tes de la percepción, si es desmesuradamente grande. 
Debe asimismo tener orden en sus partes y estar en 
alguna manera reducido á unidad, porque la multi¬ 
plicación de partes inconexas fatiga las potencias y 
hace la percepción confusa. La fecundidad de estas 
ideas la pusieron de relieve los grandes maestros de 
la Edad Media. Al adoptar como suya la filosofía 
de Aristóteles no hicieron excepción de su estética. 
En la primera parte de este artículo, donde se trata 
del concepto metafísico de la belleza, se puede ver el 
partido que supieron sacar de las ideas de su maes¬ 
tro. Algunos historiadores dan singular importancia á 
la doctrina de la imitación expuesta por Filóstrato 
en la Vida de Apolonio de Tiana. En algunos pasajes 
de este libro creen ver una enmienda de la mimesis 
aristotélica y una proclamación del valor de la con¬ 
cepción fantástica despreciada, dicen, por el maestro. 
Fidias y Praxíteles, dice Filóstrato en aquellos pasa¬ 
jes, no tuvieron necesidad de subir al cielo á ver á 
sus dioses para poderlos representar en sus obras, 
como hubiera sido necesario según la teoría de la 
imitación. La fantasía, sin necesidad de modelos, 
los puso en disposición de hacer lo que hicieron; la 



926 


ESTÉTICA 


fantasía, artífice más sabia que la simple imitación, 
y que no sólo da forma, como ella, á lo que ha visto, 
sino también á lo que jamás ha visto, porque lo ima¬ 
gina sobre el fundamento de las cosas existentes. 
Pero hay que reconocer que, para quien entiende la 
teoría aristotélica de la imitación, esto no es ninguna 
novedad; la imitación, según el Estagirita, no se limi¬ 
ta á las cosas reales y existentes, sino que también y 
principalmente alcanza á las posibles. 

B) El neo /»/,/ tonismo. La tendencia objetiva y 
ontológica de la estética de Platón y Aristóteles se 
perpetúa en la filosofía griega con la escuela de Plo- 
tino y los neoplatónicos. En los primeros tiempos de 
la era cristiana una ciudad centro de civilización re¬ 
finada y muy pronto decadente, Alejandría, vió sur¬ 
gir una estética nueva que se extendió rápidamente 
por todos los núcleos de cultura griega y llegó á ata¬ 
jar la difusión de las doctrinas hasta entonces reinan¬ 
tes. Plotino (204-270), el más notable representante 
del neoplatonismo, condensó estas ideas en una obra 
magnífica y de elevada inspiración, las Enradas, cuyo 
libro sexto trata de la belleza. Enciérrase en él una 
teoría de lo bello sabiamente construida, tomada, 
como toda la filosofía alejandrina, de la doble fuente 
de Platón y Aristóteles, pero enturbiada por las ideas 
místicas de las teogonias orientales. Lo bello, según 
Plotino, es lo que tiene conformidad con nuestra na¬ 
turaleza; y como ésta es intelectual, la belleza ha de 
ser intelectual; la belleza es la idea, pero la idea que 
se piensa á sí misma, y se reduce con esto á la más 
perfecta identidad, á la pura unidad, última forma y 
soberano principio, bien supremo hacia el cual tien¬ 
den todas las potencias dotadas de vida. De este modo 
el ser es idéntico á la inteligencia. Pero esta inteligen¬ 
cia tiene por fin el bien: y como la inteligencia humana 
no puede comprender sino lo que tiene forma, y el 
bien no tiene forma, siendo como es la unidad abso¬ 
luta, por esto la inteligencia debe despojarse también 
de toda forma, con lo cual y el bien el alma son ya una 
misma cosa. Pero aunque el bien no tenga forma, él 
es poderoso para producirla; deja en los seres una hue¬ 
lla de sí mismo; esta huella, este sello, esta forma, 
flor de la esencia, irradiación de la verdad, es la be¬ 
lleza. Sin embargo, los seres que tienen multiplicidad, 
diversidad^ los que alcanzan representación sensible 
no tienen más que un reflejo muy apagado de la be¬ 
lleza. La belleza real es lo absolutamente amorfo, lo 
uno, lo absoluto. Para contemplar esta belleza es pre¬ 
ciso poseerla: es preciso ser bello para juzgar de la 
belleza. Mientras la vista del alma esté obscurecida 
por errores, vic ios y pasiones, no puede ver esta esen¬ 
cia deslumbradora, esta faz augusta de la divinidad, 
que no cabe en el alma de los malvados. Hay que pu¬ 
rificar por la luz de la verdad y por la grac ia de la vir¬ 
tud todos los pensamientos impuros y tenebrosos, 
que se oponen á la identificación del sujeto con el 
objeto, de la inteligencia con lo inteligible. Es menes¬ 
ter que el hombre trabaje su propia estatua, hasta 
que vea reinar en sí mismo la sabiduría; entonces él 
viene á ser juntamente la vista v la luz; para ver á 
1 >ios se hace semejante á Dios, se hace Dios mismo. 
No cuesta trabajo reconocer el fondo platónico de estas 
ideas revueltas en la mística más abstrusa. pero Ploti¬ 
no las ha encarnado en el más desaforado panteísmo. 

Los herederos inmediatos de las doctrinas neoplató- 
nicas son los Santos Padres. Una vez purificada aque¬ 
lla filosoíiá'-v corregidas sus tendencias panteístas, 
los Padres de la Iglesia se las han hecho suvas casi 
en su totalidad, de suerte que en su manera de conce¬ 
bir la belleza nada tienen que no deban á los griegos. 
En unos, como en san Agustín, se acentúa la tendencia 
aristotélica. La belleza es un efecto de la convenien¬ 
cia harmoniosa de las partes; esta harmonía hace de 
las partes un todo y esto es lo que constituye la belle¬ 


za. Como la conveniencia más perfecta es la unidad, 
por consiguiente, la forma esencial de toda especie de 
belleza es la unidad. Pero en las cosas sensibles la 
unidad y lo que á ello se aproxima tiene por funda¬ 
mento el número, puesto que sólo Dios es la unidad 
y simplicidad perfecta, y los demás seres tienen so¬ 
lamente relaciones que los aproximan á la unidad, de 
dónde se sigue que la belleza en las cosas múltiples 
consiste en aquello que las aproxima á la unidad, es 
decir, el orden. Por esto concluye: nihil est ordinatum 
quod non sil pulchrum; no hay cosa ordenada que no 
sea bella. En otros Padres predominan más bien las 
tendencias neoplatónicas, como en san Basilio y ei 
seudo-Areopagita. La influencia de este último en la 
estética medieval fué tan profunda, que se puede ase¬ 
gurar que no existe en la estética escolástica idea nin¬ 
guna que no haya brotado al contacto de las expues¬ 
tas en el libro De Divinis nominibus. 

2. — Edad Media 

Esto no quiere decir que la Estética de la Edad Me¬ 
dia se contentase con repetir las ideas de los antiguos 
maestros; un campo nuevo se abre para la ciencia de 
lo bello; ya no se estudia solamente, como en las es¬ 
cuelas griegas, el aspecto objetivo de la belleza: con¬ 
sidérase también el sujeto que recibe su impresión, y 
se analiza la íntima correspondencia del sujeto con el 
objeto. Cuanto al elemento subjetivo, la actividad 
estética es una percepción, más exactamente una con¬ 
templación desinteresada por la vista, el oído y la in¬ 
teligencia, que produce un deleite particular distinto 
de todos los otros, el placer de lo bello. La introduc¬ 
ción de este aspecto psicológico aclara las ideas que 
la filosofía neoplatónica tantas veces confundió, y 
distingue perfectamente el placer producido por la 
belleza del producido por la bondad; gozamos del 
bien por la posesión del objeto; gozamos de lo bello* 
por la contemplación de su perfección, sin que inter¬ 
venga el deseo de poseerlo. Cuanto al elemento obje¬ 
tivo es un error atribuir á influencias neoplatónicas 
las doctrinas de la escolástica sobre los constitutivos 
del objeto bello. La tesis generalmente aceptada re¬ 
presenta las ideas de la estética de Platón y Aristóte¬ 
les, pero ampliadas y harmonizadas con otras ideas 
de la Metafísica. El orden y sus elementos son los cons¬ 
titutivos de lo bello: las palabras ordo , magniludo> 
integriias, debita proporlio, aequalitas numerosa , com* 
mensuratio parlium elegans , forman el tecnicismo de 
la Escuela en esta materia; y el orden estético está 
íntimamente ligado con la forma de los seres que es 
el principio de su constitución y de su perfección. Pero 
todo esto estaba ya en germen en los filú>ofos ante¬ 
riores; la gran invención de la escolástica está en la 
teoría del esplendor de la belleza, clarilas pulcri , que 
establece una íntima correspondencia entre lo obje- 
! tivo v lo subjetivo; el orden de lo bello es de tal natu¬ 
raleza que puede en el sujeto que lo percibe provocar 
aquella contemplación fácil y completa de donde 
nace el placer estético. Es necesario que el orden res¬ 
plandezca , que brille á los ojos, cuanto más resplan¬ 
dezca la forma (principio de unidad en la obra del 
arte ó de la naturaleza) más profundamente estética 
será la impresión recibida. Esta teoría de la luz de 
la belleza, aunque en santo Tomás lo mismo que en 
los demás comentadores del seudo-Areopagita pa¬ 
rezca referirse á las doctrinas neoplatónicas de Plo¬ 
tino, en realidad tiene un sentido radicalmente dis¬ 
tinto. En Plotino, la teoria de la luz tiene significación 
metafísica, es correlativa de la noción del ser, mien¬ 
tras que en los escolásticos toma carácter psicológico* 
y se refiere á la misteriosa correlación del sujeto at 
objeto que se halla en la percepción de la belleza, y 
en este sentido es un notable progreso de la estética 
I medieval sobre todas las anteriores. 
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3. — Edad Moderna 

A) El Renacimiento. En la época del Renaci¬ 
miento la Estética siguió la misma suerte que la cul¬ 
tura artística. Renegó de la tradición medieval y 
volvió á las antiguas ideas de la filosofía clásica. Pla¬ 
tón, sobre todo, es el ídolo de los filósofos, pero Platón 
visto principalmente á través de los neoplatónicos 
y entendido á su manera. El mejor representante de 
esta tendencia y la más notable teoría estética de la 
¿poca es la contenida en los Dialogi di Amore (1535) 
escritos en italiano por el español León Hebreo, y 
traducidos y comentados en todas las lengua-, enton¬ 
ces cultivadas. Las tres partes en que se dividen tra¬ 
tan de la naturaleza y esencia, de la universalidad 
y del origen del amor; se demuestra allí que todo lo 
bello es bueno, mas no todo lo bueno es bello; que la 
belleza es gracia, la cual deleitando el alma la mueve 
& amar, y que el conocimiento de las bellezas inferio¬ 
res conduce al de las superiores y espirituales A es¬ 
tas afirmaciones mezcladas con frecuentes efusiones 
místicas da su autor el nombre de Fitografía. Hubo 
también en la misma época quien apurando las ideas 
platónicas sobre la proporción bella quiso determinar 
matemáticamente las leyes de la belleza reduciéndo¬ 
las á proporciones exactas; el libro De divina propor - 
tione de Paciólo (1509) exponía la pretendida ley es¬ 
tética de la sección dorada (división de una recta en 
inedia y extrema razón). Para uso de los escultores y 
pintores algunos se propusieron determinar el canon 
de Policleto, es decir, las leyes de la belleza en la figu¬ 
ra humana, especialmente en la mujer. Salieron tam¬ 
bién cánones empíricos que fijaban las proporciones 
para las figuras pintadas y proponían que se observa¬ 
sen ciertas relaciones numéricas como medio para dar 
á las figuras gracia y movimiento. Pero esto, como 
se ve, no pasaba de reglas técnicas; la verdadera es¬ 
tética quedó completamente olvidada; aquella edad 
que tan intensamente cultivó el arte fué sin duda la 
que menos se preocupó de su filosofía. 

B) Estética cartesiana. El cartesianismo se interesó 
muy poco por la Estética, y hasta le fué contrario El 
espíritu matemático difundido en Francia con aquella 
filosofía quitaba la posibilidad de una consideración 
seria sobre la Poesía y el Arte; la principal oposición 
era contra la fantasía. Así, el Traité du bean de Crou- 
saz (1"15) hacía consistir la belleza en algo que se 
aprueba con la razón á la manera de una teoría y que 
puede ser reducido á ciertas ideas: variedad, unidad, 
regularidad, orden, proporción; pero en nada de esto 
interviene la fantasía; esas ideas son caracteres rea¬ 
les de lo bello fundados en la naturaleza y en la ver¬ 
dad. Otro cartesiano, el jesuíta André (1742) distin¬ 
guía tres clases de belleza: una esencial, independiente 
de toda institución humana y aun divina; otra na¬ 
tural, independiente de las opiniones de los hombres, 
y otra hasta cierto punto arbitraria v de institución 
humana. La primera se funda en la regularidad, pro¬ 
porción, orden y simetría; la segunda tiene por medi¬ 
da principal la luz que engendra los colores; la tercera 
pertenece á la moda y á la convención, pero no debe 
violar la belleza esencial. La misma tendencia intelec- 
tualista se manifiesta en los filósofos ingleses. Loche 
(1G90), admitiendó la denominación de ingenio corrien¬ 
te en su tiempo, le atribuye la facultad de combinar 
con agradable variedad las ideas y de descubrir cié* tas 
relaciones y semejanzas que entretengan y hieran la 
imaginación: esta es sil estética. Discípulos suyos muí 
S haftesburv (1709) y Hutcheson (1723), el inventor del 
sentido interno de la belleza, el sexto sentido como m? 
llamó después, facultad intermedia entre la sensibli- 
dad y la racionalidad que trabaja en conocer la uni¬ 
dad en la variedad, la concordia en la multiplicidad, 
lo bueno y lo bello en su identidad substancial. 


C) Escuela de Leibniz. La filosofía de Leibniz 
inaugura en Estética una tendencia más segura. Al 
paso que quedan reservadas para la ciencia las per¬ 
cepciones claras de nuestra vida psíquica, relega el 
conocimiento estético de las cosas á las regiones obs¬ 
curas y menos conscientes del alma. El fenómeno es¬ 
tético e^ el claroscuro de la actividad representati¬ 
va, una concepción confusa del orden y harmonía de 
las cosas; con esta doctrina quería Leibniz dar cuenta 
del carácter misterioso, del nescio quid que es el en¬ 
canto de la belleza. Para entender mejor el sentido 
de esta fórmula es preciso encuadrarla en el sistema 
completo de la filosofía leibniziana. Todo está regido 
en el Universo por la ley de continuidad y de jerar¬ 
quía, que coloca las mónadas y las actividades mo- 
nádicas en un orden grandioso; cada mónada difiere 
de la que le precede y de la que le sigue en perfección 
por diferencias infinitamente pequeñas: nuestras pro¬ 
pias representaciones siguen también la ley jerárquica, 
de suerte que entre las menos conscientes (cogniiio- 
obscura) y las más conscientes (coznilio distincta) hay 
todavía lugar para infinitos grados intermedios co- 
nespondientes á todos los grados de claridad. í na 
de esas actividades de cualidad inferior al conocimien¬ 
to claro y científico de las cosas es el fenómeno de la 
belleza; es la percepción confusa y, por tanto, impre¬ 
cisa de todo cuanto constituye el orden. Un cuadro 
no es bello sino visto á cierta distancia, y cesa de se: lo 
desde el momento que se examina con un microsco¬ 
pio, y se someten á percepciones claias el dibujo y el 
color. Por algún tiempo los discípulos-de Leibniz si¬ 
guen dando vueltas á la idea de su maestro sin adelan¬ 
tar un paso. Con Cristiano Wolff la cuestión parece 
reducirse á fijar cuál sea la facultad á que pertenecen 
esas percepciones mixtas de intelectualismo y sensua¬ 
lismo; la Estética en la clasificación wolfiana de las 
ciencias viene á ser una especie de lógica menor; bus- 
canse las reglas que podrían guiar la facultad de la 
belleza en su trabajo (Bulfinger); salen á luz leyes 
con las cuales se podrían deducir las partes de una 
obra literaria con certidumbre matemática (Bodmcr); 
otros planean una lógica de la imaginación (Breitm- 
ger) que estudie las comparaciones y las metáforas. 
La tendencia era sin duda equivocada; pero las cues¬ 
tiones de estética iban tomando la importancia que 
les correspondía. En este sentido la aparición de la 
Aeslelica de Baumgarten en 1750 y de la Aestheluo- 
rum altera pars en 1758 señala un acontecimiento de 
mucha trascendencia. La obra de Alejandro Baum¬ 
garten tiene en sí misma muy poco de original; es una 
codificación de las teorías de Leibniz vistas á través 
de su maestro Wolff. Pero para el problema de la be¬ 
lleza señalaba un paso decisivo; desde entonces que¬ 
daba éste separado de! ciclo filosófico y convertido 
en una rama especial: la nueva ciencia tenía ya m» 
nombre propio: se llamaba Estética. Desde aquel día 
el número de tratados consagrados especialmente a 
su estudio se fué multiplicando maravillosamente. 
Los trabajos de Mcier (1768), de Mendelsohn (1761), 
de Eschenburg (1783), de Sulzer (1771-74) y de otro^ 
muchos, sobre todo en Alemania, iban preparando el 
advenimiento del genio de la crítica que había de eclip¬ 
sarlos á todos. Con esta época coincide también la apa¬ 
rición de la crítica de arte que ilumina con nueva luz 
las teorías estéticas. Winckelmann, el creador de la his¬ 
toria de las artes figurativas, es el que más resuelta¬ 
mente entró por el nuevo camino La contemplación 
de las obras de la plástica antigua no podía menos de 
despertar en él el deseo de filosofar sobre fa belleza 
(1755-1763). Aquella impresión de elevación sobrehu¬ 
mana y de divina indiferencia, que producen las escul¬ 
turas de Cree*a v Roma, tanto más profunda cuanto 
que no es fácil reconstruir su vida originaria y enten¬ 
der su genuino significado, condujeron á Winckelmann 
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á la concepción de una belleza que, descendiendo de 
lo más alto de la idea divina, se encarna en aquella 
categoría de obras artísticas. Ciertas ideas de YVinckel- 
mann sobre la escultura antigua dieron pie á Lessing 
para la composición de su l.aokoon (1766) sobre los 
limites de la Poesía y la Pintura, una de las obras que 
más honda impresión han hecho en la filosofía del arte. 
Su teoría de la belleza, si alguna tuvo, no tiene nove^ 
dad alguna; pero en cambio la introducción en la crí¬ 
tica artística de las ideas aristotélicas sobre la imi- 
tación y la catharsis dió á sus obras una importancia 
■excepcional. 

D) Los empiristas. Paralelamente á estos trabajos 
de estética racional íbanse desarrollando, principal¬ 
mente en Inglaterra, otros no menos abundantes de 
estética empírica. Consecuentes con su principio de 
reducir todos nuestros estados conscientes á fenóme¬ 
nos sensibles, los empiristas no consideran la belleza 
más que como una impresión agradable. El libro de 
Enrique Home (1761) es el que expone mejor las ideas 
de la escuela. Quiere hacer de la crítica una ciencia ra¬ 
cional, siguiendo para ello la vía ascendente de los 
hechos y los experimentos. Con este método clasifica 
el sentimiento de kr bello en aquella categoría inter¬ 
media entre las impiesiones meramente sensibles y 
las intelectuales y morales; la impresión producida 
por objetos de la vista ú oído cuando no va acompa¬ 
ñada de ningón deseo, eso es la belleza. Burke (1756) 
llevó hasta las últimas consecuencias la idea sensua¬ 
lista. Teóricamente funda la belleza sobre el amor; 
pero mezcla como elemento necesario la* sensación 
propia, v lo reduce todo al relajamiento de las fibras 
del cuerpo; es, por consiguiente, la belleza un placer 
acompañado de cierto desfallecimiento y languidez. 
Lo sublime está fundado sobre cierto dolor igualmente 
físico, que sin llegar á la perturbación real de los ór¬ 
ganos turba sus movimientos regulares é inquieta el 
sentimiento de la propia conservación; esta turbación 
que amenaza nuestra vida nos causa cierta pena; sin 
embargo, los movimientos impetuosos de que va 
acompañada, descargando el sistema circulatorio de 
ciertos estancamientos incómodos y aun peligrosos, 
no deja de excitar en nosotros sentimientos agrada¬ 
bles y á veces un verdadero placer, que se mezcla con 
las sensaciones dolorosas; de este modo se forma aque¬ 
lla impresión compuesta que se llama el sentimiento 
de lo sublime, horror delicioso, mezcla de tranquili¬ 
dad y de terror. 

E) El Kantismo . Tanto estas descaminadas ten¬ 
dencias sensualistas, como la estrecha concepción de 
la escuela wolfiana habían sacado la Estética de su 
verdadero camino. Fué menester que un genio pode¬ 
roso como Kant empleara en la cuestión las fuerzas 
de su inteligencia, si no para resolverla (sus ideas es¬ 
téticas son en realidad insostenibles) para orientar 
las investigaciones de sus seguidores en la verdadera 
dirección. La estética de Kant hizo en el mundo cien¬ 
tífico una impresión tan profunda como su criterio- 
logia y su moral; y como en aquéllas había estable¬ 
cido los fundamentos del saber humano y del deber 
moral sobre la constitución de nuestro entendimiento, 
así en su Critica del Juicio explicaba las impresiones 
de lo bello y lo sublime invocando la estructura de 
•una tercera facultad, fuente de contemplación y de 
sentimiento; tiene, por tanto, la estética de Kant el 
«carácter general de su criticismo. La parte subjetiva 
de la belleza no es ya simplemente un hecho, es una 
ley. La belleza no es un predicamento de las cosas; 
resulta de la manera de proceder del hombre en cier¬ 
tas situaciones psíquicas y es un producto de la men¬ 
talidad humana. Para determinar más en concreto 
en qué consista esa creación de la mente, señala el 
autor cuatro momentos, es decir, cuatro determinacio¬ 
nes de lo bello; las dos primeras tienden á excluir las 


ideas sensualistas ¿ ¿nteJectualistas. «Es bello lo que 
agrada sin interés.» «Es bello lo que agrada sin con¬ 
cepto.» Esta es la parte negativa de su teoría. Afir- 
nía, por consiguiente, la existencia de un dominio 
espiritual que por un lado se distingue de lo agrada¬ 
ble, de lo útil, de lo bueno, y por otro de lo verda¬ 
dero. Es el dominio de una actividad sentimental que 
él llama juicio , y luego más propiamente denominó jui¬ 
cio estético. Los otros dos momentos ó determinacio¬ 
nes de lo bello lo definen de una manera más positi¬ 
va. «Es bello lo que tiene la forma de la finalidad sin 
la representación del fin.» «Es bello lo que es objeto 
de un placer universal.» En resumen, la belleza es un 
predicado del juicio que todos los hombres á causa 
de su constitución (juicio sintético a priori) unen 4 
un objeto siempre que éste provoca un juego libre 
de la contemplación desinteresada. El objeto de la 
representación tiene por fin agradar al sujeto; pero si 
tiempo en que el sujeto goza de él, no tiene conciencia 
de esta finalidad objetiva; si la tuviera, esto solo bas¬ 
taría para deshacer el encanto. Igualmente lo sublime 
resulta de la impotencia en que se ven nuestras fa¬ 
cultades sensitivas para abrazar un objeto colosal, 
á lo cual se mezcla el sentimiento de la superioridad de 
nuestro ser espiritual: sentimiento no tranquilo y se¬ 
reno como el de la belleza, sino agitado y perturbado!. 
La nueva teoría, á pesar de sus innegables desaciei- 
tos, tenía la fuerza imponente de todas las construc¬ 
ciones de Kant, y fué recibida, sobre todo en Ale¬ 
mania, como una revelación. Triunfaba entonces el 
romanticismo; reinaban en los circuios literarios hom¬ 
bres á la vez literatos y filósofos, y así las nuevas 
ideas, encamando en sus temperamentos romántico», 
tuvieron una rápida y brillante expansión; la estétici. 
de Kant patrocinada por hombres como Schiller y 
Schelling se impuso en todos los centros de culturo. 
Schiller (1792-1803) se propuso desarrollar la teoría 
del juego; jugar es contemplar los fenómenos prescin¬ 
diendo completamente de su valor científico. Más 
aún, la actividad estética es la actividad humana por 
excelencia. «El hombre no es realmente hombre sino 
cuando juega.» Porque la ciencia nos encierra en el 
fenómeno, prohíbe toda consideración del mundo en 
sí mismo y no se harmoniza en sus conclusiones con 
nuestras aspiraciones morales; la actividad estética 
es lo único que da al hombre el reposo y la harmonía 
psíquica. El comercio con la belleza es lo que produce 
aquella serenidad de la vida, aquel equilibrio de to¬ 
das las facultades, que Kant quiere asegurar por el 
ejercicio de la libre voluntad. 

F) Estética idealista. Pero la mayoría de los dis¬ 
cípulos de Kant echó por muy distintos deiroteros. 
Lo bello siguió siendo creación del espíritu humano 
como enseñaba el maestro; pero este espíritu pronto 
vino á ser un principio monista, el Yo de Fichte, el 
Absoluto de Schelling, el Espíritu de Hegel, la Vo¬ 
luntad de Schopenhauer. Lo más notable en esta es¬ 
cuela de estética idealista es la importancia que en 
sus teorías tiene la filosofía del arte. Pata Schelling 
(1800-07) la obra de arte es la única producción per¬ 
fecta del Yo. Ni la pura belleza abstracta de Winckel- 
mann, ni el carácter encierra todo el concepto del arte. 
El arte es á la vez belleza y carácter, belleza caracte¬ 
rística, no la representación del individuo, sino el 
concepto viviente del individuo. Cuando la mirada 
del artista reconoce la idea creadora del individuo y 
la saca al exterior, transforma al individuo en un 
mundo separado, en una especie, en una idea eterna, 
y ya no teme la limitación y la dureza que es la con¬ 
dición de la vida. De la misma fuente del idealismo 
subjetivo se deriva también aquella singular teoría 
de Schlegel (1827) y Tieck que hace de la ironía el 
fundamento del arte. El Yo que crea el Universo puede 
también aniquilarlo. El Universo es una pura apa- 
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Tiencia en la cual la única realidad verdadera, el Yo, I 
puede sonreír sin tomar en serio su obra, quedándose 
como artista con divina genialidad por encima de 
ella. Por eso Federico Schlegel llama al arte perfecta 
pirodia de sí mismo y farsa trascendental; y Ticéis de¬ 
finía la ironía diciendo que es una fuerza que permite 
al poeta dominar la materia que trata. El artista, en¬ 
carnación del Yo soberano, no debe preocuparse ni 
del fondo de su obra, ni de su valor represen!ativo, 
ni del público que tiene la injusta pretensión de juzgar¬ 
le. En medio de este desconcierto de las ideas aparece 
Hegel (1807) el gran dialéctico: durante medio siglo 
61 es el dictador de la filosofía, y apenas hay pensador 
que logre substraerse á su esfera de acción: en la Es¬ 
tética singularmente su influencia es profunda, si no 
en el análisis de la belleza, que Hegel no tocó sino 
muy de ligero, en la filosofía del arte que tiene gran 
importancia en la concepción hegeliana del Universo. 
Tola realidad pertenece al Espíritu, y el Espíritu es 
la única realidad. I/a realidad es un Espíritu que se 
transforma y se desarrolla en el mundo de los cuerpos 
v de las almas, de la única manera como puede evo¬ 
lucionar un espíritu, es decir, por un proceso dialéc¬ 
tico. La historia del mundo es una cadena de ideas, y 
una necesidad lógica enlaza entre sí todas las etapas 
de su presente, de su pasado y de su porvenir. El arte 
es una de las formas de este proceso dialéctico. Cuan¬ 
do el Espíritu ha recorrido los numerosos estadios 
del werJen, y en su marcha triádira (tesis, antítesis, 
sintesis) llega á adquirir la conciencia de sí mismo, 
esta autocontcmplación se realiza en el ai te, la reli¬ 
gión y la filosofía. El arte y la belleza son la perfecta 
identidad del ideal y del fenómeno, el triunfo de lo 
real en la apariencia sensible. Sin embargo, como fase 
de la evolución del Espíritu, el arte es inferior á la 
filosofía, que constituye la forma más elevada del pro¬ 
ceso dialéctico. En la marcha del Espíritu y de la 
Humanidad hacia la perfección el arte señala un pro¬ 
greso, pero no tiene más que un valor transitorio: sirve 
para encauzar la filosofía. De esta manera la teoría 
del más grande filósofo del arte en los tiempos moder¬ 
no-, viene á ser un elogio fúnebre del arte. Esto no 
obuante, la obra de Hegel si se prescinde de su con¬ 
cepción pan teísta del Universo, es la que más hondo 
ha penetrado en la filosofía del arte. Las apreciacio- 
ciones críticas son sensatas, acertadas y profundas, y 
en algunas de sus partes, como en la teoría de la epo¬ 
peya, en la de la Escultura v Arquitectura puede ase¬ 
gurarse que es lo mejot que se haya escrito en la ma¬ 
teria. Tan hondamente había arraigado la concepción 
idealista del arte en lo> discípulos de Kant, que aun 
aquellos que se profesaban adversarios de Schelling, 
Soigcr y Hegel, no supieron salir del círculo de sus 
ideas. Nadie quizá los combatió tan acerbamente 
romo Arturo Schopenhauer, último representante de 
la serie de panteístas que forma la primera genera¬ 
ción kantiana: pero cuando trató de exponer su teoría 
< 1S19) no supo salirse del camino trazado. Aunque 
la realidad existe, según el, la ciencia está condenada 
á no conocer más que sus apariencias. Pero junto con 
este conocimiento del mundo de los fenómenos, di¬ 
rigido por las fuerzas a prinri de nuestro espíritu, 
podemos tener la intuición inmediata y genial de las 
ideas cósmicas ó de la realidad en sí misma, y esta 
contemplación está libre del influjo de la Voluntad 
é inmune de todos los sufrimientos que acompañan 
al acto volitivo. En Schopenhaucr, lo mismo que en sus 
predecesores idealistas, el arte hace feliz al hombre; 
es la flor de la vida; por él extiende el artista su mi¬ 
rada más allá del fenómeno, y realiza la idea tipo que 
la Naturaleza no produce jamás en su pureza abso¬ 
luta. 

G) Reacción hacia el realismo. El excesivo pre¬ 
dominio de la Metafísica había de provocar más ó me- 
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nos tarde una reacción contra la Metafísica; y así fue 
en verdad. El jefe de la escuela realista y de la filosofía 
exacta, el adversario implacable del idealismo, de la 
dialéctica y de las construcciones especulativas, Juan 
Federico Herbart, fué el que levantó la bandera. La 
Estética no debía pagar la pena de las culpas en que 
había caído la Metafísica; hay que estudiarla por sí 
misma prescindiendo de las hipótesis sobre el Uni¬ 
verso. Hay que analizar casos particulares de belleza 
y registrar lo que este análisis revele: esta es la con¬ 
signa de la nueva escuela. La estética propia de Her¬ 
bart (1813) no es ciertamente ningún invento. La be¬ 
lleza no es para él aquella entidad vaporosa manifes¬ 
tación del Espíritu absoluto, sino la simple percepción 
de relaciones y formas en el objeto: concepción, como 
se ve, excesivamente pobre y limitada. Pero hay que 
atribuirle el no pequeño mérito de que en medio de 
aquella orgía metatísica hablara por su boca el sen¬ 
tido común. De'«le este momento comienza la ludia 
entre las dos tendencias estéticas que ha de continuarse 
en Alemania hasta las postrimerías del siglo XIX; el 
hegelianismo sigue defendiendo la estética del conte¬ 
nido; la nueva escuela quiere imponer la estética de la 
forma. En una y otra parte se ven grandes obras y 
nombres ilustres. Vischer (18'iC) como idealista y 
Zimmermann (1805) como realista representan los 
dos extremos. En esta lucha de teorías que apasionó 
durante medio siglo á la culta Alemania no quedó ven¬ 
cido el hegelianismo; pero la mayor parte de sus de¬ 
fensores fueron cediendo algo del rigor de los princi¬ 
pios, y admitiendo poco á poco la belleza de las for¬ 
mas. Carriére (1859), Schasler (1879-86) y Hartmann 
(1887), autores los tres de obras famosas en Estética, 
son los más ilustres representantes de esta tendencia 
moderada. 

II) El positivismo. Mientras al otro lado del Rhin 
se reñían estas ruidosas contiendas, nacían en Francia 
otras estéticas más ó menos emparentadas con el idea¬ 
lismo hegeliano. Citemos en primer lugar el nombre 
de Víctor Cousin que, por sus trabajos profesorales 
en la Sorbona y por sus altos empleos académicos y 
políticos, vino á ser en Francia durante la primera 
mitad del siglo xix algo parecido á lo que Hegel ha¬ 
bía sido para Alemania. La falta de origirtalidad, que 
se advierte en toda su filosofía, predomina también 
en su teoría de lo bello. El libro Du Vrai, du fíeau et 
lu Bien (1818) es la exposición de una estética vapo¬ 
rosa llena de grandes frases y fastuosos homenajes 
al Ideal, que Cousin identifica con el Infinito ó la per¬ 
fección de Dios. Estas consideraciones, alejadas de 
toda realidad, llenas de reminiscencias de Hegel y de 
Reid, dieron en Francia el poco envidiable resultado de 
quitar todo el gusto por los estudios estéticos. Las 
obras de Lamennais (18A3) y de I.evéque (1861) fue¬ 
ron tan insignificantes como las de su maestro. El 
curso de Estética de Jouffroy (1843) pareció orien¬ 
tar la tendencia dando á la psicología la parte que le 
toca en el estudio del fenómeno de lo bello. Pero en 
realidad la estética cousiniana tuvo muy efímera exis¬ 
tencia; poco después Tainc (1865) acabó de darle el 
golpe de gracia. Tampoco las tendencias positivistas 
de este último han sido favorables al desarrollo de la 
verdadera Estética; en cambio la crítica de ai te le debe 
obras de excepcional importancia destinadas á influir 
profundamente en los medios artísticos. Su error en 
Estética está en considerar el arte como un hecho 
social, y en quererlo reducir á unos cuantos factores 
ó hechos primordiales considerándolo como el resul¬ 
tado fatal de esos factores: la raza, el medio, el mo¬ 
mento. Siguiendo por este mismo camino y exage¬ 
rando, como en tantas otras cosas, el positivismo 
hasta sacar de él las últimas consecuencias, Guyau 
(1889) dió todavía más importancia al valor social 
del arte; no le reconoce otra finalidad que la de des- 
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arrollar la simpatía y la villa social. I.as otras mani¬ 
festaciones de la estética positivista en Francia y so¬ 
bre todo en Inglaterra apenas tienen importancia. 
En Comte y Stuart Mili predomina todavía ei sen¬ 
sualismo y apenas se hallan más que análisis del fenó¬ 
meno estético. Con llerbert Spcncer (isr>5) el arte 
aparece como una de las fases de la evolución cósmi¬ 
ca. El sentimiento de lo bello se origina en el juego, 
es decir, en el ejercicio de un exceso de actividad, en 
el gasto de una energía inútil. Una actividad útil llega 
á la belleza cuando deja de ser útil. Y como la Hu¬ 
manidad evoluciona y progresa sin cesar, cuanto más 
se perfeccione, menos necesitará del trabajo para la 
conservación y desarrollo de sus miembros, tendrá, 
por tanto, más energías disponibles para jugar. El arte 
seiá el pasatiempo de los hombres cuando la evolu¬ 
ción social hava llegado á su plenitud. No son muy 
afortunados estos ensayos. Pero hay en la literatura 
inglesa un nombre que vale por muchos: John Rus- 
kin. Poco, hombres hay que hayan hecho por el arte 
tanto como él. Ejerció todas las forman de propa¬ 
ganda artística, visitó innumerables museos, adquirió 
cuadro> y estatuas, fundó escuelas de dibujo, pen¬ 
sionó jóvenes de buenas disposiciones para el arte, 
dió conferencias y escribió (IS'id-GO) extenso* libios 
de Estética «que son, sin duda alguna, lo más impor¬ 
tante que hasta ahora haya producido la filosofía del 
arte fuera de Alemania, sin que valgan en contra de 
esto las infinitas contradicciones-, paradojas é ideas 
fal.-as de que están literalmente sembrados*» (Menén- 
dez y Relavo). Sacar en ciato sus ideas estéticas es 
trabajo harto difícil darla la índole de sus escritos; 
no tienen lorma dogmática, sino popular y literaria; 
son obras de agitación estética, desordenadas é inco¬ 
herente^ escritas en estilo batallador por un hombie 
cuyo deseníienado temperamento oratorio le lleva 
siempre lejos de las idea* medias y de lo* términos 
conciliadmes. Pero asi y lodo, sus libros tales como 
son enseñarán siempre al artista mucho más que las 
discusiones sobre lo bello escritas por los íilú-ofos. 
En general, Ru*kin busca en la* artes la verdad, pero 
atendiendo siempre á la representación del carácter 
permanente de las co-a*. Su mayor enemigo es el 
arte de taller, arte de aparato y de mentira: por esto 
profesa una verdadera idolatría por el prerrafaelismo 
y se desahoga en terribles invectivas contra el segun¬ 
do Renacimiento; adora la aiquitectura románica y 
gótica, y detesta la grecorromana. Sus declamacio¬ 
nes en pro de la. verdad artística parecen de un rea¬ 
lista exagerado; él, sin embargo, c> idealista acérrimo. 
No entiende la Arquitectura sino como imitación de 
las formas de la Naturaleza: la belleza de las líneas y 
las masas no dice nada á su gu*lo: toda la harmonía 
de un templo clásico es muy inferior á la belleza de 
un adorno gótico que represente un objeto natural. 
Así, está su obra llena de contradicciones é incongruen¬ 
cias; pero seiía demasiado rigor pedirle cuenta de 
-ellas; Kuskin no hizo obra de filósofo, sino de artista. 

•i. — El neoclasicismo de Mi Id y Fontanals 

En España alcanzó gran renombre por sus doctri¬ 
nas estéticas el célebre profesor de la Universidad de 
Barcelona, Manuel Milá v Fontanals. No es de este 
lugai el dar la biografía del gran maestro con la copia 
de datos que requiere su mérito indiscutible [Y\ MlI.Á 
y Fontanals (M am rió], sino simplemente señalarle el 
lugar que le corresponde en España en la historia de la 
Estética; Sus doctrinas sobre la belleza tienen por fun¬ 
damento su formación literaria y filosófica y las dotes 
de una inteligencia equilibrada, profundamente obser¬ 
vadora de la verdad y la belleza. Elevado á la cátedra 
de letras de la Universidad de Barcelona, por espacio de 
treinta y siete años dictó aquellas sabias lecciones de 
Estética de las cuales con razón se ha dicho que «cada 


palabra era un pensamiento y cada pensamiento una 
revelación». Su teoría estética es clara y sencilla: para 
Milá, la belleza es algo real, que no nace de nuestro* 
modo de ver, como en algunas escuelas idealistas, sino 
que brilla en los objetos independientemente de nues¬ 
tra actividad intelectual. Tal vez sea inasequible para 
el filósofo la verdadera definición de ha belleza, pero el 
entendimiento ve claro que es algo que descansa en 
la perfección de los objetos: es algo así como la har¬ 
monía viviente v perceptible de sus cualidades. En este 
sentido la belleza es la excelencia de la forma conside¬ 
rada en sí misma, la cual reside en los objetos natura¬ 
les como rellcjo de las perfecciones divinas. Esta ver¬ 
dad, tomada como punto de partida para sus ulteriores 
ai inunciones, indica claramente el comino que va :'l 
seguir ei filósofo de la belleza, (pie no será otro que el 
indicado por la filo-olía aristotélica. No es, con todo,. 
Milá de los que desprecien los estudios de otras es¬ 
cuelas posteriores. Ecléctico en el buen sentido de la 
palabra, tal como lo iué su gran maestro Balines,, 
aprovecha los valiosos elementos que han dado al es¬ 
tudio de la Estética las escuelas francesas y alemanas, 
en especial la do I l'cgel, no para seguirlas ciegamente, 
sino para ensanchar los horizontes de los problemas 
de la belleza al analizarlos conforme lo* principios de 
lo que ha constituido la filosofía perenne del buen 
‘cutido y de la recta razón. Oigamos lo que dice á este 
propósito Menéndoz y Relavo en su Sen-lianza litera¬ 
ria : «La independencia de Milá respecto de los siste¬ 
mas filosóficos le permitió incorporar en su tratada 
con hábil é ingenioso sincretismo los principales resul¬ 
tados de la tercera critica kantiana (Critica de la fuer¬ 
za del juicio), tanto en lo que toca á la doctrina de 
lo sublime, como en el concepto del arte, finalidad sin 
fin, que él llamó en términos más sencillos forma sin 
/(('>.»> En el orden de la realización de la belleza, los 
objetos nal nales ocupan el prime» lugar; no obstante, 
como limitados é incapaces ele una perfección abso¬ 
luta. se diferencian los objetos entre sí por los distin¬ 
to* grados de la belleza de sus cualidades reales; el 
grado sumo es la sublimidad que Milá, como la es¬ 
cuela alemana, divide en dinámica y matemática, ó 
sea sublimidad de la fuerza y sublimidad de la exten¬ 
sión. En general, pueden realizar la belleza lo- objetos 
fisicos, los del orden moral y los del otilen intelectual. 
Entre los primevo-., los objetos ópticos tienen por ele¬ 
mentos de su belleza el color (tiqueza y acuerdo), y 
la configuración (tamaño, líneas, orden, simetría, 
movimiento...); los acústicos tienen el vigor, pureza, 
sucesión, ritmo y acuerdo. El ideal de belleza en toda 
c*ta clase de objetos consiste en la mayor harmonía 
de formas que sea compatible con el objeto. El carác¬ 
ter (aquello permanente que corresponde á la natu¬ 
raleza de los objetos) y la expresión (lo variable y 
transitorio que coriesponde á los cambios de su vida 
inteiior) son también fotmas naturales manifestati¬ 
vas de la belleza por la semejanza que, como formas 
exteriores, ofrecen con ella y, además, por el enlace 
real que con ella tienen. El orden moral es la esfera 
de los hechos afectivos v de las decisiones de la vo¬ 
luntad: es la región de los objetos que pueden ser bue¬ 
nos ó malos, manantial fecundo de la harmonía estéti¬ 
ca más encumbrada, que hiere singularmente y eleva 
el alma humana. En la realidad objetiva no puede 
haber diferencia entre lo bueno y lo bello, entre lo malo 
v lo feo. En el orden de la verdad existe también su 
placer estético propio, producido frecuentemente por 
estas «verdades luminosas y fecundas que trasladán¬ 
donos á veces á un mundo superior despiertan viva¬ 
mente nuestro sentimiento estético». 

Hasta aquí se ha esbozado ligerísimamente lo que 
él llama estética objetiva; ahora se tratará de la su¬ 
jetiva, indicando brevemente sus doctrinas sobre el 
sentimiento estético y la creación artística. En efec- 
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to, el hombre íntimamente unido á la realidad, en 
el sistema filosófico de Milá y Fontanuís, es especta¬ 
dor de estas bellezas, ante las cuales forma, un juicio 
de aprobación y experimenta un sentimiento de donde 
nace en nosotros un placer especialísimo, desintere¬ 
sado, característico, análogo ú los de aprobación, 
imor y admiración; pero que no puede confundirse 
con ninguno de ellos: el placer estético. Clara y sencilla 
ps su teoría sobre la creación de la belleza en las obras 
de arte. Para una creación artística (composición esté¬ 
tica) toma el autor de los objetos "reales las formas que 
constituyen la belleza, y las modifica ó combina en su 
obra. Guíale en esta operación la idea de la belleza 
como norma efectiva aunque invisible, á que se suje¬ 
tan todas sus concepciones artísticas; si bien, por ser 
una idea indeterminada v que sólo se manifiesta por 
h tendencia que impele v por su efecto en las con¬ 
cepciones, pasa inadvertida para la mayor parle de 
los hombres, incluso los mismos artista*. De aquí la 
idealización, la cual operación busca siempre un tipo 
modelo completo del género y estado á que correspon¬ 
de el objeto y reúne con procedimiento intuitivo todo 
loque conduce á este propósito. Para Mili y Fonta¬ 
nal* la noción definitiva de la idealidad artística com¬ 
prende la idealidad de belleza, física y moral, de ca¬ 
rácter. también físico y moral, y de expresión, hecho 
físico que corresponde al hecho interior del sentimien¬ 
to. Las cualidades del-artista no difieren de las facul¬ 
tades de los otros hombres sino en la intensidad y har¬ 
monía respectiva. La facultad distintiva del artista 
es una imaginación estética y fecunda, lista facultad 
necesita de los elementos que le suministra la memo¬ 
ria representativa y no puede obrar exterionnenfe sin 
el talento de ejecución. Otras nobilísimas facultades 
v sentimientos la acompañan, ad intelectuales como 
morales. Además del sentimiento de lo bello y de la 
facultad de imaginar sentimientos, reclama el arte 
la sensibilidad real entendida en su sentido más ge¬ 
nuino. Toda esta preparación natural para sentir la 
belleza requiere una preparación que podría llamar¬ 
se artificial que el artista se da á sí mismo con el 
estudio constante dd mundo físico y moral, el de los 
modelos, y técnica del arte. 

5. — Estética contemporánea 

F.l desconcierto filosófico actual tiene su natural 
resonancia en las cuestiones de la belleza.*Todas las 
tendencias, todos los errores antiguos, todas las opi¬ 
niones v todas las escuelas tienen aquí sus reruesen- 
tantes. Los siglos pasados sembraron á manos llenas 
las ideas estéticas, y no es extraño que nuestra edad 
vea brotar con extraordinaria abundancia los libros 
de esta materia. Predominan, sin duda alguna, lo> es¬ 
tudios sobre el aspecto subjetivo del problema; el 
kantismo, que por un tiempo había caído en desgra¬ 
cia durante el triunfo momentáneo del idealismo pan- 
teísta, vuelve á ganar terreno de tal suerte, que un 
historiador de la estética alemana contemporánea, 
Tumarkin, ha podido decir que «toda estética cientí¬ 
ficamente fundada, cualquiera que sea su punto de 
partida, siempre viene á parar en Kant*. Por otra 
parte, en los laboratorios de psicofisiología se empren¬ 
den con toda actividad serias investigaciones relati¬ 
vas á ios estados orgánicos y físicos que forman el 
cuadro completo del fenómeno estético. Helmoltz, 
Alien y Fechner habían va antes trabajado en deter¬ 
minar los concomitantes fisiológicos del placer esté¬ 
tico; y en nuestros días, con la multiplicación y mayor 
precisión de las observaciones, se están almacenando 
los materiales para la construcción de la estética expe¬ 
rimental. Otios prefieren aplicar ei método histórico 
c inductivo, que tan excelentes resultados ha dado 
en otras materias. Grosse indaga los orígenes del arte; 
Volkelt trata de formar una estética normativa y ex¬ 


perimental; Wundt acmnuia enorme cantidad de ob¬ 
servaciones y estudios para examinar el desarrolle 
de las ¡deas estéticas en los pueblos y razas v hace de 
esto una de las partes más notables de su Psicología 
de los pueblos; Lewinstein v otros muróos estudian ei 
desarrollo del sentido artístico en él ni no. El más 
notable representante de la tendencia psicológica pura 
es Teodoro Lipps para quien toda la Estética se redu¬ 
ce al análisis del sentimiento de lo bello y de la im¬ 
presión sensitiva que lo acompaña. La Estética, es¬ 
cribe en la introducción de su obra í I *.»();?). es una cien¬ 
cia psicológica. Groos. formado en la esencia de 
no quiere tratar la belleza sino fundándose en el aná¬ 
lisis interno. En Francia está representada eMa ten¬ 
dencia por Léchalas, cuyos Estudios estéticos (|‘)()*J) 
se distinguen por la finura del análisis. En Alemania 
una nueva metafísica, tan extraviada como las pre¬ 
cedentes, lia puerto de moría la teoría de ¡os valores; 
y naturalmente, ha surgido también una filosofía ríe 
!a belleza fundada sobre lo> valores estéticos. En cam¬ 
bio, la c>cueia de Lovaina, fiel á la tradición e>c«> 
láctica, renueva los estudios sobre el urden y la luz 
de la belleza, estudiando el problema simultáneamente 
en sus dos aspectos, subjetivo y objetivo. La Fro¬ 
to/ia dei arte . de M. ríe \Yulf, ofrece en esta materia 
las mejores esperanzas. Benedicto Croce es en Ir alia 
el paladín río Ja c-fótica psicológica, sosteniendo que 
la belleza no peitcnece á lo 3 objetos ni consiste en 
ningún hecho tísico, >ino que pertenece á la energía 
espiritual. La actividad e.-tética es, según él, la intui¬ 
ción imaginativa y concreta en oposición al concepto 
lógico general. Debido á su programa de innovador 
y á sus dos obras de capital importancia-pura la 
cultura de su patria: Classici delia hiiosojia moderna 
v, sobre todo, la de Serittori d' Italia , ( u nce ha excita¬ 
do gran entusiasmo en los jovenes principalmente. En 
Italia, quien quiera tratar un problema de Estética, 
Lógica, Derecho, Moral 6 de Crítica literaria... es ne¬ 
cesario que como discípulo ó como adversario se ocupe 
de la obra de (hoce, el cual de todos estos problemas 
ha hablado, mirándolos desde el punto de vi>ta de su 
unidad sistemática. «La filosofía, ha dicho (hoce, es 
unidad , de suerte que cuando se trata de estética, lógi¬ 
ca ó ética... se habla siempre de toda la tilo-oiiu. aun¬ 
que iluminando por conveniencias pedagógieodnu ríña¬ 
les algún particular aspecto de esta unidad indivisible.» 
Ya en 1 hOJ, al frente de su revista I.a Crítica , es¬ 
cribía entre otras cosas: «Al emprender esta publica¬ 
ción nos hemos propuesto sostener un determinado 
orden de idease) Bor tanto, es preciso leer en la mi^ma 
introducción su orientación filosófica, de la cual de¬ 
penden sus conclusiones de estética, ( orno quiera, 
dice, que la Filosofía no puede ser sino idealismo , 
el autor es secuaz del idealismo, pero dispuesto á 
reconocer que el nuevo idealismo en cuanto procede 
más cautamente que en otros tiempos y quiere darse 
cuenta de cada paso que adelanta... puede ó debe 
ser llamado idealismo critico ó realístico , ó también 
(dondequiera que por metafísica se entienda una forma 
arbitraria del pensamiento) idealismo milimeta tísico. 
Resumiendo: la filosofía de Benedicto Croce basada en 
el método que él líama histórico, es en el fondo un nue¬ 
vo aspecto del idealismo crítico, realístico, antimeta- 
físico. Sus predecesores en Italia son Vera y Spaventa; 
en Alemania, Kanf, Fichte, Schellmg y, más que to¬ 
dos, Hegel, del cual ha escrito: «Es nuestra convicción 
que la filosofía no puede adelantar sino acercándose, 
de cualquier modo que sea, á IIcgeL* Con todo, su 
espíritu de innovador se separa de él aun en puntos 
de capital importancia dentro del sistema hegeliuno. 
La razón la expone bien claramente su entusiasta 
colaborador Gentile: «En el hegelianismo había gran¬ 
des verdades en los puntos generales, pero grandes 
errores en lo particular, los cuales debían corregirse.»- 
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Teniendo esto presente, es fácil entender el sistema 
crociano de doctrinas estéticas. Croce clasifica así los 
grados clcl espíritu:en la base está el conocimiento,en lo 
más alio la volición. En este mismo orden están las 
do< formas de! espíritu, la teorética y la práctica. 
El conocimiento' se subdivide en dos que podríamos 
llamar formas: conocimiento de lo individual, ó sea 
intuición pura, y conocimiento de lo universal, que 
él denomina concepto. Cuando el espíritu piensa ó 
conoce lo universal, es lógico; cuando, empero, intuye 
lo individual, es artista. De los dos grados de activi¬ 
dad teórica, el primero, ó sea la intuición, puede estar 
sin el segundo, mas el segundo no puede estar sin el 
primero: de donde se deduce que el arte puede estar 
sin la filosofía, pero jamás la filosofía sin el arte , 

Volviendo á la confusión que reina en las tenden¬ 
cias estéticas contemporáneas, el arte actual tiende á 
dar la razón á quienes, como Benedicto Croce, sostie¬ 
nen que la belleza pertenece á la energía espiritual 
y que la actividad estética reside en la intuición ima¬ 
ginativa. El extraordinario número de escuelas lite¬ 
rarias y artísticas que han brotado por doquier en 
estos últimos años (de 1909 á 1924) señalan al arte 
una marcada tendencia psicológica y, por tanto, sub¬ 
jetiva, fomentada por un espíritu iconoclasta y egó¬ 
latra, esto es, de rebelión ó de poco respeto para con 
las formas consagradas y de enaltecimiento del yo. La 
mayoría de los jefes de estas escuelas de última hora, 
como los del futurismo, proclaman la necesidad de 
crear una Estética nueva y para ello inventan nuevas 
y estrafalarias formas de expresión artística, dictadas, 
las más de las veces, á capricho. Lo mismo debe decir¬ 
se del cubismo pictórico. Todas estas escuelas y otras 
como el expresionismo alemán, el nunismo , el dadaís¬ 
mo, el imaginismo y el ultraísmo, algunas de las cuales 
no pasan de efímeras modas literarias ó artísticas, han 
traído á la Estética en general elementos de destruc¬ 
ción que han provocado críticas apasionadas y ensa¬ 
ñadas, pero débese confesar que poseen algunas de ellas 
elementos constructivos que les dan resistencia y va¬ 
lor. Es de prever que estos diversos elementos perma¬ 
necerán largo tiempo aun confundidos y que difícil¬ 
mente se podrán deslindar por completo El subjeti¬ 
vismo de los escritores y de los artistas modernos 
viene á aumentar esta confusión. La nueva Estética 
proclamada por algunos no va á surgir por arte de 
conjuro, como no surgirán mañana una Mecánica ó 
una Economía nuevas por el solo capricho de un fan¬ 
taseador, por genial que sea. El campo de la Estética, 
aun acentuado su concepto psicológico, seguirá sien¬ 
do siempre el mismo; lo que se ensancha á grandes 
pasos es el campo deí arte, en todas sus manifestacio¬ 
nes: literarias, plásticas y musicales. Se ensanchan 
ó modifican el gusto y la capacidad de la fruición es¬ 
tética, pero no puede modificarse la realidad de las 
cosas bellas; el concepto de belleza permanece intacto. 
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and lije. Conlemp Rcv. (LXIX, 1800): Dnayination 
in modern art. L'ortn. Rev. (LXVI1I. 1807); Lcssing, 
Ilamburyische Dramatnryie (Haniburgo, 1700); Lao- 
koon , oder iiber die Crenzen der Malcrei und L^oesie 
(Berlín, 1700); Lew, Philosophie der Bonn. (Berlín, 
1000); Long, Art: its la íes and the reasoii jor them . 
(Boston, 1871): Loth, L'art (París, 1808) Matthias, 
Allyemeiiie Formenlrhrc jiir Kunst und Geicerbe, er- 
liiiiterl durch Bcispiele (Liegnitz, 1805): Meier, Der 
Realiwnts ais Pnnzip der Schónen Kiiusle (.Munich, 
1000): Mépés. An pays de Tidéal ( Sci. Cath.. Julio de 
10O0): II. Meyer. Klcine Sehrijtcn zur Kunst (Heil- 
broun. 1880); Morello, A ’elT arte, e nella vita (Milán, 
1000); Moser, Das Schóhnits ideal in der Malcrei 
(Leipzig, 1888); Mouvev. Les arls de la vie et le rcyne 
de la laidcur- (París, 1800); Obnlenski. Principien der 
iiisscnschajtlichcn Theoiie dcr Kunst und Kritik. la 
Pcnsce Rase (Moscou, 1805): Page, Personalily in ait. 
Westm. Rro (vol GXXXIX, 1808): Palgrave. Essays 
on art. (Londres, 1800): Parker, The nature oj fine arts 
(Londres, 1885): Peres, L'ait et le réel (París, 1808); 
Prat, IT art et la beau té: Kallikl'es (París, 1002); Proud* 
don, Du principe de Tart el de sa destinaron soctale 
(París. 1805); Pudor, Die WeltalsMusik (Dresde, 1801); 
Die Kunst i ni Lichte dcr Kunst (Dresde, 1801); Quatre- 
mérc de Quincy, Essai sur la naiurc , le bit. et les mo¬ 
váis d'imitalion dans les beaux arls (París. 1828); Rau, 
Deber das Princip des Schónen in der Kunst (Berlín, 
¡ 1882); Kaymond. Art in theory (Londres, 1894); Pro- 
j portion and harmony (Londres, 1899); The represtnta- 
, tire siynijicauce oj ¡orín. (Londres, 1900); Riegel, Dte 
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bildenden K¿inste (Hannóver, 1865); Deutsche Kunsl - 
y tuéien (Hannóver, 1865); Ritter, Pie hochste Kunst 
(Bamberg. 1894); Roberto, L'arte (Turin, 1900); l<o- 
bie, L'art et la lumi'erc. Acad. Roy. de Belgique, Bulle- 
tins (3. tt serie, vol. XXXVI, Bruselas, 1898): Rot- 
scher, Abhandlungen zur Philosophie der Kuns (Ber¬ 
lín, 18117-47); Rondani, Filoso)ía positiva e critica 
d'drte (vol. I, Parma, 1889); Ruskin, Obras (Sesame 
and hhes, Muñera pulveris, Aratra Pentelici, The 
ta°les nest , Time and tidc, The crown oj tcild olive , 
Ariadne Florentina. Val d'Amo, The queen oj the atr , 
The tico Paths, A joy jorever) (Orpinglon, 1871-78); 
Liciures on An (Oxford, 1870); The tfue and beautijnl 
innature, art, moráis , and religión (Nueva \ nrk, 1 890); 
Sanctis, Saggi critici (Ñapóles, 1866); A ituvi saggi cri- 
lici (Ñapóles, 1872); Sauvagart, Le réahsme et le na- 
tnralisme (París, 1890); Schelling, Philosophie der 
Kunsl (Stuttgart, 1859); Ue'ier das Verháltniss der 
büdenden Kiinste der Naliir (Munich, 1807 ): Schil- 
Icr, Ueber die nohvendigen Granen beim Gcbrauch 
y donen Formen. Pie lloren (1795); Schlegel, V orle- 
sungen iiber die Theorie und Geschichte der bthienden 
Kiinste (Berlín, 1827); Krilische Schntten (Berlín, 
1828); Vorlesungen iiber schone lilteralur und Kunst 
(Ileilbronn, 1884); Schopenhauer, /itr Aeslhelih der 
Poesie, Xtusik und der bildenden K iinsle (Leipzig. IS91); 
Sthorn, Utiriss einer Theorie der bildenden Kiinste 
(Stuttgart, 1835); Schulz, Pie Kunst und die Schónhcit 
(Wiesbaden, 1875); Scailles, L'origine et les deslindes 
de l'art. Reí'. Pililos, (vol. XXII, 1886); Essai sur le 
génie dans l'art (París. 1884); Sertillanges, L'art et 
la morale (París, 1899); Sterne, Katar und Kunst 
(Berlín, 1892); Stone, Qiteslions on the philosophy oj 
art (Londres, 1897); Sullv-Prudhome, L'expression 
dans les beaux-arts (Paris, 1883): Supcrville, Les signes 
inconditionels de l'art (Leyden, 1827): Taine. Philoso¬ 
phie de l'art (Paris, 1865); Pe Tideal dans l'nvt (Paris, 
1867); Philosophie de l'art dans VItalie (París. 1867): 
Pkihsophie de Parí dans les Pays Bas (París, 1869), y 
Philosophie de Parí en Crece (París, 1869): Tarde, L'art 
ella logique. Rev. Pililos, (vol. XXXI. 1X91); Thierv. 
Qu'est-ce que l'art? Rev. Néo-scol. (vol. V, 1898): Th»>re. 
Nouvelles tendences de Parí (París. 1857); Toilnli- 
Addali, 11 bello e Parte itt Literatura (Padua, 1900): 
Topffer, Réjlexions el menus propos d'un peintre ge- 
nevois, ou essais sur le beau dans les arts (París, 1848); 
Torras y Bages, De ¡a fruido artística (Barcelona. 
1894): De PInjinit y del limit en l'art (Barcelona, 1896); 
Del Verb artístic (Barcelona, 1897); IAey de l'art (Bar¬ 
celona, 1905 )\Ojici espiritual de Parí (Barcelona, 1913); 
La bellesa en la vida social (Barcelona. 1896); La poe¬ 
sía de la vida (Barcelona, 1892); La jorca de la poesía 
(Barcelona, 1899); Villalba Muñoz, Lo bello y lo artís¬ 
tico. La Ciudad de Dios (vol. LXII, 1903); Whitc. The 
principies oj art (Londres, 1895); YVinckelmann, Ge- 
schichte der Kunst des Altertums (D resde, 1764); YVirth, 
Ueber das Verháltniss der Philosophie zur Kunst. 
Zeitschr. Iür Philos. und phil. Krit. (vol. XXVIII, 
1856); Wiseman, The beaiilijul in art. Monitor (vol. I); 
Young, Art: its constitution and capacilies (Brístol, 
1854); Zocchi, L'ideale nelP arte (Prato, 1882). 

Historia de la Estética. Beaulavon, L'esthétique an - 
glaise contemporaine. Rev. de Mét. et de Mor. (vol. IV, 
1896); Bénard, L'esthétique allemande contemporaine. 
Rev. Philos. (vol. I, II, IV, 1876-77); La theorie du co- 
mique dans l'esthétique allemande. Rev. Philos. (col. X, 
1880); L'esthétique d'Ansióte et de ses successeurs (Pa¬ 
rís, 1887); Biese, Die Entwickelung des Nalurgejühls 
bei den Griechen und Rómern (Riel, 1882); Die Enhvic- 
kelung des Nalurgejühls im Mittelalter und in der 
Neuzeit (Leipzig, 1888); Bosanquet, A history oj aes- 
thelic (Londres, 1892); Braitmayer, Geschichte der poe- 
tischen Theorie und Kriticismus (Frauenfeld, 1888); 
Dippe, Der Begrijj des Schonen in der mueren Acsthe- 


tik (Soest, 1899); Eaton ,Modcm /rendí aesthelics. New 
Englander (vol. XLIX, 1888); Egger. Essai sur Plus - 
toire de la critique diez les grecs (París. 1848); Feugére, 
L'esthétique chrétienne au XIX* sil ele. ,-lnn. de Philos. 
Chrét. (vol. XXV, 1897); Gizzi,.L<? novissime leorie 
esietiche in Italia. Riv. ¡tal. di philos. (vol. X. 1895); 
Hamiltcm, The aeslhelic mireement in Englatid (Lon¬ 
dres, 1882); Harnack, Die klassischc Aedhctih der 
Deulschen (Leipzig, 1892); Kaufmann, Der lifgnll 
der Sdionheil nach der I.dne des Aristóteles , und 
des Tilomas v. Aquin. Schieeizer Bl. (vol. XI, 1895); 
Knight, The phiPsophy oj heautijul, being ontlines 
oj the history oj aesthetics (Londres, 1891); Renou- 
vier, Eludes esthétiques. La cnt. Philos. (1X76); Sortais, 
S. J., De la beauté , d'apr'cs Platón, Aristole et saínt An¬ 
gustia (París, 1899); Stcin. Die Enlslehung der neuern 
Aeslhetik (Stuttgart, 1X86): Tissot, L'cvolution de la 
critique jran(aise (París, 1890): Wcrncr, ldcalistiche 
Theorie des Schonen iti der italienisehen Philosophie 
des 19. Jahrhinidnts (Vicn*. 1884); VVylie, Studies in 
the rvolulion oj Etiglisch cnticism (Boston, 1894). 

Estética trascendental. Filos. Kajit denominó 
asi, con tecnicismo tomado de Baumgarten, la pri¬ 
mera parte de su Critica de la razón pura ( V. ed. Goerd- 
land, págs. 55-79, 1913). Destinada por él á ser el fun¬ 
damento de la estética propiamente dicha, ha quedado 
sin aplicación, al mismo tiempo que ha sido el objeto 
de numerosas disquisiciones y criticas más ó menos 
benévolas. E* riel inida por su autor, la ciencia de todos 
los principios de la sensibilidad «a priorn, v tras la 
definición justifica su planteamiento, porque debe 
dar<e. dice, con igual razón que la lógica trascenden¬ 
tal. En ella pretendió separar la pura sensibilidad de 
lodo elemento de razón. Su objeto fué hacer posible, 
desde el punto de vista de la Critica, la intuición, que 
juzgaba Kant. ser esencialmente sensible ó tan sólo 
propia de la sensación, la cual consiste en ^ólo la re- 
ctpiibilidad ó pasividad del órgano sensitivo. Para 
entender e-<ta construcción de Kant, hay que presu¬ 
poner la delinición de lo que en su lenguaje se llama¬ 
rá jornia de un fenómeno. Es, dice, la forma lo que hace 
que lo múltiple ó la multiplicidad del fenómeno reciba 
cierto orden. Los elementos esenciales y constituti¬ 
vos de esta ciencia son las concepciones sobre el es¬ 
pacio y el tiempo, que recibirán, icspcctivamente, 
el nombre de forma de la sensibilidad a priori externa 
é interna. La génesis de la primera la expresó por este 
proceso. Si hacemos abstracción de todas las otras 
propiedades que la razón halla en la representación 
(vnrstellung) de un cuerpo, como substancia, fuerza, 
visibilidad, etc., y de lo que pertenece á la sensación, 
como impenetrabilidad, dureza, color, etc., todavía 
queda algo para mí en la intuición empírica, á saber, 
la extensión y la figura (geslalt), que constituyen el 
Espacio. V de un modo semejante concibe Kant la 
existencia de la forma ríe la sensibilidad interna a 
priori, tomando por base los fenómenos internos y 
considerando en ellos tan sólo la sucesión en el tiem¬ 
po. Para reducir la estética trascendental, ó sea el 
estudio de todos los principios de la sensibilidad al 
tiempo y al espacio, le sirve, pues, el mero hecho de 
que la representación mental dispone los objetos ex¬ 
ternos en el espacio, y que la experiencia interna sólo 
admite un orden según la idea de tiempo. Así que cua¬ 
dra al espacio v al tiempo la idea que acababa de dar 
de forma. Llama la atención el paralelismo casi abso¬ 
luto que así queda establecido por Kant entre los fe¬ 
nómenos referentes al espacio y al tiempo; lo que 
queda más acentuado por la nota que él mismo añade, 
por la que parece que la forma de la sensibilidad in¬ 
terna nunca puede, según Kant, aplicarse á algo ex¬ 
terno (pág. 58, Aeusserlich kann die Zeil nicht auge- 
schaul iverden, so ivenig wie der Raunt ais elwas in 
mis). Esta negación se suaviza, y aun queda destruí- 
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da, cuando al tratarse del tiempo se manifiesta que 
el tiempo se aplica también á todo objeto externo, 
como es evidente, en cuanto entra en la esfera de la 
sensibilidad. 

Propiedades del espacio. l.° El espacio no es nin¬ 
gún concepto empírico que pueda ser deducido de 
alguna experiencia; 2.° el espacio es una representación 
necesaria a prior¡ , que se halla en el fondo de toda 
intuición externa; 3. u el espacio no es ninguna idea 
discursiva ó, como se dice, idea universal de las rela¬ 
ciones de las cosas, sino una pura intuición; 4. ü el 
espacio viene representado como una magnitud dada, 
infinita. 

Propiedades del tiempo. l.° El tiempo no es nin¬ 
gún concepto empírico que se deduzca de alguna expe¬ 
riencia; 2.° el tiempo es una representación necesaria 
que se halla en el fondo de toda intuición; 3.° no tiene 
más que una dimensión; 4.° el tiempo no es una idea 
discursiva ó, como se la denomina, universal, sino 
una forma pura de la intuición sensible; 5.° la infini¬ 
dad del tiempo no significa más sino que toda deter¬ 
minada extensión del mismo sólo es posible por limi¬ 
taciones en un tiempo, que en el fondo es único. 

La simplicidad de estos conceptos, justificados ó 
no por experiencias ó razones, no es bastante para 
solucionar las clásicas dificultades que entraña el 
estudio del tiempo y del espacio. Kant quiso dar con 
este análisis y rotundas afirmaciones acerca de en¬ 
trambos objetos del trabajo de los filósofos, una base 
segura para explicar la certeza absoluta ó matemá¬ 
tica, y responder á la pregunta dítica: ¿Cómo es po¬ 
sible la matemática pura? A lo que contestó, en resu¬ 
men, diciendo que se hacen posibles las matemáticas 
por el apricrismo de las formas del espacio y del tiempo. 
A la verdad, si se prescinde por una parte de la dificul¬ 
tad que crea el quedar así las matemáticas reducidas 
á obra de sólo la sensibilidad, y por otra, de la objeción 
crítica de que su certeza existiría sólo en el terreno 
subjetivo ó idealista, la existencia de estas formas 
explica de algún modo que los principios matemáticos 
estén, cuanto á su certeza, por encima de la experiencia 
sensible. Las razones que contra estas construcciones 
ideológicas pudo alegar la filosofía, que no quiso do¬ 
blegarse á la dictadura kantiana, debieron de ser no 
poco eficaces cuando los triunfos de Kant por más 
de un siglo no han dado ningún desarrollo al bosquejo 
de Kant de la nueva ciencia. Lo más vulnerable de 
todo el sistema, y ciertamente a prior i, es el negar 
fundamento alguno de la experiencia y derivación 
por vía de discurso á las ideas de espacio y tiempo. 
Palmes. que tanto aplicó su gran ingenio al estudio 
de los filósofos modernos, emitió sobre la estética 
trascendental kantiana un severo y razonado juicio. 
Para él, se ciñe demasiado esta teoría á la parte empí¬ 
rica y no se eleva á la altura que su título hacía es¬ 
perar. El problema de la posibilidad de la experiencia, 
que Kant se proponía resolver, ó queda absolutamente 
intacto con su doctrina ó está resuelto en un sentido 
rigurosamente idealista. El espacio puramente sub¬ 
jetivo, ó no explica nada sobre los problemas del 
mundo externo, ó los niega negando toda realidad. 
Decir que no hay inás en esta percepción que una 
condición de subjetividad, es cortar el nudo en vez 
de desatarle; no es explicar el modo de la posibilidad 
de la experiencia, sino negar la posibilidad de esta 
experiencia (Filosofía fundamental , t. II, 1. III, cc. 17 
y 18). Y hablando (t. III, 1. VI, c. 3) de la opinión de 
Kant sobre el tiempo, dice el filósofo vicense; «El tiem¬ 
po (según Kant) no es nada en sí, ni es tampoco inhe¬ 
rente á las cosas: es una condición subjetiva de la 
intuición, una forma interior por medio de la cual 
los fenómenos se nos ofrecen como sucesivos, así como 
en la forma del espacio se nos presentan como conti¬ 
nuados. Hablando ingenuamente, me parece que decir 


esto.'es no decir nada; es consignar un hecho muy 
sabido, mas no explicable.» Esto dijo Palmes en im 
tiempo en que se podía juzgar más objetivamente 
que en la actualidad la obra fie Kant, cuando aun no 
era en tanta escala cuestión de partidos filosófico- 
rreligiosos el ensalzar ó despreciar al filósofo de Koe- 
nigsberg. fuanto á la historia de la idea de Estética 
trascendental, véase II. Lotzc, Geschichte der Aesihe- 
tik in Denlschland (Munich, 1808, edición reproducida 
en Leipzig, 1913). 

Estética . Mus. Los principios de la Estética en sus 
relaciones con el arte musical podrían ser objeto ce 
un estudio tic Amplio desarrollo; pero dada la indele 
de csia publicación, no haremos inás que resumirlos, 
señalando los elementos más esenciales que constitu¬ 
yen dichos principios. Siendo la Música un ai le que 
tiene por objeto dar agradables sensaciones al oído y 
conmover nuestro espíritu, debe estar naturalmente 
dotada de ciertas condiciones fisiológicas relacionadas 
con las leyes de la acústica. La combinación de los soni¬ 
dos se percibe más fácilmente por el oído que las re¬ 
laciones numéricas expresadas por las vibracior.es de 
aquéllos. Desde el punto de vmta de la meledia, el 
oído, especialmente el no ejeicitado, sabe apreciar 
con más exactitud los intervalos medidos ó acompasa¬ 
dos con más sencillez. La ciencia de la harmonía y 
del contrapunto resume técnicamente todas las reglas 
y consideraciones teóricas, leyes empnicas, hechos de 
experiencia directa ó principios tradicionales. Pero 
el arte de la Música debe satisfacer á los principies de 
estética general, acerca de los cuales expondremos 
algunas ideas. 

La harmonía trata del empleo simultáneo de los 
sonidos, clasifica v estudia ios acordes, dividiéndo¬ 
los en consonantes y disonar.tes, tiendo los primeros 
aquello.-, que dan una sensación de reposo, y los se¬ 
gundos los que llaman, por decirlo atí, á otros paia 
que queden resueltos por ellos. Las reglas relativas 
á la disonancia pueden resumirse diciendo que ésta 
ha de estar preparada y resuelta. El principio que 
hemos expuesto es, de día en dia, menos absoluto, 
y la di-tinción entre consonancia y disonancia cada 
vez se borra más. Muchos maestros de la música mo¬ 
derna, en su deseo de dar al arte musical nuevos ele¬ 
mentos de expresión, han ensanchado el dominio de 
la harmonía práctica, al mismo tiempo que los des¬ 
cubrimientos y experiencias de los acústicos, especial¬ 
mente Ilclmholtz, han demostrado cuán arbitrarias, 
eran ciertas distinciones admitidas durante mucho- 
tiempo como incontestables. El contrapunto, que 
constituye el arte de hacer marchar las partes de un 
conjunto con corrección, facilidad, claridad y elegan¬ 
cia, dando al efecto harmónico la mayor riqueza po¬ 
sible, y haciéndolo agradable é interesante, supone ií 
conocimiento previo de la harmonía. Pero en la prác¬ 
tica suele reducirse al enunciado de ciertas leyes em¬ 
píricas y rutinarias, sin interés propio y sin vida. 
La ley que presente que la música ha de conmover 
agradablemente nuestro espíritu por medio de las 
sensaciones auditivas, eleva las reglas harmónicas y 
de contrapunto á la categoría de un principio de la 
más alta estética, que, no obstante, debe ser emplea¬ 
do con gran prudencia, pues la historia de la Música 
nos muestra su relatividad y su variabilidad. Según 
las épocas, las razas, las civilizaciones y hasta según 
los individuos, han sido diferentes los efectos que la 
música ha producido. La música de los orientales es 
para nosotros desagradable, por ser diferente su gama 
de la nuestra y por el uso casi exclusivo del unísono* 
no obstante haber sido esta la forma habitual del 
canto coral entre los antiguos griegos. Las diatonías 
de la Edad Media presentan á veces sucesiones de 
intervalo que no puede tolerar el oído de los moder¬ 
nos. Nuestra gama, que tan natural y espontánea 
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nos parece, y nuestra tonalidad, que para no otros es 
tan correcta, entraron muy tarde á formar parte de 
la ciencia de los sonidos. 

La estética general de la Música se basa en la natu¬ 
raleza de este arte y sus relaciones de analogía y de 
contraste con las demás artes. Deben estar dotadas las 
obras musicales de una belleza formal propia. Pero las 
distintas clases de tales obras tienen condiciones es¬ 
peciales. Asi, un drama lírico admite efectos que se¬ 
rían impropios en una sinfonía ó un cuarteto, aunque 
el limite entre unas v otras tiende á desaparecer, como 
lo indican la sinfonía moderna, con sus tendencias 
poéticas, descriptivas ó dramáticas, y la música de 
cámara dejando entrever formas análogas. 

Por lo que se refiere á la naturaleza íntima del 
arte musical, diremos que la música no representa la 
naturaleza exterior, como la pintura y la escultura, 
sino que engendra impresiones espirituales, móviles y 
vivas. La música presenta fenómenos sucesivos y 
fugaces cuya sensación directa no puede prolongarse, 
por lo cual se distingue profundamente de la^ artes 
plásticas y, en cambio, se acerca á la literatura. Pero 
no da al espíritu ideas ciertas y claras, como hace 1 i 
literatura; no precisa el objeto de las emociones que 
origina ni la naturaleza de estas emociones. Si e- 
análoga la música á la literatura por lo que tiene de 
imaginación, expresándose por signos convencionales 
y no por una imitación material, tiene también sus 
puntos de contacto con las ciencias matemáticas por 
lo que se refiere á las leyes numéricas de la harmonía 
y las relaciones que existen entre el contrapunto, las 
inversiones de acordes, la reproducción más ó menos 
exacta de las formas melódicas, las combinaciones de 
los sonidos, las teorías geométricas de simetría y de 
semejanza, etc. Se asemeja también á la arquitectura 
por el orden, la gradación de las formas y el conjunto 
de éstas, la unidad del estilo, la persistencia de un 
motivo, decorativo en la arquitectura, melódico en 
la música, siempre variable, y por el carácter común 
á las dos artes de no ser una imitación directa de la 
Naturaleza. 

Fundada, pues, la música -obre la sensación, tiene 
una belleza propia, formal, abstracta, que es aprecia¬ 
da y concebida por el espíritu, sobre todo cuando 
posee un sentido de equilibrio artístico, combinaciones 
llenas de riqueza melódica y harmónica y fuerza ló¬ 
gica en la evolución de las formas. 

La música no tiene, pues, significación concreta y 
absoluta; es exclusivamente emotiva; parece que sus 
movimientos corresponden á los del alma humana, 
en lo que tiene de más simple, más general, más di¬ 
recto. En el estado actual de nuestra educación de 
espíritu, se nos presenta la música como imprecisa, 
pero de una fuerza de sugestión casi indefinida. Tales 
son las relaciones que la ciencia de lo bello tiene con 
la música, este arte que ha sido calificado de divino, 
quizá por ser el que nos aparta de lo material y te¬ 
rreno para elevarnos á la fruición espiritual. 

Es muy extensa la bibliografía de esta materia, pero 
nos limitaremos á citar los principales autores que han 
escrito sobre la misma y que son: Wundt. Schopen- 
hauer, Berlioz, Riemann, Engel, Helmholtz, Comba* 
rieu, Carlos Lalo, Seidl, Lange, Steinitzer, Dauriac, 
Varela Silvari, Lipps, Eximeno, Stumpf, Wagner, 
Chamberlain, Chavarri, Doménech Español, Ernst, 
Schuré, Lavoix, etc. 

ESTÉTICAMENTE, adv. m. De manera es¬ 
tética. 

ESTETICISMO. (Etim. — De estético.) m. 
Amor, culto por la belleza. 

Esteticismo ó Estetismo. Filos . Tendencia filosó¬ 
fica de los que, sacando de su esfera las cuestiones 
de la estética, propenden á confundir con ésta el pro¬ 
blema moral. Es la idea diametralmente contraria á 
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la de alguno; filósofos que, comenzando por la mora!, 
hacen que ésta absorba la estética, no reconociendo 
objeto bello que pueda ser al menos indiferente en 
el orden moral. Por el camino opuesto incurren en 
la misma negación los esíelistas. confundiendo la nota 
estética con la moral. Pero estos dos órdenes, en el 
ser limitado no se pueden identificar, por presentar-e 
en la creación separados en muchos casos concreto;, 
si bien al llegar á la causa increada, desaparezcan en 
la simplicidad de la misma semejantes categorías de 
seres. La raíz de esta confusión que se ha hecho mo¬ 
dernamente por algunos cultivadores de la estética, 
está en que tanto en el sentimiento estético como en 
el que resulta del conocimiento de un acto moral, 
descuella como elemento distintivo de entrambos 
sentimientos un no se sabe qué de desinterés, q e 
levanta y ennoblece á los ojos de la razón tales senti¬ 
mientos. Pero entrambos si no pierden su matiz p.o- 
pio, como sucede á veces en un acto de amor desinte¬ 
resado á la bondad suma, son objetivamente de dis¬ 
tintos órdenes. V si en algún caso no se discierne bien 
tal di'patidad, en cambio, es en innumerables muv 
palmaria, como que en el acto moral se encuentra 
á menudo dificultad contra la razón que lo aconseja 
ó prescribe, y en el de la estética nunca hay necesida ¡, 
si se permanece en su propia línea, de consejo ó pres¬ 
cripción poi parte de la mente, ante-* es generalmente 
un acto espontáneo. Por esto siempre será antifilo¬ 
sófico confundir el elemento estético con el moral, 
aunque los mejores ejemplares de moralidad no carez¬ 
can del elemento estético, y muchos sentimientos es¬ 
téticos no dejen de ser altamente moralizadores. 

Otro tipo de esteticismo consi>te en atender en las 
construcciones del ingenio, tilo tíficas ó científicas 
más á la gracia ó fruición artística que son capaces 
de producir en el alma del que las contempla, que á 
la verdad que en sí contengan, según las leyes genera¬ 
les de la razón y de la experiencia. Semejante proceder 
no está sistematizado en ninguna obra, pero sí prac¬ 
ticado con mucha fiecucncia en las criticas que se 
hacen de las filo-ofias contemporáneas. 

ESTÉTICO, CA. (Etim. — Del gr. aislheiikós , 
deriv. de aisthánesthai . sentir.) adj. Perteneciente 6 
relativo á la estética, ¡j Que sirve para apreciar y ha¬ 
cer sentir las bellezas de la Naturaleza ó del arte. ;| 
Perteneciente ó relativo á la percepción de la belleza. 
Placer estético. j| m. Filósofo ó escritor que se ocupa 
especialmente en estética. 

Juicio estético. Filos. Según el sistema de Kan t, 
es el que considera las formas de las cosas por el pla¬ 
cer que producen. 

ESTETICOCINÉTICO. m. Fisiol. Esteto- 

CINÉTICO. 

ESTETION. m. Ornit. Término usado por algu¬ 
nos ornitólogos, al describir las aves, para designar la 
parte anterior del cuerpo de las mismas. En cierto 
modo, equivale al término vulgar cuarto delantero usa¬ 
do para los cuadrúpedos. 

ESTETISMO, m. Filos. V. Esteticismo. 

ESTETISPA. f. Entom. (, Steihispa Blay.) (Gé¬ 
nero de coleópteros crisomélidos y tribu de los hispinn;. 
Sus seis especies viven en la América Meridional: la 
St. Bruchi Weise en la República Argentina. 

ESTETOCINÉTICO. m. Fistol. Sensitivo y 
motor al mismo tiempo. 

ESTETOCIRTOGRAFO. m. Clin. Instrumen¬ 
to para medir y registrar las curvas del tórax. 

ESTETOCONO. m. Entom. (Slethoconus Fl.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia «le 
los cápsidos y tribu de los dicifinos. Se conoce una es¬ 
pecie paleártica, St. cyrlopellis Fl., que se halla en el 
Mediodía de Europa. 

ESTETOESPASMO. m. Pat. Espasmo de los 
músculos del pecho. 
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ESTETOFIMA. m. Entom. (Stelh >phynia Eicb.) 
Genero He ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Se citan dos es¬ 
pecies; el tipo Si. grossum L. se llalla en Europa hasta 
Siberia; lo tenemos en España y Portugal. Se había 
incluido en el género Mccostleihns 

ESTETOFONÓMETRO. in. Clin. Aparato 
para medir la intensidad de los sonidos cardiacos. 

V. Fonendoscopia. 

ESTETOGONIÓMETRO. m. Clin. Instru¬ 
mento para medir la curva del tóiax. 

ESTETOGRAFÍA. f. Fistol. Método gráfico 
para obtener los trazados de la forma, frecuencia, 
amplitud y ritmo de los movimientos respiratorios, 
por medio de aparatos especiales llamados e?telógraíos. 

ESTETÓGRAFO. m. Clin. Eslctómctro que re¬ 
gistra automáticamente la ampliación torácica. 

Estetógrafo bilateral. Estetógrafo que permite re¬ 
gistrar separadamente la dilatación de cada mitad 
del tórax. 

ESTETOMENIA. f. Pal. Menstruación vicaria 
en los tubos bronquiales. 

ESTETOMETRÍA. f. Fi iol. Empleo del es- 
tctúmetro. 

ESTETÓMETRO. m. Anal.' Instrumento que 
sirve para medir las dimensiones del pecho. 

ESTETÓPTERO. m. Ictiol. {Sldhopterus Bleek., 
Liuranus Blkr.) Género de poces, íiátomos, ápodos, 
de la familia de los murénidos. grupo ó sección de los 
ofictinos. Puede citaise la e-pecie Sldhopterus vi mi¬ 
neas Bleek, que es el Liinanus semicindus Been, de 
los océanos Índico y Pacífico. 

ESTETOSCOPIA. íl'dim.— V. Estetosco¬ 
pio.) f. Clin. Exploración de lo^ órganos contenidos 
en las cavidades visceiales por medio del estelo - 
copio. 

ESTETOSCOPIO. (Etini. —Del gr. silicios, 
pecho, y skopein, examinar.) m. Metí. Instrumento 
declinado á la auscultación, y consiste en un tubo de 
uno, 20 cni. de largo, 4 de diámetro exterior, y en¬ 
sanchado por una base, la cual se aplica al pecho, 
mientras la otra se ajusta al oído del observador. 

Estetoscopio biauriialar. Estetoscopio con dos ra¬ 
mas aj atable» á ambo, oidos. 

Estetoscopio diferencial. Estetoscopio que permite 
la comparación de los sonidos drf dos diferentes partes 
del cuerpo. 

Etleloscopio flexible. Tubo de caucho provisto de 
auricular y pabellón. 

ESTETOYULIS. m. Ictiol. ( Stethojulis Gthr.) 
Género de peces acantópteros del grupo de los farin- 
gognatos, familia de lo- híbridos, sección de lo; que- 
ropinos ( Choeropina) . Pueden citarse las especies 
St. trilineata Sclm. y el Si. axillaris Q. et G. de la India 
y Madugascar, respectivamente. 

ESTEUTOR. m, Zoo'. Género de protozoos, ri- 
zópodos, infusorios heterotricos. V. lám. Protozo >s, I, 
fig. ti. 

ESTEVA. F. Rets, mancharon. — It. Stanga. 

— In. Plough-handle.— A. Sech, Kollerholz am Pílug. 

— P. y C. Esteva.—E. PlugUostango. (Etim. — Del 
lat. si iva.) i. Madero corvo que en los carruajes an¬ 
tiguos sostenía á sus extremos las varas, y se apo¬ 
yaba poi el medio sobre la tijera. 

Esteva. Agr. Paite del arado colocada sobre la 
cania del mismo, que termina en la numeeta y que es 
donde el labrador ejerce su esluerzo para >u dirección 
y mejor funcionamiento. 

Esteva. Mar. Pértiga con que en los buques mer¬ 
cantes aprietan las sacas de lana unas sobre otras. 

Esteva de las Delicias (Marques de). Gen calog. 
Título del reino con grandeza otorgado en 1833; des¬ 
de 1894 lo po-ee don (' irlos González de Estéíani y 
Esteva. 


Esteva (Adalberto A.). Biog. Abogado y perio¬ 
dista mejicano, n. en Jalapa en 1863 y m. en Barce¬ 
lona en 1914. Eué diputado al Congreso de la Unión 
de 1890 á 1912, delegado de las t ámaras Federales 
de Méjico en las Fiestas del Centenario de las Cortes 
de Cádiz, director del departamento del Trabajo, 
dependiente de la Secretaría de Comercio é Industria, 
y luego cónsul general de Méjico en España. Ha es¬ 
crito dos tomo; de versos: El libro del Amor y El Libro 
Azul. Ha publicado 14 to nos de la conocida obra 
Legislación Mexicana y otros libros de texto en las 
escuela» del paN. 

Esteva (José María). Biog. Poeta v político meji¬ 
cano, n. en Veracruz (1818-1904). En 1850 fue elegid! 
senador, pero tomó poca parte en la política, y al ocu¬ 
rrir la revolución santanista era empleado de Aduanas, 
renunciando á su cargo por no estar conforme con el 
dictador. En 1864 el Gobierno de Maximiliano le nom¬ 
bró gobernador de Puebla, encargándose después de 
la cartera de Gobernación. Más tarde fué nombrado 
comandante de la segunda división que comprendía 
los departamentos de Veracruz, Puebla, Oaxaca y 
Tlaxcala. Fué uno de los hombres de confianza de 
Maximiliano, y á la caída del emperador se refugió 
c■*. la Habana, volviendo á Méjico en 1871, pe:o ya no 
volvió á figurar en la política. A su muerte era direc¬ 
tor del Colegio del Estado de Veracruz. Publicó varias 
colecciones de poesías, muv elogiadas por Zorrilla. 

ESTEVACIÓN, f. Calidad de estevado. 

ESTEVADO, DA. F. Cagneux.—It. Ercolino.— 
In. Knock-kneed, crock-kneed. —A. Krummbein.— P. 
Cámbalo. —C. Camatort. —E. Kurbakruro. adj. Que 
tiene las piernas torcidas en arco, á semejanza de la 
esteva. Suele también decirse patiestevado. V. t. c. s. 

Estevado. Veter. Delecto de las palancas inferiores 
del miembro del caballo, las cuales son oblicuas cou 
relación al .plano medio vertical, de arriba abajo y 
de fuera adentro. Los miembros posteriores estevados 
se revelan, además, de tener la punta de los cascos 
dirigidos hacia dentro como en los miembros anterio¬ 
res, en que la punta de los corvejones está muy se¬ 
parada. 

ESTEVAES (SAO Cyriaco). Geog. Pobl. y feli¬ 
gresía de Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, 
dist. y dióc. de Braganza, conc. y comunidad de Mon- 
corvo; 340 h. 

Estevaes (SAo Joao Baptista). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, 
dist. y dióc. de Braganza, conc. y á 11 kms. de Moga- 
douro, sit. entre dos sierras; 260 h. Pasa por este lugar 
la carr. de Mogadouro á Moncorvo. 

ESTEVAL. Geog. Pobl. y ielig. de Portugal, en 
la prov. de la Beira Baja, dist. de Castello-Branco, 
dióc. de Portalegie, conc. de Proeja á Nova, cerca 
del río Ocieza; 800 h. Escuela. Caja portal. 

ESTEVAN ó ESTEBAN-(El Maestro). 
Biog. Escultor español, que floreció en los siglos xvi 
y xvii. No se debe confundir á este escultor con otro 
Maestro Esteban que en 1519 ejecutó la sillería del 
coro de la catedral de Tudela. En colaboración con 
el artista Domingo Borunda labró en 1607 el retablo 
mayor del monasterio de Rueda, magnífica obra pla¬ 
teresca según el conde de la Vinaza en sus Adicio¬ 
nes al Diccionario de Ceán Bermúdez. El basamento 
está cuajado de adornos de frutas, flores y ángeles, 
habiendo desaparecido los bajorrelieves histórico»; su 
centro, sobre el sagrario, lo ocupa una imagen de la 
inmaculada Concepción, rodeada de ángeles; los dos 
lados del retablo están formados por cuatro huecos 
en lo^ que se representan la Anunciación, la Purifica¬ 
ción, la Adoración de los Pastores y la de los Beyes 
Magos, teniendo por remate la Coronación de la V ir¬ 
gen. Esta obra pasó después á la iglesia parroquial de 
Escatrón (Aragón). 
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ESTÉVANEZ Calderón (Serafín). Biog. Véa¬ 
se Estébanez. 

Estévanez y Murphy (Nicolás). Biog. Político, 
escritor y militar español, n. en Las Palmas de la 
G'.in Canaria el 17 de Febrero de 183* y m. en París 
el 21 de Agosto de 1014. A los quince años ingresó en 
el Colegio Militar de Toledo, y al recibir en 1856 el 
empleo de oficial se incorporó al batallón de cazadores 
de las Navas, tomando parte el mismo año en los su¬ 
cesos ocurridos en Madrid (Julio). Después de haber 
desempeñado algunos destinos en la Península, fué 
destinado al Africa en 1850, 
cuya campaña hizo con el re¬ 
gimiento de Zamora,asistien¬ 
do á 15 acciones y 2 batallas, 
en una de las cuales fué heri¬ 
do, por lo que ascendió á ca¬ 
pitán v se le concedió la cruz 
de San Fernando. En 18P»3 se 
trasladó á Puerto Rico y de 
allí á los Estados Unidos, es¬ 
tudiando los episodios más 
salientes de la guerra de Se¬ 
cesión y publicando una inte¬ 
resante Memoria. Más laido 
hizo la campaña de Santo Do¬ 
mingo, durante toda la cual 
mandó un batallón, aunque 
no era más que capitán.Tomó 
parte activa en la revolución de 1868 y en el movi¬ 
miento federal de 1869, hasta que fué hecho prisionero 
en Béjar y encerrado en la cárcel,primero en Salaman¬ 
ca y después en Ciudad Rodrigo,recobrando la libertad 
al cabo de un año por haber sido comprendido en la 
amnistía de 1870, pero perdió su empleo en el ejér¬ 
cito. Representó á la ciudad de Salamanca en las 
Asambleas federales, fué profesor del Ateneo Militar, 
individuo del Directorio republicano con Orense, Pí, 
Figueras y Castelar, diputado por Madrid y reelegido 
por tres distritos para las Constituyentes, optando 
por su país natal. En Noviembre de 1872 inició un 
movimiento revolucionario en Andalucía, apoderán¬ 
dose de la ciudad de Linares y derrotando á la columna 
de Porrero. Al ser proclamada la República, después 
de haber renunciado el empleo de brigadier, fué nom¬ 
brado gobernador de Madrid y sofocó varios movi¬ 
mientos antirrepublicanos, confiándosele más tarde 
la cartera de Guerra, en el desempeño de la cual se 
distinguió por su probidad y amor á las ideas libera¬ 
les, va que rechazó la proposición que le hicieron algu¬ 
nos elementos militares de proclamarse dictador. Al 
caer la República, se refugió en Portugal, de donde 
fué expulsado á petición del Gobierno español, tras¬ 
ladándose entonces á París, donde fijó su residencia, 
y habiendo renunciado á su sueldo de ex ministro, 
hubo de vivir del producto de su pluma. Después de 
residir una temporada en Cuba, regresó de nuevo á 
París, y allí acabó sus días. Aparte de numerosas 
traducciones y otros trabajos de menos importan¬ 
cia, publicó su Diccionario Militar, tenido en gran 
aprecio por los inteligentes, y unas curiosas Memo 
rías autnbiográjicas, publicadas en El Imparcial de 
Madrid;* Calandraca (1898), etc. Fué redactor de El 
Noticiero de España (1868) y colaboró en El Impar- 
cial, El Descanso Dominical y Gente Vieja , de Madrid, 
y en El Diario de Tenerije y otros periódicos de Cana¬ 
rias. Usó en ocasiones el seudónimo de Estevanillo. 

ESTEVANILLO GONZÁLEZ, hombre de 
buen humor (Vida y hechos de). Lit. Novela picaresca 
española del siglo xvii. Apareció en Amberes en 1646, 
impresa por la viuda de Juan Chobbart y dedicada 
á Octavio Piccolomini de Aragón, duque de Amalíi. 
Esteban González, bufón del duque, pudo ser autor 
del libro y dedicólo á su amo. El protagonista es per¬ 


sona desconocida, un aventurero que^ corre muchas 
tierras, un soldado picaro, cobarduelo, que sólo busca 
medios para vivir y que escribe versos muy malos. 
A juicio de Cejador, el lenguaje es bastante concep¬ 
tuoso. «Adviértoos, dice de su narración el picaro, 
que no es ni la vida que dicen de Guzmán de Aliara- 
he. ni la fabulosa de Lazarillo de Tormes, ni la fin¬ 
gida del ('avallero de la Tenaza, sino una vida verda¬ 
dera, y viven aún los testigos, añade, que pueden acre¬ 
ditar su veracidad.» A pesar de ello, es seguro que á 
la autobiografía, si fue tal, se juntó mucho de las no¬ 
velas picarescas y mucho también de la propia fan¬ 
tasía del autor, pudiéndose notar señales bien claras 
de la influencia picaresca, en particular de la de La¬ 
zarillo, de Guzmán y del Buscón. Uon todos sus defec¬ 
tos, se leyó mucho y se reimprimió varias veces. El 
capitán Stevens hizo una traducción inglesa del Es- 
levanillo , que se publicó en 1707 en la serie The Spa - 
Jiish Liter tiñes. En 1734 Le Sage publicaba en París 
una llisloire d'Eslem; illeGonzales surnomme le gar(on 
de bonne humen?: tirée de /* Espagnol. Pero no se trata 
de una traducción, sino de una obra casi original, 
pues Le Sage sólo imitó en este libro varios pasajes 
de los capítulos primero y tercero del Eslevatiillo. J.a 
obra ha sido reimpresa en el tomo XXXI11 de la Bi- 
hlioleca de Autores Españoles (Rivadeneyra, Madrid). 

Bibliogr. Wadleigh Chandler, hormas rudimen¬ 
tarias de la ??ovela picaresca (La Es paila Moderna, 
Febrero de 1913); Julio Cejador, Historia de la lengua 
y de la literatura castellana (t. V, Madrid, 1916). 

ESTEVÁO. Geog. Río del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, mun. de Curvello; des. en el San Francisco. || 
Puertecito del Est. de Piau- 
hy. I! Punta de la lag. Feia, 

Est. de Río de Janeiro. 

Estkyáo Ribeiro. Geog. 

Río del Brasil, Est. de Río 
Grande del Norte, mun. de 
Papaii; des. en el Cururú. 

ESTEVARENA Y 
GALLARDO (Concep¬ 
ción DE). Biog. Poetisa es¬ 
pañola, nacida en Sevilla 
en 1854 y muerta en Jaca 
en 1876. A los doce años 
publicó sus primeros versos, 
revelándose ya en aquellas 
composiciones por sus cua¬ 
lidades nada comunes. Des¬ 
graciadamente la tisis la 
arrebató á los veintidós años, cuando aún no había 
dado toda la medida de su talento. Sus admiradores 
reunieron sus poesías, que public aron con el título de 
Ultimas ¡lores (Sevilla, 1877). 

ESTEVE (Agustín). Biog. Pintor español, n. en 
Valencia en 1753. En 1772 obtuvo en concurso un 
premio de la Academia de San Fernando, fue luego 
pintor de cámara y en 1800 se le nombró individuo de 
mérito de la Academia de San Carlos, de Valencia. 
Sobresalió en el retrato, pudiéndose citar entre los 
principales los del infante don Carlos María Isidro y 
su esposa doña María Francisca de Asis, que se con¬ 
servan en la Real Academia de San Fernando; los 
de doña María Luisa de Barbón, Rafael María Mengs 
y Fernando Selma , en el Museo provincial de Valen¬ 
cia; el del prelado Antonio Despuig y Dámelo, en el 
palacio de los condes de Montenegro (Palma de Ma¬ 
llorca), y el del marino Antonio Argumosa, en la Ga¬ 
lería del marqués de Santa Marta. 

Esteve (Antonio). Biog. Pintor español de fines 
del siglo xviii y principios del XIX. No se sabe de él 
sino que en 1800 se hallaba en Toledo trabajando en 
la iglesia de las Santas Justa y Rufina, para la cual 
! pintó el retablo del altar mayor, que representa á las 
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santas titularas, y los de los dos colaterales dedicados 
á la Virgen del Carmen y á san Ped~o. También pintó 
para la iglesia de la Santísima Trinidad, de la misma 
población, un retablo representando á las tres personas 
de la misma y un San José. Entre sus demás trabajos 
figura una Concepción rodeada de ángeles, que también 
se conserva en Toledo. 



Retrato de doña María de los Dolores de Chaves y Con- 
treras, condesa viuda de Superunda, por Agustín Esteve 
(Colección Superunda, Madrid) 


Esteve (Damián). Biog. Escritor y religioso mer- 
cedario español, n. en Puig (Valencia) y m. en 1692. 
Eué maestro en teología, catedrático de la Universidad 
de Tarragona y definidor general, distinguiéndose por 
sus virtudes y por su erudición y elocuencia. En 1682 
escribió una carta en latín al padre Daniel Papebro- 
chio, continuador de la obra del padre Dolando, en 
la que le acompañaba 14 documentos antiquísimos que 
demostraban que la orden mercedaria había sido fun¬ 
dada en 1218 y no en 1223 como afirmaba el citado 
historiador, quien le contestó agradeciéndole sus no¬ 
ticias y pidiéndole otras referentes á la referida Or¬ 
den, como así lo hizo Esteve en otra erudita carta. 
También escribió otra á Jacobo II, rey de Inglaterra, 
para que no cejase en su empeño de restablecer la 
fe católica en sus Estados, pero sin emplear para 
ello la violencia, antes al contrario, usando de me¬ 
dios suaves. Por lo visto, Esteve era muy hábil 
en la redacción de esta clase de documentos, por 
lo que sus superiores le emplearon con frecuencia en 
escribir cartas al Papa, á los cardenales, prelados y 
otros personajes, todas en latín y llenas de erudición 
y buena doctrina, las cuales forman dos tomos que no 
se han publicado. Dejó, además: D mostración legal 
y política , que manifiestan el Real Fisco de S. M. y 
la Sagrada Orden militar y redentora de Nuestra Se¬ 
ñora de la Merced, sobre la mayor utilidad del bien co¬ 
mún y redención de cautivos (Madrid, 1678); Símbolo 
de la Concepción de María, sellado en la caridad, reve¬ 
lado y fundado por la misma Virgen y Madre en l.° de 
Agosto de 1218 (Madrid, 1728); Fisonomía de méritos 
y espejo de prendas; Expositiones in capul l Génesis, 
y Soliloquium de quaerela pietatis. 

Esteve (Francisco). Biog. Escultor español, n. y 
m. en Valencia (1682-1766). Fué primeramente dis¬ 
cípulo del pintor Conchillos y después de un escultor 
llamado Cuevas, pero debió, sobre todo, á la propia 


observación y esfuerzo el llegar á ser un artista dis¬ 
tinguido. Poseyó un justo y extraordinario sentimien- 
tp de la Naturaleza y dejó buen número de obras apre¬ 
ciables, lo mismo en Valencia que en Ibiza, adonde 
se trasladó con motivo de las luchas políticas de prin¬ 
cipios del siglo xviii. Entre ellas figuran un San Juan 
Nepomuceno para la iglesia de San Andrés de Valen¬ 
cia; Nuestra Señora de las Angustias, para el convento 
de monjas del Corpus Christi, de dicha capital; un 
San Esteban para la parroquia del mismo nombre; 
una estatua del titular para la parroquia de Santo To¬ 
más; una Piedad para el convento de monjas de Belén, 
y un San Elias para la iglesia del Carmen. 

Esteve (Jacinto). Biog. Pintor español, n. en Liria 
(Valencia) en 1776 y m. en fecha desconocida. En 
1795 obtuvo una gratificación de la Academia de 
San Callos y en 1801 la propia Corporación le otorgó 
el primer premio de pintura. De sus obras sólo se con¬ 
serva un cuadro titulado El rey don Alfonso V de Ara¬ 
gón recibiendo al cardenal de Fox (Museo provincial de 
Valencia). 

Esteve (José). Biog. Imaginero español, n. en 
Valencia. Floreció á fines del siglo xvi y dejó numero¬ 
sos trabajos, entre ellos el retablo de la iglesia de Bo- 
cairente, que luego pintó Joanes. En el monasterio 
de San Miguel de los Reyes hizo el retablo de la Con¬ 
cepción (1588) y el de Santa Ana (1594). 

Esteve (Juan). Biog. Trovador provenzal que vivía 
en Beziers en la segunda mitad del siglo Xlll. Acom¬ 
pañó á Guillermo, señor de Lodéve. que mandaba las 
tropas francesas de Felipe el Atrevido contra Aragón, 
en 1285. Hecho prisionero aquél, compuso un serven- 
tesio al rey de Francia, á fin de que obtuviera la liber¬ 
tad de Guillermo. Después lloró la muerte de este 
amigo y protector en otra composición muy sentida 
fechada en 1289. En total son 11 las composiciones 
que se han conservado de Esteve y han sido publi¬ 
cadas por G. Azais en los Troubadours de Beziers 
(Beziers, 1869). 

Esteve (Martín). Biog. Político y publicista espa¬ 
ñol, n. en Tora (Barcelona) el 22 de Marzo de 1895. 
Cursó los estudios de derecho y de filosofía y letras 
en la Universidad de Barcelona, ingresando en la Sec¬ 
ción de Estudios Jurídicos de' la Mancomunidad de 
Cataluña. En 1918 fué nombrado secretario general y 
más tarde vocal técnico de la propia Sección, colabo¬ 
rando en las publicaciones de la misma. Además de 
una Biografía dePrat déla Riba, se le debe: El régim 
juridic de Catalunya (Barcelona. 1919), y ha colabo¬ 
rado en La Reidsta, Anuari de Catalunya, Revista Ju¬ 
rídica de Catalunya, Butlleli de les Joventuts Naciona- 
listes de Catalunya y en otras publicaciones catalanas. 
En las elecciones municipales de '922 fué elegido con¬ 
cejal por Barcelona. Esteve ha sido secretario de la 
Joventul Nacionalista de la Lliga Regionalista , y al 
constituirse el grupo de Acetó Catalana fué nombra¬ 
do miembro del Comité ejecutivo. Actualmente (1924) 
es director del diario La Publicitat, de Barcelona. 

Esteve (Miguel). Biog. Pintor español, de Valen¬ 
cia, que figura en el lAibre de lacha leal como contri¬ 
buyente de Valencia en 1513. teniendo su casa y ta¬ 
ller en la parroquia de Santo Tomás. Pintó la capilla 
de la Sala de los Jurados, según contrato del 18 de 
Septiembre de 1518, en el cual se comprometía á 
llenar de ángeles la bóveda como ¡a capella de la Set* 
por 4,400 sueldos, terminando esta obra el 25 de 
Mayo de 1520 en que se le acabó de pagar, según 
consta en el Manual de Concells (58, folio 111). 

Esteve (Pedro Jaime). Biog. Médico y botánico 
español, n. en Morella, según Nicolás Antonio v Es- 
colano, ó en San Mateo, según otros, y m. en 1556. 
Hizo sus estudios en Montpellier y en París, y volvió 
á su patria con la reputación de un sabio eminente; 
era muy versado en las lenguas latina, griega y árabe, 
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en la filosofía, astronomía y humanidades, y en ana¬ 
tomía, medicina y botánica. Fué nombrado catedrá¬ 
tico de botánica de la Universidad de Valencia hacia 
el año 1552. Es principalmente conocido por una tra¬ 
ducción latina del libro de las Epidemias , de Hipócra¬ 
tes (Valencia, 1551 y 1583), con notables comenta 
nos que durante varios siglos han pasado por obra 
de Galeno. Se le debe, además, una traducción latina 
de la Theriaca, de Nicandro Colophonio (Valencia, 
1552), también con eruditos comentarios y con la 
nomenclatura latina y valenciana de varias plantas 
observadas por él. Por último, dejó un Diccionario 
d: las hierbas y plañías medicinales que se hallan en 
el reino de Valencia , que no llegó á imprimirse á causa 
de la muerte del autor, habiendo publicado un frag¬ 
mento ó extracto de él Escolano, en su Historia de 
Valencia. 

Esteve Bonet (José). Biog Escultor español, 
n. en Valencia el 22 de Febrero de 1741 y m. en la 
misma ciudad el 17 de Agosto de 1802. Estudió dibujo 
con el pintor José Vergara y luego ingresó en la Aca¬ 
demia de San Fernando, donde tuvo por profesor á 
Ignacio Vergara, haciendo tales progresos, que no 
tardó en ser su discípulo favorito. Más tarde entró 
en el taller de Francisco Esteve, de quien fué colabo¬ 
rador en algunas obras, hasta que en 17G4 se separó 
de él para establecerse por su cuenta. En 1772 pre¬ 
sentó á la Academia de San Carlos un bajorrelieve 
representando La rendición de Valencia por don Jaime 
*el Conquistador *, que le valió ser nombrado individuo 
de mérito de dicha Corporación, de la que fué, sucesi¬ 
vamente, profesor adjunto de escultura, vicedirector 
y, por fin, director general en 1781. En 1790 Carlos 1V 
¡e concedió el título de escultor de cámara honorario. 
Fué Esteve Bonet un artista fecundísimo, quizá 
demasiado, ya que la cantidad perjudicó á la calidad. 
Así y todo, muchas de sus obras, especialmente las 
que representan niños, se distinguen por cierta gra¬ 
cia y naturalidad que las hace apreciables aun com¬ 
parándolas con otras de escultores célebres, particu¬ 
larmente aquellas que produjo en sus últimos años, 
en que su estilo adquirió robustez y seguridad. Hizo 
muchos trabajos para la familia real, entre ellos un 
.V acimiento con 180 figuras de unos 50 cm., todas de 
su mano. Hay obras suyas en Agullent, Alaguas, 
Albaida, Albatera, Alcalá de Henares, Alcalá de Chis- 
vert, Alcalá de Júcar, Alcira, Alcoy, Alcudia de Car- 
let, Alicante, Almansa, Bañeres, Benaguacil, Beniar- 
bechos, Benicarló, Benicasim, Benilloba, Biar, Bu- 
ñol, Cañamelar, Cartagena, Castelfarí, Castellón de 
la Plana, Castillo de Garci-Muñoz, Caudete, Cocen- 
taina, Elda, Elche, Chiva, Játiba, Jerez de la Fron¬ 
tera, Jérica, Jijona, La Daya, La Ronda, Lombay, 
Madrid, Mahora, Mallorca, Marsella, Monfort, Mon¬ 
tan, Morilla, Murviedro, Museras, Nucia, Oliva, Onil, 
Onteniente, Orihuela, Otos, Paiporta, Pcdralla, Por- 
taceli, Potries, Puig, Puzol, Rafol de Almunia, Rafol 
de Salem, Real de Gandía, Ribarroja, Segorbe, Se¬ 
ñera, Sevilla, Soneja, Tabernes, Tárbena, Tobarra, 
Toledo, Torrente, Valencia, Vallanca, Valldigna, Vi- 
liafamés, Villahermosa, Villar de la Encina, Villena, 
Vinaroz y Yecla. De esta sencilla enumeración de 
localidades, en la mayor parte de las cuales quedan 
de su cincel 4 y 6 obras, en algunas 15, como en Já¬ 
tiba, y más de 70 en Valencia, se desprende que Es¬ 
teve Bonet fué uno de los más laboriosos y fecundos 
artistas de la escultura española moderna. 

Esteve Botey (Francisco). Biog. Pintor y agua- 
fortista español contemporáneo, n. en San Martín 
de Provensals (Barcelona) el 19 de Febrero de 1884. 
Hizo sus estudios en Madrid. Graduóse de bachiller 
al mismo tiempo que acudía á la Escuela Central de 
Artes y Oficios para recibir sus enseñanzas de dibujo, 
en las que obtuvo los premios ordinarios y extraordi¬ 


narios correspondientes y con ellos el estímulo nece¬ 
sario para ingresar en la Escuela Especial de Pintura, 
Escultura y Grabado, donde obtuvo el título de profe¬ 
sor de dibujo. Fué profesor, por oposición, de las Es¬ 
cuelas Normales de Maestros y Maestras de Barce¬ 
lona, de la Escuela Especial 
de Pintura. Escultura y Gra¬ 
bado y de la institución obre¬ 
ra de enseñanza Fomento de 
las Artes, de Madrid. Perte¬ 
nece también al profesorado 
de la Escuela Central de Ar¬ 
tes y Oficios, habiendo sido 
premiada su actividad docen¬ 
te con varias recompensas. 

Tercera medalla en la Expo¬ 
sición Nacional de Bellas Ar« 
tes de 1908; otra tercera en la 
de 1910; segunda en la de 1915 
y primera en la de 1920; me- Francisco Esteve Botey 
dalla de oro en la Exposición 

de Bellas Artes de Panamá celébrada en 1916. Pensio¬ 
nado por el Estado, ha^residido en París, habiendo via¬ 
jado por Francia, Bélgica é Inglaterra, y á su activa y 
entusiasta gestión se debe la repatriación de la famosa 
colección de aguafuertes de Goya, La Tauromaquia (que 
hoy posee el Círculo de Bellas Artes de Madrid). Ha 
concurrido, entre otras, á las Exposiciones artísticas 
celebradas en Buenos Aires, Bruselas, Munich, Brigh- 
ton, Londres, Aix-les-Bains, y Panamá, así como á 
las de Madrid, Barcelona, Bilbao, Málaga, Cádiz, etc. 
Ha figurado como jurado de concursos, exposiciones 
y oposiciones,, y en el primer Congreso Nacional de 
Bellas Artes celebrado en Madrid por iniciativa de la 
Asociación de Pintores y Escultores, ocupó una vice¬ 
presidencia. Tiene publicadas conferencias, discursos 
y memorias. Ha colaborado con originales literarios 
y artísticos en importantes revistas y publicaciones 
de arte. Autor del libro titulado Grabado (compendio 
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de su historia y tratado de los procedimientos á seguir 
en esta manifestación artística). Obras: Soledad; Ve - 
necia; País nevado; Puerto de Barcelona; Zoco de Be - 
nibuijrur; La mantilla; Anacoreta; ¡Pobre hijo tnio/,e te., 






y reproducciones de Retrato de la reina Mat ia de Ingla¬ 
terra (Moro); Inocencio X (Velázquez); General Pala- 
fox ((Joya); Ecce-llomo (Ribera): Cristo crucificado 
(Velázquez), aguafuerte de exquisito dibujo; l'lorista- 
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valencianas; Pinar; Cementerio de San Martin; Retrato 
de mi hijo, cuadros de fácil colorido y correcto dibujo; 
Barcas en el puerto, tríptico de aguafuertes (primera 
medalla en la Exposición Nacional de 1920): Xolre 
Dame de París; D,a de invierno (premio único de Be- 
Has Artes); Ruinas de Saint-Jean de 


de la Cruz de esta corte por la compañía de María Hidal¬ 
go, compuesta por don Pablo Ester e y (¡riman. Maestro 
de capilla catalán y de casa del Exento. Sr. D. Pedro 
/ovio Tellez (¡irán, etc.. Duque de Osuna, mi señor.., 
(Manuel Martin, Madrid, 17t>8). También la música 
de esta pieza era obra suya. Y debía ya de ser conocido 
como maestro de mucho antes, porque en un memoiial 
suyo presentado al Ayuntamiento en 1780 dice que 
llevaba ya veintiocho anos componiendo música para 
el teatro, lo cual nos lleva al de 1758 como año inicial 
de su ejercicio. En 1778 logró, al fin, entrar de‘maestro 
músico en una de las dos compañías de Madrid, coi. 
el sueldo de un primer galán ó sean 30 reales diarios y 
otros cuantos de ración los días que se representaba; 
v en este puesto continuó hasta 171)0, en que, más por 
despecho y enemistad con los cómicos que por imposi¬ 
bilidad mental ó física, pidió y obtuvo su jubilación 
con la mitad de los gajes. Todavía en 1800 estaba útil 
v seguía componiendo música, pero debió de fallecer 
poco después. Aunque el desempeño de su cargo en el 
teatro le imponía la obligación de componer la música 
de un número de tonadillas que por término medio 
llegaban á 25 ó .'10 por año y, además, todas las arias, 
recitados, seguidillas y otras coplas que se cantasen 
en las zarzuelas y demás obras de música, todavía 
esc libio Estf.ve y Grimau un número mucho mayor, 
pues sin conocerse aún hoy todo lo que su fecunda 
inspiración produjo, pasan mucho de 'i00 las’ tonadi¬ 
llas. á solo, á dúo, á tres, á cuatro y generales cuyo 
texto ó titulo se conserva en el Archivo Municipal de 
esta corte. Más de 1U0 números musicales abarcan lo> 
que puso á diversas comedias, zarzuelas, entremeses, 
sainetes, loas y fines ‘de fiesta, dando un total todo 
ello de cerca de 000 composiciones musicales. Eué 
también poeta, aunque muy mediano, bien que tiene 
por disculpa la necesidad de proporcionar>e él mUmo 
la letra de sus composiciones á falta de ingenios que 
supiesen hacer buenos libretos. De sus primeras obra , 
aparte la ya citada, serán la Letras que se cantan en la 
comedia «A o hay en amor fineza más constante que 
dexar por amor su mismo amante* inclusas las. tonadillas 
que se cantan igualmente en los Saynetes de esta fiesta 



Vignes (Soissons); El bebedor (acuare¬ 
la), etc. 

Esteve Romero (Antonio). Jdog. 

Escultor español, hijo de José Este- 
ve V Vilella, n. en Valencia y m. en 
1859. Fué individuo de la Academia 
de San Carlos de dicha ciudad y di¬ 
rector de sus estudios hasta que mu¬ 
rió. En Pamplona, Burgos, Madrid, 

Valencia y otros puntos hay bastan¬ 
tes trabajos suyos en el género reli¬ 
gioso, conservándose ,en \ alenda La 
Puente de Joanes, en la que tuvo por 
colaborador á Marzo. 

Esteve y Grimau (Pablo). Biog . 

Compositor español del siglo XVIII, 
n. en Cataluña, quizá en Barcelona, 
por los años de 1730 ó algo dequiés. 

Pasó á Madrid hacia 17G0. donde ya 
continuó el resto de sus días, comen¬ 
zando á distinguirse como autor de 
tonadillas, piezas cortas de música 
dramática que se intercalaban entre 
los actos de las comedias y demás 
obras extensas. Antes de obtener plaza de maestro com¬ 
positor en los teatros de Madrid, fué maestro de capi¬ 
lla en casa del duque de Osuna, según demuestra su 
folleto i.elras de ¡a música que se cauta en la Opera 
Cómico-Bu jo-Dramática intitulada «También de amor 
los rigores sacan fruto entre las flores*. por otro titulo 
*Los Jardineros de Aran juezRepresentada en el coliseo 


Barcas en el puerto. Aguafuerte de Francisco Esteve Botey 


en el coliseo de la Cruz. Año de 1766 (Manuel Martín, 
Madrid). También le pertenece la poesía (y la música) 
de la zarzuela La isla de las pescadoras y la de Las 
¡lores en obsequiosa ofrenda. Loa nueva que se executá 
en el festejo hecho á SS. A A. los Serenísimos Principes 
de. Asturias e lujantes por los actores de ambas compa¬ 
ñías de los Coliseos de esta corte en el Real Sitio de Aran - 
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j:trz el día 27 de junio de este ano; dirigida por don 
Hablo Esirce v Grimau . compositor de los teatros de 
Madrid (Madrid, 1785). La música de Este ve Y Gri- 
mau, especialmente la de las tonadillas y sainetes, e> 



Abraham, á propuesta de su esposa Sara, toma por mujer 
á Agar. Grabado al acero por Rafael Estove y Vilella 


puramente española; está basada en la canción popu¬ 
lar y aires comunes á diversas provincias españolas, 
pero revestida con los adornos de la harmonía y aun 
alterada ó adicionada la parte melódica con los recur¬ 
sos que su genio musical le sugería. En las otras pie¬ 
zas imita ó sigue de cerca el gusto y método italianos. 

Esteve y Sijbietlos (Joaquín). Biog. Literato es¬ 
pañol, n. en Barcelona en 1743 y in. en la misma ciu¬ 
dad el 30 de Noviembre de 1803. Su padre, el arqui¬ 
tecto barcelonés Jaime Esteve y Suñol, le dedicó á la 
carrera eclesiástica, que siguió con brillantez. Siendo 
estudiante ganó un premio que le permitió tomar el 
grado de doctor en la Universidad de Salamanca. Des¬ 
empeñó primero la cátedra de gramática castellana 
en el Seminario Tridentino de Barcelona; después, en 
el mismo Seminario, hasta su muerte, explicó retórica 
v poética. Fué beneficiado de la parroquia de San 
Miguel de Barcelona y perteneció á la Academia de 
Buenas Letras de la misma ciudad, donde leyó varias 
poesías y disertaciones históricas. Se le debe uno de 
los primeros ensayos de léxico catalán, pues redactó 
con Bellvitges un Diccionario Cataldn-Caslellano-Lalin , 
en 1803. También redactó una composición poética 
describiendo los festejos y mojigangas organizadas en 
Barcelona con motivo de la visita hecha á aquella 
ciudad por la familia real en 1802. 

Esteve y Tomás (Gil). Biog. Prelado español, n. en 
Torá en 1798 y m. en Tarazona en 1800. Estudió en 
Cervera hasta graduarse de doctor, y después de haber 
abrazado el estado eclesiástico, desempeñó varios 
cargos por nombramiento del obispo de Barcelona, 
de cuya diócesis fué provisor desde 1831, y en 1840 
gobernador de la de Solsona. Obispo de Puerto Rico 
en 1848, prestó grandes servicios en esta isla v re¬ 
dactó un plan de estudios que fué aprobado por el G 0 * 
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bierno de la metrópoli. Además, reconstruyó i.i cate¬ 
dral, ensanchó el palacio episcopal y reparó 10 igle¬ 
sias. Enfermo de gravedad, regresó á España y iué 
nombrado para la silla de Tarazona en 1833, de donde 
se le trasladó á Tortosa en 1837. Dejó una Instrucción 
para el gobierno de los reverendos curas párrocos de la 
diócesis de Solsona, en la recepción , publicación y sacar 
copias de instrumentos. 

Esteve y Vilella (José). Biog. Escultor español, 
n. en Valencia en 17G6. Fué hijo y discípulo de José 
Esteve Bonet y se distinguió en la escultura de imáge¬ 
nes sagradas, muchas de las cuales se conservan en las 
provincias del antiguo reino de Valencia. 

Esteve y Vilella (Rafael). Biog. Grabador espa¬ 
ñol, hijo de José Esteve Bonet, n. en Valencia el l.° de 
Julio de 1772 y m. en Madrid el 1.° de ( )ctubre de 1 S'i7. 
Su padre le enseñó los rudimentos de dibujo y después 
ingresó en la Academia de San Carlos de su ciudad 
natal, la que en 1783 le concedió un premio y en 17Sí> 
otros dos, obteniendo posteriormente una pensión 
para trasladarse á Madrid con objeto de perfeccionar 
sus estudios. Después de frecuentar por espacio de 
algunos años las clases de la Academia de San Fer¬ 
nando regresó á Valencia; en 1802 fué nombrado gra¬ 
bador de cámara del rey, que en 1804 le pensionó con 
300 ducados para que pasase al extranjero, cuyas 
principales poblaciones visitó, no regresando á España 
hasta 1813. Poco después, por muerte de Tomás Ló¬ 
pez de Enguidanos, que la disfrutaba, se le concedió 
la pensión de 12,000 reales, que fué aumentada más 
tarde á 18,000. Después de haber reproducido algunas 
obras de pintores extranjeros, decidió consagrar su 
talento á los artistas españoles, trasladándose enton¬ 
ces á Sevilla, donde le impresionó tanto el cuadro de 
Murillo titulado Las aguas de Moisés , que desde en¬ 
tonces no tuvo otra preocupación que reproducirlo 
fielmente, dedicando doce años de su vida á esta labor 
que no terminó hasta 1734, época en que se trasladó 
á París para dirigir el tiraje de las pruebas. Desde su 



El grabador Esteve, por Goya. (Museo de Valencia) 


aparición fué considerada como una obra maestra, y 
valió á su autor una reputación considerable y una 
medalla de oro en la Exposición celebrada en aquella 
capital en 1839. Además, la Academia de San Carlos 
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le nombró su director honorario, la de San Fernando 
individuo de mérito y la de Bellas Artes de París indi¬ 
viduo correspondiente. En 1841, por último, fué nom¬ 
brado caballero de la Orden de Carlos III. Aparte de 
Lis agu is de Moisés, se le debe: J icob bendiciendo á los 
hijos de José , del Guercino; la Dolorosa, de López; la 
Virgen del Rosario, de Carlos Maratta; Amor maligno, 
de Carracci; la Virgen de la Contemplación , de Guido 
Reni; Teatro romano de Sagunto; San Bruno; Viaje 
arquitectónico por España (colección de láminas repro¬ 
duciendo los principales monumentos); varias planchas 
para la ilustración del Quijote; los retratos de Cristóbal 
Colón, Carlos IV, María Luisi, Fernando Vil, María 
Cristina, Isidoro Mdiquez, Goya, etc. 

ESTEVENIA. f. Enlom. (Slevenia R. D.) Género 
de dípteros braquíceros de la familia de los múscidos 
y tribu de los equinominos, caracterizado principal¬ 
mente por el epístoma saliente, antenas cortas, abdo¬ 
men cilindrico, con sedas en medio de los segmentos 
abdominales, primera celdilla posterior largamente 
peñolada. 

ESTEVENISTAS. (Etim.— De Slevens, vica¬ 
rio de Namur.) m. pl. Sacerdotes belgas que se mos¬ 
traron hostiles al gobierno de Napoleón I. 

ESTEVENSIA. i. Bol. (Stevensia Poit.j Género 
de rubiáceas, rondeletieas, separado del Rondelelia, 
con semillas pequeñas, con ala pequeña anular, cáliz 
cerrado antes de la florescencia y que se desgarra en 
dos pedazos y cae, corola asalvillada, desnuda en la 
garganta, con cinco á siete lóbulos, estambres en la 
garganta, incluidos, disco anular, con muchos pelos, 
ovario bilocular, comprimido, multiovulado, placenta 
escutiforme central, cápsula pequeña, esférica, con 
pelos cortos en el ápice, endocarpio separable del epi- 
carpio crustáceo, semillas planas, desiguales. Sí. buxi- 
jolia es un arbusto de 2 m. con hojas cortamente pecio- 
ladas, coriáceas, de 2 cm. de largo, estípulas tubula¬ 
res, flores blancas, olorosas, aisladas, axüares, con 
pedúnculo muy grueso; crece en Haití. 

ESTEVENSITA. f. Mineral . V. Stbvensita. 

ESTEVES. Geog. Isla del lago Titicaca (Perú). 

Estevas (Francisco Javier). B og. Escritor y pu¬ 
blicista portugués, n. en Oporto en 1859. Ha fundado 
y dirigido varias revistas y diarios de carácter literario 
y erudito, y se ha dedicado especialmente á la crítica 
histórica y á la literatura descriptiva. En 1881 fué el 
promovedor de las solemnidades académicas q íe se 
celebraron en Lisboa y Oporto en honor del centena¬ 
rio de la muerte de Camoens, y se le debe el monu¬ 
mental Album de Portugal á Camoens (Oporto, 1881), 
q :e Esteves redactó en colaboración con Teófilo 
Braga, Castelho Branco y Teixeira Bastos. 

Esteves de Azambuja (Juan). Biog. Prelado por¬ 
tugués, n. en el siglo xiv en la aldea cuyo nombre 
lleva, y m. en Brujas en 1415. Abrazó la carrera de las 
armas, que abandonó pronto para entregarse al estu¬ 
dio y recibir las órdenes sagradas. Pasó por diversos 
grados de la jerarquía eclesiástica, y en 1402 ocupó la 
silla arzobispal de Lisboa. En 1409 asistió al Concilio 
de Pisa; visitó Jerusalén, y de regreso á Portugal en 
1411, fué elevado á la dignidad de cardenal por Gre¬ 
gorio XII. Queriendo recibir el capelo de manos del 
Pontífice, se trasladó á Roma, y al emprender de 
nuevo su viaje á Lisboa, enfermó y falleció en la ciudad 
y lecha anteriormente indicadas. Su cuerpo fué tras¬ 
ladado al convento de dominicos de San Salvador, 
fundado por él en 1392. 

ESTEVESIÑOS. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Monterrey, parr. de San Mamed de 
Estevesiños. || V. San Mamed de Estevesiños. 

ESTÉVEZ. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Carballo, parr. de Santa María de Ardaña. H 
Aid. en el mun. de Santa Comba, parr. de San Pedro 
de Castriz. , 


Estévez. Geog. Punta de la costa N. de Cuba, cerca 
del puerto de Baracoa. 

Estévez (Felipe). Biog. Marino de guerra venezo¬ 
lano, n. en La Guaira en el último tercio del siglo xvni. 
Ya desde 1810 figura en la historia de su país; al esta¬ 
llar al año siguiente la revolución de Valencia, con 
sólo dos botes se apoderó del famoso buque corsario 
Gavaso é hizo varios prisioneros en el fuerte de Tuca- 
cas. Contribuyó á la rendición de Guayana y se apo¬ 
deró de una goleta española en el caño de Macasco. 
En Marzo de 1812 sostuvo otro combate contra fuer¬ 
zas españolas, á las que derrotó, y cuando, en 1813, 
Montevcrde ocupó la Guayana, pasó á Curazao y des¬ 
pués á Jamaica y á Cartagena. Más tarde obtuvo el 
mando de la goleta Culebra con la que prestó diferentes 
servicios y se apoderó de una goleta española. A causa 
de su adhesión á Bolívar, fué hecho prisionero al des¬ 
embarcar en Cartagena, y luego desterrado á Jamaica, 
donde se hallaba cuando Morillo puso sitio á Carta¬ 
gena, acudiendo Estévez á llevar víveres á los de¬ 
fensores. En 1817 apresó otra goleta española, en la 
que halló armas y municiones, y á la cual dió el nom¬ 
bre de Cóndor, tomando su mando. Prestó otros mu¬ 
chos y valiosos servicios á la causa de la independencia 
de su país, y de 1821 á 1827 fué comandante del primer 
departamento de Marina, en cuyo instituto alcanzó el 
empleo de mayor general. 

Estévez (Felipe). Biog. Político militar y literato 
venezolano, n. en La Guaira en 1822, hijo de su homó¬ 
nimo. En 1834 ingresó en la Escuela Militar, de la que 
salió seis años más tarde con el grado de teniente de 
ingenieros. Tomó parte en casi todas las campañas de 
su país á partir de 1843 y alcanzó en el ejército el 
empleo de general de división. Además, desempeñó 
numerosos cargos en todos los ramos de la Adminis¬ 
tración pública, fué también en varias ocasiones mi¬ 
nistro de la Guerra y de Marina y diputado al Congreso 
Nacional. Periodista notable, fundó revistas literarias 
y diarios políticos. Por último, cultivó con éxito la 
literatura y dió algunas obras al teatro, entre ellas 
la comedia Para un celoso una prudente. Sus composi¬ 
ciones en verso más conocidas son la elegía A la muerte 
del general Urdaneta y el romance La comedia humana. 

Estévez (Felipe). Biog. Médico y químico cubano, 
n. en la Habana y m. en la misma ciudad en 1841. En 
1794 fué pensionado para acompañar al naturalista 
Sesó en sus excursiones y luego para residir una tem¬ 
porada en Madrid, donde se dedicó principalmente al 
estudio de la botánica, pero más tarde se consagró á 
la Química, cuyo estudio introdup en Cuba. Entre 
sus principales trabajos cabe mencionar la descompo¬ 
sición y análisis del turbit mineral (píldoras de ligarte), 
la tintura de hierro y el láudano que llevan su nombre, 
varios análisis de aguas minerales, etc. Colaboró en las 
Memorias de la Sociedad Patriótica y contribuyó á la 
formación del Diccionario de voces provinciales. 

Estévez (Josefa). Biog. Escritora y poetisa espa¬ 
ñola, nacida en Salamanca por los años de 1830 y 
muerta en Vitoria después de 1889. En su ciudad 
natal, en 1854, contrajo matrimonio con el militar, 
novelista y poeta Antonio García del Canto, con quien 
pasó algún tiempo después á Filipinas, residiendo pri¬ 
mero en Dávao y después en Manila, hasta 1873, año 
en que su marido renunció la secretaria del Gobierno 
superior de aquellas islas y se volvió á España. Es¬ 
critora fácil é inspirada y profundamente religiosa, de 
su producción irradia una encantadora ternura de 
todo punto recomendable, sobre todo para las almas 
piadosas. Publicó: La esposa , poema (Madrid, 1877); 
A Cervantes, poesía premiada en un concurso celebra¬ 
do en Valladolid en 1879; Oda d la transverberación del 
Corazón de Santa Teresa, primer premio del certamen 
de poetisas españolas celebrado en 1882 en Alba de 
Tormes; El zapatito, novela premiada con el primer 
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premio en el certamen internacional celebrado en 1883 
por la Academia de Motreal, de Tolouse (Francia), 
publicada en Madrid en 1889; Memorias de un náu- 
frago, novela (1885); El Romancerillo de San Isidro 
(1886); Mis recreos, colección de poesías (Salamanca, 
1888); Máximas y reglas de conducía, sacadas de las 
obras de Santa Teresa (Salamanca, 1888), y dejó un 
drama inédito que no quiso que se representase. La 
muerte de su esposo (Salamanca, 1886) produjo tan 
profunda huella en su ánimo que se retiró del mundo é 
¿ngTesó en las Salesas de Vitoria. 

Estévez (Lorenzo). Biog. Militar americano, n. en 
1805 y m. en Popayán en 1849. A los catorce años 
sentó plaza como soldado y hubo de distinguirse tanto 
en la batalla de Carabobo, que fué ascendido á primer 
teniente y recompensado con el escudo conmemorativo 
de dicha batalla. Tomó parte también en la acción 
de Naguanagua y en los sitios de Puerto Cabello, 
pasó luego al Perú con el ejército enviado por Colom¬ 
bia y se encontró en el memorable sitio del Callao, 
siendo condecorado por el Gobierno peruano. Se tras¬ 
ladó luego á Guayaquil, en cuyo estado mayor se dis¬ 
tinguió por su talento organizador, siendo ascendido 
á capitán en 1828. En el sitio de Guayaquil dirigió, 
además, una batería que echó á pique la fragata Pre¬ 
sidente y ocasionó la muerte del almirante Guisa, he¬ 
chos que determinaron la retirada de las fuerzas pe¬ 
ruanas. Hizo también la campaña de 1829 y tomó 
parte en otros muchos acontecimientos de importan¬ 
cia. siendo ascendido á coronel. 

Estévez y Franco de Souza (Mariano). Biog. Pu¬ 
blicista español, n. en Valladolid en 1863. Hizo sus 
estudios en la Universidad Central hasta obtener el 
titulo de licenciado en Ciencias fisicoquímicas. Se le 
debe: Nociones de Física y Meteorología; Sobre ense¬ 
ñanza; Nota acerca de la enseñanza de la Química, pre¬ 
sentada al primer Congreso celebrado por la Asocia¬ 
ción española para los progresos de las ciencias, y 
A BC déla Geometría. 

Estévez y Romero (Luis). Biog. Político y escritor 
cubano, m. en París el 3 de Febrero de 1909. Se había 
distinguido siempre por su 
amor á la causa de la inde¬ 
pendencia de Cuba y fué pri¬ 
mer vicepresidente de la Re¬ 
pública de su país. Había co¬ 
laborado en La República 
Cubana, de París, y en Pa¬ 
tria y Cuba y América, de 
Nueva York, publicando en 
ellos notables artículos en de¬ 
fensa de sus ideales. Se le 
debe, además: Desde el Zan¬ 
jón hasta el Baire (Habana, 
1899); El Derecho constitucio¬ 
nal vigente en Europa y Amé¬ 
rica (París, 1900); Ojeada so¬ 
bre la dominación española en Europa (Habana, 1900); 
Rejonnas en nuestra legislación civil (París, 1904), y 
Tiempos pasados (París, 1906). 

Estévez y Valdés (Sofía). Biog. Poetisa y escri¬ 
tora cubana, nacida en Puerto Príncipe en 1848. Su 
niñez fué bastante triste y solitaria, como ella nos 
cuenta en párrafos impregnados de dulce melancolía. 
Su imaginación poética y la contemplación de la Natu¬ 
raleza fueron sus solos consuelos, en una pobre cabaña 
donde vivía con sus padres. Su primera composición 
poética fué un soneto elegiaco, que gustó mucho. En 
1864 se trasladó á Puerto Príncipe, y colaboró en El 
Fanal, La Ilustración, y en la Moda Elegante de Cádiz. 
En 1866 fundó con la escritora Domitila García El 
Céfiro, semanario dedicado al bello sexo, que más 
tarde continuó sola. Colaboró también en La Tertulia, 
La Guirnalda, La Familia, etc. Publicó las novelas El 
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artesano, Gozar, Variedad, Mujer ante todo, Alberto el 
trovador y Doce años después, y un volumen de poesías 
con el título de Lágrimas y sonrisas (Habana, 1875). 
Aquel mismo año emigró con su familia á Cayo-Hueso. 

ESTEVÓN. m. Esteva. 

ESTEZADO, m. CORREAL. 

ESTH (Luberto). Biog. Médico y botánico holan¬ 
dés, m. en Creutznach (Alemania) en 1606. Estudió en 
las Universidades de Estrasburgo y Basilea y viajó 
luego por Europa. Entre otras obras, se le debe: Di¬ 
lucida, brevis et methodica jormularum Tractatio( 1604). 

ESTHAMO ó ESTHEMO. (En hebr. Este- 
moah ó Estemoh.) Geog. bibl. Ciudad perteneciente á la 
tribu de Judá y situada en la región montañosa 
(Jos. XV, 50). Señalada por Josué como ciudad sacer¬ 
dotal (Jos. XXI, 14, 1 Par. VI, 58) era una de las 
ciudades á las cuales David mandó desde Siceleg parte 
del botín recogido en su victoria sobre la ciudad de los 
Amalecitas (1 Reg. XXX, 28). Del nombre de Estha- 
mo parece que recibió su nombre la familia de Estha- 
mo (F. de Hummelauer ad. 1 Par. IV, 19) si ya no 
fué al contrario que la ciudad tomó el nombre de su 
fundador Esthamo. En tiempo de Eusebio y de san 
Jerónimo, Esthamo era una población grande situada 
en el Daroma y perteneciente al distrito de Eleuteró- 
polis (Onom. Klost. 86, 20). Esthamo corresponde á 
la actual villa Es-Semua, situada al E. de Schueikeh 
y al S. de Hebrón, á unos 6 kms. al SSO. de Yutta. 

Blbliogr. Robinson, Biblical. Researches in Pa- 
lestine (Londres, 1856); Víctor Guerin, Judée; Riess, 
Bibl. Geogr. (1872); Survey, Of West. Palest. Mem.; 
Zanecchia, La Pales tiñe d’ aujordhui (1899). 

ESTHER. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, dióc. de Lamego, 
conc. y comunidad de Castro Daire, junto á la margen 
I derecha del Paiva; 670 h. Prodúcense en su término 
trigo, centeno, castañas, vinos y aceites. 

ESTHERVILLE. Geog. C. del Estado de Iovva 
(Estados Unidos), capital del condado de Emmet, á 
225 kms. NO. de Desmoines sobre la oril. izq. del río 
del mismo nombre; 3,404 h. en 1910. 

ESTHERWOOD. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Luisiana, condado de Acadia; 544 h. 

ESTHONIA. Geog. V. ESTONIA. 

ESTI. pron. dem. m. apt. Este. 

ESTIAJE, m. Se dice de la disminución ó caren¬ 
cia de aguas que se nota en los ríos, arroyos, etc., por 
causa de la falta de lluvias, y de la rápida evaporación 
de aquéllas en la época de los grandes calores. 

ESTIAR. v. n. ant. Pararse, detenerse. 

ESTIBA. Mar. F. Arrlmage. — It. Stlva. — In. 
Rammer, stowage. — A. Lastenstauung. — P. y C. Es¬ 
tiva. —E. Stivo. (Etim.—De estibar.) i. Atacador (para 
los cañones de artillería). || Lugar en donde se aprieta 
la lana. || Germ. Castigo (pena). 

Estiba. Mar. El lastre ó conjunto de pesos que se 
reparten en la cala de un barco para darle condiciones 
marineras cuando por ir nada ó poco cargado éstas 
son malas. Antiguamente era muy general constituir 
la estiba con pipas llenas de agua potable. || Colocación 
de estos pesos y de dicha carga, ú orden y modo con 
que se distribuyen y sitúan. 

Aproar la estiba. Llevarla ó hacerla más hacia proa. 
|| Correrse la estiba. Irse ó caerse hacia un lado en al¬ 
gún temporal y por efecto de los grandes balances. || 
Hacer la estiba. La acción y efecto de estibar.|| Reman¬ 
gar la estiba. Extenderla más hacia las bandas. Estiba 
también suele escribirse estiva y decirse arrumaje. 

ESTIBACIÓN, f. Acción y efecto de estibar. 

ESTIBADA, f. Gal. Terreno montuoso que, des¬ 
pués de descuajado y rozado, se cava y siembra. 

ESTIBADIO. (Etim. — Del lat. stibadium, ó gr. 
stibadion.) m. Arqueol. Lecho de hierbas ó de juncos 
en que los antiguos se sentaban á la mesa. 
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ESTIBADOR, RA. (Etim. — De estibar.) adj. 
Que estiba. U. t. c. s. || m. El que en los esquileos 
aprieta la lana en las sacas. || Arg. El que estiba, coloca 
'ó distribuye en las embarcaciones la estiba ó carga. 
|| Cuba. El negro práctico en manejar las cajas de azú¬ 
car, para pesarlas, entongarlas, ó embarcarlas, lleván¬ 
dolas como un trompo bailando con la mayor destreza 
y maestría. 

ESTIBA JE» m. Mar. Lo mismo que hacer la 
estiba. 

ESTIBAL. m. Gertn. Botón ó borceguí de mujer. 

ESTÍBALIZ (Santa María de). Geog. Monaste¬ 
rio de la prov. de Alava, término municipal de Vito¬ 
ria. V. Vitoria. 

ESTIBAMINA, f. Quim . SbH a . Llámase tam¬ 
bién hidrógeno antimoniado. Se forma cuando se intro¬ 
duce algún compuesto oxigenado soluble de antimonio 
ó sus combinaciones cloradas en un aparato productor 
de hidrógeno con zinc, de un modo análogo á lo que 
ocurre con el hidrógeno arseniado respecto del arsé¬ 
nico. Si en vez de zinc se emplea hierro no se forma 
hidrógeno antimoniado, sino que se separa antimonio. 
Se obtiene la estibamina, mezclada con poco hidrógeno, 
tratando una aleación de zinc y antimonio (3 : 2) con 
ácido sulfúrico diluido, enfriando el gas que resulte de 
la reacción á —180° se solidifica el hidrógeno anti¬ 
moniado en forma de pequeños cristales blancos, que 
funden á 91°5. 

La estibamina es un gas incoloro, de olor especial, 
de densidad 4,3 (aire = 1), que cuando se enciende 
da una llama blancoverdosa desprendiendo humo 
blanco y convirtiéndose en óxido de antimonio: 

! 2SbH, + 60 = Sb t 0 5 + 3H a O 

Si se enfría la llama cortándola con una cápsula 
de porcelana sólo se quema el hidrógeno y el antimonio 
se deposita en la cápsula en forma de manchas de 
color negro intenso. 2SbH s 4- 30 = 2Sb -f- 3H 2 0. 

Cuando pasa á través de un tubo de vidrio calentado 
al rojo en varios puntos, la estibamina se descompone 
eo hidrógeno y antimonio, que se deposita formando 
un espejo metálico negro: SbH* = Sb + H,. 

De la disolución de nitrato argéntico la estibamina 
precipita antimoniuro de plata negro: 

SbH, + 3AgNO,<- SAbg, 4- 3HNO, 

Con el ácido nítrico, el yodo y otros agentes oxi¬ 
dantes, con el ácido sulfúrico, con el hidrato potásico 
sólido, así como con la lejía concentrada de potasa, la 
estibamina se descompone. Si á la temperatura de 
—40° se hace actuar el oxígeno sobre la estibamina 
liquida se deposita polvo de antimonio de color negro 
aterciopelado; á — 90° resulta antimonio amarillo poco 
estable. Hasta ahora no se conoce ningún hidrógeno 
antimoniado sólido á la temperatura ordinaria. 

ESTIBAR. Aíar. F. Arrimer. — It. Stlvare.— 
In. Topress, to stow. —A. Zusammenpressen. —P. y C. 
Estivar.— E. Stlvl. (Etim. — Del lat. stipare.) v. a. 
Apretar, recalcar; como se hace con la lana cuando 
se ensaca. || Germ. Castigar. 

Estibar. Mar . Colocar la estiba. || Distribuir la carga 
de un barco del mejor modo posible, no sólo para que 
empache poco las bodegas y quede sin posible movi¬ 
miento en los balances y cabezadas, sino también paia 
que las condiciones marineras del buque sean buenas. 
Basta para comprender la influencia de la estiba en las 
condiciones marineras de un barco decir que el período 
de sus balances está dado por la fórmula 

r-.l/III 

f P(r— a) 

en la que son I el momento de inercia del barco res¬ 
pecto al eje longitudinal, P el desplazamiento y r — a 


la altura del metacentro sobre el centro de gravedad. 
Al variar la carga ó su repartición las cantidades que 
constituyen la fracción subradical varían y con ellas 
T, cuyo valor respecto al periodo de la ola determina 
las condiciones en que se mueve el buque entre ellas. 

Estibar á la bretona. Colocar las pipas en la bodega 
tendiéndolas en el sentido de babor á estribor. 

ESTIBARO. m. Paleont. (Stibarus Cope.) Géne¬ 
ro de vertebrados, de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placentarios, orden de los ungulados, sub¬ 
orden de los artiodáctilos, familia de los camélidos, 
subfamilia de los leptotragulinos, del que se han re¬ 
conocido varios fragmentos de mandíbula proceden¬ 
tes de las formaciones terciarias inferiores correspon¬ 
dientes al eocónico de la América del Norte. 

ESTIBAROPO. m Entom. (Stibaropus Dalí.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los cídnidos. El tipo es Si. molginus Sch.; el St. laevi - 
collis Mont. se halla en Turquía. 

ESTIBASTREA. f. Paleont. (Stibastraea Eta- 
llon.) Género fósil de madreporarios, aporinos, de la 
familia de los astreidos, del terreno jurásico. 

ESTIBELLE. Geog. Aid. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Lalín, parr. de Santa Eulalia de 
Dourión. 

ESTIBERITA. f .Mineral. V. Stiberita. 

ESTIBFERRITA. i. Mineral. V. Stibferrita. 

ESTIBIA. f. Veter. EsPlBIO. 

ESTIBIACIÓN, f. Terap. Administración á 
grandes dosis de los antimoniales, especialmente del 
tártaro estibiado. 

ESTIBI ADO, DA. adj. Quim. Calificativo que 
se aplica todavía á diversos compuestos de antimo¬ 
nio (V.) y que deriva de la voz Stibium en que éste se 
conocía antiguamente. 

ESTIBIALISMO. m. Toxicol. Intoxicación por 
el antimonio. La importancia de ésta ha decaído desde 
que han caído en desuso las sales antimoniales en te¬ 
rapéutica. Antiguamente figuraban más de 30 pre¬ 
parados de antimonio en las farmacopeas, cuando 
actualmente se han reducido al quermes, tártaro emé¬ 
tico, óxido blanco y azufre dorado. En la industria 
se han observado algunas intoxicaciones accidentales 
por entrar el antimonio en la preparación y fijación 
de los colores de anilina. Raramente se han usado 
los antimoniales con fines de envenenamiento crimi¬ 
nal ó suicidio. Se han registrado casos de envenena¬ 
miento accidental por el uso de medias y chamarretas 
teñidas con antimonio como mordiente en la tintura 
de la fibra del algodón. Por fin, se cuentan numero¬ 
sos casos aún en forma epidémica de envenenamien¬ 
tos medicamentosos por el abuso en la prescripción 
de antimoniales. Algunos accidentes han ocurrido 
también por la confusión del crémor tártaro y el tár¬ 
taro emético. Igualmente se cuentan casos de into¬ 
xicación por la mezcla de harinas con tártaro estibia¬ 
do. La intoxicación por el antimonio recuerda en 
líneas generales la del arsénico, desarrollándose con 
mayor lentitud. Los vómitos como se deben á efectos 
de irritación local primitiva aparecen más precoz y 
constantemente que con el arsénico. Hay á la vez mal 
sabor de boca y gusto metálico, dolores bucofaríngeos, 
ardor epigástrico, cólicos, salivación y diarrea cole- 
riforme. El pulso y la respiración se aceleran primero 
y se retardan después, mientras se declaran la algidez 
y los vértigos, sobreviniendo un colapso á veces mortal. 
En ciertos casos hay calambres en las pantorrillas y 
convulsiones generales. La muerte sobreviene por pa¬ 
rálisis cardíaca. Los efectos vomitivos se producen aun 
cuando la vía de entrada haya sido la inyección sub¬ 
cutánea. Cuando la intoxicación ha tenido lugar por 
la piel aparecen fenómenos de irritación local con pre¬ 
ferencia de tipo eczematoso. Como secuelas de la 
intoxicación aguda se han señalado gastroenteritis re- 
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beldesJ La intoxicación crónica aparece en los traba- j 
jadores de ciertas industrias (tinturas, metal Bri- I 
tannia, obreros de minas de antimonio) y consiste en 
catarro gastrointestinal, albuminuria y glucosuria, 
vértigos, desfallecimiento y caquexia. Entre sus le¬ 
siones más características figura la degeneración adi¬ 
posa del hígado. Las lesiones necrópsicas recuerdan 
las del arsénico y así se encuentra una inflamación 
del tubo digestivo y á veces flogosis y hepatización 
pulmonar. Histológicamente se comprueba la dege¬ 
neración de las células ganglionares y la disociación 
de las fibrillas del retículo cromático. En la intoxica¬ 
ción crónica se registran degeneraciones de los cor¬ 
dones nerviosos y la fibra muscular estriada. La do¬ 
sis tóxica varía según los individuos, no ocurriendo á 
veces la muerte cuando la cantidad ingerida fue ex¬ 
cesiva por haber sido ésta expulsada por vómitos. Se 
han registrado casos en que se resistió la dosis de 2 y 
4 gr. de sales antimoniales y, en cambio, no faltan 
otras en que la dosis máxima terapéutica resultó peli¬ 
grosa. El tratamiento de la intoxicación consiste en el 
lavado del estómago aun cuando aquélla se haya efec¬ 
tuado por la vía subcutánea. Como antídoto se reco¬ 
mienda el tanino, la magnesia y la clara de huevo. En 
la intoxicación crónica se han aconsejado como medio 
coadyuvante los baños calientes. Sería de desear que 
se proscribiese en la legislación industrial el empleo 
de antimoniales en las fábricas de colorantes ó que se 
combinase con aquél el uso de medios de. defensa y 
protección sobre todo contra el polvillo del metal y 
sus sales. 

BlbliogF. Kobert, Lehrbuch d. lnloxikationen 
(Stuttgart, 1902); BrouaTdel,Lw empoisonnements cri -, 
minéis et accidentéis (París, 1903); Goebel, Ueber das 
Vorkommen lóslicher Stb. Verbindungen in Kleidungs- 
siofjen (Wurzburgo, 1900); Taylor, A Trealiseon Medi¬ 
cal Jurisprudence (Londres, 1914); Vibert, Tratado de 
Medicina Legal y Toxicologia (ed. Espasa, Barcelona). 

ESTIBIANITA. f. Mineral . V. Stibianita. 

ESTIBIATILA. f. Mineral. V. STIBIATILA. 

ESTIBICONISA. i,Mineral. V. Stibiconisa. 

ESTIBICONITA. f. Mineral. V. STIBIOCONITA. 

ESTIBINA. f. Mineral. y Quim. V. Stibina. 

ESTIBIO. (Etim. — Del lat. siibium, ó gr. stibi.) 
m. Antimonio. 

ESTIBIÓ. m. Germ. Estaño. 

ESTIBIODOMEIQUITA. f. Mineral. V. STI- 
BIODOMEYKITA. • 

ESTIBIOEXARGENTITA. i.Mineral. Véase 
Stibiohexargentita. 

ESTIBIOFERRITA. f. Mineral. V. Stibiofe- 
RRITA. 

ESTIBIOGALENITA. f. Mineral. V. Stibio- 
GALENITA. 

ESTIBIOTANTALITA. f. Mineral. V. Sti- 
bjotantalita. 

ESTIBIOTRIARGENTITA. i.Mineral. Véa¬ 
se Stibiotriargentita. 

ESTIBITA. f. Quim. ANTIMONITA. 

ESTIBLITA. i.Mineral. V. Stiblita. 

ESTIBNITA. f. Mineral. V. Stibnita. 

ESTIBO, m. Germ. Zapato. 

ESTIBÓN. m. Germ. Carrera. 

ESTIBORIA. f. Paleont. (Sliboria Etallon.) Gé¬ 
nero fósil de madreporarios aporinos, de la familia de 
los astreidos, que se encuentra en el terreno jurásico. 

ESTIBÓSCOPO. m. Entom. (Stihoscopus Forst.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidos y tribu de los criptinos. Al parecer, está repre¬ 
sentado por tres especies: una St. thuringiacus Schm. 
de Turingia, otras dos de América. 

ESTIO ASTER, m. Zool. (Stichaster Müíler et 
Troschel.) Género de equinodermos, asteroideos, de 
la subclase de los enasteridios, orden de los cripto- 


zónidos, que da nombre ¿ la familia de los esticasté- 
ridos. Es forma litoral del Atlántico y del Pacífico 
del Sur. 

ESTICASTÉRIDOS ó ESTIOASTERI- 
NOS. m. pl. Zool. (Stichasteridae Perrier.) Familia 
de equinodermos, asteroideos, de la subclase de los 
enasteridios, orden de los criptozónidos, que toma 
nombre del género Stichaster (V. Esticaster ó Es- 
ticastro). Se caracteriza por tener los pies ambula- 
crales dispuestos en cuatro series. 

ESTIO ASTRO, m. Zool. V. Esticaster. 

ESTICOBOTRION. m. Paleont. (Stichobothrion 
Gein.) Género de celentéreos, de la clase de los anto- 
zoos, orden de los alcionarios, familia de los gorgóni- 
dos, subfamilia de los isidinos, sinónimo de Molikia 
Steenstrup; se ha reconocido fósil en los depósitos se¬ 
cundarios superiores correspondientes al cretácico de 
Faxoe y Maestricht. 

ESTICOOAMPE. m. Zool. (Stichocampe Hae- 
ckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los monopilarios, subor¬ 
den de los cirtoides, sección de los 
esticocirtoides, familia de los podo* 
cámpidos (Podocampida Haeckel). 

ESTICOCAPSA. f. Zool. (Sti- 
chocapsa Yhiecke],Tctracapsa Riist.) 

Género de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los mo¬ 
nopilarios, suborden de los cirtoi¬ 
des, sección de los esticocirtoides 
(ó sean de los que tienen el capa¬ 
razón dividido en más de tres seg¬ 
mentos). Algunos naturalistas to¬ 
mando este género como represen¬ 
tativo forman la familia de los 
esticocápsidos, pero otros (toman¬ 
do el género Lithocampe Ehrenberg) le incluyen en 
la de los litocampidos ( Lilhocampida Haeckel). 

ESTICOCÁPSIDOS. m. pl. Zool. ( Stichocap - 
sida Haeckel.) Familia de protozoos, rizópodos, ra¬ 
diolarios, del orden de los monopilarios, suborden de 
los cirtoides, sección de los esticoclrtidos ó esticocir¬ 
toides (V.). Toma nombre del género Stichocapsa Hae¬ 
ckel (V. Esticocapsa). Viene á equivaler en parte á 
la de los litocámpidos (Lithocampida Haeckel), que 
toma nombre del género Lithocampe Ehrenberg y en 
la cual incluyen varios naturalistas, como Delage, el 
género Stichocapsa. 

ESTICOCIRTIDOS. m. pl. Zool. ( Stichocyr - 
tida Haeckel, Cyrloidea polythalama, Stichocyrtoidea 
Delage.) V. Esticocirtoides. 



Stichocapsa 



Esticocirtoides ‘ 

A, tipo de cirtoideo monocirtoide*. B, tipo de cirtoideo d¡- 
cixtoide; C, tipo de cirtoideo tricirtoide; D, tipo de cirtoi¬ 
deo esticocirtoide; c f cabeza, th, tórax; t, ramas del trípode 
ab y ab\ los dos segmentos del abdomen 


ESTICOCIRTOIDES ó ESTICOCIRTOI- 
DEOS. m. pl. Zool. (.Stichocyrtoidea Delage, Sticho - 
cyriida ó Cyrtoidea polythalama Haeckel.) Es una sec¬ 
ción de los radiolarios, monopilarios, cirtoides ó cirtoi- 
deos (primitiva familia de los cirtidos), que se carac- 


948 


ESTICOCISTIS — ESTICOPATES 


teriza por tener el caparazón ó concha dividido por 
estrangulaciones en más de tres segmentos ó com¬ 
partimientos, el primero de los cuales es denominado 
cabeza; el segundo es designado con el nombre de tó¬ 
rax y los restantes comparados á segmentos de un ab¬ 
domen por comparación con las regiones del cuerpo 
de los insectos. Las otras secciones, denominadas de 
los mono, di ó tricirtoides, deben sus nombres al nú¬ 
mero de regiones ó segmentos existentes. . 

ESTICOCISTIS ó ESTICOCISTIO. m. 
Paleont. (Stichocystis Jáekel.) Género fósil de equino¬ 
dermos pelmatozoarios, del grupo ó clase de los cis- 
toideos ó cistídeos, orden de los rombiféridos, familia 
de los equinosféridos, del terreno silúrico. 

ESTICOCÓRIDOS. m. pl. Zool, (Stichocorida 
Haeckel.) Familia de radiolarios, monopilarios, cir- 
toides, sección de los esticocirtoides (V.), que toma 
nombre del género Stichocorys Haeckel (V. Estico- 
coris). Viene á equivaler en parte á la de los Litocám- 
pidos (Lithocampida Haeckel), que toma nombre del 
género Liihocampe Ehrenberg. 

ESTICOCORIS ó ESTICOCORIO. m. Zool 
(Stichocorys Haeckel.) Género de protozoos, rizópo- 
dos, radiolorios, del orden de los monopilarios, subor¬ 
den de los cirtoides, sección de los esticocirtoides. Se¬ 
gún algunos naturalistas, es género tipo que da nom¬ 
bre á la familia de los esticocóridos, pero según otros 
como Delage, se incluye en la de los litocámpidos, que 
toma nombre del género Liihocampe Ehrenberg. 

ESTICOCROMO. m. HistoL Célula nerviosa 
que tiene la substancia colorable (cuerpos cromofíli- 
cos) dispuesta en estrías ó capas más ó menos regu¬ 
lares. 

ESTICO DÁCTIL A. f. Zool. (Slichodaclyla 
Brand.) Género de actinias, no bien definido, que se 
coloca en la familia de los discosómidos. Es del Medi¬ 
terráneo y Archipiélago Asiático. 

ESTICODACTILINOS ó ESTICODAC- 
TILINAS. m. pl. Zool. (Slichodactylina ó Siichodac - 
tylinae.) Grupo de actinias, ó pólipos, antozoos, hexac- 
tfnidos (considerado como tribu), que 
se caracteriza por llevar más de un \ 
tentáculo, en el sector del perístoma \ 
correspondiente á cada logia ó cáma- A 

ra de la cavidad gastrovascular limi- \ 

tada por una pareja de tabiques ra- \| 

diales. De ellos es considerado, en el 1 

sector correspondiente á cada logia, JI 

como tentáculo principal ó funda- 
mental, el más externo ó excéntrico, ffiEg 
y como accesorios, todos los demás | 
situados radialmente más adentro de 

Comprende las diversas familias jwig 

de los coralimórfidos, telacéridos, gjgS! 

discosómidos, aureliánidos, rodácti- ¿55® 

dos, fimántidos, crambáctidos/crip- jSSSSR 

todéndridos y talasiántidos. 

ESTICODACTIS ó ESTI- H| 
CODACTIO. m. Zool. (Stichodaclis 
Kwietniewski.) Género de actinias, 
de la tribu de las esticodactilinas 
(V. Esticodactilinos), familia de 
los discosómidos, que puede conside- si \\\ \ 
rarse como un subgénero del género f J vA \ 
Discosoma Leuckart. I \ ' 

ESTICODO. (Etim. — Del gr. 1 \ \ 

stichodés, que canta versos.) m. Lit. 

Rapsoda. Stiekophormis 

ESTICOFENA. f. Zool. (Sti- 
chophaena Haeckel.) Género de radiolarios, monopi¬ 
larios, cirtoides, sección de los esticocirtoides. 

ESTICOFIMA. f. Paleont. (Stichophyma Po- 
mel.) Género fósil de esponjas tetractinélidas de la 


familia de las coralistidas (Corallístidae Solías) del te¬ 
rreno cretácico. 

ESTICOFORMIS ó ESTICOFORMIO. m. 

Zool. (Stiekophormis Haeckel.) Género de radiolarios, 
monopilarios, cirtoides, sección de los esticocirtoides, 
familia de los podocámpidos. 



Sticholoncke Zanclen 

eren, cuerpo raniforme; g, glóbulo cremático; 
psdp, seudópodos; r, espíenlas 


ESTICOFTALMA. f. Entom. (Stichophthálma 
Fldr.) Género de lepidópteros ropalóceros de la familia 
de los mórfidos y tribu de los amatusinos. Son propios 
de la India y dos formas se adelantan hasta la región 
paleártica; tal es la St. Neumogeni Leech, de la China 
Occidental. 

ESTICOGLOSA. (Etim.<—Del gr .stichos, serie, 
y glossa , lengua.) f. Entom. (Stichoglossa Fr.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tri¬ 
bu de los aleocarinos. Se han descrito cinco especies 
de la fauna de Europa, entre las cuales citaremos la 
St. corticina Er. 

EST1COLONQUE ó E8TICOLONCO. m. 

Zool . (Siicfioloncke R. Hertwig.) Es un protozoo ma¬ 
rino pelágico, de 1 mm. aproximadamente de diáme¬ 
tro. Su colocación dentro de los protozoos es incierta, 
pues aunque tiene afinidades con los rizópodos, no 
puede incluirse en ninguno de los grupos (órdenes ó 
subclases, según los autores) en que éstos se dividen, 
y por su mayor semejanza con ios radiolarios se colo¬ 
ca en grupo aparte intermediario entre éstos y los 
heliozoarios. La única especie conocida es la Sticho - 
lonche Zanclea encontrada en el Mediterráneo. 

ESTICOMANCIA, (Etim. —Del gr. stichos, 
verso, y manteia, adivinación.) f. ant. Adivinación 
por medio de poesías sacadas al azar de una urna en 
que se depositaban varios fragmentos. 

Deriv. Esftioomántioo, oa. 

ESTICOMETRÍA. (Etim. —Del gr. stichos, 
verso, fila, y métron, medida.) f. ant. División de una 
obra en partes muy pequeñas ó versículos. || Acción 
de contar las líneas de un manuscrito. 

Deriv. Esticométrioo, ea. 

ESTICOMITIA. (Etim. —Del gr. stichomy- 
thia.) f. Lit. ant. Diálogo trágico en que los interlocu¬ 
tores se responden verso por verso. 

ESTICOPATES. m. Zool. (Stichopatkes Brook.) 
Género de celentéreos, cnidarios, escifozoarios, del 
grupo ó subclase de los antozoos, orden de los acti- 
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nántidos 6 hexántidos, suborden de los antípates ó 
antipatarios, familia de los rabdosinos. 

ESTICOPERA* f. Zool. (Stichopera Haeckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los monopilarios, suborden de los cirtoides 6 cir- 
toideos, sección de los esticocirtoides y 
familia de los podocámpidos ó podo- 
campinos ( Podocampida Haeckel, Podo- 
eampinae Delage). 

ESTICO PILIUM 6 ESTI 
COFILIO, m. Zool. (Stichopilium 
Haeckel.) Género de radiolarios, mono- 
pilaríos, cirtoides, sección de los estico- 
cirtoides, familia de los podocámpidos 
(,Podocampida Haeckel). 

ESTICOPLASTOi m. Zool. (SH- 
choplastus E. Sim.) Género de aranas 
de la familia de los aviculáridos y tribu 
de los avicularinos. Sus especies se ha¬ 
llan en la India Meridional y América 
Meridional; el tipo es St.ravidus E. Sim. 

BSTICOPO. m. Zool. (Stiehopus 
Brandt.) Género de equinodermos, ho- 
loturoideos, actinopódidos ó pedados, 
del grupo ó suborden de los aspido- 
quirótidos, afín al género Ilolothuria. Puede citarse la 
especie Slichopus regalis . V. lám. Fauna española, I, 
figuras 5 y 8, en el art. España. 

ESTICO PODIUM ó ESTICO PODIO, m. 
Zool. (Stichopodium Haeckel.) Género de radiolarios, 
monopilarios, cirtoides, sección de los esticocirtoides, 
familia de los*podocámpidos. 

ESTICÓPORA. f. Paleont. (Stichopora Hage- 
now.) Género de briozoos, queilostomatos, inarticula¬ 
dos, de la familia de los selenaríidos, sinónimo de SH - 
choporina Stoliczka, Lunulites d’Orbigny. Se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos mesozoicos superiores 
correspondientes al cretácico superior y al oligocénico. 

Esticópora. Zool . (i Stichopora Brand, Phlyctaeno - 
rninyas Andrés.) Género de actinias ó pólipos anto- 
zoos, hexactínidos, de la familia de los miniádidos ó 
miniadinos, que viene á ser un subgénero del género 
Minyas Milne-Edwards. 

ESTICOPORINA. f. Paleont. ( SHchoporina Sto- 
Liczka.) Género de briozoos, queilostomatos, inarticu¬ 
lados, de la familia de los selenaríidos, sinónimo de 
SHchopora Hagenow, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios y terciarios. V. Esticópora. 

ESTICOPOS ó ESTICÓPODOS. m. pl. 
Zool. Pueden denominarse así todos los equinodermos 
holoturioideos del género SHchopus Brandt. V. Es- 
TICOPO. 

ESTICOPTBRIUM ó ESTICOPTERIO. 

m. Zool. (Stiehopterium Haeckel.) Género de radiola¬ 
rios, monopilarios, cistoides, sección de los esticocir¬ 
toides, familia de los podocámpidos ( Podocampida 
Haeckel). 

ESTICOQUIONA. f. Entom. (SHchochiona Btlr.) 
Género de lepidópteros ropalóceros de la familia de 
los ninfálidos y tribu de los limenitinos. De la región 
paleártica se cita una sola especie, St. nieta Gray, que 
se halla en el N. de la China Occidental. 

ESTIC08I8. f. Pat. Presencia de sulfato de cal¬ 
cio en los órganos, especialmente en los ganglios lin- 
játicos 

BSTICOSTEGA. f. Paleont. (Stichostega d’Or¬ 
bigny.) Género de protozoos, de la clase de los rizópo¬ 
dos, orden de los foraminíferos; se colocan en este gru¬ 
po los géneros Nodosaria, Dentalina, Frondicularia. 

ESTICÓTIDA. Geog. ant. Región de Grecia, en 
Tesalia, entre el Pindó, el Olimpo y el corso del Peneo. 

ESTICOTREMA. (Etim. — Del gr. stiehos, 
serie, y trema, orificio.) m. Entom. (Stiehotrcma Hof.) 
Género de estrepsipteros de la familia de los estico- 


tremátidos. Se conoce una especie, St. dallatorreanum 
Hof. Son parásitos de ortópteros del género Sexava y 
se han encontrado en las islas Almirante. 

ESTICOTRICA. f. Zool. (Stichotricha Perty.) 
Género de infusorios, hipótricos, de la familia de los 
oxitriquinos (Oxytrichina Ehrenberg). Es de mar y de 
agua dulce. 

ESTICOTRIX. (Etim. — Del gr. stiehos, serie, 
y thrix, pelo.) f. Entom. (Stichothrix Fórst.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los mimarinos. Se ha formado para una sola espe¬ 
cie, St. cardui Forst., hallada en Alemania. 

ESTICTA. f. Bot. (Sticla Schreb.) Género de es- 
tictáceos, con la corteza inferior con zifelas ó seudo- 
zifelas; talo foliáceo, generalmente vistoso, horizon¬ 
tal, más ó menos ascendente ó pedicelado y erguido, 
cara superior desnuda, con pelos cortos, con soredios 
ó zefalodios; corteza superior seudoparenquimatosa, 
con hifas perpendiculares, con grandes celdas y pare¬ 
des delgadas, en varias capas, más rara vez con hifas 
menos perpendiculares ó casi irregulares en red; capa 
gonidial inmediatamente debajo, con palmcláceas ó 
nostoc, en el primer caso no es raro que haya zefalo¬ 
dios con gonidios verdea zulados; capa medular con 
hifas horizontales, ramificadas, blanca ó amarilla; 
corteza inferior semejante á la superior, pero algo 
más delgada y de filas menos paralelas; cara inferior 
con fieltro. Apotecios marginales ó superficiales, pri¬ 
mero en copa, luego planos, bordeados de seudoparén* 
quima, con medula; hipotecio hialino 6 colorido, pa- 
rafisos no ramificados, articulados,-generalmente aglu¬ 
tinados, tecas con ocho esporas incoloras ó pardas, 
oblongofusiformes ó aciculares, con dos á ocho celdas 
paralelas. Picnoconidióforos hundidos, marginales ó 
superficiales, verrugosos. Comprende unas 150 espe¬ 
cies esparcidas por todo el mundo y principalmente 
sobre las cortezas de los árboles. 

La St. pulmonacca tiene la cara superior con gran¬ 
des hoyos de borde neto, separados por una red de 
rebordes salientes, es de tamaño hasta 4 dm. ó más, 
con lóbulos alargados, irregulares, con extremo cua¬ 
drado, ó escotado, color verde obscuro ó castaño claro, 
á menudo con verrugas harinosas agrisadas, sobre 
todo á lo largo de los bordes; cara inferior gibosa; 
amarillo de gamuza en los bordes, negra en medio; 
esporas incoloras con dos á cuatro celdas; apotecios 
rojizos, casi marginales y no descortezados del todo. 
Es el liquen pulmonaria que se usó como pectoral, & 
manera de lúpulo y como curtiente, además de ex¬ 
traer de él materias colorantes. Hoy se incluye en el 
género Lobaria, que no tiene zifelas, ó sean las inte¬ 
rrupciones de la cara inferior en forma de manchas 
claras ó de fositas, con el nombre de Lobaria pulnur 
noria y vive principalmente sobre hayas y robles. 

ESTICTÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de liqúe¬ 
nes discocarpíneos, con talo foliáceo, heterómero, con 
hifas adheridas, generalmente con gonidios de Pleu - 
rococcus y Cklorococcum, apotecios hundidos en el talo, 
escutiformes, con borde manifiesto. Género tipo 
Sticta. 

ESTICTAURINA. f. Quim. Compuesto orgá¬ 
nico que se encuentra en la Sticta aurata, la Cetraria 
vitellina, efe. Forma tablitas rojoanaranjadas, de brillo 
dorado, que funden á 211°5. Por ebullición prolongada 
con alcohol se desdobla en ácido etilpúlvico y calicina. 

ESTICTIDÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
hongos euascomicetos, euascales, facidíneos, con apa¬ 
rato reproductor carnoso, blando, de color claro, dis¬ 
cos rodeados por los lóbulos de aquél. Género SHctis. 

ESTICTIPO. m. Entom. (Sticthippus Scudd.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los locustinos. Las dos especies 
que contiene se hallan en California y han sido descri¬ 
tas por Scudder; el tipo es St. calijornicus. 



Stichopera 
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ESTICTIS. Bot. (Stictis Pers.) Género de estic- 
tidáceos, con filamentos pluricelulares; tecas cilindri¬ 
cas, largas, redondeadas por arriba, casi siempre sen¬ 
tadas; parafisos filamentosos, apenas ramificados, poco 
mazudos, aparato fructífero que se desgarra en lóbu¬ 
los; el poro de la teca azulea con el yodo; borde del 
disco lampiño. Viven en madera y tallos y se distri¬ 
buyen en más de 70 especies. 

ESTICTO. m. Entom. (Stictus Raffr.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los selafinos. Comprende tres especies de Nueva Gui¬ 
nea, descritas por Raffray, por ejemplo, St. púnela - 
üssimus. 

ESTICTOBASIS. f. Entom . (Stictobasis Ky.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los síquidos y tribu de los epicnopteriginos. Se conoce 
una sola especie, St. helicinoides Heyl., que vuela en 
Abril por las regiones montañosas de Grecia. 

ESTICTOBREMIA. f. Entom. (Stictobremia 
Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. No se 
conoce más que una especie, St. campylomyzae Kieff., 
hallada en Alemania. 

ESTICTOCARENO. m. Entom . (Stictocarenus 
Stal.) Género de hemípteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los pentatómidos y tribu de ios pentatominos. 
Las siete especies que comprende se hallan en Ocea- 
nía; el tipo es St. ligatus Er., que vive en Tasmania y 
Australia. 

ESTICTÓCORIS. m. Entom. (Sticlocoris Thms.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
jásidos y tribu de los jasinos. Su especie típica St. Zí- 
neatus F. habita en Europa, hasta Turquestán y Si* 
beria. 

ESTICTODIPLOSIS. f. Entom. (Slictodiplosis 
Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribu de los cecidominos. No difiere 
de Contarinia Rond. sino en ofrecer las alas mancha¬ 
das. Contiene 11 especies, las más de Europa, la St. 
aequalis Kieff. es de la Europa Central; otra se halla 
en los Estados Unidos y otra en la India. 

ESTICTODISCA. f. Paleont. Género de algas 
de las diatomáceas. 

ESTICTOMÍA. f. Entom. (Stictomyia Bigot.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
muscáridos y tribu de los celidinos. Se citan dos espe¬ 
cies de la América del Norte; el tipo St. longicornis 
Bigot se ha encontrado en Méjico y los Estados Unidos. 

ESTIO TOMISCO. m. Entom. (Stictomischus 
Thoms.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcfdidos y tribu de los miscogastrinos. Se cuentan 
seis especies, siendo la una de América, las restantes 
de Suecia; entre estas últimas, St. longiventris Thoms. 

ESTICTONAELIA. f. Entom. (Stictonaelia 
Hamps.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los sintómidos. Se conocen seis especies pro¬ 
pias de Madagascar, por ejemplo, St. anastasia Oberth. 

ESTICTOPISTO. (Etim. — Del gr. stiktos, 
punteado, y opisthe, detrás.) m. Entom. ( Stietopisthus 
Thoms.) Género de himenópteros de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los limnerinos. Comprende 
ocho especies de Europa; el St. bilineatus Thoms. es 
de Suecia v Francia. 

ESTICTOPLEURO. (Etim. —Del gr. stiktos, 
punteado, y pleura, lado.) m. Entom. (Stictopleurus 
Stal.) Género de hemípteros heteróceros de la familia 
de los coreidos y tribu de los coricinos. De la fauna 
paleártica se conocen siete especies; el tipo es St. cras- 
sicornis L. 

ESTICTOPONERA. f. Entom. (Stictoponera 
Mayr.) Género de himenópteros de la familia de los 
formícidos y tribu de los ponerinos. Se cuentan ocho 
especies que se hallan en Ceylán, Indo-China y Ocea- 
nia; el tipo St. coxalis Roger es de Ceylán. 


ESTIGTOPORA. f. Paleont. (Stictopora Hall.) 
Género de briozoos, ciclostomatos, inarticulados, de 
la familia de los ptilodictiónidos, sinónimo de Ptylo - 
dictya Lonsdale, Flustra Goldfuss, Eschara, Es charo - 
pora, Suleopora d’Orbigny, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos paleozoicos correspondientes al silú¬ 
rico y devónico. V. Ptilodictia. 

ESTICTOSIA. f. Entom. (Siiclosia Hamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los litosinos. Se conoce una sola es¬ 
pecie, St. flexilisana Walk., propia de Borneo. 

ESTICTOSOMO. (Etim. — Del gr» stiktos, pun¬ 
teado, y soma, cuerpo.) m. Entom. Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los cerambícidos y tribu de los 
prioninos. Las cuatro especies que se conocen se agru¬ 
pan en dos subgéneros; el tipo es St. semicostatus Serv., 
que se ha encontrado en Cayena y Pará. 

ESTICTOTRICA. f. Entom. (Stictothrix Fórst.) 
Género de himenópteros de la familia de los proctu- 
trúpidos y tribu de los mimarinos. 

E8TICTOXENA. f. Zool. (.Slictoxcna E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los terídidos. Sólo 
se conoce una especie, St. sertata E. Sim., de Ceylán. 

ESTIOHACANTO, m. Paleont. (Slichacanthus 
Koning.) Denominación creada para designar ciertos 
ictiodorulites de la caliza carbonífera que Da vis atri¬ 
buye á flacodermos. 

ESTIO HE. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, 
con 231 e. y albergues y 444 h. en 1910. Se compone 
del lug. de su nombre y de 115 e. y albergues aislados. 
El censo de 1920 le atribuye 399 h. Corresponde al 
p. j. de Sariñena, dióc. de Huesca. Sit. en una llanura 
á la der. del río Cinca. Cereales y vinos. 

Esticiie (José de). Biog. Médico español, n. en 
Pueblo de Martín á principios del siglo xvu. Fué cole¬ 
gial de San Cosme y San Damián, de Zaragoza, y se 
distinguió por su abnegación en la peste que afligió 
á aquella ciudad en 1652. Fué también superinten¬ 
dente de los hospitales de dicha capital, y escribió: 
Capítulo singular y un Tratado de la peste de Zaragoza 
del año de 1652. 

ESTIOHOMIS. m. Paleont. (Stichomys Ameghi- 
no.) Género de vertebrados de la dase de los mamífe¬ 
ros, subclase de los placentarios, orden de los roedo¬ 
res, grupo de los histricomorfos, familia de los capro- 
míidos, sinónimo de Adelphomys Ameghino, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios inferiores 
de Santa Cruz de Patagonia (República Argentina). 

ESTIDCERAS. f. Entom. (Stidzeras Druce.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. Comprende una sola 
espede, St. strigijerá Druce, que se encuentra en Ve¬ 
nezuela y Perú. , 

ESTIELA. f. Zool. (Styela Mac Leag.) Género de 
monascidias, ascidias simples (urocordados ó tunica¬ 
dos, según las clasificaciones zoológicas modernas ó 
antiguas), suborden de las cíntidas que da nombre á 
la tribu de las estielinas (V.). Tiene la piel, manto ó 
túnica, gruesa, consistente, tuberosa ó mamelonada. 
Los ovarios forman un pequeño número de cordones 
largos ondulosos á los lados del cuerpo. Los testículos 
en forma de papilas ovoides, están dispuestos en los 
bordes de los ovarios. Se pueden citar las espedes 
St. policarpa Sav. y St. neapolitana. 

ESTIELINAS. f. pl. Zool . (Styelina Delage, 
Styelinae Herdmann.) Es un grupo ó tribu de ascidias 
simples ó monascidias (procordados, urocordados, 
ascidiáceos), que toma nombre del género Styela y 
se establece dentro del suborden de las cíntidas, en 
oposición al grupo ó tribu de las cintinas. Se carac¬ 
terizan las estielinas por sus tentáculos simples, sus 
branquias de cuatro pliegues como máximo y por su 
estómago acanalado y desprovisto de hígado; á dife¬ 
rencia de las cintinas, en las que los tentáculos son 
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ramificados, los pliegues de la branquia, generalmente 
seis á ocho (cuatro como mínimo) y el estómago liso, 
provisto de hígado. Comprende, además del género 
tipo (V. Estiela), el Polycarpa Heller, Styelopsis, 
Styeloides, Stolonica y otros. V. Estielopsis, Estie- 
LOIDES V ESTOLÓNICA. 

ESTIELOITES. m. Zool. (Styeloides Sluiter.) 
Género de ascidias simples ó monascidias (urocorda- 
dos), del suborden de las cíntidas, tribu de las estie- 
linas (V.), afín al género Styela. V. Estiela. 

ESTIELOPSIS ó ESTIELOFSIO. m. Zool 
(Styelopsis Transtedt.) Género de ascidias simples ó 
monascidias del suborden de las cíntidas, tribu de las 
estielinas afín al género Styela Mac Leay. V. Estiela. 

ESTIENNE. Genealog. Célebre familia de im¬ 
presores y hombres de ciencia franceses que ha con¬ 
tado entre sus individuos más distinguidos á los si¬ 
guientes: Enrique, primero de su nombre, n. hacia 
1460 y m. en París en 1520. Después de haber estu¬ 
diado Derecho, se asoció en 1501 con Wolfango Hopyl, 
separándose al año siguiente. De su casa salieron unas 
120 obras, de las cuales sólo una en francés, de filo¬ 
sofía, astronomía y matemáticas, especialmente las 
de Lefévre d’Estaples y Clichtone. || Su hijo Fran¬ 
cisco (1502-1550) estuvo también establecido en P#ís, 
pero publicó pocos volúmenes. || Roberto, hermano del 
anterior, n. en París en 1503 y m. en Ginebra en 1559. 
Fué discípulo, lo mismo que sus hermanos, del ilustre 
Lascaris, con quien aprendió á la perfección el latín 
y el griego, y después entió en la tipografía de su pa¬ 
drastro, Simón de Colines, á cuyos trabajos contribuyó 
desde los diez y nueve años. En 1528 Francisco I le 
nombró su impresor para las lenguas hebrea y latina 
y al año siguiente para la griega, siendo el primero 
que empleó los admirables caracteres griegos grabados 
por Garamond. Publicó muchos textos inéditos de 
la antigüedad clásica, lo mismo griegos que latinos, 
y avalorados casi todos con eruditos comentarios, 
gramáticas, manuales, opúsculos y obras de pedago¬ 
gía. Después de la muerte de Francisco I, su protec¬ 
tor, á fin de evitar las persecuciones de que ya había 
sido objeto en su juventud con motivo de la publica¬ 
ción de algunas ediciones de la Biblia, se refugió en 
Ginebra (1551), donde abrazó la religión protestante 
y fundó una imprenta que puso al servicio de la pro¬ 
paganda de las doctrinas de la Reforma. Desde en¬ 
tonces fué un calvinista ardiente y apasionado, lle¬ 
gando incluso á aplaudir la condena de Miguel Servet, 
y en su testamento desheredó á aquellos de sus hijos 
que aun no hubiesen abjurado del catolicismo. Era 
tal su pasión por el latín, que en su casa hasta los cria¬ 
dos hablaban la lengua del Lacio. Sus producciones 
editoriales, que algunos hacen ascender á 382, son 
un modelo de corrección y de buen gusto. Como es¬ 
critor se le debe principalmente el Thesaurus linguae 
latinae, con interpretación francesa, que en poco tiem¬ 
po alcanzó tres ediciones (París, 1531, 1536 y 1543); 
un Dictionnaire franjáis latín (1539-40 y 1549), el 
primero de este género; Les censures des théologiens de 
Paris par les quelles ils avoyent faulsement condamne 
les Bibles imprimées par Robert Estienne, avec la res- 
ponse d'iceluy (1552), y Traité de la Grammaire fran- 
f oise (1557). 1| Carlos, hermano de Roberto, n. en 1504 
y m. en 1564. Estudió medicina, viajó luego por Ale¬ 
mania é Italia, donde cdnoció á Pablo Manucio, y 
al marchar Roberto á Ginebra, se encargó de la di¬ 
rección de su imprenta y recibió el título de impresor 
del rey. Se distinguió sobre todo como escritor, y á 
consecuencia de los malos negocios fué encerrado 
por deudas en la cárcel, donde murió. Se le debe: 
De vasculis libellus, adolescenlulorum causa... ex Ray 
filio decerptus (París, 1536); De re hortensi libellus 
(París, 1536); Seminarium et sive plantarum eorum ar- 
borum t quae posi hartos con:eri solent (París, 1536); De 


re vestiario libellus, ex Ray filio excerptus (París, 1536); 
De re navali libellus (París, 1537); Vinetum , in quo va¬ 
ria vitum, uvarum, vinorum, antiqua, latina vulgariaque 
nomina... continentur (París, 1537); Sylva Frutetum 
Collis (París, 1538); Arbustum Fonticulus Spinetum 
(París, 1538); De recta latini sermonis pronunciatione 
et scriptura (París, 1638); Paradoxes ott propos contre 
la commune opinión débattus en Frunce des déclamations 
forenses pour exciter les jeunes esprits en causes diffi- 
ciles; Paradoxe que le plaider est de chose tres ulile et 
nécessaire á la vie de l'homme; Dictionarium latino grae- 
cum; De nulrimentis libri; De latinis et graecis nomi- 
nibus arborutn , fruticum herbarum, piscium et avium, 
líber (París, 1544); De Dissectione partium corporis 
humani (1545); La Guide des chemins de France et les 
Voyages de plusieurs endroits de France et encore de 
la TerreSainete, (TEspaigne, d'Italie, etc., que es el ori¬ 
gen de las guías de viajes (1552); Discours des histoi - 
res de Lorraine et de Flandres (1552); Dictionnaire his - 
torique et poétique de toutes les nations, hommes, lieux, 
jleuves, etc., prototipo de los libros de este género 
(1553), y Praedium rusticum (1554), del que dió una 
edición francesa muy ampliada con el título de U Agri- 
culture et Maison rustique, obra que tuvo un éxito 
grandioso y prolongado (1564). Dejó, por último, buen 
número de obras pedagógicas. || Su hija Olimpia Ni - 
colasa, mujer de gran cultura y talento, casó con el 
médico Juan Liebault y vivió en la indigencia, como 
cuenta ella misma en una colección de estancias titu¬ 
lada Las miséres de la femme mariée, obra impresa en 
París hacia 1590. [| Enrique, hijo de Roberto, n. en 
París en 1528 y m. en Lyón en 1598. Dotado de una 
inteligencia despejada, recibió una educación esmera¬ 
dísima y aprendió el griego antiguo y moderno, latín, 
italiano, español, flamenco y muchas lenguas orien¬ 
tales, pero mostró siempre por el griego igual predi¬ 
lección que su padre había demostrado por el latín. 
Antes de cumplir los veinte años ya había descubierto 
gran número de manuscritos griegos, y en 1554 pu¬ 
blicó la primera edición de Anacreonte, lo que le valió 
gran celebridad y los elogios de Ronsard. Al año si¬ 
guiente publicó en Venecia una traducción de Teócri- 
to, junto con muchas poesías suyas, y en 1557 esta¬ 
bleció en Ginebra una imprenta independiente de la 
de su padre, reuniéndose ambas después de la muerte 
de aquél (1559). Por espacio de cuarenta años des¬ 
plegó una actividad prodigiosa, no tanto por el nú¬ 
mero de obras publicadas como por la importancia de 
las mismas, pues éstas ascendieron á 170, en diversas 
lenguas, pero la mayoría de ellas dedicadas á la lite¬ 
ratura griega. Dió gran número de textos inéditos, 
mejoró algunos de los conocidos y añadió con frecuen¬ 
cia eruditos comentarios, de modo que rara era la 
obra que salía de su casa á la que él, aparte del esmero 
y cuidado tipográficos, no hubiera contribuido inte¬ 
lectualmente, si bien en el aspecto puramente indus¬ 
trial se mostró inferior á otros individuos de su fami¬ 
lia. Había viajado por Italia, Inglaterra, Países Bajos, 
Francia y Alemania. El principio de su ruina fué la 
edición del Tkespurus linguae graecae, en la cual había 
empleado gran parte de su capital y cuya venta fra¬ 
casó por completo por habérsele adelantado su co¬ 
rrector Juan Scapula con un compendio manual y á 
mejor precio. Esta contrariedad y la temprana muer¬ 
te de su excelente esposa, Bárbara de VVille (1581), 
le afectaron tan profundamente, que perdió el entu¬ 
siasmo por el negocio, y en uno de sus viajes enfermó 
en Lyón, muriendo en el hospital de aquella ciudad, 
con manifiestas señales de locura. Como hemos dicho* 
el erudito y el escritor eran superiores aJ tipógrafo, y 
entre sus obras originales, sin contar sus comentarios 
y traducciones, podemos mencionar: Ciceronianum 
Lexikon graecum-latinum (1557); Arlis typographicae 
querimonia, poema, muy interesante para la historia de 
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la imprenta (1569); Thesaurus graecae linguae (5 volú¬ 
menes, 1572-73), su obra principal, reimpresa muchas 
veces y completada por Didot en su magistral edición 
(9 vol., 1831-65); Francofordiense Emporium, colec¬ 
ción de escritos en prosa y verso sobre las famosas 
ferias de Francfort, que había visitado muchas veces 
(1590); Principum Monitrix Musa , obra de un singu¬ 
lar atrevimiento, especie de resumen de las ideas 
políticas del autor, con un prólogo en francés dirigido 
á Enrique III (Basilea, 1590). En francés escribió: 
Traiclé de la conformité du langage francois avec le 
grec (1565); Deux Dialogues du nouveau langage fran■ 
í oís iialianizé (Ginebra, 1578); La précellence du lan¬ 
gage jranfois (París, 1579); Les prémices ou le premier 
livre des proverbes epigrammatizés (1594), é lntroduc- 
tion au Iraité de la conformité des merveilles anciennes 
avec les modernes, virulenta sátira contra las costum¬ 
bres del clero y en la cual Estienne se manifiesta como 
un estilista de primer orden. || Roberto, su hermano, 
n. en París en 1530 y m. en Ginebra en 1570, obtuvo 
el título de impresor real, y si bien publicó pocas 
obras, éstas se distinguen por su corrección. También 
cultivó la poesía. || Francisco II, hermano de los ante¬ 
riores, fundó en 1562 en Ginebra una imprenta, de 
la cual salieron muchas obras que se distinguieron por 
su buen gusto y corrección. Sus tres hijos, Gervasio, 
Adrián y Jerónimo, fueron también impresores en Pa¬ 
rís. || Pablo, hijo de Enrique II, n. en Ginebra en 1566 y 

m. después de 1627, sucedió á su padre en la dirección 
de la casa y procuró continuar su obra, pero complica¬ 
do en la conspiración llamada de la Escalada (1605), 
fué detenido y luego desterrado, y aunque se le per¬ 
mitió volver á Ginebra en 1619, no pudo continuar el 
negocio en la misma forma que antes y vendió la casa 
á los hermanos Chouet. || Roberto 111, hijo de Rober¬ 
to II (1560-1630), continuó el negocio paterno desde 
1606 y por su cultura mereció ser nombrado intérprete 
real de griego y latín, en cuyas lenguas, así como en 
francés, escribió muchos poemas. || Antonio, hijo de Pa¬ 
blo, n. en Ginebra en 1592 y m. en París en 1674, fué 
el último individuo de la familia que ejerció la profe¬ 
sión. Después de haber abjurado del calvinismo, reco¬ 
bró la nacionalidad francesa, en 1614 fué nombrado 
impresor del rey y ejerció por espacio de medio siglo, 
muriendo ciego y arruinado en un hospital. 

Bibliogr. Bemard, Les Estiennes et les types grecs 
de Frarmois 1 (París, 1856); Clement, Henri Estienne 
et son oeuvre francaise (París, 1898); Crapelet, Robert 
Estienne, imprimeur royale (París, 1839); Didot, Ob- 
servations littéraires el typographiques sur Henri Es¬ 
tienne (1826); Dupont, Histoire de Vimprimerie (Pa¬ 
rís, 1854); Feugere, Essai sur la vie et les ouvrages de 
Henri Estienne (París, 1854); Renouard, Annales des 
Estienne (París, 1837-38). 

Estienne (Enrique de). Biog. Pintor francés, 

n. en Conques (Aude) en 1872. Discípulo de José 
Blanc y Géróme, en París; en 1900 (después de haber 
visitado asiduamente desde 1893, el Salón de la So¬ 
ciedad de Artistas franceses), su cuadro Le jeune ma- 
lade, uno de sus obras más personales,]e valió una bol¬ 
sa de viaje, con la que visitó España, Marruecos, Ar¬ 
gel, Túnez, Sicilia y Venecia. Como fruto de estos 
viajes pintó varios cuadros que formaron parte de las 
exposiciones de los orientalistas. Después visitó casi 
anualmente la Bretaña, cuyos paisajes y costumbres 
le dieron materia abundante para sus producciones 
posteriores. La insinuante y acabada descripción de 
las escenas populares, junto con la seguridad de su 
pincel, hacen que sus cuadros, aunque académicos, se 
eleven sobre la usual pintura de género. Entre sus 
obras cabe citar: Porlrait de grand mhre (1899, Museo 
de Carcasona); Bain de Diane y Toilette de Vénus 
(1900, en la Presidencia de la Cámara de los diputa¬ 
dos); Apres le bain (Museo de Limoux); Baptéme en 


Brelagne y Bénédicite (1905 y 1911); Répas en Breta - 
gne y Verseuse de lait (1906 y 1908, Museo de Buenos 
Aires); Noce en Bretagne (1904); Vieille jemme d'Ara¬ 
gón (1902); Jeune filie arabe portant le café (1912) y 
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un retrato de la hija del propio artista (1913); estos 
cuadros se hallan en París, en el Museo de Luxem- 
burgo. 

ESTIENNOT DE LA SERRE (CLAUDIO). 
Biog . Monje benedictino é historiador francés, n. en 
Varennes (Saint-Sauveur) en 1639 y m. en Roma en 
1699. A los diez y nueve años de edad hizo profesión 
religiosa en el monasterio benedictino de la Santísima 
Trinidad, de Vendóme. A instancias del célebre monje 
Achery fué trasladado al monasterio de Pontoise en 
1670, donde comenzó á trabajar en la historia de este 
monasterio. Recorrió varias comarcas examinando y 
preparando materiales para la redacción de los Anua¬ 
les Ordinis Sti . Benedicli. Fué elegido en 1684 como 
procurador general de la Congregación benedictina 
de San Mauro en Roma. En su viaje, lo mismo que en 
los quince años de su estancia en Roma, continuó re¬ 
cogiendo documentos en grandísimo número, los cua¬ 
les enviaba á Mabillon para los Annales, dejando unos 
45 volúmenes que aprovecharon, además de Mabi¬ 
llon, Bouquet, Vaisette y otros historiadores. Inocen¬ 
cio XII, que le consideraba mucho, le nombró miem¬ 
bro de la Congregación de Regulares. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia Rei literariae 
ordinis Sancti Benedicli (1754); Cipriano Alston, en 
The catholic Encyclopedia (1910); Tassin, Histoire lit- 
téraire déla congregation de Saint-Maur (1770). 

ESTIÉRCOL. F. Fíente, engrais. — It Sterco. 
— In. Dung, manure. — A. Dung. — P. Estéreo, es- 
trume. — C. Fem, femta. — E. Sterko. (Etim. — Del 
lat. stercus.) m. Excremento de cualquier animal. ]| 
Materias vegetales podridas, que se destinan al abono 
de las tierras. || Estiércol de la luna. Mineral. Nom¬ 
bre dado á una materia terrosa, petrificable, de color 
de oro, laminífera, que puesta en el fuego no se calien¬ 
ta siquiera. Se encuentra en Nueva España. 

Estiércol. Agr. V. en el artículo Abono (II, Abo¬ 
nos naturales), 1 . 1, pág. 545. 

ESTIEU. Biog. Familia de decoradores de ma¬ 
yólica, que trabajó en el siglo xviii en Marsella. Jaime 
(m. en 1734) y Andrés (m. en 1755) pasaron á Marse- 
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lia (1718 y 1722), dedicándose el primero á la pintura 
y el segundo al decorado de mayólicas. En 1727 ad¬ 
quirieron, en común, una fábrica, que prosperó nota¬ 
blemente y de la que formó parte Kobert desde 1750. 
Desde 1755 dirigió la explotación Carlos , hijo de 
Jaime. 

Estieu. Biog. Poeta felibre francés, n. en Feindelle 
en 1900. Su obra principal es una colección titulada 
Lou Terradou, que comprende 150 sonetos en dialecto 
tolosano, llenos de frescura é inspirados en el verdade¬ 
ro sentimiento de la Naturaleza. Se le debe, además: 
Gtns de Galgo; VEcole, poema francés; Fabre <TErigían- 
tiñe réhabililé; Bordons pagans; Sonnets; Bordons bi - 
blics, y Flors d'Occitania . 

ESTIPA, f. Arte mil. En la táctica griega se lla¬ 
maba estifa el conjunto de 4,096 peltastas. Dos estifas 
constituían una epitagma (V.). 

ESTIFARCA. (Etim. —Del gr. stiphos , pelotón, 
y archós , jefe.) m. Hist. El que mandaba una estifa. 

ESTIFELIA. f. Bot, (Slyphelia Sol.) Género de 
epacridáceas, estifelieas, con flores pentámeras, es¬ 
tambres en número igual á los sépalos, prefloración 
coralina valvar, fruto con un solo hueso sólido, con 
varias semillas, anteras con inserción dorsal punti- 
forme, movibles, generalmente indivisas, separadas 
entre sí, limbo de la corola liso ó barbado en la gar¬ 
ganta, ovario quinquelocular, alguna vez por aborto 
con menos celdas. Son arbustos ó arbolillos con hojas 
por lo general lanceoladas ó espatuladoelípticas, flo¬ 
res aisladas, axilares ó en racimos espiciformes, con 
dos ó más bracteíllas. Comprende, según Müller, 172 
especies y se divide en cinco subgéneros: Eu-styphelia 
con cuatro ó más bracteíllas que envuelven al cáliz, 
corola por lo general larga, tubulosa, con limbo ex¬ 
tendido, ovario quinquelocular, sección exsertas con 
filamentos salientes. Astroloma, con cinco mechones 
de pelos en el fondo de la corola y filamentos inclui¬ 
dos, sección stenanthera, con filamentos incluidos y 
sin mechones de pelos, pero barbada la garganta; sec¬ 
ción melickms , con cinco paquetes de glándulas en el 
fondo de la corola, barbada la garganta y filamentos 
incluidos. Leucopogon, con dos bracteíllas bajo el cá¬ 
liz, corola embudada con limbo patente, barbado, es¬ 
tambres incluidos, anteras por lo general visibles en la 
garganta, ovario con dos á cinco celdas, comprende 
130 especies, la mayor parte del O. de Australia, algu¬ 
nas cultivadas en los jardines. Lissanike , con bracteí¬ 
llas lejos del cáliz, limbo corolino lampiño. Cyathodes , 
con muchas bracteíllas que envuelven al cáliz, corola 
embudada, apenas saliente, sin glándulas ni barbas, 
filamentos incluidos, ovario con 5 á 10 celdas. Cya- 
thopsis, con flores tetrámeras, tubo corolino corto, 
lóbulos barbados, ovario con ocho celdas, flores en 
espigas, una especie de las montañas de Nueva Ca- 
ledonia. 

ESTIFELIEAS. f. pl. Bot. Tribu de epacridá¬ 
ceas, con un solo óvulo en cada celda, fruto indehis¬ 
cente. Género tipo Styphelia. 

ESTIFIDIONTE. m. Zool. (Stiphidion E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los sécridos. Hállase 
en Tasmania el St. jacetum E. Sim. 

ESTIFLOSOMA. m. Entom. (Styphlosoma 
Blandford.) Género de coleópteros de la familia de los 
ipidos y tribu de los ipinos. Se cita una especie, St. 
granulosum Blandí., del Panamá. 

ESTÍFNICO (Acido). Quim. Sinónimo de tri- 
nilrorresorcina. 

ESTIFNOLOBIO. m. Bot. El género Styphno - 
lobium de Schott es sinónimo del Sophora de Linneo. 

ESTIFONIA. f. Bot. El género Styphonta Nutt. 
es sinónimo del Rhus de Linneo. 

ESTIFRA. f. Entom. (Stiphra Brunn.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
v tribu de lo? proscopinos. Comprende tres especies, 
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propias de la América Meridional: el tipo es St. lobata 
Brunn., del Brasil. 

ESTIFROPO. m. Zool. (Stiphropus Gerst.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los tomísidos y tribu 
de los estifropodinos. Es propio del Africa tropical y 
de la India; su tipo es St. lugubris Gerst. 

ESTIFROPODINOS. m. pl. Zool. (Stiphropo- 
dini.) Género de arañas de la tribu de los tomísidos. 
Podemos resumir así sus caracteres: láminas maxila¬ 
res no acuminadas; parte labial obtusa ó truncada en 
el ápice; los cuatro tarsos anteriores engrosados en el 
ápice; uñas menudísimas. Está representada por el 
género Stiphropus Gerst. 

ESTÍGENA. f. Entom. (Estigena Moore.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de ios 
iasiocámpidos. Es género esencialmente oriental que 
cuenta con pocas especies; la E. pardalis Walk. habita 
toda el Asia Meridional y se extiende hasta las islas 
de la Sonda y Arabia. 

ESTIGIA. f. Entom. (Stygia Latr.) Género de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los cósidos. Se 
cuentan nueve especies de la fauna paleártica; la St. 
australis Latr. de Europa es rara y se halla también 
en España, de donde es la var. rosina Stgr. 

Estigia. Geog. ant. Río de Grecia, que nacía en el 
monte Nonacris (hoy Zelmos), y afluía al Cratis, rio 
tributario del golfo de Corinto. Su nombre griego Styx 
significa horror , abominación . y parece haberse apli¬ 
cado, en general, á los ríos que por lo inhospitalario 
de sus riberas y el carácter de sus aguas era creen¬ 
cia general que poseían una virtud mágica y daban la 
inmortalidad. Por dichas aguas jurahan los dioses in¬ 
mortales como invocando á la muerttí^y en caso de no 
cumplir el voto, perdían la divinidad. Este concepto 
es también histórico: Cleómenes desterrado de Espar¬ 
ta, al querer inducir á los arcadios á seguirle y mar- 



iris recogiendo el agua del Estigia para el Juramento de 
los dioses. (Dibujo de Flaxman, ilustración á la Teogonia 
de Hesiodo 


char contra sus conciudadanos, invitó á los jefes á i? 
juntos á Nonacris y jurar en las aguas del Estigia 
que le seguirían adondequiera que les llevase (Hero- 
doto, VI, 74). Esta costumbre se explica por la creen¬ 
cia en la naturaleza mortífera de la fuente de Arcadia* 
cuyas aguas mataban instantáneamente al que las be¬ 
bía. Así, la invocación de las aguas de la corriente má¬ 
gica, en la creencia de que daban muerte al que 
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quebrantaba el juramento, constituía una ordalía, 
como el beber sangre de toro ó levantar con la mano 
una barra de hierro candente. De los telchinos se cuen¬ 
ta que rociaron los campos de la isla de Rhodas con 
agua del río Estigia para hacerlos estériles; en cam¬ 
bio, la invulnerabilidad de Aquiles, excepto en el ta¬ 
lón, por donde después encontró la muerte, debióse á 
que al bañarle su madre Tetis le sumergió todo el cuer¬ 
po en dicho río menos el talón por donde le sujetaba. 
T. Bergk cita también una leyenda arcadia, según la 
cual el que bebía de las aguas del río Estigia en cierto 
día del año obtenía la inmortalidad. El río Estigia 
existía también en Egipto, Arabia, Efeso, isla Eubea 
y otras partes, por lo cual no es de extrañar que la 
fantasía poética le concibiese como el río principal del 
mundo inferior y fuente del Cocito. Pero el desarrollo 
de la idea de que el río Estigia era una barrera que 
cerraba el paso á las regiones infernales circuyéndolas 
con sus nueve sinuosidades, es de origen posthomérico. 

Estigia (Styx) es, además, un personaje mítico, nin¬ 
fa del río del mismo nombre. Aparece como hija del 
Océano, esposa de Palas y madre de Zelos, Niké, Kra- 
tos y Bia. De ella se dice que ayudó á Zeus en la 
guerra contra los Titanes. 

Bibliogr . Bergk, Kleine philolog. Schriften (II, 701; 
Halle, 1886); J. E. Harrison, Themis (pág. 73, Cam¬ 
bridge, 1912); Encyclop. of R. and E. (t. XI, pág. 904, 
Edimburgo, 1920); Kohler, Die Ordalien der Natur - 
volker , en Zeitschrift für vergleichende Rechtswissen - 
¿hajt, V (1884); R. Hirzel, Der Eid (Leipzig, 1902); 
K. Binding, Zum áltesten Strajrecht der Kulturvólker 
^Leipzig, 1905); H. C. Lea, Superstition and forcé (Fila- 
delfia, 1878); Funkhanel, Gottesurieile bei Griechen und 
Romem, en Philologus (1847); Frazer, Thegolden Bough 
^Londres, 1911-15); Glotz, Uordalie dans la Grice pri- 
enitive (París,'1904). 

ESTIGINO, NA. adj. Que se refiere á Estigia, 
•ó tiene relación con dicha laguna del infierno. 

ESTIGIO, GIA. (Etim. — Del lat. stygius.) adj. 
Aplícase á una laguna del infierno mitológico, y á lo 
perteneciente á ella. |J fig. y poét. Infernal (relativo 
al infierno). 

ESTIGIOSO, SA. adj. poét. Parecido á las ne¬ 
gras aguas de Estigia; propio de ella; que participa 
<Ie su naturaleza y misteriosas propiedades. 

BSTIGIOSTOLA. f. Entom. (Stygiostola Hmps.) 
Oénero de lepidópteros heteróceros*de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los anfipirinos. El tipo es 
St. umbratina Goeze, que vive en toda Europa, ex¬ 
cepto en el extremo meridional (España y Grecia); asi¬ 
mismo en Armenia. 

ESTIGMA. 1.» acep. F. Stigmate. — It. Stigma. 
—In. Mark. —A. Brandmal.— P. y C Estigma. —E, 
Korpmarko. (Etim. — Del lat. stigma, ó gr. stigma , 
<leriv. de stizein, punzar, marcar con fuego.) m. Marca 
•ó señal en el cuerpo. |] Marca impuesta con hierro can¬ 
dente, bien como pena infamante, bien como signo 
<ie esclavitud. j| Cicatriz que deja una llaga. H Llaga 
producida milagrosamente en un cuerpo humano á 
semejanza de las cinco principales de Jesucristo cru¬ 
cificado. U. m. en pl. || fig. Desdoro, afrenta, mala 
fama. || tíist. Cada una de las cortaduras ó marcas 
que los paganos se hacían en el cuerpo en honor de 
alguna divinidad, y constituían una superstición pro¬ 
hibida- al pueblo hebreo. Hoy se llaman marcas de 
tatuaje los estigmas ó señales que imprimen en su 
cuerpo los salvajes. 

Nótese acerca del recto uso de esta voz, que los gra¬ 
máticos clasicistas rechazan las acepciones de desdoro, 
afrenta y mala fama, que sólo en sus ediciones moder¬ 
nas admitió la Real Academia. El padre Juan Mir ex¬ 
pone así el porqué de la no admisión de estas acep¬ 
ciones: «La palabra estigma no se ajusta bien á desdoro, 
ajrenta y mala fama , en sentido figurado, porque en 


sentido propio no dice cosa que de suyo redunde en 
ignominia, ya que muchos estigmatizados católicos han 
sido venerados por la Iglesia, por lo mismo que tuvie¬ 
ron estigmas en manos y pies. Constando, pues, la voz 
estigma de dos acepciones figuradas, la una honrosa y 
la otra deshonrosa, no es á propósito para la figura¬ 
ción, á causa del sentido equívoco de los vocablos es¬ 
tigma, estigmatizador y estigmatizar, los cuales sólo pue¬ 
den tener sentido propio* ( Prontuario, t. I, pág. 758). 

Estigma. Anat. V. Estoma. 

. Estigma. Bot . Parte terminal de cada carpelo, ó 
por soldadura completa de éstos del pistilo compues¬ 
to, y que sirve para recibir el polen y hacer germinar 
el tubo polínico de éste; para ello tiene papilas, ó una 
viscosidad, ó humedad, ó pelos, en que quedan suje¬ 
tos los granos de polen, si el pistilo ha llegado ya á su 
estado adulto. El estigma es órgano de las angiosper- 
mas; si falta el estilo, el estigma se llama sentado (ejem¬ 
plo, la adormidera); cuando hay estilo el estigma puede 
ser lateral (generalmente hacia el centro) ó terminal; 
este último puede ser hemisférico, globoso ó cabezudo ó 
acabezuda do, discoidal, semilunar, oblongo, claviforme ó 
mazudo, cilindrico, cónico, alesnado, ganchudo, capilar 
ó filiforme, lineal, agudo, obtuso, etc. Cuando cubre la 
superficie de la última porción libre de los estilos puede 
aparecer el estigma como partido, hendido ó lobado. 
Puede ser peloso, pubescente, aterciopelado, a pincelado, 
plumoso, etc. Cuando los estigmas se originan de los 
nervios medios de los carpelos, alternan en posición 
con las placentas marginales de carpelos abiertos, no 
asi de los cerrados; si las placentas son medias, la posi¬ 
ción de los estigmas corresponde á la de aquéllas. Es¬ 
tas posiciones se utilizan en la clasificación, por ejem¬ 
plo, de las tribus de las cruciferas; las telipodieas y 
esquizopetaleas lo tienen igualmente desarrollado en 
todas las direcciones radiales ó sobre la linea media 
de cada carpelo, las sinapeas y las hesperideas más 
sobre las placentas. 

Estigma, f. Entom. (Stigma Alph.) Género de lepi¬ 
dópteros heteróceros de la familia de los geométri- 
dos y tribu de los acidalinos. Cítase Si. kiddschaensis 
Alph., de China. 

Estigma. Mil. En los antiguos ejércitos de Grecia 
y Roma recibía este nombre una marca hecha por me¬ 
dio de un punzón en el brazo de los mozos alistados, 
que se consideraban útiles para el servicio de las ar¬ 
mas y que debían entrar en filas al ser llamados. 

Estigma. Pat. Mancha ó impresión en 1a piel. || Sín¬ 
toma ó signo morboso persistente ó anormalidad or¬ 
gánica. V. Degeneración. 

Estigma costal. V. Signo de Steller. 

Estigma de degeneración. Cualquier anormalidad 
orgánica en los degenerados. V. Degeneración. 

Estigma de Giuffrida-Ruggera. Escasa profundidad 
de la fosa glenoidea. 

Estigma de Malpighi. Puntos en el bazo en donde 
las venas pequeñas desembocan en las mayores. 

Estigma histérico. Alteración morbosa persistente 
somática ó psíquica, como la hemianestesia, las zo¬ 
nas histerógenas, reducción del campo visual, etc., 
reconocible por el examen fuera de las manifestacio¬ 
nes paroxísticas de la enfermedad. 

Estigma psíquico. Estado mental caracterizado por 
la susceptibilidad á la sugestión. 

Estigma somático. Signo orgánico de ciertas enfer¬ 
medades nerviosas. 

Estigma. Teol. V. Estigmatización. 

Estigma. Zool. Mancha de quitina, llamada tam¬ 
bién carpo, en el borde anterior de las alas anteriores 
de muchos insectos (himenópteros, moscas, etc.); tam¬ 
bién en las alas posteriores en los libelúlidos y algu¬ 
nos neurópteros. || Abertura respiratoria de los in¬ 
sectos# arácnidos y miriápodos, que se continúa en el 
interior con las tráqueas. Se aplica en los protozoos 
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para denominar cierto órgano especial que poseen al¬ 
gunos flagelados, especialmente los coloreados ó pro¬ 
vistos de clorofila; como los eugleninos, cromomona 
dinos, clamidomonadinos, volvocinos y diversos di- 


A 

B 







Formas de estigma en las alas de los paraneurópteros ú 
odonatos: A, protodonato; B, Petalura ingenlissima Till.; 

C. Atshna brevisiyla Ramb.; D, Hemigomphus heterocli- 
fusSel.;E, Nannophya Daley Till.; F, Macromia Tcrpsicho- 
re Fórst.; G, Diphlebia lestoides Sel.; H, Austrolestes ana- 
lis Ramb.; /, Ischnura heterostirta Burm. Macho. Ala pos¬ 
terior; K, Ischnura hetcrosticta Burm. Macho. Ala ante¬ 
rior; L, Anomalagrion hastatum Say.; M, Mecistogaster 
Lucretia Drury. Macho. Ala anterior; N, Agrión splendens 
Harris. Hembra; O, Agrión splcndens Harris. Macho. 

Según Tillyard 

noflagelados (género Ponchetia y otros). Es un órgano 
compuesto de una mancha pigmentaria, un cuerpo 
esférico hialino situado encima de dicha mancha, que 
funciona como una verdadera lente ó cristalino, y 

una lámina protoplas- 
mática que recubre 
todo ello á manera 
de córnea. Por todo 
lo indicado se com¬ 
prende que es un ór¬ 
gano receptor de la 
luz, que estos seres 
buscan con gran avi¬ 
dez. Véase la figura 
(Stig.) del artículo 
Eugleninos. 

áe da el nombre de 
estigmas en los sifo- 
nóforos condrofóri- 
dos á los orificios la¬ 
terales ó secundarios 
(distintos del apical 
ó principal), por los 
cuales comunican di¬ 
rectamente con el ex¬ 
terior, los comparti¬ 
mientos circulares ó 
anulares del flotador 
politálamo de los sifonóforos condrofóridos. 

CSTIGMARIA. f. Bot. y Paleont. La Stigmaria 
es el rizoma fósil de licopodiales lepidodendráceas con 
ramificación en bifurcaciones y cicatrices rómbicas. 



Estigmas torácicos de Aeshna 
brevistyla Ramb.: A, mesostig- 
ma; B, parte del peine del mis¬ 
mo; C, metastigma 


Propiamente es formación intermedia entre raíz y 
rizoma horizontal, con hacecillos en tresbolillo; el 
fósil más frecuente en la hulla ó, mejor dicho, en el 
underclay y pizarras arcillosas. Algún ejemplar sos¬ 
tiene sobre varias estigmarias un tronco robusto, como 
el del Museo del Owens College de Manchester, proce¬ 
dente de Clayton, cerca de Bradford, y que ocupa con 
los rizomas un espacio de más de 8 m. de diámetro. 
A las cicatrices corresponden en algún raro ejemplar 
apéndices cilíndricocónicos ó algo aplastados, que ser¬ 
virían para tomar el alimento del terreno pantanoso 
en que vivían. 

En estado fósil se han encontrado en España en 
los yacimientos antracolíticos, las especies siguientes: 
Stigmaria ficoides Brongn., en Espiel y Bélmez; S. fi- 
coides Brongn., en los concejos de Mieres, Aller, Riosa, 
Langreo, San Martín de Rey Aurelio, Ciñera, Orzo- 
nagc, Matallana, Guardo, Veíilla de Guardo, Barruelo, 
Eugui, Surroca, Puertollano, Bélmez y Sierra Cabrera 
de Llcrena, y S. minuta Lesq., en Cuesta de la Torre 
á Brañuela. 

ESTIGMAROTA. Bot. El género Stigmarota 
Lour. es sinónimo del Flacourlia Juss. 

ESTIGMA SI A. f. Pat. V. DeRMOGRAFISMO. 

ESTIGMATA. (Etim. — Del lat. stigma , stig- 
matis, marca, señal.) f. Nombre que se da á cada una 
de las señales, análogas á las cinco llagas de Jesucris¬ 
to, con las cuales fué marcado, según la tradición, 
san Francisco de Asís en las manos, en los pies y en el 
pecho. 

ESTIGMÁTICO, CA. (Etim. —Del lat. stig- 
maticus .) adj. Bot. y Zool. Relativo ó perteneciente 
al estigma. Aberturas estigmáticas; pelos estigmá* 
ticos. En las alas de los insectos se denomina campo 
apical la parte del campo costal ó subcostal compren* 
dida entre el estigma y el ápice del ala. 

ESTIGMATÍFERO, RA. adj. Bot. Que so? 
tiene estigma. 

ESTIGMATIFORME. (Etim. —Del lat. stig 
ma, stigmatis , estigma, y forma , figura.) adj. Hisl 
nal. Que tiene la forma de un estigma. 



San Francisco recibiendo los estigmas, por Giotto 
(Iglesia de la Santa Cruz, Florencia) 


ESTIGMATIPIA. f. Art. grdf. Procedimiento 
de reproducción fotocalcográfica, inventado hacia 
1912 por el alemán Hans Strecker. Es una variedad 
de la autotipia. Tiene aplicación tipográfica y calco¬ 
gráfica, según la plancha sea grabada en hueco ó en 
relieve. V.. Fotograbado. 
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ESTIGM ATISMO. m. Teol. V. ESTIGMATIZA- 
CIÓN. 

ESTIGMATIZACIÓN. f. Acción y efecto de 
estigmatizar. 

ESTIGMATIZACIÓN. Pal . Aparición ó formación de 
estigmas en la piel. || Formación de puntos hemorrá- 
giccs ó de líneas rojas en la piel por sugestión hip¬ 
nótica. 

Estigmatización. Teol. En la teología mística signi¬ 
fica esta palabra la impresión de las llagas del cuerpo 
del Redentor en otro cuerpo humano. La idea es anti¬ 
gua en el Cristianismo, al menos en sentido metafó¬ 
rico, pues san Pablo ( ad Gal., c. 6, v. 17) habla de que 
lleva en su cuerpo las Sligmata Domini Jesu. Pero 
estas palabras en el Apóstol, según la tradición cris¬ 
tiana, sólo pueden tomarse como un símbolo de la 
mortificación de las pasiones y expresión del amor 
hacia el Crucificado por el mundo. El primer hecho 
histórico de estigmatización, y que basta por sí solo 
para formar el objeto de estudios teológicos, es la im¬ 
presión de las llagas en san Francisco de Asís (V.)» en 
el siglo xnir Cuántas hayan sido á partir de este caso 
las estigmatizaciones que hayan tenido lugar, es pro¬ 
blema insoluble. Imbert llega á contar hasta 321 como 
históricamente admisibles por los datos que ha podido 
reunir,*y aun añade que por las bibliotecas de Alema¬ 
nia, España é Italia se han de encontrar testimonios de 


muchas otras. En esta lista del doctor Imbert se cuen¬ 
tan 41 hombres, 62 santos ó beatos entre los dos sexos 
y 29 de los hechos examinados habrían sucedido en 
el siglo xix. La autenticidad de estos hechos extraor¬ 
dinarios importa que por sus circunstancias morales 


se pueda atribuir á intervención especial de la di¬ 
vinidad. Paralelamente á ellos existen multitud de 
otras estigmatizaciones simuladas por la vanidad per¬ 
sonal de quienes hacían pública profesión de santidad. 
La distinción de entrambos casos es singularmente 
difícil por la disposición en que puede hallarse la per¬ 
sona que ha empezado á creerse agraciada con la es¬ 
tigmatización divina, para pasar por todos los sufri¬ 
mientos, á trueque de salvar en esto su reputación 
de virtud extraordinaria, pudiendo las falsificaciones 
á que este sentimiento puede dar lugar ser tanto ple¬ 
namente conscientes, como más habituales que vo¬ 
luntarias y aun subconscientes. 

Que el hecho maravilloso, cuya substancia luego se 
examinará, sea ó no frecuente, no se puede definir; 
pero como se supone estar fuera de toda ley, se aplica 
aquí más que en los otros fenómenos el principio de 
que los hechos no se admiten si no se prueban, pues la 
ley natural está en posesión. Además, dentro de la 
ascética cristiana la credulidad en esta materia está 
particularmente censurada por la autoridad de Bene¬ 
dicto XIV (De seru. Dei beatijicatione el beal. canoniza - 
iione, 1. III, c. XLIX, n. 6), quien hablando del juicio 
que debe hacerse de hechos concretos en esta materia, 
dice: Es cosa digna de gran atención el ejemplo que 
cuenta el padre Ribadeneyra en la vida de san Ig¬ 
nacio de Loyola (1. 5, c. 10), donde explica que un 
dominico de mucha autoridad, lla¬ 
mado padre Reginaldo, visitó en 
Roma al fundador de la Compañía 
de Jesús, y delante del mismo Ri¬ 
badeneyra contó que en un convento 
de religiosas dominicas, confiado á su 
cuidado, había una de singular don 
de oración, que muchas veces,’de tal 
manera quedaba enajenada de sus 
sentidos, que ni aun sentía el fuego 
que se aplicaba á su cuerpo, que te¬ 
nía estigmas en sus manos, y perfo¬ 
rado el costado, que su cabeza esta¬ 
ba como punzada y atravesada por 
espinas, y de ella manaba copiosa san¬ 
gre. San Ignacio á todo esto respon¬ 
dió preguntando el juicio del religio¬ 
so, y ateniéndose á que parecía por lo 
que le había contado fray Reginaldo 
que era la religiosa persona virtuo¬ 
sa. Y cuando quedó solo con Riba¬ 
deneyra prosiguió hablando del mis¬ 
mo argumento, afirmando que «tales 
señales lo mismo pueden ser del bue¬ 
no que del mal espíritut. Entrando á 
tratar del fenómeno en sí mismo, 
hay que decir que la propia estigma¬ 
tización consiste en la reproducción 
de las cinco llagas, dos de los pies 
y dos de las manos y la del costado 
quje, según los Evangelios, conservó 
Jesucristo aun después de resucita¬ 
do. Pero también se incluyen con 
este nombre en la mística cristiana 
otras imitaciones por vía milagrosa ó 
desconocida, de las heridas princi¬ 
pales del mismo fundador del Cris¬ 
tianismo, tales como las de la flagela¬ 
ción, y la coronación de espinas, y el 
derramamiento de sangre por el su¬ 
dor en el huerto. A lo cual se añade 
todo lo que es impresión de dolor sen¬ 
sible en distintas partes del cuerpo correspondiente 
á los dolores de la Pasión, y señales de los instrumen¬ 
tos de la misma, más en particular de la cruz. Y con 
todas estas variantes de estigmatización, todavía se 
distingue entre la interna y la externa. La primera 



Santa Catalina de Siena recibiendo los estigmas. Fresco por Sodoma 
(Santo Domingo, Siena 
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consiste en el padecimiento de los dolores correspon¬ 
dientes á los varios estigmas, sin realizarse sensible¬ 
mente en lo de fuera el fenómeno de la estigmatiza- 
ción. Por ser sólo interna tiene escaso interés cientí- 


se explicarían de alguna manera ó con alguna posi¬ 
bilidad por la intervención de ideas fijas sobre el sis¬ 
tema nervioso. Cuanto á las heridas reales, orgánicas, 
de la misma manera que no se curan por sólo el poder 
maravilloso de la sugestión, así tampoco se ha podido 
presentar caso alguno en que apareciesen por seme¬ 
jante influjo hipnótico. El hipnotismo sólo ha obte¬ 
nido insignificantes alteraciones en la epidermis, que 
contra toda previsión, si se da fe á los hechos, no han 
podido reproducirse á pesar de las tentativas repetidas 
después (V. Bemheim, De la suggestion). Entre los 
casos que no se realicen según leyes físicas, todavía 
distingue la teología los que proceden de Dios y los 
del mal espíritu. En los siglos medios, en que tan 
desarrollada estuvo la credulidad en brujas, era ordi¬ 
nario suponer que éstas llevaban en el cuerpo un es¬ 
tigma diabólico. Lo mismo se suponía de los que 
habían hecho un pacto con el demonio. La teología 
prescinde en absoluto de semejantes suposiciones po¬ 
pulares que no fueron la menor parte de las supersti¬ 
ciones que la misma ciencia tiene por natural misión 
hacer desaparecer. 

Bibliogr. Imbert-Goubeyre, La Stigmatization et 
Vextase divine (1894) y Uhypnolismc et la Stigmati¬ 
zation (1899); Lefebure, Louise Latean de Bois-d'Haine, 
sa vie, ses extases, ses stigmates. Elude médicale (1873); 
León Boré, Les Sligmatisées du Tyrol (2. a ed., 1846); 
Pculain, Des graces d'oraison. Traité de Théologie mys - 
tique (5. a ed., 1906); Pfuelf, artículo en Kirchenlexicon; 
Raynaud, De Stigmatismo sacro et prophano, divino , 
humano, demoniaco (1647): Veyland, Les plaies san - 
glantes du Christ reproduites dans trois vierges chrétien - 
nesvivant actuellement dans le Tyrol (1844), y todos los 
tratados de Teología mística como los de Scaramelli 
y Ribet tratan esta cuestión. 

ESTIGMATIZAR. F. Stigmatiser.— It. Mar- 
chiare con ferro rovente. —In. To stigmatlze. — A. 
Stigmatisieren, brandmarken.— P. Estigmatizar. —C. 
Estigmatisar. — E. Brulfere signi. (Etim. — Del gr. 
sligmatízein, marcar, señalar.) v. a. Marcar á uno con 
hierro candente ó de otro modo. || Imprimir á una 
persona las llagas de Jesucristo crucificado, como su¬ 
cedió á san Francisco de Asís, á santa Catalina de 


San Francisco recibiendo los estigmas 
por Theotocópuli el Greco. (Colección Zuloaga) 


fico, y sería prácticamente imposible la distinción 
entre los casos verdaderos y los ficticios. La segunda 
es la que se percibe encima del cuerpo, y lleva también 
lo interno del dolor correspondiente á profundas heri¬ 
das en el organismo. Ni se puede establecer una teoría 
acerca de su permanencia ó desaparición, pues lo ex¬ 
traordinario de su origen quita todo 
fundamento á las suposiciones que 
acerca de esto se pueden hacer. 

Cuanto á la naturaleza del fenóme¬ 
no, la manera de presentarse en san 
Francisco justificó desde un principio 
el sentir de los teólogos católicos de 
que se trataba de un hecho sobrena¬ 
tural en aquel caso concreto, que, se¬ 
gún todas las probabilidades, después 
se repitió en santa Catalina de Siena y 
en algunos otros santos. En este senti¬ 
do histórico se ha pronunciado el sen¬ 
timiento unánime del Cristianismo. Si 
se propone el problema en abstracto 
acerca de lo sobrenatural del fenóme¬ 
no de presentarse heridas en diferen¬ 
tes partes del cuerpo que no se pue¬ 
den atribuir á un agente físico exter¬ 
no que las haya causado, resulta una 
cuestión que está por resolver tanto 
científica como dogmáticamente. Para 
definir algo en esto hay que comenzar 
por determinar bien la clase de estig¬ 
ma de que se trata, esto es, se ha de 
especificar la alteración orgánica que 
envuelva. Eli caso de estigmatización 
propiamente dicha ha de ser de heridas reales, para 
que la duda ó sospecha, al menos, de que se debe á 
una intervención milagrosa de la divinidad, sea lógi¬ 
ca, pues los dolores tan sólo que les corresponden 


La estigmatización de san Francisco, por el maestro de San S^verino 
(Museo Wallraf Richart, Colonia) 

Siena y á otros santos. || fig. Afrentar, infamar, exe¬ 
crar. || Condenar, anatematizar. 

Deriv . Estigmatízatele. Estigmatizado, 
da. Estigmatizador, ra. 


i 
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ESTÍGM ATO. m. Estigma. 

ESTIGMATOCREPIS. f. Entom. (. Siigmato - 
crcpis Ashin.) Género de himenópteros de la familia 
de los calcídidos y tribu de los miscogastrinos. Sólo 
se cita una especie, St. americana Ashm., de América. 



Los estigmas de san Francisco, por Altdorfer 
(Museo del Emperador Federico) 


ESTIGMATODERMIA. (Etim. — Del gr. siig- 
f na, stigmatos, marca, señal, y derma, piel.) f. Pal. 
V. Dermografismo. 

ESTIGMATÓFORA. f. Entom. {Sligmatophora 
Stgr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami¬ 
lia de los ártidos y tribu de los litosinos. Este género 
contiene ocho especies que habitan la porción palear- 
tica del Asia Oriental y las partes limítrofes de la In¬ 
dia. Las orugas viven sobre los liqúenes de las rocas. 
La especie St. micans Brem.-Grey es del N. de Asia. 

ESTIGMATÓFORO. m. Bot. Parte del pistilo 
que sostiene el estigma. 

ESTIGMATÓFORO. Ictiol. (Sligmatophora.) Género de 
peces lofobranquios, de la familia de los signátidos, 
subfamilia de los signatinos. 

ESTIGM ATOGRAFÍ A. (Etim. — Del gr. stig- 
ma, stigmatos, marca, picadura, punto, y gráphein , 
escribir.) f. Arte de escribir con puntos, ó por medio 
de caracteres redondos y diminutos. 

Deriv. Estigmatográfieo, oa. Estigma- 
tógrafo. 

ESTIGM ATOMA. (Etim. — Delgr..?//gm<z, pun¬ 
to, y omina, ojo, aspecto.) m. Entom. (Sligmatomma 
Roger.) Género de himenópteros de la familia de los 
formícidos y tribu de los ponerinos. Las especies de 
Europa y América son casi ciegas y llevan una vida 
subterránea. Se conocen 12 especies, distribuidas por 
Europa, India, Oceanía y América. El St. denlicula - 
tum Roger se halla en el litoral mediterráneo europeo, 
en Tánger y en el Líbano. 

ESTIGMATÓMETRO. m. Oft. Instrumento 
para el examen de la refracción del ojo por el método 
objetivo y por oftalmoscopia directa. 

ESTIGM ATOMICES, m. Bot. (Stigmatomyces 
Karsten.) Género de hongos labulbeniáceos, endóge¬ 
nos, con anteridios de células sencillas y separadas, 
monoicos, formando aquéllos una sola fila vertical 
en los apéndices y naciendo directamente de las célu¬ 
las sucesivas de éstos, que son únicos. Comprende 
tres especies; St. Baeri sobre la mosca doméstica. 

ESTIGMATOPIGO. m. Paleont. (, Stigmatopy - 
gus d’Orbigny.) Género de equinodermos de la clase 


de los equinoideos, orden de los irregulares, suborden 
de los atelostomatos, familia de los casidúlidos, sub¬ 
familia de los equinolampinos, sinónimo de Cyrtoma 
M’Clelland; se ha reconocido fósil en los depósitos se¬ 
cundarios superiores correspondientes al cretácico de 
las Indias Orientales. 

ESTlGMATO SIS. f. Dermat. Enfermedad de 
la piel caracterizada por puntos ó manchas ulceradas. 

ESTIGMATOTECA. f. Bol. El género Stigma- 
tolheca Schultz Bip. está hoy incluido en el Chrysan- 
themum, sección argyranthemum. 

ESTIGM EN A. f. Entom. (Stigmene Hb.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los árti¬ 
dos y tribu de los artinos. Comprende 41 especies es¬ 
parcidas por América, Africa y Asia; la St. imbula 
Walk. se halla en la India y regiones vecinas. 

Estigmena. Entom . {Estigmena Hope.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu de 
los hispinos. Comprende tres especies que se hallan 
en la región indomalaya; la E. chinensis Hope en 
China, India é Insulindia. 

ESTIGMITA. f. Mineral. V. STIGMITA. 

ESTIGMO. m. Entom. (Stigmus Jur.) Género de 
himenópteros de la familia de los crabrónidos y tribu 
de los crabroninos. El St. troglodytes Lind. vive en 
Bélgica. 

ESTIGMÓGRAFO. m. B. art. Regla graduada, 
dividida en partes proporcionales, y la cual, puesta 
á la altura del ojo, permite reproducir las dimensiones 
de un modelo. Esta regla se pone á la distancia que 
permite el brazo, ocupando siempre el mismo lugar 
en el cono de rayos visuales que van desde el ojo á 
las extremidades del recuadro que contiene al modelo. 

ESTIGMOLEPIS. m. Paleont.. (Stigmolepis 
Schmidt.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los seláceos, orden de los plagiós- 
tomos, suborden de los escualoideos, del que se han 
reconocido restos fósiles en los depósitos paleozoicos 
inferiores y que fueron erróneamente atribuidos á 
fragmentos de cefaláspidos del género Tremataspis. 

ESTIGMÓNIMO. (Etim. — Del gr. stigmé, pun¬ 
to, y ónyma, nombre.) m. Bibliogr. Nombre de un 
autor, substituido por puntos. 

ESTIGMOSFERA. f. Zool. (Stigmosphaera 
Haeckel.) Género de radiolarios, peripilarios, mono- 
citarios, del grupo ó suhorden de los esferoides, fa¬ 
milia de los liosféridos (. Liosphaerida Haeckel). Ade¬ 
más de la concha esférica típica, posee espículas ra¬ 
diales que van hasta el centro. 

ESTIGNARD (Alejandro). Biog. Magistrado 
y escritor francés, n. en Vuillafans el 23 de Abril de 
1833 y m. en Besanzón el 15 de Enero de 1918. Fué fis¬ 
cal substituto, fiscal general de Besanzón en 1867 
y consejero del mismo Tribunal en 1871. Diputado por 
primera vez en 1876, fué elegido casi sin interrupción 
hasta 1891, retirándose entonces de la política para 
dedicarse por completo á la literatura. Se le debe: 
Miüot et ses oeuvres (Besanzón, 1857); La main-morte 
(Besanzón, 1865); Parlementaires au XVIIP siecle 
(Besanzón, 1866); Le Parlement Moupeau (Besanzón, 
1867); La Faculté de Droit et VEcóle céntrale de Besan - 
Qon (París, 18p8); Le dévoir (Besanzón, 1871); La Ré - 
publique et la guerre d Besancon (Besanzón, 1872); 
Correspondance inédite de Charles Nodter, 1796-1844 
(París, 1876); Discours parlemen taires {Besanrón, 1879); 
Essais et notices (Besanzón, 1879); .Portrails jranc- 
comtois (París, 1885, 1887 y 1890); Réjlexions d'un 
indépendant (Besanzón, 1890); Le Parlement de la 
Franehc-Comlé, de son installation d Besancon d sa 
suppression, 1674-1790 (París, 1892); Xavier Mar mi er, 
sa vie et ses oeuvres (París, 1895); Jean Gigoux (Besan¬ 
zón, 1895); Gustare Courbet (Besanzón, 1896); Henri 
Barón (Besanzón, 1896); Clésinger (París, 1900); 
Adrién Paris (París, 1900); Le comte W. M¿rolde, 1816 - 
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1895 (París, 1909); Just Becquel (Besanzón, 1911), y 
Giacomotli (Besanzón, 1911). Además, publicó nume¬ 
rosos estudios en las Memorias de la Academia de 
Besanzón. 

ESTIGNÓCORIS. m. Enlom. (.Stignocoris Dgl.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los ligeidos y tribu de los afaninos. Comprende nueve 
especies de la fauna paleártica; el tipo es St. rusticus 
Fall., que se halla en Europa, Argelia, etc. 

EST1GOGENES. m. Ictiol. (Stygogcnes Gthr.) 
Género de peces fisóstomos de la familia de los silú¬ 
ridos, subfamilia de los silúridos proterópodos. Pueden 
citarse las especies Sí. Humboldtii Gthr. y Sí. cyclo- 
pum Humb., esta última de las aguas subterráneas 
de los Andes y de Quito. 

ESTIGOÑEMA.f.M (StigonemaQ. A.Agardh.) 
Género de estigonematáceas con 11 especies, entre 
las que St. ocellatum y otras viven sobre peñas húmedas 
y musgo y también como gonidios, formando parte 
de liqúenes; tienen los filamentos libres, aislados ó 
en césped ó almohadilla, compuestos por lo menos 
en parte de dos ó más series de células, ramas late¬ 
rales dispersas, hormogonios formados de la punta de 
las ramas vegetativas ó de otras cortas especiales, 
vainas generalmente amarillas ó pardas. 

ESTIGONEMATÁCEAS. f. pl. Bol. Familia 
de esquizofíceas, con división celular paralela al eje 
longitudinal del filamento, haciendo el mismo de va¬ 
rias hileras, en lo que se diferencian de las escitone- 
matáceas. Género tipo Stigonema. 

ESTILACODON.m . Paleont. (Stylacodon Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los implacentarios, orden de los marsupia¬ 
les, suborden de los poliprotodontes, familia de los 
ambloteríidos, sinónimo de Dryolestes Marsh, Phasco- 
lestes Owen; se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios medios correspondientes al jurásico supe¬ 
rior de Wyoming v también en el cretácico. 

ESTILACTELA. f. Zool. (Slylactella Haeckel.) 
Género de leptólidos, gimnoblástidos, afín al Stylactis 
(con el que Haeckel le reúne en la familia de los esti- 
láctidos), que según Delage se incluye, juntamente 
con el referido estilactis y con otros muchos, en la 
familia de los margélidos. 

ESTILÁCTIDOS. m. pl. Zool. (Slylaciidae 
Haeckel.) Familia de leptólidos, gimnoblástidos, cons¬ 
tituida por el género tipo, el Stylactella Haeckel, y 
el Hydratithea Hincks., que según Delage queda in¬ 
cluida (con muchos otros géneros) en la familia de los 
margélidos. 

ESTILACTIS. m .Paleont. (Stylactis Ehremberg.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, or¬ 
den de los radiolarios, grupo de los díscidos, tremato- 
díscidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos tercia¬ 
rios y perdura en nuestros mares, siendo la especie 
más característica el Stylactis Zitteli Stóhr. 

Estilactis ó Estilactio. Zool. (Stylactis Allman.) 
Género de pólipos hidroideos ó leptólidos del grupo 
de los gimnoblástidos, familia de los margélidos. Se 
han encontrado algunas especies á gran profundidad 
en la costa atlántica de la América del Norte y en el 
Pacífico Norte, y otra sobre un pez escorpénido en 
el mar de las Indias. 

ESTILADERA, f. Destiladera; destilador. 

ESTILADO, DA. ad}. Destilado. 

ESTILAGO. m. Bol. El género Stilago Schreb. 
ó Antidesma de Linneo, de las euforbiáceas, platilo- 
beas, filantoideas, filanteas, antidesminas, carece de 
pétalos, la inflorescencia masculina no está rodeada de 
involucro, el ovario es unilocular, los estilos son tres; 
son árboles ó arbustos, á menudo con hojas grandes, 
flores pequeñas. Comprende más de 70 especies de 
los trópicos, desde Africa hasta Australia, Japón y 
Oceanía. 


9Ú* 

ESTIL AMEBA, f. Zool. (Siylamoeba Frenccl.) 
Es una ameba (ó amiba) provista de un pedúnculo. 

ESTILANGIA. f. Paleont. (Stylangia Fromen- 
tel.) Género de celentéreos de la clase de ios anto- 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los madre- 
porarios, grupo de los hexacorales, familia de los ocu- 
línidos, sinónimo de Prohelia Fromentel, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos 
secundarios medios y superiores 
correspondientes al jurásico y cre¬ 
tácico. V. Prohelia. 

ESTILAR. Para las equiva¬ 
lencias, V. Acostumbrar. (Etim. 

— De estilo.) v. n. Usar, acostum¬ 
brar, practicar. U. t. c. a. y más 
con el pronombre se. || Ordenar, 
extender, formar y arreglar una 
escritura, despacho, estableci¬ 
miento y otras cosas conforme 
al estilo y formulario que corres¬ 
ponde. || v. r. Usarse, acostum¬ 
brarse, estar de moda. ||v. a. ant. 

Destilar. Usáb. t. c. r. 

Deriv. Estilado, da. 

ESTILAREA. f. Paleont. Estihmeba 
(Stylaraea Edwards-Haime.) 

Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los ma- 
dreporarios, grupo de los hexacorales, familia de los 
porítidos, subfamilia de los poritinos, sinónimo de 
Porites Lamarck; se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos secundarios superiores correspondientes al cretáci¬ 
co y en el terciario europeo. 

ESTILARIA, f. Zool. (Slylaria Lam., Nais O. F. 
Müller.) Género de gusanos, anélidos, oligoquetos, del 
grupo ó suborden de los limícolas, familia de los nai- 
dos (Naideae). Pueden citarse las especies Stylana 
proboscidea (con un lóbulo frontal filiforme), la 5/. 
barbata y la St. littoralis. 



Stylaster sanguíneas 


ESTILARIOIDES. m. Zool. (Siylarioides Dellc- 
Ch., Lophiocephalus Costa.) Género de gusanos, ané¬ 
lidos, poliquetos, del grupo ó suborden de los seden¬ 
tarios ó tubícolas, familia de los clorémidos ó ferúsi- 
dos (Chlorhaemidae , Pherusidae). Pueden citarse las- 
especies St. monilijer Del le Ch. (Siphonostomum pa~ 
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pillosum Grube) y St. plumosa O. F. Müller, de la que 
se ha encontrado algún ejemplar en la costa cantá- 
brica, en España. 

ESTILARTO. m. Zool . (Siylartus Haeckel.) Gé¬ 
nero de radiolarios, peripilarios, monocitarios, del sub¬ 
orden de los prunoides. fa¬ 
milia de los artíscidos. 

ESTILASTER ó 
ESTILASTRO. m. 

Zool. y Paleont. (Siylaster 
Gray.) Género de hidroco- 
rales ó hidrocorálidos, que 
da nombre á la familia de 
los estilastéri* 
dos. Puede ci¬ 
tarse la especie 
Sí. sanguineus, 
de color rojo. 

Vive en los ma¬ 
res cálidos. En 
estado fósil se 
encuentra en el 
terciario. 

ESTILAS- 
TÉRIDOS ó 
ESTILAS- 
TERINOS. 



Siylaster densicaulis 

d, diafragma; dclz, cavidades de los dac- 
tilozoides; gstz, cavidad del gastrozoide; 
gtx, vejiga ó ampolla genital; s, estilo 


m. pl. Zool. y 

Paleont. (Stylasteridae Gray.) Familia de hidrocorales 
que toma nombre del género Siylaster (V. Estilaster 
ó Estilastro). El polipero, que es ramificado, tiende 
á la disposición en forma 
de abanico, ó sea con las 
ramas aplastadas y orien¬ 
tadas en un mismo pla¬ 
no, presentando los póli¬ 
pos, ya sobre una de las 
dos caras de dichas ra¬ 
mas, ya en los bordes de 
las mismas. Los gastró- 
poros ó cavidades de los 
gastrosoides presentan 
una especie de columni- 
11a central estiliforme (á 
lo que obedece su deno¬ 
minación). Losdactilosoi- 
des carecen de tentáculos. Las colonias, que son dioi¬ 
cas, no presentan medusoides libres. Comprende, ade¬ 
más del género Siylaster , otros varios muy importan¬ 
tes, como el Sporadopora , Alio- 
pora , Stenohelia, Cryptohelia, etc. 

V. Esporadopora y Esteno* 

HELIA. 

ESTILASTREA. f. Paleon¬ 
tología. (Stylastraea Fromentel.) 

Género de celentéreos, de la cla¬ 
se de los antozoos, orden de los 
zoantarios, suborden de los ma- 
dreporarios, grupo de los hexa- 
corales, familia de los astreidos, 
subfamilia de los astreínos, tribu 
de los astreáceos. Se ha reconoci¬ 
do fósil en los depósitos secunda¬ 
rios medios correspondientes al 
liásico. 

Estilastrea. Paleont. (Stylas¬ 
traea Lonsdale.) Género de celen¬ 
téreos, de la clase de los anto¬ 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los madre- 
porarios, grupo de los tetracorales, familia de los ex- 
pleta, subfamilia de los pleonóforos, sinónimo de Di- 
phyphyllium Lonsdale y Diplophyllum Hall; se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos paleozoicos de Eu¬ 
ropa. 



Siylaster sanguíneas 
Pormenor de los 
poros 



Estilaster visto de frente 
deis, cavidades de los dactllo- 
zoides; gstz, cavidad del gas¬ 
trozoide; s, estilo 


ESTILASTRBIDOS. m. pl. Zool. (Stylastrei • 
dae.) Familia de pólipos madreporarios que toma nom¬ 
bre del género Stylastraea Fromentel, pero que puede 
considerarse incluida dentro de la gran familia de los 
astreidos. V. Estilastrea. 

ESTILATRACTO. m. Zool. (Stylatractus Haec¬ 
kel.) Género de radiolarios, peripilarios, monocita¬ 
rios, del suborden de los prunoideos, familia de los 
drupúlidos, que toma nombre del género Drupula . 

ESTILÁTULA. f. Zool. (Stylalula Verril.) Gé¬ 
nero de pólipos, antozoos, octántidos, del suborden de 
los pennatúlidos, que da nombre á la familia de los 
estilatúlidos. Pueden citarse las especies St. Lacazei , 
St. Kimbergi, St. elegans. Vive á poca profundidad en 
las Antillas, mar del Norte y costas americanas. 

ESTILATÜLIDOS. m. pl. Zool. (Stylatulidae 
Kólliker.) Familia de pólipos, antozoos, octántidos, 
del suborden de los pennatúlidos (próxima á la de los 
virguláridos) que toma nombre del género Stylatula 
(V. EstilAtula), que se caracteriza por la armadura 
espiculosa de las pequeñas láminas polipíferas (pues 
la de los virguláridos, que son también pequeñas, ca¬ 
recen de dicha armadura). Comprende, además, algún 
otro género, como el Acanlhoptilum Kólliker. 

ESTILATULINOS. m. pl. Zool. V. Estila- 
TÚLIDOS. 

ESTILAUQUENIA. f. Paleont. (Stilauchenia 
Ameghino.) Género de vertebrados, de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia de 
los camélidos, subfamilia de los camelinos. Se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos terciarios correspon¬ 
dientes á la formación pampeana de la República Ar- 
I gentina, siendo la especie más característica el Sti¬ 
lauchenia Oweni Gervais. 

ESTILAXIS. m. Paleont. (Stylaxis M’Coy.) Gé¬ 
nero de celentéreos, de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, suborden de los madreporarios, 
grupo de los tetracorales, familia de los expleta, sub¬ 
familia de los pleonóforos, sinónimo de Liihostrotion 
Llwyd, Nematophyllum, Siphonodendron M’Coy, Pe- 
talaxis Edwards Haime; se ha reconocido fósil en los 
depósitos paleozoicos superiores correspondientes á la 
caliza carbonífera. 

ESTILBÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de hifo- 
micetos, con hifas y conidióforos formando coremio. 
Géneros principales: Stilbella Lindau, que algunos au¬ 
tores llaman Stilbum; Isaria. 

ESTILBELA. f. Bot. (Stilbella Lindau.) Género 
de estilbáceos con conidióforos en su mayor parte aca- 
bezuelados, siempre terminales, conidios sencillos, no 
en cadenas ó sartas, cabezuelas lisas, ramas conidió- 
foras sencillas, no tabicadas con regularidad, conidios 
rodeados de mucílago, pedicelos con una cabezuela 
cada uno. Comprende unas 100 especies, aunque al¬ 
gunas no son más que Pilacre , mixomicetos y otras 
formas con cabezuela y las que se supone pertenecen 
á hipocreáceos. 

ESTILBENDIAMINA, f. Quiñi. V. DlFENlL- 

ETILENDIAMINA. 

ESTILBENO. m. Quim. V. DlFENILETILENO. 

Hidrato de estilbeno. C f H # . CH(OH). CH t . C g H,. 
Compuesto que se obtiene por reducción con amalga¬ 
ma de sodio de la desoxibenzoína ó bencilfenilquetona 
C, H s . CH, . CO . C, H*. Funde á 60°. Hierve á 314°. 

ESTILBIA. f. Entom. (Siilbia Steph.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de ios nóctuidos 
y tribu de los anfipirinos. Dos especies se citan de la 
fauna paleártica; el tipo St. anómala Haw. se halla en 
casi toda Europa y en Siria. 

ESTILBICRISIS. f. Entom. (Stilbichrysis Bis- 
choff.) Género de himenópteros de la familia de los 
crisídidos y tribu de los holoniquinos. Se conoce una 
especie, St. bisélala Bisch., de Somalia. 
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E5TILBINA. f. Entom . (Slilbina Stgr.) Genero 
<le lepidópteros hetcróceros de la familia de los nóc- 
Cuidos y tribu de los aníipirinos. El tipo es 67. hypae- 
no ides Stgr., de Siria y Palestina. 

ESTILBITA. i. Mineral. V. STILBITA. 

ESTILBO. m. Bot. El género Stilbum de Tode 
<s propiamente de la familia de los pilacráceos y se 
distingue del Pilacrella por no tener hifas envolventes, 
siendo, por tanto, gimnocarpio; el himenio consta de 
ramas de hifas, que terminan cada una en un basidio; 
éstos cortos, piriformes, bicelulares por tabique trans¬ 
versal, cada una de las dos células con un esterigma 
muy corto y una espora unicelular. 67. vulgare en cor¬ 
tezas podridas de Europa y la América del Norte. 

Estilbo. Entom. ( Stilbus Seidl.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los falácridos. Contiene cinco es¬ 
pecies de la fauna europea, v. gr., Si . polygramma 
Flach, de España y Grecia. 

ESTILBÓN. (Etim. — ¿Del gr. stilron, chispean¬ 
te?) m. Germ. Borracho. 

ESTILBOPA. f. Entom. (, Slilbops Forst.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los icneumóni- 
d;>s y tribu de los pimplinos. Se conocen solamente dos 
especies, ambas de Europa; la St. vetula Grav. se ha 
encontrado en Inglaterra y Alemania. 

ESTILBOPTERIGIA. f. Entom. ( Stilbople - 
ryx Nevvm.) Género de neurópteros de la familia de 
Jos mirmeleónidos y tribu de los estilbopteriginos. Se 
conocen dos ó tres especies propias de Australia; el 
tipo es St. costalis Newm. 

ESTILBOPTERIGINOS. m. pl. Entom. (Stil- 
bopterygini.) Tribu de neurópteros de la familia de los 
mirmeleónidos. Es afín á la de dimarinos y se puede 
caracterizar por lo siguiente: vértex convexo, above¬ 
dado; palpos medianos, con artejos cilindricos; ante¬ 
nas más cortas que el tórax, con maza grande; pro- 
tórax muy transverso; tórax robusto; abdomen del 
macho giboso; patas medianas; espolones iguales al 
metatarso ó más largos; los cuatro primeros artejos 
d: los tarsos cortos, el quinto largo; alas estrechas, con 
el campo apical ancho, reticulado, sin venillas clara¬ 
mente gradiformes; ala anterior con el ramo del cubi¬ 
to abierto, tendiendo oblicuamente al margen poste¬ 
rior del ala; ala posterior con el cubito arqueado antes 
del medio, sin ramo oblicuo; posteúbito largo, para¬ 
lelo al cubito, que tiende en arco al margen posterior; 
el macho con botón en la axila. Está representada por 
el género Stilbopteryx Newm. 

Blbliogr. Navás, Dos nuevas tribus de mirme¬ 
leónidos (Barcelona, 1922). 

ESTILBOTES. m. Entom. ( Stilbotes Stal.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu’de los asopinos. Se ha descrito 
una sola especie, St. Semperi Stal, de Filipinas. 

ESTÍLBULA. f. Entom. ( Stilbula Spin.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los eucaridinos. Se encuentran cinco especies en 
Europa, América y Australia; la St. cynipijormis Rossi 
es de la Europa Meridional. 

ESTILBULASPIS. f. Entom. (Stilbulaspis 
Com.) Género de himenópteros de la familia de los 
eucaridinos. Las dos únicas especies que se conocen, 
St. atropurpúrea y St. jorlislriata, han sido descritas 
por Camerón y se hallan en el Natal. 

ESTILEMIS. m. Paleont. ( Siylemys Leidy.) Gé¬ 
nero de vertebrados, de la clase de los reptiles, orden 
de los testudinados, suborden de los criptodiros, fa¬ 
milia de los quérsidos, sinónimo de Testudo Linneo, 
Iiadrianus Cope; se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos terciarios. V. Tortuga. 

Estilemis. Paleont. (Stilemys Maack.) Género de 
vertebrados, de la clase de los reptiles, orden de los 
testudinados, suborden de los criptodiros, familia de 
los talasemídidos, sinónimo de Tropidemys Rütime- 
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ver; se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
medios y superiores correspondientes al jurásico y 
cretácico de Europa. V. Tropidemis. 

ESTILESIA. f. Bot. El género Stylesia Ni:ti. 
está hov incluido en el Bahía Lag. 

ESTILETE. F. é In. Stylet. — It. Stiletto. — A. 
Stilett. — P. Estilete. — C. Estilet. — E. Ponardeio. 
(Etim. — De estilo, punzón.) m. Puñal de hoja corta 
y triangular. 

Estilete. Arqueol. V. Estilo. Paleog. y Dipl. 

Estilete. Cir. Tallo metálico fino de acero ó de 
plata, terminado en una extremidad abultada de forma 
olivar. No está bien acusada la distinción entre la sonda 
y el estilete, ya que ambos se destinan á la exploración 
profunda. El uso, sin embargo, ha aplicado el nom¬ 
bre de sonda al instrumento explorador de la vejiga 
ó catéter. Debe tenerse en cuenta, no obstante, que el 
estilete ofrece á veces particularidades de construc¬ 
ción que permiten asimilarlo á las sondas. El estilete 
de plata ofrece las ventajas de la flexibilidad y la iruil- 
terabilidad. Así, pueden adaptarse á la mano cuando 
se exploran los trayectos fistulosos. Cuando la oliva 
constituye una especie de botón, el estilete recibe el 
nombre de abotonado. La extremidad opuesta del es¬ 
tilete ofrece con frecuencia una superficie plana y con 
un orificio para el paso de un hilo ó de una cala. En¬ 
tonces el estilete se denomina portamechas y se destina 
á fines de curación. Algunos estiletes son acanalados 
como las sondas de este nombre y sirven para los 
mismos usos. El canal puede continuar hasta la ex¬ 
tremidad del tallo ó acabar por un plano declive. En 
el primer caso sirve de conductor al bisturí en las fís¬ 
tulas de dos aberturas para cortar el puente. En el 
segundo sirve para detener la incisión cuando se ha 
llegado á un fondo de saco. La sonda para la explora¬ 
ción de las heridas de pecho es sólo un doble estilete. 

Estilete. Polig. Especie de punzón que según su 
forma toma los nombres de estilo , ciclostilo , mimógra- 
Io ó runigrajo. Se usa para escribir los clisés destina¬ 
dos á la reproducción de escritos autográficos y e-- 
tarcigráficos. También los hay, dispuestos en forma 
diferente, para poder accionar en los aritmóstilos, con- 
tóstilos, discóstilos y tabulóstilos, esto es, en todas la> 
máquinas de calcular que, por no ser automáticas, se 
ha de operar en ella por medio de un estilo. 

ESTILETO. (Etim. — De estilete.) m. Arg. Arma 
ofensiva y temible, puntiaguda, envenenada en la 
punta, y propia de asesinos taimados y cobardes. 

ESTILIA. f. Arqueol. Monumento monolítico que 
tiene la forma de obelisco. || Anlig. Especie de colum¬ 
na partida donde se ponía alguna inscripción.Su¬ 
plicio usado en Grecia, en el cual eran expuestos á la 
vergüenza ciertos criminales. 

ESTILICIDIO. (Etim.—Del lat. slillicidium , 
formado de stilla, gota, y cadere , caer.) m. Acto de 
estar manando ó cayendo y destilando gota á gota al¬ 
gún licor. || Destilación que así mana. 

Estilicidio. Der. Servidumbre urbana que con¬ 
siste en el derecho de echar á la casa vecina el agua 
pluvial que cae en la propia, ó bien en el derecho de 
prohibir al vecino que arroje sobre el tejado ó sobre 
la propiedad de la persona á cuyo favor existe la ser¬ 
vidumbre, el agua que cae sobre el suyo, cuando en 
virtud de las ordenanzas municipales podría realizar 
el desagüe en otra forma; ó finalmente, en el derecho 
de obligar al vecino á que no recoja, apropiándose! 1 , 
el agua que cae en sus techumbres, sino á que la deje 
correr, para destinarla al uso que se juzgue conveniente 

Estilicidio. Pal. Goteamiento. 

Estilicidio de la orina. V. Estranguria. 

Estilicidio lagrimal. V. Epífora y Lagrimeo. 

ESTÍLICO. m. Entom. (Siilicus Serv.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los pederinos. Se encuentran bajo los detritos, hojas 



^62 


EST1L1CÓN — ESTILINODON 


muertas y musgos. De Europa se conocen 12 especies, 
entre ellas el St. festivus Muís. 

ESTILICÓN (Flavio). Biog. V. Stilicon. 

ESTÍLIDA. f. Entom. (Síilida Stal.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los pentató* 
midos y tribu de los tesaratominos. Contiene dos espe¬ 
cies, ambas de Australia; el tipo es St. indecora Stal. 

ESTILIDIÁCEAS. f. pl. Bol. Familia de dico¬ 
tiledóneas campanuladas, campanulineas, con flores 
típicamente pentámeras, hermafroditas ó unisexua¬ 
les, rara vez actinomorfas, por lo general zigomorfas, 
preíloración corolina empizarrada, dos estambres uni¬ 
dos al estilo y con anteras extrorsas, dos carpelos sol¬ 
dados, ovario bilocular ó unilocular, fruto septicida 
ó indehiscente, embrión en albumen carnoso; hierbas, 
más rara vez sufruticosas, con hojas indivisas. Esta 
familia, llamada también de las candoledceas, com¬ 
prende unas 100 especies, la mayoría australianas. 
Genero tipo CandolUa. 

ESTILIDIO. m. Bol. El género Stylidium Sw. es 
sinónimo del CandolUa Labill. y se distingue por el 
labelo, segmento anterior de la corola, diferente del 
resto, escamoso ú oblongo, estrecho, columna gene¬ 
ralmente irritable; son herbáceas anuales ó vivaces 
ó sufruticosas, con hojas generalmente lineales, muy 
rara vez escamiformes, flores blancas ó rojizas, late¬ 
rales, aisladas, ó en cimas, ó en espigas, racimos ó 
panojas terminales. Comprende unas 85 especies aus¬ 
tralianas, alguna llega á Nueva Zelanda y la C. uligi¬ 
nosa hasta el Asia tropical. 

ESTILIFER. m. Zool. (Stilijer Broderip, 1832; 
Stylina Fleming, 1828.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, gimnoglosos, 
familia de los eulímidos. Unas 20 especies: Filipinas, 
Antillas, Pacífico, etc.; dos especies en Europa. 

ESTILIFORME. adj. Semejante á un estilete 
ó punzón. 

Estiliformes (Tentáculos), m. pl. Zool. Se deno¬ 
minan así, en los infusorios tentaculííeros ó chupado¬ 
res, ¿ los tentáculos afilados ó terminados en punta 
para distinguirlos de los capitados ó terminados en 
un ensanchamiento que son los que han sido única¬ 
mente denominados chupadores. 

ESTILINA. f. Paleont. (Stylina Lamarck.) Géne¬ 
ro de celentéreos, de la clase de los antozoos, orden 
de los-zoantarios, suborden de los madreporarics, 
grupo de los hexacoiales, familia de los astieidos, sub¬ 
familia de los eusmilinos, tribu de los estilináceos, si¬ 
nónimo de Heliocoenia Etallon; se ha reconocido fósil 
en todos los períodos del secundario correspondientes 
al tiiásico, jurásico y cretácico, siendo la especie más 

b 



Stylina Delabechei E. H. 
a, tamaño natural; b, aumentado 


frecuente Stylina Delabechei Edwards-Haime del Co- 
ral-rag de Steeple Ashton. En estado fósil ha sido en¬ 
contrada en España una especie del género Slillina 
gemminala Gold, en los terrenos cretácicos de Coma 
de Vallcebre. 


Estilina. Zool. (Stylina Fleming, 1828.) V. Esti- 

LIFER. 

ESTILINÁCEOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Sty - 
linaceae.) Reciben esta denominación una cierta parte 
de los géneros de madreporarios, aposinos, de la fa¬ 
milia de los astreidos. Varios de ellos, como el Stylos- 
milia (V. Estilosmilia) forman el grupo de los esti¬ 
lináceos independientes (astreidos, inermes, gemmí- 
paros, parietoblásticos); otros, como Stylina (V. Es- 
tilina), constituyen el de ios estilináceos aglomerados 
(astreidos, inermes, gemmíparos aglomerados). 

Sus formas fósiles dominan en los niveles medios y 
superiores del cretácico, pasan muchas al terciario, 
existiendo las menos en nuestros mares; los principa¬ 
les géneros que abarcan son: Slylostnilia Edwards Hai- 
me del secundario, Galaxea Oken, actual; Stylina La¬ 
marck del mesozoico, Holocystis Lonsdale del cretácico, 
Holocoenia Edwards-Haime del secundario, Stylocaema 
Slephanocoenia, Phyllocoenia Edwards-Haime del me¬ 
sozoico y cainozoico. 



Mandíbula y dientes del Stylinodon (Calamodon) simplex 
del eocénico de Wyoming (redecido á ’/» del tamaño natural) 


ESTILINGIA. f. Bot. (Slillingia L.) Género de 
euforbiáceas, crotonoideas, hipomaneas, hipomaninas, 
con el cáliz masculino con lóbulos cortos ó muy cor¬ 
tos, dos ó tres estambres con filamentos libres, inflo¬ 
rescencia terminal, ovario bi ó trilocular, cápsula que 
se divide en cocas bivalvas, sin dejar columnilla cen¬ 
tral, pero sí una base pericárpica espatarrada tricor¬ 
ne. Son arbustos lampiños, con hojas esparcidas ú 
opuestas, cortamente pecioladas, brácteas de la espi¬ 
ga á cada lado con una glándula grande, las flores mas¬ 
culinas varias, las femeninas únicas en cada bráctea. 
Comprende unas 15 especies americanas, de las Mas- 
careñas y de Oceanía. Entre las que tienen flores fe¬ 
meninas con cáliz y semillas con carúncula la St. syi 
vaiiea de los Estados Unidos meridionales se usa en 
medicina casera y parece corresponder á ella el yaw- 

ESTILINODON. m. Paleont. (Stylinodon Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los tilodontes, 
familia de los estilinodóntidos, sinónimo de Calamo- 
den Cope. El estilinodon llegaba á la talla de un tapir 
y es bastante frecuente en los depósitos eocénicos in¬ 
feriores correspondientes á los pisos Wasatch y V\ ind- 
River de Wyoming y Nuevo Méjico, siendo las espe¬ 
cies más frecuentes Stylinodon simplex , Si. arcamos- 
ñus, St. cylindn/er Cope y en el mineral pisolítico oe 
Egerkingen el Si. europaeus Rutimeyer del que se 
han encontrado incisivos inferiores sueltos y una rama 
posterior ascendente de la mandíbula inferior. 
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ESTILINODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. ( Slyli - 
mdontidae Marsh.) Familia de vertebrados, de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placenta ríos, orden 
de los tilodontes, que se caracteriza por presentar la 
serie dentaria no interrumpida; á cada lado de las 
mandíbulas superior é inferior se observa la presencia 
de uno ó dos incisivos muy robustos; los incisivos supe¬ 
riores están recubiertos de esmalte en sus caras ante¬ 
rior y posterior; los inferiores solamente por delante; 
canino poco saliente; los molares presentan dos cres¬ 
tas transversales de forma casi cilindrica é incomple¬ 
tamente cubiertos de esmalte. Se conoce esta familia 
desde los primeros tiempos terciarios correspondientes 
al eocénico inferior y probablemente ya existió en el 
cretácico superior. Los principales géneros que com¬ 
prende son: Psiüacolherium Cope, del eocénico inferior 
de Nuevo Méjico, Siylinodon Marsh del eocénico infe¬ 
rior y Dryplodon Marsh del terciario inferior. 

ESTILINOIDOS. m. pl. Zool. (Slylinoida Dun- 
can.) Pequeño grupo de madreporarios, aporinos, de 
la familia de los astreidos, formado por Duncan, que 
toma nombre del género Stylina, y comprende algunos 
otros, como el Columnastraea y el Slylastraea. 

ESTILIO. ra. Antrop. Punto el más bajo de la 
apófisis estiloides del radio, teniendo el brazo col¬ 
gante. 

ESTILIOLA. f. Zool. (Styliola Lasueur, 1826.) 
Género de moluscos, de la clase de los pterópodos, fa¬ 
milia de los cavolínidos. El tipo S. subulala Quoy y 
Gaimard vive en todos los mares y penetra en el Me¬ 
diterráneo. 

ESTILISCO. m. Cir. Sonda cilindrica delgada. 

ESTILISMO. (Etim. — De estilo, manera de es¬ 
cribir ó de hablar.) m Lil. Exagerado prurito de enga¬ 
lanar y hacer cadencioso el estilo en perjuicio de la 
propiedad y concisión; afectación demasiado enfática 
en las palabras, frases, oraciones ó períodos. 



Monasterio estilita en Kalabaka. (Grecia) 


ESTILISTA. F. Styliste. — It. Stilista. — In. y 
A. Stylist. — P. y C. Estilista.— E. Stilisto. m. Parti¬ 
dario del estilismo; amigo de la excesiva, sonora y ca¬ 
denciosa rotundidad de la frase, del período, etc. || Es¬ 
critor que se distingue por la galanura del estilo. 


ESTILITA. Hist. reí. Es el que vive sobre una 
columna. V. el epígrafe Estilitas en el artículo Monje 
(t. XXXVI, pág. 179). 

ESTILIZACIÓN, f. Neol. Acción y electo de 

estilizar (V.). 

ESTILIZAR. B. art. Es. representar por medio 
del dibujo, de la pintura ó plásticamente los objetos 
naturales con sus apariencias características y en cier¬ 
to modo idealizados, en composiciones ornamentales. 
No debe confundirse la operación artística de estilizar 
con la de sintetizar; mientras que aquélla presenta una 
adaptación decorativa de los elementos naturales ad¬ 
mitiendo sus variedades, ésta, que sólo se emplea en 
las escuelas, reduce las formas para su mejor com¬ 
prensión á las líneas características, las cuales muchas 
veces, para electos docentes, se exageran ó se reducen, 
simplifican y aun substituyen hasta llegar al esquema. 
Estilizando se imprime á la obra decorativa cierto 
aspecto de noble elegancia y seriedad. A la caricatura, 
que frecuentemente sintetiza y aun esquematiza, le 
está vedado estilizar. 

Bibliogr. C. Jacobs, Der Decorationsder Neuzeit; 
H. Guedy, Décoralion Piclurále au XX* sihle; Hild, 
Moderne malereien; Hoffman ed., Dekoralive Vorbilder; 
Blanco Coris, El Arte decorativo (I, 206); Víctor Masrie- 
ra, Manual de Pedagogía del Dibujo (Madrid, 1917); 
Ros Ráfales, Análisis de los lincamientos decorativos 
(Madrid, 1903). 

ESTILO. F. é In. Style. — It. Stile. — A. Styl. — 
P. Estilo.— C. Estil, istil. — E. Stilo. (Etim.—Del lat. 
stilus ó Stylus; del gr. stylos.) m. Punzón con el cual 
escribían los antiguos en tablas enceradas. || Gnomón 
(indicador de las horas). || Modo, manera, forma. || Cual¬ 
quier punzón ó varilla pequeña que sobresale en mu¬ 
chos aparatos con un objeto determinado; como, por 
ejemplo, en la brújula el que sostiene la aguja imanta¬ 
da. 11 Uso, práctica, costumbre, modo. || Manera de es¬ 
cribir ó de hablar, no por lo que respecta á las cuali¬ 
dades esenciales y peimanentes del lenguaje, sino en 
cuanto á lo accidental, variable y característico del 
modo de formar, combinar y enlazar los giros, frases y 
cláusulas ó períodos para expresar los conceptos. Se¬ 
gún los antiguos retóricos, divídese en tenue ó sencillo, 
medio ó templado y grave ó sublime; y apllcansele 
otros muchos calificativos tomados de los distintos gé¬ 
neros, tonos ó cualidades á que puede pertenecer ó 
acomodarse, ó porque se puede distinguir; como didác¬ 
tico, epistolar, oratorio, festivo, irónico, patético, ama¬ 
nerado, elegante, florido, etc. Califícasele también por 
el nombre de algunos países en que predominó con 
cierto carácter especial, y así se le llama asiático, ático, 
lacónico ó rodio. ¡¡ Manera de escribir ó de hablar,pecu¬ 
liar y privativa de un escritor ó de un orador; ó sea ca¬ 
rácter especial que, en cuanto al modo de expresar los 
conceptos, da un autor á sus obras, y es como sello 
de su personalidad. El ESTILO de Cervantes, de fray 
Luis de Granada, deMoratln. || Carácter especial que da 
á sus obras un artista, sean cualesquiera los medios de 
que se valga para ejecutarlas. El ESTILO de Miguel An - 
gel, de Murillo, de Rosim. || Por ext., gusto particular 
de cada uno; especie de sello característico que dis¬ 
tingue sus cosas. || Filip . Llámase así en llocos al aire 
de distinción, más ó menos afectado, de las mujeres de 
cierta posición social. || Der. Forma de proceder jurídi¬ 
camente, y orden y método de actuar. || Estilo anti¬ 
guo. Cronol. El que se usaba en la computación de los 
años hasta la corrección gregoriana. || Estilo bíblico, 
El que imita, ya la sencillez, yá las figuras atrevi¬ 
das de la Biblia. || Estilo casero. El familiar, claro 
y significativo, llano, breve y sin adornos. || Estilo 
! dogmático. El decisivo, categórico y que procede 
por afirmaciones absolutas. || Estilo nuevo. Cronol. 
Modo de computar los años según la corrección gre» 
goriana. 
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Levantar, remontar, ó sublimar, el estilo. 
ir. Usar ó emplear expresiones elocuentes, altisonantes, 
sublimes. |[ Peinar el estilo, fr. fig. Pulirle, limarle, 
exornarle; esmerarse en la buena elección y colocación 
de las voces y frases. || Por ningún estilo, m. adv. 
De ningún modo ó manera. || Subir el estilo, fr. Ir 
comunicándole mayor energia y viveza en las voces, 
locuciones, etc. 

Estilo. Anat. Prefijo que indica alguna relación con 
la apófisis estiloides del temporal. || Estilete. 

Estilo. Arquit. Los estilos son, en lenguaje vulgar, 
los caracteres que distinguen entre sí las escuelas y 
las épocas; así, se admite corrientemente el estilo grie¬ 
go, el estilo romano, etc. Pero este no es el exacto sen¬ 
tido de esta palabra que en una obra de arte es la ma¬ 
nifestación de un ideal establecido sobre un principio. 

Estilo puede también entenderse como una moda; 
es decir, apropiación de una forma del arte al objeto. 
Hay, pues, el estilo absoluto es el arte, y el estilo rela¬ 
tivo. El primero domina toda la concepción y el se¬ 
gundo se modifica según el destino del objeto. El 
estilo que conviene á una iglesia no será conveniente 
para una habitación privada: es el estilo relativo; pero 
una casa puede manifestar el sello de una expresión 
de arte independiente del objeto y perteneciendo al 
artista, ó mejor, al principio que ha tomado como ge¬ 
nerador: es el estilo. Toda obra humana, tanto en el 
dominio de las letras como en el de las artes, no pue¬ 
de vivir si no posee esto que se llama el estilo. 

El arquitecto no recibe directamente de la natura¬ 
leza una sensación definida para transformar en obra 
de arte. Es de sí mismo que debe salir esta obra, es 
de su facultad de razonar que la hace nacer en estado 
embrionario j que la desarrolla nutriéndola de una 
serie de observaciones tomadas á la naturaleza, á la 
ciencia y á las creaciones anteriores. Si el arquitecto 
es un artista se asimila este alimento que busca en 
todos lados para desarrollar su concepción, y si no lo 
es, su obra no es más que un aglomerado de copias 
que carece de estilo. 

El estilo es, para la obra de arte, lo que la sangre 
es para el cuerpo humano; lo desarrolla, lo alimenta, 
le da fuerza, salud y duración; y como se dice la san¬ 
gre humana, á pesar de que cada individuo tiene cua¬ 
lidades físicas y morales distintas, debe decirse: el 
estilo, cuando se trata de esta potencia que da cuer¬ 
po y vida á la obra de arte, aunque cada una de estas 
obras tiene un carácter propio. 

La arquitectura, dice Viollet-le-Duc, esta creación 
humana, no es, pues, de hecho, más que una apli¬ 
cación de principios que han nacido fuera de nosotros 
y que nosotros apropiamos por la observación. La 
fuerza de atracción existe, nosotros hemos deducido 
la estática. La geometría existe en el orden universal, 
nosotros hemos observado las leyes y nosotros las 
aplicamos. Y así es lo mismo en todas las partes de 
este arte, las proporciones, la misma decoración debe 
derivar de este gran orden universal, del que nosotros 
nos apropiamos sus principios. No estaba, pues, fuera 
de la razón cuando Vitrubio decía que el arquitecto 
debe poseer todos los conocimientos de su tiempo, co¬ 
locando al frente de estos conocimientos la filosofía, 
ya que, entre los antiguos, la filosofía comprendía 
todas las ciencias de observación, tanto en el orden 
moral como en el orden físico. 

Si penetramos algo en el conocimiento de los gran¬ 
des principios del orden universal, reconoceremos que 
toda creación se desarrolla según una marcha lógica, 
y que, para ser, se somete á leyes anteriores á la idea 
creatriz. Así como podría decirse: «en el origen, los 
números y la geometría existían*, los egipcios y des¬ 
pués de ellos los griegos, lo habían comprendido; para 
ellos los números y las figuras geométricas eran sagra¬ 
dos. Nosotros pensamos, dice el citado sabio arquitec¬ 


to, que el estilo, que no falta nunca á su producción 
de arte, es debido á este respeto religioso, por este 
principio, á las cuales la creación universal se somete 
la primera, ella que es el estilo por excelencia. 

Estilo. B. art. Estilo es la disposición peculiar y 
uniforme que admiten las obras de arte según los países 
ó las épocas en que se desarrollan y el gusto dominante 
en cada una. En Arquitectura clásica, griega y romana, 
el estilo es el orden arquitectónico (V. Orden. Arquit.). 
En Escultura y Pintura, y en general en todas las 
artes, la igualdad de doctrina estética y la semejanza 
de procedimientos seguidos por varios autores cons¬ 
tituyen el estilo más particular ó escuela (V. Escuela. 
B. art., t. XX, pág. 1103), que es respecto del estilo 
artístico lo que el dialecto es relativamente al idioma. 
El estilo es, en suma, el modo particular que posee 
cada artista de expresar sus pensamientos y dé darles 
cierta forma mediante la elección de los objetos, la 
naturaleza y el arreglo de los contornos, de doñee 
resulta que en arte hay tantos estilos diferentes como 
artistas que operen de manera original. Por lo menos, 
como en Literatura, se puede distinguir gran número 
de estilos. Sin embargo, la palabra estilo tiene su em¬ 
pleo más corriente y más extendido en un significado 
absoluto y se entiende de la reproducción por medios 
sencillos y exactamente apropiados de la imagen con¬ 
cebida por el artista con las abstracciones y ficciones 
que constituyen el ideal bello. Cuando se dice que unas 
obras pictóricas tienen estilo, ó no lo tienen, se signi¬ 
fica que reúnen ó no reúnen las condiciones de inven¬ 
ción y ejecución. Se dice estilo severo, estilo elegante 
y mejor aún, severidad de estilo, elegancia de estilo, 
para dar ¡dea del carácter de la imagen así concebida; 
y estilo ampuloso, estilo puro, ó amplitud de estilo 
y pureza de estilo, para expresar la manera amplia, 
fácil y osada, ó bien exacta, correcta y fina con que se 
ha ejecutado la obra. El estilo no se aplica solamente 
á la figura, sino á los ropajes, accesorios y decorado, 
á los objetos inanimados, árboles, rocas, movimientos 
del agua, amontonamiento de nubes, y, en fin, á todos 
cuantos objetos pueden embellecerse al pasar por la 
imaginación del hombre. Cuando se dice que un cuadro 
es del estilo de tal maestro, no se prejuzga nada acerca 
de su mérito y tamjxxro se entiende que posea lo que 
absolutamente se entiende por estilo, sino solamente 
que está ejecutado al estilo particular ó manera de 
aquel maestro. De notar es que por manera en este 
caso no se entiende aquí lo que esta voz significa en 
su sentido vicioso, esto es, rutina, ni tampoco el pro¬ 
cedimiento de ejecución de un artista en diferentes 
épocas de su vida, sino el aire general de su arte, cuyo 
recuerdo puede sugerir una obra muy inferior. 

A pesar de que las diferencias de estilos son debidas 
al espíritu y á la idea general que preside en el arte, 
ordinariamente se clasifican por las épocas y naciones 
donde se formaron. Consiguientemente su estudio 
pertenece á la historia de las artes, y está hecho en 
numerosos artículos de esta Enciclopedia al tratar 
del arte unas veces [V., por ejemplo, Asiría, c) Arte, 
t. VI, pág. 684; Babilonia, f) Arte babilónico, t. VII, 
pág. 36; Bizantino (Arte); Caldeo (Arte)]; otras al 
estudiar las épocas (V., por ejemplo, Renacimiento); 
otras, accidentalmente en artículos biográficos [véase, 
por ejemplo, LUIS XIII. Estilo Luis XIII, pág. 627; 
Luis XIV. Estilo Luis XIV, pág. 638; Luis XV. Es¬ 
tilo Luis XV, pág. 644; Luis XVI. Estilo Luis XVI, 
pág. 651] y otras, finalmente, en artículos ex profeso 
[V., v. gr.. Regencia (Estilo), pág. 142 del t. L]. 
Pero fundando su clasificación en las ideas estéti¬ 
cas, los estilos pueden reunirse teóricamente en tres 
grupos, qye son otros tantos géneros en materfe de 
Bellas artes, á saber: el arte simbólico, el clásico y el 
cristiano. Esta división, que se atribuye á Hegel, pue¬ 
de aceptarse con algunas salvedades, estableciendo 
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losgnip>s siguientes: l.°con el predominio del fondo, 
aunque vago é incoherente y sin perfección en las for¬ 
mas, se da el arte simbólico, al cual corresponden los 
estilos caldeo, egipcio é indio; 2.° con el predominio de 
la perfección de las formas sobre un fondo pobre, esto 
es, con ideal poco elevado aunque bastante concreto, 
se da el arte clásico, al cual corresponden los estilos 
griego, etrusco y romano; 3.° cuando el fondo y la for¬ 
tín están en harmonía se da el arte cristiano en su ma¬ 
yor desarrollo, al cual corresponden los estilos románi¬ 
ca y ojival; 4.° si la harmonía de fondo y forma tiende 
á desequilibrarse por exceso de fondo concreto y subli¬ 
me con relación á formas imperfectas, tenemos el arte 
cristiano en su desarrollo primitivo, al cual correspon¬ 
den los estilos cristianos ó latinos de la primera época. 
Los dem 'is estilos pueden encajar en uno ú otro grupo 
de esta clasificación. Así, los estilos del Renacimiento, 
que deben llamarse seudocristianos, pueden referirse 
al segundo grupo. 

No obsta ite lo expuesto, debe reconocerse la imposi¬ 
bilidad de establecer una clasificación perfecta de los 
estilos desarrollados en la Historia, pues ningún grupo 
que se forme tendrá carácter exclusivo y perfecta- 
¿nente deslindado. El padre Naval y Ayerve (Tratado 
compendioso de Arqueología y Bellas Artes , Madrid, 
1920) distingue las fases por que pasan los estilos en su 
evolución histórica en los períodos siguientes: «l.° de 
imitación y adaptación, en el cual se copian ó imitan 
modelos de otra región adelantada é influyente; 2.° de 
invención ó de creación propia , en el cual se emancipa 
el irte de influencias extrañas; 3.° de exageración y 
decadencia , en que se da excesiva importancia á las 
formas ornamentales, descuidando lo fundamental y 
abundando en lo superfluo, debido todo á noveles y 
audaces maestros faltos de verdadera inspiración artís¬ 
tica. A veces sigue á éste un cuarto período que lo es 
de restauración, en que por cierta reacción de bue¬ 
nos artistas se recobra gran parte del buen gusto per¬ 
dido.» 

Bibliogr . V. la del artículo Estética. 

Estilo. Bot. Parte del pistilo intermedia entre el 
ovario y el estigma. Si los carpelos son libres, hay tan¬ 
tos estilos como carpelos; si están soldados entre sí 
hasta la porción estigmática, no habrá más que un es¬ 
tilo; pero pueden no haberse soldado más que en su 
porción ovárica y haber, por tanto, un número de es¬ 
tilos libres igual al de carpelos; ó pueden los estilos 
estar soldados en parte, apareciendo entonces como 
un es rilo hendido ó partido. El estilo es propio de las 
angiospermas, como el estigma; pero puede ser tan 
corto que parezca nulo y entonces el estigma se llama 
sentado (muchas cruciferas, reseda, adormidera, ra¬ 
núnculo, tulipán); otras veces puede ser muy largo, 
hasta 20 cm. en el cólchico y el azafrán. Su cara ex¬ 
terna tiene á veces pelos, que se llaman colectores 
(campanuláceas, compuestas). 

Si el carpelo es abierto, el estilo es plano ó acana¬ 
lado (violeta, satirión); si es cerrado, puede el estilo 
s rio en forma de tubo (papiloniadas, Butomus) ó que¬ 
dar en canal abierto en la parte superior (ranunculá¬ 
ceas) ó ser macizo (maíz, zarza, proteáceas). Con ova¬ 
rio cerrado puede el estilo parecer lateral (potentila) 
ó basilar (fresa, alquimila), llamándose este último 
ginobásico (muchas labiadas y borragináceas). 

El estilo tiene un tejido conductor flojo, por donde 
el tubo polínico del grano de polen, germinado en el 
estigma, se alarga hasta el óvulo. Cada estilo sencillo, 
de una hoja carpelar, puede también ser bífido, como 
en las lechetreznas. 

Los estilbs pueden ser más largos y más cortos que 
los estambres en individuos distintos de la misma es¬ 
pecie y localidad, lo que constituye la heterostília, 
disposición útil al cruzamiento. En la Prímula sinen - 
sis por ejemplo, las flores en que los estambres aso¬ 


man en la garganta y el estilo queda á mitad de al¬ 
tura del tubo, así como en otras flores el estigma aso¬ 
ma en la garganta, y los estambres quedan á mitad de 
altura; en las primeras los granos de polen son mayores 
y las papilas del estigma menores. La fecundación es 
de mejores resultados cuando se unen polen y estigma 
de la misma altura, es decir, de flores diferentes, que 
dan más semillas y mejores; llegando á anularse el éxi¬ 
to de la fecundación entre flores iguales en el Linutn 
perenne y el Fagopyrum esculenlum. La polinización 
cruzada está favorecida por el hecho de que los insec¬ 
tos en sus visitas tocan con la misma parte de su cuer¬ 
po á los correspondientes órganos sexuales. Las pri¬ 
maveras son dimorfas, como la Pulmonaria y Hotlonia, 
Fagopyrum y Linum; pero el Lythrum Salicaria v va¬ 
rios Oxalis son trimorfos con dos verticilos de estam-. 
bres, que dan con el estilo tres alturas distintas. 

Estilo. Caligr. Se da este nombre al estilete con 
que se escriben, sobre la lima de los multicopiadores 
al efecto, los clisés para la reproducción de trabajos 
manuscritos. También se llama estilo el punzón de 
que hay que servirse para accionar en las calculado¬ 
ras y adicionadoras denominadas aritmóstilus y con - 
tóstilos, respectivamente. 

Estilo. Entom. Apéndice más ó menos cilindrico y 
delgado que existe en varios órganos de los insectos; 
tal es el estilo en las antenas de los dípteros, en la 
placa ó lámina subgenital del abdomen de algunos or¬ 
tópteros, etc. 

Estilo. Hist. del Der. (Leyes del Estilo.) Nombre 
de cierta compilación de leyes de Castilla. Respecto á 
su origen, se cree generalmente que durante la mino¬ 
ría de edad de Fernando IV y la regencia de su ma¬ 
dre doña María de Molina, á fin de aclarar y expli¬ 
car algunas leyes del Fuero Real que parecían confu¬ 
sas ó ininteligibles, se realizó por iniciativa particular 
de algunos jurisconsultos, seguramente dirigidos por 
Oldrado del Ponte, la recolección en un volumen de 
las diversas disposiciones de jurisprudencia de uso 
ordinario en su aplicación á los casos para que fueron 
dictadas, en harmonía con el conjunto complejo y des¬ 
ordenado de la legislación española. Es, pues, impro¬ 
pio el nombré de leyes que llevan, pues ni las dictó el 
rey ni fueron promulgadas en ningunas Cortes. La 
mayor parte de los historiadores están de acuerdo en 
señalar el año 1310 como fecha de su aparición. La 
Ley 39 dice: «E después estando él en la casa de la 
Reyna D.* María, ante quien se libran los Pleytos», 
lo cual parece demostrar que fue durante la minoría 
del rey cuando se realizó la colección. Otras leyes pa¬ 
recen indicar que la colección es de fecha posterior; 
pero en opinión de Barrio y Mier, parece más verosí¬ 
mil que tales disposiciones fueran interpoladas más 
tarde en el texto antiguo y original de las Leyes del 
Estilo. 

Forman las Leyes del Estilo, llamadas también D<r- 
claración de las leyes del Fuero % un cuerpo de 252 le¬ 
yes colocadas una á continuación de otra sin separa¬ 
ción de libros y títulos como acostumbraban á hacer 
nuestros legisladores. I.a mayor parte de ellas no son 
más que explicaciones del Fuero Real. De muy diver¬ 
sas materias se ocupa el Estilo, refiriéndose, no obs¬ 
tante, la mayor parte de ellas, á asuntos de Derecho 
civil; merecen citarse la Ley 203, que modificó el 
Fuero Real respecto al régimen económico del matri¬ 
monio; la 205, según la cual el marido puede vender 
los bienes ganados durante el matrimonio; la 207, que 
establece los casos en que la mujer responde con los 
gananciales, de las deudas contraídas por el marido; 
la 213, que establece que el tercio de las mejoras pue¬ 
de otorgarse en bienes determinados; la 214, según la 
cual ha de ser detraído el quinto de libre disposición, 
antes que el tercio de mejoras; la 223, que se ocupa 
de la responsabilidad de la mujer casada con un ma- 
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yordomo, arrendador, ó cogedor de impuestos, por 
efecto del cargo desempeñado por el marido; la 230, 
referente al retracto gentilicio; la 241, sobre sucesiones 
sancionando la costumbre de no heredar juntamente 
los tíos y los sobrinos; la 242, referente á la fianza 
que podia otorgar la mujer casada por el marido; la 
246, sobre las arras; la 250, sobre contratos de apar¬ 
cería, etc. Son materia de Derecho procesal, la 1. a , 
sobre los demandantes y demandados en los pleitos; 
la 5.*, sobre jurisdicción; la 6. a , de cómo los frailes 
podían entrar en juicio; varias sobre los personeros y 
los abogados: la 35 sobre lo que debe contestarse en 
el proceso; la 36, de los plazos para emplazar; la 37, 
de las cartas de emplazamiento; las 38 y 39 también 
sobre emplazamiento; la 45, de cuándo se recibirán 
fiadores en la causa criminal; las 47, 48 y 49, y 60, 
sobre la jurisdicción de los pleitos entre judío y judío; 
la 94 sobre la fe que deben dar los Escribanos, etc. 
Son materia conjuntamente de Derecho procesal y de 
Derecho penal las Leyes 3. a y 4. a sobre deudas; 12 y 
siguientes sobre la misma materia; 40, sobre el que 
mató sobre tregua; 41, de los que con tregua entran 
en bienes de otro; 42 y muchas de las que siguen so¬ 
bre las treguas; 51, sobre las. pesquisas; 57, 58, 59 y 
otras sobre el que mata ó es herido; 62, del adulterio; 
67 y otras, de los hurtos; 71, de los robos; 79 y si¬ 
guientes sobre muy diferentes penas contra la mujer, 
contra el judío que mata á cristiano, contra el cristia¬ 
no que mata á judío ó moro; 97, del que comete cosa 
que merezca muerte, estando el Rey en el lugar del 
delito, no le vale la iglesia; 133, de la confesión ante 
el Merino que no hace prueba pero sí presunción; 
143, del que hiere, deshonra ó mata el alcalde. Tie¬ 
nen importancia, siendo disposiciones de Derecho 
mercantil las Leyes 204, cuando cae en pena el que 
saca cosa vedada del Reino, y cuando no, y 206, en 
que se ocupa de los bienes de los mercaderes y de sus 
mujeres, estableciendo el modo cómo se han de par¬ 
tir. Tienen excepcional' importancia histórica las Le¬ 
yes 231 , en que se habla de cómo puede pasar el realen¬ 
go al abadengo y cómo no, y quién lo puede hacer 
y quién no, por cuanto llama á las Cortes con este 
nombre. La Ley 30 reviste especial interés por tra¬ 
tarse en ella de un caso en que el rey Alfonso X fué 
condenado en costas por emplazar contra fuero. Fue¬ 
ron estas costas de 73 maravedises, «y el rey tóvolo 
por bien, é fallóle así por derecho, é mandólos pagar». 
Las Leyes 43, 49, 64, 91, según el razonamiento de 
Marichalar y Manrique demuestran la ineficacia del 
Fuero Real en contra de los particulares, mandándo¬ 
se juzgar las cosas por los respectivos alcaldes de las 
poblaciones aforadas. La Ley 102 reconoce la fuerza 
legal del fuero de León y la 125 que, en opinión de 
estos autores es de Fernando IV, manda que «debenlos 
oyr é librar segunt los Fueros de aquel lugar en que 
oyeren ios Pleytosoy después «é no los pueden esto- 
ruar otras leyes ningunas» y mas tarde manda «que los 
libren segunt el fuero del lugar». Demuestran más to¬ 
davía la vigencia de los fueros particulares las dispo¬ 
siciones de la Ley 122 que hizo general la del Fuero 
Real, en el caso de violencia á las mujeres en contra 
del privilegio escandaloso que se disirutaba en Col¬ 
menar de Oreja, Soria y otros puntos donde no eran 
castigados los violentadores y raptores gracias á una 
carta de población dada en situación muy distinta 
de la que en tiempo de Alfonso el Sabio ya se encon¬ 
traba el reino. La Ley 200, finalmente, reconoce y 
sanciona el principio de la no retroactividad de la ley 
que á pesar de ello fué tantas veces conculcado en los 
códices posteriores. El valor de las Leyes del Estilo 
fué meramente doctrinal. Pero en este aspecto revis¬ 
tieron extraordinaria importancia, siendo atendidas 
sus enseñanzas en la aplicación de las reglas del Fue¬ 
ro. Gran número de ellas se hallan incluidas en la No¬ 


vísima Recopilación, habiendo adquirido, en conse¬ 
cuencia, un verdadero valor legal. Confirma el alto 
concepto en que eran tenidas el hecho de que las comen¬ 
tara en una edición particular el célebre jurisconsulto 
Cristóbal de Paz que floreció por los siglos XVI y xv». 

Estilo. Lit. En su acepción genérica, la manera de 
ser de la forma artísticá de una obra. La voz estilo 
(del lat. Stylus, estilo ó estilete) indica que el concepto 
correspondiente en un principio sólo se aplicaba al 
lenguaje escrito en forma artística; pero poco á poco 
se fué aplicando á las demás artes; aunque nunca se 
h^bló del estilo como de un producto natural, antes 
al contrario se supuso siempre que implicaba la acti¬ 
vidad creatriz del hombre. Ésta empieza ya en la con¬ 
cepción del asunto; el autor puede de la materia que le 
ofrece efectividad, sacar muchas consecuencias, trans¬ 
formarla y alterarla. El estilo puede considerarse desde 
el punto de vista objetivo ó subjetivo. El primero se 
extiende á la concepción y forma de uno cualquiera 
de los objetos de la vida; el segundo al material sub¬ 
jetivo del autor, ya que el fin supremo del estilo ob¬ 
jetivo es desarrollar ad extra el asunto á tenor de las 
condiciones de la vida. Si el autor procura alejar todo 
lo que significa turbación y accidentes desagradables, 
el estilo es claro; si busca los contornos laberínticos, 
el estilo es obscuro; si intenta sacar partido de las si¬ 
tuaciones vivas é impresionantes de la vida, es impre¬ 
sionista. En el arte literario, la mesura de la visión con¬ 
templativa y la lógica deducción de la exposición son 
otros dos caracteres importantes del estilo objetivo. 
En la música, los componentes objetivos se oponen 
esencialmente á los de la concepción subjetiva. En el 
sentilo subjetivo tienen vigor las principales propieda¬ 
des del sentimiento y del impulso de la voluntad del 
autor. La alta excitabilidad del sentimiento produce 
el estilo sensitivo, la molicie el sentimental , la plenitud 
del afecto el afectuoso; las cualidades del carácter tie¬ 
nen su expresión en el estilo ene'rgico , expresivo y ve¬ 
rídico. También se reflejan en el estilo las varias fases 
del sentimiento, las intenciones de la voluntad y las 
inclinaciones del alma; de aquí que la conciencia pro¬ 
pia (con las elevaciones del orgullo y la presunción), 
las varias formas del sentimiento de la simpatía, del 
erótico , religioso y nacional den al estilo matices nota¬ 
bles. A todas estas diferencias de estilo se añaden, 
como importante complemento, las que ocurren cuan¬ 
do consideramos las relaciones entre el ideal y la reali¬ 
dad. También hay que distinguir en éstas los factores 
objetivo y subjetivo. Si el autor en la producción artís¬ 
tica quiere, antre todo, hacer resaltar el valor ideal de 
lo hermoso ó de lo sublime, entonces resulta el estilo 
idealistico, el cual si se separa completamente de la 
realidad, se convierte en fantástico; si, por el contia- 
rio, renunciando total ó*parcialmente á lo hermoso y 
lo sublime, explota perferentemente las cualidades y 
particularidades de la vida real, es estilo realístico ó 
característico , y si excluye en absoluto toda tendencia 
idcalistica, degenera en naturalista. Subjetivamente 
se realiza la oposición entre el ideal y la realidad, en 
cuanto el autor hace prevalecer las insuficientes crea¬ 
ciones de la realidad frente á los intereses del ideal. Si 
el ideal se levanta pomposo y lleno de afecto, surge 
el estilo patético; si se vuelve contra la menguada rea¬ 
lidad, es satírico ó irónico; si se queja de la pérdida 
del ideal, es elegiaco; si, finalmente busca la contra¬ 
dicción entre el ideal y la realidad por medio de la 
ponderación, de manera que toda acción humana le 
parezca vacía y por lo mismo fácil de superar, es hu¬ 
morístico en el más alto sentido de esta palabra. Si el 
artista hace prevalecer la vida espiritual del pueblo, 
crea el estilo típico popular; si se obstina en la contem¬ 
plación de un círculo limitado es com>encional, y si se 
circunscribe á una cualidad individual, es individuaI. 
El estilo en el que se ve una Intima relación entre 
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<1 contenido (que el autor quiere incorporar) y la forma, 
se llama intimo; aquel, al contrario, en el que esta re¬ 
lación entre contenido y forma no existe, se llama ex¬ 
terior. En las artes plásticas se entiende por estilo la 
apreciación de una obra de arte, según la norma de 
un pueblo determinado ó de una época: es también 
individual , el que se considera como propio de un ar¬ 
tista, que en sus creaciones se aparta de la generalidad 
de los demás. En música se llama estilo la manera de 
componer para una clase determinada de composi¬ 
ción ó para determinados instrumentos (estilo de 
ópera, de piano, eclesiástico, etc.), como también, la 
manera de componer de un artista: también se dis¬ 
tingue el estilo vigoroso ó ligado (dándose este nom¬ 
bre á la manera de componer con voces reales con ob¬ 
servación de las leyes vigentes respecto del estilo vo¬ 
cal) y el libre ó galante, que no se sujeta á un número 
determinado de voces, sino que éstas se aumentan ó 
disminuyen á voluntad. Finalmente, se da el nombre 
de estilo á las varias clases de cómputo cronológico 
según los calendarios juliano y gregoriano: distíngue¬ 
se entre estilo antiguo , ó sea el que calcula según el 
calendario juliano (como hacen aun hoy en Rusia) y 
estilo nuevo, ó sea el que calcula á base del calendario 
gregoriano llevándose los dos calendarios una diferen¬ 
cia de trece días; así se fecha: 12/25 de Diciembre de 
1907, ó sea, 12 de Diciembre según el antiguo estilo, 
25 de Diciembre según el nuevo. 

Entre los clásicos griegos y latinos se conocían con 
los nombres de estilo ático, rodio, jónico, asiático y 
dórico las maneras peculiares y genuinas de escribir 
que comúnmente usaban los escritores naturales ó 
descendientes de aquellas regiones. En las retóricas y 
tratados de preceptiva literaria de la Edad Media y 
del Renacimiento subsistió todavía esta denomina¬ 
ción que hoy, estudiando á fondo las obras de los 
autores clásicos, resulta un tanto convencional y arbi¬ 
traria. El estilo ático se distinguía por su corrección 
lexicográfica, concisión, elegancia y expresión, todo á 
la vez. El rodio ofrecía unos caracteres de frescura, 
elegancia y naturalidad algo más que regulares. El 
jónico era notable por la energía y vivacidad de la 
elocución; el asiático, por su profusión, superfluidad 
de figuras y metáforas y abuso de onomatopeyas, y 
el dórico por su gravedad, sencillez y ausencia de toda 
pompa é hinchazón declamatoria. V. Poesía, Pre¬ 
ceptiva LITERARIA y PROSA. 

Estilo. Mar. y Topog. Púa sobre la cual está mon¬ 
tada y gira la aguja imantada ó náutica. 

Estilo. Míts. El concepto común y general artístico 
se irradia en música en múltiples clasificaciones y de¬ 
nominaciones, que todas se resuelven en el modo de 
concertar los sonidos y de tratar esta concertación 
para la expresión espiritual y estética. 

Las principales son las siguientes: 1 . a Por razón de los 
géneros musicales. Estilo religioso ó eclesiástico y pro¬ 
fano. Este á su vez se subdivide en dramático, sinfóni¬ 
co y bail ¡ble ó coraico . El religioso puede ser gregoriano, 
ó de canto llano, y de concierto ó de canto figurado ó 
de órgano como se decía antes, en sus diversas formas. 
El dramático puede ser alto (ópera, oratorio), medio 
(opereta, zarzuela, vaudeville) y bajo (género chico é in¬ 
fimo). La misma gradación se nota en el sinfónico y 
bailable, y todos responden al carácter de los géneros 
á que pertenecen. De orden estético. 2. a Por la expre¬ 
sión de los afectos: vivo, nervioso, patético, tranquilo, 
natural, afectado, ampuloso, grandilocuente, etc. 3. a Por 
la importancia que el artista concede á su obra: serio 
y frivolo. En el primer caso el músico pone su alma 
sinceiamente en la composición; en el segundo, la 
trata como una amena bagatela que divierte. De orden 
técnico y artístico. 4. a Por el artificio técnico concer- 
tador: a) Harmónico : el concierto lo producen acordes 
compactos, las voces carecen de personalidad, y poli¬ 


fónico: todas las voces tienen valor individual canta¬ 
ble, no se dan acordes de intento sino que resultan 
del tejido melódico de las partes concertantes, b) Por 
la dependencia que entre sí observan los elementos 
concertantes: estilo libre ó suelto', absoluto, cuando la 
melodía fluye espontánea y se desarrolla sin otras 
ataduras artificiosas que las que la consecuencia le 
marca para sí misma en la construcción de los perío¬ 
dos y frases, y no tiene imitaciones obligadas en las 
voces acompañantes; relativo, cuando, dentro de la 
polifonía imitativa, se dejan á gusto del compositor 
los modos de hacer imitaciones y la introducción de 
motivos. Estilo trabado: el encadenamiento de las me¬ 
lodías polifónicas, de modo que antes de que termine 
el desarrollo de una se inicie otra, es característico 
de este estilo; si el encadenamiento es de motivos y 
contestaciones se produce la imitación. Estilo imita¬ 
tivo: puede ser amplio y á fantasía, ó estricto. En el 
primer caso se llama sencillamente imitativo, en el se¬ 
gundo fugado. En el estilo imitativo los motivos se 
imitan, contestan y suceden con alguna libertad, pero 
con lógica consecuencia, melódica, rítmica y estética: 
el motete, tiento, ricercari, concierto, fantasía, en la 
acepción clásica seiscentista, se componían en este ar¬ 
tificio. Estilo fugado: la imitación se cine á una pre¬ 
ceptiva rigurosa y determinada relativa á los motivos, 
contestaciones, contramotivos y aun episodios, todos 
sujetos á la ley de la imitación. El canon y su estilo 
(canónico) es la expresión más estricta y rígida del 
estilo fugado. En la acepción vulgar se entiende por 
estilo fugado cuando las voces van unas detrás de 
otras remedándose, c) Por los adornos. Estilo llano: 
la melodía, casi desprovista de adornos y bordadu- 
ras, se acompaña de acordes sencillos y naturales so¬ 
bre un bajo que no imita ni contesta al canto. Si la 
ausencia de adornos es total, llega á lo sobrio y aun 
austero. Estilo medio : admite adornos discretos en la 
melodía y acompañamientos, contrapuntos en las vo¬ 
ces y abundancia de varios acordes. Estilo floreado: 
hace alarde de toda clase de adornos y bordados en 
la melodía y voces concertantes, con contrapuntos 
y diseños melódicos en el bajo y la más rica variedad 
de acordes. Si traspasa los límites convenientes, se 
convierte en recargado, d) Por la corrección. Estilo 
severo: el que se ajusta á las leyes de la mejor y más 
pura composición. Estilo libre, mediocre, etc.: repre¬ 
sentan licencias, ignorancias ó falta de capacidad téc¬ 
nica y artística, e) Por la calidad y aprecio social ar¬ 
tístico. Estilo bajo: melódica y harmónicamente re¬ 
fleja la melopeya del bajo pueblo y gente del hampa. 
Estilo vulgar. La melodía no sale de los giros caden¬ 
cíales más ordinal ¡os, ni el acompañamiento de los 
acordes naturales en su forma fundamental. Estilo 
elegante. Sin salirse de los moldes tonales (melódicos 
y harmónicos) y rítmicos en uso, presenta giros, acor¬ 
des, ritmos de alguna distinción, que cierta moda 
impone, según el tiempo, en los salones de la alta so¬ 
ciedad. Estilo clásico: el que se ajusta á la norma dada 
por los autores consagrados universalmente como mo¬ 
delos de corrección y arte. Estilo alto ó sublime: aquel 
que, según la diversa apreciación de los tiempos, sigue 
el modo considerado más elevado y exquisito de la 
música. Estilo popular: el que se asimila los giros y to¬ 
nalidades del pueblo campesino y rural y se aparta 
de las artificiales combinaciones de la música culta. 

f) Por la facilidad de ser comprendida la música. Es¬ 
tilo claro y obscuro: proceden tanto del elemento me¬ 
lódico como del harmónico y de su mutua relación. 

g) Por la sensación rítmica el estilo se llama corlado 
ó ligado . h) Por la extensión es conciso ó difuso. Con¬ 
ciso: frases breves y bien definidas. Difuso: periodos 
largos. Si al compositor se le ve divagar sin acertar á 
concretar su idea melódica en frase, este estilo se 
llama vago, indeciso, etc. 5. a Por razones étnicas v 
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gráficas. Estilo oriental: el que trata de asemejar¬ 
se y dar la sensación de la música oriental, tal como 
se entiende en los países occidentales cultos. Estilo 
árabe: es un caso del estilo oriental. Estilo andaluz: se 
considera como la manifestación más conocida de lo 
arabo. Lo más acertado es que la melopeya andaluza 
derive de fuentes anteriores á la venida de los árabes, 
y posee un indigenismo que acreditan históricamen¬ 
te las cantadoras gaditanas de que habla Plinio y otios 
e critore> romanos; lo cierto es que en Roma distin¬ 
guían muy bien los cantadores españoles de los orien¬ 
tales, que también les eran muy conocidos. Si en el 
avance étnico, la raza que pobló la Bética antes de 
los romanos, tiene el entronque oriental, eso es muy 
diferente de hacer el canto andaluz hijo del que trajo 
á España el ejército de Tarif en el siglo VIH. Estilo fia- 
ne.icc: es un andalucismo agitanado y tabernario 
propio de gente baja. Estilo francés, estilo alemán, 
estilo italiano, etc., etc., son otros tantos nombres que 
explican su significado. Por italiano se entiende el 
melodismo claro, simétrico y un tanto vulgar que di¬ 
fundieron en Europa desde Rossini hasta Donizetti; 
por alemán, al contrario, se entiende lo obscuro y poco 
melódico aunque no es justa esta apreciación. G. a Por 
los autores y escuelas se dice estilo alia palestrina, wag- 
neriano, etc., italiano, alemán, francés , modernista, etc. 

Estilo recitativo. El que consiste en cantar recitando. 

Estilo. Paleog. y Dipl. El estilo (en latín Stylus, gra- 
phium) era un instrumento agudo de hierro, hueso, 
marfil, y, á veces, de materias más estimables. Fue 
usado por diversos pueblos de la antigüedad; el libro 
de Job (XIX, 24) nos habla de un siilo fe. reo, y de él 
re servían igualmente los judíos para escribir en ho-, 
jas de palmeral. Los griegos y romanos usaron este 
instrumento para trazar las letras sobre tabletas en¬ 
ceradas. Como el estilo terminaba por la extremidad 
opuesta á la punta, en una superficie plana, podíase 
fácilmente cancelar con él lo escrito, de donde la ex¬ 
presión slilum ver tere para significar el acto de bo¬ 
rrar ó corregir. Prolongóse el uso del estilo, aplicado 
al indicado fin, durante la Edad Media, pues gra¬ 
cias á las interesantes investigaciones de Lebceuf 
(Mémoire touchanl Uusage d?éciire sur des tabletles de 
tire, publicada en Mémoires de littérature, tires du re¬ 
gistre de VAcadémie Royale des Inscriptions, t. XX, 
págs. 267-309, 1753); E. Du-Meril, De Uusage non in- 
U rrompu jusqud des tabletles de áre, en Revue Arclua- 
logique (págs. 1-16, 91-100, 1860); G. Cosentino ( Uso 
delle tavolette cerote in Sicilia t. elsecolo XIV , en Archivv> 
Slorico Siciliano, págs. 373-378, 1895) y otros, sabe¬ 
mos que el empleo de las indicadas tabletas persistió 
hasta los comienzos del siglo XVI y, por excepción, en 
el mercado de pescado de Ruán, hasta la segunda 
mitad del siglo xix: un ejemplar de estas últimas, con 
su estilo de metal, se conserva en la Escuela de Cartas 
de París. Además del destino indicado, usóse el es¬ 
tilo para el rayado del pergamino hasta el siglo XI, 
a-i como para escribir, por incisión, sobre el metal, la 
piedra y el barro cocido: hasta nosotros han llegado 
algunas tejas en escritura cursiva, graphio scriptae, 
publicadas é ilustradas por Mommsen en el Corpus 
luscripliomim latinarían. 

El estilo de hierro fue quizá el más usado por los 
romanos, según se deduce del testimonio de los es¬ 
critores antiguos. Otros de hueso se conservan en el 
M iseo Capitalino de Roma y en el de Cluny. Wat- 
lenbdch cita un graphium argenlcum regalado á una 
abadesa y un stilus argénteas que poseía un obispo en 
el siglo xii. Conocemos la forma antes descrita de este 
instrumento por algunas representaciones figuradas 
de la antigüedad: muy interesante es la de una joven 
en actitud meditativa que lleva á sus labios la punta 
del estilo y que puede verse reproducida en el graba¬ 
do núm. 6635 del Diciionnairi des Antiquité v zrcciues 


el romaiues (1 c Daremberg y Saglio. V. en los grabado* 
del arlíenlo Es. ritlra. 

Bibliogr. Además de las obras citadas y de los tra¬ 
tados generales de Diplomática, pueden consultarse:. 
Cl. Lupi: Manuale di 'paleografía delle carie (Florencia, 
1875); \V. Wattenbach, Das Schriflwessen in Mitte al- 
ter (Leipzig, 1896); C. Paoli, Programma scolastico di 
paleografía latina e di diplomática; libro II, Materie 
scritlorie e librarie (3. a ed., Florencia, 1913). 

Estilo. Polig. V. Estilete. 

Estilo. Zool. Se da este nombre al tallo calizo que 
ocupa el centro ó eje de las cavidades destinadas 
á los gastrozoides, de los hidrocorales pertenecientes 
á la familia, que por poseer tal elemento esquelético, 
reciben el nombre de (Stilastéridos. || Se emplea tam¬ 
bién el nombre de estilos para designar los cilios 6 
apéndices de los infusorios cuando tienen una forma 
afilada y rígida; así Delage propone que los tentáculos 
punzadores de los infusorios, chupadores ó ten tacú Ji¬ 
feros se les denomina tentáculos estiliformes para 
distinguirlos de los denominados chupadores que < 1 
propone llamar capitados. 

ESTILÓ BATA. m. Arquit. Pedestal que corv- 
tiene columnas; plinto. 

ESTILOBATO, m. Mineral. V. Stylobato. 

ESTILÓBATO. F. y A. Stylobat.— It. y E. Sti- 
lobato.—In. Stylobat©.—P. Estilóbato.—C. Estilóbato 

(Etim.—Del gr. stylobátes, base de columna, pedestal.) 
m. Arquit. Macizo corrido sobre el cual se apoya 
una columnata. ¡| Pedestal con moldura, basa y cor¬ 
nisa que campea en derredor de un edificio. || Basa¬ 
mento decorado con molduras, que forma cuerpo sa¬ 
liente, siguiendo los resaltos de una fachada. Suele 
emplearse esta voz como sinónima de plinto, sobre todv> 
cuando éste está decorado con molduras. Los basa¬ 
mentos lisos de designan con el nombre de estereóbatos . 

ESTILOBELEMNON. m. Zool. ( Stylobelem - 
non Kólliker.) Género de pólipos, antozoos, octánti- 
dos, del suborden de los pennatuláceos ó pennatúl¡do% 
familia de los veretilínidos. Vive en los mares de Fili¬ 
pinas y Japón (océano Indico). 

ESTILOCENIA. f. Paleont. (Stylocoenia Edv.. 
et Haime.) Género fósil de , madreporarios, aporino>„ 
de la familia de los astreidos, próximo al Galaxea, qLo¬ 
se encuentra desde el terreno jurásico al miocenico. En 
estado fósil han sido encontrados en España, en los. 
terrenos eocénicos, las especies de los géneros siguien¬ 
tes: Styllocoenia emaráta Edw. y H., en Castelluli; St. 
lobato-rolundata Mich., en Atarés, Manresa y Castello- 
lí; Si. iaurinensis Mich., en Roda, Santa Cilia, Caballs 
y Gurb; St. Vicaryi Haime, en Santa Cilia, AtarJs, 
Mediano, Igualada, Gurb y Caballs. 

ESTILOCERAS. f. Bot. ( Slyloceras Juss.) Géne¬ 
ro de buxáceas, estilocereas, con flores masculinas des¬ 
nudas, estambres 6 á 30, ovario bilocular, rara vez tri- 
locular, dividido en la florescencia en cuatro, ó rara 
vez seis, cocas, fruto drupáceo con cuatro huesos 6 
menos, indehiscente, con dos ó tres cuernecillos que 
son los estilos, testa lisa, crustácea, albumen carnoso; 
árboles lampiños con hojas esparcidas, pecioladas, en¬ 
teras, coriáceas, penninervias, flores masculinas ea 
espigas cortas, densas, sentadas, axilares, floies fe¬ 
meninas á menudo aisladas, axilares, pedunculadas, 6 
en la base de lá inflorescencia masculina. Comprende 
tres especies de los Andes tropicales. S. Kunthianuni 
en Quito hasta los 2,800 m.; ó 1 , laurifolium en Nueva 
Granada hasta los 3,800; S. columnare en Bolivia hasta 
los 3,300. 

ESTILOCERAS. m. Paleont. (Slyloceras Hamilton- 
Sinith.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los un¬ 
gulados, suborden de los artiodáctilos, familia de los. 
cervicornios, subfamilia de los eervulinos, sinónimo 
de Cervulus Blainville, Prox Ogilbv, Diglochis Ger- 
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vais; se ha reconocido fó?il en los depó i tos terciarios 
superiores correspondientes al miocénico y pliocéuico, 
aú como en el pleistocénico de las Indias Meridio¬ 
nales. 

EST1LOCIATO. m. Paleont. (Slylocyalhus 
Reuss.) Género de celentéreos, de la clase de los an to¬ 
zóos, orden de los zoantarios, suborden de los madre* 
pxarios, grupo de los hexacorales, familia de los tnr- 
b nólidos, subfamilia de los cariofilinos, tribu de los 
cariofiláceos, sinónimo de Pleurocyathus Keíst; se ha 
eacontrado fósil en los depósitos terciarios correspon¬ 
dientes al oligocénico. V. Pleurociato. 

ES TI LO CIC LIA. f. Zool. (Stylocyclia Haeckel.) 
Género de radiolarios, peripilarios, monocitarios, del 
»iborden de los discoides, familia de los cocodíscidos. 
Además de la concha discoidea y de su cintura ecua- 
to.'i il, posee dos espinas diametralmente opuestas. 

ESTILO CLAMIDIUM ó ESTILOC LA¬ 
MI DIO. m. Zool. (Styloclamidium.) Género de radio¬ 
larios, peripili'ios, mon odíanos, del suboiden de los 
d scoides, semej ante al Eslilodiclia (V.); pero se distin¬ 
gue de él por tener, además, una delgada cintura ecua¬ 
torial porosa. 

E " TILOCO. m. Zool. (Stylochus Heinpr.’Ehrbg., 
Slylochopl ina Stimps.) Género de gusanos, platelmin- 
toi. turbjlarios, dendrocelos, que da nombre á la fa¬ 
milia de los estiióquidos. Pueden citarse las especies 
Sí. elliplicas Gir ( Planocera Blainv.) que ‘carece de 
ojo?, de la América del Norte; St. pelagicus Mos.; St. jo- 
lium Gr., de Palermo, y St. oxyceraeus. V. lám. Gusa¬ 
nos, I, íig. 11. 

E5TIL3COMA. f. Zool. (Stylocoma Grube.) Gé- 
ne o de i ilusorios, hipotricos, de la familia de los oxi- 
triquinos. 

ESTILOCOMETES. m. Zool. (Stylochome- 
t j Stein.) Género de infusorios tentaculíferos ó chu- 
p idores, afín al género Dendrochomeles , que como éste 
•>e incluye en la familia de los dendrocométicos. 

ESTILOC O NA. f. Zool. ( Stylochona Kent.) Es 
más bien un subgénero de infusorios peritricos, del 
s borden de los escariotricos ó peritricos sinistros, for¬ 
mado con algunas especies del género Kcnlrochona 
Rompel. Es afín al género Spirochona, y pertenece 
cd no él á la familia de los espirocominos. V. esta voz 
y Espirocona. 

E3TILOCOPIA. (Etim. — Del lat. slylus , pun¬ 
zó i, y copia , abundancia.) f. Polig. Arte de reproducir 
es:ritos por medio de un clisé ejecutado á estilo, esto 
e >, clisográficamente. || Una de las ramas de la Estar- 
cigrafía. 

Deriv. Estllosopiado, da. Estilocopia- 
dor, ra. Estilocopiar. Estilooopista. 

ESTILOCOPLANA. f. Zool. (Stylocho plana 
Stimp?, Stylochus.) V. Estiloco. 

E3TILOCOPSIS ó ESTILOCOPSIO. m. 

Zool. (Slylochopsis Stimps.) Género de gusanos, pla- 
telmintos, turbelarios, dendrocelos, de la familia de 
lo? estiióquidos (V.). Puede citarse la especie St. li¬ 
nt osus Stimps. 

ESTILOCORA. f. Paleont. ^Tyíocora Reuss.) 
Género fósil de madreporario^, aporinos, de la familia 
de los astreidos que debe su nombre á la presencia 
de una columnilla estilif/rme. Se encuentra del cre¬ 
tácico al terciario. Duncan reúne este género al Sty- 
losmilia en el grupo de los estilosmilioidos (V.). 

ESTILOCO R DI LA. f. Zool. (Stylocordyla VV. 
Tnomson.) Género de esponjas monaxónidas, hadro- 
inéridas, de la familia de las polimástidas ( Polymas - 
tidie Topsent), que Topsent propone sirva de tipo para 
formar la familia de las esGlocordílidas. Vive en el 
Atlántico, océanos Artico y Antartico é Indico y Ja- 
pói. Puede citarse la especie St. ¿sfitata. 

ESTILOCORDÍ LID AS. f. pk Zool. (. Stylo - 
cordylidae Topsent.) Familia de esponjas monaxóni- 


da?, hadroméridas, establecida por Topsent al sepa- 
I rar el curioso género Slylochordylq VV. Thomson ( V. Es- 
tilocüRDILA), de la familia de las polimástidas (en 
que le incluyen otros autores como Delage), para lor- 
mar con él y otros géneros la referida familia; que 
comprendería, ademán del expresado género tipo, ios. 
géneros IIalichometes, 

Astrominus, Qiiasilma 
y algún otro. 

ESTILOCORE- 
LA. í. Paleont. ( Stylo - 
cor ella Nobis post. Fro- 
mentel.) Género fósil de 
madreporariosaporinos, 
de la familia de los as¬ 
treidos, afín al Styloco - 
ra (V. ESTILOCORA). Se 
encuentra en el terreno 
cretácico. 

ESTILOC RIÑO. 

m. Paleont. ( Stylocrinus 
Sandberger.) Género de 
equinodermos,de lacla¬ 
se de los crinoideos, or¬ 
den de los eucrinoideoj, 
suborden de los tesela¬ 
dos, familia de los eupresociínidos, sinónimo de Svi:;~ 
bathocrinus Phill, que se ha reconocido fósil en los de¬ 
pósitos paleozoicos correspondientes al devónico y car¬ 
bonífero de Illinois en la América del Norte. V. SlM- 
BATOCRINO. 

ESTILOCRIPTO. m. Entom. (Stylocryplas 
Thorns.) Género de himenópteros de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los criptinos. Es género euro¬ 
peo del que se conocen 22 especies; el St. atralus StioLl 
es de Austria. 

EST1LOCRISALIS ó ESTILOCRISALIC. 

m. Zool. (Slylochrisalis Stein.) Género de protozoo; 
flagelados, de la subclase de los enflagelados de Dela¬ 
ge, orden de los fitoflagelados, tribu de los cromomo- 
i ladinos. 

ESTILOCROMIO ó ESTILOCROMIUIV . 

m. Z ool. (Slylocromyum Haeckel.) Género de i arbola¬ 
rios, peripilarios, monocitarios, del orden de los es¬ 
feroides, familia de 
los estilosféridos 
(V. esta voz y Es- 
tilosfera). Es afín 
al género Stylos- 
phaera y al Xiphos- 
phaera. Se distingue 
ó caracteriza por 
poseer cuatro esfe¬ 
ras concéntricas en 
enrejado. 

ESTILODIC- 
TIA. f. Zool. y 
Paleont. (Stylodiclya 
Ehrenberg.) Género 
de radiolarios, peri- 
pilaiios, monocita¬ 
rios, del suborden de los discoides, familia de los po- 
rodíscidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos se¬ 
cundarios superiores correspondientes al cretácico de 
líaldem y Vordorf, pasa al terciario y perdura en nues¬ 
tros mares. 

ESTILODICTION. m. Paleont. (, Stylodiclyon • 
Nicholson et Murie.) Género fósil de animales perte¬ 
neciente al grupo de los estromatopóridos, que se en¬ 
cuentra en el terreno devónico. 

ESTILODISCO. m. Zool. (Siylodiscus Haeckel > 
Género de radiolarios, peripilarios, monocitarios, del 
suborden de los di-coider*. familia de los cenodísci- 
dos, que toma nombre del género Cenodiscus . 



Corte sagital de la Stylocordyla 
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ESTILODOFILC. m. Paleont. (Slylodophyllum 
Fromentcl.) Género de celentéreos, de la clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, suborden de los ma¬ 
dreporarios, grupo de los tetracorales, familia de los 
expleta, sublamilia de los pleonóforos, sinónimo de 
Lonsdáleia M’Coy, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos paleozoicos superiores correspondientes á 
.la caliza carbonífera de Europa. 

ESTILODON. m. Paleont. (Stylodon Owen.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los implacentarios, orden de los marsupiales, 
suborden de los poliprotodontes, familia de los am- 
bloteríidos; sinónimo de Amblothenum Owen, Ie¡ ás¬ 
pale,x Owen; se ha recorfocido fósil en los depósitos 
secundarios medios correspondientes al jurásico supe¬ 
rior de Purbeck (Inglaterra.) 

ESTILODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. (Slylo- 
dontidae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoideos, orden de los lepidós- 
teos; se caracteriza por presentar sus formas el cuerpo 
cubierto por escamas esmaltadas, gruesas, rómbicas 
•ó romboidales; aleta caudal exterior c interiormente 
hcmihelerocerca, cuyo lóbulo superior presenta esca¬ 
mas, más allá que el inferior de origen de la cola y el 
borde superior de la aleta caudal, generalmente pro¬ 
visto de una serie de escamas en forma de V y de ro¬ 
bustos fulcros: las otras aletas también presentan ful¬ 
cros; mandíbulas y vómer con varias series de dientes, 
de los que los de la serie externa tienen forma de bu¬ 
ril, columna vc.tcbral cartilaginosa con semivérte- 
bras ó vértebras huecas. Comprende numerosos gé¬ 
neros fósiles, de los que los más importantes son: Is- 
chypterus Egerton, Catopterns Rcdiield del triásico 
americano, Orthurus Kner y Semionotus Agassiz del 
triásico y básico, Helerolepidotus Egerton, lleteroslro- 
phus Wagner, Dapedius de la Béche, Serrolepis Quen- 
stedt el secundario, llomocolepis Wagner, Tetrágono!e - 
pis Bronn del básico europeo. 

Bibliogr. Berger, V ersleinerungen der Fische 
und Pjlanzen der Coburgcr Gegend (1832); Ph. Gr. Eger¬ 
ton, On lite Ganoidei heterocerci (1847); O. Fraas, Ucber 
Semionotus (1861); Juan H. Redfield, On Cctopterus, 
New-York (1836); W. C. Redfield, Short notices on 
American jishes (1841) y On the relation oj the jossil jis- 
hes oj the sandstone oj Connecticut (1856); Schauroth, 
Ueber Semionotus Bergeri in Keuper bei Coburg (1851); 
J. Struver, Fossile Fischer aus dem Keupersandstein 
bei Coburg (1864); A. Wagner, Die Grijjehahner (Sty- 
lodonles), cine tieu aufgestellte Familie aus der rau- 
denschuppigen Ganoiden (1860). 

ESTILODRILO. m. Zool. (Stylodrilus Clap.) Gé¬ 
nero de gusanos, anélidos, oligoquetos, del grupo ó 
suborden de los limícolas, familia de los tubícidos, 
subfamilia de los lumbricubnos, afín al género Liim- 
bricus. Puede citarse la especie St. Heringianus Clap. 

ESTILOESTAFILINO, NA. adj. Anal. Re¬ 
lativo á la apófisis estiloides y al velo del paladar. 

ESTILOFARÍNGEO. adj. Anat. Dícese de un 
músculo redondeado por arriba, ancho y delgado por 
abajo, que se inserta en la apófisis estiloides, en la 
pared de la faringe y en el cartílago tiroides. U. t. c. s. 

ESTILOFILIÑOS. m. pl. Paleont. (, Styllophyl - 
iinae Frech.) Subfamilia de madreporarios, aporinos, 
que Frecli establece dentro de los astreidos, formada 
con los géneros Styllophyllum , Slyllophyllopsis y Ma- 
candrostylis. 

ESTILOFILO. m. Paleont. (Stylophyllum Reuss.) 
•Género de celentéreos, déla clase de los antozoos, or¬ 
den de los alcionarios, familia de los hebopóridos; se 
ha reconocido fósil en los depósitos secundarios supe¬ 
riores correspondientes al cretácico de Gosau. 

ESTILOFILOPSIS ó ESTILOFILOP 
SIO. m. Paleont. (Slyllophyllopsis Frech.) Género fó¬ 
sil de madreporarios aporinos, semejante al género 


Styllophyllum (V. Estilofilo), que también presenta 
semejanza con el género Montlivaullia Lamouioux 
(igualmente fósil y de la misma familia de los astrei¬ 
dos). Se encuentra, como el Montlivaullia referido, en 
el terreno triásico. 

ESTILOFORA. f. Paleont. (Stylophora Schweig- 
ger.) Género de celentéreos, de la clase de los anto¬ 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los ma¬ 
dreporarios, grupo de los hexacorales, familia de los 



Stylophora subreliculata Reuss del miocénico 


estilofóridos. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios y terciarios correspondientes al jurásico 
eocénico y miocénico, siendo la especie más frecuente 
Styloph(Tra subreliculata Reuss del miocénico de Grund 
cerca de Viena. En los terrenos eocénicos de España 
han sido encontradas en estado fósil las especies si¬ 
guientes: Stylophora distans Leym., en Bernués y Ata- 
rés; S. f lechérrima Achiar, en Castellolí; 5. raristella 
Edw., en Bernués y Mediano. 

Estilofora. Zool. y Paleont. (Stylophora Edw. ei 
Haime.) Género de madreporarios, aporinos, de la fa¬ 
milia de los oculínidos (i Ocu - 
linidae Edw. ct Haime); afín 
al género Oculina. Puede ci¬ 
tarse la especie Stylophora 
subseriala. Algún autor co¬ 
loca este género y el Madra- 
cis Edw. et Haime emend 
Duncan, en la familia de le s 
pecilopóridos. Se encuent a 
viviente en el mar Rojo, 
océano Indico, Australia, 

Filipinas, Cabo de Buena 
Esperanza; en estado fósil 
se presenta desde el miocé¬ 
nico. Duncan forma con 
este género, el Madracis y 
el Stylohelia el grupo de los 
estiloforoidos. 

ESTILOFORELA. 
f. Entom. (Slylophorclla 
Aslim.) Género de hime- 
nópteros de la familia de los calcídidos y tribu de los 
miscogastrinos. Ashmead citó una especie, St. perple- 
xa, sin indicación de patria. 

ESTILOFÓRIDOS. m. pl. Paleont. ( Stylophc - 
ridae Edwards-IIaime.) Familia de celentéreos, de la 
clase de los antozoos, orden de los zoantarios, subor¬ 
den de los madreporarios, grupo de los hexacorales. 
Comprende varias formas fósiles del secundario y ter¬ 
ciario, de las que las más principales son Stylopho¬ 
ra Schweigger del mesozoico y cenozoico. Are eacis 
Edwards-IIaime del terciario y Stylohelia del jurásico. 

ESTILÓFORO. m. Ictiol. (Stylophorus Schaw.) 
Género de peces, teleósteos, acantópteros, de la fami¬ 
lia de los traquiptéridos (Trachypleridae). Vive en el 
golfo de Méjico; puede citarse la especie St. el ordatus 
Schaw de Cuba y Martinica, cuyo nombre específico 
alude á la expresada forma de la cola. 

ESTILOFOROIDOS. m. pl. Zool. (Stylo! horoi¬ 
da Duncan.) Grupo formado por Duncan con os gé¬ 
neros de madreporarios, aporinos: Stylophora t Me dracis 
y Stylohelia, pertenecientes según muchos auteres á la 
familia de los oculínidos^ 
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ESTILOGIRA. m. Paleont. {Stylogyra d’Orbi- | 
gny.) Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, suborden de los madrepora- 
ríos, grupo de los hexacorales, familia de los astreidos, 
subfamilia de los cusmiliaros, tribu de los enfiliáceos, 
sinónimo de Rhipidogyra Edwards-Haime, Lasmogy- 
ra d’Orbigny; se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios correspondientes al jurásico y cretácico. 
V. Ripidogira. 

ESTILOGLOSO, SA. (Etim. — Del gr. slylos, 
sustentáculo, y glossa , lengua.) adj. Anal. Relativo á 
Ja apófisis estiloides y á la lengua. || m. Dícese de un 
musculillo largo, delgado y cilindrico por arriba, y divi¬ 
dido inferiormente en dos manojos, que sirve para en¬ 
sanchar la lengua y moverla hacia atrás y hacia arriba. 

ESTILOGRÁFÍ A. (Etim.— De estilo, punzón, 
Y el g r - gráphein, escribir, grabar.) f. Procedimiento 
electrotípico inventado por M. Schoeler, de Copenha¬ 
gue, por medio del cual se obtienen planchas graba¬ 
das en hueco, imitando los dibujos á pluma y los gra¬ 
bados al aguafuerte. 

Deriv. Estilográfico, oa. 

ESTILÓGRAFO. (Etim.— Del gr. slylós , pun¬ 
zón, y grapho, yo escribo.) m. Burog. Portaplumas 
inventado por Bión, provisto de un recipiente in¬ 
terior para contener la tinta que acude á un punto 
de pluma en la cantidad meramente indispensable 
para humedecerla y producir la escritura sin necesi¬ 
dad de tintero, hasta agotarse la reserva del recipiente. 
Este instrumento suele llamarse, vulgarmente, plu- 
ma estilográfica ó pluma sin fin. V. PLUMA. Tecnol. 

|| Polig. Aparato reproductor de escritos cuyo clisé 
se obtiene manuscribiendo los caracteres con el es¬ 
tilo, sobre la lima de aquél. 

ESTILOHEDRA. f. Zool. (. Slylohedra Kellicott.) 
Género de infusorios, peritricos, del suborden de los 
dexiotríquidos, familia de los lagenofrinos, constitui¬ 
da por el género Lagenophrys Stein, del cual puede 
considerarse como un subgénero, el género que nos 
ocupa. V. Lagenofris. 

ESTILO HELIA, f. Paleont. (Stylohelia Fro- 
rnentel.) Género de celentéreos, de la clase de los an¬ 
tozoos, orden de los zoantarios, suborden de los madre- 
porarios, grupo de los hexacorales, familia de los esti- 
lofóridos. Se ha reconocido fósil en los depósitos se¬ 
cundarios medios correspondientes al jurásico. 

ESTILOHIOIDEO, DEA. adj. Anat. Que per¬ 
tenece á la apófisis estiloidea y al hueso hioides. 

Ligamento estilohioideo. Hacecillo ligamentoso que 
se extiende desde la apófisis estiloidea hasta las pe¬ 
quen xs astas ó cuernos del hueso hioides. 

Músculo estilohioideo. Es prolongado, delgado y 
fusiforme, insertándose en la parte externa de la apó¬ 
fisis estiloides por arriba y en la cara anterior del cuer¬ 
po del hioides por abajo, elevando este hueso. Forma 
parte del grupo de músculos suprahioideos, acompa- 
pañando al digástrico y dando paso á su tendón in¬ 
termedio. 

ESTILOIDEO, DEA. adj. Anat. Que se pare¬ 
ce á un estilo ó punzón. 

Apófisis estiloidea. Eminencia delgada y muy sa¬ 
liente que hay en la cara interior del peñasco del hue¬ 
so temporal. || Dícese también de dos eminencias del¬ 
gadas y redondas, que existen en la extremidad car¬ 
piana del radio y cubito. 

ESTILOIDES. adj. Anat. V. ESTILOIDEO. 

Apófisis estiloides. V. Apófisis estiloidea. 

ESTILO LARÍNGEO, adj. Anat. Porción del 
músculo estilolaríngeo que se inserta en el cartílago 
tiroides y en la epiglotis. U. t. c. s. 

ESTILOLIPA. f. Mineral. V. STYLOLIPA. 

ESTILO LITA. f. Mineral. V. STILLOLITA. 

ESTILOLITOS. m. pl. Geol. Canaladuras verti¬ 
cales que abundan en ciertos bancos de caliza jurásica. 


ESTILOM ASTOIDEO, DEA. adj. Anat. Que 

pertenece á las apófisis estiloides y mastoides. 

Agujero estilomasloideo. Abertuia que hay en la 
cara inferior del peñasco del hueso temporal, en que 
termina el conducto de Falopio, y por el cual pene¬ 
tran el nervio facial y la arteria estilornastoidea. 

ESTILOM ATÓ FOROS, m. pl. Zool. ( Stylom- 
matophora A. Schmidt, 1855.) Grupo de moluscos, de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
que comprende el suborden de los geóíilos, diferen¬ 
ciándose de los basomatóíoros por la posición de los 
ojos. V. Pulmonados, t. XLVIII, pág. 489. 

ESTILOM AXILAR, adj. Anat. Relativo á la 
apófisis estiloides y á la mandíbula. 

Ligamento estilomaxilar. Cordón aponeurótico que 
va de la apófisis estiloidea al vértice del ángulo de la 
mandíbula inferior. 

ESTILOMEANDRA. f. Paleont. ( Stylomaean- 
dra Fromentel.) Género fósil de madreporarios, fun- 
ginos, familia de los plexiofúngidos. Es semejante al 
género Latimaeandra , familia de los astreidos, pero 
con una columnilla estiliforme, según lo expresa su 
denominación. 

ESTILOM ETRÍ A. (Etim. — Del gr. stylos, 
columna, y métron, medida.) f. Arquit. Arte de medir 
las columnas. 

Deriv. Estllométrioo, oa. 

ESTILÓMETRO. (Etim. — Del gr. stylos , co¬ 
lumna, y métron, medida.) m. Arquit. Instrumento pro¬ 
pio para medir las columnas, conforme á las reglas de 
la estilometría. 

ESTILOM I OI DE O, DEA. adj. Anat. Relativo 
á la apófisis estiloides y á la región de los dientes mo¬ 
lares. 

ESTILONECTES. m. Zool. (Stylonectes L. 
Agassiz.) Es un género de acálefos (ó medusas superio¬ 
res), del orden de los queílidos, suborden de los rizos- 
tómidos, que puede considerarse como un subgénero 
del Rhizosloma. V. Rizostoma. 

ESTILONETES. m. Zool. (Stylonetes Sterki.) 
Genero de infusorios, hipotricos, de la familia de lo. 
oxitriquinos. 

ESTILONIQUIA. f. Zool. (Síylonichia Stein) 
Género de infusorios, hipotiicos, familia de los oxitri¬ 
quinos ( Oxytrichina Ehrenbcig.) 

Es de agua dulce. V. lám. Pro¬ 
tozoos, 1, fig. 8. 

ESTILO NO • m. Paleont. 

(Stylonus.) Género de vertebra¬ 
dos, de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, or¬ 
den de los ungulados, suborden de 
los perisodáctilos, familia de los 
équidos, subfamilia de los equinos, 
sinónimo de llipparion Christol, 

Hippotherium Kaup, Ilippodon 
Leidy, Sivalhippus Leidy; se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios superiores europeos. 

ESTILÓPIDOS. m. pl. En¬ 
tomología. (Stylopidae.) Familia 
de estrepsípteros. En estos insec¬ 
tos el macho tiene las antenas de 
seis artejos, estando el tercero 
alargado lateralmente; tarsos de 
cuatro artejos; hembra con el ce- 
falotórax anchamente truncado ó 
redondeado en el ápice; cabeza 
aproximadamente tan ancha como la mitad del me- 
tatórax á nivel de los estigmas; cinco poros genita¬ 
les que entran en el canal incubador. Son insectos 
parásitos de los himenópteros del grupo de los Andre¬ 
na. Comprende los géneros Slylops Kirby y Parasty- 
lops Meij. / 
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tESTILOPIGA. f. Eníom. (Stylopyga Fisch. v. VV.) 
Genero de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los blatinos. Es género cosmopolita, que cuen¬ 
ta á lo menos 24 especies; sirva de ejemplo St. rhom - 
bifolia Stoll. 

ESTILO PINA. f. Quim. C l9 H Ja N0 5 . Alcaloide 
de la raíz del Stylophoron diphyllum. Se presenta en 
agujas incoloras, fusibles á 202°. Es una base levógira, 
terciaria, y no contiene ningún grupo metoxilo O . CH S . 

ESTILOPLOTES ó ESTILOPLOTO. m. 


Zool. (, Slyloplotes St.) Género de protozoos, ciliados 
(infusorios), del grupo ú orden de los hipotricos, fa¬ 


milia de los euplotinos. 
Tiene la cara ventral 
cóncava y posee cinco 
cirros marginales. Pue¬ 
de citarse la especie St, 
apendiculalus Ehrbg. 

ESTILOPO. m. 
Entom, (Slylopi Kirb.) 
Género de estrepslpte- 




StyJops melittae 
(ala) 


Stylops Crawfordi Pierce 
(dorso) 


ros de la familia de los estilópidos. Se conocen 27 es¬ 
pecies, halladas en Europa y América. El tipo es St. me- 
litlae Kirby, que se encuentra en Inglaterra, Alemania 
y Hungría. 

Estilopo. Zool. (.Stylopus Fristedt.) Género de es¬ 
ponjas, monaxónidas, haücondrias de la familia de las 
desmacidónidas, subfamilia de las ectioninas, que vive 
en el estrecho de Cattegat. 

ESTILO PODIO* ín. Bct. Abultamiento de la 
base del estilo, característico de las umbelíferas. 

ESTILÓQUIDOS. m. pl. Zool. (Stylochidae.) 
Familia de gusanos, plateimintos, turbelarios, del 
suborden de los dendrocelos, que toma nombre del 
género Stylochus (V. Estiloco). Son planarios ó tur- 
bclarios marinos, provistos de dos tentáculos cortos 
en la región cefálica y generalmente con ojos numero¬ 
sos sobre la cabeza y aun sobre los tentáculos. Además 
del género típico, comprende otros como el Stylocho- 
pus Stims., el Imogine Gir. y el Callioplana Stimsomp. 
V. Estilocopsis é Imogine. 

ESTILOQUITON. m. Bot. (Slylochilon Le- 
prieur.) Género de aráceas, aroideas, estiloquitoneas, 
único de la tribu, con rizoma fuerte, tallo herbáceo, 
hojas aflechadas, escapo corto, espata cerrada en su 
mayor parte. St. hypogaeus del Africa Central con el 
escapo en el segundo año casi del todo subterráneo, 
sobresaliendo únicamente la parte superior engrosada 
de la espata con una pequeña abertura, por donde en¬ 
tran los insectos. 

ESTILOQUITONEAS. f. pl. Bot. Tribu de 
aráceas, aroideas, flores con perigonio, estambres fili¬ 
formes. Género Stylochilon. 

ESTILORRINCO. m. Paleont. (Stylorhynchus 
Martin.) Género de vertebrados de la clase de los pe¬ 
ces, subclase de los teleósteos, orden de los íisóstomos, 
lamilia de los hoplopléuridos, sinónimo de Saurich- 
líiys Agassiz y que se ha reconocido fó>il en los depó- 
Mtos secundarios inferiores correspondientes al triá- 
sico germánico. V. Saukictis. \ 


; Estilorrinco. Zool. (Stylorhynchus Schneider.) Gé¬ 
nero de protozoos, esporozoarios, gregarínidos (ó 
sean las llamadas gregariñas), grupo de las gregarinas 
cefalinas ó policistinas. Es género tipo de la familia, 
de los estilorrínquidos (Stylorhynchinaé Delage, Siylo - 
rhynchides Léger). 

ESTILORRINQUINOS ó ESTILORRÍN- 
QUIDOS. m. pl. Zool. (Stylorhynchinaé Delage, Sly- 
lorhynchides Léger.) Familia de gregarinas, policis- 
tinas ó cefalinas (dentro de los protozoos esporozou- 
rios), que toma nombre del géneio Stylorhynchus 
(V. Estilorrinco). Comprende, además, otros, ccmo 
Lophorhynchus, Cystocephalus, Sphacrocephalus y Otee- 
phalus. 

ESTILORRIZA. f. Zool. (Stylorhiza Ilaeckel.) 
Género de acálefos, queílidos, del grupo de los rizo:- 
tómidos, afín al género Rhizosioma. Se encuentia en 
el mar Rojo y océano Indico. 

ESTILORRÍZIDOS. m. pl. Zool. (StylorhiziiÍLc 
Haeckel.) Familia de acálefos, queílidos, rizostóinidof,. 
que puede considerarse incluida dentro de la de les 
versurinos (Versurinae Delage). V. Verslrinos. 

ESTILOS, m. pl. Zool. Se ha dado este nombre 
(Siyles Fr.) por los antiguos zoólogos á los gruesos ci¬ 
rros de los infusorios que presentan formas rígidas 
semejantes á punzones ó estiletes. 

ESTILOSANTES. m. Bot. (Stylosanthes Sw.) 
Género de leguminosas papilionadas, hedisareas, e>ti- 
losantinas, con el tubo calicillo alargado en la base,, 
filiforme, semejando un pedunculilio, legumbre pe¬ 
queña, articulada, ganchuda, que madura al aire, hojus 
pinadas con tres folíolas, flores pequeñas, en espigas 
terminales ó axilares, oblongas ó esféricas, general¬ 
mente con pelos tiesos; plantas herbáceas ó sulrunco 
sas, pelosas, á menudo ásperas, á veces pegujoa>, 
folíolas lanceoladas ó lineales sin estipulillas, estípulas 
adheridas al pecíolo, algo envainadoras, terminando 
en dos puntas alesnadas, brácteas parecidas á las es¬ 
típulas, bracteíllas transparentes, glumiformes, florts 
amarillas. Comprende 25 especies tropicales de Asiu, 
Africa y América; algunas usadas como diuréticas. 

ESTILOSANTINAS. f. pl. Bot. Subtnbu de 
leguminosas, papilionadas, hedisareas, con estambres 
monadelfos en tubo cerrado, anteras alternadamente 
basifijas y dorsifijas, flores en espigas ó cabezuelas 
terminales ó axilares, más rara vez algo racimosas, 
hojas pinadas, generalmente con pocas folíolas, sin 
estipulillas. Los géneros principales son: Stylosanllus 
y Arachis . 

ESTILOSERIS. m. Paleont . (Styloseris Fro- 
mcntel.) Género de celentéreos de la clase de los ante- 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los madri- 
porarios, grupo de los hexacorales, familia de los fún- 
gidos, subfamilia de los lofoserinos; se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios europeos. 

E6TILOSFERA. f. Zool. y Paleont. (Slylos- 
phaera Haeckel.) Género de radiolarios, peripilarios, 
monocitarios del suborden de los esferoideos, que da 
nombre á la familia de los estilosféridos (Slylosphae- 
rida Haeckel). Se ha reconocido fósil en los deposites 
terciarios superiores. V. Haliomma. 

ESTILOSFÉRIDOS ó ESTILOSFERI- 
NOS. m. pl. Zool. (Slylosphaerida Haeckel.) Familia 
de radiolarios, peripilarios, monocitarios, del suborden 
de los esferoides, que toma nombre del genero Sty- 
losphaera. 

ESTILOSMILIA. f. Paleont. (Slylostnilia 
Edwards-IIaime.) Género de celentéreos de la clase de 
los antozoos, orden de los zoantarios, suborden de 
los madreporarios, grupo de los hexacorales, familia 
de los astreñios, subfamilia de los eusmilinos, tribu 
de los estilináceos. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos secundarios medios y superiores correspondientes 
| al jurásico y cretácico. 
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E3TILOSMILIOIDOS. m. pl. Paleonl. (Sty - 
losmüioida.) Grupo de madreporarios, aporinos, de 
la familia de los astreidos, que Duncan forma, con el 
género Siylosmiiia y otros, como Stylocora y Styloco- 
rella. V. ESTILOCORA. 

ESTILOSO, SA. (Etim. — De estilo, moda.) 
adj. Gualem. Dícese del que es muy vanidoso. U. t. c. s. 

ESTILOSOMO. m. Entom. (Stylosomus Suffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli¬ 
dos y tribu de los criptocefalinos. El St. tamaricis 
es abundantísimo en el tamarindo, Tamarix gallica. 

ESTILOSPIRA. f. Zool. (Slylospira Haeckel, 
Slylodiclia Ehienberg.) V. Stilodictia. 

ESTILOS PORA. f. Bol. Espora formada en el 
interior de un picnidio, mayor que los espermacios 
de los espermogonios, por lo general pardusca, elip¬ 
soide ó claviforme, uni, bi ó pluricelular; á veces nace 
en compañía de espermacios. Se las encuentra en as- 
comicetos y en liqúenes. 

ESTILOSTAURO. m. Zool. (.Stylostaurus Haec¬ 
kel.) Género de radiolarios, peripilarios, monocita- 
rios, del grupo ó suborden de los esferoides, familia 
de los estaurosféridos, afín al género Slaurosphaera. 

ESTILOSTEGIO. m. Bol . Corona de la corola, 
que se adhiere á los estambres de la flor del lagarto 
y demás especies del género Stapelia. 

ESTILOSTEOFITO. m. Pal. Exóstosis en for¬ 
ma de pilar. 

ESTILOSTICON. m. Zool. (Slylostíchon Top- 
sen.) Género de esponjas, monaxónidas, halicondrias, 
de la familia de las desmacidónidas, subfamilia de las 
ectioninas (Ectioninae Ridley el Dendy), que vive en 
el Atlántico y canal de la Mancha. 

ESTILOTELA. f. Zool. (Stylotella Lendenfeld.) 
Género de esponjas monaxónida§, halicondrias, de 
la familia de las desmacidónidas, que se caracteriza 
por la falta de microscleras y del cemento de espongi¬ 
na, más ó menos abundante, en las halicondrias en 
general. Vive en el Atlántico y Mediterráneo. 

E3TILOTERIO. m. Paleonl. (Slilotherium Ame- 
ghino.) Género de veitebrados, de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los implacentarios, orden de los 
marsupiales, suborden de los ,poliprotodontes, familia 
de los didélfidos; se ha reconocido fósil en los depósitos 
terciarios inferiores correspondientes al eocénico de 
Patagonia y que por la insuficiencia de los restos en¬ 
contrados no ha sido descrito con certeza. 

ESTILOTITES. m. Geol. Dase esta denomina¬ 
ción á ciertas formas de erosión ó destrucción de rocas 
que consiste en una especie de columnillas calcáreas 
que salen como unas clavijas por encima de la capa 
terrestre y penetran en la siguiente; presentan fre¬ 
cuentemente en su extremidad libre, ya un fósil, ya 
un casquete de arcilla ó marga; están surcadas por 
finas estrías longitudinales ó también por surcos trans¬ 
versales. 

ESTILOTRICOFORA. f. Zool. ( Stylotricho - 
phora Dendy.) Género de espongiarios acalcáreos del or¬ 
den de los monocerátidos (esponjas monocerátidas 
ó ceratospongias), familia de los espongélidos ó espon- 
gélidas. Vive en Australia. 

ESTILOTROCO. m. Paleonl. (Slylotrochus Fro- 
mentel.) Género fósil de madreporarios, aporinos, de 
la familia de los turbinólidos, próximo al género Tur- 
binolia, del que es considerado por Duncan como un 
subgénero. Se encuentra del cretácico al terciario. 

Estilotroco. Zool. (Slylotrochus Haeckel.) Género 
de radiolarios, peripilarios, monocitarios, del subor¬ 
den de los discoides, familia de los espongodíscidos. 

ESTILPNO. m. Entom. (Stilpnus Grav.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los icneumóni- 
dos v tribu de los criptinos. Se han descrito 61 especies 
de Europa^ de América; el Si. angustalus Thoms. se 
halla en la Europa boreal y Central. 


ESTILPNOBLATA. f. Entom. (Slilpnoblatt.: 
Sauss. el Zehnt.) Género de ortópteros de la familia 
de los blátidos y tribu de los peristeiinos. Se cita una 
sola especie, St. bengalensis Sauss., que se halla en la 
India y en Cochinchina. 

ESTILPNOCIA. f. Entom. (Stilpnolia We,t v. 
et Humphr.) Género de lepidópteros heteróceros de 
la familia de los limántridos. Es afín al Arclort:i< 
Germ. La St. salicis L. vive en toda Europa y en el 
Asia Occidental y Septentrional. 

ESTILPNOMELANA. f. Mineral. V. Stilp- 
NOMELANA. 

ESTILPNOSIDERITA. i. Mineral. V. Stilp- 
NOSIDERITA. 

ESTILPON DE MEGARA. Biog. Filósofo 
griego del siglo IV y m a. de J. C., contemporáneo de 
Demetrio Poliorcetes y Tolomeo Soter; el primero, 
habiéndose apoderado de Megara, quiso persuadiile 
para que le acompañara á Egipto, mas el filósofo pre¬ 
firió retirarse á Egina, pobre, pero libre, y cuando De¬ 
metrio entró en Megara, haciéndose intérprete de la 
opinión común, ordenó á sus soldados que respetasen 
la casa del más sabio de los griegos y que se le devol¬ 
viesen todos los bienes de que había sido desposeído. 
Estilpon rehusó este favor, diciendo que los tenía 
todos, pues conservaba todavía la razón y la ciencia, 
«varón fuerte y valiente que supo triunfar sobre la 
victoria de su mismo enemigo», dice Séneca. Otro 
de sus rasgos característicos fué su desprecio del poli¬ 
teísmo y en general del culto externo á las divinida¬ 
des, contándose que en cierta ocasión Grates el Cíni¬ 
co le preguntó si las oraciones eran agradables á los 
dioses, á loque Estilpon hubo de contestar: «Insensato, 
no me hagas tales preguntas en público; espera que 
estemos solos.» Habiendo expuesto su opinión poco fa¬ 
vorable á la divinidad de Minerva, fué expulsado de 
Atenas por una sentencia del Areópago, no obstante 
gozar de tal crédito entre sus conciudadanos que Dió- 
genes Laercio dice que estuvo á punto de convertir 
á su doctrina toda la Grecia. 

La enseñanza de Estilpon versaba sobre la lógica 
y la moral. Su lógica era un trasunto de la metafísica 
de los eleatas: negación de la realidad del movimiento 
(nada nace; nada muere) y de la pluralidad (el ser es 
lo uno). Estima como aquéllos contradictorio el con¬ 
cepto de ser finito y contingente, pues finitud y con¬ 
tingencia equivalen á no ser. No hay formas interme¬ 
dias que expliquen el paso de lo absoluto á lo relativo; 
los géneros y las especies no existen y las palabras uni¬ 
versales nada significan, porque no pueden aplicarse ni 
á éste ni á aquél; á su vez el individuo no tiene mayor 
realidad que el universal, porque el ser es indivisible. 
Pero lo más curioso son sus aplicaciones lógicas de di¬ 
chos principios. La negación del concepto incapacita 
radicalmente para fotmar una lógica; megáricos y cí¬ 
nicos convenían en rechazar la predicación, ó sea la 
referencia de uy atributo á un sujeto en una propo¬ 
sición, porque declaraban imposible determinar ó ca¬ 
lificar una realidad. Nada puede afirmarse de nada; 
sólo el ser se predica de sí mismo; no hay otro juicio 
válido que el juicio idéntico [V. Megara (Esciela 
de). Filos.]. El error de Estilpon está en confundir 
como los eleatas la serie lógica y la ontológica y en 
desconocer que el factor esencial del conocimiento es 
la universalidad, como entendieron Platón y Aristóte¬ 
les. Estilpon es el único megárico que parece haberse 
interesado por el problema moral. Hacia consistir la 
actitud del sabio en la impasibilidad, diciendo que 
la apatía debía ser completa para todo lo que no se 
relacionase con la idea del bien, aparentando igual 
desprecio de toda necesidad humana que los filósofos 
cínicos. Relacionaba su doctrina moral con su dialéc¬ 
tica, pues entendía que el placer y la pasión se fundan 
en la ilusión sensible que atribuye realidad á lo que es 
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múltiple y mudable, y el verdadero bien, es la razón, 
única facultad que nos pone frente al ser, único, per¬ 
manente y eterno. Estilpon escribió nueve diálogos 
que se han perdido. La consecuencia de la dialéctica 
erística de Estilpg n es el escepticismo; la de su moial, 
el estoicismo; discípulos suyos fueron Timón el Pirró¬ 
nico y Zenón de Cilio. 

Bfbliogr. La historia de la filosofía griega (Ze- 
11er, Gomperz, etc.), los que se ocupan especialmente 
de la escuela erística de Megara (Henne, Mallet, Spal- 
ding, Deycks, Ritter, Hartenstein, Gillespie, etc.); 
Prantl, Gesch. der Log. im Abenl.; Schwab, Observa¬ 
ciones sobre Estilpon , en Philos. Arch., de Eberhard 
(II, l.°), y O. Apelt, Stilpon , en el Rhein. Mus . (53, 
1898). De los autores antiguos: Diógenes Laercio, 
Séneca, Plutarco y Eusebio. 

ESTILL. Geog. Condado del Est. de Kentucky 
(Estados Unidos), sit. en la vertiente del rio Kentuc¬ 
ky, al SE. de Francfort; ocupa una super. de 254 mi¬ 
llas cuadradas inglesas. El país es montuoso y en gran 
parte cubierto de bosque. Produce mucho hierro y car¬ 
bón. Según el censo de 1920, tiene 15,563 h. 

ESTILLA, f. vulg. Atnér. ASTILLA. 

ESTILLAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot y Garona, dist. de Agen, cant. de La- 
plume, cerca de la rib. izq. del Garona, á 7 kms. de 
la est. f. c. de Agen; unos 350 h. Castillo construido 
y habitado por el famoso Blas de Montluc, en el que 
aun existe el sepulcro de dicho mariscal. 

ESTILLAZO. m. vulg. Amér . ASTILLAZO. 

ESTIMA. 1.* acep. F. Estime.— It. Stlma.— In. 
Esteem—A.Achtung,Seh&tzung.—P.yC. Estima.— 
E. Estimo, sato. (Etim. — De estimar.) f. Considera¬ 
ción y aprecio que se hace de una persona ó cosa por 
su calidad y circunstancias. || Mar. Concepto que se 
forma de la situación del buque por los rumbos y las 
distancias corridas en cada uno de ellos. 

Atrasar, ó adelantar, la estima, fr. Se dice 
cuando el cálculo prudencial resulta equivocado en 
más ó en menos con respecto del real. || Propasar la 
hstima. fr. Continuar navegando en la misma direc¬ 
ción de la derrota, después de concluida la estima, 
sin encontrar tierra, bajo, etc., como de ella se habla 
deducido. 

Estima. Náut. Uno de los procedimientos emplea¬ 
dos para determinar la posición que ocupa un buque 
en alta mar. Es el más antiguo y el menos exacto, 
en los barcos de vela sobre todo. En esencia, el sistema 
se reduce á reproducir el camino que ha efectuado el 
barco, ya trazándolo en la carta, ya apreciando lo que 
á cada rumbo gana en latitud y longitud, para totali¬ 
zar, después de un intervalo dado de tiempo, esos mo¬ 
vimientos según los meridianos y paralelos. Los ele¬ 
mentos fundamentales de la estima, son, pues, las di¬ 
lecciones en que el buque camina ó sean los rumbos 
y la distancia recorrida en cada dirección. El compás 
ó aguja náutica y la corredera son los aparatos de que 
dispone el navegante para determinar dichos elemen¬ 
tos. El procedimiento indicado de reproducir el cami¬ 
no ó derrota hecho por el barco sobre la carta, ade¬ 
más de engorroso, es muy poco exacto por la acumula¬ 
ción de los errores que en cada construcción geométrica 
parcial se cometen; en la práctica se prefiere el empleo 
de tablas que resuelven las fórmulas analíticas funda¬ 
mentales de la estima. 

a) Fórmulas jundatnentales de la estima. Sea A 0 A t 
(fig. 1) la loxodrómica (V. Derrota) que un barco 
La recorrido para ir del punto A t , llamado de salida, 
ai A u llamado de llegada. Tiácense los meridianos 
PAqP' y PA X P' y el paralelo pA 0 p' y sea QQ‘ el ecua 
dor. El objetivo de la estima es determinai la posición 
del punto A t , conocida la del A 0 , la distancia A 0 A , 
y el rumbo PA 0 A t . Llámese D dicha distancia y R 
el rumbo. El problema quedará resuelto si se deter¬ 


mina en función de los datos de la cuestión la dife¬ 
rencia en latitud mA x = A/ y la diferencia en longitud 
aa x — AL. Para esto, tómese un elemento infinitesi¬ 
mal be = dD de la linea loxodrómica y trazando el 



Q‘ 


meridiano ce y el paralelo be, fórmese el triángulo in¬ 
finitamente pequeño bec , rectángulo en e, en el cual 
se tiene 

di = dD eos R da = dD sen i? da = di tg R 

llamando da y di los arcos be y ce , respectivamente. 
Estas fórmulas integradas dan 


dD eos R = D eos R 


/<-/: 

J da = jT di tg R 


dD sen R =■ D sen R 


IXgR 


Se sabe, además (V. Derrota), que la ecuación de 
la linea loxodrómica A 0 A , es de la forma L — L 9 

U tg R, que diferenciada da dL = dU tg R , de la 
cual se deduce 

f AL dL = X%R f A/ * di. ó AL = Ai. tg R 
Jo Jo 

Que unida á la primera de las anteriores resuelve 
el problema. Mas el empleo de esta fórmula implica 
el de unas tablas de latitudes aumentadas, y con el 
objeto de simplificar lo más posible la resolución de 
un problema que á cada paso hay que resolver en la 
navegación, se substituye la citada fórmula por otra 
que, aunque no exacta, resuelve el problema con una 
aproximación mayor que la que en sí llevan los datos 
fundamentales de la estima, rumbo y distancia. Se 
toma, á este fin, una cualquiera de las fórmulas que 

dan / da, la que viene en función de sen R en la prác¬ 
tica. De ella se deduce el valor de J da que se substi¬ 
tuye por el arco a¿ a¡ de paralelo trazado con una 
latitud igual á la media aritmética de las de los plin¬ 
tos A 0 y Ai, latitud que sólo puede tomarse aproxi¬ 
madamente, pues la del segundo punto no es conocida. 
A ese arco se le llama apartamiento medio para distin¬ 
guirlo de la suma integral J da, que recibe el nombre 

de apartamiento del cálculo. Si se representa por A r 
se tiene que A = D sen R. 
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Si ln es la latitud media, por una propiedad cono-1 
cida de la esfera, se tiene A = AL eos ¡ m . En resu¬ 
men, las fórmulas que resuelven la estima son 

Al = D eos R A = D sen R A L = A sec l m 

Las dos primeras indican que Al y A son catetos 
de un triángulo rectángulo (fig. 2) del cual se conocen 
la hipotenusa y un ángulo agudo. Fácil es, pues, geo¬ 
métrica ó trigonométricamente determinar esos ele¬ 
mentos. Con el A 
A _ se halla AL, ya 

7 por la fórmula, ya 
por el triángullo 
de la figura 3. En 
todas las colec- 
LH- ciones de Tablas 
Náuticas hay una 
para trabajar la 
estima, que en 
una forma ú otra 
Fig. 2. Fio. 3 no es más que una 

tabla en que se re¬ 
suelve para ios distintos valores de R y D el trián- 
gilo antes citado. Claro es que esa misma tabla per¬ 
mite obtener la tercera fórmula, con sólo entrar con 
lm en vez de R, y con A en lugar de A /, encontrán¬ 
dose AL en la columna correspondiente á D. No se 
e itrará ert más detalles sobre el manejo de cada una 
de las tablas de los distintos autores por encontrar¬ 
se la explicación de su manejo en los prólogos de ellas. 
En España se utilizan las de Mendoza y las de G raí- 
ño y Ribera. 

b) Utilidad de la estima . La estima da el movi¬ 
miento que un barco tiene sobre la superficie del mar, 
movimiento que si éste estuviera en reposo seria el 
mismo que el del barco con relación á tierra firme; 
mas las corrientes marinas superficiales hacen que el 
barco sea un móvil moviéndose sobre otro gran móvil, 
ó sea un cuerpo animado de dos movimientos simul¬ 
táneos, que es preciso componer, según enseña la Me¬ 
cánica, para encontrar el resultante. Por otro lado, la 
navegación astronómica permite obtener la posición 
que la nave ocupa en un instante dado con indepen¬ 
dencia de las corrientes, es decir, con respecto á tierra 
firme. Si es (fig. 4) la posición inicial de un barco al 

mediodía y M x la que 
ocupa al siguiente' se¬ 
gún los cálculos astro¬ 
nómicos y Af¡ según la 
estima, el vector M x 
M\, que cierra el trián¬ 
gulo, es evidentemente 
la representación del 
movimiento de arras¬ 
tre debido al mar en 
veinticuatro horas, ó 
sea en una singladura; 
lo sería, al menos, si 
en M x y en M[ no hu¬ 
biera errores de posición. Mas esto no es así; en M\ se 
acumulan numerosos errores, en los barcos de vela so¬ 
bre todo, nacidos de las inexactitudes cometidas al 
apreciar los rumbos, distancias navegadas, variación y 
desvíos del compás y abatimientos; en dicho vector 
Af, M[ aparecen, por tanto, englobados las corrientes 
y los errores, por lo cual á su cociente por 24 se le 
llama velocidad horaria del error, así como al ángulo 
que forma con el meridiano, rumbo del error. A pesar 
de esto i la inmensa mayoría de los conocimientos de 
las direcciones y velocidades de las corrientes se de¬ 
ben á los Diarios de Navegación, en los cuales quedan 
anotados los elementos de las situaciones astronómi¬ 
cas y estimadas, así como los cálculos á ellas condu¬ 
centes. Aparte de esto, la estima permite obtener en 


cualquier instante una situación aproximada del barco 
y en caso de niebla ó cielo cubierto es la única guía 
del navegante. 

ESTIM ABILIDAD. f. Calidad de estimable. 

ESTIMABILÍSIMO, MA. adj. superl. de es¬ 
timable. 

ESTIMABLE. (Etim. — Del lat. aestimabilis.) 
adj. Que admite estimación ó aprecio, ¡j Digno de apre¬ 
cio ó estimación. 

Sin. Apreciable. 

ESTIMACIÓN. (Etim. — Del lat. aestimatio.) 
f. Aprecio y valor que se da y en que se tasa ó consi¬ 
dera una cosa. || Amoi, cariño, aprecio. Ha merecido 
la ESTIMACIÓN del público; es el objeto de mi ESTIMA¬ 
CIÓN. || ant. Estimativa (instinto). 

Estimación propia. Amor propio. 

Estimación. Agr . Resultado de determinar el pre¬ 
cio de tierras, edificios rurales, ganados, máquinas, 
etcétera. V. Valorar. 

Estimación. Der . Estimación de la dote . V. Dote. 

Estimación. Filos. Es el juicio del valor (V.) de 
un objeto, en función de las circunstancias individua¬ 
les del que lo emite, ó más simplemente el valor mis¬ 
mo sujetivamente considerado. Así que la estimación 
no es el mero juicio objetivo que se emite en una pro¬ 
posición, sino esta proposición en cuanto en tal indi¬ 
viduo despierta una cierta intensidad de sentimientos 
que disponen á toda la persona á la acción en orden 
al objeto de que se trata. 

ESTIMADO, DA. Ndut. Situación estimada. 
La del punto que ocupa un barco según la latitud y 
longitud que da la es.ima. 

ESTIMADOR, RA. (Etim. — Del lat. aestinni- 
tor.) adj. Que estima. || m. y f. Persona encargada de 
estimar el precio ó valor de una cosa. 

Sin. Apreciador, Tasador. 

Estimador. Der. En Derecho catalán se da el nom¬ 
bre de estimadores á los tasadores, medidores y pe¬ 
ritos de los terrenos y fundos. Se encuentran varios 
ejemplos en las colecciones legales de Cataluña que 
demuestran esta significación. En las Costumbres de 
Sancta Cilia {Cosí., 25) refiriéndose á las servidumbres 
rústicas y urbanas de Barcelona, dice que si alguno 
quiere hacer estimar sus predios, campos ó viñas, ó 
albergues, ó censales, debe dar 5 sueldos por cada 
1,000, siendo así fijado el sueldo de los estimadores 
en este caso, y á los que estimaren predios, 10 suel¬ 
dos por cada 1,000. 

ESTIMAN. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Dumbría, parr. de Santa Eulalia de 
Dumbría. 

ESTIMAR. 3. a acep. F. Estimer.— It. Stímare. — 
In. Toesteem. —A. Schátzen. — P. y C. Estimar. —E. 
Estiml. (Etim. — Del lat. aestimare.) v. a. Apreciar, 
poner precio y tasa á las cosas. || Juzgar (creer). || 
Hacer aprecio y estimación de una persona ó cosa. |¡ 
fam. Querer, amar, profesar cariño. || fam. Tener con¬ 
cepto ventajoso de alguno. || Mar. Verificar el cálcu¬ 
lo de la estima. || v. r. Sentir los irracionales apetito 
á la generación. || Tenerse en mucho, hacer gran apre¬ 
cio de la propia persona. || v. rec. Tenerse dos perso¬ 
nas mutua estimación y cariño. 

Estimar. Agr. V. Valorar. 

ESTIMARÍU. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
con 105 e. y albergues y 342 h. en 1910. Se compone 
del lug. de su nombre y de 5 e. y albeigues aislados. 
El censo de 1920le asigna 332 h. Corresponde al p. j. de 
Seo de Urgel, dióc. de Urgel. Sit. en una eminencia; te¬ 
rreno áspero, bañado en parte por el rio Bescarán. Ce¬ 
reales y legumbres. 

ESTIMATIVA, f. Filos. En la Psicología esco¬ 
lástica, constituye una de las cuatro facultades de la 
sensibilidad interna (las otras tres eran: memoria sen¬ 
sitiva, imaginación y sentido común). Gracias á esta 
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potencia, los animales distinguen lo que les es útil 
<le lo que les es nocivo, tendiendo á lo primero y apar¬ 
tándose de lo segundo. E"i como una especie de juicio 
particular é instintivo, y en el hombre tomaba el nom¬ 
bre de cogitativa. 

ESTIMATIVO, VA. (Etim. — De estimar.) adj. 
Apreciativo. || Der. Se dice de los juicios en que se 
nombran peritos para valuar una cosa, y del parecer 
dado por éstos. 

Deriv. Estimativamente. 

ESTIMATORIO, RIA. (Etim. — Del lat. aes- 
timatorius.) adj. Que concierne á la estimación. 

Acción estimatoria. La que tiene por objeto deter¬ 
minar la naturaleza de un contrato de venta, présta¬ 
mo, etc. 

Contrato estimatorio. V. Aestimatum. 

ESTIMATOSIS. f. Fistol, y Pat. Erección del 
pene, ü Impropiamente hemorragia uretral. 

ESTIMO, m. Econ. pol. Voz italiana, creada en 
la Edad Media y que vale tanto como valoración de la 
profiedad por el Gobierno. Su origen parece haber sido 
el hecho de que en Florencia, en la época del floreci¬ 
miento de la República, la renta del Estado derivaba, 
en su mayor parte, de los impuestos indirectos, los 
cuales producían 300,000 florines anuales; pero en 
tiempo de guerra, cosa muy frecuente en aquella épo¬ 
ca (siglos xiii al xv), este ingreso era insuficiente y se 
suplía con los impuestos directos ó con préstamos 
obligatorios. Ambas cosas, impuestos y préstamos, 
be basaban sobre el estimo ó valoración de la propie¬ 
dad, de parte del Gobierno, aplicándose luego este 
lérmino al impuesto mismo ó contribución forzosa. 
El primer estimo tuvo lugar en 1288 y, á lo que pa¬ 
rece, recayó únicamente sobre la propiedad real. Otro 
fué el de 1327, para el que se nombró un árbitro ex¬ 
tranjero para determinar la riqueza de cada ciuda¬ 
dano basándose en el testimonio secreto de siete ve¬ 
cinos del mismo. Pero el intento de establecer una 
lase regular para el impuesto directo fracasó en el 
siglo xiv. El estimo cayó también en desuso á causa 
de la continua y rápida enajenación de la propiedad, 
va que la propiedad real gravaba enormemente sobre 
¡as familias nobles y los campesinos del país, mien¬ 
tras que los ciudadanos acaudalados escapaban á la 
fiscalización. En cuanto á los préstamos forzados, 
en su mayor parte los imponía el Gobierno existente, 
y uno de los principales motivos del interés de los flo¬ 
rentinos por el departamento que introdujo el siste¬ 
ma de parcelas, fué el intento de substraerse al im¬ 
puesto. Al insurreccionarse Ciompi en 1378, uno de 
los puntos de su programa fué exigir que no se hiciese 
empréstito ninguno sin el correspondiente estimo , pero 
su derrota impidió que se atendiese esta reivindica¬ 
ción. En 1427 el descontento provocado por el arbi¬ 
trario é injusto amillaramiento, obligó al Gobierno á 
introducir el catastro , que era una especie de estimo 
sobre la propiedad real y personal, incluso las rentas. 
Esta reforma, empero, fué abandonada por Cosme de 
Médicis en 1441, introduciendo, en cambio, el princi¬ 
pio del impuesto progresivo. 

Bibllogr. Napier, Florentine History (t. III, 
pág. 117). 

ESTIMUCHA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Zirándaro; 200 h. 

ESTIMULA. Mil. Según Juvenal, diosa excita¬ 
dora del deleite sensual. 

ESTIMULARLE, adj. Susceptible de estimulo. 

ESTIMULACIÓN. (Etim.—Del lat. slimulatio.) 
f. ant. Acción y efecto de estimular, ¡f Fisiol. Excitación 
de la actividad funcional; efecto de esta excitación. 

ESTIMULANTE, p. a. de Estimular. Que 
estimula. U. t. c. s. m. 

Estimulante. Agr. Todo cuanto contribuye á ac¬ 
tivar la vegetación ó á facilitar el desarrollo de las 


plantas aumentando su producción. Los agentes at 
mosféricos, tales como el calor y las lluvias regulares, 
las enmiendas de algunas tierras, las labores, la acción 
de substancias minerales que se adicionan para que 
sirvan de abono, los injertos, los riegos y otras prácti¬ 
cas culturales bien entendidas, constituyen otros tan¬ 
tos estimulantes. 

Estimulante, adj. Fisiol. y Terap. Que produce 
estimulación. || Agente ó medicamento que excita l.i 
actividad funcional de los diyersos órganos de la eco¬ 
nomía. U. t. c. s. 

Estimulante alcohólico. El que tiene por base el 
alcohol etílico, como vino, licores, etc. 

Estimulante bronquial. V. Expectorante. 

Estimulante cardiaco , cerebral , cutáneo , gástrico , he¬ 
pático , renal , etc. Estimulante que actúa principal¬ 
mente excitando las funciones propias de las portes 
ú órganos citados. 

Estimulante difusivo. Estimulante cuya acción es 
general y pronta, pero transitoria. Algunos obran al 
mismo tiempo como sedantes del sistema nervioso, 
como el alcanfor, éter, amoníaco, etc. 

Estimulante estomáquico. El que promueve la di¬ 
gestión gástrica. 

Estimulante general. V. Estimulante difusivo. 

Estimulante genital . V. Afrodisíaco. 

Estimulante intestinal. V. Catártico. 

Estimulante local ó tópico. El que actúa*principal¬ 
mente sobre la parte que se aplica, como mostaza, 
cloroformo, etc. 

Estimulante nervioso . Estimulante de los centres 
nerviosos, cerebrales ó medulares. 

Estimulante persistente. Estimulante cuya acción 
es menos rápida que la del estimulante difusivo, pero 
más duradera, como la canela, mirra, vainilla, etc. 

Estimulante respiratorio . El que aumenta los movi¬ 
mientos de la respiración, como el amoníaco, arsénico, 
estricnina, etc. 

Estimulante uterino. Ecbólico, emen3gcgo. 

Estimulante vascular ó vasomotor. El que actúa so¬ 
bre los centros vasomotores, como el amoníaco, es¬ 
tricnina, opio, ergotina, etc. 

ESTIMULAR. 1* acep. F. Stlmuler. — It. Sti- 
molare. — In. To stimulate. —A. Aufreizen, anregen. 
— P. jrC. Estimular. — E. Stlmuli. (Etim. —Del hit. 
stimulare.) v. a. Aguijonear, picar, punzar. || fig. Inci¬ 
tar,* avivar y excitar repetidamente y con viveza á la 
ejecución de una cosa. || Acosar, hostigar. \\Med. Avi¬ 
var ó acelerar la acción orgánica de las partes del 
cuerpo. 

Deriv. Esti mu laciamente. Estimulador, 
ra. Estimulatriz. 

ESTIMULINA. f. Fisiol. Término de Metchni 
koff para los elementos protectores en el suero san¬ 
guíneo que producen inmunidad, cuando se inyectan, 
por estimular la acción de los fagocitos. 

ESTIMULISMO. m. Med. Sistema médico que 
posee afinidades con el vitalismo y que hace depender 
las propiedades biológicas de una fuerza especial lla¬ 
mada incitabilidad. Según el escocés Brown, fundador 
del sistema, pónese aquella propiedad en ejercicio 
gracias á los estimulantes internos y externos. La in¬ 
citabilidad desconocida en su naturaleza se afirma 
sólo por sus efectos. Desarróllase con la vida de la que 
constituye una característica y difiere no sólo en los 
diferentes individuos, sino aun en uno mismo según 
las épocas. Los estimulantes que lo despiertan deno- 
mínanse fuerzas incitantes . Del conflicto de los esti¬ 
mulantes y la incitabilidad nace la incitación , causa 
próxima de la vida y sus. manifestaciones fisiopato- 
lógicas. La vida es normal mientras la incitación se 
mantiene en un justo medio, no pecando por exce¬ 
so ni por defecto. La enfermedad aparece cuando -e 
rompe dicho equilibrio. Si la excitación es demasía- 
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do fuerte sobrevienen enfermedades esténicas, y si es 
sobrado débil, las asténicas. Estas, sin embargo, re¬ 
sultan infinitamente más comunes. La debilidad de 
la incitación depende de varias causas, como son la 
debilidad de la incitabilidad, la debida á insuficiencia 
de estimulantes y la fTrovocada por su exceso. Las dos 
primeras formas constituyen la astenia directa y la 
última la indirecta. Reconstituyese la incitabilidad 
disminuyendo temporalmente la incitación, ó sea con 
un uso prudente de los estimulantes. Así, por una vía 
indirecta se llega á efectos más enérgicos de aquéllos. 
Si no se gasta la incitabilidad con la incitación pro¬ 
ducida acumúlase hasta un grado incompatible con 
la vida. Entonces debe disminuirse con estimulantes 
que la mantengan en su poder normal, que representa 
la salud. Esta no es más que un equilibrio inestable 
entre la incitabilidad y la incitación, cuya rotura pro¬ 
voca la enfermedad. A su vez, ésta no es otra cosa 
que una incitación ya aumentada, ya, lo que es más 
común, disminuida. La diátesis asténica y esténica 
son el producto de estas cantidades en la incitación. 
No sólo existen en estado de enfermedad, sino en aquel 
intermedio que precede á las enfermedades generales 
y que Brown calificó de oportunidad morbosa. Ambas 
diátesis son generales ó locales, y así, la esténica ge¬ 
neral producida por una incitación exagerada mani¬ 
fiesta sus efectos sobre todo el organismo. En cambio, 
la diátesis esténica local (traducida clínicamente en la 
inflamación de un órgano) puede proceder de la ante¬ 
rior, constituyendo una simple localización, ó se debe 
á una causa externa que obra localmente. La diátesis 
afónica general ó vitalidad disminuida explica, se¬ 
gún Brown, la mayor parte de enfermedades. La diá¬ 
tesis asténica local se traduce por la gangrena en lugar 
«de la flogosis. Las ideas del reformador escocés fueron 
acogidas en un principio por Rasori, quien no tardó en 
separarse de aquél fundando el sistema del contraesti- 
mulismo. Partía éste del reconocimiento de las diátesis 
brownianas modificadas en el sentido de un estimulo y 
un contraeslímulo. El reformador italiano, sin embar¬ 
go, concedía una importancia muy diveisa á ambas 
diátesis en el concepto patogénico. Mientras Brown 
atribuía mayor papel á la astenia, Rasori lo daba á la 
estenia ó estímulo. Dicho en otros términos, para el 
sistema escocés dependían las enfermedades común-- 
mente de falta de vitalidad, y para el sistema italiano 
de exceso de aquélla. De aquí el empleo prefeiente de 
los contraestimulantes en la terapéutica rasoriana, 
llamados asimismo hiperestinizantes. Estos, como sus 
contrarios ó hipostenizantes ó estimulantes, eran car¬ 
diovasculares, gástricos, entéricos, cefálicos, especia¬ 
les, etc. No se trata, pues, de una simple cuestión de 
cantidad fisioterapéutica como en el brownismo, sino 
de una diferencia basada en la actividad orgánica 
medicamentosa. Broussais modificó el sistema del 
estimulismo basándolo en la irritabilidad. Esta se 
convirtió asimismo en origen de una nueva dicotomía, 
y asi, las enfermedades se dividieron en irritativas y 
abirritativas. La enfermedad no era más que el pro¬ 
ducto localizado de la irritación ó irritabilidad mor¬ 
bosa. La lesión irritativa comienza modificando un 
-órgano ó un tejido y provocando una serie de radia¬ 
ciones simpáticas. La localización del proceso irrita- 
tivo da la razón de la nosografía de Broussais. De este 
modo la irritación del sistema linfático origina la es¬ 
crófula, como la del sistema nervioso las neurosis, y la 
del aparato vascular las hemorragias. Su terapéutica, 
en consecuencia, se dirigía á combatir la irritación. 
De aquí la práctica de la dieta y las sangrías, que res¬ 
ponde á los contraestimulantes de Rasori. La inter¬ 
vención no se subordinaba en este sistema á la opoi- 
tunidad, sino á la dosis. No teniendo confianza alguna 
«en la fuerza medicatriz, el reformador francés preconi¬ 
zaba la actuación terapéutica en todos los casos. Para 
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graduarla acudía, como Brown, á una tabla que medía 
la escala de la irritación en sus diferentes grados. 

ESTÍMULO. 1.» accp. F. Stiraulation, stimu- 
lant. — It. Stimolo. — In. Stimulant. — A. Reizmit- 
tel, Stlmulans. — P. Estimulo. — C. Estfmul, agulió. 
— E. Stimulo. (Etim.— Del lat. aesiimulus.) m. Cosa 
estimulante. ¡| ant. Aguijada (vara con que los boye¬ 
ros pican á los bueyes). || fig. Incitamiento para obra. 

Sin. Acicate. 

Estímulo. Biol. Causa externa que despierta la ac¬ 
tividad específica en los seres organizados. 

Estímulo. Der. pon. Estimulo poderoso. El art. 9.° 
del Código penal vigente considera como una de las 
circunstancias atenuantes de la culpabilidad «la de 
obrar por estímulos tan poderosos que naturalmente 
hayan producido arrebato y obcecación». De esta cir¬ 
cunstancia como tal nos hemos ya ocupado al hablar 
en general de las atenuantes específicas y al ocupar¬ 
nos del arrebato y obcecación (V. Arrebato y Cir¬ 
cunstancias, t. XIII, pág. 412). Vamos á estudiar 
ahora qué se entiende por estimulo poderoso, origen 
de aquel arrebato ú obcecación, dentro de nuestro 
Código. Se obra inspirado por buenas ó malas pasio¬ 
nes. Los estímulos que incitan á cometer un delito ó 
falta son siempre pasionales. El Código, al referirse 
á los estímulos poderosos que producen arrebato y 
obcecación no recoge aquellos de Índole perversa y 
criminal, puesto que, como dice una Sentencia del 
Tribunal Supremo (12 de Enero de 1885 y también 
9 de Enero de 1889), nunca un hecho inmoral podrá 
admitirse como estímulo para la atenuación de la 
responsabilidad criminal. Es verdad, como dice Groi- 
zard (Código penal, vol. I, pág. 395, 1902), que no 
hay pasión alguna de que pueda derivarse la exención 
de responsabilidad y que, por otra parte, toda pasión 
puede ser origen de una circunstancia atenuante. Los 
estímulos poderosos que aprecie la ley son aquellos 
que en la mayoría de los hombres producirían, en aná¬ 
logas circunstancias é idénticas situaciones, iguales 
efectos naturales de obcecación y arrebato,-y no aque¬ 
llos que no son poderosos para producir análogos efec¬ 
tos á los ocasionados en el delincuente. El agente 
tiene que encontrarse «bajo la impresión de lo que 
es regular ordinario y lógico dentro de la condición 
humana», ya que es imposible descartar el influjo que 
tienen en nuestros actos las pasiones á que están suje¬ 
tos todos los hombres. Esta es la distinción que hay 
que hacer para interpretar exactamente el sentido 
del Código en este caso concreto. La extensa jurispru¬ 
dencia que existe sobre este particular nos ayuda para 
comprender con exactitud qué clase de estímulos pue¬ 
den dar origen á la atenuación. Pondremos ejemplos 
bien sencillos para que se vea con claridad el sentido 
de la ley. No debe nunca fundarse esta atenuante en 
actos que deban ser atacados, cualquiera que sea el 
efecto que en el ánimo produzcan, debiendo arrancar 
de actos injustos ó improcedentes, derivando de una 
causa no opuesta á la moral, como se deduce de la 
misma jurisprudencia (Sentencias del 11 de Octubre 
y 16 de Noviembre de 1887, 2 de Julio de 1896, 13 de 
Noviembre de 1901, 12 de Noviembre de 1902, 26 de 
Diciembre de 1903, 21 de Junio de 1913, etc.). No 
hay que confundir, como dice el citado comentarista, 
todo estímulo poderoso y natural con el estímulo ar¬ 
tificial, hijo del cálculo ó del vicio ó de apetitos extra¬ 
ordinariamente desordenados «que no pueden ni debe n 
levantar la cabeza más que para el efecto de que la 
ley se encargue de aplastársela». 

Es un ejemplo muy claro el que pone nuestro co¬ 
mentarista, entre muchos otros, para probar qué clase 
de estímulos deben considerarse como una razón de 
atenuación. Así, pues, «el que por adquirir delinquió, 
r'podrá invocar como atenuación lo vivamente que sen- 
tía el ansia de la riqueza? jamás»; en cambio* aquel 
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que, para salvar su riqueza, que representa toda una 
vida de esfuerzos y trabajos y es al propio tiempo 
el amparo de su familia, se obceca y delinque contra 
el que quiere apoderarse de ella, indudablemente en¬ 
cuentra atenuación en el art. 9.° Como aquél no debe 
proceder nadie, y el que como tal obre debe sentir 
todo el rigor de la ley. Como éste procedería cualquier 
que se encontrase en sus circunstancias. 

Estímulo. Filos. En las acciones morales ó libres, 
dadas las imperfecciones humanas, se necesita de ra¬ 
zones, indirectas, que reciben el nombre de estímulos , 
para llegar á la práctica. Es un hecho que guarda ri¬ 
guroso paralelismo con la necesidad en muchos casos 
de estimulantes para el buen funcionamiento del orga¬ 
nismo. El estímulo funda de ordinario la intención 
indirecta con respecto á la substancia de la obra que 
hace realizar; y filosóficamente hablando viene á con¬ 
fundirse su estudio con las cuestiones acerca de la 
intención y del fin de las acciones humanas. 

Estímulo. Fisiol. Agente, acto ó influencia que pro¬ 
duce una reacción trófica ó funcional en un tejido 
irritable. 

Estimulo adecuado. El que actúa específicamente 
sobre un órgano determinado, como la luz sobre la 
retina. 

Estimulo eléctrico. Aplicación de la electricidad en 
cualquier forma sobre un tejido ú órgano excitable 

Estimulo homólogo. V. Estimulo adecuado. 

Estimulo mecánico. Aplicación estimulante de una 
fuerza mecánica como la fricción. 

Estimulo químico. El que produce un cambio quí¬ 
mico en el tejido que se aplica, como el nitrato de plato. 

Estimulo térmico. Aplicación del calor. 

ESTIMULOSO, 8A. (Etim.— Del lat. stimu- 
losus.) adj. ant. Decíase de lo que estimula. 

^STINCO. m. Erpet . V. Escinco. 

ESTINFALIA. Mit. Sobrcnombie que se dió á 
Diana en Arcadia. 

Estinfalia. Geog. V. Stymphala. 
estinfálidas ó esti NFÁLIDES.MiL 
Según las creencias de los antiguos, se llamaron así 
unas aves nocturnas cuyas alas, cabeza y pico eran de 
hierro; lanzaban plumas á manera de dardos contra 
aquellos que las perseguían; se nutrían de la carne de 
los animales que arrebataban de los campos, y gusta¬ 
ban muchísimo de la carne humana. Estas aves eran 
tantas en número que obscurecían el sol cuando le¬ 
vantaban el vuelo. Hércules, sirviéndose de un cím¬ 
balo de cobre, las ahuyentó del bosque donde se reti¬ 
raron y las mató á flechazos. 

ESTINFALO. Mit. Hijo de Elato y Laodicea 
y rey de Arcadia. Fué degollado por Pélope, y á su 
muerte siguió una espantosa sequía. 

ESTINGANA. Geog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Corrientes, dep. de Santa Cruz; 
des. por la der. en el Uruguay. 

ESTINGUENDO. Mus. Palabra italiana indi¬ 
cadora de la extinción gradual del sonido. 

ESTINNES-AU-MONT ó ESTINNES- 
HAUTE. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, en la pro¬ 
vincia de Ilainaut, dist. de Thuin, cant. de Binches, 
á oril. de un afl. del llaine; unos 2,000 h. Se halla junto 
á la vía romana de Bavai á Tongrcs. El rey Dagoberio 
residió en ella largo tiempo. Fab. de sombreros, car¬ 
tón cuero y achicoria. Est. f. c. 

ESTINNES-AU-VAL ó ESTI N N ES- 
BASSE. Geog. Pobl. de Bélgica, en la provincia de 
Hainaut, dist. de Soignies, cant. de Roeuls, al N. de 
Estinnes-au-Mont; unos 900 h. 

ESTINOPLO. m. Enlom. (Stinoplus Thoms.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los teromalinos. Comprende tres especies 
de Europa y la América del Norte; el St. aureolas 
Thoms. se halla en Suecia y Alemania. 


ESTINTO. m. Más. Palabra italiana usada por 
Liszt para expresar la menor cantidad posible de 
sonido. . 

ESTÍO. 1.* acep. F. É¡té.—It. Estate.—In. Sum- 
mer—A. Sommer.—P. Estío.—C. Estíu.—E. Somero. 
(Etim. — Del lat. aeslivum tempus.) m. Estación del 
año, que astronómicamente comienza el 22 de Junio 
y acaba el 21 de Septiembre. || ant. Primavera (es- 
tación del año). 

Sin. Verano. 

Estío. Agr. Epoca del año en que los cereales lle¬ 
gan á su completa madurez y en la que se practicar* 
todas las operaciones de recolección de los mismos. 
También se cultivan, sobre rastrojo, plantas de cultivo 
intercalar, tales como mijo, panizo y trigo sarraceno. 
En los campos que pueden regarse se cultiva mala 
preferentemente. 

Estío. Iconog. V. Verano. 

Estío. Mit. Divinidad alegórica, la misma que Ce- 
res. Dánsele por atributos un cuerno de la abundancia 
y una corona de espigas. 

ESTIO (Guillermo). Biog. V. Estius (Guiller¬ 
mo van Est ó Hessels). 

Estío ó Estius(Luberto). Biog. V.Esth(Lubrrto). 

ESTIOMENAR. (Etim. — De estiómeno.) v. a. 
Pal. Corroer una paite carnosa del cuerpo los humo¬ 
res que afluyen á ella. 

Deriv. Estiomenado, da. 

ESTIÓMENO, NA. (Etim. —Del gr. esthióme - 
nos, que devora, que roe.) adj. Que roe, que corroe. 

Estiómeno. m. Pat. Nombre antiguo del lupus y* 
otras afecciones corrosivas de la cara. H Lupus tubercu¬ 
loso de los órganos genitales externos. 

ESTIONES. m. pl. Elnogr. Pueblo de Vindeli- 
cia, citado por Estrabón. 

ESTIOS ó ESTIONES (AESTII, AESTHII ó 
Aestiaei). Etnogr. ant. Nombre dado á los poblado¬ 
res de las orillas del Vístula en los siglos vi ¿ ix. Esta 
denominación se atribuye á los germanos y escandina¬ 
vos, que la aplicaban indistintamente á todos los pue¬ 
blos de la costa del mar Báltico. Sus descendientes 
fueron los estonios. 

ESTIPA, f. Antig. La moneda romana más peque¬ 
ña, que en sus comienzos fué de una onza de cobre 
y que en su reverso tenía grabada la proa de un na¬ 
vio. 11 Limosna. || Salario. 

Estipa. Bot. El género Slipa se estudia en la pa¬ 
labra Esparto. 

ESTIPAC. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Jalisco, 
mun. de Cocula; unos 2,000 h. 

ESTI FADO. m. Terap. Proyección de un chorro- 
de cloruro de metilo sobre una estipa ó compresa 
aplicada en la piel para producir la anestesia local. 

ESTIPATOR. m. Entom. ( Stipator Rehn.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos (lo- 
cústido*) y tribu de los decticinos. Se conocen seis 
especies, todas de la América Septentrional; el tipo- 
es St. Haldemani Girard, de los Estados Unidos. 

ESTÍPAX. m. Zool. ( Stipax E. Sim.) Género de^ 
arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de los 
esparasinos. Sólo se ha descrito una especie, St. trian - 
gulifer E. Sim., propia de las islas Sechelas. 

ESTIPE, m. ant. Arquit. Estípite. 

ESTIPEAS. f. pl. Bot. Subtribu de agrostideas- 
con glumilla externa endurecida en la madurez, por 
lo menos más que las glumas y encerrando á la ca- 
riópside. Géneros principales Slipa, Milium y Aristida. 

ESTIRELA, f. Bot. ESTIPULILLA. 

ESTI PELADO, DA. adj. Bot. Díccse de um 
pecíolo secundario, terciario ó parcial, que está pro¬ 
visto de cstipulillas en su base. 

ESTIPÉN. f. Germ. Salud. 

ESTIPENDIAL. (Etim. — Del lat. slipendia- 
lis.) adj. Relativo ó concerniente al estipendio. 
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ESTIPENDIAR. (Etim. — Del lat. siipendiari.) 
v. a. ant. Dar estipendio. || Asalariar. 

Derw. Estipendiado, da. 

ESTIPENDIARIO. (Etim. —Del lat. stipen- 
diarius.) m. El que lleva estipendio 6 sueldo de otro, 
íi ant. Tributado, contribuyente, pechero. 

Estipendiario. Der. c Hist. Ciudades estipendia¬ 
rías. Antiguamente se llamaban así las ciudades que 
pagaban tributos. Estipendiario equivalía á tributado 
ó pechero, y por eso Alderete, hablando de los pueblos 
qje había en España tributarios á los romanos, dice 
que en la España Ulterior eran 120, en la Citerior 130 
y en la Lusitania 36. Ahora no se entiende por esti¬ 
pendiario sino el que recibe estipendio, esto es, la 
paga ó remuneración por el trabajo ó servicio que hace 
á otro. 

ESTIPENDIO. 1. a acep. F. Paye —It. Stipendlo. 
—In. Remoneration, pay. —A. Belohnung, Lobo. —P. 
Estipendio. — C. Estipendl.— E. Stipendio, salajro. 

(Etim. — Del lat. slipendium , formado de slips, una 
moneda, dinero, y penderé, pagar.) m. Paga, retribu¬ 
ción ó remuneración que se da á una persona por su 
trabajo y servicio. || Sueldo, salario, asignación, emo¬ 
lumentos, honorarios. || Limosna que recibe el clérigo 
por rezar una misa. 

Estipendio. Der. can. En los primeros siglos de la 
Iglesia todos los fieles que asistían á la Misa ofrecían 
para el sacrificio su contingente de pan y vino. Reci¬ 
bidas las ofrendas, poníase sobre el altar la cantidad 
suficiente para la comunión del pueblo, y el residuo 
se distribuía á los presbíteros y demás miembros del 
clero. Los diáconos leían desde el altar y en alta voz 
Jos nombres de los que hacían estas oblaciones, y de 
aquí que se considerase esta práctica como obligato¬ 
ria, por más que no venían obligados á ella los que ca¬ 
recían de bienes ó no les era posible. También se ofre¬ 
cía incienso y aceite como necesarios para el culto y, 
finalmente, ya en el siglo II Tertuliano nos habla de 
las ofrendas en dinero: Modicam unisquisque stipcm 
menstrua die, vel cum velit et si modo possil , apponit; 
nam nemo compellilur, sed sponte conferí. Haec quasi 
deposita pietatis sunt . Estas ofrendas ú oblaciones, á 
las que Tertuliano llama estipendio , como sea que ya 
eran en dinero, se transforman en el sentido de que no 
son un subsidio para el culto y demás atenciones ca¬ 
nónicas, sino que los recibe el sacerdote que celebra 
el sacrificio para invertirlo á su arbitrio. Esta era la 
costumbre que debió de generalizarse en el siglo vm, 
pues la regla de Chrodogango consiente á sus canóni¬ 
gos esta facultad. 

Tal es el sentido á que se refiere el canon 824 del 
Codex iuris canonici , al decir Secundum receptum et 
probatum Ecclesiae morem atque institulum, sacerdoti 
cuilibet Missam celebrant et applicanli licet eleemosy- 
nam sen stipendium recipere. Se sanciona, por consi¬ 
guiente, una institución y costumbre antiquísima en 
la Iglesia de que á cualquier sacerdote que le sea lícito 
celebrar la Santa Misa pueda aplicarla á la intención 
de aquel cuya limosna ó estipendio recibe. El citado 
Codex se ocupa de dicho estipendio en el art. IV del 
tit. I del lib. I con el epígrafe De Missarum eleemo- 
synis seu stipendiis. La legislación contenida en dicho 
capítulo es la vigente en esta materia y podemos 
decir que constituye un todo acabado en el regular 
esta institución y en evitar los abusos á que la misma 
se presta. Se prohíbe desde luego que, hecha excepción 
de la Natividad del Señor, se reciba por el sacerdote 
binante (ó sea que celebre dos veces un solo día) es¬ 
tipendio por las dos Misas, ó bien doble estipendio 
por la aplicación de la misma Misa. Unicamente se 
puede aceptar estipendio para la celebración de las 
Misas que dentro de un año pueda celebrar. Distín¬ 
guese después diversas clases de estipendios: a) esti¬ 
pendios que llama manualia, que son aquellos que se 


ofrecen por los fieles para la celebración de Misas, 
bien por devoción propia, veluti cul manum , bien por 
obligación aun perpetua hecha por el testador á sus 
propios herederos; b) estipendios ad instar manualium , 
ó sea los de las Misas de fundación que no pueden 
ser aplicadas en su lugar propio, ó por aquellos sacer¬ 
dotes que deberían aplicarlas según las tablas de la 
fundación y, por consiguiente, deben de derecho por 
indulto de la Santa Sede, ser entregados dichos esti¬ 
pendios á otros sacerdotes para que cumplan las car¬ 
gas de la fundación; c) los estipendios que proceden 
de las rentas de la fundación se llaman fundados (fún¬ 
dala) ó Misas fundadas (Missae fundalae), obligación 
principal que nace de haber recibido y aceptado el esti¬ 
pendio, la consigna el canon 828, Tot celebrandae et 
aplicandae sunt Missae, quot stipendia eliam exigua 
data tt accepta fuerint. Es más, el canon 829 aplica á 
dicha obligación la misma norma de los contratos bi¬ 
laterales, esto es, que desde el momento que una parte 
ha satisfecho su deuda ú obligación, adquiere un de¬ 
recho absoluto á la prestación que le ha sido prome¬ 
tida, que no cesa. Licet, dice el citado canon, sine culpa 
illius qui onere celebrandi gravatur missarum eleemo- 
synae iam perceptae perierint. 

Determinación de la cantidad del estipendio. Corres¬ 
ponde al Ordinario del lugar, y mejor en el Sínodo dio¬ 
cesano, y donde este decreto falte se guardará la cos¬ 
tumbre diocesana. El efecto propio de esta determina¬ 
ción, es que el sacerdote no puede exigir lícitamente 
mayor cantidad para la celebración de la Misa. Con 
todo, el sacerdote puede aceptar mayor estipendio 
si se le ofrece, y aun contentarse con menor del esta¬ 
tuido si el Ordinario no lo prohibiese. Dicha norma, 
tomada de la diócesis del oferente, deberá servir para 
determinar el número de Misas cuando se ofreciere una 
suma para ser invertida en Misas sin indicar la cantidad. 

Tiempo de celebración. Se deben celebrar en el 
tiempo expresado por el oferente, y caso de que no 
lo expresare, debe celebrarlas cuanto antes si es por 
causa urgente, y si no es así, en un tiempo prudencial, 
pero sin que en ningún caso pueda admitir Misas que 
no pueda celebrar dentro de un año como máximo. 
Para que dichas prescripciones tengan exacto cumpli¬ 
miento, el canon 841 impone á Omnes et singuli admi- 
nistratores causarum piarum aut quoque modo ad Mis¬ 
sarum onera implenda obligati, sive ecclesiastici sive 
laici, sub exitum cuiuslibet anni, Missarum onera quibus 
nondum fuerit satisfaclum , suis Orditiariis tradant 
secundum modum ab his definiendum. Este tiempo se 
calcula en las Misas manuales desde el día de haber re¬ 
cibido el encargo, en las ad instar manualia, desde 
que debió cumplirse. El Codex no habla de las funda¬ 
das, pero debe entenderse aplicable para las mismas 
la norma de las ad instar, ó sea que el año debe con¬ 
tarse desde que debió cumplirse la carga fundacional. 

Transmisión de los estipendios. El canon 838 dis¬ 
pone que todo aquel que tiene una cierta cantidad de 
Misas ó de estipendios de que puede disponer libre¬ 
mente, puede entregarlos sacerdotibus sive accepiis, 
con tal que le conste al transmitente que son omni 
exccptione maiores, ó bien estuvieren recomendados 
por su propio Ordinario El efecto de esta transmisión 
lo especifica el canon 839: «Quien habiendo recibido 
Misas de los fieles ó confiadas á su cuidado de cual¬ 
quier modo las entregare á otros para que se cele¬ 
bren por los mismos, queda obligado usque dum accep- 
tatae ab eisdem obhgationis et recepti stipendii testimo- 
nium obtinuerinl.fi Por consiguiente, cesa su obligación 
desde este momento en que se le facilita por el acep¬ 
tante un recibo del estipendio. Novedad del Codex 
contraria ?1 criterio del Decreto Ut debita. Previénese 
que el estipendio de las Misas manuales se debe trans¬ 
mitir íntegramente, á no ser que se le consienta expre- 
| sámente retener algo ó constare ciertamente que el 
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exceso de la tasa diocesana le fué ofrecido en conside¬ 
ración á su persona. En las Misas ad instar manua - 
lium, salvo la voluntad opuesta del fundador, hay de¬ 
recho á retenerse el exceso sobre la tasa diocesana 
en donde deben celebrarse, y se explica porque el fun¬ 
dador no sólo quiso disponer la celebración de Misas, 
sino atender al servicio de cierta iglesia y, por tanto, 
beneficiarla. Finalmente, sobre estipendios de Misas 
no hay que olvidar las prescripciones de los cáno¬ 
nes 1506 y 1509, por los que se les declara exentos 
de todo tributo eclesiástico: Nullum imponi potest 
iributum super eleemosynis Missarum sive tnanualium 
sive jundaiarum, y no sujetos á prescripción: Praescrip- 
cioni obnoxia non sunt...:Elemos:nae et onera Missarum. 
’ ESTIPESA. f. Ettiom. (Slipesa Sharp.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los selafinos. Se conoce una sola especie, St. rudis 
Sharp, propia del Japón. 

ESTIPITA. f. Mineral. V. Stipita. 

ESTIPITA DO. adj. Bol. Es la placenta con pe¬ 
destal, ó sea la que se halla en la margen doblada de 
un carpelo; también se dice en general de lo que está 
sostenido por un estípite. 

ESTÍPITE. (Etim. —Del lat. slipes, slipitis, es¬ 
taca, tronco.) m. Arquit. Pilastra á manera de pirá¬ 
mide truncada, con la base menor hacia abajo. 

Estípite. Bol. Es el tronco de monocotiledónea y 
de helécho arborescente, como la palmera, el drago 
y la yuca. También se llama así á veces la caudícula 
de las polinias de orquídeas y asclepiadeas; la parte 
del cáliz de compuestas alargada en forma de cuello 
entre el aquenio y el vilano propiamente dicho; el pe¬ 
cíolo de fronde del helécho. 

ESTIPIURA. f. Enlom. (Stypiura Kirb.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los calcidinos. Se ha descrito una sola especie, 
Si. conigasira Percy, de Cayena y Brasil. 

ESTIPOLiARCO. m. Zool. (Stypolar cus Haec- 
kel.) Género de radiolarios, peripilarios, monocitarios, 
del suborden de los largoides, familia de los larcáridos. 

ESTIPOLOFO. m. Paleont. {Stypolophus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los carnívoros, 
suborden de los creodontes, familia de los provivé- 
rridos, sinónimo de Sinopa Leidy, Lymnocyon Marsh, 
Prototomus, Triacodon Cope, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios medios de la América del 
Norte. V. Sinopa. 

ESTIPOSIS. f. Zool. (.Stiposis E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los terídidos. Se reduce á una 
especie, St. flavescens E. Sim., propia de Venezuela. 

ESTIPOSO, SA. adj. Que contiene estipos. || 
Parecido ó análogo al estipo. 

ESTIPTERITA. f. Mineral. V. STYPTERITA. 

ESTIPTICIDAD, f. Pal. Astringencia gusta¬ 
tiva. Se dice especialmente del sabor metálico que se 
presenta en el síndrome de muchas intoxicaciones 
(arsenicismo, hidrargirismo, cuprismo). 

ESTIPTICINA. f. Quim. V. Cotarnina. 

Estipticina. Terap. Es hemostática y analgésica. 
Se emplea especialmente en las hemorragias uterinas 
profusas en inyección subcutánea á la dosis de 0*05 
á 0‘10 cm. 8 de la solución al 10 por 100. 

ESTIPTICITA. f. Mineral. V. Stypticita. 

ESTÍPTICO, CA. (Etim. — Del gr. styptikós, 
deriv. de slyphein , estreñir, apretar.) adj. Que tiene 
sabor metálico astringente. || Que padece la enferme¬ 
dad ó accidente de ser estreñido y no poder obrar y 
descargar el vientre. |¡ fig. Estreñido, ¡i íig. Mise¬ 
rable. mezquino, apretado ó agarrado. 1 iig. y fam. 
Difícil de lograr. 

Estípticos. Farm. Nombre dado á los medicamen¬ 
tos astringentes y que á veces se limita á los hemos¬ 
táticos. 


ESTIPTIQUEZ. (Etim.—De estíptico.) f. Es¬ 
treñimiento de vientre. j| fig. Mezquindad, roñería. 

ESTIPTOL. m. Quim. Es el ftalato neutro de 
cotarnina (V.). Obtiénese por la acción del ácido itá¬ 
lico sobre la cotarnina. Es un polvo amarillo, micro- 
cristalino, muy soluble en el agua. Funde entre 10U 
y 105°. 

Estiptol. Terap. Se emplea como vasoconstrictor, 
especialmente para cohibir las hemmoragias uterinas, 
á la dosis de 0‘05 gr. 

ESTIPTOSFERA. f. Zool. (, Siyplosphaera Haec- 
kel.) Género de radiolarios, peripilarios, monocitario?», 
del suborden de los esferoides, familia de los liosíé- 
ridos. 

ESTÍPULA, f. Bol. Cada una de las formaciones 
de la base de la hoja, que á veces aparecen no habien¬ 
do vaina; pueden ser muy pequeñas, colocadas á los 
lados del pecíolo, ó ser muy grandes y hasta sobrepu¬ 
jar á pecíolo y limbo; cuando su función se reduce ó 
proteger los brotes folíales en la yema, suelen ser 
amarillentas ó parduscas y caer muy pronto, como en 
el avellano; no así cuando comparten la misión del 
limbo ó le substituyen, ó desempeñan otra misión per¬ 
manente, como en el guisante, Lathyrus Aphaca y 
falsa acacia, respectivamente, como las espinas. Lo 
general es que sean dos laterales; en las rubiáceas ga- 
lieas igualan al limbo en tamaño y forma, apareciendo 
las hojas, que realmente son dos opuestas, como va¬ 
rias verticiladas, y comprobándose la realidad por 
ser sólo dos y opuestas las yemas y luego ramas de 
éstas nacidas; en algunas se sueldan las estípulas veci¬ 
nas apareciendo un verticilo de cuatro hojas. En los 
rosales y tréboles aparecen soldadas al pecíolo; otras 
veces se sueldan las dos estípulas de una hoja por den- 
1 tro del pecíolo para proteger la yema; ó alrededor del 
tallo formando cucurucho que al desarrollarse aquél 
se rasga y toma color de ocre {ocrea de las poligoná¬ 
ceas), ó se desprende por su base al desarrollarse 
la hoja inmediata como en las higueras. La fonr.a 
suele ser muchas veces como de medio limbo, ó sea 
asimétrica. 

ESTIPULACIÓN. (Etim.—Del lat. si ipu la¬ 
tió.) i. Acción y'efecto de estipular. H Convenio verbal. 

Estipulación. Der. civ. Promesa que se hacía y . 
aceptaba verbalmente, según las solemnidades y fór¬ 
mulas establecidas por el Derecho ó, más claro, con¬ 
trato unilateral en cuya vittud, respondiendo uno con¬ 
gruentemente á la pregunta que otro le dirigía sobre 
cierta cosa, quedaba el primero obligado á cumplir 
lo que se le pedía y había ofrecido. Este era el concep¬ 
to de la estipulación en el Derecho antiguo. En la ac¬ 
tualidad es la estipulación una palabra genérica que 
sirve para designar toda suerte de pactos y contratos. 

En el sistema de contratación romano, podía clari¬ 
ficarse entre los contratos verbales, porque no se per¬ 
feccionaba sino con cierta solemnidad de palabras, 
ó sea con la pregunta y la respuesta, por ejemplo: 
«¿Prometes, Lucio, entregarme tal cantidad en tal 
fecha? — Si, te lo prometo.» Con ello quedaba per¬ 
feccionada ía estipulación, y obligado Lucio á la en¬ 
trega de la cantidad que había prometido. Es indu¬ 
dable que hoy pueden celebrarse contratos en esta 
misma forma, pero no se impone ya como necesaria 
semejante ritualidad de interrogación y respuesta. Las 
Partidas dieron á la estipulación el nombre de pro¬ 
misión, regulando este modo de contratar en el tí¬ 
tulo 11 de la Partida 5. a . cuya Ley 1. a , que lleva por 
epígrafe Qué cosa es promisión , e a que tiene pro e en 
que manera se faze, es como sigue: «Promission es otor¬ 
gamiento que fazen los ornes unos con otros: por pala¬ 
bras, e con entencion de obligarse, auiniendosc sobre 
alguna cosa cierta, que deuen dar, o íazer unos a 
otros. E tiene gran pro, a las gentes, cuando es fecha 
derechamente, e con razón. Ca asseguran los ornes los 
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unos a los otros, lo que prometen e son temidos de lo j 
guardar. E fazese desta manera: estando presentes ! 
amos los que quieren fazer el pleyto de la promission, j 
e diziendo el uno al otro: Proinetesme de dar, o de 
fazer tal cosa, diziendola señalamente e el otro respon- j 
diendo que si promete o que lo otorga de cumplir. ! 
E respondiendo por estas palabras, o por otras seme¬ 
jantes dellas, finca por ende obligado, e es tenudo de 
cumplir lo que otorga, o promete de dar o de fazer: 
e magüer los que fazen tal pleyto, non fablassen amos 
un lenguaje, como si el uno fablase latino e el otro 
arauigo, vale la promission; solamente, que se entien¬ 
da el uno al otro, sobre la pregunta e respuesta...'» 
La citada Lev de Partidas quedó derogada por la 
Ley 1. a , tít. l.°, lib. 10 de la Novísima Recopilación, 
que dice así: «Pareciendo que alguno se quiso obligar 
a otro por promission, o por algún contrato, o en otia 
manera, sea tenudo de cumplir aquello que se obligó, 
v no pueda poner excepción que no fue hecha estipu- 
Í icion, que quiere decir prometimiento con cierta so¬ 
lemnidad de derecho, o que fué hecho el contrato u 
obligación entre ausentes, o que no fué hecho ante 
escribano o que fué hecho a otra persona privada a 
nombre de otros entre ausentes, o que se obligó alguno 
que daría a otro, o haria alguna cosa: mandamos que 
todavía vala dicha obligación y contrato que fuere 
hecho en cualquera manera que parezca que uno se 
quiso obligar á otro.» La lev recopilada desterró para 
siempre de nuestro Derecho la estipulación romana, 
como contrato verbal sujeto á solemnidades esencia¬ 
les; y hoy, con el Código civil, ni los contratos ver¬ 
bales, ni los que se celebran mediante documento es¬ 
crito, necesitan para su perfeccionamiento más requi¬ 
sitos que los que enumera este Cuerpo legal en su 
art. 1261, ó sea: consentimiento de los contratantes, 
objeto cierto que sea materia del contrato y causa 
de la obligación que se establezca. V. Contrato. 

ESTIPULAR. F. Stipuler. —It. Stipulare.— In. 
To stipulate.— A. Stipulieren. —P. y C. Estipular. —E. 
Kondlci. (Etim. — Del lat. stipulari.) v. a. Hacer con¬ 
trato verbal; contratar por medio de estipulación. 

Deriv. Estipulable. Estipulado, da. Es- 
11 pulador, ra. Estipulante. Eatipulatl- 
vo, va. 

Estipular, adj. Bot. De la estípula; se suele decir 
á veces de formaciones de la flor así interpretadas 
en los sépalos, pétalos ó estambres. 

ESTIPULILLA. f. Bot. Formación análoga á 
la estípula y que aparece á veces en la base de los pe- 
ciolilíos de las hojas compuestas. 

ESTIQUE. (Etim. —Del ingl. stick, bastón.) m. 
Instrumento de madera con que forman los esculto¬ 
res los modelos de barro. 

Estique. Geog. Aid. de Chile, prov. de Tacna, á 
120 kins. al NE. de Tacna, oril. del rio Sama; 450 h. 
Cerca hay el cas. Estique-Pampa. 

ESTIQUEO. m. Ictiol. (Stichaeus Króyer.) Gé¬ 
nero de peces, teleósteos, acantópteros, de la familia 
de los blénnidos ( Blcnniidae). Vive en los mares pró¬ 
ximos al círculo ártico, en la vecindad de las costas 
del Japón y Escandinavia. Pueden citarse las espe¬ 
cies Si. lumpenus Fabr., de las costas de Groenlandia, 
Sf. Islándicas Walb., de las costas de Escandinavia, 
y Si. hexagrammus Schleg., del Japón. 

ESTIQUIO. m. Zool. (Stichius Thor.) Género de 
arañas de la familia de los saltícidos y sección de los ¡ 
unidentados. Se halla en Sumatra; el tipo es St. albo- 
macúlalas Thor. 

ESTIQUIRÍN. m. Hond. Nombre del buho en i 
Honduras. I 

ESTIRA. (Etim.— Del lat. strigilis, instrumento I 
para raer.) f. Instrumento de cobre, en forma de cuchi¬ 
lla, con que los zurradores quitan la flor, aguas y 
manchas al cordobán de colores, rayéndolo. 


Estira. Mar. El trecho que hav de una parte á otra. 

Estira. Geog. V. Styra. 

ESTIRACÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de dico¬ 
tiledóneas ebenales, diospiríneas, con flores penta ó 
tetrámeras, hermafroditas, con cáliz gamosépalo y 
corola gamopétala, estambres en doble número, sol¬ 
dados sólo en la base ó rara vez por completo en un 
tubo, carpelos cinco ó tres soldados, cada uno con uno 
ó algunos óvulos, ovario rara vez semiínfero, por lo 
general supero, abajo tri ó quinquelobular, un estilo, 
fruto drupa ó aquenio, más rara vez sámara, con una 
ó pocas semillas, embrión generalmente recto en el 
albumen. Plantas leñosas con hojas esparcidas, ente¬ 
ras ó aserradas, llores pequeñas ó medianas: pelos 
estrellados ó escamosos. Comprende unas 73 especies 
tropicales y de países templados de América, Asia 
Oriental y una mediterránea. Género tipo Slyrax. 

ESTIRACASTER ó ESTIRACASTRO, m. 
Zool. (Styracaster Sladen.) Género de equinodermos as- 
teroideos del grupo ó subclase de los enasteridios, or¬ 
den de los fanerozónidos, familia de los porcelanas- 
téridos ( Porcellanasleridae Sladen). 

ESTIRACEAR. v. a. fam. Dar tirones ó esti¬ 
rones. 

Deriv. Estlraoeado, da. 

ESTIRACINA. f. Quim. C 9 II 7 0 3 . C. II.. Sino¬ 
nimia: éter cinamocindmico , cinamato de estirilo. Se 
encuentra en el estoraque y en el bálsamo del Perú. 
Se obtiene digiriendo el estoraque con lejía de sosa 
diluida hasta que la estiracina que queda de residuo 
se haya vuelto incolora; se lava con agua, se deseca, 
se disuelve en alcohol caliente y se hace cristalizar la 
solución. Forma agujas finas, reunidas en hacecillos. 
Funde á 44° y es insoluble en el agua y poco soluble 
en el alcohol frío. Hervida con lejía de potasa se des¬ 
dobla en ácido cinámico y alcohol cinamílico. 

ESTIRACODO. m. Paleont. (Styracodus Giebel.) 
Denominación creada para designar ciertos aguijones 
fósiles de desarrollo asimétrico y que pertenecían pro¬ 
bablemente á las aletas pectorales: es sinónimo de 
Harpacanlhus Traquair, Tristychius Stock, y procede 
del hullero de Escocia y Alemania. 

ESTIRACOL. m. Quim. V. Cinamii.gü ayacol. 

Estiracol. Terap. Se emplea en el catarro intesti¬ 
nal y en la tuberculosis á la dosis de 1 gr. 

ESTIRACÓPTERO. f. Eniorn. (Slyracopterus 
Blandí.) Género de himenópteros de la familia de los 
ápidos y tribu de los hilesinos. Cítase una sola especie, 

' St. murex Blandf., del Africa del Sur. 

ESTIRADAMENTE, adv. m. fig. Escasamen¬ 
te, apenas. Mariano ESTIRADAMENTE tiene para cotner. 
II fig. Con fuerza, con violencia y forzadamente. || 
Tirantemente. 

ESTIRADO, DA. p. p. de Estirar v Estirar¬ 
se. i| adj. Aventajado, fig. Que afecta gravedad ó 
esmero en su traje. || fig. Entonado y orgulloso en su 
trato con los demás. |¡ fig. Nimiamente económico. 

Estirado y Benito (Kkstituto). Biog. Magistrado 
y publicista español, n. en Valladoüd en 1849. Estudió 
Derecho en la Universidad de su ciudad natal y en la 
de Madrid, ejerciendo la profesión de abogado en la 
corte durante varios años y desempeñando diferentes 
cargos en los ministerios de Hacienda y Gracia y Jus¬ 
ticia y en el Consejo de Estado. En 1887 ingresó en la 
carrera judicial, habiendo piestado servicios durante 
treinta años ha-ta su ascenso á magistrado de Audien¬ 
cia territorial. Siendo juez del partido de San Loren¬ 
zo de El Escorial instruyó desde sus comienzos el cé¬ 
lebre proceso por asesinato del niño Pedro ">avo, cau¬ 
sa conocida por la del Chato de El Escorial, y debido 
á los minuciosos trabajos que realizó descubrió á los 
autores y cómplices de tan horrendo delito, merecien¬ 
do dicho juez las felicitaciones oficiales y los mayores 
elogios de la prensa nacional y extranjera. De 1870 
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á 1S74 dirigió el periódico diario de Valladolid El Norte 
de Castilla, en 1875 fué nombrado redactor de El Po¬ 
pular de Madrid y en 1879 de La Correspondencia de 
España, habiendo, además, colaborado en diferentes 
periódicos y revistas ilustradas. Es editor y director 
del Almanaque del Empleado que cuenta cincuenta 
años de existencia, posee varias condecoraciones y es 
jefe supcrioi honorario de Administración civil. 

ESTIRADOR, RA. adj. Que estira. |¡ m. Pint. 
Especie de bastidor doble, de madera, con ranuras en 
los bordes para introducir en él las extremidades de 
una hoja de papel húmedo. En secándose la hoja man¬ 
tenida por ios bordes, se extiende y ofrece una super¬ 
ficie perfectamente plana. Ciertos estiradores están 
diáfanos; otros, por el contrario, tienen el fondo ma¬ 
cizo. Los estiradores se usan para ejecutar acuarelas, 
lavados, etc. 

ESTIRAJAR, v. a. fam. Estirar. 

ESTIRAJÓN, m. fam. ESTIRÓN. 

ESTIRAMIENTO, m. Acción y efecto de es¬ 
tirar. || Estirón. || fig. Orgullo, arrogancia. 

ESTIRAPLEURA. f. Entom. ( Slirapleura 
Scudd.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. Se cuen¬ 
tan de este género 18 especies, todas de América; el 
tipo es St. decussata Scudd., y se halla en los Estados 
Unidos y Méjico. 

ESTIRAR. 1.» acep. F. Etlrer, étendre.—It. Sti- 
rare. — In. To draw out.— A. Ausstrecken, auszle- 
hen. — P. y C. Estirar. — E. E ten di. (Etim. — De es 
por ex, y tirar.) v. a. Alargar, dilatar una cosa, ex¬ 
tendiéndola con fuerza para que dé de sí. U. t. c. r. 
U fig. Alargar, ensanchar el dictamen, la opinión, la 
jurisdicción, más de lo que se debe. || Arg. Planchar 
la ropa sin almidón. || Tirar, echar H Amér . Engañar. 
|| Matar. || fig. y fam. ant. Perú. Azotar á un de¬ 
lincuente. || fig. y fam. Perú y Arg. Matar á uno al 
primer tiro. || fig. y fam. Perú. Engañar en un trato, 
vender una cosa demasiado cara. || Mar. Contrayén¬ 
dose á la bordada que se lleva, continuarla ó prolon¬ 
garla cuando lo permitan las circunstancias. V. ES¬ 
CURRIRSE. || v. r. Desencogerse, desperezarse. || fig. y 
fam. Ponerse muy exprimido, hecho un paquete. || Er¬ 
guirse, ponerse tieso afectando superioridad. 

ESTIRASPIS. f. Entom. ( Stiraspis Fieb.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Cítanse 
cinco especies de la subregión mediterránea, Europa, 
N. de Africa y Asia, el tipo es St. flaoolineata F. 

ESTÍRAX. m. Bol. ESTORAQUE. 

ESTIRAZAR, v. a. fam. ESTIRAR. U. t. c. r. 

Deriv. Estirazado» da. 

ESTIRE NO. m. Quim. Sinonimia: cinameno, fe - 
niletileno y estiroleno: C t H # . CH : CH f . Se encuentra 
en el estoraque líquido, pudiéndose obtener del mismo 
por destilación. Se forma en muchas reacciones: en 
la reducción del fenilacetileno con zinc en polvo; ca¬ 
lentando el ácido cinámico con hidróxido bárico; por 
la acción de la amalgama de sodio sobre el alcohol ci- 
namílico, calentando la resina llamada sangre de 
drago mezclada con zinc en polvo; haciendo actuar 
en caliente el bromuro de feniletilo sobre la solución 
alcohólica de potasa; por la acción del cloruro de alu¬ 
minio sobre una mezcla de benzol y bromuro etílico; 
mediante la reacción entre el ácido fosfórico y el fenil- 
metilcarbinol. Se suele preparar, sin embargo, hacien¬ 
do reaccionar el ácido cinámico con el ácido yodhídii- 
co y^calentando luego el producto resultante adicio¬ 
nado de solución acuosa de potasa. 

El estireno es un liquido incoloro y de olor agrada¬ 
ble. Su densidad á 0 o es 0,925. Hierve á 140°. Es in¬ 
soluble en el agua y se disuelve en todas proporciones 
en el alcohol y el éter. A la larga se convierte gradual¬ 
mente en metaestireno. Con los halógenos y con los 


hidrácidos se combina fácilmente formando compues¬ 
tos de adición. Por reducción se convierte en fenil- 
eteno y por oxidación produce ácido benzoico. Por la 
acción del trióxido de nitrógeno se transforma en un 
nitrilo. Los derivados del estireno son numerosos. 
Citaremos algunos de ellos á continuación: 

Diestireno: (Cgílg)*. Funde á 124°. Se obtiene por 
destilación del cinamato cálcico ó del ácido cinámico. 
Parece que se forma un diestireno líquido cuando se 
calienta el estireno con ácido clorhídrico concentrado 

Metaestireno. Se forma lentamente, por la acción 
del tiempo, sobre todo á temperatura elevada, á par¬ 
tir del estiren'- en la obscuridad y á la luz más rápida¬ 
mente. Es un polímero, distinto del anterior, que se 
presenta en forma de masa vitrea y, por destilación, 
se convierte en estireno ordinario. 

CL-Cloroestireno : C»II 4 . CC1: CH*. Se prepara ca¬ 
lentando el cloruro de estireno con cal sodada. Es un 
líquido que hierve á 199°. 

fi-Cloroestireno: C«H 5 . CH : CHC1. Se obtiene ca¬ 
lentando el ácido cinámico con hipoclorito sódico ó 
con clorato potásico y ácido clorhídrico. 

ctct'-Dicloroestireno: C«H # . CH : CC1,. Se forma en 
la acción del doral sobre el benzol en presencia de clo¬ 
ruro de aluminio. 

ct$-Dicloroestireno: C € H 4 . CC1 : CHC1. Se produce 
en la reacción entre la solución alcohólica de potasa 
y el feniltetracloroetileno. 

Ortonilroestireno. Se forma hadendo actuar los 
álcalis sobre el ácido {J-ortonitrofenilpropiónico. 

Meta y paranitroestirenos. Se obtienen de una ma¬ 
nera análoga al orlo. 

OL-Nitroestireno. Se obtiene hadendo actuar el ácido 
nítrico sobre el estireno. El ortonilroestireno funde á 12°; 
el meta á —5 o ; el para, á 29 y el a á 50. 

ESTIREQUINO. m. Paleont . (Stirechinus De¬ 
sor.) Género fósil de equinodermos, equinoideos, del 
grupo de los regulares, orden de los diadémidos, tribu 
de los equininos, familia de los equinusinos ó equlnidos 
(Echinidae Agassiz), del terreno terciario. 

ESTIRETRO. m. Entom. ( Stireirus Lap.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteios de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los asopinos. Sus 28 especies 
son propias de América y se agrupan en cuatro sub¬ 
géneros; el tipo es St. decemgultatus Lep. et Serv., del 
Brasil. 

ESTIRIA. (En alemán Steiermark.) Geog. Ducado 
y prov. de Austria, que confina al N. con las de la Alta 
y la Baja Austria, al E. con Hungría, al S. con Yugo- 
eslavia y al O. con la Carintia y Salzburgo. Comprende 
una super. de 16,386 kms.* con una población de 
953,684 h. en 1920, habiéndose reducido su territo¬ 
rio á consecuencia de la guerra europea y anexioná- 
dose parte de él á Yugoeslavia. Antes su superficie 
excedía de 22,000 kms.* Es una región alpina que ofre¬ 
ce los caracteres de las tres cordilleras de los Alpes 
Orientales. La parte NO. del país pertenece á los Al¬ 
pes de Salzburgo, que allí tienen el grupo de Dachs- 
tein (2,996 m.) y el de Totengebirgen (2,095 m.); á él 
se unen por la parte E. los Alpes Orientales austría¬ 
cos, con los del valle del Enns (2,372 m.), el grupo de 
Hochschwale (2,278 m.) y el de Schneeberg (2,009 m ). 
El terreno que se extiende entre el Alto Mur y el con¬ 
fín N. de Carintia y, más adelante, entre el Mur y el 
Drau lo llenan las Alpes Nóricos con parte del Gurk- 
taber (2,441 m.) y del Lavanttaler (2,141 m.) y más tar¬ 
de con los montes Bach (1,548 m.) y los Posruck 
(1,049 m.). Al E. de los Alpes Nóricos siguen los Al¬ 
pes Céticos, con la cordillera Floning (1,584 m.), los 
Alpes de Glein (1,997 m.), los de Fischbach (1,7S3 m.) 
y el Grazer Bucht (1,722 m.). La región S. del país 
(hoy servia) está ocupada por los Alpes Steiner (2,441 
metros), la meseta de Cilli (1,023 m.) y el monte Mat- 
zel (683 m.). Las llanuras más dilatadas de Estiria son 
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las llamadas de Gratz, de Leibniz y de Pettau. Los 
ríos más importantes son: el Drau y su afl. el Mur 
■(con el Mürz) y el Save (con el Sann y el Sottlu) Me¬ 
nos importantes, porque no son navegables, son: el 
Enns (con el Salza), el Raab (con el Feistritz y el 
Lafnitz) y el Traun, que se forman de los desagües 
4e los lagos del Salzkammergut, del G rundí, del Al- 
tauss y del Qeden. Además de éstos hay en el S. al¬ 
gunos lagos pequeños, como el Leopoldsteiner, en Ei- 
senerz, y el Erlassee, en el confin de la Baja Austria. 
El clima es desapacible en las regiones montañosas, 
pero más benigno en la llanura. Entre los numerosos 
manantiales de aguas minerales figuran las aguas ací- 
•dulocarbónicas de Rohitsch y Gleichenberg. las sa¬ 
rnas del Aussee y las termales deTüffer, Rómerbad, 
Neuhaus y Tobelbad. Hay, además, los balnearios 
-de Santa Radegunda y Frohnleiten, con manantiales 
•de agua medicinal fría. 

Según la nacionalidad, la antigua población de Es- 
tiria comprendía un 68*7 por 100 de alemanes, y un 
31*2 por 100 de eslovenos: los primeros poblaban la 
Estiria Alta y Media; los segundos la Baja Estiria y 
-esta división etnográfica ha sido la base de la división 
política después de la guerra europea. Por las creen- 
•cias, la mayor parte de la población es católica. 

Los productos principales son: Cereales, especial¬ 
mente trigo, centeno, cebada, avena, maíz, mijo, le¬ 
gumbres, cáñamo, patatas, remolacha forrajera, heno, 
•calabazas y lúpulo. El cultivo de la viña y árboles fru¬ 
tales se extiende desde la Estiria Central á toda la 
región baja. Es también importante la cría de ganado 
de todas clases. La gran riqueza de Estiria consiste 
-en sus minas, que producen sobre todo hierro, zinc, 
sulfuro de hierro, gTafito, antracita y sales indus¬ 
triales. 

Para el tráfico había en Estiria (1914) más de 
1 ,500 kms. de red ferroviaria, de 5,000 de carretera y 
unos 600 de vfa navegable. 

En el orden eclesiástico, cuenta hoy con un solo 
obispado católico, con sede en Graz, que es la capi¬ 
tal de Estiria. 

Historia. En tiempo de la dominación Tomana, du¬ 
rante la cual los celtas habitaban el país, la parte 
E. de Estiria pertenecía á la Panonia y la O. al 
Noricum. Al ocurrir la irrupción de los bárbaros, ocu¬ 
paron ó atravesaron el país los visigodos, hunos, os¬ 
trogodos, rugios, longobardos, francos y ávaros suce¬ 
sivamente. Desde el año de 595, los eslavos conquis¬ 
taron primero la parte inferior y más tarde la parte 
superior. El cristianismo se propagó en el país des¬ 
de Marburgo (hoy servio) la que fué erigida en sede 
metropolitana y extendió su jurisdicción hasta lo que 
más tarde fué Estiria. En tiempo de los sucesores 
de Carlos sufrió mucho por las incursiones de los 
magiares. En el siglo X, las partes superior y central 
de Estiria fueron desmembradas del ducado de Ca¬ 
riada, tomando el nombre de Marca de Carintia, y, 
«n 1056, fueron cedidas al conde Otokaro de Estiria, 
pit lo cual desde entonces tomaron también el nom- 
b e de Marca de Estiria, alcanzando la extensión de 
la preguerra con los sucesores de Ottokaro, en el si¬ 
glo xii. A la muerte del margrave Ottokaro II (1164- 
1192) en cuya época Federico I elevó Estiria á du¬ 
cado, pasó éste al duque Leopoldo V de Austria. En 
1250 el ducado fué dividido entre los reyes Ottokaro II 
de Bohemia y Bela IV de Hungría: pero vencido éste 
por el primero, Ricardo de Alemania dió á Ottokaro 
en feudo Austria y Estiria. En 1276, el emperador 
Rodolfo de Habsburgo declaró perdido este feudo. 
Después, siguió Estiria en poder de la casa de Habs¬ 
burgo. En tiempo del emperador Maximiliano tuvie¬ 
ron lugar la expulsión de los judíos (1497) y la gran 
revolución de los campesinos (1515). Las doctrinas 
4c la Reforma introdujéronse en 1530, en Estiria, 
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mas fueron enérgicamente combatidas por Fernan¬ 
do II. En la guerra de los Treinta Años poco tuvo 
que sufrir Estiria, porque los enemigos del empe¬ 
rador no hicieron en ella entrada alguna; no fué así 
en la segunda mitad del siglo xvm, durante la cual 
fué muy castigada por los turcos, desde 1090 hasta que 
las victorias del príncipe Eugenio de Saboya alejaron 
por siempre el peligro otomano. 

Bibliogr. Stur, Geologie der Steiermark{\ iena, 1871); 
Janisch, Topographisch-statistuhes Lexikon von Steier- 
mark (Viena, 1875-85); Rosegzer, Das Volksleben in 
Steiermark (8 » ed., Viena, 1895); Schlossar, Kuliur- 
und Sittenbilder aus Steiermark (Graz, 1885); Imendórf- 
fen, Landeskunde von Steiermark (Viena, 1903); Un- 
ger, Steirischer Wortsehatz (Graz, 1903); Pommer, 
Volksmusik in der deutsihen Steiermark (Leipzig, 1900); 
Aihner, Die Miueralschátze der Steiermark (Viena, 
1907); F. v. Krones, Die Markgra/ur von Steier (Viena, 
1897); Mayer, Geschichle der Steier (Viena, 1898); 
v. Zwiedinck, Die geschichtliche Slellung der Steier 
(Viena, 1902); Beiiráge zur Runde steiermárkischer 
Geschichtsfjurllen (Viena, desde 1864); Zahn, Urkun- 
denbuch des Hcrzogtums Steiermark (Viena, 1875-1903), 
Styriaca (Viena, 1894). 

Estiria (Alpes de). Geog. Nombre que se da á un 
importante grupo de los Alpes Orientales limitado al 
N. y al E. por el profundo valle del Mur y al S. por 
el del Drave, y unido al O. con el grupo de Ankogel. 
Sus cimas más elevadas son Eisenhut (2,441 m.) y 
Wenzel (2,395). Posee frondosos bosques. 

ESTIRIANO, NA. adj. Estirio. 

ESTIRIJÓN, m. fam. Estirón. 

Dar un estirijón, fr. Crecer mucho en poco tiem¬ 
po. H De un estirijón, m. adv. De un tirón. 

ESTIRÍLICO (Alcohol). Quim. V. Cinamílico 
(Alcohol). 

ESTIRIO, RIA. adj. Natural de Estiria. U. t. c. s. 
H Perteneciente á esta región austríaca ó á sus natu¬ 
rales. 

ESTIRIZAR. v. a. fam. Estirar. 

ESTIRLINGITA. i. Mineral. V. Stirlingita. 

ESTIRO. Mil. Rey de Albania, á quien fué ofre¬ 
cida la mano de Medea para obtener su apoyo contra 
los argonautas. 

ESTIROGALOL. m. Quim . Ci 6 H 8 0 5 . Es la or - 
todihidroxiantracumarina. Se obtiene calentando ácido 
cinámico (10 partes) con ácido gálico (17 partes) y 
ácido sulfúrico (150 partes) á la temperatura de 45 á 55° 
durante dos ó tres horas. Se forma una masa rojoama- 
rillenta y se deja enfriar; después se mezcla con un 
gran exceso de agua. Se forman así cristales micros¬ 
cópicos de color verde pálido; se recogen en un filtro 
estos cristales y se lavan con agua hirviente, ligera¬ 
mente acidulada. Luego se purifican por recristaliza¬ 
ción del alcohol, del ácido acético cristalizable 6 de la 
anilina. 

El estirogalol cristaliza en agujas de color amarillo 
pálido, que no funden aun á 350°. Se sublima sin des¬ 
componerse apenas á 360°. Es poco soluble en el alco¬ 
hol, el ácido acético y la anilina, y casi insoluble en los 
demás disolventes ordinarios. En cambio, se disuelve 
en los álcalis formando soluciones verdes que, calen¬ 
tadas, se vuelven jmmeio azules, luego violadas y, 
finalmente, toman color rojo. También es soluble en 
el ácido sulfúrico Concentrado, dándole color rojo ama¬ 
rillento. Es una materia colorante que, en las fibras 
textiles tratadas con mordientes, da matices pareci¬ 
dos á los de la nitroalizarina. 

ESTIROGÁSTER. (Etim. — Del gr. steira, 
quilla, y gasler , vientre) f. Entom . (Siirogaster Jak.) 
Género de hemipteros heterópteros de la familia de 
los redúvidos y tribu de los estenopodinos. El tipo es 
St. Fausii Jak., que se halla en Argelia, oriente de 
Rusia, etc. 
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ESTIROL. m. Quim. C 6 H D . CH : CH®. Sinoni¬ 
mia: cinamol, jenilelileno, vittilbenzol. Se encuentra 
en pequeña cantidad en la brea de hulla y también 
en el estoraque (de 1 á *2 por 100). De este último puede 
obtenerse por destilación con vapor de agua, después 
de añadir un poco de carbonato sódico. Artificialmen¬ 
te se obtiene por destilación seca del ácido cinámico 
ó haciendo pasar por un tubo candente una mezcla 
de acetileno y vapor de benzol. Es un líquido incoloro, 
muy refringente, de olor agradable, que hierve de 145 
á 146°. Su densidad á 15° es 0,911. Es insoluble en el 
agua y muy soluble en el alcohol y el éter. Al cabo de 
algún tiempo, especialmente á la luz, se convierte len¬ 
tamente en una masa sólida, transparente, de meta - 
estirol (C& He)», la cual se convierte de nuevo en esti- 
rol por destilación. El estirol se une con el bromo for¬ 
mando dibromuro de estirol, Cs He Br®, que cristaliza 
en escamas fusibles á 94°. 

ESTIROLENO. m. Qutm. 

Ce He.CH (Ori).CH®. OH 

Sinonimia: alcohol eslirolénico, jenilglicol. Obtiénese ca¬ 
lentando el dibromuro de estirol con solución de car¬ 
bonato potásico. Forma agujas, fusibles á 67°. Hierve 
á 273°. Es soluble en el agua, alcohol, éter, benzol y 
ácido acético cristalizable y poco soluble en la ligroí- 
na. V., además, Estireno. 

ESTIRÓLICOS (Compuestos). Quim. Com¬ 
puestos de la serie aromática que se diferencian de los 
correspondientes derivados benzólicos de igual núme¬ 
ro de átomos por contener 2 átomos menos de hidró¬ 
geno. por ejemplo: 

CcHa . CH : CH® C fl n B . CH* . CH* 

estirol ctilbenzol 

C 6 1Í 5 .CH :CH .CO .OH CaHc.CHa.CHa.CO.Otl 
ácido cinámico ácido fenilpropiónico 

Con el hidrógeno naciente, con los halógenos y con 
los hidrácidos, los compuestos estirólicos se compor¬ 
tan como los compuestos acríbeos, porque, como éstos, 
tienen la propiedad de fijar 2 átomos de hidrógeno, 2 
átomos de un halógeno ó 1 átomo de hidiógeno y 1 
átomo de un halógeno, rompiéndose el doble enlace. 

ESTIROMA. f. Enlom. ( Stirowa Fieb.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los delfá- 
cidos. Se conocen nueve especies pertenecientes á la 
fauna paleártica, siendo el tipo St. ajfinis Fieb., de 
Europa. 

ESTIRÓN, m. Acción con que uno estira ó arran¬ 
ca con fuerza una cosa. || Crecimiento rápido en altu¬ 
ra. II Mar, Distancia ganada ó avanzada hacia donde 
importa dirigirse. Dicese particularmente cuando, por 
ser el viento flojo y recelarse de su continuación por 
la misma parte ó de su giro favorable, se considera á 
lo menos tener ya granjeada esta ventaja. \\Pat. Dolor 
causado por la extensión forzada de una parte, como 
se ve en la aglutinación morbosa de ciertas regiones 
del cuerpo, ó en la formación de cicatrices que arrugan 
el cutis. || Estirón de orejas. Castigo que se suele 
aplicar á los muchachos traviesos. 

Dar uno un estirón, fr. fig. y fam. Crecer mucho 
en poco tiempo. 

ESTIRONA. f. Quim. V. Cinamílico (Alcohol). 

Estirona. m. Terap. Se emplea como descolorante 
en los trabajos de microscopía y como antiséptico en 
solución al 1 por 100. 

ESTIRONEAR. (Etim.— De estirón.) v. a. 
Chile. Estirar ó arrancar con fuerza, principalmente 
la ropa de una persona, para sujetar á ésta, hacerla 
volver, reprenderla, etc. 

ESTIRO PITA. f. Mineral . V. STiROriTA. 

ESTIRPE. F. Souche lignée. — It. Stirpe.— 
In. Stock. — A Stamm.— P. Estirpe. —C. Soca. — 


E. Familia praeco. (Etim% — Del lat. stirps, stirpis .> 
f. Raíz y tronco de una familia ó linaje. || fam Sangre,, 
cuna, casa, alcurnia, prosapia, nacimiento. 

Baja estirpe. V. Extracción. 

Sin. Origen. 

Estirpe. Der. Dicese que se suceden por estirpes, 
de los herederos que entran en una sucesión represen¬ 
tando á otra persona ya difunta;* por lo que no llevan, 
en junto, sino la parte que en la herencia le correspon¬ 
dería á dicha persona si viviese. Así suceden por es¬ 
tirpes los hijos del hermano difunto, en concurrencia 
con otros hermanos del causante. Dispone el Código 
civil (ait. 926) que siempre que se herede por represen¬ 
tación, la división de la herencia se hará por estirpes 
de modo que el representante ó representantes no he¬ 
reden más de lo que heredaría su representado si vi¬ 
viera. 

ESTIRPICULTURA. f. Hig. Cultivo ó me¬ 
joramiento de la raza. 

ESTIRRESINOL. m. Quim. Cíe H 26 O®. Al¬ 
cohol resinoso que existe, en parte combinado en es¬ 
tado de éter cinámico y en parte libre, en el estoraque 
americano. V. Estoraque. 

ESTISERAS. f. pl. ant. Tijeras. 

ESTISSAC. Geog. Cant. del dep. de Aube (Fran¬ 
cia), en el dist. de Troyes. Comprende 10 municipios 
con unos 6,200 h. Su cabecera es la c. del mismo nom¬ 
bre, sit. á 170 m. s. n. m., á oril. del Vanne; 2,000 h. 
Fab. de sombreros y de agujas. Comercio de vinos. 
Vestigios de una vía romana. Est. en la linea férreo 
de Orleáns á Chálons. Se llamó primitivamente Saint- 
Liebault. En 1737 fué elevada á la categoría de duca- 
dopairía. 

ESTÍTICO, CA. adj. ESTÍPTICO. 

ESTIULA. Geog. Lug. de la prov. de Gerona 
mun. de Viladonja, sit. en el valle de la rib. de EstiuE. 
afl. del Merdás. Iglesia parroquial con una ermita de¬ 
dicada á San Marcos, que se levanta en la cumbre de 
la montaña de su nombre á 1,375 m. de altura. Fué 
posesión del monasterio de Ripoll. No consta en et 
Nomenclátor oficial. 

E6TIUS (Guillermo Van Est, ó Hessels). 
Biog. Teólogo y escriturista católico, n. en Gorcum (Ho¬ 
landa) en 1542, de familia senatorial, la cual, por 
su catolicismo, perdió sus bienes de fortuna, y m. en f 
Douai el 20 de Septiembre de 1613. Fué uno de los 
más distinguidos escritores eclesiásticos de su tiempo. 
Habiendo comenzado sus estudios en Utrecht fué A 
completarlos á Lo vaina, donde recibió la borla de doc¬ 
tor en teología el 22 de Noviembre de 1580, empezando- 
á enseñar dicha ciencia en la misma Universidad ca¬ 
tólica. En 1582 pasó con el mismo cargo á la de Douai, 
donde continuó enseñando teología escolástica treinta 
y un años. Gobernó el Seminario regio de dicha dudad 
y fué canciller de la Universidad por espacio de diez 
y ocho años, y preboste de su iglesia de San Pedro. Es 
alabado como ejemplarísimo sacerdote por su auste¬ 
ridad de costumbres, y ser espejo de piedad, doctrina, 
modestia y beneficencia. Perjudicó, no obstante, su 
buena reputación, que ha quedado, sin embargo, muy 
levantada en la historia de la teología católica, el ha¬ 
ber sido discípulo del famoso innovador Baius, de 
cuyas doctrinas en materia de gracia, parece resen¬ 
tirá algunas veces, como en defender que los peca¬ 
dos se peí donan por la contrición sólo en el caso de 
absoluta imposibilidad de confesarse, y en materia 
de predestinación, que aunque enemigo y muy temido 
del calvinismo, parece no admitir la voluntad de Dios 
en pro de la salud universal de los hombres. Mas, corno- 
dice Tournclv, fué suavizando las opiniones mal so¬ 
nantes que había aprendido de Baius; y esto hasta tal 
punto, que pudo Benedicto XIV, que apreciaba mucho 
sus escritos, apellidarlo doctor junda issimus. Sobre 
todo, está fuera de duda su sentir católico en la di*- 
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posición de ánimo en que murió, pues dejó una pro¬ 
testa entre sus escritos, por la cual los sujetaba todos 
á la censura y juicio de la Iglesia católica y de su 
supremo pastor en la tierra el Romano Pontífice, re¬ 
tractando de antemano cualquier cosa que estuviese 
mal dicha desde el punto de vista dogmático. Poi el 
mismo escrito declaraba querer conservar la caridad 
cristiana con todo el mundo. 

Obras. En su proceder en el terreno teológico tie¬ 
ne muchos puntos de contacto con el famoso Maído- 
nado. Como éste, después de una vida gastada casi 
exclusivamente en la enseñanza de la teología escolás¬ 
tica, debe su mayor reputación á sus trabajos escri¬ 
turarios acerca del Nuevo Testamento. Pues al igual 
que Maldonado casi se lleva la palma entre todos los 
intérpretes de los libros de los Evangelios, Estius se 
aventajó entre los comentadores de las epístolas de 
San Pablo, sin que otro le aventaje en un trabajo 
de conjunto en la materia. Esta semejanza es tanto 
mayor cuanto que entrambos escrituristas se distin¬ 
guen por buscar el significado literal, más estricta¬ 
mente dicho en el buen sentido de la palabra, valién¬ 
dose de un gran conocimiento de los intéiprctes y len¬ 
guas antiguas, al mismo tiempo que de gran erudición 
en ideas teológicas cristianas. Y esta misma labor 
escriturística hace que sus respectivas obras teológi¬ 
cas fuesen singularmente estimadas por encontrar¬ 
se en ellas el continuo recurso, tan deseado de los crí¬ 
ticos, á las fuentes de la misma teología, que son la 
Escritura y los Padres. El comentario á la Escrituia 
de Estius rnás estimado, es, pues, In omnes DiviPauli 
et septem catholicas apostolorum epístolas commentarii 
(Douai, 1G14-15), obra en dos tomos en folio, que no 
habiendo concluido sino hasta el capítulo 5.° de la 
Epístola I de San Juan, fué completado por su colega 
Bartolomé Petri. De sus muchas ediciones antiguas 
se considera la mejor la de 1631, hecha en Colonia. 
Modernamente se ha reproducido en siete tomos en 8.° 
en Maguncia (1841-45) por F. Sausen; y en tres to¬ 
mos por Holzainmer (1858-60). Los protestantes re¬ 
conocen el mérito de esta obra, aunque suelen ser muy 
parcos en mencionarla, no dando lugar á su autor 
en sus enciclopedias. Escribió, además: Annotationes 
in praecipua dil/iciliora loca Sacrae Scripturae (Am¬ 
bles, 1621; Colonia, 1622; Douai, 1629; Amberes, 
1652; París, 1663; Maguncia, 1667). Norberto d’El- 
bene dió á luz (Amberes, 1699) un extracto de sus es¬ 
critos con el título, Annotationes in omnes divi Pauli 
epístolas , itemque in epístolas canónicas , más de ca¬ 
rácter ascético que científico, por estar tomadas de 
apuntes de Estius destinados á servirle en las instruc¬ 
ciones parenéticas á los seminaristas que dirigía en 
Douai, Commentaria in IV libros Sententiarum Petri 
Lotnbardi (Douai, 1615, etc.); obra que entraña un 
comentario á la Suma Teológica de santo Tomás, y 
ha sido considerado en Francia como un excelente 
curso teológico; Historia Martyrum Gorcomensium 
(Douai, 1603), ó sea historia del martirio de 19 sacerdo¬ 
tes y religiosos que por su fe murieron en Gorcum en 
h revolución llevada á cabo por los calvinistas holan¬ 
deses; Orationes theologicae XIX, especie de homilías 
entre las que la 5.* es contra avariliam scientiae, in¬ 
vectiva contra los sabios, que no comunican de pa¬ 
labra y por escrito su ciencia á los demás, especie de 
avaricia de que se encontraba él muy lejos. Estius 
contribuyó, además, en su juventud á preparar la 
edición de las obras de san Agustín, debida á los pro¬ 
fesores de Lovaina [V. Hurter, Nomenclátor Litera¬ 
rias, t. Ill, ed. 3 (1907), y los historiadores de la exé- 
gesis bíblica]. 

ESTIVA, f. Estiba. 

Estiva. Mar. V. Estiba. 

Estiva. Aid. ant. Cuarteles ó reales de verano del 
ejército romano. 


Estiva. Gco*. Sierra del Brasil, en el Est. de Matto 
Grosso, al O. de las cascadas del Sao Louren^o. !l Ríos 
afl. del Parahim (Piauhy), Océano (Río Grande del 
Norte), Coruripe (Alagoas), Jaguaripe y Océano (Ba¬ 
hía). || Lag. que comunica con las de Boa Vista y 
Quadros (Río Grande del Sur). 

ESTIVA. Geog. Isla de Panamá, al lado occiden¬ 
tal del golfo de Panamá. 

ESTIV ACIÓN, f. Est ib ación. 

Estivación. Bot. Prkfloración. 

Estivación. Zool. Letargo, embotamiento á que 
se hallan sujetos algunos animales durante la canícula. 

ESTIVADA, f. Monte ó terreno inculto cuya 
broza se cava y quema para meterlo en cultivo. 

Estivada. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Marín, parr. de San Julián de Marín. !| Lu¬ 
gar en el mun. de Bayona, parr. de San Lorenzo de 
Belesar. || Lug. en el mun. de Lama, parr. de San Pe¬ 
dro de Gajaté. ¡| Lug. en el mun. de Mos, parr. de San 
Mamed de Pételos. 

ESTIVADAS. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cualecho, parr. de Santa María de Atañes. 

ESTIV ADO. Geog. Río del Brasil, Est. de Espi¬ 
rito Santo, mun. de Serra. 

ESTIV ADOR, RA. adj. Estibador, R A. 

ESTIVA JE. m. ESTIBAJE. 

ESTIVAL. (Etim. — Del ital. stivale, bota.) nru 
Germ . Botín ó borceguí de mujer. 

Estival. (Etim. — Del lat. aestivalis.) adj. Perte¬ 
neciente al estío. Solsticio estival. ¡| Bot. Aplícase á 
las plantas que florecen din?, te el Curso del estío, 
desde el mes de Junio hasta b' » e Agosto ó principios 
de Septiembre. |t Zool. Aplícv ju á los insecios que se 
encuentran en el estío. 

Estival, hulum. En los siglos xiv y xv, conocíanse 
con este nombre una especie de escarpines ó calzada 
ligero, hechos de cuero ó de ropa, de que se servían 
hombres y mujeres durante el verano. 

Estival, adj. Pat. Relativo al verano ó que ocurre 
en este tiempo. Se decía antes de las enfermedades, 
en particular de las de tipo febril, por creerse en una 
influencia patógena especial del verano. 

Estival de los Voseos. (Etival , Estival ó Stiva- 
gium.) Geog. ecl. Monasterio situado en Saint - Die 
(Vosgos). Ignórase la fecha de su fundación. Parece 
ser que en un principio perteneció á los monjes bene¬ 
dictinos, substituidos luego por monjas de la misma 
orden; más tarde la ocuparon canónigos seculares y, 
por fin, vino á manos de sus últimos poseedores, los 
premonstratenses, por los años de 1147. 

Bibliogr. Matter, Nolice sur les abbayes d'Estival ..., 
en Revue d'Alzace (Colmar, 1852). 

Estival de Mans. Geog. ecl. Otro monasterio lla¬ 
mado en latín Stivalum in Charnia y sit. cerca del 
Mans (Sarthe). Perteneció á los benedictinos, y fué 
fundado en 1109. 

Bibliogr. Hauréau, Gallia christiana nova (XIV, 
505,1856). 

ESTIVANÁ. Geog. Río de Panamá, prov. de Los 
Santos, que des. en el río de La Villa. 

ESTIVAR. v. a. Estibar. 

Estivar. Germ. Castigar. 

ESTIVAREILL.ES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de Montluron, can¬ 
tón de Herisson, á 2,5 kms. de la est. de f. c. de Tril- 
Iers; 800 h. 

Estivareillks. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. de Montbrisson, cant. de Saint- 
Bonet-le Cháteau, á 894 m. s. n. m., junto al Andra- 
ble, subafl. del Loire; 1,400 h. Restos de antiguas for¬ 
tificaciones. Castillo de Marandiére. Est. en la 1. f. de 
Bonson á Craponne-sur-Arzon. 

ESTIVAUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Vigeois, 
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cerca del Vezére; unos 900 h. Dolmen. Est. en la línea 
férrea de París á Montauban. 

ESTIVELLA. Gcog. Mun. de la prov. de Valen¬ 
cia, con 570 e. y albergues y 1,491 h. en 1910. Se com¬ 
pone del lug. de su nombre y de 34 e. v albergues ais- 
1 uios. El censo de 1920 le asigna 1,39» h. Corresponde 
al p. j. de Sagunto, dióc. de Valencia. Sit. en terre¬ 
no llano, á oril. del río Palancia. Produce algarrobas, 
naranjas, vinos y aceites. En el término de estos 
municipios se hallan algunos bosques y una fuente 
medicinal llamada de Barraix. Alumbrado eléctrico; 
industria de aserrar maderas y de fab. de peines y de 
jabón. Est. f. c. Escuelas, colegio para párvulos á car¬ 
go de las trinitarias de Santa Teresa. 

ESTIVIDAD. f. Calidad de lo estivo. 

ESTIVIFOLIO, LIA. adj. Fitogeog. Califica¬ 
tivo de las especies y formaciones caducifolias en que 
la foliación corresponde al semestre estival. Se encuen¬ 
tra en este caso la vegetación mesofítica de climas ca¬ 
racterizados por lluvias suficientes en dicho semestre 
(ó todo el año) y marcada diferencia de temperaturas 
entre verano é invierno, como ocurre en la Europa 
media y boreal, en el NE. de los Estados Unidos, Ca¬ 
nadá Oriental y Occidental, etc. 

ESTIVILL Y Cabot (Ignacio). Biog. Tipógrafo 
y litógrafo español, n. y m. en Barcelona en el si¬ 
glo XIX. En la historia del arte de imprimir repre¬ 
senta un iniciador y un períeccionador de los elementos 
integrantes del libro, en todas sus ramificaciones. 
Entre los años 1828 y 1836 aprendió el oficio de ca¬ 
jista, adquiriendo á la vez algunos conocimientos de 
maquinista y litógrafo, conforme á los elementos con 
que contaba en aquella época el arte del libro en 
España. Estableció sus primeras prensas en las ruinas 
del convento de Santa Catalina de Barcelona, de 
Padres Dominicos, y se dió á conocer por la pulcritud 
de sus trabajos. En el ramo de estampería religiosa 
y profana adoptó procedimientos desconocidos hasta 
entonces en España, y desde 1836 salieron de su im¬ 
prenta la mayor parte de obras de literatura popular 
ó amena que vieron la luz en Barcelona. Desde 1837 
en adelante imprimía casi todas las obras del teatro 
popular catalán de Robreño, Renart, Sala y Sauri, y 
Casanovas. Su especialidad más señalada la constitu¬ 
yeron la sección de estampería y láminas litografiadas 
aplicado á los géneros religiosos, sociales, profesiona¬ 
les y políticos. En el ramo de encuademación produjo 
muy notables obras, con dorados y hierros, que si 
adolecen del mal gusto de la época, tienen el mérito de 
manifestarla con toda claridad. En estas obras se ha¬ 
llan datos de indumentaria, armería, mobiliario, y 
aun heráldica, que hoy resultan de sumo interés para 
el arqueólogo. Desde 1855 en adelante prosiguió la 
<^isa Éstivill Y Cabot sus gloriosas tradiciones, espe¬ 
cialmente en los ramos de tipografía y encuademacio¬ 
nes de lujo. 

ESTIVO. (Etim.—Del ital. stivale, bota.) m. Gervi . 
Zapato. 

Estivo, va. (Etim.— Del lat. aestivus.) adj. Es¬ 
tival. 

ESTIVO AUTUMNAL, adj. Pat. Relativo al 
verano y al otoño; término que se aplica á una forma 
de paludismo. V. Fiebre. 

ESTIVÓN, m. Germ . Carrera (movimiento rá¬ 
pido del hombre ó del animal, para pasar prontamente 
de un sitio á otro). 

ESTIZ A. f. ant. Sarna. 

ESTIZARSE. v. r. ant. ENOJARSE. 

ESTIZO. m. Enlom . (Slizus Latr.) Género de hi- 
menópteros de la familia de los crabrónidos y tribu de 
los bembecinos. El St. tridens F. es común en Francia. 

ESTIZOLA. f. Art. y Of. Cada uno de los alam¬ 
bres en los que juegan los cañones, cuando se urde 
la seda. 


ESTIZOSCEPA. f. Entom. (Slizosccpa Karsch.) 
Género de ortópteros de la familia de los letigonidos 
y tribu de los seudofilinos. Sólo se ha descrito una es¬ 
pecie, Sí. basinotala Karsch, procedente del Camerón. 

ESTIZOSTEDION. m. Ictiol. ( Stizostedion , 
Estizostethium Jord. tt Gilí., Lucioperca Curv. Véase 
Lucioperca. 

ESTKOWSKI (Evaristo). Biog. Pedagogo po¬ 
laco (1820-1856). Estudió en la Normal de Maestros 
en Posen y en la Universidad de Breslau. Termina¬ 
dos sus estudios fué nombrado catedrático de dicha 
escuela normal. Las turbulencias políticas de 1848 
le hicieron renunciar á su cargo; en el período subsi¬ 
guiente actuó como literato y catedrático de la his¬ 
toria y literatura polacas en un instituto privado de 
Ostrow. A los trabajos literarios de Estkoyvski se 
debe en gran parte el desarrollo de la literatura pe¬ 
dagógica en la Polonia Magna, y el progreso de la pe¬ 
dagogía polaca en general; en 1848 fundó el importan¬ 
te Centro Pedagógico en Posen, y en 1849-55 fué pu¬ 
blicando las revistas Szkólka poíska (Escuela de Pár¬ 
vulos polaca); Szkólka día dzieci (Escuela para Niños). 
y Szkólka día mlodziezy (Escuela para la Juventud). 
Aparte publicó (en polaco): La vida de un hombre recto 
(Posen, 1849); Libro elemental y Método de la primera 
lectura (Posen, 1850), y Método de leer y escribir (Posen, 
1851). Entre sus obras póstumas descuellan: Escritos 
pedagógicos (Posen, 1863) y varios tratados pedagó¬ 
gicos. 

ESTLÁND y Estotiland. Geog. Nombre que 
los hermanos Zeno, naturales de Venecia. dieron en 
un viaje realizado hacia 1390, á tierras diversas que 
se han creído americanas y correspondientes á la isla 
de Terranova, al Canadá y á la parte N. de los Es¬ 
tados Unidos. Es muy dudosa la autenticidad de la 
relación que Major y Nordenskiol admiten. 

ESTLANDER (Carlos Gustavo). Biog. Criti¬ 
co de arte é historiador finlandés, n. en Lappfjórd er» 
1834 y m. en Helsingfors en 1900. Hizo sus estudios 
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Carlos Gustavo EstlAndcr, por Alberto Edelfplt 
(Ateneo de Helsingfors) 


en la Universidad de esta últipia población, perfec¬ 
cionándolos después en las de Berlín y París y viajando 
luego por Dinamarca, Alemania, Bélgica, Inglaterra, 
Italia y España. En 1860 ingresó en la Universidad de 
Helsingfors como profesor auxiliar, siéndolo de nu- 
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mero desde 1868, individuo de la dirección superior 
de las escuelas en 1879, decano de la Facultad histó- 
ricofilosófica en 1884 y consejero de la cancelería de 
Helsingfors en 1891. Dotado de sólida y extensa cul¬ 
tura contribuyó al progreso de las artes en general en 
Finlandia y preconizó siempre la unión intelectual 
entre su patria y Suecia En 1876 fundó la excelente 
Revista Finlandesa que dirigió hasta 1886, publicando 
en ella notables y eruditos artículos históricos, artís¬ 
ticos y políticos. Entre sus numerosas obras, escritas 
todas en sueco, citaremos* Ricardo Corazón de León en 
la historia de la poesía (1858); Los cantos populares so¬ 
bre Robin Hood (1859); El Poema del Cid, traducción 
sueca con una introducción histórica y critica (1863); 
Fragmentos inéditos de la novela de Tristón, precedi¬ 
dos de investigaciones sobre su origen y desarrollo 
(1866): Historia de las artes plásticas desde mediados 
del siglo XVIII hasta nuestros dias (Estocolmo, 1867); 
Contribución á la historia de la literatura proven?al 
{Helsingfors, 1868); El desarrollo pasado y futuro del 
arte y de la industria en Finlandia (Helsingfors, 1871); 
Notas de viaje por Alemania, Austria, Suiza y Bélgica 
(Helsingfors, 1875); El arte del dibujo y los métodos para 
aprenderlo (Helsingfors, 1875); Las excavaciones de 
O’impia (Helsingfors, 1878); Santa María delVAmmi- 
raglio en Palermo (Helsingfors, 1884), y Situación de 
J. L. Runeberg con respecto á Thonld (1889). Ade¬ 
más, en los Anales de la Sociedad de Literatura sue¬ 
ca de Finlandia, de la que era presidente, publicó, lo 
mismo que en otras revistas, varios estudios sobre Ru¬ 
neberg 

Estlánder (Jacobo Augusto). Biog. Médico fin¬ 
landés. n. en Helsingfors en 1831 y m. en Messina en 
1881. Estudió en su ciudad natal y en París y en 1860 
fué nombrado profesor de medicina de la Universidad 
de Helsingfors. Fué, sobre todo, un operador hábil y 
atrevido, que debió su celebridad á la resección de 
las costillas en el enfisema crónico, operación que 
hoy lleva su nombre. Colaboró en las revistas de me¬ 
dicina de Finlandia, Alemania y Francia. 

Operación de Estlánder. V. Toracoplastia. 

ESTLAT. m. Nombre que dan en Istria á un 
buque en corso. 

ESTLER (Ricardo Conrado Leopoldo). Biog. 
Pintor alemán, n. en Dresde en 1873. Aprendió dibujo 
en aquella Escuela Industrial, y más tarde completó 
sus estudios y cursó la decoración artística en el taller 
Schaberschul. Desde 1892 hasta 1898 estudió en la Es¬ 
cuela de Artes y Oficios de Dresde, bajo la dirección de 
los profesores Diethe, Rade, 
Naumann y Mebert. Duran¬ 
te esta etapa de su educación 
artística pasó á Berlín (1896), 
ocupándose allí en el decora¬ 
do de la Exposición Indus¬ 
trial, del Teatro de Occiden¬ 
te. £tc. Desde 1898 hasta 
1901 tuvo un taller propio 
en Dresde, que dejó para 
ocupar una cátedra que le 
fué ofrecida en la Academia 
de Dibujo de Hanau. Con la 
enseñanza simultaneó la pin¬ 
tura de paisaje y la indus¬ 
trial. En el Kupferstichkabi- 
nett de Dresde se guardan seis reproducciones de sus 
dibujos en blanco y negro. La Asociación para el fo¬ 
mento de las Artes, de Hessen, publicó: Alt-Frank- 
furt, álbum de 20- 2\ planchas de Estler. 

ESTLIANDI A. Geog. Nombre ruso de Estonia. 

EST MODUS IN REBUS. loe. lat. En todas 
las cosas hay una medida. Se usa esta locución para 
s gnificar que no hay que dejarse llevar por la ambi¬ 
ción, y que no se ha de exagerar nada. 


ESTO. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Cabana, ayuda de parr. de San Juan de 
Esto. || V. San Juan de Esto. 

ESTOA. (Etim. — De esloar.) f. Mar. Estado es¬ 
tacionario de una marea ó corriente. 

Estoa. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pastoriza, parr. de San Vicente de Reigosa. 

ESTOAR. v. n. ant. Mar. Parar la marea ó co¬ 
rriente. 

ESTOASODON. m. Ictiol. (Sloasodon Cantor.) 
Género de peces condropterigios, plagióstomos. ba- 
toideos ó ráyidos, de la familia de los miliobátidos, 
afín al género Myliobatis Cuv., de los mares tropica¬ 
les. Puede citarse la especie St. narinari M. et II., de 
Jamaica, Sumatra, Seychelles, etc. Este género es en 
parte sinónimo del A e toba ti s M. el II. 

ESTOBEO (Juan). Biog. Compilador griego del 
siglo IV ó V; su nombre ha hecho suponer que había 
nacido en Stobi (Macedonia); la época de su vida no 
ha podido tampoco precisarse, pero el hecho de no 
citar á Estobeo autores posteriores á Temistio y Hie- 
rocles permite asegurar con verosimilitud que floreció 
por aquellos tiempos. Su predilección exclusiva por 
los autores griegos indujo á algún crítico á suponerle 
pagano, pero su nombre Juan lo contradice. Con el 
objeto de suministrar á su hijo una instrucción vasta, 
reunió un número considerable de pasajes de histo¬ 
ria, ciencias naturales y filosofía de los autores anti¬ 
guos, obra que ha llegado á nosotros fragmentaria¬ 
mente y llena de interpolaciones. Sabemos por Focio 
el contenido íntegro de la misma, que él encontró ya 
dividida en dos partes y cuyo título común es Colección 
de trozos selectos, apotegmas y preceptos. Comprende ex¬ 
tractos de cerca de 500 autores griegos cuyas obras han 
sido perdidas en su mayoría, y esto explica el valor 
extraordinario de esta antología doxográfica. Actual¬ 
mente forma dos colecciones, las llamadas Eclogae 
physicae et ethicae y el Anthologicuni, Florilcgium ó 
Sermones. La primera edición de las Eglogas es la do 
G. Canter (Amberes, 1575), con traducción latina, v 
la mejor es la de A. H. L. Ileeren (Gotinga. 1792-1801); 
hay, además, las de Tomás Gaisíord (Oxford, 1850), 
Augusto Meineke (Leipzig, 1860-64). El Florilcgium 
fué publicado por vez primera por J. F. Trincavellus 
(Venecia, 1535), siendo buenas ediciones las de N. 
Schow (Leipzig, 1797), A. Meineke (Leipzig, 1855-57), 
por su exactitud; las grecolatinas de C. Gesner (Zu- 
rich, 1543), T. Gaisford (Oxford, 1822), con comenta¬ 
rio; la latina de C. Gesner (Lyón, 1553). Hay también 
las de las dos obras por C. Wachsmuth y O. líense: 
Anlhologicum (Berlín, 1884-1912); Life oj Pythagoras 
accompanied by a colleclion oj Pylhagoric sentences /rom 
Stobaeus (Londres, 1818), y la traducción alemana del 
Florilegio por C. Fróhlich (Basilea, 1551). La casa 
Teubner de Leipzig ha publicado una edición popular 
en 1895. 

Bibliogr. Lectiones stobenses, de F. Jacobs 
(Jena, 1797) y de C. F. Halm (Ileidelberg, 1841); 
C. A. Bering, Remarques sur quelques passages de 
l'tAnthologie * de Slobée (Bruselas, 1833); R. VVolk- 
mann, Ueber des Verhállniss der philosophischen Re- 
Iérate in den Eclogae physicae des Stobaeos zu Plu- 
tarchs «Piadla Philosophoruim, en el Jahrb für Philol. 
(1871); A. Elter, De Joan ni s S toban códice pholiano 
(Bonn, 1880); H. Diels, Stobaios und Aélios, en el 
Rhein. Mus. (1881); O. F. líense. De Stobaei «Florile- 
gii * excerptis bruxellensibus (Leipzig, 1882); C. J. A. 
Thiaoucourt, De Joannis Stobaei « L.loguis * earumque 
fontibus (París, 1885); E. Bickel, De Juiiannis Stobaei 
excerptis Plalonis de Plwedone (Bonn, 1902). 

Estobeo (Kiliano). Biog. Naturalista sueco, n. en 
Schon (1690-1742). Estudió medicina en la Universi¬ 
dad de Lund y en 1720 obtuvo la cátedra de física y 
ciencias naturales de la misma. Fué luego médico del 
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rey, pintor de historia é individuo de la Academia de 
Ciencias de Upsala. Se cuenta entre los primeros pro¬ 
tectores de Linneo, al que proporcionó trabajo cuan¬ 
do aquel se hallaba sin recursos, poniendo, además, 
á su disposición su notable biblioteca. Thunberg, dis¬ 
cípulo de Linneo, dió el nombre de estobea á una plan¬ 
ta. Escribió: De jame loesa; htlroduciio compendiaría 
in jundamentorum historiae civilis, imprimís patriae 
notiliam , que comprende dos memorias sobre arqueo¬ 
logía y numismática que ya había publicado separa¬ 
damente (Lund, 1742); De tiumis et sigillis lundensibus 
(Lund. 1752), y Opera iti qmbus petrefactorum, numis- 
inatum et anliquitaiitm historia illustralur (Danzig, 
1753). 

ESTOBEOS (Alpes). Geog. Grupo de la zona 
central de los Alpes Orientales (Alpes Réticos) del 
Tirol, que forma la continuación NE. de los Alpes de 
Oetztal, limitado al N. por el Inn. al E. por el Sill y 
el Eisack. al S. por los valles Jausen, VValten y Pas- 
seier, al SO. y O. por el Timbler y el Oetz. La mayor 
parte de las cumbres alcanzan 3,000 y 3,400 m\, y 
siete de ellas, alturas mayores que éstas. En la cadena 
principal levántase, casi en la mitad de la cumbre 
más alta del grupo, el Zuckcrhütl (3,511 m.). De las 
demás alturas, la Wilde Pfaff (3,471 m.) y la Wilde 
Freier (3,420 m.) tienen dirección E.: la Sonklarspitze 
(3,476 m.) dirección SE.; la Schaufelspitze (3,333 m.), 
v la Daunkogel (3,363 m.) dirección O., mientras la 
Schrankogcl (3,500 m.), la Ruderhoffspitze (3,472 m.) 
y la Secspitze (3,420 m.) tienden hacia el N. De la ca¬ 
dena principal parten dos cadenas paralelas á lo largo 
del valle Stubai (Ilabicht) (2.379 m.) y ramificaciones 
á lo largo del Oetztal y del Selrain hasta el Oberinn- 
tal. Los Alpes Estobeos se han hecho accesibles 
gracias á los muchos recintos hospitalarios que se han 
instalado. 

Bibliogr. Píaundler y Barth, Die Stubaier Ge - 
birgsgruppe (Innsbruck, 1865); Purtscheller, en Die 
Erjorschung der Ostalpen (Berlín, 1894). 

ESTOBIA. Geog. ant. C. de Macedonia, en Peo¬ 
nía, que en tiempo de los romanos pasó á ser capital 
de la Macedonia salutaris. Se hallaba en el país de los 
agnarios. Corresponde á Ja actual Istip. 

ESTOCADA. 1. a acep. F. Estocade. — It. Stoc- 
cata. — In. Stoccado. — A. Degenstoss. — P. y C. Esto¬ 
cada.— E. Glavopiko, glavofrapo. (Etim.—De estoque.) 
f. Golpe que se tira de punta con la espada, sable, 
estoque, llórete ó daga. || Herida que resulta de él. || 
iig. Acción?suceso, dicho ó noticia que hiere moral¬ 
mente, ocasionando dolor y sentimiento. || Hond. He¬ 
dentina. I! Chile. Labor corta, de 3 ó 4 m.. que se 
efectúa en un cerro ó mina pata hacer algún recono¬ 
cimiento. ¡I Estocada baja. Taurom. La que entra 
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por el cuello del toro, algo apartada de la medula. || 
Estocada buena. Taurom. La que mata en seguida 
al animal. !l Estocada contraria. Taurom. La que 
está en el lado izquierdo del animal, ¡j Estocada cor¬ 
ta. Taurom. La que sólo penetra hasta la tercera parte 


del estoque. H Estocada de cuadra, fam. Coz. || fig. 
Mala contestación. |j Estocada de coarto de círcu¬ 
lo. Esgr. La que se da metiendo la espada por de¬ 
bajo del brazo hacia la parte exterior, de modo que 
va á dar en un lado del pecho. |1 Estocada de puño. 
Esgr. La que se tira sin mover el cuerpo, con sólo 
recoger y extender el brazo. || Estocada honda. 
Taurom. La que penetra en el animal totalmente. \\ 
Estocada media. Taurom. Aquella en que se intro¬ 
duce la mitad de la espada. |¡ Estocada tendida. 
Taurom. La que queda colocada horizontalmente. 

Estocada por cornada, expr. fig. y fam. con que 
se denota el daño que uno recibe en el mismo acto de 
hacérselo á otro. 

ESTOCADOR. m. ant. Estoqueador. 

ESTOCAFÍS. (Etim. — Del ingl. stock jish , ba¬ 
calao seco sin sal.) m. Pejepalo. 

ESTOCAPRIS. m. ant. Guisado de pescada 
cecial, deshecho en lonjas y revuelto con mostaza. 

ESTOCAR, v. a. ant. ESTOQUEAR. 

ESTOCART (Claudio L’). Biog. Escultor fran¬ 
cés, n. en Arras. Floreció en el siglo xvn. Se descono¬ 
cen los principios de su vida artística. Ejecutó, entre 
otras obras, las esculturas en madera del púlpito de 
Saint-Etienne-du-Mont (París), según los dibujos del 
pintor La Hire; el ángel que corona el tornavoz es 
de un efecto muy interesante. En cuanto al Sansón 
que sostiene el púlpito y tiene en la manó una quijada 
de asno, ofrece el encanto de la expresión que da rea¬ 
lidad al asunto. Dezavier d’Argenville le atribuye 
también los bajorrelieves en mármol del monumento 
del cardenal Berulle. 

ESTOCOLMO. Quim. Brea de Estocolmo. Lí¬ 
quido bituminoso procedente de la destilación seca 
de la leña del Pinus sylvestns L. y de otras especies 
del mismo género. La brea, exportada de Estocolmo 
en otros tiempos, por lo que se le dió el nombre que 
todavía lleva, procedía del N. de Suecia y de Finlan¬ 
dia, donde la obtenían los campesinos. Antes de em¬ 
barcarlos para el extranjero, todos los barriles eran 
sometidos á la operación llamada wrefong, que se efec¬ 
tuaba del modo siguiente* una vez lleno el barril de 
brea, se dejaba algunas horas en reposo, luego se de¬ 
cantaba el agua que se había reunido en la superficie 
y se volvía á llenar el barril de brea. Los encargados 
de esta operación, llamados wreckers. expedían un 
certificado, que en aquel tiempo se requería para la 
exportación, en que se declaraba que los barriles con¬ 
tenían la cantidad prescrita de brea. La antigua brea 
de Estocolmo se exportaba en barriles de 125 litros- 
Algunos exportadores suecos todavía emplean barri¬ 
les examinados por los interventores del Estado res¬ 
pecto de su cabida y sellados con tres coronas cuando 
ésta es la debida; sin embargo, hay que advertir que 
esta marca nada dice sobre la calidad de la brea. Las 
breas llamadas de Estocolmo que se embarcan suelen 
ser de tres clases: flúida fina (sin granos ni cristales), 
medio fina ú ordinaria (viscosa ó flúida y de grano 
fino) y espesa (de grano apretado). 

Se da el nombre de brea de Umea á una brea obte¬ 
nida en el distrito de Umea y que se embarca en el 
puerto de igual nombre, en barriles de 125 litros 
(27 Vz galones) de 167 kg. de peso en bruto y 133 de 
peso neto. Se considera como la mejor brea del mer¬ 
cado. Son de calidad análoga las breas de Skelleftcn 
y de Lulea. Estas tres breas se embarcan á veces ccn 
el nombre de brea de Estocolmo. 

La brea de fábrica sueca se obtiene de los desperdi¬ 
cios de madera de las serrerías y es un producto se¬ 
cundario de la fabricación del carbón. La verdadera 
brea de Estocolmo es de color pardo amarillento ó 
pardo claro y tiene olor de trementina, mientras que 
la brea de fábrica es de color pardo obscuro ó negro 
y tiene un olor á humo muy pronunciado. 
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Vista parcial de Estocoimo tomada desde la torre del nuevo Ayuntamiento 


Se ha discutido mucho entre compradores y ven¬ 
dedores sobre la verdadera significación comercial 
del nombre de brea de Estocoimo; los importadores 
ingleses han indicado que este nombre debe reservar¬ 
se para la brea fabricada por los campesinos, tal como 
se ha usado durante siglos. Los exportadores suecos 
aconsejan que los compradores de brea compren so¬ 
bre muestra c insistan en obtener una descripción 
completa de la brea; creen que esto es mejor que una 
garantía de que se trata de brea verdadera de Esto 
colmo. 

Estocolmo. (En sueco Síockholm.) Geog. Prov. ó 
lán de Suecia, en las antiguas regiones de Upland y 
de Soderntórn. Tiene por límites al N., al E. y al S., 
el mar Báltico; al NO. la prefectura de Upsala y al SO. 
la de Sodermanland. Su ext. es de 7,873 kms.* y su 
población de 772,460 h. en 1922, incluyendo la urba¬ 
na, formada por la c. de Estocolmo, y la rural. El te¬ 
rritorio es en general llano, sobre todo en la parte S.; 
al N. y NE. existen algunas cadenas de dunas, lo mis¬ 
mo que al SO. Los ríos pertenecen todos á la cuenca 
del Báltico, siendo el más importante el Gigingens 
ú Orland, que des. en el estrecho formado por la isla 
de Graso y el litoral. Los lagos principales son el 
Erken, el Nordingen y el Vallan, en la región septen¬ 
trional; el Drefviken, el Magclangen, el Stora Orlan- 
gen y el Brannkypkasjo en la meridional, pertenecien¬ 
do sólo en parte á esta provincia el gran lago Malar, 
que se extiende hacia el O., formando también parte 
de las prov. de Upsala, Sodermanland y Westman- 
land. Bordean el litoral muchas islas é islotes. Entre 
dichas islas se encuentra el golfo ó canal de Saltsjó, 
que pone en comunicación el lago Malar con el mar 
Báltico. Las islas más extensas son las de Orskar, 
Graso, Pingo, Bjorko, Ixló, Blido del Norte, Blidó del 
Sur, Ljusteró, Moja, VermdÓ, Sandó, Námdó, Dalaró, 
Ornó, Muskó, Uto y Morko. Las producciones agríco¬ 
las del país consisten en avena, cebada, trigo, patatas 
y centeno. Críase ganado caballar, vacuno, lanar y. 
de cerda, habiendo pocas cabezas de ganado cabrío. 
El subsuelo es rico en minas de hierro y zinc, las cua¬ 
les se encuentran en Grasó, Forsmark, Vahío, Borstil, 
llary, Hafveró, Vaddó, Sóderby Karls, Oster-Hónin- 
ge, etc. Los habitantes de la provincia forman un gru¬ 
po especial que se distingue por su diaiecto propio y 
por sus trajes, usos y costumbres. Las vías de comu¬ 
nicación fluviales y férreas son numerosas. Adminis¬ 
trativamente se divide la provincia en los ocho dis¬ 
tritos de Oregnund, Osthammar, Norrtelge, Sigtuna, 
Vaxholm, Sundbvbcrg, Sódertelge y Trosa. En lo 
eclesiástico depende de la dióc. de Upsala y Strengnás. 


ESTOCOLMO. Geog. Ciudad capkal de Suecia y de 
la provincia ó lan urbano y rural de su nombre, situa¬ 
da en las márgenes del impetuoso Saltsjó, torrente 
que une el idílico lago Malar, «el de las mil islas*, con 
el mar y cuyas aguas bañan luego las innumerables 
islas que forman el archipiélago de Estocolmo. Según 
el censo del 31 de Diciembre de 1922, Estocolmo 
cuenta 525,275 h. La población, durante los largos si¬ 
glos de su existencia ha experimentado grandes trans¬ 
formaciones y ha sufrido varios incendios que des¬ 
truyeron mucha parte de sus antigüedades. Con todo, 
la ciudad propiamente dicha conserva aún sus ca¬ 
racterísticas calles estrechas y tortuosas y buen nú¬ 
mero de casas particulares y edificios públicos con 
interesantes restos de pasadas arquitecturas y abun¬ 
dantes recuerdos históricos. Mas, en general, Esto¬ 
colmo es una ciudad moderna con edificaciones es¬ 
pléndidas de original construcción, instituciones emi¬ 
nentes, hermosos parques, y hoteles y restaurantes 
excelentes, contándose entre los primero? el Gran 
Hotel Royal, el Strand, el Continental, el Anglais, 
el Kronprinsen, el Excelsior y el Regina. El citado 
Gran Hotel Royal ocupa un interesante edificio de 
estilo Renacimiento veneciano, modernizado, y posee 
un magnífico jardín de in¬ 
vierno instalado en un pa¬ 
tio cubierto de cristal y ro¬ 
deado por el café y el co¬ 
medor adornado con pintu¬ 
ras decorativas. La pobla¬ 
ción se halla dotada de una 
red telefónica tan com¬ 
pleta que se calcula un apa¬ 
rato por cada cuatro ha¬ 
bitantes; de servicio de au¬ 
tomóviles, tranvías eléc¬ 
tricos, vapores ómnibus, es- 
tablecimientos de baños 
instalados con toda perfec¬ 
ción y provistos de pisci¬ 
nas de natación, etc. Diví¬ 
dese la población en seis 
partes bien determinadas: la 
ciudad propiamente dicha ó 
sladen, en la confluencia del lago Malar y el mar so¬ 
bre una isla que tiene al O. el islote de Riddarholm 
y al NO. el de Helgeandsholm; la ciudad ó suburbio 
del S., llamado Sódermálm, de gran extensión, regu¬ 
larmente edificada por lo accidentado de su superficie 
y unida por un puente á lo restante de la urbe: el 
Norrmálm ó ciudad del N. en la isla de Blasieholm 
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Estocolmo.— Vista del puerto 



-que comunica con Skeppsholm (ó isla del buque) por 
un puente de nueve arcos de piedra de granito y, ade¬ 
más, por el llamado puente de Gustavo VVasa al O. 
del anterior, construido en 1878, y por otro puente 
de hierro que data de 18G1; el Kastellholm al SE., que 
está enlazado con Skeppsholm por un puente de ma¬ 
dera, poseyendo ambas islas el arsenal y puerto mili¬ 
tar; Kungsholm ó «isla del Rey», al O. de Norrmálm, 
y Ostermálm, al NE. de Norrmálm, que antes se lla¬ 
maba Ladugardslandet y es hoy el barrio más ele¬ 
gante de Estocolmo y donde se levantan algunos 
cuarteles Debe sumarse á las anteriores la parte lla¬ 
mada del Jardín Botánico y Beckholm. En el Málai y en 
la parte de Sódermálm se encuentran las islas de Lan- 
gholmen y Reimersholmen en las que se han instalado 
las cárceles y el reformatorio. La ciudad está cruzada 
en gran parte por el f. c. que atraviesa el Malar por 
un puente. Sigue dicha línea las oril. del Báltico y del 
lago, separados por un muelle* de granito que se pro¬ 
longa todavía por el puente del N. con Norrmálm y 
continúa luego hasta llegar al puerto. Junto al mar 
se extiende un ancho paseo llamado Skeppstron, con 
bellos edificios en la parte O. como los palacios del 
Banco de Suecia y de la Aduana. Entre el lago Malar 
y el Báltico se levanta el monumento de Carlos XIV 
Juan, por Eogelbcrg. En los alrededores del lago se 


Estocolmo. — Banco del Estado 

-encuentran varias plazas (de las 40 que hay en Esto¬ 
colmo) como la de los Caballeros, con el monumento 
de Gustavo VVasa. Esta plaza está unida al Riddarholm 
por medio de un puente. La iglesia de Riddarholm, 
que es el panteón de los reyes de Suecia, es de estilo 


gótico con aditamentos del Renacimiento italiano y 
posee una torre de 90 m. de altura de hierro fundido, 
que desde 1839 ha sido reconstruida en parte. Además 
de miembros de la familia real, descansan en ella los 
restos de muchos generales y estadistas ilustres. Há- 
llanse en esta parte la mayoría de los edificios públicos 
de la capital, entre ellos el antiguo Palacio del Par¬ 
lamento ó Riksdag, erigido en 1905, el Tribunal Cen¬ 
tral, etc., y una estatua de Birger Jarl. Merecen, ade¬ 
más, citarse la plaza del Puente de los Monjes, la del 
Mercado de Carnes y la del Muelle de Cereales. Entre 
las plazas de la ciudad interior figuran la de la Plaza 
Mayor, tristemente célebre por haber sido decapita¬ 
dos en ella los grandes del reino en 1520; en Norrmálm 
la de Gustavo Adolfo, con el monumento de este rey, 
la de Brunkeberg, la del Mercado de Heno y Jardín 
Real, á orillas del mar, con las estatuas de Carlos XII 
y Carlos XIII, y la de Berzelius con el monumento de 
este químico por Quarnstrom. Las calles de mavor 
tráfico y animación se hallan también en Norrmálm; 
las principales son las del Gobierno (Regeringsgata) 
v de la Reina (Drottninggata). La parte más moderna 
de Estocolmo es la llamada Ostermálm, que contiene 
las arterias más hermosas como la de Strandvágen y 
la de Birger Jarl, así como los más bellos edificios par¬ 
ticulares. Entie las iglesias, ninguna de las cuales ofre¬ 
ce gran mérito arquitectónico, des¬ 
cuella la mayor ó de San Nicolás, 
construida en el siglo xm y recons¬ 
truida de 1730 á 1743. Su aítar, pro¬ 
cedente probablemente de Holanda, 
es de ébano, marfil y plata, y la igle¬ 
sia contiene valiosas esculturas; en 
ella se efectúa la ceremonia de la co¬ 
ronación de los reyes de Suecia. Me¬ 
rece citarse por su moderna arqui¬ 
tectura la gran iglesia de Engelbrekt, 
situada en un promontorio de la par¬ 
te más moderna del barrio de Oster¬ 
málm. El edificio civil más impor¬ 
tante es el Palacio Real, uno de los 
mejores del mundo, edificado de 
1G97 á 1753 según el proyecto de 
Nicolás Tessino en el más puro es¬ 
tilo del Renacimiento italiano. Está 
en el ángulo NE. de una isla, en el 
mismo sitio que ocupó el antiguo 
castillo de Tre Kronor (Tres Coronas) destruido por 
un incendio. Es de forma rectangular, con cuatro alas 
y dos medias rotondas en la parte occidental. Su in¬ 
terior es suntuoso, guardándose en él una rica colec¬ 
ción de armas y trajes de todas épocas. Frente á s i 
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Estocolmo. — El Palacio Rea! 


fachada meridional se levanta un obelisco de 30 ni. varios conciertos, teatros de verano, cinematógrafos 
de altura, que recuerda la fidelidad del pueblo de Es- y un circo; hay dos iglesias católicas, una iglesia rusa y 
TOCOLMO durante la guerra de Finlandia de 1778 á una capilla protestante francesa. Otros edificios públi- 
1790. Notables son también el Palacio de la Nobleza eos son el Palacio de Correos, las Oficinas de Polida y 
(Riddarhuset), que data del siglo XVII y es el edificio las Casas Consistoriales antiguas y nuevas. Estas últi- 
más hermoso de Estocolmo, el del Gobernador, y, mas inauguradas en 1923, se deben al arquitecto 
en Nórrmálm, el del Príncipe heredero (Arjfurstens Ragnar Ostberg; en ellas á un sentido histórico se une 
Palats), construido por Torstenson y ocupado desde un espíritu enteramente moderno. El Estadio, erigido 
1903 por el ministerio de Negocios Extranjeros; la en 1910-11, se inauguró en los Juegos Olímpicos de 
nueva Academia de Ciencias, el Observatorio, el Estocolmo de 1912; puede contener 25,000 personas 
Museo Nacional, edificado de 1850 á 1866 según el y la pista tiene 383 m. de circunferencia, 
proyecto de Stüler, que contiene una parte histórica El clima de Estocolmo es moderadamente frío, no 
y numismática y otra de arte; la Estación Central excediendo la temperatura media anual de 5°2. Las 
monumental, la Biblioteca Real, diversos Bancos y condiciones sanitarias son excelentes. Desde 1861 po- 
«el Teatro de la Opera, grandioso edificio cuya cons- see un buen servicio de conducción de aguas, 
trucción empezó en 1894, en el mismo lugar donde La industria de Estocolmo es sumamente activa, 
estuvo el Gran Teatro construido en tiempo de Gus- habiendo importantes refinerías de azúcar, manu- 
tavo III y demolido en 1892. Es obra del arquitecto facturas de tabaco, sederías, fáb. de galones y cintas, 
Anderberg y la fachada que da á la plaza está ador- talleres de mecánica, fáb. de jabón, curtidos, manu- 
nada por cuatro estatuas de piedra sobre columnas facturas de algodón, géneros de lino, fundiciones de 
de granito; en su espléndido foyer se ven pinturas al hierro y acero, etc. El comercio es considerable á causa 
fresco, medallones y bustos de mármol. También es de la situación de la ciudad y las condiciones de su 
notable el Gran Teatro Dramático, de moderna y puerto, poseyendo, además, un puerto franco. Tres 
suntuosa construcción. Hay varias iglesias en este son las principales arterias de comunicación con el 
barrio, como la de Adolfo Federico, de estilo barroco, mar Báltico desde Estocolmo: la del N. por Furusund, 
con una alta cúpula y magníficos re¬ 
tablos; la de San Jaime, del siglo XVII, m 
con la tumba del mariscal G. de Ilom, 

llamada Edvig-Eleonora-Kyrka, la 3 1 

de Santa Clara, construida en 1285 
y restaurada en 1757, con un campa- fg 
nario de 104 m. de altura, y la Sina- 
goga construida en 1870. En Kung- 

cuela Superior de Guerra de Karl- ^ N ^ m». 

berg. Los paseos públicos principa¬ 
les son, además de los ya citados an- 

hasta aquí, tiene todavía Estocolmo 
los siguientes: Monumentos del can¬ 
ciller Axel Oxen^tierna, de Gustavo 
Adolfo, con medallones de los gene- Estocolmo. — Fachada oriental del nuevo Ayuntamiento 

rales suecos Torstenson, Vrangel, Ba- 

ner y Konigsmark en el Nórrmálm; del químico K. W. I la del E. por Sandhamm y la del S. por Dalaró. Como 
Sclicclc, del arquitecto Tessin, del escultor Sergel en ' el puerto por dichas vías se hallaba cerrado por los 
el Musco Nacional, del poeta Reliman en el Hassel- | hielos durante tres ó cinco meses al año, se habilitó el 
backen y de Máster Olof. Teatros: Sueco, Oscar para ¡ puerto exterior en Nynás á 50 kms. de la ciudad, al 
operetas, Komedi, Vasa, Djurdgords y otros, así como ¡ que llega por un camino al S. de la misma. Sin cm- 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. — 63. 
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bargo, en la actualidad y por medio de los grandes 
buques rompehielos, el puerto de Estocolmo está 
libre de hielos todo el año y es accesible á la navega¬ 
ción. Al E. de Estocolmo se halla también un puerto 
en Vártan, hoy el puerto libre de la ciudad. Los nue¬ 
vos docks de la ciudad se han ensanchado considera¬ 
blemente hace algunos, años. Funcionan diversas ins¬ 
tituciones de crédito, como el Banco del Estado y 
otros de carácter privado, la Bolsa y diferentes so¬ 
ciedades de seguros. Entre los establecimientos de be¬ 
neficencia deben citarse el Orfanato mayoi, el Asilo 
Murbeck, la Maternidad de Kungsholm, el Instituto 
de Sordomudos y el Manicomio de Konradsberg. En¬ 
tre las instituciones de cultura, figuran la Academia de 
Ciencias, el Observatorio y Museo de Historia Natural, 
dotado de colecciones botánica, zoológica, zoopaleon- 
tológica, mineralógica, etnográfica, etc., la Academia 
de Arqueología é Historia, de Bellas Artes, de Guerra, 
el Instituto Nobel, dos escuelas de maestros, Instituto 
médicoquirúrgico Carolino, Escuela de Artillería, Co¬ 
legio Naval, Instituto Central de Gimnasia, Escuela 
Técnica Superior, Colegio Universitario de Estocolmo 
para Derecho y Artes, Escuelas Industrial de Náu¬ 
tica, Veterinaria, Forestal y de Farmacia. Merece es¬ 
pecialmente citarse el Museo Nacional, con notables 
colecciones escandinavas, egipcias y prehistóricas, sec¬ 
ción de artes y oficios y Galería de esculturas, pintu¬ 


ras y grabados al cobre; el Museo Nórdico, con notable 
colección de antigüedades escandinavas y colecciones 
de armas, armaduras y trofeos; el Museo Skansen, al 
aire libre, fundado por Hazelius, con parque, desde 
$1 cual se disfruta de una magnífica vista de Esto¬ 


colmo; encierra construcciones, monumentos conme¬ 
morativos, etc., que hacen ver la vida antigua y ac¬ 
tual del pueblo sueco; en él se dan cada día, en vera¬ 
no, conciertos y exhibiciones de danzas nacionales y 
contiene una colección zoológica escandinava. El Mu¬ 
seo biológico posee una serie completa de ejemplares 
de la fauna escandinava; en el Museo de Artillería se 
ven trofeos, modelos de armas portátiles y de piezas 
de artillería de diferentes épocas, desde el siglo XVI; 
hay también Museo de pesca, Museo Geológico, Mu¬ 
seo de Agricultura, Museo histórico de la Música y 
Archivos Nacionales. La Biblioteca Real suma unos 
300,000 volúmenes y 10,000 manusciitos. En la sala 
abierta al público pueden admirarse, entre otras cu¬ 
riosidades, el Codex Aureus, evangelio latino en per¬ 
gamino, que data del siglo vi, y el célebre Gigas libro - 
rum ó Biblia del Diablo. 

Residen en Estocolmo la corte, el Gobierno, los 
Cuerpos legisladores y las autoridades administrati¬ 
vas de la provincia. 

En los alrededores de la ciudad, los sitios más no¬ 
tables son el Castillo Real de Haga, levantado por or¬ 
den fie Gustavo III, con su parque; el de Ulriksdal y 
la isla de Lofó; Drottningholm, N con un castillo del si¬ 
glo XVI, construido en tiempo de la reina Catalina Ja- ’ 
gellón, esposa de Juan III, reconstruido por Eduvigis 
Eleonora, viuda de Carlos X, y adornado con soberbios 
jardines, y las villas de Saltsjóbaden y 
Djursholm con el castillo fundado por 
Bo Jonsson en el siglo xiv. Las vías 
más importantes de comunicación en¬ 
lazan á Estocolmo, con Malmo, Go- 
temburgo, Cristianía y el N. de Suecia* 
Historia. Se cree que Estocolmo 
comenzó por ser una aldea de pesca¬ 
dores, donde se levantó en 1187 una 
fortaleza al ocurrir la invasión de los 
estonios. En 1250 fundó Birger Jarl la 
población rodeándola de murallas. En 
1252 se la cita ya como ciudad, aun¬ 
que entonces sólo ocupó lo que hoy se 
llama ciudad entre los puentes. Duran¬ 
te la Edad Media estuvo sujeta á la 
influencia de la Liga Hanseática. En, 
1389 y en 1520 fué ocupada por los 
dinamarqueses. Duiante el siglo xvi 
sólo contaba unos 7,000 h., que cien 
años más tarde ascendían á 16,000* 
En 1520 ordenó Cristián II ajusticiar á 
más de 100 nobles y caballeros para consolidar su tro¬ 
no. Estocolmo ha sufrido violentos incendios en 1693» 
1725, 1751, 1759, 1835 y 1857. 

Bibliogr. Ferlin, Stockholmsstad (Estocolmo, 1858)- 
Lundin v Strindberg, Gamba Stockholm (1882); Lundin» 
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Nya Stockholm (1890); Nordensvan, Malardroltningen 
(1896); Dahlgren é Hildebrand, Sveriges hufondstad 
(1897); Urkunder lili Stoekholms historia H23-1060 
(1900); NVrangel, Stockholmiana (1902 - 05): Watten- 
bach, Stockholm, ein Blick auf Schicedens Ilauptstadt 
(Berlín, 1885); Stockholm und Umgebungcti (Leipzig, 
1906); Bádecker, Norway , Sweden and'Denmark (Leip- 
¡pzig, 1912). 

ESTO-CHAOINSK. Geog. Pobl. de Rusia, en 
el gobierno de Stavropol, distrito de Medviejinskii, á 
orillas de un tributario del lago Manitch; 1,400 h. (en 
su mayoría calmucos). 



Estocolmo. — Hall del nuevo Ayuntamiento 

ESTOEQUIOGENIA. (Etim. — Del gr. stoi- 
cheion, elemento, y génesis, generación.) f. Examen, 
investigación, análisis científico sobre el origen de los 
elementos. 

Deriv. Estoequiogénico, ca. 

ESTOF. m. Metrol. Medida de capacidad que en 
Rusia vale 1‘537 litros y en Koenigsberg 1*433 litros. 

ESTOFA. (Etim.—-Del lat. stupa, estopa.) f. 
Tela ó tejido de labores, por lo común, de seda. || fig. 
Calidad, condición, índole; De mi estofa; de buena 
Estofa. || fig. y fam. irón. Ralea, calaña, casta. 

Estofa. 1 ecnol. Es, en general, cualquier tejido de 
seda 6 lana con labores de figuras, formadas por el 


tejido; si éstas son de personas ó animales, dícese es¬ 
toja historiada; si de follaje, pampolada y si están á 
modo de fajas, listada. V. Tejidos. 

ESTOFADO. 1. a acep. F. Ragout, étuvée. — 
It. Stufato. — In. Stewed meat, stew. — A. Dámpfen, 
Ragout. — P. Estofado. — C. Estofat. — E. Stufajo. 

m. Guisado de carne, que se hace á fuego lento, echán¬ 
dole un poco de vino aguado ó agua con un poco de 
vinagre después de sazonado con especias finas, y ta¬ 
pando la olla ó puchero de manera que no exhale el 
vapor. [| Acción y efecto de estofar. || Obra ó cosa es¬ 
tofada. 

Estofado, da. (Etim. — Del franc. éioti/lée.) p. p. 
de Estofar. || adj. Aliñado, engalanado, bien dis¬ 
puesto. 

Estofado. Art. cul. El estofado de vaca ordinario se 
guisa dejando en un puchero la carne cortada á peda- 
citos con cebollas y un clavo de especia, una cabeza 
de ajos sin mondar, una hoja de laurel y orégano, una 
copa de vino, perejil y una jicara de aceite. Se rehoga 
todo á fuego lento y se menea á menudo. Póngase un 
papel de estraza en la boca del puchero con una taza 
de agua encima. El estojado de vaca francés ó boeuf 
d la tnode se prepara con uno de los mejores trozos de 
cadera. Se mecha tocino en tiras y se pone á hervir len¬ 
tamente durante cuatro horas con zanahorias, cebo¬ 
llas, clavos de especia, perejil y cebolletas, dos hojas 
de laurel, una rama de tomillo, sal, pimienta, una mano 
de ternera y cuatro vasos de agua. Cuando está su¬ 
ficientemente cocido, se sirve rodeado de estas le¬ 
gumbres. El estofado de vaca d la gentilhombre se pre¬ 
para con un trozo de carne macizo, de tapa, sazonado 
y especiado en crudo que se mechará con tiras de 
tocino fresco. Se tendrá en remojo con vino blanco, 
meneándolo bien para que se empape. Colócase des¬ 
pués en la marmita de estofar con una mano de ternera 
deshuesada, un ramito de perejil y una cebolla grande 
con dos ó tres clavos de especia incrustados. Se vierte 
encima un tazón de buen caldo del puchero y se deja 
cocer lentamente dando vueltas á la carne. Se añade 
el vino blanco del remojo y media docena de zanaho¬ 
rias cortadas, siguiendo despacio la cocción. Se agre¬ 
gan dos cucharadas de vinagre muy fuerte colocando 
sobre la carne una lonja de tocino delgada y ancha. El 
caldo debe sobreabundar para que no se pegue ó seque 
la carne y sus ingredientes. El aderezo es casi mejor 
en frío que en caliente, y para comerlo fiambre ha de 
prepararse el día anterior. Cuando se sirva caliente se 
desengrasa muy bien el caldo, que toma muy pronto 
consistencia gelatinosa. Las perdices estofadas d la 
andaluza se preparan desplumándolas y limpiándolas, 
después de lo cual se dejan en una olla con tocino 
frito cortado en dados, cebolla picada gruesa en abun¬ 
dancia, ajos machacados, especias de toda clase, man¬ 
teca y vino blanco. Se pone á cocer á fuego lento de¬ 
jando encima de la olla un cazolito con agua sobre 
un papel de estraza. Se pueden servir sin más prepa- 
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ración ó echar encima yemas de huevo batidas ó cho¬ 
colate dentro ó fuera de la perdiz. La pierna de carnero 
estofada se deshuesa, se mezcla con tocino y se sujeta 
con bramantillo de cocina. Se cuece á luego lento ta¬ 
pando la cacerola y con sal, pimienta, cebolla y zana¬ 
horias, cuidando de que sobre el caldo. Se da vueltas 
á la pierna para cocerla por igual, sin olvidar la cace¬ 
rola, que se cubrirá de papel de estraza. Se sirve con 
el poco jugo que queda después de la operación. 

Estofado. Art. dec. Procedimiento empleado para 
decorar las estatuas de madera. Consiste en estucar 
finamente la estatua, dorarla, bruñirla luego y apli¬ 
car sobre el dorado la pintura, en la cual se raya des¬ 
pués con habilidad, descubriendo el dorado en los 
puntos convenientes para el buen efecto del chbujo. 

•Estofado. £L art. Dícese de los paños que caen en 
pliegues abundantes, y de la tela labrada ó adornada. 

ESTOFAR. 1* acep. F. Broder en applicatlon. — 
It. Ricamare In rilievo. — In. To embroider. — A. Sti- 
cken, staífieren. — P. Estofar. — C. Brodar. — E. Bro- 
di. (Etim. — De estoja.) v. a. Labrar á manera de bor¬ 
dado entre dos lienzos, rellenando de algodón ó estopa 
el hueco ó medio, formando encima algunas labores y 
pespuntándolas y perfilándolas para que sobresalgan 
y hagan relieve. ¡| Entre doradores, raer con la punta 
del instrumento que ellos denominan grafio el colorido 
dado sobre el dorado de la madera, formando dife¬ 
rentes rayas ó líneas para que se descubra el oro que 
está debajo y haga visos entre íos colores con que se 
pintó. || ant. Méj. Hermosear. || Pintar sobre el oro 
bruñido algunos relieves al temple, y también colorir 
sobre el dorado algunas hojas de talla. || Dar de blanco 
á las esculturas en madera para dorarlas y bruñirlas 
después. 

Dcriv. Estafador, ra. 

Estofar v. a. Hacer el guiso llamado estofado. 

ESTOFERTITA. f. Mineral . V. STOFFERTITA. 

ESTOFISIOLOGÍA. f. Fisiol. Fisiología de la 
sensación y de los órganos de los sentidos; estudio de 
las relaciones existentes entre los estados de concien¬ 
cia y los estados nerviosos. 

ESTOFO, m. ant. Acción y efecto de estofar. 

ESTOGAI. m. pl. Mit. Dioses mogoles, análogos 
á los lares romanos. 

ESTOH. m.Metrol. Medida de longitud que se usa 
en la isla de Sumatra, y que equivale á 0,4572 m. 

ESTOI. Geog. Lug. de Portugal, prov. de Algarve, 
sit. á 9 kms. de Faro, junto al Monte Figo. Su feligre¬ 
sía, llamada de Sáo Martinho, tiene unos 5,000 h. 

ESTOICAMENTE, adv. m. Al uso ó estilo de 
los estoicos; según sus principios; con virtud, calma 
ó abnegación estoica. || fig. Con fortaleza é impasibi¬ 
lidad. 

ESTOICIDAD. f. Calidad, condición, modo de 
ser de lo estoico. || Estoicismo (afectación de fortaleza 
ó insensibilidad). 

ESTOICISMO. 1* acep. F. Stolelsme. It. 
Stoicismo. — In. Stoicism. — A. Stolzismus. — P. Es¬ 
toicismo. — C. Estoicismo. — E. Stolkeeo. m. Doc¬ 
trina ó secta de los estoicos. || fig. Afectación de for¬ 
taleza ó de insensibilidad. 

Estoicismo. Filos. Sistema filosófico, cuyo nombre 
se deriva de Stoa, Pórtico, del lugar en que enseñó su 
filosofía en Atenas el fundador del mismo, Zenón de 
Chition (Chipre) hacia fines del siglo IV y principios 
del iii a. de J. C. Las características del sistema son 
difíciles de precisar por los muchos matices de sus de¬ 
fensores, entre los que se hacen entrar desde el lógico 
V metafísico Crisipo hasta el ecléctico y erudito Plu¬ 
tarco. 

1. La filosofía estoica, según interpretación or¬ 
dinaria de la palabra, tanto en el lenguaje vulgar 
como en el de los historiadores de la filosofía es 
ante todo, una Etica ó filosofía moral. Por esto la sín¬ 


tesis de la sabiduría es para el estoico el liombie 
bueno por antonomasia, es decir, el hombre perfecto 
en su moralidad; y concretándose más en la mente de 
muchos de esta escuela, el prototipo es el Sócrates de 
la leyenda, con sus extraordinarias virtudes un tanto 
difíciles de probar históricamente. La introducción de 
la figura de Sócrates entre los constitutivos del sis¬ 
tema no es un anacronismo á pesar de no haber sido 
aquel sabio ni fundador ni miembro de la escuela. En 
efecto, Zenón era discípulo de dos académicos, Xenó- 
crates y Polemón, admiradores ipso fado de Sócrates. 
Es, además, mucho mayor el parentesco de la Etica 
y demás partes del estoicismo con Platón y con Aris¬ 
tóteles, que con ninguna otra escuela filosófica ó reli¬ 
giosa; y sobre todo incomparablemente más que con 
la revelación mosaica ó cristiana con .quien por cier¬ 
tas reminiscencias en la pureza de la moral se ha que¬ 
rido concordar. Por otra parte, el contacto del estoi¬ 
cismo con el peripato en especial, es tan grande, que 
en las criticas que en Cicerón se hacen del estoicismo 
se juzga que todo el sistema no tenía razón de existir 
como teoría distinta de la que enseñó Aristóteles y con¬ 
tinuaron sus discípulos. Hay que reconocer al estoicis¬ 
mo el mérito de haber conservado mejor que ninguna 
otra escuela la dirección impresa por Sócrates, Platón 
v Aristóteles á la filosofía, por la cual se miraba como 
un bien absoluto del hombre la moralidad. La idea de 
la felicidad humana basada en el ejercicio de la virtud, 
aunque explicada con muchos lunares desde el punto 
de vista lógico y metafísico. era un verdadei o progreso 
para la filosofía; y á los estoicos se debió el que se con¬ 
servase (al menos en principio) en los últimos tiempos 
de la República romana y principios del Imperio hasta 
Marco Aurelio, entre los que permanecían refractarios 
al cristianismo. Para el estoico el hombre tiene un fin 
práctico en este mundo en el ejercicio de conformar 
su voluntad con la ley natural, con la razón universal 
del mundo, ó con la voluntad divina. La virtud es la 
que conduce exclusivamente á la felicidad. Sola ella 
es un bien. Por esto el bien no admite categorías ni di¬ 
visión. Lo que no es virtud, ó es vicio, ó cosa indiferen¬ 
te, que no merece el nombre de bien. Tal sucede con la 
salud y buena disposición corporal, y aun con lo que 
más se aproxima á la misma práctica de la virtud, á la 
que consideran como algo matemáticamente indivisi- • 
ble. Las aproximaciones al bien son tenidas por sim¬ 
plemente malas. Y entre los males todos son igualmen¬ 
te detestables, como si fuesen el mal absoluto. Pero 
con razón no ven muchos desde los días de Cicerón en 
este formulismo sino una discrepancia de palabras 
con respecto al sentido común en materias morales. 
Porque es verdad, que # para que dos cosas convengan 
en ser malas en el sentido metafísico de la palabra, 
basta que tengan cualquier defecto: mas como el mal 
es esencialmente relativo, será pura cuestión de formu¬ 
lismo el que así se llame ó deje de llamarse, en función 
del puhto de vista en que se coloque el filósofo. Si es 
verdad que ciertos juegos de palabras de la teoría es¬ 
toica y los excesivos pormenores sobre vicios y virtu¬ 
des han quitado fuerza é importancia en la historia de 
la filosofía á este sistema, no puede negarse que en el 
fondo su moral conviene con la de la philosophia pe - 
rennis , y por ende con muchas máximas de virtud cris¬ 
tiana. 

Las virtudes principales son, según el estoicismo, 
cuatro: inteligencia,* fortaleza, circunspección y jus¬ 
ticia, tan trabadas entre sí, que no se puede poseer 
perfectamente una sin que se posean todas. De esta 
relación íntima de todas las virtudes se desprende que 
el perfecto cumplimiento de los deberes, en un mo¬ 
mento dado, es sólo obra del varón perfecto en todas 
ellas; es decir, del sabio. Y prosigue la razón estoica 
añadiendo prerrogativas al que ha llegado á este es¬ 
tado de virtud, que consistiría en un absoluto acomo- 
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damiento con los principios de una inteligencia sobe¬ 
rana, ora se llame Dios ó la Naturaleza ó el alma del 
mundo que todo lo gobierna. Entre las prerrogativas 
del sabio resalta su absoluta independencia de toda 
perturbación á que están sujetos todos los demás mor¬ 
tales. Por esto se halla en un estado de impasibilidad 
bienaventurada, que por algo ha recibido el nombre de 
estoica. Prerrogativa suya es el escoger el momento 
oportuno de su muerte, con abusiva é injustificada de¬ 
fensa del suicidio. Es peculiar del estoicismo de todas 
épocas cierto extremado optimismo acerca de la na¬ 
turaleza humana. Por este desengaño en la última 
época del florecimiento del estoicismo cundió entre 
los estoicos la persuasión de que sus bellas concep¬ 
ciones acerca del hombre sabio eran sólo imágenes 
de un tipo humano ideal en la práctica irrealizable; 
y en lugar de la clásica distinción del sabio y del 
necio, sólo quedó la de éste y del que progresa en sa¬ 
biduría. El derecho lo fundaba el estoicismo en la so¬ 
ciabilidad del hombre. Porque en su sentir todo el 
mundo era una vasta sociedad de los hombres y de los 
dioses. Cada hombre era miembro de esta natural so¬ 
ciedad con igual derecho que los dioses. Pero todo lo 
que ganaba el individuo en unión á la sociedad mun¬ 
dial, lo perdía en individualidad y en libertad, según la 
explicación estoica del derecho. Él vir bonus et sapiens 
tenía estrecha obligación de mirar más por la utilidad 
de la sociedad que por la suya propia ó por la de su 
familia. Y como el estoicismo no distinguía en la mo¬ 
ral entre imperfecciones, faltas, pecados y crímenes, 
al que no miraba con todas sus energías por el bien 
público, lo tenía por tan vil como al desertor ó traidor 
á la patria. Lógicamente concluía Crisipo que á la ma¬ 
nera que todas las cosas del mundo fuera del hom¬ 
bre y de los dioses, han sido hechas para éstos, así 
éstos nacieron para la pública utilidad de su repúbli¬ 
ca. De esta relación natural resultaba el derecho civil. 
La propiedad era legítima, porque aunque todo era 
para todos; mas así como en el teatro, siendo el mis¬ 
mo teatro para todos, se puede, no obstante, decir 
que es propio de cada uno el lugar que ocupa, así 
también en la ciudad y en el mundo, no repugna al 
derecho común el que cada cual conserve lo propio. 
El derecho á la intervención en la dirección de la 
cosa pública se derivaba de igual modo en el estoicis¬ 
mo del destino del hombre en bien de la sociedad. El 
mismo destino explicaba la obligación general del 
hombre á contraer matrimonio, y justificaba las bue¬ 
nas amistades, que no debían fundarse en miras intere¬ 
sadas. La filosofía moral en su función propia de ense¬ 
ñar prácticamente el ejercicio de las virtudes debe 
muy poco al estoicismo ai decir de Cicerón, porque Cri¬ 
sipo y los estoicos, cuando discurren acerca de ¡as per¬ 
turbaciones del ánimo, magnam partem in iis parlietidis 
et dejiniendis occupali sunt; pero son muy breves en 
señalar ios remedios de estas enfermedades de los es¬ 
píritus. El Pathos , la pasión, el sentimiento, era para 
el estoicismo el gran enemigo de la perfección humana 
á que aspiraba la escuela. Lo reputaban ser contra la 
naturaleza con manifiesta ignorancia de que es lo más 
natural en el hombre. No se hacía distinción entre 
sentimiento, pasión y vicio. Concordes los estoicos con 
su manera de designar el varón bueno con nombre 
de sabio, llamando á la bondad sabiduría, dieron nom¬ 
bre de virtud á las demás ciencias que con la moral 
integraban, según ellos, la filosofía; y como éstas son 
la Lógica y la Física, llamaron virtudes estas ciencias. 
A la primera, porque instruyendo para que no se ad¬ 
mita ninguna capciosa probabilidad, ó manifiesta fal¬ 
sedad, sirve para distinguir entre el bien y el mal; 
y siendo viciosa toda temeridad é ignorancia, la cien¬ 
cia que de esto nos aparta con razón se llama vir¬ 
tud. La Física también merece este honor; porque su 
objeto que se extiende á toda la amplitud de la na¬ 


turaleza conocida, perfecciona el varón sabio en las 
costumbres, porque esta sabiduría importa el cono¬ 
cimiento de las relaciones del individuo con todc el 
Universo, para que en cada momento sepa estar á la 
altura de las circunstancias, sepa obedecer á la supre¬ 
ma razón y á Dios, conocerse á sí propio, y seguir la 
áurea norma nequid nimis. Esto particularmente prue¬ 
ba el carácter moralista del estoicismo, y el rango 
subordinado que ocupaban en el mismo la Lógica y la 
Física. 

2. La Lógica comprende la Retórica y la Dialéc¬ 
tica. La Retórica del estoicismo no tiene cosa peculiar 
al sistema, antes fue un retroceso con respecto á la 
Retórica de Aristóteles, de quien tomaron los estoicos 
lo poco que conservaron. En realidad, era la retórica 
del peripato demasiado psicológica, para que la com¬ 
prendiese adecuadamente una secta que tan absurdo 
menosprecio hizo de la verdad humana que se halla 
en el sentimiento y en sus múltiples manifestaciones 
sólo conocidas por el estoico como otras tantas debi¬ 
lidades. Cicerón, aunque gusta en sus diálogos filosó¬ 
ficos de presentar modelos de estoicismo adornados 
con todas las galas de la oratoria, dice que toda esta 
materia, Zenón y los suyos, ó no pudieron ó no su¬ 
pieron tratarla; al menos de hecho la dejaron intacta. 
Es verdad que Oleantes escribió una Retórica, y Cri¬ 
sipo también la suya, pero de manera que quien qui¬ 
siera aprender á callar no tiene necesidad de leer otra 
cosa (De finibus, 1. IV, c. III). Y aun es más decisivo 
contra la retórica estoica el juicio que el mismo orador, 
dejando el tono burlón que le merecía, emite con estas 
incisivas palabras: Pungunt (los estoicos) quasi acu¬ 
léis, interrogaliunculis angustis. Quibus eliam qui assw 
tiuntur nihil commutantur animo, et iidem abeunt,qui 
venerant : res enim ¡orlasse verae, certe graves, non ita 
tractantur, ut debent, sed aliquanlo minutius. Cuanto 
á la Dialéctica, que es el arte de hallar la verdad, re¬ 
conoce Cicerón que el estoicismo fué tan lejos como 
cualquier otra escuela filosófica anterior á la misma, 
en particular como los peripatéticos, que tanto en esto 
descollaron por la agudeza de su maestro Aristóteles, 
pero su Dialéctica es en lo esencial aristotélica como 
después lo será la escolástica; y está tomada de la Ana¬ 
lítica de Aristóteles. Lo especial de esta dialéctica son 
particularidades más metafísicas que lógicas, como la 
definición de la sabiduría haciendo entrar en ella el 
elemento virtud, al decir que es la ciencia de las cosas 
divinas y humanas, definición que admitiría una in¬ 
terpretación intelectualista, más del gusto peripaté¬ 
tico, que del estoico. La misma idea de la Lógica, que 
daba el estoicismo, llamándola la ciencia del Logos 
(de la razón universa»), importa toda una metafísica, 
corregida y aumentada por la psicología. En criterio- 
logia insistían los estoicos, por buscar ante todo un 
criterio de verdad, para poder fundar sobre esta base 
la idea del hombre sabio. La objetividad de este cri¬ 
terio se propuso de una manera material en sí, pero 
con una gran verdad, diciendo que es la Kataleptiké 
Phantasia, ó representación evidente, lo que todavía 
no ha sido desmentido. Admitía, pues, el estoicismo 
con el peripatetismo la plena objetividad del cono¬ 
cimiento. Admitían el error voluntario en la opinión, 
y en ésta el origen de todos los males, y en especial 
de todos los vicios, en cuanto el dejarse llevar de opi¬ 
niones, que suponían siempre infundadas, al revés doj 
los académicos, era la causa destructora de la sabi¬ 
duría en el hombre; por consiguiente, la que impedía 
la realización del ideal humano y de la felicidad del 
hombre. La opinión del bien era el origen de las per¬ 
turbaciones agradables fundamentales, el deleite y la 
concupiscencia, según que aquel bien opinado se consi¬ 
derase presente ó futuro; y la opinión J del mal en¬ 
gendraba las perturbaciones desagradables, asimismo 
principales, de la pena y el temor son su distinción re- 
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lativa al tiempo presente ó futuro. De estos vicios así 
emanados de la opinión se deducían todos los demás. 

No hay duda que su ideología quedó muy por de¬ 
bajo de la platónica, debido en gran parte á su falta 
de esplritualismo. Aun en la explicación de las ideas 
universales, que admitían, no parecen haber abando¬ 
nado su materialismo. La idea era para ellos aun des¬ 
pués de abstraída en la substancia orgánica lo que un 
sello en la cera; y, por tanto, también dependiente 
de la materia, sin que reparasen en la oposición de sus 
propiedades con las de la materia y de cuanto de ella 
depende. Tal ver la falta de distinción se debía á lo 
poco definida que para el estoicismo era la misma ma¬ 
teria. Acertaban en la negación de la absoluta existen¬ 
cia de los universales, admitiendo tan sólo su carac¬ 
terística realidad en orden á la inteligencia, aunque 
en esto hablaron en ocasiones los estoicos como ha¬ 
bla de chocar en los nominalistas de la Edad Media. 
El proceso del conocimiento lo explicaban en subs¬ 
tancia como Aristóteles, poniendo la tabula rasa in 
qua nihil est scriplum de los peripatéticos, y repitien¬ 
do que nada hay en el entendimiento que no haya en¬ 
trado en él por los sentidos; mas el no haber conocido 
el entendimiento espiritual hace que con razón se aso¬ 
cie al estoicismo el sensualismo moderno, que parte 
de Locke. Los estoicos comparaban la Lógica con los 
huesos y tendones del animal, con la cáscara del hue¬ 
vo, con la cerca del jardín; la Física con la carne y 
la clara del huevo, y la Etica con el alma y la yema 
del huevo, comparaciones á que atribuían excesiva 
importancia én su materialismo. 

3. La Física del Estoicismo comprendía Cosmolo¬ 
gía y Teología. Se puede presentar una idea de con¬ 
junto de estas dos partes de la física estoica, con 
decir que tenía por objeto el estudio de la Materia 
y de la Fuerza, constituyendo ésta la divinidad. Y aun 
estos dos términos, la Materia y Dios, no componían 
para el estoico clásico un dualismo bien definido; an¬ 
tes el estoicismo tenía expresiones monistas; y su 
naturaleza, supremo objeto de todo estudio, parece 
ser á la vez Materia, Razón suprema y Dios. No que 
los estoicos defendiesen claramente este monismo ma¬ 
terialista; sino que cuando se quiere presentar todo 
su sistema como consistente en todas sus'partes, aun¬ 
que basado en afirmaciones gratuitas, como la de una 
razón inmanente á todo el Universo, se puede afirmar 
que al menos vi consequentiae el estoicismo se hizo res¬ 
ponsable de panteísmo y materialismo á la vez; si¬ 
quiera esto no fuese conciente, ni en sus hombres; ni 
en los que en su tiempo lo condenaban, como Cicerón; 
ni en los escritores eclesiásticos que gustaron de en¬ 
contrar entre los estoicos grandes elementos de ver¬ 
dad. Pero hoy domina en la historia de la filosofía el 
criterio de que el estoicismo era sobre todo un sistema 
materialista-panteísta. Lo que parece indubitable es 
el materialismo de los estoicos, confirmado por el 
mismo uso y abuso que hacían de la palabra espíritu; 
como quiera que para ellos espíritu no es otra cosa 
que el aire caliente é inflamado, que recorre y vivi¬ 
fica todo el cuerpo; algo más material aún que ios es¬ 
píritus vitales de la filosofía y medicina antiguas. Este 
espíritu es transmitido á los niños por los padres; pero 
en el embrión está de un modo imperfecto y no puede 
comunicarle más que la vida vegetativa. Cuando el 
niño ha nacido y respira, el aire exterior, uniéndose 
al cálido que ha recibido de los padres, lo refresca, lo 
purifica y lo transforma en un alma propiamente tal. 
Esta alma era dividida en ocho como potencias, las 
cuales eran más propiamente partes que facultades, 
pues lo que se puede llamar su sistema anímico, al de¬ 
cir de Crisipo era como una tela de araña, en el centro 
de la cual, esto es, en el corazón, está la parte princi¬ 
pal. que recibe en sí las extremidades de todas las de¬ 
más, es decir, de todos los sentidos. No obstante este 


concepto del alma con las condiciones de la materia 
según todo lo que se puede entender del uso que hacían 
los estoicos de las palabras, queda en contra de esta 
afirmación el hecho de que el estoicismo concebía la 
materia como un algo opuesto al espíritu, como pri¬ 
vada en su esencia de forma y movimiento. Era que 
conservaba la distinción aristotélica de los dos princi¬ 
pios activo y pasivo; la cual teoría, aunque por trascen¬ 
der la distinción de materia y espíritu no la importa 
explícitamente; todavía en su misma universalidad 
metafísica, no sólo la puede envolver, sino fundamen¬ 
tarla. Mas la principal aplicación de esta distinción 
está, como queda indicado, en la teología estoica. El 
dios ó los dioses del estoicismo son el principio activo 
que informa la materia inerte. Pero se equivocada 
mucho quien afirmara por esto que toda la teología 
del estoico se reducía á defender el dios panteísta, que 
resulta de esta afirmación. El estoicismo preconiza¬ 
ba ante todo la existencia de Dios; y era mucho más 
categórico en esta afirmación que en lo de ser Dios 
el alma del Universo. El argumento cosmológico tan¬ 
tas veces repetido por ios filósofos se encuentra des¬ 
arrollado de propósito con singular valentía por los 
autores estoicos. En esta parte está muy justificado el 
dicho de Cicerón que hablando de la prueba de la exis¬ 
tencia de Dios, aducida por Crisipo, escribió: quam - 
quam est acérrimo ingenio, lamen ea dicit , ut ab ipsa 
natura didicisse, non ut ipse reperisse videatur. Y pre¬ 
cisamente en el argumento así aducido como casi in¬ 
nato en el alma de todas las gentes, se concluye que 
existe un Dios superior al hombre. Y cuando se pasa 
á la afirmación de un dios inteligente, que sea como 
una naturaleza que todo lo comprenda y envuelva, se 
distaba mucho de la concepción monista. El mismo 
hecho de conservarse la multiplicidad de partes en 
esta naturaleza que se ha llamado dios, está en pugna 
con la concepción panteísta moderna. Guando el estoi¬ 
co identifica á dios, con el mundo, y coloca al hombre 
en el mismo para contemplar é imitar el mundo se 
admite una multiplicidad poco panteísta, aunque des¬ 
pués se diga que el hombre es una parte de lo perfec¬ 
to, y que el mundo por su misma complejidad contie¬ 
ne todas las perfecciones, no faltando ninguna porque 
se consideran en él todas las partes de la realidad. 
También está poco definida la idea conciente que se 
formaba el estoicismo de la multiplicidad de los dio¬ 
ses y de la divinización de los astros. En todo caso 
parecía admitir el hecho, ó se conformaba con las afir¬ 
maciones populares. Y aun parece distar muy poco de 
la divinización del hombre en las grandes personalida¬ 
des; todo lo cual deshace la opinión de un panteísmo 
bien definido en el sistema. A lo mismo concurre la 
creencia en los sueños y adivinos, sólo para determi¬ 
nados casos, en que se ponía el hombre en contacto 
con la divinidad. Finalmente, el estoicismo gustaba de 
explanar el tópico de la Providencia, lo que también 
prueba ó supone distinción entre la causa ó razón del 
mundo y el mismo mundo en cuanto materia; y es, 
bajo este aspecto, el estoicismo un sistema que no se 
reduce fácilmente al panteísmo. En todo caso la Filo¬ 
sofía estoica envuelve la doble paradoja de una Teoría 
sensualista del conocimiento y de una Moral idealis¬ 
ta; de una Cosmología panteísta y de una Teología 
que se inclina á la unidad de Dios. 
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ESTOICO, CA. F. Stoloíen. — It. Stoico. — In. 
atole, stoieal. — A. Stoiker. —P. Estoico. — C. Estoie. 
— E. Stoika. (Etim. — Del lat. stoicus, ó gr. stoikos , 
deriv. de sloá, pórtico.) adj. Perteneciente al estoicis¬ 
mo. ¡i Propio de los estoicos; semejante á sus prácticas 
«ó en harmonía con sus doctrinas; y en este sentido se 
dice: calma estoica, virtudes estoicas. || Dícese del filó¬ 
sofo que sigue la doctrina del estoicismo. U. t. c. s. || 
fig. Fuerte, valeroso, frío, indiferente, insensible ante 
los peligros'ó infortunios, ó que afecta estas cualida¬ 
des. Api. á pers., ú t. c. s. 

Estoicos. Hist. de la Filos. Son los defensores del 
estoicismo. Se dividen en tres grupos: 1, los de la es¬ 
cuda antigua; 2, los de la media, y 3, los de la nueva. 
Su historia abarca desde fines del siglo iv a. de J. C. 
hasta finalizar el II de nuestra era. En la época del 
Renacimiento hay un resurgimiento estoico, con ca¬ 
rácter más erudito que científico (Justo Lipsio, Hein- 
sio), y á fines del siglo xvm, la orientación moral de 
Kant se estima por muchos como reproducción del 
Estoicismo. 

1. El primer gTupo de los estoicos está represen¬ 
tado por Zenón de Chition, Oleantes de Asos y Cri¬ 
spo de Cilicia. El primero, procedente de la escuela 
cínica, fue quien conserva el título de fundador de la 
•escuela; y aun un tiempo hubieron de llamarse los 
•estoicos, zenonianos; pero desapareciendo la perso¬ 
nalidad de Zenón ante la importancia de las cuestio¬ 
nes filosóficas que agitaba la escuela, privado como 
estaba de los dones de palabra y atractivos externos, 
no tardó en desaparecer también su nombre en la 
designación de su escuela. Cleantes, discípulo de Ze¬ 
nón, es muy nombrado en la historia del estoicismo 
por haber dejado, entre muchos escritos que se perdie¬ 
ron, un Himno á Zeus en 39 hexámetros, que contie¬ 
ne la primitiva teología de la secta. Más influyente 
fué en ella Crisipo, lo que se debió á su extraordinaria 
fecundidad literaria. Sus discípulos le atribuveron 
más importancia en la formación de las teorías de la 
escuela, que al mismo Zenón, lo que se ha conservado 
en un verso griego que dice «á no existir Crisipo, tam¬ 
poco existiría la Stoa». Zenón de Tarso fué su sucesor, 
hacia 209 a. de J. C., á quien siguió en la jefatura de 
la escuela Diógenes de Babilonia, que en 155 pasó á 
Roma, como enviado del Gobierno griego, y preparó 
el éxito de su doctrina entre los más influyentes ro¬ 
manos. Estoicos menores de este grupo son Aristón de 


Quíos, Herilo de Cartago, Perseo de Chition; é influi¬ 
dos por el estoicismo son el poeta Arato, el gramático 
Crates de Males, y el historiador Apolodoro. 

2. La segunda fase del estoicismo se desarrolló, 
pues, en Roma, y está representada por el rodio Pa- 
necio y el sirio de Apamea, Posidonio. Panecio se 
presentó con una tendencia ecléctica, que debía des¬ 
arrollarse cada vez más en el estoicismo, hasta hacer 
desaparecer la escuela como cuerpo de doctrinas de¬ 
finidas. Parece haber influido en Cicerón, quien le 
alaba como muy exacto expositor de la doctrina acerca 
de las obligaciones del hombre; y tratando de sus re¬ 
laciones con las otras escuelas, dice el mismo orador: 
semper habuit in ore Platonem, Arista ídem, Xenocra- 
tem , Theophrastum. Dicaearchum, ul ipsius scripta 
declarant (De jinibus , IV). Continuó la obra de Pa¬ 
necio, su discípulo Posidonio (135-51), que extendió 
el influjo de su escuela viajando por Sicilia, N. de 
Africa, España, las Galias y Liguria. Mostró mucha 
preferencia por Platón. Del mismo grupo se citan As- 
clepiodo'to, Geminos, Fanias y Jasan de Nyssa. 

3. La evolución de la escuela prosiguió en el pe¬ 
ríodo de influjo más universal del estoicismo, en la 
nueva Stoa, con sus más famosos filósofos, Séneca, 
Epicteto y Marco Aurelio. El español Séneca, el maes¬ 
tro de Nerón, de univeisal cultura no contenida den¬ 
tro de los límites de la escuela, se mostró sobre todo 
estoico en el darse la muerte po> oluntad del tirano, 
que no había logrado educar en el bien. Epicteto, 
esclavo de origen en Roma, pero que se ganó, como 
Séneca, el favor imperial, menos^comprensivo en su 
ciencia que este último, es igualmente citado que él 
por sus máximas de virtud severa aun por los escri¬ 
tores eclesiásticos y ascéticos. Consideraba al hombre 
ignorante como un enfermo á quien ha de curar el 
sabio, ó el que aspita á la sabiduría. Menos profundo, 
pero de más inmediatos resultados por el carácter im¬ 
perial de la persona, fué el estoicismo en Marco Aure¬ 
lio, cuyas ideas se conservaron en una serie de refle¬ 
xiones, Eis eautón. Pero ya aparecía por su inseguri¬ 
dad filosófica, más bien un académico escéptico, que 
un verdadero estoico. La escuela como tal había 
muerto para siempre, no habiéndola podido devolver 
la vida aquel modelo de principes paganos en su mo¬ 
ralidad personal. La influencia del estoicismo en Roma 
fué extraordinaria en el derecho y en la literatura; 
prueban la difusión de esta doctrina los nombres de 
Persio, Lucano, Catón y otros. A los últimos tiempos 
del estoicismo pertenecen todavía Cornuto, Musonio, 
Arriano, Hierocles y la famosa Tabula de Cebes. 

Bibliogr. Acerca de los estoicos mencionados, 
véanse los artículos correspondientes de la Enciclo¬ 
pedia, y cuanto á la sistematización de la historia de 
los mismos, véanse Deussen, Allgemeine Geschichte 
der Philosophie (t. II, págs. 394 v siguientes, Leipzig, 
1911); Gomperz, Zur Chronologie des Zeno< und Clean- 
thes, en Rhein. Mus. (1879); Ritter-Preller, Historia 
Philosophiae graecae et romanae e joniium locis con¬ 
texto (8. a ed., 1898); Seebach, Die Lehre von der beding - 
ten Unsterblichkeit in ihrer Entstehung und geschichtli - 
che Entivicklung (Krefeld, 1898); Ueberwegs, Grund - 
riss der Geschichte der Philosophie (t. I, 10.* ed. de 
Praechter, Berlín, 1909); Zeller, Grundriss der Ge - 
schichle der griechischen Philosophie (8. a cd., 1907). 

ESTOIDIS. f. Zool. (Stoidis E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los saltfcidos y sección de los 
unidentados. Es propio de las Antillas; el tipo es SC pyg - 
maea Peckham. 

ESTOILE (Pedro Taisan de l’). Biog. V. Tai- 
san DE L’ESTOILE. 

ESTOL.. (Etim. — Del gr. stólos f reunión, fami¬ 
lia.) m. ant. Acompañamiento ó comitiva. 

ESTOLA. F. é In. Stole. — It. y A. StoU. — P. y 
C. Estola.— E..Stolo. (Etim. — Del lat. stola; del gr. 
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stole, vestido.) f. Vestidura amplia y larga que Jos grie- j 
gos y romanos llevaban sobie la camina, y se diíeren- 
ciaba de la túnica por ir adornada con una franja que 
ceñía ia cintura y caía por detrás hasta el suelo. 

Estola. Der. can. Derechos de estola y pie de altar. 
Los derechos de estola y pie de altar son oblaciones 
debidas al párroco con ocasión de la administración 
de los Sacramentos ó de los Sacramentales. Tal es el 
¿oncepto que de los mismos cabe formar en vista de 
los cánones 463 y 1507 del Codex iuris canonici, en 
relación con el art. 33 del Concordato de 1851 vigente 
en España. 

Origen. Sabido es que desde antiguo era costum¬ 
bre entre los cristianos dar alguna limosna cuando se 
les dispensaba algún Sacramento ó se cumplía con los 
mismos los sagrados oficios del Ministerio eclesiástico, 
costumbre que por la repetición y continuo uso vino 
á sancionar como legítima y aun obligatoria dicha 
práctica. Bien es veidad que en el canon 48 del Con : 
cilio de Ilibeiis se dispone «que se con ija la costum¬ 
bre de echar dinero en la concha aquellos que se bau¬ 
tizan, no sea que parezca que el sacerdote concede 
por precio lo que graciosamente recibió...» Pero este 
canon refleja todavía un momento histórico poco con¬ 
veniente para que se admitieran estas ofrendas sin 
peligro de ser interpretadas en el sentido que se in¬ 
dica en el canon. Por esto cambia la disciplina cuando 
cesada la situación de violenta pugna entre la moral 
pagana y la cristiana, pudo comprenderse más fácil¬ 
mente la significación exacta de la oblación hecha en 
el acto ú ocasión de la recepción de un sacramento. 
Tal es el concepto que refleja unos tres siglos más 
tarde el Concilio 11 de Braga (año 572): «Cada obispo 
mande por sus iglesias, que si los que ofrecieren sus 
hijos pequeños al bautismo, dan alguna cosa por voto 
propio, sea admitido, pero si á causa de su pobreza 
nada tienen que ofrecer, no se les tome violentamente 
por los clérigos prenda alguna.» 

Carácter de los mismos . El carácter de estas pres¬ 
taciones ú obvenciones, desde el momento que son 
obligatorias, está en que es un derecho de la Iglesia 
el exigirlas para la honesta sustentación de sus minis¬ 
tros; por esto se exige que exista en el ministro que ha 
de percibirlas un justo título reconocido a sacris cano- 
nibits vel a legitima consuetudine. Por esto no es lícito 
al ministro eclesiástico pactar sobre los mismos en 
cuanto no son, no ya el precio de una cosa espiritual, 
sino ni tan siquiera la retribución de un trabajo, sino 
que es una concreción legal del derecho de la iglesia 
á pedir los medios necesarios para la consecución de 
su fin, dentro del cual debe comprenderse la mencio¬ 
nada sustentación de sus ministros. Tal es la doctrina 
que se desprende del Concilio IV de Letrán al imponer 
formalmente á los fieles esta obligación de satisfacer 
lo que llama laudabiles consuctudines. Dice así: Sa¬ 
cramenta suut libere confcrenda, cogit lamen Ordina¬ 
rios laicos observare laudabiles consuetudines. 

Legislación vigente. La forman substancialmente 
los cánones y artículos del Concordato antes citados. 
De los mismos aparece que los derechos de estola y 
pie de altar son conelativos á las funciones que por el 
Codex iuris cationici están reservadas al párroco y con 
ocasión de las mismas, pero la tasa de su importe 
se determina en la práctica de la Iglesia española por 
el Ordinario mediante la aprobación del ministerio 
de Gracia y Justicia, en cuanto se considera que for¬ 
man parte integrante del arreglo parroquial y, por 
consiguiente, requieren el real asenso que se presta 
á este últirnorpoi razón del Concordato vigente. En el 
reciente Codex la aprobación de la tasa (salvo la cos¬ 
tumbre que también admite el canon 463 para estas 
prestaciones) se somete al Concilio provincial ó en su 
defecto á la conferencia episcopal, y aun se añade que 
nulla vi pracjuiitio eiusmodi poliet, nisi prius a Sede 1 


Apostólica approbata fuerit (car.on 1507). En el canon 
463, § 2.°, se impone la obligación de restituir á ios 
que exijan mayor cantidad de la tasada legítimamente, 
con lo cual se confirma la doctrina antes expuesta del 
carácter de derecho público que tienen estas obvencio¬ 
nes, ó sea que el derecho á las mismas por parte de 
los participantes de ellas, no nace, ni puede nacer de 
un convenio, sino que la legitimidad de su exigencia 
radica en la existencia de un justo título legal ó con¬ 
suetudinario, y por eso, como lógico corolario de es¬ 
tos principios, hay que afirmar la obligación de resti¬ 
tuir en lo que excede de la tasa. La otra nota antes 
indicada, ó sea que no son retribución de un traba¬ 
jo, se encuentra implícita en el § 3.° de dicho canon,, 
cuando se dice que dichas prestaciones se deben al pá¬ 
rroco: Licet paroeciale aliquod ojjicium ab alio juerit 
ex pletina. 

Con todo, el art. 33 del Concordato español de 1851, 
antes ya citado, extiende este derecho á los coadju¬ 
tores en ios siguientes términos: «También disfrutarán, 
los curas propios y sus coadjutores la parte que les 
corresponda en los derechos de estola y pie de altar.» 

El Codex iuris canonici no reserva expresamente 
este derecho á los vicarii cooperalores (ó sea los coad 
jutores del Concordato), pero hay que reconocer que 
las palabras del Concordato no son sino una aplicación 
de las del Codex: congrua remuneratio assignelur t y 
como parte de esta congrua remuneración y abun¬ 
dando en el carácter que distingue á estas prestacio¬ 
nes de ser de derecho público y para la sustentación 
del clero, y no como una mera retribución particular 
de un trabajo, afirma que, además de la dotación de 
que habla en el § l.° del citado artículo, también ten¬ 
drán párrocos y coadjutores la parte que les corres¬ 
ponda en los derechos de estola y pie de altar. 

Estola. Iiisl. Orden de la Estola de Oro . Fue fun¬ 
dada en la República de Venecia, aunque no se sabe 
fijamente la época. Existía aún en 1698. Sólo se con¬ 
fería á los nobles que habían estado encargados de 
misiones diplomáticas cerca de soberanos extranje¬ 
ros. No obstante, algunas veces se concedía por ser¬ 
vicios importantes prestados á la República. Los ca¬ 
balleros llevaban la estola 
negra bordada de un galón 
de oro, y en las ceremonias 
solemnes la estola de tela 
de oro. 

Estola. Indum. La estola 
era, propiamente, el vestido 
de la mujer romana y for¬ 
maba parte de la indumen¬ 
taria femenina, la^cual se 
componía de tres piezas prin¬ 
cipales, á saber: túnica (in¬ 
terior ó intima), que se lleva¬ 
ba á raíz de las carnes, á mo¬ 
do de la actual camisa; stola, 
el vestido propiamente tal, 
y la palla, manto de forma 
cuadrada, parecido al pal - 
lium griego (V. la voz Palio. 

Indum. y ArqueoL), y que la 
usaban indistintamente hom¬ 
bres y mujeres con pequeñas 
diferencias accidentales. La 
estola era una vestidura hol¬ 
gada, cosida, y que se man¬ 
tenía ajustada al talle por 
medio de doble cinto, uno que pasaba por debajo 
de los pechos y otro por encima de las caderas, pre¬ 
sentando entre ambos gran número de pliegues: tenía 
unas veces mangas cosidas ó prendidas, otras veces 
no las tenía y dejaba los brazos al descubierto. Esen¬ 
cialmente no se distinguía de la túnica intima que iba 



Estatua de matrona ro¬ 
mana vistiendo la estola 
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debajo; era más bien una segunda túnica, más hol¬ 
gada y, por regla general, más larga. Cuando carecía 
de mangas, dejaba al descubierto las mangas de la 
túnica, como en la figurilla de matrona romana del 
Museo Borbón (III, lámina XXXVII), y cuando 
era algo corta, asomaba por debajo de ella el borde 
inferior de la túnica, como en la figura de la diosa 
romana que se halla en Arch. Zeilung (lámina LIX, 
1885); pero de ordinario, la túnica quedaba completa¬ 
mente cubierta por la estola. Los textos en los que se 
menciona esta pieza de indumentaria, la describen 
como un vestido largo (< ad talos stola demissa , como 
dice Horacio, Sat., II, 99) que caía formando numero¬ 
sos pliegues hasta el suelo. Su uso era privilegio de 
las matronas romanas, según dice Julio Paulo, Sen- 
tentiarum libri V (matronas appellabant eas ¡ere quibus 
slolas habendi jus erat), por lo cual el nombre stola 
vino á ser sinónimo de matrona. G. Leroux ( Diction - 
naire des ant. gr. et rom., XI) opina que la estola se 
identificaba con la longa vestís que los historiadores 
romanos, en la época de la segunda guerra púnica, 
hacen privilegio de ciertas mujeres casadas. En vir¬ 
tud de un lectisternio, el Estado aceptó, dice Macro¬ 
bio (Sat., 'I, 6) la contribución de las libertinae que te¬ 
nían derecho á la longa vestís, en lo cual se entiende 
generalmente que se trata de mujeres libertas que ha¬ 
bían contraído matrimonio con ciudadanos romanos. 
Con razón (añade el autor citado) se hace relacionar 
este texto con cierto epitafio de una mujer liberta 
y más tarde casada con un ciudadano, en el cual se 
leen estas palabras: ita leibertale illei me, hic me de- 
corarat stola , y en algunas inscripciones funerarias de 
los siglos II y iii d. de J. C. se lee el título de stolata 
Ientina que hacían poner á seguido de su nombre las 
mujeres casadas y que, según algunos autores, no 
significaba únicamente la calidad de ciudadana, sino 
que era idéntico al liberorum jus (especie de privile¬ 
gios en recompensa de la maternidad). Dábase tam¬ 
bién el nombre de stola á la túnica flotante que lle¬ 
vaban los citaredos, que otros llamaban palla (V. Ci- 
Taredo), y á la vestidura que usaban los sacerdotes 
y los reyes de ciertos pueblos de Oriente. Apuleyo 
dice que los iniciados en los misterios de Isis iban re¬ 
vestidos de 12 stolae. 

Bibliogr. Wilpert, Un capilolo de storia dei ves- 
iiarii (traducción italiana, Roma, 1899); Rich, Dic- 
tionnaíre d'antiquités romaines, artículo Stola; Darem- 
berg v Saglio, Dict. des ant. gr. et romaines (IV, 2* p., 
pág. 1521). 

Estola. Liturg. Ornamento sagrado que suele usar¬ 
se en todos los ritos cristianos. Consiste ésta en una 
banda estrecha de seda que tiene en el centro una cruz 
y cuelga del cuello ó bien del hombro; del cuello, 
cuando se la pone el sacerdote ó el obispo; del hom¬ 
bro, cuando la viste el diácono. La estola parece ser 
insignia más bien de orden que de jurisdicción. El 
Papa la puede llevar siempre puesta; los obispos la 
dejan caer naturalmente por delante, pero los simples 
presbíteros, cuando celebran Misa, la deben cruzar 
por encima del pecho y, en cambio, los diáconos se la 
cruzan por frente al muslo derecho; mas semejantes 
diferencias sólo datan de estos últimos siglos. Tampo¬ 
co hay en las estolas antiguas las tres cruces que se 
ven de ordinario en las modernas, sino á lo más, una, 
que es la del centro, y esto desde el siglo XVI; esa es 
la que sigue siendo obligatoria para que la bese allí 
al ponérsela el ministro sagrado. En los remates es 
donde se suele poner mayor esmero, como quiera que 
es también la parte más visible. El origen de la estola 
es sumamente nebuloso. La menciona por primera vez 
el Concilio de Laodicea (siglo iv) que prohibió su uso 
á los subdiáconos y clérigos inferiores. En tiempo de 
san Juan Crisóstomo, ó, por lo menos, en tiempo del 
*utor del sermón sobre el Hijo pródigo que anda entre 


las obras de este santo, los diáconos la llevaban pen¬ 
diente del hombro izquierdo. De idéntica manera la 
llevaban los diáconos de España, á lo menos desde 
que el Concilio de Braga (561) prohibió llevarla debajo 
de la túnica. Lo mismo ordeno el Concilio III de Tole¬ 
do, mandando, además, que la estola del diácono fuese 
blanca y sin ador¬ 
nos. La costumbre 
de las Galias no era 
diversa: los presbí¬ 
teros llevaban tam¬ 
bién estola. El Con¬ 
cilio III de Braga 
(675) prohibió á los 
sacerdotes celebrar 
misa sin llevar ora - 
rio ó estola alrede¬ 
dor del cuello y cru¬ 
zado sobre el pecho, 
como actualmente lo 
llevan los sacerdotes 
latinos. Lo mismo 
viene á decir san 
Germán, represen¬ 
tante de la tradición 
de las Galias (A. Ro¬ 
dríguez). La genera¬ 
lidad de los autores 
la hace derivar del 
orarium de los anti¬ 
guos romanos, que 
viniendo á ser como 
una especie de pa¬ 
ñuelo de bolsillo, lo usaban los oradores y aun toda 
la gente adinerada para limpiarse la cara en los es¬ 
pectáculos y juegos públicos. Otros ven en la estola 
primitiva una amplia vestidura, á la cual se cosían 
dos franjas engalanadas con ricas labores y bordados. 
Estas franjas ó bandas caían por delante desde los 
hombros hasta los pies. Desapareció el vestido y que¬ 
dó sólo la franja cuando el alba hizo inútil á aquél. 
Ahí tenemos el origen más probable de la actual esto¬ 
la romana. 

En Oriente parece que los diáconos usaban ya el 
orarion ó estola en el siglo IV. Los nombres que en el 
transcurso de los tiempos recibió la estola fueron muy 
varios, pero, sin duda, el más frecuente hasta el si¬ 
glo XIII es el de orarium, sobre todo er: los documen¬ 
tos franceses y romanos. La estola se usa en Occiden¬ 
te en toda administración de Sacramentos, en la Misa, 
en las Vísperas solemnes, en las procesiones y siem¬ 
pre que hay que tratar la Eucaristía, así como al dar 
las bendiciones rituales sobre las personas ó cosas. En 
algunas partes también se usa al predicar. También 
los orientales todos consideran la estola como orna¬ 
mento sagrado; los griegos á la estola del diácono la 
llaman orarion y epitrajelion á la del sacerdote; los ar¬ 
menios la denominan urar; los sirios y caldeos, uroro 
y, por fin, los coptos, batrashil. Las formas que adopta 
en los ritos orientales y el modo de ponerse difieren 
notablemente entre sí y de los nuestros. Sólo los cal¬ 
deos nestorianos se la cruzan sobre el pecho, como en 
Occidente. La estola simboliza, según las oraciones 
del Ritual y del Pontifical romanos, el yugo liviano- 
del Señor y también la vestidura de la gloriosa in¬ 
mortalidad. Además de las estolas corrientes y ordina¬ 
rias, se usa una mayor llamada estolón , pero tan sólo 
en las misas de Adviento y de Cuaresma. Se la pone 
el diácono sobre la estola ordinaria cuando se quita la 
dalmática, ó sea desde el Evangelio hasta la Postcomu¬ 
nión. También suelen ser más anchas y más ricas unas 
estolas que sirven para las Vísperas solemnes. De esas 
se ven muchas, sobre todo en Francia. Las estolas 
medievales de que aun se conservan notabilísimos 
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ejemplares, solían ser algo más largas que las moder¬ 
nas, pues que sobresalen y se ven colgar bajo la am¬ 
plia casulla en las pinturas y estatuas de obispos ves¬ 
tidos de pontifical. 

Bibliogr. Le Brun, Exp. des cérém. de la Messe 
<t. V, 1, París, 1843); Niewbarn-González, La S.Misa 
y sus ceremonias (Friburgo, 1920); A. Rojo, La Sania 
Misa y su liturgia (Bilbao, 1922); Agustín Rodríguez, 
La Misa. Estudio dogmáticohislórico (Toledo, 1909); 
Bock, Gesch. der liturg. Gewdnder (II, Bonn, 1866); 
Braun, Des priesterl. Gewdnder des Abendlandes (Fri-, 
burgo, 1898); Die lilurgische Gewandung im Occident 
undOrietU; Rohault de Fleury, La Messe (Vil, París, 
1889); Wilpert, Un capilolo della storia del vestia¬ 
rio (Roma, 1898-99); Marriot, Vestiarium christianum 
(Londres, 1868); Wilpert, Die gewandung der ersten 
Christen (Colonia, 1898); F. Gudiol y Cunill, Nocions 
de Arqueología ecles. catalana ( VicH, 1902). 

ESTOL ARO A. (Etim.— Del gr. stolárches.) m. 
ant. Almirante ó jefe superior de la marina, entre los 
atenienses. 

ESTOLASTERIAS. f. Zool. ( Stolaslerias Sla- 
den.) Género de equinodermos, asteroideos, que pue¬ 
de considerarse como un subgénero del género As¬ 
terias. 

ESTOLBOVA. Geog. V. Stolbovo. 

ESTOLCITA. f. Mineral. V. Stolzita. 

ESTOLEFORO. m. Ictiol. ( Stolephorus Lacep.) 
Género de peces fisóstomos que está hoy comprendido 
en el género Engraulis de la familia de los clapeidos. 

ESTOLIANA. f. Etitom. ( Siolliana Bol.) Gé¬ 
nero de locústidos (acrídidos) y tribu de los panfagi- 
nos. Se conocen seis especies, todas del S. de Africa; 
el tipo es St. sabulosa Stal, de Damara. 

ESTOLIDEZ. (Etim. — De estólido.) f. Falta to¬ 
tal de razón y discurso. 

Sin. Insensatez, Necedad, Tontería. 

ESTÓLIDO, DA. F. Stoplde.— It. Stolldo.— 
In. Stupid, idipt.— A. Stnmpfsimrig.— P. Estólido. 
— C. Ximple, ensa. — E. Sensaga. (Etim. — Del lat. 
stolidus.) adj. Falto de razón y discurso. U. t. c. s. 

Sin. Bobo, Insensato, Necio, Tonto. 

Deriv. Estólidamente. 

ESTOLIDÓPTERA. f. Enlom. (Stolidoptera 
R. el J.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los esfíngidos y tribu de los sesinos. No se 
conoce más que una especie, St. lachasara Druce, que 
se halla de Méjico á Venezuela. 

ESTOLÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. stola , 
estola, y ¡erre, llevar.) adj. ant. poét. Que lleva estola. 

ESTO LINOS, m. pl. Zool. Tribu de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los cerambícidos, serie de los láminos, muy 
afín á la tribu de los nictimeninos (V.). 

ESTOLISOMANCIA. (Etim. —Del gr. stoli- 
tein , vestir, y manteia, adivinación.) f. ant. Preten¬ 
dida adivinación por la manera casual ó involuntaria 
de vestirse; metiendo, por ejemplo, el brazo izquierdo 
ó la pierna izquierda antes que el derecho ó derecha, 
etcétera. 

Deriv. Estolisomántioo, oa. 

ESTOLISTA. (Etim. — Del gr. stolistés , el que 
viste; de stolis, pliegue de un vestido, y también el 
mismo vestido.) m. Antig. Nombre que se daba anti¬ 
guamente en Grecia á cada uno de los sacerdotes egip¬ 
cios encargados de enseñar la religión y que designa¬ 
ban las víctimas que debían ser sacrificadas. 

ESTOLIZCA. f. Zool.' (Sloliczka O. P. Cambr.) 
Género de arañas de la familia de los pisáuridos. La 
única especie conocida, St. insigáis Cambr., procede 
de Yarkand. 

ESTOLIZCARIA. f. Paleont. (Stoliczkaria Don- 
can.) Género fósil de animales que forma parte del 
grupo de los estromatopóridos (considerados éstos 


por unos dentro de los briozoos y por otros como hi* 
drarios). Pertenece al terreno triásico. 

• ESTOLÓN, m. aum. de Estola. || Estola muy 
grande, que usa el diácono en las misas de los dias 
feriados de Cuaresma, y la viste sólo cuando se des¬ 
nuda de la dalmática y se queda con el alba. 

Estolón. Bot. Brote ó renuevo arraigado, que sale 
de la base de tallos derechos, rastrea un trecho y se 
levanta más allá, por ejemplo, en la búgula. 

Estolón. Zool. Excrecencia de la base de los póli¬ 
pos hidroides, briozoos, etc., de la cual brotan nuevos 
individuos. 

Estolón prolifero. Organo próximo al extremo pos¬ 
terior de las salpas solitarias, que se reproducen ase¬ 
xualmente y del cual, por una especie de gemación 
terminal, brotan las cadenas de la generación sexual 
de salpas. Estolones semejantes, muchas veces rami¬ 
ficados, se encuentran en la base de las doliólas y al¬ 
gunos otros tunicados, como, por ejemplo, los clave- 
línidos. 

ESTOLONIAL. Biol. Denominase formación 
estolónial la neoformación por brotes metaméricos. 
A medida que éstos crecen y ocupan una superficie 
mayor del cuerpo, como ocurre en los anélidos, se 
hace la neoformación más rápida y activa. No faltan 
autores que creen que las formaciones estoloniales no 
son sino casos de autotomíacon regeneración sucesiva. 

ESTOLÓNICA. f. Zool. (Stolonica Lacaze Du- 
thiers et Ivés Delage.) Género de ascidias (urocorda- 
dos, ascididiáceos) del orden de las monascidias ó 
ascidias simples, suborden de las cíntidas, tribu de las 
estielinas. Los autores del género, á pesar de haberle 
dado este nombre alusivo á la existencia en algunos 
ejemplares de estolones indicadores de una reproduc¬ 
ción por gemación,,lo que llevaría este género á las 
sinascidias, le incluyen, por el estudio de la orga¬ 
nización de los ejemplares disecados, en el sitio que 
queda indicado. 

ESTOLONÍFEROS. m. pl. Zool. (Stoloni/era 
Hikson.) Nombre dado por este autor (en atención 
á su estolón basal) á la familia de pólipos alcionarios, 
comúnmente conocida con el de clavuláridos ó cla- 
vularinos {Clavulariidae Hikson). 

ESTOLONOCLIPO. m. Paleont. (Stolonoclypus 
Agassiz.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, orden de los irregulares, suborden de los 
gnatostomatos, familia de los clipeástridos, subfamilia 
de los euclipeástridos, sinónimo de Clypeaster La- 
marek, Echinanthus Agassiz, Rhaphidoclypus Agassiz, 
que se ha reconocido fósil en ios depósitos terciarios 
del miocénico y pliocénico de Europa y Africa. 

ESTOLONOMIA. f. ant. Equipo y armamento 
de las escuadras. 

ESTOLPENITA. f. Mineral. V. Stolpbnita. 

ESTOLLO. Geog. Mun. de la prov. de Logroño, 
qye consta de 334 e. y albergues y 407 h. según el cen¬ 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 



Kilómetros Edificios Habitanter 

Cabañares, corrales de 

ganado á. 

3 

13 

— 

Estollo, lugar de. 

— 

21b 

294 

San Andrés, aldea á.... 

0‘3 

86 

113 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


19 



Corresponde al p. j. de Nájera, dióc. de Calahorra, 
sit. en la falda de la Sierra de San Lorenzo, en una pe¬ 
queña montaña al S. del río Cárdenas. Terreno en ge¬ 
neral montuoso* Cereales y hortalizas. El censo de 
1920 le asigna 435 h. 

ESTOMA. Voz derivada del gr. stónia, que sig¬ 
nifica boca, y entra en la composición de muchas pa¬ 
labras técnicas. 
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Estoma, m. Bol . Par de células, característico de la 
epidermis de todos los órganos aéreos, y que deja en 
medio una hendedura, á manera de boca, cuyos dos 
labios forman aquéllas. Tienen siempre clorofila y su 
membrana está engrosada en las dos esquinas, exter¬ 
na*é interna, es decir, en la entrada y salida de la hen- 

dedura:hacia el me¬ 
dio de ésta, en cam¬ 
bio, permanece del¬ 
gada. Este par (sp) 
tiene cierta inde¬ 
pendencia de las cé¬ 
lulas vecinas, ó me¬ 
diante la delgadez 
de éstas en su línea 
de unión, que hace 
de charnela, ó por 
Corte por la epidermis de Cycas resaltar de ellas en 

la superficie, ó por 
quedar más hundidas (vestíbulo s en el Cycas , fig. 3, 
corte) ó por tener vecinas delgadas y de menos altura 
que las restantes. En las hojas dorsiventrales predomi¬ 
nan en el envés, habiendo unas 100 por milímetro cua¬ 
drado, algunas veces 
hasta 700; en las flo¬ 
tantes sólo hay en el 
haz. En la adelfa se 
alojan en hoyos pro¬ 
fundos. Ha jo cada es¬ 
toma hay en el pa- 
rénquima un gran es¬ 
pacio intercelular (e) 
que comunica con los 
restantes meatos. 

Los estomas acui- 
Vista superficial de la epidermis feros son mucho más 
de Evonymus escasos y mayores 

que los aeríferos y se 
encuentran en las terminaciones de los nervios de las 
hojas, dando salida á soluciones acuosas de carbona¬ 
to cálcico, que en algunas saxífragas queda en forma 
de escamitas blancas. Muchas hojas los tienen en su 
juventud y luego se les secan, quedando la abertura 
constantemente abierta. Los hay también en plantas 
sumergidas. 

Los estomas de Marchantía no son más que termi¬ 
naciones de lagunas, oiiginadas y constituidas de muy 
distinta manera que los de las fanerógamas; pero pa¬ 
recidos á los de éstas los hay en la base de la cápsula 
de los musgos, aunque no homólogos. 

Cada estoma no deja mayor abertura que de 6 diez- 
milésimas de milímetro ó menor; pero su abundancia 
llega en una mediana hoja de col á 11.000,000 y en 
una de girasol, á 13.000,000. Para regular la transpira¬ 
ción puede el estoma abrirse ó cerrarse por variacio¬ 
nes de turgencia del par de células ó de sus vecinas 
epidérmicas; con mayor turgencia aumentan su altu¬ 
ra y disminuyen su dimensión transversal, abriéndose 
la hendedura y viceversa, á consecuencia de que en el 
primer caso aumenta su cavidad, alejándose las par¬ 
tes gruesas de la membrana. Así, pues, antes de ajarse 
la planta por sequía, ó al anochecer, empiezan á ce¬ 
rrarse y se abren á la luz, en aire húmedo y caliente, 
etcétera. También se estrechan los estomas cuando la 
transpiración atrae más sales nutritivas de lo ordi¬ 
nario y en concentración dañina. Para evidenciar la 
misión de los estomas en la transpiración se envuel¬ 
ve una hoja en papel de filtro impregnado de cloruro 
cobaltoso anhidro (azul) y se coloca entre dos vidrios 
planos; se verá el papel rosado al principio sólo en la 
parte del envés de la hoja y tanto más pronto, cuanto 
más abiertos estén los estomas. El calor, la sequedad 
y el viento aumentan la evaporación físicamente, la 
luz aumenta la transpiración fisiológicamente. 




La pequenez y abundancia de los estomas, que no 
llegan á ocupar, sin embargo de esto, más que uno ó 
pocos por ciento de la superficie, además de su espe¬ 
cial distribución, favorece la velocidad de difusión de 
los gases, de tal manera que 1 m.* de hoja de catalpa 
absorbe en la unidad de tiempo 2 /a de la cantidad de 
anhídrido carbónico, comparada con 1 m. 1 de lejía de 
potasa. 

Estoma. Histol. Poro, orificio ó abertura diminuta 
en una superficie libre; histológicamente, orificios mi¬ 
croscópicos intercelulares que comunican el conteni¬ 
do de una serosa con los espacios linfáticos adyacentes. 
V. Estigma y Seudoestoma. 

ESTOMACACE. m. Pat. Estomatitis ulcerati¬ 
va. || Escorbuto. 

ESTOMACAL. F. Stomacal. —It. Stomacale.— 
In. Stomachic.— A. Magenstárkend; gut für den Ma- 
gen. —P. Estomachal.— C. Estomacal.— E. Stomaka. 

adj. Perteneciente ó relativo al estómago. || Que apro¬ 
vecha al estómago. U. t. c. s. m. 

ESTOM ACIA. f. Zool. y Paleont. ( Stomatia 
llelbling, 1779; Slomax Montfort, 1810.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, escutibranquiados, ripidoglosos, de 
la familia de los estomátidos. Se conocen unas 10 es¬ 
pecies que viven en Filipinas, Java, mar Rojo, Aus¬ 
tralia, Pacífico, siendo el tipo S. phymolis llelbling. 
En estado fósil este género está indicado en los terfe- 
nos jurásicos y cretácicos, como S. carinóla Buvignier. 
Carallien; no obstante, estas especies fósiles están co¬ 
locadas en una sección particular: Megastoma Morris 
y Lycett (1830). 

ÉSTOMADA. Geog. Aid. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de Bouzas, parr. de San Miguel de Oya. 

ESTOMAGAR. (Etim. — Del lat. stomacari.) 
v. a. fam. Causar fastidio ó enfado. La presunción me 
ESTOMAGA. || EMPALAGAR. 

Deriv. Estomagado, da. Estomagador, 
ra. Estomagamiento. Estomagante. 

ESTOMAGAZO. m. aum. de ESTÓMAGO. 

ESTÓMAGO. 1. a acep. F. Estomac.— It. Stoma- 
co. —In. Stomach. —A. Magen. —P. Estomago. —C. 


Ventrell, pahldor. — 
E. Stomako. (Etim. 
— Del lat. slomachus; 
del gr. slómachos.) m. 
Cavidad del cuerpo en 
que se reciben los ali¬ 
mentos y se hace la 
primera digestión. || 
Porext., parte exter¬ 
na del tronco, que co¬ 
rresponde á la viscera 
que lleva este nom¬ 
bre. || fig. Facultad, 
fuerza digestiva. || fig. 
ant. Enfado, indigna¬ 
ción. 

Estómago aventu¬ 
rero. fig. y fam. Per¬ 
sona que suele comer 
en mesa ajena. || Es¬ 
tómago de aves¬ 
truz. fig. y fam. Se 
dice del que tiene fa¬ 
cilidad en digerir. 

Abrazar el estó¬ 



mago una cosa. fr. 
Recibirla y retenerla, 
conservarla bien du- 


Ñiño de Samoa con el estómago 
dilatado por la alimentación casi 
exclusiva de bananas 


rante el tiempo nece¬ 
sario para su perfecta digestión. || Asentarse en el 
estómago una cosa. fr. No digerirse bien. || Castigar 
EL estómago, fr. fig. y fam. Arg. Estar á dieta, ó no 
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tomar sino ciertos y limitados alimentos, para hacerle 
recuperar el vigor y fuerzas perdidas por las excesos. |( 
De estómago, loe. fig. y fam. Dícese de la persona 
constante y de espera. || Dícese de la persona poco 
delicada. || Desconc ertase, ó descomponerse, el 
Estómago, fr. Alterarse ó perturbarse la digestión. || 
Escarbar el estómago, fr. Padecer este órgano cierta 
desazón ó inquietud, con algún ardor que incomoda; 
como cuando se aceda ó se agria una substancia. |] Ha¬ 
cer buen, ó MAL, estómago UNA COSA. fr. fig. Causar 
gusto ó desagrado, satisfacción ó sentimiento. || Hacer 
UNO ESTÓMAGO Á una cosa. fr. fig. Resolverse á sufrir 
lo que pueda sobrevenir. |¡ Ladrar el estómago, fr. 
fig. y fam. Tener hambre. || Llevar el estómago una 
cosa. fr. Asentar bien algunos manjares ai estómago. 
|| No retener uno nada en el estómago, fr. fig. y 
fam. Ser muy fácil en revelar y descubrir lo que se le 
ha comunicado y confiado. || Quedar á uno algo en 
el estómago, fi. fig. y fam. No decir todo lo que sabe, 
opina, piensa ó siente sobre una materia. ¡| V. Hablar 
con segunda. || Relajarse el estómago, fr. Estra¬ 
garse, debilitarse ó perder sus fuerzas. || Revolver, 
ó remover, el estómago, fr. Causar bascas ó ansias 
la vista de alguna cosa nauseabunda ó repugnante. 
U. t. c. r. || fig. Desazonar, incomodar extraordinaria¬ 
mente. || Revolvérsele á uno el estómago, fr. fig. 
y fam. Sentir asco ó repugnancia por alguna cosa. ¡| 
Sentársele A uno una persona, ó tenerla sentada, 
en el estómago, ó en la boca del estómago, fr. fig. 
y fam. Sentir por ella repugnancia ó antipatía inven¬ 
cible. || Silbarle á uno el estómago, fr. fig. v fam. 
Ar<¿. Tener mucha hambre. || TENER EL estómago 
pegado al espinazo, fr. fig. y fam. Tener el estómago 
vacío, sentir hambre. || Tener estómago de buitre, 
ó de otro animal carnívoro, fr. fig. y fam. V. Es¬ 
tómago de avestruz. |1 Mirar impasible, presenciar 
imperturbable las más sangrientas catástrofes, los ma¬ 
yores horrores. || Tener uno buen estómago, fr. fig. 
y fam. No darse por entendido ni por sentido de la 
injuria recibida; sufrir, tolerar los desaires, agravios 
ó sonrojos. ¡| Tener uno mal estómago, fr. Soportar 
difícilmente los alimentos fuertes ó las substancias 
medicamentosas de sabor desagradable. || Tener uno 
mucho estómago, fr. Tener uno buen estómago. |¡ 
fig. Ser poco escrupuloso, especialmente en lo que toca 
á la moral y al derecho. 

Estómago. Anat., FisioL y Pal . (V. lám. Vísceras 
humanas). Bolsa que reúne el esófago al intestino del¬ 
gado y donde los alimentos se transforman en quimo. 
Aisladamente ofrece á la consideración su forma y sus 
dimensiones. La primera es en el cadáver la de una 
cornamusa ó bien la de un cono de base superior apla¬ 
nado de delante atrás ó incurvado hacia arriba y á la 
derecha. En el sujeto vivo, la radiología descubre la 
forma de un cono invertido con modificaciones debidas 
á la edad, sexo y circunstancias fisiológicas y patoló¬ 
gicas. En estado normal sus dimensiones varían según 
se encuentre vacío ó lleno. El estudio topográfico com¬ 
prende su situación, dirección, medios de fijeza y rela¬ 
ciones. El estómago corresponde á una región que su¬ 
perficialmente señalan el epigastrio é hipocondrio iz¬ 
quierdo. Profundamente ocupa la llamada fosa gástrica 
de la mitad izquierda del piso superior de la cavidad 
abdominal. Su dirección es aproximadamente vertical 
con el borde derecho ó cóncavo mirando hacia arriba y 
á la derecha y el izquierdo ó convexo hacia abajo y á 
la izquierda. Sus medios de fijeza son por arriba su 
continuidad con el esófago que adhiere al diafragma; 
por abajo, su continuidad con el duodeno aplicado 
á la columna vertebral; por su parte media é interna 
el tronco celiaco v á su alrededor los epiplones gastro- 
hepáticos, gastroesplcnico y gastrofrénico. La cara an¬ 
terior ó quirúrgica se halla en relación por arriba con 
la parte anterolatcral izquierda de la base del tórax 


y de su contenido, es decir, de la pleura y pulmón iz- 
quierdos (espacio setnilunar de Traube). En lo restante 
de su extensión se relaciona con la parte superior de 
la pared abdominal izquierda. La cara posterior co¬ 
rresponde á la cavidad de los epiplones, relacionán¬ 
dose por abajo con el mesocolon transverso, á la de¬ 
recha con las dos últimas porciones del duodeno y el 
ángulo duodenoyeyunal; en su paite media con el 
páncreas y los vasos esplénicos y mesentéricos supe¬ 
riores; por arriba, con el riñón, cápsula suprarrenal, 
diafragma, pulmón y pleura. Presenta el estómago 
dos curvaduras, dos tuberosidades y dos extremida¬ 
des. Las primeras son dos, mayor y menor, correspon¬ 
diendo la primera al colon transverso y la segunda 
á la columna vertebral y diversos vasos (aorta, vena 
cava inferior, tronco celiaco) y al plexo solar. Las tu¬ 
berosidades son igualmente dos, mayor y menor, rela¬ 
cionándose la primera con el diafragma bajo el que se 
oculta y por su intermedio con la cavidad torácica iz¬ 
quierda, el bazo, cola del páncreas y cápsula suprarre¬ 
nal izquierda. La tuberosidad menor se continúa con el 
píloro y tiene las mismas relaciones. Las extremidades 
del estómago dan paso á otros tantos orificios, el car¬ 
dias y el piloro. Hállase situado el primero muy arriba 
en la bóveda diafragmática algo á la izquierda de la 
décima ó undécima vértebras dorsales. El píloro, lla¬ 
mado también orificio inferior ó duodenal, se halla 
profundamente situado en la linea media á la altura 
de la duodécima vértebra dorsal ó de la primera lum¬ 
bar. A su nivel se espesan las fibras de la túnica muscu¬ 
lar del estómago, formando el llamado esjtnler piló- 
rico. El estómago se halla formado por cuatro capas 
ó túnicas superpuestas: serosa, musculosa, celulosa y 
mucosa. La primera no es otra que el peritoneo, que 
reviste ambas caras del órgano dando lugar en sus 
bordes á los tres epiplones con sus vasos nutricios. La 
túnica musculosa se halla compuesta de tres planos 
de fibras longitudinales en el superficial, circulares en 
el medio y oblicuas en el profundo. La túnica celulosa 
es laxa y permite el deslizamiento de la mucosa sobie 
la capa muscular. La túnica mucosa es arrugada en el 
estómago vacío y lisa en el lleno. Se halla recubierta 
de un epitelio cilindrico y posee un considerable nú¬ 
mero de glándulas que segregan el jugo gástrico. Las 
arterias, muy numerosas, pioceden principalmente 
de la coronalia estomacal y accesoriamente de la he¬ 
pática y la esplénica. Las venas contribuyen á formar 
el sistema de la vena porta. Los linfáticos desembo¬ 
can en los ganglios, de los cuales unos se sitúan ¿ lo 
largo de la coronaria estomacal y los otros en el espesor 
del epiplón mayor ó en las inmediaciones de la cola 
del páncreas (cadenas coronaria estomacal, gaslroepi- 
ploica derecha y esplénica). Los nervios proceden del 
plexo solar. 

Fisiológicamente, el estómago es el órgano dor.de 
se opera la quimificación de los alimentos ó digestión 
gástrica (V. Digestión). El estómago puede ofrecer 
anomalías de forma como la bilocular ó de reloj de 
arena; á veces es consecutiva á úlceras estenosantes. 
E\ tamaño varía, asimismo, en circunstancias pato¬ 
lógicas y es grande en el cáncer del píloro y pequeño, 
por el contrario, en el cáncer del cardias. A pesar de 
sus medios de fijeza, puede desplazarse aun en masa, 
dando lugar á la gastroptosis con sus variedades. La 
situación del órgano hace que sea fácilmente intere¬ 
sado en los traumatismos (heridas de arma blanca y 
de fuego, puñetazos). Sus relaciones con los órganos 
vecinos explican la facilidad de complicaciones aun 
en las heridas operatorias (sínfisis, fístulas). Las her¬ 
nias estomacales se realizan por la tuberosidad ma¬ 
yor ('hernia diafragmática). La túnica musculosa puede 
perder sus propiedades (atonia. gastroplejía) ó tener¬ 
las exageradas (estenosis pilórica). La autodigestión 
de las paredes estomacales constituye el cuadro clí- 
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nico de la úlcera redonda . La rica vascularización de j 
la mucosa explica la frecuencia é importancia de las 
hematemesis. La inflamación de la túnica serosa pe- 
ritoneal se traduce por las perigastritis acudas ó cró¬ 
nicas. La dilatación del estómago ó ga.iircctusia es 
c ínsecuencia de atonía ó de obstrucción pilórica, duo¬ 
denal ó yeyunal. Se denomina gaslromalacia el reblan¬ 
decimiento estomacal cadavérico, que debe distin¬ 
guirse anatómicamente de todo proceso vital. La hi¬ 
peremia estomacal puede llega-r á producir erosiones 
hemorrágicas. La atrofia simple del estómago se ob¬ 
serva en las caquexias de toda clase. Asimismo pue¬ 
den hallarse en dicho órgano diferentes formas de de¬ 
generación (grasosa, amiloidea). Las afecciones infla¬ 
matorias estomacales revisten, ya el tipo del catarro, 
ya el de la gastritis. Las infecciones ó intoxicaciones 
generales como la tuberculosis, sífilis, leucemia, bil- 
hurziosis, producen lesiones gástricas diversas. El es¬ 
tómago ofrece tumores ya malignos, como el carcino¬ 
ma (encefaloideo, escirro, coloide), sarcoma (mixo- 
sarcoma, angiosarcoma), ya benignos, como los mio¬ 
mas, fibromas y fibromiornas. El estómago se inflama 
y necrosa en multitud de envenenamientos (álcalis y 
ácidos cáusticos, arsénico, oxalatos, anti. nonio, mer¬ 
curio). 

La exploración clínica del estómago abarca dife¬ 
rentes procedimientos, figurando en primera línea ki 
inspección. Esta permite formarse idea de la tensión 
ó atonía del órgano y de sus modificaciones morfoló¬ 
gicas. Del mismo modo pueden comprobarse con ella 
algunos síntomas importantes como la retracción del 
hueco epigástrico, el abombamiento supra é infra- 
uinbilical, las ondulaciones peristálticas y la tensión 
intermitente del epigastrio. La diafanoscopia ó gas- 
trodiafania es un método de iluminación por trans¬ 
parencia. Consiste en introducir un tubo de las dimen¬ 
siones de una sonda ordinaria con una lamparita Edi¬ 
son y dos hilos conductores unidos á una pila ó un 
acumulador. Este procedimiento se ha substituido 
modernamente por la iadioscopia que permite la me¬ 
dición gástrica, reconoce la dilatación y la diferencia 
de la ptosis, diagnostica la estasis de origen alimenti¬ 
cio y la estenosis, y localiza los tumores. Fúndase la 
radioscopia en el empleo del subnitrato de bismuto 
que posee un gran poder de absorción para los ra¬ 
yos X. La gran superioridad de la radioscopia con¬ 
siste en observar la viscera en pleno funcionalismo. 
La palpación aprecia el grado de resistencia de la 
pared, averigua la sensibilidad del estómago á la pre¬ 
sión, informa acerca la resistencia de sus túnicas é 
indaga la existencia del bazuqueo y de neoplasmas. 
La percusión es especialmente útil cuando se combina 
con la insuflación. Esta última recoge una serie de da¬ 
tos acerca de la situación, forma y dimensiones del 
estómago. Se realiza, ya con aire atmosférico, ya con 
polvos efervescentes que dan lugar al desprendimien¬ 
to de ácido carbónico (ácido tartárico y bicarbonato 
sódico). La auscultación es inmediata ó mediata con 
el fonendoscopio de Bazzi y Bianchi. Sea como quiera, 
ilustra acerca de algunos fenómenos acústicos como 
los borborigmos y el gluglú de biloculación. El catete¬ 
rismo es otro medio de exploración estomacal recu- 
rriéndose con dicho fin al tubo de Faucher ó Debove 
ó la pera aspirante de Fiémont. Para la exploración 
química del estómago, V. el artículo Quimismo. 

Bibhogr. C. Lyon, Diagnóstico y tratamiento de 
las enfermedades del estómago (ed. Espasa, Barcelona); 
Lbstein, Tratado de Medicina Clínica y Terapéutica 
(ed. Espasa, Barcelona); Bouveret, Traite des mala- 
dies de T estomac (París, 1903); Boas, Mogenkrankhei- 
ien (Berlín, 1914); Jaworski, Die krankhciten v. Ver- 
tlauungs apparatus (Viena, 1920); Roux y Baitazard, 
La Physiologie de Testomac (París, 1913); Viault y Jol- 
yet, Tratado elemental de Fisiología (ed. Espasa, Barce¬ 


lona); Pi y Suíier y Lavin, Tratado de Fisiología General 
(Barcelona, JOOS); Tillaux, Tratado de Anatomía To¬ 
pográfica (ed. Espasa, Barcelona). 

.Estomago bilocular, en bisaco ó en reloj de arena. 
Deformidad permanente, cengénila ó adquirida, de¬ 
bida á la existencia de una estenosis que ocupa la 
parte media del órgano y lo divide en <»> porciones 
ó cámaras. 

Estómago celular. Ilipeitrofia de los pliegues lon¬ 
gitudinales y oblicuos de la mucosa del estómago, 
los que limitan una serie de depresiones ó vacuolas. 

Estómago trífido. Estómago con dos constriccio¬ 
nes ó estenosis que dan lugar á la formación de tres 
hoLus. 

Ardor de estómago. Pirosis. Se debe generalmente 
á la hiperclorhidria y á veces á la hipcracidez. Apa¬ 
rece después de las comidas'ó en sus intervalos, y se 
acusa en la faringe especialmente. Propágase al esó¬ 
fago y va acompañada algunas veces ele calor ó cons- 
tricción. Se debe á la expulsión de un líquido ácido del 
estómago, y que es un quimo de composición normal. 
Aparece en las enfermedades del estómago con fer¬ 
mentaciones ácidas (catarro, cáncer, hipersecreción) 
y aun en los simples trastornos de inutilidad (reten¬ 
ción. contracción activa de la tensión musculat). 

Calambre de estómago. Forma espasmódica del 
acceso gastrálgico. Asienta en la ba^e del tórax y 
en el epigastrio con caracteres lancinantes v constric¬ 
tivos. Cuando el calambre es intenso, el paciente debe 
interrumpir todo trabajo. Entonces se encorva hacia 
delante y busca alivio comprimiéndose el epigastrio 
I con ambas manos. Su cara palidece y sus extremida¬ 
des se enfrían. El centro de las sensaciones dolorosas 
es el epigastrio, con irradiaciones esternales, inter¬ 
costales y lumboabdominales. V. Gastralgia. 

Cólico del estómago. V. Gastralgia. 

Lavado de estómago. V. Lavado DEL ESTÓMAGO. 

Sobrenatación del estómago. V. DociMASIA. 

Tumores del estómago. V. TUMOR. 

Estómago. Zool. Parte dilatada del tubo digestivo, 
que sigue al esófago y en que permanece el alimento 
algún tiempo, transformándose en quimo mediante 
el jugo gástrico. La entrada se llama cardias y la sa¬ 
lida piloro; la parte abultada intermedia es el fondo 
ventricular. En el contorno del estómago se reconocen 
la curvatura menor y la mayor. Entre los mamíferos 
se distinguen los rumiantes (V.) por la complicación 
de su estómago. En los artiodáctilos omnívoros (por¬ 
cinos ó paquidermos) es el estómago imperfectamente 
dividido, tai los sirenios está dividido en dos cavi¬ 
dades, una á continuación de la otra. Hacia el piloro 
está la parte que cuaja la leche. En las aves es muy 
musculoso (molleja) sirviendo como aparato mastica- 
dor y antes de él hay una parte glandulosa del esó¬ 
fago (estómago glanduloso). El de los cocodrilos es 
semejante á la molleja de las aves. En la mayoría 
de los peces, anfibios y reptiles es sencillo y alarga¬ 
do. En muchos animales invertebrados se llama estó¬ 
mago á diversas dilataciones del tubo digestivo, si¬ 
tuadas al final de la parte anterior ó principio de la 
media. En los cnidarios á veces toda la cavidad gas- 
tral (cavidad limitada por el endodermo) se llama estó¬ 
mago y á veces sólo la parte central. En los etenófo- 
ros se suele con frecuencia designar como estómago 
al tubo esofágico ectodérmico. 

ESTOMAGÜERA» f. ESTOMAGUERO. 

ESTOMAGUERO» m. Pedazo de bayeta que se 
pone á los niños sobre el vientre ó boca del estómago 
para abrigo y reparo cuando se les envuelve y faja. 

ESTOMAGÜILLO. (Etim.— Dim. de estó¬ 
mago.) m. Chile. Carne musculosa que tiene lá res 
vacuna encima del pecho desde el nacimiento de las 
manos hasta principiar la barriga. Se le da este nom¬ 
bre porque lo más de ella queda encima del estómago. 
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ESTOMALGIA. (Etim. — Del gr. stomalgía, for¬ 
mado de siénta, boca, y algos , dolor.) f. Pat. Dolor de 
la boca. 

BSTOMÁPODOS. m. pl. Zool. (Stomapoda.) 
Suborden de crustáceos malacostráceos del orden de 
los podoftalmos. Estos crustáceos ofrecen el cuerpo 
alargado, con el escudo cefalotorácico corto, que no 
cubre los tres últimos segmentos torácicos; poseen 
cinco pares de patas bucales y tres pares de patas ahor¬ 
quilladas; abdomen vigorosamente desarrollado; me¬ 
chones de branquias en las patas natatorias del ab¬ 
domen. Es típica la familia de los esquílidos. 

ESTOMA PORO. m. Paleoní . (Slomaporus Cot- 
teau.) Género fósil de equinodermos, equinoideos, 
espatangoides, de la familia de los espatángidos, que 
puede considerarse conpo un subgénero del género 
Macropneustes. 

ESTOMA QU ICO, O A. adj. Terap . Relativo al 
estómago. U. t. c. s. || m. pl. Medicamentos que favo¬ 
recen la función digestiva gástrica y son propios para 
combatir la dispepsia. 

BSTOMARRENA. f. Bot. El género Stotnar- 
rhena de De Candolle es sinónimo del Stypkelia Sol. 

ESTOMATALGIA. f. Pal. Dolor en la boca. 

ESTOMATICAL., adj. ESTOMACAL. 

ESTOMÁTICO» CA. (Etim. —Del gr. stoma- 
chikós.) adj. ant. Perteneciente ó relativo al estómago. 

Estomático, ca. (Etim. — Del gr. slóma, boca.) adj. 
Perteneciente ó relativo á la boca. 

ESTOMATICÓN. (Etim. — De estomático.) m. 
Emplasto compuesto de varios ingredientes aromáti¬ 
cos, que se pone sobre la boca del estómago para 
confortarlo. 

ESTOMÁTIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Sto - 
maiiidae.) Familia de moluscos de la clase de los gas¬ 
terópodos, orden de los prosobranquiados, escutibran- 
quiados, ripidoglosos. El animal presenta la cabeza 
grande, proboscidiforme; tentáculos subulados; pe¬ 
dúnculos oculares más ó menos salientes y colocados 
en su base externa; palmas digitadas laciniadas ó plu¬ 
mosas; capa no rebajada por delante; línea epipodial 
más ó menos larga, franjeada ó cirriforme; branquia 
grande, colocada oblicuamente, simple en aparien¬ 
cia, no obstante formada de dos hojas aplicadas una 
sobre otra, según Quoy y Gaimard; la rádula tiene 
por fórmula w . 1. (5 + 1 + 5). 1 . en en el Gena ele- 
gans; dientes centrales estrechos y del mismo tipo; 
cliente lateral bien distinto de los dientes marginales 
que son numerosos, según Gray. Concha oval ú oblon¬ 
ga, imperforada, espiral y auriforme, ó no espiral y 
pateliforme; cara interna brillantemente nacarada é 
iridiscente; espira corta; cima generalmente excén¬ 
trica; impresión muscular en forma de media luna; 
abertura entera, oval; labro agudo, oblicuo; opérculo 
conocido solamente en las Stomatellq y parecido al 
de los Trochidae. Los animales que componen esta 
familia viven en la zona litoral ó en la de las lamina¬ 
rias y parecen activos. Después de las observaciones 
de Quoy, Gaimard y A. Adams, su pie, muy desarro¬ 
llado en algunos géneros, puede destacarse espontá¬ 
neamente como el de los Harpa . Los estomátidos 
forman la transición natural de los Trochidae á los 
Haliotidae. Son marinos, con excepción de un solo 
género imperfectamente conocido y que vive en los 
ríos de Borneo. 

A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Stomatella Lamarck (1809); Phaneta Adams (1870); 
Gena Gray (1840); Broderipia Gray (1847); Stomalia 
Helbling (1779), y Microtis Adams (1850). 

ESTOMATITIS. (Etim. — Del gr. siénta, sié¬ 
ntalos, boca, y el sufijo i lis, que indica inflamación.) 
f. Pat. Nombre aplicado al conjunto de enfermedades 
de la cavidad bucal. Aunque en realidad incluye las 
afecciones dentarias, éstas prácticamente se conside¬ 


ran aparte, constituyendo el objeto de la odontolo¬ 
gía (V.), Descríbense numerosas formas clínicas de 
la estomatitis, caracterizadas ya por la etiología, ya 
por la semiología. Así, se divide en estomatitis mer¬ 
curial, fosfórica, nicotinica, cúprica, af/osa, ulcerosa, 
etcétera. La forma más leve y sencilla es la eritema- 
losa. Es frecuente en la infancia, obedeciendo á diver¬ 
sas causas (dentición, lactancia artificial, quemadu¬ 
ra). Se manifiesta por rubicundez y tumefacción de 
la mucosa con tialismo y exudados epiteliales. Estos 
últimos se depositan sobre la mucosa gingival y han 
dado lugar á la denominación de estomatitis pultá¬ 
cea. Su importancia es puramente sintomática, ya que 
es el preludio de enfermedades más graves, como la 
estomatitis ulcerosa. Su tratamiento consiste en la 
asepsia bucal con lociones alcalinas y de clorato potá¬ 
sico. Cuando haya desprendimiento de la encía y 
jugo sanioso sanguíneo se emplearán toques de gli- 
cerina yodada. La estomatitis herpélica no es más que 
una manifestación local del herpes. Se caracteriza por 
vesículas límpidas primero y turbias después, que dan 
lugar, al secarse, á costras impetiginosas. Aparece no 
sólo en la región bucal, sino también en la pgribucal, y 
su tratamiento no difiere del de la forma anterior. 
La estomatitis impeliginosa es muchas veces propaga¬ 
ción de un impétigo facial y se complica á menudo 
ele neomembranas difteroideas. Sevestre y Gastou 
han aislado en ellas el estafilococo dorado. Se encuen¬ 
tran ulceracionés en la cara interna de los labios, ca¬ 
rrillos, lengua y encías. Su forma es irregular y su 
color blanco grisáceo, observándose la coincidencia de 
tales ulceraciones con la conjuntivitis flictenular y la 
onixis lateral. El tratamiento comprende lociones con 
una solución de clorato potásico y toques con un co¬ 
lutorio boratado. La estomatitis ulcerosa abarca dife¬ 
rentes variedades. Hay una forma que, en realidad, 
no debe calificarse de ulcerosa, aunque va acompa¬ 
ñada de ulceraciones. Estas son, por lo regular, de ori¬ 
gen dentario, reconociendo como causa especial la 
erupción laboriosa de los caninos ó molares. La ver¬ 
dadera estomatitis ulcerosa ó úlceromembranosa de 
Bergeron es de origen parasitario y de naturaleza # 
contagiosa. Las ulceraciones son múltiples y bastante 
profundas, ocupando las encías y carrillos. Van acom¬ 
pañadas de salivación, fetidez de aliento y adenopa- 
tía submaxilar. Las ulceraciones se recubren de un 
exudado necrobiótico, lo que les da un aspecto difte- 
roideo. Sin embargo, jamás es adherente ni contiene 
el bacilo de Loeffler entre sus especies bacterianas. 
Estos son los microbios vulgares de la supuración 
(estrepto y estafilococos) y algunos espirilos. Se dis¬ 
tinguen del noma por su menor profundidad y por fio 
ofrecer jamás fenómenos gangrenosos. El tratamiento 
consiste en el uso local y general del clorato potásico. 
Para toques se recomiendan borato sódico, ácido sa- 
licilfco, yodo y permanganato potásico. Se extraerán 
los dientes cariados y raigones, instituyendo, además, 
una buena higiene de la alimentación. Si la adenopa- 
tía maxilar se hace supurada, deberá incindirse con 
el bisturí. La estomatitis mercurial es más ó menos in¬ 
tensa, pareciendo más frecuente con ciertas prepara¬ 
ciones (calomelanos á dosis refractas). Las fricciones 
# é inyecciones pueden determinarla, lo propio que los 
preparados al Interior. Se produce con mayor facilidad 
en las mujeres y en particular las embarazadas, en 
los fumadores, los enfermos anteriormente de esto¬ 
matitis. Es muy rara en los niños de poca edad y en 
los ancianos sin dientes, lo propio que en los sujetos 
de buena higiene bucal. Comienza por una periostitis 
alvéolodentaria con sequedad de la mucosa bucal. 
Hay sabor metálico, fetidez de aliento, gingivitis san¬ 
guinolenta. La masticación es difícil pot hallarse mo¬ 
vedizos y aun descarnados los dientes. La glositis y 
la salivación no faltan, siendo la última continua y 
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abundante. Se describían antaño casos mortales y 
formas crónicas con necrosis consecutiva del maxilar, 
que no se reconocen desde la moderna época de asep¬ 
sia. En cuanto á la naturaleza de esta enfermedad, 
se sabe que no es propiamente tóxica ó mercurial, 
sino infecciosa. Se trata tan sólo de una exaltación de 
la virulencia microbiana de las especies normales de 
la boca. El tratamiento debe ser, ante todo, preven¬ 
tivo, instituyendo la antisepsia bucal, en los que deben 
sujetarse al tratamiento por el mercurio (V. Sífilis). 
Por k> demás, son aplicables las mismas prácticas de 
antisepsia que en las demás formas de estomatitis. 
La forma nicotinica se caracteriza por un engrosa- 
miento epitelial con eritema y retracción é induración 
del corion. Las preparaciones estibiadas (quermes mi¬ 
neral, tártaro emético) dan lugar á veces á estomatitis 
dolorosas y que predisponen al muguet. Se ha descrito 
la estomatitis de los vidrieros, en la que desempeñan 
un papel etiológico el esfuerzo y la hipersecieción pa- 
rotídea. Acompáñase esta forma de placas leucoplá- 
sicas, particularmente en el carrillo. La estomatitis 
alimenticia se observa en los que abusan de los con¬ 
dimentos fuertes (pimienta, pimentón, mostaza). Se 
caracteriza por tumefacción, rubicundez de la mucosa 
con calor y á veces disfagia. No da jamás lugar á ul¬ 
ceraciones, pero sí en ocasiones á glositis más ó me¬ 
nos intensas. Por lo demás, les son aplicables las mis¬ 
mas reglas de higiene y terapéutica que á las otras 
formas de estomatitis. 

Estomatitis arsenical. Estomatitis ulcerosa debida 
¿ la intoxicación arsenical. V. Arsenicismo. 
Estomatitis escorbútica . V. Escorbuto. 

Estomatitis exantemática . Estomatitis secundaria á 
un exantema. 

Estomatitis folicular. V. Afta. 

Estomatitis gangrenosa. V. NoiíA. 

Estomatitis herp ética. V. Afta. 

Estomatitis hijomicética. V. MUGUET. 

Estomatitis micótica ó parasitaria. V. Muguet. 
Estomatitis vesicular. V. Afta. 

Bibliogr. Hutinel, Les maladies de Venjance (Pa¬ 
rís, 1920); M. Vargas, Tratado de Pediatría (Barcelona, 
1919); Ebstein, Tratado de Medicina clínica y tera¬ 
péutica (ed. Espasa, Barcelona); Roger-Widal, Traité 
de Médecine (París, 1921); Taylor, A treatise on Medi¬ 
cine (Londres, 1922); Gaillard y Nogué, Traité de slo- 
matologie (París, 1921); Le Blaye, Recherches expéri- 
mentales sur la stomatite (París, 1920); Heindl, Be- \ 
handlung d. Mundhohlkrankheiten (Berlín, 1922); Béal, j 
Maladies de la bouche et des dents (París, 1919); Cruet, 
Hygibte et thérapeutique des maladies de la bouche (Pa¬ 
rís, 1922). 

BSTOMATOCACB, m. Pat. Estomatitis. 
BSTOMATOOÉFALO. m. Terat. Estomo- 
cAfalo. 

B8TOMATÓOBRAS. (Etim. — Del gr. st'jtna, 
boca, y keras, cuerno.) f. Entom. (Stomaloceras Kirby.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los calcidinos. Se enumeran nueve es¬ 
pecies; la más importante, la St. sulcata Ashm., se 
halla en Manila. 

BSTOMATODISCO* m. Zool. ( Stomaiodiscus 
Haeckel.) Género de radiolarios, peripilarios, monoci- 
tarios, del suborden de los discoides, familia de los 
porodíscidos, que tiene dos espinas diametralmente 
opuestas. 

ESTOMATODISODIA. f. Pat. Hedor de la 
boca, aliento fétido. 

KSTOMATOGÁSTRICO, ©A. (Etím.— Del 
gr. stáma, boca, y gastér, vientre.) adj. Anat. y Zool. 
Relativo ó concerniente á la boca y al estómago. 

Sistema estomatogástrico. Conjunto de nervios y 
ganglios que llevan á cabo las funciones de la parte 
anterior del tubo digestivo, en los moluscos, gusanos 


y artrópodos. Fisiológicamente corresponde al sim¬ 
pático mayor de los vertebrados. 

ESTOMATOGRAPTO. m. Paleont . ( Stomalo- 
graptus Lapworth.) Género fósil que puede ser consi¬ 
derado como un subgénero del Retiolites Barrande, 
dentro de los hidrozoarios, rabdofóridcs. Se encuen¬ 
tra en el terreno silúrico. 

ESTOMATOLALIA. f. Pat. Variedad de voz 
nasal en la que el enfermo tiene obturados los orificios 
posteriores de las fosas nasales. 

ESTOMATOLOGÍA, f. Pat. Aunque moder¬ 
namente se aplica este nombre á la odontología, su 
verdadera y genuina acepción la refiere á las enfer¬ 
medades bucales en conjunto. En este concepto en¬ 
tendida abarca los procesos morbosos de los labios, 
encías, dientes, lengua y velo palatino. Separada ya 
la especialidad dentaria que se trata en ql artículo 
Odontología, sólo quedan las demás regiones de la 
cavidad bucal para el estudio. En realidad, no cons¬ 
tituyen en la práctica ninguna especialidad definida. 
La región gingival por su vecindad é íntimas cone¬ 
xiones con la dentaria se confunde en la clínica con 
el arte odontológico. La mayor parte de gingivitis (V.) 
se relacionan, ya primitiva, ya secundariamente con 
males de las piezas dentarias. Mayor independencia 
ofrece la región labial que, en cambio, refleja muchos 
desórdenes gástricos. Tal ocurre con el conocido herpes 
labial tan común en las dolencias autoinfecciosas de.es¬ 
tómago. El tipo simple y elemental del herpes se com¬ 
plica á veces con el flictenoides. Muchas infecciones, 
especialmente la sifilítica, tienen la boca como puntó 
de entrada, desarrollando en ella sus manifestaciones 
típicas. Asimismo se señala la región bucal por tener 
en ella su asiento los neoplasmas, ya óseos^ya muco¬ 
sos. Las acciones irritativas de la boca como cavidad 
natural la exponen á tipos particulares de lesión. Tal 
es la leucoplasia bucal con sus degeneraciones sucesi¬ 
vas. No pocas veces se hallan en los órganos bucales 
enfermedades de propagación por continuidad ó conti¬ 
güidad. Tales son las provocadas por las sinusitis ma¬ 
xilares, otitis, rinofaringitis, etc. Lo propio cabe decir 
de ios traumatismos directos é indirectos (heridas, 
quemaduras). 

En el concepto general es importante la estoma¬ 
tología por dar la clave de infecciones de todo el 
organismo. De aquí la necesidad de su desinfección 
durante el curso de los procesos sépticos como la fie¬ 
bre tifoidea y paratifoidea, la grippe, las fiebres exan¬ 
temáticas. Las lesiones del esqueleto bucal no forman 
propiamente parte de la especialidad sino de la ciru¬ 
gía común. Tal ocurre con los tumores de ambos ma¬ 
xilares, caries, necrosis, etc. 

Modernamente ha adquirido un gran rélieve la pró¬ 
tesis bucal aun aparte de la dentaria (V. Prótesis). 
Con ella han venido á remediarse los defectos conse¬ 
cutivos á las grandes resecciones óseas. Para comple¬ 
tar este artículo, V. Boca, Encías, Estomatitis, La¬ 
bios y Lengua. 

ESTOMATOMALACIA. f. Pat. Reblandeci¬ 
miento de los tejidos de la boca. 

E8TOMATOMÍA. f. Cir. Infección quirúrgica 
del orificio uterino. 

ESTOMATOMICOSIS. f. Pat. Enfermedad 
bucal debida á esquizomicetos, especialmente al Oi - 
dium albicans. V. Muguet. 

ESTOMATONECROSIS. f. Pat. NOMA. 

BSTOMATONEMA. f. Zool. (Stomaionema 
Fewkes.) Género de medusas ó acálefos, del orden de 
los queílidos, suborden de los rizostómidos, tribu de 
los tetrademninos, familia de los estomolófidos, que 
según Claus, debe considerarse, quizá, como un estado 
joven del genero Slomolophus. Se ha encontrado en 
Montevideo. 

ESTOMATONOMA. f. Pat. V. NOMA 
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ESTOMATOPATÍA. f. Pal. Término general 
para las afecciones de la boca. 

ESTOMATOPLASTIAo f. Cir. Cirugía plástica 
de la boca ó del orificio externo del cuello del útero. 

Estomatoplastias. f. pl. Cir. Operaciones practica¬ 
das en el cuello uterino para corregir defectos de su 
orificio. Se destinan unas á remediar la estenosis sim¬ 
ple y otras á las complicadas con anteílexión. En el 
primer caso puede seguirse el método de Simpson por 
discisión y sutura del cuello ó el de excavación comi- 
suralde Pozzi. Divídese en el primero el cuello en dos 
valvas, suturando en cada una de ellas la mucosa vagi¬ 
nal ó la uterina. En el método de Pozzi se hace tam¬ 
bién la división en dos mitades, excavando luego cada 
una de ellas en cuña por fuera y á cada lado del con¬ 
ducto cervical. Los labios de cada excavación se apro¬ 
an nan luego por adosamientode la mucosa vaginal á la 
uterina. Las estomatoplastias contra la estenosis con 
anteflexión pueden operarse por los métodos de Sims, 
de Nourse y de Dudley. El primero, llamado también 
de discisión anteroposterior media del cuello, consiste 
-en hendir los labios hasta el nivel de su inserción va¬ 
ginal suturando ambas mucosas en cada una de las 
superficies de sección. El método de Nourse recurre 
á la discisión bilateral del cuello. Se endereza el útero 
•con la sonda v se tira fuertemente del labio posterior 
suturando en esta situación las incisiones laterales. 
El método de Dudley se aplica á los casos de ante¬ 
versión y va precedido de la dilatación y raspado ute¬ 
rinos. Hiéndese después en la línea media el labio pos¬ 
terior hasta la inserción vaginal. Se repliega luego 
cada labio de la sección en dos mitades que se reúnen 
entre sí por puntos anteroposteriores. De este modo 
se transforma la hendedura media en transversal. Si 
el labio anterior está atrofiado se resecará en forma de 
óvalo de eje mayor transversal que se reunirá por fin 
en el mismo sentido. 

ESTOMATOPORA. f. Paleont. (Slomalopora 
Bronn.) Género de celentéreos, de la clase de los an- 
tozoos, orden de los zoantarios, suborden de los ma- 
dreporarios, grupo de los hcxacoralcs, cuya coloca¬ 
ción sistemática no es del todo precisa, pero que ge¬ 
neralmente va después de la familia de los favosítidos; 

sinónimo de Aulopo- 
ra Goldfuss, que se 
ha reconocido fósil 
en los depósitos pa¬ 
leozoicos europeos 
correspondientes al 
silúrico, devónico y 
carbonífero. || Géne¬ 
ro de briozoos, ci- 
clostomatos, inarti¬ 
culados, de la fami¬ 
lia de los tubulipóri- 
dos, sinónimo de 
Alecto Lamouroux, 
Pili celia Wood. Se 
ha reconocido fósil 
en los depósitos pa- 
lcoroicos cotrespondientes al silúrico y devónico en 
los secundarios correspondientes al jurásico y cre¬ 
tácico, perdura en el terciario y en los mares actuales; 
la forma típica es Slomalopora dicholoma Lamouroux 
del oolitico. 

En estado fósil, en España, ha sido encontrada en 
los terrenos jurásicos el Slomalopora dichotoma La- 
mouroux, en Cobeta. 

ESTOMATOPSIS. m. Paleont. (Slomatopsis 
Stache.) Género de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, familia de los melánidos. Se encuentra en el 
cretácico superior de Dalmacia y de istria, siendo el 
más característico el Slomatopsis crassicoslata , St. Co- 
+inensis Stache 


ESTOMATORRAGIA. f. Pal. Hemorragia d* 

la mucosa bucal. 

Deriv. Estomatorrágico, oa. 

ESTOMATOSCOPIO ó ESTOMATÓSCO- 

PO. m. Cir. V. Abrebocas. 

ESTOMATOSEMA. m. Entom. (S toma 10 sema 
Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribj de los cecidominos. Se ha des¬ 
crito una especie, St. remorum Kieff., hallada en Lo- 
rena. 

ESTOMATOSFERA. f. Zool. ( Stomatosphae - 
ra Driesch.) Género de radiolarios, peripilarios, mo- 
nocitarios, del suborden de los esferoides, que Dreyer 
coloca, con el género Prunopvle y el Sphacropyle , en 
la familia de los esferopílidos. 

ESTOMATOSIS. f. Pal. ESTOMATOPATÍA. 

ESTOMATOTIFUS. m. Pal. Fiebre tifoidea 
con graves lesiones en la boca. 

ESTOM BAR. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. y dióc. de Algarve, dist. de Faro, conc. de 
Lagoa, comunidad de Silves, sit. en la falda de un 
monte; 1,970 habitantes. Fué plaza fuerte defendi¬ 
da por un castillo llamado por los moros Abcnabe- 
ce. Cuna del guerrillero legitimista José Joaquín de 
Souza Rcis. 

ESTOMENCÉFALO. m. Terat. ESTOMO- 
CÉFALO. 

ESTOMENORRAGIA. f. Pal. Hemorragia por 
la boca. 

ESTOMEQUINIANOS. m. pl. Zool. y Paleont. 

Grupo de géneros fósiles de equinodermos, equinoi- 
deos, regulares, de la tribu ó sección de los ciíbzomi- 
nos, familia de los 
cifozomátidosó cifo- 
zomatinos, formado 
por Pomcl, que to¬ 
ma nombre de uno 
de dichos géneros, el 
Stomechinus. 

ESTOMEQUI- 
NO. m. Paleont. 

(S tornee hinusD esos.) 

Género fósil de equi¬ 
nodermos, cquinoi- 
deos, del grupo de 
los regulares, tribu 
de los cifozominos, familia de los cifozomátidos (Cv- 
phozomatidae Duncan). Pomel forma con este y otros 
muchos géneros fósiles' el grupo de los estomequinia- 
nos. Se encuentra en los terrenos jurásico y cretácico. 
V. Estomequimanos. 

ESTOM FIA. f. Zool. (Stomphia Gone.) Género 
dudoso de actinias. 

ESTOMIAS. m. Ictiol. Género de peces, telcós- 
teos, fisóstomos, que da nombre á la familia de los 
estomiátidos inmediata á la de los esternoptíquidos. 
Las especies de este género viven á bastante profun¬ 
didad. Puede citarse el St. jerox. 

ESTOM ID IOS. m. pl. Zool. Han sido así deno¬ 
minados los tentáculos anormales ó de extraña cons¬ 
titución que presentan determinados géneros de ac¬ 
tinias, como el Pólystomidium, de la familia de los 
liponeminos y otros de la familia de los paractinos. 
Son cortos y presentan una abertura terminal, á lo 
cual deben su nombre, por suponer Hertwig que son 
como pequeños orificios bucales que sirven para la 
entrada del agua á modo de canales inhalantes. V. Ac- 

TINIA. . 

ESTOMIO. Antrop. Punto de encuentro del plano 
medio ó de simetría con la abertura bucal, teniendo lf 
boca cerrada. 

ESTOMIS. m. Entom. (Stomis Clairv.) Género 
de coleópteros de la familia de los carábidos y tribu 
de los terostiquinos. Cítanse cinco especies de la fauna 



Stomatopora dichotoma Lam. 
del eolítico 
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de Europa; el St. elegans Chd. se halla en la península 
Ibérica. 

ESTOMNITA. f. Mineral. Estroncianita que con¬ 
tiene una gran proporción de sulfato de barita. 

ESTOMOBRAQUIUM ó ESTOMOBRA- 
QUIO. m. Zool. (Stomobrachium Brandt.) Género de 
hidromedusas ó medusas de hidroideos de la familia 
de los ecuóridos ( Aequoridae Eschscholtz), de la que 
es género tipo el Aequorea Perón et Lesueur. Se en¬ 
cuentra en el Atlántico, del lado de América, tanto 
al N. como al S. 

ESTOMOCANNA. f. Zool. (Stomocanna Hae- 
ckel.) Es considerado por Haeckel como un subgénero 
del género Síomotoc. V. Estomotoca. 

E9TOMOCEFALIA. f. Teral. Estado de un 
monstruo estomocc falo. 

ESTOMOCÉFALO. m. Teral. Monstruo fetal 
con boca y maxilares rudimentarios, de suerte que la 
piel cuelga en pliegues alrededor de la boca. 

E9TOMODEO. m. Zool. (Stomodeum.) Se designa 
con este nombre en los pólipos antozoarios (celenté¬ 
reos, escifozoarios), el tubo que sigue á la boca y se 
termina libremente por su extremo inferior en la cavi¬ 
dad gastrovascular. Dicho tubo (impropiamente lla¬ 
mado esófago por algunos naturalistas) tiene su cara 
interna revestida por el ectodermo, á diferencia de 
todo esófago, que lo está por el endodermo. Puede 
más bien interpretarse este órgano como si fuese el 
hipostoma ó trompa bucal de los pólipos hidrozoarios, 
que se hubiese invaginado. 

ESTOMODES. (Etim. — Del gr. siénta, boca, 
y eidos, aspecto.) m. Entom. ( Stomode » Schónh.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los otiorrinquinos. Se citan 10 especies eu¬ 
ropeas; el St. Letzneri Reitt es de Grecia. 

E3TOMOFILUM ó ESTOMOFILO. m .Zool. 
(Sto % nophyllum Lieberkühn, Loxophyllum .) V. Loxó- 
riLO. 

E9TOMOGÁSTRICA. f. Anal. Arteria coro¬ 
naria estomáquica. 

ESTOMOGRAFÍA, f. Anal. Descripción com¬ 
pleta de la boca. 

E3TOMOLÓFIDOS. m. pl. Zool. ( Stomolophi - 
das Haeckel.) Familia de acálefos, queílidos, del sub 
orden de los rizostómidos, tribu de los tetrademninos, 
que toma nombre del género Stomolophus L. Agassiz 
(V. Estomolofo). Compren¬ 
de, además, el género Bra - 
ehiolophus y el Stomatonema . 

V. Estomatonema. 

ESTOMOLOFO. m. 

Zool. ( Stomolophus L. Agas¬ 
siz.) Género de medusas ó 
acálefos, del orden de los 
queílidos, suborden délos ri¬ 
zostómidos, tribu de los te¬ 
trademninos, que da nombre 
á la familia de los estomoló- 
fi los. Puede citarse la espe¬ 
cie Stomolophus jritiüaria del 
Atlántico y Pacífico ameri¬ 
cano. Manubrio del Stomolo- 

ESTOMOPNEUS- P hu5 

TES ó ESTOMOP- 

NEUSTO. m. Zool. y Paleont. (Stomopneustcs 
Agassiz.) Género de equinodermos, equinoideos, del 
grupo de los regulares, orden de los diadémidos, tribu 
de los equininos, que da nombre á la familia de los es- 
t >mopnéustidos. Es forma litoral que vive en Austra¬ 
lia, océano Indico. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios superiores correspondientes al miocé- 
nico de Java. 

E9TOMOPNÉUSTIDOS. m. pl. Zool. (. Sto - 
mofneuslinae Delage, Stomopneustidae Mortensen.) Fa¬ 



milia de equinodermos, equinoideos, del grupo de los 
regulares, orden de los diadémidos, tribu de los equi¬ 
ninos, que toma nombre del género Stomopneustes (véa¬ 
se Estomopneustes ó Estomopneusto). Son formas 
un tanto irregulares con espículas en forma de grandes 
placas fenestradas 
de forma irregular, 
con pedicelarios 
globíferos sin gan¬ 
chos terminales en 
las valvas. 

ESTOMOP- 
NEUSTINOS. 
m. pl. Zool. V Es- 

TOMOPNÉUSTIDOS. 

ESTOMO- 
SÁN. m. Quiñi, y 
Farm. Nombre da¬ 
do al fosfato de me* 
tilamina empleado 
en medicina. 

ESTOMOTO- Stomotoea pterophylla 

CA. f. Zool. (Sto- 

motoca L. Agassiz.) Género de hidromedusas de la fa¬ 
milia de los clavulinos ( Clavulinae Delage). Se encuen¬ 
tra en el Pacífico. Pueden citarse las especies St. pte¬ 
rophylla y St. divina . 

ESTOMOTO- 
CELA. í.Zool. (Sto - 
motocella Haeckel es 
un subgénero del gé¬ 
nero Stomotoea.) Véa¬ 
se Estomotoca. 

ESTOMOXI- 
NOS; m. pl. Entom. 

(Stomoxini.) Tribu ó 
grupo de dípteros 
braquíceros de la fa¬ 
milia de losmúscidos. 

Está representada 
por el género Stomo* 
xys Latr. Se carac¬ 
teriza principalmen¬ 
te por los balanci¬ 
nes recubiertos por 
una doble escama. Stomotoea divina 

ESTOMOXIS. 

(Etim.—Del gr. siénta, boca, y oxys , agudo.) f. Entom. 
(Slomoxys Latr.) Género de dípteros braquíceros de la 
íamilia de los múscidos y tribu de los muscinos, ó de 
los estomoxinos, según otros autores. La St. calcitrans 
L., de color grisáceo, es parecida á la mosca común 
ó doméstica, mas se distingue con facilidad por tener 
la trompa aguda y que sobresale horizontalmente. 

ESTOMPA. (Etim. — Del ingl. stump.) m. Es¬ 
fumino. 

ESTON. Ling. V. en el artículo Estonia la sec¬ 
ción Lengua y Literatura. 

Eston. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, en el con¬ 
dado de York, cerca del río Tees; unos 12,000 h. 
(20,000 con la parroquia, que comprende Normanby). 
Minas de hierro; fundiciones de hierro; fab. de curti¬ 
dos; aserradoras mecánicas. Est. en la 1. f. North- 
Eastern. En la demarcación de la parroquia se en¬ 
cuentran algunos túmulos y restos de un campo sajón. 

Eston (Adán). Biog. Monje benedictino, cardenal 
y escritor inglés, n. en el condado de Hereford, de 
muy ilustre familia, y m. en Roma en 1397. Profesó 
la vida religiosa en el monasterio benedictino de Nor- 
wich, haciendo sus estudios en la Universidad de Ox¬ 
ford, donde obtuvo el grado de doctor. Ricardo II, 
rey de Inglaterra, hizo que fuese nombrado obispo de 
Londres. Después el papa Urbano VI le nombró car¬ 
denal del título de Santa Cecilia. Residiendo en Roma 
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mantenía, correspondencia en notas estenográficas con 
Carlos Dyrrachio, lo cual íué causa de c[ue al ente¬ 
rarse el Papa mandase prenderle en PISÓ, con otros 
15 cardenales, creyéndole conspirador, como lo eran 
éstos. Una vez en prisiones íué sometido á duro tor¬ 
mento con el objeto de que declarase su culpabilidad. 
Inocente del asunto como estaba, resistió al suplicio, 
siendo al fin puesto en libertad por intercesión del rey 
Ricardo 11, pero permaneciendo bajo la vigilancia de 
un clérigo de la Cámara Apostólica, y siendo depues¬ 
to del cardenalato v privado del ejercicio del orden 
sacerdotal. Al subir al solio pontificio Bonifacio IX 
(1389), le restituyó en todos sus honores. Eué muy 
perito en el conocimiento de la* lenguas latina y grie¬ 
ga. pero, sobre todo, en la hebrea, sobre la cual hizo 
muchos trabajos, bus principales obras son: Vcrsio 
totius Veteris Teslamenti ex hebraeo in lalinum; Posti- 
llam hebraicam; Expositionem Levitici; Hebraica Sara- 
cent; Hebraica Jarchi Salomonet; De polestale Eccle- 
siae; De eleclione Pontijicis; Modum con j cread i beue/i- 
cia; Dialogum Regís ei Episcopi; De perjeclione vilae 
spiritualis; Formam procedendi contra haereticos; De 
communicaíione idiomatum; De áiversitaie translalio- 
num; De verilale catholica; Meteoro. Aristolelis e Gracco; 
De mea calamitate, y Dulcissime Domine expectans ex- 
pectat. 

ESTONA. f. Quirn. y Farm. 

Al (OH) (CÍÍ3 . CO . O)* 

Es un acetato bárico de aluminio. Se presenta en forma 
de polvo blanco, estable, poco soluble en el agua. Se 
suele emplear, mezclado con talco y bálsamo del Perú, 
en las siguientes proporcione" 1 


Bálsamo del Perú . 10 gr. 

Estona.. 40 * ' 

Talco de Venecia. 50 * 


Se emplea en medicina. 

ESTONCE, adv. t. ant. Entonces. 

ESTONCEL. contrac. ant. de ENTONCES EL. 

ESTONCES, adv. t. ant. Entonces. 

E8TONCIA. adv. t. ant. Entonces. 

ESTONFASTIS. f. Eniom. (.Stomphastis Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los graciláridos. Se cita una especie, St. plectica Meyj 1 ., 
-de la India. 

ESTONGERAR. v. a. Germ. CONFERIR. 

ESTONGERE. m. Germ . PESO. 

ESTONGERÍ. adj. f. Germ. Lenta. 

ESTONGERÓ. adj. Germ. Pesado; molesto. 

ESTONGRf. f. Germ. Moneda. 

SSTONGULAR. v. a. Germ. Pesar. 

ESTONIA. (En estonio oficialmente Eesti Wa- 
bariik y también Meie-maa, Viroma y Ratwama; en 
letón Iggaun Sentía; en alemán Ehstland ó Estkland, 
y en ruso Eslliandia.) Grog. República independiente 
de la costa oriental del mar Báltico, que antes de la 
guerra europea formaba parte del Imperio ruso, sien¬ 
do una de las cuatro denominadas Provincias Bálticas, 
si bien hoy comprende un territorio mucho mayor del 
que correspondía al antiguo gobierno ruso de Estonia. 
Sus limites se han fijado, aunque de un modo provi¬ 
sional, con el Gobierno ruso sovietista por el tratado 
de paz de Dorpat ó Tartu del 2 de Febrero de 1920 
y con Letonia (Latvia) el 3 de Julio de 1920, y hoy 
el Estado nacional estonio se compone de todo el ex 
gobierno de Estonia, de la parte septentrional del 
ex gobierno de Livonia (el resto corresponde á Leto¬ 
nia); de las islas del golfo y estrecho de Moon; mul¬ 
titud de pequeñas islas en la costa del golfo de Fin¬ 
landia; del disf. de Toropetskoii, que era la parte NO. 
del gob. de Pskov, y del dist. de Gdovskii, que perte¬ 
necía al gob. de San Petersburgo. Su territorio mide 
así 347 kms. de largo por 200 de anchura máxima y 


, ocupa una super. de 43,912 kms. a aproximadamente. 
La República limita al N. con el golfo de Finlandia, 
al E. con Ru >ia, al S. con Letonia y al O. con el gollo- 
de Riga y el mar Báltico. Hállase así poco más ó me¬ 
nos comprendido entre los 57° 43' y 59° 44' de lat. X. 
y los 22" y 28 c 20' de long. E. del Meridiano de Green- 
wich. El límite con Rusia, ó sea el oriental, parte de 
costa oriental de la bahía de Narva (golfo de Finlan¬ 
dia), frente á la población rusa de Kuzemkina, corie 
hacia el S. siguiendo por un corto espacio entre los 
ríos Luga al E. y Narova al O., y al llegar á la altura 
de Narva (que así queda en territorio .estonio) forma 
un arco de circulo y tuerce al SO., pasando junto á la 
población rusa de Polva, hasta el extremo NE. del 
lago Peipus. Desde aquí la línea divisoria continúa 
por el centro del lago, por el estrecho que lo separa 
del lago de Pskov y por la ribera occidental de este 
último lago hasta un poco al E. del Meridiano 28 ü E. 
Aquí se separa del lago y describe un arco de circulo 
que termina al NE. de Marienburg ó Aluksne (perte¬ 
neciente á Letonia), cruzando el rio Peddets; dirígese 
después al ONO., con ligeras inflexiones, pasando al 
SO. de Walk y al llegar un poco al N. del paralelo 
58° tuerce al SO. y sigue en igual dirección hasta llegar 
al golfo de Riga al N. de la desembocadura del Salís. 

Caracteres jisicos. La costa septentrional de Es¬ 
tonia es muy recortada y muy elevada sobre el mar 
y forma desde Port Baltic á la frontera rusa una ver¬ 
dadera muralla de rocas, franjeada por más de 70 pe¬ 
queñas islas y donde las olas van con frecuencia á 
chocar con estrépito. De E. á O., y partiendo de la 
bahía de Narva, ábrense en ella las bahías de Runda, 
Vonk Papen, Kolko y Reval ó Rewel y se encuentran, 
entre otros, los cabos Perespe y Surop. La costa occi¬ 
dental que, excepto en la parte correspondiente á las 
islas Muhu ó Moon, pertenece al golfo de Riga, se 
presenta, por el contrario, más arenosa y en ella se 
delinean las bahías de Hapsalu, Matza y Parnu, y se 
encuentra el grupo de las islas Osel ó Saare Maa Dago 
ó Hiiu Maa VVormsi, Odensholm, Rog, Nargen y Wran- 
gel, todas las cuales pertenecen á Estonia y forman 
entre ellas una extensión de mar denominada Moon ó 
Suur Sund, que comunica con el mar Báltico por varios 
pasos, uno de los cuales lleva también ei nombre de 
Moon. 

El interior de ESTONIA es un país llano y bajo en 
el que sólo sobresalen algunas eminencias, la más ele¬ 
vada de las cuales, el Emmo Mággi, en la parte NE., 
no excede de 154 m. de altura. El suelo, en general, 
es poco fértil y en ciertos puntos está sembrado de 
piedras de todos los tamaños; pero se encuentran al¬ 
gunos trechos de terreno bastante bueno, en que la 
tierra grasa cubre una base caliza. Tampoco abundan 
las corrientes de agua y las que existen son poco cau¬ 
dalosas, excepto el Narova, que sale del lago Peipus 
para dirigirse al N. y desembocar en la bahía de Narva, 
división del golfo de Finlandia. En este mismo golfo, 
yendo de E. á O., se encuentra el Kunda, que dirige 
sus aguas á la bahía de su nombre; el Loksa, que tir 
buta en la bahía de Papen; el Jaggovel, que se pierdi 
al O. de la bahía de Kolga; el Brighitten, que entra 
en el Báltico por la bahía de Reval; ei Keghel, que 
desemboca en el mar cerca de Port Baltic, y, por 
último, el Fickel, que después de aumentar *su caudal 
con el del Konowere desagua en la bahía de Matzal. 
En la parte SE., y sirviendo de límite con Rusia, se 
extienden ei vasto lago Peipus y su hijuela el Pskov, 
y se encuentran, además, unas 200 lagunas, y en la 
parte S., no lejos de la frontera letona, el lago Virtz 
Yarv. 

El clima es sumamente riguroso, y el invierno se 
distingue por su duración; la temperatura media os¬ 
cila en el interior del país entre 4 y 6 o C. Reinan toda 
clase de vientos que á menudo soplan con violencia* 
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La flora tiene en gran parte caracteres esteparios; pero 
los bosques ocupan una extensión considerable, y en 
ellos se albergan lobos, osos, zorras y ciervos. Las plan¬ 
tas más cultivadas son el centeno y la cebada y luego 
la avena y el lúpulo. Hay extensos pinares. 

Población. Etnografía. La población total de la 
República se calcula en 1.109,479 h. (resultado preli¬ 
minar del censo de 1921) y >e compone en un 92 por 
100 de estonios, 1*5 por 100 de gentes de origen ale¬ 
mán, llamadas bálticos, entre los que se cuentan algu¬ 
nos dinamarqueses y un 6*5 de rusos y de otras nacio¬ 
nalidades. En las ciudades, empero, el elemento ale¬ 
mán está en proporción mucho mayor y formaba hasta 
ahora la clase dominante por su riqueza y su cultura, 
por lo cual Alemania ha alegado siempre sobre esta 
región, como sobre las otras del Báltico oriental, de¬ 
rechos que tienen algún fundamento histórico; pero, 
como se ve, muy escaso etnográfico. La ciudad más 
populosa y al mismo tiempo capital de la República 
es Reval (en estonio Tallinn), que contaba en 1922 
con 123,496 h., y después de ella merecen citarse la 
f^oblación universitaria de Dorpat (en estonio Tartu), 
con 50,000 h.; el puerto de Pemau (Parnti) en el golfo 
de Riga, con 23,000 h. y la industrial Narva con 
35,000. Por su religión las cinco sextas partes de la 
población profesan el luteranismo, repartiéndose el 
roto entre rusos ortodoxos, católicos, etc. 

Como queda consignado, el elemento étnico más 
numeroso y al mismo tiempo el más interesante es el 
estonio propiamente dicho. Los estonios se denomi¬ 
nan á sí mismos tallapoeg (hijos de la tierra) y maamees 
(hombres del país); los rusos les llaman chitshm (ex¬ 
tranjeros), los letones iggaum (expulsados) v los fin¬ 
landeses virolaisets (limítrofes). Constituyen una rama 
de la familia finesa ó finlandesa, y, por consiguiente, 
•una subdivisión de la raza uraloaítaica, cuyo tipo os¬ 
tentan claramente con su corta estatura, falta de bar¬ 
ba, ojos oblicuos, rostro ancho, frente deprimida y boca 
pequeña. Espesas cejas sombrean sus ojo?, generalmen¬ 
te de un gris azulado y rara vez negros; su pelo es de 
un rubio indeciso, más obscuro en la raíz que en el 
extremo. Se representa al campesino estonio como di¬ 
simulado, vengativo y dado á la embriaguez, defectos 
bastante comunes en aquellas regiones septentrionales. 
Su traje se ha europeizado hoy mucho; pero hace algu¬ 
nos años era el mismo para todas las clases sociales, 
consistiendo en una túnica negra y larga y por ropa 
interior una ropilla de paño azul, calzones de piel ó de 
lino, medias de lana y calzado de piel de vaca, á todo 
lo cual añaden en invierno una capa de piel de carnero 
y una capucha de piel de zorra, que en verano substi¬ 
tuyen por un sombrero ordinario. Las mujeres visten 
una túnica interior abigarrada de lana y un traje negro 
ajustado; las casadas se tocan con capuchas, cofias, et¬ 
cétera, estrechas; mas las muchachas del dist. de Ta¬ 
llinn llevan una gorra de lino ancha. Las viviendas de 
la clase pobre son pequeñas, ahumadas y sucias; se cal¬ 
dean con el humo y el calor de los hornos que cons¬ 
truyen para tostar los cereales, si bien hoy** es ya co¬ 
mún el uso de las chimeneas y se instalan los referidos 
hornos fuera de las casas. Los hombres vivían en su 
mavor parte de la agricultura, sin poseer las tierras, 
sino cultivándolas como colonos de los grandes propie¬ 
tarios, en su mayoría alemanes, que poseían de este 
modo la mitad de la superficie cultivable; pero la Re¬ 
pública votó una ley agraria que distribuyó tales pro¬ 
piedades en parcelas á los campesinos. A pesar de si¬ 
glos de sumisión á tan distintas y absorbentes nacio¬ 
nes que han dominado su suelo, el estonio ha conserva¬ 
do hasta hoy su espíritu nacional. 

Condiciones económicas. La principal fuente de 
riqueza del país consiste, según se acaba de indicar, 
en la ¿agricultura. El área total cultivable asciende^ 
unos 10.851,648 acres ingleses, que se distribuyen del 


modo siguiente: bosques, 2.220,002 acres (el 20‘1 por 
100); campos, 2.532,799 acres (el 22*9 por 100); pra¬ 
dos, 2.602,274 acres (el 24*46 por 100); pastos, 1.836,302 
acres (el 17*48 por 100), y tierra no aprovechable, 
1.632,206 acres (el 15*04 por 100). Las principales 
cosechas en 1920 y 1921 fueron las siguientes: 


Producto en toneladas inglesas 



1920 

1921 

Centeno . 

95,581 

157,145 

Trigo . 

7,360 

21,228 

Cebada. 

53,883 

117,529 

Patatas . 

568,730 

674,543 


La cría de ganado es otro elemento de riqueza no 
despreciable y se refiere al ganado vacuno, lanar, de 
cerda y caballar, este último representado por caballos 
de una raza especial de pequeña alzada, pero fuertes. 
En 1922 había en la República 529,368 reses vacunas, 
754,937 lanares, 272,348 cerdos y 198,787 caballos. 
La producción de manteca ha aumentado considera¬ 
blemente. En las costas abunda la pesca. La indus¬ 
tria es muy reducida, salvo la destilación de aguar¬ 
dientes; pero hay también algún establecimiento tex¬ 
til, como la colonia de Krahnholm y algunas glandes 
fábricas. El subsuelo estonio contiene pocos minera¬ 
les de valor, pero con todo se encuentran piedra ca¬ 
liza y arenisca en las canteras de la región occidental 
y en la isla de Dago, alguna turba en casi todo el te¬ 
rritorio, piritas en la costa septentrional, hierro en 
Tallinn, etc. Las aguas minerales más conocidas son 
las ferruginosas, de Vims y de Tallinn, las sulfurosas de 
Kunda y las salinas de la isla de Dago. 

El comercio está concentrado en los puertos de Ta¬ 
llinn, Port Baltic, Kunda y Narva. Las principales ex¬ 
portaciones consisten en lino, madera, celulosa y car¬ 
nes. El comercio en 1921 ascendió á 9.380,341 pouds 
de peso, en exportaciones (62 pouds igual á una tone¬ 
lada inglesa) con un valor de 4,395.577,696 marcos 
estonios contra 1,395.185,291 marcos en 1920 y mar¬ 
cos 782.442,200 en 1919; y las exportaciones fueron 
de 7.291,332 pouds valuados en 2,286.638,414 marcos 
contra 1,228.093,436 en 1920 y 389.361,000 marcos 
en 1919. 

De las importaciones, 2.605,530 pouds procedían 
de Inglaterra y 3.771,539 de Alemania, y de las ex¬ 
portaciones 2.847,658 fueron á Inglaterra y 291,824 
á Alemania. Entre las principales importaciones en¬ 
traron: sal, 828,334 pouds; carbón, 1.521,302; fertili¬ 
zantes, 214,923; azúcar, 683,759, y entre las exporta¬ 
ciones, maderas, 3.288,157 pouds; patatas, 1.194,769; 
papel, 739,942; lino, 318,112; cemento, 394,851, y 
alcoholes, 42,614. La unidad monetaria, que es el 
marco estonio, equivale al franco francés. 

Las vías de comunicación más importantes son los 
f. c. de Tallinn á Hapsalu con un ramal á Port Baltic; 
dé Tallinn á Valk ó Valga, con ramal á Parnu, v de 
Tallinn á Narva, con un ramal á Tartu, que continúa 
hasta Valga, y, en fin, de Valga á Üoru y Pskov 
(Rusia); hay, además, una red de carreteras bastante 
completa. ^ 

Gobierno y administración. Estonia, que desde 
poco después de su independencia estuvo gobernada 
por una Constitución provisional, se rige hoy por la 
Constitución aprobada por la Asamblea Constituyen¬ 
te el 15 de Junio de 1920, que entró* en vigor el 20 de 
Diciembre del propio año. El poder del Estado está 
en manos del pueblo y la soberanía se asegura al pue¬ 
blo mediante la Asamblea Legislativa llamada Rii~ 
gikogu (Asamblea del Estado), en el referendum y el 
-derecho de» promover leyes. # JLa Asamblea del Estado 
se compone de 100 miembros elegidos por tres años 
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sobre la base de la representación proporcional y por 
sufragio universal, directo, igual y secreto. La Asam¬ 
blea forma el Gobierno y acepta su dimisión, promul¬ 
ga las leyes, vota el presupuesto, decide en general 
la política financiera y ratifica los tratados, los de¬ 
cretos de movilización, el estado de sitio, etc. Para 
solicitar un referendum, proponer una nueva ley ó 
reformar las existentes se necesita la firma de 25,000 
ciudadanos. El presupuesto y las medidas referen¬ 
tes á la paz. la guerra ó los tratados con el extranjero 
no pueden ser sometidos á referendum. 

El poder ejecutivo reside en el jefe del Estado, de¬ 
nominado Riigiuanem (Anciano del Estado) y en los 
ministros, que forman el Gobierno. Este dirige la po¬ 
lítica exterior é interior de la República, nombra los 
empleados, excepto cuando existen leves especiales y 
propone las leyes. Es elegido por la Asamblea del Es¬ 
tado y responsable ante ella. El Gobierno, tanto co¬ 
lectiva como individualmente, ha de poseer la con¬ 
fianza de la Asamblea y ha de dimitir si se aprueba 
un voto de desconfianza. En tiempo de paz, el propio 
Gobierno es comandante en jefe de las fuerzas defen¬ 
sivas de la República. Los distintos ministerios son 
los nueve siguientes: Negocios extranjeros, Comercio 
é Industria, Guerra, Instrucción, Interior, Agricultu¬ 
ra, Justicia, Hacienda y Trabajo. Los miembros de 
los órganos locales autonómicos se eligen de una ma¬ 
nera análoga á la prescrita para los miembros de la 
Asamblea. Si la ley no ha previsto cargos especiales, 
el poder ejecutivo del Gobierno se ejercita por medio 
de las instituciones de gobierno local. El poder judi¬ 
cial está representado por la Corte Oficial de Justicia, 
que es elegida por la Asamblea del Estado y tiene 
su residencia en Tartu (Dorpat). 



1_I 

Bandera de Estonia 

Entre los principios más importantes de la Cons¬ 
titución estonia se cuentan la igualdad ante la ley 
de todos los ciudadanos; la ausencia de la pena de 
muerte; la no existencia de religión del Estado y la 
revisión gradual de las leyes por la Asamblea del 
Estado. 

La bandera nacional es azul, negra y blanca en fa¬ 
jas horizontales. 

El territorio se divide en los 11 distritos siguientes, 
cuya capital va entre paréntesis y si se dan dos nom¬ 
bre el segundo es el alemán que consignamos por ser 
con frecuencia el más conocido: Harju (Tallinn-Reval), 
Uiru ó Viru (Rakuere-Wezenberg), Jaroa (Paide- 
YVeissenstein), Lááne (Hapsalu), Tartu (Tartu-Dorpat), 
Uoru (Uoru ó Voru), Uilfandi (Uiljandi-Fellin), Parnu 
(Pamu), Saaremaa-Oesel (Kuresaare-Arensburg), Peí- 
ser i (Petseri) y Valga (Walk). 

Los ingresos y gastos del Estado en los años 1922 
y 1923 fueron jcalculados en 5,803.168,900 marcos 
estonios parrl922 y en 6,180.524,000 para 1923. La 
deuda exterior se eieva á 4.000,000 de libras esterli¬ 
nas, de las que 14.008,464 dólares corresponden á los 
Estados Unidos, 251,000 libras á Inglaterra y 10.000,000 
de francos á Francia. La deuda interior suma mar¬ 
cos estonios 2,800.000,000. 


Durante la guerra con los soviets rusos se movili¬ 
zaron los hombres de diez y nueve á treinta y cinco 
años y se creó un ejército de más de 90,000 individuos. 
El ejército se distribuye en tres divisiones, pero en 
tiempo de paz su efectivo no excede de 15,000 hom¬ 
bres. En el último presupuesto se destinan 168.000,000 
de marcos al ejército. La marina de guerra comprende 
dos antiguos destroyers rusos y unos pocos cañoneros 
y lanchas de vapor, incluso el ex nisoBobr, de 875 ton. 
con dos cañones de 4‘7 pulgadas. 

La enseñanza elemental es obligatoria y gratuita 
y hace años que se encuentra en notable estado de 
adelanto, de modo que en 1897 los analfabetos ma¬ 
yores de diez años de edad no llegaban más que al 
3 por 100. En 1921 existían 1,221 escuelas de prime¬ 
ras letras que daban una instrucción de cuatro años. 
De dicho número, 1,199 eran sostenidas por institu¬ 
ciones independientes de comunidades, arrabales, 
ciudades ó del Estado y 22 tenían carácter particular. 
El número de escuelas de enseñanza superior, cuyos 
cursos duran siete años, ascendía á 221, seis de ellas 
privadas y el de escuelas medias de instrucción gene¬ 
ral, gimnasios y otras análogas era de 70, entre las 
que se contaban 38 de índole particular y la mayor 
parte recibían subsidios del Gobierno. Para la instruc¬ 
ción especial ó profesional se cuentan normales de 
profesores en Tallinn, Tartu, Hapsalu y Rakvere y 
escuelas de navegación en Tallinn, Kasmu, Kuresaare 
y Pamu; escuelas comerciales con ocho cursos, es¬ 
cuelas de agricultura con cuatro cursos, otras mercan¬ 
tiles también con cuatro cursos y, finalmente, otras 
industriales y de artes con seis cursos. A las minorías 
nacionales: alemanes, rusos, suecos y letones se les 
garantiza la enseñanza en su propia lengua. A la ca¬ 
beza de los estudios superiores se encuentra la Univer¬ 
sidad de Tartu, fundada en 1632 y reabierta el l.° de 
Diciembre de 1919 con el carácter de centro de la cien¬ 
cia estonia; está subvencionada por el Gobierno y en 
1921 acudían á sus aulas 2,775 alumnos, de los que 
774 eran mujeres. El Técnico de Tallinn es un estable¬ 
cimiento superior de enseñanza profesional, al que 
en 1921 concurrían 500 estudiantes. 

Historia. El nombre de Estonia figura ya en la 
más remota antigüedad aplicado al fondo oriental del 
Báltico, donde vivían los estíos, Aeslii. Este nombre 
fué dado á conocer por Piteas á los griegos del Medi¬ 
terráneo hacia el año 340 a. de J. C., habiéndolo á su 
vez sido á los pueblos occidentales en cuyo país se 
detuvo y su origen parece escandinavo. En las cróni¬ 
cas islandesas se denomina Eystur á los pueblos orien¬ 
tales (fondo del Báltico) y Evstland al país mismo. En 
las tinieblas de la historia se destacan los esthos re¬ 
unidos en una especie de confederación cuyas asam¬ 
bleas generales se celebraban en Rúgala y que com¬ 
prendía los cantones de Ungannia, Murumgonda, Sac- 
cala, Alentaken (cantón de abajo, de alen, abajo), 
Virria (d evirr, bosque), Harria, Jórvia (de forci, lago), 
Lappigonda y Rotala. La población de cada cantón 
marchaba á la defensa común de las fronteras bajo 
la dirección de su vana ó anciano, armada de basto¬ 
nes, espadas y escudos de madera. Al principio figu¬ 
ran como una laza guerrera, terror de los marineros 
del Báltico á causa de sus piraterías. En los primeros 
rudimentos de la civilización, los estonios vivían en¬ 
tonces en míseras cabañas v sólo poseían las nociones 
más elementales de la agricultura. Carecían de un go¬ 
bierno regular, de ciudades y hasta de aldeas un tanto 
organizadas. Sus castillos y plazas fuertes consistían 
en simples cercas ó atrincheramientos,' casi siempre 
colocados en sitios altos, que aislaban por todos lados 
abriendo profundos fosos. Se observan en especial hue¬ 
llas palpables de esta clase de construcciones en Te- 
reyda, hoy Treyden, y en Segewold, situada enfrente 
de la población anterior, en la oril. opuesta del Aa, 


1014 


ESTONIA 


lugares ambos donde los cristianos elevaron poco des¬ 
pués de su llegada fortalezas importantes, cusas rui¬ 
nas todavía subsisten. Situados en medio de fineses, 
lituanos y eslavos y tan cerca de las costas escandina¬ 
vas, los estonios hubieron de sostener continuas lu¬ 
chas y más tarde su territorio fue objeto de la codicia 
de alemanes, suecos y rusos. Los dinamarqueses y 
escandinavos acudían á aquellas costas impulsados 
por los azares del tráfico y su espíritu aventurero. 
En el siglo XII los dinamarqueses impusieron un tiibu- 
to á los estonios y les llevaron las primeras ideas cris¬ 
tianas. En esta época Adán de Brema hace mención 
del Estland poi primera vez en los tiempos modernos. ¡ 
('anuto VI de Dinamarca invadió el país (1194-%) é 
impuso el bautismo á muchos de ellos; pero tan luego 
desaparecieron sus buques, retrocedieron á su ante¬ 
rior paganismo. A principios del siglo xin se formó 
en el NE. de Germania la asociación de caballeros 
Portacspadas, más tarde denominados de la Cruz, 
medio misioneros y medio conquistadores que propa¬ 
gaban la Te con la palabra y con las armas y forma¬ 
ban para sí dominios teriitoiiales en los países con¬ 
versa-;. Tu 1219, YValdcmaro II de Dinamarca promo¬ 
vió una cruzada contra ellos, en el curso de la cual 
fundó las ciudades de Tallinn y Narva y fue erigida 
la sede episcopal de Tallinn, y sometió á los estonios 
septentrionales; pero, aunque vencidos, no cesaron 
de rebelarse continuamente, hasta que de>pué-> de 
una gran rebelión, Waldemaro IV Atterdag vendió 
en 1346 la parte que poseía de Estonia á los referidos 
caballeros teutones, en quienes se habían‘refundid » 
los de la Cruz, por 19,000 marcos de plata. Estos gue¬ 
rreros, después de veinticinco años de continuos com¬ 
bates, se habían ya hecho dueños de la región del Sur 
y ahora tuvieron que combatir contra todo el pueblo 
estonio, acabando por reducirlo á la esclavitud. Desde 
entonces hasta el siglo XIX los estonios fueron de he¬ 
cho \o* siervos de los propietarios alemanes. La orden 
Teutónica secularizada introdujo allí el protestan¬ 
tismo v al decaer la Orden, la nobleza y las ciudades 
llamaron al rey de Suecia Erico XIV en 1561 para 
escapar al poderío de los rusos y los tratados, en espe¬ 
cial el de Oliva, de 1G60, confirmaron á Suecia en su 
posesión. Los estonios pelearon lealmente contra Ru¬ 
sia y Polonia al lado de los suecos durante sesenta 
años, lo cual ocasionó una gran miseria en el país 
hasta que Gustavo Adolfo mejoró su suerte. En tiem¬ 
po de Carlos XI se preparó el camino ¡jara la abolición 
de la esclavitud por medio de los Wakkenbiicher, en 
los cuales se anularon las caigas de los campesinos; 
pero la guerra que su sucesor Carlos XII sostuvo en 
¡as provincias del Báltico, impidió que se siguiera el 
camino empezado. La ciudad de Tallinn y la nobleza 
estonia se rindieron por capitulación el 29 de Septiem¬ 
bre de 1710 at zar Pedro el Grande , de Rusia, y en la 
paz de Nystad (1721) Estonia quedó incorporada al 
Imperio moscovita. Por un ukase del 3 de Julio de 
1783 fué declarada gobierno, en 1796 se restableció 
la antigua Constitución y en 1817 se proclamó la abo¬ 
lición de la esclavitud que hubo de realizarse lenta¬ 
mente en el espacio de quince uño>; pero su condi¬ 
ción adelantó tan poco que en 1859 los campesinos 
se alzaron en abierta rebelión. No obstante, en 1878 
su situación económica mejoró bastante por haberse 
permitido que una parte de los campesinos adquirie¬ 
sen las tierras de los señores de origen alemán. 

Desarrollo del nacionalismo y fundación de la Repú¬ 
blica de Estonia. Estonia ha afirmado en todo tiempo 
su espíritu nacional. La orden Teutónica se esforzó en 
germanizarla, como á las demás provincias bálticas, y 
de hecho el alemán llegó á ser el idioma de la nobleza 
y aun de la mayoría de los habitantes de las ciudades: ¡ 
pero la masa del país permaneció aferrada á su idioma. 
Las ideas nacionalistas dominantes en el siglo XI x ' 


reavivaron el espíritu estonio, al cual dió tal vez su 
primer impulso Uerder con sus poesías, acelerado por 
la fundación de escuelas puramente estonias. Desde 
1860 fué ensanchándose el círculo de los literatos que 
escribían en idioma del país y se dedicaban á la pro¬ 
paganda política, en especial contra el germanismo, 
empeño en que por entonces les apoyó la prensa esla¬ 
vófilo. La creciente prosperidad material favoreció el 
nacionalismo v en 1868 fundóse en Tartu un centro 
al que siguieron otros en varios puntos. En 1880 la 
prensa nacionalista inició una violenta campaña con¬ 
tra los alemanes, secundada también aun oficial¬ 
mente por los rusos. Estos, empero, cambiaron de 
actitud desde 1881-83 y trataron de rusificar á los 
estonios y convertirlos á la religión ortodoxa, intro; 
dujeron el ruso en las escuelas y tomaron enérgicas 
medidas contra el idioma nacional. A pesar de todo, 
el nacionalismo estonio fué abriéndose camino v en 
1905 los nacionalistas demócratas dominaban por 
completo en Tallinn y otros puntos del país. Con Lis 
ideas nacionalistas iban mezcladas otras de socialis¬ 
mo agrario que, durante la revolución rusa, ocasio¬ 
naron el incendio de numerosas propiedades; pero la 
lengua estonia fué admitida en las escuelas y se dió 
á Estonia representación en la Duma rusa. En 1905 
se reunió en Tartu un Congreso panestonio, en que 
los elementos moderados abogaron por la autonomía, 
al puso que los radicales querían la revolución. Ha¬ 
biendo estallado la guerra^europea y una vez destruido 
el Imperio ruso, el ministro del Interior de Rusia nom¬ 
bró el 9 de Abril de 1917 una Comisión encargada de 
redactar unos estatutos especiales para el gobierno de 
Estoma: pero como Rusia había reconocido el de:e- 
cho de los pueblos á su propia determinación, cele¬ 
bróse en Julio del propio año en Tallinn una asamblea 
nacional estonia, que pidió la autonomía para todos 
los pueblos de Rusia, bajo la forma de un gobierno 
republicano federativo. En Noviembre de 1917 los 
representantes de las poblaciones y municipios rura¬ 
les consiguieron se proclamase la separación de Es¬ 
tonia de Rusia y el Congreso estonio acordó convo¬ 
car una Asamblea nacional constituyente. El 28 de 
Enero de 1918 los delegados estonios, en nombre de 
la nobleza, notificaron al embajador ruso en Esto- 
colmo la independencia de Estonia, independencia 
que reconocieron en el mes de Mayo Inglaterra, Ita¬ 
lia y Francia; pero antes de ello, en Febrero de 1918, 
las tropas alemanas se apoderaron de Estonia y ocu¬ 
paron el 25 Tallinn y el 3 de Marzo Narva, no siguien¬ 
do adelante por haberse firmado en el mismo día la 
paz de Brest-Litowsk. Este tratado separaba de Ru¬ 
sia á Estonia, que había de decidir su propia suerte 
en inteligencia con las potencias centrales. E! 18 de 
Abril un Congreso reunido bajo la influencia alemana 
sometió Estonia al protectorado alemán y diez dias 
más tarde otro Consejo, en nombre de Livonia, Es¬ 
tonia, Riga y Orel, acordó que se formara un solo Es¬ 
tado unido á Pmsia por unión personal. El Consejo 
nacional estonio se dirigió entonces (4 de Mayo) á In¬ 
glaterra, pidiendo protección para la independencia 
de Estoma: no obstante, Alemania ratificó el acuer¬ 
do del 28 de Abril y el 15 de Septiembre hizo abrir 
solemnemente la Universidad de Tartu. Firmado 
poco después el armisticio entre Alemania y los alia¬ 
dos, proclamóse la República en Tallinn En Febrero 
de 1919 los estonios fueron derrotados por los bolche¬ 
viques de Pskov; pero al año siguiente se firmó la paz 
entre ambos Estados y reconocida por Rusia y por 
Finlandia la independencia de ESTONIA, que desde 
entonces figura entre las naciones libres de Europa. 

Lengua y literatura. El idioma estonio pertenece 
al grupo uraloaltaico y está íntimamente relacionado 
con el de Finlandia Divídese en tres dialectos princi¬ 
pales: el de Tartu, el de Tallinn y el de Pamu. El 
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segundo, que conserva mejor las formas de inflexión 
y presta mayor atención á las leyes eufónica*, *c con¬ 
sidera como el lenguaje literario. Los límites del es¬ 
tonio coinciden hoy aproximadamente con los de la 
República. Para su fomento, existe desde 187o una 
sociedad literaria denominada Ee ti korjameeste selts , 
cuyas publicaciones (Toimelused) van encaminadas es¬ 
pecialmente á la juventud y versan sobre cultura 
general. Lo* estonios tienen grandísima propensión 
á la poesía: cantan y versifican en todos tiempos y 
ocasiones; en sus trabajos manuales, en el bosque, en 
el campo, en casa, etc. A raíz de la aparición del 
Xa lévala, epopeya nacional de Finlandia v en cuan¬ 
to empezó á ser objeto de estudio de parte de los 
hombres de letras europeos, empezaron los estonios á 
recoger y coleccionar los restos de sus cantos popu¬ 
lares que en la materia y carácter tienen gran paren¬ 
tesco con el Kalevala y, finalmente, compusieron un 
poema paialelo á aquél, con 20 cantos y más de 19,000 
versos, que intitularon Kalrei Poég, editado por 
Kreutzwald (Tartu, 1857). Posteriormente se han pu¬ 
blicado otras colecciones de cantos nacionales. Lo pri¬ 
mero que se imprimió en idioma estonio fué un cate¬ 
cismo luterano en el siglo xvi. En 1715 se imprimió en 
Tallinn una traducción del Nuevo Testamento En¬ 
tre 1831 y 1832 se publicaron en Parnu 20 tomos de 
Beilragc zur genauer kenntniss der esthnische Sprachr 
(Datos para el exacto conocimiento del idioma estonio) 
por Rosenplánter y desde 1840 en adelante publicá¬ 
ronse importantes trabajos sobre asuntos estonios en 
las Verhandlungen der gelehrten esthnischen Gesell- 
schajt zu Dorpat. F. J. Wiedemann, que ti abajó infa¬ 
tigablemente para recoger y conservar datos sobre 
la lengua y tradiciones estonias, imprimió un diccio¬ 
nario estonio alemán en 1805. reeditado en 1891 y en 
Tallinn se publicó un diccionario alemán estonio por 
Ploompun y Kann en 1903. En lo que va de siglo, la 
lengua estonia ha sido inuv cultivada y ya en 1901 
veían la luz en ella 14 publicaciones, entre periódicos 
y revistas. Es de creer que la restauración de la na¬ 
cionalidad estonia ha de dar todavía más impulso á 
su literatura. 
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Pesien (Berlín, 1839); Fr. Kruse, Urgeschichte des esth- 
ntsrhen Vblksstammes (Moscou, 1846); Wiedemann, 


Aus dem itinent und áu<sern Leben der Esthen (San 
Petersburgo, 1876): Verhandlungen der Gelehrlen Eslh• 
nischen Gesellschaft zu Dorpat (18'»o v siguientes). 

ESTONÍCIDOS. m. pl. Paleonl. V. ESTONÉQUI¬ 
DOS. 


ESTONIO, NIA. adj. Natural de Estonia. 
U. t. c. s. ; Perteneciente ó relativo á dicha nación. H 
m. Lengua estonia ó este. 

ESTONÍQUIDOS. m. pl. Paleonl. (Eslhonycki - 
dae Cope.) Familia de vertebrados de la cla*e de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
tilodontes; que se caracteriza por tener la fórmula 


dentaria 


3 . 1 


3.1 


.3 

.3 


; incisivos cubiertos de esmalte en 
3 


toda su extensión, con raíces cónicas sin abertura infe¬ 
rior; caninos pequeños; molares superiores trigoimdon- 
tes, inferiores lofodontes, con dos arcos; premolares 
más sencillos que los molares, separados por pequeñas 
prominencias, se emuentran igualmente intervalos 
entre los caninos incisivos. 

Se conocen solamente dos géneros que llegan á tener 
el tamaño de una maría; el Eslhottyx Cope procede del 
eocénieo inferior de la América del Norte é Inglaterra; 
el Platychoerops Charlesworth, del terciario inferior de 
Inglaterra. 

ESTONITA. adj. Miembro de una secta arriaría 
de los Estados Unidos, que toma nombre de su funda¬ 
dor, un tal Stone. 

Estonita. í. Quim . Materia explosiva formada por 
dinamita, aserrín do madera y nitrato potásico. 

ESTONIX. ni. Palcont. (Esthonyx Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los tilodontes. familia de 
los estoníquidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
terciarios inferiores correspondientes al eocénieo infe- 



Mandíbulns Hcl Esthonyx Eurmeisteri Cop«* 
del eocénieo inferior de Wvoming 

rior de Nuevo Méjico, donde abundan las especies 
Esthonyx bisulcatus , Eacer, Burmeisteri Cope; y en el 
eocénieo medio el E. acutidens, y el E. spatularius , 
Cope. 

ESTONZ. adv. t. ant. ENTONCES. 

ESTONZA. adv. t. ant. Entonces. 
ESTOPA. 1. a acep. F. Étoupe.— It. Stoppa.— In. 
Tow.— A. Werg, Heede. —P. y C. Estopa. —E. Stupo. 

(Etim.-— Del lat. slupa .) f. Parte basta ó gruesa del 
lino ó del cáñamo, que queda en el rastrillo, cuando se 
peina y rastrilla. |¡ Tela gruesa que se teje y fabrica 
con la hilaza de la estopa. || Arg. Estofa, ralea. Hombre 
de baja estopa. || Chile. La raspadura que se saca de la 
corteza del culén, del palqui, etc. ’¡ Entre los come¬ 
diantes, dinero reunido para un refrigerio. 

Diñar, ó largar, estopa, fr. íig. Gcrm. Pagar. || 
La estopa cabe el mancebo, píjole fleco, ref. 
Advierte el riesgo que hay en la demasiada familiari¬ 
dad entre hombres y mujeres, sobre todo en la edad 
de las pasiones. || No bastan estopas para tapar 
tantas bocas, ref. que advierte lo dificultoso que es 
impedir la murmuración casi general. )| Poner fuego 
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Á la ESTOPA, fr. fig. Echar leña al fuego, dar pábulo provincias de Málaga y Almeria, esto la mayoría, por- 
á alguna pasión violenta. que también se han visto en algún otro puerto de las 

Estopa. Arquit. nao. y Mar. La constituyen las he- provincias limítrofes á esas dos, y tienen los observa- 
bras de la hilaza de cáñamo que, por su escasa longitud, dos un valor aproximado de 50,000 pesetas. Los dibu- 
no son aprovechables para la fabricación de cuerdas jos que se acompañan á esta descripción dan ¡dea 
(V.). Se suele llamar estopa blanca , 


y entre sus muchos usos en la mari¬ 
na el más importante es el de que es 
el elemento esencial del calajateo (V.) 
de los cascos y cubiertas de los barcos 
construidos de madera. Se obtiene 
también de los cabos (cuerdas) viejos, 
recibiendo el nombre de estopa alqui¬ 
tranada , la que proviene de descolchar 
los cordones de los cabos impregnados 



de alquitrán. Para calafatear se sue¬ 
le retorcer la estopa de modo que for- Estopado 


me una cuerda floja de unos 4 cm. de 


mena, que recibe el nombre de estopa en fana. || Aven- I 
lar ó escupir las estopas. Saltar alguno de los tablo¬ 
nes del casco de un buque de madera que está calafa¬ 
teado. || Medir de estopa á estopa. Medir la longitud 
de la quilla de un barco entre el aleíriz del pie de la 
roda y el del codaste. || Sentar las estopas. Introdu¬ 
cirlas en una costura á presión por medio del mallo. 

ESTOPADA, f. Porción de estopa para hilar ó 
para otros usos, como emplastos, etc. \\Nlar. Conjunto 
de estopa que forma el afelpado de una vela para 
coger agua. 

Si no fuí avisada, tomé; la estopada, ref que da 
á entender que los que no tienen habilidad para los 
trabajos finos ó ejercicios delicados, se ven en la pre¬ 
cisión de aplicarse á los groseros. 

ESTOPADO, m. Pesca. Palangre de pesca que 
se usa en el S. de España para chuchos, caquetones, 
peces de cuero grandes como marrajos y cazones, y 
también cogen chemas y congrios. Se compone este 
palangre de una cuerda madre de grueso regular que 
tendrá la más larga unos 160 m., y en todo ese largo 
seguramente no tendrá más que unos 30 pipios ó per¬ 
nadas con un anzuelo grande y fuerte en cada una. 
No tienen más pernadas ni anzuelos porque como se 
trata de peces grandes, que son á los que se dedica 
y éstos suelen dar muchas vueltas, el tener muchos 
anzuelos sería un estorbo para tales peces. Los anzue¬ 
los que se emplean en el estopado son de acero esta¬ 
ñados, de 7 ciAt de largo por 3 de luz y cada barco, que 
son tripulados por cinco ó seis hombres, suele llevar 
unos 25 ó 30 palangres que valen por término medio á 
15 pesetas cada uno. Este aparejo ó palangre suelen 
llamarle también en algunos sitios estopao y la causa 

de llamarle así obede¬ 
ce á que en la patilla 
lleva alrededor de ella 
un forro de estopa 
para evitar que los pe¬ 
ces, á cuya pesca se 
dedican, y que tienen 
una dentadura muy 
fina puedan cortar la 
cuerda y llevarse el 
anzuelo. Cada brazola- 
da, que es la que sos¬ 
tiene el anzuelo, tiene 
unos 2 m. de largo y 
se cala este palangre 
Estopado fondeándolo con una 

piedra en cada extre¬ 
mo y una boya llámada gallo, denominándosele al 
cabo que sujeta la boya, caloma. Aunque también se 
usa en algunos sitios, de día, lo corriente es emplear¬ 
lo de noche y levantarlo luego por la mañana tem¬ 
prano; y recoge mucha y muy abundante pesca con 
ellos. Existen unos 135, repartidos casi todos por las 



completa de cómo es este aparejo de pesca y también 
de la forma cómo se emplea para poder pescar con él. 

ESTOPAR, v. a. ant. Estopear. 

ESTOPAZA. f. ant. Topacio. 

ESTOPEAR, v. a. Mar. Meter estopas en las 
costuras para calafatearlas. ¡| Sujetar estopa en una 
vela para coger agua. || Reparar ó componer el casco 
de la nave, para que pueda volver á servir. 

Deriv. Estopeado, da. 

ESTOPEÑO, ÑA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la estopa. || Hecho ó fabricado de estopa. ¡| Dícese 
de la seda más basta que queda del capullo, después 
de devanado. 

ESTOPERO. m. Se llama así la parte del émbolo 
de lu jeringa donde se pone la estopa para que entre 
bien ajustado en el cañón. 

ESTO PEROL, m. Colomb. Perol. || Colomb. Bo¬ 
llón (clavo de ^ubeza grande, dorada ó plateada, para 
adornos). 

Estoperol. Artill. Especie de mecha formada de 
filástica vieja y otras materias semejantes. En la mo¬ 
derna artillería, el estoperol no se usa y el nombre, por 
consiguiente, resulta anticuado. 

Estoperol. (Etim. — ¿Del ingl. scupper, imbornal:/ 
Mar. Clavo corto de cabeza grande y redonda, que 
sirve para clavar capas y otras cosas. 

ESTOPILLA. (Etim. ■—Dim. de estopa.) f. Parte, 
más fina que la estopa, que queda en el rastrillo aí 
pasar por él segunda vez el lino ó el cáñamo. || Hilado 
que se hace y tuerce de ella. || Tela que se fabrica con 
este hilado. || Lienzo ó tela muy sutil y delgada, como 
el cambray, pero muv rala y clara, y semejante en lo 
transparente á la gasa. |¡ Tela ordinaria de algodón. 

ESTOPÍN. F. Étoupil, étoupin. —It. Stoppino. 
—In. Quick-match. —A. Zündschnur. —P. Estopira.— 
C. Estopí. —E. Stupajo. Artill. Recibe este nombre un 
artificio destinado á inflamar las cargas de las piezas 
de artillería, cuando no están encerradas en cartuchos 
metálicos. La inflamación de la carga puede efectuarse 
de varias maneras: por medio de un mixto fulminante; 
empleando mechas impregnadas en pólvora, ó por la 
elevación de temperatura producida por el enrojeci¬ 
miento de un hilo de platino, al pasar por él una co¬ 
rriente, ó bien produciendo una chispa eléctrica. Los 
estopines se pueden clasificar, según los distintos me¬ 
dios de inflamación, en estopines ordinarios, estopines 
fulminantes y estopines eléctricos. 

Estopines ordinarios. Primitivamente se daba fue¬ 
go á la carga de las piezas de artillería, vertiendo 
pólvora fina en el fogón de la pieza é inflamándola en 
el momento oportuno con una mecha. Este sistema 
era sumamente defectuoso y fallaba muchas veces, 
por lo que se pensó en substituirlo por algún ingenio 
más adecuado, apareciendo pronto los llamados esto¬ 
pines de carrizo, que hoy no existen más que como re¬ 
cuerdo histórico (fig. l). Los carrizos se cortaban en 


I' 


i 
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Diciembre ó Enero, y se almacenaban en mazos para 
que se curaran bien; antes de emplearlos se exponían 
al sol y se reconocian para desechar los que no fue¬ 
ran perfectamente rectos, eligiendo solo los que te¬ 
nían tersa la cubierta y no presentaban nudos; des¬ 
pués se calibraban y se corta¬ 
ban de las dimensiones conve¬ 
nientes. con un extremo en for¬ 
ma de pluma y se limpiaban 
pasándoles por su interior un 
alambre retorcido; en el interior 
se introducían las mechas que 
eran de algodón bien limpio y 
poco torcido, sin nudos ni pa¬ 
jas; las mechas se preparaban 
sumergiéndolas en una vasija 
poco pro tunda, en la que se 
ponía un lodillo formado por 
aguardiente, polvorín y goma. 
El corte oblicuo del carrizo es¬ 
taba relleno de lodillo y lo mis¬ 
mo la parte de mecha que sor 
bresalía por el otro extremo. Los 
estopines de carrizo se declara¬ 
ron caducados en 18ÓÍ), lo mis¬ 
mo que los chifles, botafuegos, 
etcétera, substituyéndose por los 
Estopines fulminantes. En 
esta clase de estopines la infla¬ 
mación del mixto fulminante 
puede conseguirse por medio de 
la percusión, o por medio del 
frotamiento; unos y otros de¬ 
ben satisfacer á la condición pri¬ 
mordial de producir la inflama¬ 
ción de la carga á que se apli¬ 
can y esto exige siempre una 
gran violencia en el chorro de 
fuego que producen. Eo^ estopi¬ 
nes fulminantes permitieron re¬ 
solver el problema de la obtu¬ 
ración. lográndose con ciertos 
modelos impedir la salida de los 
gases por el fogón, evitándose 
que la vaina fuera despedida en el disparo. Empezaron 
á usarse en 1857, siendo los primeros los de fricción 
modelo inglés, que se componían de un tubo de cobre 
embutido, relleno de pólvora de caza, y cerrado por 
un extremo; á poca distancia de la extremidad cerrada 
habla un taladro, al cual iba unida la boquilla, que 
era otro tubo de cobre en el que se metía el jriitor, 
también de cobre, que dejaba fuera un ojo, para el 
gancho del lirajrictor. El frictor iba cebado con un 

mixto compuesto de 
clorato de potasa y 
sulfuro de antimonio. 
Para impedir toda co¬ 
municación con el aire 
\ exterior, se cubría de 
lacre la unión del íri< - 
tor con la boquilla, la 
de ésta con el cuerpo 
g del estopín, y la extre¬ 
midad que se deja 
ibierta en todo esto¬ 
pín. Los modelos que 
sucesivamente fueron 
apareciendo de estopi¬ 
nes de fricción fulmi¬ 
nante, fueron muchísi¬ 
mos, empleándose diversos materiales en su construc¬ 
ción,como el papel, las plumas de ave, el cobre, el la¬ 
tón y otras aleaciones. Los estopines de percusión cons¬ 
tan generalmente de dos tubos ó plumas en cruz, relle¬ 


nas de polvorín. Los estopines de percusión obturado¬ 
res son de modelos muy distintos; en las figuras 2 y 3 
se ven los usados en los-cañones Armstrong que guar¬ 
necen algunas de nuestras plazas. El de la figura 2 
es el del cañón de 25‘5, y consiste en un tubo de latón 
torneado A, unido á una cabeza B, formada por dos 
troncos de cono y un filete con objeto de poderlo en¬ 
cajar en su alojamiento del grano del fogón. En el 
inferior hay una chimenea á la que se atornilla la 
cápsula fulminante, que se inflama por el choque de 
una aguja D. El interior del estopín está relleno de 
pólvora muy fina y tapado por un corcho cubierto 
de barniz. Todo el estopín se aloja en un hueco que 
tiene el fogón; el fuego se toma por la percusión del 
martillo sobre la cápsula; las paredes del cuerpo del 
estopín se adhieren perfectamente á su alojamiento 
y de este modo se impide la salida de los gases al 
exterior, á lo que también contribuye la forma tronco- 
cónica de la cabeza. La figura 3 representa el estopín 
que se emplea en los cañones de 30*5 y que ha dado 
mejores resultados que el anteriormente descrito. 
Consta de un cuerpo A de latón de forma ligeramente 
troncocónica, que termina por su parte inferior en una 
cabeza B , formada de dos partes; una troncocónica y 
otra cilindrica por completo. En el interior del estopín 
se atornilla un puente C' que lleva la cápsula de ful¬ 
minato y el resto del estopín se rellena con pólvora 
muy fina y se tapa con un corcho barnizado. La infla¬ 
mación del estopín y la obturación se consiguen de 
la misma manera que en el anterior. 

Estopines de fricción. En los estopines de esta clase, 
la inflamación se produce por la fricción de una pieza 
metálica, con un mixto fulminante. El frictor se puede 
colocar en el sentido del eje, ó bien en una dirección 




Fie. 4 

Estopín de fricción transversal 

perpendicular á él, y, por consiguiente, la clasificación 
en estopines de fricción longitudinal y estopines de 
fricción transversal. En España se propusieron varios 
modelos de estopines de la primera clase, pero no lle¬ 
garon á adoptarse reglamentariamente. En otros países 
se han empleado con éxito; todos los modelos constan 
de un tubo de cobre, cerrado por su parte inferior pur 
medio de un tapón de lacre; las dos terceras partes del 
tubo se llenan de polvorín ó pólvora muy fina; en la 



Fie. 1 

Estopines de carrizo 



Fies. *2 y 3 

Estopines de percusión 
obturadores 
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parte superior se coloca el mixto fulminante y entre él 
y la carga de pólvora está el irictor, unido á un alam¬ 
bre que va en el eje del estopín y al salir al exterior 
forma una anilla para que se pueda tirar de él con 
comodidad. El estopín de fricción usado en España 
es de frictor transversal, siendo una modificación del 
modelo adoptado en Inglaterra. Se compone de un 
tubo de cobre embutido .1 (íig. 4) de 0*008 m. de 
longitud y 0*005 de diámetro, relleno de pólvora 
de caza. Él extremo abierto se cierra con una gota de 
mástic formado de resina y cera. A una distancia de 
0*012 m. de la extremidad cerrada hay un taladro en 
cuyo punto va unido p<»r medio de dos brazos ó pa¬ 
tillas otro tubo de cobre ó boquilla de 0*029 de lon¬ 
gitud y 0*0054 de diámetro, aplastado por un extremo 
en el que introducido el frictor C\ también de cobre, 
formado por una lengüeta con sus rayas de fricción, 
un pequeño recodo con objeto de aumentar la adhe¬ 
rencia v, por último, de un ojo que queda fuera para 
el gancho del lirahictor. El frictor va cebado con un 
mixto compuesto de clorato potásico y sulfuro de anti¬ 
monio, el que se da con un pincel sobre las dos caras 
del frictor, espolvoreándola después con vidrio molido. 
Para lograr impedir toda comunicación con el aire 
exterior, se cubre con lacre la unión del Irictor con la 
boquilla ó pequeño tubo, la de ésta con el estopín ó 
tub ■ grande y la extremidad abierta de este último. La 
boq lilla puede soportar un peso de 25 kg. sin despren¬ 
der^ del tub » grande del estopín. El peso necesario 
]) ira arrancar un íri« t«»r se calcula en 16 kg. Losesto- 
pines se calibran en un fogón de 0*0055 in. de diáme¬ 
tro. La proporción para formar el mixto fulminante es 
de 104 paites de clorato potásico v 70 de sulfuro de 
antimonio; se empasta con un 20 por 100 de agua y, 
además, se agrega una pequeña cantidad de goma ará¬ 
biga en polvo. También se han construido estopines de 
fricción acodados, en los que el frictor se encuentra 
perpendicular al eje del tubo mayor y según la direc¬ 
ción del eje de la parte acodada; participan á la vez 
de la fricción longitudinal y de la transversal y dan 


buenos resultados. 

Estopines de fricción obturadores. También existen 
diferentes modelos y tipos de estopines de este género. 
Citaremos el Krupp. que es reglamentario en nuestro 
p lis. y se emplea en 
las bocas de fuego 
de inflamación cen¬ 
tral con excelente re¬ 
sultado lo mismo para dar lue¬ 
go que para lograr la obtura¬ 
ción. Se compone de un cuerpo 
de latón (íig. 5) de forma cilin¬ 
drica. obierta por su parte infe¬ 
rior //; de una parte roscada 
para p »der atornillarlo al grano 
del fogón y de una cabeza par¬ 
te cilindrica y parte esférica por 
cu va parte superior a sale el 
alambre del frictor que se hace 
terminar en una lazada. La ca¬ 
beza está acaudada exterior- 
mente, para poder manejar me¬ 
jor el estopín y lleva dos cha¬ 
flanes diametralmente opuestos 
v lisos para poder emplear la 
llave. El estopín lleva en su in¬ 
terior todo lo necesario para la 
combustión y la obturación: 
el hueco interior correspondien¬ 
te á la parte cilindrica es también cilindrico y en su 
parte inferior lleva la carga de pólvora fina cegz com¬ 
primida y encerrada en una cápsula de latón, sobre la 
mal va el mixto fulminante ddee\ el taladro longitudi¬ 
nal que tiene la cabeza y cuerpo roscado del estopín es 



Fig. 5 

F.stopln do fricción 
obturador Krupp 


cilindrico de a á b y dos veces troncocónico d ebád. 
En la parte inferior del frictor va un cuerporugoso que 
atraviesa la cápsula de la pólvora comprimida y el 
mixto fulminante; luego un tronco de cono ti y, por 
último, el alambre en cuyo extremo se encuéntrala 
lazada. Para usar este estopín se atornilla el grano del 
fogón á mano ó por medio de la llave y luego se dobla 
el alambre en dirección perpendicular al eje de la pie¬ 
za: al efectuar la tracción, el cuerpo rugoso inflama la 
mezcla fulminante y ésta á su vez la pólvora de la cáp¬ 
sula cuyo chorro de fuego sale por la parte inferior 
produciendo la combustión de la carga de la pieza. 
Lus gases, al querer escapar, se encuentran detenidos 
por las paredes del cuerpo del estopin, que están muy 
fuertemente adheridas á su alojamiento y los que lo¬ 
gran pasar á través del estopin, son detenidos también, 
puesto que el tronco de cono ii ha quedado obturado 
por la parte también t roncocónica be. 

Estopines eléctricos. Cuando empezaron á ser cono¬ 
cidas las propiedades de la electricidad, se pensó en 
utilizarlas para producir la inflamación de los esto¬ 
lones, haciendo saltar una chispa entre las extremi¬ 
dades de dos conductores; el empleo de la corriente 
eléctrica permite dar fuego á distancia, sin temor á 
que puedan ocurrir desgracias personales, y, además, 
se puede dar fuego con precisión en el momento de¬ 
terminado, evitando los disparos prematuros. Con los 
estopines eléctricos también se puede lograr una buena 
obturación, por lo que se dividen en estopines eléc¬ 
tricos ordinarios v estopines eléctricos obturadores; 
además, tanto unos como otros se pueden clasificar 
en dos grupos; de hilo interrumpido 6 de tensión, si el 
fuego se comunica por medio de una chispa que salta 
entre los extremos de los conductores y de hilo de 
platino ó de cantidad si la inflamación se consigue por 
el enrojecimiento de un hilo fino de platino al hacer 
pasar por él una fuerte corriente. 

Estopines eléctricos ordinarios . Citaremos el regla¬ 
mentario en España (fig. 6). Está formado por un tubo 
fino de latón A que en su parte su¬ 
perior tiene forma de embudo para 
poder sujetar la cabeza B que es de 
nadera taladrada en dirección de 
su eje y tiene, además, otros ori¬ 
ficios para el paso de los conduc¬ 
tores de la corriente. Dentro del 
tubo y de la cabeza hay un cilin¬ 
dro de papel C, que lleva el mixto 
fulminante C\ en el interior hay un 
cilindro de azufre que tiene la mi¬ 
sión de mantener siempre en la mis¬ 
ma distancia los extremos de los 
alambres conductores; el estopín se 
cierra por su parte superior con la 
cabeza de madera U . YA tubo está 
cargado de pólvora en igual forma 
que los estopines de fricción; para 
emplearlo se unen los extremos de 
sus alambres á los de una pila ú 
otro aparato productor de electri- Estopín eléctrico 
cidad; la chispa salta entre los dos ordinario 

alambres é inflama el mixto C 
y la carga de pólvora que va dentro del tubo. 

Estopines eléctricos obturadores. Describiremos el 
reglamentario en nuestro país, ensayado, proyectado 
y propuesto por la Pirotecnia de Sevilla, después 
de concienzudos estudios. Consta de dos cuerpos 
metálicos (fig. 7), de los que el inferior va roscado 
para poder atornillarse á la pieza, llevando al exterior 
igual trazado que los estopines obturadores que no 
son eléctricos; interiormente lleva en su parte alta un 
alojamiento cilindrico, donde va colocada una válvula 
cónica a con tres taladros y lleva en su fondo dicho 
alojamiento, un orificio de comunicación b con el 




ESTOPIN T AZO ESTOPIÑÁN 



Tríptico procedente de la iglesia de Lstopifián (Huesca), representando pasajes de la vida de sr.u Vicente 

(Colección Plandiura, Barcelona) 


hueco cilindrico en la parte baja v en su región supe¬ 
rior va roscado para recibir el otro cuerpo; éste tiene 
espiga c roscada y taladrada en sentido de su eje. y por 
me<lio de un tronco de cono se une á un plato, en que 
se atornilla la cabeza de ebonita G en que van conte- 
nid os; el cilindro de azufre h, conserva la necesaria 
separación de los alambres conductores m y w, y la 
pólvora fulminante / en que están colocados ¡os extre- 



Fig. 7 


Vista exterior y corte del estopín eléctrico obturador 

mos de aquéllos. Los dos cuerpos van unidos por un 
tornillo pequeño d embebido en la cabeza del primero, 
y la misma disposición se ha dado para unir el segundo 
cuerpo y la cabeza de ebonita. La rosca de la espiga 


de B es de sentido contrario á la de A , con objeto de 
que al destornillar éste con esfuerzo se apriete aún 
más aquél, y no se destornille al mismo tiempo. El cebo 
de estos estopines se compone de 13 partes de fulmi¬ 
nato de mercurio, 52 de clorato de potasa, 35 de sul¬ 
furo de antimonio y 25 de polvorín. Al pasar la co¬ 
rriente salta la chispa y produce la inflamación de la 
carga del estopín, pasando el chorro de fuego á través 
de la válvula, por los pequeños oriíieios de esta, en 
cuyo momento los gases desprendidos, al buscar la 
salida natural por el hueco interior del estopín, obran 
sobre la cara interior de la válvula que se adapta por 
la superior al extremo troncocónico de su alojamiento 
verificando así la obturación. Para terminar, mencio¬ 
naremos también los llamados impropiamente esto¬ 
pines incendiarios, que consisten en unas torcidas 
hechas con 4 6 5 libras de algodón que se remoja por 
espacio de quince á veinte horas con vinagre fuerte; 
se hierve después en agua saturada de salitre, y empa¬ 
pándolo luego en aguardiente alcanforado é impreg¬ 
nándolo en una pasta de polvorín, aguardiente y 
goma. 

Blbliogr. Guiu y Martí, Prontuario de Artillería 
(Madrid, 1882); Plessix, Manuel complel d'Artillerie 
(París, 1883); Ozanam, Pyrolechnic (París, 1878); J. YY. 
Sesseler, Mayxuel pour la conjeciion des artífices de 
guerre (Bruselas, 1883): J- Correard, Histoire des fu¬ 
stes de guerre (París, 1841); Leruel, Artillera ?. Artífices 
(Bruselas, 1875); Lossada y Canterac, Artificios de 
fuego de guerra (Barcelona, 1903); Revenga, l a electri¬ 
cidad en los servicios de artillería (Málaga, 1914). 

ESTOPINAZO. ni. Fogonazo del estopín, sin 
llegar el fuego á la carga del cañón. 

ESTOPIÑÁN. Geog. Mun. de la prov. de Hues¬ 
ca, que consta de 462 e. y albergues y 917 h. según el 
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censo de 
dades: 


ESTOPON — ESTOQUE 
1910. Se compone de las siguientes enti- 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Estopiñán, villa de .... 

Saganta, aldea á. 

Soriana, id. á. 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


5 

3‘5 


207 

10 

13 


— 232 


841 

32 

41 

3 


Corresponde al p. j. de Tamarite, dióc. de Lérida, 
'sit en una altura al pie de la cual pasa el río Cajigar, 
en terreno quebrado, cerca de Espluga. Agricultura, 
ganadería. El censo de 1920 le asigna 952 h. 

ESTOPÓN. (Etim. — Aum. de estopa.) m. Lo 
más grueso y áspero de la estopa, que, hilándose, sirve 
para arpilleras y otros usos. || Tejido que se fabrica 
de este hilado. 

Estopón. Mar. Mechón ó burujo de estopa para 
tapar una vía de agua ó los huecos entre tablones. 

ESTOPOR, m. Arquii. nav . Aparato ideado por el 
oficial de la marina francesa Bechameil, con el objeto 
de frenar la cadena de un ancla fondeada, de tal modo 
que no pueda correr para proa, pero sí para popa. 
Está constituido-, en su forma más moderna, por una 
armazón SS' de acero fundido (fig. 1), la cual en su 
parte superior lleva un doble plano inclinado AB. con 
una ranura mn, que sirve de guía á los eslabones que 


en los grandes acorazados, se suprimen los estopores 
en las anclas de leva ó principales. 

Además de los estopores de. las cadenas de las anclas 
en los barcos modernos, se instalan otros aparatos, 
que también reciben el mismo nombre, cuyo objeto 





a c 




Fio. 1 

Sección longitudinal y proyección horizontal del estopor Bechameil 
para cadena de ancla 


con sus planos verticales entran en ella, en tanto que 
los horizontales se apoyan en la superficie rr (sección 
por xx). En el centro van las dos piezas ab y cd, con¬ 
venientemente guiadas para que puedan deslizarse 
con independencia una de otra, de arriba hacia abajo 
y viceversa. La primera está generalmente acuñada y 
de consiguiente fija, y presenta cuando está subida un 
escalón que interrumpe la ranura guía de que se ha 
hablado; la segunda, cuya forma está representada 
en la sección por y/, se desliza, actuando sobre la 
palanca P, sobre la anterior y hace continuo el camino 
guía cuando está en su parte alta, suprimiendo el esca¬ 
lón mencionado. Si, pues, se acciona la palanca P lle¬ 
vando su extremo exterior para arriba, la pieza c d 
baja y la cadena atocha un eslabón contra la pieza 
ab, y si, en cambio, se acciona en sentido contra¬ 
rio la guia queda continua y la cadena no se encuen¬ 
tra detenida ni para un lado ni para el otro. En mu¬ 
chos estopores la pieza ab forma parte de la armazón, 
r-ues su movilidad no tiene más objeto que facilitar 
el que la cd pueda bajarse cuando á causa de la ten¬ 
sión de la cadena tal bajada es difícil. En la actualidad, 


Fio. S 

Estopor Bullívant 

es sujetar convenientemente el cable de acero con que 
se remolca un buque, quedando en disposición de poder 
ser arriado de un modo fácil en un momento cualquie¬ 
ra, cosa no siempre sencilla si la fijación del remolque 
se hace directamente en los bitones, por ejemplo, sin 
pasar antes por un estopor. Uno de los sistemas más 
empleados es el del ingeniero naval francés Moissenet, 
el cual consta de una caja de fundición empernada 
en la cubierta, que sirve de alojamiento á unas cuñas 
sobre las cuales descansa una pieza que en su cara 
alta lleva otra que presenta una canal semicilíndrica 
de diámetro algo inferior al del cable 
que constituye el remolque, el cual que¬ 
da comprendido entre dicha piéza y otra 
cuña de débil pendiente que se apoya 
por su cara alta contra la tapa de la 
caja. Las dos cuñas bajas son tuercas de 
un tornillo de pasos encontrados, cuyos 
giros, obtenidos por medio de un siste¬ 
ma de engranajes terminado en un vo¬ 
lante, tienen por efecto separar ó apro¬ 
ximar dichas cuñas, bajando ó subiendo 
la pieza á doble pendiente que se apoya 
sobre las dos cuñas inferiores. Aproxi¬ 
mando más ó menos estas cuñas é in¬ 
troduciendo también más ó menos la alta 
se consigue sujetar el cable de remolque 
con mayor ó menor energía, pudiendo re¬ 
gularse ésta de tal modo que en los gran¬ 
des estrechonazos del remolque corra el 
cable por el estopor antes de que se rom¬ 
pa. Para filar el remolque basta alejar 
una de otra las cuñas bajas. En la ma¬ 
rina inglesa se usa el estopor Bull i vant 
indicado en la figura 2 en el que el ca¬ 
ble queda fuertemente cogido entre la 
barra AB, conectada por las fuertes barras a y bri¬ 
das / al lado posterior de la caja, y el anterior de 
ésta; el movimiento se obtiene por el tornillo s. 

ESTQPOSO, 8A. adj. Perteneciente á la estopa. 
|| fig. Parecido á la estopa. || Chile. Fibroso, filamen¬ 
toso. 

ESTOQUE. 1.» acep. F. y C. Estoc.— It. Stocco. 
— In. Tuck. — A. Stossdegen. — P. Estoque. — E. 
Plkglavo. (Etim. — Del al. stock, bastón.) m. Espada 
angosta, que por lo regular suele ser de más de marca, 
y con la cual sólo se puede herir de punta. V. Bastón 
de estoque en el artículo Bastón. 

Estoque. Arm. En armería dícese estoque real á 
una espada que se llevaba desnuda y levantada de¬ 
lante del rey y era la insignia que representaba la 
potestad y la justicia. 

Estoque bendito era la espada de dos manos ó mon¬ 
tante que bendecían los Papas para regalarlo á los 
reyes y príncipes que hacían la guerra á los infieles. 
La entrega del estoque bendito daba lugar á una ce¬ 
remonia especial. Su Santidad, la noche de Navidad, 
en la Sacristía Pontificia de San Pedro, antes de la 
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primera Misa, rodeado de los cardenales revestidos, 
dos asistentes mayores, teniendo uno el estoque y 
el otro el ceremonial, bendice el estoípie, pidiendo á 
Oios, por la intervención de san Pedro v san Pablo, 
fortaleza en aquel estoque contra los luteranos y 
enemigos de la fe, y lue¬ 
go el asistente lo condu¬ 
cía hasta el altar, don¬ 
de quedaba hasta Misa 
mayor. 

Él Pontífice designa¬ 
ba, de acuerdo con el 
Sacro Colegio, la perso¬ 
na que había de recibir 
tan señalado honor. 

Por tradición, los de¬ 
signados habían de ser 
reyes ó príncipes, pero 
el pontífice Julio II pres¬ 
cindió de esta costum¬ 
bre y sus sucesores le 
imitaron. 

Entre los agraciados 
en nuestra patria con 
esta distinción están 
Juan II, Enrique IV, 
('arlos V, Felipe II, Fe¬ 
lipe 1 Y, Ramón de Car¬ 
dona, el Gran Capitán, 
Juan de Austria, duque 
de Alba y príncipe don 
Felipe. Én la Armería 
Real (Madrid) se guar¬ 
dan algunos, entre ellos 
el remitido por Euge¬ 
nio IV en K46 á Juan II. 
Es muy notable el que, 
perteneciente á la mar¬ 
quesa deMondéjar, figu¬ 
ró en la Exposición His- 
tóricoeuropea, concedi¬ 
do por Inocencio VIII al conde de Tcndilla, em¬ 
bajador de los Reyes Católicos. 

Tiene el estoque la forma general de los de su clase 
y muestra toda la elegancia v suntuosidad del Rena¬ 
cimiento italiano. La guarnición, de plata dorada, 
consta de pomo esférico, adornado con hojas en re¬ 
lieve y fajas de ajedrezado, puño con igual ornamen¬ 
tación sobre anchas estrías, dividido en su centro por 
un nudo con la siguiente inscripción: 

Innocent , VIII Ponlijex Max Pontificatvs svi armo III 

La hoja es de seis mesas y tiene grabadas sobre 
fondo de oro las figuras de san Pedro y san Pablo, 
los blasones de Inocencio VIII y las dos inscripciones 
siguientes: 

Innoccncivs VIII Pont. Max. Ponti/icalus svi 
anni MCCCCLXXXVl 
Gladivs protechvus vniversi popuh christiani 

Estoque. Bot. Gladiolus communi > y GL. segetum. 
Estoque. Dtr. El uso de esta arma blanca fué pro¬ 
hibido por la R. O. del 9 de Noviembre de 1907. Otra 
R. 0. del 18 de Diciembre del mismo año dispuso que 
los estoques ó bastones de estoque que fueren decomi¬ 
sados serán, como corresponde por tratarse de un 
arma prohibida, remitidos al Parque de Artillería 
si lo hubiese en la capital y, caso de no haberle, se¬ 
rán destruidos ó inutilizados en el mismo Gobierno, 
levantándose un acta del número y clase de armas 
destruidas, remitiéndose una copia de ella al minis¬ 
terio de la Gobernación. 

Estoque. Mil. Al aumentar en la Edad Media los 
medios de protección de la armadura, no podía satis¬ 


facer las exigencias del combate la espada flexible, 
ligera y de punta roma, hasta entonces empleada, 
pues no era posible con ella herir al guerrero cubierto 
con la armadura de platas, placas ó chapas, iniciada 
ya en el siglo XIII y en todo su apogeo á mediados 
del siglo XV. Se impuso, pues, la necesidad de aumen¬ 
tar el peso de la espada y hacer su lomo más giueso 
para darle el poder indispensable para destruir la 
trabazón de las piezas del arnés. Al propio tiempo re¬ 
sultaban más rígidas y aguzando la punta se podía 
entrar con estocada por los puntos débiles de la arma¬ 
dura, que eran principalmente los sobacos, el cuello 
y la visera. Esta tendencia se acusa 
ya á fines del siglo XIII, en que apa- - i 

rece la espada romboidal de cuatro 
mesas, forma que subsiste durante los mm-* 

siglos XIV y xv, dando lugar á los 
tipos llamados estoque ó espada-esto¬ 
que, que según el tamaño de la em¬ 
puñadura podían ser de una mano ó • 

de mano y media (montantes). El 
armase llevaba al cinto ó colgada al ( 

arzón delantero de la silla, á la iz- ' 

quierda, en cuyo caso recibía el nom¬ 
bre de estoque de arzón. 

Estoque. Taurom. Es el arma que 
emplean los diestros para matar los ‘ 
toros. Mide desde el pomo á la pun¬ 
ta unos 85 cm. La guarnición va arro¬ 
llada con cinta de lana encarnada y 
el pomo de gamuza para que la mano 
no se escurra. Llámase también al 
estoque espada y existen otras más 
cortas y delgadas que se denominan 
verduguillos, las que suelen usarse ge¬ 
neralmente para descabellar. Para ; 

que el estoque resulte de buena ca¬ 
lidad ha de ser de acero duro y for¬ 
jado. El esteque actual tiene una ca- * d 

nal bastante pronunciada, más filo Estoque 

en la punta que los antiguos y en de lidia 

algunos el filo sólo existe pronuncia¬ 
do en el lado izquierdo para que se desvíe hacia el 
lado derecho cuando queda algo atravesado en el cuer¬ 
po del toro. Los mejores est< ques para matar toros se 
construyen en Valencia y Toledo. 

ESTOQUEADOR, m. El que estoquea. Dícese 
principalmente de los toreros que matan los toros con 
estoque. 

ESTOQUEAR, v. a. Herir de punta con espada 
ó estoque. H Dar estocadas, tirar estocadas. 

Deriv. Estoqueado, da. 

Estoquear. Taurom. La suerte de matar los torcí 
con estoque. V. Tauromaquia. 

ESTOQUEO, m. Acto de tirar estocadas. 

ESTOQUESITA. f. Mineral. V. Stokesita. 

ESTOR. (Etim. — Del ingl. store.) nt. Trozo lar¬ 
go de tela, que se enrolla por uno de sus extremos. 
|| Hond. Tienda. 

Estor (El). Geog. Pobl. de Guatemala, dep. de Iza- 
bal. En sus cercanías se producen arroz, maíz, fríjo¬ 
les, cacao, chile, caucho, ocote y maderas de cons¬ 
trucción. Comercio de pieles. 

ESTORA. Geog. Río de Colombia, que des. en 
la costa del Darien. ensenada de Gaudi. 

Estora. Geog. Golfo de Argelia, en la prov. de Cons- 
tantina, sit. entre el Cabo Bugaroni al O. y el Cabo 
de Fer al E. En su litoral se halla la c. y puerto de 
Philippeville. 

Estora Kopparberg. Geog. Prefectura central de 
Suecia, formada de la antigua prov. de Dalecarlia, 
entre los 59 y 62° de lat. N. v los 15 y 20° de long. E. 
Linda al O. con Noruega, al SO. con la prefectura 
de Vcrmeland y al SE. con la de Carlstad. Es país 
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Estoque 3e Boabdil. (Colee 
ción del marqués de 
Madrid) 
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muy pintoresco en las alturas, pero ti Ote y estéril 
en los valles, cuyo forillo ocupa en Unios un lago. TI 
cultivo principal es el ele la patata, de que geueial¬ 
íñente se mantienen los del país; pero ?»c explotan 
excelentes minas de cobre. 

ESTORAL. ni. Ouim. y Farm. 

Sinonimia: éter menlúluo del ácido bórico, borato de 
mentol. Es un polvo blanco, cristalino, casi insípido 
que huele algo á mentí >1. Es poco soluble en el agua 
y muy soluble en el éter, el benzol y los aceites en ca¬ 
liente. Funde á lf»i>'. En estado solido es estable, 
pero en disolución se descompone. Se emplea en medi¬ 
cina solo ó mezclado con lactosa. Las soluciones de 
estoral en las grasas depositan por enfriamiento gran 
parte de esta substancia en forma cristalina: por esta 
razón, cuando se preparan pomadas á base de estoral, 
se disuelve el medicamento en la materia grasa tun¬ 
dida y luego se agita la mezcla hasta que se ha enfria¬ 
do por completo. 

ESTORÁOS (SAo Salvador). Geog. Pobl. y fe¬ 
ligresía de Portugal, en la prov. del Miño, dist. de 
Vianna do Custello, archidióc. de Braga, conc. y co¬ 
munidad de Ponte do Lima; unos 600 h. 

Estoraos (Sao Tiiomé). Geog. Pobl. y felig. de Por¬ 
tugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra¬ 
ga, conc., comunidad y á 5 kms. de Fufe; unos 900 
habitantes. 

ESTORAQUE. F. Styrax, storax. — It. Storace. 

— In. Storax-tree.— A. Storaxbaum.- - P. Estoraque. 

— C. Estorach. —E. Storako. m. Bot. El género Styrax, 
de la familia de las estjracáceas, se caracteriza por 
sus flores pentámeras, con filamentos soldados sólo en 
la base y libres en el resto, anteras con dehiscencia 
longitudinal, fruto supero, redondeado ó aovado, sin 
costillas ni alas, estambres 10, á veces algunos más 
con el número de pétalos, celdas del ovario pluriovu- 
ladas, ovario trilocular en la parte inferior, unilocular 
en la superior, estigma trilobulado; cáliz acampanado, 
libre ó soldado en la base con el ovario, truncado ó 
algo quinquedentado, pétalos soldados sólo en la base, 
oblongos ó lanceolados, empizarrados ó valvares, 
fruto ó seco ó drupáceo, pericarpio á menudo desga- 
rrable en tres valvas, generalmente con una ó dos 
semillas, embrión recto, con cotiledones por lo general 
lanceolados ó aovados. Son árboles ó arbustos con 
hojas enteras ó aserradas, membranosas ó coriáceas, 
la mayor parte con pelos escamosos ó estrellados, 
como las llores: éstas blancas, en racimos terminales 
ó laterales, generalmente sencillos, con pequeñas 
bracteillas. Comprende unas 60 especies. En la sec¬ 
ción imbricadas , con pétalos membranosos, por lo 
general más ó menos elípticos, con prefloración em¬ 
pizarrada, S. ojjicinalis, arbusto de 4 á 7 m., con ho¬ 
jas cortamente pecioladas, aovadas, enteras, blanco- 
tomentosas por el envés, flores muy aromáticas, en 
racimos de dos á cinco flores, fruto globoso, de 1 á 
1*5 era. v cuyo epicarpio se desgarra en el ápice en 
tres valvas; se encuentra desde el Mediodía de Fran¬ 
cia hasta Grecia, Asia Menor, Siria, Creta y Chipre. 
A ella corresponde el estoraque liquido de los antiguos, 
mientras que el actual es del Liquidambar oriéntale. 

En la sección valvadas los pétalos son coriáceos, 
generalmente oblongolanceolados, con prefloración 
valvar; S. Benzoin , árbol de mediano tamaño, con 
hojas oblongoaovadas, aguzadas, muy blancotomen- 
tosas en el envés, inflorescencias bastante multiflo- 
ras, terminales y laterales, pétalos de un blanco pla¬ 
teado por fuera, pardorrojizos por dentro; crece en 
Malaca, Java y Sumatra; en Java se le cultiva en gran¬ 
de para lá obtención del benjuí, que se produce por 
incisión. Las S. reticulata y S. jerruginea dan una re¬ 
sina aromática, que se emplea como incienso en las 
iglesias del Brasil. 

Estoraque común. Es el Styrax o/jicinalis. 


ESTORAQUE 

Estoraque del Brasil. Procede del Styrax rclicu- 
laium , del St. aureum, del Si. ¡errugineum y otros 
Estoraque dtd Perú. Es el Myrospermnm perui- 
jerum. 

Estoraque de Méjico. Procede del Liquidambar sty - 
racijlua. 

Estoraque de Oriente. Procede del Liquidambar 
oriéntale. 

Estoraoui-;. ()¡tim. y Farm. Sinonimia: estorai]iit 
liquido , liquidambar de Oriente. Producto balsámico 
del Liquidambar oriéntale Miller, del Asia Menor. Ya 
llerodoto conoc ió el estoraque que los fenicios impor¬ 
taban en Grecia, y Teofrasto debía tener de ello cono¬ 
cimiento al decir que el estoraque, como la canela y 
otras especias, procedían de fuera de Europa. En la 
antigüedad se dalia también el nombre de estoraque 
(Storax) á una substancia resinosa procedente del 
Styrax ojjicinalis L., siendo tal vez esta materia la pri¬ 
mera que recibió tal nombre. El Styrax ojjicinalis , 
que se encuentra en los países del Mediterráneo orien¬ 
tal, no produce actualmente, al parecer, resina algu¬ 
na. Sin embargo, en la antigüedad debió darla; si no 
la produce hoy será poique no se deja que alcancen 
los árboles el debido desarrollo. La afirmación de Dios- 
córides y Plinio de que este árbol suministraba en el 
Asia Menor estoraque (estoraque sólido) de agradable 
olor puede ser considerada como justa, en concepto 
de Flückiger, ya que observaron él y Hanbury grumi- 
tos de una resina de suave olor en un ejemplar del Sty¬ 
rax ojjicinalis procedente de Martola (Riviera di Po¬ 
nente). Un producto de esta naturaleza debió ser el 
mandado como presente por el archidiácono Theophi- 
lacias á san Bonifacio, entre los años 732 y 752, con 
el nombre de xerostyrax (estoraque seco). Probable¬ 
mente el sloraee odotijero, que según Amaro se reco¬ 
lectaba en el siglo xii en la pequeña isla de Pantela- 
ria, al SE. de Sicilia, era también la resina del Styrax 
o/lieinalis. Según Krinos, el estoraque líquido, men¬ 
cionado por vez primera por Aecio (siglo vi) y Pablo 
Aegireta (siglo vil) con los nombres de styrax hygrós, 
zygélaion, zygio, debe considerarse como producto del 
liquidambar. Con esto concuerda lo que dice la obra 
Alphila Oxoniensis: Storacis sunt tria genere, sciliiet 
calamita quae interprelalur bona guita et est rubra... 
el est alia liquida quae proprio nomine di. >tnr Sygia. 
Sed storax quando simpliciter ponitur, calamita intel- 
lipitur. El estoraque íué importado en ('bina por los 
árabes va en el siglo ill y también más tarde cuando 
reinaba la dinastía Ming (1368-1628); todavía hov se 
manda estoraque líquido por el mar Rojo y Bombav 
á China. En la India se llama rosa malloes, que tal vez 
deriva de rasamala, nombre javanés del árbol Allin- 
gia excelsa Noronha, que produce un bálsamo de olor 
agradable. 

Según lo que antecede, en la antigüedad se prepa¬ 
raba ya estoraque liquido v estoraque sólido. Al parecer, 
no se obtiene el último desde principios del siglo xix; 
á lo sumo lo recogen los campesinos de los alrededo¬ 
res de Adalia (Asia Menor) en pequeña cantidad v 
sirve en las ceremonias religiosas de las iglesias griegas 
y de las mezquitas. 

Para la extracción del estoraque se emplean dos 
procedimientos. Según uno ele éstos, se raspa la pane 
interna de la corteza en el mismo árbol con un cuchi¬ 
llo de hoja semicircular y se hierven las virutas obte¬ 
nidas con agua puesta en una caldera. La substancia 
insolnble en el agua se recoge y se mezcla con el pro¬ 
ducto de la expresión de la corteza hervida. El otro 
método consiste en prensar las virutas de la corteza 
con intermedio de agua hirviente y hervirlas después 
para obtener la reserva de que quedan impregnadas. 
De estas operaciones quedan residuos que se utilizan 
como materia olorosa. Parece que la corteza intacta 
no contiene nada de estoraque y que éste debe for- 
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marse como producto patológico, á consecuencia de 
golpes repetidos ó de tratamientos no bien conoci¬ 
dos aún. 

El estoraque liquido es una masa pego ion. I.qaida. 
espesa, opaca, gris ú pardusca, de olor á benjuí \ sa¬ 
bor aromático, Generalmente está mezclado o»n ulg»» 
de agua, que contiene pequeñas cantidades de ácido 
cinámico y sal común. Separando el agua por cale- 
íacción, se convierte en una masa límpida, pardoubs- 
nira. Aun en capa delgada el estcuaque se seca muy 
lentamente, transformándose en una masi resinosa, 
pegajosa. En el alcohol se disuelve dardo un hquido* 
turbio, pardo obscuro, de reacción árida, del que se 
separan restos vegetales y otras impurezas También 
es soluble en el éter, cloroformo, alcoh"l amílico y 
sulfuro tle carbono. El éter de petróleo, la esencia de 
trementina y otras esencias solo le disuelven en parle. 

1.1 estoraque liquido esencialmente es una mezcla 
variable de resina y éteres cinámñ os diversos. Contie¬ 
ne en cantidad considerable dos materias amollas 
de naturaleza alcohólica, llamadas estorre<ina -a y es- 
torresina- (3. y un compuesto sódico de estos alcoholes, 
estirol, ácido cinámico libre y estira» ina. En menor 
cantidad contiene éter fenilpropilcinámico, éter etilci- 
námico, una substancia de olor á vanillina, cristaliza- 
ble y fusible á 65°, una esencia de olor agradable, 
una substancia parecida al caucho y resinas. I.on es¬ 
toraques del comercio contienen, además de estos 
componentes, de 20 á 30 por 100 de agua y de 2 á 10 
por 100 de impurezas insolubles en el alcohol de 90 ó 91 
por 100. 

Según Tschirchy van Itallie, el estoraque contiene 
23,1 por 100 de ácido cinámico libre, 2<,2 por 100 
de ácido cinámico combinado, 22,5 por 100 de un éter 
aromático, 2 por 100 de estirol y vanillina, 30 por 100 
de resina y 4 por 100 de agua. Fundido con hidrato 
potásico da ácido acético y ácido salicílico. 

El buen estoraque debe ser más pesado que el agua, 
debiendo hundirse en ella, aun en caliente; en el úl¬ 
timo caso, á lo sumo deben flotar en la superficie go- 
titas incoloras de esencia. El agua y las impurezas in¬ 
solubles en el alcohol, en conjunto, no deben pasar 
dt*l 30 por 100. Las cenizas del estoraque no deben 
pasar mucho del 1 por 100. 

El estoraque líquido se emplea como medicamento 
externo y en perfumería. 

Estoraque purificado. Se obtiene disolviendo el es¬ 
toraque en bruto, previamente privado en lo posible 
del agua por calefacción en baño de maría, en igual 
cantidad de alcohol v evaporando la solución filtrada 
hasta consistencia de miel. También se purifica el es¬ 
toraque deshidratado disolviéndolo en éter y elimi¬ 
nando éste por destilación del líquido filtrado. El es¬ 
toraque purificado es una masa parda, de consistencia 
de extracto espeso, soluble casi por completo en el 
éter, sulfuro de carbono v benzol. 

Aserrín de estoraque. Residuo de las cortezas her¬ 
vidas que han servido para la obtención del estoraque 
liquido (V. Estoraque). Llámase también estoraque 
en panes . Es una masa blanda, de color pardo obscu¬ 
ro; con el tiempo se deseca y se recubre de una eflo¬ 
rescencia blanca. Su olor recuerda el del estoraque 
Hquido, pero es menos pronunciado y menos agra- 
daole. 

Esencia de estoraque. Esencia contenida en pro¬ 
porción de 0,5 á 1 por 100 en el estoraque líquido. 
Se obtiene de éste por destilación con vapor de agua. 
Es levógira y contiene estirol y éter cinámico. 

Estoraque americano. Es el liquidámbar de Améri¬ 
ca. V. Liquidámbar. 

Estoraque calamita. Es el estoraque sólido . V. Es¬ 
toraque. % 

Estoraque en panes. V. Aserrín de estoraque. 

Estoraque liquido. V. Estoraque. 


— ESTORCH 

Estoraque sólido. Llámase también estoraque cala¬ 
mita. V. Estoraque. 

fíibliogr. Schmidt, Tratado de Química farmacéu¬ 
tica (ed. Espasa, Ranclona); f. R. Gómez Ramo, 
Tratado de materia farmacéutica vegetal (Madrid, 1907); 
Flückiger, Pharmakoguosic des Pflauzenreichcs (3. a e»L, 
Berlín. 1S01): Flüc kiger y Ilunbury, Pharmacographia; 
|. Mocller, Zur Kenntms des Storax (Lotos, 1875); 
Kcal Jinzvklopadie ,1er gesamten Pharmazie (vol. XI, 
Berlín, PJ0S); CuUeetio Sal emita na (Ñapóles, 1854). 

Estoraque. Terap. Se usó antiguamente lomu exci¬ 
tante en diversas mixturas y también en fumiga» iones 
antisépticas y desodorantes contra las enlennedades 
del aparato respiratorio acompañadas de expectora¬ 
ción abundante (bronquitis fétida, gangrena pulmo¬ 
nar, neoplasmas). Formo parte de la tintura de benjuí 
compuesta, tan empleada contra las quemaduras <ie 
primer grado y las dermatosis superficiales. El pob o 
se usó i'onm fumigatorio en las astralgias y neuralgias 
reumáticas. En la actualidad se prescribe casi exclusi¬ 
vamente como antiparasitario, en cuyo concepto es 
muy eficaz, sobre todo contra la sarna y las pediculosis 
púbica y vestimentaria. En estas aplicaciones es noto¬ 
riamente inferior al bálsamo del Perú por no ser tan 
grato su aroma y ser más difícil su uso en embrocacio¬ 
nes. El estoraque oficinal ha caído en desuso, no em¬ 
pleándose modernamente más que el estoraque liquido. 
Su uso se asociaba al de otros medicamentos, ya sinér- 
gicos, ya simples excipientes, como la cera amarilla, 
colofonia, resina, elemí, aceite de olivas, de nueces, etc. 

Estoraque (Fuente de). Geog. Lug. del Perú, en 
la parte más elevada entre Tarapoto v Shapaja. 

ESTORAXCINÁMICO (Acido). Quiñi. Nom¬ 
bre dado al ácido cinámico del estoraque. V. Ciná¬ 
mico (Acido). 

ESTORBAR. 1. a acep. F. Déranger, entraver. — 
It. Disturbare, seccare —In. To trouble. — A. Beun- 
ruhigen. — P. Estorvar. — C Destorbar, fer nosa. — 
E. Malhepll. (Etim. — Del lat. exturbare f comp. de c.v, 
fuera, y turbare, turbar, embarazar.) v. a. Poner em¬ 
barazo ú obstáculo á la ejecución de una cosa. |¡ Im¬ 
pedir á una persona hacer algo, contenerla, ¡j Servirle 
á uno una comí de molestia ó incomodidad, ’j fig. Mo¬ 
lestar. ¡; íam. Estar de sobra ó de más en algún sitio. 
¡! v. rcc. Ponerse mutuamente obstáculos dos ó más 
personas; impedirse reciprocamente realizar algo; ha¬ 
cerse daño. 

Estorbarle á uno lo negro (para leer), ir. fig. 
No saber leer; no conocer las letras. 

Sin. Embarazar, Impedir. 

Deriv. Estorbado, da. Estorbador, ra. 
Estorbamionto. 

ESTORBO, ni. Cosa 'que estorba’. ¡| Obice, im¬ 
pedimento, embarazo, obstáculo, inconveniente. ¡| Es- 
torbamiento. 1| fig. y fam. Persona que en cualquie¬ 
ra ocasión sirve de impedimento. 

Servir de estorbo, fr. íam. No valer para cosa 
alguna; estar de más en alguna parte; ser mueble ú 
objeto engorroso, embarazoso ó inútil. 

Sin. Embarazo, Impedimento. 

Deriv. Eatorboao, sa. 

ESTORCER. (Etim.-—De es, por ex, priv., v 
torcer.) v. a. ant. Libertar á uno de un peligro ó aprie¬ 
to. Usáb. t. c. n. H Contrarrestar. 

ESTORCIJÓN. m. ant. Retortijón. 

ESTORCIMIENTO. (Elim. — De storctr.) m. 
ant. Evasión. 

ESTORCH Y Massegur (Victoriano). Biog. 
Economista y sociólogo español, n. en Olot en 1860. 
Cursó los estudios del bachillerato en Gerona, v sin¬ 
tiendo afición por la medicina, estudió los primeros 
cursos en Barcelona, abandonándola luego para dedi¬ 
carse al comercio de elaboración v exportación de 
vinos, fundando la casa que lleva el nombre de Bode- 
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gas J. Batallé y C.», en unión de su padre, primero, y 
de su hermano mayor Alberto, que fué su guía y men¬ 
tor en todas sus empresas. Apenado por el desvio con 
que en España eran apreciadas las cuestiones referen¬ 
tes al desarrollo de la riqueza nacional, y viendo cómo 
los extranjeros, comprándonos una pequeña parte de 
primeras materias, nos vendían, en cambio, enorme 
tintidad de productos manufacturados, agotando asi 
nuestro oro, factor equivalente de nuestra riqueza, de¬ 
cidió, desde su juventud, emprender una verdadera 
cruzada intentando llevar sus convicciones hasta las 
más altas mentalidades de la política española. Pocos 
resultados tuvieron sus viajes á la corte y sus confe¬ 
rencias con aquéllas, y así se decidió á escribir la obra 
Algo sobre tratados arancelarios, d la luz del sentido 
c wún (Madrid, 1894), que fué tomada muy en consi¬ 
deración por varios jefes de fracciones políticas. Des¬ 
pués, escribió y publicó su libro Perogrullo d los espa¬ 
ñoles (Barcelona, 1899), que contenía una serie de 
consideraciones sobre la pérdida de las colonias, des¬ 
pués del Tratado de París. Viendo que no obtenía el 
fruto que esperaba de estas campañas de publicidad, 
y notando que todos los elementos cultos que tomaban 
parte en la gobernación del Estado estaban imbuidos 
de los prejuicios teóricos que en los libros extranjeros 
sí esparcían en detrimento de la potencia económica 
di España, escribió su obra Una Memoria confidencial 
(1904), en que intentaba poner la verdad y la reali¬ 
dad en su punto. En 1909 dió una conferencia en el 
Círculo de laUnión Mercantil de Madrid, sobre e \Esta¬ 
blecimiento de la harmonía entre la protección y el libre- 
cimbio . En el mismo año publicó su otro libro Estudios 
económicos, y en 1912 dió otra conferencia en, el Fo¬ 
mento del Trabajo de Barcelona, sobre estos mismos 
temas. En 1913 apareció su último libro Españolizando, 
en el que expuso sus pesimismos sobre el porvenir 
económico de nuestra nación. Ha colaborado, además, 
en multitud de periódicos y revistas de índole econó- 
micosocial, de Barcelona, Madrid, Bilbao, Valencia, 
Sevilla y Zaragoza. 

Estorch y SiQufes (Miguel). Biog. Abogado y ca- 
teirático español, n. en Olot en 1809 y m. en Ma¬ 
drid en 1868. Cursó la carrera de derecho en Cervera 
y Barcelona, y habiéndose trasladado á Cuba, obtuvo 
por oposición una cátedra de matemáticas en Puerto 
Príncipe. Fué sindico y procurador del Ayuntamiento 
de la Habana. Viajó por distintas regiones de Europa 
y América y se fijó en Suiza y luego en Madrid, donde 
fué nombrado director de la Escuela Normal. Figuró 
en política, llegando á ser subsecretario del ministerio 
de Ultramar. Escribió algunas comedias, entre ellas 
Tartufo y Un colegio por dentro y, además, Apuntes 
pira la historia sobre el terremoto que tuvo lugar en San¬ 
tiago de Cuba y en otros puntos el 20 de Agosto de 1852; 
Compendio de Astronomía; Los Códigos en paralelo; 
D "¡nombramiento de Polonia y sus consecuencias; Apun¬ 
tes para la historia sobre la administración del señor 
marqués de la Pezuela en la isla de Cuba (Madrid, 1856); 
Lunigrafia, ó sea noticias curiosas sobre las produccio¬ 
nes, lengua, religión, leyes, usos y costumbres de los 
lunicolas (Barcelona y Madrid, 1856-58); El porvenir 
de la Perla de las Antillas; Los Estados Unidos ni son 
Estados, ni están unidos; México en 1856 y 1867, y 
Causas y efectos de la guerra de la India . Compuso tam¬ 
bién algunas poesías satíricas en catalán, que, en su 
mayor parte, quedaron inéditas. 

Estorch y^ SiQUfes (Pablo). Biog. Médico y poeta 
español, n. en Olot en 1805 y m. en 1870. Estudió filo¬ 
sofía en Gerona, medicina en Cervera, Valencia y Bar¬ 
celona, y se graduó de licenciado en 1831. Se estable¬ 
ció en su país natal como médico, donde permaneció 
hasta 1835, en que fué nombrado profesor y médico 
del colegio fundado en Mataró por Hermenegildo Coll 
de Valldemia. Trasladóse después á Barcelona y de¬ 


dicóse á estudios y publicaciones literarias y á dar 
á conocer y explotar la piedra escorzonera, que dice 
sirvió para curar la rabia. Con el seudónimo de Lo 
Tamboriner del Fluviá publicó en 1851 varias poesías 
catalanas, que después reunió en colección. Fué uno 
de los primeros que en aquel siglo cultivaron la len¬ 
gua catalana y estudiaron su historia y gramática. 
Perteneció á diversas sociedades y escribió las siguien¬ 
tes obras: Lo tamboriner del Fluviá (Gerona, 1851); 
Elements de poética catalana y Diccionari de sa rima 
(Gerona, 1852); Gramática de la lengua catalana (Bar¬ 
celona, 1857); Nueva guia para aplicar el método Es¬ 
torch como preservativo de la hidrofobia; El imán de los 
venenos ó sea tratado de la piedra escorzonera (Barcelo¬ 
na, 1858); Nou método práctich d'ensenyar las primeras 
Uetras, é Hidrofobia comunicada (Barcelona, 1868). 
Además, dió al teatro: Belisario, drama en verso (Olot, 
1839); Memorias de un coronel de húsares (Barcelona, 
1841); El hombre cachaza (Madrid, 1842); La Tuyeta 
de Mallol (Barcelona, 1868), y varios arreglos del 
francés. 

Bibliogr. Francisco María Tubino, Historia del Re¬ 
nacimiento literario en Cataluña, Valencia y Baleares 
(Madrid, 1898). 

B8TORDE, Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cee, parr. de San Adrián de Toba. 

ESTORDECIDO, DA. adj. ant. Aturdido, fue- 
í ra de sí. 

RSTORDIDO, DA. adj. ant. Aturdido. 

BSTORENA. f. Zool. (Storena Walck.) Género 
de arañas de la familia de los zodáridos y tribu de los 
zodarinos. Se extiende por la región mediterránea, 
Africa tropical y Asia hasta Oceanía; el tipo es St. 
cyanea Walck. 

ESTORENOMORFA. (Etim.— De Storena, 
género de arañas, y del gr. morphe, forma.) f. Zool. 
(Storenomorpha E. Sim.) Género de arañas de la fa¬ 
milia de los zodáridos y tribu de los estorenomorfinos. 
Se encuentran especies de este género en Birmán y 
Madagascar; el tipo es Si. Comotloi E. Sim. 

ESTORENOMORFINOS. m. pl. Zool . (Sto- 
renomorphini.) Tribu de arañas de la familia de los 
zodáridos. Los caracteres de esta tribu pueden redu¬ 
cirse á los siguientes: cefalotórax, piezas bucales y 
quelíceros, esternón é hileras como en el género Sto¬ 
rena Walck.; patas bastante cortas; tarsos gruesos y 
fusiformes, convexos por encima, por debajo provis¬ 
tos de cepillo; uñas casi siempre en número de dos. 
Comprende los géneros Storenomorpha E. Sim., Pa- 
tiscus E. Sim. y Chariobas E. Sim. 

ESTOREOSOMO. m. Entom. {Storeosomus Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los bréntidos 
y tribu de los ceocefalinos. Las tres especies que se co¬ 
nocen son propias de Africa; el St. decollatus Chevr. 
de Madagascar. 

ESTOREY. m. Germ. Sarmiento. 

ESTORGO Gallegos (Francisco Javier). Biog. 
Piloto y topógrafo español que floreció en Filipinas 
en la segunda mitad del siglo xvm, autor de los 
siguientes trabajos, todos ellos inéditos, cuyos origi¬ 
nales se conservan en el Archivo de Indias, de Sevi¬ 
lla: Mapa y plano del pueblo de Quiapo y sus términos 
(Manila, 1746); Plano de la ciudad de Manila y sus con¬ 
tornos y arrabales de la otra parte del rio (Manila, 1770); 
Mapa derrotero del viaje de Manila á Nueva España, 
marcándose en él las costas de Nueva España, Filipinas 
y Japón y las Islas Carolinas, de los Ladrones , Rica de 
Oro, Rica de Plata, Barbudos, etc. (Manila, 1770). 
Estorgo Gallegos no fué conocido de Martín Fer¬ 
nández de Navarrete, pues que no le incluye en su 
Biblioteca Marítima . - 

Bibliogr. P. Torres Lanzas, Relación descrip¬ 
tiva de los mapas, planos, etc., de Filipinas (Madrid, 
11897). 
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E8TORIA. f. ant. Historia.H Cuento. 

ESTOR1AR. v. a. Germ. Rendir. 

ESTORIERO, RA. adj. Germ. Rendido. 

ESTORIL. Geog. Pobl. de Portugal, en la pro- 
vincia de Extremadura, dist. y patriarcado de Lis¬ 
boa, conc. de Cascaes; 100 h. Est. f. c. En sus al¬ 
rededores existen tres fuentes de aguas frías minera- 
fes. Junto & la llamada Po^a hay un establecimiento 
balneario. 

ESTORIUNCAR. Mit. Dios lapón, que espe¬ 
cialmente presidia á la caza, y al cual sus creyentes 
inmolaban renos. 

ESTORM. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mu¬ 
nicipio de Alsamora. 

ESTORMAR. v. a. Germ. Perdonar. 

E8TORMEN. m. Germ. Perdón. 

ESTORMENAO. adj. Germ. Perdonado. 

ESTORMENAR. v. a. Germ. ESTORMAR (per¬ 
donar). 

ESTORMENTO. m. ant. INSTRUMENTO. 

ESTORNEAU (JACOBO Mateo). Biog. Escul¬ 
tor y arquitecto francés, n. en La Fléche en 1486 y 

m. á mediados del siglo xvi. Entre sus obras más co¬ 
nocidas se cuentan el monumento sepulcral de Car¬ 
los de Borbón (1537) en la iglesia de la Trinidad de 
Vendóme y los palacios de la Fléche (1539) y Cháteau- 
neuf-sur Cher. 

Estorneau (Roberto). Biog. Botánico francés, 

n. en Lila en 1794 y m. en París en 1857. Se distinguió 
poT su paciente afán de coleccionista, logrando reunir 
un herbario clasificado entre los mejores de Francia. 
Publicó: Des varietés des plantes phanerogames aux 
departements du Nord de la France (París, 1843), y 
Explanalion des theories de Mr. De Candolle á Végard 
de la Science boianique (Lila, 1845). 

ESTORNEJILLA. (Etim. — Dim. de estorni- 
ja.) f. Especie de taravilla que llevan los barquilleros 
encima de su caja, y que, rodando en sentido horizon¬ 
tal, sirve para jugar los barquillos. 

ESTORNELL (Francisco Javier). Biog. Gra¬ 
bador español, h. en Valencia (1803-1854). Fué discí¬ 
pulo de la Academia de San Carlos de aquella ciudad. 
Se conocen de este artista numerosas medallas de 
bastante mérito, grabados en bajorrelieve de suma 
delicadeza, obras por las que obtuvo diferentes pre¬ 
mios y distinciones honoríficas. En el grabado en 
dulce produjo algunas obras, pero de carácter religio¬ 
so. Fué académico de mérito de la de San Carlos. 

ESTORNIJA. (Etim. — Del pref. es y tomo.) 
i. Anillo de hierro que se pone en el pezón del eje de 
los carruajes entre la rueda y el clavo ó clavija que la 
detiene para que no se salga. |j Arag. Tala (juego de 
muchachos). 

ESTORNINO* F. fitournean.— It. Stornello.— 
In. Starling. —A. Staar. —P. Estorninho. —C. Estor- 
nell. — E. Sturno. m. Omil. (Sturnus.) Género de pá¬ 
jaros de la familia de los estúrnidos, subfamilia de los 
«sturninos, caracterizado por tener las alas largas y 
puntiagudas, el pico recto y aproximadamente de la 
misma longitud que los tarsos, y las aberturas nasa¬ 
les alargadas y provistas en su borde superior de una 
membrana desnuda. Comprende seis especies, repar¬ 
tidas por las regiones paleártica y oriental, siendo tipo 
del género el estornino común (Sturnus vulgaris), que 
también se conoce vulgarmente con el nombre, mal 
aplicado* de tordo. Mide esta ave unos 20 cm. de lon¬ 
gitud, correspondiendo 2*5 al pico y poco más de 5 á 
la cola, y el ala tiene 12*5 de largo. Su plumaje no puede 
confundirse con el de ninguna otra ave auropea, sien¬ 
do de un negro lustroso con intensos reflejos verdes, 
morados y azules, sembrado de manchitas amarillen- 
torrojizas por ser de este color las puntas de las plu¬ 
mas. En el invierno, las manchas son mucho más ex¬ 
tensas y numerosas, hasta el extremo de que en al¬ 


gunos sitios, sobre todo hacia la cabeza, apenas se ve 
el negro irisado del fondo, que es, en cambio, el ma¬ 
tiz dominante en el plumaje de verano. 

El estornino es ave emigrante. Pasa el invierno en 
el S. de Europa y N. de Africa, y en la primavera se va 
á criar en la Europa Central y Septentrional. En la 
época en que visitan los países mediterráneos forma 
enormes bandadas, que se posan en los árboles altos 
y en los edificios aislados, ó se elevan en el aire en¬ 
tregándose á caprichosas evoluciones que ya llama¬ 
ron la atención de los antiguos, habiendo sido mencio¬ 
nadas por Plinio en el libro 10 de su Historia Natura- 
lis. La extraordinaria precisión con que centenares 
y aun millares de estos pájaros giran, se despliegan, 
se reconcentran, se elevan y descienden, como si obe¬ 
deciesen á un plan preconcebido y perfectamente en¬ 
sayado, es realmente digna de admiración. Cuando 
están posados, y sobre todo á la caída de la tarde, 
dejan frecuentemente los estorninos oir su voz, que 
es una extraña mezcla de gorjeos, chillidos agudos y 
penetrantes silbidos, que lanzan haciendo contorsio¬ 
nes, erizando las plumas y abriendo, enormemente 
el pico. También imitan á veces el canto de otras aves, 
y hasta los más inesperados sonidos, como el chirrido 
de las ruedas de una carreta ó el ruido de un molino. 
Generalmente, estas aves frecuentan los campos cul¬ 
tivados, las praderas húmedas y los alrededores de 
los pueblos. En primavera y verano devoran gran can¬ 
tidad de insectos, orugas y babosas, prestando evi¬ 
dentes servicios á la agricultura; pero en el otoño ha¬ 
cen grandes daños en los frutales, devorando mucha 
aceituna y picando las uvas y los higos. Con razón, 
pues, se ha incluido esta especie entre las que nuestra 
Ley de caza permite matar durante los meses de Sep¬ 
tiembre á Enero. 

El estornino común hace su nido con hierbas, ho¬ 
jas, pelos y plumas, colocándolo en un agujero de un 
árbol viejo ó en algún edificio donde nadie le moleste, 
y allí, en Abril ó Mayo, según la localidad, pone de 
cuatro á siete huevos de color azul pálido, tirando á 
veces á verde. Las crías, desde pocos días después de 
salir del cascarón, chillan y silban casi tanto como sus 
padres, de modo que cuando el nfdo está bajo las te¬ 
jas de un edificio ó en cualquier otro sitio habitado, 
llegan á resultar unos vecinos bastante molestos. 

En España y demás países mediterráneos se encuen¬ 
tra otra especie, el estornino negro ó tordo solitario 
(Sturnus unicolor), que se diferencia de la común por 
tener el pico más largo y el plumaje de color pizarra 
obscuro con reflejos metálicos y sin manchas amari¬ 
llentas. Sus costumbres se parecen á las de la otra 
especie. Cría en nuestro país, siendo la puesta de tres 
á seis huevos de color algo más obscuro que en la es¬ 
pecie común. 

Las demás especies del género son asiáticas; dos de 
ellas (S. Menzbieri y S . porphyronotus) pasan el in¬ 
vierno en la India, y en primavera suben al Asia Cen¬ 
tral y Siberia. Ambas se asemejan á nuestra especij 
común, pero las manchas pálidas de su plumaje son 
menos numerosas; en cuanto al fondo, en Menzbieri es 
purpúreo en la cabeza y verde obscuro en el dorso, 
y en porphyronotus precisamente á la inversa. 

Estornino. Taurom. En algunas plazas de toros 
suelen-aplicar este nombre al toro negro zaino que 
tiene algunas manchas blancas, sin que éstas sean su¬ 
ficientes para denominarlo berrendo , y siendo sobra¬ 
das para calificarlo de girón. Su verdadero adjetivo es 
nevado. 

ESTORNINOS. Geog. Mun. de la prov. de Cá- 
ceres, con 101 e. y albergues y 249 h. Se compone del 
lug. de su nombre y de 7 e. y albergues aislados. Co¬ 
rresponde al p. j. de Alcántara, dióc. de Coria, sit. cerca 
de la frontera de Portugal al pie de un pequeño ce¬ 
rro. Cereales y legumbres. En la antigüedad se llamó 


enciclopedia universal, tomo XXII. — 65. 
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esta población Eslelcranio, el cual fue disminuyendo 
de población á causa de las guerras, siendo completa¬ 
mente destruido en la última campaña con Portugal. 
Fue repoblado en 1738. 

ESTORNIZA. f. Entom. (Storniza Walk.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos (lo- 
cústidos) y tribu de ios conocefalinos. Se cuentan tres 
especies, propias de la América Meridional; el tipo 
es Sí. pallicortiis Walk., de Colombia. 

ESTORNUDAR. F. Éternuer. — It. Starnuta- 
re. —In. To sneeze.— A. Niseen. —P. Espirrar. —C. Es- 
ternudar. —E. Ter'ni. (Etim. — Del lat. sternuíare, frec. 
de sternuere.) v. n. Despedir ó arrojar con estrépito 
y violencia el aire que se recibe, por la espiración in¬ 
voluntaria y repentina promovida por el estimulo de 
cualquier substancia capaz de irritar la membrana 
pituitaria, y á veces por la misma luz que hiere con 
mucha fuerza, cuando se mira hacia la parte del Sol, 
ó bien por otra causa. 

Deriv. Estornudador, ra. Estornudante. 

ESTORNUDO. F. Éternument. — It. Starnuto. 
—In. Sneezing.— A. Niesen. —P. Espirro.— C. Ester- 
nut, etxabuyro. — E. Temo. m. Acción y efecto de es¬ 
tornudar. 

Cortar el estornudo, fr. fam. Hacer que se sus¬ 
penda el acto de estornudar, después de iniciado y an¬ 
tes de que se realice por completo. || Trse el estornu¬ 
do al cielo, expr. fam. irón. Quedarse uno á medio 
visaíe y sin poder estornudar. 



El estornudo inoportuno. Cuadro de R. Rossler 


Estornudo. Etnogr. Es cosa que llama la atención 
por la candidez de costumbres que revela, el pasaje 
de Jenofonte ( Aitabasis , III, 2,9) en el que el propio 
autor, al narrar (en tercera persona) el hecho de la 
llamada «retirada de los Diez Mil» que él dirigió á raíz 
de la batalla de Cunaxa, en medio de la arenga que di¬ 
rigió á sus soldados, «uno de éstos estornudó», y Je¬ 
nofonte interrumpió el hilo de su discurso para alabar 


á Zeus que con aquel incidente daba á entender que 
protegía la empresa que iba á acometer aquel ejér¬ 
cito de griegos. En electo, los griegos tenían el estor¬ 
nudo por presagio favorable. Penélope, al hablar del 
regreso de Ulises, toma como buen augurio el estor¬ 
nudo de su hijo. «Mi hijo ha estornudado; es que Zeus 
bendice mis palabras» (Odis., XVII, 541). En Grecia 
se saludaba el estornudo con las palabras tsezi, Zeu sozon 
(¡Zeus te libre!), y en Roma con la palabra Salve, si¬ 
nónimo de «¡Salud!», que aun hoy está en uso, en boca 
de muchos. Entre los hindus el estornudo está relacio¬ 
nado con la influencia demoníaca, creyendo que se 
expele un espíritu maligno que se había introducido 
en la nariz, y es fórmula general para tales casos: 
«¡Vive!»; á la que responde el que estornudó: «Contigo», 
ó «¡Dios te bendiga!» y «¡Alabado sea El!» respectiva¬ 
mente. Esta última fórmula la emplean los hindus 
mahometanos, los cuales, al acostarse, se lavan con 
agua la nariz, suponiendo que el mal espíritu les vi¬ 
sita de noche. En uno de los cuentos del Somadeva, 
el espíritu del aire dice: «Al entrar en la habitación 
particular, si el que entra estornuda cien veces y los 
que se hallan en ella no le dicen cien veces, «¡Dios te 
♦bendiga!», el primero caerá en las garras de la muerte» 
(W. Ward, A view oj íhe hist. liíeraíure and religión o¡ 
the hindoos, I, 42, Londres, 1817). En Egipto, en casos 
semejantes, exclaman, el que estornuda: «¡Dios sea 
alabado!*, y los circunstantes dicen: «Dios te tenga 
misericordia.» y aquél replica: «¡Dios os guíe!» Hay, 
sin embargo, algunos casos en que los hindus tienen 
por funesto el estornudo, por ejemplo, si al empezar 
uno un trabajo oye estornudar al vecino) vuelve á 
empezarlo como si no hubiese hecho cosa alguna del 
mismo; de lo contrario, tendrá mal resultado. El es¬ 
tornudar al entrar en casa es también señal de mal 
augurio. En la antigua Persia, al estornudar creían 
necesario recitar un Yatha ahu vairyo y un Ashem- 
vohu porque suponían que el prurito ó picor, causa del 
estornudo, era el diablo dentro del cuerpo y al oir el 
estornudo del*prójimo recitaban las mismas preces. 
La fórmula que emplean los israelitas en semejante 
caso se llama Asusa (salud), y las exclamaciones de 
los que oyen estornudar, son: «¡A tu salud!», «¡Dios te 
bendiga!*, «¡Por muchos años!», etc. Entre los zulús el 
estornudo es buen augurio, pues es indicio de que los 
idhlozhi (manes) están con el que lo hace y él les da las 
gracias. Al estornudar un niño, dice el pueblo: «¡Cre¬ 
ce!» porque es señal de salud. El zulú cristiano dice: 
«¡Consérvame, mira por mí!» ó también: «¡Criador del 
cielo y de la tierra!» En Guinea, al estornudar el jefe de 
la tribu, todos los circunstantes le desean bienandanza 
y prosperidad. En Samoa profieren: «¡Largos años de 
vida!», y entre los indonesios el estornudo es señal de 
que la substancia del alma abandona el cuerpo ó vuel¬ 
ve á él: es creencia general que un enfermo recobra la 
salud cuando estornuda, porque la substancia del alma 
vuelve á su cuerpo. El voto pronunciado por la ma¬ 
dre al estornudar un infante hijo suyo, tiene por ob¬ 
jeto que el espíritu no se apodere de la substancia del 
alma que salió del cuerpo con el estornudo (asi creen 
particularmente los torajas, javaneses, battak y da- 
vaks). El estornudo de los adultos es indicio de que 
los amigos piensan en ellos ó que sus enemigos desean 
perjudicar la substancia de su alma; con referencia 
al segundo caso, emplean varias fórmulas impreca¬ 
torias. Cuando opinan que el espíritu malo ha robado 
la substancia del alma, hacen un muñeco representan¬ 
do al enfermo, ofreciéndolo al espíritu malo, en vez 
de la substancia del alma del paciente (esto hacen 
los uliasa, torajas, minahassa, macasares,-todas las 
tribus dayaks, los malayos, battak y niassa); al mu¬ 
ñeco le dan nombres significativos de rehén , substitu¬ 
to, precio por algo que se ha comprado , etc., y á fin de 
ponerlo en íntima conexión con el enfermo, le aña- 
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den hilos de la ropa de éste, pelos, saliva ó simple¬ 
mente le oprimen contra él. También confeccionan 
un muñeco en forma del paciente y lo maltratan y 
aporrean, con objeto de apaciguar al espíiiui que ha 
sido causa de la enfermedad y para que no atormente 
por más tiempo al enfermo. Los koita de la Nueva 
Guinea inglesa consideran el estornudo en sueños 
como un indicio de que el alma vuelve al cuerpo; si 
alguno pasa algunas semanas sin estornudar, es mala 
señal: el alma está muy cerca de abandonar el cuerpo. 
Entre los zulús, cuando el enfermo no estornuda, es 
que está grave; pero á veces el estornudo es también 
de mal augurio. En Tonga, si el que va de expedición 
estornuda, ésta tendrá mal resultado, porque la acom¬ 
paña el demonio. En el antiguo (.'alabar, al estornu¬ 
dar un niño, el pueblo exclama: ♦¡Lejos de ti!» hacien¬ 
do gestos como amenazando al diablo, y en Nueva 
Zelanda, en semejante ocasión, pronuncian conjuros 
para ahuyentarle. Así, la razón de las varias prácti¬ 
cas varía, aunque en su origen están relacionadas con 
la presencia del espíritu, su entrada ó salida del cuer¬ 
po; según que el espíritu es malo ó bueno, se considera 
el estornudo de augurio malo ó bueno respectivamen¬ 
te. En algunos pueblos primitivos el estornudo cons¬ 
tituye un presagio. Los negros de Jamaica opinan que 
cuando la nariz pica produciendo el estornudo, es que | 
alguien calumnia al que lo sufre. En la Carolina del 
Norte si se estornuda comiendo, es que se ha de oir 
algo respecto de la muerte. También es uso y costum¬ 
bre en É^uropa el decir al que estornuda «¡Jesús!» ó 
;Dominas lecuml , etc., y ha de contestar dando las 
gracias. 

Bibliogr. R. G. Haliburton, New Materials or the 
History of Man (Halifax, Nueva Escocia, 1803); Ty- 
lor, Primiíive Culture (4. a ed., I, 97 y siguientes, 1903); 
Frazer, Golden Bough, p. II, Taboo (Londres, 1911); 
Modigliani, Un viaggio a Nías (Milán, 1890); Crooke, 
Popular Religión and Folklore of N. India (I, 240); Bos- 
man, en General collection o¡ voyages de J. Pikerton 
(Londres, 1808-14); Turncr, Jineteen Years in Po¬ 
linesia (pág. 348); VV. Mariner, An accouni oj the na- 
lives of the Tonga Islands (Londres, 1817); R. F. Bur- 
ton, Wii and wisdotn from W. Africa (Londres, 1805); 
E. Shortland, Traditions and supersiitions of the New 
Zea’attdcrs (Londres, 1850). 

Estornudo. Fisiol. Espiración brusca por las fosas 
nasales y raramente por la boca. Aparta violentamen¬ 
te el veío del paladar que mira á la faringe y va pre¬ 
cedida de una inspiración breve y espasmódica. La 
glotis queda siempre abierta y se observa á la vez la 
expulsión brusca de mucosidades y cuerpos extraños. 
Es un acto involuntario y reflejo que depende de una 
excitación generalmente nasal. Puede provocarse á 
voluntad con excitantes adecuados, pero entonces el 
reflejo acaba á la larga por ser tardo y difícil. 

ESTORNUTACION. f. ESTORNUDO. 

ESTORNUTATIVO, VA. adj. ESTORNUTA¬ 
TORIO. 

ESTORNUTATORIO, adj. Terap. Que excita 
el estornudo; errino. 

ESTORBAR, v. a. ant. Estropear, maltratar. 

E8TORRENTADA. Geog. Aid. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Cambre, parr. de Santa María de 
Cambre. 

ESTORRENTAR. v. a. C. Rica. Ahuyentar, 
poner en fuga, alejar. 

ESTORRESINA. f. Quim. Substancia amorfa, 
llamada también eslorresinol , de naturaleza alcohóli¬ 
ca, contenida en el estoraque líquido (V. Estoraque). 
Se le ha dado la fórmula C 33 H i8 0 3 . Para obtenerla se 
filtra eV estoraque líquido en caliente, se digiere du¬ 
rante dos días con lejía de sosa diluida, se decanta 
el líquido y se trata el residuo con alcohol frío; luego 
se elimina el alcohol por destilación y se lava repeti¬ 


das veces el residuo con ligroina. Así resulta una es- 
torrcsiua que es una mezcla de estonesina-OL y esionesi- 
«a-p. Se separan estas dos substancias por su distin¬ 
ta solubilidad en lejía de potasa al 1 por 1000. Las dos 
substancias son amorfas. La estorresina-y. forma com¬ 
puestos potásicos cristalizables y poco solubles en el 
agua fría, mientras que la cstonesina-$ forma com¬ 
puestos amorfos y muy solubles. 

ESTORRESINOL. m. Quim.W Estorresina y 
Estoraque. 

ESTORTÉCORIS. (Etim.—Del gr. storthe, 
punta, y koris, chinche.) m. Entom. (Storthccoris TIorv.) 
Género de. hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se ha 
formado para una sola especie, Si. tiigriccps Ilorv. 

ESTORTOGASTER. f. Enlotn. (Storthogaslcr 
Karsch.) Género de hemípteros heterópteros de la 
familia de los pentatómidos y tribu de los filocefali- 
nos. Se citan sólo dos especies, pro¬ 
pias de Africa; el tipo es St. hiero- 
glyphica Karsch, que vive en el Ca- 
merón. 

ESTORTOSFERA. f. Zool.y 
Paleont. {Storihosphaera Schultze.) 

Género de protozoos de la clase de 
los rizópodos, orden de los forami- 
níferos, suborden dp los imperfora¬ 
dos. grupo de los aglutinantes, fa¬ 
milia de los astrorrícidos, que se ha Storihosphaera 
reconocido fósil en los depósitos 
terciarios más recientes, y que vive actualmente en 
las grandes profundidades del Océano, habiendo sido 
dragado por el Challenger. 

ESTOTIS. f. Zool. (Slolhis E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los aviculáridos y tribu de los 
bariquelinos. Se halla en la América Meridional, Ve¬ 
nezuela y Antillas; el tipo es St. coenobita E. Sim. 

ESTOTRO, TRA. ant. Pronombre demostrativo, 
contracción de este, esta, ó esto, y otro ú otra. 
Sirve para señalar, determinar ó designar un objeto 
distinto de otro antes nombrado. 

ESTOUPELO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fonsagrada, parr. de Santa María de Villabol 
de Suarna. 

ESTOURADA. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Pemambuco, mun. de Canhotinho. 

ESTOURMEL (Alejandro (Tsar Luis, conde 
de). Biog. Político francés, perteneciente, como los 
demás del mismo apellido á una ilustre familia cuyo 
origen se remonta al siglo Xí, n. en París (1780-1852). 
Ingresó en el ejército como voluntario en 1799, hizo 
la campaña de Italia en 1800 y al volver á Francia en 
1801 abandonó el servicio y fué secretario de legación, 
pero á los dos años reingresó en el ejército é hizo las 
campañas de Alemania, de España y Portugal y en 
1813 entró de nuevo en la diplomacia y fue secretario 
de embajada en el Congreso de Praga. En 1815 fué 
elegido diputado y figuró en la oposición liberal, vol¬ 
vió á serlo en 1822 y tomó parte importante en la re¬ 
volución de. Julio y en la constitución del ministerio 
de Luis Felipe. Reelegido en 1831 y en 1834, continuó 
prestando su apoyo al Gobierno, y en 1833 fué nom¬ 
brado ministro plenipotenciario en Wáshington. Ha¬ 
bía escrito algunas obras literarias. 

Estoürmel (Juan de). Biog. General francés, 
m. en 1557. Francisco que sentía hacia él un gran 
afecto, le envió en 1531 como su representante para 
asistir al matrimonio de su sobrina María de Lorena 
con el rey de Escocia Jacobo V. En 1537 los flamen¬ 
cos, á las órdenes del conde de Nassau, invadieron 
Picardía y sitiaron á Perona; pero Estoürmel fué en 
ayuda de la ciudad sitiada é hizo levantar el cerco, ha¬ 
biéndose desde entonces y por espacio de mucho tiem¬ 
po instituido una función anual, después de la cual un 
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predicador pronunciaba un sermón en ei que interca¬ 
laba un saludo á los descendientes d^EsTOURMEL. En 
1541 fué nombrado mayordomo de Francisco I, des¬ 
pués recaudador general de contribuciones en las pro¬ 
vincias de Picardía, Champaña y Bries, y finalmente 
fué enviado á Inglaterra como embajador. En 1546 re¬ 
cibió una importante pensión. 

ESTOURNELLES DE CONSTANT (ANA MARÍA 
Luisa). Biog. Novelista francesa, hermana de Benja¬ 
mín Constant, nacida en Breuans en 1792 ó en 1797 
y muerta después de 1835. Fué directora de Correos 
en La Fléche y llevó una vida obscura, pero ator¬ 
mentada, reflejándose en sus obras una tristeza dulce 
y resignada. Su mejor novela es la titulada Alphonse 
etMathilde, inspirada probablemente en un episodio de 
su vida (1819). Se le debe, además: Pascalitie (1821); 
Félix (1821), y Les deux jemtnes (1835). 

Estournelles de Constant (Pablo Enrique Ben¬ 
jamín, barón de). Biog. Diplomático y escritor fran¬ 
cés, n. en La Fléche en 1852. Hizo sus estudios de De¬ 
recho en París y luego en la Escuela de Lenguas Orien¬ 
tales, ingresando en la carrera diplomática. De 1892 
á 1894 fué consejero de la embajada de Londres, luego 
encargado de Negocios en Túnez, Montenegro y Ho¬ 
landa y, por último, ministro plenipotenciario de pri¬ 
mera clase. Diputado desde 1895 y luego senador* se 
ha dedicado con entusiasmo á propagar las ideas paci¬ 
fistas, habiendo asistido como representante de Fran¬ 
cia á las dos primeras con¬ 
ferencias de La Haya. En 
1909 obtuvo, junto con Au¬ 
gusto Bernaert, antiguo pre¬ 
sidente del Consejo de minis¬ 
tros de Bélgica, el premio 
Nobel por sus escritos en pro 
de la paz. Ha pronunciado 
numerosos discursos, ha cola¬ 
borado en las más importan¬ 
tes revistas de Francia, Ale¬ 
mania, Inglaterra y Estados 
Unidos, y ha escrito, además, 
las siguientes obras: La vie 
de province en Gréce (París, 
1876); La politique fran^aise 
en Tunisie; Les débuts d'tin 
proteclorat; Les Congrégations 
religieuses chez les Arabes (Pa¬ 
rís, 1886); La visite aux trois Parlcments scandinaves 
(1910), y Les Etals Unis d’ Amérique (París, 1913). Ha 
traducido, además, el drama, en griego moderno, Ga- 
latea, de Basiliadis (1878) y ha refundido el drama 
Pygtnalion del mismo autor (1907). En 1891 obtuvo el 
premio Thérouantie, concedido por la Academia Fran¬ 
cesa. 

ESTOUTEVILLE (Guillermo de). Biog. Be¬ 
nedictino y cardenal, perteneciente á la nobilísima 
familia normanda de su nombre, n. hacia 1403 y m. en 
Roma en 1483. Era hijo de Juan II, señor de Estoute- 
ville y estudió en París. Fué prior de San Martín de 
Campos, una de las más poderosas casas de la Congre¬ 
gación cluniacense. En 1439 fué creado cardenal del 
título de San Silvestre, reuniendo, además, otros car¬ 
gos, pues en el mismo año fué nombrado obispo ad¬ 
ministrador de Digne, abad de Monte San Miguel en 
1445, obispo administrador de Lodeva en 1450, arzo¬ 
bispo de Ruán en 1453, obispo de Porto y Santa Ru¬ 
fina en el mismo año, administrador de San Juan de 
Morienne en 1458, obispo de Ostia y Velletri en 1461, 
abad de San Uen, en Ruán, en 1462 y de Montebour- 
gen en 1466>Su generosidad y rectitud le movieron á 
usar con toda mesura de las riquezas y privilegios que 
le concedían tantos cargos, acumulados anticanónica¬ 
mente en su persona. Carlos VII y Luis XI, le emplea¬ 
ron en diferentes asuntos diplomáticos, interviniendo 


también y con el título de legado en el arreglo de las 
cuestiones levantadas entre los reyes de Francia é 
Inglaterra, tratando de unirlos entre sí, para que acu¬ 
dieran á combatir al turco. No tuvo gran fortuna en 
esta misión, pero la logró completa en la reforma de 



El cardenal de Estouteville. (Autor desconocido) 


la Universidad de París, que llevó á cabo por encar¬ 
go del rey, redactando nuevos estatutos. Por uno de 
ellos prohibía que los individuos ya casados enseña¬ 
ran medicina. Construyó en Roma las iglesias de Santa 
María la Mayor y de San Agustín, y el palacio episco¬ 
pal de Ostia. 

Bibliogr. Barbier de Montault, Le Cardinal de 
Estouteville , bienjaiteur des églises de Fratice , en Mém. 
com. archéol. Maine-el-Loire (Angers, s. f.); Deville, 
Tomb. cathédr. Roiten (190-197, 1837); Jullicn, Eloge de 
G. de Estouteville , cardinal, archév. de Roiten (París, 
1788); Roux de la Boise, Eloge de Guillaume d'Estou * 
teville y cardinal, archév. de Rouen, légat du Si. Siége 
sous Charles Vil (París, 1788). 

ESTOVAÍNA. f. Quim. 

(CH s ) a N • CHa > c (O . (» . C 6 Hí . CaH„, HCI 

Es el clorhidrato del compuesto dimetilamínico del 
éter amilbenzoico terciario: 

ChI > C (0H) • C,Hí Ch! > c (° • co • CoHj). CaH, 

alcohol amílico éter amilbenzoico terciario 

terciario 

Obtiénese la estovaína haciendo actuar el yoduro 
etilmagnésico sobre la dimetilaminacetona 

(CH,) t N . CH t . CO . CH, 

y descomponiendo mediante el agua el producto de 
adición resultante. Así se forma un hidrato, que por 
la acción del cloruro de benzoilo se convierte en el 
éter benzoico y, por último, se transforma éste en el 
clorhidrato. La estovaína es un polvo blanco, cristali¬ 
no, muy soluble en el agua y el alcohol con reacción 
ácida. En el éter es casi insoluble. La solución de es- 
tovaina tiene sabor amargo y produce en la lengua 
insensibilidad pasajera. 

Estovaína. Terap. Obra como anestésico local á 
manera de la cocaína, siendo mucho menor su toxi¬ 
cidad. Goza de propiedades débilmente antisépticas 
y carece de efectos secundarios sobre el corazón. Sus 
indicaciones anestésicas se cumplen con la solución 
acuosa esterilizada al 0*50 ó 0‘75 por 100. Se usa en 
inyecciones hipodérmicas, ya como analgésica, ya 
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como narcósica. En este caso se prescribe en la raqui- 
anestesia quirúrgica, inyectándola en la cavidad lum¬ 
bar. La dosis es de 1 á 1*5 gr. de una solución al 4 ó 
6 por 100. La narcosis sólo se acompaña de leves per¬ 
turbaciones (cefalalgia, náuseas, vómitos). La astenia 
cardiaca, el delirio, la fiebre, la parálisis rectovesical 
son accidentes raros. El cuadro tóxico postanestésico 
se resuelve generalmente á los pocos días. Para la 
anestesia dental se requieren soluciones al 1 por 100. 
Como linimento se usa la estovaína asociada á la be¬ 
lladona, al bálsamo del Perú, al mentol en un vehículo 
apropiado. También se recomienda en colutorio y en 
polvo, lo propio que en poción. Para completar este 
artículo, V. Raqui anestesia. 

ESTOVAR. (Etim. — De estufa.) v. a. Reho¬ 
gar. ü. t. c. r. 

Deriv. Estovado, da. 

ESTOY. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. y dióc. de AlgaTve, dist., conc. y comunidad 
de Faro; unos 5,000 h. Frutas y hortalizas. Vestigios 
de edificaciones romanas. Fue en parte destruida por 
un terremoto en 1755. 

EST QUAEDAM FLERE VOLUPTAS. 

ezpr. lat. Hay cierto goce en el llanto. Aluden estas pa¬ 
labras de Ovidio al consuelo que la persona, afectada 
por una grave pena, siente si puede desahogarse llo¬ 
rando. 

ESTRÁBICO, CA. adj. Oft. Relativo al estra¬ 
bismo ó afecto del mismo. 

ESTRABISMO. F. Strabisme.— It. Strablsmo.— 
In. Strabism. —A. Scblelen. —P. Estrabismo.—- C. Es¬ 
trabismo. — E. Strabeco. (Etim.— Del gr. strabistnos , 
deriv. de slrabós, bizco.) m. Pat. Trastorno de los mo¬ 
vimientos del ojo que afectan solamente el equilibrio 
sin parálisis muscular. Se distingue el estrabismo falso 
del verdadero, dependiendo aquél de un vicio de re¬ 
fracción ^miopía ó hipermetropia). El verdadero es 
convergente ó divergente , describiéndose, además, di¬ 
ferentes variedades clínicas. Tal es el estrabismo la¬ 
tente por insuficiencia congénita de los rectos laterales 
y que se revela ocasionalmente. Por fin, se observa la 
variedad intermitente , la periódica , la alternante y la 
biocular . El estrabismo con desviación hacia arriba 
ó abajo constituye una verdadera rareza. Comienza 
la enfermedad en la infancia de un modo insidioso, cre¬ 
yéndose que debe existir entonces la diplopia. Más 
adelante se comprueba disminución de la agudeza 
visual en el ojo desviado, á lo que contribuye la inac¬ 
tividad funcional secundaria. El campo de visión se 
halla reducido y la sensación de relieve de los objetos 
desaparece. Las excursiones laterales del ojo se hallan 
particularmente afectadas. En la variedad convergen¬ 
te la aducción aumenta, en tanto que la abducción 
disminuye. Se obserya también que el enfermo, cuan¬ 
do es á la vez hipermétrope, vuelve la cabeza del lado 
del ojo sano. El estrabímetro y el perímetro permiten 
graduar exactamente la desviación del ojo. Se debe 
la enfermedad á una insuficiencia muscular por lesión 
del músculo mismo ó de sus centros de inervación. 
El estrabismo convergente, desde la época de Donders, 
se relaciona con la hipermetropia por exceso de aco¬ 
modación. Además, debe concederse cierto papel, 
aunque secundario, á la retracción muscular. En el 
estrabismo divergente intervienen lós mismos facto¬ 
res, ó sea el vicio de refracción y las desviaciones se¬ 
cundarias por retracción. La única diferencia estriba 
en que el susodicho vicio no es la hipermetropia, sino 
la miopiá'. Hay entonces una acomodación disminui¬ 
da y un alargamiento del globo del ojo. Se hallan tam¬ 
bién casos de estrabismo divergente por defecto de 
desarrollo de los lóbulos optopsíquicos. Entonces el 
estrabismo resulta de un esfuerzo corrector de la di¬ 
plopia, que desvia hacia fuera las dobles imágenes. 
El diagnóstico del estrabismo y su variedad descansa 


en la exploración ocular. Los grados elevados de aquél 
se reconocen á simple vista ó haciendo fijar un punto 
con ambos ojos abiertos. El perímetro determina con 
exactitud el grado del estrabismo. Se coloca el ojo 
desviado en el centro del arco perimétrico mientras 
el enfermo fija con ambos ojos un objeto. Este se halla 
situado en la prolongación del rayo que pasa por la 
cúspide del arco perimétrico. En estas condiciones, 
la pupila y la línea visual del ojo sano dirígensc hacia 
el indicado objeto. En cambio, la pupila y línea vi¬ 
sual del ojo estrábico siguen otra dirección, variable 
según el estrabismo sea convergente ó divergente. 
El ángulo formado por las referidas líneas es propor¬ 
cional á la desviación del ojo. Esta se reconoce me¬ 
diante una bujía colocada en la cúspide del arco peri¬ 
métrico. En el ojo normal debe percibirse en el centro 
de la córnea la imagen brillante de la bujía. En cam¬ 
bio, en el estrabismo se forma dicha imagen por fuera 
de la pupila y en un punto excéntrico de la córnea. 
Se hace correr entonces la bujía á lo largo del arco 
perimétrico siguiendo el sentido de la desviación. La 
imagen corneal se acerca gradualmente á la pupila 
hasta colocarse en su centro. Debe anotarse entonces 
el punto del arco perimétrico en que se encuentra la 
bujía. Así, se obtiene una medición angular y en gra¬ 
dos de la desviación. El tratamiento del estrabismo 
debe empezarse por la atropina, que permite á la vez 
comprobar su naturaleza. Así, se logra la desaparición 
del mencionado vicio cuando no está mantenido por 
retracciones secundarias. Cuando se logra enderezar 
el ojo se prescribirán lentes apropiados y ejercicios 
estereoscópicos para despertar la visión binocular. 
Cuando el estrabismo persiste, no obstante la cura 
por la atropina, debe recurrirse á la operación. Se 
practicará con preferencia la tenotomía, repitiéndola 
si hay necesidad. El avanzamiento no se empleará 
sino en el caso de ser insuficiente la corrección obte¬ 
nida. Hasta aquí nos hemos referido sólo al estrabismo 
convergente, ya que en el divergente no cabe el tra¬ 
tamiento óptico. La operación* que debe practicarse 
es el avanzamiento muscular, representando la teno¬ 
tomía un papel secundario. Los vidrios correctores y 
ejercicios estereoscópicos completarán útilmente el 
tratamiento quirúrgico. El estereoscopio más adecuado 
es el de Javal, de cinco movimientos con lentes con¬ 
vexas de 10 dioptrías. Así, se obtiene un campo angu¬ 
lar considerable, lo que permite utilizar el aparato 
aun en las desviaciones extensas. Una disposición 
especial del portaobjetos permite hacer variar la dis¬ 
tancia de las imágenes en ambos sentidos, horizontal 
y vertical. Las imágenes estereoscópicas ordinarias se 
substituyen por cartones de tres series que permiten 
una progresión metódica en los ejercicios. Los funda¬ 
mentos del método estriban en la fusión de imágenes 
previa reaparición de la diplopia. Por fin, se extiende 
progresivamente el campo de la visión binocular, con 
lo que queda curado el enfermo. El grado de correc¬ 
ción final obtenido se aprecia por diferentes métodos, 
siendo uno de los mejores el de la banda de fusión. 
Esta es ancha y negra, con divisiones que representan 
las tangentes de ángulos de 5 en 5 o y cuyo vértice se 
hallase á 2 m. enfrente del centro de la banda y en 
su cero. Esta banda es mural y análoga á las cintas 
de Landolt para medir la diplopia. Se colocará el su¬ 
jeto frente al cero y á 2 m., de modo que ocupe el 
vértice de los ángulos susodichos. Uno de sus ojos 
debe cubrirse con un cristal rojo, enseñándole, ade¬ 
más, una bujía encendida que se sostiene frente al 
cero. Si entonces ve tan sólo una bujía rosa, es que la 
fusión se realiza en la línea media. Haciendo mante¬ 
ner fija la cabeza, se invita al enfermo á seguir los 
movimientos de la bujía. Mientras ésta se vea rosa, 
es que subsiste la fusión, pero en cuanto la vea blan¬ 
ca ó roja, aquélla ha desaparecido ya, no fusionán- 
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dose las imágenes. Operando así á ambos lados del 
cero se obtiene la extensión angular de la visión con 
ambos ojos. Este procedimiento no es sólo cualitati¬ 
vo, sino también cuantitativo, permitiendo apreciar 
las fases sucesivas de mejoría del enfermo. En una 
palabra, el tratamiento moderno del estrabismo com¬ 
prende tres métodos distintos: l.° la corrección óp¬ 
tica para combatir los vicios de refracción; 2.° la in¬ 
tervención quirúrgica para suprimir las alteraciones 
musculares, y 3.° los ejercicios estereoscópicos para 
restablecer la visión binocular. 

Bibliogr. Lagrange, Compendio de Oftalmología 
(Barcelona, 1916); Sámisch, Handbuch d. Ophtalmolo- 
gie (Berlín, 1920); Lagrange y Valode, Encyclopédie 
Fra>i(.aise d'Ophtalmologie (París, 1921); Axenfeld, 
Manuel d'Ophtalmologie (París, 1922); Legleyze, Du 
strabisme (París, 1919); Landolt, Diagnoslic des trou- 
bles de la molilité ocuíaire (París, 1921); Onfray, Afa- 
nuel pralique de strabisme (París, 1921); Terrien y Hu- 
bcrt, Traitement adjuvant du strabisme (París, 1922); 
Axenfeld, Lehrbuch d . Augenheilkunde (Berlín, 1921); 
Chalot, Manual de Cirugía y Técnica operatoria (edi¬ 
ción Espasa, Barcelona); Cheyne y Burghard, A Ma¬ 
nual of surgí cal treatment (Londres, 1921); Bergmann 
Bruns, Tratado de Cirugía clínica y operatoria (ed. Es- 
pasa, Barcelona). 

ESTRABLIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Isére, dist y cant. de Vienne, cerca del 
Vessone, afl. del Gere, á 225 m. s. n. m.; unos 1,200 h. 
Fábs. de papel v de bujías. Est. en la 1. f. de Vienne 
á Charavines. 

ESTRABÓMETRO. m. Oft. Aparato de me¬ 
dición del grado de estrabismo. Para aplicarlo se 
hace que mire de frente el enfermo á la distancia mí¬ 
nima de 5 m. Colócase sobre el párpado inferior la 
cara cóncava del instrumento, indicando el cero la 
parte media de la hendedura palpebral. Se anota á 
cuántos milímetros hacia fuera ó hacia dentro corres¬ 
ponde el centro pupilar y así se aprecia exactamente 
la desviación del ojo estrábico. Para determinar el va¬ 
lor angular debe recordarse que á 1 mm. de desvia¬ 
ción lineal corresponde un ángulo de 5 o . Sin embargo, 
este cálculo es sólo aproximado, debiendo recurrirse 
al perímetro para hacerlo exacto. 

ESTRABÓN. (Etim.— Del lat. strabo; del gr. 
strabós; de strephein, volver, torcer.) adj. ant. Bisojo. 
Usáb. t. c. s. 

Estrabón. Biog. Geógrafo y escritor griego, n. en 
Amasia. Se desconoce la fecha de su nacimiento, 
aunque se coloca á mediados del siglo i a. de J. C., 
y en cuanto á su muerte, se supone ocurrida hacia 
él año 20 de nuestra era. Por su madre descendía de 
una familia griega, algunos de cuyos individuos ha- 
b'an desempeñado un papel de importancia en la 
historia de su país, especialmente, el general Dori- 
laos, que fue derrotado por Sila, y Moafernes, abuelo 
de Estrabón, que se separó del partido de Mitrída- 
tes v negoció por su cuenta con Luculo. Sus padres 
le dieron esmeradísima educación, enviándole prime¬ 
ro á Nisia de Caria, donde siguió los cursos del cé¬ 
lebre retórico v gramático Aristodemo; fue también 
discípulo de Tirannio y tuvo por maestro de filosofía 
al peripatético Xenarco de Seleucia, pero no obs¬ 
tante las enseñanzas recibidas, tuvo preferencia por 
las doctrinas estoicas. Más versado en literatura, 
historia y filosofía que en matemáticas y astrono¬ 
mía, conocía muy bien los poetas griegos y especial¬ 
mente Homero, mas su cultura científica era algo 
deficiente, lo que se echa de ver en sus obras, que 
son, en cambio, de un mérito excepcional desde el 
punto de vista literario y descriptivo. Completó su 
i istmcción emprendiendo largos viajes, durante los 
cuales visitó Grecia, Italia y Egipto, aunque no con 
detenimiento. En cuanto al resto de Africa y á la Eu¬ 


ropa Occidental, no las conocía más que por ios relatos 
de los historiadores y geógrafos. Su obra maestra y 
la única que hasta nosotros ha llegado es su célebre 
Geografía, que se conserva casi íntegra, pues sólo fal¬ 
ta el final del libro VII y aun de él quedan bastantes 
fragmentos. Está dividida en 17 libros: el I es una des¬ 
cripción general; el II una crítica de las doctrinas geo¬ 
gráficas de Eratóstenes y de Hiparco: el III está dedi¬ 
cado á la descripción de la península Ibérica; el IV 
á la Galia, Bretaña y vertiente N. de los Alpes; V y 
VI á Italia y sus dependencias; el VII á la Europa Sep¬ 
tentrional y á todo el N. de la península balkánica 
hasta la Grecia propiamente dicha; VIII, IX y X á 
Grecia y sus islas; XI, XII, XIII y XIV al Asia an¬ 
terior; el X V á Persia y á la India; el XVI á la Asiria, 
Mesopotamia, Siria, Fenicia, Palestina y Arabia, y 
el XVII al Africa del Norte. El plan de la obra, más 
amplio y menos sistemático que el de fcus anteceso¬ 
res, se diferencia también en que procura presentar 
á cada país con la fisonomía que le es peculiar. Así, 
sin dejar de conceder á las matemáticas la importancia 
que deben tener en geografía, atiende más á los as¬ 
pectos moral y político, pues como él mismo dice: 
«La geografía debe ser más que otra ciencia del do¬ 
minio del filósofo... La geografía responde sobre todo 
á las necesidades de la vida política y ejerce una in¬ 
fluencia directa sobre los actos de los jefes de Esta¬ 
do, pues éstos cumplirán mejor su cometido si conocen 
la extensión, la situación exacta de su país, varieda¬ 
des de clima, producciones del suelo, etc.» Esta enun¬ 
ciación da idea del plan y de los propósitos con que 
fué concebida la Geografía , y su lectura no defrauda, 
ciertamente, lo que pueda esperarse de ella, teniendo 
en cuenta los conocimientos de la época y la poca exac¬ 
titud y gran dificultad de las informaciones. Se trata, 
pues, de una descripción general de las tierras cono¬ 
cidas por los antiguos; en ella insiste preferentemente 
sobre los hechos de importancia, encontrándose mu¬ 
chas nociones históricas y recuerdos literarios y tra¬ 
tándose, en fin, de recoger la fisonomía particular de 
cada una de las regiones descritas. Las fuentes prin¬ 
cipales de Estrabón, aparte de la propia observación, 
las constituyen Hiparco, Eratóstenes y Tolibio y 
otros autores griegos. Cita también con frecuencia á 
Homero, al que llama el padre de la ciencia geográ¬ 
fica. En cambio, muestra un desvío no disimulado 
por los autores latinos, á excepción de César, de quien 
se sirve para la Galia y regiones vecinas. Esto hace 
que algunas de sus descripciones sean poco exactas 
y que acoja leyendas inverosímiles, defecto en verdad 
no sólo imputable á Estrabón, porque en él incurrie¬ 
ron todos los escritores de la época. En cambio, hav 
pormenores preciosos é interesantísimos sobre los usos, 
costumbres, religión, institucionos políticas, etc., de 
algunas comarcas como España, Italia y Asia Me¬ 
nor. También se describen con exactitud por primera 
vez muchos hechos que hasta entonces habían sido 
falseados por la leyenda, y si á esto se une un estilo 
limpio y correcto y un sinnúmero de observaciones 
llenas de buen sentido, no extrañará que aun hoy 
sea la Geografía de Estrabón la obra de consulta 
más útil para el conocimiento de la antigüedad. Esto 
no obstante, en su época fué casi desconocido, siendo 
muy pocos los autores que le citan hasta el siglo m 
en que comenzó su celebridad. Entre las principales 
ediciones citaremos: la de Aldo (Venecia, 1510), la 
de Casaubon (Ginebra, 1587, y París, 1620), la de 
Falconer (Oxford, 1807), Siebenkiess (Leipzig, 1811), 
Koray (París, 1815-18); Kramer (1844-47); Mcincke 
(Leipzig, 1852-53) y, sobre todo, la de Muller (París, 
1858). Hay ediciones populares como las inglesas de 
Bohn y Loeb y la alemana de Teubner. Estrabón es¬ 
cribió otra obra en 43 libros titulada Recuerdos his¬ 
tóricos, continuación de las Historias de Polibio, que 
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llegaba probablemente hasta la batalla de Accio, pero 
de ella no se ha conservado más que el título y esca¬ 
sos fragmentos coleccionados por Otto (Leipzig, 1891). 

Bibliogr. Dubois, Examen de la géographie de Stra- 
bon (París, 1891). 

Estrabón (Wilfrido). Biog. Monje benedictino y 
escritor que floreció en la primera mitad del siglo IX. 
Algunos lo han creído inglés, pero Sigeberto y Trite- 
mio afirman que era alemán. Educóse en la abadía 
de San Galo bajo la dirección de su célebre abad 
Grimoaldo. Hacia el año 818 pasó á Fulda en cuyo 
monasterio recibió las lecciones de Rabano Mauro. 
Terminados los estudios regresó á su abadía, siendo 
nombrado abad de Reichenau. Luis I el Germánico 
le eligió como embajador cerca de Carlos el Calvo, y 
hallándose todavía en París en ejercicios de embaja¬ 
da le sorprendió la muerte hacia el año 849. Fué muy 
erudito y escribió varias obras de mérito: Glossa ordi¬ 
naria in Sacram scripluram, publicada en Amberes 
(1590) por vez primera y en repetidas ediciones más 
tarde; Glossae latino-barbarae de parlibus corporis hu- 
tnani; De Ojficiis divinis, sive de exordiis et incre - 
mentís rernm ecclesiaslicarum; Sermo sen tractatns de 
subversione Jerusalem: commentarius in Xovum Testa - 
mentum; Homiliam in initium Evangelii Mathei de 
genealogia Christi Expositio XX primorum Psalmo- 
rum; escribió, además, muchas vidas de santos, va¬ 
rios poemas y algunos himnos. Se le atribuyen tam¬ 
bién los Anales de Fulda. La elegancia de su estilo 
es notable, sobre todo tratándose de un escritor del 
siglo IX. 

ESTRABOSIDAD. (Etim. — Del lat. strabosi- 
ias.) f. ant. Pal . Estrabismo. 

ESTRABOSODON. m. Paleont. (Slrabosodon 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los gravígrados, familia de 
los milodóntidos; se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios de la formación patagónica de la Re¬ 
pública Argentina. 

ESTRABOTOMÍA. (Etim. —Del gr. strabós, 
bisojo, y tomé, amputación.) f. Ojt. Conjunto de ope¬ 
raciones destinadas á corregir el estrabismo. Compren¬ 
den la tenotomia ó reculamiento, el avanzamiento cap¬ 
sular y el muscular. Consiste la primera en la sección 
del tendón del músculo que debe recular. Así, se in- 
cindirá el recto interno en el estrabismo convergente 
y el recto externo en el divergente. Se opera con el 
gancho de estrabismo cargando el tendón de arriba 
abajo. Secciónase el tendón entre el gancho y la escle¬ 
rótica rasando el ojo. Lassuturasde la conjuntiva com¬ 
pletan la operación, permitiendo aumentar ó moderar 
sus efectos. El avanzamiento obra no sólo en el músculo 
retraído, sino también en su antagonista. Este resulta 
aumentado en su acción por haber avanzado ya la 
cápsula, ya directamente el músculo. De aquí las va¬ 
riedades de avanzamiento capsular y muscular. Con¬ 
siste la primera en abrir la conjuntiva de modo que 
pueda sujetarse con un gancho el tendón del antago¬ 
nista. Previamente se escinde un colgajo semilunar 
de la mucosa. Se pasan hilos á través del colgajo de 
conjuntiva y del tendón. De este modo, anudando los 
hilos se recubre la herida conjuntival semilunar y 
avanza el cuerpo tendinoso. Se discute aún el valor 
de esta operación en los grados considerables de estra¬ 
bismo. Generalmente se prefiere hoy el avanzamiento 
muscular que es eficaz en grado sumo, ya que permite 
graduar la corrección. Se pone al descubierto el ten¬ 
dón desprendiendo sus bordes superior é inferior. Se 
sujeta con un gancho pasando luego dos hilos por el 
mismo cuerpo del músculo. Se conduce el hilo superior 
bajo la conjuntiva hasta el borde superior corneal 
donde vuelve á salir. El hilo inferior se hace salir, en 
cambio, por el borde corneal inferior. Secciónase en¬ 


tonces el tendón y basta apretar los hilos para avanzar 
el músculo en un grado variable según el sitio. Si la 
corrección parece demasiado fuerte, ó, al contrario, 
sobrado exigua, se lleva al punto deseado relajando 
los hilos ó aplicando otros. Se aconseja hoy practicar la 
tenotomia doble, á fin de repartir igualmente la correc¬ 
ción entre ambos ojos. Este precepto rige aún en el 
estrabismo unilateral y con mayor motivo en el alter¬ 
nante. Además, la simetría ocular resulta perfecta 
por no exagerarse la hendedura palpebral del lado ope¬ 
rado. En el estrabismo unilateral externo muy mar¬ 
cado no basta la sección de ambos rectos externos. Es 
preciso entonces avanzar ti recto interno del lado 
desviado. Hoy se cree el reculamiento preferible al 
avanzamiento, sobre todo en los estrabismos de gra¬ 
do ligero y mediano. Cuando se trata de estrabis¬ 
mos acentuados se recurrirá al avanzamiento asociado 
ó no al doble reculamiento. Debe tenerse, además, en 
cuenta que el avanzamiento deja una cicatriz conjun¬ 
tival desagradable. En cambio, el reculamiento, no 
da lugar á vestigio alguno. Sin embargo, el campo de 
visión mejora más con el avanzamiento, y este punto 
de poca importancia subjetiva debe tenerse en cuenta 
como razón operatoria. 

ESTRAÓOTOMISTA. m. Cirujano hábil en 
la práctica de la estrabotomía. 

ESTRACILLA. (Etim. —Dim. de estraza.) i. 
Pedazo pequeño y tosco de algún género de ropa ó 
tejido de lana ó lino. 

ESTRACIO. m. Zool. (Stratius E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los corininos. Sólo se ha descrito una especie, St. mu- 
ticus E. Sim., de Australia. 

ESTRACIÓMIDOS. m. pl. Eniom. (Stratiomy- 
dae.) Familia de dípteros braquíceros, caracterizada 
sobre todo por lo siguiente: trompa retráctil, con los la¬ 
bios terminales gruesos, provista de cuatro cerdas; pal¬ 
pos adheridos á la base de las sedas maxilares, á me¬ 
nudo de tres artejos, siendo el tercero globoso; tercer 
artejo de las antenas anillado, con estilo nulo ó apical; 
abdomen de cinco segmentos distintos; tarsos con tres 
pulvilos ó pelotas; alas con celdilla marginal nula ó 
confundida con la estigmática; de ordinario cinco cel¬ 
dillas posteriores radiantes alrededor de la discal. En 
ella se incluyen las tribus cenominos, jilofaginos y es- 
traciominos. 

ESTRACIOMINOS. m. pl. Entom. (Stratio - 
myni.) Tribu de dípteros braquíceros de la familia de 
los estraciómidos. De las otras tribus se distingue por 
el tercer artejo de las antenas anillado, de 4-8 divi¬ 
siones; abdomen ancho, de 5 segmentos distintos. En 
ella se incluyen los géneros Straliomys Gtoilx.,Oxyura 
Meig., Sargus F. y otros. 

ESTRÁCIOMIS. f. Entom . (Stratiomys Geoffr.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
estraciómidos y tribu de los estraciominos. El St. cha- 
maeleon F. se halla en Europa con otras especies. 

ESTRACONÍTZITA. f. Mineral. V. Strako- 
NITZITA. 

ESTRADA. (Etim. — Del lat. strata.) f. Camino 
(tierra hollada por donde se transita, y viaje que se 
hace de una parte á otra). |[ Germ. Lugar y sitio donde 
se sientan las mujeres. 

Estrada encubierta. Fort. Camino cubierto. 

Batir la estrada, fr. Mil. Reconocer, registrar la 
campaña. 

Estrada. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Cervantes, parroquia de Santo Tomé de Cancelada. 

Estrada. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Gondomar, parr. de San Benito de Gondomar. 

Estrada. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Gondomar, parr. de Santa Eulalia de Donas. 

Estrada. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Tuy, parr. de Santiago de Malvas. 
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Estrada. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Val de San Vicente. 

Estrada. Geog. Riach. de Honduras, dep. de Cholu- 
teca, formado por otro que tiene su origen al N. del 
cerro de La Mesa, baña la pobl. de San Isidro y desem¬ 
boca en el Moromulca. Recibe el riach. de Las Chinas. 

Estrada. Geog. Hac. de Méjico, est. de Guanajuato, 
mun. de Celaya; 200 h. 

Estrada. Geog. Nombre de distintas poblaciones de 
Portugal. Las principales, una en el conc. de Peniche, 
con 260 h.; otra en el conc. de Albergaría á Velha, con 
110 h.; otra en el conc. de Vagos, con 160 h., y otra 
en el conc. de Maia, con 100 h. 

Estrada ó Bornetas. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Tuy, ayuda de parr. de Sagra¬ 
rio de Randufe. 

Estrada (La). Geog. Aid. de la prov. de Gerona, 
raun. de Agullana. 

Estrada (La). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Salas, parr. de San Miguel de Linares. 

Estrada (La). Geog. P. j. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, limitado al N. por la prov. de la Coruña, al E. 
por el p. j. de Caldas de Reyes, al S. por el de Puente- 
Caldelas y Portugal y al O. por el p. j. de Lalín. Com¬ 
prende un solo juzgado urbano de 433 kms. 2 con 
37,903 h. de hecho ó 43,501 de derecho, distribuidos 
en 3 municipios, que comprenden 1 villa, 327 lugares, 
28 aldeas, 3 caseríos y 1,828 e. y albergues aislados, 
todo ello según el censo de 1910. El de 1920 le asigna 
39,925 h. de hecho y 44,488 de derecho. Se encuen¬ 
tran en el término de este partido los municipios 
de las Bayucas al E., los de Candau y Coco al O., al 
N. existe el monte de San Sebastián y al S. los de 
Testeiro, que separan este término de Portugal. Na¬ 
cen en este territorio y le atraviesan los ríos Umia 
y Lérez, el primero por el centro y este último por 
la parte S. Son sus principales carreteras las de San¬ 
tiago á Pontevedra, Orense y Oporto, que pasan por 
la capital y atraviesan de N. á S. este partido judicial, 
y la de Pontevedra á Lalín, que lo hace de E. á O. 

Estrada (La). Geog. Mun. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, con 6,261 e. y 27,698 h. según el censo de 1910 
(estradenses). Se compone de numerosas entidades 
comprendidas en las parr. de Santa Marina de Agar, 
Santa María de Aguiones, San Pedro de Ancorados, 
San Miguel de Arca, San Julián de Arnois, San Miguel 
de Barcala, San Vicente de Berres, San Martín de Ca- 
llobre,San Miguel de Castro, San Jorge de Codeseda, 
San Miguel de Cora, Santa María de Couso, San Mi¬ 
guel de Curantes, San Pelavo de la Estrada, San Ju¬ 
lián de Guimarey, San Este¬ 
ban deLagartones,Santa Ma¬ 
ría de Loimil, Santa Eulalia 
de Matalobos, San Miguel de 
Moreira, Santa María de Ni- 
goy, San Esteban de Oca, 
Santa María de Olives, Santa 
María de Paradelas, San Cris¬ 
tóbal de Remesar, Santa Ma¬ 
rina de Ribeira, Santa Marina 
de Ribela, Santa María de 
Rubín, San Lorenzo de Sabu- 
cedo, San Juan de Santeles, 

Escudo de La Estrada Santiago de Tabeirós, San 
Andrés de Vea, San Jorge de 
Vea, San Julián de Vea, Santa Cristina de Vea y 
Santa Cristina de Vinseiro, y de las ayudas de parro¬ 
quia de Santo Tomás de Ancorados, San Salvador 
de Baloira, San Martín de Barbud, Santa Marina de 
Barcala, San Jorge de Cereijo, Santa María de Fra- 
des, San Verísimos de Lamas, San Juan de Liripio, 
San Pedro de Orazo, San Lorenzo de Ouzande, San 
Pedro de Parada, Santa Eulalia de Pardemarín, San 
Martin de Riobo, San Andrés de Sorcoza, San Andrés 



de Souto y San Pedro de Toedo. Es cabecera del par¬ 
tido judicial de su nombre y corresponde á la dióc. de 
Santiago. Su cabecera es la villa de La Estrada, con 
1,452 h., sit. en la parr. de San Pelayo de la Estrada, 
en terreno parte montañoso que produce maíz, trigo, 
centeno, patatas y frutas; cría de ganado vacuno y 
de cerda. Dista 22 kms. de la est. de Portas, que es la 
más próxima, y pasan por ella las carr. á Carril, Si- 
lleda, Lalín, Puente Vea, Santiago, Vilaponca y Pon¬ 
tevedra. Comandancia militar, Correo y Telégrafo; ser¬ 
vicio de automóviles á Forcarey, á Moraña y Portas, 
á Santiago, Caldas de Reyes, Lalín y Pontevedra; 
electricidad, escuelas nacionales y colegio particular, 
un periódico, Sociedades El Casino, Centro de Emi¬ 
grados y Gimnasio; industrias de aserrar maderas, cur¬ 
tidos, chocolate, papel de hilo y alguna otra de poca 
importancia. Sindicatos agrícolas. Bañan el término 
de La Estrada los ríos Lilla, Umía y otros. El censo 
de 1920 asigna á este municipio 28,827 h. 

Estrada (La). Geog. V. San Pelayo de La Es¬ 
trada. 

Estrada Cabrera. Geog. Pobl. de Guatemala, de¬ 
partamento de Suchitepéquez; produce plátanos, 
maíz, canela, cacao, café, arroz y fríjoles. Exportación 
de café. 

Estrada de Cabrera. Geog. Puerto de Guatemala, 
en el dep. de Izábal. En sus alrededores se producen 
plátanos y maíz en gran escala. 

Estrada Palma. Geog. Barrio rural de Cuba, pro¬ 
vincia de Santa Clara, mun. de Cruces; 4,347 h. |f 
Barrio de la prov. de Oriente, partido de Jibara, 
mun. de Puerto Padre. 

Estrada (Bernardo). Biog. Orfebre español del 
siglo XVIII. Floreció en Huesca y pertenece á una ver¬ 
dadera dinastía de maestros plateros. En 1736 tra¬ 
bajó una magnífica custodia de plata con destino á 
la iglesia de Albero Alto (Huesca). Hizo, además, 
un portapaz de plata sobredorada para el templo de 
Novales, una Custodia para Vicién y en varias igle¬ 
sias de Huesca se conservan artísticas piezas marca¬ 
das con su punzón. 

Bibliogr. Ricardo del Arco, Antiguos gremios de 
Huesca. Ordinaciones. Documentos (Zaragoza, 1911). 

Estrada (César). Biog. Orfebre español del si¬ 
glo XVIII, que floreció en Huesca. En la sacristía de 
la catedral de aquella ciudad hay dos bustos-relica¬ 
rios que le acreditan de orfebre sobresaliente. Son de 
plata repujada y representan á los santos mártires 
Lorenzo y Vicente, de medio cuerpo. Trabajólos en 
1780 y son de labor minuciosa y esmerada. Hizo, ade¬ 
más, bordones, navetas y bandejas de plata para el 
propio templo, del cual fué platero, como se nota en 
los libros de acuerdos de su Cabildo. 

Estrada (Domingo). Biog. Hombre público y poeta 
guatemalteco contemporáneo. Graduado de abogado 
á los veintiún años, fué secretario del Consejo de Es¬ 
tado y subsecretario de Fomento, debiéndose á su ini¬ 
ciativa como diputado de la Asamblea legislativa la 
promulgación de la ley sobre el divorcio absoluto. 
Desde 1887 pasó á ocupar importantes cargos en la 
carrera diplomática, siendo cónsul general en San 
Francisco de California, secretario de la delegación de 
Guatemala en el Congreso americano de Wáshington, 
cónsul general de su patria en París y secretario de la 
legación en Francia, Italia, Alemania, Bélgica y Gran 
Bretaña. Es corresponsal de la Real Academia Espa¬ 
ñola de la Lengua y entre sus composiciones poéticas 
merece citarse su bella traducción de Les Djinns de 
Víctor Hugo. 

Estrada (Famiano). Biog. Historiador y religioso 
jesuíta italiano, n. y m. en Roma (1572-1649). Ingre¬ 
só muy joven en la Compañía de Jesús y fué profe¬ 
sor del Colegio romano. Sabio, modesto y piadoso, 
aparte de otros escritos de poca extensión, dejó una 
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importante obra titulada De bello Bellico decades 11 
(Roma, 1632-47) que comprende el periodo de 1535 á 
1590 y se distingue por su imparcialidad, aunque el 
autor era afecto á Francia. Son de censurar, sin embar¬ 
go, la impropiedad del estilo, la falta de método y el 
abuso de las digresiones; pero esto no obstante, cons¬ 
tituye un documento precioso para el conocimiento 
de la historia de las guerras de Fiandes y no merece 
el duro juicio que de él hace Scioppino en su libelo 
Injamia Famiano (1623), ni tampoco las censuras que 
le dirige el cardenal Bentivoglio, autor de otra obra 
sobre el mismo asunto que la de Estrada y superior 
á la de este último. De bello Bélgico decades 11 obtuvo 
mucho éxito en su época y fué traducido al castellano 
por Melchor de Novar con el título de Guerras de Flan- 
des, desde la muerte del emperador Carlos V hasta el jin 
del gobierno de Alejandro Farnesio (Colonia, 1692, y 
Amberes, 1748 , al italiano por Papini y Segneri (1638- 
1648) y al francés por Du Ryer (París, 1648). 

Estrada (José). Biog. Maestro platero, n. en Hues¬ 
ca en la primera mitad del siglo xvm. Una muestra 
brillante de su talento artístico la tenemos en el dosel 
de plata que se coloca en el altar mayor de la catedral 
de Huesca durante la festividad del Corpus y su octava. 
Hízolo en 1756 á expensas del doctor Vicente Castilla, 
hijo de Huesca y canónigo maestrescuela de su iglesia. 
Tiene 18 palmos de altura y es un verdadero primor 
de orfebrería. Trabajó, además, otras muchas obras 
entre ellas una grada de gran tamaño, de plata con 
bonitas pulseras, con destino á dicho altar mayor y 
por encargo del mismo canónigo. Tanto se extendió la 
fama de la habilidad y pericia de este artífice, que 
en 1770 era nombrado director de la fábrica del pan¬ 
teón real de San Juan de la Peña. Dirigió juntamente 
con el escultor zaragozano Carlos Salas la obra del 
suntuoso panteón, enclavado en la antigua sacristía, 
trabajando Estrada las láminas de bronce con ins¬ 
cripciones, que cierran los sepulcros, más el dorado 
del techo y el medallón, también de bronce, del rey 
Carlos III. Poco después de ejecutada esta importan¬ 
te obra, falleció Estrada. Fué, además, excelente 
grabador. Con la firma JosejEstrada ex. Oscae , poseyó 
Valentín Carderera una estampa de las plantas de los 
sepulcros reales del monasterio de San Juan de la 
Peña (en cuya fábrica intervino), una imagen de la 
Virgen de la Laguna y varios escudos de armas, todo 
ello grabado muy finamente y con gran destreza. 

Estrada (José Dolores). Biog. General nicara¬ 
güeño, n. hacia 1787 y m. en 1869. Comenzó á dis¬ 
tinguirse ya viejo, después de una vida consagrada 
al trabajo, en 1851, época en que ingresó en el ejército 
constitucional. En 1854 figuraba entre los heroicos 
defensores de Granada, que tantas proezas realizaron 
á las órdenes del general Chamorro, y fué herido en 
la desgraciada salida del 5 de Agosto. Apenas resta¬ 
blecido, Chamorro-le nombró segundo jefe de las 
fuerzas que salieron en persecución de los sitiadores, 
y después de varias alternativas, el ejército consti¬ 
tucional tuvo que capitular (23 de Octubre de 1855) 
rindiéndose á los americanos mandados por VValker, 
cuya cooperación había sido pedida por el bando 
contrario. Estrada se retiró á los departamentos del 
Norte, seguido de un puñado de leales. Hacía un año 
que Walker dominaba en Nicaragua como señor y 
dueño, cuando se le ocurrió declarar la guerra á toda 
la América Central. Costa Rica fué la primera en 
apercibirse y sus fuerzas avanzaron hacia Nicaragua, 
al propio tiempo que los generales Martínez y Cha¬ 
morro organizaban en el N. un ejército bastante nu¬ 
trido. Al frente de éste se puso el intrépido Estra¬ 
da. El 26 de Agosto de 1856 acampaba en la ha¬ 
cienda de San Jacinto, á dos jornadas escasas del 
cuartel general de Guillermo VValker. Este avanzó 
para tomar la ofensiva, y después de algunos tanteos 


y escaramuzas, el 14 de Septiembre adelantaron los 
americanos contra San Jacinto, entablando el ataque 
por tres puntos diferentes. El enemigo comenzó á ha¬ 
cer progresos; la oposición era terrible, pero las fuer¬ 
zas nicaragüeñas disminuían visiblemente. Estrada,. 
en vista de ello, resolvió hacer una salida como úl¬ 
tima probabilidad. Para ello reunió el escaso contin¬ 
gente que le restaba, dividiólo en dos columnas, y 
al frente de ellas se lanzó con ímpetu irresistible so¬ 
bre la derecha y retaguardia del enemigo. Sorprendido- 
éste por aquel ataque inesperado, huyó á la desban¬ 
dada hacia Tipitapa, dejando en su retirada el suelo 
sembrado de cadáveres. Terminada la guerra el l.° de 
Mayo de 1857 por la capitulación de Rivas, Estrada 
se retiró para cuidar de su modesto patrimonio, pera 
tuvo que abandonarlo todo para defender de nuevo- 
los intereses de su patria. VValker tornaba á inmiscuir¬ 
se en los destinos de Nicaragua; practicó dos desem¬ 
barcos, pero en 1860 el general Alvarez lo hizo prisio¬ 
nero en Trujillo y lo fusiló en aquella playa. Estrada 
volvió á sus campos, de los que salió nuevamente á 
raíz de la revolución de 1869, habiéndole nombrado el 
Gobierno de la República general en jefe del ejército. 
No pudo ver la terminación de aquella lucha intestina, 
pues le sorprendió la muerte el 12 de Agosto del mis¬ 
mo año. Nicaragua le cuenta como uno de sus hijos 
más ilustres, y por disposi¬ 
ción del Congreso, en 1870, se 
le erigió un magnífico monu¬ 
mento. 

Estrada (José Manuel). 

Biog. Escritor argentino, n. en * 

1843. Cultivó las letras desde 
su infancia y á los quince años 
el Liceo Literario le concedió 
un premio por una Memoria 
acerca del descubrimiento de 
Amériéa. En 1876 fué nom¬ 
brado profesor del Colegio Na¬ 
cional de Buenos Aires, que 
más tarde dirigió. Aparte de 
numerosos trabajos en la prensa, se le debe: Leccio¬ 
nes sobre la historia argentina; El Catolicismo y la De¬ 
mocracia; Ensayo sobre los Comuneros , y La política li¬ 
beral bajo la tiranía de Rosas (1873). 

Estrada (José María). Biog. Político nicaragüeño, 
n. á principios del siglo xix y m. en Ocotal en 1856. 
Estudió la carrera literaria y se dedicó á la abogacía, 
distinguiéndose, además, como literato. Al tomar par¬ 
te en la política de su país se afilió al partido conser¬ 
vador, y en él desempeñó los primeros destinos de la 
nación. En 1855 fué elevado á la presidencia, pero 
pocos meses después ocurrió el motín de Ocotal y Es¬ 
trada pereció asesinado Nicaragua deploró el trágico 
final de aquel ilustre político y probo ciudadano. 

Estrada (José María). B:og. Pintor español de la 
segunda mitad del siglo XIX, n. en Valencia y m. en 
Madrid en 1873. Estudió en las clases de la Academia 
de San Fernando. En la Exposición de 1860 presentó 
Un grupo de señoritas , Diana contemplando d Endi- 
rnión dormido y un retrato; en la de 1862 Un pintor 
rompiendo su cuadro y Tres bodegones , obteniendo 
mención honorífica por el primero. También expuso 
cuadros suyos en 1864, 1866 y 1871. En 1864 el Mu¬ 
seo Nacional adquirió dos lienzos de Estrada, repre¬ 
sentando asuntos de naturaleza muerta, especialidad 
en la que sobresalió. También se distinguió en el re¬ 
trato, siendo su obra más notable en este género el de 
Villalobos, gentilhombre de cámara. 

Estrada (Juan). Biog. Religioso español, oriundo 
de Ciudad Real; marchó joven á Méjico, en donde 
tomó el hábito de la orden de Santo Domingo, pasan¬ 
do su vida en el estudio y meditación en el convento 
I de Tepetlaxtoc. De regreso á España se retiró al mo- 
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nasterio de Santa Catalina de la Vera, en el reino de 
Granada. Estrada fué autor de La escala espiritual 
¿e S. Juan Climaco (Méjico, Juan Pablo, 1539, fol.), 
primer libro que se imprimió en América. 

Bibliogr. Beristain de Sousa (op. cit., I, 430); J. T. 
Medina, La imprenta en México (epítome, 1539-1810; 
Sevilla,1893); J. García Icazbalccta, Bibliografía Mexi¬ 
cana del siglo XVI (Méjico, 1885). 

Estrada (Juan é Ignacio). Biog. Pintores españo¬ 
les, hermanos, n. en Badajoz, Juan, el 30 de Agosto de 
1717 é Ignacio el 21 de Marzo de 1724 y m. el 28 de 
Julio de 1792 y el 19 de Diciembre de 1790, respecti¬ 
vamente. Hijos de un modesto pintor, el mayor re¬ 
cibió de él las primeras lecciones, pero habiendo que¬ 
dado aquél ciego, Juan se trasladó á Madrid y asistió 
al taller de Pablo Pernicharo, al lado del cual perma¬ 
neció tres años, habiendo tales progresos, que al re¬ 
gresar á su ciudad natal se encontró en disposición de 
ser el maestro de su hermano, mejor dotado que él 
para el arte. Efectivamente, Ignacio tenía más imagi¬ 
nación y mayor cultura, por lo que casi siempre éste 
inventaba y disponía y el otro ejecutaba, siendo di¬ 
fícil distinguir las obras de los dos hermanos, que, 
además, siempre trabajaron juntos. Ignacio, de ca¬ 
rácter retraído y dedicado por completo al estudio, 
dejó todos los honores á su hermano, que fué indivi¬ 
duo de las Academias de Bellas Artes de Sevilla y de 
San Fernando, pintor de cámara del obispo de Bada¬ 
joz Juan Pérez Minayo y teniente de la milicia urbana 
de su ciudad natal, cargo que también desempeñó Ig¬ 
nacio. Trabajaron para casi todas las iglesias y con¬ 
ventos de Badajoz y'de su provincia, citándose entre 
las obras que se atribuyen á los dos: una Virgen del 
Pilar adorada por numerosos fieles; La Virgen del Car¬ 
inen con Santo Domingo y Sun Francisco; El martirio 
de S. Juan Nepomuceno; La Virgen de los Dolores; Los 
desposorios del santo patriarca y la presentación de Je¬ 
sús en el templo; S. Joaquín y la Virgen; S. Juan; una. 
Virgen; un Ecce Homo; Los cuatro Evangelistas; dos 
retratos del obispo Minayo; dos retratos de Carlos 111, 
etcétera. Ignacio, que también había cultivado la 
escultura, dirigió y proyectó el monumento de las Des¬ 
calzas de Badajoz, levantó diferentes planos y ejecutó 
varios trabajos para algunas iglesias. Juan, después 
de la muerte de su hermano, ocurrida dos años antes 
que la suya, pintó una Virgen de Belén, una Santísima 
Trinidad y otros cuadros. 

Estrada (Juan ó Julián). Biog. Militar español, 
que se dió á conocer en los principios del siglo XIX, por 
su heroica defensa del castillo de Hostalrich (Gerona), 
en el que, sitiado por fuerzas francesas mayores en 
número, quiso imitar al inmortal Alvarez de Castro, 
y resistió bravamente el hambre y el bombardeo por 
espacio de más de tres meses (de Enero á Abril de 
1810) hasta que, agotados todos sus medios de defen¬ 
sa y sin cspeianza de auxilio ninguno, salió de la for¬ 
taleza con la fuerza que le quedaba, y sorprendiendo 
al enemigo le puso en fuga. Por desgracia se extravió 
en aquellos caminos casi impracticables y cayó pri¬ 
sionero con unos 240 hombres que le acompañaban. Se 
ignora la suerte posterior de Estrada, que en aque¬ 
lla época tenía el empleo de coronel. 

Estrada (Luis). Biog. Monje cisterciensc español 
del monasterio de Nuestra Señora de Huerta, m. en 
1588. Fué abad de su monasterio de profesión, y sién¬ 
dolo, dicen le fué revelado el lugar donde estaban 
ocultos los cuerpos de san Martín, obispo de Segovia y 
abad de la casa, y el del famosísimo don Rodrigo, ar¬ 
zobispo de Toledo y padre de la Historia Española. 
Ello es que los cuerpos aparecieron y fueron traslada¬ 
dos á lugar conveniente, donde todavía se conservan; 
el de don Rodrigo incorrupto y vestido de espléndi¬ 
dos ropajes de gran valor arqueológico. Edificó Estra¬ 
da una casa para estudio de ios cistercienses en Alca¬ 


lá, y fué muy apreciado de Felipe II por su piedad y 
mucha ciencia. Dejó escritas bastantes obras, de las 
cuales las más importantes son: In Regulam Sancti 
Benedicli , libri X; Epistolarum ad diversos, líber unus; 
Sermonum de sanciis , líber unus; Ser monum de Tempere, 
liber unus; De laudibus sancti Eugenii, et corporis ipsius 
ad urbem Toletanam (Toledo, 1578); Apologiae pro Re - 
ligiosis Societatis Jcsu, liber unus, escrito con motivo 
de haber sido expulsados de Zaragoza los jesuítas; 
Epístola ad eosdem, á la muerte de san Ignacio; pu¬ 
blicóse en español, italiano y latín y fué muy elogia¬ 
da. En castellano escribió Una carta y discurso en 
aprobación de la Biblia Regia y sus versiones y juicio 
de la que hizo del Nuevo Testamento de Arias Monta¬ 
no, y algunas otras obras. || Hubo también otro monje 
cisterciensc del mismo nombre y apellido, á quien Fe¬ 
lipe IV nombró abad perpetuo del monasterio de Iran- 
zo, después de haber sido general de la nueva refor¬ 
mación de Montesión. Escribió el EXordium Congre - 
gationis Montis Sion in llispania. 

Estrada (Nicolás de). Biog. Marino de guerra 
español, n. en Villaviciosa (Asturias) en 1749 y m. en 
Cádiz en 1825. Hijo de padres nobles, sentó plaza de 
guardia marina á los catorce años de edad. Después 
de varios viajes, fué ascendido á alférez de navio en 
1771, y embarcado en la escuadra del almirante Reg- 
gio. Declarada la guerra á España por el sultán Sidi 
Mohamad ben Abdalá de Marruecos, se envió una ex¬ 
pedición á Argel al mando del general González Caste- 
jón, de la que formó parte Estrada, mandando el 
jabeque Pilar (1775); con una lancha cooperó enérgi¬ 
camente al desembarco de las fuerzas expedicionarias 
del general O’Reilly y al reembarco de ellas, después 
de aquella desastrosa operación. Organizada en Cádiz 
(1776) la expedición que contra los portugueses se en¬ 
vió al río de la Plata, ai mando en la parte marítima 
del teniente general marqués de Casa-Tillv, y en la 
terrestre al del capitán general Ceballos, virrey de 
Buenos Aires, fué Estrada destinado como coman¬ 
dante de la fragata Júpiter á formar parte de ella, 
distinguiéndose en la toma de la isla Santa Catalina. 
Mandando la escuadrilla de jabeques Mallorquín, Gar¬ 
zota y Murciano, apresó varios corsarios ingleses y per¬ 
siguiendo otro con su buque sufrió tan rudo temporal 
que desarboló, pudiendo, gracias á su habilidad, evi¬ 
tar un naufragio. Estuvo en el bloqueo del puerto de 
Mahón, que se rindió el 29 de Agosto de 1781. En el 
sitio de Gibraltar se batió denodadamente con la ba¬ 
tería de su mando Tallapiedra que abandonó solamen¬ 
te cuando, hecha una hoguera, se hundió en el mar. 
Por su heroico comportamiento y herida recibida fué 
ascendido á capitán de navio en Diciembre de 1782. 
En este empleo desempeñó varios mandos y comisiones 
en los cuales probó siempre su tacto, inteligencia y 
valor, ascendiendo á brigadir en 1794. Mandó varios 
navios de las escuadras de los generales Córdoba y 
Mazariedo, encontrándose en el bloqueo y ataque por 
los ingleses del puerto de Cádiz. Fué comandante del 
arsenal de Cartagena (1807) durante cuyo mando acae¬ 
ció en dicha población el tumulto que costó la vida al 
general Borja; indignado por los groseros insultos que 
antecedieron á aquel cruel asesinato, llevado por sus 
nobles sentimientos y sin reflexionar en los peligros 
á que se exponía, salió del arsenal, y ante la enfure¬ 
cida masa popular amotinada, con viril energía, la 
increpó duramente, conminándola á que cesara en su 
vil acción de insultar á un anciano. Ascendido á te¬ 
niente general en 1809, íué nombrado tres años más 
tarde comandante general uel antedicho departamen¬ 
to, renunciando á este mando (1812) p(jr juzgarse in¬ 
capaz de remediar el estado bochornoso de la marina 
y arsenal, presas entonces de la mayor insubordinación, 
si no se le daban los medios adecuados. El Gobierno 
le reiteró la orden para que se encargara de su destino, 
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ofreciendo atender sus razones. A fines de 1812 fué 
nombrado ministro del Tiibunal de Guerra y Marina y 
sucesivamente ministro del Almirantazgo (1814), mi¬ 
nistro del Consejo Supremo de la Guerra (1818) y di¬ 
rector general de la Armada. Asistió al sitio y bom¬ 
bardeo de Cádiz por los franceses. No habiéndosele re¬ 
puesto en su cargo de consejero, cuando se regularizó 
la situación de España y juzgándose injustamente pre¬ 
terido, elevó acerca de ello sentida exposición (1823) 
que no fué contestada, contribuyendo probablemente 
esta desatención á acelerar la muerte de aquel respe¬ 
table marino que en los últimos años de su vida cono¬ 
ció los sinsabores de un injustificado olvido. 

Estrada (Norberto). Biog. Periodista y literato 
uruguayo,-n. en 1873. Pertenece á la carrera consular, 
en la que ha desempeñado varios cargos, ha sido re¬ 
dactor de numerosos periódi¬ 
cos, entre ellos El Montevideo 
Noticioso, España Moderna, 
La Epoca y El Nacional, de 
Montevideo; Vida Porteña, de 
Buenos Aires, y ha dirigido 
El Correo Literario, El Dere¬ 
cho, de Montevideo, y Cien¬ 
cias y Letras, de La Plata. Es 
individuo de varias corpora¬ 
ciones científicas y literarias 
y ha escrito las siguientes 
obras: El episodio inmortal; 
Ensayos críticos hiográjicos; 
Nuestros novelistas; Gente de 
letras de mi país, y Uruguay 
contemporáneo , premiada con medalla de oro en la Ex¬ 
posición de Santiago de Compostela de 1910 y en la 
Nacional de Valencia del mismo año. 

Estrada (Pedro de). Biog. Religioso jesuíta es¬ 
pañol, n. en La Rambla (Córdoba) el 15 de Junio de 
1G80 y m. en Manila el 16 de Noviembre de 1748. In¬ 
gresó en el noviciado en 1605 v partió para Filipinas 
en 1707. Fué rector en Zamboanga durante muchos 
años y provincial, elegido en 1743. Eminente en la 
lengua bisava, en ella compuso, en verso, el poema 
de la Pasión de Jesucristo, además de una Explicación 
del Catecismo, en tres partes, impresas en Manila por 
los años de 1735, 1737 y 1746 (reimpresión). Sus tra¬ 
bajos en bisaya repúlanse verdaderamente clásicos 
(Sommervogel, t. III). 

Estrada (Santiago). Biog. Literato y periodista 
argentino, n. en Buenos Aires y m. en Madrid (1835- 
1891). Muy joven aún colaboró en varios periódicos y 
ganó el primer premio en el 
certamen público celebrado 
para conmemorar el descu¬ 
brimiento del Nuevo Mun¬ 
do. Publicó más de 400 ar¬ 
tículos sobre los más varia¬ 
dos: asuntos en La Tribuna , 
La Religión, La Reforma, La 
Unión, La America del Sur, 
El Diario, La Patagonia, etc. 
Cuando la guerra del Pacífi¬ 
co, los naturales del Perú y 
de Bolivia residentes en Bue¬ 
nos Aires le regalaron una 
pluma y una placa de oro 
por sus trabajos en favor de 
dichos países. Fué inspector 
general de escuelas de la 
provincia de Buenos Aires é 
ingresó luego en la carrera diplomática, acompañó 
como secretario al doctor Mariano Varela las dos ve¬ 
ces que éste fué en misión al Paraguay, siendo desti¬ 
nado después á la Legación de Chile, donde tuvo oca¬ 
sión de prestar grandes servicios á su país en la cues¬ 


tión de límites. Estuvo luego en el Perú donde, como 
en todos los sitios que había visitado, fué acogido con 
vivas simpatías, trasladándose por último á España, 
donde visitó Barcelona, Santander y Madrid. En la 
capital catalana imprimió parte de sus obras, en ocho 
volúmenes con prólogos de los más eminentes literatos 
españoles, Valera, Núñez de Arce, Peña y Goñi, etc. 
Era correspondiente de la Academia Española y había 
publicado Unos apuntes de viaje (Santiago de Chile, 
1872) y una Memoria. 

Estrada Cabrera (Manuel). Biog. Presidente de 
la República de Guatemala, n. en Quezaltenango el 
21 de Noviembre de 1857. Terminó con gran aprove¬ 
chamiento sus estudios de filosofía y derecho, dedi¬ 
cándose primero al foro y después á la carrera judi¬ 
cial, llegando á ser magistrado del Tribunal Supremo. 
En 1885 fué elegido diputado, y bajo la presidencia 
del general Reina Barrios desempeñó la cartera de 
Gobernación y Justicia, y al ser asesinado Reina 
(8 de Febrero de 1898) ocupó interinamente la pre¬ 
sidencia de la República. El 25 de Julio del mismo 
año el coronel Morales levantó la bandeia de la insu¬ 
rrección, disponiéndose Estrada Cabrera á comba¬ 
tir á los sublevados. La campaña duró menos de un 
mes, siendo la victoria favorable á las tropas guber¬ 
namentales. Perdieron la vida muchos de los afiliados 
al partido revolucionario, entre ellos el propio coronel 
Morales. El 25 de Septiembre fué nombrado por la 
Asamblea Constituyente presidente efectivo de la 
República para el período 1899-1905, disponiéndo¬ 
se que tomara posesión el 2 de Octubre siguiente, y al 
terminar dicho período, habiéndose ya reformado el 
artículo 66 de la Constitución que prohibía la reelec¬ 
ción, fué reelegido para el 
período 1905-11. En Mayo 
de 1906 invadieron el terri¬ 
torio guatemalteco gentes 
armadas que se proponían 
derribar del poder á Es¬ 
trada Cabrera para en¬ 
tregárselo al ex presidente, 
general Manuel Lisandro 
Barillas. Apoyaba á los in¬ 
vasores un barco yanqui 
fletado por los revoluciona¬ 
rios. Las tropas de Estra¬ 
da Cabrera se batieron 
bien, y en pocos días recha- Manuel Estrada Cabrera 
zaron á los insurrectos en 

todas partes. Por diversas causas intervinieron des¬ 
pués, en la contienda El Salvador, Honduras y Cosía 
Rica, en tanto que Nicaragua se reservaba en actitud 
también hostil hacia Guatemala. Estrada Cabrera 
hizo frente á sus enemigos y les ganó algunos comba¬ 
tes. La guerra concluyó mediante la intervención de 
los Estados Unidos y del general Porfirio Díaz, pre¬ 
sidente de Méjico. En Julio se concertó el pacto de 
Marblehead, nombre del buque de guerra norteameri¬ 
cano en que se firmó, pacto que poco después fué 
reemplazado por un tratado en virtud del cual, Gua¬ 
temala, El Salvador, Honduras y Costa Rica, acor¬ 
daron ciertas medidas de concesiones reciprocas re¬ 
lativas al comercio y á la navegación y se comprome¬ 
tían á someter sus futuras dificultades al aibitraje 
de los Estados Unidos y de Méjico. Una Corte de 
Justicia Centroamericana que funciona en Cartago 
(Costa Rica) fué creada posteriormente por la Con¬ 
ferencia de Washington. En 1907 hubo peligro de 
rompimiento con Méjico por haber sido asesinado en 
una de las calles de la ciudad de Méjico el ex presi¬ 
dente Barillas. Los criminales eran guatemaltecos; el 
Gobierno mejicano solicitó la extradición del general 
Lima, instigador del crimen, que le fué ncgadfi. A fines 
de Abril estalló una bomba bajó el carruaje que con- 
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ducía á Estrada Cabrera; sospechó éste que los au¬ 
tores del atentado se habían refugiado en la legación 
de Méjico, con lo que aumentó la tirantez de relacio¬ 
nes entre ambos Estados. El 21 de Enero de 1908 se 
inauguró el ferrocarril transoceánico. El 20 de Abril 
hubo nuevo atentado contra la vida del presidente; 
los cadetes de la Escuela Politécnica que daban la 
guardia de honor en momento solemne, hicieron fuego 
contra Estrada Cabrera, que sólo resultó herido 
levemente. Siete de los cadetes fueron fusilados. En 
1911 Estrada Cabrera fué reelegido para el período 
1911-17, y, al finalizar dicho plazo, para el de 1917- 
1923. En 1920 estalló una revolución en la que to¬ 
maron parte todas las clases sociales, con objeto de 
acabar de una vez con la dictadura del presidente. Este 
se vió obligado a abandonar la capital, que bombardeó, 
y después de muchas vicisitudes y derramamiento de 
sangre por ambas partes, intervino el cuerpo diplomá¬ 
tico, concertándose, por fin, un armisticio, en virtud 
del cual Estrada Cabrera se vió obligado por la fuer¬ 
za á entregar el poder al doctor Carlos Herrera, sien¬ 
do reducido á prisión. Estrada Cabrera gobernó á 
su país en forma que le ha valido el calificativo de 
déspota: pero es innegable que bajo su dictadura, que 
ha durado veintidós años, la nación ha alcanzado 
progresos materiales evidentes, que las estadísticas 
oficiales hacen valer en su favor. Telégrafos, ferroca¬ 
rriles, carreteras y muchos edificios públicos se deben 
á su iniciativa. 

Estrada Catoyra (Félix). Biog. Médico militar y 
escritor español, n. en Puerto Príncipe (Cuba) en 1853. 
Vino á España siendo niño aún y estudió el bachille¬ 
rato en el Instituto de la Coruña, obteniendo, además, 
el título de perito mercantil en aquella Escuela de Co¬ 
mercio. Cursó después la carrera de medicina en la 
Universidad de Santiago, en la cual fué profesor subs¬ 
tituto (1874-75) de la asignatura de Patología general, 
y ayudante de clases prácticas en las de fisiología y 
terapéutica. Después de doctorarse en Madrid, ingresó 
por oposición (Mayo de 1877) en el cuerpo de Sanidad 
Militar. En la Universidad de la Habana siguió la ca¬ 
rrera de ciencias naturales y terminó la de farmacia 
que había comenzado en la de Santiago, graduándose 
de licenciado en una y otra y hecho los ejercicios del 
doctorado en ambas. En 1883 obtuvo por concurso la 
cátedra de Historia Natural y Zootecnia en la Escuela 
de Agricultura de Cuba que desempeñó por espacio 
de cinco años, habiendo ejercido la dirección de di¬ 
cha Escuela en 1885 y 1886. Por la Diputación pro¬ 
vincial de la Habana fué nombrado profesor de la 
Escuela preparatoria de Artes y Oficios, en la que 
desempeñó la clase de física y química. En el cer¬ 
tamen del centenario del padre Feijóo, celebrado en 
Orense, obtuvo un primer premio por su trabajo so¬ 
bre Medios Idriles de investigar las adulteraciones de los 
alimentos más usados en Galicia, cuyo tema había de¬ 
signado el Colegio Médico de dicha ciudad. En el gran 
certamen histórico que, para conmemorar el primer 
centenario de la guerra de la Independencia en Ga¬ 
licia, y organizado por el Ayuntamiento composte- 
Jano, celebróse en 1910 en la ciudad de Santiago, al¬ 
canzó el premio‘del rey por un notable estudio sobre 
el tema Historia de los ejércitos gallegos durante la gue¬ 
rra de la Independencia, que publicó pocos años des¬ 
pués (Santiago, 1916). Obtuvo también en el referido 
certamen, por otro importante trabajo acerca del tema 
Reseña de la reconquista de Vigo, el premio concedido 
por el Municipio vigués y por el obispo de Tuy. Y en el 
certamen del centenario de la Merced celebrado en Bar¬ 
celona en 1919, fué premiado su trabajo La orden de 
la Merced como orden militar. Estudio comparativo con 
las demás órdenes militares. Son numerosos sus artículos 
publicadós en la prensa diaria, en la científica y en re¬ 
vistas literarias. Durante su carrera militar prestó 


toda clase de servicios en regimientos de las distintas 
armas, academias, maestranza de Artillería, etc., ha¬ 
biendo sido director de los hospitales militares de Se- 
govia, de Alicante y de la Coruña y obteniendo el re¬ 
tiro en 1915. Está en posesión de varias cruces y conde¬ 
coraciones, pertenece á distintas academias científicas 
y literarias, entre ellas la Real Academia Gallega, 
donde leyó en el acto de su ingreso un discurso sobre 
el Estado social de Galicia en la Edad Media. 

Estrada Medinilla (María). Biog. Poetisa meji¬ 
cana, que floreció á mediados del siglo XVII, y escribió 
las siguientes obras: Relación escrita por Doña María 
de Estrada y Medinilla, á una Religiosa monja prima 
suya. De la jelix entrada en México... del Excellentissimo 
Señor Don Diego López Pacheco, etc. (sin lugar ni fe¬ 
cha); Viage de tierra, y mar, jeliz por mar, y tierra . que 
hizo El Excellentissimo señor Marques de Vi llena, mi 
señor, yendo por Virrey, y Capitán General de la Nueva 
España, etc. (Méjico, 1640); Razón de la fábrica alegó¬ 
rica (sin lugar ni fecha); Zodiaco Regio Poliiico (Méji¬ 
co. 1640); Festín hecho por las Morenas Criollas de la 
muy noble y muy leal ciudad de Méjico, al recebimienlo 
y entrada del Excelenlissimo Señor Marqués de Villena 
(Méjico, 1640); Relación en ovillejos castellanos de la 
feliz entrada del Virrey, Marqués de Villena, día 28 de 
Agosto de 1640 (Méjico, 1640); Descripción en octavas 
Reales de las fiestas de toros, cañas y alcancías con que 
obsequió México á su Virrey el Marqués de Villena (Mé¬ 
jico, 1641). 

Estrada Palma (Tomás). Biog. Primer presidente 
de la República de Cuba, n. en Bayamo el 9 de Julio 
de 1835 y m. en Santiago de Cuba el 4 de Noviembre 
de 1908. Comenzó sus estudios en la Habana, y en 
Sevilla cursó la carrera de leyes. Se adhirió al movi¬ 
miento revolucionario iniciado por Carlos Manuel de 
Céspedes el 10 de Octubre de 1868 y á pesar de di¬ 
sentir de la fecha fijada por Céspedes, pues Estra¬ 
da Palma opinaba 
que el pueblo de 
Cuba no estaba con- 
venientemente pre¬ 
parado para seme¬ 
jante empresa, se 
lanzó á la lucha con 
todo entusiasmo. Hi¬ 
zo gran parte de la 
campaña insurrecta 
como ayudante del 
general Donato del 
Mármol y ocupó dis¬ 
tintos cargos en la 
Asamblea de Guái- 
maro ó gobierno de 
la titulada repúbli¬ 
ca de los campos de 
Cubalibre, hasta que 
fué nombrado presi¬ 
dente de la misma 
el 29 de Marzo de 
1875. El nuevo jefe 
comprendió la nece¬ 
sidad de dar mayor 
poder y mando al elemento militar. En aquella épo¬ 
ca la situación de los rebeldes era brillante: había 
una Cámara cubana que funcionaba con cierta regu¬ 
laridad y el ejército insurrecto alcanzaba cada día 
nuevas victorias. Pero en breve comenzaron á llegar 
las malas nuevas y en el territorio de las Villas las 
tropas cubanas se insubordinaron. La prosperidad de 
que gozaban las tropas insurrectas había desapareci¬ 
do, sucediéndoles la ruina y el desorden; ya no se 
recibían recursos de los emigrados, por las divisiones 
que entre ellos existían: los jefes de las villas y otros 
cabecillas recibían emisarios del Gobierno español 
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con proposiciones de paz; ios presentados aumenta¬ 
ban; las columnas españolas sometían territorios á la 
legalidad; las familias que habitaban en los montes 
eran reconcentradas en los pueblos y todo elemento 
de vida le era restado á la Revolución. Para con¬ 
jurar el conflicto surgido en la tropa, el Gobierno 
y la Cámara provisionales concedieron á Estrada 
Palma el cargo de general en jefe, nombrándose se¬ 
cretario de la Guerra á Máximo Gómez, que hasta 
entonces había desempeñado aquellas funciones. Es¬ 
trada Palma envió á los hermanos Sanguily para 
que reanimasen el perdido entusiasmo de los emigra¬ 
dos, á fin de que remitieran el parque y las armas 
que se necesitaban para continuar la lucha, y realizó 
todos los esfuerzos posibles para dar vida y aliento 
á la decaída revolución. En la época en que esos he¬ 
chos se desarrollaban, se encontraba Estrada Palma 
en Camagüey, de donde partió hacia Bayamo; en¬ 
contrándose acampados entre los ríos Cauto y Sa¬ 
lado, fueron sorprendidos por una columna española 
que los hizo prisioneros, conduciéndolos á Holguín, 
de donde fueron trasladados á la Habana y encerra¬ 
dos en el castillo del Morro. Más tarde, junto con otros 
cautivos, fué deportado á Figueras (Gerona), en cuyo 
castillo sufrió larga prisión y desde donde escribió á 
algunos de sus amigos sentidísimas epístolas que des¬ 
pués de su muerte fueron coleccionadas y publicadas. 
El pacto del Zanjón, que Estrada Palma no aceptó, 
le devolvió la libertad, trasladándose entonces á Pa¬ 
rís, donde fundó una sociedad política; de esa ciudad 
pasó á Nueva York y luego á Honduras, donde con¬ 
trajo nupcias con una meritísima dama, hija del presi¬ 
dente de aquella República y, por último, se dirigió á 
Central Valley, fijando allí su residencia. Dedicado á 
la enseñanza, en un colegio fundado por él, pasó largos 
años apartado de la patria. Constituido el partido re¬ 
volucionario cubano en 1892 con José Martí á la ca¬ 
beza, se estableció en Nueva York el Cuerpo de Con¬ 
sejo, asesor legal de la Delegación del partido, que 
era la que imprimía la marcha ó dirección á las sub¬ 
delegaciones del mismo. Preparados convenientemente 
los elementos dispuestos á luchar, la nueva revolución 
se inició el 24 de Febrero de 1895, siendo delegado 
supremo del partido y, por tanto, director del movi¬ 
miento, José Marti. Gonzalo de Quesada era el secre¬ 
tario general y Benjamín Guerra, tesorero general. Al 
partir para Cuba Martí encargó á Estrada Palma de 
los asuntos de la Delegación, recomendando á los de¬ 
más miembros del partido que nombrasen á Estrada 
Palma delegado caso de que él no regresase. Martí halló 
la muerte en los campos de Dos Ríos y entonces Es¬ 
trada Palma fué nombrado delegado por el partido 
revolucionario y ministro plenipotenciario por el Go¬ 
bierno provisional cubano que, bajo la presidencia de 
Salvador Cisneros Betancourt, se había constituido en 
los campos de Jimaguayú. El nuevo delegado continuó 
la labor iniciada por su antecesor y creó subdelega¬ 
ciones en distintas ciudades americanas y europeas 
y mantuvo estrechas relaciones con todos aquellos 
que creía útiles á la causa de Cuba. Supo aprovechar 
las simpatías que mostrara el Gobierno norteamerica¬ 
no por la insurrección cubana y consiguió el máximo 
apoyo del mismo. Su pericia y sagacidad corrían pa¬ 
rejas con su honradez y sus altas dotes de administra¬ 
ción y economía, probadas durante el período de su 
delegación, primero, y durante su presidencia efecti¬ 
va, después. Reconocida la independencia de Cuba, 
sus compatriotas le elevaron á la primera magistra¬ 
tura de la nación. A la fecha del 20 de Mayo de 1902 
aparece unido el recuerdo de Estrada Palma, quien 
logró colocar la última piedra del edificio en que ha¬ 
bía colocado la primera. Su elección fué prenda de 
confianza y júbilo en toda la isla, pero, sintiéndose 
viejo y fatigado de las luchas políticas, dejó volunta¬ 


riamente y con abnegación ejemplar la presidencia de 
la República al ser discutido por sus compatriotas y 
al faltarle el apoyo de los que le combatían; sin odios 
ni rencores se retiró á la vida privada, refugiándose 
en una modesta finca, adonde fué á morir entre el 
respeto y la veneración de sus conciudadanos. 

Bibliogr. Carlos de Velasco, Estrada Palma (Ha¬ 
bana, 1911). 

Estrada Rávago (Juan de). Biog. Sacerdote es¬ 
pañol del siglo xvi, n. y m. en Guadalajara. Después 
de haber pertenecido á la orden de San Francisco 
sirvió varios curatos en Guatemala y Honduras; pero 
habiendo mandado el rey que todos los que habían 
sido frailes saliesen de las Indias, el obispo de Guate¬ 
mala Francisco Marroquín le ordenó regresar á Es¬ 
paña. Estrada Rávago, que tenía unos 6,000 ó 7,000 
pesos y era de carácter aventurero, prefirió asociarse 
con su amigo el licenciado Juan de Cavallón, alcalde 
mayor de Nicaragua, á quien la Audiencia de Guate¬ 
mala autorizó en Enero de 1560 para descubrir y po¬ 
blar la provincia de Costa Rica. Cavallón tomó á su 
cargo la expedición destinada á penetrar por el Pa¬ 
cífico y confió el mando de la del Atlántico á Estra¬ 
da Rávago. Este salió de la ciudad de Granada de 
Nicaragua en Octubre de 1560 con dos fragatas, su¬ 
frió varios contratiempos en el lago y en el río de San 
Juan y fué á desembarcar en la bahía del Almirante, 
donde fundó la villa de Castilla de Austria; pero tuvo 
que abandonarla por la falta de víveres y la fuerte 
oposición de los indios. Regresó á Nicaragua v de allí 
fué á reunirse con Cavallón que había tenido mejor 
suerte por el Pacífico. Cuando en Enero de 1562 salió 
Cavallón para Méjico lo nombró su teniente de alcalde 
mayor y Estrada Rávago gobernó la provincia du¬ 
rante diez meses, haciéndose querer entrañablemente 
de los españoles y de los indios por su bondad y des¬ 
prendimiento inagotables. En 1565 estuvo en Madrid, 
pero no pudo obtener el obispado de Costa Rica que 
ambicionaba. Después regresó á esta provincia, vi¬ 
sitando de nuevo la corte en 1570 en calidad de pro¬ 
curador de Costa Rica, sin haber podido conseguir 
ninguna de las cosas que solicitaba. Por último, abu¬ 
rrido y descorazonado, se retiró á Guadalajara hasta 
su muerte. 

Bibliogr . Fernández Guardia, Historia del descu¬ 
brimiento y de la conquista de Costa Rica (San José 
de Costa Rica, 1905). 

Estrada y Andrés (José). Biog. Escritor español, 
natural de Alcañiz (Teruel), m. en Madrid en 1782. 
Estudió artes y teología en Zaragoza, y fué elegido 
archivero y luego secretario del templo de Nuestra 
Señora del Pilar de dicha ciudad, desempeñando tam¬ 
bién el cargo de secretario de cámara y gobierno del 
arzobispo de Zaragoza, Sáenz de Buruaga. Escribió: 
Epocas de la historia moderna; Idea general de España 
y de la ciudad de Zaragoza , con un breve diseño suyo y 
con las más notables Memorias eclesiásticas y estableci¬ 
miento de las Ordenes religiosas , por orden cronológico 
de tiempos (Zaragoza, MkiyModo práctico y fructuoso 
para visitar devotamente el Santísimo Sacramento del 
Altar (Zaragoza, 1748), y varios sermones manuscritos. 

Estrada y Ribas (Salvador). Biog. Abogado y 
literato español, n. en Barcelona, donde murió en 
1862. En los Juegos Florales de 1859 obtuvo premio 
por su composición Las jlors son la poesía de la crea- 
ció. Escribió muchos sonetos en castellano y catalán, 
algunos de los cuales fueron publicados en diarios y 
revistas de Barcelona, y otros quedaron inéditos. El 
más notable es el dedicado al sepulcro de Jaime 1 el 
Conquistador. En 1851 dió á luz un ensayo dramá¬ 
tico, y dejó inédita una comedia en cuatro actos. 
Estaba considerado como uno de los primeros gra¬ 
máticos de Cataluña y son célebres sus discusiones 
con los literatos de la época, discusiones que á veces 
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terminaban no en riñas, porque esto era impropio del 
carácter de Estrada y Ribas, pero si en un enfria¬ 
miento de relaciones que á veces duraba años, según 
nos cuenta Víctor Balaguer en un notable artículo 
publicado en Alrededor del Mundo. Fué mantenedor 
de los Juegos Florales de Barcelona y alguna de sus 
obras poéticas figura en la antología Lectura Popular 
(Barcelona, 1913-22), publicada por Francisco Matheu. 

Estrada y Villaverde (Guillermo). Biog . Ju¬ 
risconsulto y literato español, n. en Oviedo (1834- 
1895). Después de una brillante carrera, obtuvo una 
cátedra en la Universidad de Oviedo, donde había es¬ 
tudiado. Vivió alejado de la política hasta la revolu¬ 
ción de Septiembre, aceptando entonces el sufragio 
de los electores de Asturias y figurando en la minoría 
carlista. En aquella época era ya doctor en Derecho, 
socio correspondiente de la Academia de la Historia, 
individuo de la Junta de escuelas de Oviedo y catedrá¬ 
tico de la Universidad de la indicada capital, y había 
desempeñado los cargos de individuo de la Junta pro¬ 
visional de Beneficencia, magistrado suplente de la 
Audiencia de Oviedo y secretario de! Colegio de Abo¬ 
gados. Entre los actos públicos de su vida, además de 
los exigidos por su carrera literaria, deberán citarse 
las oposiciones que hizo en 1859 á la cátedra de Dis¬ 
ciplina eclesiástica, figurando en primer lugar de la 
tema, empatada con el ex ministro de Gracia y Justi¬ 
cia Eugenio Montero Ríos. Como diputado constitu¬ 
yente defendió una enmienda, sosteniendo que el 
Estado debía renunciar al ejercicio de las regalías. 
En las elecciones de 1871 fué de nuevo elegido dipu¬ 
tado. Tomó alguna parte en los preparativos de la fra¬ 
casada intentona de San Carlos de la Rápita; perdió 
su cátedra por no jurar la Constitución, y fué nombra¬ 
do presidente de la Comisión asturiana que fué á Ve- 
vey para reconocer al primogénito del duque de Ma¬ 
drid, acto en el que recibió Estrada y Villaverde el 
título de conde de Covadonga. Fué director y princi¬ 
pal redactor del diario La Unidad . que se publicaba en 
Asturias en 1869, y colaborador literario de otros va¬ 
rios periódicos. Por su profesión tuvo que pronunciar 
varios discursos que están impresos. Era Estrada y 
Villaverde el orador más correcto de la numerosa 
minoría carlista de 1871. El discurso sobre el voto 
particular de Cándido Nocedal, contestando en el 
acto á Moreno Nieto, fué notabilísimo y le captó la 
admiración de la Cámara. Durante la guerra prestó 
Estrada y Villaverde grandísimos servicios á los 
suyos, desempeñando puestos importantísimos y 
siendo en la emigración secretario de don Carlos. 
Vuelto á España, recuperó su cátedra, y con el saber 
y la elocuencia que le eran característicos, y su pro¬ 
digiosa y variadísima erudición, enseñó las asignatu¬ 
ras de Derecho civil, Hacienda, Derecho internacionál 
y, últimamente, la de Historia del Derecho. Tomó par¬ 
te activa en el interesante movimiento científico que. 
se produjo en la Universidad de Oviedo en los últimos 
años del siglo XIX y pronunció una notable serie de 
conferencias sobre las cuestiones del próximo Oriente, 
Africa é Irlanda, que en aquel tiempo tenían una viva 
actualidad en la política internacional. 

Estrada y Zf.nea (Ildefonso). Biog. Poeta y es¬ 
critor cubano del siglo XIX, n. en la Habana. Fué re¬ 
dactor y colaborador de numerosos periódicos; fundó 
Periquito en Matanzas, El Iris en Mérida de Yucatán, y 
La Primavera en Méjico. Escribió: El grito de la inocen¬ 
cia, folleto (1854); El Guajiro , romance (1861); Biblio¬ 
teca y archivo militar, bibliografía (1876); Luisa Sigea , 
drama (1876), y numerosos artículos, poesías, opúscu¬ 
los, etc. 

ESTRADAL. (Etim. — Deriv. de estrada.) adj. 
Fitogeog. Calificativo aplicable á la vegetación de las 
orillas de los caminos. Aunque el carácter de ésta ha 
de variar según el país, puede, no obstante, establecer¬ 


se que, con relación á la general de la comarca atra¬ 
vesada, la vegetación estradal suele representar un 
enclave más ó menos xerofítico, pero con un xero- 
fitismo tanto más acentuado, cuanto mayor es el de 
dicha comarca. El tránsito, el movimiento de tierras, 
los escombros, deyecciones y demás influjos á que el 
camino da lugar, son factores que contribuyen en su 
mayoría á desecar el suelo ó á cargarlo de elementos- 
que aumentarán la densidad de los jugos que por él 
circulen. Véase en la bibliografía de Estación el tra¬ 
bajo allí enumerado de Gola. 

ESTRADES. Genealog. Familia francesa de la 
Guyena que tenía por jefe en la segunda mitad del si¬ 
glo xvi á Francisco de Estrades, gentilhombre que 
sirvió á Enrique IV en las guerras de la Liga. Durante 
el reinado de Luis XIII desempeñó cargos importan¬ 
tes y dejó dos hijos, Juan , obispo de Condom, y Godo • 
¡redo, mariscal de Francia. 

Estrades (Godofredo, conde de). Biog. Diplo¬ 
mático y mariscal de Francia, n. en Agen (1607-1686). 
Después de haber sido paje de Luis XIII, fué nombra¬ 
do á los diez y nueve años agente de Francia cerca 
del príncipe Mauricio de Holanda, desempeñando con 
acierto algunas misiones diplomáticas. Luego sirvió 
en el ejército francés á las órdenes de La Valette; en 
1637, por encargo del cardenal Richelieu, llevó á cabo 
algunas negociaciones diplomáticas con Carlos 1 de 
Inglaterra, en 1639 fué nombrado consejero de Esta¬ 
do y en 1646 se le confió la embajada de Holanda al 
mismo tiempo que el mando de un ejército que con¬ 
tribuyó á la toma de Dunkerque. Asistió después 
á las conferencias de Munster y ascendió en 1647 á 
mariscal de campo, siendo enviado ú Italia. En 1649 
obtuvo el gobierno de Dunkerque, Bergues, Mardick 
y sus dependencias y en 1650 ascendió á teniente 
general. En 1652 fué sitiado en Dunkerque por el 
ejército del archiduque de Austria y, después de una 
tenaz resistencia, se vió obligado á capitular. En 1653 
fué nombrado teniente general del país de Aunis y 
alcalde perpetuo de Burdeos, en 1654 caballero de 
órdenes del rey, y en 1655 general en jefe del ejército 
de Cataluña. En 1661 pasó á Inglaterra como emba¬ 
jador extraordinario y obtuvo la cesión de Dunker¬ 
que mediante la suma de 10.000,000 de francos. Dos 
años más tarde se le nombró virrey de las posesiones 
de América, pero permaneció en Holanda hasta 1669 
como embajador extraordinario, concluyendo el mismo 
año con el rey de Dinamarca el tratado de Breda. 
Acompañó en 1672 á Luis XIV en la expedición á 
Holanda y en 1675 obtuvo el bastón de mariscal de 
Francia, terminando gloriosamente su carrera diplo¬ 
mática con las negociaciones del tratado de paz de 
Nimega (1678). El último cargo que desempeñó fué 
el de gobernador del duque de Chartres, más tarde 
regente de Francia. Sus documentos diplomáticos y 
su correspondencia han sido publicados por Próspero 
Marchand con el título de Lettres et négociations de 
M. M. le morichal d y Estrades, Colbert, marquis de 
Croissy, et le comte d'Avaux, ambassadeurs plenipoten- 
tiaires du roi de France d la paix de Nimigue , et les rc- 
ponses et les inslruclions du roi et de M. de Pomponne , 
en nueve volúmenes (Londres y La Haya, 1749). El 
mariscal de Estrades dejó varios hijos, entre ellos: 
Juan Francisco, abate de Maissac, embajador en Ve- 
necia y en el Piamonte. || Jacobo, m. en el sitio de Fri- 
burgo en 1677. |J Gabriel Josi, m. á consecuencia de 
las heridas recibidas en Steinterke en 1692. H Luis, 
marqués de Estrades, m. en 1711, que sucedió á su 
padre como gobernador de Dunkerque. 

ESTRADIOTA. (Etim. — De estradiote.) f. ant. 
Mil. Cierta especie de lanza. || ant. Silla de montar, con 
borrenes, donde se encajaban los muslos, la cual usa¬ 
ban los estradiotes. || El modo adverbial á la estradioía 
se empleó significando cierta manera de andar á ca- 
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haílo (al us ° de los estiadiotas) con estribos largos, I Estrada. (Etim.—Del lat. stratum, deriv. de stcrnere. 


tendidas las piernas, las sillas con borrenes donde en¬ 
cajar los muslos, y los frenos de los caballos: «Vino su 
Alteza en un caballo á la estradiota , el condestable 
la traía de la rienda á mano derecha» (Prudencio de 
Sandoval, Vida y hechos de Carlos V ). 



Empañaduras de dagas á la estradiota (siglo xv) 
(Colección particular) 

ESTRADIOTE. m .Mil. Soldado mercenario, de 
á caballo, que formó parte de nuestra caballería lige¬ 
ra en el siglo xvi. Su nombre procedía indudablemen¬ 
te de strada (camino) por tener por misión recorrer los 
caminos haciendo el servicio de exploración ó de stra - 
tiotes (soldado). Antes de que los -estradiotes, que tam¬ 
bién se llamaron estradiotas, entrasen al servicio del 
ejército español, existían cuerpos de caballería ligera, 
pues en 1493 las guardias viejas de Castilla se organi¬ 
zaron de modo que la quinta parte de cada compañía 
estuviese armada á la ligera. Los primitivos estradio¬ 
tes fueron los mercenarios griegos que pasaron al ser¬ 
vicio de Venecia cuando Constantinopla cayó en po¬ 
der de los turcos (1453); pero más adelánte se llama¬ 
ron así los soldados mercenarios que desde los pueblos 
de Levante pasaban á Italia y luego á Francia y Es¬ 
paña para servir en los ejércitos de estos países; de 
modo que se aplicó tal denominación no sólo al solda¬ 
do griego sino al albanés, al búlgaro, etc. En España, 
el 20 de Julio de 1507 empezó á formar parte de la 
caballería el nuevo cuerpo de estradiotes. «Fue éste, 
dice ( lonard, en su Historia orgánica de las armas de 
in¡anteria y caballería , una compañía de caballos lige¬ 
ros, que al mando del capitán Francisco Valdés vino 
desde Italia acompañando al rey Fernando V; estaba 
formada y organizada del mismo modo que los cuer¬ 
pos de esta clase, que, al servicio de los venecianos, 
militaba en Morea y Albania. Sus armas defensivas 
eran un bacinete con que cubrían la cabeza y el al- 
paiuz, sobre el cual llevaban el ojaco ó jaquetón... y 
Jas ofensivas la lanza, espada, martillo de armas y ta¬ 
blachina.!) Más adelante se aumentó el número de com¬ 
pañías de estradiotes. elevándose á 17 de á 100 pla¬ 
zas cada una. Felipe II en su Ordenanza de 1560 dis¬ 
puso la supresión de estos cuerpos, substituvéndolos 

los herreruelos ó pistoletes. 

ESTRADIVARIO. (Etim. — De Stradivari,Stra- 
dwarioóStradivarius, n. pr.) m. Mús. Violín hecho por 
el celebre constructor italiano Antonio Stradivari, 
comúnmente Stradivarius. V. la biografía de 

ESTRADO. 3. a acep. F. Estrade. 

-In. Dais.— A. Tritt. — P. 


y 


It. Strato. 
Estrado. — C. 


extender en el suelo.) m. Conjunto de muebles que 
servía para adornar el lugar ó piezas en que las seño¬ 
ras recibían las visitas, y se componía de alfombra 
ó tapete, almohadas y taburetes ó sillas. || Lugar ó- 
sala de ceremonia donde se sientan las mujeres y re¬ 
ciben las visitas. || Tarima cubierta con alfombra, so¬ 
bre la cual se pone la silla ó trono real. || Díjose de las 
habitaciones de dormir, que ciertas damas del tiempo 
de Luis XIV de Francia transformaban en salones 
de conversación. (| Entre panaderos, entablado ó sitio- 
que está junto al horno, en que se ponen los panes 
amasados, mientras no están en sazón de echarlos á. 
cocer. || pl. Salas de tribunales, donde los jueces oyen 
y sentencian los pleitos. 

Abájanse los estrados, y álzanse los establos. 
ref. V. Abájanse los adarves, y álzanse los mu¬ 
ladares. 

Estrado, da. adj. ant. Postrado. 

Estrado. Der. Sitio donde se celebran las sesiones 
de los Tribunales de justicia. Se usa frecuentemente 
substituyendo la palabra Tribunal diciéndose por ejem¬ 
plo citar á estrados en lugar de citar ante los Tribunales , 
y hacer estrados , por dar audiencia , o ir á los litigantes 
los jueces en los tribunales. 

Notificación en estrados. V. Notificación y Re¬ 
beldía. 

Estrado, lmpr. Tablas situadas en la parte inferior 
del chibalete para colocar en ellas materiales de com¬ 
posición tipográfica como son paquetes, galeradas, et,c* 
Dábase el mismo nombre á la tarima sobre que des¬ 
cansaba, apoyando los pies, el impresor trabajando 
en la prensa movida á brazo. 

Estrado. Geog. Aid. de la prov. de Pontevedra,, 
mun. de Bueu, parr. de Santa María de Beluso. 

ESTRAFALARIO, RIA. adj. fam. Desaliñado 
en el vestido ó en el porte. U. t. c. s. || fig. Extrava¬ 
gante en el modo de pensar ó en las acciones. U. t. c. s. 
Sin. Perdulario. 

Deriv. Estrafalariamente. Estrafalario- 
dad. 

ESTRÁGALO, m. Instrumento, á modo de ti¬ 
jera, que usan los torneros. 

ESTRAGAR. F. Gáter. — lt. Corromperé. — In. 
To hurt.—A. Verderben.—P. Estragar.—C. Malmetre. 
—E. Malvirtigi. v. a. Viciar, corromper. U. t. c. r. || 
fig. Causar estrago. || fig. Viciar el sentido del gusto 
y el apetito sano. 

Deriv. Estragadamente. Estragado, da. 
Estragador, ra. Estragamiento. 

ESTRAGIZ. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Samos, parr. de Santiago de Estragiz. \y 
V. Santiago de Estragiz. 

ESTRAGO. 1. a acep. F. é In. Ravage. — It. 
Strage. — A. Verwüstung. — P. Estrago. — C. Des- 
trucció, raalvestat.—E. Detruo, ruino. (Etim. — Del 
lat. slrages.) m. Daño hecho en guerra; matanza de 
gente; destrucción de la campaña, del país ó del ejér¬ 
cito. || Ruina, daño, destrucción. ¡| fig. Corrupción. 

Sin. Matanza, Ruina. 

Estrago. Der. penal. Es una de las circunstancias 
agravantes de la responsabilidad criminal. Recibe 
también este nombre el delito que se castiga en los 
artículos 572 y correlativos del Código penal vigente. 
En su primera acepción, esto es, considerada como- 
circunstancia agravante, se halla definido en el nú¬ 
mero 4, del art. 10 del citado Cuerpo legal, y aparece 
cuando el delito se ha ejecutado «por medio de inun¬ 
dación, incendia, veneno, explosión, varamiento de- 
nave ó avería causada de propósito, descarrilamiento- 
de locomotora ó del uso de otro artificio ocasionado 
á grandes estragos». A tenor del transcrito texto le¬ 
gal, no se debe apreciar esta circunstancia, cuando* 
el delito se haya cometido aprovechando la ocasión* 
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<ie uno de estos estragos, cuya causa sea ajena á la 
voluntad del agente, cosa relativamente fácil, sobre 
todo respecto de los delitos de robo y hurto, dada la 
-escasa vigilancia que puede ejercerse en estos momen¬ 
tos de peligro. Lo que trata de castigar con mayor se¬ 
veridad nuestra ley penal, obrando como observa 
Viada con verdadero acierto, es la mayor perversidad 
•del delincuente, que á tales y tan poderosos medios 
•de destrucción acude para lograr su mal propósito, 
y no ceja ante los riesgos y peligros gravísimos é in¬ 
calculables que se pueden originar del empleo de 
aquéllos. Esta circunstancia agravante hubiera care¬ 
cido por completo de importancia, si no hubiera apa¬ 
recido, con el rápido desarrollo del anarquismo du¬ 
rante la segunda mitad del siglo XIX, la llamada pro¬ 
paganda anarquista por el hecho , que tantas víctimas 
había de costar á la sociedad. La triste repetición de 
tíos atentados dirigidos contra la masa anónima, crean¬ 
do una figura de delito que por su gravedad agudísi¬ 
ma y por sus sangrientas consecuencias no parecía 
tener precedente, sembró gran alarma en todas las 
clases sociales, y dió lugar á que el legislador adop¬ 
tara medidas excepcionales que, por lo que á España 
se refiere, fueron concretadas en la Ley del 10 de Ju¬ 
lio de 1894, reformada y agravada en sus penalidades 
y procedimientos por la del 2 de Septiembre de 1896, 
ambas para la represión de los delitos cometidos por 
medio de explosivos. No es materia propia de este lu- 
-gar de la Enciclopedia el estudio detenido de esta 
legislación represora del anarquismo; conviene, sin 
•embargo, señalar las íntimas relaciones que existen 
entre ella y la evolución de la circunstancia agravante 
que se está comentando, y que parecía sólo destinada 
á prevenir y castigar casos aislados de una crimi¬ 
nalidad muy grave, ciertamente, pero también muy 
escasa. V. los artículos Anarquismo y Explosivos. 
El Código penal considera también como delito todo 
•estrago que no sea un medio para la perpetración 
-de otro delito, sino que tenga en sí mismo la finalidad 
propuesta por el agente. Refiérese á este delito de 
estragos en el cap. VII, del título destinado á los 
delitos contra la propiedad, y con el epígrafe Del in¬ 
cendio y otros estragos, destinado al de incendio (V.) 
la mayor parte de sus disposiciones, por considerarlo 
más frecuente y estableciendo que «los que causa¬ 
ren estragos por medio de inmersión ó varamiento 
•de nave, inundación, explosión de una mina ó má¬ 
quina de vapor, levantamiento de los rieles de una vía 
férrea, cambio malicioso de las señales empleadas en 
•el servicio de éstas para la seguridad de los trenes en 
marcha, destrozo de los hilos y postes telegráficos y, 
•en general, de cualquier otro agente ó medio de des¬ 
trucción tan poderoso como los indicados» (art. 572), 
-serán castigados con las penas de presidio correccio¬ 
nal á cadena perpetua, según los casos y la cuantía 
-del daño que se cause (arts. 561 á 571), imponiéndose 
sólo la de arresto mayor en su grado máximo á pri¬ 
sión correccional en su grado mínimo, en el caso de 
•que las cosas destruidas fueran de la pertenencia del 
•delincuente, y en su ánimo estuviera defraudar ó per¬ 
judicar á tercero, ó si de hecho, aunque sin intención, 
le causare perjuicio (art. 574), pero la destrucción in¬ 
tencional de bienes ajenos, aunque se acompañe de 
la de los propios, está castigada con las penas genera- 
fes que anteriormente se indican (art. 573). 

Estrago. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Pemam- 
■buco, mun. de Brejo. 

ESTRAGOL. m. Quim. Llámase también metil- 
cavicol. Isómero del anetol (V.) que se llalla en las esen¬ 
cias de anís, anís estrellado, estragón, semillas de pe¬ 
rifollo, albahaca, etc. Es un líquido incoloro, de den¬ 
sidad 0,9720 á 15°, que hierve de 215 á 216°. Hervido 
con lejía alcohólica de potasa se convierte en anetol. 
Sintéticamente se obtiene el estragol haciendo actuar 


el magnesio sobre el bromoanisol, C 4 H 4 Br. OCH 3 , 
convirtiéndolo en el compuesto BrMg . C 4 H 4 . OCH„ 
y tratando luego éste con-bromuro de alilo. 

ESTRAGÓN. m. Bol. Es la Artemisia Dracuncu- 
lus. V. Artemisia. 

ESTRÁGULO. m. Anlig. Cubierta de lecho que 
servía tanto para el de reposo como para el de mesa. 

ESTRALERS. m. Mineral V. Strahlerz. 

ESTRALITA. {.Mineral V. STRAHLITA. 

ESTRAM BERGIA. f. Paleonl (Strambergia 
Zeise.) Género fósil de esponjas calizas heterocélidas 
de la familia de las faretrónidas (Pharetrones Zittel), 
que se encuentra en el terreno jurásico. 

ESTRAMBÓLICO, CA. adj. fam. Arg. Es¬ 
trambótico. 

Deriv. Estrambólicamente. 

ESTRAMBÓN. m. vulg. Colomb. Trombón. 

ESTRAMBOTADO, DA. adj. Que termina en 
estrambote. 

ESTRAMBOTE. (Etim.— Del ¿tal. strambotto.) 
m. Conjunto de versos que por gracejo ó bizarría suele 
añadirse al fin de una combinación métrica y especial¬ 
mente del soneto. Véanse los tres últimos versos del 
famoso soneto castellano, Vive Dios, que me espanta 
esta grandeza, dedicado al túmulo levantado en Sevi¬ 
lla para las exequias de Felipe II, y se vera perfecta¬ 
mente cómo el estrambote excede de las proporciones 
y número de versos que suele exigir el soneto. 

Estrambote. Más . Nombre con que los madriga¬ 
listas italianos designaban una composición consti¬ 
tuida por dos frases que se repetían cuatro veces, de 
modo que cubrían un texto literario de ocho versos, 
con acompañamiento instrumental continuo. Según 
algunos autores, es igual á nuestros villancicos. 

ESTRAMBÓTICO, CA. adj. fam. Extrava¬ 
gante, irregular y sin orden. 

Deriv. Estrambóticamente. 

ESTRAMIL. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Laracha, parr. de Santa María de Toras. 

ESTRAMONINA. f. Quim. Materia amarga cris¬ 
talizare, poco conocida, contenida en las semillas de 
la Datura Stramonium. 

ESTRAMONIO. F. é In. Stramonium.— It. y E. 
Stramonio.— A. S techa piel. — P. Estramonio. — C. 
Estramonl. m. Bot. Es la Datura Stramonium. El gé¬ 
nero Datura, de la familia de las solanáceas, tribu 
de las datureas, tiene la corola plegada (arrollada) 
en el capullo, cáliz caedizo después de la floración, 
excepto la parte de la base, quinquélobo, á menudo 
aquillado, corola grande, embudada, con tubo largo* y 
cilindrico, limbo más ó menos ensanchado, á menudo 
algo zigomorfo, filamentos no más largos, fruto cáp¬ 
sula ó baya con muchas semillas planas; arbustos, ár¬ 
boles ó hierbas, con Jiojas indivisas ó sinuosas, flores 
grandes, á menudo blancas. Comprende unas 15 espe¬ 
cies, extendidas por los países cálidos, la mayor parte 
en la América Central. V. lám. Plantas venenosas, II, 
fig. 7, en el art. Veneno. 

En la sección brugmansia, árboles con flores colgantes, 
fruto baya grande, oblonga, colgante, la D. arbórea con 
tubo corolino cilindrico, de Chile y Perú, la D. suaveo- 
lens con el tubo anguloso, de Méjico, ambas con flores 
blancas, D. sanguínea con flores amarillas ó rojas, del 
Perú; la primera se llama vulgarmente trompetas, con 
hojas enteras, flores de un palmo; la segunda campa¬ 
nilla blanca, floripotidio blanco ó trompeta, con flores de 
palmo y medio, con rayas amarillas. 

En la sección Stramonium, hierbas con flores er¬ 
guidas, cápsula erguida, cuadrivalva; D. Berlo'.onii de 
Sicilia, con cápsula inerme; ésta es espinosa en las 
siguientes: D. Stramonium, espinas bastante iguales, 
corola blanca ó algo azulada, con el arranque del 
tubo verdoso, planta de hasta 12 dm., limbo de las 
hojas desigualmente sinuosodentado, oval, algo escu- 
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rrido, flores solitarias, de hasta 8 cm. y con los nom¬ 
bres vulgares de estramonio, hierba hedionda, higuera 
¡oca, manzana espinosa se la conoce en España, crián¬ 
dose también en el resto de Europa, Africa, Asia y 
América del Norte; D. Tatula es menor, con tallos y 
peciolos rojizoamoratados y corolas más obscuras y de 
lengüetas más largas; D. ferox, de Sicilia, Centro, S. y 
SE. de España, tiene las espinas superiores mucho más 
largas y se llama vulgarmente cardo cuco. 

En la sección dutra, hierbas con flores erguidas, cáp¬ 
sula colgante, con dehiscencia irregular, D. Metel , de 
la flora mediterránea, S. de Asia, Africa, América 
Central, tiene hojas pubescentes, glandulosas, cáliz 
cilindrico, corola verdosa por abajo, blanca por arriba, 
cápsula espinosa, y se llama vulgarmente burladora; 
D. fastuosa de la India, Archipiélago Malayo y Africa 
Tropical, tiene tallo grande, ramoso, rojizo, con puntos 
brillantes, hojas lampiñas, aovadoacuminadas, simio- 
sodentadas, corola de hasta un palmo, morada por 
fuera (túnica de Cristo), blanquecina por dentro, cáp¬ 
sula tuberculosa. , 

En la sección ceratocaulis, hierbas con flores ergui¬ 
das, baya gTande, colgante, D. ceratocaulis con flores 
blancas, rojizas por fuera, es de la América Central. 

En China preparan con la D. alba el veneno toan 
fo lo hua ó nao yang hua; 750 gr. de hojas de estra¬ 
monio contienen 376 miligramos de atropina. 

Estramonio. Farm . y Quim. Hojas y semillas de 
estramonio. En farmacia se emplean las hojas y las 
semillas de la Datura Stramonium L. Las hojas y sumi¬ 
dades forman ramos cilindricos, herbáceos, pubescen¬ 
tes, con hojas pacioladas, alternas ó geminadas en las 
ramas floridas; de olor viscoso nauseoso y de sabor 
amargo, acre y desagradable. A veces van acompaña¬ 
das las sumidades de flores y frutos. Las dos epidermis 
de la hoja presentan una cutícula lisa y tienen pelos or¬ 
dinarios y pelos glandulosos. Los primeros son raros, 
de figura cónica y están formados por tres, cuatro ó 
cinco células alargadas. Los pelos glandulosos son 
cortos y están compuestos de un pedicelo unicelular 
encorvado y una glándula pluricelular de forma de 
cono truncado, que consta de dos series de células 
paralelas superpuestas; el mesofilo contiene drusas de 
oxalato cálcico. 

La semilla del estramonio es arriñonada, gruesa, 
aplastada por una de sus caras, de 4 mm. de largo y 
de color negruzco. En la superficie presenta muchas 
rugosidades que le comunican aspecto granoso, y en el 
borde cóncavo tiene una cicatriz, correspondiente al 
hilo, de color más claro. El epispermo es crustáceo y la 
almendra blanca, compacta y oleosa, estando formada 
por un albumen oleoso, en cuyo centro está el embrión 
curvo, con la radícula cilindrica y los cotiledones lar¬ 
gos. La semilla es inodora y su sabor es oleoso, des¬ 
agradable, amargo y acre. A veces acompañan á las 
semillas negruzcas otras de color gris blanquecino, que 
son las no maduras. 

La acción fisiológica del estramonio se debe á los 
alcaloides venenosos que contiene esta planta. Geyger 
aisló de ella una substancia, la daturina, que parecía 
estar formada por un solo alcaloide; pero von Planta y 
después Ladenburg y Schmidt demostraron que la 
daturina era una mezcla de hiosciamina, alcaloide del 
beleño. V su isómero la atropina, que se obtuvo por 
primera vez de la belladona. Se supuso que la atropina 
existía en la belladona junto con hiosciamina; pero 
se observó que en la extracción de los alcaloides la 
relación que existe entre las cantidades obtenidas de 
ambos depende del modo cómo se opera. Trabajando 
con cuidado} aumenta el rendimiento de hiosciamina 
y disminuye el de la atropina, siendo posible llegar á 
obtener solamente hiosciamina. W* Will, estudiando 
esta cuestión, encontró que la hiosciamina puede con¬ 
vertirse fácilmente en atropina por la acción de las 
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soluciones alcohólicas de los álcalis y aun por la sola 
acción del calor. Por tanto, es probable que en la 
belladona, y quizá también en el estramonio, la hios¬ 
ciamina sea el único alcaloide existente en la planta, 
v que, durante la extracción, ésta se convierte, en 
mayor ó menor proporción, en atropina. 

Estramonio. Terap. El estramonio se recomendó 
como narcótico al igual que la belladona y demás so¬ 
lanáceas tóxicas. Se prescribía al interior y en uso ex¬ 
terno contra multitud de afecciones dolorosos y es- 
pusmódicas (espasmos, cólicos, asma, coqueluche). 
Igualmente se empleó en algunas neurosis como la 
epilepsia y afecciones convulsivas cual la corea y el té¬ 
tanos. En la actualidad son muy restringidas sus indi¬ 
caciones que se limitan á aplicaciones extérnas (bálsa¬ 
mos, linimentos) y á la confección de cigarrillos y pol¬ 
vos fumigatorios antiasmáticos. Al interior se prescribe 
la tintura etereoalcohólica de V á XXX gotas, el ex¬ 
tracto del á 10 centigramos, el polvo de hojas de 5 á 
30, y el jarabe de 5 á 10 gr. Al interior se asociaba al 
opio y las sales de zinc, mezclándose á otros medica¬ 
mentos antiasmáticos en la confección de cigarrillo» 
(digital, lobeiia, beleño, tabaco). 

Los cigarrillos antiasmáticos de Hager se [treparan 


con: 

Hojas de estramonio contundidas.. 30 gr. 

* de belladona contundidas ... 50 * 

> de beleño contundidas. "20 » 

• de tabaco contundidas. 40 • 

» de jaborandi contundidas ... 10 * 

» de salvia contundidas. 20 • 

, » de felandrio contundidas.... 12 » 


Se mezclan las hojas con 40 partes de agua de laurel 
cerezo y con la mezcla se hacen cigarrillos. Los cigarri¬ 
llos de *estramonio compuesto de la Farmacopea espa¬ 
ñola (7.* ed.), se preparan con: 


Hoja seca de estramonio. 6 gr. 

# » 9 de belladona. 2 * 

» * de tusílago. 2 » 


Se cortan estas hojas como la de tabaco; se mezclan 
bien, y se hacen 10 cigarrillos. 

ESTRANCINOCALOITA. f. Mineral. Véase 

STRONTIANOCALCITA. 

ESTRANDESIA. f. Zool. (Slrandesta Stuhlm.) 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de ios 
ostrácodos, familia de los cípridos y tribu de ios cipri¬ 
nos.* Se conocen al menos 16 especies propias de la 
América Meridional, por ejemplo, St. bicuspis Claus. 

ESTRANGALIA. f. Entom . (Strangalia Serv.) 
Subgénero de coleópteros de la familia de los ceram¬ 
bícidos y tribu de los lepturinos, género Leptura L- 
(V. Leptura). Algunos autores le dan categoría de 
género. 

ESTRANGHELO. Filol. Variedad de escritura 
siriaca, empleada desde el siglo III en los manuscritos, 
y á veces también en las inscripciones, y que vino á ser 
la escritura particular de los nestorianos. Se usa toda¬ 
vía entre los sirios que habitan en los alrededores del 
lago Urmiah. Extendida esta escritura por las misiones 
nestorianas en el Asia Central, ha dado origen á mu¬ 
chos alfabetos, como los de los uigurs, mogoles, calmu¬ 
cos y manchúes. También se propagó hasta la India, 
influyendo, además, en la formación del Karchuni, es¬ 
critura que usan ciertos grupos de cristianos de la9 
costas de Malabar. Las letras del alfabeto estranghelo 
sirven de mayúsculas en el siriaco. 

E8TRANGOL. m. Entre hortelanos se llama así 
una pera de carne muy áspera. 

ESTRANGOL. Veter. Compresión que impide en la 
lengua de una caballería la libre circulación de los ílúi- 
dos, y es causada por el bocado ó el ramal que se le 
mete en la boca. 
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RSTRANGOLAft. (Etim. — De estrangular.) 
v. a. Mar. Amarrar una contra otra y en sentido per¬ 
pendicular las vueltas separadas con que está trincado 
un objeto, para que ajusten más. 

ESTRANGUL. (Tubos DE). Mus. Llámanse 
tubos de estrangul ó de tudel aquellos en que se en¬ 
gendra el sonido al vibrar una lámina ó lengüeta elás¬ 
tica, metálica ó de caña, adaptada á la abertura de 
dichos tubos y sometida á la acción de una columna 
de aire en movimiento. En el órgano se usan el estran¬ 
gul batiente y el libre. En el primero los tubos poseen 
un portaviento ó cavidad que sirve de receptáculo; 
por uno de los extremos del portaviento penetra el 
aire, hallándose emplazados en el otro extremo el 
estrangul y Su armadura. El estrangul, que va dispues¬ 
to delante de la abertura de una pieza hueca, puede 
cubrir dicha abertura por completo, con lo que á cada 
uno de sus movimientos toca los bordes, adhiriéndose 
á ellos. Las vibraciones de la lengüeta transmiten á su 
vez el movimiento vibratorio á la columna de aire 
del tubo sonoro. En el estrangul libre, la lengüeta vibra 
sin trabas en una abertura, cuya forma reproduce 
fielmente, y se mueve, por consiguiente, hacia dentro 
y hacia fuera. Cuando se quiere aumentar ó disminuir 
la parte vibrante de la lengüeta, se hace funcionar una 
varilla replegada á su extremo. Sirve ésta para afinar 
el tubo, y al modificar las vibraciones de la lengüeta 
se produce el mismo efecto en la columna de aire. 
Los principales instrumentos de estrangul son el oboe, 
el como inglés, el fagote y los derivados de éstos; el 
clarinete y los suyos; el acordeón y el harmonio ú ór¬ 
gano expresivo. 

ESTRANGULACIÓN. (Etim. — Del lat. stran- 
gulatio.) f. Acción y efecto de estrangular y estrangu¬ 
larse. || Fis. Término hidráulico que sirve para desig¬ 
nar el punto de un conducto por donde, en vittud de 
un obstáculo ó causa cualquiera, el agua no pasa sino 
difícilmente. \\ Estrechez producida en la unión de los 
tubos ó de las válvulas. 

Estrangulación. Anat. Estrangulación anular.* Es¬ 
trechamiento que se encuentra en las fibras nerviosas 
de mielina en el que por la falta de ésta la vaina de 
Schwan entra en contacto con el cilindroeje. 

Estrangulación. Med. leg. Muerte violenta por 
constricción del cuello, ya por la mano, ya por un 
lazo. En el primer raso, resulta siempre de una acción 
criminal, mientras que en el segundo puede deberse, 
además, á un suicidio ó á un accidente. El lazo puede 
sujetarse á veces con un torniquete ó garrote 'que 
aumenta la fuerza de la constricción. También puede 
emplearse la tracción formando el lazo un nudo corre¬ 
dizo alrededor del cuello y tirándose de la otra extre¬ 
midad, ya con los pies, ya con las manos. A veces la 
estrangulación suicida se combina con el cierre volun¬ 
tario de los orificios respiratorios. Entonces el cabo 
suelto del lazo estrangulador se introduce en la boca 
¿ manera de mordaza. La estrangulación criminal es 
uno de los medios corrientes de infanticidio, no ope¬ 
rándose, en cambio, en los adultos más que por sor¬ 
presa con lazo ó por una gran violencia á mano. Los 
síntomas de la estrangulación se reparten según los 
períodos de la misma. Se describen sucesivamente: 
t.° el período de resistencia y sofocación incompleta; 
2.° el de pérdida de conocimiento y convulsiones; 3.° el 
de asfixia y anestesia completas seguidas de muerte. 
Cuando el individuo sobrevive á la tentativa de estran¬ 
gulación se dice que la última es incompleta. Las lesio¬ 
nes se dividen en externas é internas. Figuran entre las 
primeras el aspecto especial de la cara y del cuello y el 
surco. El rostro aparece tumefacto y cianótico con la 
lengua saliente y una espuma sanguinolenta ó blan¬ 
quecina en la boca y narices. Las equimosis son nume¬ 
rosas en la cara, cuello y á veces el pecho. El surco es 
la impresión del lazo, no faltando sino en los casos en 


que aquél es ancho, blando y flexible. Es único, doble 
ó múltiple, según las vueltas del lazo y de dirección, 
ya horizontal, ya ascendente, ya descendente. Unas 
veces es perfectamente circular, dando la vuelta al 
cuello por entero y otras sufre, interrupciones. El sur¬ 
co reproduce los caracteres del lazo, señalándose los 
nudos por ensanchamientos. Es, en general, pálido y 
blando, no apergaminando la piel sino cuando el lazo 
es rudo y fuerte (cuerda de cáñamo). La profundidad 
es uniforme y los bordes destacan por su tinte violáceo. 
El cuello se encuentra tumefacto hasta el punto de 
aplicación del lazo que raras veces presenta equimosis. 
Las lesiones internas se dividen en locales ó á distan¬ 
cia. Entre las primeras se cuentan hemorragias de las 
partes blandas del cuello (tejido celular, músculos, 
amígdalas), fractura laríngea (tiroideas ó cricoideas), 
roturas de las carótidas. Las lesiones á distancia son 
de tipo congestivo ó hemorrágico y ocupan los tegu¬ 
mentos craneales, las meninges, la substancia encefá¬ 
lica, etc. El conducto laringotraqueal contiene á me¬ 
nudo una espuma rosada, fina y abundante. Las lesio¬ 
nes pulmonares sólo son típicas en la estrangulación á 
mano. En esta última tienen carácter distintivo asi¬ 
mismo las lesiones locales, que consisten en escoria¬ 
ciones desecadas y apergaminadas. Unas veces son 
semilunares, correspondiendo á la impresión ungueal 
y otras forman rayas y regueros que responden al 
deslizamiento de la mano que ejerció la violencia. La 
zona ocupada por las lesiones cervicales puede exten¬ 
derse á toda la cara anterior del cuello hasta el maxi¬ 
lar. La fisiología patológica de la estrangulación se 
resume en la asfixia, la compresión vascular y la acción 
sobre el neumogástrico. Se explica la primera por la 
compresión laríngea que no llega nunca* sin embargo, 
á cerrar la luz del conducto. La compresión vascular 
afecta más las yugulares que las carótidas, y la acción 
sobre el neumogástrico se admite para explicar ciertos 
fenómenos (síncope). En los casos de supervivencia 
se observan como fenómenos consecutivos dolor cer¬ 
vical, ronquera, disfagia, opresión respiratoria entre 
los de orden local, y la pérdida de conocimiento, con¬ 
vulsiones, amnesia, confusión mental y accesos ma¬ 
níacos entre los de orden general. Deben mencionarse 
entre los fenómenos consecutivos más graves el edema 
de la glotis y los abscesos del cuello. El diagnóstico 
médico legal de la estrangulación se refiere ante todo 
á la veracidad y existencia de ésta. En el vivo la única 
duda se refiere á la simulación, y se resuelve por los 
caracteres del surco y la comprobación de ios fenó¬ 
menos consecutivos locales y generales. Debe también 
distinguirse el caso de los de muerte repentina por 
inhibición de origen reflejo laríngeo. En el cadáver se 
basa todo en la distinción entre el surco verdadero 
de los estrangulados y los falsos surcos que pueden 
ser naturales, artificiales, patológicos y putrefactivos. 
Los primeros aparecen en los recién nacidos y en suje¬ 
tos obesos, resultando de la simple inclinación de la 
cabeza sobre el cuello. Se distinguen de los verdaderos 
por la falta de huellas traumáticas y por desaparecer 
con el cambio de posición. Los surcos artificiales re¬ 
sultan de la impresión' de cuerpos duros (corbata-, 
cuellos) que rodean el cuello en el momento de la 
muerte y se mantienen aplicados después. Reproducen 
la forma del cuerpo que los produjo y son pálidos, 
blandos y no desecados. Los surcos patológicos resul¬ 
tan principalmente de irritaciones (intértrigo infantil) 
y tiene caracteres suficientes para reconocerlos debi¬ 
damente. Los surcos putrefactivos aparecen en los 
muertos que llevaban corbata, la cual produce la hin¬ 
chazón del cuello al descomponerse el cadáver. En tal 
caso, la impresión es blanda y puramente-superficial. 
El surco de estrangulación se distingue l de ahorca¬ 
miento por ser en general múltiple, ocupar una región 
más baja, tener profundidad uniforme, abrazar por 
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completo el cuello, ser horizontal y apergaminarse ex¬ 
cepcionalmente. Cuando se trata de un caso de estran¬ 
gulación combinada con ahorcamiento habrá que esta¬ 
blecer los caracteres de ambos procedimientos. Enton¬ 
ces la existencia de surcos de diferente dirección puede 
auxiliar poderosamente el diagnóstico. Además, las le¬ 
siones traumáticas internas del cuello son raras en los 
ahorcados y muy frecuentes en los estrangulados. Para 
diferenciar la estrangulación criminal de la suicida, se 
atenderá á la disposición del lazo cuando éste existe. 
La multiplicidad de vueltas y la existencia de disposi¬ 
ciones para asegurar su fijeza, revelan más bien un 
suicidio. Además, la forma especial del nudo y la na¬ 
turaleza del lazo pueden poner sobre la pista del ase¬ 
sino por revelar una profesión determinada (tejedor, 
barquero, etc.). La presencia de lesiones extrañas á la 
estrangulación revelará el carácter homicida del acto. 
Cuando aquélla fué realizada á mano, se tendrán en 
cuenta los va descritos estigmas ungueales, y algunos 
indicios posibles de la maho criminal (polvo de carbón, 
de yeso, etc.). 

Bibliogr. Brouardel,L« pendaison,da slrangulation, 
la sujjocation el la submersion (París, 1904); Vibert, 
Tratado de Medicina legal (ed. Espasa, Barcelona); 
Thoinat, Tratado de Medicina legal (Barcelona, 1916); 
Schmidtmann, Uandbuch d. gerichtliche Medizin (Ber¬ 
lín, 1912); Taylor, A Treatise o¡Medical Jurisprudence 
(Londres, 1915); Zün, Trattato de Medicina Legale 
(Milán, 1909). 

Estrangulación. Pat. Detención de la circulación 
sanguínea en una parte debida á la compresión ó cons¬ 
tricción. 

Estrangulación interna. Oclusión intestinal por 
bridas. V. INTESTINAL (OCLUSIÓN). 

Estrangulación uterina. V. Histerismo. 

ESTRANGULADO, DA. p. p. de Estrangu¬ 
lar y Estrangularse. || adj. Pal. Dícese de una 
parte cualquiera del cuerpo, que experimenta una 
luerte constricción ó estrechez. 

Hernia estrangulada. Pat. V. Hernia. 

ESTRANGULADOR, RA. adj. Que estran¬ 
gula. U. t. c. s. 

Estrangulador. Cir. Llamado asimismo constrictor 
y aprietanudos. Sirve para secciones lineales y para 
ejercer una acción compresora continua. V. Aprieta- 
nudos. 

Estranguladores. Secta reí. Entre las muchas abe- 
naciones á que ya de antiguo dió lugar la ignorancia 
en materia de religión, se cita la secta rusa de los 
estranguladores, que más que secta es propiamente 
un movimiento de piedad ó humanidad mal entendida. 
Desde sus principios, hacia 1894, este movimiento dió 
origen á una serie de procesos judiciales (dice Juan 
Finot, La Revue, Abril-Junio de 1917), los cuales 
terminaron, casi todos, con la absolución y libertad 
de los procesados. Los estranguladores abundan espe¬ 
cialmente en el departamento de Zarevokokschaisk. 
Son unos ignorantes campesinos que en virtud de un 
concepto materialista de la existencia han llegado á la 
conclusión de que la muerte no es cosa terrible, pero 
que lo es, indudablemente, la última agonía; este des¬ 
pido forzoso que hace el hombre de este mundo, al 
ver que un moribundo entra en el período agudo de 
la lucha con la muerte, los vecinos ó los parientes lo 
llevan á un lugar aislado y le estrangulan. Antes de 
echar mano á este recurso extremo, se aconsejan de 
un mago ó hechicero (el znachar del lugar, pues mé¬ 
dicos no existei^ allí) inquiriendo de él si el paciente 
ofrece esperanzas de vida y sólo en caso de negativa 
desisten de su intento.«El cadáver del estrangulado 
lo entierran en un bosque inmediato, cubren el terreno 
con arbustos, y no queda señal alguna que sirva de 
rastro para el conocimiento del crimen. Cuando, no¬ 
tando la desaparición de un miembro de la comunidad, 


la policía empieza sus pesquisas, le cuesta gran trabajo 
descubrir sus restos, pues los mismos parientes, aun 
los más próximos, ignoran á menudo su paradero. 
Finot añade que según el periódico oficioso de la loca¬ 
lidad, titulado Volgar, de Marzo de 1895, muchos de 
los procesos incoados contra los estranguladores han 
sido sobreseídos por comprender las autoridades que 
eran casos de verdadera inconsciencia. Sin embargo, 
más que fenómenos de inconsciencia, son efectos fu¬ 
nestos del pesimismo y de una aberración de princi¬ 
pios, debida á la ignorancia en materia de religión y 
moral cristiana. |¡ Llámase también así á los miembros 
de una hermandad de la India que se entregan al 
asesinato por estrangulación, por creer que son los 
elegidos para llevar á cabo la destrucción del mundo. 

ESTRANGULAR. 1.» acep. F. Etrangler.— It. 
Strangolare. — In. To throttle. — A. Drosseln.— P. 
Estrangular.— C. Escanyar.— E. Sufoki. (Etim.— Del 
lat. stranguiare.) v. a. Ahogar á una persona ó á un 
animal oprimiéndole el cuello hasta impedir la respi¬ 
ración. U. t. c. r. || Cir. Interceptar la comunicación 
de una parte del cuerpo por medio de presión ó liga¬ 
dura. 

Deriv. Estrangúlatele. Estrangula- 
miento. 

Estrangular. Mar. Ligar por medio de un cabo 
entre sí y en sentido transversal las distintas vueltas 
que constituyen una trinca, á fin de tesarlas y que 
aguante más rígidamente. Es algo análogo á dar un 
botón en una ligada. || Estrangular las jarcias muertas. 
Acercar los obenques de las dos bandas para pasar las 
/arelas. Se hace cosiendo motones en los obenques y 
pasando un cabo por ellos alternativamente, por cuyos 
chicotes se hala para ejecutar la maniobra. || Estar es¬ 
trangulados los cables. Se dice de los cables que aguan¬ 
tan fondeado á un buque, cuando después de haberse 
cruzado el uno sobre el otro, sigue el barco borneando 
en el mismo sentido y tesa el cable que en la cruz que¬ 
daba por debajo ó los dos por igual. Se forma así una 
vuelta que imposibilita que se pueda lascar uno de ellos 
sin lascar el otro. También se dice tener zancadilla. 

ESTRÁNGURIA. (Etim. — Del gr. straggou - 
rria, deriv. de slrang , gota, y ourein , orinar.) f. Pat. 
Micción dolorosa y á gotas. Se observa en las afeccio¬ 
nes que dificultan el paso de la orina, como la pros- 
tatitis y tumores prostáticos, la uretritis, especialmente 
la blenorrágica, las.congestiones é inflamaciones de la 
vejiga, la cistitis del cuello, 
etcétera. |¡ fig. Prurito inmo¬ 
derado de hacer alguna cosa. 

ESTRANIO, NIA. 
adj. ant. Extraño, extran¬ 
jero. |¡ Enemigo. 

ESTRANNO, NA. 
adj. ant. Estranio. 

ESTRANY Ros (Ra¬ 
fael). Biog. Pintor y gra¬ 
bador español, n. en Ma¬ 
taré en 1884. Discípulo de 
la Academia Baixas de Bar¬ 
celona, en 1915 fué pensio¬ 
nado por el Estado para 
completar sus estudios. Su 
especialidad es el grabado. 

Sus obras han figurado en 
numerosas exposiciones. Ha sido profesor de la Es¬ 
cuela Municipal de Artes y Oficios de su ciudad na¬ 
tal. Premiado con tercera medalla en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes (Madrid, 1915); medalla de 
oro en la Exposición Internacional de Panamá (1916); 
medalla de oro en la de la Academia Provincial de 
Bellas Artes; segunda medalla en la Exposición Na¬ 
cional de 1920 (Madrid), y medalla de bronce en Mé¬ 
jico. El número de obras presentadas al público pasa 
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de 500, y entre otras y más importantes: Paisaje; Con¬ 
traluz (óleo); Puerto de Barcelona; Marina; Debajo de 
la grúa; Después de la borrasca; Vista del puerto de Bar¬ 
celona; Paisaje; Puerto, etc. 

ESTRAÑI (José). Biog. Periodista, autor dra¬ 
mático y escritor satírico español, n. en Albacete en 
1840 y m. en Santander el 29 de Diciembre de 1920. 
A los diez y seis años comenzó su carrera publicando 
en León un periódico festivo titulado El Mirlo, y des¬ 
pués en Valladolid, desde 1860, publicó otros perió¬ 
dicos, también festivos, entre 
ellos La Murga , La Mar Azul, 
El Trueno Gordo y Mejistójeles. 
Por algún tiempo fué redactor 
de El Norte de Castilla , y des¬ 
de la revolución de 1869 diri¬ 
gió en Madrid El Popular y el 
Buzón del Pueblo. En 1877 se 
trasladó á Santander y entró 
en la redacción de La Voz 
Montañesa, periódico en el cual 
fundó una sección humorística 
titulada Pacotilla, que se hizo 
popular en toda España y en la 
~ José Estrañi que ha derrochado las sales de 

su ingenio por espacio de cua¬ 
renta años, en La Voz Montañesa , hasta 1895, y á par¬ 
tir de esta fecha en El Cantábrico, que fundó y dirigió 
hasta su muerte. En los teatros de Madrid, Valladolid 
y Santander estrenó sucesivamente las obras en un 
acto El rizo de doña Marta; El juicio deUaño JS71; La 
botica de Mercurio; ¡A Filadeljia!; El retrato del muerto; 
Carambola por chiripa; El rábano por las hojas; Una 
cita en el teatro y Pepe y Teles jora. Publicó, además, 
Cartas infernales; Del Cantábrico al Manzanares; La ex¬ 
comunión y una colección de Pacotillas en 12 tomos. 

ESTRAPADA. (Etim. — Del ingl. strap. correa.) 
f. ant. Vuelta de cuerda en el tormento ó trampazo. || 
Suplicio que consistía en elevar á un criminal á lo 
alto de una gran viga de madera, con las manos ata¬ 
das á la espalda por medio de una cuerda que soste¬ 
nía al mismo tiempo el cuerpo, y después dejarle 
caer con velocidad hasta 2 ó 3 pies antes de lle¬ 
gar al suelo; con lo cual se dislocaban todos los miem¬ 
bros de su cuerpo, especialmente los hombros v los 
brazos. Este suplicio parece que fué inventado en 
Italia y algunas veces se aumentaba con refinamientos 
especiales, como el de amarrar pesos á los pies del reo 
para aumentar la violencia de su caída. En Francia 
se introdujo en el siglo XVI y se infligía como castigo 
militar. 

Estrapada. Equit. Llámase dé este modo un salto 
parecido al de carnero v con el cual, dado con ímpetu 
y sin prepararse para ello, logra el caballo arrojar al 
jinete de la silla. 

ESTRAPAJAR. v. a. ant. Entrapajar. 

Deriv. Estrapajado, da. 

ESTRAPAR. v. a. ant. Atormentar, aquejar. 

ESTRAPAROLINA. f. Paleont. (S tra pároli i nu 
Billings, 1865.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los delfinúlidos, género 
Straparollus Montfort (1810). Es propia del silúrico 
del Canadá, siendo típico el Straparollus (Straparol- 
lina) pelágica Billings. 

ESTRAPAROLO. m. Paleont. (Straparollus 
Montfort, 1810.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, suborden 
de los escutibranquiados, rapidoglosos, familia de 
los delfinúlidos. Se halla en los terrenos paleozoicos, 
siendo típico el S. Dionysi Montfort, del antracolítico. 

Contiene la sección Slraparclla de Koninck (1881), 
S. jallace de Koninck, del carbonífero. 

Además, pertenecen á este género Ijs subgéneros 
siguientes: Straparollina Billings (1865); Omphaloci - 



rrus Ryckholt (1860); Echinocirrus Ryckholt (1860), y 
Turbonellina Koninck (1881). En estado fósil, en Es¬ 
paña, ha sido encontrada una especie del género 
Straparollus Dionysii Mont., en los terrenos antraco- 
líticos de Villayana. 

ESTRAPÁZAR. v. a. fam. Maltratar. 

ESTRAPONTÍN. m. Bigotera. 

ESTRAQUIA. f. Entom. (Strachia Hahn.) Gé¬ 
nero ele hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Está re¬ 
ducido á una especie, St. crucígera Hahn, que se halla 
bastante esparcida por la India é Insulindia. 

ESTRAR. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Brión, parr. de Santa María de los Angeles. 

ESTRÁS. m. Mineral. Borosilicato de potasa y 
plomo. Es un vidrio incoloro que constituye la mate¬ 
ria fundamental de todas las piedras falsas y que imita 
el diamante con bastante perfección. Para obtenerlo 
se hace una mezcla de las materias siguientes, fina¬ 
mente pulverizadas: arena blanca, 300 partes; minio, 
470; potasa al alcohol, 163; bórax, 22, y ácido arsé¬ 
nico, 1. Hay otras fórmulas, pero la que precede es 
una de las mejores. La mezcla obtenida se tamiza y 
se funde en un crisol bien tapado, y luego se deja en¬ 
friar lentamente. El estrás se talla muy bien y puede 
adoptar formas variadísimas. 

ESTRASBURGO. (En alemán Strassburg.) 
Geog. Antiguo círc. rural de Alsacia - Lorena, cuan¬ 
do ésta formaba parte de Alemania. Pertenecía á la 
prov. de la Baja Alsacia y tenía 564 kms.* y unos 
100,000 h. El círc. urbano de Estrasburgo ocupaba 
una super. de 78 kms. 2 con 180,000 h. aproximada¬ 
mente. 

Estrasburgo. Geog. C. de Francia, capital de Alsa- 
cia-Lorena, que hasta 1918 era territorio imperial ale¬ 
mán, sit. á 150 m. de altura, á oril. del 111, junto á su 
confl. con el Rhin y al canal del Rhin v Mame que, 
partiendo del 111 al N. de la ciudad con el nombre de 
este último río, se reúne al Pequeño Rhin; 166,767 h. 
según el censo de 1921. La ciudad propiamente dicha 
ó el casco se halla dividida en tres partes por los dos 
brazos del III. ofreciendo un aspecto medieval con sus 
calles angostas y tortuosas y 
sus 11 puertas. La parte nue¬ 
va se levanta al NE. en el te¬ 
rreno que ocupaban las anti¬ 
guas fortificaciones. Entre las 
plazas principales figuran la 
de Kleber, con un monumen¬ 
to á este general francés; la 
de Gutenberg, en la que 
también existe un monu¬ 
mento al inventor de la im¬ 
prenta, obra de David d’An- 
gers; la de Broglie y la de Escudo de Estrasburgo 
Palacio. Tiene la ciudad nu¬ 
merosas estatuas» como la del antiguo prefecto Le- 
zay-Marnesia detrás del teatro, la del joven Goethe 
en la plaza de la Universidad y la de Stóber en el Mer¬ 
cado del Vino. En la fuente de Zurich hay un busto 
de Fischart; en la de Reirthard, frente al teatro, el 
del compositor Víctor Nessler, v en una isla del Rhin 
existe la estatua del general Desaix. Como sitio de 
recreo merece especial mención el Parque público al 
N. de la ciudad. Posee Estrasburgo nueve iglesias 
protestantes y siete católicas. La catedral católica es 
una soberbia construcción del arte alemán primiti¬ 
vo. Tiene 110 m. de largo por 41 de ancho y su nave 
central cuenta 30 m. de elevación. La primera piedra 
del edificio actual la colocó el obispo VVerner en 1015, 
comenzando en 1277 el obispo Conrado de Lichten- 
stein la construcción de la fachada y la torre que se 
confió á Ervino de Steinbach. Al fallecer el arquitecto 
en 1318 continuó las obras su hijo Juan hasta 1339 
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y la? ambó Hans ílutz de Colonia en 1439. La torre 
de) Norte, que mide 142 m. de altura, fue terminada 
por completo; pero no así la del S., de la que sólo se 
construyó la plataforma. Confúndense en la catedral 



La casa Kammerzell de Estrasburgo (siglo xv) 


casi todos los estilos medievales, perteneciendo al ro¬ 
mánico tardío la cripta, el coro y el crucero, lo mismo 
que la parte baja de las naves. En la fachada se mar¬ 
ca de un modo claro la transición al estilo ojival hasta 
la perfección de este último. El pórtico ofrece una be¬ 
lleza peculiar con numerosas estatuas y un gran rose¬ 
tón de 50 m. de circunferencia. También son notables 
las grandes vidrieras de colores de los siglos XIV y xv; 
el pulpito, obra maestra de Juan Hammerer en 148G; 
el magnífico órgano de Silbermann, y 
el célebre reloj astronómico de Schwil- 
gué, restaurado de 1839 á 1842. Entre 
las iglesias católicas merece, además, 
citarse la del Sagrado Corazón, edifica¬ 
da de 1889 á 1893, de construcción sen¬ 
cilla, pero de imponente aspecto, y 
entre las protestantes, la Nueva, en el 
emplazamiento de la antigua incendia¬ 
da en 1870, y la de Santo Tomás, de 
los siglos XIII y XIV, con el monumen¬ 
to del mariscal Mauricio de Sajonia 
por Pigalle. Hay en Estrasburgo ar¬ 
tísticos edificios públicos de carácter 
civil. Los principales son: el ex Pala¬ 
cio Imperial, el Museo Municipal, anti¬ 
guo Palacio de los Obispos, convertido 
después en Universidad y más tarde en 
Biblioteca Provincial; la Frauenhaus, 
con bella fachada y esculturas medie¬ 
vales; el Hotel du Contuerce, donde se 
instaló la Cámara de Comercio; las Casas Consisto¬ 
riales, el teatro de la plaza de Broglie, incendiado en 
la guerra francoalemana de 1870; el que hasta ahora 
filé Palacio del Gobernador general, la nueva Univer- 
iidad, los Tribunales y el Bureau de Parole ó de la 


plaza Kleber. La industria de Estrasburgo aumenté 
grandemente en importancia durante la dominación 
alemana y está representada por fábs. de maquinaria, 
cuchillería, tabaco, instrumentos de música, hules y 
encerados, papeles pintados, papel, paraguas, ballenas 
conservas, bombones, cordelería, perfumes, chocolate, 
grasas, mostaza, mobiliario, salchichería, sombrero^, 
productos químicos, carruajes, flores y plumas artifi¬ 
ciales, guantes, joyería y platería, etc. Como productos 
locales merecen especial mención los ¡oiegras y la cerve¬ 
za. Hay, además, fábs. de curtidos, colorantes, ladrille¬ 
ría, imprenta, molinería, etc. El comercio de la ciudad 
es muy activo, particularmente en carbones, géne¬ 
ros coloniales, curtidos, papel, tabaco, hierro, cerea¬ 
les, vino, madera, jamones, chucrut, lúpulo y hortali¬ 
zas. Desde 1892 ha experimentado un gran incremento 
con la apertura del nuevo puerto de la Puerta Metz- 
ger. Entre los establecimientos docentes figura, ante 
todo, la Universidad, reorganizada en 1872 con el tí¬ 
tulo de Instituto del Emperador Guillermo y hoy pues 
ta de acuerdo con su nueva nacionalidad; la Biblioteca 
Universitaria y Provincial, fundada en gTan parte con 
donativos particulares para substituir las obras des¬ 
truidas cuando el incendio de aquélla en Agosto de 
1870; el Instituto Protestante, fundado en 1538; el 
Episcopal* el Liceo, Instituto para señoritas, Escuelas 
superiores^ técnicas, Seminario, Escuelas de maestros 
y de maestras, Escuela de instrucción superior para el 
pueblo, Instituto Politécnico, Escuela de Comercio, de 
Agricultura, Observatorio, Conservatorio y diversos 
museos. Hay entre las instituciones de beneficencia un 
reformatorio de doncellas, dos instituciones para sordo¬ 
mudos, Varios orfanatos, Casa de diaconisas, etc. Re¬ 
siden en la ciudad el comisario general para los países 
liberados y otras autoridades secundarias; es tam¬ 
bién Estrasburgo sede episcopal católica. Mientras 
estuvo en poder de Alemania fué un centro militar 
importantísimo y Francia lo ha vuelto á organizar 
como tal. Las fortificaciones de Estrasburgo fueron 
comenzadas en 1682-84 por Vauban con una ciudadela 
pentagonal al E. de la ciudad. En 1870 fueron objeto 
de un ensanche y reforma total, quedando todavía 
al NE. parte del plano de esta época. Fuera de la ciu¬ 
dad hay 14 fuertes á una distancia de 4 á 8 kms, 
coronando las alturas vecinas. Tres quedan en la par¬ 
te badense renana, en Kehl. El valor defensivo de 
las fortificaciones aumenta todavía por poder inun¬ 
darse una parte de los alrededores de la urbe por el 


111 y el canal del Rhin al Ródano. Los alrededores de 
la ciudad son planos, y la fertilidad 4el terreno los 
ha convertido en amenos campos. Para fas comunica¬ 
ciones y tráfico hay varios tranvías eléctricos intraur- 
banos. La ciudad es punto de enlace de las líneas 
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Estrasburgo-Weissenburg, Estrasburgo- Avricourt, Es¬ 
trasburgo-Kehl, Estrasburgo-Basilea, Estrasburgo-Sa- 
les y Estrasburgo-Lauterburgo. Su estación de ferro¬ 
carril es un verdadero modelo. Tiene 90 hectáreas de 


superficie, fábrica de electricidad para las grúas y 
plataformas giratorias, dos depósitos para 45 loco¬ 
motoras, y ofrece como característica la ausencia de 
pasos niveles, substituidos por cuatro enormes puen¬ 
tes metálicos de 265 m., por donde cruzan todas las 
carreteras y caminos. 

Historia. En el reinado del emperador Augusto 
fundóse en el actual emplazamiento de Estrasbur¬ 
go una colonia llamada Argentoratum, que sirvió de 
cuartel á la 8* legión. La victoria que en ella ob¬ 
tuvo el emperador Juliano en 357 contra los alemáni¬ 
cos le permitió establecer la frontera del Rhin. En 
406 rompieron los bárbaros la línea de defensa y en¬ 
tregaron á las llamas la colonia. Reedificada la ciudad, 
aparece desde el siglo vi con su nombre actual. En 
la época carlovingia se ensanchó con la parte situada 
al O. En ella juraron en 842 tanto Luis el Germánico 
como Carlos el Calvo, la fidelidad recíproca en un 
documento en los antiguos idiomas romano y alemán. 
Con la fundación del obispado creció la importan¬ 
cia de la ciudad, que fué largo tiempo un feudo epis¬ 
copal. No tardó el elemento popular en exigir franqui¬ 
cias, eligiendo un Consejo de Gobierno municipal 
y unos cónsules de jurisdicción independiente. Bajo el 
episcopado de Enrique III de Stahleck (1245-60) ad¬ 
quirió Estrasburgo los derechos de ciudad imperial. 
Walter de Geroldsdeck, su sucesor, pereció en 1262 
en Oberhausbergen. Del florecimiento de la ciudad 
en esta época son testigos los nombres de Godoíredo 
de Estrasburgo, el maestro Eckard, Juan Tauler y los 
fundadores de la catedral. En 1332, y después de las 
luchas de las facciones nobiliarias, ganó ascendiente 
el elemento trabajador, logrando tener su represen¬ 
tación en el Consejo de cuatro burgomaestres, donde 
los oficios sindicados tenían un quinto burgomaestre 
de elección anual. En 1381 se unió la ciudad á la Liga 
Suabia, y un siglo más tarde auxilió á los suizos con¬ 
tra Carlos el Temerario, en Granson y Nancy. La in¬ 
vención de la imprenta tiene un lugar señalado en 
Estrasburgo, donde Gutenberg estableció la prime¬ 
ra prensa. En la ciudad florecieron los poetas Sebas¬ 
tián Brant y Tomás Mumer, así como el humanista 
Wimpheling. Su prosperidad era ya tan notable en 
la Edad Media, que contaba 20,700 almas en 1475. 
La Reforma penetró en la ciudad en 1523, y en 1529 
se suprimió la celebración de la Misa, con lo que fué 
completo el triunfo del culto protestante. Durante las 
guerras y controversias religiosas tuvo la ciudad un 


gobernante experto y cauto en Jacobo Sturm, quien 
hizo florecer en ella las letras, sobre todo con el con¬ 
curso de Juan Sturm. Este tuvo como adversario en 
literatura á Juan Fischart, quien representaba al 
elemento popular germánico. Fernan¬ 
do II, al retirarse la ciudad de la Unión 
en 1621, la agració con la fundación 
de una Universidad, habiéndose ya ele¬ 
vado á Academia en 1567 el antiguo 
colegio fundado por Sturm en 1538. 
Durante la guerra de los Treinta Años 
guardó Estrasburgo una política de 
neutralidad. En 1680 hizo discutir 
Luis XIV en las Cámaras unidas de 
Breisach la cuestión de propiedad de 
los prebostazgos de Wasselnheim, Barr 
é Ulkirch. Pertenecían éstos á la ju¬ 
risdicción de Estrasburgo, pero de¬ 
bían homenaje á la Corona de Fran¬ 
cia. El Consejo de Estrasburgo no se 
atrevió á dar una respuesta, y enton¬ 
ces se entablaron negociaciones con el 
Imperio. En 1681, y en plena paz,atac6 
Luis XIV la ciudad con 30,000 hom¬ 
bres, y la certidumbre de la inutilidad 
de toda resistencia condujo á una pron¬ 
ta rendición. En 1697 la paz de Ryswick reconoció la 
anexión, que fué confirmada por la paz de Utrecht. El 
Gobierno francés, que favoreció por todos los medios la 
difusión del catolicismo, no despojó á la ciudad de su 
carácter y fisonomía alemana. En la Universidad fué 
donde más se mantuvieron las tradiciones germáni¬ 
cas representadas por los jurisconsultos Schilter v 
Obrecht, el teólogo Blessig, los filólogos Schweighau- 
ser, Oberlin y Scherz y el historiador Schopflin. La 
Revolución francesa mudó el Consejo de la ciudad r 
que desde entonces contó un alcalde, 17 adjuntos v 
36 notables. El reinado del Terror alcanzó también 



La estatua de Estrasburgo en París 


á Estrasburgo, donde funcionó el Tribunal revolu¬ 
cionario, que presidía el emigrado alemán y sacerdote 
Eulogio Schneider. El primer Imperio hizo de la ciu¬ 
dad una urbe francesa, reorganizando la Universidad 
desaparecida cuando la Revolución y transformándola 
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en Academia. En 1836 hizo en ella Luis Napoleón 
su tentativa contra Luis Felipe, que fracasó por la 
resistencia de la guarnición en seguirle. En 1870 fue 
sitiada la ciudad por el general YVerder con fuerzas 
badenses. La prolongada resistencia de la plaza por 



Album decorado con una plaqueta y una medalla de oro 
olrecido por lispafta á la ciudad de Estrasburgo. (La pla¬ 
queta, obra de Miguel Blay; la medalla, obra de Mariano 
Benlliure) 

el general LTrich condujeron al sitiador, con el fin de 
evitar los rigores del sitio, á un bombardeo que des¬ 
truyó la famosa Biblioteca y dañó la catedral. No im¬ 
pidió esto, sin embargo, las operaciones de sitio, y 
todo se hallaba ya preparado para el asalto, abierta 
ya una brecha en las murallas, cuando sobtevino im¬ 
pensadamente la rendición de la plaza. La guarni¬ 
ción, que incluía 17,000 hombres, quedó prisionera 
de guerra, dejando 1,200 cañones y un abundante 
material de guerra en poder de los alemanes. Durante 
el dominio alemán tuvieron lugar una serie importan¬ 
te de reformas y mejoras, entre ellas el ensanche de la 
ciudad en pos de la demolición de las antiguas fortifi¬ 
caciones. En 1886 fué elegido por primera vez un 
Consejo municipal, pero conservando el director de 
policía las funciones de alcalde. Durante la guerra eu¬ 
ropea fué bombardeada varias veces por las flotillas 
aéreas francoinglesas, y por fin, en Octubre de 1918 
se retiraron de ella las tropas alemanas y entraron 
en la misma las francesas, como condición del armis¬ 
ticio firmado entre Alemania y los aliados. 

Batalla de Estrasburgo. Tuvo efecto en las cerca¬ 
nías de la ciudad de este nombre, en el siglo iv, entre 
los romanos, al mando del general Juliano, y los ger¬ 
manos, á quienes dirigía Cnodomaro. La lucha se de¬ 
cidió contra estos últimos, que perdieron más de 
6,000 hombres, cayendo prisionero Cnodomaro, el 
cual fué enviado á Roma, donde murió de nostalgia. 
En el mismo campo de batalla fué Juliano nombrado 
Augusto por todo el ejército. • 

Juramento de Estrasburgo. Se prestaron este so¬ 
lemne juramento en pro de una alianza mutua, Luis 
el Germánico y Carlos, el Calvo t en Estrasburgo y año 
842. A fin de que los respectivos ejércitos pudiesen 
entender la fórmula del juramento, Luis el Germánico 
la pronunció en romano, y Carlos el Calvo en alemán. 
En la Biblioteca Nacional de París se guarda el ma¬ 
nuscrito que contiene el juramento de Estrasburgo, 
formando parte de la obra Historias jraneas , que es¬ 
cribió Nitardo, sobrino de Carlomagno. 

Sitio de Estrasburgo. V. el artículo Francoalemana 
"Guerra). 


Bibliogr. Silberinann, Lokalgeschichte d . Stadt 
Strassburg (Estrasburgo, 1775); Hegel, Sirassburger 
Chroniken (Leipzig, 1870); Urkunden u. Aklen d. Stadt 
Strassburg (Estrasburgo, 1879); Schmoller, Strassburgs 
Blüte in Id. Jahrhundert (Estrasburgo, 1875); Strass¬ 
burg zur Zeit d. Zunjlkampje (1875); Rohrich, Geschichte 
d. Ke/ormation im Elsass (1830); Baum, Magistral u. 
Keformation im Strassburg bis 1529 (Estrasburgo, 1887); 
Apell, Geschichte d. Befestigung v. Strassburg bis 1681 
(1902); Hollander, Strassburg im jranzózischen Kriege 
1552 ( 1 ^ 88 ); Reisseissen, Sirassburger Chronik 1667- 
1710 (1877-79); Leyrelie, Louis XIV el Slrasbourg 
(París, 1887); Schricker, Zur Geschichte d. Vniversitát 
Strassburg (Estrasburgo, 1872); Wagner, Geschichte 
d. Belagerungv. Strassburg im Jahr 1870 (Berlín, 1878); 
Schmid, Strassburg 1870 (Estrasburgo, 1903); Kindler 
d. Knobloch, Das goldene Buch v. Strassburg (Carls- 
ruhe, 1886); Ludwig, Deutsche Kaiser u. Kotiige in 
Strassburg (Estrasburgo, 1889); Seyboth, Das alte 
Strassburg v. 13 Jahrhundert bis mim jahrc 1870 (1890); 
Slrasbourg histonque el pillpresqtie (1894); Staehling, 
Hisloire conlemporaine de Slrasbourg (Nancy, 1887); 
Caehn, Münz-u. Geldgeschichte d. Stadt Strassburg im 
Millelalter (Estrasburgo, 1895); Krieger. Topographie 
d. Stadt Strassburg nach arzlliche-hygienischen Gesichts - 
punkten (1889); Strassburg u. seine Bauten (1894); 
Leitschuh, Bcruhmte Kunststátlen-Strassburg (Leip¬ 
zig, 1902); Welschinger, Les tilles d'árt célebres. Slras¬ 
bourg (París, 1905); Euting, Beschreibung d. Stadt 
Strassburg; Fórster, Strassburg. Die Ilauptstadt d. 
Beichslandes (1894); K. Schmidt, Wórterbuch d. Slrass- 
burger Mundart (1896). 

Estrasburgo (San Esteban de). Geog. ecl. Monas¬ 
terio de monjes fundado por el duque Adalberto en 
el año 666 aproximadamente, para que en él viviese 
su hija Etala con otras 30 religiosas canónicas, á las' 
que dotó espléndidamente, dedicando el monasterio 
á san Esteban. En tiempo de las herejías protestantes 
las canonisas se dejaron seducir por Bucero, abrazan¬ 
do sus errores, en los que perseveraron hasta 1681 sin 
abandonar su estado de religiosas. En este año, ha¬ 
biéndose sometido la ciudad de Estrasburgo á Luis XIV 
prohibió el monarca que admitieran en adelante más 
novicias y entregó su convento á las religiosas de la 
Visitación. A mediados del siglo XIX había tedavía 
algunas damas protestantes que se llamaban reli¬ 
giosas de San Esteban de Estrasburgo, pero ni tenían 
iglesia ni lugar de vida común. 

Bibliogr. Mabillon, Anuales Ordinis Sancti Bene- 
dicti (1, 453, 1749); Ruys, Antiq. de Vosge (IV, 8); Dic - 
tionnaire des Ordres Keligieux (I, 1054, París, 1847). 

ESTRATA. f. Paleont. ( Strata Ameghino.) Gé¬ 
nero de vertebrados de Ja clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los roedores, 
grupo de los histricomorfos, familia de los cavíidos, 
que no ha sido descrito por la insuficiencia de los res¬ 
tos encontrados y que procede de las formaciones 
terciarias de la República Argentina. 

ESTRATAGEMA. F. Stratagéme, manoeuvre. 

| — It. Stratagemma. — In. Stratagem. — A. Kriegs- 
list. — P. y C. Estratagema. — E. Ruzajo. (Etim. — 
Del gr. slralcgcma, deriv. de slratós, ejército.) f. Ardid 
de guerra, engaño hecho con astucia y destreza, para 
conseguir ventaja sobre el enemigo. || fig. Astucia, fin¬ 
gimiento y engaño artificioso. 

Estratagema. Mil. Aunque etimológicamente tiene 
la palabra estratagema igual significación que la voz 
estrategia , en el tecnicismo militar moderno son cosas 
distintas. Llámase estratagema á todo fingimiento, 
engaño, astucia, artificio ó ardid de guerra con el 
que se induce al enemigo á colocarse en situación 
desventajosa ó se mejora la situación propia. No se 
pueden señalar reglas para las estraiagemas, que de¬ 
penden del momento y del ingenio del que las dispone. 
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no teniendo más limitaciones que las impuestas por 
las leyes de la guerra que proscriben las acciones pér¬ 
fidas, las que revelan bajos sentimientos en quien las 
ejecuta y lleva á cabo. «Los ardides y estratagemas, 
dice nuestro Reglamento de campaña, el empleo de la 
astucia y del artificio son permitidos, pero siempre 
sin rebasar ciertos límites que el honor y la lealtad 
e>tablecen entre la astucia y la perfidia, ni faltar á 
los tratados ó convenios, ó á la palabra solemnemente 
empeñada. Las leyes de la guerra permiten: las em¬ 
boscadas, las sorpresas, los ataques nocturnos, los 
movimientos simulados, la retirada ficticia para atraer 
á un lazo, la intimidación, la difusión de noticias falsas.» 

Los franceses en 1808 apoderáronse de Pamplona 
mediante una estratagema que* se describe en el ar¬ 
tículo Pamplona. Sitios de Pamplona. 

Los Reglamentos de La Haya contienen gran núme¬ 
ro de preceptos sobre las estratagemas. El art. 23 
de 1899 dispone que «además de las prohibiciones es¬ 
tablecidas por convenciones especiales está notoria¬ 
mente prohibido: a) emplear veneno ó armas envene¬ 
nadas; b) matar ó herir á traición por los individuos 
pertenecientes á la nación ó armada enemiga; c) ma¬ 
tar ó herir un enemigo que no teniendo medios de 
defensa se haya rendido; ¿) hacer la guerra sin cuar¬ 
tel; e) emplear armas, proyectiles ó materias apro¬ 
piadas para causar males superfluos: /) usar in¬ 
debidamente de la bandera parlamentaria, bandera 
nacional ó insignias militares y del uniforme del ene¬ 
migo, así como de los signos distintivos de la Con¬ 
vención de Ginebra; g) destruir ó robar las propie¬ 
dades enemigas, salvo en los casos en que estas des¬ 
trucciones y estos robos fuesen imperiosamente or¬ 
denados por las necesidades de la guerra. El propio 
artículo 23 del Reglamento de 1907 añade la prohibi¬ 
ción de «declarar disueltos, suspendidos ó no admiti¬ 
dos en justicia, los derechos y acciones de los nacio¬ 
nales de la parte adversa*. Según Holland, TheLaws 
oj War on land (núm. 77-44, Oxford, 1908), esta deci¬ 
sión no tiene-su lugar en el art. 23 del Reglamento 
de La Haya y es de carácter revolucionario puesto que 
llega á la doctrina que niega al enemigo toda capaci¬ 
dad standi in judicio aunque (á pesar de la notifica¬ 
ción de los Estados Unidos del 10 de Marzo de 1908 y 
de la firma de Inglaterra dada el 29 de Junio del mis¬ 
mo año) no se puede considerar como regla de dere¬ 
cho internacional, mientras no sea discutida formal¬ 
mente y por todos aceptada. 

El mismo art. 23 añade: «Se prohíbe igualmente 
á un beligerante forzar á los nacionales de la parte 
enemiga á tomar parte en las operaciones de la guerra 
dirigida contra su país, aunque sea en el caso de ha¬ 
ber ellos pertenecido á su servicio antes de ser de¬ 
clarada la guerra.* El art. 24 del mismo Reglamento 
establece que «las estratagemas de guerra y el empleo 
de los medios necesarios para procurarse indicios sobre 
el enemigo y sobre el terreno son consideradas lícitas*. 

ESTRATAGEMERO, HA. adj. Que usa de 
estratagemas. 

ESTRATARCO. m .Mil. General, jefe superior 
de todo el ejército en Grecia. 

ESTRATARITMETRÍA. f. Mil. En la com¬ 
plicada técnica del siglo XVII, el arte de escuadronar, 
de formar las tropas en una figura dada, de hallar el 
número de soldados que en ella cabían. 

ESTRATARQUIA. f. Mú. Dignidad y oficio 
del estratarco. 

ESTRATEGA. (Etim. — Del gr. stratós, ejército, 
y agein, conducir.) m. Antig. gr. Jefe de ejército. || 
Principal magistrado de Atenas, desde el siglo v a. de 
Jesucristo. |! Jefe militar y civil de las Ligas Aquea 
y Etolia, y de muchas ciudades griegas. || Moderna¬ 
mente se llama estratega y á veces estralegista, al que 
«s hábil ó conoce perfectamente la estrategia. 


Estratega. Antig. Recibieron el nombre de estra¬ 
tegas los magistrados griegos encargados del mando 
del ejército y la flota, aunque su jurisdicción se ex¬ 
tendía con frecuencia á otros asuntos, si bien siempre 
relacionados con dicho mandato. 



Busto de un estratega. (Museo Vaticano, Roma) 


Son muchísimas las ciudades griegas que poseyeron 
esta magistratura, no pudiéndose decir que corres¬ 
ponda á ningún grupo de pueblos griegos ni tampo¬ 
co á época determinada, pues desde fines del siglo vi 
a. de J. C., en que aparecen por primera vez, per¬ 
duran hasta los Estados helenísticos nacidos de la 
descomposición del Imperio de Alejandro, y aun du¬ 
rante la dominación romana. Igualmente fueron nu¬ 
merosas las confederaciones de Estados que en casos 
especiales nombraron conjuntamente estrategas, ver¬ 
bigracia, las Ligas Etólica y Aquea, en donde lo era 
el magistrado supremo de la confederación. No obs¬ 
tante, el número de funciones, duración, modo de ser 
elegidos y otras circunstancias de los estrategas, va¬ 
rían grandemente de un lugar y tiempo á otro. 

En Atenas los estrategas formaban una magistra¬ 
tura de 10 individuos elegidos anualmente por el pue¬ 
blo para mandar el ejército y la marina. Su institu¬ 
ción remonta al año 501 a. de J. C., y debió tomar rá¬ 
pidamente arraigo, pues en 490 la batalla de Maratón 
es ya dirigida por el estratega Milcíades. La elección 
se hacía por la Asamblea del pueblo levantando las 
manos, y parece que al principio correspondía un 
estratega á cada una de las 10 tribus en que se divi¬ 
dían los atenienses, pero más tarde esta regla debió 
ser abolida, pues aparecen varios de una sola tribu. 
Para ejercer el cargo se requerían relativamente pocas 
condiciones jerárquicas, pues bastaba simplemente 
ser ciudadano ateniense, sin necesidad de mostrar 
una larga ascendencia ciudadana como para aspirar 
á otras magistraturas. Tampoco parece era necesario 
estar legítimamente casado ni poseer bienes de for¬ 
tuna, aunque, en general, la mayoría de los estrategas 
pertenecían á familias ricas. Del hecho de presidir á 
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veces tribunales se deduce que no podían tener menos 
*de treinta años. No se requería que tuvieran conoci¬ 
mientos militares especiales, pues si bien el pueblo te-, 
nía la intuición de elegirlos las más de las veces entre 
Jos generales de más nombre, se puede citar el caso de 
Sófocles, designado estratega después del triunfo tea¬ 
tral de Antígona , en 441. Su duración, como hemos 
dicho, era de un año, pero á diferencia de la genera¬ 
lidad de los magistrados, podían ser reelegidos inde¬ 
finidamente. Así, Pericles ocupó el cargo ininterrum¬ 
pidamente de 454 á 430, y Plutarco nos dice que en 
el siglo iv un magistrado llamado Foción fué cuarenta 
y cinco veces estratega. Conviene, empero, notar que 
casos como el último sólo podían ocurrir en la época 
de la decadencia de la magistratura. 

Cuestión interesante es determinar si existía igual¬ 
dad de poderes y de funciones entre los JO estrategas. 
En cuanto á lo primero, al principio esta igualdad pa¬ 
rece era absoluta, lo mismo en tiempo de paz que du¬ 
rante las campañas, turnándose en éstas el mando del 
ejército un día á cada uno de los 10 estrategas. (Por 
ejemplo, durante la primera guerra médica). No obs¬ 
tante, los inconvenientes de esta falta de unidad de 
inando, eran demasiado visibles, y pronto se remedia¬ 
ron, designándose un generalísimo escogido en4re los 
estrategas, pero no nombrado por ellos mismos, sino 
directamente por la Asamblea del pueblo, y parece 
que las más de las veces no para todo el año, sino sólo 
para una campaña determinada. Esto sucede ya en la 
segunda guerra médica (pueden citarse los casos de 
Temístocles en Salamina y Aristides en Platea). En 
cuanto á las funciones, no estaban en un principio es¬ 
pecializadas, y un mismo estratega mandaba á veces 
el ejército y otras la flota. Sólo más tarde, ya en el si¬ 
glo IV, el pueblo da cada año á cinco de ellos una mi¬ 
sión bien definida: uno manda á los hoplitas, otro 
está especialmente encargado de la defensa del Atica 
por tierra y dos de /a defensa marítima, y el quinto 
hace las listas de los oficiales subalternos. De entre 
ellos, en el siglo III marca el predominio del estra¬ 
tega de los hoplitas. Funciones de los estrategas desde 
un principio son el reclutamiento de las tropas, bien 
por levas de ciudadanos ó con mercenarios. Durante 
la campaña se encuentran casi en un pie de igualdad 
con los soldados. Van á pie y llevan la armadura de 
los hoplitas. Su autoridad estaba limitada por las cos¬ 
tumbres de los atenienses, no muy rigurosas en mate¬ 
ria de disciplina y, en general, las faltas á ésta son 
juzgadas por los Tribunales al regreso de la campa¬ 
ña. Otra cosa que les restaba autoridad era la nece¬ 
saria rendición de cuentas al final de su gestión, si 
bien no se hacía casi efectiva en los casos de reelec¬ 
ción del estratega. No obstante, aun en estos casos 
el pueblo ejercía continua intervención sobre sus ma¬ 
gistrados, pues diez veces al año la Asamblea del Pue¬ 
blo, con su voto, juzgaba su gestión, siendo llevado al 
tribunal el estrátega que estaba en minoría. Si se tie¬ 
ne presente que los soldados, al regresar de la campa¬ 
ña, volvían á tomar parte en las deliberaciones de la 
Asamblea por su carácter de ciudadanos, se compren¬ 
den determinadas benevolencias. Esta continua revi-. 
sión de la gestión de los estrategas explica el número 
<le generales ilustres condenados por cuestiones po¬ 
líticas. 

Además de sus funciones militares, en las cuestio¬ 
nes civiles y administrativas ocupan un lugar igual al 
de los senadores. Sin embargo, en las cuestiones polí¬ 
ticas exteriores, en las que ejercen mayor influencia, 
firman treguas y armisticios, toman parte preponde¬ 
rante en la firma de los tratados de paz, y son los ha¬ 
bituales intermediarios entre Atenas y los extranjeros. 
Su intervención en cuestiones financieras es mucho 
más limitada. Sólo pueden hacer uso de los créditos 
que vota la Asamblea y han de justificar rigurosa¬ 


mente su inversión, y son obligados á llevar sus cuen 
tas por el intermedio de otros funcionarios no desig¬ 
nados por ellos. A pesar de todo, los tributos extraor¬ 
dinarios que á veces imponen á los aliados les permite 
con frecuencia, en la época de la decadencia, enrique¬ 
cerse rápidamente. En materia jurídica militar, si 
bien no juzgan directamente, presiden y dirigen los 
procesos, influyendo en ellos de manera decisiva. 

No obstante, estas múltiples atribuciones de los 
estrategas sólo duran durante la época clásica, lle¬ 
gando el predominio de estos magistrados á su punto 
culminante en tiempo de Pericles, pero ya antes de 
terminarse la guerra del Peloponeso empieza su de¬ 
cadencia y pronto son reducidos á funciones puramente 
militares, perdiendo tfoda influencia política. 

En el Egipto helenístico la magistratura del estra¬ 
tega en un principio es también de orden militar, 
mandando las tropas estacionadas en los nomos y 
así teniendo una autoridad independiente de la del 
gobernador, pero poco á poco se transformó en un 
magistrado con atribuciones civiles y acabó siendo 
el verdadero jefe civil de los nomos, perdiendo desde 
Augusto toda función militar y cuidando sobre todo 
de la administración de los impuestos del distrito. 

En la época romana, con la transformación de los 
estrategas en magistrados civiles, existió una magis¬ 
tratura superior, la epiestrategia, que tenía sus pre¬ 
cedentes en la época tolemaica, en que al gobernador, 
á la vez civil y militar, de Tebaida, una especie de 
virrey, se le llamó epiestratega. Los epiestrategas de 
la época romana, en número de tres, se dividieron la 
administración civil superior de todo el valle del Nilo. 

Bibliogr . Daremberg-Saglio, Dictionnaire des An - 
tiquilés grecques et romaines; Lübkers, Reallexikon des 
klassischen Altertums; Swoboda, Bemerkung zur poli - 
tiscken Síellung der aihtnischen Strategen (Rheinisches 
Museum, XLV, págs. 288 y siguientes, 181)0). Lista 
de los estrategas áticos: Sundwall, 'Klio (4 Beikejt ., 
págs. 19 y siguientes, 1906); Swoboda, Staalsallerlü- 
mer (sobre los estrategas presidentes de confederacio¬ 
nes) (págs. 243 y siguientes); Cardinali, II regno di 
Pergamo (págs. 253 y siguientes, 1906). Sobre los es¬ 
trategas helenísticos también: Chapot, La province 
romatne d’AsicMincure (págs. 210 y siguientes);Cohén, 
De magistratibus Aegypt. externas Lagidarnm prov. ad - 
ministrandibus, disertación (Gravenhage, 1912); Jou- 
guet, La vie municipale dans VEgipte romaine (1913); 
Martin, Les Episiraieges (1911). 

ESTRATEGÉMICO* Mil. Adjetivo propuesto, 
y no aceptado, para indicar lo propio de la estrategia 
ó relativo á esta porción del arte de la guerra. Se dice 
usualmente estratégico . 

ESTRATEGIA* F. Stratégie. — It. Strategla.— 
In. Strategy.—A. Strategie.—P. y C. Estrategia.—-E. 
Strateglo. (Etim. — Del gr. strategia; de slrairgós, ge¬ 
neral, jefe.) f. Ardid de guerra, engaño hecho con as¬ 
tucia y destreza. || fig. Astucia, fingimiento y engaño 
artificioso. || fig. Habilidad para dirigir un asunto. 

Estrategia. Art. mil . Definición de la estrategia y 
consideraciones generales. Esta parte del arte militar 
que comprende todo lo relativo á la concepción de los 
medios y procedimientos de hacer la guerra y á su 
ejecución fuera del alcance del armamento enemigo, 
ha sido objeto de discusiones acaloradas», habiéndose 
dado de ella un verdadero cúmulo de definiciones, no 
todas acordes. Hay quien la llama ♦ciencia del gene¬ 
ral*, recordando que la palabra estrategia se deriva 
de la voz griega estrategos, caudillo ó jefe de las fuer¬ 
zas; otros dicen que «es la ciencia que fija la mane¬ 
ra general de alcanzar el fin de la guerra*; que es «la 
que regula y coordina todas las operaciones*, y no 
falta quien la reduzca alearte de hacer la güera sobre 
el plano*. Ante las diferencias de las definiciones da¬ 
das á esta parte del arte militar y lo mucho que se 
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ha escrito acerca de sus verdaderos limites, Rubió, en 
su Diccionario de Ciencias Militares, hace las conside¬ 
raciones siguientes: «En nuestro concepto, debe huirse 
en tales discusiones de conceder excesiva importan¬ 
cia á las palabras, cuando lo que realmente ofrece 
interés son las ideas. Y la idea de la estrategia se pre¬ 
senta tan simple, tan lógica al espíritu, que difícilmen¬ 
te se comprende el arte militar, el gran arte militar, 
sin concebir la estrategia.* 

•Imaginar, concebir, trazar planes sobre el mapa, 
forjar proyectos en los arcanos de la mente no es hacer 
nada, no es ejecutar cosa alguna, no es adelantar un 
paso material en el camino que lleva á los fines con¬ 
cretos; pero, en cambio, el que ejecuta ciegamente, 
el que marcha por sendas de duda que no se sabe 
adonde conducen; el que obra sin que un pensamiento 
claro haya dado la pauta de lo que hay que realizar, 
hace casi siempre menos que el que no hace nada, 
ejecuta acciones desconocidas, lleva á cabo cosas per¬ 
judiciales. Pues bien, la estrategia es la esencia misma 
del arte de la guerra, es una pauta que guía á la inte¬ 
ligencia por los difíciles caminos que conducen á los 
éxitos decisivos, es la luz que alumbra las obscuridades 
del teatro de operaciones, velado siempre por la duda 
perenne de lo que pretende, de lo que intenta, de lo 
que hace el enemigo y de los medios que prosee para ve¬ 
rificarlo.* 

•En la gran guerra, la estrategia estudia el meca¬ 
nismo de <as campañas desde que éstas se inician, 
conduciendo á los ejércitos desde los puntos en que 
se ha realizado la concentración hasta el mismo cam¬ 
po de batalla. En este campo de batalla, las armas, 
¡os hombres y, sobre todo, las cualidades morales de 
estos hombres resolverán el gran problema de la vic¬ 
toria, y la táctica es la parte de la ciencia de la guerra 
que estudia el cruento drama. Pero, fuera de las pe¬ 
ripecias Íntimas de ese drama, mientras las armas no 
obran; mientras los proyectiles, á pesar de sus enor¬ 
mes alcances, no hieren; mientras el choque de las 
masas materiales no se produce, la estrategia es la que 
guía; el general en jefe es el que, siguiendo sus ense¬ 
ñanzas, mueve sobre el teatro de operaciones esas ma¬ 
sas, de forma y modo que el choque, siempre terrible, 
destruya la masa ajena, en beneficio de la masa que 
acaudilla.* 

•La estrategia parece la menos militar de las ramas 
del arte de la guerra. Como sucede en todas las artes 
liberales, la concepción parece el menos técnico de sus 
elementos. Cualquiera tiene facilidades para concebir 
un plan de campaña (la experiencia demuestra cuán 
cierta es esta facilidad), como cualquiera puede con¬ 
cebir una catedral, una escultura magnífica, un cua¬ 
dro de belleza incomparable: lo difícil es realizar y 
dar forma á lo que sólo es producto de la imaginación. 
En el caso concreto de la estrategia, concebir un plan 
cualquiera es tarea vulgar y adocenada; trazar un 
plan aceptable ofrece ya alguna dificultad; llegar á 
tener noción precisa, exacta, del mejor de los planes 
posibles, es tarea que sólo puede llevar á cabo una in¬ 
teligencia clara; pero dominar de tal modo el arte de 
la guerra, que este plan inmejorable se convierta en 
una realidad; combinar las marchas, escoger los ca¬ 
minos, llegar al punto y lugar convenientes con gr'an 
copia de fuerzas y de elementos de lucha, preparadas 
las tropas á todo evento, con esa seguridad, con esa 
firmeza que es prenda segura de la victoria, eso sólo 
3o pueden realizar los grandes genios militares, en cuyo 
cerebro Dios ha permitido que arda la llama de un 
talento superior.* 

«La estrategia resulta tanto más complicada cuan¬ 
to más complicados son los medios de guerra. Hay 
pensamientos tan sencillos, de ejecución al parecer 
tan fácil, que cuesta creer que los sucesos han podido 
seguir vía diferente de la señalada por aquéllos. Ha¬ 


cer el vacío ante Napoleón: he aquí un pensamiento 
simple que redujo á la impotencia, en Rusia, al ven¬ 
cedor de Austerlitz; sostener la guerra, aun á trueque 
de huir sin cesar, sostenerla sin titubear en la conve¬ 
niencia de hacerlo y sin el deseo de obtener la menor 
ventaja táctica: he aquí otro pensamiento sencillo 
que nos ha costado nuestras colonias. Las inteligen¬ 
cias vulgares no se avienen á comprender esto de que 
que la estrategia existe, aun no existiendo ninguna de 
sus formas clásicas. La estrategia es el hilo de la gue¬ 
rra, es el espíritu inteligente que la dirige; y en eso 
estriba la dificultad, en hallar el hilo que guíe á través 
del laberinto del teatro de operaciones y en hallar 
una inteligencia capaz de apropiar el espíritu de la 
estrategia á las circunstancias de la realidad.* 

Concretando, podemos decir, con von Bemhardi, 
que la estrategia tiene por objeto llevar las tropas al 
combate en la dirección decisiva y en las condiciones 
más favorables. Una vez realizado esto, no queda re¬ 
suelto el problema: hace falta entonces que el combate 
se realice, es preciso que logremos la destrucción de 
la fuerza enemiga, y el modo de conseguirlo entra en 
los dominios de la táctica. La táctica realiza lo que 
la estrategia ha preparado. 

Las operaciones estratégicas están fuera del alcan¬ 
ce del cañón, tienen un campo de acción fuera del de 
batalla; las operaciones tácticas se realizan siempre 
dentro de dicho campo y al alcance del fuego enemi¬ 
go. Algunos tratadistas quieren distinguir otra cien¬ 
cia, intermedia entre la estrategia y la táctica, y dan 
personalidad de ciencia distinta á la logística, que tie¬ 
ne por objeto el estudio de todo lo necesario para la 
debida conducción de las fuerzas al campo de bata¬ 
lla, pero verdaderamente la logística no es más que 
una parte de la estrategia, y en ella la englobamos. 

Hay otra parte del arte militar que está intimamente 
enlazada con la estrategia: nos referimos á la política 
de la guerra (V. Guerra), que, como dice Banús. 
«determina los casos en que ésta es inevitable, la zona 
del teatro de operaciones que debe elegirse para lle¬ 
varla á cabo, busca alianzas y neutralidades y pro¬ 
cura quitárselas al enemigo. La política de la guerra 
continúa haciendo un papel importante durante la 
lucha, pues procura conservar las alianzas ó romper 
las que haya contraído el enemigo; interviene en los 
armisticios y fija las condiciones á que ambos belige¬ 
rantes deben subordinarse; prepara y discute los tra¬ 
tados de paz, á fin de sacar el mayor provecho de la 
victoria ó atenuar las consecuencias de la derrota. 
Estudia, durante la paz, el estado moral del ejér¬ 
cito propio y de los extranjeros, las condiciones de los 
generales y de los hombres de Estado que rigen los 
países, el carácter de los pueblos, su grado de riqueza, 
instrucción, moralidad y pasiones que les animan; 
reúne los elementos históricos y estadísticos referen¬ 
tes á los países en que, probablemente, se habrá de 
operar, y determina las leyes que constituyen el de¬ 
recho de gentes en su aplicación á la guerra.* Más 
adelante, el autor citado, para hacer comprender la 
diferencia que existe entre política de la guerra, es¬ 
trategia y táctica, cita el ejemplo siguiente: «El día 4 
de Agosto de 1578 murió en Alcázar-Kibir don Se¬ 
bastián, rey de Portugal, y quedando vacante aquel 
reino, lo pretendieron Felipe II, el duque de Saboya. 
la duquesa de Braganza, Rinuccio, hijo del duque de 
Parma, y don Antonio, prior de Crato. La duquesa 
de Braganza, don Antonio y Felipe II eran los que ma¬ 
yores probabilidades de éxito reunían. Felipe II no 
se descuida y, á pesar de tener en Portugal un em¬ 
bajador, don Pedro Girón, manda un enviado extraor¬ 
dinario, don Cristóbal de Mora. Rechaza con energía 
cuantas proposiciones se le hacen, aun la de nombrar 
rey á su hijo, escribe cartas dirigidas á los portugue¬ 
ses, prometiéndoles conservar sus franquicias y darles 
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nuevos privilegios, ordena al marqués de Santa Cruz 
que se dirija con su escuadra á las costas de Portugal, 
nombra cuatro maestres de campo y setenta y dos ca¬ 
pitanes, escribe á las ciudades para que prevengan su 
gente y llama al gran duque de Alba para que se pon¬ 
ga al frente de las tropas. Entre tanto, don Cristóbal 
de Mora trabaja, con buen éxito, para ganarse los vo¬ 
tos de los consejeros que han de decidir acerca del va¬ 
lor de los derechos de cada aspirante al trono portu¬ 
gués. He ahí un buen ejemplo de política militar.» 

«El duque de Alba penetra en Portugal por el valle 
del Guadiana, se apodera de Elvas, Estremoz, Setúb'al 
y otras plazas de menor importancia; valiéndose de la 
escuadra mandada por don Alvaro de Bazán, atra¬ 
viesa el Tajo y desembarca en Cascaes. He ahí un ejem¬ 
plo de operaciones estratégicas. El ejército portugués 
tomó posesión entre la costa y Lisboa, sírvele de línea 
defensiva el torrente de Alcántara, pero, á pesar del 
arrojo de don Antonio, los españoles obtienen una vic¬ 
toria decisiva, que sólo les cuesta cien bajas. Este es 
un ejemplo de operaciones tácticas. La marcha de 
Sancho Dávila sobre Oporto fué la operación estra¬ 
tégica que puso fin á la memorable campaña, que no 
vacilamos en citar como modelo bajo los tres puntos 
de vista, político, estratégico y táctico.» 

Historia . La estrategia, cuyo nombre es moderno, 
ha existido en todos los tiempos y nació con el primer 
caudillo que supo conducir sus tropas con pericia y 
habilidad al campo de batalla, logrando en él la su¬ 
perioridad sobre el enemigo. Muchos siglos antes de 
nuestra era encontramos ya un movimiento estraté¬ 
gico ejecutado por el general Uni, caudillo de las tro¬ 
pas de Pepi I, faraón de la VI dinastía egipcia. En una 
de sus campañas de Canaan y Palestina, para evitar 
una invasión que amenazaba el Imperio, supo que el 
foco de la agitación se encontraba más allá de un pro¬ 
montorio montañoso que llama nariz (es decir, cabo) 
de la Gacela , y con el objeto de atacar á los cananeos, 
tan lejos de su base de operaciones, el general Uni 
embarcó sus tropas y cayó sobre el enemigo á reta¬ 
guardia de la£ montañas que les protegían. Aunque 
algunos tratadistas han pretendido que la estrategia 
fué nula entre los griegos y que el mérito de sus gene¬ 
rales estuvo siempre en el terreno de la táctica, se ven 
obligados á reconocer que se salían de las reglas de esta 
última las acertadísimas operaciones con que Jeno¬ 
fonte condujo á su patria los 10,000 griegos derrota¬ 
dos en Asia, realizando la memorable retirada tan dig¬ 
na de admiración y estudio, y los movimientos eje¬ 
cutados por Alejandro al conducir sus tropas desde el 
Asia Menor á las orillas del Indo. El gran genio de 
Aníbal nos vuelve á dar notables ejemplos de manio¬ 
bras estratégicas, y en sus campañas se estudian hoy 
los principios de esta rama del arte militar, y no menos 
elogio merecen las operaciones realizadas dentro del 
campo de la estrategia que tuvo que llevar á cabo 
César para conquistar las Galias y triunfar de Pom- 
peyo. Ni siquiera en las guerras de los primeros siglos 
en la Edad Media dejan de observarse los principios 
estratégicos, pues, como afirma La Barre Duparcq, 
los bárbaros tenían el instinto de la estrategia, «que 
les hace seguir sus reglas invariables sin darse cuenta 
de ello. Esto consiste en la nativa simplicidad de la 
estrategia, en la perpetuidad de sus reglas á través 
de las edades». No es posible negar la habilidad estra¬ 
tégica de Taric y Muza al invadir y conquistar la 
península Ibérica, «siguiendo, como observa Gómez 
de Arteche, las líneas mismas señaladas por los ro¬ 
manos como más conducentes al dominio del país; 
y aunque, por regla general, se estima como período 
obscuro y de absoluto estancamiento para el arte 
militar todo el tiempo que duró la Reconquista, con¬ 
viene notar que, escudriñando con detenido análisis 
los sucesos de aquella incesante y larga lucha, más de 


una vez se encuentran pensamientos estratégicos de 
alto vuelo llevados á término con afortunado éxito». 
«El estudio de la Reconquista de España sobre los 
árabes, dice Almirante en su Diccionario Militar , nos 
hace descubrir todo lo que tuvieron de estratégico, 
de sistemático, de acompasado y oportuno aquellas 
largas y dramáticas guerras, con sus teatros sucesivos 
en las cuencas transversales; con sus pasos de cordi¬ 
lleras, como las Navas de Tolosa; con sus conquistas 
de objetivos, como Toledo y Sevilla, sabia y lenta¬ 
mente preparadas, con intervalos de siglos, con astu¬ 
tas y perseverantes combinaciones diplomáticas, ru¬ 
tiles unas veces, rudas otras, según prescribía la índole 
bTava, pero tornadiza é inconsistente, de las razas 
musulmanas. Sobre todo en la conquista de Granada, 
en aquel epílogo digno de aquella magnífica epopeya, 
que hasta en su duración de diez años se asemeja á 
las conquistas ó guerras de Veyes, de Tebas y de Tro¬ 
ya, ¿puede darse plan más estratégico, ejecución más 
táctica, conjunto y pormenores más científicos?» Y en 
la edad de oro de nuestra historia militar, «¡cuánta y 
cuán buena estrategia, añade el autor citado, no puctie 
aprenderse en los hechos de Gonzalo de Córdoba, de 
Pedro Navarro, de Alba, de Famesio, de Fuentes, de 
Espinóla ó del cardenal-infante!» Con arreglo á los prin¬ 
cipios de la estrategia se movieron las tropas acaudi¬ 
lladas por Gustavo Adolfo, por Turena, por Federico 
de Prusia y Napoleón; principios que no fueron con- 
densados en un cuerpo de doctrina con el nombre de 
estrategia hasta mediados del siglo xix. Almirante,, 
que se muestra contrario á la creación de esta nueva 
parte del arte militar, dice lo siguiente: «Es notable 
desde luego que fuera del archiduque Carlos, á cuyo 
talento militar debemos justo acatamiento y reve¬ 
rencia, la gran mayoría de los escritores dogmáticos 
de estrategia son militares teóricos que ni han mandado 
ejércitos ni algunos hecho la guerra.» 

«En competencia con el archiduque, los dos escri¬ 
tores indudablemente primitivos de estrategia son 
Bulow y Jomini; y si atendemos á la irritación mani¬ 
fiesta de este último contra aquél, es evidente que en 
Bulow reside la iniciativa y precedencia. Nos desen¬ 
tendemos de Maizeroy, á quien Bardin atribuye la 
invención de la palabra en 1771 ó 1766, y de Beren- 
hort, Jabro, .Silva, Lloyd y otros, que no dijeron 
stratégie, sino stratégique , y que no explanaron en cuer¬ 
po de doctrina principios escolásticos. Si en esto es¬ 
tribara la precedencia, antes que en Lloyd, cuya pri¬ 
mera edición inglesa de la Historia de la guerra de 
Alemania es de 1766, la veríamos en nuestro célebie 
marqués de Santa Cruz, de cuya obra inagotable 
pudiéramos extractar un curso perfecto de estrategia. 
Esto es lo extraño de esta ciencia peregrina: que se 
la encuentra por todas partes desde Heredoto ó, me¬ 
jor, desde la primera guerra entre los hombres, unas 
veces á trozos, otras enmascarada con diferentes nom¬ 
bres. Al leer, por ejemplo, á Montecuccoli, á Feu- 
quiéres, á Bernardino de Mendoza (que ya 'en 1595 
titula su libro Teoría y práctica de la guerra), parece 
que se lee estrategia , sino que en los dos primeros 
aquello se llama disposiciones generales , el punto de¬ 
cisivo es punto negativo, y en el clásico español se en- 
corttrará, v. gr., la expresiva frase hacer espaldas „ 
por lo que ahora llamamos campanudamente reservas 
estratégicas .» 

Principios fundamentales de la estrategia. Es muy 
difícil y casi imposible reducir la guerra á reglas 
absolutas é invariables, porque en ella influyen las 
circunstancias, índole y objeto de las contiendas, el 
carácter y condiciones de los pueblos que luchan y la 
configuración misma del terreno en donde tienen que 
moverse los ejércitos. «El conocimiento de estos prin¬ 
cipios, dice Rubió, es á veces hijo de una intuición, 
del genio, de esa aptitud nativa que tienen las facul- 
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tades del alma, como la tienen asimismo las del cuer¬ 
po. Pero salvo raras excepciones, ese conocimiento nace 
del estudio, del estudio profundo del arte y de la his¬ 
toria militar.» «Doscientos mil franceses, observa Jo- 
mini, queriendo someter á España levantada en masa 
contra ellos, no maniobrarán como otros doscientos 
mil que marchen sobre Viena ú otra capital cualquie¬ 
ra para dictar la paz en ella, ni combatirán á las gue¬ 
rrillas de Mina como se combatió en Borodino. Y sin 
buscar ejemplos tan distantes: ¿se podrá decir que los 
doscientos mil franceses de que acabamos de hablar 
debiesen marchar igualmente sobre Viena, cualquiera 
que fuese el estado moral de los Gobiernos y de las 
poblaciones entre el Rhin y el Inn ó entre el Danubio 
y el Elba?» 

Siendo exacto todo lo dicho, no es posible negar 
que existen ciertas reglas generales á que deben ajus¬ 
tarse las combinaciones estratégicas tanto en su con¬ 
cepción como en su ejecución. Estas combinaciones 
dependen ante todo de la clase de guerra que se haya 
adoptado ó haya sido impuesta, con arreglo á cuyas 
circunstancias se habrá estudiado el plan de operacio¬ 
nes, señalando los objetivos estratégicos y determinan¬ 
do las líneas ó zonas 'de operaciones ó maniobra y las 
de defensa. Estas últimas, como su nombre indica, tie¬ 
nen por objeto favorecer la acción defensiva del ejérci¬ 
to, y podrán ser naturales, como los desiertos, cadenas 
de montañas, bosques extensos y corrientes de agua 
importantes; artificiales, determinadas por una serie de 
plazas ó puntos fortificados que obliguen al agresor á 
detenerse, para atacarlos ó, por lo menos, á dejar parte 
de sus fuerzas para vigilar á las enemigas que se hayan 
refugiado en ellas; y mixtas, que es la forma cómo sue¬ 
len presentarse por lo general, en que se combinan las 
condiciones del territorio con los recursos que ofrece 
la fortificación. Para lograr e ( l mayor éxito posible 
con la más extrema energía, que, como dice von Ber- 
nhardi, es el primero y más importante principio 
que debe tener presente todo general, es preciso, no 
sólo maniobrar siempre <}e un modo ofensivo, no to¬ 
mando la defensiva más que al verse obligado á ello, 
con el propósito de reanudar más tarde la ofensiva, 
sino asegurarse la superioridad de fuerzas en el pun¬ 
to decisivo. «Cuando después de la guerra francoale- 
mana, dice Banús, algunos autores franceses alega¬ 
ban, para atenuar los descalabros sufridos, la circuns¬ 
tancia de haber sido materialmente aplastados por la 
superioridad numérica de los alemanes, era fácil com¬ 
prender que habían olvidado por completo las más 
elementales reglas del arte de la guerra. Prescindien¬ 
do de que esta aserción sea más ó menos exacta en 
este caso, el haber obtenido los alemanes superioridad 
numérica en la mayor parte de los casos, constituye 
piara ellos un mérito indiscutible. La estrategia deter¬ 
mina con arreglo á consideraciones militares y polí¬ 
ticas ya expuestas, el objetivo que se persigue, y una 
vez determinado, hay que llevar allí el mayor número 
posible de tropas. Ser superior en el punto convenien¬ 
temente elegido, he aquí el verdadero problema que 
todo general en jefe debe resolver; y esta superioridad 
numérica es tanto más necesaria, cuanto inás se igua¬ 
lan las circunstancias de los beligerantes... De aquí 
se deduce que, sin que pretendamos que la superiori¬ 
dad numérica lo sea todo, el que logre obtenerla en 
el punto decisivo, ha dado un paso importantísimo 
para obtener la victoria. Ahora bien, claro es que cuan¬ 
to más se diseminen las fuerzas, más difícil será lo¬ 
grar la superioridad en el punto conveniente, y de 
aquí el que pueda decirse que el principio fundamental 
de la estrategia estriba en la concentración de fuerzas .* 
Pero para que un ejército pueda marchar con des¬ 
embarazo y encontrar medios de vida, hace falta que 
se fraccione y, por tanto, ¡jodemos concretar lo que 
debe tener presente todo general, en la siguiente fór¬ 


mula: El ejercito ha de dispersarse para subsistir y con¬ 
centrarse para combatir. Martín y Gómez Souza re¬ 
sumen del modo siguiente las prescripciones á que debe 
atenderse para satisfacer el principio de que tratamos: 
«Las fuerzas han de estar dispuestas para combatir 
con todos sus recursos, en cualquier momento y cir¬ 
cunstancias y, al efecto, han de poder concentrarse, 
en un punto cualquiera de su frente, antes de la lle¬ 
gada del enemigo. Las operaciones deben conducirse 
llevando siempre la masa de las tropas sobre los pun¬ 
tos decisivos y en el momento decisivo, y para ello 
no han de llevarse á cabo, á la vez, diversas acciones 
de carácter principal, para evitar así la disgregación 
de esfuerzos y lograr que todos ellos sean simultáneos. 
Debe evitarse todo destacamento que produzca mer¬ 
ma importante en la masa principal de fuerzas, aun¬ 
que con él se pretenda obtener grandes ventajas, que 
siempre serán menores que las producidas por el ob¬ 
jetivo principal, cuya realización ha de procurarse 
ante todo y sobre todo. Esta prescripción obedece á 
la conveniencia de reunir el máximo de fuerzas en el 
instante crítico, no olvidando que, como dijo Napo¬ 
león, nunca se es bastante fuerte en los momentos de 
una batalla . Toda unidad de tropa debe acudir al ruido 
del combate, á no ser que se le haya encomendado 
una misión determinada que precisamente se oponga 
á ello ó que este á su vez empeñada en otro combate. 
Esta prescripción, de carácter táctico, tiende á ase¬ 
gurar ia superioridad en el punto preciso en que se 
realice el esfuerzo.» 

Además de este principio, que es el verdaderamente 
fundamental de la estrategia, tiene que procurarse 
que el esfuerzo se efectúe amenazando en lo posible las 
comunicaciones del enemigo , sin exponer las propias , 
y que las operaciones se efectúen por lineas interiores . 
La finalidad del primero de estos dos principios es 
tan clara que no hace falta entrar en explicaciones 
sobre sus ventajas; en cuanto al segundo, su objeto 
es indicar tan sólo la posición de que debe partir el 
ejército al realizar el esfuerzo *que se proponga y su 
tendencia la de asegurar siempre la concentración de 
fuerzas, procurando batir separadamente cada parte 
del ejército contrario si se presenta disgregado, y si 
constituye una sola masa evitar que pueda aplicar 
en su provecho las ventajas que proporcione el prin¬ 
cipio de que nos ocupamos. «En consecuencia de e^to, 
dicen Martín y Gómez Souza, la principal prescripción 
que debe consignarse es la relativa á que los cálculos 
de espacio y tiempo se hagan con la suficiente exac¬ 
titud, para que la reunión pueda efectuarse en todo 
momento fuera del alcance del contrario y en forma 
que éste no pueda impedirla, ni llegar en socorro de 
aquella de sus fracciones sobre la cual se aseste el 
golpe, antes de que haya sido completamente batida.» 
La conveniencia de operar por líneas interiores no se 
opone á los movimientos estratégicos envolventes 
simples ó dobles, pues debe entenderse el principio 
indicado en el sentido de que podamos disponer de 
las líneas más cortas y directas, que son las que he¬ 
mos llamado líneas interiores, para asegurar la concen¬ 
tración en el espacio y en el tiempo de nuestras fuer¬ 
zas en el punto que más nos convenga. 

«Reconocida la conveniencia, dicen los autores ci¬ 
tados en su obra Estudios de Arte militar , de atender 
al enlace y concentración de las fuerzas, y estableci¬ 
dos los principios á que ha de sujetarse su realización, 
resalta desde luego la necesidad del movimiento, de 
la actividad, de la facilidad y rapidez maniobrera en 
una palabra, sin cuyos factores la concentración no 
se realizará en el tiempo y lugar convenientes, y es 
de notar también que, careciendo de tales condiciones 
uno de los ejércitos, todo puede intentarse contra él; 
los mismos principios fundamentales pueden omitir¬ 
se y, en definitiva, su pasividad, su inercia, le dejarán 
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A merced del adversario, que podrá herirle cómo y 
cuándo le convenga, sin que ni los mismos éxitos par¬ 
ciales que pueda obtener le sirvan de gran provecho, 
ya que con su quietud dará lugar á que, rehecho y 
repuesto el rechazado, vuelva nuevamente sobre él, 
repitiendo sus golpes hasta que consiga quebrantarlo.* 

«Puede, por lo expuesto, afirmarse en absoluto que 
la movilidad de los ejércitos es una condición inexcu¬ 
sable para el éxito definitivo; así, pues, todos los prin¬ 
cipios fundamentales aducidos requieren tal cualidad, 
y, faltando ésta, la violación de aquéllos no acarrea 
ni puede acarrear graves consecuencias, ya que todas 
las ventajas esenciales que de ellos se desprenden, 
hasta la misma situación favorable creada por el em¬ 
pleo de las líneas interiores, probablemente vendrán 
á resultar en perjuicio del ejército á cuyo favor con¬ 
curran inicialmente, pues si no sabe desenvolverse y 
maniobrar con rapidez, aunque dirija sus ataques 
contra una fracción aislada enemiga, con ello, proba¬ 
blemente, irá su pérdida, ya que atraerá sobre sí to¬ 
das las fuerzas contrarias antes que haya podido po¬ 
nerse en franquía.» 

«Síguese de esto que la virtualidad de los preceptos 
apuntados sobre la importancia de la concentración y 
enlace depende, ante todo, de las condiciones del ad¬ 
versario y del conocimiento que se tenga ó adquiera 
respecto de ellas y, por tanto, dichos preceptos, como, 
en general, todos los relativos á la estrategia, tienen 
la elasticidad suficiente para permitir su acomoda¬ 
miento á las circunstancias, y éstas, en cada caso, de¬ 
terminarán la amplitud con que hayan de interpre¬ 
tarse, no siendo posible reglamentarla ni regimentar¬ 
la por ser cuestión que queda al arbitrio del director 
de la guerra, que aquí tiene ancho campo en que de¬ 
mostrar su capacidad, formando ante todo juicio exac¬ 
to de las condiciones del adversario, labor personal, 
personalísima, en que se ponen á prueba la inspiración 
y los talentos militares, pudiendo afirmarse que del 
conocimiento preciso del enemigo depende el resul¬ 
tado... Por lo que acaba de decirse, se explica el que 
se haya visto... faltar á todo lo preceptuado y, sin 
embargo, obtener éxitos maravillosos, pero no debido 
al falseamiento de las reglas, sino á las apropiadas 
concepciones de una buena dirección, que rápidamente 
se ha dado cuenta de los defectos del contrario, punto 
este de más importancia que las más brillantes inspi¬ 
raciones, ya que éstas surgen merced á aquél, y puede 
en rigor afirmarse que, en casi todos los casos, la vic¬ 
toria se ha debido, más que á los propios aciertos, á 
los errores del adversario.» 

«Es tanta la importancia que tiene la rapidez en 
los movimientos, que con ella se acrece el valor de un 
ejército, y así pudo afirmar Napoleón que la fuerza 
de un ejército está en razón directa de su masa y velo - 
ctdad; por tanto, la seguridad y la superioridad son 
conceptos que pueden encerrarse en dos palabras: 
maniobra y movilidad. El olvido, el simple descuido 
de tan elemental prescripción, no puede conducir más 
que al desastre irreparable, y en ella precisamente 
viene á encerrarse el concepto más amplio y general 
de ofensiva y defensiva, pues, como con repetición 
hemos dicho, esta última no envuelve la idea de quie¬ 
tud y pasividad, que es camino seguro de derrota; 
la defensiva ágil, maniobrera, agresiva, activa, en 
suma, puede prometerse resultados asombrosos, su¬ 
pliendo la inferioridad, con la facultad de acudir, en 
cada momento, al lugar preciso.» 

^Cuadra aquí indicar algo acerca del valor de cierta 
teoría proclamada como el summum de la perfección: 
nos referimos al precepto que recomienda para la de¬ 
fensiva que se maniobre ofensivamente y se combata 
defensivamente; á primera vista, seduce lo ventajoso 
del sistema, y no cabe duda que con él se compaginan 
dos dos conceptos más favorables para la combinación 


estratégica y la acción táctica; pero, por lo mismo que 
tan excelente resulta, ha de ser de muy difícil reali¬ 
zación,. porque no se ha de olvidar que son de tal 
modo confusos y borrosos los límites entre lo estraté¬ 
gico y lo táctico, que fácilmente la defensiva aplicada 
en el último concepto puede obligar á la inmovilidad 
y, lo que es peor aún, que posiciones ocupadas con tal 
tin, que para obligar al enemigo á un ataque, siempre 
ha de tener una situación en cierto modo compro¬ 
metida, como resultante de un audaz movimiento, 
también pueden convertirse en trampa que coja al 
que*las ocupa; por tanto, sin negar la bondad de la 
teoría, debe aplicarse con gran cautela y atendiendo 
muy especialmente á las condiciones del enemigo 
con quien se luche.» 

De la exposición de los principios estratégicos y del 
enunciado de combinaciones que exponemos á conti¬ 
nuación parece deducirse que unos y otras son co¬ 
munes de la táctica lo mismo que de la estrategia, y 
esto lo reconoce el mismo Jomini al declarar que la 
clave de toda la ciencia de la guerra consiste en aplicat 
por la estrategia á lodo el teatro de una guerra el mismo 
principio que había guiado á Federico «el Grande» en 
las batallas. El general Renard que tampoco admitía 
la ciencia de la estrategia, entonces nueva, después 
de afirmar que no hay reglas ni preceptos estratégi¬ 
cos diversos de los tácticos, se ve obligado á decir lo 
siguiente: «Solamente que es necesario un verdadero 
genio, secundado por un Estado Mayor sabio, activo 
y vigoroso, y por un servicio administrativo íntegro 
y muy capaz, para aplicarlos en un vasto teatro de 
guerra y dominar los rozamientos y las dificultades 
que cada dia surgen, al paso que un general de talento 
basta para un terreno de corta extensión.» Banús, al 
hablar de la concentración de fuerzas en el tiempo y 
el espacio para asegurar la superioridad numérica en 
el punto decisivo, hace las siguientes observación*: 
«Desde este punto de vista, la estrategia difiere por 
completo de la táctica. En el combate no debe nunca 
emplearse de una vez todas fuerzas, es preciso que 
éstas se escalonen y vayan entrando sucesivamente 
en fuego. Si todos los individuos que se encuentran 
en un campo de batalla entraran á la vez en fuego, 
la acción de los jefes, y en particular la del general, 
quedaría anulada; el cansancio de los combatientes 
pondría fin al combate, toda combinación sería impo¬ 
sible y el vencedor no podría sacar fruto alguno de la 
victoria. Por otra parte, en el combate acumular gran 
des masas, sólo conduce á tener bajas; de aquí la ne 
cesidad de no emplear á cada momento más que las 
fuerzas necesarias y no exponer á la acción desmora¬ 
lizadora y aniquilante del fuego enemigo todos los 
elementos de que se dispone. La simultaneidad abso¬ 
luta de las fuerzas en táctica es,, pues, perjudicial, 
por aumentar el número de bajas y substituir la fuerza 
bruta á la dirección intelectual. En estrategia sucede 
lo contrario. Cuantas más fuerzas se emplean para 
lograr un objeto, más descansadas se hallan: primero, 
porque prestándose mutuo apoyo, marchan con más 
seguridad, y luego, porque el servicio de exploración 
y vigilancia repartido entre mayor número de indivi¬ 
duos es menos penoso.» 

Combinaciones estratégicas. Se da este nombre al 
conjunto de movimientos que tiene que realizar el 
ejército para lograr el objetivo propuesto. Como es 
natural, las combinaciones estratégicas están subor¬ 
dinadas al carácter que tenga la guerra y, por tanto, 
podemos clasificarlas del modo siguiente: l.° Combi¬ 
naciones ofensivas, que corresponden á la ofensiva 
estratégica, y como para que ésta pueda desarrollar¬ 
se hay que contar con la iniciativa y libertad de ac¬ 
ción, los problemas á que den lugar podrán ejecu¬ 
tarse libremente; 2.° Combinaciones defensivas , que se 
efectúan para contrarrestar las ofensivas del enemigo 
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y, por tanto, no obedecen á la voluntad propia, sino 
que vienen impuestas por las circunstancias del caso, 
y 3.° Combinaciones mixtas ó de/ensivoofensivas, que 
son aquellas que empiezan por mantenerse á la de¬ 
fensiva mientras el enemigo descubre sus propósitos 
y se convierten después en ofensivas. Como los pro¬ 
blemas á que dan lugar tienen un carácter ofensivo, 
deben ser consideradas estas combinaciones como una 
modalidad de las primeras. 

Combinaciones ofensivas . La operación inicial de 
txia guerra ofensiva tendrá por objeto el ataque á 
1 1 frontera enemiga para vencer la resistencia que en 
e'la presente el enemigo é invadir su territorio; las 
c >mbi:iaciones estratégicas para llevar á cabo este ata- 
qje son la ruptura estratégica , el ataque de flanco y el 
movimiento envolvente , las cuales se presentarán igual¬ 
mente cuando el adversario adopte nuevas líneas de 
defensa al abandonar las de la frontera. Para la elec¬ 
ción de la combinación estratégica ofensiva más con¬ 
veniente es preciso haber hecho en tiempo de paz 
un detenido estudio de la organización, plan de mo¬ 
vilización y recursos de todo género del enemigo, y 
en especial del rendimiento de su sistema ferroviario. 
A estos datos, adquiridos antes de la declaración de 
guerra, hay que añadir todo lo concerniente á la con¬ 
centración y lineas de operaciones del adversario, 
para que una vez conocida la masa con que tenemos 
que luchar sepamos el punto en que aproximadamente 
tendrá lugar el choque. 

La ruptura estratégica es el único ataque de frente 
posible, porque el ataque frontal sin ruptura de la linea 
de defensa enemiga no puede producir buenos resul¬ 
tados más que en el caso de haber una verdadera des¬ 
igualdad de fuerzas, sobrando entonces todo arte y no 
haciendo falta más que el choque de la masa para des¬ 
truir al adversario; y en este caso no habrá general 
que no intente otra clase de combinaciones ofensivas, 
á menos de no haber posibilidad alguna de intentarlas. 
La ruptura consiste en caer sobre el frente enemigo, 
pero haciéndolo á modo de cuña para romperlo, y 
uia vez separado en varias partes, batir cada una de 
ellas separadamente, impidiendo que combinen sus 
eifuerzos. Para que esta operación obtenga pxito es 
p.eciso que el atacante maniobre por lineas interio¬ 
res, á fin de que una vez abierta la brecha el atacado 
S 2 vea obligado á seguir direcciones divergentes, 
abriéndose más y más la brecha y separándose más 
y más cada fracción de sus primitivas líneas de comu¬ 
nicaciones. El peligro de esta operación está en que 
el atacado se concentre en el punto objeto del ataque 
y efectúe la retirada sin dividirse en el caso de no 
poder resistir el choque; y aun en el caso de fraccio¬ 
narse puede suceder que una de las fracciones arrolle 
á las fuerzas encargadas de contenerla, y uniendo sus 
esfuerzos con las demás coja á la masa principal del 
atacante entre dos fuegos. Esta combinación, que debe 
emplearse cuando el enemigo se extienda sobre un 
frente estratégico excesivo, constituyó la maniobra 
favorita de Napoleón, que desembocando en masa , 
según su frase, sobre el frente enemigo para romperlo 
y disgregarlo, supo aprovecharse tantas vece^ de los 
desaciertos de sus adversarios. «En la actualidad claro 
es que, cuando se cometen errores análogos, dicen 
Martín y Gómez Souza, podrán aprovecharse en la 
misma forma, pero ha de atenderse á que hoy, con las 
profundas alteraciones introducidas en los medios de 
combate, por consecuencia de los progresos del arma¬ 
mento y mayor capacidad de resistencia que éste pro¬ 
porciona, el desarrollo de la acción táctica es más 
Imto y, por tanto, la base fundamental del éxito, 
consistente en el desenlace favorable del ataque ini¬ 
cial, tardará más tiempo en producirse, y con ello 
podrá darse lugar á que el adversario se reúna y con¬ 
centre; así que, para prometerse buen resultado de 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. — 67. 


la operación indicada*, se ha de procurar que tal con¬ 
tingencia no llegue á realizarse, y para ello se. haré 
preciso inmovilizar y fijar al contrario en sus primiti¬ 
vas posiciones, manteniéndole en la duda de cuáles 
sean los verdaderos propósitos, gracias á una acció.i 
enérgica, no circunscrita sólo al centro de la línea, 
sino llevada también hacia las alas.* 

El ataque al flanco será la operación más empleada, 
pues la ruptura estratégica sólo tiene lugar cuando 
la recomiendan los desaciertos del adversario. La fue - 
za de esta combinación está en que los flancos y re¬ 
taguardia suelen ser siempre puntos débiles, pues aun¬ 
que se haya tenido la precacuión de reforzados, nunca 
se habrá hecho con el propósito de combatir en ellos. 
Además, el ataque al flanco obliga á tomar nuevas 
posiciones y á trasladar fuerzas de un sitio á otro, 
con lo cual se pierde la ventaja de pelear en una por¬ 
ción elegida y preparada de antemano. El ataque al 
flanco lleva consigo otra ventaja: la de amenazar las 
comunicaciones del atacado. El éxito de esta combi¬ 
nación estriba en gran parte de la ignorancia en que 
se logre tener al enemigo del punto de ataque, debién¬ 
dose procurar, por tanto, engañarle y distraerle con 
maniobras que oculten los verdaderos propósitos. El 
ataque de flanco puede ser simple ó doble, según se 
dirija contra una ó las dos alas; en este último caso 
tiene el peligro de que, ocupando el adversario una 
posición central, puede aprovecharse de las ventaja > 
inherentes á ella; así es que sólo una gran superiori¬ 
dad dei atacante ó una extrema pasividad del atacado 
podrán recomendar su empleo. 

En el ataque al flanco va el germen del movimiento 
envolvente, que consiste en la prolongación del ataque 
sobre una de las alas, desbordando el flanco atacado 
y cortando la línea de retirada del adversario, movi¬ 
miento que, como el ataque al flanco, puede ser sim¬ 
ple ó doble , según se trate de rebasar y desbordar una 
ó las dos alas. El desarrollo y ejecución de esta combi¬ 
nación estratégica, lo mismo que sus inconvenientes 
son los mismos que los del ataque al flanco, con e! 
cual guarda perfecta analogía; la única diferencia está 
en las ventajas, pues los efectos que con él pueden lo¬ 
grarse son mucho mayores por el mayor trastorno v 
perturbación que el ataque á la retaguardia ha de 
producir en el enemigo. 

♦ Expuestas ya las diversas combinaciones estraté¬ 
gicas que pueden adoptarse para la ofensiva, el general 
en jefe optará por la que juzgue más conveniente, 
basando su decisión en las condiciones de sus tropas, 
en el conocimiento que tenga de la* valía é iniciativa 
del contrario y en los obstáculos ó facilidades que 
ofrezca el terreno en que haya de desarrollarse. Estos 
son los elementos principales de juicio á que ha de 
atender, relegando á lugar muy secundario aquellos 
que se refieren á la forma y situación de las base£ de 
operaciones y líneas de defensa, á las que no falta, 
sin embargo, quien pretenda atribuir capital importan¬ 
cia, dejándose arrastrar de lo que pudiera calificarse 
de manía matemática , que tan de inoda llegó á estar 
y que aspiró á concretar en fórmulas precisas y tradu¬ 
cir en figuras geométricas la manera de vencer, dando 
al olvido que en la guerra no hay líneas ni puntos ma¬ 
temáticos, sino sólo masas de hombres, á las que es 
preciso hacer chocar en las condiciones más favora¬ 
bles, y para esto han de intervenir principalmente 
dos factores esenciales: acción y voluntad, los que po; 
su naturaleza escapan á la exagerada rigidez y preci¬ 
sión de todo cálculo exacto y construcción precisa.-* 

«De lo dicho se infiere el veedadero alcance y sig¬ 
nificación que ha de darse á la situación y forma re¬ 
lativas de las líneas estratégicas á que antes aludía¬ 
mos; mas como en determinados casos, y por coincidir 
con otras circunstancias de más valía é importancia, 
acaso convenga tenerlas en cuenta, á continuación 
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damos ligera idea de las condiciones que pueden ofre¬ 
cer é influencia que, por consiguiente, ejercerán. 

Sijxomo aparece en la figura 1, la base de operacio¬ 
nes bo y la línea de defensa Id son rectas paralelas y 
de igual longitud, el movimiento envolvente requiere 
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Fig. 1 

una marcha de flanco y, además, deja al descubierto 
las comunicaciones del atacante, de suerte que, fal¬ 
tándose á uno de los principios fundamentales de la 
estrategia, tal combinación debe desecharse y emplear 
el ataque de frente ó ruptura estratégica, que no pre¬ 
senta el peligro señalado. En el caso de la figura 2, 
q le la base de operaciones es oblicua á la linea de de- 
icusa y la desborda por uno de sus flancos, el movi¬ 
miento envolvente está indicado, pues, sin peligro 
para las propias comunicaciones, puede rebasarse el 
flanco desbordado y, á poco que se amplíe el movi¬ 
miento, amenazar seriamente la línea de retirada de 
la defensa. En la figura 3 la base de operaciones es 
curva y presenta su concavidad á la línea de defensa; 
en tales condiciones el movimiento envolvente que 
s-e indica está señalado como el más conveniente y 
c* semejante al del caso anterior. Suponiendo inver¬ 
tidas las líneas que representan la defensa y el ataque, 
fácilmente se ve que convendrá entonces el ataque de 
frente, puesto que el atacante puede moverse por lí¬ 
neas interiores. La figura 4 considera el caso de que la 
base de operaciones sea curva, presentando la conve¬ 
xidad á la línea de defensa; en él, como puede verse, 
el movimiento envolvente es muy difícil por el con¬ 
siderable alejamiento de los flancos y, por el contra¬ 
rio, el ataque de frente ofrece ventajas, ya que el ata¬ 
cante puede concentrar sus fuerzas en la parte de su 
línea que más se aproxima á la de defensa é intentar 
así la ruptura estratégica. Si en la misma figura con¬ 
sideramos invertfdo el papel que hemos asignado á 
cada línea, se ve que, siendo ahora curva la de la de¬ 
fensa, el atacante ha de luchar con grandes dificulta¬ 
des; si intenta el movimiento envolvente, por lo muy 
alejados que se 
hallan los flancos ¿ 
y lo descubiertas 
que quedan sus 
comunicaciones, y* 
si pretende reali¬ 
zar la ruptura es¬ 
tratégica, por la 
facilidad que tiene 
la defensa para re¬ 
unir sus fuerzas, 
va que dispone de 
las líneas interio¬ 
res, al paso que el F,c * 4 

ataque ha de ha¬ 
cerlo moviéndose por radios mucho mayores. Cuando la 
base de operaciones y linea de defensa afecten las dis- 
|K>siciones representadas en la figura 5, en que la pri¬ 
mera es angular, con el saliente hacia la segunda, el 
movimiento envolvente es dificilísimo, pero, en cambio, 
como la concentración de las fuerzas en el vértice del 


Fig. 3 


ángulo es operación que puede hacerse en las mejore» 
condiciones de comodidad y seguridad, la ruptura es¬ 
tratégica podrá intentarse con las mayores probabi¬ 
lidades de éxito. Invirtiendo la representación de cada 
línea, la disposición angular que consideramos es fa¬ 
vorable á la de¬ 
fensa, pues la rup¬ 
tura estratégica 
por el vértice del 
ángulo no disgre¬ 
garía ni separaría, 
los elementos de 
defensa que, por 
disponer de las li¬ 
neas interioren, 
podrían concen¬ 
trarse á retaguar¬ 
dia, y en lo que se- 
refiere al ataque 
dirigido contra 

una de las caras del ángulo, ofrece el inconveniente de 
que sus comunicaciones quedarían seriamente amena¬ 
zadas desde el vértice. En el caso á que se refiere la 
figura 6, en que la base de operaciones forma ángulo 
entrante del lado de la defensa, se considera esta dis¬ 
posición como la más favorable para el atacante, pues,, 
como se indica en la figura, se presta á atacar simultá¬ 
neamente la línea de defensa de frente y por el flanco,, 
al paso que el defensor no puede utilizar la posición 
central representada por el vértice del ángulo, por lo 
alejado que está de ella. Invertida la representación 
de las lineas de la figura, fácil es ver que la linea de 
defensa angular que resulta, queda muy expuesta al 
ataque de flanco y movimiento envolvente, y ésta 
será, por tanto, la combinación que más convendrá al 
atacante.* 

«Indicadas ya las circunstancias y forma en que 
pueden inlluir la disposición y situación de la base 
de operaciones y línea de la defensa, sólo nos resta 
añadir que, como las buenas condiciones de estos ele¬ 
mentos de la estrategia dependen, ante todo, de las 
vías de comunicación, medios de subsistencia, puntos 
de apoyo y obstáculos que favorezcan la resistencia, 
sería absurdo buscar y pretender formas y trazados 
geométricos, ya que los elementos de que se trata 
vendrán impuestos por la realidad y serán la resul¬ 
tante obligada de los varios factores á que antes alu¬ 
díamos. Por esto consideramos enteramente despro¬ 
vista de fundamento toda teoría que pretenda deducir 
ventajas de las formas geométricas que presente la 
línea ideal que representa las fronteras, pues los sa¬ 
lientes y los entrantes de ella, en dirección avanzada 
ó retrasada, y otra porción de particularidades en 





su trazado, que algunos estiman de gran interés, 
nada son ni nada significan por sí solas, sino en rela¬ 
ción á los caminos, poblaciones y accidentes que se 
encuentren, y que son ajenos á aquellas particula¬ 
ridades* (Martín y Gómez Souza, Estudios de Arte mi - 
litar). 
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Las combinaciones estratégicas defensivas, para que i 
sean fructíferas, tienen que llevar como carácter dis¬ 
tintivo el de la movilidad, pudiéndose poner en eje¬ 
cución cualquiera de las combinaciones siguientes: 

1. » La retirada sucesiva de una línea de defensa 
á otra, para que se vaya gastando el ímpetu del ata¬ 
cante y los destacamentos que haya ido dejando para 
guardar su línea de comunicaciones, restablezcan el 
equilibrio y den ocasión al atacado de tomar á su vez 
l.i ofensiva. 

2. a Cambiar de frente, si puede disponer de líneas 
interiores, desbaratando los propósitos del ataque 
contra las alas y obligando al enemigo á separarse de 
su línea de operaciones y á adoptar otra nueva. Si un 
ejército, al ver amenazado uno de sus flancos, gira 
sobre el flanco opuesto, con un cambio de frente á re¬ 
taguardia, hace que el adversario dé el golpe en el 
aire; pero para ello es preciso que se puedan conservar 
las líneas de retirada y que el nuevo frente se preste 
á la defensa. 

3. a Entretener al atacante con parte de las fuerzas 
mientras con el grueso se establece en una posición que 
amenace sus flancos ó retaguardia. El éxito de esta 
combinación estriba en que el adversario no descubra 
el movimiento hasta que esté ejecutado. 

4. a Establecerse entre las masas enemigas y caer 
alternativamente sobre cada una de ellas, antes de 
que hayan tenido tiempo de concentrarse. Esta ma¬ 
niobra sólo tiene éxito cuando el que está á la defen¬ 
siva tiene gran capacidad maniobrera, pues todo de¬ 
pende de la rapidez en ejecutar sus movimientos. 
V. Retirada. 
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ESTRATÉGICO, CA. F. Stratéglque.— It. Stra- 
tegieo. —In. Strategic. —A. Strateglsch.— P. Estraté¬ 
gico. — C. Estratéglc.— E. Strategla. (Etirn. — Del gr. 
strategikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la estrate¬ 
gia. || Que posee el arte de la estrategia. U. t. c. s. 

Deriv. Estratégicamente. 

ESTRATEGO. Mil. V. ESTRATEGA. 

ESTRATÍ A. (Ftim. — Del gr. stratia, la que pre¬ 
side & la guerra.) Alit. Sobrenombre de Minerva. 

ESTRATIFICACIÓN. F. é In. Stratification. 
—It. Stratiíicazione. — A. Schichtbildung. — P. Estra¬ 
tificado. —C. Estratlfícació. —E. Tavoligo. f. Acción y 
efecto de estratificar ó estratificarse. 

Estratificación. Agr. Término de arboricultura 
que sirve para designar la disposición de las semillas 
cuya facultad germinadora se desea conservar, en 
capas alternativas, con diferentes materias propias 
para interceptar la acción del aire. 

Estratificación de injertos . Conservación de injer¬ 
tos enraizados de la vid destinados al trasplante en 
tierra que mantiene cierto grado de humedad, lo que 
se practica abriendo pequeños hoyos en la viña donde 
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se tienen agrupados, hasta su distribución, siguiendo 
el sistema de plantación adoptado. 

Estratificación. Anai . Disposición en capas ó 
estratos. 

Estratificación. Fitogeog. Llámase estratificación 
en sinecología á la concurrencia de masas de vegetación 
de distinto monto en la composición del paisaje vegetal 
total. Cada una de esas masas es un estrato. Hay for¬ 
maciones ó asociaciones de un solo estrato, v. gr., la 
rupícola de liqúenes y musgos, mientras que en el ex¬ 
tremo opuesto se hallan los bosques ecuatoriales con 
lluvia todo el año, en que, además del sotobosque es¬ 
tratificado, se estratifican las especies arbóreas, y 
aun sobre ellas asoman las plantas trepadoras que, 
arraigadas en el suelo, necesitan de luz para los fenó¬ 
menos de floración ó fructificación, viniendo á hacer 
aún más compleja la composición las lianas y las nu¬ 
merosas epífitas herbáceas y leñosas. Los bosques me- 
sófilos de la Europa Media ocupan un lugar interme¬ 
dio. Braun y Pavillard, por ejemplo, distinguen en 
ellos cuatro estratos, que llaman respectivamente 
arborescente, arbustivo, herbáceo y muscinal, pero esto 
de un modo general y con respecto de todos los casos 
en que la complejidad es mayor ó menor. Los mismos 
autores hacen notar que los estratos pueden ser entre 
sí solidarios ó independientes, y presentarse aislados 
(como el primer ejemplo citado) ó combinados. 

La complejidad de la estratificación responde á la 
de la estación. La sequedad de las capas superiores 
del suelo, en harmonía con un clima xerotetmo, puede 
dar lugar á un estrato herbáceo ó sufruticoso xerófito; 
pero el almacenamiento de agua (v. gr., de las lluvias 
invernales ó procedente de las lejanas de relieve) pue¬ 
de alimentar sobre el mismo suelo un estrato arbóreo 
de mayores exigencias ecológicas. Inversamente, en 
los claros de un arboretum ó frulicetum xerófito, las 
lluvias de primavera ó de otoño pueden originar un 
césped fugaz de apariencia mesófita. Ambos fenóme¬ 
nos son comunes en la península Ibérica, como en 
otros muchos países xerofíticos. 

En el sistema de Clements, el estrato es una moda¬ 
lidad en sus sociedades, es decir, las comunidades de 
subdominantes, y de la aplicación del término se ex¬ 
cluye, por consiguiente, á la masa de monto superior 
ó comunidad dominante. V. Esquiófilo, Estación. 
Formación y Sucesión. 

Estratificación. Geol. Es la disposición de los se¬ 
dimentos por capas, estratos ó bancos, pudiendo mos¬ 
trar variadas relaciones entre sí. La estratificación de 
las rocas es uno de los fenómenos más notables que 
presenta la corteza terrestre, y los principios que ex¬ 
plican este fenómeno pertenecen á los fundamentos 
mismos de la teoría geológica. Actualmente está por 
todos admitido que los depósitos sucesivos en forma 
de estratos que constituyen en una vasta proporción 
la corteza de la Tierra, se han efectuado lentamente 
durante una larga serie de siglos por la acción de cau¬ 
sas naturales. Existe una fuerza que va desmenuzan¬ 
do las rocas que aparecen en la superficie del suelo, 
transportando á lugares diversos los materiales que 
de ella resultan y construyendo allí nuevos estratos. 
Por un lado nos es dado contemplar la obra termina¬ 
da tal cual existe en la corteza terrestre y verla por 
otro continuándose sin cesar en la superficie del suelo; 
y puesto que hallamos que ambas concuerdan en sus 
principales caracteres, no está fuera de razón concluir 
que las causas de una fueron también las de la otra. 
No se puede dudar que la obra de demolición se con¬ 
tinúa en la actualidad; resta tratar de la obra de re¬ 
construcción: los geólogos dividen las rocas estratifi¬ 
cadas en tres clases distintas: rocas mecánicas, quími¬ 
cas y orgánicas. Esta distinción está fundada en las 
operaciones actuales de la Naturaleza, pues del exa¬ 
men atento de los agentes naturales, resulta que unos 
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es ratos son debidos principalmente á la acción de las 
fuerzas mecánicas, otros á la influencia de las leyes 
químicas, otros, finalmente, á la intervención de la 
vida orgánica. Importa tener á lo menos una idea ge- 
nerí 1 del aspecto que estas rocas ofrecen á la vista. 
Recordemos los tres ejemplos familiares, á saber, el 
conglomerado, la arenisca y la arcilla. El conglome¬ 
rado ó pudinga está compuesto de cantos rodados, de 
guijarros y de arena, ó de cantes rodados solos, aglu- 1 
tinado todo por caliza ó sílice y formando una masa | 
en general dura, sólida y más ó menos compacta. Los 
diversos materiales de que se componen, aunque reuní-1 
dos en una misma roca, conservan, no obstante, sus 
propias formas, de suerte que un ojo aun poco prácti¬ 
co puede muy fácilmente reconocerlos y distinguirlos. 
La arenisca está formada de granos de arena más ó 
menos fina, estrechamente unidos; la calidad y aspec¬ 
to de esta roca varían con el volumen y caracteres de 
sus elementos constituyentes, pues á veces éstos son 
grandes como granos de panizo y aun más, mientras 
que otras son tan pequeños que no se les puede distin¬ 
guir con el auxilio de una lente; la mayor parte con¬ 
siste en cuarzo entremezclado con granos de caliza 
habitualmente redondeados por la acción de agua co¬ 
rriente. La palabra arcilla, más vaga y más general, se 
usa ahora para designar comúnmente una materia fi¬ 
namente dividida que contiene de 10 á 30 por 100 de 
¿ilumina, por lo que es plástica y susceptible, reblan- 
•decida por el agua, de ser amasada por la mano como 
pasta. La arcilla se presenta en distintas formas en las 
capas terrestres, según los diferentes minerales que 
«entran en su composición y las diversas influencias 
ú que ha estado sometida. Las margas y tierras gre- 
dosas pueden tomarse como ejemplos bien conocidos; 
las primeras son una arcilla en la cual hay una gran 
proporción de piedra de cal; las últimas son una mez¬ 
cla de arcilla y de arena. Algunas veces la arcilla es 
transformada por la presión en una suerte de roca 
llamada pizarra, que tiene la propiedad de deshacerse 
fácilmente en un número inmenso de placas delgadas ú 
hojas. Es preciso tener presente que no hay siempre 
una perfecta uniformidad en la estructura de estas 
rocas. En los conglomerados, por ejemplo, los cantos 
pueden ser iguales á balas de cañón, é inferiores en 
volumen á nueces. Asimismo el conglomerado y la 
arenisca admiten muchas veces una proporción con¬ 
siderable de arcilla, y ésta contiene algunas veces 
más que su proporción habitual de arena ó de pie¬ 
dra de cal. Finalmente, en unos lugares estos mate¬ 
riales forman una roca compacta y sólida, mientras 
que en otros están desunidos é incoherentes. Mas entre 
todas estas variedades de forma y de textura, las rocas 
que hemos descrito conservan generalmente sus ca¬ 
racteres propios, de suerte que con un poco de expe¬ 
riencia es fácil reconocerlas. Constituyen una gran 
porción, tal vez la mayor parte de los terrenos estra¬ 
tificados en todos los países. A cualquier parte que 
vayamos, hallamos las mismas apariencias: depósitos 
de conglomerados, de arenisca, de arcilla, de marga, 
de pizarras, repitiéndose muchas veces en una serie 
de muchos centenares de capas; aquí en un orden, 
allá en otro, unas veces sin que intervenga una for¬ 
mación de especie diferente, ó algunas alternando con 
la caliza ú otras rocas. Tal es el carácter, el aspecto 
•general de estas capas, que son conocidas por los geó¬ 
logos con el nombre de rocas neptúnicas de origen 
mecánico. Se habrá notado que estas rocas están pre¬ 
cisamente compuestas de los mismos materiales (los 
mismos en cuanto á la especie y en cuanto á la for¬ 
ma) que hemos visto preparar y formarse diariamente 
«n el vasto laboratorio de la Naturaleza. 

Es evidente que no pueden quedar siempre suspen¬ 
didos en el agua; tarde ó temprano deben caer al fon¬ 
do. Mas no caen todos á la vez, pues aunque todos obe¬ 


decen á la misma ley de la gravedad, con todo, los 
materiales más pequeños y más ligeros hallan en la 
resistencia del agua un obstáculo más serio. Los can¬ 
tos rodados y las guijas gruesas serán los primeros que 
ganarán el fondo; después seguirá la arena y, al tin, 
el limo impalpable. Así, á medida que la corriente 
avanza, el sedimento que lleva de los terrenos se en¬ 
cuentra como entresacado, hallándose así depositados 
en el fondo del Océano tres lechos de materiales dife¬ 
rentes: l.° cerca de las riberas, un depósito de cantes 
rodados y de guijas gruesas; 2.° más lejos, un depósito 
de arena, y 3.° en fin, el último de todos es un lecho 
de limo ó de arcilla. En los litorales se observa con 
frecuencia el tránsito de sedimentos arenosos á los 
cenagosos. Este es el primer paso en la construcción 
de la roca estratificada. Para concluir la obra falta sólo 
la consolidación de estos elementos incoherentes. Si 
esta consolidación puede efectuarse, tendremos en¬ 
tonces en el fondo del Océano una capa sólida de con¬ 
glomerados, otra de arenisca y otra de pizarra arcillosa. 

El trabajo de consolidación se efectúa en el profun¬ 
do de los mares. En primer lugar, puede efectuarse por 
la influencia de la sola presión una consolidación par¬ 
cial de arcilla, de arena y hasta de guijarros. Asi, los 
pequeños fragmentos de hulla que resultan del frota¬ 
miento de los grandes cantos y que se hallan en abun¬ 
dancia en la proximidad de todas las minas de carbón, 
son actualmente transformados en un combustible 
sólido por el simple efecto de una fuerte presión. El 
polvo y los restos de plombagina, que se tiraban antes 
como inútiles, se empastan ahora con cuidado y se 
convierten por la presión en una masa sólida que se 
emplea para hacer lápices. Los depósitos de que habla¬ 
mos no pueden dejar de estar sometidos á una presión 
continua y muy poderosa, porque desde que se va 
efectuando la sedimentación, la materia depositada 
cada día es cubierta por una nueva capa de sedimento 
al día siguiente, y con el tiempo acaba por soportar 
una inmensa masa de materia mineral de muchos cen¬ 
tenares ó de muchos millares de metros de espesor, á 
más de la del agua que tienen encima. 

Los cantos más duros y más compactos de conglo¬ 
merado y de arenisca sometidos al análisis del labora¬ 
torio, se ve que están fuertemente unidos, unas veces 
por una disolución de piedra de cal, que llena los in¬ 
tersticios que quedan entre los granos de arena y los 
cantos rodados, ó bien por una disolución de sílice 
ó también por una de algún compuesto de hierro. 
A la acción de un cemento natural se debe recurrir 
para la perfecta consolidación de las rocas mecánicas. 

Las aguas de los ríos, de los lagos y de manantiales 
están cargadas de ácido carbónico; y por esto, cuando 
se pone en contacto con la piedra de cal, disuelve una 
parte de ella que se mantiene en estado de disolución. 

La sílice disuelta es menos común, porque no puede 
disolverse en el agua más que á una temperatura muy 
elevada ó en el estado naciente; pero está claramente 
demostrado por la observación que la sílice, cuando 
se presenta en ciertas combinaciones con otras subs¬ 
tancias minerales, puede ser disuelta con bastante fa¬ 
cilidad, v. gr., en la descomposición de los feldespatos; 
y de todas las rocas en que entra el feldespato, la 
sílice es separada en estado de disolución. Como estas 
rocas son muy numerosas y distribuidas por todas las 
partes de la Tierra, podemos concluir que la sílice en 
disolución existe en gran abundancia en la Naturale¬ 
za. Ahora bien, por una parte tenemos en la corteza 
terrestre capas sólidas de conglomerados y de arenis¬ 
ca, presentando señales manifiestas de una cementa¬ 
ción mineral, y de otra, en la superficie del suelo les 
elementos de los conglomerados y de la arenisca, y 
á su lado el cemento mineral en una forma conve¬ 
niente. Luego no está fuera de razón concluir que esta 
cementación se efectúa todavía en la actualidad: que 
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ii agua cardada de compuestos de hieiro, de piedra 
de cal ó de sílice, infiltrándose á través de l<.s guija¬ 
rros ó de la arena, deja su cemento mineral entre elivs 
y convierte en roca compacta y sólida las capas nue¬ 
vamente formadas. Resta ver cómo estas rocas sólidas 
pueden estar dispuestas en una serie de capas distin¬ 
tas ó estratos. La suma de los materiales distribuidos 
en un espacio dado por el fondo del Océano, no es cons¬ 
tante ni continua; antes al contrario, variable é inter¬ 
mitente. Durante las lluvias periódicas en los trópicos, 
y durante la fusión de las nieves en las latitudes más 
altas y en los países montañosos, los ríos crecen enor¬ 
memente y arrastran una cantidad de sedimento ma¬ 
yor que en las demás estaciones. La erosión de los 
acantilados por las olas del mar es también mucho 
más rápida en invierno que en verano. Así, mientras 
q íe en una estación una corriente de agua no arrastra, 
por decirlo así, casi nada de sedimento, en otras arras¬ 
tra en su curso turbio un peso casi increíble de materia 
mineral. Pero no es sólo la cantidad de materiales aca¬ 
rreados lo que varía, sino que varía también la rapi¬ 
dez de la corriente. De aquí resulta que no en todos 
los tiempos del año son transportados á la misma dis¬ 
tancia los mismos materiales, porque cuanto menos 
rápida es la corriente, más pronto se deposita el sedi¬ 
mento en el fondo del agua. Podemos añadir, además, 
q íe las corrientes cambian muchas veces de dirección 
por una causa cualquiera, y en este caso no transpor¬ 
tan siempre su sedimento al mismo punto del Océano. 
De lo que acabamos de decir sácanse dos conclusio¬ 
nes: 1. a la estratificación puede efectuarse muy rápi¬ 
damente durante algún tiempo en una superficie dada, 
cesir luego bastante bruscamente y volver á empezar 
después de un intervalo cualquiera, de manera que 
un depósito tenga tiempo de adquirir consistencia 
antes que el depósito superior se efectúe, producién¬ 
dose asi una sucesión de capas distintas, y 2. a que los 
mis nos materiales no estarán siempre depositados en 
una sola y misma superficie, pues se hallará tal vez 
en ella sucesivamente arena, guijarros, arcilla ó una 
combinación cualquiera de estas substancias ó de 
otras materias minerales. Podrá asi suceder que las 
capas depositadas en períodos sucesivos de tiempo, 
no solamente se distingan la una de la otra, sino que 
estarán compuestas de elementos diferentes y habrá, 
como los hechos lo confirman, depósitos de conglo¬ 
merados. de arenisca, de arcilla, de marga y de otras 
rocas alternando en un orden variado. Estudiada la 
estratificación en sí, podemos ahora pasar á la ex¬ 
posición de las relaciones con otros sedimentos, es 
decir, las diversas especies de estratificación. 

Estratificación alternante. En la sedimentación de 
partículas suspendidas en el agua la estructura de la 
estratificación se manifiesta frecuentemente por el 
depósito periódico de materiales de grosor ó natura¬ 
leza diferente. Así, en una cuenca lacustre no se depo¬ 
sitará más que barro en tiempo de sequedad, pero en 
el período de lluvias se sedimentarán arenas y cantos 
á causa de la gran abundancia de agua y del poder 
de transporte muy considerable de las corrientes 
arrastrando estos materiales. Cuando materiales se¬ 
mejantes se depositan periódicamente y existen in¬ 
termitencias en este fenómeno por la presencia entre 
ellos de estratos de diferente naturaleza, el conjunto 
de la estratificación se llama alternante; así, en los 
depósitos de sal gema, por ejemplo, las capas de sal 
y las de anhidrita se suceden un gran número de veces 
las unas á las otras. 

Estratificación concordante. Llámase de este modo 
cuando la serie de depósitos en una formación se si¬ 
guen en capas horizontales ó inclinadas, dispuestas 
unas sobre otras paralelamente ó en concordancia. 

Estratificación diagonal. Se da cuando un cono de 
deyección, dunas ó bancos de arenas oblicuos son re- 


rubiertos por capas horizontales ó poco inclinadas, 
no siendo esta discordancia debida á movimientos 
posteriores del suelo. Fenómenos de esta naturaleza 
se producen también, por ejemplo, cuando una parte 
de dunas es destruida antes que el conjunto sea recu¬ 
bierto. 

Estratificación discordante. Se llama así cuando por 
un hundimiento de la corteza las aguas ocupan un 
terreno dislocado con capas más ó menos dispuestas 
en ángulo con el horizonte; al verificarse la sedimen¬ 
tación de nuevos depósitos, éstos se dispondrán hori¬ 
zontalmente sobre los anteriores formando un ángulo 
de más ó menos valor. 

Estratificación entrecruzada. Cuando las capas se 
disponen de una manera muy irregular, en tal forma 
que los lechos ó hiladas que las integran están incli¬ 
nados unos restos á los otros «egún ángulos muy va¬ 
riables; esta estructura es debida á los cambios que 
se han verificado en la dirección de las corrientes; 
es frecuente en los depósitos litorales y formaciones 
de aguas poco profundas donde es producida por los 
cambios de dirección y por el reflujo de las corrien¬ 
tes. En las areniscas de estratificación entrecruzada 
es frecuente encontrar las capas superiores bien sedi¬ 
mentadas, lo que prueba los dos modos diferentes de 
formación: uno tranquilo y otro agitado. 

Estratificación falsa. Denominación que se da tam¬ 
bién á la estratificación entrecruzada y que es carac¬ 
terística de los deltas formados por torrentes ó ríos. 

Estratificación regresiva. Cuando en la cuenca de 
sedimentación las aguas van perdiendo superficie, 
los sucesivos depósitos cada vez serán menores en ex¬ 
tensión, dejando al descubierto los bordes de los infe¬ 
riores, denominándose entonces estratos regresivos. 
V. Regresiones v Transgresiones marinas. 

Estratificadón torrencial. Es una denominación 
sinonímica de estratificación entrecruzada. 

Estratificación transgresiva. Si la cuenca en que 
depositan los sedimentos se hunde lentamente en el 
agua, las capas se irán sedimentando en estratificación 
concordante, pero los límites de las mismas no serán 
los mismos, sino que las más superiores cubrirán todas 
las inferiores y parte de la cuenca. 

ESTRATIFICADO, DA. p. p. de Estratifi¬ 
car y Estratificarse. || Geol. Dícese de la textura 
en capas, como las areniscas, pizarras y calizas, pro¬ 
pia de las rocas sedimentarias. 

ESTRATIFICAR, v. a. Geol. estrat. Es el fe¬ 
nómeno de disponerse las substancias que integran 
la corteza terrestre en capas, operación que se rea¬ 
liza en el fondo del mar ó en los lagos con los materia¬ 
les aportados por las corrientes fluviales y marinas. 

ESTRATIFORME. (Etim. —Del lat. stralus, 
extendido, y forma , figura.) adj. Dícese de los cuerpos 
que resultan de una reunión de capas, que se extien¬ 
den formando ordinariamente ondulaciones más ó 
menos sensibles. 

ESTRATIGRAFÍA, f. Geol. Parte de la geolo¬ 
gía que estudia los estratos que integran- la corteza te¬ 
rrestre, y, además, todos los accidentes que pueden 
presentar por los efectos geotectónicos. Abarca su 
estudio el carácter que distinguen los terrenos de se¬ 
dimento y su fin primordial es el investigar el orden 
en que se suceden los depósitos terrestres (V. Perío¬ 
dos geológicos, t. XLIII), condiciones en que se han 
formado, modificaciones que han sufrido (V. Orogé¬ 
nesis, t. XL, Movimientos terrestres). Tal como lo que 
pasa hay en el fondo de los mares y lagos, donde se 
depositan sedimentos, de los cuales son más antiguos 
los más profundos y más modernos los superiores, 
igualmente acontece, en términos generales, con las 
capas terrestres (Y T . Estratificación). El orden de 
superposición, en el ca^o de que no haya habido dis¬ 
locación posterior, da un criterio absoluto para la de 
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terminación de la edad relativa de las formaciones 
sedimentarias; pudiéndose afirmar con las salveda¬ 
des antes dichas que toda roca sedimentaria que re¬ 
cubre á otra es más moderna que ésta y viceversa. 
Si existiese una región de la Tierra donde se encon¬ 
trase toda la serie de capas sedimentarias, el proble¬ 
ma seria muy sencillo, bastaría un sondeo y se en¬ 
trarían todas las capas de la corteza; pero esta condi¬ 
ción no se encuentra en ninguna parte, ya que las 
variadas causas son cada vez más locales que han obra¬ 
do y siguen obrando por dentro y por fuera de la cor¬ 
teza terrestre (V. Oscilaciones, t. XL) han ocasio¬ 
nado dislocaciones ó inversiones en unos puntos y en 
otros interrupciones en la formación de las capas. 
Para salvar e¿ta dificultad y tener una idea del orden 
de superposición de todos los depósitos sedimentarios, 
ha sido preciso hacer numerosas investigaciones en 
t odas las partes del mundo, relacionándolas unas con 
otras según ciertas reglas y principios estratigráficos. 
Observando atentamente el orden y naturaleza de los 
depósitos sedimentarios, se pueden deducir conclusio¬ 
nes que formarán la historia geológica de una región. 
Así, si vemos una capa de arcilla encima de un conglo¬ 
merado, deducimos que se ha verificado un cambio 
de intensidad en el régimen de las corrientes; si en¬ 
contramos una capa de caliza por encima de la arci¬ 
lla, tendremos un fenómeno de la misma naturaleza, 
pudiéndose decir en general que las masas arcillosas, 
margas y calizas compactas indican sedimentos en 
aguas tranquilas; los conglomerados, areniscas y are¬ 
nas, aguas corrientes é impetuosas. Se sabe que la 
mayor parte de las capas de la tierra se han deposita¬ 
do grano á grano bajo el agua por la acción de la gra¬ 
vedad unas encima de otras en capas horizontales por 
las que se les llama estratificadas: para el conocimien¬ 
to de su naturaleza, V. Estratificación y Petro¬ 
grafía, t. XLIV: para sus modificaciones, V. Orien¬ 
tación, t. XL; Pliegues, t. XLV, y Fallas. 

Cronología estratigrájica. Merced á la disposición 
de las capas^del terreno podemos conocer la edad re¬ 
lativa de un macizo montañoso cualquiera. Suponga¬ 
mos un macizo envuelto por las aguas; en el fondo de 
las mismas se depositarán los elementos en suspensión, 
constituyendo los espesores del terreno perfectamente 
horizontal; pero viene luego un plegamiento de la cor¬ 
teza terrestre y la montaña emerge con los terrenos 
sedimentados á su alrededor, quedando inclinados, y 


Relaciones estratigráficas 

si el mar continúa rodeando el macizo, nuevas capas 
horizontales se depositarán otra vez cuando encon¬ 
tremos un caso semejante, podremos afirmar con toda 
exactitud que la montaña se formó después de haberse 
depositado las capas ABC y antes que lo hiciesen 
las D E y F G. 

Baser'de la clasificación estratigrájica . Se compren¬ 
de sin dificultad que un terreno no es otra cosa que 
una agrupación de sedimentos depositados en un 
transcurso de tiempo más ó menos prolongado. En¬ 
tendida la correlación de ideas que entrañan tiempo 
y terreno , este último es, en cierto modo, sinónimo de 


épocas ó período, y en tal sentido se usa con frecuencia, 
resultando en definitiva que la clasificación cronológica 
ó del tiempo, es la misma que la estratigráfica ó de los 
terrenos. Hasta hace pocos años se han admitido como 
fundamento de la clasificación geológica las discordan* 
das dé estratificadón, suponiendo que determinados 
levantamientos, como, por ejemplo, el de los Vosgos 
y de los Pirineos, constituían un fenómeno bastante 
notable para indicar, por la estratificación discordante 
que le acompaña, el tránsito de unas épocas á otras y 
justificaba asi el interpretarlos como elementos de se¬ 
paración en el orden cronológico; pero después que los 
modernos progresos de la cienda han hecho ver que 
aquellos fenómenos dinámicos sólo han ejercido una 
influencia local ó regional en cuanto á la aludida dis¬ 
cordancia, este sistema ha caído en desuso, y no 
existe ya desacuerdo entre los geólogos respecto ¿ 
dar preferencia á los fenómenos orgánicos, cuando se 
trata de establecer divisiones en el tiempo ó en la serie 
de los terrenos sedimentarios, sin prescindir, cuando 
conviene, de los caracteres estratigráficos y geognósti- 
cos. Este criterio es ciertamente el único racional, pues 
si algún sistema de clasificación merece el nombre de 
natural, será aquel que tome en consideradón los he¬ 
chos más culminantes acaecidos en la historia de la 
Tierra. Entre estos hechos, ocupa sin disputa el pri¬ 
mer lugar la aparición de la vida; por consiguiente, 
nada más ajustado á la lógica en este particular, que 
dividir el inmenso transcurso que separa los tiempos 
actuales del de la formación del terreno arcaico en dos 
grandes fases: la jase inorgánica y la fase orgánica . La 
primera se refiere al transcurso durante el cual se cons¬ 
tituyó aquel terreno; la segunda comprende el trans¬ 
curso que arranca del momento en que los seres or¬ 
ganizados hacen sú primera aparición sobre la Tierra, 
y se continúa en la edad presente (V. Períodos geo¬ 
lógicos, t. XLIII, pág. 888). Establecido este primer 
punto, y comparando ahora las formas de los seres 
que han vivido en la segunda fase, pronto se descubre 
que hay entre ellos diferencias tan notables, que no es 
fácil confundir los que han existido en las primeras 
épocas con los de las intermedias, ni con los actuales. 
Haciendo la comparación en sentido más lato, esto es, 
fijándose solamente en las diferencias más sobresa¬ 
lientes, es dado establecer por de pronto tres grandes 
eras ó divisiones de primer orden, á saber: primaria ó 
paleozoica, secundaria ó mesozoica y terciaria ó neozoi - 
ca. Un examen más prolijo de aque¬ 
llas formaciones hace ver que, dentro 
de los limites de cada era, es posible 
introducir divisiones de segundo or¬ 
den, llamadas periodos; y, llevando 
más lejos la apreciación de diferen¬ 
cias de forma, divídense los periodos 
en pisos ó épocas, edades ú horizon¬ 
tes. Correspondiendo á cada una de 
estas unidades cronológicas una serie 
de capas formadas durante el trans¬ 
curso que aquéllas representan, se 
conviene generalmente en designar 
por sistema el conjunto de sedimen¬ 
tos que corresponden al período; por 
piso los que corresponden á la época, y, por subpiso, 
ó mejor, por zona, los que corresponden á la edad, re¬ 
servando el nombre de terreno á toda subdivisión gran¬ 
de ó pequeña de cualquier orden ó á una asociación de 
capas consideradas como un todo único. 

Para la serie de pisos, que atendiendo á los diver¬ 
sos conceptos antes expuestos, han creado ios geólo¬ 
gos, si bien muchos de ellos no tienen ya más va¬ 
lor que el histórico, siendo considerados actualmente 
como sinónimos(V. Sedimentación y Terrenos sedi¬ 
mentarios), incluimos á continuación las principales 
distribuciones estratigráficas. 




ESTRATIGRAFÍA 


10C3 


Clasificación de los terrenos, según A. Brongniart (1829) 


Periodo joviense 


Periodo saturniense ,... 


) Terreno de inundación \ Terreno de transporte y de\ 

) (Clismienses) . ) aluvión....) 

Superiores, de la superficie de 
La tierra hasta la creta ex* 

)^Tde¿de "la” creta hüü'ei j 
I secúndanos (Yze-( llas ’ 6 calÍM de Cryphites ex- 

mtenses > . I clusive.J 

Inferiores, desde el lias hasta \ 
la hulla filicífeia inclusive .. ) 
Caliza metalífera, caliza de\ 
transición, grauwacka; parte ( 
sedimentosa de los terrenos í 

primordiales.) 

¡Superiores á los terrenos que\ 
[ contienen restos de cuerpos j 
i organizados (pórfido, proto- j 

■J gina, sienita).. > 

I Inferiores á todos los terrenos! 
f que contienen restos orgáni- ] 
\ eos (micacitas, gneis, etc.).. / 


] Terrenos de sedimentos i 
primordiales (Hemi-< 
lisienses) ./ 


i Terrenos de cristaliza¬ 
ción (Agalisienses). 


Postdiluvienscs. 

Antediluvienscs. 

Yzemienses talásicos (del 
mar). 

Yzemienses pelágicos (de 
alta mar). 

Yzemienses abísicos (del 
antiguo mar). 

Semicristalizados. 




2.° grupo: De bloques errd- 


3.** grupo: Supraereídcico • < 


I Superiores ó fosilííeros.' 4 *° 


Terrenos estratificados./ 


Clasificación de los terrenos; de la Bíche (1832) 

¡ Detritos de diferentes materias, 
producidos por las causas 
que actúan aun hoy. Islas 
madrepóricas, traverlino, etc. 
Bloques de transporte , aglomera¬ 
dos, cubriendo colinas y lla¬ 
nos; parecen haber sido pro- 
ticos \ ./.) ducidos por fuerzas más po¬ 

tentes que las actuales (gru- 
* po provisional). 

(Depósitos de diferentes géneros 
superiores á la creta tales 
como en Inglaterra el crag, 
las capas de la isla de Wight, 
la arcilla de Londres, Cartilla 
plástica; en Francia las ca¬ 
pas marinas y de aguas dulces 
de los alrededores de París. 
1. Creta .—2. Arenisca verde su¬ 
perior .—3. Gault. —4. Are¬ 
nisca verde inferior. 

„ . . ) A cuyos niveles es conveniente 

■ Cretáceo. . { af ¿ dir; 

1. La arcilla llamada weald. — 
2. La arena de Hasting .— 
3. Las capas de Purbeck. 
Terrenos designados ordinaria¬ 
mente con el nombre de Ooli- 
tos, abarcando el Lias. 

1. Margas rojas ó irisadas .— 
2. Muschelkalk .— 3. Arenis¬ 
ca roja. — 4. Zechstein .— 
5. Conglomerado rojo. 

1. Terreno hullero.—2. Caliza 
carbonífera.— 3. Arenisca roja 
antigua. 

1. Grauwacka en capas gruesas 
y pizarrosas. — 2. Caliza de 
la grauwacka. — 3. Pizarra 
( arcillosa de la grauwacka. 
i Diferentes pizarras, frecuente- 
- .... . , 1 mente entrecruzadas con ro- 

9 Fostt l ero cas estratificadas semejantes 

. .| á las que se encuentran en 

\ terrenos no estratificados. 

I Diferentes rocas pizarrosas y 
muchas masas cristalinas es¬ 
tratificadas como gneis, 
protogina, etc. 


5.° grupo: Ooli tico . 


6.® grupo: 
verde... 


De la arenisca 


f 


7.® grupo: Carbonífero . 


8.® grupo: De la grauwacka. < 


\ Infei 

' TO 
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Clasificación de los terrenos, según D’Omalius d’Halloy (1833) 


Terrenos 


' Modernos, 
t Terciarios. 


Ammoneenses 


Cretácico. 
\ Jmúsico. 

Liárico. 

I. Tiiásico. 

V Pcneense. 


Terrenos 


^ Hemilisienses 
( Agalisienses . 


/ Hullero. 

; Antraxifero 
Pizarroso. 
Talcoso. 

Granito. 

Pórfido. 


Épocas 


Clasificación de Huot (1837) 

Terrenos 


superior, 
medio, 
inferior, 
superior, 
medio, 
inferior. 

Formación oolitica. 

Formación liásica. 

Formación kéuprica. 

Formación conchífera. 
Formación peciliense. 

Formación vosgiense. 

Formación magnesífera. 
Formación psammerítrica. 
Formación hullera. 

Formación carbonífera. 
Formación paleopsammerítrica. 
Formación caradociense. 
Formación snowdoniense. 

Clasificación de Lyell (1838-1865) 

1. Reciente ... 

2. Postpliocénico. 

3. Nuevo pliocénico. 

4. Viejo pliocénico. 

5. Superior. 

6. Inferior. 

7. Eocén ico superior. 

8. Eocénico medio. 

1). Eocénico inferior.... 

10. Capas de Maestricht. 

11. Creta blanca superior. 

12. Creta blanca inferior. 

13. Arenisca verde superior. 

14. Gault. ..... . 

15. Arenisca verde inferior. 

16. Wealdiense. 

17. Lechos de Purbeck. 

18. Piedra de Portland. 

1 i). Arcilla de Kimmeridge. 

20. Coral-rag. 

21. Arcilla de Oxford. 

22. Gran oolita ú oolita de Bath. 

23. Oolita inferior. 

2». Lías. . . 

25. Trías superior. 

26. Trías medio ó Muschelkalk- 

27. Trías inferior...... 

2S. Pérmico ó calcáreomagnesiano 
20. Hulla. 

30. Caliza carbonífera.* ■ 

31. Superior. 

32. Inferior. 

33. Superior. 

34. Inferior. 

35. Superior. 

36. Inferior. 


Postterciario. 
| Pliocénico. 


| Miocénico.j Terciario 6 cainozoico. 


| Eocénico. 


> Jurásico 


| Triásico.... 

Pérmico.... 
| Carbonífero. 

I 

< 

I 

I 
\ 


Devónico. 


Silúrico 


Cámbrico 


/Cretácico. 


z Neozoico. 


/ Secundario ó mesozoico «« 


Primario ó paleozoico.... Paleozoico. 


Antrópica.. • Moderno. 

Elefantina. Clismiense. 

Palcolericnse . Supracretácico.. 

/ Cretácico... 

^Jurásico.| 

Mcgalosáurica.. < ( 

i Kéuprico ......i 

\ Psammerí trico..| 

/ Carbonífero.| 

Tiilobítica.| 

V Pizarroso.. 
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Clasificación de Dufrénoy y Elle de Beacmq.nt (IS41) 


Aluviones.. 


Terreno terciario. 


/ Cretácico... 


\ Aluviones y turba. 

.| Diluvio alpino, loess. 

' Aluviones antiguos de la Bresse, are- 
\ ñas de Landes. 

( Superior (pliocénico). Arenas marinas superiores de Mont- 

| pellier. 

, Diluvio escandinavo, diluvio escocés. 
( Faluns de la Turena. 

\ Medio (miocénico). \ Caliza de agua dulce y molar. 

* Arenisca de Fontainebleau. 

/ Margas con yeso de Montmartre. 
i . * • \ ? Caliza basta de París. 

\ Inferior (eocemco).i Arcilla plástica, lignitos del Soisson* 

( nais. 

i Caliza pisolítica, creta blanca, te- 
\ rreno nummulítico del Mediodía 

« Superior.' de Francia. 

| Creta margosa. 


t 


Creta tobácea, 
í Arenisca verde. 

i*- : ..~ 


Terreno secundario.... 


) 


Inferior.I Arenisca y arenas ferruginosas, terre- 

f no neocomiense, formación weáldica 

¡ Caliza de Portland. 

Arcilla de Kimmeridge, arcilla de 
Honfleur. 

\ i Oolita de Oxford, caliza de Lisieux, 

Sistema oua- 1 Medio...J coral-rag. 

tico.i * Arcilla de Oxford, arcilla de Dives. 


Jurásico. 


Inferior. 


\Triásico. 


A'cnisca de los Voseos. 
Zcchstein. 


Arenisca roja.. 

Terreno carbonífero.. 


Terreno de transición. 


Terrenos cristalizados, vulgarmente llamados terrenos primitivos 


Cornbrash y forest-marbie, gran ooli- 

Í ta, fuller’s earth, oolita inferior. 
Margas y calizas de belemnites, mar¬ 
gas superiores del lías. 

¡ Calizas de grifeas arqueadas. 
Areniscas del lías ó infraliásico, do¬ 
lomías. 

t Superior. Margas irisadas (Keup$r). 

] Medio. Muschelkalk. 

(Inferior. Arenisca abigarrada (nueva arenisca 

roja de los ingleses). 

.. Arenisca de los Vosgos. 

*. Zechstein (caliza magnesiana de los 

ingleses), pizarras cupríferas del 
Mansfeld. 

. Arenisca roja (rothe todte liegende 

de los alemanes). 

{ Terreno hullero. Arenisca y pizarras con capas de 

• hulla y carbonato de hierro. 

Caliza carbonífera. Caliza carbonífera. 

¡ Arenisca roja antigua de los ingleses 
(sistema devónico). 

Antracita de la Sarthe y alrededores 
de Angers. 

i Caliza de los alrededores de Bre^t r 
i caliza de Dudley. 

Medio. Pizarras de Angers. 

f Arenisca cuarzosa, caradoc sandstone 
\ de los ingleses (sistema silúrico). 

\ Caliza compacta astillosa. 

) Pizarra arcillosa (sistema cúmbrico). 
í Micacitas y tplcitas. 

) Micacitas y gneis, 
i Gneis y gneis talcoso. 

(Granito, protogina y sienita. 


V Inferior. 


Clasificación d’Archiac (18G4) 


Terrenos. 


1 Moderno. 

Cuaternario. 

| í Superior. 

\ Terciario... *.J Medio. 

* Inferior. 

\ Cretácico. 
* ■ ) Jurásico. 


i Secundario.. 


Terrenos . 


: Secundario. Triásico. 

\ Pérmico. 

. iCarboni* 

j Intermediario ó de’ fero. 

\ transición ...... ¿ Devónico. 

f Silúrico. 
Cámbrico* 




































Períodos y formaciones de la Tierra, según Credner 

Cuarta edad (último periodo) 
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Clasificación de los terrenos de Cordier 


Períodos 


Pisos 


Períodos 


Pisos 


Aluvial 


Paleoteriense 


Cretácico. 


Salinomagnesiano 


\ Piso moderno. 

) Piso diluvial. 

/ Piso del crag. 

) Piso de los faluns. 

1 Piso de las molasas. 

\ Piso paleotérico. 

i Piso cretoso. 

] Piso glaucónico. 
i Piso de arenas ferrugi- 
( nosas. 

|' Piso oolítico. 

1 Piso del lías. 

) Piso de las arcillas iri- 
\ sadas. 

f Piso de la caliza con 
\ Ceraíiles. 


Salinomagnesiano 


Antraxífero 


Filadiense 

t 


Primitivo 


I Piso de la arenisca abi¬ 
garrada. 

Piso del zechstein. 

, Piso de psefitas. 

Gran piso hullero. 

^ Gran piso de calizas. 
, antraxiferas. 

[ Gran piso de las are- 
x ñiscas purpúreas. 

S Gran piso ampelítico. 

I Gran piso filádico. 

Gran piso de talcitas 
l filadiforfnes. 

1 Gran piso de talcita$ 
j cristaliferas. 
f Gran piso de micacitas. 
\ Inmenso piso de gneiss. 


Clasificación de d’Orbigny (1849) 


Terrenos 


Pisos 


Terrenos 


Pisos 


Contemporáneos. 28. Contemporáneo ó época actual. 


Terciarios. 


27. 


26. 


25. 
, 24. 


Subapenino. 

Í Falúnico superior. 
Falúnico inferior ó 
Tongriense. 

Parisiense. 

Suessoniense. 


/ 23. Daniense. 

I 22. Senoniense. 

121. Turoniense. 

Cretácicos.. 20. Cenomaniense. 

#19. Albiense 
18. Aptiense. 

17. Neocomiense. 


Jurásicos 


) 16. Portlandiense. 
j 15. Kimmeridgiense. 


Jurásicos 


! 14. Coraliense. 

13. Oxfordiense. 
12. Caloviense. 
11. Batoniense. 

) 10. Bajociense. 
f 9. Toarciense. 

8. Liasiense. 

7. Sinemuriense. 


Triásicos. 


Paleozoicos. .. 


\ 6. Saliferiense. 

) 5. Conchiliense. 

! 4. Pérmico. 

[ 3. Carbonífero. 

] 2. Devónico. 

i í Silúrico superior ó 

I 1. Silúrico., j Murchisoniense. 

\ ' Silúrico inferior. 


Clasificación de A. Vézian (1865) 


Eras Períodos Series Sistemas 


Sinonimia Característica 


I Joviense.... 


T lem¬ 
pos 
^eoló- 
gicos 


Telluriense.. 




Neptuniense. 


Homozoico. 


Neozoico .. 


. Mesozoico.. 


Paleozoico. 


Azoico.... 


Glaciar.... XXI. 

[ Probosci- S XX. 

) diense.. ) XIX. 
j Nummulí- S XVIII. 
f tico .... | XVII. 


¡' Cretácico.. 


( XVI. 

XV. 
^XIV. 
, XIII. 
\ XII. 


i Jurásico... , XI. 

/ X. 

[ . 'IX. 

\Triásico... VIII. 
/ Psa m m í-) VII.. 
\ tico.I VI. 

i v - 

\ Trilobftico. <. 

(n* 

Azoico.... I. 


Diluvio. T. 

Pliocénico... 
Miocén co... 
Parisiense.... 
Suessoniense. 

Creta blanca.. \ 
Arenisca verde ] 
Neocomiense.. i 
Oolita superior ( ^ 
Oolita media., i 
Oolita inferior. \ 

Lías.i 

Infralias...... 

Trías. 

Pérmico. 

Hullero.J 

Carbonífero... / 

Devónico.\ T. 

Silúrico. i 

Cámbrico.' 

Estrato crista- ; 
lino. j 



Cuaternario. Reino del hombre. 


( Reino de los ma¬ 
míferos y de las 
angiospermas. 


Í Reino de los repti¬ 
les y de las gim- 
nospermas. 


Primario... 


¡ Reino de los peces 
y acrógenos. 
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Distribución cronológica de las formaciones terrestres, secón J. J. Landerer 


Eras 

Periodos 

Sistemas 

Épocas 

Pisos 


Apariciones y extinciones 

Erupciones 

Cuater ¬ 

naria 

Pleistocé- 

nico 

Neolítica 

Paleolítica 

Extinción de los grandes proboscídeos 
Aparición del hombre 

Lavas actuales 

2 

$ 

n 

§ 

Neogénico 

Piiocénica 

■ 

Apogeo de los grandes proboscídeos 
Decadencia de la flora 

Basaltos de Auvernia 

Miocénica 

2 2 

■S-Ü 

Aparición de los proboscídeos 

Apogeo de los gasterópodos 

Traquitas 
Basaltos de Olot 

.a 

Eogénico 

Oligocénica 

1 

Aparición de los desdentados 
Extinción de los nummulites 

Gabbros 

Ofitas 

Ultimas granulitas 

£ 

Eocénica 

o E 

II 

< 

Aparición de los mamíferos y aves ordinarios, 
cetáceos y nummulites 



Senonense 

Extinción de las aves dentadas, ammonites, 
belemnitellas y rudistos 

V) 

a 

Si 

o 



Senomanense 

Aparición de los ofidios y belemnitellas 
Extinción de los pterosaurios, belemnites, 
orbitolinas y casi completa de los ganoides 

rt >a 

t/i 

4-* rf 

a. ¿a 

3 «~ 

-o 2 

ca ^ 

T3 a 
’> «ea 


Cretácico 

Albense 

— 

§ 


Tenéncica 


c- 

§ 

jj 

Ni 


Neocomiense 

Aparición de las chamáccas 
y plantas monocotiledóneas 

73 _ 
co « 

3 

M . 

2 3 

.a 

C 

*| 

3 

• 

Portlandiense 

6 m 
B 2 

r¡ 

Aparición de las aves dentadas 
y peces teleósteos 

*■* CO 

5 

§• 

k- ci 

3 O 

v> 

<0 


Secuanense 

si 

_D 

— 

w '-5 
w J 


Jurásico 

Oxfoidiense 

-o ^ 

O ^ 
<u ir. 

C A 4» 

— 




Batoniense 

O ^ 
£ 5 

— 

w 



Liásica 

Aparición de los marsupiales, pterodáctilos 
y belemnites. 

Filones cuarcíferos 
y plombíferos 


Trías 

Triásica 

Aparición de los reptiles nadadores, tortugas 
y ammonites 

Gabbros, dioritas 
Filones cupríferos 



Permiense 

Aparición de los reptiles propiamente dichos 
Extinción de los trilobites 

Apogeo de los pórfidos 
nieláfiros 
Ultimos granitos 

.§ 

Carbónico 

Carbonífera 

Apogeo de las plantas acrógenas y gimnospermas 
Aparición de los foraminííeros y coniferas 

1 


Devoniense 

Aparición de los miri ipodos, neurópteros 
y lamelibranquios sinupaleales 


Ni 

< 


Gotlandiense 

Aparición de los peces ganoides y plantas terrestres 
Apogeo de los trilobites y graptolites 

Filones estanníferos 
Pórliros 
Diabasas 
Dioritas 
Sienitas 
Granulitas 
Granitos 

í 

Silúrico 

Ordoviciense 

Aparición de los cefalópodos, gasterópodos, 
equinodermos y graptolites 



Cambi'iense 

Aparición de los trilobites, pterópodos, 
braquiópodos y lamelibranquios integropaleales 

^ _ _ 


Precambiicnse 

Aparición de los equinodermos 


- 

— 

Período arqueo 

Diabasas 

Granitos 
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Turba. 

Loess. 

Grandes glaciares. 

Aparición de los hielos 
Hundimientos en el At¬ 
lántico y en el Medi¬ 
terráneo. 

Gran levantamiento de 
ios Alpes. 

Invasión del mar mo- 
lásico. 

Grandes lagos. 

Invasión marina sep¬ 
tentrional. 

Levantamiento en los 
Pirineos y en los 
Apeninos. 

Mar nummulítico. 
Invasión marina. 

Emersión final. 

Máximo de invasión. 

Nueva invasión mari¬ 
na de la cuenca an- 
glofrancesa. 
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Erupciones 

Volcanes latinos, 
Volcanes con crá 
Auvernia. 

Grandes erupcioi 
Auvernia. 

Basaltos antigu 
Auvernia. 
Andesitas y daci 
la Hungría 
América. 

Basaltos de Prc 
y del Vicentin 

Ofitas. 
Serpentinas. 
Eufótidas. 
Granofiros. 
Basaltos de Dek 


Porfiritas y to 
los Andes y 
ganistán. 
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Pectunculus. 

Nassa. 
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Murex. 

Scutella. 

Clypeaster. 

Amphiope. 

Cytherea. 

Deshayesia. 

Natica. 
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Extinción de 
grandes p 
boscídeos. 

Proboscídeos. 

Rumiantes. 

Cetáceos. 

Escuálidos. 

Rumiantes y 
quidermos. 

Paquidermos 

Ichthyornis. 

Hesperomis. 

Corax. 

Otodus. 

Iguanodon. 

Lepidotus. 
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Épocas 

Neolítica. 

Paleolítica. 

Siciliense. 

Astiense. 

Plasenciense. 

Pontiense. 

Sarmatiense. 

Tortonense. 

Helveciense. 

Burdigalense. 

Aquitaniense. 

Estampiense. 

Sannoisiense. 

Ludiense ó 
Priabonense. 
Bartonense. 
Luteciense. 
Ypresiense. 
Esparnaciense. 
Tanetiense. 

Montiense. 

Danense. 

Aturiense. 

Emscheriense. 

Turonense. 

Cenomanense. 

Albiense. 

Aptiense. 

Barremiense. 

Ncocomicnse. 
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C u aternario 


Cenozoico 6 terciarle 


Mesozoico ó secundario 


Paleozoico 6 primario.. 


Aiqueozoico 


ESTRATIGRAFÍA 


Clasificación cronológica, según Geikie 
r Actual. 


^ Pleistocénico ó paleolítico. 
1 Pliocénico. 


Miocénico. 


/ Oligocénico 


\ Nummulítico ... 


Eocénico 


! Cretácico , 


1 Oolitico 


Jurásico. 


> Lias 


i Trías. 


l Pérmico .... 
Carbonífero . 


¡ Período actual. 

Período de los metales. 

Período neolítico. 

Í Magdaleniense (época del reno). 

Musteriense (época del mammouth) 

Chellense (época del hipopótamo). 

Í ' Siciliense. 

Astiense. 

Plasanciense. 

/ Pontiense. 

L Sarmatiense. 

; Tortoniense. 

( Helveciense. 

Burdigaliense. - 
Aquitaniense. 

(Estampiense ó rupeliense. 

(Sannoisiense. 

Ludiense. 

Bartoniense. 

Luteciense. 

Ypresiense ó cuisiense. 

Esparnaciense. 

Tanetiense. 

Daniense. 

c * Aturiense. 

Senomense.# Emscheriense. 

Turoniense. 

Cenomaniense. 1 

( Albicnse. 

Aptiense. 

Barreniense. 

XT ( Hauteriviense. 

Neocomiense .{ Valangiense. 

I Aquiloniense. 

Portlandiense. 

Kimeridgiense. 

Sequaniense. 

Rauraciense. 

Argoviense. 

Oxfordiense. 

Calloviense. 

Batoniense. 

Bajociense. 

Aaliense. 

Toarciense. 

Charmutiense. 

Sinemuriense. 

Hettangiense. 

Retiense. 

( Noriense. 

Carniense. 

\ Ladiniense. 

I Virgloriense. 

Wcrfeniense. 

í Turingiense (facies lagunar). 

Senoniense. 

' Artinskiense (facies lagunar: Autuniense). 
í Uraliense (facies lagunar: Estefaniense). 
j Moscoviense (facies lagunar: Westíaliense). 
■ Dinantiense. 


\ Devónico . 


Silúrico .. 
i Cámbrico. 


, rameniense. 

I Frasniense. 

) Givetiense. 
i Eifeliense. 
f Cobletnziense. 

Gediniense. 

\ Gotlandiense. 

I Ordoviciense. 

^ Potsdamicnsc. 
. Acadiense. 


\ Algónquico. 
‘ f Laurcntino. 


Georgiensc. 























ESTRATIGRAFÍA 


1073 


Eras 


Cuadro de las edades de la Tierra, según Cii- Depéret 

Terrenos Periodos 


Pisos 


/ Pleistocénico ó 


/Terrenos neo 
génicos 


Era terciaría. 


-I 


Pliocénico. 


cuaternario. Superior é inferior. 

/ Superior. Siciliense. 

j Medio. Astiense. 


Oligocénico.. 


Terrenos 
nicos.. 


eogé- 


* Inferior. 

. l'lasanciense. 

Superior. 


i 

. Sarmatiense. 

.. Medio. 

. ] Tortoniense. 

I 

1 Ilelveciense. 

\ Inferior. 

. Burdigaliense. 

i Superior. 


.. j Medio. 


(Inferior. 



Eocénico. 


( Superior. Ludiensc. 

Medio.jBartoniense 

) Luteciense. 


i 


) Luteciense. 

Í Londiniense. 
Esparnaciense. 
Tanetiense. 
Montiense. 


/Cretácico supe 
rior. 


.Terrenos cretá 
/ cíeos . . 


- 


/ Daniense. 

\ Senoniense ..) T Su P erior ' • ■ Campaniense 
-' | Inferior.... bantomense. 

Angumiense. 


/Turomense..¡f n u P e r ¿-- 

'• Cenomaniense. 

'Albiense ó \ Superior... 
Gault.(Inferior.... 

Cretácico infe- \ A P tiense -j inferior_ 

rior.( Barremiense. 

7 Hauteriviense. 

Valangiense. 

^ Berriasiense. 

/ Portlandiense ó titónico.. 


Ligeriense. 

Vraconienso. 

Albiense. 

Gargasiense. 

Beduliense. 


secundaria... 


¡ Purbeckiense. 
Portlandiense. 
Bononiense. 

/T . . \ Kimeridgiense.\ Virguiiense. 

/ Jurásico supe- } ) Pteroceriense. 

rior .1 Sequaniense. Astartiense. 

I ) Rauraciense. 

Oxfordiense. Argoviense. 

' (Oxfordiense. 

Terrenos jurá -) •Caloviense. 

s ¡ cos .-Jurásico infe* í Batoniense. 

rior.( Bajociense. 

| Toarciense. 

Lías.i Charmutiense. 

7 Sinemuriense. 


Terrenos triási- 
cos.. 


- Infralías.j 

j /Superior. Keuper (margas irisadas) 

(Trías.(Medio. Muschelkalk. 

\ Inferior. Arenisca abigarrada. 

(Superior. Turingiense. 

Pérmico.j Medio. Saxoniense. 

7 Inferior. Autuniense. 


Carbonífero. 


| Superior. Estefaniense. 

. i Medio. Westfaliense. 

I Inferior. Dinantiense. 

\ Superior.) Fameniense. 

1 i (Frasniense. 

ra Primaria . ' — Devónico. Medio.i 

’ ■ • ■ j ) Eifehense. 

i [ Inferior. ) Coblentziense 

I | Gedmiense. 

i Superior. Gotlandiense. 

) Inferior. Ordoviciense. 

j ^ Superior. Potsdamiense. 

| — Cámbrico.! Medio. Acadiense. 

\ . * Inferior. Georgiense. 

— Precámbrico ó hurónico. 

Terreno cristaíofílico (gneis y micacitas). 

*NCrcLO PKDIA 

UNIVERSAL. TOMO XXIL. — 68. 


Silúrico. 
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Precámbrico. 


Era primaria 


Era secundaria. 


ESTRATIGRAFÍA 

Cronología geológica, según E. Martonne (1913) 

i Arcaico. 

* Algónquico. 


Cámbrico. Pisos. 


Georgiense. 


Silúrico. Pisos. 


/ Devónico. 


: Carbonífero . 


. Acadiense.. 

' Potsdamiensc. 
l Ordo vicíense. 

( Gotlandiense. 

/ Gediniense. 

I Coblentziense. 
) Eifeliense. 
j Givetiense. 

[ Frasniense. 

‘ Famenniense. 

^ Dinatiense. 


Pérmico. Saxoniense. 


. Westfaliense (Moscoviense). 
f Estefaniense (Uraliense). 

^ Autuniense (Artinskiense). 


, Trías. 


t Lías 


, Jurásico. 


■ Turingiense. 

^ VVerfeniense (Buntsandstein). 

, Dinariensc-Ladiniense (Muschelkalk). 
' Carniense-Noriense (Keuper). 

/ Retiense. 

\ Hettangiense. 

Í * Sinemuriense. 

Charmutiensc. 

Toarciense. 

( Aaliense. 

Bajociense. 

Batoniense. 

Calloviense. 
i Oxfordiense. 

I Sequaniense. 
i Kimmeridgiense. 

\ Portlandiense. 

I Valangiense, 


! Serie inferior. 


Neocomiense 


^ Hauterivicnse* 


í Cretácico. 


Serie superior . 


/ Eoccnico 


lOIiqocénico . 


Era terciaria. Palcogénico. 


I Mioccnico 


1 PünclV.icO , 


Barremiensc. 

I Aptiense. 
v Albiense. 

! Cenomaniensc. 

\ Turoniense. 

I Senoniense. 

\ Daniense. 

Tanetiense. 

\ Esparnasien.se. 

1 Yprcsiense. 

I Luteciense. 
r Bartonicnsc. 

Ludiense. 

| Tongriense.... 

( Aquitaniense. 

Burdigaliensc. 

^ Helvecicnse. 

Tortoniensc. 

I Sarmatiense 
' Pontiense. 

1 Plasencicnse. 


I Sannoisiensc. 
I Estampiense. 


Astiense. 

¿iciliense. 


Era cuaternaria ó plcistocénico. 
























Cuaternario 


(¡aasr.::!*®- 


ESTRATIGRAFÍA 

Cuadro de la distribución de los tiempos geológicos, según E. Haug (1908-1911) 

Reciente (Holoc¿nico).jiJSfíSÜ 

i Epoca neolítica. 

I / Magdaleniense...' 

1 ¡ Wurmiense ... ) Solutrense. j 

i f Aungnaciense 

Í Medio (Pleistocénico). 

/ Chelleense ....' Acheulcnse 
' . ^Chelleense. 

v Rissiense. 

■ / Cromeriense. 

' Antiguo (Postpliocénico)./ Mindeliense-Siciliense. 

i Saint-Prestiense. 

\ Villafranquiense. Calabríense (Günziense?). 

Superior (Neomediterraneense).í Astiense. 

^ (Plasanciense. 

h>eogenico. ' Medio (Mesomediterraneense).f Saheliense (Pontiense). 

I \ Vindoboniense. 

\ Inferior (Eomediterraneense).í Burdigaliense. 

( Aquitaniense. 

Í Neonummulítico (Tongriense, OligocéA Chattiense. 

nico)... ....... J Rupehense. 

Lattorfiense. 

/ Ludiense. 

Mesonummulítico (Parisiense, Eocé-\ Bartoniense. 

I 11 * 0 ©). i Auversiense. 

\ Luteciense. 

Eonummulítico (Suessoniense, Paleo-i ^ on< ^* n * ensc * 

cénico). Tanetiense. 

.* Montiense. 

Í Daniense. 

Maestrichtiense. 

Campaniense. 

I Santoniense. 

' Coniaciense. 
í Turoniense. 

i Mesocretácico. Cenomaniense 

( Albiense. 
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Num^nulítico 


Cretácico. 


Eocretácico ó Neocomiense 


Oolltico. 


Jurásico. 


Liásico. } Medio 


Triásico 


Í Aptiense. 
Barremiense. 
Hauteriviense. 
Valangiense. 

f Superior . PoTtlandiensc., 

\ Medio.' Kimeridgiense. 

, ./ Lusitaniense. 

I / Oxfordiense. 

'inferior.\ Calloviense. 

f Batomense. 

( Bajociense. 

í**-*».ÍTÍSe. 

) * Domeriense. 

.' Pliensbaquiense. 

f # í Lotaringiense. 

' Inferior.• Sinemuriense. 

* Hettangier.se. 

/Superior.' Noriense. 

I ' Carniense. 

i Medio.' Ladiniense. 

I / Virglonensc. 

\ Inferior. NVerieniense. 


Antracolítico 


l Superior.! TurinRiense 

l í Saxomense. 




Saxoniense.¡ Pérmico. 


MpHin I Artinskiense (Autuniense) . 

j .1 Uraliense (Estefaniense). 


Tnf^rinr I Moscoviense (Westfaliense).; Carbonífero. 

í Dinantiense.) 


t’ívónico. 


i'Neodevónico. .1 Famenniense. 

y i Frasniense. 

) Alesodevónico.{ ^j'^tiense. 

f «Eitehense. 


£odevónico 


Coblentziense. 

Gediniense. 
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ESTRATIGRÁFICO — ESTRATO 


Silúrico 


/ Gotlandiense 


Ordoviciense 


Cámbrico 


Algónquico 
Arcaico ... 


/ Downtoniense. 

) Ludlow (Cluniense). 
i Wenlock (Salopiense). 

\Llandovery (May Ilill) (Valentiense). 
( Caradoc. 

) Llandeilo. 

I Arenig. 

\ Tremadoc. 

S Potsdamiense. 

Acadiense. 

Georgiense. 

{Quewenawiense. 
í Uroniense. 
j Quewatiense. 
í Lauren tiense. 


El acuerdo entre los geólogos es unánime en cuanto 
á las divisiones, pero no todos les asignan los mismos 
límites ni las designan con los mismos nombres. Con 
respecto á lo primero, las discrepancias son de poca 
monta y no afectan á la esencia de la clasificación. En 
la cuestión de nombres hay cierta libertad y no es raro 
ver emplear indistintamente el de período por época 
ó por edad ó viceversa; unos los fundan en la natura¬ 
leza petrográfica de las capas sedimentarias, lo cual 
deja de estar motivado al considerar que un mismo 
terreno suele contener materias diferentes según la 
región en que se estudia; otros en los fósiles que encie¬ 
rra, lo cual entraña los mismos inconvenientes por una 
razón análoga; otras, en fin, los hacen derivar de las 
localidades en que el terreno se ha estudiado primero, 
ó se muestra mejor representado como desarrollo y ri¬ 
queza de fósiles. Este último método geográfico es el 
comúnmente adoptado, haciendo excepción en favor 
de un cierto número de pisos que llevan nombres des¬ 
criptivos, como el coralino, por la abundancia de cora¬ 
les; el carbonífero, por el carbón mineral que contiene, 
excepciones que el uso ha sancionado. 

X&STRATIGRÁFICO, CA. adj. Geol. Que se 
refiere á la estratigrafía. 

ESTRATIO. (Etim. — Del gr. stratios , el que 
preside á la guerra.) Mit. Sobrenombre de Júpiter y 
de Marte. 

ESTRATIOTEAS. f. pl. Bot. Tribu de hi- 
drocarítáceas estratiotoideas, con flores unisexuales 
dioicas, masculinas sentadas en espata bifolial; óvulos 
inversos, sólo en la base de las placentas, tallo con re¬ 
nuevos, hojas en parte sumergidas. Género Stratiotes. 

ESTRATIOTES. f. Boí. (. Stratiotes L.) Género 
de hidrocaritáceas, estratiotoideas, estratioteas, único 
de la tribu, con hojas tiesas, por lo general emergen¬ 
tes; comprende una sola especie, S. aloides , utilizada 
como forraje y abono verde; las hojas son triangula¬ 
res, largamente lanceoladas, acuminadas, dentadas, 
con forma parecida á las de los aloes; florece en Julio, 
se llama vulgarmente pita acuática y se cría en la Man¬ 
cha, Cataluña y muchos sitios de Europa. V. lám. Hi¬ 
drófitas, I, fig. 6. 

ESTRATIOTOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de hidrocaritáceas, con hojas esparcidas, carpelos 6 á 
15, placentas muy salientes hacia la celda; son plan¬ 
tas de aguas dulces, que se distribuyen en las tribus 
de las otelieas, las estratioteas y las hidrocariteas. 

ESTRATO. F. Strate. — It. Strato. — In. Stra- 
tus. — A. Lage, Schtoht. — P. Estrato. — C. Estrat 
— E. Tavolo. m. Anal . Capa ó serie de capas, como 
en la epidermis. 

Estrato cilindrico . V. Piel. 

Estrato cinéreo. Capa superior de las tres del cuer¬ 
po cuadrigémino. 

Estrato compacto. Capa superficial de la caduca 
basal. 

Estrato córneo. Capa exterior de la piel. V. Piel. 


Estrato de Malpighi. Red ó capa mucosa de la piel. 

Estrato dorsal . Una de las capas que representan 
la prolongación del tegmen debajo de la parte poste 
rior del tálamo óptico. 

Estrato espinoso. V. Piel. 

Estrato esponjoso . Capa media de la caduca. 

Estrato fibroso . Capa externa del ligamento cap¬ 
sular de una articulación. 

Estrato filamentoso . Estrato de Malpighi. 

Estrato ganglionar . Capa de células nerviosas de la 
retina. 

Estrato gelatinoso . La más interna de las cuatro 
capas del lóbulo olfatorio. 

Estrato glomertdar. Una de las cuatro capas del 
lóbulo olfatorio. 

Estrato intermedio. Capa de células del órgano del 
esmalte por fuera de la capa ameloblástica. 

Estrato lacunar. Capa del hipocampo mayor, en¬ 
cima del estrato radiado, que consta de neuroglia re- 
ticulada. 

Estrato lúcido. Segunda de las capas de la epider¬ 
mis. V. Piel. 

Estrato mucoso. Estrato de Malpighi. 

Estrato nuclear. Capa granulosa. 

Estrato olfatorio. Una de las cuatro capas del ló¬ 
bulo olfatorio. 

Estrato óptico . Capa media ó segunda de las tres 
del cuerpo cuadrigémino. 

Estrato piramidal. Una de las capas de la corteza 
cerebral. 

Estrato radiado . Capa del hipocampo mayor cru¬ 
zada por las prolQngaciones de las células piramidales 
anchas situadas ó lo largo de sus bordes. 

Estrato reticular. Red de fibras que conexionan 
el lóbulo occipital con el tálamo. 

Estrato suprapiramidal. Capa molecular de la cor¬ 
teza cerebral. 

Estrato vascular. Capa muscular del útero entre 
las superficies mucosa y peritoneal. 

Estrato. Fitogeog. Cada una de las masas parcia¬ 
les de vegetación que constituyen un piso ó espesor 
parcial en las formaciones compuestas por plantas y 
grupos de plantas de diferente monto. V. Estrati¬ 
ficación. 

Estrato. Geol. Masa de roca sedimentaria limitada 
por dos superficies más ó menos paralelas que ocupa 
á veces grandes extensiones; es sinónimo de capa ó 
banco. V. Estratificación. 

Estrato anticlinal. Llámanse así los que se dispo¬ 
nen en un pliegue convexo, dando el vértice en alto. 

Estrato esencial. Denominación empleada en Geo¬ 
logía para designar la presencia constante de ciertos 
materiales en un terreno como el carbón en el carbo¬ 
nífero, la sal en el triásico alpino. 

Estrato habitual. Llámase así la capa ó banco de 
una formación sedimentaria que es frecuente en él 
como el yeso estratificado en el triásico. 
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Estrato sinclinal. Denominación que se da á las 
capas plegadas, cuando se disponen en forma cóncava, 
es decir, con el vértice hacia el interior de la corteza. 

Estrato subordinado. Denominación con que se in¬ 
dica que los materiales que integran una formación 
no son esenciales á dicho terreno, sino que dependen 
de otros, por ejemplo, las calizas cristalinas en el gneis. 

Estrato. Mat. Estrato de una matriz. Dados n* 
números dispuestos en forma de cubo, se tiene una 
matriz cúbica de orden n. Los cuadros de n* números 
situados en los planos paralelos á las caras del cubo 
se llaman estratos y son, respectivamente, horizontales, 
verticales primeros y verticales segundos. V. Deter¬ 
minante. 

Estrato. Meteor. Nube que se presenta en forma de 
faja en el horizonte. V. Nube. 

Estrato. Zool. Capa; así se dice estrato córneo y es¬ 
trato germinativo, estrato de Malpighi ó estrato mucoso, 
en la epidermis; estrato papilar y estrato reticular , en 
el corion ó cutis. 

ESTRATOCÉRICE. (Etim.—Del gr. strato- 
kéryx.) m. Mil. ant. Oficial subalterno de la antigua 
milicia griega, que en cada hecatontarquia transmi¬ 
tía en alta voz á los soldados las órdenes del coman¬ 
dante. 

ESTR ATOCLES. m. Entom. ( Stratocles Stal.) 
Género de ortópteros de la familia de los fásmidos y 
tribu de los seudofasminos. Comprende nueve especies 
de la América Central y Meridional; el tipo es St. cinc - 
lipes Stal., de Panamá. 

ESTRATOCRACIA. (Etim. —Del gr. stratós, 
ejército, y králos, poder, imperio, mando.) f. Gobierno 
de militares. 

Deriv. Estratocrático, oa. 

ESTRATODO. m. Paleont. (Stratodus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia 
de los estratodóntidos. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios superiores correspondientes al 
cretácico de Kansas, siendo la especie más frecuente 
el Stratodus apicalis Cope. 

ESTRATODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. (Stra- 
todontidae Cope.) Familia de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los teleósteos, orden de los 
fisóstomos, que se caracteriza por presentar formas 
de peces carniceros extinguidos, con escamas cicloides 
ó escudos óseos; el borde superior de la hendedura bu¬ 
cal está formado por el intermaxilar y maxilar supe¬ 
rior; dientes sobre los huesos maxilares, vómer y pa¬ 
latinos muy fuertes y puntiagudos lijados ya en emi¬ 
nencias, en forma de zocabos, ya lateralmente por el 
borde maxilar, que avanza algo hacia fuera; aletas 
con radios segmentados, pectorales sin aguijón; la ex¬ 
tremidad de la columna vertebral es algo curvada ha¬ 
cia arriba. Se conocen varias formas genéricas de las 
que las más importantes son: Packyrhizodus Agassiz, 
del secundario inglés; Empo Cope, Gigantichthys Dames, 
Cimolichthys Leidy, del cretácico; Holcodon Kramber- 
ger, Enchodus Agassiz, Es churo cephalus Marck, Tetheo- 
dus Cope, Phasganodus Leidy, del secundario superior 
europeo y americano. 

ESTRATOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. stratós, 
ejército, y . miphein , describir.) f. Mil. Descripción de 
todo lo que compone un ejército. 

Deriv. Estratográfioo, oa. 

ESTRATÓGRAFO. m. Mil . Escritor ó inteli¬ 
gente en milicia. 

ESTRATOIDE. (Etim. — De estrato, y el gr. ei- 
dos , forma.) adj. Mineral. Que está formado de capas 
superpuestas. 

ESTRATOIDEO, DEA. (Etim. —De estrato , 
y el gr. eidos, forma.) adj. Estratiforme. 

ESTRATOLOGÍA. f. Mil. Tratado de la gue¬ 
rra ó del derecho de la guerra. 


ESTRATOMETRÍA. f. Geol. Ciencia que estu¬ 
dia la constitución de los estratos. Es un hecho com¬ 
probado por la experiencia que los depósitos sedimen¬ 
tarios varían en espesor, dándose capas de pocos mi¬ 
límetros hasta bancos ó capas de idéntica naturaleza 
y con algunos kilómetros de espesor como acontece 
con las formaciones dispuestas en el eje de los geosin- 
clinales. A veces interesa conocer el espesor de un de¬ 
pósito que se reduce á una sencilla operación geomé¬ 
trica. El espesor de una capa ó de un conjunto de ca¬ 
pas paralelas se mide en sentido perpendicular á los 



planos de estratificación. Cuando no es muy conside¬ 
rable, es fácil medirle con una cinta ó cadena métrica, 
pero en otro caso, y si se trata de alturas inaccesibles, 
hay que recurrir á una triangulación topográfica. Ge¬ 
neralmente suele ser accesible la arista culminante A 
de las capas y éstas inclinadas con escarpe abrupto 
ó escabroso, en cuyo caso más expedito es emplear 
el procedimiento barométrico, efectuando una obser¬ 
vación en A y otra en el punto C más bajo, lo cual per¬ 
mite determinar la diferencia de nivel ó distancia ver¬ 
tical BC ; y si, además, se mide con un goniómetro de 
bolsillo ú otro instrumento análogo la inclinación del 
plano general AD de las capas sobre el horizonte, se 
tendrán los datos necesarios para resolver el trián¬ 
gulo rectángulo ABC , del que se Reduce el espesor 
buscando AC por la expresión 

AC - 

sen BAC 

Para determinar la dirección y buzamiento de ios 
estratos en la profundidad de un sondeo dado caso 



Testigos de un sondeo para demostrar la estratificación 


que se pueda obtener un pedazo ó cilindro del mate¬ 
rial atravesado, se utiliza el estratómetro, instrumento 
que se aplica al cilindro cuando se encuentra en su 
posición natural en el fondo, fijándose la aguja, y el 
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instrumento se arria junto con el cilindro testigo de 
modo que luego se puede orientar el fragmento de 
capa sacado en el instrumento. En el cilindro se puede 
medir el espesor de las capas atravesadas; cuando la 
estratificación es horizontal, el espesor se obtiene di¬ 
rectamente por la longitud del cilindro; cuando las 
capas están inclinadas, el espesor verdadero es natu¬ 
ralmente menor que la longitud del cilindro, cortado 
verticalmente en la capa por la sonda; á 1 m. de ci¬ 
lindro corresponden espesores variables según la in¬ 
clinación, á 10° el grosor es de 0,985 m.; á 20°, 0,940; 
á 30°, 0,866; á 40°, 0,766; á 50°, 0,643; á 60°, 0,500; á 
70°, 0,342; á 80°, 0,174. Con una inclinación de 90°, 
es decir, con capas verticales, la determinación del es¬ 
pesor es imposible por este procedimiento. 

ESTRATÓMETRO. m. Geol. V. Estratome- 

TRÍA. 

ESTRATÓN (San). Hagiog. Mártir, muy nom¬ 
brado entre los hagiógrafos griegos y puesto en el mar¬ 
tirologio romano el 9 de Septiembre. Su martirio tuvo 
lugar en Nicomedia, y consistió en romper su cuerpo 
en dos partes entre dos cedros. Los inventores de cro¬ 
nicones en España lo hicieron español, dándole cua¬ 
tro compañeros, é ideando, para lugar de su martirio 
una ciudad, Betim ó Bete, que según Nicolás Anto¬ 
nio nunca ha existido en España. El Santoral Espa¬ 
ñol por D. M. S. V. (Madrid, 1880) añade á los san¬ 
tos del 9 de Septiembre, los santos Estratón, Rufo 
6 Rufino, Rufiniano, Severo y Artemidoro, mártires 
griegos en 308, cuyo rezo se admitió en algunas ca¬ 
tedrales, porque los impostores los aplicaron á Es¬ 
paña. 

Estratón (San). Hagiog. V. Eutiquiano (San). 
Mártir en Nicomedia. 

Estratón. Biog. Poeta griego del siglo ii a. de J. C., 
n. en Sardes. Gran conocedor de la literatura de los 
autores antiguos, cultivó sobre todo el género eróti¬ 
co y licencioso. Escribió unos 100 epigramas, que se 
conservan en la Antología griega de Jacobs y reunió 
cerca de 200 de otros autores. La égloga Kola pais po- 
lijróa (La hermosa doncella de variado color), que en 
algunas Antologías figura come' original de Estratón, 
es indudablemente debida á Bión de Esmirna. 

Estratón de Lámpsaco. Biog. Filósofo griego del 
«iglo III a. de J. C. Era hijo de Arcesilao y fué llama¬ 
do el Físico ; sucedió en 286 á Teofrasto en la dirección 
de la escuela peripatética, fijándose la fecha de su 
muerte en el año 268. Fué maestro de filosofía, según 
afirman algunos, de Tolomeo Filadelfo, quien pagó es¬ 
pléndidamente sus lecciones. Sus obras se han perdi¬ 
do, siendo difícil señalar como auténtico ningún frag¬ 
mento; las referencias, sin embargo, de Cicerón, Plu¬ 
tarco, Sexto Empírico, Simplicio, Diógenes Laercio, 
Tertuliano y otros, nos permiten reconstruir los pun¬ 
tos fundamentales de su doctrina. 

La filosofía de Estratón de Lámpsaco es una 
deformación de la doctrina de Aristóteles; se desin¬ 
teresa de la moral, da poca importancia á la lógica, 
altera su metafísica, y aunque sus preferencias están 
por la ciencia de la naturaleza, sus reformas no aportan 
un progreso real á la historia de la Física. Entre la 
opinión de Aristóteles, que negaba el vacío y Epicuro 
que lo admite. Estratón de Lámpsaco dice que el 
vario no existe fuera del Universo, pero sí dentro, esto 
es. en potencia. Coincidiendo con la misma medida 
de los cuerpos, no puede ser concebido sino por abs- 
trai'ción. Le obligan á admitir esta existencia del 
vacio la consideración de la posibilidad del movimiento 
lor.d, los fenómenos de atracción, la elasticidad y la 
comunicación del calor en los cuerpos. El espacio es 
divisible por este filósofo hasta el infinito, mientras 
qut* el tiempo consta de momentos ó partes indivisi¬ 
bles. El tiempo es la medida del movimiento y del 
reposo; el reposo no es más que una detención del 


movimiento, y, por lo mismo, nada hay fuera dei 
tiempo, ni el mismo ser inmóvil. Halla el origen de 
todas las cosas en la misma naturaleza, en el desenvol¬ 
vimiento de las cualidades naturales de los seres: frío 
y calor, peso y ligereza, etc.; los seres obran primero 
por su propia espontaneidad; el orden y la sucesión 
regular aparece como consecuencia de lo indetermi¬ 
nado é imprevisto; lo natural sigue á lo fortuito. No 
es menor la desvirtuación que del pensamiento aristo¬ 
télico hace en las cuestiones metafísicas. Toda la vida 
divina, dice Cicerón, la hacía consistir en el desarrollo 
de la naturaleza, principio de toda alteración, genera¬ 
ción y corrupción, aumento y disminución. Todo lo 
que existe es producido por la naturaleza, la interven¬ 
ción de los dioses es innecesaria. Todas las cosas son 
ó devienen por efecto de los movimientos naturales, 
no por una causa externa á ellos. Con esta concepción 
estamos ó poca distancia de la natura naturata y la 
natura naturans de Bruno y Spinoza. En el fondo es la 
teoría del conocimiento lo que flaquea en Estratón 
de Lámpsaco. Lejos de admitir la teoría intelectua- 
lista del Estagirita, en la que se manifiesta clara la 
distinción entre la idea, el objeto y el signo, parece 
preludiar á los modernos empíricos cuando confunde 
la representación de las cosas y su medio de expresión. 
Sexto Empírico dice de él que hacía consistir la verdad 
ó falsedad de una proposición en el enlace puramente 
verbal. La sensación y el pensamiento se implican; no 
hay sensación sin pensamiento, ni pensamiento sin 
sensación; ambos se localizan en un mismo centro y 
ambos son formas de movimiento. En Estratón de 
Lámpsaco aparece merced á una psicología sensua¬ 
lista del conocimiento, la substitución de la Metafísica 
por la Física. 

Bibliogr. Brucker publicó en los Amoenitates litle- 
rariae de Schellhom una disertación sobre el ateísmo 
de Estratón de Lámpsaco (Francfort y Leipzig, 1725- 
1731); el mismo asunto trató P. Fr. Schlosser (VVitem- 
berg, 1728), pero el primer trabajo critico es el de 
C. Nauwerck: De Stratone Latnpsaceno philosopho 
disquisitio (Berlín, 1836), al cual siguieron los de 
G. Schaarez, Lampracusi Strato (Pest, 1861); Rob. 
Zimmermann, en Hermes (1888), comparándolo con 
Posidonio, siendo todos ellos superados por Poppel* 
reuter, Zur Psychologie jies Aristóteles , Tkeophrastos, 
Strato (Leipzig, 1891); G. L. Rodier, La Physique de 
Straton de Lampsaque (París, 1892); H. Diels, Ueber 
das physikalische Systetn des Straton, en las Memorias 
de la Academia de Berlín (1893). 

ESTRATÓNICA. Biog. Hija de Demetrio Po- 
liorcetes y esposa de Seleuco Nicator y, más tarde, del 
hijo de éste Antíoco I. Habiendo descubierto Seleuco 
la pasión que su hijo sentía por Estratónica se la dió 
por esposa y, al mismo tiempo, le hizo rey de las pro¬ 
vincias del Aisia Superior. V. Antíoco I. 

ESTRATÓNICO, CA. adj. Sobrenombre equi¬ 
valente á victorioso, conquistador, dado á algunos au¬ 
tores del Bajo Imperio. 

Estratónico (San). Hagiog. Mártir conmemorado 
sin nombre de lugar por el martirologio jeronimiano 
el 2 de Enero. || Mártir que se conmemora el 13 de 
Enero en gran número de martirologios, incluso el 
romano. Padeció en tiempo de Licinio (315) en la an¬ 
tigua Singiduno de la Misia, posteriormente Zenderin 
de Hungría, junto al Danubio. Los hagiógrafos grie¬ 
gos hablan mucho de este mártir y Metafrasto interpo¬ 
ló un relato de su martirio en las actas de san Hermilo. 

ESTRATONOMÍA. f. Mil. Tratado de las le¬ 
yes de la guerra. 

ESTRATOPEDARCA. m. Mil. Jefe de la 

guardia lacedemónica de á pie. 

ESTRATOPEDARQUlA. f. Mil. Cargo de 

estratopedarca. 

Deriv. Estrato peda rquftoo, os. 
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ESTRATOPEDIA. i. Mil. Castrametación. 
Voz no usada ni en este significado ni en la acepción 
más general de arte de la guerra. 

ESTRATOPEÍTA. f. Mineral . V. STRATOPEÍTA. 

ESTRATOR. m.Mil. Dice Almirante en su Dic¬ 
cionario militar: «Palabra latina slrator, y originaria 
del griego, no muy definida en los autores. Unas veces 
los stratores son pajes, escuderos, quizá palafreneros, 
que ayudaban á montar á caballo. Sabido es que hasta 
la Edad Media no se conocieron los estribos, y el acto 
de montar, que entre los griegos y romanos era el 
simple salto, debía tomar en los an¬ 
cianos y Dersonas de alta dignidad 
cierto carácter ceremonioso. En algu¬ 
nos pasajes de Tácito y Tito Livio, los 
stratores parecen ser peones camine¬ 
ros, ingenieros, quizá, de las vías mi¬ 
litares.» 

ESTRAUQUIA. f. Zool. (. Strau - 
chía Czern.) Género de crustáceos ma- 
iacostráceos del orden de los cumá- 
ceos y familia de los seudocumátidos. 

La única especie conocida, St. táurica 
Czern. habita en el mar Negro. 

ESTRAVA. f. ant. Establo. 

ESTRAVE. (Etim. — Del hol. 
steven.) m. Mar. Remate de la quilla 
del navio, que va en línea curva hacia 
la proa. 

ESTRAVIZ. Geog. Aldea de la 
provincia de la Coruña, mun. de Cur¬ 
tís, parr. de Santa María de Fojado. 

ESTR AVO, VA. adj.Gerw.Loco. 

ESTRAZA. 1.* acep. F. Chiflón.— It. Straccio.--- 
In. Rag.—A. Lumpen.— P. Frangalho.— C. Estrassa. 
—E. Cifono. (Etim. — De estrazo.) f. Trapo, pedazo ó 
desecho de ropa basta. || Borra ó desecho de la seda. 
V. Papel de estraza. 

Estraza. Minercl. V. Estrás. 

ESTR AZAR. (Etim. — Del lat. straziare.) v. a. 
ant. Despedazar, romper, hacer pedazos. 

ESTRAZO. (Etim.—De estrazar.) m. ant. Pe¬ 
dazo arrancado de un vestido, ropa ú otra cosa. 

ESTRAZULAS (Jaime), tíiog. Jurisconsulto 
y político uruguayo, n. en Montevideo entre 1815 y 
1820. En 1842 dirigió un diario político y por las cam¬ 
pañas que en él hizo así como por la parte que había 
tomado en los acontecimientos de su país, fué deste¬ 
rrado en 1843 á Río de Janeiro. Asistió á los princi¬ 
pales hechos de la guerra llamada de los Nueve Años 
<1843-52) y se encontró en el sitio de Montevideo. 
Elegido para la Asamblea Legislativa en 1852 se dió 
á conocer como orador elocuente, y después del motín 
de 1853, hubo de salir nuevamente de su patria, re¬ 
fugiándose otra vez en el Brasil. En 1862 fué ministro 
de Relaciones exteriores bajo la presidencia de Be¬ 
rro, al año siguiente se le eligió senador y poco des¬ 
pués se le desterró por tercera vez, retirándose enton¬ 
ces á Buenos Aires y volviendo más tarde á su patria, 
donde permaneció alejado por completo de la política 
y entregado al ejercicio de su profesión. 

ESTREBLACANTA. f. Zool. (Streblacanlha 
Haeckel.) Género de radiolarios peripilarios monocita- 
rios, de la familia de los estreblónidos, que puede con¬ 
siderarse como un estreblonia (V.) espinoso. 

ESTREBLEAS. f. pl. Bot. Tribu de moráceas, 
moroideas, con flores masculinas en espicastros ó ra¬ 
cimos, flores femeninas aisladas ó en grupos de dos á 
cuatro. Plantas del Asia tropical. 

ESTRES LIA. f. Paleont. ( Streblia Pomel.) Gé¬ 
nero fósil de esponjas tetractinélidas, del grupo de 
las litíscidas, tribu de las trieninas (Triaeninae Dela- 
ge, Hoplophora triaenosa Solías), familia de las cora- 
¿ístidas, que se encuentra en el miocénico. 


ESTREBLO. m. Bot. El género Streblus Lour., 
de la familia de las moráceas, subfamilia de las moroi- 
deas, tribu de las estrebleas; tiene los sépalos de las 
flores femeninas incluyendo al ovario, pero libres 
entre si y no acrescentes; el St. asper, es un arbus¬ 
to ramoso, con ramas cortas á menudo rígidas, ho¬ 
jas rígidas, algo ásperas, estípulas pequeñas, caedi¬ 
zas, flores masculinas en inflorescencias, peduncula- 
das, esféricas, parecidas á cabezuelas, flores femeninas 
largamente pedunculadas, de una á cuatro en cada 
axila; es de la flora indomalaya y del S. de China. 


ESTREBLÓCERA. (Etim. — Del gr. streblos, 
tortuoso, y keras, cuerno.) f. Entom.(Streblocera Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los bracónidos 
y tribu de los euforinos. El St. julviceps Wesm. hálla¬ 
se en Inglaterra. 

ESTREBLO DO. m. Paleont. (Streblodus Agassiz.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los seláceos, orden de los plagióstomos, sub¬ 
orden de los escuálidos, familia de los cocliodónti- 
dos, sinónimo de Cochliodus Agassiz; se ha reconocido 
fósil en los depósitos paleozoicos superiores corres¬ 
pondientes á la caliza carbonífera de Irlanda, siendo 
la especie más característica el Streblodus oblongas 
Agassiz. 

ESTREBLOGNATO. (Etim. —Del gr. stre¬ 
blos , tortuoso, y gnathos, mandíbula.) m. Entom. (Stre- 
blognalhus Mayr.) Género de himenópteros de la-fa¬ 
milia de los formícidos y tribu de los ponerinos. Com¬ 
prende una sola especie, St. aethiopicus F. Smith, que 
se halla en el Africa Meridional. 

ESTREBLONIA. f. Zool. (Streblonia Haeckel.) 
Género de radiolarios peripilarios, monocitarios, del 
suborden de los largoides, tipo de la familia de los es¬ 
treblónidos. 

ESTREBLÓNIDOS. m. pl. Zool. (Strcblonida 
Haeckel.) Familia de radiolarios, peripilarios, mo¬ 
nocitarios, del suborden de los largoides, que toma 
nombre del género, Streblonia; contiene, además de 
este género, el Streblacanlha y el Streblopyle. V. Es- 
TREBLACANTA, ESTREBLONIA y ESTREBLOPILE Ó Es- 
TREBLOPILO. 

ESTREBLOPILE ó ESTREBLO PILO. 

m. Zool. (Streblopyle Haeckel^ Es un radiolario seme¬ 
jante á la estreblonia (V.), pero cuya concha interna 
tiene una disposición especial, idéntica á la del género 
Laruacilla , ó sea unida á la externa, en dos puntos 
opuestos. 

ESTREBLOPTERIA. f. Paleont. (Streblopteria 
Mac Coy, 1851.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, familia de los pectínidos. Se en¬ 
cuentra en el carbonífero. En catado fósil, en España, 



Estratónica ó la enfermedad de Antloco. Cuadro de Ingres 
(Museo Condé, Chantilly) 
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ha sido encontrada la especie Streblopteria Ezozcuei 
Malí., en el Alosno, en los terrenos antracolíticos. 

ESTREBLOSOMA. f. Zool. (Streblosoma.) Gé¬ 
nero de anélidos, poliquetos, sedentarios ó tubícolas 
de la familia de los terebélidos, del que puede citarse 
la especie Streblosoma Bairdi Malmgren (Grymaea 
Bairdi Malmgren, Mac Intosh), citada de Santander 
(España) en 1919 por E. Rioja. 

ESTRECHA (La). Geog. Lug. de la prov. y mu¬ 
nicipio de Oviedo, en la parr. de San Julián de Prados. 

ESTRECHAR. 1. a acep. F. Étrécir, resserrer. — 
It. Strlngere. — In. To narrow. — A. Verengen. — P. 
Estrellar. — C/Estrenyer, apretar, unir, reduhir. — E. 
Prem!. (Etim. — De estrecho .) v. a. Reducir á menor 
ancho ó espacio una cosa. || Exagerar, hacer excesiva 
la limitación y alcance de una cosa, ti ant. Contener y 
detener á uno; impedirle ó embarazarle para que no 
prosiga ni pase adelante en su intento. |1 fig. Apretar, 
reducir á estrechez. Estrechar la plaza; estrechar 
al enemigo . ]| fig. Precisar á uno contra su voluntad á 
que haga alguna cosa. H fig. Aumentar los vínculos de 
amistad ó parentesco entre dos ó más personas. La 
venida del hijo ha estrechado más á las dos familias. 
U. t. c. r. || Acosar, hostigar, perseguir. || Ir ganando 
terreno, adelantar, avanzar. || Abrazar. U. t. c. r. || 
Esgr. Necesitar al contrario y precisarle para concluir¬ 
le. || v. r. Ceñirse, recogerse, apretarse. || fig. Cercenar 
uno el gasto, la familia, la habitación. || Abrazarse con 
fuerza. |J fig. Unirse y enlazarse una persona á otra 
con mayor estrechez; como en amistad ó en parentes¬ 
co. || rec. Acometerse de cerca con gran vigor. 

Estrecharse uno con otro. fr. fig. Hablarle con 
amistad y empeño, y persuadirle á que haga lo que 
le pide. 

Deriv. Estrechado, da. Eotreohador, ra. 
Estreohadura. Estrechamente. Estrecha¬ 
miento. 

Estrechar. Equit. En equitación se emplea el verbo 
estrechar en las siguientes frases: 

Estrechar el caballo. Es la acción de recogerle y 
unirle en sus movimientos. También se dice así cuan¬ 
do el jinete quiere precisar al caballo á que ejecute lo 
que no se le ha enseñado ó lo que se resiste á practicar. 

Estrechar el circulo . Es, refiriéndose al caballo, el 
movimiento contrario al de ensancharlo. 

Estrecharse ó cerrarse el caballo en el terreno. Dícese 
cuando el caballo, perdiendo sucesivamente el terre¬ 
no, se aproxima hacia el centTo de la vuelta contra la 
voluntad del jinete. 

ESTRECHEZ. 1* acep. F. Etroitesse. ~ It. 
Strettezza. —ln. Narrowness. —A. Enge. —P. Estrañe¬ 
za.— C. Estretor. —E. Premllgo. (Etim.—De estrecho.) 
f. Corta anchura ó extensión de lugar ó tiempo. || Unión 
ó enlace estrecho de una cosa con otra. || fig. Amistad 
íntima entre dos ó más personas. || fig. Aprieto, lance 
apretado. Pedro se halla en grande estrechez. || fig. 
Recogimiento, retiro y austeridad de vida. || fig. Es¬ 
casez notable; falta de lo necesario para subsistir. 

Estrechez. Pat. Disminución natural ó accidental 
en la capacidad de ciertos conductos del cuerpo; como 
sucede en el canal de la uretra á consecuencia de una 
enfermedad venérea, y en el ano de muchas personas 
hemorroicas. 

Estrechez anular. Obstrucción en forma de anillo 
de las paredes de un órgano ó conducto. 

Estrechez aórtica. Se encuentra en las lesiones de 
la aorta más que en las del corazón. Es aórtica ó sub¬ 
aórtica y se acompaña de deformación de las sigmoi¬ 
deas, vegetaciones é incrustaciones calcáreas de las 
paredes. Hay hipertrofia ventricular y pulso pequeño 
con trazo esfigmográfico típico. La línea de ascensión 
es, en efecto, inclinada por pasar la onda sanguínea 
como por una hilera. La auscultación descubre en el j 
segundo espacio intercostal un soplo sistólico, áspero 


| y vibrante. Propágase á los grandes vasos que nace» 
de la aorta y se percibe en la descendente ó nivel de 
la región interescapular. Los síntomas son más tardíos* 
que en la estrechez mitral por ser más eficaz la hiper¬ 
trofia compensadora del ventrículo izquierdo. Por otra 
parte, la circulación general y la pulmonar se resien¬ 
ten mucho menos. El enfermo se halla pálido y sufre 
á menudo de fluxiones cefálicas. Estas se traducen, 
por epistaxis, zumbidos de oído, latidos temporales^ 
etcétera. Es común la opresión con angustia y tenden¬ 
cia al síncope. Permanece más tiempo que la estrechez 
mitral en estado estacionario. Cuando llega el último- 
período aparecen congestiones y edemas, no siendo* 
rara la angina de pecho y la muerte súbita. El trata¬ 
miento es el de la estrechez mitral. 

Estrechez contráctil. La que puede ser dilatada me¬ 
cánicamente, pero que vuelve pronto al estado de con¬ 
tracción. 

Estrechez espasmódica ó espástica. La debida á es 
pasmo muscular. 

Estrechez falsa ó funcional. V. Estrechez espasmódica _ 

Estrechez impermeable. La que no permite el paso» 
de ninguna sonda. 

Estrechez irritable. Estrechez en la cual el paso de- 
un instrumento produce dolor intenso. 

Estrechez mitral. Se combina á menudo con la in¬ 
suficiencia mitral, constituyendo una complicación^ 
tardía de la misma. Depende generalmente del engro- 
samiento y la retracción de las valvas y sus cuerdas 
con soldadura de los bordes libres. La válvula descien¬ 
de y adquiere la forma de un embudo rígido y aplana¬ 
do. El orificio mitral,que normalmente admite el pul¬ 
gar de un adulto, deja pasar apenas una pluma de ave. 
Hay dilatación é hipertrofia consecutivas de la aurícu¬ 
la izquierda, permaneciendo igual el ventrículo ó dis¬ 
minuyendo de volumen. Fórmanse con frecuencia coá¬ 
gulos fibrinosos y estratificados que son el punto de 
partida de embolias. La sintomatología de la enferme¬ 
dad puede ser nula mientras el miocardio se defienda. 
Esto ocurre, además, asociado á la hipertrofia del ven¬ 
trículo derecho. Cuando aparecen síntomas se tradu¬ 
cen por cansancio, sofocación, disnea con ó sin palpi¬ 
taciones. Son frecuentes las congestiones y catarros 
broncopulmonares, percibiéndose estertores subcrepi¬ 
tantes en la base del tórax. La opresión es de fatiga,, 
nocturna sobre todo, y reviste el tipo de disnea pro¬ 
gresiva á veces. Esta disnea, mal denominada asma 
cardiaco, se acompaña de respiración breve y por sacu¬ 
didas, palpitaciones, pulso pequeño, facies pálida y 
labios violáceos. La hemoptisis aparece generalmente 
en el período terminal con esputos negruzcos y aliá¬ 
ceos. Los edemas periféricos aparecen primero en los 
maléolos, generalizándose luego al miembro inferior,, 
al tronco y todo el cuerpo. Las serosas y cavidades vis¬ 
cerales son también asiento de derrames al final de- 
la enfermedad. La piel ofrece procesos infectivos múl¬ 
tiples de eritema, erisipela y aun gangrena. Entre las 
congestiones viscerales merece citarse la hepática (hí¬ 
gado cardiaco). Es frecuente en los alcohólicos y se 
acompaña de dolor en el hipocondrio, ictericia y asci* 
tis. Señalemos, además, la congestión gastrointestinal 
(dispepsia), la renal (albuminuria), la encefálica (de¬ 
lirio, convulsiones). La estrechez mitral puede durar 
años sin ser reconocida, quedando á veces enmascarada 
por alguno de sus síntomas predominantes. Cuando ei 
enfermo no sucumbe á un ataque de asistolia llega 
á la caquexia cardíaca. El diagnóstico se fundamenta 
por la exploración clínica, que descubre la hipertrofia 
del corazón. Este late en el sexto ó el séptimo espacio 
por fuera de la tetilla. El abombamiento y la macicez 
no son tan extensos como en las lesiones aórticas, per¬ 
cibiéndose un estremecimiento catario. El pulso es 
pequeño, desigual é irregular. El ritmo cardíaco es es- 
pecial, componiéndose de diferentes ruidos morbosos*. 
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Asi cabe descubrir un soplo diastólico ó presistólico, 
ó bien un desdoblamiento del segundo sonido. Se en¬ 
cuentra también un refuerzo del segundo tono de la 
arteria pulmonar. El pronóstico de la afección es siem¬ 
pre grave, sobre todo cuando se asocia á la insuficien¬ 
cia. Las infecciones secundarias (grippe, neumonía, fie¬ 
bre tifoidea, eruptivas) obran en el mismo sentido. 
El tratamiento incluye el uso de los tonicardíacos (es- 
trofanto, esparteína), diuréticos (cafeína, teobromina, 
lactosa), tonicardiodiuréticos (digital, convalaria) y 
respiratorios (yoduro, morfina). Se recomendará la 
dieta láctea asociada al uso de aguas alcalinas ( Vichy, 
Vals, Mondariz). El masaje y el ejercicio se prescriben 
en el período de compensación. Se recordará en las 
mujeres que el matrimonio, el embarazo y la lactancia 
agravan siempre el proceso. Se prohibirán las bebidas 
alcohólicas y se ordenarán derivativos (aguardiente 
alemán). Los edemas se tratarán por punciones capi¬ 
lares. La medicación sintomática es variable para 
cada caso (purgantes, expectorantes, alcalinos). La 
dietética requiere una vida tranquila, prescindiendo 
de todos los excitantes como el café y el tabaco. 

Estrechez orgánica 6 permanente. La irreducible por 
degeneración esclerosa del conducto afecto. 

Estrechez pulmonar. Cuando es congénita radica 
de ordinario en las sigmoideas, que aparecen como sol¬ 
dadas, limitando una hendedura lineal. Aptícanse en¬ 
tonces una contra otra, impidiendo el reflujo sanguí¬ 
neo al ventrículo derecho. De aquí la rareza de la in¬ 
suficiencia ligada á dicha estrechez. Por excepción 
la estrechez es prearterial, radicando en el infundí¬ 
bulo ó afecta el mismo tronco de la arteria. La estre¬ 
chez adquirida se debe al ateroma ó á gomas sifilíti¬ 
cos y asienta á nivel de las válvulas. Al contrario de 
lo que ocurre en la estrechez aórtica, hay dilatación 
del tronco arterial. El ventrículo derecho se halla cons¬ 
tantemente dilatado é hipertrofiado. En los casos 
congénitos puede hallarse perforado el tabique inter¬ 
auricular ó ventricular. Asimismo se descubre en 
ocasiones la persistencia del canal arterial. La perfo¬ 
ración se encuentra á veces también en los casos ad¬ 
quiridos cuando hay una miocarditis concomitante. 
La estrechez congénita se debe á una endomiocarditis 
fetal de causa desconocida. En las formas adquiridas 
se han invocado como factores etiológicos las infeccio¬ 
nes (reumatismo, fiebres eruptivas, broconeumonía) 
y el traumatismo. Clínicamente el proceso puede pasar 
por alto dando lugar cuando más á tos y palpitaciones, 
algidez periférica y entumecimiento en las extremida¬ 
des. La cianosis es poco frecuente, apareciendo ya 
en el último período, ya por una enfermedad inter- 
currente (bronconeumonía). La auscultación descubre 
un soplo de primer tiempo en el segundo espacio in¬ 
tercostal izquierdo propagado hacia la clavícula. La 
palpación revela un estremecimiento catario sistólico 
en el mismo punto. La hipertrofia ventricular se re¬ 
conoce por la percusión. Generalmente los enfermos 
fallecen jóvenes, ya por asistolia progresiva y sín¬ 
cope, ya por tuberculosis pulmonar en cualquiera de 
sus formas (granulia, tisis caseosa). El pronóstico es 
siempre grave y el tratamiento el de las demás estre¬ 
checes de corazón. 

Estrechez temporal. V. Estrechez espasmódica. 

Estrechez tricuspidea. V. Tricuspídea (Estrechez). 

Estrechez uretral. V. Uretral (Estrechez). 

E8TRECHEZA. f. ant. Estrechez. 

ESTRECHÍA. f. ant. Estrechez. 

ESTRECHO, CHA. 1 » acep. F. Étroit, rétréci. 
—lt. Stretto.— In. Narrow. —A. Eng.— P. Estrelto. — 
C. Estret. — E. Premanta. =8.* acep. F. Étroit, dé- 
trolt— It. Stretto. —In. Straight. —A. Strasse, Meer- 
•ogsP. Estrelto.— C. Estret.— E. Markolo. (Etim. 
—Del lat. strictus, apretado.) adj. Que tiene poca an¬ 
chura respecto de una cosa. || Ajustado, apretado. 


Vestido, zapato estrec ho. |¡ fig. Se dice del parentes¬ 
co cercano y de la amistad íntima. |j fig. Rígido, aus¬ 
tero, exacto, ¡j fig. Escaso, miserable. || m. El caba 
llero respecto de la dama, ó viceversa, cuando salen 
juntos en los sorteos que por diversión es costumbre 
hacer la víspera de Reyes. || fig. Estrechez (aprieto, 
necesidad). |j Geog. Paso angosto comprendido entre 
dos tierras y por el cual se comunica un mar con otro. 
El ESTRECHO de Gibraltar, el de Magallanes. |¡ Espacia 
angosto entre dos montañas. || pl. Diversión que con¬ 
siste en echar en un sombrero los nombres de varias 
señoritas y caballeros, escritos en papeletas ó cédulas,, 
y en otro sombrero papelitos que contienen en igual 
número versos con requiebros ó sátiras de modo que 
al sacar una cédula con el nombre de un caballero y 
otra con el de una señorita, los versos forman á ma¬ 
nera de pullas ó de saetas. 

A la estrecha, m. adv. ant. Estrechamente. || 
ant. Con amistad é intimidad. || ant. Rigurosamente. 
H Al estrecho, m. adv. A la fuerza. !| fam. Al ex¬ 
tremo, al punto, al caso de. || Estar, ó encontrarse,, 
uno en grande estrecho, fr. fig. Verse expuesto á 
un peligro, estar amenazado de grave riesgo, sufrir ó 
pasar miseria, necesidad, ahogos. |j Estrecho de me¬ 
dios. loe. fig. Dícese del que no cuenta con recursos 
suficientes para su manutención y decente subsisten¬ 
cia; persona pobre, necesitada, desvalida. || Poner á 
uno en estrecho de hacer una cosa. fr. Apremiarle 
para que la haga; ponerle en caso de obrar forzosa¬ 
mente, de no poder negarse ó resistirse. 

Sin. Desfiladero, Garganta, IIoz, Puerto. 

Estrecho, m. Anat. Cada una de las dos aberturas, 
superior é inferior, de la pelvis, límite, el primero, en¬ 
tre la pelvis mayor y men'or. V. Pelvis. 

Estrecho. Der. intern. La importancia de los estre¬ 
chos desde el punto de vista del derecho internacional 
es grande, porque en ellos se agudizan los problemas 
relativos á la libertad de los inares, que en otro tiempo 
fueron tan discutidos, y porque su valor táctico tiene 
gran relieve en la guerra marítima. El principio ge¬ 
neral en esta materia es el que establece que los estre¬ 
chos que comunican entre sí dos mares libres son li¬ 
bres también. Y como observa Kleen, refiriéndose á 
ellos, «se consideran como caminos internacionales,, 
abiertos de derecho al paso de todos los pabellones 
sin distinción, aun cuando por su anchura debieran 
en otro caso, con arreglo á los principios generales,, 
depender de los Estados ribereños y hasta cuando sus 
dos riberas pertenezcan á una sola potencia*. Estos 
principios, sin embargo, son relativamente moder¬ 
nos. Y era frecuente, de acuerdo con la opinión de 
tratadistas como Grocio, que con tanto entusiasmo 
pugnó por la libertad de los mares, que el Estado ri¬ 
bereño, si por sus condiciones militares y geográficas 
podía hacerlo, prohibiera el paso de los buques de gue¬ 
rra por el estrecho y condicionara el de los mercantes 
al pago de un impuesto ó derecho de peaje, como ocu¬ 
rre hoy en los canales internacionales: pero por mo¬ 
tivos muy diferentes, puesto que, si éstos han sida 
obra humana, que ha exigido el empleo de capitales 
muy cuantiosos, á los que se les debe interés y amorti¬ 
zación, los estrechos son un mero accidente geográ¬ 
fico, del que no conviene sacar ventajas para la Ha¬ 
cienda, poniendo trabas económicas al tránsito, que 
perjudiquen el fomento de la navegación. Para su¬ 
primir estos obstáculos, se concertaron principalmente 
en el siglo XIX numerosos convenios, de los cuales el 
más típico y quizá también el más interesante sea el 
de Copenhague del 14 de Marzo de 1857, firmado de 
una parte por Dinamarca y de otra por Austria, Bél¬ 
gica, Gran Bretaña, Países Bajos, Rusia,- Suecia, No¬ 
ruega y la mayor parte de los Estados germánicos,, 
entonces independientes, y que ha recibido con pos¬ 
terioridad la adhesión de todos los demás Estados ma- 
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rítimos. Por virtud de este tratado, Dinamarca re¬ 
nunciaba, mediante una indemnización de 30.000,000 
de rigdallers, equivalentes á 91.500,000 francos á los 
antiguos derechos de peaje establecidos sobre los bu¬ 
ques mercantes que cruzaban el Sund, el Pequeño 
Belt y el Gran Belt, y que habían sido reconocidos 
-en numerosos tratados con las ciudades de la Liga 
Hanseática y con Inglaterra, Alemania, Holanda y 
Francia. Dinamarca se obliga en este tratado, ade¬ 
más, á conservar y mantener en el mejor estado todos 
los fuegos y faros existentes entonces y á percibir de¬ 
rechos de pilotaje, con sujeción á igual tarifa para los 
buques dinamarqueses que para los extranjeros. 

Pero si un estrecho en lugar de comunicar dos ma¬ 
res libres, comunica un mar libre con un mar cerrado, 
l£ aplicación del principio de libertad de los mares 
supone en este caso la negación de la libertad de na¬ 
vegación en el estrecho. Si un estrecho se halla bajo 
el alcance de los cañones de un solo Estado y da ac- 
-ceso á un mar interior, afirma Martens, se considera 
dependiente del mismo Estado, y como integrante 
de sus posesiones territoriales. Y aunque la medida 
del alcance de una bala de cañón va resultando algo 
arbitraria por su elasticidad, es lo cierto que las aguas 
jurisdiccionales (V. Agua) tienen ese carácter, siem¬ 
pre que su anchura se determine convenientemente. 
Puede servir de ejemplo para este caso el estrecho de 
Kertch, que da acceso al mar de Azoff, mar interior, 
cuyas riberas son exclusivamente rusas y que puede 
considerarse como perteneciente á Rusia. 

El caso del Bósforo y de los Dardanelos merece un 
examen aparte por las vicisitudes históricas de que 
ha sido objeto. Hasta el siglo xvm las riberas del mar 
Negro [V. Negro (Mar)] pertenecían en su totalidad 
á Turquía y no se había suscitado ningún problema 
internacional respecto á la navegación por dichos es¬ 
trechos. Pero desde el momento en que Rusia con¬ 
quistó la costa septentrional del mar Negro, éste se 
-convirtió de mar interior en mar libre, debiendo serlo 
por igual para todos los buques mercantes de todos 
los pabellones. No se aplicó, sin embargo, el principio 
indicado en todo su rigor, desde el primer momento. 
Al contrario, fué necesaria una larga labor diplomá¬ 
tica para que la Puerta concediera, por virtud del tra¬ 
tado de Kutchuk-Kainardschi (1774) el paso de los 
buques mercantes rusos al mar Egeo. Poco después 
consiguió Rusia que por una sola vez dejara Tur¬ 
quía libre el paso á buques de guerra rusos. La resis¬ 
tencia del Gobierno otomano á considerar libres los 
estrechos del Bósforo y los Dardanelos debíase prin¬ 
cipalmente á la indefensión en que quedaba Constan- 
tinopla si se neutralizaban dichos estrechos. Por ello 
íué reconocido por la misma Inglaterra, en un tratado 
que celebró con Turquía (1807) la antigua regla que 
prohibía entrar en el canal de Constantinopla á los 
buques de guerra extranjeros. Posteriormente, la alian¬ 
za celebrada entre Rusia y Turquía (1833) excitó los 
recelos de los Gabinetes occidentales, que desde aquel 
momento aspiraron á intervenir colectivamente en 
los asuntos otomanos, dando lugar á que la clausura 
de los estrechos fuera tan necesaria á Rusia como á 
Turquía. Consecuencia de ello fueron las gestiones 
iniciadas por el zar Nicolás I en 1838 para conseguir 
la declaración formulada por las potencias occiden¬ 
tales de que la clausura del Bósforo v de los Darda¬ 
nelos constituía así en tiempo de paz como en tiempo 
de guerra un principio de derecho público europeo. 
Y así se hizo efectivamente en el llamado Tratado de 
los Estrechos , firmado en Londres el 13 de Julio de 
1841 por Austria, Francia, Gran Bretaña, Prusia, 
Rusia y Turquía, y en virtud de cuyo artículo primero 
se establecía el ya formulado principio que prohibía 
el paso de los buques de guerra por los Dardanelos 
y el Bósforo. Los resultados de la guerra de Crimea 


modificaron las tendencias políticas de las cancille¬ 
rías europeas, procurando rectificar lo establecido 
en el tratado de 1841, que no perjudicaba á Rusia, 
en un sentido menos favorable para esta potencia. 
Y asi se hizo en efecto: el tratado de París del 30 de 
Mayo de 1850 neutralizaba el mar Negro, permitien¬ 
do sólo á Rusia y á Turquía armar seis buques y con 
grandes limitaciones, que llegaban hasta á la prohi¬ 
bición de construir ó conservar arsenales marítimos 
en el litoral del mar Negro; esta reglamentación, caso 
de guerra entre Rusia y Turquía, hubiera sido nota¬ 
blemente perjudicial para la primera, porque, al paso 
que ésta hubiera tenido su escuadra en las contigüi¬ 
dades, á Rusia le hubiera sido necesario traerla, dando 
la vuelta á Europa. Por último, el Convenio de Lon¬ 
dres del 13 de Marzo de 1871 confirmaba todavía el 
principio tradicional que ha regido respecto de estos 
estrechos turcos, concediendo al sultán la facultad 
de abrirlos en tiempo de paz á los buques de guerra 
de las potencias amigas y aliadas, y siempre que la 
Sublime Puerta lo juzgara necesario para el mejor 
cumplimiento de las estipulaciones del tratado de 
París. En la actualidad, las circunstancias han cam¬ 
biado grandemente. La independencia de Rumania 
(1878) y de Bulgaria (1909) con litoral en el mar Ne¬ 
gro, dando lugar á que sus aguas bañaran orillas de 
cuatro Estados diferentes, hizo que el mar Negro 
dejara de considerarse neutralizado, caducando los 
principios establecidos en la serie de Tratados que se 
acaba.de examinar, y dándole todos los atributos que 
caracterizan al mar libre. La guerra europea y, sobre 
todo, la revolución rusa que tan profundamente han 
modificado las condiciones de la política orienteeuro- 
pea, no han podido, en este punto, introducir varie¬ 
dad, una vez que el mar Negro de hecho se considera 
libre y libre también el paso de los buques mercantes 
y de guerra por el Bósforo y los Dardanelos, hacién¬ 
dose, en la actualidad, aplicación de la doctrina gene¬ 
ral que se refiere á los estrechos que comunican dos 
mares libres. 

Otros estrechos han estado sujetos á limitaciones 
que hoy han desaparecido. El de Magallanes, por ejem¬ 
plo, fué reservado durante mucho tiempo al uso ex¬ 
clusivo de España, en cuyas posesiones estaba enda- 
I vado. En la actualidad, por efecto del Tratado del 23 
de Julio de 1881 entre Chile y la República Argentina, 
se le considera neutralizado, se da en él libre acceso 
á los buques de todos ios pabellones y se probibe la 
construcción en sus costas de fortificaciones de toda 
clase, con objeto de asegurar el cumplimiento de dicho 
tratado. 

En fin, respecto al estrecho de Gibraltar, aunque 
Ceuta y Tarifa sean españolas y Gibraltar inglés, es 
un estrecho que establece la comunicación entre dos 
mares libres y por ello debe ser considerado libre tam¬ 
bién, cosa que nunca se ha negado, á pesar de que en 
un Reglamento de 1780 se imponían ciertas limitacio¬ 
nes caídas hoy por completo en desuso. 

Estrecho. Mil. Rubió, en su Diccionario de Ciencias 
Militares resume todo cuanto se puede decir acerca del 
papel estratégico y táctico de los estrechos en los pá¬ 
rrafos siguientes: «Los estrechos son accidentes geo¬ 
gráficos de indudable importancia, tanto si se examina 
desde el punto de vista estratégico, midiendo su in¬ 
fluencia en el teatro de las operaciones marítimas, 
como si se analizan sus condiciones tácticas; ya sea 
para defenderlos, ya para forzarlos, después de que¬ 
brantadas sus defensas. 

*E1 influjo de los estrechos en el teatro de la guerra 
marítima puede comprenderse con sólo recordar los 
nombres del estrecho de Gibraltar, del Bósforo y los 
Dardanelos, y el del canal de Suez, que viene á ser 
también un estrecho por lo que á la Geografía militar 
se refiere. El brazo angosto navegable es punto de 
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paso obligado, y estos caminos obligados desempe¬ 
ñan en el mar, como en tierra los desfiladeros, papel 
de primer orden. Dividen el teatro de operaciones en 
varias partes, imposibilitan casi por completo las 
grandes acciones preparadas sin el consentimiento del 
adversario; y si éste cuenta con superioridad naval, 
el estrecho es una barrera de hierro que sólo á costa 
de grandes riesgos puede salvarse. Más que estas ge¬ 
neralidades, llevará al ánimo del lector la verdadera 
medida de lo que son los estrechos, examinar la situa¬ 
ción en que quedarla una escuadra, derrotada en el 
Mediterráneo, sin tener en este mar un punto propio 
donde refugiarse y sin poder salir por el estrecho de 
Gibraltar, guardado por fuerzas superiores. En una 
guerra marítima contra Italia, el adversario que cus¬ 
todiara los estrechos de Bonifacio y de Mesina, limi¬ 
taría de un golpe las tres cuartas partes de su liber¬ 
tad de acción á la escuadra italiana. En la vida de 
Turquía, la posesión del Bósforo y de los Dardanelos 
es tan esencial, que, puede decirse, Turquía existe en 
Europa nada más que para guardarlos é impedir que 
Rusia haga el codiciado papel de portero de ellos. 

^Tácticamente, los estrechos se defienden por medio 
de barreras de líneas de torpedos y, principalmente, 
por la acción de baterías de costa. En los estrechos de 
alguna longitud pueden situarse las obras algo hacia 
el interior de los mismos; pues de este modo, la escua¬ 
dra que quiera forzarlos, ha de penetrar en el estre¬ 
cho para combatir las baterías, con lo cual, muy con¬ 
centrada, debe sufrir el fuego simultáneo de aqué¬ 
llas. Evitar que estas baterías caigan, por su espalda, 
en poder de fuerzas de desembarco del enemigo, es 
precaución elemental que no debe descuidarse. 

tEn los estrechos cortos y relativamente de grande 
anchura, la acción terrestre no es bastante para ce¬ 
rrarlos. La marina puede hacerlo mejor; siendo solu¬ 
ción intermedia crear embarcaciones especiales para 
su defensa, grandes baterías flotantes, acorazados 
guardacostas, ó como quiera llamárseles, cuya base 
de operaciones sea un buen puerto militar situado 
junto al estrecho.» Modernamente, las naciones que 
no pueden sostener una escuadra poderosa encuentran 
medios de defender estrechos y costas con escuadrillas 
de submarinos é hidroaviones, que tienen un refugio 
en algún puerto militar de las cercanías. 

Estrecho. (Del ital. stretto.) Mus. En la termino¬ 
logía de la fuga, cuando antes de terminar la primera 
voz entra la segunda. V. Fuga. 

Posición estrecha. La contraria á la separada en los 
acordes. Se llama también unida y cerrada . V. Acorde. 

Estrecho. Veter. Estrecho de caños . Se llama asi al 
animal que tiene estrechos los conductos respirato¬ 
rios. Cuando el animal trabaja, produce un ruido par¬ 
ticular, por lo cual se dice que es corto de aliento ó de 
resuello. Es vicio que da lugar á la nulidad de la compra. 

Estrecho de pechos. Dícese del caballo que presen¬ 
ta poca separación de una á otra paleta, cuyos encuen¬ 
tros están muy próximos. Los animales que tienen 
«ste defecto son débiles y poco resistentes, y expues¬ 
tos á pulmonías crónicas que originan la tisis. 

Estrecho (El). Geog. Aid. de la prov. de Murcia, 
n ¡ un * de Fuente-Alamo. || Cas. de la misma prov., en 
*1 mun. de Mazarrón. 

Estrecho de San Ginés. Geog . Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Cartagena. 

ESTRechÓN. m. fam. Apretón. 

Lstrechón. Mar. Socollada. 
r ®^ Re CHOS (Establecimientos de los). 
*1*0 ^ TRAITS Settlements. 

ESTRECHURA, f. Estrechez ó angostura de 

sentidoTi^u 6 d^) 0 ’ ** EsTRECHEZ ( en sus acepciones de 

(Nuestra Señora de). (Beata Marta 
roda.) Geog. ecl. Abadía cisterciense de la diócesis 


de Evreux, condado de Muzy (Francia), fundada en 
1144 con monjes de Pontigny por Rahier, señor de 
Muzy, y Amauri, señor de Mesnil-sur-l’Fstrée. En 
1087 los religiosos fueron reemplazados por monjas 
cistercicnscs de la abadía de la Paloma (Colombe), de 
la diócesis de Tréveris. Conservase todavía la mayor 
parte de los antiguos edificios. 

ESTRÉES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Douai, cant. de Arleux, á 3 ki¬ 
lómetros de la rib. der. del Scnsee, afl. del Escalda, v 
á 5 kms. de la est. del f. c. de Arleux; unos 1,000 h. 

Estrées-en-Arrouaise. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Saint Quintín, 
cant. del Catelet, á 130 m. s. n. m., cerca del canal de 
Torrents, afl. del Escalda; unos 1,000 h. Fab. de teji¬ 
dos. Est. f. c. Fue destruida en parte á consecuencia 
de la conflagración europea. 

Estrées Saint-Dénis. Geog. Cant. del dep. del Oise 
(Francia), en el dist. de Compiégne; comprende 18 mu¬ 
nicipios con 9,800 h. Su cabecera es la pobl. de igual 
nombre, sit. á 70 m. de altura; unos 1,200 h. Fab. de 
guantes, cuerdas y tapices. Est. en la 1. f. de Estrées á 
Clermont. Es cuna de la célebre familia de los duques 
de Estrées, á la cual perteneció Gabriela, la favorita 
de Enrique IV. 

Estrées (César de). Biog. Cardenal francés, hijo 
del primer duque de Estrées, n. el 12 de Febrero de 
1028 y m. el 18 de Diciembre de 1714. A los veinti¬ 
cinco años era obispo-duque de Laon, y cuando las 
querellas del jansenismo negoció con el Nuncio la lla¬ 
mada paz de la Iglesia ó paz de Clemente IX, distin¬ 
guiéndose por su habilidad, que hizo se le empleara 
con frecuencia en asuntos diplomáticos. Después ne¬ 
goció el matrimonio de las señoritas de Aumale y de 
Nemours, con el rey de Portugal y el duque de Sabo- 
ya, respectivamente. En 1671 se le envió con una misión 
especial á Roma, de donde volvió con el capelo car¬ 
denalicio. En 1678 pasó á Munich para negociar el 
matrimonio del delfín, en 1680 negoció la paz con el 
emperador de Alemania y desde 1682 residió en Roma, 
mostrándose como uno de los más ardientes defenso¬ 
res de las prerrogativas reales y contribuyendo á la 
reconciliación del Papa con el clero francés. En 1702 
Luis XIV le encargó que acompañase á España á Fe¬ 
lipe V, y aunque hasta entonces había estado en bue¬ 
nas relaciones con la princesa de los Ursinos, acabó 
por indisponerse con ella y sostuvo contra ella y con¬ 
tra la reina una terrible lucha que puso muchas veces 
al rey en un conflicto y, finalmente, fué llamado á Pa¬ 
rís en 1703 por el propio Luis XIV. Asistió á muchos 
conclaves y contribuyó á la elección de Clemente XI, 
fué camarlengo del Sacro Colegio y desde 1681, por 
renuncia del obispado de Laon, obispo de Albania. 
Estrées tuvo fama de hombre de gran ingenio y ha¬ 
bía entrado en la Academia Francesa en 1657, aun 
que nunca escribió nada. 

Bibliogr. Michaud, Louis XIV et hmocent XI. 

Estrées (Francisco Aníbal). Biog. General y di¬ 
plomático francés, hermano de Gabriela, n. en 1573 
y m. en París el 5 de Mayo de 1670. Fué destinado pri¬ 
meramente á la carrera eclesiástica, y en 1594 era 
obispo de Noyon, cuando ingresó en el ejército y or¬ 
ganizó un regimiento de infantería, á la muerte de 
su hermano mayor, tomando entonces el título de 
marqués de Coeuvres. En 1614 fué embajador en Tu- 
rín y Mantua y en 1621 en Roma, dándosele en 1624 
el mando de los ejércitos reunidos de Francia, Saboya 
y Venecia. En 1626 se le dió el bastón de mariscal de 
Francia; en 1632 se le confió el mando del ejército del 
Rhin y tomó Tréveris. De 1630 á 1648 fué embajador 
en Roma y decidió la elección de Gregorio X V por la 
violencia. En 1654 asistió como condestable á la coro¬ 
nación de Luis XIV y en 1661 fué hecho duque y par de 
Francia. Fué también gobernado: de la Isla ríe Francia 
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Gabriela de Estríe* 

rido. Desde Diciembre de 1593 no se separó ya del rey, 
que sentía la más tierna afección por ella y era corres¬ 
pondido, tanto que al nacimiento de César de Ven¬ 
cióme, que fue reconocido como hijo de Enrique IV, 


éste se disponía á divorciarse de Margarita de Valuis 
para casarse con Gabriela. De 1594 á 1599 la fa¬ 
vorita recibió toda clase de favores, entre los que se 
contaban títulos, grandes dominios territoriales, in- 


y ejerció una gran influencia sobre el gobierno duran¬ 
te la Fronda. A los noventa y tres años casó en terce¬ 
ras nupcias con la señorita de Manicamp. Escribió 
unas Mémoires de la regence deMarie deMédicis (1666); 
Redi du conclave datis lequel Gre'goi- 
re XV fui élu pape en 1621, y Relation 
du dege de Man tone en 1621. 

Estrées (Gabriela de). Biog. Cor¬ 
tesana francesa, marquesa de Mgn- 
ceaux y duquesa de Beaufort, hija del 
marqués Antonio de Estrées y de 
Francisca Babou de La Bourdaisiére, 
nacida en el castillo de La Bourdai¬ 
siére de 1571 á 1573 y muerta en 
Abril de 1599. Su madre pertenecía á 
una familia en la que la galantería era 
hereditaria, y ella misma, habiendo 
pasado ya de los cuarenta años, aban¬ 
donó á sus hijos y á su marido para 
irse con el marques de Al legre. Según 
se dice, la joven Gabriela había sido 
ya amante de Enrique III, del carde¬ 
nal de Guisa, del duque de Longue- 
ville y de otros muchos, cuando en 
1590, habiendo acampado Enrique IV 
en los alrededores del castillo de Coeu- 
vres, y con ocasión de hallarse el pa¬ 
dre preso por los ligueros, se encarga¬ 
ron Gabriela y su hermana Diana de 
hacer los honores al soberano en su 
castillo. La juventud y la belleza de Gabriela impresio¬ 
naron vivamente al rey (que, además, ya es sabido era 
fácilmente impresionable), que se marchó del castillo 
enamorado, si bien hasta cerca de dos años más tarde 
no la hizo su amante. Mientras tanto, el marqués de 
Estrées, á quien se ha querido pintar como un padre 
y un marido complaciente, recobró la libertad, y al 
enterarse de las relaciones ilícitas de su hija con el rey, 
resolvió, para acallar el escándalo que se había pro¬ 
ducido, casarla con Nicolás de Amerval, señor de 
Liancourt. Gabriela cedió sin resistencia á las órdenes 
paternales, pero poco después abandonó á su marido 
y no tardó en obtener sentencia de nulidad de su ma¬ 
trimonio, fundada en la incapacidad conyugal del ma- 


Enrique IV y Gabriela de Estrées, por A. Monchablon 


Monograma 
de Gabriela 
de Estrées 


muebles, joyas, etc. Además, Gabriela ejercía extra¬ 
ordinaria influencia sobre su real amante; todos con¬ 
siderábanla ya como esposa del rey, y así hubiera 
sido, si una rápida y misteriosa enfermedad no se la hu¬ 
biera arrebatado en 1599. Al principio se dijo que ha¬ 
bía sido envenenada, y Sismondi, en su Histoire des 
Franjáis, deja sospechar que efectivamente lo fué por 
orden del gran duque de Toscana, pero lo más probable 
es que muriera á consecuencia de un 
ataque de eclampsia, pues se hallaba 
encinta de siete meses. Gabiiela era de 
una belleza singular, rubia y blanca, 
de gustos completamente femeninos, de 
talento claro, aunque poco cultivado, 
y de un carácter agradable y simpáti¬ 
co. Se ha fantaseado mucho sobre su 
galantería, á causa sin duda de su des¬ 
cuidada educación y del mal ejemplo 
que le diera su madre, pero la mayoría 
de los historiadores no ponen en duda 
su fidelidad hacia Enrique IV, al que dió dos hijos: 
César , duque de Vendóme, n. en 1594, y Alejandro, y 
una hija, Catalina Enriqueta, casada con Carlos de 
Lorena. Las Memorias publicadas en París en 1829 y 
sacadas de un manuscrito de la Biblioteca Nacional 
no son auténticas. 

Bibliogr. Berger de Xivrey, Sur le mariage de Ga- 
brielle cCEstrées avecM. de Liancourt (París, 1862); Co- 
lau, Afnours de Henri IV, avec ses letíres galantes á la 
duchesse de Beaufort et d la marquise de Verneuü 
(Amsterdam, 1764); Desclozeaux, Gabrielle <TEstrées 
(París, 1889); Loiseleur, Ravaillac et ses cómplices (Pa¬ 
rís, 1873). 

Estrées (Juan, marqués de). Biog. Gran mae*ue 
de la artillería de Francia, n. en 1486 y m. en 1571- 
Sirvió á Francisco I, Enrique II, Francisco II y Car¬ 
los IX. Se distinguió notablemente por su valor y sus 
dotes guerreras, en la batalla de Marignan (1515), 
durante la conquista del Milanesado, y en la batalla 
de Pavía en 1525 al lado de Francisco I, que lo nom¬ 
bró gentilhombre de su casa en 1533. Después asistió 
á la batalla de Cerisola y á la conquista del Monfe- 
rrato. En tiempo de Enrique II fué nombrado gran 
maestre y capitán general de la artillería de Francia 
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(1550). Carlos IX le nombró príncipe teniente gene¬ 
ral en Orleáns. En tiempo de Estrées la artille¬ 
ría estaba aún en sus principios y las piezas tenían 
formas muy rudimentarias; Estrées imprimió gran 



Juan de Estrées 


impulso á la fabricación de las bocas de fuego; hizo 
construir un cañón de madera, para lanzar barriles 
llenos de pólvora. Fué contemporáneo del italiano Ni¬ 
colás Tartaglia, y aplicó en Francia algunos de sus 
principios. Estrées abrazó la reforma calvinista y su 
hijo Antonio fué también gran maestre de artillería 
en tiempos de Enrique IV. 

Estrées (Juan de). Biog. Almirante y mariscal de 
Francia, n. en 1624 y m. en París en 1707. Siendo co¬ 
ronel, tomó parte en el sitio de Gravelinas (1644), 
resultando herido gravemente. Estuvo también en la 
batalla de Lens (1648) y en el ataque del puente de 
Cuarentón O 649), en éste ya como mariscal de campo. 

En el sitio de Arras 
por el ejército de 
Condé se distinguió 
en la salida que hizo 
para romper el cerco 
(1654). En 1668 pasó 
á prestar sus servi¬ 
cios en la Armada, 
como vicealmiran¬ 
te. Años más tarde 
mandó la escuadra 
francesa que, en 
combinación con la 
del duque de York, 
inglesa, se batió con 
la de Holanda al 
mando del célebre al¬ 
mirante De Ruyter 
(7 de Junio de 1672) 
en la bahía de South- 
wold, combate cono¬ 
cido en la historia 
con el nombre de So- 
lebay, que, si bien no 
fué decisivo, se juzga como prácticamente ventajoso 
para ios holandeses. Al vicealmirante Estrées se le 
acusa de que hizo muy poco por combatir, pues no 
sólo se separó con su escuadra por su poca habilidad, 


de la del duque de York, sino que se redujo á cañonear 
á gran distancia á la división holandesa que contra él 
mandó De Ruyter. El 7 y 14 de Julio del siguiente 
año la misma escuadra aliada riñó dos indecisos com¬ 
bates con la de De Ruyter, conocidos por combates de 
Schóneveldt. A la vanguardia de la misma flota se 
batió en el combate de Texel (20 de Agosto de 1673) 
ó, por mejor decir, dejó que se batieran ingleses y ho¬ 
landeses, pues la Historia le critica su inacción, quizá, 
y es lo más probable, como dice el historiador francés 
Troude, porque de esc modo creía agradar áLuis XIV, 
que deseaba economizar sii escuadra. Tal debió de 
ser la actitud de la flota mandada por Estrées, que se 
cuenta que un marinero holandés, al juzgar la acción 
de aquel día, se expresó en términos análogos á los 
siguientes: los franceses han alquilado á los ingleses 
para que peleen por ellos y su papel se reducía á ver 
cómo ganaban su salario. No es dudoso, sin embargo, 
que Estrées era hombre de valor á toda prueba, como 
lo demostró no sólo en sus primeras campañas sino 
en la toma de Cayena (1675), en el ataque que realizó 
contra la isla de Tobago (1677) con una escuadra equi¬ 
pada á su costa, en su expedición á Curazao (1678) y 
en otros varios hechos de armas. Está también fuera 
de duda que su competencia profesional como marino 
era muy escasa. A esta falta se debe que toda su es¬ 
cuadra varara en las islas Aves (1678). Este naufragio 
fué la consecuencia natural de la línea de conducta que 
en general seguía Estrées. Para él merecía más cré¬ 
dito la opinión de sus criados ó gente por el estilo 
que la de los oficiales de su barco. Esta manera de 
proceder puede explicarse diciendo que, desprovisto 
de los conocimientos necesarios para su profesión, que 
había abrazado demasiado tarde, tenía siempre obscu¬ 
ros consejeros con objeto de apropiarse sus opiniones 
y deslumbrar después á la dotación con ellas (Troude, 
Batailles navales). Fué nombrado mariscal de Francia 
en 1681 y virrey de América, título honorífico, pues ja¬ 
más ejerció tal cargo. ^ J 


• \ 



Luis Carlos César Le Tcllier, duque de Estrées 


Estrées (Luis Carlos César Le Tellier, duque 
de). Biog. Mariscal de Francia, caballero de Louvois, 
marqués de Courtanvaux v conde, después duque de 
Estrées, hijo del marqués de Courtanvaux, primogé- 



El mariscal Juan de Estrées 
(Grabado de Huyot) 
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nito de Louvois y de María Catalina de Estrées, her¬ 
mana del mariscal Víctor Manuel, n. el 2 de Julio de 
1695 y m. en París el 2 de Enero de 1771. A las órde¬ 
nes del mariscal de Berwick sirvió en España en 1719 
como jefe de un regimiento, y tomó parte en los si¬ 
tios de Fuenterrabía, de San Sebastián y de Urgel; 
después pasó con su regimiento á Wisemburgo (Alsa- 
cia), donde pidió al rey destronado de Polonia, Esta¬ 
nislao, la mano de su hija, que le fué negada. Maris¬ 
cal de campo en 1735, heredó dos años más tarde el 
título de Estrées, por muerte de su tío sin posteridad. 
En 1742 hizo con distinción la campaña de Bohemia 
y fué ascendido á teniente general en 1744. Volvió á dis¬ 
tinguirse en la toma de Fontenoy (1748), fué por es¬ 
pacio de algunos meses ministro de Francia en Viena 
(1756) y al comienzo de la guerra de los Siete Años 
fué encargado del inando del ejército que operaba en 
Hannóver y ascendido á mariscal de Francia. Derrotó 
al duque de Cumberland en Hastenbeck y conquis¬ 
tó Hannóver, lo que no fué obstáculo para que se le 
quitase el mando, que se dió ai duque de Richelieu, 
gracias á las intrigas de la corte. En 1758 fué nombra¬ 
do ministro de Estado y consejero del mariscal de 
Soubise, cuyas equivocaciones no pudo impedir. En 
1763 había obtenido el título de duque. No dejó hijos 
de sus dos matrimonios. 

Estrées (Víctor María, duque de). Biog. Maris¬ 
cal de Francia, hijo de Juan de Estrées, n. en París 
el 30 de Noviembre de 1660 y m. en París el 28 de Di¬ 
ciembre de 1737. Hizo sus primeras campañas como 
voluntario en el regimiento de Picardía y ascendió á 
coronel bien pronto. Ai año siguiente pasó á la ma¬ 
rina de guerra á las órdenes de su padre, é hizo con él 
diversas campañas. De 1682 á 1684 tomó parte á las 
órdenes de Duquesne y de Toui ville, en los bombardeos 



Víctor María de Estrées 


de Argel,y aprendido á teniente general, asistió al com¬ 
bate de Philipsburgo (1688) y luego á otras operacio¬ 
nes del ejército de Vauban. En 1690 recibió el mando 
<ie la vanguardia de la escuadra de Tourville y al año 
‘"guiente secundó, también por mar, las operaciones 
de Catinat en los Estados del duque de Saboya. En 
1692 recibió la orden de acudir en auxilio de Catinat, 


pero no llegó á tiempo paia impedir la desastrosa de¬ 
rrota de La Hougue, como tampoco pudo evitar que 
una escuadra española desembarcase fuerzas en Cé- 
nova. Secundó á Noailles en el sitio de Rosas y des¬ 
pués de la capitulación de esta plaza fué á unirse con 
Tourville en el Cabo de San Vicente, pero también 
llegó tarde para tomar parte en la victoria de Lagos. 
En 1697 apoyó por mar las operaciones del duque de 
Vendóme en Cataluña y bombardeó Barcelona. Du¬ 
rante la guerra de Sucesión de España, hizo un des¬ 
embarque de tropas en Nápoles (1701) adonde trans¬ 
portó al año siguiente á Felipe V que le confirió el tí¬ 
tulo de grande de España de primera clase, creándole 
Luis XIV en 1703 mariscal de Francia. Tuvo una 
parte principalísima en la batalla naval de Málaga 
(1704) y tres años después, muerto ya Luis XIV, fué 
nombrado presidente del Consejo de Marina y minis¬ 
tro de Estado. Se distinguió por su afición á la litera¬ 
tura y á la ciencia, y perteneció á la Academia Fran¬ 
cesa, á la de Ciencias y á la de Inscripciones y Buenas 
Letras. Había sucedido á su padre como vicealmirante 
y había publicado varias Memorias sobre diversas 
materias y especialmente sobre navegación y sondea 
de los mares. 

ESTREFINIA. f. Paleont. (Strephinia Hinde.) 
Genero fósil de esponjas, hexactinélidas, del grupo 6 
suborden de las dictiónidas, familia de las eurétidas 
( Euretidae F. E. Schultze), que se encuentra en el te¬ 
rreno cretácico. 

ESTREFOCEFALIA. f. Terat. Nombre aplica¬ 
do en general á las monstruosidades que se acompa¬ 
ñan de torsión de la extremidad cefálica. 

ESTREFODES. m. Paleont. (Strephodes M’Coy.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, or¬ 
den de los zoantarios, suborden de los madreporarios, 
grupo de los tetracorales, familia de los expleta, subfa¬ 
milia de los cistóforos, tribu de los plasmoíilinos, sinó¬ 
nimo de Cyathophyllum Edwards-IIaime, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos paleozoicos correspon¬ 
dientes al silúrico, devónico y carbonífero, siendo la 
especie más característica StrcphodcsMurchisoni Lons- 
dale del carbonífero de Tournai. 

ESTREFOPODIA, f. Pat. Pie torcido ó zambo. 

Deriv. Estrefópodo, da. 

ESTREFOTOMO. m. Cir. Instrumento em¬ 
pleado en la invaginación del saco herniírio. 

ESTREGADERA. (Etim. — De estregar.) f. 
Cepillo ó limpiadera de cerdas cortas y espesas. 

ESTREGADERO. m. Sitio ó lugar donde los 
animales se suelen estregar, como peñas, árboles y par¬ 
tes ásperas. || Paraje donde estriegan y lavan la ropa. 

ESTREGADÓR, RA. adj. Que estriega. U. t. 
c. s. || m. Art. y Of . Manojito de esparto muy apreta¬ 
do, con que los encuadernadores sacan el lustre al 
pergamino. 

ESTREGAR. F. Frotter.— It.' Stropicciare. —In. 
To scratch.— A. Abkratzen.—P. Estregar. — C. Fre¬ 
gar. —E. Clfi. (Etim. — Del lat. stringere, rozar.) v. a. 
Frotar, pasar con fuerza una cosa sobre otra para dar 
á ésta calor, limpieza é tersura. U. t. c. r. Este verba 
presenta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indicativo: estriego , estriegas , estriega , estriegan. Impe¬ 
rativo: estriega tú, estriegue él, estrieguen ellos. Presen¬ 
te de subj.: estriegue, estriegues , estriegue, estrieguen . 
No obstante se usa este verbo como regular en el re¬ 
frán castellano Yo, que te ESTREGO, burra de mi suegro. 

Deriv. Estregado, da. Estragadora. Es¬ 
tregamiento. 

ESTREGÓN. (Etim.—De estregar.) m. Roce 
fuerte, refregón. 

ESTREITO, TA. adj. ant. Estrecho. 

Estreito. Geog. Aid. de la provincia de Lugo, mu¬ 
nicipio de Pastoriza, parrcqiia de San Vicente de 
Reigosa. 
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Estreito da Calueta. Geog. Pobl. y felig. de la 
isla de Madera, en al arch. y prov. portuguesa de este 
nombre, dist. y dióc. de Funchal, conc. de Calheta, 
comunidad de Ponte-do-Sol; unos 2,000 h. 

Estreito da Camara de Lobos. Geog. Pobl. y fe¬ 
ligresía de la isla de Madera, en el arch. y prov. por¬ 
tuguesa de este nombre, dist. y dióc. de Funchal, con¬ 
cejo de Cámara de Lobos; 4,000 h. Canal de regadío 
que toma sus aguas del Janella. Agricultura. 

ESTRELATA. f. Ornit. (Aestrelata.) Género de 
aves palmípedas próximo al género Procellaria ó Pretel. 
Las Aestrelata se distinguen, entre otros caracteres, 
por su pico que es corto en la mandíbula superior y se 
encorva bruscamente á partir de la abertura de las 
fosas nasales: sus alas son largas: en cambio, son muy 
cortos los dedos y los tarsos. El tipo del género Aes¬ 
trelata es una especie que se encuentra en las costas del 
Guadalupe, la Procellaria haesitata Kuhl, de color mo¬ 
reno negruzco, pico negro, cuello y frente blancos, los 
tarsos amarillentos y de un tono negruzco las membra¬ 
nas natatorias. Hay también la Aestrelata caribboea 
Carte y la A. rostrata Peale. Todas estas especies son 
aves nocturnas que se alimentan de pececillos, mo- 
uscos y crustáceos, permanecen ocultas la mayor par¬ 
te del día en agujeros en donde tienen su prole, y de 
noche se juntan muchas para dedicarse á la pesca. 

Bibliogr. Elliot Coues, A critical Review o¡ Pro- 
ullariidae. 

ESTRELITA. f. Mineral. V. STRELITA. 
ESTRÉL1TZ. (Etim. — Del ruso strieletz, tira¬ 
dor.) m. Mil. Soldado de un antiguo cuerpo escogido 
de infantería moscovita. Este cuerpo constituía la 
guardia de los zares, que fundó Iván II, en 1550. Sus 
armas eran el mosquete y la alabarda. En 1698 hicie¬ 
ron una revolución durante una ausencia de Pedro el 
Grande , pero fueron vencidos. Este emperador los su¬ 
primió. 

ESTRELITZIA. f. Bol. El género Strelitzia Ait. 
de la familia de las musáceas, subfamilia de las estre- 
litzioideas, tribu de las estrelitzieas, tiene el sépalo 
impar hacia delante, los pétalos laterales soldados, sé¬ 
palos laterares cóncavos, el anterior largamente apun¬ 
tado, pétalo impar muy corto y ancho con punta es¬ 
trecha, los cinco estambres rodeados por los dos pétalos 
laterales, ovario trilocular, pluriovulado; cápsula tri¬ 
valva, olígosperma con dehiscencia loculicida, según 
Gaertner. Tallo aéreo, á veces esbelto, hojas parecidas 
á las del platanero, á veces largamente pecioladas, 
inflorescencia pauciflora, flores á menudo de color muy 
intenso. Comprende cinco especies del S. de Africa. 

ESTRELITZIEAS. f. pl. Bot. Tribu de mu¬ 
sáceas, estrelitzioideas, con celdas ováricas pluriovu- 
ladas, cápsula loculicida, semillas con arilo. Género 
tipo Strelitzia. 

ESTRELITZIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de musáceas, con hojas dísticas, flores hermafroditas 
en cicinos en la axila de una bráctea cóncava, sépalos 
libres. Comprende las tribus de las estrelitzieas y he- 
]¡comeas. 

ESTRELLA. 1* acep. F. Étoile. — It. Stella.— 
ín. Star.— A. Stern.— P. Estrella.— C. Estel. —E. Stelo. 

(Etim. — Del lat. stella.) f. Cada uno de los innume¬ 
rables cuerpos que brillan en la bóveda celeste, á ex¬ 
cepción del Sol y la Luna. || Especie de lienzo. || En 
el torno de la seda, cualquiera rueda grande ó peque¬ 
ña, cuya figura es de rayos ó puntas, y que sirve para 
hacer andar á otra ó para ser movida por otra. || Lu¬ 
nar de pelos blancos, más ó menos redondo y de la 
magnitud de un peso duro, que tienen algunos caba¬ 
llos ó yeguas en medio de la frente. Se diferencia del 
lucero en ser de menor tamaño. || Objeto de figura de 
estrella, ya con rayos que parten de un centro común, 
ya con un círculo rodeado de puntas. || fig. Signo, 
hado ó destino. || Chile. Estrellamar. || Instrumento 


propio para averiguar el calibre de los cañones. [1 Germ * 
Iglesia. || Germ. Trozo de caña ó madera usado 
para sacar moldes de cerraduras. || Arquit. Dícese 
de los ornatos pintados, esculpidos ó grabados, 
que ofrecen rayos puntiagudos en número variable* 



Virgen coronada de estrellas, por Sassoferrato 
(Iglesia de Santa María de la Salud, Venecia) 


|| Se dice también en la arquitectura romana de una» 
especies de florones que se acercan á la estrella de 
cuatro brazos, ora dispuestos sobre superficies tallada» 
en punta de diamante, ora yuxtapuestas de modo que 
formen motivos de ornamentación continuados. || An. yr 
Of. Util ó instrumento de encuadernadores para hacer 
una estrella en el lomo de los libros. || Fuego arti¬ 
ficial que imita en el aire el brillo de una estrella. 
Bomba llena de estrellas. || Bot. Dase este nombre á 
las plantas que tienen forma de estrella. || pl. Es¬ 
pecie de pasta en figura de estrella, que sirve para 
sopa. |1 Estrella de espuela. Blas. Figura que re¬ 
presenta la pieza principal de la espuela, guarnecida 
de cinco, seis ú ocho radios en forma de estrella; pero 
difiriendo de esta última figura en que se halla siem¬ 
pre calada por una abertura de su centro. || Estrella 
de mar. Zool. Estrellamar. 

Campar uno con su estrella, fr. fig. Ser feliz y 
afortunado, gozar de suerte próspera y envidiable. || 
Coger, ó tomar, una estrella con la mano. fr. fig. 
Chile. Ser una cosa muy difícil. !| Con estrellas, ra. 
adv. Poco después de anochecido, ó antes de amanecer* 
|| Hacer ver las estrellas, fr. fig. y fam. Causar 
un violento dolor físico á alguno, pisándole, golpeán¬ 
dole, etc. || Levantarse uno á las estrellas, fr* 
f g. Ensoberbecerse, irritarse. || Levantarse uno con 
estrellas, ó con las estrellas, fr. fam. Levantarse 
muy temprano; madrugar mucho. || Nacer uno con 
estrella, fr. fig. Tener estrella. || Poner sóbre¬ 
las estrellas á una persona ó cosa. fr. fig. Exage¬ 
rarla, encomiarla, ponderarla con exceso de alabanza* 
|| Querer uno contar las estrellas, fr. fig. y fam* 
Querer hacer una cosa muy difícil. || Tener uno es¬ 
trella. fr. fig. Ser dichoso y atraerse naturalmente 
la aceptación de las gentes; salir bien ó quedar airoso 
en cuanto emprende. || Tomar estrella, fr. Mar. To¬ 
mar la altura del polo. || Unos nacen con estrella, 
y otros nacen estrellados, fr. proverb. con que se 
da á entender la distinta suerte de las personas. 
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Ver uno estrellas, fr. fig. y fam. Ver uno las es¬ 
trellas. |J Ver uno las estrellas, ir. fig. y fam. 
Sentir un dolor muy fuerte y vivo. Dícese por la espe¬ 
cie de lucecillas que parece que uno ve cuando recibe 
■un gran golpe. 

Estrella. Anat. Usase en las siguientes frases: 

Estrella de Heller. Aspecto debido á la disposición 
radiada que afecta las arterias en el tejido submucoso 
del intestino. 

Estrella de Verheyen. Rosetas de raicillas venosas 
debajo de la cápsula del riñón. 

Estrella de Winslow . Grupos de vasos capilares 
de los que se originan las venas vorticosas de la co¬ 
roides. 

Estrella. Artill. Artificio que se emplea para llenar 
Ja cabeza de los cohetes destinados á hacer señales 
durante la noche y que consiste en una masa com¬ 
puesta de polvorín, azufre, salitre y antimonio mez¬ 
clados con aguardiente alcanforado, á la que se da 
la forma de barritas de pequeño diámetro (1 crn. apro¬ 
ximadamente). 

Estrella móvil se ha llamado también un aparato 
de reconocimiento que ya no se usa y fué más conocido 
entre nosotros con la denominación de topo (V.). 

Estrella óptica es el nombre de un hipocelómetro 
de manejo bastante engorroso, que empleaba la arti¬ 
llería rusa y fué ensayado en nuestro país, sin llegar 
á ser declarado reglamentario. 

Estrella. Astron. En general, todos los cuerpos 
luminosos que se ven en el firmamento. De un modo 
más concreto, se reserva este nombre á los que guar¬ 
dan, invariables, en sus líneás generales, sus posicio¬ 
nes relativas, originando las constelaciones (V.) y ellos 
^erán el objeto exclusivo de este artículo. Los demás 
•cuerpos celestes se estudian en los lugares correspon¬ 
dientes (V. Aerolitos, Cometas, Luna, Planetas, 
Satélites, Sol, etc.). Lo referente á la posición en 
•que son vistas las estrellas en el firmamento, que cons¬ 
tituye el objeto de la Astronomía esférica se trata 
principalmente en Coordenadas (V., además, Aci¬ 
mut, Altura, Ascensión recta, Cénit, Declinación, 
Ecuador, Horizonte, Latitud, Longitud, Meridia¬ 
no, Nadir, Paralelo, Polo, etc.). El estudio in¬ 
dividual de las estrellas más importantes se halla en 
el lugar correspondiente á su nombre ó en el de la 
constelación á que pertenece. Aquí consideraremos 
las estrellas desde su punto de vista físico. 

Número y magnitud de las estrellas. Se han llevado 
á cabo numerosas tentativas encaminadas á fijar el 
número de estrellas visibles á simple vista. Probable¬ 
mente, las estrellas que pueden verse directamente 
desde un lugar determinado de la Tierra no pasa de 
2,000. Con los modernos instrumentos de observación 
dicho número aumenta y se hacen perceptibles más 
-de 100.000,000 de estrellas. 

La primera noción de las estrellas nos la proporcio¬ 
na su brillo, y con arreglo á esta propiedad se clasi¬ 
fican en magnitudes, siendo las más brillantes las per¬ 
tenecientes á la primera. Tolomeo, que fué el prime¬ 
ro en realizar una clasificación de este género, se fundó 
únicamente en la estimación visual, lo cual hace, como 
^s natural, que en muchos casos resultase dudosa la 
magnitud que debía atribuirse á una estrella deter¬ 
minada; de todos modos, sus resultados forman la 
base de la clasificación moderna, que es completa¬ 
mente cuantitativa, y en la cual los brillos de las es¬ 
trellas pertenecientes á dos magnitudes consecutivas 
se hallan en la relación 1 : 2,512 (V. Fotometría). 
A simple vista se perciben las seis primeras magni¬ 
tudes y, por excepción y en condiciones privilegia¬ 
das, se alcanzan á ver las de la séptima. Por los pro¬ 
cedimientos fotométricos la magnitud de una estre¬ 
lla se mide, en general, mediante un número fraccio¬ 
nario. 


He aquí ahora, según E. Heiss, el número de estre¬ 
llas, pertenecientes á las seis primeras magnitudes y 
comprendidas entre el polo N. y los 35° de latitud S. 


Magnitudes. 

1 * 

2« 

3* 

4.» 

5.* 

6* 

Número de estrellas. 

14 

48 

152 

313 

854 

2010 


Teniendo en cuenta la relación existente entre los 
brillos correspondientes á cada magnitud, podemos 
calcular el valor relativo de la luz que llega hasta nos 
otros procedente de todas las estrellas pertenecientes 
á una magnitud dada, y resulta, tomando como uni¬ 
dad la luz procedente de las 14 estrellas de primera 
magnitud 


Magnitudes. 

1 1. a 

2. a 

3* 

4» 

»* 

6. a 

Brillo total. 

1 

1.4 

_i,8_ 

1,4 

1,5 



números que, como se ve, son aproximadamente cons¬ 
tantes. De esta circunstancia, admitiendo que por tér¬ 
mino medio todas las estrellas sean del mismo tamaño 
y que la diferencia de brillo sea debida á su mayor 
ó menor alejamiento, se deduce que se hallan distri¬ 
buidas en el espacio de un modo sensiblemente uni¬ 
forme. 

Estrellas variables . No todas las estrellas poseen 
una magnitud invariable, sino que algunas experimen¬ 
tan fluctuaciones en su brillo. El número de las estre¬ 
llas variables conocidas hasta la fecha se eleva ya á 
4,000 y aumenta constantemente gracias á las inves¬ 
tigaciones sistemáticas realizadas en el observatorio 
de Harvard. Por lo general, los cambios son irregula¬ 
res, pero, en ocasiones, se observa una periodicidad, 
sucediéndose los máximos y los mínimos de brillo con 
períodos fijos. En las estrellas observadas dichos pe¬ 
ríodos están comprendidos entre 3* ll) m y 610 días. 
Se nota que hay muy pocas estrellas variables en las 
que el período esté comprendido entre 50 y 150 dias; 
por esta razón se distinguen las de periodo largo en las 
que se reproducen los cambios con intervalos de tiem¬ 
po comprendidos entre 150 y 450 días, y las de periodo 
corto, en la que dicho intervalo es inferior á 50 días 
(por lo general, no pasa de 10). Son raras las estrellas 
variables que tienen un período que no esté compren¬ 
dido entre dichos límites. Las estrellas de una y otra 
clase poseen caracteres completamente diferentes y 
su variabilidad obedece á razones físicas distintas. 

Variables de periodo largo. La más característica 
y la primera conocida es la Mira ó Nova de la Ballena, 
que varía entre la segunda y la novena magnitud con 
un período de 333 días. En los dos siglos y medio trans¬ 
curridos desde que fué descubierta por Fabricius en 
1596, sus cambios de brillo se han sucedido sin inte¬ 
rrupción, aunque con alguna irregularidad, por ejem¬ 
plo, en 1868 no llegó á la quinta magnitud, mientra* 
que en 1906 alcanzó la segunda. En los mínimos la 
diferencia es muy pequeña. También en el período se 
observan variaciones, que nunca pasan de 40 días, sin 
que se haya podido descubrir aún la ley que rige estas 
irregularidades. La observación espectroscópica de¬ 
muestra que el aumento de brillo (que se produce gra¬ 
dualmente, pero con mayor rapidez que el decreci¬ 
miento) se debe á cambios físicos ó conflagraciones 
ocurridas en la estrella. 

Es digno de notarse que todas estas estrellas tienen 
un espectro del tercer tipo (V. más adelante). 

Otra estrella variable interesante es la y del Cisne 
que en 406 días pasa de la tercera á la décimocuarta 
magnitud. 

Las estrellas variables (exceptuando las que por su 
brillo han recibido nombres especiales) se designan 
mediante las letras mayúsculas, desde la R hasta la Z, 






ESTRELLA 


1089 


seguidas del nombre de la constelación; en caso nece¬ 
sario se combinan dos letras, así: RR, RS,etc. 

Parece ser que el periodo está determinado por cir¬ 
cunstancias inherentes á la estrella misma y no depende 
de acciones exteriores, tales como la rotación de un 
satélite. 

Es probable que el Sol deba incluirse entre las estre¬ 
llas variables y que sus máximos sé produzcan cuando 
son más numerosas las manchas solares; pero, en todo 
caso, sus variaciones han de ser muy pequeñas y su 
período de once años le coloca muy lejos del límite su¬ 
perior de los períodos corrientes en las estrellas de pe¬ 
ríodo largo. La enorme variación en el brillo de algu- 
n\s de éstas, comparada con la que se observa en el 
S A, da idea de los gigantescos cataclismos que. en ellas 
deben de ocurrir. 

Variables de periodo corto. En éstas, los cambios 
de brillo se suceden con perfecta regularidad y rara¬ 
mente alcanzan más de dos magnitudes. Ello induce 
A creer que se trata de estrellas dobles y que las va¬ 
riaciones obedecen al diferente aspecto que el sistema 
presenta durante su período de revolución. 

Hay varios tipos de variables con período corto: 
los más importantes están representados por Algol, 
$ de la Lira, £ de los Gemelos y 8 de Cefeo. 

En las variables del tipo Algol una de las componen¬ 
tes es más obscura que la otra y nos la oculta parcial¬ 
mente cuando se interpone entre ella y la Tierra. Se 
reconocen fácilmente por el hecho de que aparecen 
casi siempre con su brillo ordinario y experimentan 
eclipses durante una pequeña fracción del período. 
Así en Algol, que de ordinario tiene una magnitud 2,3, 
«1 período vale 2 d 20 h 40“ y durante 9 h 15 m pasa á la 
magnitud 3,5. La explicación de la variabilidad de las 
estrellas de este tipo ha sido comprobada por K. H. Vo- 
gel de Potsdam, quien observó que la estrella se aleja 
de nosotros antes del eclipse y se nos acerca pasado 
éste. Es preciso, pues, admitir que sus cambios de 
brillo obedecen á la interposición de un cuerpo obs¬ 
curo. La única dificultad que presenta el descubri¬ 
miento de variables tipo Algol estriba en el hecho de 
que, á veces, el eclipse dura tan poco tiempo que es 
preciso observarlas de un modo continuo para darse 
cuenta de que existe. En 1907 se conocían 56 varia¬ 
bles Algol. 

Las estrellas del tipo P de la Lira se caracterizan 
porque cada dos mínimos consecutivos son desiguales, 
y están separados por máximos iguales. Asi, dicha 
estrella comienza por la magnitud 3,4, disminuye 
luego hasta 3,9, alcanza otro máximo de 3,4, decre¬ 
ce hasta 4,5 y, por fin, vuelve al máximo primiti¬ 
vo 3,4. Dichas variaciones se suceden cada 12 h 22 m . 
Para explicar este fenómeno existe una hipótesis de¬ 
bida á G. W. Myers que consiste en admitir que se 
trata de estrellas dobles cuyas componentes se hallan 
sumamente próximas entre sí. En estas condiciones 
las mareas deben ser muy intensas y las estrellas ad¬ 
quirirán una forma alargada en la línea que junta 
sus centros. Cuando esta linea es normal á nuestra 
visual, lo cual ocurre dos veces cada revolución, el 
sistema presenta el máximo de superficie aparente y 
resultará un máximo de brillo. En cambio, al adqui¬ 
rir dicha línea su oblicuidad máxima resultará un 
mínimo cuya intensidad dependerá de cuál de las dos 
componentes se halle delante, si la más brillante ó la 
más obscura. Cuando ambas componentes son igual¬ 
mente intensas, los dos mínimos consecutivos son 
i ojales, que es lo que ocurre en las estrellas del tipo £ 
de los Gemelos. 

En la 8 de Cefeo ocurre que el mínimo no es exac¬ 
tamente intermedio entre ambos máximos. En la 
hipótesis de Myers esto se explica admitiendo que las 
órbitas de ambas componentes son excéntricas, lo cual 
hará que cambie su perturbación mutua y, al defor- • 
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marse, se altere su brillo absoluto. De aquí resulta 
que á la variación aparente debida al cambio de po¬ 
sición de ambas componentes se superponga un cam¬ 
bio en su brillo intrínseco, regidos ambos por el pe¬ 
ríodo de revolución. 

Hasta la fecha, todas las variables de corto período 
son estrellas dobles espectroscópicns, lo cual confirma 
la hipótesis de Myers; sin embargo, S. Albrecht ha de¬ 
mostrado que en las 10 estrellas del tipo 8 de Cefeo el 
máximo ocurre cuando la componente más brillante 
se nos aproxima con más rapidez, lo cual constituye 
una seria objeción para dicha hipótesis. 

Desde al punto de vista físico no es posible separar 
de un modo riguroso los diferentes tipos de estrellas 
de período corto, pues se pasa gradualmente de las 
del tipo Algol á las del tipo o de Cefeo sin más que dis¬ 
minuir la distancia entre ambas componentes. Como 
límite, cuando ambas componentes se compenetran 
y desaparece la forma oblonga, resultan las estrellas 
simples ordinarias. 

Estrellas temporales 6 nuevas. De vez en cuando, 
una estrella adquiere súbitamente un brillo muy grande 
y desaparece luego lentamente. Desde el año 1500 ha 
habido nueve novas visibles á simple vista y reciente¬ 
mente se han observado, mediante los instrumentos, 
un cierto número de tales estrellas de vida efímera. 
La más brillante de todas las estrellas temporales fué 
la famosa estrella de Tycho en la Casiopea, descubierta 
el 6 de Noviembre de 1572 por Schuler. En cinco días 
adquirió un brillo comparable al de Venus, comenzó 
á declinar al cabo de tres semanas y desapareció to¬ 
talmente en Marzo de 1574. Después, en 1604, apare¬ 
ció la Nova de Kepler en Ofiuco, que llegó á ser como 
Júpiter. Hasta 1901 no se dejó ver ninguna otra nova 
cuya intensidad sobrepasase la de las estrellas ordina¬ 
rias, pero en dicho año apareció la N. Perseii , descu¬ 
bierta por Anderson el 21 de Febrero cuando pertene¬ 
cía aún á la 2,7 magnitud. En los dos días siguientes 
adquirió la magnitud cero, haciéndose el más bri¬ 
llante de todos los cuerpos celestes del hemisferio N. 
y comenzó luego á decrecer rápidamente. En Julio 
de 1903 era de 12. a magnitud y se mantiene cons¬ 
tante desde entonces. La región en que apareció esta 
estrella había sido fotografiada dos días antes, sin 
que se viesen vestigios de ella á pesar de que eran 
visibles hasta las estrellas de 11. a magnitud. En dos 
días, pues, saltó por lo menos ocho magnitudes, lo 
cual da idea de la violencia del cataclismo que motivó 
su aparición. Seis meses después de aparecer esta es¬ 
trella descubrieron Flarnmarion y Antoniadi que es¬ 
taba rodeada de una nebulosidad que, según obser¬ 
vaciones espectroscópicas, parecía expansionarse con 
una velocidad comparable á la de la luz. Según todas 
las probabilidades, lo que se observaba era la propa¬ 
gación de la onda debida á la explosión de la nova, 
con la velocidad de 180,000 m. por segundo, que hacía 
visibles las partículas de la nebulosa á medida que las 
alcanzaba. 

Recientemente han aparecido otras dos estrellas 
nuevas, á saber, la N. Geminomm (2) y la N. Aqaüae 
(3). De ambas se obtuvieron en el Observatorio de 
Madrid un gran número de espectrogramas, siendo 
utilizados los relativos á la primera por sir J. N. Lóe¬ 
le y er en su trabajo sobre los Fenómenos de las estre - 
lias nuevas . 

La N. Aquílae apareció el 7 de Junio de 1918 en 
los límites de las constelaciones de la Serpiente y del 
Aguila. Había sido fotografiada en 1888 en el Obser¬ 
vatorio del Harvard College y era entonces de 11. a 
magnitud, presentando luego variaciones hasta de 
media magnitud. El 5 de Junio de 1918 era todavía 
de 11.* magnitud (Heidelberg); en la fotografía si¬ 
guiente, obtenida el 7 en Harvard College, aparece 
ya de 6.* magnitud. Pocas horas después era obser- 
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vada en Ginebra como de la 2. a magnitud. El 9 llegó 
á ■— 1,4, intensidad superior á la de Vega. El decre¬ 
cimiento fué rápido al principio y lento después con 
ligeras fluctuaciones. En Octubre de dicho año, la es¬ 
trella era de 0. a magnitud. 

Zollner supone que, á causa del enfriamiento debi¬ 
do á la radiación, las estrellas que aparecen como nue¬ 
vas están recubiertas de una costra poco luminosa que 
se rasga por causas internas y resulta visible el astro. 

Wilsing recurre á la existencia de sistemas binarios 
con órbitas muy excéntricas, admitiendo que en el 
periastro ambas componentes pasan muy cerca una 
de otra y la fuerte atracción que entre ellas se produce 
hace que se perturben las atmósferas absorbentes de 
que las supone recubiertas y quede al descubierto el 
núcleo incandescente de una de ellas, ó los de ambas. 

La dificultad de admitir órbitas tan excéntricas 
como las exigidas por la teoría de Wilsing hizo que 
Iluggins la modificase suponiendo que la perturba¬ 
ción procedía de la aproximación fortuita de dos as¬ 
tros independientes. 

Para Seelinger la aparición de las estrellas nuevas 
se debe á que un astro obscuro encuentra una nebu¬ 
losa y al penetrar en ella experimenta un gran aumen¬ 
to de temperatura por efecto del rozamiento con las 
partículas nebulares. La estrella desprenderá vapores 
incandescentes que tomarán la velocidad de la nebu¬ 
losa en cuyo seno se han producido y darán origen á 
un espectro de rayas brillantes. El núcleo candente 
de la estrella emitirá un espectro continuo surcado 
por las rayas de absorción de la envoltura gaseosa. 
Ambos espectros, el de emisión y el de absorción es¬ 
tarán desviados por efecto del distinto movimiento 
de los cuerpos que los engendran. Esta teoría, lo mismo 
que todas las actualmente existentes, se presta á nu¬ 
merosas objeciones, quedando sin explicar, por ejem¬ 
plo, el hecho de que las rayas principales del espectro 
de una nebulosa no se presenten desde el comienzo 
mismo de la estrella nueva. 

Para algunos observadores, entre ellos el padre Sid¬ 
érea ves, no es preciso acudir á las acciones mutuas 
de dos cuerpos para explicar los fenómenos que acom¬ 
pañan la aparición de las estrellas nuevas, bastando 
con admitir trastornos internos análogos á los que 
motivan las protuberancias y manchas solares. En 
efecto, en el espectro solar se han encontrado varia¬ 
ciones parecidas á las que se observan en los espectros 
de las estrellas temporales, lo que parece hacer plau¬ 
sible la teoría en cuestión, pero deja sin explicar una 
porción de circunstancias. 

Ninguna de las teorías actuales explica de un modo 
satisfactorio los complejos fenómenos que se obser¬ 
van en las estrellas temporales, tales como la forma 
de las rayas espectrales, que unas veces son de bor¬ 
des netos y otras tienen uno ó ambos bordes difusos; 
el hecho de que algunas de las rayas no aparezcan 
hasta algún tiempo después de la aparición de la es¬ 
trella, y el que unas veces ésta se convierta en nebu¬ 
losa planetaria', otras en estrella variable y otras en 
estrella ordinaria con pequeña intensidad. 

La teoría más admitida actualmente considera las 
novas como resultado de cataclismos internos expe¬ 
rimentados por las estrellas, de naturaleza análoga á 
los que motivan los cambios de las variables de período 
largo. 

Sistemas de estrellas 

a) Binarias telescópicas . Muchas estrellas que á 
simple vista parecen sencillas, resultan en realidad 
constituidas por dos ó más que son vistas en direccio¬ 
nes muy próximas. Eu algunos casos la proximidad 
entre las estrellas es tan sólo aparente, tratándose de 
cuerpos que, aunque muy distantes entre sí, se hallan 
casi en línea recta con la Tierra. Pero en muchos ca¬ 


sos, existe entre ellas una conexión intima, pues la 
observación demuestra que giran describiendo órbi¬ 
tas elípticas en torno del centro de gravedad del sis¬ 
tema. Otras veces, no se nota tal movimiento relativo, 
. pero ambas estrellas están animadas de la misma ve¬ 
locidad aparente, lo cual indica que se hallan apro¬ 
ximadamente á la misma distancia de nosotros y que 
entre las mismas existe conexión de algún género. 

Hasta la fecha son muy pocas las órbitas de estre¬ 
llas dobles, que han sido determinadas, resultando que* 
en general, á binarias de gran período corresponde! 
órbitas de gran excentricidad. 

b) Binarias espectroscopias. El espectroscopio 
ha permitido descubrir un gran número de sistemas 
dobles que constituyen el eslabón de enlace entre las 
variables de largo período y las binarias telescópicas. 
Excepto en el caso en que el plano de las órbitas sea 
normal á la visual, la revolución de las componentes 
de una binaria se traducirá en un movimiento perió¬ 
dico de acercamiento y alejamiento á la Tierra que será 
perceptible en el espectroscopio en virtud del principio 
de Doppler-Fizeau. Cuando una de las componentes se 
acerca y la otra se aleja, las rayas del espectro apare¬ 
cerán duplicadas; en cambio, durante la conjunción, 
como ninguna posee movimiento radial, ambos es¬ 
pectros se superpondrán en el ordinario. Por lo gene¬ 
ral, sólo una de las componentes posee brillo suficien¬ 
te y entonces no se observa más que un movimiento 
periódico en las rayas de su espectro. Según Camp¬ 
bell, de cada siete estrellas observadas, una es binaria; 
hasta 1905 se habían descubierto 140 binarias espec- 
troscópicas. 

Puede formarse una serie que, comenzando por las 
estrellas sencillas ordinarias, pasa luego, sucesiva¬ 
mente y de un modo continuo, por las estrellas de 
forma oblonga, por las variables de corto período, por 
las binarias espeetroscópicas y termina en las estre¬ 
llas dobles separables visualmente, cuyos períodos 
de revolución se cuentan por miles de años. Es lógico 
suponer que esta serie marca también los diferentes 
grados del proceso de evolución de una estrella. Al 
enfriarse, se contrae conservando la cantidad de mo¬ 
vimiento, hasta que ésta resulta incompatible con la 
forma esférica y se produce la disgregación; las ma¬ 
reas contribuyen luego á que las órbitas se hagan cada 
vez más excéntricas. Esta teoría no ha sido univer¬ 
salmente aceptada; Chamberlin y Moulton han formu¬ 
lado objeciones que han sido rebatidas por Jeans. 

Ninguna estrella llega á desligarse completamente 
de las inmediatas y hay casos en que se manifiestan 
conexiones entre estrellas muy distantes entre sí. Tal 
ocurre con las estrellas p, y, 8, e y £ Ursa Majoris que 
poseen el mismo movimiento propio á pesar de que 
sus distancias mutuas son comparables á las que existen 
entre una de ellas y el Sol, siendo lógico suponer que 
haya intercaladas otras estrellas que no participen 
del movimiento de dicho movimiento de conjunto. 
Más curioso, todavía, resulta el hecho de que Sirio, 
que está situado casi en el extremo opuesto del fir¬ 
mamento, esté animado de un movimiento que, se¬ 
gún ha probado Hertzsprung, coincide exactamente 
con el de las citadas estrellas. 

De los grupos binarios se pasa á las estrellas múlti¬ 
ples, entre las que la más interesante es la d Orionis , 
formada de cuatro estrellas principales y dos satéli¬ 
tes. Vienen luego los conglomerados estelares que, 
examinados con un aparato de poder separador insu¬ 
ficiente, parecen nebulosas. Citaremos el gran conglo¬ 
merado de Hércules en el que se necesita un poder se¬ 
parador muy elevado para ver las estrellas de que se 
compone. Los conglomerados poseen, por regla gene¬ 
ral, formas irregulares, pero abunda mucho el caso 
en que adoptan forma circular y la densidad estelar 
aumenta gradualmente hacia el centro. Es interesante 
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el hecho de que, casi siempre, los conglomerados este* que compensa, y aun puede exceder, al perdido por 
lares constan de dos clases de estrellas, á saber: la ter- radiación. Ha demostrado Lañe que este es fel caso 
.era parte pertenecen á magnitudes comprendidas en- cuando se trata de una masa gaseosa, que podemos 
tre la 11. a y la 13. a , mientras que el resto tiene brillos tomar como primer grado de la evolución estelar, 
entre la 15,5 y la 16,5 magnitud. Así, pues, al contraerse dicha masa gaseosa, aumentará 

Parece probable que los conglomerados tienden á su temperatura. Una vez que la presión en lo interior 
fusionarse en una masa única y presentan, por tanto, de la masa es suficiente, se producirá la condensación 
un proceso de evolución inverso al de las estrellas sim- y llegará un momento en que predominará el enfria- 
pies. miento debido á la radiación sobre el caldeo proceden- 

Espectros de las estrellas. Ilay estrellas que pro- te de la contracción. Entonces disminuiiá la tempe- 
sentan una marcada coloración rojiza, como ocurre ratura y continuará más de prisa la disminución de 
con Antarés, Betelgeuze, Aldeburán y Arturo. Los volumen hasta que sobrevengan los fenómenos de dis¬ 
colores de otras estrellas son menos marcados y apre* gregación que originan las estrellas múltiples. Es pre¬ 
ciados diferentemente por los distintos observadores, ciso tener en cuenta que estos cambios no podrán 
El método más adecuado para el estudio de la luz que ser seguidos en todo su detalle con el espectroscopio, 
nos envían las estrellas consiste en su análisis espec- pues según hemos dicho, sólo la capa más externa, 
troscópico. cuya temperatura puede ser muy distinta de la del 

Los espectros de las estrellas se parecen al del Sol núcleo, interviene en la formación del espectro. Sin 
y consisten en una banda brillante interrumpida por embargo, se admite generalmente que cuando la es- 
rayas de absorción, lo cual indica la existencia de cuer- trella ha alcanzado su temperatura máxima emite 
pos sólidos ó líquidos incandescentes, rodeados por un espectro cop las rayas del helio y del hidrógeno 
una atmósfera gaseosa. (tipo ¡)* Al enfriarse la fotosfera, aparecen en ella los 

La espectroscopio, estelar comenzó con Iluggins vapores metálicos y resultan los espectros del tipo so- 
en 1862. Actualmente se usa, con ligeras variaciones, lar. Algunos autores atribuyen el tipo III á un grado 
la clasificación de los espectros estelares en cuatro ti- anterior al comienzo del enfriamiento. Finalmente, 
pos, establecida por A. Secchi. Al 
tipo I pertenecen los espectros de las 
estrellas blancas y muy brillantes, ta¬ 
les como Sirio, Vega, Rigel, etc., y se 
caracterizan por rayas anchas é inten¬ 
sas del helio ó del hidrógeno. En el 
tipo II se incluyen los espectros aná¬ 
logos al del Sol, con muchas rayas 
finas que denotan la presencia de va¬ 
pores metálicos. Tal ocurre con los es¬ 
pectros de la Cabra, Arturo, Proción, 

Aldebarán, etc. Los espectros del 
tipo III son muy parecidos á los de las 
manchas solares y están formados por 
bandas con un borde neto en el lado 
violado y cuya luminosidad disminu¬ 
ye gradualmente por el otro lado. Se¬ 
gún Fowler, estas bandas (que con un 
poder dispersivo suficiente se descom¬ 
ponen en rayas muy próximas) se de¬ 
ben al óxido de titanio, lo cual indica 
que la temperatura no es la suficiente 
para disociar dicho compuesto. A este 
tipo pertenecen los espectros de las es¬ 
trellas rojas, tales como Antarés, Be¬ 



telgeuze, Mira y muchas de las varia¬ 
bles de largo período. Finalmente, en el tipo IV, los 
espectros son análogos á los del tipo III, pero con la 
diferencia de que está invertida la disposición de los 
bordes de las bandas. Ninguna de las estrellas de gran 
brillo da espectro perteneciente á este tipo. La mayor 
es 19 Piscium, que es de la 5,5 magnitud. 

La mayor parte de los espectros estelares pertene¬ 
cen á los tipos I y II. Recientemente, se han subdivi¬ 
dido los tipos del padre Secchi y se ha añadido un tipo 
nuevo (tipo V) en el que, además de las bandas y ra¬ 
yas obscuras de absorción, hay bandas de emisión 
en las regiones azul y amarilla. 

Evolución de las estrellas . Los diferentes tipos de 
espectros se atribuyen al hecho de que las estrellas 
que los producen se hallan en distintos grados de evo¬ 
lución. El que en el espectro de una estrella falten las 
rayas correspondientes á un elemento, no quiere decir 
que éste no exista en la estrella, pues el espectroscopio 
sólo nos da noticias de la zona cortical y, además, el 
que aparezcan ó no las rayas de un cuerpo depende 
de la presión y de la temperatura. Al perder calor un 
cuerpo por radiación, se contrae, lo cual hace que su 
energía potencial disminuya transformándose en calor, 


todos convienen en que el tipo IV corresponde al úl¬ 
timo grado de la evolución. El tipo V se debe proba¬ 
blemente á estrellas muy jóvenes, en el estado de semi- 
nebulosas. 

Densidad de las estrellas. Conociendo la órbita de 
los sistemas binarios y su paralaje, se puede calcular 
su masa, con lo cual es fácil calcular el brillo corres¬ 
pondiente á la unidad de masa. Así resulta que, á 
igualdad de masa, Procion da unas tres veces más luz 
que el Sol y £ Orionis tiene un brillo específico supe¬ 
rior á diez mil veces el del Sol. Esto indica, ó que su 
brillo intrínseco por unidad de superficie es mucho 
mayor, ó que la superficie emisora es mucho más gran¬ 
de y, por tanto, la densidad mucho más pequeña. Ahí 
ha deducido Roberts que, por ejemplo, la densidad 

de las variables del tipo Algol es aproximadamente * 

la del Sol. Otras veces resulta una densidad superior 
á la solar. Estos cálculos no pueden considerarse dj- 
finitivos ni mucho menos. 

Distancias estelares. La medida de las paralajes 
estelares (ángulo bajo el que se ve la órbita terrestre 
desde las estrellas) permite estimar la distancia á qu# 
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las estrellas se encuentran de nosotros. Dichas para¬ 
lajes son siempre inferiores á 1", por lo que la medida 
resulta extremadamente difícil. La estrella más cer¬ 
cana es a Ccntauri, que es la tercera en brillo de todo 
el firmamento, y resulta estar á 25 billones de kiló¬ 
metros. Ordinariamente, las distancias estelares se 
cuentan por el número de años que tarde su luz en 
llegar á nosotros. Aproximadamente se tiene: 1 año 
luz = 9,5 billones de kilómetros. 

Movimientos propios de las estrellas. Quien primero 
sospechó la existencia del movimiento propio de las 
estrellas fué Halley al observar en fechas diferentes 
las posiciones de Arturo, Aldebarán y Sirio. Actual¬ 
mente, se han determinado los movimientos propios 
de muchas estrellas; el movimiento más rápido ha 
sido descubierto por Kapteyn y es de 8,7" por año. 
Conociendo el movimiento propio (corrimiento an¬ 
gular), la paralaje y el movimiento radial, puede cal¬ 
cularse la velocidad. 

Limites y forma del sistema estelar. Plano Galáctico 
y Via Láctea . Hay razones para admitir que la den¬ 
sidad estelar no es uniforme en todo el espacio sino 
que á una distancia suficientemente grande el número 
de las estrellas contenidas en un volumen dado debe 
ser inferior á cualquier valor por pequeño que sea. En 
este sentido puede hablarse de la limitación de nues¬ 
tro sistema estelar y hay indicios de que, por lo me¬ 
nos en algunas direcciones, los telescopios han alcan¬ 
zado ya dicho límite. Si existen otros sistemas este¬ 
lares más allá de estos límites se hallan como aislados 
y sin influencia sobre el nuestro. He aquí las razones 
que hacen plausible la hipótesis de la finitud del sis¬ 
tema estelar: 

1. a Admitiendo que la luz no sea absorbida en los 
espacios interestelares, si nuestro Universo no fuese 
limitado, se demuestra que el firmamento debería 

aparecer completa¬ 
mente cuajado de 
estrellas que consti- 
tuirian un fondo 
continuo. Como és¬ 
tas se ven separa¬ 
das unas de otras, 
liav que admitir qvie 
su densidad se anu¬ 
la á distancia-finita, 
á menos de que exis¬ 
ta absorción de la 
luz en los espacios 
sidéreos. 

2. a Supongamos 
que, por término 
medio, todas las es¬ 
trellas tengan el 
mismo brillo intrín¬ 
seco. Todas las estrellas correspondientes á dos mag¬ 
nitudes consecutivas se hallarán, respectivamente, en 
cada uno de los dos espacios comprendidos entre las 
esferas de radios O A, OB y OC (fig. 1), tales que: 

ob* 

OB 2 de- 

siendo p la relación constante que existe entre los 
brillos aparentes de dos estrellas pertenecientes á 
magnitudes consecutivas. Si la densidad estelar fuese 
constante, la relación entre los números de estrellas de 
una y otra magnitud, sería: 

Oli" lOC — Ofí) 3 

-= p2 = 3 ; <J8 

4 jt O A 2 (OB O A) 

y debería ser constante para dos magnitudes conse¬ 
cutivas cualesquiera. Ahora bien, de los trabajos de 


j H. H. Seeliger y J. C. Kapteyn se deduce que dicha 
relación disminuye á medida que es aplicada á estre¬ 
llas más pequeñas, lo cual parece indicar que la den¬ 
sidad tiende á anularse. La disminución es mucho más 
marcada en una dirección normal al plano de la Via 
Láctea. 

3. a Independientemente de la gran acumulación 
de estrellas en la Via Láctea, la densidad estelar apa¬ 
rente es máxima en un plano que pasa sensiblemente 
por dicha constelación y que se denomina plano galác¬ 
tico, disminuyendo gradualmente á uno y otro lado 
del mismo, de una manera casi simétrica. Dicha nebu¬ 
losa no hace más que intensificar la densidad estelar 
en las proximidades del plano galáctico. En cambio, 
si el cómputo se realiza no tomando más que aque¬ 
llas estrellas de las que por su paralaje ó por su espec¬ 
tro sabemos que se hallan relativamente próximas ¿ 
nosotros, resulta una distribución uniforme. 

p 

¡ 


Fig. 2 

Distribución probable de nuestro sistema estelar 

Todos estos hechos se explicarían admitiendo que 
el sistema estelar tiene una forma tal como la indica¬ 
da en la figura 2. Las estrellas constituirían como una 
faja ó estrato y el Sol se hallaría aproximadamente en 
su centro, siendo sensiblemente uniforme la distribu¬ 
ción de las estrellas en dicho estrato. Al mirar en la 
dirección SP (polo del plano galáctico), resulta evi¬ 
dentemente una densidad aparente menor que en la 
dirección SL. La Vía Láctea forma un anillo ó espiral, 
muy tenue, próximo al plano SL y algo excéntrico con 
respecto al Sol. Nuestra distancia á la Vía Láctea se 
estima en tres mil años-luz. Ya hemos dicho que nues¬ 
tros espectroscopios actuales parecen alcanzar el limite 
en la dirección SP, pero no en SL. 

Otras acepciones astronómicas de la voz Estrella 

Estrella del Norte. Estrella polar. 

Estrella del Pastor. Estrella de Venus. 

Estrella de Venus. Planeta de este nombre. Lláma¬ 
se también lucero de la mañana ó de la tarde. 

Estrella doble. Grupo de dos estrellas que se dis¬ 
tinguen en el telescopio, pero que á simple vista no se 
presentan sino como un solo astro. 

Estrella errante ó errática. Planeta. Llámase tam¬ 
bién asi los satélites que acompañan algunos de los 
planetas. V. Estrella fugaz. 

Estrella fija. Cada una de las que guardan siem¬ 
pre la misma distancia sensible entre si, y son todos 
los cuerpos celestes, tanto los aislados como los que 
forman grupos y constelaciones, exceptuando única¬ 
mente los planetas y cometas. 

Estrella fugaz. Exhalación que suele verse repen¬ 
tinamente en la atmósfera, y que cae ó se mueve con 
gran velocidad, apagándose muy luego. 

Estrella polar (Polaris). Estrella boreal próxima 
al polo de la Tierra. A consecuencia de la precesión se 
irá alejando de él. Toda estrella situada en el círculo 
menor descrito por el polo terrestre alrededor del polo 
de la eclíptica, será un día ú otro polo. Este círculo 
tiene 23°30 de radio y lo describe el polo terrestre en 
2G000 años. 


I ¡ \ \ \ 
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Fig. 1 

Cálculo de la relación entre los nú¬ 
meros de estrellas pertenecientes á 
dos magnitudes consecutivas en la 
hipótesis déla distribución uniforme 
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La polar es la a de la Osa menor. A principios de 
1907 su distancia al polo era I o 11' 22*4 y se acerca al 
polo á razón de 18*66 por año. 

El año 2100 pasará á la minima distancia; 28'. 

En 4100 la más próxima será la a del Cefeo, luego 
Daneb del Cisne; el año 14000 Vega de la Lira. 

En el hemisferio S. no hay estrella ninguna próxi¬ 
ma al polo. La estrella a (5,8 magnitud) en la conste¬ 
lación Octante distaba en 1907 45' 23"2 del polo y se 
aleja de él á razón de 6"22 por año. La estrella polar 
sirve para orientar. En el hemisferio N. basta buscar 
la Osa mayor y por ella deducir la menor. V. Osas. 

Estrellas cambiantes ó variables . Aquellas cuya luz 
no presenta constantemente un mismo volumen, una 
misma intensidad y un mismo color, sin que eso afecte 
de manera alguna á su fijeza. 

Estrellas de Borlón, Llámanse así á las 30 que dan 
vuelta alrededor del Sol en quince días, y fueron des¬ 
cubiertas con el auxilio de los anteojos acromáticos. 

Estrellas de Luis fel Grande *. Estrellas de Barbón . 

Estrellas de primera magnitud , de segunda magni¬ 
tud, etc. Diversas clasificaciones que hacen los astró¬ 
nomos de las estrellas, según que la luz con que bri¬ 
llan es más ó menos intensa. 

Estrellas jlatnijeras. Ciertos cometas que deben su 
nombre á la cabellera luminosa que arrastran. 

Estrellas informes. Nombre dado á ciertas estrellas 
algo obscuras ó poco perceptibles, que los astrónomos 
diferencian y separan de las constelaciones. 

Estrellas multiplicadas ó dobles. Grupos de estrellas 
formando conjunto, pero tan aproximadas y unidas, 
merced á la inmensa distancia á que se hallan, que 
contemplándolas con instrumentos débiles, parecen 
una sola. 

Estrellas nebulosas . V. Nebulosa. 

Estrellas nuevas ó temporales. Las que han apareci¬ 
do casi de súbito y con cierto brillo y han desapareci¬ 
do gradualmente sin presentarse más, como la estre¬ 
lla nueva de Casiopea, observada por Tico Brahe. 

Estrellas perdidas. Las que han dejado de ser vi¬ 
sibles, como la novena y la décima del Toro y la quin- 
cuagésimcquinta de Hércules. 

Estrellas periódicas. Las que tienen fases alterna¬ 
tivas como los planetas del sistema solar. 

Estrellas zodiacales. Las comprendidas dentro del 
Zodíaco. 

Bibliogr. Tratados generales. S. Newcomb, The 
Stars, a Study of the Universe; A. M. Clerke, The Sys¬ 
tem of the Stars (1905); Problems in Astrophysies. El 
Anuario del Observatorio Astronómico de Madrid 
publica todos los años tablas con todos los datos con¬ 
cernientes á las estrellas variables, dobles, paralajes 
estelares y movimiento real de las estrellas más im¬ 
portantes. 

Estrellas variables. J. Kepler, De Siella Nova in 
Pede Serpentarii, et qui sub ejus exortum de novo iniit, 
Erigono Igneo... acceserunt: I. De Siella incógnita Cy- 
gni. II. De Jesu Christi Servatoris Vero Anno Natalitio 
(Praga, 1606); E. Pigott, Observations oj a New Varia¬ 
ble Star (1784); J. Goodricke, Observalions oj a New 
Variable Star (1785); E. Pigott, Observalions and Re- 
marks on those Stars which the Astronomers oj the lasl 
Century suspected to be Changcable (1786); W. Hers- 
chel, O» Nebulous Stars properly so called (1791); Ob¬ 
servalions of a Quintuplo Belt on the Planet Saturn 
(1793); Observations on the Planet Venus (1793); On 
the Method of Observing the Changes that happen to the 
Fixed Stars, with some Remarks on the Stability of the 
Lighl of our Sun, with some Catalogue of Comparative 
Brightness for ascertaining the Permanency of the Lus¬ 
tre of Stars (1796); y On the Periodical a Herculis; with 
Remarks tending to eslablish Rotary Motion of the Stars 
on their axes with a Second Catalogue of the Compara¬ 
re Brightness of the Stars (1796); F. Argelander, De 


Siella P Lirae Variabili Disquisitio (Bonn, 1844); 
E. Lindemann, Zur Beurtheilung der Veránderliclikeit 
Rother Sterne (San Petersburgu, 1882); E. Pickering, 
Photomelric Measurements of the Variable Stars (3 Persei 
and D.M. 81°95 mude al the Harvard College Observa- 
tory (1889); V. el tercer catálogo de Chandler, en As- 
tronomical Journ., 26, 1896); Harvard Annals (55 y 60); 
Viertel jahrsschriftvon der Aslronomischc Gesellschajl. 

Estrellas nuevas ó temporales. T. Digges, Alae seu 
Scalae Mathematicae (Londres, 1573); j. Kepler, De 
Stella nova in Pede Serpentarii , etc. (Praga, 1606); F. 
Iñiguez, Las estrellas nuevas ó temporales (Anuario 
del Observatorio Astronómico de Madrid , para 1913); 
J. R. Lochyer, On some of the Phenomena oj New Stars 
(Londres, 1914); F. Iñiguez, La estrella nueva de 1918 
(Anuario del Observatorio Astronómico de Madrid para 
1919). 

Estrellas dobles. F. W. Herschel, Catalogue of dou- 
ble Stars (1784); W. S. Jacob, Double Stars Observe! 
at Bonah, 1845-46 (1846); G. Bishop, Astronomical 
Observalions at the Obsewatory South Villa, Juner Cir- 
ele, RegenCs Park, 1839-51 (1852); A. Brothers, Ca¬ 
talogue of Binary Stars with Introductor y Remar cks 
(1867); M. Yamal!, Catalogue of [ 10658J Stars obser¬ 
ved at the U. S. Naval Obscrvalory (Washington, 1878); 
E. Crossley, Handbook oj Double Stars, with Catalogue 
of 1200 Double Stars and extensive List oj Mensures sys 
to 1879, or the Use Amaleurs (1879); S. W. Burnham, 
Examination oj the Double-Star Measures oj the Bed- 
jord Catalogue (1880); J. J. Perrv, Observations and 
Measurements on Double Stars (1880-84); J. L. Craw- 
ford, Dun Echt Observatory Publications (Aberdeen, 
1876-86); S. de Glasenapp, Mesures d'Etoiles Doubles 
(San Petersburgo, 1892-99), y Orbites desEtoiles Doubles 
du Catalogue de Poulkova (1889); F. Giacomelli, Prima 
e Seconda Serie di Misure Michromclriche di Stelle 
Doppie faite al R. Obsserv. del Campidoglio (Roma, 
1890); E. Grossmann, Untersuchungen über Systema- 
tysche Fehler bei Doppelsternbcobachlungen (Gotinga, 
1892); W. H. Maw, Double Star Observations 1888-91 
(1892); R. Innes, Rejerence Catalogue oj Southern 
Double Stars (Edimburgo, 1899); G. I. Stoney, Note 
on the Resolution o Double Stars (1900); F. Goos, Der 
Speklroskopische Doppelslern Capella: Inaugural Di¬ 
sertaron (Bonn, 1908); E. Przybyllok, Mikrometrische 
Messungen von Doppelslern (Calsruhe, 1908); Burn¬ 
ham, General Catalogue (1907); Lewis, Memoirs oj the 
R. A. S. (vol. 56); T. J. J. See, Evolution of Stellar 
Systems; V., además, Liek Observatory Bulletin (nú¬ 
mero 84). 

Colores de las estrellas. F. W. Herschel, On Nebu¬ 
lous Star properly so called (1791); Observalions on the 
Planet Venus (1793); Observations of a Quintuplo Belt on 
the Planet Saturn (1793); On the Nature and construc- 
tion of the Sund and Fixed Stars (1794), y On the Pe¬ 
riodical Star a Her culis, etc. (1796). 

Espectroscopia astronómica. G. R. Kirchhoff, Un¬ 
tersuchungen über das Sonnenspeklrum, etc. (Berlín, 
1861); W. Huggins, On the Results oj Spectrum Ana- 
lysis applied to Heavenly Bodies (1866); Analyse Spec- 
trale des Corps Célesles (1866); On the Specirum of the 
Great Nébula in the Sword-Handle oj Orion (1865); 
A. J. Angstróm, Spectre Normal du Soleil (Upsala, 
1868); L. Respighi, Sulle Ossen>azioni Spettroscopiche 
del Bordo e delle Protuberante Solari (Roma, 1870- 
1885); J. A. S. Rollwyn, Aslronomy Simplijied, etc., 
with numerous new Explanations and Discpveries in 
Specirum Analysis (1871); J. N. Lockyer, 'Inorganic 
Evolution as sludied by Spectrum Analysis (1900); The 
Chemistry of the Sun (1887); Conlributions to Solar 
Physics (1874); Receñí Researces in Solar Chemistry 
(1878); F. E. Baxandall, The Specirum oj y Cygni 
(1903); H. Draper, On the Coincidence oj the Bright 
Lines of the Origen Spectrum wiih thn<e in the Solar 
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S pee trian (Nueva York, 1870); On Pholographing tlie 
Spectra oj the Stars and Planets (1879); On Photographs 
oj the Spectrum oj the A chula in Orion (18S2); Resear- 
ches on Astronómica! Speclrum-Pholography (Cam¬ 
bridge, 1884); E. \Y. Maundcr, Notes fin some recently 
publishcd Spectroscopie Obsenations (188G); G. J. Sto- 
ney, Oj Atmosphcres on Planets and Satelhtes (Dublín, 
1897); M. Lean, Speclra of Southern Stars (1898); 
A. S. King, On the separatinn in the Magnetic Field o] 
some Lines ocurring as Doublets and Tripplcls in Sun- 
Spoi-Spectra (Washington, 1909); \V. W. Campbell, 
Stellar Molions, with special Rejerence to Motions de - 
termined by Mcaris oj the Spcctrograph (New Haven, 
1913); (í. E. líale, The Siudy oj Stellar Evolulion (Chi¬ 
cago, 1909); Scheincr, Astronómica! Espcctroscopy ; 
V. el Catálogo Drapcr, en los Harvard Atináis (volu: 
men 27), que clasifica los espectros de más de 10,000 
estrellas; A. Schuster, The Evoluiion oj Solar Stars 
(Astrophys. Jourti., 27, 1903). 

Paralajes estelares. N. Moskclync, Concise Rules 
jor Cornputing the Ejjects oj Rejraction and Parallax 
(17G5); F. \V. HerscheLO// the Periodical Star a 11er- 
culis, etc. (179G); G. Calandrelli, Risulfato di varié os- 
servazioni sopra la Paralassc arintia di Wego o a della 
Lyra (Roma, 180G); R. Main, On the Prcsent State oj 
oitr Knavledge oj the Parallax oj the Fixed Stars (1840); 
J. F. Ijaicke, Ueber die Bistunimung der Enijernungen 
im Weltgebáude (Berlín, 1842); T. Hendcrson, On the 
Parallax oj a Centauri (Edimburgo, 1839) y The Pa¬ 
rallax oj a Centanris Leduccd {rom Mr. Maclear's, ob- 
seraations at the Cape oj Goud llope (Edimburgo, 1842); 
F. G. Sotruvc, lindes diAstronornie Stéllaire sur la Voic 
Ladée el sur la distante des Etoiles Fixes (San Peters- 
burgo, 1847); O. W. Struve, Détermination de la Pa- 
rallaxc de VEtoile Groombridgc 18-10 (San Petersburgo, 
1850); G. A. Plana, Mémoire sur les formules propres d 
délerminer la Parallaxe annuellc des Etoiles simples ou 
optiquement doublcs (Turín, 1858); O. W. Struve, Nou- 
i relie détermination de la Parallaxe armuelle des Etoiles 
CtLyrae el 61 Cygni (San Petersburgo, 1859); W. L. 
Ebkin, Ueber die Paralase von a Centauri (Calsruhe, 
1880); L. Struve, Resalíate aus dei in Pulkowa anges - 
trillen Yngleichungen vori Procyon mil benaehbarten 
Sienten (San Petersburgo, 1883); D. Gilí y W. L. El- 
kin, Ileliomeler Ob'tnations jor Détermination oj Stel¬ 
lar Parallax al the Roval Obserratory , Cape oj Good 
llope (1893); J. C. Kapteyn, Beslimmungvon Paralla- 
xett durch Registra-Beobachlungen an Meridian Kreise 
<11 aag, 1888); J. A. C. Oudcmans, Ueber sicht der in 
den Set Jen 60 Jabren ausgljiihrten Bcstimmungenvon 
der Fixstern Parallaxtn (Kicl, 1889); Ch. Pritchard, 
Researehes in Stellar Parallax Cy the Aid oj Photogra- 
phv, ivith Hislory oj all Parallailic Researehes ly other 
arironomers (Oxford, 1889-92); D. Gilí, Heliomeler Ob- 
servations jor Détermination oj Stellar Parallax at the 
Roval Obserratory Cape oj Good Hope (1893); B. L. 
Newkirk, Eine Untersuchung der Parallaxe des Zentral- 
Sterne des Rignelels in der Leicr (Munich, 1902); W. 
\Y. Campbell, Stellar motions with Rejerence to Molions 
determined by Means oj the Spectrograph (1913). 

Fotometría estelar. E. Ch. Pickering, Photometrie 
Measurements oj the Variable Stars P Persei and DM 
81°25 made at the Harvard College Obserratory (Cam¬ 
bridge, 1881); E. Lindemann, llellig Kcitsmessungen 
der Besselschnt Plevadensterne (San Petersburgo, 1884); 
E. Ch. Pickering, Observations with the Meridian Pho- 
tometer (Cambridge, 1885); Ch. Pritchard, Cronome¬ 
tría Nova Oxoniensis (Oxford, 1885); II. Kobold, Der 
Ban des Fixstern Systems, mil besonderer Beriick sichti- 
gung der Pholomelrischen Resultóte (Brunswick, 1900). 

Estrella. Biol. Estrella hija ó polar. Y. Carioot i- 

NESIS. 

Estrella. Blas. Figura que suele representarse en 
el escudo, y que tiene ordinariamente cinco rayos ó 


rayas. Si las puntas son en más número del indicado, 
debe especificarse al blasonar el escudo. Véase He¬ 
ráldica. 

Estrella. Bot. Nombre vulgar del Callistephus 
chinensis . 

Estrella de la nieve. Nombre vulgar de la Plantaeo 
nivalis. 

Estrella de mar. Nombre vulgar de la Plantago Co- 
ronopus. 

Estrella. Etnogr. La creencia de que las estrellas 
son hombres célebres ó personas divinizadas y tras¬ 
ladadas al cielo, fué común entre los pueblos antiguos 
y lo es aún en los llamados primitivos, ó sea de civi¬ 
lización inferior. Según los tales, las estrellas se ha¬ 
llan agrupadas en constelaciones que representan per¬ 
sonas. 

Los indígenas del estrecho de Torres incluyen en 
su constelación Tagai (nombre de un héroe cuya figura 
llevan en la popa de sus canoas) las constelaciones 
Cruz del Sur, Escorpión, Sagitario y las estiellas Lobo 
y Centauro. En Nueva Zelanda identifican la Cruz 
del Sur con la estrella de la canoa de Tamarete. En¬ 
tre los wurunjerri de Australia, la alfa y la beta de la 
Cruz y las mismas del Centauro son los hijos de Bun- 
jil, el cual es la Altair, creyendo que tanto el padre 
como los hijos fueron arrebatados al firmamento en 
alas de un ciclón. Todo el grupo está intimamente 
relacionado con el sistema tolémico Bunjil ó Pund- 
jcl, que es un demiurgo australiano. En Alice Springs 
(Australia) los aruntas dicen que la estrella vespertina 
es una mujer que vino á la Tierra cayendo en un sitio 
señalado con piedra blanca en el templo de Macdonell 
Range, dejando allí su churinga ó espíritu niño [véase 
Espíritus (Adoración de los)], y toda criatura con¬ 
cebida en aquel sitio pertenece al tótem, estrella ves¬ 
pertina, á pesar de que el tótem del país es el lagar¬ 
to, y toda criatura concebida cerca de aquel lugar, es 
lagarto. Entre los esquimales de Groenlandia, la nebu¬ 
losa de Orión es la pérdida de uno, la cifra de los 
cazadores que se pierden por el desierto. Las Pléyades 
las conocían los indios de la América del Norte por 
las danzarinas; los lapones las tienen por una compa¬ 
ñía de vírgenes, y para los australianos son un grupo 
de niñas que bailan el corroborec. Los aruntas creen 
que son mujeres que parieron en el firmamento y en 
él quedaron para siempre. En casi todos los pueblos 
primitivos identifican á las Pléyades con mujeres que 
vivieron en este mundo en épocas anteriores. No es 
raro ver las estrellas consideradas hijas naturales de 
la Luna. Los mantras dicen que en otro tiempo el 
Sol y la Luna tuvieron gran número de hijos, que son 
las estrellas y que se complacen en devorarlos. En la 
vida práctica de los pueblos más primitivos, las estre¬ 
llas ejercen funciones más importantes que el Sol; 
por su salida y desaparición determínanse las fiestas 
y los ritos sagrados, y entre los pueblos salvajes agrí¬ 
colas sus movimientos sirven como de calendario, con 
el que se regulan las varias operaciones de cultivo del 
campo. En el estrecho de Torres, Tagai señala la épo¬ 
ca para los nuevos yams y para la emigración de la 
tórtola. Los isleños de Murray se rigen por la estre¬ 
lla dicha, para emprender los viajes marítimos. Los 
indígenas de Borneo, especialmente los dayaks, calcu¬ 
lan por la aparición de las Pléyades la época de 
preparar el campo para la siembra. La importancia 
de esta observación de los fenómenos siderales es evi¬ 
dente, si se tiene en cuenta que en las regiones tropi¬ 
cales las estaciones presentan poca ó ninguna señal 
al cambiar unas en otras, para que puedan servir de 
guía al agricultor. Los masai conocen que se acerca 
la época de las lluvias, al ver las Pléyades, y en las 
islas Sociedad, los naturales dividen el año en dos par¬ 
tes,; \fatari-i-inia yMatari-i-raro, según que dicha cons- 
tel ición es ó no visible en el horizonte en el ocaso del 
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Sol. En algunos casos, el empleo de las estrellas como 
calendario no obedece á un cálculo sistemático, sino 
que más bien se hace por interpretación. En Austra¬ 
lia creen que las constelaciones Yuree y Wanjel (Cas¬ 
tor y Pólux) persiguen al canguro (Capella) y 1c dan 
muerte al empezar la canícula. 

En la India las principales estrellas y constelacio¬ 
nes tienen nombres propios y se conceptúan bené¬ 
ficas ó maléficas, especialmente con relación á la fa¬ 
milia y á la felicidad ó infortunio de ios individuos. 
Así, la estrella polar es dhruva, jija ó estacionaria, 
aunque el misino nombre se da á algunos naksalras 
ó grupos de estrellas. Las siete estrellas de la Osa ma¬ 
yor son siete rsis , trasladados al cielo. Canopus es 
asimismo un rsi , Agastya, el reputado evangelista del 
S. de la India. Las Pléyades son seis krtiikas (ninfas), 
las nodrizas de Skanda, dios de la guerra, que por 
esto lleva también el sobrenombre de Karttikeya. 
Orion representa la cabeza de Brahma en forma de 
cabeza de antílope ó cierro. Los indios tienen, en ge¬ 
neral, gran cuidado con los planetas y las constela¬ 
ciones ó grupos de estrellas llamados naksatras, y la 
estrella, planeta ó constelación bajo la cual nace el 
hombre, constituye una indicación infalible sobre su 
suerte futura. En el N. de la India es muy común con¬ 
siderar las estrellas como rebaño que la Luna apa¬ 
cienta en calidad de pastor. El número de los plane¬ 
tas es nueve, pero á veces se cuentan siete y aun sólo 
cinco. En Benarés hay un templo dedicado á los nue¬ 
ve planetas y en él se ofrendan flores. El número com¬ 
pleto comprende el Sol y la Luna, siguiendo luego 
Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno, Rahu y 
Ketu; los dos últimos representan los nodos ascenden¬ 
te y descendente de la órbita lunar. Rahu es causa 
de los eclipses, devorando en ellos al Sol ó á la Luna, 
respectivamente, diciendo los indos que lo hace en 
venganza por la pérdida de la cabeza, la cual le fué 
cortada por Visnú en castigo de haber robado y be¬ 
bido parte del néctar batido desde el Océano. A Rahu 
se le considera incorpóreo, y en Benarés hay un san¬ 
tuario dedicado á él en esta forma. Ketu es el proge¬ 
nitor de una tribu numerosa de meteoros y cometas. 
En los Puranas los planetas se describen como divi¬ 
nidades, cada uno en su propio carro, siendo el de 
Marte de oro y tirado por ocho caballos encarnados. 
Los días de la semana llevan sus nombres. Algunos 
planetas son propicios, otros funestos, pero todos 
quieren ser propiciados, y antes del matrimonio ú otro 
cualquier acontecimiento familiar se ha de procurar 
granjear su favor; la omisión del sanli ó santi-karman 
(ceremonia de propiciación) es preludio seguro de 
desgracia. 

Los antiguos mejicanos esperaban con ansiedad la 
culminación de media noche de las Pléyades, creyen¬ 
do que este fenómeno ó había de acabar con el mundo 
ó iniciar una etapa de duración del mismo, igual á la 
que finía. Apagaban todos los fuegos y observaban 
«1 avance de las Pléyades hacia el punto de culmina¬ 
ción, desde la montaña llamada colina de la Estrella. 
Tan pronto como las estrellas habían salvado el meri¬ 
diano, encendían una hoguera en la cumbre, al ver la 
cual el pueblo se entregaba á toda clase de regocijos 
(Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva Es¬ 
paña, 1 . 1,1 ib. 4.°). En el Perú, este fenómeno indicaba 
la entrada del Sol en el signo de la muerte, simboli¬ 
zando la destrucción y la renovación. La aparición 
de la estrella matutina la festejaban algunas tribus 
con cantos y danzas. En Méjico se hacía todos los años 
un sacrificio humano, significando la víctima el curso 
anual del Sol. La victima subía ceremonialmente por 
la escalera del teocali i ó santuario de la divinidad, 
representando el paso del Sol del solsticio meridional 
al septentrional; y al momento mismo en que el Sol 
llegaba al meridiano, cala muerta la victima y su cuer¬ 


po era arrojado escalera abajo simbolizando e des- 
: censo del curso solar después del solsticio N. La im¬ 
portancia del culto estelar en el Perú se ve por el hecho 
de que los peruanos labraban imágenes de todas las 
constelaciones. Entre los indios pueblos hay una le¬ 
yenda según la cual la* Luna, en un principio brillaba 
tanto como el Sol, pero cedió parte de su luz para que 
el pueblo conciliase mejor el sueño. Según los sioúx, 
la palidez de la Luna es debida á la roedura de los ra¬ 
tone* del campo; con esta creencia les hacen guerra, 
impidiendo que se propaguen y destruyan los frutos. 
Entre los osages y mejicanos, así como el Sol, por ser 
varón, vela por el bienestar de los hombres, la Luna, 
hembra, es la guardiana y protectora de las mujeres, 
las cuales reclaman su auxilio al dar á luz. Los caddos 
creen que la estrella matutina fué en otro tiempo un 
hombre errante á quien la lama tomó por jefe auxi¬ 
liar para que juntase el pueblo; en caso de guerra se 
levanta muy de mañana y despierta ai pueblo para que 
el enemigo no le sorprenda. Por esto, esta estrella sale 
tan de madrugada. La estrella matutina tiene tres 
hermanos, la estrella vespertina, la estrella polar y 
la estrella Sur. El nombre de su padre era la Gran 
Estrella. 

Bibliogr. Tylor, Primitive Culture (Londres, 19Q4); 
N. Lockvcr, Daivn oj astronomy (1894); A. C. Iladdon, 
Hcad liunters (1901); A. C. Ilollis, The Masai (1905); 
G. Grey, Polynesian Mythology (1855): W. Crooke, 
The popular religión and folk-lore oj Northern India 
(Londres, 1896); A. S. Gcden, Studies in the religions 
oj the East (Londres, 1918); II. Whitehead, The village 
gods oj South ludia (Oxford, 1916); M. Anesaki, Ja - 
púnese Mythologv , vol. VIII de la obra The Mythology 
o¡ all races (Boston, 1920); Aston, Shinto (Londres, 
1905); llagar, Congres International des Américanisles 
(Nueva York, 1902); Dorscy, en Congres International 
des Américanisles, XV 9 session (Quebec, 1907); Nata- 
lie Curtís, The lndians Book (Nueva York, 1907); 
Dorsey, Traditions of the Caddo (Washington, 1905); 
y Mylh of the W i chita (VVáshington, 1904); Ixtlilxo- 
chitl, Histoire des chichiméques (París, 1840); Nery, 
Latid oj the Amazonas (Londres, 1901). 

Estrella. Fort. Obra de fortificación cuyo trazado 
tiene la figura de una estrella, y que en la actualidad 
no se emplea. 

Estrella, llistol. Estructura ó disposición en for¬ 
ma de estrella, especialmente las figuras de esta forma 
en la carioquinesis. 

Estrella. Hist. Orden de la Estrella . Fué fundada 
por Alfonso V en sus Estados de Aragón, pero al poco 
tiempo desapareció sin haber dejado huella. || En Fran¬ 
cia existió también otra Orden acerca de cuyo origen 
no están acordes los historiadores. Algunos dicen que 
fué fundada en 1022 por Roberto, rey de Francia, 
quien se declaró gran maestre, y que la Orden se llamó 
también de Nuestra Señora de la Estrella; otros creen 
que se debe su institución al conde soberano Laudi 
de Nevers, quien la confirió á 30 caballeros que se 
obligaron á defender la religión católica, á proteger 
las viudas y huérfanos y á rezar diariamente el ro¬ 
sario. Esta Orden decreció notablemente á consecuen¬ 
cia de varios acontecimientos históricos; pero en 1565 
Luis de Gonzaga, duque soberano de Mantua y Mon- 
ferrato, por haberse casado con Enriqueta de Clcveris, 
obtuvo el ducado de Nevers y de Rethel, reorganizó 
la Orden, aunque más tarde volvió á extinguirse á 
causa de las turbulencias políticas, y en la actua¬ 
lidad no existe. [] Hubo otra Orden de caballería crea¬ 
da en 1351 por Juan el Bueno , á imitación de la Ja- 
rretiera, instituida en 1349 en Inglaterra por Eduar¬ 
do III. Los que la formaban se comprometían á no 
retroceder cuatro pasos. Las insignias eran un collar 
y una estrella blanca sobre esmalte rojo con esta di- 
visa: Monstrant regibus astra viani. ,¡ En Sicilia se fun- 
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dó otra del mismo nombre en 1351, cuando este reino 
pasó á unirse á los Estados de Aragón, en lugar de la 
antigua orden de la Media Luna. Fué su divisa una 
cruz de cuatro brazos y de ocho puntas de gules, y 
en el centro una estrella de plata esmaltada de rojo. 
Se confirió á 60 caballeros de la ciudad de Messina, 
y bien pronto fué suprimida. 

Orden de la Estrella ajricana. Fué fundada en el 
Estado libre del Congo, en 1888, por Leopoldo II, 
soberano del mismo. Comprende seis clases: grandes 



El rey Juan el Bueno presidiendo la ceremonia de la ins¬ 
titución de la Orden de la Estrella (1352) y banquete de 
los Caballeros de la Orden. (Miniatura del siglo xiv) 


cruces, grandes oficiales, comendadores, oficiales, ca¬ 
balleros y condecorados con medalla. La cinta tiene 
tres bandas iguales ó dos de azul pálido, y de amarillo 
pálido la del medio. 

Orden de la Estrella Brillante (El Kankeb el dourri). 
Orden de Zanzíbar, fundada por el sultán Bargaj ben 
Said el 22 de Septiembre de 1875; consta de dos cla¬ 
ses, la primera para soberanos, la segunda para pre¬ 
miar el mérito, y se subdivide en cuatro grados. La 
condecoración de la primera clase es un medallón oval 
con el retrato del sultán dentro de una estrella de ocho 
rayos, los cuales son de dos puntas y entre éstas una 
bola ó esfera. La estrella surmonta una corona de 
cinco almenas. La condecoración del primer grado de 
la segunda clase es una cruz roja de cinco brazos, de 
esmalte blanco; el escudete que hay en medio de ella 
lleva el nombre del sultán en oro, y la cruz está unida 
á una corona verde, por medio de una cinta blanca. 
El primer grado de la segunda clase lleva una peque¬ 
ña cruz y en su centro una estrella de plata, con el 
nombre del sultán en escritura árabe; el todo, colgado 
al lado izquierdo del pecho; el segundo grado la lleva 
colgada al lado derecho; el tercer grado lleva única¬ 
mente la cruz, y el cuarto grado una medalla de plata 
con la cifra real y una pequeña cinta al lado izquierdo 
del pecho. 

Orden de la Estrella de Anjuán. Fundada en 1860 
por el sultán Seid Abdallah, de Anjuán (protectorado 
francés, islas Comores) y que se divide en cuatro cla¬ 
ses, á saber: grandes cruces, comendadores con estre¬ 
lla, comendadores y oficiales. La insignia consiste en 
una estrella de ocho puntas, de plata, pendiente de 
un anillo, con un escudete encarnado en el cual hay 
una media luna y una mano con unos signos árabes. 


1 Alrededor corre una orla azul con la inscripción Ordre 
royal de VEtoile de Ánjouan Comores . La cinta, en un 
principio fué de color escarlata con dos tiras blancas, 
que en virtud de un decreto de 1899 se cambió por 
azul celeste con dos tiras anaranjadas. 

Orden de la Estrella de Bujara ó Buhara. Llamada 
también orden de Bochara; fundada en 1860, es de 
oro y plata y consta de tres clases. En 1893 el zar de 
Rusia la reconoció. La primera clase tiene por conde¬ 
coración una estrella de ocho puntas en cuyo centro 
hay un círculo con cinco brillantes grandes y cuatro 
pequeños, concéntrico á un círculo mayor; alrededor 
de este segundo círculo hay la inscripción Orden de Icl 
santa ciudad Bujara en trabajo de esmalte. Las dos 
clases de la orden de oro y las tres de la de plata se 
diferencian sólo por el tamaño, y las segundas llevan, 
en vez del círculo de brillantes, un medallón con ara¬ 
bescos. 

Orden de la Estrella de Comores. V. Comofas (OR¬ 
DEN DE LA ESTRELLA DE). # 

Orden de la Estrella de Etiopia. Por otro nombre, 
orden de Schoa. Orden abisínica, fundada por Negus 
.Menelik, que tiene cinco clases: grandes cruces, gran¬ 
des oficiales, comendadores, oficiales y caballeros. La 
gran cruz es un medallón redondo, de oro, en cuyo- 
borde hay 11 puntas grandes y 11 pequeñas; adór- 
nanlo cuatro piedras de color, en forma de cruz, y en 
su centro hay otra piedra. Pende de una presilla for¬ 
mada por tres hojas. La condecoración de los grandes 
oficiales consiste en una estrella de ocho rayos, de 
oro, que pende de una presilla análoga á la anterior. 
La condecoración de los comendadores es semejante 
á la de los grandes oficiales, sólo que, en vez de ocho- 
rayos, tiene siete y se lleva colgando del cuello. La 
de los oficiales y caballeros tiene una forma que, en 
substancia, no difiere más que en el tamaño y consiste 
en una estrella de cinco rayos, de los cuales los infe¬ 
riores están unidos entre sí. Las tres clases últimas 
llevan una cinta roja, amarilla y verde. 

Orden de la Estrella Gurkha de Sarasvati. Orden 
del Nepal, instituida por el soberano de este Estado 
en la primera mitad del siglo XIX. Comprende una sola 
clase. La insignia es una medalla de oro que se lleva 
en el lado izquierdo del pecho. La cinta es azul, te¬ 
jida con flores rojas, blancas y negras. 

Orden de la Estrella Negra de Benin. Fundada el 
30 de Agosto de 1892 por el rey Toffa, de Porto Nuovo 
(protectorado francés), y reconocida por el gran can¬ 
ciller de la Legión de Honor. Tiene cinco clases, á 
saber: grandes cruces, comendadores con estrella, co¬ 
mendadores, oficiales y caballeros. La condecoración 
consiste en una estrella de ocho puntas, blanca, cuyos 
ángulos llevan tres rayos de oro y en el centro de la 
cruz hay una estrella de cinco puntas, negra. La cruz 
cuelga, por medio de cintas, de una corona de laurel 
verde. La estrella, que los grandes cruces llevan á la 
izquierda del pecho y los comendadores á la derecha, 
es de ocho puntas. La cinta es azul claro. 

Orden de la Estrella de Oceanla. Orden de Hawai, 
fundada el 16 de Diciembre de 1886 por el rey Kala- 
kaua y dividida en cinco clases, á saber: grandes cru¬ 
ces, comendadores, grandes oficiales, oficiales y caba¬ 
lleros. La condecoración es una cruz recrucetada, de 
esmalte azul, adornada de rayos rojos y con la corona 
real en los ángulos. El mérito de guerra se caracteriza 
por un par de espadas cruzadas. En el escudete cen¬ 
tral, de esmalte gules, hay un águila de oro con la * 
inscripción In jide salus y debajo de ella la cifra real 
C(arlos) I. Los caballeros llevan una cruz de piala, 
los demás de oro; los grandes cruces y grandes oficia¬ 
les, además, una estrella de plata con diamantes. 
La cinta es roja con estrías azules á ambos lados. 

Orden de la Estrella Roja. Fué fundada en Bohe 
mia en 1217, siendo confirmada por Leopoldo en 1697. 
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Después de esta última fecha no tardó en desapa- 
recer. 

Existen, además, otras varias órdenes de la Estre¬ 
lla, cuya descripción y condecoración se hallarán en 
el epígrafe Ordenes y Condecoraciones del artículo de¬ 
dicado al país á que corresponde. 

Estrella. Impr. Pieza de fundición tipográfica ó 
signo, cuyo dibujo forma una estrellita, también se 
llama asterisco , destinada á mediar en el texto cuando 
es menester una llamada correspondiente á la nota 
puesta al pie de la página. Se la suple con frecuencia, 
en los países latinos, por números puestos entre parén¬ 
tesis, particularmente cuando deban ser varias las 
notas de referencia al texto. Durante el siglo XIX fué 
empleada á menudo como signo convencional que en 
libros y periódicos suple un nombre incógnito. 

Estrella. Ling. Lengua americana, perteneciente 
al grupo ístmico, hablada en Costa Rica. 

Estrella. Lit. L.i Estrella de Sevilla . V. Sevilla 
(La Estrella de). 

Estrella. Mil. Distintivo en forma de estrella, 
bordada en hilo de oro ó plata en la bocamanga del 
uniforme, dentro para los jefes y encima para los ofi¬ 
ciales, que sirve para reconocer los diversos empleos 
de la jerarquía militar. Las estrellas de los oficiales 
son de seis puntas y de ocho las de los jefes. 

El cuerpo de Estado Mayor tiene como emblema 
una estrella de cinco puntas en el centro de una coro¬ 
na de ramaje. 

Estrella. Quirom. Considérase la estrella como 
signo de fatalidad, presagiando un acontecimiento que 
ha de producirse prescindiendo del libre albedrío. 

Estrella. Reí. Estrella de los Reyes Magos. V. el 
artículo Magos (t. XXXII, pág. 253). 

Estrella. Veir. Estrella dental. Señal en los dien¬ 
tes incisivos de los caballos que aparece á la edad de 
ocho años. 

Estrella. Zool. (.Estrella Frenzel.) Género de pro¬ 
tozoos, rizópodos, heliozoarios, del orden de los afro- 
torácidos ó afrotorácicos, afín al género Nuclearia , 
del cual se diferencia porque presenta un solo núcleo, 
en tanto que el Nuclearia tiene núcleos múltiples. Es 
de agua dulce. 

ESTRELLA. Zool. y Paleont. Estrellas de mar. Se da 
este nombre á los animales marinos metazoarios, ce¬ 
lo nados, de simetría radiada, pertenecientes al tipo 
*0 ilógico de ios equinodermos, que por el mayor des¬ 
arrollo de las zonas radiales ó radios (también llama- 
d is zonas ambulacrales por ser las que llevan los pies 
tnbulacrales ó ambulacros), con relación á las zo¬ 
nas intermedias (llamadas interradiales ó interambula- 
crates) afectan la forma de una estrella. 

Corresponden al antiguo grupo ó clase de los equi¬ 
nodermos, denominada de los astéridos ó asteroideos. 
Pero esta primitiva clase, que comprendía todas las 
estrellas de mar, ó sean los astéridos en su más amplio 
sentido, se dividía en dos secciones (subclases ú ór¬ 
denes): una, la de los astéridos ó asteroideos en su 
más estricto y riguroso sentido, también denominada 
de los esteléridos, y otra, la de los ofiúridos ú ofiuroi- 
leos. V. Esteléridos y Ofiúridos. 

Hoy estas dos secciones, órdenes ó subclases cons¬ 
tituyen dos clases independientes: asteroideos y ofiu- 
roideos (V.). En los astéridos ó asteroideos, cada una 
de las zonas radiales ó ambulacrales, denominadas bra¬ 
zos, contiene los distintos órganos de nutrición y re¬ 
producción y viene á constituir uno de los cinco an- 
tímeros en que puede considerarse dividido el animal, 
ó sea una q íinta parte de su cuerpo (ó bien una de¬ 
terminada parte alícuota, en aquellos pocos casos en 
que es distinto de cinco el número de radios ó brazos). 
En circunstancias especiales, uno de ellos es suscepti¬ 
ble de separarse, pudiendo ser regenerado por el ani¬ 
mal, y asimismo el brazo separado, llevando vida in¬ 


dependiente, puede llegar á formar un individuo com¬ 
pleto. Dichos brazos ó antímeros, provistos de sus 
respectivos pies ambulacrales, se unen directamente 
entre sí, formando ángulos, y constituyen por su unión 
todo el cuerpo de la estrella. 

En los ofiúridos ú oiiurnideos hay un disco central, 
donde están situados los distintos órganos de nutri¬ 
ción y reproducción, y los brazos son simples apéndi¬ 
ces, implantados separadamente sobre el disco, que 
por sus inflexiones determinan los movimientos del 
animal, pues los ambulacros ó apéndices blandos que 
pueden llevar dichos brazos tienen más bien el ca¬ 
rácter de palpos que el de verdaderos pies ambula¬ 
crales ó locomotores. Los brazos no se unen, por tan¬ 
to, directamente entre sí, formando ángulo, sino que 
entre el arranque ó nacimiento de los distintos bra¬ 
zos queda un margen convexo, correspondiente á la 
parte del borde del disco que media entre cada dos 
brazos vecinos. 

Correspondiendo más rigurosamente el nombre vul¬ 
gar de estrellas de mar á la clase de los astéridos ó 
asteroideos (antiguo orden ó grupo de los esteléridos), 
describiremos á continuación la organización y des¬ 
arrollo de los referidos astéridos ó asteroideos. 

El animal, de forma estrellada como se ha dicho, 
es aplastado y presenta dos caras: una donde está si¬ 
tuada la boca, denominada oral ó ventral, y otra opues¬ 
ta, en donde generalmente existe el ano, llamada 
aboral ó dorsal. 

Poseen las estrellas de mar, como todos los equino¬ 
dermos, un sistema esquelético constituido por nu¬ 
merosas piezas ó placas calizas de configuración va¬ 
riadísima y definida que se desarrollan en el seno de 
la piel ó tegumentos blandos del animal y que según 
el sitio determinado en que se presentan reciben una 
denominación especial. Dichas piezas, que dan á la 
piel ó envoltura del cuerpo una consistencia coriácea, 
no se sueldan, como en los erizos de mar ó cquinoideos, 
para formar un caparazón sólido inmóvil, sino que se 
articulan entre sí y merced á músculos que van de 
unas á otras permiten al cuerpo una cierta flexibilidad 
y movilidad. 

En la cara oral hay una extensión alrededor de la 
boca denominada perístoma, en la cual la piel es blan¬ 
da y completamente flexible por carecer de placas 
esqueléticas, facilitándose así los movimientos nece¬ 
sarios para la prensión é introducción de los alimen¬ 
tos. En toda la extensión del surco que corre á lo lar¬ 
go de la línea media de cada uno de los brazos, de¬ 
nominado surco ambulacral por ser el sitio en que 
están situados los ambulacros ó pies ambulacrales, 
hay una doble fila de placas llamadas ambulacrales 
que se van formando sucesivamente de la boca al 
extremo del brazo y que dejan en la juntura de cada 
una con la siguiente orificios por donde las cavidades 
interiores de los referidos ambulacros comunican con 
las terminaciones del sistema de canales y vesículas 
denominado sistema acuífero. Cada par de placas am¬ 
bulacrales (una de cada fila) forma por su sólida unión 
una pieza denominada, impropia pero usualmente, 
vértebra. Del lado externo de cada fila de piaras am¬ 
bulacrales hay una fila de placas denominadas adam- 
bulacrales, viniendo á constituir las dos filas de las 
referidas placas de cada brazo, los bordes del canal ó 
surco ambulacral antes mencionado, también deno¬ 
minado canal epineural por la posición que ocupa con 
relación á los cordones radiales del sistema nervioso. 
La placa adambulacral más próxima á la boca, de 
cada fila de un brazo (modificada por su alargamien¬ 
to), forma, uniéndose* con la placa similar de la fila 
vecina del brazo inmediato, una pieza bucal á modo 
de mandíbula, terminada en punta dentiforme. Todo 
el espacio ó superficie restante de la cara oral ó ven 
tral está sembrado de placas llamadas ventrales in» 
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termediarias. Cinco de ellas, situadas en los ángulos 
que forman en su confluencia las filas de placas adam¬ 
bulacrales y destinadas á servir de punto de apoyo 
á las piezas mandibulares acabadas de describir, re¬ 
ciben la denominación de placas orales. Todas las si¬ 
tuadas en cada una 
de Jas dos márgenes 
de cada brazo, de con¬ 
figuración especial, 
son designadas con el 
nombre de placas 
niarginoventrales 
(para todo ello véase 
la figura l). 

En la cara dorsal ó 
aboral consta tam¬ 
bién el esqueleto de 
numerosas placas de 
figura, posición y de¬ 
nominación distinta 
y determinada. Ilay 
una centrodorsal. 
Cinco radiales prima¬ 
rias ó fundamentales, 
á las que siguen en 
la dirección de las lí¬ 
neas medias de los 
brazos, cinco filas de 
placas denominadas 
radiales secundarias 
(ó dorsales de los bra 
zos), hasta llegar á 

etcétera, placas ventrales*intcr- últimas de cada 

medianas fila que tienen una 

especial significación 
y se designan con el nombre de terminales, existien¬ 
do asimismo del lado de dentro de cada radial pri¬ 
maria, en la dirección de la línea media del respec¬ 
tivo brazo, otras denominadas, radiales secundarias 
intrabasales ó del disco. Cinco interradiales ó básales 
en las que se abren los órganos sexuales, una de las 
cuales, especial, es llamada placa madrepórica. Todas 
las demás son llamadas intermediarias, unas interme¬ 
diarias dorsales, de los brazos; otras intermediarias 
apicales, situadas en la región central, distinguiéndose 
entre las primeras las del margen ó borde de los bra¬ 
zos, que son denominadas marginodorsales y conflu¬ 
yen en el borde de los brazos con las marginoventrales 
señaladas en el párrafo anterior (véanse todas estas 
placas en la fig. 2). 

En la superficie de la piel presentan piezas esque¬ 
léticas diversas: púas ó espinas, escamas, gránulos, 
paxilas, radiolas vibrátiles y pedicelarios, que cons¬ 
tituyen el llamado esqueleto superficial. Las púas pro¬ 
piamente dichas se encuentran sobre las placas mar¬ 
ginales, y las dorsales del disco y de los brazos. Las 
espinas, más pequeñas que las púas y reunidas en 
pequeños grupos, se encuentran sobre las placas 
adambulacrales y del perístoma. Las escamas son es¬ 
pecies de espinas aplastadas y tumbadas que se en¬ 
cuentran en algunas estrellas, así como los gránulos 
subesféricos. Las paxilas son grupos de espinas ar¬ 
ticuladas al extremo de apófisis estiliformes de las 
placas á modo de las varillas de un paraguas. Las 
radiolas vibrátiles son especie de púas articuladas’mo- 
vidas por músculos y revestidas de una epidermis pro¬ 
vista de largos cilios: las poseen algunas estrellas de 
mar correspondientes álos géneros Aslropecten y Lui¬ 
dla, y son consideradas como órganos sensitivos. Los 
pedicelarios son apéndices movibles de variadísimas 
formas, compuestos comúnmente de dos piezas (fig. 3) 
que funcionan á modo de tenazas, que sirven para re¬ 
coger objetos ó cuerpos pequeños con el fin de librar I 
al animal de cuerpos extraños y defenderse de sus 1 


enemigos, más bien que con el de capturar las presas 
alimenticias. 

El tubo digestivo (como el de todos los celomado?, 6 
sean los animales que presentan en el seno del meso 



Representación esquemática del esqueleto dorsal 
de una estrella de mar 

an, ano; C, placa central; d, placas dorsales ó radiales se¬ 
cundarias de los brazos; i, intermediarias dorsales; 1, pla¬ 
cas interradiales; i-rd-1, i-rd-‘2, ... primero, segundo, ter¬ 
cero, etc., interradio; r, placas radiales secundarias del 
disco: K, placas radiales 

dermo una cavidad general del cuerpo ó celoma) tiene 
paredes propias y está generalmente provisto de las 
dos aberturas boca y ano, pues éste, aunque pequeño, 
existe en la mayoría de los astéridos y sólo falta en 
algunos de ellos, como los astropectínidos v porcela- 
nasteridos*. La boca, situada en la cara ventral, en el 
centro de la membrana peristomial, conduce por un 
corto esófago á un ancho y globuloso estómago, que 
ocupa casi todo el disco (ó región de confluencia de los 
brazos). Dicho es¬ 
tómago está dividi¬ 
do por un surco cir¬ 
cular en dos com¬ 
partimientos, uno 
más grande, oral, 
que no ofrece nada 
de particular, y 
otro aboral ó dor¬ 
sal, del que parten, 
en el caso normal, 
cinco gruesos tubos 
radiales, los cuales, 
por su bifurcación, 
dan lugar á cinco 
parejas de ciegos pi¬ 
lóneos, correspon¬ 
dientes á los cin¬ 
co brazos que, como se ha dicho, poseen habitual¬ 
mente las estrellas de mar; y presentan, antes de la 
bifurcación, los llamados divertículos de Ticdemann. 
Por encima de estos ciegos, denominados radiales por 



Perístoma adambulacral ^ 

/I,, A Jt A s , etc., placas ambúla- 
crales; A[, A i, Ai, etc., placas 
adambulacrales; MV, placas mar* 
ginoventrales; O, piacas orales, 

T nliM tormin'il* 1-’ 1/ 1/ 



Fie. 3 

Pedicclario cruzado de Asterias gla - 
cialis: b, pieza basilar del esqueleto; 
cp, epitelio; tncl. ab, músculo abduc¬ 
tor; nicl.c, músculo cortoabductor; 
niel .ad, músculo aductor 
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estar situados en los brazos ó zonas radiales (aunque ■ 


el plano radial propiamente dicho corresponda estric¬ 
tamente á la linea media del brazo y pase entre los 
dos ciegos de cada brazo), ofrece el estómago, entre 
¿os ciegos radiales y el ano, otros cinco tubos indivi¬ 
sos ó bifurcados de- 
a * c.i-rd\ nominados ciegos 

interradiales, situa- 
v VV,, dos entre los brazos 

y de mucha menor 
i importancia que los 

^ radiales. Tanto el 

"S-¿Pest estómago como los 

(d¡^¿¡¿S'}r f- cie ~ os < i ucde . él i ,ar : 

v- ten están sujetos a 

^ “L v. J las paredes del cuer- 

^’ fie. ”3 c.ri po por láminas me- 

r- sentéricas que de- 

terminan una cier¬ 
ta repartición de la 
^ IG * * cavidad celomática 


.«3 c . r¿ 

:3 


Ciegos intestinales general ( \ . lo indi- 

de Calcita cori'icsa cado en e^te párra- 

c.i-rd, ciegos interradia les; c.rd fo, fig.'i). 

ciegos radiales; cst, estómago Como órganos es¬ 

peciales destinados 
á la respiración, deben señalarse las evaginaciones de 
piel blanda, denominadas branquias, situadas entre 
las placas esqueléticas intermediarias dorsales de los 
brazos. 


El sistema acuífero ó aparato ambulacral (fig. 5) 
está constituido por un canal hidróforo, que en aten¬ 
ción á su consistencia es también llamado canal pe¬ 
troso ó canal de arena, y que conduce el agua exterior 
desde la placa madrepórica hasta un tubo circular, de¬ 
nominado canal oral, que rodea el esófago, del cual 
parten los tubos radiales (uno para cada brazo) en¬ 
cargados de llevar el agua por tubitos transversales 
á cada uno de los ambulacros ó pies ambulacrales á 
través de los orificios de los surcos ambulacrales al 


principio citados. En el canal oral hay normalmente 
cinco grandes vesículas denominadas vesículas de 
Poli, situadas en los interradios y á caria lado de cada 
una de ellas unos cuerpos especiales de naturaleza al 
parecer glandular, designarlos con el nombre de cuer¬ 
pos de Tiedeman (que no hay que confundir con los 
divertículos del mismo nombre de los ciegos radia¬ 
les). En la base de cada ambulacro del lado interno, 
en la confluencia de cada tubo transversal con su am¬ 


bulacro respectivo, hay una pequeña vesícula ambu¬ 
lacral destinada á inyectar el líquido acuífero en el 
pie ambulacral para determinar la turgencia necesaria 
para que desempeñe su función locomotriz. 

De un modo semejante, con. la misma simetría ó 
disposición que el sistema acuífero y acompañando 
en su mayor parte á éste, hay un sistema lagunar, 
descrito como aparato circulatorio, que á más del tubo 
ó canal oral presenta otro aboral en comunicación con 
las lagunas de los órganos genitales y unido al primero 
- por un órgano llamado axial; en el que, además de 
creerse radica la función excretora, parece que se 
forman los elementos celulares del líquido linfático, 
que á modo de sangre recorre y nutre los distintos 
órganos del animal. 

Asimismo hay otro sistema de cavidades que embrio¬ 
lógicamente derivan de la cavidad celomática general, 
y es designado con el nombre de sistema del seno si- 
nusal. Dicho sistema, compuesto también de seno oral, 
senos radiales y transversos derivados de los radiales, 
seno aboral con sus derivaciones genitales; y seno 
axial que une la sección oral á la aboral, parece ser¬ 
vir como de cojinete elástico que protege á todos los 
órganos de nutrición, relación y reproducción, á los 
cuales acompaña, siguiendo la distribución simétri¬ 


ca (y semejante en todos ellos) que se viene mencio¬ 
nando. 

El sistema nervioso consta de dos clases de elemen¬ 
tos, unos sensitivos superficiales y otros motores pro¬ 
fundos, y da lugar, por tanto, á dos sistemas llamados 
respectivamente superficial ó ectoneural y profundo, 
ambulacral ó hiponeural. Independiente de la forma 
difusa, con que tanto en el uno como en el otro se pre¬ 
sentan sus elementos histológicos en toda la extensión 
de la piel y de las paredes internas del cuerpo, consti¬ 
tuyendo los llamados sistemas periféricos (uno su¬ 
perficial y otro profundo), hay lo mismo en el uno que 
en el otro concentraciones ó espesamientos de dicha 
capa en sitios preferentes que determinan los deno¬ 
minados sistemas centrales (respectivamente super¬ 
ficial y profundo), constituidos ambos por un cordón 
anular oral y los cordones radiales, uno para cada 
brazo; debiéndose mencionar en el profundo ó hipo¬ 
neural, además, un cordón anular aboral también 
llamado cordón genital, y distinguiéndose en el super¬ 
ficial cordones transversos que desde los cordones ra¬ 
diales van A los pies ambulacrales. 

A más del sentido del tacto, poseen órganos especia¬ 
les para algunos sentidos. Asi, los apéndices blandos 
semejantes £ los ambulacros, pero sin ventosa termi¬ 
nal, denominados palpos, parecen ser los órganos des¬ 
tinados á la olfación, como igualmente el tentáculo sin 
vesícula ambulacral en que termina el canal ambula¬ 
cral radial, que es llamado tentáculo terminal (fig. 5) 
por estar al extremo de cada brazo. En dicho sitio y en 
la base del expresado tentáculo (fig. 5), presenta cada 
brazo un bulbo ó mamelón pigmentado de rojo, que 
visto con cierto aumento se ve está formado por un 
conjunto de pequeños ojos independientes en forma de 
conos microscópicos, con sus bases hacia el exterior 
y sus vértices confluentes hacia dentro en el tejido 
nervioso correspondiente al extremo del cordón radial. 

Los órganos genitales masculinos ó femeninos, si¬ 
tuados en las zonas interradiales, se abren al exterior 


ttl 
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Fio. 6 

Esquema del sistema acuífero de una estrella joven 
cn.c, canal oral ó canal circular; cn.r, canales radiales. 

En uno de ellos se marcan los canalículos transversos que * 
comunican con los ambulacros; p, ambulacros ó pies am- 
luilacrales; ttl, tentáculos terminales; y, ojos; b, sección 
transversal del tubo digestivo 
No están representados: la placa madrepórica, el canal pe¬ 
troso, las vesículas de Poli y las vesículas ambulacrales 

por los orificios que presentan las piezas interradia¬ 
les apicales indicadas al tratar del esqueleto de la 
cara aboral. Por las funciones respectivas señaladas, 
á cada uno de los órganos ó aparatos enumerados, se 
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comprende fácilmente el modo de vida de las estrellas 
de mar, tanto por lo que toca á las funciones de nu¬ 
trición cuanto á las de relación (sensibilidad, movi¬ 
mientos, locomoción). Sólo diremos que para verifi¬ 
car la función digestiva pue- 

© den proyectar hacia fuera ó 
evaginar su estómago y en¬ 
volver con él animales de al¬ 
gún tamaño, incluso aquellos 
que están protegidos por ca¬ 
parazones duros, como los 
moluscos lamelibranquios, á 
los cuales después de destruir 
con los jugos gástricos los li¬ 
gamentos que unen sus val- 
Fic. 6 vas, consiguen dejarles al 

Cástrala de A a terina gib- descubierto la superficie blan- 

bosa de dos días, vista da de su cuerpo y poder lle- 

del lado del blastoporo var así á cabo la digestión 

de sus tejidos orgánicos. 

La reproducción puede tener lugar á veces por es¬ 
cisión ó esquizogonia, separándose un brazo ó un gru¬ 
po de ellos que, por la regeneración de los restantes 
hasta completar el número normal, forma, como se ha 
dicho anteriormente, un individuo completo. 

El procedimiento habitual es la reproducción se¬ 
xual. Los huevos son expulsados al llegar á la madu¬ 
rez y la fecundación se efectúa al exterior en el mar, 
siendo en estos seres, así como en los erizos de mar, 
en los que se han realizado interesantes experiencias 
sobre la reproducción artificial; con elementos sexuales 
masculinos y partenogenéticamente. 

La segmentación del óvulo da lugar á una blástula 
libre ciliada, la cual, por invaginación, da origen á una 
gástrula ó larva primitiva (fig. 6), que generalmente 
sufre importantes transformaciones ulteriores, dando 
origen á otras larvas definitivas de formas extrañas, 
conocidas con los nombres de Bipinnaria (V. láni. III, 
Ontogenia, fig. 13) y Braquiolaria (fig. 7), apa¬ 
reciendo sobre estas larvas definitivas (y en algún 
caso, como en las asterinas, sobre la larva primitiva) 
dos formaciones especiales; una para la cara dorsal y 

otra para la ventral 
C\ p de la estrella ó ani- 

IjV mal, con los carac- 

r /vnV tercs ^el individuo 

-adulto, cuya boca y 

v Sj [ ano son también de 

^Yr \ tí nueva formación. 

[ I I La clase de los as- 

\ V jSL j téridos, ó estrellas de 

ufeMpy// mar propiamente di- 

chas, se divide en dos 
W \ ( subclases, denomina- 

v v ^ das de los palasteri- 

.//ft ' y dios y de los euaste- 
\ llWJy \\ Vi ridios. Los palasteri- 

\ U n ^ dios 

W U Delage, Palaeasteroi- 

p xo ? da Lang) son formas 

paleozoicas que se ca- 
Braquiolaria d e Aster aeanihion racterizan por la dis- 

paihdus visto por la cara ventral • j j 

. ., ¡r posición alternada de 

p, brazos papilíferos medianos; } , , , 

p', brazos papilíferos laterales; Ias P ,acas ambulacra- 
v, ventosa les de las dos filas de 

cada brazo, y com¬ 
prenden varios géneros fósiles, como Palaeaster (fi¬ 
gura 8), Palas terina y Stuertzaster. 

Los euasteridios ( Euasteridiae Delage, Asteriae verae 
Brong., Euasteroidea Sladcn), ó sean astéridos actuales 
ó normales, se caracterizan por la disposición opuesta 
ó correspondiente de las placas ambulacrales de las 
dus íiias de cada brazo; esto es, que las referidas placas 
«stán dispuestas de modo que se corresponden las de 


Bráqulolaria de Asteracanthion 
pailidus visto por la cara ventral 
P, brazos papilíferos medianos; 
p', brazos papilíferos laterales; 
v, ventosa 


una fila con las de la fila inmediata, formando las pa¬ 
rejas de placas ó piezas compuestas denominadas 
vértebras, en su lugar citadas. 

Comprenden los euasteridios los dos órdenes fane- 
rozónidos y criptozónidos. 

Los fanerozónidos (Phanerozonia Sladen) son aque¬ 
llas estrellas de mar en que hay una distinción ó sepa¬ 
ración muy maca¬ 
da entre las caras 
dorsal y ventral, 
por estar muy apa¬ 
rentes las dos filas 
de placas margina¬ 
les de los brazos 
(una marginodorsal 
y otra marginoven- 
tral en cada borde) 
y estar las bran- Fie. 8 

quias limitadas á la Paíaeast „ E ucha,is visto por la cara 
cara dorsal. ventral 

Los criptozónidos 

(Cryplozonia Sladen) son aquellas otras en que no está 
bien marcada la separación entre las referidas dos ca¬ 
ras, por no estar bien definidas (siendo rudimentarias 
ó nulas) las expresadas placas marginales de los bra¬ 
zos, y no están bien limitadas las branquias en la cara 
dorsal, extendiéndose lateralmente y hasta algo en la 
región ventral. 

Los fanerozónidos (fig. 9, y figs. 28 y 31 de la lámi¬ 
na Acuario marítimo) comprenden diversas familia*, 
entre las que son dignas de mencionarse las siguientes: 
arcastéridos, astropectínidos, porcelanastéridos, pen- 
tagonastéridos, gimnastéridos y asterínidos. 

Los criptozónidos comprenden otras, entre las que 
deben citarse las siguientes: línquidos, pterastéridos, 
solastéridos, equinastéridos (V. lám. Equinodermos, 
II, fig. 7; y lám. Fauna española, I, fig. 19, en el ar¬ 
tículo España), zoroastéridos, asteriados ó astéridos 
y brisíngidos (fig. 10). 

Paleontología. Las primeras formas fósiles conoci¬ 
das proceden de los depósitos pizarrosos cámbricos de 
Bala, en el País de Gales, pertenecientes al género 
Palaeaster y Prolasler . 

En el silúrico inferior 
del Canadá, Ohío y 
Nueva York se en¬ 
cuentran los astéridos 
Palaeaster , Urastere- 
lla, Palasterina, Pro - 
taster, Taeniasier; el 
mayor número de es¬ 
trellas de mar se en¬ 
cuentra en las capas 
silúricas superiores del 
País de Gales. Ingla¬ 
terra y la América del 
Norte, donde, á más 
de los géneros citados 
anteriormente, son 
frecuentes: Palaeoco- 
ma, Bdellacoma , Tri- 
chota'ter, y la forma 
más antigua de euria- 
leos, Eucladia, llegán¬ 
dose á enumerar has¬ 
ta 45 astéridos en el 
silúrico solamente. En Astropecten cingulaius 

el devónico existen 

formas de grandes dimensiones y muy numerosas en 
las areniscas de Bundenbach, y en la grauwacka rena¬ 
na son típicas las Orchaslerias y Xttiasler , juntamente 
con Protaster, Palaeaster y Helianthaster, en Devonshire, 

Del carbonífero americano son los géneros Schae - 
naster, Protaster y Onychaster, y los géneros proble- 
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míticos Calliasler y Cribellites, de Rusia é Inglaterra; 
del liásico se ha descrito la Asterias bituminosa. 

Todas las formas paleozoicas pertenecen á géneros 
extinguidos y se caracterizan por la disposición alter- 
íante de las placas ambulacrales; esta alternancia 



Fig. 10 


Labidiaster radiosus 

de placas porosas se observa igualmente en las en- 
crinasterias y ofiuros más antiguos, y parece consti¬ 
tuir un carácter común á todas las estrellas de la for¬ 
mación silúrica, siendo difícil separar los tipos perte¬ 
necientes á esteléridos de los correspondientes á ofiú- 
ridos. 

En el triásico, el genero Aspidura adquiere una gran 
extensión y se le encuentra en el muschelkalk inferior 
medio y superior de Alemania, Lorena, Polonia y 
Alpes Meridionales. La forma Ophiura Comaliae Le- 
posius, del retiense de Lorena, podría referirse al 
Aspidura ó á un género nuevo afín. 

Las formas del jurásico tienen ya gran parecido 
con las actuales: en el liásico se encuentran géneros 
recientes, como Asterias, Solaster, Goniasler, Luidia, 
Astropecten, Ophioderma, Ophioglypha y Ophiolepis, 
con los extinguidos Tropidaster, Plumaster y Opluu- 
relia. Son dignos de citarse como muy ricos en estrellas 
de mar los depósitos del liásico medio de Glouces- 
tershire, Dorsetshire y Yorkshire, de Inglaterra; en 
Alemania, Franconia, Suabia y Coburgo la arenisca 
amarilla infraliásica contiene una rica fauna. El jurá¬ 
sico medio y superior se caracteriza por los géneros 
Astropecten, Goniaster, Ophioglypha, Ophiurella y Geo - 
coma, siendo este último el más común. Las pizarras 
litográficas del jurásico superior de Baviera contie¬ 
nen especies bien conservadas de Ophiurella, Geoco- 
tna, Oreaster y Astropecten; constituye el Sphaerasler 
un tipo bien característico del jurásico blanco de la 
Alemania del Sur y Suiza. 

La formación cretácica contiene principalmente los 
géneros recientes, como Astropecten, Goniaster, Oreas¬ 
ter, Rhopia y otros. Las estrellas de mar son bastante 
raras en los depósitos terciarios, perteneciendo todas 
sus formas á los géneros vivientes. 

Las estrellas de mar, estudiadas en conjunto, no son 
muy numerosas ni han sufrido cambios importantes 
desde su aparición en el silúrico, llegando á unas 200 
especies; se encuentran preferentemente en los fon¬ 
dos arenosos, pero sus esqueletos no faltan tampoco 
en las capas marinas propiamente dichas, ni en las 
capas de espongiarios del jurásico superior; su presen¬ 
cia, pues, no está sujeta á ninguna norma especial de 
rocas. 


Bibliogr. A. Agassiz, Embryology o¡ the Starjish 
(L. Agassiz, Contrib. Nat. llist. U. S., vol. V, 4.°, 
Cambridge, 1864); North. American Starjishes (Áletn. 
Mus. Cornp. Zool. llarward Coll., vol. V, n.° 1,5 -f- 
136 p., 20 pl., 1877): E. W. M. Bride, The developmenl 
o¡ Asterina gibbosa (Quart. Journ. micr. se. nouv. sér., 
vol. XXXVIII, p. 339-411, pl. 18-29, 1896); D. C. 
Danielssen y G. Koren, Astcroidea (Norvegian Norlh- 
Atlantic Expedition 1870-1878 (119 p., 15 pl. Cristia- 
nía, 1884); A. Gaudry, Mémoire sur les pieces solides 
choz les Slellerides (Aun. se. nat. Zool., ser. 3, vol. X VI, 
p. 339-379, pl. 12-16, 1851); C. K. Hoffmann, Zur 
Anatomía des Asteriden (Niederland Archiv für Zoo- 
logie, vol. II, pág. 1-32, pl. 1 y 2, 1892); YV. Lange, 
Bcitrage zur Anal. u. llistologie der Asterien u. Ophiu- 
ren ( Morph. Jahrb., vol. II, págs. 241-286; vol. III, 
págs. 449-452, 1876-77); Hubert Ludwig, Di Sees- 
lerner des Millelmeeres (Fauna, Flora, golf. Neapel, 24 
monogr. 401, pág. 12, fig., 12 pl., 1897); Arktische 
Seesterne (Fauna Artica, vol. I, 1900); E. Perrier, Re¬ 
visión de la collection de Slellerides du Museum d'His- 
loire Naturelle de Paris ( Arch. Zool. exp., vol. IV, 
págs. 265-450; vol. V, págs. 1-104, 209-304, 1875-76); 
Equinodermes, I. Slellerides (Mis si on scient. cap. Hom, 
1882-83, vol. VI, 198 p., París, 1891); Slellerides nou- 
veaux provenant des campagnes du yacht *L’HirondeUe% 

(Mem. Soc. Zool. France, vol. IV, págs. 258-271,1891); 
Les Echinodermes des expédilions sciéntijiques du « Tra- 
vailleun et du « Talismán * pendant les anne'cs 18S0-83, 
J. e parlie descriplive, Stcllcrides (431 p., París, 1894); 
Contribulion á Tétude des Slellerides de VAílanhque 
Nord (Golje de Gascogne, Afores, Teñe Neuve) (Res. 
Camp. Se. Prince Monaco, fase. 11, 1896); M. Sars, 
Ueber die Entwickelung der Seesterne (Arch. Naturg. 
págs. 169-178, 1844); Percy YV. Sladen, Report on the 
* Asteroidea* collected by M. M. S. Challenger during 
the years 1873-76 (Challenger Zool., vol. XXX, Lon¬ 
dres, 1889); B. Stürtz, Beitrage zur Kenntniss palaeo- 
zoischer Seesterne (PaXaeontographica, vol. XXXII, 
págs. 75-98, 1886). 

Aparte de las obras generales de los equinodermos, 
deben ser mencionadas las monografías especiales si¬ 
guientes: Billings, Geological Survey of Cañada (1859); 
Ed. Forbes, On the Asteriadea found jossil in Brilish 
struta (1848); Memoirs of the geological survey of the 
united Kingdom (1849); ln Dixon geology of Sussex 
(1850), y Monograph of the Echinodermata oj the Bri- 
tish tertiaries (1872); H. B. Geinitz, Das Elbthalgebirg 
in Sachsen (1871); Goldfuss, . Pelrafacta Germaniae 
(1826-39); Hagenow, Monographie der Riigcn'schcn 
Kreideversteinerungen (1840); James Hall, 20 th re¬ 
port on the New-York State Cabinet (1867); P. de Lo- 
riol, Descriplion de quelques Astérides du lerrain néo- 
comien (1873); Joh. Muller, Bemerkungen über die 
Pelre/acten der alteren devonischen Gebirge am Rhein. 
Westfalen (1855); H. B. Quenstedt, Pelrefactenkunde 
Deulschlands (1874); Ferd. Romer, Neue Asteriden 
aus dewonischen Dachschiefer von Bundenbach bei Bir - 
kenfeld (1862); Saltar, On some new paleozoic Starjishes 
(1857); Espiridion Simonowitsch, Ueber einige Asle- 
roiden der rheinischen Grauwacke (Viena, 1871); To¬ 
más YVright, A monograph of the fossil Echinodermata 
from the Oolitic formation (1862). 

Estrella. Geog. Río de la América del Sur; forma 
el límite entre el Brasil y el Paraguay. Recibe varios 
arroyos procedentes de la Sierra de las Quince Puntas 
y des. en el Apa. || C. y mun. en el Est. de Río Grande 
del Sur, con tres distritos y 25,265 h. según el censo 
de 1920. Está edificada en una colina bañada por el 
río Taquary, en país montañoso, clima sano y agra¬ 
dable, regado, además, por los ríos Estrella, Boa Vista, 
Secco, Augusto y Conventos Vermelhos. Su riqueza 
es la agricultura, cultivándose todo género de produc¬ 
tos templados, á más de bananas, caña, mandioca v 
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hierba mate. Escuelas, colegio de San Antonio, igle¬ 
sias, una de ellas evangélica, comercio próspero, fa¬ 
bricación de objetos de asta, cerveza, cigarros, curti¬ 
dos, harina, jabón, etc. 

Estrella. Geog. Pob!. de Chile, pruv. de Colcha- 
gua, en la costa, á los 34° 11' de lat. S.; unos 2,000 h. 
Antiguo convento de agustinos. | ('abo en el estrecho 
de Magallanes, caleta de Marión. 

Estrella. Geog. Colonia del Uruguay, dep. de Ar¬ 
tigas, entre el arr. Zanja Honda y el ltacurnbú; 1,500 h. 
Escuela. j| Otra en el dep. de Colonia, cerca de Car¬ 
melo. 

Estrella. Geog. V. Six aula. 

Estrella (Castillo de la). Geog. Uno de los fuer¬ 
tes á la entrada E. del puerto de Santiago de Cuba. 

Estrella (La). Geog . Cas. de la prov. y mun. de 
Cuenca. 

Estrella (La). Geog. Isla de la prov. de la Coruña, 
sit. en la ria de Corme y Lagc. Alcanza cable y medio 
de longitud. Tuvo en su parte NE. una ermita dedica¬ 
da á Nuestra Señora de la Estrella, de la cual pocos 
restos quedan. Forma por la parte S. una ensenada 
bastante abrigada para embarcación de poco calado. 

Estrella (La). Geog. Cas. de la prov. de Logroño, 
mun. de San Ascnsio. 

Estrella (La). Geog. Aid. de la prov. de Teruel, 
mun. de Mosqueruela. 

Estrella (La). Geog. Mun. de la prov. de Toledo, 
que consta de 467 e. y albergues y 1,931 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 



Kilómetros 

Edificios Habitantes 

Estrella (La), lugar de 


384 

1,642 

Fuentes, barrio á. 

3 

62 

248 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

_ 

21 

41 


Corresponde al p. j. de Puente del Arzobispo, y 
está sit. en el término de la Jara, en el declive de una 
loma. El censo de 1920 le asigna 1,974 h. Terreno irre¬ 
gular, fertilizado por el río Iluso. Cereales y otras 
producciones de bastante menor importancia. Telégra¬ 
fo, Teléfono y Correo. Cría de ganado lanar y algo de 
caballar. Dista 30 kms. de la estación de Oropesa, que 
es la mas próxima. Servicio de automóviles á Oropesa. 
Industria harinera. 

Estrella (La). Geog. Pobl. y dist. de Colombia, 
dep. de Anticqula, prov. de Medellín, sit. á los 6 o 9' 
21 " de lat. N. y I o 33' 35" de long. O. del Meridiano 
de Bogotá, á 1,970 m.de altura, á 550 kms. de Bogotá 
y 15 de Medellín; 4,500 h. Clima templado, con una 
.temperatura media de 20° C. Est. f. c.; escuelas, Te¬ 
légrafo, hoteles. Está sit. en terreno montañoso muy 
cultivado que produce café, caña de azúcar, maíz, frí¬ 
joles, plátanos y hortalizas. Iglesia parroquial. Activo 
comercio de productos agrícolas. 

Estrella (Sierra de). Geog. Cordillera la más ele¬ 
vada de Portugal, en la parte central del país equidis¬ 
tante de España y del Océano, al ENE. de Coimbra. 
Se extiende en una distancia de 60 kms. y está enla¬ 
zada por un macizo á la Sierra de Mesas, ramificación 
de la Sierra española de Gata, que separa las cuencas 
del Duero y del Tajo. El pico culminante es el Cántaro 
Delgado ó Malhao de Serra, que alcanza 2,294 m. 
cerca de Coello. Otro pico es el Cántaro Gordo, difí¬ 
cilmente accesible y que, como el anterior, está la 
mayor parte del año cubierto de nieve. Cerca del 
Cántaro Delgado se encuentran dos lagos, el mayor 
de los cuales es el Escura, de 2*5 kms. de contorno 
y el otro el Lagoa Redonda. El Mondego, su afl. el 
Alva y el Zezere son los ríos más importantes de la 
Sierra de Estrella. En el sitio donde nace el pri¬ 
mero, las pendientes de la Sierra son suaves (serra 
mansa); e n la parte S., por el contrario, encima del 


valle del Zezere los escarpes se presentan abruptos 
(serra brava). Bellas lagunas en distintas altitudes, 
á modo de gradería azul, recuerdan los laguets de los 
Pirineos y los ojos de mar de los Cárpatos. Parecen 
estar en comunicación con el Océano, participando 
de las mareas y de las tempestades. Estos lagos, alre¬ 
dedor de los que se han forjado cien leyendas distin¬ 
tas, han dado á las montañas el justo nombre de 
aguaras , ya que, en efecto, son grandes depósitos de 
agua. Hay en la Sierra de Estrella bastantes minas 
de plata, plomo, estaño y piedras preciosas, poco ex¬ 
plotadas. Existen también jabalíes, osos y lobos. 

Bibliogr. Rivoli, Die Serra da Estrella ( Mitteilun - 
gen de Petermann , Gotha, 1880). 

Estrella do Sul. Geog . C. y mun. del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraes; 16,811 h. según el censo de 
1920. Está sit. en los límites del Est. de Goyaz y post e 
iglesias; escuelas y el colegio de Estrella do Sul. Agri¬ 
cultura y ganadería. 

ESTRELLADA* f. AMELO. 

Estrellada. Bot. Nombre vulgar de la Stellaria 
Holoslea y del Cylisus hirsutus. 

ESTRELLADERA, f. Utensilio culinario de 
hierro, á modo de cuchara, pero con la pala plana y 
agujereada, á modo de espumadera, que se emplea 
para coger de la sartén los huevos estrellados y para 
otros usos análogos. 

ESTRELLADERO. m. Instrumento de hierro 
ó de cobre, á manera de una sartén llana, con varias 
divisiones capaces de caber dos yemas, que usan los 
reposteros para hacer los huevos dobles quemados. 

ESTRELLADO, DA. p. p. de Estrilar y 
Estrellarse. H adj. Lleno de estrellas. || Dícese del 
caballo ó yegua que tiene en la frente una manchita 
blanca y redonda comúnmente llamada estrella. ¡I Ctr. 
Dícese de una especie de vendaje que se aplica en una 
ó en las dos espaldillas. 

Estrellado. Art. cul. V. Huevo. 

Estrellado. Blas. V. Heráldica. 

Estrellado, da. Bot. Ortega llamó así á las hojas 
verticiladas, Barnades á las cabezuelas radiadas; hay 
también células, pelos, corolas, etc., que pueden me¬ 
recer este adjetivo. 

ESTRELLADURA. f. Forestal. Se llama asi 
en construcción naval á la madera que presenta, ade¬ 
más de la pata de gallina, una ó varias acebolladuras 
en capas alternadas. V. Madera. 

ESTRELLAMAR, m. Bot. Estrella de mar. 

Estrellamar. Zool. Marisco como de 9 pulgadas 
de largo, cubierto de espinillas solitarias y en forma 
de estrellas por la parte superior, surcado por la in¬ 
ferior, de color comúnmente rojo, amarillenta por en¬ 
cima y rojizo por debajo. V. Estrella de mar. 

ESTRELLAMIENTO. m. Acción y efecto de 
estrellar ó estrellarse. || ant. Conjunto de estrellas, ó 
porción de cielo que corresponde á un punto ó región 
del Globo. 

ESTRELLANO, NA. adj. Natural de Estrella 
(Toledo). U. t. c. s. H Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

ESTRELLAR. (Etim. — De estrella, por la for¬ 
ma que resulta.) v. a. fam. Arrojar con violencia una 
cosa contra otra, haciéndola pedazos. || Dicho de Ins 
huevos, freirlos. ¡| v. a. fig. Decir algo cara á cara 
con resolución y valentía. j| Reprender, reprochar. [ 
v. y. Mar. Dar con violencia contra un bajo, roca, etc.^ 
una embarcación, y de resultas desbaratarse ó des 
hacerse completamente. || v. rec. Chocar violenta 
mente, en ademán hostil, una persona con otra. 

Estrellarse uno con otro. fr. fig. Contradecirle, 
oponiéndosele abiertamente y con descomedimiento 

Deriv. Estrellados ra. 

Estrellar. (Etim. — Del lat. stellaris.) adj. Perte¬ 
neciente ó relativo á las estrellas. 
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ESTRELLERA, i. Mar. Aparejo de dos cuader¬ 
nales de fuerte mena que en los malos tiempos ó por 
otras causas se guarne en el guardacabo de la corona 
de un palo, á fin de que, tesando uno por banda, 
venga en ayuda de los obenques ú obenquillos. En el 
primer caso la corona es la encapillada con los oben¬ 
ques en el palo macho, y el cuadernal bajo va firme 
á la cubierta; en el segundo, la corona es la de la en¬ 
eapilladura de juanete y el cuadernal bajo ó motón 
va enganchado en un cáncamo ó estrobo de la cofa 
(V.). ,| También se da tal nombre ai aparejo que lle¬ 
van las entenas en su tercio de fuera ó de pena para 
cargar ó arriar las velas. || Antiguamente se llamaba 
asi un aparejo de dos poleas. 

ESTRELLERÍA, f. Astroi.ogÍa. 

ESTRELLERO, RA. adj. Dícese del caballo ó 
yegua que despapa ó levanta mucho la cabeza, ¡j m. 
ant. Astrólogo. 

ESTRELLIÑA. f. Ornit. Nombre con que suele 
designarse en Galizia al reyezuelo (V ). 

ESTRELLIZAR. v. a. Hermosear con estrellas, li 
Dominar con el influjo que se atribuye á las estrellas. 

ESTRELLÓN, m. aum. de Estrella. ¡¡ Fuego 
artificial que, al tiempo de quemarse, forma la figura 
de una estrella grande. || Figura ó hechura de estrella, 
muy grande, que se pinta ó forma para colocarla en lo 
alto de un altar ó perspectiva. |! fig. y fam. Fortuna 
extraordinaria. || Chile. Acción y efecto de estrellar 
ó estrellarse; topetón, cheque. || pl. Mil. Especie de 
abrojos ó caballos de frisa, con puntas de hierro, para 
estorbar el paso al enemigo, sobre todo á la caballería; 
es menos eficaz que las alambradas. 

ESTRELLUELA. f. dim. de Estrella. 

ESTREMA. f. Pat. Torsión, torcedura ó esguince. 

ESTREMADOIRO. Geog. Aid. de la prov. de 
Orense, mun.'de Guinzo de Limia, parr. de San Bar¬ 
tolomé de Ganade. 

E8TREMADURA. Geog. V. Extremadura. 

Estremadura. Geog. Antigua prov. de Portugal 
central, cuya capital es Lisboa. .Sus límites son al N. 
la prov. de Beira, al E. y S. la de Alemtejo y al O. 
el océano Atlántico. Tiene una ext. superficial de 
17,966 kms.* con una población aproximada de 
1.600,000 h. En el centro es muy accidentada, aun¬ 
que sin grandes montañas, hallándose sus cumbres 
principales en la Sierra de Aire (667 m.), en monte 
Junto (666 m.) y montes de Cintra (488 m.). La parte 
S., generalmente llana, está cruzada por la Sierra de 
Arrabida (499 m.), visible desde Lisboa. Además del 
Tajo, riegan el territorio el Zezere, el Nabño, el Liz 
y el Sadáo ó Sado. Geológicamente pertenece á las 
formaciones secundaria y terciaria, salvo un pequeño 
trozo lindante con la prov. de Beira. Abunda el cal¬ 
cáreo, que forma las montañas. En la parte meridio¬ 
nal existen grandes estepas, llamadas en portugués 
charnecas, si bien como oasis hay en ellas algunas 
vaneas ó llanuras cultivadas. Las producciones agrí¬ 
colas consisten en trigo, vid, olivo y moreras. Admi¬ 
nistrativamente forma hoy esta provincia los dist. de 
Leiria, Lisboa y Santarem. El nombre Estremadura 
procede de extrema Ora, equivalente á frontera ex¬ 
tensa. 

ESTREMECER. 4* acep. F. Tressaillir. — It. 
Bailare. —In. To shudder. — A. Aufiucken. — P. Es- 
tremecer-se. — C. Esfereirse. — E. Ektremi. (Etim. — 
De es expletivo y el lat. tremere , temblar, estremecer¬ 
le.) v. a. Conmover, hacer temblar. El ruido del caño¬ 
nazo ESTREMECIÓ las casas. I| Mover con violento es¬ 
fuerzo. || fig. Ocasionar alteración ó sobresalto en el 
ánimo una causa extraordinaria ó imprevista. || v. r. 
Temblar con movimiento agitado y repentino. || Tener 
pavor ó miedo. || Hacer un movimiento convulsivo é 
involuntario, efecto de una grave impresión, produci¬ 
da por una causa comúnmente moral. Estremecerse 


de espanto , de admiración, de amor, de deleite, de jú¬ 
bilo, de esperanza, de entusiasmo, etc. 

Sin . Sacudimiento, Conmoción. 

Deriv . Estremeoedor, ra. Estremeci¬ 
do, d s . 

ESTREMECIMIENTO, m. Acción y efecto 
de estremecer ó estremecerse. 

Estremecimiento. Pa/.V. Respiración y Temblor. 

ESTREMEIRO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fonsagrada, parr. de Santa María de Piñeira. 

ESTREMERA. Geog. Mun. de la prov. de Ma¬ 
drid, con 600 e. y albergues y 1,949 h. (estremereños) 
en 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
7 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 
1,928 h. Corresponde al p. j. de Chinchón, dióc. de 
Madrid. Sit. en terreno llano, bañado por el Tajo, 
cerca de Fuentidueña. Esparto y cereales; algo de 
aceite y legumbres. 

Estremera y Cuenca (José). Biog. Poeta y autor 
dramático español, n. en Lérida, donde su padre era 
gobernador civil, el 7 de Noviembre de 1852 y m. en 
Madrid el 31 de Enero de 1895. Estudió en la Universi¬ 
dad Central, en la que siguió y terminó la carrera de 
Derecho civil y canónico y la de Administración, pero 
desde sus primeros años mostró más afición á los estu¬ 
dios literarios que á los científicos, y con frecuencia 
dejaba de asistir á las clases de Derecho para ir á la 
Biblioteca Nacional á leer el teatro del siglo XVII. 
Escribió obras teatrales de varios géneros que eran re¬ 
chazadas por las empresas, hasta que, gracias á la 
intervención de su condiscípulo y amigo el ilus¬ 
tre novelista Jacinto Octavio Picón, consiguió ver 
representada una pieza titulada Pruebas de fidelidad, 
que se estrenó con buen éxito en el teatro Español 
el 6 de Febrero de 1873. A los pocos días del estreno 
se proclamó la República y varios ciudadanos armados 
se apoderaron del teatro Español, convirtiéndolo en 
cuerpo de guardia. Estremera y Cuenca, desalenta¬ 
do por su mala fortuna al comenzar su carrera lite¬ 
raria, permaneció cuatro años sin dar nada al teatro, 
hasta que escribió, en colaboración con Vital Aza, un 
juguete cómico titulado Noticia fresca, que se estrenó 
con gran éxito en el mismo teatro Español (1876). 
Dedicóse desde entonces Estremera y Cuenca de 
lleno al teatro, abandonando por completo su carre¬ 
ra, y estrenó obras de todos los géneros, algunás de 
las cuales fueron populares y aun hoy siguen repre¬ 
sentándose. Colaboró con Vital Aza en Noticia fresca 
y Amor, parentesco y guerra 6-el medallón de topacios; 
con Constantino Gil, en El defnonio que lo entienda , 
y con José Campo Arana, en Los trapos de cristianar. 
Con música de su gran amigo el ilustre Chapí estrenó 
las siguientes zarzuelas: Música clásica; Nada entre 
dos platos; La serenata; La flor de lis; Las hijas del Zc- 
bedeo; La flor del trigo; Los nuestros; Los gendarmes; 
La czarina, y El organista. También estrenó varias 
zarzuelas con música de otros compositores: con Fer¬ 
nández Caballero, El hermano Baltasar y Antón Peru¬ 
lero; con Chueca y Valverde, La venta del pillo; con 
Arrieta, San Franco de Sena; con Marqués, La cruz de 
fuego; con Brull, la ópera Guldnara y El milano, y con 
Estellés, El Mesón del Sevillano y / Cariño / Además, 
estrenó sin colaboración las siguientes comedias: 
Falsos testimonios; Fuerza mayor; Hay entresuelo; El 
otro yo; La Vendetta; Ni visto ni oido; Tentar al diablo; 
Lo de anoche; A tontas y á locas; Ganar tiempo; La de 
San Quintín; Solitos; Tomasica; Escuela de mediana; 
De confianza; Perros y gatos; Pares ó nones; Como Pe¬ 
dro por su casa; Los tiranos; Juan y Pedro; El ventani¬ 
llo; La mujer de su casa; La Reconquista; Don Luis 
Mejla;Mitni; La cáscara amarga; La escandalosa; Safo, 
y La cuerda floja. Durante muchos años colaboró 
Estremera y Cuenca asiduamente en Madrid Có¬ 
mico y publicó trabajos en prosa y verso en varias re- 
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vistas españolas y americanas. Entre sus más nota¬ 
bles producciones figura un tomo de poesías que editó 
con el título de Fábulas y cuentos. Varias de sus obras 
fueron traducidas al italiano, francés y portugués, 
y la titulada Música clásica al alemán. 

Estremera y Tragó (Antonio). Biog. Autor dra¬ 
mático español, hijo de José, n. en Madrid en 1884. 
Cediendo á instancias de su familia estudió la carre¬ 
ra de derecho hasta licenciarse en 1907, pero desde 
entonces se ha dedicado exclusivamente á la literatura 
dramática. A los once años estrenó su primera zar¬ 
zuela en un teatro de guignol y hasta la fecha lleva es¬ 
trenadas las siguientes obras: Libros usados; El libro 
de doña Urraca; El hombre pañuelo; El bajo cantante; 
El hogar alegre; El reloj de arena; El gran duque Sim¬ 
ple IV; Fuego de amor; La reina del tango; Pan de Vie- 
t:a; Las Cuarenta Horas, y El gran demócrata , algunas 
de ellas con música de Chapí, Barrera, Calleja, etc. 
Además, ha puesto música á las obras El statu quo y 
El padre Cirilo. 

ESTREMEZO, m. prov. Arag. Estremeci¬ 
miento. 

ESTREMICHE. m. Mar. Madero que endienta 
en las curvas que se ponen sobre las cubiertas que lla¬ 
man curvas llaves. 

ESTREMIL. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Curtís, parr. de Santa María de Fisteus. 

ESTREMONÍA. f. ant. Música instrumental. 

ESTREMOZ. Geog. Conc. de la prov. de Alem- 
tejo (Portugal), en el dist. y dióc. de Evora. Compren¬ 
de las felig. de Ameixial (Santa Victoria), Ameixial 
(Sáo Bento), Arcos, Canal, Estremoz (Santa María 
y Santo André), Evora, Monte (Santa María do Cas- 
íello y Sáo Pedro), Gloria, Santo Esteváo, Sáo Bento 
de Anna Loura, Sáo Bento do Cortijo, Santo Domin¬ 
gos de Anna I.oura y Sáo Lourcn^o de Mamporro, 
con una población de 14,000 h. aproximadamente. 

Estremoz. Geog. Villa de Portugal, en la prov. de 
Alemtejo, dist. y archidióc. de Evora, cabecera del 
conc. de su nombre; unos 10,000 h. Es una población 
muy bella, con calles anchas y rectas y notables edi¬ 
ficios. Los principales son: el palacio del rey don Do- 
niz, en ruinas; la capilla de la reina Santa Isabel, la 
casa de Cámara (antiguo convento de congregados), 
•el hospital civil (antiguo de monjas maltesas), el cuar¬ 
tel de caballería (antiguo convento de San Francisco), 
el arsenal, la gran torre del homenaje, el hospital mi¬ 
litar (antiguo convento de San Juan de Dios), el Asilo 
4e Santa Cruz (antiguo convento de agustinos), v el 


Recogimiento de niños (anexo á la Casa de Miseri¬ 
cordia). Para el abastecimiento de aguas, que son muy 
abundantes, existen cinco fuentes públicas, algunas 
de carácter monumental. Los mármoles extraídos de 
las canteras de Estremoz rivalizan con los de Italia. 
Además de esta industria, se fabrica loza, en especial 
unos cántaros de tierra porosa llamados bilhas , y li¬ 
cores, v se exportan también en gran cantidad gana¬ 
do, sobre todo de cerda. Es esta villa el centro de las 
transacciones de Borba, Villa Viciosa, Redondo, 
Monforte, Souzel, Cano, Casa Branca, etc., cele¬ 
brando mercado todos los sábados y ferias el 25 de 
Julio, el primer domingo de Septiembre y el 30 de 
Noviembre. Tiene est. f. c. y junto á ella pasan dos 



Estremoz (Portugal).—Torre del homenaje (de menagem 
ó de los víveres) 


carreteras nacionales. Se desconoce la época de su 
fundación. Manuel 1 le concedió fueros en 1512. En 
Estremoz obtuvieron los portugueses (1663 y 1665) 
dos victorias sobre los españoles. 
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ESTREMULOSO, SA. (Etim.— Del pref. ¿s 
y trémulo.) adj. ant. Trémulo, temeroso, asombrado y 
propiamente tembloso. 

ESTRENA. (Etim. — Del lat. sirena.) f. Dádiva, 
alhaja ó presente que se da en señal y demostración 
de gusto, felicidad ó beneficio recibido. U. t. en pl. I! 
Principio ó primer acto con que se comienza á usar 
ó hacer una cosa. La estrena del vestido, la de una 
arrota. || ant. Boda, casamiento. 

Hacer uno la estrena, fr. fam. Ser el primero en 
hacer ó comprar una cosa. 

Estrenas. Hist. V. Calendas y Regalos. 

E8TREHAR. 2.»acep. F. Débuter.— It. Dar la 
«trama.—ln. To handsel.—A. Debiltieren.—P. Estrear. 
—C. Estrenar. — E Komenci. (Etim. — De estrena.) 
v. a. Hacer uso por primera vez de una cosa. Estre¬ 
nar un traje, una escopeta , un edificio. |¡ Tratándose 
de ciertos espectáculos públicos, representarlos ó eje¬ 
cutarlos por primera vez. Estrenar una comedia , una 
6 pera . || ant. Regalar, galardonar, dar estrenas. || v. r. 
Empezar uno á desempeñar un empleo, oficio, encar¬ 
go, etc., ó darse á conocer por vez primera en el ejer¬ 
cicio de un arte, facultad ó profesión. 

Estrenar A una persona que vende, fr. fig. y 
fam. Ser el primero en comprarle algo aquel día. || Es¬ 
trenar el puesto, la tienda, la fábrica, fr. Com¬ 
prar antes que nadie. || Ser el primero en instalarse 
en el local de que se trata. 

Deriv. Estrenado, da. Entrenador, ra. 

E8TRENG1TA. i.MineraltV. Strengita. 

ESTREÑIS. Mit. V. Estrenua. 

ESTRENO. F. Début.— It. Strenna — In. Hand¬ 
sel.— A. Debüt.— P. Estréa. — C. Estrena.— E. Eku- 
zo. m. Acción y efecto de estrenar ó estrenarse. || 
Méj. Estrena. 

ESTRENQUE. (Etim. — Del ingl. string, cuer¬ 
da.) m. Maroma gruesa hecha de esparto. 

ESTRENUA. (Etim. — Del lat. slrenuus, fuer¬ 
te, vigoroso.) Mit. Diosa déla fuerza, que presidía á los 
aguinaldos, porque los romanos se enviaban mutua¬ 
mente en las calendas de Enero ramas cogidas en el 
bosque de esta diosa, acompañando á ellas otros re¬ 
galos. Tenía un pequeño templo en la quinta región 
de Roma. 

ESTRENUIDAD. (Etim. — Del lat. strenui - 
foy.) f. Calidad de estrenuo. 

ESTRENUO, NU A. (Etign. —Del lat. stre- 
nuus.) adj. Fuerte, ágil, vigoroso, valeroso, esforzado. 

ESTREÑIDO, DA. (Etim.— De estreñir .) adj. 
Dicese del que padece obstrucción de vientre. || fig. 
Miserable, avaro, mezquino. 

ESTREÑIMIENTO. F. Constipatlon.— It. Stl- 
tiehezia. — In. Obstruction. — A. Verstopfung, Hart- 
leiblgkelt. — P. Obstrucp&o do ventre. — C. EstrenyF 
mont.—E. Mallakso. m. Acción y efecto de estreñir 
ó estreñirse. 

Estreñimiento. Pal. Puede ser congénito y adqui¬ 
rido relacionándose en el primer caso con una dilala¬ 
ción anormal y protopática del intestino grueso (rae- 
gacolon). En las formas adquiridas figura, ante todo, 
la atónica, que á su vez puede ser parcial ó total. Se 
relaciona con una laxitud de la fibra muscular provo¬ 
cada á su vez por una exageración de la elasticidad de 
las túnicas, pn conjunto depende dicho estado de la 
¡afluencia predominante ó exclusiva del simpático 
abdominal. Prácticamente Je renionta á la infancia 
dicha afección y como causa puede señalarse una mala 
higienefTal es la de los pensionados y colegio's, en que 
hay insuficiencia de retretes y la costumbre de retener 
las evacuaciones. El estreñimiento espasmódico es fre¬ 
cuente en los neurasténicos, hipocondríacos y mujeres 
de estática abdominal defectuosa. El espasmo recae en 
el colon transverso ó eii la flexura sigmoidea y es anu¬ 
lar ó cilindrico. El estreñimiento secundario ó sinto- 
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viático subsigue á enfermedades estomacales (úlcera, 
dispepsia), á un régimen vicioso de alimentación (curas 
mal dirigidas de la obesidad), á la diabetes, etc. La 
sintomatología es sumamente rica y cada día se com¬ 
pleta con nuevos signos. La defecación no sólo es di¬ 
fícil, sino dolorosa, acompañándose á veces de fisuras, 
hemorroides y abscesos consecutivos. Los cólicos son 
frecuentes, apareciendo á veces por accesos y dando 
lugar á confusiones con la calculosis hepática, cuan¬ 
do recaen en la flexura. También se observan puntos 
dolorosos fijos, ya en el hipocondrio y vacio derechos, 
ya en los del lado izquierdo. Las entemlgias son comu¬ 
nes revistiendo á veces el tipo clínico ilamado cólico 
mucoso. Se acompaña de la expulsión de grandes can¬ 
tidades de moco de aspecto de cíbalos. No falta nunca 
una sensación de plenitud y distensión abdominal, 
hallándose tensa la pared. Es frecuente la dispepsia 
con estado saburral de lengua y fenómenos nauseosos. 
La sed se halla aumentada unas veces y disminuida 
ó suprimida otras. La semiología general aun cuando 
puede afectar todos ios órganos y aparatos (digesti¬ 
vo, urinario, circulatorio) es principalmente nerviosa. 
Así se han descrito neuralgias rebeldes y, sobre todo, 
un psiquismo anómalo de tipo neurasténico ó histé¬ 
rico. La anatomía patológica del estreñimiento reve¬ 
la una inflamación de las túnicas intestinales que llega 
hasta el peritoneo. Hay una trasudación intensa en 
el tramo intestinal afecto y á veces Ulceraciones. Se 
han señalado algunos casos de flexuras anormales del 
ciego y del colon ascendente con formación de espo¬ 
lones obrando á manera de válvulas. El diagnóstico 
de la enfermedad se basa en el interrogatorio y la ex¬ 
ploración. Se tendrán en cuenta para el primero los 
antecedentes hereditarios y personales del enfermo, 
sus hábitos y profesión. Se recordará que puede haber 
estreñimiento aun cuando evacúe 'diariamente el su¬ 
jeto. Igualmente se tendrá en cuenta que la diarrea 
coexiste muchas veces episódicamente con aquel es¬ 
tado. La exploración consiste, ante todo, en palpar 
metódicamente el vientre. Así se reconocerán sucesi¬ 
vamente el ciego y ambas flexuras cólicas, lo propio 
que la S ilíaca y el recto. Se hallarán según los casos 
tumores más ó menos palpables, renitentes y de volu¬ 
men y forma diferentes. Será preciso asimismo el exa¬ 
men de las materias fecales que puede ilustrar acerca 
la zona afecta. Cuando los excrementos son de peque¬ 
ño calibre y cilindricos acusan una hipertonía rectal, 
mientras que cuando son esféricos revelan una hiper¬ 
tonía cólica. Las cibalas voluminosas y las grandes 
masas duras fecales indican las formas atónicas. Se 
tendrá siempre en cuenta para juzgar del caso la ración 
alimenticia habitual del enfermo. De aquí la necesi¬ 
dad de una observación de varios días. Si se halla moco 
y sangre ó pus en las heces será necesario el análisis 
químico y el bacteriológico. No dejará nunca de exa¬ 
minarse si existen vermes intestinales. El examen ra¬ 
diológico corrobora los datos del clínico, informando 
acerca la motilidad intestinal. Asimismo ilustra to¬ 
cante á la situación y forma del colon y del ciego. Se 
practicará un examen completo con la pantalla y la 
placa, ya que ésta sólo fija un momento en los com¬ 
plejos fenómenos motores del proceso. Las afecciones 
que pueden confundirse con el estreñimiento son varias 
y exigen un diagnóstico diferencial severo. Se tendrá 
presente que aquél no da lugar jamás á crisis de oclu¬ 
sión, ni de ictericia, no acompañándose tampoco de hi¬ 
pertrofia. Las estenosis cicatriciales ó naturales del 
intestino y las neoplasias del mismo se acompañan de 
espasmos dolorosos y ondas peristálticas con borbo¬ 
rigmos sin retención fecal. La enfermedad de Hirschs- 
prung se asocia á crisis oclusivas y otros síntomas de 
insuficiencia motora. El falso estreñimiento de los 
hemorroidarios y de las fisuras del ano se reconocerá 
por el examen rectal. El cólico de Madrid se asocia 



1106 


ESTREÑIR — ESTRIA 


á una serie reacciones generales de dolor y algidez 
que faltan en el estreñimiento. El cólico provocado 
por este último es, en cambio, de fenomenología local 
casi pura. El curso y terminaciones de la enfermedad 
varían según los casos, tendiendo por lo común á la 
cronicidad. Es lo frecuente que haya épocas de mejo¬ 
ría, ya condicionadas por modificaciones dietéticas, 
ya simplemente espontáneas. El pronóstico es siempre 
reservado por las complicaciones que pueden presen¬ 
tarse (ulceraciones, flexuras anormales). El tratamien¬ 
to debe ser, ante todo, profiláctico, instituyendo un 
régimen alimenticio adecuado. Así, se recomendarán 
las verduras y frutas (espinacas, acederas, acelgas, 
higos, uvas, pasas). El pan se preferirá de inferior 
calidad, de salvado, negro ó integral. Los enemas 
sólo cumplen indicaciones ocasionales y pueden admi¬ 
nistrarse calientes, templados ó fríos, según los casos. 
Se darán, ya simplemente acuosos, ya purgantes (sen, 
magnesia). Los laxantes que se prescribirán con pre¬ 
ferencia son los ‘que no de an estreñimiento con¬ 
secutivo (cáscara sagrada, belladona, podoíilino). Así 
se evitará el uso de los purgantes salinos como siste¬ 
mático, reemplazándolos con ventaja por la fenolfta- 
lcína ó el aceite de ricino. Algunos alcaloides y hor¬ 
monas se recomiendan modernamente por obrar sobre 
el tono intestinal (atropina, papavelina. adrenalina, 
pilocarpina, fis^stigmina, hormonal). El masaje, ya 
manual, ya instrumental, da excelentes resultados y 
lo propio cabe decir de la electroterapia (V. este ar¬ 
tículo). La gimnasia y la climatoterapia de altura se 
ordenan asimismo con éxito, lo mismo que la rustica- 
i ión. Como estaciones balnearias están indicadas las 
de Carlsbad, Marienbad, Chatelguyon y festona. La 
hidroterapia surte asimismo útiles efectos sobre todo 
en aplicaciones locales (semicupios, panos mojados). 
Cuando el estreñimiento es de origen rectal se reco¬ 
miendan supositorios y bujías especiales. El enfermo 
deberá acostumbrarse á evacuar cada día á la misma 
hora. Se evitarán las posiciones viciosas como las la¬ 
terales que comprimen el recto y dificultan su eva- 
(uación. Cuando la insuficiencia motora sea invenci¬ 
ble deberá recurrirse á un tratamiento quirúrgico. 
Este es el de las oclusiones del intestino grueso en ge¬ 
neral. Si el enfermo ofrece síntomas de autosugestión 
que sostengan el proceso se acudirá á los medios ordi¬ 
narios de psicoterapia y aislamiento. 

Estreñimiento espasmódico. Estreñimiento carac¬ 
terizado por la constricción espasmódica de una por¬ 
ción de intestino. 

Bibliogr. Ebstein, Tratado de Medicina Clínica y 
Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Kraus y Brugsch, 
Handbuch d gesamlen Palhologie u. Therapie (Berlín, 
1022); Manquat, Tratado elemental de Terapéutica (edi¬ 
ción Espasa, Barcelona); Combe, L'autointoxication 
iuteslinale (París, 1021); Debovc y Achard, Manuel 
des maladies de l'intestin (París, 1921): Froussard, Le 
traitemenl de la conslipation (París, 1910); Hertz, Die 
V crstopjung u. ihre folgerungen (Berlín, 1020): Sorrel, 
I.a stase intestinale chronique (París, 1022); Salignat, 
Le massage thérapeulique de Vabdomen (París, 1921); 
Lyon, Palhogénie et traitement des nreroses intestinales 
(París. 1920). 

ESTREÑIR. (Et im. — Del lat. stringere, apre¬ 
tar, comprimir.) v. a. Poner el vientre en disposición 
de no poder evacuarse. U. t. c. r. I 1 v. r. ant. íig. Apo¬ 
carse, encogerse. Este verbo es irregular, y se conjuga 
como reñir. 

ESTREÑIRSE, v. r. Mar. Estrecharse un barre¬ 
no, taladro, etc. 

ESTREP. Varias voces científicas que minien- ! 
z.m por estas letras pueden verseen la S liquida, ver- i 
I -gracia. Sité pera. Strepsipteros , Streptoc' co, etc. | 

ESTREPADA. f. Mar. Se dice, cuando halando ' 
un rabo, virando un cabrestante, bogando en un bote, I 


etcétera, se aumenta el esfuerzo en un momento dado* 
generalmente por poco tiempo. || Se dice también del 
tirón que sufre accidentalmente un cabo ó cadena por 
un aumento brusco de la resistencia ó de la potencia 
que hay aplicada. || Aguantar la estrepada. Sostener 
por algún tiempo el exceso de velocidad que adquiere 
un bote gracias á una estrepada, tanto si ésta nace de 
los remos como de la máquina. 1) Halar á estrepadas. 
Halar de un cabo por esfuerzos bruscos é intermiten¬ 
tes. || También se da el nombre de estrepada á la fuer¬ 
za viva que adquiere una embarcación.' 

ESTREPI1ENSE. m. Geol. estrat. Denomina¬ 
ción creada por Rutot para designar un piso de la for¬ 
mación cuaternaria correspondiente al nivel medio ó 
pleistocénico que se toma como sinónimo de cainpi- 
niense y que se caracteriza por la gran abundancia 
que presenta de sílex, como precursor que es del chó¬ 
llense. 

ESTREPITARSE, v. r. fam. Arnér. Alboro¬ 
zarse con estrépito y en términos tan destemplados, 
que rayan en locura, ü Entusiasmarse, alborotarse, 
entregarse á las diversiones y bullicios. 

Deriv. Estrepitado, da. 

ESTRÉPITO. 1.* acep. F. Fracas.— It. Strepito. 

— In. Terrible noise, noisiness. — A. Larm, Getcse.— 
P. Estrepito. — C. Estrépit, soroll. —E. Bruego. (Etim. 

— Del lat. sirepilus , derivado de strcpcre f hacer rui¬ 
do.) m. Ruido considerable, estruendo. || fam. Cual¬ 
quier género de bullicio tumultuoso, detonación, ex¬ 
plosión ó estampido; 

Sin estrépito ó figura de juicio, loe. Der. Sin ob¬ 
servar las solemnidades de derecho, sino de plano, bre¬ 
ve y sumariamente. 

Deriv. Estrepitosamente. Estrepitosl- 
dad. Estrepitoso, sa. 

ESTREQUI-LAUQUEN. Geog. Lug. poblado 
de la República Argentina, prov. de San Luis, dep. de 
Pedemera, sit. á 85° 9' S. y 65° 28' O. de Greenwich, 
á 328 m. s. n. m. Est. del f. c. dé Bahía Blanca y Ñor 
oeste. 

ESTRETA. f. Germ. Camiseta 

ESTRETE. m. Mar. Hierro de calafate. 

ESTREVENCIA. f. ant. Atrevimiento. 

ESTREVIOO, DA. adj. ant. Atrevido. 

ESTRÍA. 1. a acep. F. Cannelure, strie. —It Strla r 
scanalatura.— In. Flutlng. —A. Riefe, Krinne.— P. Es¬ 
tría. —C. Estría, solsh. — E. Strio. (Etim. — Del lat. 
siria.) f. Arquit. Mediacaña en hueco, que se suele la¬ 
brar en la columna ó pilastra de arriba abajo. || Canal 
de columna. V. Canaladura. || Por ext. Cada una 
de las rayas en hueco que suelen tener algunos cuer- 
pos.!! IJist. nal. Nombre dado á ciertas honduritas, 
rayas, cavidades ó surcos pequeños, paralelos y lon¬ 
gitudinales, que aparecen ó figuran en algunos frutos, 
tallos, hojas, flores, plumas, conchas, etc., los cuales 
son más ó menos perceptibles según la magnitud res¬ 
pectiva de los objetos. || Mcd. Cada uno de los filamen¬ 
tos sanguíneos que en algunas enfermedades se obser¬ 
van en las secreciones como el pus, en el esputo. etc.H 
pl. Arquit. Molduras vaciadas, igualmente profundas 
y equidistantes, practicadas en el fuste de una colum¬ 
na, en el frente de una pilastra, en la panza de un ba¬ 
laustre, de un vaso, etc. ¡| Partes vaciadas de los tri¬ 
glifos. Estos separan las metopas de un friso, y cada 
uno de ellos ofrece una superficie vaciada por dos es¬ 
trías y dos inedias estrías, fl Estría maciza. Arquit. 
Estría cuyo hueco está ocupado por un junquillo pla¬ 
no ó convexo. Ciertas estrías macizas ofrecen un jun¬ 
quillo liso ó tallado á modo de cuerda ó de caña, en 
derredor del cual describen espirales unos tallos de fo¬ 
llaje. !| Estría ornamentada. Arquit. Aquella en cuyo 
hueco se colocan motivos de ornamentación, forma¬ 
dos por ramitas, flores y follajes. Los monumentos del 
siglo XII ofrecen numerosos ejemplos, como también 
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lis de la época del Renac imiento. i Estría pi.ana. 
.Irquit. Aquella cuya sección es una línea recia» y 
también la hueca, más ó menos profunda, en foima 
de rectángulo. ]| Estría SALOMÓNICA. . irquit . La va¬ 
ciada en espiral. 

Estrías biseladas. Arquit. Aquellas cuyos bordes, 
ca vez de ser paralelos, convergen hacia una base más 
estrecha que la parte superior. Estas eslrías se usan 
para decorar ménsulas que sirven de sostenes ó repi- 
' is, dar acceso á la luz en las superficies y acentuar 
i o dimensiones de lá altura, i; Estrías en arista viva. 
Arquit. Aquellas cuyas curvas determinan en sus pun- 
t »s de intersección ángulos agudos !¡ Estrías en zig¬ 
zag. Arquit. Las trazadas según una línea quebrada. 
1-STRÍAS FUNICULADAS. Arquit. Aquellas cuyo hueco 
e ,tá relleno con un funículo. ¡I Estrías usteladas. 
Arquit. Las que están separadas por listeles. 

Estría. Anat. Línea ó surco finísimo en algunos 
[cantos de ciertos huesos. I! Línea más obscura que las 
partes próximas que resulta de la yuxtap< sición de 
libios ó elementos anatómicos. 

• '.Aria acústica ó auditiva. Nombre de las líneas 
blancas transversales que cruzan el suelo del cuarto 
ventrículo en conexión con las raíces del nervio au¬ 
ditivo. 

Estría atró/ica. Línea albicante del embarazo; li¬ 
neo blanca producida por la distensión y atrofia de 
! i piel. 

Estría de Schriger. Líneas obscuras irregulares que 

azan los bastones del esmalte y las estrías de Retzius. 

Estría de Vicq d'Azyr. Fibras de la corteza del ce- 
r.‘líelo que constituyen la capa de Baillaiger ó fas¬ 
cículo de Vicq d’Azyr. 

Estría jornias. V. Estría pineal. 

Estría gravidica. V. Estría atró/ica. 

Estría longitudinal ó de Lancisi . Cada una de las 
lineas longitudinales en la capa superior del cuerpo 
calloso. 

Estría maleolar. Estría en la membrana timpánica, 
producida por el mongo del martillo. 

Esiria medular. Estría acústica y pineal. 

Estría olfatoria. Cada una de las tres líneas blan¬ 
cas que se extienden hacia atrás desde el trígono ol¬ 
fativo. 

Estría paralela de Retzius. Líneas obscuras que cru¬ 
zan los prismas d^ esmalte y que se observan al cortar 

é-te. 

Estría pineal. Cada una de las dos líneas blancas 
c i el tercer ventrículo que se extienden desde el pe¬ 
dúnculo del cuerpo pineal al lado interno del tubércu¬ 
lo del tálamo. 

Estría. Antrop. Estría central longitudinal . Nombre 
que da Pwikinjé en dactiloscopia á una de las figuras 
t tctiles, diferente del arco, del seno oblicuo, del arníg- 
d do, de la espírala, de la elipse, del círculo y del doble 
v ticilo; distinta también de la estría oblicua. 

Estría oblicua. V. Estría central longitudinal. 

Estría. Arquit. En los órdenes clásicos, la columna 
generalmente es estriada: recuerdo tradicional de las 
transiciones por las que ha debido pasar el pilar primi¬ 
tivamente cuadrado antes de llegar á la sección circular; 
cortados los ángulos se hizo el octógono, después de 
8 caras se pasó á 16, que es el número de estrías de 
ios más antiguos órdenes dóricos, aumentándose des¬ 
pués á 20. La sección de la estría de curvas aplanada 
cortada en ángulo y su función expresiva es la de ac¬ 
cionar la firmeza cíel punto de apoyo. Cualquiera que 
sea la proporción, las estrías accionan por su vertica¬ 
lidad la función del frente. En el orden jónico el nú¬ 
mero de estrías es de veinte y cuatro; son más profun¬ 
das y separadas por listeles. En el arte románico per- 

■ te en alguna de sus escuelas el recuerdo de la estría 
clásica, pero interpretada según el sentimiento perso¬ 
nal del escultor. En el Renacimiento, el estudio de las 


e c tiías vuelve á la perfección el arte antiguo, evolu¬ 
cionando su forma y disposición en las diversas es¬ 
cuelas que imprimen á este elemento expresivo de la 
arquitectura nuevas formas y caracteres. 

Estría. Arlill. Las primeras armas de fuego raya¬ 
das aparecieron á fines del siglo xv, atribuyéndose su 
invención á Gaspar Zollner, armero vienes. El rayado 
se redujo en un principio á dos rayas paralelas entre 
sí y el eje del canon, y no tenía otro objeto que regu¬ 
larizar el movimiento del proyectil dentro del ánima; 
esta innovación no produjo resultados tan satisfacto¬ 
rios que dieran lugar desde luego á un cambio radical 
en la construía ión de las arma» de fuego. Entonces 
estaba muy justificado el nombre de estrías, por la 
semejanza de las rayas con el adorno de las columnas 
que en Arquitectura reciben dicha denominación; 
pero pronto dejaron las rayas de tener la forma de es¬ 
trías, pues á principios del siglo xvi, Augusto Kotter, 
de Nuremberg, empezó á fabricar armas con las rayas 
en hélice, con lo cual el proyectil adquiría un movi¬ 
miento de rotación alrededor de un eje que coincidía 
con el del cañón, por cuyo medio los alcances fueron 
j mayores y menores las desviaciones. Aun inventado 
i el rayado en hélice, los ingleses continuaron emplean- 
! do las estrías para sus rifles, v (Jeorges Lowell fundió- 
proyectiles á propósito para que se adaptaran á las 
dos estrías opuestas diametralmente que presentaba 
el cañón, para lo cual al efectuar la carga habla que 
introducir los salientes del proyectil en el comienzo 
de las estrías. En 1820 apareció el sistema Delvignc 
con rayas en hélice y recámara de diferente calibre 
que el ánima. Almirante opina que hoy es impropio 
llamar estrías á las rayas del rayado en hélice; otros 
autores no ven inconveniente en continuar aplicán¬ 
doles el nombre de estrías. En esta Enciclopedia se 
encontrará al estudio de esta materia en el artículo 
Raya. 

Estría. Geol. Estrías de glaciares. Dase esta denomi¬ 
nación á los surcos que dejan los glaciares al desli¬ 
zarse por su cuenca sobre las rocas de su fondo v que 
luego al desaparecer el glaciar quedan como testimo¬ 
nios perennes de su paso. V. Glaciar. 

Estría. Paleont. Denominación que se da á un pe¬ 
queño surco longitudinal separado de su contiguo ó 
semejante por una línea saliente ó costilla. ■ 

ESTIMACIÓN. f. Anal. Estría, serie de estrías. 

ESTRIADO, DA. p. p. de Estriar. || Arquit. 
Di cese de la superficie decorada con estrías. |] Ilisl. 
nal. Que tiene ó presenta estrías. 

Sin. Acanalado, da. 

Estriado, da. Anat. Cuerpo estriado. V. Cuerpo. 

Músculo estriado. V. Músculo. 

ESTRIADURA. (Etim. — De estriar.) f. Arquit. 
Dícese á veces de los acanalados de las columnas. 

ESTRIAR. (Etim. — Del lat. slriare.) v. a. Arquit. 
Formar las estrías. |1 Adornar con estrías. ¡¡ v. r. For¬ 
mar una cosa en sí surcos ó canales, ó salir acanalada. 
Sin. Acanalar. 

ESTRIASIS. f. Pat. Infección con las larvas de 
las moscas del género Ocstrus. 

ESTRIATOPORA. m. Paleont. (Slrialopora 
Hall.) Género de celentéreos de la clase de los auto- 
zoos, orden de los znantarios, suborden de los madre- 
porarios, grupo de los hexacorales, familia de los íavo- 
sítidos, sinónimo de Cyathcrpora Dale Owcn. Se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos paleozoicos correspon¬ 
dientes al silúrico y devónico. 

ESTRIATURA. (Etim. — Di 1 lat. striatura.) f. 
Arquit. Conjunto de estrías ó canales de las columnas. 

ESTRIBACIÓN, f. Grog. Estribo (ramal corto 
de montañas que se destaca á uno ú otro lado de una 
cordillera). 

ESTRIBADERO, m. I’a:le donde estriba ó se 
asegura una cosa. 
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ESTRIBAR. 1.» acep. F. Appuyer.—Tt. Appog- 
fiare.— In. To prop.-^-A. Sttttzen— P. Estribar— C. 
Eatrebar, apoiar-so. — E. Apogl. (Etim. — De estribo.) 
v. n. Descansar el peso de una cosa en otra sólida y se¬ 
gura. || Apoyarse en alguna cosa haciendo un esfuer¬ 
zo. || fig. Fundarse, apoyarse. U. t. c. a. 

Deriv. Estribado, da. Estribador, ra. Es- 
tribadura. Estribamtentó. 

Estribar el vano. Arquil . Dícese del efecto pro¬ 
ducido sobre los jambajes por una parte abovedada. 
Los arbotantes y los contrafuertes en la arquitectura 
ojival tienen el oficio de com¬ 


batir el empuje del vano de 
las bóvedas de las naves. 

ESTRIBERA, f. ESTRI¬ 
BO. |I Arg. Correa de que pen¬ 
de el estribo de la montura 
y que va asegurada á la acio¬ 
nera. 

Perder uno las estribe¬ 
ras DE LA PACIENCIA, fr. fig. 
y fam. Arg. Impacientarse 
mucho. 

Estribera. Arm. ant. Hie¬ 
rro en forma de estribo que 
llevaban algunas ballestas en 
la cabeza, y servía para que 
en él apoyase el pie el ba¬ 
llestero cuando quería mon¬ 
tar ó encabalgar su arma, lo 
cual efectuaba tirando al mis¬ 
mo tiempo de la cuerda ha¬ 
cia arriba con un gancho que 
llevaba al cinto, hasta que 
aquélla quedaba en tensión 
y retenida por la nuez . Esta 
dase de ballestas se deno¬ 
minaban de estribera, para 
distinguirlas de las d*seufo - 
nia, de torno, etc., que se 
montaban de otra manera. 

ESTRIBERÍA. f. Taller donde se hacen estri¬ 
bos. || Lugar ó paraje donde se guardan. || Arg. Pese¬ 
bre, por ser el lugar donde regularmente se guardan 
los estribos. 

ESTRIBERÓN, m. aum. de Estribera. || Re¬ 
salto colocado á trechos sobre el suelo en un paso di¬ 
fícil, para que sirva de apoyo á los pies de los tran¬ 
seúntes. |I Mil. Paso firme hecho con piedras, zarzas 
ó armazón de madera, para que puedan transitar por 
terrenos pantanosos ó muy desiguales las tropas y sus 
trenes. 



Ballesta de estribera 
(Museo de Artillería, 
Madrid) 


ESTRIBILHO. m. Más. Canción popular por¬ 
tuguesa, escrita en compás de 6 por 8. 

ESTRIBILLO. F. Refraln, ritourneUe. — It. Rl- 
tornello. — In. Repetitlon. — A. RltorneU. — P. Estrl- 
bflho. —C. Tornada. — E. Rekantajo. (Etim. — Dim. 
de estribo.) m. Expresión ó cláusula en verso, que se 
repite después de cada estrofa en algunas composicio¬ 
nes líricas, que á veces también empiezan con ella. || 
Palabra ó expresión que por vicioso hábito suelen em¬ 
plear algunas personas inoportuna y frecuentemente. 

Estribillo. Lit. El estribillo tuvo su origen indu¬ 
dablemente en la participación que el pueblo tomaba 
-en los cantos que los aedas entonaban en las fiestas 
religiosas ó solemnes. En la antigüedad griega y lati¬ 
na puede asegurarse, pues, que se conoció el estribillo, 
aunque poco nos resta de las canciones populares de 
Grecia y Roma; pero, en cambio, se encuentran ver¬ 
daderos estribillos en algunas canciones de bodas y 
otras escritas con un fin determinado. Esto explica 
que del templo se extendiera el estribillo por todas 
partes, hallándolo de nuevo en los ditirambos, trenos 
y otras poesías de la antigüedad clásica, pasando lue¬ 


go á las tragedias y comedias antiguas en forma del 
retorno del verso lírico, y en ciertos poemas, en los 
epitalamios, en los idilios, los mismos versos reapare¬ 
cen periódicamente y dividen la obra en coplas, como 
ocurre, por ejemplo, en el idilio de Bión, cantando la 
muerte de Adonis. Entre los cristianos, el estribillo 
se reprodujo desde un principio en las oraciones y ple¬ 
garias, pudiendo citarse como uno de los más anti¬ 
guos de la poesía sagrada el O Redemptor del canto 
del Laudem Chrismalis, debido á san Fortunato en 
el siglo VI, al igual que el Amén y el Kyrie cleison. 
En el siglo IV fué introducido este canto alternativo 
en Milán por san Ambrosio. La salmodia de los laicos 
mezclándose con los clérigos y dando la réplica á los 
cantos del altar dió origen á las antífonas y á los res¬ 
ponsos. Así, el Gloria palri, el Miserere , el Ora pro 
nobis, el AUeluia, el Hosanna, son verdaderos estribi¬ 
llos; el uso de las secuencias del canto llano romano 
corresponde á los responsorios, y es lo que sirvió de 
modelo á gran número de canciones satíricas y báqui¬ 
cas de la Edad Media, escritas ya en latín, ya en len¬ 
gua vulgar, con estribillos latinos, escogidos entre las 
palabras, frases ó giros latinos más populares. Un poco 
más tarde, en la Edad Media y en la época del Rena¬ 
cimiento, el estribillo fué sometido á reglas fijas en 
las pequeñas composiciones poéticas de un giro gra¬ 
cioso y artístico, tan apreciadas entonces, como las 
letrillas, serventesios, rondós, pastorelas, villancicos, 
romances, baladas, etc. En la canción el empleo del 
estribillo es más libre; ya no es una palabra, sino un 
verso entero, á veces un dístico y más tarde toda una 
estrofa, en forma de sentencia ó proverbio. La poesía* 
unida al canto, á la danza y á la música ha hecho que 
el estribillo se formara por mimologismos y onomato- 
peyas, recordando los sonidos de la música ó los mo¬ 
vimientos de la danza, tales como din-dón, din-ddn, 
firuli, firulá; tralaralá, etc., en castellano, y lireta,lir6; 
farará, farará; dindón, dindaina, etc., en catalán. El 
estribillo se repite dos, tres, cuatro y hasta más ve¬ 
ces. Es uno de los rasgos característicos de la canción 
moderna, que es lo que la distingue de la oda. También' 
se le ha dado impropiamente el nombre de refrán, que 
es un galicismo. 

Estribillo. Mús. Llámanse estribillos los rasgos 
melódicos con que terminan las coplas de una canción, 
repitiéndose al final de cada una de aquéllas. 

ESTRIBO. 1.* acep. F. Etrier.— It. Staffr.—In. 
Stirrup. —A. Stelgbügel. —P. Estribo. —C. Estreb— E. 
Piedingo. (Etim. — Del al. streban, apoyarse.^ m. 
Pieza de metal ó de madera en que apoya sus pies el 
jinete, la cual está pendiente de la ación. H Especie de 
escalón que sirve para subir y bajar de los coches y 
otros carruajes. || Hierro pequeño, en figura de sor¬ 
tija, que se fija en la cabeza de la ballesta. || Chapa de 
hierro doblada en ángulo recto por sus dos extremos, 
que se emplea para asegurar la unión de ciertas pie¬ 
zas, como las llantas á las ruedas de los carruajes y 
cureñas, los pendolones á los tirantes de las armadu¬ 
ras, etc. || Correa ó tablita en que se apoya el pie para 
hacer andar la rueda de la amoladera. || fig. Apoyo, 
fundamento. || Germ. Criado. || Arquit. Macizo de fá¬ 
brica, que sirve para sostener una bóveda y contra¬ 
rrestar su empuje. I! Arqutt . Contrafuerte. || Artill. 
Madero grueso cuadrado, que se emplea en la cons¬ 
trucción de las baterías. |) Carp. Madero que algunas 
veces se coloca horizontalmente sobre los tirantes, y 
en el que se embaíbillan y apoyan los pares de una ar¬ 
madura. || Grog. Rainal corto de montañas que se des¬ 
taja á uno ú otro lado de una cordillera. [| V. Pie DE 
amigo. || V. Perno de estribo. |] Estribo de capa¬ 
cho. Arg. El de cuero grueso ó suela que tienen cier¬ 
tas monturas y usan generalmente los hombres de 
campo; es cubierto y en forma de nicho. |! Estribo 
vaquero. El de madera y hierro, que cubre todo el pie. 
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Andar, ó estar, uno sobre los estribos, fr. í¡g. 
Obrar con advertencia y precaución. ¡| Arrimar el 
LSTRIBO. fr. Alont. Arrimarse á las re-e^, queriendo 
tirarles desde junto al caballo, ó bien de-dc encima. 
!IÍR al estribo, fr. fam. Ir á pie al lado de un jinete, 
ó á caballo al estribo de un coche. || Bar de estribos. 
fr. fig. y fam. Chile . Se dice de dos personas igualmen¬ 
te zotes ó necias, que suelen andar juntas, ¡j Perder 
LOS ESTRIBOS de LA paciencia, ir. fig. Impacientarse 
mucho. || Perder uno los estribos, fr. Salírsele los 
pies de los estribos involuntariamente cuando se va 
á caballo. || fig. Desbarrar, hablar ú obrar fuera de 
razón; perder la calma, la serenidad, la prudencia. || 
fig. Impacientarse mucho. || Tenerse en los estri¬ 
bos. fr. fig. Saber portarse y conducirse con firmeza, 
tesón, energía ó carácter. 

Estribo. Anal. V. Oído. 

Estribo. Arquit. La palabra estribo instintivamente 
indica un elemento constructivo cuya función es con¬ 
trarrestar un esfuerzo inclinado; tales son los macizos 
que de ambas orillas de un río contrarrestan los em¬ 
pujes de los arcos de un puente. Conocidos s< n los 
enormes macizos que en su severa desnudez dan un 
gran carácter de monumental idad á los puentes an¬ 
tiguos de piedra, principalmente los romanos. En los 
puentes modernos metálicos se acentúan artística¬ 
mente estos elementos constructivos, siendo bellos 
ejemplos el puente de Alejandro, de París, con su 
arco único y sus potentes estribos, así como los gran¬ 
des puentes metálicos alemanes, con sus estribos de 
piedra, que dan nobleza al conjunto de la construcción 
metálica. 

Esta misma idea mecánica de contrarresto puede 
aplicarse á los elementos constructivos cuya función 
es la de destruir los empujes, ya sean aislados, ya con¬ 
tinuos. Así, en las estructuras bizantinas pueden es¬ 
tudiarse el emplazamiento de macizos que contrarres¬ 
tan empujes sabiamente repartidos en todos los ele¬ 



mentos del edificio, de tal manera que cada uno de 
ellos contribuye al equilibrio del conjunto. En las cons¬ 
trucciones medievales, donde los empujes de los arcos 
y bóvedas se localizan en puntos determinados de la 
construcción, existen los contrafuertes y arbotantes, 
cuya función mecánica es la de que la resultante de 
las fuerzas inclinadas pase por el núcleo central de 


la base de sustentación, y también la de conducir la 
línea de presiones á puntos determinados del edificio 
para contrarrestarlas ó anularlas. En las estructuras 
de las catedrales góticas pueden admirarse prodigios 
mecánicos de estos estudios de contrarresto. 

Mecánicamente los estribos deben resistir el desli¬ 
zamiento lateral y estar comprimidos en todos los 
puntos de la sección horizontal. 

El peligro máximo de deslizamiento, prescindiendo 
de la tenacidad del mortero, tiene lugar en la sección 
A B en el plano horizontal á la imposta. 

El peso total Q sobre este plano es igual al de la 
mitad del arco con su carga más el peso de la parte 
de estribo ABEDCFA. 

Para que haya estabilidad contra el deslizamiento 


es necesario que se verifique, que 


No 

Q 


< /. Siendo / 


el empuje ó presión normal, N 0 la clave v Q el coe¬ 
ficiente de rozamiento entre la fábrica, el cual se suele 
tomar inferior á 0,75. 

Respecto á las condiciones que las secciones hori¬ 
zontales del estribo están comprimidas en todos los 
puntos, ya se sabe que el centro de presión en cada 
sección dista á otra parte del eje de flexión menos de 
un sexto del ancho de la sección, es decir, que carga 
dentro del tercio central de la sección. Y como el ma¬ 
yor peligro respecto á un giro se verifica para la base 
GH sobre el plano superior del cimiento (suponiendo 
que este TLMV es de hormigón, se apoya sobre te¬ 
rreno resistente) constituye una base inmóvil, bastará 
comprobar que el centro de presión cae en el tercio 
central de la base GH. 

Representando por: 


i = el centro de la sección GH. 

B = la distancia horizontal del centro de presión al 
centro i. 


G = GH el ancho de la base del estribo debe verifi¬ 
carse que 


« 1 G 

B<- 

3 2 


Sean 


q = el peso del macizo de fábrica CDEBHGAFC; 
g = la proyección del centro de gravedad de este 
macizo sobre GH; 

8 = la distancia gi; i 

P = el peso de la mitad de la bóveda con su carga; 

8 t = la distancia del centro de la sección EB de la 
bóveda á la vertical vu (que pasa por el punto 
de aplicación de p); 


8 = iu = GH — proyección horizontal de — -f 
la distancia del centro i á la, vertical vu: 
d = — la, distancia del punto en que se halla apli¬ 


cado el empuje; N„ en la sección en la clave 
de l centro O de esta sección; 

D = OtN = NO -f d la distancia del punto O x de 
aplicación de *V 0 á la horizontal iN, 


Se tendrá 


qS + P 8- N 0 D 

B 7+1 


y después, para que en todos los puntos de la base 
haya presión, debe verificarse que 


q8 + p8 — N 0 D G 

P + q < 6 
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Además, p ira que haya estabilidad, debe verifi¬ 
carle las 

l(, '^-p- + U. q S + ps- N 0 D) ° 

1 G —— < K 

ll ,G ’ 


<7 + P , 6 ((/ S -f p$ — A o O) ^ v 

- -f- -;- < A 

G G- 


siendo / la longitud en la base GH del estribo y I\ 
el coeficiente de resistencia del material de que se 
compone la fábrica del estribo. 

Bibliogr. Guido Sandrinelli, Manual de resistencia 
de materiales y estabilidad de la construcción , traducido 
por D. A. Alvarez Redondo (Madrid, 1907). 

Estribo. Arquit. nav. Pequeñas planchuelas de hie¬ 
rro que llevan empernadas en los costados los barcos 
de vela que usan mesas de guarnición (V.) con el fin 
de afirmar las cadenas que aguantan dichas mesas. 

Estribo. Der. Estribo de presa. Servidumbre legal¬ 
mente establecida en materia de aguas y cuyo fin prin¬ 
cipal es el aprovechamiento de éstas y la protección 
de la agricultura y de las industrias, higiene y servi¬ 
cios públicos, etc., etc. Consiste el estribo de presa en 
la obligación impuesta al dueño de las riberas ó terre¬ 
nos donde haya necesidad de establecerse una presa, 
por otro que no sea dueño de dichos terrenos para la 
derivación ó toma de aguas de río ó arroyo, ó para 
el aprovechamiento de otras corrientes continuas ó dis¬ 
continuas, mediando para ello la indemnización co¬ 
rrespondiente, según dispone el art. 554 del Código ci¬ 
vil. Añade el art. 102 de la Ley del 13 de Junio de 
1879, relativa á la legislación de las aguas, la servi¬ 
dumbre forzosa de estribo puede imponerse cuando el 
agua que por ella se aproveche sea destinada á un 
servicio público ó de interés privado ó sea para los 
servicios de establecimiento ó aumento de riegos; esta¬ 
blecimiento de baños ó fábricas, desecación de lagu¬ 
nas ó terrenos pantanosos, en cuyos casos esta servi¬ 
dumbre puede ser impuesta lo mismo para conducción 
de aguas necesarias como para evasión de las sobran¬ 
tes;-evasión de aguas procedentes de alumbramientos 
artificiales y salida de aguas de escorrentías y drena¬ 
jes (art. 77 de la Ley citada). 

Estribo. B. art. é Hisl. El estribo, como parte del 
equipo de montar, parece que se usó por primera vez 

en Oriente, puesto 
que se menciona en la 
literatura de China, y 
en el Japón se han 
hallado ejemplares 
que han de ser ante¬ 
riores al siglo vil de 
la era cristiana. Sir 
W i 11 i a m R idge vvay, 
en su obra On the ori- 
gin and in/luence of 
the thoronghbrcd horse 
(Londres, 1902), al 
afirmar «que estuvo 
en uso en China por 
lo menos en el siglo I 
antes de la era cris¬ 
tiana y quizá antes», 
cree que no existe mo¬ 
numento alguno que 
pruebe el empleo del 
estribo en la Europa 
Occidental hasta el siglo vil. Según algunos autores, 
Iih percas ufaron estribos de forma triangular antes 
de dicha épacá, pero cintra esta opinión afirma Au¬ 



Estribo de acero damasquinado 
de plata de Felipe II. (Armería 
Real, Madrid) 


gusto Demmin (Cuide Jes amateurs S armes et d¡ar- 
mures anciennes, 4. a ed., París, 1869) que no se cono¬ 
ció en absoluto el estribo hasta el siglo iv. Viollet- 
le-Duc (Dict. raisonné du mobilier , t. V, 413, PaiL, 
1874) dice que el es¬ 
tribo se usó en la an¬ 
tigüedad romana, 
aunque la mayor 
parte de los jinetes 
que formaban parte 
de los ejércitos im¬ 
periales no parece 
que se servían de él. 

Sin embargo, en el 
Museo de Nápoles se 
conservan dos estri¬ 
bos de hierro, de una 
forma sumamente 
sencilla y que perte¬ 
necen á la época im¬ 
perial. Va se sabe, 
dice el autor citado, 
que en los ejércitos 
romanos había cuer¬ 
pos de caballería de 
países muy diversos, 
galos, germanos, nú- 
midas, iberos y otros, 
y que estos caballe¬ 
ros ni montaban por 
igual ni combatían 
del mismo modo; los 
que manejaban el arco, habían de usar estribo á fin 
de apuntar con seguridad, y si se dice de los jinete> 
germanos que montaban sin silla y, por consiguien¬ 
te, sin estribos; no se dice, en cambio, que los númi- 
das y los iberos no los emplearen. Por lo que atrñc 
á la forma del estribo, puede suponerse que la pi.- 
mitiva consistió simplemente en un aro de cuero ó 
cuerda, quizá con un travesaño de madera para ase¬ 
gurar en ella el pie ó para mantener extendido el aro 
de modo que no apretase el pig por sus lados. Hay que 
suponer también que al substituir el metal al cuero ó 
cuerda, se le dió forma análoga á la de aquéllos. Lo. 
estribos antiguos, á partir de la época carlovingia y 
especialmente hacia el siglo XI , son de forma muv 
sencilla, triangulares, con un aro por el que pasa la 


ó 

AO 

Estribos primitivos anglosajones 
(Museo Británico, Londres) 



Estribo-espuela griego de Pernos 


ación ó correa. Esta forma tienen los que llevan los 
caballeros del juego de ajedrez, llamado de Carlomag- 
no, los del bordado de Bayeux y los de muchos manu - 
critos de los siglos X, Xi, Xli y Xlll, y no parece (di e 
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lili 


VioIIet-le-Duc) que, por lo menos en las Calías, se 
hubiese modificado la forma, en esta época. Más 
tarde sí que se alteró, puesto que en el siglo xiv el 
anillo toma la forma de arco de herradura y el hondón 
forma de almendra perforada, de modo 
que se pueda sujetar una almohadi¬ 
lla; tal es el del manuscrito de Lan- 
eelot du Lac (1400-25) que se conser¬ 
va en la Biblioteca Nacional de París. 

En dicha época el jinete se ponía de¬ 
recho sobre el estribo para cargar á la 
lanza y, por lo mismo, el estribo ha¬ 
bía de tener el hondón cubierto de una 
almohadilla de piel, para que el pie 
no resbalase. A fines del siglo xiv y 
primeros del XV los estribos se cons¬ 
truyen de modo que no sólo sirvan de 
apoyo, sino también de protección de 
li garganta del pie ó empeine. En 
li colección de VV. H. Riggs figura 
uno de éstos, de hierro forjado, con 
•dos tiras de hierro, soldadas al aro de 
suspensión y unidas al hondón con re¬ 
maches, de modo que forman sendos 
arcos que protegen el empeine en sus dos lados. Más 
tarde, hacia 1430, se adoptaron los aros movibles, á 
fin de poder dar vueltas á las correas alrededor de las 
piernas. A fines del siglo XV se ensancharon los hon¬ 
dones y los anillos hubieron de abrirse y se constru¬ 
yeron de mayor tamaño y, sin duda para hacerlos 
más ligeros, se les hicieron aberturas, dando esto ori¬ 
gen á los estribos de ventanas; el aro de suspensión 
estaba recubierto con plancha de hierro, val hondón, 
formado por una rejilla, iba sujeta una almohadilla 
de pie!. Con los hondones que, al construirse de mayor 
tamaño, adquirieron forma achatada ó cuadrada en 
la punta, sucedía que el jinete soltaba el pie con difi¬ 
cultad, pudiendo en ciertos casos ser ello un inconve¬ 
niente, por lo cual se introdujo el estribo de jaula 
que, al paso que impedía que el pie se enredase, lo 
defendía de los golpes de maza, de espada, etc. 

Ei estribo fué, sobre todo á partir del siglo XVI, 
objeto de artística decoración, tanto en las correas 
como en los anillos y el hondón. A la forma más ó me¬ 
nos triangular que presenta el núm. 1 del adjunto 
grabado (perteneciente, según Zschille, al siglo IX), 


sucedió otra (núm. 2) de arcos finamente ovalados, 
de bronce coloreado, con travesano para la correa y 
plancha cuadrada oblonga por hondón, probablemente 
del siglo XV. El núm. 3 es de precioso bronce colorea¬ 
do y tiene abundantes restos de dorado: los brazos 
del anillo son curvos y ribeteados y el hondón es plano 
y amplio con grabados en el frontis que está formado 


por una plancha gótica; un disco circular dentellado, 
con una rosa en el centro, oculta el aro destinado á la 
correa. Esta joya artística fué hallada en Hornsay, 
cerca de Cambs (Inglaterra), en 1800, según reza una 


tira de pergamino atada á la misma. Los estribos 
núms. 4 y 5 son de bronce y en forma de pie humano 
y de origen persa’. El hondón está revestido de plata, 
como también el anillo y el aro; pertenecen á la colec¬ 
ción de sir VV. Ridgeway, quien opina que datan del 
sigloXV. El núm. 6es un típico estribo oriental,de bron¬ 
ce: los brazos son anchos y van aumentando en ancho 
á medida que se acercan al hondón; el aro está fundido 
en una pieza con el anillo. Probablemente es una obra 
árabe del siglo XVI. Arabes son también una clase de 
estribos, de hierro, adornados con nielados de oro y 
plata, que no tienen el rectángulo ornamentado en la 
parte superior, sino que descienden del aro directa¬ 
mente los brazos, que son anchos, y el hondón, que 
es estrecho y largo, como para ofrecer apoyo á todo el 
pie, es de perfil curvo. Algunos hacen originario de éste 
el estribo vaquero español. En la Armería Real de 
Madrid se guarda uno, de fines del siglo xiv, atribui¬ 
do al rey don Jaime el Conquistador, cuyas ramas for¬ 
man una graciosa curva, y el hierro que sirve de tra- 
vesaño inferior y hace las veces de hondón, es también 
curvo. En el Museo de Artillería, de París, hay un pre¬ 
cioso estribo de los de jaula, del si¬ 
glo XVI, adornado con escudos herál¬ 
dicos. Es digno de mención el estribo- 
espuela, usado aun hoy en Grecia, 
sobre todo en el Peloponeso y que 
va reproducido en el artículo Es¬ 
puela. 

En la etiqueta caballeresca de la 
Edad Media, cuando se quería hacer 
honor á un caballero, se le sostenía 
el estribo izquierdo. En la Chanson de 
Rol and (Est. XX VI), al partir Guenes 
á desempeñar una misión de gran pe¬ 
ligro, su tío Guinemer le tributa este 
honor (L'estrieu li lint sun únele Gui- 
nemer). Y en el Román d'Ogiefl'Ar- 
denois (versos 12,777 y siguiente>), 
Carlomagno no se desdeña de tener el 
estribo de Ogier. También se conside¬ 
raba en la Edad Media un acto de va¬ 
lor montar á caballo sin hacer pie en 
el estribo; así, en La Conquéte de Jérusalem (canto Vil, 
v. 6,G96), se lee: Li rois saul en la sele, qud estriej nen 
sot gré. 

Estribos vaqueros. Los usados en el jaez de la jine¬ 
ta en el siglo xvii. 

Bibliogr. F. Hotteuroth, Trachlen, Haus-Feld-und 
Kriegsgerdthseha/ten, etc. (1901); R. Zschille, Die 



Estribos: 4 y 5, persas de bronce con inscrustaciones de plata (siglo xv) 
6, árabe (siglo xvi) 



£ I J 

Estribos: 1, de hierro (siglo ix); 2, de bronce (siglo xv); 3, de bronce dorado 
(principios del siglo xvi) 
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Steigbügel in ihrer Formen Enlwicklung (Berlín, 1896); 
Zschille y R. Forrer, Die Pjetdeirense in ihrer Formen- 
Entwicklung (Berlín, 1903); J. C. Ginzrot, Wagen und 
Fahrwerke der Griechen und Rómer (1817). 

ESTRIBO. Cir. Vendaje para la sangría del pie. 

Estribo. 7m/>r. La plancha de hierro de las máqui¬ 
nas de imprenta, litografía y fototipia sobre la que se 
coloca el operario marcador para realizar su trabajo. 

Estribo. Mar. Trozo de cabo, firme por un extre¬ 
mo á una verga y que sostiene por el otro el marcha- 
pié (V.). ¡| Cabo de poca mena que se amarra en forma 
de anillo en la gaza de un motón ó cuadernal , en el que 
se hace firme (arraiga) el extremo de la tira cuando 
se va á constituir un aparejo (Y. estas palabras). Tam¬ 
bién se le llama manzanillo en esta acepción. 

Estribo. Taurom. Se llama así el escalón de la ba¬ 
rrera, que á la altura de 50 cm. aproximadamente tie¬ 
ne aquélla en la parte exterior que es la que mira al 
redondel. Generalmente y con objeto que el torero pue¬ 
da distinguirlo con facilidad, está pintado de blanco, 
color que se destaca mucho del encarnado de la parte 
superior y del negro de la inferior de la barrera. Las 
sillas que usan los picadores para montar tienen tam¬ 
bién estribos cubiertos de hierro y de la forma llamada 
vaquera. 

Estribo. Teleg. Garfios de hierro que los operarios 
de las líneas telegráficas usan amarrados á los pies, 
para izarse fácilmente por los postes hasta llegar á los 
hilos. || Llámase también estribo una barra de hierro 
de forma variable que se empotra en el muro y que 
sirve para apoyar ó soportar aisladores ú otros objetos. 

Estribo. Zool. El más interno de los huesecillos 
del oído medio de los mamíferos, articulado por su ca- 
'beza con el yunque y por el otro extremo encajado 
con su opérculo en la ventana oval de la pared del la¬ 
berinto. Se origina del segundo arco branquial (hioi- 
deo), de los restos del hiomandibular, correspondien¬ 
do á la columnilla de anfibios, reptiles y aves; según 
otros solamente proceden de ésta las ramas de aquel, 
mientras que la peana se separa de la pared del labe¬ 
rinto. 

Estribo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coahuila, 
nmn. de San Pedro; 244 h. 

Estribo (El). Geog. Lag. de la Argentina, prov. de 
Buenos Aires, partido de Valcarce, cuartel 4. 

Estribo (El). Geog . Cas. de Honduras, dep. de Co- 
pán, mun. de Santa Rita. 

Estribo Chico y Grande. Geog. Cayos del banco 
de Bahama (Antillas), al extremo NO. y N. del grupo 
de las islas Berry. El último tiene faro, cacimbas de 
buena agua y reses. Entre los Estribos Grande y Chico 
hay el puerto Slaughter. 

Estribo del Sur. Geog. Cayo de las islas Berry, 
banco de Bahama (Antillas), á 8 millas al E. del cayo 
Blackwood Bush. Tiene un pantano y árboles de 11 m. 
de altura. 

ESTRIBÓN. m. aum. de Estribq. J| fig. Funda¬ 
mento, argumento principal. 

ESTRIBOR. F. Trlbord.— It. y E. Trlbordo.— 
In. Starboard. — A. Steuerbord. — P. Estibordo. — C. 
Estribor, m. Mar. Se denomina así la parte de la de¬ 
recha, mirando á proa, de las dos en que el plano 
longitudinal divide á un barco. Costado, portdín , por¬ 
tas, etc., de istribor. En casi todas las marinas el por¬ 
talón de esta banda es el de preferencia y usado exclu¬ 
sivamente por los oficiales y personas de igual repre¬ 
sentación social. La dotación está en general repartida 
en dos mitades, la una que come, duerme y tiene sus 
maletas en la parte de estribor; la otra á babor, reci¬ 
biendo el nombre distintivo de la banda. Est ibor c. tá 
de guardia, por decir que la mitad de la dotación de 
aquella parte lo está. A estribor se usa corrientemente 
como adverbio, para designar algo que ocurre por di¬ 
cha banda, y como voz de mand o nir.i q ¡e e! timonel 


meta el timón en el sentido conveniente para que la 
proa del buque gire hacia dicha banda. 

E$TRIBORDARIO. m. Mar. Nombre que se 
daba antiguamente al marinero que pertenecía á la 
mitad de la dotación de estribor. Hoy no se usa. 

ESTRIBOT ó ESTRABOT. m. Lit. Variedad 
de la antigua poesía lírica francesa, que en su origen 
debió ser esencialmente satírica, pues el vocablo es - 
trabot, en valón, significa burla, chanza. Los pocos- 
ejemplos que se conservan no presentan ya la forma* 
lírica. Afirman algunos autores que el estribot francés 
dió origen al stramboíto italiano y al estrambote es¬ 
pañol, pero estas dos palabras sólo designan actual¬ 
mente formas de estrofas. 

ESTRIBOTE, m. aum. de Estribo. H ant. Sen¬ 
tencia, dicho, mote. 

ESTRIO ARSE. (Etim.— Del lat. exlricare, for¬ 
mado de ex, fuera, y tricae, enredos.) v. r. ant. Des¬ 
envolverse. 

ESTRICCIÓN. f. Pat. Estrechez, constricción. 

ESTRICIA. (Etim. —Del lat. strictus, p. pret. 
de stringere, apretar, estrechar fuertemente.) f. anU 
Extremo, estrecho, conflicto. 

ESTRICLANDIA. f. Paleont. (Stricklandia Ci- 
llings, 1859; Siricklandinia Billings, 1863.) Género de 
moluscoideos, braquiópodos, rinconélidos. Es propio- 
del silúrico, siendo típico el S. Cens Sowerby. 

ESTRICNEAS. f. pl. Bot. Tribu de loganiáceas,. 
loganioideas, con fruto baya ó drupa; prefloración co- 
rolina valvar. Género tipo Strychnos. 

ESTRÍCNICO, CA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la estricnina ó á sus efectos. 

Estrícnico (Acido). Quim. 

/CO . OH 
C 20 H m NC< 

n ch 

Llámase también estricnol. Obtiénese calentando du¬ 
rante doce horas, de 50 á 55°, en baño de maría, la 
estricnina (10 gr.) con úna solución de sodio (1 gr.) en 
alcohol absoluto (10 cm. 3 ), eliminando luego el % alco- 
hol después de añadir agua (200 gr.), filtrando paia 
separar la estricnina no alterada y añadiendo ácido 
acético hasta reacción ácida. En estas condiciones se 
forma un precipitado de ácido estrícnico en cristales 
microscópicos. Es poco soluble en el agua y el alcohol 
y muy soluble en la lejía de potasa. No da directamen¬ 
te la reacción de la estricnina con el dicromato po¬ 
tásico y el ácido sulfúrico; en cambio, si se vierte sobre 
el ácido estrícnico solución diluida de dicromato po¬ 
tásico y después se deja caer gota 4 gota ácido sulfú¬ 
rico diluido se presenta una intensa coloración rojo- 
parda. Disolviendo primero el ácido estrícnico en una 
gota de ácido sulfúrico diluido, calentando luego, aña¬ 
diendo entonces ácido sulfúrico concentrado y, des¬ 
pués de enfriamiento, un granito de dicromato potá¬ 
sico, se presenta la reacción violetaazulada de la es¬ 
tricnina. Calentando á 190° en corriente de hidrógeno,, 
el ácido estrícnico se convierte en estricnina. 

Estrícnico (Oxido). Quim. C 21 H 22 N 9 O 8 -f 3 HaO. 
Obtiénese calentando suavemente en baño de maría 
1 parte de estricnina en polvo fino con 10 de solución 
de agua oxigenada al 3 por 100. Por enfriamiento de 
la solución se forman cristales incoloros de óxido es¬ 
trícnico que funden á 199°. Es bastante soluble en el 
agua con reacción neutra. Con el ácido sulfúrico y el 
dicromato potásico da la reacción de la estricnina. 

ESTRICNIDINA. f. Quim. 

/CH* 

CsoH^NC^ | 

S N 

Obtiénese por reducción electrolítica de la estricnina 
en solución fuertemente sulfúrica. Se forma á la vez 
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tetrahidroestricnina. La separación de las dos bases 
se consigue mediante el agua caliente, en la cual la 
estricnidina es casi insoluble. La estricnidina forma 
adujas incoloras que funden á 250°5. 

ESTRICNINA. F. Strychnine.— It. Strlcnina.— 
In. Strichnine. — A. Strychnin. — P. Estrychnina. — C. 
Estricnina. — E. Striknino. (Etim. — Del gr strych¬ 
nos, morera negra.) f. Quim. 
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Alcaloide descubierto en 1818 por Pelletier y Caven- 
tou en las habas de San Ignacio (semillas del Strychnos 
lgnaíii). Más tarde lo encontraron los mismos quími¬ 
cos en la nuez vómica (del Strychnos nux vómica ), en la 
corteza de angostura falsa, en el leño colubrino, en la 
corteza de la raíz del Strychnos Tieuté y en el veneno 
para flechas de ella obtenido. Han estudiado la com¬ 
posición y la constitución de la estricnina Liebig, Re- 
gnault, Gerhardt, Nicholson, Abel, J. Tafel, A. Pictet 
y H. Leuchs. 

La estricnina se encuentra generalmente, en compa¬ 
ñía de la brucina, combinada con el ácido málico y el 
ácido cafetánico en las diferentes partes de muchas 
especies del género Strychnos. Las habas de San Igna¬ 
cio suelen contener 1,5 por 100 de estricnina y 0,5 
por 100 de brucina, la nuez vómica de 0,9 á 1,9 por 
100 de estricnina y de 0,7 á 1,5 por 100 de brucina. 
Por término medio la riqueza en alcaloides (estricnina 
-f brucina) de las semillas de muchas especies del gé¬ 
nero Strychnos es de 2,5 por 100. 

Para la obtención de la estricnina sirven casi ex¬ 
clusivamente las semillas del Strychnos nux vómica. 
Como la nuez vómica es córnea y muy tenaz, hay que 
principiar ablandándola con agua caliente; después se 
tritura entre rodillos ó se tuesta un poco y se reduce 
luego á polvo. Así divididas, las sen\illas se hierven 
con quíntuple cantidad de alcohol de 40 por 100 en 
volumen, repitiendo dos veces la operación; se mez¬ 
clan los líquidos extractivos, se deja en reposo, se 
f.ltra y se elimina el alcohol deilíquido filtrado desti¬ 
lándolo. Se añade entonces solución acuosa de acetato 
di plomo hasta que no se forme precipitado, se filtra, 
se elimina el plomo del líquido con el hidrógeno sul¬ 
furado ó el sulfato sódico, se filtra de nuevo, se con¬ 
centra el liquido hasta la mitad del peso de la nuez vó¬ 
mica empleada, y, por último, se añade lejía de sosa 
ó magnesia calcinada hasta marcada reacción alcali¬ 
na. Ai cabo de algunos días, durante los cuales hay que 
agitar frecuentemente la masa, se recoge el sedimento 
que contiene los alcaloides, se lava con poca agua fría, 
se prensa, se deseca y se hierve la masa con alcohol de 
SO por 100 en volumen. Se filtra la solución alcohóli¬ 
ca, se separa la mayor parte del alcohol por destila¬ 
ción y se deja que cristalice el líquido que queda de 
residuo. Asi cristaliza la mayor parte de la estricnina, 
quedando en las aguas madres la brucina que es más 
soluble; se recogen los cristales de estricnina formados, 
se lavan con poco alcohol de 40 por 100, se redisuelven 
en alcohol de 90 por 100 en volumen hirviente, em¬ 
pleando un poco de carbón animal, se filtra y se deja 
cristalizar el líquido. 

La estricnina cristaliza de su solución alcohólica en 
prismas rómbicos de cuatro caras, anhidros, incoloros, 
de densidad 1,359. Si la solución de estricnina se eva¬ 
pora ó enfría rápidamente, el alcaloide se precipita 
en forma de polvo blanco, granujiento cristalino. Pre¬ 
cipitando con amoníaco una solución clorhídrica di¬ 
luida de estricnina, parece que se forma primero un 
precipitado de hidrato de estricnina , que se convierte 
pronto en la base anhidra. En cantidades muy peque¬ 
ñas la estricnina puede fundirse y hasta sublimar en 
parte sin descomponerse. El punto de fusión es de 


265 á 266°. Se disuelve en unas 6600 partes de agua 
fría y en unas *2500 de agua hirviente, formando líqui¬ 
dos, de reacción alcalina y sabor muy amargo, extre¬ 
madamente venenosos. Él sabor amargo se percibe 
marcadamente aúnen la solución acuosa al 1 -.670000. 
En el alcohol y en el éter absolutos es insoluble. Se di¬ 
suelve en ICO partes de alcohol de 90 por 100 en vo¬ 
lumen á la temperatura ordinaria y en 12 partes á la 
temperatura de la ebullición. A 15° se disuelve en 6 
partes de cloroformo. El alcohol amílico disuelve 0,55 
por 100, el benzol 0,607 por 100, el éter ordinario 0,08 
por 100, el sulfuro de carbono 0,2 por 100 y la glice- 
rina 0,33 por 100. La estricnina es poco soluble en la 
acetona, las esencias y el éter de petróleo. La solución 
alcohólica es levógira. 

Calentada en lámina de platino, la estricnina se in¬ 
flama y arde dejando un residuo voluminoso de carbón. 
El ácido sulfúrico concentrado no actúa sobre ella á 
la temperatura ordinaria; en caliente toma color par¬ 
do. El ácido nítrico concentrado la tiñe de amariLlo. 
Poniendo en contacto la solución de estricnina en áci¬ 
do sulfúrico de concentración media con substancias 
que cedan fácilmente oxígeno, por ejemplo, dicromato 
potásico, anhídrido crómico, permanganato potásico, 
peróxido de manganeso, peróxido de plomo, etc., se 
produce una coloración violetaazulada característica. 
Hervida con ácido clorhídrico de 1,12 de densidad, la 
estricnina no sufre alteración apreciable; pero si se 
añade al líquido hirviente un vestigio de ácido nítrico, 
se presenta primero coloración amarilla y después 
rojosanguínea. Añadiendo á una solución caliente de 
estricnina en exceso de ácido clorhídrico diluido un 
granito de zinc ó de amalgama de sodio y, después de 
cesar el desprendimiento gaseoso, un poco de solu¬ 
ción de cloruro férrico, se presenta una coloración rojo- 
amarillenta. 

La estricnina y sus sales se emplean en medicina y, 
por su toxicidad, sirven para matar animales dañinos. 

Reconocimiento de la estricnina en casos toxicológicos. 
La estricnina resiste mucho á la putrefacción. Los re¬ 
activos generales de los alcoloides indican aun las si¬ 
guientes cantidades de estricnina por la formación de 
enturbiamientos: ácido fosfomolíbdico, 0,0001 gr.; 
ácido pícrico, 0,00005; ácido tánico, 0,00004; yoduro 
mercúrico potásico, 0,000006; yoduro bismútico po¬ 
tásico, 0,00002; cloruro platínico, 0,001; cloruro áuli¬ 
co, 0,0001; yoduro potásico yodado, 0,00002. 

Se caracteriza la estricnina en primer lugar por. su 
sabor extremadamente amargo, así como por su toxi¬ 
cidad, que se comprueba por inyecciones subcutáneas 
en ranas. Para su mejor caracterización sirve en pri¬ 
mer término su comportamiento con el ácido sulfú¬ 
rico y los compuestos oxidantes. Con este objeto se 
disuelve un vestigio de estricnina, purificada lo posi¬ 
ble antes, por trituración con una varilla de vidrio so¬ 
bre una capsulit,a de porcelana, en poco ácido sulfúri¬ 
co concentrado (5 partes de ácido sulfúrico concentra¬ 
do y puro y 1 parte de agua), se extiende la solución 
sobre la porcelana en capa muy tenue y uniforme y 
luego se frota sobre ella rápidamente á un lado y otro 
con un agitador de vidrio un pequeño granito de di¬ 
cromato potásico. En presencia, aun de 0,001 mgr. 
de estricnina se observa en los puntos que tocó el di- 
' cromato potásico bandas de inten o color azul ó vio¬ 
leta azulado, que pronto pasa á rojo, y, por último, 
á verde sucio. Én vez del dicromato potásico puede em- 
1 plearse también una pequeña cantidad de anhídrido 
crómico ó de permanganato potásico.' 

Según Otto, resulta más vistosa esta reacción cuan¬ 
do, sobre el residuo que queda, después de evaporar 
la solución etérea ó alcohólica de estricnina en una 
capsulita, se vierte un poco de solución de dicromato 
potásico que se ha diluido hasta color amarillo de li¬ 
món. Extendiendo luego esta solución, por inclina^ 
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ción de la capsulita, sobre el residuo de la evaporación, 
la estricnina se convierte poco á poco en cromato; ver¬ 
tiendo, después de algunos minutos, el liquido y la¬ 
vando con cuidado la capsulita con un poco de agua, 
queda visible la capa amarilla de cromato de estric¬ 
nina. Poniendo en contacto una mínima porción de 
este cromato aun húmedo mediante un agitador con 
ácido sulfúrico concentrado y puro, extendido en capa 
delgada sobre una capsulita de porcelana, de tal modo 
que el agitador con el cromato de estricnina adherido 
pasee tocando el ácido, se observan las bandas azules 
ó violetas características. Si se dispone de cantidades 
algo mayores de estricnina se la puede disolver en 
agua acidulada con ácido sulfúrico, mezclando luego 
la solución con solución de dicromato potásico; de 
«ste modo se forman en seguida agujitas amarillodo^ 
radas de cromato de estricnina, que se disuelven en 
ácido sulfúrico concentrado con color violeta azulado. 

El ácido vanadinsulfúrico se tiñe con la estricnina 
primero de azul violeta, luego de violeta azul, después 
dé violeta y, por último, de rojo cinabrio; añadiendo 
algo de agua á esta mezcla teñida de rojo se presenta 
•coloración rosa, que persiste largo tiempo. 

Sales de estricnina 

La estricnina es una base monoácida, enérgica, que 
se combina fácilmente con los ácidos, dando sales, que 
generalmente cristalizan bien, de intenso sabor amar-' 
go, muy venenosas. La mayor patte de los metales 
pesados precipitan con la estricnina de sus soluciones 
salinas en estado de hidróxidos ú óxidos, formándose 
á veces simultáneamente sales dobles. Las sales de es¬ 
tricnina son casi más venenosas que el alcaloide libre, 
por ser más solubles. Las sales solubles en el agua se 
obtienen por neutralización de los ácidos respectivos, 
diluidos antes con agua, con estricnina en polvo; las 
sales insolubles ó poco solubles se obtienen por doble 
descomposición. Los álcalis cáusticos y los carbona- 
tos alcalinos precipitan la estricnina de sus soluciones 
salinas, formándose primero un enturbiamiento lecho¬ 
so ó un precipitado muy fino, convirtiéndose éste, 
con el tiempo, en agujas finas en grupos compac¬ 
tos. La estricnina apenas es soluble en un exceso de 
precipitante. Los carbonatos alcalinos no precipitan, 
al principio, nada de estricnina de las soluciones di¬ 
luidas que contengan algo de ácido libre; sólo por lar¬ 
go reposo ó por la acción de calor se forma precipi¬ 
tado por desprenderse el anhídrido carbónico que obra 
cómo disolvente. 

Nitrato de estricnina, C 21 H 22 N 2 O 2 , HNO 3 . Para ob¬ 
tenerlo se vierten GO partes de agua hirviente sobre 
lo de estricnina y se añade paulatinamente á la mez¬ 
cla ácido nítrico puro, de 25 por 100 de HNO 3 , dilui¬ 
do en un peso igual de agua, en tal cantidad (7,5 partes) 
que toda la estricnina se disuelva y el líquido tenga 
reacción neutra. Por enfriamiento lento del líquido, 
filtrado si es necesario, se separa el ñitrato de estric¬ 
nina en cristales aciculares. Las aguas madres dan, 
evaporadas con cuidado, una nueva cristalización. 

El nitrato de estricnina se presenta en agujas inco¬ 
loras, inodoras, de brillo sedoso, estables al aire, de 
sabor amargo intenso. Se disuelve en 80-90 partes de 
agua fría y en 3 de agua hirviente, así como en 70 
de alcohol de 90 por lOU en frío y en 5 partes del 
mismo alcohol hirviente. En el alcohol diluido es más 
s íluble, y es insoluble en el éter y en el sulfuro de car¬ 
bono. Las soluciones de nitrato de estricnina tienen 
reacción neutra. Por la acción del calor toma color 
amarillo á poco más de 100 °; si se sigue calentando 
deflagra, dejando un residuo de carbón. Hirviendo la 
solución de nitrato de estricnina con algo de ácido 
clorhídrico, toma coloración roja intensa. Agitando 
el nitrato de estricnina con ácido sulfúrico concentra¬ 
do y poniendo la mezcla en contacto de solución de 


sulfato ferroso, no se forma la zona parda caracterís¬ 
tica de los nitratos, porque en estas condiciones se 
emplea el ácido nítrico en la formación de nitroestrñ - 
nina. Por esto, para reconocer el ácido nítrico hay que 
descomponer antes el nitrato de estricnina con le¬ 
jía de sosa y efectuar luego la reacción con el líquido 
filtrado. 

El nitrato de estricnina es la sal de estricnina que 
más se emplea en medicina. 

Suljalo neutro de estricnina, (CatH^NaO*)*, H 2 SO 4 
+ 6 H 2 0. Cristaliza en octaedros cuadráticos, inco 
loros, que se disuelven en unas 50 partes de agua fría. 

Suljalo ácido de estricnina , CaiHaaNaOa, H 2 SO 4 
-f- 2 H 2 O. Se presenta en cristales aciculares, de reac¬ 
ción ácida, que precipitan de su solución acuosa con 
el ácido sulfúrico. 

Clorhidrato de estricnina , C 21 H 22 N 2 O 2 , IIC1. Cris¬ 
taliza, con 1 ó 2 moléculas de agua, en agujas de bri¬ 
llo sedoso, solubles en unas 50 partes de agua fría. 

Bromhidralo de estricnina , CsiHa&KaOg» HBr-f H*¿0. 
Se presenta en cristales aciculares, poco solubles en el 
agua. 

Yodhidralo de estricnina, C 31 H 22 N 2 O 2 , HI -f 1I«0. 
Se forma añadiendo á una solución de una sal de es 
triemna yoduro potásico, como precipitado compacto 
y cristalino que, por recristalización del alcohol, puede 
convertirse en agujas brillantes. 

Fosfato ácido de estricnina, C 21 H 22 N 2 O 2 , HjPOj 
4- 2 HaO. Puede obtenerse digiriendo ia estricnina 
con ácido fosfórico medianamente diluido. Forma agu¬ 
jas muy solubles (1 : 6 ), de reacción ácida. 

Arsenito de estricnina , C 31 H 22 N 2 O 2 , H AsO*. Se ob¬ 
tiene mezclando las soluciones calientes de 3,2 gr. de 
hidrato potásico y 3,3 de anhídrido arsenioso en 40 
centímetros cúbicos de agua y de 12 gr. de estricnina 
en 20 cm* de agua y 2,6 gr. de ácido sulfúrico. Despucs 
que ha cristalizado el sulfato potásico, se evapora la 
solución hasta sequedad y se extrae el residuo con al¬ 
cohol caliente. Por evaporación espontánea de esta 
solución alcohólica se separa el arseniato de estricnina 
en cristalitos de forma cúbica, de color blanco mate, 
solubles en 35 partes de agua fría. 

Arseniato de estricnina, C gl H gg N g O g , H g AsG 4 . Sí- 
obtiene disolviendo 1,2 gr. de ácido arsénico y 3,4 de 
estricnina en 41 cm. a de agua caliente y dejando cris¬ 
talizar la solución filtrada. Forma pequeños prismas 
blancos, que se disuelven ,en 15 partes de agua fría 
y de 5 de agua caliente. Es poco soluble en el alcohol. 

Cacodilalo de estricnina. C 1 tH 2l N i 0 1 |, (CII 3 ),HAs(V 
Es una sal muy descomponible, cuya solución se pre¬ 
para mezclando 0,37 gr. de sulfato de estricnina con 
1,05 de cacodilato sódico disuelto en agua, para que 
resulte 1 gr. de cacodilato de estricnina. 

Dicromato de estricnina , (C gl H f2 N t 0 2 ) ¡í H t C r 2 0 7 . Se 
obtiene por la acción del dicromato potásico sobre la- 
soluciones de sales de estricnina, en forma de preci¬ 
pitado cristalino, pardo amarillento, que por reciista- 
lización del agua hirviente puede convertirse en agujas 
brillantes, amarilloanararijadas. y por recristalización 
del ácido acético caliente en cubos ú octaedros amari- 
llorrojizos. A la larga, y más rápidamente expuesto á 
ia luz, adquiere color pardo. Se disuelve á 18° en 1815 
partes de agua y á 100° en 243. 

Cromato de estricnina, (C gl H et N g O t ) g , H g Cr0 4 . Se 
obtiene precipitando una solución de una sal de estric¬ 
nina con cromato potásico. Se presenta en agujas ama- 
rilloanaraajadas, que se disuelven en 469 partes de 
agua fría y en 171 de agua hirviente. 

Cloruro duricoeslrícnico, C gl H gg N g O g , HC1 -f AuCI*. 
Se presenta en forma de precipitado amarillo, muy poco 
soluble en el agua. 

Cloruro pl a lint coeslricntco , (C g |H gg N g O g , HC1L 
4 - PtCl 4 . Es un precipitado amarillo, difícilmente so¬ 
luble en el agua. 
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Acetato de estricnina . Es una sal poco estable i 

Tartrato de estricnina, (C 2 ,II 2¿ N *()*)... C 2 ll (( O i ! 
4- '» HjO. Cristaliza en agujas brillantes, etlorescen- 
tes y muy solubles en el agua y el alcohol de (•0 o . 

S tljociinu r o de estricnina, C 21 U f ;N 2 O a , CNSII. Se 
obtiene en forma de precipitado cristalino, blanco, 
tratando una solución de nitrato de estricnina con so¬ 
lución de sulfocianuro potásico. Por disolución en 
agua caliente y cristalización se obtiene en agujas de 
l.rilh i sedoso, ¿uuy solubles en el agua y el alcohol y 
poco solubles en el agua que contenga en solución sul¬ 
focianuro potásico. 

Picrato de estricnina . Es un precipitado amarillo, 
-cristalino, casi insoluble en el agua. 

Pi ro'onato de estricnina. Sal de estricnina que se 
obscurece á 256° y tunde á unos 275°. 

Yodo/ormo-estriemna Se obtiene en forma de pre- 
< ipitado cristalino, pardo rojizo, tratando con éter 
una >alución de yodoformo y estricnina en clorofor- 
m >. 1 Iervido con alcohol se convierte en un compuesto, 
muy estable, cuya fórmula es 2 C £I H 22 N t O s , CIll*. 

Estricnina. Terap. Se absorbe por las mucosas y 
el tejido celular, siendo lenta la absorción por la inso¬ 
lubilidad de la estricnina. La mucosa gástrica absorbe 
can mayor lentitud que el intestino y particularmente 
el recto. La presencia de cuerpos grasos retarda consi¬ 
derablemente la absorción estomacal. No sufre meta¬ 
morfosis en la gconoinía sino que se encuentra la subs- 
t incia en la sangre, centros nerviosos, hígado y ri¬ 
ñones. La eliminación se verifica por la orina y la 
s diva, no estando de acuerdo los autores acerca de 
su rapidez. El mismo desacuerdo reina acerca de los 
fenómenos de acumulación negados por algunos au¬ 
tores como Vulpian y admitidos por otros como Noth- 
nagel y Rossbach. Localmente provoca la estricnina 
efectos irritantes que pueden llegar á la inflamación 
y la supuración. Sobre el sistema nervioso se observa 
aumento de la excitabilidad sensorial, tensión muscu- 
lir. hormigueo y sacudidas convulsivas. La presión 
arterial se eleva acelerándose á la par los latidos car- 
d acos. La respiración y temperatura sólo se afectan 
por lis dosis tóxicas. En el aparato digestivo se ob- 
b.'rva salivación, calor epigástrico y á veces aumento 
de secreción gástrica. La secreción biliar no sufre mo¬ 
dificaciones, lo propio que la urinaria y la pancreática. 
En el aparato genital se comprueban fenómenos de 
«excitación y particularmente erecciones pertinaces. 
Las indicaciones de la estricnina se refieren, en gene- 
Til. á los estados de atonía nerviosa ó muscular y aun 
á los de paresia y parálisis. En la dispepsia, y parti¬ 
cularmente en sus formas hipopépticas, se recomienda 
[jara cumplir las mismas indicaciones de los amargos. 
También se ha recomendado contra el estreñimien¬ 
to habitual. En la relajación de esfínteres como ocurre 
en la parálisis vesical y la intestinal, el prolapso del 
recto y la incontinencia de orina, se prescribe la es¬ 
tricnina para exaltar y despertar el poder reflejo. 
Asimismo se ha recomendado en la incontinencia y la 
espermatorrea. En las parálisis de origen central, como 
Ja hemiplejía y la paraplej¡a se ha prescrito la estric¬ 
nina para avivar la excitabilidad refleja. En cambio, 
se halla contraindicada si sobrevienen contracturas 
•ó rigideces espasmódicas. En la ambliopía y la amau¬ 
rosis que sólo reconocen un trastorno funcional par¬ 
ticularmente en las formas alcohólicas y miasténicas, 
se ha aconsejado la estricnina. En el alcoholismo cró¬ 
nico se han obtenido buenos resultados, pero debe com¬ 
probarse previamente el buen estado del hígado y 
riñones. Igualmente se ha prescrito en el asma, ede¬ 
ma pulmonar, enfermedades cardíacas, paludismo, 
diabetes, diarrea, sordera nerviosa, bronquitis y neu¬ 
ralgias. En general, las indicaciones de la estricnina 
se refieren á la astenia muscular con debilidad de los 
centros nerviosos bulbomedulares. De aquí que se haya 


prescrito contra los síntomas neuromusculares de las 
intoxicaciones crónicas por el bromuro potásico y el 
doral. De aquí también que se haya administrado en 
gran número de estados tóxicos con astenia bulbome- 
dular. Tal ocurre en el envenenamiento por el cloro¬ 
formo, la polineuritis alcohólica, saturnina y oxicar- 
bonada, la sulíocarbonada. Igualmente puede prestar 
servicios la estricnina en el curso de diversas infec¬ 
ciones como la fiebre tifoidea y la neumonía fibrino- 
sa para levantar las fuerzas cardíacas, estimulando el 
miocardio. Se emplean en la práctica el sulfato, clor¬ 
hidrato y nitrato de estricnina en píldoras,granulos, 
jarabe ó inyecciones hipodérmicas. La dosis es de 1 á 
10 ingr. al día. El jarabe se halla dosificado de m<»d« 
que pueden darse de 10 á 30 gr. del mismo. I ara 
completar este artículo, V. Haba de San Ignacio y 
Nuez vómica. 

Arseniato de estricnina. Tónico usado en las pará¬ 
lisis. 

Arsenito de estricnina. l’iil en la tuberculosis, pa¬ 
ludismo, dispepsia y enfermedades de la piel. Se ha 
indicado en las mordeduras de serpientes. Dosis: de 
1 á 5 mgr. 

Iiipojosfito de estricnina. Sal recomendada en la 
fiebre tifoidea. 

Nitrato de estricnina. Recomendado en la dipso¬ 
manía, especialmente en forma de inyecciones hipo- 
dérmicas. 

Suljato de estricnina. El más empleado y á las mis¬ 
mas dosis que las demás sales de estricnina. 

Yodato de estricnina. Se emplea en las parálisis v 
anestesias en inyecciones subcutáneas á la dosis de 

1 á 5 mgr. 

Estricnina. Toxicol. La intoxicación por la estricni¬ 
na resulta de un crimen, suicidio ó accidente, siendo 
raro el primero y debido á personas experimentadas ó 
de profesión médica. Es poco común, asimismo, elsuici- 
dio, á excepción de Inglaterra, donde se halla autoriza¬ 
da la venta de estricnina en forma de pastas para ma¬ 
tar animales dañinos. La intoxicación accidental puede 
deberse al consumo de carnes de animales envenena¬ 
dos con el alcaloide, á colirios sobrado concentrado, 
ó al manejo imprudente de las mencionadas pasta-. 
Se admite que la dosis mortal para un adulto es de 

2 á 5 centigramos, aunque la muerte ha podido sobre¬ 
venir con dosis menores. En ocasiones, en cambio, 
se han resistido dosis de 0‘3Ü y 0‘50 gr. Los niños 
tienen mucha más sensibilidad, y así se citan ca^os de 
muerte por á miligramos. Los alcohólicos y los corcicus 
poseen mucha mayor tolerancia para la estríen ira. 
Los síntomas aparecen rápidamente entre alguno, 
minutos y media hora después cíe haber penetrado i1 
veneno. Comienzan por agitación, inquietud y males¬ 
tar hasta que se declaran las convulsiones típicas. 
Estas mantienen el cuerpo rígido y en opistótono , 
cerrándose después las mandíbulas en trismus. Sobre¬ 
vienen sacudidas en los miembros, que acaban tamba ¡i 
quedando en rigidez. Los pacientes no pueden cambiar 
de posición v permanecen inmóviles con la respiración 
breve y entrecortada y la facies inyectada, rianótica 
y tumefacta. Entonces aparece un período de calma 
en que se relajan los músculos y cesan las contraccio 
nes convulsivas. No tardan, sin embargo, en reapaic- 

j cer, cobrando mayor fuerza y aun lanzando en ma-a 
el cuerpo del enfermo á cierta altura sobre el lecho. 
Exagéranse el trismus y el opistótonos y permanece:i 
rígidos y convulsos los miembros. Suspéndese la fona¬ 
ción y se hacen cada vez más penosos los movimientos 
respiratorios. Los latidos cardíacos son muy irregula¬ 
res, al par que los globos oculares se ponen salientes 
y la pupila se dilata. Adquiere la piel un tinte cia- 
nótico, la inteligencia se ofusca y el enfermo párete 
muerto. Recóbrase, sin embargo, la conciencia y >e 
restablecen las funciones cardiopulmonares, hasta que 
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se repite un nuevo acceso que se provoca por el menor 
ruido ó contacto. El número de accesos es variable, 
siendo excepcional que sucumba el paciente en el 
primero. La duración es asimismo variable, oscilando 
entre treinta segundos y diez minutos. El intervalo de 
uno á otro acceso varía desde cuarenta y cinco segun¬ 
dos á una hora y media. La muerte ocurre en gran 
húmero de casos entre quince y veinte minutos, aun¬ 
que no laltan casos en que ha tardado varias horas. 
Los casos que terminan por la curación evolucionan 
rápidamente, cesando las convulsiones y renaciendo 
la calma en menos de un día. Sin embargo, los enfermos 
conservan una gran fatiga y sufren de vez en cuando 
sacudidas involuntarias. Las lesiones son, en general, 
las de asfixia con extensa congestión pulmonar y en¬ 
cefálica. A veces se observan hemorragias superficia¬ 
les y profundas, incluso en el conducto raquídeo. La 
rigidez cadavérica es intensa, precoz y prolongada, no 
faltando casos de contracciones post mortem por es¬ 
pasmo. 

Los síntomas y curso de la intoxicación permiten 
hacer fácilmente el diagnóstico, que sólo debe estable¬ 
cer la diferencia con el tétanos y la epilepsia. Las con¬ 
vulsiones tetánicas son más lentas en su desarrollo y 
van precedidas de trismus. Además, los accesos se 
alejan más unos de otros y se prolongan á la vez que 
en sus intervalos persiste la rigidez muscular. La epi¬ 
lepsia sólo puede confundirse con el estricnismo cuando 
sobreviene el estado de mal. Entonces el síndrome co¬ 
matoso persistente señalará el carácter epiléptico del 
cuadro clínico. El diagnóstico anatómico es incierto 
por ser las lesiones ya leves ó nulas, ya de carácter 
vulgar y propias de otros estados. El análisis químico 
da, en cambio, resultados precisos, ya que el tóxico se 
descubre en la orina y el tubo digestivo. La estricnina 
resiste, además, la putrefacción cadavérica, pudiéndose 
caracterizar aun transcurridos varios años desde la 
muerte, como de ello citan casos Ogier y Vibert. La 
éxperimentación fisiológica con extractos de órganos 
permite comprobar los resultados del análisis químico. 
Tanto por la claridad y fijeza de sus reacciones químicas 
como por la precisión de las fisiológicas, puede afir¬ 
marse que de todos los alcaloides vegetales es la estric¬ 
nina el que con mayor facilidad se descubre. 

Bibliogr. Manquat, Tratado elemental de Terapéu¬ 
tica (ed. Kspasa, Barcelona); Debove, Traite de Théra- 
ptuiiqite (París, 1908); Vibert, Tratado de Toxicologia 
(ed. Kspasa, Barcelona); Thoinot, Tratado de Medicina 
legal (Barcelona, 1916); Dolías, Recherches expérimen- 
tales sur la slrychnine (París, 1902); Tavlor/ Medical 
Jurisprudence (Londres, 1916); Lewin, Trailé de Toxi- 
cologit (París, 1909); Lander Brinton, A Treatise on 
iheraptutics (Londres, 1910); Brouardel, Les empoison- 
netnents criminéis et accidentéis (París, 1899); Zicho, 
Tra'.tati de Medicina légale (Milán, 1914); Mata, Tra¬ 
tado de Medicina legal; Berlioz, Trailé de Thérapeutique 
(París, 1908). 

ESTR1CN1NDISULFÓN1CO (Acido). 
Quiw. V. Estricninsulfónico (Acido). 

ESTRICNINMETILAMONIO (HlDRÓXIDO 
de). Quint. V. la voz Estricninmetilamonio (Yodu¬ 
ro de). 

Estricninmetilamonio (Yoduro de). Quitn. 
C„H„N i O t . CH,I 

C ompuesto cristalizable que se obtiene por combina¬ 
ción de la estricnina con el yoduro metílico. Por la 
acción del óxido de plata sobre este compuesto se for¬ 
ma hidróxido de estricninmetilamonio 

C,iH M N a 0 2 . CII, . Olí 

que es muy soluble y que no cristaliza. 

ESTRICNINMONOSULFÓNICO (Acido). 
Quim. V. Estricninsulfónico (Acido). 


ESTRICNINÓLICO (Acido). Quim. 

CnflííMiO* 4“ 3 H f O 

Obtiénese por reducción con amalgama de sodio de L 
dado eslricninónico (V.). Forma agujas largas que fun¬ 
den á 238°. 

ESTRICNINOLONA. f. Quim . C lf H la N 7 t O,. 
Obtiénese, juntamente con ácido glicólico, por desdo¬ 
blamiento del ácido estricnólico (V.) con los álcalis 
cáusticos diluidos. Es una substancia neutra que cris¬ 
taliza en escamas brillantes, fusibles de 228 á 231°. 

ESTRICNINOM ANÍ A. f. Pal. Alienación de¬ 
bida al envenenamiento por la estricnina. 

ESTRICNINÓNICO (Acido). Quim . 

C*|H 10 N,O f + 2 H a O 

Se forma, juntamente con ácido dihidroestricniuónico , 
en la oxidación de la estricnina en solución ace túnica 
por el permanganato potásico. Forma prismas incolo¬ 
ros que funden de 265 á 267°. 

ESTRICNINSULFÓNICO (Acido). Quim. 
Se conocen dos ácidos eslricninsulfónicos, el estricnuuno- 
nosuljónico , C tl H f ,N 2 0*(S0 3 H), y el ácido estnemn- 
disul¡ónico f C„H* 0 N a O t (SO;,H) 2 . 

Se forma el ácido estricmnmonosul/ónico calentando 
la estricnina á 100° con ácido sulfúrico concentrado. 
Obtenido de este modo, es una masa amorfa, no vene¬ 
nosa, poco soluble en el agua y el alc<*hol. Se obtiene 
más puro cuando se suspenden 2 gr. de estricnina 
pulverizada en 160 cm. 1 de agua, se hace pasar á :»ü° 
una corriente de anhídrido sulfuroso, se añaden enton¬ 
ces 14 gr, de manganesa en polvo fino y luego se diri¬ 
ge al líquido, nuevamente, corriente de anhídrido sul¬ 
furoso hasta disolución de la manganesa. En estas con¬ 
diciones se obtiene un ácido con 4 moléculas de agua, 
que cristaliza por enfriamiento en agujas incoloras, 
higroscópicas, poco solubles. Con el dicromato potásico 
y el ácido sulfúrico da la reacción de la estricnina. 

Se forma el ácido estricnindisuljónico calentando la 
estricnina á 150° con ácido sulfúrico concentrad--. Es 
una masa amorfa, muy soluble en el agua. 

ESTRICNISMO. m. Pat. Intoxicación por h 
estricnina. || Conjunto de fenómenos originados por 
dicha intoxicación. 

ESTRICNOL. m .Quim. V. EstrÍcmco (Anuo). 

ESTRICNOLINA. f. Quim. 

XH, + H a ü 

c m h i 4 n<; , 

Xn ' 

Obtiénese por reducción con sodio en solución alcohó- 
licoamílica hirviente de la desoxiestricnina. Forma pe¬ 
queñas agujas, fusibles de 175 á 178°, casi insolubles 
en el agua y muy solubles en el alcohol. Las soluciones 
de dicromato potásico y de cloruro férrico dan color 
rojo á la solución de estricnolina en los ácidos diluidos. 

ESTRIONOS, m. Bot. (Slrychnos L.) llenero de 
loganiáceas, Ioganioideas, cstricneas, con fruto haya, 
sin arenilla cristalina, con muchas semillas por lo ge¬ 
neral, aunque á menudo por aborto se reducen á una ó 
dos, hojas con tres ó cinco nervios; flores tetrameras ó 
pentámeras, sépalos cortamente triangulares ó alesna¬ 
dos, corola enrodada ó asalvillada, con tubo más o me¬ 
nos largo, á menudo peloso dentro como fuera, barbada 
ó lampiña en la garganta; estambres por lo general con 
filamento corto, anteras cortas ú oblongas á veces 
pelosas: ovario lampiño ó peloso, bilocular. muy rara 
vez unilocular, estilo más ó menos largo, estigma aca- 
bezuelado y algo bilobidacjo, rara vez oblongo; peri¬ 
carpio coriáceo ó leñoso, semillas discoidales par lo 
general, con ombligo central, albumen córneo v em¬ 
brión no grande, cotiledones foliáceos; árboles ó arbus¬ 
tos, á veces volubles, á menudo con zarcillos ó coi. 
espinas rectas ó curvas, hojas herbáceas ó coriácea-, 
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anidas por una linea estipular; inflorescencias cimosas, 
multi ó paucifioras, corimbosas ó racemiformes, termi¬ 
nales ó laterales. Comprende unas 65 especies tropi¬ 
cales. 

En el grupo de hngifloras, con tubo corolino largo; 
de las especies con anillos pétreos en la parte más 
externa del líber y con inflorescencias terminales, 
Str. nux vómica, árbol con hojas anchamente aovadas, 
lampiñas, bayas con pocas semillas por lo general, se 
extiende por toda la India y sus semillas, nuez vómica, 
son venenosas y medicinales por contener brucina y 
estricnina en las células endospérmicas en gotitas de 
aceite según Rosoli, en la membrana celular según 
Lindt. Con inflorescencias laterales Slr. Titule, que 
tiene hojas elípticas, brevemente acuminadas, bayas 
rojas, polispermas, arbusto trepador, con zarcillos, 
que vive en Java y Borneo y con cuya corteza los 
jivaneses preparan un temible veneno para flechas, 
upas-iieuté; Str. potatorum con cimas cortas y bayas 
con una ó dos semilla^, vive en la India y sus semillas 
se emplean para aclarar el agua potable turbia, fro¬ 
tando con ellas la pared de la vasija (probablemente 
por su mucílago). Con anillo pétreo en la corteza pri¬ 
maria, tubo corolino á veces más corto, Slr. multijlora, 
á que según Bentham corresponden quizá las habas 
de San Ignacio. Con tubo corolino muy largo, indígenas 
de América: la Str. íoxijera, trepadora, erizada en el 
tubo de la corola, en las ramas y en las hojas, que son 
herbáceas y oblongas, vive en la Guayana inglesa y los 
i.idios de Macusi, Orecuna y Wapisiana la emplean 
para veneno de flechas. Con inflorescencias casi siem¬ 
pre laterales, indígenas de América: Str. Gardneri con 
hojas elípticas, pelosas en el envés sólo en las axilas 
de los nervios, es del Brasil y se usa contra las calen¬ 
turas. 

En la sección de intermedias, con inflorescencias 
laterales y tubo corolino más corto; Str. Crevauxiana 
con largas ramas estériles que llevan hojas pequeñas, 
suministra curare á los tríos y rucuyenes de la Guayana 
francesa; St. Atherslonei, árbol de 20 á 25 pies, vive en 
la colonia de El Cabo, tiene hojas pequeñas, obtusas, 
inflorescencias paucifioras y las ramas sirven á los 
zulús para hacer bastones de ceremonia. 

En la sección brevi/loras, con inflorescencias termi¬ 
nóles y corola enrodada; de las que no tienen cristales 
estiloides en las hojas y con inflorescencias terminales, 
rara vez también laterales; Str. Castelnaei, liana de 
Ramón, con ramas llenas de vello pardoherrumbroso, 
hojas grandes con cinco nervios, vive en la región del 
Amazonas Superior y sirve á los ticumas y pebas para 
obtener curare. V. Curare. 

El leño colubrino se atribuye al Str. colubrina de la 
India. 

ESTRICOTE. m. Turbación, espanto, descon¬ 
cierto. I! ant. Se llamó así un juego de pelota. 

Al estricote. m.adv. Al retortero, ó á mal traer. 

ESTRICTAMENTE, adv. m. Precisamente; en 
todo rigor de derecho; justa ó debidamente J| Tasada, 
ceñidamente; Juan está muy pobre, ni aun creo que 
tenga lo ESTRICTAMENTE necesario para vivir. 

ESTRICTEZ, f. Amér. Rigor ajustado entera¬ 
mente á la ley. || Austeridad, severidad, rigidez. 

ESTRICTO, TA. 1. a acep. F. Strlct, rigoureux. — 
It. Stretto. — In. Strlct. — A. Streng. — P. Estricto. — 
C. Estríete, estret, exacta. — E. Severega. (Etim. — D-l 
lat. strictus, p. p. de slrihgere, apretar, comprimir.) adj. 
Estrecho, ajustado, enteramente á la ley y que no 
admite interpretación. || Justo, puro, debido. || Pun¬ 
tual, exacto, asiduo: Agustín es muy ESTRICTO en el 
cumplimiento de sus deberes. || Escaso, poco, reducido. 

Estricto. Más. Contrapunto estricto. En el desarrollo 
de la múúca, el contrapunto fué practicado mucho 
antes que la harmonía. Gran número de composiciones 
de los siglos XV y xvi consistían en la adición de partes 


á alguna melodía popular propuesta, ó á algún tema 
religioso. Dicha parte propuesta llamábase Cantus 
firmas, y como la ciencia harmónica se hallaba aún en 
su infancia, las reglas impuestas á las partes acompa¬ 
ñantes eran muy estrechas. Así, sólo se permitían los 
acordes perfectos y su primera inversión, estando pro¬ 
hibidos los acordes disonantes sin preparación, excep¬ 
tuando las notas de paso tomadas por grado; el inter¬ 
valo de cuarta justa era considerado como disonante 
entre el bajo y cualquiera de las partes superiores; por 
último, no podían emplearse los acordes cromáticos 
en ningún tono. El contrapunto realizado con arreglo 
á esas condiciones denominábase estricto, por contra¬ 
posición al libre. V. CONTRAPUNTO. 

ESTRICTURA. f. Pat. Estrechamiento, este¬ 
nosis. 

ESTRICTUROTOMÍA. f. Cir. Sección, divi¬ 
sión de una estrechez. 

ESTRICTUROTOMO. m. Cir. Cuchillo para 
incindir estrecheces ó estenosis. 

ESTRIDENCIA, f. ESTRIDOR. 

ESTRIDENTE. F. Strident. — It. Stridente.— 
In. Shrlll. —A. Kreischend.— P. Estridente. —C. Estrl- 
dent. —E. Akrasona. (Etim.—Del lat . stridens, striden- 
lis, p. p. de stridere, rechinar.) adj. Aplícase al sonido 
agudo, desapacible y chirriante. || poét. Que causa ó 
mete ruido ó estruendo. 

Deriv. Estridentemente. 

ESTRÍDONA. (Stridona.) Geog. ant. C. de la 
Iliria, sit. entre los ríos Orbas y Valdasus, en las már¬ 
genes de un afl. del primero y no lejos de la frontera 
panonia. Notable por su comercio. 

ESTRIDOR. F. Strideur. — It. Strldimento.— In. 
Stridor. — A. Knlrschen. — P. Estridor. — C. Estridor, 
estridencia.— E. Akrasoneco. (Etim.—Del lat. stridor.) 
m. Sonido agudo, desapacible y chirriante. || Fragor, 
estruendo, ruido fuerte y bronco. 

Estridor. Pat. Sonido agudo, duro, semejante al 
silbido del viento. 

Estridor congénilo 6 laríngeo. Afección de los recién 
nacidos, caracterizada por comaje respiratorio, atri¬ 
buida á un espasmo de la glotis. 

Estridor serrdltco. Ruido semejante al que produce 
la sierra, causado por la respiración á través del tubo 
de traqueotomía. 

ESTRIDOROSO, SA. adj. Ruidoso, fragoso, 
que causa estridor. 

ÉSTRIDOS. Zool. (Oestridae.) Familia de artró¬ 
podos de la clase de los insectos, orden de los díp¬ 
teros, braquíceros, que se distinguen por tener las 
antenas en forma de verrugas insertas en una cavidad 
frontal y rematando en una cerda; la trompa, muy 
atrofiada, apenas sirve para tomar alimento; el abdo¬ 
men, compuesto de seis segmentos, remata en el macho 
obtusamente y en la hembra en un taladro; los nervios 
de las alas se parecen más á los de la familia de los 
múscidos. Las larvas de las moscas que forman esta 
familia viven de la piel de ciertos mamíferos, y se 
alimentan de la substancia supurada de las heridas 
que producen, ó se fijan en las paredes internas del 
estómago ó de los intestinos, cuando no eligen la cavi¬ 
dad nasal ó bucal. En muchas de estas larvas se ha 
observado varias mudas de piel, y en relación con 
éstas algunas transformaciones de poca importancia. 
Cuando son adultas abandonan el animal que habitan 
para crisalidarse en el suelo; las moscas viven poco 
tiempo. Atacan á distintos mamíferos, con preferencia 
á los domésticos ungulados y de caza mayor; algunos 
se han dado á conocer también como parásitos de los 
roedores. Se encuentran en la piel de la cabeza, fosa; 
nasales, orejas, y hasta en el estómago larvas llama¬ 
das en el Brasil ura, en Cayena vermacaqu*. en Costa 
Rica lorcel, entre los indios de Mayuas injacuru, c.i 
Nueva Granada gusano peludo ó nuche, y que, según 
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se dice, pertenece á un éstrido humano (Aestrus ho- 
riinis). Sin embargo, lo positivo debe ser que alguna 
especie'que vive como parásita en los bueyes, caballos, 
perros, mulos, eté., ha llegado alguna vez por casua¬ 
lidad hasta el hombre. 

Comprende esta familia los géneros Cu terebra, Gas- 
trus , Cephalomya, Hypoderma y Oeslrus. 

ÉSTRIDOS. Paleonl. El género Oesírus se encuentra 
en el 'ámbar y en Florisant; también podrían incluirse 
en esta familia las larvas de Oeningen que están con 
la denominación de Dipterites obovatus. 

ESTRIDOSO, SA. adj. Ruidoso, fragoroso, que 
causa estridor. 

ESTRIDULACIÓN. f. Acción y efecto de es¬ 
tridular. 

Kstridulación. Pal. Ruido respiratorio, áspero y 
rudo, más ó menos temblón y sibilante, perceptible á 
distancia, y que se produce en las vías aéreas superio¬ 
res. Vulgarmente se compara diclm ruido al canto de 
una cigarra, y, en realidad, es difícil de caracterizar. 
Es, en efecto, complejo, y abarca diversas variedades, 
desde el silbido al ronquido. Coincide generalmente con 
la inspiración y jnás raramente con ésta y la espira¬ 
ción. Su duración varía con las condiciones patogéni¬ 
cas y con el ritmo respiratorio. Cuando éste se retarda, 
prolóngase la estridulación y se refuerza gradualmente, 
id enfermo ofrece angustia, cianosis ó palidez y echa 
la cabeza atrás, manteniendo fijo el tórax para auxi¬ 
liar la función de los inspiradores accesorios. Se rela¬ 
ciona la estridulación con una estrechez del árbol 
aéreo, relativa, de bordes rígidos y que permitan vibrar 
la columna de aire. El sitio y la naturaleza de la estre¬ 
chez importan poco en la patogenia. Así, aparece la 
est ridulación en la estrechez laríngea por inflamaciones, 
tumores, cuerpos extraños, etc. Otras veces se trata 
de un espasmo glótico, de un edema de la glotis, de 
difteria laríngea, bocio, aneurisma aórtico, adenopatía 
t áqueobronquial, etc. El cornaje se diferencia de la 
estridulación por su permanencia, y el ruido laríngeo 
de la coqueluche por su temblor más agudo y estri¬ 
dente. En clínica, la estridulación constituye un sim¬ 
ple signo de estenosis laríngea que debe interpretarse 
con los datos de la exploración local y general. 

ESTRIDULAR. (Etim. — Del lat. stridulus , lo 
que zumba ó rechina.) v. n. neol. Hacer, causar, pro-1 
ducir un ruido ligeramente agudo, penetrante y fino. 

Deriv. Estridulado, da. Estridulante. . 

ESTRIDULOSO. SA. (Etim.— V. Estridu¬ 
lar.) adj. Ligeramente resonante, rumoroso, ruidoso. 

Estriduloso, sa. Pal. Laringitis eslridulosa. Véase 
Crup. 

ESTRIÉGANA. Geog. Lug. de la prov. de Gua¬ 
dal ajara, mun. de Saúca. 

ESTRIFNO. m. Zool. (Stryphnus Solías.) Género 
de esponjas, tetractinélidas, del grupo ó suborden de 
loa corístidas, tribu de las astroforinas, familia de las 
e .telétidas {Stellelidae Solías). Vive en el Atlántico, Me¬ 
diterráneo, etc. Puede citarse la especie Slr. ponde- 
r.'ats Bow., encontrado y citado de España en la costa 
cantábrica (Linares-Ferrer). 

ESTRIFNODENDRO. m. Bol. ( Stryphnoden - 
dro:i Mart.) Género de leguminosas, mimosoideas, ade- 
n.mtereas, con legumbre no alada, flores todas herma- 
ir «ditas ó polígamas, legumbre indehiscente ó apenas 
dehiscente, folíolas más ó menos redondeadas, más 
rara vez oblongoelípticas, barbadas por debajo en la 
bi^e y en las axilas de lo; nervios; arbnlillos inermes, 
c ramas gruesas, hojas bipinadas, folíolas pequeñas 
v muchas flores pequeñas en espigas axilares, cilin- 
d.ic.is, cortamente peduneuladas, pétalos soldados ó 
ni i ’ tarde libres. 10 estambres libres, legumbre lineal, 
o imprimida, gruesa, con celdas para las semillas, meso- 
c.rpio carnoso. Comprende nueve especies de la Améri¬ 
ca tropical. Slr. Barbalimao de Minas Geraes y Sao 


Paulo es el barbad indo, cuya corteza muy cargada de 
tanino se usa como astringente. 

ESTRIGA. (Etim.— De estringa.) prov. Gal. Copo 
ó porción de lino que se pone de cada vez en la rucea 
para hilarlo. 

Estriga. (Etim. — Del lat. slriga, fila, serie.) í. Fila 
ó serie de cosas puestas en una misma línea; como las 
tejas en el caballete del tejado. 

Estriga. Antig. En la antigua Roma, doble fila de 
tiendas que, colocadas unas frente á otras, estaban 
separadas por un espacio vado, en donde se colocaban 
las armas de los soldados, las bestias de carga y lo*, 
bagajes. 

ESTRIGAR. v. a. León. Apretar. 

ESTRIGE, f. Ornit. Lechuza. 

ESTRIGES, f. pl. Ornit. (StrigesJ Suborden de 
aves rapaces (V.), caracterizado por tener ios ojos 
dirigidos hacia delante y rodeados de sendos discos ele 
plumas dispuestas radialmente, los pies con el dedo 
externo reversible y el borde externo de las remedas 
primarias con las puntas de las baibas rizadas. Son 
aves de costumbres nocturnas, se alimentan de anima¬ 
les pequeños que cazan por sí mismas y su distribu¬ 
ción geográfica es cosmopolita. 

La posición de este grupo en la clasificación ornito¬ 
lógica ha sido y sigue siendo muy discutida. Los anti¬ 
guos ornitólogos lo consideraban simplemente como 
una familia (Strigidae) ó una tribu (rapaces nocí lima*) 
dentro del orden de las rapaces, pero Wagler, en 
constituyó con él un orden aparte, y esta opinión 
ha sido seguida por Sclater (1880),.Nc\vton (1884) y 
otros muchos autores modernos. Realmente, las ana¬ 
logías entre estas aves y las demás rapaces son en su 
mayor parte puramente superficiales (pico ganchudo 
con cera, dedos provistos de garras, etc.), y pudieran 
constituir un shnple fenómeno de convergencia, en 
tanto que en su anatomía, especialmente por lo que se 
refiere al sistema muscular, se encuentra más de una 
semejanza con las cipselomorfas (V.), por lo que Fiii- 
bringer, en 1888, y más recientemente Ridgway, las 
han reunido con estas últimas en un mismo orden. 
Coracii/ormes. Sin embargo, la opinión que parece 
predominar es la de incluir todavía á estas aves noc¬ 
turnas entre las rapaces, pero formando con ellas un 
suborden. Así lo hizo Gray en su Genera oj J'irds 
(1844-49), y su parecer ha sido adoptado mece:ñá¬ 
mente por Seebohm (1890), Sharpe (1891). Reichmcw 
(1882 y 1913) y otros ornitólogos. 

En cuanto á la clasificación del suborden, algunos 
autores lo dividen en dos familias: estrígidas (ó mu¬ 
nidas) y bubónidas; pero la mayor paite admite una 
sola familia, estrígidas (V.), que dividen en varias sub¬ 
familias. Esta es la opinión que en esta obra se ha 
adoptado. V. Buho, Lechuza, Mochuelo. Sjemo y 
Urucurea. 

ESTRIGICEPS. m. Ornit. (Strigiceps .) Género» 
ó subgénero dé aves rapaces de la familia de la>- fal¬ 
cónidas, formado por el ornitólogo Lonapartc con 
aquellás especies del género Circus (Y. Busardo;, que 
tienen las plumas de los lados de la cara como ten¬ 
diendo á formar discos faciales, semejantes á los de 
los buhos y lechuzas. Este carácter tiene tan encasa 
importancia, que el género Strigiceps no ha sido reco¬ 
nocido por ningún autor moderno. Tipo del mismo 
sería el ave de San Martín (Circus, ó Strigiceps < va¬ 
neas), mal llamada por el vulgo milan > pues 

no es este su color, sino gris perla en el macho, con la 
punta de las alas negra, y entre castaño y leonado 
en la hembra. Esta última no sólo difiere de aquél en 
el plumaje, sino también en el taitiaño, que es mucho 
mayor. El macho mide cerca de 0‘50 m. de largo y 
TIO de envergadura. 

Es frecuente e->ta rapaz en España, volando sobre 
las llanuras, vegas y lagunas. Su vuelo es muy bajo. 




1 . Cárabo (Syrnium aluco), V< 
4. Mochuelo (Carine noctua), 1 


2 . Lechuza (Strix flammea) 
-5. Buho (Bubo bubo)^ r l 9 . 


5 . — 3. Buho (kAsío acci pitrinus) 

6. Lechuza serval (N vetea ulula) 
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viéndosela á veces rozar el suelo ó el agua con las 
puntas de las alas. Su alimentación es sumamente 
variada, persiguiendo lo mismo á los roedores y ó la-, 
avecillas pequeñas que á toda clase de insectos y 
reptiles. Anida en los bosques húmedos ó en las man¬ 
chas de carrizo de los pantanos. 

Una especie afín y de costumbres análogas, pero 
más rara en nuestro país, es el cenizo (C. cineraceus ), 
c íyo macho tiene el plumaje algo más obscuro y ve¬ 
teado de rojizo en los muslos. 

ESTRÍGIDAS, f. pl. Ornil . (Strigidae.) Familia 
de aves rapaces, la única del suborden de las estriges 
( V.). Sus caracteres son, por consiguiente, los de este 
suborden. Se divide en tres subfamilias, que pueden 
distinguirse asi: 

Uña del dedo medio con su borde inter¬ 
no dentado, á modo de sierra. Eslriginas. 

f Sin penachos ó cuerneci- 
Uña del dedo^ líos de plumas en la 

medio sin! cabeza. Sirninas. 

borde den-1 Con dos penachos ó cuer- 

tado.F necillos de plumas so- 

\ bre la cabeza. Buboninas. 

De la primera de estas subfamilias puede ser ejem¬ 
plo la lechuza, de la segunda el mochuelo y de la ter¬ 
cera el buho V. estas palabras. 

E9TRÍGIL. (Etim. — Del lat. strigilis.) m. ant. 
Riel (barra pequeña de metal en bruto) 

EstrÍgil. Arque A. V. ESTRÍGILO. 

E3TRIGILA. f. PaUont. (Slrigilla Turton, 1822; 
Limicola Leach, 1852.) Subgénero de moluscos de la 
dase de los lamelibranquios, familia de los telínidos, 
gíncro Telina Linneo (1758). Se conocen más de 20 es¬ 
pecies vivientes, propias de las Antillas, Senegal, 
costas del O. de América y Filipinas, siendo típica la 
Tellina-(Slrigilla) remaría Linneo. 

ESTRIGIL ACIA. f. Terap. Especie de masaje 
practicado con un cepillo fuerte después del baño. 

E9TRIGILACIÓN. f. Terap. Forma especial 
d? masaje con cepillo aplicada principalmente como 
estimulante. 

E9TRIGILARIO. m. El que frotaba los cuerpos 
de los bañistas en las termas, con el estrígilo. 

ESTRIGILIA. m. Bol. El género Slrigilia de 
Cavanilles está incluido en el Styrax de Linneo. 

ESTRÍGILO. m. Antig. Raedera que usaban los 
griegos y los romanos para quitar la humedad y los 
cuerpos extraños depositados en la superficie de la piel 
á consecuencia del calor, del baño de vapor ó de los 
ejercicios de la palestra. El estrígilo era un instrumen¬ 
to de bronce, hierro, plata, marfil, cuerno, etc., provis- 
tn de un mango, y la hoja era encorvada, adoptando 
en su cara interior como un canal, en el cual se podía 
recoger el sudor, el pelo ó los cuerpos extraños. Había 
estrígilos que llevaban un asa en el mango, á seme¬ 
janza de la que tienen en el mango los sables, y en 
ella se sujetaba la mano. En Egipto se han encontra¬ 
do también estos instrumentos, que tienen forma muy 
parecida á la de las modernas navajas inglesas. En la 
antigua Grecia, los atletas hacían uso del estrígilo con 
el fin de templarse la superficie de la piel, y su uso 
pasó á las termas. V. el grabado Apoxiomeno, t. V, 
pág. 1067. || Cepillo análogo de que se servían en los 
baños para limpiar la piel. H Instrumento de cirugía en 
forma de jeringa. 

E3TRIGILLINA. f. Palcont. (Slrigillina Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los dipnoos, orden de los ctenodipterinos, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos correspondien¬ 
tes al básico de Illinois, en la América del Norte. 

E9TRIGINAS. f. ¡>1. Ornil. (Striginae.) Una de 
las subfamilias en que dividen la familia de las estrí¬ 
gidas los omitúl >gos que comprenden en ésta todas 


las aves rapaces nocturnas. Su carácter más saliente 
consiste en tener el borde interno de la uña del dedo 
medio dentado, á modo de peine. Comprende solamente 
los géneros Slrix (ó Tyto) y Ph r dilus . V. Estrígidas, 
Eodilo, Lechuza y Nocturnas. 

ESTRIGISANA. i. Mineral. V. Striegisana. 

ESTRIGLINA. f. Enlom. (Slriglina Guen.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
tirídidos. Contiene hasta 40 especies, la St . flammam 
Hamp. habita en el Perú. 

ES TRIGO PLO. m. Zool. ( S trigo plus E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los tomísidos y tribu 
de los estrotinos. Se halla en Ceylán, península Mala¬ 
ya y Java; el tipo es St. albostriatus E. Sim. 

ESTRIGOVITA. f. Mineral . V. Strigovita. 

ESTRIGULA. f. Bol. (Slrigula E. Fr.) Género 
de liqúenes estriguláceos, con talo circular, pequeño, 
desfigurado en lóbulos en su borde, crustáceo, sin cor¬ 
teza, sin ricinas, adherido al sustentáculo por las hi- 
fas de su medula; comprende 25 especies, que viven 
sobre hojas coriáceas, persistentes, en los trópicos y 
subtrópicos. 

ESTRIGULÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
liqúenes pirenocarpíneos, con talo en pequeña roseta, 
desfigurado en el borde, con gonidios de Cephaleurus 
y Phyllactidium , con zoosporangios. Género Strigula. 

ESTRILADOR, RA. adj. fam. Arg. Rabioso, 
que estrila ó se enoja fácilmente. 

ESTRILAR, v. a. Arg . ENOJARSE. 

Estar uno estrilando, fr. Arg . Estar enojado. 

ESTRILO A. f. Ornit . (Estrilda.) Género de pá¬ 
jaros de la familia de los ploceidos, con la cola bastante 
más larga que las alas, el pico robusto, corto y bastan¬ 
te curvo en su perfil superior, y las aberturas nasales 
más ó menos cubiertas de pequeñas plumas. Son aves 
de pequeño tamaño (unos 10 cm. de longitud total), 
con el plumaje pardo ó gris, pero generalmente con 
toques de colores vivos en la cabeza, en la rabadilla 
ó en el abdomen, y su pico suele ser negro y rojo, en¬ 
teramente rojo ó morado. Sus crías tienen el paladar 
y la lengua pálidos, con puntos negros dispuestos 
como los de las fichas de dominó. Hacen sus nidos 
con hierbas y fibras vegetales entrelazadas, en forma 
de huevo ó de pera y con la entrada á un lado ó en 
su ^extremo inferior. Conócense cerca de 50 especies, 
en su mayor parte etiópicas, aunque unas pocas son 
australianas. Una de las más comunes es el bengalí 
(Estrilda bengalus), así llamado por creerse antigua¬ 
mente que procedía de Bengala, aunque realmente es 
propio del Africa tropical, desde Senegambia hasta 
la cuenca del Congo y Zanzíbar. Tiene este pájaro 
las partes superiores de un delicado matiz pardo claro 
y las inferiores, así como la rabadilla y los lados de la 
cabeza, de un precioso azul celeste, lo que le ha valido 
el nombre de azuhno con que á veces lo designan los 
pajareros. El macho presenta una mancha de color 
carmín en las plumas que cubren los oídos. 

Otras especies africanas tienen el plumaje marcado 
de finas rayitas transversales obscuras sobre un fondo 
pardo claro, como ocurre con el senegalí rayado (Es- 
trilda astnld) f que se distingue por tener á cada lado 
de la cara una banda carmesí que parte de la base del 
pico y rodea el ojo. También tiene el plumaje rayado 
una de las especies australianas, la E. Bichcnowi y que 
presenta, además, un doble collar negro. Otra estrilda 
de Australia, la E. lemporalisy es de color aceitunado 
con una banda encarnada á cada lado de la cara. 

ESTRILO. m. Arg. Enojo, enfado, mal humor. 

ESTRILLAR. (Etim. — Del lat. strigilare, ras¬ 
par, rascar.) v. a. ant. Estregar, rascar ó limpiar con 
la almohaza los caballos, muías y otras bestias. 

Deriv. Estpillado, da. 

ESTRIMBOTE. m. ant. Respuesta, réplica. 

ESTRIMENTO. m. ant. Instrumento. 
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Estrivela (Pontevedra).—Vista parcial 


ESTRIMÓN. Mit. Dios río de Tracia, hijo del 
Océano y de Tetis. Habiendo sido detenido Hércules 
por las olas desbordadas de este río, cuando conducía 
los bueyes de Gerión de España á Grecia, se vengó 
arrojando en él una lluvia de piedras y desde enton¬ 
ces no es navegable. 

Estrimón. Geog. anl.X. Strymon. 

ESTRINGA. (Etim. — Del lat. stringerc, apre¬ 
tar.) f. ant. Agujeta (correa para atacar los calzones, 
jubones y otras cosas). 

ESTRINGE. Arlill. En los carruajes llamados 
de contraapoyo la cadena que liga la bolea, donde se 
enganchan las cuartas, al eje del avantrén ó juego de¬ 
lantero. Esta cadena va suspendida de la lanza por dos 
correones de sostén y se bifurcan por sus dos extremos, 
yendo á parar los ramales de delante a los extremos 
de la bolea y los de atrás á los ganchos que al electo 
lleva el eje, sobre los cuales se ejerce la tracción del 
encuarte. 

ESTRINGOCEFÁLIDOS. m. pl. Palcont. 
(Stringocephalidae.) Familia de moluscoideos de la 
clase de los braquiópodos, formada por el género Slrin- 
gocephalus Deírance (1827). Concha terebratuliforme, 
perforada; proceso cardinal bííidoy muy desarrollado: 
aparato branquial constituido por dos laminillas li¬ 
bres que forman dos expansiones hacia el interior, 
frecuentemente alrededor de las valvas, reuniéndose 
cerca del borde frontal en una sola expansión laminar 
continua. 

ESTRINGOCÉFALO. m. Palcont. ( Stringocc - 
fhalus Defrance, 1827.) Género de moluscoideos, de la 
clase de los braquiópodos, que por sí solo constituye 
la familia de los estringocefálidos. Del silúrico y devó¬ 
nico, siendo típico el S. Burtini Defrance. 

ESTRINGÓPIDAS, f. pl. Ornit. (Stringopi- 
dae.) Familia de aves prensoras caracterizada por 
tener las plumas que rodean los ojos dispuestas en 
discos, como las estriges ó rapaces nocturnas, el es¬ 
ternón incompleto y la superficie inferior del pico es¬ 
triada transversalmente. Solamente comprende el gé¬ 
nero Stringops, de Nueva Zelanda. V. Kakapú y lámi¬ 
na Papagayos, fig. 5. 

ESTRINQUE, m. Mar. Estrenque. 

Estrinque y Roa (Martín de). Biog. Eclesiástico 
peruano, n. y m. en Lima (1589-1651). Fué profesor de 
varios seminarios, distinguiéndose por sus condiciones 
pedagógicas en la enseñanza de las letras humanas y 
lenguas clásicas. Compuso varios libros que quedaron 
manuscritos, y de los que se publicaron los siguientes: 
Df la cantidad prosódWa entre los griegos y los latinos 
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(Lima, 1642); Elementos de gramática latina (Lima, 
1644); Bellezas de las epístolas de Cicerón (Lima, 1646) 
y Las Instituciones oratorias de Quintiliano vertidas en 
lengua castellana y dedicadas al Excmo. Sr. Presidente 
de la Real Chancilleria del Perú (Lima, 1650). 

ESTRINSIA. f. Ictiol, y Paleont. (Stnnsia Ra- 
fin.) Género de peces anacantinos de la familia de los 
gádidos (Gadidae), próximo al género Merluecius . 
Vive en el Mediterráneo. Se ha reconocido fósil en les 
depósitos terciarios medios de Szagada, en Sieben- 
bürgen. 

ESTRIOCELULAR. adj. Anat. Compuesto de 
fibras musculares estriadas y de células. 

ESTRIOSIA. f. Entom. (Striosia Hamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los litosinos. Está reducido á una 
especie, Si. irrorata Rothsch., de Nueva Guinea. 

ESTRIPAR. v. a. ant. Destripar. 

ESTRIPAZÓN. m. C . Rica. Apretura, estruja¬ 
miento. |¡ Aplastamiento, despachurramiento de per¬ 
sonas ó animales, destrozo de objetos. 

ESTRIPO. Arb. Se conoce por este nombre y el 
de Eslripio en Galicia al peral silvestre ó piruétano 
(Pyrus communis L.). V. Peral. 

ESTR1SORAS. f. pl. Ornit. (Strisores.) Nombre 
aplicado por Cabanis en 1847, y posteriormente por 
Keichcnow y otros ornitólogos, á las aves del orden 
de las cipselotnorjas (V.). 

ESTRIVELA. Geog. Lug. de la prov. y mun. de 
Pontevedra, parr. de San Andrés de Lourizán. Forma 
un núcleo de población de agradable aspecto, situado 
junto al mar y no lejos de Marín. 

ESTRIX (Egidio). Biog. Teólogo y religioso de 
la Compañía de Jesús, n. en Malinas el 5 de Septiem¬ 
bre de 1624; entró en el noviciado el 30 de Septiem¬ 
bre de 1641. Cursadas sus estudios teológicos en Roma, 
enseñó letras humanas y después filosofía y teología 
en Lovaina por espacio de cuatro y siete años, respec¬ 
tivamente. Fué prefecto de estudios, prepósito pro¬ 
vincial de la provincia Flandro-Bélgica de 1685 á 1CS8, 
revisor general de libros y secretario de la Compañía 
de Jesús desde 1688; murió en Roma el 23 de Abril 
de 1694. Puede verse en Asirain (VI, 168 y siguientes) 
la parte que tuvo en la famosa controversia probabi- 
liorista suscitada por el padre Tirso González (V.). 
Aparte de las Tbeses que como profesor tuvo que 
sustentar en las disputas ordinarias, imprimió varios 
opúsculos acerca de la doctrina tridentina sobre la 
atrición y contrición (Malinas, 1670, y Lovaina, 1671). 
Poco feliz estuvo en las obras Diatriba Theologica de 
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Sapienlia Dei Apología pro summis Panli/iribus... ro- 
vianis, generalibus conciliis el ecclesia catJiolica (Ambe- 
res, 1672); Dilucidatio communis doctrinae theologorum 
de jide imperfecta rudium hominum... (Amberes, 1673); 
Rejutatio accuratoris anonymi... (Maguncia, 1679), que 
fueron puestas en el Indice. Entre los otros escritos 
suyos de carácter polémico son de notar sus Theses 
Theologicae de sensu composilo el diviso (1687) y, prin¬ 
cipalmente, la Logística Probabilitatum modico-spcci- 
mine proposita discendi studio ó bien Aegidii Estrix , 
S. /., Logística Probabilitatum opusculum posthumum, 
etcétera (1696). 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliotheque de la C. de 
Jésus: bibliographie (III, 466-474); A. Astrain, S. J., 
Historia de la C. de J. en la Asistencia de España (t. VI. 
Madrid, 1920); Hurter, S. J., Nomenclátor literarius 
(IV*, 274,283,328,954, Oeniponte, 1910). 

ESTRO. F. y C. Estre. — It. y P. Estro. — In. 
Inspiration. — A. Begeisterung. — E. Inspiro. (Etim. 
—Del lat. oestrus; del gr. oislros, tábano, aguijón.) m. 
Ardoroso y eficaz estímulo con que se inflaman, al 
componer sus obras, los poetas y artistas capaces de 
sentirlo. 

Estro. Estrovo. 

Estro ó Estrum. Fisiol. Orgasmo ó crisis de excita¬ 
ción venérea. 

Estro. Pal . El Oestrus hominis penetra en la piel 
humana recorriendo un trayecto considerable y diri¬ 
giéndose á los hombros, al cuello ó la cabeza. Provo¬ 
can la formación de un tumor en el punto donde se 
detienen y acaban por abrirse paso á través de los te¬ 
gumentos. 

Estro. Zool. (Oestrus.) Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, dípteros, braquíceros, de la fami¬ 
lia de los éstridos. Este género, llamado también Ce- 
phalomya , se distingue por presentar antenas con tallo 
sencillo; patas cortas; larvas provistas de ganchos bu¬ 
cales. Estas moscas no tienen trompa aguda como los 
tábanos para horadar la piel de los animales, pero de¬ 
positan los huevos en diversas partes del cuerpo de 



Estro del buey (aumentado) 


éstos y los fijan aglutinándolos con los pelos; las lar¬ 
vas que salen de aquéllos penetran por los orificios na¬ 



pelos de caballo con huevos de estro 


turales y se desarrollan en las cavidades á expensas 
de los jugos nutritivos de la res en que viven. Estas 
moscas no causan picaduras en los ganados, pero los 
infestan. Fueron conocidas ya por los griegos y los ro¬ 


manos que las confundían con los vermes intestinales. 
Vallisnieri demostró que estos supuestos vermes aban¬ 
donan los cuerpos de los animales al convertirse en 



Porción de estómago de caballo con larvas de estro 


crisálidas. En realidad, las hembras son las que causan 
perjuicios á los animales domésticos; los machos, á su 



Tumor producido por el estro bajo la piel del buey 


vez, viven en el interior de los bosques y no tienen ne¬ 
cesidad de molestar á los animales. Hay especies de 
estros que viven en la piel durante un periodo de su 
vida; otros aparecen en las cavidades nasales, en los 
senos frontales y cigométicos en la faringe, en los ven¬ 
trículos y en los intestinos. Son notables las especies 
Oestrus auribarbia , cuya larva es depositada por el in¬ 
secto perfecto en las fosas nasales del ciervo; Oe. trom¬ 
pa , que vive sobre el rengífero. 

Antes recibían el nombre común de estros todos los 
insectos comprendidos en la familia de los éstridos; 
así , el estro de los caballos es el Gaslrus equi; el estro de 
las ovejas es el Cephalomya ovis; el estro bovino es el 
Hypoderma bovis } etc. Pero hoy se han separado en 
varios géneros, no quedando como especies de estros 
propiamente tales más que las indicadas al principio. 
V. lám. Dípteros, figs. 3, 7 y 10. 

ESTROBALIA. f. Zool. (Strobalia Haeckel.) Gé¬ 
nero de sifonóforos, fisofóridos, fisonéctidos, de la 
tribu de los macrostelinos, familia de los forscálidos. 
Vive en el Pacífico Sur y en el océano Indico. 

ESTROBILACIÓN. f. Zool . V. la voz ES¬ 
TRÓBILO. 

ESTROBILANTEAS. f. pl. Bot. Tribu de acan¬ 
táceas, acantoideas, contortas, cuyos granos de polen 
tienen costillas (rara vez erizados), esféricos ó elip¬ 
soidales, corola quinquéfida, óvulos ocho ó menos en 
cada celda, poros del polen sin reborde anular, cáp¬ 
sula cilindrica. Género tipo Strobilanthes. 
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ESTROBILANTES. f. Bot. (Strobilanlhes Bl.) 
Género de acantáceas, acantoideas, contortas, estro- 
bilanteas, cuatro estambres ó dos con uno ó tres es- 
taminodios sobre un pliegue membranoso común, ó 
si no hay estaminodios los dos estambres aproxima¬ 
dos en arco por detrás, conectivo obtuso y redondeado 
por arriba, corola generalmente oblicua con cinco hen¬ 
deduras iguales, más rara vez algo bilabiada, cápsula 
con dos semillas en cada celda, rara vez tres ó una, 
polen con costillas, semillas con disparador arqueado, 
producido por el funículo; hierbas ó arbustos de porte 
muy variable, erguidas ó tendidas, lampiñas ó eriza¬ 
das, con hojas enteras ó dentadas, flores en panojas 
flojas ó en racimos unilaterales ó cimas, á menudo 
acortadas, generalmente aquéllas grandes y vistosas, 
brácteas herbáceas ó escariosas, persistentes ó cae¬ 
dizas, empizarradas ó no. Comprende unas 180 espe¬ 
cies del Asia tropical, pocas de Madagascar. Se culti¬ 
van varias en las estufas por sus flores ó por sus hojas 
jaspeadas ó cobrizas. V. lám. Plantas de hojas de 
adorno, II, fig. 12, en el artículo Adorno. 

ESTROBILIDIO ó BS TRO BILI DIUM. m. 
Zool. (Strobilidium Cheviakof.) Género de infusorios 
heterotricos, suborden de los oligotríquidos. Es aná¬ 
logo al estrombidio (V.), se diferencia por carecer de 
toda producción ciliar, no presentando más que los 
de la banda ó región adoral. 

ESTROBILIZ ACIÓN. f. Zool. Es el proceso 
de segmentación que experimenta el estróbilo (V.) ó 
escifistoma de los acálefos, para dar lugar á las efiras, 
efírulas ó larvas de las medusas definitivas (que son 
los individuos sexuados). 

ESTRÓBILO, m. Bot. Sinónimo de cono , cuando 
aplicado á las fructificaciones de fanerógamas. 

Estróbilo.'* Zool. Nombre con que se designaba 
antes, por analogía con los de los escifozoos, el cuer¬ 
po de los cestodes, en la idea de que el Scolex y los 
Proglotis no formaban un animal único, sino una ca¬ 
dena de individuos originada por gemación terminal. 

En los escifozoos al formarse los animales sexuales 
(medusas) por gemación terminal de los pólipos (Scy- 
pkostomae) en su extremo superior, estrangulándose 
anularmente y formando así trozos discoidales, inicia¬ 
ción de las medusas, quedan al principio éstas unidas 
hasta su madurez y toda la formación (esirob i loción) 4 
se parece á una pina, por lo que se llama estróbilo; 
luego se separan las larvas de medusas (efiras) por 
orden de edad. 

BSTROBILOCISTIS ó ESTROBILOCIS- 
TIO. m. Paleont. (Strobilocystiles White.) Género fósil 
de equinodermos, pelmatozoarios, del grupo ó clase 
de los cistoideos ó cistídeos, orden de los rombiféridos, 
familia de los gliptocístidos (Glyptocystidae Bather), 
del terreno silúrico. 

ESTROBILODO. m. Paleont. (Strobilodus Wag- 
ner.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los amioideos, fa¬ 
milia de los ciclolepidotos, sinónimo de Thlaltodus 
Owen. Se ha reconocido fósil en los depósitos secunda¬ 
rios medios correspondientes al jurásico superior de 
Eichstátt y Kelheim, siendo la especie típica el Stro¬ 
bilodus giganteas Wagner; de la arcilla kimmeridgien- 
se de Norfolk procede al S. suchoides Owen. 

ESTROBILOIDEO, DEA. adj. Anal. Seme¬ 
jante á una hilera de segmentos de tenia. 

ESTROBILORRAQUIS. m. Bot. ( Strobilorha - 
chis Lk., Kl. ei Otto.) Género de plantas sinónimo de 
los géneros Aphelandra R. Br., Amathea Raf., Sy - 
nandra Schrad., Hemisandra Scheidw., Lagochilium 
Nees, Hemitome Nees, Poicilocnemis Mart, Hydromes- 
tes Scheidw. 

E8TROBILÓTOMA. m. Entom. (Strobilotoma 
Fieb.) Género de hemlpteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los coreidos y tribu de los seudofleínos. Dos es¬ 


pecies se citan de la fauna paleártica, el St. typhaeicor- 
nis F. se halla en la subregión mediterránea. 

ESTROBILURO. m. Erpet. (Slrobilurus.) Gé¬ 
nero de reptiles saurios de la familia de los iguánidcs, 
sin costillas abdominales, poros femorales, dilatacio¬ 
nes digitales ni pliegues transversales en la garganta, 
y con la cola relativamente corta, subcilíndrica y re¬ 
vestida de grandes escamas espinosas. El tipo del gé¬ 
nero es el Slrobilurus torquatus , del Brasil. 

ESTROBLIELA. (Etim. — Género dedicado 
al naturalista padre Gabriel Strobl, de Graz.) i. Entom. 
(Strobiella Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la 
familia de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. 
Se ha descrito una especie, St. intermedia Kief., de 
Estiria. 

ESTROBLÓFILA. f. Entom. (Stroblophila 
Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Cítase una 
especie, St. abcrrans Kieff., de Estiria. 

ESTROBO. m. Mar. Pedazo de cuerda ó cabo, 
unido sobre sí mismo por los extremos. En particular 
en los botes se usa para ligar el remo al tolete sin im¬ 
pedir los movimientos del primero. Los estrobos son 
sumamente utilizados en las faenas de los barcos: se 
utilizan para embragar pesos que se quieren suspen¬ 
der, para enganchar los ganchos de los cuadernales 
de los aparejos, para vestir los palos y vergas, obte¬ 
niendo con su empleo fácil sujeción para cabos, mo¬ 
tones, etc. En las velas de abanico se llama estrobo 
del palo al que rodea á éste y sirve de apoyo á la bo¬ 
tavara. 

Un estrobo está en general hecho de un cabo 
colchado, pero se emplean otros constituidos por va¬ 
rias vueltas de meollar, de la misma longitud é hinca- 
fiadas entre si, que por ser más flexible que el anterior 
se emplea en las faenas en que se necesita que el es¬ 
trobo sea de fácil adaptación, como por ejemplo cuan¬ 
do por medio de un aparejo fijo á un cabo se quiere 
cobrar éste. Este estrobo se llama sálvachia. 

ESTROBOMETRÍA. f. Fis. Método para me¬ 
dir la frecuencia de los movimientos periódicos me¬ 
diante el efecto estroboscópico. V. Estroboscopia. 

Deriv. Estrobométrioo, oa. 

ESTROBOSCOPIA. f. Fis. Método que per¬ 
mite modificar aparentemente la velocidad de un mo¬ 
vimiento periódico. Se funda en la definición misma 
de éste, es decir, en su propiedad de restablecer idén¬ 
ticamente el estado del cuerpo móvil al transcurrir 
intervalos iguales de tiempo. 

Sea t el período del fenómeno, que siempre se puede 
hacer consistir en el cambio de forma de un cuerpo, y 
examinémosle á través de un disco giratorio provisto 
de una corona de agujeros equidistantes. Supongamos 
que el disco gira con una velocidad uniforme, de tal 
modo que cada dos agujeros consecutivos tarden en 
pasar por el mismo sitio un tiempo t'. De este modo, 
el cuerpo que experimenta los cambios periódicos, es 
visto en una serie de momentos: 

0, t', 2 t', 3 t', ... 

ó bien, llamando 8 á la diferencia t' —- t, 

0, t -f 8, 2 t + 28, 3t + 38, ... 

lo cual equivale á verlo en los instantes 
0, 8, 28, 3 8, ... 

es decir, observamos el cuerpo en momentos corres¬ 
pondientes á períodos diferentes y, gracias á la persis¬ 
tencia de las imágenes en la retina, todo pasa como si 
viésémos los cambios que ocurren en un período con 
una lentitud mucho mayor que la real. 

En el caso más general, las ecuaciones de movi¬ 
miento de un punto del cuerpo pueden ser escri- 
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tas, en virtud del teorema de Fourier, en la forma 

/ / \ 

x = x 0 -f *1 sen \^2 r. - — ai ) 

-f- x 2 sen í:2 7T + — 


y = yo + Vi sen ^2 tc ~ 

+ y 2 sen ^2 r. ^ — ¡i-’j + - 


( t 

Si sen 2 tc-■ 


= z o + 


+ Z 2 sen ^2 7r - — y 2 J + - 

Durante el tiempo t' = T + 8 la fase del movimien¬ 
to fundamental ha variado en: — y como 

la adición á la fase de un número completo de veces 
2 7 C no modifica el valor délas funciones circulares, se 
verá el objeto como si su fase hubiese cambiado sola- 
2 tc8 

mente en - . Por tanto, el periodo aparente T fl , es 

T 

decir, el tiempo necesario para ver el cuerpo con un 
cambio 2 7 c en la fase, ha de ser tal que: 


2 tc 8 2 tc 


de donde: 


lizando como freno una cuerda arrollada sobre el 
árbol. 

La velocidad angular del disco puede medirse me¬ 
diante un sistema de ruedas dentadas, que la reduzcan 
convenientemente, combinado con un aparato regis¬ 
trador. Si se regula la velocidad del disco hasta que el 
objeto aparezca inmóvil, podremos medir la velocidad 
de éste. Así se puede hallar la frecuencia de un diapa¬ 
són, de una máquina alternativa, etc. V. Acústica. 

En cierto modo, el método de coincidencias que se 
emplea para comparar el período de dos péndulos no 
es más que una aplicación de la estroboscopia. 

El método estroboscópico parece haber sido cono¬ 
cido ya por Lucrez y es mencionado por Huygens. 
Su empleo para fines científicos de debe á Stampfer 
y á Plateau. En lugar del disco puede emplearse tam¬ 
bién un cilindro provisto de ventanas axiales: la ve¬ 
locidad angular debe ser adecuada al fenómeno que 
se observa. En lugar de la observación directa se pue¬ 
de proyectar sobre una pantalla el movimiento obser¬ 
vado. 

Para la observación de las condensaciones y enra¬ 
recimientos debidos á la propagación de un movi¬ 
miento ondulatorio en los gases, se emplea el método 
debido á Toepler, y que es aplicable, en general, al 
estudio de las heterogeneidades existentes en un medio 
cualquiera. Sea abe una superficie iluminada de un 
modo uniforme (fig. 1) obtenida recortando un trián¬ 
gulo, por ejemplo, en una pantalla opaca é iluminan¬ 
do con una llama muy grande. La forma de la abertura 
es indiferente. Lo único esencial es que se halle limi¬ 
tada en uno de sus lados por una linea recta y bien 
neta. Supongamos que en nuestra figura es el lado ab 
el que cumple estas condiciones. La lente mn proyecta 
la imagen de dicha superficie en a'b'c' que debe ha- 


TT ' t 4- 8 ( tN liarse á bastante distancia. Inmediatamente'detrás de 

t 0 = = T —k— = t í 1 + ^ J a'b'c' se encuentra el objetivo de un anteojo dispuesto 

c d \ de ta | mancru q Ue ¿ su través se vean claramente to- 

Resulta que si 8 es pequeño, es decir, si los períodos dos los puntos de la superficie de la lente. Sea mn' 
t v t' son poco diferentes, el período aparente r a es la imagen de la lente producida por el objetivo del an- 
muy grande y podremos observar cómodamente los teojo. Si movemos un diafragma AB de tal modo 
cambios experimentados por el cuerpo durante su mo- que su arista inferior permanezca paralelamente á 
vimiento. En particular, se puede estudiar con todo ab , hasta que alcance la posición a'b ', es fácil darse 
detalle el grado de irregularidad de los alternadores (V.), cuenta de que durante el movimiento irá perdiendo lu¬ 


de las máquinas de vapor, etc. 


minosidad la superficie de la lente, pero seguirá 


Lo que precede es aplicable cualquiera que sea el dose como un disco completo, uniformemente ilumi- 
signo de 8. Si 8 es positivo (t' > x)se ve el cuerpo con nado, mientras quede sin recubrir alguna porción de 
fases aparentes cada vez mayores ó, lo que es lo mismo, la imagen a'b'c'. Para convencerse de ello basta tener 
observaremos el movimiento directo del cuerpo; pero en cuenta que todas las partes de la lente contribuyen 
si 8 es negativo (t' < t) la fase disminuye aparente- del mismo modo á la producción de cada una de las 

, I regiones de la imagen. Así, al recubrir 

f , ^ con el diafragma el punto c desapa- 

_ . fer ——t p rece completamente el rayo me' que 

rr </. ~ ^ x /V - procedía de w, de modo que la imagen 

; j : i de la lente experimenta una dcbilita- 

^- 01 \ / V ción en la región w, pero otro tanto 

c 1 ~~ b P v ^ r — m ocurre con otra región cualquiera, tal 

n como la n, pues también es intercep¬ 

tado el rayo nc' que procede de ella. 
f,g - 1 Lo mismo puede decirse de todos los 


mente y veremos al cuerpo moverse en sentido inver¬ 
so al real. Este curioso efecto se produce muy frecuen¬ 
temente en el cinematógrafo (V.). 

Para el estudio estroboscópico de los movimientos 
periódicos se utiliza un disco de latón, bastante pe¬ 
sado, provisto de una corona de agujeros equidistan¬ 
tes y movido por un motorcito eléctrico. Si el número 
de agujeros es n y v el de vueltas por segundo, el pe¬ 
ríodo t á que nos hemos referido anteriormente val- 

drá: t' = —.Se modifica cómodamente la velocidad 
v, v 

del motor bien actuando sobre la corriente, sea uti¬ 


demás puntos, y resulta que al mover 
el diafragma se producirá un obscurecimiento gradual 
de la totalidad de la imagen de la lente. Al llegar á 
la posición a'b' se observará un paso brusco de luz á 
obscuridad, y por eso se denomina posición sensible. 

Lo dicho es válido mientras no ocurra la menor 
perturbación en la marcha de los rayos. Supongamos 
ahora que se produzca una pequeña irregularidad en 
el haz que atraviesa la porción E de la lente. La ima¬ 
gen debida á esta porción no se forpiará ya en a'b'c ', 
sino que dicho haz dará origen á una nueva imagen 
en a(3y y el diafragma, aunque se halle colocado en 
la posición sensible, no interceptará toda la luz pro¬ 
cedente de la lente, sino que quedará iluminado el 
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punto e imagen de E. En primer lugar, es notorio retirar la placa rápidamente para evitar que se super- 
que el punto e se verá con gran claridad, pues el res- pongan las ondas debidas á dos chispas sucesivas, 
to del campo está á obscuras y, además, será perci- Las imágenes obtenidas de este modo representan 
bido el lugar en que se produce la perturbación en la onda en diferentes fases de su propagación (efecto 
su verdadera forma y tamaño. Por otra parte, si la ostroboscópico) sin más que modificar el intervalo en¬ 
distancia de la lente al anteojo es suficientemente tre ambas chispas. 

grande, bastará una pequeñísima desviación angular Wood ha logrado por este método hacer visible la 
del haz reflejado en E para que el fenómeno resulte refracción de las ondas sonoras en los'inedios más den- 
observable. La perturbación puede producirse en la sos que el aire, utilizando una cuba tapada por su cara 
misma lente ó en el aire situado en su inmediata pro- superior mediante una delgadísima película de colo- 
ximidad, tanto antes como después. Basta enfocar dión y llena de ácido carbónico. 

el anteojo en cada caso sobre el lugar perturbado. Bibliogr. A. Toepler, Vibroskopischen Beobach- 
Colocado el diafragma en la posición sensible, los pro- (ungen (Pogg. Aun., 128, pág. 13G) y Optische Shulien 
cesos que tienen su asiento en el medio atravesado nach der Methode der Schlierenbeobachtung, Pogg. Ann. 
por los rayos dan origen á una serie de figuras en el (131, pág. 34). 

campo del anteojo estrechamente relacionadas con ESTROBOSCÓPICO, CA. (Etim. — Del gr. 
aquellos. strobós, rotación, y skopein , ver.) adj. Fis. Dícese de 

Si el diafragma no se coloca exactamente en la po- los cuadros que producen ciertas ilusiones ópticas, 


campo del anteojo estrechamente relacionadas con ESTROBOSCÓPICO, CA. (Etim. — Del gr. 
aquellos. strobós, rotación, y skopein , ver.) adj. Fis. Dícese de 

Si el diafragma no se coloca exactamente en la po- los cuadros que producen ciertas ilusiones ópticas, 
sición sensible, sino algo más elevado, de modo que causando en el órgano visual la variada impresión 
quede al descubierto una pequeña laja de la imagen de muchas figuras sucesivas que representan diferen- 
a'b'c , se verá la lente débilmente iluminada. Si en tes escenas ó acciones combinadas con orden, 
estas condiciones los rayos procedentes de E experi- Método estroboscópico. V. Estroboscopia. 
mentan una desviación opuesta á la anteriormente ESTROBOSCOPIO. (Etim. •—Del gr. strobós, 
considerada, es evidente que el punto e será visto giro, torbellino, y skopein , mirar, observar.) m. Fis. 


obscuro sobre fondo claro. De aquí resulta que en pro¬ 
cesos complicados y con posiciones variadas del dia¬ 
fragma, se verán dibujos que tendrán partes más ó 
menos brillantes que el fondo. 


Aparato que sirve para observar los movimientos pe¬ 
riódicos reduciendo aparentemente su velocidad. 
V. Estroboscopia. 

La posición del mínimo de intensidad en los vien- 


Eñ evidente que en las condiciones de la figura 1 sólo tres puede reconocerse mediante el estroboscopio, tal 
tendrán i nfluencia las perturbaciones que afectan á como lo realizaron Tóppler, Boltzman y Mach. 


la marcha délos rayos normalmente á la dirección AB. 
De aquí resulta que no bastará en general un experi- | 
mentó único sino que será preciso repetir la observa- ! 
ción del fenómeno estudiado cambiando las condicio- | 
nes de experimentación. Ello puede hacerse mediante 
un mecanismo -que permita hacer girar simultánea- 


ESTROBÓSICO, CA. adj. Fis. ESTROBOSCÓ¬ 
PICO, CA. 

ESTROFA. F., In. y A. Strophe.—It. Strofa.— 
P. Estrophe. —C. Estrofa, esparsa. —E. Stroto. (Etim. 
—Del gr. strophé, vuelta, conversión, deriv. de stre- 
phein, volver.) f. Cualquiera de las partes compuestas 


diafragma y la superficie abe de modo que del mismo número de versos y ordenadas de modo 


se conserve el paralelismo entre AB y a' b’> 


igual, de que constan algunas composiciones poéti- 


He aquí la regla práctica para juzgar del sentido de cas. || Cualquiera de estas mismas partes, aunque no 
una perturbación. Para un observador colocado de- estén ajustadas á exacta simetría. ¡| En la poesía grie- 
trás del anteojo, que supondremos astronómico, las ga, primera parte del canto lírico compuesta de es- 
manchas en las que la parte más brillante está del lado trofa y antiestrofa, ó de estas dos partes y de otra, 
opuesto al movimiento del diafragma corresponden además, llamada épodo. 


á porciones de menor refringencia. 


Estrofa. Lit. Cualquier combinación adoptada por 


Toepler logró hacer visibles las ondas sonoras emi- el poeta en los primeros versos de una composición 
tidas por una chispa eléctrica iluminándolas mediante y que sigue como pauta ó regla en lo restante de la 
otra chispa producida un momento después. La figu- misma. Llámase también estancia lírica. Respecto a! 
ra 2 representa esquemáticamente el aparato emplea- número de versos de que puede constar, no hay regla 
do. Frente á la lente hay dos esferas de latón aa entre fija. En ios buenos poetas castellanos, se hallan estro- 
las que salta la chispa de un carrete 

de inducción. Con ello se carga la ". 

botella de Leyden c , que se descarga n f) -- 

un momento después á través de e. Ay ~r 

La capacidad de la botella de Ley- ' ' ! (L® W i J0 -- lTí 

den es tal que el intervalo entre ain- ^ JL /, 1_ B |j\J 

bas chispas dura una milésima de > ¿ C II 

segundo aproximadamente. De este f/ Ly A? £ 

modo el campo es iluminado por la / / / h 

segunda chispa, mientras todavía se 1 17 

encuentran en él las ondas sonoras ¿¿jjk Ay 

producidas por la primera. Para lo- ípTl A* 

grar la luminosidad necesaria se cita ^ 

produce la descarga del condensa- |! 1 }'íJ C Tierra 

dor entre dos cintas de magnesio si- 

tuadas entre dos placas de vidrio. De Flc * 2 

este modo se logra un manantial lu- Método de Toepler para hacer visibles las ondas sonoras 

minoso de gran extensión, mucha emitidas por una chispa eléctrica 

potencia y con los bordes bien defi¬ 
nidos, condiciones esenciales para el éxito del experi- fas desde 4 hasta 20 versos. En cuanto á la mezcla de 
mentó. Para fotografiar las ondas se reemplaza el an- versos, el de 7 sílabas se enlaza frecuentemente con el 
teojo por un objetivo fotográfico. Detrás se coloca una de 11 y el octosílabo con el de 7; y tanto el endecasi- 
pantalla vertical de tal modo que se forme sobre ella la labo como la endecha se juntan perfectamente con el 
imagen de las esferas. No es posible emplear una cá- de 5. Las estrofas más usuales para la oda son las si¬ 
mara fotográfica ordinaria porque hay necesidad de f guientes: un serventesio de endecasílabos los impares 


Método de Toepler para hacer visibles las ondas sonoras 
emitidas por una chispa eléctrica 
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y de versos de 7 sílabas los pares; una especie de 
quintilla de versos de 7 sílabas y 11 sílabas (de 11, el 
segundo y quinto versos); tres endecasílabos seguidos 
de uno de siete versos sin rima alguna; y tres versos 
de 11 sílabas con acento en la cuarta y en la octava 
ó en la cuarta y sexta, si esta pertenece á una palabra 
esdrújula, seguidos de uno de 5 sílabas. Este último 
verso se llama adónico y la estrofa sáfica. Las estrofas 
de las canciones constan generalmente de mayor nú¬ 
mero de versos que las de las odas y suelen concluir 
por un pareado ó por un verso más corto que los de¬ 
más. Estas estrofas, sin embargo, no pueden ser muy 
extensas, porque el período musical no permite una 
longitud desmedida. A pesar de lo dicho, se da también 
el nombre de estrofa á cualquiera de las partes en que 
se divide una composición poética, aunque estas par¬ 
tes no estén ajustadas á una simetría exacta. Ejem¬ 
plo de estrofa de oda que empieza por un serventesio: 

Alaba, oh alma, á Dios. Señor, tu alteza 
¿qué lengua hay que la cuente? 

Vestido estás de gloria y de grandeza 
y luz resplandeciente. 

Fr. L. de León. 

Ejemplo de estrofa sáfica: 

Dulce vecino de la verde *elva, 
huésped eterno del Abril florido, 
vital aliento de la madre Venus, 
céfiro blando. 

Villegas. 

Ejemplo de estrofa de copla ó canción: 

Recuerde el alma dormida, 
avive el seso y despierte, 
contemplando 
cómo se pasa la vida, 
cómo se viene la muerte, 
tan callando. 

J. Manrique. 

En la poesía griega, primer fragmento de oda, du¬ 
rante cuyo canto el coro giraba en un sentido para 
volver después en sentido contrario durante la estan¬ 
cia siguiente, que se llamaba antiestrofa. La oda ó 
canto se componía, además, de una tercera parte 
llamada épodo. Las odas de los primeros poetas líri¬ 
cos griegos, así como los coros de las tragedias, se can¬ 
taban con reposos simétricos. Una marcha previa¬ 
mente regulada acompañaba al canto; durante la 
primera evolución, ó sea la primera vuelta, se can¬ 
taba la estrofa; durante la segunda, ó sea al volver, 
se cantaba la antiestrofa. Para romper la monotonía 
de esta alternativa, Estesícoro inventó el épodo que, 
con metro distinto, se cantaba durante el descanso. 
En seguida el coro volvía á ponerse en movimiento, 
cantando una nueva estrofa y una nueva antiestrofa, 
para descansar otra vez entonando otro épodo. Se 
continuaba así hasta el fin del poema. Esta innova¬ 
ción fué la regla habitual de los poetas líricos. 

Los griegos y los latinos usaron diferentes estrofas, 
siendo las principales las llamadas alcaica, sáfica, as- 
clepiadea, arquiloquiana, alemeniana, yámbica y tro¬ 
caica. La estrofa alcaica se componía de cuatro versos: 
dos alcaicos, un yámbico bimetrohipcrcataléctico y 
un dactílicotrocaico. He aquí un ejemplo sacado de 
Horacio que ha empleado este género de estrofa en 
33 de sus odas: 

Veloz amoenum soepe Lucretilem 
Mutat Lycaeo Faunus, et igneam 
Defendit acslatem capel lis 
Usque meis pluviosque ventus. 

(Libr. T, Od. XVII). 

La estrofa sáfica, que el Venusino ha empleado en 
33 odas, constaba de tres sáficos seguidos de un adó¬ 
nico. De las 11 estrofas que se conocen de la poetisa 
griega Safo, 3 tienen esta contextura. De ahí su nom* 
bre.^Catulo, que imitó tanto á los griegos, ha dejado 


10 estrofas sáficas. Este género de estrofa ha pasado 
íntegro al castellano, siendo vivo en la métrica moder¬ 
na. Aunque hayamos dado un ejemplo de estrofa sá¬ 
fica española, presentaremos uno sacado de Horacio: 

Pérsicos odi, ptter, adparalus; 

Disphccnt nexae pkilyra coronan; 

Mitte sedan-, rosa quo locorum 
Sera tnorelur. 

(Libr. I, Od. XXXV11I). 

La estrofa asclepiadea podía ser de dos clases, se¬ 
gún que se compusiera de tres asclepiadeos y un gli- 
coniano ó de dos asclepiadeos, un ferecraciano y un 
gliconiano. Horacio nos ofrecerá ejemplos de estas 
estrofas: 

Jam Veris comités, quae mate temperara t 

Impellunt animan lintea Thraciae: 

Jam tice prata rigent, nec fluvii strgpunt 
Hiberna nive turgidi . 

(Libr. IV, Od. XII). 

Dianam tenerae dicite, virgines: 

Intonsum, pueri, dicite Cynthium: 

Latonamquc supremo 
Dilectam penitus Jovi. 

(Libr. I, Od. XXI). 

La estrofa arquiloquiana formábase de un gran ar- 
quiloquiano y de un yámbico trocaico: 

Solvitur acris hietns grata itice veris et Favo ni, 

Trakuntque siccas tnackinae carinas. 

(Libr. I, Od. IV). 

La estrofa yámbica era formada por un yámbico 
trímetro y un yámbico bímetro. Sirva de ejemplo el 
famoso épodo horaciano que canta las excelencias de 
la vida campestre: 

Beatas tile, qui procul negotiis, 

Ut prisca gens mortahum. 

(Ep., Od. II). 

Los otros géneros de estrofa empleados por grie¬ 
gos y latinos ofrecen menos interés y pueden estu¬ 
diarse en Jos tratados especiales de versificación gre- 
colatina. La versificación castellana y, en general, 
la de las lenguas neolatinas, no ofrecen al poeta tanta 
riqueza de combinaciones como la que hallamos en 
las estrofas griegas y latinas. La estructura de las len¬ 
guas modernas ha hecho desaparecer muchos metros 
antiguos, pero ha creado otros nuevos en los que el 
poeta puede buscar por si mismo gran variedad de 
combinaciones. Hay que notar también la semejanza 
é igualdad que hay entre las estrofas y combinacio¬ 
nes métricas. Las palabras Métrica y Verso de esta 
Enciclopedia completan y describen lo relativo á las 
estrofas consagradas por la métrica castellana. Véan¬ 
se, además, las voces Copla, Cuarteta, Cuarteto, 
Décima, Lira, Octava real, Pareado, Quintilla, 
Redondilla-, Seguidilla, Séptima, Sextilla, Silva, 
Soneto y Terceto, por las afinidades que tienen en 
la estrofa. 

Bibliogr. Hermann, Elementa doctrinae métricas 
(1816); Quicherat, Traite de versijication latine; Mar¬ 
tínez de la Rosa, Poética (1843); Coll y Vehí, Elemen¬ 
tos de literatura (1859); Chaignet, De iambico ver su 
(1862); Milá y Fontanals, Tratados doctrinales de lite¬ 
ratura (t. I, 1888); Andrés Bello, Obras (t. I); E. de la 
Barra, Elementos de métrica castellana; Méndez Bcja- 
rano, La ciencia del verso (Madrid, 1908). 

Estrofa. Mús. En la poesía lírica griega, llamában¬ 
se así las duraciones silábicas y, por tanto, hallábanse 
comprendidas en el estudio de la métrica. Conocíanse 
la estrofa trocaica, la yámbica, la dactilica, las peóni- 
cas, las coriámbicas, gliconianas, de ritmos antagóni¬ 
cos, las dactiloepitriticas, sáficas, docmiacas, etc.|| 
Voz usada en la música antigua para designar la copla 
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ó estancia y también la parte de un himno cantado por 
los coros á la izquierda del altar. 

ESTRÓFADAS ó STRÓFADES. Geog. ant. 
Nombre de dos pequeñas islas del náar Jónico, llama¬ 
das también Plotes, hoy Strivali. 

ESTROFADES. f. Bot. El género Strophades 
Boiss. se incluye hoy en el Erysimum de Linneo. 

ESTROFA LOSI A. f. Paleont. (Strophalosia 
King, 1844; Orihothnx Geinitz, 1847; Leptaenalosia 
King, 1845.) Género de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, familia de los prodúctidos. Com¬ 
prende especies fósiles 
desde el devónico hasta 
el pérmico. Es notable 
la especie Strophalosia 
Goldjussi y la S . excava- 
la Geinitz. 

ESTROFÁNTI- 

CO (Acido). Quim. Véa¬ 
se Kstrofantidina-k. 

ESTROFANTÍ- 
DICO (Acido). Quim. 

V. Estrofantidina-k. 

ESTROFANTI- 
DINAG. f. Quim. Ob- 
tiénese, juntamente con 
ramnosa, por desdobla¬ 
miento hidrolítico, hir¬ 
viendo la eslrojantina-g (V. Estrofantina), con ácido 
clorhídrico diluido. Idéntica á esta estrofantidina es la 
estrofantina obtenida de las semillas del Slrophanthus 
glaber. 

Estrofantidina-h. Quim . Se obtiene á partir de 
la estrofanlina-h (V. Estrofantina). Se forma por 
desdoblamiento, junto con ramnosa. Es amorfa y 
funde anhidra á unos 180°. El ácido sulfúrico la di¬ 
suelve con color rojo de ladrillo. 

Estrofantidina-k. Quim. C t 7 H 38 0 7 -f 2 H.,0. Se 
obtiene partiendo de la estrojantina-k (V.). Crista¬ 
liza del alcohol metílico en prismas monoclínicos, bri¬ 
llantes, que funden de 169 á 170°, muy solubles en el 
alcohol y poco solubles en el éter é insolubles en el 
agua. Es dextrogira. El ácido sulfúrico concentrado 
la disuelve tomando color rojo de ladrillo. Se disuel¬ 
ve en la lejía de potasa con color amarillo; los ácidos 
separan de esta solución la laclona del ácido estrojan- 
lidico C í 7 H S 8 0 7 + V 2 H. ¿ 0, blanca, cristalizable en 
agujas que funden á 195° y la lactona del ácido anhidro - 
estrojantidico , amarilla, cristalina, que funde á 285°. 
Por oxidación con perinanganato potásico la estrofan- 
tidina-k se convierte en ácido estrojánlico C 27 H 38 0 8 , 
que forma agujas incoloras, fusibles á 261°, muy poco 
solubles en el agua. 

ESTROFANTINA. f. Quim . Con este nombre 
designan Fraser, Hardy, Gallois, Arnaud y otros quí¬ 
micos al componente activo de las semillas del Stro- 
phanthus hispidus y del S. Kombé, empleado para com¬ 
batir algunas enfermedades del corazón. Sin embargo, 
las estrofantinas de diferentes procedencias no son 
idénticas química ni fisiológicamente. Para distinguir 
unas de otras, á propuesta de H. Thoms, se llama es¬ 
trojantina-k á la procedente de las semillas del S. Kom¬ 
bé, estrojantina-h á la de las semillas del S. hispidus 
y estrojantina-g á la de las semillas del S. graclus y es- 
irofanlina-e á la de las semillas del S. Emini. 

En general, para obtener la estrofantina se extraen 
las semillas de *strofanto con alcohol, después de pul¬ 
verizarlas y efe desengrasarlas con éter de petróleo ó 
con sulfuro de carbono; luego se elimina por destila¬ 
ción el alcohol de los líquidos extractivos, se disuelve 
en agua el residuo, se filtra y se precipita la solución 
con un exceso de ácido tánico. Después se recoge el 
precipitado gris obtenido, se lava con agua, se mez¬ 
cla húmedo con un exceso de acetato básico de plomo, 


se deseca la mezcla á calor suave y se extrae la masa 
con alcohol. Del liquido extractivo filtrado se separa 
el plomo con el hidrógeno sulfurado, se filtra, después 
de expulsar el sulfhídrico y de descolorar con un poco 
de carbón animal, y se evapora á sequedad, ó bien 
se precipita la estrofantina por adición de mucho éter. 

Arnaud, para obtener la estrojantina-k , mezcla la 
solución acuosa, filtrada, del extracto alcohólico de 
las semillas del 5. Kombé, con una pequeña cantidad 
de extracto de Saturno y luego la digiere con óxido 
plúmbico. Después de filtrar, separa el plomo de la 
solución con el sulfhídrico, concentra á 50° hasta con¬ 
sistencia de jarabe y deja cristalizar. Poco á poco se 
forman cristales que se escurren, prensan, disuelven 
en agua caliente, añadiendo un poco de carbón ani¬ 
mal, y luego se filtra y se hace cristalizar de nuevo. 

Estrojantina-k: C 40 H 66 O 19 -f 3H 2 0. El rendi¬ 

miento es de 2 á 3 por 100 . Se presenta en forma de 
polvo blanco, cristalino, ó en escamas blancas, que 
funden anhidras á 170°. Tiene reacción neutra y sabor 
amargo intenso. Es bastante soluble en el agua y el 
alcohol é insoluble en el éter, cloroformo, sulfuro de 
carbono y benzol. Sus soluciones son dextrogiras. El 
ácido sulfúrico concentrado la disuelve tomando color 
verde esmeralda. Añadiendo á su solución acuosa un 
vestigio de cloruro férrico y después ácido sulfúrico 
concentrado, se forma un precipitado pardo rojizo, 
que al cabo de una ó dos horas toma un hermoso 
color verde obscuro. Puede servir esta reacción para 
reconocer muy pequeñas cantidades de estrofantina. 
Mezclando la solución acuosa de estrofantina-k con 
un vestigio de solución de nitroprusiato sódico y luego 
con algunas gotas de lejía de sosa, aparece una bella 
coloración roja, que pasa rápidamente á amarilla. El 
ácido tánico precipita la estrofantina-k. La solución 
de nitrato de plata es reducida en caliente, pero no 
el reactivo de Fehling. Calentada con ácido clorhídri¬ 
co de 0,5 por 100 entre 70 y 75°, la estrofantina-k se 
desdobla en estrojaniidina-k y éter metílico de la estro- 
fanlobiosa. 

Estrojantina-h: CsiIDsOiq. El rendimiento es de 
1,3 á 3,5 por 100 . Se presenta en forma de polvo amor¬ 
fo, de color amarillo pálido. Toma color rojo por la 
acción del ácido sulfúrico concentrado. 

De la corteza de la raíz del S. hispidus se ha aislado 
una estrofantina cuyas propiedades concuerdan con 
la obtenida de las semillas. Se presenta también en 
polvo amorfo, higroscópico, fusible á unos 170°, de 
sabor muy amargo. Por el ácido sulfúrico toma color 
rojo intenso. 

Estrojantina-g: C 30 II 46 O 12 -f 9H a O. El rendi¬ 
miento es de 3,6 por 100 . Se presenta en tablas cuadrá¬ 
ticas, incoloras, de brillo sedoso y de sabor amargo. 
A 15 c se disuelve en 100 partes de agua y en 30 de al¬ 
cohol absoluto. Es muy soluble en el agua caliente 
y muy poco soluble en el éter, éter acético y clorofor¬ 
mo. Es levógira. A 105° pierde su agua de cristaliza¬ 
ción y funde, anhidra, de 187 á 188°. Por el ácido sul¬ 
fúrico se colorea de rojo; añadiendo agua el color rojo 
pasa á verde, formándose al mismo tiempo copos 
blancoverdosos. Poniendo debajo de una solución de 
0,01 gr. de estrojantina-g en 1 cm . 3 de agua una capa 
de ácido sulfúrico concentrado, esta última se tiñe 
de color rosa ó rojo, mientras que la capa acuosa toma 
color verde sucio. 

Eslrojantina-e. Esta estrofantina, que se obtiene 
de las semillas del Slrophanthus Emini, todavía es 
poco conocida. 

ESTROFANTO. m. Bot. (Strophanlus P. DC.) 
Género de apocináceas, equitoideas, equitideas, con 
10 escamas en el tubo corolino, insertas en la gargan¬ 
ta, lóbulos del limbo más ó menos caudiculados, fo¬ 
lículos patentes, semillas con vilano largo y plumoso, 
con dos mechones caedizos en la base; arbustivas i 
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sufruticosas ó arbolillos, trepadoras ó más rara vez 
erguidas, con hojas decusadas, herbáceas ó coriáceas, 
dicasios pauciíloros ó panojas multifloras, terminales 
ó laterales. Comprende 28 especies de Africa hasta el 
Cabo de Buena Esperanza, Asia desde el Indostán 
hasta China y Filipinas. 

En la sección eustrophanthus con lóbulos corolinos 
caudiculados, anteras agudas ó brevemente caudicu- 
ladas por arriba, especies africanas, con hojas eriza¬ 
das ó tomentosas, panojas multifloras, terminales, 
Str. hispidas (W. lám. Plantas medicinales, III, fi¬ 
gura 7. en el artículo Medicina), de la Guinea Supe¬ 
rior; con dicasios paucifloros, terminales en ramas late¬ 
rales. cortas, poco frondosas, Str. Kornbé de Zambeze; 
con inflorescencias fasciculadas, laterales, sentadas, al 
parecer precoces, Str. Erninii de la región central de 
los lagos. Las dos primeras suministran las semillas 
oficinales. 

En la sección roupellia con lóbulos corolinos muy 
anchos en la punta y redondeados, escamas corolinas 
largas, erguidas, algo soldadas en la base, Str. gratus, 
extendido entre Senegambia y el Gabón; se presumió 
equivocadamente que á ella pertenecía el fruto co¬ 
mestible llamado cream fruil. 

Estrofanto. Farm. Semillas de eslrojanto. Sinoni¬ 
mia: Inca, Kombé, veneno de las flechas ó de los pahui - 
nos. Con el nombre de semillas de estrofanto se conocen 
las semillas de diferentes especies, de las cuales están 
bien determinadas el Sirophantus hispidus DC., el Str. 
Kombé Olivier y el Str. gratus Franchet. El Strophantus 
hispidas, de Sierra Leona, fue descrito ya en 1802 
por A. P. de Candolle. Las semillas sirven en Africa, 
probablemente desde largo tiempo, para preparar 
el veneno de las flechas que emplean los indígenas, por 
ejemplo los pahuinos, y que asimismo se usa en Se¬ 
negambia, Tanganvika y Zambeze. Para fijar el ve¬ 
neno en las puntas de las flechas sirve el jugo lechoso 
de euforbias, que contiene caucho. Las primeras no¬ 
ticias que se tuvieron en Europa fueron debidas á 
Livingstone (1858-64). Sir Juan Kirk, cónsul de Zan¬ 
zíbar, averiguó en 1861 que el veneno Kombé se pre¬ 
paraba con semillas de estrofanto. Un misionero de 
Gabón remitió por primera vez esta semilla á Europa 
y la estudiaron en 1865 Pelikan y Vulpian, dando á 
conocer sus propiedades fisiológi¬ 
cas en una Memoria dirigida á la 
Academia de Ciencias de París. 
En 1869 Christison recibió en 
Edimburgo cápsulas maduras de 
estrofanto y se procedió al culti¬ 
vo de esta planta en el Jardín Bo¬ 
tánico de esta población. En 1885 
el profesor de Edimburgo, Fraser, 
publicó los resultados obtenidos 
con el estrofanto como tónico car¬ 
díaco y sucedáneo de la digital, y 
que eran el fruto de sus observa¬ 
ciones principiadas en 1869. 

Los frutos del estrofanto están 
formados por dos folículos dehis¬ 
centes y divergentes, bastante lar¬ 
gos, llegando á veces á 50 cm. de 
longitud, de superficie arrugada y 
de color pardo. Principian á ma¬ 
durar en Junio y duran hasta Septiembre. Las se¬ 
millas casi siempre llegan al comercio sueltas, es de¬ 
cir, privadas del pericarpio. 

Las semillas de estrofanto constan siempre de dos 
partes, la semilla propiamente dicha y el vilano con 
que termina. Las semillas son lanceoladas, de 1 á 3 cm. 
de largo y de 0,5 á 1,5 de ancho, aplanarlas ó compri¬ 
midas. Presentan dos caras bien distintas: una ven¬ 
tral casi plana v otra dorsal algo abultarla en su parte 
superior. La superficie rara vez es lampina y general¬ 



Semilla del Stro¬ 
phantus Kombé 

a, vista de lado; 

b, vista por la cara 
anterior; c, vista 

por el dorso 


mente está cubierta por una pubescencia más ó menos 
larga y abundante, que comunica á la semilla un color 
variable del blanco verdoso al pardo obscuro ó pardo 
negruzco. En la sección transversal se observa un 
tegumento delgado y 
una almendra forma¬ 
da por el albumen, 
que es pequeño, y los 
cotiledones, que son 
planos y están apli¬ 
cados uno contra 
otro. Las semillasen- 
teras tienen un olor 
poco perceptible y 
contundidas despi¬ 
den olor viroso. El 
sabor es amargo y 
característico; una 
pequeña porción deja 
en la boca una sen¬ 
sación persistente 
muy desagradable. 

El vilano, que suele 
faltar en las varie¬ 
dades medicinales y 
que se separa con 
mucha facilidad déla 
semilla, está forma¬ 
do por un pedicelo 
más ó menos largo, 
recto ó un poco fle- 
xuoso, que desde su 
parte media se divi¬ 
de en filamentos se¬ 
dosos formando con 
el pedicelo un án¬ 
gulo más ó menos 
abierto. 

La Farmacopea es - 
paitóla (7. a ed.) sólo 
admite como oficina¬ 
les las semillas proce¬ 
dentes del Strophan - 

tus hispidas y del Str. Kombé. La primera es ovoideo- 
alargada, de 12 á 16 mm., aplastada, acuminada en 
uno de sus extremos y ligeramente apuntada en el 
opuesto; en la cara ventral, ó más convexa, tiene una 
costilla, que se dirige hacia la parte más delgada. Toda 
ella está cubierta de una pubescencia sedosa, de color 
amarillo pardo, con los pelos cortos y sencillos dirigi¬ 
dos hacia arriba. La segunda es de 12 á 22 mm. de 
larga, la extremidad inferior es obtusa y truncada y 
la pubescencia de color blanco verdoso y muy brillan¬ 
te. En las dos la almendra es blanca y oleosa, y en el 
sitio que ocupa el embrión debe adquirir color verde 
esmeralda cuando se humedece con ácido sulfúrico 
concentrado. 

Entre todas las variedades de estrofanto existe mu¬ 
cha semejanza; sin embargo, cada una de ellas tiene 
caracteres especiales que permiten diferenciarlas unas 
de otras. Partiendo de la forma, tamaño, color y pu¬ 
bescencia, en la mayoría de los casos se puede salir 
de dudas. Gómez Pamo establece el cuadro sinóptico 
de la página siguiente para distinguir las semillas de 
estrofanto siguientes: Str. hispidas, del Nigcr; Str. 
Kombé, de Zambeze (Str. as per); del Gabón (Str. gra - 
tus) y de Surabaya (Str. dichotomus). 

Se da el nombre de estrofanto falso del Gabón ó de 
Natal á una semilla que se ha encontrado alguna vez 
en el comercio, pero que no corresponde á ninguna 
especie del género Strophantus. Es una semilla peque- 
j ña, que á lo más tiene 6 mm. de largo, oblonga, ne- 
' gruzca v de superficie lampiña y granosa. Suele ir 
acompañada del vilano; éste carece de pedicelo y está 



Semilla del Strophantus hispidus 
a, vista por la cara anterior; b, vista 
por el dorso; c, semilla con vilano 
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n f . . ,. . . i__ . \ Extremidad inferior puntiaguda. 

Superficie cubierta de pelos Color pardo j Extremidad i nfcnor obtusa ó truncada. 

001108 .I Color verde ó gris verdoso. 

^largíó lanosos 3 . * T.' 05 i CoIor verdoso blanquecino ó amarillento. 


Superficie lampiña 


Color pardo ó amarillento. 

Color pardo negruzco ó agrisado obscuro 


Str. hispidus. 

Estrof. del Nigcr. 

Es tro j. de Komlé. 

Estro), de Zambeze. 

Estro), de Gabán. 
Estro), de Surabaya. 


formado por pelos amarillos, muchos más largos que 
la semilla. El estrofanto también ha sido substituido 
por la semilla de la Kickxia Africana Benth; pero ésta 
se distingue de aquél por tener la superficie estriada 
longitudinalmente, por su figura fusiforme torcida 
y, además, porque los cotiledones están plegados va¬ 
rias veces sobre sí mismos. Parece que también se ha 
adulterado el estrofanto con la semilla de Artderjow 6 
de conesia (de la liolarrhena antidysenterica R. Br. 
y de la Wrigthia antidysenterica R. Br.), que se distin¬ 
gue por su forma y porque las semillas están asurca¬ 
das longitudinalmente en una de las caras. La adul¬ 
teración más frecuente del estrofanto, sin embargo, 
parece ser su mezcla ó substitución completa con se¬ 
millas lixiviadas con alcohol. En este caso es algo 
difícil descubrir esta adulteración por el simple exa¬ 
men de los caracteres externos y organolépticos; pero, 
á pesar de esto, se nota que las semillas que han sido 
tratadas con alcohol presentan siempre color pardus¬ 
co y el sabor amargo es nulo ó poco perceptible, la 
pubescencia no es tan brillante y los pelos que la for¬ 
man aparecen como aglutinados y adheridos á la su¬ 
perficie en algunos puntos. Si se ha empleado un al¬ 
cohol débil en el tratamiento y queda duda sobre si 
ha habido ó no adulteración, puede recurrirse al en¬ 
sayo químico determinando la cantidad de estrofan- 
tina. 

En 1887 Hardy y Gallois aislaron de las semillas 
de estrofanto un compuesto cristalino activo que reci¬ 
bió el nombre de estrofantina y que no tenia los carac¬ 
teres de glucósido ni de alcaloide. Sin embargo, Fraser 
encontró que el componente activo es un glucósido 
que, por la acción de los ácidos diluidos, se desdobla 
fácilmente en un azúcar y un compuesto neutro cris- 
talizable. El glucósido de la estrofantina y el com¬ 
puesto neutro resultante de su desdoblamiento es la 
estroíantidina, que tal vez sea idéntica á la estrofan¬ 
tina de Hardy y Gallois. Ambos compuestos son tóxi¬ 
cos y amargos, y su acción fisiológica es análoga. La 
semilla de estrofanto contiene también gran cantidad 
de aceite y un ácido, el ácido kómbico, que forma una 
sal plúmbica insoluble; además, se han encontrado 
pequeñas cantidades de colina y de trigonellina. Una 
muestra de semilla, ensayada por Fraser, perdió, á 
100°, 6,7 por 100 de agua y el residuo dió, sucesiva¬ 
mente; con éter de petróleo, 31,8 por 100 de aceite; 
con éter ordinario, 0.8 por 100 principalmente de re¬ 
sina y clorofila; con alcohol rectificado, 8,9 por 100 
de extracto amargo, y con el agua, 9,3 por 100, princi¬ 
palmente de mucílago y albúmina. Por incineración re¬ 
sultaron 3,5 por 100 de cenizas. En el extracto alcohó¬ 
lico se encontró la estrofantina y la cantidad de ésta 
fué de 65 por 100 del extracto. El ácido kómbico no 
se ha aislado en un estado definitivo. El aceite, ex¬ 
traído mediante el éter de petróleo y debidamente 
lavado, no tiene al parecer acción fisiológica alguna; 
es de color que varía del amarillo pálido al verde ó 
pardo, su densidad es de 0,975 á 0,927 y está formado 
principalmente por glicéridos de los ácidos málico 
y palmítico. 

El veneno de las flechas de los somalis, llamado 
ouabaio, cuyo origen botánico no es bien conocido, 
contiene un compuesto, la ouabaina , análogo á la 


estrofantina ó á la estroíantidina. Este compuesto se 
ha obtenido también de una variedad de semillas de 
estrofanto conocido en el mercado con el nombre no 
científico de Strophanlus glabras. 

El estrofanto es un veneno violento. Se emplea en 
medicina, obteniéndose con él una tintura y un ex¬ 
tracto alcohólico y otros preparados. Parece que los 
salvajes africanos comen impunemente los animales 
muertos por las flechas envenenadas por estrofanto; 
se dice que cortan los bordes de la herida é introducen 
en ella un pedazo de corteza de baobab. Los experi¬ 
mentos hechos por Lascelles Scott en Inglaterra in¬ 
ducen á creer que efectivamente la adansonina del 
baobab tiene propiedades antagonistas á las de la 
estrofantina y puede ser considerada como antídoto 
del estrofanto. 

Estrofanto. Terap. Obra sobre el corazón de un 
modo vivo y profundo, aumentando su energía con¬ 
tráctil á la vez que regulariza el pulso. Hay tam¬ 
bién ascenso de presión arterial y prolongación de 
los sístoles cardíacos. La lentitud del ritmo cardíaco 
resulta de una acción sobre los neumogástricos. En 
efecto, se demuestra experimentalmente que la sec¬ 
ción de dichos nervios atenúa ó impide los efectos del 
estrofanto. La excitación va seguida después de una 
fase de agotamiento y parálisis en que desciende con¬ 
siderablemente la presión arterial. De todos modos,, 
los efectos del estrofanto son más tardíos que los de 
la digital,sobre todo los que se manifiestan en los vasos 
periféricos. Se cree, además, que el estrofanto contri¬ 
buye á aumentar la presión venosa. Se ha discutida 
mucho el valor diurético del medicamento, parecien¬ 
do, en general, menos rápido y seguro, pero más du¬ 
radero que el de la digital. Se han atribuido asimismo- 
al estrofanto efectos sobre el sistema nervioso central. 
Hanse notado, además, fenómenos anestésicos en la 
córnea. La tolerancia se ha apreciado diversamente, 
pues mientras unos, como Fraser, Rosenbach y Bouc- 
quoy, la creen completa y absoluta, otros, como Gley 
y Huchard, la niegan, citando casos de intoleiancia y 
aun de muerte por el estrofanto. Es verosímil que la 
diferencia de preparaciones explique en parte esta dis¬ 
cordancia de pareceres. Además, las mismas inciden¬ 
cias de las cardiopatías pueden dar la razón de los 
efectos nocivos ó peligrosos atribuidos al estrofanto. 
Este se ha recomendado como sucedáneo de la digital 
para sostener las fuerzas cardíacas. Sus indicaciones clí¬ 
nicas se refieren á la estrechez mitral, las crisis asistó- 
licas graves, el bocio exoftálmico, la insuficiencia del 
miocardio, la miocarditis crónica, los fenómenos de 
opresión y angustia de las cardiopatías. Se halla con¬ 
traindicado en las anginas de pecho y complicaciones 
renales. La tintura se emplea á la dosis de V á XII 
gotas cuando es al 1 por 5 y á la de V á XXX cuando 
es al 1 por 20; el extracto á la de 1 á 4 mgr. La es¬ 
trofantina se administra en granulos de Vio de mili¬ 
gramo, de los que pueden tomarse de uno á cinco. 
Pueden darse, asimismo, inyecciones hipodérmicas que 
contengan 1 mgr. de extracto por gramo de agua. 

Bibliogr. Manquat, Tratado elemental de Terapéu¬ 
tica (ed. Espasa, Barcelona); Berlioz, Traite de Tlé- 
rapeutique (París, 1908); L. Brunton, A treatise on 
therapeuiics (Londres, 1910). 
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B8TROFANTOBIOSA (Eter METÍLICO DE 
la). Quim. Ci*H 14 O| 0 . Obtiénese á partir de la estro - 
jantina (V.). Es una substancia blanca, microcrista- 
lina, fusible á 207°, muy soluble en el agua y bastante 
soluble en el alcohol caliente. Hervida con ácidos di¬ 
luidos se desdobla en alcohol metílico, dextromanosa 
é isodulcita. 

ESTROFARIA. f. Bot. El género Slropharia de 
Fríes es hoy subgénero del Psalliota del mismo autor 
y se distingue por sus laminillas poco ó nada adelga¬ 
zadas por detrás, adheridas al rabillo, éste confluente 
con el sombrerillo. Comprende, según Saccardo, unas 
70 especies, la mayor parte en el suelo, más rara vez 
en los troncos de árbol; varias de ellas se han encon¬ 
trado en España. En Europa, la América del Norte, 
Siberia, S. de Africa y Australia vive sobre estiércol 
la Ps. semiglobata, con cutícula lisa, pegajosa, sombre¬ 
rillo bastante carnoso, hemisférico, de 1 á 3 cm., 
amarillo, rabillo fistuloso, delgado, tieso, de unos 
8 cm. de largo, pegajoso, amarillo, con velo anular, 
laminillas adherentes, anchas, planas, negras. Ps. me- 
lanosper.na vive en el suelo, en praderas y jardines en 
Europa, Egipto, Abisinia y Natal y tiene el sombre¬ 
rillo en bóveda rebajada, carnoso, obtuso, de 5 á 8 cm., 
blando, liso y lampiño, poco pegajoso, amarillo blan¬ 
quecino, brillante cuando seco, rabillo hueco, cilin¬ 
drico, lampiño, blanco, con anillo blanco membrano¬ 
so, laminillas flojamente adherentes, ventrudas, apre¬ 
tadas, primero pálidas, luego negruzcas. 

ESTROFEO. m. Zool. (Strophaeus Auss.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los aviculáridos y tri¬ 
bu de los bariquelinos. Se reduce á una especie cono¬ 
cida, St. Kochi Cambr., del Amazonas. 

ESTROFESIA. f. Zool. Género de moluscoideos 
de la clase de los braquiópodos, familia de los tere- 
bratúlidos. 

ESTROFIA. f. Entom. (Strophia Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de los aquétidos (grilidos) 
y tribu de los ecantinos. La única especie descrita es 
St. lugubrina Stal, de Filipinas. 

ESTRÓFICO, O A. adj. Perteneciente ó relativo 
á la estrofa. 

BSTROFINOS. m. pl. Zool. (Slrophini.) Tribu 
de arañas de la familia de los tomisidos. Los caracte¬ 
res que principalmente distinguen esta tribu son: 
parte labial estrecha, con el ápice muy agudo; láminas 
maxilares acuminadas en el ápice; esternón normal. 
Se hacen varios grupos de sus géneros, que son: Si - 
morcus E. Sim., Strophius Keys., Slriglopus E. Sim. 

ESTROFIO. m. Zool. ( Strophius Keys.) Género 
de arañas de la familia de los tomísidos y tribu de los 
estrofinos. Es de la América Central y Meridional; 
el tipo es St. nigricans Keys. 

ESTROFIOLA. f. Bot. Prolongación del rafe. 

ESTROFION. (Etim.— Del gr. slrephein, vol¬ 
ver, girar.) m. Antig. Cinturón de mujer, banda que 
servía para sostener los pechos. |j Cinta para la cabe¬ 
za. || Corona. || Especie de guante. || Cabrestante para 
levar el ancla. || Máquina de teatro que servía, en las 
apoteosis, para figurar que se elevaban al cielo los 
dioses y los héroes. 

ESTROFISMO. m. Forma de geotropismo en 
la cual el excitante determina una torsión de las hojas 
de tal manera que la parte inactiva queda hacia arriba 
y la activa hacia abajo. 

ESTROFITO. m. Zool. ( Strophitus Rafinesque, 
1820; líemiodon Swainson, 1840.) Sección de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, familia de los unió- 
nidos, género Unió del subgénero Margarilena Schu- 
macher (1817), siendo típica la Unió (Margaritona 
Strophitus) undulóla Say. 

ESTROFOCEFALIA. f. Terat. Monstruosidad 
del grupo de las unitarias, caracterizada por torsión 
del cuello y de la extremidad cefálica. 


ESTROFOCÉFALO. m. Terat. Monstruo fetal 
con porciones de cara y cráneo torcidas ó desplazadas. 

ESTROFOCRINO. m. Paleont. (Strophocrinus 
Sardeson.) Género fósil de equinodermos, crinoideos, 
incluido por unos autores en el grupo ú orden de los 
fistúlidos, y por Zittel en el de los caméridos. Se en¬ 
cuentra en el terreno silúrico. 

ESTROFODO* m. Paleont . (Strophodus Agassiz.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los seláceos, orden de los plagióstomos, sub¬ 
orden de los escualoideos, familia de los cestracióni- 
dos, sinónimo de Palaeobaies H. v. Meyer, que se ca¬ 
racteriza por presentar dientes grandes, alargados, 
transversalmente cuadriláteros; corona plana con li¬ 
neas de esmalte anastomosadas en red y entre las cua¬ 
les hay dispersos finos poros; zócalo osificado, muy 
fuerte y con base plana. Se han recogido dientes ais¬ 
lados en el oolítico y jurásico superior, siendo más 
raros en el cretácico; las especies más frecuentes son 
Strophodus reticulatus, S. magnus , S. subreliculatus 
Agassiz. En el gran oolitico de Caen se ha encontrado 
una mandíbula inferior completa de Str. medius , con 
cuatro series de dientes cónicos; un cierto número de 
pequeñas especies, como Str. anguslus, Str. angustis - 
simus, Str. elytra H. v. Meyer, del muschelkalk y 
Lettenkohle, se colocaron en el género Palaeobaies. 
Un fragmento de mandíbula superior é inferior de 
un mismo individuo, que muestra á cada lado, en la 
parte superior é inferior, siete largos dientes princi¬ 
pales transversales á la linea inedia y entre los que hay 
dispuestos otros intermedios irregularmente cuadrá- 
ticos; procede del liásico superior de Boíl. 

ESTROFOGÉNESIS. f. Zool. Llamó así Haec- 
kel, por contraposición á la generación alternante, á 
la serie de estadios diferentes que recorren los indivi¬ 
duos de una generación durante su vida. 

ESTROFOGORGIA, f. Zool {Stropkogorgia, 
P. Wright.) Género de pólipos, antozoos, octántidos, 
del grupo ó suborden de los gorgónidos, familia de los 
dasigórgidos (Dasygorgidae Wright el Studer). Vive 
en el Japón. 

BSTROFOGORGINOS. m. pl. Zool. (. Stropho - 
gorginae Wright et Studer.) Es una subfamilia de póli¬ 
pos, gorgonáceos, dentro de la familia de los dasigór¬ 
gidos, constituida por el solo género Stropkogorgia 
( V. Estrofogorgia). Esta subfamilia se opone á la 
de los crisogorginos {Chrysogorginae Wright et Studer), 
que comprende no sólo el género Chrysogorgia, sino 
otros varios, como el Dasigorgia, Lepidogorgia , etc. 

ESTROFOIDE. f. Geom. Se llama estrofoide 
rectangular ó logociclica la curva cuya ecuación carte¬ 
siana es 

r (x 2 — y 3 ) = x (x 2 -f y a ) 

La construcción de la curva se lleva á cabo del modo 
siguiente: Se tiene un círculo de radio r y un diámetro 
horizontal del mismo OO'; por el centro C se traza 
la perpendicular áOO'; por el punto O se traza una recta 
que corta en A á la circunferencia y en B á la recta 
vertical. Se toma OP = AB ; el lugar de los puntos P 
es la estrofoide. 

Esta curva es una cúbica con un punto doble en el 
origen y una asíntota vertical. 

Para trazar la tangente en el punto P , se traza la 
tangente al círculo en A, se toma en sentido contrario 
AT — AM y TP será la tangente á la curva. 

La estrofoide es también la podaría de una pará¬ 
bola respecto al pie de la directriz; el vértice de ls» 
parábola es C y la directriz es la tangente en O al 
círculo. Si se proyecta ortogonalmente C sobre el radio 
vector OP , esta proyección es el punto medio del seg¬ 
mento PB. 

Si en la construcción antes expuesta, suponemos 
que la recta que pasa por el centro es oblicua respecto 
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al diámetro horizontal, se tiene la estro¡oide oblicua ó 
Iocal de Quetelet , la cual puede considerarse también 
como la podaría de una parábola respecto á un punto 
de la directriz. 

La estrofoide es un caso particular de la cúbica co¬ 
nocida con el nombre de triseclriz de Mac-Laurin, cuya 
ecuación es 

* (* a + y*) = ¿ (y* — 3 * a ) 

En ella la recta vertical no pasa por el centro del 
círculo, sino por el punto medio de OC, 



Si sobre el radio vector de una estrofoide rectangu¬ 
lar se toma el conjugado harmónico de 0 respecto 
de P y B , el lugar de dichos puntos es un folio de Des¬ 
cartes. V. Curva. 

ESTROFOMENA. f. Paleont. (Strophomena 
Blainville, 1825; Brachyprion Shaler, 1865.) Género 
de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, fa¬ 
milia de los estrofoménidos. Comprende especies fósi¬ 
les del carbonífero, del devónico y del silúrico. Es no¬ 
table la especie Strophomena 
expansa , del silúrico de Ingla¬ 
terra. A este género pertene¬ 
cen los subgéneros Slrophodon- 
ta Hall (1850) y Strophonella 
Hall (1879). 

En estado fósil, en España, 
han sido encontradas en los te¬ 
rrenos silúricos las especies 
Strophomena anliquata Sow., 
Str. expansa Sow., Slr. gran¬ 
áis Sow. y Str. rhomboidalis 
Wilk., y en los terrenos devónicos Slr. Bouei Barr., 
Str. lepis Gold., Str. Naranjoana Vern., Str. rhomboi¬ 
dalis Wilk., Str. Sarlhacensis Oehl y Dev. y Str. pa¬ 
tricia Stein. 

ESTROFOMÉNIDOS. m. pl. Paleont. (Slro- 
phomenidae.) Familia de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, orden de los articulados. Concha 
semicircular ó subcuadrangular, cóncavoconxexa, pla¬ 
noconvexa ó biconvexa; línea cardinal derecha, al¬ 
gunas veces muy larga y generalmente acompañada 
á cada lado por un área, la de la valva ventral provista 
de un seudodeltidio; foramen circular no constante; 
ganchos poco salientes; valva ventral provista de dos 
dientes cardinales; valva dorsal con un proceso car¬ 
dinal siempre más ó menos saliente; soportes bran¬ 
quiales completamente separados ó representados por 
pequeñas apófisis muy rudimentarias; impresiones 
musculares constantemente marcadas. 


É¡Éfefi»á 


Strophomena rugosa 
Blainville 


Esta familia puede dividirse en dos subfamilias: 
Strophomeninae, caracterizados por la longitud de la 
línea cardinal, la presencia de un seudodeltidio, des¬ 
arrollo del proceso cardinal y ausencia de toda traza 
de cruras, y Orthisinae , con línea cardinal más corta, 
una abertura triangular generalmente abierta, pro¬ 
ceso cardinal pequeño y algunas cruras rudimentarias 
unidas á los rebordes internos de las fosetas y ordi¬ 
nariamente hinchadas en su parte terminal, á la cual 
iban atajados los brazos. 

A esta familia pertenecen ios géneros siguientes: 
Strophomena Blainville (1825), Douvilliatia Oebert 
(1887), Leplaena Dalman (1828), Plectambonites Pan- 
der (1830), Orthotheles Waldheim (1830), Cadomella 
Munier Chaimas (1887), Vitulina Hall (1861), Tropi- 
doleptus Hall (1859), Orthis Dalman (182S), Platys- 
trophia King (1850), Clitambonites Pander (1830), 
Scenidium Ilall (1860), Enleletes Waldheim (1830) y 
Streptix Davidson (1881). 

ESTROFOMENINOS. m. pl. Paleont. Subfa¬ 
milia de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
orden de los articulados, familia de los estrofoméni¬ 
dos (V.). 

ESTROFOMORFO. m. Entom. (Strophomor- 
phus Seidl.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los braquiderinos. Se citan 
cinco especies de Europa, por ejemplo, St. porcellus 
I Schónh, 

ESTROFOSIA. f. Pal. Ninfomanía, satiriasis. 

ESTROFOSOMO. m. Entom. (Strophosomus 
Steph.) Género de coleópteros de la familia de los cur¬ 
culiónidos y tribu de los traquiderinos. Se citan 40 es¬ 
pecies de la fauna europea; el St. erinaccus Chevr. 
se encuentra en Francia, Italia y España. 

ESTROFOSTÉFANOS. m. Paleont. ( Siró- 
phostephanos Ameghino.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, subclase de los placentarios, 
orden de los roedores, grupo de los histricomoríos, fa¬ 
milia de los lagostómidos, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios de la formación patagónica 
correspondiente al miocénico de la República Argen¬ 
tina. 

ESTR0F08TIL0. m. Paleont. (Strophostylus 
Hall, 1859.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los capúlidos, género Dia - 
phorostoma Fischer (1885), del que difiere por presen¬ 
tar la columnilla oblicuamente plegada; es típica la 
Diaphorosioma (Strophostylus) cycloslomus Hall, pro¬ 
pia del silúrico superior y devónico. 

ESTROFOSTOMA. f. Paleont. (Strophostoma 
Deshayes, 1828; Ferussina Grateloup, 1827.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, familia de los ciclofóridos. Com¬ 
prende especies fósiles desde el cretácico hasta el mio¬ 
cénico, siendo típica la Strophostoma anostomaeforme 
Grateloup. 

ESTRÓFULO. m. Pat. Afección pruriginosa de 
la piel, acompañada de pápulas vesiculares y más fre¬ 
cuente en la infancia. Se relaciona con la dentición, 
anemia, raquitismo y fiebres eruptivas, lo propio que 
con los desórdenes gastrointestinales. El síntoma pre¬ 
dominante es el prurito que coincide con la erupción, 
ocupa el mismo sitio y es proporcional á su abundan¬ 
cia. Aparece principalmente de noche y puede ser cau¬ 
sa de insomnio. La forma eruptiva más común es la 
papulosa del tamaño de un cañamón ó un guisante en 
cada elemento. Su color es rosado con aréola del mis¬ 
mo color, que gradualmente se confunde con la piel 
sana. Su forma es de un cono de cúspide redondeada y 
con una mancha amarillenta. Esta da salida á un líqui¬ 
do claro dejando una costra adherente y pardusca. Con¬ 
secutivamente aparece una mácula blanca ó pigmen¬ 
tada ó una superficie redondeada y semejante á un 
elemento de liquen plano. La erupción es diseminada. 




1132 


ESTROGONOVITA — ESTROMATOPOROIDEOS 


no llegando jamás á constituir grupos. El período de 
aumento de cada pápula es de algunos minutos, el de 
estado de algunas horas y el de repleción de algunos 
días. Generalmente la erupción se declara por la noche 
ó al despertar, obedeciendo durante el díaá la influen¬ 
cia del calor. Recubre, sobre todo, el pecho y dorso, 
la cara externa de los brazos y la de las piernas. La 
anatomía patológica descubre un edema inflamatorio 
agudo del cuerpo papilar que corresponde á la aréola 
eritematosa. En el vértice de la pápula hay una 
placa lenticular con células epiteliales en degeneración 
coloide. El estrófulo se distingue de las picaduras de 
insectos por los caracteres de la pápula, del ecze¬ 
ma por su mayor tamaño elemental y su distribución, 
de la vai icela por la falta de prurigo. El pronóstico 
es benigno, salvo en las formas rebeldes, que pueden 
dar lugar al prurigo crónico de Hebra. El tratamiento 
incluye, ante todo, el general ó higiénico con régimen 
alimenticio apropiado, laxantes (ricino, magnesia, salol) 
y climatoterapia de montaña. Localmente se reco¬ 
miendan baños sulfurosos y alquitranados, lociones 
de vinagre aromático y aplicaciones de talco y almi¬ 
dón. En los niños se proscribirán los vestidos de lana 
en contacto inmediato de la piel y el exceso de abrigo 
en la cama. 

Eslró¡ulo albas 6 albidus. Erupción de pápulas blan¬ 
cas, rodeadas de una aréola roja. 

Estrójulo candidas. Variedad en la que las pápulas 
son anchas, blancas y sin aréola inflamatoria. 

Eslrójulo conjertus. Estrófulo con pápulas aglo¬ 
meradas. 

Estrójulo de los niños. Liquen urticado. 

Estrófulo íntertinclus. Variedad en que las pápu¬ 
las, á veces escoriadas en su vértice, se hallan sobre 
una placa de eritema. 

Estrójulo pruri%inoso. Forma caracterizada por 
un prurito intenso, á la que se añaden verdaderas pá¬ 
pulas de prurigo excoriadas. 

Estrójulo volaticus . Estrófulo en el que las pápulas 
desaparecen rápidamente y se reproducen en brotes 
sucesivos. 

ESTROGONOVITA. f. Mineral. V. Strogo- 
NOWtTA. 

ESTROGULOGNATO. m. Paleont. (, Slrogulog- 
nithits Filhol.) Género de vertebrados de la clase de 
las mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los ungulados, suborden de los artrodáctilos, familia 
de los cervicornios, subfamilia de lo$ cervulinos, que 
por la insuficiencia de los restos encontrados no ha 
psdido ser descrito y procede de los depósitos tercia¬ 
rios superiores del miocénico de Sansan en Francia. 

ESTROMA. (Etim. — Del lat. stroma, ó gr. siró -1 
m í, tapete, alfombra.) f. ant. Alfombra ó tapete. 

Estroma. m. Anat. Propiamente tapiz, capa super¬ 
ficial, especialmente la parte superficial del ovario 
cubierta por los ovisacos. || Sinónimo de Trama; tejido 
que forma el armazón, substancia fundamental ó ma¬ 
triz de un órgano. 

Estroma. Bot. Micelio de afieltramiento más apre¬ 
tado, que forma falso parénquima y puede originar 
aparatos esporíferos. 

Estroma. Ilislol. Estroma de Rollet. Estroma de los 
hematíes: porción de corpúsculo rojo que queda des¬ 
pués de desaparecida la hemoglobina. 

Estroma. Zool. Tejido conjuntivo, principalmente 
en las glándulas. 

ESTROMAGIO. m. Entom. (Stromatium Serv.) 
Género de ortópteros de la familia de los cerambíci- 
tbs y tribu de los cerambicinos. Está representado por 
u na especie de la fauna de Europa: el St. julvum Vill. 

ESTROMANÍA, f. Pat. Exageración del apetito 
s ‘xual; satiriasis. 

Deriv. Estromaníaoo, oa. Estromanláti- 
cd, oa. Estrómano, na. 


BSTRÓMATAS. (Etim. — Del gr. strómala , 
misceláneas.) m. pl. Lit. Título de una obra escrita por 
san Clemente de Alejandría. Contiene muchos hechos 
y especulaciones de carácter histórico, filosófico y teo¬ 
lógico. 

ESTROM ATECNIA. (Etim. — Del gr. stróma , 
tapete, alfombra, y tecne, arte.) f. Arte de hacer ta¬ 
pices. 

Deriv. Estromatéonloo, oa. 

ESTROMATEIDOS. m. pl. Ictiol . (Stromatei - 
dae.) Familia de peces, acantopterigios, que toma 
nombre del género Stromateus Art. ( V. Estromateos). 

ESTROMATEÍNOS. m. pl. Ictiol. V. Estro- 
MATEIDOS. 

ESTROMATEO. mi. Ictiol, y Paleont. ( Stroma - 
teus Art.) Género de peces acantopterigios antigua¬ 
mente incluido en la familia de los escómbridos, que 
da nombre á la actual familia de ios estromateidos. 
Pueden citarse las especies St. microchirus Cuv. Val. 
y St. jiatola L. del Mediterráneo. Se ha reconocido fó¬ 
sil en los depósitos paleozoicos europeos y americanos. 

ESTROMATOCERIO. ni. Paleont. {S Ir orna¬ 
to cerium Hall.) Género de celentéreos de la clase de 
las hidromedusas, orden de los hidroideos, suborden 
de los hidrocoralinos, familia de los estromatopóridos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos paleozoicos in¬ 
feriores correspondientes al silúrico. 

ESTROMATOMORFA. f. Paleont. (, Stroma - 
tomorpha Frech.) Género fósil de madreporarios, fun- 
ginos, de la familia de los plesiofúngidos, del terreno 
triásico. 

ESTROMATOPORA. f. Paleont. (Stromatopora 
Goldfus, ernend Nicholson.) Género fósil de protozoos 
(si bien algunos le consideran como hidrocoralario) 
que da nombre al grupo de los estromatopóridos. Puc- 
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Stromatopora nticalaia 

A , aspecto de la superficie; B , detalle aumentado 
del corte transversal 

de citarse la especie St. reticulata Zittel. En estado fó¬ 
sil, en España, han sido encontradas en los terrenos 
devónicos las especies St. concéntrica Gold. y St. ve - 
rrucosa Gold. 

ESTROMATOPORELA. f. Paleont. (Stroma- 
toporella Nicholson.) Género afín al Stromatopora 
(V. Estromatopora), que se encuentra en el terreno 
devónico. 

ESTROMATOPOREOS. m. pl. Paleont. Véa¬ 
se Estromatopóridos. 

ESTROMATOPÓRIDOS 6 ESTROMA- 
TOPORINOS. m. pl. Paleont. (Stro mato por oidea 
Nicholson.) Es un grupo de géneros fósiles de animales 
que toma nombre del género Stromatopora (V. Es¬ 
tromatopora), cuya colocación es dudosa, pues uns 
paleontólogos colocan este grupo entre los protozoos, 
otros entre las esponjas, otros entre los briozoarios, y 
más acertadamente parece incluirse entre los hidrozoa- 
rios, por su afinidad con los hidractínidos y las mile- 
poras, al lado de los hidrocorales. Comprende, ade¬ 
más del género á que deben su nombre, otros muchos, 
como Stromatocerium , Stylodiclyon, Hermatostroma, 
Stachyodella , Rhaphidopora, etcétera. 

ESTROMATOPOROIDEOS. m. pl. Paleont. 
(Stromatoporoidea Nicholson, Stromatoporea, Stroma- 
porida.) V. Estromatopóridos. 
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ESTROMATOTRIPA. f. Paleont. (, Síromato - 
trypa Ulrich.) Género fósil de pólipos, alcionarios de la 
familia de los monticulipóridos (quetétidos ó quete- 
tinos de Delage). 

ESTRÓMBALO. m. Cráter. 

ESTROMBIDEOS. m. pl. Zool. (Strombidea 
Swainson, 1840; Canarium Schumacher, 1817.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los estrómbidos, género Strombus Linneo (1758). Se 
diferencia por tener el labro no dilatado y el canal 
posterior corto, siendo típico el Strombus (Canarium 
Strombidea urceus Linneo). 

ESTROMBIDIO ó ESTROMBIDIUM. m. 
Zool. (Strombidium Claparéde et Lachman.) Género 
de infusorios, heterotricos del suborden 
de los oligotríquidos. Es de forma cóni¬ 
ca, con el perístoma elevado en el cen¬ 
tro. Puede citarse la especie Str. tipicum. 

ESTRÓMBIDOS. m. pl. Zool. y 
Paleont. (Slrombidac.) Familia de mo¬ 
luscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden 
de los pectinibranquiados, tenioglosos. 

Estos moluscos se alimentan de anima¬ 
les muertos y comprenden ios géneros 
Strombus Linneo (1758); Pereiraea Cros- 
se (1867) ;Plerocera Lamarck(1799);foí- 
íctellaria Lamaick (1799); Mitraejusus 
Eellardi (1871); Pierodonta d’Orbigny 
<1851) y Terebellum Klein (1753). Las 
formas fósiles más antiguas datan del período cretáci¬ 
co, siendo muy abundantes en los periodos terciarios. 

ESTROMB1ENSE. m. GeoL estrot. Denomina¬ 
ción creada por Thurmann para designar un piso de 
la formación secundaria media correspondiente al 
jurásico superior que otros llaman pteroceriense, es¬ 
tando muy bien-representado en los alrededores de 
Porrentruy, y cuya fauna está caracterizada por la 
j i esencia de Pteroceras Oceani, Cerornya excéntrica , 
Fholadomya Prolei, Mylilus jurensis, Trichites Saus- 
sureiy Pseudocidaris Thurmanni. 

ESTROMBO, m. Zool. y Paleont. (Strombus Lin¬ 
neo, 1758.) Género de moluscos de la clase de los gas¬ 
terópodos, orden de los prosobranquios, pectinibran- 
quiados, tenioglosos, familia de los estrómbidos. El 
animal presenta la cabeza con dos pedúnculos gruesos 
y cilindricos, en cuya extremidad están los ojos, por 
ío regular muy grandes y de vivos colores, mientras 
que los tentáculos sobresalen de la cara anterior de 
estos pedúnculos en forma de delgados hilos, en medio 
de los ojos la cabeza se prolonga en un largo hocico 
no tetráctil; el manto es grande, pero muy delgado, 
y tiene un apéndice filiforme que se encuentra en la 
canal superior de la desembocadura de la concha. El 
pie de estos moluscos se dobla casi en ángulo recto y 
es un poco aplanado, redondeado en el borde con su 
parte anterior más corta y escotada, la posterior muy 
larga, provista en la extremidad de una tapa córnea, 
casi falciforme, que no puede cerrar la desembocadura. 
A causa de esta estructura del pie los animales no pue¬ 
den reptar; pero, en cambio, saltan, es decir, colocan 
la parte posterior del pie delante de la anterior, to¬ 
mando impulso para lanzarse. Es un carácter particu¬ 
lar de este género tener en la desembocadura una es¬ 
pecie de pata larga, que por su color y forma parece 
un ónice marino. En el lado exterior presenta agudas 
puntas, por debajo es puntiaguda y por arriba fíjase 
en una carne dura, semejante por su forma á una 
mano pequeña. Con este órgano el animal no sólo se 
mueve, sino que se defiende y desvía todos los obs¬ 
táculos que se oponen á su marcha. La concha de los 
estrombos remata en su parte inferior en un corto 
canal; el labio exterior, que se ensancha por lo regular 
en forma de ala, puede prolongarse por arriba en un 


lóbulo, pero nunca está provisto de largos apéndices 
ó dedos. Comprende este género numerosas especies 
actuales, que abundan en los mares tropicales; algu¬ 
nas viven en los mares europeos. 

Entre las 60 especies vivientes el Estrombo tricor¬ 
nio es de las más curiosas por su estructura; una de 
las más comunes, el Estrombo gigante, se recibe en gran 
número de las Indias Occidentales, donde, bastante á 
menudo adornan con sus conchas los cuadros de los 
jardines; también se utiliza para hacer cestas y jarro¬ 
nes de flores. Viven estos moluscos en los mares cáli¬ 
dos: Senegal, océano Indico, mar Rojo, China, Aus¬ 
tralia, Polinesia, costa occidental de América, Antillas. 

En estado fósil este género aparece en los terrenos 
cretácicos, con el Str. crassilabrum Zittel, y continúa 
hasta la época actual. Sólo se ha encontrado una es¬ 
pecie en los terrenos cuaternarios marinos del Medi¬ 
terráneo, pero que actualmente se considera extin¬ 
guida en este mar. Este género consta de las seccio¬ 
nes siguientes: Euprotomus Tryon (i8S'¿);Monodaclylus 
Klein (1753); Canarium Schumacher (1817); Conomu - 
rex Bayle (1884), y los dos subgéneros Oncoma Mayer 
(1876), y Pugnellus Conrad (1860). 

En estado fósil, en España, en los terrenos infra- 
cretácicos, han sido encontradas las especies Strombus 
Fischeri Chof.; Str. globulus Coq.; Str. Héctor Coq.; 
Str. Navarroi Land.; Str. inornatus Orb. En los terre¬ 
nos eocénicos tan sólo el Strombus Bartonensis Sovv. 
En los terrenos pliocénicos Strombus Almerae Crosse; 
Str. bubonius Lin.; Str. Bonellii Brong.; Str. coronatus 
Defr.; Str.Mercati Desh.; Str. pugilis Lamk. Y en los 
cuartenarios Strombus mediterraneus Ducl. 

ESTROMBODES, m. Paleont. (Strombodes 
Schweiger.) Género de tetracorales de la familia de los 
cistífidos, del terreno silúrico. 

ESTROMBÓFORO. m. Eniom. ( Strombopho - 
rus Hagedorn.) Género de coleópteros de la familia 
de ios ípidos y tribu de los diamerinos. Se conocen tres 
especies descritas por Hagedorn y procedentes del La¬ 
merón, v. gr., St. carnerunas. 

ESTROMBÓLICO. m. Geol. divdm. Tipo espe¬ 
cial de volcán que se caracteriza por sus exploracio¬ 
nes acompañadas de gran cantidad de lapilli y bom¬ 
bas; como hay pocas cenizas, las explosiones no dan 
lugar á nubes muy tenues. Los productos de provec- 
ción se acumulan en capas inclinadas alrededor del 
orificio de salida para constituir un cono de restos ó 
fragmentos cuya pendiente es mucho mayor que en los 
conos de lavas; en ciertos períodos de actividad el 
volcán ha emitido corrientes ya por el cráter, ya por 
las fracturas laterales; las corrientes pueden ocasionar 
largos mantos sobre las pendientes y rellenar las de¬ 
presiones situadas en los alrededores estando general¬ 
mente limitadas á una dirección no rellenando nunca 
el cono; la superficie de estas corrientes está ocultada 
por un amontonamiento de bloques sólidos sobre los 
que se puede andar. V. Volcanes. 

ESTROMBOPSIS. f. Entom. (Strombopsis 
Raffr.) Género de coleópteros de la familia de los se- 
láfidos y tribu de los selafinos. Se conoce una especie 
St. brevivenlris Raffr., propia del Brasil. 

ESTROMEYERITA. {.Mineral. V. Stromeye- 
RITA. 

ESTROMIL. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Mondariz, parr. de Santa Eulalia de 
Mondariz. 

ESTROMITA. f .Mineral. V,. Stromita. 

ESTROMNITA. f. Mineral. V. Stromnita. 

ESTRONCIANA. i. Mineral. Estronciana car¬ 
bonatada. Sinonimia de estroncianita. V. Estron- 
CIANITA. 

Estronciana sulfatada. Sinonimia de celestina. 

Estronciana. Quim. V. Oxido de estroncio en la pa¬ 
labra Estroncio. 
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ESTRONCIANITA. f. Mineral. Carbonato de 
estroncio: CO, Sr (C0 2 , 29,83; SrO, 70,17). Cristaliza 
en el sistema rómbico: RA = 0,609 :1: 0,724; 110 : 
110 = 117°19. Tiende como la witherita á las formas 
hexagonales; á primera vista se distinguen los cristales 
de estroncianita y witherita , pues en los correspon¬ 
dientes á este último mineral siempre domina la forma 
piramidal; .en los de estroncianita la prismática. La 
forma cristalizada más frecuente es la combinación 
110, 010, 012, 111 y 001; en ésta forma de combina¬ 
ción el 110 y el 010 toman la misma amplitud, ocu¬ 
rriendo lo mismo entre la 111 y el 012, lo que da por 
resultado la formación de un prisma hexagonal (110 y 
010) apuntado por la pirámide hexagonal (111 y 012), 
cuyo vértice está truncado por el pinacoide básico 001. 
Con frecuencia se agrega á esta forma la pirámide 112 
y el 101, de la misma amplitud y quedan reducidas á 
pequeñas facetas aproximadas á la base. Exfoliación 
perfecta según 110, imperfecta según 102. Agregados 
fibrosos ó bacilares de fractura desigual: incolora gris 
amarillenta y verdosa; brillo vitreo, craso en las su¬ 
perficies de fractura; translúcida ú opaca. Su color es 
blanco, verdoso ó amarillo, lustre vitreo y refracción 
doble con dos ejes; raya á la caliza y se raya por el 
espatoflúor; se convierte en óxido de estroncio, no¬ 
tándose al mismo tiempo una luz purpúrea, si el en¬ 
sayo se efectúa sobre el carbón y en la obscuridad; se 
disuelve con efervescencia en el ácido nítrico, y la 
disolución, cuando no está muy dilatada en agua, 
produce con el ácido sulfúrico un precipitado blanco. 
Se destina para la extracción del óxido de estroncio y 
de sus sales'; empleándose también en la pirotecnia 
por el color rojo purpúreo que produce al arder. Se 
encuentra en el cabo de Strontio (Escocia), de donde 
toma el nombre estroncianita , en cuyo punto está en 
un filón de galena que atraviesa capas de gneis y aso¬ 
ciada á la baritina y á la caliza espática. Se encuentra 
también en Salzburgo en Braunsdorf (Sajonia), y en 
Popayán (Colombia). 

Tiene en su desarrollo más semejanza con el arago- 
nito, en tanto que sus cristales son desarrollados en 
forma de columnas y son astiformes. Sin embargo, los 
cristales buenos son muy raros, los grandes y aislados, 
apenas se encuentran; á lo mejor la estroncianita for¬ 
ma agregados como astiles gruesos cuyos extremos se 
proyectan libremente, siendo limitados por superficies 
rápidas de pirámides ó de domos. La estroncianita se 
encuentra principalmente en agregados blancos, ama¬ 
rillos ó verdosos, de rayas radiales y de astiles finos, 
que se distinguen de otros semejantes por el hecho 
de que en ácido clorhídrico diluido se disuelven con 
ebullición y que dan á la llama un color rojo-carmín, 
lo que prueba la existencia de ácido carbónico y de 
estroncio. La estroncianita pura contiene 70,17 por 
100 de óxido de estroncio, SrO, y 29,83 por 100 de 
ácido carbónico, y generalmente contiene carbonato de 
calcio como mezcla isomorfa. El peso específico con¬ 
tiene 3.6 - 3.8, su dureza es aproximadamente 3,5. 
La estroncianita forma por sí sola galerías dentro de 
las formaciones cretácicas cerca de Hainm y Drens- 
teinfurt en Westfalia y de todos los lugares donde se 
encuentra es éste el más importante. Se encuentra, 
además, en las galerías de minerales en Strontio en 
Escocia, cerca de Claustal en el Harz, Braunsdorf 
cerca de Freiberg en Sajonia, Leogang en Salzburgo; 
sin embargo, estos lugares no tienen importancia téc¬ 
nica alguna. 

La estroncianita es la materia primordial más fácil 
á trabajar para los preparados de estroncio, y, por 
tanto, en Westfalia es donde se encuentra en cantidad 
bastante importante, de donde se extrae en minas. 
Para su empleo es notable que el ácido carbónico no 
puede extraerse, como la calcita, por sencillo calenta¬ 
miento; para esto hay que calentarla sea con vapor de 


agua ó sea con carbón, pero lo mejor con ambos. El 
óxido de estroncio ó hidróxido de extroncio, producido 
de esta manera ó del nitrato, se emplea en la industria 
del azúcar para extraer de la melaza el último resto 
de azúcar. Él azúcar se une con el estroncio para for¬ 
mar un sacarato difícilmente soluble, resultado de una 
unión del azúcar con el estroncio, y en esta forma es 
cómo puede extraerse; del sacarato se precipita el 
estroncio por medio del ácido carbónico y la solución 
de azúcar que queda es condensada en la refinería, se 
limpia, y de esta manera se obtiene azúcar puro libre 
de estroncio, que á causa del procedimiento se llama 
también azúcar de estroncio. Él nitrato de estroncio 
se emplea en la pirotecnia para la fabricación del fuego 
encarnado. A pesar de que Alemania posee los yaci¬ 
mientos más ricos de estroncianita importa todavía 
aproximadamente 9,000 ton. de mineral de estroncio, 
sobre todo de la Celestina, que es mucho más frecuente, 
para cubrir sus necesidades. 

En España, en Cataluña, el doctor N. Font y Sa- 
gué halló nodulos de este mineral entre San Marti 
Barroca y Marmellá (Tarragona). En pequeña cantidad 
acompaña el carbonato estróncico á la celestina y á 
la calcita en las formaciones barrosas de las macalubas 
de Morón y Conil (Andalucía), y algunas veces forma 
allí pequeñas masas íibrosorradiadas. Se ha citado 
también, aunque vagamente, de Jas pizarras silúricas 
de Adra (Almería) y de las de Turón y Murtas (Gra¬ 
nada), por Muñoz de Madariaga. Suponemos que será 
en cantidad escasa y con carácter accidental. El doctor 
García dió noticia de la existencia del mineral en grupos 
aciculares en el término de Plasenzuela (Cáceres). 

ESTRÓNCICO, CA. adj. Calificativo que se 
aplica á los compuestos de estroncio (V.). 

ESTRONCIO. F. Stronce. — It. Stronzlo. — In. 
y A. Strontlum. — P. Estroncio. — C. Estronci. — E. 
Stronclo. m. Quím. Elemento del grupo de los meta¬ 
les alcalinotérreos, cuyo símbolo es Sr y cuyo peso 
atómico es 87,6. Es bivalente. El nombre de estroncio 
deriva de Strontio, nombre de un lugar de Escocia, 
donde se encontró el mineral llamado estroncianita, 
en el cual fué descubierto este metal. El descubrimien¬ 
to del estroncio fué hecho simultáneamente en 1799 
por Crawford y por Crwikshank. Hope y Klaproth en 
1793 y Kirwan é Higgins en 1795 demostraron que la 
estroncianita era el carbonato de una nueva tierra, y 
al mismo tiempo Lowitz descubrió que esta tierra for¬ 
maba parte de muchas de las baritinas. En 1808 Davy 
obtuvo por vez primera el estroncio por electrólisis 
de su hidróxido. En 1816 Stromeyer analizó las sales 
de estroncio más importantes conocidas en aquella 
época. El estroncio se encuentra en la naturaleza 
menos esparcido que el calcio y el bario y nunca en 
estado de libertad. En forma de carbonato se encuen¬ 
tra en la estroncianita y en la emmonita, en forma de 
sulfato en la celestina, como silicato en la brewsteri- 
ta. Se ha encontrado también estroncio en el agua del 
mar, en las aguas salobres y en diferentes aguas mine¬ 
rales. También se ha hallado estroncio en las cenizas 
del Fucus vesiculosus. Lockyer demostró la presencia 
dei estroncio en el sol. 

Obtención del estroncio 

Según queda dicho, Davy obtuvo el estroncio de) 
hidróxido; en 1855 Bunsen y Matthiesen lo obtuvie¬ 
ron por electrólisis del cloruro. Los ensayos de Carón 
para obtenerlo por la acción del potasio ó del sodio 
sobre el cloruro de estroncio no dieron resultado. Franz 
consiguió obtener estroncio calentando una solución 
saturada de cloruro estróncico con amalgama de so¬ 
dio; obtuvo así amalgama de estroncio, que calentada 
en corriente de hidrógeno dejó un residuo de estroncio 
metálico. Calentando óxido estróncico con magnesio 
metálico no consiguió obtener Winkler estroncio pura 
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Propiedades del estroncio 

Los datos que se tienen sobre las propiedades del 
estroncio no son concordantes y aun se pone en duda 
si ha llegado á obtenerse este metal en estado de pu¬ 
reza. Según Davy, es blanco; según Matthiesen, de co¬ 
lor amarillo. Su densidad es de 2,5 á 2,58 según Bun- 
sen y 2,4 según Franz. Funde al rojo débil y arde en 
el aire. A temperaturas algo elevadas se combina di¬ 
rectamente con los halógenos y con el azufre despren¬ 
diendo luz viva. El agua y los ácidos diluidos son des¬ 
compuestos por el estroncio con más energia que por 
el calcio; en cambio, el estroncio apenas es atacado 
por el ácido nítrico concentrado. 

Compuestos de estroncio 

Estudiaremos los más importantes por el orden si¬ 
guiente: 

I. Compuestos inorgánicos: 1. Hidruro, óxidos, sul- 
furos, sulfhidrato, seleniuro, nitruro, boruro y carbu¬ 
ro. 2. Sales haloideas. 3. Oxisales.— II. Compuestos 
orgánicos . • 

I. — Compuestos inorgánicos 
1. — Hidruro, óxidos, suljuros, sulfhidrato, seleniuro, 
nitruro, boruro y carburo 

Hidruro de estroncio: SrH t . Se prepara calentando 
la amalgama de estroncio en corriente de hidrógeno; 
destilando luego el mercurio, queda el hidruro de es¬ 
troncio en forma de residuo sólido, blanco, que des¬ 
compone el agua con formación de hidróxido estrón- 
dco y desprendimiento de hidrógeno. 

Oxido esiróncico ó estronciana: SrO. Obtiénese an¬ 
hidro calcinando á elevada temperatura el carbonato, 
nitrato, yodato ó hidróxido estróncico y también des¬ 
componiendo el sulfuro estróncico con vapor de agua. 
Se disuelve en las soluciones de azúcar, aumentando 
la solubilidad, para una misma temperatura, propor¬ 
cionalmente á la cantidad de azúcar. El óxido anhi¬ 
dro es una masa blanca, amorfa, de 3,93 á 4,61 de 
densidad. Funde en el horno eléctrico más fácilmente 
que el óxido cálcico y con más dificultad que el óxido 
bárico. 

Bióxido ó peróxido de estroncio: SrO,. Obtiénese 
calcinando el carbonato estróncico en corriente de 
oxígeno. 

El bióxido de estroncio hidratado, SrO, -f- 8 H,0, se 
obtiene, por la acción del agua oxigenada sobre el 
hidróxido estróncico, en forma de escamas anacara¬ 
das. Es poco soluble en el agua y los álcalis y muy 
soluble en los ácidos y la solución de cloruro amónico. 
A 100° pierde su agua, convirtiéndose en un polvo 
blanco, fusible al rojo, que se descompone á tempera¬ 
tura más elevada en óxido estróncico y oxígeno. 

Hidróxido estróncico, hidrato esiróncico, estroncia¬ 
na: Sr(OH),. Se prepara de un modo análogo al hi¬ 
dróxido cálcico, apagando el óxido estróncico obte¬ 
nido por calcinación de la estroncianita con agua. 
Disolviendo el hidróxido estróncico en 5 ó 6 veces su 
peso de agua hirviente, filtrando en caliente y dejando 
enfriar la solución en una vasija cerrada, se forman 
cristales pequeños, transparentes, de forma cuadrá¬ 
tica, que corresponden á la fórmula Sr(OH)„ 8 H,0; 
estos cristales son delicuescentes en contacto con el 
aire y se convierten rápidamente en carbonato. A 100° 
pierden agua, convirtiéndose en Sr(OH),. Este hi¬ 
dróxido, sin agua de cristalización, puede obtenerse 
fundido, constituyendo una masa cristalina blanco- 
agrisada, fundiendo los cristales al color del rojo obs¬ 
curo y dejando enfriar; al rojo vivo pierde el agua de 
combinación y se convierte en óxido estróncico SrO. 
Los cristales de hidróxido estróncico de la fórmula 
indicada se disuelven en 50 partes de agua fría y en 
2,4 de agua caliente, dando un líquido de reacción 


fuertemente alcalina (agua de estronciana) . 100 gr. de 
agua disuelven las siguientes cantidades de hidróxido 
estróncico hidratado Sr(OH)„ 8 H,0: 

á 0 o 20° 40° 60° 80° 100° 

0,90 1,74 3,80 7,77 16,83 47,71 

Calentando el hidróxido estróncico al rojo vivo y 
dejando el óxido resultante en contacto con el aire 
húmedo y luego poniéndolo en una atmósfera seca, se 
obtiene un polvo cristalino, cuya composición corres¬ 
ponde á la fórmula Sr(OH)„ 11,0. 

El hidróxido estróncico se emplea en grandes can¬ 
tidades en la industria del azúcar (V.). Este uso de¬ 
pende de la propiedad que tienen el óxido y el hidróxi¬ 
do estróncico de combinarse con el azúcar formando 
compuestos (impropiamente llamados sacar atos) que 
se descomponen fácilmente por la acción del anhídri¬ 
do carbónico; antes se empleaba con este objeto la 
cal, pero se prefiere ahora la estronciana poique el 
compuesto que forma con el azúcar es más granular. 

Para la fabricación del hidróxido estróncico se em¬ 
plean diversos procedimientos. El de Niewehr con¬ 
siste en calentar una mezcla de celestina, carbón y 
hematites parda y lixiviar el producto con agua, con 
lo cual se separa la estronciana y queda un residuo de 
sulfuro ferroso. En el método de Claus se hace reaccio¬ 
nar la barita sobre una solución caliente de cloruro es¬ 
tróncico; se forma hidróxido estróncico que se separa 
por cristalización y, evaporando el líquido, se recu¬ 
pera la barita en forma de cloruro bárico. Se puede 
obtener también haciendo actuar la barita sobre una 
solución caliente de sulfuro estróncico. Añadiendo 
una solución de sulfuro bárico á otra caliente de sul¬ 
furo estróncico, cristaliza la estronciana al enfriarse 
el líquido y queda en solución sulfhidrato estróncico; 
empleando sulfuro sódico, en vez del bárico, ocurre 
una reacción análoga. Evaporando las soluciones de 
sulfhidrato bárico y de sulfhidrato sódico, mezclando 
I el residuo con carbón, calcinando suavemente la mez¬ 
cla y lixiviando después la masa enfriada, se obtiene 
un sulfuro que puede emplearse nuevamente. Las aguas 
madres que contienen sufhidrato estróncico se evapo¬ 
ran y el residuo, calcinado, mezclado con carbón en 
polvo, da una masa de la cual se separa estronciana 
por lixiviación con agua. 

Leplay trata la estroncianita con vapor de agua 
sobrecalentada, á temperatura superior á la de fusión 
del hidrato. El carbonato estróncico (estroncianita) 
se calienta primero al rojo incipiente en vasijas de 
hierro y luego se lleva á unas retortas de hierro, donde 
se somete á la acción del vapor de agua sobrecalenta¬ 
do. El hidróxido cae semiflúido en un recipiente, del 
cual se vierte en moldes. Knight recomienda precipi¬ 
tar el sulfuro estróncico con una cantidad equivalente 
de cloruro de zinc; luego se decanta la solución lím¬ 
pida y se descompone con sosa cáustica, cristalizando 
la estronciana por enfriamiento. Lee Pattinson añade 
á la solución de sulfuro estróncico una cantidad equi¬ 
valente de bióxido de manganeso y hace pasar luego 
por la mezcla una corriente de aire á 38°; de este modo 
el sulfuro se convierte en hidróxido en la proporción 
de 66 por 100 y el 33 por 100 restante queda en forma 
de tiosulfato insoluble, precipitándose también el 
33 por 100 del azufre. Este último se extrae con nafta 
y el óxido de manganeso puede ser nuevamente uti¬ 
lizado. Mactear emplea una mezcla de sulfato estrón¬ 
cico, algo más de su equivalente de sulfato sódico y 
una materia carbonosa; se pulveriza finamente la mez¬ 
cla y se calienta en hornos hasta que los sulfatos se 
conviertan en sulfuros. Se trata el producto con agua 
caliente y así reacciona con ésta formándose sulfhidra¬ 
to é hidróxido estróncico, separándose éste por cristali¬ 
zación. En el procedimiento de Trachsel se opera con 
la celestina ó con la estroncianita. Si se emplea el car- 
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bonato estróncico como primera materia, debe con¬ 
vertirse previamente en óxido, calentándolo en hor¬ 
nos á una temperatura más elevada que la necesaria 
para obtener la cal viva; se disuelve el óxido obte¬ 
nido en agua hirviente, se clarifica la solución y se 
cristalizar. Cuando se emplea el sulfato estróncico, 
se pulveriza el mineral y se hierve con una solución 
de carbonato sódico; se mezcla con aserrín el carbonato 
obtenido, se moldea dándole la forma de ladrillos y 
se calcina como antes. También puede calcinarse una 
mezcla de carbonato sódico y sulfato estróncico, con 
lo cual se obtienen carbonato estróncico y sulfato só¬ 
dico. La conversión del sulfato estróncico en carbonato 
puede conseguirse asimismo mediante el carbonato 
amónico; pero en este caso debe operarse en reci¬ 
pientes cerrados provistos de agitadores mecánicos. 

Sulfuro estróncico: Sr S. Se forma calentando al 
rojo una mezcla de sulfato estróncico y carbón, por la 
acción del sulfuro de carbono sobre el carbonato es¬ 
tróncico en una atmósfera de hidrógeno ó calentando 
el óxido estróncico en una corriente de hidrógeno sul¬ 
furado. Obtenido mediante el carbón y el sulfato es¬ 
tróncico en el horno eléctrico resulta en hexaedros del 
sistema regular, mientras que por los otros métodos 
resulta en forma de polvo blanco, amorfo, fosfores¬ 
cente como el sulfuro cálcico. La intensidad de la 
fosforescencia depende de las materias extrañas que 
le acompañan, pues el sulfuro estróncico puro no es 
fosforescente. La presencia de fosfato y de cloruro 
sódicos aumenta la fosforescencia: los sulfatos alcali- 
notérreos la disminuyen. Calentado con agua el sul¬ 
furo estróncico se descompone, formándose hidróxido 
estróncico é hidrosulfhidrato estróncico. Hervido con 
agua se convierte en tetrasuljuro estróncico, del cual se 
conocen varios hidratos, que difieren en su forma cris¬ 
talina y en su color. La solución acuosa fría del tetra- 
sulfuro absorbe aún la cantidad de azufre necesaria 
para formar pcntasulfuro estróncico, pero este último 
compuesto no ha podido ser obtenido en estado de pu¬ 
reza, porque al evaporar sus soluciones se descompone 
precipitándose azufre. 

Sulfhidrato estróncico ó hidrosulfuro estróncico: 
Sr(SII) 2 . Se forma haciendo pasar una corriente de 
hidrógeno sulfurado por una solución saturada de hi¬ 
dróxido estróncico y evaporando la solución en el va¬ 
cío en presencia de ácido sulfúrico. Se obtiene tam¬ 
bién disolviendo sulfuro estróncico en solución acuosa 
de sulfhídrico ó hirviendo el sulfuro estróncico con 
agua. Cristaliza en grandes prismas, de cuatro caras, 
que no eflorescen en el aire cuando están secos. Cuan¬ 
do se calienta primero se funde y luego se descompone 
en sulfuro estróncico y sulfhídrico. 

Seleniuro estróncico. La fórmula no está fijada to¬ 
davía. Obtiénese, mezclando una solución de una sal 
estróncica con una solución de poliseleniuro potásico, 
en forma de precipitado de color rojo de carne, solu¬ 
ble en mucha agua. 

Nilruro estróncico: N t Sr # . Obtiénese, según Ma- 
quenne, calentando al rojo amalgama de estroncio en 
una corriente de nitrógeno. El agua lo descompone, 
desprendiéndose amoníaco. 

Fosfuro estróncico: P 2 Sr 3 . Se obtiene reduciendo 
el fosfato triestróncico con carbón en el horno eléc¬ 
trico. Forma cristales pardorrojizos, cuya densidad 
es 2,68. Descompone el agua, formándose fosfamina 
y estrondana. 

Boruro estróncico: Sr B fl . Se obtiene, según Mois- 
san y Williams, calentando en el horno eléctrico una 
mezcla de borato estróncico, aluminio y carbón. Es 
un polvo negro, cristalino, sólo atacable por agentes 
enérgicos como los ácidos sulfúrico y nítrico concen¬ 
trados, el nitro fundido, etc. 

Carburo estróncico: Sr C 2 . Obtiénese calentando en 
el horno eléctrico una mezcla de 120 partes de óxido 


estróncico y 30 de carbón de azúcar ó de 150 de car¬ 
bonato estróncico y 50 de carbón de azúcar. Es una 
masa negra, que en contacto con el agua produce gas 
acetileno como el carburo cálcico. 

2 .—Sales haloideas 

Cloruro estróncico: Sr Cl 2 4* 6 H 2 0. Se obtiene de 
la celestina ó de la estroncianita por procedimientos 
análogos á los que sirven para preparar el cloruro ba¬ 
nco ( V. Bario). Se forma en la acción del cloro sobre 
el estroncio candente y también calentando el óxido 
estróndco en una corriente de cloro ó de gas clorhídri¬ 
co; en el primer caso se forma cloruro estróncico y 
se desprende oxígeno, eñ el segundo se forman cloru¬ 
ro estróncico y agua. De sus soluciones acuosas satu¬ 
radas en caliente cristaliza el cloruro estróncico en 
6 moléculas de agua, formando agujas hexagonales, 
delicuescentes en el aire húmedo y muy solubles en 
el agua. Calentado á más de 100° pierde su agua de 
cristalización. El cloruro estróncico se reconoce fácil¬ 
mente por el color rojo que comunica á la llama. 

Oxicloruro estróncico. Se forma este compuesto hir¬ 
viendo hidróxido estróncico con una solución concen¬ 
trada de cloruro estróncico; por enfriamiento se for¬ 
man laminillas anacaradas, cuya composición corres¬ 
ponde á la fórmula Cf 2 Sr, Sr 0,9 H 2 0. Este compuesto 
es fácilmente descompuesto por el agua y por el alco¬ 
hol. Conservado en el vacío pierde agua, quedando 
el compuesto Cl 2 Sr, SrO, H 2 0. 

Bromuro estróncico: Sr Br 2 -f 6 H g O. Obtiénese 
neutralizando el ácido bromhídrico con carbonato es¬ 
tróncico ó con hidróxido estróncico y evaporando las 
soluciones obtenidas para que cristalicen. Puede ob¬ 
tenerse también por doble descomposición entre el 
hidróxido estróncico y el bromuro férrico. El bromu¬ 
ro estróncico cristaliza en agujas con 6 moléculas de 
agua, que no eflorescen en contacto con el aire, ni con¬ 
servadas sobre ácido sulfúrico. Es muy soluble en el 
agua. 


100 partes 
de agua 
disuelven á 

Partes 
de SrBr, 

100 partes 
de agua 
disuelven á 

Partes 
de SrBr, 

- 0 o 

87,7 

59° 

133 

20 

99 

S3 

182 

28 

112 

110 

250 

La densidad de las soluciones acuosas de bromuro 
estróncico á la temperatura de 19°5 es: 

SrBr, por 100 

Densidad 

SrBr, por 100 

Densidad 

5 

1,046 

30 

1,332 

10 

1,094 

35 

1,410 

15 

1,146 

40 

1,492 

20 

1,204 

45 

1,59 

25 

1,266 

50 

1,69 


Se disuelve en el alcohol y de la solución alcohólica 
cristaliza formando el compuesto 

2 Sr Br* + 5 C 2 H 5 . OH 

El bromuro estróncico funde en su agua de cristaliza¬ 
ción, perdiéndolo completamente de 120 á 130°. 

El bromuro estróncico anhidro es un polvo blanco, 
higroscópico. 

Yoduro estróncico: Srl 2 + 6 H 2 0. Se forma calen¬ 
tando estroncio metálico en atmósfera de vapor de 
yodo, neutralizando el ácido yodhídrico con hidróxi¬ 
do ó carbonato estróncicos y por la acción del yodhí¬ 
drico sobre el sulfuro estróncico. Cristaliza con 6 mo¬ 
léculas de agua en tablas de seis caras. Es muy solu- 
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ble en el agua. En el aire húmedo delicuesce tomando 
color amarillo á causa de ponerse yodo en libertad. 

Fluoruro eslróruico: SrF,. Se forma hirviendo car¬ 
bonato ó hidróxido estróncicos con ácido fluorhídrico 
ó fundiendo una mezcla de cloruro estróncico, cloruro 
sódico y fluoruro sódico y tratando la masa resultante 
con agua. Obtenido por el primer procedimiento es 
un polvo blanco, poco soluble en el agua; preparado 
por el segundo resulta en forma de octaedros regulares. 

3. — OxisaUs 

Clorato eslróruico: (C10 4 ), Sr -f 5 H 2 0. Para pre¬ 
para! lo se neutraliza el ácido clorhídrico con carbo¬ 
nato o hidróxido estróncicos, ó bien se hace actuar el 
cloro sobre una solución de hidróxido estróncico ó 
sobre carbonato estróncico en suspensión en agua ca¬ 
liente. Cristaliza en agujas delicuescentes con 5 molé¬ 
culas de agua, muy solubles en el agua é insolubles 
en el alcohol absoluto. Calentado se descompone per¬ 
diendo oxigeno. Se emplea en pirotecnia. Cuando se 
mezcla con substancias fácilmente oxidables debe ope¬ 
rarle con gran cuidado. 

Brómalo estróncico: (Br0 3 ) 2 Sr + H 2 0. Obtiénese 
puro disolviendo el carbonato estróncico en el ácido 
hrómico y evaporando la solución para que cristalice. 
Forma cristales prismáticos brillantes, estables en el 
aire, solubles en 3 partes de agua fría. Su densidad 
es .'..773. A 100° pierde su agua de cristalización y 
á 240° principia á descomponerse, perdiendo agua y 
bromo. 

Y odalo estróncico: (I0 3 ) 2 Sr. Puede obtenerse del 
mismo modo que el bromato; pero, por su poca solu¬ 
bilidad en el agua, resulta fácil su preparación median¬ 
te las soluciones de cloruro estróncico y de yodato 
potásico. De su solución nítrica cristaliza anhidro en¬ 
tre 60 y 70° y con 1 molécula de agua á la tempera¬ 
tura ordinaria. De las soluciones neutras cristaliza 
con 6 moléculas de agua. Fuertemente calentado se 
descompone, desprendiéndose yodo y oxígeno. 

Peryodalo estróncico: (I0 4 ) 2 Sr. Se obtiene disol¬ 
viendo carbonato estróncico en un exceso de ácido 
pcryódico y concentrando la solución en el desecador 
de ácido sulfúrico. Forma grandes cristales incoloros, 
tiulinicos, con 6 moléculas de agua, que se descom¬ 
ponen con estallido cuando se les calienta. 

Sulfito estróncico: S0 3 Sr. Obtiénese por doble des¬ 
composición entre el cloruro estróncico y el sulfito 
sódico, ó bien calentando el óxido estróncico en at- 
rn<-lera de anhídrido sulfuroso entre 230 y 200°. Cris¬ 
taliza anhidro en tablas de cuatro caras y es poco 
soluble en el agua. En el aire se oxida lentamente, 
transformándose en sulfato. Al rojo se convierte en 
una mezcla de sulfito y sulfato, dotada de fuerte fluo- 
rc>rcncia amarilla ó amarilloverdosa. 

Sulfato estróncico: S0 4 Sr. Se halla en la Naturaleza 
formando la celestina. Obtiénese artificialmente por 
precipitación de una solución de una sal estróncica 
con ácido sulfúrico diluido ó fundiendo sulfato potá¬ 
sico con cloruro estróncico. El sulfato estróncico pre¬ 
cipitado es amorfo ó cristalino, según las condiciones 
fr, que se haya obtenido, y su densidad es 3,71. Fuer¬ 
temente calentado se disocia en óxido estróncico y 
anhídrido sulfúrico. Los reductores, como el carbón, 
hidrógeno, hierro y zinc, le convierten en sulfuro. Su 
solubilidad está comprendida entre la del sulfatocál- 
cico y la del sulfato bárico. 


100 partes 
de agua 
disuelven á 

Partes 
de SO.Sr 

100 partes 
de agua 
disuelven á 

Partes 
de SO,Sr 

0-5* 

0,0983 

50° 

0,1629 

10-12- 

0,0994 

80 

0,1688 

20° 

0,1479 

95-98° 

0,1789 


Es soluble en las soluciones de nitrato* y de cloru¬ 
ros alcalinos. El nitrato y el cloruro estróncicos tam¬ 
bién aumentan la solubilidad del sulfato estróncico. 
En cambio la disminuyen el sulfato sódico, ácido sul¬ 
fúrico diluido y alcohol. El sulfato estróncico, sob e 
todo el natural, sirve para la obtención de otros 
compuestos estróncicos y se emplea también en pi¬ 
rotecnia. 

Tiosulfalo estróncico: S 2 0 3 Sr. . Obtiénese mezclando 
soluciones calientes de cloruro estróncico y de tiosul- 
fato sódico y concentrando el líquido. Por evaporación 
á la temperatura ordinaria se obtienen grandes tablas 
brillantes que contienen 5 moléculas de agua, mien¬ 
tras que á más de 50° resultan pequeños cristales con 
una sola molécula de agua. Es muy soluble en el agua. 
En el aire los cristales eflorescen. A la temperatura 
de 180° se descompone y al rojo se convierte en una 
mezcla de sulfuro, sulfito y sulfato. 

Selenito estróncico: Se 0 3 Sr. Obtiénese, por doble 
descomposición entre el cloruro estróncico y el sele¬ 
nito sódico, en forma de precipitado cristalino con 7 
moléculas de rgua. 

Seleniato estróncico: Se 0 4 Sr. Obtiénese por doble 
descomposición entre un seleniato y una sal estróncica. 
Es más soluble en el agua que el sulfato. 

Nitrito estróncico: (NO.), Sr. Obtiénese por doble 
descomposición entre el cloruro estróncico y el nitrito 
argéntico. Cristaliza en agujas delicuescentes ó en oc¬ 
taedros, estables al aire, que contienen 1 molécula de 
agua. 

Nitrato estróncico: (N0 3 ) 2 Sr. Se obtiene disolvien¬ 
do el carbonato, hidróxido ó sulfuro estróncicos en 
ácido nítrico y evaporando la solución para que cris¬ 
talice. Por ser poco soluble puede obtenerse también 
precipitando una solución concentrada de cloruro es¬ 
tróncico con nitrato sódico. 

De su solución saturada en frío cristaliza con 4 mo¬ 
léculas de agua. El nitrato estróncico hidratado pier¬ 
de á 100° su agua de cristalización. El anhidro funde 
á 645° y á temperatura superior se descompone per¬ 
diendo oxígeno. Su solubilidad está comprendida en¬ 
tre las del nitrato calcico v la del nitrato báriro. 


100 partes 
de agua 
disuelven á 

Partes 
de (NO,),Sr 

100 partes 
de agua 
disuelven á 

Partes 
de (NO,),Sr 

0 o 

39,5 

i 

60° 

94,3 

10 

59,0 

80 

94 

20 

70,8 

100 ¡ 

101,1 

40 

91,3 


. 


En el alcohol absoluto es muy poco soluble y en 
una mezcla de partes iguales de éter y alcohol apenas 
soluble. En el ácido nítrico concentrado es casi inso¬ 
luble. Mezclado con substancias combustibles y en¬ 
cendiendo la mezcla, arde con llama de color rojo 
obscuro, por lo cual se emplea en pirotecnia. 

Hipofosfito estróncico: (P0 2 H 2 ) s Sr. Obtiénese me¬ 
diante el ácido hipofosforoso y el carbonato ó el hi¬ 
dróxido estróncicos. Forma laminillas, estables al aire, 
muy solubles en el agua é insolubles en el alcohol. 

Fosfatos estróncicos. El ortojosfato dteslróncico, 
P0 4 SrH, se obtiene tratando las soluciones de las sale/ 
estróncicas con fosfato disódico. Se presenta en forma 
de polvo blanco, amorfo, insoluble en los ácidos y en 
las soluciones de las sales amónicas. Las soluciones al¬ 
calinas no le descomponen. Si se calienta algún tiempo 
hasta su punto de fusión, se vuelve fosforescente. 

El fosfato estróncico potásico , P0 4 SrK, y el fosfato 
estróncico sódico, P0 4 SrNa, se obtienen fundiendo un 
peso molecular de pirofosfato estróncico con un peso 
molecular de carbonato potásico ó de carbonato só¬ 
dico, respectivamente, y'tratando la masa resultante 
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con agua; sin embargo, como el agua descompone fá¬ 
cilmente á estos foslatos, se forma siempre más ó me¬ 
nos fosfato estróncico neutro. 

El pirofosfato estróncico, P 2 0 7 Sr 2 , se obtiene por do¬ 
ble descomposición en forma de precipitado amorfo, 
que se vuelve pronto cristalino al calentar el líquido. 
En insoluble en el agua y en el ácido acético y soluble 
en los ácidos enérgicos. Calentando á 100° se forma 
el hidrato P 2 0 7 Sr 2 , II 2 0, que pierde su agua á tempe¬ 
ratura más elevada. Añadiendo solución de nitrato 
estróncico á una solución caliente de pirofosfato só¬ 
dico, se fe ma un precipitad > que parece ser una mez¬ 
cla de pirofosfato estróncico y una sal doble. 

Arsenito estróncico: (As 0,) 2 Sr. Prepárase mezclan¬ 
do una solución de cloruro estróncico con una solución 
amoniacal de ácido arsenioso. Así obtenido es un polvo 
cristalino, bastante soluble, que contiene 4 moléculas 
de agua de cristalización. Se obtiene también sobre¬ 
saturando una solución de ácido arsenioso con hidróxi- 
do estróncico. 

Arseniato estróncico: As 0 4 II Sr. Para obtenerlo 
se trata una solución de cloruro estróncico con arse¬ 
niato sódico. Así se forma un precipitado que corres¬ 
ponde á la fórmula As 0 4 Na Sr + II 2 0. Se recoge este 
precipitado en un filtro y luego se hierve el líquido 
filtrado, formándose entonces un precipitado blanco 
de arseniato estróncico. 

Antimoniato estróncico: (Sb 0 3 ) 2 Sr -f- 6 H 2 0. Ob- 
tiénese en forma de precipitado por doble descomposi¬ 
ción entre el cloruro estróncico y el antimoniato po¬ 
tásico. 

Carbonato estróncico: C0 3 Sr. Se encuentra en la 
Naturaleza según queda dicho. Para obtener artificial¬ 
mente el carbonato estróncico puro se mezcla una |o- 
lución de 3,5 partes de cloruro estróncico cristalizado 
puro con una solución de 1 parte de carbonato amó¬ 
nico en una mezcla de 2 partes de amoniaco del 10 
por 100 y de agua, se rec oge el precipitado que se 
forma en un colador y se lava hasta que las aguas de 
loción no den la reacción de los cloruros. Industrial- 
mente se parte de la celestina, que se convierte en car¬ 
bonato estróncico por fusión con carbonato sódico ó 
hirviéndola con una solución concentrada de carbona¬ 
to amónico. 

El carbonato estróncico puro es un polvo blanco, 
insípido, muy poco soluble en el agua pura y casi di¬ 
soluble en eí agua que contiene algo de amoníaco ó 
carbonato amónico. Se disuelve bastante en el agua 
carbónica y fácilmente en los ácidos, formándose las 
correspondientes sales. Fuertemente calentado se 
descompone en óxido estróncico y anhídrido carbó¬ 
nico; al rojo en atmósfera de vapor de agua se 
convierte en hidróxido. Se emplea en pirotecnia y 
también en la fabricación del vidrio. 

Cromato estróncico: CIr 0 4 Sr. Se obtiene, en forma 
de precipitado constituido por agujas microscópicas 
de color amarillo de limón, mezclando una solución 
de cloruro ó de nitrato estróncicos con otra de cromato 
potásico neutro. Desecado el precipitado así obteni¬ 
do en un desecador de ácido sulfúrico ó á 100°, es el 
cromato anhidro, que es inalterable por el calor; 1 pai¬ 
te de cromato estróncico se disuelve en 840 partes de 
agua á 16°. Es muy soluble en los ácidos clorhídrico, 
nítrico y crómico, poco soluble en el ácido acético é 
instable en el alcohol. La solución de cromato potá¬ 
sico, acidulada con ácido acético, no da precipitado 
cuando contiene una molécula de cromato potásico, 
por un peso molecular de nitrato estróncico ó de ace¬ 
tato estróncico, en 30 pesos moleculares de agua. Lo 
misino ocurre en el cloruro estróncico y ‘JO de agua. 
La separación del bario y el estroncio no es completa 
cuando se precipita el bario con el cromato potásico 
neutro, porque el cromato bórico arrastra consigo algo 
de cromato estróncico. Se ha obtenido también cro¬ 


mato estróncico calentando al rojo vivo dos pesos mo¬ 
leculares de cloruro estróncico con uno de cromato 
potásico neutro y uno de carbonato sódico; el cromato 
estróncico obtenido por este procedimiento forma her¬ 
mosas laminillas rómbicas, de color amarillo, poco so¬ 
lubles en el agua. 

Dicromato estróncico: Cr 2 O g Sr, H 2 0. Se obtiene 
disolviendo el cromato estróncico en ácido crómico 
concentrado. Forma cristales de color rojo obscuro, 
muy solubles. De la solución se ha obtenido una sal 
hidratada, con 3 moléculas de agua, en forma de cris¬ 
tales rojos, muy delicuescentes. 

II. — Compuestos orgánicos 

Formiato estróncico: (HCO . 0) 2 Sr. Se obtiene neu¬ 
tralizando el ácidu fórmico con hidróxido ó formiato 
estróncicos. A temperaturas superiores á 72° cristaliza 
anhidro y á temperaturas inferiores á ésta forma cris¬ 
tales incoloros, rómbicos, con 2 moléculas de agua, 
que pierden á 100°. La solubilidad de la sal cristali-* 
zada es á 0 o 7,02 por 100 y á 100° 20,37 por 100. 

Acetato estróncico: (CH 3 . CO . 0) 2 Sr. Se obtiene 
neutralizando el ácido acético diluido con carbonato 
ó hidróxido estróncico y evaporando la solución para 
hacerla cristalizar. A temperaturas algo bajas crista¬ 
liza con 4 moléculas de agua y á 15° con 1 J t molécula, 
formando agujas ó un polvo cristalino. Es muy solu¬ 
ble en el agua v poco soluble en el alcohol. 

CO.IL 

Oxalaio estróncico: j p Sr. Se puede <»b;e- 
CO . (V 

ner por doble descomposición entre el cloruro estrón- 
cico y el oxalato potásico. En frió cristaliza con 2.5 
moléculas de agua y á temperaturas más elevadas con 
1 molécula. 

Es un polvo blanco, cristalino, poco soluble en el 
agua (0,040 gr. en 1 litro de agua á 1S Ü ). Se disuel¬ 
ve en una solución caliente de ácido oxálico forman¬ 
do la sal árida C,0 4 Sr -f C 2 H 2 0 2 + 2 II 2 Ü. Calenta¬ 
do se descompone en carbonato estróncico y óxido de 
carbono. 

La ciato estróncico: j^C 2 H 4 <cQ qJ Sr -f- 3 H 2 (L 

Obtiénese neutralizando el ácido láctico diluido (1 : 5) 
con carbonato estróncico. 

Puede ser obtenido como producto directo de la 
fermentación láctica. Es un polvo blanco, soluble en 
el agua y el alcohol. 

Succinato estróncico: C 4 H 4 0 4 Sr. Obtiénese por do¬ 
ble reacción entre un succinato alcalino y una sal so¬ 
luble de^estroncio. Es poco soluble en el agua v en 
ácido succínico diluido y muy soluble en el ácido 
nítrico. 

Tartrato estróncico: C 4 H 4 0 4 Sr-f-3 H a O. Obtiénese 
en cristales monoclínícos por doble descomposición 
entre el cloruro estróncico y el tartrato sódico potási¬ 
co. Es poco soluble en el agua y el alcohol. 

Cianuro estróncico: Ca (CN),. Obtiénese disolviendo 
el hidróxido estróncico en ácido cianhídrico ó calen¬ 
tando fuera del contacto del aire el cianuro ferroso es¬ 
tróncico y lixiviando con agua el producto resultan¬ 
te. Es una masa blanca, soluble en el agua con reac¬ 
ción alcalina. 

Cilralo estróncico: (C 4 H 5 0 7 ) 2 Sr s -f- 5 g HO. Obtié¬ 
nese en forma de precipitado amorfo, que calentado 
se vuelve cristalino, por doble descomposición entre 
un citrato alcalino y el acetato estróncico. 

Salicilaío estróncico: ^C 4 II 4 <^^ ^ j Sr -f 2 11,0. 

Obtiénese por neutralización del ácido salidlico con 
carbonato estróncico en caliente, evaporando lueg > 
la solución en el vacío á la temperatura ordinaria. 
Furnia pequeñas agujas solubles en el agua y el al¬ 
cohol. 
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Reconocimiento del estroncio 

Las sales de estroncio tienen gran semejanza con 
las de bario ( V.). Se diferencian de ellas por los siguien¬ 
tes caracteres: El ácido hidrofluosilícico y el dicroma¬ 
to potásico no precipitan las sales de estroncio. El cro¬ 
mato potásico forma con lentitud un precipitado ama¬ 
rillo de cromato estróncico en las soluciones neutras 
ó amoniacales. El ácido sulfúrico y los sulíatos solu¬ 
bles (también el yeso, que no precipita las sales de 
calcio) precipitan lentamente el estroncio de las solu¬ 
ciones diluidas de las sales estróncicas en forma de 
sulfato estróncico, porque éste es algo más soluble en 
el agua v en los ácidos diluidos que el sulfato bárico. 
En contacto con los carbonatos alcalinos el sulfato es- 
trúncico se convierte á la larga en carbonato ya en 
frío. Las sales de estroncio fácilmente descomponibles, 
por ejemplo, el cloruro y el nitrato, dan á la llama color 
rojo carmín. Observando esta llama á través de un 
vidrio azul de cobalto aparece rojopurpúrea. El es¬ 
pectro de la llama del estroncio presenta, además de 
rayas rojas y anaranjadas, una raya azul característi¬ 
ca. En presencia del bario puede reconocerse el estron¬ 
cio mediante el espectroscopio ó disolviendo en ácido 
clorhídrico los carbonatos de ambos elementos, eva¬ 
porando la solución á sequedad y digiriendo el resi¬ 
duo con alcohol absoluto que disuelve el cloruro de 
estroncio, pero no el de bario; encendida la solución 
alcohólica presenta entonces la coloración caracterís¬ 
tica. Cualitativamente puede efectuarse también la 
separación precipitando el bario en solución acética 
con un exceso de dicromato potásico v, después de al¬ 
gún tiempo de reposo, reconociendo el estroncio en 
el líquido filtrado y desposeído del bario que pudiera 
contener por tratamiento con ácido sulfúrico diluido 
y subsiguiente sedimentación. Del bario y del calcio 
puede separarse el estroncio, dejando en contacto, en 
frío durante seis á doce horas, los sulíatos de estos me¬ 
tales con solución no muy diluida de carbonato amó¬ 
nico y agitando de vez en cuando; de este modo se for¬ 
man carbonatos de estroncio y de calcio, quedando 
sin alterar el sulfato de bario. Se disuelven los dos car¬ 
bonatos en ácido nítrico diluido, se filtra para separar 
el 'íulfato bárico, se evapora á sequedad el líquido 
filtrado y se separan los nitratos de calcio y estroncio 
que quedan de residuo agitándolos con una mezcla 
de partes iguales de alcohol absoluto y éter, que di¬ 
suelve en frío el nitrato calcico, quedando sin disol¬ 
ver el nitrato estróncico. 

Determinación cuantitativa del estroncio 

La determinación cuantitativa del estroncio se 
efectúa en forma de sulfato estróncico, S0 4 Sr. Se mez¬ 
cla la solución de estroncio, que debe contener ácido 
clorhídrico libre, con la mitad de su volumen de al¬ 
cohol y después con una cantidad de ácido sulfúrico 
diluido suficiente para la precipitación. Después de 
completa sedimentación se recoge sobre un filtro el 
sulfato estróncico, se lava con agua adicionada de 
alcohol, se deseca, calienta al rojo, se (leja enfriar en 
el desecador y se pesa. Se calcula la cantidad de es¬ 
troncio mediante la siguiente proporción: 

S0 4 Sr : Sr = cantidad hallada de S0 4 Sr : x 

El peso molecular del sulfato estróncico es 183,6 y 
el peso atómico del estroncio es 87,6. 

Bibliogr . Schmidt, Química Farmacéutica (edición 
Espasa, Barcelona); Muspratt, Chemie; Roscoe-Schor- 
lemme, Lehrbuch der Chemie; Real Enzyclopádie der 
gesammten Pharmazie; R. Aregg, Handbuch der anor - 
ganischen Chemie; 0. Dammer, Handbuch der anorga- 
nischen Chemie; Friedherm, Gmelin-Krauts, Handbuch 
der anorganiscken Chemie; Thorpe, Enciclopedia de Quí¬ 
mica Industrial . 


Estroncio. Terap. Las sales de estroncio, introdu¬ 
cidas en terapéutica desde los eludios de Laborde 
en 1 SUI, obran como nutritivas y reconstituyentes. 
Se emplean las sales solubles, como el bromuro y 
yoduro, cloruro, v lactato. lo propio que el nitrato. 
Absórbense fácilmente y se eliminan por la vía urina¬ 
ria. La asimilación se ha discutido mucho, creyéndose 
que pueden formar parte de ciertos tejidos como el 
óseo. En inyecciones subcutáneas ó intramusculares 
provocan flogosis y edema, y de aquí que se hayan 
desterrado de la práctica. Creíase antaño en la toxi¬ 
cidad de las sales estróncicas, pero hoy se considera 
que es muy débil. La observación clínica y la experi¬ 
mentación demuestran la innocuidad del óxido y del 
carbonato de estroncio. Sobre el aparato circulatorio 
ejercen un aumento de la tensión arterial, acompaña.lo 
de taquicardia, que luego se convierte en bradicaidia. 
Sobre el sistema nervioso se registran electos de anes¬ 
tesia rápida y completa del miembro inyectado. Debi- 
lítanse después los reflejos, lo cual se asocia á la som¬ 
nolencia, el aturdimiento y estupor. Por fin #ubrevie- 
r.en temblor localizados y la sintomatología va ate¬ 
nuándose, hasta reaparecer la normalidad. Se conserva 
la terebración espontánea, lo propio que la conduct ibi- 
lidad motora y sensitiva de los nervios periféricos. Esta 
acción es análoga á la que provoca el bromuro potásico. 
El aparato digestivo experimenta síntomas bioquími¬ 
cos de retardo en la peptonización de la fibrina y al¬ 
búmina. Asimismo se retarda la fermentación por las 
enzimas figuradas. Sobre la nutrición se comprueban 
fenómenos activantes con aumento de la asimilación 
y del peso del cuerpo. La acción diurética, admitida 
en principio teóricamente, no se ha comprobado en el 
laboratorio ni en la clínica. Se cree que la estronciana 
posee efectos antipútridos y desinfectantes. Las indi¬ 
caciones de las sales de estroncio son varias, y ari se 
recomiendan en las nefritis para disminuir la albumi¬ 
nuria. Es preciso para ello que no haya llegado aún el 
período de insuficiencia urinaria. Se hallan contrain¬ 
dicadas en la nefritis intersticial y la tuberculosa ca¬ 
quéctica, lo propio que en la fase de uremia. Se pres¬ 
criben también en la hiperclorhidria con dilatación, 
malestar gástrico y neumatosis. Igualmente se reco¬ 
miendan en la hipoclorhidria, donde actúan contraías 
fermentaciones lácticas y acéticas. En la epilepsia se 
da el bromuro estróncico con preferencia al potásico 
á causa de su innocuidad. El yoduro estróncico posee 
la misma eficacia que el potásico contra las cardiópa¬ 
tas y sus accidentes broncopulmonare>. Además, su 
tolerancia le hace indicado en multitud de casos (dis¬ 
pepsia, saturnismo, gingivitis). El bromuro y yoduro 
de estroncio se prescriben como las correspondientes 
sales potásicas. Unicamente cabe administrar dosis 
mucho más elevadas. La forma predilecta es la de 
poción, debiendo rechazarse la de polvo y obleas por 
sus efectos nocivos secundarios (vómitos). Se preparan 
asimismo bizcochos cuando se dan las sales estróncicas 
como antihelmínticas. La dosis es entonces de 2 gr., 
elevándose á 8 ó 10 gr. cuando se administran como 
tenífugas. 

BSTRONDO. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Goyaz, en el camino de Amaro Leite á Bananal. Es 
una prolongación de la Cordillera Grande y tiene unos 
123 kms. de largo. 

ESTRONGILACIDON. m. Zool. (Strongyla - 
cidon Lendenfeld.) Género de esponjas monaxónidas, 
halicondrias, de la familia de las desmacidónidas, que 
vive en los mares de Zanzíbar. 

ESTRONGILA8PIS. (Etim. — Del gr. stron- 
gylos, redondo, y aspis, escudo.) f. Entom. ( Strongy - 
laspis J. Thoms.) Género de colfópteros de la familia 
de los cerambícidos y tribu de ios prioninos. Se cono¬ 
cen 10 especies que se agrupan en tres subgéneros; há- 
llanse principalmente en la América Meridional y se 
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extienden hasta Méjico y las Antillas mayores. La Sth. 
corticaria Erich. se halla en Guayana, América Central, 
Méjico, Cuba y Jamaica. 

ESTRONGILIDIO ó ES TRO NGILI DI UM 

m. Zool. (Strongilidium Sterki.) Género de infusorios, 
hipotricos, de la familia de los oxitriquidos ú oxitri- 
quinos, afin al género Stichotricha. V. Esticotrica. 

ESTRO NGÍLIDOS, ESTRO N GILI ANOS 
ó ESTRONGILINOS. m. pl. Zool. (Strongylidae.) 
Familia de gusanos, nematodes, que toma nombre del 
género Sirongylus Rud. (V. EstróNGILO) y comprende 
otros diversos géneros, como Enstrongylus, Dochmius, 
Sclerostomum, Pseudalius,Ollulanus, etc., unos de ellos 
polimiarios y otros mesomiarios (ó sea con más ó 
menos de ocho células musculares en una sección 
transversal del animal). 

La boca está rodeada de papilas. El esófago con 
revestimiento de elementos quitinosos. Los órganos 
genitales se abren ó desembocan en el fondo de una 
bolsa rodeada de papilas y situada en la extremidad 
posteriof del cuerpo (comúnmente presentan también 
dos papilas en el interior de dicha bolsa). 

ESTRÓNGILO. m. Zool. Nombre que se da á 
una forma de espícula de espongiarios. Se denominan 
así las espículas, monaxonas diactinas, en las cuales 
los dos extremos (correspondientes á las dos actinas que 
componen la espícula) terminan en punta redondeada. 
Cuando una de las 
actinas (ó mitades 
de la espícula) ter¬ 
mina en estróngilo, 
y la otra en oxio, 
se denomina es- 
trongiloxio ú oxis- 
trongilo , según que 
la esactina (ó ex¬ 
tremo proximal) 
termine respecti¬ 
vamente en estrón¬ 
gilo ó en oxio. 

Estróngilo. 

Zool. (Sirongylus 
Rud.) Género de 
gusanos nemato¬ 
des, que da nom¬ 
bre á la familia de 
los estrongílidos 
(V.). Viven gene¬ 
ralmente en los 
pulmones y en los 
bronquios de di¬ 
versos mamíferos. 

Pueden citarse las 
especies St. para - 
doxus Mehlis, que 
vive en los bron¬ 
quios del certfo; 

St. ¡Haría Rud., 
que se encuentra en los bronquios del cordero; St. mí - 
crurus, de las arterias del ganado bovino; St. commu- 
tatus, de la liebre y el conejo; St. longevaginatus, en¬ 
contrado una sola vez en los pulmones de un niño. 

ESTRONGILOCÉFALO. (Etim.—-Del gr. 
slrongylos , redondo, y kephalé, cabeza.) m. Entom. 
(Strongylocephalus Fl.) Género de hemípteros homóp- 
teros de la familia de los jásidos y tribu de los jasinos. 
Se conocen dos especies paleárticas; el tipo es St. agres- 
tis Fall. y se halla en gran parte de Europa y occi¬ 
dente de Asia. 

ESTRONGILOCENTROTINOS. m. pl. 

Zool. (Strongilocentrdñnae Mortensen.) Es un grupo 
de equinodermos equinoideos regulares del ordén de 
los diadémidos, tribu ó sección de los equininos, cons¬ 
tituido por losgéneros Strongilocentrotus y Anlhocidaris, 


que puede considerarse como una subfamilia de la fa¬ 
milia de los toxopneústidos ( Toxopneustidae Troschel). 

ESTRONGILOOENTROTO, m. Zool. y 
Paleont . (Strongylocentrotus Brandt.) Género de equi¬ 
nodermos, equinoideos, del grupo ó subclase de los 
regulares, orden de los diadémidos, tribu ó sección de 
los equininos, familia de los tosopneústidos ( Toxop - 
neustidae Troschel), si bien otros le siguen incluyendo 
en la vecina familia de los equinométridos (V.). Es 
forma litoral que vive en el océano Artico, Atlántica 
Norte y Pacífico Norte. Puede citarse la rtpecie Str. 
Draebachiensis. V. lám. Ontogenia, III, fig. 19. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 
superiores correspondientes al pliocénico y diluvial, 
siendo la especie más frecuente el Strongylocentrotus 
Draebachiensis de las formaciones glaciales de Escan- 
dinavia y que aun vive en nuestros mares. 

ESTRONGILOCEROS. m. Paleont. (Strongy• 
loceros Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los ar ti odáctilos, familia de 
los cervicornios, subfamilia de los cervinos, sinónimo 
de Elaphus Gervais, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios superiores correspondientes al plio¬ 
cénico europeo y americano, asi como también en el 
pleistocénico asiático. 

ESTRONGILOCORIS. (Etim. Del gr. stron * 

gylos, redondo, y koris, chinche.) m. Entom. (Strongy- 
locoris Blanch.) Género de hemípteros heterópteros, 
de la familia de los cápsidos y tribu de los capsinos. 
Cítanse ocho especies de la fauna paleártica; el tipo 
St. leucocephodus L. es de Europa y Argelia. 

ESTRONGILODERO. (Etim. — Del gr. slron¬ 
gylos, redondo, y dere, cuello.) m. Entom. (Strongylode- 
ros VVestw.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos (locústidos) y tribu de los filoforinos. Se 
conoce una especie, St. serraticollis* VVestw., del Ma¬ 
labar. 

ESTRONGILOGASTER. (Etim. — Del gr. 
slrongylos, redondo, y gaster, vientre.) m. Entom. 
(Strongylogaster Dahlb.) Género de himenópteros de 
la familia de los tentredínidos y tribu de los tentredini- 
nos. El St. cingulatus es de la Europa Occidental. 

ESTRONGILOGASTRO. (Etim. — Del gr. 
slrongylos , redondo, y gaster, vientre.) m. Entom. 
(Strongylogaster Macq.) Género de dípteros braquíce- 
ros, de la familia de los múscidos y tribu de los gim- 
nosominos. 

ESTRONGILOGNATO. (Etim. — Del gr. 
slrongylos, redondo, y gnathos, mandíbula.) m. Entom. 
(Strongylognathus Mayr.) Género de himenópteros, de 
la familia de los formílidos y tribu de los mirmici- 
nos. El St. teslaceus Schenck se halla en el centro 
de Europa. 

ESTRONGILOIDE. adj. Parasit. V. Strongy- 
LOIDES INTESTINALIS. 

ESTRONGILOIDOSIS, f. Pat. Infección con 

estrongiloides. 

ESTRONGILOPSALIÑOS, m. pl. Entom. 
( Strongy lopsalfni.) Tribu de dermápteros de la familia 
de los lábidos, caracterizada por el cuerpo relativa¬ 
mente robusto; antenas de 12 á 15 artejos subcónicos; 
tarsos relativamente cortos; élitros aquillados y acor¬ 
tados; alas abortivas. Está cifrada en un género^ 
Strongylopsalis Burr. 

ES TRO NGILOPS A LIS. (Etim. —Del gr. 
strongylos, redondo, y psalis, género de tijeretas.) f. 
Entom. (Strongylopsalis Burr.) Género de dermápteros, 
de la familia de los lábidos y tribu de los estrongilop- 
salinos. Se conocen dos especies, propias de la América 
Meridional; la St. cheliduroides Borm. se halla en el 
Perú. 

ESTRONGILOS. Geog. Isla de Italia, en el gru¬ 
po de las Lípari. Hoy se llama Stromboli. 
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ESTR0NGIL08I0. m. Zool. V. Estrúngilo. 

ESTRONGILOSIS. f. Pat. Infección con los 
«strongiloides (V. Strongyloides), cuyo tipo único 
en el hombre es el provocado por las anguilillas de 
Bavay. Esta se presenta en dos formas, una parteno- 
génica y que vive parásita en el intestino humano y 
otra sexuada y libre en las materias fecales. Consi¬ 
deradas primero corno especies distintas con los nom¬ 
bres de Anguilhda inieslinalis y A. stercoralis, fueron 
reconocidas después como una sola por Leuckart. La 
forma parásita comprende solamente hembras y se 
desarrolla en abundancia en los huevecillos de las de¬ 
posiciones. Cada uno de ellos produce un embrión que 
se desarrolla en el intestino. Las larvas ó rabditoides 
se expulsan luego con las materias fecales. La forma 
libre resulta de la transformación de la anterior, apa¬ 
reciendo al cabo de algunas horas en 
las heces. El estrongiloide es una nue¬ 
va larva de esófago, regularmente des¬ 
arrollado, y que muere en pocos días 
si no regresa al tubo digestivo huma¬ 
no. Cuando así ocurre, llega al estado 
adulto y produce la anguílula común. 

Se observa este parásito en la región 
indochina, en Siberia, Antillas, Brasil, 

Africa y diversas naciones europeas 
como Italia, Bélgica, Holanda y Pru- 
sia Oriental. Considerada largo tiempo 
la anguílula de Bavay como la causa 
de la diarrea de Cochinchina, se tuvo 
después como inofensiva. En realidad, 
su papel patógeno, como el de los ver¬ 
mes intestinales, no puede ser nulo. 

Su influencia será cuando menos pre¬ 
disponente y agravante en las afec¬ 
ciones del intestino. Además, se aso¬ 
cia con frecuencia al anquilostomaen 
los obreros de las minas, de los arro¬ 
zales y de las solfataras. La profilaxis 
es la general de los gusanos intestina¬ 
les y la terapéutica se reduce á la ad¬ 
ministración del extracto etéreo de he- 
lecho macho. 

ESTRONGILOSOMA . (Etim. 

— Del gr. strongvlos, redondo, y soma, 
cuerpo.) m. Zool. (Strongylosoma 
Brandt.) Género de miriápodos del orden de los di- 
plópodos, tipo de la familia de los estrongilosómidos. 
El St. pallipes Obr. se halla en Francia. 

ESTRONGILOSÓMIDOS. m.pl. Zool. (Stron- 
gylosomidae.) Familia de miriápodos del orden de los 
diplópodos ó quilognatos. Su tipo es el género Stron¬ 
gylosoma Brandt. Comprende, además, el Orlhomorpha 
Bollm. y otros. 

ESTRONGILOSTOMO. m. Zool. (. Strongylos - 
tomum Oerst.) Género de gusanos nematodes, de la 
familia de los mesostómidos, que toma nombre del 
género mesostomus. Puede citarse la especie St. radia- 
tum O. Fr. Müll. 

ESTRONTITA. f. Mineral. Sinonimia de es- 
tronciana. V. Estroncianita. 

ESTROPAJEAR, v. a. Albañ . Limpiar en seco 
las paredes enlucidas de los edificios, ó con estropajo 
mojado, cuando están tomadas de polvo, para que 
queden tersas y blancas. || v. n. fam. Andar con el 
estropajo, ocuparse en fregar. 

Deriv. Estropajeado, da. Estropajeo. 

ESTROPAJO. 1.» acep. F. Lavette. — It. Stro- 
finaccio. — In. Dish-clout, dlsh-cloth. — A. Waschlap- 
pen, Tellertuch. — P. Estropalho. — C. Fregall. — E. 
Frotpurigo. (Etim. — De estrovo.) m. Porción de es¬ 
parto machacado, que sirve principalmente para fre¬ 
gar. || Trapo, paño, pedazo de soga, etc., que sirve 
para estropajear. || Trapo ó lienzo de desecho que se 


emplea para limpiar vasos, platos, etc. H fig. Desecho, 
cosa inútil ó despreciable, ente ruin. 

Estropajo. Bol. Estropajo de Oaxaca. Nombre vul¬ 
gar de la Lu/fa jricatoria. 

ESTROPAJOSO, 8A. (Etim. — De estropajo.) 
adj. fig. y fam. Aplícase á la lengua ó persona que no 
pronuncia bien ó distint^nente las palabras, sea por 
enfermedad ó por defecto natural. |( fig. fam. Dicese 
de la persona muy desaseada y andrajosa. !| fig. y fam. 
Aplícase á la carne y otros comestibles, que no se pue¬ 
den mascar fácilmente. || Enredado, confuso, y ant. 
Embarazoso. 

Deriv. Estropajosamente. 

ESTROPALINA. f. Llaman así en los lavadetos 
al desecho de las lanas. 

ESTROPEAR. 1. a acep. F. Ablmer. — It. Strop- 
plare. — In. To malm. — A. Verderben. — P. Estro¬ 
pear.—C. Estropellar, ee tro piar, malmetre. — E. Kri- 
pllgl. (Etim. — Del lat. exturbare.) v. a. Maltratar- á 
uno dejándole lisiado. U. t. c. r. [| Maltratar ó deterio¬ 
rar una cosa. U. t. c. r. || Albañ. Volver á batir el mor¬ 
tero ó mezcla de cal. 

Deriv . Estropeadamente. Estropeado, 
da. Estropeador, ra. Estropeadura. Es- 
tropeamiento. Estropeo. 

ESTROPECILLO. m. Falta leve. |] Motivo y 
ocasión leve para caer en falta. 

ESTRO PEZ AR. v. n. ant. Tropezar. 

Deriv. Estropezado, da. Estropezadurá. 
Estropezón. 

ESTROPICIO. I. 4 acep. F. Dég&t.— It. Gucsto. 
—In. Crash.—A. Verwüstung. — P. Estrago. — C. Es- 
tropicl.—E. Krlpligo. (Etim. — De estropear.) m. íam. 
Destrozo, rotura estrepitosa, por lo común impreme¬ 
ditada, de los enseres de uso doméstico; como los de 
la cocina, despensa ú otros. j| Por ext., trastorno lui- 
doso de escasas consecuencias. [¡ m. vulg. Chile y Venes. 
Estropajo. 

Ser un estropicio, fr. fam. Venes. Dícese de la 
mujer mala, desaseada y despreciable. 

ESTROPIEZO. m. ant. Tropiezo. |{ fig. Impe¬ 
dimento y embarazo para obrar. || Ocasión y motivo 
de tropezar y caer en faltas y errores. 

ESTROPI8. f. Enlom. (Stropis Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos), 
y tribu de los cirtacantacrinos. Comprende 12 especies 
y todas viven en Australia; el tipo es St. maculosa Stal. 

ESTROPLEJÍ A. (Etim. — Del gr. oistros, amor 
loco, y pléssein , estar lleno.) f. Pat. Ninfomanía. 

ESTROSISFERO. m. Paleont. (Sirosispherus 
Pander.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los seláceos, orden de los plagióston.os, 
suborden de los escuálidos, del que se han reconocido 
dentículos fósiles en los depósitos paleozoicos inferio¬ 
res correspondientes al silúrico de la región báltica. 

ESTROTARCO. m. Zool. (Strotarchus E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los clubiónidos y 
tribu de los clubioninos. Es propio de la América Cen¬ 
tral; el tipo es St. nebulosas E. Sim. 

ESTROTOCRINO. m. Paleont. (Strotoc; i ñus 
Meek et Worthen.) Género fósil de equinodermos, cr¡- 
noideos, del grupo ú orden de los caméridos, familia de 
los actinocrinúsidos. Se encuentra en el carbonífero. 

ESTROTOPORA. f. Paleont. (Strotopora Ulrich.) 
Género fósil de pólipos, alcionarios, de la familia de los 
quetétidos (Chaetetidae Edw. et Haime), en la cual está 
comprendida la de los monticulipóridos de Nichol en. 

ESTROTOSPONGIA. f. Paleont. (. Strotospon- 
gia Ulrich.) Género fósil de esponjas calizas, hete:< cé- 
lidas, de la familia de las faretrónidas (Pharetnnes 
Zittel), que se encuentra en el terreno silúrico. 

ESTROVERSIÓN. f. Pat. V. Extrofia. 

ESTROVO. m. Mar. V. Esiroeo. 

ESTROZAR. v. a. ant. Destrozar. 
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ESTRUCIO^ARIA. f. Zool. y Paleont. (Stru- I 
thiolaria Lainarck, 1812.) Género de moluscos de la | 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, i 
suborden de los pectinibranquiados, tenioglosos. Ac¬ 
tualmente vive en los mares australes de Nueva Ze¬ 
landa, Australia, Kerguelen, como el Struthiolaria 
nodulosa Lamarck. Las foiaoas fósiles son propias de 
los terrenos terciarios de Aueva Zelanda, como el 
S. cingulata Zittel. A este género pertenecen los sub¬ 
géneros Pelicaria (1857) y Loxotrema Gabb (1878). 

ESTRUCIONES. m. pl. Ornit. (Struthiones.) 
Orden de aves establecido por Wagler en 1830, y en 
el que comprendía las corredoras de otros autores, 
más las megapódidas y las tinámidas. Bonaparte, en 
1853, lo dejó reducido solamente á las corredoras, y 
la mayor parte de los ornitólogos modernos designan 
con el mismo nombre un orden que sólo comprende 
los verdaderos avestruces. V. Corredoras y Estru¬ 
ciónidas. 

ESTRUCIÓNIDAS, f. pl. Ornil. (Strulhioni- 
dae.) Familia de aves del orden de las corredoras, que 
comprende únicamente el género avestruz (V.) y, 
por consiguiente, las aves vivientes más grandes que 
se conocen. Sus caracteres son: pico recto, ancho y 
deprimido, con la punta redondeada; narices ovales, 
abiertas en un ancho surco membranoso hacia la 
mitad del pico; alas cortas, imperfectas, con dos uñas 
rudimentarias y grandes plumas descompuestas; cola 
corta, compuesta de plumas encorvadas; patas lar¬ 
gas, fuertes, con escudos transversales por delante, 
Cerca de los dedos; solamente dos dedos, el central 
y el externo, este último muy pequeño; uñas cortas, 
anchas y aplastadas. Actualmente sólo se encuentra 
esta familia representada en Africa y Arabia, pero se 
han encontrado restos de especies fósiles en la India 
y en el S. de Rusia. Los limites de esta familia varían 
bastante según el punto de vista de cada ornitólogo. 
Actualmente sólo se incluye en ella á los avestruces 
propiamente dichos, pero durante mucho tiempo se 
comprendían todas las aves corredoras, y algunos or¬ 
nitólogos antiguos hasta clasificaban en ella las avu¬ 
tardas. V. Avestruz y la lámina correspondiente. 

ESTRUCIONIFÓRMES. f. pl. Ornit. (Stru - 
thionilormes.) Orden de aves que muchos ornitólogos 
constituyen con la familia de las estruciónidas, sepa¬ 
rada de las demás corredoras. Es, por consiguiente, 
un sinónimo de eslruciones, empleado en el mismo 
sentido. 

ESTRUCIORNITES. m. Paleont. (Slruthior - 
ttilhes.) Suborden de vertebrados de la clase de las 
aves, orden de las ratites, sinónimo de avestruces. 
V. Avestruz. 

ESTRUCIOSAURO. m. Paleont. ( Slruthiosau - 
rus Bunzel.).Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los 
octópodos, del que se ha encontrado un occipucio eiu 
las capas de Gosau, en Nueva Welt, presentando gran¬ 
des afinidades con el género Acanthopholis y S(eli¬ 
do saurus; es probable que diversos restos aislados de 
esqueleto, encontrados en la misma localidad y clasi¬ 
ficados por Seeley como de Crataeotnus, pertenezcan 
á esta forma. Se han reconocido solamente dos espe¬ 
cies, Si. Pawlowilschi y St. lepidophorus . 

ESTRUCTOR. m. Antig. Entre los romanos, 
esclavo que estaba encargado de ordenar las comidas 
y disponer la mesa. 

ESTRUCTURA. 1.» accp. F. é In. Structure.— 
It. Struttura. — A. Bau, Abbau. — P. y C. Estructura. 
— E. Strukturo. (Etim. — Del lat. structura; de strue- 
re , reunir, construir.) f. Distribución y orden de las 
partes de un edificio. | Distribución de las parles del 
cuerpo ó de otra cosa. 1! fig. Distribución v orden con 
qu 1 está compuesta una obra de ingenio; como poema, 
historia, etc. |¡ Configuración. 


Estructura. Anal. Disposición natural ó arquitec¬ 
tura de las partes del cuerpo humano, especialmente 
de sus elementos anatómicos en la composición de cada 
órgano. 

Estructura. Arqttil. Los constructores de la Anti¬ 
güedad, de la Edad Media y del Renacimiento no te¬ 
nían más que las soluciones empíricas; hoy se dispo¬ 
ne de soluciones racionales, y de aquí una de las cau¬ 
sas de la mayor capacidad para proyectar y construir 
cubriendo grandes luces. 

Pueden establecerse dos grupos primordiales de for¬ 
mas de construcción: 1.° Formas birresistentes ó apta3 
para sufrir esfuerzos de compresión y esfuerzos de 
tensión. 2.° Formas unir resistentes ó dotadas exclusi¬ 
vamente de potencia para reaccionar contra esfuerzos 
de un solo sentido. 

A la civilización romana es á quien se debe el uso en 
grandes proporciones del hormigón. El hormigón ro¬ 
mano viene á reducirse á una roca esquistosa de for¬ 
mación artificial á base de piedra y mortero dispues¬ 
ta sobre cimbras ó alojadas entre muros, resultando 
estructuras de grueso extraordinario y rigidez caracte¬ 
rística que permite compararlas á cascarones casi exen¬ 
tos de elasticidad. 

Iniciadas las escuelas cohesivas en las construccio¬ 
nes de Persia y de Egipto, como legado de la civiliza¬ 
ción asiria, son las verdaderas precursoras de las escue¬ 
las que florecieron en los albores d.e la era cristiana, 
v que partiendo de Bizancio crearon las bóvedas de 
que es modelo Santa Sofía de Conslantinopia. 

Brunelleschi en el siglo XV erigió la cúpula de San¬ 
ta María de las Flores de Florencia en forma de cu¬ 
bierta doble y espigones intermedios. A fines del si¬ 
glo XVII, con Smeaton se inicia una época brillante 
en la construcción del faro de Eddvstone, y ya en el 
siglo XIX el ingeniero Yirat crea la industria de ce¬ 
mentos-cales hidráulicos, completado por el descubri¬ 
miento del poTtland artificial llevado á cabo por el 
yanqui Apsdin. 

La estructura tabicada es una forma cohesiva en la 
cual sus elementos se han polarizado en el sentido de 
la línea potencial de acción externa, poseyendo una 
birresistencia notable. 

El germen de la estructura tendinosa remonta á las 
primitivas construcciones, en las que las pobres masas 
de arcilla poseían, para mayor cohesión, atirantados 
de madera empotrados en su masa, principio cuyo 
valor mecánico fué aprovechado aun en los momentos 
de esplendor de la arquitectura bizantina, precisa¬ 
mente durante el período de construcción y del fragua¬ 
do de su manipostería, no pudiendo hasta este momen¬ 
to confiarse el equilibrio de las cúpulas y acuaciones. 

El tirante completamente libre no constituye un 
tendón estructural, significando solamente un contra - 
rrestro, y la forma resolutiva del contrarresto no mo¬ 
difica la esencia de la estructura. 

En las construcciones del Renacimiento el tendón le¬ 
ñoso se substituye por el de hierro, pero en las nuevas 
estructuras el tendón metálico encerrado en la entra¬ 
ña misma de la construcción dovelada, á salvo de to¬ 
das las destructoras causas de oxidación, determina 
una estereotomía birresistente, que permitió el equili¬ 
brio de la cúpula de San Pedro en Roma, realizó el 
equilibrio de la columnata del Louvre y compuso la 
orgánica estructura del Panteón de París. . 

Las estructuras birresistentes elásticas constituyen 
la realización más perfecta del principio de la forma 
estrictamente resistente llevada á cabo con exclusión 
de material inerte. Por esto tales formas se presentan 
cual diagramas reales de líneas de fuerza, configu¬ 
rando los arcos y vigas, brazos y tirantes, hechas 
constructivas, va con el sistema de pasadores de articu¬ 
lación en la concurrencia de las piezas, propio del sis¬ 
tema norteamericano, ya con los enlaces rígidos em- 
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picados en la estructura europea. (Iradas á la con- , 
lianza del cálculo y á la industrialización del acero, 
se alcanza hoy una estructura de un peso muerto nlí- 
nimo, con una delicadeza tal que semejan más q ie 
esqueletos, reales telarañas. Esta ciencia verificativa, 
que aun está en sus albores en las armaduras gigante»- 
< as de la S. Paneras Station de Londres, obra del in¬ 
geniero Barlow, ha realizado progresos rapidísimos en 
el desarrollo de la gran construcción metálica moderna. 

La disposición adintelada de los elementos flexibles 
y especialmente la combinación en enrejado ó retícula 
de los mismos tiene un origen en el sistema del ent pila je 
empleado en las regiones ricas en madera de Noruega 
y en los altos valles de la India en la región del Ilima- 
lava. Si en el empilaje Tíos separamos de la esiricta 
vertical, elevando el efecto con declive externo é 
interno las caras de la construcción, se inicia el em¬ 
pleo de la cualidad birresistentc de la materia, y con 
ella el germen de la estructura elástica, originándose 
formas en saledizo exterior que constituyen los prin¬ 
cipios estructurales de las pirámides de Oriza y de los 
puentes de Srinagar (Cachemira) v en los que están 
in>pirados los techos leñosos de Sebastián Serbo, ar¬ 
quitecto boloñés del siglo xvi. 

El peculiar trabajo de la figura triangular no es 
rn< Horno, pero lo es más la He entera posesión del 
piincipin de triangulación. Las armaduras de las cons¬ 
trucciones griegas, aun cuando triangulares, están re¬ 
sueltas por un sem illo empilaje, puesto que en ellas 
I > pares transmiten su carga contra la pieza horizontal 
no sólo á un extremo, sino también á su punto medio. 
El conocimiento del sistema constructivo triangular 
o n un lado tensado corresponde á los constructores 
r«*manos y les permitió cubrir luces de más de 2u m. 
e:i las basílicas de Trajano y Knno; pero la armadura 
romana', formada por un solo triángulo, era pobre en 
su concepción mecánica. Lo mismo ocurre en el ensa¬ 
yo de construcción metálica realizado en la cúpula de 
las termas de Caracalla que nos describe Samuel Ware 
en su Vaulls and brindes, cúpula de 35 m. de diámetro 
estructurada por nervaduras de cobre y latón forman¬ 
do retícula, y en que la malla era estrictamente cua¬ 
drada, igual que siglos más tarde se estructuró la bó¬ 
veda de la Bolsa de Comercio, antiguo Halle au ble en 
Pnrís. La génesis de la retícula triangular debe haber¬ 
se formado subdividiendo los armazones con piezas 
oblicuas tal como parcamente se observa en la estruc¬ 
tura del puente del Danubio, que figura en la colum¬ 
na Trajano y en las formas de tradición romanas de 
la arquitectura italiana. 

En las grandes cubiertas de madera de la Edad 
Media del N. de Europa se enlazan unas piezas con 
otras formando tirantes y tornapuntas, ó cruces de 
San Andrés, configurándose una infinidad de estruc¬ 
turas rígidas y resistentes, á base de la repetición 
triangular,aplicadas á entramados verticales é inclina¬ 
dos, cubiertas y armazones de toda la construcción. 
Articulaciones en la estructura se encuentran princi¬ 
palmente en las grandes luces, como en los cuchillos 
del Palais de Beaux Arts de París (Exposición de 1889) 
y en las gigantescas cerchas con más de 110 m. de luz 
de la Galería de máquinas, resueltas en tres articula¬ 
ciones que definen y precisan las reacciones, facilitan¬ 
do todo el proceso de un estudio mecánico. Desde 
1863, en Alemania se construyeron arcos con tres 
articulaciones, extendiéndose estas formas en algunas 
grandes construcciones de Inglaterra, Bélgica y Ho¬ 
landa, y algo más tarde en la América del Norte al 
erigirse en 1893 el Palacio de las Artes en la Exposi¬ 
ción de Chicago. Es ostensible el beneficioso efecto del 
empotramiento en todas aquellas estructuras que se 
desarrollan por avance horizontal, tal como lo conci¬ 
bió Clapeyron al inventar la viga que lleva su nom¬ 
bre, y que, por transformaciones sucesivas da lugar á 


la viga ('adial y á los puentes de varios tramos con 
viga continua, pero donde este fecundo principio ha 
producido mayores resultados es en las estructuras lla¬ 
madas cantilever ó en pescante. Son ejemplos notables 
la Galería de mina> de la Exposición de Chicago y la 
célebre armadura sin tirantes y sin empujes de la 
I ive p: el Sl r<t Staltm de Londres, así como los 
caniilevers americanos del Niágara, del Frazer, del 
Queensborough v del Machios I>land Bridge, las Ponls 
£rites franceses de Passy y de Mirabeau, la de los 
Auslcgerbriirken alemanes, y, especialmente, la del 
viaducto gigante del Eorth (Escocia). 

La estructura elástica ha resuelto la supresión del 
tirante, desterrando este elemento que, nacido en 
Roma, empleado en Bizancio y extendido por Italia 
después, fué combatido por los constructores de la 
Edad Media, iniciando en las armaduras de sus te¬ 
chumbres de madera la repulsión manifiesta del tirante 
de contrarrastro, debiendo citarse la famosa armadura 
de Westminster, de ‘JO m. de luz, compuesta á base 
de un potente arco ojival que, á manera de nervio y 
por medio de ingeniosa triangulación, está enlazado 
con los pares de cubierta, estructurando, en conjunto 
una fot nía de gran rigidez. Son interesantes también 
los techos bombeados, y sin empuje, formados en su 
estructura resistente por una serie de cordones en ta¬ 
blón de canto, cubriendo algunas grandes salas de la 
arquitectura italiana en el siglo XV, como el Palacio 
municipal de Padua, que tal vez pudo servir de ori¬ 
gen á la estructura francesa de Filiberto Delorme, que 
consiste en la yuxtaposición de dos arcos formados por 
un dovclaje leñoso y de piezas en pandereta y juntas 
con!rapeadas, consolidadas entre sí por medio de cla¬ 
vijas v cuñas, análogamente á lo que sucede con la 
conocida armadura Busy, compuesta á guisa de mue¬ 
lle ó resorte por virtud de un conjunto de tablas pre¬ 
viamente curvadas, constituyendo un sistema estruc¬ 
tural sin empuje ó al menos con un empuje notable¬ 
mente aminorado. Estas formas arqueadas tienen una 
limitación manifiesta en la gran altura de la forma 
para resolver la cuestión del empuje, y, por esto, pata 
llegar á la supresión del tirante, encontramos la ten¬ 
dencia á elevarse éstos en los cuchillos de armadura, 
obteniendo formas de transición, de poderosa influen¬ 
cia en la construcción metálica. Esta idea, planteada 
en las escuelas góticas de carpintería de armar, se en¬ 
cuentra en las armaduras de algunas iglesias escandi¬ 
navas que entrañan el mismo principio de las que pos¬ 
teriormente se llamaron de tipo Adan , consistente en 
el empleo de dos tirantes inclinados que, cruzándose 
al centro del cuchillo van á conectarse en los pares 
opuestos en puntos intermedios de la longitud de és¬ 
tos. Estructurada esta forma á guisa de doble viga 
armada, una para cada par del cuchillo, y haciendo 
después indeformable el conjunto, con tirantes incli¬ 
nados dispuestos en forma análoga á la anterior des¬ 
crita, se obtienen los cuchillos de forma y sistema 
Moller. A esta misma tendencia obedece el cuchillo de 
armadura de tipo inglés, y el inventado por los cons¬ 
tructores catalanes Torras y Arajol con sus cuchillos 
parabólicos y cuchillo racional, así como las famosas 
cubiertas de la fábrica de gas de Darmsladt y la más 
moderna del Cace be halle de Sttutgart. 

A la arquitectura de la fundición de hierro se debe 
un ejemplo grandioso del principio estructural conce¬ 
bido en el espacio: la antigua Bolsa de Ainberes, cuyo 
patio estaba cubierto por una estructura de fundición 
moldeada en prismas y perfiles góticos, cubriendo es¬ 
pacio rectangular y cinchada por invisible polígono 
de 12 lados; pero es en los puentes y viaductos mo¬ 
dernos donde encontramos, con mayor intensidad, 
impresa la orientación hacia la estructura estéreo más 
general y más estable que la representada por la* 
antiguas planoformas. 
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Estructuras móviles. Los movimientos de que se 
dota actualmente á las estructuras se reducen á des¬ 
plazamientos ascensionales, á traslaciones horizontales 
y, con más frecuencia, á rotaciones alrededor de ejes 
fijos horizontales ó verticales, con los que se obtienen, 
respectivamente, las estructuras basculantes y rota¬ 
torias. La velocidad alcanzada en todos estos movi¬ 
mientos es relativamente lenta, y el mecanismo motriz 
que para ello se emplea basado, en los casos usuales, 
en la directa aplicación de la fuerza hidráulica ó eléc¬ 
trica, teniendo, en cierto modo, una independencia 
completa en la forma constructiva que afecta á la es¬ 
tructura que es del tipo elástico de madera ó metal. 
Estas estructuras pueden clasificarse en los cuatro 
grupos siguientes: los puentes, las cubiertas y las ar¬ 
maduras, los andamiajes y grúa, y finalmente las 
estructuras varias. La idea mecánica de los puentes 
móviles hay que buscarla en las plataformas levadizas 
de la ingeniería militar, de giro horizontal, cambián¬ 
dose por el de giro á base de un eje vertical en los 
puentes modernos, entre los cuales figuran como más 
notables el de Hollandschdiep, en la confluencia del 
Meuse y del Rhin; el de Newcastle-on-Tyne; el tendido 
sobre el Dee, en Hawarden (Inglaterra) y los de Dreh- 
brücke, sobre el canal del Elba, y el Pont-tournant de 
Brest, ambos con dos ejes de giro verticales. Como 
tipo de puentes de estructura ascensional, hay que ci¬ 
tar el Htibbriicke, de Magdeburgo, y entre los puentes 
plegables los americanos de Chicago, Milwaukee, etc., 
pareciendo renacer ahora los puentes levadizos de las 
fortificaciones antiguas en los KlappbriUken alema¬ 
nes, siendo obra maestra de la ingeniería arquitectu¬ 
ral el Tower bridge de Londres. Es interesante el pro¬ 
blema de los cubiertas móviles, cuyo origen está en la 
necesidad de descubrir total ó parcialmente un recinto, 
como es el London Pavillon Piccadilly Circus f de Lon¬ 
dres, y en el hoy derruido Hippodrome del 1 Alma, de 
París; célebres ambos, principalmente el segundo, por 
las grandiosas dimensiones de sus linternones móviles; 
y, además, en las cúpulas de los grandes ecuatoriale> 
de los observatorios. En los primeros ejemplos cita¬ 
dos, la cubierta es sobre rieles, y en el último, la cons¬ 
trucción es giratoria, permitiendo dejar al descubierto 
el meridiano de observación. Entre esta cúpula dota¬ 
da de movimientos, constituye celebridad la del Ob¬ 
servatorio de Niza, construido por Eiffel, que se apo¬ 
ya en su anillo hueco estanque, flotando en su reci¬ 
piente anular con líquido incongelable. El empleo de 
¡a estructura de andamiaje es antiguo, pero la defini¬ 
tiva dotación de movimiento en éstos no queda plan¬ 
teada hasta el siglo XI x, en que aparecen las grandes 
armaduras en leño correderas y giratorias, de las que 
nos ofrecen interesante modelo los andamios construi¬ 
dos por Albertini y Campanillo, para las respectivas 
restauraciones del templo de San Pedro y del Panteón 
de Agripa en Roma. Modernamente los andamiajes, 
puentes de servicio y dispositivos de montaje de las 
estructuras fijas, constituyen una arquitectura pasa¬ 
jera y provisional, pero sujeta á todos los rigorismos 
del cálculo y de los métodos verificativos. 

Los tipos fundamentales de grúas móviles están re¬ 
presentados por los sistemas llamados ya coordenadas 
rectangulares y coordenadas polares , constituidos res¬ 
pectivamente por los puentes correderas de montaje 
y por las grúas giratorias de pescante variable. Entre 
los ejemplos notables de estas estructuras movibles, 
se cuentan los modernos Titanes , potentes instalaciones 
para la construcción de escolleras, y las grúas modernas 
de muelle, en que su estructura móvil forma puente, 
para asi dejar libre el espacio inferior por donde discu¬ 
rren los vagones del tráfico. 

Estructuras unirresistniles. El material es indepen¬ 
diente de las estructuras, siendo tan sólo la constructi- 
vidad quien las caracteriza; u-í puede observarse prin¬ 


cipalmente en Francia una corriente en la construcción 
de puentes resueltos á base de un despiezo en dovelas 
de fundición de hierro ó acero, del que es tipo el de 
Alejandro III en París. Este principio estereotómico, 
genuinamente pétreo, puede, pues, generalizarse apli¬ 
cándolo no sólo á la fundición, sino también á la cerá¬ 
mica, al vidrio, y á otros cuerpos económicos de fácil 
moldeabilidad, existiendo entre la construcción de 
miembros comprimidos y la de miembros tensados una 
verdadera conjunción, es decir, una relación sencilla 
que permite el paso de la forma de una clase á la forma 
de otra clase, debiendo ser el perfil de la estructu¬ 
ra estereotómica el de un polígono de tensiones in¬ 
vertido. 

Estructuras tensadas. En el orden de las estructuras 
simples, hay que analizar aquellas que exclusivamente 
reaccionan por tensión, por* no experimentar en las 
secciones transversales esfuerzo compresivo alguno, en¬ 
contrándose al igual que en las comprimidas ó este- 
reotomías casos de empujes repartidos y casos de 
empujes localizados. Por ejemplo, un velarium colo¬ 
cado entre dos mesas paralelas ó dos ejes, y unido á 
ellas á lo largo de todo su borde, viene en esencia á 
representar una bóveda invertida, con empuje repar¬ 
tido contra todas las impostas; pero si entre los dos 
órganos que sobrellevan el velarium, disponemos cables 
tendidos transversalmente y sólo sobi. ellos hacemos 
descansar la vela en cuestión, la estructura original 
será de la categoría de las tensadas con empuje loca¬ 
lizado. 

El puente colgante es indudablemente el más inte¬ 
resante ejemplo, y también la forma con que se ha 
desarrollado de modo más universal. 

Bibliogr. Félix Cardellach, Filosofía de las Estruc¬ 
turas (Bruselas, 1910). 

Estructura. Dib. Estructura gráfica. Llámase asi 
la reunión ordenada de elementos gráficos que consti¬ 
tuyen la expresión esencial de un dibujo. Esta reunión 
se verifica mediante ejes de simetría ó con sólo equi¬ 
distancias cuando se trata de harmonizar figuras igua¬ 
les asimétricas. Cuatro son las estructuras gráficas: 
elemental ó independiente, paralela, perpendicular y 
radial. 

Estructura elemental (fig. 12). Es independiente la 
estructura de todo dibujo que carece de ejes de sime¬ 
tría, el cual, aplicado á las demás estructuras, puede 
siempre utilizarse como elemento decorativo Aun den¬ 
tro de lo elemental, é independiente de un dibujo sin 
ejes, cabe cierta regularidad eurítmica que conviene 
cuidar. 

Estructura paralela (fig. 9). Cuando un dibujo está 
constituido por motivos iguales y simétricos, cuyos 
ejes únicos son paralelos y equidistantes partiendo de 
una misma recta directriz, su estructura es paralela. 
La repetición ó igualdad de motivos puede ser alter¬ 
nativa (fig. 1) y su alternación admite órdenes varia¬ 
dísimos, pero, en rigor, entre cada dos ejes existe un 
solo elemento grupo. Esta estructura origina la deco¬ 
ración de cenefas, festones y todo género de fajas, 
pero es impropia para fondos, á menos que en éstos 
se presenten los elementos aislados (fig. 5). La estruc¬ 
tura paralela presenta variedades cuyo conocimiento 
es necesario. El estudio de estas variedades corres¬ 
ponde á la Euritmia, pero aquí debemos mencionar¬ 
las. La primera se compone de elementos asimétricos, 
pero iguales, colocados equidistantes y paralelos (figu¬ 
ra 3). La segunda presenta dichos elementos conver¬ 
gentes al centro de curvas directrices concéntricas (fi¬ 
gura 6), pudiendo ser en su caso los radios ejes de si¬ 
metría. La tercera variedad se compone de elementas 
semejantes y paralelos, con simetría ó sin -ella, cuyas 
distancias crecen ó decrecen gradualmente (fig. 8) y 
cuyos puntos homólogos se hallan en lineas rectas 
convergentes á puntos de evoluta (fig. 7). 
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Estructura perpendicular (fig. 10). Consta de solos fórmulas de estructura son el resultado del estudio, 
dos ejes perpendiculares. Admite extensión, pero sólo lo más completo posible, de las propiedades químicas 
en sentido longitudinal, que convierte á esta estructu- y de los métodos de obtención sintética de los ceñi¬ 
rá en paralela. puestos que representan. Indican al mismo tiempo la 

Estructura radial (í ig. 11). Los ejes de simetría en función química propia del compuesto. Se compren- 
esta estructura pueclen multiplicarse indefinidamente, derá mejor lo que se acaba de decir mediante un ejem- 
Actúan como diámetros de varias cir¬ 


cunferencias concéntricas auxiliares 
que determinan los puntos homólo¬ 
gos de detalles simétricos de un gé¬ 
nero, ó como diagonales y apotemas 
de polígonos regulares, cruzándose en 
los centros de simetría que, á su vez, 
están relacionados con otros, por ha¬ 
llarse en las prolongaciones de sus 
diámetros respectivos. Para la prepa¬ 
ración de esta estructura en la com¬ 
posición decorativa, y también para 
el estudio analítico de un fondo radial, 
es indispensable el conocimiento de la 
red poligonal. 

Bibliogr. Ros Rafales, Nuevo mé¬ 
todo de dibujo (Madrid. 1914), y El 
análisis gráfico (1915); A. Commclc- 
rán, Tratado de Dibujo. 

Estructura. Petrog. Así como una 
construcción, desde el punto de vista 
técnico, se caracteriza no sólo por la 
naturaleza de los materiales que la 
integran, sino también por la dispo¬ 
sición de los mismos entre sí, en las 
rocas acontece lo mismo, caracteriza¬ 
do por la naturaleza de sus compo¬ 
nentes y por su manera de unirse. 
Para designar la manera cómo los ele¬ 
mentos están relacionados, se emplea¬ 
ba antiguamente la palabra estructu¬ 
ra. que hoy se aplica á los caracteres 
más salientes de una masa rocosa ex¬ 
presando el primer concepto, es decir, 
la organización íntima de las rocas 
por la palabra textura. Las principales 
acepciones de la palabra estructura 
son: 

Estructura brechoide. La presentan 
las rocas formadas por fragmentos 
angulosos, reunidos por un cemento; 
á veces éste lo forma el magma, lla¬ 
mándose las rocas brechas eruptivas, 
que nada tienen que ver con los con¬ 
glomerados; los fragmentos angulosos 




Figs. 1X8. Estructura gráfica 


de pórfido ú otras rocas pueden ha¬ 
ber sido envueltas por una corriente de lava porfídi- | pío sencillo. La fórmula de estructura del ácido acé- 
ca y cementadas por materia fundida. Estas rocas se | tico es CH 3 . CO . OH. Esta fórmula permite explicar 
presentan también en filones, y en ellas el magma, al la formación sintética y muchas de las propiedades de 
salir, engloba fragmentos angulosos de la roca enea- ¡ este ácido orgánico. En efecto, por la acción del cloro 


jante, fracturada por la formación del filón. 

Estructura brechoide de segregación. Se presenta 
cuando grandes nódulos ó bloques son englobados en 
ana roca como el granito ó gabbro. V. Segrega¬ 
ción. 

Estructura imbricada. Se aplica á las rocas que se 
disponen á modo de tejas en una cubierta, la cual se 
experimenta frecuentemente en los estratos plásticos 
que integran la corteza terrestre. 

Estructura estratificada. Se llama así á la disposi¬ 
ción de los materiales sedimentarios en capas ó estra¬ 
tos. V. Estratificación. 

Estructura. Quim. Fórmulas de estructura. Llá- 
manse también fórmulas de constitución. Son las fór-. 
rnulas químicas que tienen por objeto poner de ma¬ 
nifiesto la manera cómo están agrupados los átomos 
en las moléculas [V. Atomo, Cíclica (Serie), Isome¬ 
ría, Molécula, Tautomería, etc.]. Las modernas 


sobre el metano se convierte éste en metano mono- 
clorado: 

1) CU* + 2 C1 = CH 3 . C1 + C1H 
metano metano 

monoclorado 

Tratando el metano monoclorado con el sodio se 
forma etano: 

2) CII 3 . C1 -f CH 3 . Cl 4- 2 Na = CH 3 . CII 3 + 2 CINa 
2 moléculas de metano etano 

monoclorado 

Actuando el cloro sobre el etano, se convierte éste 
en etano monoclorado: 

3) . CH,. CU, + 2 Cl = CH. . CH,. Cl + C1H 

etano etano 

monoclorado 
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Haciendo reaccionar el hmruXtdo potásico sobre el 
ctano monoclorado, es substituido el cloro por el ra¬ 
dical monovalente OH: 

4) C1I 3 . CH,. C1 + KOII = CH,. CII,. OH + C1K 

etano alcohol 

munoclorado etílico 

Por último, por oxidación con el oxígeno, el alcohol 
etílico puede convertirse en ácido acético: 

5) CrJ,.(H, OH + 20 = CH,. CO . OH -f H,0 

alcohol ácido acético 

etílico 

La fórmula CH, . CO . OH está, pues, de acuerdo 
Con el método de síntesis del ácido acético que se aca¬ 
ba de reseñar. Además, el hecho de 


inercio y en la de Bellas Artes de su ciudad natal, 
y en 1836 pasó á Italia á perfeccionarse en'sus estu¬ 
dios, haciéndolo en Parma hasta 1840 bajo la direc¬ 
ción de Pablo Toschi. Grabó al acero los diplomas de 
las Reales Ordenes de Carlos III é Isabel la Católica 
V los retratos del duque de la Torre, del conde de Du- 
nois, de Ruis Zorrilla y de Vicente López. 

Estruch y Bros (Antonio), fíiog. Pintor español, 
n. en Sabadell (Barcelona). Aprendió los rudimentos 
del arte en su ciudad natal, y pasó después á Barce¬ 
lona donde gano una bolsa de viaje. Se dedicó casi 
exclusivamente á la pintura religiosa, ejecutando cua¬ 
dros con figuras de tamaño natural. Entre éstos son 
de citar: La Cena, El camino del Calvario, Al César lo 
que es del César, La huida á Egipto, El Domingo de 


contener el grupo CO . OH ó carboxi- 
lo indica que se trata de un ácido mo¬ 
nobásico. 

Las fórmulas de estructura son 
ciertamente más complicadas que las 
empíricas y nunca deben establecer¬ 
se á capricho, sino después de muy 
detenido e tudio del compuesto que 
se quiere formular. A veces no hay 
datos bastantes para establecerlas y 
cotonees hay que prescindir de ellas ó 
señalarlas como dudosas. 

ESTRUCTURA. Topog. Estructura del 
terreno. V. TOPOLOGÍA. 

ESTRUCTURAL, adj. Perte¬ 
neciente ó relativo á la estructura. 

ESTRUCH. tíiog. V. ASTRUC. 
Estrucii (Albf.rto). Bw%. Graba¬ 
dor español, n. en Barcelona hacia 
1830 y m. en 1884. Era hijo del gra¬ 
bador Domingo Estruch. Eué discípu¬ 
lo de la Escuela de San Fernando, 
asistiendo al mismo tiempo á las cla¬ 



Dibujo de José Estruch 


ses de Bartolomé Coromina, su verdadero maestro. Se 
dedicó exclusivamente al grabado en hueco y relieve. 
Ingresó como grabador en la Casa de la Moneda, pa¬ 
sando más tarde como segundo grabador á la Real 
Fábrica del Sello, cuyo cargo desempeñó hasta que 
pasó á la Casa de la Moneda de Manila. Entre sus 
obras figuran las medallas con el busto de Francisco 
Martínez de la Rosa, de Saliisliano Oló:aga, la dedi¬ 
cada á la actriz Boema, la de la Exposición Agrícola 
de Toledo de 1868, etc. 

Estruch (José). Biog. Pintor español, n. en San 
Juan de Enova, provincia de Valencia, en 1838. Dis¬ 
tinguióse como habilísimo y concienzudo copista y 
original caricaturista al carbón y en tamaño natural. 
Fué artista proteifoime. Dominó todos los géneros 
pictóricos, aunque sobresalió 
en los dos más opuestos. Sus 
obras de carácter religioso es¬ 
tán impregnadas de especial 
misticismo, que recordaba el 
de Juan de Juanes, á cuyo 
perfecto dibujo y brillante 
colorido se acercaba mucho 
el pincel de Estruch. Pero 
sus obras más originales son 
sus grotescas caricaturas de 
una verdad, ironía y fuerza 
cómicas que nadie, desde 
José Estruch Goya, ha logrado realizar co¬ 

mo Estruch. Pensionado por 
el propietario y aficionado Vicente Moroder, copió 
p ara este personaje más de 300 cuadros de los buenos 
maestros en los Museos de Madrid c Italia. 

Estruch (Juan). Biog. Grabador español, n. en 
Barcelona hacia 1820. Estudió eu la Escuela de Co- 


: Ramos y La Salividad de Jesucristo, que expuso (1003) 
en el Salón P„rés de Barcelona. Fué protegido por el 
i eñor Ponsá, de Sabadell, en poder de cuya familia se 
conservan varios cuadros de este pintor. 

Estruch y Jordán (Domingo) Biog. Grabador y 
cartógrafo español, n. en Mur (Valencia) en 1796 v 
m. en Madrid en 1851. Era sobrino y discípulo del gra¬ 
bador Francisco Jordán. Cuando la Península fué 
ocupada por las tropas francesas, durante la domina¬ 
ción napoleónica, se refugió con su familia en Mallor¬ 
ca, de donde partió para la 
Habana. De vuelta á su pa- . 

tria se estableció en Barcelo- 
na, donde cobró muy pronto 
gran prestigio por sus traba¬ 
jos artísticos. Grabó muchas 
estampas religiosas y un re¬ 
trato ecuestre del defensor de 
Gerona. Alvarez de Castro, 
que se popularizó en toda Es- 
paña. Son excelentes sus ma¬ 
pas geográficos, habiendo 
compuesto una Carta de la 

isla de Cuba que mereció una Antonio Estruch y Bros 
honrosa mención de las Cor¬ 
tes españolas. Son dignas de mención las ilustraciones 
de estilo clásico que compuso para una Historia de la 
Grecia antigua. Perteneció á diversas Academias y 
sociedades artísticas. Fué llamado á Madrid para eje¬ 
cutar una importante colección de mapas oficiales, 
pero la muerte le sorprendió antes de que pudiera rea¬ 
lizar tal provecto. 

ESTRUENDO. 1. a acep. F. Fracas, éclat. — It. 
Fracasso, chiasso. — In. Clatter.— A. Grosser Lárm.— 
P. Estrondo.—C. Soroll, tabustol.— E. Bruego. (Ktim. 
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— Del lat. ex y tonitru , trueno.) m. Ruido grande. || 
fig. Confusión, bullicio. || fig. Aparato, pompa. 

Sin . - Estrépito, Fragor. 

Deriv. Estruendosamente. Estruendo¬ 
so, sa. 


Estrujador, ra. Vinif. Estrujadora de uvas. Apa¬ 
rato destinado á romper con regularidad los granos de 
uva sin romper sus pepitas. Se llaman también pisa¬ 
doras. Se compone esencialmente de dos cilindros 
acanalados de fundición entre los que se tritura la 
uva que va cayendo de la tolva á un cajón ó plano 
inclinado que la conduce á las tinas ó vasijas dispues¬ 
tas para recibirla. Los cilindros reciben un movimien¬ 
to giratorio en sentido inverso el uno del otro por me¬ 
dio de unas ruedas dentadas unidas á dichos cilindros 
y de un manubrio afianzado en el volante. 

Los cilindros de algunas estrujadoras están dis¬ 
puestos de manera que si se interpone entre ellos algu¬ 
na materia dura que no pudiera ser triturada, se apar¬ 
tan uno del otro gracias á que sus muñones descansan 
en cojinetes corredizos sobre armazón de madera, 
volviendo en seguida los cilindros á su posición nor¬ 
mal por el impulso de un muelle al cual se da la ten¬ 
sión que se desee por medio de un tornillo de presión. 

Se construyen estos aparatos montados sobre rue¬ 
das y con separador de escobajo que separa los granos 
de uva triturados de la raspa lo que es indispensable 
en la elaboración de vinos de calidad. 

El trabajo útil que efectúan se calcula de 4,000 
á 5,500 kg. de uva por hora con sólo la fuerza de un 
hombre aplicada directamente al manubrio, y sus pre¬ 
cios de coste oscilan entre 200 y 400 pesetas. 


Fig. 2 

Una nueva pisadora de uva, sistema Sircra. consta 
de un solo cilindro que comprime la uva contra una 
placa cóncava, siendo la superficie por donde pasan 
las uvas bastante ancha, se obtiene un gran rozamien¬ 
to. Esta estrujadora conviene particularmente cuando 
se quieren obtener vinos de mucho colorido. Las figu¬ 
ras l y 2 representan dos tipos de estrujadoras. 

ESTRUJAR. 1. a acep. F. Pressurer. — It. Spre- 
mere.— In. To press out.— A. Auspressen.— P. Espre- 
mer. — C. Esprémer, prempsar. — E. Premi. (Etim. — 
Del lat. ex, prep. insep., y torculare, exprimir, de lor - 
culum , prensa.) v. a. Apretar una cosa para sacarle el 
zumo. H Apretar á uno y comprimirle tan fuerte y 
violentamente, que se le llegue á lastimar y maltra¬ 
tar. || fig. Malbaratar, echar á perder. || fig. y fain. 
Agotar una cosa; sacar de ella todo el partido posible. 
|| Arg. Exprimir, retorcer ó apretar una cosa blanda, 
como la ropa, lana, etc., cuando está mojada para 
sacarle el líquido que contiene. || v. r. Concentrarse, 
ensimismarse. 


ESTRUGÓS (José ElÍas). Biog. Ilagiógrafo y 
escritor español, n. en Perpiñán (cuando esta ciudad 
formaba parte de España) y m. en la misma en 1645. 
Fue religioso carmelita descalzo y se distinguió por su 
erudición y sus dotes de investigador sagaz en materias 
de historia religiosa, lexicografía, cronología, genea¬ 
logía y heráldica. En su época gozó de gran crédito y 
autoridad, debido á la escrupulosidad con que solía 
transcribir los documentos antiguos que citaba en sus 
obras. Estas no son muy numerosas, pero todas de 
indudable valor crítico é histórico. Son: Helench deis 
ser i ptors catalans (Perpiñán, 1644); Fénix caíala (Per¬ 
piñán, 1644); Vida del Benaveniural Fra Romea Su¬ 
dosa (Perpiñán, 1639), y ¿ libre deis singulars privilegis , 
javors , grades y mirades de Xostra Senyora del Carme 
(Perpiñán, 1614). Serra y Postius, Caresmar, Marcilio 
y Torres Amat dan interesantes noticias bibliográ¬ 
ficas acerca de estos libros. 

ESTRUIR. v. a. ant. Destruir. 

ESTRUJA, f. Estrujamiento. 

ESTRU JADERA. f. Instrumento para estrujar. 

ESTRUJADERO. m. Lugar donde se estruja. 


Fig. 1 


ESTRUJADOR, RA.adj Que estruja. U. t. c. s. 
||m.Instrumento de mesa para estrujar y sacar el zumo 
á ciertas frutas, como limones, naranjas agrias, etc. 


Los discípulos de Emaús, por Antonio Estruch 
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ESTRUJES 

Deriv. BitruJibU. Estrujad Izo, za. Es¬ 
trujado, da. Estrujadura. Estrujamien¬ 
to. Estrujante. 

ESTRUJES, m pl. Chile. Derrame (cantidad 
de agua que sobra en el riego de un fundo y se derra¬ 
ma pbr el declive del terreno). 

ESTRUJÓN, m. Vuelta que se da con la briaga 
ó soga de esparto al pie de la uva ya exprimida y re¬ 
ducida á orujo, echándole porción de agua, y apretán¬ 
dolo bien, del cual se saca el aguapié. || fam. Estru¬ 
jadura. iS fam. Apretón muv fuerte v compresivo. 

ESTRUMA. f. Ornit. Buche. 

Estruma. Pat. Escrófula. || Bocio. 

Estruma aberrante. Bocio de una glándula tiroi¬ 
dea accesoria. 

Estruma maligno. Cáncer del tiroides. 

Estruma timico. Persistencia de la glándula timo. 

Estruma. Geog. V. Struma. 

ESTRUMECTOMÍA. f. Cir. Extirpación qui¬ 
rúrgica de un ganglio escrofuloso ó del bocio. V. Ti- 
roidectomía. 

ESTRUMENT. m. ant. INSTRUMENTO. 

ESTRUHENTO. m. ant. INSTRUMENTO. 

ESTRUMIENTO. m. ant. Instrumento. 

ESTRUMÍOERO. m. Entom. (Strumiger Zub.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
<acrí didos) y tribu de los locustinos. Está represen¬ 
tado por una especie, St. desertorum Zub., de la Trans¬ 
caspia. 

ESTRUMIL. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Villamarín, parr. de San Salvador del Río. 

ESTRUMIPR1VO, VA. adj. Pat. Causado por 
la ablación de la glándula tiroides. 

E8TRUMIT1S. f. Pat. Inflamación de la glán¬ 
dula tiroides afecta de bocio ó de hipertrofia. 

ESTRUMITZA. Geog. V. Strumitza. 

ESTRUMOSIS. f. Pat. Escrofulosis. 

ESTRUMOSO, SA. adj. Pat. Escrofuloso. 

ESTRUMSA (Daniel). Biog. Rabino de Saló¬ 
nica y jefe de la comunidad israelita-portuguesa de 
aquella ciudad A principios del siglo xvil. Es autor 
de varias colecciones de decisiones rabínicas y de co¬ 
mentarios á diversas cuestiones talmúdicas incluidos 
en obras posteriores. Murió en 1654, dejando una flo¬ 
reciente escuela rabínica de justo renombre en Orien¬ 
te y de la cual salieron eruditos de primer orden. 

Bibliogr . Azulai, Sem ha-Gedolim; Michael, Ov 
Hayyim; Conforte, Koré ha-Dorot; N. T. London, en 
Jeivish Encyclopedia (s. v.). 

Estrumsa (Hayyim Abraham). Biog. Rabino de 
Serres á fines del siglo XVIII. Su colección de decisio¬ 
nes rabínicas se titula Yeveh Abraham (Salónica, 1820), 
y es autor de un tratado de moral llamado Ben le - 
Abraham (Salónica, 1826). 

Bibliogr. Azulai, Sem ha-Gedolim; M. Franco, Je - 
wish Encycl. (s. v.). 

ESTRUNIENSE. m. Geol. estrat. Estrato cali¬ 
zo de Etroegunt, en Avesnes (Francia), situado entre 
el devónico y el carbonífero. 

E8TRUP (H. F. J.). Biog. Arquitecto escandina¬ 
vo, n. en Viufgaard en 1854 y m. en Jütland en 1904. 
Estudió en Copenhague y restauró y edificó numerosos 
edificios en su país, distinguiéndose por el gusto rena¬ 
centista que supo dar á sus construcciones. . 

E9TRUPADOR* m. ESTUPRADOR 

E8TRUPAR. V. a. Estuprar. 

ESTRUPO. m. Estupro. 

E8TRUTINA. f. Quim. Nombre anticuado de 
la saponina. 

ESTRUTIÓPAGO, GA. (Etim. — De estru - 
tio, avestruz, y el gr. phagein, comer.) adj. Que se nu¬ 
tre ordinariamente de carne de avestruz. U. t. c. s. 

ESTRUTIOPTERIS. m. Bot. (Slruthiopteris.) 
Género de heléchos polipodiáceos, woodsieos, onoclei- 


— ESTUCO 

nos. ó sea con hojas fértiles y segmentos muy con¬ 
traídos; tiene las hojas en copete, las fértiles una vez 
pinadas, soros dorsales sobre venas, con receptáculo 
alto, cilindrico, indusio extrorso, hemisférico, muv 
fugaz; rizoma corto, erguido, con estolones subterrá¬ 
neos, hojas estériles una vez pinadas con pínulas pro¬ 
fundamente lobadas ó cortadas, nervios laterales li¬ 
bres; las fértiles mucho más cortas, una vez pinadas, 
tiesas, pínulas mucho más estrechas, poco lobadas. 
Comprende dos hermosas especies boreales. 

S. germánica, helécho de Alemania , tiene las pínulas 
estériles inferiores poco á poco muy acortadas, la hoja 
alcanza á 1 dm. de pecíolo y 1‘70 m. de limbo oblon¬ 
go, apuntado, con 30 á 70 pínulas por cada lado, lan¬ 
ceoladas ó lineales; las hojas fértiles á lo más de 60 cm., 
rígidas, sus pínulas al principio arrolladas, soros en 
grupos de tres á cinco en las venas agrupadas. Crece 
en sitios húmedos y arroyos del N. y Centro de Euro¬ 
pa, disperso y faltando en grandes extensiones de te¬ 
rritorio; á veces en gran número de ejemplares; vive 
también en Sicilia, Asia Menor, Cáucaso, Siberia, 
Kamchatka, Amur y Japón, la América del Norte 
hasta New Jersey y el Illinois. Presenta formas anor¬ 
males entre las de hojas estériles y fértiles. 

S. orientalis, con pínulas estériles inferiores apenas 
acortadas, hojas estériles de 30 á 75 cm., las fértiles 
hasta 60 cm., oblongas, muy contraídas, con pínulas 
más gruesas que en la otra especie, pardoobscura?, 
brillantes. Vive desde el Himalaya Oriental, monta¬ 
ñas de la Indo-China Septentrional y China hasta el 
Japón. 

ESTRUVERITA. f. Mineral. V. Struvf.rita. 

ESTRU VITA. f. Mineral. V. Struvita. 

• ESTRUZ. m. ant. Ornit. V. Avestruz. 

ESTUACIÓN. (Etim. —Del lat. aesluatio, agi¬ 
tación, conmoción.) f. Flujo ó creciente del mar. 

ESTUANTE. (Etim. — Del lat. aesluans , aes- 
tuantis.) adj. Demásiadamentc caliente y encendido. 

ESTUARDO. Genealog. y Biog. V. Stuart. 

ESTUARIO. F. Estuaire'— It. y P. Estuario.— 
In. Estuary.— A. Aestuarium. — C. Secany. — E. Es- 
tuaro. (Etim. — Del lat. aestuarium.) m. Lugar por 
donde entra y se retira el mar con su flujo y reflujo. 
I! Nombre dado á ciertas sinuosidades del litoral. ¡| 
Ancha boca de un río, que por la depresión de su cauce 
permite que entre por él el mar al subir la marea, de 
modo que forma una especie de brazo de mar. En el 
Cantábrico tienen el nombre de rías. || Arqueol. Deno¬ 
minación que se daba á los cañones de las estufas, en¬ 
tre los antiguos romanos. 

ESTUARIUM. Geog. ant. V. Aestuarium. 

ESTUBELITA. f. Mineral. V. Stubelita. 

ESTUBENY. Geog. Mun. de la prov. de Valen¬ 
cia, que consta de 75 e. y 214 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 3 e. y 
albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 241 tí. 
Corresponde al p. j. de Enguera, dióc. de Valencia. 
Sit. en una colina en la oril. der. del río Sellent. Te¬ 
rreno bastante abrupto. Cereales, vinos, aceites, etc. 

ESTUBERANCIA. f. ant. Protuberancia. 

ESTUCAR, v. a. Dar á una cosa con estuco ó 
blanquearla con él. 

Deriv. Estuoado, da. Estucador. 

ESTUCATINA. f. Especie de esmalte de color 
blanquecino, que se hace con cal, ácido fosfórico y 
ácido salhnlico. 

ESTUCO. 1A acep. F. Stuc.— It. é In. Stucco.— 
A. Stuck. — P. Estuque. — C. Estuc. — E. Stukajo. 

(Etim. — Del ital. stucco.) m. Masa de yeso blanco v 
agua de cola, con la cual se hacen y preparan muchos 
objetos que después se doran ó pintan, tí Pasta de 
cal apagada y mármol pulverizado, con que se da 
de llana á las alcobas y otras habitaciones, barnizán¬ 
dolas después con aguarrás y cera. 




ESTUCO — ESTUCHE 


Ser UNO DE ESTUCO, fr. fig. y fam. Mostrarse in.-cn- j cuyo uso se gene 
sible lo mismo á los halagos que á los insultos. Los procedimiento! 

ESTUCO. Constr. Los muros y bóvedas construidos ¡ fortuna que las art 
en pequeños materiales, determinaron el origen de Imperio romano, y 
los enlucidos, que á su vez originaron los revestimien- mentos de los prii 
tos de estuques. El estuque, que no hay que confuir- dos groseros hech< 
dirlo con el sentido actual, era un enlucido de cal 
mezclado con polvo de mármol; cuando aun no había 
fraguado, se modelaban en este enlucido delicadas es¬ 
culturas vivamente ejecutadas y que debían á esta 
improvisación un encanto exquisito. Es un arte des¬ 
graciadamente perdido y del cual es de desear su re¬ 
surrección. En los patios y fachadas de los palacios 
y en las bóvedas de las iglesias de Italia pueden admi¬ 
rarse las fastuosidades de este procedimiento deco¬ 
rativo. Los artífices italianos lo exportaron á los países 
adonde llegó su influencia. Eontainebleau es una bella 
muestra de este arte, principalmente en la bóveda de 
la capilla. En Cataluña citaremos como ejemplo nota¬ 
ble la decoración de la fachada del Palacio de la an¬ 
tigua Aduana de Barcelona. Los esgraíiados son un 
revestimiento para decorar las fábricas humildes(mam- 
postería y ladrillo). En las más pobres, generalmente 
empleados en las construcciones rurales, se aplica so¬ 
bre los revoques un enlucido de cal. que se recorta y 
arranca en forma decorativa dibujada por el contras¬ 
te entre el fondo de revoque y la superficie de enlu¬ 
cido. Es un arte de decoración rudimentario ejecutado 
por los albañiles. 

Este mismo sistema con revoques y enlucidos de 
una pasta de cal, mármol y colores resistentes á su 
acción, ejecutado por obreros especialistas de oficio, 
constituye un sistema decorativo de mucho uso en 
regiones secas y templadas. Es de uso corriente en 
la construcción catalana, principalmente en Barce¬ 
lona, donde este sistema ha adquirido un carácter 
local de gran valor decorativo. 

Estos enlucidos desde antiguo revestían las manipos¬ 
terías, y también algunas veces los aparejos de pie¬ 
dra labrada, para obtener exterior ó interiormente 
paramentos pulimentados, sin apariencia de juntas. 

Fueron empleados desde la más remota antigüedad. 

Las pirámides de Menfis eran recubiertas de este en¬ 
lucido. Los egipcios recubrían sus edificios de una li¬ 
gera capa de estuque para tapar las suturas de la pie¬ 
dra y para recibir la pintura. Los griegos, cuando 


Estuc he de cuero. Arte español de los siglos xn y 
(Monasterio de las Huelgas, Burgos) 


ESTUCHE. 1. a acep. F. Etui. — It. Astuccio.— In. 
Case, etwee. -A. Etui, Besteck.—P. Estojo.— C. Estoig. 
—E. Ingo. (Etim. — Del alto al. stuche, especie de vai¬ 
na.) ni. Caja ó envoltura para guardar ordenadamente 
un objeto ó varios; como joyas, instrumentos de ciru¬ 
gía, etc. •! Entre peineros, peine menor que el mediano 
v mayor que el tallar. ]! En algunos juegos de naipes 
ccmo el del hombre, cascarela y tresillo, la espadilla, 
malilla y basto, cuando están en una 
mane ó en las de los dos compañe¬ 
ros. [¡ Cuba. Caja de azúcar que con¬ 
tiene. aproximadamente, la mitad de 
una caja ó envase común de azúcar. || 
Gemí. Espada, lanza. |J Estuche df.l 
REY. Cirujano real que tiene el estu¬ 
che destinado para curar á las perso¬ 
nas reales. Estuche DE matemáti- 


Rclieve de estuco representando un paisaje. (Museo de las Termas, Rema) 


empleaban la piedra labrada vulgar, cubrían sus pa¬ 
ramentos de un estuque ligero, pulido, que decoraban 
con pintura, encontrándose restos de estos estuques 
en los monumentos dó.icos de Sicilia, Pesto, etc. 
Los romanos emnlearon el estuque con frecuencia, 
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ESTUCHISTA. com. Fabricante ó vendedor 
de estuches. 

ESTUDERIA. f. Paleont. (Studeria Duncan.) 
Género fósil de equinodermos, equinoideos, del grupo 


Estudiantes alemanes 

ó subclase de los irregulares, orden de los espatángi- 
dos ó espatangoides, familia de los casidúlidos ( Cassi - 
dulidae Agassiz). Se puede considerar como un sub¬ 
género del género Catopygus . 

ESTUDERITA. i. Mineral. V. STUDERITA. 

ESTUDI (El). Geog. Casa Consistorial y escuela 
del mun. de Malla, en la prov. de Barcelona, ¡i Casa 
Consistorial y escuela del municipio 
de Espunvola, en la misma provincia. 

Estudi (El) ó Ca la Mestra. Geog . 

Casa Consistorial y escuela del mun. de 
La Quart, prov. de Barcelona. 

ESTUDIADO, adj. Dícese de los 
trozos de escultura ó de pintura que 
denotan un refinamiento especial en 
la ejecución. 

ESTUDIANTADO, m.Colegio, 
casa de estudios, escuela. 

ESTUDIANTAZO, m. fam. 
auin. EL que está reputado por gran 
estudiante. 

ESTUDIANTE. 1.» acep. F. 

Étudiant. —lt. Studente. —In. y A. Stu- 
dent.— P. Estudante. — C. Estudiant. 

— E. Studento. m. El que actualmen¬ 
te está cursando en una universidad, 
instituto, colegio ó estudio. || Escolar. 

|| El que tenía por ejercicio estudiar 
los papeles á los actores dramáticos. ¡| 
ant. Inquiridor, averiguador; el que 
estudia ú observa con cuidado alguna 
cosa. 1| Estudiante de la tuna. El 
que forma parte de una estudiantina. 

Estudiante. Hist. Asociaciones de 
estudiantes. Las asociaciones de estu¬ 
diantes empezaron al fundárselas uni¬ 
versidades. En 1222 hallamos ya en 
París la división por naciones, que en 
1348 se implantó en Praga y también 
caracterizaba las asociaciones de estu¬ 
diantes en Salamanca, pasando á Leip¬ 
zig en 1409 y á otras universidades de la Edad Media. 
En Bolonia se formaron dos grandes asociaciones que 
tomaron el nombre de Universitales , á saber: los citra- 
viontani (italianos) y los ultramonlani (extranjeros), di¬ 
vidiéndose á su vez la segunda en grupos por naciona¬ 
lidades. Hacia mediados del siglo xvm surgieron las 


llamadas Ordenes, formadas por los mosclanos , los cons- 
tantistas , los concordistas, los amicistas, los hermanos 
negros, los de la orden de Mopso, etc., de las < uales 
quedan aún vestigios en la tradición, por ejemplo, de 
los círculos que tenían por lema Lis 
iniciales V. C. F. (vivat circulas jra - 
trum, para los iniciados, vivat, crescat, 
jloreat). Las asociaciones de comp - 
triotas, fundadas en contraposición ú 
las agrupaciones por nacionalidades 
fueron como la base de las actuales 
organizaciones' estudiantiles, y ríe 
ellas nacieron también, más tarde. l >s 
corps, que se diferenciaban de aqué¬ 
llas en que no constaban sólo de pai¬ 
sanos ó compatriotas, sino que admi¬ 
tían, además, en su seno compañeros 
que tuviesen análogas ideas ó miem¬ 
bros de una misma filiación. El des¬ 
arrollo de los corps tuvo un ambiente 
favorable en el primer decenio del si¬ 
glo XX; gran número de estudiantes 
que habían tomado parte en la gue¬ 
rra déla Independencia querían dedi¬ 
car sus energías á la prosperidad de la 
patria liberada v conspiraban á la crea¬ 
ción de un Imperio alemán. Estos gru¬ 
pos de estudiantes tuvieron va en 1815 en Jena y des¬ 
pués (1817) en mayor escala con la Warburgjest , un 
nuevo sistema de organización estudiantil^las llama¬ 
das Burschenschajten , las cuales, por su empuje patrió¬ 
tico nacionalista (á la sazón considerado peligroso), 
fueron acérrimamente perseguidas por los gobiernos. 
En aquella época llegaron á su mayor grado de es¬ 


Ln estudiantina. Dibujo de Vierte 

plendor los corps por la circunstancia de que exenuan 
de sus estatutos toda mira política. Esta circunstancia 
los hizo bien quistos de los gobiernos y contribuyó á 
que, poco á poco, se granjeasen la benevolencia de las 
clases directoras. Junto á los corps funcionaban unos 
grupos especjales que, sin llevar el nombre de asocia- 
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ciones de compatriotas, no se diferenciaban esencial¬ 
mente de éstas. 

En la segunda mitad del siglo XIX la vida política 
de Alemania se vió agitada por profundas conmocio¬ 
nes que produjeron grandes cambios en la vida aca¬ 
démica. A los corps, asociaciones políticas y de compa¬ 
triotas se sumaron otras agrupaciones que poco á 
poco fueron tomando carta de naturaleza. Las pri¬ 
meras en orden de importancia fueron las asociacio¬ 
nes de esgrima, inspiradas en las doctrinas de Jahn, 
primero como sociedades neutras, pero que luego, al 
surgir de su seno las Turnerschajten, tuvieron ya color 
determinado y celebraban sus reuniones en Gotha. 
Al lado de éstas surgieron las asociaciones profesio¬ 
nales ó técnicas y luego las confesionales, unas á base 
del credo católico, otras que profesaban el protestan¬ 
tismo, aunque éstas no hallaron apoyo más que en al¬ 
gunos grupos locales de la Alianza Evangélica. A prin¬ 
cipios de 1880 formáronse otro* importantes grupos, 
con algunos puntos de contacto con las asociaciones 
políticas do tiempos más remotos: las Vereine Deul - 
scker Sludenten (V. D. St. Asociaciones de estudian¬ 
tes alemanes), se formaron al calor del movimiento 
antisemitista, pero luego abandonaron este objetivo 
para dedicarse á fomentar el ideal nacionalista, exci¬ 
tando á sus miembros á intervenir en la cosa pública. 
En Austria, las asociaciones políticas se reunieron en 
Pascua del año 1907, en calidad de Asociaciones po¬ 
líticas de las Marcas Orientales, pasado mucho tiempo 
de la disolución de la Asamblea de diputados de I.inz. 
Las asociaciones de estudiantes alemanes en Austria 
tenían una especie de contrapeso en la Waidojeuer 
Verband. En Suiza, la vida estudiantil según los mol¬ 
des germanoaeadcmicos, no logró echar profundas 
raíces. En aquel país hay paralelamente á las asocia¬ 
ciones nacionales (Zofinger Verband, Alt-Helvetia y 



El estudio, por Agustín Querol 


otras) un solo corps , el de los Kósener de Zurich. En 
la época que precedió á la guerra mundial, en Ale¬ 
mania, la lucha de las asociaciones de estudiantes con 
las asociaciones confesionales obligó á las no confe¬ 
sionales á refundirse en una, la Verband Deutscker 


! Hochschulcn, aislándose de aquéllas en primer lugar 
por su adhesión al partido del Centro y luego por su 
intransigencia contra la libertad académica. 

En 1895 fundaron la Federación Universal de Estu¬ 
diantes Cristianos los representantes de los grupos de 
estudiantes cristianos de la América del Norte, Gran 
Bretaña, Alemania y Escandinavia, reunidos en Wad- 
stena (Suecia). Allí determinaron federar los esfuerzos 
hechos en estos países y suscitar en otros la formación 
de nuevos grupos. En 1897 los delegados de las diver¬ 
sas federaciones nacionales se reunieron en Northíield 
y desde entonces se celebraron conferencias internacio¬ 
nales sucesivamente en Eisenach (1898), Versalita 
(1900), Soró (Dinamarca) (1902), Zeist (Holanda) 
(1905), Tokio (Japón) (1907), Oxford (1909) y Cons- 
tantinopla (1911). Además, celebraron Congresos in¬ 
ternacionales en Roma y Amsterdam (1900 y 1911, 
respectivamente). La marcha próspera de esta Fede¬ 
ración puede calcularse por el aumento de adheridos 
que ha tenido, puesto que de 33,275 que eran en 1898, 
habían aumentado en 1908 á 125,000, repartidos en 
2,000 grupos (Annuaire de la Vie Internationale , pá¬ 
ginas 936-37, Bruselas, 1908-09). El objeto de esta 
Federación es desarrollar la vida espiritual de los e$- 
túdiantes y alentarlos á trabajar para la extensión 
del reino de Cristo por todo el mundo ( Annuaire de la 
Vie Internationale , pág. 1725, Bruselas, 1910-11). La 
Federación publica, como órgano de la misma, la re¬ 
vista trimestral The Student World , que ve la luz en 
Nueva York, en donde la Federación tiene el domici¬ 
lio social. En la América del Sur existe la Liga de 
Estudiantes Americanos, la cual ha organizado perió¬ 
dicamente Congresos sudamericanos, habiéndose cele¬ 
brado el primero en Montevideo (1908), el segundo en 
Buenos Aires (1910) y el tercero en Lima (1912). En 
la orden del día para el tercero figuraban, entre otros, 
los asuntos siguientes: Fomento del espíritu nacional 
y educación de las clases directoras; higiene escolar; 
preparación científica del personal docente para las 
universidades; instrucción agrícola en las escuelas ele¬ 
mentales y en las de segunda enseñanza; creación de 
museos en los centros universitarios {Anuario citado, 
pág. 1718, 1910-11). El 3 de Noviembre de 1911 se 
reunió en San Salvador un Congreso Internacional de 
Estudiantes de la América Central. 

Bibliogr. Lindner, Die Korps der deulschen Hoch - 
schulen (Leipzig, 1870); Korps und Burscherschajten 
(Leipzig, 1888); Geschichte des Koburger L. C. (Leipzig, 
1893), y Beitráge zur Geschichte der deulschen Studen- 
tenscha/t (Viena, 1891); Fabricius, Die Sludenienorden 
des 18. Jahrhunderts (Jena, 1891); Teobaldo Ziegler, 
Der deutsche Student am Ende des 19. Jahrhunderts 
(9. a ed., Leipzig, 1-904); Arnold Ruge, Krilische fíe- 
trachtung und Darstellung des deulschen Studentenle - 
bens (Tubinga, 1906). 

Estudiante. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mo- 
relos, mun. de Puente de Ixtla; 170 h. ¡i Ranchería 
en el Est. de Oaxaca, mun. de Santa Catarina Ixte- 
peji; 250 h. 

ESTUDIANTIL, adj. fam. Perteneciente ó re¬ 
lativo á los estudiantes. 

ESTUDIANTINA. F. Estudiantine.— It. Stu- 
diantina.—In. Scholar's company. — A. Studentenve- 
rein.—P. y C. Estudiantina. — E. Studenta ludantaro. 

f. Cuadrilla de estudiantes que salen tocando varios 
instrumentos por las calles de la población en que es¬ 
tudian, ó de lugar en lugar, para divertirse ó soco¬ 
rrerse con el dinero que recogen. H La estudiantina. 
Dícese de los estudiantes en general. 

ESTUDIANTINO, NA. adj. fam. Pertene¬ 
ciente ó relativo á los estudiantes. Porte estudianti¬ 
no, hambre ESTUDIANTINA. 

A la estudiantina, m. adv. fam. Al use de los es¬ 
tudiantes. 



Estudio 



Estudio, por Enrique Martín 


Enciclopedia Universal 


Hijos de J. Espasa, editores 


Artículo Estudio 
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ESTUDIANTÓN, m. despect. Estudiante apli¬ 
cado, pero de escasas luces. 

ESTUDIANTUELO, LA. m. y f. dim. des- 
yect. de Estudiante. 



Estudio para el Entierro de Cristo, por Miguel Angel 
(Galería Nacional, Londres) 


ESTUDIAR. 1.» acep. F. Étudier.—It. Studia- 
rre.— Ir». To study. —A Studleren.— P. Estudar. — C. 
Estudiar.— E. Studi. (Etim. — De estudio.) v. a. Ejer¬ 
citar el entendimiento para alcanzar ó comprender 
unacosa.H Cursar en las universidades ú otros estudios. 
|| Aprender ó tomar de memoria |¡ Consagrarse con 
cierta asiduidad á la consideración de un orden de 
cosas ó de hechos para conocerlos á fondo. || Leer el 
actor dramático repetidas veces el papel que le toca, 
para aprenderlo de memoria. I 1 Leérselo otra persona 
con el mismo fin. || fam. Dedicarse á conocer á fondo 
•el carácter, genio é inclinaciones de una persona, h 
Observar el curso de los sucesos de un orden cual¬ 
quiera, procurando averiguar y determinar su origen, 
progresos y trascendencia. |j Obrar con todo el esmero 
posible en circunstancias dadas. || ant. Cuidar con 
vigilancia. || Pittl. Dibujar de modelo ó del natural. 

Nótese, para el buen uso de este verbo, que su acep¬ 
ción debe ceñirse á la acción de aplicarse á conocer 
alguna cosa, dedicarse á una ciencia ó materia cualquiera 
y discurrir v pensar con eficacia. En las acepciones de 
afectar ó fingir, se comete un galicismo inadmisible. 
El participio estudiado, en el sentido de amanerado, 
rfingido, no natural ó forzado, nada tiene de castizo. 
Así, pues, las locuciones, hoy tan en uso: Usa maneras 
estudiadas , se le nota un estilo estudiado, sus lágrimas 
son estudiadas , etc., deben proscribirse por exóticas. 

Deriv. Estudiable. Estudiadamente. 
Estudiadlllo, lia. Estudiadísimo, ma. Es¬ 
tudiado, da. Estudiador, ra. 


ESTUDIO. 1.» acep. F. Étude.— It. Studio.— In. 
Study. —• A. Studium. — P. Estudo.— C. Estudi. — E. 

Etudo. (Etim — Del lat. studium.) m. Acción y efecto 
de estudiar. || Aplicación á saber y comprender una 
ciencia ó arte. || Lugar donde se enseña la gramática. 

!| Pieza donde el abogado ó el hombre de letras tiene 
su librería y estudia. || Pieza donde los pintores, es¬ 
cultores y arquitectos tienen los modelos, estampan, 
dibujos y otras cosas necesarias para estudiar y paia, 
trabajar en su arte. || Todo primer ensayo ó ejercicio 
elemental sobre arte ó ciencia. || Trabajo, investiga¬ 
ción, disquisición, disertación, tratado, ensayo. Es 
TU DIOS sobre Virgilio; ESTUDIOS religiosos. || fig. Apli¬ 
cación y diligencia para hacer una cosa. || fig. Cálculo, 
intención disimulada, artificio. || Reflexión, madurez, 
detenimiento, examen. 

Estudio general. Universidad ^comunidad de 
catedráticos y maestros; casa donde se reúnen cate¬ 
dráticos y estudiantes para la pública instrucción). 
Es más usado en plural Estudios generales, || Es¬ 
tudios mayores. En las Universidades, los que se 
hacen en las facultades mayores. 

Dar estudios á uno. fr. Mantenerle dándole lo 
necesario para que estudie. || Hacer algo con estu¬ 
dio. fr fig. Obrar por cálculo, con segunda intención, 
con cierto disimulo. I| Hacerlo bien, perfectamente, 
con esmero y primor. || Hacer uno estudio de una 
COSA. fr. fig. Poner especial cuidado en ella, mirarla 
con esmero y primor. || Luz de estudio. D. art. Llá¬ 
mase así la luz más propia para iluminar un cuadro, 
una estatua, etc.' |J Tener uno estudios, fr. Ser hom¬ 
bre de carrera, de principios, de instrucción. 

Estudio. B. art. Modelo destinado á la enseñanza 
del dibujo cuando no contiene una figura entera. 
Mo : elo de ojos, de orejas || Trabajo de detalle que un 
artista ejecuta separadamente, después de haber he¬ 
cho el croquis de una composición. Con auxilio de 
estos estudios se componen las obras definitivas. 

Estudio. Der. can. Casas de estudios. Habla de las 
mismas el canon 554 del Codex iuris canonici, dicien¬ 
do que deberán excluirse de las mismas á los religio- 



Estudio, por Eugenio farriére 


sos que sean poco ejemplares por el amor de la obser¬ 
vancia regular, desarrollándose la doctrina referente á 
los estudios en las religiones clericales y presuponien¬ 
do y aun ordenando la existencia de las dichas casas 
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en todas las religiones clericales, en el título 12 del 
libro 2.° del citado Codex , prescripciones que el ca¬ 
non 542 hace extensivas á las religiones no clericales, 
salvas las particulares prescripciones que haya dado 
ó dé la Santa Sede. 

Colegios de estudios clericales. Todas las religiones 
clericales (y también las no clericales, salvas particu¬ 


lares prescripciones de la Santa Sede, como ya se ha 
dicho) deben tener sus colegios, para que aprendan 
los mismos religiosos, los cuales colegios deben estar 
aprobados por el Capítulo general ó por los superio¬ 
res, quedando firme lo prescrito en el canon 544 de 
que va antes se ha hecho mención. 

En tales colegios deberá observarse la vida en co¬ 
mún; de lo contrario, los estudiantes no podrán ser 
promovidos á las órdenes. Se dice que está en vigor 
la vida común, cuando todos comen de la misma mesa 
(salvo los enfermos), ninguno tiene peculio propio, 
hav uniformidad en el vestido, etc. 

Casos en que no se puedan tener colegios. Dado 
caso que la religión no pueda tener colegios de estudios 
bien formados (v. gr., por falta del suficiente número 
de profesores dignos, ó por falta del conveniente nú¬ 
mero de alumnos), ó, si los tiene, es para muchos di¬ 
fícil ir á ellos á juicio del superior, los antedichos re¬ 
ligiosos deben ser enviados á colegios bien formados 
de otras provincias (de la misma Orden) ó de otra re¬ 
ligión, ó á las clases del Seminario 
episcopal, ó á algún instituto ó uni¬ 
versidad católicos. 

Los religiosos que estudian lejos de su 
casa. Los religiosos que por causa de 
sus estudios son enviados lejos de su 
propia casa, no pueden habitar en ca¬ 
sas particulares, sino que deben ha¬ 
cerlo ó en una casa de su propia Or¬ 
den, ó, si esto no se puede, en algu¬ 
na casa de otro instituto de varones 
ó en el Seminario, ó en otra casa pia¬ 
dosa, regida por algún clérigo in sa- 
cris y aprobada por la autoridad ecle- 
siás: ira. 

Esti DIO. Lii. Obra consagrada al 
examen de un objeto ó de un asunto 
especial. Estudio sobre la difteria. Es¬ 
tudios filosóficos. 

Con el titulo de Estudios se han pu¬ 
blicado muchas obras literarias que 
tratan de distintas materias, entre las 
cuales se cuentan los Estudios sobre la 
Naturaleza, de Bernardino de Saint 
Pierre; Estudios históricos , por Chateaubriand; Estu¬ 
dios filosóficos ; por Balzac; Estudios de critica litera¬ 
ria, de Menéndez y Pclayo, etc. 

Estudio. Mús. Cierto género de composiciones mu¬ 
sicales destinadas especialmente al desarrollo técnico 
del ejecutante ó al perfeccionamiento del mecanismo. 
Por lo general, el estudio se limita á desenvolver un 


solo motivo de carácter técnico, ya sean escalas ó 
arpegios, saltos ó staccati, ó bien un pequeño grupo 
de motivos análogos. Ello no obsta para que haya es¬ 
tudios construidos sobre varios temas, á veces de 
opuesto carácter, y con las proporciones de una ver¬ 
dadera pieza de concierto; en este caso suelen acom¬ 
pañar al estudio innumerables dificultades de meca¬ 
nismo, donde el ejecutante pueda 
mostrar toda la extensión de su vir¬ 
tuosidad. Por lo que al piano se re¬ 
fiere, los estudios más valiosos son: 
de la escuela clásica, las Invenciones 
de Bach; Gradus ad Partiasum y Toe - 
cata en si bemol, de Clementi; los Es¬ 
tudios de Cramer y los de Moscheles r 
Op. 70 y 95; y de la escuela moder¬ 
na, los Estudios de Chopin, Op. 10 
y 25; los 3 Estudios y 24 Preludios r 
así como el Preludio en do sostenida 
menor , del mismo autor; los Estudios 
sinfónicos ó los Estudios en forma de¬ 
variaciones, de Schumann; los de Hen- 
selt, Op. 2 y 5; los 12 Estudios de Thal- 
berg; los de Liszt (GrandesEludes de Paganini), de Eje¬ 
cución trascendental, Ab-lrato, Tres grandes estudios Jr 
concierto, y los titulados Murmullos de la Selva y Danza 
de gnomos; los Estudios de Rubinstein; los Dos Estudios 
de concierto, Op. 10, de Sgambati, y los 51 Ejercicios 
de Brahms. Para la formación de una buena escuela 
violinística, son recomendables los 40 Estudios de 
Kreutzer, el Etude de Violon, de Fiorillo; los 24 Ca- 
prices de N. Paganini, y los estudios de Alard y 
Wieiawsky. 

Estudio. Pedag. Serie completa de los trabajos que 
hace un alumno en un establecimiento de enseñanza. 
Comenzar, terminar los ESTUDIOS. En este sentido se 
usa casi siempre en plural. 

Sala de estudio , ó simplemente estudio , es el lu¬ 
gar donde se reúnen los alumnos, bajo la dirección 
del maestro para estudiar las lecciones y hacer los 
trabajos que les han señalado los profesores. || Tiem¬ 
po durante el cual se dedican los alumnos á estas ocu¬ 
paciones. Por lo que atañe á la observación directa 


de la Naluialezsrcomo método pedagógico, V. Froebel 
(Federico). 

Estudio. Reí. Congregación de estudios. La que fun¬ 
dó el papa León XII, en 1824, para la dirección cié los 
estudios eclesiásticos no sólo en Roma (en donde ja 
Sixto V había establecido la Congregalio pro nmvnsí¬ 
tate sludii romani, titulada, más tarde, Sapienza y abo- 
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lida últimamente), sino en todos los Estados Ponti- 
íicios, La Congregación de Estudios permaneció intacta 
cuando los acontecimientos de 1870, habiendo adqui¬ 
rido, si cabe, mayor 
importancia de la 
que antes tuviera. 
Constituida, como 
las otras de la Curia 
romana, por un nú¬ 
mero fijo de carde¬ 
nales, tiene un secre¬ 
tario propio, del que 
dependen un cuerpo 
de oficiales y un co¬ 
legio de consultores. 
Según lo ordenado 
en la nueva consti¬ 
tución de Pío X, la 
jurisdicción de la 
Congregación no es¬ 
tá limitada á los Es¬ 
tados Pontificios y 
mucho menos á Ro¬ 
ma; antes al contra¬ 
rio, extiende su in¬ 
fluencia á todo el 
orbe católico, diri¬ 
giendo los estudios 
de las grandes uni¬ 
versidades ó faculta¬ 
des que funcionan 
bajo la égida de la 
Iglesia, no excep¬ 
tuándose ni las de 
las órdenes y congre¬ 
gaciones religiosas. 

Estudios sagrados. V. el artículo Religioso, t. L, 
página 630, y SEMINARIO. 

Estudio. Geog. ecl. V. Studio. 

ESTUDIOSO, SA. (Etim. — Del lat. studiosus.) 
adj. Dado al estudio. || ant. fig. Propenso, aficionado 
á una cosa. 

Sin. Aplicado, da. 

Deriv. Estudiosamente. Estudiosidad. 

ESTUERTZASTER ó ESTUERTZAS- 
TRO. m. Paleont. (Sluertzaster Etheridge.) Género 
fósil de equinodermos, asteroideos, subclase de los 
palasteridios ó palasteroideos, próximo al género Pa- 
iaeasler Hall, del terreno silúrico. 

ESTUFA. 1.» acep. F. Étuve. —It. Stufa.—In. 
Stove. — A. Ofen. — P. Estufa. —C. Estuva. E. 
Forno. (Etim. ■ — Del ant. alto al. estufa.) i. Hogar 
encerrado en una caja de metal ó porcelana, con su 
tubo para que salga el humo. Se coloca aislada en cual¬ 
quier punto de las habitaciones y sirve para calen¬ 
tarlas. 1] Aposento recogido y abrigado, al cual se le 
da calor artificialmente. || Invernáculo. || Armazón 
de que se usa para secar una cosa ó mantenerla ca¬ 
liente poniendo fuego por debajo. || Aposento destina¬ 
do en los baños termales á producir en los enfermos un 
sudor copioso. || Azufrador alto, hecho de aros de ce¬ 
dazos, con unos listones delgados de madera, dentro 
del cual entra la persona que ha de tomar sudores. || 
Especie de carroza grande, cerrada y con cristales. || 
Estufillk (para calentar los pies). || En la marina, 
aparato cerrado, que sirve para ablandar y dar vuelta 
á los tablones por medio del vapor. \\ Lugar donde los 
sombrereros ponen á secar los sombreros al salir del 
batán y del tinte. || Arca ó cofre de madera en que los 
cereros hacen secar los pabilos. || Especie de armario 
en que los confiteros dejan las confituras secas para 
que se oreen. || Habitación que destinan los relojeros 
para conocer la influencia que ejerce la temperatura so¬ 
bre los relojes, tomando el termómetro por regulador. 




Estufa de carbón, madera, etc. 
(Chubcsqui) 


Estufa. Art. gráj. Aparato que en las operaciones 
preliminares para la obtención de las placas ó moldes, 
sirve, con ayuda del calor, rigurosamente graduado, 
para solidificar la emulsión de gelatina sensibilizada, 
sobre la cual luego 
después se impresio¬ 
na la imagen foto¬ 
gráfica que deba es¬ 
tamparse por medio 
de tinta grasa. 

Estufa. Bact. Se 
emplean de 'diferen¬ 
tes modelos y así se 
describen las cáma¬ 
ras-estufas y las es¬ 
tufas grandes y pe¬ 
queñas. Las primeras 
son espaciosas, para 
grandes cultivos y 
dispuestas para ope¬ 
raciones especiales 
(aireación continua). 

La cámara debe ser 
cerrada, obscura, de 
doble pared y con 
aparato regulador de 
calefacción. La estu¬ 
fa grande de Pasteur 
ha sido objeto de di¬ 
ferentes modificacio¬ 
nes como la deSchri- 
baux-Roux. Así se 
ha introducido la calefacción por gas y el regulador 
metálico. La estufa de Chauveau, aunque parecida 
exteriormente, es en realidad muy distinta y mucho 
más sencilla. Tiene también doble pared, doble puer¬ 
ta acristalada y compartimientos interiores. El vo¬ 
lante de calor es una placa de hierro que recubre el 
fondo y se halla recubierta á su vez de arena. El re¬ 
gulador es de éter y permite una graduación exac¬ 
ta. La estufa Babés funciona con volante de calor de 
agua y regulador de mercurio. La estufa Arloing es 
una modificación de la de Chauveau con tres compar¬ 
timientos yuxtapuestos, descansando sobre la placa 
de hierro. Encendiendo el gas en uno de ellos se tiene 
una temperatura regularmente decreciente. Las pe¬ 
queñas estufas son portátiles y abarcan un gran nú¬ 
mero de modelos. La de Salomonsen es muy sencilla 
y sin regulador, con un recipiente de agua y aceite, 
donde arden lamparillas. La distancia entre la llama 
y el fondo de la estufa sirve para la regulación. La es¬ 
tufa de Gay-Lussac es de dobles paredes, llenándose 
el intervalo de agua y aceite. La calefacción se logra 
mediante un mechero Bunsen que recibe el gas de un 
regulador sumergido en el agua. La estufa de Arson- 
val se compone de dos vasos eilindrocónicos concén¬ 
tricos limitando dos cavidades. Una de ellas es central, 
constituyendo la cámara, y la otra es anular y llena 
de agua. La cubierta es de dobles paredes y llena de 
agua. Un aparato de gas calienta el agua en su parte 
inferior. Puede adaptarse á dicha estufa una placa 
metálica atornillada á la tubería lateral. Esta placa 
acaba en un tallo de hierro para soporte del regula¬ 
dor. Se hace entonces sumergir el termómetro en la ca¬ 
vidad interior de la estufa por la tubería central de 
la cubierta. Las cámaras calientes se destinan en es¬ 
pecial para cultivos al microscopio. El modelo más co¬ 
rriente es el de Vignal.que á su vez es una modifica¬ 
ción de la estufa de Arsonval. Sólo la forma de esta 
última resulta modificada. Introdúcese la preparación 
por una puerta especial y se usa como condensador 
el de Abbé. Mencionemos, además, los modelos de 
Pfeiffer y Nuttall, que engloban casi todo el micros¬ 
copio salvo el ocular y el tornillo micrométrico. Para 
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el cultivo de los anaerobios se emplea la cámara de 
gas de Ranvier. Para la regulación automática de las 
estufas se requieren aparatos especiales denomina¬ 
dos reguladores. Entre éstos figuran, ante todo, los 
reguladores de presión, ó sean los que se interponen 
entre la llegada del gas y el aparato de regulación or¬ 
dinario. Tal es el regulador de Moitessier, cuyo reci¬ 
piente se llena de agua glicerinada hasta la pequeña 
tubería lateral. Hay dos manómetros para registrar 
la presión del gas antes y después de la regulación. Los 
Xermorreguladores son muy numerosos y de - diferentes 
tipos, basándose todos en igual principio. Este es el 
de dilatación de los cuerpos por el calórico. El cuerpo 
dilatado estrecha el orificio de entrada del gas cuando 
se calienta demasiado la estufa. Los termorreguladores 
de líquidos incluyen diversas variedades. Tratándose 
de reguladores directos el 
y cuerpo líquido mismo es 

J • el que obra como volante 

/ F de calor. Un ejemplo de 

/ esto es el regulador de 

|T.: '• N membrana de Arsonval, 

¡ i y que puede aplicarse á to- 

I A . |n das las estufas con volan- 

i \ ^ |j te de agua. Modernamente 

f i i jj a se reemplaza por el regu- 

i M M M lador metálico del propio 

^ I J T| autor, del que existe un 
y Jií^PQ I 1 modelo móvil. Se puede 

: ! js l | regular hasta -f 100° y 

j J D aun á temperaturas supe- 

3 _ü | 3 riores, mediante este apa- 

I 8 rato. En los reguladores in- 

f l | directos el líquidodilatable 

Jf 1 contenido en un recipien- 

I | te se sumerge en el liquido 

I de volante de calor. Este 

ff i líquido es el que obra indi- 

C H| • rectamente sobre la entra- 

| | da de gas. Figuran en este 

l | i grupo l° s modelos de Sch- 

1 ¡\: oesing, Raulin, Reichert 

■ ES ü y Atlomg. Todos ellos 

1 u —> funcionan mediante el 

mercurio, debiendo 
j Wm darse la preferencia al 

■ I modelo de Arloing que 

■ I p"» _ no tiene pieza alguna 
I i m | S f móvil y que. una vez 

I- M I regulado no puede ya 


mercurio y el liquido vaporizable, constituyendo un 
tubo en V. Enlázase por un tubo de caucho (C) lleno 
de mercurio á la segunda pieza (B). Un tubo de cau¬ 
cho delgado y con una llave (G) pone en relación las 


Estufa de Bab¿s con regulador de Rei hert 


tuberías centrales. La llave permanece entreabierta 
para dar paso suficiente al gas y dejar encendida la 
llama. Los reguladores metálicos son de diferentes mo¬ 
delos, prefiriéndose en la práctica el de Roux formado 
de dos barras, una de acero y otra de zinc, soldadas en 
toda su longitud y encorvadas después en forma de U. 
El metal más dilatable, el zinc, permanece por fuera, 
y así toda elevación térmica aproxima las ramas y 
todo descenso las aleja. Todo regulador que utilice 
el gas como combustible debe poseer una llave ó un 


Regulador de Chauveau 
adaptado á una estufa 


Estufa de Gay-Lussac con regulador Robrbeck 

orificio para que no se apaguen las llamas. Si tal ac¬ 
cidente ocurre, el gas sale en abundancia y forma una 
mezcla detonante. De aquí los aparatos de cierre auto¬ 
mático de Koch, cuyas láminas metálicas, dispuestas 
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en espiral, toman la base de la llama del mechero al ca¬ 
lentar y las láminas sufren una torsión, doblándose en 
sentido inverso al enfriarse. Este último movimiento 
cierra mediante una palanca la llave de que está pro- 



Estufa de Arsonval con regulador de membrana 


visto el mechero. El modelo de Muncke, mucho más 
estable, utiliza un sistema de cierre automático basado 
en las oscilaciones de un pequeño volumen de mercurio, 
determinadas por la dilatación de una masa de aire. 
Finalmente, pueden emplearse reguladores eléctricos 
en los cuales el mercurio al dilatarse forma contacto 
con un hilo que cierra el circuito. La corriente obra 
sobre un electroimán que cierra la entrada del gas. 
La distancia entre el mercurio y la punta del hilo de¬ 
termina la regulación. En resumen, deben considerar¬ 
se indispensables tres modelos de estufas: 1.° una cá¬ 
mara-estufa regulada por un regulador metálico Roux 
ó una estufa-armario modelo Chauveau para todos los 
cultivos á más de 38°; 2.° una estufa Gay-Lussac ó 
Babés con regulador Arloing para los cultivos en ge¬ 
latina á 22°, y 3.° una ó valias estufas de Arsonval 
con regulador Chauveau para temperaturas superiores 
á 38°. Es preciso recordar que para que una estufa 
sea regulable á 22° no debe exceder de este punto la 
temperatura ambiente. Durante el verano las estu¬ 
fas á 22° se dispondrán en el subsuelo ¿o pena de 
tener que recurrir á costosos aparatos refrigerantes. Se 
han construido igualmente estufas Schribaux-Roux 
rodeadas de un serpentín de tubos metálicos para que 


circule agua fría alrededor de las paredes. También 
se fabrican estufas heladoras como la de Miquel para 
el análisis de las aguas. La necesidad de las estulas de¬ 
pende del principio de la temperatura óptima de cul¬ 
tivo reinante en bacteriología. Aunque la mayor parte 
de bacterias vegetan á los 15 ó 20° y, por tanto, á la 
temperatura corriente de las habitaciones, hay que 
tener presente que ni aquélla es constante ni siempre 
suficiente. En invierno la temperatura de un labora¬ 
torio desciende á menos de 15° durante la noche. Ade¬ 
más, algunos microbios para desarrollarse en abundan¬ 
cia requieren temperaturas superiores á 38°. Por fin, 
los cultivos para poderse estudiar con fruto requieren 
una temperatura constante. No olvidemos tampoco 
que en la práctica de laboratorio se requieren á veces 
temperaturas bajas constantes. Tal ocurre cuando se 
quiere impedir la fusión de los tubos de gelatina en 
verano. Asimismo se necesitan muchas veces tempe¬ 
raturas superiores á 38°, ya para determinar especies 
bacterianas (colibacilo y bacilo de Kberth) ó para ate¬ 
nuarlas (fabricación de vacunas), ó para matar micro¬ 
bios (aislamiento de productos solubles). 

Bibliogr. Courmont, Prccis de Baiteriologie (Pa¬ 
rís, 1920); Kolle, Handbuch d. Bakleriologie (Berlín, 
1922); Friedberger y Pfeiffer, Lehrbuch d. Bakleriologie 
(Berlín, 1921); Heim, Lehrbruch d. Bakleriologie (Ber¬ 
lín, 1923); Kisskalt, Praktikum d. Bakleriologie v. Pro - 
toz iologie (Berlín, 1923). 

Estufa. B. art. La estufa ya desde muchos siglos 
forma parte del ajuar doméstico en la mayor parte de 
los países septentrionales, habiendo desempeñado un 
importante papel no sólo en las moradas señoriales y 
en las de los ciudadanos acomodados, sino también 
en las modestas viviendas de los aldeanos. «La presen¬ 
cia (dice Montgomery-Campbell, en The Con v isseiir) 
de la estufa, descansando sobre un banco de madera 
toscamente labrado, nos sale al encuentro al pisar los 
umbrales de la Selva Negra, y en las remotas posadas 
del Tirol parece tan indispensable como el mismo cru¬ 
cifijo, con la clásica ofrenda de flores, ó el cuadro de 
la Virgen ó del santo patrono del lugar ó de la casa.» 
Entre los modelos más interesantes de estufas artís¬ 



ticas figuran los de Alemania, Austria y Suiza. Los 
edificios públicos de Augsburgo, Nuremberg, Stutt- 
gart las guardan muy valiosas v de gran antigüedad: 
semejantes tesoros de arte se hallan en algunas casas 
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particulares de Bozen, Innsbruck, Salzburgo y en 
las poblaciones del S de Alemania. En el Museo Ger¬ 
mánico de Nurembeig hay una estufa azul, estilo ro¬ 
cocó, de 1780 y procedente de Hamburgo, y otra de 
Suiza, por el mismo estilo; pero la más preciosa de di- 



Estuía fija 


cho Museo es la procedente de Oxenturt, consmiída 
en el siglo xvi. Es de gran riqueza de colorido y se 
halla adornada con figuras de los Apóstoles alternan¬ 
do con los blasones de las principales familias de Fran- 
conia En el Museo Germánico mencionado se guar¬ 
dan, además, unas estufas muy interesantes, suma 
mente pequeñas que bien pudieron ser á modo de 
juguetes para aquellas casas de muñecas de grandes 
dimensiones, que pasaban de madres á hijas en suce¬ 
sivas generaciones. 

La estufa presentaba gran diversidad de colores, se¬ 
gún los países en que se construía. Es bastante común, 
entre las que se conservan de la antigüedad, la de color 
negro. En el mencionado Museo Germánico de Nu- 
remberg hay una, de hacia 1680, de fondo negro, de¬ 
corada con motivos clásicos, representando á Julio 


pintadas de negro, en vez de estar recubiertas coi* 
vidrio estañado, tienen una capa de grafito ó plom- 
bagina. De ellas hay una en Nuremberg, adornada, 
con volutas y guirnaldas. Fuera del negro, el color 
preferido, en la época del estilo rococó era el gris cluio. 
Eran asimismo usuales el 
color rubio, el pardo y ei 
blanco,y sobre todo en Sui¬ 
za y Alemania, se acostum¬ 
braba antiguamente ador¬ 
nar los entrepaños con va¬ 
riedad de motes y leyen 
das. El Museo histórico de 
Berna y el Landesmtiseuvt 
de Zurich son muy ricos 
en estufas de varios esti¬ 
los, como también el Museo 
de Basilea. Pasando de lo 
artísticamente elaborado á 
lo sencillo, y de Suiza al 
Tirol, es digna de mención 
una estufa, de forma suma¬ 
mente rara y de color natu¬ 
ral, perteneciente al casti¬ 
llo ó palacio de Meran. Este 
artístico objeto, á pesar de 
su casi nula ornamenta¬ 
ción, produce en el ánimo 
una gran sensación de pía 
cer por su aspecto neta¬ 
mente arcaico y su factura 
de acendrado gusto artísti¬ 
co. En el castillo de Feld- 
thurn (Tirol Meridional) se 
guarda otraestufa con dibu¬ 
jos de escenas bíblicas (Antiguo y Nuevo Testamento) 
y el escudo de armas del obispo de la diócesis de Bri- 
xen. En el palacio de Potsdam hay una de estilo roco¬ 
có. El siglo xviil no se limitó á dibujos de mera su¬ 
perficie, sino que produjo algunos decorados de exqui¬ 
sita elaboración en sus estufas con atrevidos modelos 
de bajorrelieve. Merece citarse, ante todo, la existente 
en las Casas Consistoriales de Innsbruck (reproducida 
en el t. XII, pág. 1167 de esta Enciclopedia). En el 
Museo de Cracovia guárdanse cuatro estufas de porce¬ 
lana del mismo siglo, procedente* 
del palacio de Wisniowiec, una de 
ellas cilindrica y tres de sección cua- 
drangular, riquísimas todas en dibu¬ 
jos policromos, de motivos vegetales 
y otros adornos de exquisito gusto, 
y una de ellas imitando el mosaico. 
Hoy, en virtud de los adelantos in¬ 
dustriales, prevalecen las estufas, 
alimentadas con carbón (los chutes- 
quis ),con gas, con petróleo, con esen¬ 
cia y con electricidad y construida? 
algunas de mármol, otras de hiero 
y metales resistentes al calor, ó 
bien de piedra artificial y aun de 
cerámica. La forma parece tener fin 
práctico más bien que artístico, y la 
construcción se adapta, además, á 
las necesidades del transporte des¬ 
de los grandes talleres á los locales 
en los que hay que colocarlas. Ale¬ 
mania, en su centros metalúrgicos 
de Munich, Darmstadt, Francfort y 
otros, surte abundantemente el mer¬ 
cado de estufas Es notable la estufa moderna según 
proyecto de Rodorff y Sommerhuber. 

Estufa. Hig. Se emplean con fines de desinfección 
diversas clases de estufas de vapor. Divídense en dos 
grupos según utilicen ó no la presión. Las del primer 



Estufa desinfectadora locomóvil 


César, Alejandro Magno y Jerjes. Chaffers menciona 
una, de grandes proporciones, que hay eñ la Casa- 
Ayuntamiento de Augsburgo, «recubierta de un vi¬ 
drio estañado y adornada con relieves*. Es obra de 
Adam Vogt (1620) y firmada por él. Otras estufas, 



Estufa móvil de vapor 
á presión 



ESTUFA 


116t 




grupo 6 de presión derivan del autoclave de Cham- 
berland que es, como se sabe, una marmita de Papin de 
paredes resistentes y que se puede cerrar hermética¬ 
mente por una cobertera fija. Cuando estos aparatos 
se llenan de agua ú otro liquido y se 
calientan, el vapor formado ejerce una 
presión que aumenta la temperatura 
de aquellas y su punto de ebullición. 

En la cubierta del autoclave hay tres 
orificios, uno para el manómetro indi¬ 
cador de la temperatura correspon¬ 
diente á la presión, otro para el des¬ 
prendimiento de vapor y otro para 
válvula de seguridad. Cuando se ca¬ 
lienta el aparato debe dejarse que sal¬ 
ga el aire hasta que el vapor se escape 
en chorro silbante y regular. Sólo en¬ 
tonces puede cerrarse la llave de des¬ 
prendimiento, ya que de otro modo el 
aire encerrado imprimiría al manóme¬ 
tro una presión que, no correspondien¬ 
do á la temperatura indicada, no re¬ 
sultaría esterilizadora. Cuando la pre¬ 
sión alcanza 2 atmósferas la tempera¬ 
tura interior llega casi á 120°, que si 
se mantiene durante quince minutos 
destruye todos los microbios sean ó no 
esporulados. Las estufas de vapor dur¬ 
miente á presión constituyen una va¬ 
riedad dentro del tipo, existiendo los 
modelos Geneste Herscher, Le Blanc, 

Dehaitre, etc> Se componen de dos 
partes, un generador de vapor y una cámara ne desin¬ 
fección, constituida por un gran cilindro metálico ce¬ 
rrado por] una puerta en cada extremo. Por una de 
ellas entra sobre rieles el carrito con los objetos que 
deben desinfectarse y por la otra sale con los mismos 
objetos ya desinfectados. Para que no se condense el 
vapor al introducirlo en la cámara de depuración exis¬ 
ten en la parte alta y baja de aquélla dos haces de tu¬ 
bos. Sirven para calentar el aire interior de la estufa 


Estufa de vapor fija á presión 

antes de introducir el vapor y después de la operación. 
Estas baterías adicionales de calefacción disponen de 
una entrada de vapor distinta é independiente, cuya 
temperatura óptima es la de 135 á 140°. La operación 


es muy sencilla y consiste en enterrar los objetos en la 
cámara sujetando bien las puertas y calentando previa¬ 
mente el aire y las paredes. Se hace llegar entonces el 
vapor al cilindro y se abre la llave de desprendimiento- 


Estufa esterilizadora sistema Hartman 

para dar salida al aire interior, cerrando después el es¬ 
cape. Cuando la presión alcanza media atmósfera (110* 
aproximadamente) se abre otra vez la llave de des¬ 
prendimiento de modo que se opere una descompresión 
brusca que expulse las burbujas de aire existentes aún 
en los tejidos. Se eleva de nuevo la presión áll2óll5° 
manteniéndola durante diez ó quince minutos y efec¬ 
tuando todavía de una á dos decompresiones. La 
operación dura, en conjunto, unos veinte minutos 
aproximadamente. Antes de 
extraer los objetos ya des¬ 
infectados se desecan por 
recalentamiento de aire,ob¬ 
tenido gracias al paso del 
vapor en las baterías de ca¬ 
lefacción. Los constructores 
han fabricado estufas loco¬ 
móviles que permiten prac¬ 
ticar donde se quiera las 
operaciones de desinfección. 
Al desinfectar por este pro¬ 
cedimiento, el tiempo capi¬ 
tal es la expulsión del aire 
comprendido en los inters¬ 
ticios de los objetos, 
mediante decompresio¬ 
nes bruscas. Así se con¬ 
sigue que el vapor se 
ponga en contacto de 
los microbios patóge¬ 
nos. 

Las estufas de va¬ 
por circulante ó fluente 
á presión suprimen el 
inconveniente antedi¬ 
cho. Los objetos que de¬ 
ben desinfectarse se co¬ 
locan en una corriente 
de vapor á presión que expulsa con el aire los gases 
acumulados en aquéllos. Pertenece á este grupo la es¬ 
tufa de Vaillard y Besson, cuyo zócalo viene repre¬ 
sentado por el hogar. La estufa se halla constituida 
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por dos cilindros concéntricos, de los cuales el interior 
contiene la cámara de desinfección. El espacio com¬ 
prendido entre el fondo de cada cilindro representa la 
caldera propiamente dicha. El vapor que en ella se 
produce ha de circular luego por el espacio entre am¬ 
bos cilindros, llegando después á la cámara de desin¬ 
fección por su parte superior y escapándose por la infe¬ 
rior. El fondo del cilindro interior se lvalla provisto de 
un orificio con válvula que permite el paso del vapor 
de agua condensado y del aire arrastrado sin que co¬ 
muniquen en sentido contrario la caldera y la cámara 
de desinfección. La estufa funciona á una presión de 
700 gr. que corresponden á 115°, terminando las ope¬ 
raciones al cabo de veinticinco minutos. Las estufas de 
vapor sin presión consisten solamente en una caldera 
donde hierve el agua que al evaporarse atraviesa una 
cámara donde se colocan los objetos que deben des¬ 
infectarse. Obra, pues, directamente sobre aquéllos 
y puede improvisarse con facilidad y á poco coste. 
Basta disponer de una simple caldera á la que se adapta 
luego un recipiente que ha de contener los objetos. 
Richard ha demostrado las grandes ventajas del pro¬ 
cedimiento en casos de urgencia. La estufa más común 
de este tipo es el desinfector de Henneberg. Con este 
aparato se asegura una certeza de acción desinfectora 
suficiente para la práctica. Las estufas á débil presión 
se hallan muy en uso en Alemania, siendo el modelo 
más común el de Brudenberg, cuya presión no excede 
nunca de l / & á 1 / € de atmósfera, durando la operación 
una hora. El inconveniente de las estufas sin presión 
consiste en su lentitud, ya que el vapor á 100° penetra 
poco á poco. Además, deja los objetos muy mojados 
después de la desinfección. Para las estufas que em¬ 
plean el formol, V. Formol. 

Estufa! Hisl. Dábase antiguamente este nombre 
al departamento en el que se tomaban baños de agua 
caliente. Habiéndose desarrollado ampliamente cuanto 
se refiere á este concepto (V. Baño. Hist. é Hig.) cabe 
decir aquí únicamente lo que atañe á esta modalidad 
del baño. Según Bourguelot, Hisloire de Provins (1839, 
t. I, pág. 277), la primera vez que se menciona esta 
clase de estufas es en un título de 1236, según el cual 
Raúl de Brezelle, caballero francés, donó á los pobres 
del hospital de Provins, 12 denarios de censos que po¬ 
seía y percibía anualmente por cinco departamentos 
situados detrás de dicho hospital. Estas estufas con¬ 
sistían (según Viollet-le-Duc, Dictionnaire raisonné 
de Varchitecture fran^aise , V, pág. 349, 1861) en de¬ 
partamentos más ó menos espaciosos, en los que se 
disponían cubos de agua tibia que se llenaban por me¬ 
dio de cañerías. Eginardo dice de Carfomagno (Fito 
Karoli imp., § XII) que gustaba mucho de los ba¬ 
ños de estufa é invitaba á tomarlos no sólo á sus hi¬ 
jos, sino también á sus soldados y á los guardias de 
su palacio, dándose el caso de bañarse 100 personas á 
la vez. Más tarde las estufas perdieron su primitivo 
carácter, convirtiéndose en lugares de placer, en los 
qiic la moralidad de las costumbres se resentía no 
poco. Era tal la afición que algunos tenían á este re¬ 
creo, que permanecían en la estufa todo el día, no aban¬ 
donándola ni siquiera para comer, cosa que efectua¬ 
ban allí. 

Estufa. Jard. y Uort. V. Invernadero. 

Estufa. Quim. Las estufas que se emplean en Quí¬ 
mica son baños de aire (V. Baño) que se mantienen 
á una temperatura aproximadamente constante, cuyo 
objeto es, por lo general, desecar diversas substan¬ 
cias y evaporar líquidos lentamente. Muchas estufas 
consisten en una caja metálica de dobles paredes; en 
el espacio que queda entre ellas se pone un líquido 
que se calienta á la ebullición ó que se mantiene á una 
temperatura constante mediante un regulador de tem¬ 
peratura. Se emplean también estufas de paredes sim¬ 
ples que se calientan directamente y cuva tempera¬ 


tura puede también mantenerse constante por medio 
de un regulador. En toda estufa hay aberturas que 
pueden abrirse y cerrarse á voluntad para renovar la 
atmósfera interior y guardar la entrada del aire. En 
la estufa de Gay-Lussac se pone agua, soluciones sali¬ 
nas ó aceite. 

Estufa. Tecnol ., Ittd. y Econ. dom. V. Calefacción. 

ESTUFADO, DA. Mar. Dícese del cabo ó beta 
en ciertas circunstancias. 

ESTUFADOR, RA. adj. Que estufa. U. t. c. s. || 
m. Olla ó vasija en que se estofa la carne. 

ESTUFAR. (Etim. — De estufa .) v. a. ant. Ca¬ 
lentar una pieza ó habitación, [j Estofar. || Poner á 
secar un sombrero en la estufa. U. t. c. r. || Meter los 
pabilos en las estufas antes de hacer las velas. 

ESTUFERO, m. ESTUFISTA. 

ESTUFILLA. (Etim. — Dim. de estufa.) i. Man¬ 
guito pequeño, hecho de pieles finas, para traer abri¬ 
gadas las manos en el invierno. || Rejuela ó braseri- 
Uo para calentar los pies. || Chofeta. 

Estufilla para secar. En las pinturas sobre esmal¬ 
te se llama así un cajoncito de metal lleno de carbón 
encendido, sobre el cual se colocan las planchas para 
secarlas antes de pasarlas al fuego. 

ESTUFISTA, m. El que hace estufas, chimeneas 
y otros aparatos de calefacción, ó tiene por oficio po¬ 
nerlos. || com. Persona que vende estos aparatos. 

ESTUI. m. ant. Estuche ó cajón. 

ESTULARIUM. Geog. ant. V. Aestularium. 

ESTULTAMENTE, adv. m. Con estulticia. 

ESTULTAR. v. a. ant. Calificar á uno de 
tonto. 

ESTULTICIA. (Etim. —Del lat. slultitia.) i. 
Necedad, tontería. || ant. Ignorancia crasísima. 

ESTULTO» TA. (Etim. —Del lat. stulius.) adj. 
Necio, tonto. 

Sin. Bobo. 

ESTUNDISTA. m. y f. Hist. reí. V. Stundista. 

ESTÚÑIGA (Lope de). Biog. Poeta español del 
siglo XV, hijo de Iñigo Ortiz de Iñigo, mariscal del rei¬ 
no de Navarra, y de doña Juana, hija natural de Car¬ 
los II de Navarra. Su padre y su tío Diego fueron tam¬ 
bién poetas, así que el joven EstúÑIGA se educó en un 
ambiente literario, sin descuidar tampoco los ejercicios 
físicos. En 1434 su primo, Suero de Quiñones, le eligió 
como compañero para tomar parte en el Paso Honro - 
so, demostrando tanto valor como viveza de ingenio. 
Intervino después en las contiendas que agitaban el 
reino de Castilla, figurando entre los partidarios de los 
infantes de Aragón, por lo cual hubo de sufrir perse¬ 
cuciones y aun estuvo preso. Sus composiciones, casi 
todas de carácter erótico, le aseguran un lugar envi¬ 
diable entre los poetas castellanos de su época, y se 
distinguen por la verdad de los sentimientos que en 
ellas expresa, aunque se nota la influencia provenzal 
y también la italiana, á cuya nación hizo un viaje. Sus 
principales obras son el Dezir esforzando a si mesme 
y el Dezir sobre la cerca de Atienda, que tal vez escribió 
en 1446. En un Cancionero manuscrito que se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Madrid se encuentran 
nueve composiciones de EstúÑIGA, y algunas más en 
otro Cancionero existente en la misma Biblioteca. 
El Cancionero de Gallardo comprende 17 composicio¬ 
nes de este poeta, algunas de carácter político ó satí¬ 
rico y, finalmente, en la colección impresa en 1511 se 
insertaron nueve poesías de EstúÑIGA. 

ESTUOSIDAD. (Etim. —De estuoso.) f. De¬ 
masiado calor y enardecimiento; como el de la calen¬ 
tura, insolación, etc. 

ESTUOSO, SA. (Etim.— Del lat. aestuosus; 
de aestus, calor, ardor.) adj. Caluroso, ardiente, como 
encendido ó abrasado. U. m. en poesía. 

ESTUFA. (Etim.—Del sanscr. stupa , montículo.) 
f. Hist. de las reí. V. Stupa. 
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ESTUPEFACCIÓN. F. StupéfACtlon.—It. Stu- ; 
peUsione.—In. Staptfaotion.—A. Batiubung.—P. Es¬ 
tupefacto. — C. Estupofaccló. — E. Miríglto, konster- 
nego. (Etira.— De estupefacto.) f. Pasmo ó estupor. || 
Uní. Asombro ó admiración muy grande, sorpresa in¬ 
explicable. 

ESTUPEFACIENTE, adj. Pat. Narcótico ó 
soporífero. 

Estupefacientes. Terap. Grupo formado antigua¬ 
mente de substancias narcóticas que obraban espe¬ 
cialmente suspendiendo la actividad cerebral. In¬ 
tuíanse en él los opiáceos, solanáceas virosas, ciáni- 
c >s, éteres, alcoholes, etc. Actualmente este grupo ha 
desaparecido, escindiéndose en los de anestésicos, som¬ 
níferos, anliespasmódicos, etc. 

ESTUPEFACTIVO» VA. adj. Que causa es¬ 
tupor ó pasmo. 

ESTUPEFACTO» TA. F. Stupéfait. — It. Stu- 
pefatto. — In. Stupefled. — A. Erstannt, betáubt. — P. 
Estupefacto.—C. Estupefacta, esblaymat.—E. Mirigita. 

(¿tim. —Del lat. siupejaclus , p. p. de stupefacere, pas¬ 
mar.) adj. Atónito, pasmado. 

Sin. Asombrado. 

ESTUPENDAMENTE, adv. m. Coa admira- 
c ón y asombro. 

ESTUPENDO, DA. (Etim. — Del lat. stupen- 
dus;de stupere, pasmarse.) adj. Admirable, asombroso, 
pasmoso.il fam. Célebre, renombrado, famoso, insigne. 

Sin. Sorprendente. 

ESTÚPIDAMENTE, adv. m. Con estupidez. 

ESTUPIDEZ. F. Stupidité.—lt. Stupiditá. — In. 
Stupidity.—A. DummUelt.—P. Estúpidas.— C. Estúpi¬ 
da».—E. Malspriteco. (Etim.—De estúpido.) f. Torpe¬ 
za notable en comprender las cosas. || fam. Sandez, 
barbaridad, dicho propio de gente zafia. 

Estupidez. Pal. Nombre aplicado ya á síndromes 
estaporosos variados, ya á la demencia. V. Demencia 
y Estupor. 

ESTÚPIDO» DA. (Etim. — Del lat. stupidus.) 
a Ij. Notablemente torpe en comprender las cosas. || 
fam. Bárbaro, idiota, imbécil, majadero. || Tonto, ne- 
ci k U. t. c. s. || Insensible. 

ESTUPOR. F. Stupcur.—It. Stupore. — In. Stu- 
por.— A. Bztiubung.— P. Estupor.—C. Pasme.— E. 
Mlrego. (Etim. — Del lat. stupor; de stupere , pasmar¬ 
se.) m. Disminución de la actividad de las funciones 
intelectuales acompañada de cierto aire ó aspecto de 
asombro ó de indiferencia. || fig. Asombro, pasmo. || 
aat. Entorpecimiento de los miembros. 

Estupor. Pat. Estupor anérgico. Forma de demen¬ 
cia en la que el paciente está quieto y á nada se resiste. 

ESTUPOROSO, SA. adj. Que infunde ó causa 
estupor. 

ESTUPRACIÓN. (Etim.— Del lat. stupratio.) 
t. Acción y efecto de estuprar. 

ESTUPRADOR. (Etim. — Del lat. stuprator.) 
m. El que estupra. 

ESTUPRAR. (Etim. — Del lat. sluprare.) v. a. 
Violar á una doncella. 

Deriv. Estuprada. 

ESTUPRO. (Etim. — Del lat. stuprum.) m. Vio¬ 
lación de una doncella. 

ESTUPRO. Der. pen . En sentido amplio, esta voz 
expresa cualquier género de deshonestidad. En el len¬ 
guaje jurídico significó al principio toda unión sexual 
ilegal, comprendiendo hasta el adulterio. Más tarde se 
restringió su significado y expresó la unión sexual ile¬ 
gal con persona libre de honesta vida. Este es el sen¬ 
tido más generalmente admitido, aun cuando algunos, 
tomando la voz es'itpro en un concepto estricto, la han 
aplicado para designar la desfloración de una virgen. 
De aquí nacióla distinción entre el estupro propio é 
impropio, aplicado el primero solamente á la virgi- 
n iad. 


Derecho vigente. Dos formas de estupro conoce 
nuestro Código, coincidiendo casi en absoluto con los 
de 18*8 y 1850: 

1. % «El estupro de una doncella mayor de doce 
años y menor de veintitrés, cometido por autoridad 
pública, sacerdote, criado, doméstico, tutor, maestro 
ó encargado por cualquier título de la educación ó 
guarda de la estuprada.* La pena señalada para este 
caso es la de prisión correccional en sus grados mí¬ 
nimo y medio. 

2. * «El estupro cometido por cualquier otra per¬ 
sona con una mujer mayor de doce años y menor de 
veintitrés, interviniendo engaño.* En este caso no 
es condición esencial, como en el anterior, la virgini¬ 
dad de la mi^cr, y asi lo ha determinado la jurispru¬ 
dencia. La forma que adopta el engaño exigido es 
generalmente la promesa de matrimonio no cumplida. 
Así lo confirman, entre otras, las Sentencias del Tri¬ 
bunal Supremo del 15 de Noviembre de 1912 y las del 
8 de Febrero y 4 de Julio de 1918. 

Derecho extranjero. El Código penal francés no tra¬ 
ta del estupro, confundiéndolo con la violación unas 
veces y otras con los abusos deshonestos, y lo mismo 
puede decirse del italiano. Los Códigos portugués y 
alemán distinguen este delito según se cometa con 
seducción ó violencia y el segundo considera como 
agravante la calidad de padre adoptivo, tutor, sacer¬ 
dote, maestro, educador, etc., en el estuprador (§ 174). 
En el Código austríaco se considera como contraven¬ 
ción (Uheriretung) la seducción y deshonra (Enlehrung) 
de una mujer bajo promesa de matrimonio no cum¬ 
plida (§ 106). 

Derecho canónico. La definición canónica del estu¬ 
pro es «el comercio carnal ilícito con una mujer virgen 
ó viuda, que vive honestamente y que no sea parien- 
ta en grado prohibitivo*. Si el estupro fué con una 
viuda honesta, el culpable será castigado con una pe¬ 
nitencia y pagará una multa Si con una virgen, de¬ 
berá dotarla y casarse, y si el padre no consiente, 
sólo dotarla, ó si no quiere casarse, además de dotar¬ 
la sufrirá pena corporal, será excomulgado y reclui¬ 
do en un monasterio para hacer penitencia (cánones 
1 y 2 de adult.). Si el culpable fuere clérigo, las penas 
son distintas. V. Violación. 

Estupro. Med. leg. V. Violación. 

Estupro Mor. El estupro envuelve un doble aten¬ 
tado: contra el pudor y contra la justicia conmutati¬ 
va. El estuprador viene por lo mismo obligado por 
justicia estricta á reparar los daños causados á la per¬ 
sona estuprada, ora fuera virgen, ora no, con tal que 
fuera mujer honesta y de buena fama. 

E9TUQUE. m. Estuco. 

ESTUQUERÍA. f. Albañ. Arte de hacer labores 
y ornatos de estuco, ó la obra hecha de esta clase. 
ESTUQUERO. m. Estuquista. 

ESTUQUIÑA. Gcog. Aid. del Perú, dep. y dis¬ 
trito de Moquegua; 200 h 

ESTUQUISTA, m. El que hace obras de estuco. 

BSTURANES. Geog. Lug de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Bouzas, parr. de San Martín de Coya. 

ESTURAR. (Etim. — Del lat aeslus, calor.) 
v. a. prov. And. y Extr. Asurar (requemar los guisa¬ 
dos). U. t. c. r. || Secar una cosa á fuerza de fuego ó 
calor. 

Deriv. Enturado, da. 

BSTURGAR. (Etim. — Del lat exlergere, lim¬ 
piar.) v. a. Alisar y perfeccionar el alfarero las piezas 
de barro por medio de la alaria. 

Deriv. Esturgado, da. 

ESTURGEON. Geog. V. Sturgeon. 

ESTURIÓN. m. Ictiol. (Acipenser L.) Genero 
de peces que forma parte del grupo de los ganoides, 
orden de los condrosteos, familia de los acipenséridos 
(V. Acipenséridos). Tienen los escudos dérmicos. 
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grandes, llegando hasta la cola en la mayor parte de 
Fas especies; la piel que existe entre los escudos está 
desnuda y como llena de granos formados poi la pre¬ 
sencia de algunas pequeñas escamas. De este pez se 
encuentran diferentes especies en todos los mares eu¬ 
ropeos, de los que penetran periódicamente en los 
ríos para depositar sus huevos 

Las principales especies son: Acipenser sturto, lla¬ 
mado también esturión común (V. lám. Piscicultu¬ 
ra, I, fig. 10), que tiene el hocico largo, con bar¬ 
billas sencillas, la boca protráctil; los escudos del 
costado colocados uno junto á otro y bastante gran¬ 
des, los dorsales altos en el centro y bajos delante y 
detrás; de color pardo en la parte superior del cuerpo 
y á veces gris ó amarillo, y blanco plateado por deba¬ 
jo; los escudos de un tinte blanco sucio. Esta especie 
alcanza por lo común una longitud de 1*80 m. y un 
peso de 100 kg., pero puede llegar á tener 5 m. de 
largo. 

Aapenser huso . Esta es la más importante de las 
cuatro especies que se mencionan; se distingue por su 
gran tamaño, pues alcanza con frecuencia una lon¬ 
gitud de 7 m. Tiene el hocico corto y triangular con 
barbillas aplanada?; los escudos son pequeños y sepa¬ 
rados entre si; la parte superior del cuerpo es grisá¬ 
cea y el vientre de color blanco sucio 

Acipenser ruthenius (esturión esterleie) (V lám. Pe¬ 
ces, I, fig. 3). Esta especie se caracteriza por su 
hocico largo y delgado y las barbillas bastante largas; 
los escudos dorsales son poco elevados en la parte 
anterior del cuerpo, pero hacia atrás van subiendo 
hasta que los últimos acaban en punta; el dorso es de 
color gris obscuro y el vientre claro; las aletas dor-al, 
caudal y pectorales tienen un color gris; l^s abdomina¬ 
les y anal blanco sucio. La longitud casi nunca excede 
de 1 m. ni el peso de 12 kg. 

Acipenser* siellatus (esturión estrellado). Hocico 
largo y puntiagudo; barbillas sencillas; ios escudos de 
los lados separados; el lomo es de color pardo rojizo 
claro; los costados y el vientre blancos y los escudos 
blanco sucio. 

Antiguamente estas especies y otras de menor ta¬ 
maño, procedentes del mar Negro, Adriático, el del 
Norte y el Báltico, se remontaban en los grandes ríos 
austríacos y alemanes en mucho mayor número que 
hoy, no siendo raro coger en el curso bajo del Da¬ 
nubio peces de 400 y aun de 800 kg.; actualmente no 
abundan tanto en dichos ríos y son mucho más pe¬ 
queños. Sobre su vida en el mar, la profundidad á 
que habitan y los alimentos que allí buscan, nada se 
sabe; pero no puede caber duda que allí prefieren fondo 
arenoso, fino ó cenagoso, permaneciendo ó moviéndo¬ 
se lentamente sobre él y recogiendo lo que encuen¬ 
tran con sus labios protáctiles. En Inglaterra son fre¬ 
cuentes los esturiones en algunas rías, especialmente 
la del Tyne, que en determinadas épocas del año se 
ve muy concurrida por numerosas lanchas de pesca¬ 
dores que se dedican día y noche á su pesca. En Es¬ 
paña se encuentra el Acipenser sturio en las aguas del 
Guadiana, en el Guadalquivir hasta Córdoba; en Tor- 
tosa se pescan los esturiones y los mantienen mucho 
tiempo vivos atándolos con una cuerda á la orilla 
del río, conservándose así frescos hasta que se pueden 
vender. Los esturiones figuran entre los peces rapaces; 
de las especies más conocidas se sabe de cierto que al 
remontar los ríos persiguen á los ciprínidos que suben, 
como ellos, para efectuar la reproducción y que cons¬ 
tituyen su alimento exclusivo Una vez que han depo¬ 
sitado sus huevos en el fondo del río, vuelven otra 
vez al mar. Su carne es sabrosa, parecida á la de ter¬ 
nera, y se come fresca, escabechada ó desecada; la 
de alguna de las especies puede figurar en primera lí¬ 
nea, habiéndola tenido los antiguos en gran estima. 
Los romanos presentaban este pez en la mesa cubier¬ 


to de flores; los griegos lo consideraban también como 
un plato escogido; en China se reservaban los esturio¬ 
nes para la mesa del emperador; en Inglaterra y Fran¬ 
cia los príncipes y señores de alta nobleza monopoli¬ 
zaban estos pescados; en Rusia constituía un uso» 
análogo. Sin embargo de esto, la captura de este pes¬ 
cado la motiva más el consumo de sus huevas y ve¬ 
jigas natatorias que el aprovechamiento de su carnea 
las huevas constituyen el gaviar, tan estimado por los 
gastrónomos, y con la vejiga natatoria se fabrica una 
cola finísima llamada cola de pescado ó ictiocola. De 
1,000 piezas de Acipenser huso se obtienen, por tér¬ 
mino medio, 124 kg. de vejiga y 1,650 de caviar. 

En ninguna parte tiene la pesca del esturión la 
importancia que en Rusia, pues allí principalmente 
á orillas del Volga y del Ural, influye grandemente en 
la vida de la población. Las principales pesquerías dek 
mar Negro están situadas en la? desembocaduras de 
los grandes ríos, como el Dniéster, Dniéper, Danubio 
y los estrechos del Jenikalé ó Cafa, por ser los únicos 
grandes puertos en que se reúnen los peces. En estos 
puntos existen infinidad de pueblos de pescadores,, 
ya permanentes, ya temporales, que se construyen en 
primavera y desaparecen en otoño. Si la pesca del 
esturión se persigue activamente en verano, no es 
menos interesante el espectáculo que ofrece durante 
el invierno, particularmente á orillas del Ural. Tan 
luego como este río empieza á helarse, lo que acontece 
á principios de Noviembre ó Diciembre, estos peces 
buscan con preferencia los lugares más profundos,, 
donde se colocan agrupados como para pasar el in¬ 
vierno descansando. Los pescadores observan los pun* 

I tos del rio donde se han colocado los peces, y adqui¬ 
riendo un permiso, tratan de la manera, día y sitio 
de pescarlos. Un cañonazo es la señal convenida para 
la operación; en el momento de la detonación cada 
pescador acude con su trineo al lugar que le corres¬ 
ponde. Con una rapidez admirable se abren en el hielo 
miles de aberturas como de 1 m. de diámetro, por las 
que se introducen ganchos de hierro que van fijos en 
el extremo de una pértiga larga de 6 á 10 y á veces 
hasta de 20 m. y lastrada con hierro. Los peces, espan¬ 
tados por el rompimiento del hielo y la gritería gene¬ 
ral, empiezan á agitarse, circulando de acá para allá,, 
y chocan con los ganchos, señal que aprovecha el pes¬ 
cador para ver de engancharlos dando un tirón. 

Hausleen, que observó esta pesca en el río Ural» 
calcula que unos 4,000 cosacos pueden coger en dos 
horas por valor de 40,000 rublos de estos peces. 

La producción total de la pesca del esturión en 
Rusia se eleva anualmente á unos 2.000,000 de pieza» 
de las varias especies mencionadas, de las que se ob¬ 
tienen unos 500,000 kg. de caviar, pudiéndose valuar 
el importe total de los productos en 20.000,000 de 
pesetas, á pesar de haber sufrido una disminución la 
cantidad de estos peces, efecto de una pesca demasiado 
activa. 

ESTURMIO (San). Hagiog. V. Sturmio (SanX 

ESTURNIA. f. Omit. (Sturnia.) Género de pá¬ 
jaros de la familia de las estúrnidas, subfamilia de 
las esturninas, parecido al género Pastor (V.), pero 
con el moño mucho menos desarrollado y la cola ahor¬ 
quillada. Es propio del Asia Oriental y Archipiélago 
Malayo, y cuenta con un reducido número de espe¬ 
cies, siendo la más conocida la Sturnia philippensis 
ó bilit-china de los tagalos, que vive en verano en el 
Japón y en invierno emigra á Filipinas, Borneo, Cé¬ 
lebes y las Molucas Esta ave, algo más pequeña que 
un estornino, ofrece una coloración por demás vistosa. 
Sus partes superiores son negras, con reflejos purpú¬ 
reos en el dorso y verdes en las alas, que llevan dos 
bandas blancas; la cabeza y el vientre son de un blan¬ 
co grisáceo, el cuello castaño vinoso y el pecho ceni¬ 
ciento. 
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ESTÚRNIDAS. f. pl. Ornit. (Stumidae.) Fa* 
flúliade aves del orden de los pájaros, cuyos miembros 
tienen 10 remeras primarias, la más externa rudimen¬ 
taria; la parte posterior del tarso entera; las aberturas 
nasales situadas más cerca del borde del pico que del 
■culmen, y en parte cubiertas por un opérculo, y las 
alas largas y puntiagudas, aunque sin llegar al extre¬ 
mo de la cola. Las estúrnidas son esencialmente aves 
■del Antiguo Mundo; solamente una especie, el estor¬ 
nino común (Sturnus vulgaris), existe en la América 
■del Norte, pero no como especie indígena, sino intro¬ 
ducido artificialmente, llegando también accidental¬ 
mente á Groenlandia individuos que se pierden en las 
■emigraciones. La mayor parte de los miembros de la 
familia pertenecen á las faunas etiópica y oriental; dos 
géneros son paleárticos. cinco australianos, y Palesti¬ 
na y las islas de Madagascar, Reunión y Rodríguez 
•cuentan con sendos géneros propios. Se ha dividido 
■esta familia en dos subfamilias* esturninas, que tie¬ 
nen la uña del dedo posterior sensiblemente más gran¬ 
de que la del dedo medio, y bufaginas, con la pro¬ 
porción de las dos citadas uñas á la inversa. El pri¬ 
mer grupo comprende 41 géneros, y el segundo sólo 
1, pasando de 150 el número total de especies. Véa¬ 
se. Bufaga, Estornino, Esturnopastor, Graculipi- 
<a, Kink, Lamprocolio, Lamprotornis, Mainato, 
Pastor y la fig. 6 de la iám. Avbs cautivas, I, en 
el art. Cautivo. 

ESTURNINAS. f. p). Ornit . (Slurninae.) Una 
de las dos subfamilias en que se dividen las aves de 
4a familia de las estúrnidas (V.). 

ESTURNIRO. m. Zool. (Sturnira.J Género de 
mamíferos del orden de los quirópteros y familia de 
dos filostómidos, que difiere de todos los demás géne¬ 
ros del mismo grupo por la forma peculiar de sus mo¬ 
cares, cuyas cúspides están situadas en los bordes la¬ 
terales, dejando en el centro un surco longitudinal que 
se continúa de un diente á otro. Su fórmula dentaria 
consta, como en los filóstomos, de 32 dientes; la hoja 
supranasal presenta la forma normal en la familia, 
y la cola falta, aun cuando existe una membrana in- 
-terfemoral medianamente desarrollada. Los machos 
presentan en los hombros una especie de borla ó cha¬ 
rretera de pelos rígidos. Comprende este género una 
sola especie, el Sturnira lilium, que se encuentra en 
toda la América tropical, desde Méjico y las Antillas 
hasta el N. de Chile y el Paraguay Es un murciélago 
de pequeño tamaño, midiendo sólo unos 6 cm. de 
longitud, con un antebrazo de 4 cm.; su color es par¬ 
do obscuro, más pálido y tirando á amarillento en la 
cabeza, cuello y hombros, con las brochas de pelo de 
estos últimos de un color castaño dorado. Aunque prin¬ 
cipalmente insectívoro, como todos los microquiróp- 
teros, el esturniro come también frutas, como ya lo 
«ndica la forma particular de sus molares, parecida 
á la que presentan los grandes murciélagos frugívoros. 

ESTURNOPASTOR. m Ornit. (Sturnopastor.) 
Género de pájaros de la familia de las estúrnidas, sub¬ 
familia de las esturninas, que difiere de los estorninos 
propiamente dichos (Sturnus) por tener las alas más 
cortas y redondeadas y los ojos rodeados de un espa¬ 
cio desnudo más ó menos extenso. Es propio de la 
región oriental, conociéndose hasta ahora cuatro es¬ 
pecies. El tipo del género es el contra de la India (Stur¬ 
nopastor contra), que tiene la cabeza blanca en los 
lados, y por encima de un negro metálico con reflejos 
verdosos, lo mismo que la garganta; el dorso, las alas 
y la cola negruzcos, y toda la región ventral blanca. 
Vive en el NÍ de la India, llegando hasta Madrás. 
En Birmania existe el S. superdliaris, que se distingue 
*por tener la parte blanca de la cabeza más extensa, 
pasando por encima del espacio desnudo que rodea 
los ojos 

BSTURQUIÓN. m. Esturión. 
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BSTURTZURA. f. Paleont. (Sturtzura Grego- 
ry.) Género fósil de equinodermos, ofiuroideos, del 
grupo ó subclase de los palofiuridios, familia de los 
paleofiúridos (Palaeophiuridae Gregory), del terreno 
silúrico. 

ESTUTOITA. f. Mineral,. V. Stutzita. 

ESTUVENITA. f. Mineral. V. Stuvenita. 

ESUBAYA. Geog. Aid. del Perú, dep. de Moqu*- 
gua, dist. de Ornate. 

E8UBIOS. (Etiin. — Del lat. Essubii.) m. pl. 
Etnogr. ant. Pueblo de la Galia Narbonense, estable¬ 
cido cerca de las fuentes del Durance, territorio del 
actual departamento de los Alpes Marítimos, distrito 
de Barcelonnette. 

ESUESTE. m. Mar Estr-Sudbste 

ESUGAR. v. a. ant. Ensuciar, manchar. 

ÉSULA. (Etim.— Del lat. científico esuia; de 
esus, comido.) f. Lechetrezna. 

Ésula. Bol. Esula redonda . Nombre vulgar de la 
Euphorbia helioscopio. 

ESÜNCULO ó EXÚNCULO. m. Ictiol. Gé¬ 
nero de peces fisóstomos, ápodos, helmíctidos, incluido 
por algunos en la de los murénidos. 

ESUOS. m. pí. Etnogr. ant. Pueblo de la Galia 
Bélgica, en la región oriental del Luxemburgo, entre 
Thionville y Bastigne. || Pueblo de la Galia Lugdu- 
nense, en la provincia Lugdunense Segunda, pertene¬ 
ciente á la Confederación Armoricana. Se hallaban es¬ 
tablecidos en el actual país de Seez. 

ESURÍ. Geog. ant . C. de Lusitania, junto á la 
marg. der. del Guadiana. De ella partían dos rutas 
que conducían á Pax Julia (Béjar). Una de ellas pasaba 
por Myrtili (Mertola) y la otra enlazaba con la ruta 
de Assohoba (Faro) á Salada (Alcacer do Sal) y con¬ 
tinuaba por Serpa, Fineo y Aroche. Ocupaba el em¬ 
plazamiento de la actual Castromarin. 

ESUS. Mit. V. Hesus. 

ESVABAVATA. m. Filos. En la filosofía orien¬ 
tal se llama así lo que los teólogos cristianos y los filó¬ 
sofos de Occidente denominan esencia. 

RSVABAVATISMO. m. Filos. Sistema filosó¬ 
fico indio que se funda en el esvabavata. 

Deriv. Eivabavatiita. 

ESVABITA, f. Mineral. V. Svabita. 

ESVANBERGITA. f. Mineral . V. SVANBERGITA. 

ESVARCIA. f. Bot. (Swartzia Schreb.) Género 
de leguminosas, cesalpinioideas, esvarcieas, con mu¬ 
chos estambres; un pétalo (el estandarte) ancho, arru¬ 
gado-plegado, sin más, ó con dos laterales muy peque¬ 
ños, ó ningún pétalo; cáliz con receptáculo muy corto 
ó sin él, indiviso ante el pétalo, trasovado ó redondea¬ 
do, bi ó quinquevalvar ó dentado; estambres arquea¬ 
dos hacia abajo y luego ascendentes; ovario pedice- 
lado, á menudo encorvado, multiovulado, legumbre 
aovada ú oblonga, casi cilindrica ó hinchada, coriácea 
ó carnosa, bivalva ó indehiscente, semillas arriñona¬ 
das, aovadas ó esféricas, con ó sin arilo y albumen. 
Arboles inermes, con hojas imparipinadas, á veces con 
una sola folíola, estípulas muy pequeñas, rara vez 
foliáceas, flores en racimos, rara vez aisladas, racimos 
á menudo cortos, fasciculados en los nudos viejos, 6 
apanojados en ramas sin hojas, más rara vez axilares, 
brácteas caducas, á menudo muy pequeñas. Compren¬ 
de 60 especies de la América tropical y una africana. 

E8VARCIEAS. f. pl. Bot. Tribu de leguminosas, 
cesalpinioideas, llamadas también tunateas, con hojas 
una vez pinadas, más rara vez sencillas, sépalos con¬ 
fluentes, estambres generalmente muchos, más rara 
vez 9 á 13. Género tipo Swartzia. 

ESVARZEMBEROITA. (Etim. — De Swart- 
zemberg, nombre propio.) f. Mineral . V. Svarzem- 
BERGITA. 

ESVASANVEDANA. m. Filos. En la filosofía 
india, la reflexión que se analiza á si misma. 



1166 ES VASTIKA — ESVIAJE 


ESVASTIKA. m. MU. En la India se llama así 
un símbolo que, según parece, se relaciona con el culto 
al Sol. Es muy antiguo y de origen desconocido. Tiene 
la forma de una cruz dentro de un círculo, y á veces 
el de una cruz con los brazos encorvados en ángulo 
recto en la misma dirección rotatoria. De esta últi¬ 
ma manera se encuentra en las obras heráldicas y 
eclesiásticas de los países cristianos, y también en las 
Catacumbas. Los escritores místicos de la Edad Media 
creen que este símbolo se deriva de la omega griega, 
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Esvastika.—1. Esvastika de gancho.—2. Forma ortodoxa 
3. Forma no ortodoxa 


como representación de Cristo. No obstante, se ha en¬ 
contrado en las excavaciones que en Troya mandó 
efectuar el doctor Schliemann, y también en el más 
antiguo arte de China é India, así como en Méjico y 
en el Perú. En Occidente la adoptaron, entre otros 
pueblos, los iberos y romanos, y hállase pintada en 
vasos numantinos y grabada en lápidas de los cán¬ 
tabros. 

ESVEA. f. Aslron. Asteroide núm. 329 de la se¬ 
rie, descubierto por Max Wolf en 18ÍI2. 

ES VERTI A. f. Bot. ( Sweertia L.) Género de gen- 
cianáceas, gencianoideas, gencianeas, gencianinas, con 
lóbulos corolinos provistos de nectarios en la base, 
estigma sentado persistente., lóbulos corolinos retorci¬ 
dos á la derecha, nectarios externos poco ó nada sa¬ 
lientes; hierbas anuales ó vivaces, sencillas ó muy ra¬ 
mosas, con hojas opuestas ó más ó menos esparcidas; 
en las vivaces hay hojas bastante grandes, largamente 
pecioladas, radicales; flores blanquecinas azuladas, 
aceradas ó amarillas, en cimas flojas ó apretadas, apa¬ 
nojadas ó arracimadas, á menudo con pedúnculo lar¬ 
go, axilares, fasciculadas. Comprende de 60 á 70 es¬ 
pecies de ambos mundos. En la sección eusweertia con 
especies vivaces, con rizoma y hojas radicales, larga¬ 
mente pecioladas, tallos floridos anuales, generalmente 
escapiformes, á menudo algo carnosos, se incluye la 
S. perennis, planta de prados montañeses del Pirineo, 
Centro de Europa, Asia subtropical y templada, Cáu- 
caso, Siberia, Japón y la América del Norte, con tallo 
de 2 á 4 dm., hojas aovadas las radicales y oblongas 
las caulinares, flores en panoja. El género Sioeertia All. 
está hoy incluido en el Tolpis. 

ESVIAGA. Geog. V. SviAGA. 

ESVIAJE. (Etim. — De desviar.) m. Arquit. Obli¬ 
cuidad de la superficie de un muro ó del eje de una 
bóveda respecto al frente de la obra de que forman 
parte. 

Esviaje de la dovela. Arquit. Inclinación de las 
juntas de las dovelas. También se dice, aunque rara 
vez, de la parte cóncava de una bóveda semiesférica. 

Esviaje. Const. Cuando el eje de un cañón seguido 
no es perpendicular á las bases de éste, ó lo que es lo 
mismo, á sus planos de paramento, entonces la bóveda 
cilindrica se llama en esviaje, la cual, considerándola 
en gran extensión;'da lugar á uno de los estudios mo¬ 
dernos más importantes, cual es e*l que se refiere al di¬ 
bujo trazado y construcción de los puentes oblicuos. 

En el estudio estereotómico del paso en esviaje, de 
hacer pasar los planos de junta por el eje oblicuo del 
cálculo, resultará: 1. # que éstos no serán perpendicula- 
xes á las caras del paramento, y 2.° el peso de cada do¬ 


vela se descompondrá en dos fuerzas, una perpendicu¬ 
lar y la otra paralela á la junta: la primera la empu¬ 
jará, la segunda tenderá al resbalamiento; esta última, 
en virtud del esviaje, no podrá su dirección ser paralela 
á la cara de paramento; luego dicha fuerza originará 
un compuesto perpendicular al muro de apoyo, pro¬ 
duciendo como consecuencia el empuje en falso que 
tiende á destruir el sistema. Si, pues, se logra cambiar 
la dirección de estos planos de junta por otros que 
dirijan los esfuerzos, de modo que obren todos dentro- 
del recinto de las bóvedas paralelas á la cara de para¬ 
mento, yendo todos á trasjuntarse en la superficie de 
apoyo de los planos de arranque. 

Este sistema presenta dificultades prácticas, por lo 
que se propusieron otros sistemas* el de división en 
zonas y el de arcos escalonados ó en resalto. El primero 
fué empleado por primera vez por el ingeniero Cla- 
peyron en el camino de hierro de París á Versalles; 
construyendo en zonas aisladas é independientes, las 
contracciones no son de tanta entidad como antes,, 
cuando la gran masa compacta y unida favorecía en 
su mayor cantidad la desigualdad de las contracciones 
en las distintas partes de la obra, y esto tanto más 
cuando se trata de manipostería y ladrillo. 

Hurel propuso el sistema de arcos rectos, en sé- 
salto paralelos á las caras de embocadura, solución ya 
empleada desde muy antiguo, siendo un ejemplo nota¬ 
ble el puente de Amiens, demolido en 1845. Boucher,. 
en el año 1848, en su puente oblicuo de Chartres, em¬ 
pleó este sistema sencillísimo, á la par que ingenioso, 
para resolver el problema, ya que el empuje en falso 
queda anulado y los ángulos agudos desterrados. 

Hasta aquí los aparejos descritos no han tenido 
otro fin que emplear recursos ingeniosos para eludir la. 
cuestión, de ahi que se intentara resolver con una solu¬ 
ción exacta el problema ya mecánica ó geométrica¬ 
mente considerado. 

Se trata de encontrar una superficie de juntas con¬ 
tinuas que cumpla con el doble requisito de ser cons¬ 
tantemente normal al intradós y á las caras de para¬ 
mento, resultando, pues, que la solución teórica del 
problema del puente oblicuo es un aparejo cuyas jun¬ 
tas continuas ó lechos son cilindros perpendiculares 
á las caras de paramento, á la vez que cortan al intra¬ 
dós según líneas trayectorias ortogonales de las sec¬ 
ciones paralelas á las caras de paramento. 

El aparejo práctico se diferencia del teórico en la 
superficie de los lechos, pues en lugar de ser cilindros 
perpendiculares á las caras de paramento, son super¬ 
ficies alabeadas formadas por las normales al intradós 
de la bóveda á lo largo de todos los puntos de las tra¬ 
yectorias, las cuales se conservan como antes. 

Este sistema, á pesar de las muchas y ventajosas 
simplificaciones, subsisten dificultades en la ejecución,, 
y así, mientras en Francia, gracias á los estudios de 
Lefort, Clapeyron, Lamed y otros, se ponía en práctica 
el sistema ortogonal simplificado, en Inglaterra se le 
modificaba radicalmente transformándolo en un nuevo 
aparejo llamado helizoidal. La innovación inglesa fué 
determinada por el uso de la fábrica de ladrillo, que 
exige piezas todas iguales susceptibles de ser todas 
hijas de un mismo molde. 

El sistema se reduce á encontrar líneas de tal natu¬ 
raleza situadas sobre la superficie de un cilindro, de 
modo que sean todas idénticas, idéntica también su 
separación á todo lo largo de la hilada, idénticos los 
ángulos de cruce de las mismas con otra serie de lineas 
análogas que las corten en ángulo recto y, finalmente, 
que sean tales que permitan servir de directrices á las 
superficies de juntas continuas, también completa¬ 
mente iguales. Estas líneas se encontrarán en las héli¬ 
ces y las superficies por aquéllas dirigidas, las helizoi- 
des de plano director, y de aquí que se bautizara este 
aparejo con el nombre de sistema helizoidal y tambiéi> 
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con el de inglés. Las bóvedas cilindricas, desde el punto 
de vista de este aparejo, pueden clasificarse según sea 
la curva de la sección recta, por esto es de interés la 
opinión que sobre esta sección tiene el eminente in¬ 
geniero inglés Jorge VVatson-Buch. Dice así: «En todos 
nuestros trabajos no más nos hemos referido á las 
bóvedas oblicuas, cuya sección recta fuese circular, 
pues, según nuestro criterio, esta forma es la más ven¬ 
tajosa y la única que debe adoptarse. Si bien es cierto 
que en algunos casos se han construido bóvedas elíp¬ 
ticas, nosotros las consideramos no son tan convenien¬ 
tes por lo que concierne á la estabilidad, requieren 
también una dificultad en la ejecución, produciendo 
en su consecuencia un gasto sobre todo cuando se trata 
de construcción de albañilería. Después de haber es¬ 
tudiado á fondo y con deliberado propósito esta cues¬ 
tión, hemos visto que las fórmulas que de las bóvedas 
elípticas se desprenden, traen consigo numerosas com¬ 
plicaciones, comparación hecha de las deducidas de las 
bóvedas cilindricas circulares. Creemos, por otra parte, 
que no se presenta nunca en la práctica tal cúmulo de 
exigencias y fortuitas combinaciones que obliguen al 
trazado de las bóvedas cilíndrico-elípticas, y, por tal 
motivo, las descartamos en absoluto.* 

En este aparejo helizoidal, que puede considerarse 
como la solución práctica de los puentes oblicuos, em¬ 
pléase no más que piedra de cantería en todas las do¬ 
velas que forman parte de los arcos de embocadura, 
asi como las cremalleras , esto es, las piedras que, si¬ 
tuadas en los arranques, forman parte á la vez del ci¬ 
lindro y de los pies derechos de la bóveda; también se 
suelen construir de cantería los ángulos de los pies de¬ 
rechos. El resto de la bóveda está compuesto de silla- 
rejo burdamente labrado, correspondiendo dos ó tres 
hiladas de esta clase por cada pieza de la cantería; en 
lugar del sillarejo puede emplearse también el ladrillo. 
Empléase también el llamado aparejo ortogonal conver¬ 
gente motivado por las siguientes causas: 1. a cuando 
una imperiosa* necesidad ha exigido que los dos para¬ 
mentos del puente ó sus caras de cabeza sean conver¬ 
gentes, y 2. a en caso que la longitud del puente sea 
muy considerable, en cuyo caso el sistema ortogonal 
paralelo presentará mucha dificultad y excesivos gas¬ 
tos. Entonces se divide la longitud del paso en tres 
partes, una central y otras dos exO-emas. La primera, 
mucho mayor que las otras dos, aparejada simple¬ 
mente como un cañón seguido recto, y las segundas 
una profundidad suficiente para con respecto á los 
paramentos para que sea suficiente de precaver el em¬ 
puje en falso. 

Tres son los procedimientos empleados para el tra¬ 
zado de las trayectorias: l.° método geométrico va¬ 
liéndose de los planos tangentes y normales combina¬ 
dos; 2.° método de Picard, y 3.° valiéndose de los pro¬ 
cedimientos analíticos, recurriendo á las ecuaciones y 
fórmulas que ha desarrollado Lefort. 

Así como al objeto de simplificar los cálculos y la 
construcción se substituyen las trayectorias por líneas 
rectas en el desarrollo en el sistema ortogonal paralelo, 
asi también y con mayor razón era lógico se estudiaran 
las líneas más ventajosas que pudieran substituir á 
dichas trayectorias en el sistema ortogonal conver¬ 
gente, y así como se llegó al sistema helizoidal el em¬ 
pleo de la línea recta en dicho sistema paralelo; ahora 
bien, para el convergente varios son los medios á que 
se ha recurrido, y entre ellos uno de los que más ha 
prosperado es el del alemán Slefwick, que consiste en 
el empleo de paralelas normales á las curvas de cabeza 
y á las correspondientes á la sección recta, y de aquí 
el sistema parabólico. 

Hemos de citar también el sistema propuesto por 
Hachette en los Anales de Puentes y Calzadas con el 
titulo de Descripción de un nuevo sistema para la cons¬ 
trucción de bóvedas oblicuas (1854). Este aparejo deno¬ 


minado cicloidal no ha tenido el éxito que esperaba su 
autor. 

Cuando en una bóveda cilindrica el esviaje es de 
medio punto, los dos ángulos agudos que aparecen, uno 
en cada uno de las caras de cabeza, son en extremo 
vulnerables, aumentando la fragilidad y siendo más 
delicadas las aristas vivas á medida que la oblicuidad 
va acentuándose. Con motivo de evitar tamaña dificul¬ 
tad se recurre á introducir ciertos derrames que, al 
salvar el ángulo agudo, dan una seguridad de resisten¬ 
cia con las nuevas superficies de que son objeto, pues 
éstas terminan ya la embocadura con ángulos bastante 
abiertos que facilitan masa suficiente para recibir 
cualquier contrariedad. Estos derrames especiales son 
los. que se llaman bocas de campana del puente. Las 
hay de diversas clases y ellas dependen de la superficie 
de entradas que las termina, pero, en general, pueden 
estar clasificadas en tres clases: 1* en superficie cilin¬ 
drica; 2. a en superficie cónica, y 3. a en superficie ala¬ 
beada de la clase de las conoides. 

ESVIATOPOLK I y II. Biog. V. Sviatopoi k. 

ESVIATOSLAO I, II y III. Biog. V. Syia- 
TOSLAO. 

ESVIETENIA. f. Bot. (Swietenia L.) Género de 
meliáceas, esvietenioideas, esvietenieas, con semillas 
aladas por arriba, anteras insertas entre los dientes 
del tubo estaminal, fruto cápsula leñosa, oblonga, sep- 
ticida, quinquevalva, valvas de doble cáscara, colum¬ 
na central pentagonal, con ángulos alados, muchas 
semillas planas, adheridas por el ala, biseriadas en las 
valvas, empizarradas, las superiores cubriendo á las 
inferiores, con poco albumen, cotiledones carnosos; 
árboles generalmente altos, con leño pardo rojizo, 
hojas esparcidas, generalmente imparipinadas* folío¬ 
las lampiñas,brillantes,oblicuamente aovadas ú oblon¬ 
gas, á menudo más ó menos largamente apuntadas, 
opuestas; flores pequeñas, en panojas axilares. Com¬ 
prende tres especies: Sw. humilis de Méjico con folío¬ 
las largamente caudiculadas, frutos grandes y semillas 
grandes en comparación de la Sw. Mahagoni de las 
Antillas y el Perú; Sw. macrophylia probablemente 
hondurena, cultivada en el jardín botánico de Calcuta. 
La segunda es la caoba; de la primera son unas semi¬ 
llas muy venenosas del mercado de la Puebla en Méjico 
y de la segunda un aceite de carapai usado como pur¬ 
gante y una corteza tónica y astringente. La caoba 
asiática es de la Ckukrasia tabularis y Soymida jebri- 
fuga. 

ESVIETENIEAS. f. pl. Bot. Tribu de meliá¬ 
ceas, esvietenioideas, con muchos ó cuatro óvulos en 
cada carpelo. Géneros principales Swietenia , Khaya, 
Soymida. 

ESVIETENIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de meliáceas, con los estambres monadelfos y semillas 
aladas. Unica tribu la de las esvietenieas. 

ESVILI (Jom Tom Ben Abraiiam). Biog. Lite¬ 
rato hispanohebreo, n. en Sevilla á mediados del si¬ 
glo XIII. Fué discípulo de Salomón Adderet Ahron 
Ha-Lev¡, de Barcelona, y de Abulafia Ha-Levi, de 
Toledo. Escribió numerosos comentarios sobre ma¬ 
terias de literatura hebrea y rabínica, que tituló no¬ 
velas á causa de su ca/ácter de novedad. Son las prin¬ 
cipales las tituladas Novelas sobre el tratado talmúdica 
Kidduxim (Jabonieta, 1553, y Praga. 1810); Novelas 
sobre el tratado del Talmud , intitulado Baba Alezia (Ve- 
necia, 1608. y Wilmersdorf, 1706): Novelas d las Hagga- 
das talmúdicas (Berlin, 1709): Novelas sobre el capitu¬ 
lo Chilekcn el tratado Sanhedrin (Praga, Í725); Novelas 
sobre el tratado talmúdico Sueca (Constantinopla, 1726); 
Novelas sobre los tratados talmúdicos. Taánit y Moed 
Calón (Amsterdam, 1729. y Praga. 1812): Novelas so¬ 
bre el tratado talmúdico Ketubot (Amsterdam, 1729); 
Novelas sobre el tratado talmúdico Julin (Praga, 1735); 
Novelas sobre el tratado talmúdico Abode Zara (Salóni- 
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•ca, 1759, y Ofen, 1824); Discusiones sobre el tratado 
.Maccot (Sulzbach, 1762); Novelas sobre el tratado Y orna 
(Salónica, 1768); Novelas sobre el tratado talmúdico 
Guitim; Novelas sobre el tratado Mejilla (Liorna, 1774); 
Novelas sobre el tratado del Talmud Xebuhot (Liorna, 
1780); Novelas sobre el tratado Yebamot( Liorna, 1787); 
Novelas sobre el tratado Nidarim (Liorna, 1798, Pres- 
burgo, 1838, y Wilna, 1843); Novelas sobre el tratado 
Sabbat (Salónica, 1806); Las Halacas sobre los Beracol 
(Liorna, 1848), y Novelas sobre el tratado talmúdico Eru- 
bin. Además dejó otras varias obras manuscritas. 

ESVIR. Geog. V. Svir. 

ESVRES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el I 
•dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. de Mont- ¡ 
bazon, á oril. del Indre; 1,600 h. Volatería. Est. en 
las lineas férreas de Tours á Montlu^on y de Gr’and 
Pressigny á Esvres. 

ESZEK. Geog. V. Essek ó Esseg. 

ESZLAR ó TISZA ESZLAR. Geog. Pobla¬ 
ción de Hungría, en el condado de Szabolcs, dist. de 
Nyregyhaza, á oril. del Tisza, afl. del Danubio, y junto 
al límite del condado de Zemplen; unos 2,500 h. 

ESZTAR. Geog. Pobl. de Hungría, en el condado 
'de Bihar, hoy en parte perteneciente á Rumania, dis¬ 
trito de Berettyo-Ujfalu, á oril. del Berettyo; 2,400 h. 

E8ZTEGAR (Vartan). Biog. Escritor benedic¬ 
tino de la Congregación Mechitarista, n. en Szamosuj- 
var (Transilvania) en 1843. Vistió el hábito bene¬ 
dictino en Viena en 1857. Fué rector de estudios y 
profesor de teología é historia eclesiástica en su mo¬ 
nasterio. Escribió varias obras en armenio y francés, 
impresas en Viena por los años de 1872 á 1877: Di¬ 
rectorio para la composición y buena redacción de cartas 
en armenio y francés (II vol.); Historia eclesiástica y, 
principalmente , historia de la Iglesia de Armenia, es¬ 
crita en armenio. 

Blbllogr. Benedictinos austríacos, Scriptores 
Ordinis Sti. Benedicti qui 1750-1880 Floruerunt in Im 
perio Austríaco-Hungarico (Viena, 1881). 

ESZTELNEK. Geog. Mun. de Rumania, en el 
comitado húngaro de Ilaromszek, dist. de Kezdi-Va- 
sarhely, á oril. de un afl. del Ecekete-Ugy; 2,600 h. 
(distribuidos en dos poblaciones). 

ESZTERGOM. Geog. V. Gron. 

ESZTERHAZA. Geog. Pobl. de Hungría, co¬ 
rrespondiente antes al comitado húngaro de Odembur- 
go, que hoy en su mayor parte pertenece á Austria, 
sit. junto á la frontera austríaca, ai SE. del extre¬ 
mo S. del lago Neusiedl; 500 h. Gran castillo que dió 
•su nombre á la poderosa familia de Esterhazy y en 
<1 cual residió María Teresa de Haydn. 

ET. (Etim. —De igual voz latina.) conj. ant. 
Y ó é. 

ETA. (Etim. — Del gr. eta.) f. Nombre de la e 
larga del alfabeto griego que se representa así: H (ma¬ 
yúscula) y yj (minúscula). 

Eta. m. Nombre que se daba en el Japón á cada uno 
de los individuos de una dase baja de la sociedad, en 
tiempos del feudalismo. En 1871 se abolieron las leyes 
que reducían á los etas al ejercicio de ciertos oficios 
denigrantes. 

Eta. f. Entom. (Etha Cam.) Género de himenópte- 
ros de la familia de los icneumóniclos y tribu de los crip- 
- tinos. Comprende tres especies de la India, verbigracia, 
E. den tata , descritas por Camerón. 

Eta. Etnogr. Variante de Aeta (V.). 

Eta. Geog. Monte de Grecia, en la Tesalia, entre el 
Parnaso y el Pindó. Se extiende hasta el mar Egeo, 
donde termina la Europa Oriental, por cuya razón 
fingieron los poetas que el sol y las estrellas se levan¬ 
taban al lado de este monte y que de él nacían el día 
y la noche. Es célebre en la historia por el desfiladero 
-■de las Termopilas, y en la fábula por la muerte de Hér¬ 
cules. El eléboro crecía en sus vertientes en abundan¬ 


cia y los habitantes de este monte honraban en par¬ 
ticular á Héspero. De ahí vino el nombre de Oe oeus 
que le dan los poetas. 

Eta .Geog. V. Etau. 

ETÁ. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de S&o 
Paulo, mun. de Xiririca. jj Rio del mismo Estado; nace 
en la sierra de su nombre y des. por la izq. en el Igu»- 
pe. || Nombre que se da á veces al rio Sáo Pedro. 

ET AB HOSTE DOCERI. loe. lat. Aprender 
del enemigo. El sentido moral de este apotegma (Ltut- 
da de Virgilio) es que hay que aprender á obray en 
bien propio según lo que se ve que hace el enemigo. 

ETA BLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. y cant. de Tournon, cerca 
del Doux, á 8 kms. de la est. del f. c. de Vion; 900 h. 

Etables. Geog. Cant. del dep. de las Costas del 
Norte (Francia), en el dist. de Saint-Brieuc. Compren¬ 
de seis municipios con 11,300 h. Su cabecera es la po¬ 
blación de gual nombre, sit. á 70 m. de altura, á poca 
distancia del canal de la Mancha, junto á la bahía de 
Saint-Brieuc; unos 2,000 h. Pequeño puerto para em¬ 
barcaciones de pesca y cabotaje. Baños de mar. Es¬ 
tación en la 1. f. de Saint-Brieuc á Guimgamp. 

ETACALA. f. Especie de habichuela de Ceylán. 

ETACI8MO. m. Ling. En la práctica de la len¬ 
gua griega clásica, se llama etacismo el sistema de pro¬ 
nunciación recomendado por Erasmo, según el cual 
la letra eta se pronuncia e y no i, como en el sistema 
llamado itacismo. La pronunciación recomendada por 
Erasmo es la que se sigue generalmente. 

BTACISTA. m. Filol. Partidario del etacismo, 
ó de la pronunciación erasmiana del griego. 

ETACORDIO. m. Mus . En la música antigua 
se llamaba así al intervalo de séptima; había etacor- 
dio mayor y menor, correspondientes á nuestras sép¬ 
timas del mismo nombre. 

ETAGNAO. Geog. PobL y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Confolens, cant del Cha* 
banais, á 280 m. s. n. m., y.á 4 kms. del. Vienne; 1,500 
habitantes. Elaboración de aceites. Minas de antimo¬ 
nio mezclado con plata. Su est. más próxima es la 
de la cabecera del cantón á 6 kms. 

ETAH. Geog. Dist. de la India (Provincias Unidas), 
división de Agrá; 1,737 millas cuadradas y 863,948 h. 
en 1901; pero ho)P su población excede seguramente 
de 1.000,000 de h. Vasta meseta aluvial, regada por el 
canal del Ganges y el Kali-Nadi y atravesada por 
un ferrocarril. Produce algodón, índigo, etc. Su capi¬ 
tal lleva igual nombre, tiene 8,796 h. (1901) y fué en 
tiempos muy remotos un centro de civilización aria. 
En 1801 pasó á poder de los ingleses. Está sit. á ori¬ 
llas del canal de Doab. 

ETAIMBOURG. Geog. V. Estaimbourg. 

ETAIMPUIS. Geog. V. ESTAIMPUIS. 

ETAIN. Geog. Cant. del dep. del Mosa (Francia), 
dist. de Verdun. Tiene 14 municipios con 14,000 h. 
Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. en la 
llanura del Woevre, á 205 m. de altura, 20 kms. al 
ENE. de Verdun; 2,500 h. Iglesia de los siglos xin 
y xv. Hermosa Casa Ayuntamiento, colegio. Tejidos, 
cerámica y construcción de utensilios de labranza y co¬ 
mercio de ganado. Est. en la 1. f. de Chalons á Metí. 
Su origen se remonta al siglo vil, habiendo perteneci¬ 
do durante largo tiempo á los condes y duques de Bar, 
hasta que en virtud déla paz de Ryswyk pasó ¿ Lorena. 
Es cuna del. jurisconsulto Lesfayolles. 

BTAIS-LA-SAUVIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Auxerre, can¬ 
tón de Coulanges-sur-Yonne; 1,500 h. Est. en la 1. f. de 
Clamecy á Cosne. 

ETA-JIMA. Geog. Isla del Japón, en el mar In¬ 
terior, sit. cerca de Hiroshima. Tiene 31 kms. de cir¬ 
cuito. En ella está instalada la Escuela NavaL 

ETAL. m. Quim. V. Cetílico (Alcohol). 
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Etai.. Geog. Isla del grupo Mortlock, en el archi¬ 
piélago car olí no (Micronesia, Oceanía), sit. á 4 kms. 

N. de la isla de Sotoán. Es una barrera de arrecifes 
de 16 kms. de circuito, con una superficie de 11 kms.* 
en cuya parte oriental se levantan hasta 16 islotes y 
2 en la occidental. El mayor tiene 900 m. de largo por 
200 de ancho y está sit. á los 5 o 33' N. y 153° 49' E. 
de Greenwich. Abundantes bosques. 

ETALAGES. m. pl. Palabra francesa que sig¬ 
nifica escaparate, muestra. 

ETALANTE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Cote-d’Or, dist. de Chatillon-sur-Seine, 
cant. y á 4 kms. de Aignay-le-Duc, á 360 m. de altura, 
junto al Coquille, afl. del Sena; unos 500 h. 

ETALENSE. Ilist. ecl. Escuela monástica. Aun¬ 
que la han llamado monástica, no era propiamen¬ 
te tal, sino una academia muy célebre en Alemania 
y casi toda Europa en la que se educaron muchos 
príncipes y grandes señores. Fundóla en la abadía de 
Ettal el abad Plácido Senz en la primera mitad del 
siglo xvm, para la educación de los individuos de las 
más linajudas familias de Europa, que recibían allí 
una enseñanza completa en toda suerte de disciplinas. 

ETALIA. f. Zool. {Ethalia Adams, 1854; Liotro- 
chus Fischer, 1880.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, familia de los tróquidos. En Ocea- 
nia vive el Ethalia Guamensis Quoy y Gaimard. 
ETÁLICO. adj. Quím. Sinónimo de palmitico. 
ETÁLIDAS. Mil. Hijo de Hermes ó Mercurio y de 
Eupólema. Tomó parte en la expedición de los Argo¬ 
nautas, en calidad de heraldo. De su padre obtuvo dos 
gracias: la primera, la de ser informado de todo el que 
llega á este mundo; la segunda, el habitar la mitad del 
tiempo entre los muertos y la otra mitad entre los 
vivos. 

ETALINGAR. v. a .Mar. Entalincar. 

Deriv. Etalingado, da. 

ETALIO. m. Bot. El Aethalium septicum es sino- I 
nimo de Fuligo séptica. 

ETALIÓN. Mil. Marinero tirreno que, intentan¬ 
do robar á Baco, fué metamorfoseado, como sus com¬ 
pañeros, en delfín. 

EtalióN. Paleont. (Acthalion.) Pez de la familia 
<le los ciclolepidótidos cuyos restos se han encontrado 
en la caliza litográfica del jurásico superior de Fran- 
conia. 

ETALONIA. f. Paleont. (Eiallonia Deshayes, 
1862.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, familia de los cónidos,género Bc/a Gray (1847). 
Es típica la Eiallonia prisca Deshayes. 

ETALO-PIGMEOS. m. pl. Elnogr. Nombre 
dado por Rienzi á una raza de hombres que dice vió 
en la costa de Sumatra. Su color era fuliginoso, y te¬ 
nían ios brazos, las piernas y el cuerpo muv pequeños, 
mientras que la cabeza era extremadamente volumi¬ 
nosa. Su estatura no pasaba de 1‘50 m. Procedían del 
interior del reino de Palemborg, cuyos habitantes to¬ 
dos tienen buena estatura. 

ETALLE. Geog. Mun. de Bélgica, prov. de Lu- 
xemburgo, dist. de Virton; unos 2,000 h. Sit. á ori¬ 
llas del Semoy, afl. del Mosa. En su archivo parro¬ 
quial se guardaba manuscrito un ejemplar de las 
Gesta Caro’li Magni, del cronista Froissac de la Motte. 

ETALLONDE (Gaillard d’). Biog. Militar fran¬ 
cés, el amigo y compañero del caballero de La Barre. 
Era oficial del ejército y en 1766 fué procesado con 
aquél, pero logró huir y sentó plaza en el ejército pru¬ 
siano con el nombre de Morival. Advertido Federico II 
por Voltaire de la personalidad del nuevo soldado, le 
ascendió á oficial y luego le concedió permiso para 
Femey donde permaneció diez y ocho meses, estudian¬ 
do topografía y foitificación. Ño pudo, á pesar de las 
gestiones de Voltaire, obtener su rehabilitación y 
volvió á Berlín, nombrándole Federico II ayudante 


¡ suyo. En el momento de la Revolución volvió á Fran- 
I cia y fijó su residencia en Amiens. 

ETAM .Geog. bibl. Ciudad de la tribu de Simeón, 
mencionada en 1 Par., IV, 32, y que, según algunos, 
corresponde á la actual Khirbet Aitun al SSE. de 
Eleuterópolis. Etam es también el nombre de una 
ciudad de la tribu de Judá, construida ó adornada y 
fortificada por Roboam (2 Par., XI, 6), juntamente 
con Belén y Tecua. Etam es nombrada asimismo jun¬ 
tamente con Belén y Tecua en una serie de 11 ciu¬ 
dades que la versión de los Setenta incluyen después 
de Jos., XV, 59. |1 Una de las estaciones en donde 
acamparon los israelitas en su salida de Egipto (Excd., 
XIII, 20; Núm., XXXIII, 6-8). Del texto sagrado se 
colige que la estación de los israelitas estaba en los 
confines del desierto de Etam (Exod., XV, 22). La 
ciudad ó fortaleza de que probablemente tomó su 
nombre el desierto de Etam estaba sit. en los límites 
entre Egipto y el desierto del Sur que pertenece á la 
Arabia. 

ETAMINA. (Etim. — Del franc. eiamine, esta¬ 
meña y tamiz.) f. Tela rala y flexible de lana ó algo¬ 
dón, que sirve para trajes de señora. 

ETAMPES. Geog. Dist. del dep. del Sena y Oice 
(Francia). Comprende los cant. de Etampes, la Ferté- 
Alais, Mereville y Milly, que á su vez comprenden 
70 municipios. El cant. de Etampes tiene 14 munici¬ 
pios con unos 15,000 h. 

Etampes. Geog. C. de Francia, en el dep. del Sena y 
Oise, capital del dist. y del cant. de su nombre, sit. al 
pie del talud de la meseta de Beauce, á oril. de los ríos 
Juine, Juineteau, Louette y Chalonette; unos 9,000 h. 
Posee varias iglesias y monumentos de la Edad Me¬ 
dia. Entre las primeras figuran la de Nuestra Señora 
que data del siglo xii y tiene un campanario de 62 m. 
de altura; la de San Basilio, de los siglos xt^xii y XVI, 
con hermosas vidrieras; la de San Martín, del siglo XII, 



Etampes. —Torre inclinada de la iglesia de San Martín 


célebre por su torre, y la de San Gil, también de los si¬ 
glos xn y XV. Son asimismo notables la Casa Consis¬ 
torial de estilo Renacimiento, el castillo real, del que 
subsiste una torre de 27 m. de altura, llamada la Giu- 
nette, las casas de Diana de Poitiers y Ana de Pisseleu, 
de estilo Renacimiento, y otros edificios particulares 
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de la misma época. Hay en Etampes subprefectura, 
Tribunal de primera instancia, Cámara consultiva de 
Agricultura, Escuela de Arboricultura, sociedades hor¬ 
tícolas, hospital, Museo y Biblioteca pública. La in¬ 
dustria principal de la población consiste en la fabri¬ 
cación de automóviles, calzado, abonos, productos 
alimenticios, muebles y carruajes, y su comercio en la 
exportación de verduras para los mercados de París, 
harinas, tejidos, lana, vinos y aguardiente. Est. en la 
1. f. de París á Burdeos por Tours y de Etampes á 
Dreux por Anneau, y á Gien. Etampes (en lat. Stam- 
pae) con su territorio fué antiguamente un dominio de 
la corona. En G04 el rey Thierry de Borgoña obtuvo 
junto á ella una victoria sobre el ejército de su tío Go¬ 
tario II. En 1327 Carlos 1V la elevó á condado. En 1536 
Francisco I la convirtió en ducado, regalándola á su 
amante Ana de Pisseleu. Habiendo sido restituida á la 
corona en 1565, fué cedida por Enrique I V á su amante 
Gabriela d’Estrées, cuyos sucesores, los duques de 
Vendóme, la usufructuaron hasta la muerte del duque 
Luis José (1712), volviendo de nuevo á ser dominio 
de la corona. Turena obtuvo una victoria en ella so¬ 
bre el príncipe de Condé. En Etampes se celebraron 
varios concilios (1092, 1130 y 1247). 

Bibliogr. Montrond, Essais historiques sur la ville 
d'Etampes (Etampes, 1836-37). 

Etampes (Señores, condes y duques de). Genealog. 
Antigua familia originaria de la población de su nom¬ 
bre. La Crónica de Morigny cita á un hijo de Hugo 
del Puyset llamado Guido, que se distinguió por su 
fidelidad á Carlos el Gordo y fué vizconde de Etampes 
por su matrimonio con la hija de Marchis, que poseía 
esta dignidad, la cual debía ser hereditaria y no una 
simple comisión. Ilenaut llama conde de Etampes á 
un tal Juan, casado con Eustaquia, hija del conde 
de Corbeill, según unos, y que él supone hija natural 
de Felipe I; pero como no indica el fundamento en 
que se apoya, debe dudarse de la existencia de este 
conde y de su mujer no mencionada por el padre An¬ 
selmo. En 1240 san Luis asignó el señorío de Etampes 
y otras tierras á su madre Blanca de Castilla, falleci¬ 
da en 1252, en cuyo año volvió este señorío al domi¬ 
nio de la corona, del que fué nuevamente separado á 
los pocos años para componer la viudedad de la rein?. 
Margarita de Provenza , esposa de san Luis. Por muerte 
de esta princesa (1295) su hijo el rey Felipe el Atre¬ 
vido entró en posesión del señorío de Etampes, que 
en 1307 obtuvo de Felipe el Hermoso, su herma¬ 
no, Luis I, conde de Evreux, m. en 1319, quien en su 
testamento legó los señoríos de Etampes, de Gien y 
otros dominios á su segundo hijo Carlos, á favor del 
cual en 1327 el rey Carlos el Hermoso erigió el señorío 
de Etampes en condado. Carlos abrazó la causa del 
duque de Brabante contra el de Flandes y socorrió 
al conde de Auxerre en la guerra que tuvo con el du¬ 
que de Borgoña, durante la cual pereció en el sitio de 
Pimorain (1336), dejando de su esposa María de La 
Cerda, hija de Fernando, nieto de Alfonso el Sabio, rey 
de Castilla, á Luis, que sigue; á Juan, uno de los re¬ 
henes que el rey Juan dió á los ingleses después del 
tratado de Bretigny, m. en Roma en 1360; á Juana, 
tercera esposa de Carlos el Hermoso, rey de Francia; 
& María, casada con el duque Juan III de Brabante, 
y á Margarita, mujer de Guillermo XII, conde de Au- 
vernia. Luis 11, hijo y sucesor del precedente, cayó 
prisionero con el rey Juan, pero no le acompañó á In¬ 
glaterra por haber pagado su rescate en Burdeos 
(1356). Como su mujer Juana, hija del conde de Gui¬ 
ñes y de Eu, no le dió posteridad, en 1381 hizo donación 
del condado de Etampes y de los señoríos de Gien, 
Durdan y Aubigny-sur-Nierre, á Luis, duque de An- 
jou, segundo hijo del rey de Francia, reservándose 
sus alimentos y la viudedad de su esposa; pero al mo¬ 
rir el duque de Anjou en 1384, sus hijos traspasaron 


á su tío Juan, duque de Berry, el condado de Etam¬ 
pes con los demás dominios comprendidos de la dona¬ 
ción del conde Luis, el cual falleció repentinamente 
en París en 1400. Juan, duque de Berry y de Auver 
nia, conde de Montpensier, tercer hijo del rey Juan 
de Francia, n. en 1340 y m. en 1416, entró en posesión 
del condado de Etampes y demás bienes cedidos por 
el conde Luis 11 y en 1387 hizo una donación semejan¬ 
te á su hermano Felipe el Atrevido, duque de Borgoña, 
la que extendió en 1401 á Juan, conde de Nevers, pri¬ 
mogénito de Felipe, por haber fallecido el año anterior 
el único hijo varón nacido de su matrimonio con Juana 
de Armagnac. El asesinato del duque de Orleáns por 
su primo el conde de Nevers, ascendido á duque de 
Borgoña en 1404, cambió las intenciones del de Berry 
respecto á su nuevo donatario, el cual, enterado de que 
el hijo del asesinado había obtenido autorización para 
poner guarnición en Etampes, condujo delante de 
esta plaza al delfín y á otros señores principales con 
gran número de tropas. La ciudad fué tomada y el 
duque de Berry se vió despojado de estos dominios, 
que entraron en el de la corona por derecho de con¬ 
fiscación (1412). En 1416 Juan fsin Miedo*, duque ce 
Borgoña, quiso apoderarse del condado de Etampes 
y sus anexos, después de la muerte del duque de Be¬ 
rry, en virtud de la donación de este príncipe en favor 
de su casa; pero la oposición del nuevo delfín Carlos, 
regente del reino, le obligó á valerse de las armas para 
arrancar esta sucesión al dominio de la corona. Ase¬ 
sinado el duque Juan en el puente de Montereau (1419), 
Felipe <el Bueno*, su hijo y sucesor en Borgoña, tan: 
bién lo fué en el condado de Etampes, y aunque el 
delfín dispuso de él en favor de Ricardo de Bretaña 
(1421) y confirmó esta donación al ser exaltado al 
trono de Francia (1425), Felipe *el Bueno* impidió 
el efecto de este acto con las armas en la mano y con¬ 
servó la posesión del condado, que cedió en 1434. con 



Juana de Pisseleu, duquesa de Etampes 
(Escuela de Clouet. Galería Real de Dresde) 


el de Auxerre, á su primo Juan de Borgoña, hermano 
y heredero del conde de Nevers, quien lo poseyó hasta 
1457, en cuyo año, á instancia del procurador gene¬ 
ral, fué embargado provisionalmente como tierras 
del dominio del rey, juzgándose definitivamente esu 
causa en favor del monarca, por Sentencia del 18 de 
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Marzo de 1478. Luis XI dispuso entonces del condado 
de Etampes que cedió á Juan de Eoix, vizconde de 
Narbona, el cual lo disfrutó pacificamente hasta 1500, 
época de su muerte. Gastón, primogénito del preceden¬ 
te, le sucedió en el condado de Etampes y en el viz- 



Ana de Pisseleu, duquesa de Etampes 
por Cornelio de Lyon. (Colección particular) 


condado de Narbona, que cambió en 1507 con el rey 
por el ducado de Nemours; fué gobernador general 
del Milanesado (1511) y se distinguió por su valor en 
U guerra de Italia, pereciendo en el campo después 
de la victoria de Ravena (1512). La corona se incautó 
nuevamente del condado, cuya propiedad otorgó 
Luis XII en 1513 á su esposa la reina Ana de Bretaña , 
la que disfrutó poco tiempo de tal merced, pues fa¬ 
lleció al año siguiente, sucediéndole su hija mayor 
Claudia de Francia, casada con Francisco, duque de 
Angulema, después rey de Francia. Va en el trono 
Francisco I, concedió el disfrute vitalicio del condado 
de Etampes á Arturo Goujjier, duque de Rouannais 
y gran maestre de Francia, que era ya gobernador 
del mismo; pero después de su muerte (1518) la reina 
Claudia recobró este dominio. Fallecida ésta en 1524, 
fué nombrado conde de Etampes Juan de la Barre , 
gentilhombre de cámara del rey, m. en París en 1534, 
dejando dos hijas de su esposa María de la Priman- 
dais, en cuyo año Francisco I dió el condado, erigido 
ea ducado en 1534, á su amante Ana de Pisseleu de 
Heilli, de una antigua familia de Picardía y doncella 
de honor de la reina madre Luisa de Saboya, casada 
desde 1530 con Juan de Brosse, conde de Penthievre. 
Después de la muerte del rey, su sucesor Enrique II 
confirmó en 1547 esta donación, que fué revocada 
por el mismo monarca en 1553, quien hizo merced 
del ducado á Diana de Poiliers y su amante, mujer de 
Luis de Brezé, gran senescal de Normandía. Ambos 
esposos perdieron el ducado de Etampes en 1559 en 
virtud de edicto expedido por Francisco II para la 
revocación de las donaciones y enajenaciones de su 
dominio, siendo devuelto en 1562 por el rey Carlos IX 
á Juan de Brosse y á su mujer Ana. El primero mu¬ 
rió en 1564, sobreviviéndole Ana doce años. En 1576 
Juan Casimiro, hijo de Federico III, elector palatino, 
uno de los principales auxiliares de los hugonotes, por 
un articulo del tratado de paz celebrado con éstos, 
obtuvo el ducado de Etampes, al que renunció dos 
años después, siendo entonces empeñado á la duquesa 


de Montpensier por la suma de 100,000 libras. Enri¬ 
que 111 logró rescatarlo y lo confirió en 1582 á su her¬ 
mana Margarita de Valois, esposa de Enrique de Bor- 
bón, rey de Navarra y luego de Francia, la cual lo 
cedió en 1598 á Gabriela de Estrées , duquesa de Beau¬ 
fort, amante de su marido. César, duque de V endóme, 
hijo natural de Enrique IV y de Gabriela, heredó por 
muerte de ésta (1599) el ducado de Etampes, que pasó 
á sus descendientes y volvió al dominio de la corona 
en 1712, después de la extinción de la casa de Ven¬ 
dóme. 

Etampes Vale N£ ay. Genealog. Rama menor de la 
familia de Etampes, fundada por Luis, gobernador 
de Blois durante el reinado de Francisco I. De él des¬ 
cienden: Juan, capitán de armas, señor de Valen^ay 
y de Estiau, n. en 1548 y m. en 1620. |j Leonor, su 
hijo (1589-1651). A los diez y ocho años recibió la 
abadía de Bourgueil, fué diputado de los Estados ge¬ 
nerales en 1614, obispo de Chartres en 1620 y arzobis¬ 
po de Reims en 1647. En la Asamblea del clero cele¬ 
brada en París en 1636 se mostró enemigo apasionado 
de los jesuítas. Dejó un poema latino en honor de la 
Virgen (1605) y un Ritual (1627). || Su hermano Aquí- 
les , n. en Reims en 1593 y m. en Roma en 1656, fué 
caballero de Malta á los ocho años, asistió á los si¬ 
tios de Montauban y de La Rochela, y como mariscal 
de campo á la campaña del Piamonte (1630), guerreó 
con fortuna contra los turcos, y en 1642 el papa Ur¬ 
bano VIII le dió el mando de una expedición contra 
el duque de Parma, empresa que llevó á cabo con 
tanto acierto que, para recompensarle, le dió el cape¬ 
lo cardenalicio (1643). || Enrique, sobrino de Aquiles, 
n. en el castillo de Valensay en 1603 y m. en Malta en 
1678, fué caballero de Malta en 1618, jefe de la es¬ 
cuadra que bloqueó La Rochela en 1628, embajador 
de F rancia en la Santa Sede (1651) en cuyo cargo fra¬ 
casó, prior de Champaña y gran prior de Francia 
en 1670. || Juan Bautista (1632-1684) fué obispo de 
Perpiñán (1675) y de Marsella (1680). 



La duquesa de Etampes, Ana de Pisseleu 


Etampes (Ana de Pisseleu, duquesa de). Biog. 
Cortesana francesa, amante de Francisco I, nacida en 
1508 y muerta después de 1585, á juzgar por una carta 
que se conserva de ella en la Biblioteca Nacional de 
París y que lleva fecha del 12 de Septiembre de dicho 
año. Era hija de Guillermo de Pisseleu, señor de Heil- 
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ly, y muy joven aún entró en la corte como dama de 
honor de la reina madre, Luisa de Saboya, en la época 
en que Francisco I estaba cautivo en Madrid. A su 
regreso á Francia se enamoró perdidamente de la 
joven Ana, y abandonando sus relaciones con la 
condesa de Chateaubriand, la hizo su amante oficial. 
Poco después la casó con Juan de Brosses, al que dió 
el título de conde y después de duque de Etampes, 
nombrándole, además, gobernador de Bretaña. Por 
espacio de veinte años la bella Ana tuvo gran influen¬ 
cia en el ánimo de su regio amante, tanto que se 
decía en la corte que para obtener una cosa era pre¬ 
ferible pedirla á Ana que al rey. Las mismas cuestio¬ 
nes políticas eran sometidas á la duquesa de Etampes 
v el rey no tomaba resolución alguna sin consultarla 
antes con ella. Era partidaria de una inteligencia en¬ 
tre Carlos V y Francisco 1 y se la acusó de enterar al 
emperador de muchos secretos con la idea de lucro. 
El hecho de haber tenido participación directa en la 
paz de Cambray, que varios historiadores le han atri¬ 
buido, queda desmentido con leer la correspondencia 
de Francisco 1 con su hermana. A la muerte de Fran¬ 
cisco I (1547) se retiró á sus tierras y poco después 
abrazó el protestantismo,, al que permaneció fiel has¬ 
ta su muerte, pues durante la guerra civil de 1576 re¬ 
cibió á los jefes calvinistas en su castillo de Challuau 
y les favoreció en cuanto pudo. Ana fué tan bella 
como inteligente, tanto que era llamada «la más bella 
de las sabias y la más sabia de las bellas». Ana de 
Etampes ha sido juzgada de muy diversa manera por 
los historiadores, pero todos están conformes en que 
su influencia fué nefasta para Francia. 

Bibliogr . París, Eludes sur Fran^ois I er (París, 
1885); Tavannes, Mémoires du morichal de Tatannes. 

Etampes (Jacobo de). Biog. Mariscal de Francia, 
marqués de La Ferté Imbault, n. en 1590 y m. en 1668. 

A los treinta y un años 
era ya mariscal de 
campo y á las órdenes 
del duque de Orleáns 
se señaló durante la 
guerra contra los pro¬ 
testantes y luego en la 
campaña del Piamon- 
te. En 1641 era emba¬ 
jador en Inglaterra, 
donde levantó tropas 
por cuenta del rey de 
Francia; en 1643 con¬ 
sejero del rey y tenien¬ 
te general, y de 1646 á 
1648 sirvió á las órde¬ 
nes del gran Condé, 
contribuyendo á la victoria de Lens, por lo que re¬ 
cibió el bastón de mariscal de Francia. En los últimos 
veinte años de su vida figuró muy poco. 

ETAN, Biog. bibl. Levita descendiente de Merari 
y jefe de la familia de los meraritas en tiempo de David 
(Par., VI, 44; 1 Par., XV, 17). Etan, juntamente 
con Asaf y con Hernán, eran los principales cantores, | 
los tres maestros de música sagrada y jefes de los 
coros de cantores en tiempo del rey David (1 Par., X V, 
17, 19). En la solemne traslación del arca Hernán, 
Asaf y Etan tocaban timbales de bronce. 

Etan. Biog. bibl . Uno de los hombres más sabios 
de la antigüedad con quien es comparado Salomón y 
del que se dice (3 Reg., IV, 31) que fué más sabio que 
Etan el Ezrahita y Hernán y Calcol y Dorda ó Darda 
hijos de Mahol, célebres por su sabiduría. Etan es, 
según parece, el autor del salmo LXXX VIII, JV/iseri- 
i otdias Domini, que lleva por titulo Masquil de Etan 
el Ezrahita. 

ETANAL, Quim. Sinónimo de aldehido acético ó 
acetaldehido. 


| ETANCHE (L’). Geog. ecl. Monasterio benedictino 
cisterciense de monjes, llamado en latín Stanchia (es¬ 
tanques). Fundólo en 1148 Adelaida, duquesa de Lo- 
rena, y está sit. cerca de Neufcháteau (Vosgos), en la 
diócesis de Toul. Su primera abadesa aparece con el 
nombre de Mabilia. No debe confundirse este monas¬ 
terio de monjas cistercienses con otro de religiosos 
premonstratenses, llamado también Etanche , pero si¬ 
tuado en la diócesis de Verdun y fundado también 
por el año 1140. 

ETANGS (Canal des). Geog. Canal de navega¬ 
ción del dep. del Ilerault (Francia), que une el estan¬ 
que de Tau al canal de la Radelle y forma parte del 
canal del Ródano á Cette. 

ETANG SUR ARROUX. Geog. Mun. de Fran¬ 
cia, dep. del Saona y Loire, dist. y á 18 kms. de Au- 
tun, sit. á oril. del Arroux; unos 1,300 h. Est. f. c. Cas¬ 
tillo de Vaux. Ruinas feudales. 

ETÁNICO (Acido). Quim. Sinónimo de ácido 
acético. 

ETANILO (Cloruro de). Quim. Es el a-rri- 
cloroelano. V. Etano. 

ETANIM. m. Séptimo mes de los hebreos en su 
año eclesiástico. En este mes se consagró el templo de 
Salomón. 

ETANÍN. m. Estrella de cuarta magnitud de la 
constelación del Dragón. 

ETANIÓN. m. Arqueol . Vaso de la antigüedad 
clásica que se encuentra mencionado entre los de bron¬ 
ce usados en las mansiones egipcias. Estaba provisto 
de un colador y tenía la forma de los cestillos que ser¬ 
vían para filtrar el vino. 

ETANION. m. Bol. El género Ethanium es si¬ 
nónimo del Reneahum L. 

ETANO. m. Quim. Sinónimo de hidruro de etilo 
(véase). 

Etanos .Quim. Reciben este nombre los hidrocarbu¬ 
ros de la serie jorménica, hidrocarburos limites ó satu¬ 
rados, parajinas. V. Hidrocarburos. 

ETANODIOICO (Acido). Quim. Sinónimo de 
ácido oxálico. V. Oxálico (Acido). 

ETANODIOL. m. Quim. V. Etilenglicol. 

ETANOICO (Acido). Quim. Sinónimo de ácido 
acético. 

ETANOL. m. Quim. Sinónimo de alcohol etílico. 

ETANOLAMINA. f. Quim. Sinónimo de oxi - 
etilamina. 

ETANOTETRACARBÓNICO (Acido). 
Quim. V. Dimalónico (Acido). 

ETANOTETRACARBÓNICO (ETER). Quim. V. ETENIL- 
TRICAR BONICO (ETER). 

ETAPA. F. Étape. —It. Tappa. — In. Station. — 
A. Etappe.—P. y C. Etapa. — E. Etapo. (Etim. — Del 
flamenco stapel , lugar de escala.) f. Mil. Ración de 
menestra ú otras cosas que se da á la tropa en cam¬ 
paña ó marcha. || Conjunto de víveres acopiados con 
dicho objeto. || Sitio ó local en que dichos víveres se 
depositan. || Mil. Cada uno de los lugares en que or¬ 
dinariamente hace noche la tropa cuando marcha. || 
Distancia entre dos etapas (3. a acep.). || Arg. Período ó 
espacio de tiempo que se distingue de los demás por 
alguna circunstancia ó accidente. ¡¡ Arg. Jornada, lan¬ 
ce, ocasión, circunstancia. 

Etapa. Fitogeog. En la sucesión sinecológica se 
llama etapa á cada uno de los estados del paisaje ve¬ 
getal que constituyen la serie. V. Serie. 

Etapas (Servicio de). Mil. V. Servicios de re¬ 
taguardia. 

ETAPLES. Geog. Cant. del dep. del Paso de 
Calais (Francia), en el dist. de Montreuil. Consta de 
19 municipios con unos 9,500 h Su cabecera es la 
c. del mismo nombre, sit. junto al estuario del Canche, 
á poca distancia del canal de la Mancha; 4,500 h. 
Posee una iglesia del siglo xvi y un puente sobre el 
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Canche, de 500 m. de long. Comercio de carbones in- ; 
gleses y de maderas de Noruega. Astilleros. Pequeño 
puerto de pesca y cabotaje. Est. en la 1. f. de París 
á Calais con empalme á Arras por Montreuil. 

Etaples es la antigua Stapillar de los romanos que 
sostuvo importante tráfico con Elandes y los países 
del Norte. Su puerto, llamado Quentoricus, recibió 
varias veces la visita de las galeras romanas. 

Tratado de Etaples. Tratarlo de 1492, en virtud 
dei cual Carlos VIII, rey de Francia, se comprometió 
por sí y sus sucesores á pagar á Enrique Vil de In¬ 
glaterra una renta anual de 25,000 escudos. 

ETARD (Alejandro León). Biog. Químico fran¬ 
cés, n. en Alen^on en 1852 y m. en París en 1910. 
Hizo sus estudios en la Sorbona y luego fue nombrado 
sucesivamente preparador de la Facultad de Medi¬ 
cina de Par s, profesor de la Escuela de Física y de 
Química, jefe de servicios del Instituto Pasteur y 
examinador de la Escuela Politécnica. Llevó á cabo 
interesantes investigaciones sobre la oxidación en 
general, las acetonas, la síntesis de los aldehidos aro¬ 
máticos, la reducción de los sulíatos por los seres vi¬ 
vientes, la dosificación de las materias extraídas de 
la orina, etc. De 1875 á 1900 no cesó de publicar no¬ 
tables trabajos sobre química orgánica, química bio¬ 
lógica, química mineral y química general, colabo¬ 
rando, además, en la Revue Céndrale des Sciences, en 
el Diccionario de Química de Wurtz, etc. 

BTASA. Mit. Palabra sánscrita que significa el 
caballo del Sol y se aplica á un personaje védico, de 
naturaleza ambigua, que unas veces es un sacriíica- 
dor que prepara el soma divino, y otras veces un aliado 
del dios Indra en los combates de éste para la conquis¬ 
ta del Sol, ó también un caballo que Indra dirige du¬ 
rante la noche por el camino de Occidente á Oriente. 
Según Bergaigne, debe ser Etasa una personificación 
del fuego del sacrificio ó de la libación de Soma. 

BTAULES, Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de Marcnnes. can¬ 
tón de La Tremblade, en la llanura del Seurre, á 
poca distancia de la rib. izq. del estuario de este río; 
unos 1,000 h. Salinas. Criadero de ostras. Est. en la 
L f. de París á la Gréve. 

ETAULIERS. Geog. Pobl y mun. de Francia, 
en el dep. de la Gironda, dist. de Blaye, cant. de Saint- 
Ciers-sur-Gironde, á oril. de un riachuelo tributario 
«leí Livenne; unos 800 h. Viñedos. Manantial de aguas 
lerruginosas. Est. en la 1. f. de Saint-Ciers-sur-Gironde 
á Saint-André-de-Cubzac. 

ETAVES. Geog. Pobl de Francia, en el dep. del 
Aisne, dist. de Saint-Quintín, cant. de Bohani, á 
140 m. s. n. m. y á 2‘5 kms. de la est. de f. c. Fresnov- 
le Grand; unos 1,200 h. (con el mun. llamado Etaves- 
et-Bregniaux). 

ETAWA. Geog. V. Itawa. 

ETAWNEY, Geog. Lago del Canadá, en la pro¬ 
vincia de Manitoba, sit. en el paralelo 58° N. de él 
sale el río Pau-kata, tributario de la bahía de íludson. 

BTAYO. m. ant. Entalladura. 

Etayo. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, con 
103 e. y albergues y 321 h. en 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Etayo,lugar de. 

— 

78 

267 

Learza, id. á. 

F5 

1 5 

54 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

.. 

10 



Corresponde al p. j. de Fuella, dióc. de Pamplona. 
Situada al O. de los montes de Montejurra y Mon- 
jardín. En general terreno llano. Cereales y aceites. 
Rica mina de cobre. El censo de 1920 le atribuye 267 
habitantes. 


STB A AL. Biog. bibl. Rey de Sidón (3 Reg. XVI,' 
31), padre de Jczabel, esposa de Acab, rey de Israel. 
Eluvio Josefo íe llama (Ant. VIII, 13, 1) íthobalos y 
( Contra Apioti I, 18) Eithobalos. 

En un fragmento de Menandro que cita Josefo 
(' Contra A pión I. 18) se dice que Ithobal sacerdote de 
Astarte mató al usurpador y le sucedió en el trono 
de Tiro v de Sidón pues que Tiro y Sidón. entonces 
estaban sometidas al mismo rey (Ant. VIH. 13, 1). 
De lo que dice Menandro se deduce que Etbaal era 
sacerdote de Astarte. Además de esto, según la lista 
de sucesión transmitida por el mismo Menandro, 
Etbaal subió al trono de Fenicia unos cincuenta años 
después de Hiram el contemporáneo de Salomón. Su 
reinado vendría, pues, á coincidir con el de Acab, 
rey de Israel. Vivió Etbaal sesenta y ocho años v 
reinó cuarenta y dos. 

ETBAI. Geog. V. Edbai. 

ETBINO (San). Hagiog. Confesor, ermitaño. En 
las adiciones al martirologio inglés (V. The Marhloge 
in englysshe aíler the use oí the Church oj Salisbury and 
as it ts redde in Svon icith addicyons, impreso en 152<* 
y reeditarlo por F. Procter y E. S. Dewick en 1893) 
se resume la vida de este santo el 19 de Octubre. Su 
nombre en inglés es Ethebine: el lugar en que moró en 
Irlanda, Taurac; su siglo, el vi y principios del vil. 
Sus reliquias fueron muy veneradas, varias veces tras¬ 
ladadas, profanadas y perdidas en el siglo xviii. Se 
conserva una biografía suya antigua reproducida en 
Acta Sancionan (t. VIII de Ormino, pags. 474-489), 
en que se le intitula lcinta y confesor , discípulo de san 
Windwaloe (V. Bibliotheca hagiographica ¡atina, t. I, 
pág. 394, 1898-99). Figura en el martirologio romano 
el 19 de Octubre, donde se le llama abad. 

ET CAETERA ó ET CETERA. (Y la* de - 
más cosasJ Palabras latinas de que se ha formado la 
castellana etcétera. 

ET CAMPOS UBI TROJA FUIT. loe. lat. 
Y (dejó) los campos donde existió Troya. Palabras de 
un verso de la Eneida de Virgilio que indican el dolor 
que se experimenta al pasar junto á las ruinas de un 
sitio que nos ha sido <ar«». 

ETCÉTERA. F. é In. Et caetera.- lt. E celera.— 
A. U.s.w.— P. Etcétera.—C Etzétera. — E. Ka] ce- 
tere. (Etim.--I)cl lat. el, y cetera ó caetera, pl. de 
celerum, ó caelerum, lo demás, lo que falta.) f. Voz 
que se emplea para interrumpir el discurso indicando 
que en él se omite lo que quedaba por decir. Se repre¬ 
senta por esta cifra: <¡¿, que tiene el mismo nombre, ó 
con la siguiente abreviatura: ele. El equivalente grie¬ 
go del etcétera es ^at t á Xoi7?a, que significa igual¬ 
mente y lo demás, y las demás c>Sta. que suele repre¬ 
sentarse por la abreviatura y. t. X. 

Hacer una cosa por etcÉteras. fr. fam. Hacerla 
de prisa, de corrido, con desparpajo. 

ETCHEGE. m. Título del jefe supremo de los 
clérigos abisinios. 

ETCHEGOYEN. Biog. Escritor y militar fran¬ 
cés, n. en Billerc, cerca de Pau, hacia 1786 y m. en su 
mismo país natal en 1843. Fué director del Parque de 
Artillería de la Rochela. En 1840 se retiró del servicio 
activo con el grado de coronel. Su fama como escritor 
filosófico se debe á una obra que publicó titulada De 
Vnnité, que lleva por subtítulo Ensayo filosófico sobre 
la identidad de los principios de la ciencia matemá¬ 
tica, de la gramática general y de la religión cristiana 
(1836-42), • 

ETCHELLS. Geog. Nombre de dos municipios 
contiguos de Inglaterra, en el condado de Chester. 
Uno es Stockport-Etchells. con 990 h., y otro Nor- 
thern-Etchells, con 750 h. 

ETCHEMIN. Geog. Lago del Canadá, prov. de 
Quebec, condado de Dordchester. Fórmase de él el 
río de su nombre. Está rodeado ríe pintorescas colinas 
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cerca de la prov. de Shinshu, extiéndese otra cordille¬ 
ra, aunque de menor elevación. Esta parte del país 
está regada por numerosos ríos que van á parar á la 
bahía de Toyama y entre ellos descuella el Tinzugawa. 
En cambio, los de la región oriental presentan más bien 
carácter torrencial y son poco caudalosos, fuera de las 
épocas de lluvia, en que causan grandes perjuicios con 
sus decidas. La principal riqueza del país es la agri¬ 
cultura, que produce arroz, cebada, colza, te y trigo. 
Cultívase también la morera. La industria consiste 
en fundición de campanas, trabajos en cuero y made¬ 
ra, tejidos de algodón y de seda, íab. de objetos de 
quincalla, bronces, laca y tintes. La pesca ocupa asi¬ 
mismo á muchos individuos. Minas de azufre y pie¬ 
dras de asperón. La provincia cuenta 1.000,000 de ha¬ 
bitantes y sus poblaciones más importantes son: To¬ 
yama, que es la capital y está sit. cerca de la desem¬ 
bocadura del Tinzugawa: Takaoka, Ima-Iurughi, Shin- 
Minato, constituido por el puerto de Fuseki, que es el 
primero de la provincia, y por algunas aldeas y, final¬ 
mente, Uotsu é Himi, que también tienen puerto. 

BTCH1ZEN. Geog. V. Echizen. 

* ETCHMIADZIN. Geog. V. Echmiadzin. 

ETCHOJOA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de So- 
, ñora, mun. de Huatabampo; 450 h. 

ETE. f. Mús. En la antigua música francesa una 
figura de la contradanza. 

ETBAS. f. pl .Mit. Hijas de Júpiter que tenían á 
su cargo la protección de los viajeros. 

ETEB. ra. Lo que es perfecto, en la filosofía her¬ 
mética. 

BTEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de¬ 
partamento de Morbihan, dist. de Lorient, cant. de 
Belz, á 9 kms. de la est. f. c. de Plouharmel-Camac; 
unos 2,000 h. Posee un puerto natural muy importan¬ 
te para la pesca. Astilleros. Parque ostrícola. Fab. de 
conservas. Comercio de vinos. En las inmediaciones 
de la población existen algunos monumentos mega- 
Uticos. 

ETELA* f. Zool. {Ethella Adams, 1858.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los coraliofílidos, siendo típica la especie Ethella 
Macdonaldi H. y A. Adams. 

ETELAETAER. Mit. Uno de los genios bené¬ 
ficos de la mitología finlandesa. Su nombre significa 
hija del Sur, y también se llama Suvetar, ó hija del 
estío , calificándosela de Luonnon eukko , ó madre de 
la Naturaleza. Se cree que con su fino velo resguarda 
á los rebaños del viento y de la lluvia. 

ETELBALDO. Biog. Rey de Inglaterra, m. en 
860. Era hijo de Etelwulfo y tomó las armas contra 
su padre, que le asoció al gobierno. Muerto Etelwulfo, 
casó con su viuda, Judith, y entró en posesión de to¬ 
dos sus dominios. Su casamiento excitó descontento 
en el país, y Etelbaldo, á instancias del obispo de 
Winchester, se separó de Judith, que regresó á la 
corte de Carlos el Calvo, su padre. Etelbaldo reinó 
solamente dos años. 

Etelbaldo. Biog. Rey de Mercia. En 716 sucedió 
á Ceolredo y por espacio de muchos años gobernó pa¬ 
cíficamente el país, aumentando su prosperidad y re¬ 
primiendo con energía los desmanes de algunas tribus 
rebeldes. En 752 fué vencido por Cuthredo, rey de 
Wessex, y en 754 muerto por Beomedo, noble mercia- 
no que aspiraba al trono. 

BTEL.BERTO (San). Hagiog. Conocido también 
con los nombres de Ethelberto ó Edilberto, fué rey de 
Kent, en Inglaterra, y m. el 24 de Febrero de 616. Co¬ 
menzó ¿ gobernar sucediendo á su padre Irminrico en 
560. Casóse con Berta, hija de Cariberto, rey de París, 
que era cristiana, lo que le dispuso para recibir la fe, 
que fué á predicar á los ingleses su apóstol san Agus¬ 
tín. Se dice que en pocos meses le siguieron en el abra¬ 
zar el catolicismo 10,000 súbditos suyos. Etelberto ' 


fué un celoso propagador de! Evangelio sin riolentar 
las conciencias, pero favoreciendo la predicación con 
todo su poder y haciendo levantar muchas iglesias á 
cuenta suya. El martirologio romano celebra su me¬ 
moria el 24 de Febrero. Las fuentes principales para 
su historia son la obra de Beda, Historia ecclesiastica, 
y la de Gregorio de Tours, Historia Francorum (11. IV 
y IX; 1. I, cc. 25, 32 y 33; 1. Ií, cc. 3, 4 y 5). Se con¬ 
serva una carta de san Gregorio Magno al mismo rey. 

Etelberto ó Ethelberto (San). Hagiog. Rey de 
los ingleses orientales en ‘tiempo de la heptarquía 
anglosajónica, m. en 793 por el rey de los mercios, 
Oía. No figura en el martirologio romano, pero es muy 
celebrado en muy antiguos documentos de la historia 
eclesiástica, que se estudian en Acta Sanctorum (t. IV 
de Mayo, día 20, págs. 702-709), fecha en que se con¬ 
memora este santo en algunos martirologios, como en 
las adiciones al de Usuardo. Se le llama mártir, aun¬ 
que no parece que fuese muerto en odio á la fe cris¬ 
tiana, pero consta que era extraordinaria su virtud. 
Es venerado en especial en Hereford, donde está en¬ 
terrado su cuerpo en la catedral á él dedicada; mas 
su cabeza se guarda en la abadía de Westminster, y 
fuera de aquella iglesia se ai en tan hasta 13 consagra¬ 
das á su culto en Inglaterra. Se cuentan muchos mila¬ 
gros obtenidos por su intercesión, que narran los bo- 
landistas (1. c., págs. 706-708). 

Etelberto. Biog. Rey de Inglaterra, hermano de 
Etelbaldo, m. en 866. Era virrey de las provincias del 
Este cuando á la muerte de aquél le sucedió en 860. 
Durante los seis años de su reinado hubo de combatir 
contra los dinamarqueses que habían invadido el 
país, y aunque los derrotó en dos ocasiones distintas, 
no pudo conseguir arrojarles del territorio. Fué un 
gobernante sabio y bondadoso que se hizo amar por 
sus súbditos. 

ETELBURGA (Santa). Hagiog. Abadesa de 
Barking. Llámase también Edilburga; era una prin¬ 
cesa sajona, hermana de san Encowaldo, obispo de 
Londres. Joven aún entró como religiosa en el monas¬ 
terio benedictino de Barking, en el ducado de Essex, 
nombrándola su hermano como abadesa, cargo $n el 
que dió gran ejemplo de santidad y firmeza, especial¬ 
mente cuando en el año 664 una peste hizo grandes 
estragos en el convento. Murió el 11 de Octubre de 
676, siendo sepultada en Nunnamister, en Winchester. 

ETELDREDA (Santa). Hagiog. Reina y aba¬ 
desa. Santa Etheldreda, Andri ó Ediltruda, que por 
estos nombres es conocida, nació por el año 630 y era 
hija de Annio, rey de Estangle, y casó en primeras 
nupcias con Tombert, príncipe de Giruva, y en se¬ 
gundas con Egfrido, rey de Northumberland. Conser¬ 
vó la virginidad en sus dos matrimonios, obteniendo 
del segundo esposo el necesario ^permiso para hacerse 
religiosa en la abadía benedictina de Coldingham, 
recibiendo el velo de manos de san Wilfrido. Un año 
después de su ingreso en religión, quiso su esposo 
Egfrido retirarla del monasterio. Conociendo de ante¬ 
mano las intenciones del príncipe, huyó á Estangle 
en 672, construyendo allí, en unas posesiones suyas, 
un monasterio dúplice, siendo nombrada abadesa por 
san Wilfrido, obispo entonces de York. El monasterio 
se llamó de Ely. Vivió en él dando extraordinario 
ejemplo de humildad, hasta que la sorprendió la muer¬ 
te en el año 679, el 23 de Junio. Fué enterrada en la 
iglesia de la abadía, y cuando diez y seis años más 
tarde se trasladó su cuerpo, fué hallado incorrupto. 

Btblftogr. Heuser, Die mittelenglisehen Legenden 
von St. Edithe und St. Etheldreda, eine Untersuchutig 
über Sprache und Antorschafat (gr. 8.°, 49 p., Erla?t- 
gen, 1887); W. S. L., St. Etheldreda and anglicans, en 
The Month (C, II, 77, 1874). 

ETELDRITA (Santa). Hagiog. Monja benedic¬ 
tina; era hija de un rey de Inglaterra, llamado Osa, 
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principe 4e los mercios. Estando desposada con el rey 
Etelberto, al perder éste la vida con la palma del 
martirio, se retiró junto al monasterio Croylandense, 
pero no formó parte de la comunidad, aun dado que 
el monasterio fuese dúplice, sino que permaneció como 
reclusa en una celda inmediata á su iglesia, dirigida 
en lo espiritual por el abad de la casa. Murió el 4 de 
Agosto de 834. 

ETELESTA. Geog. ant. C. antigua de España 
que, según Tolomeo, se encontraba en la región de los 
carpetanos, no lejos del río Tajo, y cuyo nombre pa¬ 
rece corresponder á la actual villa de Estremera. 

ETELFLEDA. Biog. Princesa inglesa, hija de 
Alfredo el Grande, muerta hacia el año 918. Eit 889 
casó con Etelredo, conde de Mercia, hombre poco inte¬ 
ligente, á quien su esposa suplió en el gobierno en mu¬ 
chas ocasiones, llegando á tomar la dirección de sus 
Estados. Tuvo que luchar con su hermano Eduardo, 
que le arrebató Londres y Oxford, y contra los dina¬ 
marqueses, á los que logró imponerse por su energía. 
Fortificó Bridge, Stafford y Warwick, fundó varias 
ciudades y murió sin descendencia. 

ETELFREDO. Biog. Rey de Nortumbria, m. en 
617. Sucedió á su padre Etelrico en 593 y desde el 
principio hubo de luchar contra los bretones, á los que 
arrojó del país. Más adelante (603) venció también á 
los escoceses, pero al atacar á Redwaldo, rey de Es- 
tanglia, en cuya corte se había refugiado su cuñado 
Edwin, que aspiraba al trono de Nortumbria, fué ven¬ 
cido y muerto cerca de Notthingham. 

ETELGIVA. Biog. Esposa ó amante de Edwy 
(V.), rey de los anglosajones. Se distinguió por sus cos¬ 
tumbres licenciosas y fué asesinada hacia 958. 

ETELHEM. Geog. Pobl. de Suecia, en la isla y 
prefectura de Gotlandia, dist. de Visby; 5,000 h. 
Est. en la 1. f. de Visby á Fide. 

ETELISMOi m. Filos. Algunos designan asi el 
sistema filosófico moderno muy generalmente cono¬ 
cido con el nombre de voluntarismo (V.). 

ETELREDO (San). Hagiog. Conocido asimismo 
su nombre por otras formas: Aethelredo, Ailredo, El- 
redo, Aelredo, Abad de Rivaulx (Yorkshire), famoso 
historiador, n. en Hexham probablemente en 1109. 
Muy joven aún entró al servicio del rey David de Es¬ 
cocia, quien pensó en elevarle al episcopado, pero 
Etelredo se sintió llamado á la vida monástica, in¬ 
gresando en la abadía cisterciense de Rivaulx, de la 
cual fué elegido abad en 1146. Asistió al Capítulo ge¬ 
neral de la Orden en Citeaux, é intervino eficazmente 
en la vida política de Inglaterra, debido á las buenas 
relaciones que siempre mantuvo con el rey Enrique II. 
Asistió en Londres al traslado de los restos de san 
Eduardo el Confesor á la abadía de Westminster (1163), 
y al año siguiente emprendió una misión en los clanes 
escoceses de Galloway. Murió en 1166 ó 1167 y fué 
canonizado en 1191. 

Obras de san Etelredo. I. Históricas . a) De Bello 
Standardii tempore Stephani Regis; b) Vita S . Ed- 
wardi Regis et Confessoris; c) De Sanctimoniali de 
Wattun; d) Genealogía Regum Artglorum; e) De Mi - 
raculis Hagustaldensis Ecclesiae, aparte de otras perdi¬ 
das ó inéditas; a), b) y c) se hallan incluidas en Twis- 
den y Selden, Historiae Anglicanorum Scriplores (X, 
I) y en Mignc, Patrología (vol. 195, págs. 702 y siguien¬ 
te*); d) en Mabillon, Acta Sanctorum (í, 204) y en Rei¬ 
nes, Priory of Hexham (II, 173 y siguientes). En el 
manuscrito F. v. 13. 9 del Corpus Christi College de 
Cambridge está inédita aún la relación titulada De 
Fundatione Monasterii S. Marine Eboracensi et de Fon - 
tibus, original asimismo de este autor. 

II. Ascéticas, a) Sermones de Tempere et de 
Sanctis; b) Sermones de Oneribus in capp. XIII et 
seo. Isaiae Prophetae; c) Speculum Charitatis; d) De 
Spírituali Amicitig; e) Trocíalas de Jcsu Puero Ihtode - 


cenni; f) De Natura Animae; a), b), c) y d), en Migne, 
(ob. cit., 195, págs. 210 y siguientes); e) ibid. (vol. 189, 
col. 849); g) está inédito en el manuscrito latino nú¬ 
mero 52 de la Bodleiana de Oxford y en el 209, fon¬ 
do Landsdowne, del Museo Británico. El primer edi¬ 
tor de varios de los tratados últimamente citados fué 
el jesuíta padre Gibbons, Opera Divi Aelredi Rhie- 
vallensis (Douai, 1616). 

Bibliogr . Migue, Patrologiae Cursus CompUtus. 
Saeculum XII. Beati Aelredi Abbatis Rhievallensis Ope 
ra Omnia (París, 1855); T. VVright, Biographia P>ri- 
tannica Literaria (1841); W. Hunt, apud Dictionary of 
National Biography (XVIII); Delgairns, en Lines of 
theEnglish Saints (2. a ed., 1903). 

Etelredo y Etelberto (Santos). Hagiog. Dos 
hermanos descendientes del rey de Kent, san Etel¬ 
berto, y sobrinos de Ercomberto, á cuyo servicio se 
hallaban cuando, por envidia, fueron asesinados. In¬ 
glaterra los veneró como mártires; y en TheMarliloge 
in Englisshe (Londres, 1893), el 17 de Octubre se cuen¬ 
ta que «fueron hallados sus cuerpos por la señal de 
una columna de fuego, y que en su sepulcro se reali¬ 
zaron muchos milagros». Su muerte ocurrió entre 668 
y 670. Se conservan actas de su martirio y de trasla¬ 
ciones de sus reliquias. 

Etelredo I. Biog. Rey de Wesscx y de Kent. 
hijo de Etelvulfo ó Etelwolf, m. en 871. En 866 suce¬ 
dió á su hermano mayor Etelberto, y como él, y aun 
más que él, hubo de luchar contra las incursiones de 
los dinamarqueses, que hasta entonces no habían lle¬ 
vado á cabo ninguna invasión seria. Durante el reina¬ 
do de Etelredo I cambiaron de táctica y decidieron 
conquistar aquellos territorios. En 867 penetraron 
hasta Nottingham, donde invernaron. En 870 se apo¬ 
deraron de Estanglia y al año siguiente un numeroso 
ejército dinamarqués invadió Wessex, pero fué derro¬ 
tado por Etelredo I. Quince días más tarde experi¬ 
mentó un serio revés en Baring y después otro en 
Merton, donde, además, recibió una herida, á conse¬ 
cuencia de la cual se cree que murió (23 de Abril de 
871), siendo enterrado en Wimborne. Hasta el si¬ 
glo XVII fué honrado como santo y mártir. 

Etelredo II. Biog. Rey de Inglaterra, hijo de Ed¬ 
gardo y de Elfrida, n. hacia el año 968 y m. el 23 de 
Abril de 1016. Después del asesinato de su hermano 
Eduardo, fué coronado por san Dunstan en Kingston 
el 14 de Abril de 978. De carácter amable y bondadoso, 
la tutela de su madre destruyó sus buenas cualidades 
y le convirtió en hombre cruel y apasionado, pero 
débil de voluntad. Así, en 986, por los consejos de una 
tal Etelsina, cometió gran número de expoliaciones 
y de injusticias, que le restaron simpatías y autoridad, 
cuando, por el contrario, le hubiera sido muy fácil 
gobernar bien, pues el país gozaba de una paz inin¬ 
terrumpida de un siglo. Hacia el año 980 comenzaron 
las incursiones de los dinamarqueses auxiliados por 
los noruegos, y Etelredo II, en lugar de rechazarlos 
por la fuerza, porque creyó que sus súbditos no le se¬ 
cundarían, pactó con ellos, comprando la paz por 
16,000 libras. Poco después se presentó otro ejército 
considerable mandado por el rey Olaf Tryggvason, 
que infligió una considerable derrota á los anglosajo¬ 
nes (991); Etelredo II volvió á negociar con los inva¬ 
sores y compró de nuevo la paz á peso de oro. Al añ<> 
siguiente se reanudaron las hostilidades y en 994 
Olaf de Noruega y Suenon de Dinamarca se presenta¬ 
ron con 100 navios ante las costas de Inglaterra, vién¬ 
dose de nuevo obligado el rey á pagar una crecida in¬ 
demnización para evitar sus devastaciones, pero con¬ 
siguió romper la alianza de sus enemigos; y Olaf, ya 
convertido al cristianismo, fué confirmado por un 
obispo sajón en Andover, y prometió no volver á ha¬ 
cer armas contra Inglaterra. Durante dos años tam- 
1 poco fué atacado por los dinamarqueses y Etelredo II 
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aprovechó la tregua para dictar muchas disposicio¬ 
nes beneficiosas, reconociendo, además, los errores 
pasados y prometiendo solemnemente la enmienda 
ante el obispo de Rochester. En 999 los dinamarque¬ 
ses devastaron una vez más Inglaterra, y Etelredo II, 
fiel á su promesa, se dispuso á castigarlos duramente, 
aunque sin resultado, conviniéndose una tregua. Aun 
duraba ésta cuando Etelrel>o II dió orden (13 de Oc¬ 
tubre de 1003) de que en un día determinado fuesen 
muertos todos los dinamarqueses que se encontrasen 
en sus Estados. Murieron muchos hombres, mujeres 
(entre ellas una hermana del rey de Dinamarca) y 
niños, y esta traición le atrajo, como es natural, la 
ira de los compatriotas de las victimas. El mismo año 
fueron incendiados VVilton y Salisbury y en 1004 
Norwich y Thitford, y sólo mediante 36,000 libras 
consintieron los dinamarqueses en cesar en sus devas¬ 
taciones (1006). En 1010 volvieron á presentarse en 
Inglaterra, y á pesar de los preparativo* guerreros 
que había hecho Etelrkoo II, destruyeron Oxford, 
devastaron Estaglia y se apoderaron de Canterbury 
(1012). Etelredo II, que se había acostumbrado á 
comprar la paz, ofreció al jefe dinamarqués Turcitel 
48,000 libras á cambio de que abandonara sus con¬ 
quistas, pero poco después (1013) Suenon, al frente de 
una escuadra, se presentó en Londres y se hizo pro¬ 
clamar rey, refugiándose Etelredo II al lado de Tur¬ 
citel, que se había establecido en Estangba. Suenon 
murió en 1015 y entonces el W’itangunol anglosajón 
ofreció de nuevo la corona á Etelredo II, á condición 
de que gobernase más correctamente que hasta en* 
tonces lo había hecho. Aceptó Etelredo II, prome¬ 
tiéndolo así, y embarcó en un buque noruego, mu¬ 
riendo á poco, cuando se disponía á emprender una 
campaña contra Canuto, hijo de Suenon, que le dispu¬ 
taba el trono. De Elfledes. su primera esposa, tuvo 
siete hijos, entre ellos Edmundo, que le sucedió, y 
tres hijas, y de su segunda esposa, Emma, dos hijos, 
Eduardo el Confesor y Alfredo, y una hija, Godiifu, 
que casó primero con el conde de Mantés y después 
con Eustaquio, conde de Boulogne. 

ETELVOLDO (San). Hagiog. Monje y obispo, 
n. en Winchester hacia el año 925, de muy nobles pa¬ 
dres. Tomó el hábito benedictino en el monasterio 
de Glastonbury, entonces gobernado por el gran abad 
Dustan; fue nombrado decano del mismo y desem¬ 
peñó este cargo hasta que el rey Edsedo le encomen¬ 
dó la fundación del monasterio de Abingtom en 955, 
dando tanta satisfacción en el gobierno de su casa, 
que mereció ser promovido á la dignidad de obispo de 
Winchester en 963. Una vez en su obispado quiso re¬ 
formar las costumbres de sus canónigos, y no pudien- 
do lograr fácilmente su intento, los substituyó por 
monjes de su abadía de Abigton, teniendo que sufrir 
duras persecuciones de sus antiguos canónigos. Fundó 
varios monasterios de ambos sexos y murió en Agos¬ 
to de 984. Tradujo del latín al sajón la Regla de San 
Benito y escribió una obra titulada Contra presby- 
teros fornicarios el eorutn concubinas. 

ETELWERDO. Biog. Cronista inglés, m. hacia 
el año 998. Según él mismo dice, era bisnieto del rey 
Etelredo y ejerció el cargo de gobernador de provin¬ 
cia. Dejó una Crónica latina, dividida en cuatro li¬ 
bros, y que empieza en la Creación. Fue publicada por 
primera vez en los Scripiores posi BoeJam, de Savile 
(Londres, 1596), habiendo después sido objeto de nu¬ 
merosas reimpresiones. También fué traducida al in¬ 
glés por Giles. 

ETELWOLFO DE LINDISFARNB. Biog. 
Monje benedictino y poeta. Llámanle también Adiul- 
fo. Entró siendo todavía muy joven en el monasterio 
de Lindisfame, recibiendo el hábito benedictino. Escri¬ 
bió en verso la historia de su monasterio y otras varías 
obras históricas y poéticas: De regibus, et regnis, et 


episcopatibus totius Angliae; De tempore Regían Bri- 
tanmeorum , y De abbatibus et viris piis S. Petri de 
Insula Lindisfarnensi (en verso). 

ETELWULFO. Biog. Rey de We**ex y de 
Kent, hijo de Egberto, m. en 856. Su padre le asoció- 
ai gobierno en 828 y once años más tarde, á la muer¬ 
te de aquél, le sucedió en todos sus derechos, con¬ 
fiando las tierras de Kent á su hijo Atelstan. Ya des¬ 
de el principio de su reinado se proponía hacer una 
peregrinación á Roma, pero renunció á sus proyectos. 
A poco los dinamarqueses comenzaron sus incursio¬ 
nes, siendo derrotado por ellos en Charmouth (842), 
pero, en cambio, en 851, obtuvo sobre sus enemigos 
un gran triunfo en Ockley. Al mismo tiempo, los ga¬ 
los, ayudados por los dinamarqueses, se sublevaron 
también, y Etelwi lfo, para buscar un aliado, casó 
á su hija con el rey sajón de Mercia, que le ayudó 
eficazmente á sojuzgar á lo* galos. Por aquella época 
y siguiendo los consejos del obispo de Winchester, su 
amigo y consejero, decidió ir á Roma en peregrina¬ 
ción, y antes de emprender el viaje confirió á las igle¬ 
sias diveisos privilegios. Etelwulfo partió 855 y 
pasó algún tiempo en la corte de Carlos el Calvo , de 
donde se trasladó á Roma, siendo recibido por el papa 
Benedicto III. Hizo grandes ofrendas á la Iglesia ro¬ 
mana, y después de un año de permanencia en Italia, 
volvió á Francia, donde casó con Judith, hija de Car¬ 
los el Calvo, aunque probablemente aun vivía su pri¬ 
mera esposa Osburh. Al regresar á sus Estados se en¬ 
contró con una sublevación, al frente de la cual se 
había puesto Etelbaldo (V.), hijo de su primer ma¬ 
trimonio, pero Etelwulfo no quiso combatir ¿ su 
propio hijo y compartió con él el trono hasta su muer¬ 
te, ocurrida dos años más tarde. Además, dejó á otros 
tres hijos, Etelberto, Etelredo v Alfredo el Grande , 
que también reinaron. 

ETEMBUE. Geog. Río del Africa Occidental. 
V. Campo (t. X, pág. 1297). 

ETEMEA.Áfi/. Mujer de Mérope, rey de Cas, la 
cual fué muerta por Diana, á quien había ultrajado. 
Júpiter convirtió á su esposo en águila, colocándolo 
en el número de las constelaciones. 

ETEMIA (Santa). Hagiog. Mártir africana, que 
figura en los martirologios el 26 de Abril. 

ETEN. Geog. Río del Perú, que nace en lo¿ cerros 
de Hualgayoc, dep. de Cajamarca; pasa junto al pie 
meridional de la Sierra de Huambos y corre al SO. 
hasta el mar cerca del puerto de Eten. Cambia de nom¬ 
bre según los sitios que pasa, llamándose Chongoyape, 
Santa Cruz, etc. ! Morro de la costa, á los 6 o 56' 30" 
de lat. S. Altura, 195 m. || Pobl., dist. y puerto mayor 
del Perú, dep. de Lambayeque, prov. de Chiclayo, 
sit. al N. del morro citado, punto de arranque del 
f. c. á Ferreñafe, con industrias de fab. de aguardien¬ 
te, sombreros, fundición y activo comercio; 5,000 h. 
en el distrito. Eten significa sitio donde nace el sol, 
está sit. á 2 millas al NE. del puerto, es población pe¬ 
queña, pero que progresa y tiene alguna industria de 
tejidos. Sus naturales tienen un idioma y costumbres 
diferentes de los demás pueblos. En 1649 fué enterra¬ 
do por la arena y se trasladó al sitio presente. En. 
Eten existen las piedras sonoras llamadas Campanas 
del Milagro . 

ETENBACH. Geog. Río de Alemania, en el 
Est. de Badén, circunscripción de Friburgo, dists. de 
Ettenheims v Emmendingen. Es afl. del Rhin. 

ETENILAMIDINA. f. Quim. Sinónimo de acó- 
tamidina. 

ETENILAMIDOXIMA. f. Quim. 
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Obtiénese por adición del amoníaco al acetonitrilo 
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ETBN1LBBNOBNILAZOSIHA. f. Quim. 
V. Azoxlma. 

ETENILO. m. Quim . CH a . C Radical triva¬ 
lente que se encuentra en diferentes compuestos orgá¬ 
nicos. 

ETENO. m. Quim. V. Etileno. 

ETENONAFTENO. m. Quim. Sinónimo de 
iicenajUno (V.). 

ETEOBUTADES. Hist. Miembro de una de 
las familias sacerdotales de Atenas. 

ETEÓCLiEAS. f. pl. Mit. Sobrenombre dado á 
las Gracias. 

ETEOCLES.MÍ/. Hermano de Polinice (V.). 

ETEOCRETENSES, m. pl. Einogr. Cretenses 
verdaderos. Uno de los pueblos habitantes de Creta que 
cita la Odisea (v. 175 y siguientes) junto con los pelas- 
gos, cidones, aqueos y dorios; al igual que ocurre con 
ios pelasgos y cidones, su identificación resulta difícil 
como lo prueba la multitud de hipótesis contradic¬ 
torias que se han formulado para explicar su origen 
y su papel en el desarrollo de la cultura cretense ó 
minoica. En la época histórica vivían alrededor de Pre¬ 
sos, en la parte oriental de la isla, arrinconados quizá 
por los invasores. El primer problema que se presenta 
es el de ver si los eteocratenses representan el pueblo 
que desarrolló la civilización cretense ó minoica du¬ 
rante el segundo milenio a. de J. C., arrinconado por 
los invasores nórdicos que acabaron con ésta, ó bien 
un pueblo nuevo que no tomó parte en su desarrollo. 
Algunos autores sostienen esta última teoría basán¬ 
dose en la carencia de datos seguros que nos relacio¬ 
nen la población posterior de la región de Presos filoló¬ 
gica ó arqueológicamente con los autores de la cultura 
crética. Estrabón los considera autóctonos, junto con 
Jos cidones, y lo mismo indica el nombre que les dieron 
los griegos, por lo que nos inclinamos á la primera de 
dichas teorías; cidones y eteocretenses formarían el 
núcleo de la población de Creta cuando llegaron los 
invasores griegos (aqueos y más tarde dorios). 

Las hipótesis que se han formulado para explicar 
el origen de los eteocretenses han sido numerosas pu- 
diendo reducirse á tres, las que lo buscan en el Asia 
Menor, las que lo buscan en el Mediterráneo y las que 
lo hacen en el N. (Balkanes). 

Los autores de las primeras hacen proceder á los 
eteocretenses del Asia Menor considerándoles como 
una tribu frigia (Bursian), relacionándolos con los 
lirios (Wilamowitz) ó considerándolos como parte 
de una gran raza prearia y presemita del Asia Menor 
(Mariani) ó cariohetita (De Cara). Los argumentos 
en su favor son, entre otros, ciertos cultos que se su¬ 
ponen asiáticos que hallamos en Creta, como son el 
de la doble hacha y de la diosa Madre, la leyenda de 
Rhea, además de los sufijos asiáticos en tiíhy-ss que 
hallamos en los nombres de lugar. Pero los datos an¬ 
tropológicos y otros, como la ausencia de este su¬ 
fijo asiático en las inscripciones halladas en Presos, 
arguyen en favor de la segunda hipótesis, la que hace 
asiáticos á los cidones, el otro pueblo autóctono de 
Creta, el cual formaría parte de una gran raza que ha¬ 
bitaba el Egeo y el Asia Menor y desarrollaría la pri¬ 
mitiva civilización cretense del neolítico, mientras 
ios eteocretenses, autores del apogeo de esta última, 
durante la Edad del Bronce, serían mediterráneos. 
V. Luschan, Duckworth y otros que han estudiado la 
antropología del Asia Menor y de Creta afirman la 
dolicocefalia de los eteocretenses que, junto con otros 
caracteres antropológicos, los relaciona con la pobla¬ 
ción de Sicilia y Cerdeña, pertenecientes á la raza 
mediterránea* mientras los separa totalmente de los 
habitantes del Occidente de Creta de tipo semejante 
á los del Asia Menor. El conocimiento de las relaciones 
antropológicas con la población del N. de Egipto se¬ 
rían muy útiles, pero se sabe poco de ellas. 


Finalmente, otra teoría hace proceder 4 los eteocre* 
tenses del N., considerándolos como una rama de los 
indogermanos venidos á través de los Balkanes y . que 
llevarían á su nuevo país los gérmenes de su cultura, 
entre otros los ídolos femeninos y la pintura de la ce¬ 
rámica. El argumento decisivo en favor de una ú ot a 
de dichas hipótesis nos lo darían las inscripciones ha¬ 
lladas en Knossos que no han podido descifrarse y que 
Evans atribuye á los eteocretenses; de éstas las escri¬ 
tas con escritura lineal no parecen serlo en una lengua 
indogermana; se han hallado también en Presos tres 
inscripciones en escritura griega, pero en lengua des¬ 
conocida que, estudiadas principalmente por Conway, 
parecen estar escritas en una lengua indogermana con 
elementos difíciles de filiar, lo que, junto con su fecha 
tardía, las hacen difíciles de utilizar para el problema 
de los eteocretenses. 

Bibliogr. Bosch, La civilización criticomicénxca 
(Barcelona, 1914); Burrows, The Discoveries in Crete 
(Londres, 1907); Ed. Meyer, Geschichte des Altertums. 
Essler Band f sweite Haljle (Stuttgart, 1913); F. von 
Luschan, Beitrágc sur Anthropologie von Kreta (Zeil- 
schri/t für Eíhnologie , 1913); Conway, The Annual of 
the British School at Atheus ( VIII); Hall, Oldest cipüisa - 
tion of Greece (Londres, 1901); Evans, The Palote of 
Minos (vol. I, Londres, 1921), y Scripta Minoa (Ox¬ 
ford, 1909). 

ETEÓGAMAS. f pl. Bot Nombre que dió A. P. 
De Candolle á las criptógamas vasculares. 

ETEOGRAMA. m. Epigr. V. Cronograma. 

ETEONE. f. ZooL (Eteone Sav.) Género de gusa¬ 
nos anélidos, poliquetos, del grupo de los errantes, fa¬ 
milia de los filodócidos. Pueden citarse las especies: 
E. armata Gap., del Golfo de Nápoles; E. púla Quatr. 
y E pusilla Oerst, citadas de Santander en la costa 
cantábrica de España por E. Rioja. V. la E. siphono- 
donta en la lám. Gusanos, I, fig. 19. 

ÜTEÓNIGO. Biog . General lacedemonio, que vi¬ 
vía hacia el año 400 a. de J. C Se distinguió en la gue¬ 
rra del Peloponeso, y probablemente es el mismo que 
Jenofonte cita en su Anabasis , y dice que servía á 1; s 
órdenes de Anaxibio de Bizancio. En las operaciones 
contra Lesbos sirvió á las órdenes de Astioco, en 404 
bloqueó á Mitilene y después de la batalla de las islas 
Arginusas acudió en auxilio del ejército espartano 
que había sido derrotado. 

ETEORRIZA. f. Bot . El género Aetheorhisa Cass. 
es hoy sección del Crepis L., con cerdas del vilano lar¬ 
gas, aquenios adelgazados en el ápice, pero sin pico 
ó casi sin él, rizoma tuberculoso, frutos uniformes; 
comprende dos especies, Cr. bulbosa , de la flora medi¬ 
terránea, con raíces muy cundidoras y con muchos 
tubérculos hasta de 3 cm., hojas oblongas, enteras ó 
ligeramente dentadas, una cabezuela amarilla, rara 
vez dos ó tres; en España se cría en las dunas. Cr. mon¬ 
tana es de las Baleares y tiene cabezuelas menores y 
tubérculos también menores. 

ETEÓSTIGO* (Etim — Del gr. éteios, de un 
año, y stichos, verso.) adj. Epigr. Verso latino que 
contiene la fecha de un año en cifras romanas. V. Cro¬ 
nograma. 

ETEOSTOMA. m. Ictiol. ( Elheostoma Raí.) Gé¬ 
nero de peces, teleósteos, acantópteros, de la familia 
de los pércidos. Este género tiene hoy una extensión 
mucho menor que la que tuvo primitivamente, y así, 
una gran parte de sus especies está hoy formando 
parte de otros géneros, como Per ciña , Boleosoma , Di- 
plesium , Ammocrypta y Crystallaria. Vive en la re¬ 
gión oriental de la América del Norte desde el Cana¬ 
dá hasta el N. de Méjico. Pueden citarse las especies 
Et. Nianquae Gilb. et Meak del Río Niangua, y El . sa- 
gifla Yord. et Swain. 

ÉTER. F. Éther. —It. Eter*.— In. y P. Ether.—A. 
Aether, Htmmelslnft. — C. Eter. — E. Etero. [Etim. 
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— Del gr. aiter, probablemente de aiio, quemar, si 
bien Platón en su Cratylus (410, B) deriva su nombre 
<ie su movimiento incesante, oü aei tei peri ton aera 
réor.aeiteér dikaios an kaloito.] m. Filos. ant . Alma del 
mundo. 

Eter. Fis. Substancia material, más sutil que todos 
los cuerpos visibles, que se supone existir en todos los 
espacios aparentemente vados. 

El siguiente párrafo, tomado literalmente del ar¬ 
tículo de James Clerk Maxwell en la novena edición 
■de la Encydopaedia Britannica, sintetiza admirable¬ 
mente cuanto acerca del éter se había escrito hasta 
<11860. 

«Diferentes teóricos han mantenido la hipótesis del 
éter por varías y diversas razones. Para quienes ad¬ 
mitían como principio filosófico la existencia de un 
plenum , el horror al vado era razón suficiente para 
imaginar un éter que llenase todo el espacio, cuales¬ 
quiera que fuesen las objeciones en contra. Para Des¬ 
cartes, que hacía de la extensión la propiedad esencial 
-de la materia, y de la materia una condición necesa¬ 
ria de la extensión, la mera existencia de cuerpos si¬ 
tuados aparentemente á distancia unos de otros, era 
4a prueba de la existencia de un medio continuo entre 
ellos. Pero, además de estas necesidades altamente 
metafísicas el éter estaba llamado á cumplir misiones 
más materiales. Se inventó un éter para que en él 
■se sostuviesen los planetas, otros para constituir at¬ 
mósferas eléctricas y efluvios magnéticos, otro para 
transportar las sensaciones de unas partes á otras 
■de nuestro cuerpo, y así sucesivamente, hasta que todo 
<1 espacio estuvo lleno de tres ó cuatro especies dife¬ 
rentes de éter. Es preciso recordar la grande y perni¬ 
ciosa influencia que las hipótesis acerca de todas esas 
■especies de éter ejercieron, en un principio, sobre la 
ciencia, para comprender el horror que el éter inspi¬ 
raba á las inteligencias sensatas del siglo xvm y que, 
á manera de prejuicio hereditario, alcanzó incluso á 
John Stuart Mili. Los discípulos de Newton mantu¬ 
vieron que, en el hecho de la mutua gravitación de 
los cuerpos celestes, de acuerdo con la ley de Newton, 
quedaban completamente explicados cuantitativa¬ 
mente sus movimientos. El mismo Newton, sin em¬ 
bargo, trató de dar cuenta de la gravitación por di¬ 
ferencias de presión en el éter; pero no publicó su 
teoría, porque no era capaz, partiendo de los experi¬ 
mentos y de la observación, de dar una explicación sa¬ 
tisfactoria de este medio y de cómo se comporta al pro¬ 
ducir los fenómenos más importantes de la naturaleza. 
Por otra parte, todos cuantos imaginaban éteres para 
explicar fenómenos, no lograban especificar la natu¬ 
raleza de los movimientos de dichos medios y no po¬ 
dían probar que, con las propiedades que se les atri¬ 
buían, debían producir los efectos que se trataba de 
•explicar. Sólo ha sobrevivido el éter inventado por 
Huygens para explicar la propagación de la luz. Las 
razones en pro de la existencia del éter luminoso han 
aumentado á medida que se han descubierto nuevos 
fenómenos en la luz y en otras radiaciones, y las pro¬ 
piedades de este medio, deducidas de los fenómenos 
ópticos, han resultado ser, precisamente, las reque¬ 
ridas para explicar los fenómenos electromagnéticos.» 

El éter sólido de Fresnel y Young. La hipótesis del 
éter luminoso recibió un gran refuerzo cuando, en la 
primera mitad del siglo xix, se pusieron de manifies¬ 
to las estrechas analogías existentes entre las propie¬ 
dades de la luz y la propagación de los movimientos 
■ondulatorios en los medios ponderables elásticos. Pa¬ 
reció indudable que la luz consistía en el movimiento 
vibratorio de un^medio elástico é inerte que llenaba 
todo el Universo^ Los fenómenos de polarización de 
la luz indicaban, además, que el éter debía poseer una 
elasticidad del tipo de la que tienen los cuerpos sólidos, 
oues solamente en éstos son posibles las vibraciones 


transversales. La solidez del éter, establecida funda¬ 
mentalmente por Young y Fresnel tropezó en sus co¬ 
mienzos con una dificultad. ¿Cómo es posible que los 
planetas puedan recorrer sus órbitas sin encontrar una 
resistencia perceptible? Esta objeción fué rebatida 
satisfactoriamente por Stokes, quien admitió que el 
éter, á pesar de su solidez poseía una plasticidad aná¬ 
loga á la de la brea, aunque en grado mucho mayor; el 
éter se comporta, según el punto de vista de Stokes, 
como un sólido elástico, para las vibraciones rapidísi¬ 
mas que producen la luz y como un fluido plástico para 
los movimientos de los planetas, que son muchísimo 
más lentos. La explicación de Stokes harmoniza muy 
bien con la hipótesis de Fresnel, según la cual la velo¬ 
cidad de las ondas longitudinales en el éter es infini¬ 
tamente grande comparada con la de las transversales; 
pues la experiencia demuestra que la relación entre 
ambas velocidades crece rápidamente al aumentar la 
plasticidad. 

Intnovihdad del éter. Aberración astronómica y coe¬ 
ficiente de arrastre. Los experimentos de Fresnel re¬ 
lativos á la influencia del movimiento de la Tierra 
sobre la propagación de la luz, condujeron á Young 
á admitir que el éter penetra libremente por la subs¬ 
tancia de todos los cuerpos materiales «con más liber¬ 
tad quizá que el viento entre los árboles*. De hecho, 
si suponemos que el éter que rodea la Tierra se halla 
en reposo y no es afectado por el movimiento de ésta, 
las ondas luminosas no participarán del movimiento 
del telescopio; si éste se halla dirigido hacia la verda¬ 
dera posición de la estrella, la imagen de ésta resultará 
corrida, respecto al cruce de los hilos del retículo, en 
una distancia igual á la que la Tierra recorre mien¬ 
tras la luz atraviesa el telescopio. De este modo queda 
perfectamente explicada la aberración. 

Quedaban entonces planteadas una porción de cues¬ 
tiones compendiadas en la siguiente pregunta: ¿Qué 
ocurrirá al realizar experimentos ópticos en un medio 
en movimiento, utilizando un manantial luminoso que 
no participa del movimiento tal como una estrella? 
Si, por ejemplo, estudiamos la refracción á través de 
un prisma ¿habrá de tomarse como dirección del rayo 
incidente la determinada por la verdadera posición 
de la estrella ó por la posición en que se ve á causa de 
la aberración? Arago sometió la cuestión á la prueba 
experimental y dedujo que la luz procedente de una 
estrella se comporta en todos los casos de reflexión 
y refracción como lo haría si ocupase su posición apa¬ 
rente y la Tierra estuviese en reposo; en otros térmi¬ 
nos, la refracción aparente en un prisma móvil es igual 
á la refracción absoluta en un prisma fijo. 

Fresnel se propuso establecer una teoría capaz de 
explicar el resultado de Arago. A este fin adoptó el 
punto de vista de Young, según el cual el poder re¬ 
fríngeme de los cuerpos depende de la concentra¬ 
ción del éter en su interior, precisándolo aun más, al 
admitir que la densidad del éter en un cuerpo es pro¬ 
porcional al cuadrado de su índice de refracción. Por 
tanto, si c designa la velocidad de la luz en el vacío 
y r, es su velocidad en un medio material en reposo, 

el índice de refracción valdrá p = - y entre la den- 

c \ 

sidad p del éter en los espacios interplanetarios y la 

que posee en dicho cuerpo material, existirá la re¬ 
ación: 

p, = n ! p 

Supone luego Fresnel que, cuando un cuerpo se mue¬ 
ve, lleva consigo una parte del éter que contiene, de 
forma que se conserve constante el exceso de densi¬ 
dad; el resto del étér permanece estacionario. De aquí 
resulta que el cuerpo arrastra la porción p, — p y 
queda en reposo el resto p. Por tanto, el centro de gra- 
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vedad del éter contenido en el cuerpo se mueve con | 
la velocidad: 

fc=ar..í. 

p, \ \L J 

donde tt> es la velocidad del cuerpo. Dicha expresión 
ha de ser añadida á la velocidad con que se propagan 
las ondas luminosas dentro del cuerpo, con lo cual la 
velocidad de la luz en éste será: 

'l o ,C 

De este modo quedaron explicados los resultados 
de Arago, mediante una hipótesis ad koc. La teoría 
de la relatividad (V. Relatividad) da cuenta de los 
mismos de un modo inmediato. 

La fórmula de Fresnel fué confirmada experimen¬ 
talmente por Fizeau en 1851, y en 1914, con toda pre¬ 
cisión, por Zeeman. De ella dedujo su propio autor 
que la aberración debía ser la misma en un telescopio 
vacío que en otro lleno de agua; esta predicción fué 
comprobada en 1871 por Airy. Dedujo, finalmente, 
que la posición aparente de todos los objetos terres¬ 
tres no debía ser afectada por el movimiento de la 
Tierra; que los experimentos sobre refracción é in¬ 
terferencia no deben ser influidos por ningún movi¬ 
miento que afecte al manantial, al aparato y al ob¬ 
servador; y que la luz en un sistema móvil sigue el 
camino en el que invierte menos tiempo. 

De gran fecundidad fué la concepción del éter só¬ 
lido, pues sirvió de estímulo al estudio de la propaga¬ 
ción de las ondas elásticas en los sólidos. A este res¬ 
pecto mencionaremos los trabajos de Navier y las 
teorías de la luz de Cauchy. Todos estos autores pos¬ 
tulaban tipos de sólidos elásticos á los que atribuían 
propiedades sin justificación dinámica. La misma ob¬ 
jeción, aunque en menor grado, es aplicable á la forma 
original de las teorías de la reflexión y refracción enun¬ 
ciadas casi simultáneamente por Mac Cullagh y Neu- 
mann, inspirado--el primero en los trabajos de Green. 
La posibilidad del tipo de sólido ideado por Mac Cul¬ 
lagh fué demostrada por lord Kelvin, quien encontró 
un modelo mecánico que cumplía exactamente todas 
las condiciones impuestas En un sólido elástico ordi¬ 
nario, la energía potencial depende de los cambios 
de tamaño y de forma de sus elementos de volumen, 
es decir, de la compresión y de la distorsión; en el éter 
de Mac Cullagh, la energía potencial depende tan sólo 
de la rotación de los elementos de volumen He aquí 
el modelo de sir William Thomson (lord Kelvin). Sea 
un medio constituido por esferas, cada una de las cua¬ 
les se halla en el centro del tetraedro formado por 
las cuatro más próximas, y enlazada con éstas median¬ 
te barras rígidas provistas de casquetes esféricos en 
sus extremos, de forma que puedan deslizarse libre¬ 
mente sobre las esferas. Para pequeñas deformacio¬ 
nes, este sistema se comportará como un flúido in¬ 
compresible perfecto. Pongamos ahora en cada barra 
un par de giroscopios, con sus ejes sobre la misma, y 
que giren con velocidades iguales y opuestas; en estas 
condiciones hará falta un par de fuerzas para mante¬ 
ner cada barra inclinada con relación á su posición 
normal, y la estructura poseerá el género de casi elas¬ 
ticidad imaginado por Mac Cullagh. 

Como ejemplo de la intervención del éter en las 
teorías físicas, véase la teoría mecánica de la disper¬ 
sión en Espectroscopia. 

Trabajos de Maxwell y Lorentz. La teoría mecánica 
del éter culminó en los trabajos de Maxwell (V. la teo¬ 
ría electromagnética de la luz en Electricidad, Mag¬ 
netismo y Optica). Este se esforzó en buscar mo¬ 
delos mecánicos con los que poder interpretar sus 
concepciones teóricas, tratando siempre de reducir 
los fenómenos ópticos, eléctricos y magnéticos á fe¬ 


nómenos puramente mecánicos, es decir, á masas, 
fuerzas, deformaciones, velocidades, etc. Pero ni 
Maxwell ni sus discípulos consiguieron idear un mo¬ 
delo mecánico de éter que interpretase satisfactoria¬ 
mente las leyes del campo electromagnético. Las le¬ 
yes eran claras y sencillas, pero los modelos resulta¬ 
ban complicadísimos y absurdos. Insensiblemente y 
arrastrados, sin duda, por los brillantes progresos de 
la teoría meramente formal, fueron los físicos pres¬ 
cindiendo del lastre inútil de los modelos mecánicos 
é introdujeron-las magnitudes electromagnéticas como 
individualidades independientes de las nociones me¬ 
cánicas, sin cuidarse dé referirlas á éstas. Con ello se 
introdujo un dualismo entre la Mecánica, por un lado, 
y el Electromagnetismo, por otro, que, si bien fecundo 
como medio de trabajo, no podía satisfacer á los es¬ 
píritus amantes de la harmonía en la Ciencia. Para 
remediarlo, se invirtieron exactamente los términos 
de la cuestión y se intentó reducir las nociones mecá¬ 
nicas á 4as electromagnéticas; esta tendencia resultó 
favorecida por los experimentos con los rayos £ y los 
rayos catódicos, que debilitaron un tanto la confianza 
que se tenía hasta entonces en las ecuaciones de la 
Mecánica de New ton. 

Con Flertz subsiste el dualismo. Para este físico, la 
materia es á la vez asiento de fenómenos mecánicos 
y de campos electromagnéticos Como éstos también 
aparecen en el vado, se vió obligado á atribuir al éter 
propiedades análogas á las de los cuerpos pondera- 
bles, de los que no se distingue en nada esencial, to¬ 
mando parte en sus movimientos. Esto último está 
en flagrante contradicción con los experimentos de 
Fizeau. 

Así estaban las cosas cuando H. A. Lorentz logró 
poner de acuerdo la teoría con la experiencia mediante 
una simplificación admirable de los postulados teóri¬ 
cos. Para Lorentz, los corpúsculos materiales, en cuan¬ 
to á tales, sólo son capaces de efectuar movimientos 
de acuerdo con la Mecánica de Newton; por otra parte, 
el éter, tanto en el vacío como en el seno de los cuer 
pos materiales, sirve de asiento á los campos electro¬ 
magnéticos. La materia ponderable y el éter tienen, 
pues, misiones completamente separadas; los fenóme¬ 
nos electromagnéticos que manifiestan los corpúscu¬ 
los materiales son debidos á que contienen cargas eléc¬ 
tricas (electrones). 

El éter de Lorentz queda definido por la* ecuacio¬ 
nes de Maxwell-Hertz del campo electromagnético. 
De su naturaleza mecánica no conserva más que la 
inmovilidad. 

El éter desde el punto de vista de la teoría de la rela¬ 
tividad restringida. Es de gran interés en el momento 
en que se escribe este artículo (1923) tratar de las mo¬ 
dificaciones que la teoría de la relatividad ha intro¬ 
ducido en nuestra noción del éter. El mismo Einstein, 
en un discurso pronunciado recientemente en Levden r 
ha tratado esta cuestión. 

Para Einstein, la relatividad restringida quitó al 
éter su inmovilidad, que es lo único de carácter me¬ 
cánico que le quedaba desde los trabajos de Lorentz. 
La teoría de la relatividad restringida ha utilizado 
como modelo la teoría del campo electromagnético 
de Maxwell-Lorentz, la cual, por consiguiente, satis 
face las exigencias de la relatividad restringida, pero 
adquiere un nuevo aspecto al ser considerada desde 
este punto de vista. Sea, en efecto, K un sistema para 
el cual se halla en reposo el éter de Lorentz; desde 
luego, las ecuaciones de Maxwell-Lorentz son aplica¬ 
bles á dicho sistema. El principio de la relatividad espe¬ 
cial exige que también lo sean, sin cambiar de forma, 
á cualquier otro sistema K\ animad? de movimiento 
rectilíneo y uniforme con relación á K . Si ambos siste¬ 
mas son perfectamente equivalentes é indiscernible? 
uno de otro, no se concibe que el primero — distinga 
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de todos los demás, por la circunstancia, inaccesible 
á la observación, de hallarse en reposo con relación 
al éter. 

La inmediata consecuencia de este orden de consi¬ 
deraciones es la negación del éter. Los campos electro¬ 
magnéticos existen por si misinos, lo mismo que los 
átomos de ios cuerpos materiales y no consisten en 
perturbaciones de un medio imponderable. Esta ma¬ 
nera de ver las cosas está abonada por la misma teoría 
de Lorentz, según la cual la radiación electromagné¬ 
tica posee impulso y energía lo mismo que la materia 
ponderable y porque, según la teoría de la relatividad 
especial, la materia y la radiación no son más que 
forman de la energía. 

Sin embargo, un examen más profundo demuestra 
que no es absolutamente necesario, dentro de la rela¬ 
tividad especial, negar la existencia del éter. Lo único 
que no puede hacerse es atribuirle un estado determi¬ 
nado de movimiento ó de reposo; esto equivale á des¬ 
proveerle de la única circunstancia mecánica que le 
había dejado Lorentz: la inmovilidad en el espacio 
absoluto. Más adelante veremos que el conservar la 
i lea de la existencia del éter, con esta restricción, se 
nalla de acuerdo con los resultados de la teoría de la 
relatividad generalizada. Einstein aclara su punto de 
vista con el siguiente ejemplo: En la propagación de 
ias ondas en la superficie del agua se pueden conside¬ 
rar dos cosas enteramente diferentes. En primer lugar, 
puede seguirse la deformación que con el transcurso 
del tiempo experimenta la superficie del líquido; por 
otra parte, por ejemplo, mediante flotadores, puede 
seguirse el movimiento de las partículas líquidas. Su¬ 
pongamos que hubiese imposibilidad de principio de 
qie tales flotadores existiesen; nos tendríamos que 
conformar con estudiar el cambio de forma de la su¬ 
perficie y careceríamos de todo fundamento para su¬ 
poner que el agua se hallaba constituida por partículas 
móviles, pero nada impediría que siguiésemos hablan¬ 
do de ella como un medio. Algo análogo ocurre, según 
Einstein, con el campo electromagnético. Podemos, 
■en efecto, imaginárnoslo como constituido por líneas 
de fuerza; pero si atribuimos á éstas naturaleza mate¬ 
rial, en el sentido ordinario, debemos intentar explicar 
¿os fenómenos dinámicos por el movimiento de las 
mismas, siguiendo sus deformaciones con el tiempo. 
Como es sabido, esto conduce á un absurdo. La teoría 
de la relatividad restringida no permite considerar el 
-éter como compuesto de partículas cuyo movimiento 
puede seguirse en el transcurso del tiempo, ó, dicho 
de otro modo, en el universo de Minkowski no puede 
representarse el éter por una línea que describa todas 
sus vicisitudes. Pero la hipótesis del éter, en sí misma, 
no se halla en contradicción con la teoría de la rela¬ 
tividad especial; sólo debemos evitar el atribuirle un 
estado determinado de movimiento. 

Contra las ideas de Einstein, había tratado Cun- 
ningham de reconciliar la relatividad restringida con 
la existencia de un éter al que fuese posible considerar 
como algo objetivo dotado de un movimiento deter¬ 
minado. 

He aquí los resultados de su estudio: 

1. Partiendo de un sistema de referencia en el 
que sean válidas las ecuaciones fundamentales se 
puede atribuir valores convenientes á la velocidad del 
¿ter en cada punto, de tal modo que resulte un estado 
■de tensiones en el éter que expliquen la transferencia 
de momento y el flujo de energía. La velocidad tiene 
una componente determinada en la dirección del vec¬ 
tor momento, pero queda indeterminada la componen¬ 
te en una cierta dirección contenida en el plano deter¬ 
minado por el vector eléctrico y el magnético. 

2. El éter así imaginado es reconciliable con el ¡ 
principio de relatividad, á condición de aplicarle la I 
cinemática relativista. En otros términos, las veloci- ! 


dades atribuidas al éter en dos sistemas de referencia 
deben estar ligadas entre si por la regla de Einstein 
para la adición de velocidades. 

3. Para que quede satisfecha esta condición, es 
preciso disponer de la componente que quedaba arbi¬ 
traria de modo que la velocidad total sea igual á la 
velocidad de la luz. 

Por lo demás, la hipótesis del éter parece inútil 
dentro de la relatividad restringida. En las ecuaciones 
del campo electromagnético no intervienen más que 
ias cargas y las intensidades del mismo. Los fenóme¬ 
nos electromagnéticos en el vacío parecen regidos por 
dichas ecuaciones con independencia de toda otra 
magnitud física. Los campos electromagnéticos se pre¬ 
sentan como realidades últimas, que no pueden redu¬ 
cirse á otras más sencillas. Parece, pues, superfluo 
postular la existencia de un éter homogéneo é isótropo 
que sirva de asiento á los fenómenos en cuestión. Sin 
embargo, el negar la existencia del éter equivale á 
desproveer el espacio vacío de toda propiedad física 
y los hechos fundamentales de la Mecánica no están 
de acuerdo con tal idea. En efecto, el'comportamiento 
mecánico de un sistema material situado en el vacío, 
no sólo depende de las posiciones relativas (distancias; 
y de las velocidades relativas, sino de sus rotaciones, 
que no pueden considerarse físicamente como algo inhe¬ 
rente al sistema considerado en sí mismo. Para poder 
considerar el giro del sistema como algo real, por lo 
menos de un modo formal, hace Newton del espacio 
algo objetivo. Como Newton coloca el espacio absoluto 
entre las cosas reales, el giro con respecto al mismo 
es también real. Newton hubiese podido llamar éter 
á su espacio; lo esencial es que, además de ios objetos 
observables, se admite la existencia real de algo que 
escapa á nuestros sentidos y que sirve para dar reali¬ 
dad á las aceleraciones en general y á las rotaciones 
en particular. 

El éter desde el punto de vista de la relatividad genera» 
tizada. Para que no fuese preciso admitir la realidad 
del éter introdujo Mach la aceleración media con res¬ 
pecto á la totalidad de las masas distribuidas en el 
universo. Esto supone la acción á distancia, y como 
tal cosa repugna á la Física desde los tiempos de Des¬ 
cartes, se ha venido á admitir otra vez el éter, aunque 
sólo sea para transmitir las acciones gravitatorias. 
Este éter, al que conducen las ideas de Mach, difiere 
esencialmente del éter de Newton, del de Frcsnel y del 
de Lorentz, pues no sólo determina el comportamiento 
de las masas inertes, sino que, inversamente, su estado 
es determinado por las masas inertes. Las ideas de 
Mach han encontrado su desarrollo completo en el 
éter de la relatividad generalizada. Según esta teoría, 
las propiedades métricas del continuo espacio-tiempo 
en las proximidades de uno de sus puntos, quedan 
determinadas por la materia situada fuera del dominio 
considerado. La variabilidad con el tiempo y en el 
espacio de las relaciones entre los metros y los relojes, 
ó, lo que es lo mismo, el admitir que el «espacio vacío», 
no es, desde el punto de vista físico, ni homogéneo, ni 
isótropo, hace imposible la existencia del espacio sin 
que en él haya algo objetivo. Desde el punto de vista 
de la teoría de la relatividad generalizada, el éter está 
desprovisto de todo género de propiedades mecánicas 
y cinemáticas, en lo que á sí mismo se refiere, pero 
determina el comportamiento - mecánico (y electro¬ 
magnético). 

La diferencia entre el éter de la teoría de la relativi¬ 
dad generalizada y el éter de Lorentz, consiste en que 
el estado del primero en un punto, depende y queda 
determinado por las leyes que lo ligan con la materia 
y por el estado del éter en los puntos inmediatos me* 

¡ diante ciertas ecuaciones diferenciales, mientras que el 
I éter de Lorentz, en ausencia de los campos electro- 
! magnéticos, no depende más que de sí mismo y es 
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igual en todas partes. El éter de Lorentz se obtiene 
mentalmente suponiendo constantes las funciones espe¬ 
ciales que definen el éter en la teoría de la relatividad 
generalizada. También podemos decir que éste se 
obtiene generalizando desde el punto de vista de la 
relatividad el éter de Lorentz. 

Einstein resume sus ideas acerca del éter del si¬ 
guiente modo: Según la relatividad generalizada, el 
espacio está constituido por cualidades físicas; en este 
sentido existe el éter. De acuerdo con la teoría de la 
relatividad general, el espacio no puede concebirse 
sin el éter, pues en él no habría ni propagación de la 
luz ni sería posible la existencia de metros y relojes, y, 
por tanto, no habría intervalos en el sentido físico de | 
la palabra. Este éter no puede ser imaginado dotado 
de la propiedad, característica de los cuerpos ponde- 
rabies, de estar constituido por partículas cuyo movi¬ 
miento podemos seguir en el tiempo y en el espacio; 
la noción de movimiento no le es aplicable. 

Bibliogr. E. T. Whittaker, A history oj the theones 
oj aethet and eleclricity from the age oj Descartes to the 
close oj the ninetéenth century (Londres, 1910); E. Cun- 
ningham, The principie oj relativity (Cambridge, 1914); 
A. Einstein, Ather und Relativitdtstheorie , discurso 
pronunciado en la Universidad de Leyden (Berlín, 
1920). Véanse, además, los artículos Electricidad, 
Espectroscopia, Magnetismo, Radiación, Relati¬ 
vidad, etc., de esta Enciclopedia. 

Eter. Mineral. Eter mineral. Nafta. 

Eter. Mit. Entre los griegos, divinidad alegórica, 
que personificaba la región superior del aire, las pro¬ 
fundidades del cielo. Según Hesíodo, era Eter hijo del 
Erebo y de la Noche. Algunos mitólogos lo han con¬ 
fundido con Júpiter. V. Aire, Historia antigua y 
Mitología. 

Eter. Quim. En concepto químico se aplica el nom¬ 
bre de éteres á compuestos orgánicos de diversa na¬ 
turaleza. Unos resultan de quitar 1 molécula de agua 
á 2 moléculas de alcohol: son los anhidroles, anhídri- 
dos de los alcoholes, llamados también éteres simples 
ó éteres á secas. Otros resultan de la reacción de los 
ácidos sobre los alcoholes, en los que se separa agua. 
Los éteres de este grupo se llaman éteres compuestos ó 
é^teres, excepto en el caso de ser el resultado de la reac¬ 
ción entre un hidrácido y un alcohol, ya que entonces 
se llaman éteres simples de radical ácido y son idénticos 
a los derivados monohalogenados de los hidrocarbu¬ 
ros saturados. A continuación nos ocuparemos sólo 
en los anhidroles y en los éteres compuestos en gene¬ 
ral. Los éteres más importantes serán tratados en el 
lugar correspondiente al nombre de cada uno de ellos, 
del mismo modo que los ácidos, los alcoholes, las esen¬ 
cias, etc. 

En la industria el nombre de éter tiene más amplia 
significación, pues se aplica no sólo á los compuestos, 
á que se ha hecho mención, sino también á la parte 
más volátil de un alcohol en bruto y de un petróleo 
sin purificar, etc. 

I. — Anhidroles, éteres simples ó éteres 

Con est 06 nombres se designa un grupo de compues¬ 
tos volátiles, cuyos representantes más pobres en car¬ 
bono son fácilmente inflamables, que se consideran 
como combinaciones de dos radicales alcohólicos mo¬ 
novalentes ó alquilos con un átomo de oxígeno, ó bien 
como alcoholes monoatómicos cuyo hidrógeno hidro- 
xilico está substituido por un radical alcohólico mo¬ 
novalente: 

CH..O.CH, C,H,.OH C,H,. O . C,H, 
éter metílico alcohol etílico éter etílico 

También pueden considerarse estos éteres como óxi¬ 
dos de los radicales alcohólicos ó como anhídridos de 
los alcoholes monoatómicos resultantes de quitar 1 mo¬ 


lécula de agua á 2 moléculas de alcohol. Cuando los 
dos radicales alcohólicos unidos por el oxígeno son 
iguales, se llaman los éteres homogéneos, y cuando son 
diferentes, mixtos : 

Eteres homogéneos: 

CH,. O . CH, C,H,. O . C t H, 
éter metílico éter etílico 

Eteres mixtos: 

CH,. O . C,H, C,H,. O . C,H n 
éter metiletílico éter etilamílico 

Obtiénense los anhidroles por los siguientes proce¬ 
dimientos: 

1. Acción del óxido argéntico seco sobre los yo¬ 
duros de los radicales alcohólicos: 

2 CH,I 4 Ag,0 «= CH,. O . CH, 4 2 Agí 
yoduro éter metílico 

metílico 

2. Acción de los yoduros de los radicales alcohóli¬ 
cos sobre los compuestos sódicos de los alcoholes 6 
alquilatos: 

C,H,I 4 C,H,. ONa «= C t H,.O.C t H, 4 Nal 
yoduro etilato sódico éter etílico 
etílico 

C,H„1 + C,H, . ONa = C*H U . O . C,H, + Nal 
yoduro éter etilamílico 

amílico 

3. Acción del ácido sulfúrico sobre los alcohole» 
monoatómicos. Este método sirve solamente para ln 
obtención de anhidroles homogéneos y es el más usa¬ 
do. Se calienta á la ebullición el alcohol mezclado con 
ácido sulfúrico concentrado y se vierte luego á la mez¬ 
cla hirviente una cantidad de alcohol igual á la que 
destila de éter. Por la acción del ácido sulfúrico sobre 
el alcohol se forma primero un ácido alquilsuifúrico» 
que se descompone, á mayor temperatura, al reaccio 
nar con una nueva cantidad de alcohol, formándose 
agua y separándose el ácido sulfúrico: 

C t H, .OH + S0 4 II 8 = C,H,. S0 4 II - H t O 
alcohol etílico ácido etilsul- 

fúrico 

C 2 H 5 .S0 4 H 4 C.H..OH = C,H,.O.C,H, 4 SO,H, 

Una variante de este método consiste en el empleo 
del ácido benzolsulfónico: 

C t H,.SO,H 4 C,H,.OII = C,H,.SO,.r,H s 4 H.O 
ácido ben¬ 
zolsulfónico 

C,H,. SO,. C,H, 4 C,H,. OH 
= C,H,. O . C,H, 4 C.H,. SO,H 

Esta reacción es también continua como la anterior, 
ya que se regenera el ácido benzolsulfónico. 

Los éteres son compuestos de reacción neutra, poco 
solubles en el agua, muy estables, de punto de ebulli¬ 
ción mucho más bajo que el del alcohol correspon¬ 
diente. También son menos densos que los alcoholes 
de que proceden. El amoníaco, los álcalis cáusticos, 
el sodio, los ácidos diluidos, el anhídrido fosfórico, etc., 
no actúan sobre ellos á la temperatura ordinaria. Por 
lo general, son más resistentes á los ácidos que les 
alcoholes. Calentados con agua acidulada con ácido 
sulfúrico se convierten nuevamente en alcoholes. Per 
oxidación con ácido nítrico ó con ácido crómico pro¬ 
ducen los mismos compuestos que los alcoholes corres¬ 
pondientes. Por la acción del pentadoruro He fósforo 
se forman cloruros alquilicos: 

(C f H.),0 4 PCI. = 2 C,fi,Cl 4 POC1. 
éter etílico 
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Por saturación á 0° con ácido yodhidrico se descom¬ 
ponen formándose yoduros alquflicos y alcohol; si 
los éteres son mixtos, el yoduro alquilico corresponde 
siempre al radical alcohólico más pobre en carbono: 

C,H,. O . CH, -f- HI = C,H,. OH + CH,I 

éter metiletílico 

Calentados con ácido yodhidrico concentrado los 
dos radicales alcohólicos se convierten en yoduros al* 
quilicos. El ácido sulfúrico concentrado produce en 
caliente ácidos alquilsullúricos. 

II. — Eteres compuestos y éteres-ácidos 

Son compuestos que resultan de la Teacción entre 
¡os alcoholes y los ácidos, no siendo reemplazado total 
6 parcialmente el hidrógeno básico de éstos por uno 
6 más radicales alcohólicos, á la vez que se forma 
agua: 

NO t H + C.H..OH = NO, .C.H* + 11,0 
alcohol éter etilnltrico 
etílico * ó nitrato etílico 

CH # . CO. OH + CH,. OH = CH,. CO. OC t H, + H f O 
ácido acético alcohol éter metilacético 
metílico ó acetato metílico 


Estas reacciones son análogas á las que ocurren en¬ 
tre los ácidos y las bases, formándose sales y sepa¬ 
rándose agua. Los radicales alcohólicos pueden substi¬ 
tuir todo ó parte del hidrógeno básico de los ácidos, 
Jel mismo modo que los metales; en el primer caso 
los compuestos resultantes, comparables á las sales 
neutras, se denominan éteres compuestos ó ésteres, y 
en el segundo, los compuestos formados que son com¬ 
parables á las sales ácidas, se llaman éteres ácidos : 


S0 4 K t 
sulfato pota 
sico neutro 
S0 4 KH 

sulfato potásico 
ácido 


S0 4 (C t H 5 ) 2 
éter et ¡1 - 
sulfúrico 

S0 4 (CJI 5 )1I 
ácido etilsuliúrico 


Como se comprende fácilmente, sólo los ácidos poli¬ 
básicos pueden formar al reaccionar con los alcoholes 
éteres ácidos. Los éteres compuestos pueden ser con¬ 
siderados también como derivados de los alcoholes, 
en los cuales se ha substituido todo el hidrógeno hi- 
droxflico por radicales ácidos: 


C,H,. OH CH,. CO CII, . CO . 0 . C,II, 
alcohol radical éter etilacéticn 

etílico acetilo 


A continuación estudiaremos por separado los éteres 
de los ácidos inorgánicos y los éteres de los ácidos or¬ 
gánicos. 

Eteres de los ácidos inorgánicos. Los métodos más 
usuales para obtenerlos son los siguientes: 

1. Acción directa de los ácidos monobásicos so¬ 
bre los alcoholes: 


alcohol y ácidos libres. Este estado de equilibrio se 
caracteriza por efectuarse las dos reacciones inversa* 
con igual velocidad. Las reacciones citadas son rever» 
sibles y un exceso de alcohol ó de ácido eleva el ren¬ 
dimiento en éter. 

, Cuando actúan sobre los alcoholes ácidos polibási¬ 
cos se forman con preferencia ácidos éteres: 

S0 4 H s -f C 2 H = . OH = S0 4 (C,H 6 )H + H,0 

En esta reacción también se llega á un estado de 
equilibrio como en el caso anterior. 

2. Calefacción de las sales argénticas cor» los yo¬ 
duros de los radicales alcohólicos: 

Ag s P0 4 + 3 C a TIJ = (C,H 4 ),P0 4 + 3 Agí 
fosfato yoduro éter 

argéntico etílico etilfosfórico 

3. Acción de los cloruros de radical ácido sobre 
los alcoholes ó, mejor aún, sobre sus derivados sódi¬ 
cos (alquilatos sódicos): 

/OC,H # 

S0,C1, + 2 C 2 II 5 . ONa - SO,<( + 2 NaCI 

cloruro de etilato 3>dico ^00,11, 

sulfurilo cter etil- 

sulfúpco 

Los éteres compuestos de los ácidos inorgánicos son 
casi todos volátiles sin descomposición, lo cual no 
ocurre en los ácidos éteres. Los éteres compuestos son 
poco solubles en el agua, teniendo el líquido reacción 
neutra al principio; los ácidos éteres son muv solubles 
en el agua, comunicándole directamente fuerte reac¬ 
ción árida. Los ácidos-éteres forman con las bases sa¬ 
les generalmente cristalizables. Los éteres compues¬ 
tos y los éteres'ácidos reaccionan en caliente con el 
agua, desdoblándose en sus componentes, alcohol y 
ácido. Con los hidróxidos sódico ó potásico se efectúa 
una reacción análoga, formándose alcohol v la sal 
correspondiente al ácido: 

C 2 II 5 . N0 3 -f KOII = C 5 H 3 . OH + NO,K 
éter etilnítrico alcohol etílico 

Este proceso, llamado saponificación, es comparable 
á la descomposición de una sal por una base más enér¬ 
gica que la correspondiente al metal que forma la sal. 

Eteres de ácidos orgánicos. Son muy semejantes á 
los de ácidos inorgánicos en sus métodos de obtención 
y en sus propiedades. Mezclando un alcohol con un 
ácido orgánico, á la temperatura ordinaria, se efectúa 
una reacción inuy lenta, formándose pequeña cantidad 
de éter; á una temperatura más alta la reacción es 
más enérgica y mayor la cantidad del éter formado. 
Sin embargo, tampoco es completa la reacción en ca¬ 
liente. como no lo es, según queda dicho, la reacción 
entre los alcoholes y los ácidos inorgánicos. El proceso 
químico corresponde asimismo á las reacciones rever¬ 
sibles, llegándose á un determinado equilibrio entre los 
componentes del sistema: 


N0,II -f CH a . Olí = N0 3 . CII.-, -f ÍI 2 0 

alcohol éter metil- 
metílico nítrico 

Empleando cantidades equivalentes de ácido y de 
alcohol, esta reacción solamente es parcial, aun cuan¬ 
do se facilite calentando, pues el agua formada en el 
proceso actúa sobre el éter, efectuándose así una reac¬ 
ción inversa que determina el desdoblamiento del éter 
y, en consecuencia, su desdoblamiento en sus compo¬ 
nentes: 

NO,. CH, + H t 0 = N0,II + CH, . OH 

Por este motivo, al cabo de algún tiempo se llega 
á un estado de equilibrio en el cual no se forman nue¬ 
vas cantidades de éter aun cuando el liquido contenga 


CH, .CO .OH -f CJIOlí ^ CH,.C0.0C 2 H 5 -í-H,0 

ácido acético alcohol éter etilacético 
etílico 

Por efecto de esta reversibilidad quedan siempre 
en el producto de la reacción cantidades considerables 
de alcohol y de ácido; cuando se emplean cantidades 
equivalentes de alcohol y de ácido queda aproximada¬ 
mente una tercera parte sin eterificar. En esta reac¬ 
ción se forman siempre éteres compuestos neutros y 
nunca éteres ácidos. 

Los procedimientos usuales para la obtención de 
éteres de ácidos orgánicos son los siguientes: 

1. Destilando una mezcla del alcohol y ácido sul* 
fúrico concentrado con el ácido orgánico libre ó con 
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una de sus sales. Por doble reacción entre el alcohol 
y el ácido sulfúrico se forma primeramente un ácido 
alquilsulfúrico que reacciona, á su vez, con el ácido or¬ 
gánico ó su sal, formándose un éter y regenerándose 
*1 ácido sulfúrico: 

C,H t . OH + H t SO* - C,H g . HS0 4 + H a O 
alcohol ácido 

etílico etilsulfúrico 

C 2 H 5 .11S0 4 + CH, . CO . OH 
ácido acético 
= CI1,. CO . OC,H, + H,S0 4 
éter etilacético 

2. Calentando un yoduro de un radical alcohólico 
con la sal argéntica de un ácido orgánico: 

CH t . CO . OAg + CH*I = CH, . CO . OC,H, + Agí 
acetato yoduro éter etilacético 

argéntico metílico 

3. Por la acción de los cloruros de los radicales 
ácidos sobre los alcoholes: 


CH,. CO . C1 +' CH,. OH = CH,. CO . OCH, + HC1 
cloruro alcohol éter metilacético 

de acetilo . etílico 


4. Conduciendo gas clorhídrico á una mezcla de 
alcohol y ácido orgánico, calentada en un matraz 
enlazado con un refrigerante de reflujo, hasta que la 
mezcla esté saturada. En el proceso que ocurre en este 
método quizá se forma primeramente el compuesto 
clorado del radical alcohólico y luego actúa este com¬ 
puesto, en estado naciente, sobre el ácido orgánico. 
Así, se efectuarían las siguientes reacciones si el alco¬ 
hol fuese el etílico y el ácido orgánico el succínico: 

C,H, , OH -f HCl = C,H,. C1 + H,0 

alcohol cloruro 

etílico etílico 

r « n «<S.OH + 2C * H ‘ C1 

ácido succfnico 


= r,n 4 < 


CO . OC,H a 
CO . OC,H, 


éter etiisucclnico 


+ 2 HCl 


Exceptuando los éteres muy ricos en carbono, los 
•éteres de los ácidos orgánicos son líquidos incoloros, 
neutros, de olor agradable, destilables sin descomposi¬ 
ción. En la Naturaleza se encuentran formados mu¬ 
chos éteres de ácidos orgánicos, líquidos unos y sólidos 
y cristalizables otros; se hallan en diferentes esencias, 
en las ceras, en las grasas, etc. Son poco solubles ó 
insolubles en el agua y muy solubles en el alcohol, el 
éter, el cloroformo y las esencias. Calentados con agua 
se desdoblan en alcohol y ácido. La descomposición 
(saponificación) es más rápida y más completa ca¬ 
lentando^ con álcalis cáusticos, especialmente en 
solución alcohólica: 


CH,. CO . OCH, + KOH = CH,. CO . OK + CH,OH 
éter acetato alcohol 

metilacético potásico metílico 

Por la acción del amoníaco, sobre todo en caliente, 
se convierten en amidas de ácidos: 

(TI, . CO .OC,H, + NH 3 =CH,. CO .NH, + C 2 H 4 . OH 
éter etilacético < aectamida alcohol 

etílico 

Los éteres ácidos pueden ser considerados como com¬ 
puestos orgánicos de función mixta. Además de estos 
éteres de función mixta se conocen muchos otros, de 
diversa naturaleza, que contienen en su molécula di¬ 
ferentes grupos funcionales. 

Eter an ' ité'ico de Aran . V. Etano. 


Eter etílico . V. Eter etílico en el articulo Etílico. 

Eter nitroso alcohtlitado. V. Espíritu de nitro dulce 
en el artículo Espíritu. 

Eter sulfúrico . V. Eter etílico en el articulo ETÍLICO. 

Eter. Terap. Eter sulfúrico . La absorción es muy 
rápida, sea cualquiera la vía (subcutánea, digestiva, 
respiratoria) de entrada del éter. Provoca en los tegu¬ 
mentos una sensación dé frío que va seguida de insen¬ 
sibilidad cuando se impide la evaporación. Mante¬ 
niendo el contacto llega á congelarse y escarificarse la 
piel. En inyección produce éalor estomacal y efectos 
de plenitud gástrica. Los efectos generales del éter por 
inhalación obedecen á dos tipos: el de excitación y el 
de anestesia. Aparecen los primeros cuando no se pasa 
de pequeñas dosis y se manifiestan por una suerte de 
embriaguez análoga á la del óxido nitroso. También 
se manifiestan fenómenos de excitación administrando 
el éter por la vía hipodérmica. Los efectos anestésicos 
que se obtienen por dosis fuertes y prolongadas van 
precedidos asimismo de síntomas de excitación. La 
anestesia por el éter es más ljyga que la del cloroformo 
y se interrumpe con mayor facilidad. Se manifiesta 
primeramente por la pérdida de los movimientos de 
defensa y luego por la falta de estos reflejos, con lo 
cual se llega al período útil en las intervenciones ope¬ 
ratorias. Se ha notado en algunos casos el nistagmus 
y la trepidación epileptoidea entre los fenómenos pre¬ 
cursores de la anestesia. El éter dilata la red vascular 
periférica y disminuye la temperatura. La administra¬ 
ción del éter á dosis fuertes por la vía bucal provcca 
sofocación, ardor epigástrico, exaltación sensorial y 
vértigos. Sobre el sistema nervioso se observan efectcs 
estimulantes que pueden llegar á una verdadera sobre¬ 
excitación con actos impulsivos y violentos (querellas, 
agresiones, etc.). Consecutivamente y por efecto del 
hábito, pueden producirse verdaderos trastornos men¬ 
tales de forma crónica como en todas las toxicomanías 
(eteromanía). La secreción urinaria aumenta según 
ciertos autores como Waren y Heyfelder, en tanto que 
no se modifica según otros, como Ocounkoff. En el 
aparato broncopulmonar se observan efectos conges¬ 
tivos y de irritación á dosis repetidas, como los anesté¬ 
sicos en cirugía. Las indicaciones del éter son de di¬ 
versos órdenes, figurando en primer lugar las de orden 
anestésico en las operaciones quirúrgicas. Se admite 
en general que el éter es menos peligroso que el clo¬ 
roformo, pero hoy que este último anestésico se ma¬ 
neja con mayor perfección, ha perdido en gran parte 
su fuerza dicho motivo de preferencia. Puede em¬ 
plearse el éter gota á gota, según el método de Hoff- 
mann ó por dosis masivas, como en el método de 
Campiche y Chalot (15 á 30 gr.). Para la técnica de 
la anestesia por el éter, V. Eterización. Se emplea 
asimismo el éter como anestésico local. Se ha pro¬ 
puesto, además, el éter como antiespasmódico, ya en 
inhalación, ya en ingestión, ya en pulverizaciones apli¬ 
cadas especialmente en las neuralgias y cólicos vis¬ 
cerales. Asimismo se ha recomendado como excito- 
estimulante en los casos de adinamia, algidez, colapso 
y coma de las grandes infecciones (cólera, fiebre tifoi¬ 
dea, neumonía) y de las intoxicaciones (urémica, oxi- 
carbonada, sulfocarbonada). Con igual objeto se emplea 
en las anemias agudas consecutivas á las hemorragias 
copiosas ó repetidas. La administración del éter se 
verifica por inhaladores especiales (de Clover, de Or- 
moby), por mascarillas (de Wanscher, dé Julliard, de 
Roux), ó simplemente en un cucurucho y una com¬ 
presa como en la práctica corriente de anestesia*qui¬ 
rúrgica. La dosis anestésica es generalmente de 20 á 
50 gr. La anestesia local y las pulverizaciones se efec¬ 
túan por medio del pulverizador de Richardson. Como 
antiespasmódico la dosis es de 3 á 4 gr., y como esti¬ 
mulante de 1 á 2 gr. La dosis usual en poción es de 
2 á 4 gr. por 150 de vehículo. En gotas se prescribe 
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á la dusis de X á XL en azúcar ó en agua azucarada. 
También se da en perlas, ele las que cada una canticue 
_ gr. de éter. En enema se receta á la d«»ds de 4 gr. 
par 150 de vehículo. En los niños se formularán de 
1 á 111 gotas hasta los quince meses, de 111 á X hasta 
i)> tres años, de X á XV hasta los cinco años, de 
XV á XX hasta los diez años. 

ETERE1DAD. f. Calidad de etéreo. 

ETÉREO, REA. 1.* accp. F. Éthéré, céleite.— 
It. Etereo.—In. Ethereal.— A. Aetherlsch.—P. Ethe- 
reo.— C. Etéreo.— E. Etera. (Etim.— Del lat. aethe- 
reus.) adj. Perteneciente ó relativo al éter. j| poét. 
Perteneciente al cielo. || poét. Delicado, fugitivo, im¬ 
palpable. Sobrenombre de Júpiter y de Juno. || 

Sin. Sutil. 

Etéreo, rea. Farm. Agua etérea. Nombre dado al 
agua saturada de éter, que se prepara agitando 125 par¬ 
tes de éter ordinario con 1000 de agua destilada, de¬ 
jando la mezcla en reposo y decantando el exceso de 
éter. 

Tintura etérea. Tintura preparada empleando el 
éter como disolvente. La. Farmacopea española descri¬ 
be la preparación de las tinturas etéreas de bellado¬ 
na, digital y valeriana La tintura etérea de bella¬ 
dona se prepara con 10 gr. de hojas secas de bellado¬ 
na en polvo grueso y cantidad suficiente de éter de 
•*»$°. Se pone el polvo de belladona en un aparato de 
lixiviación; se añade éter en cantidad necesaria para 
agotar la substancia; se concentra el liquido por des¬ 
tilación hasta obtener 50 gr., y se conserva el produc¬ 
to en frascos bien tapados. Las tinturas etéreas de 
digital y de valeriana se preparan de análoga manera 
q le la de belladona. 

ETERIA. f. Zool. (Aeiheria Lamarck, 1807.) Gé¬ 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los etéridos. Comprende gran número de 
«especies fluviátiles y lacustres, características del con¬ 
tinente africano. Vive en Africa, en los ríos Nilo y 
Senegal, y los grandes lagos de Tanganyika, siendo 
típica la Ae. semüunata Lamarck. 

Eteria. Biog. Abadesa de origen español como lo de¬ 
dujo últimamente Férotin. Los antiguos manuscritos, 
además de Et ria la llaman Egeria, Aiteria, Geria, etc., 
sin contar el nombre de Silvia, con que hasta hace poco 
se la conocía. De ella trazó un ferviente encomio san 
Valerio de Astorga delante de sus monjes, y de ahí por 
donde vino á descubrir Férotin la verdadera patria de 
Eteria, que no es de Burdeos como se había afirmado. 
En 1881 el erudito italiano J. F. Gamurrini descubrió 
en la Biblioteca de Santa María de Arezzo una re- 
lición inuy importante, aunque incompleta, de cierta 
peregrinación á, Tierra Santa, la cual fue publicada 
en 1887 con el titulo de Sanclae Siiviae Aquitaniae pe- 
regrinatio ad loca sancta. Esta edición fué revisada al 
año siguiente. Muy pronto apareció una edición rusa, 
á la que siguieron una italiana y otras inglesa, fran¬ 
cesa y alemana, siendo considerada como definitiva la 
editada por P. Geyer en 1898 ( Vindobonae , t. XXXIX 
m., p. 35-101). Estas diversas versiones suelen además 
llevar comentarios y anotaciones. Pero todavía no bas¬ 
taban aquellas ediciones, porque aun en 1902 y 1908 
se han-publicado otras; tal es el interés que ha des¬ 
pertado entre los sabios este asunto. La intrépida 
monja viajó por todo el Oriente cristiano, por Constan- 
tinopia, por Mesopotamia, por Jerusalén y el Sinaí, y 
hasta anduvo por la tierra de Gessen (Egipto), dejándo¬ 
nos relatos vividos y minuciosos de todas sus corre¬ 
rías por aquellas tierras, de la historia sagrada y de 
las funciones religiosas y litúrgicas á que en las igle¬ 
sias de Jerusalén pudo asistir; de modo que sus na¬ 
rraciones constituyen un monumento preciosísimo para 
la historia de la Liturgia en aquellos remotos tiem¬ 
pos, como también para la geografía de Palestina. El 
verdadero nombre de su obrita no es el que Gamu¬ 


rrini le diera, sino el de llinerarium puro y escueto y 
sin aditamento alguno y se escribió por los años del 
Señor 393-39G, según la opinión más probable. El es¬ 
tilo del Itineranum es sencillo, aunque con ciertos 
arranques de entusiasmo; su latinidad la del siglo iv, 
aun cuando tenga algunas expresiones que delaten el 
lugar y patria de la escritora, como son el frecuente 
empleo de la voz susum para indicar arriba, uso muy 
frecuente en las cartas antiguas y er* la vieja habla 
castellana. Mucho es lo q ie se ha escrito en torno 
de este escrito de Eteria en estos últimos tiempos. 
Véase sólo el artículo magistral que á Eteria dedica 
el Diclion. d'Archéol. Chrét. et Liturgic, voz Etheri 
Allí encontrará también el lector copiosa biblio¬ 
grafía. 

ETERIANO (Hugon). Biog. Teólogo toscano, 
que vivió en la corte constantinopolitana de Manuel 
Commeno. Es conocido en la Historia eclesiástica por 
haber enviado al papa Alejandro III en 1177 una obra 
en tres libros, De haeresibus. quas Gracci itt Latinos de- 
volvunt ó De Processione Spiritus Sancti ex Paire et 
Filio en griego y latín, en q te defendía la doctrina ca¬ 
tólica con muchas autoridades de entrambas iglesias, 
griega y latina. También dirigió la obra al patriarca 
de Antioq ña. V. Migne, Patr. lat., t. 202, col. 227-3%. 
Escribió, además, un libro De anima corpore jant exuta , 
sive de regressu animarían ab inferís, dirigido al clero 
de Pisa. Se le atribuyen, además, dos escritos De grae- 
corum malis consuetudinibus y un Liber de immortah 
Deo. Este ciertamente suyo se ha perdido. V. Iler 
genroether, Photius (Ratisbona, 18G7-G9). 

ETERIDGEA. f. Aslrott. Asteroide núm.331 del 
Catálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación del 17 de Febrero de 1907 y equi¬ 
noccio medio de 1910, son: M — 158° 33' 59"1; o -- 
333° 35' 38"5; Q = 22° 52' 28"7; i = G° 4' 30": 
9 = 5° 58' 43"; (X = 675"G718; log a = 0,4801805; 
m„ = 12,5; g = 8,5. V. Asteroide. 

ETERIDGIA. f. Zool. ( Ethendgia Tate.) Género 
fósil de esponjas, hexactinclidas, del grupo ó subor¬ 
den de las dictiónidas, familia de las meandrospóngi- 
das que se encuentra en el terreno cretácico. 

ETER1DGINA. f. Paleont. ( Eíheridgina Oehlert.) 
Género fósil de braquiópodos testicárdidos, que puede 
considerarse como un subgénero del género Productus 
Sowerby (que da nombre á la familia de los prodúc- 
tidos). 

ETÉRIDOS. m. pl. Zool. (Aelheriidae.) Familia 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los submitiláceos. 
Animal fluviátil; capa abierta; orificio branqjial co¬ 
municando con el orificio pedio; orificio anal cerrado; 
carece de pies; palpos grandes, de forma semiovalar; 
branquias desiguales, arrugadas, reunidas entre ellas 
por detrás, lo mismo que con el saco visceral y la capa: 
concha irregular, libre ó fija, epidermiada, nacarada 
ó subnacarada en el interior; charnela sin dientes, li¬ 
gamento lineal, dos impresiones de los aductores de 
las valvas, ó una sola (la posterior): línea paleal ente¬ 
ra. Lamarck, sorprendido de la irregularidad de los 
etéridos, los había colocado en la vecindad de los Cha¬ 
ma y los suponía marinos. Hoy se les considera como 
algunos JJnionidae irregulares, fijos v que el pie es 
atrofiado. Estos animales viven pegados á las rocas, 
como las ostras. En el Nilo se les encuentra solamente 
en la primera catarata. A esta familia pertenecen los 
géneros siguientes: Adhería Lamarck (1807); Muflcr.a 
Ferussac (1823): Bartlettia Adams (186G). 

ETERIFICACIÓN. f. Acción y efecto de ete¬ 
rificar ó eterificarse. 

Eterificación. Quim. Conversión de un alcohol en 
éter, V. Esterificación, Eteres y Etílico (Eter). 

ETERIFICANTE, m. Quim. Substancia que 
determina la eterificación de un alcohol. 
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ETERIFICAR* (Etim.— Del lat. aetker , éter, 
y ¡acere, hacer.) v. a. Quim. Convertir en éter. 

Deriv. Eterlfioable. Eterlfioado, da* 
Eterlfloador, ra* Eterifico, oa. 

ETERINA. f. Quim. V. Éter'etílico en el artículo 
Etílico. 

ETERINO, NA. adj. Que es ó participa de la 
naturaleza del éter. 

ETERIO. m. Bot. Fruto múltiple formado por 
aquenios sobre un receptáculo seco (ranúnculos, po¬ 
tentilas), sobre un receptáculo carnoso (fresa); según 
muchos botánicos, también lá reunión de drupitas so- 
nre un receptáculo seco (zarzamora, frambuesa). 

Eterio (San). Hagiog . Obispo y mártir en el Quer- 
soneso, conmemorado el 4 de Marzo (V. Eugenio, 
mártir en el Quersoneno). En tiempo de los falsos Cro¬ 
nicones se forjó la leyenda de haber sido martirizado 
en España. 

Eterio. Biog. V. Heterio. 

Eterio. Biog . Arquitecto de Constantinopla, que 
se distinguió en la época del emperador Anastasio l. 
Dirigió la construcción de un importante vestíbulo 
llamado Cholcidicum, en el Palacio de Constantinopla 
que, incendiado durante una sedición, fué reconstruido 
en tiempo de. Justiniano. Fué, además, notable inge¬ 
niero inilitar, pues dirigió la construcción de la mura¬ 
lla de 18 leguas de longitud que se extendía desde la 
Propóntida al Ponto-Euxino, cuya construcción tenía 
por objeto poner á Constantinopla al abrigo de las 
invasiones bárbaras. V. la obra de Labarte, Le Palais 
imp. de Constantinople (París, 1861). 

ETERIÓN. m. Quim. Nombre dado por C. F. 
Brush á un gas nuevo que creyó haber descubierto. 
Según las investigaciones de W. Crookes, el eterión 
(Aetherion) no es otra cosa que vapor de agua. 

ETERIOS. m. pl. Etnogr. Antiguas tribus etió¬ 
picas, que vivían en estado nómada. Estrabón y Scy- 
iax hacen mención de ellas. 

ETERIOBOOPIO. (Etim. —Del gr. aither, 
éter, y skopeih, ver, mirar.) m. Fis. Aparato para dar 
á conocer la fuerza de irradiación solar 'cuando el 
cielo está despejado ó sin nubes. 

ETERISMO, m. Pérdida de toda sensibilidad por 
la acción del éter ó del cloroformo. 

Eterismo. Toxicol . Conjunto de accidentes de in¬ 
toxicación por el éter. El eterismo agudo se observa 
casi exclusivamente en la anestesia. Una de sus for¬ 
mas es la neumonía de los operados, atribuida mo¬ 
dernamente á la aspiración de flujo salival. Se obser¬ 
va tos quintosa, estertores diseminados, edema y ate- 
lectasia pulmonar. Se han señalado como accidentes 
tardíos la confusión mental postanestésica que dura 
varios días y acaba á veces por un colapso mortal. Los 
experimentos de laboratorio han señalado en tales ca¬ 
sos alteraciones de los ganglios cerebrales y de las den- 
dritas y fusión del protoplasma celular. Las inyeccio¬ 
nes subcutáneas de éter pueden determinar una em¬ 
bolia gaseosa cuando interesan un vaso. Cuando es un 
nervio el que se picó por inadvertencia, sobrevienen 
parálisis en ocasiones. La intoxicación crónica por el 
éter es la que habitualmente se conoce por eterismo. 
Comenzó á propagarse en Irlanda hacia 1836 en pos 
de los esfuerzos de las sociedades de templanza contra 
el whisky. El éter buscóse como sucedáneo del alcohol 
para fines estimulantes. Se emplea particularmente en 
el N. de Irlanda, donde en 1916 se contaban 46,000 
cterómanos. Emplean ya el éter en substancia, ya el 
licor anodino de Hofmann. La cantidad absorbida en 
cada sesión es variable, llegando á veces á 15 gr. 
Estas sesiones se repiten de dos á seis por día. La 
embriaguez es más rápida pero también más fugaz 
q je la de las bebidas alcohólicas. En Rusia el ete¬ 
rismo comenzó á hacer estragos hacia 1860, exten¬ 
diéndose después hacia la Prusia Oriental (Memel, 


Libao). En Polonia se describe el eterismo y tam¬ 
bién en Austria, particularmente en Galitzia, bebién¬ 
dose ya solo, ya con ron ó aguardiente del país. Ll 
consumo parece ser enorme, sobre todo en las gran¬ 
des solemnidades populares y de familia, donde han 
ocurrido verdaderas catástrofes. Una de ellas es el in¬ 
cendio por los barriles de éter inflamado por descuido. 
A pesar de la persecución de las autoridades sanita¬ 
rias el mal ha tomado incremento. Aunque prohibido 
el tráfico del éter, se realiza por un activo contraban¬ 
do de pescadores y marineros. Las inhalaciones parecen 
muy frecuentes entre militares, estudiantes, la clase 
rica y aun entre las mujeres. Su reputación de inofen¬ 
sivas es absurda, ya que con cierta frecuencia dan lu¬ 
gar á colapsos mortales. El eterismo en sus principios 
excita el apetito y favorece la digestión, pero más 
adelante provoca dispepsia y flatulencias. Se com¬ 
prueba hepatomegalia con degeneración grasosa y 
cirrótica del hígado. Ultimamente degeneran los ri¬ 
ñones, el miocardio y las arterias. Como en el alcoho¬ 
lismo, se observan fenómenos de abstinencia aliviados 
por nuevas dosis del tóxico. Las recaídas aparecen con 
igual frecuencia. Los fenómenos mentales del eteris¬ 
mo dan lugar á una toxifrenia especial. Recuerda la 
alcohólica en sus rasgos esenciales (humor variable* 
euforia, irritabilidad), pero sin delirium tremens ni 
verdadera demencia terminal. 

ETERIZARLE* adj. Susceptible de eterización. 

ETERIZACIÓN, f. Acción y efecto de eterizar. 

Eterización. Cir. Anestesia quirúrgica por el éter. 
Se emplea con tal fin el neutro, desprovisto de opio 
y alcohol, de olor vivo y puro, á 66° Baumé, de 
fecha reciente y bien conservado. Se requieren 70 gr. 
para una anestesia de media hora, 120 á 150 para una 
hora, y 200 para dos horas. Se usa como aparato ya un 
simple cono forrado de tela impermeable y con una 
esponja ó bien dispositivos especiales como los sacos 
de Wanschen-Landau ó Poncet ó las máscaras plega¬ 
bles de Julliard ó Chalot. Se componen dichas másca¬ 
ras de una armadura de alambre con arcos plegables 
y cubierta de tafetán engomado claro con un grueso 
rosetón de franela en el fondo. Para las intervencio¬ 
nes en la cara se recurre al aparato de Ombredanne 
ó al de Arnd. El éter se administra por el método len¬ 
to, el breve ó el rápido. Consiste el primero en verter 
el éter gota á gota como el cloroformo, menudeando 
poco á poco la dosis. Se obtiene la anestesia en diez ó 
quince minutos. El método brusco, llamado también 
por sofocación, consiste en verter de una sola vez en la 
máscara 50 ó 100 gr. de éter, adaptándolo estrecha¬ 
mente á la cara del enfermo. Este método de halla casi 
abandonado. El método rápido se aplica según la téc¬ 
nica de Campiche ó la de Chalot. En el primero se 
comienza vertiendo de 3 á 4 gr. de éter en la másca¬ 
ra, quitándola al cabo de dos minutos para verter 
de nuevo de 15 á 20 gr. aproximándola otra vez con 
suavidad. Una vez obtenida la anestesia, se sostiene 
con 2 ó 3 gr. cada cuatro ó cinco minutos. En el méto¬ 
do de Chalot se comienza vertiendo de una vez 25 ó 
30 gr., presentando la máscara á 10 cm. del rostro. 
Poco á poco se va acercando aquélla hasta aplicarla 
alrededor de la nariz y la boca al cabo de quince se¬ 
gundos. Pasados dos ó tres minutos y obtenida ya la 
anestesia se sostendrá con 5 ó 10 gr. de éter de vez. 
en cuando. Entre los incidentes de la eterización figu¬ 
ran: l.° los vómitos que generalmente dependen de do¬ 
sis débiles y se corrigen retirando la máscara y lim¬ 
piando la garganta para proseguir luego con mayor 
intensidad la eterización; 2.° la tos, que suele aparecer 
al principió y exige activar la anestesia impidiendo 
toda entrada de aire; 3.° la cianosis del rostro, fenó¬ 
meno asimismo inicial y que desaparece al estableceise 
la resolución muscular; 4.° la salivación y la hiperse- 
creción bronquial que se remedian limpiando con to- 
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tundas la boca y la garganta; 5 .° el temblor á veces 
ui-iy acentuado y que desaparece con una inyección de 
in jriina; 6 .° la agitación al despertar, frecuente en los 
neuróticos y alcohólicos y que se combate con asper¬ 
siones de agua ó inyecciones de morfina. Entre los ac¬ 
cidentes de la eterización se encuentran: l.° la asfixia 
que se debe al espasmo reflejo glótico, la llegada brus¬ 
ca del éter á los bronquios ó la hipersecreción de estos 
últimos. Se revela por el color rojo, obscuro ó negro de 
la sangre y se corrige limpiando la boca y garganta, 
tirando de la lengua, llevando adelante los ángulos de 
la mandíbula inferior y suspendiendo el éter para de¬ 
jar respirar aire frío, y 2 .° el síncope respiratorio debi¬ 
do á la suspensión del funcionamiento pulmonar y que 
se revela por el color vinoso del semblante y los latidos 
cardíacos desordenados, combatiéndose con la trac¬ 
ción rítmica de la lengua según la técnica de Labor- 
de, la flagelación de la cara y pecho con compresas de 
agua fría y la respiración artificial por los métodos de 
Sylvester ó, en último término, la traqueotomía segui¬ 
da de insuflación directa por el método de Poncet- 
Thierry. Después de la eterización se observan fenó¬ 
menos secundarios, unos de poca importancia (hipo, 
vómitos glerosos, sed intensa) y otros de gravedad 
(afecciones respiratorias). Consisten los últimos, ya en 
una laringitis, ya en una bronquitis ó bronconeumonia 
que se complican en ocasiones de edema pulmonar. 
>ólo terminan fatalmente tales accidentes en los que 
previamente sufrían de afecciones respiratorias. La 
mortalidad en la eterización es casi nula. Las contra¬ 
indicaciones de aquélla se refieren á la existencia de 
afe rciones laringobronquiales ó broncopulmonares. Se 
recordará que el éter es inflamable y así se evitarán 
cuidadosamente los focos de ignición á proximidad 
(termocauterio, lámparas de alcohol, chimeneas, etc.). 
El cuerpo del enfermo deberá recubrirse cuidadosa¬ 
mente antes de la intervención para evitar los malos 
efectos del enfriamiento por el éter. 

ETERIZAR, v. a .Med. Administrar éter por las 
vías respiratorias, á fin de suspender momentánea¬ 
mente la sensibilidad y poder practicar las operacio¬ 
nes quirúrgicas sin que el paciente sienta dolor. || 
Farm, y Quim. Combinar con éter ó impregnar de él. 

Deriv- Eterizado, da. Eterlzador, ra. 
Eterizante. 

ETERNA. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, 
con 144 e. y albergues y 291 h. en 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Avellanosa de Rioja, lu¬ 
gar á. 4*5 67 121 

Eterna, Id. de. — 69 170 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 8 — 

Corresponde al p. j. de Belorado, dióc. de Burgos. 
Sit. en una sierra próxima á San Lorenzo y Lotero, 
cerca de la cual corre un afl. del Tirón. Cereales y cá¬ 
ñamo. El censo de 1920 le atribuye 270 h. 

ETERNAL. (Etim. — Del lat. aeternalis.) adj. 
Eterno. 

Eternal. Hisl. reí. Miembro de una secta que re¬ 
conocía la eternidad del mundo, tal como éste existe. 

ETERNALIDAD. f. ETERNIDAD. 

ETERNALMENTE. adv. m. ETERNAMENTE. 

ETERNAMENTE, adv. m. Sin fin, siempre, 
perpetuamente. || Jamás. || fig. Por mucho ó dilatado 
tiempo. || fig. Pesada, cansada ó fastidiosamente. 

ETERNAR. v. a. ant. Eternizar. 

ETERNIDAD. 1 .• acep. F. Eternité.— It. Eter- 
nitá. — In. Eternity. — A. Ewigkeit.— P. Eternidad©.— 
C. Ete^nitat. — E. Eterneco. (Etim. — Del lat. aeter- 
nitas.) f. Perpetuidad que no tiene principio ni tendrá 
fin, y en este sentido es propio atributo de Dios. || 


Duración y perpetuidad sin fin. || fig. Duración dila¬ 
tada de siglos y edades. || fig. La vida futura. Pensar 
en la eternidad. || fig. y fam. Tiempo muy largo con 
relación al caso ó asunto de que se trate Le he espera¬ 
do á Vd. una ETERNIDAD; esta casa durará una ETERNI¬ 
DAD. || fig. irón. Pesadez intolerable con que se hacen 
aborrecibles algunas personas. 

Eternidad. Astron. Asteroide núm. 446 del Ca¬ 
tálogo. Sus elementos, según Pauly, para la época y 
equinoccio del 30 de Octubre de 1899 y equinoccio me¬ 
dio de 1910, son :M = 55° 26' 20"6; co = 277° 33' 39"1; 
U = 42° 40' 49"5; i = 10° 39' 3"8; 9 = 7 o 7' 3"2; 
p = 761 "5980; log a = 0,4455205; m 0 = 11,4; g = 
7,9. V. Asteroide. 

Eternidad. Filos. La eternidad no tiene antes ni 
después. Es una duración continua, simultánea, inmó¬ 
vil, infinita, cendensada, por así decirlo, en un ahora 
realmente indivisible. Es la duración, el vivir, que 
sólo Dios posee. Sólo Dios es eterno, porque sólo él no 
puede jamás mudarse. Y no sólo es eterno, sino que 
es la eternidad, porque es su vivir, su ser siempre uni¬ 
forme. Célebre es en las escuelas la definición en que 
de esa eternidad dió 
Boecio: «Posesión si¬ 
multánea y perfecta 
de una vida intermi 
nable.* 

No puede definirse 
como esa eternidad 
plena y absoluta la 
otra que se llama re¬ 
lativa ó hipotética. 

Esta es una duración 
que tiene principio, 
mas no fin, y que im¬ 
plica una cierta suce¬ 
sión. Poséenla los es¬ 
píritus puros, como 
las almas y los ángeles. Como no son de si, empezaron 
merced á la creación divina que los sacó de la nada. 
Mas como por simples y espirituales, no llevan en su 
seno algo que pueda disolverlos, nunca tendrán fin, 
como lo tienen las cosas al tiempo y á su perpetuo flu¬ 
jo sometidas. 

Es distinta de los anteriores la eternidad negativa de 
que hablan los filósofos antimovilistas. Es esa eter¬ 
nidad la duración que poseen de suyo las esencias, en 
cuanto que prescinden y no dependen del espacio y 
del tiempo, siendo lo que son ubique el semper. Pudo, 
por ejemplo, no existir el círculo: pero si existe uno 
en la realidad ó en el espíritu, ha de tener todos sus 
radios iguales en cualquier lugar y en cualquier tiem¬ 
po. Eso fué, es y será ubique et semper tanta verdad 
como lo fué, lo es y lo será que una cosa misma no 
puede á la vez ser y no ser, que todo efecto tiene cau¬ 
sa, etc. Negativamente eternas son las verdades en que 
se fundan la filosofía, las ciencias y las artes, porque 
no hay en ellas nada que las determine á ser verda¬ 
des en un punto determinado del espacio ó del tiempo. 

Eternidad. Hist. Título que se dió á algunos em¬ 
peradores romanos, especialmente Constancio. 

Eternidad. Mil. é Iconog. Diosa alegórica, hija de 
Júpiter, que tiene como atributos la esfera celeste; 
una serpiente mordiéndose la cola, que en su forma 
circular simboliza lo que no tiene principio ni fin; el 
ave fénix, que al cabo de cada período de 1,461 años, 
se creía que renacía de sus propias cenizas; el elefante 
al cual se atribuía una vida excesivamente larga, y 
el Sol y la Luna como representación del tiempo. En 
las medallas y monedas romanas aparece representada 
por una matrona, de pie ó sentada, sobre un globo cu¬ 
bierto de estrellas. En ocasiones tenía una ó varias 
estrellas sobre la cabeza y en la mano un cetro, un 
globo ó un ave fénix, que según la fábula renace de 
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sus*óenizas. aparece en los monumentos antiguos como 
símbolo de resurrección y de apoteosis La adulación 
de los romanos hacia los primeros Césares, hizo que 
en ellos se personificara la majestad, la providencia y 
la eternidad ó inmortalidad. Algunas inscripciones 
latinas menciotran un dios eterno (deus aeternus), al 
cual no se refieren las figuras que en las medallas im¬ 
periales aparecen con la inscripción Actcmitas ó Ac • 
Icrnitas Augusta. En las monedas de Vespasiano, Tito, 
Domiciano, Trajano y Adriano se la representa por 
una mujer con velo que sostiene en la mano derecha 
una cabeza radiada, y en la izquierda otra con una 
media luna, que figura este satélite. Estas dos figuras 
siderales reunidas son, en todos los monumentos de 
la antigüedad, los emblemas de la eternidad. Tam¬ 
bién existen monedas representando tres mujeres, dos 
de pie, y la del medio sentada. Esta tiene la leyenda 
Aeternitatis Aug. y las otras personifican el pasado y 
el porvenir. 

Bibliogr. Tolken, Ueber die Darstellung der Pro- 
videntia und Aeternitas auj róm.Münzen. 

ETERNITY. Geog. Bahía del Canadá, prov. de 
Quebcc. en la orilla S. del río Saguenay. Está limi¬ 
tada por los cabos Trinity y Eternitv. 

ETERNIZAR. (Etim. — De cier¬ 
no.) v. a. Hacer durar ó prolongar una 
cosa demasiadamente. U. t. c. r. || Perpe¬ 
tuar la duración de una cosa. || Inmorta¬ 
lizó. || v, r. Perpetuarse, durar indefi- 
hidtunente. II fig. y fam. Ser muy tardo 
en lútcer las cosas. 

Deriv. Eternizadle. Eterniza¬ 
ción. Etornizadamente. Eter¬ 
nizado, da. Eternizador, ra. 

' ETERNO, NA. 1.» y 2. a aceps. F. 

Eternel.—It. y P. Eterno.—In. Eternal. 

— A. Ewlg. — C. Etérn. — E. Eterna. 

(Etim. — Del lat. aeternus.) adj. Que 
sólo es aplicable al Ser divino, que no 
tuvo principio ni tendrá fin. || Que no 
tendrá fin. || Imperecedero, indestructi¬ 
ble, inacabable. || Inmortal. || Continuo, 
incesante. || fig. Que dura por largo tiem¬ 
po. |¡ fig. y fam. Que cansa, fastidia, mo¬ 
lesta ó aburre largamente. Me molesta su eterna char- 
lh :\¡ Invariable, inmutable. 

Lo eterno. Lo que no tiene principio ni fin. II Lo 
que se refiere particular v exclusivamente á la vida 
lutura ó eterna, 

•Site fio eterno, fig. Reposo, descanso de los que 
han muérto. 1 

Eterno, na. Bot. Eternas amarillas. Nombre vul¬ 
gar del íleliehrysum miéntale. 

Eternas blancas, encarnadas y moradas. Nombres 
vulgares de la Gomphrena globosa. 

Eterno, na. Reí. Ciudad Eterna. Roma, considerada 
como sede inmutable del jefe de la Iglesia. 

Fuego eterno. Suplicio que sufrirán los condenados 
en el Infierno. 

Morada eterna. El Cielo, el paraíso. , 

Padre Eterno. La primera de las personas de la 
Santísima Trinidad. 

Verbo eterno. Dios Hijo, segunda persona de la 
Trinidad. 

Vida eterna . Ventura que gozarán eternamente 
los elegidos en el cielo. || fig. La vida futura. 

ETERNOZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep.del Doubs, dist. de Besanzón, cant. de Aman- 
rey, junto á un torrente de la cuenca del Ródano; unos 
400 h. Cascada de 40 m. de altura. Ruinas célticas. 

ETEROIDEO, DEA. (Etim. — De éter, v del 
f*Treidos, forma.) adj. Que tiene Semejanza con el éter, 
i ETEROL. m. Quim. V. Éter etilico en el articulo 
Etílico. 


ETEROLATO. m. Farm. Medicamento etéreo 
preparado por destilación. 

ETERGLATURQ. m. Farm. Medicamento eté¬ 
reo preparado por infusión ó maceración. 

ETEROM ANCIA. (Etim. — Del gr. aither, éter, 
atmósfera, y manteia, adivinación.) f. Especie de adi¬ 
vinación supersticiosa por el vuelo y canto de las aves. 

Deriv. Etercmántico, ea. 

ETEROM ANÍA. f. Pat. Hábito morboso del éter 
como estimulante. V. Eterismo. 

Deriv. Eterómano, na. 

ETERUSIA. f. Eníom. (Elerusia Hope.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los zigc- 
nidos y tribu de los calcosinos. De la región paleártica 
se cuentan cinco especies; la E. leptalina Koll. habita 
en China, India y Afganistán. 

ETÉS. Mit. Hijo de Helios y de Antíope y padre 
de Medea, de Calcíope y de Absirte; Circe y Pasifae 
fueron hermanas suya$. Si bien en un principio reinó 
en Coiinto, pues su padre le entregó este reino, lo aban¬ 
donó para establecerse en la Cólquida. 

ETESIO. (Etim. — Del gr. etesiai, anual; de éto-, 
año.) adj. V. el artículo Viento etesio. U. t. c. s. 


EtESIOHlGROMESOTERMO, MA. adj. 
Ecol. Expresión creada por Drude para caracterizar la 
vegetación de clima marítimo siempre templado y con 
humedad todo el año, como la de Nueva Zelanda. 
V. Estación. 

ETESIOPECILOTERMO, MA. adj. Eco'. 
Calificativo de los climas que ofrecen amplia oscila¬ 
ción de temperaturas á través del año, y de la vege¬ 
tación que los caracteriza. Drude llama psicroquímeno 
etesio-pecilotermo al tipo de vegetación del valle me¬ 
dio del Misisipí. V. Estación. 

ETESIOXERÓTERO. Ecol.. Medio climáti¬ 
co caracterizado por el predominio del calor y la 
sequía. Drude llama hidroquimena elesioxerolera á la 
vegetación de los climas subtropicales secos con pre¬ 
cipitaciones en invierno, como la de la región Medite¬ 
rránea. V. Estación. 

ETESTE. Geog. ant. V. Aeteste. 

ETEX (Antonio). Biog. Escultor, pintor, graba¬ 
dor, arquitecto y escritor francés, n. y m. en Chavillc 
(1808-1888). Empezó sus estudios artísticos por la 
escultura, bajo la dirección de Dcpaty y de Pradier. 
Pasado algún tiempo se inició en los secretos de la 
pintura, en el estudio de Ingres, y más tarde completó 
I sus conocimientos de arte, estudiando la arquitectura 
con Duban. En la Exposición Lebrun figuró su p ¡me¬ 
ra obra pictórica titulada Bañista (estudio), Ru 1828 
obtuvo dos medallas en los concursos de la Escuela 
de Bellas Artes, y alcanzó en 1829 el regundopr enrió 
de escultura por su obra Jacinto agonizarte, que poco 
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después, y por encargo del conde de Turpin, ejecutó en { 
mármol. Marchó después á Italia, donde permaneció 
dos años, completando sus estudios: A su vuelta, ex¬ 
puso en el Salón de 1833 un medallón en bronce de 
Alberto Lenoir y el modelo en yeso de un grupo colo¬ 
sal titulado Caín y su raza maldecidos por Dios; que 
alcanzó un éxito franco, siendo precisamente su obra 
más importante. El Jurado la premió con medalla de 
primera clase y el Gobierno le encargó su reproduc¬ 
ción en mármol; ésta figuró en el Salón de 1839 y 
pasó después á formar parte del Museo de Lyón. Más 
tarde recibió el encargo de la ejecución de los grupos 
que figuran en la cara posterior del Arco de la Estrella 
y que representan La resistencia de Francia á la coali¬ 
ción y La Paz. Obras: Carlos Lenormanl y M”* Tastu, 
bustos (Salón, 1834); Leda; La educación de Médicis, 
y Francesca de Rimini; Doctor Rostan; Una niña, bus¬ 
tos (Salón, 1835); Santa Genoveva, estatua en mármol 
(1836); Blanca de Castilla ( Versados); Dupont del'Eure, 
busto; San Agustín (iglesia de la Magdalena); Dama- 
lis, figura en mármol; Charlet, busto (1840); La tumba 
de Gericault, monumento compuesto de la estatua en 
mármol de este artista, de un bajorrelieve represen¬ 
tando el Rapto de Medusa y de dos grabados en pie¬ 
dra; Olimpia (Trianón); El duque de Orleáns, busto; 
Carlomagno, estatua (Senado); Miguel Adason (Museo 
de Historia Natural); Ecce Homo, grupo en piedra 
(iglesia de San Eustaquio); Monumento al general Le- 
courbe, estatua y bajorrelieves (Lons-le-Saunier), y 
otras más en escultura. En pintura: San Sebastián; 
José explicando sus sueños á sus hermanos; Libertad; 
Euridice; Campesina romana; Danae; Los funerales de 
Jacob; Juegos de niños; Margarita; Romeo y Julieta, etc. 
En arquitectura: cinco Proyectos del monumento al 
Vapor; cuatro Proyectos para la tumba de Napoleón; 
El monumento á la revolución de Febrero; etc. En lite¬ 
ratura: Grecia trágica (1847); Dante (1853); Revista 
sintética de la exposición de J8i5; Las bellas artes en 
los Estados Unidos; Paul Delaroche (1857); Estudio 
.'obre la vida y las obras de Ary Sche/fer (1859); J. 
Pradier (1859), etc. 

Etex (Julio). Biog. Pintor francés, n. en París en 
1810 y m. en 1889, hermano de Antonio. Fué discípu¬ 
lo de Lethiére y de Ingres y debutó en el Salón de 
1883. Sobresalió en el retrato, en los cuadros de géne¬ 
ro y en los de asunto religioso. 

ÉTEYA .Geog. ant. V. AtíTEYA. 

ETGENS (Juan Jorge). Biog. Pintor moravo, 
n. en Briinn en 1693 y m. en 1757. Estudió en Roma 
bajo la dirección de Carlos Maratta y de S. Conca. 
Vuelto á su patria ejecutó notables pinturas al fresco 
y al óleo que se conservan en iglesias y monasterios 
de Brünn, Iglau, VVranan, Raigern y Welebrad. 

ETHA. Biog. Rey de Escocia, apellidado Alipes 
(de pies alados) por su agilidad. Reinó en 874 y 875, 
sucediendo á su hermano Constantino II, á quien había 
ayudado á combatir á los dinamarqueses; pero una vez 
sentado en .el trono, dejó que le quitaran varias pro¬ 
vincias, por lo que fué depuesto por sus súbditos. Pa¬ 
rece que murió peleando contra Gregorio, que preten¬ 
día el trono. 

ETHE é ETRES. Geog. Pobl. de Bélgica, en la 
prov. de Luxemburgo, dist. y cant. de Virton, á 
oril. del Thonne, subafl. del Mosa; unos 1,800 h. Es¬ 
tación f. c. 

Ethe (Hermán). Biog. Literato alemán, n. en 
Stralsund el 13 de Febrero de 1844. Cursó en las Uni¬ 
versidades de Greifswald y Leipzig los estudios de 
filología, doctorándose en 1865; á los dos años se ha¬ 
bilitó en Munich para la enseñanza del árabe, persa 
y turco, y en 1872 estuvo en Inglaterra explorando 
en la Biblioteca de Oxford los manuscritos escritos en 
dichas lenguas. En 1875 fué llamado por la Universi¬ 
dad de Aberystwyth, de la Gales del Sur, para explicar 


í lenguas orientales y literatura germánica. Escritor 
fecundo, ha publicado entre otras obras: Fellahis 
Schlajgemach der Phantasie, texto turco y persa con 
traducción y notas (1868); Die Fahrten der Suyvid 
Balthal, alttürk. Volks-und Fittenroman, traducción 
(1871); Persisch. Tenzonen, lo mismo (1882); la Cos¬ 
mografía del árabe Kazwini (1868); los estudios mo¬ 
nográficos de historia y crítica literaria: Mor ge ni and. 
Studien (1870); Ulrich von Hutten (1870); Essays und 
Stlidien (1872); Beilráge zur allpersischen Lileratur 
(1873-82); Nasir ben Khussaus Leben, Denken und 
Dichten (1884); Hóf und rotnant. Poesie der■ Perscr 
(1887); Die myst., didakt. und lyr. Poesie und das spiit 
Schrifftum der Perser (1888); Neupersische Lileratur 
(1897). En inglés ha publicado: On some hitherta un- 
kozcn Turkish versions of Kalifeh and Dimnah (1884); 
Catalogue of the Persian, Turkish, llindostani and 
Pnsthu Mss. in the Bodleian Library (1889 );Firdausis 
Yum]and Zalikha, edición crítica del texto persa (190$), 
además de numerosos artículos y revistas de Alema¬ 
nia é Inglaterra. 

ETHELWOLF. Biog. V. Etelvolfo de Lin- 

DISFARNE. 

ETHENARD Y ABARCA (Francisco An¬ 
tonio). Biog. Pintor y grabador español, n. en Mn- 
cliid hacia 1640 ym.en los primeros años del siglo xvm. 
Era hijo de Jorge Ethenard, alemán y caballero de 
la orden de Calatrava. Durante el reinado de Carlos 11, 
fué capitán teniente de la guardia valona hasta que 
ai reinar Felipe V, fué reformada (1701). Se descono¬ 
cen sus estudios artísticos. Fué enterrado en la capi¬ 
lla de la Concepción de la iglesia de San Ginés, de 
Madrid. Se conocen de este artista los grabados de 
las obras Compendio de los fundamentos de la verdadera 
destreza y filosofía de las armas (Madrid, 1675); el 
Diestro italiano y español (Madrid, 1697), y el retrato 
de Don Pedro Calderón de la Barca (en la portada del 
Obelisco Fúnebre). 

ETHER. Geog. btbl. Ciudad sit. en la región de 
Sefelah y señalada al principio á la tribu de Judá 
(Jos., XV, 42) y dada después á la tribu de Simeón 
(Jos., XIX, 7). Según Eusebio y san Jerónimo (Ono- 
mast Klost., 88, 4), Ether era una población grande 
llamada Jethira,sit. en el interior del Darema, junto 
á Malatha. Pero parece que confundieron á Ether de 
Simeón con Ether en la parte meridional del monte 
de Judá (Jos., XV, 48). Los modernos suelen identi¬ 
ficar el Ether de Simeón con Khirbet-el-ztr á unos 2 ki¬ 
lómetros al NO. de Eleuterópolis (Beit Djibrin). 

ETHEREDGE (Jorge). Biog. Autor cómico 
inglés, n. en 1634 ó 1635. Estudió algún tiempo en 
la Universidad de Oxford, viajó luego por Francia y 
en 1664 estrenó su primera obra dramática The Comí- 
cal Revenge que obtuvo tanto éxito que en sólo un mes 
valió á su autor 1,000 libras esterlinas. Tres años 
más tarde estrenó la segunda, She woud if she Cou'd, 
que aun superó á aquélla, no obstante lo cual Etiie- 
redge permaneció inactivo por espacio de nueve años, 
dando entonces la tercera y última de sus comedias, 
The Man of Al ode, que es su obra maestra y tal vez 
aquella en que mejor se describen las costumbres de 
la alta sociedad inglesa de la época, que Etheredge 
conocía muy bien. Después de una vida disipada, 
casó con una rica viuda; posteriormente Carlos II 
le envió como embajador á La Haya, de donde pasó 
con el mismo cargo á Hamburgo y luego á Ratisbona. 
Arruinado por la revolución de 1688, siguió á Jaco- 
bo II en el destierro y murió, no se sabe si en París ó 
en Viena, por haberse caído desde lo alto de una es¬ 
calera, cuando salía de comer con unos amigos. De sus 
obras se hicieron varias ediciones, siendo la mejor la 
de Verity, Complete Works (1888). 

ETHERIDGE. Geog. Dist. de Australia, en el 
Est. de Queensland. Ocupa una super.de-53,621 kms.* 
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y su población principal es el lug. del mismo nombre, 
en cuyos alrededores se encuentran minas de oro. 

ETHERLEY. Geog. Parroquia de Inglaterra, en 
el condado de Durham; tiene unos 1,900 habitantes. 
Fabricación de ladrillos refractarios y yacimientos de 
hulla. Estación de ferrocarril. 

ETHEROW. Geog. Río de Inglaterra, en el con¬ 
dado de Durham. Nace en el límite de los condados de 
York y Derby, recorre 24 kms. y des. á 6 kms. de 
Stockport. 

ETHICUS. Biog. V. Ister el Filósofo. 

ETHLER (José). Biog. Pintor moravo, n. en 
Brünn en 1796 y m. en 1880. Sobresalió en el paisaje. 
Sus mejores obras se conservan en el Museo regional 
de Brünn. 

ETHOFER (Luis María). Biog. Cronista y juris¬ 
consulto austríaco, n. en Graatz en 1758 y m. en Lay- 
bach en 1839. Cultivó la historia local dejando muy 
curiosas biografías y varios estudios necrológicos de 
juristas famosos. Entre ellos citanse como más im¬ 
portantes: Admodum R. P. Jostphi Radeneck episcopi 
vienensis compcndium vitae ( Viena, 1821); De paeduel- 
lionis judicio libri dúo (Laybach, 1819), y De vita ac 
tnoribus Illmi. Domini Godofredi Maximiliani Starem- 
bergii (Laybach, 1824). 

Ethofer (Teodoro José). Biog. Pintor austría¬ 
co, n. en Viena en 1849. Estudió en la Academia 
de Bellas Artes de acuella ciudad bajo la dirección 
de Wurzinger y se trasladó á Venecia, donde recibió 
las influencias artísticas de A. von Petenkofens. Re¬ 
sidió quince años en Venecia, Florencia y Roma y 
viajó por Túnez y España, recogiendo impresiones de 
color y costumbres que le facilitaron la ejecución de 
numerosas acuarelas y cuadros con que cimentó su 
fama. En 1898 se estableció en Salzburgo. Varias de sus 
obras se guardan en los Museos de Graz, Darmstadt, 
Munich, Salzburgo y Stuttgart. 

ETHOS 6 ETOS. m. Más. Palabra con que se 
designaba en la música antigua griega el efecto ex¬ 
presivo y fuerza moral de los modos. Así, por ejem¬ 
plo, el modo hipodórico, que ha llegado á ser el actual 
menor diatónico, expresaba la alegría, la resolución, 
la grandiosidad; el dórico, la melancolía y la austeri¬ 
dad; el frigio, la pasión y los sentimientos báquicos, 
la alegría desenfrenada, etc. El ethos griego de los di¬ 
versos modos fue paulatinamente adoptado por los 
teóricos de la Edad Media, si bien ha de observarse 
que los hechos reales se hallan á menudo en contra¬ 
dicción con la doctrina. Con el ethos modal de los grie¬ 
gos tomaron los teóricos cristianos el ethos rítmico, se¬ 
gún se comprueba en los escritos de Casiodoro y Boecio. 

ETIAM PERIERE RUINAE. expr. lat. Hasta 
las ruinas perecieron. Dícese cuando no se hallan ves¬ 
tigios de un monumento ó población en el sitio en que 
existió. Son palabras de la Farsalia de Lucano, al 
narrar la visita que hizo César á las ruinas de Troya, 
de las que no se encontró ni huella. En sentido figu¬ 
rado se dice de la completa destrucción de una cosa 
cualquiera de que no ha quedado rastro ni vestigio 
alguno. 

BTIAMSI OHNES NEGAVERINT TE, 
EGO NON. expr. lat. Aun cuando todos te negaren , 
yo no. Con estas palabras, dichas por san Pedro á Je¬ 
sucristo en el huerto de los Olivos, se denota la más 
grande adhesión y sumisión á una persona. 

ÉTICA* F. Éthique. —It. Etica.— In. Ethlcs. — A. 
Ethik, Slttenlehrc.— P. Ethlca.— C. Etica. — E. Etiko. 
f. Filos. Divídese este artículo en los siguientes capí¬ 
tulos: I. Concepto y definición. — II. Su objeto.— 
III. Sus relaciones con otras ciencias.—IV. Su di¬ 
visión. — V. Método. — VI. Fijación del hecho ético. 
—VII. Problema fundamental de la Etica.—VIH. Sis¬ 
temas de moral.—IX. Clave del problema.—X. So¬ 
lución verdadera.— XI. Bibliografía. 


I. — Concepto y definición 

Viene esta palabra del griego rfioq, costumbre, y en 
general suele definirse: Ta ciencia de las costumbres. 
No es, sin embargo, exacta esta deiinición, pues se 
coloca en un punto de vista puramente exterior y en 
el terreno de los hechos, con lo que sólo podría resul¬ 
tar una ética positivista. También se la suele definir: 
metafísica de las costumbres, ciencia de los actos hu¬ 
manos, ciencia del bien y del mal, ciencia de la volun¬ 
tad en orden á su último fin, ciencia de los principios 
constitutivos y fundamentales de la vida moral natu¬ 
ral, filosofía moral, etc. La palabra moral (del latín 
more, costumbre), significa etimológicamente lo mismo 
que ética. En todas estas definiciones hay un fondo 
común, que es la voluntad libre en acción. Y como la 
voluntad no se mueve sino en busca del bien, que es su 
fin, en la relación de esos dos términos hay que apoyar 
el concepto y la definición de la Etica. 

II. — Su objeto 

Es objeto de la ética la moralidad. Y por moralidad 
se entiende el carácter de bondad ó malicia de las ac¬ 
ciones humanas. Mas como al fin las acciones humanas 
adquieren este carácter según la relación que guardan 
con el deber, pudiéramos también decir que el deber 
en general es el objeto de la Etica. Este objeto de la 
Etica se le amplía ó se le restringe en grados muy di¬ 
versos según las distintas escuelas. Entre los antiguos 
era muy común encerrar dentro de los límites de la 
Etica todo lo relativo al deber hasta sus últimas deter¬ 
minaciones. De este modo la Etica no era sólo filoso¬ 
fía, sino también ciencia, y aun arte, pues descendía 
en sus últimas consecuencias hasta dar normas prác¬ 
ticas de acción. Hoy se va haciendo frecuente, aun 
entre autores católicos, contener la Etica dentro de 
un campo estrictamente filosófico, como metafísica 
del deber ó de la moralidad, dejando para la Moral 
especial y casuística el estudio particular de los debe¬ 
res humanos. 

in. — Sus relaciones con otras ciencias 

Con la Moral. Se ha indicado anteriormente que 
Etica y Filosofía moral suelen emplearse indistinta¬ 
mente. La moral, sin embargo, tiene un sentido mucho 
más amplio que la Etica; y asi, además de esa moral ge¬ 
neral filosófica, que con la Etica coincide, hay moral 
especial, que se distingue á su vez en natural ó filosó¬ 
fica y teológica, ó revelada. Esta Moral especial, aun 
filosófica, se distingue de la Etica, en el sentido res¬ 
tringido que acabamos de explicar, grandemente. La 
Etica descubre en la realidad ó en la conciencia el hecho 
moral elemental, el deber, y trata de explicarlo, resol¬ 
viéndolo en sus elementos ontológicos. Por eso es parte 
de la Metafísica, y parte doctrinal, teórica, no práctica 
de suyo, porque estudia lo que es, el hecho, aunque de 
una manera trascendente. La Moral especial, en cam¬ 
bio, estudia los deberes en sí mismos, distinguiéndolos, 
demostrándolos y buscando sus formas abstractas. Es, 
pues, eminentemente práctica, pero no pertenece á la 
Metaíísica. Distínguense una y otra como se distingue 
la Cosmología de las Ciencias naturales, de la Química, 
por ejemplo. Sin embargo, y á pesar de estas hondas 
diferencias, para muchos tratadistas sigue la Etica 
comprendiendo todo cuanto la moral general y espe¬ 
cial comprende. 

Con el Derecho guarda la Etica relaciones muy seme¬ 
jantes á las que guarda con la Moral especial, de la que 
el Derecho viene á ser como un hermano gemelo. 

Con la Psicología. De lo que acabamos de decir se 
dfeduce también cuán íntimas relaciones guarda con la 
Psicología la Etica. Como que, siendo el objeto de la 
Etica una realidad particular, que dentro del alma 
encontramos, y siendo el alma misma el objeto de la 
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Psicología, pudiera tomarse la primera como un capi¬ 
tulo substancial de la segunda. Hay luego entre las dos 
u ia especie de intercambio mutuo para la solución de 
s 13 problemas respectivos; así, la Etica recibe de la 
Psicología la tesis del libre albedrío del hombre, pero 
luego es ella la que oirece á la Psicología una nueva 
demostración de ese mismo libre albedrío. 

Con la Teodicea. V algo parecido pasa á la Etica 
con respecto á la Teodicea; pues si ésta le ofrece en 
un primer momento á Dios, la Etica, dentro de su 
campo, encuentra luego á Dios como un postulado 
necesario, como fundamento y explicación suprema 
del deber, de la ley, del imperativo moral. 

IV. — Su división 

Es frecuentísimo dividir la Etica en general y espe¬ 
cial. Los que así la dividen no suelen entenderla en el 
sentido restringido y proprísimo anteriormente expli¬ 
cado, sino en el sentido amplio en que coincide con la 
moral en todas sus partes. Pudiéramos, para mayor 
precisión, distinguir en el problema moral tres aspectos 
ó momentos: l.° explicación del hecho moral en si, 
análisis ontológico del deber, del imperativo de la 
conciencia: esto podría llamarse metafísica de la moral 
ó moral metafísica, y es lo que constituye el problema 
ético en su más propio sentido y tal cual modernamente 
se plantea; 2.° análisis y explicación del hecho moral, 
resolviéndole no en sus elementos ontológicos, sino en 
sus elementos inmediatos constitutivos, en orden á la 
determinación de los hechos morales concretos ó de 
los deberes en particular, y 3.° el estudio particular de 
e3tos deberes según las fórmulas abstractas encontra¬ 
das en el análisis anterior. Lo primero seria propia¬ 
mente Etica, parte de la Metafísica, ciencia de lo que 
es, en un sentido trascendente; lo segundo y tercero 
constituiría Ta Moral propiamente dicha, ciencia de 
lo que debe ser, general en un caso y especial ó aplicada 
en el otro. Todavía la Etica propiamente dicha se 
divide en dos partes: Etica formal ó inmanente, ó 
subjetiva, que considerá el hecho moral como viviendo 
dentro de una conciencia, en sus principios, por decirlo 
así, intuitivos; y Etica real, objetiva, trascendente, 
que le considera en un orden abstracto, y no tanto 
en orden á la conciencia individual cuanto á la razón 
y á la naturaleza del hombre, ó á la conciencia gene¬ 
ral, si se quiere. Entre la Etica y la Moral, ó sea entre 
el estudio metafísico del problema ético y esa otra 
ciencia práctica que estudia y formula en particular 
los deberes, hay una distancia tan grande, que hace 
posible el que autores, que coinciden por completo 
en la solución del primer problema, adopten solucio¬ 
nes diversísimas para el segundo, ó viceversa. 

V .—Método 

El método en Etica utiliza los dos procedimientos 
ordinarios de investigación científica, el analítico y el 
sintético. Como la Cosmología y como la Psicología, 
también la Etica parte del análisis de una realidad, 
el hecho moral, que surge del fondo de toda concien¬ 
cia: tú debes . De este primer análisis saca como conse¬ 
cuencias la necesidad de un supremo Legislador, el 
libre albedrío, y aun la inmortalidad del alma, como 
exigida para una ulterior sanción de la ley moral. 
Colocada ya en esas alturas puede comenzar á dedu¬ 
cir, abarcando con su mirada el conjunto de la natu¬ 
raleza racional del hombre. Sus deducciones, sin em¬ 
bargo, han de ir contrastadas con el análisis constante 
de los datos que pueda ofrecer la realidad, completan¬ 
do de este modo, como en otras muchas ciencias ocurre, 
el procedimiento deductivo con el inductivo. A este 
procedimiento inductivo ha de servirle de base la 
introspección psicológica; y en mucho menor escala 
la experiencia externa. Lo propiamente moral viene 
de dentro. Lo que la humanidad hnce, de suyo no 


engendra obligación. Una inducción puramente ex¬ 
terna como la que emplea el positivismo, tejiendo algo 
así como una historia natural de las costumbres hu¬ 
manas, no puede engendrar nunca una moral. Nuestra 
propia experiencia nos dice que no siempre lo que se 
hace es lo que se ha debido hacer, ni en todo caso nos 
sentimos ligados á obrar hoy exactamente lo mismo 
que ayer hemos obrado. 

VI. — Fijación del hecho ¿tico 

Importa mucho ante todo fijar muy bien lo que se 
suele llamar el hecho ético, ó sea la realidad sobre la 
cual ha de edificar la Etica, tratando de penetrarla, 
todas sus investigaciones. Lo ético es específicamente 
humano. El sentimiento del deber no tiene anteceden¬ 
tes en los grados anteriores de la escala zoológica, ni 
encuentra en la Historia natural explicación posible, 
como el mismo Darwin confiesa. La escuela antropoló¬ 
gica italiana (Lombroso, Ferri...), á pesar de la posi¬ 
ción naturalista que en estos problemas adopta, tiene 
que confesar igualmente, que el sentimiento de justicia, 
en el que de algún modo se comprende toda moralidad, 
es absolutamente desconocido de las especies inferio¬ 
res, encontrándosele en cambio hasta en los pueblos 
más salvajes y desde los primeros vislumbres de perso¬ 
nalidad en el niño. El campo en el que el hecho ético 
se produce es el de la conciencia. En sentido moral, 
sólo la voluntad primariamente y por sí misma es 
buena ó mala. Los objetos, los actos externos, son ma¬ 
los ó buenos tan sólo en cuanto especifican el acto bueno 
ó malo de la voluntad. En lenguaje escolástico, la 
moralidad está propiamente en el acto elícito de la 
voluntad, no en el imperado, que las demás potencias, 
á ella subordinadas en su ejercicio, ejecutan, Claro 
está que la moralidad, atributo del hombre libre, al¬ 
canza igualmente á todo aquello á que de algún modo 
llegue su libertad, su responsabilidad, sean actos, obje¬ 
tos ó realidades de cualquier género. Pero es preciso 
señalar la fuente de donde inmediatamente brota y en 
donde en sentido propio reside. De aquí no se sigue en 
modo alguno que no exista una moralidad objetiva 
ó trascendental. Como no se sigue la negación del ca¬ 
rácter objetivo de la verdad al afirmar que la verdad 
propia y primariamente reside en el entendimiento. 
Porque hay en esto dos extremos: el afirmar con Kant 
y sus secuaces, los neokantianos de ahora sobre todo, 
que la moralidad de tal modo reside en el seno de la 
conciencia, que al querer sacarla de allí pierde todo 
su sentido, ó el considerarla, por el contrario, como 
obra y fruto de la sociabilidad humana y exterior de 
suyo por completo al individuo, según afirma la es¬ 
cuela sociológica de Durkheim y Levy-Brubl, por 
ejemplo. 

VII. — Problema fundamental de la Etica 

Es el que se refiere á la explicación de la obligación 
moral en el hombre, la explicación del tú debes, que 
todo hombre irremisiblemente y aun contra su volun¬ 
tad siente dentro de su alma, del imperativo categórico, 
que como tal y como realidad suprema de toda nues¬ 
tra psicología se nos impone. Por eso es ciencia la 
Etica y aun más que ciencia Filosofía, entre cuyas 
partes y como parte principalísima fué clasificada des¬ 
de antiguo: porque estudia una realidad específica¬ 
mente distinta de toda otra realidad, porque trata de 
explicar un hecho que atrae cual ningún otro la aten¬ 
ción de todo pensador, y aun de todo hombre cons¬ 
ciente. Si la Etica, como algunos quieren, tuviese sólo 
por objeto la formulación y explicación de los deberes 
humanos, es decir, si en vez de ciencia de lo que es, 
fuese solamente ciencia de lo que debe ser, sería muy 
difícil seguir atribuyéndole un carácter propiamente 
científico ni menos filosófico, pues más bien el estudio 
de lo que debe ser es objeto propio de las artes, como 
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anteriormente se indica. La Etica, como toda Filosofía, 
comienza por el estudio de lo que es , para llegar luego, 
extendiéndose, hasta la práctica, hasta lo que debe ser : 
como ocurre con casi todos los conocimientos teóricos. 
Física, lo que es; Física aplicada, Ingeniería, por ejem¬ 
plo, lo que debe ser. Tú debes. ¿Y por qué? He aquí el 
problema trascendental. Después vendrá la explica¬ 
ción de lo que debes. Para tratar de resolverlo, habrá 
que analizar el hecho moral en sí, tratando de resol¬ 
verlo en sus elementos constitutivos, examinar sus 
caracteres, las condiciones en que se produce, las con¬ 
secuencias que engendra. Este es, pues, el cometido 
principal de la Etica. A este fundamental problema 
de la Etica se han dado en todos los tiempos diversísi¬ 
mas soluciones, y cada solución distinta determina lo 
que se suele llamar un sistema ético , precisamente por¬ 
que encima y alrededor de la solución que se dé á este 
problema fundamental se ha de construir toda la Etica. 
Y” es siempre interesante el estudio de estos sistemas, 
porque tanto más clara y firme se asienta en nuestras 
mentes la verdad, cuanto más se la hace resaltar sobre 
el fondo obscuro de los contrarios errores; y no hay, 
por otra parte, sistema alguno que no contenga alguna 
partecita de verdad, más ó menos exagerada y desna¬ 
turalizada. 

VIII. — Sistemas de moral 

Pueden dividirse en dos grandes grupos, según que 
dan á la moralidad un carácter necesario y absoluto 
y la hacen, por el’contrario, depender de algo de suyo 
variable y contingente ó que al menos pudo haber sido 
de otro modo. Esto, claro está, entendido del problema 
ético en toda su integiidad, pues en cuanto á los de¬ 
beres particulares bien sabido es que hay muchos que 
dependen de causas de todo punto contingentes. Los 
que dan á la moralidad este carácter contingente, ó 
ponen la causa condicionante de la moralidad en el 
individuo mismo ó en la sociedad, ó en la voluntad 
divina; y si en la sociedad, ó bien considerando á ésta 
como expansión afectiva del individuo mismo, consi¬ 
derada á su vez ó en el momento actual ó en momentos 
sucesivos, ó bien la consideran lógicamente ya cons¬ 
tituida y obrando sobre el individuo, que consciente ó 
inconscientemente queda sometido á su influjo. Si se 
da, en cambio, á la moralidad un carácter absoluto, 
más bien que buscar la causa que la produce habrá 
que buscar el medio por el cual se nos revela: y esto 
nos dará la clave para clasificar los sistemas de este 
segundo grupo. Ese medio es, según las diferentes 
escuelas, el instinto, la simpatía, la intuición ó una 
facultad especial, ó finalmente la razón en sus diver¬ 
sos aspectos. Según esto, los sistemas principales de 
moral, ordenados en conjunto, pueden representarse 
en el siguiente cuadro: 

„ , , S Individual, 

lord Placer... j Social. 

Moralidad ^ Pasado, 

condicio- p or j a sociedad. ! Presente, 
nada.... f ( Futuro. 

Por la voluntad divina. 

Por facultades especiales. Sis- 
de Etica \ tema estoico; el instinto. 

I i Etica del sentido moral. 

I Moralidad \ _ Et j ca . de J? simpatía, 
i absoluta Por . ,a ‘«“esencia. Intu.c.o- 
\ conocida i "'f 10 ' l/adicionahsmo. 

f Por la razón autónoma, kan- 
f tismo. 

t Por la razón integral objetiva. 

Escolasticismo. 


clopedia. No se puede, sin embargo, dejar de hacer 
aquí algunas breves reflexiones sobre cada uno en par¬ 
ticular, indicando sumariamente su razón de ser y 
sus principales inconvenientes. 

A) Sistemas de moralidad condicionada: a) por el 
placer. Su razón filosófica. No está en nuestra mano 
ni á disposición de nuestro libre albedrío el hacer que 
una operación determinada de cualquiera de nuestras 
potencias nos resulte agradable y plácentela. Esto 
viene de antemano determinado por la naturaleza, 
por Dios. Y siendo el placer algo que atrae y nu eve á 
ejecutar la acción, no puede concebírsele sino con o 
indicio y determinante de algo que conviene á la natu¬ 
raleza, de algo, por consiguiente, que es bueno. Femar 
lo contrario sería un absurdo, sería desquiciar per 
completo la naturaleza: hacer amargos y repulsñcs 
los alimentos que nutren y dulces y agradables lis 
venenos destructores que matan... Pero la clave para 
resolver este discurso es muy sencilla. ¿De qué claie- 
de placer se trata? Porque evidentemente el homb:c 
es un ser complejísimo dotado de sentidos y potencias 
muy diversas, cuyos objetos y cuyos placeres íespcc- 
tivos están muchas veces, como la misma experiencia 
nos dice, en manifiesta contradicción. ¿Qué clase, pue?v 
de placer es el que trata de elevarse á norma de mora¬ 
lidad?, ¿el sensible?, ¿el de las potencias del espíritu?,, 
¿el resultante de una posible harmonización entre las 
actividades de todas estas potencias y sentidos?... Oían 
variedad de respuestas se da también á estas pregun¬ 
tas, desde Epicuro, tenido por padre de estos sistema*, 
hasta los últimos eudaimonistas de nuestros dias. Por 
lo común, sin embargo, es el placer sensible el que 
en estos sistemas lleva la palma; A medida que ese 
placer se fuese espiritualizando, nos iría ciertamente 
introduciendo en un terreno más firme de moralidad, 
al menos subjetiva. El placer de las potencias especí¬ 
ficas del hombre, el placer de la razón ó de la concien¬ 
cia (que no es sino la razón práctica de la conducta) 
podría ser indicio de moralidad- Tero ese placer ¡coin¬ 
cide tan poco, tan de lejos con el placer de los sentidos! 
Y, en cambio, se da realmente entre los horroies del 
martirio, pues no le falta al mártir un subidísin o 
placer é interior consuelo al sacrificarse en aras del 
amor del Bien Divino. 

Grados y formas de placer. El placer más unive - 
salmente apreciado es el que brota de la animalidad* 
el placer sensible; y este íué el proclamado como sumo 
bien y norma de toda moralidad por la escuela cire- 
naica, cuyo principal representante es Aristipo. Pero- 
este placer puede considerársele en absoluto, puesto, 
pura y simplemente delante de la conciencia, ó vis to¬ 
en relación con el desarrollo total de nuestra vida. 
Buscado del primer modo, el placer nos arrastrana 
pronto á un abismo de dolor y á una prematura y mi¬ 
serable muerte. Entonces la más elemental cordura 
aconseja no mirar sólo al placer presente, sino al futuro* 
al placer integral de la vida. Y desde este punto de¬ 
vista habrá que aceptar muchas veces la renuncia 
á un presente placer y aun la ejecución de cosas posi¬ 
tivamente desagradables. Aquí comienza á apuntar el 
sistema de la utilidad , defendido por el mismo Epicuro,. 
que sigue buscando como bien sumo el placer, pero 
no de una manera inmediata, sino considerado dentro 
del marco total de la vida. En todos los tiempos tuvo 
este sistema defensores; pero son especialmente cono¬ 
cidos los enciclopedistas franceses del siglo xvjii, La- 
matrie, Condillac, Helvecio, Diderot, Holbac, etc. La 
nota utilitarista fué acentuada sobre todo y ampliada 
por la escuela inglesa, Hobbes, Loche, y, sobre todo, 
Bentham (1747-1832). Asi como el placer, para qie 
no se destruya rápidamente á sí mismo, es preciso 
considerarle dentio del conjunto de la vida individua*,, 
así, por la fuerza misma de las cosas, y teniendo en 
cuenta que el hombre no vive solo, sino en sociedad,. 


Discutir en particular cada uno de estos sistemas, no 
es rtible: tanto más cuanto que de muchos de ellos 
se Huta ex profeso en diversos pasajes de esta Enci- 
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para aegurar su propio placer debe considerarlo den¬ 
tro del conjunto de la sociedad en que vive. Si se em¬ 
peñase en buscar por encima de todo su propio y exclu¬ 
siva placer sin tener para nada en cuenta á los demás, 
lo i demás reaccionarían contra él y vendría á verse 
privado de ese mismo propio y personal placer que 
bascaba. En toda sociedad, el placer de cada individuo 
está íntimamente relacionado con el de los otros. Si, 
pies, para ser cuerdos, según Epicuro, es necesario 
mirar el placer de hoy en relación con el de mañana, 
también es preciso mirar el placer personal en relación 
con el social, no porque el placer de los demás en sí 
mismo deba preocupar al hombre, sino porque al íin 
viene á influir en su propio y personal placer visto 
en conjunto. Esta doctrina del utilitarismo social de 
Bentham fué utilizada más tarde, aunque nielándo¬ 
la con otros elementos, por Stuart Mili y por Spencer. 

b) Sistemas de moralidad condicionada por la so¬ 
ciedad. Las acciones humanas en las cuales el carác¬ 
ter moral aparece de una manera más clara é inme¬ 
diata son aquellas por las cuales un hombre se rela¬ 
ciona con los otros hombres. Por otra parte, la socie¬ 
dad no es sino una especie de receptáculo en el cual 
se reciban y se fijan las experiencias individuales. Los 
principios y leyes de moralidad no pueden ser resul¬ 
tado de cálculos veleidosos é infinitamente variables 
del individuo; sino tan sólo aquellos que unlversali¬ 
zándose en el tiempo y en el espacio, llegan á adquirir 
caráctei social. De aquí nace precisamente su fuerza. 
Asi discurren los positivistas, representantes de la 
c oncia sociológica, entre los cuales podemos citar 
á Wundt, Durkheim, Levy-Bruhl... La moralidad para 
e los es un producto de la vida social del hombre, y 
q ie depende en absoluto del estado social en que cada 
p icblo se encuentra en un momento histórico deter¬ 
minad^ Por eso la moralidad varía. Cuando una ley 
moral deja de ser útil, comienza á ser contrastada por 
experiencias en contrario, que á medida que van sien- 
más tuertes y numerosas, van abriendo mayor bre¬ 
cha en la ley moral hasta destruirla del todo, substi¬ 
tuyéndola por otra más conveniente. A esta misma 
escuela pertenece la doctrina de Rousseau, bien co¬ 
nocida. La sociedad no es natural al hombre, sino que 
el hombre llega á ella por convención, por pacto. An¬ 
tes de constituirse la sociedad, el hombre no está so¬ 
metido á ley ninguna de cualquier clase que sea. Su 
libertad y su autonomía son absolutas; y de este ca¬ 
rácter absoluto no se pueden despojar jamás. De 
aquí que toda ley, como la sociedad misma, ha de 
ser producto de la libre voluntad del hombre. En el 
fondo, tiene también bastante de parecido esta doc¬ 
trina con la de Ilobbes. Para este autor, la sociedad 
es necc aria al hombre, pero no natural en un primer 
momento. Y el hombre viene á ella, no por voluntad 
m por pacto, sino sometido por la fuerza, que es en 
D que se apoya siempre el poder público. Si, pues, 
sólo la fuerza es la engendradora de la sociedad, y 
sólo en la sociedad es donde la lev moral subsiste, re¬ 
sulta que toda ley moral dependerá á la corta ó á la 
larga, del mismo modo que toda institución jurídica, 
de un precepto de la autoridad, impuesto por la fuer- 
za, más ó menos violenta, ó más ó menos oculta y 
disimulada. El hombre, por naturaleza, y abandonado 

* sus instintos, es malo y dañino para con sus seme¬ 
jantes: homo homini lupus. La moralidad, pues, es- 

3r ~ ei ) todo momento, según las doctrinas de Hobbes 

* e Rousseau, á merced de la autoridad pública, 
^-instituyase cita por mayorías y según sistemas de- 

3 ?, co ?' ó tenga por única entraña la fuerza, con 
me f e, ^ >:>t . 13ino ó menos ilustrado. Todos eso 5 ele- 

en os vino á recogerlos el sistema evolucionista, re- 
un sobre todo, por Spencer, dando, además, 

del nf í C °*° r ^° s dfico á la doctrina. Ser esclavos 
P aao, como. €n ^ escuela puramente histórica 


y sociológica, 110 ; pues en este caso ó seria imposible 
todo piogreso, ó todo movimiento progresivo lobo¬ 
samente habría al menos de tener un principio ilegal,, 
inmoral, lo cual es absurdo. Y en el caso de que la 
moral, como toda ley, dependa de la actuación de la 
autoridad en el momento presente, ocurre pregun¬ 
tar: ;v en qué criterio ha de inspirarse la autoridad 
para dictar esas leyes?... Ese criterio se integra tenien¬ 
do en cuenta lo pasado, lo presente y lo por venir. Es 
el bien común, dentro de la capacidad que para su rea¬ 
lización ofrece cada momento histórico. Y en ese bien 
común no se destruye ni se contraría el bien indivi¬ 
dual, sino antes al contiario, se resume y perfecciona. 
Esta es la obra de la evolución: concordar el bien co¬ 
mún ó social con el bien individual en una concordan¬ 
cia plena y perfecta; y esto no sólo en la realidad sino 
también en la conciencia de los individuos. Todavía 
en este campo han surgido modernamente direccio¬ 
nes más elevadas. El bien integral del hombre es el 
bien social, y tanto más, cuanto que alcanza á ser 
más amplia y profundamente humano. Un anális,; 
de la moral, nos hace ver que cae siempre del lado del 
bien general, ante el cual el bien particular cede. Y si 
en este bien general quisiéramos poner jerarquía, apar¬ 
te de la que brota de su misma generalidad, encon¬ 
tramos que tiene un valor preferente el bien presen¬ 
te sobre el pasado, y, sobre todo, el bien futuro so¬ 
bre el presente. Una sociedad que se sacrifica en aras 
del bien de la que la ha de suceder es buena; y al con¬ 
trario, una sociedad que sacrificara el bien de suce¬ 
sivas generaciones á su bien propio, sería reprobada 
en su conducta y condenada como inmoral y mala. 
Y aun llevan más adelante sus discursos (V., por ejem¬ 
plo, Valli: 11 Valore Supremo); y se preguntará qué 
dirección toma la moral respecto del bien general, si 
una dirección cuantitativa ó cualificativa. Y despué i 
de muchas vacilaciones suelen los autores moderno, 
inclinarse en el segundo sentido, aproximándose con 
limitaciones y reservas á la doctrina del super hom¬ 
bre. Un bien de cualidad superior es heterogcr.eo con 
todos los otros bienes de cualidad inferior, y mar.tiene 
sobre ellos su superioridad por mucho que cuantita¬ 
tivamente se acumulen. Lo malo de todas estas doc¬ 
trinas en las cuales hay ciertamente mucho de utili- 
zablc, es que dejan completamente intacto el proble¬ 
ma ético, la explicación del imperativo moral que la 
conciencia nos impone. El hombre no puede persua¬ 
dirse de que lo moral ha de ser, aparte de la ejecución, 
obra suya, ni individual ni socialmente considerado. 
Desde el momento en que llegase á esa persuasión, por 
otra parte imposible, lo moral, lo propiamente moral 
desaparecería instantáneamente. 

c) Sistemas de moral condicionada por la voluntad 
divina. En la Moral teológica se dice con verdad 
que «hay cosas que están mandadas porque son bue¬ 
nas y que hay otras que son buenas porque están 
mandadas» (las cosas de carácter metamente positi¬ 
vo). Algunos teólogos, sobre todo protestantes, su¬ 
primieron la primera parte de este aforismo, quedán¬ 
dose sólo con la segunda, y llevándola hasta los mi - 
mos campos de la moral filosófica y de la Etica. Debe .v 
¿Porqué? Porque Dios lo quiere. Y de tal modo lo quie e- 
Dios así que pudo muy bien haberlo querido de otro 
modo. Nunca tuvo muchos partidarios esta doetrina 
(Crusins, Martensen...), ni merece que en ella nos de¬ 
tengamos. Hay acciones tan íntimamente, relaciona¬ 
das con la esencia misma del hombre, con la posible 
perfectibilidad que fluye de su misma esencial cons¬ 
titución, que no pueden depender sino del principio 
mismo del cual dependen las esencias de las cosas, es 
decir, en todo caso, de la Inteligencia soberana de 
Dios. 

B) Sistemas de moralidad absoluta conocida, a)- 
Por facultades especiales. Agrupamos con este solo 
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epígrafe una porción de sistemas: porque en último 
término ¿qué importa, admitido el carácter absoluto, 
misterioso, incoercible*y superior á nosotros de lo mo¬ 
ral, que eso moral se nos revele por el instinto, por 
intuición, por la simpatía, por el sentido estético, por 
la conciencia (en cuanto instinto de naturaleza, ó 
«voz del alma», como la llama Rousseau, que la con¬ 
trapone á la emoción , «voz del cuerpo») ó por cualquier 
otra facultad especial innominada?... El principio del 
cual parten los defensores de estos sistemas es siem^ 
pre el mismo: la objetividad de lo moral, que en for¬ 
mas diversas se nos revela. Claro es, que esta objetivi¬ 
dad y este carácter absoluto de lo moral quedará más 
ó menos firmemente establecido según la capacidad y 
firmeza de la potencia ó criterio especial por cuyo me¬ 
dio, dentro de cada sistema, se nos impone. Pero lo 
moral se nos impone al fin, y con fuerza de ley supe¬ 
rior á nuestro puro albedrío, á nuestro placer ó nues¬ 
tra conveniencia. Por esto, lo peor de estos sistemas 
consiste precisamente en su exclusivismo, á causa del 
cual llegan solamente á una verdad á medias, á una 
verdad fraccionaria, que es en la que suelen consistir 
todos los errores humanos. Las facultades especiales 
por las cuales se nos revela lo moral, asignadas por 
distintos autores, la hemos indicado ya, y sólo añadi¬ 
remos muy pocas palabras sobre cada sistema. 

Sistema estoico : el instinto. Para los estoicos el 
mundo procede de Dios y en Dios vendrá á ser al fin 
absorbido. En esto consiste el bien de todo lo exis¬ 
tente. Para alcanzar ese bien el mundo en general re¬ 
cibió desde el principio un primer impulso de Dios, 
del cual participan á su modo todas las cosas. Ese im¬ 
pulso es la ley, que se revela según la naturaleza de 
cada creatura. En el hombre, ese impulso divino, que 
es lo que viene á ser la ley moral, se revela por el ins¬ 
tinto. La razón podrá desentrañar el contenido de ese 
instinto, pero nunca variarlo. Anteriormente al fun¬ 
cionamiento de la razón sabemos distinguir lo bueno 
de lo malo. Lo bueno, lo único bueno, pues todo lo 
demás es indiferente, es identificarse con ese impul¬ 
so divino y dejarse ir, obedeciéndole dócilmente. Y en 
esto consiste la virtud. Lo contrario, querer resistir 
á ese impulso, á esas disposiciones divinas, es malo, 
y además inútil, porque nada podemos contra Dios. 
Convencerse de esto plenamente es adquirir la verda¬ 
dera sabiduría, la cual engendra en el alma una sere¬ 
nidad tranquila impertubable, en la cual consiste úni¬ 
camente la felicidad. Las mayores desgracias las mira 
el estoico con tanta indiferencia como en un día tran¬ 
quilo mita salir y ponerse el sol. Cuanto en el mundo 
ocurre, debe ocurrir, aunque nosotros no podamos 
f>enetrar su razón última y secreta. Admiten, pues, 
ios estoicos un cierto fatalismo, en aras del cual ha 
de sacrificarse la misma voluntad del hombre. En la 
práctica, sin embargo, y en las determinaciones par¬ 
ticulares de la conducta, la moral estoica coincide en 
muchísimos puntos con la moral cristiana. Y era na¬ 
tural que así fuese, desde el momento en que, recha¬ 
zando la utilidad y el placer como criterio moral, ad¬ 
mite en cambio un impulso divino de la naturaleza 
que nos lleva á la perfección. Esa ley de naturaleza, 
de la humana naturaleza vista en toda su integridad 
y desde un punto de vista propio y específico, que nos 
empuja, obligándonos, á la perfección, es lo que en 
cristiano llamamos ley natural, impresa por Dios en 
el alma. El fundador de la escuela estoica fué Zenón, 
filósofo griego del siglo III a. de J. C. Y llegó á hacer¬ 
se popular en Roma su sistema por los comienzos de 
nuestra era, teniendo por principales representantes á 
Séneca y Epitecto. 

Etica del sentido moral. Este sistema fué introdu¬ 
cido en Inglaterra por Shaftesbury (1671-1713) y con¬ 
tinuado y desarrollado por Hutcheson (1G94-1754). En 
cuanto á sus principios, tiene bastante semejanza con 


el sistema estoico, aunque no tanta en sus últimas de¬ 
ducciones. Las cosas son buenas ó malas no por volun¬ 
tad ni disposición de nadie, ni aun de Dios, sino por 
naturaleza. Y esta bondad no podemos conocerla por 
los sentidos, que no aprecian sino lo agradable, dentro 
de las cualidades sensibles de los cuerpos ó de las ac¬ 
ciones; ni por medio de la razón, pues en muchos casos 
no podemos en manera alguna razonar la bondad, que 
en ciertas acciones sentimos y decididamente afirma¬ 
mos (ciertos sentimientos de piedad, compasión, etc.); 
sino por un especial sentido, que por esto podrá llamar¬ 
se sentido moral. Este sentido moral tiene gran seme¬ 
janza con el sentido estético, por el cual percibimos 
la belleza. No precisamente porque la belleza y la 
bondad se identifiquen, sino porque ambas consisten 
en una cierta harmonía: harmonía de cualidades, la 
belleza, y harmonía de conveniencias, la bondad. En 
el hombre hay dos clases de inclinaciones: idiopáticas 
ó egoístas y simpáticas ó sociales. Aquéllas, como su 
nombre indica, buscan el bien ó la conveniencia del 
individuo, aun por encima del placer y obedeciendo 
á una ley de perfeccionamiento; éstas buscan las con¬ 
veniencias de los más, del todo, del universo. Como 
el todo ha de prevalecer sobre la parte, las tendencias 
simpáticas han de prevalecer sobre las idiopáticas; 
pero como el bien del todo no resulta sino del bien 
combinado y harmónico de las partes, los impulsos 
simpáticos no han de destruir los idiopáticos, sino 
combinarse con ellos, aun con valor preferente, en 
una ley de superior harmonía. Esta ley, que es pro¬ 
piamente la ley moral, es el sentido moral el que la 
percibe. Fácilmente se descubre en este sistema el 
antecedente natural de la moral social y evolucio¬ 
nista, defendida también en Inglaterra en los últimos 
tiempos por diversos autores (Stuart Mili, Spencer, 
etcétera); pero estos modernos autores se diferencian 
de los primeros en que niegan por completo á la mo¬ 
ralidad el carácter absoluto, que aquéllos á su manera 
admiten. 

Etica de la simpatía. Nació este sistema del anterior, 
del cual viene á ser como un ulterior desarrollo. Adam 
Smith, discípulo de Hutcheson, propúsose ahondar 
un poco en la esencia del sentido moral, fijar su natu¬ 
raleza y cómo se engendra en nosotros; es decir, cómo 
se llega á formar el juicio (instintivo ó como sea) acerca 
de la bondad ó malicia moral de las acciones. Tam¬ 
poco para Smith este juicio nace en el campo de la 
inteligencia, sino en el del sentimiento y la emoción. 
Pero en vez de surgir á impulsos de un poder desco¬ 
nocido y no susceptible de análisis (sentido moral), 
como Hutcheson afirmaba, nace más bien engendrado 
por una emoción vulgar y de todos conocida; la sim¬ 
patía, tomando esta palabra en su primitivo y etimo¬ 
lógico sentido. Si vemos caer una piedra sobre el pie 
de alguna persona, instintivamente retiramos nos¬ 
otros el pie. Cuando vemos sufrir, sufrimos, por sen¬ 
timiento de compasión. Y no es que pensemos que 
el mal que otro sufre nos puede venir á nosotros, no; 
es porque nuestra personalidad se identifica con ia 
del prójimo en estos casos. Ante una acción del pró¬ 
jimo nos ocurre algo parecido. Nos sentimos en su lu¬ 
gar, siendo nosotros lo que él es. Y si su proceder con¬ 
cuerda con el que nosotros en su caso seguiríamos, 
su acción nos agrada, nos parece buena y simpática. 
Si, por el contrario, el proceder ajeno chora con el 
conjunto de sentimientos capaces de determinar nues¬ 
tra conducta, esa acción ajena nos parece mala y re¬ 
probable. Así surge en nosotros, como puro efecto 
de simpatía ó antipatía, el juicio moral sobre las ac¬ 
ciones ajenas. Al prójimo le juzgamos moralmente 
antes de juzgamos á nosotros mismos; y sólo por vir¬ 
tud de aquel juicio llegamos á juzgar nuestras accio¬ 
nes propias. Aquí el procedimiento es inverso. Cuando 
ejecutamos una acción, pensamos en el juicio que de 
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nosotros formarán los espectadores. Si estuviéramos 
totalmente solos, jamás surgiría en nosotros el juicio 
ni el sentido moral. Claro está, que ese espectador hi¬ 
potético á cuyo juicio sometemos nuestras acciones 
no es sino nuestra propia personalidad desdoblada, 
pero una personalidad más amplia, más influida por 
el ambiente social, y desde luego más libre de la im¬ 
presión de momento, que en un caso dado pudiera 
incitamos á mal. Es nuestro propio >v, pero el yo de 
ayer y el de mañana, el yo que juzga las acciones se¬ 
mejantes de los otros, y que por esto debe someterse 
á esos propios juicios suyos más amplios y más im¬ 
parciales. El juicio moral, pues, sobre las propias ac¬ 
ciones no se forma sino en función del juicio que for¬ 
mamos sobre las acciones ajenas; y este último surge 
en nosotros producido por sentimientos y emociones 
de simpatía. La simpatía nos hace percibir lo moral 
l>ero no lo engendra. Las acciones humanas son bue¬ 
nas ó malas por naturaleza. Por eso Smith rechaza 
la doctrina de Hobbes, «porque en ella desaparece la 
distinción natural entre el bien y el mal*. Este juego 
de los sentimientos de simpatía que nos introduce 
en el campo de la moral, es una ley biológica, puesta 
por la naturaleza para llevarnos á la perfección, ayu¬ 
dándonos á vencer las pasiones, que tratan de escla¬ 
vizarnos á la utilidad y el placer de cada momento. 

b> Por la inteligencia. Intuícionismo. Según Pla¬ 
tón, nuestras ideas no son resultado de la actividad de 
nuestra inteligencia, sino que están impresas en ella 
por Dios desde el principio. Nosotros lo que hacemos 
es mirarlas, como cuando entramos en una habita¬ 
ción y poco á poco vamos dándonos cuenta de las co¬ 
sas que en ella hay. Esta doctrina general se aplica 
á Las ideas morales, que preexisten á toda nuestra ac¬ 
tividad. La idea de Bien, es la idea suprema y se iden¬ 
tifica con el mismo Dios. Junto á esa idea suprema 
encontramos en el alma las ideas de las virtudes: sa¬ 
biduría, justicia, templanza, fortaleza, piedad... Es¬ 
tas ideas son los arquetipos ó ejemplares eternos del 
ser, que sólo como determinación de ellas existe. Son, 
pue 3 , la ley misma del ser. El ser que se conforma con 
ellas realiza su misión y alcanza su fin, que no puede 
s*r otro que la felicidad. Esta doctrina fué recogida, 
on más ó menos modificaciones, por muchos Santos 
Padres y autores cristianos, sobre todo por san Agus¬ 
tín; y hasta en los tiempos modernos ha tenido 
notables representantes. Cudworth (1017-1668) en In¬ 
glaterra, defendiendo el carácter absoluto de la mo¬ 
rdicad, que no puede cambiar ni el mismo Dios, afir¬ 
ma que la razón no viene al mundo como una tabla 
risa , según la expresión de Aristóteles, sino con ideas 
inpresas, sobre todo de orden moral. Estas ideas mo¬ 
rales, dice, sería imposible adquirirlas de otro modo. 
Porque evidentemente lo moral no entra por los sen¬ 
tidos. En el proceso de la percepción, las sensaciones 
son sólo signos, á la manera que lo son las palabras es¬ 
critas ó habladas, por los cuales reviven en el alma 
las nociones, que en ella preexisten, y por virtud de 
las cuales juzgamos todas las cosas. Y estas ideas 
preexistentes no son sino participación de la esencia 
misma inmutable y eterna de Dios. Samuel Clarke 
<1675-1729) siguió defendiendo esta doctrina, aunque 
racionalizándola más y más. Tan notorias son, dice, 
las verdades morales que jamás llegan á desaparecer 
del todo del espíritu. Y no se llega á ellas por obra de 
raciocinio, sino de pura intuición. Son verdades evi¬ 
dentes por sí mismas, que distinguimos de una manera 
semejante á cómo distinguimos el día de la noche, lo 
blanco de lo negro. Aun más tarde, y encuadradas den¬ 
tro de nás amplios sistemas filosóficos, fueron defen¬ 
didas doctrinas semejantes en Francia y en Italia 
por Malebranche, Rosmini y otros. 

Tradicionalismo . El espectáculo de perversión 
moral á que llegan los pueblos abandonados á sí mis¬ 


mos, hizo creer á algunos autores, entre los que des¬ 
cuella De Maistre, á principios del siglo XIX, que la 
razón humana ni puede nada por si misma en orden 
á las ideas morales, ni tampoco las ha recibido de Dios 
por impresión directa, como quieren los intuicionis- 
tas; sino que las ha recibido de Dios por enseñanza, 
ó sea, por un influjo externo y transeúnte. Esta en¬ 
señanza de Dios al hombre, que se comenzó en el pa¬ 
raíso v se terminó al morir el último de los Apóstoles, 
está contenida en lo que llamamos divina Revelación, 
cuya depositaría es la Iglesia, y sólo llega á nosotros 
por la tradición oral ó escrita, en la que el magisterio 
de la Iglesia católica se basa. Tiene esta doctrina en 
su apoyo abundantes testimonios de los Santos Pa¬ 
dres; los cuales, tratando del pecado original, que 
trastornó nuestra naturaleza y obscureció nuestras 
facultades cognoscitivas, hacen resaltar nuestra im¬ 
potencia para llegar á la adquisición de la verdad, aun 
en un orden doctrinal cualquiera. Y esta impotencia 
es mucho mayor, cuando de verdades morales se tra¬ 
ta, por la repugnancia que la misma naturaleza les 
opone. El mismo santo Tomás nos dice, que aun las 
verdades naturales, que en la divina Revelación se 
contienen, no hubieran sido de otro modo conocidas, 
sino «por muy pocos hombres, después de mucho 
tiempo y con mezcla de muchos erroies». Y como es¬ 
tas verdades es necesario que las sepan los hombres 
todos y en todo tiempo y sin mezcla ninguna de error 
que pueda dar lugar á vacilaciones, sino de una ma¬ 
nera precisa y clara, para que resulte eficaz en la di¬ 
rección de la conducta, de aquí la necesidad de la 
revelación, de la tradición, de la enseñanza. Pero esta 
necesidad no pasa de una necesidad moral, no abso¬ 
luta, que no debe exagerar el tradicionalismo. 

c) Por la razón autónoma: kantismo. El filósofo 
alemán Manuel Kant (1724-1804) que al hacer el aná¬ 
lisis de lo que él llama razón pura ó especulativa, ha¬ 
bía llegado á dudar y á tener desde luego por inde¬ 
mostrable la objetividad de nuestros conocimientos, 
al hacer luego el análisis de la razón práctica se encuen¬ 
tra con hechos incontrastables, sobre los cuales vuelve 
de alguna manera á surgir la objetividad de todo nues¬ 
tro orden intelectual. Y comienza de esta manera su 
análisis. 

La bondad pura. Todo cuanto hay en el hombre 
de bueno es tal en relación con la buena voluntad. Una 
inteligencia clara, una habilidad cualquiera sólo son 
buenas al servicio de una buena voluntad; unidas á 
una voluntad mala, en instrumentos de maldad se 
convierten. El hombre es bueno cuando tiene una 
buena voluntad. La voluntad es, pues, el asiento de 
la bondad simple y pura, de la bondad absoluta é in¬ 
condicionada. Y ¿qué es lo que hace buena la volun¬ 
tad? Ningún motivo exterior ni que caiga dentro de 
nuestra experiencia; porque si así fuese no sería la 
voluntad el asiento último de la bondad, como en eí 
párrafo anterior hemos visto La voluntad es buena, 
cuando se determina por motivos, que trasciendan 
la experiencia sensible.. La experiencia nos dice que 
la voluntad muchas veces se determina por motivos 
de amor propio, vanagloria, interés, inclinación na¬ 
tural, placer ú otros semejantes; y en ninguno de estos 
casos la voluntad es buena. Sólo es buena la volun¬ 
tad cuando se determina por respeto á la ley. 

La ley moral. El concepto de la ley moral surge 
en nosotros del choque con los hechos de la experien¬ 
cia, pero no se deriva de la experiencia, sino que la 
trasciende. La ley moral jamás la he visto, en multi¬ 
tud de cosas, realizada en la experiencia: un buen 
amigo ha de ser absolutamente desinteresado ¿y dónde 
está? Y la ley moral desde el primer momento se me 
impone con carácter absoluto y trascendente: no sólo 
me obliga á mí por encima de todo motivo de expe¬ 
riencia, y lo mismo á los otros hombres que he podido 
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experimentar en relación conmigo, sino á todos los j 
hombres posibles. 

Su carácter. Las cosas naturales cumplen necesa¬ 
riamente su ley; pero el hombre la conoce por medio 
de la razón y debe obedecerla. Esta relación de deber 
someterse á la ley es propiamente Iá obligación mo¬ 
ral. Pero si llegara á haber un hombre perfectamente 
bueno, esta obligación cesaría, porque su voluntad 
y la ley serían una misma cosa. La voluntad divina 
es así como la concebimos, siendo ella su propia ley, 
y, por consiguiente, no sometida á ningún género de 
obligación. Aquí Kant hace recordar aquellas pala¬ 
bras de la Sagrada Escritura: «No se pone para los 
justos la ley sino para los pecadores, porque los justos 
son ellos su propia ley (ipsi sibi sunl ¡ex)*. 

Imperativo categórico. Pero la ley moral se nos im¬ 
pone de una manera absoluta, incondicionada, cate¬ 
górica. Por eso su mandato (haz esto , no hagas aque¬ 
llo, tú debes) se llama imperativo categórico , para dife¬ 
renciarlo de todos los demás imperativos, que en nos¬ 
otros puedan darse, y que siempre se manifiestan 
como condicionados ó hipotéticos. Ejemplos: planta 
el árbol con las raíces metidas en la tierra, si quietes 
que prenda; al construir la casa apoya en firme los 
cimientos, para que no se derrumbe...: todos estos im¬ 
perativos no nos imponen propiamente obligación, 
no trascienden nuestra esfera, nosotros comprende¬ 
mos su razón de ser y la dominamos. Es decir, que 
sólo el imperativo moral es categórico, todos los de¬ 
más son hipotéticos; sólo el imperativo moral nos 
domina y se nos impone, mientras que frente á todos 
los demás, aun el mismo de la felicidad, nos sentimos 
de alguna manera superiores. Sé feliz... si quieres; es 
decir, que no' nos sentimos obligados ú ser felices. Sólo 
nos sentimos obligados á ser buenos. 

Fórmula* 0 del imperativo categórico. El imperativo 
categórico no es sino la ley moral, que la razón des¬ 
cubre dentro de nosotros. Esa ley la encontramos 
como trascendente, universal. Ella es la forma de toda 
moralidad objetiva, así como el respeto á ella es la 
forma de la moralidad subjetiva, ó, lo que es igual, lo 
que hace á la voluntad ser buena. Esta ley moral, á 
causa de su mismo carácter trascendente, no me se¬ 
ñala actos particulares ó concretos que yo deba cum¬ 
plir ó realizar; sino que me dice tan sólo, que siempre 
que yo haya de obrar, obre de modo que mi conducta 
se eleve hasta esa universalidad, que la ley moral im¬ 
pone. El imperativo categórico pudiera, pues, formu¬ 
larse de este modo: «Obra atendiendo únicamente á 
una máxima, que tú quisieras ver convertida en ley 
universal.» O también: «Obra, como si tu conducta, 
á través de tu voluntad, hubiese de ser encamación 
de una ley universal de la naturaleza.» Y teniendo en 
cuenta que el imperativo categórico, precisamente 
por serlo, tiene que apoyarse en algo que no sea me¬ 
dio para otra cosa, sino fin en si, no redimible á medio 
en orden á ninguna otra cosa, resulta que el imperativo 
categórico pudiera también expresarse en esta ter¬ 
cera fórmula: «Obi a de tal modo que consideres la 
humanidad, lo mismo en ti que en cualquiera otra 
persona, nunca como un medio, sino siempre como 
un fin.» Esta tercera fórmula abre ya camino para la 
parte jurídicosocial de la conducta. 

Relaciones entre moralidad y felicidad. Desde el pri¬ 
mer momento se nos revelan estas dos cosas como com¬ 
pletamente distintas. Y no sólo distintas, sino en el 
orden de la experiencia, antitéticas: porque obrar* para 
ser feliz ya es obrar por miras egoístas, es obrar á im¬ 
pulsos de un imperativo condicionado, no del impera¬ 
tivo moral categórico. Nosotros, sin embargo, no po¬ 
demos concebir que en el orden trascendental, en que 
la moralidad se afirma, pueda ésta no ir seguida de 1 
la felicidad. Porque ¿cuál podría ser entonces la ra- ! 
zón objetiva y trascendental de esa ley?... La bondad 1 


! exige premio; si la moralidad se impone como algev 
obligatorio, no es posible que al fin vengan las cosai> 
á resultar lo mismo para el bueno que para el malo. 

Postulados de la razón práctica . Primero: la libertad. 
Desde el momento en que reconocemos el valor ab¬ 
soluto del imperativo categórico, que engendra en 
nosotros la moralidad, tenemos que reconocernos como 
seres libres. Nosotros no podemos demostrar especu¬ 
lativamente nufestra propia libertad; pero si no fué¬ 
ramos libres, si obrásemos por ley fatal de naturaleza 
cómo las cosas inferiores, no podríamos ser morales, 
ni ser buenos, ni el imperativo categórico podría exis¬ 
tir en nosotros. Una vez admitida de este modo la li¬ 
bertad, como postulado necesario para explicar lis 
hechos del orden moral, la existencia del imperativo 
categórico, la distinción entre el orden natural y ti 
orden ético, caemos en la cuenta de que el ser moral 
es propio de todo ser racional, y como la moralidad 
no se da sin la libertad, venimos á concluir que todo 
ser racional es libre y que la vida racional solamente 
por la libertad y la moralidad se actúa. 

• Segundo postulado: Inmortalidad del alma. Hcn.os 
visto que la moralidad y la felicidad no van juntas en 
el orden de la experiencia. Hemos visto también que 
en un orden trascendental es forzoso que la una en¬ 
gendre á la otra. Además, el imperativo categórico 
nos obliga á una perfección absoluta. Y puesto qi 
nos obliga es que es posible llegar á ella. En alcanzar 
esa perfección está el cumplimiento de nuestro des¬ 
tino. Ahora bien, mientras vivimos sobre la tierra 
jamás nuestra conciencia nos dice que hayamos al¬ 
canzado esa absoluta perfección ni que estamos en 
posesión de nuestro destino. Luego el imperativo ca¬ 
tegórico implica la existencia de otra vida, en clonce 
la perfección moral se cumpla y se realicen nuestros 
destinos y nuestra perfecta felicidad. Esa otra vida 
perfecta, llegada al término y en posesión de una ab¬ 
soluta felicidad, no puede tenet fin. Luego el alma 
humana, que ha de vivir esa vida, implicada y exi¬ 
gida por la vida moral de aquí abajo, tiene que ser 
inmortal. 

Tercer postulado: la existencia de Dios . En el ccr- 
cepto del Bien Supremo incluimos dos coras: la su pie¬ 
rna perfección moral y la suprema felicidad. Peí o el 
imperativo categóiico me impone tender á la prirr.eia 
sin' cuidar para nada de la segunda, es decir, sin pre¬ 
tender satisfacer mis deseos, antes levantándome so¬ 
bre ellos para conformarme sólo con la ley moral. 
Por otra parte, la naturaleza por sí sola tampoco pa¬ 
rece preocuparse lo más mínimo, de que los deseos del 
hombre moral queden satislechos. Y, sin embaígo, 
la felicidad debe realizarse de este modo: por la con¬ 
formidad de la ley de naturaleza con la ley moral á 
través de nuestros deseos. Si esa conformidad, en que 
la felicidad consiste, ni podemos nosotros realizar la 
ni tampoco la naturaleza, tiene que realizarla alguien 
que sea superior á la naturaleza y á nosotros, y autor 
de la ley de la naturaleza y de la ley moral juntamen¬ 
te. Ese ser, superior á nosotros, tiene que ser un «tr 
moral, porque es de orden moral la acción que en él 
se postula v que se le exige. Y por ser moral, tiene 
que ser inteligente y libre. Ahora bien, ese ser moral 
de quien debemos esperar la felicidad suprema, autor 
de la ley natural y de la ley moral, causa suprema de 
la naturaleza y del hombre, coincide con el concepto 
que nos formamos de Dios. Luego Dios existe. Y si 
á él no puede llegar la razón puramente especulativa, 
la razón práctica, en cambio, lo exige y lo afirma, 
como un necesario postulado. Kant, que en el orden 
puramente especulativo y de la razón pura, no había 
encontrado tierra firme en que apoyar el pie, viene á 
1 encontrarla en el campo de la razón práctica; y sobie 
! el sólido cimiento de la ley moral, descubierta en el 
1 fondo de nuestras almas, trata de reconstruir toda la 
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realidad objetiva. Descartes habíase >cutido detenido 
e \ el camino de su duda al llegar á la innegable exis - 
t :\cia del yo. Kant no encuentra nada sólido hasta 
llegar al imperativo categórico. ¡Tan grande es la fuer¬ 
za con que la ley moral se nos impone! 

d) Por la razón integral objetiva: escolasticismo, 
i on este epígrafe intentamos exponer, sobre todo, lo 
que pudiéramos llamar ética tomista, si quisiéramos 
uarle un nombre personal. Los elementos constituti¬ 
vos de este sistema proceden de toda la antigüedad, 
sobre todo de Aristóteles y de los Santos Padres, y 
entre éstos, principalmente san Agustín. Santo To¬ 
más de Aquino le dió forma, reduciéndolo á sistema, 
maravillosamente harmónico, y que causa aún la ad¬ 
miración de los extraños. Esta Etica, como todas las 
demás paites de la Filosofía tomista, es la que vino á 
t miar muy pronto, y sigue tomando más cada día, gra- 
c as á las repetidísimas declaraciones de los Pontífices, 
carácter de oficialidad dentro del Catolicismo. Le lla¬ 
mamos de la razón integral objetiva, porque aceptando 
ia razón como instrumento para llegar á conocer la 
ley moral, no es una razón puramente especulativa, 
ni exclusivamente práctica, ni siquiera aislada por com¬ 
pleto de las demás potencias afectivas y cognosciti¬ 
vas: instintos, sentido común, simpatía, piedad natu¬ 
ral.... sino en combinación con todas ellas, como reina 
y senara. V dentro de este sistema, los conocimientos 
<Je nuestra razón son objetivos , es decir, corresponden 
á la realidad, no sólo tn cuanto razón práctica, sino 
aun como razón especulativa, aunque esto no es pro¬ 
pio de la Etica el demostrarlo. 

Planteamiento del' problema. Si nos detenemos á 
reflexionar sobre nuestros actos, nos encontramos con 
que. frente á algunos de ellos, sobre todo, nos senti- 
mo. responsables es decir, que una voz interior nos 
aplaude ó nos reprocha por haber ó no tenido en cuen¬ 
ta una ley que tendía á convertirse, por encima de 
lado interés, en norma de nuestra libertad. Esa res¬ 
ponsabilidad que dentro de nosotros encontramos, y 
en la cual se implican ley y libertad, plantea ante nos- 
otios todo el problema moral. 

Actos del hombre y actos humanos. Como acabamos 
<le indicar, no todas las acciones que ejecuta el hom¬ 
bre entran en la esfera- de su responsabilidad; y es 
que no todas esas acciones son propiamente suyas. 
Digerir, crecer, latir el corazón, cerrar los ojos por 
un movimiento instintivo cuando algo amenaza in¬ 
troducirse' en ellos y otras muchas acciones de este 
género, aunque es el hombre el que las realiza, no son 
actos propiamente humanos. Actos humanos son los 
que el hombre ejecuta en cuanto tal, es decir, según 
sus principios especificativos, que son inteligencia y 
voluntad. Y como la inteligencia y la voluntad im¬ 
plican la libertad, actos humanos, prácticamente, 
viene á ser lo mismo que actos libres, y en último re¬ 
sultado, según lo que hemos dicho, actos morales. 

División de los actos humanos. La inteligencia es 
i \ que especifica y presenta á la voluntad los objetos 
<h su elección; pero en el orden de la operación, la vo¬ 
luntad es la que mueve á obrar á todas las demás 
potencias del hombre. Desde el punto de vista morid 
es pues, conveniente distinguir los actos que la vo¬ 
luntad en sí misma y por sí misma ejecuta, como amar, 
y los que ejecuta por mediación de alguna otra poten¬ 
cia que obre movida por ella, como correr, estudiar, 
tocar el piano. A los primeros se les llama actos eli- 
citos y á los segundos imperados; y es preciso tener en 
cuenta esta distinción, porque no se determina de la 
misma manera la moralidad respectiva de los unos y 
de los otro>. 

Noción del bien en general. El bien en general es 
aquello que todas las cosas apetecen. Propio del bien 
es ser apetecido, porque esta es precisamente la razón 
trascendental, que el bien añade al ser simple y puro. 


Por eso aun los seres que apetecen su mal por defecto 
de su libertad ó de su apetito, no lo apetecen sino baio 
la forma de bien. C ada cosa apetece el bien desde su 
esfera y según su naturaleza. Y eso que apetece es el 
ser, y los posibles desarrollos ó perfeccionamientos de 
su ser. Por eso el bien es perfectivo del sujeto que lo 
posee. Aplicando al hombre estas nociones, el bien será 
aquello que el hombre en cuanto tal apetece, aquello 
que perfeccione su set específico de hombre. 

División del bien. El bien del hombre se divide en 
útil, honesto y deleitable. Es útil aquel bien que no tiene 
en sí razón alguna para ser apetecido, ni elemento 
alguno directa é inmediatamente perfeccionador del 
sujeto que lo apetece, sino que es tan sólo instrumento 
ó medio para alcanzar otro bien, que á través de él 
se va buscando. Ejemplos; un billete de Banco, hacer 
gimnasia, estudiar logaritmos... Es honesto, el que es 
bien en sí mismo y por sí mismo, debiendo ser apete¬ 
cido por su conformidad con la razón y con las exigen¬ 
cias específicas de la humana naturaleza, de la cual se 
concibe en una ú otra forma como perfectivo. Así. son 
bienes honestos dar culto á Dios, honrar á los padres, 
cumplir la palabra dada, decir verdad..., porque son 
apetecibles por sí mismos y perfeccionan, actuándolos, 
los mejores sentimientos de nuestra naturaleza. Y c*., 
finalmente, bien deleitable, como la misma palabra 
nos dice, e! que de alguna manera nos produce algún 
placer. Del bien útil no es necesario hablar, pues no 
teniendo en sí razón de bien, sólo en función de los 
otros bienes existe. El bien deleitable y el bien honesto 
.sólo por accidente se encuentian unidos, mientras vi¬ 
vimos sobre la tierra. Sin embargo, siendo el deleilc 
ó el placer consecuencia de una acción, deberemos juz¬ 
gar de él según el juicio que merezca la acción que lo 
produce. No es, pues, a priori recomendable ni a prioii 
reprobable el placer, como hemos visto exageradamente 
defender á los partidarios de algunos de los sistemas 
precedentes. Queda, pues, en el presente estado del 
hombre, como bien puro, como bien en sí mismo y 
por sí mismo, tan sólo el bien honesto, el cual, como 
se ve, no es otra cosa sino el bien moral. 

Sumo Bien: Ultimo jin del hombre. Los bienes que 
encontramos en la vida, todos sus bienes parciales. 
Precisamente por eso no alcanza en esta vida el l\om- 
bre su última perfección. Por ser bienes parciales y 
finitos deben participar de algún Bien sumo infinito 
esa su razón de bondad. ¿Cuál es ese Bien sumo del 
hombre?... Para contestar á esta pregunta, santo To¬ 
más sigue primeramente un método de remoción, del 
cual nos basta indicar algunos escalones. El bien sumo 
del hombre no puede consistir en el placer, ni en la 
salud, ni en el honor, ni en la gloria, ni en las cosas 
exteriores que á éstas se ordenan, como riquezas, 
amigos, ni siquiera en las cosas interiores de nuestro 
espíritu, tal cual ahora nos encontramos, porque en él 
hay deficiencia, inseguridad, pesadumbre... El Bien 
supremo del hombre será algo que le dé específicamente 
su última perfección. Lo que especifica al hombie es 
la inteligencia, de la cual nace la voluntad, como ape¬ 
tito de aquel bien, que en cuanto ser la inteligencia 
descubre. Luego el Bien supremo del hombre será la 
intelección actual, perfecta, definitiva de la Verdad 
Suma, que será juntamente la Suma Bondad por su 
voluntad poseída. Las cosas espirituales se las posee 
entendiéndolas. Y de esa intelección suprema de la 
infinita Verdad, que es Dios, redundarán al hombre 
todos 'los bienes. La consecución del Bien sumo, claro 
está que es el último fin del hombre. Todo bien tiene 
de alguna manera razón de fin; el Bien sumo forzosa¬ 
mente ha de tener razón de lin supremo, de fin últi¬ 
mo del hombre. 

Sumo Bien: Suma felicidad. Tratándose de bier.es 
parciales podemos muy bien concebir, y así nos lo mues¬ 
tra la experiencia, que el bien honesto y el bien delei* 
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tab!e no siempre coinciden. Hay venenos dulcísimos, 
mientras hay manjares nutritivos y provechosos muy 
amargos. Pero tratándose del último fin, del Bien 
Sumo, no podemos concebir que deje de traer consigo 
la suma felicidad. La posesión de ese Bien es la máxi¬ 
ma actuación de nuestras potencias especificas, con 
una acción perfectísima en todos conceptos. ¿Cómo 
podría esta acción realizarse sin un supremo é inefa¬ 
ble gozo?... De este modo se resuelve esa exigencia 
de todo el orden moral: que sin desear la felicidad, la 
felicidad venga para el bueno. 

Felicidad y moralidad. De lo dicho se deduce que 
lo que nos hace buenos no es precisamente desear ser 
felices, es decir, desear el bien deleitable, sino desear 
el bien honesto. Pero ¿será de tal naturaleza en nos¬ 
otros el deseo de la felicidad, que excluya y contradiga 
radicalmente la bondad moral? Ciertamente que no. 
Ni podría ser de otro modo, dado el arraigo inven¬ 
cible que en nosotros tiene el deseo innato de la feli¬ 
cidad y el carácter perentorio de obligación con que 
la ley moral se nos impone. Desear la felicidad, ni 
nos hace malos ni buenos de por sí; tan sólo nos hará 
malos si la felicidad concreta que buscamos nos aparta 
del bien honesto y del último fin, mas sólo en este caso, 
como fácilmente se comprende. 

A ueva definición del bien. Se deduce igualmente de 
lo que acabamos de exponer, que pudiera también 
definirse el bien del hombre, diciendo que es aquello 
que le conduce al último fin, y que todo lo demás, 
vistas las cosas desde la altura específica de su ser, 
ej verdadero mal. 

La vida moral , según esto, no es otra cosa que la 
tendencia al último fin. Y como no todos los bienes 
que solicitan en diversas formas los apetitos del hom¬ 
bre, conducen de por sí y en todas las circunstancias 
al último firí, de ahí la lucha que ha de desariollar 
el hombre para ser moral mientras viva sobre la tierra. 
Mas ¡cómo se ennoblece desde este punto de vista la 
vida toda y las acerbas é interminables luchas que el 
hombre ha de sostener en ella! 

Vivir según razón. Ese Bien sumo y fin del hombre 
no es algo que arbitrariamente se le haya señalado y 
que una vez poseído venga á ser como algo sobreaña¬ 
dido y accidental á su naturaleza; antes al contrario, 
la misma naturaleza humana lo exige como término 
natural de su perfeccionamiento. Por eso en la prác¬ 
tica, vivir en coníormidad con las exigencias del últi¬ 
mo fin, viene á significar lo mismo que vivir según las 
exigencias de su naturaleza específica; y como lo que 
especifica su naturaleza es la razón, que es, además, 
la única potencia capaz de conocer las exigencias ver¬ 
daderas y permanentes de la naturaleza y del fin últi¬ 
mo, toda la moral natural puede resumirse en esta 
irase: vivir según razón, secundum rationem vivere. 

Ley natural . Fácilmente se comprende que la ra¬ 
zón no es precisamente la que crea la ley moral, ni 
menos aún la que le da fuerza obligatoria; lo que hace 
solamente es descubrirla y formularla. El hombre se nos 
revela como un ser no perfecto, no totalmente hecho. 
La relación entre lo que es y lo que deberá llegar á ser 
es una ley, es propiamente su ley de naturaleza, su 
ley natural. Un olivo llega á la perfección cuando pro¬ 
duce abundante cosecha de aceitunas; pero para llegar 
á esc término necesita estar plantado en un terreno 
de tal naturaleza, con tantos grados de humedad, 
tantos de calor, repartidos en esta ó en la otra forma: 
esa es su ley, la ley de su naturaleza. El hombre es 
libre y ha de cumplir libremente su ley, pero no puede 
c;r ecer de ella en absoluto. Si bien se mira, esta ley 
natural del hombre que, como acabamos de indicar, 
sólo expresa la relación trascendental de la naturaleza 
humana á su fin, no viene á ser otra cosa que un re¬ 
flejo ó participación de la ley eterna de Dios, por la 
'rual el Creador, según las ideas eternas contenidas 


en su misma Esencia, ordena y dirige todas las cosa i 
á su fin. Por eso la ley moral no se nos revtla en el seno 
de la razón como otra verdad cualquiera, sino con 
fuerza imperativa, imponiendo obligación, y como una 
necesidad absoluta, dentro de la esfera de nuestra 
libertad. Las verdades que afectan puramente á nues¬ 
tros intereses ó comodidades, la razón las descubre, 
sí, pero como imperativos condicionados; según la 
expresión kantiana, y para seguirlas ó no seguirlas 
se siente libre por completo. Sólo ante la verdad moral 
una vez claramente conocida, sin dejar de ser libre,, 
se siente á la vez moralmente obligada. Esta obliga¬ 
ción pudiéramos decir que es el impulso divino que. 
según los estoicos, late en él fondo de todas las cosas 
para llevarlas á su fin; es la palabra infinitamente amo¬ 
rosa de Dios Padre, que encauza nuestra libertad ú 
fin de que lleguemos á cosechar todos los frutos ¿o* 
perfccción y bienaventuranza de que es capaz la na¬ 
turaleza racional que nos ha dado. 

Objetividad é inmutabilidad de ¡a ley moral natureL 
Acabamos de ver cómo la ley moral no es obra deL 
hombre, ni siquiera de la voluntad de Dios, sino rela¬ 
ción trascendental de su naturaleza específica, en 
conformidad con la Esencia misma de Dios. Conózcala, 
pues, ó no la conozca el hombre, cúmplala ó no la cum¬ 
pla, la ley natural existe, y existe con toda su fuerza, 
como camino necesario para alcanzar la perfección. 
Síguese también de aquí, que la ley moral natural, 
en cuanto á sus primeros postulados ó piincipios, no 
varía, como no puede substancialmente variar la 
esencia racional del hombre. Pero asi en ésta cono 
en aquélla cabe variación en cuanto á los accidenten 
y á las últimas determinaciones, que se concretan de 
manera diversa en relación con las diversas circuns¬ 
tancias. 

Moralidad subjetiva y objetiva. Hasta ahora hemos 
considerado la ley moral en un orden objetivo. Peí o 
en el orden subjetivo*individual, no siempre llega la 
razón á descubiir el fin ni la regla moral objetiva de 
sus actos; como no siempre llega, aun en otros órdenes, 
al conocimiento claro de la verdad objetiva. ¿Queda¬ 
rá, según esto, ese individuo totalmente excluido de 
la moralidad? Hay que distinguir. Precisamente por 
ser la ley moral una verdadera ley que imprime obli¬ 
gación necesita ser promulgada. A nadie puede pedír¬ 
sele algo imposible, algo prácticamente superior & sus 
fuerzas. Si, pues, sin culpa suya y después de haber 
hecho un prudencial esfuerzo, sólo llega á un imper¬ 
fecto conocimiento de la ley (pues al menos imperfec¬ 
tamente la ley natural la conocemos todos), ese im¬ 
perfecto conocimiento bastará, aplicado con lealtad, 
para hacerlo subjetivamente bueno. Hay que tener 
en cuenta que la razón individual en ningún orden 
suele bastarse á sí misma; y poi ser el hombre natural¬ 
mente social, busca en la enseñanza, en la tradición, 
en el magisterio divino, sobre todo, aquello que en ma¬ 
teria tan importante no puede encontrar con seguri¬ 
dad, apoyado sólo en sus escasas fuerzas. Ese criterio 
leal, que en materias morales ha llegado el individuo á 
formar dentro de sí con las propias luces y las ayudas 
externas, es lo que se llama conciencia, que es la regla 
próxima de la moralidad en el individuo. 

Moral natural ó filosófica. Con todo lo dicho queda, 
resumida la doctrina tomista propiamente relativa 
al problema ético, tal como al principio de este articuló¬ 
lo precisábamos. Pudiéramos ahora entrar en el cam¬ 
po de lo que entonces llamábamos moral filosófica, y 
esto nos llevaría á un más detallado análisis de los ele¬ 
mentos óq>rincipios de la moralidad en el acto humano: 
objeto, fin, circunstancias... conciencia, hábitos, pa¬ 
siones... Pero es menos propio del artículo consagrado- 
á la Etica, y seguramente en otros varios se hallará 
repartido. En santo Tomás, el discurso pasa insensible¬ 
mente de la Etica general á la Moral filosófica, en si:s 
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dos partes general y particular, y con éstas, como un 
necesario complemento, á la Moral teológica ó reve¬ 
lada. 

IX. — Clave del problema 

Propiamente lo que más importa en el problema 
ético no es precisamente determinar por qué facultad 
o por qué medio llegamos á conocer lo moral, á pesar 
de toda la importancia que esto tiene. Es más bien, 
una vez admitida la existencia de ese orden moral 
innegable, determinar qué es el bien que nos atrae, 
que se nos impone, que nos domina y nos perfecciona, 
que nos hace buenos y... felices. Y como los bienes 
particulares se determinan en función del Bien Su¬ 
premo, á determinar en qué consiste ese Supremo Bien 
viene á quedar reducido todo el problema. Claro está 
qie aquí la Etica se nos presenta como ciencia, al 
f n, subordinada y parte, aunque importantísima, del 
sistema general de Filosofía. Por eso en sus soluciones 
mlluyen las soluciones que precedentemente se den 
al problema del conocimiento ó problema crítico, como 
hoy dicen, y al problema psicológico y al cosmológico. 
Para materialistas y positivistas el problema ético es 
radicalmente insoluble, y más que insoluble: un mis¬ 
terio. Porque es evidente que el imperativo ético ó ley 
moral es una realidad, y una realidad cuya solución 
trasciende forzosamente toda experiencia. A ese Sumo 
Bien prefieren hoy los autores racionalistas llamarle 
Valor Supremo, tomando de los pragmatistas el tec¬ 
nicismo. Todo cuanto atrae al hombre es un valor; 
y eso es el valor, lo que determina en el hombre el 
desarrollo de sus actividades. Cuando el hombre obe¬ 
dece dócilmente la ley moral, ¿cuál es el valor supremo, 
misterioso, que le atrae?... Y responden que es la vida. 
Pero la vida individual no, sino la social. Y la vida 
social de hoy tampoco, sino la de mañana... Pero la 
vida social de mañana ¿en qué sentido?... ¿En sentido 
extensivo ó intensivo?... ¿Busca la moral extender la 
vida sobre la tierra ó más bien intensificarla y perfec¬ 
cionarla?;.. Las dificultades surgen por todas partes 
y no hay autor positivista que llegue á soluciones 
claras de ningún género medianamente pasables. Y es 
que el problema ético implica forzosamente, como el 
mismo Kant reconoce, la inmortalidad del alma indi¬ 
vidual, inmortalidad en la que todas las antinomias 
de ahora se resuelven. El Valor Supremo ó el Bien 
Supremo moral es el mismo Bien Sumo real infinito 
de la Ontología y de la Cosmología, en cuanto poseído 
por el hombre; es Dios visto cara á cara, como le han 
de ver los buenos en el cielo. ¡Cuán bien se harmoni¬ 
zan de este modo todas las ciencias y toda la filosofía! 

X. — Solución verdadera 

Tenemos tanta confianza en la fuerza de la verdad 
sencillamente expuesta, frente á las desnaturalizacio¬ 
nes de la misma en que consiste el error, que por eso 
no nos hemos detenido á refutar los sistemas de Etica 
que reputamos erróneos ni á vindicar aquel que tene¬ 
mos por verdadero. ¿Quién no ve que en todos los sis¬ 
temas anteriores hasta llegar al Escolasticismo, lo 
que se encuentra son vistas parciales de la verdad, 
muchas veces apariencias sin fondo ó exclusivismos 
miopes, puramente gratuitos? Y ¿quién, en cambio, 
no siente la majestad verdadera, el perfume recio de 
realidad, con que la verdad integral va surgiendo, á 
medida que se avanza en la exposición de la doctrina 
católica, formulada por santo Tomás de Aquino? La 
moralidad no es obra de la razón humana, pero la 
razón es la que la descubre y da la fórmula de sus natu¬ 
rales preceptos. No una razón autónoma y aislada, 
sino una razón objetiva, social, porque social es el 
hombre, y ayudada, aun dentro del individuo, por 
todo cuanto pueda haber de bueno en sus naturales 
instintos y simpatías, que para ayuda suya, en gene¬ 


ral, le han sido al hombre dados. La moralidad no es 
el placer en cualquiera de sus formas, pero tampoco 
es la condenación rigurosa é irreparable del placer. 
La moralidad no exige la inmolación del individuo á la 
sociedad ni de la sociedad al individuo, sino que per¬ 
fecciona á aquélla con la perfección que engendra en 
éste, y que, después de traspasar el límite de toda so¬ 
ciedad terrena, en floración perfecta se expansiona. 
La moralidad es Dios amándonos, dirigiéndonos, vi¬ 
viendo en nosotros por su ley y por su impulso, que 
es su acción, para que nuestra vida no se corrompa y 
se extravie, sino que logre alcanzar los altísimos des¬ 
tinos que nos ha El mismo señalado. La moralidad es 
juntamente el camino de la perfección, de la gloria, de 
la bienaventuranza. 
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Etica. Filos. Cultura ética. Sólo en función de un 
concepto general de cultura podremos llegar á definir 
lo que se entiende por cultura ética. 

La etimología misma de cultura (colere, cultivar) 
abre ya el camino para lijar su significado. Y al ha¬ 
blar de cultura en general, aun sin añadir el calificati¬ 
vo humana, sobrentiéndese siempre su objeto, que es 
el hombre, el cual, en este caso, es á la vez subjeto de 
la misma. Hombre culto, pues, vale lo que hombre 
cultivado. 

Cultura no se refiere directamente á la producción 
ó al resultado, sino á los medios empleados para al- 
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canzarlos. Pudiera, por ventura, el hombre ser tam¬ 
bién muy culto, es decir, estar sometido A la acción de 
un medio cultural más ó menos perfecto, y aun utili¬ 
zarlo parcialmente, y no dar sino muy amargos frutos 
c!c su cultura. ¡ 

Por una figura retórica de aplicación frecuentísima 
solemos tomar, no obstante, el resultado por los me¬ 
dios empleados para conseguirlo, y viceversa. Y así, 
cultura significa ya, no precisamente el esfuerzo por 
o iltivar, sino el resultado del cultivo, ó sea la cosecha 
ó. al menos, la aptitud última y próxima del campo 
para producirla; y en nuestro caso, la transformación 
que en el hombre culto ha llegado á obrarse por medio 
de esos culturales procedimientos y los mismos fru¬ 
tos con que esa transformación se determina. Esa 
transformación, tomando el efecto por la causa, es 
lo que propiamente separa al hombre culto del salvaje. 

Y íácilmente se echa de ver, que en este sentido, 
c dtura y civilización son sinónimos, pues civilización 
viene de civis, que en general pudiera dec'rse todo 
hombre que vive en sociedad, á diferencia del salva¬ 
je, del nómada, del aislado ó solitario. 

La palabra civilización, sin embargo, trae consigo 
otro elemento, que primariamente no encontramos en 
la palabra cultura, y es el de sociabilidad. Con lo cual 
5 c nos da A entender que la suma de los valores huma¬ 
nos no los produce ni los conserva el hombre sino en 
colaboración con sus semejantes, constituyendo pro¬ 
piamente con ellos sociedad. Porque esto es lo que, 
en último término, vienen á significar civilización y 
cultura: una suma de valores humanos de diversa ín¬ 
dole. económicos, intelectuales, artísticos, morales y 
religiosos, cuyos grados parten, como del cero, del 
estado del salvajismo, sin que tengan un límite supe¬ 
rior prefijado, que detenga a priori su progreso. Con 
lo cual inciden talmente queda dicho, que progresar 
no es sino adelantar en el camino de la civilización 
o de la cultura. 

Importa mucho lijar bien estos primeros conceptos: 
cultura, el cultivo de las diversas facultades del hom¬ 
bre, valorándolas; sinónimo de civilización, que no 
e. sino hacer al hombre sociable, como dando á en¬ 
tender que sólo á través de la sociedad el hombre se 
cultiva y avalora, porque sólo á través de la sociedad 
se integra. De todo lo dicho se desprende que la cul¬ 
tura humana es algo sumamente complejo, como es 
complejo el hombre, que es su subjeto y su objeto 
juntamente. Cultivar al hombre, pues, ó sea hacerle 
culto de alguna manera, será desarrollar sus capaci¬ 
dades y habilidades mecánicas, como enseñarle á ca¬ 
zur con arte, á elaborar los metales, á cultivar la tie¬ 
rra; intensificar su potencia intelectiva y ensanchar 
el campo de sus conocimientos; educar su gusto artís¬ 
tico y capacitarle para la percepción y realización 
técnica de lo belleza; domar su natural egoísmo y el 
ímpetu instintivo y brutal de sus pasiones; hacerle 
'C rt i: los lazos de la solidaridad, que con sus seme- 
j inte; le une; hacerle, finalmente, sentir y practicar 
la- verdaderos relaciones que le unen con su Primera 
va isa y último Fin, es decir, con Dios, á cuyo con¬ 
tacto todo lo humano se ennoblece y se dignifica. 
Yodas estas clases de cultivo ó de cultura, en rela¬ 
ción con las distintas facultades del hombre, pueden 
hallarse juntas ó separadas, y combinándose en pro¬ 
porciones muy diversas. De lo cual parece seguirse 
que la cultura debería distinguirse en otros tantos 
ordenes: cultura mecánica, cultura intelectual, cul¬ 
tura artística y demás. Pero esto, que tratándose de 
individuos no tenemos inconveniente en aceptar, pues 
solemos decir de muchas personas que tienen una gran 
cultura artística, por ejemplo, prescindiendo de todo 
lo demás, tratándose de pueblos, nos repugna ya un 
poco el lenguaje. Todavía se dice alguna vez: tal pue- . 
blo, en este orden particular, alcanzó un grado muy 


alto de cultura. Pero aun en este caso, la misma sal¬ 
vedad que hacemos nos indica que la cultura tiende 
á afirmara como algo integral, relativo, en mayor 
ó menor proporción, á todo el hombre en la plenitud 
de sus facultades. La palabra civ liz ción implica más 
aún este concepto de integridad en la valoración de 
las potencias todas del hombre. Y es que civilizació n 
y cultura miran al hombre, en cuanto tal, no al hom¬ 
bre descuartizado en sus distintas facultades, sob e 
todo en las más inferiores y que más le aproximan á 
la bestia. 

Así, concebimos muy bien n salvaje que tenga 
la habilidad de tocar con cieii.i perfección la flautr, 
sin que por eso deje de ser salvaje; y aun más, conce¬ 
bimos á ese mismo salvaje, que sin dejar tampoco de 
serlo, por virtud de un entendimiento naturalmente 
despejado, llegue á darse cuenta de muchos fenómenos 
de los que le rodean, y hasta formarse un concepto 
filosófico más ó menos exacto del Universo. 

Esto quiere decir, que en los distintos órdenes de cul¬ 
tura que antes distinguíamos, los hay de mayor ó 
menor importancia; y aun más, que hay alguno ó al¬ 
gunos esenciales sin Jos cuales no hay cultura verda¬ 
dera, y otros integrantes tan sólo, que aunque contri¬ 
buyen á completar la idea de cultura, mas no pueden 
llegar jamás á constituirla por sí misihos. Como ejem¬ 
plo pudiéramos poner el mismo ser de hombre inte¬ 
grado por el alma espiritual y el cuerpo animal. Y éste 
integrado á su vez por ojos y oídos, manos y pies y 
demás sentidos y miembros; mas porque á un indivi¬ 
duo le falte una mano ó un ojo, no por eso deja de ict 
hombre, porque estas son partes integrantes, pero no 
e.enríales, como lo es el alma racional, ore en su ter 
de hombre lo constituye. 

¿Y qué es entonces lo que constituye la eseiuú. p.o- 
pia de la cultura, aquella parte sin la cual todo lo 
demás no llega á constituir cultura verdadera y con 
la cual á secas puede decirse que es más ó menos culto 
ó civilizado un hombre?... La respuesta se deduce tam¬ 
bién de todo lo que llevamos dicho: lo que perfecciona 
al hombre en cuanto hombre, eso constituirá la esen¬ 
cia de la cultura. 

Ahora bien, lo propio del hombre, en orden á la 
operación, es su libertad, como lo específico del hom¬ 
bre en orden al ser, es el elemento racional por el cual 
es libre. Una acción libre es siempre una acción hu¬ 
mana, así como, por el contrario, no lo es cualquier 
otra acción, aunque sea materialmente el hombic 
quien la ejecute. La potencia en cuyos actos la libertad 
se actúa, es la voluntad, con su querer electivo. Luego 
la esencia de la cultura consistirá en todo aquello 
que tienda á perleccionar la voluntad en orden al ejer¬ 
cicio de su querer libre. Y como esto se logra sólo por 
la ley ética ó moral, que es la ley propia de toda acti¬ 
vidad libre, y el resultado de su influjo sobre la vo¬ 
luntad es lo que se llama cultura ética , de aquí que la 
cultura ética sea la esencia propia y verdadera de 
toda cultura humana. La voluntad, simel auxilio de 
otras potencias que extiendan y actúen su querer, e- 
bien poco... Así, una buena voluntad, regulada por la 
ley moral, pudiera parecer bien poco en orden á la cul¬ 
tura; pero poco ó mucho, es la base, la esencia, la que 
harmoniza unos con otros á los hombres, promoviendo 
la colaboración social, que es la madre del progreso. 
Sin cultura ética, todas las demás especies de cultura 
son inútiles ó perjudiciales; que así como un hombre 
malo, es peor cuando disjxme de grandes habilidades 
naturales y de gran astucia, que cuando su torpeza 
natural reduce su maldad á una relativa impotencia, 
del mismo modo, un hombre inculto es más inculto y 
con una incultura más temible cuando participa ele 
esos aparentes géneros inferiores de cultura, sin llegar 
á la esencia de la misma, que cuando se encuentra en 
una pura privación y total ausencia de cultivo. 
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Porque esas culturas inferiores son como armas ó 
instrumentos que se pueden emplear para bien y para 
mal, y que sólo por la acción de la voluntad libre se 
especifican. Al servicio de una voluntad salvaje son 
instrumentos que intensifican y extienden su salva¬ 
jismo, como al servicio de una voluntad culta, es decir, 
informada por la ley moral, sin actuación de cultura 
v verdaderos valores culturales. La historia, con una 
infinita variedad de matices, nos ofrece ejemplos de 
cuanto venimos diciendo: La base de toda cultura 
es la cultura ética, y cuando ésta falta, por esplendo¬ 
rosa que sea la civilización de un pueblo, poco tarda 
ésta en corromperse y acaso en desaparecer del todo. 
¿Cómo acabó Grecia? ¿Cómo acabó Roma? ¿Cómo 
acabó Bizancio?... Fácilmente se descubre que estos 
pueblos entraron en la agonía á pesar de hallarse en 
todo su esplendor cultural bajo otros aspectos, cuando 
su voluntad, que es el soporte de todo lo humano, 
flaqueó, eninuellecida por los placeres y sin el vigor 
que la ley moral comunica. V esto mismo ocurrirá 
Mempre, porque es ley providencial que no faltará 
jamás y que deben tener grandemente en cuenta los 
directores de pueblos en orden á lo que hoy llamamos 
construcción racional de la historia. La cultura ética, 
pues, ó sea el cultivo de la voluntad por la sumisión 
á la ley moral (con la correspondiente cultura intelec¬ 
tual encaminada á este fin, ya que la voluntad debe 
moverse dirigida por el entendimiento) es la base y 
como la esencia y el alma de toda cultura humana, de 
toda civilización, de todo verdadero progreso. 

Bibliogr. Kurth, Historia de la civilización; Dono¬ 
so Cortés, Ensayo sobre el Catolicismo; Balmes, El 
Protestantismo; Ordóñez, Estudios sobre la civilización 
de Occidente; Mencndez-Keigada, Santo Tomás de 
Aquino y la cultura moderna. 

Etican Hist. reí. Sociedades éticas. Este nombre to¬ 
maron á fines del siglo XIX algunas asociaciones, en 
las que fué cristalizando el movimiento moralista 
iniciado por Félix Adler (V.), quien luego obtuvo la 
cátedra de Etica aplicada en la Columbio üniversity 
de Nueva York. Adler cifraba la santidad de la vida 
en una moral irreprochable proclamando que no de¬ 
pendía necesariamente de dogma alguno, relegando 
por lo mismo á un lugar inferior la teología como in¬ 
necesaria para la perfección moral. «Obras, no creen¬ 
cias» fue el lema de la primera sociedad que fundó en 
Nueva York en 1876 (Society jor Eihical Culture). La 
idea de Adler hizo, á no tardar, gran número de pro¬ 
sélitos entre las clases ilustradas, habiendo ganado 
para la causa á hombres como W. M. Salter, Stanton 
Coit, Burns Weston y VV. L. Sheldon, estableciéndose 
desde Luego sociedades en Chicago, Filudelfia y San 
Luis. En 1886 extendióse el movimiento á Europa, 
fundándose en dicho año en Londres la Eihical So - 
entre cuyos miembros figuraban Sofía Bryant, 
Eduardo Caird, J. S. Mackenzie, J. Seeley, ¿eslíe 
Stephen, H. Sidgwick y G. F. Stout. De Londres se 
comunicó el movimiento á otras partes de Inglaterra, 
contándose al poco tiempo en el Reino Unido unas 
30 sociedades, la mayor parte de las cuales se fede- 
mron formando la Unión Inglesa de Sociedades Eticas. 

a 1892 fundóse en Alemania la Sociedad Alemana 
Para la Cultura Etica que al poco tuvo 15 sucursales 
Yf P°J° después, la Sociedad Etica Austríaca, la Unione 
*18Qr Galiana y dos sociedades análogas en Suiza. En 
o, con ocasión del primer Congreso ético interna- 
^’J-nido en Zurich, se fundó la Unión Interna- 
nal d e S oci ^ Eticas. A principios del siglo XX 
ovimiento siguió un curso ascendente, añadiéndose 
,W//,\° C o ? des existentes la Deutscher Bund jür 
fanñn / j. un< * Moralunterricht y penetró en el 
-°? e un <*ntro en Tokio. Al primer Con- 
1908 en L^dr* U * erQa ^ de en ^* senac ^ Y e * de 

enciclopedia universal, tomo xxii. — 76. 


Las sociedades éticas en 1909 formaban una federa¬ 
ción de agrupaciones nacionales, en la forma siguiente: 
Ethical Union (Estados Unidos); Union of eihical So - 
cieiies (Inglaterra); Deutsche Gesellschaft jür elhische 
Kultur (Alemania); Ligue pour VAclion inórale (Suiza); 
Oesterreichische ethische Gesellschajl (Austria); Unione 
Morale (Italia), y Union pour la verité (Francia). 

Los principios en que se basa el movimiento ético 
se hallan sintetizados en la constitución adoptada en 
la conferencia internacional celebrada en Eisenach 
en 190(3 en la que se expresa el objetivo general si¬ 
guiente, con el que se conformaron todos los delega¬ 
dos y que fue aceptado por todos los centros éticos: 
«Afirmar la suprema importancia del factor ético cn 
todas las relaciones de la vida (personales, sociales, 
nacionales é internacionales) separado de toda clase 
de consideraciones teológicas y metafísicas.* En el 
mismo año, la Unión Inglesa de Sociedades Eticas es¬ 
tableció una serie de principios en los que se conden¬ 
san las características del movimiento ético y que lo 
reducido del espacio asignado á este artículo no per¬ 
mite enumerar, pero que son otras tantas profesiones 
de fe de altruismo, respeto mutuo, indiferencia res¬ 
pecto á cultos y creencias, emulación para los actos 
morales, etc. 

Los actos de vida corporativa que ejecutan las so¬ 
ciedades éticas y que vienen á ser como un equiva¬ 
lente del servicio divino que practican las sociedades 
de carácter religioso, son reuniones de los miembros, 
los sábados de cada semana. En los Estados Unidos, 
música y conferencia, la cual versa sobre algún asunto 
de filosofía, desde el punto de vista ético. En Ingla¬ 
terra las reuniones tienen un carácter más marcada¬ 
mente congregacional, con canto á coros y conferen¬ 
cias á modo de sermones. En Alemanaia y Austria 
las reuniones (que se tienen en cualquier día de la 
semana, sin restricción al sábado) consisten simple¬ 
mente en una lectura y discusión. La actividad de las 
sociedades éticas se desarrolla en prácticas de cari¬ 
dad y varias obras sociales, especialmente en los Es¬ 
tados Unidos. En Inglaterra se ha hecho mucho me¬ 
nos en esta tendencia. En Alemania el movimiento 
eticista emprendió algunas reformas en varios ramos, 
especialmente el de la educación de Ja infancia, á raíz 
de la publicación por Adler de la Educación moral de 
los niños, traducida por Gizycki (Berlín, 1894); allí 
fomentaron el movimiento,entreoíros, F. W. Forster, 
A. Dóring, F. Tónnies, F. Jodl, Teobaldo Ziegler y 
J. Unold. 

En 1910 veían la luz pública las siguientes publica¬ 
ciones eticistas: International Journal of Ethics, tri¬ 
mestral; The Ethical World, mensual; South Place Ma- 
gazine, mensual; Eihical adresses and Eihical Record, 
mensual; Ethische Kultur, bimensual; Ethische Unís- 
chau, mensual; The Open Court; The Alonist y Miitei - 
luttgen der deutschen Gesellschajl júr elhische Kultur. 

Bibliogr. Keibel, Die Religión und ihr Recht gege- 
niiber dem modernen Moralismus (Halle, 1891); Brasch, 
Die Ziele der ethischen Bewegung (Leipzig, 1893); Mou- 
let, Le mouvement éthique (1899, traducción Penzig, 
Berlín, 1902); W. L. Sheldon, An eihical mavement 
(San Luis, 1903); Coit, The message of Man (Londres, 
1902); Ethical Ilymn Book (Londres, 1905); Annuaire 
de la Vie internationale 1910 1911 (Bruselas). 

ETICARSE. v. r. Cuba. Declararse la tisis en al¬ 
guna persona. 

ÉTICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo á la 
ética. |j Moralista (profesor de moral y autor de 
obras de moral). U. t. c. s. |] Hético. U. t. c. s. 

ETICOPROSCOPTERISTA8. m. pl. Hist. 
ecl. Nombre que dió san Juan Damasceno en su trata¬ 
do de los herejes, á aquellos que con sus doctrinas 
y sus prácticas destruían la pureza de la moral cris¬ 
tiana alabando y practicando los vicios y todo cuanto 
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es merecedor de censura y aborreciendo, burlando y 
ridiculizando la práctica de las virtudes y de las nor¬ 
mas morales. 

ETICOPROSCOPTO» TA. (Etim. — Del gr. 
ethikós, moral, y proskopiein, ofender.) adj. Filos. Qué 
predica el mal y afea la virtud. U. t. c. s. 

ETICOTEOLOGÍA. f. Filos. Esta palabra, se¬ 
gún su composición y los principios de los sistemas 
filosóficos, lo mismo podría significar el conjunto de 
relaciones que subordinan la ética á la teología, que 
las relaciones de ésta con respecto á la primera. Porque 
según los principios que la razón admite independien-: 
temente de toda escuela, la moral necesita apoyarse 
en último resultado en la existencia de la divinidad, 
resultando de aquí por necesidad que una ética que 
vaya al fondo del problema del bien humano, que es 
lo moral, necesita presuponer el hecho de un autor 
supremo de la misma naturaleza humana, para que 
los postulados de la moral tengan base sólida ante la 
razón individual y la voluntad libre. Mas en la histo¬ 
ria de las ideas filosóficas modernas ha. predominado 
un sentido al parecer inverso de la palabra, es decir, 
el fundamentar en la moral la creencia en la existencia 
de la divinidad. En realidad, la oposición entre la 
eticoteologia concebida según la filosofía de todos los 
tiempos y de todos los países, y la ideada moderna¬ 
mente por Kant no tienen tan gran oposición, pues lo 
que afirmó el filósofo moderno en este punto, es de¬ 
cir, abstrayendo la cuestión presente de lo que haya 
Kant enseñado en la teodicea al tratar de las pmebas ! 
de la existencia de Dios en que son tan radicales sus ! 
negaciones, el principio de su eticoteologia es exac- 1 
tamente el mismo que venían enseñando todas las! 
generaciones de moralistas cristianos, ó sea, que el 
orden moral necesita presuponer la existencia de Dios. 
En efecto, Kant, en su Critica de la razón práctica, se 
encontraba ante el problema de la moralidad, com¬ 
plicadísimo á los ojos de todo filósofo digno de este 
nombre por el hecho de experiencia diaria, de la di¬ 
ficultad de la práctica del bien por las pasiones que en 
sus movimientos proceden independientemente de 
toda norma de virtud. Es decir, Kant reconoció el 
hecho de la concupiscencia. Por otra parte, aunque ene¬ 
migo acérrimo de todo eudemonismo (V.), probable¬ 
mente por equivocación en el uso de la palabra, tam¬ 
bién admitía como cualquier eudemonista cristiano, 
que la práctica de la moralidad tiene que estar garan¬ 
tizada en el mundo por una ley, según la cual, la 
virtud ha de conducir á la felicidad al ser inteligente, 
cual es el hombre. Pero hechos innegables de todos 
los días le hacían ver la impotencia humana para 
doblegar las leyes físicas independientes del hecho 
moral en el hombre, al bien del hombre virtuoso 
para que éste alcanzara la completa satisfacción de 
su entendimiento y voluntad. A fin de posibilitar este 
descanso supremo del varón justo en la práctica del 
bien afirmó Kant la necesidad del postulado de la di - 
vinidad; lo que equivale á decir desde el punto de vista 
de la moral el principio antiguo de que la Etica se 
funda en la Teología. En este punto la heterodoxia 
sólo consiste en que Kant sostuvo en la misma expli¬ 
cación de la eticoteologia, que sólo desde este punto 
de vista de la moral se basa ante la razón práctica 
(pero nunca ante la teórica) la tesis ó postulado, como 
él prefiere llamarla, de la existencia de Dios. V. Kant, 
Kritik der Urleilshraft , párrafos 86-90 (1902). 

ETICOTREMÁTIDOS. m. pl. Entom. (. Sticho - 
trematidae.) Familia de estrepsípteros. Está represen¬ 
tada por un género y una especie, conociéndose sólo 
la hembra. Se caracteriza por los poros genitales dis¬ 
puestos en tres series transversas de 12 á 14 cada una. 
Comprende el género Stichotrema Hof. 

ETIOHOVE. Geog. Pobl. de Bélgica, en la pro¬ 
vincia de Flandes Oriental, dist. y cant. de Audenar- 


de, junto á un afl. del Escalda; unos 3,000 h. Fab. de 
tejidos. Est. en la 1. f. de Mons á Gante. 

ETIENNE (Carlos Guillermo). Biog. Periodis¬ 
ta y literato francés, n. en Chamouilley en 1777 y 
m. en París en 1845. Sus padres pensaban dedicarlo ¿i 
comercio, pero la Revolución interrumpió su carrera y 
en 1793 ingresó en el ejército, desempeñando luego al¬ 
gunos cargos civiles. En 1796 se trasladó á París, donde 
colaboró en algunos periódicos, y en 1799 escribió un 
libro de ópera cómica, Le Réve, que obtuvo éxito y le 
dió á conocer como autor dramático. El mismo año se 
le dió un cargo en la administración militar y en 1805 
fué nombrado secretario particular de Maret. Acom¬ 
pañó al emperador á Italia, Alemania, Austria y Polo¬ 
nia y en 1807 Napoleón le dió la dirección del Journal 
de VEmpire. En 1811 ingresó en la Academia France¬ 
sa, y como sus éxitos y el favor de que gozaba en las 
esferas oficiales le habían valido muchos enemigos, fué 
acusado de plagio. A la caída del Imperio perdió todos 
sus empleos, y aunque la Restauración quiso atraérse¬ 
le, Etienne rehusó todo favor del nuevo régimen. 
Al regreso del emperador recobró su antigua posición, 
pero perseguido por-la segunda Restauración, se de¬ 
dicó al periodismo y fundó Xn. Minerva Fran^aise, en la 
que publicó sus famosas Lettres sur París, sátira chis¬ 
peante de las intrigas de la corte, siendo, además, uno 
de los directores del Constitutionnel . Fué diputado en 
diversas ocasiones, fustigó implacablemente á los go¬ 
biernos, fué nuevamente admitido en la Academia en 
1829 y creado par de Francia en 1839. Dió al teatro 
las siguientes obras: Rencontre sur rencontre (1799); 
Pygmalion á Saint-Maur (1800); Le chaudronnierhomme 
d'Elat (1800); Le grand deuil, ópera cómica (1800); La 
conjession du Vaudeville (1800); Les dieux d Tivoli; 
Rembrandt; La lellre sans adresse;L' Apollan du Behéder 
(1800); Qitel est le plus ridicule?; Pont de Veyle (1801); 
Les deux meres (1802); Le Pacha de Suresnes (1802); 
La pelite ¿colé des peres (1802); Le protectevr á la mode; 
Le jugement dernier ou Haydn mtge (1802); Les eaux de 
Spa (1802); Le pauvre riche (1803); Les maris en bomu 
fortune; La jeur.e femme colere (1804); lsabelle de Por - 
tugal (1804); L'espoir de la faveur (1805); Brueys el Pa~ 
laprat, su obra maestra (1807); VOriflamme y Joconde, 
óperas (1814); Uinlriganlt (1814); Une heure de ma- 
riage;Gulistan; Un jour á París; Jeannot et Colín (1814); 
Racine et Cavoye (1815); Les deux gendres; Cendrillon; 
Le rossignol (1816); Les deux maris (1816); Vune pour 
Vautre (1816 );‘Zéloide (1818); Les plaideurs sans pfocks 
(1821) y Aladin (1822). Muchas de estas obras las es¬ 
cribió en colaboración con Nanteuil, Picot de Moras, 
Serviéres, Gosse, d’Allarde, Vial, Morel, etc. Se le 
debe, además, Histoire du Théátre Franjáis depuis le 
commencement de la Révolution jusqu'á la r ¿unión gé- 
n¿rale, en colaboración con Martainville (París, 1802); 
Vie de Lamoignon'Maleshcrbes (París, 1802); Vie de 
Mol ¿, com¿dien franjáis et membre de VInstituí (París, 
1803); Biographie de Al 1 ” 0 de Tencin (1825); Nolice tó- 
torique el lilléraire sur le «Tartufo * (1830); Lettres sur le 
Ihéátre , etc. Se publicó también una colección de sus 
Obras en cinco volúmenes (París, 1846-53). 

Bibliogr. Hannotin, Notice biographique sur 
M. Etienne (Bar-le-Duc, 1845); Thiessé, M. Etienne, 
Essai biographique el lilléraire (París, 1853). 

Etienne (Eugenio) Biog. Político francés, n. en 
Orán (Argelia) en 1844 y m. en París el 13 de Mayo 
de 1921. Empleado en las Mensajerías, fué nombrado 
en 1878 inspector de los ferrocarriles del Estado 
y en 1881 se le eligió diputado por primera vez, for¬ 
mando parte de la Unión republicana y sosteniendo 
la política llamada oportunista. En 1882 ingresó en 
el Consejo de administración de los caminos de hierro 
del Estado, volvió á ser elegido diputado en 1885 y 
1889 y en 1887 fué nombrado subsecretario de Estado 
para las colonias, cargo que volvió á desempeñar en 
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1889 y que conservó hasta 1892. En 1905 fué minis¬ 
tro del Interior y el mismo año de la Guerra, siendo 
elegido en 1909 vicepresidente de la Cámara, cuya se¬ 
cretaría había ocupado de 1882 á 1887. Durante su 
permanencia en el ministerio de la Guerra fué reinte¬ 
grado en el ejército el célebre 
capitán Dreyíus, con ef em¬ 
pleo inmediato superior, y en 
1913 volvió á encargarse de 
la misma cartera, siendo su 
primer acto el de pedir 500 
millones de francos al Par¬ 
lamento para dedicarlos á la 
defensa nacional, y si bien 
no obtuvo autorización para 
ello, pudo, en cambio, hacer 
aprobar el proyecto restable¬ 
ciendo el servicio de tres 
años. Ocupóse principalmen¬ 
te de asuntos coloniales en 
los que estaba considerado 
como una verdadera autori¬ 
dad, y fué presidente de los 
comités del Africa y del 
Asia francesa. Publicó: Les compagnies de colonisation 
(1897); L'Algérie, au point de vue politique, administra- 
til et économique (París, 1901). 

ETIENVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, cant. de 
Saint-Sauveur-le-Vicomte, á 8 kms. de la est. de 
f. c. de Chef-du-Pont; unos 850 h. 

ETIESA. f. Entom. ( Aethiessa Burm.) Género de 
coleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu de 
los cetoninos. Se citan dos especies de la fauna paleár- 
tica; la Ae. floralis F. habita en la Europa Occidental 
y la Ae. rugipennis Burm. en Armenia. 

ETIGNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Yonne, dist. y cant. de Sens, al pie de unas 
colinas de 167 m. y á oril. del Yonne; 510 h. Iglesia 
parroquial del siglo XIII. Ruinas de una torre de los 
siglos XV y XVI. 

ETIKE. Geog. Localidad de la Guinea Continen¬ 
tal Española, dist. de Bata. Habitada por indígenas. 

ETILA. Mit. Hija de Laomedonte y hermana de 
Príamo. Después de la toma de Troya, la llevó Prote- 
silao cautiva con otras muchas mujeres; pero habiendo 
desembarcado aquél durante la travesía para pro¬ 
veerse de agua, ella indujo á sus compañeras á quemar 
las naves, y de este modo se quedaron todas en tierra 
con Protesilao. 

ETILACETACÉTICO (Eter). Quim. Eter 
etílico del ácido acetilacético. V. Acetilacético 
(Eter). 

ETIL ACÉTICO (Eter). Quim. V. Acético 
(Eter). 

ETILACET ONA. f. Quim. Sinónimo de die- 
tilquetona (V.). 

ETILAMINAS. f. Quim. Compuestos derivados 
del compuesto NH 3 , en el cual uno ó más átomos de 
hidrógeno se substituyen por el radical C 2 H 5 . El más 
simple de estos compuestos esC 2 H 5 . NH 2 , que se llama 
etilamina. 

Etilamina ó monometilamina: C 2 H a . NH 2 . Se puede 
obtener por reacción entre el éter etilnítrico y el amo¬ 
níaco en solución alcohólica: 

C 2 H*. NO a + 2 NH, = C 2 H a > NH, + NH 4 . NO, 

Para prepararlo se trata un volumen de éter etilní¬ 
trico ó nitrato de etilo, C 2 H 5 N0 3 , con tres volúmenes 
de una solución alcohólica de amoníaco durante doce 
horas á 100°. Las bases puestas en libertad se separan 
del amoníaco por neutralización con ácido sulfúrico ó 
con ácido clorhídrico y extracción con alcohol; luego 
se descomponen los sulfatos ó cloruros mediante sosa 


cáustica, se combinan las bases libres con el ácido pí- 
crico y se dejan cristalizar los picratos. Primero crista¬ 
liza el picrato de trietilamina, (C,H a ),N y luego el de 
etilamina, C 2 H 5 . NH 2 , en forma de prismas de color 
pardo. Los picratos se descomponen mediante el ácido 
clorhídrico y se ponen las bases en libertad con el hi¬ 
drato potásico. Puede obtenerse también la etilamina 
calentando el etano monoclorado, C 2 H a Cl, procedente 
de la fabricación del doral, durante una hora, con tres 
veces su volumen de alcohol al 95 por 100 saturado 
de amoníaco; se hace la operación en un recipiente de 
hierro calentado á baño de maría. Después de enfriar, 
se separa por filtración el cloruro amónico formado, 
se destila el líquido filtrado hasta privarlo completa¬ 
mente de amoníaco y de alcohol, se trata el residuo 
(que es una mezcla de clorhidrato de mono, di y tri¬ 
etilamina con un poco de cloruro amónico) con una so¬ 
lución concentrada de sosa cáustica, y el líquido (que 
es una mezcla de las tres bases) se separa y se seca con 
sosa cáustica sólida. Se añade entonces oxalato de 
etilo v se destila la dietilamina, (C,H S ) 2 N, que no es 
atacada. El residuo consiste en una mezcla de dietil- 
oxamida, C 2 0, (NH . C,H 5 )„ sólida, y ditieloxamato 
de etilo, C,0 2 N (C 2 H a ) 2 OC 2 H a , líquido; se separan es¬ 
tos dos compuestos uno de otro, y la dietiloxamida, 
purificada por cristalización del agua caliente, se des¬ 
compone con hidróxido potásico. La monometilamina 
hierve á 18°7 y funde á— 85°2. Su densidad á 8° es 
0,6964. Es un líquido movible, de olor amoniacal muy 
pronunciado y de reacción alcalina. Arde con llama 
amarilla, se mezcla con el agua en todas proporciones, 
desaloja el amoníaco de las sales amónicas y precipita 
los óxidos y los hidróxidos metálicos de sus sales, como 
el amoníaco; sin embargo, disuelve los hidróxidos de 
aluminio y de oro, pero no los de cadmio, níquel y 
cobalto. El ácido crómico la oxida, formándose alde¬ 
hido y desprendiéndose nitrógeno. Las sales de etilami¬ 
na se obtienen, en general, haciendo reaccionar canti¬ 
dades equivalentes de etilamina y del ácido respectivo. 

El clorhidrato de etilamina, (C,H a )NH 2 , HCI, cris¬ 
taliza en tablas delicuescentes, funde de 76 á 80°, 
hierve de 315 á 320° y su densidad á 21° es 1,2045. Es 
soluble en el alcohol y en 0,42 partes de agua á 17°. 
Se prepara calentando 1 volumen de cloruro de etilo 
con 3 volúmenes de solución alcohólica de amoníaco 
á 100°. El clorhidrato y el yodhidrato presentan isodi- 
morfismo; los dos son monoclínicos á la temperatura 
ordinaria y experimentan modificaciones uniaxiales 
á temperaturas más altas. El clorhidrato de etilamina 
se combina con el cloruro de platino formando el com¬ 
puesto de 4 C 2 H 5 NH 2 , PtCl 2 , 2 H 2 0, que cristaliza en 
romboedros aplanados, de color amarillo anaranjado. 

El sulfato de etilamina (C 2 H a . NH,)„ H 2 S0 4 , es deli¬ 
cuescente y soluble en el alcohol. Forma sales dobles 
con otros sulfatos, por ejemplo, el alumbre etilamónico> 

(C 2 H 5 . NH,),, H 2 S0 4 , Al, (SO,),, 24 H,0 

que cristaliza en octaedros, solubles á 25° en 6,89 par¬ 
tes de agua. 

Dietilamina: (C 2 H 5 ) 2 NH. Se obtiene mediante el 
amoníaco y el yoduro de etilo ó bien por la acción del 
hidrato potásico sobre el compuesto [C 2 0 2 N (C 2 H 5 ) t 
OC,HJ, que se forma en la obtención de la monoetil- 
amina. Es un líquido incoloro, inflamable, de olor 
fuertemente amoniacal y muy soluble en el agua. 
Funde á — 40°, hierve á 57°5, y su densidad á 0 o es 
0,7262. Tiene propiedades básicas enérgicas. 

El nitrato de dietilamina se descompone repentina¬ 
mente á 170° formando nitrosodietilamina (C,H 5 ) 2 N.NO 

El clorhidrato de dietilamina cristaliza en tablas no 
delicuescentes, que funden de 215 á 217°. Se combina 
con muchos cloruros metálicos, por ejemplo, con el 
cloruro de platino formando cristales monoclínicos 
de color amarillo anaranjado. 
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Trietilamina: (C 2 H 5 ) 3 X. Se prepara tratando la 
etilamina en bruto (obtenida con el cloruro etílico y 
el amoníaco), en solución alcohólica, con cloruro de 
etilo. Es un líquido oleoso, de olor fuertemente amo¬ 
niacal, que se disuelve lentamente en el agua y tiene 
propiedades básicas. Hierve de 89 á 89°5 y su densidad 
á 15° es 0,735. Calentando fuertemente sus sales, se 
descompone, formándose algo de (C 2 H 5 ) 4 N . OH. 

El clorhidrato de trietilamina forma escamas no de¬ 
licuescentes y se combina con muchas sales formando 
sales dobles; 1 parte de agua disuelve 1,5 de esta sal. 
Funde de 98 á 99°. 

ETILAMONIO . m. Quim. (C 2 H 3 ) 4 N. Llámase 
también telraetilamonio . Radical monovalente que se 
encuentra en diversos compuestos orgánicos. 

El kidróxido de telraetilamonio, (C 2 H 5 ) 4 N . OH, se 
obtiene por la acción del óxido argéntico sobre el yo¬ 
duro de tetraetilamonio. Cristaliza en agujas muy 
delicuescentes, es una base que absorbe con avidez 
el anhídrido carbónico, desaloja al amoníaco de las 
sales amoniacales, precipita los hidróxidos metálicos 
y da una solución azul con el azúcar y el sulfato cú¬ 
prico. 

El cloruro de telraetilamonio, (C 2 H 5 ) 4 X . Cl, forma 
cristales delicuescentes y se combina con muchas sa¬ 
les formando sales dobles. 

ETILBENCINA. f. Quim . Sinónimo de etil- 
benzol. 

ETILBENZOL. m. Quim. C # H 5 . C 2 II 5 . Se en¬ 
cuentra formado en la brea de hulla y en la brea ani¬ 
mal. Se obtiene artificialmente por reacción entre el 
bromobenzol, el bromuro de etilo y el sodio. Es un 
líquido incoloro que hierve de 434 á 136°. Se solidi¬ 
fica á — 93°2. Su densidad á 15° es 0,878. 

ETILBUTÍRICO (Eter). Quim . V. Ananas 
(Eter de).. 

ETILCÁPRICO (Eter). Quim. V. CAprico 
(Eter). 

ET1LCARBINOL. m. Quim . Es el alcohol pro- 
pílico primario. V. Propílico (Alcohol). 

ETILCARBÓNICO (Acido). Quim. V. Car- 
bovínico (Acido). 

Etilcarbónico (Eter) Quim. C(0 C t H 2 ) 4 . Llá¬ 
mase también éter elilortocarbónico. Es el éter tetra- 
etílico del ácido ortocarbónico, C(0H) 4 . Se forma por 
la acción de la cloropicrina, CCI a (NO t ) sobre el etilato 
sódico: 

CCI,(NO t ) -f 4 C a ll 5 . ONa = C(0 . C 2 H,) 4 
+ 3 NaCl + NaNO a 

Es un líquido que hierve de 158 á 159°. 

Del ácido carbónico ordinario CO a H t se deriva el 
éter etilcarbónico C0(0 . C t H 6 ) 2 , que hierve á 91°. Este 
éter, derivado del ácido carbónico bibásico, se obtiene 
por doble descomposición entre el carbonato argén¬ 
tico y el yoduro etílico. 

ETILCÍ TRICO (Eter). Quim. 

C,H 4 (OH)(CO . OC t H,) a 

Eter etílico del ácido cítrico. Se obtiene saturando de 
ácido clorhídrico seco una solución alcohólica enfria¬ 
da de ácido cítrico. Es un líquido incoloro que hierve 
á 283°, descomponiéndose un poco. Se ha empleado 
este éter para sofisticar la esencia de bergamota; la 
adición de este compuesto aumenta fel número de sa¬ 
ponificación de la esencia. 

ETILCLORAMINA. f. Quim . C 2 H 5 . NHC1. 
Se forma por 1* acción del oxicloruro sódico, NaCIO, 
sobre el clorhidrato de monoetilamina, C 2 H 5 NII 2 , HC1. 
Es un líquido oleoso, de olor penetrante, cuya densi¬ 
dad á 0 o es 1,067. Calentado con ácido clorhídrico se 
descompone, dando etilamina. 

ETILCLOROCARBÓNICO (Eter). Quim. 
Eter del ácido clorócarbónico (V.). 


ETILCLOROFILIDA. f. Quim. Llámase tam- 
bién clorofila cristalizada. V. Clorofila. 

ETILDIBROMALILAMINA, f. Quim. Véase 
Alilaminas. 

ETILDICLORAMINA. f. Quim. C 2 H» . NCl ? . 
Se prepara por destilación de una mezcla de clorhi¬ 
drato de etilamina con dos y media veces su peso de 
cloruro de cal y un poco de agua. También se obtiene 
haciendo pasar cloro gaseoso á través de una solución 
acuosa de clorhidrato de etilamina. Es un líquido oleo¬ 
so, de color amarillo y olor penetrante, insoluble en el 
agua y los ácidos. Con el tiempo se descompone en clor¬ 
hídrico, cloruro amónico, clorhidrato de etilamina, clo¬ 
roformo, cianuro de metilo y cloruro de acetilo. Cuan¬ 
do es pura se conserva inalterada mucho tiempo de¬ 
bajo del agua. Los álcalis la descomponen en ácido 
acético v amoníaco. 

ETILENACETOCLORHIDR1NA. f. Quim. 
Cl CH ¥ . CH a . O . C 2 Hj O. Hierve á 145 °. Su densidad 
á 0 o es 1,1783. Se obtiene calentando una mezcla de 
glicol y ácido acético ó 100 c con ácido clorhMrico, ó 
por reacción entre el etileno y el ácido monocloroacé- 
tico. Es insoluble en el agua y da óxido de etilo por 
la acción del hidrato potásico. 

ETILENCIANHIDRINA. f. Quim. V. CIAN¬ 
HÍDRICO (Acetaldkhido). 

ETILENETILDIAMINA, f. Quim. V. LlSI- 
DINA. 

ETILENGLICOL. m. Quim. V. Glicol f.ti- 
LÉNICO. . 

ETILENGUAYACOL. m. Quim. V. EtiLEN- 
GUAYACÓLICO (ETER). 

ETILENGU AYACÓLICO. (Eter). Quim. 


C e H 4 < 


O • CH S CII 9 * O 
O-C t H 4 -O 


>C 4 1I 4 


Llámase también etilenguayacol. Obtiénese calentando 
el guayad sódico con bromuro de etileno. Cristaliza 
en agujas incoloras fusibles de 138 á 139°, muy poco 
solubles en el agua. 

ETILENHIDRINSULFÓNICO ( A CID o). 

Quim. V. Diisetiónico (Acido). 

ETILÉNICO, CA. adj. Quim. Calificativo que 
se aplica á los derivados del etileno. 

Etilénica (Hidrocarburos de la serie). Quim. 
V. Hidrocarburos. 

Etilénico (Mercaptán). Quim. V. Ditioglicol. 
ETILENIMINA. f. Quim. V. PlPERACINA. 

ETILENMERCAPTÁN. m. Quim. 

c H < SH 
L 2 H 4 < sh 


Hierve á 146°. Su densidad á 23°5 es 1,123. Se obtiene 
por reacción entre el cloruro ó el bromuro de etileno 
y el sulfhidrato potásico. Es un líquido incoloro, so¬ 
luble en el alcohol y los álcalis. Forma mercaptidos 
insolubles con los metales pesados. 

ETILENO. m. Quim. CH 2 :CH 2 . Sinonimia: gas 
oleífico, elailo, eteno , hidrocarburo pesado. Fué descu¬ 
bierto en 1795 por los químicos holandeses Deimann, 
Paets van Troostwyk, Bondt y Lauwerenburgh. Como 
á principios del siglo XIX sólo se conocían dos hidro¬ 
carburos, el metano ó gas de los pantanos y el etileno, 
se llamó al primero hidrocarburo ligero , por ser el menos 
denso, y al segundo hidrocarburo pesado. V. ÍIiDRO- 
CARBl ROS. 

BTILENOLÁCYICO (Acido). Quim. V. Lác¬ 
tico (Acido). 

ETILENOSO (CLORURO). Quim. Sinónimo de 
dicloroetano . V. Ktano. 

ETILENSUCCÍNICO. (Acido). Quim. Véase 

Succínico (Acido). 

ETILENTETRACARBÓNICO(Eter). 

Quim . V. Dicarbintetracarbónico (Eter). 
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ET1LET1LENO. m. Quim. V. Butim.no. 

ETILFENACETINA. í. Qmm. 

^ M NN(C a lí s )(C t lI a O) 

Obtiénese haciendo actuar el sodio sobre una solu¬ 
ción de fenacetina en xilol hirviente y tratando la fe- 
nacetina sódica resultante con yoduro etílico. Es un 
líquido oleoso, amarillento, que se congela por enfria¬ 
miento. Es poco soluble en el agua y tiene acción 
hipnótica. 

BTILFÉNICO (Eter). Quim. ( e H 5 . O . C,1I 3 . 
Llámase también fenetol. Se forma calentando solucio¬ 
nes acuosas concentradas de cantidades equivalentes 
de fenol sódico y etilsulfato potásico en matraz pro¬ 
visto de refrigerante de reflujo. Hierve á 172°. Funde 
á — 33°5. Su densidad á 15° es 0,070. 

ETILFENOL. ni. Quim. C.II 4 (C 2 H 5 ) . OH. Los 
etiljenoles son compuestos derivados del fenol por 
substitución de 1 átomo de hidrógeno por un radical 
etilo. Se llannx también floróles. 

El orloetiljeiiol (1, 2) se obtiene por destilación seca 
de 1 parte de goma amoníaco con 10 partes de polvo 
de zinc. Es un liquido que hierve á 204°. 

El metaetilfenol (1,3) hierve á 214°. El paraetiljenol 
(1, 4) funde á 45° y hierve á 215°. 

En la esencia de raíz de árnica hay éteres compues¬ 
tos de etilfenol. 

BTILFEOFÓRBIDA. f. Quim. Llámase tam¬ 
bién feoforbina. Se obtiene partiendo de la clorofila 
cristalizada. V. Clorofila. 

ETILFORMAMIDA, f. Quim. 

H . CO . ONH(C t H § ) 

Se obtiene por destilación de una solución acuosa del 
co mpuesto H . CO . ONH s (C s II»), que es el formiato 
de monometilamonio, separándose del liquido desti¬ 
lado por adición de hidrato potásico. Es un líquido 
espeso, incoloro, que hierve á 199°, cuya densidad es 
0,952 á 21°. 

BTILFÓRMICO (Eter). Quim. V. FÓRMICO 
(Eter). 

ETILGLICÍDIGO (Eter).@u/w. V. Epiktiltna. 

BTILHIDRACINA. f. Quim. C 2 H 5 . HN . NH,. 
Se obtiene por reducción de la nitrosodietilurea, 
N(C,H S )H . CO . N(NO)C 2 H 5 , por medio del polvo de 
zinc y el ácido acético. Primero se forma etilhidrarin- 
urea (semicarbacida), N(C 2 H 5 )H . CO . N(NH 2 )C 2 H 3 
y ésta da, por la acción del ácido clorhídrico, etilhi- 
dracina, anhídrido carbónico v monometilamina; ver¬ 
tiendo el producto de la reacción en ácido clorhídrico, 
se separa el cloruro, que luego se descompone por 
medio de una solución concentrada de potasa cáustica 
y potasa cáustica sólida; finalmente, se destila con 
óxido bárico el líquido oleoso resultante. La etilhi- 
dracina es un líquido incoloro, de olor amoniacal, 
que se disuelve en el agua, alcohol, éter, cloroformo 
v benzol. Humea en contacto con el aire v destruve 
el corcho y el caucho. Reduce el líquido de Fehling en 
frió. Tratada con agua de bromo se pone nitrógeno 
en libertad. Precipita con los óxidos metálicos y da la 
reacción de los isonitrilos con la potasa cáustica y el 
cloroformo. Forma dos cloruros: uno que tiene por 
formula C 2 II a N 2 , 2 HC1 y que cristaliza en agujas 
blancas, muy solubles en el alcohol y en el agua v que, 
calentando á 11Q P se convierte en un segundo cloruro, 
cuya fórmula es C,H g N 2 , HC1, de aspecto córneo, 
amorfo y delicuescente. El sulfato cristaliza en tablas 
delgadas v es muv soluble en el agua. 

BTILHIDRÓXILAMINA. f. Quim. E xisten 
dos etilhidroxilaminas que se distinguen una de otra 
con las letras a y |3. 

Elilhidroxilamitta-OL: C 2 H 5 0 . NH*. Se obtiene por la 
acción del ácido clorhídrico sobre el éter etílico de la 


benzoiletilhidroxilamina ó sobre el éter etílico delaben- 
zaldoxima. Hierve á G8 y su densidad á 7°5 es 0,8827. 
Es un líquido inflamable, de olor fuerte, que se mezcla 
con el agua, el alcohol y el éter. Con el nitrato argén¬ 
tico forma un precipitado blanco, que se convierte en 
plata metálica por la acción del calor. Con los ácidos 
se une formando sales. La sal clorhídrica forma lámi¬ 
nas escamosas, fusibles á 128 \ y se une con el cloruro 
platínico, formando la sal doble (C 2 H 6 ON, HCl) 2 ,PtCl 4 . 
que cristaliza en prismas solubles en el agua y en el 
alcohol absoluto. El sulfato cristaliza difícilmente y 
es soluble en el agua y el alcohol. 

Elilhitlroxilamina-Q: C S H. . NH . OH. Se forma ca¬ 
lentando la p-etil-a-bencilhidroxilamina con ácido 
clorhídrico concentrado, durante ocho horas, á 140°. 
También se forma por reducción electrolítica del nitro- 
uretano en solución de ácido sulfúrico de 15 á 20°. 
Funde de 59 á 00° con descomposición. Es muy solu¬ 
ble en el agua y el alcohol, y menos soluble en el éter, 
benzol y ligroina en frío. Reduce el liquido de Fehling 
y es reducida por el ácido vodhfdrico con formación 
de metilamina. 

ETÍLICO, CA. adj. Quim. Calificativo que se 
aplica á los compuestos que contienen el radical etilo. 

Alcohol etílico. V. Alcohol. 

Aldehido etílico. Sinónimo de aldehido acético. Véase 
Acético (Aldehido). 

Bromuro etílico. V. Bromiiídrico (Eter;. 

Cloruro etílico. Es el mouocloroetano. V. Hidrocar¬ 
buros (Etanos). 

Eter etílico: C 2 H s .O.C,H 5 . Sinonimia; éter, éter 
sulfúrico. Al parecer, el éter lué conocido ya por Rai¬ 
mundo Lulio en el siglo xm. El procedimiento de ob¬ 
tención del éter está descrito en el Dispensatorium , de 
Valerius Cordus, y, tomado de él, en el Thesuurus Euo - 
nytm de remediis secretis , de Gessner, publicado en 
1552. Se cree que Basilio Valentín y Paracelso co¬ 
nocieron también el éter. El primer estudio detenido 
de este cuerpo íué hecho en 1730 por Frobenius, quien 
examinó sus propiedades y le dio el nombre de éter en 
substitución del antiguo de nafta. Todos estos quí¬ 
micos desconocían la composición del éter y creían que, 
por ser preparado con ácido sulfúrico, contenía azufre, 
llamándolo por esta razón éter sulfúrico. Rose demos¬ 
tró en 1800 que en el éter no existe nada de azufre. 
La composición, propiedades y formación del éter 
fueron especialmente estudiadas por Saussure. Boullay, 
Dumas, Mitscherlich, Liebig y otros químicos. Los 
puntos de vista actuales sobre la formación del éter 
fueron establecidos principalmente por YVilliamson en 
1851. 

El éter etílico que se encuentra en el comercio se 
obtiene en la actualidad exclusivamente en fábricas 
de productos químicos, empicándose para ello el pro¬ 
cedimiento de YVilliamson fundado en la acción del 
ácido sulfúrico sobre el alcohol etílico, que es aplicable 
también á la obtención de otros éteres (V. Eter). 
En algunas fábricas se emplea el método de Krafft y 
Roos, en que se usa el ácido bcnzolsulfónico. En la 
caldera, recubierta de plomo interiormente, de un 
alambique provisto de un buen refrigerante, se calienta 
á la ebullición (á unos 140 ó 145°), una mezcla de 
9 partes de ácido sulfúrico concentrado y 5 en peso de 
alcohol de 9G por 100 y, mediante un tubo de plomo que 
se sumerge en el líquido hirviente, se deja caer en el 
alcohol de modo que no se interrumpa la ebullición. 
En los aparatos modernos generalmente se calienta la 
mezcla de alcohol y ácido sulfúrico mediante vapor 
de agua (á alta tensión) que se conduce al espacio que 
queda entre la caldera del alambique y una cubierta 
que la rodea. La caldera y los aparatos de refrigeración 
y condensación se encuentran en locales separados 
iluminados desde fuera para evitar peligros de ex¬ 
plosión. 
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En la mezcla de alcohol y ácido sulfúrico se forman 
primero ácido etilsulfúrico y agua: 

C a H 5 . OH + H a S0 4 = H a O -f C 2 H 5 . HS0 4 
alcohol ácido etil- 

etílico sulfúrico 

Sin embargo, este proceso nunca es completo, sino 
que siempre queda cierta cantidad de alcohol y de 
ácido sulfúrico sin alterar. Por esto, si se calienta la 
mezcla, pasan al principio agua y alcohol; al llegar la 
temperatura de 140 á 145°, que es el punto de ebu¬ 
llición de la mezcla, el ácido etilsultúnco actúasobre el 
alcohol que aun queda en ella, formándose éter etílico 
y regenerándose el ácido sulfúrico. 

C a H i .HS0 4 + C l H l 0H = C 1 H l O.C 2 H 5 + H 2 S0 4 
ácidoetilsul- alcohol éter etílico 

fúrico etílico 

Se efectúa esta última reacción mientras hay en el 
líquido hirviente alcohol sin alterar. Cuando éste prin¬ 
cipia á faltar, el ácido etilsulfúrico se descompone en 
etileno y ácido sulfúrico: 

C a H s . HS0 4 = H a S0 4 + C ? H 4 
ácidoetilsul- etileno 

fúrico 

Como en el proceso de la formación del éter se rege¬ 
nera el ácido sulfúrico y éste queda en la caldera, la 
misma cantidad de ácido sulfúrico puede servir para 
la producción de nuevas cantidades de éter si, á me¬ 
dida que el éter formado destila, se vierte alcohol al 
líquido siempre hirviente. Este alcohol es convertido, 
por el ácido sulfúrico regenerado, en ácido etilsulfúri¬ 
co, el cual actúa á su vez sobre el alcohol, convirtién¬ 


dolo en éter. Asi se explica que una cantidad relativa¬ 
mente pequeña de ácido sulfúrico pueda eterificar una 
considerable cantidad de alcohol. La formación del 
éter podría continuar indefinidamente si, por una par¬ 
te, no perdiese el ácido sulfúrico su poder eterificante 
por la cantidad de agua formada, y si, por otra parte, 
no contribuyesen á limitar la reacción los procesos se¬ 
cundarios que simultáneamente se efectúan. A pesar 
de esto, en la industria en grande escala, 600 kg. de 
ácido sulfúrico de densidad 1,840 pueden eterificar 
en cuarenta días 40,000 kg. de aicohol de 06 por 100. 

Si falta alcohol durante la obtención del éter, si la 
temperatura pasa de 145° ó si el ácido sulfúrico se 
vuelve demasiado acuoso, se forma, junto con anhí¬ 
drido sulfuroso y anhídrido carbónico, etileno v éste, 
por polimerización, se convierte en eterina, compuesto 
sólido que funde á 110° y que hierve á 260°, y en 
eterol, liquido, correspondiendo estos dos últimos com¬ 
puestos á la fórmula (C 2 H 4 ) n Junto con la eterina y 
el eterol destilan con el éter pequeñas cantidades de 
éter etilsulfuroso y de éter etilsulfúrico. Una mezcla 
de estos dos éteres con eterina y eterol y con sus com¬ 
binaciones quetónicas recibía antes el nombre de aceite 
pesado de vino. 

Para obtener éter en pequeña escala en las prácticas 
de los laboratorios de enseñanza, puede emplearse un 
sencillo aparato formado por un frasco de Mariotte E 
con un tubo de llave r, un matraz b provisto de un 
tubo embudo a, un tubo de seguridad t y un tubo 
abductor cd, un refrigerante BC, que conduce por el 
tubo g el líquido destilado al frasco D. En vez de este 
frasco es ventajoso emplear un matraz tubulado, cuyo 
cuello se ajusta al pico del refrigerante y cuya tubu- 
lura se enlaza con un tubo de goma que se hace lie* 
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gar hasta el suelo. Así hay menos peligros en la ope¬ 
ración. 

El líquido destilado, dejado en reposo, forma dos 
capas, una inferior acuosa que contiene poco éter y 
otra superior de éter etílico que lleva en disolución agua 
y alcohol, además de pequeñas cantidades de ácido 
sulfuroso y á veces también de eterina, eterol y éteres 
de los ácidos sulfuroso y sulfúrico. Se separa la capa 
superior y se agita con lechada de cal para neutralizar 
el ácido sulfuroso, descomponer los éteres de los ácidos 
sulfuroso y sulfúrico y separar en parte el alcohol. 
En la industria se acostumbra á dirigir el éter impuro, 
condensado por el refrigerante, directamente á un 
recipiente cerrado que contiene lechada de cal, para 
neutralizar y lavar el éter; después se conduce éste 
al aparato de rectificación. Esta última se efectúa en 
aparatos de columna (V. Destilación), calentándose 
mediante baño de agua. Los vapores de éter, privados 
de alcohol por destilación fraccionada se desecan ha¬ 
ciéndolos pasar por aparatos de columna que contienen 
cloruro cálcico y finalmente se condensan en refrige¬ 
rantes especiales. 

Cuando conviene privar completamente al éter de 
alcohol y de agua, como ocurre respecto del éter des¬ 
tinado á varios usos científicos, se agita primero repe¬ 
tidas veces con pequeñas cantidades de agua para 
separar el alcohol, luego con cloruro cálcico para des¬ 
hidratarle, después se mezcla con algo de sodio bri¬ 
llante en rodajas delgadas, y, pór último, después de 
varios días de contacto con él se rectifica en baño 
de agua. 

La formación de éter á partir del alcohol, no sólo se 
efectúa por la acción del ácido sulfúrico, sino tam¬ 
bién por la de otros ácidos inorgánicos poco volátiles, 
por ejemplo" ácido fosfórico, ácido arsénico, ácido 
bórico. También algunos compuestos halogenados y 
sulfatos de diferentes metales, por ejemplo, los sulfatos 
de zinc, estaño, mercurio, aluminio, hierro, etc., de¬ 
terminan la formación de pequeñas cantidades de éter 
etílico cuando se calientan con alcohol. Estas sales 
se descomponen durante el proceso en compuestos 
básicos y ácidos libres, los cuales, del mismo modo 
que el ácido sulfúrico, actúan como eterificantes sobre 
el alcohol. 

El éter etílico es un líquido incoloro, flúido. refrin- 
gente, de olor particular penetrante y sabor cáustico. 
Evaporado á la temperatura ordinaria en suficiente 
cantidad produce un enfriamiento muy inferior á 0 o . 
Hierve á 34°9. La tensión del vapor de éter es: 


20° = 

67,0 ram. 

á -f 30° = 637,0 mm 

0 = 

182,3 t 

á 50 = 1268,0 • 

10 = 

286,5 * 

á 100 = 4920,4 » 

20 = 

434,8 * 



El vapor de éter y el éter líquido son muy inflama¬ 
bles, ardiendo con llama luminosa. El vapor de éter 
mezclado con el aire forma una mezcla detonante, pu- 
diendo ser muy violentas las explosiones. Actuando 
sobre el papel de tornasol sensible, humedecido con 
alcohol absoluto, el éter se comporta como un álcali 
débil. La densidad del vapor de éter es 2,585 (aire 
= 1). La densidad del éter líquido es: 

á 0 o . 0,736 á 15°. 0,7198 

á 12°5 . 0,723 á 20°. 0,716 

A — 99° el éter aun permanece líquido. A — 129° 
se convierte en una masa cristalina, blanca, que funde 
á—117°4. El éter es miscible en todas proporciones 
con el alcohol. En el agua es poco soluble; 10 volú¬ 
menes de agua, á 15°, sólo disuelven 1 volumen de 
éter. Por esto, si se agitan á 15° volúmenes iguales de 
agua y éter (exento de alcohol en lo posible), por re¬ 
poso se forman dos capas, de las cuales la inferior es 
un agua saturada de éter (1:10) y la superior una 


solución saturada de agua en éter (1 : 60). El azufre y 
el fósforo son poco solubles en el éter; en cambio, son 
muy solubles en él el bromo, yodo, cloruro férrico, 
cloruro mercúrico, cloruro áurico, cloruro platínico, 
amoníaco y muchos otros compuestos inorgánicos. El 
éter también es un buen disolvente de muchas subs¬ 
tancias orgánicas, por ejemplo, la mayor parte de las 
resinas, grasas, parafina, cera, muchos alcaloides, etc. 

El éter etílico es más refractario á la acción de los 
oxidantes que el alcohol ordinario; sin embargo, pe¬ 
queñas cantidades del mismo son oxidadas poco á 
poco por el oxígeno del aire, ya á la temperatura ordi¬ 
naria, formándose aldehido, ácido acético y ácido 
fórmico. Al mismo tiempo, se forman también en 
menor cantidad agua oxigenada, éter vindico, alcohol 
vindico y peróxido de etilo. A consecuencia de esta 
alteración, cuando se conserva el éter en frascos que 
contengan aire, á la larga adquiere reacción débilmente 
acida; además, este éter produce efectos oxidantes, 
por ejemplo, pone en libertad el yodo del yoduro po¬ 
tásico y del yodoformo, y puede llegar á adquirir pro¬ 
piedades explosivas. A temperatura más elevada y en 
presencia de la esponja de platino, la oxidación del 
éter se efectúa más rápidamente. El ozono forma con 
él un peróxido de etilo explosivo. El anhídrido sulfúrico 
es absorbido con avidez por el éter anhidro con forma¬ 
ción de ácido etilsulíúrico, éter etilsulfúrico y ácido 
etiónico. El ácido sulfúrico concentrado actúa en 
caliente sobre el éter convirtiéndole en una mezcla de 
ácido etilsulfúrico y ácido isetiónico. El ácido nítrico 
en caliente actúa sobre el éter, desprendiéndose vapores 
rojos y formándose ácido acético, ácido oxálico, éter 
etilnitroso, anhídrido carbónico, etc. Saturando el éter 
de gas clorhídrico y destilando la solución, se forma 
gran proporción de cloruro de etild. El cloro, en pre¬ 
sencia de la luz, actúa con gran energía sobre el éter 
etílico; en la obscuridad, y enfriándolo con cuidado, 
substituye el cloro al hidrógeno, formándose sucesi¬ 
vamente éter etílico monoclorado y éter etílico diclo¬ 
rado. Por combustión lenta del vapor de éter, provo¬ 
cada por una espiral de platino candente, se forman 
anhídrido carbónico, agua, aldehido, ácido acético, 
ácido fórmico y peróxido de hexaoximetileno. El pota¬ 
sio y el sodio no actúan sobre el éter anhidro. La so¬ 
lución de potasa cáustica, en presencia del aire, le 
convierte paulatinamente en acetato potásico. Por ca¬ 
lentamiento prolongado con agua se transforma en al¬ 
cohol etílico. Haciendo pasar vapor de éter por un 
tubo candente se descompone por completo, formán¬ 
dose aldehido, agua, acetileno, etileno, metano y otros 
hidrocarburos. El éter puede unirse con diferentes 
cloruros y bromuros metálicos, por ejemplo, el cloruro 
estánnico, cloruro antimónico, bromuro alumínico,etc., 
dando compuestos cristalinos en los cuales desempe¬ 
ña el papel de agua de cristalización. Mezclando éter 
con cloroformo en cantidades equivalentes hay ele¬ 
vación de temperatura, tal vez por formarse un pro¬ 
ducto de adición inestable. 

Para reconocer el éter se determinan el punto de 
ebullición y la densidad. Además, puede acudirse á los 
siguientes ensayos: 

Evaporado en un vidrio de reloj á la temperatura 
ordinaria, un buen éter no debe dejar residuo rriguno. 

Agitado con un volumen igual de solución acuosa 
muy diluida de tornasol azul sensible, no debe presen¬ 
tarse ninguna coloración rosa. 

Vertiendo paulatinamente algunos gramos de éter 
sobre una muñequilla de algodón y dejándolo evapo¬ 
rar á la temperatura ordinaria, no debe notarse olor 
extraño empireumático (aceite de fuscl , alcohol amí¬ 
lico). 

El éter que sólo contiene indicios de agua no hume¬ 
dece al carbonato potásico, recién calentado al rojo, 
cuando se le pone en contacto prolongado con él. El 
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tanino, agitado con éter acuoso, se vuelve pronto 
siruposo. El sulfato cúprico anhidro, que es completa¬ 
mente blanco, se colorea más ó menos de azul intro¬ 
ducido-en éter acuoso. 

El alcohol se reconoce en el éter porque aumenta su 
densidad y su solubilidad en el agua. Agitándo lo vo¬ 
lúmenes de éter á 15° con 10 volúmenes 
de agua y dejando la mezcla en reposo 
se forman dos capas, y, si el éter es nor¬ 
mal, la capa acuosa inferior ocupa 11 vo¬ 
lúmenes en vez de 10; en cambio, si la 
cantidad de alcohol contenida en el éter 
pasa del 1 por 100, el aumento es ma¬ 
yor. Para realizar este ensayo se utiliza 
el tubo graduado representado en el gra¬ 
bado adjunto. Se llena el tubo, median¬ 
te un pequeño frasco lavador, primero 
con agua á 15°, hasta que la parte más 
baja del menisco sea tangente al trazo 
correspondiente á la división 0; se llena 
después del mismo modo el espacio com¬ 
prendido entre las divisiones 0 y 10 con 
el éter que se ensaya, se tapa con un ta¬ 
pón de corcho, se agita fuertemente para 
que se mezclen los dos líquidos y se deja 
la mezcla en reposo. En un buen éter el 
aumento de la capa acuosa inferior sólo 
es de una división. 

Poniendo en contacto 2 gr. de hidrato 
potásico sólido, recién reducido á frag¬ 
mentos del tamaño de guisantes, con 10 
centímetros cúbicos de éter en la obscu¬ 
ridad, no aparece coloración amarilla aun 
al cabo de una hora tratándose de un buen 
éter. El color amarillo denota la presen¬ 
cia de aldehido ó de alcohol vinilico. 

Agitando 1 cm.* de solución de yodu¬ 
ro potásico (1 :10), preparada con agua 
hervida y enfriada después, con 10 cm.* 
de éter, en una vasija llena en lo posi- 
Tubo gra- ble, tapada con tapón de vidrio y res- 
inTestigar™ guardado de la luz, no debe aparecer al 
alcohol en el cabo de una hora coloración amarilla ( pe - 
éter róxidos, alcohol vinilico, etc.). Por la gran 
volatilidad y la inflamabilidad del éter 
hay que tener gran cuidado en su conservación y en 
su manejo. Hay que evitar aproximarle llama alguna 
y conviene conservarlo, en un sitio fresco, donde no 
haya peligro de incendio, en vasijas bien tapadas y en 
la obscuridad. 

El éter se emplea mucho en química como disolvente, 
por ejemplo, de la dinitrocelulosa, de alcaloides, etc. 
Se usa también en medicina. 

Yoduro etílico. V. Etano. 

ETILIDEN ACÉTICO (Acido). Quitn. V. Cro- 
tónico (Acido). 

ETILIDE NAZI NA. f. Qutm. 

CH g . CH : N . N : CH . CH, 

Hierve de 95 á 96°. Su densidad á 17° es 0,852. Se 
obtiene agitando una solución etérea de aldehido con 
otTa acuosa de hidrato de hidracina. Calentada á más 
de 180°, se descompone, desprendiéndose casi todo su 
nitrógeno en forma gaseosa. Los ácidos la hidrolizan 
con formación de aldehido é hidracina. Resiste bas¬ 
tante á la acción de los álcalis. 

BTILIDENBIURETO. m. Quim. 


. CO.NH 
CO. NH 


> CH.CH* 


Se llama también ácido irigénico. Se obtiene por 
reacción entre el HCNO y el aldehido á baja tempera¬ 
tura. Cristaliza én pequeños*prismas, poco solubles en 
el agua y casi insolubles en el alcohol, que tienen un 


sabor acidulo. Por la acción del calor se descompone, 
desprendiéndose anhídrido carbónico y amoniaco y 
formándose pequeñas cantidades de colidina. El ácido 
nítrico lo descompone con formación de ácido cianú¬ 
rico. Su compuesto argéntico, AgC € H*N,0„ es un pre¬ 
cipitado amorfo, soluble en el agua hirviente. 

ETILIDENCIA NHIDR1NA. f. Quim. 

CH,. CH < 

Sinonimia: acetaldehido-cianhidrina, nitrilo láctico. Se 
forma por unión directa del aldehido acético con el 
ácido cianhídrico anhidro. Es un liquido que hierve á 
133°. El ácido clorhídrico concentrado lo descompone 
formándose cloruro amónico y ácido láctico. 

ETILIDENDIETÍLICO (Eter). Quim. Sinó¬ 
nimo de acetal ( V.). 

ETILIDE NDIMETÍLICO (Eter). Quim. 

en,. cu < o: cü; 

Se encuentra en el espíritu de madera impuro, donde 
se forma por combinación del acetaldehido con el alco¬ 
hol metílico y separación de 1 molécula de agua. 
Hierve á 64°. 

ETILIDENDITIOETILO. m. Quim. V. Di- 
TIOACETAL. 

ETILIDE NETILÉNICO (Oxido). Quim. 

y OCH* 

CH* . CH S | 

^ OCH, 

Hierve á 82° y su densidad á 0 o es 1,002. Se obtiene 
mediante el aldehido y un exceso de glicol á 100°. Es 
un liquido de olor irritante, soluble en 1,5 volúmenes 
de agua, formando una solución de la que le separa el 
cloruro cálcico. 

ETILIDENMALÓNICO (Acido). Quim. 

CH*. CH : C(CO . OH)* 

No se conoce en estado libre. Su éster etílico, 

CH,. CH : C : C(CO . OC,H,)* 

se forma calentando un peso molecular de malonato 
dietílico, con dos pesos moleculares de aldehido y 
uno y medio de anhídrido acético á 100°. Es un liquido 
etéreo, de olor á alcanfor; hierve á 220° y su densidad 
á 15° es 1,0435. Por prolongado contacto con hidróxido 
bárico forma ácido etoximalónico, ácido roalónico y 
aldehido. 

ETILIDENMERCAPTAL. m. Quim . V. Dl- 

TIOACETAL. 

ETILIDE NO. m. Quim. Nombre dado al radical 
bivalente CH, . CH, que puede considerarse como el 
etano CH,. CH„ del cual se han quitado 2 átomos 
de hidrógeno unidos á un mismo átomo de carbono. 
Por combinación del etilideno con radicales simples ó 
compuestos resultan diferentes compuestos del carbono. 

Acetato de etilideno: CH, . C1I < Hierve 

á 169°. Su densidad á 12° es 1,061. Se obtiene me¬ 
diante el aldehido y el anhídrido acético por calefac¬ 
ción á 180°. Tiene un olor que recuerda el de las 
cebollas. Por la acción del agua se descompone en 
aldehido y ácido acético. 

Bromoyoduro de etilideno: CH* . CHBrI. Funde por 
debajo de —- 20°, hierve de 142 á 143 y su densidad á 
I o es 2,50. Se obtiene mediante el bromuro de etilideno 
y el ácido yodhídrico en frío, ó por agitación del yo¬ 
duro de etilideno con una solución de ácido bromhí- 
drico. La potasa en solución alcohólica y también el 
óxido argéntico lo descomponen, formándose ácido 
yodhídrico y bromuro de etilideno. 

Bromuro de etilideno. V. Dibromoetano. 
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Clorobromuro de elilideno: CH, . CUClBr. Funde á 
lt>°6, hierve de 84 á 84°5 y su densidad á 16° es 1,667. 
Se obtiene mediante el cloruro de etilideno y el bromo 
por la acción de la luz solar y también haciendo actuar 
el cloro sobre el bromuro de etilo. Se descompone á la 
temperatura ordinaria en contacto con solución alco¬ 
hólica de potasa cáustica. 

Cloroyoduro de etilideno: CH,. CHC1I. Hierve de 
117 á 119° y su densidad á 19° es 2,054. Se obtiene 
abitando una mezcla de yoduro de etilideno y cloruro 
de yodo y también mediante el cloruro de etilideno y 
el cloruro aluminico. 

Cloruro de etilideno. Es el dicloroetano. V. Etano. 


Se forma disolviendo etilurelano (V.) en aldehido acé¬ 
tico y añadiendo un poco de agua y algo de ácido clor¬ 
hídrico. En estas condiciones se forma pronto el etil- 
idenuretano con gran desprendimiento de calor. Des¬ 
pués de enfriado el producto de la reacción, se disuelve 
en agua caliente y se deja cristalizar la solución. 

El etilidenuretano forma escamas de brillo atercio¬ 
pelado que funden á 120°. Es poco soluble en el agua 
iría y muy soluble en el agua caliente, alcohol y 
éter. 

ETILISMO. m. Pal. Intoxicación por el alcohol 
etílico. V. Alcoholismo. 

ETILISOTIOCIÁNICO (Eter), Quim. 


Yoduro de etilideno. X. DlYODOETANO. 

ETILIDENODIISONITRAMI NA. f. Quim. 
Se forma haciendo reaccionar la acetona ó la metil- 
eiilquetona con NO en solución en metilato sódico. Su 
sil plúmbica es anhidra y cristaliza en cubos. Su éter 
«lime 1 í 1 ico funde á 75 c y forma cristales rómbicos. Los 
ácidos minerales la hidrolizan, formándose acetal- 
dehido y óxidos de nitrógeno; la amalgama de sodio 
la convierte en hidracina. 

ET1UOENOIM1NA. f. Quim. CH, . CH : NH. 
Funde á unos 85° y hierve de 123 á 124. Se prepara 
dejando el aldehidato amónico algunos días en el 
vacio, en un desecador de ácido sulfúrico. Forma cris¬ 
tales brillantes, incoloros, de olor parecido al de la 
acetainida. Es soluble en el agua, alcohol, ácido acé¬ 
tico, cloroformo, benzol y toluol. La densidad de su 
vapor á 260° concuerda con la fórmula simple indica¬ 
da; pero á temperaturas más bajas es más elevada. 
Se combina con el ácido cianhídrico, formando un com¬ 
puesto, cuya fórmula es CH, . CH(NH,)CN. Se polime- 
riza formando el compuesto 


CH »>C< 
H ^ ^ 


NH . CH(CH,) 
NH . CH(CH,) 


> NH 


Este último ^compuesto da con el anhídrido nitroso 
disuelto en cloroformo un derivado trinitroso, crista¬ 
lizare en agujas opacas, blancoamarillentas, que fun¬ 
den á 101°. 

ETILIDENOLÁCTICO (Acido). Quim . Es el 
ácido láctico ordinario de fermentación. V. LActico 
(Acido). 

ETILIDENSUCCÍNICO (Acido). Quim. Véa¬ 
se Isosuccínico (Acido). 

ETILI0ENSULFÓNIC08 (Acidos). Quim. 
Se conocen tres ácidos etilidensulfónicos que son.los 
siguientes: etilidenhidroxisúlfónico, etilidenclorosulíó- 
nico y etilidendisuifónico. 

Acido etilidenhidroxisúlfónico: CH, . CH(OH)(HSO,). 
Se obtienen sales de este ácido haciendo actuar el al¬ 
dehido sobre los bisulfitos alcalinos. Estas sales son 
cristalizables, solubles en el agua y por la acción del 
calor se descomponen en agua, aldehido y sulfitos. 

Acido elilidenclorosuljónieo: CH,. CHC1(SÜ,H). Se 
prepara haciendo actuar el cloruro de etilideno sobre 
los sulfitos alcalinos neutros á la temperatura de 140°. 
Las sales de este ácido son cristalizadles y el ácido es 
bastante estable. 

Acido etilidendisuifónico: CH, . CII(SO,H),. Se pre¬ 
para por oxidación del tritialdehido, C,II 4 S„ ó de la 
tialdina, con solución de permanganato potásico. Es 
un líquido oleoso, de reacción fuertemente acida, muy 
soluble en el agua y el alcohol, y muy estable. Da sales 
también estables. La sal sódica neutra, 


CH,. CH(SD 3 Na),-f H,0 


forma grandes cristales transparentes, solubles en 
1,56 partes de agua.* 

ETILIDENURETANO. m. Quim. 


CH,* CH < 


NH . CO . OC,II, 
NH . CO . OC,H, 


CSN . C 2 11 5 

Llámase también esencia de mostaza etílica. Hierve á. 
133 c . V. Mostaza (Esencia dej. 

ETILMÁLICO (Eter). Quim. 


C,H,(OH)< 


CO . OC t lI 5 

co. or,ii 5 


Eter etílico del ácido málico. Se obtiene saturando una 
solución alcohólica caliente de ácido málico con gas 
clorhídrico seco. Es un líquido que se descompone 
cuando se trata de destilarle á la presión ordinaria. 

BTILMALÓNICO (Eter). Quim. 


CH, 


CO.OC,íl s 
CO . OC,Il 4 


Obtiénese evaporando á sequedad el producto de la- 
reacción del ácido monocloroacético con carbonato y 
cianuro potásicos, vertiendo sobre el residuo pul ven * 
zado dos terceras partes de su peso de alcohol etílico,, 
calentando la mezcla en baño de maría y saturándola 
de gas clorhídrico; luego se deja enfriar y se vierte ht 
masa en agua de hielo, se agita con éter, se separa el* 
éter de la solución etérea por destilación y se purifica 
el éter malónico que queda de residuo por destilación, 
fraccionada. 

El éter etilmalónico hierve de 195 á 198°. Su densi¬ 
dad á 15° es 1,062. En el éter etilmalónico puedciv 
substituirse 1 ó 2 átomos de hidrógeno por sodio. Eli 
éter etilmalónico monosódico y el bisódico sirven para 
la síntesis de ácidos orgánicos de fórmula más compli¬ 
cada que el malónico. 

BTILMETILCARBINOL. m. Quim. Es el 
alcohol butílico normal secundario. V. Butílico (Al¬ 
cohol). 

ETILMORFINA. f. Quim. V. Codetilina. 

Clorhidrato de etilmorfina. V. DiONINA. 

ETIL NARCBICO (Eter). Quim. 

C„H„NO # .CO.OC 2 1I 0 

Obtiénese en forma de clorhidrato, que se piesentaen 
cristales incoloros, fusibles de 206 á 207°, suspendiéndo¬ 
la narceína en alcohol etílico, añadiendo ácido clorhí¬ 
drico v calentando la mezcla en baño de maría du¬ 
rante algunas horas. 

ETILNITRAMINA. f. Quim. C,ÍI 5 . NH . NO,. 
Se obtiene por la reacción entre el amoníaco y la di- 
etildinitrooxamida y también se forma por reacción, 
entre el etilcarbamato de metilo y el ácido nítrico con¬ 
centrado. Funde á 6 o y su densidad á 15° es 1,1675. Se 
suele presentar en forma de líquido incoloro, de reac¬ 
ción acida. 

ETIL NÍTRICO (Eter). Quim. C,II 5 . O . NO,. 
Para prepararlo se hierven 400 partes de ácido nítrica 
de 1,4 de densidad con 15 gr. de nitrato de urea; se 
deja enfriar y se destila, luego, el producto en 300 gr. 
de alcohol absoluto y 100 de urca. Tan pronto como 
ha destilado la mitad ó dos terceras partes del líquido r 
se deja caer en la retorta una mezcla de 400 gr. de 
ácido nítrico de densidad 1,4 y 300 gr. de alcohol 
absoluto y se destila nuevamente. 
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El éter etilnitrico es un liquido incoloro, de olor 
agradable, casi insoluble en el agua, que arde con llama 
blanca, hierve á 86°. Su densidad á 15° es 1,112. Si se 
trata de obtener cantidades de éter etilnitrico mayores 
de la indicada, la operación es peligrosa, pues con fre¬ 
cuencia ocurre una violenta explosión. Hay el mismo 
peligro cuando se calienta el éter bruscamente á una 
elevada temperatura. 

BTILNITROSO (Eter). Quim. C,H # . O . NO. 
Se forma por la acción del anhídrido nitroso sobre el 
alcohol etílico. Es isómero del nitroetano C,H s (NO,). 
Es un líquido muy movible, de olor á manzanas, poco 
soluble en el agua, que hierve á 16°. Su densidad á 
15° es 0,900. 

ETILO, m. Quim. C,H, ó CH t . CH r Radical mo¬ 
novalente, desconocido en estado libre. El compuesto 
C 4 Hi 0 ó (C,H 5 )„ que fué llamado etilo primero y des¬ 
pués dietilo por su descubridor Frankland, es conside¬ 
rado hoy como butano. El radical etilo se encuentra 
•en muchos compuestos orgánicos, por ejemplo, en el 
alcohol etilico, ó alcohol ordinario. 

Bromuro de etilo . V. BromüÍdrico (Eter). 

Hidruro de etilo. V. Etano. 

Yoduro de etilo. V. Etano. 

Etilo. Tcrap. V. Bromhídrico (Eter). 

BTILORTOCARBÓNICO (Eter ).Quim. Véa- 
•se Etilcarbónico (Eter). 

CO. OC 2 II 5 

ETILOXÁLICO (Eter).(?wiw. | . Ob- 

CO . OC,H 5 

tiénese calentando lentamente á 100°, en una retorta, 
una mezcla de 3 panes de ácido oxálico deshidratado 
i á 100°) y 2 de alcohol absoluto, y elevando poco á 
poco la temperatura hasta 125 ó 130°. Después se 
hace llegar el vapor de 2 partes de alcohol absoluto, 
-en corriente lenta, al fondo de la retorta y se somete 
luego el líquido á la destilación, recogiendo las porcio¬ 
nes que destilan entre 182 y 186°. Es un liquido inco¬ 
loro, muy movible, de densidad 1,0824 á 15 o , que hier¬ 
ve á 180°. 

CO.OC.H, 

ETILOXÁMICO (Ete r). Quiiif. [ 

CO.NH, 

Llámase también oxametano. Obtiénese mezclando una 
solución de 1 molécula de éter etiloxálico en doble ó 
triple volumen de alcohol con una solución alcohólica 
■de amoníaco que contenga 1 molécula de NH,. La 
mezcla debe hacerse paulatinamente y á la tempera¬ 
tura de 0 o . Operando de este modo se obtienen cristales 
que se purifican por disolución en alcohol caliente y 
cristalización del líquido. Se presenta en escamas róm¬ 
bicas que funden de 114 á 115°. 

ETILOXIACETILAMIDOQUINOLINA. 
i. Quim. V. Analgeno. 

ETILOXITETRAHIDROqUINOLINA. f. 

Quim. V. Cairolina. 

ETILPARAAMIDOBENZOICO (Eter). 
Quim. Sinónimo de anesiesina (V.). 

ETILPIPERALQUINA a. f. Quim . 

C*H,[CH(OH). CH,. CH,]NH 

Obtiénese, junto con conina inactiva, reduciendo, con 
sodio en solución alcohólica, la etilpiridilquetona. Se 
conoce en dos modificaciones isómeras a y b. La primera 
forma agujas incoloras, sublimables, fusibles entre 99 
y 100°; es muy parecida á la seudoconhidrina. La se¬ 
gunda forma largas agujas apuntadas, que funden de 
t¡9°5 á 71°5 y se subliman después de la fusión. Una y 
otra son ópticamente inactivas y se disuelven fácil¬ 
mente con reacción alcalina. 

ETILPIPERIDINA. f. Quim. C,U 10 N .C t U s . 
Se obtiene por la acción directa de 1 molécula de yo¬ 
duro etílico sobre 1 molécula de piperidina y también 
calentando á 200° el clorhidrato de piperidina con 


alcohol etílico; así resulta una sal que se descompone 
con hidrato potásico para que resulte la base en li¬ 
bertad. Es un líquido incoloro que hierve á 128°. 

ETILQUERCITINA. f. Quim. V. Etilcuer- 
CITINA. 

ETILQUINOVÓSIDA. f. Quim. 

c 6 h u o 5 .c,h # 

Llámase también quinovila. Obtiénese á partir de la 
quinovina-CL. Es una masa vitrea, higroscópica, dextro- 
gira, de sabor dulce con resabio amargo. No es fermen- 
tescible. En caliente reduce muy poco el líquido de 
Fehling. Es soluble en el agua, alcohol y éter. 

ETILSENEBOL. m. Quim. V. Etiltiociánico 
(Eter). * 

ETILSUCCÍ NICO (Eter). Quim. 


c.h 4 < 


CO. OC,H g 
CO. OC,H t 


Eter etílico del ácido succínico. Obtiénese por la acción 
del gas clorhídrico seco sobre una mezcla de 20 partes 
de ácido succínico y 8 de alcohol de 95 por 100, calen¬ 
tando al baño de maría y añadiendo agua al final de la 
operación. Es un líquido que hierve á 217°. La densi¬ 
dad es 1,0718 á 0 o . 

ETILSULFÓNICO ( Acido). (?w/m.C,H 4 .SO t H. 
Acido sulfónico que se presenta en forma de masa 
cristalina y delicuescente. Su éter etilico 

C.H & . SO,. C,H 5 

hierve á 203°. 

ETILSULFÚRICO (Acido). Quim. 

C f H,. HS0 4 

Eter monoetílico del ácido sulfúrico. Obtiénese mez¬ 
clando rápidamente 3,5 partes de alcohol etilico ab¬ 
soluto con 5 de ácido sulfúrico concentrado y de¬ 
jando durante algunas horas la mezcla caliente en un 
sitio templado. Después de fría la mezcla, se neutraliza 
con carbonato bórico, se filtra y se hace cristalizar la 
solución de etilsulíato bárico. De esta sal se obtiene el 
ácido disolviéndolo en agua y precipitando exacta¬ 
mente el bario mediante el ácido sulfúrico. 

El ácido etilsulfúnco es un líquido diáfano, siruposo, 
fácilmente descomponible. Su densidad á 16° es 1,316. 

Etilsulfúrico (Eter). Quim. V. Etilsulfúrico 
(Acido). Además, existe el éter etilsulfúrico neutro 
S0 4 (C 2 H 8 ), que hierve á 208°, y se obtiene mediante 
el anhídrido sulfúrico y el éter etilico 

(C.H,).0 


BTILSULFUROSO (Eter). Quim. 

so < • 

bU < OC,H s 


Obtiénese por la acción del cloruro de tionilo, SOCI„ 
sobre el alcohol etílico: 


SOC1, -f 2 C,H*. OH = 2 HCl + SOíOC.H*), 

El éter del ácido sulfuroso simétrico, así obtenido, es 
un líquido incoloro,insoluble en el agua, destilable, de 
olor á menta piperita. Hierve á 161°. 

Se conoce también otro éteretilsulfuroso, cuyo fór- 

r» H 

muía es SO, < qq# * correspondiente al ácido sulfu¬ 
roso asimétrico. Este éter se obtiene por reacción en¬ 
tre el yoduro etílico y el sulfito argéntico neutro, 

SO, < OAg + 2 C*»* 1 = 2 Agí + SO, < ¡gk 
Este éter hierve á 213°5. 

El éter etilsulfuroso simétrico es saponificado por la 
lejía de potasa, mientras que el éter etilsulfuroso asimé¬ 
trico forma etilosulfonato potásico. 
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ETILTIOCARBIMIDA. Quím. V. ETILTIO- 
aÁNico (Eter). 

ETILTIOCIÁNICO (Eter). Quim. CN . SC a H b . 
Llámase también rodanuro de etilo , etilliocarbimida y 
etilsenebol. Es el éter etílico del ácido tiociánico. Se 
forma por la acción del cloruro de cianógeno sobre la 
mercaptida potásica C,H # . SK: 

C,H é . SK + CNC1 = KC1 + C,II 5 . S . CN 

Es un liquido incoloro, de olor aliáceo, que hierve á 
142°. 

ETILURETANO. m. Quim.CO < h • Llá- 

mase también uretano. Se forma calentando nitrato de 
urea con alcohol etílico: 


+ CjH s . OH 


Co<NH, 

NH t , HNO, 
nitrato de urea 

= no,nh 4 +co<£”« Hj 

etilure- 

tano 


Se presenta en cristales prismáticos ó escamas, incolo¬ 
ros, fusibles de 51 á 52°. Hierve sin descomponerse á 
180°. A la temperatura ordinaria se disuelve en 1 parte 
de agua, 0,6 de alcohol, 1 de éter, 1,5 de cloroformo, 3 
de glicerina y 20 de aceite de olivas. Ha sido reco¬ 
mendado como hipnótico. 

ÉTIMO. (Etim. — Del gr. ¿tymos, verdadero.) m. 
ant. Etimología. 

ETIMOLOGIA. F. fitymologle. —It. Etimología. 
—In. Etymology.— A. Etymologie.— P. Etymologla.— 
C. Etimología. —E. Etimologio. (Etim. — Del gr. ety - 
mología; de étymos, verdadero, y logos , dicción, palabra.) 
f. Origen de las palabras, razón de su existencia, de 
su significación y de su forma. 

Etimología. Filol. La palabra etimología está for¬ 
mada de los dos nombres griegos £tu(jlov y Xoyoq y 
su significación literal es la de conocimiento de la ver¬ 
dad. En realidad, la Etimología es aquella parte de 
la lingüística que tiene por objeto investigar el origen 
de las palabras. La designación de esta disciplina filo¬ 
lógica con un nombre de significación tan vaga é in¬ 
determinada como la de conocimiento de la verdad tie¬ 
ne, sin embargo, su explicación. Etimología es una 
designación de origen filosófico que más tarde fue 
aplicada al lenguaje. Fué Platón el primero que en su 
diálogo Cralylos trató de la Etimología, al intentar 
la prueba de si las palabras con que designamos las 
cosas nos dan alguna noción cierta de su naturaleza, 
esto es, si de la Etimología puede obtenerse el cono¬ 
cimiento verdadero de las cosas. Algunas palabras 
parecen al gran filósofo griego derivar de otras pri¬ 
mitivas que dan positivamente luz sobre la natura¬ 
leza de la cosa significada. Las palabras primitivas 
que no derivan de ninguna otra pueden, según él, 
dar directamente una idea de la naturaleza del objeto 
por medio del carácter mismo de sus sonidos. Pero 
hay en todas las lenguas un gran contingente de pala¬ 
bras que tienen al lado de algunos de sus elementos 
significativos del objeto, otros que son puramente 
adventicios y arbitrarios (por ejemplo, el nombre de 
la letra p9)Ta, cuya primera consonante expresa direc¬ 
tamente el objéto, mientras las demás letras ninguna 
relación tienen con él). Este es el caso de la inmensa 
mayoría de las palabras, en las que todo lo más una 
pequeña parte expresa de un modo directo el objeto. 
Platón saca de todas estas consideraciones la conclu¬ 
sión de que las palabras no sirven para el conocimiento 
seguro de las cosas. 

El camino abandonado por Platón fué más tarde 
vuelto á seguir por los estoicos, que ensayaron de nue¬ 
vo el estudio del origen de las palabras como instru¬ 


mento para descubrir la verdad de las cosas. Se su¬ 
pone con fundamento que fueron los estoicos los que 
inventaron la palabra etimología (éTt>|JioXoYÍa), tomán¬ 
dola del léxico antiguo de Homero. Para expresar la 
idea de verdadero, la lengua griega en tiempo de los 
estoicos usaba la palabra áXrflrfc, en lugar del antiguo 
éropov usado por Homero. Los estoicos sostenían que 
desde el momento que el lenguaje no era una creación 
arbitraria del hombre, antes algo dado por la misma 
Naturaleza, tenía que haber una relación determinada 
y cognoscible entre la lengua natural y los objetos de 
la Naturaleza. A pesar de ello, la Etimología nunca 
fué tomada ni usada por los filósofos de aquella es¬ 
cuela como una parte esencial de su sistema, sino 
más bien como un entretenimiento agradable y pro¬ 
vechoso. Este concepto de la Etimología, que la ex¬ 
cluía definitivamente del dominio de la Filosofía, 
propiamente dicho, quedó permanente é invariable 
por muchos siglos, hasta que Locke y Leibnitz en 
tiempos más recientes intentaron basar sus teorías 
del conocimiento y su doctrina acerca del origen de 
las ideas en la Etimología, y en especial sobre el cam¬ 
bio de significación de las palabras, por ellos descu¬ 
bierto, poniendo así en íntimo contacto esta parte 
de la Lingüistica con la Psicología. 

En la antigüedad, la Filología ejecutó el primer in¬ 
tento de hacer salir la Etimología del dominio de la 
Filosofía. Sirvió principalmente como auxiliar y guía 
para hallar la significación de palabras antiguas y 
dialectales; y en esta función puede decirse que ha 
continuado hasta el presente; la Etimología, como arte 
de interpretación, ha servido efectivamente como au¬ 
xiliar precioso para descifrar, por ejemplo, la escritura 
cuneiforme de los persas. Guiada por la Filosofía y la 
Filología, la Etimología entró á formar parte integran¬ 
te de la disciplina gramatical, y la primera aplicación 
que se le dió fué en el campo de la Ortografía; se quiso 
que la Etimología sirviese principalmente para fijar lá 
correcta escritura de las palabras, y se tuvo la preten¬ 
sión absurda de que la manera de escribirlas reflejase 
su origen y su composición. Esta equivocada orienta¬ 
ción ha durado desde los tiempos del Renacimiento 
hasta época bastante reciente. Sin embargo, gracias á 
su incorporación á la Gramática, empezaron á obtener¬ 
se resultados de gran importancia para la lingüística. 
La mayor parte de las palabras de las lenguas indoger¬ 
mánicas pueden dividirse en dos ó más partes, con dis¬ 
tinta función. Una palabra como la latina scriptura 
está relacionada por su primera parte scrip- con otra?» 
formas verbales, como scripsi, scribo, scriptum , con el 
substantivo scriplor y otras, mientras la final -tura la 
pone en la serie de otras palabras como lectura , arma- 
tura, creatura . La primera parte á su vez nos llevaá ad¬ 
mitir una relación con formas como inscriptio, descrip - 
iio, mientras la segunda nos mueve á agrupar la pala¬ 
bra con otras, como sculpturare, sculpturatio, etc. De 
esta manera los gramáticos llegaron al conocimiento de 
la diferencia de significación entre las sílabas iniciales, 
llamadas raíces, y las finales, llamadas sufijos. Esta 
sola observación metodizada bastó para echar por 
tierra etimologías caprichosas y fantásticas que se ha¬ 
bían sostenido en siglos pasados, tales como Domini- 
cus , que se hacía salir de Domini Gustos, sin tener para 
nada en cuenta la estrecha relación de estas palabras 
con todas las demás latinas terminadas en - cus ó en 
-icus. Esta partición de las palabras en raíces y sufi¬ 
jos ó elementos formativos fué considerada por un 
largo periodo como la principal y más adecuada fun¬ 
ción de la Etimología. Un siglo más tarde, en el XVIII, 
se pensó de otra manera. Se observó que en algunos 
casos los últimos elementos de ciertas palabras ha¬ 
bían sido en el origen palabras independientes, esto 
es, verdaderas raíces. El futuro románico, ital. can- 
teró , cast. cantaré, franc. chanterai , proceden de cantare 
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y habeo (de dónde ho ó ai) en composición. De estos 
casos se dedujo con una falsa generalización, que todos 
los finales de las palabras habían de tener un parecido 
origen. Pero esta manera de ver, con ser errónea, 
tuvo la ventaja de hacer fijar la atención en los ele¬ 
mentos no radicales de las palabras. Y la atención 
dada á tales elementos fué la que condujo á Bopp á 
demostrar la estrecha conexión que en el terreno de 
estos elementos formales ó formativos presentan todas 
las lenguas que se designan con el nombre de indo¬ 
germánicas. i)e esta manera la investigación etimoló¬ 
gica vióse enriquecida con un nuevo y abundante ma¬ 
terial, gracias al cual pudieron ser determinados y 
comprobados sus principios. Fué en el dominio de 
las lenguas germánicas donde pudo hallarse el funda¬ 
mento de una sana doctrina y disciplina etimológica, 
porque precisamente estas lenguas carecen, á dife¬ 
rencia de las románicas, de toda posibilidad de com¬ 
paración con una lengua madre ó matriz de la que to¬ 
das ellas hayan nacido. Esta carencia hizo andar mucho 
más cautos á los lingüistas en la determinación de las 
etimologías, y el estudio comparado de estas lenguas 
llevó al descubrimiento del iundamento firme de la 
sana etimología, que no es otro que la regularidad de 
la correspondencia fonética entre varias formas de 
lenguaje. Ya se había observado que los sonidos de 
las palabras cambiaban y evolucionaban. Pero la sor¬ 
presa fué grande al percatarse de que largas series de 
sonidos en cada una de las lenguas realizaban el 
mismo movimiento con la exacta precisión de unos au¬ 
tómatas. Así, por ejemplo, se descubrió que á toda c 
«leíante de e f i en el latín, corresponde una s (escrita 
c) en francés, una ch (escrita c) en italiano, una z (es¬ 
crita c ó 2 ) en castellano, etc., como lo muestran las 
palabras -latinas centum, cervum, franc. cent, cerj; 
i tal. cento, ceno; cast. ciento, ciervo; ó bien que á toda 
z inicial del alto alemán corresponde en inglés una t 
en las palabras emparentadas, como zehn ten, zwei - 
two f Zahn-toolh , zu-to t etc., y en latín una d, decim, 
dúo, dens . Esto llevó á los lingüistas á fijarse en las 
condiciones y en las posiciones en que cada sonido 
se cambia en las lenguas antiguas y modernas. Y se 
vió que la tendencia á un cambio, ú una evolución de¬ 
terminada se manifestaba como una epidemia, como 
un fermento contagioso que afectaba todo el material 
hablado de una comunidad lingüística y que lo modi¬ 
ficaba en una determinada dirección. Esto dió motivo 
á un eminente filólogo á concebir la lengua como un 
organismo independiente, cuya vida estaba regulada 
por leyes propias, sin que en ella tuviese influencia la 
voluntad humana. La Etimología, desde este momen¬ 
to, vió restringida su función y sirvió principalmente 
para proporcionar material al estudio comparativo 
de las palabras emparentadas. La determinación del 
cambio fonético regular no solamente ayudó á fijar 
con toda seguridad el origen y la etimología de muchas 
palabras, sino que contribuyó, además, á poner en 
relación estrecha series de palabras cuyas formas fo¬ 
néticas habían llegado á ser tan divergentes, que 
usando de los antiguos métodos de la Etimología, no 
se hubiera podido ni sospechar existiese entre ellas 
la más ligera relación. Además, cada etimología tuvo 
desde entonces una trascendencia y una importan¬ 
cia nunca sospechadas. Por ejemplo, la cuestión sobre 
si el griegf) i)zic, y el latín Deus, ó si el latín habere y 
el alemán haben tienen ó no respectivamente una mis¬ 
ma etimología, tiene la mayor importancia, porque 
ya no se trata puramente de casos aislados, sino que, 
según se resuelva la cuestión afirmativa ó negativa¬ 
mente, serán admisibles ó inadmisibles las etimologías 
propuestas para otras muchas palabras. La ciencia eti¬ 
mológica pareció entrar ya por la senda de las ciencias 
exactas, desde que algunos afirmaron categóricamente 
que el cambio fonético se verificaba en masa, abar¬ 


cando toda la serie de casos iguales ó parecidos. Cada 
vez se reducía más el campo del cambio fonético es¬ 
porádico ó aislado y, por último, un grupo de lingüis¬ 
tas se atrevió á afirmar categóricamente que el cam¬ 
bio fonético más común, el originado espontáneamen¬ 
te, esto es, sin relación especial con la significación 
de las palabras, se realiza siguiendo leyes sin excep¬ 
ción y, por consiguiente, que cada divergencia había 
de explicarse por una causa que había que buscar 
fuera de la zona del cambio fonético regular. E 11 los 
últimos decenios del siglo XIX la ciencia del lenguaje 
se inclinó decididamente á favor de esta opinión. 
Pero es preciso declarar que no ha triunfado, poique 
á medida que se ha ido profundizando y extendiendo 
el estudio de las lenguas y de los dialectos se ha visto 
que, si bien la gran masa del material lingüístico se¬ 
guía estas leyes evolutivas generales, quedaban siem- 
pre grupos importantes de palabras y otras aisladas 
que, por decirlo así, se declaraban en rebeldía y se¬ 
guían su propio camino. 

La inseguridad y la poca fijeza de las llamadas le¬ 
yes fonéticas se demuestra plenamente con el simple 
examen de una clase de excepciones, que aun los mis¬ 
mos defensores más acérrimos de ellas han reconocido 
desde el principio. Esta categoría de casos excepciona¬ 
les está constituida por los cambios fonéticos que su¬ 
fren gran número de palabras por efecto de la influen¬ 
cia de otras de significación semejante; es decir, aque¬ 
llos cambios fonéticos debidos á la fuerza de la analo¬ 
gía. Algunos ejemplos bastarán para ilustrar lo que 
decimos. La palabra castellana estrella deriva del la¬ 
tín slella, pero la presencia de la r en la segunda síla¬ 
ba se debe á la influencia de la palabra sinónima as- 
trum . El cast. cola y el cat. cua son transformaciones 
del lat. coda (cauda), pero en lugar del resultado foné¬ 
tico regular coda, coa , tenemos cola y cua por influen¬ 
cia de la palabra culu que por su significación está 
en relación estrecha con coda . Estas contaminaciones 
son frecuentísimas en todas las lenguas y su electo 
es perturbar hasta tal punto la regularidad de las pre¬ 
tendidas leyes fonéticas, que puede decirse que la re¬ 
gularidad fonética en la evolución es lo excepcional, 
y la irregularidad es, al contrario, la ley de la vida del 
lenguaje. Sobre todo hay un dominio en el lenguaje 
en el que las formas habladas podemos afirmar que no 
obedecen en su evolución sino á la fuerza de la analo* 
gía: es el dominio de la flexión. Por ejemplo, el caste¬ 
llano dios antiguamente tenia la misma forma para el 
plural; la forma actual dioses es analógica y debida á 
la influencia de los nombres que regularmente tienen 
el pl. en - es , como mes, meses; pan , panes, etc. Los pro¬ 
nombres posesivos catalanes leu y seu nacen no direc¬ 
tamente del lat. tuus, suus, sino después de sufrir el 
contagio de meu (nacido regularmente del lat. meus). 
En el ant. cast., la 1.» y 3.» pers. del perfecto de ía- 
ber era sope, sopo; las formas modernas supe, supo 
son debidas á la influencia analógica de pude, pude , 
del verbo poder. Así, pues, encontramos en una masa 
muy considerable de palabras, quizá en la mayoría de 
ellas, vestigios innegables de la influencia de otras 
palabras diferentes de aquella que en cada caso repre¬ 
senta su origen ó etimología. En la evolución de la 
mayoría de las palabras nos hallamos con casos evi¬ 
dentes de simbiosis y aun á veces podríamos hablar de 
una ley de poligenesia al advertir la» diversas pala¬ 
bras que han intervenido en el nacimiento y en la for¬ 
mación de una determinada. Cuando examinamos for¬ 
mas como el catalán ll mgardaix podemos admitir que 
por un largo rodeo viene á juntarse con el latín lacer- 
tus; mas para dar esta palabra tal resultado es preciso 
partir de la forma llaert (comp. el actual lluert) y ad¬ 
mitir las formas llagard (cambio de sufijo debido á 
otros nombres de animales, como üeopard, pttnar - 
da, etc.), llengard ó llongard (influencia de litigua ó 
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hngus) y, finalmente, la analogía con otros nombres 
eo - aix. De manera que llangardaix tiene propiamente 
tres ó cuatro etimologías: lacertus, llotig, llengua, gui- 
narda, leopard, pues todas estas palabras han inter¬ 
venido en la fijación de su forma actual. 

Así, pues, la Etimología, que durante largo tiempo 
creyó seguir métodos infalibles fundándose en la exis¬ 
tencia de leyes inmutables, ha dejado actualmente de 
ser una disciplina mecánica ó, si se quiere, la carica- 
• tura de una ciencia exacta, y atiende más fielmente 
i la intrincada complejidad de la vida del lenguaje. 
Cada caso ha de ser estudiado individualmente, cada 
palabra ha de ser examinada en el ambiente en que 
se desenvuelve y evoluciona. En resumen, cada pala¬ 
bra tiene su historia, y esta historia de cada indivi¬ 
dualidad lingüística es el objeto inmediato de la Eti¬ 
mología. El ambiente en que se ha desenvuelto cada 
palabra puede y debe ser estudiado en todos sus as¬ 
pectos, en el geográfico, comercial, histórico, político 
y cultural. El estudio etimológico hecho con este cri¬ 
terio ofrece á menudo grandes dificultades, sobre 
todo tratándose de palabras antiguas y populares, 
porque la historia presenta*grandes lagunas en muchos 
períodos. Por esta dificultad la Etimología se ha in¬ 
dinado modernamente al estudio de las palabras eru¬ 
ditas cuya entrada en su dominio lingüístico y cuyas 
sucesivas vicisitudes dentro de aquél pueden seguir¬ 
se á veces paso á paso en sus reflejos literarios hasta 
nuestros días. Pero el etimólogo no puede limitarse 
á este dominio. Se le exige que, por lo menos, haga 
luz sobre el origen de todos los elementos de una len¬ 
gua, esto es, que descubra la más antigua forma de 
las palabras, que dé cuenta de sus transformaciones 
fonéticas y, lo que es también de suma importancia, 
de las transformaciones semánticas, ó sea los cambios 
de significación que han sufrido hasta adoptar la que 
actualmente poseen. Así, por ejemplo, la Etimología 
ha de dar cuenta del proceso psicológico por el cual 
la palabra boca (francés bouche) ha dejado de significar 
mejilla, como el latín bucea (de la que proviene), para 
significar lo que el latín designaba con la palabra os; 
cómo ha sido que el latín causa ha perdido su sentido 
de «causa» para pasar á significar lo que el latín res , 
en todas las lenguas románicas; por qué el latín col- 
locare, poner, ha adoptado la significación de suspen¬ 
der al transformarse en el castellano colgar y la de cu¬ 
brir de tierra al transformarse en el catalán colgar, etc. 
La Etimología modernamente tiene muy en cuenta 
este aspecto psicológico de los problemas de su in¬ 
cumbencia, sin que ello implique que para cultivar 
con éxito la Etimología haya de estudiarse científica¬ 
mente la psicología', pues el etimólogo no busca esta¬ 
blecer leyes psicológicas generales, sino la aclaración 
de casos aislados y la pura constatación del proceso 
psicológico correspondiente. 

Finalmente, los métodos de la Etimología han sido 
notablemente renovados por los trabajos de Gilliéron 
y de todos los filólogos y lingüistas que han aceptado 
sus métodos, fundados sobre la nueva disciplina de la 
Geografía lingüistica. En los atlas lingüísticos resal¬ 
tan plásticamente las capas en que las palabras se 
han depositado después de un período de lucha más 
ó menos larga. Una larga serie de nuevas etimologías 
se debe á los estudios hechos recientemente sobre el 
Atlas lingüístico de Francia, el más importante de los 
publicados hasta hoy. En los últimos tiempos, sin em¬ 
bargo, se ha operado una reacción contra los métodos 
exclusivamente geográficos de Gilliéron. Se ha reco¬ 
nocido la importancia del criterio comercialgeográ- 
fico propagado por el ilustre sabio francés; pero se ha 
reconocido asimismo que este criterio no puede pres¬ 
cindir de la ayuda del criterio fonéticoevolutivo y del 
históricoliterario si el etimólogo no quiere exponerse 
á emprender caminos que le lleven á conclusiones fal¬ 


sas y arbitrarias, por más que, atendiendo á la guío 
exclusiva de la repartición geográfica de las palabra* 
en los modernos atlas, puedan parecer llevadas con 
una lógica impecable. 

Concretaremos en unas cuantas reglas las condicio¬ 
nes que una etimología ha de reunir para que sea acep¬ 
table: 

1 . Entre la palabra y el étimo propuesto ha de 
haber una posibilidad fisiológica del proceso fonético 
evolutivo que supone el tránsito de una á otra forma., 

2 . Sólo en raros casos podrá afirmarse la imposibi¬ 
lidad de la evolución de una significación á otra sig¬ 
nificación, pues se dan casos en que la significación de 
una palabra se transforma en su contraria. 

3. Ilay que tener una base, lo más vasta posible, 
de comparación entre los derivados del étimo pro¬ 
puesto no sólo en el dominio dialectal de la lengua 
de que se trate, sino de las demás lenguas vecinas y, 
en general, de todas la^ que pertenecen á la misma fa¬ 
milia. 

4. Es preciso compulsar las formas dialectales vi¬ 
vas con las correspondientes antiguas que se presen¬ 
tan en los textos literarios y en antiguos documentos. 

5 . Se ha de tener en cuenta la repartición geográ¬ 
fica de los fenómenos fonéticos, á fin de que la evolu¬ 
ción fonética exigida por la etimología propuesta nc 
esté en contradicción ó divergencia con la ley de 
evolución característica en el dominio lingüístico de 
que se trate. 

6 . Las conclusiones á que lleve el criterio geográ¬ 
fico se han de revisar á la luz del criterio histórico, 
pues puede una evolución estar conforme con la carac¬ 
terística fonética de la lengua de que se trate y, sin 
embargo, proceder la palabra no directamente del 
latín, sino del léxico de otro dominio lingüístico. 

7. Hay que tener en cuenta las palabras que por 
la analogía de su significación ó sonido con aquella 
cuya etimología estudiamos pueden haber contami¬ 
nado su estructura fonética. 

8 (resumen). La buena etimología, excepción hecha 
de los casos evidentes, se ha de basar en la fonética, 
en la observación psicológica, en la repartición geo¬ 
gráfica actual, en la historia comercial, política y cul¬ 
tural del país respectivo, en los antiguos textos lite¬ 
rarios y documentales. Un buen etimólogo ha de tener 
imaginación y facultad combinatoria, pero tiene que 
guardarse de los peligros de su intuición con conoci¬ 
mientos lo más vastos posibles de fonética, historia 
y literatura y con un gran sentido de observación. 

Desde el siglo xvi la Etimología empezó á preocu¬ 
par á los humanistas, quienes, siguiendo las tendencias 
científicas del Renacimiento, no * - contentaron ya con 
la vaga comprobación del origen latino de las lenguas 
románicas, sino que se esforzaron por primera vez en 
hallar en el léxico de la lengua clásica latina las pala¬ 
bras de las que habían tomado origen las de sus res¬ 
pectivas lenguas. 

En Italia, el cardenal Bembo ya descubrió que la e 
cerrada y la e abierta italianas tenían origen en dife¬ 
rentes sonidos vocales de la lengua latina. A partir 
de 1544 suscitóse entre los humanistas italianos una 
apasionada polémica acerca del nombre que había de 
darse á la lengua italiana. Entre los nombres propues¬ 
tos citaremos los de volgare, ioscana, jiorentina é ita¬ 
liana. Esta polémica tuvo influencia en el dominio 
de la Etimología. Lo mismo que Dante en su obra 
De vulgari eloquio, Bembo, Ruscelli, Salviati y otros 
vieron en la lengua italiana un latín corrompido á 
consecuencia del contacto con las lenguas de los in¬ 
vasores francos, borgoñones, vándalos, alemanes, hún¬ 
garos y turcos. Más adelante, por efecto de la intensi¬ 
ficación del estudio de las lenguas hebraica y caldea, 
se aclimató también en Italia la tendencia á hacer 
del hebreo la lengua primitiva común de la Humani* 
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dad, asi como se creyó al griego origen del latín, 
y á su vez al latín origen de las lenguas célticas y 
de la italiana y la española. Francisco Giambullari 
(1495-1555) hacía derivar el italiano de la más antigua 
lengua de Italia, ó sea el etrusco, y éste del arameo y 
del hebreo. Mayores fueron todavía las audacias eti¬ 
mológicas de Carafulla. Todas esas fantasías hallaron 
un critico severo en B. Varchi, el cual vió en el italia¬ 
no una lengua nacida de la latina, y más bella que ésta, 
en la que se habían mezclado palabras provenzalcs. 
El primer erudito italiano que tuvo una idea clara 
del origen de la lengua vulgar de su país fué Castel- 
vetro (Contra ti Varchi, 1572), quien señaló el latín 
como madre exclusiva del italiano, del español y del 
francés. El fué quien descubrió la formación del futuro 
italiano, resultado de la combinación del infinitivo con 
las formas del presente de avere. Finalmente, en 1676 
apareció el Diccionario de Octavio Ferrari, que apro¬ 
vechó los trabajos de los anteriores etimologistas ita¬ 
lianos, siguiendo la senda trazada por los trabajos del 
francés Ménage. Un libro memorable para la Etimolo¬ 
gía es el de Antonio Bastero, catalán residente en Ita¬ 
lia, quien, en su Crusca proveníale (1724), estudia las 
palabras de origen provenzal de la lengua italiana. 

En Francia los problemas etimológicos empezaron 
á preocupar á los eruditos desde la segunda mitad del 
siglo xvi. El fundador del humanismo francés, Gui¬ 
llermo Budé (1540), había propuesto ya una serie de 
etimologías griegas para las palabras francesas que 
no podían hacerse derivar del latín. Según Jaime 
Dubois, el francés nació del latín, del griego y del he¬ 
breo juntamente. En sus etimologías, con ser falsas 
muchas de ellas, puede verse un vago fundamento y 
un principio de fonética comparada. J. Périon (1554) 
se muestra inclinado á proponer en multitud de casos 
etimologías griegas para explicar palabras francesas. 
J. Picard (Prisca Cellopaedia , 1556), sin dejar de reco¬ 
nocer la filiación latina de un gran número de palabras 
francesas, cree que la lengua de su nación representa 
la continuación de la lengua céltica. H. Stephanus se 
declaró enemigo de la. filiación griega del francés, 
puesta en circulación por Périon y otros eruditos con¬ 
temporáneos. Un notable progreso en el terreno de 
la Etimología representan los trabajos de Esteban 
Pasquier (1560), quien, si es cierto que sostuvo erró¬ 
neamente que el francés era una lengua mezclada, pro¬ 
ducto de la combinación de las de los antiguos domina¬ 
dores de Francia, celtas, romanos y francos, recono¬ 
ció, por lo demás, que el elemento latino era el que en 
aquella lengua predomina y el que le imprime el ca¬ 
rácter, y descubrió algunas de las leyes de evolución 
fonética del francés, tales como el cambio de a tónica 
latina en e francesa, y lanzó la idea, hoy admitida por 
algunos, de la posible influencia de la fonética celta, 
en el acortamiento de las palabras latinas al pasar 
al francés (tempus > temps, dulcis > douls , etc.), y en 
la presencia del sonido ü desconocido en el latín. El 
más brillante progreso en el dominio etimológico en 
Francia durante el siglo xvn es el realizado por Mé¬ 
nage en sus Origines de la langue jran^aise (1650). En 
esta obra investiga el origen etimológico de unas 
2,700 palabras francesas, unas 470 italianas y unas 
560 latinas. Demostración de la sagacidad de su ta¬ 
lento etimológico es el hecho de que el fundador de 
la filología románica y autor del primer diccionario 
etimológico de las lenguas románicas, Federico Diez, 
reconoció como legítimas y definitivas un 72 por 100 
de las etimologías propuestas por el erudito francés 
á las 300 palabras francesas que los dos estudian en 
común. En el siglo XVIII dominó en Francia la ten¬ 
dencia, iniciada yp. en el siglo anterior, á atribuir á 
la antigua lenguí cglta la paternidad del francés. 
Barbazan (Fahliaux) fué uno de los pocos eruditos 
que sostuvo el origen latino de la lengua francesa. 


En España abrió la senda á los estudios etimológi- 
eos el humanista andaluz Antonio de Lebiija (1444- 
1532), en cuyos trabajos gramaticales abundan acer 
tadas observaciones referentes al origen latino de las 
formas castellanas. El autor del famoso Diálogo de 
las Lenguas, sin desconocer el origen latino del caste¬ 
llano, admite la participación del griego, del hebrea, 
del árabe y del gótico en la formación de la lengua 
nacional. Bernardo de Aldrete (n. en 1565), canónigo 
de Córdoba, fué autor de la notabilísima obra Del 
origen de la lengua castellana (1606), que contiene 
ideas y opiniones que se adelantan en mucho á las 
que en su época imperaban en el dominio de la Filo¬ 
logía en general. Así, Aldrete expone por primera vez 
la diferencia entre el latín vulgar y el latín escrito 
ó literario, diferencia que había de constituir tres si¬ 
glos más adelante el fundamento de toda la disciplina 
de la filología románica. Para Aldrete, las lenguas de 
España, Italia y Francia son, por su morfología y por 
su léxico, hijas del latín, y compara las diferencias 
fonéticas del castellano y del latín con las vacilaciones 
de los mismos sonidos en la pronunciación del latín, 
consignados en los textos de los antiguos gramáticos 
de Roma. Son también dignos de mención el Tesoro 
de la lengua española (1611), de Sebastián de Cova- 
rrubias Horozco, que es el primer diccionario etimo¬ 
lógico de la lengua española, y la Eiimologia de todos 
los vocablos originales de la lengua castellana (hacia 
1601), de Francisco del Rosal. En la centuria siguien¬ 
te tenemos el libro Orígenes de la lengua española 
(1737), de Gregorio Mayans y Sisear, en el cual se 
hallan ampliadas las opiniones etimológicas de Al¬ 
drete. 

Tales son los más notables precedentes históricos 
de la disciplina etimológica en los países más impor¬ 
tantes del dominio lingüístico románico. Todos los 
trabajos más salientes sobre Etimología que siguieron 
á los antedichos ensayos, se encuentran consignados 
en la bibliografía siguiente: 

Bibliogr. N. Caix, Sludi di eiimologia italiana e 
romanza (Florencia, 1878); Candrea-Hecht-Densusia- 
nu, Dictionarul etimologic al limbii romine. Elemenlele 
latine (Bucarest, 1907); A. Hatzfeld, A. Darmesteter 
y M. A. Thomas, Diclionnaire général de la langue 
jratifaise du commencement du XV1P siecle jusquá 
nos jours (París); Federico Diez, Etymologisches \Vór- 
lejbuch der romanischen Sprachen (4. a ed., Bonn, 1878); 
R. Dozy y W. H. Engelmann, Glossaire des mots es - 
pagnols el porlugais derivés de Tarabe (Leyden, 1869): 
P. L. de Eguilaz y Yanguas, Glosario etimológico de las 
palabras españolas de origen oriental (Granada, 1886): 
J. Gilliéron y J. Mongin. *Scicrr dans la Gaule romane 
du sud et de Test (París, 1905); E. Littré, Diclionnaire 
de la langue fran^aise (París, 1885); G. Meyer, Etymo- 
logisches Wórterbuch der albanesischen Sprache (Es¬ 
trasburgo, 1891); S. Puscariu, Etymologisches W orla - 
buch der rumánischen Sprache (Heidelberg, 1905); P. 
Rolla, Alcune etimologic dei dialelti sardi (Cagliari, 
1893); P. Salvioni, Postille italiane al vocabolario latino - 
romanzo (Milán, 1897), y Nuove Poslille italiane al 
vocabolario latwo-romanzo (Milán, 1899); F. J. Simo- 
net. Glosario de las voces ibéricas y latinas usadas entre 
los mozárabes (Madrid, 1888); A. Thomas, Essais de 
philologie francaise (París, 1897); Mclanges d'elxmo- 
logie jranfaise (París, 1902), y Nouveaux essais de 
philologie franfaise (París, 1904); R. Thurneysen, Kel- 
toromanisches (Halle, 1884); W. Mevei-Lübke, Ro - 
manisches Etymologisches W órlerbuch (Heidelberg. 
1911); Korting, Lateinisch-rowanisches M órlerbuch 
(Etymologisches Wórterbuch der romanischen Haupt- 
sprachen, Paderborn, 1907); M. Breal y A. Baillv, 
Dictionnaire étymologique lalin (París, 1914); A. \a- 
nicek, Etymologisches Wórterbuch der lateinischen Spra¬ 
che (Leipzig, 1881); A. Walde, Lateinisches Etymologi - 
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sches W órterbuch (Heidelberg, 1910); L. M. Devic, 
Dictionnaire étymólogique des mols fraticais ¿'origine 
oriéntale (París, 1876); Roque Barcia, Primer Diccio¬ 
nario general etimológico de la lengua española; R. Lenz, 
Diccionario etimológico de las voces chilenas derivadas 
de lenguas indígenas americanas (Santiago de Chile, 
1905-10); J. Balari, Poesía fósil. Estudios etimológicos; 
J. Cornu, Etymologies espagnoles et portugaises; J. 
Taugis, Nonadas etimológicas (Barcelona); A. Pinlo- 
che, Etymologisches Wcrterbuch der deulschen Sprache 
(París, 1922); Reynaud, Dictionnaire étymologique de 
la langue allemande (París); E. Boisacq, Dictionnaire 
¿tvmologique de la langue grecque (Heidelberg, 1907); 
W. Pape, Etymologisches Wórterbuch der griechischen 
Sprache (Berlín, 1836); F. Kluge, Etymologisches Vór¬ 
terbuch der deutschen Sprache; A. Hoíder, Ali-celtischer 
Sprachschatz (1896-1904); J. Balari, Orígenes históricos 
de Cataluña (1899); R. Kleinpaul, Menschen-und Wól- 
kernamen. Etymologische Síreijzüge auf dem Gebiete der 
Eigennamen (Leipzig, 1885); O. Schrader, Reallexikon 
der Indogermanischen Altertumkunde (Estrasburgo, 
1901); V. Hehn, Kullurpflamen und Haustiere in 
ihrem Uebergang aus A sien nach Griechenland und 
ltalien (Berlín, 1911); W. Prellwitz, Etymologisches 
Wórterbuch der Griechischen Sprachen (1905); H. Schu- 
chardt, Baskisch und Romanisch. Zu dem Azcue's 
W órterbuch (Halle, 1906). 

Revistas de lingüística y de filología en que se en¬ 
cuentran importantes estudios etimológicos: Archivio 
Glotlologico Italiano (vols. I-XV y XVI, Turín, 1873- 
1905); Supplementi Periodici all' Archivio Glotlologico 
Italiano (Turín, 1891-1909); Archiv für Laleinische 
Lcxikographie und Grammatik (Leipzig, 1883-1908); 
Archiv für das Studium der Neneren Sprachen (Dresde, 
1846); Bulletin de Dialeclologie Romane (Bruselas, des¬ 
de 1909); Modern Pkilologie (Chicago, desde 1903); 
Neuphilologische Mitleilungen (Helsingfors, desde 1889); 
Romania (París, desde 1872); Revue Critique (París, 
desde 1870); Revue de Dialeclologie Romane (Bruselas, 
desde 1909); Revista Lusitana (Oporto, desde 1887); 
Revue des Langues Romanes (Montpellier y París, desde 
1870); Romanische Fórschungen (Erlangen, desde 1883); 
Romanische Studien (Estrasburgo, 1871-86); Revue de 
Philologie Franfaise et Proveníale (París, desde 1889); 
Bulletin du Glossaire des Patois de la Suisse Románele 
(Lausana, desde 1902); DeutscheLiteraturzeiiung (Ber¬ 
lín, desde 1892); Franzósische Studien (desde 1881); 
lndogermanische Fórschungen (Estrasburgo, desde 
1892); Jahrbuch für Romanische und Englische Litera- 
tur (desde 1859); Kritischer Jahresbericht über die Fort * 
schritte der Romanischen Philologie (desde 1892); Lite- 
raturblatt für Germanische und Romanische Philologie 
(desde 1880); Studi di Filología Romanza (Roma, des¬ 
de 1884); Wórter und Sachen (Heidelberg, desde 1909); 
Zeitschrift für Celtische Philologie (Halle, desde 1897); 
Zeitschrift für Deutsche Wortjorschung (Estrasburgo, 
desde 1900); Zeitschrift für Neufranzósische Sprache 
und Literatur (desde 1879); Zeitschrift für Romanische 
Philologie (Halle, desde 1876); Zeitschrift für Verglei- 
chende Sprachforschung auf dem Gebiete des Deutschen, 
Griechischen und Lateinischen (Berlín, 1852-74); Zeil- 
schrift für Vergleichende Sprachforschung auf dem Ge¬ 
biete der Indogermanischen Sprachen (desde 1877); 
Revista de Filología Española; Boletín de la Real Aca¬ 
demia Española; Butlleli de Dialectología Catalana 
(Barcelona, desde 1913); Estudis Universitaris Ca- 
ialans; Revista Intern. de Estudios Vascos, desde 1907. 

Etimología. Med. La etimología médica, aunque 
se sujeta á las reglas generales que rigen la de otras 
ciencias, ofrece, sin embargo, ciertas peculiaridades. 
En general, el caudal de palabras es helénico, deri¬ 
vando de los grandes autores de la antigüedad clá¬ 
sica, como Hipócrates, Aristóteles, Teofrasto, Dios- 
córides, Rufo y Galeno. No obstante, el sentido del 


léxico ha variado muchas veces en el transcurso del 
tiempo. Asi, la palabra bubón , que significó primiti¬ 
vamente tumor, aplicóse después á todas las glándu¬ 
las, para recobrar, al fin, su primer significado. Im¬ 
porta de todos modos hacer notar que la formación 
gramatical se sujeta á reglas precisas. Así, los verbos 
ó los substantivos y adjetivos no se derivan al azar 
unos de otros, ni se yuxtaponen tampoco arbitraria¬ 
mente. Esta regla ha imperado ó debiera imperar en 
los neologismos que el progreso médico introduce de 
continuo. La composición griega y latina es la que 
debe tenerse presente constantemente en tales casos. 
El latín, en efecto, lo mismo que el griego, ha infor¬ 
mado el vocabulario de las ciencias médicas. Desde 
el tratado de Celso y el de Celio Aureliano, recorrien¬ 
do después los tratadistas de la Edad Media, ha sido 
lengua científica y ha aportado infinidad de voces. 
No sólo en las lenguas neolatinas, sino en las germá¬ 
nicas y eslavas, se ha conservado la influencia del la¬ 
tín en el léxico médico. Además, la preponderancia 
de la civilización oriental en los tiempos medios ha 
traído cierto número de vocablos árabes, persas y 
hebreos. De todos modos, pueden señalarse en la eti¬ 
mología médica, como en la de toda otra clase, dos 
fuentes: erudita la una y popular la otra. La primera* 
que predomina aún en nuestros días, ha adoptado ya 
voces del caudal antiguo, ya otras de nueva creación.. 
De todos modos, las leyes de derivación se han res¬ 
petado en general, atendiendo á ejemplos clásicos. 
Así, los adelantos de la Bacteriología, la Química bio¬ 
lógica, las Ciencias físicas aplicadas, etc., han seguido- 
dicha ley. Buen ejemplo de ello son las palabras mi¬ 
crobio, toxina, radiología, amboceptor, proleólisis, sim¬ 
biosis, etc. Las voces populares que existen en el len¬ 
guaje médico de cada país no lo fueron siempre en un 
principio. Son entonces resabios de un lenguaje sabio- 
fenecido y que sólo se conserva en tan rudimentaria 
forma. De esta suerte ha pasado aún al lenguaje fa¬ 
miliar y popular. Tal ocurre con las palabras pócima, 
atosigar, landre, etc. Las nomenclaturas que las dife¬ 
rentes escuelas médicas han introducido, poco aña¬ 
dieron, aparte de algunos sufijos y prefijos, entre¬ 
gándose muchas veces á lamentables barbarismos. 
Uno de los más comunes, y que no ha desaparecido aún, 
es el de confundir en un solo término raíces griegas y 
latinas. Tal ocurre con las voces monóculo, anormal, 
lactófago, adenoideo, tifoideo. El barbarismo no siempre 
es entonces de formación, sino que puede serlo de ter¬ 
minación. Sea como quiera, hay principios generales 
que jamás han de perderse de vista en toda buena eti¬ 
mología. Uno de ellos es el de colocar el determinante 
antes que el determinado en los compuestos dobles, 
cuyo primer elemento no es una simple partícula. 
Tal ooprre con las voces histología, neuralgia, poli¬ 
morfo, blenorrea. Además, y en virtud de la prece¬ 
dente regla, la primera palabra del compuesto tendrá 
siempre la forma temática y nunca la declinada ó con¬ 
jugada. Así, se dice embriología y no embrionlogia . 
De aquí el error de introducir la flexión casual al ligar 
los elementos del compuesto. Hay un grupo de com¬ 
puestos híbridos y, por decirlo así, forzosos, como son» 
los que designan un origen geográfico ó un nombre- 
de inventor. Tales son los de galvanoterapia, tabaquis¬ 
mo, quinismo, mongolismo, etc. Será siempre buena re¬ 
gla etimológica la aproximación al vocabulario clá¬ 
sico, siempre que exista, aun cuando deba variarse 
el signiiicado. Así se ha venido haciendo en multitud 
de palabras, corno autopsia , epidemiír, glotis, asfixia, 
edema, narcosis. En general y á falta de toda guia 
en el vocabulario antiguo, se preferirá el compuesto 
ó derivado español, á todo neologismo extranjero. 
Esta regla tiene aún- más razón de ser cuando el po¬ 
lisílabo resultante fuese de pronunciación sobrado 
larga. El lenguaje español, si se presta menos que e) 
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griego á la creación de palabras compuestas, es igual 
en este concepto y aun superior al latín. Cuando la 
lengua española no sea suficiente, se preferirán los 
compuestos de derivados latinos, así se hará sobre 
todo en las voces familiares y parecidas á las espa¬ 
ñolas, como ambidextro f binocular , puericultura, etc. 
La composición proporciona un número considerable 
de nombres de lenguaje técnico y científico de la Me¬ 
dicina; así se ve en las voces abre-bocas, aprieta-nudos, 
pesa-niños. La primera parte la constituye un verbo 
activo y la segunda su complemento, orden precisa¬ 
mente inverso del seguido en los compuestos greco- 
latinos. A veces también la yuxtaposición ó composi¬ 
ción reúne un adjetivo y el substantivo que lo deter¬ 
mina, como bajo vientre, etc. Una preposición ó un 
adverbio pueden unirse en una expresión única, pero 
clara y breve, como en contra-golpe , contra-veneno, etc. 
Sea como quiera, la mayor parte de las voces compues¬ 
tas usuales son de origen griego, modificadas ó no á 
su paso por el latín ó las lenguas populares. Así, la 
palabra cirugía no es más que la griega jeirourgía, 
latinizada casi sin variación en chirurgia. Estos ejem¬ 
plos se recomiendan por dos razones, la primera por 
continuar la tradición clásica, y la segunda por ser 
de fácil inteligencia. Sea como quiera, la composición 
de las palabras reconoce sus leyes que no pueden in¬ 
fringirse, no bastando yuxtaponer dos vocablos para 
formar uno nuevo. Modernamente ha prevalecido el uso 
de acudir al léxico griego para todos los neologismos. 
Iniciada esta tendencia por los eruditos franceses y 
.alemanes del siglo xix, reina, casi sin discusión, en 
la actualidad. Bien puede decirse hoy que en esta par¬ 
te se ha depurado en extremo el tecnicismo, aun en 
su concepto estético. Así, las voces principales han 
inspirado en sus compuestos una derivación racional. 
De afasia hanse formado dis/asia, bradijasia y para- 
fasia; de toxina, endotoxina, etc. De todos modos, no 
puede dudarse que la verdadera etimología, si debe 
inspirarse, en medicina, de las lenguas clásicas, no se 
establecerá sobre bases sólidas hasta que el estudio de 
aquéllas entre de nuevo en una fase de renacimiento. 

ETIMOLÓGICAMENTE, adv. m. Según la 
etimología; conforme á sus reglas. 

ETIMOLÓGICO, CA. (Etim. —Del gr. elymo- 
logikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la etimología. 

ETIMOLOGICÓN. rn. Diccionario etimológico. 

ETIMOLOG1STA. F. Etymoiogiste.— It. y E. 
Etimologo —In. Etymologfst. —A. Etymolog.— P. Ety- 
mologista.— C. Etimologista. com. Persona que se de¬ 
dica á investigar la etimología de las palabras; per¬ 
sona entendida en esta materia. 

ETIMOLOGIZAR. v. a. Sacar ó averiguar eti¬ 
mologías; discurrir ó trabajar en esta materia. || fam. 
irón. Presumir de etimologista; tener prurito de inves¬ 
tigar, sin conocimientos especiales, el origen de las 
voces. 

Deriv. Etim ologizado, da. Etimologías*- 
4or, ra. Etimologlzante. 

ETIMÓLOGO. m. ETIMOLOGISTA. 

ET IN ARCADIA EGO. expr. lat. Yo también 
(he estado) en Arcadia, yo también he sido feliz. Pa¬ 
labras con que uno se lamenta de la felicidad per¬ 
dida. 

ET INCARNATU8. Liturg. y Mus. Parte de 
texto contenida en el Credo de la Misa. ¡1 Composición • 
musical inspirada en las palabras de este texto. 

ETINQON. m.Mús. Voz francesa con que se de¬ 
signa entre los afinadores de pianos la pequeña pa¬ 
la nquita de madera con sus extremos recubiertos de 
lieltro que, introducida entre las cuerdas, las aísla, 
dejando sonar sólo aquella en que actúa la llave. 

ETINO. m. Quita. Sinónimo de acetileno (V.). 
También se da el nombre de etino al radical triva¬ 
lente C* H,. 


ETIOLOGÍA. F. Etiología.— It. y P. Etiología.- 
In. Etiology. —A. Aetiologia.—C. Etiología.— E. Etlo- 
logio. f. Filos. Teoría de la causa; como tal formará 
con la teleología las dos secciones más importantes de 
la doctrina de las causas del ser, partes de la Ontolo* 
gía. El uso de esta expresión se ha generalizado en el 
sentido de la teoría de las causas de un grupo especial 
de hechos, ya en el aspecto normal (etiología de una 
función, facultad, órgano), 
ya en el patológico (etio¬ 
logía de tal ó cual enfer¬ 
medad). 

Etiología. Med. V. Pa¬ 
tología. 

Deriv. Etlológloa- 
mente. Etiológl- 

CO, oa. Marca de la porcelana 

ETIOLLE8. Geog . Po- de Etiolles (1768) 

blación de Francia, en el 

dep. del Sena y Oise, dist. y cant. de Corbeil, en¬ 
tre el Sena y el bosque de Senart, á 3 kms. de la 
est. del f. c. de Evry-Petit-Bourg; 450 h. Es intere¬ 
sante por existir en ella un castillo que perteneció á 
Lenormand, marido de la Pompadour. 

ETIÓN. Mil. Padre de Andrómaca y rey de Te- 
bas, muerto por Aquiles junto con sus siete hijos al 
ser tomada esta ciudad por los griegos. 

ETIONEMA. f. Bot. {Aethionema R. Br.) Gé¬ 
nero de cruciferas, sinapeas, coclearinas, ó según De 
Candolle siliculosas 
angustiseptas pleuro- 
rrizas ó tlaspieas; con 
silícula alada, valvas 
sin nervios ó sólo con 
venalongitudinal tier¬ 
na á lo largo de la pla¬ 
centa, bilocular, con 
varias ó una semilla 
en cada celda, ó uni¬ 
celular v monosper¬ 
ma é indehiscente, es¬ 
tilo corto ó largo, em¬ 
brión notorrizo á ve¬ 
ces oblicuamente 
pleurorrizo, flores 
blancas ó rosadas, ra¬ 
ra vez de un amarillo 

É lido; plantas anua- 
► ó sufruticosas, con 
hojas indivisas, pe¬ 
queñas, esparcidas, á 
veces opuestas; á ve- Btionema 

ces espinosa. Com¬ 
prende unas 50 especies de las montañas mediterrá¬ 
neas orientales, algunas en los Alpes y España. A. sa- 
xatile, desde Montenegro hasta España, con celdas po- 
lispermas en el fruto. 

ETIOPE, adj. ETÍOPE. 

ETÍOPE, subst. F. Éthlopfen —It. Etiope.— In. 
Ethiopi&n. —A. Aethlopler. —P. Ethiope. —C. Etiop.— 
E. Etíopo. (Etim. — Del lat. aethiops; del gr. aithiops; 
de aithein, arder, y ops, vista.) adj. Natural de Etio¬ 
pía, región de Africa antigua. U. t. c. s.,! Etiópico. || 
fig. Que es de color negro ó atezado. || m. Mezcla arti¬ 
ficial de azufre y azogue, que sirve para fabricar ber¬ 
mellón. 

Etíope. Quim. Etiope marcial . Es el óxido ferroso 
férrico. V. Hierro. 

Etiope mineral. Es el sulfuro mercúrico negro. 
V. Mf.rct'RIO. 

ETIOPÍA. F. Ethloplo. — It. Etiopia.— In. y P. 
Ethiopla. — A. Aethtopien. —C. Etiopia— E. EUopuJo. 

Etiopio, f. Nombre genérico que daban los antiguos 4 
todo país de negros. 
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Etiopía. Geog. ant. La Biblia hebrea aplica el nom¬ 
bre de Kush y la Vulgata y los Setenta el de Etiofia, 
ya en sentido lato á las regiones habitadas en Asia 
por los kushitas, ya en sentido estricto y con más 
rrecuencia á una región de Africa sit. al S. de Egipto, 
que ocupa lo que actualmente se llama Nubia (Sudán 
Angloegipcio), Cordofán, Senaar y N. de Abisinia. 
Sus limites quedan imprecisos, menos el del N., que 
coincide con el paralelo de Siena (Asuán). Todavía se 
restringe á vec$s más el nombre de Etiopia, con el cual 
sólo se comprende entonces la isla ó reino de Meroe, 
ó sea el territorio incluido entre el río Ataboras (hoy 
Atbara) al E. y el Astapo (hoy Nilo Azul ó Bahr el 
Azrek) al SO. y el Nilo al O., desde la conjunción del 
Nilo Blanco con el Azul hasta la confl. del Atbara. 
Modernamente se denomina asimismo Etiopía al 
reino actual de Abisinia. La segunda acepción es la 
de que aquí se trata. 

Según unos, el nombre bíblico de Kush procede de 
los egipcios, quienes designaron á Etiopía con la pa¬ 
labra Ksh ó Kshiy cuya verdadera raíz es .la forma 
*koshi con el prefijo aleph (en copto eshoosh ó elhosch). 
El nombre de Etiopía en opinión de algunos viene del 
árabe alyab, plural de hb, que significa es penes,y otros 
^creen que se deriva del veroo griego aizo, quemar, y de 
*ps rostro. La capital de Etiopía era la ciudad de Be¬ 
rna, llamada por los griegos Meroe, se juzga la misma 
que los profetas llamaron Seba. Herodoto dividió á los 
etíopes en orientales, de pelo liso (pueblos de color par¬ 
do del Nilo Central, en cuanto á configuración corporal 
y lengua, próximos á la raza blanca), y occidentales, 
de pelo ensortijado (negros). Entre los pueblos perte¬ 
necientes á los etíopes orientales, Herodoto cita á los 
macrobios (longevos), los ictiófagos (piscívoros) y los 
trogloditas (habitantes de las cavernas), é indica como 
capital de ETIOPÍA á la mencionada Meroe (Begerawi- 
je).Escritores posteriores dan noticias más precisas,es- 
pecialmenteTolomeo,quien señala por capital de Etio¬ 
pia á Auxumis (Axum). Según Plinio, el Nilo forma la 
línea divisoria entre la Etiopía Oriental y la Occiden¬ 
tal. Las antigüedades etiópicas del Nilo Central dan 
testimonio de una civilización muy adelantada, sien¬ 
do importantísimas tanto las ruinas de Meroe como 
las de la antigua capital Napata, en Jebel Barkal. 
También es notable la inscripción hallada en el monte 
Barkal, del rey Pianji, del año 770 a. de J. C. Los etío¬ 
pes eran probablemente kushitas ó descendientes de 
Kush, que tras repetidas emigraciones y después de 
haberse establecido en Arabia pasaron el mar Rojo y 
se fijaron en la tierra africana vecina á aquel mar, 
á la que dieron el nombre de Etiopía. Conviene tener 
en cuenta que el nombre de etíope es más bien deno¬ 
minación geográfica que etnográfica, y así se dió y se 
da este nombre á pueblos de razas diferentes. Así, los 
abisinios actuales, que se dan como etíopes, no son 
kushitas, sino semitas salidos de la Arabia Meridional 
La historia primitiva de Etiopía nos es desconocida. 
Maspero y Brugsch creen que los etíopes tomaron su 
cultura de- los egipcios, cuyos faraones ambicionaron la 
posesión de Etiopía. El segundo rey de la VI dinastía, 
Pepi I Merira, la subyugó, pero sus sucesores no pu¬ 
dieron conservarla, hasta que en la XII dinastía los 
Osortasen y los Amenemhe la invadieron y la conquis¬ 
taron. Los faraones de la XVIII dinastía aparecen 
unas veces como aliados, otras como enemigos de los 
•etíópes. Ahmes, el vencedor de los hiksos, se casó con 
una princesa etiópica y obtuvo la cooperación y el 
auxilio de la familia real en su guerra contra los hik¬ 
sos. Su hijo Amenhotep I, su nieto Thotmes I, Thot- 
mes m, Amenhotep II, Amenhotep III y Ramsés I 
obtuvieron sobre Etiopía diversas ventajas. Mas 
en el reinado de Ramsés II (Sesostris), de la XIX 
-dinastía, estalló en Etiopía una súblevación general 
y el faraón, todavía joven, se hizo famoso por sus 


expediciones v victorias, que celebraron los autores 
griegos. Etiopía quedó sometida á los egipcios has¬ 
ta el fin de la XX dinastía. Los sacerdotes de Am* 
món-Ra, que desde Tebas se habían retirado á aque¬ 
lla tierra, rundarori allí un reino independiente, cuya 
capital fue Napata. En tiempo de la dinastía XXIII 
empiézala preponderancia de Etiopía sobre Egipto. 
El segundo libro de los Paralipómenos cuenta la inva¬ 
sión en Palestina de un rey etíope, Zara, con un pode¬ 
roso ejército que fue derrotado por el rey de Jerusalén, 
Asa. Esta expedición parece suponer que Zara había 
sometido Egipto ó, al menos, que tenía en él algún 
poder. Hacia 840, la región de Tebas, en el Alto Egip¬ 
to, cayó en poder de Etiopía. En las dinastías siguien¬ 
tes, XXIII y XXIV, dividido Egipto entre unos 20 
príncipes celosos unos de otros, algunos de ellos recu¬ 
rrieron á Pianji Mériamen para que les apoyase con¬ 
tra sus enemigos, y él se aprovechó de esta ocasión 
para apoderarse de todo el valle del Nilo y extendió 
sus dominios desde las fuentes del Nilo Azul hasta 
el Mediterráneo. Su segundo sucesor, Shabaka (728) 
(Sabakon), fundó la XXV dinastía egipcia, que fué 
una dinastía de origen etiópico. Las alusiones de los 
profetas al reino de los faraones etíopes eran bastante 
obscuras, hasta que vinieron á esclarecerlas los monu¬ 
mentos é inscripciones cuneiformes que cuentan las 
campañas de los reyes de Nínive contra Egipto Con 
Shabaka ó So concluyó el último rey de Israel, Oseo, 
una alianza ofensiva y defensiva contra los asirios 
que amenazaban así el reino de Israel como el de 
Egipto. Hijo y sucesor de Shabaka fue Shabataka 
(Sebijos), que construyó en el lago sagrado de Carnac 
un almacén donde aun hoy se ve su imagen con ador¬ 
nos no egipcios. Shabataka fué vencido y muerto en 
el año 693 antes de I C. por otro etíope, Tharaca, 
quien reunió bajo su cetro Egipto y Etiopía. Con¬ 
temporáneo de Senaquerib, se opuso á la marcha 
invasora del rey asiría contra Jcrusalcn. El Angel 
exteTminador salvó al reino de Judá y á Egipto, y Se¬ 
naquerib tuvo que retirarse. Más tarde, en sus luchas 
contra Asarhaddón, hijo y sucesor de Senaquerib, no 
fué Tharaca tan afortunado. El rey Asarhaddón, ha¬ 
cia 670 a. de J. C., para conmemorar sus victorias, 
que obligaron á Tharaca á huir á Napata, erigió una 
columna en Senjirli, en donde fué hallada en 1888. 
Tharaca intentó reconquistar Egipto, y así comen¬ 
zó á hacerlo, arrojando de Egipto á 22 príncipes 
puestos por Asarhaddón, pero Asurbanipal, hijo y 
sucesor de Asarhaddón, derrotó á los etíopes en Kar- 
Banit. No desistió por eso Tharaca de su empeño, y 
cuando Asurbanipal se volvió 4 Nínive, él tornó 
á su empresa de la reconquista de Egipto y llegó 4 
apoderarse de Tebas y de Mehfis, y allí detenido, se¬ 
gún se dic 2 , en su marcha victoriosa por un sueño, 
volvióse 4 Etiopía, en donde murió en 666 a. de J. C., 
después de haber reinado veintitrés años sobre Egip¬ 
to y casi cincuenta sobre Etiopía. Aun después de su 
muerte siguió la lucha, y su yerno y sucesor Urdaman 
fué proclamado en Tebas rey de Egipto y de ETIOPÍA, 
mas fué por poco tiempo, pues que el rey asirio Asur¬ 
banipal le derrotó en el delta, le persiguió hasta Te¬ 
bas, tomó esta ciudad y la saqueó. El profeta Na- 
hum hace alusión 4 esta calamidad y 4 la impotencia 
de Kush para evitarla. Urdaman huyó 4 Kipkip. en 
Etiopía (665), V con él acabó la dominación etiópica 
en Egipto. El Imperio de Asurbanipal se extendía 
hasta los confines de Etiopía. En la dinastía XXV, 
Psammético I y Psammético II hicieron expediciones 
bélicas por Etiopía, como los antiguos faraones, y 
los ejércitos del segundo llegaron en 590 hasta Abu 
Simbel. Cambises, hijo de Ciro, envió una expedición 
naval contra Nartisanes, rey de Etiopía, que tuyo 
éxito y conquistó hasta Meroe (524), y según los his¬ 
toriadores griegos, le dió este nombre en memoria de 
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su madre, de su mujer ú de su hermana. En tiempos 
de Darío, según Estrabón, los kushitas de Nubia pa¬ 
gaban tributo á los persas; pero la dominación per¬ 
sa no fué allí de larga duración. Después de la reti¬ 
rada de los etíopes de Egipto, el clero se aprovechó 
de la religiosidad de los soberanos de Napata para 
obtener la hegemonía del Estado; en nombre de Dios 
sentaban en el trono y destronaban á los príncipes; 
con lo cual el centro político del Imperio fué suce¬ 
sivamente convergiendo hacia el Sur, y mientras Na¬ 
pata era el foco del clero, los reyes construían una 
nueva residencia en Meroe. De ello se siguió que 
cuanto más tiempo pasaba, más se apartaba de Egip¬ 
to la suerte de Etiopía. Hacia el año 270 a. de 
Jesucristo, el rey Argamón sacudió por algún tiem¬ 
po el yugo de la hegemonía sacerdotal. La unión 
con el Norte era cada día más débil, y una sola vez 
(23 a. de }. C\) una de las reinas de Meroe intentó 
reconquistar Egipto, que interinamente había caído en 
poder de Roma; pero en vez de lograrlo, por el con¬ 
trario, Petronio, general en jefe de las tropas romanas 
fronterizas, destruyó la antigua residencia real de 
Napata. Sin embargo, Meroe quedó intacta, y andando 
el tiempo fué convertida en Estado sudanés; sólo dé¬ 
biles gérmenes de cultura helénica llegaron hasta el 
Sur, impidiendo que el país cayera de nuevo en la 
primitiva barbarie. En tiempo de Nerón parece que 
la ciudad de Meroe era ya un campo de soledad y 
ruinas. Entonces EtiopIa se dividió en dos partes, 
á saber: una región nubiana (que de nuevo se llamó 
Napata) y al SE., Axum, apoyado y defendido por 
los tuertes montañeses de Abisinia. En el siglo v (ó VI) 
de la era cristiana aparece un rey de Napata, llamado 
Silkon, en cuyo tiempo (ó poco después de su reinado) 
tuvo lugar la cristianización de Etiopía, probable¬ 
mente por lo$ jacobitas. La doctrina cristiana halló 
el terreno abonado en un país dado á la piedad y as¬ 
cetismo; al abrazar Egipto el islamismo (639), gran 
número de cristianos huyeron á Nubia, que desde en¬ 
tonces se tuvo por asilo de la fe cristiana; pero asi como 
en Abisinia el cristianismo se ha conservado hasta 
hoy, en Nubia, á causa de los incesantes desembarcos 
por el mar Rojo de los árabes, se fué islamizando, si 
bien antes de caer en absoluto en el islamismo ocurrió 
en la región que hoy lleva el nombre de Dongola, entre 
los años 630 y 1275, una notable reacción en lavor del 
cristianismo, por lo cual, en el año 962, un enviado del 
príncipe egipcio Ijid, el cual fué á Nubia con la misión 
de convertir al soberano al mahometismo, hubo de 
abandonar el país sin conseguir en absoluto su obje¬ 
tivo, y hacia 1250 las amenazas del rey de Nubia 
fueron suficientes á suspender la persecución contra 
los cristianos que había empezado en Egipto. Empero, 
en 1275, Dongola cayó en poder de Egipto, su Tey Da¬ 
vid fué destronado, y desde entonces Nubia no sólo 
fué de nuevo egipcia, sino que se convirtió en maho¬ 
metana. Algunos principados cristianos, como Ele¬ 
fantina (hasta 117'*). Alva (sit. en las inmediaciones 
de Khartum y la que aun se menciona en el siglo X) 
v Mokra (sit. entre Alva y Dongola) cayeron en el is¬ 
lamismo ya antes de la destrucción del Imperio cris¬ 
tiano dongólico. El Imperio de Senaar fué conquistado 
hacia 1500 por el nigricio I'uiuleh y ya desde un prin¬ 
cipio islamizado. 

Instituciones. La civilización etiópica es tributa¬ 
ria de la egipcia. Ninguno de los monumentos que han 
llegado hasta nosotros presentan novedad ó carácter 
propio. El templo de Napata estaba construido según 
el modelo del de Karnak, y el culto v ceremonias eran 
semejantes ú las practicadas en 'l ebas. El haber en¬ 
carnado á veces en una misma persona la potestad 
civil y espiritual daba al rey gran autoridad. No está 
bien claro cómo se proveía el trono en los orígenes de 
la formación del reino. Andando el tiempo se adoptó 


el método electivo. La elección se efectuaba en Napa¬ 
ta bajo la inmediata inspección de los sacerdotes de 
Amon Ra y de cierto número de delegados del pueblo* 
pertenecientes á los magistrados, literatos, soldados 
y oficiales de palacio. Conducían al templo á los miem¬ 
bros de la familia real, y los iban presentando uno por 
uno delante de su dios. Aquel á quien éste hacía una 
señal ya convenida, era el escogido. Si recaía la elec¬ 
ción en un sacerdote, podía éste renunciar, y en caso 
de aceptar estaba sometido por toda su vida á los 
otros sacerdotes. Con semejantes costumbres acabó 
Arcamén, quien recabó plena libertad en la provisión 
de sus sucesores. Una cosa notable es la estima en que 
los etíopes tenían á las reinas. Frecuentemente apa¬ 
rece la reina madre ocupando el lugar inmediato ai 
rey. Es que ella encarnaba el principio de la legitimi¬ 
dad de la sucesión. De aquí el que en varios documen- 
tos del tiempo de los romanos se nombre expresamente 
á la reina de Etiopía. Los griegos le daban el titulo 
de Candace. Cuando Petronio, prefecto de Egipto, ata¬ 
có á Etiopía, ocupaba el trono de este país una mujer. 

Lengua y literatura etiópicas. La lengua primitiva 
de Etiopía era tan variada como sus habitantes. Hoy 
se llama lengua etiópica al idioma gheez , que perte¬ 
nece al grupo S. de las lenguas semíticas y, junto 
con la arábiga, tiene muy inmediato parentesco con 
la de las inscripciones sabeas de la Arabia del Sur* 
desde donde, en la época prehistórica, pasó á Abisi- 
ma. Allí fué la lengua dominante del Imperio aesu- 
mita; pero desde el siglo ix empezó á decaer, con el 
restablecimiento de la llamada dinastía salomónica y 
la introducción del amhar como lengua distinguida 
y oficial, y actualmente es sólo lengua eclesiástica. 
Es importante para la investigación comparativa de 
las lenguas semíticas, en cuanto presta auxilio para 
la comprobación de algunas palabras y formas de la 
antigüedad. La escritura deriva del sabeo, pero, ex¬ 
cepción hecha de algunas inscripciones antiguas, va 
de izquierda á derecha y es silábica pura. Entre los 
más antiguos etiopizantes cabe citar á Ludulfo (si¬ 
glo XVII), y entre los modernos á Dillmann, quien* 
entre otros libros, compuso una gramática, un voca¬ 
bulario y una crestomatía etiópicos En cuanto á los 
modernos dialectos, los principales son el tigré, que 
se habla en el N., y el tigrai . que se habla en el verda¬ 
dero Tigré. En las provincias ecuatoriales se habla el 
galla. Se han ocupado en los modernos dialectos, Pre- 
torius, que ha publicado trabajos sobre el amhara 
(Halle, 1879) y el tigtai (Halle, 1871); Guidi, sobre 
el amhara (Roma, 1889): Schreiber y Vito, sobre el 
tigrai (Viena, 1887-93. y Roma, 1895, respectivamen¬ 
te). y Merx, sobre el tigré (Halle, 1868). 

Literatura. Prescindiendo de las inscripciones, la 
mayor parte de la literatura trata de cosas eclesiás¬ 
ticas, especialmente bíblicas. Entre las primeras hay 
que contar una porción de obras hagiogiáíiras (verbi¬ 
gracia, la leyenda de los Siete Durmientes, la de Bar- 
laán y Josalal), himnos, antifonarios y algunos tra¬ 
tados de carácter teológico. Entre las segundas, una 
serie de libros apócrifos y, sobre todo, la traducción 
de la Biblia. Esta versión comenzó hacia fines del si¬ 
glo v, según unos, y según otros, en el siglo iv, tan pron¬ 
to como el cristianismo logró abrirse paso en el pai& 
Algunos han creído que el Antiguo Test amento hábil 
sido traducido directamente del original, pero en U 
actualidad todos los críticos están contestes en que 
la versión, tanto del Antiguo como del Nuevo Testa¬ 
mento, ha sido hecha del texto griego. En el si¬ 
glo xin se hizo una revisión de la Biblia con la 
dirección del metropolitano Abba Salama. y otra en 
el XVII, en tiempo de los misioneros portugueses. El 
Nuevo Testamento ghe’eeiano ha sido publicado en¬ 
teramente, pero no así el Antiguo, del que sólo han 
aparecid'* .ilgunos libros. El primero que dio á conocer 
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en Europa ia lengua etiópica fué Juan Potken, de 
Colonia, que publicó el Psalterium el Canticum Canli - 
corum chaldaice (Roma, 1513), con una corta gramá¬ 
tica en un apéndice, y el Psalterium in quatuor linguis 
hebr. f graeca, chaldaea , latina (Colonia, 1578). La pri¬ 
mera gramática etiópica propiamente dicha salió á 
luz en Roma en 1552 en la imprenta de la Propaganda, 
compuesta por Mario Victorino. Una nueva edición 
preparada por Aquiles Venerio se puso á la venta en 
1630. El primer diccionario etiópico se debe á la plu¬ 
ma del carmelita Jacobo Wemmers, de Amberes. 
Fué impreso con un compendio gramatical por la Pro¬ 
paganda en 1638. Pero el verdadero y principal sis¬ 
tematizador de los estudios etiópicos fué el alemán 
Job Ludolf. Había aprendido la lengua ghe’eciana 
con un sacerdote abisinio, por nombre Abba Gregorio, 
que, desterrado, se refugió en Roma. Ludolf escribió 
cuatro obras fundamentales sobre el particular, á sa¬ 
ber: Grammatica aethiopica, ed. Wansleben (Londres, 
1661); Lexicón acthiopicum (ed. Wansleben, Londres, 
1661), ambas obras editadas después de nueva revi¬ 
sión y complemento, por su misino autor en Franc¬ 
fort en 1699 y 1702; una historia de Etiopía y un co¬ 
mentario á este último trabajo, cuyos títulos se pue¬ 
den ver más adelante. Ultimamente han dado nueva 
luz é impulso á los estudios etiópicos la gramática, j 
el léxico y la crestomatía de Dillmann. 

La literatura profana es insignificante, siendo lo 
más importante algunas crónicas, entre ellas el Ke- 
bra-Nagast, traducción de la crónica bizantina del 
copto Juan de Nikiu (París, 1883); el código Fetha- 
Nagast (traducido y publicado por Guidi, Roma, 
1897-99); la traducción del Physiologus (publicada por 
Horamel, Leipzig, 1877). La mayor parte de los ma¬ 
nuscritos, cuyo número (los existentes en Europa) se 
eleva á unos 1,200, se hallan en Londres (Catálogo de 
Dillmann. 1847), París (Catálogo de Zotenberg, 1877), 
Berlín (Catálogo de Dillmann, 1878), en el Vaticano, 
en Oxford (Catálogo de Dillmann, 1848), en San Peters- 
burgo, Copenhague, Tubinga, Viena, etc. Es muy 
rica en ellos la colección particular de d’Abbadies 
(Catálogo, París, 1859). 

Liturgia. Sobre la introducción y desarrollo del 
cristianismo en Etiopía, consúltese el artículo Abi- 
SIN1A. Por lo que hace á la liturgia, la etiópica sigue 
al rito copto. Las pequeñas diferencias que de él la 
separan han sido introducidas á través de los siglos 
y no son esenciales: la principal es la lengua. El calen¬ 
dario y distribución de las fiestas son muy parecidos 
al copto, aunque no se rigen en el rito etiópico por la 
era de los mártires El año tiene trescientos sesenta y 
c neo días y comienza el 29 de Agosto, como en el 
Calendario juliano, que equivale al 11 de Septiembre 
del Calendario gregoriano Cada cuatro años se salta 
uno, y el siguiente comienza el 30 de Agosto, ó sea el 
12 de"Septiembre de nuestra manera de contar. El año 
tiene, como entre nosotros, doce meses, y el mes trein¬ 
ta días; pero se añade un mes, que es el trece, de seis 
ó cinco días, segúaque se trate de un año ordinario ó 
de uno bisiesto, con el fin de completar los trescientos 
s isenta y cinco días. El arreglo del Calendario se hace 
cida año en un sínodo, donde se fijan también los 
ayunos y las fiestas movibles. Las solemnidades prin¬ 
cipales de la Iglesia de Etiopía son Navidad, Bautis¬ 
mo de Cristo, Domingo de Ramos, Semana Santa, 
Ascensión del Señor, Pentecostés y Transfiguración. 
Aparte de éstas hay otras fiestas menos solemnes 
durante el añó. El sábado y el domingo son para los 
etíopes días de precepto, y no se puede trabajar. Son 
días de ayuno todos los miércoles y viernes del año; | 
además cuarenta días durante el Adviento, cincuenta 
y cinco en su larga Cuaresma, quince días antes de las 
fiestas de los Apóstoles y otros quince antes de la 
Asunción. Los santos que figuran en el Calendario 


etiópico están tomados en general del martirologio ro¬ 
mano. Hay algunos indígenas. A causa de la poca ins¬ 
trucción del pueblo se han ido mezclando en las prác¬ 
ticas cristianas de los etiopes elementos extraños, 
que proceden de los judíos y de otros pueblos con quie¬ 
nes han estado en contacto. 

Bibliogr. Maspero, ¡hsioirc ancienne des peuplei 
de VOrimt classique (París, 1S95-99); Basset, Eludí 
sur Vhistoire d'Eihiopie (París, 1882); Ludolf, Histo¬ 
ria aethio pica (Francfort , 1681), y Ad historiam alhio- 
picam commentarius (Francfort, 1691); H. Brugsch, 
Die Geographie des alien Aegypt (Leipzig, 1877); Litt- 
n\ 2 LTiii f Geschichte der dthiüpischcnLitteratitr,t\\(¡cschich¬ 
ic der chrisllichen Lilleraturen des Urients (Leipzig, 1907); 
Vigouroux y Méchineau, en Dicliontiaire de la Bible 
(t. II, págs. 2007-2033); Dillmann. Grammatikderálkio- 
pischen Sprache (Leipzig, 1857); Lexikon linguae aethio- 
picae (Leipzig, 1863-66), y Chreslomalhia aethiopica. 
(Leipzig, 1866); Niebuhr y Schurtz, en el t. 111 de la 
Historia Universal de Helmolt (Leipzig, 1901);G. Sergi, 
Africa , Antropología Jella slirpe semítica (Turín, 1897); 
Fumagalli, Bibliografía Etiópica (Milán, 1893); Fi- 
scher, en Zentraíblatt für Bibliothekswesen (t. XI); 
S. Mercer, The Ethiopic Liturgy (Milwaukee, 1915); 
F. Alvarez, Hisloire de cription de TElhiopie ( Anvers, 
1558); E. Costi, Slorvr d'Etiopia (Milán, 1890); E. 
Drouin, Listes royales clhiopiennes el leur autoriié his - 
torique, en Revue archén'ogique (págs. 98, 153 y 206, 
1882); A. YYiedemann, L'Eliopie au temps de Tibere et 
le trésorier de la reine Candace (Lovaina, 1885). 

Etiopía póntica. Geog. ant. Nombre dado á parte 
de la Cólquida en la costa del Ponto Euxino (mar 
Negro) por haberse establecido en ella una colonia 
etíope. 

ETIOPIANISMO. m. Hist. V. Etiopismo. 

ETIOPIA NO, NA. adj. ant. ETÍOPE (1 • y 2* 
acepciones). Api. á pers., usáb. t. c. s. 

ETIÓPICO, CA. (Etim. — Del lat. aethiopicus; 
del gr. ailhiopikós.) adj. Perteneciente ó relativo á 
Etiopía. 

Etiópico, CA. Zool. Región etiópica. Región zoo- 
geográfica que comprende toda el Alrica á excepción 
de los países situados al N. del trópico de Cáncer, y 
la parte meridional de Arabia, que si topográfica y 
políticamente es asiática, zoológicamente considera¬ 
da no puede separarse del continente africano. Por 
sus caracteres faunisticos ofrece esta región mayores 
analogías con la oriental que con cualquier otra, te¬ 
niendo comunes con aquélla muchas familias, géneros 
y aun especies de vertebrados, como son, entre los 
mamíferos, los elefantes, rinocerontes, pangelines, le- 
muroideos ó prosimios y los murciélagos megadermá- 
tidos y nictéridos; entre las aves los ploceidos ó te¬ 
jedores, bucerótidos ó calaos, dicrúridos y ciertos gé¬ 
neros de rapaces (Pseudog\ps f Bulastur, Elatms), y 
entre los reptiles las cobras ó serpientes de capu¬ 
chón. La pantera, el caracal ó lince del desierto y 
la onza ó guepardo, son ejemplos de especies que 
se encuentran en la región oriental lo mismo que 
en la etiópica. Esta última, sin embargo, posee 
una fauna peculiar, caracterizada por la existencia 
de ciertos grandes mamíferos que no se encuentran 
fuera de sus límites, como la jirafa (V. lám. Fauna 
ETIÓPICA, fig. '■) y el hipopótamo (fig. 7), por la ausen¬ 
cia completa de los osos y de los ciervos, que tan ex¬ 
tendidos se hallan en otras regiones, y por la presencia 
del avestruz, el ave africana por excelencia (fig. 15); 
18 familias de mamíferos y 8 ó 9 de aves pertenecen 
exclusivamente á esta región, algunas de ellas entera¬ 
mente distintas de cuantas existen en el resto del 
mundo, tales como los jirAÍicios y las inusofágidas ó 
turacos (fig. 12). Son tipos de mamíferos exclusiva¬ 
mente etiópicos el gorila (fig. 1), el chimpancé (lig. 2), 
los cercopitecos, los cinocéfalas ó monos de hocico 
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de perro (fig. 3), los anomaluros ó ardillas volantes de 
cola escamosa, los damanes (fig. 18), numerosos gé¬ 
neros de antílopes, los facóqueros ó cerdos verrugosos 
(fig. 9), las hienas manchadas, el proteles ó hiena vi- 
verroidea y los feneks ó zorros del desierto. El león 
(fig. 6), aunque se extiende hasta la India, es con ra¬ 
zón considerado corno el prototipo de las fieras afri¬ 
canas. El elefante (fig. 8), el rinoceronte y el búfalo 
son diferentes de las especies asiáticas, y hoy se los 
separa hasta en géneros distintos. Entre las aves ca¬ 
racterísticas de la fauna etiópica, á más del avestruz 
y los turacos ó musófagas, deben citarse el serpenta¬ 
rio, el baleniceps ó cigüeña de pico de zueco, y las 
pintadas ó gallinas de Guinea. Los camaleones y los 
sapos de la familia de los dactilétridos (fig. 16) son 
ejemplos de la fauna erpetológica etiópica, á la que 
también pertenecen, aunque sin ser exclusivos de ella, 
los cocodrilos y las grandes serpientes del género Py- 
thon. En cuanto á los insectos, la región es sumamente 
rica. Según parece, no cuenta con ninguna familia de 
lepidópteros propia, y sólo unos 40 géneros de este 
grupo se consideran exclusivos de ella. En cambio, 
entre los coleópteros cerca de 80 géneros de carábidos, 
más de 60 de cetónidos y unos 200 de longicornios 
son exclusivamente africanos. 

La región etiópica ha sido dividida en cuatro sub¬ 
regiones, que son: la subregión sahariana, que compren¬ 
do la Arabia Meridional y el inmenso desierto que, 
desde la opuesta orilla del mar Rojo, se extiende hasta 
el Atlántico, al N. de los Grandes Lagos, del Níger y 
del Sencgal; la subregión guineana ó africana occiden¬ 
tal, que desde el Senegal baja hasta Benguela, abar¬ 
cando las cuencas del Níger y del Congo; la región 
capense ó sudafricana, que comprende los países si¬ 
tuados al E*. de los Grandes Lagos y los que ocupan 
ol S. del continente, por debajo de los 15° de lat. S., 
y la subregión malgacha , formada por Madagascar y 
las pequeñas islas adyacentes, con una fauna sumamen¬ 
te característica, en la que deben señalarse la ausencia 
de grandes mamíferos y el notable predominio de los 
lemúridos (fig. 11), con algunos mamíferos y aves pro¬ 
pios que no tienen formas afines en el continente, como 
la fossa ó criptoprocta, el aye-aye ( Chiromys , fig. 10), 
el enrícero y la falenlia. 

KTIOPIFIC ACIÓN. f. Pal. Ennegrecimiento 
deja piel por el uso de las sales de plata ú otros agen¬ 
tes metálicos. 

ETIOPIO, PIA. adj. Etíope (1 .• y 2.» acep>.). 
Api. á pers., ú. t. c. s. 

ETIOPIS. f. Bol. Sección del género Salvia. Véa¬ 
se Salvia. 

RTIOPI8A. adj. Forma femenina del adjetivo 
Etíope, natural de Etiopía. U. t. c. s. || adj. f. Perte¬ 
neciente ó relativo á Etiopía. || Etiópica. 

ETIOPISMO. m. Ilisl. Movimiento étnico y re¬ 
ligioso desarrollado en Africa desde 1892. Lo suscitó 
un ministro negro de la iglesia weslevana de Pretoria 
y tuvo al principio por objeto organizar una iglesia 
cristiana puramente negra, para poner fin en el te¬ 
rreno religioso al desprecio de los negros. Los negros 
de América apoyaron el movimiento que en 1903 po¬ 
seía 1.000,000 de adeptos, 5,000 pastores y un tesoro 
de 40.000,000 de dólares. De religioso, el movimiento 
ha pasado á ser político y tiene por lema «el Africa 
para los africanos*. 

ETIOTRÓPICO, CA. adj. Terap. Dirigida con¬ 
tra Ja causa de la enfermedad; dícese de los agentes ó 
remedios que atacan el factor causal. 

ETIQUENCIA, f. Cuba. Tisis. 

ETIQUETA. F. Étiquette. — It. Etichetta.— In. 
Etlquette/— A. Ettkette. — P. y C. Etiqueta. — E. Eti- 

keto. (Etim. — Del bajo al. slikken, fijar, clavar, ad¬ 
herir.) f. Ceremonial de los estilos, usos y costumbres 
que se deben observar y guardar en las casas reales 


y en actos públicos solemnes. || Por ext., ceremonia en 
la manera de tratarse las personas particulares ó en 
actos de la vida privada, á diferencia de los usos de 
confianza ó familiaridad. || Papeleta que en los ferro¬ 
carriles se pega en los bultos de equipaje, fardos, etc., 
y en la cual van anotados el punto á que se dirigen y 
el número de registro, ü Marbete. Ü En el sentido de 
rótulo ó marbete, la palabra etiqueta constituye un 
galicismo. 

De rigurosa etiqueta, loe. adv. En traje de cere¬ 
monia; en traje de toda gala. 

Andar, ó estar, en etiqueta una persona con 
otra. fr. fig. y fam. Arg. Indica el distanciamiento en 
que están, por enojo ó resentimiento, dos personas 
que antes cultivaban relaciones estrechas, guardando 
entre ellas ciertas formas de la etiqueta, que no se 
estilan entre personas de mucha confianza. 

Etiqueta. Comer. Rotulaciones impresas en reduci¬ 
do tamaño, que adheridas en toda suerte de envases, 
paquetes, etc., á manera de marcas, sirven en el comer¬ 
cio para clasificar y distinguir los productos y señalar 
la procedencia de la fabricación de ellos. No es muy 
antigua su aplicación. 

Etiqueta, tíist. Dej?ndo para el artículo Prece¬ 
dencia todo lo concerniente al Derecho en materia 
de prerrogativas y preeminencias de unos organismos 
respecto de otros y de las personas investidas de cier¬ 
tos cargos sobre otras á ellas inferiores en este concep¬ 
to y en general sobre el orden de las jurisdicciones, 
y para el artículo Real Casa lo tocante al ceremo¬ 
nial y costumbres observados en la corte de Espa¬ 
ña, en el presente se da únicamente una idea suma¬ 
ria (con los fundamentos históricos y costumbres en 
los varios países) acerca de aquellas observaciones 
que regulan el lenguaje, la conducta exterior y la ac¬ 
titud y comportamiento de los hombres frente á de¬ 
terminadas instituciones, situaciones, actos públicos, 
etcétera, que es lo que propiamente constituye la eti¬ 
queta. Esta no es, en modo alguno, patrimonio de los 
pueblos llamados civilizados, pues en el fondo consti¬ 
tuye una especie de culto que el débil rinde al pode¬ 
roso y un sentimiento nacido de la admiración y el 
temor, y por lo mismo, de carácter religioso, y estas 
modalidades lo mismo se hallan entre los salvajes, go¬ 
bernados por un caudillo ó jefe de tribu, que entre 
los súbditos del monarca más absoluto. En apoyo de 
esta afirmación citan algunos el caso que el viajero 
Samuel White Bake relata en The Nile Inbutaries oj 
Abysinia (1867), de una de las tribus del Alto Nilo, 
en donde vió condenar á muerte á unos salvajes por¬ 
que estando agachados en presencia del rey, avanza¬ 
ron un poco la punta del pie. La etiqueta, naturalmen¬ 
te, tiene mayor vigor cuanto las sociedades son más 
aristocráticas;por el contrario,desempeñaun papel muy 
secundario en las democráticas por la tendencia que 
en ellas hay hacia la igualdad de derechos entre ios 
ciudadanos. En las ciudades libres de la antigua Gre¬ 
cia y en Roma, especialmente durante la época de la 
República, la etiqueta quedó relegada á último tér¬ 
mino, y en la República de los Estados Unidos, mo¬ 
delo de organización democrática, la etiqueta respec¬ 
to del presidente, por ejemplo, es tan insignificante, 
que al celebrarse en Wáshington, cada quince días, 
la sesión parlamentaria, la entrada en el salón de la 
Casa Blanca está patente á todos los ciudadanos nor¬ 
teamericanos, los cuales, sin distinción de posicione 
ni fortunas, siempre que vayan con la debida decen¬ 
cia, pueden ir á estrechar la mano al jefe del lita¬ 
do. En los Estados monárquicos, sus jefes respecti¬ 
vos tienden á menudo, en cuanto les es posible Gin 
faltar ni á la letra ni al espíritu de la Constitución) á 
prescindir de ciertas fórmulas que en otras épocas se 
tuvieron por obligadas, y así como se da el caso de un 
juez dispensando al ciudadano á quien toma decía- 
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ración de emplear el tratamiento oficial, así también 
se sabe de monarcas modernos que han sentado á su 
mesa simples ciudadanos ó recibídoles en audiencia 
sin las formalidades exigidas ordinariamente por la 
etiqueta respecto de la indumentaria. En España los 
tíorbones, sobre todo á partir de Fernando Vil, die¬ 
ron ejemplos notables de esta humanización que da 
tan alta idea de la espiritualidad y grandeza de miras 
del soberano. Por el contrario, las antiguas cortes de 
España y Francia, en las que la monarquía tuvo su 
mayor arraigo, se distinguieron por el uso riguroso 
de la etiqueta. Prescindiendo de las mil anécdotas 
(que no otro nombre merecen) referentes á Felipe II, 
no se puede negar que reinaba en aquellas cortes un 
formulismo exagerado del que el soberano era la pri¬ 
mera víctima y que se halla brillantemente expuesto 
en las Memorias de la condesa de Aulnoy, tituladas 
La cour et la villc de Madrid d la fin du X VII* sieele 
(París, 1874 y 1876). En cuanto á Francia, no era me¬ 
nor la tiranía de la etiqueta. «A partir de Luis XIII, 
dice Hipólito Monin, Etudes et documents sur l'ancien 
régime (París, 1889), la etiqueta francesa se desarrolló 
paralelamente al absolutismo real. Habiendo Luis XIII 
tomado el título de Majestad, el duque de Ürleáns 
se hizo dar el de Alteza real y el principe de Condé el 
de Alteza serenísima. Cardenales y cancilleres lucha¬ 
ban por la precedencia y ya los príncipes de la sangre 
habían prevalecido sobre los pares del reino. El obispo 
era tratado de sieur por la corte, de monsieur por los 
señores del Consejo y de monseigneur por sus colegas, 
por los clérigos y por el común de los fieles. Regla¬ 
mentóse definitivamente el ceremonial para el naci¬ 
miento de los príncipes, en presencia de los grandes 
oficiales de la corona. Las princesas obtuvieron el pri¬ 
vilegio de recibir acostadas á los embajadores. Los 
matrimonios de Luis XIII y Luis XIV con princesas 
españolas contribuyeron al desarrollo de la etiqueta. 
Durante el gobierno del gran rey no se dejó cosa al¬ 
guna al azar; para la nobleza de la corte, las contien¬ 
das sobre la precedencia vinieron 4 substituir el an¬ 
tiguo levantamiento de escudos. Los comensales del 
rey se sientan á la mesa por riguroso orden de entra¬ 
da y se tiene gran cuidado de hacer los pasos regla¬ 
mentarios antes y después del saludo, y para sentar¬ 
se se observa la distinción del taburete, de la silla de 
respaldo y del sillón con arrimadero; se miden asi¬ 
mismo los pasos que se pueden dar entre las carrozas 
y los asientos que se ocupan en los coches reales. Las 
Memorias de M me de Montpensier, las del duque de 
Saint-Simon y las de Dangeau están, en su mayor 
parte, dedicadas á asuntos de etiqueta. El puesto asig¬ 
nado por Luis XIV á sus hijos naturales después de 
los príncipes de la sangre, vino á ser una cuestión de 
Estado que el Parlamento zanjó, durante la regencia, 
en el sentido de la moral pública y la dignidad na¬ 
cional.» 

En los países orientales, las costumbres, en gene¬ 
ral, están basadas en el despotismo de las cortes y 
de la etiqueta. Conocidas son las fórmulas, las reve¬ 
rencias y actos de acatamiento que el musulmán está 
obligado á hacer delante de las autoridades y los que 
observa en el trato con los extranjeros, cuando ve en 
ellos alguna superioridad. Los embajadores de Europa 
se ven agobiados ante las prescripciones de etiqueta de 
las cortes de los soberanos de Asia, por las reverencias, 
los pasos atrás, etc., á que les es difícil substraer¬ 
se, y ello no es de extrañar si se tiene en cuenta que 
son pueblos donde la esclavitud tuvo sus más profun¬ 
das raíces, y últimamente es una gran verdad la frase 
de aquel que dijo que cuanto más libre es un pueblo, 
menos le obligan las ceremonias. Como complemento 
de esta materia puede verse lo que se dice en Cere¬ 
monial, en donde, además, se hace referencia á Ho¬ 
nores y Saludo. 
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Bibliogr . Además de las obras citadas en el artícu¬ 
lo, puede verse: J. Raneo, Etiquetas de la corle de Ña ¬ 
póles , publicación de A. Paz y Melia (Nueva York y 
París, 1912). 

Etiqueta. Mil . En los actos de corte, en que pre¬ 
side la autoridad militar superior de la localidad, el 
orden de preferencia que se sigue es el siguienteroficia- 
les generales por orden de categoría y de antigüedad 
dentro del mismo empleo, marinos, inválidos, cuerpo 
de Estado Mayor, artillería, ingenieros, infantería, ca¬ 
ballería, Guardia civil (si es el l. er tercio que tiene ban¬ 
dera), carabineros, retirados, intendencia, interven¬ 
ción, sanidad, jurídico y oficinas militares. Los ayu¬ 
dantes de la autoridad que recibe se colocan en el lado 
del salón opuesto al trono, dándole frente. Las comi¬ 
siones militares se van colocando por el orden citado 
á la derecha de la autoridad militar que recibe en corte, 
al cual suele acompañar la primera autoridad civil de 
la provincia. 

Las autoridades del Ejército y Armada que con¬ 
curran á actos públicos se colocan, bien sean princi¬ 
pales ó subalternas alternando con sus inferiores, por 
orden de categoría y antigüedad, sin que pueda al¬ 
ternar con ellas quien no tenga el carácter de autori¬ 
dad, aunque tenga mando de fuerza. Si asiste al acto 
un ayudante de un infante de España ó de algún oficial 
general, en su representación, ocupa el primer puesto 
después de los generales, y si lleva la representación 
de Su Majestad, se coloca entre las autoridades y en 
último lugar. Si algún general, jefe ú oficial es caballe¬ 
ro Gran Cruz y no asiste al acto en función del cargo, 
se colocará en el punto que tienen señalados los caba¬ 
lleros Grandes Cruces en las recepciones del Palacio 
Real ó sea después de los arzobispos y antes que los 
obispos; á los primeros les anteceden los siguientes 
cuerpos é instituciones: Consejo de Estado,. Tribu nal 
Supremo, Tribunal de Guerra y Marina, Tribunal 
Mayor de Cuentas, Consejo y Tribunal de Ordenes 
Militares, Tribunal de la Rota, Diputación provin¬ 
cial, Ayuntamiento, Grandes de España y primogé¬ 
nitos (no cubiertos ni gentiles hombres). 

Cuando presida la- autoridad civil, que serán en 
todos aquellos actos públicos para cuya celebración 
se necesite su permiso, la autoridad militar ocupa el 
primer lugar después de la presidencia. En los demás 
actos en que no corresponda la presidencia á la autori¬ 
dad civil ni á la militar tomará el lugar preferente la 
que ejerza mayor jurisdicción, y si fuera la misma, la 
que lleve más tiempo en el destino. V. Honores, Pre¬ 
sentación y Visita. 

ETIQUETERO, RA. (Etim.—De etiqueta.) 
adj. Que gasta muchos cumplimientos. |J Ceremo¬ 
nioso. 

Sin . Cumplimentero. 

ETIQUEZ, f. Pat. H ETIQUEZ. 

ETIS. Geog. ant. C. de Laconia. Fué fundada por 
Eneas, quien le puso el nombre de su hija Etias. 

ETISIS. f. Pat. Palabra usada por algunos auto¬ 
res para designar toda enfermedad que consume el 
cuerpo, como la fiebre hética. 

ETITES. m. Mineral. V. Aetita. 

ETI VAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. de Saint-Die, cant. de Raon 
l’Etape, á 614 m. s. n. m., y á oril. del Valdange: 
2,600 h. Fab. de papel. Est. en la 1. f. de Luneville á 
Saint-Die. Debe su origen á una abadía construida 
en el siglo vil, de la que aun subsiste la iglesia. 

ETIVE. Geog. Río de Escocia, en el condado de 
Argyll. Nace en el lago Mathair, á 3 kms. de Kings- 
house, sigue su curso en dirección SO., y después de 
24 kms. de recorrido, des. en la bahía de su nombre, 
á 12 kms. de Ballachulish. 

Etive. Geog. Bahía ó loch de la costa O. de Es¬ 
cocia, correspondiente al condado de Argyll. Es una 
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de las muchas divisiones del golfo de Lome y su en¬ 
trada está sit. á la altura de la isla Mull. Penetra tie¬ 
rra adentro unos 32 ktns., primero hacia el E. y luego 
al NE. y tiene una anchura de 800 ni. á 5 kms. Su ma¬ 
yor fondo es de 139 m. Durante la pleamar, el batir de 
¡as olas, en la barra existente en el punto de desagüe, 
produce el ruido de un intenso trueno. En la entrada 
se ven las ruinas del castillo de Dunstaflnage, anti¬ 
gua residencia del señor de las Islas, donde se hallaba 
la célebre Piedra del Destino, transportada luego á 
Scone y en 1296 por Eduardo I á la abadía de \\ est- 
minster. 

ETLA. Geog. Di$t..de Méjico, Est. de Oaxaca, cuya 
cabecera es la villa de San Pedro Etla; unos 3,500 h. 
Una sierra le separa del dist. de Nochixtlán. Es pin¬ 
toresco por su frondosa vegetación; descuellan varios 
cerros como el de la Nube, Tres Cruces, Pías, etc.; lo 
riegan los ríos Atoyac y Las Vueltas y le atraviesa 
an ferrocarril. Produce cereales, chile, maguey, pul¬ 
que, caña dulce, café, palma, minerales de oro, plata 
y carbón. Clima frío. Además del español, se habla 
zapoteen y rnixteco. Con los nombres de San Pablo, 
Reyes, Soledad, San Juan de Dios, Nazareno, Guadalu¬ 
pe, Santiago, San Sebastián, .San Agustín, San Mi¬ 
guel, Santa Cruz, San Gabriel, Asunción, Santo Do¬ 
mingo y Santa Marta Etla hay varios municipios, | 
agencias y barrios en el mismo distrito, cuya pobla¬ 
ción no excede de 1,500 h. 

Etla ó San Pedro Etla. Geog. Villa de Méjico, 
Est. de Oaxaca, cabecera del dist. de Etla, sit. á 26 
kilómetros NNO. de la capital dei Estado; 700 h. Cli¬ 
ma templado. Est. del f. c. del Sur. Iglesia interesan¬ 
te y antiguo acueducto. 

ETLIDEM. Geog. V. ESTELIDEM. 

ETLIO.A/i/. Hijo de Júpiter, según unos, y de 
Eolo, segjín otros, siendo su madre Protogenic. Fué 
padre de Endimión y marido de Cálice. 

ETMIFITI6. f. Pal. Inflamación del tejido celu¬ 
lar; celulitis. 

ETMOCARDITIS. f. Pal. Inflamación dei te¬ 
jido conjuntivo del corazón. 

ETMÓCEFALIA. (Etim.— Del gr. ethmos, 
criba, coladera, y kephalé, cabeza.) f. Fisiol. Monstruo¬ 
sidad de la familia de los ciclocefalianos y de la cuana 
tribu del orden de los autositos. 

Deriv. Etmoeefálfteo, os. Etmooéfalo, la. 

ETMOIDAL. adj. Anal. Que pertenece al hueso 
etmoides. 

Antro etmoidal. Dícese de las células del etmoides. 

Arterias etmoidales. Dos ramas de la arteria oftál¬ 
mica, que nacen en el lado interno del nervio óptico. 

ETMOIDAL. Zool. Huesos etmoidales. Los tres huesos 
primarios de la cápsula nasal en el cráneo de los ver¬ 
tebrados; uno medio impar, mesetmoides, y dos late¬ 
rales, exetmoides, en el hombre unidos en uno, en el 
que la lámina cribosa, vuelta hacia el cráneo, está atra¬ 
vesada por las fibras del nervio olfatorio. 

ETMOIDECTOMÍA. f. Cir. Escisión de las cé¬ 
lulas etmoidales ó de una porción del hueso etmoides. 

ETMOIDES. m. Anal. Hueso del cráneo, impar, 
central y simétrico, situado delante del esfenoides y 
en una escotadura del frontal. Forma parte de la base 
del cráneo, de las órbitas y las fosas nasales. Consta 
de tres partes principales: l. 4 la lámina vertical; 2. 4 la 
lámina horizontal, y 3. 4 las masas laterales. La pri¬ 
mera se halla dividida en dos porciones por la lámina 
horizontal que la corta transversalmente. La porción 
superior forma una apófisis vertical y triangular de¬ 
nominada apólisis cristagalli. Su base descansa y se 
confunde con la lámina horizontal. El vértice redon¬ 
deado y liso presta inserción á la hoz del cerebro. El 
borde posterior delgado v rectilíneo corresponde á 
la gran cisura interhemisférica del cerebro. El borde 
anterior se articula con el frontal y completa el agu¬ 


jero ciego de este hueso. La apófisis cristagalli forma 
un verdadero estribo que sostiene la pared posterior 
de los senos frontales. La porción inferior de la lámi¬ 
na vertical constituye la denominada lámina perpen¬ 
dicular del etmoides, la cual se articula por abajo con 
el vómer, por atrás con la cresta vertical del esfenoides, 
por delante con la espina nasal del frontal, los huesos 
nasales y el cartílago del tabique. Contribuye á sepa¬ 
rar las fosas nasales y ofrece en sus dos caras una se¬ 
rie de pequeños canales, donde se alojan los vasos y 
nervios de la mucosa olfatoria. La lámina horizontal 
es de forma cuadrilátera y se extiende entre una y 
otra de las masas laterales. Se halla dividida por la 
apófisis cristcgalh en dos mitades excavadas en sen¬ 
tido transversal, que son los canales olfatorios , desti¬ 
nados á alojar los bulbos del mismo nombre. A nivel 
de los citados canales se encuentran en la lámina ho¬ 
rizontal numerosos agujeros que le han valido el nom¬ 
bre de lámina cribosa del etmoides. Estos agujeros dan 
paso á las ramificaciones del nervio olfatorio y de las 
arterias etmoidales, mereciendo entre aquellos espe¬ 
cial mención los que ocupan la extremidad anterior 
de la serie. Distínguense en interno y externo, revistien¬ 
do el primero la forma estrecha y alargada y deno¬ 
minándose hendedura etmoidal, mientras que el segundo 
ó externo se llama agujero etmoidal anterior y da paso 
al filete etmoidal del ramo nasal del nervio oftálmi¬ 
co. Este último agujero se halla unido muchas veces 
al conducto orbitario interno anterior por un peque¬ 
ño surco oblicuo llamado surco etmoidal, donde se alo¬ 
jan la arteria y el nervio nasales internos. Las masas 
laterales del etmoides se encuentran suspendidas de 
los bordes de la lámina cribosa, ocupando una situa¬ 
ción intermedia entre la fosa nasal que se encuentra 
por dentro y la cavidad orbitaria que se halla por 
fuera. Ofrecen la forma de un cubo aplanado transver¬ 
salmente y presentan seis caras: externa, interna, su¬ 
perior, inferior, anterior y posterior. La cara externa 
es plana y lisa formando parte de la órbita y llamán¬ 
dose lámina papirácea ó hueso plano del etmoides. 
Se articula por arriba con el frontal, por abajo con el 
maxilar superior, por delante con el unguis y por atrás 
con el esfenoides y el palatino. La cara interna forma 
la mayor parte de la pared externa de las fosas nasa¬ 
les; desprendiéndose de aquella dos láminas delgadas 
y arrolladas sobre sí mismas llamadas cometes, de los 
cuales el superior es el llamado cornete superior ó de 
Morgagni y el inferior es el cornete medio. Cada uno 
de los cornetes citados intercepta entre su cara ex¬ 
terna y la pared del etmoides de donde arrancan, un 
espacio llamado meato. Entre el cornete superior y la 
cara interna del etmoides existe el meato superior , 
mientras que entre el cornete medio y la propia cara 
del etmoides se halla el meato medio. En la parte su¬ 
perior del meato superior se ven diversas aberturas que 
comunican con las células etmoidales posteriores. En 
el meato medio se abren las células etmoidales ante¬ 
riores y los senos frontales, estos últimos por inter¬ 
medio dei infundíbulo. La cara superior de las ma¬ 
sas laterales del etmoides ofrece en toda su extensión 
semicélulas muy irregulares que se completan con las 
correspondientes del frontal. Presenta, además, dos 
canales transversales que reunidos con otros dos aná¬ 
logos del frontal constituyen los conductos etmoidales 
ú orbitarios internos. De todas las células de la cara 
superior sólo es constante la que existe á cada lado de 
la apófisis cristagalli y que ha recibido la denomina¬ 
ción de infundibulo. Este es ancho en su abertura 
superior y se estrecha á medida que desciende, adop¬ 
tando la forma de embudo. La cara inferior presenta 
contando de dentro afuera: l.° el borde inferior del 
cornete medio; 2.° el meato medio, y 3.° una super¬ 
ficie rugosa que se articula con el maxilar superior. 
Se encuentra, además, en esta cara una lámina ósea 
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delgada que arranca de la parte anterior del meato 
medio y se dirige de delante atrás á lo largo del mis¬ 
mo, habiendo recibido la denominación de apófisis un¬ 
ciforme. La cara anterior de las masas laterales del 
etmoides presenta cavidades ó semicélulas que se com¬ 
pletan por delante con las del unguis. La cara posterior 
es de figura cuadrilátera, irregular y rugosa, se articu¬ 
la con el cuerpo del esfenoides y la apófisis orbitaria del 
palatino. El etmoides se halla casi exclusivamente for¬ 
mado de tejido compacto, encontrándose apenas ves¬ 
tigios de tejido esponjoso en la apófisis crislagalli y 
en la lámina perpendicular. El tejido óseo del etmoi¬ 
des reviste en las masas laterales la forma de láminas 
y laminillas delgadas y frágiles, unidas irregularmente 
entre si y que circunscriben un sistema de cavidades 
denominadas células elmoidales. El etmoides se des¬ 
arrolla por cuatro centros de osificación: dos laterales 
para las masas laterales y dos centrales para las res¬ 
tantes porciones del hueso. 

ETMOIDITIS. f. Pat. Inflamación del hueso et¬ 
moides. 

ETHOL£N (Misión de). Geog. hist. Antiguo po¬ 
blado de la isla de Luzón, sit. hacia los 16° 44' 10" de 
latitud N., no lejos de la costa; perteneció aJ antiguo 
distrito del Príncipe. En 1755 fundóse allí una mi¬ 
sión que fué abandonada por falta de religiosos en 
1789. 



Ethmosphaera 

KTMOSFÉRIDOS. 


ETMOSFERA. f. Zool. y Paleont . ( Ethmosphae - 
fa Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiola- 

rios, del orden de los 
peripilarios, grupo de 
los monocitarios, sub¬ 
orden de los esferoi¬ 
des, familia de los lios- 
féridos ( Liosphaendae 
Haeckel). Se ha reco¬ 
nocido fósil en los de- 
pósitos de jaspe de 
Toscana en Italia, 
pl. ZooL (Eimosphaeti - 
dae.) Familia de radiolarios, peripilarios, monocita¬ 
rios, del suborden de los esferoides, que toma nombre 
del género Ethmosphaera (V. Etmosfera) y que pue¬ 
de considerarse incluida en la de los liosféridos de 
Haeckel. 

ETNA. m. fig. poét. VOLCÁN. 

Etna. Lit. Poema dedicado á la descripción del vol¬ 
cán de este nombre, de autor desconocido, aunque por 
algunos ha sido atribuido falsamente á Virgilio. Mo¬ 
tivó tal vez semejante error la pureza del lenguaje y 
la admirable construcción poética de sus 645 versos 
Hexámetros; pero Séneca, que catalogó los autores 
que trataron del Etna, para nada menciona dicho 
poema. Algunos lo atribuyen á Lucinio Júnior. 

Etna.MiL Ninfa de Sicilia, hija de Urano y de la 
Tierra, la cual dió su nombre al monte Etna. 

Etna. Geog. Volcán de la costa oriental de la isla 
de Sicilia (Italia), en la prov. de Catania, sit. á los 
37° 43' 31" de lat. N. Desde su base hasta el cráter 
terminal, la enorme gibosidad del Etna forma una 
región geográfica especial distinta del resto de Sicilia, 
no sólo por sus producciones y cultivos sino también 
por su formación geológica. Los antiguos navegantes 
del Mediterráneo creían que era la montaña más alta 
de la Tierra, equivocándose de poco en lo que concier¬ 
ne al mundo entonces conocido, ya que sin duda era 
el volcán más alto y, además, sólo existían cumbres 
más elevadas en las costas de España y de Siria á las 
<jue llevaba en cambio el monte siciliano de ventaja 
la majestad de su aislamiento y la hosca fiereza de 
sus contornos. 

Desde cualquier parte del mar que rodea Sicilia 
se ve el gigantesco monte cuya altura es de 3,274 m. 
ron su cumbre cubierta de nieve y humeante á la vez. 


La posición del Etna en el centro del Mediterráneo v 
al borde del estrecho de Mesina contribuyó, siguiendo 
las ideas cosmogónicas de los antiguos, á que fuera lla¬ 
mado el famoso volcán pilar del cielo. Más tarde los 
árabes le denominaron Jebel, es decir, monte por anto¬ 
nomasia, voz de la que los sicilianos dedujeron la 
palabra Gibello ó Mongibello, que familiarmente Ic 
aplican. 

Las pendientes medias del Etna, prolongadas por 
las corrientes petrificadas de lava que se han exten¬ 
dido por todas partes, son bastante suaves y dismi¬ 
nuyen gradualmente hacia la base. El perímetro de 
ésta es de unos 180 kms., y la superficie, sin contar las 
pequeñas sinuosidades de los alrededores, de 1,200 
kilómetros cuadrados. Este macizo se halla perfecta¬ 
mente separado del resto de la isla, al N por el valle 
de Alcántara, y al O. y S. por el del Simeto, existiendo 
al NO. del volcán un desfiladero de 860 m. de altu¬ 
ra que lo separa del relieve montañoso de la isla. Pe¬ 
queños conos eruptivos se elevan en las cercanías del 
volcán, al N. de Alcántara, y algunas corrientes de 
lava petrificadas han llenado al O. el antiguo valle 
del Simeto, cuyo río ha tenido que labrarse un nuevo 
lecho en las rocas basálticas, lleno de rápidos y casca¬ 
das. En la vertiente del mar Jónico, el valle del Bove 
interrumpe la regularidad de las pendientes del Etna. 
Forma este valle un vasto circo de explosión de 25 kms. 
de superficie y 1,000 m. de profundidad media, y 
está lleno de cráteres adventi» ios, conos donde an¬ 
tiguamente hubo bocas eruptivas y anchas huellas ( le 
corriente de lava. Antes, según los estudios de Lyell, 
se abría en el valle del Bove, el gran cráter terminal 
del Etna, pero en una época desconocida desplazóse 
el centro de actividad volcánica, existiendo ahora la 
boca principal del volcán algunos kilómetros más al 
O. Quizá este segundo cráter, cuyas dimensiones se 
modifican después de cada erupción, ha cambiado 
con frecuencia de sitio, pues la espaciosa plataforma 
donde descansa el cono terminal parece haber soste¬ 
nido en otro tiempo una masa mayor que pudo volar 
á causa de una explosión. De todos modos, los abismos 
del valle del Bove pueden ser considerados como el 
verdadero centro del Etna. Al borde del mar, los 
acantilados donde se encuentra Aci-Reale permiten 
hacerse cargo de un golpe de vista de toda la historia 
geológica del volcán. La meseta que termina abrupta¬ 
mente sobre el agua se compone de siete ríos petrifi¬ 
cados de lavas arrojadas sucesivamente en otras tan¬ 
tas erupciones. Cada capa ofrece en todo su espesor 
una masa compacta donde las plantas apenas pueden 
esconder sus raíces, si bien la parte superior de cada 
escalón ó sedimento está cubierta de una capa de tuf 
ó tierra vegetal, debida á la acción de la atmósfera 
durante una serie de siglos desconocida. Después de 
salir de los flancos de la montaña tuvieron tiempo 
estas corrientes de lava de enfriarse, recubriéndose de 
mantillo, de vegetación arborescente que debía des¬ 
aparecer más tarde bajo otro río de piedra. Bellas gru¬ 
tas con prismas basálticos existentes en las cercanías 
de Aci-Trezza y los Faraglioni ó rocas de los Cíclopes 
atestiguan los cambios considerables que se han opera¬ 
do en la estructura de las lavas. 

Las pendientes bajas del volcán presentan general¬ 
mente una vegetación exuberante. En ellas crecen na¬ 
ranjos, olivos, limoneros y otros árboles frutales, á los 
que hay que añadir varias especies de palmeras, des¬ 
collando entre los vergeles numerosos lugares y gran¬ 
jas en los que habitan un conjunto de más de 320,000 
habitantes. Más arriba de esta zona riente y hasta 
una altura de 2,000 m. se extiende la región de los bos¬ 
ques, formada de encinas, castaños, pinos, etc., y á 
medida que se asciende va borrándose la vegetación 
hasta aparecer la roca desnuda, cubierta de cenizas 
negras y la mayor parte del año de nieve. Entre los 
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1,000 y 2,000 m. es donde más intensamente se han 
dejado sentir las convulsiones sísmicas. El número de 
cráteres apagados es mayor. Cerca ya de la cima la 
acción subterránea ha sido siempre menos violenta. 
Por el cráter terminal, en la mayoría de las erupciones 
escapaban sólo torbellinos de agua en estado de vapor 
y otros gases volcánicos. Alrededor de este cráter las 
columnas de humo han cuarteado el suelo, cubrién¬ 
dolo de substancias de color vivo, como rojo escarla¬ 
ta, amarillo de cromo y verde esmeralda. Ordinaria¬ 
mente el calor se nota en la parte exterior del cráter, 
cuyas paredes están formadas por piedras aglutinadas 
que constituyen una masa coherente. 

Las erupciones de piedras y cenizas se suceden con 
frecuencia, habiéndose visto alguna vez surgir por el 
cráter bloques de piedra, lanzados á más de 2,000 m. 
de altura. A 2,947 m. s. n. m., en la base del cráter, hay 
un observatorio meteorológico, y cerca de éste se halla 
la Casa de los ingleses, donde pernoctan los excur¬ 
sionistas. De la fertilidad de ios bosques que existie¬ 
ron en la vertiente oriental, dan idea los restos del 
enorme castillo llamado de los Cien caballos , por ase¬ 


gurarse que á su sombra podían descansar este núme¬ 
ro de solípedos. En la vertiente meridional se encuen¬ 
tra Nicolosi, que es la población más próxima al crá¬ 
ter, y que se suele tomar como punto de partida para 
las ascensiones. Las demás poblaciones del macizo 
volcánico son Aci-Reale, ya citado; Ademo, Bailo, 
Belpano, Biancavilla, Bongiardo, Bronte, Calatabian- 
co, Castiglione, Catania, Cefali, Giarre, Licatia, Lro- 
dia, Linguáglossa, Maletto, Mascaluccia, Milo, Mister- 
bianco, Mojo, Nicolosi, Nizetti, Paterno, Piedimonte, 
Pleri, Randazzo, "Riposto, San Alfio, Torre d’Archi- 
rafi, Trezza, Val Corrente y Zaffarana Etnea. 

Historia. El Etna era ya conocido en la antigüe¬ 
dad más remota. La fábula habla ya de los gigantes 
Encélado y Tifón, enterrados bajo la montaña, atri¬ 
buyendo á sus convulsiones las sacudidas sísmicas, 4 
y de Vulcano y los Cíclopes forjando los rayos de Jú¬ 
piter en la fragua existente en el seno de este gran 
monte. Los Titanes, Plutón, Proserpina y otros per¬ 
sonajes mitológicos, figuran también en la leyenda 
íntimamente ligados al Etna. El famoso rio Acilio 6 
Acinio, que nace en la ladera E. del volcán, desagua 
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poblaciones, sepultando entre los escombros de 00,000 
á 100,000 personas. La de 1755 coincidió casi con el 
terremoto de Lisboa. Las hubo también en 1760 y 
1792 y otra en 1787 que arrojó enorme cantidad de 


ñero de pormenores la erupción de 
476 a. de J. C. Se tiene asimismo no¬ 
ticia de una gran erupción anterior á 
aquélla que obligó á los sicanos á aban¬ 
donar la isla, asegurándose también 
que unos 1500 años a. de J. C. hubo 
otra. Se calcula que en junto este vol¬ 
cán ha sufrido unas 80 erupciones. 

Las erupciones del Etna no ofrecen 
regularidad, ni tienen concomitancia ^ 
alguna con las del Vesubio ni con 
las del Stromboli. Muchas ciudades 
antiguas han desaparecido enterra-- Jt 
das por las corrientes de lava, entre 
ellas Hybla y Naxos. Durante la do¬ 
minación romana y antes de la era 
cristiana se mencionan 15 erupciones. Las 
les ocurrieron en 476, 396, 140, 135, 126 
tes de J. C. En la era cristiana figuran como principa¬ 
les las de 1169 y 1183 que causaron unas 15,000 vícti¬ 
mas; la de 1144 en que se hundió en el cráter el cono , 
que formaba la cima; la de 1329, la de 1537 y, sobre | 
todo, la de 1669 que comenzó en la mañana del 11 de 
Marzo, abriendo un cráter de 18 kms. de long., cerca 
de Nicolosi, en el lugar que ocupa en la actualidad el 
monte Rossi, cráter que determinó la mayor corriente 
de lava que registra la historia. La población quedó 
destruida, así como una parte de la colina de Monpilie- 
ri, y al hundirse á consecuencia de los terremotos la 
cima de la montaña en el cráter, la lava rebasó las 
campiñas, formando tres regueros que se dirigieron 


Interior del cráter del Etna por h parte NE. 


más importantes fueron la de 1812, que duró seis me¬ 
ses; la de 1819, que se prolongó por dos meses; la de 
1843, que destruyó la población de Bronte; la de 1852, 
que arrasó Zallerana; la de 1865, al pie del monte 
Frumento, siendo tan grande la corriente lávica que 
avanzó en cuarenta y ocho horas más de 14 kms. por 
los campos, destruyendo la villa de La Macchia; la 
de 1869, que duró también algunos meses; la de 1878, 
de fango caliente, y la de 1879, que comenzó el 26 de 
Mayo en la vertiente N. de la montaña y fué acompa¬ 
ñada de fuertes sacudidas sísmicas á consecuencia de 
las cuales se abrieron hasta 10 cráteres que arrojaban 
450 m.* de lava por minuto formando terribles torren¬ 
tes, uno de los cuales llegó á recorrer 20 kilómetros. 
Terminó el 6 de Junio, cerca de Randazzo y del río 
Alcántara. En 1883 hubo un terremo¬ 
to y se abrió la montaña; pero no se 
produjo erupción. En 1886 comenzó 
ésta y al E. del monte Concilio apa¬ 
reció un cráter, llamado después mon¬ 
te Gemellaro, que vomitó piedras en 
ignición y cenizas, en tanto que de su 
base salía un torrente de lava hacia 


promontorio de cerca de 1 km. de largo. Más de 27,000 
personas se vieron arrojadas de sus hogares y muchas 
perecieron. 

Entre 1667 y 1869 hubo 32 erupciones. La de 1693 
comenzó con un gran terremoto que destruyó más de 40 
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Curien tes tii* lava ardiendo descendiendo del Etna hacia Lingunglossa en la erupción de Junio de 1923 


2 kms. de largo, apareció una serie de cráteres y la 
lava formó un torrente de 50 m. de ancho que reco¬ 
rrió 10 kms., con un fondo de 100 m., formando en 
cierto punto de su curso un salto de 20 m. El 8 de 
Mayo de 1914 el Etna produjo una sacudida violentí¬ 
sima, más intensa que la del espantoso terremoto de 
Mesina y cuya duración fué de seis segundos. El epi¬ 
centro, ó lugar donde se sintió el terremoto con más 
violencia, fué situado junto á Einefa, en la vertiente 
SE. del monte Etna, más allá de Zafferana, hacia Pi- 
sano y Santa Venerina. Quedaron del todo destruidos 
Einera, Passapomo, Pennini y Zerbati; medio derruidos 
Cossentini, Santa Caterina y Santa María Vergine; su¬ 
frieron considerablemente unas 12 villas, desde la ci¬ 
tada Zafferana, que es el poblado más elevado en la 
vertiente del Etna, y Santa Venerina, al N.,hastaTre- 
castagni, al S. Aci-Reale, situada sólo á 6*5 kms. de 
Linera, sufrió muy poco; en Catania, que dista unos 
28 kms. al S:, no causó la sacudida 
más que alguna alarma á los habitan¬ 
tes. Estos dos datos, la violencia del 
terremoto en el epicentro y el rápido 
decrecimiento de su intensidad al ale¬ 
jarse, demuestran que el foco ó hipo 
centro debió ser muy próximo á la 
superficie. El volcán daba señales de 
actividad desde algún tiempo, pues en 
aquel año se observaron, antes del te¬ 
rremoto, unas 80 erupciones más ó 
menos importantes, y siguió después 
en plena efervescencia arrojando una 
inmensa columna de humo gris, ilu¬ 
minada por espantosas llamas y acom¬ 
pañada de abundante lava. 

Es de interés cientílico el estudio de 
la relación entre las erupciones volcá¬ 
nicas y los terremotos de estas regio¬ 
nes. Por lo general, en todos aquéllos 
el área sacudida es reducida, la violen¬ 
cia es grande en el foco, y las líneas 
isosistas son notablemente oblongas. 

En algunos casos los ejes de éstas se dirigen hacia el 
cráter central; en otros, como en el terremoto de 1911, 
van en dirección perpendicular. Ea poca profundidad 
del foco, su situación dentro de la zona del Etna, la 
dirección de las áreas mesosismicas y la íntima cone¬ 
xión de varios de esos temblores con ¡as erupciones del 
Etna indican claramente, según eminentes sismólogos, 
el origen volcánico de estos terremotos, cuya causa in¬ 
mediata son probablemente los dislocamicntos á lo 


largo de lisuras radiales y periféricas. La última erup¬ 
ción hasta hoy (1924) fué la ocurrida en los dias 18 de 
Junio de 1925 y siguientes, que causó daños conside¬ 
rables en algunas poblaciones; pero no desgracias per¬ 
sonales. 

Bibliogr. Ferrara, Descrizionc deli Etna (Palermo, 
1818); Smvth, Descripiive tnemoir oj the resources,in- 
habitants and hydrography oj Sicily (Eondres, 1824); 
Rodwcll, The Etna, a history oj the mountain and its 
eruplions (Eondres, 1878); Silvestri, Un viaggio alT 
Etna (Roma, 1879); W. Sartorius von VValtershausen, 
Atlas des Aetna (Gotinga y Weimar, 1848-61): Chaix, 
Carta volcanologica e topográfica delV Etna (Basileu, 
1892); Strobl, Flora des Aetna , en Oesterr. botan. 
Zeilschrijl (1886-87). 

Etna. Ceog. Burgo de los Estados Unidos, en el 
Est. de Pennsylvania, condado de Allegheny; 6,341 
habitantes en 1920. Sit. al NE. de Pittsburg, á ori¬ 


llas del río Allegheny. Industrias de fundición, cilin¬ 
drado de planchas de hierro y sal. 

ETNARCA. (Etim. — Del gr. ethnárches; áe 
étimos, nación, pueblo, y árclios, jefe.) m. Hist. Nom¬ 
bre que se dió en el Bajo Imperio al gobernador de 
una provincia. 

ETNARQUÍA. f. Hist. Dignidad y jurisdicción 
del etnarca. || Territorio gobernado por un etnarca. 

Deriv. Etnárquico, oa. 



Observatorio del Etna 
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BTNBAS. f. pl. Mií. Fiestas que se celebraban en 
(l monte Etna en honor de Júpiter. j 

BTNEGÉTIOO, CA. (Etiin. — Del gr. étimos, I 
pueblo, y agein, conducir, dirigir.) adj. Polít. Relativo 
al arte de gobernar los pueblos. 

ÉTNEOi NEA. (Etim. — Del lat. aetnaeus.) adj. 
Perteneciente ó relativo al monte Etna. 

ETNEO. Mit. Sobrenombre de Júpiter, á quien 
se había consagrado un templo en el monte Etna. 

ÉTNICO, CA. (Etim. —■ Del gr. elhnikós; de 
¿timos, pueblo.) adj. GENTIL (idólatra ó pagano). 
Perteneciente á una nación ó raza. Carácter étnico. 

(i Gram. Gentilicio (adjetivo que denota la nación 
ó pueblo de las personas). 

ÉTNICO. Etnogr. Arte étnico . V. Arte de los pueblos 
salvajes en el artículo Pintura y las lámina* corres¬ 
pondientes. 

Economía étnica. Llamamos economía á todas las 
operaciones, que tienden á satisfacer nuestras nece¬ 
sidades materiales. En primera línea la adquisición 
de alimentos, pero también en sentido más amplio 
la de medios de abrigo, como vestido y habita¬ 
ción. Por motivos fáciles de explicar está en ínti¬ 
ma reciprocidad con el estado social de un pueblo en 
cuanto á número, especie y extensión de las cosas uti¬ 
lizadas: ni el errante bosquimán, ni el nómada kir- 
guiso pueden, ni quieren, llevar tras de sí un equipo 
múltiple y pesado; pero, en cambio, el nómada se in¬ 
clina á menudo más á la rapiña y la guerra que el 
sedentario labrador. Las diferencias notorias en la 
economía del género humano han conducido desde 
muy temprano á graduaciones y clasificaciones por 
mucho tiempo se ha creído en la seriación, establecida 
por Federico List, de caza, pastoreo y labranza; pero 
e$te esquema se ha abandonado por último. Todavía 
se emplean, por el contrario, los esquemas de Er¬ 
nesto Grosse y Alfredo Vierkandt, que coinciden en lo 
esencial. Grosse distingue: 

1. Cazadores inferiores [bosquimaues, pigmeos, 
weddas, mincopis, kubus, aetas, tóalas, tasmanios, 
australianos, foguinos, botocudos, bororo, californios, 
esquimales (lo cual es un error) y aleutas]. Propia¬ 
mente no son cazadores, sino que se trata más bien de 
una recolección y rebatiña de toda clase de comesti¬ 
bles, incluso vegetales. Carecen de animales domésti¬ 
cos y de plantas cultivadas, pero hay ya una división 
del trabajo, en cuanto el hombre caza y pesca, la mu¬ 
jer recolecta frutas, tubérculos, raíces y animales me¬ 
nudos. 

2. Cazadores superiores (indios del NO. de Amé¬ 
rica, atapascos, algunos asiáticos del NE., itehues, etc.). 
Tienen habitaciones fijas en invierno y andan erran¬ 
tes en verano. Buena arquitectura; oficios; pobres y 
ricos; superiores é inferiores. 

3. Pastores (turcos, kirguisos, mogoles, muchos 
tibetinos, yacutes, samoyedos, tunguses, chukches y 
todos los pueblos comprendidos entre el Tibet y el 
mar Artico, entre el Caspio y el océano Pacífico; ade¬ 
más, los todas, lapones, árabes. En Africa los dincas, 
QUer, bari, massai, galas, somalis, cafres, herero, ho- 
tentotes, fulbes, wahumas. En América desde la lle¬ 
gada de los españoles los patagones). Rasgos caracte¬ 
rísticos; no son ilimitadamente errantes; muchos casi 
sedentarios; el suelo es propiedad de la tribu, la gana¬ 
dería ocupación viril; la base de vida es más amplia 
que en 1 y 2, pero más insegura por las epidemias 
del ganado. 

4. Labradores inferiores (I a mayoría de los negros 
africanos, muchos asiáticos meridionales, casi todos 
los indonesios, todos los oceánicos, toda América ex¬ 
cepto el NO., esquimales y foguinos, Perú y Méjico). 
Todos los útiles para el trabajo contribuyen á la vida 
económica; sedentariedad, pero el suelo sin abono 
fuerza á traslados de tiempo en tiempo; la industria 


se desarrolla á menudo mucho (Congo, Asia Meridio¬ 
nal, Polinesia), el comercio en general activo. En lo 
social, por lo general organización gentílica, matriar¬ 
cado y totemismo. 

5. Labradores superiores (pueblos cultos de Euro¬ 
pa, China, Japón, antiguos Méjico y Perú, culturas 
coloniales). Sólo una parte de la población labra la 
tierra (pueblos industriales). División del trabajo muy 
desarrollada y tuerte articulación social. Mayor de¬ 
pendencia entre los grupos. 

E^tas clasificaciones son siempre muy meritorias, 
aunque no quieran expresar ninguna sucesión de gra¬ 
dos en el tiempo; por otra parte, ninguna de ellas pue¬ 
de ajustarse á la riqueza real de formas de la economía 
de todo el género humano. Por esta razón se ha que¬ 
rido más modernamente distinguir puramente dos 
grupos: el más primitivo de economía mjIo a pro piadora 
v el superior y previsor de economía productora ; aquél 
se contenta con los dones espontáneos de la Natura¬ 
leza, mientras éste intenta aumentar y mejorar de 
un modo fijo y consciente á base de la experiencia acu¬ 
mulada aquel caudal. Según la cualidad del país se 
dedicará el pueblo errante colector á la caza, á la pes¬ 
ca, á los animales pequeños, frutas, etc. Los tasmanios 
y australianos, bosquitnanes y pigmeos, foguinos v 
botocudos, tóalas y cubus, etc,, son ejemplos para 
cada una de estas categorías. 

La división del trabajo, característica de la econo¬ 
mía humana, se muestra ya de un modo notable en 
este grado inferior: mientras el varón cuida principal¬ 
mente del alimento animal, es decir, caza y pe*ca t 
la mujer recoge el alimento vegetal; en esta actividad 
halló la mujer la labranza, no desarraigando todas las 
raíces ó tubérculos, no arrancando todas las simientes, 
alcanzó el difícil principio de la abstinencia, desde el 
que no había más que un paso aunque no corto, á la 
siembra á cqnciencia y á la plantación de tubérculos. 
Sin embargo, la mujer lo hizo y con ello ganó uno de 
los mayores méritos para el desarrollo de la cultura 
del género humano. Además, coronó su obra con otros 
dos hechos culturales: la evolución del hogar casero, 
que ella creó, inventando, contra el continuo peligro 
de extinción del fuego la choza protectora, á cuyo có¬ 
modo calor se sintió más y más atraído el errante 
varón; más adelante inventó la cerámica (véase el 
artículo sobre métodos de encender juego en los pue¬ 
blos naturales). En los pueblos cultos pasó, como la 
labranza misma, desde hace mucho tiempo á ser cosa 
del hombre; pero poseemos un recuerdo del principio 
todavía en los cuidados caseros y de las hortalizas por 
la mujer. En los pueblos naturales es la mujer la guai> 
diana de todo lo que se refiere al cultivo. 

Esta manera de originarse la labranza permite re¬ 
conocer ya que tai forma de economía tiene que ser 
más antigua que la ganadería. La última parte segura¬ 
mente de otro punto de vista. Ante todo, la diversión, 
manteniendo animales (peces de colores, pájaros can¬ 
tores, loros, etc.) por puro entretenimiento; luego el 
examen de la posible utilidad, de que son justifican¬ 
tes el perro y el gato; por último, quizá ideas religio¬ 
sas, por ejemplo, el totemismo. La atracción de nues¬ 
tros más útiles animales hacia el hombre, sobre todo 
de la vaca, permanece sin explicación; ante todo, ofre¬ 
ce particular dificultad la del aumento de producción 
de la leche en proporción al animal bravo, ó mera¬ 
mente retenido; las vacas de los herero, dinka, etc., 
dan poco más de la necesaria para el sustento de la 
ternera. La labranza de los pueblos naturales se hace 
con medios escasos y sencillos, el palo de cavar, el 
pico y la hoz; no necesita todavía la fuerza animal, que 
después se ha de aplicar al arado y que ha de traer 
consigo el empleo racional del abono. El negro, en el 
cultivo superior de huerta , renuncia también al ani¬ 
mal de tiro, pero cultiva los bancales mucho más in- 
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4. Pesca por acorralamiento en Virginia 
(América del Norte) 


3. Cocina malaya 


6. Horno de los ostiacos del Yenissei (Sibena) 


6. Obtención de sal por los massassi. (Africa Orienta ) 


8. Horca de ballesta 
para aves. Machínga 
(Africa Oriental) 


7 a y b. Trampa de ballesta 
para mamíferos pequeños. (Africa) 


Rastrillo de Usandaui 
(Africa Oriental) 


11. Puchero 
de los Kassa 
(Sudán Occidental) 


10. Red para mamíferos pequeños. (Africa Orienta») 




ETNO — ETNOGRAFÍA 


1229 


tensivamente con la azada y el abono; esta forma su- ve fácilmente en ejemplos de Europa por ia introduc- 
perior de cultivo en Alemania sólo aparece en gran ción de piedras candentes en el líquido, sea éste leche, 
escala en las cercanías de las ciudades, prefiriéndose ó sea la malta para cerveza; ni es necesaria vasija, 
en unas el jardín, en otras espárragos v legumbres, pues á los indios asiniboin y á los de Chilcé en su cu• 
o pepinos; en España en tierras de regadío (vegas); ratiío les basta forrar un hoyo con piel, como á los pas¬ 
en la costa cantábrica y en Italia mayores extensiones tores vascos les bastaba un hoyo en una peña. La 
ce terreno; en China es general, como en el Japón. figura 6 nos muestra el horno de hacer (en castellano 
La técnica económica de los pueblos naturales ofre- impropiamente cocer) pan, que no sabemos si en Si- 
ce ejemplos notables de complicación é ingenio desde beria se inventó independientemente ó lo aprendieron 
la economía meramente apropiadora; lo más sencillo de los europeos; hace probable lo segundo el hecho 
es el palo de excavar de bosquimanes y australianos, de que los negros, que han llegado al rastrillo y al 
pero á menudo se le hace más pesado con un anillo hórreo, no han alcanzado á más que la papilla estilo 
ce piedra para actuar con más eficacia; un paso á la de polenta de su ugali y fufu, sin conocimiento del 
caza propiamente dicha constituye el garfio con que se pan propiamente dicho. 

extraen pequeños mamíferos de sus madrigueras y Ya casi corresponde á los condimentos la sal , aun- 
polluelos del nido; las trampas y, por último, los cepos que se deba considerar como una necesidad fisiológi- 
mecánicos. En la lámina Etnica (Economía) serepre-’ ca. Los indígenas de Oceanía aplacan esta necesidad 
sentan algunos tipos de éstos del S. del Africa Oriental, con Ja mayor sencillez añadiendo á los comestibles 
fundados en diferente principio; la figura 7 a y b en el agua del mar; otros pueblos, como los negros, par- 
de la ballesta ó el arco; la ligura 10 en el de la red; ticularmente ávidos de sal por su alimentación vege- 
la figura 8 en la horca de resorte. Agitándola rata ú tal, la agencian de las maneras más diversas y desde 
otro animal (fig. 7) el cebo fijo en el hueco, se suelta hace miles de años se han librado luchas sangrientas, 
detrás la varilla pequeña y la flecha le atraviesa el no sin fundamento, alrededor de los yacimientos sali- 
cráneo. Si un animal asustado se mete en la bolsa de nos del Sahara y los manantiales ecuatoriales, y toda- 
red, cuanto más se esfuerce, más se le cierra aquélla, vía hoy es el comercio de la sal el que pone en movi- 
Ln la horca de resorte, tropezando con la cabeza el miento en muchas partes de Africá las mayores ma- 
ave, sobre cuyo nido se planta aquélla, ó el antílope s¿s de gente. La figura 5 muestra un procedimiento 
al atravesar el matorral en que se ha colocado, con- de lixiviación de tierras salinas, impregnadas por la 
tra la red, se encorva y acorta ésta, resbala el pasador quema periódica de los prados y matonales, en las 
superior, un extremo de la varilla se suelta, da golpe, cercanías de Massassi en el S. del Aíiica Oriental, 
de rechazo lo hace la vara tensa, se cien a el lazo de La salmuera se evapora en vasijas chatas, 
repente v estrangula al animal; este sistema es casi ge- Además de los materiales que sólo sirven para ma- 
neral en Africa y sólo en el S. del Africa Oriental nutención, ha sabido el hombre descubrir también 
halló Weule docenas de formas diferentes para ani- otros que le embellezcan la existencia, los condimen- 
males de distintos tamaños. tos, que en una ú otra forma no faltan en ninguna par-* 

Casi ilimitados son los procedimientos de caza, os- te. En gran mayoría son antiguas y muy difundidas las 
cilando entre los elementales, casi directamente to- bebidas excitantes, y desde la época de los grandes 
mados del mundo animal y la construcción de acorra- descubrimientos se ha difundido en general el tabaco, 
lamientos de longitud kilométrica, el acercarse caute- Es chocante que no concuerde el gusto étnico del 
losamente con la lanza ó la flecha envenenada y el todo ni en el disfrute substancial de las bebidas, ni en 
ataque valeroso al arma blanca contra la embestida el menos material de los narcóticos. El alcohol y el 
del animal. También en la pesca es inventivo el hom- tabaco estima en todas formas el blanco; acepta, ade- 
bre primitivo; la nasa es de uso general y no más que má-, el café y el te, pero para el buyo, el cáñamo y 
ampliación de la idea del acorralamiento, representado la kawa casi es tan displicente como para el cocimien¬ 
to la figura 4. La red V el harpón responden á ideas to de Amanita muscaria de los kamchadales. Para el 
parecidas; menos generalidad presentan los anzuelos, malayo es su principal afición la del buyo, para el 
El problema de desmenuzar y afinar los alimentos semita el café, para el polinesio la kawa. Para el ta¬ 
ha sabido resolver el género humano en general paTa baco, V. esta voz y la lám. UTENSILIOS PARA FUMAR, 
jos gTanos duros por la invención de la piedra de mo- en el artículo Fumar. 

ler, preparando aquéllos antes por el descascarillado ETNO. Prefijo, derivado del gr. éthnos, pueblo, 
en el mortero. Los materiales más tiernos se machacan nación, que entra en la formación de muchas palabras 
directamente en éste. El ritmo al moler y machacar, compuestas. 

como se representa en la figura 1, constituye en Afri- ETNO DICE A. (Etim. — Del gr. éthnos, pueblo, 

ca y en la América Subtropical el acorde fundamental nación, v dihe, derecho.) f. Derecho de gentes, 
en la sinfonía de la vida de los indígenas. Donde for- ETNOFRONISTAS. m. pl. Hist. reí. Este epí- 
man el manjar normal la mandioca, el plátano, la ba- teto caracteriza según su etimología griega á los cris- 
tata^] fruto del árbol del pan, el sagú, etc., tienen que tianos que han tratado de concordar su credo con la 
inventarse otros métodos de preparación; así, por ejem- moral y Titos gentílicos. Se aplicó particularmente á 
pío, la primera se ha de privar de su veneno mediante algunos librepensadores del siglo vil. 
un lavado minucioso. ETNOGENE ALOGÍ A. (Etim.-—Del gr. éth • 

El utensilio de cocina universal, antes de inventar nos, nación, pueblo, y genealogía.) f. Gencah gía d< 
d cocido, es el asador, en que se clava el trozo de car- los pueblos: ciencia de su origen. 
n ^lF a ?r ex P oner ^° fue £°; derivación de él es la pa- ETNOGENIA. (Etim. — Del gr. éthnos, pueblo, 
trilla (fig. 2). Muchos pueblos, entre ellos casi todos los y gencá, generación, origen.) f. Ciencia que trata del 
c Uceaníatjwhan elegido el otro camino de estofar oiigen y primitivo régimen de los pueblos, 
sobre piedras candentes v en las brashs; no han pro- Deriv. Etnogenético, oa. 

pesado hasta el cocido. Éste es relativamente recien- ETNOGRAFÍA. F. Ethnographíe. — It. Etno- 

J* ? aS f° rnr ias del puchero, antes de la ce- grafía. — In. Ethnography. — A. Ethnographie, Vol- 

^ as , cascar as de frutos y de huevos de aves- kerbeschrelbung. *— P. Ethnographia. — C. Etnografía. 

— E. Etnografio. (Etim.— Del gr. éthnos, pueblo, y 
e ráphein, desoí ibir.) f. Ciencia que tiene por objeto el 
crtudio y descripción de los pueblos. 

Etnografía y Etnología. Como una de las cien¬ 
cias más recientemente destacadas de las conexiones 


m ’ c " as ae tortuga, cañas de bambú, etc.; for- I 
fitrn Su P enores de puchero y hornillo muestran las 
.f:? 8 f. ? ** con la posibilidad de colocar debajo el 
Ue y de dar tiro al fuego; que para cocer se 
c ar e * ^l 01- de dentro afueFa en la vasija se 
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con otras de antiguo sistematizadas, la Etnografía ha 
oscilado mucho en la manera de definirla sus investi¬ 
gadores. Ratzel la consideraba como una rama del 
gran tronco de las ciencias naturales. Schiirtz le da 
un matiz psicológico. El padre VV. Schmidt definía 
la Etnología como una ciencia que tiene por objeto el 
desarrollo del espíritu y de la actividad humana por 
él ejercitada en la vida de los pueblos. Foy y Graebner 
consideran la Etnografía como una historia de la cul¬ 
tura y como rama, por tanto, de las ciencias históri¬ 
cas, excluyendo la Filosofía de la historia y la Psicolo¬ 
gía étnica. En las monografías se observan compene¬ 
traciones con la Geografía, Lingüistica, Psicología é 
Historia; así sucede que en una ocasión Foy incluye en 
ella toda investigación que se refiera á la cultura del 
género humano distribuido en pueblos; Ratzel ve su 
misión en aprender á conocer la Humanidad, tal como 
vive hoy, en todas sus partes; Günther halla su objeto 
en la recopilación de hechos de todos los pueblos, con 
relación á su vida corporal, mental y espiritual, para 
derivar de ello leyes generales de la vida de los pueblos. 
Aranzadi señala como objeto de la Etnología el estu¬ 
dio comparativo de Iqs pueblos, gentes ó naciones, 
que se encuentran esparcidos por el muudo, y añade 
que, como resultado de esta comparación, se propone 
aquélla establecer las leyes fundamentales de origen 
y desarrollo de la cultura; en otra parte dice que la 
Etnografía no estudia las razas, sino los pueblos, y 
éstos son agrupaciones humanas, tales como se pre¬ 
sentan en el momento de la observación, formando 
u údades por comunidad de lengua, artes, creencias, 
estilos, usos y costumbres, características todas que 
no se transmiten por.herencia fisiológica, sino por edu* 
c i?ión y ambiente tradicionales. Así, pues, la Etno- 
1 »gía es la ciencia general ó comparada, y la Etnogra¬ 
fía, la especial ó descriptiva de los pueblos. 

Aquí conviene señalar, para evitar confusiones, 
qu_* la escuela de Broca y los que á ella siguen dieron 
e i llamar Etnología al estudio de las razas compo- 
n rotes de los pueblos, siendo una de las consecuencias 
di este quid pro quo la no menos ridicula que lógica, 
d.* que haya quienes hablen y escriban de Etnología 
d.*l caballo ó del cerdo, queriendo decir estudio de 
sus razas. Ni había sido tampoco ajeno al marasmo 
de la Etnología en Francia aquella falta de concepto 
y autonomía, que la ahogaban, y en la misma Fran- 
c a se iniciaron ya otras tendencias desde el campo 
ti i la Arqueología prehistórica con Chantre y desde 
el de la Sociología en la Revuc des Eludes Ethnographi - 
ques el Sociologiques con van Gennep. 

Es de advertir, con todo, que las dificultades para 
la definición no sólo radican en la Etnografía, sino 
también en las ciencias auxiliares, con su desarrollo 
p.opio y en las que aquélla penetra. Las conexiones 
con la Antropología física han de ser por fuerza muy 
íntimas; pero esta última se contentó por mucho 
tiempo con abstracciones deducidas de la estadística 
de unos pocos caracteres anatómicos, sin detenerse 
lo suficiente en la dilucidación del complejo típico de 
todos los caracteres físicos. Además del análisis ana¬ 
tómico del pueblo, en que la Estadística es base ine¬ 
ludible, pero no limitándose á dos ó tres rasgos, ni 
permitiéndose más selecciones previas que las etno¬ 
gráficas, pide la Etnología á la Antropología datos 
fisiológicos, demográficos, genealógicos y antropo- 
geográficos. 

De la Psicología espera el estudio experimental de 
las sensaciones de los pueblos exóticos, de su voluntad, 
de su inteligencia; estudio que, para ser verdadera¬ 
mente objetivo, no debe contentarse con observaciones 
á grandes rasgos y con el prejuicio de lo exclusiva¬ 
mente sociológico, sino que ha de detenerse y pro¬ 
fundizar en el estudio del individuo, procurando pres¬ 
cindir el investigador de sus propios puntos de vista 


sin pretender que el sujeto observado sea quien pres» 
cinda de los suyos. La Lingüistica por su parte tiene 
que seguir siendo la primera base para la clasificación 
de los pueblos, aunque su excesivo predominio haya 
traído afirmaciones y negaciones injustificadas res¬ 
pecto de otros elementos de cultura y de la abusiva 
interpretación metafísica del vocabulario mismo en 
etimología y semántica, gramática y pragmática; hoy 
la traducción interlineal, libre de academicismos tan 
deformadores como traicioneros, acompañada aquélla 
de los estudios fonéticos, aporta datos mucho más 
precisos á la Etnología que no la Lingüística de base 
casi exclusivamente indoeuropea del siglo xix, con 
su rudimentario esquema de clasificación de los idio¬ 
mas, ni la Filología con vicios análogos y de sociolo¬ 
gía barata. 

Con la Geografía le liga ya la necesidad técnica de 
representar en mapas la distribución de sus objetos; 
además, se sigue la conexión del hombre con el suelo 
y lo que en él vive, constituyendo la Antropogeogra- 
fía, que establece las peculiaridades corporales y es¬ 
pirituales de los pueblos; pero no las explica, pues* 
además del suelo, la flora y fauna son esenciales para 
la forma cultural, mas no vive el hombre sólo en me¬ 
dio de un ambiente físico virgen, sino alterado por 
él mismo, y á la vez en medio de un determinado am¬ 
biente social producido por el hombre. Las relaciones 
de éste, como ser social y político, con la superíicie 
del Globo hace emparentar la Etnografía con la His¬ 
toria y obliga á conexionar las peculiaridades de tiem¬ 
po con las de espacio; pero, sin incluir la Historia en 
el campo de la Etnografía como Schürtz, considera 
Foy ésta como una parte de la historia de la civiliza¬ 
ción, como una ciencia del desarrollo causal de todo 
aquello que constituye la vida espiritual y conducta 
exteriorizada de todos los pueblos que existen ó han 
existido en el mundo. 

En todo caso, oscilando el concepto por la influen¬ 
cia de la procedencia científica de sus cultivadores* 
tendió al principio la Etnografía á intimar con las cien¬ 
cias naturales por intermedio de la Geografía y luego 
con las del espíritu por la profundización de sus pro¬ 
blemas, del cómo del desarrollo de los pueblos y sus 
culturas, para siempre resultar una ciencia limítrofe 
de las naturales en las del espíritu. 

Los primeros datos etnográficos que conocemos son 
los de Aristeas, Hannon, llimilkon, Ilekataeus y He- 
rodoto, á los que siguieron los de César, Tácito y 
Estrabón y en la Edad Media las noticias de pueblos 
boreales y eslavos por religiosos como Adam de Bre- 
men, Néstor de Kiew, Thietmar de Merseburgo. Kadiu- 
bek de Cracovia y Hehnold de Lübeckjde pueblos orien¬ 
tales por Kosmas Indicopleustes. Juan de Plano Car- 
pini y Guillermo Kuysbroek, Marco'Polo, Hay ton* 
Menentillus, Oderico de Pordenone, Juan de Marigno- 
la y Jordán Catalani, varios de ellos misioneros fran¬ 
ciscanos y dominicos. Recopilaciones teóricas de Pe¬ 
dro d’Ailly y Rogerio Bacon prepararon, más que et¬ 
nográfica, geográficamente, los ideales de Colón y 
Vasco de Gama, que en lo esencial tendían siempre 
á las Indias. En la era de los grandes descubrimientos 
son innumerables los libros con algún contenido etno¬ 
gráfico, por lo que hemos de limitarnos á citar sólo 
unos cuantos españoles, como Oviedo (Histeria gene- 
ral de las Indias), Pedro mártir de Anglera (De rebus 
oceanicis el orbe novo decades), Colón (Vida del almi¬ 
rante.), padre Cristóbal Molinos (Religión délos incas), 
padre José de Acosta (Historia natural y moral de 
las Indias), padre Avenduño ( Religión de los incas, 
escrito en quechua), Bernardino Ribera de Sahagún 
(Historia universal de Nueva España), Francisco Xi- 
ménez (Historias del origen de los indios), Pedro Cieza 
de León (Crónica del Perú) y Garcilaso de la Vega 
(Comentarios reales). En el siglo xvin comenza r o» 



ETNOGRAFÍA 


1231. 


las expediciones propiamente cienliiicas, pero con 
miras de preferencia geográficas, matemáticas, botá¬ 
nicas y sólo de un modo secundario atendieron tam¬ 
bién ocasionalmente á los hechos etnográficos; las 
más notables del navegante James Cook terminaron, 
i pesar del conocimiento que tenía de los usos y 
costumbres polinesios, con la muerte en Hawai por 
haber infringido un tabú. 

Aunque todavía contundida con la Geografía y el 
estudio de las razas se inició !a constitución científica 
de la Etnografía. Como predecesores dilcttantis m_* 
puede citar á Montaigne. Locke, Bavle. Montesquicu 
y Rousseau, influido el último por las descripciones 
seductoras de las islas afortunadas del Pacífico en la 
época de Bougainville. Más sereno y experimentado, 
con conocimiento práctico de idiomas indígenas, el 
jesuíta Lafitau en su tratado Moenrs des sauvages 
amériquains , comparéis aux moeurs des premier s lemps . 
utiliza recíprocamente las unas para explicar las otras, 
lo mismo en Ergología, como en Sociología, Mitología 
y Religión. A. de Jussieu tiende á explicar hallazgos 
prehistóricos, Fontenelle las fábulas mitológicas, de 
Brosses los llamados fetiches; Gognet escribe De rori¬ 
gine des lois, des arts et des Sciences , trayendo en apoyo 
referencias etnográficas para explayar sus ideas de 
progreso evolutivo de la cultura. Iniciada así la eman¬ 
cipación de la Etnografía respecto de la Geografía y 
su fraternización con la Historia, vino á interrumpir 
su desarrollo propio el período revoluciona!io, aunque 
se pueda citar de entonces la obra de Condorcet Es- 
quisse d'un tablean historique des progr'es de l'espnt hu- 
main y poco antes el catálogo de las lenguas del jesuí¬ 
ta Hervás y Panduro; se amortiguan las aportaciones 
etnográficas de los misioneros, se desvía Ja atención 
de las cuestiones propias de esta ciencia y se deja 
arrastrar ella hacia cuestiones de raza, cuando toda¬ 
vía no había madurado por su parte la Antropología 
física. Fundada ésta por naturalistas tan brillantes 
como Linné¿..Buffon, Blumenbach, Camper, etc., y 
tanto más estimada en la ciencia oficial cuanto sus 
cultivadores eran á la vez anatómicos ó médicos de 
reputación universitaria, interesó también á la opi¬ 
nión pública con los problemas de raza y preponderó 
sobre la Etnología, más todavía con la extTalimitación 
de la Lingüística que, desentendiéndose de sus más 
estrechas relaciones con la Etnología, se inclinó hacia 
la cuestión de razas identificándola equivocadamente 
con la de la clasificación de familias lingüísticas, error 
que aun subsiste entre las clases más ó menos ilustra¬ 
das. Su propia debilidad arrastró á la Etnografía en 
esta dirección con la fundación de las sociedades de 
Etnología de París y Londres y sus efectos culminaron 
en la obra del conde Gobineau, endiosadora deja 
llamada raza germánica. Lo atropellado, confuso y 
fantástico de tales teorías condujo al descrédito de la 
Etnografía entre lingüistas y antropólogos y á la pre¬ 
ponderancia de la Antropología y la Prehistoria con 
Quatrefages y Broca, Boucher de Perthes, Lyell y 
Darwin, cada uno en su terreno é influyéndose mu¬ 
tuamente. Asi como los idealismos de las primeras 
décadas del siglo XIX habían favorecido á la Etnología, 
el craso materialismo de mediados del mismo siglo 
atrajo el interés general hacia aquellas otras dos cien¬ 
cias, atreviéndose ciertos antropólogos á querer re¬ 
ducir la Etnología á un mero apéndice de la Anatomía 
y Fisiología cerebral. 

Con el enriquecimiento de los materiales acumula¬ 
dos en los museos y la comodidad de su estudio, fue 
fortaleciéndose la Etnología, apropiándose métodos 
mas seguros,, comparando, numerando, midiendo v- 
clasificando, dándose cuenta de las deficiencias del 
inatenal y haciéndose, en consecuencia, más reserva- 
, a y prudente. No es en Francia, á pesar de Hamv, 

onde mayor actividad desplegó la Etnología en esta 


nueva etapa hasta la segunda década del siglo X.X, y 
si en Inglaterra no quedó igualmente posteigada, lo 
debió al gran acopio de materiales etncgiáiicos de 
sus colonias; sin embargo, aun allí quedó su nombre 
* uplantado por el de Antropología cultural. Aumenta¬ 
ron su valor los trabajos de Lubboek y Spcncer so¬ 
bre Sociología y Religión, principalmente los de T\lor 
y posteriormente de Lang, Frazer y llartland. En Ale¬ 
mania, después de la preponderancia de la Lingüística 
comparada, se inició la Antropogeografía con Ritter, 
Kohl. Kopp, Klóden, Peschel y Ratzel; se publicó la 
gran recopdariun de Waitz y Gerland, aunque con el 
nombre de Antropología en realidad Etnogratía, con¬ 
teniendo los gérmenes de la teoría de Bastían sobre 
pensamiento elemental v étnico; la revista de psico¬ 
logía étnica de Lazarus distinguió esta última ciencia 
como abstracta de la concreta Etnología psíquica. 
Bastian, aunque irónico respecto de las pretensiones 
materialistas de la Antropohgia y la Prehistoria, no 
luchó coa ellas y empleó la juiciosa táctica de aliarse 
con ellas y reservar así á la Etnología su jurisdicción 
propia, como claramente se indica en el nombre de 
la Sociedad fundada en compañía de Virchow y Vogt. 
Contribuyeron al esplendor de los estudios etnológicos 
los copiosísimos museos de Berlín y otras muchas ciu¬ 
dades de Alemania y Austria, como en la América 
del Norte la Smitlisonian Institution fundada por W. 
Powell, y otros museos diversos; merecen citarle tam¬ 
bién los de Estocolmo, ('openhague, San Pelemburgo, 
Moscou, Lcyden, Amsterdam, Teivueien, Zurich, 
Turín, Florencia y Roma, en esta última, además, 
el Museo Borgia de la Propaganda Pule. Hoy empiezan 
ya á iniciarse nuevas ciencias como especialidades de 
la Etnología, tales la de Arte comparado (más particu¬ 
larmente la de Música comparada). Sociología, etc. 

En cuanto al método empleado en las investigaciones 
etnológicas y dada la época en que esta ciencia co¬ 
menzó á trabajar con independencia, se comprende 
que influyese en ella el evolucionismo materialista 
ion la idea del progroo indefinido, haciéndola con¬ 
siderar tanto más antiguo ó primitivo cuanto más 
desmañado un utensilio, más raro ú horrible un uso 
ó una forma social ó un culto, sin parar mientes en lo 
subjetivo de la clasificación, sin comprobar en la rea¬ 
lidad los mayores ó menores contactos en tiempo y 
espacio de los escalones de aquélla, que hicieran posi¬ 
bles sus relaciones causales. A ello contribuyó también 
el pensamiento elemental de Bastian, que parte de la 
igualdad esencial del espíritu humano en todas Es 
razas y latitudes, con lo que se pretendía justificar 
la aportación de grados de elaboración los más dis¬ 
persos á la«> series culturales. 

Ratzel vino á comparar la idea de Bastian con la 
de la generación espontánea y acentuó la necesidad 
de hacer preceder la particular historia del origen lo-* 
Cal, antes de acudir á la Psicología; aun en territorios 
separados explicaba la igualdad de formas por cone¬ 
xión genética, si las concordancias no se derivaban 
de la identidad ó semejanza del material y destinó 
del objeto y vino á ser el fundador de la teoría de la 
emigración. Su discípulo Frobenius desarrolló la teoría 
de los círculos ó distritos culturales con comunidad de 
origen de un complejo de objetos, usos, elementos 
mitológicos, etc., aunque perjudicándose con sus ex¬ 
cesivas ingeniosidades. Recogieron el mismo tema 
Graebner y Ankermann, aplicándolo aquél á Ocea- 
nía y éste al Al rica, con identidad de resultados y 
culminando en la obra del primero dedicada al mé¬ 
todo en general y rotulada DieMethodc der Ethnologie, 
método que, lo mismo que la escuela que lo sigue y 
preconiza, se Ira venido á llamar histérico-cultural , y 
á él se han adherido también Fny y el padre W. 
Schmidt. Paralelamente á este movimiento se des¬ 
arrolló también el método en la América del Nort# 
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con Boas y en Inglaterra con Tilomas, aproximándose 
también Rivers y Haddon. En este método, recono¬ 
ciendo la unidad específica humana y, por consiguien¬ 
te, la misma disposición general, se hace valer la li¬ 
bertad de albedrío y las consecuencias más intensivas 
aún de la de los talentos y genios, que hacen imposible 
establecer leyes naturales y fuerzan al procedimiento 
histórico, no sólo en los pueblos llamados históricos, 
sino también en los que se dice sin historia; aunque se 
haya descuidado mucho la investigación individual en 
ellos por la fugacidad de la estancia y lo rudimentario 
del conocimiento lingüístico en cada caso, agravado 
con el apriorismo de negar en ellos las diferencias in¬ 
dividuales de carácter, aptitudes, inclinaciones y ma¬ 
nera de pensar; hoy se podrían citar de tales pueblos 
muchos casos de influencia individual notoria en he¬ 
chicería, caciquismo, cambios religiosos, artísticos, 
lingüísticos, inventos de escritura, mapas, etc. Y si 
todo ello se puede estudiar en los pueblos sin historia, 
es decir, sin cronología ni inscripciones, bien que á 
falta de ellas con más lozanía y vida en los objetos y 
acciones, también es verdad que en los pueblos llama¬ 
dos cultos quedan á disposición del mismo método 
todos los elementos culturales dejados fuera de la 
historia escrita, sean arqueológicos, sean folklóricos. 

En la base de la limitación, que los etnólogos se 
impusieron durante mucho tiempo en cuanto á su 
campo de acción, está la distinción entre pueblos 
cultos é incultos ó naturales. Al llamar & éstos natu¬ 
rales se quería dar á entender los más dados á su na¬ 
tural, sin aditamentos arbitrarios, distinción .aprio- 
ríslica y que no es más que de grado; como tampoco 
puede ser otra cosa la de incultura, ya que en todos 
hay idioma, obtención del fuego, artefactos, formas 
sociales, creencias y reglas de conducta; para evitar 
la impropiedad de interpretación buscó Ratzel el 
considerarlos más supeditados á la naturaleza del am¬ 
biente, sm capacidad de progreso consecutivo; pero 
su estancamiento no puede admitirse que sea ingénito, 
dado que tienen alguna cultura y no se explicaría la 
existencia de los pueblos llamados semicultos y por i 
él interpretados como predominantemente conserva- j 
dores. Es verdad que añadió como elemento de dis¬ 
tinción el origen de la palabra cultura á partir de la 
labranza de la tierra y la consiguiente regularidad y 
scdentanedad. De aquí nació la división, que hacen 
otros autores, en pueblos consumidores y pueblos pro¬ 
ductores , caracterizados aquéllos por la recolección y 
la caza, los vestidos de pieles ó de cortezas y las ca¬ 
vernas y sopeñas como cobijo; entre los semicultos 
se incluirían como de cultura inferior los dados al cul¬ 
tivo ó al pastoreo; de cultura media con metalurgia, 
unos y otros con cerámica, aunque no siempre; de 
cultura superior con escritura; los cultos en sentido 
más completo con dominio del espacio mediante |a 
utilización de todas las fuerzas de la naturaleza am¬ 
biente; Schmidt propone condensar la subdivisión en 
dos grandes grupos, sin escritura y de espíritu inge¬ 
nuo. con escritura y de'espíritu crítico reflexivo. 
Thilenius hace hincapié en la no exclusión de los últi¬ 
mos del campo de los estudios etnológicos, no sólo 
por lo que hace á la Prehistoria ó Puleoetnología y el 
Folklore, sino también á la europeización con las con¬ 
siguientes degeneraciones y falsificaciones, al mesti¬ 
zaje y adop ión de elementos culturales extraños, que 
no es pasiva, sino activa en el pueblo receptor con las 
necesarias adaptaciones, elaboradas por éste. Antes 
se acostumbraba á distinguir los pueblos en salvajes, 
barbaros y civilizados; pero á la primera palabra, que 
etimológicr..aente no quiere decir más que selváti¬ 
cos, hombres de los bosques, lo que implica el ser ca¬ 
zadores, se le fue dando un sentido de brutalidad, que 
no siempre es concomitante ni mucho menos, y á la 
segunda, que en su prístino sentido no es más que ex¬ 


tranjero chapurreador, se le fué dando el de crueldad, 
que tampoco tiene relación obligada y exclusiva con 
ella. También se ha solido calificar á los pueblos natu¬ 
rales ó incultos pueblos primitivos, en el supuesto de 
que representan las primeras etapas del desarrollo de 
la cultura, apriorismo que necesita comprobación en 
cada caso; pues de ninguno de ellos se puede decir 
que haya venido al mundo en tiempos modernos; no 
se puede negar para todos los casos en absoluto la po¬ 
sibilidad de la degeneración ó retrogradación; y en mu¬ 
chos de ellos, con estudio más íntimo, se han venido & 
descubrir en algunos aspectos de su cultura complica¬ 
ciones que de ningún modo pueden considerarse pri¬ 
mitivas. 

En la base de todo método debe estar el espíritu cri¬ 
tico, que reconoce la intluencia de la rutina legalista 
europea presuponiendo involuntariamente rigidez y 
validez general en los informes indígenas, donde hay 
mucho de individual y de tendencias casuísticas é 
imperfecciones; tampoco de parte del europeo faltan 
motivos de tergiversación y prejuicios académicos 6 
universitarios, impericias é ineptitudes; hasta los fo¬ 
nogramas necesitan de una mano adecuada y en la 
interpretación ulterior hay que saber compenetrarse 
con el espíritu del pueblo correspondiente; se ha de 
tener cuidado de no violentar la interpretación para 
hacer encajar los hechos en casillas determinadas de 
un sistema, por ejemplo, en religión las de animismo, 
majnismo, emanismo, etc. En los objetos materiales 
no basta determinar procedencia,‘materia, técnica y 
ornamentación, sino que hay que enterarse bien del 
destino y modo de usarse; por descuido de ello se ven 
en los museos objetos rotulados de fetiches, que viene 
á querer ocultar que no se sabe lo que son. A veces 
se cree poder interpretar por la forma y se padecen 
errores, como el de creer red de pescar la que sirve 
para cazar bermejizos, remo ó maza lo que se usa 
para golpear árboles frutales y cavar la tierra.- Tam¬ 
bién se ha de cuidar de la denominación indígena, 
especificando bien el objeto y ciñéndose al dialecto 
local, todo ello directamente y no por traducción ul¬ 
terior. No siendo una máquina la mano del indígena, 
cada objeto tiene su individualidad, por lo que las 
generalizaciones requieren series numerosas, más en 
unos objetos ó unos usos que en otros. Las interpreta¬ 
ciones se consolidan trabajando con intensidad é 
intimidad en la monografía de un pueblo y por este 
camino se ha venido á aproximar la Etnografía al Folk¬ 
lore; así es como la Volkskunde, traducción alemana de 
éste, no limitándose á supersticiones, leyendas, refra¬ 
nes y canciones, sino extendiéndose á formas sociales 
y económicas, técnica, etc., viene á ser la monografía 
etnográfica. » 

Los diferentes elementos culturales de un pueblo 
unos van camino de extinguirse, mientras otros son 
florecientes, sea por su mayor ó menor antigüedad, 
sea por otro motivo; los más recientes pueden ser de 
propia invención ó importados, ó intervenir lo uno 
y lo otro; para averiguarlo se necesita investigar los 
pueblos vecinos, tanto más para aquellos elementos 
culturales que no harmonizan con el conjunto. En 
comparación cbn la Volkskunde es la Etnología como 
la Historia universal para con la de un territorio limi¬ 
tado; y si la primera busca las formas más frecuentes 
como típicas de una época, la segunda dará tanta im¬ 
portancia á las más raras, como indicadoras de esta¬ 
dios más antiguos y de relaciones con vecinos. La 
distribución geográfica, representada en mapas para 
cada elemento cultural, nos dice de su extensión en 
varios pueblos en contacto ó separados, teniendo cui¬ 
dado de no confundir lo que en la interpretación in¬ 
dígena es diferente y procurando atenerse á época 
determinada sin entremezclar datos más antiguos 6 
más modernos, aunque teniéndolos en cuenta para 
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que la idea no quede incompleta sin los avances ó re¬ 
trocesos de tal elemento cultural, ó sus modificacio¬ 
nes. La ordenación de los objetos, correspondientes 
al mismo elemento cultural, en serie sistemática con 
pretensiones de evolutiva, es muy sencilla si hay mu¬ 
chos escalones ó grados; pero por esto mismo no es 
verosímil como genealógica, pues lo más sencillo pue¬ 
de ser primitivo ó puede ser degeneración, por ejem¬ 
plo, en la ornamentación y, además, deberían presen¬ 
tarse todos los grados en el mismo pueblo ó en pueblos 
emparentados. La tendencia á la unidad de origen de 
cada elemento cultural, á la no convergencia , presenta 
dificultades en las leyendas, estudiadas con método 
científico, en los territorios puramente consumidores, 
en el emanismo,el bote, la muñeca, etc., y presupone 
demasiada pasividad y espíritu puramente imitativo 
en la mayoría de los pueblos; se deben contar, medir 
y pesar no sólo las concordancias, sino también las 
cíiierencias. y así, por ejemplo, puebles de Nueva Gui¬ 
nea y caribes, con 10 fenómenos culturales iguales, 
pueden diferenciarse en 100. No es, por otra parte, 
posible negar la realidad de inventos independientes 
en el espacio ó en el tiempo y los meandros griegos 
y sudamericanos, por ejemplo, no es de creer tengan re¬ 
lación genealógica. La pobreza inventiva achacada á 
los pueblos naturales tiene su paralelo en Europa, don¬ 
de más bien se dieron perfeccionamientos paulatinos 
y nuevas combinaciones, en 1 rente de lo cual se pueden 
poner los métodos de caza y pesca de aquéllos, extra¬ 
ordinariamente afinados y adecuados, tanto más si 
se recuerda la Edad Media europea y se pone en rela¬ 
ción el número de inventos con el número de habitan¬ 
tes, además de la igualdad de condiciones externas. 
Los pensamientos culturales se ponen en contacto y 
se modifican recíprocamente en unos y otros pueblos; 
la diversificación y productividad es mucho mayor 
de lo que el observador superficial puede creer. La 
aceptación ó repulsa en un momento dado depende 
también de la madurez del elemento cultural y de las 
condiciones en que entonces vive el pueblo, lo que com¬ 
plica los problemas de la difusión, como sucede tam¬ 
bién en la Prehistoria. 

Hay elementos culturales desconcertantes para las 
teorías; la ballesta, al parecer originada del arco de 
Siberia tenso en un tocón, está representada en China 
en una tumba del siglo II, pero Diels lo refiere al si¬ 
glo iv a. de J. C. en Sicilia y en el iv d. de J. C. apa¬ 
rece en una escultura del Mediodía de Francia, se le 
encuentra en la Indo-China, las Nicobares y Guinea 
y el disparo es igual en los pamues que en los ballene¬ 
ros. Pero en el Africa Oriental hay una especie de 
ratonera fundada en el mismo principio; á lo que pre¬ 
gunta Thilenius: «¿Nació la ratonera de la ballesta 
pamue copiada de la europea y pasó á Oriente, ó se 
ideó en Oriente de ballestas asiáticas y después llegó 
á Guinea, donde se encuentra al lado de ia ballesta, 
sin que tenga que haberse derivado directamente de 
ésta? ¿No es posible que el cazador africano inventase 
la ratonera como el de Siberia el arco tendido?» 

Por otra parte, los viajes de investigación etnográ¬ 
fica refrescan las ideas, sirven, no sólo para compro¬ 
bación, sino también para apreciar mejor las verosi¬ 
militudes, probabilidades, posibilidades, dificultades 
y límites, que no el trabajo en el museo, al cual le 
está encomendado, entre otras cosas, el plantear los 
problemas. 

En cuanto á los factores de la cultura, ya Estrabón 
combatió la omnipotencia del ambiente, preconizada 
por Hipócrates y Polibio; más recientemente reins¬ 
taurada ésta en la Antropogeografía, la volvió á com¬ 
batir Peschel citando á los osmanes sin gran desarro¬ 
llo de la navegación, á los holandeses venciendo las 
mayores dificultades en su tierra, negando la depen¬ 
dencia del arte, la religión, la moral y la ciencia de 
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la latitud y longitud geográficas. Ejemplo de la insu¬ 
ficiencia del ambiente como explicación es, por ejem¬ 
plo, el fenómeno de que en los vascongados se haya 
generalizado el uso y la industria de la alpargata, 
mientras que el zueco apenas tiene entrada, á pesar del 
clima lluvioso y de la tendencia tradicional á la talla 
de la madera (Aranzadi, Escalaprones, en la Rcv. mt. 
Est. Vascos , 1922). Es evidente, sin embargo, que cier¬ 
tos grandes ríos del Antiguo Continente fueron coope¬ 
radores de ciertas grandes culturas, principalmente con 
regular ritmo anual; que el pastoreo fué acicate del 
enriquecimiento y el nomadismo á la vez, con la con¬ 
secuencia de la depredación é invasión, con fundación 
de grandes imperios por la conquista de aquellas otras 
regiones; que los islotes muy alejados, los valles muy 
aislados, los desiertos, las tundras y las maniguas no 
pueden favorecer el desarrollo de la cultura, ni la con¬ 
servación de la superior en los pueblos que allá fueron 
arrinconados; ere la escasez de personal dificulta h\ 
división del trabajo y la acumulación de los menudos 
perfeccionamientos de un invento genial por la cola¬ 
boración sucesiva de los talentos en todos sus grados; 
además.de que el número de genios y talentos tiene 
que ser, en la misma proporción, más escaso. 

Pero no sólo el ambiente natural es factor de cultura, 
sino que también lo es el constituido por los pueblos 
vecinos (étnico), el económico, el social propio en 
cuanto á los otros elementos culturales y el moral , 
ya por contacto, ya por mezcla, por superposición, 
penetración ó substitución, debiendo tenerse presen¬ 
te que el alma humana no es una tabla rasa para la 
influencia del ambiente natural, sino que en todos 
los casos está individualizada no sólo personalmente, 
mas también por tradición. Queda como autóctona, 
al decir de Weule, la acomodación consciente, útil, á 
la naturaleza del habihit y á las necesidades propias. 

Los criterios utilizados para establecer la?> circuns¬ 
cripciones y superposiciones culturales son el de for¬ 
ma y el de cantidad. En aquél se estudia la conformi¬ 
dad de cualidades que no sean las obligadas por el 
material ó lo esencial del objeto, por ejemplo, la forma 
de la sección transversal del arco y la sujeción de la 
cuerda de tira de caña de Indias en rodetes de pleita 
en ciertos casos de Melanesia y el O. de Africa. En el 
segundo se establecen las coincidencias en muchos 
elementos culturales á la vez, por ejemplo, para las 
mismas circunscripciones no sólo el arco, sino también 
lipos de escudo y casa, caretas, vestidos de fibras 
vegetales, formas de tambores, etc. Las formas resul¬ 
tantes de mezcla ó contacto de dos culturas diferentes 
son tanto más recientes cuanto más manifiestos sean 
los componentes heterogéneos. El criterio de cantidad 
en objetos, que no se derivan necesariamente unos de 
otros, evidencia un hecho histórico en cuanto á la 
presencia de tal cultura en dos distritos hoy más ó 
menos separados. Estos son más antiguos que el dis¬ 
trito 6 circunscripción cultural, que ha venido á sepa¬ 
rarlos. Una vez planteada la sucesión en todo el orbe 
se deriva la evolución de cada elemento cultural sin 
intervención de apriorismos de progreso ni de degene¬ 
ración, después de discernir las modificaciones por mez¬ 
cla con elementos extraños y sin intercalar como fases 
sucesivas lo que corresponde á circunscripciones dis¬ 
tintas. 

Los circuios ó circunscripcicnes culturales que dist in- 
gue el padre W. Schmidt los agrupa en aquellos (pri¬ 
mitivos) en que hay una cierta igualdad de derechos 
en ambos sexos y son tres con exogamia local: I, Mo¬ 
nogamia; II, Totemismo sexual, y III, Tránsito á la 
poligamia; otros, en que predomina la posición de 
uno ú otro sexo y son cuatro: IV, patriarcado con exo¬ 
gamia de tribu; V, matriarcado con exogamia de cla¬ 
ses; VI, matriarcado con libertad de elección; VII, pa¬ 
triarcado con libertad de elección. Ejemplo de I serían 
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los pigmeos, sin piedra, con arco, mampara y choza 
en forma de colmena, monoteismo y enterramiento. 
De II, los tasmanios y australianos del SE., con piedra 
talladía, lanza, maza arrojadiza, cesta en hélice con 
enganche en cada serie, chirlos, travesaño en la nariz, 
dualismo ó Dios patriarcal, sin culto de difuntos, cre¬ 
mación ó depósito en huecos de árboles. De III, los 
australianos con bumerang y los negros con cuchi¬ 
llos arrojadizos, palo de parar, arranque de dientes, 
marimba, balsa, tablilla zumbadora, la Luna como 
primer padre, sepultura en nicho. De IV, los papúas 
occidentales, dravidas africanos orientales y pamues 
con totemismo, caciques-hechiceros, iniciación sólo en 
los mozos, puñal, dardo, lanza con rebarbas, coraza- 
cinturón, hacha empotrada, vaina para el pene, pec¬ 
toral discoidal de concha, choza cónica, pinturas en 
el cuerpo, poyo nucal, soperas de figura de animal, ca¬ 
noa de corteza ó de tronco, ornamentación rectilínea, 
flautas, circuncisión, culto del Sol y magia, ataúd-pla¬ 
taforma. De V, los papúas orientales, africanos occiden¬ 
tales (con VI), Sonda, varias tribus de la India, etc., 
con la sociedad dividida en dos clases exogámicas con¬ 
viviendo en el mismo sitio (á veces mezclada de tote¬ 
mismo en las fratrías y con cuatro ú ocho clases), con 
fiesta de primera menstruación, sociedades varoniles 
secretas, cabaña cuadrangular y con caballete, cultivo 
hortelano iniciado por la mujer antes recolectora, bote 
de tablas, mazas, escudo, hacha atada, cesta en hélice 
con enganche de dos en dos y cruce, flauta múltiple, 
arco musical y quizá el tambor de hendedura, orna¬ 
mentación en redondo, meandro y concéntrica, más¬ 
caras y pantomimas, culto de cráneos, diosa Luna y 
pectoral en forma de hoz ó de tridente. De VI, los me- 
lanesios, africanos del Congo, etc. (con V), con ten¬ 
dencia á grandes familias, cría del cerdo y cultivo del 
sagú y quizá plátano, buyo y tabaco (?), puentes, 
remo con gancho y más ancho hacia el extremo de 
la paleta, palafitos, hamaca, cuchara oval, cerámica 
de confección helicoidal, cesta reticular, hacha forra¬ 
da, capisayo, peineta, pectoral de colmillos, arco 
plano por fuera y sujeción de la cuerda de caña en 
conteras, flecha sin pluma y escudo en el brazo ó los 
hombros, ornamentación espiral, tambor entallado con 
un solo parche, culto de cráneos y caza de cabezas. 
De VII, por una parte el distrito sudanés meridional, 
por otra el protopolinesio; con diferenciación aristo¬ 
crática en éste y de castas de oficios en aquél; abso¬ 
lutismo y esclavos, telar; en Polinesia tatuaje y na¬ 
vegación, panco de batanga y vela triangular, remo en 
forma de lanza y cucharón de achicar con mango 
hacia dentro; en Sudán fundición, que forzosamente 
falta en Polinesia, pero hay armas contundentes con 
filo y lomo, puntas de lanza en forma de hoja y ador¬ 
no anular, faltando también la cerámica. En Poline¬ 
sia el arco (de sección circular) es sólo para deporte 
y soq de uso general lanzas y mazas, falta el escudo, 
pero hay corazas, el hacha es atada á un mango aco¬ 
dado, es común el berbiquí, la escudilla redonda, 
raspador de cocos (en algunos sitios el taburete); las 
artísticas piezas de indumentaria de corteza, la pei¬ 
neta de palillos, el paipai y el espantamoscas, trompa 
de caracol y tambor, ornamentación triangular y en 
zigzag apropiada á la talla. En el Sudán brazaletes 
y pulseras redondas y triedras de latón, collares cua¬ 
dranglares de hierro, arcos de bambú, hachas en 
media luna clavada en el mango, puñales con asa de 
hierro, tarugos de oreja en forma de hongo, que tam¬ 
bién aparecen en el Indostán. En Polinesia y Sudán 
hay la creencia en un dios cielo y una diosa tierra. 

En la zona de las estepas del Antiguo Continente 
se desarrolló la cultura propia de los pueblos pastores 
ó nómadas, mogoles y turcos, escitas, semitas y ca¬ 
initas, en una aproximación homóloga, pero inversa 
de la del totemismo, respecto del animal; no, como 


equivocadamente quiso establecer la Sociología, como 
predecesores del cultivo de vegetales; tampoco te¬ 
niendo que pasar ellos mismos por la etapa del cultivo 
hortelano y la domesticación del ganado vacuno por 
rito, como pretende Hahn; sino pasando de cazadores 
á pastores, como independientemente de ellos pasaroo 
otros de recolectores á hortelanos, por ejemplo, en 
América. No parece probable que, como conjetura 
Schmidt, hayan sido los uralaltaicos inventores del 
carro como medio de transporte de su ajuar, pues 
las formas más primitivas de rodal son de un útil de 
labrador, y el carro de nómadas guerreros con ruedas 
radiadas independientes se relaciona con el caballo 
(V. Aranzadi, Etnografía, sus bases, sus métodos y apli¬ 
caciones á España ). Los pueblos pastores son los más 
típicamente patriarcales, con parentesco riguroso y 
pruebas de virginidad; su influencia en el desarrollo 
de las civilizaciones más antiguas, por contacto y con¬ 
quista de los grandes núcleos hortelanos de las ori¬ 
llas de los grandes ríos, se manifiesta ya en el empleo 
de animales de tiro para el arado y del estiércol de 
aquéllos para abono, así como en la distinción de se¬ 
ñores y siervos, imperios y ciudades. Análogamente 
conjetura el padre Schmidt que la cultura VI se ori¬ 
ginó por afluencia de pueblos, que conocían el arado 
á otros de cultura V con azada, provocando la for¬ 
mación de grandes familias, cría del cerdo, domestica¬ 
ción del carabao, característico de los austroasiáticos 
ó munda-khmer; los dravidas del NO., Centro y S» 
del Indostán habrían sido, en cambio, patriarcales exó- 
ganios, á los que se habrían superpuesto los indoeuro¬ 
peos y habrían impulsado á emigraciones al Africa 
y Oceania, aquí dando lugar á los austronesios á pro- 
topolinesios, melanesios y polinesios; los indonesios se 
habrían originado de la compenetración de los austro¬ 
nesios por tibetobirmanes. 

Si se comparan las diferentes culturas de esta clasi¬ 
ficación con las prehistóricas, la I sería precursora de 
la cultura de piedra utilizando más bien la madera; 
la II equivaldría á la paleolítica con simultaneidad de 
diferentes tipos en distintos territorios, pero princi¬ 
palmente mustierense; las culturas I, II y III no co¬ 
nocen la costumbre de depositar armas y utensilios 
en los enterramientos, aunque si practican éstos, por 
lo que la falta de aquéllos no implica en los prehistó¬ 
ricos europeos falta de enterramiento intencional; la 
IV y V equivaldrían á la paleolítica superior; VI y VD 
á la neolítica, en particular aquélla á la palafitica. 

Un continente hay que, si bien dió lugar á teorías 
fantásticas sobre conexiones egipcias, asiáticas y eu¬ 
ropeas, ha venido á ser después el principal baluarte 
del autoctonismo, incluso hasta con la constitución 
de los Congresos de americanistas. Sin embargo, más 
recientemente parece aplicarse también á dicho con¬ 
tinente la teoría de las circunscripciones de cultura, 
en conexión con las agrupaciones de pueblos de la 
América del Sur principalmente. El grupo de pueblos 
recolectores, gnez ó botocudos y puri coroados, tribus 
del Gran Chaco, Pampas y Tierra del Fuego, además 
de serlo los araucanos antes de la influencia de los 
incas; el grupo de hortelanos del Amazonas y Orinoco, 
aruacos, caribes y guaraní tupi; el grupo de pueblos 
cultos de las mesetas y valles andinos, chibchas é 
imperio de los incas; pero históricamente no se suce¬ 
den en el orden aparentemente evolutivo. El primer 
grupo corresponde á I, II y III del continente orien¬ 
tal, con presencia general del arco y flecha como en I, 
sin chirlos ni arranque de dientes de II y DI en la 
mayoría, ausencia de escudo y del palo de parar; de 
ellos parecen ser más primitivos los botocudos y fo- 
guinos, de poca estatura, en contraste con los patago¬ 
nes y tribus del Gran Chaco; se guarecen con mam¬ 
paras, en chozas en forma de colmena ó en toldos, 
algunos tienen botes ó flotadores y remos sencillos; 
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hay mazas y algunas parecidas al bumerang, menos 
en los foguinos, en que aparece la honda, el arco pue¬ 
de presentar casi todas las formas, pero la cuerda de 
cordón ó de piel se sujeta con más sencillez que en VI; 
si apenas se usa el atravesar el tabique de la nariz, 
en cambio es característico el bodoque en el labio in¬ 
ferior de los llamados por esto botocudos: la sepultura 
es terrestre, pero en algunos se aplica la cremación; 
es bastante general la monogamia, á excepción de al¬ 
gunos caciques, como á excepción de los cornados al¬ 
gunos chacos y yaganes parece ser la descendencia 
decididamente patrilineal. A IV parecen correspon¬ 
der tribus de la vertiente oriental de los Andes con 
choza cónica, bote de tronco; el remo es en lorma de 
muleta como en VI, pero con pala en forma de lanza 
ó de bordes paralelos; son característicos los propul¬ 
sores, como también la coraza-cinturón y la vaina para 
el pene, los azotes y otras pruebas de virilidad, en 
algún caso la circuncisión; totemistas y exógamos son 
los guajiros, aruacos y bororo. Totemistas son también 
los pueblos cultos andinos, aunque mezclada aquella 
cultura con V, sobre todo hacia el N., con las dos for¬ 
mas de choza ó cabaña; es característica la balsa de 
tablas, juncos ó pellejos, como también la lanza y el 
propulsor, de V la honda, la maza en estrella, el es¬ 
cudo: la momificación parece corresponder á la idea 
de la continuidad de la vida corporal, relacionada 
con la mitología solar totemística, en contraposición 
á la lunar con nueva vida después de la muerte y 
sólo en algunos distritos hay culto de cráneos (de V) 
ó enterramiento en urna; en estados preincásicos pa¬ 
rece ser la luna el primer ser; la descendencia es patri¬ 
lineal, excepto en los chibchas nobles y en varias tri¬ 
bus del Perú; en los peruanos había pruebas de viri¬ 
lidad con disciplinas, pero también fiesta de primera 
menstruación y mascaradas. A VI, sin intervención 
de V, corresponden aruacos y caribes y en cierto modo 
guaraní-tupi; pero sólo en el NE. aparece el arco plano 
por fuera y la flecha sin plumas, en el NO. Meridional 
es cuadrangular, en el SO. plano por dentro, en el 
SE. redondeado; en el NE. hay palafitos, en el resto 
variedad de formas, incluso la de planta elíptica y 
elevación ojival; es característico en el NE. el remo 
de muleta y más ancho hacia el extremo de la paleta; 
la cerámica es de confección helicoidal principalmente 
en los aruacos, característicos la hamaca, el tabaco y 
cierta forma de pipa. Matrilineales son los guajiros y 
varias otras tribus, en otros parece ser reminiscencia 
de ello la mitología lunar, ó el cambio de familia del 
varón al casarse, el festejo de la primera menstrua¬ 
ción. Las casas grandes indican grandes familias; la 
sepultura es provisional y se depositan luego los res¬ 
tos en una urna, en algunos puntos se usa la cremación, 
ó el enterramiento en urnas los guaraní tupi; también 
son característicos los cráneos trofeos. La cultura poli¬ 
nesia (VII) parece haber influido en los pueblos cultos 
andinos y aun haber penetrado parcialmente algo 
jiás á Oriente, por ejemplo, en cuanto al hacha en 
mango acodado, el paipai ó soplillo, el bodoque de 
oreja, el poncho, el tatuaje, la peineta de palillos, 
vestido de corteza, taburete, macana, absolutismo y 
esclavitud; la indonesia también algo con la vela 
cuadrilátera, la cerbatana, el telar con motivos ve¬ 
getales. Coincide con estas distinciones culturales el 
que los pueblos totemistas estén muy desmembrados 
lingüísticamente y muy ligados en cambio los matriar¬ 
cales, aquéllos por su firme localización, éstos por la 
fuerza propagandista de las sociedades secretas y 
mascaradas; alguna mayor dificultad ofrecen los gua- 
rani-tupi con sus múltiples emigraciones. 

Las dos culturas patriarcales, totemista exúgama y 
la protopolinesia con sudanesa, se relacionan por su 
organización?Iocal y cacique hechicero aquélla, orga¬ 
nización provincial y absolutismo ésta, por el culto 


del Sol, el espantamoscas (ó la cula de caballo digna- 
taria), la circuncisión, la pintura en la primera y el 
tatuaje en la segunda, el bote de tronco y el remo 
lanceolado sin muleta, la falta de escudo, substituido 
por la coraza, las armas cortantes v punzantes, las 
escudillas de madera, el poyo nucal en la primera y el 
taburete en la segunda, la trompa, la ornamentación 
rectilínea. Las dos culturas matrian ales, la de las dos 
clases y la de arco se relacionan por la existencia de 
sociedades secretas y mascaradas, culto de cráneos, 
fiesta de la primera menstruación, cultivo de plantas, 
la cabaña rectangular con caballete, manismo y diosa 
Luna, escudo, tambor, ornamentación curvilínea. Las 
patriarcales por un lado y las matriarcales por otro 
se derivan del ejercicio de la caza en el varón (y des¬ 
pués de la ganadería) y de la recolección de plantas en 
la mujer; los pueblos pastores parecerían derivación 
del totemism® sexual (II) con sus venablos afilados, 
sus chirlos, su cremación quizá; de la cultura con bu - 
merang (III) se habría pasado á las matriarcales con 
toda la evolución del escudo, instrumentos de percu¬ 
sión y de teclado, balsas y bote de tablas, cesta en 
hélice y después cerámica de confección helicoidal, 
mitología lunar y culto de antepasados y próximos di¬ 
funtos, comenzando por el primer antepasado sin 
sexo. La menos relacionada seria la I, monógama exó- 
gama local, cuyo arco y flecha la pondría en conexión 
remota, pero directa, con la VI, matriarcal de libre 
elección, mediante, no los pigmeos africanos con arco 
de sección redonda, sino los asiáticos con arco plano 
y flecha sin plumas, es decir, como lugar de origen de 
la VI conjeturaría el padre Schmidt la Indo-China; 
añade, además, relaciones conjeturales entre el arco 
primitivo de los pigmeos y el redondeado de los pas¬ 
tores camitas y aun semitas, entre el semirreflejo de 
los andamaneses y el compuesto de los asiáticos, la 
flecha con hoja 6 pluma atravesada de muchos pigmeos 
y la de los pueblos pastores y pueblos cultos. No fal¬ 
tan tampoco relaciones por el bote y la flauta múltiple 
de la VI, y bote é instrumentos de viento de las cul¬ 
turas de los patriarcales; casa con caballete polinesia 
y también la matriarcal exogámica, que darían indi¬ 
cios sobre lugar y época de origen de las derivadas. 

Para el estudio de etnografías especiales pueden 
consultarse los artículos dedicados en esta Enctclo- 
PFDIA á los continentes y á las naciones en su epígrafe 
de etnografía, v. gr., Africa. Alemania, Asia, Bél¬ 
gica, España, Estados Unidos, Europa, etc., etc., y 
también su bibliografía correspondiente. 

Bibliogr. Achelis, Moderne Vólkerkunde (1800); 
Andree, Ethnographisehe Parallelen und Vergleiche 
(1878); Ankennann, Kulturkreise und Kulturschiihten 
in Ajrika (1905); Aranzadi, Etnología (1809): Aran- 
zadi y Hoyos, Etnograjia f sus bases, sus métodos y 
aplicaciones á España (1917); Bartels, Dic Medizin 
der Naturwolker (1893); Bastían, Der Vülkcrgcdanke 
(1881), y Elementargcdanken und Entlehnungen (1898); 
Le Bon, Les premieres civilisations (1888); Biicher, 
Entstehung der Volkswirtschajt (1908); Die Wirtschaft 
der Naturwolker (1898), y Arbeit und Rhylhmus (1909); 
Buckland, Anthropological Studies (1891); Buschan, 
Byhan, Krickeberg, Lasch, F. von Luschan y Wolz, 
Illuslrierte Vólkerkunde (1909); Crawley, The mystic 
rose (1902); Danzel, Prinzipien und Meihoden der 
Entwicklungspsychologie (1921); Deniker, The races of 
men (1900); Dittrich, Grundzüge der Sprachpsychologie 
(1903); Ehrenreich, Die Mythen und Legenden der 
S. Amtrik. Urwolker (1905); Eisenstádter, Elementar* 
gedanke und U eberiragungstheorie (1912); Feathermann, 
Social history of the races of mankind (1881); Foy, 
Das st&dtische Rautensirauch Joest Museum der Stadt 
Cóln (1909); Frank Halmilton Cushing, The need of 
studying the Indian in order to teach him (1897); Fra- 
zer , The golden Bough (1901); Frobenius, Ursprung 
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der ajnkanischen KuUuren (1898), v Vólkerkunde in 
( ¡¡arakterlnldcni (1902); Garnier y Ammami, ¡.'ha 
bilation húmame (1892): (¿obineau, Essai sur Imégalvé 
des núes húmame » ( 1855); Graelmer, Mellante d>r 
Fthaologie (1911); Grusse, Die Anjdngc der Kiuist 
(1894) y ¡he Formen der Famihe and die Foran a der 
Wirlsrhajt (1890); Giinther. Ziele, Richifmvktt: and 
Methoden der moderara Vólkerkunde (1904); lluddon, 
The Study oj Man (1898) é History o¡ Anthropology 
(1910); Mildebrandt, Recht uad Sitie auj dea verschie- 
dcaen Wirtsehajtlichen Kulturstujen (1890); Iíocrnes, 
Die Lrgcschichte des Menschen (1892); Keanc, Ethno- 
logy (1901) y The World's peo pies (1908): Knox, The 
races oj ama (1802); Kohlcr, Zur Urgesckichte der Ehe 
(1897); P. W. S. V. D. Koppers, Die elhnologische 
II irtschu/ts/orschung: Anlhropos (1915-16); Lampert, 
Die Vólker der Erde (1902); Lang, The making oj reli¬ 
gión (1898); Lefévre, Les races el les langues (189.3); 
Leiclu, Lazaras f der Begriinder der Vóikerpsychologic 
(1904); Letourneau, L'évolulion poliliqite daas les di- 
verses races humaiaes (1890); Marea, Psyehology and 
Ftdh-lore (1919); Maury, La Ierre el Thomnie (1891); 
Mucke, llordc uad Familie in ihrcr urgeschichtlischer 
Entwickelung (1895); F. Miiller, Allgemeine Ethnogra- 
phie (1879); J. Miiller. Deber Lrsprung and Ueimal 
des Urmensehen (1894); Nieuwenhuis, Die Veranla- 
gung der malaischen Vólker (1913); Oppcl, Matar utid 
Arbeit (1904); Peschel, Vólkerkunde (1873); Petri, 
Verkehr uad ¡¡andel in ihren Uranjángen (1888); Pitt 
Rivers, On the evoluuon oj culture (1900); l\>st t Stu - 
dien zur Entwickluagsgescluschte des Familienrechts 
(1889) y Grundriss der elhnologischen Jtirisprudenz 
(1894); Prcuss, Die geislige Kultur der Naturwólker 
(1914); Ratzel, Vólkerkunde (1885); Die Menschheit 
ais Lebenserscheinung der Erde (1899); Geschichte , V ól- 
kerkunde uad historische Perspektive (1904), y Anthro- 
pngeographie (I, 1899; II, 1891); Reclus. Primitive jolk 
studies in comparative ethnology (1891); padre W. 
Schmidt, Die moderne Ethnologie (1900) y Kultur- 
kreise uad Knílurschichten in Siidamerika (1913); pa¬ 
dres W. Schmidt, F. Hestermann y T. Stratmann, 
Der Mensch alter Zeilen ; lll V óíkerkunde (1914); 
Schultze, Psychologie der Naturvólker (1900); Schurtz, 
Katechismus der V óíkerkunde ( 1873); I ' óíkerkunde ( 1903); 
Grundriss einer Enlslehungsgeschichte des Geldes (1898); 
Allersklassen und Mánnerbiinde (1902); Grundziige einer 
Philosophie der Trachl (1891), y Urgcschichte der Kul- 
lur (1900); Schwartz, Sintjlut und V ólkerwanderungen 
(1894); Spencer, Prinzipien der Soziologie (1877); Stein- 
metz, Elhnologische Studien zur ersten Entwickelung 
der Straje (1894); Stokvis, Manuel d'histoirc , de généa- 
Ingie et de chronologie de toas les Etals du Globe (1888); 
Taylor, The origin oj the Aryans (1889) y Die Anjánge 
der Kultur (1873); Thilenius, Das hamburgischc Mu- 
reum jar Vólkerkunde (1916) y Primitives Geld. (1920); 
Vierkandt, Naturwólker und Kulturwólker (1896); Die 
Stetigkeit tai Kultur wandel (1908); Die Kultur formen 
und ihre geographische Verbreitung (1897) y Die Kul¬ 
tur lypea der Mmschhcit (1898); Webster, Primitive 
Secret Societies (1908); Weinhold, Was solí die Volks- 
kuade leisten? (1890); Westermarck, History oj the 
human tnarriage (1891); VVeule, Zusammenhánge und 
Konvergenz (1920); Der ajrikanische Pjeil (1899) y 
Lntjadett der Vóíkerkunde (1912); VVilnezky, Vorge- 
¡chichte des Rechts (1903); VVood, Natural history oj 
Man (1870); VVundt, Vólkerspsychologie (1904-14). 

ETNOGRÁFICAMENTE, adv. ni. Con arre¬ 
glo á la etnografía. 

ETNOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la etnografía. H Pial. Dícese de la pintura, 
cuadro, etc., en que se representan con fidelidad es¬ 
cenas ó tipos propios y característicos de un país. 

Etnográfico (Museo). Etnogr. Los materiales pro¬ 
pios de la Etnografía se suelen depositar hoy en los 


sitios más dispares, sean museos de artes y oficios 
I por conocerse y estimarse la técnica indígena de cier¬ 
tos objetos ó por hacer servir de modelo la variedad 
de ornamentaciones; los museos artísticos toman para 
sí también gran parte; también van á parar á museos 
municipales ó provinciales, principalmente como do¬ 
nativos ó depósitos de viajeros curiosos; tampoco 
faltan en los históricos. Pero no siendo posible que és¬ 
tos se completen á tiempo en todos los países se hizo 
necesario crear los museos etnográficos propiamente 
dichos, que á su vez han de relacionarse con los his¬ 
tóricos, arqueológicos, prehistóricos y folklóricos, en 
que la Etnología puede utilizar para sus estudios los 
materiales allí dispuestos. No es el valor ó preciosidad 
del material lo que se ha de estimar en un museo et¬ 
nográfico, sino la técnica y la procedencia. 

Puede haber colecciones que se contenten por ne¬ 
cesidad con aportar, conservar y exponer objetos, 
porque les falten medios y personal; pero de los mu¬ 
seos se espera la participación en los trabajos cientí¬ 
ficos de investigación, no sólo previamente á la ex¬ 
posición, sino también aparte de ella. La inspección 
crítica y la ordenación clara del material de obser¬ 
vación ha de preparar el reconocimiento de las ver¬ 
dades históricoculturales, mediante una catalogación 
concienzuda después de revisión de datos, que evite 
el reducir la colección á panoplias; el destino y el modo 
de uso de cada cosa son los que la ligan á las caracte¬ 
rísticas económica ó social y espiritual del pueblo. 

También se ha de cuidar en el museo de archivar 
referencias y narraciones, dibujos, fotografías, datos 
lingüísticos; los antropológicos ayudan también ¡nu¬ 
la proporción entre el objeto y el cuerpo de quien lo 
usa, por ejemplo entre el tambor de los carolinos y 
el cuerpo de c^tos. Es también muy útil que contribu¬ 
ya á la enseñanza superior y más lo sería con su es¬ 
trecha unión á las disciplinas psicológicas, que no á 
las geográficas. 

En cuanto á la distribución de las colecciones, no 
ha de supeditarse á las divisiones geográficas rutina¬ 
rias, y buena prueba, la dan los americanistas no in¬ 
teresándose por los esquimales, y los sinólogos se 
desentienden de la India, Siberia, el Asia occidental 
islamita é Indonesia. El género humano está ligado 
al suelo sobre el cual vive, pero no es cada ambien¬ 
te el que crea cada cultura, sino que de aquél la crea 
la diferente disposición humana. Así, por ejemplo, se 
podrían hacer las secciones de indios americanos, afri¬ 
canos con bantu, sudaneses, cainitas, pigmeos; Ocea- 
nía y Australia; Eurasia con siberianos, esquimales, 
asiáticos occidentales, europeos y africanos del Norte; 
S. y Oriente de Asia y Malasia. Para el público sir¬ 
ven no sólo las culturas exóticas por lo que tienen de 
tales, sino también para difundir los conocimientos 
históricoculturales y hasta en sentido ético y edu¬ 
cativo. 

Es de tener en cuenta que al museo acuden cu¬ 
riosos, pero también los deseosos de ilustración y por 
otro lado los que van por pasatiempo; hay también 
los entendidos y expertos. No puede el museo dispo¬ 
ner sus colecciones á la vez con miras para todas es¬ 
tas clases de visitantes, y por fuerza ha de buscar un 
término medio, teniendo presente que no lo más có¬ 
modo, sino lo más sugestivo, es lo que más hace apren¬ 
der. El profano, que hace una sola visita, puede apro¬ 
vechar unas dos ó tres horas, se cansa tanto por lo 
menos ante muchos objetos homogéneos como ante 
los muy heterogéneos y le quedará más en la memo¬ 
ria lo más chocante. Es recomendable conservar las 
relaciones de conjunto de los objetos de cada país ó 
pueblo; pero las deficiencias saltan más á la vista y 
se hace monótona la sucesión de vitrinas de pueblos 
afines, por lo que se pueden buscar agrupaciones ma¬ 
yores, aunque se vuelve á repetir el mismo inconve- 
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mente por otro estilo. Se han de equilibrar las seo io¬ 
nes para que unas no ahoguen á las otras y la mucha 
variedad de ejemplares no es interesante más que para 
el especialista. No debe supeditar la ordenación á una 
teoría determinada y ha ele prescindir paia la expo¬ 
sición pública de lo que sea atipico y estropeado, las 
colecciones deficientes y lo excesivamente sobrante 
En exposiciones especiales, sea de región determinada, 
sea de un capítulo limitado « orno por ejemplo aperos 
de labranza, esterería artística, obtención del luego, 
etcétera, puede sacarse por temporada una gran parte 
del caudal de las colecciones de estudio, que por lo 
demás han de ser accesibles á los especialistas. 

La colección expuesta se divide en descriptiva y 
comparativa; en la primera no hay inconveniente en 
aproximar la de los ai nos á las de Siberia en vez de á 
la japonesa; la de Madagascar según la parte predomi¬ 
nante á las de los negros ó á la> de los malayos; cier¬ 
tas islas del Pacifico se han de reunir, no porque estén 
geográficamente próximas, sino por formar un grupo 
cultural: las tribus de pieles rojas cazadores de las 
praderas pueden reunirse. Conviene también exponer 
muestras de prehistoria europea, folklore y culturas 
más atines á la propia para que no quede la impresión 
de lo raro y chocante, sin la debida ilación y conexión 
de todo el género humano. En la comparativa se suele 
tender á una representación evolutiva; pero la mane¬ 
ra cómo con más sencillez se puede hacer esto, la sis¬ 
temática. no es necesariamente genealógica y puede 
inducir á error; en realidad,debe servir para substituir 
la contemplación por la comparación, aunque ésta ne¬ 
cesita á su vez dirección; para mostrar la variabilidad, 
más que la individual étnica de un objeto, su distribu¬ 
ción geográfica ó sucesión en el tiempo; las analogías, 
por ejemplo, de manera de enmangar el hucha en di¬ 
ferentes épocas y lugares, ó la distribución de la mu¬ 
ñeca, el mortero, etc.; las homologías de una circuns¬ 
cripción cultural y el contraste de dos en un territorio 
dado; las diferencias de gusto artístico ó entilo en la 
representación del mismo asunto. 

Las rotulaciones explicativas son necesarias, princi¬ 
palmente en objetos como los cuchillos arrojadizos, 
prensas de mandioca, raederas de pieles, capa de xa- 
mún con borlas, hierros y cascabeles, tabla zumbado¬ 
ra. raspador de taro en forma de hacha. etc.; pero no 
deben extenderse á lo que no está todavía resuelto. 
Los catálogos y guías tienen su mayor utilidad des¬ 
pués de la visita para reforzar el efecto instructivo de 
ésta é incitar á repetirla. Para relacionar unos pue¬ 
blos con otros convienen pequeños mapas. Para la 
instrucción coiupuiaiiva será forzoso en muchos casos 
recurrir á reproducciones selladas de objetos raros ó 
muy caros, pues un museo público no ha de dejarse 
guiar por la codicia de lo único, como es frecuente en 
el coleccionador particular. 

Si el edificio ha de ser de nueva planta, no importa 
la situación céntrica ó apartada, sino el valor cuanti¬ 
tativo y cualitativo de las colecciones; absolutamente 
indispensable es no dejar al arquitecto abandonado 
á su propia discreción, sino ayudado con la colabora¬ 
ción del director del museo desde el primer momento. 
Se ha de buscar abundancia de luz y, por consiguien¬ 
te, pocos perfiles; poca decoración interior para no 
distraer la vista del observador; dar posibilidad de- 
ampliación; paso cómodo al visitante, pero también 
tranquilidad á quien trabaje científicamente en él. 
Se necesita un salón para objetos de gran tamaño y 
salas para los demás; sótano ó bajo para la recepción 
de objetos, selección, limpieza previa, desinfección, 
taller, almacén, ropero, lavabos, etc.: departamentos 
para depósito ordenado de la colección científica, cuar¬ 
to para el investigador forastero, despacho del di¬ 
rector, biblioteca, laboratorio fotográfico y aula. Los 
armarios deben ser de hierro y lunas, para el mejor 
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(ierre y la mayor luz; con tabique para no embrollar 
la vista y no más altos de 2*00 m., ni con estante al 
ras del suelo, ni con demasiada hondura; bajo las ven¬ 
tanas vitrinas con armario inferior obscuio para al¬ 
macén; frente á ellas y para evitar reflejos se ladea 
algo la dirección de las lunas delanteras. La aliinn 
de muchos muscos á los maniquíes trae consigo mi¬ 
chas incorrecciones antropológicas, por la diiiculi; d 
de la interpretación exacta de las lolograffas, las in¬ 
correcciones de éstas, la necesidad de individualizar, 
las dudas respecto al tipo y la influencia subjetiva 
en el modelador; por lo que no se compensan las di¬ 
ficultades técnicas y cuanto más perfección se aleant e 
tanto más engañoso es el resultado. Ni es de buen 
electo, por ejemplo, la identidad de fisonomía, hasta 
en lo individual, de una mujer oraon (dravida del Po¬ 
niente de Calcuta) y otra kolaria, en el Museo de Ber¬ 
lín, ó los guerreros de la Armería de París. 

Bibliogr. Thilenius, Das hamburgiscke Museinn jitr 
Y blkerkunde (1916): Heger, Die Zukunjt der ethnogra • 
phischen Museen (1896;; Richter, L'eber die idealen 
itfid praklischen Autgaben der ethnogr. Museen (1906- 
1910); NVeule, Die náchsten Aufgabeti und Ziele <tc> 
Leipziger Y ólkernmseuvis (1910); Foy, F uhrcr Junk 
das Rantenslrauch JoestMtiseutu der Stadt Cbln (1906); 
Weule, Fiihrer durch das Museum jür Y Ólkerkutuie zu 
Leipzig (1913); Hovle, Die Yorbildung riñes Museiwis- 
direktors (1906); Rathgen, Die Konsnvierutig von Al- 
terlumsjunden (1898); Aranzadi, Museos de Folklore . 
en Es pava Moderna (1910); Plan de un Museo de F.lnw 
grujía y Folklore en Cataluña, en Arxiu d'Ftuogr. i 
Folklore de Catalunya (1918). 

ETNÓGRAFO. F. Etbnographe. — It. y K. Et¬ 
nógrafo— In. Ethnographer, ethnogra phfst.— A . Eth- 
nograph. P. Ethnographo- C. EtnógraL ni. Kl que 
profesa ó cultiva la etnegrada. 

ETNOLOGÍA. E. Etimología.- It. Etnología. 
— In. Ethnology. -- A. Ethnologie, Volkerkunde. 

P. Etimología. -C. Etnología.— K. Etnologio. (Etim. - 
Del gr. étimos, pueblo, y lagos, tratado.) f. Ciencia 
que estudia comparativamente los pueblos, gentes ó 
naciones que se encuentran esparcidos por el mundo, 
y como resultado de esta comparación se propone es- 
tablecer las leyes fundamentales de origen y de-arru¬ 
llo de la cultura. 

Etnología. V. Etnografía. 

ETNOLÓGICAMENTE, adv. m. Desde el 
punto de vista de la etnología, en forma etnológica. 

ETNOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la etnología. 

ETNOLOGISTA. com. Etnólogo. 

ETNÓLOGO. F. Ethnologue.— It. Etnologista.- 
In. Ethnologer, ethnologtst. — A. Ethnolog, Volker- 
kundlger. - - P. Ethnologo. - - C. Etnóleg. — E. Etnó¬ 
logo. m. El que profe-a ó cultiva la etnología. 

ETNORÍTICA. (Et un. — Del gr. ¿thnos, na¬ 
ción, pueble*, y orizetn, custodiar.) f. Parte de hi> cien¬ 
cias políticas, que comprende la nomoh gía y el arte- 
militar. 

Deriv. Etnorítleo, oa. 

ET NOS CEDAMUS AMORI. expr. ha. Rin¬ 
dámonos al amor. Dícese así cuando uno se deja con¬ 
vencer ó seducir y consiente en algo á que -c había re¬ 
sistido. 

ET NUNC ERUDIMINI. expr. hit. V ahora 
aprended. Palabras del salmista, reproducidas elocuen¬ 
temente por Bossuet en su oración fúnebre de la reina 
de Inglaterra, y que se recuerdan para indicar que ha 
de instruirnos la experiencia de lo sucedido á los demás. 

ETO. Pielijo, derivado del gr. ¿tos, que significa 
costumbre, que entra en la formación de muchas pala¬ 
bras compuestas. 

ETOBLATTINA. í. Palionl. Género de insec¬ 
tos de la clase de los <>rtopterriccos. familia de-lis 
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paleoblatarios. Se encuentra en el carbonífero y en el 
triásico. Se han encontrado unas 25 especies en Euro¬ 
pa y en la América del Norte. 

ETOCETUN. Geog. ant . Pobl. de la Fiavia Ce- 
sariense (Britania). Corresponde al actual Wall, en el 
condado de Stafford. 

ETOCRACIA. (Etim. — Del gr. éthos, costum¬ 
bre, y kraíos , dominio, fuerza.) f. Forma ó sistema de 
gobierno puramente imaginario, sin más apoyo que 
la moralidad de los asociados. 

Deriv. Etóorata. Etoopáticamente. Eto- 
orático, oa. 

ET O CRESOL, m. Quim . y Farm. Sinonimia: 
cinamilmelacresol , éter cinámico del metacresol. Se 
presenta en forma de polvo blanquecino, cristalino, 
de olor aromático especial. Funde á 65°. Es insoluble 
en el agua y la glicerina, poco soluble en el alcohol 
y muy soluble en el éter. Se emplea en medicina solo 
6 en solución etérea (1 : 20-40). I 

ETOFORMO. m. Quim. y Farm. 

C.H*. CH : CH(COO),Bi. Bi,0,(?) 

Se ha considerado como cinamaio de bismuto. Es un 
polvo blanco, que huele algo á ácido cinámico y que 
contiene 63 por 100 de óxido de bismuto. Se ha re¬ 
comendado en medicina como desinfectante intesti¬ 
nal antiséptico y astringente á la dosis de 2 gr. al 
día. El polvo y la pomada se prescriben al 10 ó 20 
por 100. 

BTOGENIA. (Etim. — Del gr. éthos , costum¬ 
bre, y geneá, generación, origen.) f. Filos. Ciencia de 
las causas que determinan los caracteres, hábitos, cos¬ 
tumbres y pasiones de los hombres. 

Deriv . Etogénioo, oa. 

ETOGBS. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Mame, dist. de Epernay, á 24 kms. al SO. de Epemay, 
en la carr. de Chalons-sur-Mame á Montmirail. En 
1901 contaba 490 h. Allí operó Blücher (14 de Febrero 
de 1814) una gran retirada estratégica contra los fran¬ 
ceses al mando de Napoleón. 

BTOGNOSIA. (Etim. — Del gr. éthos, costum¬ 
bre, y gnosis , conocimiento.) f. Filos. Conocimien¬ 
to del carácter, hábitos, instintos y pasiones de los 
hombres. 

Deriv. Btognástoo, oa. 

ETOGRAFÍA. f. Sociol. Descripción de las cos¬ 
tumbres de un pueblo ó nación, sobre todo respecto á 
su fase ética. 

Deriv. Etográfioo, oa. Etógpafo. 

ETOIL. Geog. ecl. V. STELLA. 

ETOILE. Geog . Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dróme, dist. y cant. de Valence, á 184 m. 
a. n. m., cerca del Ródano; unos 2,800 h. Ruinas de 
un castillo que fué residencia de Luis XI y lugar de 
retiro de Diana de Poitiers. Hilados de seda. Est. en 
la 1. f. de París á Marsella. 

Etoile (Cadena de). Geog. Pequeña cordillera cal¬ 
cárea de Francia, en el dep. de las Bocas del Ródano. 
Se llama también de Nuestra Señora de los Angeles. 
Está entre Aix y Marsella, limitándola al N. el valle de 
l’Arc, y al S. el de Huveaune, que la separa de los 
montes de la Sainte Baume. Sus puntos más elevados 
son el Pilon-*du-Roi (712 m.) y el monte Olimpe (794 
metros). Divídese en cinco cañones: el de l’Etoile, en 
el centro del grupo; el de la Pomme, que enlaza aquél 
con el de Regagnas; el de la Viste y el de la Estaque 
con el famoso túnel del Nerthe. En la parte oriental, 
entre Gardanne y el dep. del Var, hay una importante 
cuenca de lignito. Atraviesan la cadena varias lineas 
férreas y un canal. 

Etoile (L’). Geog. Pobl. y mun.- de Francia, en el 
dep. del Sonnne, dist. de Amiens, cant. de Picguigny, 
cerca de la rib. der. del Somme, á 4 kms. de la est. f. c. 
de Longpré-les-Corps-Saints; 950 h. Fab. de tejidos. 


Turberas. Campamento romano, perfectamente defen¬ 
dido por escarpes naturales. 

ETOKI. Geog. Rio de la Guinea continental espa¬ 
ñola, perteneciente á la cuenca del Muni. Se forma de 
corrientes procedentes de los montes Dun y Bom- 
buanyoko, se encamina hacia el S. y luego al SE. y 
desemboca en el Congüe cerca y al E. del cerro Bo- 
nelli. 

ETOL. m. Quim . Sinónimo de alcohol palmitico ó 
palmitilico. 

ETOLIA. Geog. Región y antigua prov. del O. 
de la Grecia Central, limitada al NO. por el Epiro, 
al NE por Tesalia* al E. por Dórida, al SE. por Ló- 
crida, al S. por el mar Jónico y al Ó. por Acarnania. 
Comprendía la costa y el país montañoso de la izq. del 
Aqueloos, fértil y cubierto de bosque. Sus ríos princi¬ 
pales eran el Aqueloos (Aspropotamos) en el limite 
occidental y el Evenos (Fidaris), y entre sus lagos 
son dignos de mención el Hyria y el Trichonis (lago de 
Agrinion). En sus dilatadas praderas de la cuenca cen 
tral se criaban excelentes caballos El nombre de Eto- 
lia viene de Etolo, quien huyendo de Elis, con una tri 
bu de epeos se estableció al S. de lo que hoy es Etoua, 
arrojando de allí ó sometiendo á los lelegos, curetes y 
hiantos que no eran de nacionalidad griega. Por ¿u 
actitud hostil frente á los convecinos, como también 
por su fusión con los pueblos montaraces no griegos 
los etolios se enajenaron la voluntad del resto de Grei 
cia y se les tuvo, en tiempo del florecimiento de la 
civilización helénica, por los bárbaros de la nación, 
mal vistos por su salvajismo y piraterías. Las ciudades 
más importantes de Etolia eran Thermon, Calydon, 
Prosquium y Calcis. 

Los etolios supieron defenderse bizarramente cuando 
se vieron atacados del exterior como en 426 en que 
derrotaron al caudillo griego Demóstenes. Importante 
para el resto de Grecia fué la Liga etolia, á la que se 
juntó la invasión de Antipatro á causa de su partici¬ 
pación en la guerra lamiense (321). Al frente de ella 
había una asamblea con un consejo, representantes 
de los miembros de la Liga y un oficial que ejercía el 
supremo mando tantp en tiempo de paz como en caso 
de guerra. Pronto se le unieron otros Estados de la 
Grecia Central, por lo cual estuvo en lucha con la Liga 
de los aqueos. Mirando sólo á su propio provecho, se 
adhirió á Macedonia, pero al caer ésta, hizo también 
la paz por algún tiempo. Después de la guerra de la 
Confederación obligó Filipo de Macedonia á los etolioa 
á firmar la paz de Naupactos (217). También durante 
la guerra de Macedonia con Roma claudicó su política. 
Por odio contra Filipo adhiriéronse los etolios á Roma, 
pero por su falta de unidad no inspiraron confianza, 
y al apoyar al rey Antíoco III de Siria, en la batalla 
de las Termopilas (191) hubieron de abandonar las 
ciudades que los romanos les habían cedido, pagar un 
impuesto de guerra de 500 talentos y comprometerse 
á no pelear más que al lado de los romanos. Con esto 
fué destruida la Liga etolia. Después de la conquista 
de Grecia por los romanos formó Etolia parte de la 
provincia de Acaya; el país, deshabitado, quedó yermo 
y desierto, hasta que Constantino la puso bajo la 
administración del prefecto de Iliria. Hoy el territorio 
de la antigua prov. de Etolia forma parte de la no- 
marquia de Eurítania y de la de Acarnania y Etolia. 
V. Acarnania y Etolia. 

Guerra de FJolia. La que duró desde 220 hasta 
217 a. de J. C. Sus causas fueron las piraterías de la 
Liga etolia por Messenia, las que no pudieron evitar 
los aqueos llamados por Messenia en su auxilio. Por 
esto Filipo III de Macedonia, que estaba deseoso de 
inmiscuirse en los asuntos de Grecia, en el año 220, 
en una asamblea de la Liga aquea, en Corínto, hizo á 
Messenia tomar parte en la Liga. La Liga etolia no 
respondió á la esperanza que se tenía sobre su gran 
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poder; el país quedó asolado y aun hubiera sido mayor 
la ruina, si Filipo, al saber la victoria de Trasimeno 
obtenida por Aníbal, no hubiese dejado en paz á Etolia. 
Firmó con los etolios la paz de Naupactos. 

Biblftogr. Brandstater, Die Geschichten des ato- 
lischen Landes, etc. (Berlín, 1844); Woodhouse, Aeto- 
ha. its geography, topography, anti • 
quities (Londres, 1897). 

ETOLIANO, NA. adj. Etolio. 

U. t. c. s. 

ETÓLICO, CA. (Etim. — Del 
lat. aetolicus.) adj. Etolio (pertene¬ 
ciente ó relativo á Etolia ó á sus na¬ 
turales). 

ETÓLICON. Geog. C. de Grecia, 
con unos 7,500 h., sit. en Etolia. Esta¬ 
ción f. c. en la línea de Patras á Mi- 
solongui. Importante exportación de 
productos agrícolas. 

ETOLIENSE. adj. Etolio. Usa¬ 
se t. c. s. 

ETOLINO, NA. adj. EtóLICO. 

I’. t. c. s. 

ETOLIO, LIA. (Etim.— Del 
lat. aetolius.) adj. Etolo. U. t. c. s. II 
Perteneciente ó relativo á Etolia ó á 
sus habitantes. || m. Filol. Una de las 
variedades del dialecto eolio. 

ETOLO (San). Hagiog. Uno de los 
mártires tebeos que no se nombra en 
particular en el martirologio romano con su caudi¬ 
llo san Mauricio el 22 de Septiembre. 

ÉTOLO, LA. (Etim. •— Del lat. aetolus.) adj. Na¬ 
tural de Etolia, país de Grecia antigua. U. t. c. s. 

ÉTOLO. Mit . Hijo del rey Endimión v de Asterodia, 
hermana de Peón y de Epeo. Cuando Endimión dis¬ 
puso un combate entre sus tres hijos, señalando como 
premio el trono de la Elide, fué Epeo quien alcanzó el 
premio, y, por tanto, se ciñó la corona. Étolo le suce¬ 
dió en el poder, pero arrojado de su reino, se estableció 
«en otro país, al cual dió el nombre de Etolia. 

ETOLOGÍA. (Etim.— Del gr. éthos, costumbre, 
y lógos, tratado.) f. Biol. Conocimiento de las costum¬ 
bres de los animales y de sus condicio¬ 
nes de vida. 

Etología. Filos. Ciencia de las cos¬ 
tumbres ó del carácter moral del 
hombre. Se puede considerar, ora como 
una rama de la Etica, ora como una 
parte de la Psiu-iogía empírica. No se 
confunde con la Etica que es también 
ciencia de costumbres, porque la Eti¬ 
ca de hecho se ha concretado á ense¬ 
ñar cuáles son los principios funda¬ 
mentales de las buenas costumbres, 
mientras que la Etología se ocupa en 
la investigación de las costumbres hu¬ 
manas desde el punto de vista histó¬ 
rico. Mas participa de la Psicología 
porque queriendo ésta conocer plena¬ 
mente todas las manifestaciones de la 
vida humana, no puede menos de in¬ 
vestigar también los actos humanos 
por excelencia, cuales son las costum¬ 
bres. Hasta el presente, semejante es¬ 
tudio ha revestido más el carácter li¬ 
terario que el científico ó filosófico. 

Su sistematización reviste el mayor in¬ 
terés para la pedagogía, que experi¬ 
mentalmente se habría de basar sobre los procesos co¬ 
nocidos en la formación de las costumbres humanas, 
•es decir, sobre la Etología. 

ETOLÓGICO, CA. adj. Concerniente ó relativo 
A la etología. 


ETOLÓGICO, ca. Biol. Error etológico. Error de clasi¬ 
ficación, consistente en reunir en un mismo grupo 
zoológico ó botánico animales ó plantas que difieren 
notablemente entre sí. 

ETÓLOGO. m. Escritor de tratados, disertaciones 
ó discursos etolóeicos; el que es versado en etología. 


Eton.— El Colegio 

ETOMA. í. Pal. Nombre que se aplicaba á una 
opacidad ú obscurecimiento de los ambientes oculares 
dependiente de inflamación ó degeneración diversas 
adquiridas ó congénitas. 

ETOMA NÍA. f. Pal. Nombre que se había dado 
á la pigmentación general de la piel y que correspondía 
á la enfermedad de Addison (V.). 

ETÓN. (Etim. — Del gr. aithon, ardiente, flagran¬ 
te.) Mit. Nombre dado á muchos caballos, entre ellos 
á uno del Sol, á otro de la Aurota, de Plutón, de Héc¬ 
tor y de Palas. 

Etón. Mit. Nombre del águila que devoraba el co¬ 
razón de Prometeo y que fué muerta por Hércules. 


Eton.—Salón de clase del Colegio 

ETON. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, en el 
condado de Buckingham, junto á la rib. izq. del Táme- 
sis, sobre el que tiene un puente próximo á Windsor; 
unos 4,000 h. Debe su celebridad al Rings College , fun¬ 
dado en 1440 por Enrique VI. El primitivo edificio fué 
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terminado en 1523, si bien con posterioridad experi¬ 
mentó nuevas reformas. Las rentas de este Colegio en¬ 
riquecido gracias al favor real, ascienden á unas 20,000 
libras esterlinas anuales. Anexos á la construcción 
principal hay otros edificios con un museo y una biblio¬ 
teca de manuscritos orientales que contiene más de 
23,000 volúmenes. Rodean el Colegio vastos jardines 
y campos de deportes. En él estudiaron, entre otros 
hombres ilustres, Roberto Walpole, Harley, el conde 
de Oxford, el conde de Chatham, el filósofo Boyle, el 
duque de Wellington y el historiador Hallam. La ad¬ 
ministración del Colegio está representada por un 
preboste, un vicepreboste, 15 socios, 70 escolares del 
rey y gran número de empleados que viven en el Cole¬ 
gio y algunos disfrutan de buenas prebendas. La direc¬ 
ción corre á cargo de un director (head-master) , auxi¬ 
liado por 50 profesores. Además de los alumnos inter¬ 
nos acuden á sus aulas unos 800 escolares pertene¬ 
cientes á las más distinguidas familias del país. En la 


había. Murió el 10 de Julio del ano 670, en la ciudad 
de Lieja, siendo enterrado en el priorato de Frizciaeo, 
de donde fué abad, más adelante, el célebre Blosio. 

Bibliogr. Delobelle, St. Etton évique patrón de Dom - 
pierre, sa vie , ses reliques el son cuite [3.* ed., Dom- 
pierre (Nord), 1802]; Lebeau, Le pHerinage de St. Etton 
d Dompierre... (Avesnes, 1857). 

ETOPEA. f. EtOPEYA. 

ETOPEYA. F. Ethopée. —It. Etopeia.— In. Eiho- 
poeia. — A. Charakterzelchnung. — P. Ethopela. — C. 
Etopeya.— E. Etopeio. (Etim.— Del lat. ethopoeia; del 
gr. éthos, costumbre, y poiein, hacer.) f. Ret. Descrip¬ 
ción del carácter, acciones y costumbres de una per¬ 
sona. ¡| Descripción de las costumbres, sentimientos y 
pasiones humanas en general. 

ETOPIGA. f. Zool. Subdivisión poco importante 
de la familia de las nectarindídeas. Los machos de esta 
clase de pájaros presentan el plumaje de la parte supe¬ 
rior y el de la garganta con tonos rojos muy subidos y 
de color verde ó violeta las plumas de 



Eton. — Una de las pinturas murales recientemente descubiertas 
en la capilla del Colegio 


la cola, por lo que se asemejan á los 
pájaros moscas. En la extremidad de 
la cabeza poseen con frecuencia un ca¬ 
pillo ó bonete con reflejos metálicos, y 
á los lados de la garganta ostentan dos 
líneas brillantes que parten de la base 
del pico. En otras especies, por el con- 
trario, delante del cuello tienen una 
golilla de color violeta que constrastu 
con el color anaranjado del pecho, 

Los movimientos de estas aves son 
muy vivos; su canto produce un sin¬ 
gular efecto, pues empieza con una es¬ 
pecie de trino en una nota muy alta 
que termina con un decaimiento de 
tono. Fabrican su nido en forma de 
saco con una abertura lateral,emplean 
do en su construcción musgo, telas de 
araña, liqúenes, etc.; sus huevos son 
generalmente de un color verde sucio 
con manchas obscuras. Entre las es¡>e- 
cies principales hay que citar la A th. 
goalparensis Lath., Aeth. ignicauda Ho- 
dys., Aeth. chalcopogon Reich., Aeth. 
Dabry Ver., Aeth. nipalensis Hodgs.. 
Aeth. satúrala Hodgs., etc., las cua¬ 
les se alimentan exclusivamente de lar¬ 
vas, arañas é insectos pequeños que se 


capilla gótica hay la estatua del fundador. En esta 
institución no sólo se da enseñanza literaria, sino tam¬ 
bién educación física, de tal manera que sus ex alum¬ 
nos, son reputados los más hábiles remeros y jugado¬ 
res de criquet de Inglaterra. En 1923, con ocasión de 
unas obras en la capilla del Colegio se descubrieron en 
sus muros unas magníficas pinturas medievales con 
escenas de la vida de la Virgen. 

Bibliogr. Lvte, History oj Eton College (3.* ed., 
Londres, 1889)* Cust, History oj Eton College (Londres, 
1899): Benson, Rustí Elonenses. Biographical history oj 
Eton College (Londres, 1900); Aronstein, Die Entwi- 
ckelun° der hóhern Knabenschulen in England (Mar- 
burgo*! 897); von Salhvürk, Das hbhere Bildungswesen 
in Grossbritannicn, en Gesch. der Erziehung de Schmid 
(Stuttgart, 1901). 

Eton (San). Hagiog. Obispo y monje. Era natural 
de Escocia y monje benedictino en la abadía de Lati- 
niaco. Basó á Francia como misionero, acompañando 
á san Furseo y otros monjes que se dedicaron á la 
evangelización de varias regiones del Centro y NO. del 
cont ¡nente europeo. Fué consagrado como obispo regio- 
nario, ó corepiscopo, sin diócesis determinada, costum¬ 
bre usada en aquellos tiempos para facilitar la evange- 
lizat ión y avudar á los obispos diocesanos, donde los 


encuentran en las flores, por lo que se 
les ve constantemente picoteando alrededor de las 
plantas y flores de la India, Sumatra, Birmania, Chi¬ 
na, Filipinas, etc. Su talla es muy pequeña. 

Bibliogr. Shelley, Monogr. oj Cinnirydae ; Jer- 
don, Birds oj India; A. David y E. Outalet, Oiseaux 
de la Chine (1877). 

ETOROF. Geog. V. ITORUP. 

ETORU-JIM A. Geog. Isla del Japón, pertene¬ 
ciente al grupo de las Kuriles. Es la mayor del grupo 
y mide 180 kms. de largo por 40 de anchura media. 
Su principal puerto es Shana. Fué explorada en 1798 
por Kondo Morishige. 

ETOSA. Geog. V. ETOVISA. 

ETOSCA. Geog. Antigua c. de España y en la 
que, según la opinión, probablemente equivocada, 
de Valerio Patérculo, fué asesinado Sertorio. Corres¬ 
ponde á la actual Ay tona en la prov. de Lérida. Al¬ 
gunos autores creen que Etosca es la misma ciudad 
de Etovisa ó Etosa, convertida por error en Etosca. 

ETOUA. m. Mil. Nombre que dan al Ser Supre¬ 
mo los habitantes de Otaiti. 

ETOUFFÉ. Mus. Voz francesa que, en la mú¬ 
sica de los instrumentos de percusión, como timbales, 
bombo, platillos, etc., indica la cesación inmediata 
del sonido después del ataque. 
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ETOUFFOIR. (ir.)Mus. Lo rnntno que apagador ¡ como primera materia para la obtención de varias- 


(véase). 

ETOURNEAU (Tomás). liiug. Dominico Ilan¬ 
ces, n. en 1853 y m. en 1908. Terminada con brillan¬ 
tez su carrera, los superiores le dedicaron especial¬ 
mente á la predicación y al ministerio apostólico. 
Amaba preferentemente á los jóvenes entre los cuales 
tenía gran ascendiente, y de 
quienes, á semejanza del pa¬ 
dre Lacordaire*, jjo/uba en 
verse ro<leado. También se 
especializó en cuestione* 
obreras, que trataba con 
gran éxito en multitud de 
conferencias y discursos. Su 
Jama se extendía ya por toda 
Francia, cuando á la muerte 
de su hermano de hábito el 
padre Ollivier (1897) el car¬ 
denal Richard, arzobispo de 
Paii*, hubo de fijarse en él 
paia encomendarle las lamo¬ 
sas Conferencias ( uaresma- 
Ies tic- Nuestra Señora. Las 
predicó cinco años, hasta 
1902, escogiendo por tema lo que él denominaba Las 
grandes nociones del Catolicismo, á saber: Dio , su Pro¬ 
videncia, Paternidad Je Dios para < on los hombres, ele. 
Corno orador es una de las más grandes figuras que pa¬ 
saron por el pulpito de Nuestra Señora. 

ETOUTTEVILLE. (i eog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Y\etot, can¬ 
tón de Yerville, en el macizo de Caux. á 3krns.de la 
est. de f. c. de Gremonville; 800 h. El ducado de este 
nombre, que compiendía varios señoríos y baronías 
fué erigido en 1534. 

ETOVISA. Geog. C. de España, en la cual según 
el histoiiador Tito I.ivio hizo alto Aníbal antes de 
emprender su expedición contra Roma. Corresponde 
probablemente á la actual Henizufá. Según algunos, 
es la misma Fltosca donde murió asesinado Sertorio. 

ETOWAH. Geog. Pobl. de los Estados l*nidos, en 
el de Georgia, condado de Bartow. En su término se 
levanta un gran niound ó montecilloartificial de tierra, 
consistente en una pirámide cuadrangular truncada 
de 18‘50 m. de alluia, al cual se sube por una amplia 
rampa que parece haber sido en otro tiempo giadeiía 
y que se encuentra en su lado S. El volumen total de 
la masa es de 124,700 m. s y el moiuid cubre una su¬ 
perficie de 22 hectáreas 00 áreas. 

Etowaii. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Alabama, atravesado por las montañas de 
Racoon,que son prolongación meridional de lo* Apa¬ 
laches y regado por el Blake-Warrior, tiibutario del 
Alabama; 1,394 kms. 1 y 39,109 h. en 1910. Capital 
Gadsden. 

Etowah. Geog. Villa de los Estados Unido*, en el 
de Tennessee, condado de Me. Minn; 2,510 h. en 
1920. 

ETOXIACETI LAMI DO QUI NOLI NA. í. 

Quiñi. V. Analceno. 

ETOXIA NABENZOILAMIDOQUI NOLI- 

NA. f. Quiñi. Sinónimo de analgeno (V.). 

ETOXIBENC1DINA. i. Quirn. 



Tomás Etoumeau 
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Obtiénese por la acción del ácido fenolsulfónico sobre 
el diazebenzol, etilando el compuesto azoico resultan¬ 
te, tratando con agentes reductores el producto, so¬ 
metiendo éste á una transformación interrnolecular 
y eliminando el sulfogrnpo. La etoxibencidina sirve 


materias colorantes. 

ETOX1CAFEÍNA. i.Quim. y Terap. 

C,H # (0. C # H 4 )N 4 0, 

Derivado de la cafeína que se obtiene hirviendo 3 par¬ 
tes de monobtumocaíeina con 10 de alcohol etílico y 
2 de hidrato potásico hasta que toda la monobremo- 
cafeína se haya disuelto, y filtrando luego en caliente; 
por enfriamiento cristaliza la etoxicaleína en aguja-» 
y puede purificarse por disolución en agua caliente 
ó en alcohol diluido y subsiguiente cristalización. >c 
presenta en agujas incoloras, fusibles á 140°, peco 
solubles en el agua, alcohol y éter fríos y muy solu¬ 
bles en el alcohol hirviente. Se volatiliza descompo¬ 
niéndose muv poco. Es narcótica y diurética, reco¬ 
mendada en la jaqueca y dolores del heipes zóster. 
Dosis: 0*25 gr. 

ETOXIFENILETILURETA NO. f. Quirn. 
V. Termodina. 

ETOXIFEN1LSUCCIN1M IDA. f. Quirn. 
V. PiRANTINA. 

ET PROPTER VITAM VIVENDI PER¬ 
DERE CAUSAS. V erso de Juvenal (sát. VI1U 
v. 84) en la cual el autor echa en cara sus vicios á los 
pulí icios degenerados de su época, y atribuyendo la 
virtud á un interlocutor imaginario, termina con es¬ 
tos dos versos: 

Summum creJe nefas, anima m praeferre pudor i. 

Et propter vitam vivcr.di perderé causas. 

"Piensa que la infamia más glande es preferir la exis~ 
tcncia á la honra, y para vivir lo que es la razón de 
ser de la vida.* 

ETRA. Mil. Oceánida que tuvo de Atlas 12 hi¬ 
jas, llamadas Ilíadas. |J Hija de Piteo, rey de Tie- 
zeiie, y madre de Teseo, que introdujo en aquella ciu¬ 
dad la costumbre de que las jóvenes consagrasen su 
ceñidor á Minerva. Eué hecha prisionera por Castor 
y Púlux, y en calidad de esclava acompañó á Helena 
á Troya. Cuando fué tomada esta ciudad se dirigió 
al campamento de los griegos, donde los descendien¬ 
tes de Teseo la reconocieron, y habiendo sabido Etra. 
la mucite de sus hijos, desesperada se mató. 

ETRALINA. i.Quim. I ,H t O t . C t il,*N 4 . Sino¬ 
nimia: dioxibenzolhexamelilentelraviina , resornnahexa- 
metilentetramina. Es una combinación equimeleeular 
de resorcina y urotropina, conteniendo aproximada¬ 
mente 40 por 100 del primero v 00 por 100 del se* 
gundo de estos dos compuestos. Se presenta en íonna 
de cristales aciculares, de sabor azucarado agradable. 
Es soluble en 14 partes de agua tría y mucho más so¬ 
luble en el agua hirviente (1 : 4) y en el alcohol. Sus 
soluciones no se conservan más de veinticuatro ho¬ 
ras. Se emplea en medicina en fonna de sellos ó de 
compiimidcs como desinfectante intestinal y uiinaiio 
(cistitis, tubetc ulo-i>) á la don» de 1*50 gr. al día. 

ETRAT (L’;. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire. dist. de Sarnt-Etienne, cant. de 
' Saint-Heand, á oril. del Soibier v á 2*5 kms. de la 
est. de í. c. de la Térras-se; unos 1,000 h. Fab. de car¬ 
tón, clavos, ladrillos y alambres. 

ETREAUPONT. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Abne, dist. de Vervins, cant. de la 
Capelle, junto á la conil. de los ríos Oise y Thon, y á 
8 kms. de la est. de f. c. de la Capelle; unos 1,500 h. 
Comercio de cestería. 

ETRECHY.G’wg. Mun. de Francia, en el dep. del 
Sena y Oise, dist. y á 8 kms. de Vervin>, *it. en la 
confl. del One y del Thon; unos 1,800 h. 

ETREFEA. Geog. uní. Lag. de grandes dimen¬ 
siones que estaba colocada entre el Guadiana y A 
Tinto, según opinión de Festo Avieno. Otros la han 
colocado en una punta de licita entre el Océano y el 
río Tinto. 
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traliá; la Ae. brevipenttis se halla de la India á Aus¬ 
tralia. 

ETRICHÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Maine y Loire, dist. de Bangé, junto á la ri¬ 



Etretat. — La aguja y la puerta d’Aval 


ETREHAM. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Calvados, dist. de Bayeux, cant. de Tre- 
vicres. á oril. del Aure Inferior, y á 10 kms. de la es¬ 
tación de f. c. de la capital del distrito; 300 h. Bella 
iglesia de los siglos XII, XIII y xiv. 

Cerca de ella existe una puerta de una 
torre del siglo XIII. Castillo moder¬ 
no al cual conduce una amplia ave¬ 
nida. 

ETREILLERS. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Ais- 
ne, dist. de Saint-Qui-ntin, cant. de 
Vermand, á 100 m. s. n. m., junto á 
los puentes del Germaine, tributario 
del Somme, á 4 kms. de la estación 
de f. c. de Ilolnon; 1,000 h. Fab. de 
tejidos. 

ETRELLES. Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Francia, en el dep. del lile 
y Vilaine, dist. de Vitré, cant. y á 
3 kms. de la est. de f. c. de Argentré, 
cerca del Vilaine Meridional; 1,300 h. 

Comercio de ganados. 

ETREPAGNY. Geog. Cant. del 
dep. del Eure (Francia), en el dist.de 
Andelys; comprende 20 municipios con 
8,000 h. Su cabecera es la pobl. de 
igual nombre, sit. á 96 m. de altura, 
áoril. del Bonde. subafluente del Sena; 
unos 2,000 h. Fab. de órganos, cuer¬ 
das, bombas y refinería de azúcar. Comercio de car¬ 
bón, forrajes, vinos y aguardientes. Est. en la 1. f. de 
Pont d’Arches á Gisors. En esta población libróse el 
29 de Noviembre de 1870, un combate entre las tro¬ 
pas del general Briand y un ejército sajón. 

ETREROS. Geog. Mun. de la prov. de Segovia, 
que consta de 139 e. y albergues y 347 h. en 1910.. 
Se compone del lug. de su nombre y de 4 e. y alber¬ 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Santa María la 
Real de Nieva, dióc. de Segovia. Sit. en un llano cerca 
de Cobos. Algarrobas, garbanzos. Ganadería. El censo 
de 1920 le asigna 323 h. 

ETRES. Geog. V. Ethe. 

ET RESURREXIT. Liturg. y Mus. Llámase asi 
la parte del Credo de la Misa, que viene después del 
Et incarnalus y el fragmento musical compuesto sobre 
las palabras del texto de este nombre. 

ETRETAT. Geog. C. de Francia, en el dep. del 
Sena Inferior, dist. del Havre, cant. de Criquetot- 
l’Esneval, al N. del Cabo Antifer, junto al canal de 
la Mancha; unos 2,000 h. Se halla construida en un 
valle profundo, que termina en la playa, entre dos 
grandes rocas calcáreas de 90 m. de altura. Su situa¬ 
ción es más baja que el nivel del mar, del que está 
defendida por un dique natural que algunas veces 
no ha bastado á contener el furor de las aguas 
como ocurrió en 1842. El edificio principal es la igle¬ 
sia que data del siglo XI. Hay en Etretat numerosas 
bellezas naturales como la Porte d'Aval, la Aiguille 
Manneporte, etc. Curiosas grutas. Baños de mar muy 
frecuentados. Comercio de vinos y aguardientes. Es¬ 
tación de ferrocarril. 

ETREUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de Wassigny, 
junto al Noirieu y al canal del Sambre, afl. del Oise; 
1,600 h. Fab. de tejidos y de hilados de lana. Hornos 
de cal. Est. en la 1. f. de Wassigny á Hirzon. 

ETRIA. Geog. V. Aethria. 

ETRÍA. (Etim.— Del gr. aithría, serenidad del 
aire.)Mí7. V. Etra.1 

ETRIAMANTA. f. ( Aethnatnaníha Kirby.) Gé¬ 
nero de paraneurópteros de la familia de los libelúli¬ 
dos y tribu de los libelulinos. Se citan cuatro especies, 
que se encuentran en Africa, Asia é islas hasta Aus- 


bera izq. del Sarthe; 1,200 h. Fab. de abonos y de pro¬ 
ductos químicos. Est. de f. c. en varias líneas. 

ETRIGNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Chálons-sur-Saona, á 
299 m. s. n. m., y á 10 kms. de la est. de f. c. de Gri- 
son; unos 900 h. 

ETRINGITA ó ETTRINGITA. f. Mineral . 

Hidrosulfato natural de alúmina y cal. El análisis de 
un ejemplar ha dado la fórmula 

(SO^Al.Ca.íOH),,. 24 H,0 

y por el resultado obtenido en otro ejemplar parece 
mejor corresponder á la de 

(SO 4 )*Al 4 Ca 10 (OH) 12.42 H t O 

ETRIOSCOPIO. (Etim. — Del gr. aithria , cie¬ 
lo despejado, y skopein, ver, examinar.) m. Fis. Ter¬ 
mómetro diferencial cuyo destino es conocer la dife¬ 
rencia de temperatura entre dos lugares próximos; 
fué inventado por Leslie en 1799. Sirve también para 
medir la radiación del calor de la Tierra. 

ETRIÓSCOPO. m. ETRIOSCOPIO. 

ETROEU NGT. Geog. C. de Francia, en el de¬ 
partamento del Norte, dist. y cant. de Avesnes, á 
170 m. s. n. m., junto al Pequeño Helpe, afl. del Sam¬ 
bre; 1,600 h. (2,200 con el mun.). Ruinas de un cas¬ 
tillo del siglo XV. Fab. de calzado, gorras é hilados de 
lana. Canteras de mármol. Comercio de quesos y man¬ 
tecas. 

ETROPLO. m. Ictiol. (Etroplus C. et V.) Género 
de peces teleósteos, acantópteros, del grupo de los fa- 
ringognatos, familia de los crómidos (Chromidae), 
que vive en la región occidental de la India. Pueden 
citarse las especies Etr. suratensis Bl. y Etr. maculatus 
Bl. de las costas de Malabar. 

ETROPOLIE. Geog. C. de Bulgaria, círc. de 
Sofía, sit. en la vertiente N. de los Balkanes, á 550 m. 
s. n. m.; en sus cercanías hay minas de hierro y plo¬ 
mo; unos 5,000 h. El 24 de Noviembre de 1877 la 
tomó el general ruso Gurko y la fortificó inmediata¬ 
mente, gracias á lo cual, del 25 al 30 de Diciembre si¬ 
guiente, pudo franquear el Balkán de Etropolie. 

ETROT. Geog. bibl. Ciudad reedificada por los hi¬ 
jos de Gad y mencionada en Núm. XXXII, 35. La Vul- 
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gata parece pone dos ciudades (Etroth et Sophau), pero 

texto hebreo no pone más que una sola, Atreth So¬ 
phau, quizá para distinguirla de la otra Atroth ó Ata- 
rot ( Khirbet Attarus) mencionada en el verso anterior 
<Núm. XXXII, 34). La situación precisa de Etrot es 
desconocida. Si su nombre de Atroth proviene de la 
vecindad del Djebel Attarus, parece debe contarse 
«ntre las ciudades que fueron señaladas á los hijos de 
Rubén (Jos., XIII, 16-17). 

ETROTOMÍ A. f. Cir. Sección pélvica. 

ETROUBE8. Geog . Pobl. y mun. de Italia, en 
4a prov. de Turin,dist. y á 15 kms. de la est. de f. c. de 
Aosta, junto á la carr. que conduce al Gran San Ber¬ 
nardo; unos 1,000 h. 

ETROXIS. m. Entom. (Etroxys Westw.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los teromalinos. Se cuentan 12 especies, sobre todo 
en Europa; también en Asia y América; el E. aponius 
Walk. se halla en Inglaterra. 

ETRÚMEO. m. Ictiol. (Etrumeus Blkr.) Género 
de peces, fisóstomos, del grupo de los fisóstomos ab¬ 
dominales, familia de los clupeídos r sección de los du- 
sumierinos, del que pueden citarse las especies E. mi- 
cropus Schleg, del Japón, y E. teres Dekay, de las cos¬ 
tas atlánticas de los Estados Unidos. 

ETRUN ó ESTRUN. Geog. ecl. Monasterio 
benedictino fundado en el año 1085 en la diócesis de 
Arras (Francia) y habitado por religiosas. 

ETRURIA. Geog. ant. Región de Italia, cuya ex¬ 
tensión varió considerablemente con el tiempo. Ha¬ 
cia el siglo vi parece haber comprendido todo el N. 
de Italia, desde el Tiber á los Alpes, pera en el siglo v 
a. de J. C. era mucho más reducida y hacia el año 100 
a. de J. C. tenía por límites el Arno. los Apeninos y 
el Tiber. Su nombre es el equivalente latino del griego 
Thynenia. ]Los romanos llamaron á sus habitantes 
otrusci 6 tusci y los umbríos de Igustum turskos, del 
que tal vez viene tirrenos por variación en el sufijo. 
Ellos mismos, según Dionisio de Halicarnaso, se ape¬ 
llidaban Rascuña, si bien parece que este fué el nom¬ 
bre únicamente de alguna de sus familias principales. 
En la división que Augusto hizo de Italia, ETRURIA 
formaba la séptima regio y se extendía hasta el río 
Macra que la separaba de Liguria. Esta región era 
bañada por los ríos Arnus (Arno), Clanis (Chiana), 
Umbro (Ombrone), Albinia (Albegno), Armenia’ (Fio- 
ra) y Marta, tributario del lago Volseno y se distin¬ 
guía por su fertilidad, especialmente en la parte lla¬ 
mada hoy maremme (marismas) que estaba muy cul¬ 
tivada. Toda la parte meridional es de naturaleza 
volcánica con la excepción de los montes calcáreos 
de Soracte, según se ve en los numerosos lagos de la 
región, que son antiguos cráteres llenos de agua, como 
el Trasimenus (Perusa), Volsiniensis (Volsena), Sa- 
batinus (Bracciano) y Vadimonis (Bassano). Las prin¬ 
cipales ciudades de la Etruria propiamente dicha 
fueron en el N. la fortificada Faesulae (Fiésole), y en 
la región de las fuentes del Amo, la poderosa Arre- 
tium (Arezzo); más abajo, en la Etruria Central, Vo- 
lalerrae (Volterra); en la segión costera, Populonium, 
Rusellae y Vetulonia ; en las estribaciones del Apenino, 
Cortona y Perusta (Perugia); encima del valle del Tiber 
y al O. del mismo, Clusium (Chiusi) y al S. Volsinn 
{ Volsena); finalmente al S., Volci y el puerto de Cosa, 
Tarquinii, Coere (Cervetri) con el puerto de Pyrgi y 
la ya muy de antiguo derruida Veji (ruinas de Isoln 
Famese). ¿ 

Historia . El origen y filiación de los etruscos es 
algo sumamente dudoso, no sólo para nosotros, sino 
también para los escritores antiguos. Los etruscos se 
tenían & sí mismos por forasteros en Italia, pero, como 
veremos más adelante, no hay fuentes explícitas que 
permitan conocer mejor sus primitivas tradiciones. 
Entre las opiniones de los antiguos, las más caracte¬ 


rísticas son la de Ilallánico de Lesbos, que dice son 
pelasgos llegados á Italia que desembarcaron al N. del 
Adriático, junto á la desembocadura del Po y exten¬ 
diéndose desde allí hacia el O. y el S. De Herodoto se 
desprende que son lidios llegados del Asia Menor por 
mar dando detalles fabulosos sobre la causa y proceso 
de est a emigración. Finalmente, otros, como Dionisio de 
Halicarnaso, resuelven la cuestión declarándolos autóc¬ 
tonos. En realidad, el problema no se ha resuelto; no 
obstante, la Arqueología parece señalar á continuación 
de la civilización del Hierro llamada de Vilanova la 
aparición de una cultura y un pueblo de origen descono¬ 
cido, pero que aporta nuevos elementos á la etnografía 
italiana. Por otra parte, el estudio de dos inscripciones 
etruscas ha llevado á no reconocer parentesco entre 
su lengua y las de los grupos indogermano y semita, 
radicando en este hecho la falta de interpretación de 
los pocos textos etruscos conocidos. La Antropología, 
con el estudio de cráneos de sepulturas etruscas ha 
dado igualmente un resultado negativo indicando sól > 
tratarse de una población muy mezclada y producida 
por muy diversos elementos. Hay indicios, aunque po¬ 
cos, de una procedencia egea y del Asia Menor. Son 
principalmente la relación de nombres de lugar etrus- 
cos con otros del Asia Menor, la forma del templo 
etrusco relacionada con la del Megaron egeo y final¬ 
mente se cita la permanente afición á las importaciones 
egeas. Una cronología de su historia no puede obtenerse 
á base de los textos ni de los restos propiamente etrus- 
eos, pues éstos en sí no podrían datarse con la necesaria 
fijeza. Pero en cambio una tipología de los productos 
de importación fenicia y griega perfectamente datados 
es fácil y segura, permitiéndonos distinguir en la civil.- 
zación etrusca tres fases de desarrollo bastante cortas 
que se corresponden con tres momentos de su historia, 
siendo debida al alemán Karo la subdivisión que adop¬ 
tamos. El primer período de Karo es en cierta manera 
anterior á las relaciones con los griegos en el sentido de 
ser éstos menos frecuentes que más adelante y domi¬ 
naren cambio, el comercio con los fenicios. De ahí que 
predominen los productos de importación fenicia y 
los objetos griegos se reduzcan á vasos de estilo geomé¬ 
trico. Esta época abarca del año 700 al 650 a. de Jesu¬ 
cristo. El segundo período (del 650 al 580) se correspon¬ 
de con la época de relaciones pacíficas con los griego* 
anterior á la batalla de Alalia (V. más adelante) y 
en ella el comercio griego ha substituido completa¬ 
mente al fenicio. Se encuentran al principio vasos de 
especies eólicas y protorintias, vasos corintios con de¬ 
coraciones de animales, vasos jonios y de la especie 
llamada de Kikellura y, más tarde, vasos calcidico» 
y corintios con figuras humanas y jonios del estilo 
de las figuras negras. Al mismo tiempo aparece el tipo 
de cerámica corriente llamada bucchelo sotile. Final¬ 
mente, en el tercer período que abarca del 580 al 480, 
a pesar de la guerra con las colonias griegas, la impor¬ 
tación egea continúa, si bien al final disminuye algo 
y sufre la competencia del comercio de los cartagine¬ 
ses que luchan aliados con los etruscos. Hay cerámica 
ática de figuras negras, el bucchero a ctlindretti en qi e 
la decoración se obtiene con un cilindro grabado. Al 
final aparece la cerámica ática de figuras rojas y el 
bucchero a rilievi. 

El conocimiento de la historia etrusca propiamente 
dicha, con lo apuntado puede comprenderse es im¬ 
perfecto. Sus anales y las obras basadas en los mismas 
han desaparecido, no se dispone más que de las refe¬ 
rencias de los escritores griegos y, sobre todo, roma¬ 
nos que incidentalmente hablan de ellos y que sobre 
ser poco numerosos son poco explícitos. La época me¬ 
jor conocida es la de la decadencia, por ser en ella más 
constantes las relaciones con Roma. El territorio ocu¬ 
pado por los etruscos es en sus primeros tiempos mu¬ 
cho más extenso que la Etruria propiamente dicha, 6 
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sea la actual Toscana. Al N. parece que ocupaban 
buena parte del valle del Po, especialmente la región 
baja, y por-el S. hay señaladas colonias etruscas en 
el Lacio y la Campania. Asimismo en su período de 
poderío marítimo tienen posesiones en la isla de Cór¬ 
cega y acaso en la de Cerdeña. 

Antes de entrar los etruscos en relaciones constantes 
con Grecia y Roma los hechos históricos que de ellos 
conocemos son muy vagos y es díficil decir si algu¬ 
nos se pueden atribuir á la época en que los historia¬ 
dores clásicos suponen su entrada en Italia. Así Pli- 
nio nos habla de 300 poblaciones de la Umbría con¬ 
quistadas por ellos pero sin decirnos á la época á que 
pueden referirse estos hechos. 

Las relaciones con los griegos empiezan, como hemos 
visto, en época muy antigua, hacia el siglo VIII proba¬ 
blemente, al principio son pacíficos y de carácter pu¬ 
ramente comercial, pero más tarde la competencia 
marítima se convierte en una verdadera y continua 
lucha. En ella aparecen aliados los cartagineses y los 
etruscos contra los griegos. Los foceos poseían colo¬ 
nias en la costa, especialmente la de Massalia y otras 
en la isla de Córcega. Es para arrojarles de estas úl¬ 
timas vecinas de las posesiones etruscas de la misma 
isla que se produce la guerra marítima que culmina 
en la batalla naval de Alalia (año 538) en que si bien 
resultaron vencedores los focenses, su marina quedó 
tan quebrantada que poco después evacuaron las po¬ 
sesiones de Córcega y por un momento el Tirreno fué 
dominado por cartagineses v etruscos. La lucha se ex¬ 
tendió también hacia el S. y durante mucho tiempo las 
colonias griegas de Sicilia sufrieron sus ataques. I lacia 
524 una expedición de etruscos y umbros atacaron la 
ciudad griega de Cumas, que pidió auxilio á los siracu- 
sanos, siendo defendida por Aristodemo Malacos, que 
logró derrotarlos. Poco después, en 479, atacada la mis¬ 
ma ciudad por una flota etruscocartaginesa, fué auxi¬ 
liada por liierón de Siracusa, quien logró destruir com¬ 
pletamente la escuadra etrusca. Desde aquel momento 
los sicilianos realizaron expediciones hacia el N., no 
levantándose ya más el poder naval de los etruscos, y 
pasando sus posesiones marítimas á manos de los car¬ 
tagineses. Entre aquellas expediciones se cuenta la 
realizada en 453 por liierón, en la que saqueó las costas 
Y ciudades marítimas de Etruria, y la del año 384, 
en que fué saqueado el templo de Pvrgi, siendo vana 
la ayuda prestada por los etruscos á los atenienses en 
la expedición de éstos contra Siracusa durante la gue¬ 
rra del Peloponeso. Hacia el siglo IV las ciudades etrus¬ 
cas se desentendieron de la navegación y no volvie¬ 
ron á figuraren ninguna lucha marítima. 

Las otras dos series de acontecimientos que ocupa 
la historia etrusca son las luchas con los galos y las 
relaciones con Roma. 

Los galos se establecieron en el valle del Po acaso 
algo antes del siglo MU, pero parece que hasta más 
larde no entraron en contacto con los territorios ocu¬ 
pados por los etruscos. Su avance fué continuo y fa¬ 
tal para los países del Bajo Po. Hacia el siglo V pa¬ 
rece que ya casi nada les queda á los etruscos del N. 
de la Etruria propiamente dicha. Fechas fijas sólo co¬ 
nocemos una, la de la toma de Melpum por los galos 
en 3% a. de J. C. Má> tarde, en los últimos momentos 
de la lucha con los romanos, galos y etruscos aparecen 
aliados hasta sucumbir primero éstos y después aqué¬ 
llos ante el común enemigo. 

Mejor conocidas son las relaciones con Roma, á lo 
menos en los últimos tiempos. La primitiva hi>toria 
romana (V^ Roma) aparece enlazada con la de los 
etruscos hasta el punto de que alguien ha llegado á 
suponer á Roma una ciudad etrusca y se ha hablado de 
una identidad de raza y de cultura entre los dos pue¬ 
blos. Esta afirmación puede reputarse equivocada, 
pero que la inllueii» in el ru-ca sobre Roma fué muy 


grande es algo indudable y natural dada la inferiori¬ 
dad cultural de los romanos, en sus tiempos primiti¬ 
vos, en relación con los etruscos. Así, pues, buena 
parte de su organización, religión, costumbres, etc., 
pueden legítimamente atribuirse á influencia etrusca. 
La tradición clásica nos habla de relaciones incesan¬ 
tes desde los primeros tiempos, de los guerreros de 
Rómulo, Tulo Hostilio, Anco Marcio, etc., con el país 
colindante al N. Es bien conocida la tradición que nos 
dice ser etruscos los últimos reyes romanos, y es pro¬ 
bable que en ella se envuelva el hecho de que la ciu¬ 
dad del Tíber estuvo en un período más ó menos l^ygo 
dominada por los etruscos. A las luchas producidas 
para sacudir esta dominación se pueden referir las tra¬ 
diciones sobre la expulsión de los Tarquinos y las gue¬ 
rras de Porsena. No se vuelve á hablar de luchas con 
los etruscos hasta el siglo v, ya fuera de la época fa¬ 
bulosa. Entonces las luchas de Roma con la ciudad 
etrusca de Veies duran casi un siglo, terminando en 
396 con la destrucción de esta última. Durante las ex¬ 
pediciones de los galos contra Roma, Etruria, lugar 
de pasaje entre la Galia cisalpina y el Lacio, sufrió tan¬ 
to ó más que la misma Roma, y al triunfar finalmente 
ésta, aparecen en Etruria algunas colonias romanas 
que en vano tratan de expulsar, terminando esta gue¬ 
rra con una tregua de cuarenta años. Al terminar ésta 
luchan contra los romanos aliados á los samnítas,sien¬ 
do nuevamente vencidos, firmando la paz algunas cié 
las ciudades (Arrecium, Perusa, etc.), y siendo derro¬ 
tado el ejército de los demás en la batalla del lago Ya- 
dimón por Quinto Fabio Máximo, y llegando los ro¬ 
manos al centro de Etruria hasta Volterra. En 298, 
aliados ahora á los umbros y galos, recomienzan la 
lucha contra Roma; la batalla de Sentinum, y la se¬ 
gunda del lago Vadimón, ganadas por los romano?, 
acaban de destruir el poder etrusco, todas sus ciuda¬ 
des pasan á poder de los vencedores, Volsinia y Yol» i 
son las últimamente tomadas y en 280 puede conside¬ 
rarse terminada la independencia etrusca. Los roma¬ 
nos no intentaron destruir su organización v más bien 
ejercieron un protectorado del que los etruscos no pa¬ 
rece estuvieron descontentos, manteniéndose rieles á 
Roma durante las guerras púnicas y en un período »ie 
dos siglos. El verdadero final de ETRURIA está en las 
luchas de Mario y Sila, en que habiendo tomado par¬ 
tido por el primero las ciudades etruscas. al ser vencido 
Mario el territorio fué saqueado y repartido entre lo? 
veteranos de la guerra. No obstante, la lengua etrusca 
parece se habló hasta el siglo lll d. de J. C., lo que 
prueba que buena parte de los caracteres nacionales 
subsistieron largo tiempo. 

Organización. El país estaba densamente poblado 
á juzgar por las ruinas descubiertas y se gobernaba 
por reyes vitalicios reemplazados luego por magaña- 
dos anuales. 

Había dos clases de ciudadanos, á saber: los lucu - 
mones (clase alta) y los siervos, comparables á los 
penestas ó ilotas de Esparta. Existía entre ellos una 
especie de asociación democrática de 12 ciudades; re¬ 
uníanse todos los años, y en caso necesario, más á me¬ 
nudo, en el templo de la diosa Voltumna, en las cer¬ 
canías del lago Vadimón, hacíanse en él los >acri!i- 
cios y juegos usuales, elegíase sumo sacerdote y. en 
caso de guerra, se nombraba caudillo y se deliberaba 
sobre la marcha de los negocios públicos, dejando, ?in 
embargo, á la nobleza, con absoluta independencia, los 
asuntos interiores de las ciudades. Estas ciudades >e 
repartían entre la costa y el interior, y poder no? de¬ 
ducir algo de su gobierno, atendido á que muchas for¬ 
mas y atributos usados en Roma se derivaban de lo? 
etruscos, como la diadema de los triunfos, el cetro de 
marfil, la toga bordada y la pretexta, que denotan un 
gobierno aristocrático. Su código constaba de varias 
partes, de que luego hablaremos. 
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Asa de un vaso de bronce. Arte etrusco, siglo v a. de J. C. (Museo de Dannstadt) 


Eran los etruscos más tyen un pueblo guerrero, á 
quien los griegos temieron mucho. Su principal riqueza 
provenía de la agricultura y la selvicultura. En el co¬ 
mercio eran más bien intermediarios y en su país se 
trocaban el hierro y el estaño del N. por el oro y el 
marfil de Oriente. De su vida y costumbres conoce¬ 
mos algo por las pinturas que han quedado y que mues¬ 
tran de un modo completo su indumentaria, sus uten¬ 
silios y sus hábitos. En los tiempos históricos fueron 
muy dados al lujo y á la comodidad, justificando las 
frases de pinguis Tyrrhenus de Virgilio y de obesus 
Etruscus de Catulo, y Diodoro dice: «comen dos ve¬ 
ces al día en mesas cubiertas de manteles bordados y 
vajillas de oro y plata; tienen criados numerosos...; 
sus casas son grandes y cómodas y... habiéndose dado 
á los placeres de los sentidos han perdido la gloriosa 
reputación que sus antepasados ganaron en la guerra*. 
Naturalmente, entre ellos florecían las cortesanas, y 
por Timeo y Teopompo sabemos cómo estas mujeres 
vivían y comían y aun cómo la forma en que se rela¬ 
cionaban con los hombres. Vestían casi como los ro¬ 
manos; pero usaban un sombrero generalmente pun¬ 
tiagudo é introdujeron en Roma la sandalia tirréni- 
< a. Va hemos visto que se dedicaban principalmente 
á la agricultura y al comercio; pero para su recreo te¬ 
nían juegos atléticos y combates de gladiadores, la 
caza, la música y la danza. Conocían la flauta senci¬ 
lla y doble, la citara y trompetas. Entre las ciencias, 
los etruscos cultivaron la medicina, la historia natu¬ 
ral y la astronomía. Especialmente en la primera se 
distinguieron, habiendo alcanzado gran fama sus mé¬ 
dicos entre los griegos. El arte especial que se les atri¬ 
buía de hallar los manantiales de agua (aquaelicium) 
supone un gran conocimiento de la Naturaleza. Te¬ 
nían leyes propias para el cálculo del tiempo, y fija¬ 
ban el principio del día por la posición más alta del 
Sol, sirviéndose de los meses lunares naturales: para 
contar empleaban el sistema duodecimal. Las sema¬ 
nas eran de ocho días, el primero de ellos destinado á 
mercado y para que el pueblo acudiera al rey. Conta¬ 
ban los años hundiendo un clavo en el templo de 
Nortia en Volsinii. Otra división de su tiempo era el 
saeculum ó sea la duración de la vida de la persona 
que había llegado á la edad más avanzada entre to¬ 
das las nacidas en el año en que muriera el habitante 
más viejo precedente. 

Religión. Entre las divinidades del Panteón etrus- 
co, como sucede en la mayor parte de los pueblos an¬ 
tiguos, hay que distinguir las exóticas, más ó menos 


adaptadas al espíritu y á las costumbres locales de 
las indígenas. Entre los etruscos pueden señalarse 
como exóticas primeramente aquellas cuyo nombre 
tenía menos parecido con las análogas procedentes de 
Panteón extranjero. Tales eran Finia (Júpiter), Sez - 
latís (Vulcano), Turms (Mercurio), Fufluns (Baco), 
Turan (Venus), Zesan (Aurora). Otras había, de ana¬ 
logía etimológica, primeramente con divinidades itá¬ 
licas y griegas, como: Hercle (Hércules), Apuluin (Apo¬ 
lo), Xarun (Caronte), Areaza (Ariadna), así como 
muchos nombres de héroes, tomados directamente 
del griego. En segundo lugar se hallan las etimológi¬ 
camente análogas á las divinidades del Panteón itá¬ 
lico, como: Uni (Juno), Maris (Mars), Nezuns (Nep- 
tunus), Selvans (Sylvanus), Vetis (Vedius), Ani (Ja- 
nus), Satre (Saturnus) y Vesuna (Vesuna). En tercer 
lugar las análogas á las divinidades de nombres lati¬ 
nos ó latinizados, auque éstas no constan más que 
por tradición literaria, como Vertumnus al que Varrón 
(De lingua, lat., v. 46) da el dictado de deas Elruriae 
princeps¡Voltumna, que aparece en Tito Livio (IV, 25) 
como diosa del templo federal de los 12 estados-ciu¬ 
dades etruscos; además, en Volsinium había un tem¬ 
plo dedicado á Nortia, la diosa del destino^ y la ciudad 
etrusca de Mantua tomó su nombre ácMantus, el dios 
etrusco del infierno. Respecto de divinidades orienta¬ 
les, en la inscripción etrusca procedente de Cartago, 
se halla el nombre áeMelkarz (Melcarte). Siguen luego 
las divinidades de orden inferior, en las cuales es ya 
más difícil separar el elemento etrusco del romano. 
Tales eran los penates, los genii y junones. Entre las 
divinidades indígenas cítanse: Begoe ó Bagoe, la ninfa 
que enseñó á Arruns Veltymnus la sagrada ley de la 
limitación, y Tages que, según el mito etrusco, era el 
niño maravilloso salido de un terruño abierto al pa¬ 
sar un arado y cuyas revelaciones y cantos escribieron 
algunos que se agrupaban á su alrededor para oírle. 
La doctrina revelada por ambas divinidades formaba 
la llamada Etrusca disciplina que comprendía los va¬ 
rios libros sagrados de aquel pueblo, de los que se tra¬ 
tará más adelante. Finalmente, como divinidades indí¬ 
genas hay que citar las lasa , cuya misión no se ha po¬ 
dido aclarar aún, si bien la opinión más probable es 
que constituían cualidades ó atributos de adorno de 
otras divinidades, á semejanza de las charites romanas 
ó las horai griegas. Se las representa aladas y, por re¬ 
gla general, desnudas llevando dijes, calzados de ador¬ 
no, vasos con ungüentos y afeites, horquillas para el 
tocado femenino y espejos; otras veces, coronadas con 
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guirnaldas ó adornadas con cintas. Dos de ellas (zanr y 
ezausva) se representan asistiendo al nacimiento de 
Atena de la cabeza de Júpiter; otras, al modo de las 
horai griegas, actúan de parteras. El nombre lasa 
puede ser un apelativo ó simplemente un sobrenom- 



Demonlo de la muerte. Arte etrusco. (Museo de Perusa) 


bre unido al nombre personal, citándose como ejem¬ 
plos de esto las combinaciones: lasa vecu, lasa zimrae 
y otras á las que no se ha hallado explicación has¬ 
ta hoy. 

Constituye la nota característica del mito etrusco, 
el que las varias divinidades estaban agrupadas en 
distintos órdenes ó sistemas, como los Dei involuti, 
superiores ú operianei; los Dei gentiles, los Dei anima¬ 
les, etc. Respecto de los Dei involuti, formaban una 
tríada ó grupo de 3, una enéada ó grupo de 9, y una 
dodécada ó grupo de 12. En toda ciudad fundada ritu 
etrusco (á la manera etrusca), se tributaban honores 
especiales á la tríada formada por Tinia, Uni y Menr- 
va, y la ciudad que no tenía tres puertas y tres tem¬ 
plos dedicados á esta tríada, no era favorecida por los 
prudentes elruscae disciplinae. A la enéada de dioses se 
atribuía el poder de lanzar cierta clase de rayos, ma- 
nubiae (armas de mano), relámpagos, fogonazos, chis¬ 
pas aislada^, y al tomar Tinia tres de estos manitbiae en 
su mano, éstas formaban un total de 11 rayos ó cen¬ 
tellas: la prima manubia, la lanzaba Tinia por propia 
voluntad; la secunda manubia por consejo de los dioses 
de la dodécada; U tertia manubia, la más destructora, 
la lanzaba Tinia únicamente con el concurso de todos 


los Dei involuti, cuyos nombres y número eran desco¬ 
nocidos y los cuales, rodeados de misterio é inescruta¬ 
bles, estaban entronizados sobre todos los seres. Por 
lo que respecta á los Dei gentiles, es de creer (dice 
G. Herbig, Gloita, 1912) que entre los etruscos preva¬ 
leció el culto de los antepasados; empero es muy di¬ 
fícil determinar hasta qué punto y en qué forma el 
culto mitológico de los héroes, no del todo desarrolla¬ 
do y que había tomado prestados de la mitología griega 
muchos de sus materiales, estaba relacionado con el 
culto de los muertos. Podemos, sin embargo, distin¬ 
guir con alguna mayor claridad una serie de divinida¬ 
des de clan, aunque la relación entre la divinidad v 
la gens, aun desde el punto de vista cronológico, m> 
sea siempre manifiesta. En estos casos, el nombre de 
la gens se añade, en forma de adjetivo, al de una di¬ 
vinidad bien conocida, si ya el nombre del clan y el 
de la divinidad no son idénticos. ASÍ en los textos de 
los rollos funerarios descubrimos con toda claridad la 
culsu leprnei, ó sea diosa de la muerte de la gens Le - 
prinia, y la uni ursmnei, la juno de la gens Orsminnia . 
El nombre divino etrusco satre se refiere al nombre 
etrusco de clan saterna, como el nombre latinoetrusco 
de clan satrius se refiere al nombre divino Saturnus . 
La divinidad familiar de los Numitorii se llamaba á 
veces Numilernus y á vec^s Mars. El nombre del dic¬ 
tador Egerius Laevius recuerda el de la ninfa Egeria. 
Las divinidades romanas y etruscas Vitumnus, Vor- 
lumnus y Volumnus, según se deduce del tronco y del 
sufijo común que tienen sus nombres, están relaciona¬ 
das con los gentilicia etruscos; mientras que los nom¬ 
bres de las diosas de la muerte Tarp-eia, Mant-nrna 
y Lav-er-na, á juzgar por su estructura y sus troncos, 
pueden realmente constituir formas puramente etrus¬ 
cas de nombres de otros tantos clans. Respecto de los 
Dei animales, la costumbre de divinizar los etruscos 
á los irracionales se halla comprobada no sólo en los 
sepulcros, sino también por testimonios de escritores, 
como Servio ( Aen ., III, 168), Arnobio (Adr\ Cent., II, 
62) y otros. 

De los varios pasajes en los que los autores antiguos 
hablan de los etruscos, se desprende que eran un pue¬ 
blo profundamente religioso. Tito Livio dice de él que 
era gens ante omnes alias eo magis dedita religionibus, 
quod cxcelleret arte colendi eas. La Etrusca disciplina 
pasaba de una generación á otra entre las familias 
de la aristocracia, y los jóvenes romanos eran envia¬ 
dos á Etruria á estudiar la misteriosa ciencia, según 
dice Cicerón en varios lugares. Los arúspices etruscos 
mantenían estrechas relaciones con la aristocracia ro¬ 
mana y eran á menudo consultados por el senado, 
comunicando con ellos personalmente los emperado¬ 
res, como se sabe positivamente de Augusto, Tibe¬ 
rio, Claudio y Juliano. El culto á sus divinidades con¬ 
sistía principalmente en oraciones y sacrificios. Al 
congregarse las 12 ciudades ad fanum Voltumnae para 
celebrar los comunes festivales, elegían de entre la 
nobleza un sacerdos para los sollemnia ludorum , el 
cual gozaba de gran influencia política (I.iv., V. I). 
También parece hallarse en Etruria la adoración de 
las estatuas de los dioses y las fiestas lectisternia (V.); 
pero lo que consta positivamente es que en honor á 
ellos se celebraban juegos, danzas, procesiones y otros 
actos públicos de culto. Era, además, común la cos¬ 
tumbre de ofrecer exvotos en forma de figurillas de 
divinidades, como también de miembros humanos, 
como expresión de agradecimiento por gracias reci¬ 
bidas. Los sacrificios de animales eran de dos clases, 
á saber: hostiae animales y hostiae consultoriae. En la 
primera se sacrificaba á los dioses el alma ó vida del 
animal como propiciación y substituto del alma y 
vida del hombre; en la segunda, el que ofrecía el sa¬ 
crificio solicitaba de la divinidad, por medio de las 
entrañas de la víctima, la revelación de su voluntad 
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Familia etrusca. Pintura mural.Tumba délos vasos. (Corneto Tarquinia) 


á su consejo. Los etruscos creían en un infierno lugar 
de horribles tormentos y en un paraíso de deleites: 
el convencimiento de la ineludible necesidad de partir 
de este mundo y lo largo del viaje á la eternidad 
se hallan de manifiesto en los varios símbolos pinta¬ 
dos en las paredes de las tumbas etruscas: pies, ca¬ 
ballos de montar, barcos, etc. «Las ideas de los etrus¬ 
cos sobre la vida futura tenían su lado halagüeño y 
no parece que fuesen capaces de apreciaciones místicas 
acerca de esto. El fausto y ostentación que se ven en 
las necrópolis de la Etruria Meridional, ofrecen á la 
consideración del investigador más bien que una pers¬ 
pectiva glorificada de un paraíso celestial, reminiscen¬ 
cias, de carácter muy realista, de esplendor y magni¬ 
ficencia terrenalei. En la riqueza y lujo de las tumbas 
de los aristócratas v acaudalados mercaderes, se echa 
de ver que la muerte había perdido lo que común¬ 
mente tiene de espantable. Es indescriptible la varie¬ 
dad de objetos que se hallan en aquellas necrópolis: 


de las columnas cuelgan escudos y armas de los gue¬ 
rreros allí sepultados; los cadáveres de las mujeres 
están adornados con ricas joyas y preciosas filigra¬ 
nas, á la vez que tienen al lado toda clase de objetos 


de toilette , incluso espejos de bronce artísticamente 
cincelados, con escenas mitológicas y bellas formas de 
desnudo, en todo lo cual es en vano buscar significa¬ 
do alguno místico ó simbólico. Las figuras labradas en 
los sarcófagos, al modo de las estatuas de los dioses en 
los lectisternia , representan personas sentadas á la 
mesa, como en suntuoso banquete, con espléndidos 
servicios de mesa y jarras de vino delante de ellas; y 
es muy frecuente la representación de alegres partidas 
de caza, bailes, banquetes orgiásticos, escenas amoro¬ 
sas, pintado todo ello en frescos policromos en las pa¬ 
redes» (Herbig). 

El culto externo y religión en general de los etruscos 
se hallaban como codificados en la Etrusca disciplina 
antes mencionada, con sus libri fulguróles, libri ha- 
ruspicini, libri rituales, libri fatales y libri acherontici 
y, por fin, el saecula ó cosmogonía. Los libri fulguróles 
contenían la doctrina etrusca sobre las regiones ce¬ 
lestes y los dioses del rayo. Los fulguriatores definían 
las varias especies de rayos según su 
origen, su fuerza y sus consecuencias; 
interpretaban los fuegos ó resplando¬ 
res según los sitios en los que caían las 
centellas. Propiciaban al rayo quitan¬ 
do de en medio sus huellas, á lo cual 
llamaban «enterrar el rayo»; sabían el 
modo de mitigar y anular sus efectos, 
pero tenían al mismo tiempo poder 
para atraerlo con evocaciones y con¬ 
jurar á la divinidad á que apareciese 
en el resplandor del rayo como hués¬ 
ped ó consejero ó como ayuda para 
destruir al enemigo. Los libri haruspi- 
cini contenían las doctrinas relativas 
á la inspección de las entrañas de las 
víctimas, especialmente el hígado. El 
llamado hígado de Piacenza , con sus 
regiones y nombres divinos, es una 
prueba fehaciente de que los etruscos, 
como hacían también los babilonios, 
asignaban á sus divinidades determi¬ 
nados sitios en el hígado y en el aire 
y que su doctrina acerca del rayo 
estaba íntimamente unida á su sistema de aruspiiio 
(V. Arúspice y Libros df. los arúspices). Los libri 
rituales contenían la doctrina de los ostenta ó fenó¬ 
menos naturales. La mejor fuente de información 



Interior de una tumba etrusca. (Cometo Tarquinia) 
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respecto á la doctrina de los ostenta, la suministran 
las responsa dadas por los arúspiees etruscos á los 
romanos que los consultaban. Estos para cada prorfi- 
gium que proponían, querían respuesta á cuatro pun¬ 
tos, á saber: de qué divinidad procedía; por qué lo 


Arte etmsco. Sarcófago de Cervetri. (Museo Británico, Londres) 

enviaba; efectos ó consecuencias; como había de ser 
propiciado. Estos ostenta era, por regla general, los 
terremotos, tempestades, pedriscos y cometas, y para 
todos estos casos se acudía al harusprx y este daba 
responsa según las circunstancias. De este modo los 
espíritus supersticiosos se tranquilizaban, puesto que 
aquel pueblo era extraordinariamente sensible á cual¬ 
quier manifestación .de la Naturaleza que se aparte 
del modo de obrar corriente: los .árboles de frutea 
negros y los animales funestos (aves de rapiña y noc¬ 
turnas) infundían terror; por el contrario, el caballo 
blanco' el cordero manchado de púrpura ó de oro 
presagiaba ventura; la serpiente podía ser bueno ó 
mal presagio. Los monstruos y animales grotescos ex¬ 
citaban la imaginación y, por regla general, se pro¬ 
piciaban apartando cualquier huella que dejasen. Si 
la tempestad, el viento ó el rayo derribaba alguna 
estatua, la enderezaban de nuevo y el templo que su¬ 
fría algún desperfecto, se reparaba sin demora, cre¬ 
yendo que haciéndolo asi, se apartaba el mal que au¬ 
guraban estos fenómenos. Los monstruos, especial¬ 
mente las criaturas híbridas, los arrojaban al mar ó 
lc»« quemaban vivos. Los libri rituales contenían, ade¬ 
mán normas ó modos de obrar tocante^ á las ceremo¬ 
nia^ prescritas para ocasiones determinadas. Los so¬ 
lares ó parcelas de terreno destinadas á cualquier uso 
de la vida, como también las casas, templos y ciuda¬ 
des. habían de orientarse etrusco rilu (según el ritual 
etrusco). La agrimensura y la arquitectura estaban 
sujetas á normas religiosas, y los romanos, en la fun¬ 
dación de sus ciudades, adoptaron el plano del tem¬ 
plo etrusco y el ritus etrusco. Los libri fatales y libri 
acberonlici se hallaban incluidos.en los libri rituales 
IV. Aqi’F.rónticos (Libros)]. La doctrina délos sacada 
venía á ser como la de los períodos de la vida humana, 
adaptada á la vida de la ciudad-instado, teoría que se 
halla también vigente en la historia de Roma. Era 
creencia común á ambos pueblos, que por medio de 
ceremonias propiciatorias se aseguraba hasta el si¬ 
glo x una tregua para el cumplimiento de las amena¬ 
za^ del hado pronosticadas en las ostenta saecularia; 
pero que pasado el siglo x, el hado había de cumplirse 


I inexorablemente. Los festivales seculares eran, pues, 
1 propiciaciones para los ostenta saecularia. 

Arte. Ton respecto al arte etrusco, basta recordar 
j lo que se ha dicho sobre la historia de este pueblo para 
i comprender dónde tiene sus modelos y sus fuentes de 
origen. La importación de productos 
griegos puede decirse es constante 
desde el mismo principio de la civi- 
. li/.ación etrusca hasta su terminación. 
La influencia fenicia y cartaginesa 
fue efímera y dejó pocos rastros, et 
general, sólo en las artes menores 
Influencia romana en el arte, como ci 
lógico en la época de la independen¬ 
cia etrusca. no puede haber ninguna. 

Lo más interesante del arte etrus- 
co es la arquitectura y la pintura. 
En la arquitectura los modelos grie¬ 
gos tomaron formas típicas y desarro¬ 
lladas con carácter independiente. Ci¬ 
taremos primeramente los restos de 
murallas de las ciudades como las de 
Xorba (Norma) de aparejo poligonal 
que parece típico del Lacio y Etru- 
ria Meridional, mientras que en el N. 
domina la disposición en silos hori¬ 
zontales. En las cubiertas se emplea¬ 
ron á veco hileras de losas coloca¬ 
das horizontalmente que cada vez so¬ 
bresalen más, es decir, una especie 
de falsa bóveda, como en edificios de 
la acrópolis de Tusculum. 

El templo etrusco es producto de una evolución del 
Mega ron egeo. Poseía un profundo atrio ó vestíbulo 
descansando sobre columnas muy espaciadas, estando 
la mitad posterior ocupada por la celia ó cámara ge¬ 
neralmente dividida en tres partes: una central más 
ancha y dos laterales más estrechas, correspondien- 
! do acaso al culto dq tres dioses. La terminación pos¬ 
terior del templo se lograba mediante un sólido muro 
sin opistodomo. El elevar los templos sobre una pla¬ 
taforma ó poJium no era práctica constante. Ot ros tem¬ 
plos más modestos constaban de una sola celia , á la 
que todo lo más seguía una cámara pequeña para la 
custodia del tesoro. 

Las construcciones dedicadas á habitación huma¬ 
na no parecen haber sido la génesis del templo, y lo 
poco que de ellas se conserva hace sea pequeño su 
interés. Algunos han querido ver en las urnas de la 
cultura del Hierro llamada de Vilanova y que como 
es sabido tienen con frecuencia la forma de casa ó 
cabaña la representación de las primitivas habitacio¬ 
nes ctruscas. No obstante, conviene no olvidar que la 
cultura de Vilanova es anterior á la cultura etrusca. 


Moneda de cobre de Etruria (fines del siglo iii a. de J. C.) 

Más interesantes son las tumbas. Se conocen nume¬ 
rosas necrópolis en Campania y en Etruria: tales son 
los de Corneto (Tarquinii), Cervetri (Caere), Valci, 
Chiasi (Clusium), Castel d’Asso, Orvieto (Volsinii), 
Coionna (Vertulonia). A veces están situadas en una 
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elevación y separada^ de la ciudad de los vivos. Se ha frecuencia se usa una técnica consistente en aplicar 
hecho una tipología de las tumbas etruscas colocando la pintura sobre placas de arcilla que la preservaran 
entre las más antiguas las tumbas de incineración en ' de la humedad. Son abundantes las pinturas sobre 
hoyos (los tombea pozzo), pero éstas en realidad no son | fondo blanco. La más reciente de este grupo es la tomba 

dei tori en Corneto, con una represen- 
. tación de las aventuras de Troilo. 

El segundo grupo (siglos vi-v) se 
distingue por predominar en él las es¬ 
cenas de la vida diaria ó del culto de 
9 los muertos que ya en el anterior se 
iniciaron (exposición del difunto, es¬ 
cenas de festines, danzas, juegos, lu¬ 
chas, escenas venatorias y piscato¬ 
rias). Las representaciones son realis- 
M tas, pero de factura superior á las pri¬ 
mitivas, los cuerpos son robustos, los 
colores vivos y convencionales. El lu¬ 
gar en que más abundan las tumbas 
L que se pueden clasificar de este perío¬ 

do es en la citada necrópolis de Cor¬ 
neto. 

El tercer grupo, por su relación con 
I a cerámica ática de figuras rojas, se 
• puede considerar del siglo v y repre- 
senta e l punto culminante de la pin- 
tura etrusca. El colorido es aún con- 
vencional; así, por ejemplo, hay caba¬ 
llos azules, las escenas son las mis¬ 
mas del grupo anterior, pero la ex¬ 
presión de los rostros de los persona¬ 
jes es notablemente superior. En las necrópolis de 
Corneto y Chiusi se encuentran los sepulcros con pin- 

►sterior á la guerra del Pelopi 


Tumbas etruscas. (Bieda) 


grupo, 


_>oneso 

y, por tanto, ya deí siglo IV se encuentra influido por 
la evolución que sufrió el arte griego después de aque¬ 
lla lucha. El dibujo es completamente libre, y en los 
asuntos las representaciones míticas predominan de 
nuevo, substituyendo á las escenas de la vida diaria 
y familiar y aun en los casos en que se representan 
festines, por ejemplo, se trata de figurar no una esce¬ 
na de familia, sino al difunto tomando asiento en la 
mesa de los antepasados. Abundan también las esce¬ 
nas infernales pintadas con gran realismo. Hay tum¬ 
bas de esta última época en Orvieto, Corneto, Valci, 
etcétera. 

En las artes menores, acaso aun más que en la pin¬ 
tura y arquitectura, se ve la influencia griega. Hay 
cerámica pintada que es una imitación de los vasos 
importados. También los etruscos emplearon la arci¬ 
lla en grandes estatuas de difícil técnica que adorna¬ 
ban la entrada de los templos como el Capitolino de 
Roma. Asimismo 
hay sarcófagos pin- 
unas 


t ados 

obras escultóricas 
notables son las cu¬ 
biertas de sarcófa¬ 
gos, en que se re¬ 
presentan figuras 
humanas, v. gr., 
una en que apare¬ 
cen dos esposos en 
actitud durmiente, 
aunque ésta sólo 
lograda torpemen¬ 
te, pues más bien 
dan la apariencia 
de estar de pie con¬ 
tra la intención del artista. Estos tipos se continúan 
hasta muy tarde. En otro, dos personajes masculino 
y femenino están recostados sobre un codo en la acti¬ 
tud de los banquetes. Otro grupo de esculturas son 
las estelas de piedra del N. y centro de Etruria qpe 
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laciones de la pintura etrusca con la griega, ver Win* 
ter, lugar correspondiente de la parte Kunst de la 
Einleitung der Gercke-Norden. Sobre cerámica etrusca 
véase Pottier, Les vases antiques du Louvre y Albums, 
así como la obra de Montelius, La civilisaíion primitive 
en ltalie. 

Etruria. Geog. Colonia dé la República Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Tercero de Abajo, sit. á 
57 kms. de Villa María, á los 32° 57' de lat. S. y 63° 
13' de long. O. de Greemvich, á 162 m. s. n. m. Mu¬ 
nicipalidad, Juzgado de paz, Registro civil; escuela. 
Est. del f. c. al Pacífico; 1,000 h. 

Etruria. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, en el 
condado de Staíford, á orillas del canal Grand Trunk; 
5,300 h. Recientemente incorporado á la c. de Hanley. 
Célebre fábrica de loza fundada por Wedgwood. Ya¬ 
cimientos de hulla y talleres metalúrgicos. Est. f. c. 

Etruria. Geog. é Hist. Nombre de un reino creado 
por Napoleón Bonaparte, quien, el 21 de Marzo de 
1801, por el tratado de paz de Lüneville, lo cedió al 
príncipe heredero Luis de Parma. A la muerte de éste 
(1803), encargóse del gobierno su viuda la infanta 
María Luisa de España, en calidad de tutora de su 
hijo Carlos II Luis, pero tuvo que abandonarlo el 
10 de Diciembre de 1807. Entonces fué provincia 
francesa y por el rescripto del Senado, del 30 de Mayo 
de 1808, fué anexionado al Imperio francés; pero, en 
1800 se adjudicó á Elisa Bonaparte, la hermana mayor 
de Napoleón, quien, en 1814, lo renunció á favor de la 
familia del regente. 

Bibliogr. Marmottan, Le royanme d'Etrurie (París, 
1895); Villaurrutia, la reina de Etruria (Madrid, 
1922). 

ETRURIA NO, NA. adj. Etrurio. U. t. c. s. 

ETRURIO, RIA. adj. ETRUSCO. U. t. c. s. 

ETRUSCA (Amarilli). Biog. V. Bandettini 
(Teresa). 

ETRUSCILA (IIerennia Annia Cupressennia). 
Biog. Dama romana, esposa del emperador Decio y 
madre del césar Quinto 
Herennio Etrusco Mesio 
Trajano Decio. 

ETRUSCO, CA. F. 

Étrusque. — It. y P. Etrus¬ 
co.— In. Etruscan.— A. 

Etrusker.-—C. Etrusc. — E. 

Etrusko. (Etim. — Del lat. 
etruscus.) adj. Natural de 
Etruria. U. t. c. s. || Per¬ 
teneciente á esta parte de 
Italia antigua. ¡| m. Len¬ 
gua que hablaron los etrus- 
cos, y de la cual se conservan inscripciones que to¬ 
davía no ha sido posible traducir. V. Etruria. 

ETRUSCÓLOGO. m. Erudito que estudia la 
lengua y la arqueología de los etruscos. 

ETSCH, ADIGE ó ADIGIO. Geog. Río de la 
Italia Septentrional (V. Adigio). Durante la guerra 
universal, los austríacos se retiraron del valle del Etsch 
retrocediendo hasta cerca de Rovereto, en Mayo de 
1915. La ofensiva austríaca de Junio de 1916 se detuvo 
en dicho valle, que los italianos ocuparon hasta Trento 
en Octubre de 1918. 

ETSCHMANN (Andrés). Biog . Escultor del 
Tirol que floreció á últimos del siglo XVII y m. en 1708. 
Trabajó en el monasterio premonstratense de Ober- 
marchtal, donde quedan numerosas obras de su mano 
ejecutadas de 1696 á 1702. De su pericia, dan prueba 
estas obras según se lee en el libro de óbitos de la 
iglesia: Tyrolensis sculptor, homo artificiossisimus, sicut 
pulcherrimae in nova Ecclesia Maschihalensi sculplae 
lestantur imagines. 

ETSERI. Geog. Mun. de la República de Finlan¬ 
dia, dist. de Wasa; unos 5,000 h. 


ET SIC DE CAETERIS. ( Y asi de los demás , 
ó de las demás.) Locución latina con la cual se indica 
que todo cuanto se ha dicho de un particular ó cosa 
determinada, se ha de entender de las demás de su 
misma especie v calidad. 

ET SIC DE SIM1LIBUS. (Y asi de los seme¬ 
jantes.) Locución que tiene el mismo significado que 
Et sic de caeteris. 

ETT (Gaspar). Biog. Organista y compositor ale¬ 
mán, n. enLundsburg en 1788 y m. en Munich en 1847. 
A los nueve años entró como infantillo de coro en la 
abadía de los benedictinos de Andech, donde aprendió 
canto, piano v harmonía. A los doce años pasó al Semi¬ 
nario de Munich y allí completó sus estudios musicales 
y literarios, siendo nombrado en 1816 organista de la 
iglesia de San Miguel de la propia ciudad, cuya plaza 
ocupó por espacio de más de treinta años. Durante 
mucho tiempo se dedicó á interesantes investigaciones 
sobre la música polifónica de los siglos xv y XVI, tra¬ 
bajando por el restablecimiento de la misma en la 
Iglesia. Entre sus composiciones cabe citar: ocho 
misas con ó sin orquesta á 4 y 8 voces; dos Réquiem; 
dos Miserere; un S tabal Mater; numerosas Letanías; 
Vísperas; Graduales: Ofertorios: ^oros y canciones á 
muchas voces, etc. Además, dejó un Tratado de com¬ 
posición. 

ET-TABARANI. Biog. Médico persa, n. en 
Tabarán (Jorasán) y m. en Ghasna en 1882. Estuvo al 
servicio del sultán de Techem y escribió el tratado 
El paraíso de la prudencia , en la que se estudia las 
propiedades terapéuticas de los tres reinos y las enfer¬ 
medades á que se pueden aplicar. Esta obra alcanzó 
mucha celebridad. 

ETTAL. Geog. Pobl. de Baviera (Alemania), re¬ 
gencia de la Alta Baviera, dist. de Garnisch; 600 h. 
en 1910. En sus cercanías el castillo real de Linderhof 
y el monte Ettaler Mandl de 4,641 m. de altura. Hav 
un monasterio benedictino fundado por el emperador 
Luis IV en 1330, suprimido en 1803 y restablecido con 
el carácter de abadía, en 1906. 

Bibliogr. Monumento Etlalensia ( 1256-609), en 
Monumento Boica , VII, 223 (1766). 

ETTELBRUCK. Geog. Pobl. y mun. del gran 
ducado de Luxemburgo, dist. y á 4 kms. de Diekirch, 
á orill. del Alzette y del Sauer, subafl. del Mosela; 
unos 4,000 h. (con las ald. de Burden, Grenzingen 
y Warken). Escuela de agricultura. Importantes ferias. 
Fab. de tejidos. Est. en la 1. f. de.Luxemburgo á Trois 
Vierges y de Petange á Kleinbettingen'. Antiguamente 
se llamó Etzelbruck, esto es. Rúente de Atila , nombre 
que aun conserva un puente de sus cercanías sobre el 
Sure. 

ETTENAUER (Román). Biog. Religioso bene¬ 
dictino austríaco, n. en Styr (Austria) en 1716. Hizo 
su profesión religiosa en la abadía benedictina de 
Salzburg. Fué profesor de filosofía durante muchos 
años, dejando escritas sobre esta materia y matemáti¬ 
cas muchas é importantes obras: Philosopíiie synopsis, 
sive prolegómeno philosophiae ralionalis...; De ofjiciis 
hominis erga se ipsum...; Analysis demonstrationum in 
arithmetica; De praestantia atque utilitate methodi arith- 
meticae; Inquisilio in veram causam mirabilis augmenti 
virium per machinas; Arithmetica geom., trigonom ., 
mechanica, óptica, catoptrica, dioptrica, in tabulas mne¬ 
mónicas redactar; Fundamenta arithmeticae spcciosae; y 
otras varias que, como las citadas, se conservan ma¬ 
nuscritas en la Biblioteca del monasterio de Salzburg. 

Bibliogr. Benedictinos austríacos, Scriptores 
ord. Sti. Benedicli qui 1750-1880 floruerunt in Impe¬ 
rio Austríaco-Hungarico ( Vindobonae, 1881, pág. 84). 

ETTENDORF. Geog. Pobl. de Francia, en el 
territorio antes alemán de Alsacia-Lorena; unos 900 h. 
Est. en la 1. f. de Estrasburgo á Sarreguemines ó Saar- 
gemund. 
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ETTEN-EN-LEUR. Geog . Pobl. y mun. de 
Holanda, en la prov. del Brabante Septentrional, dis¬ 
trito de Breda; 5,500 h. Molinos. Cría de ganado va¬ 
cuno. Elaboración de quesos y mantecas. 

ETTENHEIM. Geog. Dist. de Alemania, en el 
Est. de Badén, círc. de Friburgo. Tiene 242 kms. 2 con 
unos 30,000 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. cerca del monte Kalhenberg, á 195 m. de altura, á 
oril. del Ettenbach; 3,200 h. Est.de la 1. f. Rhein-Etten- 
heimmünster. Iglesias católica y evangélica, sinagoga; 
fab. de cigarros y curtidos y cultivo de viñas y tabaco. 
Fué fundada en el siglo vm,por el obispo de Estras¬ 
burgo, á cuyo obispado perteneció después. En 1802 
pasó á poder de Badén. El 15 de Marzo de 1804 quedó 
prisionero en ella el duque de Enghien por orden de 
Napoleón I y de allí fué llevado á Vincennes y fusila¬ 
do en dicha ciudad el 20 de Marzo. A 6 kms. hállase el 
antiguo cenobio de Benedictinos Ettenheimmünster, 
fundado en 700 por Wigero, obispo entonces de Es¬ 
trasburgo, y cuyo primer abad que dió nombre al mo¬ 
nasterio y á la ciudad, fué Etton, hermano de Santa 
Otilia y obispo de Estrasburgo más tarde. El monas¬ 
terio se llama también Santa María de Etton; remon¬ 
ta al siglo viii. Los condes de Geroldseck poseyeron 
aquel bailiaje como feudo del obispo de Estrasburgo 
En 1803 fué suprimido y desde enton¬ 
ces está abandonado. El balneario Et- 
tenheimmünster, ó de San Landolin, per¬ 
tenece á la comunidad de Münsterthal. 

Bibllogr. Rürzel, Die Benedikline- 
rabtei Etteinheimmünster (1870). 

ETTENHEIM MÜNSTER. 

Geog. V. Ettenheim. 

BTTERBEEK. Geog. Mun. de Bél¬ 
gica, en la prov. del Brabante, subur¬ 
bio de Bruselas, al SE. de dicha capital: unos 22,000 
habitantes Est. de 1. f. BruselasArlon. Fab. de cartu¬ 
chos, colorantes y curtidos. 

ETTERLIN (Petermann). Biog. Cronista suizo, 
que floreció á principios del siglo xvi. Fué escribano 
ue la ciudad de Lucerna y tomó parte como capitán 
en las guerras contra Carlos el Temerario. Dejó una 
Chronique de la Louable Conjéderation (Lucerna, 1503, 
y Basilea, 1752), que por espacio de largos años gozó 
de gran crédito. Contribuyó á poetizar la leyenda del 
héroe nacional Tell, al que dió el nombre de Guillermo. 

ETTERSBERG. Geog. Monte de Alemania, en 
Turingia. Principia en Weimar, en dirección O.-E. y 
se divide en dos partes el Gran Ettersberg (481 m.) y 
el Pequeño Ettersberg (342 m.). Por sus bosques de 
hayas realizaba sus predilectos paseos Herder. 

ETTERSBURG. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el Est. de Turingia, antiguo ducado de Sajonia Meinin- 
gen, círc. de Weimar, en la vertiente N. del Ettersberg; 
unos 300 h. Castillo real de caza; restos de una funda¬ 
ción de canónigos regulares de San Agustín suprimida 
en 1525 y ruinas de dos fortalezas. 

ETTINGEN. Geog. Pobl. de Francia, en las pro¬ 
vincias antes alemanas de Alsacia-Lorena, sit. cerca 
de Saargemund y á 5 kms. de Kalhausen; 800 h. 

Ettingen. Geog. Pobl. de Suiza, en el cant. de Basi- 
iea, dist. de Arlesheim, á 339 m. s. n. m., junto á un 
t ributario del Birzig; 800 h. Viñedos: fuentes minerales. 
Ruinas del castillo de Furstenslcin. 

ETTINGER (Alejo). Biog. Arquitecto húngaro, 
n. en Budapest en 1745 y m. en 1804. Perteneció á la 
Congregación de los Piaristas y por sus profundos estu¬ 
dios arquitectónicos llegó á ser una autoridad en la 
arquitectura religiosa de su país. 

Ettinger (José Carlos). Biog. Pintor, litógrafo y 
poeta alemán, n. en Munich en 1*05 y m. en 1860. Fué 
discípulo en pintura de Kobell y Wagenbauer y lito¬ 
grafió en colaboración con J. A. Sedlmayr muchas 
obras propias y de otros maestros. 


Ettinger (Salomón). Biog. Poeta de raza hebrea, 
probablemente natural de Zamorez (Rusia). Estudio 
medicina en Lemberg. Escribió en yiddis (judeo-ale* 
mán) un drama titulado Serkele, de gran renombre. 
Es autor de gran número de cuentos y fábulas y poe¬ 
sías líricas, publicadas en varios periódi¬ 
cos de su tiempo. Murió hacia el año 
1855. 

Bibliogr. Wiener, History oj Yiddish 
Literaiure in the 19 th Century (Nueva 
York, 1899); P. Wiernik. en JewishEn- Monogr ama 
cydopedia , s. v. deJoséCar- 

ETTINGSHALL. Geog. Pobla- Ettinger 
ción y parroquia de Inglaterra, en el 
condado de Stafford; 6,400 h. Yacimientos de hulla. 
Fundiciones metalúrgicas. Estación de ferrocarril. 

ETTINGSHAUSEN (ANDRÉS, BARÓN DE). 
Biog. Físico y matemático alemán, n. en Heidelberg 
(1796-1878). Terminados los estudios de filosofía y 
leyes en Viena, desempeñó, en 1819, la cátedra de 
física en Inspruck y en 1822 la de matemáticas supe¬ 
riores en Viena. Sus lecciones de aquella época, publi¬ 
cadas en Viena (1827) señalan una nueva época para 
la Universidad de aquella ciudad. En 1834 volvió á 
enseñar física, y en 1848 fué profesor por espacio de 
cuatro años, de la Academia de ingenieros, hasta que 
el establecimiento fué transformado en academia mi¬ 
litar. En 1852 dió un curso de ingeniería en el Instituto 
Politécnico y en el mismo año se encargó de la direc¬ 
ción del gabinete de física de la Universidad. En 1866, 
al jubilarlo, se le concedió el titulo de barón. Durante 
muchos años fué secretario general de 1¿ Academia 
de Viena, en cuya fundación había tenido parte muy 
importante. Débesele una máquina magnetoeléctrica, 
una de las primeras en su género, fomentó el estudio 
de la óptica y compuso mu Manual,de física (Viena, 
1844; 4. a ed., 1860) que tuvo gran influencia en el 
sistema de la enseñanza de la física. Escribió, además: 
Die kombinatorische Analysis (Viena, 1826); Vorlesun • 
gen über hohere mathematik (Viena, 1827); Die Prin • 
zipien der heutigen Physik (Viena, 1857) y en colabo¬ 
ración con Andrés Baumgartner, cuidó de la refundi¬ 
ción de la obra Naturlehre de aquél y con él también 
redactó (1826-32) la Zeitschrift jür Physik und Mathe- 
malik. Colaboró, además, en los Annalen de Poggen- 
dorff, en los Comptes rendus de la Academia de Cien¬ 
cias de París y en las Memorias de la de Viena. 

ETTINGSHAUSEN (CONSTANTINO, BARÓN DE). Biog. 
Paleontólogo austríaco, hijo de Andrés, n. y m. en 
Viena (1826-1897). Estudió en Viena medicina y des¬ 
pués botánica, empezando, en 1850, la exploración de 
los yacimientos de plantas fósiles de Austria, enrique¬ 
ciendo notablemente el tesoro de la flora fósil de la 
Marca de Estiria. En 1854 desempeñó la cátedra de 
botánica de la Josephsakademie de Viena, y en 1870 
fué profesor de Graz. Desde 1870 hasta 1880 dedicóse 
á estudiar la rica colección de plantas fósiles del Museo 
Británico. A este período de su vida corresponden sus 
obras: Ueber die Nervation der Blatter bei den Celas- 
trineen (Viena, 1857); Die Blaílskeletíe der Apetalen 
(Viena, 1858); Ueber die Nervation der Bombazeen 
(Viena, 1858); Die Blattskelette der Dikotyledonen (Vie¬ 
na, 1861); Die Farnkráuler der Jetzt welt zuf Untersu- 
chung und Bestimmung der in den Fortnaiiontn der Er- 
drinde eingeschlossenen Ueberreste von vorweltlichen Ar - 
tendieserOrdnung (Viena, 1864). En su obra Physiotypur 
plantarum austriacarum (escrita en colaboración con 
Pokorny, Viena, 1856-76); empleó la impresión na¬ 
tural en gr?n escala, para la representación gráfica 
de la nervadura de las hojas. Según el mismo princi¬ 
pio publicó su Physiographie der Mcdicinalpflamen 
(Viena, 1862). Débenselc, además: Pholographisckes 
Album der Flora Oeslerreichs (Viena, 1864); Beitrdge 
zur Erforsehung der Phylogenie der Pflansenarten (Vie- 
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®a, 1877-90). Sus experimentos sobre la flora fósil 
sirvieron para el mejor conocimiento de la flora ac¬ 
tual, especialmente en los trabajos sobre la historia 
del desarrollo de las floras (1873-75). 

BTT1SWYL. Geog. Pobl. y mun. de Suiza, en el 
cant. de Lucerna, dist. de Willizau, á 520 m. de altura, 
junto al Roth; 1,000 h. Castillo llamado Weiherhaus. 

ETTLINOEN. Geog. Dist. de Alemania, en el 
Est. de Badén, drc.de Carlsruhe; tiene 181 kms.*con 
unos 25,000 h. Su cabecera es la c. del mismo nom¬ 
bre, sit. á 736 m. s. n. m., á oril. del Alb; unos 
10,000 h. Está rodeada de fosos, y ofrece un nspecto 
medieval. Tiene dos templos católicos y uno evangéli¬ 
co, sinagoga, antiguocastillo con parque; escuela profe¬ 
sional y Seminario católico. Fab. de hilados y tejidos; 
horticultura, viticultura, cosecha de frutas. Est. en 
la 1. f. Mannheim-Constanza. Es famosa por su rique¬ 
za en antigüedades romanas, entre ellas una imagen de 
piedra, de Neptuno, empotrada en los muros de la 
Casa Ayuntamiento. Aunque los primeros documentos 
que la citan son de 788, ya los romanos tuvieron allí 
una colonia. En 1227 se le concedieron los derechos de 
dudad, y el emperador Federico II la cedió á Her¬ 
mán V, margrave de Badén. El 14 de Agosto de 1689 
fué destruida por los franceses. El 9 y 10 de Julio de 
1796 los franceses, al mando de Moreau, obtuvieron 
una brillante victoria sobre los austríacos, dirigidos por 
el Archiduque Carlos. 

Blbllogr. Schwarz f Geschichte der Stadt E. (Carls¬ 
ruhe, 1900). 

BTTLINGER (Jacob). Bicg. Rabino alemán, 
cabeza de la contrarreforma^, en 1798 y m. en 1871. 
Fué nombrado rabino de Ladenburg después de sus 
estudios, á los veintiocho años; en 1836 pasó al rabi- 
nato de Altona. Toda su vida es una constante lucha 
por la ortodoxia, contra la reforma mendelsohniana. 
Sus obras son: Bikkuré Yaacob , sobre la fiesta de los 
tabernáculos; Aruk ha-Ner, comentarios á varios trata¬ 
dos talmúdicos; colecciones de homilías, de decisiones 
rabínicas,etc. 

ETTMÜLLER (Ernesto Mauricio Luis). Biog. 
Literato y filólogo alemán, n. en Gersdorf, cerca de 
I.óbau, en 1802, y m. en Zurich en 1877. Estudió en 
Leipzig, en 1830 se habilitó en Jena y en 1833 obtuvo 
la cátedra de literatura alemana del Gimnasio de 
Zurich, desde donde pasó, en 1863, á la Universidad. 
Editó varias obras de la época del medio alto y medio 
bajo alemán, como Kunech Luarin (Jena, 1829); Sant 
Osicaldcs Leben (Zurich, 1835); Heinrichs van Meissen 
des Frauenlobes Leiche , Sprüche und Lieder (Quedlin¬ 
burg, 1843); Frawen Helchen Süne (Zurich, 1846): 
Heinrichs von Veldecke Eneide (Leipzig, 1852); Orendel 
und Bride, eine Ruñe des deutschen Ileidentums (Zu¬ 
rich, 1858); Theophilus der Faust des Miítelalíers, dra¬ 
ma del siglo XVI (Quedlinburg, 1849); Dnt spil van 
der upslandige (Quedlinburg, 1850), y otros, fin los 
Gudrunliederti (Zurich, 1841) quiso aplicar á la epo¬ 
peya de Gudrun el método empleado por Lachmann 
en la crítica del Anillo del Nibelungo. Es, además, no¬ 
table su Lexicón anglo-saxonicum (Quedlinburg, 1851), 
junto con el cual publicó una crestomatía anglosajo¬ 
na intitulada Engla and Seaxna scópas and bóceras 
(Quedlinburg, 1850). En el terreno de la literatura nór¬ 
dica antigua trabajó ya desde un principio, haciendo 
una edición crítica del Vauluspa (Leipzig, 1830), y 
una traducción de los Lieder der Edda von den Xibe- 
lungen (Zurich, 1837); publicó también una traduc¬ 
ción del Beowulfo (Zurich, 1840). En su Handbuch 
dtr deutschen Literaturgeschichte (Leipzig, 18*7) dió 
una vista de.conjunto (muy importante para aquella 
época) sobre las literaturas alemana, anglosajona, 
nórdica antigua y medio bajo holandesa. Débesele, 
además, una colección de leyendas nórdicas intitulada 
éUnordtscher Sagenschatz (Leipzig, 1870). 


BTTON (San). Hagiog. Obispo escocés, á quien se 
tributa desde antiguo culto en Liesse, de la diócesis 
de Cambray, por encontrarse allí su cuerpo, pero no 
se ha inscrito en el martirologio romano. Su fiesta se 
celebra el 10 de Julio, y convienen los muchos autores 
que de él tratan en señalar como época de su muerte 
á mediados del siglo vil (V. Pinius, en Acia SS. t. III 
de Julio, pp. 48-58, y Ghesquiere , Acta SS. Belgii, 
t. III, 666-82). 

ETTORI (Camilo). Biog. Religioso de la Compa¬ 
ñía de Jesús, n. en la provincia de Venecia y m. en 
Bolonia el 11 de Julio de 1700. Enseñó veintiún años 
letras humanas. Escribió: Breve informazione di quel 
che siano gli esercizi spirituali de Sant' Ignazio Lo jola... 
(Venecia, 1685); Ritiramento spirituale per impiegare 
in bene delV anima otto overo dieci giorni nella conside- 
ratione delle Verild eterne alV idea de gli Esercitii spin- 
tuali di Sqnt' Ignatio Loiola... (Venecia, 1686), reim¬ 
preso varias veces y traducido al alemán, latín, fran¬ 
co , (inédito) y en parte al castellano, por el padre 
F. García Frutos; Consideraciones y máximas sacer¬ 
dotales; II buon gusto ne' componimenli rettorici... (Bo¬ 
lonia, 1696); Benedicti Ariae Monlani, hisp. Rheton- 
corum libri quaiuor adnolationibus illustrati... fVenecia, 
1698); Meditazioni delle veritd eterne per un ritiramento 
spirituale di tre giorni... (Venecia, 1728). Dejó, entre 
otros manuscritos, una Grammatica Graeca latissime 
explicata. 

Blbllogr. Sommervogel, Bibliothhjue de ¡a 
C. de J .: bibliographie (III, 478-481). 

ETTRICK. Geog. Río de Escocia; nace al pie del 
Ettrick Pen, condado de Selkirk; se dirige hacia ci 
NE., atravesando un país de landas, recibe el caudal 
del Yarrow, y después de 51 kms. de curso desemboca 
en el Twced. á unos 4 kms. más abajo de Selkirk. 
Abundan en sus aguas las truchas. 

ETTRICK. Geog. Pobl. de Escocia, en el condado de 
Selkirk, sit. en el valle del río del mismo nombre, en 
cuyo fondo se halla el Ettrick Pen, de 688 m. de altu¬ 
ra; unos 500 h. Es muy conocido por ser patria del 
poeta escocés James Hogg (el Pastor de Ettricki. 

ETTRINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Ba- 
viera, círc. de Suabia, dist. de Mindelheim, junto á la 
margen izq. del Werlach; unos 1,400 h. Templo cató¬ 
lico. Escuelas. Agricultura. 

ETTRINGEN. Geog. Pobl. fie Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, dist. de (‘oblenza, círc. de Mayen; 
unos 2,000 h. Iglesia católica, Ventral eléctrica v can¬ 
teras de lava basáltica. En sus cercanías se halla el 
monte Hochsimmer (550 m.) con una torre, desde la 
que se disfruta una excelente vista panorámica. 

ET TU, BRUTEl (¡Tú también, Bruto!). Lo 
cución latina que tiene la misma significación que 
Tu quoque, fili mi! (V.). 

ETTY (Guillermo). Biog. Pintor inglés, n. f 
m. en York (1787-1849). Perteneciente á una familia 
de humildes obreros, desempeñó varios oficios hasta 
que á los veinte años pudo ingresar en la Academia 
de Londres, y luego estudió una temporada al lado de 
Tomás Lawrence. Sin embargo, aun tardó bastante 
tiempo en darse á conocer, pero después de un viaje 
que hizo á Italia en 1816, sus obras comenzaron á 
figurar en las exposiciones, siendo la primera que le dió 
fama La caja de Pandora (1820), notable por la riqueza 
del colorido y la corrección del dibujo. A ella siguie¬ 
ron: Los pescadores- de coral, Cleopatra (1821); El com¬ 
bate (1825); Judit y Hnlojernes , trilogía muy celebra¬ 
da por los efectos de luz y por la grandiosidad de la 
composición (1827-31); Benoiah, Juana de Arco y va¬ 
rios retratos. Fundó en su ciudad natal la Sociedad 
para el fomento de las bellas artes. 

ETTYEK ó ETYEK. Geog. Pobl. de Hungría, 
en el condado de Szekes-Fehervar, dist. de Viral; 2,300 
habitantes. Viñedos. Fab. de tejidos. 
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ETÚCARO. Geog. Poblaciones de Méjico, Estado 
de Michoacán, en los mun. de Acuitzio; (1,000 h.) y 
Chilchota (Gilí h.). 

ETÚCUARO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Mi¬ 
choacán, dist. y á 22 kms. SO. de Morelia; unos 900 h. 
Se halla rodeado de montañas y su fundación es an¬ 
terior á la conquista. Lo riega un arroyo que ¿e ali¬ 
menta de vatios manantiales termales. 



Madre é hija, por Guillermo Etty 
(Colección Lázaro Galdeano, Madrid) 


ETUÉFFONT-BAS. Geog. Mun. de Francia, 
en el territ. de Belfort, dist. de Giromagny; unos 450 h. 

ETUÉFFONT-HAUT. Geog. Pobl. de Fran¬ 
cia, en el territ. de Belfort, mun. de Giromagny, á 
oril. del rio Madeleine; unos 1,000 h. Tejidos de al¬ 
godón. 

E’TUEIM. Geog. V. Tueim. 

ETULAIN. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Anué. 

ÉTURA. Geog. Lug. de la prov. de Alava, muni¬ 
cipio de Barrundia. 

ETURO. (Etim.— Del gr. aiíhos, negro, y oura, 
cola.) m. Ornit. (Aithurus , Acthurus.) Género de tro- 
quílidos que comprende unos hermosos colibris de la 
isla de jamaica, caracterizado» por su elegante cola, 
que en los machos ofrece las segundas rectrices cua¬ 
tro veces más largas que las otras. Pico alargado, an¬ 
cho y blando, de color rojo con la punta negra. El 
A. polytmus L., llamado colibrí de cabeza negra, mide 
250 mm. y la cola 184; tiene la parte superior y 
anterior de un negro azulado y el resto del dorso verde 
dorado. Las rectrices ó cola son negroazuladas, así 
como las subcaudades y la rectriz de en medio verde- 
bronceada. El vientre es de color verde amarillento 
claro. La hembra es más pequeña y de colores menos 
bellos. Construye su nido en la extremidad de las ra¬ 
mas con hojas de liquen, del arbusto del algodón, etc. 
El naturalista Gosse intentó en vano domesticarlos. 

ETURTUR, ETHURTHUR ó ITHUR- 
THUR. Geog. ant. C. ibérica de España, cuya exis¬ 
tencia sólo se sabe por las monedas de la misma, para 
cuya emisión parece que estaba en relación con Am- 
purias. Las actuales Tordcra, Tordella y otras pobla¬ 
ciones, por la semejanza de nombre, hacen sospechar 
que correspondieron á la antigua Eturtur. 

ETUSA. f. Bot. V. Cicuta menor. 


Etusa .Mit. Hija de Neptuno y de Alcione, y aman¬ 
te de Apolo. 

Etusa. Zool. ( Ethusa Roux.) Género de crustáceos 
malacostráceos del orden de los podoftalmos, subor¬ 
den de los decápodos, sección de los macruros y fami¬ 
lia de los dorípidos. La E . mascarone Herbst. hállase 
en el Mediterráneo. 

ETVINO (San). Hagiog . Nació san Etvino ó 
Ethelvino en Irlanda, de muy noble familia; á los quin¬ 
ce años, y después de cursados ios estudios, le pusie¬ 
ron sus padres bajo la dirección del obispo Sansón, 
quien le ordenó de diácono. Muerto su padre, persua¬ 
dió á su madre á que se hiciese religiosa, retirándose 
él ai yermo, junto á un anciano llamado Similiano, 
abad del monasterio de Tourac, en el cual, además de 
la vida cenobítica, practicaban la eremítica, A la que 
se entregó san Etvino. Murió el 19 de Octubre del 
año 625. 

ET VITAM IMPENDERE VERO* loe. lat. 
que significa la verdad está por encima de todo y que 
debe proclamarse aun con riesgo de la vida. Equivale 
á la frase castellana la verdad ante todo. 

ETWIN (San). Hagiog. Son pocas las noticias 
que se tienen de este santo, rey de los sajones occiden¬ 
tales, en Inglaterra, y casi todas transmitidas por un 
poeta del siglo vm, que hace de él grandes elogios. 
Después de gobernar el reino bastantes años y con 
muy próspera fortuna en la guerras, se retiró á un mo¬ 
nasterio por el año de 686, aproximadamente, aca¬ 
bando allí santamente su vida. 

ETYMOLOGICUM MAGNUM. (El gran 
etimológico.) Lit. Con este título se designa comúnmen¬ 
te un diccionario griego compuesto hacia la segunda 
mitad del siglo x y cuyo título exacto es Etymológi- 
con mega kai * alphabéton. No es que se siga, como 
pudiera creerse, un riguroso orden alfabético en este 
diccionario, sino que es una compilación bastante 
confusa de apuntes gramaticales, históricos, mitológi¬ 
cos, etc., en la cual abundan las más extravagantes, 
fantásticas y hasta contradictorias etimologías, lle¬ 
gando el autOT anónimo á dar á una misma palabra 
hasta cinco ó seis orígenes diferentes. Por otra parte, 
este diccionario es un arsenal precioso para el arqueó¬ 
logo y para el lingüista. Ya hemos dicho que el autor 
es desconocido. Se conjetura que este diccionario se 
confeccionó con adiciones sucesivas, debidas á dife¬ 
rentes compiladores. La primera edición, publicada en 
Venecia en 1499 por Musurus Caliergis, ha fundido dos 
léxicos distintos: el Elymológikon mega propiamente 
dicho y el Etymológikon alio. El primero nos ha sido 
conservado por dos manuscritos del siglo X: el V ai i ca¬ 
nas gr. (1818) y el Florent S.-Marci (304); el segundo 
ha llegado hasta nosotros por numerosos manuscritos, 
entre los cuales el mejor es el de París (supp. gr. 172). 
La edición más conveniente es la de F. G. Sturz (Leip¬ 
zig, 1818). También puede consultarse la de T. Gais- 
ford (Oxford, 1848). 

ETZATLÁN. (Plantío de frijoles.) Geog. Villa 
y mun. de Méjico, Est. de Jalisco, cant. de Ahualulco; 
unos 16,000 h., de los que 4,000 corresponden á su 
cabecera. Esta se halla sit. á 40 kms. SÜ. de la c. de 
Tequila, en la falda de una de las montañas que for¬ 
man la cordillera de Etzatlán. Hospital; iglesia parro¬ 
quial con una elevada torre. Es población antigua de 
clima sano y templado. Est. f. c. 

ETZDORF. Geog. Pobl. de Alemania, en Sajo¬ 
rna, círc. de Leipzig, dist. de Rosswein, á oril. del 
Mulde; 1,000 h. Notable iglesia con un bello altar 
del siglo xv. 

Etzdorf. Geog. Pobl. de Alemania, en el Est. de 
YValdeck, junto á la carr.de Eisenberg á Zeitz; 1,500 h. 

Etzdorf (Juan Cristián). Biog. Pintor alemán, 
n. en Posnuk en 1801 y in. en Munich en 1851. Hizo 
sus primeros estudios en Munich y luego visitó las 
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; 



El palacio de Fu 


regiones montañosas de Baviera, viajando después Rhin; 1,900 h. Estación en la línea férrea de Constan- 
por Dinamarca, Noruega y Suecia, en cuya capital za á Basilea. 

residió bastante tiempo y se dió á conocer ventajosa- EU. Vocablo griego que con la significación ó sen- 
mente como paisajista, siendo nombrado individuo tido de bien, bello, bueno, grande, muy, etc., entra como 
de su Academia de Bellas Artes. En 1827 visitó la prefijo en la composición de un crecido número de 
Islandia y en 1835 volvió á Inglaterra. En la nueva palabras técnicas y otras de uso general. 

Pinacoteca de Munich se conservan varios paisajes Eu. Geog. Cant. del dep. del Sena Inferior (Francia), 
suyos y especialmente el titulado Una fragua cerca en el dist. de Dieppe. Comprende 22 municipios con 
de una cascada. || Su hermano Cristian Federico (1807- unos 18,000 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
1858) se distinguió como pintor en porcelana y se nombre, sit. á oril. del Bresle, río costero, junto al 
dedicó también al grabado, reproduciendo algunos que tiene un pequeño puerto; 5,000 h. Posee una mag- # 
de los paisajes de Juan. nífica iglesia de los siglos xm y xv, erigida^ sobre el 

ETZEL. Geog. Monte de los Alpes de Schwyz sepulcro de san Lorenzo, obispo de Dublín. En ella 
(Suiza), famoso por su cumbre (Hoch-Etzel) de 1,101 existe un grupo escultórico, obra de los hermanos 
metros de altura. Tiene una torre pa¬ 
norámica de 20 m. y junto á él pasa 
el desfiladero del mismo nombre (959 
metros con un santuario dedicado á 
san Meinrado). Es una de las vías de 
acceso al santuario de Einsiedeln más 
concurridas. Debajo del desfiladero 
está el Teufelsbrücke (puente del dia¬ 
blo), de 833 m. sobre el Sihl. 

ETZEL. Biog. Nombre con que los 
antiguos cronistas alemanes designan 
á Atila, rey de los hunos. 

ETZLÉBEN. Geog. Pobl de Ale¬ 
mania, en Prusia, prov. de Sajonia, re¬ 
gencia de Merseburgo, círc. de Eckart- 
sberge; 2,000 h. Templo evangélico. 

Est. en la 1. f. de Erfurt á Artern. 

ETZL1NGEN . Geog. Pobl. *de 
Francia, en el antiguo territ. alemán 
de Alsacia-Lorena, sit. cerca de For- 
bach, donde está su est. de f. c. más 
próxima; 900 h. 

ETZOLDSHAIN. Geog. Pobla¬ 
ción y municipio de Alemania, en el 
Estado de Sajonia, círculo de Leip- Eu. — La Colegiata 

zig, distrde Grimma; 1,500 habitantes. 

ETZRA. Geog. Pobl. de Finlandia, prov. de Tur- Anguier, que representa el Santo Entierro. También 
ku, dist. de Biorneborg, á oril. del lago Rijnol; 2,000 h. es notable la capilla del Colegio construida en 1642 

ETZWILEN. Geog. Pobl. de Suiza, en el cantón con notables sepulcros de las familias de Guisa, Cleves 
de Turgovia, distrito de Diessenhofen, á orillas del y Artois. El monumento más hermoso de Eu es el 
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castillo, cuya fachada, de ladrillos rojos y columnas 
de piedra, mide 90 m. Fué levantado por orden de 
Enrique de Guisa, en 1578, encargándose de su cons¬ 
trucción el arquitecto Pedro Leroy. Las obras se ter¬ 
minaron en el siglo xvil por iniciativa de la señorita 



• Eu.—Fachada de la capilla del Colegio 

de Montpensier. En 1795 íué habilitado para hospital, 
hasta que Luis Felipe le hizo restaurar por el arqui¬ 
tecto Fontaine y el pintor Delaroche. Finalmente, en 
Noviembre de 1902 fué pasto de las llamas en gran 
parte. La industria de Eu consiste en la fab. de jara¬ 
bes, productos químicos, porcelana, muebles, carrua¬ 
jes y automóviles, y su comercio en la exportación 
de dichos productos y en la importación de granos, 
harinas, maderas, vinos y aguardientes. Tiene est. en 
las 1. f. de París á Treport y de París á Amiens. Eu 
(antiguamente Augusta) parece haber tenido impor¬ 
tancia ya en la época romana. En 881 libróse en sus 
inmediaciones (en Saucourt) una batalla entre nor¬ 
mandos y franceses. Desde 996 fué residencia condal. 
Guillermo, conde de Eu, hermano del duque Ricar¬ 
do de Normandía, fundó en ella una rica abadía de 
agustinos. Al invadir el rey de Inglaterra Normandía 
y amenazar con establecer en la ciudad de Eu su cuar¬ 
tel de invierno, Luis XI (18 de Julio de 1475) hizo 
pegar fuego á la ciudad, salvándose de las llamas úni¬ 
camente algunos edificios particulares y las iglesias. 
Después de haber cambiado muchas veces de dueño, 
el condado pasó á la casa de Orleáns. Luis Felipe otor¬ 
gó al principe Luis, primogénito del duque de Ne¬ 
mours, el título de conde de Eu. 

Bibliogr . Estancelin, Histoire des cortiles de Eu 
(París, 1828); Vatout, Le cháleau óiEu (1839); Le- 
boeuf, Eu et le Tréport (1842); Thérin, Tréport t Eu el 
ses environs (Amiens, 1874). 

Eu Á Treport (Canal de). Geog. Canal de Fran¬ 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, que 


enlaza el puerto de Eu con el mar. Tiene 3,375 m. de 
longitud y una profundidad de 4*20. 

Eu (Condes de). Genealog. Antigua familia de la 
nobleza de Francia, que debe su origen á Godo/redo, 
hijo natural de Ricardo I, llamado Sin Miedo, duque 
de Normandía, creado por su padre conde de Eu en 
996. || Su hijo y sucesor Gilberto fué despojado por su 
tío el duque Ricardo II el Bueno, que cedió el condado 
á su hermano natural Guillermo 1, á quien reemplazó 
Roberto I, su hijo, y á éste en 1090 su primogénito 
Guillermo II, que' tuvo por sucesor á su hijo Enri¬ 
que I, príncipe belicoso, fallecido en 1139, dejando sus 
Estados á Juan, su hijo, el cual concedió á sus vasallos 
varios privilegios y terminó sus días por los años de 
1170. || Enrique 11, hijo y sucesor de Juan, fué padre 
de Raúl 1, su heredero en 1183, m. sin posteridad 
tres años más tarde, y de Alicia, casada con Raúl 
de Lusiñán, en quien recayó el condado, que á su muer¬ 
te (1227) pasó á su hijo Raúl III de Lusiñán, cuya úni¬ 
ca hija María, por su enlace con Alfonso de Briena, 
lo transmitió á esta familia (1249). |¡ Juan I de Briena 
sucedió á su madre en 1252 y falleció.en 1294, reem¬ 
plazándole Juan 11 de Briena, que en 1302 pereció 
en la batalla de Courtrai dejando sus Estados á su 
hijo Raid IV, muerto en un torneo en 1345, cuyo hijo 
Raúl V, condestable de Francia, preso por sospechas 
de traición y decapitado en París sin forma de proce¬ 
so en 1350, fué el último conde de Eu de la casa de 
Briena. Sus dominios fueron confiscados y reunidos 
á la corona por el rey Juan II el Bueno, quien los cedió 
dos años después á Juan de Arlois, hijo de Roberto, 
que tuvo por sucesor en 1387 á su hijo Roberto y éste 
á Felipe, su hermano, fallecido en Natolia en 1397, 
legando sus bienes á Carlos, su hijo, hecho prisionero 
en Azincourt y conducido á Inglaterra (1415). Du¬ 
rante su cautiverio el condado de Eu cayó, con toda 
la Normandía, en poder de los ingleses, cuyo monar¬ 
ca lo concedió á un caballero de su nación llamado 
Enrique de Bourgchier, que lo retuvo hasta que los 
franceses reconquistaron todo el país normando (1450). 
El conde Carlos, repuesto en sus Estados, fué recom¬ 
pensado por el rey Carlos VII con la dignidad de par 
de Francia (1458) y falleció á edad muy avanzada en 
1472 sin dejar posteridad, sucediéndole su sobrino 
Juan de Borgoña, conde de Nevers y de Rethel, hijo 
de su hermana Buena, m. en 1491. || Engilberto de 
Cleves, tercer hijo de Juan 1, duque de Cleves, y de 
Isabel, primogénita del precedente, heredó de su abue¬ 
lo materno los conda¬ 
dos de Nevers y de 
Eu, que transmitió en 
1506 á su hijo Cario., 
recluido por el re\ 1 
Francisco I en la to¬ 
rre del Louvre, don- ¡ 
de murió en 1521, de¬ 
jando sólo un hijo, 

Francisco 1, que le su¬ 
cedió con el simple tí¬ 
tulo de conde de Eu. 
bajo la tutela de su 
madre María de Al- 
bret, y en cuyo favor * 
fué erigido en ducado 
el condado de Nevers . | 
en 1539. Francisco 1 
dejó el condado de 
Eu á su tercer hijo 
Enrique, fallecido sol¬ 
tero, á quien reemplazaron su> hermanos mayóles 
los duques de Nevers, Francisco II, m. sin hijos 
en 1563, y Jacobo, finado también sin posteridad ai 
año siguiente, y á éstos su segunda hermana Cata¬ 
lina, casada en 1570 con Enrique I, duque de Guisa, 
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y muerta en 1033. I| Carlos, duque de Guisa, sucedió 
¿ su madre, y á éste en 1640 su hijo Enrique II, el 
cual vendió el condado en 1660 á Luisa, hija de Gas¬ 
tón, duque de Orleáns. La nueva condesa, como pre¬ 
mio de la libertad de Lauzun, en 1682 hizo donación 
del dominio á Luis Augusto, duque del Maine, hijo 
legitimado de Luis XIV, cuyo monarca otorgó al 
condado en 1694 la dignidad de par. El segundo hijo 
del duque del Maine, Luis Carlos de Borlón (1700- 



Luis Carlos de Horbón, conde de Eu 


1755), llevó el título de conde de Eu. Fallecidos sin 
sucesión los hijos del duque del Maine, el duque de 
Penthiévre heredó el condado de Eu, que fue confis¬ 
cado por el Gobierno revolucionario y declarado bien 
nacional. Luis XYII1 dió la propiedad del mismo á 
la duquesa viuda de Orleáns, quien lo legó á su hijo 
Luis Felipe, rey de los franceses, en 1830, después de 
cuya caída, como todos los bienes de la familia de 
Orleáns, fué confiscado (1852), hasta que la Asamblea 
Nacional acordó su devolución (1870). 

Eu (Luis Felipe María Fernando Gastón de 
Orleáns, conde de). Biog. Hijo primogénito del du¬ 
que Luis de Nemours y de la princesa Victoria de 
Sajonia-Coburgo, n. en 1842 en el castillo de Neuilly, 
y m. en 1922. Terminada en Inglaterra la carrera mi¬ 
litar, ingresó en el ejército del Brasil. El 15 de Oc¬ 
tubre de 1864 contrajo matrimonio con la princesa 
Isabel, hija mayor de Pedro II, emperador del Brasil, 
la cual, por no tener el emperador sucesión masculina, 
fué heredera del trono desde 1889. La guerra con el 
Paraguay dió al yerno del emperador, en 1869, ocasión 
de empuñar el bastón de Estado Mayor al frente de 
los aliados; puso fin á la guerra con las varias victo¬ 
rias que obtuvo y con la muerte que dió al dictador 
López (l.° de Marzo de 1870). Desde entonces fué el 
verdadero jefe del Gobierno de Pedro II, y por sus 
tendencias conservadoras, odiado de los más. A raíz 
de la revolución de Noviembre (1889) se retiró á Fran¬ 
cia. Dejó tres hijos: Pedro (n. en 1875), Luis (n. en 
1878) y Antonio (n. en 1881); los dos primeros sirvie¬ 
ron en el ejército austríaco. 

EUA. Geog. Isla de Occanía, en Polinesia, archi¬ 
piélago de Tonga, sit. al SE. de Tonga-tabu; 774 kms . 2 
junto con el islote Kalo, que está al S. Es alta, es¬ 
carpada y fértil y está cubierta de bosque. Fué des¬ 
cubierta en 1643 por Tasmán, que la llamó Middcl- 
burg. 


EUAGRA. f. Enlom. {Euagra Walk.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los sintómi- 
dos. Comprende 12 especies, todas de América; la 
E. haemanthus Walk. se halla en Méjico, Guatemala, 
Costa Rica y Panamá. 

EUAHLAl. m. Ling. Lengua australiana, perte¬ 
neciente al grupo del SE. (Nueva Gales del Sur y 
Victoria). 

RUALE A. f. Enlom. (Eualloea Warr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los hemiteínos. Se cita una especie, 
E. subbijasciata Warr., del Perú, Alto Amazonas. 

EUANDANIA. f. Zool. (Ettandania Stebb.) Gé¬ 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los estegocefálidos. No se co¬ 
noce más que una especie, E. gigantea Stebb., de 38 
á 50 mm., que se halla en el Pacífico del Sur, de 2,926 
á 3,430 m. 

EUANOMA. f. Enlom. {Euanoma Reitt.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los cantáridos. Está 
reducido á una especie, E. Slarcki Reitt., de la Cir- 
casia. 

EUAPTA. f. Zool. (JEuapta Ostergren.) Género 
de equinodermos, holoturoideos, del orden de los 
paractinopódidos ó ápodos, afín al género Lynapta. 

EUARCTOS. m. Paleont. (Euaretos Gray.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los carnívoros, 
suborden de los fisipedios, familia de los úrsidos, si¬ 
nónimo de Ursits Linneu, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios más superiores. 

EU ASCALES. m. pl. Bol. Orden de euascomi- 
cetes, único de la clase y que comprende los subórde¬ 
nes de los protoascíneos, protodiscíneos, helvelíneos, 
pezizíneos, protocalicíneos, facidíneos, histeríneos, tu- 
beríneos, plectascíneos, perisporíneos y pirenomice- 
tíneos. 

EUASCOMICETES. m. pl. Bol. Clase de hon¬ 
gos con micelio pluricelular, esporas en esporangios 
llamados aseas ó tecas. Después de formarse las espo¬ 
ras queda en las aseas una parte del plasma como 
epiplasma. El asea tiene primero dos núcleos, que 
después se funden y originan por formación celular 
libre las ascosporas , que típicamente son ocho. En 
muy pocos casos se observaron fenómenos, interpre¬ 
tados como actos sexuales; pero sólo después de más 
amplias observaciones podrán quizá utilizarse para 
una división de la clase. Además, es frecuente la for¬ 
mación de conidios diversos en picnidios y también 
la de esclerocios. Orden único Euascales. 

EU ASTER ó EUASTRO. m. Zool. Se da este 
nombre á las espículas de las esponjas que tienen for¬ 
ma de Aster típico ó regular, ó sea espículas constituí 
das por varias actinas iguales que parten simétrica¬ 
mente de un centro en diversas direcciones del espa¬ 
cio, á modo de poliedro estrellado. V. lám. Algas, II, 
fig. 4. 

EUASTERIDIOS Ó EUASTEROIOEOS. 

m. pl. Zool. (Euasteridiae Delage, Euasteroidea Sladen,* 
Asteriae verae Bronn.) Es una de las dos subclases en 
que se dividen los equinodermos asteroideos. V. Es¬ 
trellas DE MAR. 

EU ASTROSAS, f. pl. Zool. (Euastrosa.) Es 
uno de los tres grupos en que Lendenfeld divide las 
esponjas, monaxónidas, hadroméridas, de la tribu de 
las clavulinas (que son las hadroméridas de megas- 
cleros diactinales, á diferencia de la otra tribu de las 
aciculinas ó de megascleros monactinalcs). Se carac¬ 
terizan dichas euastrosas por sus espículas, que son 
euasteres (ásteres típicos ó regulares), á diferencia de 
las otras dos tribus establecidas por Lendenfeld, de 
las espirastrosas, que tienen espirasteres (ásteres cuyo 
centro se alarga en espira), y de las austrosas, que ca¬ 
recen de inicroscleras. 




EUBEO — EUBORNIL 


1259 


Dirphys (hoy Delphi, 1,745 m.), muy poblada de pi¬ 
nos silvestres, encinas, castaños y plátanos. De ella, 
y en su parte NO., arranca la .Sierra de Mavrovun 
{1,122 m.), con grandes yacimientos de lignito cerca 
de la pequeña ciudad de Cumi (antiguamente Quime). 
En su salvaje y quebrada región S. y en la eparquía 
de Karystia levanta su cumbre el Oche (Hagios Ilias, 
1,475 m.), cuyos verdes y rayados mármoles cipolinos 
.eran muy buscados para las construcciones romanas. 
El asbesto, que en la antigüedad se sacaba en grandes 
cantidades, parece haberse agotado. Ya los primiti¬ 
vos habitantes del Ochsa se dedicaban á la pesca de 
la púrpura y al laboreo de minas de cobre y hierro. 
La parte N. (eparquía Xerochorion) está muy po¬ 
blada de bosques y es muy rica en aguas, hallándose 
«n ella la célebre Sierra de Galtsades ó Lithada (985 
metros), tan rica en yacimientos de rnicasquisto y 
llamada por los antiguos Telethrion á causa de la 
gran variedad de plantas medicinales que producía. 
Entre esta Sierra y la de Delphi, y con una altura 
de 1,209 m., hállase el pico de Makistos, hoy Sierra 
de Candil!. Hacia el N., y cerca de Aedipsos, existen 
manantiales de aguas termales sulfurosas que aun hoy 
son muy indicadas para la curación de las enfermeda¬ 
des de la piel y reumáticas. En su parte E., la isla 
Eubea es muy quebrada y su costa es acantilada 
con grandes escollos y pocos desembarcaderos. La 
parte O. va también descendiendo; tiene hermosos 
bosques y en ella se halla la fértil meseta de Lclan- 
ton, bañada por cristalinos arroyos, de la cual se sur¬ 
tían en la antigüedad los graneros de Eubea y que 
aun hoy produce en abundancia cereales, aceite, higos, 
vino y rica miel. La principal ocu¬ 
pación de los naturales consiste 
en la cría de cerdos, ovejas y ca¬ 
bras. Mientras la parte N. y Cen¬ 
tral de la isla están habitadas so¬ 
lamente por griegos, la población 
del S. tiene gran contingente de 
albaneses. Junto con las islas Es- 
poradas, Skyros, Skiathos, Skope- 
Monecía de Eubea ios, Chiliodromia y otras, forma 
{siglo v a. de J. C.) Eubea un nomo del reino de Gre¬ 
cia, que tiene una ext. de 4,199 
kilómetros,contando 127,876 h. en 1920, y se divide 
en cuatro eparquías, á saber, Calcis ó Chalkis, Xero¬ 
chorion, Karystia y Skopelos. 

Historia. Como primitivos habitantes de la isla 
Eubea se considera á los ilíricos abautes, que se esta¬ 
blecieron en su parte N.; á los hestiéos y hélopes que 
fijaron su residencia en la parte S. (Sierra del Ocha) 
y, además, á los dryopes. Estas diferencias de pobla¬ 
ción desaparecieron al inmigrar á la isla los jonios, 
quienes implantaron su idioma. El Comercio fué ya 
desde sus principios floreciente y solicitado por nu¬ 
merosas colonias de la península de Calcídica en la 
costa de Tracia, de Italia (Cumas y Reggio) y de Si¬ 
cilia, habiendo ésta adoptado también el sistema mo¬ 
netario de Eubea. Las ciencias y las artes obtuvieron 
en Eubea gran desarrollo. Entre las 70 villas y luga¬ 
res, las más importantes fueron Karystos, Calcis y 
Eretria, que subsistían como Estados independientes 
sin llegar á formar una confederación. En 507 a. de 
Jesucristo, Atenas se apoderó de Calcis y envió á ella 
4,000 colonos, logrando Eretria verse libre de la ocupa¬ 
ción, pero en 409 fué esta ciudad saqueada y destrui¬ 
da por los persas, quienes se apoderaron de toda la 
isla como venganza por el apoyo que prestó á los jo¬ 
nios, siendo sus habitantes llevados cautivos á Babi¬ 
lonia. Después de las guerras médicas se apoderaron 
de ella los atenienses, quienes la conservaron hasta el 
año 338 a. de J. C., teniendo lugar durante este tiem¬ 
po dos grandes revueltas, en 445 y 411, la primera 
«ofocada por Pericles. Los espartanos la ocuparon, 


aunque durante breve tiempo. Desde la batalla de 
Leuctra, después de la que se aliaron los eubeos con 
los tebanos, fué la isla teatro de guerras civiles. En 
338 a. de J. C. cayó en poder de Filipo de Macedonia 
y en 196 fué conquistada por los romanos, que no la 
incorporaron á su Imperio hasta el año 146 a. de J. C. 
En 1204 de nuestra era, estando en poder de los bi¬ 
zantinos, fué arrebatada á éstos por los cruzados lom¬ 
bardos. En 1351 se apoderaron de ella los venecianos 
y en 1470 cayó bajo el dominio turco. En 1821 
sublevó contra el Imperio otomano y en 1829, al cons¬ 
tituirse el reino de Grecia, quedó incorporada á éste. 

Blbllogr. J. Girard, Mémoire sur iile d'Eubée 
(t. II del Archivo de las misiones científicas, 1851); 
V. Geyer. 7 opugraphie und Gescinchtc der Insel Eubeen 
(Berlín, 1903). 

EUBEO, BEA. (Etim. — Del iat. euboeus.) adi. 
Natural de Eubea, isla de la Grecia antigua. U. t. c. s. 

Euboico. 

Eubeo. m. Entom. (Euboeus Jioield.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los tenebriónidos y tribu 
de los helopinos. Se reduce á una especie, E. Mimontx 
Boield., hallada en Grecia. 

EUBERTO (San). Hagiog. Obispo celebrado 
como santo en algunos calendarios flamencos el 2 de 
Febrero. 

EUBIÓTICA. f. Reunión de preceptos relativos 
al arte de vivir bien. 

EUBLASTOIDEOS, m. pl. Zool . (Eublastcidea 
Bather, Blastoidea Say, Blastoidia Delage.) V. Blas- 
TOIDEOS. 

EUBLEFÁR1DE. f. Erpet. (EubUpharisJ Gé¬ 
nero de saurios de la familia de los eublefáridos, con 
los dedos provistos de una serie de laminillas por de¬ 
bajo y de uñas parcialmente retráctiles, y el dorso 
cubierto unas veces de gruesos tubérculos y otras de 
una granulación uniforme. Sus especies viven en Asia 
y en la parte meridional de la América del Norte. 
Entre las especies americanas se cuentan el Euble • 
pharis fasciatus, de Méjico, y el E. variegalus, de Te¬ 
jas y California. 

EUBL.EFÁRIDOS. m. pl. Erpet. (Eublepha - 
ridae.) Familia de saurios del grupo de los verdaderos 
lagartos, con las clavículas ensanchadas, las vérte¬ 
bras procélicas, un solo parietal, los terigoides en 
contacto con el cuadrado, y la lengua aplastada. Los 
miembros de esta familia viven en Asia, Africa y Amé¬ 
rica, v constituyen tres géneros: Psilodaclylus, Euble - 
pharis y Coleonyx. V. EüBLEFÁRIDE y PsiLODÁCTILO. 

EUBLEMA. f. Entom. (Eublemma Hbn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los melicleptrinos. La E. lacernaria 
Hbn. se halla en el Mediodía de Europa, España, Fran¬ 
cia, Italia, etc., así como en Lidia, Ponto, Armenia, 
Mesopotamia, Palestina. 

EUBOICO, CA. (Etim. •— Del lat. euboicus.) adj. 
Perteneciente á la isla de Eubea. |] f. Mit. Nombre dado 
á la sibila de Cumas. 

Euboico. Geog. ant. Nombre con el que fué desig- 
bado en la antigüedad el estrecho de Atalanti. 

EUBOLIA. (Etim. — Del gr. eubolia, formado de 
eu, bien, y boulé, consejo.) f. Virtud que ayuda á ha¬ 
blar convenientemente, y es una de las que pertene¬ 
cen á la prudencia. 

Eubolia. Mit. Divinidad llamada del Buen Conse¬ 
jo, á quien los romanos dedicaron un templo. 

EUBORELIA. f. Entom . (Euborellia Burr.) Gé¬ 
nero de dermápteros de la familia de los labidúridc> 
y tribu de los salinos. Se incluyen en él 13 especies, 
esparcidas por las diversas partes del Globo. De lu 
Europa Meridional es la E. moesta Gené, y común 
en España. 

EUBORNIL. Terap . Eter monobromo isovaleriá- 
nico del bomeol. Es un medicamento de recurso en el 
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histerismo y la neurastenia á la dosis de LX gotas 
al dia. 

EUBOSTRICO. m. Zool. (Eubosinchus Greef.) 
Es un extraño género de gusanos, nematodes, colo¬ 
cado por Claus en la familia de los enóplidos y que 
debe quizá constituir familia aparte por lo extraño 
de su aspecto externo. Su envoltura externa está 
constituida por pelos muy finos pegados entre sí, 
siendo anillada la piel. El ano esterminal lleva una 
espícula. Pueden citarse las especies E. phalacrus, de 
Lanzarote, que se caracteriza por presentar un hin- 
chamiento posterior, y E. fili/ormis, del mar Báltico. 

EUBRADIS. m. Paleont. (Eubradys Leidy.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placentarios, orden de los desdentados, 
suborden de los gravígrados, familia de los milodón- 
tidos, sinónimo de Mylodon Owen, Orycterotherium 
Harían, que se ha reconocido fósil en los depósitos 
terciarios correspondientes á la formación de las Pam¬ 
pas de la República Argentina. 

EUBRAQUIO. m. Entom. (Eubrachiutn Woll.) 
Género de coleópteros de la familia de los histéridos 
y tTibu de los abreí nos. Sólo se conoce una especie 
europea, E. pusillum Rossi. hallada primero en Italia. 

EUBRAQUIS. (Etim.— Del gr. eu, bien, y 
brachys, corto.) f. Entom. (Eubrachys Baly.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los eumolpinos. Se conocen tres especies eu¬ 
ropeas; la E. cylindrica Kiist. es exclusiva de España. 

EUBRIA. f. Entom. (Enbria Latr.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los helódidos. No se conoce 
más que una especie de la fauna de Europa, E. palus - 
tris Germ., que se halla en varias naciones del Centro 
y S. de Europa. 

EUBROCHO, m. Paleont. (Eubrochus Solías.) 
Género de espongiarios de las hexactinélidas, familia 
de los eurétidos, sinónimo de Craticularia Zittel, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos mesozoicos euro¬ 
peos correspondientes al jurásico superior y cretácico. 



Eubuleo, por Praxftelr*. (Rusto hallado en Eleusis) 


BU BU LEO. Mil. gr. Héroe del culto eleusino. 
Algunas veces se le considera como hijo de Zeus y de 
Cora (Júpiter y Proserpina), otras de Zeus y Démeter 
(Júpiter y Ceres) y otras de Trochilos ó de Dvsaules; 


pero siempre se ve en él á un hermano de Triptolemo 
Estaba en el campo guardando sus puercos, cuando 
fué testigo del rapto de Proserpina llevado á cabo 
por Plutón. De acuerdo con Triptolemo lo participó 
en séguida á Ceres, quien en recompensa le enseñó el 
arte de cultivar el trigo. Eubuleo, como su hermano, 
fué honrado en Eleusis y en su honor durante las 
thesmophorias se arrojaban puercos á los abismos de 
Démeter y de Cora. 

Fué también el sobrenombre de varios dioses, de 
Plutón, Dionisios, Adonis y principalmente de Zeus. 

EUBULÍA. f. Filos. Palabra tomada del griego 
por la filosofía escolástica; el ejercicio de la virtud de la 
prudencia en el tomar buen consejo. V. Sumiría Theel. 
1,2-, q. 57. 

EUBÜLIDES. m. Entom. (. EubuUdes Stal.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los fásmidos y 
tribu de los euricantinos. Contiene dos especies que 
viven en Oceanía; el tipo es E. alutaceus Stal, de Fili¬ 
pinas. 

EubÚLIDES. Biog. Este nombre se menciona en 
muchos textos é inscripciones griegas de la anti¬ 
güedad. Es probable que se refiera á cuatro escul¬ 
tores diferentes, de los cuales el más célebre es uno 
que trabajaba en Atenas hacia el siglo II a. de Je¬ 
sucristo, el cual firmó muchas obras con su herma¬ 
no Euqueir, siendo las principales un grupo de 13 es¬ 
tatuas, que fué descubierto en 1837. El padre del ar¬ 
tista se llamaba también Euqueir. En el siglo I a. de 
Jesucristo existió también otro escultor llamado Eu- 
búlides, á juzgar por una inscripción hallada en el 
pedestal de una estatua de Atenas. 

EubÚLIDES. Biog. Filósofo griego de la mitad del 
siglo IV a. de J. C.; no podemos precisar las fechas 
de su nacimiento y de su muerte. Era natural de 
Mileto, y fué discípulo de Euclides, el oyente de Só¬ 
crates que fundó en Megara una escuela de filosofía. 
Eubúlides dirigió esta escuela cuando murió su com 
pañero Ictias que había sucedido á Euclides. Los his 
toriadores nos lo presentan como el enemigo declarado 
de Aristóteles, á quien combate por sus doctrinas y 
porsusprocedimientosdialécticos. Aristocles (apud Eu 
sebio, Praeparatio Evangélica, X V, l.°) le atribuye va 
rias obras contra el Estagirita. Diógenes Laercio (I 7 i 
das de filósofos célebres, II) una biografía de Diógenes. 
el Cínico , en que lanza contra éste la acusación de 
haber alterado la moneda y Ateneo ( Deipnosophiestae . 
X, 10), un drama titulado Komastai. Actualmente 
todo lo que se conserva de este filósofo son los siete 
argumentos sofísticos llamados el mentiroso , el vela 
do, el oculto, Electro, el montón, el cornudo y el calve. 
He aquí las formas más comunes de estos sofismas 
el que dice que miente, miente, porque falta á la ver 
dad, y dice verdad, porque sabe que miente. Tienr* 
lo que no has perdido, es así que no has perdido los 
cuernos; luego tienes cuernos. ¿Conoces al que está 
oculto? No, pero es tu padre, luego conoces y no co 
noces á tu padre. Si dos granos no forman un montón, 
tres, tampoco, porque sólo añaden una unidad; cuatro, 
lo mismo y así sucesivamente, de donde resultará que * 
un número considerable de granos no formarán nunca 
un montón. El afán de Eubúlides era combatir los 
conceptos fundados en la experiencia y quizá también 
ridiculizar las reglas silogísticas de Aristóteles. Dis 
cípulos suyos fueron Alexino de Elis, Eufanto de Olin 
to y Apolonio Cronos. V. Megara (Escuela de). 

EUBULIO. Biog. Nombre de un obispo oriental 
del siglo vil, mencionado por los historiadores de la 
Literatura eclesiástica Le Quien y ( ave. Su dudad 
episcopal sería Lystra en Licaonia y, según Cave, Ligra 
de Siria. Es conocido por un fragmento que se cita 
de él conservado en el manuscrito Panoplia Graeca de 
París, en que refuta una profesión de fe hecha al em¬ 
perador Heraclio por el obispo severiano Atanasio. 
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V. Smith y Wace, A Dutxonary oj Christian Bio- 
graphy. 

BUBULO (San). Hagiog. Mártir cristiano con¬ 
memorado en el martirologio romano el 7 de Marzo 
y según los Bolandistas (t. 6, pág. 644), del año 3U8. 
Padeció en Cesárea de la Palestina, en el límite de la 
misma con Fenicia, juntamente con san Adriano. Co- 
nócense sus actas, y so memoria se ha conservado 
sin interrupción en las dos Iglesias, oriental y occi¬ 
dental. 

Eubulo. Biog. Orador y hombre de Estado ate¬ 
niense, contemporáneo de Demóstenes y de Esqui¬ 
nes. Al terminar la guerra social, representó el par¬ 
tido de la paz y fue encargado de la administración 
de la Hacienda de Atenas, cargo de importancia, en 
el que le sucedió Licurgo. Fué amigo y protector de 
Esquines, al que hizo secretario suyo, y tomó una 
parte muy activa en los acontecimientos de la época. 
Demóstenes le cita en varios de sus Discursos . 

BUBULOS. Biog. Poeta cómico ateniense, hijo 
de Eufranor, que floreció hacia el 360 a. de J. C. Con 
Antifanes y Alexis fué el representante de la comedia 
media; cultivó, especialmente, los asuntos mitológi¬ 
cos, parodiando con frecuencia á los primitivos trá¬ 
gicos, principalmente á Eurípides. En algunas de sus 
obras atacaba á los hombres más conocidos de su 
época y á veces á una nación entera. De sus produc¬ 
ciones, que se hacen ascender á 104, no han quedado 
más que cortos fragmentos que pueden leerse en Frag¬ 
menta comicorum atticorum, de Koch (Leipzig, 1884). 

BUBURIATES. Etnogr. ant . Pueblo de la Li¬ 
guria, establecido en la Galia Narbonense, actual de¬ 
partamento de los Alpes Marítimos. Es citado en sus 
obras por Plinio. La fecha de su irrupción fué en el 
año 28 a. de J. C. 

BUCAÍNA. f. Quim. Nombre dado á dos com¬ 
puestos, que se distinguen uno de otro posponiendo 
á la palabra eucaina las letras A y B, que se pueden 
considerar como derivados de la piperidona- y, según 
puede verse en las siguientes fórmulas de estructura: 

CO CH . OC 7 H 0 O 

H 2 C C H, II 2 C CH, 

H,C'\/CH, £í!! > C \/ CH • CH * 

NH 3 NH 

piperidona-y eucaina- B 

CH,O.OC — C .OC 7 H»0 

CHj_ r r CH, 

CII,' >L \/' 'Cfl, 

N.CH, 

eucaína-zl 

Eucaina-B. Es el derivado benzóiico de la forma 
estable de la vinildiacetonalcamina. Se llama también 
trimetilbenzoiloxipipendina. Forma cristales incolo¬ 
ros que funden á 91°. Su clorhidrato sirve como anes¬ 
tésico local. 

El clorhidrato de eucaina-B se presenta en forma de 
polvo blanco, cristalino, de sabor ligeramente amar¬ 
go, que se disuelve en 80 partes de agua con reacción I 
neutra. Es soluble en el alcohol y el cloroformo é in¬ 
soluble en el éter. La solución acuosa del clorhidrato 
de eucaina -B (1 :50) se comporta con las soluciones 
de ácido crómico y de permanganato como la cocaína. 
Los precipitados amarillos que forman estas soluciones 
se disuelven en el ácido clorhídrico. La solución de 
yoduro potásico" (1 : 10) no altera la solución de clor¬ 
hidrato de eucaina- B (1 : 50). lo cual le distingue del 
clorhidrato de eucaina-/!; únicamente empleando un 
gran exceso de yoduro potásico se forman lentamente, 


después de largo reposo, cristales incoloros ó agrega¬ 
dos municionares de yodhidrato de eucaina- B. 

Eucaina-A. Para obtenerla se convierte la triace- 
tonamina, por la acción del ácido cianhídrico, en una 
cianhidrina; luego se hierve esta cianhidrina con ácido 
clorhídrico transformándola así en un ácido mono¬ 
básico que, por metilación con yoduro etílico y ben- 
zoilación por tratamiento con cloruro de benzoilo, 
se transforma en eucaina-/!. Esta puede ser conside¬ 
rada como éter metílico del ácido pentametilbenzoiloxi- 
pipertdincarbónico. La eucaina-/! es poco soluble en 
el agua. De su disolución en alcohol ó en éter crista¬ 
liza en prismas de brillo vitreo, que funden á 104°. Se 
emplea en medicina en forma de clorhidrato, por su 
acción parecida á la de la cocaína. 

El clorhidrato de eucaina-A se presenta en escamas 
incoloras, brillantes, que se disuelven en 10 partes de 
agua con reacción neutra. La solución acuosa (1 : 500) 
se enturbia inmediatamente cuando se le añade un 
poco de amoníaco. Añadiendo á 5 cm.* de una solu¬ 
ción acuosa (1:100) de clorhidrato de eucaina-/! Higo- 
tas de solución de ácido crómico (5 :100) se forma en 
seguida un precipitado cristalino. Añadiendo á 5 cm.* 
de la misma solución de clorhidrato de eucaina-/! 
3 cm.* de solución (1 :10) de yoduro potásico se nota 
primero enturbiamiento y después de corto tiempo se 
forma un precipitado cristalino. Esta última reacción 
distingue la eucaina-/! de la cocaína. Con las solucio¬ 
nes de permanganato potásico y de cloruro mercúrico 
este clorhidrato se comporta de análoga manera que 
la cocaína. 

EucaÍna. Terap . Es un anestésico local que posee 
sobre la cocaína la ventaja de una menor toxicidad. 
Su poder anestésico, en cambio, es inferior, lo cual 
junto á la facilidad con que provoca hemorragias ha 
contribuido á restringir su uso. Las soluciones con¬ 
centradas obran como irritantes. Se emplea como su 
cedáneo ó. mejor, coadyuvante de la cocaína en la 
práctica oftalmológica y la dentaria. Las soluciones 
para colirio é inyección hipodérmica se preparan al <L 
por 100. Las pomadas se prescriben al lü por 100, 
asociándose con preferencia al mentol ó la cocaína. 
Esta eucaina es el clorhidrato alfa de preparación más 
conocida, existiendo además otros como el clorhidrato 
beta, acetato y lactato. El clorhidrato beta posee las 
mismas indicaciones y usos que el alja, siendo menos 
tóxico, pero también menos activo. El acetato de 
eucaina es un sucedáneo de las sales anteriores, pero 
de menor poder farmacodinámico. El lactato de eu- 
caína se emplea como anestésico local en la práctica 
odontológica (12 por 100) y en inyecciones hipodérmi- 
cas (5 por 100). 

BUCAIRITA ó BUKAlRITA. f. Mineral. 
Seleniuro de cobre argentífero, cuya fórmula es Se 
(Ag, Cu) t . V. Seleniuro. 

BUCAÍTA. Geog. V. TlIBODOROPOLIS. 

EUCÁLATI8 ó EUCALATIO. m. Zool . y 
Paleont . (Eucalathis Fischer et Oehlert.) Género de 
braquiópodos, testicárdidos ó testicardios, afín al 
género Zerebratulina d’Orbigny, del cual difiere por 
la disposición especial de los brazos, cuya porción es¬ 
piral está arrollada en el plano de las valvas. Pertene¬ 
ce, como los géneros Terebratula y Terebratulina , á la 
familia de los terebratúlidos ( Terebralulidae King). 
Se encuentra viviente en las costas africanas del At¬ 
lántico y al estado fósil desde el liásico. 

EUCALIA. (Etim. — Del gr. eu , bien, y kallos, 
hermosura.) f. Entom. (Eucallia Guérin.) Género de 
coleópteros de la familia de los cicindélidos y tribu 
de los megacefalinos. Se lia formado para una sola es¬ 
pecie, E. Boussingaulti Guér., que se halla en el Ecua¬ 
dor y Colombia. 

EUCALINA. f. Quim. C fl H M Oii. Llámase tam¬ 
bién melibiosa. Disacárido que se forma, como pro- 
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ducto de desdoblamiento de la melitosa, cuando ésta 
fermenta con levadura. Es una masa siruposa, dex- 
trocirá, que ])or la acción del ácido sulfúrico diluido 
se desdobla en glusosa y levulosa. 

Se obtiene un compuesto muy semejante á la euca- 
lina, y quizá idéntico á ella, en la acción de la aceto - 
clorogaLictosa-fi sobre la glucosa sódica en solución 
alcohólica diluida á 0 o . 

ErCALiNA. Zool. ( Eurhalina Lendenfeld.) Género de 
esponjas, monaxónidas, del grupo ó suborden de las 
halicondrias, familia de las homorráfidas, subfamilia 
de las calininas, de la que es género tipo el Chalina, al 
cual es afín el que nos ocupa. Vive en Australia. 

EUCALINOPSIS ó EUCALINOPSIO. m. 
Zool. (Euchalinopsis Lendenfeld.) Género de espongia- 
rio afín al Euchalina. 

EUCALIPTENO. m. Quím. Sinónimo de dex- 
tropineno. V. PlNENO. 

EUCALIPTEOL. m. Quím. Obtiénese hacien¬ 
do actuar el ácido clorhídrico sobre el eucaüptol. Se 
presenta en laminillas incoloras, de lustre anacarado, 
insolubles en el agua y muy solubles en el alcohol y 
el éter. Funde á 50°. Hierve á 115°. Se emplea en me¬ 
dicina como balsámico antiséptico y desinfectante in¬ 
testinal. Posee sobre el eucalipto v el eucaüptol la 
ve itaja de su menor toxicidad. Se emplea á la dosis 
d? 1 á 3 gr. al día en cápsulas gelatinosas, oleosaca- 
ruro ó enemas. Para los niños la dosis es de 0*25 á 
0‘ 75 gr. 

EUCALIPTINA. f. Esencia extraída del eu¬ 
calipto. 

EUCALIPTINAS. f. pl. Bol. Subtribu de mir¬ 
táceas, leptospeímoideas, leptospermeas, con embrión 
recto ó poco encorvado, cotiledones casi tanto ó más 
largos que la plúmula, fruto cápsula loculicida, an¬ 
teras versátiles, inflorescencias generalmente axila¬ 
res, corimbosas, pétalos con base ancha: Género tipo 
Eucalyptus. 

EUCALIPTO. F. Eucalypte, eucalyptus. — It. 
EticalIUo.— In. Eucalyptus.— A. Eukalyptus.— P. Eu- 
calypto.— C. Eucaliptus. —E. Eucalipto. m. Bot. y Arb. 
(E’tcalyptus L'Hérit.) Género de mirtáceas, leptosper- 
m udeas, leptospermeas, eucaliptinas, con dientes cali- 
c nos por lo general indistintos ó nulos, pétalos sol- 
didos y que caen en forma de caperuza, variable 
e i el desarrollo del receptáculo y de las anteras; ho- 
jis generalmente opuestas y flore* en inflorescencias 
co:itubiformes terminales como el género Angophora. 
Comprende 134 especies australianas y tasmanias, 
una de Nueva Guinea y otra de Célebes y Ceram; 
abundan sobre todo en el SE., formando casi por sí 
solas los bosques y llegando algunas á las regiones sub¬ 
alpina y alpina. Su principal utilidad estriba en su rá- 
pi lo crecimiento y esbeltez, dureza, elasticidad, fácil 
exfoliación y durabilidad del tronco, abundancia de 
es:ncia, sobre todo en las hojas y de resina con tani- 
no, el kino , en diversas partes; además, se contentan 
con terreno relativamente pobre. V, lám. Plantas 
medicinales, Lil. fig. 1. en el artículo Medicina, y 
lim. Plantas que suministran perfumes, I, fig. 7, 
e t el artículo Perfumerí a. 

La especie más importante, E. amygdnlina, Manga¬ 
ra , de 155 m. de altura v 30 de circunferencia en la 
base, copa escasa, que comienza á 70 ó 90 m., en tronco 
de 12 de circunferencia á esa altura, es de la sección 
renantheraé con anteras arriñonadas, celda* casi con¬ 
fluentes en la parte superior y espatarradas en la in¬ 
ferior, pedúnculos por lo general cortos, flores en um¬ 
bela, subsección microcorythes con el opérculo más corto 
que el receptáculo; capullo de forma mazuda ó tras¬ 
ovada; opérculo hemisférico, caja del tamaño de un 
guisante. 

£. glóbulos, que como la anterior se ha plantado en 
bs países mediterráneos, alcanzando en nueve años 


j 20 m. y cobrando fama de febrífugas en regiones pan 
tanosas por su abundante transpiración y desarrollo 
de ozono á causa de la exhalación de esencia; la madera 
se utiliza en los astilleros, como traviesas de ferroca 
rril, setos y en carpintería y ebanistería. Es de la sec¬ 
ción parallelantherae con anteras introrsas, oblongas, 
con dos hendeduras longitudinales paralelas en la 
dehiscencia, subsección pileatae con capullo sentado 
ó con pedúnculo muy corto, aquél breve y anguloso, 
opérculo bajo, aplanado, ancho, que rebasa el borde 
del disco estaminal; opérculo algo apuntado, dientes 
del cáliz nulos, flores aisladas; llega á 60 m.; su corte¬ 
za se desprende en tiras; las hojas de las ramas jóve¬ 
nes son sentadas, acorazonadas, muy garzas, rojizas 
en invierno; en las ramas adultas son'filodios en forma 
de hoz de 15 á 30 era. 

E. diversicolor da más sombra y crece hasta 130 m.; 
es de la sección paraüelantherae, subsección cylindri 
cae con receptáculo y capullo largo, cilindrico, por lo 
menos el doble del opérculo y prolongado por encima 
del ovario; opérculo cónico, pedúnculos cortos en 
umbela ó cabezuela, estigma sencillo. 

E. marginata, jarrah ó caoba de Australia , cuya ma¬ 
dera no atacan ni Chelura, ni Teredo, ni Termitcs; es 
de la sección renantherae y subsección macrorhynchae 
con opérculo tanto ó más largo que el receptáculo y 
apuntado; los estambres externos rectos en el capullo, 
flores largamente pedunculadas. Las mismas venta¬ 
jas tiene la E. rostrata de la sección parallelanthcrae, 
subsección ovatae con capullo aovado, receptáculo 
más corto que el opérculo, flores por lo genera! en 
umbela; opérculo picudo, ovario abovedado. 

La esencia de E. amygdalina disuelve la gutapercha, 
sirve de combustible mejor que el petróleo por su 
aroma y por ser mucho menos expuesta á explosión; 
además, para preparar gas y en medicina, obtenién¬ 
dose de 500 kg. de hojas unas 500 onzas. E. globulus 
tiene también mucha esencia. El kino se obtiene prin¬ 
cipalmente de E. Leucoxylon , E. crebra y E . tnelano- 
phloia, además del E. tesseralis y otras especies. 

Este árbol es originario de Australia, donde fue des¬ 
cubierto en 1788 por el botánico francés L'Héritier. 
El eucalipto adquiere en Australia proporciones colo¬ 
sales. En Francia se cultivó el eucalipto por primera 
vez al principio del siglo XIX en los invernaderos de la 
Malmaison y hoy se encuentra aclimatado en alguna^ 
regiones del Mediodía y en Argelia, donde se encuen¬ 
tran hermosos bosques. Se cultiva igualmente en va¬ 
rias partes de Europa. En España floreció por primera 
vez en la Granja de Agricultura de Barcelona en 1865 
cuando apenas era conocido en el Jardín Botánico de 
Madrid y en donde existían algunos ejemplares; do* 
de ellos magníficos fueron cortados en 1906 á causa 
de la prolongación de la Gran vía Diagonal de dicha 
capital. Poco después del referido año 1865 se propagó 
el eucalipto por el E. y Mediodía de España, no ha¬ 
biendo tomado incremento su plantación por haberse 
defraudado las esperanzas concebidas como madera 
de construcción ó más bien por no haberle utilizado 
en sus especiales aplicaciones y en la más convenien¬ 
te época de desarrollo y crecimiento. En Australia el 
eucalipto constituye la principal esencia forestal, em¬ 
pleándose su madera, que es sólida, dura é inatacable 
por los insectos, pero el tener sus fibras retorcidas 
hace que se emplee únicamente en obras hidráulicas, 
construcciones navales y algo en carpintería, carrete¬ 
ría y ebanistería; los troncos de los árboles jóvenes 
sirven para postes telegráficos. La corteza se emplea 
como curtiente por ser rica en tanino y de sus hojas 
extraen una esencia conocida con el nombre de euca- 
liptol, que la medicina emplea como febrífuga, reco¬ 
mendándose, sobre todo, por sus propiedades sanato- 
rias, pues plantado en sitios insalubres perjudicados 
por la fiebre, se sanean rápidamente estableciendo 
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plantaciones; sanean también la atmósfera y sirven de 
ornato. 

Las hojas del eucalipto son sencillas y enteras; en 
ciertas especies hay, además de las hojas ovales, sen¬ 
tadas y opuestas cuando el árbol es joven, otras, al 
parecer hojas, pero que son filodios alargados, pecio- 
lados y alternos á la edad adulta, estando señalados 
de una infinidad de puntos transparentes y acribilla¬ 
dos de estomas ó poros; exhalan un olor balsámico 
muy agradable. 

Aclimatación en España. Constituye un aconteci¬ 
miento de interés agrícola la aclimatación del euca¬ 
lipto en nuestra Península, principalmente en la parte 
meridional, donde adquiere gran desarrollo y donde 
se efectúan ya cortas de árboles que existen formando 
bosques, teniendo su cultivo, además de las ventajas 
dichas relacionadas con sus diversos aprovechamien¬ 
tos, la especial de que se desarrolla bien hasta en te¬ 
rrenos de mala calidad. 

Variedades. Se conocen unas 150 de este género, 
la mayor parte procedentes de Australia, siendo el 
Eucaliptus globulus, cuyo cultivo vamos á tratar, el 
que está más extendido en España y es el más apro¬ 
piado para el saneamiento de los terrenos encharcados. 

Eucaliptus amigdalina. Es una especie de las más 
vigorosas que llegan á alcanzar en condiciones favo¬ 
rables hasta 150 m. de altura y 30 de circunferen¬ 
cia en su base. De sus hojas se extrae un aceite muy 
volátil que se emplea en la perfumería. Una variedad 
de este eucalipto el Amigdalina vera que resiste tem¬ 
peraturas de 9 y 10° bajo cero y sus hojas exhalan un 
perfume tan abundante que purifican la atmósfera 
donde se hallan plantados. 

Eucaliptus citriodora. Arbol de hermoso aspecto, 
considerado como planta de adorno que puede figu¬ 
rar en parques y jardines; exhala un olor parecido al 
del limón; requiere zonas algo cálidas para desarro¬ 
llarse bien. 

Eucaliptus sideroxylon. Alcanza gran desarrollo, y 
su madera, que es muy consistente, se emplea en tra¬ 
bajos de carretería. 

Eucaliptus cornata ó cordata . Arbol vigoroso con 
ramos cilindricos y hojas acorazonadas y blanqueci¬ 
nas; flores axilares bastante grandes y.blancas. 

Eucaliptus viminalis. Arbol de gran desarrollo que 
crece con bastante rapidez, de mucho follaje y pro¬ 
pio de grandes parques y jardines. 

Eucaliptus Mulleri es notable por lo rápido de su 
crecimiento que supera al globulus. Su forma es pira¬ 
midal. Requiere regiones templadas y exposiciones 
abrigadas en las frías. 

Eucaliptus uringera. Arbol de forma cónica alar¬ 
gada y apropiado para plantaciones en línea. 

Eucaliptus coriácea. Especie considerada como una 
de las más rústicas, pero de escaso desarrollo. 

Eucaliptus oleosa. Arbol de poco desarrollo, pero 
cuyas raíces retienen gran cantidad de agua, por lo 
que son recomendables para plantaciones en terre¬ 
nos encharcados. 

Eucaliptus Gunmis. Arbol apropiado para terrenos 
pobres y accidentados. 

Eucaliptus en tiestos. Se cría/i bien las especies 
mcliodora, polyanthema, obliqua y pilularis . 

Clima. El eucalipto no se aclimata por lo general 
en las regiones donde la temperatura desciende á —6 o , 
existiendo algunas especies que resisten hasta —11°. En 
España crece y se desarrolla con rapidez en la región 
del olivo, en la del naranjo y caña dulce y también se 
cultiva en exposiciones abrigadas de la zona de la 
vid, razón por la cual se encuentran algunos ejempla¬ 
res en los jardines de Madrid resistiendo temperatu¬ 
ras de 6 y 7 o bajo cero. 

Terreno. Le convienen todos, prefiriendo los gra¬ 
níticos. 


Siembra. Se siembran las semillas frescas en El* 
paña de Febrero á Marzo y también en Septiembic 
y Octubre, bajo cristales en una mezcla de estiéred 
y tierra por mitad. Se riega frecuentemente, y desd* 
el mes de Junio se entrecavan las jóvenes plantas 
A la entrada del invierno estas plantas tendrán de 
20 á 30 cm. y se procura resguardarlas del frío, nc 
plantándose de asiento hacia el mes de Abril á distan 
cia de 1,50 m. en todos sentidos. Dos despuntes cada 
año son necesarios en verano si se quiere fortalecer el 
tronco y obtener árboles capaces de resistir los vien¬ 
tos y las intemperies. Cuando se trata de pequeñas 
plantaciones se hace la siembra en tiestos pequeños 
de 10 cm. de alto por 6 ó 7 de diámetro, poniendo en 
su fondo agujereado de 6 á 9 cm. de arena gruesa y 
llenándola hasta su borde con buena tierra limpia y 
mezclada con mantillo bien hecho y desmenuzado. 
Sobre la superficie de esta tierra se colocan tres ó 
cuatro semillas formando triángulo ó cuadro, sepa¬ 
radas unos 5 cm. entre sí, y por último, se las cubre 
con una capita de tierra fina, como de 1 cm. poco más 
ó menos. Se las da un riego con una regadera muy 
fina para no alterar la tierra que cubre la semilla y 
procurando que el tiesto no quede expuesto al sol 
fuerte y si es posible á media luz, hasta que nazcan 
y presenten cinco ó seis hojas, entonces pueden tras¬ 
ladarse donde estén reunidos y en sitio ventilado, 
pudiendo soportar el sol si se riegan diariamente, 
aunque en poca cantidad hasta su trasplante defini¬ 
tivo. 

Plantación. Deben plantarse los eucaliptos no 
sólo formando espesillos y en plantaciones lineales y 
al borde de carreteras, sino en el interior de las pobla¬ 
ciones y en los terrenos próximos á arrozales, sitios 
cenagosos, ríos de poca pendiente y, en general, allí 
donde hagan remanso las aguas ó se encuentren ro¬ 
deados de huertas de las que por el derrame ó enchar- 
camiento de los riegos se desprenden miasmas palú¬ 
dicos, siendo también muy conveniente establecerlos 
en las márgenes de los ríos en cuyas zonas pudieran 
cultivarse. Pueden trasplantarse en Febrero, Marzo 
ó Abril y regándolos en los meses de calor se desarro¬ 
llan lo suficiente para resistir los fríos del segundo 
invierno y seguir creciendo con rapidez. El trasplante 
se hace fácilmente, teniendo el hoyo preparado de 
antemano, que no ha de tener menos de 40 cm. de 
profundidad y otro tanto de diámetro; la operación 
se hace volcando la maceta sobre lá mano izquierda 
sujetando la planta entre los dedos dando con la de¬ 
recha unas palmadas sobre el asiento; así saldrá el ar¬ 
bolito con su cepellón entero, al que pueden quitársele 
algunas raicillas exteriores y colocarlo en tal estaco 
en el fondo del agujero, rellenando el hoyo y sentada 
bien la tierra se da un buen riego y poniéndole un pe¬ 
queño rodrigón, clavado de modo que no pueda herir 
la raíz principal de la planta que es tierna y delicada. 
Se limpia de hierba el suelo y se riega en verano guián¬ 
dola en su crecimiento hasta que alcance el vigor ne¬ 
cesario. Si se plantan para formar bosques, que es 
su verdadera aplicación, poniéndoles á distancia de 
3 m., pronto no necesitarán ayuda y resistirán mejor 
la acción de los fuertes temporales. Hasta esta época 
puede considerarse la primera edad de los eucaliptos; 
desde ésta en adelante, es decir, desde que se extien¬ 
den bien sus raíces por toda la tierra y nuevos y ro¬ 
bustos brazos en toda la longitud de su troco entonces 
precisamente es cuando puede decirse que se trans¬ 
forma en árbol, pasando á su Segunda edad de no me¬ 
nos cuidado que la primera, pues no sólo necesitan 
una buena cava, sino, además, abrirles sus piletas con¬ 
venientemente, si se les abona antes de las aguas con 
toda clases de despojos, hasta sus mismas hojas y 
tallos secos, advirtiendo que no se poden ó arranquen 
sus ramas inferiores hasta que el tronco sea bien gtue- 
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so y resistente; de otro modo pronto se desproporcio¬ 
naría el poco peso del ramaje bajo con el mayor de la 
copa y el tronco largo delgado y flexible se doblaría 
fácilmente, perdiéndose la figura y hasta el árbol 
mismo. 

Para evitarlo, al entrar los árboles á su segunda 
edad conviene tener preparados nuevos tutores ó ro¬ 
drigones fuertes que no midan menos de 2*50 m. para 
clavarlos cerca del árbol, cuando llegue éste á tener 
3 m. de altura que será regularmente á los nueve ó 
diez meses de su trasplante; al rodrigón se unirá el ár¬ 
bol, cuidando que la ligadura no lastime el tronco que 
es entonces muy tierno; aun en esta edad debe hacer¬ 
se esto colocando en el rodrigón y en la parte que 
roce con el árbol algún pedazo de trapo que impida el 
continuo roce que causará al moverse el eucalipto. 

Esta operación se hace sólo con los árboles aislados 
y muy expuestos á los vientos, pero no es necesario 
sembrándolos en grupos y mejor en bosques, donde 
ios unos se resguardan con los otros de tal modo que, 
asegurando las filas primeras en aquellos lados donde 
más constantes son los vientos y temporales, tendre¬ 
mos que los que están en filas interiores apenas ne¬ 
cesitan tutor, y crecerán derechos y majestuosos, sien¬ 
do sus troncos apreciados. 

Es este segundo año de su vegetación es convenien¬ 
te darles algún riego durante el estío si la temperatura 
es muy elevada, pues podrían decaer y hasta morir. 
El riego moderado y continuado hasta las primeras 
aguas del otoño determinarán su completo desarrollo 
y podrán llegar por sí solos en adelante á su completo 
vigor y lozanía. 

Nuevo aprovechamiento del eucalipto. En Mada- 
gascar vive sobre el eucalipto alimentándose de sus 
hojas un gusaqo denominado Bibindandy (Bucera 
Bibindandy), que produce seda abundante y de buena 
calidad y bueno sería que adquirida la certeza de esto 
pudiera desarrollarse en Málaga y otras provincias de 
Andalucía donde existen plantaciones de eucaliptos, 
industria que podría resultar productiva. 

Eucalipto. Quim. y Farm. El Eucalyptus globulus 
proporciona la esencia de eucalipto y el E. occidentalis 
suministra la corteza llamada en inglés mallet bark, 
que se emplea en el curtido. Esta corteza contiene 
de 30 á 40 por 100 de materias tánicas; el extracto 
comercial tiene de 22 á 24° B. y contiene de 30 á 36 
por 100 de materias tánicas. 

Esencia de eucalipto. Obtiénese por destilación con 
vapor de agua de las hojas del Eucaliplus globu- 
¿us. El rendimiento es de 1,6 á 3 por 100 de hojas se¬ 
cas. Es un líquido flúido, de color amarillo pálido ó 
casi incoloro, de olor alcanforado agradable, débil¬ 
mente dextrogiro, que pardea poco en contacto con el 
aire, resinificándose parcialmente. Su densidad á 15° 
es 0,922. Se mezcla en todas proporciones con el al¬ 
cohol de 90 por 100, y en la relación de 1 :3 con el 
.alcohol de 70 por 100. Sometida á la destilación frac¬ 
cionada se obtienen tres cuartas partes de su peso de 
un líquido que hierve entre 170 y 180° y contiene 
esencialmente cineol y eucaliptol. Además, contiene, 
según Wallach y Gildemeister, una pequeña cantidad 
de dextropineno, eucalipteno, terpenos de elevado 
punto de ebullición, pinocarveol, indicios de una subs¬ 
tancia fenólica que toma color rojo con la solución 
alcohólica de cloruro férrico, así como pequeñas can¬ 
tidades de aldehidos butírico, valeriánico y caproico. 
Se emplea en medicina. 

Eucalipto. Terap. Obra como antiséptico balsá¬ 
mico y anticatarral, hallándose indicado en las bron¬ 
quitis crónicas y la bronquiectasia. Su uso en la gan¬ 
grena pulmonar se ha abandonado, lo propio que en 
las fiebres palúdicas. Las plantaciones de eucaliptos 
actúan sólo desecando los terrenos pantanosos. Se 
emplea en infusión, en polvo del que se prescribe de 
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5 á 15 gr. y el extracto del que se dan de 0*50 á 2 gr. 
Se administra igualmente en tintura (1 á 10 gr.), al- 
coholaturo (5 á 15 gr.), vino (30 á 100 gr.). Para la 
desinfección de habitaciones se asocia útilmente á la 
formalina en solución alcohólica. Para inhalaciones 
se administra con el guayacol y la esencia de pino 
marítimo. La esencia de eucalipto se emplea como 
antiséptico balsámico y anticatarral. Se administra 
en perlas gelatinosas cada una de las cuales contiene 
de 0*15 á 0*20 gr. de esen¬ 
cia. Para inhalaciones se 
emplea á la dosis de 0,30 
á 1 gr. 

EUC ALIPTOCRÍ- 
NIDOS. m. pl. Paleont. 

(Eucalyptocrinidae Bather.) 

Familia de equinodermos, 
crinoideos, que toma nom¬ 
bre del género Eucalypto- 
ennus. Véase Eucalipto- 
crino. 

EUCALIPTOCRI- 

NO. m. Paleont. ( Euca - 
lyptocrinus Goldfuss.) Gé¬ 
nero fósil de equinoder¬ 
mos, crinoideos, del orden 
de los caméridos, familia 
de los caliptocrínidos (Me- 
locrinoidea de Bather.), que se encuentra en los terre¬ 
nos silúrico y devónico. Bather divide este grupo ó 
gran familia de los melocrinoideos en seis familias, una 
de las cuales es la de los eucaliptocrínidos que toma 
nombre del género Eucalyptocrinus, que nos ocupa. 

EUCALIPTOL. m. Quim. Sinónimo de cineol. 
V. esta plabra. 

Eucaliptol. Terap. Goza de iguales propiedades 
y cumple las mismas indicaciones que los preparados 
de eucalipto. Se usa al exterior como analgésico y 
revulsivo en el reumatismo y las neuralgias. Se em¬ 
plea al interior como balsámico y antiséptico en las 
bronquitis. Para inhalaciones se prescribe con frecuen¬ 
cia asociado al alcohol, al guayacol ó la creosota. Tam¬ 
bién se da en inyecciones hipodérmicas contra la tu¬ 
berculosis. Las dosis al interior son de XXX á L 
gotas en cápsulas, emulsión ó solución oleosa. Para in¬ 
halaciones la dosis es de 0*50 á 1*50 gr. Las soluciones 
hidroalcohólicas se emplean en gargarismos, colutorios 
y lociones. 

EUCALIPTORRESORCINA. f. Quim. De¬ 
rivado de la resorcina que se obtiene calentando can¬ 
tidades equivalentes de resorcina y eucaliptol, disol¬ 
viendo la masa cristalina que resulta en alcohol y 
haciendo cristalizar la solución. Se presenta en forma 
de polvo blanco, cristalino, insoluble en el agua y so¬ 
luble en el alcohol, el éter y el cloroformo. Se reco¬ 
mienda en solución alcohólica para inhalaciones anti¬ 
sépticas en la bronquitis fétida, la bronquiectasia y la 
tuberculosis pulmonar. 

EUCALIPTUS. m. Eucalipto. 

EUCALITO. m. vulg. EUCALIPTO. 

EUC ALO DIO. m. Zool. (Eucalodium Crosse y 
Fischer, 1868.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los púpidos. Se conocen cer¬ 
ca de 75 especies, viviendo preferentemente en Mé¬ 
jico, siendo típico el Eucalodium Liebmanni Pfeiffer. 
Además, pertenece al Eucalodium el subgénero Coelo- 
centrum Crosse y Fixcher (1872). 

EUCALOSOMA. (Etim. —Del gr. cu, bien, 
kalos , hermoso, y soma, cuerpo.) m. Zool. Género de 
coleópteros de la familia de los eucnémidos. Hállase 
en el Brasil. 

EUCAMEROTO. m. Paleont. (Eucamerotus 
Hulke.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los sauró- 
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podos, familia de los morosáuridos, sinónimo de Or- 
nithopsis Seelcy, Pclorosaurus Mantell, Oplosaurus 
Gervais, Chondrosteosaurus , Botkriospondylus Owen, 
Neosodon Moussaye, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios europeos. V. Ornitopsis. 

EÜCAMPIDAS. Biog. Hombre de Estado, ar- 
cadio, que vivió unos 350 años a. de J. C. Demóstenes 
le cita entre los malos ciudadanos que por su interés 
privado se hicieron instrumentos del rey de Macedonia 
y minaron la independencia de su patria. En cambio 
Polibio le defiende de tal acusación, y aunque reco¬ 
noce sus relaciones con Filipo, no encuentra mal en 
ello, ya que la unión con Macedonia libró á Arcadia 
del yugo espartano. 

EUCAMPTITA. f. Mineral . Variedad de biotita. 
Color verde grisáceo obscuro con lustre perlino y se¬ 
mimetálico; cuando las láminas son muy delgadas el 
color observado por transparencia es pardo jacinto, 
con matices rojizos. Se deja rayar por la navaja y da 
polvo gris. Su peso específico es 2. Por su composición 
y caracteres exteriores se asemeja á las cloritas. Se 
encuentra este mineral en Presburgo (Hungría) di¬ 
seminado en una roca granítica. 

EUCARDIODON. m. Paleont. (Eucardiodon 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
roedores, grupo de los histricomorfos, familia de los 
cavíidos, sinónimo de Cardiodon Ameghino. Se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios de la forma¬ 
ción patagónica, correspondiente al miocénico de la 
República Argentina. 

CUCARIA, f. Entom. (Eucharia Hbn.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ártidos y 
tribu de los micrartinos. La E. casia Esp. se encuentra 
desde los Pirineos hasta el S. de Rusia. 

EUCARÍCORIS. m .Enlom. (.Eucharicoris Reut.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los cápsidos y tribu de los plagiognatinos. El tipo es 
E, pallidipennis Reut., de China. 

EUCÁRIDA. f. Entom. (Eucaris Latr.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los eucaridinos. Se han descrito 22 especies que se 
hallan en las regiones cálidas del Globo y algunas en 
Europa, v. gr., E. adscendcns F. 

EUCARIDINAS. f. pl. Bol. Subtribu de ama¬ 
rilidáceas, amarilidoideas, narciseas, con pocos óvu¬ 
los en cada celda, hojas anchas, generalmente acora¬ 
zonadas ó elípticas. Géneros Ilymenocallis y Eucharis. 

EUCARIDINOS. m. pl. Entom . (Eucharidini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los calcídidos. 
Comprende las formas más anómalas de esta familia; 
tórax grande y giboso; escudete provisto de espinas 
salientes y alargadas; abdomen muy comprimido; 
todo lo cual da un aspecto raro á estos insectos. Los 
más son de un verde ó azul brillante. Comprende 
muchos géneros; el tipo de todos es Eucharis Latr. 

EUCÁRIDOS. m. pl. ¿ool . (Eucharidac Chun, 
Eucharisinae Delagc.) V. El parisinos. 

EUCARIO (San). Iiagiog. Primer obispo de Tré- 
veris, elevado, según la tradición, por el apóstol san 
Pedro á la dignidad de obispo y enviado con Valerio 
V Materno á predicar el Evangelio en las Galias y Ger- 
mania. Habiendo fallecido Materno en una población 
de Alsacií,*EüCARlO y Valerio se volvieron á Roma; 
pero san Pedro les mandó emprender de nuevo la 
misión, y les entregó su báculo para resucitar con él 
á Materno. Cuatro años llevaba el finado en k» sepul¬ 
tura, cuando al contacto del báculo fue resucitado 
para llevar la buena tiuera á los pueblos idólatras es¬ 
tablecidos en las fronteras del Imperio romano. Lle¬ 
garon á Tréveris, donde convirtieron y bautizaron 
¿ muchos infieles. Pasaron á Bélgica, y allí EUCARIO 
residió en una casa de campo, situada al S. de Olevia, 
propiedad de una viuda llamada Albania, convertida 


al Cristianismo. Construyó en este mismo lugar una 
iglesia, donde celebró los sagrados misterios. Prosi¬ 
guiendo sus trabajos, los tres compañeros predicaron 
en otros lugares y establecieron sedes episcopales en 
Colonia y Tongres. Eucario conservó para sí la de 
Tréveris, sucediéndole á su muerte Valerio, y á éste 
Materno, que de primer obispo de Colonia y Ton¬ 
gres pasó á ser tercer obispo de Tréveris, donde mu¬ 
rió hacia 128. Esta tradición de la iglesia de Tréveris 
fué consignada por escrito primeramente por Eberardo, 
monje del convento de San Matías (antes de San Eu¬ 
cario) en Tréveris, que vivió entre 8G9 y 909, y com¬ 
puso una Vita SS. Eucharii, Valerii et Materni (Boíl. 
Jan., II, 917-922), y la confirman escritores de época 
posterior hasta fines del siglo xvn, contestes todos 
en afirmar que EUCARIO y sus compañeros fueron en¬ 
viados á las Galias por el mismo san Pedro. Desde la 
fecha citada, las opiniones de los historiadores se di¬ 
viden, sosteniendo unos el origen apostólico de la sede 
de Tréveris, según la tradición, y defendiendo otros 
que pertenece á una época posterior. Los primeros 
aducen á su favor numerosos testimonios; confirmán¬ 
dolos con los diplomas de los papas Juan XIII, Be¬ 
nedicto VII y León IX. En su tratado De sacrificio 
missae, 162, escribe Inocencio 111 que el Pontífice Ro¬ 
mano no usa báculo, porque San Pedro dió el suyo á 
Eucario , cuando le envió con Valerio y Materno á pre¬ 
dicar el evangelio en Germania. Ese báculo se ha conser¬ 
vado siempre con la mayor veneración en la iglesia de 
Tréveris. Para seguir siglo por siglo las opiniones de 
los historiadores sobre este punto y las sucesivas fa¬ 
ses y pormenores de la controversia, V. el Wetzer und 
Welt's Kirchenlexikon begonnen von Joseph Cardi¬ 
nal Hegenróther und fortgesetzt von Dr. Franz Kaulen 
(2. a ed., t. IV, págs. 946-951, Friburgo de Brisgovia. 
1886). 

EUCARIS. Astron. Asteroide num. 181 del Catá¬ 
logo. Sus elementos, según de Ball, para la época y 
osculación del 19 de Octubre de 1887 y equinoccio 
medio de 1910, son: M = 305° 49' 36"6;c*> = 310° 26' 
20"5; O = 145° T 22"1; i = 18° 35' 23"6; 9 = 12° 40' 
26"5; [L = 643"5438; log a = 0,4942856; m 0 = 11.5; 
g = 7,4. V. Asteroide. 

EUCARIS. m. Bot. (Eucharis Planchón.) Género de 
amarilidáceas, amarilidoideas, narciseas, eucaridinas. 
con los filamentos soldados entre sí por sus apéndices 
estipulares, estigma trilobulado, hojas pecioladas, aco¬ 
razonadas, segmentos del perigonio elípticos, tubo 
embudado y ensanchado, limbo radiante, óvulos á me¬ 
nudo más de dos en cada celda; flores grandes, blan¬ 
cas, cápsula no carnosa. Comprende pocas especies de 
Colombia, la más conocida E. grandiflora ó E. amazó¬ 
nica con muchos óvulos, E. candida con pocos; se cul¬ 
tivan en los jardines. V. lám. Plantas de salón. 11. 

Eucaris. Alit. Ninfa de la diosa Calipso, de la que 
se enamoró Telémaco en la isla de Ogigia. Para librar¬ 
le de sus encantos Mentor le obligó á salir de la isla, 
arrojándola al mar. 

Eucaris ó Eucario. ZooL ( Eucharis Eschschohz.) 
Género de ctenóforos, filicténidos, del grupo ó sub¬ 
orden de los lobiféridos, que constituye por sí la fa¬ 
milia de los eucarisinos (V.). Se encuentra en el At¬ 
lántico, Pacífico y en el Mediterráneo. 

EUCARISA. f. Entom. (Eucharissa YVestw.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los eucaridinos. Las cuatro especies cono¬ 
cidas fueron descritas por Westwood y pertenecen al 
Africa Meridional; la E. natalica es del Natal. 

EUCARISINOS. m. pl. ZooL (Eucharisinae 
Delage, Eucharidac Chun.) Familia de tenóforos, cte¬ 
nóforos, ó celentéreos ctenarios (Ctenophorae Eschs- 
choltz, Ctenarea Delage), del orden de los filicténidos, 
suborden de los lobiféridos, que toma nombre del gé¬ 
nero único Eucharis . V. Eucaris. 
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EUCARISTÍA. F. Eucharistie. — It. Eucaristía. 
— In. Eucharist, Lord’s Supper. — A. Eucharistie, 
Abendmahl. — P. Eucharistia. — C. Eucaristía. — E. 
Eukaristio. (Etim.— Del gr. eucharistia, de eu, bien, 
y charisthestai , dar gracias.) f. Santísimo Sacramento 
del altar. || Acción de gracias. 

Eucaristía. Teol. Aunque la Eucaristía forma de 
por sí uno de los tratados más extensos de la Teología, 
mucha parte de la doctrina que á ella se refiere se en¬ 
contrará tratada en esta Enciclopedia en otros ar¬ 
tículos, algunos de los cuales aquí se indicarán, reser¬ 
vándose sólo para este lugar las siguientes cuestiones: 
1, Promesa en Cafarnaum; 2, Historia de su institu¬ 
ción; 3, Creencia de los primeros siglos cristianos: 
4, Impugnaciones en los siglos medios; 5, Discusiones 
protestantes; 6, Palabras de la Consagración; 7, De 
la conversión sacramental. 

1. La promesa está contenida en el cap. 6 de 
san Juan, mayormente desde el v. 51 al 59. Las fra¬ 
ses principales con que la expresó Jesús son: «Yo soy 
el pan vivo que bajo del cielo Si alguno comiere de 
este pan vivirá para siempre; y el pan que yo daré 
es mi carne para la vida del mundo... En verdad os 
digo que si no comiereis la carne del hijo del hombre 
y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 
El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida 
eterna... Que mi carne es verdadero manjar y mi san¬ 
gre verdadera bebida... Este es el pan que bajó del 
cielo... El que come este pan vive para siempre.» Es 
opinión común y evidente para los teólogos católicos 
de hoy que semejantes expresiones contienen una re¬ 
ferencia manifiesta á lo que después instituyó Jesús 
en la Cena del día de su prisión. Muchos protestantes, 
en especial los de los siglos XVI y XVII, lo negaban, 
afirmando que todo el contexto es una metáfora, que 
con el nombre de pan de vida sólo representa la fe del 
cristiano. Finalmente, los críticos racionalistas, sin 



La Eucaristía, por Pisano 
(Campanario de la Catedral de Florencia) 


admitir el misterio, reconocen que en la mente del 
escritor del cap. VI y del que las pronunció importan 
estas palabras necesaria relación al misterio. Lo in¬ 
comprensible del modo cómo puedan ser una realidad 
tales expresiones no impide el que por su repetición. 


su trabazón y todo el contexto hagan imposible toda 
otra interpretación (V. Loisy, Le quatrieme évangile , 
París, 1903). La manera con que Jesús recibió y aun 
provocó el choque con los que no quisieron creerle, 
supuesta la interpretación obvia y literal de sus mara- 



Institución de la Eucaristía, por Lucas Signorelli 
(Catedral de Cortonn) 


villosas palabras, confirma que, en realidad, las em¬ 
pleaba El en el único sentido que parecen tener. En 
los siglos medios, algunos escritores católicos, para 
desvirtuar mejor las razones de los wiclefitas y husi- 
tas, que exigían la comunión bajo ambas especies, 
sostuvieron que no hablaba aquí Jesucristo literal¬ 
mente de la Eucaristía. Fueron tíiel. Cusa, Cayetano, 
Tapper, Ilessclio, etc. Temían éstos las consecuencias 
de las frases que parecen exigir por igual el comer el 
cuerpo y beber la sangre, no advirtiendo que luego 
el mismo autor del sacramento lo resumía todo con 
sólo el comer del pan (v. 59), y que, como advierte 
Maldonado (1. c.), aunque todo se hubiese de hacer 
espiritualmente, nadie iría á decir que fuesen preci¬ 
sos dos actos diferentes, el uno que correspondiese 
al comer el pan y el otro al beber el vino ó la sangre. 
Así, que ya en lo antiguo fué corriente la interpreta¬ 
ción literal de este lugar misterioso de san )uan, 
pudiéndose citar más de 30 escritores eclesiásticos de 
la época patrística que así lo hicieron (V. Maldonado, 
1. c.). Se ha afirmado que san Agustín fué de parecer 
contrario, y no es maravilla que en su estilo peculiar 
admitiese en ocasiones el sentido absolutamente me¬ 
tafórico de comer y beber por la fe, mas en el ser¬ 
món 132 De verb. evang. Joan, es innegable que admite 
también lo que todos los demás antes indicados (véa¬ 
se Blank, Die Lehre des hl. Augustinus vom Sakr. 
der Eucharistie, 1907). Además, el dicho de Jesús, 
si no comiereis, etc., es la razón admitida por todos 
para probar la necesidad de la comunión; luego es 
preciso confesar que hablaba de ella ó del Sacramento 
de la Eucaristía. En el Concilio Tridentino, como quie¬ 
ra que la discusión había tenido iugar entre escolás¬ 
ticos, y el Concilio se proponía no definir nada en las 
diferencias de éstos, también se optó por no decidir 
en este caso, aunque tan claro (V. Theiner, Acta ge¬ 
nuino, t. I, pág. 515; t. II, págs. 46-55). Mas después 
de esta fecha la opinión católica se puede llamar uná¬ 
nime en esta materia. 

2. La historia de la institución está contenida en 
los Evangelios, á saber, Mat. (26 20 * 29 ), Marc. (14 22 * 25 ), 
Luc. (22 15 * 20 ) y la primera carta de san Pablo á los 
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corintios (1l 23 * 25 ). Estos cuatro pasajes no forman una 
sola fuente, es decir, no se deben sólo las afirmaciones 
del hecho á los que lo presenciaron, que aun san Pablo 
sin duda lo oiría de labios de los demás Apóstoles que 
se hallaban en la Cena; mas este último se apoya en 



Adoración de la Eucaristía, por van Thulden 
(Museo de Bruselas) 


otra razón, y es la opinión más común entre los cató¬ 
licos. Porque su narración empieza lo he recibido del 
Señor, y así se interpreta que no habiéndolo podido 
oir de El de una manera natural, lo supo por revela¬ 
ción. Y entrando en el hecho, recuerda el Apóstol 
que el tiempo escogido para este misterio fue la misma 
noche de la prisión de Jesús. Así que aquella noche 
de tanto sentimiento, tomó Jesucristo el pan (alguno 
de los ázimos que en la mesa había por celebrarse la 
Cena de la Pascua, v. Luc., etc.), y con hacimiento de 
gracias lo partió con sus manos, probablemente en las 
partes que convenía para comulgar á sus Apóstoles 
con él, y dijo: «Tomad y comed, porque esto es mi cuer¬ 
po , el cual será entregado por vosotros. Haced esto 
/ en memoria mía.* Según aparece en el contexto de 
«esto es mi cuerpo*, sólo pueden suponerse dichas es¬ 
tas palabras en sentido metafórico por quien no crea 
en la posibilidad del misterio, por no reconocer la di¬ 
vinidad de quien las pronunció ó la intrínseca posibi¬ 
lidad de un milagro. La frase «que será entregado por 
vosotros* se corresponde con la de san Lucas «que se 
da por vosotros* (v. 19), y ni la una ni la otra se halla 
en san Mateo ni san Marcos, en que se pone pro mul- 
iis. Cuanto á «haced esto en memoria mía*, nótase que 
funda no sólo la potestad y el derecho, sino también 
la obligación para los discípulos de Jesús de repetir 
el incruento sacrificio que en el Cenáculo se realizara 
por primera vez, es decir, que por este encargo enton¬ 
ces recibido quedaban constituidos sacerdotes del 
nuevo testamento que el Maestro iba á sellar con su 
sangre. Por esto el Tridentino (sess. 22) Decr. de sacr. 
missae (c. 2) apoya en estas palabras la obligación de 
celebrar que incumbe á los sacerdotes (V. Misa). 
Completa san Pablo la narración de esta obra de Cris¬ 
to añadiendo (v. 25): «De un modo semejante, acabada 
la Cena, tomó el cáliz, diciendo: Este cáliz es el nuevo 
testamento en mi sangre. Haced esto cuantas veces 
bebiereis en memoria de mí.* En la frase principal hay 
sin duda metáfora, la cual también se encuentra en 
san Lucas, llamándose nuevo testamento la sangre de 
Cristo. San Mateo y san Marcos traen una expresión 


de la misma forma de construcción tan directa como 
la con que se consagró el pan. Hela aquí: «Esta es mi 
sangre del Nuevo Testamento que será derramada para 
muchos*, añadiendo san Mateo, «en remisión de los 
pecados*. Continúa san Pablo hablando de la Euca¬ 
ristía, pero aquí termina la historia de la institución. 
V. Comunión. 

3. Pasamos ahora á explicar la interpretación que 
ha dado á estas sentencias del Nuevo Testamento la 
tradición, representada por los escritores cristianos de 
los primeros siglos. Citaremos tan sólo algunos, remi¬ 
tiéndonos para los demás á las muchas obras moder¬ 
nas especialistas en el ramo, algunas de las cuales pue¬ 
den verse citadas ai fin: a) san Ignacio mártir, hablan¬ 
do de los docetas (V.), advierte en su epist. ad Smyrn. 
(c. 7), que se abstienen de la Eucaristía porque no quie¬ 
ren creer que sea la carne del Salvador que por nues¬ 
tros pecados padeció; b) san Justino describe la litur¬ 
gia cristiana en la primera mitad del siglo II de nues¬ 
tra era. Y «lo mismo que comemos, dice, entre nos¬ 
otros se llama Eucaristía, de la cual á nadie es permitiuo 
participar si no es al que tiene fe... y ha pasado por 
el agua que perdona los pecados y regenera... Porque... 
así como Jesucristo nuestro Salvador encamado por 
la palabra de Dios, tuvo carne y sangre para nuestra 
salvación, así también la comida, sobre la cual se ha 
hecho la acción de gracias pronunciando una oración 
compuesta con palabras de Aquél, es la carne y sangre 
de Jesús encarnado ( Apologeticum , I, 66). San 1 re¬ 
neo (V. Adv. haer.) probaba á los gnósticos la divi¬ 
nidad de Jesucristo por el milagro de la Eucaristía, 
que ellos creían también Tertuliano, en su vehemente 
estilo, lamentaba (De ldol.) que un cristiano que «da 
cuerpo á los demonios (que construye ídolos), extien¬ 
da sus manos para recibir en ellas el cuerpo del Se¬ 
ñor*. Orígenes impugna á Celso porque ignoraba que 
entre los cristianos los panes que han sido ofrecidos 
con acción de gracias y oración son hechos por ésta 
cuerpo sagrado que hace santos á los que los comen 
con saludable propósito. Y para san Cipriano, la Euca¬ 
ristía es simplemente el Cuerpo y Sangre del Setior\ 
y lo mismo es para Dionisio Alejandrino, y san Hi¬ 
lario, y san Cirilo Jerosolimitano (V. Comunión), y 
san Efrén; Atanasio, Basilio, Gregorio Niseno, el Na- 
cianceno, Ambrosio y Gaudencio, autores que de un 
modo elocuente representan la opinión pública y fe 
del pueblo cristiano en los cinco primeros siglos de 
nuestra era, completándose sus afirmaciones con las 
voces más autorizadas de las Iglesias griega y latina. 
San Juan Crisóstomo (que ha sido llamado doctor de 
la Eucaristía) y san Agustín (V. Perpetuité de la Foi , 
etcétera). En apoyo de los documentos patrísticos 
que prueban la perpetuidad de la fe cristiana en la 
Eucaristía, ha venido modernamente la Arqueolo¬ 
gía. Esta descifrando las pinturas é interpretando las 
inscripciones referentes al culto de los primitivos cris¬ 
tianos, mayormente en Roma, de los siglos II, m y iv, 
ha presentado multitud de pruebas de que en aquellos 
siglos afirmaba la Iglesia que los fieles recibían el cuer¬ 
po del Señor en la Eucaristía. Las pinturas que esto 
simbolizaban son numerosas en las catacumbas, por 
ejemplo, las de san Calixto. En la mesa eucarística se 
halla el pan y el pez, que, como es sabido, significa á 
Jesucristo. El simbolismo era tanto más remoto cuan¬ 
to lo sensible del misterio hacía que los cristianos tu¬ 
viesen que guardar rigurosamente la ley del arcano 
en tiempo de las persecuciones que padecieron. V. P. 
Sixto, Notiones Archaeologiae Christianae, Disciplinis 
Theologicis coordinalae (t. II, pág. 2, Roma, 1910). 

4. En el siglo IX, comenzando la sistematización 
del dogma en el escolasticismo, surgieron disputas, 
primero entre los mismos que defendían la tradición 
eucarística, y luego con quienes la negaban. La pri- 

I mera ocasión de discusiones fué la obra de san Pasca- 
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sio Radberto, benedictino, intitulada De corpore et 
sanguine Domini (844), que es la primera monografía 
científica consagrada á este Sacramento (V.Schwane). 
Las dificultades nacieron de la misma claridad con 
que enunciaba las consecuencias de lo que todos creían, 
afirmando que en la Eucaristía se encontraba la mis¬ 
ma carne de Cristo nacida de la Virgen. Rabano Mauro 
y Ratramno (V. Ratramnus und die Hl. Eucharistie, 
por Naegle, Viena, 1903), sin dejar de ser ortodoxos, 
contradijeron las explicaciones de Pascasio; y como 
lo que más resaltaba en éstas era la sincera afirmación 
del misterio, algunos se prevalieron de tal contradicción 
para afirmar que Pascasio había sido el inventor de 
esta doctrina católica. La propia negación tal vez 
arranque del innovador Escoto Erigena. Aun en el 
obscuro siglo x la enseñanza teológica, sobre todo en 
la abadía de Cluny, deja monumentos de la tradición 
en la presencia real. Y cuando en el siglo xi las nega¬ 
ciones de Berengario atrajeron sobre él la atención 
de toda la Iglesia, sus numerosos adversarios, entre 
ellos Lanfranc y Durando de Troarn, que obtuvieron 
su retractación, completaron en escuelas y sínodos la 
obra de san Pascasio, muchas veces reproducida y 
comentada. Algunos, con Mabillon y Marténe, dudan 
acerca la llamada herejía de Berengario, sobre si 
sólo negaba la transubstanciación ó también se ex¬ 
tendía á la presencia real. En los sacramentarios, vidas 
de santos y obras eclesiásticas de esta época, y sobre I 
todo en la disputa sostenida luego por la Iglesia griega 
contra la latina, se hace sentir la universal creencia 
de los siglos medios en la Eucaristía. 

5. . A partir de Wicleff (siglo xiv), las disputas en 
este punto se agriaron, aunque no consta claro qué es 
lo que éste negaba en el Sacramento. Más difícil es 
seguir las vicisitudes que ha sufrido la evolución dog¬ 
mática dentro del protestantismo en esta materia. 
En sus líneas generales se reduce á que: 1) Lutero ad¬ 
mitió la presencia real sólo temporalmente, pero re¬ 
chazando el concepto de transubstanciación (V.) que 
atribuía á santo Tomás; 2) los sacramentarios Carlos- 
tadio, Zwinglio, Ecolampadio, Bucero y otros, mayor¬ 
mente el segundo, negaban lo que Lutero afirmara, 
siendo ésta una de las principales luchas intestinas del 
protestantismo, una de cuyas escenas más importan¬ 
tes fué la disputa personal de Lutero y Zwinglio en 
el castillo de Marburgo bajo la protección del land- 
grave de Hesse; 3) Calvino hasta cierto punto seguía 
una opinión media entre la de Lutero y la de Zwin¬ 
glio, habiendo intervenido para obtener la paz entre 
ambos. Porque negaba la presencia substancial, di¬ 
ciendo que el pan y el vino consagrados sólo eran sím¬ 
bolos del cuerpo y sangre de Jesucristo, asegurando, 
no obstante, que en realidad se une con El el comul¬ 
gante, y no sólo con su persona, sino con su cuerpo 
y sangre. Parece querer decir que no entra por la boca 
el cuerpo y sangre de Cristo, pero que luego se halla 
en el que comulga como si hubiese entrado de aquella 
manera. Los protestantes no calvinistas tienen por 
implicatoria tal doctrina. Los anglicanos, habiendo 
seguido principalmente á Calvino, más de ordinario 
niegan la presencia real independientemente de la 
recepción, conformándose con el art. 28 prescrito en 
tiempo de Isabel. Mas los ritualistas, y en general mu¬ 
chos de la Htgh-Church, buscan una composición ó 
via media que, sin declararlos católicos romanos, no 
esté en pugna con la tradición. Esta tendencia se acen¬ 
tuó mucho en 1900 en el Congreso Anglicano cele¬ 
brado en Londres en Fulham Palace. 

6. Cuando hacia el siglo XII el estudio del dogma 
fué tomando carácter más científico que en las ex¬ 
posiciones patrísticas, se ofreció á los teólogos el pro¬ 
blema de precisar las palabras precisas ó esenciales 
de la consagración eucarística. Rolando y Pedro Lom¬ 
bardo no precisaron todavía nada ó muy poco. Medió 


en esto una larga discusión sobre si no se realizaba la 
presencia del cuerpo de Cristo en la hostia sino hasta 
después de la consagración del cáliz. Parece haber 
concluido esta duda con las ordenaciones de Eudo 
de París (1196-1208), que prescribían la adoración de 
la hostia antes de la consagración del cáliz, costumbre 
que luego fué universal en la Iglesia con la elevación 
de la misma hostia, antes de la consagración del cáliz, 
como sigue observándose. Con esto hoy está fuera de 
duda para muchos teólogos católicos que lo esencial 
para la consagración son estas dos proposiciones; Hoc 
est corpus meum , para el pan, é Hic est calix sanguinis 
mei para el cáliz, ó sus equivalentes, como Hic est 
sanguis meus del rito griego. La discusión en este par¬ 
ticular se ha concretado á lo que de hecho ha de aña¬ 
dir el sacerdote inmediatamente después de las pala¬ 
bras citadas de la consagración del cáliz. La razón por¬ 
que no domina la opinión que lo cree todo igualmente 
necesario, es porque sólo lo dicho se encuentra en 
todas las narraciones -del nuevo testamento y en 
todas las liturgias reconocidas. Por ejemplo, la expre¬ 
sión mysterium jidei no se halla más que en el ritual 
romano V. Epiclesis. 

7. La substancia del misterio que se opera por la 
Consagración se puede explicar en estos términos: 
Tal es por voluntad de Jesucristo la eficacia de las 
palabras sacramentales, que en razón de su verdad 
hacen que desde luego queden allí presentes el cuerpo 
y la sangre de Jesucristo; y por el mero hecho des¬ 
aparezca la substancia del pan y del vino, en cuanto 
por natural impotencia no pueden estar compenetra¬ 
dos con dicho cuerpo y sangre. De donde resulta que 
con verdad el pan queda convertido en el cuerpo, y el 
vino en la sangre de Jesucristo. Porque en esto sucede 
algo semejante á lo que pasa en toda conversión de 
ún ser en otro; á saber, que habiendo sido preparada 
la materia ó sujeto para convertirse en otro, como los 
elementos de una composición para el cuerpo resul¬ 
tante, la misma producción y aparición del nuevo 
modo ó forma de ser, hace que desaparezca ipso jacto 
ó sin nueva acción la forma antigua de ser que había. 
Mas lo particularísimo del misterio eucarístico es que 
toda la substancia precedente deja de existir, y em¬ 
pieza á ser bajo aquellas antiguas apariencias ó espe¬ 
cies sacramentales (V.) otra substancia completamen¬ 
te distinta, que no es el sujeto de los accidentes de 
pan y vino que perseveran. Santo Tomás (Summa 
Theol., 3 p., q. 75) explicó más detenidamente que no 
se había hecho hasta él esta conversión, y su explica¬ 
ción en sus líneas generales ha venido siendo la co¬ 
rriente entre los teólogos católicos. El art. 8.° de dicha 
cuestión presenta el punto culminante del misterio 
de esta conversión, cuando dice en el cuerpo del ar¬ 
tículo: * Respondo que se ha de decir que esta conver¬ 
sión del pan en el cuerpo de Cristo en algo conviene 
con la creación y con la transmutación natural y en 
algo difiere de entrambas. A las tres es común el 
orden de términos: que después de lo uno sea lo otro 
(ut post hoc sit hoc)... y que dichos términos no exis¬ 
tan á la vez. Mas conviene la conversión de que ahora 
hablamos con la creación, en que ni en la conversión 
ni en la creación haya un sujeto común á los extre¬ 
mos, lo cual es contrario á lo que se ve en toda trans¬ 
mutación natural. Pero esta conversión conviene con 
la transmutación natural en dos cosas, aunque no por 
igual. Primero, porque en ambas un extremo pasa á 
otro... y no sucede que lo que era no ser se convierta 
en ser. Pero la desigualdad está en que en este sacra¬ 
mento toda la substancia del pan pasa á ser, toda la 
substancia del cuerpo de Cristo, mas en la transmu¬ 
tación natural la materia de un ser (unius) recibe 
la forma de otro, depuesta la que tenía.-En segun¬ 
do lugar, conviene la conversión sacramental con la 
transmutación natural, en que en entrambas hay algo 
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que permanece, pero de modo distinto: porque en la 
transmutación natural permanece la misma materia 
6 sujeto, y en el sacramento, permanecen los mismos 
los accidentes.* Otras particularidades que sobre esta 
conversión han excogitado muchos teólogos véanse en 
Transubstanciación. 

Bibliogr. Las mejores fuentes para los estudios 
eucarísticos se encuentran en la colección Migne, es 
decir, en multitud de tomos de los 221 de la Patrolo¬ 
gía latina referentes á escritores de los siglos IX á xiv, 
y en otros no menos considerables de la Patrología 
graeca que comprenden desde los tiempos apostólicos 
hasta el Concilio de Florencia. H. Hurter, en su No¬ 
menclátor Litterarius (3 ed., 1.1,1903; t. II, 1906, etc.), 
es un buen auxiliar para estas investigaciones. Los 
escolásticos forman otro capítulo de bibliografía euca- 
rística; primero desde Pedro Lombardo con santo 
Tomás (S. Th., p. 3, q. 73-83) y los comentadores del 
Libro de las Sentencias del primero, como san Buena¬ 
ventura, Dionisio Cartujano (Opera Omnia, t. XXIV, 
1904) hasta nuestro Soto (In l. Sentenl.), y sobre todo 
en los siglos xvi y xvn los estudios basados en la 
Summa de santo Tomás, como los de Juan de Santo 
Tomás, Toledo, Suárez, Vázquez. Lugo y el Cursus 
Theologicus CollegiiSalmanticensis (nueva ed.,t. XVIII, 
París, 1882). A este grupo hay que añadir multitud 
de obras de texto para la formación eclesiástica, á 
veces muy completas, desde las de Billauart y Tourne- 
ly hasta las de Franzelin, Mendive, Casajuana, Hurter, 
Pesch, cardenal Billot, Van-Noort, con los especiales 
de De Augustinis, De Re Sacramentaría (t. I, 1889) y 
Sasse, De Sacr. Ecclesiae (t. I, 1897). Los autores po¬ 
sitivos y controversistas que de la Eucaristía trataron 
son también numerosísimos. Por ejemplo, C. Vitasse, 
Tractalus theologici (t. IV); De Augustissimo Euch. 
Sacr. (Veneeia, 1738); G. Juenin, Commentarius His¬ 
toriáis et dogmaticus de Sacr. (t. II, 1771), De Euch.; 
Thesaurus theologicus (t. X, 1763), que contiene mo¬ 
nografías sobre problemas eucarísticos, debidas á 
Natalis Alexander, padre Benedicti, Bovio, Petavio, 
etcétera, y en especial de Mabillon, De Controversiis 
Euch. saeculi IX, y De Berengario ejusque haereseos 
ortu et progressu; necnon de variis ejus conjessionis 
formulis, ac multiplici condemnatione, etc. Antes, las 
controversias de Belannino, los opúsculos de Gregorio 
de Valencia, De reali Christi praesentia, etc. (1587), 
y Examen doctrinae calvinistarum (1589); las obras de 
Alonso de Castro, Duperron, Traite du S. S. de VEu- 
charistie ( 1622); la Ilistoire des Variations, de Bossuet, 
y sobre todo los libros sobre la Eucaristía de la Per- 
petuité de la Foi de VEglisc Catholique (1669-74). Tam¬ 
poco hay que olvidar la multitud de tratados de his¬ 
toria dei dogma que salen en nuestros días, como los 
de Schwane, Tixeront, Turmel, etc. El conocimiento 
de las liturgias antiguas importa otro capítulo de obras 
que se refieren á la Eucaristía. V. Eus. Renaudotius, 
Liturgiarum orientalium collectio (2 t., 1847); Assema- 
ni, Marténe, etc. Muchos moralistas descuellan tam¬ 
bién en el tratar este asunto, como Benedicto XIV, 
Gasparri, Tractatus canonicus de Sanclissima Euch. 
(2 t., París, 1897), etc. V. Comunión, Exposición del 
Santísimo, Misa y Procesión. Añádanse los comen¬ 
tadores de los Evangelios, en especial del de san Juan, 
y de la primera carta á los corintios, v. gr., Maldonado, 
Toledo, Knabenbauer, entre los primeros, y Cornely, 
entre los que explican el lugar de san Pablo (1 ad Cor., 
11). L as Enciclopedias eclesiásticas ofrecen también 
trabajos muy concienzudos sobre este punto, V. en 
Kirchenlexikon (2 ed.) Altarssacrament de Luis Schmid; 
en el Ditt¿ de Théol. cath. el comprensivo Eucharisiie, 
de diferentes profesores; en The Catholic Ency., el de 
Pohle, y el muy penetrante de Lebreton en el Dict. 
Apol. de la Foi Catholique (fase. V, 1910). Para cono¬ 
cer las opiniones protestantes, V . Realencyclopedie fuer 


protestaniische Theol. und Kirche (3 ed., 1896-1912), ar¬ 
tículo Abendmahl, de Cremer, y Eucharístie de Drews. 
Entre los estudios especiales, V. P. Battifol, Etudes 
d'histoirc et de théol. posilive. 2* s. VEucharisiie, la 
présence réelle et la transsubstantiation (3. a ed., París, 
1906); W. Berning, Die Einselzung der heiligen Eucha- 
ristie (Münster, 1901); Bossuet, Exposition de la doc¬ 
trine catholique sur les maliéres de controverse, Al ¿dita - 
tions sur VEvangile, La Cene; Dom P. Cagin, L'Eucho- 
logie latine etudiée dans la tradition de ses formules et 
de ses formulaires . VEucharístie canon primitif de la 
Messe ou formulaire essentiel et premier de toutes les 
liiurgies (Roma, 1912); F. Cavallera, Linterprétation du 
ch.VI de S. Jean; une controversie exégétique au concite 
de Trente, Rev. d'hisi. ecclésiastique (1909); P. Cavrois, 
La présence réelle chez les anglicans , en Nouvelle Rev. 
Theol. (1£K)8); C. Ciernen, Religionsgeschichlliche Erklá- 
rung des Neuen Testamenls (Giessen, 1909); J. Corblet, 
Histoire dogmatique, liturgique et archéologique du Sa- 
crement de VEucharístie (París, 1883); Cuthbert, La 
Sagrada Eucaristía, traducción (Barcelona, 1910); 

J. A. Chollet, La doctrine de VEucharístie chez les sco- 
lastiques (París, 1905); Doellinger, Die Lchre von der 
Euch. in den dreiersten Jahrhunderten (Mainz, 1826); 
W. B. Franckland, The early Eucharisl. (Londres, 1902); 

K. G. Goetz. Die heutige Abendmahlsfrage in ihrer 
geschichtlichen Entmcklung (Leipzig, 1907; 2. a ed.); 
G. Gore, obispo de Worcester, The Body oj Christ, 
an enquiry into the Institution and Doctrine oj Holy 
Communion (3. a ed., Londres, 1904); Hedley, La Sainte 
Euch., trad. franc. por Mgr. de Newport (1908); 
R. Heurtevent, Durand de Troarn et les origines de 
l'hérésie berengarienne (París, 1912); L. Labauehe, 
Lellres á un étudiant sur la Sainte Euch., en la Rev. 
prat.d'Apolog. (1911-12); Mangénot,L’£MfA. dans Saint 
Paul, en la Rev. pr. d'Apol. (1911); E. B. Pusey, The 
Doctrine oj the real presence, as coniained in the Fa- 
ihers ¡rom the death oj S. John the Evang. to the fourtk 
general council (Oxford, 1855); G. Rauschen, L'Euch. et 
la Pénitence dans les six premiers siedes de VEglise 
(París, 1910); Reville, Les origines del'Euchar. (París, 
1908); D. Stone, A history oj the doctrine oj the holy 
Eucharist (Londres, 1909); Struckmann, Die Gegen- 
wart Christi in der hl. Eucharisiie nach den schrtjthchen 
Quellett der vornizaenischen Zeit(X iena, 1905); Varant, 
Le Sacrijice de la messe dans la tradition de VEglise 
latine (Lyón, 1894); H. Wace, The Doctrine oj holy 
Communion and ils expression in Ritual. Report oj a 
Conjerence held al Fulham Palace in October 1900 (Lon¬ 
dres, 1900); Watterich, Die Gegenwart des Herrn itn 
heiligen Abendmahl (Heidelberg, 1900); Wiscman, 
Le dures on the real presence oj Jesus-Christ in the bles sed 
Eucharist (Londres. 1842); pbro. Isidro Goma, La Eu¬ 
caristía y la vida cristiana (Barcelona, 1922). 

EUCARÍSTICAMENTE. adv. m. Desde el 
punto de vista de la Eucaristía. Bajo las esj>ecies 
eucarísticas. 

EUCARÍSTICO, CA. (Etim. —Del lat. eucha- 
rislicus.) Perteneciente ó relativo á la Eucaristía. 
Especies eucarísticas, sacramento eucarístico. ]| Dí- 
cese de las obras en prosa ó verso, cuyo fin es dar 
gracias. 

Eucarísticos (Congresos). Reí. Son unas reunio¬ 
nes de toda la Iglesia discente, que bajo la presidencia 
de la Iglesia docente y con entera sumisión á ella, se 
proponen por medio de la oración y con el intercam¬ 
bio de las ideas, manifestar, acrecentar y propagar la 
vida católica, buscando en la glorificación de la Hos¬ 
tia consagrada el remedio de las necesidades presentes 
de la Iglesia y el restablecimiento de todas las cosas 
en Cristo. 

El fin de estos Congresos es. pues, exclusivamente 
religioso; la obra de los Congresos eucarísticos no as¬ 
pira á otra cosa que á la glorificación de Dios por medio 
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Símbolo eucarístico. (Siglo n). (Catacumbas de San Calixto) 


de la Eucaristía y á extender cada día más y más 
el reinado social de Jesucristo en el mundo. Según esto, 
los Congresos eucarísticos constan de tres partes prin¬ 
cipales: los actos religiosos, misas, comuniones, ado¬ 
raciones diurnas y nocturnas, solemnes funciones, 



Arqueta eucarística. (Museo Episcopal de Vich) 


procesiones y bendiciones con el Santísimo; los actos 
de estudio, que comprenden las disertaciones dogmá¬ 
ticas, estudios históricos, etc., sobre la Sagrada Euca¬ 
ristía, pero sobre todo los estudios prácticos para bus¬ 
car los medios de llegar al reinado eu¬ 
carístico de Jesucristo en las almas y 
en las sociedades y, por fin, las asam¬ 
bleas, exposiciones, etc., destinadas á 
la propaganda del conocimiento y del 
amor del Misterio de la Fe. 

Los Congresos eucarísticos pueden 
ser internacionales, nacionales ó regio¬ 
nales y locales, según la amplitud que 
se les dé. 

El primero internacional fué el ce¬ 
lebrado en Lila del 28 al 30 de Junio 
de 1881, debido á la colaboración que 
el obispo francés Gastón de Segur 
(monseñor de Segur) prestó á la seño¬ 
ra Tamisier, iniciadora de esta obra. 

V. Tamisier (María Marta Emilia). 

Dos organismos entienden en la 
constitución y funcionamiento de 
estos Congresos. El Comité interna¬ 
cional permanente y el Comité na¬ 
cional ó local, constituido, ya per¬ 
manentemente en muchas naciones, 
ó que se constituye de antemano en la ciudad don¬ 
de debe celebrarse el Congreso. Al Comité permanen¬ 
te incumbe designar, de acuerdo con las autoridades 
locales y la anuencia de la Santa Sede, el lugar y 


tiempo donde debe celebrarse cada año el Congreso 
internacional; hace las invitaciones oficiales fuera de 
la nación donde se celebre, da su aprobación á los acuer¬ 
dos del Comité local, programas, reglamentos, cons¬ 
titución de las diversas secciones, etc., etc.; tiene pro¬ 
cedencias en la celebración del Congreso y asesora á 
los presidentes de cada sección. 

El Comité local, que se rige por un Reglamento 
semejante al del permanente, después que se designa 
el lugar y tiempo del Congreso, se constituye en Co¬ 
mité de organización y ejecución, los secretarios y 
tesoreros de él pasan á ser secretarios y tesoreros ge¬ 
nerales del Congreso. Al Comité local pertenece todo 
aquello que afecta á la organización y propaganda 
del Congreso, redacción de reglamentos generales y es¬ 
peciales, programas de festejos, determinar las seccio¬ 
nes, trabajos que en ellas deben presentarse, personas 
que deben tomar parte en las mismas, ya públicas, ya 
privadas, preparación material del Congreso, etc. 

Para ello nombra otros comités y subcomisiones 
diocesanas y parroquiales. Además, á los Comités lo¬ 
cales pertenece, según su reglamento, procurar la pro¬ 
pagación de la obra y la celebración de Congresos y 
Asambleas eucarísticos nacionales y regionales. 

La obra de los Congresos eucarísticos en los cuaren¬ 
ta y dos años que lleva de existencia, se ha propagado 
por todas las naciones de Europa, América Septentrio¬ 
nal y Meridional, Oriente y aun en la misma India. 

El decimosexto Congreso celebrado en Roma en 
1905 dió el mayor empuje á la obra á partir de esta 


fecha los Congresos se suceden unos á otros cada año 
sin interrupción y siempre con mayor esplendor hasta 
la gran guerra, que estalla días después del magnífico 
Congreso de Lourdes, é impide que se continúen ce- 
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lebrando cada año los Congresos internacionales; pero y privilegios extraordinarios. Pío XI ha concedido tam- 
elgran Congreso celebrado en Roma en 1922 demostró bién á ellos gracias extraordinarias y los ha encareci- 
que la obra de los Congresos eucarísticos continuaba do con estas palabras: «Dondequiera que se celebre ur* 
pujante y vigorosa. En muchas ocasiones, los Su¬ 
mos Pontífices han aprobado, bendecido v enriqueci¬ 
do con gracias particulares esta obra de los Con¬ 
gresos eucarísticos. S. S. León XIII, en su Encíclica 
Mitae caritalis, del 28 de Mayo de 1902, sobre la San¬ 
tísima Eucaristía, aprueba solemnemente la obra de 
los Congresos Eucarísticos. Ya antes, el mismo Pontí¬ 
fice, en diversas ocasiones, la había aprobado y en¬ 
riquecido con gracias é indulgencias. Así, en 1888 
dirigió una carta á monseñor Mennillod, primer presi¬ 
dente del Comité permanente de los Congresos Euca¬ 
rísticos, elogiando la obra por ellos realizada y signi¬ 
ficándole su voluntad de que siguiesen adelante. El 
28 de Noviembre de 1897, por sus Letras Apostólicas, 
asignaba Su Santidad como Patrono especial de la 
Obra de los Congresos y demás Asociaciones Eucarís¬ 
ticos, á san Pascual Baiton, santo amantísimo de Jesús 
Sacramentado. Pío X colmó de favores y gracias á 
los Congresos Eucarísticos. En 1905, con ocasión del 
X VI Congreso de Roma, concedió á los asistentes á los 
Congresos indulgencias y gracias especiales. En 1907, 
su Carta al cardenal Vicente Vannutelli, nombrándole 
su legado para el Congreso Internacional de Metz, 
pondera la obra, la bendice y desea que por ella se 
extienda entre los fieles la frecuencia de la Sagrada 
Comunión. En 1911 Pío X, por la audiencia pontificia 
del 19 de Mayo al cardenal secretario, Merry del Val, 
concedió gracias extraordinarias é indulgencias para 
el Congreso de Madrid. De este mismo año, y por razón 
del mismo Congreso, son las bellísimas cartas de Su 
Santidad á S. M. el rey, á S. M. la reina Victoria, á 
la infanta doña Isabel, al cardenal Aguirre y á monse¬ 
ñor Heylen, presidente del Comité permanente de 
los Congresos Eucarísticos. Benedicto X V, en la au¬ 
diencia concedida el 16 de Junio de 1920 al señor obis¬ 
po de Trieste y Capo, doctor Bartolomasi, concedió 
también para los Congresos Eucarísticos indulgencias 

Congresos Eucarísticos Internacionales celebrados hasta 1922 


Lugar y nación Presidencia 

Lila (Francia). Obispo de Cambray. 

Aviñón (Francia)... Monseñor Harley. 

Lieja (Bélgica). Arzobispo de la diócesis monseñor Duquesnoy. 

Friburgo (Suiza) ... Obispo de Ginebra monseñor Mermillod. 

Toulouse (Francia) . Monseñor Desprez,cardenal arzobispodeToulouse~ 

París (Francia). Monseñor Richard, cardenal y arzobispo de París.. 

Amberes (Bélgica) .. Monseñor Gossens, arzobispo de Malinas. 

Jerusalén (Palestina) Cardenal Langenieux. 

Reims (Francia).... * » 

Paray-le- Monial 

(Francia). Cardenal Perraud, obispo de Autun. 

Bruselas (Bélgica)... Cardenal Vicente Vannutelli. 

Lourdes (Francia)... Cardenal Langenieux. 

Angers (Francia). .. M. Romeau, obispo de la diócesis. 

Namur (Bélgica) ... Cardenal Gossens, arzobispo de Malinas, primado 
de Bélgica. 

Angulema (Francia). Monseñor Richard, obispo de la diócesis. 

Roma (Italia). Pío X y el cardenal Respighi, vicario de S. S. 

Tournai (Bélgica)... Cardenal Vicente Vannutelli. 

Metz (Alemania) ... * * 

Londres (Inglaterra). • » 

Colonia (Alemania) . * » 

Montreal (Canadá).. » » 

Madrid (España).... Cardenal Aguirre, arzobispo de Toledo y primado 
de España. 

Viena (Austria)_ Cardenal Van-Rossum. 

Malta. Cardenal Ferrata. 

Lourdes (Francia)... Cardenal Pignatelli, príncipe de Belmonte. 

Roma (Italia). Pío XI y cardenal Poinpili, vicario de S. S. 


Número 

Fecha 

I. 

28-30 de Junio de 1881 

II. 

13-17 de Sepbre. de 1882 

III .... 

6-9 de Junio de 1883 

IV .... 

7-18 de Sepbre.de 1885 

V. 

20-23 de Junio de 1886 

VI .... 

2-6 de Junio de 1888 

VIL... 

16-21 de Agosto de 1890 

VIII .. 

15-21 de Mayo de 1893 

IX.... 

25-30 de Julio de. 1894 

X. 

20-23 de Sepbre.de 1897 

XI.... 

13-17 de Julio de 1898 

XII... 

7-11 de Agosto de 1899 

XIII .. 

4-8 de Sepbre.de 1901 

XIV... 

3-7 de Sepbre.de 1902 

XV ... 

27-31 de Julio de 1904 

XVI... 

1-6 de Junio de 1905 

XVII.. 

15-19 de Agosto de 1906 

XVIII. 

7-11 de Agosto de 1907 

XIX .. 

9-14 de Sepbre.de 1908 

XX ... 

4-8 de Agosto de 1909 

XXI .. 

6-10 de Sepbre. de 1910 

XXII.. 

25-30 de Junio de 1911 

XXIII. 

12-15 de Sepbre.de 1912 

XXIV. 

23-27 de Abril de 1913 

XXV.. 

22-26 de Julio de 1914 

XXVI. 

24-29 de Mayo de 1922 


■■■■■ 



• :.* • * £. iK.? • - * 


El papa Pío XI pronunciando el discurso 
de inauguración del Congreso Eucaristico de Roma 

Congreso Eucaristico, ya sea una gran urbe, ya una» 
modesta aldea, Jesús volverá á entrar triunfante en 
lo íntimo de los hogares como en la vida pública.» 
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E U C A RISTICÓN — EUCINEPELTO 


Bibliogr. UOeuvre des Congres Eucharistiques (Pa¬ 
rís); Les Triomphes Eucharistiques (Bonne Presse, 
París); XXII Congreso Internacional Eucaristico de 
Madrid, 1911 (Madrid, 1912); Crónica del Primer Con¬ 
greso Eucaristico Nacional en Valencia. Noviembre 
de 1893 (Valencia, 1894). 

RUCARISTICÓN. m. Lit. Título de una poesía 
<le Estacio, en que da las gracias á Domiciano por ha¬ 
berle admitido á un convite. 

EUCÁRTERO. m. Enlotn. (Eucarterus Reitt.) 
•Género de coleópteros de la familia de los carábidos y 
tribu de los harpalinos. La única especie que se conoce, 
E. sparsutus Reitt., es del Cáucaso. 

RUCAR VOL. m. Quim. Isómero del carvol, que 
-se obtiene haciendo reaccionar el bromhidrato de 
carvol con lejía alcohólica de potasa á la temperatura 
ríe 0 o . El eucarvol es un líquido de olor á menta pipe¬ 
rita, que hierve de 210 á 215°. Su densidad á 20° es 
0,952. Es ópticamente inactivo y tiene carácter de 
quetona. 

EUCASINA. f. Quim. Llámase también caseína- 
umoniaco y caseinato amónico. Se obtiene dirigiendo 
gas amoníaco ó caseína seca, finamente pulverizada 
hasta que una pequeña cantidad de la misma se di¬ 
suelva en el agua dando un líquido casi límpido. Es un 
polvo blanco ó poco amarillento, que apenas tiene 
olor y sabor. Calentada con lejía de sosa se desprende 
amoníaco. Se emplea en medicina. 

EUCASMO. m. Entom. (Euchasmus Marsh.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los bracónidos 
y tribu de los espatinos. Citemos el E. exiguns Marsh., 
que se halla en Inglaterra. 

EUCASOL. m. Farm. Solución de eucaliptol en 
anitina que se ha indicado como antiséptico. 

RUCÁSTICO ó EUCASTÁLTICO. adj. 
Más. Di jóse del tercer género de la melopeya griega, 
según la división que adoptaron los tratadistas griegos. 

RUCASTOR. m. Paleont. (Eucastor Leidy.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placcntarios, orden de los roedores, 
grupo de los esciuromorfos, familia de los castóridos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios supe- 
dores correspondientes al pliocénico de Niobrara, sien- 
río la especie típica el Eucastor tortus Leidy. 

RUCATRS. Etnogr. ant. Pueblo escita, poco co¬ 
nocido-, que cita Plinio en sus obras. 

RUCATOPTA. f. Entom. (Eucatopta Karsch.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los faneropterinos. Unica espe¬ 
cie, E. Heringi Karsch, de Madagascar. 

EUCECRÍFALO. m. Zool. (Eucecryphalus Haec- 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los monopilarios, suborden de los cirtoides 
-ó cirtoideos, sección de los dicirtoidcs ó cirtoideos 
ditálamos, familia de los tripocirtinos ó tripócírtidos 
<(Tripocyrlida Ilaeckel). 

RUCEFALASPIS. m. Paleont. (Eucephalaspis 
R. Lankaster.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los ganoideos, orden de los pte- 
ráspidos, y se ha reconocido fósil en los depósitos pa¬ 
leozoicos europeos y americanos. 

RUCEFALIA. f. Antrop. Cualidad de tener ca¬ 
beza grande y de buenas proporciones. 

RUCÉFALO. m. Antrop. Ranke aplica este nom¬ 
bre cuando la capacidad craneal es de 1,300 á 1,699 
centímetros cúbicos. 

EucÉFALO. (Etim. — Del gr. cu, bien, y kephalé, 
«cabeza.) Entom. (Euceplialus.) Género de coleópte¬ 
ros de la familia de los carábidos. La especie tipo es 
ríel Cabo de Buena Esperanza. 

RUCELIO. m. Zool. (Eucoelliitm Savignv.) Géne¬ 
ro de sinascidias ó ascidias coloniales (urocordados, 
ascidiáreos ó ascidiados). de la tribu de los didémnidos, 
íamilia del mismo nombre. 


RUCROLITA. f. Mineral. Hidrosilicato de alu 
mina. 

ÉUCRRA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y keras, 
cuerno.) f. Entom. ( Eucera Latr.) Género de himenóp¬ 
teros de la familia de los ápidos y tribu de los antofo- 
rinos. Son bastante frecuentes algunas especies de 
Europa. La E. longicornis L. hállase en toda Europa y 
es común también en España. 

RUCRRCOSAURO. m. Paleont. (Eucercosaurus 
Seeley.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los orto- 
podos, familia de los escelidosáuridos, que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos correspondientes á la are¬ 
na verde de Cambridge en Inglaterra. 

RUCÉRRO. m. Entom. (Eucereum Hübn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los sintó- 
midos. Se cuentan 121 especies; el E. arenosum Butl. 
vive en Méjico, Guatemala, Panamá y Brasil. 

RUCRRIBANCO. m. Entom. (Euceribanchus 
Costa.) Género de himenóptffos de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los banquinos. Se conoce una 
especie, E. maculipennis Costa, que vive en Italia. 

RUCRRINA. f. Farm. Nuevo excipiente para 
pomadas, formado por 5 partes de los alcoholes coles- 
téricos de la lanolina y 95 partes de vaselina. En esta 
forma se llama eucerina anhidra y mezclado con su 
volumen de agua constituye la eucerina ordinaria. Es 
una masa blanca, inodora y de reacción neutra. No se 
enrancia, ni sufre otras alteraciones y tampoco altera 
los medicamentos con que se mezcla. Se recomienda 
como buen excipiente para pomadas, empleándose con 
preferencia la eucerina anhidra, porque de la hidratada, 
en contacto con diversos medicamentos, como resor- 
cina, ictiol, etc., se separa parte de su agua. 

ÉUCRROS. m. Entom. {¡Luceros (jtslv.) Género 
de himenópteros, de la familia de los icneumóni¬ 
dos y tribu de los pimplinos. El E. cranicorms Grav. 
se halla en Alemania. 

RUCRSALPINIRAS. f. pl. Bot. Tribu de legu¬ 
minosas, cesalpinioideas, con hojas bipinadas, sépalos 
libres, pétalos anteriores desarrollados, abortados ó 
reducidos. Géneros principales: Caesalpinia, Ilaema- 
toxylon , CAeditschia, Poinciana. 

ÉUCRTO, m. Paleont. (Eucetus du Bus.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los cetáceos, suborden de 
los odontocetos, familia de los íiseteridos, subfamilia 
de los fiseterinos. Se ha reconocido fósil en lo* depósi¬ 
tos terciarios de Francia, Bélgica, Inglaterra, Carolina 
del Sur y Australia. 

RUCRUGÁPTRRIX. f. Entom. (Euzeugapteryx 
Dyar.) Género de lepidópteros heteróceros de la familia 
de los ártidos y tribu de los litosinos. Se conoce una 
sola especie, E. speciosa Schaus, hallada en la Guayana 
francesa. 

RUCÍCLICO, CA. adj. Bot. Dícese de la flor 
cuyos verticilos son todos isómeros y regularmente 
alternos. 

RUCICLODRS. f. Entom. (Eucyclodcs VVarr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los hemiteínos. Se conoce 
una sola especie. E. buprestaria Guen., propia de Aus¬ 
tralia y Tasmania. 

EUCICLÓPERA.f .Entom.(Eucyclopera Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Se citan dos espe¬ 
cies: lu E. minuta Rothsch. se halla en Nueva Guinea. 

RUCIDARIS ó RUCIDARIO. m. Paleont. 
(Eucidaris Pomel.) Género fósil de equinodermos, equi- 
noideos, del grupo ó subclase de los regulares, orden 
de los cidáridos, familia del mismo nombre, que se 
encuentra en el terreno terciario. 

RUCINRPRLTO. m. Paleont. (Eucinepeltus 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
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mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los gliptodontes, familia de 
los gliptodóntidos, del que se ha reconocido un cráneo 
fósil en los depósitos del terciario inferior de Santa 
Cruz en Patagonia. 

EUCINESIA. (Etim. — De eu, y el gr. kinesis, 
movimiento.) Fistol, Estado de los órganos cuyo mo¬ 
vimiento es regular. 

EUCINETINOS. m. pl. Entom. (Eucineíini,) 
Tribu de coleópteros de la familia de los helódidos. 
Comprende los géneros Eucinctus Germ. y Bisaya Reitt. 

EUCINETO. (Etim. — Del gr. eu , bien, y kinetos, 
movido.) m. Entom. (Eucinelus Germ.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los helódidos y tribu de los 
eucinetinos. Se conocen seis especies europeas, por 
ejemplo, E. haemorrhous Dft. 

EUCINETOMORFO. ni. Entom. ( Eucinetomor - 
phus Perris.) Género de coleópteros de la familia de 
los melándridos y tribu de los orquesinos. Se han des¬ 
crito dos especies, ambas de España: E. asturiensis 
Reitt., de Asturias, y E. Ehlersi Hcyd., de Andalucía. 

EUCIPRIS. í. Zool. (Eucyprís Vávra.) Género 
de crustáceos entomostráceos del orden de los ostrá¬ 
codos, familia de los cípridos y tribu de los ciprinos. 
Contiene 20 especies; la E. elliptica \V. Baird se halla 
en el N. de Europa. 

EUCIROA. f. Paleont. (Euciroa Dalí, 1878.) Sec¬ 
ción de moluscos, de la clase de los lamelibranquios, 
sifonados, familia de los verticordíidos, 
incluida en el género Verlic^rdia VYood y 
Sowerby (1844). Sus especies son carac¬ 
terísticas del terreno terciario, siendo tí¬ 
pica la Verticordia (Euciroa) ornatissima 
Dalí. 

EUCIRTIDIO. m. Zool. y Paleont. 

(Eucyrtidium Ehrenberg; Dictyoprora 
Haeckel, Cryptocephalus.) Género de pro¬ 
tozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los monopilarios, suborden de los cir- 
toides ó cirtoideos, sección de los estico- i 

cirtoides ó cirtoideos politálamos, afín al elegans 
género Lilhocampe y al Diciyoniilra, del Ehrbg. 
cual se distingue por tener un cuerno. Las 
formas fósiles son muy abundantes en los depósitos 
terciarios, siendo la especie más frecuente el Eucyrti¬ 
dium elegans Ehrenberg, de las margas terciarias de 
las islas Barbadas. 

EUCIRTIS ó EUCIRTIO. m. Zool. (Eucyrtis 
Rüst, Eucyrtidium Ehrenberg.) V. Eucirtidio. 

EüCIRTOTINO. in. Entom. ( Eucyrtothynnus 
Turn.) Género de himenópteros de la familia de los 
tínidos y tribu de los tininos. Se han descrito 21 espe¬ 
cies de la América Meridional; el tipo es E. lateralis 
Klug., del Brasil. 

EUCISTIS ó EUCISTIO. m. Paleont. ( Eu - 
cystis Angelin.) Género fósil de equinodermos, pelma- 
tozoarios ó pelmatozoos, de la clase de los cistoideos, 
orden de los diplopóridos, familia de los esferonítidos. 

(, Sphaeronitidae Neumayr.) Se encuentra en el terreno 
silúrico inferior de Suecia. 

EUCITERA. f. Zool. (Eucythere G. Brady.) Gé¬ 
nero de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostrácodos y familia de los citéridos. Contiene dos es¬ 
pecies de los mares de Europa, v. gr., E. declivis Norm. 

EUCITERURA. f. Zool. (Eucytherura G. W. 
Müll.) Género de crustáceos entomostráceos del orden 
de los ostrácodos y familia de los citéridos. Contiene 
cinco especies; la E.angulataG. VV. Müll. vive en el gol¬ 
fo de Nápoles. 

EUCKEN (Rodolfo Cristóbal). Biog. Filósofo 
contemporáneo, n. en Aurich (Ostfriesland, de la pro¬ 
vincia prusiana de Ilannóver) el 5 de Enero de 184G, 
hallándose en la actualidad en Jena. Estudió en Gotin- 1 
ga y Berlín. De 1867 á 1871 profesor en un Gimnasio, I 



pasó luego á ocupar una cátedra de filosofía en Basi- 
lea, y á los tres años con cargo igual á la Universidad 
de Jena. En 1908 obtuvo el premio Nobel de literatu¬ 
ra. Con otros profesores fundó el Logos , revista inter¬ 
nacional dedicada á la filosofía de la cultura. En 
1912 fué á dar una serie de 


lecciones de filosofía en la de 
Harvard (EstadosUnidos).Su 
nombradla en la actualidad 
iguala ó supera á los más co¬ 
nocidos filósofos. Sus escritos 
son leídos y traducidos en In¬ 
glaterra, Escandinavia, Amé¬ 
rica, Japón, Francia y Es¬ 
paña. 

Oesterreich (V. Ueberwegs, 
Grundriss der Geschichte der 
Philosophic, t. IY r , Berlín, 
1916, p. 457) cree que se le 
ha de llamar más bien que 
pensador, profeta y refor¬ 
mador. Tiene, en efecto, su 
filosofía un marcado tinte 



no sólo espiritualista en todas sus partes, sino tam¬ 
bién religioso; es, en todo rigor, un espiritualismo re¬ 
ligioso en el sentido antiguo de las palabras. Así que 
Eucken defiende la existencia del mundo de los 


espíritus, sin dejar de admitir la materia, antes sir¬ 
viendo ésta como de pedestal al espíritu. Rechaza, 
pues, todo monismo, tanto el materialista, como el 
espiritualista. Es también adversario del positivismo 
en el sentido del llamado naturalismo, el intelectua- 
lismo y el estetismo. Reconoce la fuerza de argumentos 
con que hace muchos siglos se prueba la existencia del 
espíritu, en particular en el hombre; tales como el 
sentir común de todos los grandes ingenios que han 
honrado la humanidad, el orden moral que los hechos 
de la conciencia imponen, y los propios actos de la 
elevación intelectual. Al contrario del intelectualismo, 
que reduce la moral al entendimiento, incluye él este 
último en el orden moral. Este espiritualismo en oca¬ 
siones manifiestamente inspirado en Fichte y Hegel 
sin los manifiestos errores panteístas é idealistas de 
éstos, puede recibir el nombre de activismo, en cuanto 
se encamina á desarrollar las actividades anímicas, 
y no precisamente las facultades intelectuales. Porque 
Eucken parece tener por ideal de toda su filosofía le¬ 
vantar el valor de la vida, en contra de todo pesimis¬ 
mo; y por esto su psicología se concentra en el proce¬ 
so de las acciones vitales y problemas de la mente hu¬ 
mana, con mucha novedad para su ambiente. 

En su idea general de la Vida del Espíritu (Geistes- 
leben) no sólo comprende al hombre, sino también á 
Dios, de una manera mucho más personal que no hace 
el panteísmo, aunque no libre de sombras, y con una 
vaguedad propia para no chocar las encontradas co¬ 
rrientes filosóficas modernas; sin embargo, en la re¬ 
lación de los conceptos de Naturaleza, Espíritu y Hu¬ 
manidad recuerda la terminología de Krause, y en 
muchas ocasiones parece coincidir con el panenteísmo. 

La historia es la actualización eterna de la vida 


espiritual. «La época contemporánea, dice Eucken, 
siente un hastío cada vez más grande por todo lo que 
es meramente humano... cada vez se hace más patente 
que nosotros nos hundimos en una completa negación 
y que la vida pierde todo su sentido y valor, cuando 
el hombre se eleva á un poder superior, haciendo con 
su ayuda cada vez más de lo que la mera existencia 
le ofrece. La separación de todo el Universo y el en¬ 
tregarse exclusivamente á sí mismo en una forma es¬ 
pecial, le proporciona evidentemente una insoportable 
estrechez y pequeñez, anula las profundidades de su 
propio ser. De esta manera no es extraño oir hablar 
mucho de sobrehumano y de superhombre; pero toda 
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verdadera nostalgia que en tales tendencias puede 
existir, no le libra de ningún modo de incurrir en una 
pobre y miserable fraseología cuando lo sobrehumano 
se busca dentro de los límites de la experiencia inme¬ 
diata* (Lá vida, su valor y significación, traducción 
castellana, pág. 70). A esta concepción naturalista de 
la vida, tan generalizada desde el Renacimiento, 
opone el filósofo su doctrina de la substantividad é 
independencia de la vida espiritual, que crea en el 
hombre el deber primario de la formación de su per¬ 
sonalidad, como condición del perfeccionamiento de 
la sociedad humana. Insiste con frecuencia en las tres 
fases ó momentos de esta espiritualización: la natu¬ 
ral, la cultural y la supracultural; la primera tiene lu¬ 
gar mediante la liberación de la naturaleza, la segunda 
mediante la acción productora y la tercera por la con¬ 
centración espiritual, siendo como tres grados de in¬ 
teriorización: emancipación, creación y dominio. En 
el fondo, pues, lo que da unidad á la vida espiritual 
es la acción. Hasta en las esferas que parecen más 
apartadas de la vida interior del hombre, se descubre 
la misma necesidad de emanciparse de las condicio¬ 
nes naturales. Cuando el derecho se considera como 
un simple medio para el bienestar social, tenemos el 
camino abierto al egoísmo, pues al perder todo carác¬ 
ter de coacción interna, resulta una función inapro¬ 
vechable para la vida independiente del alma. 

La tendencia moralista de la filosofía de Eucken se 
apoya en su misma concepción metafísica sobre el 
valor del pensamiento y de la acción. Todas las ideas 
normativas y especialmente la del deber se fundan 
para él en la conexión simultánea de algo que es su¬ 
perior á nosotros y de algo que está en nosotros; como 
si dijéramos, de la trascendencia y de la inmanencia 
de lo divino. Son aquellas ideas que se imponen con 
carácter imperativo, pero el hombre puede convertir¬ 
las en algo inmediato y seguro para él, y así se explica 
cómo ciertos valores que exceden del bienestar indi¬ 
vidual pueden arrastrar á nuestra voluntad de una 
manera imperiosa; tales son los bienes morales con 
preferencia al placer y á la utilidad. El último funda¬ 
mento de una negación de la libertad se encuentra 
en un desconocimiento del carácter propio de la vida 
espiritual. Con su doctrina cree Eucken poder satis¬ 
facer cumplidamente la exigencia de que existe dentro 
del hombre un poder que dicta las leyes y las normas 
capaz de ejercer su acción sobre la humanidad, y se¬ 
ñala á la moral una función más bien productiva que 
normativa, al asignarla como objeto una mejora ó 
enriquecimiento gradual de la vida. En síntesis, Euc- 
KBN, por su teoría de la superación ó triunfo sobre la 
naturaleza en aquellos aspectos en que el hombre está 
ligado á ella, sienta una Filosofía de la vida; por la 
potencia de elevación consiguiente á este trabajo de 
creación del espíritu, una Filosofía de la cultura, y 
por la conciencia de lo divino en nosotros, sobre todo 
en los valores moral y religioso, una Filosofía de la 
religión. 

Su tendencia religiosa tiene mucho del ascetismo y 
misticismo, al menos teóricos, recursos morales tan 
poco empleados aún con esta atenuación por la actual 
filosofía. Porque partiendo de su espiritualismo ve en 
la religión la gran palanca para levantar al hombre 
en la lucha entre el espíritu y la materia, sobre los 
mezquinos intereses del momento, sobre el egoísmo y 
las pasiones materiales, y llega con esto al reconoci¬ 
miento de la necesidad que el hombre tiene de la reli¬ 
gión. La idea de que ha pasado ya la época de las reli¬ 
giones, dice, no lleva el sello de la modernidad, antes 
es anticuada: pertenece á la historia de luchas que ya 
«concluyeron. Y cree presentir una nueva ola religiosa 
que ha de invadirlo todo. Pero defiende que no se ha 
de entender esto en el sentido que se reproduzca el 
cristianismo pasado. Pero el cristianismo que él en¬ 


tiende es sólo el protestantismo, que no puede menos 
de ver como en descomposición é incapaz de revivir; 
porque no parece estar familiarizado con la teología 
católica, que no distingue bien de la protestante que 
sus propios representantes destruyeron mancomu¬ 
nándola con el racionalismo. Y aunque cree que el 
alma moderna está esencialmente en pugna con la 
cultura religiosa antigua, sin que se entretenga en 
probarlo, reconoce que las líneas generales de su sis¬ 
tema pueden concordar con el cristianismo, cuyos res¬ 
tos, á su parecer, se podrían refundir en una religión 
universal de la que parece presentarse como apóstol, 
al hablar de la*sed de verdad que aqueja al alma, y 
de que el bien religioso es para todo individuo humano; 
aspiraciones que harían repetir la exclamación de Ter¬ 
tuliano sobre el alma naturalmente cristiana. La in¬ 
clinación mística la ha demostrado reduciendo el culto 
de su religión al esfuerzo «por sentir el alma la presen¬ 
cia de Dios*, objeto que resume el misticismo católico, 
á pesar de haber tomado Eucken la idea de un pasaje 
de Hegel. 

Obras de EUCKEN: Beitráge zum verstándniss Íes 
Aristóteles, en Nenes Jahrb . fürPhilol. (1860); De Aris - 
loielis dicendi ratione (1866), tesis doctoral (Berlín, 
1868) y Ueber dieMethodeund dieGrundlagen der arista- 
lelischen Ethik (Francfort del Main, 1870); Ueber die 
Bedeulung der aristoielischen Philosophie für die Gegen- 
wart (Berlín, 1872); DieMeihode der aristoielischen For- 
schung (Berlín, 1872); Ueber den Werlh der Geschichte 
der Philosophie (Jena, 1874); Blíder und Gleichnisse in 
die Philosophie (Leipzig, 1880); Aristóteles' Anschauung 
vonFreundschaft und Lebensgütern (Berlín, 1884); Prole¬ 
gómeno zur Forschungen über die Einheit des Geistes 
lebens in Bewusstsein und Tat der Menschheit (Leipzig, 
1885); Aristóteles'Urtheil über die Menschen (1890); 
Das Wesen der Religión (Leipzig, 1901), conferencia; 
Die Religionsphilosophie in Deutschland in ihrer gegen- 
wártigen Hauptverlrelern (1906); AUer und neuer idea¬ 
lismos (1909) y una multitud de artículos y trabajos 
menores en Pililos. Monasih, Zeits. /. Philos, u. philos. 
Krit., Arch. /. Gesch. d. Philos., Deutsch . Rundsch ., etc., 
sobre san Agustín, santo Tomás de Aquino, Nicolás 
de Cusa, Paracelso, Kepler, Geulinex, Bayle, Leibniz, 
Kant, Krause, Trendelenburg, Comte, etc. Las obras 
fundamentales de su filosofía son: Geschichte und Kritik 
der Grudbegriffe der Gegenwart (Leipzig, 1878; 6.* ed., 
1920 Geschichte der phüosophischen Terminologie( 1879); 
Beitráge zur Geschichte der Neuern Philosophie, vomeh- 
mlich der deutschen (Heidelberg, 1886; 2. a ed., 1905); 
Die Philosophie des Thomas von Aquino und die Kultur 
der Neuzeit (Halle, 1886; 2. a ed., 1910); Die Lebensan- 
schauungen der grossen Denker (Leipzig, 1890; 18 a ed., 
1922); Die Einheit des Geistes-Lebens in Bewusstsein und 
Tat der Menschheit (1888); Der Kampf um der Geistigen 
Lebensinhalt (1896; 4. a ed., 1921); Der WarheitsgeháU 
der Religión (1901; 3. a ed., 1912); Gesammelte Aufsaelsse 
zur Philosophie und Lebensanschauung (1903); Grund- 
linien eitier neuen Lebensanschauung (1907; 2. a ed., 
1913); Hauptprobleme der Religionsphil. der Gegenwart 
(Berlín, 1907; 5. a ed., 1912); Philosophie der Geschichte, 
en Die Kultur der Gegenwart (1907); Das Sinn und 
Wert des Lebens (1908; 9. a ed., 1922); Einjuehrung in e. 
Phil. desGeisteslcbens (1908); Koebnen wir noch Chrislen 
seint (1911); Erkennen und Leben (1912); Zur Samm - 
lung der Geister (1913). En los últimos años ha conti¬ 
nuado con la misma actividad, amplificando sus pun¬ 
tos de vista, en relación con el movimiento intelectual 
contemporáneo, en sus estudios: Die weltgeschichllicke 
Bedeulung des deutschen Geistes (1914); Die Tráger des 
deutschen Idealismus (1915); Einleilender Aufsatz zu 
Neulrale Stimmen (Leipzig, 1916); Die geistigen For - 
derungen der Gegenwart (1917); Moral und Lebens an- 
schauung (1917); Diegeislesgeschichtliches Bedeulung der 
Bibel (Leipzig, 1917); Geistesleben und Lebesnfragen 
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(1918; 2. a ed., i922);Mensch und Welt. Eine Philosophie 
des Lebens (Leipzig, 1918; 2. a ed., 1920); Was bleibt unser 
Haití Ein Wort an ersnie Scelen (1918); Die deutsche 
Freiheit (1919); Der Sozialtsmus und seine Lebensges- 
tallung (1920); Unsere Forderung an das Leben Mit 
einem Anhang: Aufrujzur Griindung etnes Eucken-Blin¬ 
des (1920), y su autobiografía, Lebensennnerungen. Ein 
Stiick deutschen Lebens (Leipzig, 1921; 2. a ed., 1922); 
Prolegomena und Epilog zu einer Philos. des Geistesle- 
bens (Berlín, 1922); Einjührung irt die Hauptjragen der 
Philosophie (2. a ed., 1920). Los principales escritos de 
Eucken han sido vertidos á diferentes idiomas: en 
Monist (1897-98), Forum (1899), Hibbert Journ. (1908), 
han aparecido varios estudios traducidos en inglés, al¬ 
gunas obras por Meyrick, Booth, Phelps, W. R. Gibson, 
W. S. Hough; en francés por A. Hullet y A. Leicht; en 
italiano por P. Marchetti, etc. En castellano tenemos 
Las grandes corrientes del pensamiento contemporáneo, 
por N. Salmerón y García (Madrid, 1912); La vida, su 
valor y su significación , por E. Luis y André (Madrid, 
1912), y Los grandes pensadores . Su teoría de la vida, 
por F. Ballvé (Madrid, 1913). 

La filosofía de Eucken se enlaza en el pasado con 
la filosofía de Platón, de Aristóteles, de Plotino y de 
san Agustín y con la moderna de Kant y Hegel y so¬ 
bre todo de Fichte y Krause. Debe también mucho 
á Goethe, y sus simpatías por el clasicismo griego, le 
fueron sugeridas por las lecciones de sus maestros 
Teichmüller y Trendelenburg; tampoco es difícil des¬ 
cubrir coincidencias entre su pensamiento y el espi- 
ritualismo francés idealista. El estilo de Eucken, siem¬ 
pre profundo, tiene un atractivo sólo comparable con 
el de los grandes escritores alemanes del siglo XIX. No 
ha escrito casi tratados didácticos y son de su prefe¬ 
rencia los estudios históricos sobre los problemas en 
que á manera de polémica seria y siempre elevada, 
procura llevar al lector á las conclusiones de su doc¬ 
trina; pero ha prodigado quizá con exceso las exposi¬ 
ciones de su punto de vista original en Filosofía de la 
cultura. El filósofo contemporáneo que más se le pa¬ 
rece por la forma expositivá y por la sagaz insinuación 
de las ideas es el dinamarqués H. Hóffding, de quien le 
.separan, en cambio, profundas diferencias doctrinales. 

La influencia de Eucken es grande en la filosofía 
contemporánea; unos toman de él el fondo idealista, 
otros el activismo característico de su filosofía y to¬ 
dos la concepción espiritualista de la vida. No consti¬ 
tuyen una escuela cerrada como otras direcciones del 
pensamiento alemán, pero en compensación su influ¬ 
jo se dilata hasta á filósofos de distintas escuelas. 
De esta pléyade de escritores alemanes recordaremos: 
G. Budde, P. Eberhardt, D. Einhom, K. Kesseler, 
P. Oldendorff, O. Braun, J. Goldstein, G. Klass y 
también O. Siebert, M. Scheler, H. Leser, C. Fuchs, 
O. Trü be, O. Kástner, E. Troeltsch, A. Domer, W. Koh- 
Jer y G. Wobbermin. 

Bibliogr. A) Estudios generales. A. H. de Har- 
tog, R. Eucken (1909); P. Charles y J. Benrubi, La Phi¬ 
losophie de M. R. Eucken , en la Rev. Philos. (1909); 
E. Luis y André, Rodolfo Eucken y su significación en 
la filosofía alemana contemporánea, precediendo á su 
traducción de una obra de este filósofo (Madrid, 1912); 
M. Booth, R. Eucken: his Philosophy and Influence 
(Londres, 1913); W. T. Jones, An interpretation of 
R. Euxken s Philosophy (Londres, 1912) y las noticias 
de A. Messer, en Deutschr. Monatsch. ( 1904); Hóffding, 
en su obra Mod. Filos. (1905); J. Reping, en Philos. 
Jahrb. (1906); L. Cons, en Ann. de la Philos. chrét. 
(1908); G. Caló, en Culi, filos.; G. Papini, en Nuov. 
Antol., con abundante bibliografía; P. Marrucchiy M. 
Losacco, en Voce (1909), G. Dotto, en Caenobium 
(1909), y Gutherlet, en Philos. Jahrb. (1916). 

B) Doctrinas características y tendencias de su filo - 
sofia. Falekenberg, R. Eucken's Kampf gegen d. Na - 


turalismus (Leipzig, 1901); O. Siebert, R. Eucken*s 
Welt-und Lebensanschauung und die Hauptprobleme der 
Gegemwart (Langensalza, 1904; 3. a ed.,1921); R. Gib¬ 
son, R. Eucker's Philosophy of Lije (Londres, 1906); 
H. Leser, Grundcharakter und Grundprobleme der Euc - 
kenschen Philosophie, publicado por H. Renner (Er- 
langen, 1907); R. Siebert, Die Bedeutung der Geschichts- 
philosophie in R. Euckens Weltanschauung y Eucken*s 
geschichts philosophische Ausichten (1909); T. Kapps- 
tein, R. Eucken, der Erneuerer des deutschen ldealismus 
(Berlín, 1909); O. Braun, R. Euckens Philosophie und 
das Bildungsproblem (Leipzig, 1909); R. Eucken s Me- 
thode, en Arch. f. syst. Philos. (1909); S. H. Mellone, 
The Idealismof R.Eucken, del Int. Journ. ofElh. (1910); 
P. Gabriel, Eucken s Grundlinien einer neuen Lebens¬ 
anschauung und sein Verháltniss zuG. T. Fichte { Bunz- 
lau, 1910); O Braun, Zwei typische Vertreler moderner. 
Lebensanschauung, F. Nietzsche und R. Eucken, en el 
Philos. Wochenschr. (1910-11); J. Middendorff, Dars- 
tellung und Kritische Erórterung der Philosophie R. 
Eucken. Unter vergleich. Heranzichung Trendelenburg 
(Erlangen, 1911); K. Kesseler, Euckens Werk. Neue 
ideahslische Lósutig des Lebensproblan. Zur Einjührung 
in seine Denken und Schajjen (Bunzlau, 1911); H. He- 
gen wald, Ueber das Wesen und den Begrijf des Geistes- 
lebens in R. Eucken*s Lebensphilosophie, en la Zeits. /. 
Philos. (1911); G. Budde, Versuch einer prinzipiell. 
Begründung der Pádagogik der hbheren Knabenschulen 
auf R. Eucken's Philosophie (1911); R. Weingártner, 
R. Eucken's Stellung zur Wahrheilsproblem (Maguncia, 
1914); Kesseler, Der Kamp Eucken s utn ein. geist. 
Grund und Inhalt des Lebens (Langensalza, 1914); H. 
Schwarz, Eucken sLehrevon denStufender Witklichkeit., 
de la Zeits. f. Philos. (1916); W. Schmied-Kowarzik, 
Der Begrijf des Gejühls bei Eucken, en la misma revista 
y año; F. Boehner, R. Eucken s Stellung zu Sozialismus 
(Langensalza, 1921); G. Budde, Welk und Menschenfra- 
gen in die Philosophie R. Euckens (Langensalza, 1921); 
A. Heussner, Einführung in Euckens Lebcns-und Wel- 
tanschauung (Gotinga, 1921); F. Boehm, R. Eucken s 
Stellung zu Sozialismus (Langensalza, 1922). 

C) Filosofía de la Religión. H. Siebeck, Religión 
und Entwicklung bei Eucken, en Zeits. f. Philos. ( 1903); 
H. Poehlmann, R. Eucken s Theologie mit ihren philo- 
sophischen Grundlagen (Berlín, 1903); O. Trübe, R. Euc¬ 
ken s Stellung zu religióse Problem (Erlangen, 1904); 
H. Walter, Eine neue Begründung der Religión. Kri¬ 
tische Beitrag zu Religionsphilosophie Euckens (1906); 
K. Kesseler, R. Euckcn's Bedeutung jür d. modern. 
Christentum (Erlangen, 1909); L. von Gerdtell, R. Euc¬ 
kens Christentum. Für Gebildete cdler Stánde Kritisch 
dargestellt y Eucken*s Stellung zu Urchristentum (Er¬ 
langen, 1909); G. Wunderle, D. Voranssetzung von 
R. Eucken's Religionsphilosophie, en el Philos. Jahrb. 
(1910); K. Bornhausen, Der religióse Wahrheitsbegriff 
in die Philosophie R. Euckens (1910); J. Ziegler, Die 
Geistes religión und die jüdische Religiongeschichte Ge- 
leitworf von Eucken (1912); G. Wunderle, Religions¬ 
philosophie Euckens (Paderbom, 1912); R. Kade, R. 
Euckens ecologische Meihode in ihrer Bedeutung für die 
Religionsphilosophie (Leipzig, 1912); E. Hermann, 
Eucken and Bergson , their sigtiijicance for christian 
thought (Londres, 1912); IL Schwarz, Universale und 
charakterist. Religión bei R. Eucken, en la Zeits. j. Philos. 
(1914); W. S. Macgowan, The religions Philosophy of 
R. Eucken (Londres, 1914); J. Benrubi, La philosophie 
religieuse de R. Eucken, en Philosophie allemande au 
XX sibele. 

BUOLA ó PORT-BUCLA. Geog. Pobl. det 
Est. de la Australia Occidental, cerca de la frontera 
del Est. de la Australia del Sur, sit. en la costa del 
gran golfo Australiano. Estación telegráfica. 

EUCLADIA. f. Paleont. (Eucladia Woodward, 
1869.) Género de equinodermos, ofiuroideos, déla sub- 
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clase de los palofiuridios, orden de los e.-.treptoíiúridos, 
que da nombre á la familia de los eucládidos. Se en¬ 
cuentra en el terreno silúrico. 

EUCLÁDIDOS. m. pl. Paleont. (Eucladidae Gre- 
gory.) Familia de equinodermos, ofiuroideos, palofiu¬ 
ridios, del orden de los estreptofiúridos, que comprende 
los dos géneros fósiles. Euthemon y Eucladia (V. estas 
palabras). 

EUCLADÓCERO. m. Paleont. Género de ma¬ 
míferos rumiantes de la familia de los cérvidos. Se 
conocen seis especies fósiles en el terciario europeo. 
V. POLICLADO. 

EUCLADOCRINO. m. Paleont. (Endadocrinus 
Meek.) Género de equinodermos crinoideos del orden 
de los caméridos, familia de los platicrinusinos ( Pía- 
tyerinusinae Delage; Adunata Bather.) Se encuentra 
en el terreno carbonífero de la América del Norte. 

EUCLÁNIDOS ó EUCLAMINOS, m. pl. 
Zool. (Eudanidac Hudson et Gosse; Eadaninae Delage.) 
Familia de animales rotíferos, del orden de los ploimos 
ó ploímidos ( Ploima Hudson et Gosse), suborden de 
los loricados ó lorícidos, que toma nombre del género 
Endüanis Ehrenberg (V. Eu- 
clanis), y comprende algu¬ 
nos otros géneros menos im¬ 
portantes, como Dapidia Gos¬ 
se y Apodoides Joseph. 

EUCLANIDOTOS. m. 
pl. Zool. (Euchlanidota.) Es 
uno de los dos grupos que 
Ehrenberg establece en su cla¬ 
sificación de los rotíferos den¬ 
tro de la división de los so- 
rotrocos (Sorolrocha) ó rotí¬ 
feros provistos de muchos 
círculos ciliares, sección de 
los politrocos. Se caracterizan 
los euclanidotos por poseer 
caparazón, en oposición á los 
hidatíneos (que constituyen el 
otro grupo) que carecen de él. 

EUCLANIS ó EU- 
OLANIO.(E/u7//u«ri Ehren¬ 
berg.) Género de rotíferos que 
da nombre á la familia de los euclánidos, si bien algu¬ 
nos autores como Claus la incluyen dentro de la de 
los braquiónidos. Pueden citarse las especies E. ma- 
crura Ehrbg. y Estriquelra Ehrbg. 

EUCLASIA ó EUCLASA. f. Mineral. Silicato 
de aluminio y glucinio: Si0 4 Gl(Al. OH). Cristaliza en 
prismas del sistema monosimétrico, siendo su relación 
axial 0,G303 : 1 : 0,6318 = 91° 42'. Color verde mar, ó 
azul más ó menos intenso; su lustre es vitreo y la frac¬ 
tura transversal, concoidea; es muy duro, raya al 
cuarzo y aun al topacio, pero á causa de su gran fragi¬ 
lidad no puede usarse como piedra fina; se electriza 
por la simple presión conservando este carácter por 
espacio de veinticuatro horas; peso específico de 3,1. 
Se funde únicamente en los bordes, y aun en éstos 
con gran dificultad. A causa de su gran fragilidad no 
puede emplearse en la joyería. Su nombre alude á la 
facilidad con que se exfolia y rompe. Ha sido mencio¬ 
nada por primera vez por el célebre botánico Dombay, 
siendo los ejemplares que reconoció procedentes de 
Río de Janeiro; se ha encontrado en la itacolumita de 
Minas Gcraes (Brasil) y hace pocos años en Connecticut 
(América del Norte), donde está asociada al topacio, 
fluorina y mica argentina; se halla, además, en la 
parte meridional de los montes Urales, yendo acompa¬ 
ñada del corindón, topacio y distena. 

EUCLASTES. m. Paleont. (Eudastes Cope.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los testudinados. suborden de los criptodiros, fa¬ 
milia de los quelonemídidos; sinónimo de Chelone Owen 9 


Lyloloma Cope, Glossochelys Seeley, Packyrhynchus, 
Erquelinnesia Dollo. En el cretácico superior de New- 
Jersey se ha recogido el Eudastes plalyops , E. angusta, 
Jeanesii Cope, en la arenisca verde de Cambridge 
el E. Canlabrigiensis Lydekker, como también en el 
eocénico inferior de Inglaterra y Bélgica. 

EUCLEA. f. Bot. Género de plantas ebenáceas, 
con prefloración corolina retorcida, flores dioicas, 
rara vez polígamas, estambres en dos ó más verticilos, 
á menudo por pares, cáliz no acrescente, de ordinario 
flores femeninas sin estaminodios, ovario con cuatro 
celdas, ó muy rara vez con dos ó seis. Arbustos ó árbo¬ 
les con hojas esparcidas ú opuestas, ó rara vez terna- 
das, siempre verdes, coriáceas, generalmente enteras, 
oblongas, cimas umbeliformes,axilares por lo general. 
Comprende 17 especies africanas. E. Pscudebenus con 
ovario peloso, 15 á 30 estambres, corola con cuatro á 
siete dientes, vive en el Cabo, Kalahari y Angola y 
tiene leño negro, llamado ébano de Orange; E. ráceme - 
sa tiene el ovario lampiño, 10 á 18 estambres, por lo 
general 12 y también se utiliza por su madera, como 
E. undulala. El fruto de E. Pseudebenus , émbolo de los 
indígenas, y el de E. undulala, guaní de los hotcnte- 
tes, se comen. 

Euclea Mil. Sobrenombre de Diana, en Tebas. 

EUCLEIA. Mil. Diosa de la gloria, venerada en 
Atenas. 

EUCLEMENSIA. f. Entom. (Eudemensia Grote.) 
Género de lepidópteros heteróccros de la familia de 
los heliodínidos. Son de los Estados Unidos las dos 
especies que se conocen, v. gr., E. bassetella Clem. 

EUCLEMENSOIDES • f. Entom. (Eudemcn- 
soides Slrand.) Género de lepidópteros heteróccros de 
la familia de los ártidos y tribu de los litosinos. Se re¬ 
duce á una sola especie, E. umbrata Dogn, de Colombia. 

EUCLENA. f. Bot. La Eudüaena mexicana es ei 
teosinte (V.). 

EUCLENIDIA. i. Entom. (Euchlaenidia Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. Se conocen cuatro es¬ 
pecies, propias de la América Meridional; la E. bima - 
culata Druce vive en el Paraguay. 

EUCLIDES de Megara. Biog. Filósofo griego, 
llamado así por haber fundado en dicha población 
una escuela de filosofía, no por el lugar de su naci¬ 
miento, pues se duda si fué dicha población ó Gela. 
Una conjetura no desprovista de fundamento le hace 
algo más joven que Sócrates, pero de más edad que 
los otros discípulos de aquél, señalando como fechas 
probables: de su nacimiento, el año 450 á 440 a. de 
Jesucristo, y de su muerte, el año 374. Fué primero 
discípulo de la escuela eleática, y esta primera forma¬ 
ción constituye la tendencia natural de su espíritu v 
la característica de su escuela en relación con el socra- 
tismo. Está plenamente justificado también que fué 
discípulo de Sócrates. Aulo Gelio cuenta que estando 
prohibida á los ciudadanos de Megara la entrada de 
Atenas bajo pena de muerte, Euclides, disfrazado de 
mujer, iba todas las noches á dicha capital para oir á 
Sócrates, volviendo al día siguiente á Megara al apun¬ 
tar el día. Esta frecuencia está confirmada por el fun¬ 
dador de la Academia (Teeleto y Fedón), por Cicerón 
y por Diógenes Laercio. Después de la muerte de Só¬ 
crates, la mayor parte de sus discípulos se expatria¬ 
ron, refugiándose algunos en Megara, dondfc hallaron 
franca acogida en la escuela que años antes había fun¬ 
dado Euclides, su antiguo condiscípulo. En su com¬ 
pañía vivió también cierto tiempo Platón, y este con¬ 
tacto con la dialéctica eleáticoeuclidiana no dejó de 
influir en el ánimo del fundador de la Academia (véa¬ 
se Platón). La dirección de los megáricos perdura 
hasta muy entrado el siglo m. Discípulos suyos fue¬ 
ron Ictias, Eubúlides de Mileto y Clinómacode Turio. 
De Eubúlides, Alzino, Apolonio de Cirene y Eufanto; 
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de Apolonio, probablemente Diodoro Cronos; de Es- 
tilpón, Brisón y Clitarco, y de Diodoru. Eilún. Los 
poquísimos fragmentos que nos quedan de este filó¬ 
sofo son relativos á seis diálogos que menciona Dió- 
genes Laercio Damprian, Esquines, Fénica, Gritón, 
Alribíades y E rol icón. 

Bibliogr. V. la general de la filosofía griega y la 
especial de la socrática y megárica en esta Enciclo¬ 
pedia: los artículos de Mallet en la Nouvelle Biogra- 
phie Untverselle (París, 185(V), y Henne en el LHctwn - 
naire des Sciences phüosophiques, de Franck (2. a ed.. 
París, 1870), v la monografía de J. G. Hager, De modo 
disputandi Euclidis (Leipzig, 1730). 

Euclides el Geómetra. Biog. Según noticias de 
origen árabe, Euclides el Geómetra, natural de Tiro, 
hijo de Naucerate y nieto de Zenarco, griegos, vivió 
en Damasco y después en Alejandría entre los años 
315 y 225 a. de J. C. 

Deseando el rey de Alejandría, Tolomeo, instruir¬ 
se en la Geometría, llamó á Euclides, encargándole 
refundiese las obras de sus antecesores. Lino de és¬ 
tos, llamado Apolonio (.') el Carpintero , había escrito 
unos Elementos de geometría que, habiendo quedado 
anticuados, necesitaban mejora y renovación, y esta 
labor fué encomendada á Euclides, quien escribió 
sus Elementos á base del desconocido Apolonio. Debe 
advertirse, sin embargo, que los historiadores de la 
Matemática griega, sin dar completo crédito á los his¬ 
toriadores árabes ni negárselo en absoluto, acogen con 
recelo sus asertos, haciendo notar la propensión de 
los árabes á poetizar y rellenar inevitables lagunas de 
la historia con noticias sugeridas por su fantasía, y á 
enlazar su cultura con la de los griegos y la de los pue¬ 
blos orientales, contrastando la prolijidad de sus da¬ 
tos con el silencio que en sus comentarios referentes 
al geómetra guarda Proclo, que no hubiera pasado 
por alto cuanto se refiere á la escuela de Alejandría, 
siendo como era el transmisor de sus tradiciones. 

Los comentarios de Proclo confirman que Eucli- 
DES floreció bajo Tolomeo I, que fué posterior á los 
discípulos de Platón y anterior á Eratóstcnes, que era 
de opiniones platónicas, que estaba familiarizado con 
la filosofía del maestro «que pone por objeto final de 
sus EUmetilos la construcción de las figuras platóni¬ 
cas (cuerpos regulares)»; que ordenó varios trabajos 
de Eudoxio de Cnido, que mejoró los de Teeteto y 
que reunió y dió demostraciones de todo lo que sus 
predecesores no habían probado con suficiente rigor, 
componiendo los Elementos de Geometría, «admirados 
especialmente por el orden que allí reina, por la elec¬ 
ción de teoremas y problemas tomados como funda¬ 
mentales, ya que él no inserta todos los que podía 
dar, sino solamente aquellos que son aptos para los 
elementos, y también por la variedad de los razona¬ 
mientos, los cuales son llevados de todos los modos 
posibles, y convence unas veces partiendo de los he¬ 
chos, otras de las causas, pero siempre son irrefuta¬ 
bles, exactos y dotados del carácter más científico. 
Añádase que adoptaba todos los procedimientos de 
la dialéctica; el método de división para determinar 
la especie, el de definición para los razonamientos 
esenciales, el apodfctico y su inverso, el analítico. 
Kn el mismo tratado se diferencian las varias espe¬ 
cies de proposiciones recíprocas simples y complica¬ 
das, pudiéndola reciprocidad tener lugar ó entre el 
todo y el todo, ó entre el todo y una parte, ó entre 
ésta y aquél ó, en fin, entre una parte y una parte». 
No escapa á la sagacidad del maestro el peligro de 
los paralogismos y sofismas, á los que dedica un es¬ 
crito sobre los sofismas, en el que enumera y ordena 
los géneros de razonamientos erróneos, haciendo con¬ 
trastar las demostraciones verdaderas con las falsas, 
contribuyendo así al perfeccionamiento de los princi¬ 
pios lógicos y rigurosos de la ciencia empleados ya 


por sus predecesores. Según Pappus, era dulce, mo¬ 
desto, con un afecto especial para aquellos que po¬ 
dían contribuir á los progiesos de la Matemática. 
V que no era adulador cortesano lo prueba la contes¬ 
tación dada al rey, Son est regia ad matematicam via, 
al preguntarle éste si no había algún camino más sen¬ 
cillo para estudiar la geometría. 

La obra de Euclides fué muy copiosa; no nos ha 
llegado, sin embargo, toda,y alguna sólo laconocerms 
de un modo incompleto y mediante reconstrucciones 
de comentaristas, bus principales escritos parecen ser 
los siguientes: l.° El que suele designarse con el nom¬ 
bre latino Data (SeSopLeva), conocido por un escrito- 
precedido de un prólogo de un discípulo de Proclo, y 
cuya autenticidad está comprobada por una dcscrip~ 
ción de Pappus. En esta obra, Euclides comienza 
por definir lo que se entiende por datos y establece 
después 95 proposiciones (según Pappus, sólo ( J0) en 
las que se establece que conocidos ciertos datos, que¬ 
dan también conocidos otros. Se puede conocer el 
texto por una traducción alemana de YVurm (Berlín* 
1825) y el tomo 6.° de la edición de Euclides publi¬ 
cado por II. Menge (1890). 

2. ° Un escrito sobre la división de figuras, donde* 
según Proclo, enseñó á dividir el círculo y figuras 
rectilíneas en partes. 

Estos son los dos únicos escritos conservados de 
índole matemática y de los cuales se puede emitir 
juicio como respecto de los Elementes. 

3. ° Se tiene también noticias de otros desapareci¬ 
dos, entre los que se citan: Los Porismas , de gran es¬ 
tima para los antiguos y que, según Montucla, era 
la más profunda de las obras de Euclides y la que le 
baria más honor si hubiese llegado hasta nosotros. Po- 
risma en la literatura de los griegos tiene el significado 
de corolario (V. Proclo y Taylor). Comprendían va¬ 
rias proposiciones sobre las transversales y las divi¬ 
siones homográficas. 

4. ° Hay también vestigios de otra obra matemá¬ 
tica, Los lugares superficiales , en dos libros, obra que 
pudo ser una de las utilizadas por Arquímedes para 
aplicar con tanto provecho ciertos procedimientos- 
equivalentes á nuestra Geometría analítica de tres 
dimensiones. Papus da en el lib. 7.° de su Colección 
cuatro lemas, tres de los cuales se refieren á propie¬ 
dades de las cónicas como lugares de puntos del pla¬ 
no que satisfacen ciertas condiciones métricas. Chasles 
supone que en el lib. IV estudió las cuádricas de re¬ 
volución y sus secciones planas, apoyándose en el 
sentido atribuido á ciertas frases del libro Sobre los 
conoides y esferoides, de Arquímedes. 

5. ° En análogas condiciones nos encontramos res¬ 
pecto de otro escrito perdido, en cuatro libros, sobre- 
las Secciones cónicas (Pappus y Hultsch), del que se 
sospecha fuese una refundición de la obra de Aristeo 
que sirvió de base al tratado de Apolonio de Perge, 
considerándose la de Euclides como el enlace entre 
la del primero y la del segundo. 

Del estudio de las obras de Arquímedes se deduce 
que Euclides tomaba para propiedades fundamenta¬ 
les de las cónicas las expresadas actualmente por la 
ecuación cartesiana 

)’* = 2 px + qx' 

6. # Finalmente, figura entre sus obras el escrito, 
ya citado, sobre los Sofismas. 

Aparte estas obras de carácter matemático, se le 
considera autor de un tratado de Optica, donde están 
las proposiciones más simples relativas á la perspec¬ 
tiva; otro de Catróptica; otro de Los fenómenos, en el 
que se ocupa de las salidas y puestas de los astros, y 
dos tratados de música titulados Sectio Canonis é /«- 
troductio harmónica, pero ni uno ni otro parecen ser 
suyos, atribuyéndolos algunos manuscritos antiguo» 



1280 


EUCLIDES 


A Cieónides. EL musicólogo alemán Hugo Riemann* 
cree que son de dos autores diferentes, porque una 
de las obras representa el punto de vista de ios pita¬ 
góricos, mientras la otra adopta el de Aristógenes. De 
la primera, dedicada á la medida de los intervalos mu¬ 
sicales, hay una traducción francesa de E. Rueile 
<1884). Tanto una como otra sólo tienen hoy un valor 
puramente histórico, sin contar con lo dudoso de su 
origen. 

Los Elementos de Geometría 

Se componen éstos de XIII libros. En algunas obras, 
como el Clavius, figuran XVI, pero el XIV (ó el XIV 
y XV) se atribuyen á Hipsicles de Alejandría, y el 
XVI (en el Clavius, editado en Francfort, 1607) á 
Francisco Flussate Candalla. 

El I contiene las propiedades más importantes 
sobre los lados y ángulos de los triángulos, sobre pa- 
xalelas y perpendiculares, construcción de triángulos, 
cuadriláteros y paralelogramos, y superficies de unos y 
otros. El II tiene por objeto el desarrollo del álgebra 
geométrica. En el III estudia las primeras propiedades 
del círculo y circunferencia, referentes á líneas y ángu¬ 
los, potencia de un punto respecto de un círculo, etc. 
El IV se refiere á polígonos regulares inscritos y cir¬ 
cunscritos. En el V expone la teoría de proporciones de 
Eudoxio. En el VI hace aplicación de la teoría ante¬ 
rior á la semejanza de triángulos, determinación de 
terceras, medias y cuartas proporcionales, división de 
un segmento en media y extrema razón, y semejanza 
de polígonos. Los libros VII, VIII, IX y X están de¬ 
dicados á la Aritmética. En los tres primeros da la 
teoría de las magnitudes racionales y la de los nú¬ 
meros enteros, sin apoyarse en las proporciones. En 
el libro X son tratados los números irracionales cuya 
clasificación empezó Teeteto y terminó Euclides. El 
libro XI empieza por la perpendicularidad y para¬ 
lelismo de rectas y planos; sigue con ángulos trie¬ 
dros y poliedros, paralelepípedos y termina con equi¬ 
valencia de éstos y de prismas. El XII comienza con 
ain lema equivalente al axioma de Arquímedes y con¬ 
tiene las aplicaciones del método de exhaución á la 
.razón de dos círculos, á la equivalencia de pirámi¬ 
des y equivalencia y semejanza de conos y cilindros. 
Finalmente, el XIII estudia la sección áurea de un 
segmento para aplicarla después al cálculo de los ele¬ 
mentos de los poliedros regulares. En él se encuen¬ 
tran también los desarrollos de los cinco poliedros. 
Suele decirse que la finalidad de la obra es llegar 
á la resolución de los problemas llamados platónicos, 
*cs decir, á los relativos á polígonos y poliedros regula¬ 
res, pero conviene observar que, además de exponer 
lo necesario para tal objeto, trata muchas cuestiones 
independientes de aquéllas, lo que hace creer que más 
bien se propuso sentar un fundamento para la inves¬ 
tigación matemática. El texto griego ha llegado á nues¬ 
tros días con modificaciones y añadiduras por parte 
<de los comentadores y traductores de diversos orígenes. 

Hipsicles de Alejandría (siglo II a. de J. C.) añade 
A los XIII de Euclides un libro XIV que aparece 
«n muchas ediciones. Posteriormente añadieron un 
nuevo libro, el XV, cuya última parte, según Fried- 
lein, es del siglo iv ó v de nuestra era, atribuyén¬ 
dola algunos (Tannery y Heigberg) á Damasero, dis¬ 
cípulo de Isidoro de Mileto, comentador de Heron. 
En el siglo I a. de J. C. hay tres Herones matemá¬ 
ticos, señaladamente uno censurado por Proclo por 
tiaber reducido á tres los axiomas propuestos por Eu- 
CLIDES, y este mismo ú otro Heron comentador ó 
-anotador de los Elementos , descubierto por Curtz en 
■un manuscrito de la Universidad de Cracovia con tra¬ 
ducción latina del siglo XII de otro comentador ára¬ 
be. En el siglo U de nuestra era aparece Claudio To- 
lomeo, según Proclo, como comentador ó aportador 


de algunas nuevas demostraciones de los Elementos 9 
entre las que se citan la de la proposición 28 del libro I. 
Theon de Alejandría (379-395 de la era cristiana), 
en un pasaje de sus comentarios al Almagesto de To- 
lomeo, se declara autor de una edición de los Ele* 
mentos llegados á nuestros días, lo que aparece confir¬ 
mado por manuscritos. Esto ha hecho suponer á al¬ 
gunos que este Theon era autor de las demostraciones 
y Euclides de las proposiciones, llegando ciertos au¬ 
tores (Pedro Ramos, entre ellos) á afirmar que Theon 
era el verdadero autor, pero el examen de los comen¬ 
tarios de Proclo y de la redacción de Theon ha con¬ 
firmado la opinión de Buteo y de Savilio, quien dice: 
♦excepto muy pocas interpolaciones, explicaciones y 
adiciones, Theon no introdujo apenas variaciones en 
Euclides». Y Simson afirma: *Yo, por medio de un 
continuo examen y cotejo de las demostraciones que 
al presente se hallan en Euclides, he reconocido que 
Theon, ó quien quiera que fuese el editor del texto 
griego que hoy tenemos, mudó, empeorándolas, mu¬ 
chas más cosas de las que creen los citados sabios, 
ya añadiendo, ya quitando, ó mezclando cosas pro¬ 
pias suyas, especialmente en los libros V y X, que 
alteró notablemente el editor.» Contemporáneo de 
Theon es Pappus, cuya Colección matemática ha sido 
de importancia capital para la reconstitución de la 
historia de la metemática griega. Esta colección fué 
publicada por primera vez por Comandino en 1572. 
Otra obra importantísima que da á conocer y mues¬ 
tra las tentativas de los antiguos para reforzar las 
bases ó completar la cima del edificio geométrico, es 
la escrita á mediados del siglo v por Proclq (410- 
485): los Comentarios á los Elementos de Euclides. Gino 
Loria sospecha que para escribir estos comentarios se 
sirvió de Eudemio (contemporáneo de Euclides, que 
escribió seis libros sobre Historia de la Matemática , 
desaparecidos), de Geminus (autor de una obra Ena - 
rrationes Geometricae , donde se resumían ó examinaban 
los descubrimientos hechos antes de él en Geometría, 
desaparecido), de Porfirio (autor también de varios es¬ 
critos matemáticos) y de Pappus. Los árabes propor¬ 
cionan un gran número de ediciones de los Elementos: 
Thébith ben Corrah los traduce y revisa en el siglo ix. 
Pero el principal editor entre los árabes es, según 
Montucla, Nassir-Eddin (1225-1274), célebre geómetra 
y astrónomo persa. En los siglos Xll y XIII se des¬ 
cifran y traducen del árabe al latín por Athelard,en 
Inglaterra, cuya traducción, anotada y revisada é 
impresa por Campanus en Italia, parece haber servi¬ 
do de base á la mayoría de las ediciones latinas que 
aparecieron á fines del siglo XV y principios del xvi. 
En 1505 se traducen por Zamberti, directamente del 
griego, los Elementos y los otros escritos conservados 
hasta nuestros días, y con el título Euclidis opera , 
Bartolomeo Zamberío interprete fueron editados por 
Hervages. 

Otra edición muy interesante es la publicada en 
París por Faber, ayudado por Pontanus, traducción 
del griego al latín que comprende el comentario de 
Theon y las notas de Campanus y Zamberti. En 1533 
aparece, por último, en Basilea el texto griego de los 
Elementos en casa del editor Hervages. Esta edición 
presenta el texto griego de Euclides, según Theon, 
con los cuatro libros del comentario de Proclo acerca 
del primer libro. Con este descubrimiento se realizan 
nuevas traducciones más exactas y mejor comprendi¬ 
das, entre las que figura en primer término la de Co¬ 
mandino en 1572. Después de ésta merecen citarse la 
del padre Clavius, en Roma, en 1574, que contiene los 
13 libros de Euclides y los otros tres añadidos poste¬ 
riormente; la de Barrow, en 1659; la de Keil, en 1701 
(Oxford); la griega y latina de Gregori, en 1703, Eucli¬ 
dis quae supersunt omnia, y la de Simson con intere* 
santes notas críticas, en 1756 (Glasgow). 



EUCLIDES 


1281 


La celebridad mundial de Euclides fue debida á la 
:gran difusión de sus Elementos, que según Loria sólo 
-encuentra rivales en el Anticuo y Núes o Testamento 
y en la Divina Comedid, lia sido, pues, protusamente 
•comentada y traducida en todos los idiomas. Hay tra- 
•ducciones en latín, árabe, turco, persa, hebreo, chino, 
trances, inglés, alemán, sueco, holandés, dinamarqués, 
español, italiano, etc. 

En castellano debieron de hacerse varias traduccio¬ 
nes en el siglo xvi, entre las que se citan especial¬ 
mente la de los seis primeros libros, hecha en Sevilla 
en 157G por Rodrigo Zamorano; la de Luis Carducci, 
■{Alcalá, 1637); otra por J. Zaragoza (Valencia, 1673); 
de 1701 es la edición de los seis primeros libros, más 
el XI y XII, hecha en Bruselas por S. Fernández de 
Medrano, que cae en el error de llamar á Euclides 
el Megarense. También se editó en Bruselas la traduc¬ 
ción del padre Kresa, jesuíta (1689), etc. Una de las 
ediciones castellanas más apreciadas es la versión del 
Jatín, de 1774, del Comandino por J. lbarra, en la que 
■sigue á Simson é incluye la crítica de éste. 

Originalidad de los Elementos 

No se atribuye á Euclides el mérito de haber te¬ 
nido la idea de reunir por primera vez en un cuerpo 
<lc doctrina los resultados de las investigaciones an¬ 
teriores, porque se sabe que fué precedido por Hipó¬ 
crates, Leone y Teudio. Por otra parte, la paternidad 
de los 13 libros de que se compone se distribuye así: 
•el I, II y IV, á los pitagóricos; el III es obra de los geó¬ 
metras del siglo v a. de J. C.; el V es el fruto de los 
trabajos de Eudoxio de Unido. En el VI se admite 
■que Euclides contribuyó á hacer rigurosas las de¬ 
mostraciones de verdades intuitivas, y en los tres si¬ 
guientes, VII, VIII y IX, á coordinar y completar 
las verdades aritméticas conocidas por los pitagóri¬ 
cos. En el X utilizó los trabajos de Teeteto, y para 
los tres últimos libros, XI, XII y XIII, aprovechó 
Jos materiales preparados por Architas y los contem¬ 
poráneos de Teeteto y Aristeo y los trabajos sobre po- i 
Ledros regulares comenzados por Pitágoras y Platón. 

Uon frase muy gráfica dice Loria: «La Geometría 
un sale de la cabeza de Euclides como Minerva de la 
ele Jove», y Tartaglia «que la altura de las cosas que 
Jia tratado Euclides no es la que le ha dado tanto re¬ 
nombre, porque la mayor parte eran conocidas á 
cada uno de los filósofos, porque muchos, antes que 
Euclides, habían tratado abundantemente de tal ma¬ 
teria, sino solamente por haberlas recogido con tan 
admirable orden, arreglándolas y ordenándolas*. Y res-1 
pccto de la superioridad de dicho libro sobre sus con¬ 
temporáneos, añade el mismo Loria: «Lejos de pre¬ 
sentar el aspecto de una cima aislada en medio de una 
llanura, aparece como uno de los constituyentes de 
una larga cadena de montañas.» 

La labor personal de Euclides en casi toda la obra 
fué la de ordenador y expositor de la materia ya co¬ 
nocida, conforme á las exigencias sentidas por la cul¬ 
tura griega; pero á esta labor se agrega un trabajo 
matemático propiamente dicho, en que el geómetra 
persiguió que la obra fuese inatacable desde el punto 
<le vista lógico, y á eso responde su método sintético, 
-caracterizado por un enlace progresivo de las propo¬ 
siciones que paulatinamente suben de lo particular 
á lo general, de lo simple á lo compuesto, de lo cono¬ 
cido á lo desconocido. De aquí la importancia de los 
puntos de partida que han de constituir los cimientos 
del edificio geométrico. Empieza Euclides establecien¬ 
do el significado de los términos técnicos que han de 
manejarse por medio de definiciones; postula después 
ciertas construcciones cuya ejecución se supone cono¬ 
cida, á las que denomina postulados y, por último, ad¬ 
mite ciertas afirmaciones, llamadas nociones comunes 
■ó axiomas por los filósofos. Algunas definiciones no 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII.— 81. 


son meras descripciones, sino que encierran propesi- 
I dones fundamentales, como la 4. a del libro V, que 
contiene implícitamente el axioma de Aiquimecks. 
Prodo distingue los postulados de los axiomas ha¬ 
ciendo notar que los postulados desempeñan, respedo 
de los axiomas, el mismo papel que los problemas de 
construcción respecto de los teoremas. El postulado 
afirma la posibilidad de las construcciones primeras, 
y por los axiomas se admite sin demostración que las 
i ¡guras construidas gozan de ciertas propiedades. Al¬ 
gunos axiomas expresan propiedades relativas á mag¬ 
nitudes matemáticas cualesquiera, geométricas ó no. 
mientras que los postulados sólo se refieren á propie¬ 
dades geométricas. Los axiomas tienen valor propio. 
Según Kant, son juicios analíticos. Las verdades que 
expresan dependen sólo de los conceptos que figuran 
en el enunciado. Por el contrario, la proposición enun¬ 
ciada en un postulado no es sólo una consecuencia ló¬ 
gica de las definiciones. Según Kant, constituye un 
juicio sintético y añade algo á las nociones que la con¬ 
ciernen. 

Actualmente se consideran sinónimos los axiomas 
y los postulados. 

Rey Pastor, en sus Fundamentos de la Geometua 
proyectiva superior , define los axiomas como «propo¬ 
siciones lógicas arbitrarias, y el conjunto de las re¬ 
laciones lógicas que enuncian constituye una defini¬ 
ción implícita de los conceptos primitivos». Las 35 de¬ 
finiciones que da en el libro 1 se refieren al punto, 
línea, superficie, ángulo, perpendiculares, ángulos rec¬ 
tos, ángulos obtusos, figura, círculo, centro, diáme¬ 
tro, semicírculo, segmento de círculo, figuias foiina¬ 
das por rectas, triángulos y clasificación de éstos, 
cuadriláteros, rombo, romboide, trapecio y paralelas. 
La crítica ha señalado falta de claridad y piccisión 
en algunas (1, 2, 4, 14) del punto, línea recta, etc., 
debido á no estar el autor, lo mismo que sus contem¬ 
poráneos, en condiciones de discernir la naturaleza 
lógica de las proposiciones; otras han sido consideradas 
superfluas (8 y 12), mientras que algunas incluyen 
ciertos teoremas ó exigen el conocimiento de éstes, 
como la (10) del ángulo recto, para la que se necesita 
el conocimiento de la construcción de la perpendicular; 
las 16, 17. 18 y 19 de la clasificación de triángulos ne¬ 
cesitan ciertos teoremas previos; otras veces han sirio 
enunciadas las definiciones con criterios distintos, lo 
que no es conveniente.. No todos estos defectos son 
imputados á Euclides, sino á sus recopiladores, más 
atrevidos en modificar las definiciones que las demos¬ 
traciones. El segundo grupo de proposiciones se compo¬ 
ne, en la edición de Comandino, de tres postulados , y en 
obras de revisión más reciente (Heiberg, Euclidis 
Elementa) de cinco. Son éstos los siguientes: 

I. Trazado de una recta entre dos puntos. 

II. Prolongación de una recta indefinidamente. 

III. Descripción de un circulo de centro y radio 
dados. 

IV. Todos los ángulos rectos son iguales. 

V. Si una recta que corta á otras dos forma del 
mismo lado ángulos internos cuya suma sea menor 
que dos rectos, las dos últimas rectas se cortarán en 
sus prolongaciones del lado en que la suma de los án¬ 
gulos es menor de dos rectos. 

Los tres primeros se interpretan como peticiones de 
posibilidad de construcción de la recta y del circulo,, 
y por esto se supone .que los comentadores incluyeren 
el IV y V entre las nociones comunes ó axiomas. Peí o 
atendiendo á que los problemas de los antiguos son,, 
en substancia, proposiciones sobre la existencia de lo¬ 
que piden, y sus soluciones son demostraciones de di¬ 
cha existencia, pueden interpretarse, segúft Zeutl.cn, 
como afirmaciones de existencia, y en este sentido mo¬ 
derno están bien incluidos los dos últimos entre los pos¬ 
tulados. El V, conocido vulgarmente con el nombre de 
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Postulado de Euclides , constituye la base lógica de las 
intersecciones de rectas. Sin embargo, no es presumible 
que EUCLIDES lo estableciese con este objeto, cuando 
no se ocupa de los puntos de intersección de recta con 
circunferencia y de circunferencias entre sí, lo que ad¬ 
mite implícitamente. El no utilizar este postulado hasta 
la demostración de la proposición 29 del libro I y el re¬ 
gateo con que lo utiliza después lo interpretan, con ra¬ 
zón, los críticos como una evidente tentativa de Eucli? 
DES de prescindir de él en lo posible, incluyéndolo como 
axioma, ó como postulado, al no poderlo demostrar 
apoyándose en las proposiciones anteriores á su prime¬ 
ra aplicación. Gregorv supone, en cambio, que ÉUCLl- 
DES debió ponerlo como corolario de la proposición 29.' 
Por espacio de veinte siglo9 se ha perseguido inútil¬ 
mente la demostración de este célebre postulado (véa¬ 
se Postulado). Su historia, que es la historia de las 
paralelas, se divide en tres períodos. En el primero , 
que arranca de Euclides, sus continuadores, Posido- 
nio, Geminus, Tolomeo, Proclo y Aganis, entre los 
g. iegos, intentaron la demostración substituyendo la 
definición de paralelas por otra fundada en la equi¬ 
distancia y el postulado V por otro referente á la exis¬ 
tencia de rectas equidistantes. Los árabes (Nassir-ed- 
Din, Al Narizii) y sus traductores de los siglos XII 
y XIII, y aun los que tradujeron á Proclo, continuaron 
por el camino abierto por Aganis. Comandino Giorda- 
no Vítale y Clavius pertenecen aún á éstos. Wallis 
(1616-1703) cierra el primer período substituyendo el 
postulado V por otro en que se admite la existencia 
de un triángulo semejante á otro y de magnitud arbi¬ 
traria. 

En 1733 se inaugura el segundo periodo con la obra 
del padre jesuíta J. Sachen (1667-1733) Euclidis ab 
omni naevo vindicatus; sive geometricus quo stabiliun- 
tur prima ipsa geometriae principia (V. L'Euclide 
Eméndalo de Sachen-Boccardinx). En ella demuestra 

que en un cuadrilátero ABCD con los lados A tí y CD 
iguales y perpendiculares á BC, los ángulos en A y D 
ó son ambos rectos ó ambos agudos ó ambos obtusos. 
Con este resultado abre el camino de las geometrías 
no euclidianas, á las que no pudo llegar por sus fal¬ 
sas ideas acerca de los infinitamente pequeños y del 
infinito. El creyó haber llegado á demostrar la ver¬ 
dad del famoso postulado, aunque apreciando algo 
imperfecta la demostración. Por el camino descubier¬ 
to por Sacheri sigue Lambert(1728-1777), el que par¬ 
tiendo de un cuadrilátero con tres ángulos rectos llega 
á tres hipótesis del cuarto ángulo agudo, recto ú obtuso; 
con esto da un nuevo paso hacia las Geometrías no 
euclidianas encontrando que en la expresión del área 
del triángulo interviene la diferencia entre la suma 
de los ángulos y dos rectos é indicando que la hipó¬ 
tesis del ángulo obtuso se verifica en la Geometría 
esférica y la del ángulo agudo en una superficie esfé¬ 
rica de radio imaginario. En este misino período se 
ocupan del asunto Lagrange (1736-1813), Camot 
(1753-1823), Laplace (1749-1827) y Legendre (1752- 
1833), llegando á ver que el postulado de Euclides 
es equivalente á la hipótesis: la suma de los ángulos 
de un solo triángulo arbitrariamente elegido es igual á 
dos rectos. 

El tercer periodo lo abre Gauss (1777-1855) por los 
años 1792 al 1799, apareciendo como el primero que 
íc dió cuenta de la independencia de este postulado 
respecto de todo lo establecido hasta la proposición 28 
del libro I, y, por tanto, de la concepción de una Geo¬ 
metría independiente del postulado V (ó axioma XI 
como se considc:aba entonces hasta la edición de Hei- 
berg). Pero el temor de no ser comprendido le contuvo 
á exponer públicamente su convicción; sólo por la 
correspondencia sostenida con sus amigos y por notas 
encontradas entre sus papeles se ha podido poner 


en claro sus conocimientos en este asunto expresados 
claramente desde 1816. Se cita con Gauss á Schweikart, 
profesor de jurisprudencia, que independientemente 
de aquél expresó también su convicción de la existen¬ 
cia de una Geometría independiente del axioma XI. 

La íntima amistad de Gauss con Wolfang Bolyai,pro¬ 
fesor húngaro de matemáticas en el Colegio de Maros- 
Vásárhely, por una parte, y por otra con Bartels, pro¬ 
fesor de la Universidad de Kazan en Rusia, hace sos¬ 
pechar, fundadamente, que las ideas de Gauss llegasen 
por conducto de Wolfang á su hijo Juan Bolyai (1802- 
1860) y por conducto de Bartels á N. Lobatschewsky 
(1793-1856) su discípulo predilecto, de inteligencia 
excepcional, en Kazan. El hecho es que de los cere¬ 
bros de estos dos jóvenes salió elaborada.la Geometría 
antieuclidiana germinada en el de Gauss treinta años 
antes. Las investigaciones de Lobatschewsky comienzan 
por los años 1815 y se concretan en varias memorias 
publicadas en 1826, 1830, 1837, 1838, 1840 y 1855 en 
el que aparece su obra sobre Pangeometría. Las de 
J. Bolyai están contenidas en un apéndice á una obra 
de matemáticas (Aritmética y Algebra elemental y su¬ 
perior) de su padre Tentamen juventuiem studiosam, etc., 
con paginación separada y título Apendix scientiam 
spatii absolule verans a exhibens: a vertíate aut falsitate 
Axiomaiis XI Euclide , etc., de 1832. Ambos, Lobats¬ 
chewsky y Bolyai, llegaron al mismo resultado sin co¬ 
nocer el uno los trabajos del otro. 

En esta época es cuando empieza el análisis critico 
de la obra de Euclides. Y ya en la senda de depura¬ 
ción de los conceptos de la Matemática lógica surge 
el genio del gran Riemann (1826-1866) discípulo de 
Gauss, que en su inmortal memoria Deber die Ilipothe- 
sen Welche der Geometrie zu Grunde liegen (1854) sienta 
las bases de las más amplias Geometrías en que se 
inspiran las teorías modernas del espacio. 

Un estudio detallado de la historia y teoría de las 
paralelas puede hacerse en la colección de Enriques 
Quesíioni riguardanti le matemaliche elementar i (articu¬ 
lo de Roberto Bonola) y en las obras de Engel y 
Sláckel, Urkunden zur Geschichie der nichteuklidischen 
Geometrie (Band I), N. Lobatschewsky; Band II, W. und 
J. Bolyai, Die Theorie der Paralleüinien von Euddid 
bis Gauss. 

Volviendo á los postulados y axiomas en que apoya 
Euclides sus demostraciones, debe hacerse notar que 
en ellos faltan los enunciados explícitos de algunas 
intuiciones que luego se utilizan. Así, en la proposi¬ 
ción primera se admite implícitamente la existencia 
del punto común á dos circunferencias, y en la cuarta 
la existencia del movimiento de las figuras, aunque 
según Enriques, se vislumbra una tentativa de redu¬ 
cir la noción de movimiento á la de rotación en las pro¬ 
posiciones 1, 2 y 3 del libro I y, por otra parte, se apre¬ 
cia la preocupación de prescindir en lo posible de) 
movimiento en algunos de los casos de igualdad de 
triángulos. 

Las nociones comunes del libro I se refieren á ex¬ 
presar propiedades de la igualdad y desigualdad de 
magnitudes en general. Entre ellas figura el concepto 
de figuras geométricas iguales por la superposición 
y el que expresa que dos rectas no encierran espacio. 
Este último se supone intercalado por los recopila¬ 
dores. , 

Las proposiciones del libro I se refieren: 1, 2 y 3 A 
problemas de construcción del triángulo equilátero 
y de segmentos dados: 7 y 8 al caso de igualdad do 
dos triángulos de lados iguales; 9, 10 11 y 12 á bise¬ 
car ángulos y segmentos y trazar perpendiculares; 
13 y 14 á las propiedades de ángulos adyacentes y 
de los opuestos por el vértice; 16, el ángulo extemo 
de un triángulo es maypr que cualquiera de los inter¬ 
nos no adyacentes; 17, ,dos ángulos de un triángulo 
suman menos de dos rectos; 18 y 19, relaciones de la- 
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dos y ángulos opuestos en un triángulo; 20, todo lado 
de un triángulo es menor que la suma de los otros 
dos; 22 y 23, problemas de construcción de un trián¬ 
gulo dados sus lados; 24 y 25, comparación de los ter¬ 
ceros lados de dos triángulos con dos lados respecti¬ 
vamente iguales; 26, caso de igualdad de triángulos 
dados un lado y dos ángulos adyacentes; 27, 28, 29 
y 30, propiedades de los ángulos formados por dos pa¬ 
ralelas con una transversal; 31, construcción de la 
paralela por un punto; 32, suma de ángulos de trián¬ 
gulos y de polígonos; 33 y 34, propiedades de los pa- 
ralelogramos; 35, 36, 37, 38, 39, 40 y 41, equivalen¬ 
cia de paralelogramos y triángulos de igual base y 
altura; 42, 44 y 45, construcción del paralelogramo 
equivalente á un triángulo ó á un polígono, dado un 
ángulo de la base ó dada la base; 43, teorema del 
gnomon; 46, construcción áe un cuadrado sobre una 
recta; 47 y 48, teorema de Pitágoras. 

Esta es la parte fundamental de los principios de 
Geometría plana, en la que se nota como inexplicable 
la falta de la distancia de un punto á una recta y las 
propiedades de la perpendicular y de las oblicuas tra¬ 
zadas desde un punto exterior. El orden de la expo¬ 
sición y desarrollo está de acuerdo con la segunda 
regla enunciada por Pascal, de no apoyar las demos¬ 
traciones más que en axiomas y en otras proposicio¬ 
nes ya acordadas ó demostradas. 

Por otra parte, el hecho de terminar este libro con 
el teorema de Pitágoras y con el teorema fundamental 
del gnomon, induce á creer que éste sea el objeto prin¬ 
cipal; cuya sospecha parece confirmarse al venir á 
continuarse en el libro II el álgebra geométrica con 
la generalización del de Pitágoias al final. 

El libro II empieza con dos definiciones: la prime¬ 
ra, del paralelogramo rectángulo, y la segunda, del 
gnomon, llamando gnomon á la figura GDABKFG. 



Las proposiciones del libro II son la traducción geo¬ 
métrica de las siguientes identidades, en las que cada 
producto ma, ab , a*, etc., debe interpretarse como 
un rectángulo de lados m y a, a y b, a y a, etc. 

1 . ° «i (a -f- b 4- c + ...) sm ma -f- tnb -+• me + 

2 . c (a + b)a+(a+b)bm(a + b)*; 

3. ° (a -f b) a aa a* -f- ab; 

4. ° (a+ b)'~a*+ 2ab + b\ 

C. c (2 a + A) A + a* a (o + A)*; 

1° (a + l) , + j l s2(a + f)i+ A*; 

8.° 4 (o + A) a + A* a j (a + A) + a J 

■ ,+ * , -’¡( 1 t-‘)' + [(-r-*)]’!= 

10. (2a + *)•+ = (fl + ¿)»}; 

11. Dividir una recta en media y extrema razón. 

12. Cuadrado construido sobre un lado de un trián¬ 
gulo, opuesto á un ángulo obtuso. 


13. Cuadrado construido sobre un lado de un trián¬ 
gulo, opuesto á un ángulo agudo. 

14. Cuadrado equivalente á un polígono. 

Encabeza el libro III con 11 definiciones, alguna 
de las cuales, como la primera, de círculos iguales, es 
más bien corolario de los axiomas del primer libro 
que una definición; por lo que bien pudiera ser de las 
introducidas por los modificadores. 

Otras, como la de rectas equidistantes, necesitaba 
apoyarse en el teorema de la mínima distancia de un 
punto á una recta que falta en el primero; y otras, en 
fin, como la de segmentos de círculo semejantes no 
puede darse sin el conocimiento previo de las propie¬ 
dades del arco capaz de un ángulo dado. 

De las 37 proposiciones son problemas constructi¬ 
vos, 1, 17, 25, 30, 33, 34, y teoremas los demás. 

A las propiedades de las cuerdas de un mismo círcu¬ 
lo se refieren las 2, 4, 14, 15, 28 y 29; á relaciones de 
posición de dos círculos, las 5, 6, 10, 11, 12 y 13; á los 
segmentos que unen un punto con los de la circunfe¬ 
rencia, y á la consideración del segmento máximo y 
mínimo, las 7, 8 y 9; á tangentes, las 16,17,18 y 19; 
á ángulos inscritos y ex inscritos y centrales, las 20, 
21, 22, 26, 27, 31,32 y 33; á segmentos circulares, las 
23 y 24, y á la potencia de un punto respecto de un 
círculo, las 35, 36 y 37. 

Digna de notar es la proposición 16, que se con¬ 
sidera como uno de los gérmenes del cálculo infini¬ 
tesimal, por encerrar en si la idea del ángulo de con - 
tingencia. 

Hay dudas acerca de si la finalidad de este libro son 
las propiedades de la potencia de un punto respecto 
de un círculo ó si sólo quiso reunir las propiedades 
independientes de la proporcionalidad. 

Libro IV. Después de siete definiciones de polígo¬ 
nos inscritos y circunscritos á circunferencias, resuelve 
en el libro IV los 16 problemas siguientes atribuidos 
á los pitagóricos: 1 y 3, inscribir y circunscribir en un 
círculo un triángulo equiángulo á otro; 4 y 5, inscribir 
y circunscribir un círculo en un triángulo; 6, 7, 8 y 9, 
los mismos problemas de inscribir y circunscribir apli¬ 
cados al cuadrado; 10, construcción del triángulo isós¬ 
celes cuyo ángulo en la base sea doble del del vértice; 
11, 12, 13 y 14, inscribir y circunscribir el pentágono 
regular en un círculo, y recíproco; 15, inscribir un hexá¬ 
gono equilátero y equiángulo, y 16, inscribir un quin- 
decágono regular en el círculo. 

Las bases de la medida se sientan en el libro V dedi¬ 
cado á la teoría de magnitudes proporcionales; quizá 
la más difícil por más abstracta y por la generalidad 
que debiera contener para aplicarse tanto á las mag¬ 
nitudes racionales como á las irracionales. 

Después de los análisis de la crítica ha quedado este 
libro en lugar preeminente, admirándose cada vez 
más la sutileza y circunspección y rigor con que Eu- 
doxio de Cnido supo tratar este asunto. 

Se abre con 20 definiciones y 4 axiomas. Aquéllas 
se reiteren á magnitud parte y múltiple de otra; razón 
de dos; igualdad de dos razones; magnitudes propor¬ 
cionales; proporción; razón duplicada y triplicada 
respecto de otra; razón permutada é inversa; las ope¬ 
raciones de composición (adición) y substracción y 
conversión; igualdad en razón ordenada y pertur¬ 
bada. 

La igualdad de dos razones (def. 5. a ) a ib — c id 
viene expresada por el hecho de que toda relación 

ma = nb lleve consigo esta otra me = nd. Y la defini¬ 
ción séptima para expresar que a :b > c \ d establece 
la existencia de dos números m y w, tales que al misma 

tiempo se verifica ma > nb y me ^ nd. 
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Los axiomas y proposiciones del libro V traduci¬ 
dos al lenguaje algebraico moderno expresan: 

Axiomas: 

1. ° ma = ma. Si a = b es ma = mb; 

11 

2. ° Si a = b, es -*> a = — b; 

m m 

3. ° Si a ^ b, es ma ^ mb; 

4. ° Si wa = mb, es a = b. 

< < 

Proposiciones: 

1A y 5.* wza ± mb = m (a ± ¿)» 2.* y 6. a ma i «a 
= (m i n) a; 3. a « . ma = wm .a; 4. a Si a : b =* c : d, 
es rnamb = me: nd; 7. a Si a = b, es a:c = b :c y 
¿ : a = í : ó; 8 a Si a > b, es a : c > ó : í y £ : a < c : ¿; 
9. a Recíproca de la 7. a ; 10. Recíproca de la 8. a ; 11. Si 
a:b = c :d y cid — e:f, es a : ó = e : /; 12. Si a : ¿T 

— c:d = e: f = ..., es a + r+ *+... = /+ — 

= a : ó = £ : d; 13. Si a i b = e i d y c : d > e : f, 

será a : ó > * : /; 14. Si a i b — c i d, será ó = d, 

según que a = r; 15. Expresa que es aib = mai mb, 

16. Si a ib = c i d, es b :a = d:c; 17. Si (a + b) : & 
= (¿ + d) i d, es a:b = c : d; 18. Si a ib — cid, es 

(a + ¿): b = (c -f d) : d; 19. Si a : b = £ : d, es a : b 

= (a — ¿) : ( b — d); 20. Si entre seis magnitudes a, 
b, e, d, e y f se verifican las relaciones a : b = d : e, 

b : c = e : /, será d = /, según que sea a = r; 21. Si 

cón a, b, e, d, e y f se verifica a:b = eif, b :c =d:e, 

será d = / según que sea a = c; 22. Si entre a, ó, £, 

d, e y f se verifica a : b = d : e y b : c = e : f, será 
ai c — di f; 23. Si entre a, b, c, d,.e y f se verifica 
a i b ^ e i f y b i c -- d i e, ierá a : c = d : f; 24. Si 

entre a, b, c, d,e y / se verifica a \ b — c id, y e \ b 

= f : d, será (a f) ¡ ó = (¿ -f /) : d; 25. Si. es a ib 

— c : d, la suma de la mayor y la menor será mayor 
que lá suma de las otras dos. 

El complemento geométrico del libro V es el li¬ 
bro VI, el cual encierra las aplicaciones á la Ceometría 
y el enlace de ésta con el Algebra geométrica, llegando 
á la representación gráfica de la resolución de las ecua¬ 
ciones de segundo grado. 

Comienza este libro VI por cuatro definiciones de 
figuras rectilíneas semejantes, de figuras recíprocas, 
de recta dividida en media y extrema razón, y altura 
de un triángulo. , 

Las proposiciones se refieren: 1. a Razón de dos trián¬ 
gulos ó paralelogramos de igual base. 2. a El llamado or¬ 
dinariamente teorema de Thales (los críticos modernos, 
por ejemplo, Tannery, no lo atribuyen á éste). 3.* Teo¬ 
rema relativo á la división de un lado de un triángulo 
por la bisectriz del ángulo opuesto. 4. a , 5. a , 6. a , 7. a y 8. a 
¿>e refieren á triángulos semejantes. 9. a Tomar de un 

segmento su ^ (m entero). 10. Dividir un segmento 

«en otros dos de razón dada. 11, 12, 13. Problemas de 
construcción de terceras, cuartas y medias proporcio¬ 
nales. 14. Proporcionalidad recíproca de los lados de 
dos paralelogramos equivalentes de ángulos iguales. 
15» Id. en triángulos equivalentes con un ángulo igual. 
16 y 17. En toda proporción de segmentos, el rectán¬ 
gulo de los extremos es equivalente al construido con 
los medios, y al cuadrado construido con su media 
proporcional. 18. Construir una figura semejante á 
otra sobre ún segmento dado. 19 y 20. Razón de dos 
triángulos semejantes y de dos polígonos semejantes. 
21. Dos figuras semejantes á otra tercera son seme¬ 


jantes entre sí. 22. Si cuatro segmentos son proporcio- 
nales, las figuras semejantes construidas sobre ellas 
también son proporcionales. 23. Los paralelogramos 
equiángulos están entre si en razón compuesta de las 
razones de ^us lados. 24. En cualquier paralelogramo, 
los paralelogramos que están bajo su diagonal son se¬ 
mejantes al total y entre si. 25. Construir una figura 
semejante á otra y equivalente á una tercera. 26 y 27. 
Se refieren á relaciones de paralelogramos deducidos 
de uno dado, en relación con una diagonal de éste. 
Las 24 y 26 pueden considerarse como un complemento 
al teorema del gnomon (lib. I, prop. 43), y la 27 como 
solución de un problema de máximo. 28 y 29 son pro¬ 
blemas que tienen por objeto aplicar á un segmento 
dado un paralelogramo equivalente á una figura rec¬ 
tilínea dada y deficiente ó excedente de un paralelo- 
gramo semejante á un paralelogramo dado. 30. Divi¬ 
dir una recta en media y extrema razón- 31. Relación 
entre figuras semejantes descritas sobre los tres lados 
de un triángulo rectángulo. 32. Se refiere á triángulos 
semejantes. 33. Proporcionalidad de los arcos y sec¬ 
tores circulares con los ángulos centrales. 

Los libros Vil, VIH y IX tratan de los elementos 
de la Aritmética superior. Los métodos de demostra¬ 
ción se fundan en la representación de los números 
por segmentos. Para Euclides, número es una colec¬ 
ción de unidades, por lo que sólo considera los ente¬ 
ros. Con 26 definiciones, 2 postulados y 12 axiomas 
empieza el libro VIL Aquéllas se refieren á número, 
número par, impar, primo (ó lineal), primos relativos, 
multiplicación, números planos, cuadrados, sólidos, 
cubos; números semejantes y perfectos. Las 41 pro¬ 
posiciones se refieren á teoría de la divisibilidad, con 
el máximo común divisor y mínimo común múltiplo 
y teoría de las proporciones. Zeuthen hace notar que 
á la teoría de los números no le da una base tan sólida 
como á la Geometría y á la teoría de las magnitudes 
continuas, pero que ya Euclides veía la necesidad, en 
Aritmética misma, de un tratado exacto. No obstante, 
estos tres libros de Aritmética no han tenido la im¬ 
portancia que los otros. 

De 27 proposiciones se compone el libro VIII las 
que se refieren á series de números proporcionales 
(progresiones geométricas). La existencia de una ó dos 
medias proporcionales entre dos números planos ó 
sólidos semejantes resulta de las 12 y 11, 18 y 19, 
donde se determina la razón de dos números semejan¬ 
tes planos ó sólidos. La condición de semejanza dé do> 
números se apoya en las 2. a y 31, y la de la medida 
común entre dos cuadrados ó cubos en las 14 y 17. 
En el libro IX, que contiene 36 proposiciones, se en¬ 
cuentran establecidas las condiciones para que el pro¬ 
ducto de dos números sea un cuadrado (prop. 1 . a , 2. a , 
3. a y 6» a ) ó un cubo (4. a y 5. a ), así como otras propie¬ 
dades de las series de números proporcionales. Las 
tres más importantes son: la 20, que afirma ser ¡limi¬ 
tada la serie de los números primos; la 35, que da la 
suma de los términos de una progresión geométrica, y 
la 36, que enseña la construcción de los números per¬ 
fectos. 

El único documento auténtico, dice Loria, de los 
estudios hechos por los griegos sobre los números irra¬ 
cionales es el libro X de los elementos de Euclides; el 
libro más largo y difícil, uno de los más admirables 
si se tiene en cuenta la sutileza de la argumentación 
y el número de las graves dificultades vencidas, pero 
los resultados principales pueden obtenerse hoy con 
pocas reglas de Algebra. 

11 definiciones, un postulado y 3 axiomas encabe¬ 
zan este libro X y siguen después 117 proposicic- 
nes. En ellas distingue las magnitudes conmesurablcs 
en longitud y en potencia, á las que llama raciona¬ 
les, de las inconmensurables, ó irracionales, que son 
las otras. 
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La primera proposición de este libro, fundamental 
para el método de exhaución afirma que si déla mayor 
de dos cantidades desiguales se toma más de su mitad; 
del resto , más de su mitad y asi sucesivamente , se aca¬ 
llará por obtener una cantidad menor que la más peque- 
mi, apoyando la demostración en el llamado actual¬ 
mente axioma de Arquimedes. En la segunda se reco¬ 
noce si dos magnitudes dadas son ó no conmensura¬ 
bles. En las tercera y cuarta, la máxima medida co¬ 
mún de dos magnitudes conmensurables. A la dis¬ 
tinción de la conmensurabilidad ó inconmensurabilidad 
de dos magnitudes se dedican las cinco siguientes, en 
las que se dan nociones generales sobre las irracio¬ 
nales, haciendo aplicación en las 17 y 18 á determi¬ 
nar las condiciones de racionalidad de las raíces de la 
ecuación x (a — x) = b* : 4, para las que encuentra que 
a*—ó* debe ser cuadrado perfecto. En las 19 y 20 
demuestra ser irracional el producto y el cociente de 
dos irracionales, y, sucesivamente, va obteniendo 
irracionales más complejas cada vez, realizando una 
clasificación de las irracionales cuadráticas y de las 
bicuadráticas y enseñando las construcciones geomé¬ 
tricas. 

La importancia histórica del libro X está en que 
con su auxilio pudieron- los griegos realizar investiga¬ 
ciones que actualmente consideramos del exclusivo 
dominio del Algebra. Opinión general de los críticos 
es que en esta teoría está la labor más original de Eu- 
CLIDESenlos Elementos (como continuador de Teete- 
to, el Ateniense , de la escuela de Pitágoras), terminan¬ 
do la clasificación de las irracionales empezada por 
dicho Teeteto, y haciendo aplicación de ella á la de¬ 
terminación de las aristas de los poliedros regulares. 

En el libro XI se reanuda el estudio de la Geome¬ 
tría, con 29 definiciones á las que siguen 40 propo¬ 
siciones. Se define el sólido, la superficie, las rectas 
y planos perpendiculares, inclinación de dos planos, 
planos paralelos, ángulo sólido, pirámide, prisma, 
esfera, cono, etc., encontrándose en algunas de ellas 
graves defectos en relación con el carácter racional 
de esta Geometría. También se hace notar la ausen¬ 
cia de postulados que hubieran sido necesarios para 
la ejecución de ciertas operaciones. Entre las propo¬ 
siciones las hay relativas á posiciones relativas de 
rectas y planos (1. a y 3.*); relativas á rectas y planos 
perpendiculares, las 4. a , 5. a , 6. a , 8. a , 11, 12, 13, 14, 18 
y 19; á ángulos triedros y ángulos sólidos en general, 
las 20, 21,22, 23 y 26; á paralelepípedos, las 24, 25, 27, 
34, 36, 37 y 39. La mezcla de asuntos y lo incompleta 
que aparece la colección de teoremas hace sospechar 
d algunos, comoG. Loria, que el fin perseguido no ha 
sido el establecer una base sólida para el estudio de 
las propiedades del espacio, sino el dar lo suficiente 
para el litro XIL 

Consta éste de 18 proposiciones que se refieren: 
1. a á la razón de dos polígonos semejantes inscritos 
en dos círculos; 2. a la razón de dos círculos es igual 
á la de los cuadrados de sus diámetros; 3. a , 4. a , 5. a y 6. a 
se refieren á determinar el volumen de la pirámide 
con demostraciones por exhaución aplicando la pro¬ 
posición primera del libro V; 7. a descomposición de 
un prisma triangular en tres pirámides equivalentes. 
En la 8. a y 9. a compara dos pirámides semejantes ó 
equivalentes, y en la 10 un cono con un cilindro de 
la misma base y altura; con esto puede ya comparar 
conos entre sí y conos con cilindros en las proposicio¬ 
nes 11 á 15. La razón de dos esferas se encuentra, por 
‘último, en la proposición 18, última del libro XII. 

L^s cinco primeras proposiciones del libro XI11 
atribuidas á Platón y Eudoxio de Cuido, se ocupan 
de la sección áurea ó división de un segmento en me- 
ciiq y extrema razón. Las 7. a y 8. a tratan del pentá¬ 
gono regular. Las 9. a , 10, 11 y 12 expresan propieda¬ 
des de los lados de los hexágonos, decágonos, pentá¬ 


gonos y triángulos regulares inscritos en un circulo 
en relación con el diámetro y con las diagonales, uti¬ 
lizando al efecto la sección áurea. Termina este libro 
con seis problemas, que enseñan á inscribir en una es¬ 
fera los cinco poliedros regulares y á deducir las re¬ 
laciones de los lados de estos poliedros con el radio 
de la esfera; el sexto problema, proposición 18, está 
dedicado á comparar entre sí unos lados con otros. 

Bibliogr. Dillinge, De Graecis mathematicis, Ma- 
themaiico-histórica Comentatio (Berolini, 1831); Fin- 
ger, De primordiis geometriae apud Graecos (Heidel- 
berg, 1831); Bretscheneider, Die Geometrie und die 
Geometer vor Euclides. Ein historisches Versuch (Leip¬ 
zig, 1870); Friedlein, Beitráge zur Geschichte der Mathe- 
tnatik (Leipzig, 1872-73); Johnston Allman, Greek Geo - 
metry from Thales to Euclid (Dublín, 188‘J); Cantor, 
Vorlesungen über Geschichte der Mathematik-. P. Tanne- 
ry, Pour Vhistoire de la Science helléne. De Thales á 
Empedocle (París, 1887), é Histoire générale de la g¿q- 
melrie élémentaire (París, 1887); Heiberg. I.itterarge - 
schichliche Studien über Euklid (Leipzig, 1882); G. 
Friedlein, Procli Diadochi in primum Euclidis Elemen- 
torum librum commentarii (Leipzig, 1873); Taylor, 
The philosophical and mathematical Comentarles oj 
Proculs on the first Book oj Euclid*s Elements, to ichich 
are added, A History oj the Resloration of Platonic, 
etcétera (Londres, 1792); F. Hultsch, Pappi Alexan- 
drini quae supersunt e libris manuscriptis edidit lati¬ 
na interpretatione et commentariis insiruxit (Berolini, 
1876, 1877 y 1878); Heiberg, Euclidis Opera Omnia 
ediderunt (Leipzig, vol. I, 1883; vol. II, 1884; vol, III, 
1886; vol. IV, 1887; vol. V, 1888), y Ein Palimpsest 
der Elemente Euklids (1885); Ricardi, Saggio di una 
Bibliografía Euclidea (Mem. dell* Accad. di Bologna, 
serie IV, t. VIII y IX; serie V, t. I y III); Kastner, 
Geschichte der Mathematik (Gotinga, 1796-1800); Gartz, 
De interpretibus et explanatoribus Euclidis arabicis 
schediasma historicum (Halle, 1823); Wenrich, De auc - 
torum graecorum versinibus et commentariis syriacis , 
arabis, persicisque commentatio (Leipzig, 1842); Wus- 
tenfeld, Die Uebersetzungen arabischer Werke in das 
lateinische (Abhandlungen d. k. Ges. d. JFtsr. Gotin¬ 
ga, 1877); Weissenborn, Die Uebersetzungen des Eu¬ 
klid aus arabischen in das lateinische durch Adelar ven 
Bath ( Abhand . tur Gesch. der Math., III, Heft, 1880); 
Enestrom, Notice bibliographique sur les versions en sue- 
dois des Eléments d*Euclide (Buüettino di Bibliografía 
e Historia , t. XVIII, 1885); Steinschneider, Euklid 
bei ben Arabern (Zeitschr . /. Math. u. Phys ., 1886); 
Mischelen zur Geschichte der Malhematic (tíibl . math., 
1889); Heiberg, Beitráge tur Geschichte der Mathematik 
imMittelalter (Zeitsch. f. math. u. Phys., J 890); Suter, 
Der V . Band der arabischen Bücher dervice-koniglichen 
Bibliothekin Kairo (Zeils. h. f.Math. u. Phys.. 1893); 
Simón, Ueber die Enlwichelung der Elementen-Gcowc- 
trie im 19 Jahrhundert (Leipzig, 1906); S. A. Chris- 
tensen, Studiet of Euclids Elementer in Danemaih 
(Festskrifttil H. G. Zeuten , Kobenhovn. 190!)): P. Tan- 
nery, Sur Tauthenticité des Axiomcs d*Euclides (Bullel. 
des Se. math., serie II, vol. VIII, 1884); P. Mansión, 
Sur les postuláis et les axiomes d* Euclides (Annales déla 
Se. scient. de Bruxelles, t. XIV): Dodgson, Euclid and 
his modern Rivals (Londres, 1885); L. F. Ofterdinger. 
Beitráge zur Geschichte der griechischen Mathematik 
(Ulm, 1860); Hankel, Zur Geschichte der Mathematik 
in Althertum und Mittelalter (Leipzig, 1874); Ofterdin- 
ger, Ueber den Zusammenhang der Eudidischcn Lekte 
von den geometrischen Verháltnissen mit den Anfangen 
der Exhaustions-Methode (Ulm, 1889); Peano, Les pro - 
positions du cinquieme Libre d'Euelide reduites en for¬ 
mules ( Mathesis, t. X); M. Simón, Geschichte der Ma¬ 
thematik im Alterthum in Verbindung mit antiker Kul- 
turgesckichte (Berlín, 1909); P. Peano, Sommario dei 
Libri VII, VUI , IX di Euclid (Rivista di Matemática, 
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1.1, 1891); Sommario del Libro X ( Rio. di Mat., t. II, 
1892); Stevin, Traiié des incommensurables grandeurs 
en laquelle est sommairement declare le contení* du di - 
xiéme libre d'Euclide (Oeuvres mat., Leyden, 1634); 
T. Tannery, De la solution géométrique des problbnes 
du second degre avant Euclide (Mém. de Bordeaux, 
2.* serie, t. IV); Christensen, JJeber Gleichungen vier¬ 
ten grades in X. Buch der Elemente des Euclids (Zeitsch. 
/. mat. u. Phys., 1889); F. Woepcke, Essai d'une res - 
titution des travaux perdus d'Apolonius sur les quanti- 
tés irrationeües (Mém. des savants étran., t. XIV, Pa¬ 
rís, 1856); F. Peyrard, Les Oeuvres d'Euclide en grec, 
en latin et en ¡raneáis d'aprés un manuscrit tris anden 
qui avait resté inconmi jusqu'a nos jours (I vol., París, 
1814; II, 1816; III, 1818); Juan Buteoniss, De quadra- 
tura dreuli. Eiusdem annotationum opuscola in errores 
Campani, Zamberti, Orontii Peleiarii, lo. Penae inler- 
pretum Euclidis (Lugduni Bat., 1559); Klamroth, De¬ 
ber den arabischen Euclid (Zeitsch. d. dett. morgenl. 
Geseü.j t. 35); Heiberg, Die arabische Tradition der 
Elemente Euklids (Zeitsch. f. mat. u. Phys., 1884); Gow, 
A short History o¡ greekMathematics (Cambridge, 1884); 
M. Simón, Euklid und die sechs planimetrischen Bücher 
mit Benutaungder Texausgabe von Heiberg (Abhand. tur 
Gesch derMath., XI, Heft, 1901); T. Heath, The Thir- 
leen Books of Euclif's Elements, trans ¡rom the text of 
Heiberg (Cambridge, 1908); Woepcke, Notices sur des 
traductions arabes de deux oiwrages perdues d'Euclide 
(Journal Asiatique, 4. a serie, t. X VIII, 1851); Recherches 
sur Vhistoire des Sciences mathématiques chez les Orien- 
iaux d'apris des Traiiés inedietes arabes et persans 
(Jour. Asiat. V. S., t. V, 1855); H. G. Zeuthen, His- 
toire des Mathématiques dans l'antiquité et le moyen dge 
(edición francesa traducida por J. Mascart, París, 
1902); G._ Loria, Le scienze esatte neü' antica Grecia 
(Man. Hoeüi, 2. a ed., Milán, 1914); J. F. Montucla, 
Histoire des Mathématiques (París); M. Marie, His- 
toire des Sciences Mathématiques et Physiques (París); 
P. Ramus (Pierre de la Ramée), Scholarum mathe- 
maticarum libri unus et triginta (Basilea, 1569); F. 
Hulsch, Heronis Alexandrini Geometricorum et stereo- 
metricorum reliquiae (Berlín, 1864); M. Curtze, Ana - 
ritii in dece libros priorese elementorum Euclidis com¬ 
mentar ii (Leipzig, 1889); Nassir-ed-Din Al-Thusi, 
Euclidi elementa arabici versa cum commento, et arabi- 
ce impresa (Roma, 1594); C. Clavius, Euclidis elemen¬ 
torum (libros I al XIII, más los XIV, XV y XVI de 
otros autores, Francfort, 1607); R. Simson, The ele¬ 
ments oj Euclid viz The first siz Books together with the 
eleventh aan twelfth (corregida de los errores introdu¬ 
cidos por Theon ú otros); The Book of Euclids Data 
(12. a ed., Londres, 1804). Hay traducción al castellano 
de la primera ó una de las primeras ediciones de esta 
obra por J. Ibarra en 1774, sin el tratado de los Data. 

EUCLIDES MALTA. (Antes Parahyba.) Geog. 
Pobl. y mun. del Brasil, Est. de Alagoas, comarca de 
Atalaya, con tres distritos y 25,000 h. 

EUCLIDIANO, NA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á Euclides. || Partidario del mismo. |] Dícese 
del método sintético que Euclides adoptó en sus de¬ 
mostraciones matemáticas. 

EUCLIMENIA. f. Paleont. (Euclymeniae.) Grupo 
de moluscos fósiles de la clase de los cefalópodos, orden 
de los ammonítidos, retrosifonados, familia de los 
goniatites, género Clymenia Gummel. A este grupo 
pertenecen los Cyrtoclymeniae, Oxyclymeniae y Cy- 
maclymeniae. 

RUCLIPEÁSTRIDOS. m. pl. Paleont. (Eu- 
clypeastridac Agassiz.) Subfamilia de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, orden de los irregula¬ 
res, suborden de los gnatostomatos, familia de los 
clipeástridos; comprende los géneros Echinocyamus 
v. Phelsum, Sismondia Desor, Fibularia Lamark, Scu- 
itlliva Agassiz, Lenita Desor, Leganum Klein, Rum- 


phia Desor, Clypeaster Lamark, todos ellos de los de¬ 
pósitos terciarios europeos, perdurando algunas for¬ 
mas en nuestros mares. 

Euclipeástridos. Zool. (Euclipeastridae Haeckel.) 
Grupo de equinodermos, equinoideos, de la subclase 
de los irregulares, orden de los clipeastroides, que 
puede considerarse en parte equivalente á la familia 
de los fibulinos ó fibularinos (Fibularina Gray). Véa¬ 
se Fibulinos. 

EUCLORA. f. Zool. (Euchlora Chun, Merlensia 
Lesson.) Género de ctenóforos ó celentéreos ctenarios, 
del orden de los filicténidos, suborden de los cidipi- 
dos, familia de los merténsidos. Este género es el an¬ 
tiguo Mertensia de Lesson, que ha sido descrito pos¬ 
teriormente por Chun con nuevos caracteres y la de¬ 
nominación de Euchlora que nos ocupa. 

EUCLORINA 6 EUCHLORINA. i.Mineral. 
Combinación del sulfato y del cloruro de cobre con 
álcalis, que según el análisis de M. Scacchi deberá 
corresponder á la fórmula 

(SO*)* Cu (Cu*0) (K, Na)* 

Cristaliza en el sistema rómbico, siendo su relación 
axial 0,7616 ; 1 :1,8755. 

EucLQjtlNA. Quim. y Farm. Es el bióxido de cloro 
C10 t . Es un gas amarillo, muy poco estable, algo 
soluble en el agua. Sus soluciones se descomponen, 
desprendiéndose cloro, oxígeno y ácido clorhídrico 
por la acción de la luz. Debe manejarse con mucho 
cuidado. Se ha empleado en solución acuosa muy di¬ 
luida como antiséptico. 

EUCLORIS. (Etim. — Del gr. eu, bien, y chlo - 
ros, verde.) f. Entom. (Euchloris Hbn.) Género de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los geométri- 
dos y tribu de los hemiteínos. Este género es sobre 
todo paleártico, pues se cuentan siete especies de esta 
región, pero se conocen también algunas otras de la 
India. E. smaragdina F. se halla esparcida por toda 
Europa. * 

EUCLOR1TA ó EUCHLORITA. f. Mineral 
Variedad de biotitacon un eje negativo. 

EUCLORÓN. m. Entom. (Euchloron Boisd.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
esfíngidos y tribu de los querocampinos. Sólo se cita 
el E. Megacra L., de la región etiópica. 

EUCLOVIA. f. Entom. (Euclovia Mats.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los cercó- 
pidos y tribu de los afroforinos. El tipo es E. Okadai 
Mats., propio del Japón. 

EUCNEMIA, f. Antrop. Conformación normal 
de la tibia, en contraposición á platicnemia. 

EUCNÉMIDE. f. Bot. El género Eucnemis de 
Lindley es sinónimo del Govenia del mismo autor. 

EUCNÉMIDOS. m. pl. Entom. (Eucnemidae.) 
Familia de coleópteros. Sus caracteres principales 
son: Cabeza vertical; epístoma grande, á menudo tra¬ 
pezoidal, estrechado en la base por las fositas ante¬ 
nales; labro nulo ó indistinto; lengüeta membranosa; 
paraglosas nulas; maxilas con dos lóbulos pequeños, 
el externo algunas veces atrofiado; palpos maxilares 
de cuatro artejos, los labiales de tres; antenas de 11 
artejos, subfiliformes, dentadas ó pectinadas, insertas 
á bastante distancia de los ojos en un pequeño rebor¬ 
de de la frente; protórax libremente articulado; pros- 
ternón casi siempre truncado por delante, terminado 
por un saliente posterior más ó menos fuerte, que pe¬ 
netra libremente en una cavidad anterior del mesos- 
ternón; abdomen con cinco segmentos ventrales apa¬ 
rentes; caderas anteriores globulosas, sin trocantinos 
aparentes, con las cavidades cotiloideas anchamente 
abiertas por detrás, las posteriores en lámina trans¬ 
versal, anchamente surcadas por detrás; tarsos de cin¬ 
co artejos. El cuerpo es oblongo ó subcilíndrico. Habí-. 
tan en los troncos de los árboles muertos. Divídese 
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«*ta familia en tres tribus: melasinos, eucneminos y 
trixaginos. 

EUCNBMINOS. m. pl. Enlom. (Eucnemini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los eucnémidos. 
Contiene los géneros Eucnemis Ahrens, Thambus Banv., 
Dirrkagus Latr., etc. 

BUCNEMIS. (Etim. — Del gr. eu, bien, y kne- 
mis, pierna.) f. Entom. (Eucnemis Ahrens.) Género de 
coleópteros de la familia de los eucnémidos y tribu 
de los eucneminos. Está representado por una especie, 
£. capuana Ahr., bastante extendida por Europa. 

EUCNIDE. f. Bol. Género de plantas loasáceas, 
mentzelioideas, eucnidcas, con los pétalos completa¬ 
mente libres; hierbas anuales ó bienales, con cerdas 
urticantes ó secretoras, además con muchos pelos gan¬ 
chudos, hojas inferiores opuestas, las demás esparci¬ 
das, sentadas ó pecioladas, flores en cimas ó monoca- 
sios, á menudo grandes y hermosas, amarillas ó blan¬ 
cas. Comprende seis ó siete especies, de ellas cinco 
mejicanas y de Tejas. 

EUCN1DEAS. f. pl. Bol. Tribu de loasáceas, 
mentzelioideas, con cinco carpelos episépalos, placen¬ 
tas prolongadas hacia muy dentro de la celda, circula¬ 
res en la sección, óvulos en muchas series. Género 
tipo Eucnide. 

EUCOBELEYA. f. Entom. (Euxobeleia Per- 
kins.) Género de himenópteros de la familia de los drií- 
nidos y tribu de los gonatopodinos. Viven parásitos 
en las larvas de los fulgóridos. Se conoce una sola es¬ 
pecie, E. mirabilis Perkins, de la América del Norte. 

EUCOD1NA. f. Quim. V. Codeinmetilo (Bro¬ 
muro de). 

EUCOILA. f. Entom . (Eucoila Westw.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de 
los himenópteros, familia de los cinipidos, de los pa¬ 
rásitos. V. ClNÍPIDOS. 

EUCOL. m .Quim. y Farm. C,H, < H . Se 

llama también acetato de guayacol. Es un liquido 
incoloro, que huele algo á guayacol. Se disuelve en 
el alcohol y el éter en todas proporciones y en la de 
25 por 100 en los aceites. Su densidad es 1,138. Hier¬ 
ve á 235° á la presión de 130 mm. sin descomponerse. 
Se emplea en medicina en forma de inyecciones. 

EUCOL. Terap. Preparado de guayacol que carece 
de efectos irritantes sobre el tubo digestivo. Se sa¬ 
ponifica fácilmente y se absorbe bien por el intes¬ 
tino, presentando escasa toxicidad. En inyecciones 
subcutáneas no ejerce acción local alguna. Se reco¬ 
mienda en el tratamiento de las afecciones tuberculo¬ 
sas. La dosis es de 0‘25 gr. varias veces al día. Para 
inyecciones se da en substancia ó en solución con aceite 
de almendras. El yodoeucol goza de análogas propie¬ 
dades administrándose en las adenitis, pleuritis y pe¬ 
ritonitis tuberculosas. La dosis es de 0‘05 gr. 

EUCOLITA. f. Mineral. Sílicocirconato de Na, 
Ca, pe, Mn, Ce. Substancia de color rojo pardusco, 
que constituye una variedad de eudialita, su forma cris¬ 
talina es casi idéntica á la de la eudialita, se difiere 
por el signo óptico. Después del análisis de Cleve, los 
dos minerales se alejan poco por la composición quí¬ 
mica que es para la eucolita (Si, Zr) 8 0 21 (Ca, Na 2 ) s , 
salvo una cierta cantidad de Ce t 0„ Nb 2 0 6 , H*0 y 
algunas señales de Cl. Se puede atribuir al elemento 
principal la constitución [Si 2 0 5 ] 4 [Ca,0] (Na„ Ca,). 

EUCOLOGÍA. (Etim. —Del gr. euché, oración, 
súplica, y légein, recoger.) f. Reí. Nombre que los grie¬ 
gos daban á la sagrada eucaristía. 

EUCOLOGIO. (Etim. — Del gr. euchológion, for¬ 
mado de euché, oración, súplica, y lógos, tratado, li¬ 
bro.) m. Entre los griegos, el libro que contiene todas 
las reglas y disposiciones del ritual y pontifical de la 
liturgia. En este libro se ven reflejados los usos y cos¬ 
tumbres de la Iglesia oriental. j| En la Iglesia latina, 
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libro de oraciones en que se encuentra el oficio de los 
domingos y fiestas principales del año. 

Eucologio. Lilurg. Viene á ser el ritual ó pontifical 
de la Iglesia griega ortodoxa. Contiene: l.° las rúbricas 
que ha de observar el diácono en las Vísperas, Hespe- 
rion;en Laudes, Orthos, y en Misa, Liturgia;2.° las misas 
y oficios de las tres liturgias orientales de San Juan 
Crisóstomo, la de San Basilio y la Liturgia 6 misa de 
los presantificados, y 3.° contiene una colección de 
oraciones, ceremonias y ritos para la administración 
de los sacramentos, con bendiciones de personas y ob¬ 
jetos del culto, exorcismos, recomendación del alma 
y oraciones por los moribundos y por los difuntos; 
cánones de disciplina eclesiástica, penas y absolucio¬ 
nes, etc. Después de la edición hecha en Venecia (1526) 
en griego y latín, se han reunido en el Eucologio los 
evangelios y epístolas de las principales festividades 
del año litúrgico, y algunos responsorios é himnos. 
En tiempo de Urbano VIH se formó una comisión 
de teólogos escolásticos para examinar el Eucologio: 
aunque no todos hallaron este libro conforme con la 
sana doctrina católica, con todo la defensa y pruebas 
de Lucas Holstenio, León Alacio y P. Morin, que abo¬ 
gaban por su ortodoxia demostraron á la asamblea 
que sus ritos eran anteriores al cisma de Focio y que 
no les podían condenar sin anatematizar á la antigua 
Iglesia oriental. Asi, que el Papa hubo de aprobar el 
libro. A la primera edición del Eucologio, hecha en Ve- 
necia, siguieron las dos de J. Goar, O. P., Euchologion, 
sive rituale graecorum (Venecia, 1647 y 1720). Los or¬ 
todoxos griegos publicaron en la Prensa, Phoenix, la 
edición oficial en griego (Venecia, 1898); luego Ate¬ 
nas, Constantinopla y San Petersburgo publicaron la 
suya. Provost Alexios Maltzew sacó á luz en Viena 
(1861) y en Berlín (1892) el Ettcologium en antiguo 
eslavo y alemán. Los griegos Uniólas en la imprenta 
de la Propaganda Fide el Pequeño Eucologio (Roma, 
1872). Eucologios se suelen también llamar ciertos 
devocionarios modernos para uso del pueblo fiel. 

EUCÓLOGO, m. EUCOLOGIO. 

EUCOMI8. f. Bot. Género de liliáceas, lirioideas, 
escileas, con semillas esféricas ó trasovadas, tépalos 
libres ó sólo soldados en la base, segmentos patentes, 
estambres ensanchados en la base, inflorescencia con 
penacho de brácteas más arriba de las flores; hojas 
radicales oblongas, racimo denso con brácteas membra¬ 
nosas, brácteas supremas grandes, lanceoladas. Com¬ 
prende cinco especies del Africa del Sur. 

Eucomis. Entom. (Eucomys Forst.) Género de hi¬ 
menópteros de la familia de los encírtidos y tribu de 
los encirtinos. Se cuentan nueve especies de Europa 
y América, entre ellas la E. Swederi Daim. 

EUCONACTEO. m. Paleont. (Euconactaeon 
Meek, 1863.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los epistobranquios, lep- 
tibranquios, familia de los acteónidos, género Orthos - 
toma Deshayes (1842) (V. Ortostoma). Terrenos ju¬ 
rásicos. Ejemplo, A. cóncava Deslongchamps. 

EUCONCÓFORA. f. Entom. (Euconchophora 
Brogn.) Género de ortópteros de la familia de los te- 
tigónidos (locústidos) y tribu de los salomoninos. Hay 
tres especies de Madagascar; tipo E. spinigera Redt. 

EUCONDRIA. f. Paleont . (Euchondria Meek, 
1874.) Género de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, tetrabranquios, familia de los pectínidos. 
Comprende algunas especies fósiles del terreno carbo¬ 
nífero, siendo típica la E. neglecta Meek y Worthen. 

EUCONDROMA. f. Pat. V. CONDROMA. 

BUCO NO. adj. Entom. Se dice de la faceta del ojo 
compuesto de los artrópodos cuando hay bajo la lente 
un cuerpo cónico, transparente, segregado por las 
cuatro células del cristalino; por contraposición & los 
ojos aconos de los mosquitos, y los seudaconos (con. 
líquido) de las moscas. 
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EUCONO. m. Entom. ( Euconnus Thoms.) Genero de • 
coleópteros de la familia de los escidménidos. Se cono¬ 
cen 75 especies de la fauna de Europa; el E. chryso- 
comus Saulcy se halla en el S. 

EUCONOCÉFALO. m. Entom. (Enconocepka - 
lus Karny.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos (locústidos) y tribu de los copiíorinos. 
Se cuentan 39 especies distribuidas por Africa, Asia 
v Australia. El tipo es E. acuminatus F. 

EUCONQUEOIA. f. Zool. (Enconchoecia G. W 
Midi.) Género de crustáceos en tomost ráceos del or¬ 
den, de ios ostrácodos, familia de los halocípridos y 
t ibu de los conquecinos. Contiene tres especies; la 
E. Cliierchiae G. W. Müll. vive en los océanos Atlán- 
lico, Indico y Pacífico. 

EUOOPE. (Etim. — Del gr. eúkopo$, que tiene 
buenos remos.) f. Zool. (Encope Gegenb.) Género de 
1 idromedusas del grupo de los leptólidos, caliptoblás- 
t i los, familia de los eucópidos. Es desconocida la for¬ 
ma hidraria. La medusa presenta ocho vesículas mar¬ 
ginales y ocho tentáculos, y posee cuatro glándulas 
sexuales. Comprende tres especies europeas. La E. ajji- 
nis Gegenb., en el Mediterráneo. V. lám. Ontoge¬ 
nia, II, fig. 5. 

EUCOPELA. f. Zool. (Eucopella Lendeníeld.) 
Género de celentéreos, hidrozoarios, leptólidos, del 
grupo de los caliptoblástidos, familia de los eucópidos. 
Vive en Australia. 

EUOOPÉPODOS. m. pl. Zool. (Eucopepoda.) 1 
Suborden de crustáceos eñtomost ráceos del orden de 
los copépodos. Poseen piezas bucales para masticar, 
rara vez para chupar, y están provistos de remos, cu¬ 
yas ramas cortas son sencillas ó están formadas de dos 
ó tres artejos. Muchos viven en libertad y se alimen¬ 
tan de pequeños animales, así como de substancias 
orgánicas muertas. Algunos se mantienen de vez en 
cuando en las calidades del cuerpo de animales mari¬ 
nos transparentes, por ejemplo, en las vejigas natato- 
lias de los sifonóforos, en las cavidades respiratorias 
de las salpas; otros habitan toda la vida en las cavida¬ 
des respiratorias de las ascidias. Se dividen en dos gru¬ 
pos: nadadores, con los segmentos del cuerpo bien 
desarrollados, y sifonóstomos, con la segmentación del 
cjerpo más ó menos borrada; á los primeros pertene¬ 
cen los ciclópidos, calánidos, etc., y á los segundos los 
copílidns. ergusílidos y otros. 

EUCÓPIDOS. (Etim. — De Encope , nombre de 
un genero.) m. pl. Zool. (Eucopidae Gegenbaur.) Fa¬ 
milia de celenterados cnidarios de la clase de las hi- 
dromedusas, orden de los leptólidos, suborden de los 
c diptoblástidos. La forma hidraria es generalmente 
desconocida. La forma sexuada ó medusa carece co¬ 
múnmente de ocelos; presenta ocho ó más vesículas 
marginales; los conductos radiales no son ramificados 
v siempre en número de cuatro; los tentáculos son en 
número de dos, cuatro ú ocho, ó muy numerosos; la 
boca comúnmente presenta cuatro lóbulos; la cavidad 
gastrovascular casi siempre está bien desarrollada y 
las glándulas sexuales, en número de cuatro ú ocho, se 
presentan en forma de dilataciones vesiculares de los 
conductos radiales. Comprende esta familia unos 24 
géneros con unas 00 especies, casi todas del océano 
Atlántico. La mayoría de ellas son muy pequeñas y 
de c dores pálidos; de muchas se conocen generaciones 
de iiidrarios, incluidos en la familia de los carnpanu- 
láridos. Los géneros más importantes son: Eucope 
Gegenb., Obcha Per. et Les., Entuna Me. Crady, Euli- 
mium Ilacckel, Enchilota Me. Crady .Phialidium Leuck 
é / rene Eschsch. y Clytia Lainouroux. V. las voces 
citadas. 

EUCOPINOS. m. pl. Zool. (Encopinac Delage, ¡ 
Eucopidae Gegenbaur.) V. Eucópidos. : 

EUCOPIUM ó EUCOPIO. m. Zool. (Euco- | 
üc.eckcl.) Género de pólipos, hidrrzna’ios, del * 


orden de los leptólidos, suborden de k>s caliptoblás 
tidos, familia de los eucópidos. 

EUCORA. í. Entom. (Eucora Schauss.) Género 
de lepidópteros ropalóceros de la familia de los riodí- 
nidos y tribu de los rioniciinos. Se ha formado para, 
una especie, E. sanarita Schauss, del S. del Brasil. 

EUCORDADOS. m. pl. Zool. (Euchorda Mas- 
terman.) Se da este nombre por Masterman á un gru¬ 
po de animales cordados (ó sea animales en los que 
existe un notocordo ó cuerda dorsal) que comprénde¬ 
los urocordados ( Urochorda) ó antiguos tunicados; los 
cefalocordados (Cephalochorda) ó sea el Amphioxus r 
y los holocordados (Holochorda) ó vertebrados. Dicho 
grupo de los eucordados se opone al de los arquicor- 
dados (Archichorda) formado por la reunión de los c!i- 
plocordados ó Axobranquios de Delage (Phoronis y 
Actinotrocha ; Rhabdopleura y Cephalodiscus) y los he- 
micordados (Balano y Cossus). 

EUCOREUTA. m. Zool. (Euchoreutes.) Género 
de mamíferos Toedores de la familia de los dipódidos, 
muy parecido en su aspecto y caracteres al género 
Alactaga (V.), pero con las orejas mucho más gran¬ 
des y las narices abiertas en un extenso espacio des¬ 
nudo que recuerda por su figura la jeta de un cerdo. 
El cráneo es notable por el gran desarrollo ele la re¬ 
gión facial y de los globos auditivos. Sólo se conoce u: a 
especie, el Euchorcnles naso, del Turquestán Oriental. 

EUCORIA. f. Entom. (Eucoria M. K.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los cídnido^. 
El tipo es E. marginipennis M. R.; hállase en Francia 
y en la península Ibérica. 

EUCORISES. m. Entom. (Eucorysses A. S.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los escutebrinos. De la fau¬ 
na paleártica se cita una especie, E. grandis Thunb.» 
que habita en el Japón, China y Rusia Otienta]. 

EUCORÍSTEA. f. Entom. (Euchoristea Warr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los hadeninos. Es el tipo la 
E. limbata Btlr., del Japón. 

EUCORISTES. ni. Entom . (Eucoristes Kcinh.) 
Género de himenópteros de la familia de los bracóm- 
dos y tribu de los espatinos. Como ejemplo citalemos 
el E. aciculatns Reinhard, que está en Alemania. 

EUCORONIS ó EUCORONIO. ni. Zool. 
(Eucoronis Ilaeckel.) Género de protozoos, rizupodcs, 
radiolarios del orden de los monojdiarios, suboiden de 
los estefoides ó estéfidos, familia de los corónides. 

EUCOSMETO. (Etim.— Del gr. eukosmetcs, 
bien adornados.) m. Entom. (Eucosmetus Beígr.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
ligeidos y tribu de los afaninos. El tipo es E. jormosus 
Bergr. De la fauna paleártica es E. albomcrginaius 
Scott., propio del Japón. 

EUCOSNO. m. Paleont. (Eucosmus Agassi/.V 
Género fósil de equinodermos, equinoideos, de la sub¬ 
clase de los regulares,orden de los diadénúdos, tribu <a- 
los cifosominos, familia de igual nombre, ó bien de 1<^ 
ciíosomátidos ( Cyphosomatidae Duncan). Se encuentra 
en el terreno jurásico y cretácico inferior de Europa. 

EUCRAMBESA. f. Zool. (Eucrambessa Hacc- 
kel.) Género de medusas superiores ó acálefo- del or¬ 
den de los queílidos, suborden de los rizosiómidn'. 
tribu ó sección de los monodemninos, familia de 1>- 
crambesinos ó eucrambésidos ( EucrambessiJí.e IIat • 
kel), afín al Crambessa. Se encuentra en Madagasc.ir. 

EUCRAMBÉSIDOS. m. pl. Zool. ( Eucrambr - 
sidae Ilaeckel, Crambeshiac Delage.) Familia de me¬ 
dusas superiores ó acálefos, orden de los queílidos, 
suborden de los rizostómidos, sección ó tribu de los 
monodemninos, que toma nombre del género Eucram- 
bessa (Va). Esta misma familia se denomina de 
crambésidos ó crambesinos cuando se toma como gé¬ 
nero tipo el Crambessa Ilaeckel. 
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EUCRANGÓNICE. f. Zool. (Eucrangonix 
Stebb.) Genero de crustáceos inalacostráceos del or¬ 
den de los anfípodos y familia de los gamáridos. Se 
han descrito cinco especies de la América Septentrio¬ 
nal y Europa; la E. Vejdovskyi Stebb. se halla en las 
fuentes, cerca de Praga. 

EUCRASIA. f. Fistol. Temperamento, consti¬ 
tución normal ó buena. 

Deriv. Euorásico, ea. Eucrátlco, oa. 

EUCRASITA. f. Mineral. Hidrosilicato natural 
de torio; al igual que la freyalita es un cuerpo amorfo 
resultado de una transformación de la torita (V.). 

EUCRATEA. f. Zool. y Paleont. (Eucratea La- 
mouroux, Uniceüaria.) Género de briozoos ó briozoa- 
rios, ectoproctos, gimnolematos ó gimnolémidos del 
suborden de los quilostómi- 
dos, quilostomos ó quilos- 
tomatos, tribu de los celula- 
rinos. Es forma cosmopoli¬ 
ta viviente y fósil. Puede 
citarse la especie Eucratea 
ce lata Hincks. 

EUCRATEADOS. 
m. pl. Zool. (Eucraleadae 
Busk., Eucralinae Delage.) 

V. Eucrateínos. 

EUCRATEÍ NOS, 

EU CHATI NOS ó EU- 
CRATEIDOS.rn.pl. Zool. 

( Eucralinae Delage, Enera - 
ieadae Busk.) Familia de 
briozoos, ectoproctos, gim- Eucratea cellata 

nolcmatos (ó gimnolémidos) 

del suborden de los quilostómidos ó quilostomatos, 
tribu de los celularinos, que toma nombre del géne¬ 
ro Eucratea Lamouroux (V. Eucratea), y comprende 
algunos otros géneros como Hippothoa f Pasithea, lihab- 
dozoum, Alysidota é Hislopia. 

EUCRATES. Astron. Asteroide núm. 247 del 
Catálogo. Sus elementos, según W. Luther,para la épo¬ 
ca y osculación del 9 de Septiembre de 1910 y equi¬ 
noccio medio de 1910, son: A/ = 316° 58' 24*1; co = 
53° 38' 32*2; O = 0 o 18'41*2; i =25° 5' 2*6; 9 = 13° 
59' 44*7; [i = 782*08161; log. a. = 0,4378363; m 0 = 
11,0; g = 7,6. V. Asteroide. 

Eucrates. Biog. General ateniense, hermano de 
Nicias, que vivía unos 320 años a. de J. C. Según Li¬ 
sias, fué elegido general por los atenienses después de 
la última derrota naval de Nicias en el puerto de Si- 
racusa. Probó su adhesión á la libertad rehusando ser 
uno de los 30 tiranos, los cuales le condenaron á 

muerte. Según An- 
dócides, fué cóm¬ 
plice del proceso 
conocido por la 
mutilación de los 
Hermes (columnas 
rematadas por la 
cabeza de Mercu¬ 
rio), ó por lo me¬ 
nos esto sirvió de 
pretexto para con¬ 
denarle. Se con¬ 
serva un discurso 
de Lisias pidien¬ 
do fuese revocada 
en favor del hijo 
de Eucrates la 
confiscación de sus 
bienes. 

EUCRÁTIDES. Biog. Rey de Bactriana, con¬ 
temporáneo de Mitrídates I (Arbaces VI), rey de los 
partos, que vivió en el siglo II a. de J. C. Tuvo que lu¬ 
char contra Demetrio, hijo de Euthvdemo, que le dis¬ 


putaba el trono, venciéndole después de haber expe¬ 
rimentado muchos reveses. Después conquistó mu¬ 
chas provincias del N. de la India, pero, vencido por 
los partos, regresó á sus Estados y filé muerto por su 
propio hijo, al que había asociado al gobierno. 

EUCRATOPSIS. f. Zool. (Eucralopsis Smith.) 
Género de crustáceos malacosttáceos del orden de los- 
podoftalmos, suborden de los decápodos, sección dé¬ 
los braquiuros y familia de los goneplácidos. La espe¬ 
cie E. crassimana Dana es de Jamaica. 

EUCRE. Juego. Llámase así una especie de ecar- 
té, que se juega principalmente en los Estados Unidos. 

EUCREO. m. Entom. (Euchroeus Latr.) Género 
de himenópteros de la familia de los crisídidos y tribu 
de los holoniquinos. Se citan 21 especies, sobre todo 
de la región paleártica; el E. limbatus Dahlbour se 
encuentra én el S. de Europa. 

EUCR1FIA. f. Bol. (Eucryphia Cavanilles.) Gé¬ 
nero único de la familia de las eucrifiáceas, de los bos¬ 
ques australes del S. de Chile, Tasmania y Nueva 
Gales del Sur; las primeras se utilizan por su madera 
duradera. E. cordijolia de Chile y E. Billardieri de 
Tasmania tienen hojas indivisas. De Chile es E. glu¬ 
tinosa con hojas pinadas. 

EUCRIFIÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de pa¬ 
rietales, teíneas, con flores en parte acíclicas, hermu- 
froditas, actinomorfas, con cuatro sépalos, cuatro 
pétalos, muchos estambres, 5 á 18 carpelos soldados; 
cada uno con muchos óvulos colgantes, con dos tegu¬ 
mentos; libres en la madurez, confluentes por dos 
cordones cpn la columnilla central, dehiscentes; se¬ 
millas aladas, con albumen. Son plantas leñosas con 
hojas persistentes, opuestas , indivisas, ó pinadas, con 
estípulas, flores aisladas, axilares, blancas. Compren¬ 
de cuatro especies de Chile y Australia. 

EUCRÍNIDOS. m. pl. Paleont. Familia de equi¬ 
nodermos crinoideos que toma el nombre del género 
Eucrinus (V. Eucrino). Dicha familia, equivalente 
á la de los dimerocrínidos de Bather (te da vez que el 
nombre genérico Dimerocrinus Phillij s. es equiva¬ 
lente del Eucrinus Angelin), es incluida por Delage 
en la de los ripidocrinusinos. 

EUCRINO. m. Paleont. (Eucrinus Angelin, Ih- 
merocrinus Phillips.) Género fósil de equinodermos 
crinoideos del orden de los caméridos y familia de los 
ripidocrinusinos. Se encuentra en el silúrico. Bather 
forma para este género la familia de los dimerocríni¬ 
dos (ó eucrínidos). 

EU CRIN OI DEOS. m. pl. Zool. y Paleont. ( Eu- 
crinoidea Zittel, Crinoidea Miller.) V. CRINOIDEOS. 

EUCRIPTITA ó EUCRYPTITA. f. Mine¬ 
ral. Silicato de aluminio y litio, siendo su fórmula 

Si 0 4 Al. Li 

Es mineral translúcido, cristalizado en prismas he¬ 
xagonales, dotado de brillo vitreo ó nacarado y color 
blanco amarillento ó verdoso; su fractura es desigual. 
Calentada al fuego del soplete bastante intenso ve 
funde, hinchándose mucho y dando á la llama el color 
rojo propio de los compuestos litínicos; por vía hú¬ 
meda resiste la acción de los ácidos minerales más- 
enérgicos y concentrados. Según las opiniones de Dana 
y Brush, parece que se trata de un producto de des¬ 
composición de la trifana, complicadísimo silicato de 
composición muy variable, en cuyo mineral hay siem¬ 
pre litina en proporciones variables, nunca inferieres 
al 5 por 100. En realidad, aun cuando esta trifana 
constituye una bien determinada especie mineraló¬ 
gica es, á su vez, producto de la mezcla ó asociación 
de varios silicatos, y sólo así se entiende cómo con¬ 
tiene á lo menos alúmina, potasa, sosa, litina, cal, 
óxido ferroso y óxido manganoso. Perdiendo muehrs 
de estos cuerpos es como se ha generado luego la eu- 
criptita, en cuyo mineral faltan, sobre todo, la cal y 
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ios dos últimos óxidos metálicos; no obstante, todavía 
es cuerpo complicado el doble silicato de aluminio 
y litio exento de los demás álcalis. 

BUORISALIS. m. Paleont. (Euehrysallis Laube, 
1868.) Género de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, orden de los prosobranquiados, pectinibran- 
quiadós, tenioglosos, familia de los subulítidos. De 
los terrenos del silúrico y triásico, siendo típica la 
E. fusijormis Münster. El género Mitchellia de Ko- 
ninck (1877) debe ser unido á los Euehrysallis. 

SUCRISIA. f. Entom. (Euchrysia Westw.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calcididos 
y tribu de los cleoniminos. Se citan cinco especies de 
Australia y la América del Norte, por ejemplo, E. clep- 
iidea Westw., que se halla en Australia. 

BUCRISIS. (Etira. —Del gr. eu, bien, y del 
nombre Chrysis , género de crisídidos.) i. Entom . ( Eu - 
chrysis Bischoff.) Género de himenópteros de la fami¬ 
lia de los crisídidos y tribu de los holoniquinos. Se 
han descrito dos especies del Africa Meridional; una 
es E. nasuta Mocs. 

BU GRITA, f. Petrog . Roca eruptiva de la fami¬ 
lia de los gabbros, que se caracteriza por la presencia 
de olivino y anortita; la localidad clásica de esta roca 
es la provincia de Upland. 

EUCROÍA. (Etim.— De eu, y el gr. chróa ó 
¿hroia, color.) f. Med. Color sano, hermoso y lustroso 
-del semblante; indicio de perfecta salud. 

BUOROIDES. m. Entom. (Euchroides Nurse.) 
Género de himenópteros de la familia de los crisídi- 
do i y tribu de los holoniquinos. Se conoce una especie, 
E. oblatus Nurse, hallada en Quetta, en el N. de la 
In lia. 

BUCROÍTA. f. Mineral . V. OLIVENITA. 

BUOROMA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y chroma, 
co or.) f. Entom. (Euchroma Sol.) Género de coleópte¬ 
ro» de la familia de los bupréstidos y tribu de los 
ca'coforinos. Comprende una sola especie grande y 
he mosa, E. gigantea L., de 46 á 67 mm. de long.; se 
ha la en toda la América tropical. i 

EUCROMATOPSIA. f. Fistol. Visión normal 
•de los colores. 

BUCROME. m. Zool. Género de artrópodos de 
4a clase de los insectos, orden de los coleópteros, pen- 
támeros, familia de los bupréstidos. Comprende dos 
especies que habitan en la América Central, las que 
se distinguen por presentar magníficos reflejos metá- 
Jic>s, siendo la más notable la Euchroma gigantea, 
qu; se halla en*el Brasil. 

BUCROMIA. f. Entom . (Euchromia Hübn.) Gé- 
ne o de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
tsintómidos. Comprende seis especies del Africa; la E. 
Jormosa Guér. se encuentra en Sierra Leona. 

BUCROMO, MA. (Etim. — De eu y el gr. ckro - 
mi, color.) adj. De color sano, lustroso, bello. 

BUCRONA. f. Quim . Compuesto orgánico de 
color azul que se forma por la acción del zinc sobre 
lia solución acuosa de deido eucrónico (V.). 

BUORÓNICO (Acido). Quim. 

C/CO nh) i 00 . OH 

^ # \CO > W /*) CO . OH 

Obtiénese en forma de sal amónica calentando & 160° 
el melitato amónico. 

EUCROSIA. f. Bot. Género de plantas amarili¬ 
dáceas, amanlidoideas, amarilideas, eustefinas, con 
tubo perigonial, corto, hojas pecioladas, filamentos 
no alados, estambres arqueados hacia abajo y mucho 
más largos que los tépalos, perigonio zigomorfo por 
su encorvamiento, no extendido, á menudo de dos 
-colores, hojas oblongas, anchas. Comprende tres es¬ 
pecies peruanas y ecuatorianas. 

BU0R09TE9. f. Entom. (Eucrostes Hbn.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 


geométridos y tribu de los hemiteínos. Habitan en 
Africa, extendiéndose á la región paleártica dos espe¬ 
cies; el tipo E. indigenata Vill. vive en el S. de Euro¬ 
pa, N. de Africa, Asia Menor y Siria. 

BUGROTAFO. m. Paleont. (Eucrolaphus Leidy.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los artiodáctilos, familia de los oreodón- 
tidos, subfamilia de los oreadontinos, sinónimo de 
Oreodon Leidy, Meryeoidodon, Cotylops Leidy, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos terciarios superio¬ 
res correspondientes a miocénico inferior de Dakota, 
Colorado, Nebraska y Wyoming. 

EUCTA. f. Zool. (Eucta E. Sim.) Género de arañas 
de la familia de los argiópidos y tribu de los tetragna- 
tinos. La especie tipo es E. gallica E. Sim.. 

BUCTEMÓN. Biog. Astrónomo ateniense, del 
432 a. de J. C. Su nombre está asociado al de su ami¬ 
go Metón, especialmente en la invención del ciclo luni- 
solar, á cuyo perfeccionamiento contribuyó. 

EUOTENIO. m. Paleont. (Euctenius Traquair.) 
Denominación creada para designar ciertos restos de 
vertebrados que algunos consideran como ictiodoru- 
lites, otros como dientes y que, según Fritsch, por su 
forma en peine cree han de considerarse como órganos 
de fijación ó excitación durante la cópula. 

EUOTENOGOBIO. m. Ictiol. (Euctenogobius 
Gilí.) Género de peces acantópteros de la familia de 
los góbidos, afin al género Gobius, del que puede ci¬ 
tarse la especie E. badius Gilí., del rio Amazonas. 

EUCTENOPO. m. Entom. Género de himenóp¬ 
teros de la familia de los icneumónidos y tribu de los 
pimplinos. Contiene una sola especie, E. zealandicus 
Ashm., de Nueva Zelanda. 

EUOTENURÁPTERIX. f. Entom. (Euctenu- 
rapteryx Warr.) Género de lepidópteros heteróceros 
de la familia de los geométridos y tribu de los geome- 
trinos. Comprende cinco especies de la fauna paleár¬ 
tica; la E. nigrociliaria Leech es de la China Occidental. 

RUCHÁSTICO ó EUCHA8TÁLTIOO. m. 
Mus. Denominación dada por los griegos antiguos al 
tercer género de su melopea. 

SUCHEL. (Isaac Abraham). Biog. Literato he¬ 
breo, discípulo de Kant y de Mendelssohn, n. en 1758 
y m. en 1804. Fué uno de los fundadores del célebre 
periódico Ha-Maasej. Es autor de varias obras de con¬ 
troversia; de traducciones alemanas de los Proverbios 
y de la Guia de los Extraviados, de Maimónidcs, y de 
una Biografía de Moisés Mendelssohn (Berlín, 1789). 

BUGHOLBOPS. m. Paleont. (Euckoloeops Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los des¬ 
dentados, suborden de los gravigrados, familia de los 
megaloníquidos. Se conocen varias especies del tercia¬ 
rio inferior de Santa Cruz de Patagonia. 

EÚD. m .Mus. Instrumento musical usado por los 
árabes, del cual deriva el laúd europeo. Se cree que es 
originario de Persia, y de él hace mención Al-Farabi 
en su Libro de la Música. 

EUDACTILINA. (Etim. —Del gr. eu, bien, y 
daktylos, dedo.) f. Zool. (Eudactylina V. Ben.) Género 
de crustáceos del orden de los copépodos, suborden de 
los eucopépodos, sección de los slfonóstomos y familia 
de los diqueléstidos. La especie E. acuta V. Ben., de 
Europa, ofrece los caracteres del género. 

EUDALDO (San). Hagiog. Según antiguas tra¬ 
diciones que da Doménech en su Historia general de los 
Santos y Varones ilustres del Principado de Cataluña, 
(pág. 98), pertenece este mártir á la Cataluña francesa, 
por haber sido martirizado en la ciudad de Ax, de¬ 
partamento del Ariége, junto á las fuentes del río del 
mismo nombre. En A A* SS. (t. XIII, pág. 640) se 
leen las investigaciones de Ferrado, en su catálogo 
general, conforme á las cuales fué dicho mártir de 
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íij. ¡ón Ion » (bardo, y al trasladarse á Francia en bas¬ 
ta uc sillo más á proposito para realizar sus ideales 
<le perfección, fue victima del odio sectario de los 
sarracenos que ocupaban á la sazón aquel territorio. 
En 97S, en tiempo del conde de Barcelona, Borrell li, 
i nerón trasladadas las reliquias, constantemente vene¬ 
radas, al monasterio de Ripoll( V. Yerdaguer, Les Rel- 
Jiifuir. de Sant Eudalt, Obres, t. V, pág. 415), fundado 
il acata años antes por el conde Wiiredo, y en 1017, 
s .'guada vez trasladadas á un templo nuevo, en tiem- 
t»o de Ramón Borrell III. Su fiesta por tradición, anti¬ 
cua de Ri[>oll, se celebra el 11 de Mayo. 

EUDÁMIOAS I. Biog. Rey de Esparta, hijo 
menor de Arquidamo III, que sucedió á su hermano 
Agis III en 330 a. de J. C., y se cree que reinó unos 
treinta y cuatro años. 

Eudámidas II. Biog. Rey de Esparta, nieto del an¬ 
terior. que reinó por los años de 261 a. de J. C. Fué 
padre de Agis IV y de Arquidemo V. 

Eudámidas. Biog. General espartano, que vivía 
hacia 365 a. de J. C. En 383 condujo 2,000 hombres 
en socorro de los calcidios contra Olinto. Antes de su 
partida logró que se organizaran refuerzos mandados 
por su hermano Fébidas. Según Diodoro Sículo, fué 
derrotado en varias ocasiones y Demóstenes cree que 
es uno de los generales muertos en aquella campaña. 

Eudámidas. Biog. Personaje conocido por la anéc¬ 
dota que cuenta Luciano en su Diálogo sobre la amis¬ 
tad. Eudámidas, que era muy pobre, había entablado 
íntima amistad con Arete y Carixeno, hombres de po¬ 
sición acomodada. Al morir Eudámidas hizo testa¬ 
mento, concebido en los siguientes términos: «Lego á 
Arete á mi madre p^ra que la mantenga y la cuide 
durante su vejez; á Carixeno le dejo á mi hija para 
que la establezca y la dote más liberalmente de lo que 
yo hubiera podido hacerlo, y si, desgraciadamente, 
muriese uno de los dos, el superviviente debe recoger 
la herencia del otro.* Carixeno murió cinco días des¬ 
pués, y Arete se hizo cargo de la madre y de la hija 
de su amigo, y al casar á ésta, poco después, le aió 
en dote 2 talentos, lo mismo que á su propia hija. El 
iestamento de Eudámidas es el asunto de un notable 
cuadro de Nicolás Poussin, que se perdió en un nau¬ 
fragio cuando era transportado de Londres á Rusia, 
quedando, sin embargo, un boceto del propio autor 
e*n el Museo del Ermitaje de San Petersburgo. 

EUDEA. f. Paleonl. (Eudea Lamouroux.) Género 
fósil de esponjas, calcáreas, heterocélidas, de la familia 
de las faretrónidas, que se caracteriza por la fusión 
de sus espículas formando una red de fibras anasto- 
niosadas que constituye hacia la superficie una especie 
de fieltro cortical que ha sido denominada epiteca. Se 
encuentra en los terrenos triásico y jurásico. 

EUDECATOMA, f. Eníom. (Eudecatoma Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los euritominos. Se conocen dos especies: 
E. bataloides Ashm., de la Florida, y E . fulva Cam., de 
Nicaragua. 

EUDECTO. ra. Eníom. (Eudectus Redt.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los oxitelinos. Se conocen de Europa tres especies: el 
E. Giraudi Redt. está bastante extendido. 

EUDEL (Pablo). Biog. Literato y coleccionista 
francés, n. en Crotoy en 1837 y m. en Gord en 1911. 
Después de haber reunido una fortuna en el comercio, 
pudo dedicarse enteramente á su pasión por la litera¬ 
tura y las colecciones, y escribió chispeantes crónicas 
de arte en ios principales periódicos de París, especial¬ 
mente el Eigaro y Le Temps . Además, publicó las 
siguientes obras: La vente Hamilton (1883); Soixante 
planches d’or/évrerie (1884); Le truquage, que contiene 
indicaciones muy curiosas sobre los procedimientos 
de los falsificadores de objetos de arte (1884); Les locu- 
tions nantaises (París, 1884); Coüections et collection- 


I neurs (1885); Conslantinople , Smyrneet Athénes (1885); 
Champjleury (1891); Vargot de Saint-Cyr (París, 1893); 
Le mobilier et LhabUatton á travers les áges (1894); Les 
ornbres chinotses de mon pete; A travers la Bretagne 
(París, 1895);Aím souvenirs (1896), y algunas obritas 
teatrales de escasa importancia. Publicó también el 
anuario VHólel Drouot et la Curiosité (París, 1882- 
1903). 

EUDELFIN. m. Paleont. (Eudelphinus Gervais.) 
Género de vertebrados de la ciase de los manulcios, 
subclase de los placentarios, orden de los cetáceos, 
suborden de los odontocetos, familia de los delfínidos, 
sinónimo de Delphinus Linneo, que se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios superiores correspon¬ 
dientes al pliocénico de Montpellier y miocénico de 
California, en los Estados Unidos. 

EUDEMIA. Geog. ant. Isla del mar Egeo, perte¬ 
neciente á Grecia, en las costas de Tesalia. Corresponde 
á la actual Sarakino del grupo de las Esporadas. 

EUDEMIS. Eníom. y Vit. V. Vid (Enfermeda¬ 
des de la). 

EUDEMI8H. Geog. V. Odemisii. 

EUDEM1X. Geog. V. Odemish. 

EUDEMO. Biog. Anatómico griego que vivió ha¬ 
cia el año 290 a. de J. C. Escribió sobie los nervios y 
los huesos, y fué el primero en describir exactamente 
la anatomía del metacarpo y el metataiso, aseguiando 
que estaban compuestos de cinco huesos soldadcs, si 
bien incurrió en error al considerar el acromicn con.o 
un hueso distinto y separado. 

Eudemo. Biog. Filósofo griego, n. en Rodas, v flo¬ 
reció hacia el año 300; fué discípulo de Aristóteles y 
rival de Teofrasto, el sucesor del Estagirita en la 
dirección del Liceo. Según el testimonio de Aulo Gelic , 
el maestro consideraba igualmente dignos de continuar 
su obra á ambos. No se conocen otros detalles de su 
vida. En cuanto á las obras de Eudemo, fueron proba¬ 
blemente comentarios á los libros ó reproducción de la 
enseñanza oral de Aristóteles, como las de los dem;¡s 
peripatéticos, razón por la cual sus obras se confunden 
con las de sus condiscípulos que llevan frecuentemente 
los mismos títulos y tratan de análogas materias: taki- 
son: Categorías , llermeneya y Física. Más importan¬ 
tes fueron sus obras de historia de las ciencias, que 
comprendían un libro de Historia aritmética, cuatro 
de Historias geométricas (de éstas foi inaba parte el 
libro sobre el ángulo, citado por Proclo) y seis de 
Historias astronómicas» Estos escritos se perdieron de¬ 
finitivamente en el incendio de la Biblioteca de Ale¬ 
jandría en 390; aunque figuran en el catálogo que dejó 
Diógenes Laercio de las obras de Teofrasto, las pocas 
veces que se citan por los doxógrafos lo son como per¬ 
tenecientes á Eudemo. Algunos extractos de dichas 
obras fueron reunidos por un tal Esporo de Nicea á 
fines del siglo III en una compilación titulada Keria, 
de la cual son trasunto los fragmentos conservados 
por Eutocio y Simplicio. Afirma Tannery que todas las 
noticias que poseemos acerca del estado de las mate¬ 
máticas antes del siglo III las debemos directa ó indi¬ 
rectamente á aquel filósofo. Aparte de estos escritcs 
perdidos, Eudemo debe su fama á la publicación 
de algunas obras de su maestro. Consideran algunos 
que fué él quien ordenó los manuscritos de los libres 
metafísicos y morales de Aristóteles; especialmente 
con relación á estos últimos, la llamada Etica á Eude¬ 
mo se la supone obra suya. Las colecciones hasta hoy 
publicadas de los fragmentos de Eudemo son la de 
A. T. H. Fritzsch, en griego y latín ( Aristolelis , Ethica 
Eudemia, Ratisbona, 1851), precedida de un estudio 
acerca de la vida y obras de Eudemo; la de F. G. A. 
Mullac, con traducción también, Fragmenta Philosc - 
phorum graecorum (vol. III, París, 1860), y de L. Sper- 
gel, Eudemii Rhodii fragmenta quae supersunt (Berlir, 

! 1866; 2.* ed., 1870). La Collection des fra^ments < e 
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philosopkie minie d'Eudeme, que Brouchiart publicó 
e i París en 1814, atribuyendo su recopilación á Dide- 
rot, no es otra cosa que un extracto del Catálogo de 
Diógenes Laercio. 

Bibliogr. De los autores antiguos: Aulo Gelio, Dió- 
g?nes Laercio y Simplicio, y de los modernos Fabricius 
y Jonsius; C. Pausch en Moralibus Magnis subditicio 
Aristotelis libro (Bonn, 1841); F. Susemihl, De recog- 
noscendis Magnis Moralibus et ethicis Eudemiis disser- 
titio (Berlín, 1882); Zeller, Eudemos, en Arch. für 
Gesch. der Philos., V. (1892); Martini, en la Enciclope¬ 
dia PaulyW i ssowa. 

EUDEMÓN JUAN (ANDRfes). Biog. Polemista 
del siglo xvii, n. en Carea, en la isla de Creta, en 1560, 
de la familia de los antiguos Paleólogos, y m. en Roma 
el 24 de Diciembre de 1625. Muy joven pasó á Italia, 
donde hechos con éxito los estudios de humanidades 
e itró en la Compañía de Jesús (1581). En esta orden 
s; distinguió como filósofo y teólogo, enseñando dichas 
f ícultades en Padua y Roma. Es alabada su erudición, 
si conocimiento de las lenguas antiguas, su talento, 
s i actividad y su firmeza. En ciertos ambientes se 
li formó y se le conserva todavía mala reputación. 
El hecho se explica, pues Eudemón Juan consagró 
eipccialmente su ingenio á la defensa de su impugna- 
di orden. Aun se ha reprendido en él que alabase la 
virtud de un hombre que, como el padre Gameto, 
fué condenado á muerte por no haber querido dela- 
t ir un crimen que hubo de conocer según cálculos de 
sis adversarios bajo secreto de confesión (V. Biogra- 
phie universelle, t. XIII, pág. 163). Cuando el papa 
Urbano VIII subió al trono pontificio (1623) confió á 
Eudemón Juan la dirección del Colegio griego en 
Roma, y lé nombró censor del Santo Oficio. Quiso 
timbicn que acompañase en calidad de teólogo con- 
s qero á su sobrino el cardenal Barberini en su lega¬ 
ción á Francia, muriendo luego Eudemón Juan de 
vuelta del viaje. , 

Obras. Sus escritos despertaron en su tiempo 
vivísimo interés; son los siguientes: Castigatio eorum 
q loe adversas Roberti Bellarmini Controversias scripsit 
Limbcrtus Danacus Calvinista (Ingolstadt, 1605); Apo¬ 
logía pro R. P. lienrico Gameto anglo (Colonia, 1610). 
Esta obra iba dirigida contra el escrito Relatiotí oj the 
procedings against lienry Garnet a Jestufe and his con¬ 
fedérate <r, the Traitors in theGunpou'der (Londres, 1606); 
en que, contra lo que después se ha comprobado, se 
•suponía á los jesuítas autores ó al menos fautores de 
li conspiración de la pólvora [V. PÓLVORA (CONSPI¬ 
RACIÓN de la)]. Todavía Isaac Casaubon en su epís¬ 
tola ad Frontonem Ducaeum (Londres, 1611), y Ro¬ 
berto Abbot en su Antilogia adversas Apologiam 
Andreae Eudaemon-Joannis jesuitae pro Henrico Gar- 
neto jesaita proditore, insistieron en la misma infundada 
acusación para rebatir la obra de Eudemón Juan. La 
obra de Abbot llevaba por lema (aludiendo á la patria 
del jesuíta que trataba de refutar): Cretenses semper 
mendaces. La discusión se continuó entre ambos, pa¬ 
sando á la cuestión general de la herejía en la materia 
del Anticristo, sosteniendo también contra los ingleses 
Eudemón Juan el buen nombre de su correligionario 
el cardenal Belarmino en Castigatio. Apocalipsis Apo- 
cilypseos Thomac Brighmanni Angli (Colonia, 1611). 
Esta controversia se avivó más interviniendo Barclay, 
que atacaba á Belarmino en la cuestión del origen 
i nnediaio de la autoridad civil, sobre la cual escribió. 
Eudemón Juan, Epístola monitoria, ad Joannem Bar - 
claium Guillan mi jilium, de-libro ab eo pro paire suo 
cintra illuslrissimum Dominion D. Roberum Bellar- 
minum S. R. E. Card. scripto (Colonia, 1613). Contra 
C isuubon escribió: Responsio ad caput IV primae exer- 
c tatinnis Isaaci Casaubonis , et ad Antilogia Roberti 
A'oboli adversus Apologiam P. Garneti (Colonia, 1615); 
DJensio Annalium ecclesiasiicorum Caesaris Baromi 
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S. R. E. Card . adversus falsas calumnias , errores ac 
inendateta Isaaci Casauboni, qua sin exercilationibus 
suis injerciit,in SS. Paires, Sen plores vetustos, in tolam 
Ecclesiae antiquilatem; atque etiarn in SS. Scripturarum 
el S. Theologiae inlerpretationes ejusdem impías et inep¬ 
tas (Colonia, 1617); Rejuiatio exercitationum Isaaci 
Casauboni libris duobus comprehensa (Colonia, 1613). 
Igualmente viva fué la discusión que sostuvo con los 
teólogos franceses que querían hacer á los correligio¬ 
narios de Eudemón Juan responsables del asesinato 
del rey de Francia. En especial, defendió al confesor 
de Enrique IV, padre Cotón, en su Confutatio Aulico - 
toni. Qua respondetur calumniis, ex occasione cacáis 
Christianissimi regis Franciae, et sententiae Marianae r 
ab anonymo quodam in P. Cottonem et socios ejus con- 
gestis (Maguncia, 1611), y la Epístola ad amicumGallum 
super dissertatione política Leidhresseri (Colonia, 1613;. 
La carta iba dirigida contra la Dissertalio super doctn- 
nae Capitibus Ínter Acadetnicum Parisiensem et Jesuíta v 
controversias , impresa en Francfort (1613). La misma 
discusión ocasionaría que se atribuyese sin funda¬ 
mento á Eudemón Juan un famoso escrito antifran¬ 
cés, que lleva el título G. G. R. Theologi ad Ludot i- 
cum XIII, adtnoniíto, qua breviter et inervóse demon- 
stratur Galliam foede et turpiter impium foedus iniisse 
et injustum bellum hoc tempore contra catholicos msvisse; 
salvaque religione prosequi non posse (1625). La obra 
no es de procedencia jesuítica, aunque Baillet la atri¬ 
buye á Eudemón Juan, y Brunet al padre Keller. 
También se imputó á Eudemón Juan: De j isla reipu- 
blicae ChristiaHae in reges impíos et Haeréticos autho - 
rítate: justissimaque catholicorum ai Henricum Scrva- 
rraeum, et quemeumque ' haerelicum a regno Galluie 
repellendum confaederalione líber . Authore G. G . R. (Pa¬ 
rís, 1590), mas con menos verosimilitud aún que l.i 
obra anterior. Finalmente, escribió Eudemón Juan 
contra el apóstata Marco Amtonio de Dominis, Admo- 
nitio ad lectores librorumM. Antonii de Dominis (Colo¬ 
nia, 1619), y Epístola de relapsu, morte poenaque 
M. Antonii de Dominis, que se imprimió después de su 
muerte (Ingolstadt, 1627). También es de Eudemón 
Juan una Narratio de pió obitu Roberti Card. Bellar- 
mini (Dilinga, 1621). 

EUDEMONIAS. f. pl. Hist. Fiestas que se cele¬ 
braban en la antigua Roma. 

EUDEMÓNICO, CA. (Etim.— Del gr. eudai- 
monikós, que conduce á la felicidad.)adj. Perteneciente 
ó relativo al eudemonismo; que tiene conexión ó ana¬ 
logía con él. 

EUDEMONISMO, m. Filos. Es una palabra 
que generalmente se toma en sentido de crítica, con 
que se designa todo sistema de ética ó moral, que pro¬ 
pone como blanco y estímulo de la moralidad de las 
acciones la felicidad ó bienestar del individuo que bw 
ejecuta. Como las ideas morales que con esto se exclu¬ 
yen admiten tantos matices, puesto caso que compren¬ 
den desde el Utilitarismo y Epicureismo (Hedonismo i. 
hasta la moral cristiana, la crítica que simboliza e¡ 
uso de la palabra Eudemonismo, necesita hacer mucha» 
salvedades. Si, pues, se toma como equivalente X 
Hedonismo (V.), que es la moral del placer, no queda 
nada especial que tratar con este epígrafe, que no sería 
entonces sino un eufemismo en el acto de rechazar la 
moral de Epicuro. Lo mismo se diga en cuanto incluye 
en la crítica toda moral utilitarista. Pero la palabra, 
como derivada del griego Eudaimonia , usada por Aris¬ 
tóteles en su teoría moral, que en sus líneas generales 
ha recibido la aprobación de la filosofía cristiana, 
parece referirse el uso moderno de la palabra, más que 
á los sistemas hasta el presente tenidos generalmente 
como falsas concepciones de la bondad ó malicia de 
las acciones humanas, á las ideas morales que hasta 
fecha relativamente reciente habían dominado entre 
los pueblos civilizados. V, en realidad, es palabra de 
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combate de la filosofía kantiana contra todas las anti¬ 
guas ideas morales. Kant llamo Eudemonismo, cali- 
iicándolo de egoísta á toda tendencia en la operación 
humana, que envuelta entre los motivos de la acción 
las ventajas del individuo, inclusa la propia felicidad. 
Este es: Kant, como es sabido, predicó la moral tan 
sólo por la moral, y sostuvo que en cuanto no se tiene 
por exclusivo objeto de la acción humana la moralidad 
abstracta, la acción deja de ser buena moralmente, ó 
es inmoral. Para la moralidad quiere, pues, el filósofo 
de Koenisgbeig un desinterés absoluto; y la doctrina 
'¡i.e no siente con él la calificó de egoísta, valiéndose 
del neologismo filosófico Eudemonismo . La palabra ha 
prosperado entre los que en diferentes categorías de¬ 
penden en sus opiniones del gran crítico filosófico 
moderno; y hoy con decir de un filósofo ó de toda una 
escuela, que es eudemonista, se entiende que falta algo 
á la pureza de su doctrina moral. La moralidad for¬ 
malista que así se defiende tiene un marcado tinte de 
estoicismo, y no pasa de ser una sutil exageración 
< Y\ Kirchner, 1 Y órterlrich der P/iilnsophischen Grund- 
i egrij.c. 6. a ed., Leipzig, 191 1). Semejante purismo en 
las ideas morales no es nuevo en la historia de la filo¬ 
sofía. Va se había presentado en el siglo XVI, aunque 
en términos distintos, mas esencialmente equivalentes. 
Aun hoy, todos los escritos teológicos, De Virtud - 
bus Theologicis , tratan la cuestión sin referirse explíci¬ 
tamente á la invención kantiana, sino á ('alvino ó á 
los protestantes. Se expresa en esta forma; «Si es lícito 
y honesto ejecutar la acción en sí no mala con amor 
<le concupiscencia hacia el Sumo Bien; es decir, con 
el objeto de alcanzarlo, ó, en términos cristianos, con 
objeto de salvarse.» La respuesta católica es termi¬ 
nantemente afirmativa, siendo condenada como érror 
teológico la negativa en que se incluye la acusación 
kantiana á toda moral finalista de egoísmo eudemo- 
r.ista. Y determina más la teología católica, defendida 
|>or todos los teólogos ortodoxos, diciendo que «no se 
<la para el hombre en su estado actual un grado de 
perfección en el que no le sea necesario (se entiende 
para perseverar en la moralidad ), el acto de esperanza». 
Lo contrario á esto último era la doctrina condenada 
de Molinos, ó la de que se retractó solemnemente el 
gran Fenelón. Y hay que añadir que la razón teológica 
y filosófica que asistió á la autoridad dogmática cuando 
condenó el error protestante, el de Molinos y el que fué 
un tiempo de Fenelón, combatido por Bossuet, ad¬ 
quiere más fuerza contra los que ahora tachan de inmo¬ 
ralidad semejantes actos. Porque el punto de vista en 
que se colocaban los que plantearon esta cuestión era 
sin duda de mayor amplitud de miras que el de Kant. 
Pues á lo que aspiraban era que para que una acción 
fuese moral, incluyese el amor desinteresado del bien 
absoluto, que es Dios; lo que es mucho más compren¬ 
sivo que hacer obrar el bien como exigen los antieude- 
monistas contemporáneos por amor de una ley abs¬ 
tracta, cuyo autor nos es indiferente por lo ignorado 
en dicho sistema. Si se objeta que lo que pretende la 
moral moderna es que se obre exclusivamente por la 
propia dignidad, se responde que esta dignidad queda 
mucho mejor garantizada si no se extrae demasiado 
del hombre como ha hecho el kantianismo, porque la 
dignidad del hombre está en el sostenimiento de su 
posición real en la creación, de sus relaciones con todos 
los demás seres, incluso Dios mismo; y en la asecución 
de sus últimos destinos. El bien moral es el bien del 
hombre por antonomasia; por lo mismo hacer de la 
moral una abstracción en que el hombre nada tenga 
que esperar, es cuando menos una inconsecuencia que 
no habría escapado al autor de la Critica de la razón 
pura ú hubiese conocido á fondo la doctrina católica, 
á quien envolvió en la universalidad de sus anatemas 
contra el eudemonismo, y continúan envolviendo sus 
numerosos partidarios. 


libliogr. Bolzano, Lehrbuch der Religionswissen- 
schajt (1834-35), obra característica en la impugna¬ 
ción de la moral antieudemonística; Kant, Der Etreil 
der Eacultalen (1798, ed. Vorlaender, t. V); Die klei- 
neren Schrijten zur Logik und Metaphysik (1905); An- 
thropologie, 1. Die Religión innerhalb der Grenzen der 
blossen Vernunjt (pág. 245); Pfleiderer, Eudaemonis- 
mus and Egoismus (1881); Kickaby, Moral Philosophy, 
or Ethics und NaturalLaw (Londres, 1914), donde como 
en todos los tratados modernos de filosofía moral ó 
ética cristiana se defiende en sentido racional el eu¬ 
demonismo; J. VVatson, Hedomslic theories (Glasgow, 
1895). V., además, los artículos Esperanza, Eterna 
vida, Etica, Moral y otros semejantes. 

EUDEMONISTA. com. Persona que profesa 
las doctrinas del eudemonismo. 

EUDEMONOLOGÍA. f. Filos. Con esta pala¬ 
bra se designa la parte de la Moral teórica, que trata 
del problema de la felicidad humana. 

EUDÉNDRIDOS. m. pl. Zool. (Eudendridae 
Ilincks.) Familia de celentéreos, hidrozoarios, del or¬ 
den de los leptólidos, suborden de los gimnobiástidos, 
que toma nombre del género Eudendrium. 

EUDENDRIO ó EUDENDRIUM. m. Zool 
{Eudendrium Ehrenberg.) Género de celentéreos, hi¬ 
drozoarios, leptólidos, del grupo ó suborden de los 
gimnobiástidos, que da nombre á la familia de los 
eudéndridos. Entre las muchas especies pueden ci¬ 
tarse; el E. eximium , E . capillare, E. fructicosum, 
E. rameiim Pall. y E. racemosum Cav. V. íám. Fauna 
española, I, figs. 6 y 7 en el art. España, t. XXI, 
pág. 140. 

EUDEO. adj. ant. Asi se llamaban las heces del 
vino, en la crisopeya. Usáb. t. c. s. 

EUDERMÁPTER08. m. pl. Enlom. (Eudei - 
maplera.) Grupo ó superfamilia del orden de los dei- 
mápteros. Se distinguen por ofrecer el abdomen con 
metapigidio y telsón degenerados, no distintos; pigi- 
dio bien desarrollado, á menudo con procesos compli¬ 
cados; una pieza genital en el macho; tercera vena de 
las alas con sector, la vena 9 con área triangular. 
Comprende tres familias, lábidos, quelisóquidos y 
forficúlidos. 

EUDERMOL. m. Quim. C, 0 H u N t , C 7 H f 0 3 . 
Es el salicilato de nicotina. Obtiéncse haciendo íeac- 
cionar soluciones etéreas de cantidades equimolecv.- 
lares de nicotina y ácido salicilico. Se forma un pre¬ 
cipitado de salicilato de nicotina que puede recogerse 
y desecarse al cabo de veinticuatro horas. Cristaliza 
en tablillas hexagonales incoloras, de olor ligeramente 
empireumático, que funden á 117°5. Es muy soluble 
en el agua y en la mayor parte de los disolventes orgá¬ 
nicos. Se emplea en medicina. 

EUDERO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y deres , 
cuello.) m. Entom. (Euderus Hal.) Género de himenóp- 
teros de la familia de los calcídidos y tribu de los 
eulofinos. Contiene 10 especies propias de Europa y 
América y una de ellas de Australia; el E. albitarsin 
Zett. se halla en la Europa Boreal y Central. 

EUDERÓN. m. Entom. (Euderon Put.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los cáp- 
sidos y tribu de los plagiognatinos. El tipo es E. Mar- 
lini Put., hallado en Argelia. 

SUDES (San). Hagiog. Fué primeramente monje 
y abad deCorbeia,en Francia, por el año 851. Su mucha 
ciencia y virtudes hicieron que fuese nombrado obis¬ 
po de Beauvais el año 861. Jugó un gran papel en los 
Concilios que por aquel entonces se celebraron en Fran¬ 
cia, sobre todo en el de Senlis del año 863, en que fué 
depuesto Rotardo, obispo de Soisons, siendo seña¬ 
lado Eudes para llevar las actas al papa Nicolás, 
que le tuvo siempre en gran aprecio. Habiendo devas¬ 
tado su diócesis los normandos, obtuvo del rey y del 
Papa varias abadías para sufragar con parte de pus 
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rentas los gastos del obispado. Escribió un tratado 
sobre los Misterios de la Pascua y otro contra los grie¬ 
gos. á persuasión de Hincmaro, arzobispo de Reims. 
Murió el l.° de Enero de 881. 

Eudes (Beato Juan de), Ilagiog V. Juan de 
Eudes. 


Eudes. fíiog. V. Odón de Glanfeuil. 

Eudes (Emiiio Deseado Francisco). Biog. Poli- 
tico francés, llamado el general de la Commune, n. en 
Roncey en 1843 y m en París en 1888. Después de 
haber hecho algunos estudios de medicina, fué suce¬ 
sivamente dependiente de farmacia, taquígrafo, co¬ 
rrector de imprenta y corredor de novedades, y luego 
entabló relaciones con el revolucionario Blanqui, di¬ 
rigiendo la tentativa de insurrección del 14 de Agosto 
de 1870. Condenado á muerte, fué indultado poco des¬ 
pués y nombrado jefe de uno de los batallones de la 
Guardia nacional, tomando parte en la insurrección 
del 30 de Septiembre de 1870 y siendo de nuevo de¬ 
tenido. Al recobrar la libertad se refugió en Bélgica, 
volviendo á Francia en Marzo del año siguiente y 
haciéndose nombrar general por el Comité. Fué tam¬ 
bién elegido individuo de la Commune, delegado de 
guerra y comandante de los fuertes del Sur, pero des¬ 
tituido de ambos cargos, hubo de contentarse con el 
mando de una brigada de reserva. Individuo del Co¬ 
mité de Salvación pública, cometió muchos excesos, 
y después de la represión de la Commune pasó á Sui¬ 
za, donde publicó La Rcvanche, que fué prohibida por 
el Gobierno, y de allí á Alemania y á Bélgica y, por 
último, á Londres. Indultado en 1880, ayudó á Blan¬ 
qui en la reconstitución del Comité central revolucio¬ 
nario, y después de haber fracasado en dos elecciones 
municipales sucesivas, fundó en 1888 el Hótame Libre, 
que no tuvó aceptación. Murió poco después á conse¬ 
cuencia de la rotura de un aneurisma. 

Eudes (Juan). Biog. Sacerdote francés, fundador de 
la orden de las eudistas, n. en Ri en 1-601 y m. en 
1G70. Hermano mayor del historiador Mezeray, á 
los veintidós años ingresó en la Congregación del Ora¬ 
torio, ordenándose de sacerdote en 1624. Bien pronto 
adquirió fama como predicador, distinguiéndose tam¬ 
bién por su celo y caridad. Nombrado superior de la 
casa de su Orden en Caen (1640), instituyó en dicha 
ciudad cursos para la instrucción de sacerdotes, pero 
tres años después abandonó el Oratorio y fundó una 
nueva Congregación destinada á la educación sacer¬ 
dotal de los seminaristas y á las predicaciones popula¬ 
res. Fundó, además, la*orden de las Hijas de Nuestra 
Señora de la Caridad. Escribió: La vie et le royaume 
de Jésus (1637), De la dévoíion et de Voflice du coeur 
de la Vierge (1630-53) y Le contrat de Vhomme avec 
Dieu dans le saint-baptéme (1654-74). 

Eudes de Montreuil. Biog. V. Montreutl 
(Eudo de). 

EUDESELA. f. Paleont. (Eudesella Munier-Chal- 
mas.) Género fósil de braquiópodos, testicardios ó 
testicardinos, de la familia de los tecídidos ( Thecidii - 



dae Davidson),en la 
que se comprenden 
los géneros The ci¬ 
dra, Lacarella, Ar- 
giope ó Megalhyris , 
etcétera. Se encuen¬ 
tra en el básico. 

EUDESIA f. 
Paleont. (Eudesia 


King.) Género fósil tudesella Mayalis Deslongchamps 
de braquiópodos, 

testicardios ó testicárdidos, que puede considerarse 


como un subgénero del genero Magellama Bayle (an¬ 
tiguo género Waldheimia King.) 

EUDESICRÍNIDOS, m. pl. Paleont. ( Eude - 


uainidae Bather.) Familia de equinodermos, crinoi- 


deos, del orden de los articulados, que toma nombre 
del género Eiidesicrinus de Loiiol. 

EUDESICRINO. m. Paleont. (Eudesicrinus 
de Loiiol.) Género fósil de equinodermos, crinoideo% 
del orden de los articulados ó articúlidos ( Articulóla 
J. Müller sens cmend), tipo de la familia de los cude- 
sicrínidos (V.), que Delage incluye en la de los holo- 
purinos. Se encuentra en el terreno terciario. 

EUDESIS. f. Entotn. (Eudesis Reitt.) Género de 
coleópteros de la familia de los escidménidos. Está 
representado por dos especies de Europa: E. aglena 
Reitt. y E. adela Saulcy. 

EUDESMIA. f. Bol. Género de R. Br. sinónimo 
del Eucalyptus de L’IIéritier. 

Eudesmia. Entotn. (Eudesmia Hb.) Género de lepi¬ 
dópteros heteróceros de la familia de los ártidos y tri¬ 
bu de los litosinos. Contiene unas 21 especies, tod..> 
americanas; la E. loneris VValk. se halla de Bogotá a 
Méjico. 

EUDESMINA. f. Quirn. C* Il s0 O t Substancia 
orgánica contenida en el kino de Eucalyptus. Cristaliza 
en rombos de sabor ligeramente dulce, que funden .i 
99°. El ácido sulfúrico la disuelve con color pard* , 
que paulatinamente pasa á rojo purpúreo. El ácido 
nítrico también la disuelve tomando color amarillo. 
La eudesmina tienefalguna semejanza con la catequina. 

EUDIA. f. Entotn. (Eudia Jord.) Género de lepi¬ 
dópteros heteróceros de la familia de los satúrnido-. 
Comprende dos especies: E. spitii Schiff., que se ex¬ 
tiende de Austria al Altai, y la E. pavonia L., de Por¬ 
tugal á la región del Amur. 

EUDIA LITA, EUDYALITA ó EUDIA- 
LYTA. f .Mineral. Silicocirconato de sodio, calcio y 
hierro, siendo su fórmula 

(Si Zr)*° 0„ C1 (Ca , Fe)* (Na . K . H) 1 * 

Contiene, además, un poco de cerio. Es de suponer 
que el C1 y el OH están unidos en los metales poliva¬ 
lentes; este mineral, que presenta una simetiía tri¬ 
gonal, resulta ser una sal del ácido dimetas i lírico 
Si, O, H,. Pequeñas masas laminares de color morad< , 
ofreciendo algunas veces cristales que derivan de un 
romboedro agudo; peso específico, 2,9. Se funde ;.l 
soplete en un vidrio verdoso, y se disuelve con faci¬ 
lidad en los ácidos formando jalea. Se encuentra aso¬ 
ciada con la sodalita en un feldespato compacto, que 
existe en Kaugerdluarsuk (Groenlandia). Se ha des¬ 
cubierto hace poco tiempo en Brevig (Noruega) un 
mineral cuyas propiedades físicas y químicas son idén¬ 
ticas á las de la eudialita; no obstante, algunos autores 
lo han separado de ésta para construir la especie deno¬ 
minada eucolila. 

EUDIANODES. m. Entotn. (Eudianodes Pascoé.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambíci¬ 
dos y tribu de los prioscinos. Se han descrito dos espe¬ 
cies del Africa tropical; el E. Swanzyi Pascoe se halla 
en Guinea, Camerón y Congo. 

EUDIAPNEUSTIA. (Etim.—De cu, y el gr. 
diapnein, exhalar, respirar.) f. Pat. Respiración fácil. 

EUDIASTATO. in. Paleont. (Eudiastatus Amc- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
primates, suborden de los simios, familia de los cébi¬ 
dos, cuya determinación taxonómica no es del todo 
precisa por la insuficiencia de los restos encontrado*. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios co¬ 
rrespondientes á la formación de Santa Cruz en Pa¬ 
tagón ia. 

EUDICO. Biog. Príncipe tesalio de Larisa, que 
vivía 350 años a. de J. C. Se adhirió ú la causa de Fi- 
lipo en 344 y ayudó á este príncipe á dividir la Tesalia 
en cuatro tetrarquías, siendo uno de los tetrarcas, 
por lo que Demóstenes le acusó de ambicioso y de trai¬ 
dor á su patria. 
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EUDICRAN A. f. Entom. (Eudicrana Loew.) 
Genero de dípteros nemóceros de la familia de los 
micetofílidos y tribu de los esciofilinos. Sólo se ha 
descrito una especie, E. obsembrala Loew, hallada en 
Nueva York. 

EUDICTIO ó EUDICTIUM. m. Zool. (Eu - 
dictyum Marshall.) Género de esponjas, hexactinéli- 
das, lisácidas, de la familia de las euplectélidas. 

EU DI DIMITA ó EUDIDYMITA. i. Mineral. 
Silicato hidratado de glucinio y sodio; afín á la epididi- 
mita, cuya fórmula es Si, OiGINaH. Cristaliza en 
prismas monoclínicos, siendo su relación axial 

1,7107:1 :1,1071 = 93°45' 

EU DIERA. Geog. ant. Pobl. de Grecia, en Tesa¬ 
lia, sit. en el nacimiento del Eurotas. 

EU DINAMIA. (Etim. — De eu, y el gr. dynamis, 
fuerza.) f. Pat. Estado regular de las fuerzas vitales. 

EUDINAMIS. f. Ornit. (Eudynamis.) Género 
de aves del orden de las trepadoras y familia de las 
cucúlidas, que difiere de los verdaderos cucos (Cucu - 
lus) por tener el pico mucho más grueso y robusto 
y la cola en forma de cuña. Los machos y las hembras 
difieren notablemente por su coloración, siendo los 
primeros enteramente negros, mientras en las segun¬ 
das domina el pardo ó los matices rojizos, con manchas 
ó con rayas blancas. Conócense siete especies, reparti¬ 
das por la India, el Archipiélago Malayo, las Molucas, 
Nueva Guinea y Australia. La especie tipo es el koel 
ó kokil de los indostanos (Eudynamis Iwnorala), que 
vive en los campos cultivados de la India, Ceylán y 
Birmania. Es un ave del tamaño del cuco europeo, 
]>ero con el pico mucho más grande y el plumaje ne¬ 
gro con reflejos metálicos en el macho y pardo olivá¬ 
ceo con motas blancas en la cabeza y dorso, y rayas 
en las remeras y el vientre, en la hembra. A diferencia 
de nuestro cuco, se alimenta principalmente de fru¬ 
tos, pero tiene, como aquél, la costumbre de poner 
sus huevos en los nidos de otras aves, haciéndolo casi 
siempre en los de los cuervos. Su canto, al que debe 
su nombre local, podría interpretarse por kiu-il, kiu-il, 
y es bastante melodioso, por lo que los indios gustan de 
tenerlo enjaulado como ave canora. Parece que la 
misma especie ha sido vista alguna vez en la isla de 
Paragua, pero la más común en Filipinas es la E min - 
dauensis, que los tagalos llaman bajad, nombre ono- 
matopéyico de su canto. Los machos de esta especie 
apenas pueden distinguirse de los de honorata, pero 
las hembras se diferencian por tener toda la parte 
suprior de la cabeza rojiza, moteada y rayada de 
negro. 

EUDIO. m. Vocablo de origen griego que signi¬ 
fica á buen tiempo, á buena sazón. 

EUDIOBIÓTICA. (Etim. — Del gr. eudios, 
tranquilo, y bioleüin, vivir.) f. Arte de pasar la vida 
alegremente, de no alterarse por cosa de este mundo. 

EUDIOCRINO. m. Zool. y Paleont. ( Eudiocrinus 
Carpenter.) Genero de equinodermos, crinoideos, deJ 
orden de los articulados ó articúlidos (Articúlala J. 
Müller sens emend), familia de los antedónidos ( Ante- 
donidae Bather). Es género viviente y fósil. Al estado 
viviente se presenta como forma sublitoral ó abisal 
en el Atlántico y el Pacífico, y fósil se encuentra en 
el terreno cretácico. 

EUDIOMETRÍA. f. Fis. y Quim. Análisis de 
los gases mediante el eudiómetro. 

Deriv. Eudiométrico, ca. 

EUDIÓMETRO. m. Fis. y Quim. Campana de 
vidrio de forma tubular con una escala que indica 
fracciones de volumen, que tiene cerca del extremo 
cenado dos alambres de platino, entre los cuales se 
puede hacer saltar la chispa eléctrica para determinar 
la inflamación de una mezcla detonante gaseosa. Al 
principio se empleó el eudiómetro para determinar 


la proporción de oxígeno del aire (V.). Más tarde tuvo 
diferentes aplicaciones, puesto que se empleó para, 
hacer en él combustiones de otros gases y para absoi- 
ber algunos de éstos mediante substancias apropiadas,, 
midiendo los volúmenes antes y después de la com¬ 
bustión ó de la absorción y deduciendo de los datos 
encontrados la proporción de los gases mezclados ó 
la composición del gas ensayado, cuando éste era uiv 
cuerpo compuesto. 

EUDIOPNEUSTIA. f. Fistol. Transpiración 
facial. 

EUDIPLEURIA. f. Zool Así llamó Haeckel á 
la simetría completa, en que los dos antímeros ó mi¬ 
tades del cuerpo son completamente simétricos. 

EUDIPTO. m. Zool. V. Pájaro bobo en el artículo- 
PAjaro (t. XL, pág. 1574). 

EUDISANTEMA. Bol. El género Eudisanthe- 
ma Neck. ó Brassavola K. Br., de la familia de las- 
orquídeas, tribu catleyeas, tiene ocho polinias reunidas 
por pares en caudículas paralelas, son bastante igua¬ 
les y no tienen apéndices en la base colunmar, el es¬ 
tigma tiene hoyuelos y está en la cara anterior de la 
columna, la antera está inclinada por encima, la base 
del labelo firmemente arrollada alrededor de la co¬ 
lumna, ensanchado de repente en lámina patente. ? 
Tallos esbeltos, apenas engrosados, por lo general 
sólo con una hoja asurcada en el haz, arrollada, flores 
aisladas ó en racimo paucifloro. Comprende 20 espe¬ 
cies del Brasil y hasta Méjico y Antillas. 

EUDISTAS. m. pl. Hist. ecl. V. Jesús v María 
(Congregación de). 

EUDNOF1TA ó EUDNOPHITA. i.Minera!. 
Se cree sea una variedad de cubicita. Zeolita afín :.I 
mesotipo, que se caracteriza por presentar una doble 
refracción anormal. Substancia que se encuentra 
acompañando á la mosandrita y á la leucofana en la 
isla de Lamo (Noruega). 

EUDO ó EUDES. Biog. Duque de Aquitania y 
de Vasconia de fines del siglo vil, m. en 735. Aun¬ 
que algunos historiadores fijan la fecha de su na¬ 
cimiento en 665, en realidad no merece gran crédito 



Eudo, rey de Francia, por Steuben 


| tal aserto, siendo dudosos también todos los hechos 
i que de él se mencionan antes del 718, pues están sa¬ 
cados de la Hisloire du Languédoc , del benedictino 
■ Vaissette, considerada apócrifa en lo que á este punto 
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se refiere. Era hijo de Bogison y nieto de Cariberto y, 
según las fuentes menos seguras, hacia el ano 085 
obtuvo la soberanía de Aquitania v de Vasconia por 
sucesivas conquistas á los reyes de Austrasia y de j 
Neustria. También parece que luchó, pero con menos 
íortuna, contra los visigodos. En el año 718, en que 
las cómicas empiezan á mencionarle, estaba aliado 
con el rey de Neustria, Chilperico, y con Ragenfredo, 
mayordomo de palacio, entonces en lucha con Carlos 
Martel. En aquella fecha Rudo era dueño absoluto 
ríe la Galia Mes idi anal, desde el Loire hasta los Piri¬ 
neos; en 719, fiel al pacto concluido con los neustrios, 
acudió en auxilio de Chilperico y de Ragenfrcdo, pero! 
no está demostrado que tomara parte en la batalla 
de Soissons, perdida por sus aliados, pues parece que 
se batió en retirada, llevándose el tesoro real y segui¬ 
do de Chilperico. Al año siguiente llegó á un acuerdo 
con Carlos Martel mediante la entrega de la persona 
del rey de Neustria v del tesoro real, obteniendo así 
una tregua de veinte años. Casi al mismo tiempo, 
Eitdo hubo de rechazar la invasión musulmana. Efec¬ 
tivamente, los árabes, establecidos en Narbona y en 
la antigua Seplimania visigoda, penetraron (721) en 
el ducado de Aquitania mandados por Es-Samah. En 
* 725 pusieron sitio á Toulouse, pero acudió Eudo en 
auxilio de la capital é infligió una sangiienta derrota 
á los musulmanes, cuyos principales jefes, y entre 
ellos Es-Samah, encontraron la muerte. Después de 
algunos años de relativa tranquilidad, los árabes vol¬ 
vieron á amenazar la Aquitania V Euno, para poder 
vivir tranquilo, decidió aliarse con ellos, casando á 
su hija Lampegia con uno de los jefes de aquéllos, 
llamado Munuza. Este acto fué una demostración de 
1 1 perspicacia y habilidad de EUDO, ya que poco des¬ 
pués quedó rola la tregua establecida entre él y la 
Austrasia, y Carlos Martel invadió Aquitania, causan¬ 
do grandes estragos (731). Por si esto no fuera bas¬ 
tante, su yerno, con cuyo auxilio contaba, se había 
sublevado contra el califa v fué derrotarlo y muerto 
por él, con lo que Aquitania se encontró con dos in¬ 
vasores en lugar de uno y un aliado. La muerte de 
Munuza y el cautiverio de Lampegia, que fué á parar 
al ha' én del califa de Granada, son episodios concer¬ 
nientes á la histmia de España. Los mejores poetas 
catalanes (Verdaguer, Balaguer, Ubach) los poetiza¬ 
ron en diversas obras. Sin pérdida de tiempo, Eudo 
marchó contra los árabes, pero derrotado completa¬ 
mente por ellos cerca de Burdeos, hubo de dejar la 
ciudad en poder del enemigo, que la pasó á sangre y 
fuego. Entonces pensó pedir auxilio á Carlos Martel, 
que accedió, pero en condiciones muy duras, ya que 
guardó para si gran parte del territorio, exigiendo, 
además, á Eudo juramento de fidelidad y sumisión. 
Pocos meses después los moros fueron definitivamen¬ 
te rechazados por Martel y parece que Eudo halló 
medió de recuperar Aquitania y Vasconia, pero no 
Provenza ni los países comprendidos entre el Róda¬ 
no y los Alpes. Tres años más tarde murió Eudo, 
transmitiendo sus Estados á sus hijos Hunaldo y 
Atón. En definitiva, es muy poco lo que se sabe de 
e-ite rey, pues los principales hechos que se le atri¬ 
buyen los debemos, como ya se ha dicho antes, á la 
obra de Vaissete, que se inspiró para ellos en un docu¬ 
mento evidentemente falso, la célebre carta de Alaón. 

()tro historiador más moderno, Longnon, ha pretendido 
demostrar que el rey ó duque Eudo es el prototipo del 
rey Jon , gran adversario de Carloinagno y uno de los 
personajes de los Quatre Fils Aymon y de Renaud de 
Montauban. 

Bibliogr . Longnon, estudio en la Revue des Ques - 
tions historiques (t. XXV); Perroud, Origines du pre¬ 
mier duché d' Aquitaine (París, 1881); Richter, Annalen 
des Frankischen Reichs im Zeiialler der Merovinger 
(Halle, 1873); Vaissette, Histoire du Languédoc; Fiter 


é Inglés, I os alarbes y la Cerdanya (Barcelona, 1878); 
Víctor Balaguer, La tragedia de Llivia (Madrid, 1879). 

Eudo. Biog. Conde de Poitou y duque de Aquitania, 

m. el 10 de Marzo de 1039. Era hijo de Guillermo III, 
conde de Poitou, y de su segunda esposa, Sancha, 
hermana de Sancho Guillermo, duque de Gascuña. 
En 1038 sucedió á su hermano Guillermo IV, m. sin 
hijos, en el condado de Poitou y en el ducado de Aqui¬ 
tania, y para recobrar la parte de sus dominios inva¬ 
dida por el conde de Anjou, Godofredo Martel, con¬ 
tinuó la guerra emprendida por su antecesor, siendo 
muerto en un combate efectuado en Aunis. 

Eudo. Biog. V. Odón ó Eudo «el Valeroso*. 

Eudo I. Biog. Conde de Blois, de Tours y de Char- 
tres, hijo de Teobaldo el Viejo y de Liegarda de Ver- 
mandois, m. en 995. Sucedió á su padre entre 974 
v 977 en la posesión de Blois, Tours, Chartres,Chinon 
y Saumur. Desde el año 965 se había apoderado de 
Coiicv, dominio del arzobispo de Reims, que intentó 
en vano recuperarlo. En 989 se hizo ceder Dreux por 
el rey de Francia y en 991 ocupó Melun y Nantes, 
pero no pudo conservarlos. Poco después se retiró á 
la abadía de Marmoutier, donde acabó sus días. Ha¬ 
bía casado con Berta, hija de Conrado el Pacifico 
rey de Arles, de la que dejó muchos hijos, entre ellos 
Teobaldo II y Eudo II, que le sucedieron. || Eudo II. 
Conde de Champaña, hijo de Eudo I y de Berta, 

n. en 982 ó 983 y m. en 1037. Sucedió á su padre 
junto con su hermano Teobaldo (995), y en 997 Ful- 
ques de Anjou le arrebató Tours, pero el mismo año 
Roberto, rey de Francia, que se había casado con 
Berta, obligó á Fulques á devolverle aquella ciudad. 
Poco después murió Teobaldo (1004) y Eudo II, aun¬ 
que muy joven, viudo va de Matilde, hermana del 
duque de Normandía, Ricardo II, hubo de luchar 
contra éste, que le reclamaba las tierras que recibiera 
en dote. Eudo II fué derrotado, pero pudo conservar 
el objeto de la discusión, que era Dreux. En 1008 
reanudó las hostilidades contra Fulques de Anjou, 
que destruyó Nanteuil y Montrevault, se apoderó de 
Cháteaudun y de Amboise, sitió Tours y, con la ayuda 
de Herberto Eveillechien, conde del Mans, derrotó 
á Eudo II en Chisay (1016). En 1019 heredó los con¬ 
dados de Troves y de Meaux, cuyo posesor, Esteban I 
de Vermandois, muerto sin descendencia, era parien¬ 
te lejano suyo. Poco después atacó á sus nuevos ve¬ 
cinos, Thierry, duque de Lorena, y Ferry, conde de 
Toul, pero el emperador de Alemania y el rey de Fran¬ 
cia le obligaron á reparar los daños que había causado 
(1023). En 1025 fué atacado á su vez por Fulques de 
Anjou que puso sitio y tomó á Saumur, apoderándose 
también de muchas fortalezas de Eudo II. Este tomó 
en 1031 el partido de Constanza y de su hijo Roberto 
contra Enrique, pero fué derrotado y arrojado del 
castillo de Gournay; después sostuvo á Menardo, te¬ 
sorero de la catedral de Sens, contra Geduíno, nom¬ 
brado por el rey arzobispo de dicha ciudad, pero en 
1034 renunció á la lucha á causa, sin duda, de los re¬ 
veses que había sufrido en Borgoña. A la muerte de 
su tío Rodolfo III, Conrado II el Sálico , que tenia 
iguales derechos que él á la herencia, se hizo coronar 
en Payerna y sitió Vienne, Neuch&tel y Morat, que 
Eudo II había ocupado, persiguiéndole luego hasta 
Lorena y devastando la Champaña. En 1036, apro¬ 
vechando la ausencia de Conrado, que guerreaba en 
Normandía contra el arzobispo de Milán, se apoderó 
de Commercv y luego de Bar-le-Duc, desde donde 
contaba dirigirse á Aquisgrán para hacerse coronar 
emperador de Alemania en lugar de Conrado, pero 
fué perseguido por Gozelon, duque de las Dos Lorenas, 
que le dió alcance en las llanuras de Honol, entablán¬ 
dose una batalla en la que Eudo II perdió la vida 
(15 de Noviembre de 1037). De su matrimonio con 
Matilde no tuvo hijos, y de su segunda esposa, Her- 
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mengarda de Auvernia, dejó dos. Teobaldo, que le 
sucedió en Chartres y Tours, y Esteban, en Troyes y 
Meaux. || Eudo III. Conde de Troves y de Meaux, hijo 
de Esteban II y de Adela de Normandía. Sucedió 
á su padre entre 1045 y 1048, pero se dejó despojar 
de sus bienes por su tío Teobaldo, conde de Chartres 
v de Tours, y se refugió en Normandía al lado de Gui¬ 
llermo el Conquistador, primo hermano suyo, con cuya 
hermana Adela casó, recibiendo de él el condado de 
Aumale y luego, durante la conquista de Inglaterra, 
el de Holderness. Más adelante formó un complot 
contra su cuñado para colocar en el trono de Ingla¬ 
terra á su hijo Esteban, pero fué descubierto y ence¬ 
rrado en una cárcel, donde acabó sus días. 

Bibliogr. Landsberger, Graf Odo 1 von der Cham¬ 
pagne (Berlín, 1878); Lex, Elides, comte de Blois, de 
Tours, de Chartres, de Troyes et de Meaux (Troyes, 1892); 
Pithou, Le premier livre des mémoires des comtes heré- 
ditaires de Champagne et de Brie (París, 1572 y 1581). 

Eudo I. Biog. Duque de Borgoña, llamado Borel, 
hijo de Enrique de Borgoña y de Sibila, m. en Cilicia 
{Palestina) en 1102 ó 1103. En 1078 sucedió á su her¬ 
mano Hugo y después de haber ayudado al rey de 
Francia Felipe I, contra el señor del Puiset, aliado 
de Guillermo el Conquistador, pasó al servicio de este 
último contra el primero. Luego guerreó á las órde¬ 
nes de Alfonso VI de Castilla contra los moros y al 
regresar á sus Estados, lo mismo que lo había hecho 
■á su partida, robó sin consideración á cuantas perso¬ 
nas encontró á su paso. En 1098 partió para la Cru¬ 
zada de Oriente, muriendo cuatro ó cinco años des¬ 
pués, siendo transportado su cuerpo á Borgoña y 
•enterrado en el monasterio de los Cistercienses, del 
cual había sido uno de los fundadores. 

Eudo II. Biog. Duque de Borgoña, hijo de Hugo II 
¿l Pacifico y de Matilde de Turena, m. en 1162. Vein¬ 
te años antes sucedió á su padre y su reinado ofrece 
muy poco de particular. En 1143 obligó á su suegro, 
Teobaldo IV, conde de Champaña, á que le rindiera 
homenaje, y más adelante tuvo ciertas diferencias 
con el obispo de Langres, Godofredo, que resolvió 
Luis VII, rey de Francia. De su matrimonio con 
María tuvo dos hijas y un hijo, Hugo, que le sucedió. 

Eudo III. Biog. Duque de Borgoña, hijo de Hugo III 
y de Alicia de Lorena, m. en Lyón el 6 de Julio de 
1218. Asociado por su padre al gobierno en 1190, le 
sucedió á su muerte en 1193, y al año siguiente casó 
con Mahalda, hija de Alfonso I, rey de Portugal, pero 
habiéndose averiguado que eran parientes en sexto 
ó séptimo grado, fué declarado nulo el matrimonio, 
y al regresar Mahalda á Flandes murió trágicamente 
•en el camino por haber caído la carroza en que mon¬ 
taba en un pantano. Tomó una parte muy importante 
-en la cruzada de los albigenses, tanto que, después 
<le la caída de Carcasona (1209), los barones le ofre¬ 
cieron las tierras conquistadas, pero Eudo III no qui¬ 
so aceptar. En 1214, durante la batalla de Bouvines, 
mandó el ala derecha del ejército de Felipe Augusto. 
En 1218 se hizo cargo del mando de la Cruzada que 
había sido organizada para la conquista de Egipto, 
pero murió a* llegar á Lyón, siendo enterrado en el 
monasterio de los Cistercienses. En 1199 había casado 
con Alicia de Vergy, que le dió tres hijas y un hijo, 
Hugo IV, que le sucedió á su muerte. 

Eudo IV. Biog. Duque de Borgoña, hijo de Rober¬ 
to, duque de Borgoña y de Inés, hija de san Luis, 
rey de Francia, m. en Sens en 1350. En 1315 sucedió 
ó su hermano Hugo V y en 1318 casó con Juana de 
Francia, hija Je Felipe el Largo. En 1330 heredó, 
por muerte de su suegra Juana, réiná de Francia y 
condesa de Borgoña y de Artois, estos dos condados, 
y ya antes (1321), á la muerte de su hermano Luis, 
ilabia heredado los títulos de príncipe de Acaya y 
florea y rey de Tesalónica, pero vendió la herencia pa- 
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terna á Felipe, príncipe de Tarcnto. En 1328 acom¬ 
pañó á Felipe de Valois en su expedición contra Flan- 
des, resultando herido en la batalla de Monte-Cassel. 
De su matrimonio tuvo dos hijos, el mayor, Felipe, 
m. en el sitio de Aiguillon (1346), y el segundo m. en la 
infancia, sucediéndole en el trono de Borgoña un hijo 
del primero llamado Felipe de Rouvre. Dejó también 
dos hijas solteras. 

EUDOCASTRA. f Enlom. (Eudocastra Btlr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los melicleptrinos. Se conocen 
de la fauna paleártica cuatro especies; el tipo E. fas- 
ciata Btlr. no lo es; la E. tapiña Hmps. se halla en 
Palestina. 

EUDOCIA. (Etim. — Del gr. eudokia, buena vo¬ 
luntad.) Nombre propio de mujer. 

Eudocia (Santa). Hagiog. Llamada también á veces 
Eudoxia, por corrupción, pues su nombre en griego 
(lengua en que han llegado hasta nosotros todas las 
noticias de la santa), es • Eudokias, no Eudoxia ; fué 
oriunda de la Sama¬ 
ría y padeció el marti¬ 
rio en tiempo de Tra- 
jano en Heliópolis, 
ciudad de la Iturea en 
Siria, conocida hoy 
por Baalbeck. De ella 
hacen mención todos 
los menologios grie¬ 
gos; el primer hagió- 
grafo que la trasladó 
á los martirologios la¬ 
tinos fue Molano, ad¬ 
mitiéndola seguida¬ 
mente el cardenal Ba- 
ronio y el beato Cani- 
sio en los suyos. No 
se conocen actas au¬ 
ténticas de su marti¬ 
rio, pero sí un anti¬ 
quísimo códice mem¬ 
branáceo del siglo vn, 
el cual juzga Pedro 
Possino, S. J. (A A. 

SS. t t. VI, pág. 8), 
haber sido escrito en 
tiempo de Teodosio 
sobre las actas de len¬ 
gua sirofenicia, perdi¬ 
das para nosotros. Por 
dicho documento se 
ve que fué la de esta 
santa, una conversión 
muy ruidosa y su vida 
en el cristianismo de 
renombrada virtud, 
razón por la cual Vi¬ 
cente, prefecto, que sucedió á Diógenes, encendido en 
odio á los cristianos, mandó decapitarla en las Calen¬ 
das de Marzo (día l.°), fecha en que conmemora su 
martirio el martirologio romano. 

EUDÓLIQUE. (Etim. •— Del gr. eu, bien, y do- 
lichos, largo.) f. Entom. (Eudoliche Moeschl.) Género 
de lepidópteros de la familia de los ártidos y tribu de 
los litosinos. Cuenta tres especies de la América Meri¬ 
dional; la E. major Rothsch. se halla en el Perú. 

EUDÓN. Mit. Hijo de Mercurio y de Polimela, 
compañero de Aquiles. 

Eudón. Geog. ant. Río de la Gran Frigia, en el Asia 
Menor, al que hace referencia Plinio en un pasaje de 
sus obras. 

Eudón (San). Hagiog. Eudón ó Eudes n. en Orange 
de nobilísima estirpe. Fué archidiácono de Tres- 
castillos y luego monje del monasterio de Lerín, lie 
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gando á ser en G80 primer abad de Cambray, donde 
estableció una comunidad con monjes venidos de su 
célebre monasterio. Edificó la iglesia y monasterio de 
Camery ó Cambray. dotándolo muy ricamente con sus 
bienes de familia y las donaciones de muchos nobles 
que le tenían en gran aprecio. M. el 20 de Noviembre 
del año 700, aproximadamente. 

EUDORA. i. Astro». Asteroide núm. 217 del Ca¬ 
tálogo. Sus elementos, según Richter, para la época y 
osculación del 10 de Diciembre de 1900 y equinoccio 
medio de 1910, son: Al — 75° 4' l"8;o> = 150° 32' 44"9; 
ü = 164° 9' 28"1; i = 10° 15' 31"; 9 = 17° 38' 25"1; 
ja = 727"0438; log. a = 0,4589640; m Q = 13,1; g = 9,5. 
V. Asteroide. 

Eudora. Zool. (Ei id ora Lesson.) Nombre genérico 
dado por Lesson á ciertos ejemplares mutilados de 
medusas que han sido considerados como formas espe¬ 
ciales constitutivas de tal género. 

EUD OREAS. f. pl. Zool. (Eudoreae Lesson.) 
Nombre dado por Lesson á un grupo constituido arti¬ 
ficialmente con el genero Eudora (V.) y otros seme¬ 
jantes, que han sido constituidos sobre la base de me¬ 
dusas mutiladas pertenecientes á distintos otros gé¬ 
neros. 

EUDORELA. f. Zool. (Eudorella A. M. Norman.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
cumáceos y familia de los leucónidos. Contiene 13 es¬ 
pecies; la E. emarginata Kryer se halla en todo el At¬ 
lántico del Norte. 

EUDORELOPálS. f. Zool. (Eudorellopsis O. 
Sars.) Género de crustáceos malacostráceos del orden 
de los cumáceos y familia de los leucónidos. Compren¬ 
de cuatro especies de varios mares: la E. deformis 
Kryer vive en el Atlántico del Norte. 

EUDORINA. f. Bol. y Zool. Género de protoco- 
cales, volvocáceas, volvoceas, con envoltura común 
de jalea, colonias esféricas de 32 células, con cirros 
patentes en todas direcciones, las células algo aparta¬ 
das entre sí. No contiene más que una especie, E. ele- 
gans, incluida la E. stagtialis , que vive en agua dulce 
en Europa, Asia, Nueva Zelanda y la América del 
Norte., 

EUDORNIA. f. Entom. (Ettdohrtiia Burr.) Género 
de dermápterós de la familia de los iorficúlidos y tribu 
de los eudorninos. Comprende una sola especie, E. me - 
tallica Dohrn, de la India y Birmán. 

EUDORNINOS. m.‘ pl. Entom. (Eudohrnini.) 
Tribu de dermápterós de la familia de los iorficúlidos, 
caracterizada principalmente por el cuerpo no apla¬ 
nado, de bordes laterales paralelos; antenas de artejos 
cortos, el cuarto á menudo más corto que el tercero; 
abdomen cilindrico; fórceps con ramas distantes, cilin¬ 
dricas; patas cortas: élitros v alas bien desarrolladas, 
los primeros no aquillados. El tipo es el género Eudohr- 
nia Burr. 

EUDORO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y dóron, 
don.) Mil. Hijo de Mercurio que condujo á los mirmi¬ 
dones al sitio de Troya á las órdenes de Aquilcs. 

Eudoro. Biog. Filósofo griego, n. en Alejandría, 
que floreció Drobablemente durante el siglo I antes 
de J. C. De éí nos hablan Eslobeo, Plutarco y Alejan¬ 
dro de Afrodisia. Este último (Ad AristolelisMetaphy- 
sicam) afirma que compuso unos comentarios á la 
Melajisica del Estagirita, alterando el texto. Simplicio 
(Ad Aristolelis Categorías) habla de un filósofo peri¬ 
patético de igual nombre, autor de una paráfrasis de 
los predicamentos del mismo filósofo. En todo caso, 
debe figurar entre el grupo de neoplatónicos que co¬ 
mentaron las obras del fundador del Liceo. Su obra 
llevaba por título Diairesis don cata jiloso/ian logou. 

EUDOSES. Etnogr. anl. Pueblo de Germania, en 
la Vindilia. Habitaba al N. de los vendignios y al NE. 
de los aviones, en el actual Estado de Mecklemburgo. 
Tácito lo menciona en sus obras. 


EUDOXELA. f. Zool . (EudoxeUa Haeckel.) Gé¬ 
nero de sifónoforos establecido por Haeckel, análogo 
al Eudoxia. V. Eudoxia. 

EUDOXIA, (Etim. — Del gr. eu, bien, bueno, 
buena, y doxa, fama, opinión.) Nombre propio de 
mujer. 

Eudoxia. f. Zool. (.Eudoxia Haeckel.) Es un género 
de sifonóforos (celentéreos, hidrozoarios) establecido 
por Haeckel para ciertas formas, que se ha demostrado 
no son colonias completas de tales animales, sino sola¬ 
mente cortnidios (ó agrupaciones parciales de indivi¬ 
duos, dentro de la colonia total) correspondientes á 
sifonóforos calicofóridos, del suborden de los dífidos, 
tribu de los prayinos. Hoy se aplica el término Eudoxia 
como sinónimo del de cormidio. V. Sifonóforos. 

Eudoxia. Biog. Esposa del emperador Arcadlo de 
Ostrons, nacida hacia el 375 y subió al trono el 27 
de Abril del año 395. A su belleza fisica unía excelsas 
dotes de espíritu junto con un carácter altivo é irrita¬ 
ble. Dió pruebas de profunda religiosidad, mereciendo 
ser llamada por san Juan Crisóstomo «amparo de los 
eremitas y báculo de los menesterosos». Ello no fué 
bastante para librarla de sus pasiones. Dejóse dominar 
por las damas de la corte; se hizo tributar honores 
exagerados y ejerció un pernicioso influjo en la go¬ 
bernación del Imperio. Sobre su nombre proyecta 
como negra sombra la persecución y doble destierro 
que hizo sufrir á san Juan Crisóstomo (V.). Bien efí¬ 
mera fué la satisfacción que esta venganza pudo pro¬ 
curar á la soberana, porque el C de Noviembre del 
mismo año murió de parto entre terribles dolores. Su 
muerte fué considerada como castigo del cielo, si 
bien los pormenores con que la refiere Cedreno meie- 
cen escaso ó ningún crédito á juicio de Tillemont. La 
emperatriz dejó á su esposo cuatro hijos: Fiad lia. 
Pulquería, Teodosio, que sucedió á su padre, y Ma¬ 
riana. 

Bibliogr. Sócrates, Hisl. Ecc. (6, 18); Phdost. (11, 
6); Chrysost.Epist. adlnnoc.; Tillemont, Hist. des emp. 
(V, 785), citados por Gams, O. S. B., en Wetzer und 
Welt, Kirchetilexicon oder Encyclopádic der Katholischen 
Theologie und ihrer Hüljswissenschajlen von Bergen - 
róihér und Kaulen (Friburgo de Brisgovia, 1886, IV, 
págs. 958-59). 

Eudoxia ó Eudocia. Biog. Su primer nombre fué 
Atenais, derivado de Atenas, donde nació en el seno 
de una rica familia pagana, á fines del siglo iv. Su- 
padre, el profesor público de elocuencia, Leoncio, la. 
crió en el paganismo, sobresaliendo en el conocimiento- 
de las literaturas griega y latina, retórica, astronomía, 
geometría y aritmética. Obedeciendo Leoncio á las 
sugestiones de sus otros hijos, desheredó á Atenais, 
que hubo de refugiarse en casa de una tía, empren¬ 
diendo luego por consejo de ésta el viaje á Constanti- 
nopla para pedir justicia. Habiendo obtenido una 
audiencia de Pulquería, regente del Imperio, durante 
la menor edad de su hermano Teodosio II, cautivó 
de tal modo el ánimo de la princesa, que resolvió 
dársela por esposa al futuro emperador. El patriarca 
de Constantinopla, Atico, la instruyó en la doctrina 
cristiana y la bautizó en 421, imponiéndola los nom¬ 
bres de Aelia Eudocia. El 7 de Junio del mismo año, 
se efectuó el casamiento, y el 2 de Enero de 423 la 
elevó á la dignidad de augusta. En el año 422 dió 
á luz una niña, á la que llamó Licinia Eudoxia. Por 
esta época compuso Eudoxia un poema épico er> 
ocho libros, para celebrar Ja paz gloriosa que su esposo- 
concluyó con los persas, que se ha perdido. Después 
del matrimonio de su hija Licinia cop Valentiniano, 
emprendió una peregrinación á Jerusalén en 438. De 
regreso en 439 trajo las reliquias del protomáuir san 
Esteban, logrando que su esposo ampliara las murallas 
de Antioquía y le concediera grandes privilegios. Entre 
i 440 y 444 incurrió en sospechas de infidelidad; y sea 
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6 no cierta la historia de la manzana, regalada por el 
emperador á su esposa y ofrecida luego por Paulino 
á Teodosio, lo cierto es que éste hizo matar por celos 
A dicho dignatario. Eudoxia volvió á Palestina. Al¬ 
gunos escritores, como A. Thierry, afirman que Eu¬ 
doxia volvió á Constantinopla, y que, después de la 

muerte de Teodosio, 
ocurrida repentina¬ 
mente el 28 de Julio 
de 450, regresó á los 
Lugares Santos, pa¬ 
sando allí el resto de 
sus dias. Protegió á 
los monofisitas que 
asolaban Tierra San¬ 
ta, asesinando ó 
arrojando de sus se¬ 
des á los obispos. In¬ 
tervino en la cues¬ 
tión nestoriana, 
apartándose de la 
ortodoxia. Se aferró 
al error monofisita 
y permaneció en su 
actitud, aun después 
de reprimidos los al¬ 
borotadores por Mar- 
riano, hasta 456, en 
que volvió al gremio 
de la Iglesia. Del si¬ 
guiente período de 
su vida se sabe que 
en Jerusalén costeó 
la restauración de 
las murallas, cons¬ 
truyó iglesias y dotó 
monasterios. Según 
Thierry en la Revue de Deux Mondes (15 de Octu¬ 
bre de 1871), de esta época datan las poesías cris¬ 
tianas de Eudoxia. Eué enterrada, según sus de¬ 
seos, en la iglesia de San Esteban, edificada por ella 
misma no lejos de Jerusalén. Compuso, además de lo 
dicho, una exposición poética de los ocho primeros 
libros del Antiguo Testamento. Al fin de cada libro 
pone dos versos, declarándose autora de la versión. 
Esta obra mereció grandes elogios de Focio. Además, 
escribió una paráfrasis de los libros de Daniel y Zaca¬ 
rías, así como tres libros sobre los santos mártires 
Cipriano y Justina. Con su nombre se ha conservado 
un centón homérico sobre la vida de Jesucristo, de 
2,343 versos, arreglo de un trabajo anterior incoado 
por cierto eclesiástico llamado Patricio. Esta obra re¬ 
vela cierta habilidad, pues se aprovechan en 'ella las 
repeticiones en que Homero tan frecuentemente incu¬ 
rre al designar ó al describir la actitud de sus persona¬ 
jes, para aplicarlas á las diversas escenas y episodios 
de la Pasión del Salvador. Como obra literaria no tiene 
valor alguno, pero es digna de estudio considerada 
como curiosidad poética. Según la moderna crítica, 
Eudoxia murió en Jerusalén, protestando de su ino¬ 
cencia hasta el último instante de su vida, hacia el 
año 460. 

Bibliogr. A. Ludwich, Eudociaeaugusta? carminum 
reliquiae (Konigsberg, 1893); Gregorovius, Alheñáis, 
Geschichle eitier byzanlinischen Kaiserin (2.* ed., Leip¬ 
zig, 1882); Diehl, Alheñáis , en Figures bvzantiñes (t. I, 
pá£. 25-49, PaTÍs, 1906). 

Eudoxia. Biog. Reina de los vándalos, hija del 
emperador de Occidente Valentiniano III y de su 
esposa Eudoxia Licinia, nacida en 438 y muerta en 
Jerusalén en 472. Hecha prisionera con su madre y 
hermano por Genserico,éste la casó con Hunnerico, su 
hijo, pero siéndole insoportable la vida al lado de un 
hombre de tan opuestas costumbres á las suyas, le 
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abandonó al cabo de diez y seis años de matrimonio 
(471) y se refugió en Jerusalén, legando, al morir, todos 
sus bienes á la Iglesia, y siendo enterrada al lado de 
su abuela Eudoxia. 

Eudoxia. Biog. Emperatriz de Oriente, que casó 
en 740 con Constantino V Coprónimo, quien en 768 
concedió á su esposa el título de augusta. No se conoce 
ningún otro pormenor de su vida, sino que fué la ter¬ 
cera esposa de dicho emperador. 

Eudoxia. Biog. Emperatriz de Oriente, que floreció 
á fines del siglo ix y principios del X. Era hija ó muy 
próxima pariente de Opsicio, y el emperador León 
el Filósofo la tomó por esposa, cuando ya había enviu¬ 
dado dos veces, en época que desconocemos. Eudoxia 
sobrevivió muy poco á su matrimonio y tuvo fama de 
ser una de las mujeres más hermosas de su época. Se 
ignora si dió ningún hijo á su esposo y se supone que 
su muerte ocurrió hacia el 904. 

Eudoxia (Ltcinta). Biog. Emperatriz de Occidente, 
hija de Teodosio II y de Eudoxia Atenais, nacida ei; 
422 y muerta después de 462. En 437 casó con el em¬ 
perador Valentiniano III, que pereció asesinado á ma¬ 
nos de Máximo (455), quien no sólo usurpó el trono 
de aquél sino que obligó á su viuda á casarse con él. 
Eudoxia, en su odio al asesino de Valentiniano, llamó 
á los vándalos á Roma. Genserico, rey de los mismos, 
después de saquear la capital del Imperio, se llevó pri¬ 
sioneras á Eudoxia y á sus hijas, que recobraron la li¬ 
bertad en 462, gracias á las excitaciones del emperador 
León. Eudoxia acabó sus días en Constantinopla, en¬ 
tregada á obras de caridad. 

Eudoxia Decaupolitisa. Biog. Emperatriz de 
Oriente, que vivió en la segunda mitad del siglo IX. 
Casó con Miguel III, que no la amaba, cuando el em¬ 
perador contaba solamente diez y seis años. La vida 
de Eudoxia Decaupolitisa es muy poco conocida, ig¬ 
norándose los hechos posteriores á su divorcio, así 
como la fecha de su muerte. 

Eudoxia Fabia. Biog. Emperatriz de Oriente, na¬ 
cida en la segunda mitad del siglo vi y muerta hacia 
el año 612. Cuando Heraclio, su prometido, había ido 
á Africa para tomar la púrpura imperial, el tirano 
Focas la mandó encerrar en un monasterio, pero poco 
después murió Focas y recobró la libertad, casando 
con Heraclio el mismo día en que éste fué coronado, 
hacia el año 610, de modo que sólo sobrevivió dos años 
á su matrimonio, á creer lo que dice Zonaras. Según 
el mismo autor, dejó una hija, Epifanía, y dos hijos, 
Heraclio y Constantino. 

Eudoxia Feodorowna. Biog. Emperatriz de Rusia, 
hija del boyardo Hilarión Lapujín, nacida en 1669 y 
muerta en 1731. A los diez y nueve años casó con 
Pedro el Grande , que no tenía más que diez y siete; 
pero el joven matrimonio distó mucho de ser dichoso, 
v el emperador hizo encerrar á su mujer en el convento 
de Pokrov en Suzdala (1699) después del nacimiento 
del desgraciado Alejo. Cuando el proceso y condena 
de éste, Eudoxia fué encerrada otra vez, y muchos de 
sus partidarios, entre ellos el comandante Gliebov, 
acusado de ser su amante, perecieron en el suplicio. 
Catalina I internó á Eudoxia en Schlüsselburg, y i,l 
advenimiento de su nieto Pedro II pudo regresar á 
Moscou, donde acabó sus días en la fecha anterior¬ 
mente indicada. 

Eudoxia Ingerina. Biog. Emperatriz de Oriente, 
de la segunda mitad del siglo IX. Era hija del logotetas 
Inger, perteneciente á la poderosa familia de los Mar- 
tinaccs y célebre por su soberana belleza. El empera¬ 
dor Miguel III estaba enamorado de ella, pero por 
razones de Estado hubo de casar con Eudoxia Decau¬ 
politisa, haciendo entonces que su favorito Basilio, el 
futuro fundador de la dinastía macedónica, tomase 
por esposa á Eudoxia. Esto y la inclinación que el 
emperador había demostrado por la hermosa Eudo- 
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XIA hizo correr el rumor de que Basilio era un marido 
complaciente, lo que Basilio aprovechó para su en¬ 
cumbramiento. haciéndose nombrar cesar y correpente 
en 866 y emperador al año siguiente, después de haber 
asesinado á Miguel III. En la Biblioteca Nacional de 
París se conserva un hermoso manuscrito de Gregorio 
de Nazario, en el que hay un retrato de Eudoxia con 
sus hijos León y Alejandro, obra del propio empera¬ 
dor Basilio. 

Eudoxia Macremboutissa. Biog . Emperatriz de 
Oriente, hija de Juan Macrembolitas, que floreció en 
el siglo XI. Casada con Constantino IX Ducas, cuando 
este aun era un simple particular, al subir al trono 
(1059) su esposo la dió el título de augusta y en 1067, 
al morir Constantino, recibió de éste la regencia en 
nombre de su hijo Miguel V il; pero, en cambio, hubo 
de prometerle solemnemente que no volvería á casarse. 
Sin embargo, viendo el imperio amenazado por los 
turcos seljúcidas y sintiéndose incapaz para luchar 
sola contra las intrigas de la corte y quizá arrastrada 
también por la pasión que le inspiraba el intrépido y 
arrogante general Romano Diógenes, hizo que el pa¬ 
triarca de Constantinopla la desligara del juramento 
que había prestado á su esposo, y casó con Romano, al 
qué asoció al Imperio y dió la tutela de sus hijos. Este 
enlace causó gran descontento en el país, sobre todo 
entre los parientes de Ducas, que comenzaron á intri¬ 
gar contra el nuevo emperador* Cuando, después de la 
derrota de Mantsikiert (1071) cayó Romano en poder 
de los turcos, estalló una revolución en palacio y fué 
proclamado emperador el joven Miguel VII, que obligó 
á su madre á encerrarse en un convento del Bosforo. 
Después recobró Romano la libertad, pero cayó en 
manos de la soldadesca, que le arrancaron los ojos, y 
cuando llegó, casi moribundo, á la isla de Proti, Eu- 
DDXIA solicitó y obtuvo permiso para asistirle en sus 
últimos momentos, mandándole hacer solemnes fune¬ 
rales á su muerte, después de la cual se retiró otra vez 
á su convento. Cuando en 1078 Miguel VII abdicó en 
favor de Nicéforo Botaniates, el nuevo emperador pen¬ 
só en casarse con Eudoxia, pero, aunque renunció á su 
proyecto, la permitió abandonar el monasterio y fué á 
vivir á Constantinopla. Fué una mujer inteligente y 
enérgica, y por largo tiempo se la ha atribuido una obra 
titulada Violarium , pero las investigaciones modernas 
permiten asegurar que dicha obra es de un autor grie- 
del siglo XVI llamado Constantino Palaeocappa. En 
el Gabinete de Medallas de París se conserva una esta¬ 
tua en marfil que reproduce las facciones de la empe¬ 
ratriz Eudoxia, obra de un contemporáneo, según Ba- 
yet en su Art byzantin. 

BUDOXIANOS. m. pl. Hist. ecl. Sectarios del 
arrianismo oficial, después de la escisión de los parti¬ 
darios de Aecio y Eunomio con estos heresiarcas á la 
cabeza, en tiempo de Juliano el Apóstata. Los padres 
de esta época los designan, bien con dicho nombre* 
bien con el de arríanos, para distinguirlos de los ano- 
meos y de los semiarrianos llamados también neuma- 
tocos. Su doctrina, compendiada en la fórmula de 
Rímini-Constantinopla (V. Eudoxio), contiene, según 
san Atanasio, los siguientes puntos fundamentales; 
♦Creemos en un solo y único Dios verdadero, el Padre 
todopoderoso... y en un solo Hijo Unico de Dios, en¬ 
gendrado sin pasión, antes de todos los siglos, antes de 
todo poder, antes de todo tiempo concebible, antes de 
toda substancia imaginable... Dios de Dios, semejante 
al Padre, que le ha engendrado, según las Escrituras... 
En cuanto al término de esencia, que los Padres han 
usado con sencilla intención, pero que no se contiene 
en las Escrituras, ha parecido bien suprimir y evitar 
en lo sucesivo toda mención de esencia al hablar de 
Dios. Las Escrituras, en efecto, no lo emplean jamás 
al hablar del Padre y del Hijo. Pero nosotros decimos 
que el Hijo es semejante al Padre en todas las cosas, 


según dicen y enseñan las Escrituras.» Es una fórmula 
vaga y conciliatoria, ideada para que pudieran acep¬ 
tarla los ortodoxos y arríanos de todos los matices; 
pero los eudoxianos fueron verdaderos anomeos, dis¬ 
frazados de homeístas. 

EUDOXIAS. Hist. ecl. Titulo de una sede epis¬ 
copal que hubo en la Galacia Segunda (Asia Menor), 
y que se llamó así del nombre de la madre ó hija de 
Teodosio II. Ignórase el nombre primitivo de la ciu¬ 
dad, opinando algunos que fué la moderna Yüruce, 
en el vilayeto de Angora, mientras otros la identifi¬ 
can con Aquileya. Perteneció á la provincia metro¬ 
politana de Pessinus, y se tiene noticia de algunos de 
sus obispos: Aquilas, que la ocupó en 451; Menas, en 
576, y otro de que se hace mención en la vida de san 
Teodoro de Syca en el último tercio del siglo vi. 

EUDOXINA. f. Entorn. (Eudoxinna VValk.) Géne¬ 
ro de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los euritominos. La única especie conocida 
es E. transversa Walk., propia del Brasil. 

Eudoxina. Quim. Es la sal bismútica de la tetra- 
yodofenolftaleína. Contiene 52,9 por 100 de yodo y 
14,5 por 100 de bismuto. Obtiénese precipitando el 
tetrayodofenolftaleinato sódico con nitrato bismútico. 
Es un polvo pardo rojizo, inodoro é insípido, insolublc 
en el agua. 

Eudoxina. Terap. Empléase en la enteriris cata¬ 
rral y otros procesos flogósicos gastrointestinales á 
la dosis de 0*30 á 0*50 gr. 

EUDOXIO. (Etim. — Del gr. eúdoxos, ilustre.) 
Nombre propio de varón. 

Eudoxio. Biog. Astrónomo y matemático griego 
(408-355 a. de J. C.). Fué contemporáneo de Platón 
y una de las tres grandes figuras de la escuela ate¬ 
niense. Nació en Cnido y estudió en Tarcnto, donde 
Archytas dirigía la escuela pitagórica. Pocos pormeno¬ 
res se conocen de su vida: viajó por Egipto con Platón 
y Estrabón y se estableció en Cícico, fundando la 
escuela que lleva este nombre. Regresó más tarde 
con sus discípulos á Atenas, pero la competencia de 
Platón y su carácter de extranjero le valieron anti¬ 
patías, que incluso forzáronle á partir de nuevo á su 
patria. En un viaje por Egipto le sorprendió la muer¬ 
te, poco tiempo después. Su labor matemática fué 
muy notable. Descubrió casi todas las propiedades 
que conocemos del libro V de Euclides; demostró 
buen número de proposiciones relativas á la llamada 
sección de oro , es decir, al punto que divide un seg¬ 
mento en media y extrema razón. Estos teoremas se 
encuentran al principio del libro XIII de Euclides, y 
pueden expresarse del modo siguiente: 

Sea l la longitud del segmento y a, b los segmentos 
en que queda dividido por la sección de oro; los teo¬ 
remas de Eudoxio son 


1 ° 

H'í-G/ 

2 .° 

H/-®’ 

3 .° 

+ ^ = 

4 .° 

lA~a _ l 
l a 


Todos ellos son evidentes, puesto que / = a -h 
b y a % — bl. 

A Eudoxio se debe la elaboración completa del 
método de exhaución para eludir el empleo de can¬ 
tidades infinitesimales. El principio fundamental es 
el que sigue: «Si de una magnitud se resta la mitad 
ó más de la mitad, se hace igual operación con el resto 
y así sucesivamente, se llegará á obtener un resto 
inferior á cualquier magnitud dada de la misma natu¬ 
raleza.» Para demostrar la igualdad de dos magnitu- 
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des por el método de exhaución, es preciso probar 
que tanto A — B como B — A son menores que cual¬ 
quier magnitud dada de igual naturaleza. Este mé¬ 
todo no se estableció con toda generalidad, sino que 
se aplicó, uno tras otro, á diversos casos particulares. 
EüDOXIO lo empleó para demostrar que el volumen 
de una pirámide (ó de un cono) es el tercio del de un 
prisma (ó de un cilindro) de igual base é igual altura. 
Hay quien cree que le sirvió también para establecer 
que los volúmenes de las esferas son proporcionales á 
los cubos de los radios respectivos. Como astrónomo 
distinguióse Eudoxio ideando un sistema planetario, 
en el cual suponía que los cuerpos sidéreos se movían 
en sendas esferas, en número de 27. Esta concepción 
la dió á conocer en un tratado de Astronomía que luego 
sirvió de pauta á Arato para escribir el suyo (300 
antes de J. C.). Mas al hacerse más precisas las obser¬ 
vaciones, las esferas del sistema de Eudoxio fueron 
insuficientes y debieron añadirse sin cesar nuevas es¬ 
feras para harmonizar la teoría con los hechos obser¬ 
vados. 

Eudoxio. Biog. Uno de los prohombres del arria- 
nismo en el siglo IV, oriundo de Arabisos, en la Pe¬ 
queña Armenia, hijo de un cierto Cesáreo, que des¬ 
pués de haber llevado una vida poco edificante, al¬ 
canzó la palma del martirio y aparece incluido por 
Baronio en el martirologio romano el 28 de Diciem¬ 
bre. Supónese que hizo sus estudios teológicos en An- 
tioquía, y consta, por el testimonio de san Atanasic, 
que el obispo Eustato se negó á conferíile órdenes 
sagradas, á causa de su arrianismo en el primer ter¬ 
cio del siglo IV. A pesar de todo, por la influencia dé¬ 
los arríanos, fué nombrado obispo de Germanicia, 
y con este título intervino en el Sínodo de Antioquía, 
llamado de la Dedicación, en 341; en el de Sárdica, 
dos años después, y al siguiente se contó entre los 
delegados que trajeron á Occidente una extensa pro¬ 
fesión de fe de los orientales, redactada probable¬ 
mente en Antioquía. Es muy verosímil que asistiera 
al Concilio de Sirmio, y seguramente en el de Milán 
de 355 fué de los que buscaron á Eusebio de Verceil 
para invitarle á comparecer. No bien supo la muerte 
del obispo arriano de Antioquía, se presento al empera¬ 
dor Constancio pidiéndole autorización para acudir á 
vigilar la elección del nuevo prelado, y explotando su 
aparente condición de representante imperial, logró 
ocupar aquella sede contra lo dispuesto en los cánones 
y á pesar de las protestas de los obispos á quienes co¬ 
rrespondía el derecho de efectuar la elección. Mientras 
un emisario suyo gestionaba cerca del emperador la 
aprobación d¿ lo hecho, favoreció paladinamente el 
anomeísmo y á sus corifeos Aecio y Eunomio, haciendo 
confirmar en un Concilio la fórmula de Sirmio en 357. 
Pero los semiarrianos, capitaneados por el obispo Basi¬ 
lio de Ancira, consiguieron ganarse el favor de Constan¬ 
cio, quien despachó al enviado de Eudoxio con una 
misiva muy dura para el intruso obispo de Antioquía. 
Caído en desgracia del emperador, se retiró á Armenia, 
ála vez que sus protegidos los anomeos eran castigados 
á destierro. El Sínodo de Seleucia de Isauria, al que 
acudió, fué para él un fracaso, pero halló compensación 
en el triunfo obtenido por su amigo Acacio de Cesa- 
rea, que supo prevenir en su favor á Constantino. 
Un Concilio presidido por Acacio en Constantinopla 
sancionó la fórmula de Rímini en 360, en la que se 
condenaba por igual la doctrina ortodoxa de Nicea, 
el semiarrianismo de Basilio de Ancira y el anomeísmo 
de Aecio y Eunomio. En dicha fórmula se afirmaba 
tan sólo que el Hijo era semejante al Padre; y enton¬ 
ces Eudoxio, trocando al parecer su anomeísmo en 
homeísmo ó, en otros términos, fingiendo dejar las 
doctrinas extremas de Aecio y Eunomio para seguir 
las semiarrianas, se vió elevado á la sede de Constan¬ 
tinopla. La entronización se efectuó con la mayor so¬ 


lemnidad, en presencia de 72 obispos. Al piedicar 
Eudoxio al pueblo era frecuente que excítala su hila¬ 
ridad con argucias y bufonadas, cuando no le escan¬ 
dalizaba con verdaderas blasfemias. Se apresuió á 
nombrar á Eunomio obispo de Cícico, después de ha¬ 
cerle subscribir la fórmula del Concilio de Constan¬ 
tinopla antes citado, y prometer moderación en el 
lenguaje; pero el nuevo obispo, con sus indiscretas 
predicaciones anomeas, hizo que los fieles de Cícico 
pidieran -su deposición al emperador. Este encargó 
del asunto á Eudoxio, que sólo se libró del apuro gra¬ 
cias al espontáneo abandono que Eunomio hizo de su 
obispado. Luego de subir al trono impeiial Juliano el 
Apóstala , Aecio y Eunomio obtuvieron los favores de 
la corte, poniendo en difícil situación á Eudoxio, que 
por un lado deseaba acercarse á sus amigos, y por otro 
no quería atraerse las iras de los semiariicnos. En vista 
de su ambigua actitud, los jefes anomeos rompieron 
francamente con él y se organizaron en secta sepa¬ 
rada, siendo Aecio ordenado obispo (V. Eunomio de 
Capadocia). Entonces nacieron numerosas comunida¬ 
des anomeas autónomas, y en la misma Constantino¬ 
pla hubo un obispo anoineo, rival de Eudoxio. Al 
advenimiento de Valentiniano y Váleme en 364, y 
con permiso del primero, reunidos en Lámp^aco algu¬ 
nos obispos semiarrianos, condenaron la fórmula de 
Rímini-Constantinopla é intimaren á Eudoxio y los 
suyos á que se les unieran, desaprobando su anteríor 
conducta. Pero el astuto Eunomio logró conquistarse 
el apoyo de Valente, y la citada fórmula continuó sien¬ 
do la exposición de la ortodoxia oficial. Además, im¬ 
pidió la celebración de un Concilio en Taras, en el 
que proyectaban reunirse los semiarrianos reconcilia¬ 
dos con el papa Liberio y la fe de Nicea. Murió en 
la primavera de 370, cuando se disponía á proveer la 
sede de Nicea y fué sepultado en Constantinopla en 
la iglesia de los Apóstoles. 

Eudoxio. Biog. Jurisconsulto romano de la pri¬ 
mera mitad del siglo v de nuestra era. De sus obras 
sólo nos han llegado los títulos y aun éstos no es ab¬ 
solutamente seguro que pertenezcan á Eudoxio. Ruz 
le atribuye comentarios de los Códigos gregoriano, 
teodosiano y hermogeniano. Se citan de él otros tra¬ 
bajos sobre algunas constituciones, un Synopsis legum 
y escolios sobre las Novelas de Alejo Comneno. 

Eudoxio Cízico. Biog. Navegante y explotador 
griego que vivió en el siglo n a. de J. C., y sobie el 
cual no tenemos más que datos incompletos y muy 
inciertos. Hallándose en Egipto en la época de To- 
lomeo Evergetes, propuso á este rey una expedición 
para buscar las fuentes del Nilo, que no sabemos si 
llegó á realizarse, pero sí que quedó al servicio del mo¬ 
narca egipcio. Posteriormente, entre 118 y 113, mar¬ 
chó por encargo de aquél á la India, de cuyo viaje no 
tardó en regresar, conduciendo á Egipto un rico car¬ 
gamento, especias y piedras preciosas en su mayor 
parte; este viaje fué, además, de provechosos resul¬ 
tados para Tolomeo, que se reservó el monopolio del 
comercio con la India. Más tarde, durante el reinado 
de Cleopatra, ésta le envió nuevamente á la India, 
y cuando regresaba con un cargamento tan valioso 
como el primero, fué sorprendido por una tempestad 
que le arrojó á las costas de Etiopía, y como viese allí 
los restos de una embarcación que por sus caracterís¬ 
ticas no podía ser más que cartaginesa, dedujo de ello 
que era posible encontrar alrededor de Africa una 
comunicación libre entre el Atlántico y el mar Eri- 
treo. Se ha discutido mucho si fué por tal razón ó 
por otra que desconocemos el que se decidiese á bus¬ 
car la nueva ruta, pero de todos modos está compro¬ 
bado, y esto es lo interesante, que equipó tres navios 
y salió de Cádiz con objeto de seguir el mismo itine¬ 
rario que Hamón á lo largo de la costa occidental. 
Antes de ello, según algunos historiadores, realizó un 
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1 irgo crucero con el objeto de hacer prosélitos y de 
recaudar fondos para su empresa, lo que probable¬ 
mente consiguió, puesto que, como antes decimos, 
pudo equipar tres barcos en Cádiz y contratar una nu¬ 
merosa tripulación, en la que había también hombres 
de ciencia y artistas, lo que demuestra el carácter que 
daba á la expedición. Salió, pues de la antigua Gadex 
en fecha que ignoramos, pero el temor y el cansancio 
se apoderaron de la tripulación y hubo de desembarcar 
en un punto que no ha podido ser fijado, perdiendo, 
además, uno de sus navios, el mayor, si bien consiguió 
salvar la carga. Sin desanimarse por tan grave contra¬ 
tiempo, construyó otra embarcación, tan grande como 
la que había perdido, y se hizo nuevamente á La mar, 
hasta que, cansado á su vez, renunció á su proyecto 
ó, al menos lo aplazó, y regresando á la Mauritania 
desarmó sus barcos y se trasladó á la corte de Boco, 
al que trató de convencer de que le prestase su apoyo 
para una nueva expedición, pero Boco, temeroso de 
que la empresa de Eudoxio Cízico abriese su reino á 
los bárbaros, fingió aceptar, y cuando ya el tenaz na¬ 
vegante se había hecho á la mar, lo dejó abandonado 
en una isla desierta. Debió escapar de aquella em¬ 
boscada, puesto que después se le encuentra en Espa¬ 
ña. donde proyectaba otro viaje de exploración que no 
sabemos si llegó á realizar. Desgraciadamente,como ya 
hemos dicho al principio, es muy obscuro cuanto se re¬ 
laciona con las empresas del atrevido viajero griego, y 
es muy probable que se aprovechasen de ellas otros ex¬ 
ploradores más modernos, que tal vez no hicieron más 
que recorrer las rutas que Eudoxio Cízico les había 
señalado. De su vida nos han dado versiones, más ó 
menos fabulosas, Posidonio y Cornelio Nepote, habien¬ 
do Estrabón extractado la del primero. 

Bibliogr. Gaffarel, Eudoxe de Cyrique et le périple 
de VAjrique dans Vantiquité (1872): Vivien de Saint 
Martin, Histoire de la géographie . 

EUDRACINUM. Geog. ant. C. antigua poco 
conocida. Sólo se sabe que se hallaba en los Alpes. 

EUDRANES. m. Entom. (Eudranes Sharp.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Se halla en Australia la única 
especie conocida, E. carinatus Sharp. 

EUDREPÁNIDE. f. Ornit. (Eudrepanis.) Gé¬ 
nero de pájaros de la familia de los nectarínidos, pro¬ 
pio del Archipiélago Malayo y caracterizado por tener 
el pico más largo que la cabeza, con las ventanas na¬ 
sales cubiertas de plumas, y la cola corta, ligeramente 
redondeada. La eudrepánide de Mindanao (Eudre¬ 
panis pulchcrrima) es una de las más lindas especies 
del género. Mide unos 9 cm. de long., de los que cerca 
de 2 corresponden al pico, y tiene el plumaje verde 
oliváceo en las partes superiores y amarillo de limón 
en las inferiores, con una mancha de color minio en 
la garganta; la rabadilla es también amarilla, y en la 
frente y detrás de cada ojo vense sendas manchas de 
un belío azul tornasolado, formadas por plumitas de 
brillo metálico. Otra especie no menos bonita es la 
E. Duyvettbodei, que vive en las islas Sanguir, y se 
distingue de la anterior por tener la frente verde es¬ 
meralda, la nuca y los lados de la cabeza carmín, y 
las cobertoras de las alas y de la cola, violeta. 

EUDRÍLIDOS. m. pl. Zool. (Eudrüidae.) Fa¬ 
milia de gusanos, anélidos, oligoquetos, del suborden 
de los tenicolas, que toma nombre del género Eudrilus 
E. Perr (V. Eudrilo). Comprende formas casi todas 
americanas, en las cuales los orificios sexuales machos 
están situados sobre el clitelo (clilellum). Además del 
genero tipo Eudrilus , contiene otros como Rhinodri- 
lus E. Perr.; Tilanus E. Perr.; Nematochilus; Geogenia 
Kinb., y Urochaeta E. Perr. V. Geogenia, Nemato- 
quilo, Rinodrilo, Titano y Uroqueta. 

EUDRILO. m. Zool. (Eudrilus E. Perr.) Género 
de gusanos, anélidos, oligoquetos, suborden de los 


terrícolas, que da nombre á la familia de los eudrí- 
lidos. 

EUDROMO. (Etim.--Del gr. éudromos, el que 
corre bien ó mucho.) Mit. Uno de los perros de Acteón. 

EUDRONIA. f. Alus. Tocata de flauta que an¬ 
tiguamente se ejecutaba en los juegos esténicos ins¬ 
tituidos en Argos en honor de Júpiter. Se debe esta 
tocata al argivo llierax. 

RUÉ. Etnogr. Tribu negra de la Costa de los Es¬ 
clavos (golfo de Guinea, Africa Occidental). Seextiende 
por el litoral de las colonias de Costa de Oro, Togo- 
land y Dahoiney, desde la desembocadura del río Volta 
al O. hasta la del Yoruba al E. Por el N. llega hasta 
los antiguos Estados musulmanes de Bussang y Da- 
gomba. Se divide en seis grupos principales: l.° los 
agalos, que pueblan la orilla izquierda del Volta hasta 
la laguna de Togo; 2.° los agnfues ó crepés, que viven 
en las montañas situadas al N. del territorio ocupado 
por los anteriores; 3.° los uatchis ópopos, que residen 
entre la laguna de Togo y la desembocadura del río 
Mono y han dado su nombre á dos poblaciones; 4.° los 
anas, que pueblan los montes al N. de los popos; 
5.° los fons ó dedjis de la costa del Dahomey, y 6.° los 
mahís, que pueblan las tierras situadas un poco más 
al interior de la misma colonia. 

EUEANA. f. Entom. (Eueana Prout.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los hemiteínos. La única especie que 
se atribuye á este género es E. niveocüiaria H. Sch. f 
de la Florida. 

EUEIDES. f. Entom. (Eueides Hb.) Género de 
lepidópteros ropalóceros de la familia de los helicóni- 
dos. Contiene 16 especies propias de la América Me¬ 
ridional; la E. dianassa Hbn. es del Brasil. 

EUELEFANTE. m. Paleont. (EueUphas Falco- 
ner.) Género de vertebrados de la clase de los mamífe¬ 
ros, subclase de los placentarios, orden de los ungula¬ 
dos, suborden de los proboscidios, familia de los ele¬ 
fántidos, sinónimo de Elephas 1 inneo, Cymatotherium 
Kaup, Loxodon Falconer, Emmcnodon Cope, Archidis - 
kodon Pohlig, que se caracteriza por presentar colinas 
transversas altas, numerosas, muy comprimidas, cuyas 
caras anteriores y posteriores son paralelas. 

EUEMERO. Btog. V. Eyémero. 

EUENARIA. f. Entom. (Euaenaria Breddin.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se reduce 
á una especie, E. jucunda Breddin, hallada en el Ton- 
quín. 

EUENCÉFALO. adj. Antrop. Se dice del crá¬ 
neo de 1301 á 1450 cm. 1 de capacidad, si es mascu¬ 
lino; de 1151 y 1300, si es femenino. 

EUEQUINOIDEOS. m. pl. Zool . y Paleont. 
(Euechinoidea Bronn.) Es uno de los dos grupos en que 
hoy se acostumbra á dividir la clase de los equinoder¬ 
mos, equinoideos, ó sea los vulgarmente llamados 
erizos de mar. Se caracterizan los euequinoideos (equi¬ 
noideos normales, ó actuales), por tener las dos filas 
de placas ambulacrales ó interambulacrales típicas 
de cada zona ambulacral ó interambulacral respecti¬ 
vamente. Comprende las formas vivientes y las fósi¬ 
les relativamente recientes. Dicho grupo, ó gran sec¬ 
ción de los equinoideos, se opone á la de los palequinoi- 
deos (Palechinoidea de Zittel), la cual, como lo indica 
su nombre, comprende las formas fósiles primitivas 
á más antiguas, en las que el número de filas de placas 
en las zonas ambulacrales ó interambulacrales es anor¬ 
mal ó variable (esto es, una ó más de dos; en vez de 
las dos típicas de los euequínidos que nos ocupa),. 

EUERDORF. Geog. Pobl. de Alemania en Bavie- 
ra, círc. de la Baja Franconia, dist. de Hammelburg, 
á oril. del Saale; 900 h. Iglesia católica. Tribunal. 
Ruinas del castillo de Trimberg. Viñedos. Est. f. c. 

EUERGETAS. m. pl. Etnogr. V. Essergetas. 
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£UER1TRA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y ery - 
thros, rojo.) f. Enlom {Euerythra Harv.) Género de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los ártidos y 
tribu de ios artinos. Se conocen dos especies halladas 
en Tejas: E. pliasma Harv. y E. trimaculata Smith. 

EUESCOPOL. m. Quím. Es el bromhidrato de 
escopolamina (V.). Se emplea en medicina como hip¬ 
nótico y sedante.. V. Escopolamina. 

EUESTETINOS. m. pl. Etitom. (Euaesthetini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los estafilínidos. 
Comprende varios géneros: Euaesthetus Grav., Octavius 
Fauv., etc. 

EUESTETO. m. Entom. (Euaesthetus Grav.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos, 
tipo de la tribu de los euestetinos. Se cuentan cuatro 
especies de la fauna de Europa: en el centro y N. vive 
el E. bipunctatus Ljungh. 

EUFALEPSO. m. Entom . (.Euphalepsus Reitt.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Se cuentan 19 especies de la 
América Central y Meridional; el E. bilineatus Reitt. 
es del Brasil. 

EUFANÍA. f. ant. Ufanía, engreimiento. 

EUFANISTES. m. Entom. (Euphanistes Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los erotílidos 
y tribu de los erotilinos. Contiene una sola especie, 
E. hydrophiloides Lac., propia de Colombia. 

EUFANTO. Biog. Filósofo griego, n. en Olinto 
(Calcidia). Fué preceptor de Antígono, uno de los su¬ 
cesores de Alejandro Magno, y era algo más joven que 
Aristóteles, su contemporáneo. Siguió las lecciones 
de Eubúlides de Megara y debió de figurar entre el 
grupo de los últimos representantes de dicha escuela 
de críticos. Diógenes Laercio afirma que compuso va¬ 
rias tragedias (V. VVelcker, Die griechische Tragódie) 
y escribió la historia de su tiempo (V. Vossius y Mül- 
ler en sus obras sobre los historiadores griegos); el 
mismo erudito le atribuye un notable tratado polí¬ 
tico cuyo titulo era: Peri Bastidas, que dedicó al men¬ 
cionado rey de Asia Menor, Antígono. 

Blbliogr. Mallet, Histoire de VEcole de Migare 
et des ¿coles d'Elis et d'Erélrie (París, 1845). 

EUFARA. f. Entom. ( Euhpara Loew.) Género de 
dípteros braquíceros de la familia de los muscáridos 
y tribu de los celidinos. No se cita más que una espe¬ 
cie, E. caerulea Macq., hallada en el Brasil, Perú y 
Venezuela. 

EUFAULA. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Alabaina, condado de Barbour, sit. en la ori¬ 
lla der. del río Chatthoochee, fppnte á Georgetown; 
4,939 h. en 1920. Centro de un activo comercio de al¬ 
godón. Est. f. c. 

Eufaula. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, condado de Me. Intosh; 2,286 h. en 1920. 

EUFEME. Mit. La nodriza de las Musas. 

EUFEMIA. (Etim.— Del gr. euphemia, buena 
fama, buen agüero.) Nombre propio de mujer. 

Eufemia, f. Distribución de dinero que se hacía á 
los doctores de la Sorbona. 

Eufemia. (Etim. — Del gr. eu, bien, y phemi, yo ha¬ 
blo.) Antig. gr. Entre los lacedemonios, nombre de 
una plegaria en la cual pedían á los dioses que les per¬ 
mitiera añadir la gloria á la virtud. Dión de Siracusa 
menciona una Eufemia atribuida á Eumolpo de Te- 
bas, que no figura entre los poetas de la Antología , 
ni en los Poetae graeci minores. 

Eufemia. Ornit. (Euphema.) Género de aves pren¬ 
soras, de la familia de las psitácidas, subfamilia de 
las platicerquinas, que comprende seis especies austra¬ 
lianas, con la cola tan larga como el ala, ó algo más 
larga, formada por plumas anchas, nunca acuminadas, 
ni rayadas transversalmente, dispuestas en forma de 
cuña, siendo las cuatro centrales de igual longitud. El 
tipo del género es la Euphema venusta , de plumaje 


verde por encima y amarillo en el vientre, con la fren¬ 
te y las cobertoras de las alas azules. 

Eufemia. Ret . Eufemismo. 

Eufemia (Beata). Hagiog. Monja benedictina. Era 
de nobilísima familia de Baviera y hermana de santa 
Matilde (Mectildis). Fué abadesa en el monasterio 
de Alten (Altenmünster), pero al morir quiso ser se¬ 
pultada junto á su hermana en el monasterio Ande- 
cense. Falleció el día 17 de Junio de 1180. 

Eufemia (Santa). Hagiog. En el antiquísimo códi¬ 
ce sinacario del Colegio de Clermont, S. J., de París, 
según consta en AA. SS. (t. VIH, págs. 83 y siguien¬ 
tes), se hace mención (tomándolo de los menologios 
griegos) de nueve matronas que sufrieron el martirio 
por confesar la fe de 
Cristo en Amasia, 
ciudad á orillas del 
Iris, entre el Ponto 
y la Paflagonia (mar 
Negro). Padecieron 
durante el imperio 
de Maximiano. Sus 
nombres son: Ale¬ 
jandra, Claudia, Eu¬ 
frasia, Matrona, Ju¬ 
liana, Eufemia, Teo- 
dosia, Derfuta y una 
hermana de esta úl¬ 
tima. Su fiesta es el 
20 de Marzo. || Otra 
santa Eufemia tam¬ 
bién mártir en Aquí* 
leva de la Camiola. 

Las actas de su mar¬ 
tirio no se conser¬ 
van , pero sí lecciones 
antiquísimas fun¬ 
dadas sobre las mis¬ 
mas según puede ver¬ 
se en AA.SS (tomo 
XXXIX, págs. 605 
y siguientes). Pade¬ 
ció juntamente con 
su hermana Dorotea 
y otras dos vírgenes: 

Tecla y Erasma, bajo el presidente Servasto, con pro¬ 
longados tormentos durante cuatro días, hasta que fe¬ 
necieron al filo de la espada. Su memoria es el 3 de 
Septiembre. || Mucho más célebre es, así en la Iglesia 
oriental como en la occidental, santa Eufemia, virgen 
y mártir en Calcedonia de Bitinia (Asia Menor). El 
conocimiento y devoción á esta santa se extendió 
por el Occidente consiguientemente á la celebración 
del Concilio de Calcedonia, IV Ecuménico, celebrado 
en 451. San Paulino de Ñola y san Pedro Crisólogo 
ensalzaron su memoria, y Fortunato, obispo de Poi- 
tiers, la enaltece en sus célebres himnos De Virgini- 
tate, poniéndola la primera después de la Santísima 
Virgen. Los documentos históricos más antiguos son 
sus actas publicadas en su original griego y traducidas 
al latín por el padre Juan Stiltinck, S. J., publicadas 
en A A. SS. (lugar citado) procedentes de un notable 
códice manuscrito, de la Biblioteca de París. A estas 
actas se refiere, ya en el siglo vi, san Ennodio Tici- 
nense. Otro documento notable es la historia de la 
Invención de las Reliquias de la Santa, documento 
del siglo VIII, contemporáneo al suceso, escrito por 
Constantino, obispo de Tium. Padeció con otros 49 
cristianos; su martirio duró diez y nueve días: indu¬ 
ciéndoles el procónsul Prisco á sacrificar á Marte, 
resistieron valerosamente, distinguiéndose Eufemia 
en rebatir las sugestiones de los perseguidores á que 
apostatasen. Tal fué el espíritu con que se expresó, que 
dos verdugos, Sóstenes y Víctor, se negaron áejecu- 
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tar las órdenes del procónsul, por lo cual, puestos en 
prisión, consumaron valerosamente al día siguiente 
su martirio, echados á las fieras, cuyo género de muerte 
determinó después dar también á la santa. Echados 
varios leones unos tras otros, no la hicieron daño, 
hasta que al fin, mordiéndola uno, sin causarle la 
muerte, oró ella para que el Señor la llevase á Sí. Los 
otros 49 fueron enviados á Roma. Sucedió esto hacia 
el año 303 al 304, el 16 de Septiembre, día en que se 
la conmemora. Su cuerpo fué recogido por sus padres 
Philofron y Teodorisiana, sepultándola en lugar algo 
distante de Calcedonia, donde después fué levantada, 
en el siglo IV, su basílica, y fué celebrado el IV Conci¬ 
lio. En 727 empezó León Isáurico su persecución á la 
Iglesia y en 740 profanó dicha basílica, mandando 
echar al mar las reliquias de la mártir, mas dos pia¬ 
dosos marineros las reconocieron en alta mar y las 
condujeron á la isla de Lemnos (á la entrada de los 
Dardanelos). Más tarde, en 775 la emperatriz Irene, 
viuda de León, restituyó la profanada iglesia y man¬ 
dó trasladar las reliquias honoríficamente á Cons- 
tantinopla. En el siglo xvii, el gran maestre de la Or¬ 
den de Malta envió con uno de sus caballeros una 
buena porción de los huesos á la Sorbona de París, 
donde se celebró el 28 de Diciembre de 1606 una so¬ 
lemne procesión con motivo de la recepción de dichas 
reliquias. 

Eufemia (Flavia Aelia Marcia). Biog. Empera¬ 
triz de Oriente, que vivió á principios del siglo vi de 
nuestra era. Pertenecía á una humilde familia y fué 
vendida como esclava á un romano que la hizo su 
esposa’; dejando entonces el nombre de Lucipia ó 
Lucipina que era el de su familia. Su dueño y esposo 
llegó á ser emperador de Oriente con el nombre de 
Justino I y Eufemia murió poco después de su coro¬ 
nación como emperatriz. No dejó ningún hijo. 

EUFEMIANO, NA. m. y f. Secta reí. Miembro 
de una secta que seguía la doctrina de los mesábanos. 

EUFÉMICO, CA. adj. Concerniente ó relativo 
al eufemismo. 

Deriv. Eufémloamente. 

EUFEMISMO. F. Euphémlsme. — lt. y E. Eufe¬ 
mismo. — In. Euphemlsm. — A. Euphemismus. — P. 
Euphemismo. — C. Eufemismo. (Etim. — Del gr. eu- 

phémismós.) m. Modo de decir para expresar con sua¬ 
vidad ó decoro ideas cuya recta expresión sería dura 
ó mal sonante. 

Eufemismo. Reí. y Etnogr. Este recurso, tan fre¬ 
cuentemente empleado en el trato social para evitar 
ciertas expresiones que en su realismo y á veces por 
su carácter gráfico, ofenden los oídos de las personas 
cultas, tiene gran aplicación entre los pueblos de civi¬ 
lización primitiva, como la tuvo también entre los 
pueblos antiguos, en particular cuando se relaciona 
con el tabú. Entre los griegos era de mal augurio 
pronunciar los nombres de las divinidades del mundo 
inferior, por la relación de las mismas con la muerte 
y á esto atribuye Farnell ( Anthropological Essays , 
1907, pág. 91) el que para las tales divinidades em¬ 
pleasen de ordinario los nombres comunes de Theos 
y Thea: también empleaban el nombre de Euinénidas 
(bien pensadas, complacientes) en substitución del de 
Erinnas, temible para ellos (V. Euménidas). Los ro¬ 
manos, entre otros eufemismos, tenían el de Bona 
Dea, con que designaban á la hija de Fauno, cuyo 
nombre real era tabú. Entre los pueblos de civiliza¬ 
ción inferior, el eufemismo se emplea en varias oca¬ 
siones, por ejemplo, para los nombres de los seres so¬ 
brenaturales; para la muerte y los difuntos; para las 
enfermedades y los animales. En la India, á los espíri¬ 
tus de los varones muertos célibes se da el nombre de 
pitris (padres), como para aplacarlos, según la creencia 
allí común, de que iodo varón tiene obligación de con¬ 
tribuir á la propagación de la especie. Los indos que 


creen que el espíritu de algunos musulmanes se vuelve 
raksasa (V.), no le dan jamás este nombre, sino el de 
marnduh (el alabado). Los árabes y sirios llaman mu- 
barakin (bentito, bienhadado) á los duendes, en vez 
de jinn, que es el nombre vulgar. A los duendes 6 
hadas da el pueblo sencillo de Escocia los nombres de 
buenos vecinos y buenas señoras; en Irlanda se les llama 
buena gente ó simplemente ellos; en Gales gente leáL 
Estos nombres corresponden al de bonnes ¿ames que, 
en la Edad Media, se daba á los duendes, en Francia; 
probablemente del romano domtnae que se daba á un 
grupo de divinidades célticas. En casi todas las len¬ 
guas europeas hay un gran número de eufemismos 
para evitar el verdadero nombre del demonio, obser¬ 
vándose en ellos el gran sentido práctico del pueblo. 
La muerte y los difuntos tienen asimismo gran nú¬ 
mero de eufemismos, sin duda por la creencia general 
entre los pueblos de civilización primitiva, de que la 
muerte se debe á los espíritus ó seres malévolos y, 
de mencionarse directamente, se llama la atención 
de los mismós. Prevalece quizá también, en este par¬ 
ticular, la idea del temible contagio de la muerte, por 
temor al cual los que intervienen en los funerales y 
sepultura son tabú por algún tiempo. Entre los aínos, 
á la muerte se la llama descanso , sueño y de otros mo¬ 
dos análogos. En el Africa del Sur, morir es ir á casa, 
no volver d ver el sol, irse; los baganda, al morir un ge¬ 
melo (cosa de mal augurio) dicen que se ha escapado , 
que ha ido por leña y para significar la muerte en ge¬ 
neral, dicen que se ha apagado el fuego. En Birma¬ 
nia, morir es volver; en China, entrar en la medida , y el 
féretro, las tablas de la vejez; en el Japón llaman res - 
cate á la muerte, y á la tumba, terrón.'EiíUt los ju¬ 
díos es usual (como lo fué en el antiguo pueblo de Is¬ 
rael y lo heredaron los primitivos cristianos) emplear 
las voces metafóricas sueño y dormir en substitución 
de muerte y morir. Entre los salvajes, las enfermeda¬ 
des se personifican, á menudo, en ciertos espíritus 
malévolos ó, por lo menos, se atribuyen á su mala in¬ 
fluencia y en ambos casos se evita la expresión directa 
que, á su modo de ver, traerfa malas consecuencias 
al que la pronunciase: así, los fijianos no aplican ja¬ 
más la palabra leproso al atacado de esta plaga, y es 
de ver (dice Thomson, pág. 259) cómo torturan su 
ingenio para encontrar modos de substitución para 
este concepto. Las viruelas son en la mayor parte de 
los pueblos salvajes, objeto de eufemismo, como en¬ 
tre los dayaks que las llaman hojas de la selva, mien¬ 
tras que en la India, el nombre de la diosa de las vi¬ 
ruelas, Sítala, es ya un eufemismo de la enfermedad. 
El cólera, en la India, es la señora del flujo; en las Ci¬ 
cladas, la enfermedad perdonada y en Grecia el indul¬ 
gente . Los eslavos llaman al demonio de la fiebre, tía 
y suegra. Los nombres verdaderos de los animales, 
sobre todo los dañinos, tienen también sus eufemismos 
en muchos pueblos. Así, en Angola llaman al león 
señor y castigan al que le da su verdadero nombre, 
y en la Bechuana, el chico de las barbas. En varios 
pueblos de Malasia, el tigre es el abuelo, el señor , el 
antepasado ó (en Sonda) el patilludo: allí también lla¬ 
man abuelo al elefante y se le ruega que no pierda á 
sus nietecitos; al cazar un caimán, le miman y acari¬ 
cian llamándole Raja, Datu y abuelo. La culebra es 
objeto de gran número de eufemismos, por ser tan co¬ 
mún la idea de maldad que encierra y el mal concepto 
en que se la tiene y también para no atraerse^pronun- 
ciando su nombre, los perjuicios que su soí jlirada 
puede irrogar. En Siria la llaman bendígante todos; 
en Finlandia, manzana de la selva, pie de oro brillante, 
viejo, etc.; en Laponia, viejo con casaca de piel; en el 
Japón, lamedora, la que se insinúa, etc. Alguna rela¬ 
ción con estas denominaciones tiene la costumbre de! 
pueblo bajo de ciertas regiones de España de no nom- 
! brar á la serpiente, á la que denominan simplemente 
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la bicha. Finalmente, los exploradores de las costum¬ 
bres de los primitivos mencionan varios eufemismos 
que no se refieren á ninguno de los conceptos men¬ 
cionados, por ejemplo, el de la península Malaya, en 
donde los cosecheros de alcanfor, al ponerse al traba¬ 
jo, emplean el llamado lenguaje del alcanfor por creer 
que, de lo contrario, el espíritu que reside en el árbol 
no se propicia. Por análoga razón, en Borneo llaman 
á dicho producto lo que huele bien. 

Bibliogr. J. G. Frazer, Golden Bough (1,403 y si¬ 
guientes, y 451 y siguientes, Londres, 1900); 11. 
Friend, Euphemism and Tabú in China, en Folklore 
Record (1881); S. Ehrenfeld, Euphemism, en Jewish 
Encyclop. (V, 267 y siguientes, 1903); J. A. Mac Cul- 
loch, Euphemism , en E. o¡ R. and E. (V, 585-588, 
Edimburgo, 1912); sir Basil Home Thomson, The Fi- 
jians (Londtes, 1908). 

EUFEMITAS. (Etim. — V. Eufemia.) m. pl. 
Secta reí. Sectarios antiguos así llamados á causa de 
las alabanzas que cantaban por la mañana y por la 
tarde. 

EUFEMO. Mil. Hijo de Poseidón, á quien su 
padre había dado la singular prerrogativa de trans¬ 
formarse en mar. Tomó parte en la expedición de los 
Argonautas. Habiéndole dado Tritón una gleba pro¬ 
fetizóle Medea que si lograba arrojarlo al Tenaro á 
la entrada del Hades (infierno), sus descendientes do¬ 
minarían las cuatro partes de Libia; pero habién¬ 
dose perdido la gleba en la isla Tera, sus descendien¬ 
tes hubieron de conquistarla y de ella procedió Battos, 
su descendiente en la décimoséptima generación, quien 
fundó Cirena, en Libia. 

Eufemo. Paleont. (Euphemus Mac Coy, 1844.) Gé¬ 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, pro¬ 
bablemente de la familia de los belerofóntidos. Concha 
con el ombligo estrecho ó sin él; superficie adorna¬ 
da de pliegues en espiral; abertura ligeramente con¬ 
traída. Comprende especies fósiles del terreno antra- 
colítico, siendo típico el Euphemus Urei Fleming. 

EUFILIA. f. Zool. y Paleont. (Euphyllia Edw. el 
Haime,Fromentel.) Género de madréporas ó 
pólipos hexacorálidos (dentro de los antozoos, acti- 



Euphyllia striata Euphyllia glabrescens 

Forma de cálices marcadamen- Forma de cálices poco 
te confluentes. ó nada confluentes 


nántidos), del grupo de los aporinos, familia de los 
astreidos, sección de ios astreidos inermes. Se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos terciarios más supe¬ 
riores de Europa. 

EUFILIÁCEOS CESPITOSOS, m. pl. Zool. 
y Paleont. ( Euphylliaceae ccspitosae Edw. et llaime.) 
Grupo de géneros de pólipos madreporarios, de la fa¬ 
milia de los astreidos, sección de los inermes, en los 
cuales el polipero tiene forma cespitosa ó dendrítica; 
siendo casi exclusivamente constituida la colonia por 
fisiparidad. Comprende, entre otros, el género Eus- 
milia (el Euphyllia establece el tránsito de las formas 
cespitosas á las confluentes). Se han reconocido es¬ 
pecies fósiles en los depósitos secundarios medios y 


| superiores que pasan al terciario y perduran en nucs- 
| tros mares. 

EUF1LINA. f. Quim. y Terap. Producto de con¬ 
densación de la teofilina con la etilendiamina. Es un 
polvo blanco, cristalino, muy soluble en el agua. Con¬ 
tiene 78 por 100 de teofilina y 17 por 100 de etilen¬ 
diamina. Obra como diurético sin efectos secunda¬ 
rios, empleándose contra la uremia acompañada de 
edema é insuficiencia cardíaca. Se asocia con frecuen¬ 
cia á la digital. Se prefiere en inyecciones intramuscu¬ 
lares, ya que las subcutáneas son dolorosas. La dosis 
es de 0‘50 gr. También se emplea en enemas y supo¬ 
sitorios. 

EUF1LIOIDOS. m. pl. Zool. (Euphyllioida Dun- 
can.) Grupo de.pólipos madreporarios aporinos, de 
la familia de los astreidos (dentro de los antozoos, ac- 
tinántidos), que comprenden todos aquellos géneros 
que representan formas de cálices confluentes, tanto 
de la sección de los astreidos inermes como de la de 
los armados. 

EUFILITA ó EUPHYLLITA. f. Mineral. 
Mineral del género muscovita. Al igual que la marga- 
rodita resulta ser una mezcla de muscovita con otras 
micas. 

EUFILO. m. Paleont. (Euphilus Ameghino.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placentarios, orden de los roedores, grupo 
de los histricomorfos, familia de los lagostómidos. que 
se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios de 
lo formación patagónica correspondientes al miocé- 
nico de la República Argentina. 

EUFILURA. f. Entom. (Euphyllura Foerst.) Gé¬ 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
sílidos. Se citan cuatro especies de la fauna paleár- 
tica; el tipo es E. olivina Costa, del S. de Europa.• 

EUFISA. f. Zool. (Euphysa Forbes.) Género de 
hidromedusas de leptólidos gimnoblástidos, que ha 
sido considerado por algunos como sinónimo del gé¬ 
nero Steenstrupia Forbes. Los dos son de la familia de 
los corimórfidos y más ó menos semejantes al género 
Corvtnorfha. 

EUFISETA. f. Zool. (Euphysela Haeckel.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizópodos, radiolarios, de los feo- 
darios ó cannopílidos, suborden de los feogrómidos 
(Phaeogromiae Haeckel), familia de los meducétides 
( Meduseltida Haeckel), que se caracteriza por tener 
tres pequeños pies y uno grande. 

EUFLAGELADOS. m. pl. Zool. (Euflagclliae 
Delage.) Es la sección más importante de las cinco que 
Delage establece como subclase dentro de la clase de 
los flagelados, que, como su nombre indica, compren¬ 
de los verdaderos flagelados ó flagelados típicos. Con¬ 
tribuyen á constituir esta sección ó subclase los seis 
grupos siguientes: monadinos, euglénidos, cloromo- 
nadinos, cromomonadinos, clamidomonadinos y volvo- 
cinos. Delage forma con todos ellos tres órdenes: mo¬ 
nadinos, euglénidos y fitoflagelados (en los cuales 
se comprenden los cuatro últimos grupos acabados de 
citar). Las otras cuatro subclases (ó secciones) esta¬ 
blecidas por Delage en los flagelados son: las de los si- 
licoflagelados, dinoflagelados ó peridineas, cistoílage- 
lados (noctilucas), y catalactos (género A lagosphaera). 

EUFLOGIA. f. Pat. Inflamación benigna en al¬ 
guna parte del cuerpo. 

EUFOLO. (Etim.— Del gr. en, bien, y pholis, 
escama.) rrt. Ento?n. (Eupholus.) Género de coleópte¬ 
ros de la familia de los curculiónidos. Habitan en las 
Molucas y Nueva Guinea. 

EUFONÍA. 1* acep. F. Euphoníe.— It. Eufonía. 
—In. Euphony. —A. Euphonie, Wohllaut. —P. Eupho- 
nia. — C. Eufonía. — E. Bonsoneco. (Etim. — Del gr. 
euphonia, de eu, bien, y phoné, voz.) f. Calidad de so¬ 
nar bien ó agradablemente. Esta calidad, que en cada 
lengua es apreciada de distinto modo, ejerce en la 
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formación de todas gran influencia y da origen á 
muchas de las irregularidades y anomalías gramatica¬ 
les. La-eufonía, que es lo contrario de la cacofonía, 
hace, por ejemplo, que en castellano se diga un alma , 
el agua, en vez de una alma, la agua, y al y del en vez 
de d el y de el. 

Deriv. Eufónicamente. Eufónico, ce. 

Eufonía. Mus. Se aplica á todo sonido, ya aislado, 
ya en serie, agradable y suave. La eufonía es: a) pu¬ 
ramente musical si se refiere á la melodía, ya natural, 
ya artística (melodía, acento -del lenguaje), al timbre 
ó matiz del sonido, á las variadas ondulaciones de 
su intensidad y al ritmo; b) literaria, si afecta á la ar¬ 
ticulación del sonido, letras, silabas, unión de éstas 
en la palabra y en la sucesión de palabras, y concierto 
ó rima del verso. El buen ritmo, proporción, simetría, 
cadencia parcial y total de la expresión musical lite¬ 
raria, el número en el tiempo aplicado á todo cuanto 
suena, es una especie de eufonía que propiamente se 
llama euritmia. De estas dos palabras griegas se han 
formado varias otras. 

Eufonía. Ornit. Género de pájaros (Euphonia) de 
la familia de las tanágridas, caracterizado por tener 
el pico corto, ancho y deprimido; la cola muy corta 
(menos de dos tercios de la longitud del ala) y el plu¬ 
maje negro, verdoso ó azul obscuro en las partes su¬ 
periores y más pálido ó amarillo brillante en las infe¬ 
riores. Es género propio de la región neotropical, 
desde las Antillas y Méjico hasta el N. de la Repú¬ 
blica Argentina (Sierra de Córdoba), y de costumbres 
muy arborícolas, volando muy poco y pasando la 
mayor parte de su vida en las ramas de los árboles 
frutales, comiendo casi incesantemente. Su nombre 
significa bella música, y una especie de la isla de San¬ 
to Domingo, la Euphonia música, es vulgarmente 
conocida con el nombre de organista; pero el natura¬ 
lista Gundlach afirma que estos apelativos no están 
justificados, pues su canto se reduce á la repetición 
de dos notas que recuerdan el trino con que se llaman 
los jilgueros. Sin duda por esta razón se da el nombre 
de jilguero en Puerto Rico á la especie que existe en 
esta isla (E. Sclateri). Azara dice también, hablando 
de la especie del Paraguay (E. nigricollis), que su 
canto no es ni siquiera mediano, dándosele el nombre 
de lindo azul y oro cabeza celeste, que, aunque dema¬ 
siado largo, es muy exacto por ser éstos los colores 
del pájaro. Conócense cerca de 40 especies de eu¬ 
fonías, que por su coloración pueden distribuirse en 
cinco grupos, á saber: primer grupo, con la parte su¬ 
perior de la cabeza azul (ejemplo, E. música, de Santo 
Domingo); segundo grupo, con la parte superior de la 
cabeza y el abdomen amarillos ó naranja, y la gargan¬ 
ta negra (ejemplo, E. condnna, de Colombia); tercer 
grupo, con la parte superior de la cabeza y toda la 
parte inferior del cuerpo amarillas (ejemplo, E. niela- 
nura, del Alto Amazonas); cuarto grupo, con la parte 
superior de la cabeza negra, y la garganta y pechuga 
negras también (ejemplo, E. cayana, del Bajo Amazo¬ 
nas), y quinto grupo, con las partes superiores, inclu¬ 
so la cabeza, oliváceas (ejemplo, E. Gouldi, de la Amé¬ 
rica Central). 

EUFON1CON. m. Mus. Inventado por Beále y 
Crauser en 1842; reunía las propiedades sonoras del 
harpa y piano. El mismo nombre y el de Euphoniom 
dió en 1850 á unos órganos de láminas vibrantes. 

EUFONIO. (Etim. — De eu, y el gr. phoné, so¬ 
nido.) m. Mus. Instrumento musical, parecido á la fi¬ 
sarmónica, consistente en una caja cuadrada de 4 
pies de altura, dentro de la cual había 42 cilindros 
de vidrio que vibraban por medio de un sistema de 
frotación semejante al de la antigua viola de ruedas. 
Lo inventó en 1790 el doctor Chladni, de Witemberg, 
y estuvo en boga en tiempo de su autor, pero luego 
cayó en desuso. El inventado por Sommer en 1843, era 


un instrumento de metal á estilo del figle, que se le 
llamó también jSommerophone. 

EUFONISMO. m. Lii. Exagerado prurito ó refi¬ 
nado espíritu de eufonía; afición constante á produ¬ 
cirla. || Eufonía. 

BUFONIZAR, v. a. Dar eufonía á la expresión 
hablada, ya agregando ó suprimiendo sonidos, ya al¬ 
terándolos, ó ya cambiando el orden de los mismos. 

Deriv. Eiifontzaeiónu 

EUFONO. m. Mus. Instrumento inventado en 
1790 por el doctor Chudmi, compuesto de 42 cilin¬ 
dros de cristal vibrantes por rozamiento y encerrados 
en una caja. 

Eufono, na. adj. Que tiene hermosa voz; que es de 
agradable sonido; harmónico, apacible, suave, dulce. 
|| Eufónico. || m. Mús. Eufonio. 

EUFORBIA. f. fíot. (Euphorbia L.) Género de 
euforbiáceas, crotonoideas, euforbieas, con ñores mas¬ 
culinas desnudas, ciado regular, glándulas libres en¬ 
tre sí, bracteíllas masculinas lineales, enteras, divi¬ 
didas ó ausentes. El ciatio, con apariencia de flor 
hermafrodita, es una cima por razones de morfología 
comparada, por desarrollo y por razones teratológi- 
cas; esta cima termina en una flor femenina desnuda, 
alrededor de la cual cuatro ó cinco brácteas forman 
involucro soldado, caliciforme, entre sus segmentos 
se desarrollan glándulas ovales, bicornes ó desgarra¬ 
das y en las axilas de las brácteas de este involucro es¬ 
tán en corto número cicinos de flores monandras. El 
ciatio es acampanado ó en trompo y el pedúnculo de 
la flor femenina se alarga después de la florescencia; 
en ella hay tres estilos libres ó soldados, indivisos ó 
bifidos; la cápsula es tricoca y cada una de las cocas 
es bivalba y se separa de una columnilla central, que 
queda con los estilos; el endocarpo es crustáceo ó duro. 
Son hierbas ó arbustos de porte diferente, tendidos ó 
erguidos; el tallo es á veces craso, parecido á los Gzc- 
tus, á veces casi sin hojas; éstas son indivisas, la ma¬ 
yor parte enteras, opuestas ó esparcidas; los ciatios 
están reunidos en cimas terminales, ó en las axilas de 
dos ramas dicotómicas, ó son axilares. 

Comprende más de 600 especies, la mayoría de paí¬ 
ses cálidos, pero son más raras en los trópicos, como 
faltan en territorios árticos; como mesotermas y xe- 
rofilas prefieren las estepas continentales; la mayoría 
tienen área limitada, á no ser las malas hierbas, que 
acompañan á las plantas cultivadas. 

Sección Anisophyllum, hierbas (ó muy rara vez ar¬ 
bustos) tendidas ó muy ramosas, con hojas opuestas, 
con estipulas generalmente y oblicuas en la base, cia¬ 
tios aislados ó cimosos, generalmente muy pequeños, 
cuatro glándulas, rara vez cinco, por lo general con 
apéndice petaloideo. En la subsección hypericifolia, 
hierbas anuales, grandes, alguna vez vivaces, ergui¬ 
das, con hojas grandes, ciatios cimosos, rara vez ais¬ 
lados, cuatro glándulas con apéndice, se incluyen 
E. pilulijera de la América tropical, de Africa tropi¬ 
cal, India, Japón y Oceania, y E. nutans ó E. Prekti 
de los Estados Unidos, Tejas, Méjico y Ecuador, ex¬ 
tendida por el Mediodía de Europa y Madera, con ra¬ 
mas erguidas ó ascendentes, de hasta medio metro, 
engrosadas en los nudos, hojas oblongas, aserradas, 
glándulas aovadorredondeadas, enteras, cápsula lam¬ 
piña y semillas rugosas. 

En la subsección Chamaesyceae, hierbas bajas ó 
plantas sufruticosas, por lo general tendidas, con ho¬ 
jas pequeñas, ciatios aislados, rara vez cimosos, cua¬ 
tro glándulas en pocas especies sin apéndice; E. Pe - 
plis, de la flora mediterránea y hasta el S. de Ingla¬ 
terra é islas del Atlántico, con hojas casi acorazonadas; 
E. Chamaesyce, de la flora mediterránea y hasta So- 
cotora y S. de Persia, llamada vulgarmente noque¬ 
ruela; E. prostrala, de la América tropical y extendida 
por el O. de Africa, Canarias y S. de Europa. 
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Sección Adenopetalum, hierbas ó ¡ubuslos con tallo 
apenas carnoso, hojas esparcirlas, ó las superiores y 
más rara vez todas opuestas o verticiladas, estípulas 
por lo general, ciatios axilares ó terminales, aislados 
ó cimosos, cinco glándulas, más rara vez cuatro, con 
apéndice petaloidco, todas americanas. En la sub¬ 
sección AUctroctonum . arbustos ó hierbas vivaces con 
ramas articuladas, hojas opuestas ó verticiladas, cia¬ 
tios por lo común terminales, aislados ó más á menudo 
apanojados ó corimbiformes; E. peliolaris de las An¬ 
tillas, llamado pequeño manzanillo. En la subsección 
Crossadenia, vivaces ó arbustos con hojas casi sen¬ 
tadas, esparcidas, ciatios grandes, apéndices glandu¬ 
lares bicornes ó digitados; E. phosporea, cactiforme, 
con zumo lechoso fosforescente, es del Brasil. 

Sección Poinsettia , hierbas vistosas, americanas, na¬ 
turalizadas en el antiguo continente, nunca con ramas 
umbeladas, hojas.inferiores ó todas esparcidas, supe¬ 
riores á menudo opuestas, estípulas muy reducidas ¡ 
á cerdas ó espinas, ciatios en la punta de las ramas, 
cimosos, apretados, rodeados á menudo de brácteas 
coloridas, glándulas sin apéndice; E. pulchcrrima 
(V. lám. Euforbiác E¿s, fig. 1), de sitios sombríos y 
húmedos de Méjico y América Central, con brácteas 
<ie un hermoso rojo de sangre, se llama vulgarmente 
nochebuena, catalina , flor de la Pascua y paño de 
Holanda; se cultiva en los jardines; E. heterophylla ó 
E . cyathophora, extendida de Illinois al Perú y Brasil, 
y cultivada por sus brácteas rosadas en la base. 

Sección Eremophylon , herbáceas, sufruticosas ó ar¬ 
bustivas, ramas superiores no umbeladas, hojas infe¬ 
riores esparcidas, superiores por lo general opuestas, 
ciatios aislados, axilares ó terminales, á menudo en el 
ángulo de horquillas, glándulas sin apéndice, son del 
antiguo continente. 

Sección Euphorbium, crasas, á menudo gruesas, á 
veces cactiformes, cilindricas ó prismáticas, sin hojas 
ó con hojas caducas, ciatios aislados ó reunidos, termi¬ 
nales ó laterales, glándulas sin apéndice, en los nudos 
á menudo espinas. En la subsección Tiruealli . arbus- 
• tos con ramas delgadas,cilindricas ó comprimidas, en 
orden esparcido, opuesto ó fasciculado, por lo general 
sin hojas, E. obtusijolia y E . aphylla, de Tenerife; E . 
Tiruealli y de Zanzíbar, y llamada guenechibe, se culti¬ 
va en Filipinas. En la subsección Diacanthium , crasa, 
gruesa, carnosa, con nudos esparcidos ó fundidos en 
costillas ó alas y con espinas, E. canariensis, de las is¬ 
las Canarias, donde la llaman cardón . V. lám. Germi¬ 
nación, II, fig. 1. 

Sección Tilhymalus , por lo general hierbas poco 
ramosas, hojas caulinares esparcidas, muy rara vez 
opuestas, las supremas por lo general opuestas, sin 
estípulas, ramas floridas dicotomizadas, las superio¬ 
res umbeládas, glándulas sin apéndice. Comprende 
la mayoría de las especies, con el principal centro en 
la flora mediterránea. 

En la subsección Decusadas, anuales, con hojas 
caulinares decusadas, ramas florales umbeladas, glán¬ 
dulas bicornes, E. Lathyris , mediterránea y cultivada 
y naturalizada en otros países, se llama vulgarmente 
tártagos, piñoncillo, catapucia menor, cagamuja, es er¬ 
guida, lampiña, de más de 1 m., pruinosa, con hojas 
oblongolanceoladas, enteras y sentadas, cimas umbe- 
liformes con cuatro radios bifurcadas, brácteas libres, 
ovales, lanceoladas, acorazonadas, agudas, involucro 
acampanado, glándulas amarillas, cápsula lisa y ru¬ 
gosa al fin, semillas pardas. 

En la subsección Ipecacuanka, hierbas vivaces 6 
sufruticosas, americanas, por lo general con todas las 
hojas esparcidas, inflorescencia dicótoma y hasta um- 
belada, cinco glándulas aovadas ú oblongas, trunca¬ 
das, á menudo de un amarillo sucio ó púrpura, semi¬ 
llas sin carúncula, E, Ipecacuanka de pinares y setos 
de la Florida. 


En la subsección Pachyclada, arbustos insulares del 
Antiguo Mundo la mayor parte, con ramas gruesas, 
por abajo sin hojas, por arriba las tienen esparcidas, 
ciatios uno á muchos umbelados ó apanojados, cuatro 
ó cinco glándulas enteras, truncadas ó bicornes; de 
las islas portuguesas del Atlántico E. balsamijera ó 
tabayba dulce, E. atropurpúrea ó iábayba majorera, 
E. piscatoria ó figueiro de inferno; en la costa de Cata¬ 
luña y otros puntos E. dendroides, fruticosa, erguida, 
de hasta 1,5 m., con hojas lineales, umbela con mu¬ 
chos radios dicótomos, brácteas redondeadorromboi- 
dales, cápsulas lisas, semillas lisas. 



Euphorbia Lathyris L.: 1. Rama. — 2. Detalle de la flor 
coa la cápsula crateriforme. — 3. Flor masculina 


En la subsección Carunculares, hierbas mediterrá¬ 
neas con inflorescencia umbelada, hojas esparcidas, 
por lo general agudamente aserradas, glándulas en¬ 
teras, truncadas ó bicornes, semillas con carúncula 
cónica, asurcada á lo largo, á menudo grande, E. se¬ 
rrata de la flora mediterránea occidental y Macaro- 
nesia, llegando por Levante á Italia y Argel, de hasta 
4 dm., con hojas lanceoladolineales, umbela con tres 
á cinco radios, brácteas acorazonadas, dentadas, dos 
ó tres glándulas redondead oescotadas, cápsula y se¬ 
millas lisas. 

En la subsección Galarrhaei, hierbas ó matas de zo¬ 
nas templadas, sobre todo Europa y flora mediterránea, 
hojas caulinares esparcidas, más rara vez las superio¬ 
res verticiladas, inflorescencia umbelada, glándulas 
aovadas, no truncadas ó bicornes, casi siempre semi¬ 
llas con carúncula; con semillas lisas y cápsula lisa 
E. villosa ó E. pilosa europea; con cápsula cerdosa 
E. akenocarpa de Andalucía; con cápsula verrugosa 
E . palustris norteña, E. hiberna cantábrica y catala¬ 
na, E. dulcís en los hayales, etc., E. platyphillos, eu¬ 
ropea y canadiense; semillas finamente verrugosas, 
cápsula verrugosa, E. pubescens mediterránea y maca- 
ronésica, E. helioscopio desde Europa hasta Santa Ele¬ 
na, vulgarmente llamada, como las demás especies 
europeas, lecheirezna, léchemela y mamona, de hasta 
4 dm., con hojas espatuladas, inflorescencias algo 
vellosas, semillas negras con carúncula blanca. 

En la subsección Esula, hierbas ó matas de ambas 
zonas templadas, con hojas caulinares esparcidas, 
inflorescencia umbelada, más rara vez dicótoma, 
glándulas truncadas ó bicornes, semillas casi siempre 
con carúncula; semillas tuberculosas E. exigua, de 
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lo más 2 dm. f en los campos europeos y canarios; 
semillas asurcadas de través 2 L jaléala europea; se¬ 
millas asurcadas á lo largo ó con fositas en series 
E. peplus europea; semillas con hoyos irregulares ó 
reticuladas E. segelalis mediterránea y canaria; semi¬ 
llas lisas, brácteas libres E. terracina mediterránea y 
macaronésica, E. Cyparissias europea (V.lám. Plan¬ 
tas venenosas, I, fig. 8), E . Estila asiática y europea, 
E . nicaeensis mediterránea, E. gerardiana europea, 
E, Paralias mediterránea y macaronésica; semillas li¬ 
sas, brácteas supremas soldadas, E . amygdaloides eu¬ 
ropea, E. Charadas mediterránea y cuyo zumo lecho¬ 
so es muy cáustico, como en algunas otras especies 
del género. V. la E. splendens en la lám. Poliniza¬ 
ción y diseminación, fig. 11; la lám. Euforbiá¬ 
ceas, fig. 11 , y Plantas de jardín, fig. 5, en el ar¬ 
tículo Jardín. 

Euforbia. Terap. El polvo de la Euphorbia resi¬ 
nífera es rubeíaciente, vesicatorio y estornutatorio 
enérgico. Se absorbe difícilmente y no irrita el riñón. 
Se asocia con frecuencia á las cantáridas, empleán¬ 
dose como purgante drástico. Se emplea en ungüen¬ 
tos y emplastos al 5 por 100 . La E. Lathyris se emplea 
en cocimiento como depilatorio, mientras su aceite 
es rubeíaciente y purgante á la dosis de VI á VIII go¬ 
tas. La E. peplis, empleada antaño como purgante y 
expectorante, se recomienda hoy contra el asma. El 
extracto se administra á la dosis de 0*50 á 2 gr. por 
día y la tintura á la de 2 á 4 gr. La E. pilulijera se 
usa contra la tos, bronquitis y coqueluche, así como 
contra el asma. Sin embargo, hay que tener en cuen¬ 
ta su acción irritante sobre las vías digestivas. El ex¬ 
tracto fluido se administra á la dosis de 2 á 4 gr. y 
la tintura á la de XX á XXX gotas. 

EUFORBIÁCEAS, f. pl. Bot. Familia de plan¬ 
tas geraniales 1 ; tricocas, con tantos estambres como 
sépalos ó en doble número, ó muchos, ó menos, ó 
uno solo; tres carpelos soldados, rara vez dos ó cuatro 
ó muchos; semillas por lo general con carúncula so¬ 
bre el micropilo, fruto en la mayoría cápsula tricoca, 
más rara vez baya ó drupa; albumen abundante, 
embrión central, recto ó curvo. Son hierbas ó plantas 
leñosas, por lo general con hojas esparcidas, á menudo 
con estípulas, flores generalmente en inflorescencias 
compuestas; frecuentemente, aunque no siempre, con 
látex en vasos articulados ó continuos; á vecestlep- 
toma medular. Comprende unas 4,500 especies de 
países templados y cálidos, distribuidas en las sub¬ 
familias de las filantoideas y crotonoideas, que 9 on 
platilobeas (cotiledones mucho más anchos que la 
plúmula) y las poranleroideas y ricinocarpoideas, que 
son estenolobeas (cotiledones del ancho de la plúmula). 
V. lám. Euforbiáceas. 

EUFORBIEAS. f. pl. Bot . Tribu de euforbiá¬ 
ceas, crotonoideas, con inflorescencias parciales en 
forma de ciatios, flores sin pétalos, por lo general 
también sin cáliz; flores masculinas con un solo es¬ 
tambre; vasos laticíferos continuos. Género tipo Eu¬ 
phorbia . 

EUFORBIO. F. Euphorbe. — It. Euforbio, eufor¬ 
bia. — In. Euphorbia. — A. Wolfsmilch. — P. Euphor- 
bto. — C. Euforbf. — E. Euíorbo. m. Farm . y Quim . 
Llámase también gotnorresina euforbio. Dioscórides y 
Plinio conocieron la procedencia geográfica del eu¬ 
forbio. Según Plinio, el rey Juba II de Mauritania 
escribió sobre la planta que proporciona este producto 
vegetal y la llamó euphorbos, por llamarse así su mé¬ 
dico. El uso médico del euforbio es mencionado con 
frecuencia por los escritores posteriores á los citados, 
por ejemplo; Escribonius Largus, Rufus Ephesius, 
Galeno, Vindicianus, Oribasius, Aétius, etc. 

El euforbio es el látex endurecido de la Euphorbia 
resinífera , planta indígena de Marruecos, de donde 
procede el que se encuentra en el comercio. En las 


islas Canarias se obtiene euforbio de la E. cañar ien- 
sis, dándose allí el nombre de tabaiba á otros produc¬ 
tos semejantes al euforbio obtenidos de algunas va¬ 
riedades de esta especie y de la E. mauritanica . 

Obtiénese el euforbio por incisiones hechas en las 
ramas ensanchadas y carnosas de la planta. Sale de 
las incisiones jugo lechoso en abundancia y se escurre 
á lo largo del tallo, deteniéndose y espesándose en 
las espinas que hay en él. Para evitar la acción irri¬ 
tante del polvo que se desprende al recoger el eufor- 
¡ bio, los operarios se cubren la boca y las narices. Al 
parecer, la recolección se efectúa al terminar la época 
de la floración de ía planta, porque en el interior de 
las lágrimas de euforbio se ven restos de flores y frutos-. 

Se presenta en masas irregulares, provistas general¬ 
mente de dos ó tres agujeros, fáciles de pulverizaj, 
amarillentas, opacas é inodoras, mezcladas con di¬ 
versas partes de la planta de que proceden. Es una 
substancia venenosa y su polvo ejerce acciones re¬ 
vulsivas peligrosas y produce violentos estornudos. 
No se emulsiona con el agua. Su composición es va¬ 
riable. Los fragmentos selectos contienen, según Flüc- 
kiger, aproximadamente 38 por 100 de resina amor¬ 
fa, fácilmente soluble en el alcohol frío, 22 por 100 
de euforbona, 18 por 100 de goma, 12 por 100 de ácido 
málico y malatos, algo de una substancia parecida 
al caucho, y 10 por 100 de materias inorgánicas. I! 
euforbio no contiene ninguna esencia. Según G. Hen- 
ke, el euforbio puro contiene, después de descontír 
las impurezas mecánicas (un 50 por 100), 34,6 por lf)0 
de euforbona, 26,95 por 100 de resina soluble en el 
éter, 14,25 por 100 de resina insoluble en el éter, 

1.1 por 100 de caucho, 1,5 por 100 de ácido málicc, 

8.1 por 100 de goma y sales precipitables por el al¬ 
cohol y 1,2 por 100 de sales y substancias orgánicas 
precipitables por el amoniaco. Según las investiga¬ 
ciones de Tschirch y Paul, el euforbio nq contiene 
esencia ni goma, asi es que no debe incluirse entre 
las gomorresinas. Al parecer, la substancia picante 
del euforbio no es ninguna resina, sino más bien un 
compuesto amorfo, soluble en el agua, alcohol y éter, 
parecida á las substancias amargas. Por destilación 
seca el euforbio no produce nada de umbeliferona. 

Se emplea principalmente en veterinaria. 

EUFORBO. Mil. Troyano, muerto por Menelao, 
cuya alma, según Pitágoras, habla pasado á informar 
el cuerpo de éste por la transmigración. 

Euforbo. Biog. Médico griego que vivía en el si¬ 
glo I a. de J. C. Era hermano de Antonio Musa, mé¬ 
dico de Augusto, y él lo fué de Juba II, rey de Mauri¬ 
tania. Dió su nombre al euforbio. 

EUFORBONA. f. Quim. C u H u O, según Hesse 
y Orlow; C í0 H u O, según Henke; C #T H 44 0, según 
Ottow; CjoH^O, según Tschirch. Es la porción inso¬ 
luble en el agua y el alcohol frío del euforbio (V.), 
del cual se puede separar mediante el éter de petró¬ 
leo. Cristaliza en agujas incoloras, insípidas, que fun¬ 
den de 114 á 116°. En sus reacciones se parece á la 
colesterina. Puede destilarse en el vacio sin descom¬ 
posición. 

EUFORIA. (Etim. — Del gr. euphoria, fertilidad, 
abundancia, facilidad en sobrellevar una enfermedad.) 
f. Facilidad para soportar animosamente las enfer¬ 
medades. !| Estado de sanidad del cuerpo. 

Euforia. Bot . (Euphoria Commers. ed. Juss.) Gé¬ 
nero de sapindáceas, nefelieas, con fruto indehiscente, 
folíolas papilosas por el envés, arilo libre, sépalos em¬ 
pizarrados, pétalos espatulados ó lanceolados, pelos 
por lo general fasciculadoestrellados, fruto esférico 
ó elipsoideo, liso ó no, por presentar nudillos ó redeci¬ 
lla, crustáceo, del tamaño de cereza ó ciruela, semilla 
con arilo anaranjado jugoso y testa brillante, pardo- 
negruzca, delgada; árlales con hojas de cuatro á cin¬ 
co pares de folíolas oblongas, generalmente enteras. 
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con pelos en los nervios, como en las ramas y cáliz, 
llores en panoja. Comprende seis especies asiáticas 
ti opicales y subtropicales; E. Longann de China, lla¬ 
mada lottg-yen ó linkeng, es decir, ojo de dragón por 
el color de las semillas. 

Euforia. Pat. Bienestar anómalo que aparece ya 
en afecciones cerebrales y psicosis (manía aguda, pa¬ 
rálisis general), ya en infecciones c intoxicaciones de 
síndrome mental (tebaísmo, alcoholismo). 

EUFORIMETRÍA. (Etim.— Del gr. euphoria, 
fertilidad; de eu, bien, fácilmente; phorós, que lleva, 
y méiron , medida.) f. Agr. Estudio que trata de la de¬ 
terminación de la fuerza productiva de los terrenos, 
acomodándolos á cada clase de cultivos. 

EUFORINA. f. Quim. CO < y H c ‘ ^* H *. Lláma- 

se también feniletiluretano. Forma agujas incoloras, 
fusibles de 50 á 52°, poco solubles en el agua fría y 
muy solubles en el agua caliente, el alcohol y el éter. 

Euforina. Terap. Obra como analgésico y antipi¬ 
rético, siendo muy poco tóxica, habiéndose recomen¬ 
dado contra la fiebre de los tuberculosos, reumatismo 
articular, jaqueca y ciática. La inconstancia é insegu¬ 
ridad de su acción ha hecho que no se propagara su 
uso. Sus indicaciones son en la actualidad puramente 
locales como antiséptico y analgésico. Así, se emplea 
en las estomatitis, muguet, úlceras venéreas y toda 
clase de heridas dolorosas. Al interior la dosis es de 
0*50 á 2‘5Ü gr. y para aplicaciones locales, ya en subs¬ 
tancia, ya incorporada al ácido bórico. En pomada se 
asocia principalmente á la lanolina. Asimismo se reco¬ 
mienda en inyecciones uretrales en solución alcohólica 
diluida. 

EUFORINOS. m. pl. Entom. (Ettphorini.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los bracónidos. Sus 
caracteres principales son: epístoma casi entero, estre¬ 
chamente aplicado contra los mandíbulas, ó no de¬ 
jando más que una pequeña abertura; mandíbulas ce¬ 
rradas en estado de reposo, tocándose ó entrecruzándose 
en el extremo; abdomen peciolado, los segmentos 2-3 
soldados, no teniendo más que una falsa sutura, rí¬ 
gida, inflexible, las otras suturas bien marcadas: se¬ 
gunda celdilla cubital cuadrangular, grande. Contiene 
los géneros Streblocera Westw., Euphorus Nccs, Peri - 
litus Nees y otros. 

EUFORION. Mit. Según un mito apócrifo, hijo 
alado de Aquiles y Helena, á quien Júpiter mató de 
un rayo, en la isla de Mi lo. Apoyado en esta tradición, 
Goethe, en la 2. a parte del Fausto , dió el nombre de 
Euforion al hijo de Margarita y Fausto. 

Euforion. Biog. Poeta y gramático griego, n. en 
Calcis de Eubea hacia el año 276 a. de J. C. Según 
Suidas, era hijo de Polimetes. Hizo sus estudios en 
Atenas, donde tuvo por maestros á Lacides, Pritanis 
y Arquíbulo de Thera. Aunque era de la raza de color 
y de cuerpo deforme, consiguió hacerse amar de Ni- 
cia, la esposa del rey Alejandro de Eubea. Posterior¬ 
mente, siendo ya de edad madura, se trasladó á Siria, 
y Antioco el Grande le nombró bibliotecario suyo (220). 
Fue uno de los representantes más completos y más 
fecundos de la escuela alejandrina, lo mismo en el 
terreno de la erudición que en el de la poesía. Dejó 
gran número de obras, entre ellas tratados gramatica¬ 
les, monografías históricas, comentarios y exegesis 
sobre la leyenda, la mitología, etc. Es autor también 
de poemas, elegías y epigramas. Hasta nosotros sólo 
ha llegado el título de un poema épico, Hesiodo, y el 
de ot ro, Miscelánea, que debió tratar de la historia del 
Atica primitiva, así como contados fragmentos en 
verso y en prosa, habiéndose publicado dos de sus 
«pigramas en la Antología. Euforion fué muy admi¬ 
rado por los romanos, y entre ellos especialmente 
Virgilio, Propercio y Tibulo. Su estilo es obscuro y re¬ 
buscado, y Cicerón censuraba tanto á él como á sus 


partidarios, pero lo poco que de él queda hace impo¬ 
sible todo juicio acerca de su verdadero méiito. || 
Padre de Esquilo, según afirman Suidas y Ateneo. 

EUFORMAL. m. Farm. Preparado formado con 
18 por 100 de formaldehido y 82 por 100 de dextrina. 

EUFORO. m. Entom. (Euphorus Nees.) Género de 
himenópteros de la familia de los bracónidos y tribu 
de los euforinos. La E. siwilis vive en la Europa Occi¬ 
dental. 

EUFORIA, f. Zool. (Euphosia.) Género de crus¬ 
táceos malacostráceos del oiden de los podoftaln.es, 
suborden de los esquizópedos, tipo de la ian.il ia ele los 
eufósidos. Distínguese por tener seis pares de -palas 
bien desarrolladas, siendo las dos últimas rudimenta¬ 
rias, pero dotadas de grandes branquias. Ilállai se 
en varios mares: E.Mulleri, en Messina; E. splcndms , 
en el Atlántico. 

EUFÓSIDOS. m. pl. Zool (Euphosidac.) Fa¬ 
milia de crustáceos malacostráceos del orden de les 
podoftalmos y suborden de los esquizópedos. Dislín- 
guense por ofrecer los maxilípedos y patas torácicas 
semejantes, con los dos últimos pares más ó menos 
rudimentarios; todas las patas llevan branquias libres 
y ramificadas, cuyo tamaño aumenta de delante 
atrás; de ordinario tienen ojos accesorios en el tórax 
y abdomen; las hembras carecen de láminas incuba- 
trices. Sus metamorfosis son muy complicadas. En 
ella se incluyen los géneros Euphosia y Thysanopoda . 

EUFÓTIDA. f. Petrog. Roca eruptiva de la fa¬ 
milia de los gabbros, que se caracteriza por ser un gab- 
bro normal, pero con grandes elementos, siendo muy 
común en los Alpes; consta de plagioclasa y dialaga 
más ó menos verde, á la que acompaña algunas veces 
la hornblenda. 

EUFRACTO. m. Paleonl. (Enphractus Wugler.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíieros, 
subclase de los placen tai ios, orden de los desdentados, 
suborden de los dasípodos, sinónimo de basypus 
Linneo, Zaedypus Amcghino, que se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios correspondientes á la 
formación de las Pampas y de Palagonía. 

EUFRADES. Mit. Genio cuya estatua se colo¬ 
caba, entre los griegos, en la mesa de los fes!ines. 

EUFRAGIA. f. Bot. Género de (JrLchach y 
Bentham, sinónimo del Parentucellia Viv. 

EUFRANOR. Biog. Pintor y escultor griego que 
vivía á mediados del siglo iv a. de J. C. y era, por 
tanto, contemporáneo de Alejandro. Los antiguos citan 
muchas de sus pinturas, especialmente las tituladas 
Un combate de la caballería y Ulises fingiéndose loco. 
Trabajó también en la decoración del pórtico real del 
Cerámico, elogiándose sus figuras por la elegancia 
y la esbeltez de sus formas. Como escultor se le debe 
un Paris, de grandes dimensiones; La tona; Minero..; 
Alejandro y Filipo montados en cuadrigas; Vulcano; 
Apolo Patrón; El Valor, y Grecia. Escribió un tratado 
sobre los colores y las proporciones, y tuvo numerosos 
discípulos, entre los que sobresalieron Leónidas de 
Antedón, Antidoto y Carmánides. Parece que tuvo su 
arte gran semejanza con el de su contemporáneo Li- 
sipo, especialmente en el cuidado que ponía en la si¬ 
metría y en su preferencia por formas corpóreas más 
ligeras de lo que era usual en el arte primitivo, y en 
su amor por los asuntos heroicos. 

EUFRASIA. (Etim. — Del gr. euphrasia , ale¬ 
gría.) Nombre propio de mujer. 

Eufrasia, f. Bot. (Euphrasia L.) Género de escro- 
fulariáceas, rinantoideas, rinantcas, con cuati o es¬ 
tambres, cápsula loculicida, celdas de las anteras igua¬ 
les, celdas del ovario pluriovuladas, sin bracteíllas 
bajo el cáliz, éste acampanado, bífido, labio superior 
de la corola en casco, con borde revuelto, semillas 
I rayadas, hojas indivisas ó palmeadas, tubo corolino 
I poco encorvado ó recto, estigma acabezuelndo, ante- 
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ras aproximadas por pares ó unidas por pelos, á me¬ 
nudo por abajo con celdas finamente aguzadas; hier¬ 
bas semiparásitas, flores axilares, solitarias, pero en 
la parte superior de las ramas á menudo en espiga 


1. a Misal y Breviario mozárabes, mandados reimpri¬ 
mir en 1500 y 1502 por el cardenal Cisneros; 2. a el 
Martirologio de Usuardo de mediados del siglo IX, 
y 3. a el Breviario antiguo del monasterio de San Juan 
de la Peña (provincia de Huesca), en las lecciones del 
30 de Abril, conmemorando la traslación del cuerpo 
de san Indalecio, verificada en 1084. 

EUFRATES. Geog. Gran río de Asia; nace en la 
meseta de Annenia y se forma por la reunión de dos 
ramas, una N., por nombre Karasu (Eufrates Occi¬ 
dental), que tiene su principio al NE. de Erzerum, en 
el Dumly Dag; otra S., llamada Murad (Eufrates Orien¬ 
tal), que nace á 220 kms. al E. en el Ala Dag, cerca 
de la frontera de la República de Georgia, y es á ma¬ 
nera de impetuoso torrente que con sus orillas llenas 
ele escabrosidades y su cauce pedregoso forma grandes 
saltos. Ambas corrientes tienen dirección dominante, 
hacia el O.; entre ellas se levanta el macizo Bingól Dag 
(3,925 m.) y más abajo el Muzur Dag (2,750 m.) obli¬ 
ga al Karasu á dibujar un gran arco. Al confluir am¬ 
bas corrientes encima de Kyeban Maaden (810 m.), y 
habiéndose ya internado considerablemente las dos 
por territorio turco, dirígese el Eufrates hacia el S., 
recorre (con una gran inclinación hacia el O.) el Muus- 
her Dag y rompe, formando grandes sinuosidades, la 
cadena del Tauro. Allí, en dirección SE., se precipita 
por una abertura cortada entre salvajes masas mon¬ 
tañosas de 600 á 1,000 m. de altura, formando su 
cauce numerosas gradas de piedra y siguiéndose unos 
á otros los rápidos en un recorrido de 150 kilómetros. 
En Telek estréchase su lecho y en Gleikash (Salto 
del Ciervo) tiene sólo unos 20 m. de anchura. Des¬ 
pués de haber alcanzado el punto máximo de inclina¬ 
ción E., tuerce hacia el ,SO., formando entre Gerger 
(de 900 á 1,000 m. de altura) y Samsat (500 m.) su úl¬ 
timo salto. Después de éste, corre desde Rumkale á 
Ralis, hacia el S. (entrando en el territorio francés de 
Siria cerca de Birejik), y se aproxima al Mediterrá¬ 
neo á una distancia de unos 155 kms. Pasada Balis 
se encamina hacia el E., pero pronto tuerce hacia el 
SE., dirección que conserva hasta su desembocadura. 
En esta sección media, el cauce está como excavado 
en la meseta. Por la izq. se le une el Jabur en El Bu- 
fera, mas por la der. carece de afluentes importantes. 
Aguas arriba de Ed-Deír aparecen las primeras pal¬ 
meras y plantaciones de naranjos y limoneros; en el 
, río se levantan algunas islas y el suelo está cultivado. 


Eufrasia mínima ó Verónica peregrina 


hojosa. Comprende unas 100 especies extratropicales 
de ambos hemisferios. 

En la sección eueuphrasia con hojas enteras, festo¬ 
nadas ó dentadas, anteras pelosas, celdas por abajo 
desigualmente apuntadas, E. ojjicinalis , multiforme, 
del N. de la América del Norte. N. de Asia hasta el 
Himalaya, toda Europa; varios autores distinguen 
estas formas como especies distintas: en la típica el 
cáliz es vellosoglanduloso, la corola 
pubescente, blanca ó azulada con li- 
neas vi 


ioláceas y paladar amarillo. 

Eufrasia. Grog. Cas. de Chile, en el 
valle de Chaca, dep. de Arica, á 27 
kilómetros de Codpa. 

Eufrasia (Santa). Hagiog. V. Eu¬ 
femia (Santa), día 20 de Marzo. 

EUFRASINA. Geog. Colonia del 
Brasil, Est. de Paraná, mun. de Pa- 
ranaguá. Escuela. 

EUFRASIO,^?. Lag. de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Buenos 
Aires, partido de Villarino. 

Eufrasio. Geog. Puerto del río Pot v 
(Brasil), mun. de Therezina. 

Eufrasio (San). Hagiog. Uno de 
los siete varones apostólicos, orde¬ 
nados obispos y enviados por san Pe¬ 


dro y san Pablo, apóstoles, desde 
Roma á predicar la fe en la penín- 


San Eufrasio y su archidiácono. (Mosaico del ábside de Parenzo, Italia) 


sula Ibérica. Sus nombres: Torcuato, 

Ctesifonte, Segundo, Indalecio, Cecilio, Hesiquio y De allí en adelante vuelve á correr el Eufrates por 
EUFRASIO. Se les asignan dias diferentes; á este úl- entre colinas y lleva gran caudal de agua, pero sin 
timo el 15 de Mayo. Las fuentes por donde han lie- rápidos, á pesar de la estrechez del cauce. Sus orillas 
gado hasta nosotros (que se hallan descritas en Acia están pobladas por beduinos. Debajo de Hit, las coli¬ 
gan ctoruw, t. XIV, págs. 442 y siguientes) son tres: ñas disminuyen de altura; la cuenca es casi plana, y 
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EUFRATES 


la corriente profunda y fragorosa. En Bagdad apro- 
xímanse el Eufrates y el Tigris á una distancia de 
35 kms., pero vuelven á alejarse y corren paralelos 
durante un trayecto de 150 kms., en el cual se halla 
Hille (la antigua Babilonia), y sólo se ven tiendas 


Hindiye; por medio de esclusas de madera, que per¬ 
mitían abrir y cerrar, á voluntad, las compuertas» 
se consiguió que ambos brazos del Eufrates (el an¬ 
tiguo cauce y el canal Hindiye nuevamente construi¬ 
do) tuviesen caudal constante y suficiente para el rie¬ 
go. Sin embargo, los rendimientos del 
dist. de Hille disminuyeron cada día 
más, porque los agricultores fueron 
abandonándolo en busca de mejores 
países. 

Historia . El Eufrates, llamado en 
hebreo Peral, era conocido entre los asi¬ 
rios por Puraitu ó Burattu y por Pura 
(agua, río) y Pura-nunu (agua grande). 
Los persas lo denominaban Ufratu, de 
donde el griego Eufrates, en árabe Frat. 
El río Eufrates es mencionado mu¬ 
chas veces en la Sagrada Escritura, en 
donde se le llama río grande ó senci¬ 
llamente el rio , por antonomasia. La 
tierra que el Señor prometió á Abra- 
ham y á su descendencia estaba com¬ 
prendida entre el río de Egipto y el río 
grande Eufrates (Gén., X V, 18; Exod., 
XXIII, 31; Dtn., I, 7; XI, 24; Jos., I, 
4), límites que alcanzó el reino de Is¬ 
rael en tiempo de Salomón (3 Reg., IV, 21, 24; 2 Par., 
IX, 26). Simbólicamente el Eufrates figura y repre¬ 
senta el ímpetu de los enemigos como en Is. (VIII, 7; 
XI, 15). La sabiduría de Salomón se compara á las 
aguas del Eufrates (Eccli., XXIV, 36). 

Bibliogr. Chesney, Expedition for the survey of 
the rivers Euphrates and Tigris (Londres, 1850), y Na- 
rratives oj the Euphrates expedition (Londres, 1868); 
Cernik, Technische Studienexpedition durch die Ge- 
hule des Euphrates und Tigris (Gotha, 1875); Ains- 
worth, Narrative oj the Euphrates expedition (Gotha, 
1888); Sachau, Am Euphrates und Tigris (Leipzig, 
1900); Delitzsch, Wo lag das Parodies? (1881); Layard, 
Nitieveh and Babylon (1853); Loftus, Chaldea and 
Susiana (1857). 

Eufrates. Biog. Filósofo griego que floreció en 
los siglos I y II. Según el testimonio de Filóstrato 
(Vida de Apolonio), era natural de Tiro, y según Eu- 
napio, era egipcio. Otros le llaman el Sirio, ya por 
suponerle originario de Epifanía (Siria), como dice Es¬ 
teban de Bizancio, ya por haber residido en esta re¬ 
gión una buena parte de su vida. Profesó el estoicis¬ 
mo. Fué amigo de Plinio el Joven, quien hace de él 
un gran elogio en la carta décima del primer libro; 
lo fué también de Apolonio de Tiana, Dion Crisós- 
tomo y del emperador Adriano. Según una tradición, 
Eufrates, viéndose viejo y atacado de una enferme¬ 
dad incurable, pidió al emperador que le permitiera 
suicidarse, como asi lo hizo, propinándose un veneno. 
De él habla también Marco Aurelio, Dion Casio y 
Arriano. 

Eufrates el Pcrático. Biog. Nombre de un desco¬ 
nocido, pero mencionado por el autor de Philosophu- 
mena, por Clemente de Alejandría, Orígenes y Teo- 
doreto, como jefe de una secta de los gnósticos. Es 
muy dudoso de dónde le provenga la denominación 
de Per ático, pues mientras unos conjeturan que se de¬ 
rivó del griego piran, partícula que sirvió para indi¬ 
car su procedencia de una región oriental, no bien de¬ 
finida, que Bunsen calcula ser la Eubea, significando 
la palabra tan sólo, de la otra parte, al modo que se 
formó la palabra ultramar, otros la derivan de peráo, 
que significa atravesar, y esto se tomaría de su doc¬ 
trina, según la cual los que la profesaban eran los úni¬ 
cos que pueden atravesar el mundo sin corrupción. 
Los datos acerca de las ideas de Eufrates son mucho 
más numerosos que acerca de su persona, y la fuente 
que los ha conservado son los libros V y X de Phii* 



Vista del Eufrates Junto al sitio que se conoce como los Jardines del Edén 


de beduinos. La región es muy perjudicada por las 
avenidas de arena del desierto; en la antigüedad era 
fértil gracias á la irrigación artificial y aun hoy se 
ven algunos canales debajo de Bagdad, en la llanura 
entre el Eufrates y el Tigris. Después de estos cana¬ 
les, el Tigris envía una parte de su caudal, por medio 
del Shatt el Ilai, al Eufrates, hasta que, finalmente, 
éste, en Korna, junta sus plácidas y cristalinas aguas 
con la turbia corriente de aquél. Desde entonces el 
río toma el nombre de Shatt el Arab ó Chott-el-Arab, 
y se dirige por una depresión plana, fértil y bien po¬ 
blada, al golfo de Persia, adonde llega á 90 kms. 
aguas abajo de Basora; 70 kms. antes empieza el 
delta, que durante meses está inundado de agua, 
mientras que en la estación seca el suelo presenta 
una costra salina. El Shatt el Arab recibe en su mar¬ 
gen izq. á los afl. Kerja y Karun. La longitud total 
del Eufrates desde las fuentes del Murad es de 2,770 
kilómetros, y la superficie de la cuenca del Eufrates 
y del Tigris juntos suma 673,400 kms. 1 A fines de Mar¬ 
zo, con la época de las lluvias, empieza la crecida, 
llegando á su mayor altura hacia fines de Junio. Du¬ 
rante este período la navegación por vapor es posible 
hasta Samsat: la mayor disminución de caudal es en 
el mes de Noviembre, época en que es imposible la 
navegación á causa de los 39 pasos difíciles que exis¬ 
ten. Las ciudades más importantes á oril. del Eufra¬ 
tes son: Erzerum, Erzingyam, Egin, Kyeban Maaden, 
Birejik, Rakka, Deír, Ana, Hit é Hille. Como vía 
de tráfico fué también el Eufrates poco importante 
en la antigüedad; sólo desde Babilonia la navegación 
parece haber alcanzado algún desarrollo. Según II. W. 
Cadoux, el primitivo cauce entre Musajib y Samava 
quedó cegado por la arena, y actualmente el río corre 
con dirección mucho más occidental. En Musajib 
tiene unos 160 m. de ancho y en tiempo de sequía 
4 m. de profundidad. La rapidez de la corriente es, 
en tiempo de sequía, de 1*37 kms.; durante el estiaje, 
6*44, y su superficie sube en el segundo caso 3 m. 
sobre el nivel ordinario. El canal Hindiye, que de él 
arranca, sirve para regadío. En 1903 se rompió un 
dique que había en el azud de este canal, y desde en¬ 
tonces el Eufrates dejó el cauce que seguía, sobre 
Hille y Divaiye, y echó por el canal, de manera que 
sólo durante el estiaje llegaba algo de agua á Hille. 
En 1906 el Gobierno turco llamó á un ingeniero fran¬ 
cés para que hiciese unos planos de las obras necesa¬ 
rias para el restablecimiento del antiguo cauce por 


Eufronio 




Copa griega, pintada por Eufronio. Teseo y Anfitrite. (Museo del Louvre, París) 
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ÉUFRATES — EUFRONIO 


Eufronio (San). Hagiog. Otro santo obispo del 
mismo nombre, cuya fiesta es el 4 de Agosto, floreci9 
un siglo más tarde en Tours, ciudad junto al Loire, en 
el departamento del Indre y Loire (Francia). Asistió 


sophumena. Entre los gnósticos pertenece al grupo de 
los llamados ofitas, por el culto que prestaban á la 
serpiente, de que buscaban el fundamento en la Es- 
c itura, en la serpiente de Moisés en el desierto. El 
recunir á pasajes de la Escritura para 
exponer sus dogmas era lo único que 
tenían Eufrates y los suyos de cris¬ 
tianos, 


pues ni siquiera creían en la 
persona de Jesucristo. En Philosophu- 
mena (V, 13) se les increpa porque con 
su astrología infaman el nombre de 
Cristo, pero se les considera como he¬ 
rejes y no como simples paganos, 
como tal vez eran en la realidad. En 
el lugar citado (V, 14) se pone como 
copiada de uno de sus libros su cos¬ 
mogonía. En medio del cúmulo de 
nombres que contiene, lo que apenas 
da lugar á las ideas, resalta la insis¬ 
tencia con que se habla de generación, 
reduciendo todo el Poder divino á esta 
función en sentido antropomórfico, en 
especial donde se lee: Potistas mas ti 
jemina semper in/ans, non consenes- 
cens, aucínx pulchritudinis, voluptatis, vigoris, appe - 
titus , quem vocavit ignorantia, amorem, y cita todos los 
dioses de la mitología amatoria. Semejantes rasgos 
indican muy á las claras que en la secta desempeña¬ 
ban un paj>el importantísimo todas las cuestiones 
referentes á la generación. Y 
de la palabra per ático ¿ 

completa diciendo que se alababan de ser los 
bien informados 


Combate de Hércules y las Gorgooas. Pintura de una copa, por Eufronio 


aun (16) la interpretación 
segunda de las aducidas, se 
únicos 

en la materia: Soli autim , nos , qui 
nescessitatim geniturae perspexeritnus, et vías, quibus 
intravit homo in mundutn, accurate cognitas habeamus, 
permeare et pemadere interitum possumus soli. Esto 
y el misterio con que se propone indujo á muchos á 
pensar que el ocultismo de la secta hubo de envolver 
alguna notable corrupción de costumbres. V. Peratas. 

ÉUFRATES. Geog. V. Eufrates. 

BUFRONA. (Etim. — Del gr. eúphróne, noche.) 

Mil. Nombre dado á la Noche considerada como diosa. 

EUFRONIDES. m. Zool. (Euphronides Theel.) 

Género de equinodermos, holoturioideos, del orden de 
los actinopódidos ó pedios, suborden de los aspidoqui- 
rótidos ( Aspidochirotae Brandt.-Grube), familia de los 
elasípodos ó elasipodinos ( Elasipoda Theel). Es forma 
abisal que se encuentra en el Atlántico y en el Pacífico. 

EUFRONIO (San). Hagiog. Obis¬ 
po, según Sammarthan (en Gallia 
Christiana, t. IV, pág. 339), el 9.° que 
ocupó la sede de Augustodunum, en 
Aquitania (hoy Autun, departamento 
de Cote d’Or). Sus actas ó no existie¬ 
ron nunca ó se perdieron enteramen¬ 
te. Sin embargo, nos han llegado noti¬ 
cias ciertas del mismo por San Grego¬ 
rio Turonense en su Historia Franco - 
rum (Migne, P.L., t. LXXI, col. 214), 
donde dice que mandó edificar una 
basílica en honor del mártir san Sin- 
foriano. Asimismo una carta suya que 
en unión con san Lupo, obispo tricas- 
sino (de Troves), dirigen á Talasio, 
obispo andegavense (de Angers) (Mig¬ 
ne. P. L., t. LVm, col. 66), en laque 
propone ponerse de acuerdo acerca de 
¡as solemnidades y la celebración de 
matrimonios. Otra carta de san Apo¬ 
linar Sidonio (Migne, P. L., t. LVIII, 
col. 531), prueba la veneración en que era tenido por más recientes, y, además, en estos últimos se notan 
I os demás prelados de su provincia. El padre Pedro ciertos atrevimientos como los primeros ensayos de 
Bosch, S. j. {.4A. SS., t. XXXIII, pág. 229) pone el representar figuras de frente. Se conservan 10 vasos 
fin de su vida hacia el 475. Su fiesta es el 3 de Agosto, pintados por Eufronio, entre los que sobresalen una 
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Heracles entregando á Eurísteo el Jabalí de Enmanto 
Pintura de un vaso griego, por Eufronio 
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KUFRONTE — EUFUÍSMO 


t opa del Museo de Munich representando la lucha de 
Hércules y Anteo; otra del Musco del I.ouvre que re¬ 
presenta hechos de la vida de Teseo y un vaso del 
Museo de San Petcrsburgo en el que están pintadas 
cuatro hetairas, una de ellas con la cara vista de fren¬ 
te. Kit ron lo representa el apogeo del estilo severo de 
figuras rojas de la cerámica ática en su primera par¬ 
te. todavía en pleno arcaísmo. 

Bibliogr. Furtwangler y Reichhold, Griechisihen 
Vasnimalerei ( 1 , 27, 98, 110 ; II 11 , 15, 117, 170, 172. 
‘137): llartwig, Meisterschalen (págs. 95. 444); Klein, 
Euplironios; Kobert, artículo Euphronios en la Real 
Eiityclopadic der Klassischen Allertunis Wissenschajt 
de Kauly-W issowa; Wiener, Vorlegehlulter (V); W Ínter, 
en Jahreshüjle des Ferren hitschen Archaologischcn Ins¬ 
tituí . (págs. 121 y siguientes, 1900); Brich-Walders, 
llislory o¡ anciens pollcry (3. a ed., Londres, 1905). 

EUFRONTE, Biog. Tirano de Sicione, su pa¬ 
tria. que vivió en el siglo iv a. de J. ('. Cuando en 368 
se alió conTebas, obligado por Epaminomlas, vió bas¬ 
tante mermado su prestigio. Decidido entonces á que 
cambiase aquel estado de cosas, suscitó una subleva¬ 
ción popular contra el Gobierno, y después de asegu¬ 
rarse el apoyo de los mercenarios, estableció un go¬ 
bierno democrático, á cuya cabeza estaban él y cuatro 
generales. Pero como su deseo era gobernar solo y sin 
trabas, desterró ó hizo dar muerte á sus colegas v á 
otros muchos ciudadanos (pie podían estorbar sus pla¬ 
nes; mas no consiguió hacer nada contra los tebanos 
que tenían una guarnición en la ciudadela y que de 
hecho dominaban en Sicione. Habiendo ido con el 
jefe de los tebanos contra la ciudad de Flio, el par¬ 
tido oligárquico aprovechó su ausencia ¡rara suble¬ 
varse, viéndose obligado Kitronte á refugiarse en 
Atenas y luego* en lebas, siendo asesinado por sus 
enemigos cuando se dirigía á este último punto. Sus 
partidarios recogieron su cadáver y lo enterraron en 
Sicione con gran solemnidad. 

EUFROSINA. (Kiim. — Del gr. euphrosyne, 
gozo, alegría.) Nombre propio de mujer. 

EUFROSINA. Astron. Asteroide núm. 31 del Catálogo. 
Sus elementos, según Schubert, para la época y oscu¬ 
lación del 15 de Octubre de 1899 v equinoccio medio 
de 1910, son: M = 327° 7' 12"3;'w = 60° 23' 44"4; 
íi = 31° 53' 23"2; i = 26° 28' 7"; 9 = 12° 52' 34"7* 
¡i = 035,0803; log. a - 0/.981187; in 0 ~ 11; g = 6 , 8 . 
V. Asteroide. 

Kufrosina. Mil. Una de las Gracias. V. el artícu¬ 
lo Gracias. 

Kufrosina (Santa). Ilagiog. Monja natural de Ale¬ 
jandría y probablemente del siglo v. Era hija de un 
tal Panudo que la había prometido ya en matrimonio, 
cuando la joven, queriendo abrazar el estado religioso, 
se vió precisada á huir de su padre, viniendo á entrar, 
por varias circunstancias, en un monasterio de hom¬ 
bres, después de haberse cortado el cabello y disfra¬ 
zado convenientemente Vivió en él largos anos, con el 
supu sto nombre de Smaragdo, dando grandísimo 
c emplo de santidad. Próxima á su muerte, llamó á su 
padre, descubriéndole el engaño. Después del falleci¬ 
miento de santa Kufrosina, Panudo se hizo religioso 
y vivió en la celda que había ocupado su hija largos 
.años. 

Biblíogr. Boucherie, La vie de Sainte Euphrosyne, 
en Rev. des lang. Romanes (1871), y en Anal. Bolland 
(1883); Briganti. Eujrosina di Alessandria , leggenda del 
sec. XV (Túrín, 1889); Brosse, llisloire abrege de lavie 
et de la translalion de Sainte Euphrosyne { París, 1649), 
V I.e triomphe de la grace sur la nature dans la vie de 
Sainte Euphrosyne , en verso francés (París, 1G72); 
Godofredus, Historia de vita et niorte Euphrosynaevirg . 
alex. (Nuremberg, 1753); Goetz, Erráis historia de... 
E-nae, virg. Alex-nae (Altoríii, 1753); Lezzani, S: 9 Eu¬ 
jrosina, leggenda en terza rima (Roma, 1864), y Vie de 


s. E-e, tirée des aulcurs anciens et trad. en franc., par 
un relig. Bcnéd. (París, 1649). 

Kufrosina. Biog. Emperatriz de Oriente, muerta 
hacia el año 1211, esposa de Alejo III. Pertenecía á la 
ilustre familia de los Camaleros. Después de haber 
contribuido poderosamente á la caída de Isaac II, 
desempeñó un papel considerable durante el reinado 
de su esposo; dotada de una rara inteligencia y de una 
capacidad maravillosa para los asuntos del gobierno, 
estas excelentes condiciones se vieron anuladas por 
su lujo desordenado, sus extravagancias y los exccscs 
de su vida piivada, de tal modo que el débil Alejo, 
bien contra su voluntad, se vió obligado á recluirla 
en un convento; sin embargo, seis meses más tarde 
fué de nuevo llamada á palacio y recobró toda su 
antigua influencia. Cuando Alejo III huyó ante Ks 
cruzados, Kufrosina quedó prisionera en Constanti- 
nopla y vió sus bienes confiscadas por el nuevo em¬ 
perador Isaac, pero al advenimiento del usurpador 
Alejo Y, hizo casar á éste con su hija Kudosia y reco¬ 
bró el poder. En 1204 cuando los latinos asaltaron 
Constantinopla, Kufrosina se refugió al lado de su 
esposo y trató de convencerle de que opusiera resis¬ 
tencia á los cruzados, cayendo ambos prisioneros. 
Poco después lograron fugarse, y Kufrosina marchó 
á Arta, donde acabó sus días. 

EUFR08INE. f. Zool. {Euphrosyne Sav.) Género 
de gusanos, anélidos, poliquetcs, del grupo ó sección 
de los errantes, familia de los amfinómidos ó aníinó- 
midos ( Amphinomidae) que es tipo de la subfamilia 
de los eufrusinos ó eufrosinines. Pueden citarse las 
especies E. ¡oliosa Aud it Edw., del canal de la Man¬ 
cha; E. mediterránea gr.; E. captnsis Kinb., y E. lau¬ 
réala Sav. del mar Rojo. 

BUFR06ININ0S. m. pl. Zool. (Euphrosyr.i - 
nae.) Subfamilia de anélidos poliquetos, errantes, que* 
se establece dentro de la familia de los amfinómidos 
ó anfinómidos. Toma nombre del género Euphrosyne 
(V. Eufrosine) que viene á constituirla por si solo. 

EUFTALMINA. f. Quim. 

CII . OCsH 7 Oa 
HjC/NcHa 

ch! >c \/ ch ■ CH * 

N.CH* 

Derivado de la diacétonamina, que se obtiene convir¬ 
tiéndola, mediante el aldehido acético, en vinildiare- 
tonamina v transformando esta última, por reducción, 
en vinildiacetonalcamina. Esta última se presenta en 
dos formas isómeras, una estable que funde á 136° y 
otra inestable que funde á 160°. Por mediación de la 
forma inestable mediante el yoduro metílico y subsi¬ 
guiente tratamiento con ácido amigdálico y ácido clor¬ 
hídrico diluido, resulta la eujtalmina ó teirametiUsi- 
toluiloxipiperidina. 

El clorhidrato de eujtalmina se presenta en forma de 
polvo blanco, cristalino, fusible á 183°, muy soluble en 
el agua y poco soluble en el alcohol. 

El salicilato de eujtalmina es también muy soluble 
en el agua y funde á 115°. 

Euftalmina. Terap. Se emplea como midriática 
para exámenes oftalmoscópicos, apareciendo su acción 
á los tres ó seis minutos y durando hasta seis horas. 
El poder de acomodación apenas se modifica. Carece 
de toda acción anestésica. Se emplean soluciones acuo¬ 
sas de 5 á 10 por 100, de la que se den de I ú III 
gotas. 

EUFUÍSMO. (Etim. — Del ingl. euphui.m; del 
gr. euphu/s, bien nacido, de buen linaje; de en. bien, 
y jyein , engendrar.) m. Estilo literario que se propagó 
en Inglaterra por la obra de Juan Lyly (1519-1580). Ti¬ 
tulada Eujués ó la anatomía del espíritu. El eufuísmo 
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es un estilo literario enrevesado y conceptuoso, pare¬ 
cido á lo que en la literatura castellana llamamos | 
gongorismo y actualmente modernismo. Se asemeja ¡ 
también al estyle precieux de los franceses y al mari¬ 
nismo de los italianos. El eufuismo se introdujo tam¬ 
bién, además de la literatura, en el lenguaje corriente, 
y hasta en las costumbres, como el estetismo de nues¬ 
tros días. Shakespeare parodió varias veces esta espe¬ 
cie de discreteos, por ejemplo, en el diálogo entre 
Beatriz y Benedicto, en Much ado about nothing. 

Deriv. Bufuista. Eufuístioo, oa. 

EUGALOL. m. Quim. C.I^OH^O . C.11,0. Llá¬ 
mase también acetilpirogalol. Se presenta en turma de 
liquido siruposo, muy soluble en el agua. Se emplea en 
medicina. 

EUGALTA. f. Entom. (Engalla Caín.) Género de 
himenúpteros de la familia de los icneumónidos y 
tribu de los pimplinos. Se citan sólo dos especies, am¬ 
bas de la India oriental y descritas por Camerún: 
E. albitarsis y E. strigosa.' 

BUG AMÓ N. Biog. l’oeta épico griego, n. en id- 
rene, que vivía en la primera mitad del siglo v a. de 
J. C. Es conocido por un poema titulado Telegonia 
cuyo protagonista era Telégono, hijo de Ulises y de 
Circe. Venia á ser una continuación de la Odisea y 
comenzaba en los funerales de los pretendientes de 
Penélope muertos por Ulises, terminando con la muerte 
de éste por el propio Telégono, que no sabía que fuese 
su padre. Del poema de Eugamón no ha llegado nada 
absolutamente hasta nosotros. Existe una versión 
fragmentaria, en hexámetros latinos, debida á Jenó- 
fanes de Agrigento. 

EUGANEOS. Etnogr. ant. Pueblo de la Galia 
Transpadana, establecida junto al Adriático, en terri¬ 
torio regado por los ríos Po, Adigio, Bacchiglione y 
Brenta. Fué extendiéndose poco á poco hasta Istria 
y confines septentrionales del Tirol. Una de las prin¬ 
cipales regiones pobladas por los euganeos fué la Valsu- 
gana ó valle superior del Brenta. Catón, en el siglo n 
a. de J, C., afirma que los euganeos poseían 34 castillos 
y que su rey Pallo, hijo de Ceseo, había hecho levantar 
una ciudad en Monte Rosso. Según Tito Livio, los 
euganeos fueron vencidos por Anteno, rey de Trova, 
quien se apoderó del territorio que ocupaban, obligán¬ 
doles á refugiarse en la cordillera á la cual dieron su 
nombre. Aliados de los venecianos, rechazaron las 
invasiones de los galos y etruscos, con quienes más 
tarde se unieron formando parte de sus federaciones. 
Hacia el siglo v quedaron anexionados á Roma. Las 
ruinas que subsisten hoy en la Sierra de Euganeos 
indican que alcanzaron cierto grado superior de civi¬ 
lización. 

Euganeos (Montes). Geog. Sierra del N. de Ita¬ 
lia, al 0. de Padua, llamada asi por el antiguo pue¬ 
blo de los euganeos. Elévase en las llanuras de Ve- 
necia con dirección de N. á S., entre el río Bacchi¬ 
glione, los canales Battaglia y Este, y el Bisatto, y 
llega, en el pico Venda, á 577 m. s. n. m. Es de origen 
volcánico, está muy poblada de bosque, y, entre otros 
minerales, produce cimolita y hermosos mármoles. Son 
célebres los manantiales sulfurosos termales de Abano, 
Battaglia y otros. Además del Venda, donde existió 
un templo dedicado á Diana, se encuentran las cum¬ 
bres de Madonna (520 m.), Rúa (404 m.), Ventolene 
(330 m.) y Pendice (316 m.). En el monte Rúa hay 
un convento de monjes polacos. La super. total de la 
cadena es de 330 km.* 

Bibliogr . Reyer, Die Euganeen. Bau und Ges- 
chichte cines Vulkanes (Viena, 1877). 

EUGANOIDEOS 6 EUGANOIDES. m. pl. 
Ictiol . (EuganoideaJ Es uno de los varios órdenes en 
que se divide el grupo ó subclase de los peces placo- 
derraos ó ganoideos. Son los siguientes: ganoideos de 
esqueleto (meo, con escamas romboidales ó rómbicas y 


con aletas ventrales situadas entre las pectorales y la 
| anal. La familia importante de este grupo es la de l<*s 
| lepidosteido* (Y.). Comprende también la de los lepi- 
dótidos, constituida por formas fósiles, como el Lcpi- 
dotus Aq. Y. 1 1*1 DOTO. 

EUGASMIA. f. Zool. (Eugastnia E. Sim.) Género 
de aranas tic la familia de los saltícidos v sección de 
los unidentados. Es de la India y Malasia; el tipo es 
E. sannio Thor. 

EUGASTER 6 EUGASTRO. m. Paleo,it. 
yEugastcr Hall.) Género fósil de equinodermos, nliu- 
roideos, de la subclase de los paloíiuridios ( Palophiu - 
ridiae Delage, Pulophiurae Hacckcl), orden de los li>o- 
íiúridos (l.ysophmrae Grcgorv, Lysophiurida Delage), 
familia de los paleofiúridos (Palaeophturídac Gregorv), 
próxima á la de los protastéridos yProtastcridae (ire¬ 
gare). Se encuentra en el terreno silúrico. 

EUGASTRO. (Etim. -— Del gr. en, bien, y ga>tcr, 
vientre.) ni. Entom. (Eugaster Serv.) Género de ortóp¬ 
teros de la familia de los tetigúnidos (locústid»»; y 
tribu de los hetrodinos. Se citan seis especies, todas 
del Africa; el tipo es E. Gityoni Serv., de Argelia y 
Marruecos. 

EUGAVIALIDIOC m. Entom. (Eugavialidium 
Ilanc.) Género de ortópteros de la familia de los locús- 
tidos (acrídidos) y tribu de los tetrígidos. Comprende 
nueve especies, todas de la región oriental; el tipo 
E. denliumens Ilanc. se halla en Borneo. 

EUGENDO (San), Hagiog. Abad de Condat ú 
Ovan, como también se le llama, nació en el Franco 
Condado el ano 450. Siendo muy jovjiuún, entro en 
el monasterio de Condat, fundado por san Román y 
san Lupiano, bajo cuya dirección comenzó los estudios 
literarios. Desempeñó el cargo de coadjutor de Minan- 
sior y habiendo renunciado á la abadía el nuevo su¬ 
perior, fué elegido abad san Err.KNno. Habiéndose 
incendiado el monasterio, lo reedificó de nuevo, en pie¬ 
dra, erigiendo cerca de él una magnífica iglesia. Fué 
muy versado en las Sagradas Escrituras y profundo 
conocedor de latín y griego, pero no quiso nunca ser 
ordenado de sacerdote. Murió por el año 510, pocos 
días después de haber pedido él mismo que le adminis¬ 
trasen la unción en el pecho, como dice su biógrafo 
contemporáneo y conforme á la costumbre de aquellos 
tiempos. El monasterio de Condat tomó su nombre, 
llamándose de San Ovan, hasta que en el siglo xm se 
cambió por el de San Claudio, obispo de Bcsanzún, 
que fué abad de esta casa durante cincuenta y cinco 
años. 

Bibliogr. Ponton <P Amécourt, Les noms de liaix 
dans la vie de Si. Ovan (Eugendus) . en Comptes rendas' 
soe. franc. numismal.-archéolog. (1860); Vie de Si. Oyan , 
abbé de Condat (Sí. Claude), en Mcmoircs soc. franc. 
numismal.-archéolog. (1870). 

EUGENE-CITY. Geog. C. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Oregón, cap. del condado de Lañe, situado 
á oril. del Willamette, en el extremo de una gran 
llanura; 10,593 h. en 1920. Comercio importante. Esta¬ 
ción f. c. Universidad. 

EUGENESIA, f. Bol. y Zool. La mayor afinidad 
sexual, en que los mestizos son indefinidamente fe¬ 
cundos. 

Deriv. Bugenósioo, oa. 

Eugenesia. //¿¿.Aplicación de las leyes biológicas 
al perfeccionamiento de la especie humana. Aunque 
fundada, en realidad, por Francisco Galton, quien le 
dió su nombre, la eugenesia posee lejanos antecedentes 
históricos. El cuidado y solicitud por la raza ó genni 
aparece ya desde la época helénica, y con ella las ape¬ 
laciones de eugencia y eugenes. Así se registran tales 
expresiones en los poemas homéricos y los de Teognis 
de Megara, como también en las tragedias de Esquilo, 
Sófocles y Eurípides y las obras de Platón y Aristó¬ 
teles. La raza debe entenderse aquí en un sentido 
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extenso, y no sólo en el de los primeros tiempos de la 
vida. De aquí la diferencia radical que separa la euge¬ 
nesia de la puericultura , que sólo se refiere á la infancia. 
Esto enseña á la vez cuán viciosa es la etimología de 
la palabra cuando se hace derivar de ginnao, engen¬ 
drar. El estudio de la eugenesia es el de las razas hu¬ 
manas que se suponen en la especie ser las civiliza¬ 
das que pueblan actualmente el Globo. En conjunto, 
cabe decir que sus métodos se dirigen á perfeccionar 
las cualidades de dichos grupos y reducir sus defectos 
á un mínimo. De aquí que la eugenesia se inspire en 
una higiene apropiada para impedir ios determinismos 
morbosos ó atajarlos en sus manifestaciones. Eviden¬ 
temente que no existen en esta parte principios gene¬ 
rales sino solamente aplicaciones de preceptos comu¬ 
nes. Ello es tanto más comprensible cuanto las cien¬ 
cias médicas sobre que se funda la eugenesia se hallan 
aún en vías de evolución. El fin que se propone aquélla 
es más lejano, influyendo sobre los caracteres morbosos 
ó morbígenos del grupo para que se atenúen ó des¬ 
aparezcan en la descendencia. Se trata, en una pala¬ 
bra, de operar una selección ventajosa para las gene¬ 
raciones futuras. En realidad, la naturaleza opera un 
trabajo selectivo, pero ciego, por la muerte y la super¬ 
vivencia. De dicho trabajo puede resultar un bien ó un 
mal, según las circunstancias del ambiente. A lo <jue 
aspira, pues, la eugenesia, es á una selección artificial, 
haciendo que predominen en el grupo los seres de cua¬ 
lidades ventajosas. Esta cuestión implica secundaria¬ 
mente la de los seres defectuosos ó con caracteres 
morbosos. Durante mucho tiempo han constituido 
éstos la única preocupación de los eugenistas. Las leyes 
inspirábanse en su reducción, y aun su esterilización 
para que sus defectos no se transmitiesen por herencia. 
De aquí las críticas dirigidas á la eugenesia en nombre 
de la caridad y la fraternidad humanas. Estas abogan 
por la conservación y el cuidado de los débiles y des¬ 
validos, impidiendo olvidarlos ó inutilizarlos. En rea¬ 
lidad, la moderna eugenesia se propone sólo dirigir y 
coordinar los esfuerzos de la selección natural en bene¬ 
ficio de la colectividad. La lucha contra el predominio 
de los caracteres morbosos debe comenzar en los mismos 
que la sufren, tratándolos debidamente y aislándolos 
si conviene. Así, los ideales de salubridad y el progreso 
social en modo alguno se contrarían, sino que se com¬ 
pletan. Modernamente, el concurso que los juriscon¬ 
sultos, políticos, economistas y filósofos han prestado 
á las sociedades eugenésicas, demuestran claramente 
tal aserto. Dentro de cada país la eugenesia, por decir¬ 
lo asi, universal se ha transformado en nacional, dic¬ 
tando leyes positivas. Más eficaces que ellas son ó 
debieran ser las prácticas y costumbres eugenésicas 
modificando gradualmente los caracteres de la raza y 
mejorándola. Entre las mencionadas leyes hay unas 
reconocidas y admitidas desde remotos tiempos. Tales 
son las que prohíben el matrimonio dentro de ciertos 
grados próximos de consanguinidad. De ellas se han 
servido como ejemplos los eugenistas para aplicar al¬ 
gunas otras, como están vigentes hoy en la América 
del Norte. Lo que se persigue en tales casos, como afir¬ 
maron Mott y Morselli en el Congreso Internacional de 
Londres en 1905, es la previsión del contagio familiar 
y la herencia morbosa. Así ocurre en la tuberculosis, 
donde Goring demostró la mayor frecuencia (28 por 100) 
entre los descendientes de enfermos de ella en relación 
con la de padres indemnes (9 por 100). Lo propio 
cabe decir del cáncer, de las enfermedades mentales 
y, sobre todo, de infecciones constitucionales, como 
la sífilis. El mejor conocimiento de tales enfermedades 
y el perfeccionamiento de la terapéutica induce hoy 
á desaconsejar medidas radicales y prohibitivas. De lo 
que se trata únicamente es de evitar los peligros de 
tales procesos morbosos para la descendencia. Para 
ello basta con adoptar determinadas precauciones que 


alejen el contagio y eviten la herencia patológica. 
Además, pueden instituirse medidas indirectas igual¬ 
mente eficaces. La lucha contra el alcoholismo, por 
ejemplo, debe comenzar contra el mismo alcohol,' como 
se hace en la América del Norte, Suecia y Noruega, 
Bélgica, Francia y Suiza. Con lo indicado, basta para 
comprender que la eugenesia ha de contar ante todo 
con una buena profilaxis de las enfermedades fami¬ 
liares. En este sentido se ha recomendado la obligación 
de aportar un certificado médico antes del matrimonio 
para evitar que se propagaran aquéllas. Semejante 
práctica ha parecido extrema en demasía, y así se 
preconiza en su lugar el reconocimiento médico. En 
esta parte la eugenesia no hace más que seguir un 
principio establecido en el reemplazo militar, y las 
sociedades de seguros sobre la vida. Semejantes cer¬ 
tificados y reconocimientos no deben tener fuerza legal 
ni prohibitiva alguna. Son simples medios de infor¬ 
mación que ponen á cubierto de la ignorancia, porque 
se peca muchas veces contra los preceptos eugenésicas. 
Recordemos que en muchos Estados de la América 
del Norte la ley prohibe los matrimonios entre blancos 
y negros ó mogoles, la cual se inspira en dichos pre¬ 
ceptos. Es evidente, sin embargo, que la aplicación 
resulta defectuosa en este caso, pero el propósito re¬ 
conoce las necesidades eugenésicas. Lo dominante en 
esta parte era la conservación de la pureza de la raza 
á que tanta importancia se concedió por los antropólo¬ 
gos del siglo xix. Los anglosajones fueron los que más 
trascendencia práctica le dieron en sus colonias con 
leyes restrictivas. Sin embargo, los factores higiéni¬ 
cos primordiales continuaban como decisivos. A pesar 
de todas las restricciones, la raza anglosajona no pros¬ 
peraba en el clima malsano de la India y de Egipto 
cuando crecía y se multiplicaba en el salubre de Aus¬ 
tralia. Después de la guerra, el problema se ha presen ¬ 
tado con un nuevo aspecto, gracias á las llamadas 
uniones mixtas entre naturales de países ocupados y 
militantes extranjeros. Refiriéndonos puramente ¿ las 
libres y voluntarias, es evidente que han sido en gran 
número (francoamericanas, francoinglesas y franco- 
belgas), pero sus resultados tardarán años en poder 
valorarse. La conflagración europea ha precisado los 
problemas eugenésicos sin resolverlos todavía. Sea 
como quiera, la menor productividad humana (muer¬ 
tos, mutilados, enfermos, etc.), impone el deber de 
favorecer en lo posible la selección natural para aumen¬ 
tarla y mejorarla. Un factor en este sentido de correc¬ 
ción puede verse en el número creciente de matrimo¬ 
nios en los países beligerantes en pos de la guerra. Sin 
duda, que en este caso el instinto vital de conservación 
de la especie ha triunfado del espíritu de previsión 
despertado por las dificultades económicas de la exis¬ 
tencia. 

Entendida puramente en el concepto médico, la 
eugenesia se divide en profiláctica y eugenisica propia¬ 
mente dicha ó cultural. Abarca la primera la previsión 
de las enfermedades evitables, y en especial las infan¬ 
tiles y las endemoepidémicas. La segunda integra la 
higiene física y moral, susceptible de fomentar el des¬ 
arrollo de las actividades humanas. El primer concepto 
se desarrolla en el artículo Puericultura, por cuya ra¬ 
zón no debemos ocuparnos aquí más que del segundo. 
La higiene de la raza, en el sentido más amplio, abar¬ 
ca también la individual. Sin embargo, debe tomarse 
prácticamente en uno más estricto y ajustado á lai 
colectividades. En primer término, deberá procurarse 
que no mengüen las energías vitales de la sociedad. 
Así, se luchará contra las enfermedades evitables. 
Estas, cuando se refieren á infecciones endémicas, se 
combatirán con los medios apropiados á cada una de 
ellas. Así, se vigilará la higiene del agua y su alimen¬ 
tación en la fiebre tifoidea; la industrial y escolar en 
I la tuberculosis y las fiebres eruptivas, etc. Sabido es 
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que enfermedades como el escorbuto, que diezmaba 
las tripulaciones, han desaparecido modernamente. 
Sabido es igualmente que la fiebre amarilla y el palu¬ 
dismo han perdido grandes áreas de su extensión con 
los trabajos contemporáneos de saneamiento. Lo pro¬ 
pio cabe decir de la anquilostomasia, el tracoma, la 
liebre recurrente, la enfermedad del sueño, etc. En 
cuanto á las enfermedades más directamente conta¬ 
giosas, como las dermatosis parasitarias (sarna, favus) 
y las afecciones venéreas, las instrucciones sanitarias 
y la limpieza obran de un modo eficaz para impedir 
su diseminación. La ignorancia y el error han contri¬ 
buido en gran manera á propagar tales males. Asi se 
describió antaño ya la llamada sífilis insontium ó de 
los inocentes que muchas veces ignoraban la causa 
misma de sus padecimientos. La funesta creencia de 
que muchas enfermedades contribuían á evitar otras 
más graves, ha hecho mucho por su extensión. Tal 
sucedió con la mayor parte de dermatosis eruptivas. 
Las intoxicaciones, ya profesionales, ya accidentales, 
son también factores de morbosidad colectiva y no 
debe descuidarlas la eugenesia; de aquí la importancia 
concedida hoy á la cruzada contra el saturnismo, alco¬ 
holismo, opiomanía, cocainismo, oxicarbonismo, arse- 
ni cismo, etc. En general, puede decirse que la divul¬ 
gación científica ha sido más eficaz en esta materia 
que las prescripciones administrativas. De aquí la ne¬ 
cesidad de que las sociedades humanas vivan adver¬ 
tidas de la existencia de enfermedades transmisibles y 
su modo de propagación. No basta, sin embargo, para 
la eugenesia el logro de tal propósito, ya que su fina¬ 
lidad es mucho más elevada. Muchas son, en efecto, 
las causas de menoscabo funcional y energía orgánica 
que dependen de vicios é imperfecciones abandonados. 
La miopía y cófosis, las desviaciones vertebrales, los 
defectos de articulación del lenguaje, los tics neuro- 
musculares, etc., pueden corregirse á tiempo y evitar 
que sean achaques para el porvenir. Dada la limitación 
de los medios de reconocimiento por parte del propio 
individuo, no cabe duda que se impone la necesidad 
de las inspecciones médicas. Estas se hacen hoy si no 
obligatorias, cuando menos consuetudinarias en las 
grandes aglomeraciones industriales de Bélgica, Suiza, 
Estados Unidos, etc. La experiencia revelaba, en efec¬ 
to, que un gran número de accidentes y enfermedades 
(úlceras, hernias, afecciones renales, cardiovasculares) 
resultaban de origen antiguo mal reconocido. 

La eugenesia debe completarse con la cultura física 
bien dirigida. No se trata de fines de atletismo ni de 
puro interés deportivo. El objeto que se persigue es 
de robustecer al individuo para aumentar su capacidad 
funcional. De aquí que semejantes prácticas sean para 
ambos sexos, como se hacía ya en la antigüedad greco¬ 
rromana. Se instituirán desde la edad escolar ejercicios 
gimnásticos que corrijan los efectos de la vida seden¬ 
taria. Más adelante pueden recom ndarse otros más 
variados con iguales fines. Es sabido que en Inglaterra 
la América del Norte el canotaje es corriente entre 
juventud universitaria. Muchas veces los ejercicios 
deportivos, como el de la natación, son causa de evitar 
riesgos mortales. De aquí que debieran hacerse obli¬ 
gatorios, como se viene practicando con buen éxito en 
los Estados Unidos. Lo propio cabe decir del uso de 
armas que pueden servir de medio de defensa. En el 
sexo femenino se recomienda que se enseñen las no¬ 
ciones útiles de higiene infantil y materna. De este 
modo se previenen los errores y fracasos que la inex¬ 
periencia no puede menos de acarrear en la vida de 
familia. Conviene que los adelantos de la higiene se 
popularicen con folletos y propaganda por conferen¬ 
cias y lecciones. Se trata de una verdadera labor edu¬ 
cativa, donde las profesiones sanitarias deben desem¬ 
peñar la parte preponderante. Sin embargo, no debe 
reducirse todo á nociones teóricas ni de simple ilustra¬ 


ción. De aquí la necesidad de instituir organizaciones 
que cuiden de dar efectividad práctica á las ideas 
higiénicas (enfermeras, exploradoras, alpinistas). Para 
completar este artículo, V. Generación, Herencia é 
Higiene. 

Bibliogr. Apert, Eugenique et selection (París, 1922); 
Perrier, Eugenique et biologie (París, 1921); Darwin, 
Practical Eugenios (Londres, 1921); Schreiber, Euge¬ 
nique et mariage (París, 1922); Richet, La selection hu - 
maine (París, 1922); Weyl, Handbuch d. Hygiene (Ber¬ 
lín, 1923); Reports of the Eugenios International 
Congress (Nueva York, 1921); Proceedings oj the Eu¬ 
genios Eduoation Society (Londres, 1922). 

EUGENESITA. f. Mineral. Sinonimia de alo- 
paladio (V.). 

EUGENÉTIGA. f. tíig. Eugenesia. 

EUGENGLANZ. m. Mineral . Sinonimia ds 
polibasita (V. t. XLV, pág. 1304, de esta Enciclo¬ 
pedia). 

EUGENIA* (Etim. — Del gr. etigeneia; de eu - 
genis , de noble raza, ilustre, formado de eu, bien, y 
génos, descendiente.) f. Figura alegórica con la cual 
se representaba la antigua nobleza griega. 

Eugenia. Nombre propio de mujer. |l Figura alegó¬ 
rica que representaba la antigua nobleza griega. 

Eugenia. Astron. Asteroide núm. 45 del Catálogo. 
Sus elementos, según Richter, para la época y oscu¬ 
lación del 12 de Noviembre de 1890 y equinoccio me¬ 
dio de 1910, son: M = 180° 7' 31"7; co = 82° 43' 5"7; 
Q = 148° 15' 53"9; s = 6 o 35' 18"5; 9 = 4° 44' 11'6; 
{A = 791 "0695; log a = 0,4345280; m 0 = 10,7; g ~ 
7,3. V. Asteroide. 

Eugenia. Bot. Género de mirtáceas, mirtoideas, 
mirteas, eugeninas, con el ovario en medio de las par¬ 
tes sólidas del receptáculo, que destaca con claridad 
del pedúnculo, fruto baya, de cuatro á muchos óvu¬ 
los más ó menos horizontales en cada celda del ova¬ 
rio, sépalos libres ya en el capullo, receptáculo por lo 
general aovado ó esférico, apenas prolongado sobre 
el ovario, anteras dorsifijas, estigma pequeño, acabe- 
zuelado, ovario con dos ó muy rara vez tres celdas. 
Comprende unas 625 especies tropicales y australes. 

Las bayas son comestibles en la uvalha (E. Uvalha), 
nhanica ó nianica (E. Nhanioa), guabijú ó guabiragua - 
zú (E. Guabiju), uvalha do campo (E. pyriformis), pi - 
tangueira do mato ó ibiruba (E. ligustrina), guaviroba 
(E . myrobalana), tatú (E. supraaxillaris ), ibipitanga 
ó ubipitanga (E . uniflora), grumixatneira (E. brasi- 
liensis), pitangatuba (E. edulis), mama de cachorro 
(E. formosa), piiomba (E. lucescens), todas del Bra¬ 
sil; Arrayán (E. Hallii) del Ecuador; el zumo de las 
ramas jóvenes y la corteza del chequén (E. cheken), 
raíz y semillas de E. angustí folia, hojas de E. ¡ragravs, 
variabilis, Arrabidae y Velloziana, t se usan en medici¬ 
na, como también los frutos de E. uniflora, etc. Los 
de E. greggii y E. Plumieri sirven de especia; la corte¬ 
za fibrosa de E. ligustrina para el calafate; la madera 
de varias especies se utiliza por su dureza. 

El antiguo género Eugenia comprendía aún mayor 
extensión que el actual, pero á su vez éste abarca los 
subgéneros Eueugenia (con subsecciones Auleugenia 
ó Catinga y myrcianthes) y Macrocalyx (con secciones 
stenocalyx ó plinia y phyllocalyx). 

Eugenia. Hig. Estudio y cultivo de las condicio¬ 
nes que pueden mejorar las cualidades físicas y mo¬ 
rales de las generaciones futuras. V. Generación y 
Eugenesia. 

Eugenia. Terap. Las hojas y ramas tiernas tienen 
una acción tónica, expectorante y diurética. Se hallan 
indicadas en las inflamaciones catarrales crónicas del 
aparato respiratorio y especialmente la bronquitis 
con broncoectasia. La corteza se recomienda como 
antidisentérica. El extracto flúido de hojas se da de 
20 á 50 gr. al día. 
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Eugenia. Gco g. Colonia de la República Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de San Justo, 12 kms. al N. 
de la est. Devoto. 

Eugenia. Gcog. Villa del Canadá, prov. de Onta¬ 
rio, condado de Grey, situada á orillas del río Bea- 
ver, que forma allí una cascada de 20 m. de altura. 


Eugenia (Santa). Jiagw¿. Mártir cristiana. Pade- i 
ció en Africa, juntamente con otros 11 (8 varones y 
3 mujeres). Consta en el martirologio de san Jerónimo 
V en el de Usuardo. Su memoria, el 3 de Enero. || Mártir I 
española, nacida en Marmolejo, provincia de Córdoba. 
Durante la persecución de los cristianos por Abderrah- 
mán III fue encerrada en la cárcel (en donde la visitó 
san Pelayo) y luego martirizada el 20 de Marzo de 923. 
Sus reliquias se guardan en Jaén, ü Mártir cristiana de 
los primeros tiempos de la Iglesia. Se la conmemora el 
11 de Septiembre. Sus actas germinas son desconoci¬ 
das del todo, pues las que se aducen por Metairaste y 
Suiio, ni intrínsecamente tienen estilo sincero y feha¬ 
ciente, ni extrínsecamente concuerdan con los hechos 
históricos del tiempo á que se refieren, como lo prueba 
el padre Juan Pcrrier, S. J., en A A. SS. (t. 41, pá¬ 
gina 7G2). Se la pretende hija de un prefecto de Ale¬ 
jandría, luego obispo y mártir en aquella ciudad: 
san Felipe y señora de dos eunucos también mártires: 
los santos Proto y Jacinto: pero sólo resulta cierta 
la existencia de héroes cristianos de dichos nombres 
cuya faina se ha conservado en ambas Iglesias, orien¬ 
tal y occidental. Esto mismo comprueba el dístico 
de san Avito al finalizar el siglo IV (Migue, P. 
t. 59, col. 578): 

Eugemae dudutn tolo celebérrima mundo 
Fama juit, dum dat Christi pro nomine vilam 

Eugenia. Biog. Emperatriz de los franceses, hija 
de los condes de Montijo, nacida en Granada el 5 de 
Mayo de 182G y muerta en Madrid el 11 de Julio de 
1920. Pertenecía por su padre, Cipriano de Portoca- 
rrero, conde de Teba, á una ilustre familia que con¬ 
taba entre sus ascendientes á Gonzalo de Córdoba, y 
su madre, María Manuela de Kirkpatrick de Close- 
bum. descendía también de una nobilísima familia 
irlandesa. Por su nacirqiento, por su extraordinaria be¬ 
lleza, por la delicadeza de sus sentimientos y por su 
exquisita educación, todo hacia presagiar en ella un 
envidiable porvenir, v se cuenta que á los trece años 
una gitana que le dijo la buenaventura le auguró que 
sería reina, y diez años más tarde el abate Brudinet, 
en ocasión semejante, advertía una corona imperial 


en su mano. Huérfana de padre en 1839, residió con 
su madre y su hermana, tan pronto en Granada como 
en Madrid ó París, hasta que en 1850 se establean 
definitivamente en la capital francesa. Poco después 
la conoció el futuro Napcleón III, que la vió por pii- 
mera vez en una revista militar. Como Eugenia tre- 
cuentaba los salones más aristocráti¬ 
cos de la ciudad, ambos se encontra¬ 
ron con frecuencia, especialmente en 
las reuniones de la condesa Matilde, 
prima de Napoleón, que hizo la pre¬ 
sentación de ambos. A partir de en¬ 
tonces, Bonaparte cortejó asiduamen¬ 
te á la bella española, como entonces 
se la llamaba en París. EUGENIA, >in 
rechazarle definitivamente, no deja¬ 
ba tampoco concebir muchas esperan¬ 
zas á su ilustre pretendiente, y estos 
amoríos llegaron á ser célebres en 
toda Europa. Eugenia, por su belle¬ 
za, distinción y talento, reinaba ya 
como soberana en todos los salones de 
París, incluso en el Elíseo, donde Na¬ 
poleón daba fastuosas fiestas. Por en¬ 
tonces, el príncipe-presidente ya me¬ 
ditaba el golpe de Estado que había de 
elevarle al trono que antes ocupara su 
tío. Al ocurrir estos acontecimientos 
Eugenia se hallaba en Madiid-, des¬ 
de donde seguía con tanto entusiasmo 
como ansiedad todas las incidencias 
de la lucha. Vuelta á París después de la proclamación 
de Napoleón III como emperador, se cuenta que un 
día, viéndola asomada á un balcón de las 'Pillerías, 



La emperatriz Eugenia. Eetrato oficial de 1855 


correspondiente al salón inmediato á la capilla de pa¬ 
lacio la preguntó: «¿Cómo llegar hasta \ ?• y ella 
respondió: «Por la capilla, señor.» Invitada desde en¬ 
tonces á todas las fiestas de la corte, los despechados 



El martirio de santa Eugenia. Tablero central de un tríptico 
obra de Uélix Chrrtien. (Iglesia de Varzy, Niévre) 





EUGENIA 


1319 


y los envidíenos comenzaron una guerra de intrigas 
contra la que ya consideraban emperatriz, pues si an¬ 
tes la habían perdonado su espléndida hermosura, no 
perdonaban ahora su próximo encumbramiento. El 
l.° de Enero de 1853, no obstante, tuvo lugar la peti- 



La emperatriz Eugenia en 1857, por Winterhalter 


ción de mano, y el 22 el emperador anunció su deci¬ 
sión al Senado v al Cuerpo legislativo. Ocho dias des¬ 
pués se celebró en las Tuberías el matrimonio civil, y 
al siguiente se efectuó en la catedral la ceremonia re¬ 
ligiosa, ciñendo EUGENIA la diadema de zaliros y dia¬ 
mantes que antes habían llevado Josefina y María Lui¬ 
sa, las esposas de Napoleón I. El pueblo confirmó con 
sus aclamaciones entusiastas la elección del emperador 
v r el municipio de París votó un crédito de 600,000 
francos para ofrecer un objeto á la emperatriz, pero 
ésta manifestó sus deseos de que aquella suma se 
destinase á fines benéficos. Jamás la corte francesa 
llegó á mayor grado de esplendor. Las damas más 
ilustres y más bellas rodeaban á la emperatriz, y lo 
mismo en las Tuberías que en las residencias veranie¬ 
gas de Compiégne, Fontainebleau y Saint-Cloud se 
sucedían las fiestas suntuosísimas, á las que asistían 
no sólo la aristocracia sino artistas y literatos como 
Merimée, Halevy v Eabiche. La emperatriz sobresalía 
lo mismo en los salones que al aire libre, pites era con¬ 
sumada amazona y muy diestra en todos los ejercicios 
físicos. En la capital, sin embargo, se veía solicitada 
por otros cuidados, á los que dedicaba tanta inteligen¬ 
cia como amor. El gran movimiento filantrópico ini¬ 
ciado por Napoleón, encontró, en efecto, una colabora¬ 
dora preciosa y abnegada en su esposa que fundó el 
orfanato Eugenia-Napoleón, un asilo en Vincennes 
para convalecientes, una Sociedad denominada del 
Principe Imperial , cuyo objeto era hacer préstamos á 
Jos pequeños industriales á fin de que pudiesen adqui¬ 
rir maquinaria v primeras materias, una caja para in¬ 
válidos, etc. La protección á la infancia, sobre todo, 
adquirió gran importancia, v por un Decreto de 1862 
fueron colocados todos los establecimientos de esta ín¬ 
dole bajo el patronato de la emperatriz, y después de 
apasionadas y numerosas discusiones con los ministros, 
obtuvo la transformación de las cárceles de niños en 
penitenciarías agrícolas. Pero en las cuestiones carita¬ 
tivas no se limitaba á ejercer esta especie de alta direc¬ 
ción, sino que visitaba personalmente á los pobres, á 
Jos enfermos y á los presos, no retrocediendo siquiera 
ante las enfermedades contagiosas, como el cólera. Sus 
sentimientos caritativos se manifestaron también en 
otra ocasión haciendo indultar á 3,000 procesados polí¬ 
ticos. En 1855 los emperadores visitaron á la reina Vic¬ 


toria de Inglaterra, siendo recibidos triunfalmcnte en 
Londres. En 1850 vino al mundo el principe imperial, y 
á partir de entonces la emperatriz se ocupó activamen¬ 
te en la educación de su hijo á fin de prepararle para 
los altos destinos á que su nacimiento le daba dere¬ 
cho. El atentado de Orsini puso de relieve una vez 
más el valor y sangre fría de Eugenia, como también 
su caridad inagotable, siendo la primera en interesarse 
por la familia del culpable. En Febrero del mismo 
año el emperador promulgó un decreto atribuyendo 
la regencia á su esposa, y la ejerció durante la au¬ 
sencia de Napoleón (Mayo de 1859), que había mar¬ 
chado á ludia al frente de sus tropas. En aquel pe¬ 
ríodo dió pruebas de su sagacidad y talento político 
negándose á autorizar la leva de 300,000 guardias 
nacionales que hubiera puesto de manifiesto la insu¬ 
ficiencia del ejército regular francés. En 1865, con 
motivo del viaje del emperador á Argelia, volvió á 
ejercer la regencia, v su conocimiento de las cuestio¬ 
nes más arduas, la viveza de su ingenio y la pruden¬ 
cia de sus juicios, maravillaban á los ministros, así 
como su clarividencia, como se reconoció después, 
cuando la emperatriz era casi la única que preconi¬ 
zaba la reorganización del ejército en contra de la 
opinión de la mayor parte de los políticos. También 
se refiere que después de la batalla de Mentana (3 de 
Noviembre de 1867), en que los garibaldinos fueron 
derrotados por las tropas francesas y pontificales, la 
emperatriz quiso hacer borrar del parte del general 
de Faillv la frase «nuestros fusiles hicieron maravi¬ 
llas», que tanto había de mortificar á los italianos. 
Va por entonces la situación política del Imperio, hasta 
poco antes próspero y floreciente, comenzaba á ins¬ 
pirar serios temores á los elementos gubernamentales. 
( iertos acontecimientos, como la desgraciada expe¬ 
dición de Méjico y las derivaciones que aquélla pu¬ 
diera tener, así como las intrigas políticas, parecían 
marcar el principio de la decadencia del régimen. Sin 
embargo, la emperatriz, gracias al prestigio personal 
que le daban su belleza y su talento y á las simpatías 
que su caridad y bondad inagotables le habían gran¬ 
jeado, conservaba aún la misma popularidad, que 
aumentó á raíz 
de la inaugura¬ 
ción del canal de 
Suez, de cuyo 
proyecto había 
‘-ido la empera- 
t rizdecidida pro- 
lectora, hasta el 
punto de poder 
decirLcssepsquc 
Eugenia había 
sirio para él lo 
que Isabel la Ca- 
lótico para Colón. 

Después de ha¬ 
ber asistido á las 
fiestas celebra¬ 
das en Ajaccio 
para conmemo¬ 
rare! primer cen¬ 
tenario del naci¬ 
miento de Napo¬ 
león I, á princi¬ 
pios de Octubre 
de 1869 partió 
para Oriente á 
fin de asistir, en 
representación de Francia, á la apertura del men¬ 
cionado canal. Fué aquel un viaje triunfal y la últi¬ 
ma alegría, quizá, de la que poco después había de 
perder cetro, esposo é hijo. A fines del mismo año 
comenzaron á acentuarse las dificultades de todo gé- 



La emperatriz Eugenia en los últimos 
años de su vida 
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ñero y los ministerios se sucedían rápidamente. Al es¬ 
tallar la guerra francoprusiana, habiendo partido el 
emperador y el príncipe con las tropas, Eugenia fué 
investida por tercera vez de la regencia, tomando 
posesión el 28 de Julio de 1870. A los pocos días di¬ 


mitió Emilio Ollivier el cargo de presidente del Con 
sejo por no estar conforme con los deseos de la empe¬ 
ratriz de convocar la Asamblea Nacional, sucediendo 
á aquel Palikao. Después del desastre de Sedán, á pe¬ 
sar de la actitud amenazadora del pueblo y de la 
mayoría de los jefes de los partidos políticos, se obs¬ 
tinaba en permanecer en el puesto en que su marido 
la dejara, pero por fin cedió á los consejos de sus ami¬ 
gos, especialmente de Lesseps, Nigra y Metternich, y 
consiguió salir de Francia (4 de Septiembre de 1870), 
estableciéndose en Chislehurst, cerca de Londres, don¬ 
de bien pronto se le reunieron su esposo y su hijo. 
Desde el destierro intentó interceder muchas veces 
cerca del rey de Prusia para que dulcificara las con¬ 
diciones de paz y aun buscó el apoyo de Italia y de 
Rusia. Lo que no parece cierto es que interviniese en 
la maniobra iniciada por Bismarck para restablecer¬ 
la en la regencia, pues está probado que se negó á re¬ 
cibir á Regnier, enviado por el canciller alemán á la 
ex emperatriz. Poco después murió Napoleón III (9 de 
Enero de 1873) y el partido bonapartista reconoció 
al príncipe Eugenio Luis como heredero de su pa¬ 
dre. La prematura y desgraciada muerte de Eugenio 
(l.° de Enero de 1879) apartó por completo de la po¬ 
lítica á Eugenia, que, después de haber visitado el 
lugar donde cayera su hijo, se estableció en Farnbo- 
rough y luego en la villa de Cap Martin, cuyas resi¬ 
dencias abandonó con frecuencia para hacer largos 
viajes por Europa, en el transcurso de los cuales visi¬ 
tó varias veces España, con cuyas más nobles familias 
estaba emparentada, especialmente la de los duques 
de Alba, en cuyo palacio exhaló el último suspiro. 
Lo mismo en España que en Inglaterra, en cuya corte 
tenia también gran ascendiente, se tributaron á su 
cadáver honores reales, siendo enterrado en la igle¬ 
sia de San Miguel de Detailleur, de Farnborough. 
donde también están enterrados su esposo y su hijo, 
y donde la emperatriz procuró la erección, en 1895, 
de un priorato benedictino en memoria de aquéllos. 
Ha sido lá -emperatriz Eugenia una de las figuras 
más interesantes de la historia contemporánea. Su 
ilustre nacimiento, su belleza excepcional, sus román¬ 
ticos amores con Napoleón, el brillo que supo dar á 


la corte francesa, la nobleza de sus sentimientos, la 
resignación con que soportó desgracia tras desgracia, 
su peregrinación después por espacio de medio siglo 
en que si su nombre sonó alguna vez fué con motivo 
de alguna obra caritativa, su amor á España y á Fran¬ 
cia, á las que por igual consideraba 
como patrias, todo esto tejió á la ex 
emperatriz una aureola de respeto y 
de simpatía que la acompañó hasta en 
sus últimos momentos. Eugenia inspi¬ 
ró violentas pasiones. Diplomático^ 
poetas, militares y artistas, todos se 
sentían atraídos por aquella mujer des¬ 
lumbradora que, como dice uno de sus 
biógrafos, pasaba por el fuego sin que¬ 
marse. En efecto, ni aun sus enemigos 
se atrevieron á lanzar la menor sospe 
cha sobre las virtudes conyugales y la 
honestidad de la emperatriz. Las lis¬ 
tas de sus adoradores sería intermina¬ 
ble: citemos solamente algunos nom¬ 
bres conocidos como José Luis Alba- 
reda y Salvador Bermúdez de Castro, 
éstos en sus tiempos de soltera, y des¬ 
pués, al conde de Bacciochi, el conde 
de Goltz, el conde de Beust, el filóso¬ 
fo Caro, el novelista Octavio Feuillet. 
el embajador Nigra, etc. La imagen 
de Eugenia fué reproducida por los 
mejores pinceles de la época, espe¬ 
cialmente por Winterhalter. 

Bibliogr . Jacobo Debussy, V imper alrice Engénte; 
Agustín Filón, La novela de una emperatriz, traduc¬ 
ción española de Gaziel; Emilio Ollivier, Vempxre 
liberal; Juan B. Enseñat, La emperatriz Eugenia intima 
(Barcelona, 1908). 

EUGENIACRÍNIDOS. m. pl. Paleont. (£u- 
geniacrinidae Jaekel.) Familia de equinodermos, cri- 
noideos, del orden de los articulados, que toma nom¬ 
bre del género Eugeniacrinus Miller. Delage incluye 
esta familia en la de los rizo- 
ciinusinos (Rhizocrinusinae). 

Se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios medios 
y superiores de Europa co¬ 
rrespondientes al jurásico y 
cretácico. 

EUGENIACR1NO. m. 

Paleont. (Eugeniacrinus Mil¬ 
ler.) Género de equinoder¬ 
mos, crinoideos, del orden «le 
los articulados ó articúlaos 
(Articulata J. Müller, xns 
cmend), tipo de la familia de 
los eugeniacrínidos (V.) que 
Delage incluye en la de los 
rizocrinusinos. Se encuentra 
en los terrenos jurásico y 
cretácico. 

En España ha sido encon¬ 
trada una especie del género 
Eugeniacrinus Hojeri Münst. 
en la Sierra de Segura, en los 
terrenos jurásicos. 

EUGENIANO, NA. 
adj. Perteneciente ó relati¬ 
vo á san Eugenio, reformador ilustre del canto ecle¬ 
siástico. II Dícese también de este mismo samo. 

EUGÉNICO, CA. adj. Hig. Relativo á la eu- 
genia. 

Eugémco (Acido). Quim . V. Eugenol. 

• EUGÉNICOS (Juan). Biog. Teólogo griego, 

¡ n. en fecha desconocida á fines del siglo XIV, y tam- 
1 poco consta la fecha de su muerte, que fué después 



Mausoleo de Napoleón en Farnborough, donde descansan los restos 
de Napoleón III, el hijo y la emperatriz Eugenia 



Eu gentacnnus caryophyl- 
latus Mili, del jurásico 
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de la toma de Constantinopla por los otomanos. Se 
sabe que fué Cartophylax ó archivero de la iglesia de 
Santa Sofía de Constantinopla, ciudad donde enseñó 
griego á Juan Tortelli d’Arezzo (1435). Fué uno de los 
altos dignatarios de la Iglesia griega que acompaña¬ 
ron á Juan Paleólogo á Italia para el negocio de la 
unión de las dos Iglesias latina y griega (1438). Era 
hermano de Marcos de Efeso y en esto se mostró en 
todo hermano de aquel gran adversario de la unión 
(V. Marcos DE Efeso). Contribuyó no poco con su 
obstinadísima resistencia á hacer fracasar los propó¬ 
sitos del emperador; abandonó cuanto antes el lugar 
del Concilio, y volvió á su país en son de protesta con¬ 
tra la para él maléfica concordia. EugÉnicos personi¬ 
fica la frase primero el turbante , que la tiara. Sus es¬ 
critos pasaron por mucho tiempo inadvertidos aun á 
los eruditos, mas en el renacimiento filológico con¬ 
temporáneo de la literatura griega se les ha concedido 
especial importancia. Son estudios breves á menudo re¬ 
ducidos á la idea que obsesionaba al autor, el horror 
á la Iglesia occidental. 

EUGENIE-LES-BAINS. Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Francia, en el dep. de las Laudas, dist. de 
Saint-Sever, cant. de Aire-sur-Adour, á 10 kins. de 
la est. f. c. de Grenade; 600 h. Esta población se 
llamó primitivamente Esperons , tomando su nombre 
actual en honor de la emperatriz Eugenia. Posee cua¬ 
tro balnearios y aguas sulfuradocálcicas frías. Indi¬ 
cadas en la hiperclorhidria y enterocolitis mucomen- 
branosa. 

EUGENINAS. f. pl. Bol. Subtribu de mirtá¬ 
ceas, mirtoideas, mirteas, con los estambres casi del 
todo crecidos y casi siempre encorvados hacia dentro 
en el capullo, sin albumen, embrión generalmente 
curvo ó los cotiledones, plúmula generalmente muy 
oorta y reducida, comparada con los cotiledones carno¬ 
sos. Géneros principales Eugenia , Jambosa, Syzygium. 

EUGENIO* NIA. (Etim. — Del lat. eugenius, 
ó gr. eugenés , bien nacido, de linaje noble.) adj. ant. 
De buena raza ó casta. ]J Fué calificativo de una es¬ 
pecie de uva. 

Eugenio (San). Hagiog. Obispo de Cartago en el 
siglo v, m. en Albi de las Galias muy probablemente 
en 505; según algunos, en 495. Su fiesta se celebra se¬ 
gún el martirologio romano el 13 de Julio, en el cual 
día se lee de él este elogio: «En Africa la festividad 
de los santos confesores Eugenio, obispo de Cartago, 
ilustre por su fe y virtudes, y de todo el clero de su 
misma iglesia que subía á más de quinientas perso¬ 
nas», etc. En el parvum romanum se pone el mismo 
dia sanctorum confessorum Eugemi epucopi el univrrst 
cleri ecclesiae , y lo mismo sucede en el martirologio 
de Floro, en el cual se hace memoria de sus milagros, 
y en el de Adón y en el de Notkero. Había sido electo 
obispo hacia 479, con anuencia del rey arriano Une- 
rico, pero ya en 484 parece haber sido desterrado por 
el mismo rey á los desiertos de Trípoli. A la subida 
al trono del Africa de Gundemaro en 485 era Euge¬ 
nio llamado del destierro, y pudo gobernar su dióce¬ 
sis en paz mientras duró el gobierno de aquel prín¬ 
cipe, mas á su muerte su sucesor Trasimundo re¬ 
novó la persecución contra el catolicismo. El obispo 
de Cartago fué desterrado á las Galias, donde fundó 
un monasterio en honor de san Amerano, en el lugar 
de Albi, y en él se halla enterrado. Se le atribuye un 
Credo que fué presentado por varios obispos á Une- 
rico, y se halla impreso en Migne’, Patr. Lat ., t. 58. La 
ocasión de semejante paso para obtener de Uncí ico 
la libertad de la fe, fué la conferencia religiosa celebra¬ 
da en Cartago el l.° de Febrero de 484, en el cual tuvo 
Eugenio que protestar en vano contra las violencias 
padecidas por los obispos católicos. Genaro, De viris 
ülustribus, c. 97, habla de varios escritos de Eugenio, 
pero fuera del Credo mencionado no se conserva sino 
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una breve alocución, ó carta á sus conciudadanos ex¬ 
hortándolos á la perseverancia en su fe. 

Bibliogr. Acta SS. (t. III de Julio, pág. 487 y si¬ 
guientes); Chévalier, Répertoire des sources hisloriques 
du moyen áge (t. I); Duchesne, Histoire ancienne de 
VEglise (4. a ed., t. 3, París, 1911). 

Eugenio (San). Hagiog. El 4 de Enero conmemora 
el martirologio Romano un mártir africano de este 
nombre, entre otros cinco, aunque el martirologio 
jeronimiano y ediciones antiguas del de Usuardo y 
san Beda (el Voierable) ponen Eugento. || San Euge¬ 
nio también mártir, de Neocesarea, el 21 de Enero, 
cuya ciudad se discute si fué la Julia Cesárea, de la 
Mauritania ó la que se halla sobre el río Axio en Mace- 
donia, esto último persuadiría el que, según la tradi¬ 
ción, fueron sus cenizas echadas á un fío de este nom¬ 
bre. pero según el célebre hagiógrafo Pedro de Natal, 
eran varios también los ríos de este noinbte (citados en 
AA.SS., t. 2, págs. 349 y siguientes) en los principios 
del cristianismo. ¡| El 7 de Marzo otro san Eugenio, 
obispo y mártir, con otros seis, en el Quersoneso (pe¬ 
nínsula de Crimea); aun cuando el Martirologio Ro¬ 
mano los conmemora el 4, día que señaló el cardenal 
Baronio, pero en este parí indar van más acertados 
los menologios griegos, que reproducen sus actas, en 
tanto que las fuentes latinas aparecen en este caso, 
viciadas por los célebres fabos cronicones de Dextro 
y Luitprando. || El 20 de Marzo ocurre otro san Eu¬ 
genio, uno de los diez conn emorados por los más an¬ 
tiguos martirologios, como cc roñados en Siria. || Tam¬ 
bién mártir, es san Eugenio, obispo, cuya fiesta re¬ 
curre el 13 de Julio; fué n andado degollar por el rey 
Unerico en el litoral africano, sin que conste suficien- 



La decapitación de san Eugenio. (Manga de seda) 
(Catedral de Toledo) 


teniente el lugar preciso de su martirio. San Eugenio, 
mártir, hijo de la mártir santa Sinforosa y del mártir 
san Getulio, y seis hermanos, todos martirizados por 
Adriano, por haberse negado á sacrificar á Venus, en 
ocasión de la inauguración, el año 180, de un palacio 
ó villa imperial en Tibur (Tívoli). Su fiestael 18 de Ju¬ 
lio. || El 23 de Julio otro mártir de este nombre, cuyo 
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tiempo, hechos y genero de martirio nos son desco¬ 
nocidos; sólo el lugar: Roma, es dado á una por mar¬ 
tirologios y sinaxarios. || No parece constar suficien¬ 
temente, según prueba el padre Guillermo Cuper, 
S. J. (A A. SS., t. 32, pág. 21), si el san Eugenio que 
ponen algunos martirologios el 29 de Julio es diferen¬ 
te de uno de los compañeros de santa Lucía, conme¬ 
morados el 25 de Junio. || San Eugenio el 6 de Sep¬ 
tiembre, como compañero en el martirio de san Cotido, 
«diácono, en Capadocia, es citado por varios martirolo¬ 
gios, aunque otros ponen el martirio de san EUGENIO en 
lugar desconocido. |; En Damasco y el 25 de Septiem¬ 
bre, fijan los menologios griegos, unánimemente, el 
martirio de san Eugenio junto con sus padres: Pablo 
y Tatta, y dos hermanos: Máximo y Rufo. J| San Eu- 
■GENIO, diácono, tiene su fiesta el 17 de Noviembre; 
fuélo del obispo de Florencia, san Zenobio, al comen¬ 
zar el siglo V, distinguiéndose en su ministerio espe¬ 
cialmente por su caridad con los pobres. |¡ San Eu- 
•genio, mártir en Armenia, compañero de otros tres, 
en tiempo de Diocleciano, que regaron con su sangre 
aquella tierra fecunda en mártires cristianos; su me- 


carta 32). Deseoso de su perfección, muy joven toda¬ 
vía huyó secretamente de su ciudad natal á Zarago¬ 
za, donde se retiró á un monasterio, para darse de 
lleno al estudio de las ciencias sagradas y á la prác¬ 
tica de la virtud. El arzobispo de Zaragoza Braulio, 
admirado de las raras prendas de Eugenio y movido 
de la fama de su santidad le nombró pocos años más 
tarde su archidiácono para conservarlo siempre á su 
lado, de suerte que el santo arzobispo en sus últimos 
años de vida descargó en Eugenio todo el cuidado 
de su sede cesaraugustana. La fama de que gozaba 
en Zaragoza el archidiácono Eugenio se divulgó muy 
pronto por España entera, y así más tarde cuando 
acaeció la muerte del arzobispo de Toledo, que lo era 
á la sazón Eugenio II, el rey Chindasvinto escribió 
una carta, que todavía se conserva, al obispo Braulio 
en la cual le decía que era unánime deseo de los to¬ 
ledanos el que fuera elegido para ser su arzobispo el 
archidiácono Eugenio, por lo cual le rogaba muy en¬ 
carecidamente que se dignase enviárselo sin que fuera 
substituido por otro alguno. Braulio se resistió, ale¬ 
gando su avanzada edad, el auxilio que recibía de su 
archidiácono y en consecuencia el 
gran detrimento que á la diócesis ce¬ 
saraugustana acarrearía la partida de 
Eugenio. Nada de esto hizo mella en 
el ánimo del monarca godo, pues Chin- 
dasvinto perseveró en su primer pro¬ 
pósito, logrando al fin que fuera ele¬ 
gido Eugenio para obispo de Toledo: 
el tercero de este nombre de los obis¬ 
pos que ocuparon dicha sede episco¬ 
pal. Fué consagrado por los obispes 
comprovinciales que á la sazón se ha¬ 
llaban reunidos en Toledo para asistir 
al séptimo Concilio poco antes con¬ 
vocado por Eugenio II. Subscribió él 
mismo las actas de dicho Concilio, y 
más tarde presidió los Concilios octa¬ 
vo y nono por él mismo convocados. 
Su primer biógrafo fué el obispo san 
Tldefonso, su sucesor inmediato, por 
el cual sabemos que Eugenio III des¬ 
empeñó con celo apostólico su difiril 
ó importante cargo pastoral. Trabajó 
con empeño incansable en extirpar las 
viciosas costumbres de aquella época. 
Se conserva una carta preciosa que 
escribió al obispo Braulio que demues¬ 
tra su interés por la reforma del clero. 
Fué maestro de san Julián, más tarde 
arzobispo de Toledo, de la misma ma¬ 
nera que Braulio lo había sido de Eu¬ 
genio III. Rigió por espacio de doce años la sede epis¬ 
copal, muriendo en los Idus de Noviembre del 657, 
siendo sepultad») en la basílica de Santa Leocadia. Des¬ 
de principios del siglo xvn se puso su nombre en el 
Catálogo de los santos señalando el 13 de Noviembre 
para su conmemoración. Escribió muchas y variadas 
obras. La más profunda y valiosa, á juzgar por la cri¬ 
tica fie san Ildefonso, fué un libro sobre la Santísima 
Trinidad. Diccdc dicha obra san Ildefonso que mere¬ 
cería ser leída entre las obras de los Padres del Africa y 
del Oriente. No se ha descubierto hasta el presente 
este libro. Por encargo del monarca godo Chindas¬ 
vinto emprendió la corrección del Hexdmeron de Dra- 
concio. De la atenta comparación del original con la 
obra de Eugenio III se ve que se propuso restau¬ 
rar lo perdido, corregir las equivocaciones y comple¬ 
tar el llexrimeron en lo que faltaba, siguiendo la ins- 
piración de Draconcio. Las obras que quedan de él, 
prescindiendo de la carta á Braulio ya mencionada 
y de otra que escribió á Protasio de Tarazona. es¬ 
tán todas en verso. Raurrgartner (IV, 231) dice es- 



La predicación de San Eugenio, por Bayeu 
Portada de Santa Catalina. (Claustro de la Catedral de Toledo) 


«moría el 13 de Diciembre. || En Arabia, en tiempo de 
Juliano el Apóstala fué el martirio de los santos Eu- 
«CENIO y Macario, presbíteros, el cual léese en el mar¬ 
tirologio Romano el 20 de Diciembre. ¡| Finalmente, ! 
-el 30 de Diciembre es la fiesta de san Eugenio que 
ocupó la silla de San Ambrosio en Milán v defen¬ 
dió los libros rituales del mismo. De su eximia misión 
da cuenta Landulfo en su Historia Mediolanensis 
<Migne, P. L., t. 147, col. 853). 

Eugenio (San). Ilagmg. Obispo y mártir español, 
del siglo 1 del Cristianismo. Era uno de los discípulos j 
del apóstol Santiago á quien éste nombró primer obis¬ 
po de Valencia, para que mantuviese allí la fe que él 
había predicado en aquella ciudad, antes que en Cas- i 
tilla y Zaragoza. Según algunos, reunió Concilio en j 
Peñíscola, en el año 60, siendo allí mismo martirizado , 
por orden de Aleto, junto con otros obispos españoles. 

Eugenio III (San). Jlagiog. Obispo de Toledo. Na¬ 
ció de padrt^ cristianos en la ciudad de Toledo, según ' 
consta de una carta del rey Chindasvisto á Braulio, 1 
arzobispo de Zaragoza {España Sagrada , vol. XXX, 
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tas textuales palabras: «Es un hombre ardiente y 
■amable, dotado de sentimiento poético, pero que está 
ya demasiadamente alejado de los modelos clásicos 
antiguos para poder imitarlos en la belleza de la forma, 
aunque en esto posee todavía un inestimable caudal.» 
Todo lo relativo á la intervención de san Eugenio III 
en la reforma del canto litúrgico de la Iglesia española 
en qué consistió ésta, el indigenismo de su melopeya 
y de su notación, son cuestiones en que la critica his¬ 
tórica, á pesar de las obras del cardenal Lorenzana, 
de Fernández Vallejo y de las disertaciones pasaje¬ 
ras que sobre tal asunto se han escrito, apenas ha di¬ 
cho la primera palabra. Una cosa es cierta; que puso 
mano en el canto litúrgico que usaba la Iglesia espa¬ 
ñola, y que es anacrónico el titulo de canto mozárabe 
que se da al de una liturgia anterior á la conquista 
de los árabes. 

Bibliogr. Lorenzana, Sanclorum Patrian Tolelano - 
rum Opera (Madrid, 1782); Migne, Patrología Latina 
<LXXXV11); San Ildefonso de Toledo, De l 'iris lllus- 
Jnbus; Vollmer, en Senes Archiv. der Cessellsch. f. di¬ 
jere deutsche Geschichtskundc (XXVI, 391-404, 1901). 
Véase también la bibliografía correspondiente al ar¬ 
ticulo Patrología. 

Eugenio I (San). Hagiog. N. en Roma, elegido 
Papa el 10 de Agosto de 654 y m. el l.° de Junio 
de 657. Fué muy querido de los romanos por su ex¬ 
traordinaria virtud, sobre todo por su benignidad y 
mansedumbre y la generosa esplendidez con que in¬ 
vertía sus rentas en socorro de los desvalidos. Poco 

después de su elec¬ 
ción mandó á Cons* 
tantinopia una Le¬ 
gación á fin de po¬ 
ner término á la he¬ 
rejía monotelita. Los 
legados, faltos de ex¬ 
periencia, se dejaron 
engañar y firmaron 
una fórmula en que 
se contenía el mono- 
telismo, bien que en 
forma disimulada. 
Esta fórmula fué re¬ 
chazada y condena¬ 
da por el Papa y por 
el clero romano en el sínodo celebrado en la iglesia de 
Santa María ad praesepe. En la historia de este Papa 
hay un punto obscuro que conviene esclarecer. Fué 
elegido Papa por el clero y pueblo romanos á instan¬ 
cias del emperador Constancio II cuando vivía aún 
el legitimo Papa san Martín I, desterrado por el em¬ 
perador al Quersoneso, por negarse á hacer traición 
á la fe. ¿Cómo, pues, pudo ser legítima la elección de 
Eugenio I, y cómo se atrevió un hombre de sus vir¬ 
tudes á aceptar la dignidad pontificia viviendo el 
verdadero Papa? A esto hay que contestar que mien¬ 
tras vivió Martín I él fue el único y verdadero Papa, y 
Eugenio 1 no debe contarse como tal sino desde el 
momento en que Martín I, poco antes de morir, le 
reconoció. Sin embargo, no parece que merezca censu¬ 
ra la conducta del clero y pueblo romanos al elegir 
á Eugenio I. ni la de éste al aceptar el nombramien¬ 
to. La gravedad de las circunstancias hacia temer que 
«1 emperador introdujese un verdadero antipapa y 
tal vez inficionado por la herejía. En tan críticas cir¬ 
cunstancias se pudo creer que era licito nombrar un 
sucesor al papa Martín.I, no que usurpara la autori¬ 
dad pontificia, sino que la ejerciera, por decirlo así, 
como vicario suyo en todo y por todo, ya que en este 
caso podían razonablemente presumir la aquiescencia 
del verdadero Papa. Que la elección no la solicitaran 
del papa Martín I, se explica por la situación en que 
se encontraba este Papa, cautivo y desterrado, y por 


la oposición que á ella hubiera hecho el emperador. 
Todas estas circunstancias explican por qué el clero y 
pueblo romanos, después de haber resistido largo tiem¬ 
po á las instancias del emperador al fin accedieron á 
ellas, y por qué un hombre tan santo como Eugenio I 
aceptó el cargo y la ad¬ 
ministración pontifi¬ 
cios antes de la muer¬ 
te del legítimo Papa. 

Eugenio II. Biog. 

Papa (824-827). A la 
muerte de Pascual II, 
tras una vehemente 
lucha de los partidos 
romanos, fué elegido 
papa Eugenio II, hijo 
de Bohemundo, arci¬ 
preste de la iglesia del 
título de Santa Sabina 
(6 de Junio de 824). 

Tenía de su parte á la 
nobleza romana contra su competidor el diácono Lo¬ 
renzo, y en los momentos de mayor excitación le sir¬ 
vió no poco el apoyo del célebre monje Wala, conse¬ 
jero de Lotario, que á la sazón se encontraba en Roma. 
Después de entronizado comunicó al emperador Lu- 
dovico Pío la noticia de su elección. Este mandó á 
Roma á su hijo Lotario para que de acuerdo con el 
Papa pusiera orden en los asuntos de la capital del 
mundo sumamente perturbada por las divisiones de 
los partidos, principalmente de la nobleza y el clero. 

J riéronse varias disposiciones en esta razón para ase¬ 
gurar á los particulares la posesión de sus dominios, 
mejorar la administración y evitar para lo por venir 
los trastornos en las elecciones pontificales. En tiem¬ 
po de este Papa intentó el emperador griego Miguel III 
el Tartamudo ganar al emperador franco á sus ideas 
contra el culto de las imágenes. Ludovico Pío consul¬ 
tó al Papa y reunió un Concilio de obispos francos, los 
cuales, engañados por una mala traducción de las ac¬ 
tas del Concilio 11 de Nicea, creyeron deber condenar 
las disposiciones de dicho Concilio que se refieren al 
culto ele las imágenes, y así lo comunicaron al Papa 
(año 825). Sin embargo, el culto ele las imágenes fué 
siempre defendido por la Santa Sede. En Noviembre 
de 826 reunió Eugenio II un Concilio en Roma, al 
cual acudieron 62 obispos de toda Italia; en él se pro¬ 
mulgaron 38 cánones relativos á la buena formación 
intelectual y moral del clero, á la erección de hospi¬ 
tales, á la disciplina monástica, etc. Eugenio II mu¬ 
rió en Agosto de 827. Fué celebrado como hombre 
de gran virtud, sobre todo humilde y caritativo, y, 
además, de gran cul¬ 
tura y penetración. 

Bibliogr. Mansi 
(XIV, 411); Jaffé, 

Reger (320); Migue, 

P. L. (t. 105, col. 639, 

129, col. 985); Liber 
pontijicalis (t. 11, pá¬ 
ginas 69-70); Héfélé, 
hlistoirc des corniles 
(t. IV, págs. 50-55); 

VVetzer y Welte’s, 

Kirchevlexicón (to¬ 
mo IV). 

EugenioIII (San). 

Biog. Después de la 
violenta muerte de Lucio II fue elegido Papa (1^5 de 
Febrero de 1145) Bernardo Paganelli, monje cister- 
ciense, antiguo abad de San Anastasio en Roma, el 
cual tomó el nombre de Eugenio III. Después de la 
elección que se hizo apresuradamente en la iglesia de 
San Juan de Letrán por causa de los tumultos y peli- 



Eugenio I (Papa) 



Eugenio II (Fapp) 







EUGENIO 


1324 


gros de la ciudad, salió de Roma el Papa con los car¬ 
denales y se retiró á la abadía de Farfa, donde fué 
consagrado. Casi todo el tiempo de su pontificado 
hubo de pasarlo fuera de Roma, que ardía entonces 
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El papa Eugenio IV. (De un^grabado existente 
en la Biblioteca Nacional de París) 


en continuos alborotos y sediciones (V. Arnaldo de 
Brescia). Este Papa promovió la segunda cruzada, 
cuya predicación encargó á san Bernardo, que en otros 
tiempos había sido su superior y maestro de espíritu. 
Tambu'A celebró (1147) en París un sínodo para reme¬ 
diar los males que en el Mediodía de Francia causaba 
el furor de los albigenses, y mandó allí á dos obispos 
con san Bernardo, con plenos poderes para restablecer 
la paz. En 1148 celebró en Reims un Concilio en el cual 
se promulgaron varios cánones en orden á promover la 
observancia religiosa, la guarda de la tregua de Dios, 
la inmunidad eclesiástica, 
etcétera,y fueron condenados 
los errores de Gilberto de la 
Porrée, obispo de Poitiers. 
En Julio de 1153, poco des¬ 
pués de haber recuperado 
Roma y de haberse ganado 
con su benignidad la benevo¬ 
lencia general, falleció en Tí- 
voli y fué sepultado en San 
Pedro. El papa Pío IX apro¬ 
bó por decreto del 28 de Sep¬ 
tiembre de 1872 el culto in¬ 
memorial tributado á Euge- 
Escudo de armas NIOllI. 

de Eugenio III Bibliogr. Watterich, Vi - 

tae Romanorum Pontijicum 
(II, 281); Migne, P. L. (t. 180, col. 1013; t. 182, 
vol. 476; t. 106, vol. 796; t. 198, col. 145); Líber ponti - 
ficalís (t. II, pág. 386). 

Eugenio IV. Biog. Papa (1431-1447). N. en Vene- 
cia en 1383; su nombre es Gabriel Condalmaro; fué 
•obrino del papa Gregorio XII. Fué religioso agustino 
en el convento de San Jorge in Alga; después obispo 
de Siena y, finalmente, cardenal (1408) del titulo de 



San Clemente. A la muerte de Martin V fué elegido 
Papa (3 de Marzo de 1431). Su pontificado fué suma¬ 
mente azaroso. Al poco tiempo de su elección se abrió 
el Concilio de Basilea, pero por causa del mal sesgo 
que tomaron las dis¬ 


cusiones y del carác¬ 
ter rebelde de la 
asamblea, decretó el 
Papa (Diciembre de 
1431) su disolución. 
Los de Basilea se ne¬ 
garon á obedecer, 
pretendieron depo¬ 
ner al Papa (1438) y 
proclamaron un an¬ 
tipapa que tomó el 
nombre de Félix V. 
Eugenio IV por su 



parte convocó un 

Concilio universal en Eugenio IV (Papa) 


Ferrara (1438), el 

cual fué trasladado á Florencia y celebró la unión 
de la Iglesia griega con la latina (1439), y, además, 
reconcilió con la Iglesia católica á los armenios (1439) 
y á los sirojacobitas. También los maronitas y los 
caldeos abjuraron en tiempo de Eugenio IV sus erro¬ 
res y reconocieron la auto¬ 
ridad de la Iglesia romana. 

Fruto del Concilio debía ser 
la cruzada contra los turcos 
para salvar el agonizante Im¬ 
perio de Oriente; pero aun¬ 
que la expedición se em¬ 
prendió fué desastrosa y en 
ella perdió la vida el lega 
do pontificio Cessarini. Uno 
de los hechos célebres de 
este pontificado fué el llama¬ 
do concordato de los prínci¬ 
pes (Febrero de 1447) que de¬ 
volvió la paz religiosa á Ale- Escudo de anuas 

manía. En los asuntos pro- de Eugenio IV 

píamente políticos fué Euge¬ 
nio IV poco feliz. Sus luchas con el duque de Milán, 
Felipe M. Visconti, y con los célebres eondottieri Forte- 
braccio y Piccino, le obligaron á huir de Roma (1434) 
y refugiarse en Florencia. La habilidad y energía del 
obispo de Recanati, Vitelleschi, hicieron mejorar la si¬ 
tuación política del pontificado, y restablecieron su 




Tumba de Eugenio IV. (San Salvador In Lauro, Roma) 


autoridad en Roma. Sin embargo, el Papa tardó toda¬ 
vía en dejar definitivamente á Florencia (1443). Antes 
de su muerte tuvo Eugenio IV el consuelo de ver re¬ 
conocida su autoridad por el rey de Nápoles, Alfonso 
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de Aragón, y por el gobierno de Escocia. Murió Euge¬ 
nio IV el 23 de Febrero de 1447 dando ejemplos de sin¬ 
cera piedad como los había dado durante toda su vida. 
Fué hombre de gran severidad de costumbres, de cora- 



Moneda de Eugenio IV 

eón paternal con los pobres y sumamente humilde y 
desprendido; pero quizá careció de aquel conocimiento 
del mundo y tino en el manejo de los negocios que re¬ 
querían las difíciles y azarosas circunstancias en que vi¬ 
vió. No hay que olvidar tampoco la gloria que alcanzó 
este Papa como fomentador del renacimiento, pero en 
•entido cristiano. Restauró la Universidad romana, 
alentó á los hombres de letras como Guarino, Parentuc- 
celli, Traversari, Bessarion (á los tres últimos honró con 
el capelo), y á los artistas, como Ghiberti, Brunellcs- 
chi, Donatello, etc. A Eugenio IV f se deben también 
los trabajos de restauración de las basílicas de San 
Pedro, San Pablo, Santa María la Mayor y San Juan 
de Letrán que se ejecutaron en 1437 y 1438. 

Bibliogr. Vita Eugenii IV apud Muraíort, Rerum 
¡tal. Script. (III, 2, 868); Gradenigo, Tiara et purpura 
Venría (Brescia, 1761); Pastor, Historia de los papas 
(t. I, vol. I, lib. II, cap. II); Wetzer y Welte’s, A'ir- 
cfunlexicon (t. IV). 

Eugenio I. Biog. Rey de Escocia, m. en 449. Era 
hijo de Fergus I al que sucedió en 419, con la tutela 
de su abuelo materno Graham, por ser aún muy niño. 
Consiguió arrojar á los romanos de Escocia y guerreó 
casi durante toda su vida contra los bretones, murien¬ 
do al cabo en una batalla contra ellos. 

Eugenio II. Biog. Rey de Escocia, m. en 558. En 
535 sucedió á su tío Gorán, á cuya muerte parece que 
no fué extraño. Se unió á los breto- 


género de vicios, y provocó una sedición de los no¬ 
bles y del clero, en la cual perdió la vida con sus com¬ 
pañeros de libertinaje. 

Eugenio. Biog. Emperador romano, m. en 394 de 
nuestra era. Retórico y gramático de mérito, desem¬ 
peñó importantes cargos en la corte, entre otros el de 
secretario imperial. Instigado, á lo que parece, por 
Arbogasto, urdió una cons¬ 
piración contra el empera¬ 
dor Valcntiniano II, que 
poco después fué asesinado 
por sus propios guardias 
(392). Eugenio tomó enton¬ 
ces el título de emperador 
de Occidente, mientras que 
Teodosio lo era de Oriente, 
pero en realidad el verda¬ 
dero soberano lo fué Arbo¬ 
gasto. Favoreció á los pa¬ 
ganos hasta que Teodosio, Moneda de Eugenio 
que siempre lo consideró 

como un usurpador, decidió marchar contra él, sien¬ 
do derrotado Eugenio en los alrededores de Aquilea 
v decapitado en el mismo campo de batalla, 

Eugenio. Biog. Prelado y escritor ruso, n. en Vo- 
ronejo y m. en Kief (1767-1837). Estudió en su ciudad 
natal y en Moscou, fué profesor de los Seminarios de 
Yoronejo y de San Petersburgo y luego obispo de 
Volcgcla y de Kaluga, arzobispo de Pskof y, por úl¬ 
timo, metropolitano de Kief en 1822. Trabajó para 
desarrollar la afición á los estudios históricos y arqueo¬ 
lógicos y publicó varios trabajos muy interesantes 
para el conocimiento de la antigua Rusia, entre los 
cuales citaremos los siguientes: Descripción del go¬ 
bierno de Voronejo (Voronejo, 1800); Diálogos histó¬ 
ricos sobre la antigua Novgorod (Moscou, 1808); Dic¬ 
cionario de los escritores eclesiásticos rusos (2. a ed., 
San Petersburgo, 1827); Historia del principado de 
Pekof (Kief, 1831); Descripción del convento de las crip¬ 
tas de Kie¡ (Kief, 1831); Colección de sermones (Kief, 
1834); Diccionario de los escritores laicos rusos y de los 
extranjeros que han escrito en Rusta (Moscou, 1837 y 
1841). 

Eugenio (Federico Carlos Pablo Luis, duque 

DE WURTEMBERG). Biog. V. WURTEMBERG. 


nes para hacer la guerra á los sajones. 

Eugenio III. Biog. Rey de Escocia, 
m. en 611, después de diez y seis años 
de reinado que empleó casi exclusiva¬ 
mente en combatir á los pictos y á los 
«ajones. Era príncipe muy bondadoso 
y amado de sus súbditos. 

Eugenio IV. Biog. Rey de Escocia, 
en. en 644. Era hijo de Dongardo y en 
640 sucedió á su tío Malduíno. Es céle¬ 
bre por la victoria que alcanzó sobre 
Eqfriedo ó Egifredo, rey de Northum- 
bria. 

Eugenio V. Biog. Rey de Escocia, 
m. en 654. Sucedió al anterior, fué con¬ 
sumado teólogo é íntimo amigo de Al¬ 
fredo, rey del Northumberland, y vió 
con frecuencia que los pictos alteraban 
la paz de su Estado. 

Eugenio VI. Biog. Rey de Escocia, 
m. en 715. Sucedió á su hermano Am- 



berkelecht é hizo la paz con loS pictos. El príncipe Eugenio de Suecia, por Oscar BjOrck 

Ordenó á los abades de los monaste¬ 
rios que escribieran en unos registros los hechos de Eugenio (Francisco). Biog. V. Saboya Carignan 
los reyes. (Francisco Eugenio, príncipe de). 

Eugenio VII. Biog. Rey de Escocia, m. en 764. Eugenio, archiduque de Austria. Biog. Gene- 
Batió á Donald, príncipe de las Islas; mas habiendo ral austríaco, hijo del archiduque Carlos Fernando 
asi restablecido la paz de su reino, se entregó á todo y nieto del archiduque Carlos, n. en Gross Seclowita 
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EUGENIO — EUGENÜLC A RB1N OL 


en 18C3. Terminados los estudios en la Academia de ¡ 


Guerra, ascendió á capitán de Estado Mayor, fue jefe | 
ele regimiento en Budapest y comandante del 9.° cuer¬ 
po de infantería, en Olmütz, y con grado de maris¬ 
cal de campo, jefe de la 25. a división de infantería en 
Yiena, y en 1900 comandante del 14.° cuerpo de ejér- 
rito en Inspruck. En Octubre de 1908 fué nombrado 
inspector general del ejercito y jefe 


se como un fenol monoatómico que se halla en íntima 
relación con el estragol v el safrol. Funciona como 
ácido monobásico débil (por lo cual se llama ácido 
eugénico ), que con las bases forma sales, parte de ellas 
cristalizables, cuyas soluciones toman color azul viole¬ 
ta con el cloruro férrico. Su misma coloración produce 
el cloruro férrico en una solución alcohólica de euoenol. 


supremo de la defensa del país en el 
Tirol y en Vorarberg. En 1915 filé 
nombrado generalísimo de las fuerzas 
austrohúngaras de los Balkanes y des¬ 
pués de declarada la guerra con Ita¬ 
lia, comandante general de todas las 
tropas en lucha con aquel país. En No¬ 
viembre de 191G ascendió á mariscal 
de campo y continuó siendo hasta el 
fin de la guerra generalísimo nominal 
de las tropas contra Italia. 

Eugenio (Napoleón NicolAs). 
Biog. Príncipe de Suecia, hijo del rey 
Oscar II y pintor y grabador, n. el 
l.° de Agosto de 1SG5 en el palacio de 
Drottningsholm. Estudió en Estocol- 
mo y París (1887-89), donde fué dis¬ 
cípulo de Bonnat y Gervex. En 1889 
expuso en París su primera obra, una 
Cabeza de estudio , y desde entonces 
no decayó nunca su actividad artísti¬ 



ca, concurriendo á las Exposiciones 
Nacionales y á las extranjeras: Berlín, 


SaltsjOkvamen. Cuadro pintado por el príncipe Eugenio de Suecia 


Dresde, Yenecia, Munich, etc., con 
paisajes y retratos que le acreditaron de excelente ar¬ 
tista. Muchas de sus obras se guardan en los Museos 
de Cristianía, Góteborg y Estocolmo. Ejecutó también 
notables pinturas al fresco que decoran varios pala¬ 
cios é iglesias de Estocolmo, Upsala, Ostermalm y 
Kiruna. Ha publicado una colección de grabados de 
sus obras, ejecutados por él mismo. 

Eugenio de Beauiiarnais. Biog. V. Beauiiarnais 
(Eugenio). 

EUGENISMO. m. Ilig. Estado favorable de 
herencia que tiende á producir una vida sana. 

EUGENIUM. Grog. ant. C. de Iliria, citada por 
Tito Bivio en sus obras. 

EUGENOFORMO. m. Quim. Derivado mono- 
sódico del eugenolcarbinol (V.). Obtiénesc por la ac¬ 
ción del aldehido fórmico sobre el eugenol (V.) en 
solución alcalina. Forma cristales incoloros, solubles 
en el agua, poco solubles en el alcohol é insolubles en 
el éter. En el organismo se descompone, formándose 
aldehido fórmico en libertad. Por esto ha sido emplea¬ 
do como desinfectante interno. 

Eugenoformo. Terap. Es un bactericida enérgico 
que se desdobla en el organismo humano. Se preco¬ 
niza como desinfectante intestinal. Se administra á 
ia dosis de 0‘50 á 2 gr. al día. 

EUGENOL. m. Quiñi. 

/CIIa.CHrCHa (1) 

Celia C-rOCHs (3) 

MJH (4) 

Llámase también ácido eugénico. Se encuentra como 
componente principal en las esencias de clavo, pe¬ 
dúnculo de clavo, pimienta, bay, canela blanca, cor¬ 
teza de massoya, culilawan, capullos de canelero, 
raíz de canelero y hojas de canelero. En pequeña can¬ 
tidad se halla en las esencias de canela de Ceylán, 
sasafrás, albahaca, ásaro, cálamo, etc. Es un líquido 
incoloro, que pardea al aire, muy refringente, de olor 
y sabor de esencia de clavo. Hierve á 247°. Su densi¬ 
dad á 15° es 1,073. Es insolublc en el agua y muy 
soluble en el alcohol, éter, ácido acético cristalizable 
y lejía de potasa. Por su estructura debe considerar- 


Carbonato de eugenol: [C € II*(CtH 5 )(0 • CH,)CV] s CO. 
Se obtiene por la acción del cloruro de carbonilo 
COCI, sobre la solución acuosa de eugenol sódico. 
Se presenta en forma de cristales incoloros, fusibles 
de 93 á 94°. 

Eugenol potásico: CjoI^KO,. Obtiénese disolvien¬ 
do el eugenol en lejía de potasa. Se presenta en forma 
de una masa cristalina. 

Eugenol. Terap. Antiséptico preconizado en la tu¬ 
berculosis pulmonar, especialmente en el periedo ca- 
vita.io. Recomiéndase asimismo contra la gangrena 
pulmonar, aunque no presenta ventajas especiales 
sobre sus similares. Es eficaz contra la odontalgia, 
como analgésico y antiséptico local. Actualmente no 
se usa más que en la práctica odontológica. Por vía 
gástrica se prescribe de X á XXX gotas en cápsulas 
ó emulsión. Se emplea para inyecciones hipodérmicas 
una solución oleosa al 10 por Í00. Al exterior se usa 
asociado á la lanolina contra el eczema. El acetamido- 
cugenol se emplea corno analgésico y antiséptico local 
en el tratamiento de las heridas y úlceras dolorosas. 
El benzoileugenol se recomienda en la jaqueca, la 
tos y la laringitis tuberculosa*. El cinaniileugenoi 
se preconiza contra la tuberculosis y el eugenol yo¬ 
dado como antiséptico local. En este concepto resulta 
preferible al aristol como tópico en las ulceraciones 
particularmente de origen venéreo. 

EUGENOLACETAMIDA, i.Quim. 

CjoHi/CH, • CO • XHA 

Obtiénese mezclando el producto de la acción del éter 
etilmonocloroacético sobre el eugenol potásico con 
solución alcohólica de amoníaco concentrado, horma 
escamas brillantes, difícilmente solubles en el agua 
fría, que funden á 110°. 

EUGENOLCARBINOL. m. Quim. 

C 10 II„(Cll, • 011)0, 

Parece obtenerse por la acción del aldehido fórmico 
sobre el eugenol. Se presenta en cristales blancos, fu¬ 
sibles á 37°, poco solubles en el agua. 
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EUGENOLQUININA. f. Quim. C t0 H„X t O ? , 
Cj 8 H lt O,. Llámase también eugenalo de quinina. Obi ié¬ 
rrese disolviendo quinina y esencia de clavo en alco¬ 
hol hirviente. Se presenta en largas agujas de brillo 
sedoso, poco solubles en el agua y el alcohol trío y 
muy solubles en el éter. No se descompone por la ac¬ 
ción del amoníaco, ni por la de la. lejía de potasa. 

EUGERIA . Mí/. Diosa á quien hacían sacrificios 
las damas romanas para que las preservase de acci¬ 
dentes funestos durante el embarazo. 

EUGIES. Ceog. Pobl. y mu». de Bélgica, en la 
prov. de llainaut, dist. de Mons, cant. de Paturages, 
á 2 kms. de la est. f. c. de Genly; 2,500 h. Yacimientos 
de hulla: fab. de cerveza. 

EUGINOMA. f. Zool. (Euginoma Jullien.) Gé¬ 
nero de briozoarios, ectopróctidos, gimnok inidos ó 
gimnulemutos, del suborden de los quilostoinidos ó 
quilostornatos (Chilostomata Busk), familia de los 
Cchiláridos ó celularinos (Cellularittae Delage, Cellu - 
lariadae Busk). Es interesante por sus oviceías en re¬ 
lación con dos zoecias superpuestas. Se encuentra 
en las costas de España. 

EUGIPIO (San). Hagiog. Su nombre se escribe 
también Eugippio, Eugypio, Eugepio, Egipio y aun 
Kgcsipo, y es un escritor eclesiástico de mediados 
del siglo v y de la primera mitad del vi. Parece haber 
nacido en Tártago, de donde á la edad de doce años 
fue enviado á Roma por sus padres, donde se educó 
y recibió Jas sagradas órdenes. Fué discípulo de san 
Severino, á quien acompañó en sus misiones por la 
Nórica. Le siguió al monasterio Favianensc, y después 
que en él murió san Severino (482), en 488 acompañó 
su cadáver á la villa de Luculo, entre Puteoli y Ña¬ 
póles, donde se fundó el Monaslenum Lucullanum en 
honor y con el nombre de San Severino, y de que Lu¬ 
cirlo fué el segundo abad, bajo la regla de los bene¬ 
dictinos de Monte Casino. Entre sus varios escritos, 
el piincipal por el interés que envuelve para la his¬ 
toria profana y eclesiástica de aquellos tiempos es la 
vida del mismo san Severino. Ha existido alguna con¬ 
troversia sobre si hay que admitir la existencia de 
otro escritor eclesiástico del mismo tiempo y nombre 
Eugipio, que se apellida en ocasiones el Africano. La 
razón de dudar es haberse atribuido la colección de 
escritos de san Agustín, hecha por Eugipio el año 
580, fecha en que no es verosímil que viviera aún el 
compañero de san Severino, que hubo de ser de alguna 
edad al comenzar el siglo vi. Pero es injustificado el 
retrasar tanto la fecha de la colección agustiniana atri¬ 
buida á Eugipio. Así, la Patrología Latina apropia al 
mismo Eugipio el Africano la obraderamente de nues¬ 
tro Eugipio, y los historiadores eclesiásticos, como 
los bolandistas y Cave, no conocen más que un Eugi- 
PIO. Figura en algunos martirologios como santo. 

Btbliogr. Acta SS . (t. I de Enero, pág. 483); 
Ceillier, Histoire des auteurs sacres et ecclésiastiques 
(t. XI); Cave, Historia Literaria (t. I); Migne, Patrolog. 
latina (t. LXII); U. Chevalier, Répertoire des sources 
pour Vhistoire du moyen dge (t. I). Véanse las dos obras 
de Eugipio, Excerpta ex operibus Atigustini y Vita 
S . Severini, editadas por Knoell en el t. VIII de Cor¬ 
pus Scriptorum eccles. lalinorum (Viena, 1885-86). 

EUGIRA. f. Paleont. (Eugyra Fromentel.) Gé¬ 
nero de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los astreidos, subfamilia 
de los eusmilinos, tribu de los eufiliáceos, grupo de 
los eugirinos. 3e ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios superiores correspondientes al cretácico. 

Eugira. Zool. y Paleont . (Eugyra Alder el Hancock.) 
Género de ascidias simples ó monascidias (procordados, 
urocordados, ascidiáceos) del suborden de las molgú- 
lidas (ó molgúlidos). 

En estado fósil, en España, han sido encontradas 
dos especies del género Eugyra, en los terrenos infra- 


cretácicos: E. inlerrupta From., en las orillas del Mi- 
jaras, Alcalá de la Selva y Utrillas, y E. tieocomien>i.v 
From., en Morella y Zorita. 

EUGIRINOS. m. pl. Paleont. (Eugyriuae Ed- 
wards Ilaime.) Grupo de celentéreos de la clase de 
los antozoos, orden de los zoantarios. familia de l< * 
astreidos, subfamilia de los eusmilinos, tribu de los 
eufiliáceos; se caracteriza por constar de pol¡peritos 
alineados en series. Sus formas fósiles son abundantes 
en los depósitos secundarios medios y superiores co¬ 
rrespondientes al jurásico y cretácico, pasan al ter¬ 
ciario, v algunos perduran en nuestros mares. 

EUGIRIOPSIS ó SUGIRIOPSIO. m. Zool. 
(Eugyriopsis Koule.) Género de ascidias simples ó 
monascidias (procordados, urocordados. as¬ 
cidiáceos) del suborden de los molgúlidos. 

EUGIROIDEOS ó EUGIROI- 
DOS. in. pl. Zool. y Paleont. (Eugyroida 
Duncan.) Grupo de pólipos madreporaiios 
que toma nombre del género Eugyra (véa¬ 
se Eugira) y comprende dicho género y 
diversos otros que representan diferentes 
formas de astreidos de cálices con fuentes, 
como Dendrogvra , Pachygyra , Dip!o¡ia, 

Meatidrina, etc. 

EUGLENA (Rojo de). Quim. Mate¬ 
ria colorante de la Euglena sanguínea , que 
se encuentra en las charcas. Hasta ahora 
ha sido poco estudiado. 

Euglena. f. Zool. (Euglena Ehrenberg.) 

Es el género de protozoos flagelados que 
da nombre á la antigua familia de los eu- Euglena 
glénidos, hoy elevada á la categoría supe¬ 
rior de tribu ó sección de los eugleninos, dentro del 
orden de los euglénidos (V.) ó euglenidinos. Puede ser¬ 
vir de tipo representativo, no sólo de dicho orden, 
sino de toda la subclase de los euflagelados (V.). Tie¬ 
ne una forma alargada, ovoidea, que se termina en 
punta por el extremo inferior ó posterior y apare¬ 
ce truncada en el extremo opuesto, donde lleva el 
flagelo único que 
puede desprenderse 
y ser renovado por 
el animal. Aunque 
la especie común 
Euglena virtáis está 
provista de clorofi¬ 
la, hay variedades 
incoloras. Vive en 
el agua dulce. Véa¬ 
se lám. Protozoos, 

I, figura 2. 

EUGLENIDI- 
NOS. m. pl. ZooL 
V. Euglénidos. 

EUGL&NI- 
DOS. m. pl. Zool. 

(Euglenida Delage, 

Euglenina Stein, 

Euglenidinateütfich- 
li emend.) Los eu- 
glénidos ó eugleni¬ 
nos de ciertos auto¬ 
res constituyen uno 
de los tres órdenes 
en que Delage divi¬ 
de la subclase de 
los euflagelados, 
dentro de los pro¬ 
tozoos flagelados. 

Se caracterizan los 
más superiores y típicos flagelados) por la forma bas¬ 
tante fija y definida de su cuerpo, á pesar de las 
deformaciones momentáneas que determinan sus ron- 



j 



Euglénidos. (Tipo morfológico) 
b, boca; flg, flagelo; mb, mem¬ 
brana; iV, núcleo; ph, faringe; 
v, Ve y r, vesículas diversas 

euglénidos (que vienen á ser los 


1328 


EUGLENINOS - EUGORGIA 



tracciones y movimientos, y por la existencia cons¬ 
tante de una boca y una faringe bien marcadas. (Otro 
de los órdenes, el de los monadinos, comprende for¬ 
mas más inferiores, desprovistas de boca -y general¬ 
mente con aspec¬ 
to amiboide y á 
veces hasta seudó- 
podos. El tercero 
de ellos, denomi¬ 
nado de los fito- 
flagelados, com¬ 
prende formas de 
diversos grados de 
organización que, 
como lo indica su 
nombre, presentan 
cierta relación con 
los vegetales.) De- 
lage establece en 
los cuglénidos tres 
tribus: astas i nos, 
pei aneminos y eu- 
glen inos (Eugleni- 
dn Klebs nbn Eu- 
gleninc Stein), que 
son ios únicos eu- 
glénidos que tienen 
clorofila. 

EUGLE ÑI¬ 
ÑOS. m. pl. Zool. 

(Euglcnina Stein, 

Euglenidina lliit- 
schli emend , En- 
gleuidaDehge.) Se¬ 
gún aigircos autores, puede ser equivalente esta deno¬ 
minación á la de cuglénidos. Para otros es un subgru¬ 
po 6 sección de los mismos. Véase el artículo Euglé- 
NIDOS. 


Eugleninos. (Tipo morfológico) 
b, boca; c t granos de clorofila; flg, 
flagelo; mb, membrana; N, núcleo; 
ph, faringe; stig, estigma; v, Ve y 
f, vesículas diversas 


EUGLENOPLI8 6 EUGLENOPLIO y 
también EUGLENOPSIO. m. Zool. (Euglenoplis 
ó Euglsnopsis Klebs.) Género de protozoos, flagelados, 
del orden de los euglénidos, tribu de los peraneminos. 
Vive en el agua dulce rica en materias vegetales. 


Euglenoplis 

voraz 




EuglypKa. (Se ven arriba los 
seudópodos filiformes ramifi¬ 
cados saliendo del caparazón) 


EUGLIFA. f. Zool. (Euglypha Dujardin.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizópodos, foraminíferos, del orden 
de los imperforados, suborden de los grómidos, fami¬ 
lia de los euglifinos ( Euglyphina Bütschii). Es un ge¬ 
nero que puede servir de anillo de transición entre las 
formas testáccas de las amibas (Dijjlugia) y los fora¬ 
miníferos. Vive en el agua dulce. V. lám. Proto¬ 
zoos. II. fig. 3. 

EUGLÍFIDOS ó EUGLIFINOS. m. pl. Zool. 
(Euglyphina Bütschii.) Familia de foraminíferos, im¬ 
perio: ados, del suborden de los grómidos, que toma 
nombre del genero Euglypha . 


EUGLIPTO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y glyfb 
tos, excavado.) m. Entom. (Euglyptus Broun.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los selafinos. Las tres especies que se conocen pro¬ 
ceden de Nueva Zelanda y fueron descritas por Broun, 
v. gr., E. elegans. 

EUGLIPTOS. m. pl. Paleont. (Euglypta Miall.) 
Familia de vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los estegocéfalos, suborden de los estereos- 
póndilos, sinónimo de labirintodóntidos, cuyas formas 
fósiles se han reconocido en los depósitos secundarios 
correspondientes principalmente al triásico. 

EUGLOSA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y glossa, 
lengua.) f. Entom. (Euglossa.) Género de himenópteros 
de la familia de los ápidos y tribu de los culeminos. 
El tipo es de las Guayanas. 

EUGNATIA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y gna- 
thos, mandíbula.) f. Entom. (Eugnathia Warr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los melicrcptrinos. El tipo es E. Ion- 
gipalpis Leech, de China. 

EUGNATO. m. Paleont. (Eugnathus Aggassiz.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden de los lepidósteos, fami¬ 
lia de los saurodóntidos, sinónimo de Conodus Agas- 
siz. Se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios, 
á partir del triásico superior, hasta el jurásico supe¬ 
rior. La forma más antigua que se conoce procede del 
retiense de Seefeld, y se ha denominado Eugnathus 
insignis Kner; en el liásico inferior de Lyme Regia 
se ha encontrado el E. speciosus y E. orthostomus Agas- 
siz; también se han recogido restos fósiles de este gé¬ 
nero en el jurásico superior de Solnhofen. 

Eugnato. Paleont. (Eugnathus Wagner.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
ganoideos, orden de los amioideos, familia de los mi- 
crolepidotos, sinónimo de Agassizia Vetter, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos pizarrosos biográficos 
de Baviera, existiendo una sola especie, Eugnathus 
titania Wagner. 

EUGNORISTO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y 
gnorislos, conocido.) m. Entom. (Eugnoristus .) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos. Há¬ 
llase en Madagascar. 

EUGOA. f. Entom. (Eugoa Walk.) Genero de lepi¬ 
dópteros heteróceros de la familia de los ártidos y 
tribu de los litosinos. Comprende 12 especies muy pa¬ 
recidas; viven sobre todo en las regiones tropicales 
del Antiguo Mundo, dos de ellas de la fauna paleár- 
tica; la Sp. grísea Btlr. es del Japón y Corea. 

EUGOFORMO. m. Quim. y Farm. Se llama tam¬ 
bién acctilmetilenguayacol. Es una combinación de 
aldehido fórmico y guayacol. Se presenta en forma de 
polvo amorfo, blanco agrisado, muy fino, que apenas 
tiene olor y que se disuelve en el agua. 

Eugoformo. Terap. Es antiséptico y secante, an¬ 
tiséptico local débil y antipruriginoso, recomendán¬ 
dose contra el eczema, úlceras supurantes, forúncu¬ 
lo y quemaduras, ya en substancia, ya mezclado cob 
polvos inertes. 

EUGONIASTER ó EUGONIASTRO, m. 

Zool. (Eugoniaster Verrill.) Género de equinodermos, 
asteroideos, de la subclase de los euasteridios ( Euas - 
teridiae Delage, Asteriae verae Broun.), orden de los 
fanerozónidos, familia de los pentagonastéridos (Pen 
tagonasteridae Terrier). 

EUGONIO. m. Mal. Figura que contiene todos 
los ángulos rectos posibles. 

EUGONOSIA. f. Entom. (Eugonosia Schaus.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Cítase una especie, 
E. anguli/era Schaus, del Brasil. 

EUGORGIA. f. Zool. (Eugorgia Verrill.) Género 
de pólipos antozoos (dentro de los celentéreos, esci- 
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fozoarios) del orden de los octántidos, suborden de los 
gorgonáceos, familia de lo?» gorrón idos. Se encuentra 
en las costas occidentales de América. 

ÉUGRAPO. (Etim.— Del gr. eu, bien, y gniphein, 
describir, dibujar.) m. b is. Especie de cámara obscura, 
que tiene la propiedad de representar los objetos en 
su posición natural, con la mayor exactitud. 

EUGRAFOS1A. f. Entom. ( Eugraphosia Ilamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Se ha formado para 
una sola especie, E. rubrozonea Hamps., que vive en 
<rl Perú. 

EUGUBINO, NA. adj. Perteneciente á Eugubio. 

KUGUBINO, NA. Arqueol. é Hist. Tablas eugubinas. 
V. Tablas eugubinas. 

EUGUBIO. Geog. ant. V. Gubbio. 

EUGUI. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Esteribar. 

Eugui (García). Biog. Cronista y prelado español 
<le fines del siglo XI v. Fué obispo de Bayona y confe¬ 
sor de Carlos III de Navarra, en cuyo reino había 
nacido. Acerca de su vida es muy poco lo que se sabe, 
pero, en cambio, es bastante conocida su Crónica de 
Jos fechos subcedidos en España dende sus primeros 
señores fasta el rey Alfonso XI. Esta obra, que ha te¬ 
nido por principales fuentes la Estoria de Espanna , 
de Alfonso el Sabio, las Crónicas de Tovar y la Ge¬ 
neral de Castilla, no carece de interés, ya que al lado 
de algunos acontecimientos que el historiador no se 
ha tomado la molestia de comprobar, existen relatos 
verídicos, aunque éstos son los menos. La Crónica 
de EUGUI, como casi todas las de la época, comienza 
después del Diluvio universal y llega hasta el año 1389. 

Blbliogr. José Amador de los Ríos, Historia 
critica de la literatura española (Madrid, 1861-65). 

EUHEDISAMINAS, f. pl. Bol. Subtribu de 
leguminosas papilionadas, hedisareas, con estambre 
vexilar libre, ó en medio soldado con los demás, fo- 
líolas sin estipulillas, filamentos filiformes, flores en 
racimos ó espigas axilares, pétalos en la mayoría mar- 
cescentcs, persistentes, alas por lo general muy cortas, 
hojas pinadas, muy á menudo con muchas folíolas, 
rara vez sencillas. Géneros principales Hedysarum, 
l)ti'»hrychis , Ebenus y Alhagi. 

EÚHELIA, f. Paleont. ( Euhelia Edwards Haime.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, or¬ 
ilen de los zoantarios, familia de los oculínidos. Se 
ha reconocido fósil en los depósitos secundarios me¬ 
dios correspondientes al jurásico. 

EUHEMATOPININOS. m. pl. Entom. (Eu- 
híematopinini.) Tribu de anopluros de la familia de 
los hematopínidos. Se distingue de las otras por las 
antenas, que constan de tres artejos. Comprende los 
géneros llaématopinoides Osb. y Enhacínalopinus Osb. 

EUHEMATOPINO. m. Entom. ( Euhaematopi- 
ñus Usb.) Género de anopluros de la familia de los 
hematopínidos y ttibu de los euhematopininos. Com¬ 
prende uha sola especie, E. abnormis Osb., de la Amé¬ 
rica del Norte. 

EUHEMERIA. Geog. ant. C. de Egipto, sit. cer¬ 
ca de la oril. meridional del lago Moeris. Corresponde 
al actual lug. de Kasr-el-Benat y se conservan ruinas 
deda- población, así como de un templo consagrado 
ú Sujos v á Isis. 

EUHEMERISMO. m. Teol. Sistema que expli¬ 
ca el culto de las divinidades por la apoteosis de los 
héroes. Lleva el nombre de un escritor griego, Euhe- 
inero ó Evémero, que después del año 300 a. de J. C. 
aplicó esta hipótesis á los dioses griegos Zeus, Uranos 
v Kronos, en un escrito en que narra un viaje que 
hizo del mar Rojo al océano Indico. En él habría 
descubierto unas islas Afortunadas, v en ellas un tem¬ 
plo dedicado á Zeus, con una columna de oro en que 
el mismo Zeus, viviendo como simple mortal, habría 


escrito sus hazañas y las de Uranos y Kronos. La in¬ 
vención del sistema no era propia de Evémero. Al¬ 
gunos años antes lo enseñaba Mecateo de Teos, his¬ 
toriador jónico, á quien siguieron Ilerodoto v Ilero- 
doro, y toda la tendencia del sistema parece de ori¬ 
gen cínico para acabar con las divinidades nacionales 
de Grecia, sea lo que fuere del ateísmo de la escuela. 
La difusión que obtuvo la idea y el que conservase 
el nombre de Evémero debióse á que por él pasó á 
los romanos, haciéndose de ella eco Ennio, tomándola 
del misino escritor, como dice Cicerón (De natura 
Deonnn, 1. I, c. 42): Quem (á Evémero) tiosier el in¬ 
terprétalas el sequutus est , praeter caeteros, lAmias; 
ab Eiihemero autem et mor tes, el sepulturae demons- 
trantur deorum. Y juzga el orador romano que esto 
fué la ruina del culto de los dioses. Pero en Roma pa¬ 
rece haber tenido la difusión del euhemerLmo la con¬ 
secuencia práctica del culto de los emperadores; y 
era esto consecuente en el sistema porque si se admite 
el culto de los grandes de la antigüedad generalmente 
desconocidos, más lógicp es que se tribute á los hom¬ 
bres famosos que se conocen por sus grandes hechos 
de universal interés. Ea divinización de los empera¬ 
dores romanos es, pues, un caso histórico de cuhc- 
merismo, como lo había sido antes la de Alejandro 
Magno. 

Crítica del sistema. Muy poca es la reputación que 
hoy conserva el sistema tomado en conjunto para 
explicación general del origen de todos los cultos á 
falsas divinidades. En realidad, histórica y raciona- 
lísticamente se llega á la conclusión de que la pro¬ 
pensión á la idolatría en las distintas generaciones hu¬ 
manas ó en el hombre en general, no se limita á la 
divinización de lo que se sabe que es un simple mor¬ 
tal, sino que muchas veces tendrá un objeto más 
abstracto, como las fuerzas de la Naturaleza, yen 
casos dados y muv repetidos en las ínfimas etapas de 
la civilización, realidades mucho más insignificantes. 
Mas reconocido que el euhemerisrno no es una ex¬ 
plicación universal del origen de los falsos cultos, y 
ninguna simple teoría puede aspirar en la historia de 
las religiones á ser la solución integral de problema 
tan complejo, resta inquirir la dosis de verdad que 
se contiene en este sistema sin duda fragmentaria. 
Y son muchas las razones que obligan á no ser a prio- 
ri absolutos, como algunos lo son en la condenación 
del sistema (V. Gefícken, artículo Euhemerism , en 
Encyclopaedia o¡ Religión and Ethics , t. V, 1912), 
que nada en él encuentran aprovechable para la his¬ 
toria de las religiones. Porque una cosa es que no toda 
idolatría, y mucho menos toda religión, haya de en¬ 
gendrarse por esta evolución en el respeto que se tri¬ 
butó á un personaje, y otra que en casos dados esto 
haya tenido lugar. Que esto último sea posible, todo 
el protestantismo lo presupone cuando por el culto 
que se tributa á los santos acusan á los católicos de 
idolatría; y los católicos también lo suponen en la 
distinción consciente que hacen entre el honor que 
tributan á sus santos y el que tributan á Dios. Y no 
sólo es p sible, sino también verosímil, que muchas 
glorificaciones de los héroes poco á poco hayan dege¬ 
nerado en culto idolátrico de los mismos. Los apolo¬ 
gistas cristianos admitieron que se había verificado el 
caso en la mitología griega muy de ordinario. Ensebio 
de Cesárea (Praeparalio Evangélica. 1 . II, c. VI), en 
una larga cita del Protréplico de Clemente de Ale¬ 
jandra, parece hacerse solidario de las ideas de este 
apologista en tener los templos de las falsas divini¬ 
dades por meras transformaciones de sepulcros de 
los muertos; es decir, que lo que modernamente se 
consideraban como antiguos templos de los dioses, no 
fueron construidos sino para monumentos de famosos 
personajes. Pero el euhemerisrno de (demente, como 
el de otros apologistas hasta Pactando, no es uni- 
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versal en la explicación de todas las divinidades, 
porque no sólo afirmaban que era más antigua que 
este evolucionismo del culto religioso la concepción 
del verdadero Dios, sino que al lado de las deificacio¬ 
nes de hombres célebres suponían que habla tenido 
lugar la deificación de algunos animales, y aun otras 
más inconcebibles. Así, que tampoco es justo tener por 
simples euhemeristas á semejantes autores eclesiás¬ 
ticos ó Padres de la Iglesia. Menos lógico aún sería 
repudiar algún libro de la Escritura, como se viene 
haciendo desde el tiempo de Calvino entre ciertos au¬ 
tores, dando por averiguado que se defiende en él 
esta teoría poco recomendable. Se trata del Libro de 
la Sabiduría, cuyo euhemerismo estaría contenido en 
el cap. XIV (w. 14-21). Mas el ejemplo principal que 
se propone del modo cómo se llega á adorar un ídolo, 
no es el de ningún héroe, ni siquiera el de un hombre 
que haya sido un bienhechor de la humanidad. Sólo 
es cuestión de un hijo querido, prematuramente arre¬ 
batado por la muerte al amor paterno, muerto como 
todos los hombres, cuyo padre comienza por hacer 
construir su imagen, y la honra como á un dios, y hace 
que sus criados le ofrezcan sacrificios. Los dioses pe¬ 
nates de los romanos y los famosos ritos chinos, exis¬ 
tentes tan independientemente de la cuestión del euhe¬ 
merismo, prueban que el hecho propuesto como un 
ejemplo del origen de la idolatría, aunque poético, 
no es una mera ficción. Y con el tiempo, dice el texto 
(v. 16), se consolida la costumbre impía, y el error es 
respetado como una ley, y por orden de los reyes se 
adoran las estatuas. Sólo en el v. 17 se trata de un 
caso particular que se incluiría en la teoría harto más 
universal del euhemerismo, mas suponiéndose que se 
adora á un rey vivo, caso muy repetido en la anti¬ 
güedad*-y cuando los hombres, dice la Sabiduría, no 
pueden adorarle en presencia á causa de la distancia, 
hacen llegar un retrato ó fabrican la imagen visible i 
del rey que quieren adorar, á fin de tributar al ausente 
un culto tan interesado como si estuviese presente. 

Y prosigue el Libro de la Sabiduría irónicamente con¬ 
tando cómo debe mucho semejante culto religioso á la 
buena diligencia del escultor, que pagado se esmeró 
en la construcción de una hermosa estatua. Que no 
sea ésta la teoría general del autor del libro acerca 
del culto idolátrico que condena, se patentiza aun 
más por todo el capítulo 13, que habla universalmente 
de todos los que no conocen á Dios, reprendiéndoles 
porque á través de las cosas visibles no supieron reco¬ 
nocer á su Hacedor. Además, en los vv. 2 y 3 propone 
como tipos de idolatría, no la adoración de grandes per¬ 
sonajes, sino la del fuego, del aire, de las constelacio¬ 
nes, de las profundidades del mar, del Sol y de la Luna. 

Y á continuación vuelve á condenar la idolatría, por¬ 
que el idólatra admira la hermosura de la criatura y 
olvida á su Criador. Otro recuento que hace de las 
cosas que así injustificadamente se adoran (v. 10), 
tampoco incluye los héroes, de que sólo habla el euhe¬ 
merismo, pues dice: «Son éstos (los idólatras) muy 
desgraciados, y no tienen que esperar sino la muerte, 
pues no llaman dioses sino á las obras de las manos 
de los hombres, al oro y á la plata, los productos del 
arte, las figuras de los animales, ó piedras insignifi¬ 
cantes trabajadas por antiguas manos.* Así, que el 
euhemerismo universal estaría en manifiesta pugna 
con la Escritura, y ningún autor eclesiástico lo ha de¬ 
fendido en toda su latitud, y la ciencia moderna lo 
considera como proscrito por la buena crítica. 

EUHIENA. f. Paleont. (Euhyaena Falconer.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placen taríos, orden de los carnívoros, sub¬ 
orden de los fisipedios, familia de los hiénidos, sinó¬ 
nimo de Hyaena Zimmermann, Crocotia Kaup, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios euro¬ 
peos correspondientes al pliocénico. V. Hiena. 


EUICTIDINOS. m. pl. Zool (Euichthydina Ze- 
linka.) Grupo de vermídeos, gastroticos, considerado 
como orden, denominado también de los ictídidos (V.). 

EUIDELA. f. Entom. (.Euidella Put.) Género de 
hemipteros homópteros de la familia de los delfácidos. 
Cítanse dos especies de la fauna paleártica; el tipo es 
E. basilinea Germ. y hállase en la Europa Central. 

EUKERASPIS. m. Paleont. (Eukeraspis Lan- 
kaster.) Subgénero de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoideos, orden de los pte- 
ráspidos, género Auchenaspis Egerton. Procede del 
paleozoico inferior correspondiente al silúrico de 
Ludlow y de Podolia, siendo la especie más caracterís¬ 
tica el Eukeraspis pustulijerus Agassiz. 

EUKRASITA. f. Mineral. V. EUCRASITA. 

EUKRATE. m. Astron. Eucrates. 

EUKTOLITA. f. Petrog. Roca eruptiva de la 
clase domefatia, orden perpolic, rango calcimiric, sub¬ 
rango demagnesievenanzose, de la clasificación america¬ 
na, sinónima de Venanzita, encontrada en Pian di 
Celle, San Venanzo, Umbría (Italia), y cuyo análisis, 
verificado por Rosenbusch, es como sigue: Si O t , 41,43; 
Al a O a , 9,80; Fe* O a , 3,28; Fe O, 5,15; MgO, 13,40; 
CaO, 16,62; Na, O, 1,64; K,0, 7,40; H t O, 1,11; 
Ti 0„ 0,29. 

EULA (Santa María de). Geog. ecl. Monasterio 
cisterciense, sit. en la dióc. de Elna (Perpiñán). Es¬ 
tuvo sujeto á la abadía de Font-Froide, y acabó sien¬ 
do trasladada á Perpiñán, donde era administrada por 
un monje de Font-Froide, que en ella moraba con el 
título de prior de Eula. 

Bibliogr. Gaüia Chrisl. nova (VI, 1078, 1739). 

EULABES. m. Ornit. (Eulabes.) Género de pá¬ 
jaros de la familia de las estúrnidas, subfamilia de 
las esturninas, caracterizado por presentar á cada lado 
de la parte superior de la cabeza un lóbulo carnoso 
desnudo, dirigido hacia atrás, las alas más largas que 
la cola y las ventanas de la nariz cubiertas de pluma. 
Comprende este género cerca de 12 formas, propias 
de la India, Indo-China, S. de China y el Archipiélago 
Malayo, hasta la Paragua. Son aves de costumbres 
bastante parecidas á las de nuestros estorninos, vo¬ 
lando, como éstos, en numerosos bandos sobre las 
llanuras y campos cultivados, aunque también visi¬ 
tan los bosques y las huertas para buscar su alimento, 
que consiste lo mismo en frutas y semillas que en in¬ 
sectos y lombrices. El macho ayuda á la hembra á 
hacer el nido, cerca del suelo, tapizándolo interiormen¬ 
te de plumón. La puesta consiste generalmente en 
tres huevos, de color gris claro con manchas aceitu¬ 
nadas. Asegúrase que el canto de los éulabes es muy 
agradable. La especie conocida de más antiguo es 
el eulabes sagrado ó mino (Eulabes religiosa), propio 
de la isla de Ceylán y la India Meridional. Es algo 
más grande que el estornino vulgar, y de un color ne¬ 
gro verdoso que pasa al violeta sobre el cuello y lo® 
hombros; en las alas presenta una mancha blanca, y 
sus lóbulos carnosos de la cabeza son de un amarillo 
brillante, lo mismo que un espacio desnudo de pluma 
que tiene debajo de cada ojo. Pico también amarillo. 
En Malaca, Java, Borneo y Sumatra vive una especie 
de mayor tamaño (E. javanensis), con el pico rojo 
y los apéndices carnosos color de azufre. Parecido á 
ésta es el E. palawanensis, de la Paragua. 

EULABIS. f. Entom. (Eulabis Zacher.) Género 
de dermápteros de la familia de los labidúrido6 y 
tribu de los salinos. Se cuentan tres especies de Amé¬ 
rica y Oceanía; el tipo,E. dentata Burr, es de Australia. 

EULACHUCO. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Cay liorna, dist. de Calla.ll i. 

EULAGIO. m. Entom. (Eulagius Motsch.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los micetcfágidos- 
Está representado por una especie, E. acemus Motsch., 
que habita en el Cáucaso. 
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EULALIA. (Etim. — Del g?. eulaUin, hablar 
bien.) Nombre propio de mujer. 

Eulalia, f. Astron. Asteroide núm. 495 del Catálogo. 
Sus elementos, según P. V. Neugebauer, para la época 
y osculación del 21,5 de Noviembre de 1902 y equi¬ 
noccio medio de 1910, son :M = 20 ° 56' 40"; co = 200 ° 
0' 35"6; Ü 186° 27' 59"; i = 2 o 14' 13"1; 9 = 8 ° 
28' 23"6; (1 = 910"!20; log. a = 0,393938; m 0 = 12,5; 
g = 9,7. V. Asteroide. 

Eulalia. Zool. (Eulalia Oerstd.) Género de gusanos, 
anélidos, poliquetos, del grupo ó sección de los erran¬ 
tes, familia de los filodócidos. El lóbulo cefálico lleva 
cinco tentáculos; los primeros anillos cuatro pares de 
cirros tentaculares, y el anal dos cirros. Pueden ci¬ 
tarse las especies E. viridis O. F. Müller y E. macro- 
ceros Grube, descritas de Santander (España), por 
E. Rioja. 

Eulalia, hit . y Mús. Cantilena ó Secuencia de 
Santa Eulalia. Imitación en lengua vulgar francesa 
de una secuencia latina en honor de santa Eulalia. 
Fué escrita hacia el año 880 en país valón, y descu¬ 
bierta en un manuscrito de la Biblioteca pública de 
Valcnciennes. Consta de 28 versos, y es documento 
notable por constituir una de las primeras muestras, 
quizá la primera, de la poesía y lengua francesa. Las 
irregularidades de la versificación se explican por la 
fidelidad con que el traductor siguió el texto latino. 

Eulalia. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Marcos Paz, cuar¬ 
tel 5. 

Eulalia (Doña). Geog. Puerto del río Corumbá, en 
el Brasil, Est. de Goyaz, mun. de Entre Ríos. 

Eulalia de Barcelona (Santa). Hagiog. Los dos 
más antiguos códices del martirologio jeronimiano: 
epternacense y bernense, del siglo vil, y el wissen- 
burgense, del siglo VIII, publicados por De Rossi y 
Duchesne en el t. LXI1I de AA. SS. convienen 
en conmemorar el prid. Idus. Feb. (12 de Febrero) 
la mártir Eulalia, fecha en que la ha honrado siem¬ 
pre la Iglesia barcelonesa; citando la emeritana el 11 
ldu$*Dec. (10 de Diciembre). Los calendarios mozára¬ 
bes de los siglos vi ó v (Mon. Eccl. Lit., Férotin, Le Li- 
ber Ordinum , p. XXXI, París, 1904), distinguen clara¬ 
mente dos vírgenes Eulalias: la una celebrada el 12 
de Febrero (la de Barcelona; Férotin, 1. c., pp. 454 y 
455); la otra, el 10 de Diciembre (la de Mérida; Féro¬ 
tin, 1. c., pp. 490 y 491). Pero el primer documento que 
recogiendo la tradición nos impone acerca de su mar¬ 
tirio y sepulcro es el himno de Quirico, á no dudarlo el 
que fué prelado barcelonés del 656 al 663 (Gams, Se¬ 
ries Episcoporum, p. 13, Ratisbona, 1873). Subscribió 
las actas del Concilio X de Toledo del año 656 (Man- 
si, t. XI, pág. 43), donde se lee: Quiricius barcinonensis 
episcopus, siendo de notar que en el Concilio VIII del 
año 653, no subscribe obispo alguno de Barcelona, ni 
delegado y si Quiriacus abbas (Mansi, t. X, pág. 1222 ), 
no subscribiendo ni él ni ningún obispo barcelonés, ni 
delegado, en el IX,del año 655 (Mansi, t. XI, pág. 31). 
Este es, según todos los indicios, el mismo que sostu¬ 
vo correspondencia con san Ildefonso de Toledo, y pue¬ 
den verse dos cartas y sus respuestas en Migne (P. L. f 
t. XCVIjCol. 193 y siguientes). No deja de tener bas¬ 
tantes visos de verisimilitud que ese abad Quiriacus, 
que vemos asistir al Concilio VIII, tres años antes del 
Concilio X, que fué subscrito por Quiricius, obispo de 
Barcelona, á quien san Ildefonso denomina Quiricus, 
sean entrambos una misma é idéntica persona. Pí y 
Arimón en su obra Barcelona antigua y moderna, t. I, 
p. 465 y siguientes, afirma que el obispo Quirico ha¬ 
bía sido antes abad del monasterio en cuya iglesia se 
hallaba el sepulcro de santa Eulalia, pero no indica 
de dónde lo infiere. 

A su permanencia en Toledo (ya obispo) hace alu¬ 
sión el principio de la primera carta: Cum a vobis re - 


means ad ovilis crediti loca redissem... (Al separarme 
de vosotros de vuelta al lugar del rebaño á mí confia¬ 
do...). El himno debió componerlo, como indica Flórez 
(España Sagrada, t. XXIX, pág. 139) con objeto de 
que pudiera introducirse el rezo de Santa Eulalia en 
el general de España, según recomendaba el Conci¬ 
lio IV de Toledo, del año 633 (Mansi, t. X, pág. 616). 
Dicho himno, como formando parte del Oficio del 12 
de Febrero, puede verse en la edición del Breviarium 
Gothicum: Migne, t. LXXXVI, col. 1099, y en Ana - 
leda Hymnica: t. XVI, pág. 117, Hymnodia Hiberi- 
ca , Dreves, y t. XXVII, pág. 167, Hymnodia Gothica , 
Blume. Quirico se declara en dicho himno, además 
de su autor, el instaurador de la vida monástica en el 
lugar del sepulcro de la santa. 

... Inter haec admixtus ipse 
conquirat et Quiricus, 

Qui tui locum sepulcri 
regulis monasticis. 

A d honorem consccravit 
sempiterni numinis. 

Ut mei post claustra carnis 
sis mentor in adherís... 

Narra los tormentos á que se vió sujeta: puesta en 
el ecúleo, azotada, desgarrada, abrasada y suspendi¬ 
da en una cruz. Esos son los datos más antiguos que 
poseemos, pues carecemos de actas genuinas. San Eu¬ 
logio (siglo ix), en su Memorialis Sanctorum, dice: Eu¬ 
lalia virgo Barcliinonensis... mullique alii sponte se ob- 
tulerunt et coronati sunt. (ed. Lorenzana, pág. 446, 
Madrid, 1785) (Eulalia, virgen barcelonesa... y muchos 
otros, espontáneamente se ofrecieron y fueron corona¬ 
dos). Coincide con el testimonio del santo doctor el 
capítulo del Breviarium Gothicum , inmediato al himno, 
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que afirma de la mártir barcelonesa: passioni se ob- 
lulit non quaesita (se ofreció á padecer no buscada). 
Y que san Eulogio no confundiese las dos santas vír¬ 
genes, consta, porque el calendario del obispo iliberi- 
tano, Recemundo, hace constar el 12 de Febrero: In 
eo est christianis \estum Eulaliae, Ínterfedae in civitate 
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Santa María, fundada fuera de los muros de la misma 
ciudad, en la ribera del mar, tan á la lengua del agua, 
que por eso se llamaba antiguamente Santa María de 
las Arenas». 

La crítica excesiva ha negado la verdad de la tra¬ 
dición de la invención del cuerpo de santa Eulalia 
por oponerse la geología; el mar, se ha dicho, cubría 
entonces el recinto del actual templo. Prescindiendo 
ahora de la certeza del aserto, la dificultad valdría si 
la tradición refiriese el hallazgo al templo actual. 
Lejos de eso, lo refiere á un templo desaparecido, el 
de Santa María de les .‘Irenes. ¿Existió dicho templo? 
El mismo Diago, loe. cit., f. 297 (verso), historiando 
el obispado de Poncio de Gualba, dice:« ... Santa Ma¬ 
ría de la mar, la iglesia de este título y nombre de la 
misma ciudad de Barcelona que se edificó tan grande 
y hermosa por este tiempo en el año de mil y trezientos 
y veinte y nueve, quanto hoy la vemos, aviendo sido 
hasta entonces muy pequeña, y tenido nombre de 
santa Maria de las Arenas.» 

En Colecció de documcnls histúrichs inédits del Arxiu 
municipal de la ciutal de Barcelona; Rubriques de Bru - 
niquer (vol. III, pág. 70, Barcelona, 1914), se lee: *En 
l'any 1329, jou edificada la Iglesia de Santa Maria del 
Mar que abans era una Iglesia petita, y li deyan Santa 
Maria de les Arenes* y en el Manuscrit autógraj que 
se conserva en dicho archivo, se lee: *En l'any 1329 
fou edificada la yglesia de Sancta Maria de la Mar que 
abans era una yglesia petita y li deyan Sancta Maria 
de las Arenas (y en nota marginal, de la misma mano) 
heu tret de un llibre antich de nía privada scrit.t 

Que el templo actual date de 1329, consta por es¬ 
critura pública de la colocación de la primera piedra, 
otorgada por un notario de la ciudad, conservada en 
el Archivo de la Obra de Santa María del Mar, Ui - 
bre del Ceremonial de la Obra de Santa Maria t perga¬ 
mino folio 16, redactado en latín, traducido por Pi y 
Arimón (loe. cit., pág. 466). 

Corrobora asimismo la existencia de este primitivo 
templo, la existencia de dos cementerios como refiere 
Diago (loe. cit., f. 300), donde narra que en la proce¬ 
sión celebrada con el cuerpo de la santa en 1334, se 
dijeron dos misas: una «en el cimenterio que está de¬ 
lante de la puerta principal de la misma Iglesia...»«Y en 
el cimenterio que esta hacia la pla$a del Born fue 
celebrada otra missa...» Todavía hoy se conserva en 
dichos barrios la memoria de la existencia de estos 
cementerios, el último de los citados por Diago, que 
es el más antiguo, indica también el emplazamiento 
de la fachada del templo primitivo y da nombre á la 
calle que forma un semicírculo y se denomina del Fos- 
sar de las Moreras (Balaguer, Las calles de Barcelona , 
tomo I, pág. 441, Barcelona, 1865). 

Finalmente, de dicho templo no queda vestigio, 
fue destruido por un incendio la noche siguiente á la 
de Navidad de 1327, consta por la carta de Pedro III de 
Aragón al cardenal de Pamplona, que reproducida en 


1332 EUL 

Barchinona. El ibi martirízala est el est ejus monasle- 
rium inliabilatum in Schelati, el in eo est congregatio. 
(Ocurre en él, la fiesta de Eulalia, muerta en Barce¬ 
lona, y allí fue martirizada, y existe su monasterio 
habitado en Schelati y hay allí congregación). Dicho 
texto y la explicación de dicho lugar de la campiña de 



El obispo Frodovno buscando el sepulcro de santa 
Eulalia. (De un grabado de la Historia Critica de 
Cataluña, de Boíarull y Broca) 


Córdoba, puede verse en Simonet, llisloria de los mo¬ 
zárabes (pág. 330). En cambio, el 31 de Diciembre nota 
Rccemundo: «Porque la iglesia de santa Eulalia de 
Mérida estaba en el vico de Tragellas in monte Cor - 
dube» (ibid. f pág. 331). La fama, pues, de santa Eu¬ 
lalia barcelonesa se extendía hasta los extremos de 
la Península y aun á las Galias, y así la devoción que 
el obispo de Narbona, Sigebodo, mostró de poseer al¬ 
guna reliquia suya, fué la ocasión de la invención del 
cuerpo de la santa. A raíz de su martirio no pudo su 
cuerpo ser sepultado por los suyos, sino en alguna 
casa ó predio particular, pero, concedida la paz á la 
Iglesia, los cristianos, teniendo en gran estima las reli¬ 
quias de sus mártires, debieron tributarle especial ve¬ 
neración. Esto mismo expresa el principio del himno 
del obispo Quirico: 

Fulgct hic honor scpulchri 
martyris Euialiae. 

Durante la dominación agarena llegó á cesar por 
completo el culto cristiano en las iglesias de Barcelo¬ 
na, y así, también á perderse si no la memoria de la 
mártir Eulalia, por lo menos la del lugar de su se¬ 
pulcro. Fué el 878 cuando, según refiere Diago, en su 
Historia de los antiguos condes de Barcelona (lib. II, 
f. 64, verso), ocurrió la venida del arzobispo de Narbo¬ 
na, Sigebodo, «que, deseando mucho alguna reliquia de 
la bienaventurada virgen y mártir, para edificar una 
iglesia en Narbona bajo de su invocación y ponerla 
honradamente en ella, tuvo ocasión el siervo de Dios 
Frodovno, obispo de Barcelona, para hacer diligen¬ 
cias en razón de averiguar dónde estaba el santo cuer¬ 
po. Haciéndolas grandes, se halló en la postre un him¬ 
no compuesto en alabanzas de la santa, en que se con¬ 
tenía que su bendito cuerpo estaba en la iglesia de 


parte, dice así: Rcverend pr... paternitate vram no- 
visse jam aedttm eccia staMarie de mari barchn r.ode 
post diem nativitatis domee fuit igne succensa... ex mui- 
titudine lignorum ips ... assumpsit p. nedum sacristía 
altare ... que ibi eral repluit ... lignorum congiens ... ad 
vollas arcas el lapides voltarum ruina ex qna qd absit 
alias contiguas vollas eccie ... ut paire mital vob ... dúos 
pbos bnardum de mari mudo & bernardu (a macada 
a vob auxilia expensas ... rogamus atiente ... 

Datum barchne sub uro sigillo secreto x. die marey 
ano a nat. dnj m ccc l XXVIIII. 

(Archivo de la Corona de Aragón Sigili Ser.. 134, 
Petri 111, 1266, años: 1379-1384. Estancia 4, Orde 8, 
Calaix, 22). 
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Episodios de la Vida de Santa Eulalia. (Trascoro de la Catedral de Barcelona) 
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Es de tener en cuenta lo que con excelente infor¬ 
mación observa Manuel Caballero en su Vida de santa 
Eulalia (pág. 174, Barcelona, 1911). «Estaba situada 
la iglesia de la Virgen de las Arenas, como su mismo 
nombre lo indica, en la playa, junto á una colina de¬ 
nominada Puig de las Falsías , que ocupaba parte de 
lo que es hoy Plaza de Palacio. Los terrenos que for¬ 
man actualmente el Paseo de la Aduana estaban in¬ 
vadidos por las aguas, existiendo en este sitio, en el 
siglo XIII, el puerto de Barcelona, llamado de Jaime I, 
llegando el mar hasta tocar los muros del antiguo mo¬ 
nasterio de Santa Clara que, como es sabido, se le¬ 
vantaba donde existe la Plaza de Armas, en los jar¬ 
dines del Parque. Cuando en el año 1888, con motivo 
de la Exposición Universal, se construyeron allí algu¬ 
nos edificios, en sus cimientos se encontraron unas 
gruesas argollas de hierro que eran las que servían 
para atar las amarras de las embarcaciones.» Sigue na¬ 
rrando Diago (lug. cit.), cómo después de haber bus¬ 
cado en vano y hecho excavar todo el suelo de la igle¬ 
sia, desesperanzado volvióse Sigebodo á Narbona, 
pero el obispo Frodoyno no perdió las esperanzas, 
animó al pueblo á insistir en la oración y en el ayu¬ 
no durante tres días, y en el postrero, después de 
la celebración de la Misa, fuése el obispo á la mano 
derecha del altar y mirando con cuidado, dice, vió 
un pequeño agujero. Luego puso en él un báculo que 
tenía en la mano y advirtiendo que había algún va¬ 
cío, mandó á sus clérigos cavasen allí y sacasen tie¬ 
rra. Y hecho eso, se descubrió por la misericordia de 
Dios el sepulcro de la santa. 

Sus reliquias fueron trasladadas con gran honor 
y asistencia de todas las clases sociales, á la iglesia ca¬ 
tedral dedicada entonces á la Santa Cruz. 

Monumento rememorativo de este acontecimiento 
es una lápida de mármol blanco, rota en dos pedazos, 
ennegrecidos por la acción del tiempo, que unidos dice 
asi: 

HIC REQUIESCIT BEATA EULALIA MAR 
TIRIS XRI. QUI PASSA EST IN CIVITA 
TE BARCIIINONA SUB DACIANO 
PRESIDE II IDS FBAS ET FUIT INVENTA 
A FRODOINO EPO CUM SUO CLERO IN 
DOMU SCE MARIE KL NOBR DEO GRAS. 

Dicha lápida se conservó en la catedral de Barce¬ 
lona, sin duda en lugar ostensible al principio, pero 
luego á un lado de la cripta construida para su sepul¬ 
cro. Pasó más tarde al Museo Arqueológico Provin¬ 
cial, y, en 1921, á petición del Cabildo Catedral, fué 
trasladada de nuevo al testero de la capilla detrás del 
sepulcro de la santa, en la cripta de la catedral, don¬ 
de al presente se halla enclavada en la pared. 

Cuanto al cuerpo de la santa consta que se conser¬ 
vaba en 1058 en la catedral, por las Actas de la Dedi¬ 
cación, ad honorem Christi et nomen Sanctae Crucis 
Sancteque Eulaliae, del 14 de las Calendas de Diciem¬ 
bre de dicho año (Archivo de la catedral, lib. I de 
Antiquit.)y subscritas por Rambaldo, arzobispo de Ar¬ 
les, Guislaberto, obispo de Barcelona, y Berengario, 
obispo de Tortosa. Con motivo de la restauración del 
templo catedral, empezada en 1298, estuvieron las sa¬ 
gradas reliquias, desde 1337 hasta 1339, en la sacristía 
de dicho templo, y el 9 de Julio refiere Diago: «... con 
asistencia de los sobredichos señores reyes (el de Ara¬ 
gón, Pedro IV y su mujer, la reina; el rey de Mallorca, 
don Jaime y la reina, su mujer, y la reina de Aragón, 
doña Elisenda de Moneada, viuda de don Jaime II), 
los infantes hijos y hermanos de los reyes, el cardenal 
legado del Papa, don Arnaldo, arzobispo de Tarra¬ 
gona, obispos, abades y conselleres, verificaron solem¬ 
nemente la traslación y reposición del cuerpo de la 


santa ...*, en el lugar donde hasta el día de hoy se la 
^venera en la santa iglesia catedral de Barcelona. 

Bibliogr . Las obras citadas en el contexto y, ade¬ 
más: doctor Onofre Biada y Viada, presbítero. Noti¬ 
cia histórica de la Iglesia Parroquial de Santa María 
del Mar (Barcelona, 1918); mosén Lorenzo Riber, Els 
Sants de Catalunya (vol. I, Barcelona, 1919); Z. García 
Villada, S. J., El problema de las dos Santas Eulalias, 
en Razón yFe(t. LVIII, págs. 166 y siguientes); F. Ca¬ 
rreras Candi, Geografía general de Catalunya. La ciutat 
de Barcelona; Pujades, Crónica de Cataluña (Barcelo¬ 
na, 1829); Doménech, Historia general de los Santos 
del Principado de Cataluña (Gerona, 1630); Ruinart, 
Acta primorum Martyrum (Amsterdam, 1713); Ville¬ 
gas, Flos Sanctorum (Barcelona, 1608). 

Eulalia de Mérida (Santa). Hagiog. A diferen¬ 
cia de la de Barcelona, tuvo esta virgen y mártir cris¬ 
tiana culto no interrumpido en toda España; así lo 
prueba la relación 
del obispo Rece- 
mundo de un tem¬ 
plo edificado en su 
honor en Córdoba; 
numerosas inscrip¬ 
ciones halladas más 
al S. aún de Anda¬ 
lucía y en Catalu¬ 
ña, los pueblos de 
Santa Eulalia de 
Vilapiscina y Santa 
Eulalia de Riupri- 
mer (provincia de 
Barcelona), consta 
que desde muy an¬ 
tiguo reconocieron á 
la emeritense por 
patrona. 

Su más antiguo 
historiador es el 
poeta Prudencio en 
su Peristef anón, 
himno III (Migne, 

P. L., col. 580 y si¬ 
guientes), aunque 
no todo lo que can¬ 
ta tiene igual valor 
histórico, pues mu¬ 
chas circunstancias 
por él descritas se 
echa de ver que es¬ 
tán puestas para no 
presentar una rela¬ 
ción seca y descar¬ 
nada. Algunas de 
estas circunstancias 
recuerdan las del martirio de santa Inés en Roma y 
de otros mártires. Con todo, el hecho de su martirio 
resulta innegable; se dirige su relato á gentes entre las 
que se conserva viva su memoria y tienen los huesos 
de la mártir yacentes bajo el altar. Las frases con que 
se describen sus tormentos son precisas: los garfios y 
uñas aceradas: 

Juticea pectora dilacerara 
Et latus ungula virgineum 
Pulsat ut rinque, et ad ossa se caí. 

Y tras eso, las hachas encendidas: 

Flamrna sed undujue lampadibus 
In latera stomachumque furit 

en cuyo tormento expiró. 

Idacio, obispo probablemente de la patria de esta 
santa, en el siglo v, al narrar los sucesos de la Olim¬ 
píada CCCI (M. G. H. Auct. ant., t. XI, pág. 20), hace 
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memoria de la santa mártir. También san Gregorio 
de Tours, en su obra In gloria Martyrum ( M. G. //. 
Script. rer.Mer., t. I, pars. I, pág. 548), en el siglo VI, 
más de propósito, describe su martirio y la fama de 
su devoción. Además, el martirologio jeronimiano 
parvum ó más antiguo (A A. SS., t. LXI1I, pág. 152) 
(unciales), lo mismo que la liturgia muzárabe (Bre- 
viarum Gallicum, Migne, P. L., t. LXXXVI, col. 273 
y siguientes), están contestes en señalar el mismo día 
10 de Diciembre, como el de su martirio. Salvo al¬ 
gún caso, como el del martirologio de san Beda Ve¬ 
nerable, citado por el padre Zacarías García Villada 
en su valioso artículo publicado en Razón y Fe (vo¬ 
lumen LVIU, págs. 166 y siguientes), no ha sido con¬ 
fundida santa Eulalia de MÉkida con la de Bar¬ 
celona, sino al contrario; por eso se hizo más nece¬ 
sario reivindicar los datos históricos relativos á la 
virgen y mártir barcelonesa. Con los datos que hemos 
expuesto acerca de una y otra Eulalia, queda aclarado 
que la existencia de ambas es un hecho real y eviden¬ 
te, y no un desdoblamiento de una personalidad, tal 
como han pretendido algunos historiadores. 

Eulalia de^Borbón (María). Biog. Infanta espa¬ 
ñola, hija de Isabel II y de Francisco de Asís, n. en 
Madrid el 12 de Febrero de 1864. Contaba cuatro años 
cuando la revolución obligó á la familia real á salir 

de España, estable¬ 
ciéndose con su madre 
y sus hermanos, entre 
ellos el futuro rey Al¬ 
fonso XII, en París. La 
infanta Eulalia se 
educó en el Colegio del 
Sagrado Corazón de 
Jesús, y al ser procla¬ 
mado rey Alfonso XII 
(1874), regresó á Es¬ 
paña, donde completó 
su educación. El 6 de 
Marzo de 1886 casó 
con el infante Antonio 
de Orleáns, duque de 
Galliera, del que se se¬ 
paró algunos años más 
tarde, después de ha¬ 
ber tenido dos hijos, el 
infante Alfonso , n. en 
Madrid el 12 de No¬ 
viembre de 1886, y el 
infante Luis Fernando, 
n. el 5 de Noviembre 
de 1888. La infanta 
Eulalia ha visitado casi toda Europa y en 1893 re¬ 
presentó á España en la Exposición Universal de Chi¬ 
cago. Ha cultivado la literatura y se le deben varias 
obras, especialmente una publicada en francés en 1914 
con el titulo de J'ai voulu vivre ma vie, especie de au¬ 
tobiografía que fué muy comentada. 

EULALIO. Biog. Antipapa de principios del si¬ 
glo v. A la muerte de san Zósimo, al ser elegido legí¬ 
timamente para sucederle san Bonifacio I, una frac¬ 
ción de los electores pretendió elevar al Pontificado 
al arcediano Eulalio. Expulsado de Roma, Eulalio 
se retiró á Antium, y después fué obispo de Nepi. 

Eulalio. Biog. Filósofo griego que vivía en el siglo vi 
y era originario de Frigia. Enseñaba en Atenas cuando 
Justiniano decidió cerrar por inútiles las escuelas de 
filosofía; el emperador confiscó sus bienes, y él, en 
compañía'de Damascio, el último de los escolarcas 
de la Academia, emigró á la corte de Cosroes. Suidas 
le considera como peripatético, cosa natural, pues los 
últimos neoplatónicos comentaron á Aristóteles. 

EULAMAOPS. m. Paleont. (Eulamaops Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 



míferos, subclase de los placentarios, orden de los un¬ 
gulados, suborden de los artrodáctilos, familia de los 
camélidos, subfamilia de los camelinos. Se ha reco¬ 
nocido fósil en la formación pampeana de la Repú- 
búica Argentina. 

EULAMIA. f. Ictiol. ( Eulamia , Carcharlas Cuv.) 
V. Carcarias. 

EULAMPIS. m. Ornit. V. TROQUÍLIDOS. 

EULASINO. m. Enlom. (Eulasinus Sharp.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los selátidos y 
tribu de los selafinos. Cítase una sola especie, E. Wal - 
keri Sharp., de ('hiña. 

EULATE. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, 
que consta de 175 e. y albergues y 507 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y de 17 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 513 h. Corresponde al p. j. de Estella, dióc. de 
Calahorra. Sit. en una vega, en la oril. der. del río 
Biarra. Cereales y legumbres. En su término, y en la 
Sierra Urbasa, se abre la cueva de Iniriturri, de 180 
á 200 m. de altura. 

Eulate y Fery (Antonio). Biog. Marino de gue¬ 
rra español, n. en el Ferrol en 1845. Guardia czarina á 
los quince años, navegó más tarde por aguas de Joló, 
en las que combatió contra los piratas. Estaba en la 
Habana cuando se dió en Yara el grito de insurrec¬ 
ción y fué enviado á Nueva Orleáns y luego á diver¬ 
sos cruceros por las aguas de Cuba en persecución del 
contrabando de armas y municiones, apresando en 
1869 la goleta inglesa Mary Louie. Destinado más tarde 
á la fragata Zaragoza (á poco 
de ascendido á teniente de 
navio), siguió navegando 
por los mares antillanos. 

Hallábase de regreso en el 
Ferrol cuando ocurrió la su¬ 
blevación del Arsenal á fines 
de 1872, y á las órdenes del 
comandante general hizo 
cuanto pudo por sofocar la 
insurrección, y aun estando 
en poder de los sublevados 
siguió procurando reducirlos 
con gran riesgo de su vida. 

Al proclamarse la República 
reconoció al Gobierno constituido, que le confió diver¬ 
sas comisiones. Era segundo comandante del Ciudad de 
Cádiz y hallábase en el arsenal de la Carraca al ocuriir 
la sublevación, batiéndose denodadamente con los in¬ 
surrectos hasta que éstos abandonaron la isla y la ciu¬ 
dad. Tocóle después operar, á las órdenes del almiran¬ 
te Lobo, contra los sublevados de Cartagena, y más 
tarde á las del almirante Chicarro, siendo uno de los 
que dieron caza á la fugitiva Numancia cuando fué á 
refugiarse en Orán. Acabada esta campaña, fue desti¬ 
nado al Cantábrico. Tomó parte en las operaciones 
para la entrada en Portugalete, siendo de los primeros 
que desembarcaron para cortar las cadenas. Hizo con 
gran lucimiento toda la campaña, desempeñando siem¬ 
pre con fortuna multitud de arriesgadas comisiones. 
Proclamado don Alfonso, acató también, como siem¬ 
pre lo hizo, el nuevo Gobierno y continuó mandando 
el apostadero de Fuenterrabía y distinguiéndose en las 
múltiples operaciones que dirigió. Mandando el mo¬ 
nitor Puigcerdá cooperó activamente en las operacio¬ 
nes contra las líneas carlistas, y después, en las ope¬ 
raciones sobre el Bidasoa, estuvo encargado de tender 
el puente que dejara establecidas las comunicaciones 
de Guipúzcoa con Navarra, servició, que quedó aca¬ 
bado en una noche. Terminada la guerra civil marchó 
nuevamente á Ultramar, prestando relevantes servi¬ 
cios hasta su regreso á la Península en 1879. Ascen¬ 
dido á capitán de fragata, volvió á la Península, y 
luego pasó á la Habana, de cuyo arsenal vino á to- 



Antonio Eulate y Fcry 




1336 


EULATE— EULENBURG 


mar el mando poco después, para tomar luego el del 
crucero Jorge Juan , cuya tripulación hizo desembar¬ 
car en cierta ocasión en La Guayra para proteger á los 
españoles. Hasta 1805 desempeñó el cargo de ayu¬ 
dante de Marina del distrito y del puerto de Maya- 
güez. Durante la guerra separatista estuvo de co¬ 
mandante del arsenal de la Habana, hasta el l.° de 
Abril de 1897, en que entregó el mando, saliendo para 
Cádiz, desde donde marchó á Mahón á hacerse cargo 
del crucero Vizcaya, cuyo mando le fué confiado y con 
el que se halló en la gran revista de Spithead. Con el 
mismo barco fondeó en Nueva York á principios del 
año siguiente y marchó luego á unirse en Cabo Verde 
á la escuadra del almirante Cervera, y tomó parte en 
el desigual combate de Santiago de Cuba, quedando 
el barco de su mando completamente destrozado por 
las balas enemigas y por el subsiguiente incendio, y 
yendo á embarrancar á la entrada del Aserradero. 
El comandante Eulate había recibido tres heridas 
y fue conducido á bordo del acorazado Iowa en un 
bote de salvamento. Tal respeto había impuesto al 
enemigo la bizarría de su conducta, que fué recibido 
con la guardia formada y se le dejó la espada. Estuvo 
prisionero de los vencedores hasta Septiembre si¬ 
guiente, en que regresó á España, y sobreseída con 
todos los pronunciamientos favorables la causa que, 
como á todos los jefes, se le siguió por el Tribunal Su¬ 
premo de Guerra y Marina, por la pérdida de la es¬ 
cuadra. diósele el mando de la provincia marítima 
de Cádiz y la Capitanía del puerto. Mandó más tarde 
la Nuniancia y después fué nombrado jefe de Estado 
Mayor de la escuadra de instrucción, y ha desempe¬ 
ñado otros cargos de la mayor importancia: jefe de 
Estado Mayor del departamento de Cartagena, jefe 
del de Cádiz, comandante de Marina de Sevilla y 
gobernador civil de Canarias, pasando á la reserva 
por haber cumplido la edad reglamentaria el 7 de 
[unió de 1911. En su larga y brillante carrera, pasada 
casi toda en el mar, ha navegado el vicealmirante 
Eulate en 71 buques y ha mandado 7. Está en pose¬ 
sión de gran número de cruces y condecoraciones, y 
es curioso consignar que en su dilatadísima hoja de 
servicios (sesenta y cinco años) sólo consta que haya 
disfrutado seis meses de licencia por enfermedad y 
cuatro por otros motivos. 

Eulate y Sanjurjo (Carmela). Biog. Escritora 
española, hija del vicealmirante Antonio, nacida en 
San Juan de Puerto Rico en 1871. Estudió preferen¬ 
temente música é idiomas, incluso el árabe, lo que le 
permitió publicar bellas ver¬ 
siones castellanas de poetas 
árabes. Después de haber co¬ 
laborado en varias revistas, 
apareció su primera novela 
La muñeca . Más tarde viajó 
por casi toda Europa, y en¬ 
tonces conoció al célebre 
orientalista Abendanon, 
quien la relacionó con orien¬ 
talistas, facilitándole origi¬ 
nales para su Antología orien¬ 
tal. Entre sus obras princi¬ 
pales, citaremos: Pcrjilcs de 
mujeres; Bocetos de novela; 
María Antonieta; Chopitt; La 
familia de Robredo; Desilu¬ 
sión; La mujer en la historia; 
La mujer en el arte. Inspira¬ 
doras. 2. a parte: Creadoras; La mujer moderna , con pró¬ 
logo de Altamira; Cantigas de amor , con prólogo de 
Marín, v numerosos estudios breves orientales y tra¬ 
ducciones de aurores árabes, ingleses y rusos. Perte¬ 
nece á sociedades literarias de Europa y América, v 
algunos de sus estudios han sido traducidos al italiano. 


EULATINA. f. Farm. Es una mezcla de unas 
2 partes de ácido parabromobenzoico y antipirina en 
cantidades equimoleculares y 1 parte de ácido orto- 
amidobenzoico y antipirina en cantidades equimolecu¬ 
lares. Se presenta en forma de polvo blanco, algo cris¬ 
talino y de sabor amargo; es parcialmente soluble en 
el agua y en alcohol. Sus soluc.::ies tienen reacción 
ácida y presentan fluorescencia violeta. 

Eulatina. Terap. Se recomienda como expectorante 
y calmante en la coqueluche, sobre todo en su periodo 
inicial. Más adelante combate eficazmente los fenó¬ 
menos secundarios (vómitos, epistaxis). Carece de 
toda acción tóxica ó simplemente nociva. La dosis 
es de 0‘50 á 1*50 gr. en polvo ó poción, debiendo agi¬ 
tarse esta última. 

EULAU. Geog. Río de Checoeslavia, en la pro¬ 
vincia de Bohemia. Es afl. izq. del Elba. 

EULAXANS. m. Quim . y Farm. Es un derivado 
sódico de la íenolítaleína. 

Eulaxans. Terap. Las dosis son algo mayores que 
con la íenolítaleína, pareciendo útil asociarse el hi¬ 
drato sódico por las condiciones de alcalinidad del 
medio intestinal. 

EULEMA. (Etim. — Del gr. eu , bien, y luimos, 
garganta.) f. Eniotn. (Eulaema.) Género de himenóp- 
teros de la familia de los ápidos, tipo de la tribu de 
los euleminos. Contiene siete especies propias de la 
América del Sur. 

EULEMINOS. m. pl. Enlom. (Eulaemini.) Tri¬ 
bu de himenópteros de la familia de los ápidos. 

EULENBURG (Alberto). Biog. Médico alemán, 
n. y m. en Berlín (1840-1917). Estudió en Bonn y Ber¬ 
lín, y en 1863 fué médico auxiliar del hospital de la 
Universidad de Greifswald, y después escribió Die hy- 
podermatische Injektion der Arzneimiltel (Berlín, 1865; 
3. a ed., 1875), que contribuyó grandemente á la propa¬ 
gación de las inyecciones hipodérmicas. Como fruto de 
sus trabajos, además de la Pathologie des Synipathicus 
(en colaboración con Guttmann, Berlín, 1873), publicó: 
Lehrbuch der Nervenkrankheiten auf physiologischer Ba- 
sis (Berlín, 1871; 2. a ed., 1878). Sus investigaciones en 
el terreno de la farmacología le merecieron en 1874 el 
nombramiento de profesor de farmacia y director del 
Instituto Fariñacológico de Greifswald, desde donde 
pasó en 1882 á Berlín, para dedicarse exclusivamente 
á la patología nerviosa. En unión con Jolly y otros 
redactó los artículos sobre enfermedades nerviosas 
del Handbuch der prahtischen Medizin, de Ebstein. 
Escribió, además: Die hydroclcklrischcn Báder (Viena, 
1883); Sexuale Neuropathie (Leipzig, 1S95), y Sadis¬ 
mos und Masochismus (VYiesbaden, 1902). En colabo¬ 
ración con varios médicos publicó la Realenzyhlopddte 
der gesamlen Heilkundc (Viena, 1880-83: 3. a ed.. 1894- 
1900), y como complemento á la misma, los Enzy- 
klopádischc Jahrbücher der gesamten Heilkundc (Viena, 
desde 1891), y con Samuel, el Lehrbuch der allgemeir.cn 
Therapie (Viena, 1897-99). Con Kolle y Weintraud 
empezó la publicación del Lehrbuch der kliniscken 
Untersuchungsmclhoden (Viena, 1903 y siguientes). 
También colaboró en la Deutsche medizinisclie Wóchen¬ 
se hr i jt (Leipzig, desde 1894) y en el Reichsmedizinal- 
kalender. 

EULENBURG (Francisco). Biog. Sociólogo alemán, 
n. en Berlín en 1867. Hizo sus estudios en esta pobla¬ 
ción, cursando medicina.filosofía, historia y economía; 
doctórose en filosofía en 1892, fue oficial de estadística 
en Berlín y Breslau (1896-98), y desde 1905 profesor 
de economía política y estadística de la Universidad 
de Leipzig. Se le debe: Ueber Innungen der Stadt Bres¬ 
lau (1892); Zur Frage d. Lohnermittelung (1899); Ueber 
Móglichkeit und die Aujgaben einer Sozialpsychologir 
( 1900), • Beitrag zu Oberlehrjr. (1903); Frequenz der 
deutschen Universitat (1904); Gesellschait und Saiur 
(Tubinga, 1905); Die nene Geistezmssertsehajt (1907), 
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Neuere Geschichtsphilosophie (1907); Der akademische 
Xachwuchs (1908); Internation. Geldmarkt (1908); Ent- 
wickelung der Universitát Leipzig (1909); Naturges- 
chichte utid Sozialgeschichie (1910); Vor/ragetr der So- 
zialphilosophie (1911), y Preissteigerung des letzten 
Jahrzehrtls (1912). Ha colaborado, además, en el Archiv 
jür Sozialwissenscha/t. 

EULENGEBIRGE. Geog. Montes de Alema¬ 
nia, en Prusia, prov. de Silesia; forman parte del sis¬ 
tema orográfico de Glatz, en el interior de los Sudetes, 
y están entre el Glatzer Neisse y el Alto Weistritz. 
La cima más elevada es Hohe Eule (1,014 m.). 

EULENSPIEGEL (Till). Biog. Bufón alemán 
de la Edad Media, n. en Kneitlingen, hacia fines del 
siglo xin. La existencia de Eulenspiegel ha sido 
puesta en duda, pero la mayor parte de los histo¬ 
riadores no dudan de que fué un personaje real. 
Muy joven aún empezó á correr mundo, prime¬ 
ramente por la Baja Sajonia y NVestfalia, luego por 
Italia y Polonia, en donde tuvo un desafío con los bu¬ 
fones de la corte de Casimiro el Grande. Murió en 1350 
en Molln, no lejos de Lübeck, en donde aun hoy exis¬ 
te su sepulcro, debajo de un tilo y labrados en la losa 
un espejo y un buho (objeto y animal cuyos nombres, 



Fuente de Eulenspiegel. (Brunswick) 


en alemán, combinados, forman el de Eulenspiegel). 
1-21 libro popular al cual debe su fama fué redactado en 
1500, en bajo alemán; la refundición del mismo en 
alto alemán se atribuyó, sin gran fundamento, á To¬ 
más Murner. Gran parte de las excentricidades que 
se refieren de Eulenspiegel deben su origen á la 
leyenda que se tejió alrededor de la personalidad his¬ 
tórica, y muestran la tendencia de los campesinos de 
la época á poner en ridículo á los obreros de las ciu¬ 
dades; las demás tienen por origen, además de la le¬ 
yenda extranjera, lo que atribuyeron á Eulenspiegel 
el cura Amis y el cura Kalenberg. La primera de las 
ediciones que existen en alto alemán apareció en Es¬ 
trasburgo (1515; reimpresa en Halle, 1885); otra en 
.Estrasburgo (1519; nueva ed., Leipzig, 1854); Fi- 
schart hizo una refundición en verso intitulada Der 
Eulenspiegel reimenweis (Francfort, 1572) y la obra fué 
traducida al bohemo, polaco, italiano, inglés, holan¬ 
dés. dinarmarqués, francés y latín. Eulenspiegel ha 
inspirado á Ricardo Strauss uno de sus más famosos 
poemas sinfónicos. 

EULEO. Geog. ant. Río de Asia, en la Susiana 
(Persia), país de los cisios. Nacía en la frontera de Me¬ 
dia. pasaba por Susa y desembocaba en el Pasiligris. 
Si bien su curso se ha modificado con los siglos, el 
EULEO corresponde al actual Karun ó Shapur. 

EULEPA. Geog. ant. C. de Capadocia (Asia Me¬ 
nor), sit. á oril. de un afl. del Halvs, al S. del monte 
Argeo. 

EULEPIDOTO. m. Paleont. (Eulepidolus Eger- 
ton.) Genero de vertebrados de la clase de los peces, 


subclase de los ganoideos, orden de los lepidosteos, 
familia de los estilodóntidos, sinónimo de lieterolepi - 
dotus Egerton, que se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos secundarios correspondientes al triásico y jurá¬ 
sico de Europa. V. Heterolepidoto. 

EULEPTO. (Etim .—Del gr. eu, bien, y leptos, 
delgado.) m. Entom. (Euleptus.) Género de coleópte¬ 
ros de la familia de los carábidos y tribu de los fero- 
ninos. Su tipo se halla en Madagascar. 

EULEPTORR AMFO. m. Ictiol. ( Euleptorham - 
phus Gilí.) Es un género de peces fisóstomos que pue¬ 
de considerarse como subgénero del Hemirhamphus • 
Cuv., de la familia de los escomberesócidos ó escom- 
bresócidos. 

EULER (Carlos). Biog. Médico y matemático 
ruso, hijo de Leonardo, n. y m. en San Petersburgo 
(1740-1790). Estudió medicina, luego ejerció en Berlín,, 
de 1763 á 1766, como médico de la colonia francesa 
y, por último, siguió á su padre á San Petersburgo, 
donde fué nombrado médico de la corte é individuo 
de la Academia de Ciencias (1772). Se le atribuye una 
Memoria, premiada por la Academia de Ciencias de 
París, Sobre la constancia 6 las variaciones del movi¬ 
miento medio de los planetas (1760), suponiéndose que 
en todo ó parte sea obra de Leonardo. 

Euler (Cristóbal). Biog. Militar y astrónomo ruso,, 
hermano cíe Carlos, n. en Berlín en 1743 y m. en Ru¬ 
sia en 1812. Sirvió primero en el ejército prusiano, en 
el que era teniente de artillería, pero cuando su padre 
pasó á San Petersburgo abandonó el servicio de Prusia 
para pasar al ejército ruso, en el que obtuvo el em¬ 
pleo de mayor general. Fué luego encargado de la di¬ 
rección de la fábrica de armas de Systerbeck y en 1769 
la Academia de Ciencias de San Petersburgo le co¬ 
misionó para que fuese á Orsk (gobierno de Oren- 
bu rg) para observar el paso de Venus sobre el Sol, 
escribiendo con tal motivo dos Memorias, publicadas 
en 1770 y 1776. 

Euler (Juan Alberto). Biog. Matemático ruso,, 
hermano de Cristóbal, n. y m. en San Petersburgo 
(1734-1800), el único de la familia que pareció here¬ 
dar en parte el genio de su padre. No contaba más 
que quince años cuando fué llamado para tomar parte 
en los trabajos de nivelación del canal de Finlandia 
y á los veinte era director del Observatorio é indivi¬ 
duo de la Academia de Ciencias de Berlín. En 176& 
acompañó á su padre á San Petersburgo y fué nom¬ 
brado profesor de física, secretario de la Academia 
de Ciencias y consejero de Estado, y en 1776 director 
de estudios del cuerpo de cadetes. El joven sabio era 
ya muy conocido en toda Europa y pertenecía á gran, 
número de Academias que premiaron varios de sus 
trabajos en competencia con Lagrange, Bossut y 
Clairaut. En 1761 obtuvo un premio de la Academia 
de Ciencias de París que compartió con Bossut por 
su Memoria Sur la meilleure maniere d'armer et d'arri- 
tner un vaissentt ; en 1763 otro, con Clairaut, por la 
Memoria Sur la théorie des cometes , y en 1770 otro con 
su padre, por un tema que propuso la Academia de 
Ciencias de París, Sur la théorie de la I.une. Colaboró, 
además, en otros trabajos de su padre y dejó varias 
memorias originales, entre ellas Meditahones de rnotu 
vertiginis planetarum (1760) y Medilationes de perlur- 
batione motus cometarum ab attraclione planetarum 
orta (17.62). 

Euler (Leonardo). Biog. Matemático y geómetra 
alemán, de origen suizo, n. en Basilea el 15 de Abrili 
de 1707 v m. en San Petersburgo el 18 de Septiembre 
de 1783. Era hijo del pastor calvinista Pablo Euler, 
que había sido discípulo de Juan Bemoulli, y que le 
enseñó las primeras nociones de matemáticas, bien 
que su intención fuese dedicarle al ministerio. Luego- 
siguió en la Universidad de su ciudad natal los cursos- 
del citado Bemoulli y entabló amistad con sus hijos 
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Daniel y Nicolás, obteniendo, gracias á esta amistad, 
que el padre le diese una lección particular cada se¬ 
mana. A pesar de las excepcionales disposiciones que 
el joven Leonardo demostraba para las matemáticas, 
su padre no cejaba en el empeño de dedicarle al sacer¬ 
docio, y para complacerle estudió teología y lenguas 
orientales, pero no tardó en obtener la anhelada au¬ 
torización para seguir sus estudios favoritos. Continuó, 
pues, cultivando la matemática y la física, y en 1725 
cursó medicina, con la esperanza de obtener una plaza 
en San Petersburgo, adonde habían sido llamados sus 
jóvenes amigos, los hermanos Bernoulli para fundar la 
Academia de Ciencias de aquella capital. Al año si¬ 
guiente concurrió al concurso abierto por la Academia 
de Ciencias de París y obtuvo un accésit por su Me¬ 
moria sobre la arboladura de los barcos, resultado no¬ 
table si se tiene en cuenta que Euler sólo contaba 
entonces diez y nueve años. No fué, en cambio, tan 
afortunado en su pretensión de que se le concediese J 
una cátedra en la Universidad de Basilea, por lo que 
aceptó la invitación de los Bernoulli y se trasladó á 
San Petersburgo, de cuya Academia de Ciencias fué 
nombrado individuo adjunto para las matemáticas 
superiores. En 1730, contando sólo veintitrés años, 
se le dió la clase de física teórica y experimental, y en 
1733 la de matemáticas superiores, en la que substi¬ 
tuyó á Daniel Bernoulli que regresaba á Basilea para 
encargarse de una cátedra en aquella Universidad. 
El mismo año contrajo matrimonio con la señorita 
Gsell, hija de un pintor que había sido llamado á San 
Petersburgo por Pedro el Grande. Dos años más tarde 
tuvo una grave enfermedad, á consecuencia de la cual 
perdió un ojo. Llamado á Berlín por Federico II, que 
le ofrecía una cátedra (1741), solicitó permiso del Go¬ 
bierno ruso,-que no sólo se lo concedió, sino que con¬ 
tinuó pagándole sus honorarios de académico. En 
1744 fué nombrado director de la clase de matemáti¬ 
cas de la Academia de Berlín y allí permaneció hasta 
1766 en que decidió volver á San Petersburgo, á pesar 
de las advertencias de los médicos, que le aseguraron 
que el riguroso clima de la capital rusa le haría perder 
por completo la vista. Así sucedió, conservando, no 
obstante, la facultad de distinguir los gruesos carac¬ 
teres trazados con tiza sobre la pizarra, con lo que no 
disminuyó su prodigiosa capacidad para el trabajo, 
haciendo así cierta la expresión de Condorcet cuando 
dijo que cesó de vivir y de trabajar al mismo tiempo, 
porque se extinguió su vida repentinamente mientras 
estaba fumando y tomando te al lado de los suyos. 
En 1777 un terrible incendio destruyó su casa, pero 
gracias á la abnegación del conde de Orloff, se salva¬ 
ron sus manuscritos Cuatro años antes, después de 
una operación, recobró la vista, pero no tardó en vol¬ 
verla á perder. En 1776 había casado con una hermana 
de su primera esposa, de la cual tuvo 13 hijos, 8 de ellos 
muertos en la infancia; en cambio, los 5 supervivientes 
le dieron 32 nietos. Como ya decimos antes, fué ex¬ 
traordinaria su capacidad para el trabajo, y debido á 
esto y á la variedad y extensión de los inventos é in¬ 
vestigaciones, es difícil ptfecisar en todos sus detalles la 
importancia del papel que ha desempeñado en el inter¬ 
valo que separa á los Bernoulli de Lagrange. Analista 
ante todo, cuida de substituir cada vez más el simbolis¬ 
mo algebraico á las consideraciones geométricas, y al 
ocuparse de demostrar las proposiciones de Fermat so¬ 
bre la teoría de los números, abrió nuevos dominios á 
la ciencia pura. Profundamente religioso, defendió la 
revelación contra los librepensadores y pretendió de¬ 
mostrar en forma científica la inmaterialidad del alma. 
El nombre de Euler va unido á gran número de fór¬ 
mulas y de teorías matemáticas y es sinónimo de for¬ 
ma concreta y elegante, de análisis sagaz y profundo. 
Como su actividad de escritor no sufrió interrupción, 
deió á su muerte 200 tratados manuscritos, que apare¬ 


cieron sucesivamente en los trabajos de la Academia 
de San Petersburgo; además, cuarenta años después de 
su muerte descubriéronse gran número de trabajos su¬ 
yos inéditos, que se publicaron en dos tomos en 4 * 
con el título de Opera postuma (San Petersburgo, 1862). 
Entre todos los matemáticos ha sido Eui er quizá el 
más universal, ya que cultivó infinidad de especialida¬ 
des matemáticas y descubrió nuevos derroteros en ellas 
y en otras adyacentes, como la mecánica [su Mechani - 
ca sive motus scieniia (San Petersburgo, 1736) y su 
Theoria motus corporum solidorum (Greifswald, 1765) 
son aún hoy dignas de leerse], la música, la óptica (de¬ 
mostró teóricamente la posibilidad de reducir sensible¬ 
mente la dispersión de la luz con el telescopio, lo cual 
indujo al inglés Dollondá construir el primer telescopio 
acromático); la hidrodinámica, las construcciones de 
molinos de viento y barcos, el movimiento de los as¬ 
tros, etc. Con sus numerosas y excelentes obras didác¬ 
ticas [Introductio in analysim injinitorum (Lausana, 
1748); Insiitutiones calculi difjerentialis (Berlín, 1755), 
é Insiitutiones calculi integralis (San Petersburgo, 1768- 
70)] contribuyó poderosamente á la difusión del estu¬ 
dio de las matemáticas superiores. Su Anleitung zur 
Algebra (San Petersburgo, 1770), dictada á un sastre, 
que al terminar el trabajo aprendió con él matemáti¬ 
cas, se distingue por la sencillez y claridad de exposi¬ 
ción; asequible á cualquier inteligencia. Populares son 
aún sus Lettres d une princesse d'Allemagne sur quelquts 
sujets de physique et de philosophie (San Petersburgo, 
1768-72), dirigidas á la princesa de Anhalt-Dessau y 
que obtuvieron un éxito extraordinario. Además de las 
ya citadas y de 473 Memorias aparecidas durante su 
vida en las publicaciones oficiales de las Academias de 
San Petersburgo, Berlín y París, y de las 200 que apa¬ 
recieron después de su muerte, cabe mencionar muchí¬ 
simas obras, alcanzando casi un millar, que formaron 
la edición de sus Obras completas llevada á cabo por el 
matemático suizo Rudio y de la cual se han publica¬ 
do ya varios tomos. 

Funciones eulerianas. V. Función. 

Bibliogr. Der Brie/tcechsel zwischen C . G. S. Ja - 
cobi und P. H. Fuss über die Herausgabe der XVerke 
L. Eulers (Leipzig, 1898); Die Baseler Mathematiker 
Daniel Bernouilli und Leonhard Euler (Basilea, 1884); 
Enestróm, Verzeichniss der Schriften Leonhard Eulers 
(Leipzig, 1910); P. H. Fuss, Correspondance mathé - 
malique et physique de quelques célebres géometres du 
XVIII si e ele y précédée d'une nolice sur les travaux de 
Léonard Euler , tant imprimés quinédilSy en la cual los 
títulos de las obras de Euler ocupan 50 páginas (San 
Petersburgo, 1843); N. Fuss, Eloge de Mr. Léonard 
Euler (San Petersburgo, 1783; Basilea, 1786); Hoppe, 
Die Philosophie Eulers (Gotha, 1904); Rudio, leonhard 
Eulers (Basilea, 1884); Schulz-Euler, Leonhard Eulers 
in Lebensfild (Francfort, 1909); Stackei, Entwurjeinre 
Einleitung der samtlichen Werke L. Eulers (Zurich, 
1909). 

Euler (Pedro Nicolás). Biog. Pintor y dibujante 
francés, n. en Lyón en 1846. Fué discípulo de Regnier 
en la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal (1860- 
1865), después se estableció en París y más tarde re¬ 
gresó á Lyón donde trabajó modelos para la estam¬ 
pación de sederías. Desde 1875 expuso en los Salons 
de Lyón y desde 1895 en los de París. Varias de sus 
obras se conservan en los Museos de Angers, Cler- 
mont y Montpellier, y en la Escuela de Sanidad Mi¬ 
litar y Ayuntamiento de Lyón. 

EULERIANO, NA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo al matemático alemán Leonardo Euler. 

Funciones eulerianas . V. Función. 

EUL.IA. f. Entom . (Eulia Ilübn.) Género de lepi¬ 
dópteros heteróceros de la familia de los tortrícidos. 
Se cuentan 55 especies, situadas las más de ellas en la 
América Meridional, extendiéndose algunas por la 
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América Septentrional hasta las islas Hawai y Europa; 
de esta última región es la E. formo sana Hübn. 

EULIMA. Zool. y Paleont. (Eulima Risso, 1826; 
Pasilhea Lea, 1833; Baléis Leach, 1847 ;Melanella Du- 
fresne, 1822.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, tenobran- 
quios, tenioglosos, holostomátidos, familia de los eulí- 
midos. Comprende especies actuales y fósiles desde el 
triásico. Es abundante especialmente en el terciario. 
Se conocen más de 50 especies de los mares cáli¬ 
dos y templados, siendo típica la E. polita Linneo. 
A este género pertenecen los subgéneros Subularia 
Monterosato (1884) y Arcuella Nevill (1874). En Espa¬ 
ña se han hallado las especies siguientes: Eulima bilí- 
neata Alder; E. fuscoapicata Jeffreys; E. incurva Re- 
nieri; E. intermedia Cantraine; E. Jeffreysi Tryon; 
E. microstoma Brusina; E. Moníerosotoi Boury; E. Pe - 
titiana Brusina; E. polita Linneo; E. pyriformis Bru- 
gnone, y E. subulata Donovan. En estado fósil las es¬ 
pecies más antiguas han sido descubiertas en los terre¬ 
nos triásicos; en el jurásico la Eulima laevigata Lyc; 
en el cretácico la E. anliqua Forbes, E. albensis d’Orb., 
y en los terrenos terciarios son numerosas las formas 
específicas. Las especies fósiles del género Eulima en¬ 
contradas en España son: en los terrenos básicos: 
E. Edingloncnsis Sow., en Udias, Comillas, Rozas y 
Peñón de Gibraltar; en los terrenos pliocénicos: E. 
Eichwaldi Hora., E. polita Desch., y E. subulata Broc. 
todas en Papiol. 

EULIMELA. f. Zool. y Paleont. (Eulimella For¬ 
bes, 1846.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, tenebran- 
quios, tenioglosos, holostomátidos, familia de los pi- 
ramidélidos. Vive en los mares europeos y del Japón, 
siendo típica la Eulimella scillae Scacchi. En España 
se citan las especies siguientes: Eulimella acicula Phi- 
lippi; E. affinis Forbes; E. compaetilis Jeffreys; E. ni¬ 
tidísima Montagu; E. Pointeli Folin; E. Scillae Lea- 
chi;£. striatula Jeffreys; E. subcylindrata Dunker, y 
E. unifasciala Forbes. En estado fósil se conocen 10 
especies, siendo la más antigua la E. polygyrata Des- 
hayes de los terrenos eocénicos; la E. acicula Phill es 
propia de los pliocénicos. Consta este género de varias 
secciones, tales como* Oceanida Folin (1870), Liostomia 
Sars (1878), Daudonia Bayan (1873), Microbeliscus 
Sandberger (1874), Stylopsis Adams (1860), y, además, 
del subgénero Menestho Moller (1842) (Pyramis Cou- 
thouy, 1839). 

EULIMENA, Mit. Una de las nereidas. || Hija 
de Cidón, rey de Creta. 

EULÍMIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Eulimi - 
dae.) Familia de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, orden de los prosobranquiados, pectinibran- 
quiados,gimnoglosos. Los animales que componen está 
familia son muy interesantes á causa de su parasitis¬ 
mo. A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Stilifer Broderip (1832); Eulimo Risso (1826); Scale- 
nostoma Deshayes (1863); Niso Risso (1826); Hoplop - 
teron Fischer (1876). 

EULIPTOL. m. Quim. Mezcla de 6 partes de 
ácido salicílico, 1 de ácido fénico y 1 de esencia de eu- 
caplito, recomendada como enérgico desinfectante 
v antiséptico. 

EULISITA ó EULYSITA. f. Mineral. Oli- 
vino ferrífero. V. FáYALITA. 

EULITINA, EUUTITA 6 EULYTINA. 

f. Mineral. Silicato de bismuto, 4 Bi,0, fSiOt con algo 
de ácido,-de peróxido de hierro y de manganeso. Cris¬ 
taliza en formas correspondientes al sistema romboé¬ 
drico. Se presenta en pequeños cristales translúcidos 
de coloración varia y brillo diamantino, en forma de 
tetraedros simples ó pirámides; pero su acción sobre 
la luz polarizada debe considerarse como una macla 
de cuatro romboedros de 120°. Dureza 4,5 á 5, y peso 


específico 6. Se encuentra en compañía del bismuto 
y de su óxido en Sajonia y se caracteriza por la faci¬ 
lidad con que es atacada por los ácidos. 

EULITÓCERO. m. Entom. (Eulytocerus Bfandf.) 
Género de coleópteros de la familia de los ípidos y 
: tribu de los hilesinos. No se ha encontrado más que 
' una especie, E. Championi Blandí., del Panamá. 

EULITOTA. f. Paleont. (.Eulithota Haeckel.) Gé¬ 
nero de celentéreos de la clase de las hidromedusas, 
orden de los discóforos, grupo de los semeostomeos, 
que se ha reconocido fósil en los depósitos jurásicos 
europeos, siendo la especie más característica el Eu¬ 
lithota iasciculata Haeckel. 

EULITÓTIDOS. m. pl. Paleont. (Eulithotidae 
Haeckel.) Familia de medusas, ó acálefos, que toma 
nombre del género Eulithota Haeckel. 

EULMAS. Geog. Mun. mixto de Argelia, dist. de 
Setif, sit. sobre una alta meseta; unos 44,000 h. Cul¬ 
tivo de cereales y cría de ganado lanar. Fuentes ter¬ 
males sulfurosas de Sokhna. 

EULOFINOS. m. pl. Entom. (Eulophini.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los calcídidos. Se 
divide en muchas subtribus y géneros, de los cuales 
es tipo el Eulophus Geoffr. 

EULOFO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y lophos, 
penacho.) m. Entom. (Eulophus Geoffr.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los eulofinos. Las especies de este género están re¬ 
partidas por todo el Globo y se cuentan hasta 213; el 
E. adapharus Walk. se encuentra en la Europa Boreal 
y Central. 

EULOFÓPTERIX. (Etim. — Del gr. eu, bien, 
lophos, penacho, y pteryx , ala.) f. Entom. (Eulopho- 
teryx Ashm.) Género de himenópteros de la familia de 
los calcídidos y tribu de los eulofinos. Contiene una 
sola especie, E. Chapadae Ashm., del Brasil. 

EULOGIAS. (Etim.—Del gr. eulogia, bendición.) 
f. pl. Cosas benditas. !| Porciones de pan consagrado 
que se distribuyen en la Iglesia griega y se envían 
también á los ausentes. ¡| Ofrendas, presentes ó limos¬ 
nas que antiguamente se hacían en las fiestas solem¬ 
nes, y que consistían en manjares ó en vino benditos. 

Eulogias. Liturg. V. Pan. Reí., Liturg. é Hist. ecl. 

EULOGIO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y logicus , 
orador.) m. Nombre propio de varón. 

Eulogio de Alejandría (San). Hagiog. De pres¬ 
bítero fué elevado en 581 á patriarca de Alejandría, 
cargo que desempeñó hasta 608. Se distinguió por su 
celo ardiente en la defensa de la Iglesia y la verdad 
católicas, logrando ver sus trabajos coronados por el 
éxito. Así se colige de las escasas noticias que acerca 
de él nos han llegado, y en especial las referencias que 
de este patriarca alejandrino contienen muchas cartas 
del papa Gregorio I, encomiando sus grandes mereci¬ 
mientos. Combatió victoriosamente á los nestorianos, 
y en uno de sus escritos hizo la defensa del papa León 
y del patriarca Cirilo de Alejandría. Propugnó, ade¬ 
más, la doctrina católica sobre las dos naturalezas de 
Cristo contra Nestorio y Eutiques de Constantinopla, 
contra Pedro Fullón, Teodosio y otros. Escribió un co¬ 
mentario contra los severianos, teodosianos, cainitas y 
acéfalos, junto con 11 disertaciones en defensa de las 
conclusiones de los Concilios de Calcedonia y del papa 
León. Todas estas obras ofrecen brillantes testimonios 
de su piedad y erudición. También compuso una di¬ 
sertación contra los agnoítas, y la envió al papa Gre¬ 
gorio para su examen y aprobación. Murió en 608. 

Eulogio de Córdoba (San). Hagiog. Arzobispo 
electo de Toledo, mártir, y por muchos considerado 
como doctor de la Iglesia española, cuya fiesta se ce¬ 
lebra el 11 de Marzo. No se sabe la fecha de su 
nacimiento, que hubo de ser en el primer cuarto del 
siglo IX, de ilustre familia hispanorromana, y entre 
cuyos parientes se cuentan tres santos mártires, Pa- 
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blo, Luis y Cristóbal. Dedicado al estado eclesiástico, 
fue educado entre los clérigos de la iglesia de San Zoilo 
de Córdoba, frecuentando, además, ei trato de otros 
maestros, como el abad Esperainieo (Y.). Entre los 
discípulos de este último encontró al que había de ser 
su biógrafo, Alvaro Paulo, con quien trabó estrecha 
amistad. EULOGIO, muy joven aún, se ordenó de diá¬ 
cono y á poco fue elevado al sacerdocio y al magisterio 
de las letras sagradas. Juntaba á la vida sacerdotal en 
cuanto le era pasible la monástica, y parece que para 
hacer esto más libremente tuvo intención de ir á 
Roma. Habiendo salido dos hermanos suyos, Alvaro é 
Isidoro de España, y no sabiendo su familia su parade¬ 
ro, para consolarla partió Eulogio (848) acompañado 
del diácono Teodemundo para ir á averiguar su resi¬ 
dencia. Este viaje fue de gran interés religioso cientí¬ 
fico, puesto que visitó Eulogio cuantos monasterios 
pudo, permaneciendo hospedado muchos días en el de 
San Zacarías en Navarra, famoso en todo el Occidente, 
cuyo abad Odoario obsequió con cariño al peregrino de 
Uórdoba, trabó estrecha amistad con el obispo de Pam¬ 
plona, Wiliesindo, á quien en 851 escribió una epístola 
que nos informa mucho acerca de la vida del mismo 
Eulogio, y pasando á Zaragoza, donde unos mercade¬ 
res de la Francia Ulterior le dieron noticias de sus her¬ 
manos (que supo se hallaban en Maguncia y poco des¬ 
pués volvieron) se detuvo unos días e.i Zaragoza, hos¬ 
pedado por su obispo Sénior, y regresó á Córdoba por 
Sigiienza, Compluto y Toledo, hospedado y agasajado 
por sus respectivos obispos, Sisemundo, Venerio yVVis- 
tremiro. Al llegar á Córdoba llevaba consigo muchos 
libros para los que gemían bajo la opresión agarena, 
entre ellos, la Ciudad de Dios, de san Agustín; \jl Enei¬ 
da, de Virgilio; las poesías de Juvenal y de Horacio; 
los Opúsculos de Porfirio; los Cantos religiosos de Ade- 
lelmo; las Fábulas en verso de Avieno, una colección 
de Himnos y varios tratados sobre cuestiones dogmá¬ 
ticas. Eran en extremo críticos los sucesos que empe¬ 
zaban á desarrollarse en Córdoba cuando Eulogio lle¬ 
gaba á dicha ciudad. La tolerancia que al principio 
habían demostrado los conquistadores para asegurar 
mejor sus conquistas, era cada día más restringida. 
El culto del cristianismo iba á ser proscrito en aquel 
país. Los violentos martirios ejecutados por los moros 
en el sacerdote Perfecto y en el comerciante Juan, 
fueron causa de una serie de 10 sacrificios voluntarios 
de cristianos. Era el año 851 cuando Eulogio se de¬ 
terminó á salir por escrito en defensa de aquellos con¬ 
fesores de la fe á quienes había animado desde un prin¬ 
cipio con su fogosa elocuencia, en unión con su anti¬ 
guo a ‘ligo Alvaro. Al efecto comenzó entonces su obra 
Memoriale Sanctorum , debiendo á ella su primer en¬ 
carcelamiento (851). En la misma cárcel se había en¬ 
contrado con dos vírgenes, Flora y María, cuya cons¬ 
tancia en la fe en pasadas luchas y peligros presentes 
enardeció su alma de apóstol con «una especie de pa¬ 
sión intelectual, como dice Dozy, con un amor como 
lo hay sólo en la mansión de los ángeles», y no con¬ 
tento con animarlas de viva voz, escribió para su ins¬ 
trucción algunas cartas y el tratado Documenlum Mar - 
tvriiile (Enseñanza de los Mártires) en que las exhor¬ 
taba con energía á completar el meritorio combate co¬ 
menzado. En realidad morían entrambas mártires el 
24 de Noviembre de aquel año, y cinco días después 
salían de la cárcel, puestos en libertad, el obispo Saulo 
v Eulogio, mas quedando bajo la vigilancia oficial 
del contemporizador Kccaírcdo. Tan antitética tutela 
dejó á Eulogio por algún tiempo no sólo avergonza- 
• do. sino como imposibilitado para la acción, intran¬ 
quilo en su conciencia por comunicar con quien creía 
debía ser tratado corno excomulgado. Esta inseguridad 
le movió á no Celebrar los divinos oficios, hasta que 
sabiéndolo su prelado, Saulo, 1c prescribió reanudar 
sus funciones sacerdotales bajo pena de excomunión. 


Pero desde el principio del año 852 nuevos martirios 
fueron resolviendo á Eulogio á salir de dudas y á 
romper todas las trabas. En el verano del mismo año 
se reunió por orden de Abdcrrahmán un Concilio de 
los metropolitanos y obispos de la España sarracena 
al que el mismo sultán envió por representante suyo al 
exceptor Gómez, cristiano sólo en el nombre, y ordina¬ 
rio instrumento del mismo sultán para oprimir á los 
cristianos. Gómez habló en el Concilio, como propo¬ 
niendo el estado de las cosas, tratando de probar que 
el mayor peligro de la Iglesia cristiana era el celo de 
los que salían á insultar la religión del Estado; que 
los sacrificios voluntarios, que eran en perjuicio de 
toda la cristiandad, no debían ser considerados como 
verdaderos martirios, ni los que así muriesen ser con¬ 
tados como mártires; y que era necesario que los Pa¬ 
dres allí congregados expidiesen un decreto conde¬ 
nando y anatematizando á aquellos mártires. E incre¬ 
pando duramente la conducta de Eulogio, á quien 
tenía por principal fautor de aquellas perturbaciones, 
pidió que se tomasen enérgicas medidas contra el mis¬ 
mo y todos los de su opinión. A pesar de la terrible pre¬ 
sión del sultán sobre el Concilio presidido por Recafrcdo 
y de las instigaciones del exceptor, el obispo de Córdoba, 
Saulo, salió en defensa de los mártires y de Eulogio, 
y haciendo constar que no había diferencia entre los 
mártires de Córdoba y los muchos que en la primi¬ 
tiva Iglesia habían buscado el martirio, parece haber¬ 
se ganado la mayoría del Concilio, que no atrevién¬ 
dose á fallar de un modo diametralmente contrario 
á las insinuaciones del tirano, tomaron la vía media 
de dar un decreto ambiguo y sutil, que fué prohibir 
lo que de ley ordinaria está prohibido, como es el acu¬ 
dir espontáneamente á presentarse al tirano en busca 
de una muerte cierta, pero sin censurar lo hecho 
hasta entonces por los que habían sido martirizados. 
Eulogio lamentó la resolución ambigua del Conci¬ 
lio, pero haciendo constar que no se había conde¬ 
nado lo que él defendía, que no era en modo algu¬ 
no el buscar el martirio por camino tan directo que 
sea contrario á lo que la prudencia y la tradición ca¬ 
tólica enseña, si no es en el caso en que una inspira¬ 
ción superior mueve irresistiblemente, con suficiente 
garantía de que no se flaqueará en los tormentos. En 
realidad el santo nunca se ofreció espontáneamente 
ni al populacho ni á los jueces que le habían de con¬ 
denar, y el Concilio no obtuvo el resultado apetecido 
por Abderrahmán, pues, Emila y Jeremías morían 
voluntariamente por su fe, y al día siguiente, en Sep¬ 
tiembre del mismo año (852), se presentaron dos cris¬ 
tianos, Rogerio y Servio Deo, á predicar en una mez¬ 
quita, siendo por ello condenados á muerte como 
deseaban. A esto se siguió una recrudescencia en la 
persecución contra los cristianos en los últimos días 
del reinado de Abderrahmán II y advenimiento al 
trono de Mohammed I, y Eulogio continuó los años 
siguientes sosteniendo la fe de muchos que padecieron 
el martirio, cuyos triunfos relató en la continuación 
de su Memoriale Sanctorum, hacia 856. Al año siguien¬ 
te escribió, con apuntes sacados de la biblioteca de 
San Salvador de Leyre (Pamplona), el Apologéticas 
Sanctorum, que es la defensa de los mártires san Ro¬ 
drigo y Salomón, contra algunos que impugnaban su 
culto, epilogando Eulogio lo que había dicho en el 
Memoriale . Murió en 858 Vistrcmiro, metrupclitano de 
Toledo, y los prelados de aquella provincia eclesiás¬ 
tica acordaron elevar á dicha silla al defensor de los 
mártires, EULOGIO; y aunque presintieron que el sul¬ 
tán había de estorbar su consagración, resolvieron 
no elegir otro para aquella dignidad en vida del mismo 
Eulogio. No llegó éste á ser consagrado; sin embargo, 
la Iglesia de Toledo lo celebra como su arzobispo, 
desde 1013, y aunque por espíritu de prudencia erb- 
I liana vivía escondido sin ir á buscar el martirio, el 
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11 de Marzo de 850 consumaba su sacrificio en aras de 
su fe. La ocasión fue el sostener la constancia de una 
doncella, llamada Leocricia (V.), que se había refugiado 
en casa de Anulona, hermana del santo. Desde el pri¬ 
mer momento del hallazgo quedó decretada la muer¬ 
te de entrambos, Eulogio y Leocricia. El primero 
dió razón de sí con la seguridad y valentía que hacían 
esperar tantas luchas pasadas, y el mismo día era de¬ 
gollado, y cuatro días después lo fué Leocricia. Los 
cuerpos de los dos mártires se conservaron primero, 
respectivamente, en las iglesias de San Zoilo y de San 
Ginés de Córdoba. En 884, Dulcidio, enviado de Al¬ 
fonso III el Magno para tratar de la paz con el sultán, 
obtuvo por mediación del mozárabe Samuel, que se pu¬ 
diesen trasladar los cuerpos de los dos santos á la igle¬ 
sia de Oviedo, los cuales llegaron á esta ciudad el 9 de 
Enero de 884, y allí fueron colocados en una caja de 
ciprés, en la capilla de santa Leocadia. El 5 de Enero 
de 1305 fueron pasadas estas reliquias á otra urna 
de plata que se depositó en la cámara sania de la 
misma iglesia de Oviedo. Parte de las mismas se de¬ 
volvieron á Córdoba en 1737, donde fueron deposi¬ 
tadas en la iglesia de San Rafael el 11 de Abril del 
mismo año. En la primera traslación á Oviedo fué 
llevado con los cuerpos de los santos un códice de las 
obras de Eulogio, escrito tal vez en vida del autor, 
q je sirvió á Morales para su primera impresión (Al- 
cilá. 1574). Reimprimiéronse por Schott (1608) en el 
t. IV de Hisp. lllustr., en 1785 en el t. II de Patr. 
Toleí. y en 1852 en Migne.P. L., t. CXV. 

Bibhogr. Amador de los Ríos, Historia critica de 
la Literatura española (t. II, Madrid, 1862); Bourret, 
Schola Cordubae chrisliana (París, 1858); Baudissin, 
Eitlogius und Alvar, ein Abscnitt spanischer Kirchen - 
geschichte. etc. (Leipzig, 1872); Dozy, llist. des Musul- 
mans d'Espagne (1861); Flórez, España Sagrada (t. X), 
donde, además de una minuciosa biografía, se reprodu¬ 
ce la escrita en latín por Alvaro; V. de La Fuente, His¬ 
toria ecles. de Esp. (2. a ed., t. III); Max Manitius, Ge- 
schichte der lateinischen Literalur des Miltelalters (t. I, 
Munich, 1911); Papebrochius, en Acta SS. (t. II de 
Marzo); Sánchez de Feria, Santos de Córdoba (t. I, 
1772); Simonct, Historia de los mozárabes en España 
(Madrid, 1903), en la cual magnífica obra san EULOGIO 
DE CÓRDOBA es la figura más saliente. 

Eulogio (San), llagiog. Otros santos de este nom¬ 
bre ocurren en el martirologio: el 21 de Enero, mártir 
en Tarragona, del que hace mención san Agustín. 
|] El 5 de Mayo en Edesa, antigua población de Me- 
sopotamia, san Eulogio, obispo y confesor. |¡ El 3 de 
Mayo, san Eulogio y compañeros mártires en Cons- 
tantinopla.il El 13 de Septiembre, en Alejandría, san 
Eulogio, obispo célebre por sus virtudes v ciencia. 

EULOMA, f. Paleonl. (Enloma Ang.) Género de 
artrópodos de la clase de los crustáceos, trilobites, fa¬ 
milia de los proétidos, siendo característica una espe¬ 
cie hallada en el silúrica inferior, en el ordoviciense 
de Suecia. 

EULOXIA. f. Entom. (Euloxia Warr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los hemiteínos. Se conocen nueve 
especies de Australia y Tasmania; la E. jugitivaria 
Guen. es de Australia. 

EULZ. Gcog. Lug. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Allín. 

EULZA .Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Zizur. 

EXJMANITA. f. Mineral. Variedad de brookita, 
descubierta junto á la albita de Chesterfield (Estados 
Unidos). 

EUMAQUIO (San), llagiog. Por otro nombre 
Chamassy, n. en Perigord y floreció por sus virtudes 
en el siglo VI. Por reprocharle la dueña de la casa en 
que servía sus devociones y obras de caridad, retiróse 


á la soledad, cerca de una fuente llamada Font-Chaude. 
Consta que llegó al sacerdocio. Después de su muerte 
obráronse grandes milagros sobre su sepulcro. Su fiesta 
el 3 de Enero. 

EUMARGARITA. f. Zool. (Euwargarita Fi- 
schcr, 1885; Margarita Leach, 1819.) Género de mo¬ 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, familia de los troquidos. Comprende 
varias especies de los mares boreales. Vive en ellos, 
por ejemplo, Eumargarita helicina Fabricius. Además, 
son atribuidos por algunos autores al género En mar¬ 
garita, los géneros siguientes: Valvatella Cray (1857); 
Baihymophila Dalí (1882); Margar i tella Meek y ilay- 
den (186U), y Turbina Koninck (1881). 

EUMAROS DE ATENAS. Biog. El pintor 
más importante de los primitivos griegos, que flore¬ 
ció de 540 á 500 a. de J. C. Parece que introdujo cierto 
claroscuro en sus pinturas, que probablemente no eran 
ya monocromas. Atribuyesele con poco fundamento la 
distinción sexual eu las figuras pintadas y la repre¬ 
sentación de la edad de las personas figuradas. Llá¬ 
masele también Fumares. 

EUMASTACINOS. in. pl. Entom. (Einnasta- 
cini.) Tribu de ortópteros de la familia de los locús- 
tidos (acrídidos). En ella se incluyen unos 28 géneros: 
Scirtolypus Brunn., Gumphomastax Brunn., Xantho - 
masiax Sauss., Eumastax Burr., etc. 

EUMÁ9TAX. m. Entom. (Eumastax Burr.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los eurnastacinos. Se han des¬ 
crito 12 especies de la América Meridional y Central; 
el tipo E. tenuis Perty se halla en el Brasil, Ecuador 
y Perú. 

EUMASTIA. f. Zool. (Eumastia O. Schmidt.) 
Género de esponjas, monaxónidas, halicondrias, de 
la familia ó subfamilia de las reniéridas, que vive en 
Groenlandia. 

EUME. Geog. Rio de Galicia. Nace en las vertien¬ 
tes meridionales de la prov. de Lugo, corre hacia ql 
O. después de haber descrito un semicírculo entre el 
monte Bustelo y la Sierra de la Carba, pasa luego 
entre Muros y Burgo y entra en la prov. de la Coru- 
ña por el p. j. de Santa María de Ortigueira: siguiendo 
su curso baña el término de Puentes de García Ro¬ 
dríguez y los de Vilavella, Ribadeume y Bernuy; 
recibe las aguas que bajan por las vertientes de la 
Sierra de la Loba, se encamina luego con rumbo NO. 
por la parr. de San Pedro de Eume, sigue entre Ta- 
boada y Soaserra v llegando, después de 60 kms. de 
recorrido, á Cabañas y Pucntedeume, forma la ría 
de Ares y des. en el mar. 

Eume. Geog. V. San Pedro de Eume. 

EUMECES. m. Erpet. Género de saurios (Eume- 
ces) de la familia de los escíncidos. Es género muy 
rico en especies, conociéndose unas 30, que viven en 
Asia, N. de Africa y la América del Norte y Central. 
En Marruecos y Argelia se encuentra el E. algenen- 
sis, de color pardo con manchas anaranjadas, y blan¬ 
quecino por debajo. El eumeccs de color azul (E. quin- 
quelineatus), especie muy frecuente en la América del 
Norte, mide unos 20 cm. de long. y se distingue por 
su color negro con rayas longitudinales amarillas, ex¬ 
cepto la cola, que es de un bello color azul; pero esia 
llamativa coloración cambia completamente con la 
edad, de tal modo que el individuo adulto es entera¬ 
mente pardo, sin rayas, con la cabeza roja. 

EUMECISTES. m. Entom. (Eumecistes Bruñes.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los cirlacantacrinos. Está re¬ 
presentado por upa sola especie. 1¿. gratiosus Brancs. 

fe UM ECO PIO. (Etim. — Del gr. eu , bien; nichos, 
longitud, y ops, vista.) m. Entom. (Eumeeops Mochil.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculió¬ 
nidos y tribu de los cleoninos. Se ciñe á una sola es- 
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f >ecie de la fauna paleártica, E. Kitiaryi Hochh., ha¬ 
lada en Sarepta. 

EUMÉCOPO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y me - 
kos, longitud, y poús, pie.) m. Entom. (Eumecopus 
Dalí.) Género de hemípteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los pentatómidos y tribu de los pentatominos. 
Contiene 18 especies todas propias de Australia; el 
tipo es E. nigriventris Dalí. 

EUMECOSOMÍA. (Etim. — Del gr. eu, bien; 
viekos, longitud; soma, cuerpo, y myia, mosca.) f. 
Entom. (Eumecosomyia Hend.) Género de dípteros 
braquíceros de la familia de los muscáridos y tribu 
de los celidinos. Las dos especies conocidas son de 
América; la E. gracilis Coquillet se ha encontrado en 
Méjico, Cuba, Brasil y Paraguay. 

EUMEDONTE. A/t/. Argonauta, hijo de Baco 
y de Ariadna. 

EUMEDUSAS ó MEDUSAS TÍPICAS, f. 

pl. Zool.(Eumedusae Harting, Discomedusae Haeckel.) 
Es una gran división ó sección de las medusas supe¬ 
riores ó acálefos, que viene á comprender los actua¬ 
les discotílidos y los queílidos (semostómidos y ri- 
zostómidos reunidos). 

EUMEGALODONTE. (Etim. —Del gr. eu, 
bien; megas, grande, y odoíis, odontós, diente.) m. Entom. 
(Eumegalodon Brogn.) Género de ortópteros de la fa¬ 
milia de los tetigónidos (locústidos) y tribu de los co- 
piforinos. Se conbcen tres especies de la Insulindia; 
el tipo E. Blanchardi Brogn. es de Borneo. 

EUMEGASPILO. m. Entom. (Eumegaspilus 
Ashtn.) Género de himenópteros de la familia de los 
cerafrónidos. Se conoce una especie propia de los Es¬ 
tados Unidos, E. erylhrothorax Ashm. 

EUMÉLEA. f. Entom. (Eumelea Duncan.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los enocrominos. Se cuentan 
22 especies indoaustralianas; el tipo Eumelea sangui- 
nata Warr. || Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los geométridos y tribu de los enocromi¬ 
nos. Se han descrito 21 especies, que se extienden 
por la India, Insulindia y Oceanía, verbigracia, la 
Eumelea luduvicala Gen., que vive en la India, Java, 
etcétera. 

EUMELES. Biog. Veterinario griego del siglo IV 
antes de J. C., n. en Tebas. Escribió varias obras de 
las erales sólo quedan algunos fragmentos publicados 
en Ilippiatrica (París, 1550, y Basilea, 1537). 

EUMELIA. f. Mus. Con esta eufónica palabra 
designaban los antiguos griegos y los latinos la ele¬ 
gancia en el arte del canto. 

EUMELIS. Geog. ant. Nombre con que designó 
á Nápoles el poeta Publio Papinio Estacio. 

EUMELO. Mit. Rey de Patras, que enseñó á 
Triptoleino la agricultura y el arte de la construcción. 
!| Hijo de Admeto y de Alcestes, que llevó al sitio de 
Troya 11 naves con guerreros. 



Tetradracma de Eumenes I 

EUMENES. m. Entom. (.Eumenes F.) Género de 
himenópteros de la familia de los euménidos. Son va¬ 
rias y bien conocidas sus especies. El E. coarctatus L. 
se encuentra en toda Europa, y el E. pomi/ormis Rossi 
es frecuente en España. 
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Eumenes II de Pérgamo 


Eumenes I. Biog. Rey de Pérgamo del 263 al 241 
antes de J. C. Sobrino y sucesor de Filetarus, derrotó, 
cerca de Sardes, á Antíoco Soter, asegurando así su 
independencia. Según parece, era hombre disoluto y 
vicioso, lo que le acarreó una prematura muerte. Le 
sucedió su primo ó sobrino Atalo I. 

Eumenes II. Biog. Rey de Pérgamo, m. en 159 
antes de J. C., hijo de Atalo I, á quien sucedió en 197 
antes de J. C. Fiel á su pacto de alianza con los roma¬ 
nos, ayudóles en 
195 en la guerra 
con los tiranos de 
Esparta Nabis, to¬ 
mó parte en la cam¬ 
paña de Roma con¬ 
tra los etolios y el 
rey de Siria, Antío¬ 
co el Grande, y con¬ 
tribuyó á su victo¬ 
ria en la batalla de 
Magnesia (190), en 
agradecimiento á 
todo lo cual el Se¬ 
nado le hizo dona¬ 
ción de Misia, Li¬ 
dia, las dos Frigias, Licaonia y Quersoneso de Tracia. 
Dejó el trono á su hermano Atalo, por ser su hijo me¬ 
nor de edad. Favoreció las artes y las ciencias, llamó 
á su corte á importantes sabios y artistas de la época, 
fundó la célebre biblioteca de Pérgamo. 

Eumenes. Biog. Caudillo macedónico, n. en Kardia 
(Tracia). Pasó muy joven á Macedonia, y no tenía 
aún veinte años cuando Filipo le nombró su secre¬ 
tario, cargo que también ocupó al lado de Alejandro 
Magno, quien, además, le dió en matrimonio á Ar- 
tonis, hermana de su esposa Barsinis. En los cargos 
que el gran rey le confiara acreditó su valor y su ta¬ 
lento, llegando á ser uno de sus generales favoritos 
y, por tanto, envidiado por los demás. A la muerte 
de Alejandro, aceptó de manos de Perdicas el cargo 
de gobernador de Capadocia y Paflagonia, y derrotó 
en batalla campal á sus adversarios Crateros y Anti- 
pater (321 a. de J. C.), que le disputaban la posesión 
de aquellas provincias, pereciendo en la refriega Cra¬ 
teros y su aliado Neoptolemo. Al ser asesinado Per¬ 
dicas (321), Eumenes, que era su amigo, se vió des¬ 
preciado, por lo cual huyó á Capadocia, y perseguido 
por Antígono, encerróse en la fortaleza de Nora, per¬ 
maneciendo allí más de un año. Habiéndole Antígo¬ 
no, á la muerte de Antipater, ofrecido la administra¬ 
ción del reino, nególe Eumenes el auxilio solicitado, 
huyó de Nora y reunió un ejército, con el cual se apo¬ 
deró de Fenicia, siendo nombrado por Poliperco es¬ 
tratega de Asia, pero los demás caudillos, envidiosos de 
su engrandecimiento, tramaron contra él una conspi¬ 
ración y supieron hacer vacilar á los soldados, de ma¬ 
nera que éstos aclamaron por caudillo á Antígono, 
quien le hizo dar muerte en la cárcel (316). Escribie¬ 
ron su biografía Plutarco y Comelio Nepote. 

EUMENIA. f. Zool. (Enmenia Oerst.) Género de 
gusanos, anélidos, poliquetos, de la sección ó subor¬ 
den de los sedentarios, familia de los teletúridos ó 
arenicólidos, que Malgrem reúne con el genero Scalt- 
bregma Rathke en una familia especial de los escali* 
bréginidos. 

euméNIDAS. Mit. V. Furias. 

EUMÉNIDES (Las). Lit. Una de la<> tragedias 
griegas del poeta Esquilo. V. Esquilo. 

Euménides. f. Zool. (Eumenides Lenon.) Género 
poco estudiado ó conocido que, según la descripción 
de su autor, es una forma rara, aberrante, de dudosa 
colocación, pues por ciertos caracteres parece tratarse 
de un equinodermo, y por su afinidad aparente con 
el género Lebrunia se coloca entre las actinias ó ce- 
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lentéreos, escifozoarios, antozoos, hexactínidos, en la 
familia de los dendromelinos. Ha sido encontrado en 
Nueva Guinea. 

EUMENIDIAS. f. pl. Hist. Fiestas qye se cele¬ 
braban anualmente en Atenas en honor de las Eumé- 
nidas ó Furias. 

EUMÉNIDOS. m. pl. Ettiom. (Eumenidae.) Fa¬ 
milia de himenópteros. Es muy parecida á los vés¬ 
pidos, distinguiéndose en que los machos y las hem¬ 
bras no nidifican en común. Son sus géneros Entumes 
F., Odynerus Latr. y otros. 

EUMENIO (San). Hagiog. Obispo de Gortynia, 
metrópoli de la isla de Creta en tiempo del santo 
(siglo vn). Luchó abiertamente contra los herejes mo- 
notelitas. Según parece, su muerte ocurrió en un viaje 
emprendido en dirección á la Tebaida de Egipto. 

EUMENOGASTRA. f. Entotn. (Eumenogaster 
H.-S.) Género de lepidópteros heteróceros, de la fami¬ 
lia de los sintómidos. Comprende siete especies de la 
América Meridional; la E. nolabilis VValk. es del Brasil. 

EUMENOL. m. Farm, y Terap. Extracto fluido 
de la raíz de una araliácea del Tonquin. cuyo género y 
especie no se conocen. Obra como emenagogo, á la vez 
que ejerce una acción tónica. Se halla indicado parti¬ 
cularmente en las amenorreas y dismenorreas de forma 
nerviosa. La dosis es de 10 á 15 gr. al día. 

EUHENOtES. f. Enlom. (Eumenotes Westw.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los tesaratominos. Com¬ 
prende dos especies propias de Asia; el tipo es E. trun- 
cata Walk., que se halla en la India y Malasia. 

EUMEO. Mit. Hijo de un rey de la isla de Sira, 
que fué robado por unos corsarios fenicios y vendido 
á Laertes, quien le confió el cuidado de sus rebaños. 

D Personaje de la Odisea de Homero. 

EUMERA. f. Enlom. (Eumera StgT.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los geometrinos. Se conoce una sola 
especie paleártica, E. regina Stgr. 

EUMERO. (Etim.— Del gr. eu, bien, y meros, 
muslo.) m. Entom. (Eumerus Meig.) Género de dípteros 
braquíceros de la familia de los sírfidos y tribu de los 
sirfinos. El E. aeneus Macq. es frecuente en Europa. 

EUMETOPIELA. f. Entotn. (Eumetopiella 
Hend.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los muscáridos y tribu de los celidinos. Contiene 
dos especies, en América: E. rufipes Macq., de los Es¬ 
tados Unidos y Méjico, y E. varipes Loew, de Cuba. 

EUMETRIA. f. Paleont. (Exitnelria Hall.) Género 
fósil de braquiópodos, testicardios ó testicardinos, fa¬ 
milia de los espiriféridos ( Spiri/eridae d’Orbigny), que 
puede considerarse como subgénero, ó sinónimo del 
género Trematospira Hall. 

Eumetria. Zootec. Nombre empleado en Zootecnia, 
por primera vez por Barón, para designar los animales, 
cuya forma origina el más fuerte excedente energético, 
constituyendo al mismo tiempo el peso normal y natu¬ 
ral de la especie. 

EUMICETES. m. pl. Bot. Hongos propiamente 
dichos, es decir, plantas unicelulares ó pluricelulares, 
sin clorofila, parásitas ó saprofitas, con crecimiento 
apical, generalmente con micelio; reproducción sexual 
en los grupos inferiores análoga á la de las zigoficeas 
y á la de las sifoneas; en la tercera y cuarta clase re¬ 
cuerda á la de las florideas. Reproducción asexual 
sólo en el primer orden á veces por'zoosporas, en el 
resto por células estranguladas (conidios, esporas) ó 
por espforas'endógenas inmóviles. Comprende las cla¬ 
ses de los jicomicetes, hemiascomicetes, euascomicetes, 
labulbeniomicetes y basidiomicetes. A la tercera y quin¬ 
ta se refieren también hongos imperfectamente cono¬ 
cidos y como apéndices los liqúenes. 

EUMICTERO. m. Enlom. (Eumycterus Schónh.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculióni- 1 


dos y tribu de los ceutorrinquinos. Se cita una sola 
especie, E. albosquamatus Boh. 

EUMICTIS. f. Enlom. (Eumichtis Hbn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los cuculinos. El tipo es E. lichenea 
Hubn. 

EUMIDA. f. Zool. (Eumida Malmgr.) Género de 
anélidos, poliquetos, errantes, que viene á ser sinónimo 
del Eulalia (V.); así, la Eulalia pallida Clp. es consi¬ 
derada por Malmgren como Eumida . 

EUMIDRINA. f. Quim. 

cllí(OH) > CH - C0 • 0 - C,H n N(CH,),. NO, 

Se prepara combinando el yoduro metílico con la 
atropina y haciendo reaccionar el producto de conden¬ 
sación resultante con el nitrato de un metal pesado. 
Se presenta en forma de polvo cristalino, blanco, ino¬ 
doro, estable al aire, muy soluble en el agua y el al¬ 
cohol y muy poco soluble en el éter y el cloroformo. 
Después de desecado á 100° funde á 163. 

Eümidrina. Terap. Midriático recomendado como 
sucedáneo de la atropina por su toxicidad mucho me¬ 
nor. Tampoco produce efectos sobre la tensión intra- 
ocular ni sobre el sistema nervioso central. Sin em¬ 
bargo, sus efectos son muy inferiores á los de la atropi¬ 
na. Para instilaciones se usa la solución acuosa al 10 
por 100. También se administra á gotas en solución 
acuosa ó en granulos graduados por miligramos y de 
los que se prescriben de uno á dos. 

EUMIGO. m. Entom. (Eumigus Bol.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) y 
tribu de los panfaginos. Se han descrito seis especies, 
todas de la península 
Ibérica; el tipo e sE.mon¬ 
tícola Ramb., de Sierra 
Nevada. 

EUMIMOSEAS.f. 

pl. Bot. Tribu de legu¬ 
minosas, mimosoideas, 
con prefloración calicina 
valvar, estambres en nú¬ 
mero igual ó doble que 
los pétalos, 5 ó 10; an¬ 
teras sin glándula ter¬ 
minal. Género Mimosa. 

EUMIS ,m. Paleont. 

(Eutvys Leidy.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los roedores, grupo de los miomorfos, familia de los 
cricétidos; se ha reconocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios superiores correspondientes al miocénico infe¬ 
rior del Colorado y Nebraska, siendo la especie típica 
el Eumvs elegans Leidy. 

EUMOLO. Mit. V. Eumolpo. 

EUMOLPE. Mit. Hija de Orfeo ó del poeta Mu¬ 
seo, encargada por Ceres de presidir sus misterios. 

EUMÓLP1DAS ó 
EUMÓLPIDOS. Hist. 
reí. Sacerdotes de Ate¬ 
nas, dedicados al culto de 
Ceres. 

EUMOLPINOS.m. 

pl. Entom. (Eumolpini.) 

Tribu de coleópteros, fa¬ 
milia de los crisomélidos. 

A ella pertenecen los gé¬ 
neros Colaspidea Lap., 

Chrysochus Redt., Eupa- 
les Lef., Eubrachys Baly. 

EUMOLPO, m. Entom. (Eumolpus Redtb.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos. 
Actualmente se reputa sinónimo de Bromius. La única 
especie bien conocida en Europa, es B. obscurus L., 



Paladar del Eumys elegans 
Leidy, del miocénico del Co¬ 
lorado 



Eumolpo 
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<\uc se ha citado como Eumolpus viíis, que ataca la 
vid. V. Vid (Enfermedades de la) y lám. Insectos 
nocivos Á los JARDINES, II, fig. 12, en el artículo 
Jardín. 

Eumolpo. Mit. Personaje legendario que, según una 
tradición, era tracio, hijo de Neptuno y Chione: sacer¬ 
dote, poeta y guerrero se estableció en Eleusis y mu¬ 
rió en el campo de batalla con sus dos hijos, Forbas 
•é Imaradus, peleando contra los atenienses. Parece 
que fué el fundador de los misterios de Eleusis (Véa¬ 
se Eleusinias). Según otra tradición, el fundador de 
•estos misterios fué otro Eumolpo, hijo de Museo, mien¬ 
tras que el primer Eumolpo fué padre de Ceryce. 
Suidas le coloca entre los poetas primitivos ó hacién¬ 
dole autor de unos cantos consecratorios, por nombre 
teletai. 

EUHORFACTEA, f. Paleont. Género de artró¬ 
podos, de la clase de los crustáceos malacostráceos, 
toracostráceos, podoftalmos, decápodos, braquiuros, 
de la familia de los ciclomctáceos ó cancroideos. Com¬ 
prende especies fósiles del eocénico de Italia. 

EUMORFOL. m. Farm . Suero preparado con 
sangre de animales á los cuales se han administrado 
dosis progresivas de morfina. Se ha empleado para 
combatir el envenenamiento producido por la morfina. 

EUMORFOMÍA. (Etim. — Del gr. eu, bien; 
morphc , forma, y myia, mosca.) f. Entom. {Eumor pho- 
myia Ilendel.) Género de dípteros braquíceros de la 
familia de los muscáridos y tribu de los pirgotinos. 
Se cita una sola especie, E. tripunctata Wulp., del 
Archipiélago Indico y Malayo. 

EUMURICEA. f. Zool. (Eutnuricea Verrill.) Gé¬ 
nero de pólipos, antozoarios (dentro de los celentéreos, 
•escifozoarios), del orden délos octántidos, suborden de 
Jos gorgonáceos ó gorgónidos, familia de los muriceidos. 
Vive en Perú y Panamá. 

EUNAPIO. -Biog. Médico é historiador griego, 
n. en Sardes hacia el año 347 y m. en 420, aunque 
-estas fechas no se conocen con exactitud. Fué su pri¬ 
mer maestro el sofista Crisanto, sacerdote lidio, que 
estaba emparentado con él. Después pasó á Atenas, y 
al volver á Sardes, ejerció probablemente la medicina, 
é iniciado en los misterios de Eleusis, fué admitido en 
el colegio de los Eumólpidas y alcanzó la dignidad de 
hierofante. Se le deben dos obras importantes, á saber: 
Vi las de los filósofos y de los sofistas, que escribió por 
•consejo de su maestro Crisanto y que comienza por 
un prefacio interesante desde el punto de vista de 
la historia literaria, conteniendo las biografías de los 
filósofos Plotino, Pórfiro, Jámblico, Edesio, Máximo 
y Prisco, la de los sofistas Crisanto, Proresio, Epifa- 
nc, Diofante, Ilimerio. Libanio y Magno, la de los mé¬ 
dicos Oribaso y Jónico y las de otros personajes con¬ 
temporáneos suyos, hasta el número de 23, según al¬ 
gunos críticos. La mejor edición de esta obra es la 
grecolatina de Boissonade, enriquecida con un largo 
comentario y con anotaciones de Wytenbach (Anís-' 
terdam, 1822). No obstante adolecer de parcialidad, 
constituye un monumento de gran valor para la histo¬ 
ria de la filosofía y de la literatura alejandrinas. Su 
■otra obra es una continuación de la crónica de Dc- 
xippo (de 268 á 408), en 14 libros, y que comprende el 
periodo del reinado de Claudio II hasta el de Arcadio. 
En su primera versión había exaltado á Juliano como 
restaurador del paganismo declarándose ardiente ad¬ 
versario del cristianismo, pero después rectificó el an¬ 
terior criterio suprimiendo ó atenuando aquellos pa¬ 
sajes más hostiles á la nueva religión oficial. De esta 
última versión,-que algunos niegan sea de Eunapio, 
han quedado varios fragmentos publicados en Ilisto - 
rici graeci minores de Dindurf (Leipzig, 1870) y en 
Fragmenta hutoricorum graeeorum de Muller. 

EU N API ODES. m. Entom. {Eunapiodes Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 


(acrídidos) y tribu de los panfaginos. Contiene dos es¬ 
pecies propias del N. de Africa; el tipo E. latipes Bol. 
es de Melilla. 

EUNATE. Geog. V. Unate. 

EUNATROL. m. Quim. y Farm. Se llama tam¬ 
bién oleato sódico puro (Natrium oleinicutn purum). 
Es un polvo de color blanco ó blanco amarillento, solu¬ 
ble en el agua, sin el sabor desagradable á rancio, que 
presentan las sales del ácido oleico. Se encuentra en el 
comercio en forma de pastillas recubiertas de choco¬ 
late. Se emplea en medicina. 

EUNECTES. m. Zocl. V. ANACONDA. 

EUNE1DES. m. pl. Mus. Eunides. 

EUNELA. f. Paleont. (Eunella Hall.) Género fósil 
de braquiópodos, testicardios, que puede considerarse 
como subgénero del género Ter.braíula , dentro de 
la familia de los terebratúlidos (Terebratulidae King). 

EUNEMA. f. Paleont. {Eunema 
Salter, 1859.) Subgénero de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquios, aspidobran- 
quios, escutibranquios, familia de los 
turbínidos, género Cyclonema Hé 41 
(1852). El tipo es la Eunema strigil - 
lata Salt, característica del silúrico in¬ 
ferior del Canadá. 

EUNEM ACANTO* m. Paleont. 

( Eunemacanthus St. John-Worthen.) 

Espinas fósiles pertenecientes proba- Eunema strigil - 
blcmente á seláceos, de desarrollo si- ¡ata Salt 
métrico, que se disponían por delante 
de las aletas dorsales, y que proceden de los depósitos 
superiores correspondientes á la caliza carbonífera de 
Illinois. 

EUNEO. Mit. Hijo de Jasón. 

EUNEURA. f. Entom. (Euneura VYalk.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los teromalinos. Sólo se conoce una especie, E. 
garus Walk., propio de Laponia. 

EUNICE. f. Aslron. Asteroide núm. 185 del Catá¬ 
logo. Sus elementos, según Bauschinger, para la época 
y osculación del 29 de Agosto de 1889 y equinoccio 
medio de 1910, son: M = 328° 9' 2"3; tÓ = 221 c 34' 
37"8;ft =154° 3' 8"4; í = 23° 14' 2i"7; cp ~ 7 o 11' 
14"1; jz = 782"8522; log a = 0,4375512; m Q = 10,0; 
g = 6,6. V. Asteroide. 

Eunice.A/i/. Nombre dado á dos ninfas, una malina 
y otra del río Ascanio. 

Eunice. Zool. ( Eunice Cuv.) Importante género de 
gusanos, anélidos, poliquetos, del grupo ó sección 
de los errantes, tipo de la familia de los eunicid^s 
y dentro de ella de la subfamilia de los eunicinos. 

Comprende numerosas especies, entre las que cita¬ 
remos: E. Ilarassii Aud. et Edw.,£. Torquala Quatr., 
abundantes ambas en el Mediterráneo y en la costa 
cantábrica de España, de donde han sido citadas de 
Santander y Gijón por A. Cabrera y PL Riojas; E. fio- 
ruleana Pourtalés, que vive en galerías ó tubos que se 
fabrica dentro de las madréporas de los géneros Am- 
phihelia y Lophohelia , abundante tambié i en la costa 
cantábrica: E. gigantea Lav., de Sidncy. y E. Rousseam 
Quatr., de Santander, que alcanzan 1‘5 á 2 in. de lon¬ 
gitud, y E. Ocrstcdn Stimpson, encontrada en Ñapó¬ 
les y Santander. V. lám. Gusanos, I, tig. 18. 

Eunice. Biog. bibl. Este es el nombre de la madre 
de san Timoteo, discípulo de san Pablo, la cual según 
el Sagrado Texto era cristiana de origen judio, casa¬ 
da con un gentil. 

EUNICEA.f. Zool. ( Eunicea Lamouroux.)Género 
de pólipos antozoos del orden de los octántidos, sub¬ 
orden de los gorgonáceos, familia de los plexáurid 
ó euniccidos. 

EUNICEIDOS. m. pl. Zool. (Eunieeidae KGilí- 
ker, Plexauridae Gray.) Familia de pólipos, gorgoaú- 
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-reos (dentro de los antozoos octántidos), denominada 
también de los plexáuridos, que comprende como gé¬ 
neros más importantes el Eutiicea (V.) y el Plexanra, 
y reúne los caracteres de uno y otro. 

EUNICELA. f. Zool. (Eunicella Verrill.) Género 
de pólipos gorgonáceos (dentro de los antozoos, octán¬ 
tidos), afín al género Eutiicea. 



Eunicella verrucosa 




EUNÍCIDOS. m. pl. Zool. (Eunicidae.) Es una 
importante familia de gusanos, anélidos, poliquetos, 
del grupo de los errantes. Comprende muchos géneros, 
que se agrupan en las cuatro subfamilias de los euni- 
cinos, lumbriconeínos, lisaretinos y estaurocefalinos 
(V. Eunicinos y Estauro- 
cefalinos), que toman sus 
nombres de los respectivos 
géneros: Eunice, Lumbrico - 
riereis, Lysaretle y Slauroce- 
jalus . Véase Estaurocéfa- 
lo, Eunice y Lumbrico- 

NERE1S. 

EUNICINOS. m. pl. 

Zool. ( Eunicinae.) Es una 
de las cuatro subfamilias de 
anélidos, poliquetos, erran¬ 
tes, que se establecen den¬ 
tro de la familia de los eu- 
nícidos (V.). Comprende, á 
más del género tipo Euni¬ 
ce Cuv. (V. Eunice), otros 
importantes, como Diopa- 
Ira Aud., Onuphis Aud. et 
Edw., Nicidion Kinb. 

EUNICITES. m. Pa¬ 
leóntologa. (Eunicites Eh- 
lers.) Género de vermeideos 
del suborden de los nerei¬ 
dos, sinónimo de Geophilus 
Germar, Nereiles Massalon- 
go. Las formas recogidas en 
las pizarras litográficas de 
Baviera han sido distribui¬ 
das por Ehlers, atendiendo á la mandíbula inferior y 
á las espinas protectrices en las especies Eunicites ala- 
vus, E. avidus, E. proavus, E. dcnlatus. 

EUNICTÍBORA. (Etim. — Del gr. eu, bien, 
nyx, noche, y boro, devorar.) f. Enlom. (Eunyclibora 
Shelf.) Género de ortópteros de la familia de los blá¬ 
sidos y tribu de los nictiborinos. 



Eunicites avidus Ehlers, 
de las calidas litográficas 
de Eichstádt 


Comprende cuatro especies americanas. La E. cras- 
sicornis Burm., del Brasil. 

EUNIDES. m. pl. Mus. Nombre de los antiguos 
citaredos atenienses, encargados de acompañar los sa¬ 
crificios con sus instrumentos. 

EUNIQUISMO. m. Estado de eunuco. || Cir. 
Castración. |l Hist. Poder, valimiento, privanza ó fa¬ 
voritismo de los eunucos en el Oriente. 

EUNO. Biog. Agitador sirio, jefe y organizador de 
la primera guerra de los esclavos, n. en Apamea. Era 
esclavo del rico Antígenes y lo fué más tarde de Pitón, 
consiguiendo captarse la simpatía de sus dueños y 
la consideración de sus compañeros por su habilidad 
en la interpretación de los sueños y en anunciar el 
porvenir. Debido á esto gozaba de cierta libertad, 
que aprovechaba para embaucar á sus compañeros 
de esclavitud, entre los que gozaba de un prestigio 
enorme, haciéndoles creer que llegaría un día en que 
sería coronado. Así las cosas, los esclavos de Damó- 
íilo, rico ciudadano de Enna, cansados de la cruel¬ 
dad y tiranía de su señor, decidieron sublevarse, y 
habiendo consultado á Euno sobre sus proyectos, 
no sólo los aprobó sino que se ofreció á ser su jefe 
(139 ó 135 a. de J. C.) con lo que consiguió gran nú¬ 
mero de adeptos. Los rebeldes se apoderaron de la 
ciudad y dieron muerte á casi todos los hombres li¬ 
bres, proclamando luego rey á Euno, con lo que vino 
á cumplirse su vaticinio. Para consolidar su poder, 
ordenó la muerte de los pocos que habían logrado esca¬ 
par y luego tomó el nombre de Antíoco, no sin antes 
haber dado muerte por su propia mano á sus antiguos 
señores Antígenes y Pitón. Acudió en auxilio de la 
ciudad un ejército romano, pero fué derrotado por los 
esclavos. Euno había fijado su corteen Tauromenium 
y, por fin, los romanos enviaron contra él á un po¬ 
deroso ejército, mandado por el cónsul Publio Rupilio 
Lupo. El jefe se refugió en Enna con los suyos, pero 
la ciudad cayó en poder de los romanos que hicieron 
prisionero aí temible general esclavo. Encerrado en 
un calabozo, fué acometido de la úriasis ó pediculosis, 
muriendo probablemente de tal enfermedad. 

EUNOGIRA. f. Enlom. ( Eunogvra Westw.) Gé¬ 
nero de lepidópteros ropalóceros de la familia de los 
riodínidos y tribu de los riodininos. Contiene dos espe¬ 
cies propias de la America Meridional; la E. Salyrus 
Westw. vive en el Amazonas, Perú y Ecuador. 

EUNOL. m. Quim. y Terap. Se designan con los 
nombres de eunol-OL y eunol-$ los productos de con¬ 
densación del naftol-a y del naftol-p con el eucaliptol. 
Son compuestos muy amargos, insolubles en el agua 
y muy solubles en los disolventes orgánicos y en el 
aceite. Se usa en medicina como antiséptico. 

EUNOMIA. f. Aslron. Asteroide núm. 15 del Ca¬ 
tálogo. Sus elementos, según Schubert, para la época 
v osculación de 0 de Enero de 1854 y equinoccio 
medio de la misma época, son: M = 122° 5' 31*5; 
o = 93° 59' 46"; ü, = 293° 52' 14*5; i = 11° 14' 17*4; 
<p = 10° 47' 32*2; (jl = 825*4550; log. a = 0,4222087; 
„/ 0 = 8,6; g = 5,4. V. Asteroide. 

Eunomia. Enlom. {Eunomia Hiibn.) Género de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los sintómidos. 
Comprende unas seis especies de América; la E. insu - 
laris Grote es de Cuba. 

Eunomia. Mil. Una de las Horas, personificación 
del orden y de la ley. Se le rendía culto en Atenas. 

EUNOMIA NOS. m. pl. Hist. ecl. Nombre que 
tomaron los arríanos partidarios de Aecio á la muerte 
de éste, por quedar Eunomio como jefe de ellos. 

EUNOMIO. Biog. Hereje arriano, n. en Capado- 
cia en la primera mitad del siglo IV. Fué discípulo y 
secretario de Aecio. El año 358 asistieron los dos he¬ 
rejes al Sínodo reunido por Eudoxio en Antioquía; 
allí predominaron los arríanos puros y Eunomio fué 
ordenado diácono. Asistió al Concilio arriano de Seleu 
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cia (Septiembre-Octubre de 359) y volvió á Constan- 
cinopla. Entonces Eudoxio, ya obispo de esta ciudad, 
le procuró el obispado de Cízico en Misia,.pero tuvo 
que renunciarlo muy pronto á consecuencia de las 
luchas entre aecianos y acacianos. El año 360 el em¬ 
perador, instado por Acacio, hizo juzgar á Eunomio 
por un Sínodo que se reunió en Antioquía, y según 
parece el resultado no fué favorable al acusado. La 
subida de Juliano el Apóstata al trono imperial permi¬ 
tió á los aecianos volver á Constantinopla (361), los 
cuales poco después (363) se constituyeron en partido 
distinto y plenamente independiente. Entonces Ae- 
cio y Eunomio dieron á sus amigos varios obispados, 
entre otros el de Constantinopla, lo cual les acarreó 
la enemistad de Eudoxio, y como éste logró gran in¬ 
fluencia así que subió al trono Constante (364) se 
vieron aquéllos obligados á retirarse. EUNOMIO se 
fué á una oasa de campo que tenía en Calcedonia. 
Durante la dominación del usurpador Procopio (365- 
366) volvieron á Constantinopla Aecio y Eunomio; 
y muerto aquél, quedó Eunomio único jefe de su par¬ 
tido. Por las relaciones que había tenido con el usur¬ 
pador Procopio fué desterrado á Mauritania en 367; 
pero al pasar por Mursa, el obispo de aquella sede lo 
retuvo y le alcanzó el perdón del emperador. Poco 
después fué deportado á una isla (Filostorgo le da el 
nombre de Naxos). Al principio del reinado de Teo- 
dosio (379) volvió á Constantinopla y como jefe de 
los anomeos presentó al emperador su profesión de 
fe, que éste rechazó. Luego fué desterrado por Teo- 
dosio á Mesia (383), y habiendo invadido esta re¬ 
gión los godos, fué trasladado á Cesárea de Capado- 
cia, donde pasó sus últimos años. El año 395 el pre¬ 
fecto Cesario mandó trasladar su cadáver de Dakora á 
Tyana. Como el emperador Arcadio, en 398, ordenó 
bajo pena de muerte que todo el que tuviere algunos 
escritos de EUNOMIO los quemase, sólo se han conser¬ 
vado una Apología , reproducida por Migne; fragmen¬ 
tos de una defensa de la anterior Apología, citados por 
san Gregorio Niseno en sus Contra Eunomiumlibri XI1, 
v la profesión de fe que presentó al emperador Teodosio. 

EUNOMIOEUTIQUIANOS. m. pl. Hist. ecl 
Herejes de fines del siglo iv que, en la escisión de los 
anomeos ó eunomianos, siguieron á un tal Eutiquio, 
creyendo con él que Jesucristo á pesar de no ser Dios 
conocía tan perfectamente como el Padre todo lo que 
había de suceder en el mundo. Tuvieron muy poca 
importancia. 

EUNOMO. Biog. Rey de Esparta que se supone 
vivió hacia el siglo IX a. de J. C. Sus hechos son muy 
obscuros y es lo más probable que Eunomo no exis¬ 
tiese jamás. 

Eunomo. Biog. Almirante «ateniense que en 388 
a. de J. C. se encargó del mando de una escuadra que 
operó contra el espartano Gorgopas, al que obligó é 
refugiarse en Egina. Sin embargo, poco después Gor¬ 
gopas abandonó su retiro y derrotó á Eunomo. 

EUNOMOFRONIANOS. m. pl. Hist. Herejes 
del siglo IV, cuyas opiniones participaban de la doc¬ 
trina de los eunomianos y de la de los teofronianos. 

EUNOMOSINA. (Etim.— Del gr. eunomesthai, 
usar de buenas leyes.) f. Parte de la prudencia que 
enseña cuándo no se debe seguir el texto de la ley. 

EUNOSTOS. Mit. Héroe de Beocia al que se 
daba culto en la ciudad de Tanagra y en cuyo templo 
no podían entrar las mujeres, bajo pena de muerte. 

Eunostos. Geog. ant. Nombre que llevaba el puer¬ 
to O. de la c. de Alejandría (Egipto). 

EUNOTO. m. Entom. (Eunotus Walk.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los teromalinos. Se citan tres especies de Europa 
v América; el E. cretáceas Walk. es de Europa. 

EUNOTROTES. m. Entom. (Eunotrotes Ade- 
¡ung.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 


cústidos (acrídidos) y tribu de los panfaginos. Se ha 
formado para una especie, E. Derjugini Adelung, de 
la Transcaucasia. 

EUNUCINO, NA. (Etim.—Del lat. eunuchi- 
ñus.) adj. Relativo ó concerniente á los eunucos. 

EUNUCO. F. Eunuque. — It. Eunuco. — ln., A. 
y C. Eunuch. — P. Eunucho. — E. Eunuko. (Etim. — 
Del gr. eunouchos; de euné, lecho, y echein , tener, 
guardar.) m. Hombre castrado, que se destina en los 
serrallos á la custodia de las mujeres. |] En la historia 
antigua y oriental, ministro ó empleado favorito de un 
rey. || Jefe de cámara de un monarca, ó custodio del 
dormitorio regio, sin estar castrado, j! m. pl. Fanáticos 
del siglo III que se mutilaban voluntariamente para 
no incurrir en el pecado de la carne. 

Nótese acerca de la propiedad de esta voz que en svi 
sentido etimológico y primitivo no trajo la significa¬ 
ción de la castración del sujeto como carácter distin¬ 
tivo del cargo de ayuda de cámara ó jefe del dormito¬ 
rio real. El atribuir á todo aquel á quien la historia 
llama eunuco la castración como cualidad inseparable 
del cargo, es un abuso de origen relativamente mo¬ 
derno. ' 

Eunuco. Der. V. Castración, Castrado v Se¬ 
siones. 

Eunuco. Etnogr. Una tradición que acoge Amiano 
Marcelino según la cual la institución de los eunuco* 
se atribuye á la legendaria Semíramis, parece indicar 
que la cuna de la misma fué la antigua Mesopotamia. 
Hubo eunucos en Asiria, Israel, Persia, Grecia, Egip¬ 
to, Etiopía y la India, y según afirma Gibbon consti¬ 
tuyeron una de las plagas morales en las cortes de los 
emperadores Gordiano III, Constancio, Honorio y Ar¬ 
cadio. En China los eunucos se hallan ya en el siglo vm 



Mujer árabe con su guardián eunuco 


a. de J. C. (Stent, Chinesische Eunuchen, Leipzig, 1879). 
Aquí hay que insistir en la observación de que no to¬ 
dos los personajes á quienes históricamente se ha lla¬ 
mado eunucos fuesen varones castrados. Según toda 
probabilidad, Putifar, eunuco de Faraón, en Egipto, 
era el mayordomo de palacio y maestro de la cámara 
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regia, siendo casado y hasta habiendo tenido hijos. 
1 no de los puntos más difíciles de resolver en esta 
materia es el origen del sacerdote eunuco. El culto de 
Artemisa, en el santuario de Efeso, estaba á cargo no 
sólo de vírgenes, sino también de eunucos, y lo eran 
asimismo los sacerdotes de Atargatis. La diosa llama¬ 
da Hécate, adorada en Lagina, tenia entre sus servidos 
res á eunucos, según afirma Gruppe, y ios sacerdote- 
eunucos de Cibeles son universalmente conocidos. So¬ 
bre este particular. L. H. Gray dice que el origen de 
los sacerdotes eunucos se remonta al culto de esta úl¬ 
tima divinidad. Que Attis, colateral masculino de Ci¬ 
beles, se hubiese castrado ó no á si mismo, es cosa 
que antiguamente dió pie á hipótesis muy divergentes. 
«La castración de un dios era cosa que no chocaba á 
los griegos, después de las leyendas relativas á Urano 
y Cronos (Gruppe, 356), aunque éstas no tienen nada 
de común con la leyenda de Attis.» «La creación del 
mito de la mutilación de Urano y Cronos es, probable¬ 
mente, una representación de la separación violenta de 
la tierra y el firmamento, de los cuales algunos pue¬ 
blos, por ejemplo, los polinesios, creen que desde un 
principio habían estado adheridos formando un todo 
compacto» (Frazer). «La leyenda de la mutilación de 
Attis es, manifiestamente, un conato de justificación 
respecto de la mutilación de los sacerdotes encargados 
de su culto, los cuales, por regla general, se castraban 
al entrar al servicio de esta diosa» (Frazer). El que ha 
dado una explicación más adecuada á los hechos, es 
Faroell, al decir que la automutilación requerida para 
i legar á sacerdote eunuco pudo obedecer á un exceso 
de misticismo, á un anhelo extático de asemejarse á 
la divinidad á cuyo servicio se dedicaba el sacerdote 
y de incorporar el poder de la misma, en favor de lo 
cual milita el hecho de vestirse los tales vestidos fe¬ 
meninos, todo con la idea de completar la transfor¬ 
mación. 

La institución del eunuco merece estudiarse más 
detenidamente, con respecto al mahometismo, por 
gozar en él de una situación distinta (y desde luego 
no abyecta) de la que ocupa fuera de la sociedad mu¬ 
sulmana. No obstante los consejos de Mahoma, en los 
países musulmanes son muy apreciados los esclavos 
que han sufrido esta operación, y el valor de un escla¬ 
vo eunuco fué siempre mucho mayor que el del no 
eunuco. Esta apreciación es la causa de la persistencia 
de esta plaga social en una gran parte del mundo 
musulmán. Entre los mahometanos, ya desde muy an¬ 
tiguo se empleaban los eunucos como guardianes de 
„os harenes y de los santuarios. Para este segundo ob¬ 
jeto eran enviados en calidad de presentes, especial¬ 
mente á las mezquitas de Meca y Medina. En El Cairo 
Ja santa reliquia, la llamada camisa de Mahoma, es¬ 
taba custodiada por un eunuco, el cual se enviaba 
desde Constantinopla para este objeto. Según Lañe, 
nunca se les destina á servicios bajos y, por regla ge¬ 
neral, se les llama agha, que significa maestro, señor, 
y Burckhardt afirma que ha habido eunucos que han 
gozado de gran autoridad é influencia en las cortes 
de los soberanos mahometanos, entre ellos Kafur-al- 
lkhshidi, que en el siglo x reinó en Egipto y Siria y 
á cuya muerte se hicieron públicamente plegarias no 
sólo en su reino, sino también en la Meca. 

Bibliogr. Attis, seine Mythen und sein Kult (Gies- 
sen, 1903); Frazer, Attis, Adonis and Osiris (pág. 237, 
Londres, 1907); Lang, Custom and Myth (Londres, 
1884), y Myth, Ritual and Religión (Londres, 1887); 
Rosenbaum, Geschichte der Lustseuche im Alterthum 
(pág. 120, Halle, 1845); E. Pelikan, Gerichtlich-mcdi - 
zin. Untersuchungen üher das Skopzenthum in Russland 
(Giessen, 1876); C. Rieger, Kastration in rechtlicher, 
socialer undvitaler Hinsicht (Jena, 1911); P. J. Móbius, 
Ueher die Wirkungen der Kastration (Halle, 1903); Mu- 
radja d'Ohsson, Tableau général de Vempire othoman 


(París, 1820); E. Quatremére, Hist. des sultán* tnam- 
louks de l'Egypte (París, 1837). 

Eunuco. Mu*. Especie de flauta. V. Flauta fu- 
nuca. 

Eunuco. Pat. La castración se aplica solamente á 
las glándulas sexuales ó interesa todo el aparato ge¬ 
nital externo. Habitualmente limitada al hombre, di¬ 
cha operación puede extenderse también á la mujer. 
Así se realiza en las Indias Inglesas y entre los skopt- 
vis ó sectarios de Rusia y Rumania. En la especie hu¬ 
mana se recurre á tal intervención con fines quirúr¬ 
gicos. También se ha recomendado como profiláctica 
y penal para la eugenesia contra el crimen y la locu¬ 
ra. Modernamente la radioterapia alterna con la ci¬ 
rugía y aun le es superior para el indicado propósito. 
Señalemos, por fin, el eunuquismo congénito por anoma¬ 
lía de desarrollo (falta de migración testicular) ó por 
enfermedades infecciosas. Igualmente se registran ca¬ 
sos de ausencia del ovario más ó menos completa. 
Cítanse asimismo casos de retomo brusco al estado 
prepuberal en sujetos de desarrollo y funcionalismo 
genital normales. Débense aquéllos á lesiones hipo- 
fisarias ó tiroideas ó infecciones y traumatismos tes- 
ticulares. Agrúpanse hoy tales hechos con el dtulo 
de infantilismo tardío ó reversivo. Algunos autores 
como Josserand suponen una predisposición latente 
por distrofia de las glándulas vasculares. Los tipos 
de infantilismo tardío se caracterizan, además, por 
mixedema pasajero y á veces por persistencia del 
timo. Las modificaciones del organismo de los eunu¬ 
cos se refieren al crecimiento, aspecto general, órga¬ 
nos particulares y estado psíquico. En conjunto de¬ 
penden tales modificaciones de la edad á que se reali¬ 
za la castración. Cuando ésta se efectúa antes de la 
pubertad se mantienen los caracteres infantiles, no 
desarrollándose los caracteres sexuales secundarios. 
La,mujer conserva durante más tiempo que el hom¬ 
bre el tipo infantil, y de aquí que el eunuco varón ad¬ 
quiera un aspecto femenino. Si la castración es post- 
puberal tienden á borrarse los indicados caracteres 
sexuales atrofiándose las vías genitales y aparecien¬ 
do un tipo neutro. Los efectos de la castración juvenil 
en la mujer son poco conocidos aún á causa de su ra¬ 
reza. Es sabido, sin embargo, que la menopausia se 
traduce por un tipo virago (voz viril, depilación pú- 
bea, aplanamiento glúteo, barba). La abstinencia 
sexual prolongada y el embarazo, lo propio que el 
ayuno, favorecen la aparición de caracteres eunucoi- 
des. Sea como quiera, se nota en el eunuco una atrofia 
laríngea no osificándose los cartílagos. La voz con¬ 
serva su primitivo timbre agudo, á veces agrio y dis¬ 
cordante. En los eunucos que lo han sido después de 
la pubertad, puede conservarse la voz varonil con tim¬ 
bre ronco. El sistema piloso mantiene sus caracteres ju¬ 
veniles, no desarrollándose en el pubis ni en la axila. La 
barba no crece ó bien cae, si comenzó ya á manifestar¬ 
se. En cambio, los cabellos no se desprenden y jamás 
un eunuco se vuelve calvo. Se admite en general que la 
castración provoca la adiposis con flacidez del sistema 
muscular. Algunos autores como Cramer y Marshall 
creen que el régimen de vida de los eunucos es el fac¬ 
tor determinante en tales casos. En las mujeres la obe¬ 
sidad no es constante en pos de la ovariotomía y aun 
se atribuye á hechos secundarios (desaparición de los 
dolores, opresión, etc.). En el hombre el rostro se 
redondea y á veces se observa un mayor, desarrollo 
de los senos. En cuanto al aparato genital, los fenóme¬ 
nos observados parecen muy complejo?. La falta de 
evolución de la próstata en los castrados prepúberes 
no es constante según Zambaco. Con esto concuerda 
el fracaso terapéutico de la castración para curar la 
hipertrofia prostática. Las glándulas seminales no 
desaparecen según algunos autores como Gruber. En 
la mujer no aparecen las mamas en los casos de au- 
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sencia congénita del ovario y no se desarrollan en la | 
castración prepuberal. Si la operación es tardía ó 
no se modifican aquéllas ó se convierten en flácidas. 
En los casos excepcionales en que hay aumento de 
volumen es por adiposis sólo, ya que se atrofia todo 
elemento glandular. De un modo general cabe afirmar 
que el apetito venéreo no aparece cuando el castrado 
lo fué en la época prepúber. Esto no excluye las sen¬ 
saciones voluptuosas y la emisión de un líquido pro¬ 
cedente de las glándulas sexuales accesorias. Cuando 
ia operación respeta el pene no desaparece la erección. 
Se registran delirios oníricos de carácter erótico en 
eunucos castrados de jóvenes. Matignon afirma que en 
China los eunucos emplean formas anormales de satis- 
íacción sexual y que buscan la sociedad de las muje¬ 
res. La castración tardía no suprime los deseos geni¬ 
tales y sólo los amengua como afirman los cirujanos. 
Sin embargo, el hecho es transitorio y al fin se extin¬ 
guen por completo tales deseos del propio modo que 
ocurre en la menopausia. En la ovariotomía los resul¬ 
tados son contradictorios hasta la fecha. En general, 
debe tenerse en cuenta en tales casos la influencia del 
sistema nervioso central, de la vida psíquica, sus pecu¬ 
liaridades y aun sus perversiones. Así, en las mujeres 
neuróticas la ovariotomía puede acompañarse de exal¬ 
tación erótica. En cuanto á la menstruación, persiste 
algunas veces, aunque sin regularidad ó reducida al 
¡nólimen ó substituida por hemorragias vicariantes. 
La vida psíquica del eunuco se modifica profunda¬ 
mente, y así, falta la energía moral, dominando la in¬ 
dolencia y la tristeza. Además, el sujeto se hacesuspi- 
caz, receloso, hipócrita y, sin embargo, fácil de suges¬ 
tionar. La inteligencia se desarrolla escasamente y el 
criterio es sumamente estrecho y mezquino. Señá- 
lanse, además, como caracteres psicológicos del eu¬ 
nuco su dulzura, versatilidad é infantilismo. No obs¬ 
tante, la historia señala eunucos de extraordinarias 
• lotes morales é intelectuales como el célebre Narsés. 
En el hombre adulto castrado describen los ciruja¬ 
nos la depresión mental, ia hipocondría y la tenden¬ 
cia al suicidio. La mujer, en pos de la ovariotomía, 
queda á veces irritable y triste, con astenia muscular 
y amnesia fácil. En el sistema óseo se comprueba una 
notable elongación acusada sobre todo en los miem¬ 
bros inferiores (tibia, peroné). El busto permanece 
corto comparado á la talla total del sujeto. El crá¬ 
neo es menor, los hombros menos desarrollados y la 
pelvis ancha, mientras los brazos resultan superiores 
á la estatura. Los skoptzys rusorrumanos, lo propio 
que los eunucos de Egipto y Extremo Oriente, ofre¬ 
cen como promedio de aquélla: 1*70 á 1*75 m. Entre 
los hombres de igual raza no castrados la talla es de 
1*60 á 1*65 m. Experimentalmente se comprueba el 
hecho en los conejos, gatos, cobayas y carneros, se¬ 
gún Poncet y Tschirwinsky. Se describe asimismo 
la dolicocefalia de los eunucos con fuerte prominen¬ 
cia de la nuca. Las conexiones entre el eunuquismo y 
las secreciones internas se explican modernamente por 
la teoría de las hormonas y su acción estimulante. Es 
posible que los casos de eunuquismo incompleto se 
expliquen por la persistencia de fragmentos glandula¬ 
res ó elementos accesorios. Para completar este ar¬ 
riado, V. los artículos Injerto y Testicular (Or¬ 
ganoterapia). 

Bibliogr. Godard, Egyple et la Palesline. Observa- 
íions médicales et scientijiques (París, 1897); Recher¬ 
ches sur le monorchydes et cryplorchides (París, 1899); 
Matignon, Superslition, crirne et misere en Chine (París, 
1904); Millant, Les eunuques (París, 1913); Marshall, 
Problems of reproduction (Londres, 1909); Doyon y 
Morat, Traité d. Physiologie (París, 1919); Biedl, In- 
nere Sekretion (Berlín, 1921); Bleuler, Lehrbuch d. Psy- 
chiatrie (Berlín, 1920);Christen, Die mcnschliche Fortp- 
¡lanzung (Berlín, 1921). 


EUNUQUISMO. m. Estado de eunuco. |! In¬ 
fluencia de los eunucos en las cortes orientales. 

EUOFTALMOMÍA. (Etim.— Del gr. eu, bien, 
ophlhálmoSy ojo, y myia, mosca.) f. Entom. (Euopthal- 
momyia Ashm.) Género de himenópteros de la familia 
de los calcídidos y tribu de los eulofinos. Se conoce 
una especie, E. pallidipes, descrita por Ashmead. 

EUOLENA. f. Entom. (Euolena Loew.) Género 
de dípteros braquíceros de la familia de los muscáridos 
y tribu de los ricardinos. Se citan dos especies de la 
América Meridional; 
el tipo es E. egregia 
Gerst. 

EUONFALO. 

m. Paleont. ( Eiiom - 
phalus Sowerby, 

1814; Evomphalus , 

Schizostoma Bronn, 

Pleuronotus Hall, 

Ophileta Vanuxem.) 

Género de moluscos, 
de la clase de los gas¬ 
terópodos, orden de 
los prosobranquios, 
familia de los solá- 
ridos. Encuéntranse 
las especies fósiles Euomphalus catillus Sow. 

desde el silúrico has¬ 
ta el carbonífero. Comprende, además, el subgénero 
Discohelix Dunker (1847). En España han sido encon¬ 
tradas en los terrenos silúricos el E. subuloideus Portl. 
En los terrenos antracolíticos: E. pentangulatus Sow. 
y E. tabulatus Morr. 

EUONFALOPTERO. m. Paleont. (Evompha- 
lopterus Roemer, 1876.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
tenobranquios, tenioglosos, familia de los pleuroto- 
máridos. 

EUÓNICE. (Etim. — Del gr. eu, bien, y onyx f 
uña.) m. Zool. (Euonyx Norm.) Género de crustáceos 
malacostráceos del orden de los anfípodos y familia 
de los lisianásidos. Contiene dos especies. 

EUORNÍTIDOS. m. pl. Paleont. Aves fósiles 
que se distinguen por sus mandíbulas dentadas y pro¬ 
vistas de un pico maxilar córneo. Por el desarrollo de 
su esternón se dividen en rátidas y caYinadas. 

EUOSMITA. f. Mineral. Resina fósil. Es subs¬ 
tancia sólida, relativamente dura, de color pardo ama¬ 
rillento, posee agradable y no muy intenso olor alcan¬ 
forado; es soluble á la temperatura ordinaria en el 
alcohol y en el éter, funde sin descomposición á la 
temperatura correspondiente á 77°, y de sus análisis 
resulta contener carbono, 34 por 100; hidrógeno, 29, 
y oxígeno, 2. Constituye una de las más escasas re¬ 
sinas fósiles. Tiene cierta semejanza con el ámbar, 
típico, pero se distingue de él al momento, no sólo 
atendiendo al olor y á la solubilidad, sino también 
porque de su destilación seca nunca se consigue el 
ácido succínico. No obstante, hállase incluida en el 
grupo del succino, del cual derivan luego otros com¬ 
puestos de importancia, tales como la melita. La euos- 
mita procede de Bavershof, cerca de Thursenzenth, 
en Fichtelgebirge. 

EUOUAE. Lit. y Mús. Vocales que se aplican 
á las notas que van después de las antífonas, y que 
indican el final ó la segunda parte de la melodía pro¬ 
pia del tono en el cual ha de cantarse la melodía que 
sigue á dicha antífona. Dichas vocales son las de las 
palabras Sacculorum AmSn. También se dice Evovae. 

EUOXISOMA. V. Evoxisoma. 

EUPAGIÓCERO. m. Entom. (Eupagiocerus 
Blandí.) Género de coleópteros de la familia de los 
ípidos y tribu de los eccoptogastrinos. Se conoce una 
sola especie, E. denlipes Blandí., de Guatemala. 



1349 


EUPÁGU RO¬ 
BU PÁGURO. m. Zool. (Eupagurus.) Género 
de artrópodos, de la clase de los crustáceos, mala* 
costráceos, toracostráceos, orden de los podoftalmos, 
decápodos, gTupo de los macruros, familia de los pa- 
gúridos; algunos lo consideran como un subgénero 
del Pagurus; se distingue por tener las patas máxi- 
les inferiores bastante separadas unas de las otras, y 
nunca colocadas frente á frente como en las demás; 
la primera pata de la izquierda es la más desarrolla¬ 
da. Son notables las especies E. bemhardus, del mar 
del Norte, y E. Prideauxii, del Mediterráneo. 

SU PALES, f. Ettiorn. (Eupales Lef.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los eumolpinos. De Europa se conoce una sola es¬ 
pecie, E. ulema Germ. 

SU PALIA, f. Zool. (Eupalia E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los saltlcidos y sección de los 
unidentados. Se hallan en la península malaya y Su¬ 
matra; el tipo es E . praemandibularis v. Hasselt. 

BUPALINO DE MEGARA. Biog. Arquitec¬ 
to griego, n en Megara, que floreció en el siglo vi 
a. de J. C. Trabajó en los suntuosos edificios de 
Polícrates, tirano de Samos, y debe su fama á la cons¬ 
trucción de un’acueducto, cuyos restos se han encon¬ 
trado. 

EUPAQUIGRINO. m. Paleont . ( Eupachycri - 
ñus Meek et Worth.) Subgénero de equinodermos, de 
la clase de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, 
familia de los poteriocrínidos, género de los poterio- 
crinos, sinónimo de Cromyocrinus Trautsch; existe fó¬ 
sil en los depósitos paleozoicos superiores del carbo¬ 
nífero de Rusia y América del Norte. 

EUPARATETIX. m. Entom. (Euparatettix 
Hanc.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los tetriginos. Se cita 
una especie, E. parvus Hanc., de Ceylán. 

BU PARIA, f. Entom. (Euparia Serv.) Género 
de coleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu 
de los afodinos. Se cuentan 13 especies distribuidas 
por Africa, Australia y América. 

BUPARINOS. m. pl. Entom. (Eupariini.) Gru¬ 
po de coleópteros de la familia de los escarabeidos y 
tribu de los afodinos; algunos le dan la categoría de 
tribu. 

BU PARIO, m. Entom. (Euparius Schónh.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los antríbidos y 
tribu de los antribinos. No se cita más que una espe¬ 
cie, E. centromaculatus Gyll., propia de Italia. 

EUPARNOPO. m. Entom. (Euparnops Scudd.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
y tribu de los cirtacantacrinos. Se reduce á una espe¬ 
cie, E. caeruleum Scudd., existente en el Perú. 

EUPATAGO ó EUSPATANGO. m. Zool. 
y Paleont. {Eupalagus Agassiz y también Etispalan- 
gus Cotteau.) Género de equinodermos, equinoideos, 
del grupo ó subclase de los irregulares, orden de los 
espatángidos ó espatangoideos, familia de los espatán- 
gidos. Es afín al género Espalangus ( V. Espatanco), 
del cual difiere por la ausencia de surco anterior y 
por sus gruesos tubérculos que no se extienden fuera 
del sennte peripetal. Se encuentra viviente en Austra¬ 
lia y en el Archipiélago Asiático y al estado fósil en 
el terreno terciario, especialmente en España. 

BUPATÍA. (Etim. — Del gr. eu , bien, y pathos, 
afecto, enfermedad.) f. Facilidad en afectarse. !| Su¬ 
frimiento, paciencia y resignación en los padecimientos. 

EUPATÓCERA. f. Entom. (Eupathocera Pier- 
ce.) Género de estrepsípteros de la familia de los xé- 
nidos y tribu de los oftalmodinos. Se conocen siete es¬ 
pecies de Europa y de la América Septentrional; el 
tipo es de los Estados Unidos, E. lugubris Pierce. 

EUPATORIA (Kupatoreion). Geog. ant. For¬ 
taleza al E. de la c. de Quersoneso (Heraclea), en la 
costa occidental de la península Táurica, construida 
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por Diofantes, caudillo de las tropas de Mitrídates VI. 
Estuvo emplazada cerca de la actual Sebastopol, y 
no tuvo relación ninguna con la moderna Eupatoria. 
Eupatoria. Geog. V. Koslof. 

EUPATORIEAS. f. pl. Bot. Tribu de compues¬ 
tas tubulifloras con cabezuelas homúgamas, corolas 
actinomorías, amarillentas, con anteras obtusas en la 
base y en ésta se inserta el filamento. Comprende las 
subtribus de las ageratinas v adcnoslihnas. 

EUPATORINA. f. QÚim. y Farm. Glucósido 
encontrado por Righino en el Eupatorium cannabinum 
L. Se obtiene hirviendo las hojas y las flores de esta 
planta con agua acidulada con ácido sulfúrico, pre¬ 
cipitando el líquido extractivo con cal, extrayendo el 
precipitado con alcohol y evaporando á sequedad la 
solución alcohólica. Es una substancia blanca, pul¬ 
verulenta, de sabor amargo y cáustico, apenas solu¬ 
ble en el agua y soluble en el alcohol absoluto y el 
éter. Calentada con ácido sulfúrico se descompone, 
formándose una sal que cristaliza en agujas sedosas. 

EUPATORIO, m. Bot. {Eupatorium L.) Género 
de compuestas eupatorieas, ageratinas, con vilano 
cerdoso, casi siempre uniseriado, libre ó algo soldado 
en la base, muchas cerdas ásperas, no plumosas, per¬ 
sistentes, involucro de seis ó más brácteas, cabezue¬ 
las pequeñas ó bastante grandes, paucifloras (en una 
especie unifloras) ó multifloras (hasta 100); hierbas 
ó arbustivas, con hojas opuestas ó también esparcidas, 
más rara vez verticiladas por 3 ó 6. Comprende unas 
440 especies, casi todas americanas, sobre todo de la 
central y parte tropical de la del S., 4 de Europa y 
Asia, 2 del Africa tropical. 

Con receptáculo lampiño, desnudo, brácteas del 
involucro persistentes, sección imbricata con recep¬ 
táculo plano, cabezuelas por lo general cortamente 
pedunculadas en corimbo, con más de 3 á 6 series 
por lo general, involucro mucho más largo que ancho, 
en la mayoría cilindrico, É. aromatisans se emplea 
en Cuba para aromatizar los cigarros. Sección subim - 
bricata con receptáculo plano, involucro bi ó triseria- 
do, poco más largo que ancho; E. Dalea de Jamaica, 
cuyas hojas son un sucedáneo de la vainilla; E. ten- 
criijolium de la América del Norte, con hojas, sucedá¬ 
neo de la quina; E. triplinerve ó aya pana, de la Amé¬ 
rica ecuatorial, naturalizado en las Antillas, India, 
Mauricio y Borbón y cuyo zumo exprimido fresco de 
las hojas se usa al exterior y al interior con éxito con¬ 
tra la mordedura de serpientes, así como parece ser 
un preservativo del escorbuto y el cocimiento de las 
hojas, en forma de te, da una tisana agradable y con 
más concentración algo laxante. 

En la sección eximbricata con brácteas en una ó 
dos series bastante iguales ó uniseriadas con algu¬ 
nas escamitas cortas y externas, no más largas que 
anchas; cerca de 100 especies, entre ellas las del An¬ 
tiguo Continente. E. cannabinum de Europa, erguida, 
estriada, de hasta 1 m., con hojas opuestas, palmea- 
dopartidas, con tres á cinco segmentos lanceolados, 
acuminados, aserrados, corimbo denso, flores rosa¬ 
das, que florecen en verano, se usa como amarga y w 
purgante por su raíz y sumidad Radix et Herb. Can - 
nábinae aquaticae s.Cunigundae. 

Eupatorio. Terap. Se emplea en medicina popu¬ 
lar como diurético, purgante y resolutivo en infuso 
y cocimiento. El E. perjoliatum se administra como 
tónico, diurético y alterante en infusión ó extracto 
fluido. 

EUPATRA. f. Zool, (Eupatra Koen.) Género de 
ácaros de la familia de los hidrácnidos. Se conocen 
cuatro especies de Europa, Africa y Ceylán; en Fran¬ 
cia se halla la E. scapularis Ant. Dug. 

EUPÁTRIDAS. Hist. Nombre con que eran co¬ 
nocidos los miembros de la primera clase de las tres 
en que se dice dividió Teseo al pueblo ateniense. Como 
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tales gozaron de derechos políticos especiales, hasta 
que quedaron reducidos á meros aristócratas del di¬ 
nero y de la propiedad. 

BUPÁTRIDES. m. Entom. (Eupatrides Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los eumastacinos. No contiene 
sino dos especies; el tipo E. cyclopterus De Haan se 
halla en J ava y Borneo. 

EUPEDETE8. m. Entom. (Eupcdetes Scudd.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. La única especie 
E. carinólas Scudd., es propia de Nuevo Méjico. 

EUPE1TES. m. Entom. (Eupeithcs Senna.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los bréntidos y 
tribu de los brentinos. Se conoce una especie, E. dux 
Senna, procedente de la isla Nias. 

EUPELÁQ1DOS. m. pl. Zool. (Eupelagidae 
Goetle.) Es una subfamilia de acálefos, queílidos, 
semostómidos, que su autor establece dentro de la 
ramilia de los pelágidos, tomando como tipo el géne¬ 
ro Pelagia Perron et Lessueur, en oposición á la de 
los sandéridos que tiene por base el género Sanderia 
Goetle, que difiere del anterior por tener los apéndi¬ 
ces en número doble que él. 

EUPÉLIX. f. Entom. (Eupelix Germ.) Género 
de hemipteros homópteros de la familia de los jásidos 
v tribu de los jasinos. El E. cus pídala F. hállase en 
Europa, Argelia y otras regiones mediterráneas. 

EUPELM1NO. m. Entom. (Eupelminos Dalla 
Torre.) Género de himenópteros de la familia de los 
calddidos y tribu de los eupelminos. La única especie 
descrita es E. excavatus Dalm. 

EUPELMINOS. m. pl. Entom. (Eupelmini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los calcídidos. 
Sj tipo es el Eupclmus Dalm. 

EUPELMO. m. Entom. (Eupclmus Dalm.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calddidos, 
tipo de la tribu de los eupelminos. Se cuentan 96 es¬ 
pecies -esparcidas por todo el Globo; el E. atropurpú¬ 
reas Dalm. es de la Europa boreal y central. 

BU PELO R. m. Paleont. (Eupelor Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los anfibios, orden de 
bs estegocéfalos, suborden de los estereospóndilos, 
i unilia de los labirintodóntidos; se encuentra fósil en 
los depósitos secundarios inferiores correspondientes 
al triásico de Pensilvania y Carolina del Norte. 

BUFEN. Geog. Dist. de Bélgica, prov. de Lieja. 
Tiene 176 kms. a con unos 30,000 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. á 256 m. s. n. m., jun¬ 
to á la confluencia del Helle con el Weser; 14,300 h. 
Kst. de empalme de varios ferrocarriles. Cuatro igle¬ 
sias católicas y una evangélica, orfanato, manicomio, 
instituto fisioterápico, etc. Industrias varias; unos 
15,000 h. En sus cercanías hay grandes bosques. Has¬ 
ta la paz de Luneville perteneció al Limburgo aus¬ 
tríaco; en 1S14 pasó á Prusia y á consecuencia del 
tratado de Versalles fué cedido en 1920 á Bélgica por 
Alemania, junto con Malmedy. 

EUPEPSIA. (Etim. — Del gr. cu, bien, y pepsis , 
- digestión.) f. Pat. Buena ó fácil digestión. 

BUPÉPTIOO, OA. adj. Fisiol. Lo que favorece 
la digestión en 'general, aparte de todo efecto medi¬ 
camentoso. 

EUPERILAMPO. m. Etilom. (.Eupcrilampus 
Walk.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los pcrilampinos. Las dos es¬ 
pecies que se conocen pertenecen á la América del 
Norte; E. gloriosus Walk. y E. pacus Ashm. 

EUPETA. m. Ornit. (Eupctes.) Género de pája- 
r >s de la familia de los crateropódidos, propio de Nue¬ 
va Guinea ~y del Archipiélago Malayo, y que se dis¬ 
tingue por sus alas cortas y redondeada.-, y sus patas 
v cola inuv largas. El E. macrocercus , de plumaje ro¬ 
jizo, vive en Sumatra. 


EUPILEMA. f. Zool. (Eupilema Haeckel, Claus¬ 
tra Lesson.) Género de medusas superiores ó acálefos, 
del orden de ios queílidos, suborden de los rizostómi- 
dos, familia de los rizostómidos ó pilémidos, que di¬ 
fiere del Rhizostoma ó Pilema por la ausencia de apén¬ 
dice claviforme. Vive en Sumatra. 

SUPINELA, f. Entom. (Eupinella Kafir.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidoe y 
tribu de los selafinos. Se ha descrito una sola especie, 
E. dentiventris Kafir., de Australia. 

SUPINES. f. Entom. (Eupines King.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los selafinos, grupo de los braquiglutinos. Se han des¬ 
crito 92 especies en Oceanía, India y Malasia. 

EUPINODA. f. Entom. (Eupinoda Raffr.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Dos especies de Australia. 

EUPINOPSIS. f. Entom. (Eupinopsis Raffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Se cuentan dos especies de Aus¬ 
tralia; una es E. per/orata Schauf. 

BU PIRA. f. Entom. {JEupyra H. S.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los sintómi- 
dos. Sus siete especies pertenecen á fe América Me¬ 
ridional. La E. imperialis H. S. es de Venezuela y Perú. 

EUPIREXIA, f. Pat. Fiebre ligera en el primer 
periodo de una infección, considerada como un es¬ 
fuerzo del organismo para combatir la enfermedad. 

EUPÍRGIDOS. m. pl. Zool . Familia de equino¬ 
dermos holoturioideos, del orden de los pedios ó ac- 
tinopódidos, que toma nombre del género Eupyrgus 
Lütken (V. Eupirgo) y que puede considerarse in¬ 
cluida dentro de la familia de los molpádidos. 

EUPIRGO. m. Zool. (Eupyrgus Lütken.) Género 
de equinodermos holoturioideos del orden de los acti- 
nopódidos ó pedios, suborden de los molpádidos, afín 
al género Molpadia. Es forma litoral y continental, 
que se encuentra en Australia. 

BUPIRGOTA. f. Entom. (Eufyrgota Coquill.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
muscáridos y tribu de los pirgotinos. Se han descrito 
tres especies, halladas en el Japón y en las Molucaa. 

BUPIRINA. f. Quim . y Terap. 

C, H 3 (O. CH t )(0. CO . OC, H,) CH: N . C. H 4 . OC, H. 


Es el etilcarbonato de la vanillinjenetidina . Obtiénesc 
por la acción del éter etilclorocarbónico sobre el deri¬ 
vado potásico de la vanillinfenetidina. Se emplea como 
antipirético. 

EU PIRROGLOSO. (Etim. — Del gr. pyrrhos , 
rojo, y glossa, lengua.) m. Entom. (Eupyrrhoglossum 
Gróte.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami¬ 
lia de los esfíngidos y tribu de los sesinos. Sólo com¬ 
prende dos especies, propias de la América Tropical: 
E. sagra Poey y E. corvas Boisd. 

EU PITECIA, f. Entom. (Eupitkccia Curt.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los larentinos. Contiene casi 
200 especies, 95 de ellas de la fauna paleártica; la 
E. tenniata Hbn. es de Europa y Transcaucasia. 

EUPITONA. Sinonimia: Acido eupitónico, he - 
xametoxiaurina. í. Quim. C tf H M O t . Su fórmula de es¬ 
tructura es la siguiente: 


CH 

CUjO. c/\c— 
O . cl^CH 

C . UCHj 


0.OCH, 
IU-/\,C.OH 

y y ! C . OCHi 
/ CH 

\ cu 

X C / \<: .OCH, 
HcN/C • OH 
C.OCH, 
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Materia colorante azul obtenida por Reichenbach 
en 1835 de las fracciones de la brea de haya de ele¬ 
vado punto de ebullición. Grátzel obtuvo de las mis¬ 
mas fracciones una substancia parda, que con la bari¬ 
ta daba la misma coloración azul que la obtenida por 
Keichenbach. La materia colorante, que sólo existe 
en pequeña cantidad en esta substancia parda, fué 
aislada y estudiada por Liebermann; se presenta en 
lorma de polvo cristalino, rojo anaranjado, soluble 
en el alcohol y el ácido acético, formando líquidos par¬ 
dos. Con los álcalis da soluciones de color purpúreo y 
con el amoniaco azules; de unas y otras el anhídrido 
carbónico precipita sales azules, solubles en el agua 
destilada. Las sales que-forrna con el calcio, el magne¬ 
sio, el bario y el estaño producen también precipita¬ 
dos azules con las soluciones alcalinas; las de calcio 
y de magnesio son solubles en el agua destilada. En 
los ácidos clorhídrico y sulfúrico da soluciones rojas; 
cuando se calienta la solución sulfúrica el color rojo 
pasa á azul puro. Las soluciones ácidas tiñen de ana¬ 
ranjado las fibras animales; las soluciones amoniacales 
las tiñen de color azul violado, especialmente cuando 
actúan sobre mordiente de estaño. Liebermann dió 
a esta materia el nombre de eupitona. 

Hoímann, haciendo actuar el hexacloroetano so¬ 
bre el pirogalato diinetilico, mezclado con solución 
alcohólica de potasa ó de sosa, obtuvo una substancia 
que tenia la misma composición que la eupitona de 
Liebermann y que era muy parecida á ésta en sus 
propiedades; llamóla ácido eupitónico. 

Negro de eupitona: C, t 11 14 0 7 . Sinonimia: nor- 
eupitona, hexaoxiaurina. Se obtiene añadiendo eupi¬ 
tona al ácido sulfúrico calentado á 140° y mantenien¬ 
do luego la temperatura á 125° hasta que la masa ha 
tomado un color azul puro. Se presenta en forma de 
polvo de color negro intenso y brillante; tiñe las 
fibras textiles mordentadas primero de color violeta 
sudo y después de color negro intenso. Con el clorhí¬ 
drico se combina dando un clorhidrato de color azul 
obscuro. 

EUPITÓNICO (Acido). Quiñi. V. Eupitona. 

EUPLACELA, f. Zool. (Euplacella Lendenfeld.) 
Género de esponjas, monaxónidas, halicondrias, de 
la familia ó subfamilia de las calínidas, que vive en 
Australia. 

EUPLACIO. m. Zool. (Euplax Milne-Edw.) Gé¬ 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
podoftalmos, suborden de los decápodos, sección de 
los braquiuros, familia de los ocipúdidos y tribu de 
los macroftalminos. Es propia del océano Indopací- 
fico, Australia y Chile. 

EUPLASMODIOS ó EUPLASMÓDIDOS. 

m. pl. Zool. (Euplasmodida Delage.) Son los protozoos, 
rizópodos, micetozoarios, conocidos comúnmente con 
el nombre de mixomicetos (V.) y considerados como 
hongos entre los vegetales. 

EUPLÁSTICO, CA. (Etim.— De euplasia.) 
adj. Favorable á las fuerzas plásticas. 

EUPLASTIO. m. Entoni. (Euplastius Schwarz.) 
Género de coleópteros de la familia de los plastocé- 
ridos. Las dos especies del género han sido descritas 
por Schwarz y pertenecen á la América Septentrional; 
la E. athoides es de California. 

EUPLECTELA. f. Zool. (Euplectella Owen.) 
Género de esponjas, hexactinélidas, lisácidas, que da 
nombre á la familia de las euplectélidas. Es una inte¬ 
resante esponja cuyo curioso esqueleto silíceo es muy 
conocido, siendo designado, por su constitución ó for¬ 
ma, con el nombre de regadera , en Filipinas, donde 
es muy abundante. 

La especie común es la Euplectella aspergillum. Véa¬ 
se lám. Espongiarios, IV, fig. 11. 

EUPLECTÉLIDAS ó EUPLECTELI- 
NAS. f. pl. Zool. (Euplectellidae Cray, Euplectelinae . 


Delage.) Familia de esponjas, hexactinélidas, lisáci¬ 
das, que toma nombre del género Euplectella. V. Eu- 
PLECTELA. 

EUPLECTINA. f. Entom. (Euplectma Raffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selaíinos. Se conocen dos especies: E. con¬ 
color y E. nigripennis , descritas por Railray. 

EUPLECTINOS. m. pl. Entom. (Euplectini.) 
Grupo de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selaíinos; 

Raffray le da la ca¬ 
tegoría de tribu. Con¬ 
tiene insectos de cuer¬ 
po generalmente alar¬ 
gado, á veces corto y 
más ó menos grueso; 
frente más ó menos 
prolongada en un tu¬ 
bérculo antenal, y en¬ 
tonces las antenas 
son contiguas ó poco 
distantes en la base; 
antenas muy largas y 
delgadas, con maza 
de dos ó tres artejos; 
abdomen siempre re¬ 
lativamente largo y 
muy marginado, con 
seis segmentos dorsa¬ 
les y otros tantos ven¬ 
trales eu la hembra, 
siete en el macho; pa¬ 
tas relativamente cor¬ 
tas, con las caderas 
anteriores siempre có¬ 
nicas; tarsos cortos, 
primer artejo muy pe¬ 
queño, el segundo el 
mayor de todos; una 
sola uña, á veces 
acompañada de una 
pequeña seda ungui- 
culiforme; élitros 
siempre bastante grandes, con ó sin estría dorsal. En¬ 
cierra los más modestos y los más pequeños de los 
seláfidos conocidos. Viven en sitios húmedos, en los 
musgos, hojas muertas, detritos vegetales, etc., tanto 
en los llanos como en las montañas. Están extendidos 
por todo el mundo, pero prefieren los climas templa¬ 
dos. En este grupo se encierran no menos de 125 gé¬ 
neros, con gran número de especies; el género tipo es 
Euplectus Leach. 

EUPLECTO. m. Entom. (.Euplectus Leach.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y tri¬ 
bu de los selaíinos, grupo de los euplectinos, ó subfa¬ 
milia de los selaíinos y tribu de los euplectinos. Com¬ 
prende gran número de subgéneros y unas 100 espe¬ 
cies repartidas por gran parte del Globo. Sirva de 
ejemplo E. inlermedius Woll., que se halla en gran 
parte de la Europa Meridional hasta el Cáucaso y en 
la isla de Madera. 

EUPLECTO DIN A. f. Entom . (Euplectodma 
Raffr.) Género de coleópteros de la familia de los se¬ 
láfidos y tribu de los selaíinos, grupo de los euplec¬ 
tinos. Se ha formado para una sola especie, E. hippo- 
sideros Schauf., que se halla en Siam y Batavia. 

EUPLECTOPO. (Etim. — De Éuplectus , nom¬ 
bre genérico, y del gr. ops, aspecto.) m. Entom. (Eu- 
plectops Reitt.) Género de coleópteros de la familia 
de los seláfidos y tribu de los selafinos. Las tres espe¬ 
cies que se conocen, descritas por King, son exclusi¬ 
vas de Australia, v. gr., E. sculplus. 

EUPLECTÓPTEROS. m. pl. Entom. (. Euplec - 
toptera Fischer von VValdheim.) V. Dermápteros. 
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EUPLECTOSIS* f. Entom. (Euplectosis Raf- 
fray.) Género de coleópteros de la familia de los selá- 
fidos y tribü de los selafinos, grupo ó sección de los 
euplectinos. Se conocen al menos ocho especies, todas 
de Nueva Zelanda, por ejemplo, E. microcephala Reitt. 

EU PLECTRO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y 
plektron, púa, espolón.) m. Entom. (Euplectrus Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los eulofinos. Se cuentan 20 especies 
de Europa y América, una de Ceylán; de Europa es 
eli¿. jlavipes Fonscol.; hállase en Francia. 

BUPLECTROTÉT1X. m. Entom. (. Eupleclro - 
tettix Brun.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. Cuen¬ 
ta cuatro especies de la América del Sur, siendo el 
tipo E . conspersus Brunn., de la República Argentina. 

EUPLERES. m. Zool. (Eupleres.) Género de 
mamíferos carniceros de la familia de los vivérridos, 
que se distingue de todos los géneros afines por sus 
mandíbulas delgadas y débiles, armadas de dientes 
muy pequeños, con caninos muy poco desarrollados, 
lo que hizo que, al ser descrito por primera vez, se 
le considerase como un género de insectívoros. Su 
fórmula dentaria consiste en tres incisivos, el canino, 
cuatro premolares y dos molares á cada lado, tanto 
arriba como abajo. Su aspecto recuerda algo el de 
las mangostas ó meloncillos, pero tiene el hocico más 
largo y puntiagudo y la cola más corta y muy gruesa, 
y el pelaje es muy suave, espeso y tupido. La especie 
tipo (E. Gondoti), propia de la isla de Madagascar, 
donde se la conoce con el nombre de jalaonka, es del 
tamaño de un gato doméstico y de color castaño obs¬ 
curo uniforme. Tiene costumbres nocturnas, y se ali¬ 
menta principalmente de insectos. 

BUPLERINOS. m. pl. Zool. ( Euplerinae.) Sub¬ 
familia de mamíferos carniceros establecida, dentro 
de la familia de los vivérridos, con el solo género 
Eupleres, en razón de sus pccubarísimos caracteres. 
V. Eupleres y Vivérridos. 

EUPLEXAURA. f. Zool (Euplexaura Verrill.) 
Género de pólipos gorgonáceos (dentro de los anto- 
zoos, octántidos), afín al género Plexaura (V.), del 
que difiere por la forma diferente de sus espículas. 
Se encuentra en el Atlántico y el Pacífico (Japón). 

BU PLEXI A. f. Entom' (Euplexia Steph.) Gé¬ 
nero de lepidópteros de la familia de los nóctuidos y 
tribu de los anfipirinos. Se conocen nueve especies de 
la fauna paleártica; el tipo, E. lucipara L., se halla 
en toda Europa, Argelia, Asia Occidental, Siberia, 
China y Japón, y hasta en la América del Norte. 

EUPLEXOPTEROS. f. Entom. ( Euplexoptera 
Westw.) Orden de insectos. V. Dermápteros. 

BUPLIO (San). Hagiog. Mártir cristiano, cuyo 
martirio, realizado el 30 de Mayo, consta por el sina- 
xario griego conservado en el antiguo Colegio de Di- 
jón, de la Compañía 
le Jesús, cuyo texto 
reproduce Acta Sanc¬ 
he um (tomo XVII, 
n. 590). 

SUPLO (San). 

Hagiog. Su nombre 
figura en los antiguos 
martirologios, y las 
actas de los mártires 
le presentan como 
diácono de Catania, 
en Sicilia, v refieren 
que el 12 de Agosto de 30'i, en tiempos de Dioclecia- 
no y Maximiano, sufrió el tormento del potro y mu¬ 
rió decapitado por confesar la fe. 

BUPLOCA. Mil. Sobrenombre de Venus. 

EUPLÓCAMIS ó EUPLOCAMIO. m. Zool 
(, Euplokamis Chun.) Género de ctenóforos ó celenté¬ 


reos ctenarios, del orden de los filicténidos, subo? 
den de los cidípidos, familia de los pleurobráquidos 
(V.) ó cidípidos. Se caracteriza por su forma cilindri¬ 
ca. Los tentáculos nacen en el tercio inferior ó poste¬ 
rior del cuerpo y están provistos de tentilas (botones 
urticantes) arrolladas en espiral. Vive en el Medite¬ 
rráneo. Puede citarse la especie E. staiionis Chun. 

EUPLÓCOMO. adj. Antrop. Con cabello ondea¬ 
do, por contraposición á los euticomos ó de cabello 
liso, y á los ulótricos ó de cabello crespo. 

Euplócomo. m. Ornit. (Euploconius ó, mejor, Lo- 
phura.) Género de aves gallináceas de la familia de las 
faisánidas, parecidas á los faisanes, pero con la cola 
más corta, formada por grandes plumas arqueadas y 
un moño compuesto de plumas eréctiles no muy lar¬ 
gas y desprovistas de barbas en la base. Es género 
propio de la región oriental, y sus especies se recono¬ 
cen fácilmente por tener siempre los machos el dorso 
de un brillante color rojo de fuego, lo que les ha vali¬ 
do el nombre de faisanes de espalda de juego. Son aves 
que habitan los bosques situados en 
colinas próximas á ríos ó lagunas, ge¬ 
neralmente reunidas en pequeños ban¬ 
dos de cinco ó seis individuos. Se sabe 
muy poco de sus costumbres en estado 
salvaje, y son poco frecuentes en cau¬ 
tividad, á no ser en su propio país, 
donde los ricos gustan de tener algunas 
de ellas en sus gallineros. 

Entre sus espeeies se cuentan: Lopkit- 
ra Ígnita, Lo phura ruja y Lo phura diar- 
di, de que algunos han hecho un géne¬ 
ro distinto. 

BU FLOTES 6 EUPLOTO. ir. 

Zool. (Euplotes Ehrenberg.) Género de 
infusorios, ciliados, hipotricos, que da nombre á la fa¬ 
milia de los euplótidos ó euplotinos. Vive en el mar y 
en el agua dulce. 

EUPLOTINOS ó EUPLÓTIDOS. m. pl. 

Zool. (Euplotina Ehrenberg.) Familia de infusorios, 
ciliados, hipotríquidos, que toma nombre del género 
Euplotes. 

EUPNEA. (Etim. — De eu, y el gr. pncin, res¬ 
pirar.) f. Pat. Facilidad en respirar, respiración fácil. 

BUPNIGODES. f. Entom. (Eupnigodes Me 
Neill.) Género de ortópteros de la familia de los locús* 
tidos y tribu de los truxalinos. Se ha creado para una 
sola especie, E. megacephala Me Neill, que vive en 
California. 

EUPODIOS. m. pl. Zool (Eupodia Bronn.) Gru¬ 
po de equinodermos, holoturioideos, que viene á corres¬ 
ponder á una parte de los holoturioideos pedios ó acti- 
nopódidos (Actinopoda Ludwig, Pedatae Brandt). 

EUPODODO. m. Entom. (Eupododus Kirk.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se cuentan 
ocho especies, propias del Africa Meridional; el tipo 
E. orhicularis Burm. vive en el Cabo y en Bechuanulare!. 

BUPODORNITES. m. Paleonl. (Eupodornithes 
Menzbier.) Subclase de vertebrados de la clase de las 
aves, en la que se colocan los pringuinos que hoy se 
consideran como ratites del suborden aptcnodiics. 

EUPODOTIS. f. Ornit. (EupodotisJ Género de 
aves zancudas, de la familia de las otididas ó avutar¬ 
das, bastante parecidas en su aspecto general al sisón 
ó avutarda pequeña de Europa, pero con las plumas 
de la cabeza más prolongadas, y la parte anterior del 
cuello cubierta igualmente de largas plumas que caen 
sobre el buche. I.as especies de este género viven en 
Africa y en el S. de Asia, excepto una (Eupodotts aus- 
tralis), que es de Australia. La más conocida es la 
avutarda de Arabia (E. arabs), que no sólo se encuen¬ 
tra en este país, sino en todas las estepas del Africa 
del Norte, hasta Marruecos. Es un ave casi tan gTandt 
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como la avutarda común, de plumaje amarillento jas¬ 
peado de negro, y con una banda negra alrededor de 
la parte superior de la cabeza, pasándole á través de 
la nuca. 

Las costumbres de las eupodotis no difieren de la- 
que tiene la avutarda común de Europa. 

EUPÓLEMO. Biog. bibl. Es el nombre de uno 
de los embajadores que Judas Macabeo, de>pués de 
su victoria sobre el general sirio Nicanor, envió á 
Roma para tratar pactos y establecer alianza con los 
romanos. Se duda si fue judío ó griego, aunque es más 
probable lo primero. 

EUPÓLEMOS. Biog. Arquitecto griego de Ar¬ 
gos, que erigió las edificaciones primitivas del Heraion, 
cerca de Argos. 

BU POLI DIA NO. (Etim. — De Eupolis.) Lit. 
Verso eupolidiatio. Llamóse así una especie de verso de 
la poesía griega, muy usado en la comedia antigua, el 
cual está compuesto de un troqueo, un espondeo, un 
tríbaco; de un troqueo, un espondeo, un tríbaco ó un 
anapesto; de un coriambo, un troqueo, un yambo, un 
espondeo ó un tríbaco; de un troqueo, un espondeo, 
un tríbaco, un anapesto y de un dáctilo ó un crético. 

BUPOLI8. Biog. Poeta cómico ateniense, con¬ 
temporáneo y amigo de Aristófanes é hijo de Sosipo- 
lis, n. hacia el 446 a. de J. C. y m. hacia el 411, aun¬ 
que hay una anécdota en que se dice fue ahogado por 
Alcibíades en 415. Cuando representó su primera co¬ 
media, era muy joven aún. Según parece, fué el cola¬ 
borador de Aristófanes en su comedia Los caballeros , y, 
según parece también, esta colaboración distanció á les 
dos poetas que en lo sucesivo vivieron enemistados. Se 
cree que escribió unas 20 obras,siete de las cuales obtu¬ 
vieron el primer premio en el concurso. Espíritu vivo 
é incisivo, cultivó el mismo género que el ilustre autor 
de Las ranas , con tanta agresividad y mordacidad 
como él. Sócrates, Cleón y Alcibíades fueron con fre¬ 
cuencia objeto de su mordacidad. Desgraciadamente 
no se han conservado de él más que algunos fragmen¬ 
tos publicados en las colecciones de Meineke y de Rock 
(Leipzig, 1880). 

BUPOMATIA. f. Bot. Género de anonáceas, eu- 
pomatioideas, único de la subfamilia, con muchos es¬ 
tambres, los internos sucesivamente más anchos y pe- 
taloideos, los más internos carnosos, con glándulas 
acabezueladas, ovarios libres, pero apretados, con estilo 
corto, óvulos biseriados, fruto baya polisperma en el 
receptáculo carnoso; arbustos con flores terminales ó 
axilares,con bracteíllas,de las que la superior al princi- 
p o encierra á toda la flor y cae en forma de capuchón 
en la florescencia. Comprende dos especies del NE. de 
Australia. 

BUPOMATIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
anonáceas, con receptáculo cóncavo, apétalas, con 
muchos estambres periginos, carpelos apretados, líber 
irregularmente distribuido, traqueidas con puntos areo- 
lados. Género Eupomatia. 

BUPOMATÓ. m. Zool. (Eupomatus Phil.) Género 
de anélidos, poliquetos, sedentarios ó tubícolas, que 
puede considerarse incluido dentro del género Serpula 
L.; asi la especie E . Norvegicus f del mar del Norte, es 
la Serpula Norvegica Guun. V. lám. Ontogenia, II, 
fig. 8. 

EUPOMOTIO ó EUPOMOTI6. m. Ictiol. 
(Eupomotis Gilí et Jord.) V. Pomotio ó Pomotis. 

EUPOMPE. m. Zool. (Eupompe Kinb.) Género 
de anélidos, poliquetos, errantes, de la familia de los 
apodítidos, subfamilia de los acoetinos. Pueden citarse 
la especie E. Grubei Kinb. 

EUPOMPO. Biog. Pintor griego, que floreció 
hacia 400-380 a. de J. C\, n. en Sicione. Contemporáneo 
y rival de Zeuxis, y maestro de Pánfilo, que, á su vez, 
lo fué de Apeles. Se le considera como jefe de la escue¬ 
la sicionana. 


CUPON ERA. f. Entom. (Euponera For.) Género 
de himenópteros de la familia de los formícidos y 
tribu de los ponerinos. Es género afín á Pachycondyla 
F. Smith, dividido en cuatro subgéneros y numeroso 
en especies, que se distribuyen por varias regiones del 
Globo; el tipo es E. Sikorae For., de Madagascar. 

EUPORFINA. f. Quim. C.-II.-O.N < j//’- Es 

el bromornetilato de apomorfina. De su solución en 
alcohol metílico cristaliza en agujas incoloras, y de su 
solución en una mezcla de acetona y alcohol metílico 
en escamas ó laminillas hexagonales que contienen una 
molécula de acetona. La euporjina acetónica es la eupor- 
fina del comercio. lia sido recomendada en medicina 
como sucedáneo de la apomorfina. 

EUPREPIA. (Etim. — Del gr. euprepes, hermo¬ 
so.) f. Entom. {Euprepia O.) Género de lepidópteros 
heteróceros de la familia de los ártidos y tribu de les 
micraretinos. De la fauna paleártica se citan tres espe¬ 
cies, de Europa y Asia. La E. pud-ca E»p. se halla 
en el Mediodía de Europa. 

EUPREPOCNEMIS. (Etim. —Del gr. eupre¬ 
pes , hermoso, y k.nemis, pierna.) f. Entom. (Eupre- 
poenemis Eieb.) Género de ortópteros de la familia 
de los locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacanta- 
crinos. Se cuentan 18 especies, repartidas por Europa, 
Asia y Africa; el tipo E. ploratis Charp. se extiende por 
la Europa Meridional y otros puntos. 

BU PRISTINA. í. Entom. (Eupristina Saunders.) 

I Género de himenópteros de la familia de los calcídidcs 
y tribu de los agaoninos. Se conoce una sola especie, 
E.Masoni Saunders, de la India Oriental. 

EUPROBIO (San). Hagiog. Sufrió el martirio, 
junto con san Faustino y otros, en Tomis del Ponto, 
en la Mesia Inferior. Su fiesta, como la de sus colegas, 
se celebra el l.° de Octubre. 

EUPROCTIS. f. Entom. (.Euproctis Hbn.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de les 
limántridos. Es género ricamente representado en la 
región de la India y hasta se halla en Africa y Austia- 
lia; en Europa exi>te una especie, la E. chrysorrhoca. 

BUPROCTOSIA. f. Entom. (.Euproctosia Hamp.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. No se ha descrito 
más que una especie, E. cretala Hamps. 

EyPROSERPINO. m. Entom. (Euproserpinus 
Grote et Rob.) Género de lepidópteros heteróceros de 
la familia de los esfíngidos y tribu de los filampelincs. 
Sólo se conocen dos especies, v. gr.. E. Phaeton Grote 
ct Rob. de California. 

EUPROSOPO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y pro- 
sopon, frente.) m. Entom. (Euprosopus Dej.) Género de 
coleópteros de la familia de los cicindélidos y tribu 
de los cicindelinos. Se conocen dos especies, ambas del 
Brasil: E. qnadrinolalus Latr. y E. Chaudoiri Thoms. 

EUPROSTENOPO. m. Zool. (Euprosthenops 
Poc.) Género de arañas de la familia de los pisáuridos. 
Viven en el Africa central y del S. en Madagascar y en 
la India; el tipo es E. bayonianus Br. Capeílo. 

EUPROTOMICRO. m. Ictiol. (Euprotomicrus 
Gilí.) Género de peces condropterigios del orden de los 
plagióstomos, suborden de los selacoideos ó escuali- 
deos, familia de los espinácidos, muv afín al género 
Isiemargus Gthr., del que puede citarse la especie 
E. labordii Q. et G. del océano Indico. 

EUPSALIS. f. Entom. (Eupsalis Lac.) Género de 
coleópteros de la familia de los bréntidos y tribu de los 
brentinos. Comprende 18 especies, distribuidas por 
América, Asia y Africa. 

EUPSAMMIA. f. Zool. y Paleont. (Eupsammia 
Edw. et Haime.) Género de pólipos madreporarios, del 
grupo de los porinos ó perforados, que da nombre á 
la familia de los eupsáinmidos. Vive en China, y se 
halla en estado fósil desde el terreno terciario. 
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BU PSÁMMIDOS 6 BUPSAMMINOS. m. 

pl. Zool. y Paleont. (Eupsammidae, Eupsatnminae Edw. 
ti Haime.) Familia de pólipos madreporarios del grupo 
ó sección de los posinos ó perforados, que comprende 
varias formas simples ó monozoicas y otras coloniales 
con septos perforados y á veces sinaptículos. Pertene¬ 
cen á esta familia diversos géneros, como Stephano- 
pkyllia, Balarwphyllia, Eupsammia, Rhodopsarnmia, 
Dendrophyllia, Astroides. Sus formas, que muchas per¬ 
duran en nuestros mares, aparecen en los primeros de¬ 
pósitos terciarios, siendo los más interesantes Stepiia - 
nophyllia Michelin, Rhizopsammia Verrill, Stereopsam- 
mia Edwards-Haime, y otros. 

BUPSENELA. f. Entom. (Eupsenella Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los betílidos 
y tribu de los betilinos. Se han descrito dos especies, E. 
agi7iiWestw.de Australia, y E. Herbsti Kieff. de Chile. 

BUPSBNIO. m. Entom . (Eupsenius Le Conte.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Hay nueve especies de América; 
el E. rujus Le Conte es de la Septentrional. 

BUPSBUDOMORFA. f. Entom. ( Eupseudo - 
morpha Dyar.) Género de lepidópteros heteróceros de 
la familia de los nóctuidos y tribu de los agaristinos. 
Se halla representado por una especie, E. brillians 
Neum., de los Estados Unidos. 

BUP8BUDOSOMA. f. Entom . (Eupseudosoma 
Grote.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami¬ 
lia de los ártidos y tribu de los artinos. Sus ocho espe¬ 
cies se extienden por la América Meridional, llegando 
hasta Méjico. La E. bifasciata Cram. sé encuentra en 
Panamá, Perú y Brasil. 

BUPSILIA. f. Entom . (Eupsilia Hbn.) Género de 
lepidópteros heteróceros, de la familia de ios nóctuidos 
y tribu de los cuculinos. De la fauna paleártica se 
citan cuatro especies; el tipo E. satellitia L. vive en 
toda Europa y en el occidente de Asia. 

RUPSIQUIO (San). Hagiog. Dos santos de este 
nombre, de la misma patria y lugar de martirio, ó sea 
Cesárea de Capadocia (la antigua Mazaca en el centro 
del Asia Menor), vienen consignados en todos los 
menologios griegos. El uno padeció en tiempo de 
Adriano, hacia el año 130, el 7 de Septiembre; el otro 
en tiempo Je Juliano el Apóstata, el año 362, el 0 de 
Abril. Alg unos han sospechado por la identidad de I 
nombre, lugar y martirio, que se trataba de un solo 
mártir; pero los documentos históricos corroboran la 
tradición de la Iglesia griega. 

BUPTERIX. (Etim. — Del gr. en, bien, y pteryx, 
ala.) f. Entom. (Euptervx Curt.) Género de heinípteros 
homópteros de la familia de los jásidos v tribu de los 
tiflocibinos. Comprende 35 especies de la fauna pa¬ 
leártica; el tipo es E. atro pune tata Goeze, que se halla 
en Europa y Argelia. 

EUPTERORNIS. m. Paleont. ( Eupterornis Le- 
moine.) Género de vertebrados de la clase de las aves, 
orden de los ratites, suborden de los tubinares, que se 
ha reconocido fó>il en los depósitos terciarios inferio¬ 
res correspondientes al eocénico de Reims. 

BUPTEROTA. f. Entom. {Eupterote Hbn.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
eupterót idos. 

EUPTERÓTIDOS. m. pl. Entom. ( Eupteroti - 
dae). Familia de lepidópteros heterópteros. Se conoce 
también con los nombres de estrifnopterígidos, fiáli- 
dos ó jánidos. Forma una gran familia que recuerda 
los caracteres de los satúrnidos y bombícidos, pero 
bien distinta y definida. Habitan los trópicos y perte¬ 
necen a la fauna de la India. Son sus géneros: Ganisa 
Walk., Eupterote Hbn., Sangatissa Moore, etc. 

CUQUEO A.- f. Entom. (Euchoecka Hbn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geo- 
métridos y tribu de ios larentinos. Se conoce una es¬ 
pecie, E. nebulata Scop., de Siberia y Japón. ¡ 


BUQUBC1AS. f. Entom. (Euchaetias Lym.) Gé« 
ñero de lepidópteros heteróceros de la familia de lot 
ártidos y tribu de los artinos. Se cuentan 18 especies 
de América; en Méjico vive la E. albicosta Walk. 

EUQUEIROCRINO. m. Paleont . (.Eucheirocñ • 
ñus Meek et Worth.) Género de equinodermos de la 
clase de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, fa¬ 
milia de los queirocrínidos, sinónimo de Ckeirocrinus 
SaJt, Chirocrinus Angelin, Calceocrinus Hall, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos paleozoicos in¬ 
feriores correspondientes al silúrico superior de Goth- 
land y en el devónico y carbonífero de la América 
del Norte. V. Queirocrino. 

EUQUELO. m. Zool . (Euchelus Philippi, 1847; 
Aradasia Gray, 1847.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
familia de los tróquidos. Comprende varias especies 
repartidas por los océanos Indico y Pacifico. 

EUQUERA. f. Entom. (Euchera Hbn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de loa dre- 
pánidos y tribu de los euquerinos. Comprende seis 
especies, todas de la fauna paleártica; la E. substtg • 
marta Hbn. está muy extendida por la India. 

EUQUERINOS. m. pl. Entom. (Eucheñni.) 
Tribu de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los drepánidos. El tipo es el género Euchera Hbn. 

EUQUERIO (San). Hagiog. Uno de los Padres 
del siglo v, que más se distinguió por su doctrina y 
exquisita cultura literaria. Perteneció á ilustre fa¬ 
milia gala. Familiarizado con los clásicos latinos y 
dotado de gran talento, alcanzó la dignidad de sena¬ 
dor. Antes de abrazar la vida religiosa, estuvo casado 
con la noble y piadosa Gala, de la que tuvo dos hijos. 
De común acuerdo los dos esposos, resolvieron vivir 
en estado de perfección evangélica: Euquerio ingre¬ 
só en el monasterio de Lerins, y de allí se /etiró & la 
isla de Santa Margarita, donde hizo vida de anacoreta, 
hasta que la fama de su ciencia y virtudes le elevó 4 
la sede metropolitana de Lyón. Asistió al primer Con¬ 
cilio de Orange. Obedeciendo á instigaciones suyas, 
Casiano compuso sus Collationes . Escribió: Instruc • 
liones libri dúo ad Salonium ¡ilium, donde trata bre¬ 
vemente de las cuestiones más difíciles de la Sagrada 
Escritura, explicando algunas palabras hebreas y 
griegas, nombres de pueblos, ríos, vestiduras sagra¬ 
das, monedas, pesas y medidas, etc.; Epístola paraene • 
tica ad Valerianum de contemptu mundi et saecularis 
philosophiae; Epístola de laude eremi seu vitae sólita - 
riae, del que dice Fessler, luculenlissimus et dulcí rer- 
mone diclatus. Probablemente es también suya la obra 
intitulada Passio agaunensium martyrum. Dúdase de 
la autenticidad de Ad Faustum seu Faustinum de 
ritu Judae urbisque hierosolymitanse. Y son segura¬ 
mente apócrifas Ad Philonem y los compendios de las 
Instituciones y Conferencias de Casiano. 

Euquerio (San). Hagiog. Nació san Euquerio en 
Orleáns hacia el año 670. Recibió su instrucción reli¬ 
giosa y literaria en Orleáns, haciéndose más tarde re¬ 
ligioso en la famosa abadía benedictina de Inmiegues. 
Habiendo muerto su tío Savarico, obispo de Orleáns. 
los fieles de esta diócesis pidieron á Carlos Martcl 
que nombrase por obispo á Euquerio. Casi por la 
fuerza fué sacado de Inmiegues y ordenado de sacer¬ 
dote y consagrado obispo por el año 717. Una ve* en 
ia silla se opuso con toda energía á los despojos que 
de las iglesias cometían los nobles, siendo acusado por 
éstos ante Carlos Martel y calumniado, éste le desterró 
á Colonia, y más tarde, viendo la popularidad y ca¬ 
riño que se había allí conquistado, mandó que fuese 
trasladado á otro punto, re tirándose-entonces al mo¬ 
nasterio de San Troud, muriendo allí 20 de Febrero 
de 738, después de haber gobernado su diócesis du¬ 
rante unos diez y seis años y de haber suírido canco 
Je destierro. Tuvo dos hermanas, religiosas. 
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BUQUBRO. m. PaUont. ( Euchoerus Leidy.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los artiodáctilos, familia de los suidos, 
subfamilia de los dicotilinos, sinónimo de Platygonus 
Le Conte, Hyops, Protochocrus Le Conte, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios superiores 
correspondientes al pliocénico y en el pleistocénico de 
la América del Norte. 

EUQUEUMA. f. Bol. {Eucheuma J. Agardh.j 
Género de florideas, gigartinales, rodofilidáceas, so- 
lierieas, con talo cilindrico ó aplanado, ramificado en 
todas direcciones ó dístico, con papilas cortas, agudas 
ü obtusas, sencillas ó ramificadas. Comprende 10 ó 
15 especies de los mares cálidos, la mayoría del océa¬ 
no Indico. 

KUQUILOTA. í. / ool . (Enchilóla Me Crady.) 
Es una hidromedusa, de forma hidraria desconocida, 
perteneciente á los leptólidos caliptoblástidos de la 
familia de los eucópidos, afín á los géneros Obelia y 
Encope. Se caracteriza por la presencia de cirros ten- 
taculares entre los tentáculos. Se encuentra en el mar 
del Norte y Atlántico de la América del Norte. 

BUQUILOTECA. f. PaUont. ( Euchilotheca Fis- 
cher, 1882.) Género de moluscos de la clase de los 
pterópodos, familia de los cavolínidos. Comprende al¬ 
gunas especies, siendo la típica el Euchilotheca Chaste- 
li Potier y Michaud, propia de los terrenos eocénicos. 

EUQUINA8A. f. Quim. Pawlow llamó entero- 
quinasa á una enzima segregada por la mucosa del 
duodeno que interviene en la acción proteolítica del 
jugo pancreático. Bailón y Carrion han aislado del 
duodeno del cerdo una substancia amarilla, pulveru¬ 
lenta, que han denominado euquinasa, que parece 
contener en forma especialmente activa la enteroqui- 
nasa de Pawlow. La mezcla de pancreatina con una 
pequeña cantidad de euquinasa se llama pancreato- 
quinasa; parece que en este preparado está muy au- 
tnentado el poder digestivo de la pancreatina respecto 
de las materias albuminoideas. 

BU QUININA. í. Quim. CO < 2 ' Í;* H * .. ' 

U . I lo ri 2t N s U 

Sinonimia: éter del ácido quinicarbónico, etilcarbonato 
de quinina. Se obtiene por la acción del ácido clorocar- 
bónico sobre la quinina. Se presenta en agujas tenues, 
blancas, fusibles á 95°, de sabor ligeramente amargo, 
poco solubles en el agua y muy solubles en el alcohol 
y el éter. El tanato de euqüdnina parece ser completa¬ 
mente insípido. El salicilato de euquinina funde á 195°. 

Euquinina. Terap. Su acción es semejante á la de 
la quinina, pero no tiene los efectos desagradables 
de ésta. Dosis: 1 á 2 gr. 

BUQUIO. Mit. Sobrenombre de Buco. I 

EUQUIRO. (Etim. - — Del gr. eu, bien, y cheir, 
rnano.) m. Entom. (Em funis.) Género de coleópteros 
de la familia de los escarabeidos y tribu de los copri- 
nos. El tipo es E. longimanus, de las islas orientales. 

ISUQUIROCRINO. m. Paleont. (Euchirocrinus, 
voz ortográfica de Euiheirocrimis.) V. Euqueiro- 
CRINO. 

EUqUIROGRAPSO. m. Zool. ( Emitirograpsus 
Milne Edw.) Género de crustáceos malacostráceos del 
orden de ios podoftalmos, suborden de los decápodos, 
sección de los braquiuros y familia de los grápsidos. 
Viven en el Mediterráneo v en el Atlántico. 

BUQUISIDERITA. f. Mineral. Silicato varie¬ 
dad de piroxeno. 

EUQUITAS. Hist. ecl. V. AdelfianoS. 

EUQUITONIA. f. Zool. ( Euchitonia Haeckel, 
Pteractis Ehrenberg.) Género de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripilarios, sección de 
los monocitarios, suborden de los discoides ó discoi¬ 
deos, familia de los porodíscidos. Algunos toman este 
género como tipo de la familia de los euquitónidos. 
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Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios su¬ 
periores de Sicilia. 

RUQUITÓNID08. m. pl. Zool. (Euchitonidae.) 
Familia de radiolarios, peripilarios, monocitarios, dis¬ 
coides; toma nombre del género Euchitonia Haeckel. 

EURA. Gwg. Río de Finlandia, prov. de Turku- 
Pori, dist. de Ramo. Está en comunicación con el 
lago Rha y con el golfo de Botnia, y pasa por la po¬ 
blación de su nombre y la de irjante. 

Fura (Agustín). Biog. Religioso agustino español 
del siglo xviii, n. en Barcelona, donde tomó el hábito 
en 1699. Después de haber desempeñado importantes 
cargos en su Orden, fué nombrado obispo de Orense 
por Felipe V en 1736, sede que rigió hasta el 11 de 
Diciembre de 1763, día de su fallecimiento. Fué uno 
de los mejores poetas en lengua catalana del siglo XVIII, 
y perteneció, como académico de número, á la de Bue¬ 
nas Letras de Barcelona. Además de varias obras ma¬ 
nuscritas, se le debe: Dos poesías en castellano, publi¬ 
cadas en Glorias festivas, de José Calamón de la Mata 
(Salamanca, 1736), y Descripció de la Montanya y San • 
tuari de Montserrat (Madrid, 1859). 

EURAAMINNE. Geog. C. de Finlandia, pro¬ 
vincia de Turku-Pori ó Abo-Bjdrneborg, dist. de Tur¬ 
ku; 5,200 h. 

EURACT1NELA. f. PaUont. (Euractinella Bitt- 
ner.) Género fósil de braquiópodos, testicardios ó tes- 
ticárdidos, de la familia de los espiriféridos ( Spirije • 
ridae d’Orbigny), que puede considerarse como un 
subgénero del género Spirigera d’Orbigny. 

EURAFRIOANOS. Antrop. Según Sergi, grupo 
del género Homo, caracterizado por el cráneo y ros¬ 
tro, que dice tener su origen en Africa y que en los 
tiempos prehistóricos inmigró á Europa, propagándo¬ 
se hasta el Norte, echando los cimientos de las na¬ 
cionalidades más antiguas. Sergi divide los eurafrica- 
nos en africanos, mediterráneos y nórdicos. 

EURALITA. f. Mineral. Variedad de Delesita , 
cuya formulares Si 7 O i7 (Al. Fe)* (Mg .Fe . Ca) t . H u . 
Se presenta en masas de color verde obscuro y cuyas 
laminillas delgadas, examinadas con el microscopio, 
presentan una estructura cristalina y radiada. Parece 
amorfa, pero se rompe en el martillo en fragmentos 
prismáticos. Cristaliza en el sistema ortorrómbico. 
Tiene una densidad de 2,62 y una dureza de 2,5. Se 
funde fácilmente en un glóbulo magnético. Es ataca¬ 
ble por el ácido clorhídrico. 

EURANIO. m. Entom. ( Eurhaniits Reitt.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los erotilidos y 
tribu de los erotilinos. Se conoce una sola especie, 
E. humeralis Reitt., propia del Japón. 

EURAS (Las). Grog. Alquería de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de La Quart. 

EURASIA. Geog. Nombre que dan á veces los 
geógrafos al conjunto formado por Europa y Asia. 

Deriv. Eurasftátioo, ca. 

EURASIO. Antrop. y Etnogr. Se dice del mestizo 
de europeo é indio de la India Oriental. El color de 
su tez recorre toda la escala cromát ica, dc^-de el negro 
profundo y pardo y amarillo al blanco mate. Son unos 
27,000 en la regencia de Madras, 22,000 en Ceylán y 
en totalidad 3.000,000. 

Bibliogr. Thurston, en Bulletin des Madras 
Government Museum (II, 1898). 

EURE. Grog. Río de Francia, aíl. del Sena. Nace 
de la unión de varios arroyos que tienen su origen en 
distintos estanques del bosque du^Logni, dep. del 
Orne. Penetra en seguida en el dep. del Eure y Loít, 
donde al principio corre en dirección SE.; baña Pont- 
gouin, presa del famoso canal que debía conducir las 
aguas del río hasta Versalles, y después el mun. de 
Curvillc; más arriba de Chames tuerce bruscamente 
al N., riega el frondoso valle de dicha ciudad, cruzan¬ 
do después la monótona meseta de Beauce; sigue su 
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curso ante Jouy y pasa bajo las ruinas del acueducto 
de Maintenon. Entre Maintenon y Nogent-le-Roi re¬ 
cibe el caudal del Voise y del Drouette, y luego, en 
el linde del bosque de Dreux, la corriente del Blaise 
y del Avre, y después de Anet, en el célebre campo 
de Ivry-la-Bataille, la del Vesgre. En seguida entra en 
el dep. del Eure, baña Pacy, recoge las aguas de su 
mayor afl., el Iton, y sirve de fuerza motriz á las gran¬ 
des fundiciones de Louviers, desaguando en el Sena, 
cerca de Pont-d’Arches, tras un curso de 225 kms. 
durante el que es navegable 86. 

Eure. Geog. Dep. de la Francia Septentrional, que 
debe su nombre al río Eure y fué formado con una par¬ 
te de la antigua prov. de Normandía, el condado de 
Evreux y el Perche. Tiene por límites al N. el dep. del 


Sena Inferior, al O. el del Calvados, al SO. el del Orne, 
al S. y SE. el del Eure y Loir, y al E. los del Sena y 
Oise y Oise 4 Ocupa una ext. de 6,037 kms.* La pobla¬ 
ción es de 303,159 h. (1921). 

El territorio carece de montañas propiamente di¬ 
chas. Dominan las mesetas, generalmente muy fér¬ 
tiles, que alternan con valles donde crece exuberan¬ 
te la vegetación propia de la zona templada. Entre 
el Charentonne y el Rille, el macizo llamado Pays 
d'Ouche comprende, entre otras, la colina más alta 
del departamento, que alcanza sólo 241 m. y se en¬ 
cuentra al E. de Mesnil Rousset. Geológicamente con¬ 
siderado tiene el suelo del departamento del Eure 
por base un yaoimiento de terreno cretácico. Los te¬ 
rrenos lacustres forman una prolongada meseta entre 
los ríos Eure y Sena, apareciendo cubiertos de una 
capa de diluvium. 

Todo el país pertenece á la cuenca del Sena. Este 
río, muy sinuoso, entra en el departamento por el 
dist. de Evreux, separando después los de Andelys 
y Louviers, para entrar nuevamente en este último. 
Su curso dentro del territ. del Eure es de 66 kms. 
regando las pobl. de Vernon, Andelys, Poses, Pont 
de l’Arche, Crigneboeuf y Quillebeuf. Sus tributarios 
principales son en este territorio el Epte, Gambon, 
Andelle, Eure y Rille. 

El clima es templado, aunque húmedo, sin que se 
conozcan calores ni fríos rigurosos, hasta el extremo 


de que resulta poco sensible el paso de una á otra 
estación. Los vientos varían mucho, y á veces de un 
modo brusco, del N. al NO. y al SO. El primero es 
seco v frío y el último lluvioso. Aunque las lluvias 
son frecuentes, no excede su cantidad de 660 mm., 
cantidad inferior á la media de Francia. 

Su producción agrícola se reduce á lo que permite 
un suelo húmedo, cultivándose cereales en las alturas, 
y en los valles legumbres y la vid. Hay numerosas 
praderas artificiales dedicadas á la cría de caballos 
normandos. La industria es próspera en los valles 
regados por el Andelle, el Eure y el Risle, habiendo 
muchas fundiciones y fábs. de tejidos en Bernav, 
Bugles, Louviers y Pont-Audemer. 1.a riqueza mi 
ñera es escasa. Consiste sólo en hierro, turba y canteras. 

Las pocas fuentes minerales del de¬ 
partamento se hallan en Pont-Aude¬ 
mer y Bernay. El comercio está soste¬ 
nido por la exportación de caballos 
normandos, productos agrícolas y ma¬ 
deras de construcción, y por la impor¬ 
tación de ganado lanar, coloniales 
adornos, carbón, etc. 

Las vías de comunicación compren¬ 
den unos 11,500 kilómetros, de los que 
corresponden 673 á líneas férreas, 450 
á carreteras y 9,300 á caminos veci¬ 
nales. 

Administrativamente se divide el de¬ 
partamento en los dist. de Evreux,. 
Les Andelys, Bernay Louviers y Pont- 
Audemer, con un total de 36 cantones 
y 700 municipios. Depende de la dió¬ 
cesis de Evreux, sufragánea de la de 
Ruán, de la Audiencia de esta última 
ciudad. La capital es Evreux. 

Historia . En la época romana ha¬ 
bitaban este país los eburóvicos, lexo- 
vios y velocasos, que constituían la 
federación de los aulercos, quienes lu¬ 
charon contra César, siendo, finalmen¬ 
te, anexionados á la prov. Lionesa en 
tiempo de Augusto. Cuando los nor¬ 
mandos se adueñaron del país, que de 
ellos tomó el nombre de Normandía, y 
especialmente desde que invadieron 
Inglaterra, pasaron á ser el Yexin y el condado de 
Evreux centros fronterizos. En 1424 invadieron el 
país los ingleses, que no lo abandonaron hasta siete 
años después. Un acontecimiento importante aparece 
en 1590: la batalla de Ivry, ganada por Enrique IV 
á los partidarios de la Liga. En 1793 mostró el depar¬ 
tamento del Eure cierta simpatía por los girondinos, 
pero quedó pronto reprimida una tentativa de rebelión. 

BUdiogr. Charpillon y el abate Caresme, Ditlion - 
naire historique du dep. de VEure (1868); Joannc. Géo- 
graphic de L'Eure (París, 1909). 

Eure y Loir. Geog. Dep. de la Francia Septentrio¬ 
nal, que debe su nombre á sus dos ríos principales: 
el Eure, afl. del Sena, y el Loir, uno de los tres brazos 
del Maine. Fué formado en 1790 con parte del Orle i- 
nés, Normandía y la isla de Francia. Tiene por li¬ 
mites: al N., el dep. del Eure, del que está general¬ 
mente separado por el Avre; al O., el dep. del Orne; 
□ 1 SO., el del Sarthe; al S., el del Loir y Cher; ai SE., 
el de Loiret, y al E., el del Sena y Oise. Tiene una ex¬ 
tensión superficial de 5,940 kms. 2 con una población 
de 251,255 h. en 1921. 

El suelo del dep. del Eure y Loir ofrece dos as¬ 
pectos completamente distintos al E y al O. Fn un 
lado se halla el Beauce, llamado también región de 
Tierras Bajas, aunque pasa por él la línea divisoria 
de las regiones hidrográficas del Océano y de la Man¬ 
cha. En el otro lado existe el Perche ó región de Tic 
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rras Altas, caracterizado por sus colinas cubiertas de 
bosque. Mientras en el Beaucc las ondulaciones ofre¬ 
cen una amplitud muy marcada y no llegan las su¬ 
midades á 1G5 m., en el Perche alcanza casi el doble 
el relieve. La colina de Vichéres tiene 285 m., la de 
Montladon, entre el Loupe y el Thisson Gardais, 284; 
la de Montireau, en el mismo grupo. 283. El punto más 
bajo del departamento tiene 48 m. La región del Per¬ 
che es muy salubre y pintoresca por sus hermosos va¬ 
lles y bosques, cuyo terreno es, en general, margoso 
y cretácico. 

Las aguas del territorio pertenecen á las cuencas 
de los ríos Sena y Loire. La parte septentrional tri¬ 
buta al Sena por el Eure; la parte meridional tiene 
como ríos importantes el Huisne y el Loir. El Eure, 
procedente del dep. del Orne, es sólo un arroyo cuan¬ 
do entra en el del Eure Y Loir. El Loir nace en 
este departamento, en el cual tiene 75 kms. de curso. 
Surgía de los estanques que había al SO. de Cour- 
ville, pero desecados éstos, las fuentes del río existen 
boy á 8 kms. de las primitivas, en las landas de Saint- 
Eman. 

El clima es generalmente suave, templado y hú¬ 
medo, aunque variable; la cantidad de lluvia anual 
es de 540 mm., inferior á la media anual de Francia. 

Las llanuras onduladas del Beauce producen cerea¬ 
les excelentes y los valles del Perche abundantes fru¬ 
tas, en especial manzana^. Los viñedos son numerosos, 
pero de una calidad mediocre. La remolacha también 
se cultiva con buenos resultados. May bastantes re¬ 
baños át ganado lanar, si bien la industria pecuaria 
más importante consiste en la cría de caballos norman¬ 
dos. Los productos minerales son escasos, encontrán¬ 
dose sólo algunas minas de hierro, turberas, yacimien¬ 
tos de gvpso y canteras de piedra de construcción. 



Monumento erigido en Cbartres 
en honor de los combatientes del Eure y Loir 


En Chartres y la Ferté- Vidaume hay fuentes minera¬ 
les. La industria principal es la harinera, á la que sigue 
la metalúrgica. Cucntanse algunas fábs. de hilados y 
tejidos de algodón, sombreros y calzado, quedando el 
comercio reducido á los productos agrícolas y á la 
poca industria del departamento. 


Las vías de comunicación suman unos 8,800 kms., 
de los cuales corresponden 813 á las líneas férreas, 

2.500 á carreteras nacionales y departamentales y 

5.500 á caminos vecinales. 

Administrativamente se divide el departamento en 

los dist. de Chartres, Cháteaudun, Dreux y Nogent- 
le-Rotrou, que á su vez comprenden 24 cantones y 
426 municipios. Depende en lo eclesiástico de la dió¬ 
cesis de Chartres, sufragánea de la de París; en lo 
judicial de la Audiencia de la capital de Francia. La 
capital es Chartres. 

Historia. El territ. del Eure Y Loir fué ocupado 
en la época celta por la importante nación de los car- 
nutos, que se extendía hasta Cenabun (Orleáns). El 
país de los durocases , en cuyo centro estaba Dreux, 
no fué anexionado, de todos modos, al de los carnutcs 
hasta la época romana. En los bosques del Gatinais 
se celebraron grandes asambleas en aquella época. 
Augusto incorporó el país á la Lionesa, y Graciano á 
la Lionesa IV. Las distintas poblaciones del país ex¬ 
perimentaron durante la Edad Media suerte diversa. 
En 1360 se firmó en una aldea de este departamento 
la paz de Bretigny, y en 1560 se libró la gran batalla 
de Chartres entre católicos y hugonotes. 

Bibliogr. Merlet, Dictionnaire iopographique du dé- 
partement d'Eure-et-Loir (París, 1861 );Joanne,C¿ 0 gra- 
phie de l'Eure-et-Loir (París, 1909). 

EUREKA. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de California, cabecera del condado de Ilumboldt. 
Comercio de maderas y 12,923 h. en 1920. II Villa del 
Est. de Kansas, capital del condado de Greenvvood, 
sit. á oril. del río Verdigris; 2,606 h. en 1920. || Ciu¬ 
dad en el Estado de Utah, condado de Juab; 3,608 h. 
en 1920. 

Eureka. Geog. Condado en el Est. de Nevada; 
10,766 kms.* y 1,350 h. en 1920. Minas. Su capital es 
la villa del mismo nombre. 

EUREKAl Palabra griega que significa he ha¬ 
llado, y es el perfecto de indicativo del verbo euris- 
kein , hallar. Es célebre por suponerse que la pronun¬ 
ció Arquímedes (V.) al descubrir el peso específico de 
los cuerpos. El Estado de California adoptó esta pala¬ 
bra por mote como alusión al descubrimiento de oro 
en su territorio. 

EUREPA. m. Entom. (Eurepa YValk.) Género 
de ortópteros de la familia de los aquétidos (gríllidos) 
y tribu de los eneopterinos. Contiene siete especies 
que viven en Asia, Insulindia y otras islas hasta Aus* 
tralia; el tipo es E. marginipes White, de Australia 

EU RESOL, m. Quim. C 6 H 4 (0U)0 • C,H 3 0. 
Llámase también monoacetilresorcina y monoacetalo 
de resorcina. Se obtiene acetilando la resorcina. Es 
un líquido siruposo, amarillento, de olor agradable, 
muy soluble en la acetona. Hierve á 283°. 

Euresol. Terap. Se halla indicado como sucedáneo 
de la resorcina en las afecciones cutáneas, ya puro, ya 
en solución acetónica ni 50 por 100. 

EURETA. f. Zool. ( Eureta Semper, Cárter.) Gé¬ 
nero de esponjas, hexactinélidas, dictiónidas, un tanto 
semejante al género Farrea (tipo á su vez de las fa- 
rreidas), y del cual difiere porque las espículas del tipo 
de escápula de la Farrea , están aquí substituidas por 
otras del tipo clavula , y porque el enrejado esquelético 
está formado de muchas capas. Se encuentra en el 
Japón v Filipinas. 

EURÉTIDAS ó EU RETINAS, f. pl. Zool. 
( Eureiidae F. E. Schulze.) Familia de esponjas hexac¬ 
tinélidas del suborden de las dictiónidas, que toma 
nombre del género Eureta (V.). 

EU RETI ÑAS. f. pl. Zool. V. EURÉTIDAS. 

EURETO. m. Entom. (. Eurelus Per.) Género de 
coleópteros de la familia de ios curculiónidos y tribu 
de los braquicerinos. Sólo se ha descrito una especie, 
E. Aurivillii Peringuey, del Cabo de Buena Esperanza. 


1358 


EUREXIO — EURIANGIO 


EUREXIO. m. Entom. (Eurhexius Sharp.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Se conocen 22 especies de la 
América Meridional y no parece que se extiendan 
más arriba de Guatemala; el E. rugulosus Reitt. se 
encuentra en Colombia. 

EURIACODON. m. Paleonl. (Euryacodon Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los insectívoros, 
familia de los ictópsidos, que se ha reconocido fósil en 
los depósitos terciarios inferiores correspondientes al 
eocénico de Wvoming. 

EURIALA ó EURIALE. Mit. Una de las tres 

Gorronas. !| Hija de Preto, rey de Argos. || Reina de 
las Amazonas.!! Hija de Minos y madre de Orión. 



Niso y E una la, por Román. (Museo del Louvre, París) 


EUR1ALÁCEOS ó E U RIA LE OS. m. pl. 

Zool. (Euryaleae Müller ti Troschel, Cladophiurae Bel., 
Astropkytidae Liman.) Nombre dado á un suborden 
de los equinodermos ó fiuroideos del grupo ó subclase 
de los colofiuridios (ó colofiuras de algunos autores), 
que toma nombre del género Euryale (V. Euriale). 
Es también denominado de los astrofítidos, cuando 
se deriva la denominación del nombre genérico As- 
trophyton, un tanto equivalente al de Euryale. Final¬ 
mente, se le designa también délos cladofiuroideos ó 
cladofiuridios en atención á la curiosa ramificación 
que presentan los brazos de los géneros representati¬ 
vos de dicho suborden. 

EURIALE. f. Bot. (Euryale Salisb.) Género de 
ninfeáceas, ninfeoideas, tetrasepaleas, eurialinas, sin 
piezas intermedias entre pétalos y estambres y entre 
éstos y los carpelos, carpelos y estambres sin a.^ndi- 
ce; las piezas florales son persistentes; granos de po¬ 
len unicelulares, suavemente erizados. Comprende 
una sola especie, E. jerox del Oriente de Asia. Véase 
lám. Germinación, II, fig. 14. 

Euriale. Zool. y Paleont. (Euryale Lamarck.) Gé¬ 
nero de equinodermos, ofiuroideos, de la subclase de 
los colofiuridios (Colophiuriae Ilaeckel), orden de los 
cladofiuridios, eurialeos ó eurialáceos, ó sea de los 
ofiúridos, que tienen los brazos ramificados y arrolla- 
bles hacia la boca, que da nombre á la familia de los 
eurialinos (V.). Es una curiosa* forma de estrella de 
mar, de brazos muy ramificados, que vive á alguna 
profundidad. El haber sido recogido los primeros 
ejemplares de estos extraños ofiúridos, sujetos á los 
cables submarinos tendidos á una profundidad rela¬ 
tivamente mande, vino á decidir en el siglo xix la 


cuestión tan debatida de la existencia de la vida á |f 

profundidad determinada, comprobando de un modo 
definitivo dicha existencia á profundidades superio¬ 
res á 700 m., en contra de la creencia bastante gene¬ 
ral entonces de la carencia de vida desde dicha pro¬ 
fundidad en adelante. De este género se conocen algu¬ 
nas impresiones toscas, con brazos bifurcados, de la 
arenisca de Nürtingen en Wurtemberg, siendo esta 
forma denominada por Quenstedt como Euryale lia- 
sica del secundario medio. 

EURIÁLEA. (Etim. — Del gr. eurys, euryalos , 
ancho.) f. Entom. (Euryalca Rey.) Género de estafilí¬ 
nidos y tribu de los aleocarinos. Se conocen cuatro 
especies europeas; el E. grandis Franv. se ha encon¬ 
trado en los Alpes Occidentales. 

EURIALEÍNOS. m. pl. Zool. V. Eurialinos. 

EURIÁLEOS. m.pl. Zool. y Paleont. ( Euryaleae.) 
Suborden de equinodermos, de la clase de los asteroi- 
déos, orden de los ofiúridos; se caracteriza por presen¬ 
tar sus brazos sencillos ó bifurcados, arrollados cerca 
de la boca, lo cual hace que puedan utilizarlos para 
la prehensión, no están cubiertos por placas sino por 
una membrana granulada y con finas escamas. Las f 
hendeduras genitales están representadas por series 
de poros, existiendo una ó varias placas madrepórica» 
en la cara inferior. Comprende varias formas vivien 
tes, y entre las fósiles son las más importantes los gé¬ 
neros Eucladia Woodward del silúrico inferior de In¬ 
glaterra, y Onychaster Meek Worthen del carbonífero 
de la América del Norte. 

EURIÁLIDOS. m. pl. Zool. (Euryahdae.) Fa 
milia de crustáceos malacostráceos del orden de lo» 
podoftalmos, suborden de los decápodos y sección de 
los braquiuros. Se distinguen por el cuerpo alargado, 
oval; órbitas formadas, pero más ó menos incomplc 
tas; pico presente, pero corto; borde anterior de la 
boca indistinto. 

EuriAlidos. Zool. V. Eurialinos. 

EURIALINAS. f. pl. Bot. Subtribu de nmfeá 
ceas, ninfeoideas, tetrasepaleas, con sépalos, pétalos 
y estambres unidos con los carpelos. Géneros Euryale 
y Victoria. 

EURIALINOS, EURIÁLIDOS ó EURIA- 
LEÍNOS. m. pl. Zool. (Euryalinae Perrier.) Familia 
de equinodermos, ofiuroideos, colofiuridios, del sub¬ 
orden de los cladofiuridios ó eurialáceos, que toma 
nombre del género típico Euryale Lamarck. 

EURÍALO. Lit. Eurialo y Lucrecia. Novela de 
carácter amoroso, escrita en latín por Eneas Silvio 
Piccolomini (1452), más tarde Papa con el nombre de 
Pío II. El estilo es elegante, colorido y preciso; pero 
se abusa en él de la erudición escolástica y de la mi¬ 
tología. Respecto del asunto, el autor no hizo más 
que seguir las costumbres de su época. Fué muy leída, 
sobre todo en Italia y Francia, en los siglos XV y xvi. 

Euríalo. Mit. Hijo oel argivo Mekistco, uno de los 
epígonos y, con Sthenelos, camarada de Diomedes en 
el sitio de Troya. i| Argonauta, jefe de los Argios. I) 

Joven troyano de extraordinaria hermosura, célebre 
por la amistad que le unía á Niso y á quien hizo fa¬ 
moso Virgilio en su Eneida por la proeza que le atri¬ 
buye en el libro IX de este poema (versos 314-46f>). 

EURIALOCRINITES. m. Paleont. (Eurya- 
locrinites Austin.) Género de equinodermos de la clase 
de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, familia 
de los taxocrínidos, sinónimo de Cladocrimtes Austin, 
Isocrinus Phill., Taxocrinus Forbcs, Cupulocrinus 
d’Orb., se ha reconocido fósil en los depósitos paleo¬ 
zoicos europeos y americanos. V. Taxocrino. 

EURIALOCRINO. m. Paleont. V. Taxocrino. 

EURIANDRA.t Bot .El género Euryindra Forst. 
es sinónimo del Tetracera de Linneo. 

EURIANGIO. m. Bot. El género Euryangtum 
Kffm. es hoy subgénero del Férula de Linneo. 
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■UNANTE. m. Astron. Asteroide número 527 
del Catálogo. Sus elementos, según P. V. Neugebaucr. 
para la época y osculación del 20,5 de Marzo de 1904 
y equinoccio medio de 1910, son: Ai = 258° 56' 2"1; 
<ú =* 199°40'42"4; íi = 120°46'3"7; í = 9 o 39'56*4; 
9 « 8° 38' 46"; jx = 787"582; log a -- 0,435808; 
m % = 12,5; g = 9,2. V. Asteroide. 

BURIAPTERIX. m. Paleont. ( Eurypteryx Haas- 
te.) Género de vertebrados de la clase de las aves, 
orden de los ratites, suborden de los apteriges, sinó¬ 
nimo de Palapterix Owen, que se ha reconocido fósil 
eo los depósitos pleistocénicos de Nueva Zelanda. 
V. Palapterix. 

BURIASPIS. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, y 
aspis, escudo.) m. Entom. ( Euryaspis Sign.) Género 
de hemlpteros heterópteros de la familia de los pen- 
tatúmidos y tribu de los pentatominos. Contiene tres 
especies, todas del Africa. 

Elriaspis. Palcont. (Euryaspis Wagner.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de 
los testudinados, suborden de los criptodiros, familia 
de los talasemídidos. V. Euristerno. 

BURIATO, m. Zool. (Euryattus Thor.) Género 
de arañas de la familia de los salticidos y sección de 
los unidentados. Sus especies viven en Malasia, Pa- 
puasia y Australia; el tipo es E . porccllus Thor. 

BURIBATE8. Mil. Heraldo de Ulises, encar¬ 
gado de robar á Briseida del poder de Aquiles. || Hijo 
de Teleón, que concurrió á la expedición de los argo¬ 
nautas; era muy hábil en el arte de curar. 

BURIBIA. f. Entom. ( Eurybia Hübn.) Género de 
lepidópteros ropalóceros de la familia de los riodíni- 
dos y tribu de los rionidinos. Cítanse 18 especies de 
América; el tipo E. nicaca F. se extiende por la Amé¬ 
rica Meridional hasta Nicaragua. 

Euribia. (Etim. — Del gr. euribies, muy fuerte.) 
Mil. Hija del Océano y de la Tienra y madre de As- 
treo. Palas y Perseo. || Una de las hijas de Tespio, á 
quien Hércules hizo madre de Polilao. 

Euribiav Zool . (Eurybia Rang, 1827; Tkeceurybia 
Bronn, 1862.) Género de moluscos de la clase de los 
pterópodos, orden de los gimnosomatos, escleroder- 
rnos. Se conoce un pequeño número de especies del 
océano Pacífico y del Gran Océano. 

RURIBÍADES. Biog. Comandante de la es¬ 
cuadra espartana y general en jefe de las fuerzas grie¬ 
gas en la segunda guerra con Persia (480 a. de J. C.). 
En la batalla de Salamina mandaba la escuadra jun¬ 
to con Temfstocles, y cuéntase que, asustado al ver 
tantas embarcaciones enemigas, quiso rehuir el com¬ 
bate, oponiéndose Temístocles. Exasperado Euribía- 
des levantó su bastón para golpear á su compañero, 
que pronunció en aquella ocasión la célebre frase: 
•Pega, pero escucha», que calmó la ira de EuribÍADES. 
Siguiendo, pues, los consejos de Temístocles, se dió 
la batalla que fué un gran triunfo para los griegos. 

RURÍBIDOS. m. pl. Zool (Eurybiidae.) Fa¬ 
milia de moluscos de la clase de los pterópodos, 
orden de los gimnosomatos esclerodermos, cuyo tipo 
es el género Eurybia Rang (1827). 

RURIBRAQUIDINOS. m. pl. Entom. (Eury- 
brachydini.) Tribu de hemípteros homópteros de la 
familia de los ísidos. 

BURIBRAQUIS. (Etim. — Del gr. eurys , an¬ 
cho, y brachys, corto.) f. Entom. (Eurybrachys Guér.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
ísidos y tribu de los euribraquilinos. El tipo es E. Le - 
peUtieri Guér. La E. cincta Walk. se halla en el Orien¬ 
te de Rusia y en Asia. 

BURICANIA. f. Entom. (Euricania Mel.) Gé¬ 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
flátidos y tribu de los ricaninos. Su tipo es E. ocellus 
Walk., que se extiende del Oriente de Rusia por el 
N. de China hasta el Japón. 


BU RICA NT A. f. Entom. (Eurycantha Boisd.) 
Género de ortópteros de la familia de los fásmidos y 
tribu de los euricantinos. Se han descrito 11 especies, 
todas de Oceanía. El tipo es E. hórrida Boisd., y se 
halla en Nueva Guinea y otras islas. 

BURICANTINOS. m. pl. Entom. (Eurycan- 
tkiny.) Tribu de ortópteros de la familia de los fás¬ 
midos. Comprende los géneros Eurycanthus Boisd., 
Eubulides Stal y otros. 

BURICARDIO. (Etim. — Del gr. eurys , ancho, 
y kardia, corazón.) m. Entom. ( Eurycardius Lac.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los erotílidos y 
tribu de los erotilinos. Las dos especies que lo consti¬ 
tuyen son de la América Meridional; elE. erythropte - 
rus Lac. de Cayena, Brasil. 

BURICEFALIA. f. Antrop. Cualidad de tener 
la cabeza ancha. V. Euricéfalo. 

EURICÉFALO. adj. Antrop. De cráneo ancho 
en valor absoluto. Huxley le refirió al índice de 80 
& 85. Auerbach propone llamar euricéfalo al que se 
ha solido llamar braquicéfalo, en el caso en que no 
lo es por cráneo corto, sino por cráneo ancho y no 
corto. 

BURICEFALOMIA. (Etim. — Del gr. eurys , 
ancho; kcphalé, cabeza, y myia , mosca.) f. Entom. (Eu- 
rycephalomyia Hendel.) Género de dípteros braquí- 
ceros de la familia de los muscáridos y tribu de lo» 
celidinos. Se conoce una sola especie, E. myopaefor- 
mis Róder, hallada en California. 

EURICENIS. (Etim. — Del gr. eurys , ancho, 
y del nombre Caenis, género de efémera.) f. Entom. 
(Eurycaenis Bgtss.) Género de efemerópteros de la 
familia de los cénidos. Está representado por una tola 
especie, E. harrisella Curt., de Europa. 

BURICBRCO. m. Zool. Género de artrópodos 
de la clase de los crustáceos, entomostráceos, orden 
de los filópodos, cladóceros, familia de los linceldos. 
Es notable la especie Euryeercus lamellatus, muy co¬ 
mún en las aguas puras. 

BURICBRCOPIS. (Etim. —Del gr. eurys , an¬ 
cho, y Cercopisy género de hemípteros.) f. Entom . 
( Eurycercopis Kirk.) Género de hemípteros homóp¬ 
teros de la familia de los cercópidos y tribu de los afro- 
forinos. Se ciñe á una sola familia, E. nigrofasáata 
Kirk., de Australia. 

EURfCBRO. m. Ornil. (Euryceros.) Género de 
pájaros que ofrece muchos caracteres parecidos & los 
de los cuervos, pero que está perfectamente caracte¬ 
rizado por su pico en forma de cimera, muy volumi¬ 
noso, comprimido, con la base prolongada entre los 
ojos y terminado en una punta ganchuda seguida 
de una escotadura. Los ornitólogos los colocan en el 
orden de los pájaros, pero discrepan en cuanto á la 
familia. Lo más conveniente parece ser adoptar la opi¬ 
nión de Milne-Edwards y Grandidier, que han forma¬ 
do con él una familia especial, la de las euriceróti - 
das. Sólo comprende este género una especie, propia 
de Madagascar, el siketribe de los malgachos ( Eury - 
ceros Prevostii ). 

EURICERÓTIDAS. f. pl. Ornit. (Eurycero- 
tidae.) Familia de pájaros que comprende solamente 
el género Euryceros. V. EüRÍCERO. 

RURICINIA. f. Zool. (Euricinia Lendenfeld.) 
Viene á ser un subgénero del género hiscinia (V.), de 
las esponjas monocerátidas ó ceratosas. 

EURICLEA. f. Astron. Asteroide núm. 195 del 
Catálogo. Sus elementos, según Riem, para la época 
y osculación del 20 de Noviembre de 1896 y equinoccio 
medio de 1910, son: M = 289° 6' 21"8; co = 118° T 
2"1;0 = 7 o 52' 26"6; í - 7 o 0' 9"8; 9 = 2°25 / 31"9; 
p. = 727"0481; log. a = 0,4589623; m c = 12,6; g = 
8,9. V. Asteroide. 

Euriclea. Mil. Esclava de Laertes, nodriza de Uli¬ 
ses, y la primera que le reconoció á su regreso. 
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EURICNEMA. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, y 
knemis , pierna.) f. Enlom. (Euryenema Serv.) Género 
de ortópteros de la familia de los fásmidos y tribu de 
los acfoíilinos. Sus seis especies habitan en la Insulin- 
dia v Australia; el tipo es E. versirubra SerV., de Java. 

EURICNEMIA. f. Anlrop. Carácter opuesto á 
la plalicnemia (V.). 

EURICO. Biog. Rey de los visigodos, n. hacia el 
año 420 y m. en Arles en Septiembre de 484 ó 485. Es 
conocido también por Evarico ó Evariko, Evorico y 
Eutoriko. Subió al trono en 460 después de haber 
hecho asesinar á su hermano Teodorico II, y desde el 
primer momento se manifestó ambicioso é inteligente, 

pudiéndosele consi¬ 
derar como el funda¬ 
dor del poderío visi¬ 
godo en España y 
Francia. Aprove¬ 
chándose de la diso¬ 
lución del Imperio 
romano v á pretex¬ 
to de ser aliado de 
Genserico, invadió 
los territorios roma¬ 
nos situados á am¬ 
bos lados de los Pi¬ 
rineos, apoderándo¬ 
se rápidamente de 
las principales ciu¬ 
dades, entre ellas 
Pamplona, Zarago¬ 
za y Tarragona, así como también otras de la par¬ 
te opuesta, de modo que hasta el año 474 había con¬ 
quistado todo el país comprendido entre el Loire y 
el Mediterráneo, á excepción de la Auvernia, donde 
los nobles, dirigidos por Ecdición y Sidonio Apoli- 
nario, le opusieron una resistencia desesperada, si 
bien más tarde el emperador Nepote, para obtener 
la paz, acabó por cederle aquel territorio. De 481 á 
484 añadió á sus conquistas Arles, Marsella y toda 
la Provenza, mientras que en el lado opuesto del Pi¬ 
rineo derrotaba á la nobleza indígena, á los roma¬ 
nos y á los suevos, y se establecía sólidamente en el 
N. de España. Los burgundios, celosos de su creciente 
poderío, quisieron atajar sus progresos é invadieron 
sus territorios, pero fueron rápidamente rechazados. 
Fué, efectivamente, el más poderoso de los reves bár¬ 
baros, expulsó á los piratas de la costa de Saintonge; 
tuvo, según Sidonio Apol inario, una corte brillantísi¬ 
ma cu burdeos, y redactó el primer código de las leyes 
visigóticas. El ya citado Sidonio Apolinario le censu¬ 
ra por su sistemática persecución al clero, y aunque es 
cierto que siempre le trató con desconfianza y aun 
desterró á dos obispos, Romey y otros historiadores 
niegan que emplease la crueldad que se le atribuye. 

Código di Eurico. Según el relato tradicional, Eu- 
rico, una vez realizadas sus conquistas, se estableció 
en Arles, donde mandó recopilar en un código escrito 
las costumbres que regían á los godos (lo que, según 
otros autores, se realizó en Tolosa en 480), valiéndo¬ 
se al efecto de los trabajos y conocimientos de León, 
sabio jurisconsulto romano y primer ministro suyo. Ro¬ 
drigo Ximénez, arzobispo de Toledo; Alfonso de Car¬ 
tagena, arzobispo de Rurgos; Lucio Marine Svculo, san 
Isidoro, arzobispo de Sevilla, y modernamente Fernán¬ 
dez Guerra y Lafuente aseguran que á Eurico debie¬ 
ron los visigodos su primera codificación del Derecho 
consuetudinario, á la que les impulsó la desaparición 
de las antiguas asambleas populares y la convivencia 
con el elemento romano, subsistiendo ambas legisla¬ 
ciones para las relaciones del orden civil. Entonces se 
compilaron las dos legislaciones, y de aquí la existen¬ 
cia del Código para los súbditos germanos debido á 
Eurico, y otro para los romanos debido á su hijo Ala- 


rico ( V.). La obra de Eurico íué corregida por Leovi- 
gildo, quien la aumentó incluyendo otras leyes. El 
texto del Código de Eurico no ha sido descubierto has¬ 
ta nuestros dias gracias á una continuación de felices 
hallazgos en códices antiguos. 

En la I3iblioteca del conde de Leicester, en Holkham 
(Inglaterra), existe un Códice titulado, según catálogo, 
Codex Theodosianus mil Vorrede an Alarich in Lom- 
bardischer Hand , que comprende, entre otras cosas, 
una colección de leyes visigóticas,algunas enteramente 
ignoradas hasta hoy, cuyos fragmentos revelan un es¬ 
tado de derecho cronológicamente más antiguo, más 
deficiente en substancia y en su forma mucho más 
imperfecto que las leyes insertas en el Fuero Juzgo, 
con lo que confirma la afirmación de san Isidoro, el 
cual dice que entre las leyes de Eurico había muchas 
imperfectas y confusas, añadiendo que Leovigildo agre¬ 
gó otras omitidas, desechando las superfluas, y así se 
ve que las leves relativas al depósito en los fragmentos 
fueron ampliadas por otras posteriores, apareciendo 
después prohibidas las que concedían derechos á los 
hijos naturales. Además, comparando estos fragmen¬ 
tos con el Edicto de Teodorico y con el Derecho ro¬ 
mano, dice Gaudenzi que las dos legislaciones revelan 
un mismo estado social, y como el Edicto se promulgó 
á principios del siglo vi y Eurico reinó en los últimos 
años del siglo V, cree que aquellas leyes son obra suya 
y que debieron nacer hacia fines de su reinado, cuando 
después de la guerra vino la desolación y la miseria, 
puesto que algunas de dichas leyes hacen relación á 
carestía y miseria, señalando los precios de las cosas 
mucho más bajos que las leyes de otros países señala¬ 
ban para las mismas. 

Respecto á la lengua en que fueron escritas estas 
leyes de Eurico, los eruditos son de diversas opinio¬ 
nes. Mientras unos creen y aseguran que se escribió 
en lengua goda, otros creen que fué la latina, fun¬ 
dándose para ello en que, cuando se publicaron estas 
leyes, mediaba ya un siglo que se habían establecido 
los visigodos en la Península, habiéndose familiariza¬ 
do ya con el latín por su contacto con los romanos. 
Además, estas leyes en muchos casos debían ser com¬ 
prensibles para todos, puesto que regulaban las rela¬ 
ciones jurídicas entre ellos y los romanos. Creen Gau¬ 
denzi y Cárdenas que. á pesar de todo, no fueron 
escritas por jurisconsultos romanos, como puede dedu¬ 
cirse por su lenguaje incorrecto y uso de palabras 
germánicas, así como también per el texto de algunas 
de dichas leyes. 

I Estos fragmentos son tan afines al Derecho romano 
que, según Cárdenas, apenas puede concebirse que sean 
expresión de las costumbres visigóticas reducidas á 
escritura. Para explicarlo dice Gaudenzi que en aquel 
tiempo el Derecho visigótico era el mismo Derecho ro¬ 
mano modificado por las costumbres nacionales; en 
cambio Cárdenas asegura que si estos fragmentos son 
realmente de Eurico, lo que este rey ordenó que se 
escribiera no fue el resumen de las costumbres visigó¬ 
ticas, sino el resumen de las ya alteradas y transfor¬ 
madas por su contacto con el Derecho romano. 

No obstante lo dicho, Zeumer é Hiño josa opinan 
que esos fragmentos no pertenecen propiamente al Có¬ 
digo de Eurico. 

El otro descubrimiento, anterior en fecha, relacio¬ 
nado con el Código de Eurico, fué el de unos frag¬ 
mentos contenidos en un palimpsesto descubierto por 
los monjes de San Mauro en un manuscrito proceden¬ 
te de la abadía de Corvie, que luego pasó al monaste¬ 
rio de Saint-Germain des Pri.s con el nombre de Codex 
rescriptas S. Germani , número 1278, que contenía tam¬ 
bién, entre otras cosas, una lev visigótica que se atribu¬ 
yó á Recaredo; pero Batbié y Gaupp aseguran que per¬ 
tenece á Eurico, fundándose para ello en que los carac¬ 
teres en que está escrita pertenecen al siglo v, época en 



Eurico. (De un grabado del si¬ 
glo xvin existente en la Biblioteca 
de El Escorial) 
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que vivió, y según se deduce de sus erratas, no era más 
que una copia, prueba que no estaba ya en uso cuan¬ 
do se inutilizó en el siglo vil. Da también impresión 
de antigüedad su sencilla división en capítulos, faltas 
de orden en la clasificación de las materias y, sobre 
todo, el estilo conciso y el latín más puro que el de 
la primera mitad del siglo vn, hace que se deduzca su 
existencia en tiempos muy anteriores á los de Re- 
caredo. 

Blbllogr. Bluhme, Reccaredi Wisigothorum Regis 
cmtiqua legum colleclio. Ex membranis diletitiis regiae 
Parisiensis bibliotheca reslitutam adjecta vulgata legum 
ir 'isigothorum lectione (1847); Francisco de Cárdena*. 
Noticia de una compilación de leyes romanas y visi¬ 
tólas descubierta recientemente en Inglaterra (publi¬ 
cada en el Boletín de la Real Academia de la Historia , 
vol. 14, 1889); Del origen de las leves visigodas desco¬ 
nocidas , insertas en la compilación legal de Holkham y de 
sus relaciones con otras del mismo origen nacional, en el 
Boletín de la Real Academia de la Historia (vol. 14, 
1889); P. Ureña y Smenjaud, La legislación gótico- 
hispana (Leges Antitfuiores Liber ludiciorum) (1905); 
fosé Garda y Garría, Historia de la ley primitiva de 
ios visigodos v descubrimiento de algunos de sus capí¬ 
tulos (Madrid, 1861); Gaupp, Deber das álteste ge- 
schriebene Recht der Wistgothen, en sus Germamstische 
Alh mdlungen (Mannheim, 1853); Gaudenzi, Un anti- 
ca compi'azione di dirilto romano e visigoto (Bolonia, 
1886). 

EURICOLPO. (Etim. — Del gr. eurvs, ancho, y 
holpos , seno.) m . Entom. (Eurvcolpus . Reut.) Género de 
hernípteros heterópteros de la familia de los cápsidos 
v tribu de los plagiognatinos. El tipo es E. flitcolus 
Stal, que se halla en el S. de Europa, Argelia, Tur- 
questán y Siberia. 

EURICÓRIFA. (Etim. — Del gr. eurvs, ancho, 
y kotyphe , vértice.) f. Entom. (Eurycorypha S'nl.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
<locústidos) y tribu de los faneropterinos. Se cuentan 
-0 especies, que viven en el Africa; el tipo es E. Cereris 
Stal, de Natal. 

EURICORMO. ni. Paleonl. (Eurycormus VVagner ) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subcla¬ 
se de los ganoideos, orden de los amioideos, familia de 
Jos ciclolcpidotos. Se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos secundarios medios, correspondientes á las pizarras 
litogiáficas de Bavicra, siendo la forma típica el Ery- 
cormus speciosus VVagner. 

EURICOT1S. f. Entom. (Eurycotis Stal.) Género 
<le ortópteros de la familia de los blátidos y tribu de 
4os blatinos. Se conocen 17 especies, propias de Ame¬ 
rica; la E. floridana Walk se encuentra en la Florida. 

E U RIC R A N EL A. i. Entom. ( Eurycranella Reut .) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los cápsidos y tribu de los plagiognatinos. El tipo es 
E. geocoriceps Reut., que se halla en el Centro de 
Europa. 

EURICRANIO. m. Entom. (Eurycranius Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
■y tribu de los teromalinos. La única especie fué des- 
ci ita por Ashmead, sin indicación de patria, E. Alcocki. 

EURIDAMAS. Mil. Uno de los argonautas. ¡| 
Uno de los pretendientes de Penélope. || Atleta de Ci- 
Teñe, vencedor en los Juegos Olímpicos. 

EURÍDEA. f. Entom. (Eurydea Reut.) Género de 
beinlpteros heterópteros de la familia de los ligeidos 
y tribu de los afaninos. Se cita una especie de Cana¬ 
rias E. macúlala Reut. 

EURIDEMA. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, y 
Jema, cuerpo.) f. Entom. (Eurydema Stal.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los pentató- 
inidos y tribu de los pentatominos. Comprende 29 es¬ 
pecies esparcidas por Europa, Asia y N. de Africa; el 
tipo es E. olerácea L. La E. je t va L., del S. de Euro- 
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pa, no es rara en España, y la E. olcracei L. se en¬ 
cuentra en Europa, Asia Menor, Turquestán y Sibe- 
ria; frecuente en España. 

EURIDERES. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, y 
dere, cuello.) m. Entom. (Eurvderes Brancs.) Género de 
ortópteros de la familia de los mántidos y tribu de los 
mantinos. Se conoce una sola especie. E. Antsitzi 
Brancs., propia del Paraguay. 

EURIDICE. f. Astron. Asteroide núm. 75 del Ca¬ 
tálogo. Sus elementos, según Stockwell, para la época 
y osculación del 26 de Octubre de 1897 y equinoccio 
medio de 1910, son: Ai = 32° 23' 13"9; co = 335° 34' 
7"7; Ci = 0°6' 45"; i = 4 o 59' 55"9; 9 = 17° 45' 42"2; 
[L = 812"4299;log.a = 0,4268137;w o = ll,6;g = 8,4. 
V. Asteroide. 

EurÍdice. Lit. yMús. Pastoral lírica italiana, poesía 
de Octavio Rinuccini, música de Jaime Peri. V. Ópe¬ 
ra y Peri. 

EurÍdice. Mit. Han llevado este nombre distintas 
heroínas de la Mitología helénica, pero sólo es célebie 
una de ellas, la esposa de Orfeo. V. Orfeo, páginas 
291 á 298 del tomo XL. 



EurÍdice, Mercurio y Orfeo 
Relieve existente en el Museo Nacional de Nápoles 
Escuela de Fidias. (Siglo v antes de Jesucristo) 


EurÍdice. Biog. Reina de Macedonia, esposa de 
Amintas II y madre de Filipo, que no guardó la fide¬ 
lidad debida al marido, que la sorprendió con otio 
hombre, perdonándola, según Justino, por amor á sus 
hijos. Viuda hacia el año 369 a. de J. C. y al subir al 
trono su primogénito Alejandro, parece que tramó un 
complot contra él y le hizo dar muerte, encargándose 
del poder junto con su cuñadoTolemeo Alorites hasia 
la mayor edad de su segundo hijo Perdicas, pero éste 
hizo asesinar á su tío y fué proclamado rey, desapare¬ 
ciendo desde entonces las trazas de EurÍdice. 

EurÍdice. Biog. Reina de Macedonia de principios 
del siglo III a. de J. C. Era hija de Sisíinaco y estaba 
casada con el rey Antipater II. Cuando éste pidió 
auxilio á su suegro coqtra su propio hermano Alejan¬ 
dro, Sisímáco acudió, pero pronto, queriendo apode¬ 
rarse de Macedonia, hizo dar muerte á su yerno y en¬ 
cerró á su hija en una prisión, en la que murió. 

EurÍdice. Biog. Princesa macedonia del último 
tercio del siglo IV a. de J. C., hija de Amintas III y de 
Cinane, hija de Filipo. De perversos instintos y edu- 
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cada más bien como nn guerrero que como una prin¬ 
cesa, asesinó á su madre, pero fué absuelta. Casada 
después con Arquídeo, comenzó á intrigar contra su 
marido, al que no llegó á destronar porque Antipater 
se opuso á sus planes. A la muerte de éste, reconciliada 
ya con su marido, formó alianza con Casandro contra 
Olimpia, madre de Alejandro, pero lo mismo Eurídice 
que su esposo cayeron en manos de Olimpia, que los 
encerró en una cárcel, y después de hacer matar á 
Arquídeo, envió á Eurídice una espada, una cuerda 
y un veneno, para que eligiese la muerte que prefiriese. 
Eurídice se estranguló, y posteriormente, cuando 
Casandro se apoderó de Macedonia, hizo enterrar á la 
princesa y á su marido con gran pompa. 

Eurídice. Biog. Princesa griega que vivió hacia el 
año 290 a. de J. C. Descendía del célebre Milcfades y 
estuvo casada con Ofelas, conquistador de Cirene. 
Muerto su esposo, volvió á Atenas y casó con Deme¬ 
trio Poliorcetes, del que tuvo un hijo llamado Corrabo. 

BURIDICTIA. f. Paleont. (Eurydictya Ulrich.) 
Género fósil de briozoarios, ectopróctidos, gimnolémi- 
dos ó gimnolematos, del suborden de los ciclostómidos, 
familia de los ptilodictinos ó ptilodictiónidos ( Ptilo- 
diclyonidae Zittel.), afín al género Rhinidictya Ulrich 
y al Ptilodictya Lonsdale ó Euspilopora Ulrich. 

BURIDINOTA. f. Entom. (Eurydinota Fórst.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los teromalinos. Se ha descrito una sola es¬ 
pecie, E. leptomera Forst., de Alemania. 

BURIENO. adj. Antrop. Se dice de la cara cuyo 
índice (en la parte superior sola) es de 45 á 50. 

EURIFOLIS. m. Paleont. (Eurypholis Pictet.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia 
de los hoplopléuridos, sinónimo de Isodus Haeckel. Se 
ha reconocido fósil en los depósitos secundarios supe¬ 
riores correspondientes al cretácico de Haeckel, cuya 
e.pecie más típica es el Eurypholis Boissieri Pictet, 
c jii el E. longidens Pictet y E. major Davis de Sahel 
Alma, en el monte Líbano del Asia Menor. 

BURIGÁSTER. (Etim. — Del gr. eurys, an¬ 
cho, y gaster, vientre.) f. Entom. (Eurygaster Lap.) 
Género de hcmípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los escutelerinos. Com¬ 
prende 13 especies esparcidas por Europa y Asia. El 
tipo es E. hottenlota F. 

EUR1GLOTIS. (Etim. — Del gr. eurys, an¬ 
cho, y glolla, lengua.) f. Entom. (Euryglottis Boisd.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los esfíngidos y tribu de los aquerontinos. Compren¬ 
de cuatro especies, que se hallan en la América tro¬ 
pical meridional; tipo la E. albostigma Rothsch. 

EU RIO NATO. adj. Antrop. Para Geoffroy Saint- 
ílilaire la cara con pómulos muy salientes; pero es 
un término impropio, pues debería referirse á los ma¬ 
xilares y no á los pómulos; en este último caso habría 
de decirse eurizigos y, si el saliente es también ha¬ 
cia delante, prozigos. Para Aranzadi es eurignato el 
cráneo con índice maxilofrontal de 95 ó más. 

BURIGONA. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, 
y gonia, ángulo.) m. Entom. (Eurvgona.) Género de 
lepidópteros ropalóceros de la familia de los tericí- 
nidos. La especie más notable es E. opalina, del Brasil. 

EURÍGRAFO. m. bis. V. F.URlsroPlo. 

EURILÁÍ MIDAS. f. pl. Ornit. (Eurylaemi - 
dae.) Familia de aves del orden de los pájaros, pró¬ 
xima á las cotíngidas y tiránidas, pero perfectamente 
caracterizada por tener el dedo medio unido al in¬ 
terno en la base y al extern?) en toda su longitud 
menos la última falange. Comprende esta familia ocho 
g .meros pronios todos de la región oriental, y cuyas 
cienes son todas aves insectívoras y que hacen nidos 
pírecidos á lo^ de las pl nocidas (V. Et'Rll.MMo). Al- 
C7 mos autores consideran esta familia como un orden 


separado de los pájaros, con el nombre de eurilatmias 
ó eurilaimiformes. 

EURIJLAIMO. m. Ornit. (Eurylaemus.) Genera 
de aves del orden de los pájaros, familia de las eu- 
riláimidas, á la que da su nombre. Sus caracteres son: 
pico relativamente largo, muy ancho, con los bordes 
de la mandíbula superior cubriendo los de ia inferior; 
narices redondas, situadas en la base del piro, pero 
no cubiertas por las plumas de la frente; cola redon¬ 
deada, más corta que las alas. Sólo se conocen dos 
especies, propias las dos de Tenaserim, Indo-China,. 
Malaca y la Insulindia; el eurilaimo común (Eurylae¬ 
mus lavanicus) v el E. ochromelas. 

EURILEMO. m. Zool. V. EURILAIMO. 

EURILEPIS. m. Paleont. (Eurylepis Newberrv.} 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden d$ los hcterorercos. fa¬ 
milia de los paleoníscido$. Se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos superiores, correspondientes 
al carbonífero de Ohío, en los Estados Unidos, y del 
que se han descrito hasta nueve especies. 

EURILEPTA.f. Zool. (Eurylcpta Hempr. Ehrbg.) 
Género de gusanos, platelmintos, turbclarios ó plana- 
ríos; del grupo ó suborden de los dendrocelos, que da 
nombre á Ja familia de los euriléptidos. Puede citarse 
la especie E. auriculata O. Fr. Miiiler, del mar del. 
Norte. 

EURILÉPTIDOS. m. pl. Zool. (Euryleplidae.) 
Familia de gusanos, piatelmintos, turbelaiiosó ¡da¬ 
ñarías del grupo ó suborden de los dendrócelos, sec¬ 
ción de los digonóporos, ó sea de los dendrocelos que 
tienen orificio sexual doble. Comprende formas ma¬ 
rinas de cuerpo aplastado y ancho, con dos lóbulos 
tentacularcs en el borde anterior de la cabeza; ojos* 
generalmente numerosos, cerca de dicho borde, y boca 
situada en la mitad anterior de la cara ventral. Su tipo 
es Eurylepia Hempr. Ehrbg. 

EU BILOCO. Mil. Pariente y camarada de Uliscs. 

EURILOMIA. f. Entom. ( Eurylomia Feld.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los litosinos. Se conocen tres espe¬ 
cies de la América tropical; la E. cordilla Boisd, es de 
Méjico. 

EURIMA. f. Entom . (Eurima Mel.) Género de 
hemfpteros homópteros de la familia de los flátidos. 
El tipo es E. astuta Mel., de Persia. 

EURÍMACO. Mil. Rey de los flegios, que se 
apoderó de lebas después de la muerte de Anfión, 
fl Uno de los pretendientes del Penélope, después de 
Antinoo, el más osado de ellos. 

EURIMEDONTE. Mit. Rey de los gigante?,, 
padre de Peribeo y Prometeo. || Hijo de Fauno. ,| 
Nombre de Poseidón y Quirón. 

Eurimfdonte. Grog, ant . Rio del Asia Menor, en 
la Panfilia, que nacía en el Tauro y desaguaba en el 
mar de Panfilia (Pisidia), cerca de Side. En sus már¬ 
genes derrotó Cimión á los persas en 470 a. de J. C. Co¬ 
rresponde al actual Kapri Su. 

Eurimedontf.. Biog. General ateniense,,que se dis¬ 
tinguió en la guerra del Peloponeso y fué muerto en 
una batalla naval cerca de Siracusa en 413 antes de 
Jesucristo. Era hijo de Tuclcs. 

EURIMEDUSA. Mit. Madre de Mirmidón. 

EUR1MÉNES. Mit. Hijo de Neleo v Cloris. 

EURÍMERA. f. Zool. (Eurymera Pfeff.) Género 
de crustáceos malacoslráceos del orden de los antí- 
podos y familia de los pontogcneklos. Se conoce una. 
sola especie, E. monticulosa Pfeff., halbda en el At¬ 
lántico del Sur. 

EURIMETOPA. (Etim. — Del gr. eurys , an¬ 
cho, y melopon , frente.) f. Entom. (Eurywetop i Redi. 
Genero de ortópteros de la familia de los tetigónido) 
(locústidos) y tribu de los copiforinos. Se conoce unas 
sola especie, E obesa Rcdt.,que vive en el Perú. 
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EURIMETOPE. udj. Antro p. I)e índice fron- 
toparietal grande, por lo menos de C>9. 

SURIMETOPO. (F.tim. — Del gr. eurys, an¬ 
cho, y tnelopoi:, frente.) m. Entom. ( Eurymetopus 
Tasch.) Género de malóíagos de la familia de los filop- 
téridos. Se ha formado para una especie. E. lauras 
Nitzch, parásita en Diomedea albatrus y otras aves 
en California y Pacífico, Galápagos, etc. 

BURIMICTERA. f. Ictiol. ( Eurymyctera Kaup., 
Murena Gthr.) V MURENA. 

EURIMORFA. (Etim.— Del gr. eurys, ancho, 
y morphe, foima.) f. Enlom . {Eurymorpha Hope.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los ricindélidos 
y iribú de los cicindelinos. Se ciñe á una especie, E. 
eyanipes Hope, del SO. de Africa. 

EURIMORFO. (Etim. — Del gr. eurys , ancho, 
v morphe , forma.) m. Entom. ( Eurymorphus Hanc.) 
Género de ortópteros de la familia de los locúslidos 
(acrídidos) y tribu de los acridinos. Se ha descrito una 
especie, E. atnclalus Bol., de Nueva Caledonia. 

BU RIÑA NO. m. Enlom . (Eurynannus Bergr.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Una 
sola especie, E. lippus Bergr., de Australia. 

EURINASA. f. Entom. ( Eurynassa J. Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí¬ 
cidos y tribu de los prioninos. Contiene una sola es¬ 
pecie, E. atistralis Boids., de Australia y Tasmania. 

EURINCO. (Etim.— Del gr. eu , bien, y rhyn- 
chos, pico.) m. Entom. (Eurhynchus Schoenh.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de ios curculiónidos y 
tribu de los eurinquinos; 10 especies de Australia y 
Tasmania; de la primera es E. bellicosus Boh. 

EUR1NGER (Sebastián). Biog. Orientalista ale¬ 
mán, n. en Augsburgo en 18E5. Autor de las obras: 
Der Masorahlext des Kohelet (1890); Die Au/fassung 
Jes 11ohenltedes kei Alessiniern (1900); Bedeutung des 
Perchxtlo jür die Texkritik des Hohenliedes (1901); Na- 
iuTK'iss. Texaemcronproblem in die Rathoberche Exére¬ 
sis (1907); Die Chronologie der biblischen Urgeschichlc 
<1909); Die Sonntagstheotokie der Koptischen Kirche 
(1900); Abessinien und der heilige Sluhl (1910); Streit 
um d. Deuteronomium (1911); Die Uebcrlie/erutig der 
arabischen Uebersctzungen der Diatesserons (1912). 

JBURINODBLFIS. m. Paleont. ( Eurihnodel- 
phis Bus.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
cetáceos, suborden de los odontocetos, familia de los 
plataníslidos. Se han reconocido fósiles tres especies 
procedentes del crag de Amberes. 

EURINOLA. f. Entom. ( Eurynola Hamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. Se conoce una sola es- 
j>ecie, E. gigantea Rothsch., de la isla Dampier. 

EURINOME. f. Enlom. ( Ettrynome Stal.) Gé¬ 
nero de hemípLeros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Contiene 
cinco especies, propias de Oceanía; el tipo E. basi- 
ventris Sign., es de Nueva Caledonia. 

Eurínome. Mil. Hija del Océano y deTetis. |j Hija 
fie Apolo, madre de Adrasto y de Erifile. |> Sobrenom¬ 
bre de Diana en Arcadia. |l Madre de I,eucotea, una 
de las amantes de Apolo. i¡ Nombre de la sirvienta de 
Ulises. 

EURINOMIAS. f. pl. Anlig. Fiestas que cele¬ 
braban los antiguos griegos en honor de Eurínome, 
madre de las Gracias. 

EURINOMO. m. Astron. Asteroide núm. 79 del 
Catálogo. Sus elementos, según Lachmann, para la 
é[>oca y osculación del 24 de Octubre de 1909 y equi¬ 
noccio medio de 1910. son: M = 355° 23' 9*4; <o — 198° 
:I3 # 2S"9; Q = 20(i° 38' 50"’; r‘ = 4 o 35' 54*5; 9=11° 
U' 38*4; p = 928*22578: log a = 0,3882353; w 0 = 10,5: 
g — - y s , v. Asteroide. 


Eurikomo. Mil. Divinidad infernal que, según la 
creencia vulgar de Delfos, devoraba la carne de los 
muertos v dejaba sólo los huesos. 

EURÍNOMO. m. Zool. (Eurynomus Leach.) Gé¬ 
nero de crustáceos del orden de los podoftalmos, sub¬ 
orden de los decápodos, sección de los braquiuros y 
familia de los partenópidos. El£. asper Penn. vive en 
el Canal de la Mancha á bastante profundidad. 

EURINORA. f. Entom. (Ettrynora Hamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los litosinos. Se halla una especie, 
E. jlaveola Rothsch., en Nueva Guinea. 

EURINORRINCO. m. Ornit. (Eurynorhynchus.) 
Género de aves zancudas de la familia de las cará- 
dridas, caracterizado por la forma peculiar de su pico, 
cuyas mandíbulas terminan en una expansión rom¬ 
boidal. Sólo se conocen una especie, el Eurynorhyn¬ 
chus pygmaeus, que vive en verano en Siberia v Alaska 
y en invierno emigra al Japón, China v Birmania. 

EURINOTO. m. Paleont. (.Eurynolus Agassiz.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden de los heterocercos, fa¬ 
milia de los platisómidos. Se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos superiores, correspondientes á 
la caliza carbonífera v terreno hullero inferior de 
Escocia y Bélgica, siendo la especie más típica el Ei:- 
rynotus crenatus Agassiz, del hullero de Edimburgo. 

EURINQUINOS. m. pl. Entom. (EurhynehinU 
Tribu de coleópteros de la familia de los curculiónidos. 
El carácter principal de los insectos de esta tribu es 
que los trocánteres son muy cortos, de suerte que la 
punta basilar de los fémures toca las caderas. Com¬ 
prende cuatro géneros: Eurhynchus Schónh*, Chalcocy - 
bebus Snell., Elenaphides Pascoe y Cylas Latr. 

EURIO. m. Antrop. Punto lateral del cráneo d 
que se alcance la mayor anchura en el parietal ó en 
la sección superior de la escama temporal. 

EURIOCRINO. m. Paleont. (Euryocrinus Phill.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideo 4 , 
orden de los eucrinoideos, familia de los actinocrínidos, 
sinónimo de Aclinocrinus Miller, Pyxidocnnus Múl- 
ler, que se ha reconocido fósil en los depósitos paleo¬ 
zoicos de Europa y la América del Norte. En España 
ha sido encontrada una sola especie, el Euryocrinus 
cóncavas Phill. 

EURIODON. m. Paleont. (Euryodon Lund.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placentarios, orden de los desdentados, 
suborden de los gliptodontes, familia de los hoplofc- 
ridos, que se ha reconocido fósil en los depósitos hue¬ 
sosos de las cavernas del Brasil, siendo la especie más 
característica el Euryodon latidens Lund. 

BURIOFRIS. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, 
y ophrys , ceja.) f. Entom. (Euryophrys Forst.) Ge¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los miscogastrinos. Se conoce una sola espe¬ 
cie, E. serratulae Ilal., que se halla en Inglaterra. 

EURIÓMATO. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, 
y omma, ojo.) m. Enlom. (Euryommafits Rcg.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y tri¬ 
bu de los ceutorrinquinos. 

BURIOPÍCORIS. m. Entom. (Euryopicori s 
Reut.) Género de hemípteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los cápsidos y tribu de los capsinos. 

BURIOPIS. f. Zool. (Euryopis Menge.) Género 
de arañas de la familia de los tendidos. Se halla en 
Europa, Asia, América y Oceanía; el tipo es E. pla- 
vomaculata C. Koch. 

BURIPARIFES. m. Entom. (Euryparyphes 
Fisch.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos), y tribu de los paufaginos. Se ci¬ 
tan tres especies de España y N. de Ai rica; el lipa 
es E. quadndentalus I$ris.¡ de Argelia; el E. Bohvan 
Stal es del S. de España 
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EURIPELMA, m. Zool. (Eurypelma C. Koch.) 
Género de arañas de la familia de los aviculáridos y | 
tribu de los avicularinos. Sus especies están distri¬ 
buidas por América; su tipo es E. rubropilosum Auss. 

EURÍPIDES. Biog. Poeta trágico griego que, 
junto con Esquilo y Sófocles, compartió el cetro del 
arte dramático de la antigüedad clásica, n. en Sala- 
mina el mismo día, según la tradición, de la célebre 
batalla que decidió la suerte de Grecia (480 a. de Je¬ 
sucristo). La fecha de su muerte se coloca entre los 
años 406 y 405 a. de J. C. Según Aristófanes, su pa¬ 
dre, Mnesarcos ó Mnesárquides, era tabernero, y su 
madre, Clito, vendía verduras. Suidas, por el contra¬ 
rio, afirma que pertenecían ambos á las clases más 
elevadas, lo que es más probable, á juzgar por la es¬ 
merada educación que recibió. Abundando en esta 
opinión, el historiador Eforo dice que era de excelente 
nacimiento, y Teofrasto asegura que tomó parte en 
una fiesta religiosa dedicada á Apolo, honor reservado 
solamente á los jóvenes de la aristocracia. Estudió á 
la vez la poesía, la música y la pintura, sin descuidar 
tampoco los ejercicios corporales, y aunque parece 
que también sobresalió en éstos, es probable que no 
tardase en cansarse de los deportes, á juzgar por lo 
que en sus obras dice de los atletas y de los que se 
dedican con exceso al desarrollo de las fuerzas físicas 
en detrimento de las facultades intelectuales. Final¬ 
mente, estudió filosofía y retórica con Anaxágoras 
y los sofistas Pródico y Protágoras, de modo que, al 
abordar su carrera, estaba sólidamente preparado; 
además, su inteligencia curiosa é inquieta sabía asi¬ 
milarse todas las modalidades del espíritu, los anhelos 
de sus conciudadanos, las grandes pasiones y toda 
esa complejidad de recursos que le hacía á veces caer 
en lo pueril, pero que le permitía en ocasiones escalar 
las cimas de lo sublime. Amigo de Alcibíades, de Cri- 
tias y de todos los grandes hombres de su época, 
encarna con ellos todo un período de grandeza mo¬ 
ral é intelectual, y así se explica que sin haber sido 
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pMítico en el sentido literal de la palabra, se intere¬ 
sase en sus obras por la cosa pública, pero siempre 
en tono elevado y ajeno á las luchas partidistas. No 
obstante esto, no obtuvo premio sino hasta 440, ó 
sea unos quince años después de representada su pri¬ 


mera obra. Es muy poco lo que sabemos de su vida 
privada y aun esto no es todo cierto ó, por lo menos, 
está falto de comprobación. Casado primero con Me- 
lito, contrajo segundas nupcias con Queriles, que no 
guardó la fidelidad debida al marido, pues éste hubo 
de sorprenderla en flagrante delito de adulterio y 
la perdonó por amor á sus hijos, lo que explica, tal 
vez, el odio del célebre poeta á las mujeres y las in¬ 
jurias que las prodiga. De este segundo matrimonio 
tuvo tres hijos: uno que se dedicó al comercio, otro 
que fué actor, y el tercero, llamado Eurípides tam¬ 
bién, que hizo representar las últimas tragedias de 
su padre y escribió asimismo para el teatro. Al fin de 
su vida, y atraído por la prodigalidad y amor á las le¬ 
tras de Arquelao, rey de Macedónia, se trasladó á 
aquella corte. Sobre su muerte hay dos versiones: 
una que dice que fué despedazado por unas mujeres, 
en un bosque, vengando así todos los malos tratos 
de que el poeta había hecho objeto á su sexo; la otra, 
la más verosímil, es que habiendo acompañado á 
Aretusa al rey Arquelao, que había ido allí á cazar, 
al salir una noche de un banquete, fué acometido por 
unos perros, que le destrozaron. En Grecia, tan aman¬ 
te y tan celosa de sus grandes hombres, aunque á 
veces se mostrase injusta con ellos, el trágico fin del 
glorioso poeta produjo verdadera consternación, y 
el mismo Sófocles, glorioso rival, pero no enemigo, 
de Eurípides, se asoció al duelo general. Fué sepul¬ 
tado cerca de Amfipolis, en el valle de Aretusa, en la 
confluencia de dos arroyos, y más tarde fué su tumba 
muy visitada por sus admiradores. Atenas, que al 
fin había comenzado á caer en la cuenta de su mé¬ 
rito, sintió mucho no poseer sus restos. Elevóle, en 
cambio, un cenotafio con una inscripción en verso 
debida á Tucídides ó, más probablemente, al poeta 
Timoteo. Unas 92 piezas dramáticas han sido desde 
muy antiguo atribuidas á Eurípides. Uniendo á las 
17 tragedias y al drama satírico que han llegado com¬ 
pletos hasta nosotros, los nombres de otras que nos 
han sido transmitidas en estado fragmentario ó de 
las que sólo conocemos el título, puédese reconstruir 
una lista de unas 80 obras. Agregan algunos á éstas 
otra tragedia, Resos, cuyo texto poseemos por com¬ 
pleto; pero la mayor parte de los críticos opinan que 
debe atribuirse á otro autor; si bien es de advertir que 
las razones en que se fundan no son en modo alguno 
apodícticas. Las tragedias conservadas son las siguien¬ 
tes: Alcesies (438 a. de J. C.); Me dea (431); Hipólito co¬ 
ronado (428); Hécuba (424); Andrómaca (420); Los Herá- 
clidas;Las Suplicantes (418); Las Troyatias (415); Electro 
(412); Helena (412); Heracles; Ion; Ijigenia en Tduride 
(410 ?); Orestes (408); Las Fenicias (408); Ijigenia en 
Aulide, y Las Bacantes, representadas ambas al año 
de su muerte, y el drama satírico El Ciclope, de fecha 
desconocida. 

Al examinar los diversos aspectos de su arte, en 
primer lugar respecto á los argumentos que elige, se ad¬ 
vierte que, aunque por el carácter especial de la tra¬ 
gedia griega, no puede apartarse de los asuntos hc- 
roicomitológicos, con todo, para dar más cabida á 
la curiosidad y á la inventiva personal, escoge por 
lo común hechos de segunda línea, menos conocidos, 
ó si se fija en los principales, se detiene sobre todo 
en pormenores que se prestan más á ser modificado* 
á su sabor. Así, de los 80 títulos que nos quedan 
de sus obras, 30 apenas se relacionan con hechos de 
primera magnitud de la epopeya y de la mitología. 
Por lo que toca á la acción, lo primero que salta á la 
vista es la falta de unidad. Perfectamente expresa 
Croiset su conducta en este punto cuando,comparán- 
dolo con Sófocles, en su Histoire de la Littérature 
Grecque, dice así: ♦Sófocles, á lo que parece, buscaba, 
ante todo, la unidad del drama, y no daba cabida á la 
¡ variedad sino en cuanto era necesaria para desenvol- 
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ver la idea trágica. Eurípides procede precisamente al 
revés. Su imaginación inquieta, su sensibilidad viva 
y caprichosa, le hacen ante todo necesaria la varie¬ 
dad, y si da á su drama unidad, no es las más de las 
veces sino por medio de un artificio imaginado más 
tarde y superpuesto bien ó mal á su primera invención. 
De aquí esta profunda diferencia: el que la tragedia de 
Sófocles brota de una concepción viva que se va en¬ 
treabriendo y desdoblando en diversas escenas al 
soplo de la inspiración, y la de Eurípides pulula como 
una floración espontánea de escenas diversas que el 
arte luego reúne en un haz» ( Histoire de la littérature 
grecque, vol. III, cap. VII, § IV). Este defecto, que ni la 
. lómala situación antes descrita logra atenuar, llega 
en él á un grado tan extraordinario, que obra se halla, 
entre las suyas que no es sino un fragmento de poesía 
épica puesto en escena, sin otro lazo.de unión unos he¬ 
chos con otros que el realizarse todos alrededor de un 
mismo personaje y en un mismo lugar. El medio que 
emplea más ordinariamente para dar á sus dramas esta 
apariencia de unidad, que no tienen, son los prólogos 
recitados y los desenlaces repentinos debidos á la in¬ 
tervención de los dioses, el famoso ¿cus ex machina 
de que tanto después algunos abusaron. Los prólogos 
le sirven para poner á los espectadores al corriente 
de cuanto les hace falta para entender la acción y 
para tener presente, por ejemplo, que todo cuanto 
va á suceder es efecto de la voluntad de algún dios. 
El desenlace sobrenatural es un medio para salir ai* 
rosamente y sin trabajo de las situaciones más com¬ 
plicadas y para hacer entrever al oyente lo que des¬ 
pués debía seguir. Si bien es de advertir que no 
sólo para dar unidad á la tragedia echa mano Eu¬ 
rípides de tales artificios: ellos le sirven al propio 
tiempo para poder dar mucho mayor cabida á lo pa¬ 
tético en sus obras, dado que, gracias al prólogo, 
puede comenzar la tragedia ya en un momento de 
emoción candente, y por medio de un concurso sobre¬ 
natural puede dejar la acción en el momento culmi¬ 
nante. De aquí que sus tragedias desde el principio 
al fin sean exiraordiñariamenle patéticas y que, en 
efecto, por lo que á lo patético hace , no haya sido supe¬ 
rado por ningún otro poeta, y desde tal punto de vista 
no vacile Aristóteles en llamarle el mayor de los trá¬ 
gicos. En cuanto á los recursos dramáticos , se vale de 
cuantos podía admitir un teatro en que la decoración 
debía ser única durante todo el tiempo, en que el nú¬ 
mero de los actores era limitadísimo y en que el coro de¬ 
bía permanecer casi constantemente en escena. Cartas 
sorprendidas, llegadas inopinadas de amigos, encuen¬ 
tros hasta inverosímiles y muchos otros, de la mayoría 
de los cuales es el inventor y de todos, á lo menos, 
quien les dió sistemática entrada en la escena. Pero 
lo que explota con más maestría son las anagncrisis 
ó reconocimientos que siempre se efectúan en el mo¬ 
mento más oportuno. Otro punto no menos esencial de 
su teatro son los personajes, y aunque de ellos se ha 
dicho, en general, que «hacía los hombres como son, no 
como deberían ser», concretando más puede decirle que 
obran más por impulsos que por convicción y razón, 
y esto hasta tal punto que aun en aquellas ocasiones 
en que los reviste de hábitos morales, como ocurre 
en Hipólito, son éstos más bien algo instintivos y 
nunca dotados de la reflexión suficiente para llegar 
á constituir verdaderas virtudes. Debido á su peculiar 
índole, de hecho fué él quien por vez primera llevó á 
la tragedia la pasión del amor y aun del amor impuro, 
y él también quien por medio de sus continuas cues¬ 
tiones y dudas sobre todas las materias fué haciendo 
perder el sano temple á sus conciudadanos é infil¬ 
trándoles las vacilaciones del escepticismo más des¬ 
tructor. 

Para dejar completamente diseñada su figura, hay 
que añadir dos palabras sobre su lirismo y el ca¬ 


rácter especial de su lenguaje poético. Como con¬ 
secuencia de la mayor cabida que da en la tragedia 
á la vida real, es el primero muy inferior al de Sófo¬ 
cles y Esquilo. Sus coros no brotan de las entrañas 
de la acción: son simples episodios y aun, mucho me¬ 
jor, puros entreac¬ 
tos. Por ninguna 
parte se descubre en 
ellos la majestad, el 
entusiasmo, la bri¬ 
llantez de los de sus 
antecesores, no sólo 
en las ideas, pero 
ni aun en el ritmo, 
pues además de es¬ 
tar los versos mu¬ 
cho menos pulidos, 
en vez de la admi¬ 
rable riqueza de es¬ 
trofas que en aqué¬ 
llos nos admira, nos 
hallárnoslas más de 
las veces, excepción 
hecha de los solos en 
que suele desplegar 
todo su arte, con 
miembros logaédi- 
cos iguales, que se 
suceden casi sin in¬ 
terrupción. Con te- 
do, no son vulgari¬ 
dades ni mucho me¬ 
nos: los rasgos gra¬ 
ciosos y encanta¬ 
dores abundan en 
ellos; y algunos son 
verdaderos mode¬ 
los de lírica filosólica, meditativa y grave. Su len¬ 
guaje, por último, es muy parecido al vulgar de la 
conversación, pero sin serlo de hecho. De aquí que 
sea mucho más inteligible que el de Sófocles y Es¬ 
quilo. Y si bien es cierto que no pocos le echan en 
cara «que envileció el lenguaje trágico» al admitir 
en él muchos términos propios de la oratoria y la dia¬ 
léctica y al hacer ciertas repeticiones y juegos de pa¬ 
labras de un sabor enteramente artificial, nadie, con 
todo, puede negarle una naturalidad suma, una fa¬ 
miliaridad espontánea y exquisita, una aptitud ex¬ 
traordinaria para cincelar sentencias, que abundan en 
él como en ningún otro, y una adaptación no menor 
á los diversos momentos de la pasión. Pero sobre todo, 
donde triunfa en este punto es en los diálogos rápidos 
y sostenidos en que dos interlocutores se roban alter¬ 
nativamente la palabra con frases de uno ó medio 
verso, en lo cual por ningún otro de los trágicos anti¬ 
guos ha sido igualado. 

De cuanto antecede se ve que un carácter tan com¬ 
plejo tenía que ser á la fuerza juzgado de modos di¬ 
versísimos. Al poco aprecio que hicieron de él sus con¬ 
temporáneos, sucedió una gran estima con que le 
distinguieron después de su muerte. En Roma, sobie 
todo, ío mismo en tiempo de Ennio, poco después de 
las guerras púnicas, que en época de Séneca, en pleno 
Imperio, fué mucho más gustado y admirado que Es¬ 
quilo y Sófocles. Bastante olvidado durante la Edad 
Media, volvió á ser muy celebrado en el siglo xvn, 
sobre todo en Francia y de modo particular por Ha¬ 
cine, que pretendió imitarle. Hoy se le considera deci¬ 
didamente como inferior á Sófocles y Esquilo, mas no 
por esto deja de tenérsele por uno de los mayores 
trágicos que ha poseído la Humanidad. En resumen, 
puede decirse, para terminar, usando las palabras del 
padre Laurand en su Littérature grecque , que «aunque 
no posee Eurípides ni la potencia de Esquilo, ni la 



Eurípides. (Museo Vaticano, Roma) 



13G6 


EURÍPIDES —EURIPO 


perfección de Sófocles, tiene, con todo, un talento fácil 
y un conocimiento profundo del corazón humano, que 
le permiten rivalizar con estos dos grandes genios». 

Tan inspirado músico como poeta, las melodías 
intercaladas por él en sus tragedias hacíanse pronto 
populares entre sus contemporáneos. Muchos escri¬ 
tores antiguos han hablado de Eurípides, como los 
modernos de Mozart. En su teatro el coro no tiene ya 
el papel preponderante que en Esquilo, siendo ello 
consecuencia del desarrollo de las pasiones individua¬ 
les; por el contrario, queda aquél separado de la acción 
y es como un intermedio cantado durante los entre¬ 
actos del drama. En cambio, los trozos confiados á 
los personajes escénicos adquieren gran importancia, 
especialmente las mujeres. Todas las heroínas de EURÍ¬ 
PIDES cantan mucho, confiándoles el autor monodias 
v dúos que pueden ser considerados como precursores 
de los modernos números de ópera. 

Bibliogr. Ediciones completas: Aldo (Venecia, 1503); 
Joshua Barnes (Cambridge, 1694); Musgrave (Oxford, 
1778); Beck (Leipzig, 1778-88); Matthiae (1813 - 29; 
2 a ed., 1837); Dindorí (Oxford, 1832-40; texto nueva¬ 
mente corregido en sus Poetae scenici, 5. a ed., Leipzig, 
1869); Th. Fix (París, 1843, con traducción latina); 
llartung (Leipzig, 1848-78); Kirchhoff (Berlín, 1855; 

2. a ed., 1867-1)8); Nauck (Leipzig, 1854; 2. a ed., 1869- 
1871); F. A. Paley (Londres, 2. a ed., 1872-80; con co¬ 
mentario en inglés); R. Prinz y N. Wecklein (Leip¬ 
zig, 1878-1902; 2. a ed. en publicación, edición critica); 

G. Murray (Oxford; en publicación; edición crítica 
abreviada); H. v. Arnim, Supplementum Euripideum 
(Bonn, 1913. Para los fragmentos hallados en los pa¬ 
piros, v. gr., Ilipsipilo. 

Ediciones parciales: Juan Láscaris (probablemente), 
Testo, Hipólito, Alcestes, Andrómaca (Florencia, 1496); 

H. YVeil, Medra, Hipólito, Hécuba, Electro, Ifigenia 
en Táuride , Orestes, Ifigenia en Aulide (París, 1878; 

3. a ed., 1899-1907. De gran valor crítico. Comentario 
muy preciso y claro. Cada tragedia está impresa por 
separado), y Alcestes (París, 1891); G. Dalmeyda, Las 
Bacantes (París, 1908. Buenos comentarios y notas 
críticas); V. v. Wilaino\vitz-Mollendorff,/7í*raf/^ (Ber¬ 
lín, 1889; 2. a ed., 1895; 3. a ed., 1909). Comentario en 
alemán. Muy notable por los prolegómenos llenos de 
erudición que ocupan todo el primer volumen. 

Acerca de las versiones de las obras de EURÍPIDES, 
hay que citar en castellano á Pedro Simón Abril,que 
tradujo la Medea (1587); á Vicente Mariné, que hizo 
versiones de todas las tragedias de EURÍPIDES (1680). 
Eduardo de Mier tradujo varias tragedias en prosa 
cistellana (Madrid, 1865), y al filólogo Lázaro Bar- 
don, que tradujo fragmentos de la Ifigenia en Aulide . 
También hay fragmentos debidos á Marcelino Menén- 
dez y Pelavo y á Adolfo Camús. En catalán, se deben 
á Juan Maragall una versión de Ifigenia en Aulide, á 
José Roca y Roca, otra de El Ciclope , y á Enrique 
Franco, otra de la Ifigenia en Táuride (Barcelona, 
1880). 

Estudios críticos sobre Eurípides: Pedro Estala, 
Discursos sobre la tragedia y la comedia griegas (Ma¬ 
drid, 1794); P. Decharme, Euripide et Vesprü de son 
théálre (París, 1893); P. Masqueray, Euripide et ses 
idees (París, 1908); L. Méridier, Le prologue dans la 
tragedie d'Euripide (Burdeos y París,! 911); J. Lemaítre, 
Impressions de théálre (6. a serie, sobre Alcestes, París); 
R. Nihard, Le problhne des Bacchantes <TEuripide (Lo- 
vaina y París, 1912); Croisct, Ce que ttous savons d'Eu¬ 
ripide, en la Revue Bleue (I, págs. 65-69, 102-106, 
1910); La philosophie religieuse d'Euripide, en la Revue 
Bleue (I, págs. 97-102, 1912), y Euripide et ses plus 
récents critiques, en el Journal des Savants (págs. 197- 
205. 245-255, 1909); A. y M. Croiset, Histoire de la 
litliralure gre.que (t. III, cap. \ II, 2. a ed., París, 1899); 
L. Laurand, Manuel des Eludes grecques et latines 


(fascículo II); Littérature grecque (2. a ed., París, 1919); 
Heiss y Müller, Historia de la literatura griega, traduc¬ 
ción de Hinojosa (Madrid, 1887); M. Mcnéndez y Pe- 
layo, Historia de las ideas estéticas en España (Madrid, 
1887); Eugenio Cav4ignac, Histoire á:l'Antiq ité (Pa¬ 
rís, 1913-20). 

Eurípides. Biog. General etolio del siglo ni a. de 
Jesucristo, que en 217 asoló la Acaya y fué derrc'adj 
por el aqueo Lico. 

EURIPIDOMANÍA. f. Palabra inventada por 
Luciano, en la literatura griega, para designar con ella 
la pasión exagerada por las obras y el género de Eu¬ 
rípides. 

EURIPIGA, f. Ornit. (Eurypyga.) Género de 
aves zancudas sudamericanas, que constituye por si 
solo la familia de las euripigidas (V.), y al cual perte¬ 
necen dos especies comúnmente conocidas con los 
nombres de pájaros soles ó paintos de cañaveral. La 
más conocida es la E. helias del Brasil y las Guayanas, 
que los brasileños llaman paváo do Para. 

EURIPIGIDAS. f. pl. Ornit. (Euiypygidac.) Fa¬ 
milia de aves zancudas gruiformes, compuesta de u;i 
solo género (Eurypyga) y caracterizada por tener las 
patas relativamente cortas, las secundarias interna- 
normales y algo más cortas que las primarias, la ca¬ 
beza sin cresta de plumas y el esternón con una esco¬ 
tadura á cada lado de su borde posterior 

EURIPILA. adj. Zool. Se aplica para designa, 
el tipo normal de cámara vibrátil de las esponjas. 

RURÍPILO. Mit. Rey de Cirene, que concurrió 
con 40 naves al sitio de Troya. || Hijo de Neptuno y 
rey de la isla de Cos, donde le mató Hércules. !í Rey de 
Misia, que marchó á Troya en auxilio de Príamo, y 
murió allí. |j Hijo de Télefo y de Astioche. \\ Hijo de 
Evemón. 

RURIPLACIA. f. Zool. (Euryplax StimpsnrM 
Género de crustáceos malacostrácecs del orden de Es 
podoftaimos, suborden de los decápodos, sección Ov¬ 
ios braquiuros y familia de los goneplócidos. De 1* s 
mares de la América Septentrional se conocen dos es¬ 
pecies: E. nítida Stimpson, del Atlántico, y E. po * 
lita Smith, del Pacífico. 

EURIPL.ASTIA. f. Antrop El mayor predo¬ 
minio del cuerpo en anchura y masa con relación á la 
estatura v en contraposición á la macroplastia. 

SURÍPLEGMA. f. Zool . (Euryplegma F. E. 
Schulze.) Género de esponjas, hexactinélidas, lisá- 
cidas, de la familia de las rosélidas, afin al género 
Staurocalyplus (V. Estaurocalipto), que se encuen 
tra en Nueva Zelanda. 

EURIPLEURA. (Etim.— Del gr. eurys, ancho, 
y pleura, lado.)f. Entom.(Eurypleura Am. c/Serv.) Gé 
ñero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los tesaratominos. Se cono¬ 
ce una especie, E. bicornis Lep. et Serv., de Java. 

EURIPNEUSTES ó EURIPNEÜSTO. m. 
Paleont. (Eurypneustes Duncan et Sladen.) Género de 
equinodermos equinoideos, de la subclase de los re¬ 
gulares, orden de los diadémidos, tribu de los cifoso- 
minos, familia del mismo nombre ó bien de los cit'o- 
somátidos (Cyphosomatidae Duncan). Se encuentra 
en el terreno terciario. 

EURIPO. (Etim. — Del gr. Eúripos, estrecho del 
Negroponto.) m. ant. Estrecho de mar. 

Euripo. Antig . Los griegos daban este nombre á 
ciertos fosos que circundaban á veces los lugares en 
que los jóvenes se entregaban á ejercicios corporales. 
|| Entre los romanos era cada uno de los canales en 
general, y especialmente de los que se abrían en ti 
Circo para introducir hipopótamos ó cocodrilos. 

Euripo, Euripos, Egripon ó EvRipu.Geog. Nom¬ 
bre que lleva la parte más angosta del canal que se¬ 
para la isla de Eubea de Grecia, entre la c. de Calri* 

I en la isla y la colina de Karababa en el continente. 
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En las aguas del EURIPO se observa catorce veces al 
día el curioso fenómeno de una rápida corriente que 
se dirige durante un rato de N. á S. y después de al¬ 
gunos instantes de inmovilidad retrocede hacia el N. 
El canal sólo tiene 2 m. de fondo. 

EURÍPODA. (Etim.— Del gr. eurys, ancho, y 
poús, podós. pie.) f. Entom. (Eurypoda W. Saunders.) 
Género de coleópteros de la familia de los ceiambici- 
dos y tribu de los prioninos. Se citan cinco espec ies 
de la región oriental hasta el Japón; la E. antennata 
Saund se halla en China y Fornu»a. 

EURIPOMA. m. Paleirt. (Eurytnmu Huxiev.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden de los amioideos, fami¬ 
lia de los halecomorfos, que se caracteriza por ser pe¬ 
ces de grandes dimensiones, con escamas cicloides cu¬ 
biertas de esmalte y con costillas radiales, el maxilar 
superior é inferior presenta numerosos dientes pun¬ 
tiagudos, tienen una gran placa yugular. Se conoce 
una sola especie, el Eurypoma Egertoni Agassiz. 

EURIPROSOPIA. f. Antrop. Lo mismo que 
cameprosopia; cara ancha con relación á su altura y 
que se suele limitar por el indice facial total inferior 
á 85 en las calaveras, á 84 en el vivo (si el punto su¬ 
perior fuere el ofrio, el límite de índice sería 97 en el 
vivo y 90 en la calavera). 

EURÍPTERA. f. Bot. El género Euryptera Nutt. 
■es sinónimo del Peucedanum de Linneo. 

BURIPTÉRIDOS. m. pl. Paleont. (Eurypteridae 
Burmeister, Gigantostraca Haeckel.) Suborden de ar¬ 
trópodos de la clase de los crustáceos, orden de los 
merost ornatos. V. Gigantostracos. 

EURÍPTERIX. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, 
y ptervx, ala.) f. Entom. (Euryp/eryx Boisd.) Género 
■de lepidópteros heteróceros de la familia de los esfín 
gidos y tribu de los filampelinos Las tres especies que 
se conocen son de la región oriental; la E. bagha Moore 
se halla del N. de la India á las Célebes. 

EURÍPTERO. m. Paleont. (Eurypterus Dekay, 
Eidothca Scouler, Himantopterus Salter , Lepidoderma 
Reuss, Anlhraconectes Meek.) Género de artrópodos 
<le la clase de los crustáceos, orden de los meros- 
tomatos, gigantostracos. Se encuentran fósiles desde 
el silúrico superior al carbonífero, siendo notables las 
especies Eurypterus Sculeri, del carbonífero de Esco¬ 
cia, y E. remipes Dekay, del silúi ico superior de la 
isla Esel. 

EURIPT1LIO. m. (Euryptilium Matth.) 

Género de coleópteros de la familia de los tricopterí- 
gidos. De las dos especies europeas que se conocen, la 
más extendida es E. saxonicum Gillm. 

EUPIQUERA, f. Zool. (Eurychoera Thor.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los pisáuridos. Se co¬ 
noce una sola especie, E. quadrimaculata Thor. 

EURIRÓPALO. (Etim.—Del gr. eurys, an¬ 
cho, y rhopalon, maza.) m. Entom. (Euryrhopalus 
How.) Género de himenópteros de la familia de los 
cncírtidos y tribu de los encirtinos. Se conoce una 
especie. E. Schwarzi How., que vive en la Florida. 

EURISA. f. Entom. (.Eurysa Fieb.) Género de 
hemfpteros homópteros de la familia de los delfácidos. 
Comprende seis especies de la fauna paleártica; el 
tipo es E. litieata Perr., del N. v Centro de Europa. 

EURISACES. (Etim. — Del gr. eurysakés , el 
que tiene un gran escudo; val¡ente.)Mi7. Hijo de Ayax 
de Telamón, que recibió este nombre de la rodela de 
su padre. 

EURÍSCOPA. f. Entom . (Euryscopa Lac.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los elitrinos. Se cuentan 29 especies de di¬ 
ferentes regiones; la E . bicruentala Lac. es de Colombia. 

EUR1SCOPIO. m. Fis. Modelo de objetivo fo¬ 
tográfico simétrico, que se distingue por su gran aber¬ 
tura y que es muy adecuado para el retrato. 


EURISODON. m. Paleont. (Eurysodon Mercc- 
rat.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placenlarios, orden de los des¬ 
dentados. suborden de los gravígrados, familia de les 
megaloniquidos; se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos del terciario inferior de Santa Cruz en Pata- 
gonia. 

EURISOMO. m. Palecnt. (Eurysomus Young.j 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos. orden de los heterocercos, fa¬ 
milia de los platisómidos, sinónimo de Plalysomus 
Agassiz, Globulodus Munster. Se han reconocido dos 
especies fósiles en la caliza magnesiana de Inglaterra, 
cuya especie típica es el Eurysomus macrurus Agassiz. 
y en el Kupierschiefer de Riecheldorf E. Euldai 
Münster. 

EURISPA. f. Entom. (Eurispa Baly.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los hispinos. Contiene nueve especies de Oceanía; 
la E. viltata Balv se halla en Tasmania. 

EURISPERMO. m. Bot. El género Emysper - 
mum Salisb. es sinónimo del Leueadendron Ilerm. 

EURISQUIA. f. Entom. ( Euryselna Rilev.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calrididos 
y tribu de los teromalinos. Se conocen dos especies: 
E. inopinata Masi, de Sicilia, y E. lestophom Kocb, 
de Australia. 

EURÍSTENES y PROCLES, Mit. Hijos 
gemelos de Aristodemo. Fueron los fundadores de la> 
dos familias reales de Esparta: los Euristénidas ó Aci¬ 
das, y los Europóntidas ó Próclidas, que gobernaron 
desde 1186 hasta 219 a. de J. C. 

EURISTEO. Mit. Hijo de Eslenelo y de Ni hi¬ 
pa, nieto de Perseo y descendiente de Júpiter. Véase 
Hércules. 

EURISTERNO. m. Paleont. (Eurysternum H. 
v. Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los testudinados, suborden de los 
criptodiros, familia de los talasemídidos, sinónimo de 
A helonia, Acichelys. Aplax, Palaeomedusa H. v. Me¬ 
yer, Euryaspis YVagner 

EURISTETO. (Etim. — Del gr. eurys , anche, 
v stelhos, pecho.) m. Entom. (Eurystethus Mayr.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de lo*' 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Las dos 
especies que lo constituyen son americanas; el tipo, 
E. nigropunctatus Mavr, del Brasil. 

EURÍSTICA. (Etim.—Del gr. eurishin, hallar.) 
f. Ciencia de la investigación y deducción aplicadas á 
una rama particular déla lógica. Es un neologismo 
muy poco usado. 

BURIBTILO. m. Entom. (. Eurystylus Stal.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
cápsidos y tribu de los capsinos. Se cuentan tres espe 
cies de la fauna paleártica; el tipo es E. bioculaius 
Reut. y se halla en el Japón. 

EURISTO. Mit. Rey de Escalia, padre de Yok 
ó Yolo, y de Ifito. 

EURISTOMAS. m. pl. Erpet. (Eurystomata.i 
Grupo ó suborden de ofidios que algunos erpetólogos 
forman con todas las familias del orden en que la 
boca es dilatable, es decir, con todas á excepción de 
los tijlópidos, uropéltidos y lortrieidos. Se ha dividido- 
este grupo en tres secciones: euristomas proleroglifos, 
que comprende los colubrinos venenosos, ó provisto 1 ' 
de dientes acanalados; euristomas solenogli/os , que son 
los vipéridos y crotalidos , v euristomas inocuos, en que 
entran todas las demás familias. 

EURISTÓMIDOS. m. pl. Erpet. (Eurystomi- 
dae.) Grupo ó familia de ofidios que algunos erpetó- 
logos constituyen con los euristomas proteroglifes 
y los inocuos, es decir, con todos los colubriformcs á 
excepción de los uropéltidos y / oriundos. 

Euristómidos. Zccl. V. Euristcmüs. 



1308 


EURtSTOMO 

EURÍSTOMO. m. Ornit. (Eurystomus.) Género 
<le aves trepadoras de la familia de las coriaciádidas, 
caracterizado por tener los tarsos cortos y el pico muy 
ancho, aplastado, relativamente corto y con la punta 
ganchuda. Comprende cerca de 12 especies repartidas 
por las regiones etiópica, oriental y australiana. 

EUR1STOMOS. m. pl. Zool. ( Eurystomae Claus, 
Nudiclénida Delage, Beroidae Eschscholtz.) Es uno de 
los tres órdenes que comprenden los etenóforos ó ce¬ 
lentéreos, ctenarios, denominado también de los nu- 
dicténidos (V.) ó beroidos (esta última denominación 
tomada del género tipo Beroé). 

EURISTROTERIOS. m. pl. Zool. ( Eurystro - 
teria Sladen, Phanerozonia y Phanerozonida Delage.) 
Es uno de los órdenes en que se divide el orden de los 
euastéridos, euasteridios ó euasterioideos. V. estas 
dos últimas voces y Estrellas de mar. 

EURITA. f. Petrog. Denominación creada por el 
petrógraío Daubuisson para designar una roca del 
grupo de los pórfidos cuarcíferos en que el grano es 
fino y está constituido por cuarzo y calcedonia; el 
núcleo está rodeado por hierro oxidado, existe en la 
pasta, además de esferulita, una notable proporción 
de materia amorfa, que permanece extinguida en los 
nicoles cruzados en todas las posiciones de las placas 
y ofrece á veces marcados indicios de fluidez. Los 
cristales antiguos están formados por cuarzo, feldes¬ 
pato y pinita ó cordierita. 

EUR1TALIA. f. Bot. El género Eurythalia de 
Borkhausen está hoy incluido en el Gentiana Tourn. 

EU RITA NOS. m. pl. Etnogr. ant . Pueblo de 
Grecia, en la Etolia, establecido en la región situada 
entre el valle de 'Aqueloo y el monte Eta. Su ciudad 
principal era Ecalia. 

EURITEA. Geog. ant. C. de Grecia, en la Acaya, 
á oril. del golfo de Corinto. Es la actual Drestena. 

EURITECTA. f. Entom. (Eurythecta Meyr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
tortricidos. Las seis especies que se conocen pertene¬ 
cen á Nueva Zelanda, v. gr., E. robusta Butler. 

EURITEMIS. i.Mit. Hija de Cleobea y de Tes- 
pio, y madre de Altea, de Leda y de Hipermnestra. 

EURÍTENES. m. Zool. ( Eurythenes S. J. Sm.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los lisianásidos. Se conoce una 
especie, E. gryllus Lcht.; habita desde el océano Ar¬ 
tico y Atlántico del N. hasta el del S. 

EURITERIO. m. Paleont. ( Eurytherium Ger- 
vais.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los un¬ 
gulados, suborden de los artrodáctilos, familia de los 
anoplotéridos, subfamilia de los anoploterinos, sinó¬ 
nimo de A noploiherium Cuvier, que se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios inferiores correspon¬ 
dientes al eocénico superior de Europa. 

EUR1TERMO. adj. Zool. Se dice del animal ca¬ 
paz de soportar grandes diferencias de temperatura, 
por contraposición al estenotermo. 

EURITINA. f. Mineral, y Petrog. V. Eurita. 

EURITIÓN. Mil. Centauro que intentó robar 
á la esposa prometida de Piritoo. ¡| Padre de Antígona 
v rey de Tesalia, que fué muerto por Peleo. || Perro 
de dos cabezas, monstruo que fué muerto por Hercu¬ 
les. II Boyero de Gerión que fué muerto por Hércules. 

EURITÍREA. f. Entom. (Eurythyrea Sol.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los bupréstidos y 
tribu de los buprestinos. Déla fauna europea se co¬ 
nocen cuatro especies. La E. marginota 01. se halla en 
la Europa Meridional; no es rara en España. 

EURITMIA. F. Eurythmle, eurhytmle.— It. Eu¬ 
ritmia.— In. Eurythmy, eurhythmy.— A. Harmonía dar 
Varh&ltnlssa. — P. Eurythmla. — C. Euritmia. — E. 
Eurltmlo. (Etrn. — Del gr. eurythmia , formado de eu , 
Lien, y rhyinmós , íitm r, medida.) f. Combinación har- 
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moniosa de lineas, movimientos ó sonidos, j] fig. Har¬ 
monía, equilibrio de las facultades ó de las pasiones. 
|| Arquit. Buena disposición y correspondencia de las 
partes semejantes de un edificio. 

Deriv. Eurítmico, o*. 

Euritmia. B. art. y ¡Sib. V. Harmonía y Simetría. 

Euritmia. Cir. Habilidad, pulso, destreza en mane¬ 
jar los instrumentos. 

Euritmia. Fisiol. Ritmo normal cardiaco. Tam¬ 
bién se dice figuradamente del funcionalismo gene¬ 
ral ó de un órgano cualquiera. 

EURITO. MU. Rey de una parte de Tesalia, 
célebre por su destreza en manejar el arco, que ofre¬ 
ció su hija lole al que le venciese en este ejercicio. 
Hércules, que había aprendido con el mismo Eurito, 
le venció, como también á sus hijos, y en seguida los 
mató porque le negaban el premio de la victoria. 

Eurito. Biog. Filósofo griego del siglo v a. de Jesu¬ 
cristo; perteneció á la primitiva escuela pitagórica. 
N. en Tarento ó en Crotona; el mismo Jámblico (en 
su obra Vida de Pitdgoras) le hace originario de una 
ú otra población indistintamente; lo mismo ocurre 
respecto á su relación con los pitagóricos, pues en 
un pasaje le cita dicho autor entre los que asistían 
á las enseñanzas del fundador de la escuela itálica 
y en otra le hace discípulo de Filolao. Más dudoso es 
todavía que fuera maestro de Platón, como asegu¬ 
ran Diógenes Laercio y Apuleyo. Se citan entre sus 
discípulos Echécrates, Jenófilo y Diocles, que flore¬ 
cían en Grecia, lo cual hace suponer que vivió mucho 
tiempo fuera de Italia. 

EURITOE. f. Zool. (Eurythoe Sav.) Género de 
gusanos, anélidos, poliquetos, del grupo de los errantes, 
familia de los amfinómidos ó anfiitómidos (Amphi- 
nomidae), afín al género Amphinome Blainv. Puede 
citarse la especie E. syriaca Kinb. 

EURÍTOMA. f. Entom. (Eurytoma 111.) Género 
de himenópteros de la familia de los calddidos y tri¬ 
bu de los euritominos. Contiene 169 especies espar¬ 
cidas por todo el Globo; la E. appendigastcr Swed. se 
halla en casi toda Europa. 

EURITOMINOS. m. pl. Entom. (Eurytomini.f 
Tribu de himenópteros de la familia de los calddidos. 
Los caracteres generales son: cabeza y tórax puntea¬ 
dos; cabeza por lo común de la anchura del tórax; an¬ 
tenas de 11 á 13 artejos; mejillas largas; pronoto muy 
desarrollado, no arqueado, cuadrado ó rectangular^ 
mesonoto con surcos parapsidales manifiestos; abdo¬ 
men ligeramente peloso sólo en el extremo, de ordina¬ 
rio redondeado ú oval, rara vez más estrechado ó com¬ 
primido lateralmente; el último segmento ventral sa¬ 
liente en forma de reja; oviscapto que apenas alcanza 
el ápice del abdomen; patas robustas; tibias del primer 
par con un espolón fuerte, encorvado; tibia posterior 
provista de dos espolones; ala anterior con el radio ma¬ 
nifiestamente desarrollado, no encorvado. Comprende 
muchos géneros, de que es tipo el Eurytoma 111. 

EURITOMÓCARIS. f. Entom. (Eurytomockarir 
Ashm.) Género de himenópteros de la familia de los 
calddidos y tribu de los euritominos. Cítanse cuatro 
especies déla América Septentrional y Central; la £ii- 
rylomocharis minuta Ashm. se halla en la Florida. 

EURITÓRAX. m. Paleont. (Eurylhorax Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los anfibios, or¬ 
den de los estegocéfalos, suborden de los lepospóndi- 
los, familia de los microsaurios, del que se ha encon¬ 
trado una gran placa gulosternal media, redondeada, 
procedente del paleozoico superior correspondiente al 
hullero de I.inton (Ohío). 

EURITROL. m. Terap. Extracto de bazo de 
buey que se empica en la clorosis y anemias. 

EURIURO. m. Paleont. (Euryurus Gervais Ame 
ghino.) Género de vcitebiados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los desden- 
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fados, suborden de los gliptodontes, familia de los de- 
'’icúridos, sinónimo de Xeuryttrus Ameghino, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos terciarios de las 
Pampas, Patagonia y en el pleistocénico del Brasil. 
V. Neuriüro. 

EURIUSA. (Etim. — Del gr. eur^>s t anchoA f. 
Erttom. (Eutyusa Er.) Género de coleópteros de la fa¬ 
milia de los estafilínidos y tribu de los aleocarinos. 
Se cuentan cuatro especies de Europa; la E. sinuata 
Er. se halla en el S. 

EURIXENA. f. Entom. (Euryxeua Pascoe.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los braquicerinos. Se conoce una sola espe¬ 
cie, E. bruchoides Pascoe, propia del Cabo de Buena 
Esperanza. 

EURIZIGO. adj. Antrop. V. Eurignato. 

EURIZONOSIA. i.EntomJJF.uryzonosia Hamps.) 
Género de lepidópteros heterócercs de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Sus dos especies 
viven en Africa; la E . atricincta Hamps., en el Africa 
Oriental Inglesa. 

EURO. (Etim. — Del lat. eurus, del gr. éuros.) m. 
poét. Uno de los cuatro vientos cardinales, que sopla 
de Oriente. [I Icnnog. Se representa á este viento en 
figura de una joven alada que va sembrando flores, 
viéndose á su espalda el sol naciente. ||Aíi7. Dios del 
viento del Fste, entre los griegos, subordinado á Eolo. 

Euro. Erttom. (Eurus Dalí.) Género de hemípteros 
heterópteros de la familia de los pentatómidos y tribu 
de los pentatominos. Contiene una sola especie, E. di- 
¡alatus Tliunb., que vive en el Cabo de Buena Espe¬ 
ranza y en el Natal. 

BUROA. Geog. C. de Australia, Est. de Victoria, 
condado de Moira, sit. en las márgenes del Seven, 
afl. del Goulburn, á 175 ni. de altura; unos 6,000 h. 
Estación de ferrocarril. 

BUROBINA. f. Farm. Polvo amarillo rojizo, in- 
soluble en el agua. Al parecer la eurobina es ácido 
triacerilcrisofánico. Se recomienda como sucedáneo 
de ia crisa r obina, por ser más activa y menos tóxica é 
irritante. Se emplea en solución etérea, clorofórmica 
6 acetúnica al 2 ó 3 por 100. 

EUROCÉPALO. m. Ornit. (Eurocephalus.) Gé¬ 
nero de pájaros de la familia de las lánidas, que 
comprende dos especies africanas caracterizadas por 
jtener la cara posterior del tarso cubierta de escamas 
transversales, la primera primaria tan larga como las 
secundarias, y la tercera más larga que las demás. 
Una de estas especies (Eurocephalus angnitimens) es 
del Africa Austral, y la otra (E. Riippellii) de Abi- 
sinia. 

EUROCLIDÓN ó BUROAQUILÓN. Escrit. 
Nombre dado en Acta Apost., c. 25, vv. 14-15, al vien¬ 
to ENE. Es una combinación de las palabras Euro y 
Aquilón, que no se halla en griego en otro pasaje. 

EURODIA. f. Paleont. ( Eurhodta d’Archiac- 
Huime.) Género de equinodermos de la ciase de los 
equinoideos, orden de los irregulares, suborden de los 
atelostomatos, familia de los casidúlidos, subfamilia 
de los equinolampinos, que se ha reconocido fósil en 
los depósitos terciarios inferiores, correspondientes 
al eocénico de la India. 

EURODINA. f. Quím . Nombre dado á un grupo 
de materias colorantes azinicas, que pueden ser con¬ 
sideradas como amidoazinas . Se comportan como 
bases débiles. Se obtienen por la acción de los com¬ 
puestos ortoamido3zoicos sobre las monaminas. Las 
curodinas más sencillas forman dos series de sales; 
las sales simples son rojas y las dobles verdes. Las 
eurodinas libres generalmente tienen color amarillo. 
Las sales son poco estables y el agua las descompone. 

EURODOL. m. Quim. Nombre dado á un grupo 
de materias colorantes azinicas, que no deben con¬ 
fundirse con las eurodinas . Estas son amidoaz : nas t 


mientras que los eurodoles son oxiazirus. Se forman 
los enrodóles calentando las eurodinas con ácido clor¬ 
hídrico concentrado á 180° En su color se parecen á 
las eurodinas, pero tienen carácter básico y carácter 
fcnólico. 

BUROFENO. m Quim. y Farm . 
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Sinonimia: yoduro de isobktilortocrcsol , isobutilorlc- 
cresol yodado. Se obtiene por la acción del yoduro po¬ 
tásico sobre una solución alcalina de isobutiloitocre- 
sol. Se presenta en forma de polvo amarillo, ligero, 
de olor débil de azafrán. Es poco estable, insoluble 
en el agua y la glicerina, y soluble en el alcohol, 
clorofonno, éter y aceites, dejando un pequeño re¬ 
siduo. Contiene 25 por 100 de yodo. Se puede recono¬ 
cer por los siguientes procedimientos: l.° se calien¬ 
tan á calor suave 0,60 gr. de eurofeno con 10 cm.* de 
agua, se filtra y se añade cloroformo al líquido fil¬ 
trado; el cloroformo toma color violeta por el yodo 
que se ha puesto en libertad, y 2.° la solución alcohóli¬ 
ca de eurofeno con el cloruro férrico produce un preci¬ 
pitado de color verde sucio, con el cloruro mercúrico, 
con el agua de bromo da un precipitado amarillo pardo, 
y con la solución de ácido crómico de 2 por 100 for¬ 
ma un precipitado arrequesonado, de color amarillento. 
Para reconocer la pureza del eurofeno se deslíe 1 gr. 
de éste en 2 cm.* de glicerina y 10 de agua, v se íiltTa. 
FJ líquido filtrado debe tener reacción neutra, sólo 
debe comunicar el cloroformo un ligero color violeta, 
y tratado con el nitrato argéntico debe dar un ligeri- 
simo enturbiamiento, persistente cuando se añade 
amoníaco. Calcinando 0,10 de eurofeno en la lámina 
de platino no debe quedar más de 0,003 de residuo. 
Calentado con agua á 70° se descompone y también 
se descompone en frió cuando se trata com álcalis, 
carbonates alcalinos ó ácidos enérgicos. Debe conser¬ 
varse cuidadosamente en frascos bien secos al abrigo 
del aire y de la humedad. Es incompatible con el 
almidón, porque forma con él yoduro de almidón. 

Eurofeno. Terap. Se recomienda como antisép¬ 
tico sucedáneo del aristol y el yodoformo, no siendo 
tóxico ni irritante. Obra por desprendimiento de yodo 
en la intimidad de los tejidos. De aquí su utilidad cu 
las superficies húmedas y supurantes. Se recomienda 
especialmente en las ulceraciones venéreas y sifilíti¬ 
cas, las quemaduras, faringitis’y sabañones. Goza asi¬ 
mismo de efectos analgésicos. Se emplea ya en polvo, 
asociado ó no al ácido bórico, ya en pomada, ya en 
solución oleosa para invecciones hipodérmicas. La 
dosis es entonces de 0‘03 á 0‘10 gf. 

EUROIS. f. Entom. (Eurois flhn.) Género de le- 
pidópteios heterócercs de la familia de los nóctuidos y 
tribu de los euxoínos. F.1 tipo es E. prasina. F., que se 
halla desde la Europa Central hasta el Japón. 

EUROMOYA. f. Entom. (Euromota Stgr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los acronictinos. De la fauna pa- 
leártica se cita una sola especie, E. mixta Stgr., que 
se halla en la región del Amur. 

EURON (San). Hagiog. Ebrun, Ebrols ó Ebrnl- 
phus de Beauvais, apellidado asi por haber nacido 
en esta ciudad. Muy joven aún tomó el hábito bene¬ 
dictino en la abadía de Saint-Fuscien-au Bois, en 
Amiens, de la cual más tarde le nombré abad Chilpe- 
rico, murió el 26 de Julio del año 600. 

EURONOTO. m. Atiiig. Uno de los 12 vientos 
que los antiguos griegos distinguieron en el círculo de l 
horizonte y que los latinos llamaron euroaster . Es el 
viento S Vi SE. 
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EUROPA. F. é In. Europe. — It., A., P. y C. 
Europa. — E. Europo. Astron. Asteroide número 52 
del Catálogo. Sus elementos, según Murmann, para la 
¿poca y osculación del 1.° de Abril de 1891 y equinoccio 
medio de 1910, son: M - 65° 39' 33"; co = 335° 59' 
4"; D = 129° 57' 19"4; i = 7 o 26' 14"9; <p = 6 o 31' 
4'*"8; {X = 651 "8134; log. a = 0,4905889; m, = 10,3; 
g = 6,2. V. Asteroide. 

Europa. Iconog. Se representa á Europa en fi¬ 
gura de mujer magníficamente vestida, con un tro¬ 
feo de armas, libros, globos y pinceles á sus pies, 
teniendo en la cabeza una corona, en la mano un ce¬ 
tro y en la otra el cuerno de la abundancia. 

Europa. Mit. En la mitología griega, hija de Fénix 
ó del rey fenicio Agenor, á la que Zeus en forma de 
toro se llevó, por el mar, á Creta, engendrando allí á 
Minos, Radamanto y Sarpedon. Después Zeus la ce- 



l£l rapto de Europa, por Guido Reui 
(Museo del Ermitage, San Petersburgo) 


dió á Asterio, rey de Creta, quien le dió la soberanía 
sobre !a isla. Europa disfrutó en la isla de los hono¬ 
res de divinidad con nombre de Hellotis ó Hellotia. 
Kn las fiestas dedicadas á ella se llevaban de acá para 
allá sus huesos coronados de mirto. En general se la 
lenía por la divinidad lunar primitiva, ó Astarté. || 
•Oceánida, hermana de Asia. I¡ Hija de Tityos y her¬ 
mana del argonauta Eufemo. 

Biblingr. O. Jahn, Die Enljiihrung der Europa auj 
anliken Kunstwerken (Viena, 1870). 

Europa. GVa^.Unade las cinco grandes partes en que 
-se divide el mundo moderno. Antiguamente la Tierra 
se consideraba distribuida sólo en tres partes: Asia, 
Europa y Libia ó Africa, división que tuvo su origen 
en la región del Mediterráneo oriental, que es donde 
la separación se hace más visible. Afit, el país del 
orto del sol, v Ereb, el del ocaso del mismo, fueron las 
palabras semíticas que los griegos cambiaron por las 
que aun hoy se usan, y de este modo distinguie¬ 
ron los países situados al E. y O. del mar Egeo y del 
Ponto. I.os griegos, empero, al ensanchárseles los ho¬ 
rizontes y tener noticia de la gran extensión de Asia 
v de la amplitud del lazo de unión de Asia con Euro¬ 
pa, empezaron (primero Herodoto y después Eratós- 
tenes) á poner en duda la razón justificativa de esta 
división territorial que Estrabón, sin embargo, defen¬ 
dió victoriosamente, reivindicando asi la primitiva 


opinión popular. Finalmente, en la época moderna, 
reconociéndose que á la unión externa corresponda la 
unión de los sistemas orográficoi y otros varios icnó- 
menos, volvió á adoptarse el criterio de la no indepen¬ 
dencia de Europa, representado por Humboldt y per 
Peschel, á los que se opuso Carlos Ritter declarando 
que Europa formaba una de las partes independientes 
del Globo. El uso constante, sancionado por la histo¬ 
ria, zanjó este litigio á favor de este último criterio, 
que las ciencias físicas sólo confirman en parte. 

En efecto, la unión de Europa con Asia aparece no 
sólo con carácter externo, sino en la formación de la 
corteza terrestre (montañas y estepK) en el clima, en 
los organismos vivientes y en la historia de la Humani¬ 
dad. Abogan en pro de la unidad euroasiática la pro¬ 
pagación de la familia llamada indoeuropea por ambas 
partes del Globo; el vivir en Europa miembros de 1ü 
raza mogólica; el reinar ya en los periodos históricos 
más antiguos, en el SE. de Europa, una verdadera 
comunidad cultural, y, en fin, la llegada de las gran 
des emigraciones de los pueblos de Asia hasta el Ex¬ 
tremo Occidente desde los tiempos protohistóricos has¬ 
ta la irrupción de los bárbaros, la invasión mogólica 
y la invasión mahometana. Hay, sin embargo, otras 
razones que hablan en pro de la independencia de Eu¬ 
ropa, ya que, á pesar de esta unión con Asia y de 
la constante comunicación entre una y otra, todos los 
fenómenos del solar europeo, estructura montañosa, 
mundo orgánico, modo de ser é historia del pueblo, 
tienen un carácter peculiar, distinto del asiático. Asi, 
en Asia predomina el macizo gigantesco, únicamente 
quebrado en sus bordes, mientras que en Europa todo 
el continente está hendido hasta lo más profundo por 
bahías y golfos ramificados. El clima se transforma 
de continental en oceánico. La vegetación, no obs¬ 
tante su parentesco con la asiática, toma un sello pe¬ 
culiar, completamente distinto del de aquella, y hasta 
las estepas pierden en Europa su forma predominan¬ 
temente asiática, adaptándose al laboreo. Pero donde 
más descuella la independencia es en la población: 
mientras los varios núcleos de civilización de Asia 
están separados unos de otros por montañas gigan¬ 
tescas y vastísimos desiertos, viéndose obligados á 
desarrollarse sin conexión alguna recíproca, los pueblos 
de Eup.orA, en constante contacto unos con otros, han 
llegado á una poderosa unidad de civilización. ¿Acaso 
no está hov el alemán, con todo y su modo de ser, más* 
próximo al finlandés v magiar mogólico, que al persa 
ó al indo. Podemos, pues, siguiendo la antigua cos¬ 
tumbre, considerar á Europa como parte indepen¬ 
diente del Globo, aunque la longitud de su línea de 
unión con Asia v su íntima relación con ella sean los 
rasgos más sorprendentes de su situación y la distin¬ 
gan de las demás partes del mundo que presentan limi¬ 
tes bien definidos. 

Para su mejor estudio, dividiremos la materia en las 
siguientes secciones: 

I. Generalidades: A. Importancia y situación; B. Lí¬ 
mites y extensión; ('.Configuración. — II. Geografía 
física: A. Relieve del suelo; B. Geología estratigráfi- 
ca; C. Hidrografía; D. Clima; E. Flora; F. Fauna.— 
III. División política. —IV. Etnología: A. Antigüedad; 
B. Razas europeas; C. Religiones antiguas y actuales; 
D. Idiomas. — V. Producciones , Comunicaciones y Co¬ 
mercio. — VI. Patología é Higiene. — VIL Historia y 
civilización europ:as. — VIII. Bibliografía . 

I. — Generalidades 
A. — Importancia y situación 

Importancia. Europa es la parte más pequeña del 
Globo después del continente australiano, pero es la 
más importante por las propiedades cualitativas que 
en mayor ó menor escala la han capacitado para ser 
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el vehículo y fautor del desarrollo de la Humani¬ 
dad. La civilización que denominamos europea, arran¬ 
cando del oriente africano asiático y de los alrededo¬ 
res del mar Egeo, propagóse por el territorio del Me¬ 
diterráneo, conquistando luego sucesivamente otros 



Europa, por Rosalba Carriera. (Galería Real de Dresde) 


países de Europa y haciendo, finalmente, de ella su 
centro, con tendencia de SE. á NO. Europa es, entre 
todas las partes del mundo, la que ha dado mayor ren¬ 
dimiento de trabajo intelectual y mayor contingente 
de productos materiales. 

Situación. La situación de Europa tiene como prin¬ 
cipal rasgo característico su unión al continente asiá¬ 
tico del que viene á ser una península, adherida á la 
tierra firme por un istmo de 4,300 kms. de largo, 
entre el mar Glacial y el Caspio. Otra ca'acterística no 
menos trascendental, es la colocación de Europa en 
el centro del hemisferio continental di la Tierra. Si 
cortamos el Globo por uno de los círculos máximos en 
dos mitades, una de las cuales contenga la mayor 
superficie de tierra y la otra la mayor superficie de 
mar, el centro del hemisferio con la mayor superficie 
de tierra recaerá en Europa y más particularmente en 
la desembocadura del Loire, ó sea no lejos de los países 
en donde hoy el tráfico es más activo. Esto la con¬ 
vierte en medianera con los demás continentes; pero 
no podría llenar esta misión sin las ventajas de la 
situación oceánica. De todos lados se le abren estre¬ 
chos, que son los principales medios de fomento del 
tráfico mundial. En el O. se halla unida por el océano 
Atlántico, con las costas del O. de Africa v con Amé¬ 
rica, cuyo interior, del lado de Europa, está cerrado 
por el gran mar central americano y por los grandes 
ríos que desembocan en el océano Atlántico. En el 
S. el Mediterráneo, con sus anexos, penetra en la masa 
continental del mundo antiguo, formando una gran 
zona de fractura que atraviesa la masa continental. 
En épocas de civilización poco desarrollada, sirvió, 
con sus bahías é islas, para la formación y mediación 
del tráfico entre las tres partes del mundo, siendo á 
manera de puente para la propagación de la cultura 
entre las mismau Continuaciones suyas, en el terreno 
de la estructura de la corteza terrestre y del tráfico 
geográfico son el mar Rojo y el golfo Pérsico, que re¬ 
presentan las vías de acceso al Asia Meridional y 
Oriental. Hacia el N. se abren eran número de estre¬ 


chos, más importantes para la exploración científica 
de las regiones polares que para el tráfico. Otra ven¬ 
taja importantísima de Europa consiste en su situa¬ 
ción climática. Como extremo septentrional de Euro 
pa se señala comúnmente el Cabo Norte, sit. en la 
isla Mageró (Noruega) á los 71° 12' de lat. N., y el 
extremo meridional es la punta de Tarifa, en España, 
sit. á los 36° de lat. N. El punto más occidental del 
continente es el Cabo Roca, en Portugal, á los 9 o 30' 
de long. O. del Meridiano de Greenwich, aunque ei ex¬ 
tremo occidental de Irlanda tiene I o más al Ó. Por el 
E. llega Europa hasta la vertiente N. del Ural, 05° 
de long. E. El continente se extiende por más de 35® 
de lat. y de 74 */* de long. Casi toda Europa cae en la 
zona N. templada, y únicamente una pequeña parte de 
Escandinavia y Rusia se halla al otro lado del círculo 
polar ártico. No sufre, pues, Europa los grandes con¬ 
trastes climáticos que se observan en otras partes del 
Globo. Mientras Asia, desde las tundras y las nieves 
perpetuas de Siberia abarca hasta cerca del Ecuador, y 
América se extiende desde la región polar ártica hasta 
más allá de la zona templada meridional, Europa se 
distingue por la unidad de su clima. En Asia, á nivel 
del mar, rigen temperaturas medias anuales de —17® 
y de -f- 29°, y en América, fuera de las islas árticas, 
— 16° hasta 4- 28°; en Europa la temperaturá anual 
no oscila más que entre — 9° y -f 13°, siendo, pues, 
la diferencia en Asia de 4fi°, en América de 44° y en 
Europa de 27°. Es verdad que las diferencias de las 
temperaturas anuales son aun menores en Africa y 
Australia; pero estas partes del mundo, como también 
Asia y América, experimentan los mayores contrastes 
á causa de las lluvias. Europa, por el contrario, es la 
única parte del mundo que no tiene desiertos absoluta 
ni relativamente faltos de agua, y, por otra parte, la 
falta de lluvias no alcanza en ella las proporciones 
que en algunas regiones tropicales y subtropicales, de 
Asia, Africa y América. Las diferencias de tempera¬ 
tura son en Europa más pequeñas de lo que corres¬ 
ponde á las diferencias de latitud, á causa de la influen¬ 
cia del océano Atlántico que domina el clima de Eu¬ 
ropa. En la región N. de dicho mar hallamos una 
acumulación de agua relativamente caliente que la 
corriente del Golfo arrastra en grandes masas desde 
el trópico y que se propaga como poderosa ola de 
caldeo por toda la parte occidental de Europa, pere- 
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trando hasta el interior en las bahías y mares interio¬ 
res. Pero no termina aquí el influjo del mar. A causa 
de su temperatura relativamente elevada, pesa, en 
invierno, sobre la región N. del océano Atlántico, un 
mínimo de presión atmosférica cuyo centro cae aproxi- 
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macfamcnte á los 60* de lat. N. y es la que gobierna ] 
la dirección del viento en grandes extensiones. Según 
la conocida ley de la declinación de las direcciones del 
movimiento en la Tierra por la rotación de la misma, se 
producen vientos del O. y SO. que reinan sobre Europa 
y propagan por el continente el aire oceánico cálido V 
húmedo, al paso que en la costa occidental de la Amé¬ 
rica del Norte los vientos soplan desde el interior del 
continente. Esta propagación del aire oceánico sobre 
el continente europeo se facilita por la situación abierta 
de éste respecto del Océano, al contrario de la parte 
O. de la América del Norte, provista de grandes mon¬ 
tañas, que rara vez se halla en condiciones análogas. 
Unicamente en el E. de Rusia y en la región E. del 
Mediterráneo los vientos oceánicos no ejercen más que 
una débil acción. Por todo ello el clima de Europa es 
muy moderado y, particularmente en invierno, nota¬ 
blemente más cálido de lo que le corresponde por la 
latitud. Hasta casi el Cabo Norte pueden cultivarse 
cereales. 

B. — Limites y extensión 

Mientras los limites de Europa al N., O. y S. son 
bien definidos, respectivamente, por el mar Glacial 
del Norte, el océano Atlántico y el mar Mediterráneo, 
el límite de la parte E. necesita una mayor explicación. 

Los antiguos consideraron limite de. Europa unas 
veces el Fasis (Rion), el río de los cólquidos, y otras, 
las más, el Tanais (Don). En la Edad Media y en la 
Moderna este límite ha oscilado. Strahlenberg (1730) y 
después el gran naturalista Pallas, en el último tercio 
del siglo xviil, fueron los primeros en llamar la aten¬ 
ción sobre el Ural como límite natural entre Europa y 
Asia. Pallas hizo correr esta línea por la sierra llama¬ 
da Obshchei-Sirt, 52° N. y 52° E. (Urales) á través 
del Y oiga hasta la depresión Manich, y siguiendo ésta, 
hasta el Don y el mar de Azov. De acuerdo con esto, 
se tiene hov por cosa indubitable, que el Ural, á pesar 
de sus formas suaves é inexpresivas, da el mejor 
limite divisorio entre Europa y Asia. 

Lo más acertado parece prolongar el limite de Eu¬ 
ropa por la divisoria de las aguas de los montes Urales 
desde el estrecho de Yugor, que se abre entre el conti¬ 
nente v la isla Vaigach al S. de los 70° lat. hacia el S., 
en primer lugar hasta las fuentes del río Ural, luego 
allí donde el monte Ural va descendiendo sucesiva¬ 
mente á la gran cuenca uralocáspica, donde dicho 
límite termina. Otro límite natural lo forma la pode¬ 
rosa barrera de montañas del Cáucaso que obstruye 
casi herméticamente todo el istmo entre el mar Caspio 
v el mar Negro y cierra á los pueblos asiáticos el ca¬ 
mino hacia Europa. Pero á través de la cuenca uralo¬ 
cáspica sería necesario trazar una línea muy arbitraria 
y como, por otra parte, la línea del Obshchei Sirt tiene 
el inconveniente de dejar fuera de Europa el Volga, 
<|uc es la gran arteria del tráfico de la Rusia Central, 
lo más conveniente será fijar como límites el río Ural 
v la - costas N. y O. del mar Caspio. Su parte N. (la 
Vínica que al presente nos incumbe) es de escasísimo 
fondo y representa la continuación submarina de la 
meseta esteparia que se secó en período geológicamente 
xio muy remoto. 

Al tratar cada una de por si las dos partes de Asia 
y Ktropa, no podemos presentar separadas las ver¬ 
tientes de ambos lados de los montes limítrofes. Trata¬ 
remos. pues, toda la montaña del Ural en Europa, con 
la cual está en más íntima relación, guardando para 
Asia todo el Cáucaso de allende la línea trazada por 
los ríos Kuban y Terek. 

Al tratar del límite marítimo, hemos de adjudicar, 
ante todo, á Europa las islas, que en su mayoría son 
partes del continente, en otro tiempo á él adheridas, 
desgajadas luego, ya por fenómenos geológicos, ya por 
«desplazamiento del nivel del mar (avance del mar). 


Entre estas islas se cuentan las de Vaigach, Nueva 
Zembla, Kolguvev, las de Noruega, todas las del 
Báltico y sus bahías, las Británicas y las de Shetland, 
comprendidas, naturalmente, las costeras de Alemania 
y Francia. Por el contrario, se apoyan en una meseta 
submarina y no corresponden propiamente á Europa 
los archipiélagos Tierra de Francisco José, Spitzberg 
é isla de los Osos (Baren), así como tampoco le perte¬ 
nece la isla Jan Mayen, que es una isla oceánica. En 
cambio, se adjudican á Europa las Feroé é Islandia. 
Estas islas radican en una cima submarina, la cima 
de Islandia, en su mayor parte de un mínimo de 
700 m. de profundidad, que se extiende desde la punta 
N. de la Gran Bretaña hasta la costa oriental de 
Groenlandia. La aparición de tales capas análogas, 
con plantas, de la época terciaria media, en Irlanda, 
las Hébridas, las Feroé, Islandia y Groenlandia hace 
suponer que esta cumbre submarina representa el 
último resto de un lazo de unión, muy ancho, perte¬ 
neciente á la época terciaria, entre Europa y Amé¬ 
rica y que no fué destruido hasta el periodo miocénico. 

Al O. de Irlanda el fondo del Océano presenta dos 
profundas depresiones, entre las cuales se eleva una 
cima submarina, la del Delfín, y la más cercana de 
tales depresiones se considera límite occidental del 
zócalo del continente europeo. Contrastando con lo 
que ocurre en el Atlántico, en el Mediterráneo no ha 
lugar á la diferencia entre un zócalo de tierra firme y 
una profundidad. El Mediterráneo consta de una serie 
de fracturas profundas, irregulares, formadas en parte 
antes y en parte después de la época terciaria y que 
hasta el actual momento geológico han experimentado 
múltiples transformaciones. En virtud de este fenó¬ 
meno, forma el Mediterráneo una serie de cuencas de 
figura redonda, separadas unas de otras por bancos 
de arena, sobre los cuales se apoyan la inavor parte 
de las islas del Mediterráneo, que han quedado entre 
las fracturas y como restos de un antiguo continente. 
Dos de estas quebradas, que pertenecieron á la época 
terciaria moderna, separan Africa de Europa y son 
los estrechos de Gibraltar y de Sicilia: el primero de 
14 kms. de ancho por 320 m. de profundidad; el segun¬ 
do de 140 kms. de ancho por 324 m. de profundidad. 
Por el estrecho de Gibraltar se llega primeramente á 
una cuenca pequeña, pero que tiene hasta 1,445 m. de 
profundidad, cuyo límite oriental designa la pequeña 
isla Alborán, perteneciente á España; después se pasa 
á la gran cuenca occidental mediterránea, ó cuenca de 
las Baleares, la cual tiene una profundidad de hasta 
3,149 m. y entra en tierra firme con dos fracturas re¬ 
dondas, á saber, el golfo de Lyón y el de Génova. Un 
banco indicado por las islas de Córcega y Cerdeña, que 
debieron estar unidas en Liorna, al continente, y la 
isla de Sicilia, separa la cuenca especial del mar Tirreno 
que alcanza 3,731 m. de profundidad y de la cual 
emergen gran número de islas, la mayor parte volcá¬ 
nicas. El ya mencionado banco que une á Sicilia con 
| Africa, sirve de apoyo á las islas Pantellaria, Linosa, 
Lampedusa y al grupo de Malta. La configuración del 
fondo del mar adjudica estas últimas islas á Europa, 
mientras que la situación de las otras es dudosa, pero 
políticamente pertenecen á Italia. 

| Al E. se halla la profunda cuenca del mar Jónico, 
¡ en la cual, al SO. del Peloponeso, la profundidad del 
Mediterráneo, de 4,404 m., es la mayor de las conoci¬ 
das en este mar; continúa hacia el E. con importantes 
profundidades en el mar de Egipto y de Siria. Desde 
las islas Jónicas, que están unidas á Grecia por un 
mar de poco fondo, y desde Creta vuelve á caer el 
mar en grandes profundidades, como cortadas á cor¬ 
del, que en aquel lugar señalan los limites deEurasiay 
de Africa. Un banco que va en aumento desde 2,000 
á 2,500 m. de profundidad, parte de Creta en direccióu 
d la meseta de Barka, separando apenas las cuencas 
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del mar Jónico y de Siria. El mar Adriático que se 
abre, por el golfo de Otranto, hacia el mar Jónico, es 
un mar interior puramente europeo, y, por medio del 
banco de la isla Pelagosa, se divide en dos cuencas, la 
meridional de las cuales alcanza á 1,589 m. de profun¬ 
didad; la septentrional es mayor, pero, en general, de 
mucho menos fondo, casi nunca mayor de 200 m. 

Las islas del mar Egeo unen el Asia Menor con Gre¬ 
cia, pues probablemente están formadas por los restos 
de un país montañoso existente aun en el período 
pliocénico (época terciaria reciente) que allí enlazó 
íntimamente á Europa con Asia. El mar Egeo es la 
parte más moderna del Mediterráneo, formada en su 
mayor parte en la época diluvial, y por medio de su 
hundimiento entró en comunicación el mar Negro con 
el Mediterráneo. En su parte, algo más antigua, meri¬ 
dional y libre de islas, al N. de Creta, tiene profundi¬ 
dades de hasta 2,250 m. Por el contrario, las numero¬ 
sas islas se apoyan en bases submarinas de escaso 
fondo, entre las cuales se hallan hundidas gran número 
de cuencas grandes y pequeñas. Entre zócalos de islas 
v en diagonal de NO. á SE. corre una fractura pro¬ 
funda, por todo el archipiélago, la cual adjudica á 
Grecia las Esperadas septentrionales, Eubea y las 
Cicladas. También las islas de Tracia (Tasos, Samo- 
tracia, Imbros, Lemmos y Hagiostrati) se han de 
adjudicar á Europa. Difícil es, por el contrario, repar¬ 
tir la serie de islas que desarrolladas en arco cierran el 
mar Egeo al S. Estas islas son Citera (Cerigo), Creta, 
Rasos v Cárpatos, que pertenecen á Europa, y Rodas 
que pertenece á Asia. 

El paso de los Dardanelos (Helesponto) lleva al mar 
de Mármara (Propónt.ide), el cual, á pesar de su pe¬ 
queña extensión, tiene depresiones de más de 1,000 m. 
de profundidad (la más profunda 1,403 m.). Desde 
allí conduce al mar Negro el estrecho de Constantino- 
pla (Bosforo). El mar Negro es también una de las 
grandes fracturas del Mediterráneo. Forma una cuenca 
que se extiende de O. á E. con una profundidad de 
2,244 m., y únicamente la parte NO. á un lado de la 
línea Sebastopol-Varna, así como el mar de Azov que 
se le une al N., son invasiones de muy poco fondo, de 
la meseta rusa. El mar Negro tiene, como su vecino 
oriental, el mar Caspio, una historia muy complicada. 
Ambos pertenecen á la época del subpliocénico, lla¬ 
mada etapa póntica. En el cuaternario estuvieron aún, 
por lo menos durante algún tiempo, en comunicación 
uno con otro, y aun hoy, al subir la marea algunos 
metros, se opera una especie de unión de ambos mares, 
por la depresión de Manich. Más tarde, el mar Caspio se 
separó y luego tuvo lugar la unión del Ponto con el 
Mediterráneo que trajo como consecuencias la salobri- 
ficación del agua y la emigración de la fauna medite¬ 
rránea al mar Negro, mientras en el Caspio viven aún 
descendientes de la población de aquellos mares inte¬ 
riores pónticos. 

DentTo de los límites hasta aquí mencionados, la 
extensión del continente europeo, según las medicio¬ 
nes de Strelbitzky, incluso los mares interiores, pero 
sin incluir el mar de Azov, es de 9.308,527 kms. 2 
A esta cifra hay que añadir para las islas, incluso 
Nueva Zembla, pero no las demás islas polares ni las 
Azores, 604,403 kms. 1 , resultando así, sin el mar de 
Azov, 9.972.990, v con éste 10.010,480. Según los más 
recientes cálculos, la cifra exacta es de 10.010,983 kms. 1 
En los límites políticos, sin Nueva Zembla, Islandia 
ni Cáucaso, pero con el mar de Azov, comprende 
Europa, según A. Supan, 9.730,278 kms. 1 

C. — Configuración 

El contorno de Europa es extraordinariamente va¬ 
riado. En forma de grandes golfos y mares interiores 
penetran las aguas profundamente en el interior del 
continente, hacimdo de partes importantes del mismo 


penínsulas independientes, más ó menos disgregadas 
del cuerpo principal. Los golfos que separan las pe¬ 
nínsulas, pueden dividirse, según la configuración y 
formación, en dos grupos, á los que corresponden sen¬ 
dos grupos de penínsulas fonnadas por aquéllos. El 
primer grupo comprende los golfos y penínsulas de la 
parte NO. de Europa. En el N. hallamos primera¬ 
mente la bahía Chekaya y el mar Blanco, golfos de 
poca profundidad, que delimitan la península Kanin,. 
una parte de la meseta del N. de Rusia. Sigue A éstos 
la península escandinava, marcada por una linea que 
va desde el golfo de Finlandia al mar Blanco y dividi¬ 
da por el mar Blanco y el golfo de Botnia en tres sec¬ 
ciones: Finlandia, Kola y la Escandinavia propiamen¬ 
te tal (Suecia y Noruega), de la cual, en el extremo S., 
se separa Schonen, como península especial. 

Escandinavia está separada de la Europa Central 
por una serie de mares interiores que se abren hacia el 
mar del Norte. La hendedura noruega ya mencionada 
que corre á lo largo de la costa de Noruega, se continúa 
en el Skagerrak, brazo de mar entre Noruega v Dina¬ 
marca, alcanzando allí una profundidad de 808 m.„ 
mientras en la costa dinamarquesa presenta baners 
de arena ó bajos. La profundidad cesa de repente y se 
llega al Kattegat, de fondo extraordinariamente es¬ 
caso, en su mayor parte, de menos de 40 m. La entrada 
en el Báltico está obstruida por las islas dinamarque¬ 
sas, entre las que se abren los estrechos Sund, Gran 
Belt y Pequeño Belt, cuya mayor profundidad de 
entrada en el Báltico, es de 40 m. en el Gran Belt. 
El fondo del Báltico es también llano, descendiendo 
sólo en algunos sitios á más de 200 m. y en uno solo 
á 427. Además de numerosas islas costeras, sobresalen 
en él las de Bornholm, Oeland, Gotland, Oesel y Dagó. 
El Báltico tiene al E. los golfos de Riga y Finlandia,, 
de los cuales el primero limita la península de Curian- 
dia, mientras el segundo tiene su continuación frente 
al mar Blanco, en el lago Ladoga y el Onega. Al NE 
se extiende el golfo de Botnia hasta los 6G° de lat. 

Más llano de fondo aun que el Báltico es el mar riel 
Norte, que separa á la Gran Bretaña de Escandinavia 
y en unión con el Kattegat dibuja la península ele 
Jutlandia. Casi en ninguna parte llega á 200 m. de 
profundidad, y al SE. de la línea de Skagen hacia 
Flamborough Head no pasa de 50 m. En él se alzan 
gran número de bajos, como el gran Doggerbank. 
El canal de la Mancha y el mar de Irlanda, con sus 
bahías auxiliares, no son de formación más reciente. 
Hasta durante ó después de la época del hielo no die¬ 
ron margen á la formación de las grandes islas conti¬ 
nentales, Gran Bretaña é Irlanda, con sus numerosas 
islas secundarias, las del Canal, la de Man, las Hébridas, 
Oreadas y Shetland. 

Completamente distinto es el segundo grupo de 
golfos y salientes, ó sea el de la parte S. de Europa. 
A él pertenece, ante todo, el golfo de Vizcaya, que tier.e 
profundidades de 5,100 m. y que en la época miocénir.i 
estuvo notablemente situado más tierra adentro en la 
cuenca del Garona. El golfo de Vizcaya forma con el 
canal de la Mancha la península de Bretaña, y con el 
Mediterráneo occidental la península Ibérica. El mnr 
Tirreno, el Jónico y el Adriático rodean la península 
de los Apeninos. La tercera de las penínsulas europeas,, 
la de los Balkanes, está formada por un ancho tronco 
y un saliente S., Grecia, dividido por gran número de 
fracturas y limitado por los mares Adriático, Jónico, 
Egeo y mar Negro. También se relaciona tectónica¬ 
mente con la península del Asia Menor. Crimea, final¬ 
mente, cierra la serie ele las penínsulas meridionalcs- 

Esta descripción á grandes lineas de la configura¬ 
ción de Europa no es, empero, completa, pues á las 
ramificaciones estudiadas hay que añadir otras cic 
orden secundario. En la época cuaternaria hubo un 
positivo desplazamiento de orillas en la mayor ['.arte 
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de las costas de Europa, si no en todas, y á dio debe 
EUROPA su extraordinaria riqueza en pequeñas bahías 
que adornan la mayor parte de sus costas acantila¬ 
das. El agua invadió los valles de tierra firme é inun¬ 
dó sus partes bajas, mientras las altas quedaban 
convertidas en penínsulas y cabos ó se transformaban 
en islas. También las variaciones ordinarias (flujo 
y reflujo) del mar influyen en la configuración de 
las costas del O. de Europa, al paso que en el Medi¬ 
terráneo son demasiado débiles para ejercer acción 
alguna permanente. Las fuertes corrientes que pro¬ 
ducen no sólo ensanchan las bahías v los canales ó 
estrechos, sino que, además, rompen á menudo el 
muro de la playa en las costas llanas, convirtiéndolo 
en cadenas de islas (islas de Frisia) y los terrenos 
pantanosos detrás de éstas se truecan en golfos perpe¬ 
tuamente inundados (Zuidersee, Dollart, etc.). Notable 
es, además, la influencia de las mareas en las desembo¬ 
caduras de los ríos: los fenómenos marinos normales 
de que se trata las alejan y las modifican, apoyados en 
esta tarea, por la depresión del terreno, dándoles el as¬ 
pecto de amplios estuarios en forma de embudo muy 
á propósito para puertos fluviales. Kn cambio, en el 
Mediterráneo son más frecuentes los deltas, siendo 
las desembocaduras de los ríos utilizables sólo para 
embarcaciones pequeñas y no teniendo los puertos 
fluviales más que importancia secundaria. 

Así, Europa cs el más fraccionado de todos los 
continentes, v les aventaja considerablemente en el 
desarrollo de sus costas, cuya longitud total calcula 
Strelbitzkv en 77,903 kms. Estos hechos y el hallar¬ 
se tan abierta por los mares interiores han contri¬ 
buido poderosamente al desarrollo de su civilización, si 
bien teniendo un auxiliar eficaz en la naturaleza del 
relieve de su suelo. 

II. - Geografía i ísica 
A. — Reliree del suelo 

En el continente antiguo, como en el resto del mun¬ 
do, los pliegues recientes son los únicos que no han 
sido convertidos en superficies planas por diversas 
causas; pero allí dichos pliegues recientes se limitan á 
una zona determinada que lo atraviesa de O. á E., 
comprendiendo en Africa el Atlas, en Europa las tres 
l>enínsulas del S., los Alpes, los Cárpatos y Crimea, y 
siguiendo en Asia por el Cáucaso y los montes centra¬ 
les. Al N. de esta zona se extiende en Europa otra 
zona que podemos llamar de terrones paleoarcaicos. 
donde no faltan los pliegues recientes, pero sin elevar¬ 
se á montes. El Mediterráneo se halla en parte en la 
primera de estas zonas ó regiones y en parte en otra 
zona de terrones correspondiente á Africa y aun en 
algún punto (mar Negro) se interna hasta la región de 
1 ** terrones septentrionales. La diferencia entre las dos 
regiones se manifiesta no sólo en las fuerzas que for¬ 
maron las montañas, sino también en los materiales 
que las constituyen. 

Geotectónica. En la región de pliegues se observan 
montes recientes, y á veces los pliegues recientes rodean 
masas antiguas extensas que se han conservado enhies- 
t ís. Una masa semejante se halla en la meseta castella¬ 
na de la península Ibérica que se eleva sobre los terri¬ 
torios circunvecinos; otra masa es la tirrena, que heri¬ 
da por el choque causado al quebrarse el Mediterráneo 
>.c hundió casi toda, dejando únicamente asomar las 
i das de Cerdeña, Córcega, Elba v otras; obsérvase una 
t ercera masa antigua deshecha por las conmociones, en 
Tracia y Macedonia; otra masa se eleva en el archipié¬ 
lago de las Cicladas, y otra, en fin, permanece oculta 
bajo los aluviones de la Baja Hungría y sobresale úni¬ 
camente en determinados grupos de colinas. Incluso en 
montes recientes de pliegues, como los Alpes, aparecen 
i estos de antiguos montes paleozoicos plegados que 


>c destacan de los pliegues terciarios. Estos mismos 
pliegues se encuentran situados en dos grandes lí¬ 
neas: la del N\, que es continuación de los montes del 
Cáucaso y (de un modo más amplio) de los del N. del 
Irán; esta línea forma en Europa los montes de Cri¬ 
mea, los Balkanes, los Alpes de Transilvania (donde 
antes se unía mediante una curva con el arco de los 
Cárpatos que encierra la depresión húngara) y el 
arco de los Alpes que limitan la llanura del Po y que 
se relacionan con los Pirineos, á su vez adheridos al 
contomo del macizo español. La línea S. de pliegues 
se intema en Europa procedente del Asia Menor, 
pasa en arco por Creta, Grecia y la parte O. de la 
península Balkánica y prosigue al N. con el nombre 
de Alpes Dmaricos. Otro arco se adhiere al extremo 
SO. de los Alpes y consiste en los Apeninos que atra¬ 
viesan Italia y luego, encorvándose al E., Sicilia, 
y prosiguen en las montañas africanas del Atlas, una 
de cuyas ramificaciones cruza el estrecho de (iibral- 
tar, entra en el SE. de España formando la Cordillera 
Bética y adhiriéndose al borde de la meseta termina 
en las Baleares. 

En esta red de pliegues y masa» antiguas se abren 
las hendeduras causadas por las incursiones del mar 
que separó los Cárpatos de los Alpes junto á Yiena 
y los Pirineos y Provenza por la invasión del golfo 
de Lyón, pero que sobre todo dejó sus huellas en las 
tres penínsulas meridionales de Europa. 

La región montañosa de pliegues e>, pues, una re¬ 
gión sumamente desmembrada y de grandes difcrei - 
cias de iíivel, pues al lado de las grandes alturas cUL 
Montblanc, de Aneto, de Mulhacén y otras de los 
Apeninos, Cárpatos y Balkanes, desciende la super¬ 
ficie de la corteza terrestre hasta 4,400 m. bajo el ni¬ 
vel del mar, y en ninguna parte existe una barrera 
infranqueable. 

La región europea septentrional de las montañas de 
terrones se subdivide en dos secciones. Dos terceras 
partes de Europa se hallan ocupadas por la meseta 
rusoescandinava que se extiende desde Noruega á 
los Cárpatos y desde los Urales al Cáucaso. Su histe ¬ 
ria geológica es relativamente pacífica; sólo en algu¬ 
nos escasos puntos, como los Urales, se ven plegadas 
y escarpadas las capas paleozoicas, pero aplanadas 
en forma de monte redondeado. Por lo demás, todo 
el inmenso territorio desde los tiempos arcaicos ha 
quedado exento de pliegues; sólo las formaciones cris¬ 
talinas muestran capas levantadas sobre las cuales 
reposan intactas las más antiguas formaciones paleo¬ 
zoicas. Si bien no faltan hendeduras, se hallan ésta; 
cubiertas por la denudación y superposición, y como 
también los pliegues paleozoicos son poco elevados 
el conjunto se presenta como una sola gigantesca lla¬ 
nura. Las únicas elevaciones notables son los Urales 
de origen paleozoico, pero de formas suaves, y la^ 
montañas escandinavas que en formaciones cristali¬ 
nas sobresalen ya en la línea del golfo de Finlandia 
al mar Blanco por los lagos Ladoga y Onega, si bien 
su superficie aplanada aquí, las reduce á mezquinas 
eminencias marinas y á la base de las tierras bajas 
finesa y sueca. Hacia el O. este macizo montañoso, 
llamado escudo báltico , se levanta por grados y atra¬ 
viesa de NNE. á SSO. la península Escandinava en 
una cordillera de pliegues paleozoica, la cual forma 
parte del sistema caledoniano, sin crestas ni cimas 
sobresalientes y hendida por los fiordos. 

La segunda porción de la región de terrones, ó sean 
las montañas no plegadas del NO. de Europa, com¬ 
prende la Europa al O. del Vístula, esto es, Alema¬ 
nia y los territorios vecinos, así como Francia y las 
islas Británicas. Las plegaduras de esta región son 
posteriores á las de la meseta rusa, pero muy ante¬ 
riores á las del S. de Europa y corresponden al pe¬ 
ríodo carbonífero y siguientes. Estos pliegues se acha- 
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taron y luego se rellenaron, con las formaciones meso¬ 
zoicas y terciarias. No formaron, empero, meseta como 
en Rusia, sino que el terreno, sujeto d numerosas frac¬ 
turas, quedó en intrincado desorden; unas más se hun¬ 
dieron formando hoyos y otras permanecieron fir¬ 
mes, constituyéndose en montañas, donde se ven 
ios restos de los pliegues paleozoicos. Según Suess, 
se distinguen en Europa tres sistemas orográficos de 
esta clase, á saber: el Variscio, el Armoricano y el 
Caledoniano. El primero forma un arco abierto al S., 
comprendiendo gran parte de la meseta central fran¬ 
cesa, las sierras centrales alemanas (Vosgos y Selva 
Negra), los montes del Rhin, el Harz, Turingia, el 
Erzgebirge y los Sudetes. Entre los Alpes y los Su- 
detes penetran los montes de Bohemia, macizos cris¬ 
talinos que desde los tiempos más remotos permane¬ 
cen invariables. El sistema Armoricano abraza Bre¬ 
taña, el SO. de Inglaterra y el S. de Irlanda y, en fin, 
el Caledoniano se extiende por el resto de las islas 
Británicas y prosigue en Noruega, si bien en su parte 
NO. va acompañada de una antiquísima cordillera 
de gneis que emerge en las Hébridas y en las Lofoten. 

La figura actual de Europa en sus rasgos princi¬ 
pales se formó á mediados de la época terciaria, 
cuando se plegaron las modernas cordilleras y se sepa¬ 
raron los terrenos de terrones del N. y NE. de Europa; 
pero desde entonces no han cesado los movimientos 
de la corteza terrestre, y tanto á fines de la era ter¬ 
ciaria como en la misma cuaternaria, coincidiendo 
ya con el hombre prehistórico, ocurrieron levanta¬ 
mientos y hundimientos, sobre todo en el Mediterrá¬ 
neo, donde el mar y la tierra lucharon continuamente 
por arrebatarse mutuamente espacio y se formaron 
unas hendeduras mientras se cerraban otras. El plio- 
ccnico, por ejemplo, en Grecia é Italia se encuentra 
en algunos sitios á 1,800 m. de altura y en otros 
forma colinas y aun está bajo el nivel del mar. Mu¬ 
chos territorios del NO. de Europa como las llanu¬ 
ras del Rhin, las inglesas y las depresiones francesas 
no se secaron hasta la época terciaria. Una de las 
transformaciones más importantes es la desaparición 
lenta de un brazo del Mediterráneo que en la época 
mioccnica se extendía en el borde exterior de los 
Alpes y Cárpatos y á través de las llanuras húnga¬ 
ras y rumanas y de la Rusia Meridional hasta la re¬ 
gión uralocáspica. Durante la misma época cuater¬ 
naria, en el NO. de Europa, ocurrieron también no¬ 
tables movimientos verticales. Está demostrado el 
origen moderno de los mares del Norte y Báltico, 
usí como los frecuentes hundimientos de la época cua¬ 
ternaria, movimientos que aun hoy se repiten, al 
par que los terremotos, desconocidos en la meseta 
rusa; raros en el NO. y numerosos y fuertes en 
«i S., especialmente en Grecia, que es el territorio 
más hendido y desgajado de Europa. En relación 
poco clara con los movimientos de la corteza se ha¬ 
llan los fenómenos del yulcanismo que eran acti¬ 
vos durante la época' terciaria en el NO. de Eu¬ 
ropa y en los períodos oligocénico y miocénico en 
el S. Desde entonces se han ido reduciendo; pero 
en muchos puntos han sido elemento principal en la 
formación de algunas regiones como Islandia y las 
Feroe. Una línea de volcanes extinguidos atraviesa 
Alemania desde el Eifel hasta la Alta Silesia. Una 
de las regiones volcánicas más importantes es la me¬ 
seta central francesa. En el S. están exentas de vol¬ 
canes las montañas de pliegues no destruidos y los 
macizos antiguos, al paso que los tienen el borde 
interior de los Cárpatos, la llanura de la Alta Italia, 
los bordes de la península Ibérica, Cerdeña, la pe¬ 
nínsula Balkánica, la parte oriental de Grecia y so¬ 
bre todo el K. de Italia con una línea que va de Tos- 
cana al golfo de Ñapóles y de aquí á las islas Eólicas 
y Sicilia y las que median hasta Africa. Hoy la ac¬ 


tividad volcánica está reducida á Islandia y á dos 
fajas en el Mediterráneo, una que es la última línea 
mencionada y otra en el mar Egeo con los volcanes 
de Santorín y el Metonu de la costa argólica que tuvo 
su última manifestación en el siglo III de nuestra era. 

En resumen, el relieve de Europa es menos mar¬ 
cado que el de los demás continentes y tiene una 
altura media de 375 m., que para los demás oscila 
entre 470 y 920 m. Está, pues, formado de una ma¬ 
nera muy favorable para la cultura humana. Los 
montes altos están limitados á una extensión corta; 
por todas partes reina una diversidad viva, pero 
moderada. No hay cordilleras impracticables para 
el tráfico, ni desiertos, enemigos de la cultura. V. el 
mapa Montañas de Europa en el artículo Montaña 
de esta Enciclopedia. 

B . — Geología estratigráfica 

En el estudio de cada uno de los periodos geológicos, 
asi como en la exposición de la geología de cada una 
de las naciones de Europa, se encontrarán los datos 
más salientes respecto á la tectónica, estratigrafía y 
paleontología, con profusión de detalles por lo cual 
damos tan sólo en este artículo una breve descripción 
de carácter sintético y generalizada; por orden cronoló¬ 
gico. V. el Mapa geológico de Europa y la serie de 
mapas esquemáticos paleográficos de Europa (I á XI), 
cuya explicación es la siguiente: 

/l. Geosinclinales: algonquino y cámbrico con¬ 
cordantes. 

2. Id.: cámbrico plegado discordante sobre al¬ 
gonquino. 

3. Id.: cámbrico plegado, substrato descono¬ 
cido. 

4. Cámbrico nerítico no plegado, discordante 
sobre algonquino. 

1. Geosinclinales en vía de relleno (futura cor¬ 
dillera caledoniana). 

2. Formaciones batii les v neríticas horizonta¬ 
les (cámbrico y silú ico concordantes). 

3. Gothlandiense nerit^o horizontal discordan¬ 
te sobre su substrato. 

4. Geosinclinales con silúrico y devónico con¬ 
cordantes. 

j 1. Zona caledoniana; gres antiguo rojo, no ple- 
/ gado, discordante sobre silúrico plegado. 

2. Zona del Shropshire: Gothlandiense y gres 

antiguo rojo concordantes. 

3. Cobertura transgresiva no plegada de la pía 

taforma rusa. 

4. Zona Ardenno-Rhenana: devónico marino 

plegado, nerítico, discordante sobre silu- 
1 rico y concordante con carbonífero. 

IH..( 5. Id.: devónico generalmente batial. 

6. Zona de Armórica y de Bohemia: silúrico v 

devónico concordantes; carbonífero dis¬ 
cordante ó transgresivo. 

7. Geosinclinal mediterráneo y Ural: silúrico, 

devónico y carbonífero concordantes y 
plegados; formaciones batiales predomi¬ 
nantes. 

8. Límite septentrional de los plegamientos an 

1 tedevónicos. 

Í l. Timan: moscoviense transgresivo. 

2. Plataforma rusa. 

3. Zona caledoniana: devónico, carbonífero in¬ 
ferior y medio concordantes. 

4. Zona Ardenno-Rhenana: id. 

5. Zona armoricana: carbonífero superior dis¬ 
cordante. 

6. Geosinclinales: carbonífero marino completo. 

7. Id.: carbonífero inferior y medio marinos. 
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Geosinclinales: zona meridional de la Europa 
herciniana: devónico y carbonífero inferior 
concordantes, carbonífero medio general¬ 
mente ausente, carbonífero superior discor¬ 
dante, concordante con el pérmico inferior. 
Zona externa de los Alpes occidentales: este- 
faniense discordante sobre terrenos meta- 
mórficos. 

Zona nerítica de la serie básica incompleta. 
Id.: id. completa. 

Zonas relacionadas con el básico batial. 
Geosinclinales. 

Calovien en oxfordiense transgresivos. 
Bajociense. batoniense y caloviense inferior 
transgresivos. 

Formaciones neríticas superpuestas al bá¬ 
sico. 

Areas de inundación. 

Geosinclinales. 

Formaciones lagunares. 

Formación del tipo boreal transgresivo 
Formaciones concordantes con el kimerid- 
giense. 

Id. coralígenas. 

Id. batiales. 

Id. abisales. 

Las flechas indican el sentido de las 
emigraciones de las faunas marinas. - 
Y, capas con virgotites de la fauna 
oriental; P, con Pachyceras de la fauna 
occidental; y T, con cefalópodos titónicos. 

Formaciones neríticas transgresivas. 

Id. neríticas supraalbienses. 

Id. zoógenas. 

Id. batiales de los geosinclinales. 

Movimientos pirenaicos neocretácicos. 

Id. antelutecianos de los plegamientos al¬ 
pinos. 

Geosinclinal póstuma á los movimientos al¬ 
pinos. 

Areas de inundación. 

Las flechas indican el sentido de la emi¬ 
gración de las faunas marinas. 

Nummulítico superior. 

Aquitaniense transgresivo. 

Burdigaliense. 

Vindoboniense. 

Pontiense. 

Periodos agnoslozoicos: Arcaico . En el extremo N. 
de Escocia é islas Hébridas, se conoce desde muy 
antiguo una potente serie gneísica de edad arcaica 
que soporta en discordancia las areniscas algonqui- 
n ts, toda la masa se considera como eruptiva y la 
disposición en zonas es debida en su mayor parte á 
fenómenos de disgregación; en otras regiones de Es¬ 
coda dominan las cuarcitas, filadios, pizarras gra¬ 
fiticas, micacitas, mármoles con algunos miles de 
metros de espesor que se colocan también en el ár¬ 
ctico. A causa de los plegamientos que han sufrido 
citas formaciones es imposible establecer su sincro¬ 
nismo. El conjunto de materiales anotados se extien¬ 
de á Irlanda, pero no á las regiones meridionales de 
Inglaterra. Las islas de Lofoten en Noruega, corres¬ 
ponden en su estructura á las Hébridas y la zona 
axial de Escandinavia á los montes Grampians. En la 
parte central y meridional de Europa se ha reconocido, 
aunque con alguna duda, la existencia de formaciones 
arcaicas que probablemente habrán de colocarse en 
el algónquico ó algonquín, pero que han sufrido inten¬ 
so metamorfismo como en el madzo armoricano, Piri- 
oeos, Montes Mauros, etc. 
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Algónquico. Se encuentran dispuestos sobre el ar¬ 
caico en las mismas localidades de la Europa Sep¬ 
tentrional, constando de gneis, cuarcitas, areniscas 
de Tórrido. En Escandinavia toda la cordillera está 
muy metamorfoseada predominando las grauwackas 
y arkosas; la esparagmita de Suecia se encuentra 
sobre el silúrico debido á los movimientos de cabal¬ 
gadura ocurridos en la conmoción caledoniana; esto 
ha ocasionado que se dudase del tiempo de su forma¬ 
ción ó aparición. En Finlandia se observan tres tér¬ 
minos llamados Jotniense, Jatuliense y Kaleiñense 
que presentan discordancias entre sí, creyéndose que 
las formaciones que integran aquí el prccámbrico son 
de facies costera. En la Europa Central y Meridio¬ 
nal están bien representados estos niveles en Saint-Lo, 
Cotentin y Bretaña (Francia), en Ribadeo, Montes de 
Toledo, Pirineos y Montseny (España) y en Alemtejoy 
Extremadura portuguesa. De los restos encontrados 
en Europa, durante el algónquico merece especial men¬ 
ción los bancos de antracita de la región finlandesa, 
que llegan á tener 2 m. de potencia; en las ptanitas 
de Lamballe sé han recogido unos corpúsculos silí¬ 
ceos que indudablemente son radiolarios, así como 
espiadas de espongiarios de formación batial. 

Periodos paleozoicos: Cámbrico. La parte de Eu¬ 
ropa en que mejor representado está el período cám¬ 
brico es sin duda el País de Gales, observándose una 
discordancia con el algónquico: conglomerados, piza¬ 
rras moradas y areniscas con Dyctioncma y Lingula 
Ilags; el desarrollo total de la formación llega á tener 
10,000 m. de espesor. Se extiende el cámbrico por toda 
la zona N. de Europa comprendiendo Escocia, Es¬ 
candinavia. Báltico macizo de los Ardennes y Turin- 
gia; en la Europa Central el macizo Armoricano, Bo¬ 
hemia, donde el acadiense es fosilífero; el cámbrico 
ibérico está representado en Galicia y Asturias con 
los pisos acadiense y postdamiense en que abundan 
los Paradoxides, Conocephalus, Orthisima , extendién¬ 
dose á Salamanca y Extremadura; se encuentra tam¬ 
bién en los bordes de la meseta y en los Pirineos, 
teniendo mucha afinidad con el de la Montaña Negra; 
en Cerdaña son típicas las calizas con Archaeocyatus . 

Silúrico. Este período se encuentra concordante 
con el cámbrico en, Europa, existiendo entre ellos 
una laguna estratigráfica en Bohemia; en España 
hay entre ambos un nivel de conglomerados y cuar¬ 
citas; en Inglaterra, Escandinavia y Montaña Negra es 
difícil establecer la separación de estos dos períodos; 
en general, los graptolites y areniscas del Tremadoc 
forman el límite inferior; el superior se precisa por 
la falta de graptolites. El País de Gales es la región 
clásica para el estudio del silúrico que toma nombre 
de los siluros, antigua tribu que habitaba el País de 
Gales: el ordoviciense consta de los niveles Tremadoc 
con areniscas y cuarcitas concordantes con el cám¬ 
brico, poco fosilífero; Arenig, areniscas y pizarras 
con Bilobites; Llandeilo , pizarras con Calymene; Ca - 
radoCy pizarras con Trinuclcus; el gotlandiense está 
formado por el íXaudavery, pizarras obscuras ampe- 
líticas con Monograptus , Car diola inlerrupla; I Ven- 
loch, calizas y braquiópodos; y el Ludlout, pizarras, 
capas arenosas, peces placodermos, gigantostráceos, 
que indican una regresión suave; el hecho de que cuan¬ 
to más se avanza hacia el N. los elementos biológi¬ 
cos son más arcillosos, indica un mar más profundo 
llegando estas formaciones á tener 3,000 m. de espesor. 

En Bohemia la fauna 2. a D corresponde al ordivi- 
ciense y la 3. a al landiense; en Bretaña la arenisca 
armoricana de la base con Trilobiíes, Lingula flags 
llega á 300 m., siguiendo luego las pizarras con Ca/y- 
mene Aragoi y Blumenbachi con intercalaciones de 
hierro, y, finalmente, las ampelitas con Monograptus~ 
En España abundan los depósitos silúricos en el S. 
y el O., descansando sobre el Cámbrico, continuán- 
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dose las formaciones en Portugal, en la parte N. y tes torrenciales contribuyen no. solamente á transfor- 
NE.; tienen también buena representación en sus dos mar en lagos poco salados las antiguas cuencas, sino á 
niveles en los Pirineos y en la cadena costera catalana, rellenarlas poco á poco con grandes aportes de sedi¬ 
mentos arenosos arrancados de la tie¬ 



rra firme é inmensas cantidades de 
restos vegetales de los bosques cerca¬ 
nos de este modo se originan las cuen¬ 
cas hulleras del SO. de la Irlanda á 
Silesia pasando por el Paso de Calais, 
Flandes, Bélgica, Westfalia; en la úl¬ 
tima fase del periodo hullero se forman 
en el fondo del mar de la región medi¬ 
terránea potentes capas de caliza llenas 
de foraminíferos llamados Fusulina, 
Los terrenos pertenecientes al car¬ 
bonífero inferior bordean los continen¬ 
tes primitivos como Bretaña, Vosgos, 
Nasau, Bohemia, Escocia; el nivel 
medio con carbón, Inglaterra, Paso de 
Calais, Flandes, Bélgica, Luxemburgo, 
Westfalia, Silesia y el superior en la 
meseta central francesa, Cevennes, 
Vosgos, Bohemia, Alpes, Pirineos, 
centro de España y región cantábrica. 
Los últimos tiempos del período an- 
tracolítico tuvieron su mejor repre¬ 
sentación en la parte septentrional 
de Europa formando una ancha 


IX. Zonas isópieas y tectónicas de Europa en el período nummulítico faja que se extendía de Inglaterra 

por Colonia al NE. de Rusia. 

Devónico . Como consecuencia de los plegamientos Periodos mesozoicos secundarios: Tridsico. El mar 
que se iniciaron en el período anterior, la tierra firme continúa invadiendo la tierra firme por acentuarse 
de Europa adquiere mayor extensión y altura du- el movimiento de inmersión iniciado en los últimos 
rante el devónico, localizándose más las faunas ma- tiempos antracolíticos; en la Europa Occidental se 
linas. En Inglaterra es clásica la formación marina depositan las formaciones de agua dulce ó de ribera, 
de Devonshire y la continental ó de agua dulce lia- mientras que en la cuenca mediterránea predomina 
mada arenisca roja antigua en que abundan los pe- el régimen pelágico extendiéndose el mar por toda 
ces ganoideos; esta última formación se encuentra Alemania; viene luego un régimen lagunar ó panta- 
también en Rusia y el devónico marino por los Ura- noso en casi toda Europa, excepción hecha de la 
les pasa al Asia. Los depósitos devónicos que si- cuenca mediterránea, donde queda tondensada la 
guen en importancia á los de Inglaterra son los de Es- fauna marina y es el punto de origen de los* Cerali - - 
candinavia en la región polar; Francia en el Co- íes . La composición del triásico normal de la Europa 
tentin, meseta central, Vosgos y los 

Ardennes; Alemania en el Ilarz, Sajo* ------ 

nia y Silesia; Checoeslovaquia en Mo- 
ra\ ia y Bohemia; en la parte S. y E. 
de Europa se observan estos depósitos 
en los Pirineos, península Ibérica, Ba¬ 
leares, Cerdaña, isla de Elba, Ruma¬ 
nia y los Urales. 

Anlracolilico . Los continentes ini¬ 
ciados en los períodos anteriores cre¬ 
cen en extensión merced á los movi 
inientos de la corteza terrestre que 
determinan también dislocaciones y 
fenómenos eruptivos de carácter vol¬ 
cánico y el mar al retirarse deja alre¬ 
dedor de las tierras emergidas un cor¬ 
dón de sedimentos pizarrosos llenos de 
vegetales y calizas coralinas. Gracias 
al clima favorable y á la humedad 
atmosférica, una rica vegetación cubre 
la tierra firme y sus restos periódica¬ 
mente enterrados bajo los aluviones 
fluviales ó marinos de los estuarios, 
originan hulla en estado dé antracita. 

Durante esta primera fase, llamada 
Culm, Europa estaba constituida por X. Zonas isópieas de Europa en C 1 Neogénico 

un gran continente de bosque y multi¬ 
tud de grandes islas en su parte central, separadas I Occidental comprende un piso marino formado por 
por un mar que va del Ural á Finlandia: nuevos nle- calizas mareosas muv fosilíferas llamado muschel- 



luu K ltl,JUC3 isia> en bu parte central, separadas ucciflentai comprende un piso marino iormaao por 

por un mar que va del Ural á Finlandia: nuevos pie- calizas margosas muy fosilíferas llamado muschel - 
gamientos de la corteza que hacen emergir tierras y kalk colocado entre dos formaciones: la inferior, que 
cierran algunas cuencas marinas, originan una segunda es litoral, llamada arenisca abigarrada, y la superior 
fase llamada hullera, al principio de la cual las corrien- pantanosa Keuper . 
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Los depósitos marinos correspondientes al pliocénico 
adquieren gran importancia en Italia de N. á S., te* 
niendo más de 900 kms. de extensión, y pasan á 
Grecia y bordes del mar Negro y mar Rojo. En Fran¬ 
cia la región de Provenza, Rosellón y Languedoc 
tiene yacimientos clásicos, asi como el crag del NE. 
de Inglaterra. En la península Ibérica bordea el plio¬ 
cénico nuestra costa mediterránea y penetra por la 
cuenca del Guadalquivir. 

Cuaternario. Origínanse en él las fosas del Adriá¬ 
tico y mar Egeo; óbrense los Dardanelos y el Bósforo, 
hundiéndose para siempre en las inmensidades del 
Océano la gran isla llamada Atlántida; uno de los tiem¬ 
pos más culminantes de esta era fué el período gla¬ 
cial en que Europa quedó convertida en un inmenso 
témpano y los glaciares tuvieron extraordinario des¬ 
arrollo en las zonas meridionales de Europa. 

C. — Hidrografía 

La ley general de independencia relativa de los rios 
respecto de los movimientos tectónicos se señala en 
Europa de una manera particular. La hidrografía de 
esta parte del mundo se distingue por la falta de una 
región central sin vertiente, que su configuración 
fraccionada y el clima húmedo no permiten, fuera 
de algunos reducidos espacios, como los Montes Diná- 
ricos, el Jura suizo y otros. 

Así, pues, los terrenos donde se originan los siste¬ 
mas hidrográficos correspondientes á distintos mares 
se tocan en una línea divisoria continental, hecho que 
para el tráfico es tanto más importante cuanto que 
la mayoría de las veces dicha divisoria no coincide 
con grandes elevaciones ni con mesetas extensas. Ríos 
de mesetas que no sirvan al tráfico ó le sirvan imper¬ 
fectamente, no los hay en Europa más que en la Pe¬ 
nínsula española. Si dejamos aparte los ríos de las pe¬ 
nínsulas é islas, que forman sistemas propios, hay una 
divisoria de aguas que separa un gran territorio nord¬ 
occidental de desagüe en el océano Atlántico y el mar 
Glacial, de otro sudoriental que va á los mares Medi¬ 
terráneo y Caspio. 

Esta gran divisoria corre desde el Ural septentrio¬ 
nal en linea sinuosa por la llanura rusa, más cerca de 
las costas septentrionales que de las meridionales, al¬ 
canza luego en las fuentes del Dniéster los Cárpatos, 
los sigue hacia Occidente, pero les deja ya en el paso 
de Weisskirehén, para llegar á los Sudetes. Dejando 
también á éstos, rodea en arco la cazuela bohemia en 
el S., salta luego desde los Fichtelgebirge hacia el SO. 
por la comarca sudalemana de las depresiones hacia 
la Selva Negra, para torcer de repente otra vez al E. 
por la meseta de la Alemania Superior hasta ios Al¬ 
pes de Algau. Desde allí coincide con los Alpes hasta 
la región de Vevev, al N. del lago de Ginebra. Atra¬ 
viesa la meseta suiza, el Jura, la hendedura de Belfort 
hasta los Vosgos, y corre después nuevamente hacia 
el N. Luego va hacia el SO. por el borde de la depre¬ 
sión septentrional y de la meseta central francesas, y, 
finalmente, por el declive de Carcasona muere en los 
Pirineos. 

De esta manera, sólo en cortos trechos sigue el 
brazo N. de la gran sierra de pliegues y casi siempre, 
exceptuando la llanura rusa, coincide con montañas 
medianas y hasta con depresiones y declives de la 
tierra de terrones de la Europa del Noroeste. 

Este recorrido de la divisoria de las aguas princi¬ 
pales, tan poco relacionado con las circunstancias de 
elevación, nos muestra claramente la independencia 
mencionada de los rios respecto á la tectónica de Eu- 
ROrA, y produce el resultado práctico de que desde 
la divisoria repetida no sólo puede irse en casi todas 
direcciones por caminos terrestres fáciles, sino tam¬ 
bién por canales construidos ó por construir, como 
entre el Garona y el Mediterráneo; el Ródano y el 


Loire, el Sena, el Mosa y el Rhin; el Rhin (Main) y él 
Danubio. 

El trazado de la divisoria de las aguas principales 
presenta, además, la particularidad de no seguir la 
línea central del continente, sino que al dirigirse de 
NE. á SO. guarda una distancia bastante regular res¬ 
pecto de las costas nordoccidentales. Pero á conse¬ 
cuencia de la forma triangular del continente, la di¬ 
visoria, cuanto más al S. se halla, tanto más se acerca 
al O. y, por consiguiente, la sección sudoriental de 
desagüe supera grandemente en extensión á la nord¬ 
occidental. Asi, pues, sólo en la pendiente meridional 
de la Europa Oriental hay espacio para la formación 
de grandes ríos, y allí se encuentran, en efecto, el 
Volga y el Danubio, los mayores de Europa. 

No todos los puntos de la divisoria principal de las 
aguas europeas tienen la misma importancia. Algu¬ 
nos son verdaderos centros hidrográficos de donde 
irradian diversos ríos. Los más importantes de esos 
centros son: las alturas de Valdai en Rusia, donde se 
tocan las cuencas del Volga, Dniéper, Dvina y Neva; 
la puerta de Weisskirchen con las regiones vecinas de 
los Sudetes y Cárpatos (Danubio, Elba, Oder, Vístu¬ 
la) y, finalmente, los Alpes entre Bernina y la tierra 
alta de Berna (Po, Ródano, Rhin, Danubio). He aquí 
una clasificación por vertientes de los principales ríos 
europeos: 

I. — Rios de la meseta rusa . a) Vertiente Sud¬ 
este. 1 . Afluentes del mar Caspio: el Ural, que puede 
considerarse únicamente como río fronterizo, y el Vol¬ 
ga, cuya cuenca abarca la sexta parte del continente. 
2. Afluentes ; del mar Negro: Danubio, Don, Dnié¬ 
per y Dniéster. Son todos ellos ríos de llanura, de di¬ 
rección SE. ó S., pero, exceptuado el último, de cur¬ 
so marcadamente arqueado. 

b) Vertiente Noroeste. 3. Al océano Glacial: Pe- 
chora, Dvina. 4. Al mar Báltico: Duna, Niemen. 
También éstos son ríos de llanuras, y^ con excepción 
del Neva llevan dirección NO.; eñ cuanto á la exten¬ 
sión de su cuenca, quedan detrás del primer grupo. 
Sin embargo, el Pechora y el Dvina se cuentan entre 
los ríos más importantes de Europa. 

II. Rios del Centro y Occidente de Europa, o) Ver¬ 
tiente Noroeste. 5. Al mar Báltico: las cuencas flu¬ 
viales del Vístula y del Oder tienen su principio en 
los Cárpatos y Sudetes. Pero los mismos ríos aban¬ 
donan muy pronto la montaña y atraviesan en direc¬ 
ción N. la tierra baja. t. Al mar del Norte: El Elba y 
el Wesser se originan en las sierras alemanas de te¬ 
rrones; atraviesan éstas y las tierras bajas de la Ale¬ 
mania Septentrional en dirección aproximadamente 
N. De ellos se distingue el Rhin, que es el único río 
de la vertiente NO., que se origina en los Alpes y 
atraviesa en toda su extensión la región de terrones, 
así como la tierra baja alemana. Por esto, después 
del Danubio, es el que tiene la cuenca más variada y 
la historia más complicada. El Mosa, que desemboca 
junto á él, es exclusivamente un río de montañas de 
terrones. 7. Al canal de la Mancha y al Océano: Los 
ríos franceses Sena, Lofre, Garona, ríos que siguen en 
general la dirección E. 

b) Vertiente Sudeste. 8. El grupo correspondiente 
á esta vertiente presenta raras particularidades. I,a 
divisoria principal, según vimos, sigue sólo á trechos 
la línea de los montes de pliegues de los Alpes y Cár¬ 
patos, y ocurre que muchas veces las vertientes sep¬ 
tentrionales de estos montes van á desaguar también 
en los mares del Sur. Por otra parte, las cuencas del 
Vístula y del Rhin, que desaguan por el N., se inter¬ 
calan con frecuencia entre las cuencas de los ríos del 
Sur. Así, en el borde exterior de los Cárpatos orien- 
tales corren hacia el S., el ya mencionado Dniéster y 
los afluentes del Danubio, Prnth y Sereth, al paso que 
por los Cárpatos centrales discurren el San y el V ís- 
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tula, y por loe orientales el March. A lo largo del 
borde exterior de los Alpes y del Jura suizo, corren el 
Danubio Superior hacia Oriente y el Saona y el Ró¬ 
dano hacia el S. Sus afluentes se acercan en llasilea 
hasta 95 kms., y este angosto espacio que queda libre 
Jo aprovecha el Rhin para deslizarse hacia el N. Pero 
también el Rhin, desde ei lago de Constanza hasta la 
-desembocadura del Aar, así como el Aar y el Zihl son, 
por su parte, ríos bordeadores de los Alpes suizos. 
Así, las aguas de la vertiente exterior de la gran 
•cordillera de pliegues contornean en parte los extre-j 
mos de la misma cordillera en busca de los mares del 
Sur; pero en otra parte se reúnen en el Danubio, que 
por la quebradura de Viena atraviesa por el centro el 
cinturón de montañas, corre por las llanuras húnga¬ 
ras, recoge allí caudalosos aferentes del interior de los 
Cárpatos, así como de los Alpes orientales y de las 
montañas Dináricas, rompe de nuevo las montañas de 
pliegues de la Puerta de Hierro v, finalmente, por los 
llanos rumanobúlgaros va á desembocar en el mar 
Negro. Así, pues, el Danubio, después del Y»>lga, no 
es solamente el río más caudaloso de Europa, sino que 
también el más original, porque, teniendo su origen 
muy al O., traspasa en dirección ESE. montañas y 
llanuras, atravesando la mayor parte de la Europa 
Central y va á desembocar en el alejado Ponto, abrien¬ 
do de esta manera una importantísima vía desde el 
corazón del continente hacia el Oriente y las llanuras 
rusas. 9. El Po posee, por lo contrario, un sistema hi¬ 
drográfico muy sencillo, que en la profunda línea de 
la llanura de la Italia Superior reúne las aguas proce¬ 
dentes del interior de los Alpes y de los Apeninos sep¬ 
tentrionales, 10. Al Ródano, junto con el Saona, le he¬ 
mos caracterizado ya como ei rio bordeador más 
extremo de los Alpes occidentales. 

He aquí, por el orden de extensión de sus cuen¬ 
cas, los 25 ríos de Europa, incluyendo la península 
Ibérica: 


Volga . 

1.459,000 kms.* 

Danubio. 

800,000 

» 

Dniéper. 

527,000 

> 

Don. 

430,000 

» 

Dvina. 

365,000 

> 

Pechora. 

330,000 

> 

Ural. 

250,000 

» 

Vístula. 

193,000 

i 

Rhin, junto con el Mosa.. 

193,000 

l 

Elba. 

143,000 

» 

Loire. 

121,000 

> 

Oder. 

120,000 

> 

Ródano. 

99,000 

» 

Duero. 

98,000 

> 

Niemen . 

91,000 

» 

Duna. 

85,000 

» 

Carona. 

85,000 

> 

Ebro. 

85,000 

> 

Tajo. 

81,000 

i 

Sena. 

78,000 

l 

Dniéster. 

77,000 

t 

Po . 

75,000 

i 

Guadiana. 

67,000 

i 

Guadalquivir. 

56,000 

» 

Wesser. 

46,000 

» 


La disposición de los ríos en Europa es favorabilí¬ 
sima para el tráfico (exceptuando el Volga, que va á 
desembocar en un mar cerrado), siendo navegables 
en largas distancias incluso los ríos relativamente pe¬ 
queños de la Europa Occidental. A ello contribuven 
la igualdad de las vertientes que estos rios se han for¬ 
mado, el hecho de que las cataratas v rabiones suelan 
-estar en el primer trecho del curso, y el repartimiento 
•equitativo de las lluvias que asegura hasta cierto pun¬ 
to una fuerza igual de corriente. 


Lagos, Las regiones europeas de antiguos ventis¬ 
queros son muy ricas en lagos, sobre todo la glacial 
ártica y luego los Alpes y sus contornos. Según H. 
Wagncr, la superficie total de los lagos europeos (sin 
los mares Caspio y Azov) asciende á 185,600 kms.*, 
esto es, 1‘9 por 100 de la superficie; esta proporción 
es mayor que la de todo el Globo (1‘25 por 100). Los 
lagos glaciales, sin embargo, se dividen en numerosí¬ 
simas cuencas pequeñas, esparcidas en grandes regio¬ 
nes y pocos son los que alcanzan una extensión media¬ 
na. El lago europeo mayor, el Ladoga (18,100 kms.*) 
es el decimoséptimo de todo el Globo, y el Onega 
(10.000 kms.*) el vigésimo. Los lagos Wener, Peipus 

V VYetter, glaciales todos ellos, tienen de 2,000 á 6,000 
kilómetros cuadrados de superficie. De los lagos de la 
Europa Centrales el Platten ó Balatón el mayor (635 
kilómetros cuadrados). Comparado con los grandes 
grupos de lagos de los Estados Unidos y el Canadá, el 
grupo Ladoga-Onega resulta modestísimo, como mez¬ 
quino resulta el río Neva, que sale de estos lagos, 
comparado con el San Lorenzo. 

D. — Clima 

Ya al tratar de la situación de Europa hemos ha¬ 
blado de su carácter climatológico general, haciendo 
resaltar como rasgo el más saliente su naturaleza 
oceánica. Vamos ahora á estudiar algunos de sus por¬ 
menores. Y. Mapa del clima pe Europa. 

Presión atmosférica y vientos. En invierno, las cir¬ 
cunstancias de la presión atmosférica de Europa son 
contrarias á las del verano. Procedente de Asia, una 
lengua de alta presión penetra en Europa, á través 
de la Rusia Meridional, Hungría y el territorio alpino 
hasta dentro de la Francia Sudoriental, aventajando 
en presión á las regiones que están al N. y S. de ella, 
pero de manera que la diferencia con las regiones ve¬ 
cinas es cada vez menor, cuanto más nos internamos 
en la lengua hacia Occidente. La línea desde la cual la 
presión atmosférica hacia el N. y el S. decrece, es 
llamada por VVoeikof el gran eje del continente. 

Frente á esta faja de alta presión atmosférica se 
encuentra otra de presión mínima en el océano At¬ 
lántico Septentrional, cuyo extremo se observa en 
Enero con menos de 740 min.,alSO. de Islandia. La 
región con menos de 752 mm. de presión media en 
Enero se extiende hasta casi la costa del Labrador 
por el SO., los 48° de lat. N. por el S. y las islas Feroé 

V las Lofoten por el E., y envía una ancha prolonga¬ 
ción hacia las Spitzberg y alrededor del Cabo Norte 
hasta los 40° de long. E. 

Existe, pues, una precipitación de la presión atmos¬ 
férica, desde el eje del continente hacia el mínimo del 
Atlántico del Norte. El aire corre asi desde el eje ha¬ 
cia el mínimo. Según la ley de la desviación del mo¬ 
vimiento por la rotación de la Tierra, esta corriente 
de aire se corre hacia la derecha y, por consiguiente, 
se levantan en invierno entre el eje de presión alta y 
el mínimo del océano Atlántico Septentrional, esto es, 
en todo el N. y el O. de Europa, hasta los Pirineos, 
los Alpes y la Rusia Meridional, vientos SO. y O., 
que prevalecen sobre los demás. 

Al S. del eje del continente, en la región medite¬ 
rránea y en el S. de Rusia, reinan en invierno muy 
distintas condiciones. Tenemos en el N. una zona de 
alta presión atmosférica; más al O. el máximo se en¬ 
cuentra sobre España. No obstante, sobre el mismo 
Mediterráneo, cuya superficie es en invierno más ca¬ 
lurosa que las tierras que la circundan, se halla igual¬ 
mente una zona de presión baja, circundada por pre¬ 
sión más alta. De ahí que en las costas septentriona¬ 
les del Mediterráneo dominen vientos NE. y, por el 
contrario, en el S. vientos SO. Sin embargo, también 
se desarrollan minimas parciales sobre el Mediterráneo, 
y así, en invierno reina allí una alternativa de vientos 
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de direcciones contrarías, cuya consecuencia es un 
tiempo inestable. En el lado O. de la península pire¬ 
naica alternan en invierno los vientos fríos y secos 
N. y NO. con los húmedos del S. y SO.; en el lado S. 
dominan los vientos SO., en el lado E. prevalecen los 
vientos del interior, del O., que allí son secos, y en el 
lado N. en invierno los fríos y húmedos del NO. En la 
Riviera y en la Italia Central soplan más los NE. y 
en las llanuras del Po, vientos occidentales. En la 
costa oriental del Adriático y hasta la Grecia Cen¬ 
tral domina el NE. y en la Grecia del Sur, Cala¬ 
bria, Sicilia y Cerdeña, por el contrario, vientos del 
SO. En la Rusia Meridional prevalecen los vientos 
continentales del E. y NE., fríos y secos; Hungría, 
colocada en el eje continental, registra en invierno 
frecuentes vientos NO., mientras que en la región al¬ 
pina dominan ya los vientos de la Europa Occidental, 
SO. y O. 

La repartición de la presión atmosférica es en ve¬ 
rano totalmente distinta. Las líneas isobarométrícas 
recorren en la Europa Oriental una dirección de NE. 
á SO., de modo que las isobarométrícas de 758 mm., 
desde Valdimii y Voronej van hasta Crimea y luego 
en dirección oriental en tomo del mar Negro, sobre 
Lesbos y á través del Archipiélago. Al NO. de esta lí¬ 
nea, en el NO. de Rusia, en Escandinavia y en el océa¬ 
no Atlántico Septentrional, hallamos escasas diferen¬ 
cias de la presión media atmosférica. 

Por el contrario, es tanto más importante el máxi¬ 
mo de presión de las latitudes en el SO. de Europa, 
q íe en invierno llega hasta los 44° de lat. N. y alcan¬ 
za hasta la costa de Portugal; su centro, con más de 
766 mm. de presión, está en las Azores. Pero desde 
este punto una temperatura alta se extiende por todo 
el SO. y Centro de Europa, disminuyendo lentamente 
hacia el N. y E. Allí las isobarométrícas recorren en 
ángulo recto, por ejemplo, las de 760 mm., de O. á 
E. por el N. de Inglaterra, el mar del Norte, Dinamar¬ 
ca, hasta la Prusia Oriental, y volviendo luego hacia 
el S. enfrente del pie oriental de los Cárpatos, por 
Rumania y Servia, el mar Jónico hacia Barka, para 
proseguir luego á lo largo del Atlas hacia Trípoli y en 
el borde S. del Atlas. Dentro de esta línea se encuen¬ 
tra, pues, en la Europa Sudoccidental una presión 
más alta, que. disminuye desde el centro hacia el N., 
E. y SE. 

Temperatura y lluvias . De los vientos dependen, 
en primer término, la temperatura y las lluvias. Se¬ 
gún eso, hemos de distinguir en Europa dos regiones 
climatéricas principales: una, la mayor, en todas las 
estaciones sufre con preferencia vientos oceánicos; de 
ahí una temperatura templada y lluvias en todas las 
épocas del año; comprende la Europa del O., Central 
y NO., incluso el N. y centro de Rusia. La segunda re¬ 
gión, ó del Mediterráneo, tiene en verano vientos con¬ 
tinentales secos y, como consecuencia, sufre en vera¬ 
no una declarada falta de humedad, con poca ó casi 
ninguna lluvia. En la Rusia Meridional, finalmente, 
aunque prevalecen los vientos continentales, alternan 
con los oceánicos, que, especialmente en verano, se 
desarrollan con violencia. Por esto tenemos aquí es¬ 
casas lluvias, pero en todas las estaciones con el mí¬ 
nimo en invierno. En la Rusia Sudoriental, ei) el Cas-, 
pió y en el Volga central decrecen tanto las lluvias del 
invierno, que allí debe señalarse esta estación por muy 
seca. También en la Rusia NE., en el territorio del 
Pechora, del Mesen y de una parte de Laponia, se re¬ 
gistra el mismo caso. Vamos á examinar separada¬ 
mente las dos grandes regiones de lluvias. 

a) Territorio _ mediterráneo (Europa Meridional). 
El territorio mediterráneo, que sólo en sus fajas sep¬ 
tentrionales pertenece á Europa, comprende en nues¬ 
tro continente la península Pirenaica, la costa de la 
Francia Sudoriental, Italia hasta el pie de los Alpes, 


la costa dálmata y la península Balkánica. Es caracte¬ 
rístico por la sequedad en verano que, ¿ semejanza 
de los vientos del N., pierde de S. á N. en intensidad 
y duración. Esa sequedad, junto con la temperatura 
más elevada, es la que produce la chocante diferencia 
entre las tierras mediterráneas y las de la Europa 
Central en vegetación, en las imágenes de los paisajes 
y en las costumbres de sus habitantes. 

El número de lluvias que el territorio mediterráneo 
recibe en el transcurso del año no carece de importan¬ 
cia. Th. Fischer lo calculó para el territorio entero en 
760 mm. Algunos países de la Europa Meridional per¬ 
tenecen incluso á los más ricos en lluvias de toda Eu¬ 
ropa; así, Friul (Toimezzo, 2,430 mm.; Udine, 1,550) 
y la parte septentrional de España (Santiago de Com- 
postela, 1,650 mm.). Pero aun sin contar estas comar¬ 
cas, que no son propiamente mediterráneas, las hay 
que reciben anualmente una cantidad de lluvia muy 
importante. Se hallan principalmente al pie del O. y 
en los declives occidentales de las grandes cordilleras, 
que recogen los vientos oceánicos portadores de llu¬ 
vias. Por el contrario, al E. de un país elevado hay 
siempre una comarca pobre en lluvias y los contras¬ 
tes chocan á veces fuertemente. En general, la fre¬ 
cuencia anual de las lluvias disminuye de N. á S. á 
proporción del aumento de sequedad estival, pero, al 
mismo tiempo, también de O. á E. con el alejamien¬ 
to del océano Atlántico, pero de manera que siempre 
la parte occidental de una península es más lluviosa 
que la parte oriental. Aun asi, incluso las comarcas 
más secas de los países mediterráneos, con excepción 
del interior de España, no son mucho más pobres en 
lluvias que, por ejemplo, la Alemania Oriental; pero, 
á pesar de todo, son secas á causa de la mayor eleva¬ 
ción de la temperatura, que produce una evaporación 
mucho más rápida y fuerte, además, porque las llu¬ 
vias caen generalmente en forma de chaparrones vio¬ 
lentos y de corta duración y, finalmente y sobre todo, 
porque el agua que cae se reparte de un modo des¬ 
igual en las estaciones del año. 

Dentro de esta región poco lluviosa, distingue Fis¬ 
cher tres zonas que la cruzan de O. á E., encorvándose 
un poco hacia Oriente, y son las siguientes: 

1. La zona del verano sin lluvias, con menos de 50 
milímetros en los tres meses. Comprende en Europa 
el S. de Portugal, el S. é interior de España hasta Va- 
lladolid, la España Oriental hasta Valencia en el N., 
las Baleares, Córcega, Cerdeña, Sicilia, Calabria, Mal¬ 
ta, la Grecia Central y el Peloponeso, las Cíclades y 
Creta. Dentro de esos países, sólo las más altas mon¬ 
tañas tienen también en verano abundantes lluvia-. 
Los países más secos son en verano el S. de Sicilia 
con Malta, el S. de Portugal y la costa meridional de 
España y, finalmente, las costas del S. de Grecia. En 
esta faja las lluvias caen con preferencia en la prime¬ 
ra parte del invierno (de Noviembre á Enero) y la Es¬ 
paña Central y Oriental, así como las Baleares, Cer¬ 
deña y Córcega, tienen lluvias en otoño y primavera. 

2. Zona de verano poco lluvioso. Comprende el N. 
de Portugal y de España (excepto Galicia, Asturias v 
los Pirineos), el Languedoc y Provenza, la costa occi¬ 
dental de Italia desde Pisa hacia el S., la Italia Meri¬ 
dional, las costas de Albania, Epiro y Tesalia. Las llu¬ 
vias son frecuentes en primavera y otoño. También la 
mayor parte de Crimea es pobre en lluvias estivales. 

3. Zona septentrional. Es verdad que tiene abun¬ 
dantes lluvias en todas las estaciones (en verano más 
de 150 mm.), pero también es manifiesto el mínimo 
en verano y el máximo en primavera y otoño. Esta 
zona comprende la costa septentrional de España, la 
Italia Septentrional, el interior de la Italia Central, la 
costa austríaca y Dalmacia, la Albania Interior, Ma- 
cedonia y Tracia. Como en toda la región mediterrá¬ 
nea, la lluvia cae poco seguida; el número de días du- 
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bladot es mucho menor que en el N., y asi, se ha he¬ 
cho proverbial el cielo de Italia y Grecia, pero aun le 
excede el de la España Sudoriental. 

La sequedad que dura varios meses, precisamente 
en la época más calurosa, es la que da carácter al sue¬ 
lo, al paisaje, á la vegetación y á la cultura del terri¬ 
torio mediterráneo. 

Por lo que toca á la temperatura, las regiones medi¬ 
terráneas están entre las isotermas anuales de 19 y 12°. 
La temperatura aumenta de N. á S., muy velozmente 
en el N., más despacio en el S. La media anual se halla 
de 2 á 3 o sobre los calores normales correspondientes 
& estas latitudes. A los 40° de lat. N. disminuye la tem¬ 
peratura hacia Oriente, en un mismo grado de latitud 
y. por el contrario, aumenta al S. del mencionado gra- 
d) de latitud. En la península Pirenaica, el E. es más 
ciluroso que el O.; en Italia y en la península Balká- 
n ca el O. es considerablemente más cálido. La iso- 
t*rma anual de 16°, por ejemplo, corre en e>ta forma: 
Lisboa, Barcelona, Génova, Roma, Monte Gargano, 
Lesina, Salónica y Lesbos. Las regiones más caluro- 
s is en la media anual son la España Meridional, Si- 
c’lia, Malta y la Grecia Meridional (18 á 19°), las más 
f ¡as (excepto las montañas) la meseta castellana (tO 
á 12°) reducida á 14 - 18° s. n. m., y la llanura del Po 
(12 á 14°). 

El contraste de las estaciones en la faja del verano 
exento de lluvias no es menos importante que en la 
E iropa Occidental; sólo que todas las estaciones son 
más calurosas que allí. Verdad es que la diferencia en 
la temperatura entre el territorio mediterráneo y la 
Eu opa occidental es menor de lo que corresponde á la 
d *erencia de las latitudes geográficas, mientras por 
to las partes, por la elevada posición del sol y por lo 
ser :no del cielo se desarrollan fuertes grados de calor, 
que la sequedad y el movimiento casi constante del 
a re ayudan á soportar. En todo el territorio medite- 
r áneo la temperatura media de Julio (en el nivel del 
ra ir) se halla entre los 23 y 28°. Sólo las costas N. y 
O. de la península Ibérica están en contraste con todo 
el resto del territorio, por su verano en extremo fres¬ 
co, que se explica por el predominio de los vientos 
ma inos norteoccidentales. El período superior á 20° 
dur i en el Mediterráneo de tres á cinco meses. 

En invierno se observan diferencias mucho más im- 
p >rtantes. En las regiones del Mediterráneo hallamos 
q c la temperatura media de Enero es de 0 o (llanura 
d 1 Po) á 4 * 12°. La parte oceánica N. y O. de la pe- 
n nsula Pirenaica es cálida en proporción á la latitud 
(ó á 9 o sobre la temperatura normal); hacia el E., en 
ambio, en la misma latitud decrece notablemente la 
temperatura, de manera que las partes orientales de 
I . península son más frías que las occidentales. Así, 
1 .s isotermas anuales corren en zigzag; la de 8 o , por 
ejemplo, recorre desde las cercanías de la punta SO. 
de Irlanda (52° de lat. N.) hacia Bilbao y luego por 
Oviedo (43° de lat. N.) va á pasar por la parte orien- 
t il de España hasta llegar casi á Valencia (39° de la¬ 
tí ud N.), toca en Génova nuevamente á los 44° de 
latitud N., atraviesa toda la costa occidental de Italia 
hasta los 40°, sube á la parte O. de la penín-ula Bal¬ 
kánica hasta Lesina (43° de lat. N.) y se vuelve á hun¬ 
dir en el oriente hasta Atenas (38° de lat. N.). 

Particularmente se acercan en invierno las isoter¬ 
mas en la frontera N. del Mediterráneo; lleva allí una 
transición sorprendentemente rápida desde las regio¬ 
nes más frías del interior á las costas cálidas del Me¬ 
diterráneo. 

La región más continental de todo el Mediterráneo 
es, sin embargo, la llanura del Po, á causa de su baja 
temperatura invernal, que es, á su vez, el resultado 
de la muralla de montañas que la encierra. Así, Milán 
tiene una diferencia de 24°2 entre los meses más fríos 
y más calurosos. En toda la región mediterránea se 


producen ocasionalmente heladas, aunque en el ex* 
tremo S. de la península no sucede esto todos los años. 
También caen á veces nieves hasta en el nivel del mar. 
Hacia el N. aumenta, sin embargo, la frecuencia de 
las nieves, así como la fuerza de las heladas. 

Al señalar las características de las circunstancias 
climatológicas del Mediterráneo, debemos acordamos 
también del viento que en Italia llaman siroco. Se en¬ 
tienden con tal denominación dos clases muy distin¬ 
tas de vientos cálidos meridionales. En la Italia Cen¬ 
tral y en la mayor parte de la Meridional se llama asi 
al viento lluvioso, húmedo, bochornoso del SO., propio 
del tiempo de las lluvias. Por el contrario, el siroco 
propiamente dicho, el de Sicilia, Calabria y Grecia, 
es un viento violento, muy cálido y extremadamente 
seco, que se precipita de las partes más elevadas de 
la atmósfera. Va acompañado de muy elevadas tem¬ 
peraturas (hasta 35° incluso á media noche). Daña al 
hombre, á los animales y á la vegetación, pues hace 
secar las hojas, que se enrollan y caen; si acaece en el 
tiempo de florescencia de los olivos ó de las vides, fá¬ 
cilmente se pierde toda la cosecha. No hay ningún me» 
que pueda verse libre de él y se muestra con las mis¬ 
mas propiedades características en Julio que en Ene¬ 
ro. Otro viento muy semejante se conoce en la España 
Sudoriental con el nombre de lebeche y hay, además, 
vientos huracanados fríos, como el hora de la costa N. 
de Italia y el mesíral del S. de Francia y de la Ri viera. 

Las peculiaridades descritas hasta ahora se reducen 
á la tierra baja y á las extensas mesetas de España, 
pero en las montañas el clima es más frío y más liu* 
vioso. En el S. de Grecia, por ejemplo, á los 600 m., 
van desapareciendo los árboles y toda suerte de plan¬ 
tas características á las regiones del Mediterráneo y 
comienzan los bosques de abetos. A los 800 m., en el 
Peloponeso, la nieve queda endurecida por varias se¬ 
manas, y á los 2,000 m. se alcanza el límite de los ár¬ 
boles. Las nieves perpetuas propiamente dichas no 
se observan en el Mediterráneo. 

b) Región de las lluvias constantes. Europa, fuera 
del territorio mediterráneo, se distingue, como ya se ha 
dicho, por lluvias reinantes en todas las estaciones y 
por el aumento del carácter continental del clima á par¬ 
tir del Oeste oceánico. 

Temperatura. Esta región se halla entre las isoter¬ 
mas de -f 14° y probablemente — 8 o á nivel del mar, 
temperatura esta última á que llega únicamente el 
extremo NE. en el estrecho de Yugor, si bien el clima 
de esta comarca no está bien conocido. Fuera de ella, 
la isoterma más baja de Europa es — 2 o , en la salida 
del mar Blanco. 

A causa de la influencia del Atlántico que, como ya 
se ha hecho resaltar, eleva la temperatura, el calor en 
Europa no disminuye solamente de S. á N., sino tam¬ 
bién de Occidente á Oriente. Por esto las isotermas 
no corren paralelamente á los meridianos, sino de NO. 
á SE., hasta la frontera del Mediterráneo y hasta la 
Rusia Sudoriental, donde toman una dirección más 
oriental. En el interior de Escandinavia las isotermas 
dibujan una marcada curva hacia el S. Así, pues, la 
isoterma anual de 10°, si tenemos en cuenta la influen¬ 
cia de la elevación, corre por la Irlanda Central é In¬ 
glaterra (58° de lat. N.), luego por Holanda, Munich, 
Viena (48° de lat. N.), por la Hungría Septentrional 
hacia Odesa (4(3°5 de lat. N.), y de ahí hacia la des¬ 
embocadura del Volga (46° de lat. N.), ó sea en direc¬ 
ción E., inclinándose al S. Cosa semejante pasa con 
la isoterma de 4 o , que parte de la costa noruega en 
Badó (66°5 de lat. N.), corre luego á lo largo de la 
costa, con ligera tendencia al interior, hacia el SSO., 
hasta 60° de lat., después en ángulo recto hacia el E., 
por Cristianía, Gcfle (Suecia Orit ntal), Finlandia y San 
Petersburgo, y de aquí al ESE. por Tver y Samara 
hacia Orenburgo (52° de lat.). La isoterma anual de 0 o , 
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finalmente, pasa por la península de Kola y Laponia, 
con exclusión de la costa norteoccidental y luego desde ¡ 
Haparanda (66° de lat. N.) por Kem y Arkángel hacia 
el Ural á los 59° de lat. En general, las temperaturas 
anuales de EUROPA son considerablemente más eleva¬ 
das de lo que correspondería á su latitud geográfica. 
En las islas Lofoten se halla la anomalía mayor, pues 
están en la media anual de 12°, es decir, en la misma 
que las tierras bajas del Danubio Inferior. 

La oscilación térmica anual, esto es, la diferencia 
de las temperaturas medias de los meses más cálidos 
y más fríos de un lugar, es una de las circunstancias 
climatológicas más importantes, ya que da sobre el 
contraste de las estaciones la solución que nos niega 
la temperatura media del año. En general, la oscila¬ 
ción en toda esta región es relativamente reducida, y 
la más corta de todas se encuentra en el clima oceá¬ 
nico del 0. de Europa. En el O. de la Gran Bretaña 
y en los grupos de islas situados en el N. de ella sólo 
existe una diferencia de 10° entre los meses más cáli¬ 
dos y más fríos, es decir, que la temperatura durante 
todo el año permanece tan uniforme como en los tró¬ 
picos. Así, pues, Valentía, en el SO. de Irlanda, tiene 
el mismo verano que Arkángel y el invierno de la Ita¬ 
lia Central; las Shctlands reúnen el verano de Tromso 
con el invierno de Trieste. Cuanto más hacia Oriente, 
tanto más continental es el clima, tanta mayor la os¬ 
cilación térmica anual. Esta asciende en Noruega, 
S. de Suecia y la Alemania Central á menos de 20°; 
en el N. de Suecia, Rusia, la Alemania Oriental, Aus- 
tri^-Hungría y en el N. de la península Balkánica, á 
más de 20 a ; en la Rusia Oriental, incluso de 30 á 35°. 

Hasta aquí se ha hablado de las variaciones de la 
temperatura á nivel del mar, pero se sabe que la tem¬ 
peratura disminuye con la altura. La rapidez de esta 
disminución no es la misma en las diversas regiones, 
sino que cambia también á la par de las estaciones. 
Como término medio puede aceptarse para nuestras 
latitudes (según llann) una disminución de 0°57 C. 
por 100 m. de diferencia de elevación. A esto hay que 
añadir todavía las grandes diferencias que producen 
las distintas situaciones y la diferente configuración 
en las tierras montañosas. Así, lugares de la misma 
elevación tienen muy distintos climas, según se hallen 
situados en una meseta, en un valle, en una vertien¬ 
te, en un puerto ó en una cima. Particularmente se 
apartan de las reglas generales los climas de las mese¬ 
tas, tendiendo siempre á los extremos más fuertes. 

Otra anomalía extraña ofrecen muchos valles ce¬ 
rrados. En esos, el invierno, cuando el aire está tran¬ 
quilo y se acumula en el suelo, el frío en el fondo del 
valle suele ser muy crudo y mejora en las venientes. 

También son de interés los extremos medios de la 
temperatura, esto es, las posiciones más elevada y 
más baja del termómetro en el curso del año, por 
término medio. Las mínimas medias anuales impor¬ 
tan en la costa occidental de Erancia y la Gran Bre¬ 
taña sólo — 5°; en la costa occidental de Noruega, 
Alemania y en la Erancia Central, — 10°, y lo mismo 
en el borde septentrional del Mediterráneo. De ahí se 
hunden cada vez más hacia el NE.; la Prusia Occiden¬ 
tal y Galicia, — 20°; la Rusia Central, —30°, y Ural, 
— 45°. Inversamente, suben las inedias extremas de 
NO. á SE.: costa de Noruega y la Gran Bretaña, 25°; 
costa S^del Canal de la Mancha, mares del Norte y 
Báltico, Rusia Sudoriental y Mediterráneo, 35°. 

En realidad, el mapa climatológico de Europa es 
mucho más complicado de lo que da á conocer la 
ojeada que acabamos de darle. Pero la diversidad de 
un lugar á otro en las comarcas de mayor elevación 
sobre el mar es tan grande, que es imposible presentar 
de ella una exposición general. 

Lluvias. Las lluvias, corno ya hemos visto, están 
repartidas por toda Europa, á excepción del Medite- i 


rránco, con bastante equidad en el transcurso del año, 
| pero en cantidad muy diferente de un lugar á otro. 
Sin embargo, por todas partes, & excepción de las es¬ 
tepas meridionales de Rusia, son suficientes para ha¬ 
cer posible la vegetación y mantenerla fresca en vera¬ 
no. Hay que tener en cuenta que con temperaturas 
bajas no es tan necesaria la lluvia como en el calor del 
verano. En general, la frecuencia de las lluvias dismi¬ 
nuye de O. á E., disminución interrumpida, sin embar¬ 
go, por las sierras, cada una de las cuales posee en 
sus lados O. y SO. un régimen más lluvioso y en su lado 
E. otro menos lluvioso. 

La mayor cantidad de lluvia la hallamos, por lo mis¬ 
mo, en las costas atlánticas, junto á las sierras. La 
mayor cantidad de lluvia en Europa corresponde des¬ 
pués de Crkvice (Cattaro) al distrito de los lagos de 
Cumberland en la Inglaterra Septentrional, donde la 
precipitación alcanza 4,310 min. Al E. de estas mis¬ 
mas sierras, las lluvias son escasas (por ejemplo, en 
la Inglaterra Oriental, donde se registran solamente 
G00 mm.), y en algunas depresiones de Alemania, a>i 
como en el oriente de las llanuras alemanas del N., 
donde descienden menos de 500 mm. Muy lluvia es 
son los Alpes y Cárpatos; secas, en cambio (500 á 
600 m.) las tierras bajas de Hungría y Rumania ro¬ 
deadas de montañas. En la Rusia Central la lluvia al¬ 
canza 500 á 600 mm. Hacia el océano Glacial y el n ar 
Negro, pero muy especialmente hacia el Caspio, dis¬ 
minuyen las lluvias. En las tierras bajas del Caspio 
caen menos de 300 mm. y en Astrakán sólo ICO. Lita 
última es la región más seca de Europa. 

La humedad del aire y los días de ciclo cubicno 
se corresponden con las lluvias, esto es, disminuyen ce 
NO. á SE. y se elevan en las montañas. Las tierras más 
húmedas y nublosas son la Gran Bretaña y Noruega. 
La humedad relativa importa en Noruega 80 por 100. 
y los días de cielo cubierto 70 por 100. En Suecia y en 
la Alemania del NO. son más reducidas estas propor¬ 
ciones, las cuales todavía disminuyen para la Francia 
Septentrional, la Alemania Central, Meridional y ccl 
NÉ. y en la mayor parte de Rusia (cielo cubierto, C0 á 
70 por 100). En Alemania, los meses más secos ion 
los de primavera, y Agosto y Septiembre los más cla¬ 
ros. En la Rusia y la Francia meridionales los chas 
de cielo cubierto importan solamente el 50 por 100. 

La distribución de las lluvias por lodo el año en 
todo el territorio es tan uniforme, que nunca hay ver¬ 
dadera sequedad, aunque generalmente ciertos metes 
son los más visitados por las lluvias. 

Como, en general, la cantidad de lluvia disminuye 
hacia Oriente, también disminuyen las lluvias en ve¬ 
rano, ó sea en el tiempo de la vegetación. A causa de 
la alta temperatura del verano en Hungría, Rumania 
y S. de Rusia, las lluvias no bastan para humedecer 
cumplidamente las tierras, tanto más cuanto que cari 
siempre caen en fonna de breves y fuertes chaparrones. 

En las inmediaciones del Océano es también el in¬ 
vierno la estación más lluviosa. Más hacia dentro (Gran 
Bretaña, Nomiandía, Dinamarca, costas occidentales 
de Noruega) lo son el otoño (Octubre) -y la primera 
parte del invierno, y tienen la mayor humedad y ciclo 
cubierto. En los Países Bajos, en la costa alemana, en 
Suecia, Finlandia y la Rusia Septentrional se adelan¬ 
ta ya el máximo de lluvias á la última parte del vera¬ 
no, mientras que la frecuencia de lluvias y los dias de 
ciclo cubierto acaecen todavía en otoño. En el interior 
de la península Escandinava el máximo de lluvias lo 
hallamos, sin embargo, en el punto álgido del estío. 
El mínimo en todos estos países es en primavera y 
solamente en la Rusia NE. en invierno. En el interior 
de Alemania, los Alpes, en el interior de la península 
Balkánica y principalmente en la Rusia Central, se 
observa en Julio y Agosto el máximo de lluvias, pero 
i al mismo tiempo los menos días cubiertos, ó en otras 
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palabras, que las lluvias de verano son fuertes, pero 
casi siempre breves. En tenia la Alemania Meridional 
es Septiembre el mes de más lluvias; en la Alemania 
Septentrional es Octubre, y en Escandinavia y Rusia 
por el contrario, son los me^cs de Abril y Marzo. 

E. — Flora 

Lo primero que resalta en la flora europea es su 
conexión con la de Asia. El reino vegetal septentrio¬ 
nal asiático penetra en Europa hasta el Atlántico, 
mientras el del Asia Central sólo llega á las llanuras 
del Caspio y el del Asia Anterior se extiende por las 
penínsulas sudeuropeas. Al primero corresponden tres 
zonas: la de las tundras, la de los bosques y la de las 
estepas; el segundo está representado por las estepas 
saladas del Caspio y el tercero por la verde región 
mediterránea. Con todo, los caracteres asiáticos to¬ 
man un aspecto peculiar en Europa en virtud de di¬ 
versas causas. Otra particularidad la constituyen los 
distintos avances y retiradas que en la época glacial 
ha experimentado la flora de la región subtropical, 
substituida varias veces por la de la zona fría, de la 
cual se conservan restos fusiles. 

La tundra comprende la parte más fría de Europa 
y su frontera S. corre á través de la península de Kola 
y al E. del mar Blanco hasta el Ural. Aquí las plan¬ 
tas sólo arraigan superficialmente y son enanas, pre¬ 
dominando entre ellas el musgo y el espino. Las 
tundras son húmedas ó secas, llevando las primeras 
musgos verdes Sphagnum y las segundas distintas es¬ 
pecies de liqúenes, cuyos tonos amarillogrises dan al 
paisaje un aspecto desolado. Entre los liqúenes se dis¬ 
tingue el de los renos ( Cladonia rangi/enna Hofím.), 
que asegura la existencia de aquellos animales é in¬ 
directamente la de los hombres. Estas plantas alter¬ 
nan con prados de numerosísimas hierbas cuyas llo¬ 
ares se desarrollan á impulsos del sol polar; pero no 
hay más árboles que algunos sauces polares y ála¬ 
mos con tamaño de arbustos. 

En la segunda zona, la forma vegetal caracterís¬ 
tica es el bosque y comprende todo el resto de Euro¬ 
pa, salvo el Mediterráneo y las estepas. El bosque ha 
quedado hoy muy reducido, pero no naturalmente, 
sino por la mano del hombre, y así hace menos de 
dos mil años Tácito describía la Europa Central como 
un país esencialmente de bosque, como lo es toda¬ 
vía una parte de Rusia. El bosque remanente es de 
todos modos muy variado por la diferencia de los 
climas en que se encuentra y porque en algunos 
puntos (Europa Central y Sudoriental) tiene carácter 
de plantío, al paso que en Escandinavia y Rusia se 
halla en general abandonado á sí mismo. De los ár¬ 
boles de follaje, el abedul Beiula odorata, es el único 
que con las coniferas se adelanta hasta la extrema 
frontera N. del bosque, así como la especie Betula 
alba avanza lejos hacia el SE. por las estepas. En el 
N. tienen ventaja los árboles coniferos que necesitan 
menor período de vegetación. Por esto hay que dis¬ 
tinguir el bosque conifero septentrional del mezclado 
que se encuentra al S. de los 61° de lat. y luego desde 
el lago Onega á la confl. del Volga v el Rama. El 
septentrional se subdivide en E. y O., dominando 
en el primero las coniferas siberianas ( Abies sibirica, 
Larix sibirica , etc.) y en el O. el abeto (Picea excelsa) 
y el pino común que con el abedul v el enebro compo¬ 
nen los bosques de Finlandia y la Escandinavia Sep¬ 
tentrional. 

El territorio de ios bosques mezclados se subdivide 
en una parte N. y otra central de Europa, compren¬ 
diendo la última la Francia Central y Oriental, la 
Alemania Central y Meridional, los Cárpatos y la 
parte septentrional de los Balkanes y distinguién¬ 
dose de la primera por la mayor riqueza de especies, 
tanto de árboles coniferos como de follaje. De los j 


¡ coniferos del N de Europa entran en la región de la 
Europa Central, el abeto blanco (Abies alba) y en 
el SE., el pino negro (Pinus laricia). 

Pero mucho más característicos que los coniferos 
son para toda la región de los bosques mezclados, los 
árboles de follaje suave, estival. 

Del gran número de árboles y arbustos europeos 
de follaje, sobresalen dos especies como particular¬ 
mente características, una de ellas el roble en su 
especie Quercus pedunculata , que se observa en la 
costa occidental de Noruega, hasta el círculo polar, 
pero no incluye en su territorio la Escocia del Norte. 
En las comarcas de Europa más templadas, se aso¬ 
cian otras especies de robles (Quercus sessiflora) en la 
región central de Europa, y las pubescens , confería y 
t crris. El haya (Fagas silvática) es el árbol caracterís¬ 
tico del clima templado oceánico y su frontera N. si¬ 
gue un recorrido muy irregular. 

Por otro lado, plantas leñosas de la zona del Me¬ 
diterráneo se propagan en el clima marítimo del O. 
de Europa hacia muy al N. Asi, los castaños llegan 
por Francia y la Alemania Sudoccidental hasta la In¬ 
glaterra Meridional; c\ pino del Mediterráneo (Pinus 
pinasier), la encina (Quercus tlex), el laurel ( Latí - 
rus tiobilis) por la Francia Sudoccidental hasta Bre¬ 
taña; el madroño ( Arbustus utiedo) hasta Cornualles 
é Irlanda SE.; el acebo ( IIex aquijolium) hasta Es¬ 
cocia v la Noruega Meridional y en el interior hasta 
la Alemania Central. Principalmente la Francia Sud¬ 
occidental que cuenta siete meses calurosos y de uno 
á dos meses ardorosos, se distingue por tal riqueza 
de plantas mediterráneas, que se le separa como terri¬ 
torio especial de transición. 

Con el aumento de elevación, descenso correspon¬ 
diente de la temperatura y abreviación de la época 
de vegetación, se señalan en los montes de la zona 
selvática formaciones de carácter septentrional. En 
los Alpes, los árboles de follaje cesan á los 1,500 m., 
en el Harz á los G00, y comienza entonces la región 
de los árboles coniferos en los cuales el pino, alerce, 
pino de montaña (Pinus montana) y en los Alpes y 
Cárpatos también el cembro (Pinus cembra) se elevan 
hasta la frontera de los árboles (2,000 m. en los Al¬ 
pes, 1,000 en el Harz). 

Cultivo. El suelo cultivado ó semicultivado por 
los hombres puede dividirse en Europa, exceptuan¬ 
do el bosque, en tres grandes categorías: en terrenos 
de cultivo, en plantaciones de árboles de toda clase y 
en prados. Las tres ocupan una parte del terreno 
tanto mayor cuanto lo es la población y más inten¬ 
sivo el cultivo. Mientras en Escandinavia y Finlan¬ 
dia comprenden solamente una pequeña parte de la 
superficie y en Rusia y los Balkanes la superficie 
cultivada no llega á la mitad, se eleva en la Europa 
Central y Occidental á un 00 ó 70 por 100. Obsér¬ 
vase una preponderancia de los prados, ó sea de la 
ganadería sobre la agricultura, que ha progresado 
continuamente en los tiempos modernos. 

Entre los frutos del campo están en primer lugar los 
cereales. El que más adelanta hacia el N. es la cebada, 
que se cultiva también en ia Europa Sudoriental. A ella 
se agregan, más al S., centeno y avena y más adelante 
trigo, el cual, cuanto más al S. nos acercamos, más 
predomina, pero no alcanza el predominio absoluto 
hasta llegar á Francia y Hungría. En la zona conifera 
norteuropea se cultiva solamente trigo estival; en 
la zona de los bosques mezclados, trigo de verano 
é invierno. En las regiones fronterizas del S., hacia 
el Mediterráneo, con sus largos períodos calurosos, 
representa un gran papel como cereal panificador el 
maíz, originario de América. 

De las demás plantas alimenticias, que en la regió* 
de bosques europea son objeto de cultivo, recordemos 
| las legumbres, especialmente en el N. de la Europa 
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Central, y las patatas, esparcidas por todas las regio¬ 
nes. También es de gran importancia el cultivo de 
plantas de forraje para el ganado, sobre todo en 
comarcas muy pobladas. De las plantas de cultivo 
de importancia técnica hagamos resaltar solamente 
la remolacha y el tabaco. 

El cultivo de plantas leñosas, sobre todo de los ár¬ 
boles y arbustos frutales, aumenta de importancia 
de N. á S., pues si bien los manzanos, perales y ce¬ 
rezos son indígenas en el territorio europeo de los 
bosques, la mayor parte de las mejores frutas han 
inmigrado del Mediterráneo. Hacia el N. de Europa 
crece en cambio la importancia de las bayas, culti¬ 
vadas y silvestres, principalmente de los géneros Ri¬ 
tes , Rubus y Vaccinium. 

También la vid se aclimató, procedente del Medi¬ 
terráneo, al N. do los Alpes, y después de numero¬ 
sas vicisitudes, su actual frontera, hecha permanente, 
corre *de la desembocadura del Loire por París al 
Rhin, junto á Bonn, pasa luego por el Unstrut y el 
Saale,llega cerca del Oder junto á Grünberg y Krossen 
(52° N.). Su punto más septentrional sigue casi en 
línea recta hacia el SE. hasta la orilla del mar de 
Azov, para torcer luego al N. hasta la región de Za- 
rizyn, junto al Volga, y terminar en la desemboca¬ 
dura del río Ural. Esta línea corresponde aproxima¬ 
damente á la isoterma de Septiembre de 15°. 

La vegetación propia de las estepas consiste en 
hierbas y arbustos, que en las distintas estaciones del 
año presentan un aspecto muy variado. En prima¬ 
vera y la primera parte del verano se cubre la estepa 
de hierbas,,-principalmente de espartos, espolines, 
bánderas, entre las cuales en la primavera se desarro¬ 
lla una flora exuberante, sobre todo de liliáceas. Pero 
en verano todo se marchita y muere y en otoño la 
estepa es una llanura uniforme, gris, cubierta de ar¬ 
bustos color del polvo, apartados unos de otros, en¬ 
tre los cuales dominan las artemisas y las salsolá- 
ceas. Las partes mejores son hoy, empero, casi com¬ 
pletamente transformadas en campos de trigo, y 
las comarcas rusas que más trigo producen pertene¬ 
cen á esas estepas septentrionales. Por el contrario, 
junto al mar Caspio la estepa reviste la forma más 
triste ó sea el de la estepa salada, para pasar, final¬ 
mente, á los desiertos propiamente dichos. Como 
puestos avanzados de las estepas del S. de Rusia 
aparecen también en Rumania y Hungría pequeñas, 
pero parecidas estepas de hierbas y arbustos, que 
por el cultivo van desapareciendo cada vez más. 

El territorio del Mediterráneo, cuya frontera N. 
de vegetación coincide con aquella línea que ya he¬ 
mos anotado como frontera N. de su clima, con¬ 
trasta con la zona de los bosques. En la zona me¬ 
diterránea no faltan árboles y arbustos siempre ver¬ 
des; pero los árboles verdes en verano con follaje tier¬ 
no, como los álamos y los plátanos, están limitados 
á las cercanías del agua corriente. Hacia el N., con el 
aumento de lluvias estivales, aumenta también el nú¬ 
mero de plantas verdes en verano, mientras que hacia 
el S. resalta más la típica vegetación mediterránea. 

Predominan los pinos peculiares del Mediterráneo; 
el pino piñonero (Pinus pinea) y los pinos de la cos¬ 
ta (Pinus pinaster y Pinus halepensis ) ; pero también 
hay encinas (Quercus ilex) y en Occidente vegeta el 
alcornoque (Quercus súber). Asimismo pueden citarse, 
no como árboles que formen bosque, pero sí como típi¬ 
cos del Mediterráneo, el olivo silvestre y el ciprés. En 
extensión queda muy atrás el alto bosque respecto del 
matorral, que es una de las características más nota¬ 
bles de la región y se halla en todas partes; pero ocupa 
grandes extensiones en Córcega, las islas Dálinatas y 
España, y en el continente se componen de mayor nú¬ 
mero de plantas que en las islas. A los arbustos bajos 
pertenece la única especie indígena de palmera del 


Mediterráneo que se ve limitada al O. (España é Ita¬ 
lia), el palmito (Chamaerops hutnilis). 

La cultura milenaria del Mediterráneo ha transfor¬ 
mado la vegetación espontánea de una manera muy 
especial. Así, el bosque en la tierra baja esfií más 
desarraigado que en la Europa Central, y ocupa 
aproximadamente un 15 por 100 de la superficie. 
Pero la tala de bosques en el clima de la sequedad 
estival tiene consecuencias mucho más dolorosas que 
en otros climas, pues difícilmente vuelve el bosque 
á crecer, ni aun por la plantación artificial, pues la 
tierra no retenida se escurre. El terreno de cultivo,, 
en las tierras montañosas del Mediterráneo ha per¬ 
dido también en extensión y producción, por causas 
semejantes. Mientras el terreno ganado al bosque es 
cultivado continuamente se conserva bien. Pero una 
vez llega la época de crisis ó despoblación de que 
ningún país se exime, desaparece la tierra y la con¬ 
secuencia es una pérdida de terreno de cultivo. 

Las plantas leñosas de cultivo más propias del Me¬ 
diterráneo son el olivo y la vid, el primero de los 
cuales se cultiva en toda la costa del Mediterráneo 
y puede considerarse como el árbol característico de 
la zona mediterránea, cuyas fronteras suelen señalar¬ 
se precisamente según su difusión. 

Cereales, aceite ú olivas y vino, son los alimen¬ 
tos más importantes de los meridionales, y aceite y 
vino los artículos agrícolas de mayor exportación. 
A éstos se agregan la higuera y la morera, la última 
como fundamento del cultivo del gusano de seda, 
introducida en tiempos del emperador Justiniano. 
Es frecuente en la agricultura mediterránea, que en 
el mejor de los terrenos se cultiven los más distintos 
frutos. Así, muy á menudo puede verse cómo entre 
los árboles de cultivo trepa la vid y prospera el trigo. 

He aquí la extensión de las distintas regiones de 
vegetación de Europa, excluyendo Islandia y las. 
Azores, según el cálculo de L. Neumann que se basa 
en el mapa de Drude: 

Tundra. 280,000 kms. # 2‘8 por 100 

Bosques. 6.550,000 > 66‘9 » 

Estepas. 1.830,000 t 18*7 t 

Región mediterránea. 1.140,000 » 11*0 * 

Total. 9.800,000 kms.* 100 por 100 

V. mapa DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE IOS M S 
IMPORTANTES GRUPOS DE PLANTAS en el artículo 
Planta; lám. Flora de los Alpes en el artículo Al¬ 
pes; lám. Plantas esteparias en el artículo Este¬ 
pa, y las láminas Alamo, Alerce, Pino, Roble, etc. 

F. — Fauna 

En la fauna de los vertebrados superiores resalta, 
de modo evidente, la relación con Asia. Europa, como 
la mayor parte de Asia, pertenece á la región holar- 
tica que presenta una fauna tan sencilla que á lo más 
pueden distinguirse en ella como subregiones la ár¬ 
tica (tundra) y la mediterránea. Para los mamíferos 
el período glacial representa el punto de partida del 
desarrollo actual. El rico mundo subtropical animal 
de la época terciaria retrocedió ante el progresivo 
enfriamiento de Europa y se introdujeron otras es¬ 
pecies de un clima más frío, principalmente del Asia 
Septentrional. Así, en los comienzos de la época cua¬ 
ternaria, á los poderosos paquidermo? y carnívoros 
(rinocerontes, hipopótamos, leones, tigres, panteras, 
hienas) del clima cálido, que desaparecieron luego, se 
asociaron tales proboscídeos y paquidermos (inamnnit, 
Rhinoceros antiquilatis) que se hallaban protegidos por 
su gruesa piel y grandes lanas contra el frío, v, ade¬ 
más, los antecesores de la fauna actual, prim ¡pálmen¬ 
te animales de pradera y de bosque: caballos, ciervos, 
toros, osos, etc. Luego fueron siguiendo los animales 
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árticos, como los ratones de Noruega, liebres polares, 
zorras del hielo, renos y otros. Al ocurrir la formación 
de ventisqueros en los tiempos interglaciales y en la 
época postglacial, los animales árticos marcharon otra 
vez hacia el N.; los grandes hervíboros no pudieron, 
sin embargo, traspasar ya el Mediterráneo y la zona de 
los desiertos y se quedaron al otro lado del mismo. Por 
el contrario, entraron de nuevo animales de las este¬ 
pas, procedentes del Asia, especialmente roedores, que 
más tarde, á causa de la difusión progresiva de los bos¬ 
ques, retrocedieron en parte antela fauna de la selva. 
K:i la Europa Meridional se han conservado muchas 
formas de un clima más ardiente, incluso á través del 
periodo glacial, para introducirse más tarde nueva¬ 
mente hacia el N. De estas distintas especies procedió 
la fauna que al comenzar la época histórica habitaba 
en Europa. Claramente se distinguen entre sí las fau¬ 
nas de los bosques eurasiáticos, de la región ártica, de 
las estepas y del Mediterráneo, pero se hallan tan 
mezcladas que sólo cabe hacerlo por la mayor abun¬ 
dancia de los animales de una especie. Como en las 
plantas, hallamos animales árticos en los montes ele¬ 
vados y las formas mediterráneas suben en la costa 
occidental de Europa hasta la Gran Bretaña, y se en¬ 
cuentran allí con formas nórdicas (gallinas y liebres de 
nieve y otros en Escocia). Las migraciones que se ori¬ 
ginaron al terminar la época glacial no han tocado to¬ 
davía á su fin; aun hoy se observa cómo á causa del 
progresivo decrecimiento de los bosques, que se con¬ 
vierten en terrenos de cultivo, van introduciéndose los 
animales de las estepas y los mediterráneos en la Eu¬ 
ropa Occidental. 

Otra transformación de los animales de Europa, 
mucho más importante, es la causada por el extermi¬ 
nio de los grandes mamíferos por parte del hombre, á 
consecuencia de lo cual Europa ha quedado mu v pobre 
de ellos. Ya en la desaparición de los gigantescos ani¬ 
males diluviales, los paquidermos y los ciervos gigantes 
después de la época glacial, tuvieron parte los hombres. 
El león, que en los últimos tiempos de la antigüedad 
habitaba todavía en la península Balkánica, desapa¬ 
reció de allí en la Edad Media. El oso gris y el lince, 
q.ie todos conocían hace pocos siglos,quedan limitados 
a algunas comarcas de los Alpes,Cárpatos, de la penín¬ 
sula Balkánica y Rusia; el lobo, que tan frecuente era 
en Alemania en el siglo xvm, se ha visto desterrado á 
los Ardennes vLorena por un lado y hacia el E. y S.de 
Europa por otro. Mejor se ha conservado el gato mon¬ 
tes, y aun en regiones muy pobladas se hallan los pe¬ 
queños carnívoros, zorra, tejón, marta, comadreja, 
veso, nutria, excepto en el extremo N., donde se hallan, 
en cambio, la zorra de los hielos y armiño. El chacal 
oriental habita en la península Balkánic i y la gineta 
en el Mediterráneo Occidental. De los insectívoros, los 
orizos, musarañas, topos, están difundidos por todas 
partes, incluso hasta casi los 60° de lat. Las especies 
de murciélagos disminuyen de S. á N. Los rumiantes 
abundan bastante, pero entre ellos, las especies más 
grandes ó pesadas han sido exterminadas ó desterra¬ 
das. Así ha sucedido con el toro primitivo (Bos primi- 
genius), que vivía aún en Alemania hacia 1100 y en 
Polonia hasta el siglo xvi. En los cotos ingleses se ha¬ 
dan to^os semisalvajes que deben derivarse en parte 
del toro primitivo. El bisonte (Bos ó Bisott europaeits) 
se conservaba h ice poco tiempo todavía en el bosque 
de Bialovitz, en la provincia rusa de Grodno, y vive 
salvaje en el Cáucaso. Los toros europeos domésticos 
se derivan de numerosos cruzamientos, en ios cuales 
tuvo parte también el toro primitivo. De los ciervos, el 
grande y pesado alce, se encuentra en el día limitado 
á algunos bosques de Lituania, así como á Escandina¬ 
va y al Ural. Por el contrario, el ciervo y el corzo pue¬ 
blan aún los grandes bosques, por todas las regiones 
de Europa. El reno, que aun en el siglo xn debía de 


vivir en Escocia, ha quedado reducido á Escandinavia, 
sobre los L0° de lat. y entre los samoyedos. En el te¬ 
rritorio mediterráneo, en Cerdeña y Córcega, se ha 
conservado una especie de camero salvaje, el muflón, 
además de cabras monteses en algunas islas griegas, 
mientras que los rebecos ó gamuzas se hallan sola¬ 
mente en los páramos de los Alpes, Pirineos y Cár¬ 
patos y en la península Balkánica. El antílope puebla 
también las estepas rusas. El caballo salvaje europeo 
sobrevive, amaestrado ya hace tiempo, en las razas 
llamadas flemáticas. El jabalí se ha conservado en to¬ 
da las regiones de Europa hasta los 60 ° de lat. 

A los roedores pertenecen los más difundidos de los 
animales de caza, la liebre, que en las montañas altas 
y en la subregión ártica, así como en Escocia, se ve 
reemplazada por la liebre de las nieves, y el conejo, 
que se difundió durante la Edad Media. Los rato¬ 
nes se hallan por todos lados, las ardillas hasta en la 
Tundra; por el contrario, el lirón se ve limitado á Eu¬ 
ropa (S. y centro) y el castor, que antiguamente mo¬ 
raba en todos los ríos del E. y S. de Europa, se halla 
ahora en Rusia y Escandinavia y aun allí raramente. 
Los topos se hallan en las estepas del SE. y en el S„ 
el puerco espín en el Mediterráneo, la marmota en los 
montes altos, el ratón de Noruega en las tundras y 
campos, desde donde, en años de gran procreación, 
emigra en grandes manadas. En las costas de Euro¬ 
pa la loca, antes común, es hoy rarísima. Finalmente, 
citemos la única especie de monos que se halla en Eu¬ 
ropa, el Inuus ecaudaltts. que solamente se conserva 
en el peñón de Gibraltar, mediante una cuidadosa pro¬ 
tección y la importación ocasional de algunos ejem¬ 
plares procedentes de Marruecos. Así vemos que tanto 
el N. como el S. del continente europeo se distingue 
por algunos mamíferos especiales, sin que en la última 
región falten los animales de la Europa Central. Dos 
razas de cuadrúpedo^ llevan el calificativo peculiar de 
Europa: l.° la de los rsnos que habitan casi toda esta 
parte del mundo y particularmente e! litoral medite¬ 
rráneo y que tiene.i igu.dts caracteres zoológicos, y 
2.° la caprina, que vive en el área ocupad > por Ruma¬ 
nia. Servia. Turquía, Grecia, Ausiria, Suiza, Italia, 
España y Francia. Se distingue, entre otros caracte¬ 
res, por su gran alzada y su rusticidad. 

De las aves de Europa hay que mencionar los ga¬ 
llos silvestres, las perdices, la avutarda y multitud 
de aves cantoras. En las peñas de las islas del N. ani¬ 
dan millones de aves acuáticas, entre ellas el eder, tan 
preciado por sus plumas. La clase de los peces, tan 
abun ante ant iguamente en los ríos europeos, dismi¬ 
nuye á compás del aumento del tráfico, pero abunda 
todavía en los ríos rusos (salmón, esturión, etc.). Por 
el contrario, los mares, principalmente los septentrio¬ 
nales, con sus inmensas masas de arenques y bacalao, 
contribuyen notablemente á la alimentación del pue¬ 
blo. En este punto quedan muy atrás los mares del S. 
de Europa, que si bien para el uso local cuentan con 
numerosísimas especies, en cambio, para el comercio 
mundial sólo poseen el atún y la sardina. Por lo que se 
refiere á la difusión de los animales domésticos, sólo 
el reno está limitado al extremo N., que, en cambio, 
evitan los demás animales, excepto el perro, que se 
encuentra en todas las regiones. Los animales domes¬ 
ticados por el hombre, que procediendo de las distintas 
regiones de la tierra han entrado más ó menos en la 
posesión común de los pueblos cultos han desterrado 
de tal modo á la fauna salvaje, que esta última ha 
perdido casi toda su importancia. V. lám. Fauna DE 
la región Ártica en el artículo Artica; mapas Dis¬ 
tribución geográfica de las aves, I, II y III; lámina 
Rapaces de Europa en el artículo Rapaz; lám. Dis¬ 
tribución GEOGRÁFICA DE LOS REPTILES ANFIBIOS Y 
peces en el artículo Reptil, y Distribución geográ¬ 
fica de los mamíferos en el artículo Zoología. 
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III. — División política 


Estados soberanos de Europa en Enero de 1924, incluso sus posesiones en la misma Europa y aumentos 
ó disminuciones de territorio experimentados á consecuencia de la guerra de 1914-1918 


Estado y forma de gobierno 


Albania (Shkvpenia). (Forma inde¬ 
cisa. Consejo de Regencia). 

Alemania (Deutschland) (Repúbli¬ 
ca federal) . 

I. Territorio perdido. 

Alsacia-Lorena (á Francia). 

Schleswig septentrional (á Dina¬ 
marca) . 

Posnania y Prusia Occidental 

(á Polonia)... 

Alta Silesia (á Polonia). 

Territorio de Hultchin (á Checo¬ 
eslovaquia). 

Circuios de Eupen y Malmédy y 
parte de Montjoie (á Bélgica). 

Danzig. 

Memel (i\ Lituania). 

II. Territorio antiguo........ 

Andorra (República bajo la sobe¬ 
ranía de Francia y del obispo 
español de Urgel). 

Austria (üsterrcich) (República 
democrática).'^.... 

I. Territorio perdido. 

A Yugoeslr.vin. 

A Checoeslovaquia. 

A Rumania. 

Hungria. 

Polonia. 

Italia. 

Fiume. 

II. Territorio antiguo. 

Bélgica (Belgique) (Reino)..:.... 

I. Territorio adquirido. 

II. Territorio antiguo. 

Bulgaria (Blgar i ya) (Reino). 

I. Territorio perdido. 

A Servia. 

A Grecia. 

II. Territorio antiguo. 

Checoeslovaquia (Ceskoslovenska 
Republika) (República). 

Danzig (Ciudad libre, protegida por, 
la Liga de las Naciones). 

Dinamarca (Danmark) (Reino)... 

I. Territorio adquirida. 

II. Territorio antiguo. 

España (Reino). 

Estonia (Eesti Vabariik) (Repú*( 
blica).i 

Finlandia (Suomi) (República)... 

Francia (Frailee) (República). 

• I. Territorio adquirido. 

' II. Territorio antiguo. 



Habitantes, se- 


j 

Extensión 

gún los últimos 
censos ó cálenlo 

población 

por 

1 Capital y su población 

kilómetros cuadrados 

(La fecha del 
censo entre pa- 

kilómetro 

cuadrado 

¡ en 

| millares de habitantes 


rentes is) 


1 

De 36,000 & 39,000 

850,000 

23 

Tirana (previaonal), 12. 

472,082 | 

(incluso el Saar i 
y Rhenania) 

59.8. r 8,-8 4 1 
(1919) 

126 

Berlín, 3,803. 

70,539 

6.471,052 

— 

— 

14,522 

1.874,014 


— 

3,993 

166,348 

— 

— 

42,405 

2.910,719 

__ 


3,726 * 

917,917 

— 

— 

286 

45,396 


— 

1.036 

66 ,C 03 

I 

z 

1,914 

365,000 

— 

_ 

2,667 

141,238 

_ 

— 

542,621 

68.000,000 

— 

— 

495 

5,231 

10 

Andorra la Vella, 0'<L 

83,787 ; 

6.428,336 1 
(1920) 

i '6 

Viena, 1,841. 

592,829 

44.735,000 

— 

— 

143,033 

7.665,000 

— 

— 

141,527 

13.600.000 

— 

— 

112,569 

6.030,000 

— 

_ 

92,707 

7.600,000 

_ 

_ 

79,562 

8.176,000 

— 

— 

23,410 

1,600,0(0 

-- 

— 

21 

65.000 

— 

— 

676,616 

51.400,000 

— 

.— 

30,787 

7.462,455 

242 

Bruselas, 802. 

(1920) 



1,036 

64,000 

— 

— 

29,701 

7.400,000 

— 

— 

96,345 

4.861,439 

50 

Sofia, 154. 

(1920) 



8,840 

432,000 

— 

— 

2,390 

112,000 

— 

.— 

6,450 

320,000 

— 

— 

105,185 

5.600,000 

— 

— 

140,485 , 

(excepto algunos mu¬ 
nicipios) 

! 13.610,405 < 
1 (1921) 1 

i 

t 

Praga, 676. 

1,914 - 

| 365,000 

(1923) 1 

[ 190 

Danzig, 195. 

44,416 

3.289,195 

74 

Copenhague, 561. 

(incluso las Feroé) 

(1921) 



3,984 

163,622 

— 

— 

40,432 

3.125,573 

— 

— 

505,207 

21.959,086 

44 

Madrid, 751. 

(1920) 



Unos 44,000 

1.109,479 1 
(1921) 1 

i 25 

Tallinn ó Reval, 123. 

387,576 

3.366,507 

8*6 

Helsinki ó HebingftHS» 

(con los lagos) 

(1920) 


198. 

550,768 

39.209.518 

71 

París, 2,906. 

(1921) 



14,522 

1.709,749 

— 

— 

536,246 

37.499,769 

— 

1 — 
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Habitantes, se¬ 
gún los últimos 

Población 

Capital y su población 


Extensión 

censos ó cálculo 

por 

Estado y forma de gobierno 

en 

(La fecha del 

kilómetro 

en 


kilómetros cuadrados 

censo entre pa- 

cuadrado 

millares de habitantes 



réntesis) 



Grecia (Helias) (Reino). 

122,256 

4.832,167 

39 

Atenas, 293. 



(1920) 



I. Territorio adquirido.... ^ 

2,203 

(descontando lo cedi- 

1G9,79G 

— 

— 


do á Turquía en 1922) 




IT. Territorio antiguo. 

120,053 

4.662,371 

— 

— 

Hungría (Magvarország) (Reino). 

92,707 

7.945.878 

85 

Budapest, 1,184. 

Inglaterra (England) (Reino). 


(1921) 



244,366 

44.415,000 1 

181 

Londres, 7,476. 


(con Malta v Gibraltar 
c Irlanda del Norte) 

(1911 y 1921) 



Irlanda (Saorstat Eiieam ) (Estado! 
libre) ....1 

69,393 

| 3.159,698 1 

[ (1911) ' 

■ 45 

Dublin, 403. 

Islandia (Isl.tnd) (Reino neutral). 

102,840 

94,679 

(1920) 

0‘92 

Reykjavik, 17. 

Italia (Reino) (sin Fiume). 

305,561 

38.835,241 

127 

Roma, C91. 



(1921) 



I. Territorio adquirido. 

19,036 

1.559,203 

— 

— 

II. Territorio antiguo. 

286,525 

37.276,738 

— 

— 

Latvia ó Letonia (Latvija) (Repú- 





blica). 

65,791 

1.860,622 

28 

Riga, 270. 

Licchtenstein (Principado). 

169 

11,110 

(1916) 

66 

Vaduz, 14 

Lituania (Lietuva) (República)... 

52,810 

2.404,000 

45 

K aun as ó Kovno, 90 



(dada la atribución de 





Vilna á Polonia por la 
Liga de las Naciones). 

Luxemburgo (Luxemburg) (Grani 
Ducado).1 

! 

2,588 

263,82-4 i 
(1916) 1 

102 

Luxemburgo, 46. 

Mónaco (Principado). 

21 

22,956 

(1913) 

1,093 

Mónaco, 2. 

Noruega (Norge) (Reino). 

323,643 

2.649.775 

8 

Cristianía, 258. 


(sin Spitzberg ni 
la isla Jan Mayen) 

(1920) 



Países Bajos (Nederlanden) 




(Reino). 

Polonia (Rzcczpospolita Polska) 

34,200 

6.865,314 

200 

La Haya, 355. 

(República). 

380,170 

27.092,025 

71 

Varsovia, 931 

Portugal (República). 

91,948 

5.957,985 

65 

Lisboa, 489. 

Rumania (Rómania) (Reino). 

(con Azores y Madera) 

(1911) 



316,698 

17.400,000 

55 

Bucarest, 345 

I. Territorio adquirido. 

178,163 

9.500,000 

— 

— 

11. Territorio antiguo. 

138,535 
' 4.701,240 

7.900,000 

— 

— 

Rusia (Rossija) (República federal). 
Datos sólo aproximados. 

(incluso Ukrania y de¬ 
más Repúblicas fe¬ 

-135.252,000 

28 

Moscou, l,02í 

1 

deradas en Europa). 

) 



I. Territorio perdido. 

797,000 

28.571,000 

— 

— 

A Finlandia. 

326,000 

3.348,000 

— 

— 

A Estonia.. 

41,000 

1.750,000 

— 

— 

A Latvia. 

69,000 

2.500.000 

— 

— 

A Lituania. 

59,000 

2.216,000 

— 

— 

A Polonia. 

238,000 

16.022,000 

_ 

— 

A Rumania (Besarabia). 

44,000 

2.213,000 

_ 

— 

A Turquía (Kars). 

20,000 

492,000 

— 

— 

II. Territorio antiguo........ 

5.502,000 

163.000,000 

— 

— 

San Marino (República). 

98 

12,540 

128 

San Marino, 1'6. 

Servo croataeslovre no (Estado)j 
(Kraljevina Srba, Hrvata i Slo-, 

248,975 

12.017,323 

(1920) 

í 48 

Belgrado, 120. 

venaca) 6 Yugoeslavia (Reino). 


I. Territorio adquirido. 

153,808 

7.887,685 

— 

— 

II. Territorio antiguo. 

95,167 

4.129,638 

— 

— 

Suecia (Sverige) (Reino). 

448,141 

5.904,489 

(1920) 

3.880,320 

13 

Estocolmo, 419. 

Suiza (República federal). 

41,376 

93 

Berna, 104. 

Turquía (República). 

< 

(1920) 



28,208 

1.900,000 

67 

Constantinopla, 1,000 






































Mapa mudo físico de Europa con los sistemas de aiontafias y los valles que han determinado el curso de las invasiones 


IV. — Etnología 
A. — Antigüedad 

a) Etnología prehistórica. Edad de la Piedra. Paleo¬ 
lítico. Por la raza de Neanderthal, Europa se rela¬ 
ciona probablemente también con los demás continen¬ 
tes, puesto que el hallazgo de un cráneo de caracteres 
neanderthaloides, y seguramente prehistórico, aunque 
de fecha desconocida en el S. de Africa (Rhodesia) 
hace suponer que por Africa igualmente se extendió 
una raza análoga á la de Neanderthal, cosa que cabe 
sospechar también por lo menos del S. de Asia, pues¬ 
to que allí hay en razas modernas (Veddas y análogos), 
io mismo que en Oceanía, que debieron tener su ori¬ 
gen en la zona meridional de Asia (los australianos). 
Los antropólogos han considerado frecuentemente ta¬ 
les caracteres como posibles supervivencias de tipos 
afines á los neanderthaloides. 

Las relaciones con Asia por el E. de Europa son 
difíciles de conocer por ahora para el paleolítico infe¬ 
rior, por falta de datos. En todo caso parece que en el 

N. y Centro de Alemania la cultura de las hachas de 
mano no se extendió con caracteres iguales á los del 

O. y S. de Europa, faltando las hachas típicas de 
mano aun en los grados primitivos del paleolítico infe¬ 
rior (achelense). Tal diferencia cultural parece indicar 
una cierta diferenciación étnica, si no antropológica, 
puesto que también en el territorio de la cultura en 
cuestión se han encontrado restos neanderthaloides 
(mandíbula de Taubach, cerca de Weimar). 

El tránsito del paleolítico inferior al superior ofrece 
importantes problemas todavía no resueltos, sobre 
todo en lo referente á la extinción de la raza de Nean¬ 
derthal ó á sus posibles supervivencias en las razas 
del paleolítico superior. En todo caso parece que á 
principios del paleolítico superior debieron tener lugar 
grandes invasiones de pueblos africanos en los países 
del occidente de Italia y acaso las islas del Mediterrá¬ 
neo é incluso buena parte de la península Ibérica 
(sobre todo el E. y S.). Tales pueblos son los que des¬ 
arrollaron la civilización llamada capsiense. Cuál fuese 
al tipo antropológico de las gentes del capsiense es 


difícil decirlo, sobre todo con datos del mismo paleo¬ 
lítico superior que faltan en absoluto, pero cabe, acu¬ 
diendo á hallazgos del final de la cultura capsiense ya 
en el epipaleolítico ( kioekkenwoeddings de Portugal), así 
como á las representaciones del arte rupestre del 
E. y S. de España, obtener una cierta idea de tales 
pueblos. A juzgar por todo ello, los pueblos del cap¬ 
siense debieron contener elementos antropológicos muy 
diversos, puesto que hay en los cráneos de los kioekhen- 
moeddings de Portugal cráneos dolicocéfalos y braqui- 
céfalos y en las estatyras hay también tipos diversos, 
así como se observan eiortos caracteres propios de los 
pueblos negroides, en particular un gran prognatismo. 

De las representaciones rupestres se ha deducido la 
esteatopigia de algunos de los elementos constitutivos 
de los pueblos capsienses, cosa que también habla de 
paralelismos con los pueblos de Africa, en donde entre 
los bosquimanes y hotentotes existe la esteatopigia 
como carácter racial. 

En la zona cantábrica de España y Francia, y en 
los países del centro de Europa, vivieron pueblos de t 

distinta naturaleza, desarrollando una civilización que 
nada tiene que ver con la capsiense. Francia, con las 
zonas vecinas de la península Ibérica (costa vascocan- 
tábrica y N. de Cataluña), así como con el Rliin y los 
Alpes Occidentales, forman un núcleo muy unificado, 
mientras que en el centro de Alemania por una parte 
y en los países danubianos con el E. de Europa (Po¬ 
lonia, Ukrania, etc.), por otra, hay otros núcleos cultu¬ 
rales importantes distintos del francés. 

En cuanto á la antropología de todas esas regiones, 
puede hablarse de dos razas bien definidas: la de Cro- 
magnon, de caracteres semejantes á los del hombre 
europeo actual y en nada parecida á la de Neanderthal, 
extendida exclusivamente por el Occidente de Europa, 
desde el Rhin, y la raza representada principalmente 
por los esqueletos de Brünn y Predmost en Mora vía, 
típica al parecer de los países danubianos, pero que 
tiene representantes también en Francia (Combe Ca- 
pelle) y hasta en Inglaterra (Galley-Ilill). Ambas razas 
se encuentran ya en Europa desde los comienzos del 
paleolítico superior, y á ellas se junta la negtoide de 
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Grimaldi (auriñaciense) y la que representa el cráneo 
todavía aislado de Chancelade. Si el territorio cap- 
siense fué ocupado por pueblos muy mezclados, lo 
propio parece observarse en el territorio de las civiliza¬ 
ciones de carácter netamente europeo, aunque e:i ella, 
sin embargo, pueda sospecharse que el elemento de 
Cromagnon debió predominar en Occidente y que el 
de Brünn-Predmost predominó en los países del Da¬ 
nubio. 

El paleolítico se termina con grandes movimientos 
de pueblos: en el período llamado epipnleolitico, en 
realidad, el epílogo de la primera Kd.nl de la Piedra 
las gentes del capsiense avanzan hacia el N. por el S. 
de Francia, llegando hasta las llanuras del N. de 
Francia (tardenoisiense) y aun á la zona del N. del 
Rhin, infiltrándose probablemente elementos aislados 
en otros lugares: los pueblos de las antiguas culturas 
europeas quedan aislados en la zona cántabropirenaica, 
en las Islas Británicas ó en las regiones alpinas (azi- 
iiense) y en el N. de Europa (países del Báltico, N. de 
Alemania) se halla una cultura equivalente, la de Ma¬ 
glemose, cuyo origen es todavía desconocido, pero que 
más tarde perdura no sólo en el extremo N. de Europa, 
sino también en todo el NE. (Finlandia, Rusia, Es¬ 
tonia, etc.) en culturas que pueden considerarse una 
supervivencia suya. 

j La antropología de la cultura aziliense es, en general, 
«desconocida, aunque parece que el aziliense francés con¬ 
tiene cráneos dolicocéfalos que parecen derivados de la 
antigua raza de Cromagnon. El aziliense de los Alpes 
alemanes, en cambio, tiene una raza mezclada de doli¬ 
cocéfalos y braquicétalos (Ofnet). La cultura de Magle- 
mose parece tener cráneos braquicéfalos (Dobbertin), 
y del mismo tiempo son los esqueletos de los kioekken¬ 
moeddings portugueses con mezcla de dolicocéfalos y 
braquicéfalos y rasgos negroides. Cabe preguntar si 
todos los braquicéfalos que ahora por primera vez apa¬ 
recen en Europa, son del mismo origen ó si, por el con¬ 
trario, pueden proceder de distintos orígenes; lo último 
cabe sospecharlo si se tiene en cuenta que los de Por¬ 
tugal difícilmente se podrían considerar como de ori¬ 
gen nórdico ó alpino, ya que los movimientos de pue¬ 
blos de esta época parten precisamente de la península 
Ibérica en lugar de afluir á ella. Siendo los braquicé¬ 
falos uno de los elementos constitutivos del pueblo 
capsiense, es lógico suponerlos extendiéndose con la 
cultura capsiense hacia el N. de Francia y territorios 
renanos, desde donde pudieron llegar á Ofnet, infil¬ 
trándose entre los grupos étnicos del aziliense. Así se 
explica perfectamente que más tarde, en pleno neolíti¬ 
co, los núcleos de braquicéfalos de todo el Occidente 
de Europa, del Rhin y de las regiones alpinas, que¬ 
den aislados por grupos exclusivamente dolicocéfalos de 
los braquicéfalos del extremo N. y E. de Europa (paí¬ 
ses bálticos). Los braquicéfalos de la cultura magle- 
mosiense, teniendo en cuenta las afinidades de sus su¬ 
pervivencias escandinavas con el E. de Europa po¬ 
drían ser muy bien de origen oriental, tocándose con 
los demás núcleos braquicéfalos del N. y Centro de 
Asia. 

Neolítico. Pasada la época de movimientos de pue¬ 
blos del epipaleolítico se estabilizan, al parecer, los 
grupos étnicos y se forman y desarrolla la nueva civi¬ 
lización neolítica con grupos fuertemente diferencia¬ 
dos. A ello contribuyen las nuevas condiciones de vida 
impuestas por los cambios climatológicos, así como la 
transformación de los antiguos pueblos cazadores y 
nómadas del paleolítico en agricultores sedentarios ó 
pastores del neolítico. 

De todos modos, en un principio debieron tener 
lugar algunos movimientos de pueblos, puesto que en 
toda la llanura del N. de Europa, desde el Báltico 
hasta Francia, incluyéndose en ella á Dinamarca, apa¬ 
rece la civilización de los kioekkenmoeddings nórdicos 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. — 88 


que en Francia se denomina del campiñiense, la cual 
difícilmente podría derivarse de las del epipaleolítico 
de las mismas regiones (Maglemose y tardenoisiense). 
Cuál sea el origen de dicha civilización es todavía un 
problema obscuro. En todo caso, no debió ser des¬ 
arrollada ni por las gentes de Maglemose, pues al avan¬ 
zar la de los kioekkenmoeddings y sus derivadas en el 
neolítico avanzado (la cultura nórdica) parece retro¬ 
ceder ó quedar reducida á la parte N. de Escandinavia 
(cultura ártica ó prefinlandesa), ó bien encerrada en 
el interior de la llanura juilándica (cultura de los se¬ 
pulcros de fosas jutlándica*). Tampoco procede de la 
antigua cultura capsiense, ó sea de la extensión de los 
•pueblos del capsiense en el N. de Francia, puesto que 
difícilmente se encontraría en el campiñiense ninguna 
supervivencia suya. Acaso se trata de los pueblos del 
antiguo paleolítico que pasada la perturbación de la 
invasión tardenoisiense vuelven á florecer absorbiendo 
en Francia á los invasores y avanzando por el N. de 
Alemania, en detrimento del territorio de los magle- 
mosienses, lo cual podría indicarlo también el hecho 
de que la nueva cultura del campiñiense se encuentra 
asimismo en Inglaterra, de manera que ocupa todos 
los territorios del antiguo paleolítico superior de tipo 
francés. Otra posible hipótesis sería la de que derivase 
de los antiguos grupos paleolíticos del centro de Ale¬ 
mania, que se hubiesen salvado tanto de los movi¬ 
mientos de los tardenoisienses como de los de las gen¬ 
tes de Maglemose. 

De todos modos, el pueblo del campiñiense, ó sea el 
de los kioekkenmoeddings nórdicos parece haber sirio 
un pueblo dolicocéíalo, puesto que los pocos cráneos 
que de él tenemos (Ellerheck en el Schleswig) lo son, 
así como los de la cultura de aquel derivada en los 
tiempos siguientes, tanto en la zona nórdica como en 
el N. de Francia (cultura del sílex), en donde, sin em¬ 
bargo, aparece una raza más mezclada como corres¬ 
ponde á un territorio en que han coincidido gentes 
diversas, en particular los del tardenoisiense. que á 
juzgar por los capsien^es de la península Ibérica de¬ 
bieron contener también braquicéfalos. 

Excepto de la Península, no se tienen restos hasta 
época avanzada del neolítico en lo demás de Europa. 
Ante tal falta de restos, tanto arqueológicos como an¬ 
tropológicos, claro está que es difícil reconstituir lo que 
fuera la Prehistoria de dichos territorios; sin embargo, 
algunas conclusiones pueden deducirse de la compara¬ 
ción de unas civilizaciones con otras y de su distribu¬ 
ción en el neolítico avanzado con la de las culturas 
del epipaleolítico y aun del paleolítico. 

En la península Ibérica el contraste entre la zona N., 
sobre todo cantábrica, con el resto se acusa á través 
de toda la Edad de la Piedra. En el protoneolítico, 
aun faltando estaciones del resto de España y Portu¬ 
gal, la cultura asturiense cubre exactamente el mismo 
territorio que la antigua civilización cantábrica del 
paleolítico, desde Asturias hasta Biarritz (país vasco- 
francés) y difícilmente se explica dicha cultura como 
introducida de otra parte, ya que, además de ser muy 
distinta del campiñiense francés, no parece tampoco 
derivada de la capsiense del resto de España. Aunque 
tenga poco de común con la anterior civilización azi¬ 
liense cantábrica, el cambio de condiciones climatoló¬ 
gicas y la extinción de las especies de animales cuater¬ 
narios pudieron transformar sensiblemente el utillaje, 
produciendo los tipos asturienses. 

En los territorios capsienses de España y Portugal 
la aparición á través de todo el neolítico de arte rupes¬ 
tre derivado del paleolítico, cubriendo los mismos 
territorios de las civilizaciones que se forman en ellos 
desde el final del nuevo período y aun en relación 
directa con dichas culturas, parece indicar que se trata 
de civilizaciones derivadas de la antigua capsiense por 
diferenciaciones surgidas con la evolución á través de 
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nuevos tiempos, por el aislamiento de determinados 
grupos en territorios separados geográficamente (el 
caso de Portugal en su zona montañosa de Beira y 
Tras-os-Montes) y por las nuevas necesidades deriva¬ 
das de la sedentariedad de la vida .neolítica. Así, las 
culturas que en el neolítico final aparecen en el antiguo 
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territorio fcapsiense, ó sea la de los sepulcros megalíti- 
cos portugueses y la de las cuevas del centro de la 
Península parecen haberse formado sobre la antigua 
base capsiense. Contribuye á tal hipótesis también el 
hecho de que la antropología de dichas culturas acusa 
una raza mezclada de dolicocéfalos y de braquicéfalos 
precisamente en la misma proporción que en el epipa¬ 
leolítico portugués, aunque los caracteres negroides 
parecen haber desaparecido, cosa acaso debida á la 
evolución natural de la raza. 

Análogos hechos se observan en otros lugares por 
donde se extendió la antigua civilización capsiense en 
los movimientos del epipaleolítico ó anteriormente: el 
SE. de Francia c Italia, en donde hay desde fines del 
neolítico una civilización análoga á la de las cuevas 
del centro déla Península, lo cual es sumamente signi¬ 
ficativo para admitir la permanencia en estos territo¬ 
rios del antiguo pueblo del capsiense. 

Lo que se puede deducir de otros territorios euro¬ 
peos es la necesidad de admitir en ellos también la 
supervivencia de un estado de cosas análogo al de los 
antiguos tiempos del paleolítico superior ó del epipa¬ 
leolítico; así, en seguida que conocemos la cultura de 
la región del Rhin y de las zonas alpinas aparece allí 
la civilización llamada palafítica (en el Rhin la de 
Michelsberg, en Suiza el grupo de Burgaschi), que es 
imposible de relacionar con las culturas nórdicas y que 
con ciertos enlaces con el Occidente de Europa (la 
íntima relación con la cultura de las cuevas del S. de 
Francia de la cultura palafítica suiza), así como por la 
antropología (braquicéfalos), parece ser fruto de la 
transformación introducida por los movimientos de 
pueblos del epipaleolítico; las infiltraciones tardenoi- 
s-ienses que introducen los braquicéfalos en la zona 
alpina (Ofnet) cambiaron la manera de ser de las gen¬ 


tes de tales regiones, que en el paleolítico superior 
parecían del todo aiines á las de Francia y el aisla¬ 
miento gecgiáfico del Alto Rhin y de la zona alpina 
occidental contribuyó á formar allí un nuevo puebla 
y una cultura sumamente típica. 

En cuanto á los países del Danubio y del S. y Centro 
de Alemania en relación con ellos, difícilmente podrían 
imaginarse poblados por movimientos de pueblos 
afines á los occidentales ó á los nórdicos. En cuanto 
hay en ellos una cultura en el final del neolítico puro, 
la civilización llamada del Danubio con sus distintas 
variedades locales y cronológicas es algo del todo 
aparte, tanto de la civilización nórdica como de la 
palafítica, y lo propio sucede con la antropología, que 
acusa un tipo drlicocéfalo muy distinto del nórdico. 
Si en el Danubio superviven los pueblos del paleolítico 
superior que* ya hemos visto que mantenían cierta 
personalidad autónoma respecto del Occidente de 
Europa ó si, por el contrario, fueron ocupados por 
pueblos venidos de Oriente, como se ha supuesto por 
algunos (en relación con los pueblos llamados moder¬ 
namente caucásicos: hetitas, caspios, elamitas, etc.), 
es imposible de decidir ante la falta de datos incluso 
en Oriente, en donde difícilmente hallaríamos restos 
arqueológicos tan antiguos como la época en cuestión 
en Europa (principios y parte central del neolítico) y en 
donde la arqueología primitiva de tales pueblos es 
completamente desconocida. Por la mayor afinidad, 
más tarde, de la cultura del Danubio con las europeas 
y la dirección de los movimientos de pueblos del final 
del neolítico y eneolítico que han ido de NO. á SE. y 
no al revés en tales parajes danubianos, creemos que 
más bien es procedente inclinarse á la primera hipó¬ 
tesis 

El final del neolítico y el eneolítico en el Occidente de 
Europa: sus movimientos de pueblos. En la península 
Ibérica, además de los tres pueblos derivados de los 
antiguos del paleolítico (occidental y central de los 
capsienses, pirenaicos de los antiguos francocantábri- 
cos) desde el final del neolítico se comprueba un ele¬ 
mento nuevo, que probablemente es la avanzada de 
una nueva oleada de pueblos de) NO. de Africa (caini¬ 
tas) que parecen haberse infiltrado durante el fin del 
neolítico y eneolítico por el Mediterráneo Occidental 
(de dónde la relación cultural de todas estas regiones 
en los tiempos siguientes): tal pueblo nuevo parece 
haber llegado por mar desde la costa africana al SE. 
de la Península, estableciendo su primer y principal 
hogar en Almería, de donde su civilización es llamada 
también cultura de Almería y poco á poco ocupa toda 
la costa oriental hasta Cataluña, en donde se toca con 
los demás pueblos peninsulares, las regiones vecinas 
de la cuenca del Ebro, así como también se extiende 
por el E. de Andalucía (Granada, Málaga), á expensas 
de la civilización central, que en el valle del Guadal¬ 
quivir y en la meseta en relación con dicho valle ha 
llegado ahora á su apogeo con el grado llamado del 
vaso campaniforme. 

Hay motivos para suponer que dos por lo menos de 
los pueblos peninsulares son los antecesores de algunos 
históricos: así, el grupo pirenaico occidental parece ser 
el antecesor de los vascos, que perderían el contacto 
con los demás grupos pirenaicos al asimilarse cada vex 
más éstos á los pueblos vecinos de Francia y de Espa¬ 
ña con los que la comunicación era más fácil y en donde 
hubo en lo sucesivo culturas más brillantes y atracti¬ 
vas. E) pueblo de la cultura de Almería es probable¬ 
mente el núcleo de pueblos del que proceden los iberos, 
que así vendrían á ser la avanzada de los pueblos 
camitas del N. de Africa, y, por tanto, un grupo afín 
de los libios y demás camitas occidentales. 

En cuanto á los demás pueblos (los derivados de 
los antiguos capsienses), es mejor abstenerse de bau¬ 
tizarlos con nombres históricos, aunque algunos han 
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querido identificarlos con los llamados ligures. Para | 
ello sería preciso primero ponerse de acuerdo acerca 
de lo que fueron, en realidad, los ligures. 

La periferia de los territorios tocados por los pue¬ 
blos en relación con la península Ibérica en Francia, 
ofrece problemas interesantes: en la llanura del N. de 
Francia, pasada la invasión tardcnoisiense del epipa- 
leolítico, ya vimos que aparecía una civilización en 
íntimo contacto á lo largo de la llanura del N. de Eu¬ 
ropa (Bélgica, Holanda, costa del mar del Norte de 
Alemania) con la nórdica de los kioekkeumoeddiu^s. 
Mientras esta última evoluciona hacia la civilización 
llamada megalítica nórdica (una de las fundamenta¬ 
les del neolítico y eneolítico), la cultura de la llanura 
del N. de Francia (la llamada cultura del sílex), desde 
el neolítico final pierde el contacto del todo con la 
nórdica y evoluciona de una manera particular (cul¬ 
tura del Sena-Oise-Mame) cada vez más en relación 
con las demás culturas del Occidente de Europa. 

En un principio (neolítico inicial y medio) también 
en las Islas Británicas parece desarrollarse una civili¬ 
zación análoga á la del N. de Francia y de todo el N. 
de Europa, pero desde el eneolítico se rompe tal rela¬ 
ción, apareciendo allí culturas de las cuales es difícil 
por ahora decir si derivan de la anterior ó si son pro¬ 
cedentes de pueblos nuevos; en todo caso, no parece 
que vivan aisladas y parecen mantener ciertas rela¬ 
ciones con la cultura nórdica, por una parte, y por otra, 
con la Bretaña francesa, en donde en el eneolítico apa¬ 
rece bruscamente y sin precedentes una civilización 
muy original, aunque reciba influencias de todas par¬ 
tes, la cual no puede confundirse con la vecina del N. 
de Francia. La cultura bretona parece haber recibido 
influencias portuguesas por un lado (ciertos tipos de 
megalitos, el vaso campaniforme), y por otro, del N. 
de Francia y aun de la cultura nórdica de Alemania, 
Dinamarca y Escandinavia. 

La complejidad de fenómenos de las civilizaciones 
del Occidente de Europa se corrresponde también con 
la complejidad de su antropología, lo cual indica que 
la etnología del Occidente de Europa, entonces en 
plena ebullición, y que todavía debía complicarse más 
en los tiempos siguientes con la entrada de nuevos 
factores étnicos, no puede reducirse á elementos sim¬ 
ples, puesto que las mezclas de razas y de pueblos fue¬ 
ron intensísimas desde un principio. En la Península 
hay cierta homogeneidad, por lo menos en la propor¬ 
ción de la mezcla de dolicocéfalos y braquicéfalos en 
los territorios en donde florecieron las culturas for¬ 
madas sobre la antigua capsiense, aunque han desapa¬ 
recido los rasgos negroides que se encontraban en los 
restos humanos del epipaleolítico de Portugal. En 
cambio, la cultura de Almería tiene una raza dolico- 
céfala, que sólo en los tiempos siguientes (principios 
del bronce) absorbe, por mezcla con los demás ele¬ 
mentos étnicos peninsulares, otros tipos, raza dolico- 
céfala del tipo llamado por los antropólogos medite¬ 
rráneo en relación también con los tipos dolicocéfalos 
del NO. de Africa. La raza del grupo pirenaico occi¬ 
dental parece tener análogos caracteres á los de los 
vascos actuales, que pueden tener su origen remoto 
en dicho grupo (mesocéfalos, de sienes abultadas, agu¬ 
jero occipital introverso, etc.); en cambio, el grupo pi¬ 
renaico oriental, tanto en España como en Francia, 
por la mezcla con los demás pueblos que allí coinci¬ 
dieron, tiene tipos antropológicos menos típicos y muy 
complejos. Cuál sea el origen del tipo antropológico 
pirenaico occidental, es difícil decirlo, pero lo proba¬ 
ble es que sea una raza formada en el aislamiento du¬ 
rante el neolítico, sobre la base del antiguo pueblo 
francocantábrico del paleolítico superior. 

Francia tiene también tipos muy complejos, que 
aparecen casi siempre mezclados Hay, ante todo, un 
tipo dolicocéfalo (Baumes-Chaudes) con importantes 


núcleos de extensión en el territorio de la cultura de 
las cuevas relacionada con la peninsular, y que él mis¬ 
mo ha sido relacionado frecuentemente con el tipo 
dolicocéfalo peninsular que hoy ponemos en relación 
con dicha cultura de las cuevas y con la portuguesa. 
Sigue un tipo braquicéfalo (Grenelle) que morfológi¬ 
camente puede relacionarse también con los brnqui- 
céíalos peninsulares de las culturas central v occiden¬ 
tal, aur.que en Francia aparece también disperso por 
todos los territorios. Ambos tipos podrían proceder 
muy bien de la expansión de pueblos capsienses del 
epipaleolítico, que llegaron, como sabemos, hasta muy 
lejos. Otra posible supervivencia paleolítica es la pre¬ 
sencia de ciertos rasgos negroides en esqueletos neo¬ 
líticos y eneolíticos que esporádicamente se encuen¬ 
tra en muchos lugares (/de la antigua raza de Grimaldi 
del paleolítico superior?, ¿de los posibles negroides 
análogos á los portugueses en la extensión capsiense 
de Francia?). Luego hay otro tipo dolicocéfalo que se 
suele interpretar como en relación con el N. y Centro 
de Europa (¿acaso entrado con el campiñiense rela¬ 
cionado con la cultura nórdica de los kiockkcnnioed- 
ditigs ?); es el tipo llamado de Genav. 

Las Islas Británicas constituyen aún un problema 
difícil en lo que se refiere al neolítico v eneolítico, si 
bien en un principio tienen una civilización del sílex, 
con tipos análogos á los de Francia, luego ofrecen una 
cultura megalítica muy emparentada con la bretona, 
que parece durar hasta entrada la época del Bronce 
y que en Inglaterra es interrumpida bruscamente por 
la llegada de gentes procedentes de los países de la 
desembocadura del Rhin (cultura del vaso-campani¬ 
forme inglés). Tal substitución de pueblo se observa 
también en la antropología, puesto que los cráneos de 
los sepulcros megalíticos son dolicocéfalos, mientras 
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que los de los sepulcros de principio del Bronce perte¬ 
necientes á la cultura del vaso campaniforme son bra* 
quicéfalos. 

b) Etnología y Antropología de la Europa del N . 
y Central: los indogermanos. Es indudable que cada 
una de las civilizaciones de tales territorios representa 
un grupo étnico bien caracterizado, y que sus expan¬ 
siones tienen lugar merced á movimientos de pueblos 
que, como hemos visto, culminan en el pleno eneolí¬ 
tico sobre todo en su momento final. 
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Antropológicamente se confirma que tales grupos 
corresponden á núcleos étnicos autónomos, por la di¬ 
ferencia de los caracteres óseos de los restos humanos 
encontrados en las sepulturas de las diversas culturas. 
La cultura nórdica y sus derivadas (en particular la 
de Róssen) tienen tipos dolicocéfalos. Otros tipos do- 
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licocéfalos son el de la cultura de Sajonia y Turingia 
por un lado, y el de la cultura del Danubio por otro, 
el cual parece ser el más distante de los tipos dolico- 
céfalos restantes. Tanto la cultura palafítica como la 
del vaso campaniforme tienen tipos braquicéíalos, 
menos marcado el de la cultura palafítica. El tipo bra- 
quicéíulo de la civilización del vaso campaniforme » 
aparece en el Centro de Europa en dondequiera que 
se encuentran sepulcros de tal cultura y, además de la 
braquicefalia, ofrece la forma piriforme (también lla¬ 
mada de *Geldbeutel'>, ó sea bolsa de dinero) del oc¬ 
cipucio. 

En cuanto á las civilizaciones extremas: la Artica 
y la del E. de Europa, tienen abundancia de braqui- 
céfalos, lo cual no tiene nada de particular, puesto que 
descienden de la antigua civilización de Maglemose. 
Así, en pleno eneolítico vemos cómo los dos focos de 
braquicefalia europea, el del NE. y el occidental desde 
el Rhin hasta España (en Francia y España siempre 
mezclado con dolicoccfalos) permanecen aislados por 
la interposición de los grupos dolicocéfalos nórdicos 
y danubianos que se mueven hacia el S. y el E., lle¬ 
gando con la cultura del Danubio hasta Tesalia y has- 
ra Ukrania. Sólo fué roto este frente de dolicocéfalos 
por la infiltración de las gentes del vaso campanifor¬ 
me que se infiltraron en toda la Europa Central y que 
desde Holanda pasaron á Inglaterra introduciendo 
también allí la braquicefalia. 

Después de lo dicho conviene apuntar que tanto 
los grupos nórdicos como los danubianos se han iden¬ 
tificado con los indogermanos, á reserva de insistir 
más adelante en la cuestión cuando se hayan estudia¬ 
do las vicisitudes de los pueblos europeos de las eda¬ 
des siguientes. 

A medida que se estudió la Prehistoria europea y 
se vió que los resultados lingüísticos confirmaban que 
los indogermanos debieron separarse de su patria ori¬ 
ginaria antes del uso del bronce, se quiso atribuir las 
civilizaciones del eneolítico á los indogermanos (Much), 
con lo que principió á debatirse la cuestión desde el 
punto de vista de la Prehistoria. La continuidad de 
cultura y de tipos antropológicos en el N. de Europa, 
en Escandinaviá,-desde el neolítico hasta los tiempos 
históricos, indujo á los antropólogos escandinavos A 
creer que el punto de partida de los indogermanos fué 
el Báltico. Kossinna dió en un principio el N. de Eu¬ 
ropa como lugar de origen, mientras Schrader y otros 
atribuían la patria primitiva al S. de Rusia, lugar 
desde donde los indogermanos asiáticos debieron pasar 
al Irán y á la India. Kossinna, en sus ulteriores traba¬ 


jos, reconociendo como indogermano el grupo de la 
cultura del Danubio (indogermanos del S.: grupos orien¬ 
tales ó satem, entre ellos los antepasados de los indo- 
iranios, de los tracios y de los ilirios, por una parte, 
y los de los griegos, por otra), que difícilmente puede 
derivarse del grupo N. (del que salieron por diferen¬ 
ciación, sobre todo los germanos, que permanecieron 
allí hasta muy tarde), cuyo origen no puede reducirse 
al del grupo danubiano ni viceversa, cree ambas ra¬ 
mas salidas de un pueblo que á fines del paleolítico 
viviría en el NE. de Francia, desde donde el grupo 
danubiano iría á sus domicilios históricos, ya que á 
principios del neolítico la cultura campiñiense estaba 
ya formada, derivándose de ella el grupo nórdico y 
perdiéndose el contacto con Francia, pero siendo im¬ 
posible considerar el grupo-danubiano como deriva¬ 
do también de dicha cultura campiñiense. Otros qui¬ 
sieron encontrar en determinadas culturas del eneo¬ 
lítico el precedente de determinados pueblos: asi. Schliz 
quiere ver en la cultura de Sajonia-Turingia el origen 
de los celtas; Aberg cree á los celtas resultado de la mez¬ 
cla de las gentes de Sajonia-Turingia y de las del vaso 
campaniforme del Rhin. Recientemente Menghin pa¬ 
rece, aunque sin verdadero fundamento, no conside¬ 
rar como indogermanos más que los grupos nórdicos, 
creyendo que los del Danubio deben relacionarse con 
los pueblos caucásicos del Asia Menor y otros territo¬ 
rios (hetitas, caspios, elamitas, etc.). 

En realidad, hay la garantía de que los pueblos que 
llegaron á Tesalia á fines del eneolítico eran indoger¬ 
manos, y precisamente la primera oleada de griegos, 
por lo menos una parte de ellos, así como de que la 
fecha que se asigna al eneolítico en su momento final, 
el 2500 a. de J.C., es inmediatamente anterior á la pre¬ 
sencia de los primeros indogermanos del Asia Menor 
(los harri, que empujaron á los hetitas que destruye¬ 
ron la Babilonia de la primera dinastía, hacia el 2000), 
por lo cual los grupos de Ukrania y del mar Negro pa¬ 
recen ser los predecesores de los indogermanos asiá¬ 
ticos que, en realidad, en todas partes aparecen más 
tardíamente que en Europa. Estas son las bases fijas 
del problema, junto con la persistencia de la pobla¬ 
ción y la continuidad de la evolución cultural en el 
N. de Europa. 

Que el problema existe y que está bien planteado, 
es indudable, y hoy es imposible prescindir de los da¬ 
tos de la Prehistoria para su resolución, no siendo obs¬ 
táculo para utiKzarlos las dificultades que todavía 
ofrecen y la falta de datos de ciertos territorios par¬ 
ciales, que obliga á veces á formular hipótesis discuti¬ 
bles. Lo que parece también seguro es que tal como 
resulta planteado el problema por los datos arqueo¬ 
lógicos y antropológicos, es mucho más complejo que 
como lo planteaban los lingüistas y aun los mismos 
prehistoriadores que han venido ocupándose de éL 
Para adelantar en su solución convendría acostum¬ 
brarse á la idea, que acertadamente ha apuntado ya 
Menghin, de que los indogermanos en el momento en 
que aparecen en la historia con nombres para sus pue¬ 
blos parciales, son la resultante de una larga evolución 
cultural y aun de mezclas complejísimas de unos gru¬ 
pos con otros, absorbiéndose, además, frecuentemente 
elementos de razas distintas, de manera que no pode¬ 
mos decir, por ejemplo, que la cultura nórdica era 
germánica ya en el eneolítico, sino, por el contrario, 
que la cultura nórdica fué el hogar en donde se forma¬ 
ron los pueblos que luego se llamaron germánicos. 
Ello da una mayor elasticidad de criterio para expli¬ 
carse los fenómenos complejísimos que la Arqueolo¬ 
gía nos ha revelado y que obligan á no considerar la 
tormación de los pueblos indogermánicos como rami¬ 
ficaciones de un tronco único, sino como la resultante 
de cruzamientos de unos grupos con otros, perdiéndose 
frecuentemente muchos ó siendo absorbidos por otros. 
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Así, para explicarnos la formación de determinados 
pueblos, difícilmente podremos partir de un solo gru¬ 
po, sino que tendremos que reconocer que en ella han 
podido intervenir varios de ellos, siendo los pueblos 
históricos la resultante de todos ellos. 

El Mediterráneo. Mientras el extremo occidental 
del Mediterráneo es un importante centro de cultura 
desde el paleolítico y en el neolítico y eneolítico el pun¬ 
to de partida de importantes movimientos étnicos y 
culturales, el E. no entra en escena hasta fines del neo¬ 
lítico, y aun podríamos decir acaso hasta principios 
del eneolítico. Aparte de la extensión por Tesalia de 
la cultura del Danubio, con la que debieron entrar en 
la península helénica los primeros griegos (jonios?) 
los demás grupos eneolíticos del Egeo todavía son difí¬ 
ciles de filiar, lo mismo que los de Creta. No sabemos 
si Creta tiene su primera cultura en relación con la 
predinástica egipcia, como algunos han querido, ó si 
más bien representa uno de los diversos grupos medi¬ 
terráneos que conocemos en ’ , islas del Mediterráneo 
Occidental (Sicilia: cultura de Stentinello, Malta). El 
continente griego es posible que ofreciese paralelos con 
el Asia Menor si conociésemos los comienzos de la civi¬ 
lización de este último lugar, puesto que hay en Gre¬ 
cia, aparte de la cultura de origen danubiano, fenó¬ 
menos que? no pareciendo tener tampoco su origen 
en Creta, en Africa ni en el Mediterráneo Occidental, 
se observan el Asia Menor, tanto más cuanto que con 
el Asia Menor están emparentados muchos fenómenos 
del principio de la Edad del Bronce. 

Parece como si hubiese existido una cierta homoge¬ 
neidad de cultura y de población en todo el Medite¬ 
rráneo Occidental que fuese rota en España por la en¬ 
trada de las gentes de Almería (el primero de los mo¬ 
vimientos de los pueblos del grupo ibérico), siguiendo 
otras infiltraciones, probablemente desde el N. de Afri¬ 
ca hacia el eneolítico en las islas del Mediterráneo Occi¬ 
dental. En Italia también en el eneolítico se rompe 
dicha homogeneidad con la entrada de gentes del otro 
lado del Adriático en el S. (cultura de Molfetta); más 
tarde se conocen en el S. de Italia pueblos y dialectos 
ilíricos (mesapios, yápigas, etc.) y en el N. con la apa¬ 
rición de las gentes de Remedello (dolicocéfalos), que 
aunque absorbieron elementos de cultura procedentes 
del Danubio, y para algunos son los predecesores de 
los ítalos, todavía no es seguro que no representen un 
grupo netamente mediterráneo y occidental. 

c) La Etnología de la Edad del Bronce. Es induda¬ 
ble que la Edad del Bronce del Egeo está informada 
por las tribus griegas anteriores á la invasión doria. 
Ya los documentos egipcios que hablan del movimien¬ 
to de pueblos que termina dicha Edad, hablan de los 
aqueos, que en la historia griega primitiva represen¬ 
tan los griegos expulsados por la invasión doria del 
Peloponeso, de Tesalia y de otros lugares; por tanto, 
los aqueos debieron tener sus orígenes bastante antes 
del fin de la Edad del Bronce. Hoy parece que habien¬ 
do sido ellos los que desarrollaron la civilización mi- 
cénica (puesto que en el esplendor de las cortes aqueas 
del Peloponeso de la epopeya hay un reflejo de cosas 
pasadas que sólo en la época micénica pudieron tener 
lugar), su entrada en Grecia debe colocarse en los prin¬ 
cipios de la Edad tfel Bronce, puesto que entonces en¬ 
tran en Grecia los gérmenes de la civilización premi- 
cénica, de la que la micénica propiamente dicha es la 
evolución. 

Por la tradición que acusa la presencia de jonios en 
el Atica en calidad de pueblo autóctono y no mezclado 
con ningún otro, así como por la dialectología griega 
que ha reconocido el rastro de dialectos jónicos pri¬ 
mitivos en la Cinuria, ó sea en una región del Pelopo¬ 
neso que nunca fué considerada cono jónica en época 
histórica, dialectos arrinconados por los aqueos y por 
los dorios ulteriores, podemos suponer la entrada de 


las tribus jónicas antes de la Edad del Bronce. Proba¬ 
blemente los elementos de la cultura de Tesalia del 
eneolítico que representan la corriente del Occidente 
del Balkán (procedente del Epiro, Albania y Bosnia: 
cultura de Butmir) son los antecesores de los jonios 
históricos. 

Tales son los movimientos que llevaron á Grecia su 
población indogermánica, que se mezcló con otra de 
origen asiático, á juzgar á la vez por el carácter de 
muchos nombres cíe lugar formados con sufijos aná¬ 
logos á los del Asia Menor y por ciertas culturas de la 
Edad del Bronce, como la de las islas que se desarro¬ 
llan en íntimo contacto con las del Asia Menor. Ade¬ 
más de tal población asiática, es probable que coinci¬ 
dieran en Grecia otros pueblos, como ciertos pueblos 
tracios, que en la época histórica están arrinconados 
en el Centro de Grecia y que pudieron tener sus pre¬ 
cedentes en los movimientos de la cultura del Danubio 
oriental del eneolítico, así como los pueblos que en 
Creta se llaman eteocretenses, que para muchos pro¬ 
ceden del Occidente del Mediterráneo, aunque este 
es un problema todavía no resuelto. De otros pueblos, 
como los pelasgos, de que habla la tradición griega, es 
imposible formar un concepto exacto. 

El mismo fenómeno que hemos comprobado en Gre¬ 
cia, la superposición de la población indogermánica á 
los elementos indígenas de otro origen, se observa cla¬ 
ramente en Italia durante la Edad del Bronce. F.I 
pueblo de las terramaras, que se mezcla con los indí¬ 
genas del neolítico y eneolítico, aunque es de creer 
que ni en el N. los absorbió por completo, puesto que 
todavía en la época histórica quedan rastros de ellos 
(por ejemplo, los ligures del NO.), poco á poco avanza 
hacia el S. y allí encuentra un pueblo, en parte indo- 
germanizado por la penetración en el eneolítico de 
gentes del otro lado del Adriático (los de la cultura 
del Danubio), que luego son los pueblos que hablan 
dialectos ilíricos en el S. de Italia: los llamados mesa- 
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pios y yápigas, emparentados con los representantes 
de la mayor parte de los habitantes de Sicilia, ó sea 
con los siculos, los cuales para los mismos griegos 
fueron de origen iiírico, mientras que el pueblo arrin¬ 
conado en el O. de la isla, procedente de una pobla¬ 
ción más primitiva (probablemente de las gentes del 



1398 


EUROPA 


eneolítico), los sicanos, para los griegos eran de origen 
análogo al de los iberos de España. En siculos y sica- 
nos debemos ver el resultado de los movimientos de 
pueblos del principio de la Edad del Bronce en Sici¬ 
lia, siendo los siculos el pueblo de la cultura de Cas- 
telluccio (primer período sicúlico) y de la siguiente (se- 
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gundo período sicúlico), v los sicanos los de las civili¬ 
zaciones anteriores de Villafrati y Stentinello, en co¬ 
nexión con la mayor parte de los pueblos del Medi¬ 
terráneo Occidental, el NO. de Africa y aun parte de 
la península Ibérica, cosa que se reflejaba en la ar¬ 
queología del eneolítico, por lo cual nada tiene de 
particular que luego se hable del carácter ibérico de 
los sicanos. 

El Occidente de Europa para muchos todavía no 
ha sido penetrado por pueblos indogermánicos y la 
civilización pobre, pero en cierto modo uniforme, que 
en él se observa, es el reflejo de una unidad étnica, la 
de los ligures, que las primeras fuentes clásicas sobre 
la Etnología occidental realmente vienen á considerar 
como el pueblo más notable de Occidente. En reali¬ 
dad, á pesar de la unificación cultural de la Edad del 
Bronce, no hay motivo ni para considerar que en todo 
el O. de Europa vivió un solo pueblo, ni para suponer 
á todos sus grupos étnicos de un mismo origen. La 
etnología de la Edad del Bronce depende esencialmen¬ 
te de la del eneolítico que, como se ha visto, muestra 
en el Occidente un mosaico de pueblos procedentes de 
los restos de los dos grandes núcleos étnicos del paleo¬ 
lítico superior: el de la civilización francocantábrica 
y núcleos emparentados, y el capsiense, dislocados por 
los movimientos del epipaleolitico y complicados con 
los del eneolítico final en los extremos (Rhin é Islas 
Británicas), así como con la penetración en el SE. y 
E. de la península Ibérica del pueblo de la cultura de 
Almería, que luego se comprenderá por qué puede con¬ 
siderarse como el predecesor de los iberos. 

Con tal variedad de pueblos, aunque intensamente 
mc/.clados, como lo demuestra la antropología del eneo¬ 
lítico, conservaron vivas sus diferencias, que en el 
aspecto externo de su cultura sólo fueron perdiendo 
á medida que se introducían los tipos internacionales 
de la Edad del Bronce, los cuales, precisamente por 


ser internacionales y aun los menos significativos para 
acusar una unificación étnica, no pueden demostrar 
que se hubiera constituido una verdadera unidad con 
todos los pueblos del Occidente. Sólo es lógico que, por 
haber intervenido en todo el Occidente unos mismos 
factores étnicos fundamentales en todas partes, aun¬ 
que actuando de diverso modo y en distinta proporción, 
la etnología occidental, sin ser unitaria, tuviera cier¬ 
tos rasgos comunes que á los ojos de extraños pudie¬ 
ran hacer pensar en una unidad étnica. Por ello más 
tarde los griegos hablaron de los ligures como habi¬ 
tantes del Occidente de Europa, generalizando un 
nombre parcial de las tribus de los Alpes Occidenta¬ 
les, las cuales eran también una resultante de la mez¬ 
cla de los pueblos que en el eneolítico intervinieron 
en sus movimientos de pueblos (probablemente de 
capsienses, pirenaicos y palafíticos). 

Ot r o problema importante referente á la Edad del 
Bron c del Occidente es el de si ya entonces tribus 
indogermanas habían penetrado en él. Para muchos 
sólo más tarde, en plena Edad del Hierro, con la ex¬ 
pansión de la civilización hallstáttica, entran los cel¬ 
tas en Francia. Sin embargo, ya Déchelette sospechó 
que la Edad del Bronce de la llanura del NE. de Fran¬ 
cia, ó sea de los territorios accesibles desde el Rhin, 
fuera celta desde el tercer período. Tal hipótesis parece 
verosímil y con ella se explican satisfactoriamente fe¬ 
nómenos de la primera Edad del Hierro, que de otro 
modo no se comprenderían, como veremos luego, En 
tal caso, en un momento avanzado de la Edad del 
Bronce los núcleos célticos del Occidente de Alema¬ 
nia (de la civilización de los sepulcros en túmulo) avan¬ 
zarían hacia el O. por Francia, como ya antes habían 
conquistado toda la Meseta suiza. 

En cuanto á los pueblos indogermánicos de la Euro¬ 
pa Central, es más fácil darles un nombre en la Edad 
del Bronce que anteriormente, puesto que entonces 
algunos son los predecesores inmediatos de los cono¬ 
cidos de la Edad del Hierro. Asi, parece seguro que 
mientras la Edad del Bronce del Rhin y S. de Alema¬ 
nia es céltica y la del N. de Alemania y Escandinava 
germánica, los grupos del S. de los Alpes y del Danubio 
son ilirios (civilización de Panonia, cultura de la lia 
nura húngara), ocupando los tracios la desembocadura 
del Danubio y el E. de los países balkánicos. Después 
de los últimos grupos ilíricos de Panonia, que acaso se 
hubiesen ido ya introduciendo por Bosnia y Albania, 
debieron vivir en los valles del Epiro las tribus drr;as 
que á fines de la Edad del Bronce, seguramente d(la¬ 
do á las presiones de los ilirios, pasaron el PincL y 
entraron en Tesalia, así como otros grupos ocúpal a:, 
la zona montañosa de Etolia y Acarnania. I.os ib- 
nos en el fin de la Edad del Bronce parecen haber vi¬ 
vido en un momento de gran fuerza expansiva, puerto 
que su civilización es floreciente en todas partes y 
tal florecimiento ha de seguir aún en los primeros pe¬ 
ríodos de la Edad del Hierro, en los cuales desplaza 
rán todavía nuevos grupos suyos hacia Italia (véne¬ 
tos) y hacia Alemania. Con los i lirios se ha puesto en 
relación, al parecer acertadamente, el pueblo de la 
cultura del Lausitz, que, como se sabe, ocupó teda la 
parte NE. del Centro de Europa, desde Bohemia has¬ 
ta las provincias prusianas y que durante la Edad del 
Hierro desapareció ocupando su territorio las avan 
zadas germánicas, que ya durante la Edad del Bron¬ 
ce manifestaban su tendencia á la expansión en dis 
tintas direcciones: así, á lo largo del mar del Norte, 
hacia el S. por la llanura y en dirección al Vístula por 
la costa del Báltico. 

Se ve que durante la Edad del Bronce se simplifica 
en cierto modo la etnología, así como todavía habrá 
de simplificarse más en la Edad del Hierro. Paiece 
observarse reflejado en la cultura, lo que en el tiem¬ 
po de las invasiones germánicas de fines de la ar.ti- 
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güedad sucede con la reunión de multitud de tribus 
parciales á veces de origen y aun de ráza diversos, 
en grandes ligas de pueblos dentro de las que poco 
á poco pierden los grupos parciales originarios su in¬ 
dividualidad (francos, alemanes, sajones). Así se des¬ 
tacan ya bien en la Edad del Bronce los celtas, ger¬ 
manos, ilirios, tracios y griegos (diversas tribus), así 
como en Italia los Ítalos. Con ello podemos explicar¬ 
nos mejor el origen general de los indogermanos an¬ 
teriormente puesto que siguiendo el origen de cada 
uno de tales pueblos parciales de la Edad del Bronce 
se ve que forzosamente ellos mismos se han consti¬ 
tuido á veces por la reunión de varios núcleos étnicos 
resultantes de los movimientos del eneolítico. Así los 
¿lirios han absorbido en Austria (y lo propio sucede 
si las gentes de la cultura del Lausitz son ilíricas, en 
Checoedovaquia y en sus demás territorio-) restos de 
la-» antiguas culturas de Aunjetic y de Sajonia-Tu- 
ringia con las avanzadas de los movimientos de ori¬ 
gen nórdico por un lado y de la cultura del vaso cam¬ 
paniforme del Rhin por otro (los cuales llegaron en 
Hungría, hasta Budapest y aun hasta rozar la cuenca 
del Tisza), mientras que el núcleo fundamental de los 
¿lirios que sirvió de aglutinante para la formación del 
p eblo total fue el de las gentes de la antigua cultura 
del Danubio medio. 

Los celtas de la civilización de los túmulos del S. 
y Centro de Alemania absorben á las gentes mez¬ 
cladas que ocupaban el país en el principio del Bron¬ 
ce, resultado de la fusión de palafíticos, gentes de 
las culturas de la cerámica de bandas (de origen da¬ 
nubiano), de Sajonia-Turingia y de la cultura del 
vaso campaniforme, asi como de la más antigua cul¬ 
tura de Róssen y otros grupos de derivación nórdica 
<el grupo del NO. de Alemania en la región del \Ves- 
ser y del Elba, así como la cultura de Walternien- 
burg y Bcrnburg del Saale) como pudo también reco¬ 
ger los restos periféricos de las gentes de Aunjetic, 
después de la formación de la cultura del Lausitz. 
Cuál fuera de entre todos estos pueblos el que sir- 
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viera de aglutinante para la formación del gran pue¬ 
blo de los celtas es imposible decir, y en realidad tal 
hecho es puramente episódico, careciendo de impor¬ 
tancia; se ha discutido si era el pueblo de Sajonia- 
Turingia, ó bien el de Róssen y aun el de Aunjetic; 


en realidad todo lo que se puede decir es que los res¬ 
tos de los tres debieron intervenir de modo importan¬ 
te en la constitución del pueblo celta, cuya civiliza¬ 
ción fue predominantemente indogermana. Después de 
comprobada la mezcla de grupos étnicos y aun antro¬ 
pológicos de que se 
formaron los celtas, 
no tiene nadade parti¬ 
cular que antropológi¬ 
camente sean suma 
inente mezclados y 
que se les haya podi¬ 
do suponer braquicé- 
íalos por unos y do- 
licocéíalos por otros, 
puesto que recogieron 
restos de razas de to¬ 
dos los tipos ( Rós¬ 
sen, Sajonia-Turingia, 
etcétera , dolicocéla- 
las; palafíticas, vaso 
campaniforme, bra- 
quicéfalas). 

Los mismos germa¬ 
nos también recogie¬ 
ron mezclas de varios 
pueblos, incluso no 
indogermánicos; va 
últimamente Kossin- 
na los considera como 
resultante de la fu¬ 
sión de las gentes de 
la cultura nórdica con 
los de la cultura jut- 
lándica descendientes 
de los antiguos pue¬ 
blos de la civilización 
de Magleinose, que en 
el fin del eneolí t ico 
(época de los últimos 
sepulcros de corredor) 
se entrecruzan. Así la unidad étnica germánica se for¬ 
maría á principios de la Edad del Bronce, al estabili¬ 
zarse las cosas en la época de las cistas megalíticas y 
en los períodos siguientes, en particular en el período 
segundo, en el cual la civilización del Bronce nórdica 
muestra un tipo más unificado y está en mayor flore¬ 
cimiento. 

Otro territorio importante en el cual se debieron 
formar definitivamente en la Edad del Bronce sus 
pueblos históricos es el E. (Rusia, Ukrania, etc.). La 
Edad del Bronce principia allí después de las prime¬ 
ras emigraciones de los indogermanos asiáticos (el 
grupo de los indos), quedando en el territorio desde 
el Cáucaso á la Besarabia otros grupos. En estos te¬ 
rritorios se desarrolla la civilización de la Edad del 
Bronce de la que sale en su momento final la del Cáu¬ 
caso, que todavía tiene resabios de la del Centro de 
Europa (principalmente de Hungría) y que parece 
desarrollarse en las costas europeas del mar Negro 
sin interrupción hasta que en plena Edad del Hierro 
frigio vil) tienen lugar los movimientos de los escitas 
que terminan con los pueblos anteriores que ocu¬ 
pan desde entonces el país. El problema de los esci¬ 
tas pertenece á más adelante, pero en relación con la 
Edad del Bronce hay que poner la formación de los 
pueblos indogermánicos orientales que se hallan en¬ 
tre los emigrados en pleno eneolítico (indos) y los 
que permanecieron en Europa, los tracios* de los que 
á fines de la Edad del Bronce se desprenden los fri¬ 
gios que pasan al Asia Menor y que intervienen acti¬ 
vamente en los movimientos de pueblos del siglo XII. 
Entre tales pueblos intermedios se cuentan los mis¬ 
mos iranios (medos y persas) que debieron permane- 
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cer en las regiones caucásicas hasta muy adelantada 
la Edad del Bronce y, sobre todo, los cimmerios, que 
son propiamente los representantes de la Edad del 
Bronce del S. de Rusia y de Ukrania. Si entre tales 
pueblos había también los escitas, lo veremos luego. 

En el Centro y E. de Rusia se desarrollan culturas 
de la Edad deí Bronce que parecen recoger todos 
los elementos del eneolítico que llegaron hasta allí 
y que en cierto modo son intermedias entre las de 
Europa v las de Siberia. Es imposible hablar de nom¬ 
bres de pueblos para ellas y quién sabe si se trata de 
pueblos que fueron luego absorbidos por otros poste¬ 
riores. En la Edad del Hierro en tales regiones inte¬ 
riores aparecen los sármatas (indogermanos orientales) 
y otras tribus, acerca de cuya filiación se sabe muy 
poco. Parece por la Arqueología que elementos étnicos 
análogos á los representantes de la civilización ártica 
de Finlandia, muy mezclados con restos de las avan¬ 
zadas indogermánicas que introdujeron en el corazón 
de Rusia los tipos nórdicos y la cerámica de cuerdas, 
debieron constituir la población rusa de la Edad del 
Bronce. En qué relación está ella con el problema de 
los eslavos es algo todavía difícil de plantear sobre una 
base firme, pero que indudablemente tiene su lugar en 
\a Edad del Bronce, puesto que los indogermanistas 
comprueban relaciones de las lenguas letoeslavas con 
las del grupo iranio que hablan de una proximidad de 
domicilio de los pueblos que debieron relacionarse di¬ 
recta ó indirectamente en una época cuyos principios 
deben situarse en la Edad del Bronce, ya que más tar¬ 
de se pierde todo contacto, por lo menos de los gru 
pos iranios. A pesar de los pocos elementos de que 
disponemos para plantear este problema sobre bases 
positivas, es probable que no nos debamos imaginar 
á los eslavos como á otros pueblos indogermanos, ya 
perfectamente formados como á pueblo en la Edad 
del Bronce; entonces existirían ya elementos indoger- 
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mánicos resto de los movimientos de pueblos del eneo¬ 
lítico, que serian el aglutinante para la formación de 
los pueblos eslavos, pero, además de ellos, la masa 
principal de la que salieron tales pueblos la consti¬ 
tuirían los elementos étnicos en buena parte de ori¬ 


gen asiático (uraloaltaicos), emparentados con los 
que en el neólítico y eneolítico desarrollaron las civi¬ 
lizaciones llamadas árticas, descendientes de la de 
Maglemose del epipaleólltico, tiempo en que llegaría 
á Europa su primera avanzada. Esta movilidad de 
la etnología rusa la 
encontramos hasta 
muy tarde y es pre¬ 
cisamente la caracte¬ 
rística de la mayor 
parte de los pueblos 
eslavos hasta que por 
una circunstancia 
cualquiera se trans¬ 
forman en un núcleo 
étnico bien definido 
y compacto. Tam¬ 
bién para los eslavos 
puede acudirse á un 
ejemplo posterior 
como el de la forma¬ 
ción de los rusos de 
una masa eslava do¬ 
minada por un nú¬ 
cleo de guerreros de 
origen escandinavo. 

d) La Edad del 
Hierro (Cultura y et¬ 
nología) . Parece que 
la extensión de la 
cultura hallstáttica 
avanzada por el N. 
de los Alpes está en 
relación con nuevos 
movimientos de los 
pueblos ilíricos que 
se infiltran en el 
Rhin y aun en Suiza, Campesino húngaro 

sin llegar á destruir en traje de fiesta 

los pueblos célticos 

renanos, pero permaneciendo en Suiza en su parte 
oriental hasta muy tarde, diferenciados fuertemente de 
los celtas (recios, ilíricos). Es probable que tales movi¬ 
mientos de los ilirios influyeran para que se reforzase la 
emigración hacia el Occidente de Europa que durante 
la primera Edad del Hierro inunda de oleadas célticas 
toda Francia y aun llega hasta la península Ibérica. 

Al mismo tiempo, también ya en la primera Edad 
del Hierro parecen haber pasado los Alpes algunas 
tribus célticas desde Suiza (en relación con la ocu¬ 
pación de la Meseta suiza por tribus iliricas), que, 
sin embargo, no descendieron todavía á la llanura del 
Po, en donde entonces los pueblos itálicos estaban 
en su apogeo (cultura de Yillanova). Tales celtas 
parecen haber permanecido en la región alpina (Tes>i- 
no), en donde desarrollaron la civilización llamada 
de Golasecca y sólo á fines de la primera Edad del 
Hierro descendieron hacia el S. cruzando en distin¬ 
tas direcciones; así algunas avanzadas se perdieron 
en los Alpes de Liguria, otros núcleos descendieron 
á la llanura del Po estableciéndose en ella y termi¬ 
nando con la civilización etrusca que hacia el siglo vil 
había substituido en el Po la itálica de Villanova, i 
causa de una verdadera conquista del Po por los 
etruscos, que, entrados en la costa de Etruria á con¬ 
secuencia del movimiento de los pueblos egeos de 
fines de la Edad del Bronce pronto formaron allí un 
poder y una civilización importantes, extendiendo 
su hegemonía poco á poco á casi toda la Italia del N. 
y del Centro, dominando en el N. hasta los Alpes del 
Tirol y en el S. teniendo sometido á su vasallaje el 
Lacio, en donde los primeros períodos de la historia 
romana (hasta fines del siglo vi) se desarrollan, puede 
decirse, que durante la dominación etrusca. 
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En el Occidente de Europa los celtas debieron co- territorios al N. de Alicante. Mientras los tartesios 
menzar á extenderse desde el S. ya en la transición parecen haber entrado en la Península á fines de la 
del bronce al hierro, puesto que las necrópolis de Edad del Bronce (en todo caso están ya hacia el si- 
este período (siglos xi-ix a. de J. C.) ofrecen una glo XI a. de J. C., cuando los fenicios fundan Cádiz) 
cultura del todo equivalente á la de los cementerios mientras que los iberos descienden probablemente 
de urnas del O. de Alemania, típicos de esta fase é del antiguo pueblo de la cultura de Almería del eneo* 

inmediatamente ante- lítico, con cuyos límites, salvo en la parte modifica- 
riores á la expansión da por la extensión de los tartesios, coinciden y que 
de ios ilirios que ex- conservaron muchas supervivencias arcaizantes de 
tienden la alta cultu- las civilizaciones anteriores, mientras que los tartesios, 
ra hallstáttica. Tal sin una tradición cultural que se lo impidiese, adopta- 
civilización en Fran- ron rápidamente formas de civilización de los pueblos 
cia llega hasta el S. que visitaron sus costas en concepto de comercian- 
hacia el siglo IX y tes ó de colonizadores (fenicios, griegos). El último 
desde allí parece des- episodio de la primera Edad del Hierro en la penin- 
prender una avanza- sula Ibérica es la avanzada de los iberos por toda la 
da hasta Cataluña, costa catalana hasta llegar al Pirineo y pasándolo 
en donde domina en corriéndose por la costa del S. de Francia hasta el 
la costa hasta la co- Ródano, á expensas de los pueblos indígenas, que se 
marca del Vallés (ne- llaman en seguida ligures como los de los Alpes Oc- 
crópolis de la civili- cidentales y que son resultante como ellos de todos 
zación hallstáttica de los pueblos precélticos que vivieron en el país, 
la costa catalana), En el otro extremo del Occidente de Europa, á fines 
mientras que la zona de la primera Edad del Hierro, penetran en el valle 
montañosa del inte- del Támesis los primeros celtas conocidos allí histó- 
rior sigue desarrollan- ricamente en Inglaterra: los llamados celtas del grupo 
do una cultura indi- de los goidelos. Tal extensión se hace á expensas de 
gena que se enlaza los albiones, habitantes indígenas de Inglaterra, asi 
tipológicamente con como los de Irlanda son los hibemos y de Escoda los 
la antigua civilización pictos, todos ellos descendientes de los pueblas del 
de las cuevas del neo- eneolítico y del principio de la Edad del Bronce y que 
lítico y eneolítico. habían tenido gran importancia á causa del comercio 
A fines de la pri- del estaño, que por el texto recogido en la mendonada 
mera Edad del Hie- Ora marítima , sabemos que se efectuaba por media- 
rro los celtas empren- ción del mercado de las islas Oestrímnidas de la Bre- 
dcn otro movimiento taña, en donde vivía todavía á fines de la primera 
por el Occidente del Edad del Hierro (siglo vi) el pueblo indígena precél- 
Pirineo, ocupando tico de los oestrimnios, que comerdaba con los tar- 
toda la meseta caste- tesios de Andalucía. 

llana y gran parte de En el N. de Europa se operan también importantes 
la costa occidental de transformaciones durante la primera Edad del Hie¬ 
la Península (Gali- rro. La civilización del Bronce dura hasta muy tarde 
cia), la mayor parte y hacia el año 700 comienzan grandes movimientos 
de Portugal hasta el de expansión de los pueblos germánicos, los cuales 
Sado, dejando aísla- por una parte avanzan hasta llegar al Rhin por la 
dos en el S. de Por- costa del mar del N. y por otra se corren por las cuen- 
tugal unos elementos cas del Oder y Vístula hasta llegar á la parte occi- 
Mujer de Ukranla de población indígena dental de Polonia, Silesia y Turingia, á expensas 

(cinetas), que junto del pueblo de la civilización del Lausitz que vivda allí, 
con los oestrimnios expulsados por los celtas de las como sabemos, durante la Edad del Bronce. A fines 
regiones que ocuparon en Portugal parecen ser des- de la primera Edad del Hierro puede decirse que 
cendientes de la antigua civilización portuguesa del ha desaparecido por completo el pueblo de la cul- 
eneolitico. ' tura del Lausitz y que los germanos se tocan con los 

Tal estado de cosas en el Occidente de Europa á celtas en la Alemania Central en Turingia. 
fines de la primera Edad del Hierro lo conocemos La segunda Edad del Hierro del Centro de Europa y 
ya por fuentes escritas, sobre todo por la relación de de Francia. La cultura de La Teñe pertenece á los 
un viaje por las costas de la península debido á un grupos célticos de Francia y del Rhin, de los cuales 
foceo de Marsella del siglo vi, conservada en el texto los últimos acaban por absorber á los elementos di¬ 
de la Ora marítima de Avieno. A través de tales ricos que se introdujeron allí en los movimientos de 
fuentes escritas sabemos también que Andalucía y la época hallstáttica. En realidad, la segunda Edad 
el SE. estaba ocupado por los pueblos del grupo de del Hierro en estas regiones representa el apogeo de 
los tartesios, mientras que desde el N. de la provin- los celtas como anteriormente tuvo lugar el de los 
cia de Alicante á lo largo de toda la costa del E. de ilirios que ahora parecen estar en verdadera decaden- 
España vivían los iberos, que más tarde acabaron cia, puesto que no sólo son absorbidos en el Rhin sino 
contundiéndose con los tartesios y siendo designados que incluso los países del Danubio son invadidos por 
todos ellos con el nombre común de iberos. En rea- los celtas (los boios de Bohemia) y otros que se es- 
lidad parece que se trata de dos oleadas distintas parcieron por Hungría y por los países balkánicos en 
de pueblos de una misma raza (emparentados con el siglo III y que llegaron hasta Grecia y r el Asia Me¬ 
dros pueblos cainitas del N. de Africa), siendo la ñor en sus correrías, llegando á fundar en Asia Menor 
última la de los tartesios que se situó por encima del el reino de Galacia. Por otra parte, se destacan de los 
antiguo pueblo de Andalucía descendiente de los an- celtas del S. de Alemania los helvecios que viven en 
timaos grupos capúcnses del Centro de España, y toda la región renana desde el Main y en las tierras 
emprendiendo un movimiento de avance hacia el* próximas de Würtemberg, corriéndose ahora por la 
N., que acabó por dejar reducidos á los iberos á los Meseta Suiza. Igualmente se realizan otros movimien- 





EUROPA 


1403 


tos de otras tribus como los de los voLcos que desde 
Alemania se esparcen por Francia, llegando hasta el 
Ródano y el Rosellón. Avanzada la segunda Edad 
del Hierro ocupan el NE. de Francia los pueblos cel¬ 
tas del grupo belga, que llegan incluso á Inglaterra, 
en donde habían sido precedidos á principios de la 
segunda Edad del Hierro por una oleada de otros 
celtas llamados britones. 

Todos estos movimientos, que se completan en Ita¬ 
lia con los de los celtas del Po que después de haber 
destruido el poder de los etruscos amenazan la pro¬ 
pia Roma á fines del siglo IV, se deben á los celtas que 
in este tiempo reciben el nombre de galos. A ellos 
corresponden otros movimientos que todavía no tie- 
TOi la importancia que alcanzaron más tarde, de los 
pueblos germánicos, quienes desde el principio de la 
segunda Edad del Hierro avanzan poco á poco hacia 
el i), y comienzan á desprender algunos de sus gru¬ 
pos. Así entre los belgas parece que se infiltraron nu¬ 
merosos elementos germánicos, y hacia fines del si¬ 
glo II tuvo lugar la expedición aventurera de los cim- 
brios y teutones que desde Dinamarca y las costas 
del mar del Norte cruzaron Alemania en diferentes 
direcciones y pasaron el Rhin yendo hacia Francia, 
en donde después de diversas peripecias fueron des¬ 
truidos por los romanos. 

En la península Ibérica en la segunda Edad del 
Hierro en un principio permanecen las cosas como 
en el siglo vi, dominando los celtas la Meseta y el 
Occidente y los pueblos ibéricos el S. y el E. 

Hacia el siglo III comenzaron los movimientos, ha¬ 
cia el Centro de España, de los pueblos ibéricos, á la 
vez desde el Ebro y desde Andalucía, quedando re¬ 
ducidos los celtas á regiones extremas de Galicia y 
Portugal ó á rincones de la Meseta. El extremo N., 
en donde nunca penetraron los celtas, era ocupado 
hasta qué se introdujo en Santander una tribu ibé¬ 
rica, la de los cántabros, por pueblos indígenas de los 
que se conocen los astures y los vascones, estos úl¬ 
timos probablemente descendientes del antiguo pue¬ 
blo pirenaico del eneolítico, como parece indicar la 
semejanza de los restos antropológicos de dicha civi¬ 
lización pirenaica con el tipo de los vascos actuales, 
descendientes de dichos vascones. 

El Este de Europa en la primera Edad del Hierro. 
En los primeros siglos del primer milenario, viven los 
países de la costa del mar Negro todavía en plena 
supervivencia de la Edad del Bronce. Va se ha dicho 
anteriormente que tal civilización se atribuye á los ci- 
merios. Hacia el siglo viii ó vil parecen haberse in¬ 
troducido en el S. de Rusia los escitas, cuyo origen 
es obscuro, puesto que para algunos son un pueblo 
asiático de tipo uraloaltaico, mientras que para otros 
son netamente indogermánicos del grupo oriental. En 
realidad, parecen una fusión de tribus de Rusia de las 
que vivieron al margen de la zona del sur indogerma- 
nizada, organizadas por una aristocracia indogermana 
intermedia entre los iranios y los cimerios. A estos 
escitas se deben ya incursiones hacia fines del segundo 
milenario, que parece que pasaron el Cáucaso, perdién¬ 
dose en el Asia Menor, pero luego avanzando por el S. 
de Ukrania, desplazaron á los cimerios que sólo per¬ 
manecieron intactos en Crimea, arrinconados, y for¬ 
maron verdaderos Estados poderosos en toda la costa 
del mar Negro, que florecieron con el comercio con 
los griegos, gracias al cual absorbieron elementos de 
cultura griega, que produjeron una civilización es¬ 
cítica importante. Las avanzadas de los escitas pa¬ 
saron al Asia Menor, ya hacia el siglo vn, en donde 
hicieron diversas correrías, como poco antes las ha¬ 
bían hecho los cimerios desplazados por ellos. Los esci¬ 
tas acabaron introduciéndose en el N. del Irán (saces), 
desde donde sus grupos extremos pasaron incluso al 
Turquestán, mientras la gran masa del pueblo vivía, 


con el nombre de saces, sometida al Imperio persa. 
Entre tanto los escitas de Europa, después de amena¬ 
zar el Danubio y ser contenidos por la invasión de 
Darío (el origen de la primera guerra médica) vivie¬ 
ron tranquilamente en sus comarcas de las costas 
del mar Negro, hasta que nuevos movimientos de 
pueblos los destruyeron. 

Los vecinos de los escitas desde la desembocadura 
del Danubio hacia el S. fueron los diversos pueblos 
tracios ó emparentados con ellos, entre los cuales eran 
los más importantes los dacios. 

En el N. de la zona escítica viven los sármatas que 
hacia el siglo III a. de T. C. invadieron la región del 
mar Negro, substituyendo á los escitas en *u dominio, 
pertenecientes á la población de Rusia, desprendi¬ 
mientos indogermánicos, probablemente con mezcla de 
elementos uraloaltaicos. Hacia el N. de Polonia, Litua- 
nia y las costas del Báltico es posible que ya durante 
ia Edad del Hierro comenzase á ofrecer los caracteres 
de un pueblo bien definido, el de los letoeslavos. 

B. — Razas europeas 

A falta de poder utilizar el criterio genealógico, ni 
pura y exclusivamente el morfológico, la generalidad 
de las clasificaciones actuales adopta un criterio geo¬ 
gráfico; sin prejuzgar, sin embargo, una influencia pre¬ 
ponderante del ambiente en la formación v sin descui¬ 
dar, por consiguiente, las semejanzas y divergencias 
físicas, que no concuerdan con aquél; así que las cir¬ 
cunscripciones geográficas de la antropología fi-ica, 
aunque sean tales y adopten en muchos casos nombres 
puramente geográficos, no tienen sus límites coinciden- 
tes con las de éstos; cosa que también ocurre en la geo 
grafía zoológica y la botánica. 

Conforme á este criterio establece E. Fischer el 
círculo de razas de Europa, Asia Anterior y Medite- 



Tipo de mujer inglesa 


rráneo, es decir, de toda Europa, Asia Menor con 
Armenia, Mesopotamia, Persia, Arabia, Siria y Pales¬ 
tina, el N. de Africa hasta el gran Desierto y hasta 
Nubia. 

Casi coincide este grupo con el leucodermo ó medite¬ 
rráneo de Haeckel, ó sea con la raza blanca de Cuvier y 
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Topinard, caucásica de Blumenbach y Flower. El nom¬ 
bre de caucásica es excesivamente restringido y no 
representa la región de mayor concentración de este 
grupo y de mayor alejamiento de otras razas, ya que 
en el Cáucaso los calmucos son de raza mogola y los 
kirguisos y otros muestran ciertas aproximaciones á 
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ésta; el nombre de mediterránea se ha llegado á usar 
después en un sentido más restringido que en el em¬ 
pleado por llaeckel y más conforme con el usado en 
la geografía zoológica y botánica; el nombre de blanca 
ó leucoderma se apoya en un carácter físico, que no se 
puede tomar al pie de la letra, ni siquiera en el sentido 
relativo en que los indígenas de la América del Norte 
hablan de «las caras pálidas». 

Giuífrida-Ruggeri designa á dicho grupo, conside¬ 
rado como especie elemental dentro de la especie co¬ 
lectiva Homo sapiens, con el nombre de Homo sapiens 
indoeuropaeus; denominación que tiene el inconvenien¬ 
te de haber sido ya consagrada por los lingüistas con 
una extensión más limitada, excluyendo colectivida¬ 
des que de ninguna manera es admisible el excluir de 
este grupo antropológico. 

Si prescindimos de las dificultades nominales y nos 
atenemos á los rasgos físicos diferenciales, podemos 
considerar á Europa como el foco de irradiación de 
varios de estos rasgos, en contraste principalmente 
con el negro africano y con el mogol. Los caracteres 
de color, no sólo de la piel, sino en el caso más extremo 
también de cabellos, barba y ojos; la textura del cabe¬ 
llo, ni tan crespa como en el negro, ni tan lisa á manera 
de crin, como en el mogol; la abundancia de barba y 
relativamente también de pelos en el resto del cuerpo, 
en comparación con negros y mogoles; la carencia del 
pliegue mogol en los párpados superiores; la nariz 
notoriamente prominente y estrecha; la cara relativa¬ 
mente ortognata; el cráneo relativamente bajo, com¬ 
parado con el del negro; la combinación de estos ca¬ 
racteres constituye indudablemente una fisonomía 
europea. 

Hay rubios en Marruecos y ojos claros en el Tur- 
questán; barba cerrada en la India y, más lejos todavía, 
en Australia, y en los ainos; nariz prominente en los 
árabes, indos y pieles rojas; cara ortognata en los 


tadshik del Turquestán, indos y dravidas; pero el * 
cráneo es relativamente alto en la India, Persia, Ara¬ 
bia, Asia Menor y N. de Africa. Si á todos los ras¬ 
gos indicados asignásemos igual importancia, vendría¬ 
mos á parar con Koeppen á que serían tan europe a 
los tadshik como los fineses y rusos del Norte y se 
aproximarían mucho los indostanes, aunque con rr.ús 
concomitancias negras que mogolas; el balance entre 
el blanco y el negro pasaría por el desierto de Sahara, 
Egipto y Arabia; el balance entre el primero y el ama¬ 
rillo por la Laponia, mar Blanco, Volga, Caspio, Tur¬ 
questán y el Himalaya. Es indudable que el Cáuca -o 
y Persia son antropológicamente más europeos que 
íos Urales y la península de Kola; y Giuffrida-Ruggcri 
señala (con Biasutti) las zonas de metamorfismo en el 
Sahara, Abisinia y tierra de los somali por una parte, 
en Laponia, Kola, río Ob y el N. del Tibet por otra. 

Con lo dicho no se ha de entender que la antropología 
de Europa tenga por objeto una unidad inconsútil, 
ni que los rasgos físicos europeos vayan degradándose 
por igual todos y en la misma medida que se avance 
hacia el Africa negra por una parte, hacia la Mogolla 
por otra. Las combinaciones de dichos rasgos se rnani- j 
fiestan evidentemente como verdaderos tipo^ físicos, 
como verdaderas razas, ya que son hereditarios fisio¬ 
lógicamente, y ya que distinguen á colectividades 
distribuidas geográficamente. Sin embargo, la va'labi¬ 
lidad transgresiva, la convivencia y el me-tizaje dificul¬ 
tan la delimitación geográfica de estos tipos, y obligan 
al análisis de cada rasgo por si, para después sintetizar 
aquéllos mediante la observación de las frecuencias y 
correlaciones regionales 

Uno de los rasgos más vulgarmente conocidos es d 
de la mayor ó menor rubicundez, que hace distinguir 
á los europeos en rubios y morenos , entendiéndose ea 
los casos más puros, no sólo por el color del cabello 
y barba, sino también por el azul de los ojos en lot 
primeros y por la tez de los últimos. A este respecro 
dice Ripley que un círculo, trazado con el centro en 
Copenhague y pasando por cerca de Viena y mitad dt 
Suiza, y subiendo á través de las Islas Británicas, 
representaría el equilibrio en la frecuencia de los dos 
tipos de coloración, si hacemos caso omiso de algunas 
regiones más ó menos excepcionales; es de advertir 
que las estadísticas de coloración de los diversos palse» 
no son comparables en cifras por falta de patrón único. 

Otro rasgo también de conocimiento vulgar es el de 
la estatura que, si bien hace destacar como olios los 
naturales del foco de la rubicundez, llegando los es¬ 
coceses á competir con los patagones y con algunas 
tribus negras del Nilo Superior, v como bajos los bár¬ 
danos en competencia con los lapones y, aunque no 
tanto, también los vallisoletanos, sicilianos, sardos y 
perigurdinos, no es menos cierto que vizcaínos y ba¬ 
leares son de estatura mayor que la media, y, por otra 
parte, decididamente altos los morenos bosnios, ser¬ 
vios, albaneses y cretenses. No tan vulgarmente cono¬ 
cido es el rasgo de las llamadas cabezas cuadradas , es 
decir, cogotes aplastados, los que en craniometría se 
llaman braquicéfalos y que en su mayor exageración 
caracterizan en términos generales en Europa el 
triángulo comprendido entre Turingia, Venecia y H 
Bearn, en competencia con lapones y mogoles; la base 
de dicho triángulo se continúa con Polonia, Sen d, 
Armenia y Siria; en cambio, los dolicocélalos mis 
exagerados de Europa son los sorianos, aragonés* y 
valencianos, portugueses, ingleses, corsos y albaneses, 
á los que siguen suecos, escoceses y sardos. 

La mayor simplicidad científica la alcanzan quienes 
combinan estos datos, como A. Retzius y Ripley, en 
tres razas europeas; nórdica, rubia de ojos azules, alta 
y dolicocéfala; mediterránea, morena, baja y dolicocé- 
fala; alpina , de cabello y ojos castaños, baja y braqui- 
céfaJa. E. Fischer distingue una cuarta, la éinánca 6 
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adriática, morena, alta y braquicéfala, planoccipital y 
acrocéfala, aguileña, que se podría identificar con la 
arrr.enoide. Deniker llega á la distinción de seis, pues 
separa en los rubios la raza, que llama oriental, baja 
y subbraquicéíala, y en los morenos la allanlomedi- 
Utrdnea alta y mesocéfala en contraste con la ibero- 
insular; además, indica otra subtiórdica, de matices 
agrisados, y quizá ojos verdes, no muy alta, mesocéfala. 

La distinción de Deniker entre atlantomediterráneos 
é iberoinsulares la combate Aranzadi por su contra¬ 
dicción con los datos de la península Ibérica y las 
Baleares. En cambio, distingue este autor (con Víctor 
Jacques) la raza pirenaica, de coloración intermedia, 
mesocéfala, corpulenta y de estatura algo mayor que 
la media, anchas espaldas, cráneo platibásico y de 
sienes abultadas, nariz muy saliente y larga, cara muy 
recogida (ortognata), mala dentadura; relativamente 
abundante en el país vasco, pero de la que se presen¬ 
tan reminiscencias fuera de éste y tiene algunas con¬ 
comitancias con el tipo frisón de Virchow y con el 
palafitico de Schliz. 

En cuanto á los orígenes, tiende Fischer á relacio¬ 
nar los nórdicos y mediterráneos con Cromagnon, los 
alpinos con Furfooz, Grenelle ú Ofnet; en cambio, la 
raza negroide de Grimaldi (Mentone) no puede decirse 
que haya dejado descendientes en la Europa actual, 
pues más bien se relaciona con el Combe-Capelie el 
tipo protoetiópico de Giuítrida-Ruggeri en Gales, Por¬ 
tugal y Cerdeña; siendo explicables los individuos de 
hoy, con rasgos negroides, por la importación antigua 
y medieval de esclavos, principalmente de Roma, las 
Repúblicas marítimas italianas, las Cruzadas, la inva¬ 
sión agarena, y más tarde de las expediciones trans¬ 
oceánicas. Menos fundamento tiene la supuesta po- 


rráneos con el vaso campaniforme, sean pirenaicos coa 
I los dólmenes y palafitos montañeses, el hogar indiviá-. 
¡ ble y aislado en la heredad labrada á brazos. Por su 
parte, Schliz deriva el tipo palafitico del centro de Eu¬ 
ropa de la mistura del braquiccfalo de Grenelle con ti 
dolicocéfalo alpino, según el, derivado este último del 
Brünn. Sergi y Giuífnda-Ruggeri, aunque antagonistas 
en otros respectos, presentan como progenitor de lo* 
meridionales el euraíricano ó hipsi^tenocclalo y con cha 
concordarían las inducciones de arqueología prehistó¬ 
rica de Bosch Gimpera, en que se relacionan los ctqr 
sienses paleolíticos partiendo del S., con los importado¬ 
res de la cultura de las cuevas del Centro de España 
y del arte rupestre estilizado, á los que vienen á su¬ 
perponerse los iberos; Aranzadi señala en este sentía o 
el contraste, por el índice vérticomodular, entie Cro¬ 
magnon, Galley-Hill, Brünn I, palatíticos, merovin- 
j gios, bretones, escoceses, frisones, auvernios, guanche-, 

' gallegos y vascos por una parte, Combe-( apelle, ( han- 
celade, dravidas, marroquíes y la mitad meridional y 
levantina de España por otra parte, quedando como 
intermedios los castellanos, italianos, bávaros, bolle¬ 
mos y sabovanos. Sera defiende el origen europeo 
glacial, ó cuaternario de la braquiplaticefalia, el origen 
transcaucásico de los rubios dolicoplaticéíalos altos y 
la influencia lapona en aquélla, por cuanto los lapones 
no tienen cara mogola. Classen no ve en determinadas 
razas puras los promotores de la cultura, reconociendo 
que lo mismo razas que individuos son diferentes en dis¬ 
posición y en dotes, pero no hay medida segura y ílt 
valor universal para decidir si una de aquéllas es supe¬ 
rior á otra en todo y en todas las épocas; cada una tiene 
más disposición para algo y la pciiecciona más ó me¬ 
nos según las posibilidades, habiendo también combi- 


blación prehistórica i naciones fructíferas. Rara la nomenclatura de los di¬ 


pigmea de Europa, 
pues los hallazgos in¬ 
terpretados como ta¬ 
les son de individuos 
comprendidos en la 
amplitud de varia¬ 
ción fluctúan te de 
las otras razas. 

En los tiempos 
neolíticos serían al¬ 
pinos los importado¬ 
res de la cerámica de ¡ 
bandas, nórdicos los 
de la de cordones en 
Bohemia, en el Cen¬ 
tro de Europa se- 
lían dináricos (arme- 
noides) los del vaso 
campaniforme; aun¬ 
que todo esto no lo 
exponen los autores 
prudentes nada más I 
que como presuncio¬ 
nes basadas en datos 
demasiado insufi¬ 
cientes. La relación 
de unas ú otras ra¬ 
zas con el problema 
histórico-cultural- 
lingülstico de los in¬ 
doeuropeos ó indo- 
germanos es dema- 
CaiDpeslna noruega siado candente y 

apasionadamente 
discutida para encajarla en este lugar; en todo caso, 
tan obcecado como el negar otro origen á los impulso¬ 
res de las civilizaciones mesopotámicas, minoica, etrus- 
ca y egipcia, es el negar influencias culturales á otros 
elementos más occidentales, sean afines á los medite- 



versos pueblos que hoy habitan Europa, véa>e el Mapa 
etnográfico de Europa que se acompaña. 

C. — Religión 

Religiones antiguas. En cuatro grandes regiones pue¬ 
de distribuirse el dominio de la Mitología en Europa, 
correspondientes á otros tantos Ianteones que forma¬ 
ron las creencias de los europeos desde fechas remotí¬ 
simas hasta que el cristianismo esparció su luz en ellos 
y les comunicó sus dogmas. Estos 1 antcones son: el 
nórdico (llamado asimismo escandinavo y germano), 
el celta, el báltico, el eslavo y el grecolatino ó greco¬ 
rromano. Rara el estudio de los dioses escandinavos 
V. la palabra Escandinavia (1V, Mitología), para el 
de los celtas V. lo', artículos correspondientes á los 
principales pueblos de esta raza: bretones, galeses, 
etcétera; para el de los eslavos V. la palabra Eslava 
(Mitología); para el de los pueblos bálticos V. Finlan¬ 
dia, y para el del panteón grecorromano V. los ar¬ 
tículos Grecia y Roma. 

Religiones actuales. Hablar de las religiones que 
dominan actualmente en Europa es hablar de la re¬ 
ligión cristiana, que reina casi en absoluto en esta 
parte del mundo. De su población total, aproximada¬ 
mente el 45 por 100 corresponde al catolicismo, el 25 
por 100 á las Iglesias orientales, otro 25 por 100 á las 
diversas sectas protestantes y el 4*5 por 100 á otras 
religiones no cristianas. En los Estados latinos el 99 
por 100 de la población es católica; en los teutónicos, 
el 74 por 100 es protestante, menos del 1 por 100 no 
es cristiano y el resto corresponde al catolicismo; en 
la Europa Oriental: Checoeslavia, Austria, Hungría 
y los Balkanes, el 57 por 100 corresponde á las Iglesias 
orientales; el 9*2 por 100 no es cristiano, el 6 por 100 
es protestante y el 27 por 100 católico. Los únicos pa¬ 
ganos de Europa son los calmucos, que viven entre 
el Ural y el Cáucaso; los fineses del Volga y los samo- 
yedos. Ún 2*1 por 100 aproximadamente de toda la 
población de Europa profesa el islamismo; dicha pro- 
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porción se forma únicamente con algunas tribus rusas 
de origen uraloaltaico y súbditos antiguos ó actuales 
de Turquía, como albaneses, servios y bosnios. Los ju¬ 
díos de Europa representan un 2‘1 por 100 y se en¬ 
cuentran principalmente en Rusia, Polonia, Austria, 
Hungría, Checoeslavia, Grecia, Rumania y Turquía. 

Propagación de la je en Europa. El Evangelio fué 
traído á Europa por colonias de judíos cristianos que 
tenían relaciones con Palestina, su patria. San Pablo 
fundó comunidades cristianas en Grecia y más tarde 
con sus viajes á Italia y tal vez á España preparó 
el camino para la unión entre cristianos romanos y 
griegos. A fines del siglo i todas las ciudades comer¬ 
ciales del Mediterráneo tenían cristianos. Según la tra¬ 
dición, la Iglesia de Galia fué fundada por Trófimo, 
enviado por san Pablo; las de Viena y Maguncia, por 
Crescencio, discípulo de los Apóstoles; las de Tréveris 
y Colonia, por dos discípulos de san Pablo. A princi¬ 
pios del siglo III varias tribus de la Galia habían adop¬ 
tado el cristianismo, según testimonio de Tertuliano, 
y esta religión se hallaba extendida por toda España 
y parte de Alemania. Durante el pontificado de Eleu- 
terio (177-190) llegaron á Inglaterra los primeros mi¬ 
sioneros. Una vez convertido el cristianismo en reli¬ 
gión de Roma, los bárbaros que atacaban el Imperio 
fueron entrando en contacto con aquellas creencias, y 
4 principios del siglo vi, Clodoveo, rey de los francos 
salios, fué el primer jefe bárbaro que abrazó la fe de 
Cristo, la extendió por las tribus que había sometido 
y se convirtió en campeón de aquélla, fundando el 
Imperio francocristiano. En tanto, san Patricio y san¬ 
ta Columba evangelizaban Irlanda y Escocia, y él be¬ 
nedictino Agustín bautiza á los anglosajones en el si¬ 
glo vil. En 589 se convierten los arríanos godos de 
España al catolicismo. Una gloriosa pléyade de misio¬ 
neros ingleses difunden la fe en Alemania, secundados 
por otros del país (siglo vil). En 752 el franco Pepino 
ti Breve confirma los fundamentos ya existentes del 
poder temporal del Papado, y su sucesor Carlomagno, 
al hacerse coronar emperador por el Pontífice, procla¬ 
ma la base religiosa del nuevo Imperio occidental. 
Desde sus dominios la propaganda religiosa irradia 
por toda la EurQ^a conocida y se evangelizan nuevas 
tribus y puebloér Anscario de Corvev, primer arzo¬ 
bispo de Hamburgo, trabaja celosamente en Suecia, 
Noruega y Dinamarca, si bien estas naciones no que¬ 
dan convertidas por entero hasta el siglo XI, lo mismo 
que Islandia y las demás islas del Atlántico Septen¬ 
trional. Durante el período de las emigraciones teu¬ 
tónicas, los eslavos, en contacto con la cristiandad, 
se convirtieron en parte por medio de sus gobernan¬ 
tes, como ocurrió en Tracia, Macedonia y Dalmacia, 
y en parte por la influencia de los pueblos vecinos, 
como en Carintia. El obispo de Passau, Adabram de 
Salzburgo, v más tarde san Cirilo y san Metodio, pre¬ 
dican la religión de Cristo en Moravia y Panonia. La 
obra de la evangelización de Bohemia comienza en 845. 
Polonia es convertida gracias á su duque Mieczislao 
(963). Finalmente, en los reinados de Enrique I y 
Otón I los eslavos residentes en Alemania y sus veci¬ 
nos, vendas, sorbos, obotritas, etc., se vieron obliga¬ 
dos á abrazar el cristianismo. Durante el mismo pe¬ 
ríodo, la Iglesia griega se extiende por la Europa Orien¬ 
tal, y en 955 es bautizada en Constantinopla Olga, la 
primera princesa cristiana de Rusia. Durante el rei¬ 
nado de su nieto Vladimiro, el cristianismo se con¬ 
vierte en religión del país. En 864 los búlgaros, regidos 
por Bugoris, aceptan la fe cristiana, y desde 870 se 
someten á la dirección eclesiástica de Constantinopla. 
Un obispo enviado desde esta ciudad introduce la re¬ 
ligión cristiana entre los húngaros, obra completada 
por misioneros alemanes; el primer rey cristiano en 
Hungría fué Esteban (997-1038). El cristianismo tie¬ 
ne ahora que defenderse contra los mahometanos que 


llegaron á ocupar casi toda España, pero los ataca á 
su vez y debilita su ímpetu con las Cruzadas que tienen f 
eco en las expediciones contra los paganos ó apóstatas 
obotritas, pomeranios, prusianos, wiltzos, letones, sor¬ 
bos, livonios, finlandeses. Nuevas Cruzadas van contra 
Livonia, Curlandia y Estonia, y Prusia es conquistada 
por los caballeros teutónicos, mientras en Lituania el 
cristianismo no vence hasta 1368. 

Al principiar la Edad Moderna, el protestantismo 
cambia la faz de la Europa Occidental y se extiende 
rápidamente por diversas causas, entre las que no es 
la menor los procedimientos violentos de algunos prín¬ 
cipes. El primero de estos príncipes que mudan su re¬ 
ligión es Alberto de Brandeburgo, gran maestre de los 
caballeros teutónicos (1525), al cual siguieron el elec¬ 
tor Juan de Sajonia, el landgrave Felipe de Hesse y 
casi todas las ciudades imperiales alemanas. El movi¬ 
miento ganó pronto los países escandinavos y bálti¬ 
cos, que se adhirieron á la Confesión de Augsburgo, 
mientras las ciudades imperiales de la Alta Alemania, 
Estrasburgo, Constanza, Lindau y Memmingen, re¬ 
dactaban la Confesión Tetrapolitana de la Iglesia re¬ 
formada, constituida por Zuinglio y especialmente 
fuerte en Suiza. La Reforma encontró partidarios tam- ¡ 
bién en el Palatinado, y á principios del siglo xvii en 
Hesse-Cassel y Brandeburgo. En Inglaterra, en 1549 
se estableció la Iglesia anglicana; en Escocia, en 1564, 
la Iglesia Reformada Escocesa, y desde 1592 el pro¬ 
testantismo adoptó allí una forma presbiteriana. Des¬ 
de 1562 la Reforma en los Países Bajos ha permane¬ 
cido dentro de la Conjessio Bélgica, y la Iglesia Re¬ 
formada Húngara adoptó en 1567 la Confess:» Hun- 
garica. La contrarreforma emprendida por el Concilio 
de Trento y secundada por los jesuítas permitió á los 
príncipes católicos, especialmente de las Casas de Aus¬ 
tria y de Baviera, sostener á sus países en el catoli¬ 
cismo. Entre ambas confesiones entablóse la gigantes¬ 
ca lucha de los Treinta Años, en que los protestantes 
se vieron secundados por Dinamarca, Suecia y Fran¬ 
cia, y los católicos por España. Su resultado, la paz 
de Westfalia, sentó las bases de las relaciones confe¬ 
sionales tal como han existido hasta nuestros días. 

D. — Idiomas 

No pudiendo entrar en el estudio ni aun somero de 
los múltiples idiomas y dialectos europeos, que, ade¬ 
más, se tratan en los correspondientes artículos, nos 
limitaremos aquí á señalar la existencia de cuatro 
grandes familias: la aria (siete grupos: griego, albanes 
románico, celta, germánico, baltoeslavo y oseta), la 
uraloaltaica (cuatrogrupos: altaicoturco, ural. finougro 
y samoyedo), la euskara ó vasca y la mogol (repre¬ 
sentada por el calmuco) y á consignar que en cuanto 
á su difusión, ios idiomas coincidan en general con los 
del pueblo á que dan nombre ó del que lo reciben, v 
cuya situación puede verse en el antes mencionado 
mapa etnográfico que acompaña áeste artículo. \ éa^e 
Mapa Distribución geográfica de las lenguas, en 
el articulo Lingüística, t. XXX, pág. 896. 

V. — Producciones, Comunicaciones y Comercio 

Según queda apuntado en otra parte de este mismo 
artículo, el predominio de Europa sobre las cuatro 
restantes partes del mundo se debe indudablemente 
á su privilegiada situación geográfica y á las inme¬ 
jorables circunstancias, comparándola con dichos 
continentes, de que la Naturaleza la ha dotado. Por 
su posición está en el centro del mundo y en expedita 
comunicación con todo él. Si, según frase de Hum- 
boldt, la potencia comercial que puede un país alcan¬ 
zar depende de la extensión de sus costas, teniendo 
en cuenta que es la parte del mundo más pequeña, 
y comparándola con América, Africa V Australia 
(suponiendo una igualdad de extensión superficial) 
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resulta de doble litoral que cada una de ellas. Cierta¬ 
mente que Europa no posee zona tropical, pero en 
cambio se dan admirablemente en las regiones de su 
zona templada los cultivos más importantes para 
la alimentación humana y ha sabido aprovechar la 
septentrional para explotar en la misma lqs que po¬ 
nen á contribución importantísimas industrias. Mer¬ 
ced á los adelantos de la química, y para citar un 
ejemplo que sirva de punto de comparación, la re¬ 
molacha es la caña de azúcar de los países fríos, como 
ésta es la remolacha de los trópicos. Iguales compara¬ 
ciones se pueden establecer entre el lúpulo y la cebada 
con la vid y entre ésta y los manzanos (cerveza, vino, 
sidra). Cada región tiene sus productos peculiares, 
los cua ] cs se propagan después por todo el Globo, 
hermanando la producción en conjunto: la agricul¬ 
tura, la industria y el comercio. En Europa no hav 
los imponentes macizos montañosos que caracteri¬ 
zan la orografía de Asia y América particularmente, 
pero los que posee se encuentran mucho mejor dis¬ 
tribuidos, separando unas nacionalidades de otras, 
con pasos admirablemente dispuestos que facilitan 
las comunicaciones. Los sistemas montañosos euro¬ 
peos no son factores de aislamiento sino de agrupa¬ 
ción. Desde este aspecto, el Continente europeo puede 
dividirse en cinco grandes regiones: Central, Septen¬ 
trional, Oriental, Occidental y Meridional. 

El macizo montañoso que caracteriza la Europa 
Central lo integran los Alpes y los Cárpatos. En los 
primeros nacen los ríos más importantes del Conti¬ 
nente rui.nan un arco gigantesco que se extiende 
desde el golfo de Génova hasta las riberas del Danu¬ 
bio cerca de Budapest, ensanchados en ambos extre¬ 
mos, constituyendo los Alpes de Provenza, Delfinado 
V Sabova en el primero, y los de Estiria, Carintia y 
Camiola en el restante. Están cortados bruscamente 
en su flanco meridional, sobre las llanuras del Po, pero 
en el septentrional se continúan constituyendo las 
grandes mesetas suiza y suabobávara. El paso co¬ 
mercial transalpino durante la Edad Media, en el 
cual modernamente se estableció la primera Línea 
férrea íué el de Brenner, uniendo Verona é Inspruck, 
por el valle del Adige. Después se construyó la de 
París á Turln, por Chambery, Maurienne, túnel de 
Frejus y el valle de Doire-Ripuaire. Alemania sub¬ 
vencionó la construcción de la linea del San Gotardo, 
inaugurada en 1882, uniendo la red ferroviaria deí 
Imperio con las suizas é italianas. El trayecto es: 
Génova, Milán, Venecia, Trieste á Hamburgo, Bre¬ 
ma y Amberes. Diez años después, Francia hizo lo 
mismo con la del Simplón, que se inauguró en 1905, 
estableciendo un camino rápido y directo con la Suiza 
occidental, Italia y el NE. de Europa. En la región 
alpina oriental hay otra importante vía férrea, atrave¬ 
sando el túnel de Soemmerig, los valles del Mur y del 
Drave y el collado de Tarvis, y uniendo Venecia con 
Viena. Aparte de estas comunicaciones transversa¬ 
les, los Alpes son de fácil acceso por los flancos N., 
E. y SO., por los valles longitudinales de Lech, Isar, 
Inn, Salzach, Enns, Mur, Drave y Save, afluentes 
del Danubio. Todos ellos se han puesto en comuni¬ 
cación con los transversales del Rhin y del Adige, 
mediante vías férreas, de las cuales las más importantes 
son: la del valle del Drave al del Adige, por Klagen- 
furt, Villach, collado de Toblach v cuenca del Rienz, 
afluente del Adige y la linea férrea de Arlberg, que 
por los valles superiores del Enns, Salzach, Inn é 
til, afluentes á la ribera derecha del Rhin, une la 
red ferroviaria del antiguo Imperio austríaco con la 
«oua, poniendo en comunicación la Europa Occidental 
con las nacionalidades que constituían aquél. El orien¬ 
te de la Europa Central está limitado por los Cárpa* 
y el cuadrilátero de Bohemia, bordeando el N. 
y E. del curso del Danubio, en Passau, sección me* 


dia del respectivo valle, hasta las Puertas de Hierro, 
en los con!ines de las fronteras actuales de Servia y 
Rumania. El valle del Danubio es una de las prin¬ 
cipales arterias de Europa, extendiéndose desde la 
Selva Negra hasta el mar Negro. Comprende los im¬ 
portantísimos centros comerciales: Ulm, Ratisbona, 
Passau, Linz, Viena, Presburgo y Budapest. Viena 
se encuentra en el punto estratégico, cruzada, ade¬ 
más, por las vías que conducen de París y Londres 
á Constantinopla, y de los mares Báltico y del Norte 
al Adriático, por los valles del Elba y del Oder y por 
la depresión de la Puerta Morava. 

En la actualidad, y como consecuencia de la nue¬ 
va división territorial resultado de los Tratados á 
que dió lugar la conclusión de la guerra europea, el 
Danubio está internacionalizado, y sometido al con¬ 
trol de la Sociedad de las Naciones. Igualmente lo 
están el Oder y el Elba, éste desde la confluencia 
de Moldan (Oltava) á Mclnik, después de Praga. Las 
tres naciones que forman propiamente la Europa 
Central pueden tener vida propia*, pero Austria en 
particular, depende del desarrollo que alcancen sus 
vecinos y de la normalización de las relaciones eco¬ 
nómicas entre el Oriente y el Occidente europeos. 
Aparte del beneficio que con tales factores podría 
reportarle, Viena, con su privilegiada situación, que 
la convierte en importante nudo de las comunicacio¬ 
nes del Continente, puede contar con el recurso de 
las minas de hierro de Estiria. Hungría es población 
agrícola por excelencia, con grandes llanuras donde 
se producen trigo, maíz, remolacha azucarera, vides, 
frutos y pastos para toda clase de ganados. Figura, 
además, entre los centros europeos de lanas y lino. 
Budapest es asimismo un nudo ferroviario, en comu¬ 
nicación con Viena por el O.; con Fiume, Trieste y 
Belgrado por el S., y con la Transilvania, Galitzia v 
Valaquia por el O. La Checoeslovaquia es un Estado 
industrial. Se calcula para sus minas de hulla, una 
producción anual de 15.000,000 de ton., 20.000,000 
de lignito, 1.000,000 de mineral de hierro. Asimismo 
sus cultivos principales son de plantas aplicadas á las 
grandes industrias: remolachas azucareras, 5.000,000; 
lino, 1.500,000; cebada para la fabricación de cer¬ 
veza, 900,000 ton., etc. La industria de Bohemia es 
muy activa, con establecimientos siderúrgicos y cer¬ 
vecerías en Pilsen y Praga; vidrierías en esta última; 
tejidos é hilados de algodón en Reichenberg, etc. 
El sistema de comunicaciones ferroviarias consta c\e 
tres grandes vías: Viena-Pilsen-Sajonia, atravesan¬ 
do la gran cuenca hullerosiderúrgica del país; Viena* 
Praga-Dresde, que recorre perpendicularmente la 
Bohemia; Viena-Brunn-Alta Silesia, que pone en co¬ 
municación la Moravia. Se han establecido, además, 
servicios aéreos que hacen el trayecto París-Praga 
en seis horas. La gran región eslovaca está más fal¬ 
tada de modernos medios de locomoción. El Estado 
checoeslovaco alcanzará culminante desarrollo el día 
que pueda dar cima á la magna empresa de construir 
una red de canales uniendo los tres grandes ríos, 
Elba-Oder-Danubio, que le convertirán en lugar de 
tránsito entre el mar del Norte y el mar Negro. Ac¬ 
tualmente, con las vías navegables del Moldava y 
Elba, dispone de los puertos de Praga y Melnick. 
Asimismo, según el Tratado de paz, puede utilizar 
una parte de los de Hamburgo y Stettin. 

Forman la Europa Septentrional: Bélgica, Holan¬ 
da, Alemania, Dinamarca, Suecia y Noruega. En 
primer término merece especial mención la impor¬ 
tantísima cuenca hullera que atraviesa el^ territorio 
belga, formando una curva ascendente señalada por 
Mons-Charleroi-Sambre-Namur-Huy-Lieja; continúa en 
la región izquierda del Rhin, y después de un gran 
claro en Gladbach hasta Dusseldorf, sigue la región 
carbonífera del Rhur, de las más ricas de Europa. 
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En el litoral del mar del Norte, desde Ostende, com¬ 
prendiendo Dinamarca y prolongándose en el Báltico 
has a la ciudad libre de Danzig, se encuentran las 
tierras bajas, las cuales, si bien con clima apro¬ 
piado, están poco favorecidas por las condiciones 
geológicas y los naturales han conseguido mejorarlas 
desecando pantanos (Bélgica), conteniendo el acceso 
del mar mediante diques (Holanda) y trabajando 
cuidadosamente las turberas (Alemania). De la mis 
ma manera que las cuencas hulleras dan lugar á re 
giones industriales, sobre todo si acompañan á los 
yacimientos de carbón de piedra los de minerales de 
hierro, las regiones agrícolas determinan el desarrollo 
de múltiples industrias derivadas de los respectivos 
productos y de la zootecnia. Las provincias de la Bél¬ 
gica Meridional son eminentemente industriales; las 
del N., agrícolas y manufactureras, distinguiéndose 
en la fabricación de tejidos, encajes y-otros géneros 
que ocupan gran número de mujeres. Holanda no 
tiene las grandes industrias de su nación hermana, 
pies carece de yácimientos carboníferos importantes, 
pero en cambio, explota la agricultura y la zootecnia, 
particularmente la ganadería, con producción de que¬ 
sos, mantecas y derivados de la leche en general, así 
como alcanzan también envidiable desarrollo las in¬ 
dustrias textiles y manufactureras en las provincias 
del Centro. La principal riqueza de Dinamarca es 
la industria pecuaria, con sus derivados: leche y sus 
productos, pieles, etc., etc. Esta complejidad de pro¬ 
ducción, combinando la agricultura y la minería con 
las respectivas industrias, se ofrece particularmente 
en Alemania. Las tierras bajas del N. rinden media¬ 
nos cultivos, las regiones de Badén y Wurtemberg 
son excelentes para los mismos, y mejores todavía 
las de Sajonia, Silesia, Turingia y el valle renano. 
Las regiones mineras del Rhur, Alta Silesia y otras 
de menos importancia, pero en las cuales se explotan 
minerales de plomo, zinc y cobre, constituyen la base 
de las grandes industrias metalúrgicas y de productos 
químicos. Los centros industriales del Imperio están 
situados entre las tierras bajas septentrionales y las 
altas mesetas del S., pasado el Elba hasta la frontera 
occidenuH. La vía férrea de Aquisgrán á Berlín y 
á Varsovia, limita el N. de dicha región industrial, 
no rebasando al S. del valle danubiano. Rotterdam, 
Amberes, Hamburgo y Berlín, pueden considerarse, 
desde el punto de vista comercial, como bases estra¬ 
tégicas de la Europa Septentrional y las dos primeras 
son, con sus magníficos puertos, las grandes arterias 
de recepción del mar del Norte. Están en directa co¬ 
municación, y Amberes es un nudo ferroviario de los 
más importantes en el comercio internacional. Par¬ 
ten de allí las líneas hada el NE. de Bélgica (Bruse- 
lis-Givet), hacia el Luxemburgo y el Rhin (Namur- 
Lorena), hacia Westfalia (Lieja-Aquisgrán) y hada 
Holanda (Rotterdam-Aquisgrán). Las cualidades es¬ 
tratégicas que gozan las ciudades expresadas como 
receptáculos de la periferia, las posee asimismo Ber¬ 
lín, considerado como centro de la Europa Septentrio¬ 
nal. Su posición entre el Elba y el Oder le asegura 
un doble paso entre los mares Báltico y del Norte, 
conduciendo al Danubio Central por el desfiladero 
de Schandau v el collado de Freystad; á Linz por un 
lado y por otro á Viena, pasando por Breslau y la 
depresión de la Puerta Morava. Por el SO. alcanza las 
redes ferroviarias del Rhin y Danubio Superior, los 
Alpes é Italia, Las naciones escandinavas están por 
su posición geográfica desplazadas de la región pro¬ 
piamente continental. Suecia es nación eminente¬ 
mente forestal y rica en minerales de hierro, zinc y 
c^bre. Las maderas se explotan siguiendo todos los 
adelantos de la industria y casi monopoliza la pro¬ 
ducción de pasta para la fabricación de papel. Res¬ 
pecto á la metalurgia, lucha con su escasez de hulla, 
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maíz, 4.000,000; ganado bovino, 2.500,000; ganado 
lanar, 5.000,000; ganado de cerda, 1.000,000; ganado 
caballar, 800,000. La producción de petróleo se ha 
valorado en unos 2.000,000 de ton. anuales. Finlan¬ 
dia en el extremo septentrional, está llamada á ser el 
nexo de los Estados escandinavos con la Gran Rusia, 
pero en la actualidad sólo tiene alguna importancia 
por sus ganados y productos de minería y siderurgia. 
Posee dos líneas férreas principales á partir de San Pe- 
tersburgo, las cuales se bifurcan recorriendo respecti¬ 
vamente sus límites oriental y occidental. La primera, 
bordeando el mar Blanco hasta Murmansk en el océa¬ 
no Glacial y la restante, por Yiipuri (Viborg), la Care¬ 
lia, orilla del golfo de Botnia, hasta Tomes, en los limi¬ 
tes con Laponia. El puerto de Helsingfors ó Helsinki 
está destinado á mantener importante intercambio con 
el de Estocolmo. Estonia es región ganadera, con línea 
férrea de Tallinn ó Reval á San Petersburgo. Letonia es 
asimismo país agrícola y ganadero, que surte de cáña¬ 
mo y lino al mercado mundial. Sus comunicaciones fe¬ 
rroviarias arrancan de la línea Varsovia-San Petersbur¬ 
go en los dos ramales: Veliki-Novogorod-Riga y Pskov- 
Riga, pasando junto al vértice S. del lago Peipus. 
Lituania puede ofrecer con el tiempo mejor porvenir, 
por su situación intermedia entre Polonia y Rusia. 
En la actualidad, es país de riqueza forestal en el que 
se cría bastante ganado. Sus comunicaciones ferro¬ 
viarias tienen más importancia desde el aspecto co¬ 
mercial que las propias de las naciones antes men¬ 
cionadas. Arrancan asimismo de la vía Varsovia-San 
Petersburgo: á partir, una, de Veliki-Novogorod v otra, 
de Vilna, para juntarse en Kovno ó Kaunns, prolongán¬ 
dose después en otras bifurcaciones que llegan á Mitau, 
Riga, Koenisberg, Danzig, hasta el importante puer¬ 
to de Stettin, en la actualidad internacionalizados. 

Resulta dificilísimo señalar nada concreto respecto 
á Rusia, dadas las circunstancias excepcionales que 
está atravesando tal país. Sin embargo, es posible 
reseñar los datos principales relacionados con la Geo¬ 
grafía comercial, que por fundarse en condiciones 
naturales no cambian al compás de las conmociones 
políticas y sociales. En Rusia deben distinguirse dos 
grandes regiones: la Gran Rusia y Ukrania. Ciertamen¬ 
te que distan muóho de estar bien delimitadas las 
fronteras, pero aproximadamente, la primera está 
comprendida entre el mar Glacial y una faja que 
partiendo de Brest Litovsk sigue el curso del Pripet, 
basta Kursk y la cuenca del Don, en su desemboca¬ 
dura. La restante llega al mar Negro, comprendien¬ 
do la península de Crimea y el litoral del mar de 
Azov, hasta Ekaterinodar. Esta es la Pequeña Ru¬ 
sia ó Ukrania, para llamarla por su nombre verdadero. 
El antiguo Imperio de los zares ofrece completa 
variedad en las producciones vegetales propias de 
las zonas fría y templada. La región de los bosques 
está comprendida á partir del N., ocupando la mayor 
parte del centro, descendiendo al O. hasta Kiev. 
Sin embargo, la región de Pinsk es pantanosa y muy 
impropia para ninguna producción. La zona restante 
está dividida en otras tres constituidas, de SO. á 
NO., por las tierras negras, estepas fértiles y estepas 
áridas. Las primeras están comprendidas entre Shi- 
tomir-Tula-Kazán-Ufa y Kichenev-Ekaterinoslav-Sa- 
ratov-Orenburg. Las segundas, ocupan el curso in¬ 
ferior del Dnieper-Bug-Dniester-Don. Las estepas 
áridas se encuentran en la depresión uralocaspiana. 
En las tierras negras se cultivan todas las especies 
¡fe la zona templada, fabulosas cantidades de cerea¬ 
les, plantas industriales como patatas, remolachas 
azucareras, tabaco, vid, etc. En las estepas fértiles 
alcanzaron gran desarrollo las explotaciones pecua- 
ttas. Las riquezas mineras son también abundantísi¬ 
mas: yacimientos hullíferos en Donetz, de hierro en 
la Rusia Central, plata, platino, níquel, etc., en los 


I Urales, mercurio en Ekaterinosiav y sal común en 
las estepas áridas. Los veneros petrolíferos se encuen¬ 
tran en la Rusia Asiática, siendo de poca importan¬ 
cia los de la Europea. Las regiones industriales están 
distribuidas de la manera siguiente: textiles en la 
gran región moscovita, Yaroslav, Vladimir, etc.; me¬ 
talúrgicas en Perm, Ekaterinemburg, San Petersburgo, 
Ekaterinosiav, etc. Las redes ferroviarias rusas son 
importantísimas, ó cuando menos lo eran en tiempos 
del derrocado Imperio, por las extensiones inmensas 
que abarcan. Moscou es el nudo donde convergen 
casi todas. La línea de San Petersburgoá Siberia alcan¬ 
za unos r>,300 kms., pasando por Novogorod, Tvcr, 
Moscou, Kazán, Perm, Tomsk y termina en Irkutsk. 
Esta misma línea se bifurca en Kazan, dirigiéndose á 
Bujara y Kulja. De Moscou arrancan las líneas hacia 
San Petersburgo, Sebastopol, Riga, Varsovia, Bardi- 
chev, Odessa, Yladicaucaso, Tiilis, Bakú y Shelia- 
binsk. Las más notables desde el punto de vista del 
comercio interior son las que se dirigen desde Moscou 
v San Petersburgo hacia la frontera occidental, la línea 
Ufa-Samara-Riazan que se prolonga por el transibe- 
riano, las de Moscou á Arkángel por Y ologda, de San 
Petersburgo á Kem y á Kola, y la vía económica de 
Sheliabinsk y Perm á Kotlas. Aparte de las comu¬ 
nicaciones ferroviarias, muchos de los ríos rusos son 
navegables. El Volga y el Neva están unidos por un 
sistema de canales, por manera que de Astrakán á San 
Petersburgo existe una comunicación fluvial de más 
de 4,000 kms. entre los mares Caspio y Báltico; el 
Yolga está asimismo unido al D\ina por otro canal; 
el Dniéper comunica con el Dvina por el Beresina, 
con el Niemen y con el Bug por el Pripet. 

Forman la Europa Occidental la gran meseta fran¬ 
cesa y las Islas Británicas. Estas dos naciones, que 
como resultado de la guerra europea se han convertido 
' con América en eje de las grandes cuestiones mundia¬ 
les, reúnen á sus poderosas metrópolis imperios colo¬ 
niales que entre ambas abarcan casi la mitad del orbe. 
Francia se encuentra á envidiable altura respecto á 
producciones agrícolas y sus derivados. Posee impor¬ 
tantísimas explotaciones pecuarias en Normandía y 
Charenta; produce cereales en los departamentos del 
Norte; maíz en la Gascuña y Borgoña; patatas y cebada 
en las regiones más pobres; se cultivan huertas en 
todas partes: manzanos en Normandía; amigdaláceas 
v olivos en los departamentos del Mediodía, y viñedos 
en Burdeos, Turena, Champaña y riberas deí Ródano. 
Las cuencas hulletas del territorio francés, parcial¬ 
mente destruidas durante la guerra, han sido substi¬ 
tuidas por las ocupadas á los alemanes, en la región 
del Sarre, que podrán ser explotadas por Francia 
durante quince años. Igualmente estaba ésta casi 
exhausta de minerales de hierro, pero ha tenido el 
recurso de las regiones lorenesas, que, según cálculos 
aproximados, le permitirán una producción anual de 
40.000,000 de toneladas. Carecía de materias prima» 
para los abonos potásicos, indispensables en los pro¬ 
gresos actuales de la técnica agrícola, y ha podido 
llenar tales necesidades con los yacimientos alsacianos, 
puestos en su poder también como consecuencia del 
Tratado de Versalles. Se calcula que dan 1.000,000 de 
toneladas anuales de potasa pura. Las industrias meta¬ 
lúrgicas de la cuenca Longwy-Nancv, que figuran á la 
cabeza de las comprendidas en tal grupo, sufrieron 
muchísimo durante el curso de la guerra y distan de 
haber sido reparadas. Las industrias textiles, de pro¬ 
ductos alimenticios, químicos, objetos de lujo, artículos 
manufacturados, etc., etc., tienen verdadera impor¬ 
tancia y están diseminadas por casi todos los departa¬ 
mentos. Resumiendo, pueden establecerse las siguien¬ 
tes conclusiones respecto á la producción francesa. 
Los productos agrícolas bastan ¿ las necesidades del 
país y algunos como vinos y frutos son objeto de ex» 
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portación. Las materias primas para las industrias 
extractivas están más bien en defecto que en exceso, 
salvo las que han podido proporcionarse de Alemania 
(potasa y hierro), pues á pesar de la explotación del 
Sarre y de las entregas prometidas por los germanos, la 
cantidad de hulla de que puede disponer es insuficiente 
para cubrir el gasto de sus explotaciones. Donde se 
demuestra una verdadera sobreproducción es en los 
géneros de industrias textiles, de adorno, productos 
químicos de relativo consumo (farmacéuticos, de uso 
en las pequeñas industrias, fotográficos, etc., etc.) y 
manufacturados en general. Para éstos necesita tarifas 
de favor que le permitan la exportación y ello fué una 
de las causas de la gran guerra. Francia goza de buenos 
sistemas de comunicaciones terrestres, y ha estable¬ 
cido, además, servicios aéreos. París es el gran nudo 
ferroviario. La red más importante es la París-Lvón- 
Mediterráneo. Transporta la misma los productos agrí¬ 
colas del Mediodía, hullas y minerales del Gard, Saint- 
Etienne y Creusot; productos metalúrgicos y textiles 
de Lyón, Saint-Etienne, Alpes, Creusot; cereales y 
productos pecuarios de Brie, Morvan, Jura, vinos de 
Borgoña, etc., etc. Recibe por Marsella los cereales 
de Rusia, Indias, Indo-China, Argentina; algodones de 
la India y Egipto; lanas de Australia; te y seda de 
Ceylán y China; azúcares de Reunión, etc., etc. Ade¬ 
más, pone en relación directa Suiza con América, 
y, sobre todo, la Gran Bretaña con el Mediterráneo y 
el Oriente. Estas circunstancias explican la prosperi¬ 
dad de la red y, sobre todo, de las grandes líneas lla¬ 
madas de la Borgoña: Paris-Lyón-Dijón- Valence-Mar- 
sella, y del Borbonés: París-Moulins-Clermont-AIais- 
Nimes-Cette. De la primera arranca la línea del Jura: 
Dijón-Pontarlier-Lausanen; las de Génova: Cenis, 
Lyón-Nimes por la ribera derecha del Ródano, y la 
del Mediterráneo. La red del Norte se encarga del 
transporte de los productos de cultivos industriales 
(textiles, remolachas, lúpulo, etc., etc.) del Paso de 
Calais y Somme; Cereales de las propias regiones; hu¬ 
llas y toda clase de productos de grande industria 
(cervecería^, destilerías, refinerías, etc., etc.) dando 
lugar á plazas comerciales, entre las que figura Lila 
como de las primeras. Esta red pone en relación di¬ 
recta Francia con la Gran Bretaña (París-Amiens- 
Boulogne-Calais); con Bélgica, Holanda y Alemania 
(París-Targnier - Maubége, hacia Bruselas - Amberes- 
Amsterdam ó hacia Lieja-Colonia-Berlín), extendién¬ 
dose hacia la Europa Central (Calais-Amiens-Targnier- 
Laón-Basilea) ó hacia el Mediterráneo (París-Dijón ó 
Laón-Chálons-Dijón). La red de Orleáns atraviesa las 
grandes regiones agrícolas: valles del Loire y de Tu- 
rena (frutos), Vendée, Charenta y Périgord (productos 
pecuarios); Angulema (vinos y coñacs); Limoges 
(porcelanas); Nantes y Montlufon (porcelanas y meta¬ 
lurgia). Además, pone el territorio francés en comuni¬ 
cación con el Atlántico (Orleáns-Nantes y Orleáns- 
Burdeos) importando y exportando productos con la 
América Central y del Norte, y con el Africa Occiden¬ 
tal, donde llegan los géneros tropicales (caucho y semi¬ 
llas oleaginosas). La red del Este transporta los trigos 
y productos lácticos de Brie, vinos de Champaña, la¬ 
nas de Sedán, Reims, Troves; algodones, maderas y pa¬ 
pel de los Vosgos, minerales y productos metalúrgicos 
del Mcurthe y Mosela, Longwy, Briey, Nancy, etc. 
Además, pone en comunicación la República con Bél¬ 
gica y Westfalia, transportando particularmente las 
hullas de las mismas. La red del Oeste-Este atraviesa 
las llanuras normandas y las regiones de Rennes, 
Alenron, Caen é Isignv (productos agrícolas); Ruán, 
Elheuf y Luviers (lanas y productos pecuarios). Con¬ 
duce, además, á los puertos del Havre y de Cherburgo 
prolongándose desde el primero las travesías directa¬ 
mente á las Antillas v la América Meridional. La red 
del Mediodía es la única que no tiene París como pun¬ 


to de partida. Transporta las maderas de las Landas; 
trigos y frutos de Toulouse y Agen; alcoholes de Arma- 
gnac; vinos de Burdeos y géneros de Carmaux, Albi, 
Castres, Mazamet,etc., etc. (pieles, vidrios, lanas, etc.). 
Esta red está situada entre las de Orleáns y París- 
Lyón-Mediterráneo por un lado, y las españolas por 
otro; Burdeos-Bayona-Irún-Madrid y Narbona-Port- 
vendres-Barcelona. Asimismo se han construido (unas 
por completo y otras á punto de terminar) las trans¬ 
pirenaicas que aseguran la directa comunicación entre 
Francia y España: Toulouse- Aix-Ripoll-Barcelona (por 
el- túnel de Puymorens); Toulouse-Saint Girons-Léri- 
da-Valencia; Burdeos-Óloron-Zaragoza. En virtud de 
la Paz de Versalles y la consiguiente reincorporación 
de Alsacia-Lorena, Francia ha entrado en posesión de 
las lineas férreas de estas ricas regiones; las principales 
son: Metz-Estrasburgo v Mulhouse - Estrasburgo. Las 
comunicaciones fluviales francesas tienen solamente 
importancia para el interior de la República, salvo las 
del Sena y algunas de los departamentos del Norte. 
Sin embargo, no alcanzan trascendencia internacio¬ 
nal como los grandes ríos centroeuropeos. Interesa á 
Francia la intemacionalización del MoscH á partir de 
la frontera de Luxemhurgo hasta el Rhin, puesto bajo 
el control de la Sociedad de las Naciones. Igualmente 
está sometido á análoga intervención el propio Rhin, 
desde Basilea al lago de Constanza, con los canales 
laterales inclusive. Los servicios de comunicaciones 
aéreas de Francia admiten pasajeros, cartas y paquetes 
postales.Las lineas principales son las siguientes:París- 
Londres (375 kms.); París-Bruselas-Rotterdam-Ams- 
terdam (600 kms.); Paris-Estrasburgo-Praga- Varsovia 
(1,560 kms.); Toulouse-Rabat-Casablanca(l,S45 kms.); 
Bayona-Bilbao (220 kms.); Burdeos-Toulouse-Montpei 
lier (450 kms.); Montepellier-Nimes-Niza (450 kms.). 
Con lo expuesto, basta para deducir la importancia que 
tiene Francia como nudo de comunicación entre Amé¬ 
rica y Europa principalmente. Pero el centro donde 
van á converger productos y efectos para después des¬ 
parramarse de nuevo por las principales partes de la 
tierra es la Gran Bretaña. Inglaterra es un pueblo 
eminentemente comercial; sigue después la categoría 
industrial que le es propia, y sólo.en último término 
puede figurar como nación agrícola Desde el segundo 
aspecto lo es, no obstante, de una manera tan particu¬ 
lar, que se dedica á las fabricaciones que le pueden 
asegurar un lugar preeminente en los mercados, dejan¬ 
do para las demás naciones todas las que lleven osten¬ 
siblemente sello de bazar ó marcada competencia. La 
Gran Bretaña es la primera nación europea respecto 
á riquezas mineras. Inglaterra y Escocia son inmensos 
depósitos de hulla y abundan asimismo en ellas la 
mayoría de minerales metálicos. Estos se transforman 
en productos útiles en el propio país y dan origen á 
las grandes industrias metalúrgicas que tan alto han 
puesto el nombre britano. Birmingham, Shcffickí, 
Glasgow y otras ciudades pueden servir de tipos para 
expresar hasta dónde han llegado las fundiciones y 
fábricas de aceros: en Swansea se trabaja el cobre; en- 
Newcastle, el plomo; en Manchester se fabrican loco¬ 
motoras y máquinas industriales en general; en la 
propia localidad y en Birmingham existen las fábricas 
de cristales más importantes de Europa; en Liverpool. 
Hull, Sunderlánd, etc., etc., se obtienen cementos de 
universal nombradla. Las industrias textiles tienen su 
sede en Manchester; las lanefas, en Leeds, Halifax 
y I.eicester, y Londres es una ciudad manufacturera 
donde miles de obreros se dedican á las industrias r as 
diversas. Sin embargo, á pesar de haber alcanzado la 
industria en general tan alto grado de desarrollo, el 
comercio la supera, llegando á los docks de los puertos 
ingleses mercaderías de todas las partes del mundo, 
bastando para las necesidades de la primera las mate¬ 
rias primas que la gigantesca metrópoli recibe de sus 
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colonias y protectorados. Las redes ferroviarias ingle¬ 
sas son tan numerosas que forman una especie de gi¬ 
gantesca telaraña sobre los condados. Igualmente favo¬ 
recen el tráfico las comunicaciones lluviales, navega¬ 
bles muchos de los ríos y puestos en comunicación 
unos con otros mediante sistemas de canales. Pero, 
como no tienen relación alguna con los del Continente, 
dada la posición insular de la naci¿n, no insistiremos 
respecto á los mismos. La Gran Bretaña es el corazón 
de Europa, enviando por sus puertos y recibiéndola 
al mismo tiempo la sangre nutritiva del mundo comer¬ 
cial é industrial en forma de productos, géneros y 
efectos. 

La Europa Meridional está formada por tres penín¬ 
sulas: Ibérica, Itálica y de los Balkanes. La primera 
comprende España y Portugal. Es el punto estratégico 
para dominar el Mediterráneo, el Atlántico y las tierras 
africanas. Sin embargo, desmembradas las dos nacio¬ 
nes que la forman, sin puertos que puedan competir 
con los ingleses y franceses, se encuentran ambas lasti¬ 
mosamente supeditadas. Unicamente el puerto de Bar¬ 
celona lucha denodadamente contra los de Genova y 
Marsella disputando el dominio del Mediterráneo Occi¬ 
dental, pero las armas son muy desiguales y no siem¬ 
pre consigue resultados proporcionales á sus esfuerzos. 
Italia se encuentra desde determinado punto de vista 
en situación análoga á la de España. Su posición es¬ 
tratégica es á propósito para dominar el Mediterráneo 
en conjunto y se encuentra, sin embargo, en condicio¬ 
nes de inferioridad respecto de Marsella. Igual le ocurre 
á Lisboa en el Atlántico, bajo la férula de los puertos 
ingleses á pesar de su excelente situación geográfica. 
En la actualidad, Italia está en condiciones de dominar 
en absoluto el Mediterráneo central cuando menos. 
Su territorio continental, extendiéndose de Niza á 
Fiurne, está jalonado por los puertos de Genova y 
Trieste. Milán es el nudo ferroviario por donde pasan 
las redes que partiendo de Francia y Suiza ponen la 
Lombardía en comunicación con Austria, Yugoeslavia 
y la península del Apenino, resiguiéndola por ambas 


zonas laterales hasta juntarse en Brindis. En la cuenca 
del mar Tirreno ponen en comunicación Nápoles y 
Roma; en la del Adriático, pobres ciudades entre las 
que sobresale Ancona. En el arco superior, junto á las 
costas dálmatas, donde antes de 1914 había únicamen¬ 
te Venecia para formar pareja conGénova su hermana 
del opuesto lado de la Península, hoy brilla Trieste, co¬ 
bijada por la bandera italiana en lugar de la enseña de 
los Ilabshurgo. Junto á esta Península, resurgiendo 
como ella de un período de letargo, mucho más intenso 
todavía, por haber durado más la sujeción, está la 
península de los Balkanes. La forman Yugoeslavia, 
Grecia, Bulgaria y la Turquía Europea. Haciendo caso 
omiso del avispero de Albania, sin valor ninguno en 
la actualidad por lo que respecta al comercio é industria 
internacionales, los Estados balkánicos se encuentran 
todavía en pleno período de formación. Son la llave del 
Mediterráneo Oriental y están en condiciones de ejer¬ 
cer sobre el Asia Menor la hegemonía que en la actua¬ 
lidad se disputan Inglaterra, Francia y Rusia. Pero 
para dar una muestra de cómo se encuentran aquellas 
regiones cuya superficie abarca en conjunto miles v 
miles de kilómetros, basta decir que sólo poseen una 
red ferroviaria que las ponga en comunicación y ofrez¬ 
ca salidas á los puertos de los mares circundantes, em¬ 
porio de las antiguas civilizaciones, aguardando en la 
actualidad una época mejor que les vivifique cuando 
llegue el momento que tienen todos los pueblos en el 
curso de la historia. Dicha línea arranca de Trieste, se 
bifurca en Laibach ó Lublinic, termina en Ragusa 
por el lado del Adriático, y el restante ramal pasa por 
Belgrado, Nish, Sofía, para terminar en Constantino- 
pla. De Nish arranca otra derivación que atraviesa la 
Macedonia y acaba en Atenas. 

Descritas someramente , tal como permite este re¬ 
sumen, las comunicaciones internacionales europeas, 
falta dar una idea de las principales líneas de vapores 
con indicación de las travesías que ponen á los puertos 
de Europa en comunicación con los más importantes 
de los otros continentes. 


Punto de partida 


Puerto de destino 


Ruta 


Distancia 

en 

kilómetros 


Días 


Principales Compañías 
de Navegación 




Haití hurgo. 

Nueva York. 

H avie. 

» . 

Liverpool. 

» . 

Havre. 

Veracruz. 

Saint-Nazaire. 

> . 

» . 

Martinica. 

H avre. 

Buenos Aires. 

Burdeos. 

> . 

» .. 

Pernambuco. 

Havre. 

Valparaíso. 

Marsella. 

Constantinopla. 

Trieste. 

» . 

Liverpool. 

Alejandría. 

Marsella. 

9 . 

> . 

Buenos Aires. 

» . 

Saigon. 

» . 

Batavia. 

» . 

Hong-Kong. 

» . 

Shangai. 

» . 

Yokohama. 

» . 

La Reunión. 

» . 

Sydney. 

Londres. 

• . 

» . 

» . 

Marsella. 

Noumea. 

t . 

Tamatava. 

Southampton. 

Cabo. 

Burdeos. 

Dackar. 


Directa. 

6,740 

» . 

5,850 

» . 

5,870 

• . 

10,ICO 

f . 

9,400 

* . 

6,600 

• . 

11.400 

Dackar. 

7,400 

Directa. 

16,600 

» . 

2,800 

* . 

2 r 200 

Gibraltar. 

5.600 

Directa. 

2,600 

Dackar. 

11,000 

Suez. 

13,400 

» . 

2,600 

« . 

11,000 

» . 

13,400 

é . 

13,300 

* . 

15,000 

ó . 

16,750 

Directa. 

18,800 

San Francisco. 

9,800 

Suez. 

19,000 

9 . 

22,500 

Directa. 

25,740 

i . 

4.230 


8 

6 

23 

18 

12 

28 

21 

14 

40 

5 

5 

6 
5 

20 

25 

25 

25 

30 

35 
40 
20 
34 
48 

36 
42 
25 
20 

5 


H ambourg- A merika. 

C. G. Transatlantique. 
Cunard, Withe Star. 

C. G. Transatlantique. 


Chargeurs réunis. 
Compagnie Fraissinet. 

» 

O marit. du Pacifique. 
Messageries maritimes. 
Peninsular and Oriental 

» 

Messageries maritimes. 
Transports maritimes. 
Messageries maritimes. 

» 

> 

i 

t 

i 

Peninsular and Oriental. 
Amer. and austral, line. 
Messageries maritimes. 

» 

Union Castle line. 
Messageries maritimes. 
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Las Compañías austríacas de navegación se han di¬ 
suelto como tales, pues en virtud del tratado de San 
Germán, Austria se vió obligada á ceder todo su tone¬ 
laje á los aliados. Alemania sufrió, asimismo, un rudo 
golpe como resultado del Tratado de Versalles. 

Para demostrarlo, bastan los siguientes datos: 


Tonelaje alemán antes y después de la guerra europea 


Año 

Toneladas 

Año 

Toneladas 

1914. 

5.400,000 

1921. 

419,0i)0 




Entradas y salidas de buques de los puertos alemana 
antes v después de la guerra europea 


Puertos 

1913 

1920 

Número 
de embar¬ 
caciones 

Tone¬ 

ladas 

Número 
de embar¬ 
caciones 

Tone¬ 

ladas 

Ilamburgo.... 

37,669 

28,933 

10,030 

8,118 

Brema. 

11,455 i 

8,983 

— 

— 

Lü beck. 

9,088 

2,007 

4,760 

851 


Cuadro de la balanza comercial (entradas y salidas) de productos en las naciones europeas 
(Datos del Annuaire Générale de la France et de VElranger, 1922) 


Países 


Francia. 

Alemania. 

Austria. 

Bélgica. 

Bulgaria. 

Dinamarca. 

Inglaterra. 

España. 

Estonia. 

Finlandia. 

Grecia. 

Hungría.. 

Italia. 

Letonia........ 

Lituania....... 

Noruega. 

Países Bajos.... 

Polonia. 

Portugal. 

Rumania. 

Servocroacia.... 

Suecia. 

Checoeslovaquia. 



\ 1913. 

) 1920. 

) 1913. 

) 1919. 

1919 (1). 

, 1921 (2). 

, 1920-1921 

, 1920. 

■ 1919. 

, 1920. 

. 1920. 

. 1920. 

. 1920. 

. 1920. 

. 1920. 

. 1920. 

. 1920. 

. 1920. 

. 1920. 

. 1920. 

. 1919. 

. 1919. 

. 1920. 

. 1919. 

. 1920. 


Importaciones 


442.204,000 quintales métricos. 

509.396,000 • # . 

10.769,686 millares de marcos. 

32.376,000 * s . 

20.679,556 t de coronas. 

12.956,000 toneladas. 

2.005,676 millares de levas. 

3,142 millones de coronas. 

1.631,902 millares de libras esterlinas... 

1.434,500 » de pesetas. 

3.912,394 pouds. 

3.260,300 millares de marcos finlandeses 

2.131,038 » de dracmas. 

524,000 toneladas métricas. 

15,256 millones de liras. 

2.061,133 millares de rublos. 

428.728,541 marcos lituanos. 

3.021,000 millares de coronas danesas... 

3.368,000 * de florines. 

84.439,839 francos suizos. 

151.565,000 contos de reis. 

3.622,946 millares de leis. 

3.487,996 * de dinars. 

3.373,485 » de coronas suecas_ 

21.000,000 » • checas.... 


Exportación» 


220.745,000 
124.673,000 
10.097.243 
10.051,000 
4.991.904 
13.164,000 
1.477.803 
1,779 
962,695 
9.019,800 
7.675,508 
2.906,000 
664,113 
522,426 
7,803 
1.075,479 
500.000,000 
1.24 2,000 
1.794,000 
37.660,769 
48.895,000 
103.896 
1.320,606 
2.293,587 
24.300,000 




(1) Primer semestre. — (2) Nueve primeros meses. 


VI. — Patología t higiene 

El continente europeo y sus islas corresponden en 
cuanto á la geografía médica á la zona templada y 
fría del hemisferio boreal. Así, sus caracteres patoló¬ 
gicos no ofrecen un tipo tan fijo como en otras partes 
del Globo. La falta de temperaturas elevadas suprime 
la riqueza de las especies morbosas con ellas relacio¬ 
nadas. El relativo aislamiento de las poblaciones por 
la multiplicidad de accidentes geográficos impidió la 
difusión rápida de muchos procesos morbosos. Al 
mismo tiempo la abertura de vías de comunicación ha 
coincidido con los progresos sanitarios que tanto con¬ 
tribuyen á la mengua del coeficiente de morbosidad. 
Las grandes epidemias exóticas como el cólera morbo 
asiático, la peste bubónica, la fiebre amarilla no han 
creado jamás focos duraderos. La lepra conserva sólo 
focos parciales en Francia, España, Italia, Turquía y 
particularmente en el N. de Europa (Noruega, Sue¬ 
cia, Islandia). El beriberi ocasionalmente ha dado 
lugar á epidemias limitadas. Hay, sin embargo, cierto 
número de endemoepidenr.ias persistentes como la 
fiebre tifoidea y las paratifoideas. No siguen éstas una 
distribución geográfica fija, sino que son ubicuitarias, 
afectando sólo predilección por las grandes aglomera¬ 
ciones urbanas. Lo propio cabe decir de las neumoco- 
cias y *us variedades epidémicas, como la meningitis 


cerebroespinal. Las infecciones dérmicas y las quirúr¬ 
gicas (erisipela, fagedenismo) han disminuido en har¬ 
monía con las costumbres, la mayor limpieza y las 
prácticas de asepsia. Los países más atrasados en su 
higiene pública y privada (Silesia, Irlanda, Rusia) 
pagan mayor contingente al tifus exantemático. Seña¬ 
lemos la preferencia de la fiebre recurrente por los 
países bálticos (Estonia, Livonia, Finlandia, Dina¬ 
marca). Las condiciones climatológicas obran, si no 
como decisivas, cuando menos como auxiliares en al¬ 
gunas enfermedades. ,Tal ocurre con la frecuencia del 
reumatismo y sus complicaciones en los países fríos 
(Alemania, Inglaterra, Rusia, Polonia). Algunas razas 
parecen poseer determinadas susceptibilidades pato¬ 
lógicas como la inglesa para la gota y las formas 
graves de la escarlatina. Algunas zonas dentro de 
Europa ofrecen especies nosológicas característica*. 
Asi sucede con la fiebre mediterránea que reina en 
Malta, Gibraltar, litoral ibérico, turco, griego, etc. Se- 
ñálanse tipos mucho más reducidos en su extensión 
como el ponos ó fiebre endémica de las islas de Spezzia 
é Hidra en el Archipiélago griego. Algunas epidemias 
benignas tropicales y subtropicales han llegado á crear 
focos reducidos, como acontece con el dengue que 
reina en Dalmacia, Herzegovina é Italia. Las enfer¬ 
medades microbianas y parasitarias como el muermo» 
la actinomicosis, el carbunclo, el tétanos, no ofrecen 
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particularidad que las distinga de lo que son en otros 
climas. La grippe ha dado lugar á grandes epidemias 
y aun á verdaderas pandemias. Las enfermedades 
cutáneas parasitarias son comunes en los paises atra¬ 
sados como los balkánicos, Rusia, Turquía. Tal ocurre 
con la ptiriasis que explica secundariamente la difu¬ 
sión del tifus exantemático, la sarna, el favus, la tiña 
tonsurante. Las miasis son comunes en el Mediodía de 
Europa y contribuyen á la propagación del cólera y 
la disentería. Esta última enfermedad, lo propio que 
la anquilostomasia, no es rara en ciertas cuencas mi¬ 
neras (Alemania, Italia, Francia). El paludismo ofrece 
focos en diversas naciones europeas (lagunas pontinas, 
landas bordelesas, cuenca del Volga). Las fiebres 
eruptivas son frecuentes en la edad infantil en todas 
las latitudes del Continente. Lo propio puede afirmarse 
de la difteria y la coqueluche. La tuberculosis en todas 
sus formas (pulmonar, cutánea, ósea, ganglionar) es 
el azote por excelencia de la población europea. A ella 
se debe la cifra más elevada y constante de mortalidad, 
y de aquí su nombre de peste blanca . Las enfermedades 
venéreas como la blenorragia, el chancro blando y la 
sífilis son comunes, aunque no con los estragos y la 
malignidad de los climas cálidos. No olvidemos, sin 
embargo, que á la sífilis se deben las más graves é in¬ 
curables enfermedades viscerales crónicas. La polio¬ 
mielitis aguda ó parálisis infantil reviste á veces, como 
en la Europa del Norte, formas epidémicas. La hidro¬ 
fobia es frecuente en los países donde no se cumplen 
rigurosamente las prescripciones sanitarias, y de aquí 
que no se conozca casi en Alemania é Inglaterra. El 
cáncer no presenta mayor morbosidad que en otros 
continentes, y lo propio puede afirmarse de las demás 
neoplasias. Las intoxicaciones crónicas como el alco¬ 
holismo afectan predilección por determinados países 
(Rusia, Alemaniáj Inglaterra). Sin embargo, el celo 
de los higienistas y autoridades sanitarias ha hecho 
que desaparezca de los países escandinavos. Las intoxi¬ 
caciones industriales como el arsenicismo, fosforismo, 
saturnismo é hidrargirismo existen aún esporádica¬ 
mente. Sin embargo, su proporción, así como la de las 
intoxicaciones causadas por los alimentos, es mucho 
menor de la que fué antaño, en que hubo verdaderas 
epidemias como la acrodinia y el ergolismo. Hoy el 
botulismo parece acantonado en los países fríos, donde 
se hace uso de conservas alimenticias (Suiza, Alema¬ 
nia, Polonia). En cambio, las grandes avitaminosis de 
origen .alimenticio sólo afectan formas esporádicas, y 
asi ocurre en el raquitismo, la osteomalacia, etc. 

Higiénicamente, pues, el conjunto de paises que j 
forman Europa pueden considerarse como sanos. Las ' 
condiciones naturales del clima y el suelo así lo indican 
y la experiencia histórica lo demuestra. La raza euro¬ 
pea no sólo ha podido vivir y desarrollarse, sino que 
ha poblado y colonizado otros continentes. A pesar 
de la emigración que ello supone, su población no ha 
cesado de crecer. La influencia de las epidemias y 
endemias, como de todos los demás factores, apenas 
ha influido en su vida fisiológica. La raza se conserva 
sana y no ostenta signos de degeneración como la de 
otros continentes (australiana, negra). El hecho puede 
observarse aún en los moradores de países incomuni¬ 
cados como Albania. Es preciso, pues, que las con¬ 
diciones geográficohigiénicas obren en sentido favo¬ 
rable de continuó. Europa no ofrece, como Asia ó 
Africa, grandes países en que la raza haya ido des¬ 
apareciendo y renovándose por inmigración. A pesar 
de emigraciones ocasionales, los habitantes de cada 
nación son del mismo fondo étnico que los primitivos. 
Cuando se trata, pues, de la insalubridad del Conti¬ 
nente, debe tomarse en un sentido restricto, como el 
de las poblaciones urbanas con sus necesidades higié¬ 
nicas más complicadas. Además, en esta parte, el pro¬ 
blema sanitario es muy circunscrito, ya que se refiere 


á la previsión de enfermedades infecciosas ó poco 
menos. El clima no adolece, pues, de ningún defecto 
que se traduzca por insalubridad. Actualmente la tasa 
de morbosidad y mortalidad europea se deben á fac¬ 
tores en cierto modo individuales. Tal ocurre con el 
problema de la tuberculosis, el de la sífilis, el del cán¬ 
cer, etc. Han desaparecido las formas epidémicas de 
muchas afecciones, estabilizándose más el conjunto 
patológico social. Las pretendidas muestras de deca¬ 
dencia, reunidas á veces en estadísticas, carecen de 
valor por haberse recogido en gnipos reducidos y con¬ 
vencionales (cárceles, colegios, hospitales, cuarteles, 
colonias fabriles). Por otra parte, la perfección moder¬ 
na de los métodos estadísticos hace que aparezcan 
como nuevos ó de mayor importancia, hechos antaño 
mal conocidos. El continente europeo ofrece, pues, 
condiciones de salubridad, aparte algunas regiones 
limitadas. Sólo interesa, para hacer aparente este he¬ 
cho, fijarse en la escasa mortalidad de los países donde 
se respetan las prescripciones sanitarias. Climática¬ 
mente pueden distinguirse dos zonas en el continente 
europeo: la continental y la marítima. Ambas pueden 
tenerse como salubres, pero la primera es más apropia¬ 
da para organizaciones fuertes y la segunda para las dé¬ 
biles. Los habitantes de los países montañosos ofrecen 
una tercera característica (Suiza, Italia del Norte, Pi¬ 
rineos, Balkanes), aun cuando pueda referirse su clima 
al continental. La constitución parece más robusta 
en los climas nórdicos, predominando el temperamento 
sanguíneo. En cambio, en los países marítimos é insu¬ 
lares, predomina el temperamento nervioso y es más 
endeble la organización. Esta diferencia, á la que deben 
sumarse las de razas, no suponen, sin embargo, menos¬ 
cabo alguno funcional ni orgánico. Los grandes traba¬ 
jos que ha introducido la industria moderna la han 
efectuado por igual las heterogéneas poblaciones del 
continente europeo. 

VII. — Historia y civilización europeas 

Origen y formación . La mayor de las masas conti¬ 
nentales, Europa, Asia y Africa, ha visto crecer los 
tres grandes focos de la actividad humana: el de los 
caudalosos ríos orientales, Yang-tsze y Hwang-Ho; el 
de los ríos meridionales del Ilimalaya, Ganges é Indo, 
y el que, habiendo comenzado en las orillas del Eu¬ 
frates, del Tigris y del Nilo, se extendió luego por el 
Mediterráneo y sus riberas. En el primero floreció la ci¬ 
vilización china, en el segundo la india y en el tercero 
la europea. Fuera de estos centros sólo llegaron á for¬ 
marse las civilizaciones andinas que los españoles ha¬ 
llaron, aun en la Edad de Piedra, en período de evo¬ 
lución análogo al de los Estados caldeo y egipcio en 
la aurora de la Historia, y que la llegada de los inva¬ 
sores agostó en flor. En el continente australiano el 
hombre no logró salir de la barbarie más primitiva, 
hallándose, al llegar los europeos, en el mismo estado 
miserable que miles de años antes. Desde la segunda 
época paleolítica existió una corriente de civilización 
que, viniendo de Oriente, se extiende por todo el N. 
de Africa, penetra en la Península y rebasa el Pirineo. 
De ella son notable vestigio dibujos representando per¬ 
sonas, animales y objetos diversos que hallamos en las 
cavernas de dicha época. Acaso no estaba por entonces 
poblado el N. de Europa. Los restos de cocina estu¬ 
diados en el litoral dinamarqués son posteriores. En 
ellos no se encuentra vestigio de animal doméstico, 
salvo el perro. En el período siguiente (neolítico) ya se 
construían en el S. de la Península recintos de piedra. 
La cerámica era abundante y de variadas formas, y 
se conocían vasijas de materiales diversos. Aparecen 
restos de nuevos animales domésticos. Los instrumen¬ 
tos de trabajo son más numerosos y perfectos. Así lle¬ 
gamos al fin del neolítico allá por los años 3000 antes 
de J. C., según cálculos probables. 
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Por tal fecha ya la civilización norteafricana ha cua¬ 
jado en un vasto y poderoso Imperio, que de fluvial 
va á transformarse en marítimo y acelerar la evolu¬ 
ción de las sociedades europeas. Egipto llevaba ya para 
entonces largos siglos de existencia. La complicación 
de su armadura burocrática desde los primeros Fa¬ 
raones conocidos (3500 a. de J. C.) nos lo prueba. 

La Geografía lleva al hombre de la mano hacia el 
cumplimiento de su misión histórica. Primero, desco¬ 
nocedor aún del arte de la navegación, ha recorrido 
el pasaje extendido del Nilo al Océano, á lo largo del 
Mediterráneo, favorecido por lo benigno del clima, la 
ausencia de grandes ríos ó montañas que le cortasen 
el paso, la abundancia de frutos naturales. Luego, 
apenas aprendió á navegar en el mar (complemento 
del arte de la navegación fluvial), brindóle el Medi¬ 
terráneo sus tranquilas aguas, el litoral sus playas abor¬ 
dables y las islas á éste próximas y fáciles y apetitosas 
escalas, despertadoras de su codicia de comerciante 
y de su curiosidad de viajero. Los jeroglíficos egipcios 
nos muestran astilleros en el gran río en época que 
no debe hallarse muy distante del año 3000, y cierta¬ 
mente no se representa en ellos novedad alguna, sino 
una industria ya antigua. De aquella fecha, poco más 
ó menos, son las noticias relativas á las expediciones 
al litoral sirio. De éste á Chipre y á Creta la distancia 
es breve. Creta fué probablemente la primera isla in¬ 
fluida por la cultura egipcia. Después fuése ésta difun¬ 
diendo por el archipiélago que luego se llamó Griego, 
pasó á Sicilia V á Córcega, á la ítalia Meridional y 
llegó, al fin, á España, donde había sido precedida por 
la corriente terrestre prehistórica á la que debe nues¬ 
tra Península el honor de haberse anticipado en civi¬ 
lización á toda Europa. Italia no vió el florecimiento 
de los etruscos hasta después del siglo XII a. de J. C., 
cuando ya Cádiz y Málaga eran, desde hacía cientos de 
años, factorías comerciales y pesquerías importantes. 

Pronto quedó el litoral entero del Mediterráneo sal¬ 
picado de emporios ó centros de contratación, situa¬ 
dos en parajes de antemano designados por la Natura¬ 
leza. Las ciudades griegas del litoral meridional de 
Italia llevaron la influencia de su civilización, mercan¬ 
til por gran parte de la Península, penetrando por las 
cuencas de los ríos. Marsella, desde el siglo vil, desem¬ 
peña igual papel en la cuenca del Ródano, corredor 
abierto desde el Mediterráneo hacia el centro y el N. 
de Europa, mucha parte de la cual se hallaba aún en 
la Edad del Bronce, inaugurada por España y por la 
región balkánica, lo menos 2,000 años antes, y ya des¬ 
aparecida para dar lugar á la llamada del Hierro en 
todas las regiones litorales del Mediterráneo. 

La Edad del Bronce, que en Egipto empieza hacia 
el año 3000 y en España y los Balkanes tres ó cuatro 
siglos después, ve florecer en su segundo período un 
intenso comercio entre las regiones mediterráneas y 
las continentales circunvecinas. Es evidente la exis¬ 
tencia de una cultura europea autóctona que obedece 
á influencias no mediterráneas, pero á la que éstas 
estimulan. A la Europa medio desierta, cuyas selvas 
y pantanos escondían grupos de hombres salvajes que 
desconocían los metales todos había sucedido otra 
más poblada, en la que tribus mejor dotadas vivían 
en aldeas, sabían tejer la lana, se vestían y adornaban 
con algún cuidado é iban pasando de la vida pastoril 
á la agrícola según las aptitudes propias y las facilida¬ 
des que les daba el ambiente geográfico. 

En suma, dos grandes agrupaciones humanas, for¬ 
madas por elementos étnicos muy diversos, se halla¬ 
ron en contacto: una comercial, marítima, organizada 
para la expansión y la guerra de conquista, como re¬ 
sultante de la rivalidad entre núcleos fuertemente con 
centrados; otra, agropecuaria, errante sobre la tierra 
cual la otra en la mar, difusa y sin dirección. Aquélla 
condensóse en torno de la Península central, allí donde 


se encontraron los etruscos, los más adelantadas de los 
hombres del Norte, con los grecolatinos, los más pres¬ 
tamente organizados y con mayor vocación guerrera, 
de los mediterráneos ó meridionales. Un momento es¬ 
tuvo dudosa la hegemonía mediterránea entre los etrus- 
cogrecolatinos y los semitoberberiscos, entre Roma y 
Cartago, y aunque el hombre de más altas dotes de 
toda la lucha lo produjo Cartago, sobrepúsose á esta 
circunstancia ocasional la fuerza de la mayor virtud 
colectiva, y Roma triunfó de su rival por no haber es¬ 
tado ésta á la altura de su héroe. 

Roma. La victoria dependía de la superioridad ma¬ 
rítima, ya que lo que se disputaba era el dominio del 
Mediterráneo. Cartago la poseía, pero Roma se la 
arrebató merced á la ayuda de los griegos y de las po¬ 
blaciones marítimas del litoral etrusoo y ligur. Domi¬ 
nado el N. de Africa, fuéle fácil al vencedor someter 
á las demás comarcas litorales. Unas (las de Occidente) 
vivían aún en la anarquía primitiva. Otras (las del 
Oriente) se consumían en la decrepitud. Grecia, tierra 
de comerciantes elocuentes, donde sobre todo se perora¬ 
ba y todo se vendía, cayó fácilmente. España, vasta 
comarca semivacía, opuso la larga resistencia que su 
pobreza y su extensión y apartamiento, y lo destem¬ 
plado de su clima (salvo la cuenca del Guadalquivir y 
el litoral vecino, excepcionalmente cultos y sometidos) 
espontáneamente habían de crear. El Oriente remoto 
no produjo más adversario temible que Mitrídates. Pero 
nadie, ni aun este soberano, llamado bárbaro por los 
romanos y sus copistas, pudieron organizar la resisten¬ 
cia del mundo antiguo y generalizar la reacción de la 
periferia contra el centro, aplastando á éste. Muy al 
contrario, la potencia central fué abatiendo unos tras 
otros á todos sus adversarios periféricos, hasta com¬ 
pletar, con la conquista de las Galias, el circuito me¬ 
diterráneo. 

El Imperio romano quedó limitado por el desierta 
del Sahara (en el que sus legiones penetraron, pero 
no permanecieron), los arenales sirios (sólo por excep¬ 
ción salvados), las montañas armenias, las llanuras y 
selvas europeas, cubiertas de brumas y habitadas por 
bárbaros, y el mar tenebroso, insalvable y preñado de 
misterios. 

«Roma vegetaba feliz, sabia con toda la sabiduría 
de su tiempo, corrompida y opulenta. Sus relaciones 
comerciales extendíanse por todo el mundo conocido. 
A ella iban esclavos, pieles de hipopótamo, cuernas 
de rinoceronte y marfil de Etiopía; miel, incienso, cor¬ 
tezas aromáticas, marfil, conchas de tortuga, de la 
costa oriental de Africa (Azania); aromas, sedas, al¬ 
godón, indigo, piedras preciosas, de Barigaza, Balie- 
na, Patala, de la India Septentrional, y perlas, pimien¬ 
ta, muselinas, del reino de Pandián, de la India Me¬ 
ridional y de Taprobana; mirra y alabastro del país 
de los sabeos (el ofir de Salomón), en Arabia, y hasta 
el remoto país de los seres (China) iban las caravanas 
ora por los mares Eritreo y Rojo, ora por las monta¬ 
ñas de Pamir y de Bactriana, la seda, la canela y otras 
materias preciosas. Berenice y Alejandría eran los in¬ 
termediarios de este comercio» (Reparaz, Política di 
España en Africa, pág. 18). 

Poco á poco, en largos siglos de labor trasplantado¬ 
ra, los hombres de la región mediterránea fueron in¬ 
troduciendo en ésta las riquezas vegetales y animales 
del Oriente remoto y fecundo: los árboles frutales de 
mayor gusto y producto (cerezo, nogal, melocotonero, 
almendro, también africano, la higuera), la vid y el 
olivo, sin contar infinidad de plantas hortícolas de 
prolija enumeración. Gran parte de la fauna doméstica 
tiene el mismo origen oriental, aunque anterior á la 
cultura mediterránea. El perro le hallamos va compa¬ 
ñero del hombre (según queda dicho) en los depósitos 
de' cocina dinamarqueses, anteriores á los primeros 
contactos egipciohispanos conocidos, pero el asno y el 
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caballo son posteriores y asiáticos, ora venidos por 
el N. del Africa, ora á través de Siria. Pero el animal 
doméstico principal, el que vino á servir de base á la 
sociedad, fué el hombre mismo, reducido á esclavitud. 
Los romanos, que empezaron por ser labradores pobres, 
organizados para la guerra defensiva, acabaron en aso¬ 
ciación de conquistadores cuya industria principal era 
la guerra, siendo el objeto de ésta el saqueo de las ri¬ 
quezas y la adquisición de esclavos. Sólo la conquista 
de las Galias por César costó 2.000,000 de vidas sin con¬ 
tar los hombres y mujeres reducidos á esclavitud. I.a 
conquista de las demás comarcas mediterráneas pro¬ 
dujo tal cantidad de ellos, que pronto su número exce¬ 
dió al de toda la población libre, no una, sino varias 
veces. El ciudadano que poseyese menos de 10 era un 
pobre diablo. Las familias opulentas los contaban por 
miles, como rebaños. En los inventarios agrícolas figu¬ 
raban entre los bueyes, caballos y asnos. El pueblo con¬ 
quistador acumulóse en las ciudades, pasando la vida 
en banquetes y diversiones del circo, en la ociosidad 
más perfecta, dejando el cultivo de los campos á los 
esclavos. De aquí el urbanismo intenso que, juntamen¬ 
te con la agravación creciente de todos los vicios, in¬ 
cluso los más repugnantes, debilitó la raza y la hizo 
infecunda. Acabó el Imperio por ser una red de ciuda¬ 
des magníficas financieramente arruinadas (enormes 
deudas gravaban los presupuestos municipales desde 
tiempo de los Antoninos), donde nadie trabajaba, sal¬ 
vo los esclavos, donde casi nadie nacía, salvo también 
aquéllos (el hijo de esclavo era esclavo), y que magní¬ 
ficas vías unían entre sí, Cruzando territorios desiertos. 
Y un escepticismo inmenso corroía las almas. 

Resumamos la transformación social de la sociedad 
romana. La clase media, que era la que suministraba 
los soldados, porque para entrar en el servicio era 
condición indispensable poseer , había desaparecido, 
consumida por la guerra; los hombres á ella pertene¬ 
cientes que volvían, hallaban sus propiedades incultas 
y recorrían á la usura para cultivarlas de nuevo, y las 
más de ellas pasaban á los acreedores. Así, la propie¬ 
dad grande fué comiéndose á la pequeña. Los inmensos 
latifundios que de ello resultaron convirtiéronse en tie¬ 
rras de pasto?Los amos habitaban en Roma rodeados 
de sus clientes, islotes perdidos en el seno de un océa¬ 
no de holgazanes; la plebe innumerable, que vivía del 
reparto de alimentos que el Estado conquistador dis¬ 
tribuía, trayéndolos de las más remotas partes del 
Imperio, principalmente de Africa. Con la afición al 
trabajo había desaparecido la aptitud militar. Escipión 
Emiliano pudo con razón decir un día á los plebeyos 
de su tiempo: «No habéis nacido eu Italia. Os he traí¬ 
do yo á ella cargados de cadenas.» Cada día más nu¬ 
merosa y más incapaz, de ella podía decir tiempo des¬ 
pués Tito Livio que no daría de sí ni ocho legiones, 
cuando en la segunda guerra púnica, Roma había po¬ 
dido, con población mucho menor, armar 23 contra 
Aníbal. Además, el valor guerrero de aquellas muche¬ 
dumbres urbanas, revoltosas, pero sin vigor físico ni 
moral, era nulo. Pero el voto las hacía dueñas del go¬ 
bierno, y venderlo al mejor postor fué la única indus¬ 
tria á que se dedicaron. Nada pudo evitar la decaden¬ 
cia: ni el Imperio conservador y administrativo de Au¬ 
gusto y sus sucesores, ni el filosófico y patriarcal de los 
Antoninos, ni el militar de Séptimo Severo (africano 
que sólo creía en la eficacia de las armas), ni el buro¬ 
crático y oriental (el triunfo definitivo del Oriente se 
mostraba en todas las formas posibles) de Diocleciano. 
Nubes de egipcios, sirios, caldeos, judíos y africanos ca¬ 
yeron sobre la ciudad de los Césares, llenando los hue¬ 
cos de la plebe indígena que se extinguía. Con ellos, 
nuevos sentimientos y nuevos padecimientos llegaban á 
la capital del mundo mediterráneo y socavaban sus ci¬ 
mientos morales, como la guerra había socavado los 
cimientos sociales y económicos. 


Desde la época de César hasta la de los Antoninos 
una capa de cultura intelectual cubre la podredumbre 
de la sociedad, y el rebajamiento incesante de los carac¬ 
teres. Tácito el historiador, Séneca el filósofo, Hora¬ 
cio, Virgilio, I.ucano, Juvenal, poetas; Plinio, Estra- 
bón, Euclides y Eratóstenes, son como las cumbres del 
intelecto antiguo. En las artes, los romanos superaron 
á los griegos en arquitectura, en la que sólo se dejaron 
vencer por los egipcios, construyendo inmensos circos, 
acueductos gigantescos, arcos y columnas colosales, 
destinados á adornar las ciudades en que la población 
se aglomeraba ó á hacer en ellas la vida más cómoda 
y grata. 

Pero mientras la región mediterránea se quedaba 
de esta suerte vacía de hombres y de sentimientos, 
desiertos los campos y sin creyentes los templos, allá 
en el N. las selvas abrigaban hombres que vivían de 
ellas, en libre contacto con la Naturaleza, y el Oriente 
inagotable, de donde vinieran las bases de la civiliza¬ 
ción ahora moribunda, las ideas fundamentales y los 
factores económicos esenciales (cereales, frutas, ani¬ 
males domésticos) misteriosamente elaboraba la reli¬ 
gión salvadora que había de dar al mundo nuevo el 
alma de que carecia. 

La mezcla de la Europa urbana, en plena decrepi¬ 
tud, con la Europa selvática, robusta y viril, no se 
hizo revolucionaria y violentamente como el vulgo 
cree. Revolucionario y violento fué el capítulo final. 
Pero antes, y-por espacio de siglos, el Imperio, ya hue¬ 
co, se dejó penetrar pacíficamente por la virilidad bár¬ 
bara, la cual le daba los hombres que para sus legio¬ 
nes (más numerosas según la aptitud militar del roma¬ 
no bajaba) necesitaba, y que la decreciente natalidad 
de la población imperial le rehusaba. Recordemos que 
Hermán (Arminio), el famoso vencedor de Varo, era 
un antiguo oficial germano que había servido en las 
filas romanas en Iliria y Panonia, pues desde tiempo 
de Tiberio el número de bárbaros al servicio de Roma 
aumenta sin cesar, hasta superar en ocasiones al de 
los romanos mismos. 

Pero otra penetración aun más fecunda ó, mejor, 
necesaria para la fecundidad de la primera, se iba ve¬ 
rificando de Oriente á Occidente: la de la idea cristia¬ 
na, que despertaba á las dormidas conciencias, anun¬ 
ciándolas la buena nueva de que todos los hombres 
eran hermanos, como hijos de un solo Padre que está 
en los cielos. Por tanto, ninguna barrera entre amos y 
esclavos, ni entre romanos y bárbaros, ni siquiera en¬ 
tre ricos y pobres. Tal doctrina era perfectamente di¬ 
solvente para aquella sociedad. 

Así como las frutas, los cereales, el ganado y los más 
de los esclavos venían del Oriente, y así como los bár¬ 
baros vinieron del N. de Europa, el cristianismo, 
también oriental, halló ante sí el vacío y fué llenándo¬ 
le poco á poco. Ideas políticas, filosóficas y religiosas 
nuevas actuaron como disolventes en la sociedad ro¬ 
mana. A los borrosos dioses de la antigua religión del 
Lacio había seguido la voluptuosa influencia de la mi¬ 
tología griega, y el resultado vino á ser la increduli¬ 
dad más completa. A la disolución de las instituciones 
sociales acompañaba, por tanto, la de los sentimientos 
religiosos. L1 daño llegó á lo más hondo, porque en 
Roma la religión y el Estado eran partes esenciales y 
complementarias de un todo. El cristianismo, por el 
solo hecho de separar lo temporal de lo eterno, había 
de producir en el edificio social una escisión irrepara¬ 
ble. «Dad á Dios lo que es de Dios y á César lo que es 
de César», había dicho el Fundador. Para el romano, 
el verdadero dios era Roma, el Estado, el Gobierno, 
todo ello condensado en la persona del emperador. El 
cristiano, por el solo hecho de no conocer otro Dios 
que el del cielo, era un rebelde. Pero como el número 
de los desgraciados era infinito en aquella sociedad 
nacida de la rapiña, fundada en la violencia y mante- 
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nida por la crueldad, las desamparadas muchedumbres 
apelaban á aquel Dios nuevo, todo Bondad y Miseri¬ 
cordia, de la opresión y amargura que en la tierra pa¬ 
decían. 

El Imperio, después de haber luchado varios siglos 
con los bárbaros, con plena conciencia del peligro de 
la invasión, acabó por avenirse á recibirlos en las le¬ 
giones, acaso con la remota esperanza de asimilárse¬ 
los, y luego, tras una lucha no menos larga y tenaz 
con el cristianismo, y conociendo perfectamente el 
poder disolvente de la nueva doctrina, los emperado¬ 
res pasaron de combatirla á adoptarla para dirigirla y 
administrar sus efectos. Tal vino á ser el plan político 
de Constantino, opuesto al de Trajano y Decio. Roma 
desaprobó el plan, conociendo instintivamente que la 
victoria del cristianismo era.su derrota, é hizo á Cons¬ 
tantino, en 326, una manifestación hostil. El 4 de Sep¬ 
tiembre de aquel año era declarada, la recién fundada 
Constan tinopia, capital del Imperio. 

Los bárbaros. La descapitalización impuesta á 
Roma por Constantino era consecuencia, no sólo de 
nuevas necesidades religiosas, sino también de una 
novedad geográfica de la mayor importancia; la ya 
inevitable confusión de la Europa bárbara con la ci¬ 
vilización mediterránea, del todo descompuesta por 
la nueva doctrina, enemiga de fronteras y de catego¬ 
rías entre los hombres. La endósmosis germánica ha¬ 
bíase normalizado con fuerza incontrastable nacida 
de esa misma normalidad. El Gobierno había hecho 
hereditarias las funciones administrativas. El hijo de 
curial era curial desde ios diez v ocho años. Pero tam¬ 
bién el hijo de labrador tenia que ser labrador, me¬ 
dida que se tomó para contener la emigración de 
la gente del campo á la ciudad. Quedaban asi con¬ 
vertidos en colonos ó siervos adscritos á la tierra. 
Como aun no bastaban, añadiéronse á los indígenas 
los prisioneros bárbaros con la condición de que los 
propietarios los emplearían como labradores. Final¬ 
mente, aplicóse el mismo principio al ejército en el 
ue, además de admitirse soldados bárbaros, y aun 
e solicitarlos, por faltar hombres, se impuso á los 
hijos de los reclutados la obligación de servir en el 
mismo. Y no se dispersaron por las diversas legiones 
y comarcas estos soldados extranjeros, sino que se 
íes formó por naciones y hasta se les dejó bajo la 
obediencia de sus propios jefes. Si á esto se añade 
la circunstancia de haber penetrado entre ellos el 
cristianismo y llevádoles la idea de la igualdad de 
razas y la fraternidad entre los hombres, se compren¬ 
derá cuán adelantada iba la mezcla de los dos mun¬ 
dos, el bárbaro y el romano, cuando éste se hundió 
políticamente. 

Los enemigos del Imperio le atacaban por todas las 
fronteras: berberiscos en Africa, persas en Asia, ger¬ 
manos, eslavos y mogoles en Europa, pero sólo és¬ 
tos aspiraban á instalarse en su seno, apoderándose de 
sus fértiles campiñas y saqueando sus ricas ciudades. 

Germanos y eslavos vivían en plena libertad indi¬ 
vidualista. Todos eran hombres librg? menos los pri¬ 
sioneros de guerra. No había entre ellos verdaderas 
clases sociales. La nobleza la daba el valor en la gue¬ 
rra y fácilmente podía adquirirla cualquier soldado. 
Notemos que la misma voz guerra es germánica, 
no latina. La tribu elegía el rey que quería, eleván¬ 
dole sobre el pavés en una asamblea. Esta decidía 
todos los negocios graves. No existía verdadera clase 
sacerdotal. 

Lo que parece que determinó el empujón final de 
los germanos (los eslavos no estaban aún en contacto 
con el Occidente de Europa) fué la presión de los 
huno^, pueblo mongólico. Los historiadores dicen to¬ 
dos que la nación huna era innumerable y que sus 
hord is armadas se impusieron, no sólo por la intre¬ 
pidez sino por la cantidad. Pero la critica discreta 


advierte que las hordas bárbaras eran poco numere» 
sas y aunque concede á los hunos la ventaja del nú¬ 
mero sobre ellas, no es mucho conceder, dada aque¬ 
lla circunstancia. Venidos de Asia penetraron en la 
llanura europea por el N. del Caspio, espantando á 
los godos, que se hallaban establecidos al N. del mar 
Negro, y empujándolos hacia Occidente. Esta fué la 
causa determinante de la oleada invasora, da cual 
tomó, en este primer período, tres diferentes rumbos. 

1. De E. á O., con los godos, empujados por los 
hunos. Empieza en las márgenes del mar Negro, pasa 
por el S. de los Alpes y muere en España. 

2 De N. á S. Pasa el Rhin, con Radagaiso se¬ 
guido de los suevos, alanos, vándalos, borgoñones y 
francos, cruza las Galias, la península Hispánica, 
pasa el estrecho de Gibraltar y detiénese en Africa 
desde donde revuelve sobre Roma guiada por Gen- 
serico (Gans-Eric: Ganso Bravo), 

3. También de E. á O., determinada por la pre¬ 
sión huna, pero esta vez siguiendo la ruta trazada 
por el curso superior del Danubio, al N. del núcleo 
alpinó. Los hunos, que arrastran consigo á otros pue¬ 
blos menores, son rechazados en los Campos Cataláuni- 
cos por Aecio, general romano de origen bárbaro, edu¬ 
cado por aquéllos y ayudado por los francos y los 
godos. Acaso la misteriosa retirada de A tila, después 
de la batalla nada decisiva anteriormente dicha, fuese 
el resultado de los talentos diplomáticos de Aecin, 
no menores que los militares y á los que allanaba eí 
camino la relación que existía entre él y los hunos 
y aun con el propio Atila. 

4. A lo largo del mar. Esta invasión llega más 
tarde y trae muy distinto carácter. Los hunos eran 
nómadas más ó menos pastores y piratas de la in¬ 
mensa llanura euroasiática. Los normandos fueron 
sus equivalentes en la ilimitada llanura del Océano. 
Saquearon todas las costas de Europa penetrando 
en el Mediterráneo y yendo ¿ establecerse hasta en 
Sicilia, donde se encontraron con otra corriente inva¬ 
sora venida del S. 

5. Los árabes, de Oriente á Occidente, pero por 
el S. del Mediterráneo. Esta fué la más rápida, im¬ 
petuosa y de más inmediatos frutos de todas. 

Estas cinco corrientes que se producen en el espa¬ 
cio de unos trescientos años, forman el cuadro total 
de las invasiones que siguieron á la caducidad del 
Imperio romano. Los historiadores no suelen agru¬ 
parlas considerándolas como un solo hecho cuyas par¬ 
tes en manera alguna deben separarse, sino que las 
narran sin enlace, pero nosotros entendemos que de¬ 
bemos presentar conjuntamente y como íntimamente 
unidas entre sí estas emigraciones, porque sólo asi 
podremos comprender la Historia de Europa. 

Los bárbaros del N. de los grupos germánico y es¬ 
lavo no se propusieron destruir el Imperio romano, 
por el que sentían el más profundo respeto, sino in¬ 
troducirse en él para vivir á su costa, como parási¬ 
tos. Los visigodos vinieron á España como delegados 
del emperador Honorio, de quien Ataúlfo era, á la 
par que cuñado, virrey. Si ellos menospreciaban 4 
los romanos, no menos despreciados eran por éstos, 
que les tenían por cerriles y poco inteligentes. Cono¬ 
cíanse bien mutuamente. Los invasores eran peque¬ 
ñas pandillas organizadas para la guerra: instrumen¬ 
tos duros, cortantes y perforantes. La masa invadida, 
enorme comparada con ellos, era blanda y pasiva, 
fácilmente penetrable, pero tan incapaz de asimilar¬ 
se al sólido cuerpo extraño como éste de reorganizar¬ 
la y darla nueva vida conforme á la propia substan¬ 
cia de ella. De donde vino á resultar un largo período 
de descomposición (ó putrefacción) esto es, de trans¬ 
formación, al que dos ideas capitales presiden, hacien¬ 
do de núcleos de condensación de la nueva vida: la 
constitución de uni sociedad conforme á la doctrina 
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de Cristo y la restauración del Imperio bajo la direc¬ 
ción de los germanos. La primera quería que el em¬ 
perador estuviese sometido á la Iglesia, por ser el jefe 
de ésta el Vicario de Cristo en la Tierra. La segunda 
atribuía en la Tierra el primer puesto al emperador, 
al que el Papa debía reconocer por jefe en todo lo 
temporal. De este conflicto nació la lucha entre el 
Pontificado y el Imperio que llena toda la historia 
de Europa, desde el fin de las invasiones hasta el pe¬ 
riodo de los descubrimientos. 

Los invasores marítimos ó normandos ( norl-men; los 
hombres del Norte) no trajeron conflicto alguno social 
ni político, aparte la necesidad de defenderse de sus 
depredaciones que los Estados atacados sentían. Con¬ 
tribuyeron á acelerar la descomposición de las prime¬ 
ras naciones mestizas (francos de las Galias, dinamar¬ 
queses de Inglaterra), y sólo mucho más tarde entraron 
en una amalgama étnica fecunda, pasando de Nor- 
mandia á Inglaterra (1060). 

La corriente invasora del Sur era de hombres de raza 
muy diferente y, por tanto, con aptitudes naturales 
nada parecidas, á lo que se añadía la importancia de 
hallarse en un grado de evolución social más adelanta¬ 
do, y de poseer una religión propia recién fundada y 
por lo mismo vigorosa. 

Su contacto con los cristianos orientales, ó bizanti¬ 
nos, no podía tener las mismas consecuencias que el de 
los bárbaros del Norte con los cristianos occidentales. 
Estos se impusieron por su superioridad intelectual, 
religión y organización del Estado á los invasores. 
Aquéllos opusieron religión á religión y sólo recibieron 
las instituciones políticas á cambio de las religiosas, 
que vinieron á ser las preponderantes en su fusión con 
los persas. Cuando al fin triunfaron de los bizantinos, 
ochocientos años más tarde, no transigieron en nada 
porque no reconocieron superioridad de ninguna clase 
en los vencidos. 

Esta invasión meridional volvió á dar al Mediterrá¬ 
neo la perdida preponderancia en el mundo, la cual 
conservó hasta la época de las grandes navegaciones 
de portugueses, vascos y castellanos en el mar Ex¬ 
terior. 

La disolución . Del siglo V al vn el teatro de nuestro 
estudio histórico comprende desde Berbería, donde los 
árabes se han establecido, hasta Escandinavia, donde 
va penetrando el cristianismo, y cuyos habitantes, afi¬ 
cionados al mar y hábiles constructores de buenos bar¬ 
cos, se van derramando por todas las costas de Finlan¬ 
dia á Sicilia en busca de botín. Por Oriente las in¬ 
fluencias mediterráneas detiénense en los Cárpatos y el 
Dniéster, frontera extrema de las relaciones comercia¬ 
les y políticas de Bizancio, y donde los descendientes 
del normando Rurik (Rodrigo) habían fundado un 
reino poderoso que tenía por capital á Kiev. Pero allí 
las influencias asiáticas predominaban. Aquello no 
era verdaderamente Europa, y aun vino á serlo me¬ 
nos en adelante, cuando á los desaparecidos hunos su¬ 
cedieron las hordas de Gengis-Jan y de Batú, herma¬ 
nas de aquéllos. 

Así, pues, por Europa debemos entender, para los 
fines de este breve estudio, la parte occidental del con¬ 
tinente del Océano á una línea tirada del mar Negro 
ai Báltico,'pasando por los ríos Dniéster y Vístula. 

Las emigraciones de los pueblos y las guerras de ellas 
resultantes causaron tal mortandad, que las antiguas 
provincias romanas quedaron más vacías de lo que es¬ 
taban al llegar los germanos. Estos dejaron, á su vez, 
inmensos espacios vacíos en sus selvas, no muy pobla¬ 
das antes, siendo substituidos por tribus eslavas. De 
los campos desiertos desapareció el cultivo, salvo en 
algunas privilegiadas comarcas. La Galia fué de las me¬ 
jor libradas. Los francos eran tan pocos que no podían 
oprimir inmoderadamente á los indígenas. El ejército 
con que Clodoveo venció á Siagrio no pasaba de 6,000 


hombres. La Iglesia, que iba con virtiendo á los vence¬ 
dores, se interpone entre ellos y los vencidos como pro¬ 
tectora de éstos. Casi todos los obispos son de la raza 
galorromana. Los bárbaros, aunque recién convertidos, 
no sienten vocación sacerdotal. Gregorio de Tours se 
maravillaba de que Vulfilaic se hubiera hecho diácono, 
siendo longobardo de nacimiento: quia erai genere Lon- 
gobardus ( Historia , 1. Vil, cap. XV). La absorción del 
elemento franco por el galo lleva á Carlomagno, que 
desea evitarla, á dictar leyes prohibiendo á aquéllos 
usar el traje de éstos. La nobleza gala, clase muy pode¬ 
rosa, no desapareció, pero disminuyó y se transformó. 
Parte de ella se refugió en la Iglesia. Otra parte se con¬ 
fundió con la masa de la población acomodada, for¬ 
mando en las ciudades de alguna importancia una es- • 
pecie de burguesía urbana, que fué el núcleo, bajo la 
dirección de las órdenes religiosas, de la reconstrucción 
social. En Italia, donde los estragos habían sido mayo¬ 
res, nació la orden benedictina, destinada á recomen¬ 
zar la colonización agrícola de los abandonados campos 
desde la primera mitad del siglo vi, cuando Totila de¬ 
vastaba la Península. 

En España, como en las otras partes del Imperio, la 
crisis de la invasión fué tremenda y no provocó resis¬ 
tencia alguna. Ni una sola ciudad resistió á los bárba¬ 
ros. Godos, vándalos, suevos v alanos lleváronlo todo 
á sangre y fuego, en complicidad no pactada con in¬ 
finitas bandas de ladrones, compuestas en gran par¬ 
te de esclavos fugitivos, porque la esclavitud persistía 
á pesar del cristianismo. Los prelados miraban el exter¬ 
minio del espiritual rebaño como justo castigo de Dios 
por los pecados del mundo, y si á san Agustín le mató 
el dolor que le produjeron las atrocidades de los ván¬ 
dalos, Orosio escribía: «¿Qué le importa á un cristiano 
que aspira á la vida eterna, ser arrebatado de este 
bajo mundo de una manera ó de otra, en cualquier 
época de la existencia?» Además, las lumbreras de la 
Iglesia veían en los hombres nuevos, ánimos más pro¬ 
picios á recibir la fe y preferíanlos á los semiincrédulos 
romanos. 

Pero los bárbaros del Norte no poseían aquella apti¬ 
tud organizadora que críticos superficiales les han atri¬ 
buido. Sin la Iglesia y sin los patricios hispanorroma- 
nos, galorromanos é italorromanos que les ayudaron 
con sus luces, introduciendo en las rudas inteligencias, 
de los jefes los principios jurídicos y administrativos 
que habían regido el Estado romano, produciendo los 
códigos mixtos (como el Fuero Juzgo visigótico) las hor¬ 
das nunca hubieran dejado de serlo, y á pesar de esto 
y del intento genial de Carlomagno, que consumió su 
larga existencia en el propósito de resucitar, con base 
germánica, el antiguo Imperio de los Césares, Europa 
cayó en la miseria y en el caos á tiempo que los semitas 
secundados por los berberiscos y los españoles, funda¬ 
ban aquel califato de Córdoba que á tan alto grado de 
esplendor, de fuerza y de cultura se elevó bajo la direc¬ 
ción de los Omniadas. ¡Y de nuevo, como en los prime¬ 
ros tiempos de la Historia, el foco principal de la civi¬ 
lización europea brilló en la cuenca del Guadalquivir! 

En las tinieblas del caos europeo advertíanse dos 
ideas que eran como dos luces iluminando vagamente- 
las ruinas: la idea cristiana, enseñando al hombre re¬ 
signación porque este mundo es un valle de lágrimas,, 
paso doloroso hacia una eterna y feliz morada, y la 
idea imperial que guiaba á los gobernantes hacia la re¬ 
construcción del Estado romano caído. La primera sos¬ 
tenía á las clases humildes, oprimidas y miserables, y 
á las que tal sostén era harto necesario. La segunda 
inspiraba á los políticos en sus empresas constructoras, 
de las que la única grande y bien encaminada, en este 
período, fué la ya citada de Carlomagno. Pero las fuer¬ 
zas que trabajaban en la disolución preponderaron y, 
al fin, no quedó ni sombra de nación en parte alguna. 
En vez de la antigua ciudad surgió, como núcleo so- 
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cial, el castillo en pleno campo, morada del señor del 
leudo (el conquistador) y de su familia. El feliz mortal 
dueño de la tierra y de lanzas y espadas con que impo¬ 
ner su señorío, no trabajaba y era noble. Los que tra¬ 
bajaban, labradores, comerciantes, menestrales, eran 
•súbditos, esto es, siervos en diversos grados. Aquél 
mandaba y éstos obedecían. Era muchas veces amo 
•despótico, pero debía también asumir el papel de pro¬ 
tector. Vivía guerreando, cazando, justando en los tor¬ 
neos ó encerrado en su inexpugnable castillo. Los vi¬ 
llanos (habitantes de las villas) eran libres y siervos. 
Los primeros, una vez satisfecha la renta de la tierra 
y el trabajo personal que debían prestar al señor, eran 
personalmente libres, aunque afectos á la tierra. Esto 
. en teoría. En realidad estaban á merced del señor, por¬ 
gue no había más ley que la fuerza. Los siervos se di¬ 
ferenciaban de los antiguos esclavos en que no eran un 
rebaño encerrado en rediles, sino que formaban fami¬ 
lias y cada una tenía su casa. Podían ser vendidos jun¬ 
tamente con la tierra que labraban y de la que eran in¬ 
separables. Si morían sin hijos, cuanto dejaban pasaba 
al señor. Vivían en chozas miserables, y podrá juzgar¬ 
se de su pobreza con sólo recordar que los príncipes y 
princesas de la época apenas tenían contadas camisas 
y el mantel de la mesa era un lujo inusitado. Sabemos 
■que el ajuar de alguna familia de siervos alcanzó, al 
venderse, un valor equivalente á 3 pesetas de nuestra 
moneda actual. En suma; la condición del esclavo me¬ 
joró y la del hombre libre empeoró. Había poquísimos 
■esclavos y poquísimos hombres libres, quedando la 
masa en un estado intermedio entre la libertad y la es¬ 
clavitud: tai fué la servidumbre. 

Vastos espacios desiertos, cubiertos de bosques y 
«de pantanos, en los que se albergaban ladrones, se in¬ 
terponían entre los núcleos poblados que, alrededor de 
castillos, se agrupaban, ó entre los restos de las anti¬ 
guas ciudades que formaban lo que se llamaba los bur¬ 
dos, y que estaban organizadas para defenderse. Los 
señores imponían pesados tributos á las caravanas de 
viajeros y comerciantes, cuando no las desbaldaban 
■del todo, anteponiéndose á los ladrones montaraces. 
Sólo obedecían á otro señor más poderoso, obligados 
por el vínculo feudal (V. Feudalismo), pero el poder 
real habíase casi extinguido en la práctica, de modo 
que entre las ruinas del Imperio de Carlomagno vaga¬ 
mente se advierten los contornos de las monarquías 
en formación. 

Los primeros Capetos fueron monarcas nominales 
que se tambaleaban al impulso de los piratas norman¬ 
dos, y á los que la mayor parte de la Galia no respeta¬ 
ba. En Alemania apenas se dibujaba el nuevo Imperio 
germánico, destinado también á deshacerse, y en Ita¬ 
lia, tras sucesivas tentativas germánicas (hérulos, os¬ 
trogodos, lombardos), la descomposición era tan com¬ 
pleta y el abatimiento tan grande que Roma, sede del 
Papado, único poder que quedaba en pie, contaba 
apenas 25,000 almas. Recordemos que en tiempo de 
Augusto contaba más de 1.000,000. España no acom¬ 
pañaba á Europa en esta caída lamentable porque, en 
realidad, no pertenecía á la cristiandad europea. Ab- 
derrahmán III y ALmanzor la habían subyugado, y su 
•existencia estaba regida por leyes diferentes de las que 
-disolvían á Europa preparando el advenimiento de 
un mundo nuevo. La invasión islámica salvó á la 
Península de ios horrores del período disolutivo, que 
se extiende hasta mediado el siglo XI, y en el que 
hubo hambres y epidemias que dejaron reducida á 
menos de la mitad la ya mermada población euro¬ 
pea, llegando á reaparecer la antropofagia. 

La oleada del Sur no era, como la del Norte, des¬ 
tructora y anarquizante, sino constructora y organiza¬ 
dora. Traía sus ideas propias fundamentales, conden- 
sidas en una religión que afirmaba la existencia del 
Dios único, y que tenía un libro que la resumía y que 


encerraba al mismo tiempo toda su constitución so¬ 
cial: el Corán. Extendióse velozmente del Ganges al 
Guadalquivir, y supo asociarse á las dos razas de 
mayor aptitud política que halló á su paso: la persa 
y la española. De esta asociación surgieron los dos 
poderosos Imperios que asombraron con sus esplen¬ 
dores, así á los bizantinos corrompidos como á los 
europeos de Occidente pobrísimos y desbaratados, 
ios califatos de Bagdad y de Córdoba. Estas dos ciu¬ 
dades fueron los focos de dos civilizaciones gemelas 
y paralelas. Entre ellas se interpuso Raiman, suce- 
sora, y en cierto modo vengadora, de la antigua Car- 
tago. Bagdad, Raiman y Córdoba, esto es, abbasidas, 
fatimitas y ommiadas dominaban gran parte del mun¬ 
do, y estos dos últimos de un modo especial el anti¬ 
guo mar romano: el Mediterráneo. 

La invasión lo arrolló todo. Si las huestes del emir 
(general) Abderrahmán fueron derrotadas en Poitien 
(732) no se debió á que los pesados guerreros germá¬ 
nicos fuesen mejores - soldados que los veteranos de 
las campañas de España y de Africa que formaban 
el ejército islamita, sino al accidente fortuito de la 
muerte de su jefe. Ella les decidió á retirarse del cam¬ 
po de batalla, y tan poco vencidos iban que Mattel 
y sus francos no osaron perseguirlos. Peor suerte tu¬ 
vieron los ejércitos de Carlomagno cuando cruzaron el 
Pirineo en son de conquista, medio siglo después. La 
ola muslímica que en la época del emirato había pene¬ 
trado hasta el Loire y el Ródano, volvió sobre Italia 
desde Africa, justamente dos siglos después de Poi- 
tiers, pues tropas africanas (de Raiman) desembar¬ 
caron en Génova, saquearon Lombardia, cruzaron 
los Alpes y llegaron hasta las mismas orillas de los 
lagos de Ginebra y Neuchatel, poniendo de nuevo 
á la cristiandad, á la que los normandos acometían 
también por el Atlántico y los húngaros por Oriente, 
en peligro de total disgregación y muerte. 

• El año 1000 marca el punto de máximo desequili¬ 
brio entre la civilización cristiana y la musulmana 
En aquélla el feudalismo ha llegado á su apogeo y 
con él la disgregación, esto es, la depresión. En está 
otra Aimanzor acaba, ó poco menos, la conquista de 
la península Hispánica y las algaras africanas llegan 
al corazón de la Europa Central. Buena parte del Me¬ 
diterráneo está en sus manos, y Córdoba es, sin com¬ 
paración, la primer metrópoli, mejor dicho, la única, 
del continente europeo, aparte la bizantina y semi 
asiática Constantinopla. Contiene 500,000 habitan¬ 
tes, una biblioteca de 400,000 volúmenes que el ca¬ 
lifa El Jakán se vanagloria de haber leído y anota¬ 
do, miles de baños públicos, y es centro de estudios 
de todas las ciencias, á los que acuden los cristianos 
deseosos de aprender ó ansiosos de curarse. 

Organización de Europa, Los árabes, en vez de pa¬ 
decer la acción disolvente del feudalismo que daba 
á la sociedad por base las relaciones entre individuos 
vivieron gobernados por el concepto de tribu. Cada 
una de éstas era á manera de hermandad ó cofradía 
que hacía de cada hombre un hermano de todos l« 
otros del grupo. Sólo una vez se rompió el lazo, y 
hubo de ser Mahoma mismo quien tal hiciera, al se¬ 
pararse de los koreichitas de la Meca. De aquí amis¬ 
tades eternas entre los de la misma tribu, pero tam¬ 
bién odios eternos entre las tribus enemigas. La fe 
religiosa los unió y el amor del saqueo y del botín 
los movió. Los jefes de las tribus siguieron siéndolo y 
formaron la aristocracia directora, pero aristocracia 
abierta á los mejores, viniesen de dondf viniesen. 
Mahoma había dicho: «Los hombres son iguales como 
las puás de un peine: la fuerza de su constitución de¬ 
termina la superioridad de unos sobre otros». Una de 
las causas esenciales de la disolución del califato de 
Occidente vino á ser la destrucción de la aristocracia 
árabe por la política absolutista de Abderrahmán III 
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y de Almanzor. Quedó, á la muerte de éste, descabe¬ 
zado el califato, y corroído por la división entre espa¬ 
ñoles, árabes y berberiscos. 

En el campo cristiano pudo ser corregida la acción 
disolvente de las instituciones germánicas por la del 
cristianismo dirigida por la Iglesia. Este elemento 
de coordinación faltó á los musulmanes, pues care¬ 
cieron de clero constituido corporativamente. Puede 
afirmarse, aun desde el punto de vista más puramen¬ 
te humano, que las comunidades religiosas salvaron 
4 la civilización europea, y la permitieron constituirse, 
y que es un error atribuir esa constitución al germa¬ 
nismo. Primero los benedictinos, luego las órdenes de 
Cluny y del Cister, formaron, á través de la Cristiandad 
pulverizada, confederaciones de conventos que sirvie¬ 
ron de trabazón entre las diversas partes del desqui¬ 
ciado edificio, haciendo como de vértebras y dándo¬ 
le consistencia. En ellas pudo apoyarse el Pontificado 
para llevar adelante su programa de Imperio teocrá¬ 
tico en el que el emperador sólo debía ocupar el pues¬ 
to de primer súbdito. Feudalizada en lo temporal, 
pues había abades con su señorío, sus privilegios y 
sus mesnadas como cualquier otro señor, pero obe¬ 
diente á la voz del Pontificado, le sigue fielmente en 
su lucha con el Imperio, cuando éste intenta recoger 
la herencia del César romano. La contienda entre 
las dos ideas directoras de la reconstrucción (obra 
ahora posible, pues el peligro musulmán disminuye 
y las invasiones de normandos y húngaros han cesa¬ 
do) iniciase en la segunda mitad del siglo XI, cuando 
Gregorio VII niega al emperador el derecho de con¬ 
ferir dignidades eclesiásticas, esto es, le cierra el ca¬ 
mino de crearse un clero propio. En realidad la cues¬ 
tión que se litigaba era esta: El Papa, como Vicario 
de Cristo, tenía el derecho y el deber de combatir 
el pecado (la injusticia, la crueldad, la impiedad, etc.) 
dondequiera que se presentase, y no podía, por tanto, 
dejar á los súbditos á merced de sus soberanos, y si 
éstos los oprimían debía defenderlos en nombre de 
Dios. Tal fué el programa de la acción social y polí¬ 
tica de la Iglesia. El primer episodio de la contienda 
con el emperador terminó con el Concordato de Worms 
en 1122, el cual no pasó de ser una tregua, pero ini¬ 
ciando ya la derrota y disolución del Imperio. El po¬ 
der del Pontífice llegó á su apogeo poco después, gra¬ 
cias al talento y la energía de Inocencio III, quien 
pudo decir ♦que los emperadores y reyes deben el bri¬ 
llo con que resplandecen á la luz del Pontificado, ni 
más ni menos como la luna brilla con la luz que el 
sol la envía.* Al fin, en tiempo de Inocencio IV cayó 
«1 Imperio vencido y desbaratado para siempre. En 
esta época nuevas milicias acuden en socorro de la 
Iglesia: la de los franciscanos y la de los dominicos 
ó predicadores, que vinieron á ser las huestes favori¬ 
tas de los Pontífices y que ejercieron enorme influen¬ 
cia social. 

Mediado el siglo XIII, el feudalismo empieza á ate¬ 
nuarse; la pobreza disminuye, y ciertas comarcas go¬ 
zan ya de vida próspera; los estudios amorosamente 
cultivados en el silencio de los claustros renacen; surge 
un nuevo estilo arquitectónico que brilla en los tem¬ 
plos, y las primeras naciones van cuajando en Occi¬ 
dente en tomo del poder real, aparte Alemania, que 
queda disgregada para muchos siglos. Al propio tiem¬ 
po la civilización naciente, contenida aún en su expan¬ 
sión hacia el S., propágase por el N. hasta las regio¬ 
nes glaciales. Descúbrese y puéblase Islandia; créase 
un obispado en Groenlandia, y desde los comienzos 
del siglo XI, en aquellos años críticos del mihnario 
de Cristo, navegantes noruegos aportan á un nuevo 
continente occidental que más tarde, cuando llega la 
hora de la universalización de la historia del mundo 
se llamará, no se sabe bien por qué, América. Pero 
esa hora está lejos aún. Europa no había podido 
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extenderse hacia Occidente y unlversalizar su acción. 
Lejos de eso, dirigióse hacia Oriente. 

Las Cruzadas. En plena lucha con el Imperio quiso 
el pontífice Urbano II asumir de hecho la dirección 
,de la Cristiandad, llevándola á una empresa de gran 
importancia y alta significación: la redención del Se¬ 
pulcro de Cristo, á la sazón en poder de los sarrace¬ 
nos. Predicada la Cruzada en Clermont, cientos de 
miles de fieles tomaron la cruz (de donde les vino el 
nombre de cruzados). Los que primero partieron, di¬ 
rigidos por Pedro el Ermitaño, perecieron casi todos, 
de hambre, de enfermedades ó á manos de la gente 
de las Comarcas que atravesaban, exasperadas por sus 
depredaciones. La verdadera primera Cruzada, diri¬ 
gida por Godofredo de Bouillon, v compuesta de gente 
noble, marchó con más disciplina y mejor dirección, 
y venció á los turcos y árabes entrando, tras inaudi¬ 
tas fatigas, en Jerusalén. Militarmente las Cruzadas 
fueron, en conjunto, desastrosas, pero tuvieron con¬ 
secuencias de gran trascendencia. Fueron el primer 
acontecimiento europeo, de modo que sólo desde ellas 
se puede hablar de Europa; mezclaron y fundieron, 
á la alta temperatura del fervor religioso, á todas las 
clases sociales y aumentaron la influencia del elemen¬ 
to popular que muchas veces se impuso á los señores; 
como numerosos cruzados, para emprender el viaje 
á Tierra Santa, vendían sus fincas, contribuyeron á 
desamortizar la propiedad; muchos siervos pasaron 
de manos de los nobles á las del clero, aumentando 
el poder de éste, y disminuyendo el de aquéllos; ena¬ 
jenáronse feudos que. sin el pretexto de la Cruzada, 
eran inalienables; mientras los barones guerreaban 
en Asia hubo paz en Occidente, con lo que aumenta¬ 
ron la industria y el comercio; finalmente, perdieron 
poder los nobles, ganaron vigor los municipios ó co¬ 
munidades, y el poder real, desembarazado, en parte, 
de aquéllos, y apoyándose en éstos y en el pueblo, 
se fortaleció, y pudo actuar como organizador de 
las nacionalidades, para lo cual hubo de oponerse 
á las pretensiones del Pontificado, haciéndolo con 
fortuna, por donde vino á resultar que los Pontífices 
salieron grandemente perjudicados de aquella magna 
y piadosa empresa por ellos iniciada y que en vez de 
afirmar para siempre la superioridad del poder espiri¬ 
tual, fortaleció el temporal, y muy lejos de unificar á 
Europa fué el punto de partida de su división en na¬ 
cionalidades, todas ellas imbuidas de la idea imperial 
y, por tanto, enemigas unas de otras irreductiblemen¬ 
te. Pero las Cruzadas cristianas sirvieron también para 
provocar violentas reacciones del Islam, así en Orien¬ 
te como en Occidente. El sultán egipcio Bibars, digno 
sucesor de Paladino, reconquistó en Siria lo que los 
cristianos de las primeras Cruzadas habían ganado, 
y en la Península las sucesivas oleadas de almorávi¬ 
des y almohades rechazaron victoriosamente á los 
reconquistadores, á los que desbarataron con enorme 
estrago en Zalaka, Uclés y Alarcos. 

En las Navas de Tolosa pudo la Cristiandad tomar 
su desquite al tiempo precisamente que la barbarie 
mogólica, después de haber arrollado á los musul¬ 
manes de Oriente, se lanzaba sobre Europa, llenán¬ 
dola de espanto. La catástrofe fué tremenda para 
los musulmanes, pero los cristianos pudieron salvarse 
merced á su posición geográfica más Occidental. Apa¬ 
góse el fuego de las Cruzadas, siendo su último res¬ 
plandor la de san Luis en Túnez, que terminó con la 
muerte de aquél y el fracaso de la expedición. 

Europa quedaba transformada espiritual, política 
y socialmente. Era menos creyente, más democráti¬ 
ca, y de pobre comarca agrícola pasaba á emprender 
negocios comerciales cada día más considerables, 
siendo los órganos de la nueva función Pisa, Venecia, 
Génova y Cataluña. De nuevo se abría la era de la 
influencia mediterránea. 
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Las nacionalidades . Vencedor del emperador de 
Alemania, vencedor también de la herejía albigen- 
se y creyendo poseer aún la dirección de la Cruzada 
y la presidencia incontestada de la sociedad europea, 
pudo el Pontificado pensar en celebrar con la mayor 
solemnidad y pompa el año de 1300. Ocupaba el trono 
de san Pedro, el gran Bonifacio VIII. Innumerables 
peregrinos venidos de todos los reinos cristianos acu¬ 
dieron á celebrar aquel Jubileo sagrado deponiendo 
inmensos tesoros á los pies del sucesor de san Pedro. 
La muchedumbre de fieles era tanta que no cabían 
en la Ciudad Kterna, y acampaban en sus alrededo¬ 
res cubriéndolos hasta gran distancia. Bonifacio VIII 
salió procesionalmente, seguido de inmenso séquito, 
y llevando ante sí, no sólo los símbolos del poder 
temporal, esto es, la cruz, mas la espada, el globo y 
el cetro. Pero muy poco después, cuando quiso opo¬ 
nerse á que Felipe el Hermoso de Francia impusiese 
contribuciones al clero de su reino naciente, afirman¬ 
do en una bula que el rey debía sumisión al Papa 
también en lo temporal, encontró inesperada resis- 
tenciá. Los Estados Generales, reunidos en París, de¬ 
clararon unánimemente que en lo temporal el rey 
sólo al propio Dios reconocía por superior en la tie¬ 
rra. Bonifacio VIII salió vencido en la contienda, 
Francia consolidada como nación, y el eje de la po¬ 
lítica europea dejó de ser el Imperio germánico, pa¬ 
sando á serlo el reino francés. Por espacio de setenta 
años los Papas estuvieron sometidos á los soberanos 
franceses y residieron en Aviñón, á lo que sucedió 
un cisma que duró otro tanto, debido á que parte del 
clero quería que el soberano Pontífice volviese á Roma 
y otra parte que siguiese en Aviñón. En esta pugna 
escondíase la rivalidad entre Francia é Italia. Sufrió 
mucho el prestigio de la autoridad pontificia; pare¬ 
ció rota la unidad espiritual de la Iglesia á la que 
nuevas herejías (VViclef, Huss) afligieron; las asam¬ 
bleas de prelados (Concilios) vinieron á sobreponer 
la voluntad colectiva á la individual de los Pontífices. 
Celebráronse las de Pisa, Constanza y Basilea inútil¬ 
mente, y sólo la de Florencia pudo reponer al Papa 
en Roma y restablecer la paz. Pero la autoridad po- 
líticorreligiosa del Pontificado quedó muy menosca¬ 
bada, y el propósito de crear una Europa cristiana 
sometida á la Iglesia, del todo abortado. 

Entre tanto el poder real echaba raíces y crecía, 
menos en Alemania, caída en la anarquía feudal, 
que allí floreció como en terreno propio. En Francia 
vemos á Luis el Gordo comenzar la lucha con los no¬ 
bles, arrasando castillos con la ayuda de las milicias 
plebeyas, y del clero, y emprender la guerra con el 
emperador de Alemania, llamando á sí á las milicias 
de todas las clases. El reino le sigue, la disgregación 
feudal disminuye, y la idea de patria surge. El mo¬ 
narca deja de ser duque para elevarse á la categoría 
de rey de Francia (1125). Felipe Augusto redondea 
el territorio real con la conquista de Normandía y 
otras provincias, y gana en Bouvines, contra ingleses y 
alemanes coaligados, la primera victoria nacional. De 
ella arranca también la transformación de la monar¬ 
quía inglesa, pues los barones británicos, indignados, 
impusieron ai vencido Juan Sin Tierra la Carta Magna 
(1215). Con la monarquía crece París, su sede, y viene 
á servir de núcleo económico al nuevo reino. Notre 
Dame, el Louvre, el empedrado de las calles principales 
y la conducción de aguas de la ciudad son de esta épo¬ 
ca. San Luis acaba de fortalecer el poder real supri¬ 
miendo las guerras privadas mediante la cuarentena 
(tregua de cuarenta días entre la declaración de gue¬ 
rra y el comienzo de las hostilidades para dar tiempo 
á la regia mediación) imponiendo la apelación al rey, 
teniendo éste el derecho de intervenir en las senten¬ 
cias de ios señores, reservándose el de acuñar moneda 
de oro y plata y teniendo la suya el privilegio de ser 


la única valedera en todo el reino, mientras que la 
de los señores, sobre ser de cobre, sólo podía circular 
en los Estados del noble acuñador; á todo lo cual se 
añadía la alianza con los municipios libres y con la 
bueguesía y el pueblo. Felipe el Hermoso fortaleció 
y ensanchó estas robustas bases de su regia autoridad. 
A la idea de patria francesa, ya pujante, añade la 
concepción geográfica de la misma, buscando por el 
S. el límite pirenaico, por el E. el del Rhin y por 
el N. el mar, englobando la rica llanura flamenca. 
Tras este programa surge, como consecuencia natu¬ 
ral de él, la idea de Imperio. La nación destinada á 
dirigir los destinos de Europa (ya que esa regencia 
ha de ser, desde ahora, temporal y política, no reli¬ 
giosa) es Francia, que á las demás aventaja en riqueza, 
organización, poderlo y en posición geográfica, por 
hallarse en el Centro de la Cristiandad. Alemania, 
sobre confinar con las regiones bárbaras de Oriente, 
está deshecha. Felipe el Hermoso aspira á sentar en 
el trono imperial, á la muerte de Alfredo de Nasau, 
á su hermano Carlos. Entonces apunta la rivalidad 
con los Estados cristianos en formación en la Penín¬ 
sula. Con Aragón por la supremacía en el Mediterrá¬ 
neo y en Italia; con Castilla por la corona imperial, 
que también se. le antoja á Alfonso el Sabio. 

La guerra de los Cien Años interrumpe el creó- 
miento y consolidación de Francia. Pero como de 
ella sale aun más quebrantada que de las Cruzadas 
la nobleza feudal, la monarquía no ve perdida su obra, 
que Luis XI continúa y Francisco I acabará, ya es 
los comienzos de lo que se llama la Edad Moderna, 
dejando á la nación tan fuertemente constituida, que 
en vano la disputaran la pretcnsión de heredar á 
Carlomagno y, por tanto, á Roma, la débil Castilla 
de Alfonso el Sabio y más tarde la muy poderosa (por 
la unión con Aragón) de Carlos I, aunque éste era ya 
emperador de Alemania por elección.- Esta pugna 
por el Imperio europeo no volverá ya á extinguirse. 
En los conflictos de los tiempos medievales que va¬ 
raos estudiando hallamos en germen todos los de la 
EUROPA actual: la verdadera causa de la guerra de los 
Cien Años debe buscarse en el intento francés de apo- 
derarse de Flandes, malogrado en Courtray, pero 
triunfante desde la derrota de los flamencos en Cassel; 
la cuestión del dominio del Rhin es de tiempo de Fe¬ 
lipe el Hermoso , la del dominio del mar entre france¬ 
ses é ingleses nace en la batalla de la Esclusa (1340), 
etcétera. Faltan sólo los conflictos orientales, pero 
es porque aun no hay Europa Oriental. Los veremos 
nacer con ella. 

Iniciase en esta época una revolución militar que 
es el símbolo (á la par efecto y causa) de la revolución 
política y social. La caballería, esto es, la nobleza, pier¬ 
de todas las batallas, que la infantería, es decir, el es¬ 
tado llano, gana. Los siguientes nombres son los jalo¬ 
nes de este importante hecho á través de todas las 
naciones: Courtray (1302); Morgarten (derrota de los 
austríacos por los suizos, 1315); Sempach (derrota de 
los austríacos por los suizos, 1336); Crecy (derrota de 
los franceses por los ingleses, 1346); Poitiers (derrota 
de los franceses por los ingleses, 1356); Aljubarrora 
(derrota de los castellanos por los portugueses, 1385); 
Azincourt (derrota de los franceses por los ingleso, 
1415); Granson (derrota de Carlos el Temerario por los 
suizos, 1476), y Morat (derrota de Carlos el Temerán$ 
por los suizos, 1476). Así, aunque generalmente se es¬ 
cribe que fué la pólvora la causa de la ruina y abati¬ 
miento de los grandes señores feudales y de ía caba¬ 
llería, la verdad es que ésta había sidq^ya vencida por 
la infantería, es decir, por los villanos, y que cuando 
apareció la pólvora en los campos de batalla la revo¬ 
lución estaba hecha. La pólvora sirvió para facilitar 
la toma de los más fuertes castillos, pero ninguno de 
éstos era inexpugnable desde que las guarniciones de 
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ellos eran incapaces de arrostrar la lucha en campo 
abierto con las tropas populares que los reves manda¬ 
ban, lo que las condenaba á la resistencia pasiva y 
al irresistible asedio por hambre. El rey, pues, dispo¬ 
nía no sólo de más y mejores soldados, sino de más y 
mejor moneda (véase lo dicho anteriormente) y del 
apoyo decidido de lo que hoy llamamos opinión pú¬ 
blica, la cual era entonces mucho más espontánea y 
enérgica que hoy. Además, como la artillería era muy 
costosa, los señores feudales no podían pagarla, y 
el rey sí, lo que le dió una gran ventaja sobre ellos en 
el orden táctico. 

La civilización en la Edad Media. En profundas ti¬ 
nieblas quedó todo el Occidente cuando los bárbaros 
acabaron su labor destructora, única de que eran ca¬ 
paces. Repitióse la situación en que Europa se ha¬ 
llaba quince ó veinte siglos antes de Cristo: una mise¬ 
rable población agrícola, tan pobre como ignorante, 
vivía esparcida en campos incultos v bosques inmen¬ 
sos, y del Oriente, por el litoral africano y por el mar 
Interior, las ideas, los productos y la ciencia del Orien¬ 
te remoto avanzaba, no lentamente, como entonces, 
sino con asombrosa celeridad. Los árabes inauguraron 
una era agrícola de singular prosperidad, añadiendo 
á las importaciones de cultivos asiáticos hechas por 
griegos y romanos, otras muchas aun más importan¬ 
tes, tales como el granado, el albaricoquero, albér- 
chigo, morera, algodonero, caña de azúcar, índigo, 
sésamo, azafrán, alcachofa, espinaca y berengena. En 
el aprovechamiento de las aguas para el riego, alcan¬ 
zaron la perfección, sin que nadie haya podido exce¬ 
derles. Fueron también industriales y navegantes. Te¬ 
jieron admirables telas que aun conservan el nombre 
de las ciudades que las producían: damascos, de Da¬ 
masco; muselinas, de Mosul, y no tenían rival en la 
producción de sedas y algodones. España, que de ellos 
recibió el presente de tales adelantos y de cuanto saber 
acumularon en las diversas ciencias (Medicina, Física, 
Astronomía ó Astrología, como entonces se la llamaba, 
Química ó Alquimia, Matemáticas, principalmente el 
Algebra), fué por ellos la nación más culta y rica de 
Europa, y Córdoba precedió siglos á París, como me¬ 
trópoli intelectual, y aun la guió en sus primeros pasos. 

Ya queda dicho que los conventos salvaron amoro¬ 
samente los pocos restos del saber antiguo que hasta 
ellos llegaron. Pero en ellos no habría sido conocido 
ningún autor griego sino muchos siglos más tarde, si 
los árabes no le hubieran traducido y traído á Europa. 
Gerberto, el monstruo de la ciencia cristiana de fines 
del siglo x, y que subió al solio pontificio con el nombre 
de Silvestre II, había estudiado con los árabes de Es¬ 
paña. Enseñó álgebra, geometría, astronomía, historia, 
física, lógica y poesía. Ya por entonces empezaban á re¬ 
nacer las letras y las ciencias, y pronto aparecieron los 
colegios y Universidades. De éstas, la más famosa en 
■el siglo XIII fué la de París. En arquitectura vemos sur¬ 
gir el estilo ojival y mejorar mucho el aspecto de los 
.castillos y su disposición interna, por haber aprendido 
sus dueños en Oriente, cuando eran cruzados, á hacer¬ 
los más bellos y cómodos. En España asistimos al flo¬ 
recimiento de las ciencias y las artes en Toledo. Se¬ 
villa y Granada, herederas de Córdoba. Pero Italia 
marcha á la cabeza de este despertar espiritual, y su¬ 
yos son los dos mayores poetas de este período: Dan¬ 
te y Petrarca. En el primero son harto evidentes las 
huellas de la cultura arábiga, probablemente de ori¬ 
gen siciliano, conservada, que no destruida, por los 
normandos. A esta época corresponden también los 
primeros grandes pintores, todos italianos: Cimabue, 
Giotto, Fra Angélico. 

Grandes inventos vinieron á modificar las condicio¬ 
nes de la vida, causando una verdadera revolución: 
el papel, la brújula y la pólvora, los tres debidos 6 los 
Arabes (inventados ó importados) y la imprenta, de¬ 


bida al alemán Guttenberg. La pólvora iba á transfor¬ 
mar el arte de la guerra y á suprimir, no tanto los cas¬ 
tillos como las armaduras de los caballeros, ninguna 
de las cuales podía ser ya invulnerable; la brújula se¬ 
ría en breve aprovechada para la exploración de la 
inmensidad del mar Tenebroso, y el papel y la impren¬ 
ta juntos no tardarían en abrir otro mar inmenso y 
desconocido'á los espíritus. 

La lucha por la reconstrucción política de Europa . 
Vencida definitivamente la idea pontificia de hacer 
de Europa una democracia cristiana, presidida por 
el sucesor de san Pedro, manera de resucitar en for¬ 
ma teocrática el poder de la antigua Roma ¡tan poco 
cristiana mientras fué verdaderamente Roma!, toma 
la dirección de la política europea la idea de Imperio, 
intento de resurrección del de los Césares, pero hecha 
precisamente desde fuera de la antigua sede imperial, 
aunque con ideas imperiales que los leguleyos al ser¬ 
vicio de la monarquía iban resucitando, acomodán¬ 
dolas á la medida de las conveniencias de las monar¬ 
quías, de modo que para reconstruir á Europa fué 
preciso ir destruyendo lo que quedaba del germanis¬ 
mo, por anárquico. Roma triunfaba siglos después de 
muerta. 

El Imperio de Carlomagno y el de ios emperadores 
alemanes no pudieron servir de base á la reconstruc¬ 
ción, mejor dicho, á la edificación de un Imperio euro¬ 
peo, por exceso de virus germánico. Francia tomó con 
más probabilidades de éxito la dirección de la empre¬ 
sa, porque á las ya indicadas ventajas de la situa¬ 
ción geográfica se vino á sumar la de una constitución 
política más adecuada para tal función, por haber po¬ 
dido la numerosa población gala, romanizada podero¬ 
samente, absorber el pequeño número de germanos 
invasores. Cierto que de ese mismo fondo galo habría 
que separar, en un estudio étnico hecho á conciencia, 
una parte considerable de pobladores de origen tam¬ 
bién germánico, pero éstos habían sido á su vez so 
metidos y asimilados desde muchos siglos antes. 

Al mediar el siglo xv, el rey de Francia ya no com¬ 
parte el poder supremo con nadie y camina hacia la 
realización de la idea imperial con plena conciencia 
de ello. Guiado por ella organiza su reino y emprende 
la conquista de Italia siguiendo las huellas de Carlo¬ 
magno. La nobleza feudal, antes independiente del 
rey y aun opuesta á él, se transforma en subordinada 
(militar) y acaba en palatina (servil). Con Francisco I 
la construcción monárquica puede considerarse ter¬ 
minada. El es la fuente de todo poder: nobleza, clero, 
magistratura, burguesía, viven de él y son instrumen¬ 
tos suyos. No convocó nunca los Estados Generales, 
Cortes del reino, pero sí Asambleas de notables. El 
los nombraba y los dirigía. Acabó la democracia ac¬ 
tuando en masa y como clase aliada del poder real. 
Pero éste tornaba de lo mejor de ella agentes de quie¬ 
nes se servía según 9u voluntad: el canciller de Fran¬ 
cia, los secretarios de Estado, los tesoreros y jueces. 
La administración del Estado es una función regia 
servida por órganos plebeyos actuando desde un cen¬ 
tro geográfico, que es París. El poder personal (abso¬ 
lutismo) y el centralismo nacen juntos y se completan. 
Volvemos al urbanismo romano. París cuenta 500,000 
habitantes, mientras Córdoba, la antigua metrópoli 
hispanoárabe, vuelve, después de conquistada, á la 
pobreza y obscuridad. «No faltan en Francia grandes 
ciudades (escribe en 1528 un embajador veneciano), 
aldeas y bien poblados castillos, pero la capital es una 
condensación ó resumen de toda la nación. Supera, no 
sólo á las otras ciudades de Francia, sino á las de toda 
Europa. Vive en ella un gentío innumerable y es el 
corazón de la Cristiandad. Son muy numerosos en ella 
los comerciantes ricos y también los hidalgos, y es tan 
copioso el vecindario, que cuando entra en ella el rey 
con toda su corte, no se nota aumento alguno.» 
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España, siguiendo la orientación política de Fer¬ 
nando V, adopta la idea imperial por suya y quiere 
tomarle el puesto á Francia. La ascensión de Carlos I 
al trono alemán, acaba de empujarla por ese camino, 
para ella funesto, y á la rivalidad entre Luis XII y 
Fernando sigue la de Francisco con Carlos. Pero Fran¬ 
cia es una nación concentrada, y España, además de 
incompleta, es la dispersión misma. Una'de sus par¬ 
tes, Portugal, sigue el rumbo conveniente, empren¬ 
diendo la exploración del ignoto mar Tenebroso y la 
penetración en Marruecos, pero la otra, la mayor, va 
á consumir sus escasas fuerzas en la persecución de 
la quimera del dominio europeo. El descubrimiento 
casual de América la hará aun más dispersa y débil, 
á pesar de los tesoros mineros de aquel Nuevo Mundo, 
que nunca valieron lo que costaron. Con razón miraba 
el perspicaz rey de Aragón sin entusiasmo alguno la 
aventura colombina. 

Al empezar la contienda, España dividíase en dos 
fragmentos desiguales: Portugal, que obra indepen¬ 
dientemente, en dirección contraria á la de Aragón, 
esto es, de espaldas á la Península y á Europa, y Ara- 
gón-Castilla, confederación recién formada y que se 
había anexionado por conquista el reino de Granada, 
pero que no lograra digerirlo; carecía de capital y de 
corte; el soberano era un extranjero desorientado; la 
población total, muy esparcida y pobre, no llegaba á la 
mitad de la de Francia; la obra administrativa de los 
Reyes Católicos era un esbozo todavía inconsistente, y 
la Hacienda pública hallábase tan falta de recursos 
que la conquista granadina habíase hecho á crédito y lo 
mismo la de Nápoles, donde los soldados de Gonzalo 
de Córdoba estuvieron á punto de morirse de hambre 
y se sublevaron reclamando sus pagas. La corona im¬ 
perial adjudicada á Carlos V por elección fué, más que 
aumento de fuerza, pesada carga, pues impuso á Espa¬ 
ña la obligación de resistir al turco por tierra, la llevó á 
intervenir en las discordias religiosas del anarquizante 
germanismo y, finalmente, por los asuntos de Flandes 
creó un perenne conflicto con Francia y con Inglaterra. 
Esto, unido á la manera española de entender las rela¬ 
ciones con los musulmanes de Africa, que hada de 
ellos irreductibles enemigos, produjo, en vez del Impe¬ 
rio universal, al que los flacos medios de España en 
manera alguna permitían aspirar, la guerra universal 
que enteramente los consumió, sumiéndola en crónica 
inferioridad y decadencia. 

El brillo de la victoria de Pavía y San Quintín no 
pasó de fugaz llamarada extinguida en el tratado de 
Cateau-Cambresis, por virtud del cual Franria renun- 
daba á la conquista italiana, pero quedaba con las 
manos libres en Alemania, preparando la serie de ad¬ 
quisiciones continuada más tarde por Richelieu y 
Luis XIV, escribe un historiador francés. Poco antes 
se había retirado Carlos V á Y usté, desengañado, acaso 
arrepentido, pero de todas suertes huyendo de la ban¬ 
carrota que le amenazaba á pesar de las minas ame¬ 
ricanas. 

Descubrimientos y conpiislas . Renacimiento . Los 
conocimientos geográficos sufrieron un eclipse total 
en la Edad Media hasta la época de las Cruzadas. Las 
relaciones que éstas reanudaron entre Oriente y Oc¬ 
cidente, y los viajes de algunos misioneros y comer¬ 
ciantes (Plan-Carpino, Rubruquis, Marco Polo) ha¬ 
bían llamado la atención de los europeos hacia las ri¬ 
quezas de la India, ('hiña y Japón. Las noticias que á 
Portugal llegaban por diversas vías (principalmente 
por Ceuta y otras plazas del Mediterráneo, donde se 
sabía del remoto Oriente por Ibn Batuta y otros via¬ 
jeros marroquíes), más las del propio infante don Pe¬ 
dro, que había recorrido las siete partidas del mundo, 
como se decía entonces, determinaron al infante don 
Enrique, hermano de aquel, á explorar el Atlántico 
en busca de un camino para la India. Fué, pues, el 


descubrimiento de éste no una aventura, como el via¬ 
je de Colón, sino un plan político perseguido con rara 
tenacidad. El móvil era meramente comercial. Húolc 
posible la recientemente descubierta brújula. Además, 
el infante disponía de los recursos de la orden de Cris¬ 
to, de la que era gran maestre. La curiosidad que des¬ 
pertaban los misterios de aquel mar de desconocidos 
límites era enorme y senda de excitante eficaz al es¬ 
píritu aventurero de la raza. Empezaron los viajes en 
1412 y siguieron sin desmayo, siempre rumbo al S., 
hasta que en 1488 descubrió. Bartolomé Díaz el Cabo 
de las Tormentas, al que Juan II, que remaba enton¬ 
ces, llamó de Buena Esperanza, por entender que que¬ 
daba descubierto el camino buscado. El infante don 
Enrique murió algunos años antes. Aunque algunos es¬ 
critores franceses pretenden que marinos de Dieppe 
habían precedido á las carabelas portuguesas, fundan¬ 
do factorías comerciales en el golfo de Guinea hacia 
1365, la aserción carece absolutamente de base. El des¬ 
cubrimiento del camino de la India precedió, pues, cua¬ 
tro años al del continente que vino á llamarse Améri¬ 
ca; pero los portugueses no llegaron á la India hasta 
seis años después del viaje de Colón. De la India con¬ 
tinuaron hasta las Molucas, China y Japón. Con las 
noticias adquiridas en la navegación de aquellos mares 
vino veintitantos años más tarde Magallanes á servir 
á Carlos V, y buscando las Molucas por Oriente hizo 
el primer viaje de circunnavegación, que Elcano aca¬ 
bó. Así quedó recorrida toda la redondez del Globo y 
acabada la más extraordinaria revolución de la Histo¬ 
ria. La civilización dejaba de ser local y mediterránei 
para trocarse en universal y oceánica; el mar Medite¬ 
rráneo perdía su categoría de centro de la principal 
parte de la Humanidad, calle mayo» del comercio, para 
ceder este puesto al océano Atlántico, con lo que Ye- 
necia, Génova, Marsella y Barcelona quedaron obscu¬ 
recidas por Lisboa, Sevilla, Ambcres y los otros puer¬ 
tos de las naciones occidentales; nuevos productos ve¬ 
getales, unos alimenticios^ medicinales otrosy vinieron 
á Europa desde las nuevas tierras, tales como el maíz, 
tomate, cacao, patata, coca y quina; enormes canti¬ 
dades de minerales ricos, tales como el oro y b 
plata vinieron á trastornar toda la economía euro¬ 
pea; el comercio, antes principalmente terrestre, pasó 
á ser en su mayor parte marítimo; la navegación ad¬ 
quirió grandísimo impulso, aumentando la capacidad 
de los buques de 100 á 200 ton. á 1,000 y aun 2,000 
que llegaron á tener algunas de las naos llamadas íc- 
rracas que iban á la India por el Cabo de Buena Espe¬ 
ranza, perfeccionándose proporcionalmente la arqui¬ 
tectura naval; conociéronse nuevas especies de hom¬ 
bres, animales y vegetales antes ni sospechados y 
que maravillaban á los europeos; muchos miles de 
éstos, sobre todo castellanos y portugueses, emigra¬ 
ron á las tierras recién descubiertas y allí se estable¬ 
cieron, y mezclándose con los naturales dieron origen 
á razas mestizas; planteóse el problema de la adapta¬ 
ción del hombre europeo al trópico, del trasplante i 
éste de la civilización europea, siendo los Gobierno» 
de la península Ibérica los que tuvieron que dar, de 
propia iniciativa y sin precedente alguno, las prime¬ 
ras soluciones, para lo cual se inspiraron en el principio 
de la igualdad de las razas por ser todos los hombres 
hermanos como descendientes de una sola pareja (Adán 
y Eva), si bien estuvo mucho tiempo en duda la apli¬ 
cación de esta evangélica doctrina, oponiéndola algu¬ 
nos el concepto pagano de conquista, y llegando cier¬ 
tos publicistas y políticos á negar naturaleza humana 
á los americanos. 

La economía de Europa sufrió tremenda alteración. 
No había en toda ella ni 1,000.000.000 de pesetas en 
moneda. En unos setenta años esta cantidad triplicó. 
El hectolitro de trigo, que hacia 1500 valía unas 3 pe¬ 
setas, llegó en 1600 á 9 . En casi todos los demás pro- 
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ductos corrientes se observaba la misma alza de pre¬ 
do, por lo cual sabemos que el valor de los metales 
preciosos había bajado, por efecto de su repentina 
abundancia, á la tercera parte. Eleváronse los salarios 
en la misma proporción; bajó el interés del dinero, 
abundó más éste y acudió á los negocios que se le ofre¬ 
dan, por lo cual el trabajo pasó á valer más en la mis¬ 
ma medida que el dinero menos, y como España creyó 
haber hecho su fortuna con la posesión de los metales 
preciosos, dándoles preferencia sobre el trabajo, su¬ 
frió la consiguiente pérdida de 3 á 1. Los metales pre¬ 
ciosos de América fueron una ilusión desastrosa. Cuan¬ 
tos más traía, más perdía, bajando el valor de su te¬ 
soro ultramarino en la razón directa de su importa¬ 
ción. En cambio, Europa que producía trabajo, veía 
crecer su riqueza al mismo compás. En 1500 España 
tenía industria: paños, curtidos y sederías de Toledo, 
Cuenca, Ciudad Real, Segovia, Granada, Córdoba, IJae¬ 
za, Sevilla, Talayera, etc.; arneses y tafilete de Córdo¬ 
ba, sedas y especierías de Valencia. En 1000 apenas 
quedaban vestigios de esas fábricas. En 1050 la ruina 
era completa y la moneda se iba al extranjero con 
tal prisa que Quevedo decía que habría que hacerla 
de cuero para que no se la llevasen. • 

Europa dióse toda al comercio marítimo. Ingleses 
y holandeses substituyeron en América y en Oriente 
á españoles y portugueses. Las grandes corrientes co¬ 
merciales remontaron hacia el N. Londres substituyó 
á Lisboa y Amsterdam á Sevilla. Muy pronto, al calor 
que ellas daban, empezó á surgir la industria en Ingla¬ 
terra y en Francia. 

Paralelamente á la transformación económica mar¬ 
chó la espiritual, y casi con las mismas fechas, año por 
año. Iniciada también por las Cruzadas, tomó mayor 
vuelo con la caída del Imperio bizantino y la inven¬ 
ción de la imprenta, acontecimientos simultáneos. Pero 
asi como á la península Hispánica le tocó el papel de 
iniciadora en el ciclo de los descubrimientos, así á la 
Itálica le correspondió igual misión en la renovación 
espiritual del grupo de naciones europeas. Predestiná¬ 
bala también la situación geográfica á la que se aña¬ 
día la mayor cultura, la afinidad de ésta con la de Bi- 
zancio, y la intimidad de los lazos comerciales. Los 
sabios griegos expulsados por los turcos trajeron una 
cultura que, añadida á la cultura latina renaciente, 
formó un conjunto de estudios á que se llamó huma¬ 
nidades, para distinguirlos de la cultura tradicional 
inspirada en la Teología, que había dominado hasta 
entonces en las Universidades. Las humanidades eran 
la ciencia de los^antiguos filósofos y la belleza de los 
antiguos literatos estudiadas en mejores textos que 
los conocidos [traídos siglos antes por Aben Roch (Ave- 
rroes) y otros escritores arábigos], y también en tex¬ 
tos nuevos, todo ello introducido por los inmigrantes 
bizantinos. Despertóse tal entusiasmo por estos estu¬ 
dios que sobre ellos se disputaba con la misma furia 
que siglos antes contendían los escolásticos sobre el 
realismo y el nominalismo, y sabio hubo que sobornó 
á un espadachín para que matara á Cosme de Médicis, 
príncipe erudito que, en cierta controversia, le había 
llevado la contraria. Este Cosme de Médicis, gran pro¬ 
tector de las letras y de los que las cultivaban, formó 
en Florencia una biblioteca que le costó más de 
1.000,000 de pesetas en moneda española. El humanis¬ 
mo era mucho más platónico que aristotélico, muy al 
contrario de lo que habla sucedido en los tiempos esco¬ 
lásticos, en los que Aristóteles, aunque imperfectamen¬ 
te conocido^- imperaba, y Platón, desconocido ó poco 
menos, merecía escasa consideración. 

Los magnates de todas las naciones y los mismos 
prelados fueron humanistas entusiastas. Los monar¬ 
cas, y señaladamente Francisco I, Carlos V y Feli¬ 
pe II, protegieron la ciencia y las artes, honrándose 
con ello. En España, donde la imprenta tuvo entu¬ 


siasta acogida, había 13 Universidades y sólo á un» 
de ellas, la de Salamanca, acudían 15,000 estudian¬ 
tes. Algunos autores cuentan hasta 4,000 colegios. 
Grandes nombres tiene la ciencia española de aquefe 
tiempo. Citemos, para muestra, á Vives, Arias Mon¬ 
tano, Sepúlvcda, Fox Morcillo, Francisco Vitoria, 
Suárez, Soto y Cano. Los españoles de las diferentes 
naciones peninsulares contribuyeron poderosamente 
al progreso de las ciencias naturales con sus obras so¬ 
bre las comarcas recién descubiertas, asombrando- 
ai mundo con sus revelaciones. De modo que á la co¬ 
rriente renovadora que venía de Oriente se juntó 
otra corriente creadora que nacía en el Occidente 
que acarreaba las nociones nuevas y extrañas allí 
descubiertas. 

De todo ello grandes novedades resultaron en el 
arte de regir las sociedades humanas y en las creen¬ 
cias religiosas. El humanismo dió al absolutismo re¬ 
gio naciente, viejas y, por tanto, autorizadas doctri¬ 
nas en que apoyarse, llevando su influjo aun á la 
misma gobernación de la Iglesia, pues del Concilio de 
Trento salió tan fortalecida la autoridad del Suma 
Pontífice, como lo estaba ya la de los monarcas tem¬ 
porales. 

Era la reacción contra el intento disolvente de la 
Reforma, nuevo producto de la anarquía germánica 
y que presentaba la particularidad de que, viniendo- 
del humanismo regresaba hacia la Biblia, pretendiert- 
do que para devolver al cristianismo su pureza y su> 
fuerza primitivas, había que inspirarse únicamente er> 
el libro santo; doctrina que no podía ser más contra¬ 
ria al espíritu de la sociedad antigua que se preten- 
día resucitar, esto es, más antihumanista. En realidad 
el Protestantismo nació de causas múltiples, étnicas,, 
políticas y sociales que se condensaron en una mani¬ 
festación religiosa y que nuevamente malograron la po¬ 
sibilidad de que los germanos constituyeran bajo pro¬ 
pia dirección el Imperio europeo, dejando la idea impe¬ 
rial en manos de Francia que con gran perseverancia, 
astucia y energía quiso realizarla, no lográndolo por 
haber surgido en nuevas manos una nueva idea mucho 
más amplia: el Imperio universal, basado en el domi¬ 
nio del mar y de los mercados del mundo. 

Inglaterra va á ser el órgano de la nueva función: 
el dominio del Globo por los europeos, y si hasta aho¬ 
ra hemos seguido á grandes rasgos la pugna entre el 
poder temporal y el espiritual para constituir en Eu¬ 
ropa un solo Estado, y luego de eliminado de la con¬ 
tienda el poder espiritual hemos asistido á la rivali¬ 
dad entre las potencias temporales organizadas par» 
esta lucha, desde ahora veremos nacer del seno de 
los mares la nueva fuerza que luego aspirará á poseer¬ 
los todos en pleno dominio, procurando, para conse¬ 
guirlo de modo firme y definitivo, que en el continente 
europeo no se constituya Imperio alguno, sino que las 
diversas naciones se opongan unas á otras, en perpe¬ 
tua discordia. 

Lo que en adelante regirá los destinos de nuestra 
civilización, en vez de la idea de Imperio, es la idea 
del equilibrio europeo ó contraposición de unos po¬ 
deres á otros de tal modo que ninguno prepondere 
v el poder naval pueda gobernarlos á todos. Esto en 
el orden político. En el orden social y desde el punto 
de vista de la Geografía humana asistiremos á la trans¬ 
formación de Europa de comercial en industrial; al* 
aumento rápido de la población; á su condensación 
en enormes urbes, como en el caído Imperio romano,, 
con los consiguientes conflictos económicos (descen¬ 
so de la natalidad, aumento de los vicios y enferme¬ 
dades); es decir, que con nuevas formas volvemos á 
un estado análogo al del Mundo Antiguo antes de las 
invasiones. 

Expansión de Europa. El dominio del mar. Después 
de Lepanto y de la victoria de Alvaro de Bazán ei> 
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las Islas Terceras, pareció que el dominio del mar per¬ 
tenecía á España y que le tenía asegurado. Pero la 
derrota de la armada de Felipe II contra Inglaterra 
•en 1588, probó que no había tal seguridad. El pequeño 
reino inglés, que no contaba con más de 3.000,000 de 
habitantes, venció, gracias á la posición geográfica y á 
la aptitud industrial y marítima de los naturales en la 
-aparentemente desigual contienda. Desde entonces el 
rumbo de la Historia cambia. La marina británica 
iunda un Imperio colonial en América, saquea las co¬ 
lonias hispanoportuguesas y arrancando á España el 
dominio marítimo, pasa á disputarlo con fortuna á 
Holanda y á Francia. A pesar de Tromp y de Ruy- 
ter, famosos almirantes holandeses que más de una 
vez lograron batir á las flotas de Cromwell, Holanda 
tuvo que reconocer en 1654 el Acia de Navegación. 
La rivalidad marítima con Francia duró más tiempo. 
Restaurada por Enrique IV y Sully de la debilidad 
á que la habían reducido las guerras intestinas (reli¬ 
giosas) emprendió con ellos su marcha ascendente y 
su programa imperial que el rey (inspirado quizá 
por el ministro) formuló en lo que denominó El gran 
proyecto; programa de la constitución de los Estados 
Unidos de Europa bajo la dirección de Francia. Muer¬ 
to Enrique IV á manos de Ravaillac, heredaron su 
plan Richelieu y Mazarino, de los que Luis XIII y 
Luis XIV, fueron á modo de editores responsables. 
Richelieu volvió á reducir á la nobleza al estado de 
dornesticidad, devolviendo al monarca el poder ab¬ 
soluto. En la acción exterior no podía hallar obstácu¬ 
lo alguno serio. España estaba arruinada y despoblada. 
Alemania, dividida por las querellas religiosas, quedó 
completamente devastada por la guerra de los Trein¬ 
ta Años, obra maestra de Richelieu. Apenas encerra¬ 
ba 6.000,000 de habitantes. Esta era, poco más ó 
menos, la cifra de la población española. Además, tam¬ 
bién la dividió Richelieu, fomentando la separación de 
Portugal. Francia contaba 22.000,000 de habitantes y 
podía poner en campaña un ejército de 200,000 hombres 
bien equipados. El tratado de Westfalia consagró la 
supremacía de Francia sobre todas las naciones de la 
Europa continental disgregada y devastada. Doce 
años después moría Mazarino, y como poco antes 
¿había vuelto al trono de Inglaterra la familia de los 
Estuardos en la persona del incapaz Carlos II, la su¬ 
premacía de Francia parecía asegurada. Había llega¬ 
do esta nación á realizar del modo más completo su 
ideal de concentración del poder político y adminis¬ 
trativo, esto es, de absolutismo regio y conglomerado 
•nacional compacto, uno é indivisible, según lo procla¬ 
mará más adelante la revolución, continuadora de 
Luis XíV. El monarca asume la representación di¬ 
recta de Dios, cual para sí la desearan Gregorio VII, 
Inocencio III y Bonifacio VIII y como la tuvieron 
ios Césares romanos. La monarquía pasa de institución 
á religión. El propio Luis XIV, Ser Supremo terres¬ 
tre, escribe en estos términos el nuevo Evangelio: 
«El que ha dado reyes á los hombres ha querido 
también que fuesen respetados como delegados suyos 
en la tierra, reservándose El, para sí solo, el derecho 
de examinar su conducta, siendo voluntad Suya que 
el que nace súbdito obedezca sin discernimiento. Por 
tanto el rey representa á la nación entera y toda la 
autoridad remide en el monarca.* El templo de esta 
religión fué Versalles. La etiqueta era un rito. Día 
y noche el rey-dios representaba su papel, con insu¬ 
perable majestad, constantemente ante el público, en 
inmensos salones donde millares de cortesanos se 
prosternaban ante él, persignándose dévotamente al 
desfilar delante del regio lecho vacío. 6,000 nobles 
escogidos formaban el séquito permanente, la Casa 
Real. De entre ellos sacaba el soberano sus servido¬ 
res y ellos de él vivían. El favor regio se obtenía 
sirviendo. Noble que no asistía, no existía. Este con¬ 


junto formaba la corte, que era núcleo y cabeza de 
la nación y el solo instrumento de gobierno, tañido 
exclusivamente por la regia mano. Había múltiples 
Consejos, pero sin relación alguna entre ellos y sí to¬ 
dos con el rey, centro y propulsor único. La función 
de este órgano monstruoso dependía de la capacidad 
de la persona en que encamaba. Tuvo Francia la suer¬ 
te de que en el período de formación de esta clase 
de gobierno (fruto de un árbol cuyas raíces hemos 
visto nacer en tiempo de Luis el Gordo y de Felipe 
Augusto) estuviesen sus destinos en manos de hom¬ 
bres de excepcional capacidad y que se sucedieron 
como una dinastía: Sullv, Richelieu, Mazarino y, final¬ 
mente, Colbert, este último en pleno absolutismo, y 
que la nobleza servil de Versalles (y la servidumbre 
de esa nobleza que en la corte la acompañaba, nuevo 
feudalismo doméstico, tan diferente del guerrero de 
diez siglos antes) produjo también otros hombres de 
valía, de modo que mientras el rey eligió bien, la 
nación prosperó y fué creciendo en poder á pesar de 
la mediana aptitud de aquél; pero cuando Luis XIV, 
que se atribuía una capacidad que no poseía, empezó 
á escoger mal, por preferir los dóciles á los aptos, lo 
que sucedió precisamente cuando Inglaterra empezó 
á oponerse con todo su poder y bajo la dirección de 
Guillermo in, hombre de superior talento, á las pre¬ 
tensiones imperiales de Francia, inicióse, rápida é 
irremediable, la decadencia. 

El largo reinado de Luis XIV comprende tres pe¬ 
ríodos: el del éxito, continuación del impulso de los 
grandes ministros citados (1661-78) y cuyo remate 
es la paz de Nimega; el de los yerros del monarca (1678- 
1697) pagados con la paz de Ryswick, ya bajo el peso 
del poder naval británico, y el de la franca decadencia 
(1697-1715), que queda confirmada irremediablemen¬ 
te en el tratado de Utrecht, por el que Inglaterra 
consigue el señorío marítimo que aun conserva, y con 
él la facultad de imponer su política de equilibrio eu¬ 
ropeo, esto es, de predominio propio. Podemos decir 
que desde entonces el cetro del mundo es el tridente 
de Neptuno. En este período ilustran la Historia de 
Francia cuatro grandes estadistas: Colbert, construc¬ 
tor del edificio económico (continuación del programa 
industrial de Enrique IV; proteccionismo intenso; 
creación de una vasta red de caminos y canales; or¬ 
ganización de las Compañías de Comercio); Louvois 
y Vauban, organizadores de la guerra (de la ofensiva 
el primero y de la defensiva el segundo), y Lionne, el 
sagaz tejedor de las redes diplomáticas que prepa¬ 
raban el éxito de aquéllos. Con Colbert, y mediante 
la paz interna, Francia prosperó grandemente; pero 
no toda ella, sino la clase media ó burguesía, porque 
los nobles no podían trabajar sin perder la nobleza 
y los plebeyos tampoco, por falta de instrucción y 
de capital. V como ía vida se encarecía á medida que 
aumentaba la riqueza circulante, los de arriba eran 
cada día más pobres y dependían, por eso, más com¬ 
pletamente del favor real, y los de abajo se veían con¬ 
denados á la miseria por el aumento de todos sus gas¬ 
tos, principalmente el de las contribuciones, en cons¬ 
tante crecimiento á causa de las incesantes guerras. 
La pérdida del dominio marítimo empobreció á Fran¬ 
cia enormemente y destruyó los proyectos coloniales 
y fábriles de Colbert. 

Las demás naciones continentales (menos Holanda 
y Suiza, regidas por Gobiernos más ó menos popula¬ 
res) imitaron según su propio temperamento, y con 
varia fortuna, el sistema político francés. España hizo, 
bajo la dirección de Olivares, el intento de aumento 
del poder real y de unificación política que dió por 
resultado la casi disolución nacional (guerras separa¬ 
tistas de Cataluña, Portugal, Nápoles y Sicilia) y por 
fin la separación del más importante de los reinos con¬ 
federados: Portugal. Faltábala todo: potencia econó- 
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cnica (destruida por la depreciación de su va casi 
4nica mercancía, que era los metales preciosos), la 
•expulsión de la dase media comerciante (judíos) y 
•del pueblo menestral (moriscos); la pérdida del do¬ 
minio marítimo, daño inmenso para una nación que 
quería vivir de sus posesiones ultramarinas, y la dis¬ 
persión de la nobleza, convertida en servil como la 
<le Francia, pero no agrupada en torno del rey, como 
aquélla, sino esparcida en un inmenso territorio, de 
Nápoles á Méjico, á Chile y ó Filipinas, sin cohesión 
y sin poder de clase. Había renunciado á la empresa 
africana, la que Francia ya empezaba á tomar por 
propia cuenta, como lo prueban sus relaciones con 
Muley Ismail, especie de Luis XIV marroquí, y de 
tal renuncia, confesión expresa de impotencia, había 
de resultar su subordinación á Francia, de suerte que 
en la Europa continental ninguna fuerza podía opo¬ 
nerse á la de ésta. Sólo la intervención de Inglaterra 
pudo contenerla. 

Mas por entonces el teatro de esta civilización que 
llamamos europea c c ensanchó v vino á extenderse 
por el Continente entero, sin dejar á la civilización 
musulmana otro espacio* propiamente suyo que la 
península Balkánica. Rusia, invadida por los norman¬ 
dos en el siglo X (según queda dicho) y fundado por 
ellos el reino de Kiev (como los germanos en España 
el Imperio godo) vióse inundada de tártaros (como 
España de árabes y berberiscos) hasta que en 1480 
Juan III (como los Reyes Católicos en 1492 á los mo¬ 
cos de la Península) los expulsó. Con él empieza la 
historia independiente del gran ducado de Moscovia, 
que al fin, tras muchos años de sangrientas discor¬ 
dias habí:, de transformarse en Imperio ruso. Su¬ 
cedió esto en los comienzos del siglo xvii, al subir al 
trono la dinastía de los Romanof, de la que el más 
¿lustre representante íué Pedro el Grande, contem¬ 
poráneo de Luis XIV y de Luis XV. Pedro el Grande 
hizo persistentes y heroicos esfuerzos por dotar á su 
pueblo de ejército, de marina y de leyes que le diesen 
4a mayor semejanza posible con los de Occidente. Para 
«star en contacto con las demás naciones fundó, en 
terreno conquistado á los suecos, una capital maríti¬ 
ma á que llamó San Petersburgo. Pero al mismo tiem-. 
ipo nacía en el Centro de Europa otra nación: el gran 
electorado de Brandeburgo, después gran ducado de 
Prusia, de allí á poco reino de este nombre y, por fin, 
gran potencia respetada, y aun temida, en el siglo xviii, 
bajo el astuto diplomático y gran general Federico II. 
Sólo desde ahora Europa será verdaderamente Euro¬ 
pa, y ocupará el inmenso espacio que va de los mon¬ 
tes Urales á Irlanda y del mar Blanco al estrecho de 
Gibraltar. La recién incorporada Rusia excede en ex¬ 
tensión á todas las demás naciones juntas. Aspira á 
•extenderse por Asia y á asomarse al mar Mediterrá¬ 
neo expulsando á los turcos de Constantinopla, ciudad 
que Dios tiene destinada para capital de la Santa Ru¬ 
sia. Pero si la Santa Rusia, inmensa, robusta y llena 
-de enormes riquezas, se asoma al Mediterráneo podrá 
peligrar el dominio del mar, que Inglaterra ya posee. 
La que vino á llamarse más tarde lucha entre el ele¬ 
fante y la ballena comenzó casi desde el nacimiento 
-del elefante. 

Al llegar á este momento histórico el estatuto di¬ 
plomático europeo está fundado en el tratado de 
Utrecht, y á partir de éste la Gran Bretaña, que es 
ya la mayor de las potencias y la única universal 
•(aunque por la extensión de los dominios, ya que no 
por el poderío, España le anda cerca) sabrá entrete¬ 
ner la discordia entre las naciones y aprovecharla 
para irse apoderando de las colonias de todas. Va no 
•se contenta con ser la mayor potencia ultramarina. 
Aspira á ser la única. 

Progreso de las ciencias. Transformación espiritual 
y social . A partir del Renacimiento y de los grandes 
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descubrimientos geográficos, EUROPA conquista la 
independencia científica. Exploradora del mundo, 
abre el gran libro de la naturaleza y aprende en él 
directamente, no en Aristóteles y en sus comentado¬ 
res árabes. Ya queda dicho que los primeros hojeado- 
res de ese libro fueron los primeros descubridores, 
esto es, los españoles (portugueses, castellanos, ga¬ 
llegos, andaluces, etc., etc.). Las ciencias más aven¬ 
tajadas fueron las naturales. Probada la redondez de 
la Tierra por Magallanes y tomada, por la expedición 
de éste, la medida del Globo (equivocada por Tolo- 
meo, siendo esta equivocación causa principal del 
error que llevó á Colón á buscar la India por Oc¬ 
cidente), Copérnico expone, veinte años después, $1 
nuevo sistema del Universo; Kepler confirma la hi¬ 
pótesis con sus descubrimientos, y Galileo halla el 
instrumento que ha de servir para continuarlos: el te¬ 
lescopio. Leonardo de Vinci y Bernardo Palissy inau¬ 
guran el estudio histórico de la Tierra, afirmando que 
los fósiles son restos de animales desaparecidos; Ser- 
vet descubre la circulación de la sangre; Francisco 
Bacón, en el A ’ovum Organum (1620), proclama la 
necesidad de acabar con las polémicas filosóficas y 
consagrar los esfuerzos de la inteligencia á la obser¬ 
vación de los fenómenos naturales; Harvey confirma 
el descubrimiento de Servet casi al mismo tiempo que 
Ilans y Zacarías Janssen inventaban el microscopio, 
maravilloso instrumento de investigación que Mal- 
pighio y Leuwenhoeck aplicaron al estudio de hs 
animales, y Greew y Hooke al de los vegetales. Y el 
hombre penetra en el reino de lo inmensamente pe¬ 
queño, descubriendo los rotíferos, los infusorios, la es- 
triación transversal de las fibras musculares, los gló¬ 
bulos de la sangre, el espermatozoide (Luis de Hamen, 
estudiante en l.eyden): continentes no menos vastos, 
ni menos sorprendentes que los hallados por Bartolo¬ 
mé Díaz, Colón y Magallanes. El empleo del alcohol 
para conservar las muestras cogidas en las tierras 
nuevas, preñadas de maravillas, permite traerlas in¬ 
tactas ante los ojos de los sabios y clasificarlas y 
guardarlas en los museos. El estudio de las floro s 
exóticas, inaugurado por Oviedo, Cabeza de Vaca y 
López de Gomara, que tan ancho campo abre á la 
medicina, induce á la creación de Jardines Botánicos 
en Ferrara, Venecia, Padua, Pisa (todos en la pri¬ 
mera mitad del siglo xvi), Bolonia (1568), Leyden 
(1577), Montpellier (1598), París (1633). La obser¬ 
vación, caída en el caos de tan enorme cantidad 
de materiales confusamente amontonados, perdíase 
estérilmente, pero Ray precisa y define la noción de 
especie á fines del siglo xvii, y Reaumur, el observa¬ 
dor meritísimo de la vida de los insectos, señala ya, 
poco después, la necesidad de una nomenclatura. 
Linneo, siguiendo este rumbo, clasifica y da nombie 
á las plantas y constituye el reino vegetal por la épo¬ 
ca en que, á imitación de la monarquía francesa, las 
diversas naciones de Europa se constituyen bajo la 
dirección de un solo hombre con una sola capital donde 
todos los poderes sistemáticamente se condensan. Es 
la época (siglo xvm) de las concentraciones, de les 
sistemas, de las academias sabias acaparadoras de la 
ciencia, protegidas por los monarcas, que están en 
todo y atienden á todo y que se precian de ser más 
ó menos filósofos (Academia Real de Londres; Aca¬ 
demia naturae curiosorum , de Viena; Academia de 
Ciencias de París; Academia de Berlín; Academia de 
San Petersburgo, Academia de Medicina de Madrid, 
ésta ya muy posterior). El pensamiento europeo, 
deslumbrado por tantas riquezas, lánzase temeraria¬ 
mente á conclusiones filosóficas audaces y de éstas 
á las políticas, con inflexible lógica, pero sin más guía 
que el saber antiguo, porque de Occidente vienen 1 e- 
chos nuevos, inesperadas y maravillosas manifesta¬ 
ciones de la vida del Globo, mas no doctrinas hechas. 
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Estas siguen emanando del Viejo Mundo desmoronado 
y esparciéndose sobre el Nuevo, en formación, mer¬ 
ced al soplo cada día más vigoroso de la imprenta. 
Los reyes las favorecen porque se presentan como 
halagadoras de su poder y los nobles las apadrinan 
porque con esto también sirven á los reyes ciegamen¬ 
te. Hasta que los filósofos pasan del paganismo au¬ 
toritario, imitador de Roma, al paganismo democrá¬ 
tico adorador de las primitivas Repúblicas griegas y 
de la severa Roma destronadora de Tarquino. La 
monarquía y las clases superiores de la sociedad eu¬ 
ropea abrigaron en su pecho la revolución que había 
de devorarlas, sobre todo la primera de las monarquías 
•on la más monárquica de las cortes: la francesa. 

El impulso vino de Inglaterra. Ella hizo la primera 
revolución y llevó al monarca (Carlos I) al suplicio. 
Por sus victorias navales, que la permitieron adminis¬ 
trar en provecho propio los tesoros de los nuevos mun¬ 
dos, destruyó la obra comenzada por Colbert y mermó 
los recursos económicos de Francia, empobreciéndo¬ 
la. Finalmente, ella suministró en formas propias las 
doctrinas disolventes. De modo que ejemplo, terreno 
social fecundo y semillas para sembrar en él, todo lo 
dió la Gran Bretaña. Más tarde se atribuyó la alta 
misión de combatir la enfermedad, cuando vino á con¬ 
densarse en una revolución conquistadora, heredera 
de la idea de Imperio de Luis XIV. El pensamiento 
inglés no se pierde en abstracciones tras de la filosofía 
cartesiana, sino que, con Bacón y con Locke, busca las 
leyes á que ha de someterse el hombre para imponer¬ 
se á la Naturaleza y dirigirla y alcanzar la felicidad, 
objeto esencial de su existencia. Desechada la creen¬ 
cia de una harmonía preestablecida entre el hombre 
y el Universo, búscanse los medios de establecer el 
imperio de éste. Su mejor discípulo en Francia es Con- 
dillac. El conde de Shaftesburv, protector de Locke, 
que en su obra Rasgos característicos de los hombres , 
de las costumbres, de las opiniones y de los tiempos, tan 
sarcásticamente se burla de la Revelación, es uno de 
los inspiradores de Voltaire. El otro fué lord Boling- 
broke. Ambos tuvieron íntima amistad. Gibbon, el 
autor de la Historia de la decadencia y derrumbamiento 
del Imperio romano, y Hume, que escribió, la Historia 
de Inglaterra, inspiraron á los filósofos franceses y, á 
su vez, recibieron inspiraciones de ellos. Así, mediado 
el siglo xvni, el contacto intelectual entre ambas na¬ 
ciones, era íntimo y advertíase la influencia doctrinal 
<L» Inglaterra sobre Francia. En el conflicto político, 
1 1 superioridad inglesa muéstrase con mayor eviden¬ 
cia todavía. Francia posee ün vasto Imperio colonial: 
e:i América, el Canadá, esto es, la inmensa cuenca del 
San Lorenzo; la Luisiana, ó sea la del Misisipí, aun más 
vasta; la Guavana y varias Antillas; en Africa, el Se- 
negal, la Isla de Francia y la de Borbón; en la India, 
vastos territorios. Pero como persigue simultáneamen¬ 
te la idea del Imperio continental y la del marítimo, 
Inglaterra, mientras los ejércitos franceses se obsti¬ 
na i en guerras continentales, la despoja de todas las 
colonias, despojo sancionado por el tratado de París 
(1763), impuesto á pesar de la alianza con España 
(Pacto de Familia), que sólo sirvió para arrastrar á 
esta nación y hacerle perder temp ji símente la Habana 
y Manila y de un modo definitivo Gibraltar, á pesar 
de la obstinación y medios poderosos empleados en su 
reconquista. 

La revolución de 1668, que derribó á los Estuardos, 
había sido en gran parte obra de los comerciantes in¬ 
gleses, opuestos á la política de aquellos soberanos, 
amigos de Francia,-y que, por serlo, se desviaban de 
1 1 política comercial expansiva y conquistadora que á 
Inglaterra convenía. Introducida la ('asa de Hannóyer 
?:i el trono, la voluntad de la nación impuso el rumbo 
que deseaba el apetito nacional, y tanto más fácil¬ 
mente cuanto mayor era el odio que Guillermo III 


profesaba á Luis XIV, su enemigo personal. Resul¬ 
tado: las guerras dichas, la ruina de la clase inedia 
francesa, tras hallarse ya en condición precaria la aris¬ 
tocracia y en la miseria el pueblo. Con razón ha dicfco 
un historiador francés: «La monarquía alcanzó gran 
brillo... Y supo hacer que la obedecieran, pero no supo 
gobernar.* Esta fué la causa de la Revolución francesa. 

Los tiempos modernos. Im era industrial y marítima. 
La revolución política no era más que superficial y 
consecuencia, no causa. Desaparecía de la escena la 
monarquía cesariana y tradicional para reaparecer 
en nuevas formas, porque la base en que asentaba 
había sufrido modificaciones esenciales, obedeciendo 
á nuevas circunstancias geográficas y económica*. La 
universalización de la Historia (acaso el suceso más 
importante de toda ella desde el remoto descubrimien¬ 
to del fuego) por los españoles iniciada, había tenido 
por intérpretes, directores y, finalmente, aprovecha- 
dores, á los ingleses. Pueblo ganadero y agrícola hasta 
el siglo XVI, inicia su educación industrial y marítima 
al recibir en su seno á los industriales flamencos que 
abandonaron su patria huyendo de la conquista espa¬ 
ñola (buena parte de la lana tejida en Flandes iba 
de Inglaterra); entrégase á la industria de los trans¬ 
portes y á su hermana la piratería (aprovechamiento 
de los transportes ajenos) con éxito creciente, y desde 
mediados del siglo xvm entra en la era industrial. De 
no consentir más imperio colonial que el suyo pasará 
á no tolerar ninguna industria que pueda competir con 
la propia. Está en el centro del Mundo Nuevo, como 
Roma en el centro del Antiguo, y hará la misma po¬ 
lítica con igual habilidad y perseverancia. 

La concentración geográfica de las fuerzas opérase 
con celeridad y energía. De la misma suerte que la 
marina inglesa ha superado á todas las marinas, la* 
ciudades inglesas exceden en población y en actividad 
comercial é industrial á todas las de Europa. Londres 
se adelantó á París desde el reinado de Ana (tratado de 
Utrecht) en población y en riqueza, y dejó muy atrás 
á Amsterdam, que era la primer plaza comercial de 
Europa. Tras ella iban Manchester, Birmingham, 
Leeds, Liverpool, Newcastle. No había un solo núcleo 
de concentración como en Francia, sino varios, aun¬ 
que Londres fuese el principal, ni la monarquía era ti 
motor único de todo, sino una máquina manejada por 
las clases altas de la sociedad, que dos veces la desmon¬ 
taron (destronamiento y muerte de Carlos I en tüV* 
y destronamiento de Jacobo II en 1688) para volverla 
á montar de modo más conveniente al interés público. 
La constitución marítima de la nación permitía (jun¬ 
tamente con la prosperidad de dichas clases altas) e*- 
tas revoluciones, porque la monarquía no disponía de 
grandes ejércitos permanentes, instrumentos que en 
Francia empleaba para uso externo ó interno, según 
los casos. Por otra parte, ellas dominaban también al 
pueblo, haciendo las elecciones á su gusto, por compra 
de los distritos, de suerte que el Gobierno inglés era, 
no una monarquía absoluta, como en cualquiera de 
las naciones continentales de alguna importancia, sino 
una oligarquía absoluta que, lejos de ser á modo de 
casta cerrada, renovábase por el ingreso de los favo¬ 
recidos por la fortuna, y obró con gran inteligencia y 
energía, siguiendo una tradición política jamás inte- 
rmmpida. También en esto es grande la analogía en¬ 
tre los Imperios romano y británico. La inventiva de 
Fulton, de Watt, de Crompton y de tantos otros, com¬ 
binada con la aptitud del suelo (minas de carbón, con¬ 
tactos múltiples y fáciles con el mar) produjeron una 
prosperidad industrial que á su vez fué engendrarle > 
una nueva clase social con nuevas doctrinas políti¬ 
cas, si bien las doctrinas políticas no tuvieron nunca 
entre los ingleses, gente más dada á la acción que á la 
especulación intelectual, el influjo que en Francia. Per 
eso (y por la prosperidad material de las clases direc- 
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toras de Inglaterra) las ideas filosóficas que disolvie- 
mn á la sociedad francesa no causaron alteración al¬ 
guna en la inglesa. Esta, lejos de asustarse de la revo¬ 
lución, la vió con gusto, calculando lo mucho que 
podía valer á la industria y al comercio británicos la 
desorganización inevitable de Francia. Pero cuando 
después de Jemmapes las tropas de la República avan¬ 
zaron sobre Amberes, un poderoso clamor de indigna¬ 
ción se levantó en toda Inglaterra (olvidado el suplicio 
de Carlos I) por la muerte de Luis XVI en el patíbulo. 
Y cuando más tarde Napoleón resucita el Imperio fran¬ 
cés con mayor fuerza conquistadora que el de Luri XIV, 
la lucha renuévase con nueva furia y ¡cosa curiosa! 
partiendo del mismo pretexto territorial que la guerra 
<‘e los Cien Años, que la rivalidad entre Isabel y Feli¬ 
pe II y que la lucha con Holanda: el dominio de las 
bocas del Escalda y de la adyacente llanura flamenca, 
paraje de primordial importancia para el dominio de 
Europa y de los mares septentrionales. ¡Lo mismo 
exactamente ocurriera muchos siglos antes, cuando 
Roma y Cartago se disputaron las islas del Mediterrá¬ 
neo Occidental! 

Si la Europa de tiempo de Napoleón hubiera sido 
la de Luis XIV, es decir, Francia y las naciones veci¬ 
nas, acaso Inglaterra hubiera tenido que buscar en un 
pacto el término de la contienda; pero la empresa del 
dominio europeo por las armas era, en los comienzos 
del siglo xix, infinitamente más difícil. Ilabía ahora 
la Europa Central (Prusia) y la Europa Oriental (Ru¬ 
sia), y cont ra ésta se quebró la idea de imperio de tantos 
siglos atrás acariciada por Francia. El ciclo de las gue¬ 
rras provocadas por el choque de este imperialismo te¬ 
rrestre ó europeo, con el imperialismo marítimo ó uni¬ 
versal, que era la bandera del pueblo inglés, durólos 
veintidós años que van de Jemmapes á \Yaterloo, aca¬ 
bó en el mismo lugar de su nacimiento (de Jemmapes 
á Waterloo la distancia es de pocos kilómetros) y, se¬ 
gún los historiadores, su resultado principal fué el 
triunfo del principio de la legitimidad del poder de los 
reyes sobre el derecho de los pueblos, solemnemente 
declaiado por el Congreso de Viena en nombre de la 
Santa Alianza de aquellos (1815). Esto es mirar la apa¬ 
riencia, no la realidad de las cosas. La realidad era el 
triunfo de la idea británica de imperio universal ma¬ 
rítimo, y la constitución de un nuevo é inmenso im¬ 
perio continental, que surgía como único capaz de dis¬ 
putar á aquél la supremacía: el coloso ruso. Casi toda 
la historia del siglo XIX va á girar en torno de esa ri¬ 
validad, al propio tiempo que, merced á una relativa 
paz y á los progresos inauditos de los medios de pro¬ 
ducción y de circulación, Europa ve crecer su aptitud, 
industrial y sigue al fin el camino de concentración del 
esfuerzo, de la acumulación de la población en gran¬ 
des centros fabriles, y del desarrollo y del crédito de 
la cooperación de capitales en que Inglaterra la ha pre¬ 
cedido. 

Los tiempos modernos hasta Ja puerta universal . En 
ti Congreso de Viena figuraron cinco grandes poten¬ 
cias, que de él salieron confirmadas como tales: Ingla¬ 
terra, Rusia, Francia, Austria y Prusia. A pesar de 
la victoria de Bailen y de las defensas heroicas de Zara¬ 
goza y Gerona, España quedó diplomáticamente ni¬ 
velada con Suecia y las demás naciones de segundo 
orden. F.l programa de vida que se dio á Europa era 
este: equilibrio de fuerzas entre dichas grandes poten¬ 
cias y supresión de las guerras por la acción combinada 
de aquéllas. Francia perdió el puesto preponderante 
que en el continente adquiriera en tierhpo de Enri¬ 
que IV. Quedó siendo una de tantas grandes potencias. 

Tres fuerzas entraron en juego para destruir el edi¬ 
ficio levantado en Viena por la diplomacia de la Santa 
Alianza: 1.* los nacionalismos nacientes; 2. a la resis¬ 
tencia de las burguesías y del estado llano á las im¬ 
posiciones del poder absoluto de los reyes, y 3. a la 


cuestión de Oriente, ó sea la rival dad entre Inglate¬ 
rra v Rusia. El foco de las propagandas revoluciona¬ 
rias fué Francia, que no estaba contenta con la suerte 
que la había deparado la restauración borbónica y 
que no tenía mejor arma que manejar contra sus ven¬ 
cedores que las ilusiones democráticas y las naciona¬ 
listas incipientes. Pero apaitc la guerra de la indepen¬ 
dencia griega, suceso que la Gran Bretaña aprovechó 
para destruir en Navarino la naciente flota egipcia, 
ninguna guerra importante hubo en Europa hasta la 
de rrimea, sucedicndose, por tanto, á las de Napoleón 
un largo período de paz, que produjo un intenso flore¬ 
cimiento intelectual y económico, nuevo y fecundo 
Renacimiento. He aquí una lista de las guerras euro¬ 
peas desde la de la independencia griega hasta nues¬ 
tros días: 

1. * Guerra de Crimea, dirigida por Inglaterra con¬ 
tra Rusia. Francia y el Piamonte la siguen: Francia 
para desquitarse del desastre, no olvidado, de 1812; 
el Piamonte, prestando servicios á los podeic íos en 
busca de apoyo para la constitución del reino de Ita¬ 
lia. Sálvase Turquía, y Rusia queda humillada é im¬ 
posibilitada de apoderarse de los Estrechos y de bajar 
al Mediterráneo (1854-56). Acaba con el tratado de 
París. 

2. a Guerra de Italia, en la que Napoleón III, en» 
quien de nuevo encarna el propósito de devolver á 
Francia su antiguo papel preponderante en Europa, 
ayuda al Piamonte contra Austria (1859-60). Acaba 
con la paz de Villafranca. De ella sale el reino de Italia. 

3. a Guerra de Dinamarca, en la que / ustria y Pru- 
sia luchan juntas en defensa óe los ducados de Schle*- 
wig y Ilolstein, que Dinamarca pretendía anexionare 
(1864). Paz de Viena, que establece el conde minio 
austroprusiano en los ducados. 

4. a Guerra de Bohemia, entre Austria y Prusia, 
por la cual Austria queda excluida de la Confedera¬ 
ción Germánica y Prusia asume la dirección de la mis¬ 
ma. El recién creado reino de Italia ayudó á Piusia 
en la contienda (1866). Acaba con la paz de Praga. 

5. a Guerra francoprusiana. Francia pierde el pues¬ 
to de primera potencia militar europea y la idea de 
imperio francés sobre Europa queda fuera de propor¬ 
ción con sus fuerzas y con su reputación militar. Tie¬ 
ne que ceder á Alemania (la unidad alemana, con el 
título de Imperio, queda proclamada en Versalles) la 
Alsacia y una parte de la Lorena y que pagar una in 
demnización de 5,000.000,000 de francos (1870-71). 
Paz de Francfort. 

6. a Guerra turcorrusa. Victoria rusa, desmembra¬ 
ción del Imperio turco y tratado de San Esteban, que 
Inglaterra anula enviando una escuadra á la bahía de 
Besika (1877-79). Congreso de Berlín y nuevo tratado 
de paz (de este nombre) que salva á Turquía y que sir¬ 
ve de punto de partida á la existencia de Bulgaria. 

7. a Guerras entre los Estados balkánicos: de Gre¬ 
cia con Turquía, y de Servia, Grecia y Bulgaria con 
la misma. Nueva guerra entre Bulgaria y sus ex alia¬ 
dos Grecia y Servia, entrando á última hora Rumania 
en la contienda (1912). 

8. a Guerra universal, en la que toman parte casi 
las tres cuartas partes de los habitantes de la Tierra. 
Acaba con el tratado de Versalles (1919). 

El tratado de Francfort dejó de tal manera lastima¬ 
da á Francia por haber menoscabado su reputación 
militar y herido mortalmente la idea de imperio (su 
alma nacional desde los orígenes de la monarquía), 
que entre ella y Alemania no pudo va haber verda¬ 
deras relaciones amist< sas. El de Berlín, por haber ayu¬ 
dado la diplomacia alemana á la inglesa en la labor de 
contener el avance de Rusia hacia los Estrechos y en 
la península Balkánica, encendió en los eslavos de la 
Santa Rusia un odio inextinguible á los germanos. 
De esta coincidencia, olvidada Francia del desastre na- 
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poleónico de 1812 (del que ya se vengara en Crimea 
ayudando entonces, como después lo había hecho Ale- 
manía en el tratado de Berlín, á la astuta Inglaterra), 
nació la alianza francorrusa, á la que el nuevo zar Ale¬ 
jandro III (Alejandro II cayó asesinado por los anar¬ 
quistas en 1881) se vió también inducido por la per¬ 
sistente acción de la zarina, señora de la Casa de Di¬ 
namarca que jamás perdonó á los alemanes la amputa¬ 
ción de los ducados del S. 

De esta contraposición de humores y de intereses 
nadó la paz que se llamó armada, y que dió como base 
á la vida de Europa el acrecentamiento constante de 
los armamentos y de los contingentes nacionales, de¬ 
biendo ser llamados á las armas, en caso de guerra, 
todos los hombres válidos. Este sistema, que en tal 
circunstancia había de llevar á la matanza muchos 
millones de hombres (más de 30.000,000 si el conflic¬ 
to se generalizaba) ocasionó, por espacio de largos años, 
enormes gastos é inmovilizó en los cuarteles á millo¬ 
nes de hombres, pero el aumento constante de la po¬ 
blación europea (menos en Francia) y de la riqueza 
(gracias al industrialismo creciente y á la explotación 
de los tesoros de todo el planeta por los europeos) hizo 
llevadera la espantosa carga, y por espacio de años 
las dos Ligas de naciones rivales constituidas en Eu¬ 
ropa á semejanza de las que tuvo Grecia (aqueos y 
etolios) estuviéronse arma al brazo, sin atreverse á 
romper las hostilidades, en estado de perfecto equili¬ 
brio, que Inglaterra, desde su espléndido aislamiento, 
con gusto entretenía, sin mostrar á cuál de los partidos 
concedería sus favores. La concesión dependía de la 
conveniencia del imperio marítimo ó universal (lo que 
venía á ser exactamente lo mismo) por ella fundado y 
sabiamente mantenido. La rivalidad con Rusia en 
Asia (cuestiones del Afganistán, de Herat, etc.) y con 
Francia en Africa (cuestiones de Egipto, del Sudán, 
de Marruecos) parecía inclinarla hacia la Triple Alian¬ 
za, pero supo mostrar la inclinación sin comprometer¬ 
se á nada. Tres hechos la sacaron de la neutralidad: 
el retroceso de Francia en Fashoda (1898), la derrota 
de Rusia en Asia por el Japón (1904) y la expansión 
industrial y mercantil de Alemania apoyada en una 
poderosa marina de guerra. Francia y Rusia ya no 
eran enemigos temibles del Imperio británico. El ene¬ 
migo era el Imperio germánico, como antes lo fueran 
el Imperio español, la República holandesa y el Im¬ 
perio francés. Inglaterra notó desde entonces que el 
equilibrio europeo podía, funestamente, romperse. 

Así, los conflictos de la civilización cristianoeuro- 
pea vinieron á ser universales, determinándose su apa¬ 
ciguamiento ó exacerbación por hechos y motivos ex¬ 
traeuropeos. La expansión colonial de las industria¬ 
lizadas naciones de Europa había invadido ya todo 
el Globo, de polo á polo, sin dejar libre comarca alguna, 
por pobre que fuese. Perdida la América del Norte por 
Inglaterra después de la declaración de independencia 
de los Estados Unidos, vuelven los ingleses la aten¬ 
ción hacia Africa, ya comenzada á explorar por los 
portugueses, pero abandonada por America. 

Resumen de la historia colonial del siglo XIX. A In¬ 
glaterra sólo le quedaban, al acabar el siglo xvm, el 
Canadá, algunas Antillas y la Guayana. Pero de allí 
A poco tomó posesión de Australia y Nueva Zelanda, 
conquistó la India y Birmania, arrebató á los holan¬ 
deses la región del Cabo de Buena Esperanza (1795), 
y como poseía, ó vino á poseer, las principales encru¬ 
cijadas marítimas (Gibraltar, Malta, Adén, Singapoo- 
la isla Mauricio, Egipto y Chipre) se halló más 
faerte que nunca. Por el Cabo penetraron los ingleses 
en el Africa Meridional, hacia el N., á costa de Portu¬ 
gal, separando á las colonias que éste poseía en ara¬ 
bos litorales el del Atlántico y el mar de las Indias 
(Angola y Mozambique). A principios del siglo XX 
el Imperio inglés ocupaba (sin contar la superficie ma¬ 


rítima, que de hecho poseía) 32.000,000 de kms. 1 y 
400.000,000 de habitantes. 

El Imperio ruso, segundo en extensión, á pesar de 
haber cedido á los Estados Unidos sus dominios oe 
Alaska (1.200,000 kms.*) se había extendido por el 
Turquestán, China y Turquía en tales términos que 
medía más de 22.000,000 de kms., habitados por 
150.000,000 de individuos. Pero era completamente 
terrestre y casi del todo agrícola. Detenido por el Ja¬ 
pón en su marcha hacia el mar libre no era de temer, 
como queda dicho. 

Francia, á quien apenas le quedaron, después de la 
paz de Viena, algunos residuos coloniales sin impor¬ 
tancia, esparcidos en remotas comarcas, empieza & 
reconstituir sus dominios ultramarinos ocupando Ar¬ 
gelia en 1830 y sometiendo á Túnez (Protectorado) 
en 1882. Faidherbe emprende la conquista del Sene- 
gal, Brazza la del Gabón hasta el recodo del Congo, 
y otros exploradores unen entre sí estas comarcas, 
hasta que las posesiones francesas de esta parte de 
Africa forman un todo continuo, desde dicho río Con¬ 
go hasta el Mediterráneo. Proclamado el Protecto¬ 
rado francés sobre la inmensa isla de Madagascar 
(1895) y conquistadas la Cochinchina (1859-67) y el 
Tonquín (1873-85) y adquiridas varias islas en Ocea- 
nía (Nueva Caledonia, Marquesas, Tahiti, etc.), Fran¬ 
cia vino á poseer un Imperio ultramarino de 12.000,000 
de kilómetros cuadrados, conteniendo unos 60.000,000 
de habitantes, que sumados á los de la metrópoli arro¬ 
jan un total de cerca de 100.000,000. Pero Francia 
tiene muy poca marina mercante y la de guerra es 
muy secundaria é insuficiente para la defensa de tan 
vastas posesiones. Carece de poder naval. 

Italia entró también por el camino de las anexiones 
y conquistas coloniales, pero contenida su expansión 
africana por la derrota de Adua, no consiguió anexio¬ 
narse Abisinia y hállase hoy todavía empeñada en 
la conquista de Trípoli. En total posee l.G34,000 hms.* 
(Libia, Eritrea, Somalí Italiano) y algunas islas levan¬ 
tinas con poco más de 1.500,000 pobladores. 

Alemania, largo tiempo dudosa entre vivir concen¬ 
trada en Europa ó seguir á las otras naciones impor¬ 
tantes en el camino de la expansión, decidióse al fin 
por esta política, aunque á Bismarck, cuya perspica¬ 
cia vió desde luego el peligro del choque final con 
Inglaterra, no le sonreía. La primera tierra ocupada 
fué Camarones, en el golfo de Guinea; luego el Togo, 
el Africa del Sudoeste ó Luderitzland, cerca del Cabo; 
el Africa Oriental, que vino á ser la más importante 
de todas; la parte Oriental de la Nueva Guinea; al¬ 
gunas de las islas Samoa; el archipiélago de Bismarck 
y las islas Salomón; las islas Carolinas y Marshall, y 
el territorio de Kiao-Cheu, sumando todo ello 2.657,000 
kilómetros cuadrados con unos 14.000,000 de habi¬ 
tantes casi todos de color, pues la población blanca 
no llegaba á 25,000 personas. En suma: poca cosa 
ra la grandeza del Imperio, porque el mundo esta- 
ya repartido al presentarse Alemania en Ultramar, 
pero bastante para carga política. 

España no tomó parte en este definitivo reparto del 
mundo. Portugal vió disminuidas sus posesiones, por 
haber cedido forzadamente parte de ellas á Inglaterra. 
Quedáronle, sin embargo, más de 2.000,000 de ki¬ 
lómetros cuadrados. España lo perdió todo en el 
transcurso del siglo. Primero el continente americano 
(1825). Después las Antillas, Filipinas, Marianas, etc., 
vendiendo las Carolinas á Alemania. En Africa pudo 
quedarse, años antes, con el litoral del Sahara (Di¬ 
ciembre de 1884) y con un pequeño territorio ecuato¬ 
rial, frente á Femando Poo. El tratado de París 
(Junio de 1900) confirmó sus derechos y dejó limita¬ 
do el territorio. Por el de Noviembre de 1912 se le 
han reconocido dos pequeñas zonas en Marruecos, 
una al N., lindando con el Mediterráneo y el Estrecho 
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(sin Tánger: art. 7.°) y otra al S., en pleno Sallara, 
lodo junto (aparte el desierto situado á espaldas 
del litoral de Cabo Yubi al Cabo Blanco, no mide 
50,000 kms.* y su población total no alcanza, por muy 
alto que se quiera estimar el censo de población de 
Femando Poo y el Muni, á 800,000 habitantes. 

La inmensa finca ultramarina que España errónea¬ 
mente concibiera como productora de metales precio¬ 
sos, vino á ser, para la Europa industrial, almacén 
de productos alimenticios exóticos y de primeras 
materias para su industria. Como receptáculo del 
excedente de su población sólo en parte la aprovechó. 
Las nuevas comarcas preferidas por el emigrante no 
eran ya colonias, aunque lo habían sido. La primera 
fué los Estados Unidos, á la que favorecían la pro¬ 
ximidad, el clima análogo al de la Europa Septentrio¬ 
nal y 13 lengua predominante de la misma familia que 
las del grupo anglo;:ermánico que en ésta se hablaban. 
Más de 15.000,000 de hombres pasaron el mar en cua¬ 
renta años y se establecieron entre el Atlántico y el 
Pacífico. A fines del siglo contaban los Estados Unidos 
unos 80.000,000 de habitantes, y en vísperas de la úl¬ 
tima guerra ya llegaban á 100.000,000, y aventajaban 
en opulencia á las más ricas naciones de Europa. 

Pero ésta, á semejanza de Roma, veía afluir á ella 
las riquezas del mundo entero y constituirse en su 
seno poderosas plutocracias dominantes y conquis¬ 
tadoras. Había la diferencia esencial de que el escla¬ 
vo no era ahora un ser humano, sino la Naturaleza. 
El hombre había obligado á las fuerzas físicas á tra¬ 
bajar para él. Las dos principales eran el vapor y la 
electricidad. Del vapor salieron: la maquinaria que 
sirve para fabricar, la que impulsa al buque y la que 
mueve á la locomotora. La electricidad nos ha dado 
el telégrafo, los cables submarinos, la telegrafía sin 
hilos, la luz, la galvanoplastia, etc. La transformación 
ha sido rapidísima y el aumento de la riqueza pro¬ 
porcionado á esa rapidez. Resumámosla en algunas 
cifras. 

En 1840 la red de ferrocarriles del mundo entero 
no llegaba á 8,000 kms. En 1911 pasaba de 1.300,000, 
cierto que buena parte de ellos pertenecen á los Estados 
Unidos. En 1911 la marina de comercio inglesa poseía 
12.000,000 de ton., la alemana algo más de 3.000,000, 
la noruega 1.500,000 y la francesa algo menos. La 
flota europea entera sumaba (barcos de vela y de 
vapor) 30.000,000 de ton. netas. El comercio de In¬ 
glaterra aumentó de 1887 á 1912 de 12,000.000,000 á 
25,000.000,000 de pesetas oro: el de Alemania, de 
8,000.000,000 á 29,000.000,000; el de Francia, de 
7,000.000,000 á 13,000.000,000. La fortuna total de 
estas naciones llegaba en la última de estas fechas 
á 350,000.000,000 de pesetas para Alemania, para 
Inglaterra 325,000.000,000 y 225,000.000,000 para 
Francia, habiendo conquistado Alemania el primer 
puesto, por Inglaterra tenido tantos siglos. Pero á 
todas las naciones de Europa aventaja ya los Esta¬ 
dos Unidos, siendo este uno de los síntomas de que 
la superioridad económica de nuestra parte del mundo 
tiende á desaparecer. Acaso peligran también sus de¬ 
más superioridades. La última guerra ha consumido 
incalculable cantidad de reservas, así en vidas hu¬ 
manas como en riqueza amonedada, en organizacio¬ 
nes económicas y en valores morales, y ha resucitado 
las peores épocas de la anarquía europea de la Edad 
Media, pero sin que pueda suavizarlas una gran fuer¬ 
za espiritual como entonces sucedió, pues el Ponti¬ 
ficado y la Iglesia no tienen el poder que entonces 
poseían. 

La última guerra no fué sólo europea. Debe lla¬ 
marse universal, porque no llegó á su desenlace sino 
después que los grandes Imperios coloniales aliados 
(Inglaterra, Rusia, Francia, Estados Unidos) vertie¬ 
ron sobre los campos de Europa muchedumbres de 


guerreros de los demás reinos y provincias de la 
Tierra, dejando aquélla de ser invasora para trocarse 
de nuevo en invadida. Este es un hecho trascendeu- 
tal cuyas consecuencias probables no cabe examinar 
en este articulo. Sobre la nueva situación diplomá¬ 
tica y los resultados de la guerra, véase el articulo 
Guerra de 1914-1918. 
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Bazin, Alias de la Europa económica (París, 1887); 
Mapa comercial de Europa . 1 :5.000,000 (Perthes, 
Gotha, 1900). Entre los mapas históricos son de notar; 
Spruner-Menke, Atlas manual para la Historia de la 
Edad Media y de la Edad Moderna (Gotha); YYolf, Atlas 
histórico (Berlín, 1877); Droysen, Atlas manual históri¬ 
co (Leipzig, 1885). Como mapas posteriores á la guerra 
universal debemos citar, para ilustración del lector, si 
bien lo inestable de la situación europea impide pro¬ 
porcionar datos definitivos, el Atlas Sticler (Perthes. 
Gotha), el publicado por el National Géographie Ma- 
gazine, el de los hermanos Kunzli (Zurich, Suiza), y el 
publicado por el The Times, en el Edinburgh-Geographi- 
cal Instituie, bajo la dirección de Bartholomew (1920). 

Europa. Geog. Punta de la prov. de Cádiz, en el 
extremo meridional del peñón de Gibraltar. Forma 
el límite S. de la bahía de Algeciras y viene en reali¬ 
dad á ser un frontón terminado por dos extremidades 
llamadas Punta Grande y Punta Chica. Está defen¬ 
dida por una batería incluida en las fortificaciones 
que rodean el peñón. Había en ella, antes de la usur¬ 
pación inglesa, una pequeña capilla dedicada á Nues¬ 
tra Señora de Europa, y en la cual se encendía una luz 
que señalaba á los navegantes la embocadura del es¬ 
trecho. En la Punta Chica hay actualmente un faro 
de doble ocultación cada medio minuto, de luz blanca 
y roja, que alcanza á la distancia de 18 millas y está 
sit. á los 36° 6' 25" de lat. N. y 5 o 20' 52" de long. O. 
de Greenwich. La Altura de Europa, llamada así por 
que domina á la Punta del mismo nombre se eleva á 
415 m. s. n. m. f hallándose coronada por la torre de 
O’Hara. 

Europa. Geog. Punta del extremo NO. de la isla 
de Fernando Poo (Africa Occidental). 

Europa. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Sonora, mu¬ 
nicipio de Hermosillo; 200 h. 

Europa. Geog. Isla del canal de Mozambique, sit. al 
O. de Madagascar, á los 22° 19' de lat. S. Por su exce¬ 
lente puerto y su situación estratégica, en 1897 fué de¬ 
clarada posesión francesa. Inhabitada, arenosa y llena 
de acantilados en sus costas, sólo en su parte N. ofrece 
un anclaje seguro y abrigado, con una profundidad de 
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13 á 20 m. No se halla agua potable en toda ella; su 
vegetación es escasísima y su fauna casi se reduce á 
cabras y tortugas. Los pescadores de Nossi Bé suelen 
ir á ella á pescar y á coger tortugas. 

Europa (Picos ó Peñas de). Geog. Grupo de áspe¬ 
ras y agudas rocas que forman parte de los Pirineos 
cántabroasturianos, entre las prov. de Santander, 
León y Asturias, extendiéndose por los términos de 
Valdeón, Liébana, Cabrales y Cangas de Onís, termi¬ 
nando en el valle superior del río Sella. Un desfila¬ 
dero las separa del núcleo de Peña Sacra al E y las 
delimitan respectivamente por el O. v el E. los ríos 
Cares y Deva, algunos de cuyos afluentes tienen su 
origen en las vertientes casi verticales de estos mon¬ 
tes. Consisten en grandes masas de rocas de caliza 
metalífera, capa inferior del terreno carbonífero cuyos 
restantes estratos debieron cubrir un tiempo estas 
calizas, como lo prueban algunas lagunas de esquis¬ 
tos. Benigno Arce, en una obra dedicada al estudio 
de los yacimientos de calamina y blenda allí existen¬ 
tes dice: «Los notables accidentes que ofrecen estas 
montañas;-demuestran claramente lo inmensos que 
son los efectos que producen las fuerzas que obran 
constantemente en el largo período de tiempo que se 
necesita para la formación de las cordilleras, y los 
cambios que causan en las rocas que las constituyen. 
Concretándonos á Picos de Europa, se comprende al 
estudiar su áspero relieve, que las que lentamente 
obraron para elevar los mantos calizos, romperlos y 
trastornarlos hasta el punto que se observa, tuvieron 
q ie descomponerse y dar una resultante que en algu¬ 
nos casos, en la masa central, obró verticalmente ele¬ 
vando porciones de terreno en la misma posición 
q le tuvieron al formarse, y en otros, produciendo dis- 
1 naciones que originaron los gigantescos cortes á pique 
q le se notan de cientos de metros de altura. En tal 
situación continuó la obra de denudación siendo arras¬ 
tradas las rocas blandas del terreno carbonífero, que 
estaban inmediatamente encima de la caliza; sólo re¬ 
sistieron esta acción pequeñas porciones que ocupaban 
los sitios más bajos del terreno y de los cuales hemos 
hecho va mención. Por otra parte, la caliza sufría los 
electos del metamorfismo, tal vez originado por el ca¬ 
lor producido en el movimiento de los terrenos de esas 
montañas para adquirir su actual relieve, ó tal vez 
anxiüando á esa acción los abundantes manantiales 
termales que debieron surgir en la localidad, de cuya 
existencia han dejado irrefutables testimonios.* 

Forman loi Picos de Europa tres grandes ma¬ 
cizos bien determinados: el Oriental ó de Andara, 
comprendido entre los ríos Duje y Deva, en el que 


están las sierras y peñas llamadas Tabla de Lechu- 
gales (2,445 m. s. n. m.), Pico del Evangelista (2,441), 
Tiro de la Infanta (2,430), llamado así en recuerda 
de haber cazado allí S. A. R. doña Isabel de Borbón 
en 1881; Samelar (2,240), Pico Fierro (2,300), Peña 
Cortés (2,373), Castillo del Grajal (2,051), Sagrado Co¬ 
razón (2,213), Silla Caballo (2,445), Collado de Cánta¬ 
ra, etc., etc. El macizo central ó de los Urrieles. com¬ 
prendido entre los ríos Duje y Cares, y en el que se 
encuentran las mayores alturas, como la Torre de 
Cerredo (2,642), Torre del Llambrión (2,639), Peña 
Vieja (2,624), Naranjo de Bulnes (2,517), Tiros del 
Rey (2,596), Torre de Movejuno, los Urrieles, los 
Horcados Rojos y sus cantones, las Moñas, los Boches, 
las Garamas, Casares, etc. Y el macizo Occidental, 
comprendido entre los ríos Cares y Sella, que es el 
más desparramado, y en el que se encuentran Peña 
Santa de Enol (2,47G), Torre Corrobles (2,450), Hor 
cada Blanca (2,350), Torre de Santa Bermeja (2,391), 
Torres Blancas, Horca del Prado, Canal del Perro, 
Peñas Carbanales, Canal de la Ferrera, etc. 

El clima de estas montañas es sumamente suave en 
verano y no tan desapacible como pudiera suponerse 
en invierno, porque de una parte el macizo de Anda¬ 
rá detiene las tormentas procedentes del golfo de Vu* 
caya y de otra su altura impide el calor y las estriba¬ 
ciones que unen á Coriscao con las Cumbres de Abe¬ 
nas impide el paso á los vientos del 0. 

Los caminos abiertos por el hombre, con frecuencia 
difíciles senderos, se mezclan con los naturales for¬ 
mados por las avalanchas de nieve, las depresiones 
del terreno y las gargantas de los torrentes, y que en 
el país se llaman canales y también graveras y ca ^ e ‘ 
ras por las que se desliza enorme cantidad de piedras. 

No es esta cordillera, como otras que con ella qui¬ 
sieran compararse en magnitud, uniforme y 
na. Junto á las hondonadas y ventisqueros, de des¬ 
nuda superficie cortante, que conserva 0 n ‘ eves P er 
petuas, se extienden encantadoras praderías y mon ^ 
intrincados. El macizo es en unos sitios de gran 
moles aisladas y curvas, en otros de inntimcra es_.. 
pequeñas aristas que aparecen en dentado pe • 
Aquí la vista se explaya frente al ma.r lejano^s^o ^ 
los horizontes amplios de valles y lla*} UT j l? » • ofrece 
limita en lo hondo de altísimo desf iladeio'. 
gran variedad la fauna y flora de esti* s mon Reinales; 
pccialmente en insectos y en planté nie 1 lo» 
pero aquí nos limitaremos á citar co m0 u ”° c0 
ejemplares más conocidos de la fauní*- e J re [ rCCU€n ta 
tilopc rupicapra) que formando ^ptiem- 

los sitios más escarpados y agrestes, ^ esa 
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Europa (Picos de) 



Potes de Liébana y la torre del Infantado Pueblo de Bejes 
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EUROPEIDES — EUROPIO 



Picos de Europa: 1. Pueblo de la Hermida y valle de Pcflarrubia —2. Balneario de la Hermida 


¡bre de 1905 está limitado el derecho de cazarlos, pues 
los Ayuntamientos de la comarca acotaron una ex¬ 
tensión considerable en favor de Alfonso XIII y nom¬ 
braron cuatro guardas jurados para su vigilancia, uno 
por cada pueblo (Sotres, Bulnes, Espinama y Caín), 
•cuyos términos jurisdiccionales marcan los límites 
del coto. Esta medida ha evitado la extinción de aque¬ 
llos animales que iban desapareciendo. 

Uno de los caminos menos dificultosos para llegar 
á los Picos, se emprende desde el pueblo de Potes y 
dura de cuatro á cinco horas. Se pasa por Camaleño, 
siguiendo la margen der. del Deva y cruzando este 
río para entrar en la cuenca del Sota que baja del Co¬ 
llado de la Cámara, por Mogrovejo y la Calvera, donde 
•comienzan los prados y se llega á los Puestos de Aliva, 
sit. entre 1,200 y 1,400 m., donde la Real Compañía 
Asturiana de Minas construyó un magnífico chalet 
para albergar al rey V desde los cuales se va por ca¬ 
mino carretero hasta Lloroza, ya en las entrañas de 
la sierra y donde también existe una caseta, que ha 
servido de albergue real. Desde allí pueden visitarse 
diversos puntos de la sierra, desde los cuales se dis¬ 
frutan espléndidos panoramas. 

Hace pocos años se fundó una sociedad alpinista 
para propagar las bellezas y fomentar las excursiones 
.á los Picos de Europa. Se han ocupado de estas mon¬ 
tañas realmente descubiertas y primeramente estudia¬ 
das por Casiano de Prado (1860), Vemeuil y Loriére, 
John Ormsley (1872), y en 1922 Saint Saud ha publi¬ 
cado un tomo de 270 páginas en el que recopila y 
amplía sus anteriores trabajos constituyendo con cua¬ 
tro planos el estudio acabado de los Picos de Euro¬ 
pa. Turísticamente estudia la región J. Fresnedo de la 
•Calzada en su Guia Práctica del Turista (1920), San- 
t ;tider y su Proiáncia. También las han estudiado Gus¬ 
tavo Schulze, Enrique Bcralde y otros. El nombre de 
Picos de Europa, usado desde hace siglos.se atribuye 
al hecho de que eran la primera tierra que divisaban 
los navegantes desde el mar cuando regresaban de 
América con rumbo á los puertos del Cantábrico. Véa¬ 
se además el artículo España (t. XXI, pág. 36), y el 
artí'ulo Parol e (t. XLII, págs. 263 y 267). 

Bibhogr. P. Termier, Sur la structure géolcgique de 
la Cordiilcre CaiTabñque dans la proviuce de Santan¬ 
der, C mp. Rn:d. Acad. Scienc., vol. í XII (París, 
1905); Licbana. Picos de Europa . reseña publicada por 
el periódico La Voz de Licbana (Santander, 1913); 
P. Pidal, LHco de Europa (Club Alpino, 1918). 

EUROPEIDES (Razas). Antrop. Grupo de ra¬ 
zas humanas, así llamado por Fischer, á causa de que 
Europa constituye su principal núcleo numérico, pero 
que se extiende también por la parte SO. de Asia y 
v el N. de Afiica: además, se encuentran rastros de él 
•en la India é indicios más lejanos nos muestran los 
■ainos de Sajalín y Veso en el Extremo Oriente de 


Asia, y los polinesios; no se ha de omitir tampoco la 
semejanza, siquiera sea parcial, del hombre de Nean¬ 
derthal con los australianos. 

EUROPEIZAR, v. a. Pretender que se arrai¬ 
guen en una determinada región las instituciones y 
costumbres europeas. |1 v. r. Adoptar las instituciones 
y costumbres de Europa. 

Deriv. Europeizable. Europeización. 
Europeizados ra. 

EUROPEO, PEA. subst. F. Européen. — It. Eu- 
rupeo. — In. European. — A. Europáer. — P. Europea. 
— C. Européu.— E. Europano. (Etim. — Del lat. euro- 
paeus.) adj. Natural de Europa. U. t. c. s. j| Pertene¬ 
ciente ó relativo á esta parte del mundo. 

A la europea, m. adv. Con arreglo á la moda ó á 
las costumbres de los europeos. 

Deriv. Europeamente. 

EUROPIA. i.Quim. Es el óxido de europio (X.). 

EUROPIO, m. Quitn. Elemento, cuyo peso ató¬ 
mico es 152 (0=16) y cuyo símbolo químico es Eu. 
El óxido de europio, que es muy raro, se encuentra 
en pequeña cantidad en las arenas de monacita y 
se extrae, partiendo de este mineral. Para la extrac¬ 
ción se acude á la fracción que contiene las tierra» 
ítricas, y para separar el europio de los demás metales 
que le acompañan se utiliza el isomoríismo de los ni¬ 
tratos dobles de bismuto con los nitratos dobles de 
las tierras raras. 

El nitrato de bismuto forma una serie de sales do¬ 
bles que tienen la fórmula general 

3M n (NO a ) 2 , 2 B¡(N0 3 ) 3 , 2411,0 

en la cual M n representa un metal divalente que puede 
ser magnesio, zinc, níquel, cobalto ó manganeso. El 
nitrato bismútico magnésico 

3Mg(NO,) a , 2 Bi(NO,) # , 24 H,0 
es isomorfo con los correspondientes nitratos doble-: 
3Mg(XO»)„ 2M nl (NO,)„ 24H.O 

en los cuales M m representa un metal trivalente que 
puede ser cerio, lantano, neodimio, praseodimio, su¬ 
mario, europio, gadolinio ó terbio. A la mezcla de lo 
nitratos dobles que forman el magnesio y estos meta 
les se le añade un gran exceso de nitrato bismútio* 
magnésico. Cristalizando después metódicamente coi. 
ácido nítrico la mezcla resultante, se separan primen 
los nitratos magnésicos dobles de cerioy lantano, pru- 
seodimio, neodimio y samario, siguiendo luego la do¬ 
ble sal de bismuto, quedando en las aguas madres el 
europio y el gadolinio. Continuando la cristalización 
fraccionada, poco á poco se eliminan las tierras raras 
que dan nitratos dcbles menos solubles que el bismú¬ 
tico magnésico, hasta que al llegar á cierto punto las 
| fracciones medias no contienen otro metal que el bis- 
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muto. Cuando ha llegado este caso, ha cristalizado ya 
Cola la sal de sumario y se ha sepaudo este metal del 
europio y del gadolinio. El bismuto que todavía queda 
en disolución se elimina de las aguas madres por me¬ 
dio de una corriente de gas sulfhídrico, y el europio y 
«1 gadolinio se separan uno de otro cuando se continúa 
la cristalización fraccionada del líquido filtrado, por¬ 
que el nitrato európico magnésico es el primero que 
cristaliza. Este método de cristalización es apropiado 
para obtener europio, samario y gadolinio en estado de 
pureza y, además, constituye un procedimiento para 
separar cuantitativamente el europio del samario. 

Oxido de europio: EujO,. Se llama también euro - 
pía. Se prepara partiendo de la sal doble purificada. 
Tiene color de rosa pálido; sin embargo, obtenido del 
sulfato por calefacción á 1600° tiene un color más 
pronunciado. No da el espectro del samario y sí sola¬ 
mente las rayas marcadas del gadolinio. 

Sulfato de europio: (SO«) a Eu lf 8H t O. Se presenta 
en cristales de color de rosa pálido, estables en con¬ 
tacto con el aire. Pierde completamente el agua de 
cristalización á 375°. Es soluble en el agua, siendo sus 
soluciones de color de rosa pálido; las soluciones en el 
ácido nítrico concentrado dan un espectro de absor¬ 
ción que presenta ocho bandas algo apagadas. 

Se ha encontrado europio espectroscópicamente 
en la cromosfera solar y en las estrellas a del Boyero 
y p de Géminis. 

EUROPO. Geog. ant. C. de Siria, sit. en la margen I 
der. del Eufrates y, por consiguiente, en la frontera 
de Mesopotamia, en la región de Cyrrhestica. || C. de 
Macedonia, junto á la marg. der. del Axius (hoy Var- 
dar) al SE. de Rozec. Quedan de ella algunas ruinas. 

|| C. de Tesalia, sit. en la vertiente oriental del Pindó, 
junto á la marg. der. del Peneo. 

EUROSAURO, m. Paleont. (Eurosaurus Fis- 
cher.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los teromorfos, suborden de los terio- 
d mtes, familia de los cinodontes, sección de los mo¬ 
rí narialios, sinónimo de Brithopus Kutorga, Orthopus 
K ítorga. Se ha reconocido fósil en los depósitos pa¬ 
lé >zo i eos superiores correspondientes al pérmico. 

EUROSIA. f. Entom. (Eurosia Hamps.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de ios ár- 
ti los y tribu de los litosinos. Sus 14 especies se dis- 
t ibuyen por la india y regiones vecinas; la E. accepta 
Bu ti. es de Borneo. 

EUROSTINI. Geog. Pobl. y mun. de Grecia, 
en la prov. de Argólida y Corinto, eparquía de Corinto; 
unos ó,000 h. 

EU ROSTO, m. Entom. (Eurostus Dalí.) Género 
di hemípteros heterópteros de la familia de los penta- 
tómid >s y tribu de los teseratominos. De la fauna pa- 
1 -ártica se citan dos especies; el tipo es E. validus Dalí.; 
h Uia.se en la Rusia Oriental. 

EiTROSTO. Erpel. Género de colúbridos opistoglifos. 
Unica especie, el E. Dussumieri, de Bengala. 

EUROSTOSA. f. Quim. Preparado de levadura 
de cerveza que tiene alguna semejanza con el extracto 
de carne, si bien está exento de creatina y creatinina. 
V. Levadura. 

EUROTA. f. Entom. (Eurota VValk.) Género de 

I ;pidópteros heteróceros de la familia de los sintómi- 
dos. Se cuentan 22 especies de la América Meridional, 

I I E. llermione Burm. se halla en la República Ar¬ 
gentina, Uruguay y Paraguay. 

EUROTAS. Mit. Dios y rey legendario de La¬ 
cinia, hijo de Lelex y de la náyade Eleocaria. )| Río 
de Laconia. En sus riberas lloró Apolo la pérdida de 
Dafne; Júpiter, transformado en cisne, poseyó á Leda; 

< 'ástor y Pólux realizaban ejercicios gimnásticos; fue 
raptada Helena, y Diana se consagraba á la caza. |j 
Río de Tesalia, que descendiendo del monte Olimpo 
desagua en el Peneo. » 


Eurotas, Iri ó Vasilo. Geog. V. Vasilo. 

Eurotas. Biog. Seudónimo de Gustavo Claudin(V.). 

EUROTÉTIX. m. Entom. ( Eurotettix Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los lucústidos 
y tribu de los cirtacantacrinos. Comprende dos espe¬ 
cies del Paraguay descritas por Brunner: E. femoralis 
y E. ntinor. 

EUROTIA. f. Bol . Género de plantas de Adan- 
son, de la familia de las quenopodiáceas, grupo ci- 
clolobeas, tribu y subtribu atripliceas, eurotinas, con 
flores femeninas desnudas, bracteíllas pelosas soldadas, 
estiradas en espina apical en el fruto, flores masculi¬ 
nas con cuatro sépalos pelosos y cuatro estambres, 
hojas caulinares obtusas; matas, más rara vez hier¬ 
bas, con hojas algodonosas, linealesoblongas ó aova¬ 
das, flores hacia el extremo de las ramas en glomé- 
rulos, reunidos en espiga. Comprende dos especies, E. 
ceratoides de España, Moravia, Rusia é H i malaya, 
E. lanata de Saskatschewan hasta Nuevo Méjico. 

EUROTINA. f. Quim. Enzima de acción pare¬ 
cida á la de la diastasa. Se obtiene por la acción de las 
esporas del Eurotium Oryzae sobre el arroz. Los ja¬ 
poneses la emplean en la preparación de cerveza. 

EUROTIUM. m. Bot. De Bary llamó asi ¿ los 
Aspergillus sin envoltura vesicular en las fructifica¬ 
ciones de tecas, con esterigmas sencillos en los coni- 
dióforos. Las especies más comunes son A. herbario - 
rum ó E. A. glaucus , A. repens , A. malignus, éste 
último en pan y patatas, y en el oído humano. 

EURRAMFEA. í. Zool. (Eurhamphaea Gegen* 
baur.) Género de ctenóforos ó celentéreos ctenarios, 
del orden de los filicténidos, suborden de los lobifé- 
ridos, que constituye por si la familia de los eurram- 
fidos ó eurramfinos. 

EURRAMFIDOS ó EURRAMFINOS. m. 

pl. Zool. ( Eurhamphinae Delage, Eurhamphidae Chun.) 
Familia de los ctenóforos ó celentéreos ctenarios, del 
orden de los lobiféridos, que comprende el solo género 
Eurhamphaea Gegenbaur. V. Eurramfea. 

EURRIZÓSTOMA. f. Zool. ( Eurhizostoma Haec- 
kel.) Es un genero de acúlelos ó medusas, que puede 
considerarse como subgénero del Rizóstoma (V.). 

EURTODIA. f. Paleont. ( Eurtodia d’Archiac el 
Haine.) Género fósil de equinodermos, equinoideos, 
del grupo ó subclase de los irregulares, orden de lo* 
espatangoides, espatangoideos ó espatángidos, fami¬ 
lia de los ca-idúlidos ( Cassidulidae Agassiz), que se 
encuentra en el terreno terciario. 

EURUCÜTARO. m. Entom. (Eurukullarus 
Hmps.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los síquidos y tribu de los siquinos. Se cono¬ 
cen tres especies de la fauna paleártica; el E . Andreu si 
VVil. es del Japón. 

EURUPIG ó KAMA. Geog. Arrecife de las islas 
Carolinas, sit. á los 6 o 40' de lat. N. y 150° 33' de 
long. E. de Greenwich. 

EURV1LLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Marne, dist. de Wassi-sur-Blaise, can¬ 
tón de Chevillon, á oril. del Marne; unos 1,700 h. 
Fundición metalúrgica. Puerto en el canal del Al;o 
Marne. Est. de la 1. f. del f. c. de París á Chaumont. 

EURYALE. m. Paleont. V. Euriáleos, Ninflí- 

TES y ONICASTRO. 

EURYANTHE. Mús. Opera alemana, libro de 
Helmine von Chezy, música de VVeber. V. Wk.ier. 

EUS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
los Pirineos Orientales (Rosellón), dist. y cant. de 
Prades; 650 h. Es célebre por haber rechazado en 
1598 un ataque de las tropas francesas. 

EUS A. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mun. de 
Ezcabarte. 

EUSÁNDALO. m. Entom. ( Eusandalum Ratz.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los eupelminos. Se cuentan ocho espe- 
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cies, que habitan en Europa, Africa y América; es 
de Alemania el E. abbreviaíum Ratz. 

EUSAPIL. m. Quim. y Farm. Es una solución 
acuosa de clorometacresol en ricinoleato potásico. 

EUSÁRCORIS. (Etim. — Del gr. cu, bien, sarx, 
sarkos, carne, y koris, chinche.) m. Etiiom. (En sarco tis 
Hahn.) Sus 50 especies están repartidas por Europa, 
Asia, Africa y Oceanía; el tipo es E. inconspicuus H. S., 
que se halla en el S. de Europa, casi toda el Africa, 
Occidente del Asia é India. 

ÉUSCARO, RA. adj. Perteneciente al lenguaje 
vascuence. V. Euskaro. 

EUSCELOSAURO. m. Paleont. (.Euscelosau- 
rus Huxley.) Genero de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los 
ortópodos, cuya colocación sistemática no es del todo 
precisa. Se ha reconocido fósil en la formación de Ka- 
rroo en la Colonia del Cabo. 

EUSCENIO. m. Zool. (Euscenium Haeckel.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizbpodos, radiolarios, del orden 
de los monopilarios ó monopílidos, suborden de los 
cirtoides, sección de los monocirtoides ó monocirtoi- 
deos, familia de los tripocálpidos. 

EUSCIRTO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y skir- 
taOy saltar.) m. Etiiom. (Euscirtus Guér.) Género de or¬ 
tópteros de la familia de los aquélidos (gríllidos) y 
tribu de los cneopterinos. Se conocen siete especies pro¬ 
pias de Africa, Asia y América; el tipo es E. biviitalus 
Guér., de Natal, Mauricio y Sechelas. 

EUSCOCIA. f. Eniom. (Euscotia Btlr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los cuculinos. Las orugas viven en 
Berberís. El tipo es E. inextricata Moore, que habita 
en el N. de la India y en Cachemira. 

EUSCORPINOS. m. pl. Zool. (Euscorpini.) 
Tribu de arácnidos del orden de los escorpiones y fa¬ 
milia de los cáctidos. Comprende dos géneros: Euscor- 
pius Thor. y Belisarius E. Sim.; los dos son europeos 
y también se hallan en España. 

EUSCORPIO. m. Zool. (Euscorpius Thor.) Gé¬ 
nero de arácnidos del orden de los escorpiones, familia 
de los cáctidos y tribu de los euscorpinos. Contiene 
cuatro especies, todas 
europeas. El E. jlavi- 
candis Geer. vive en el 
S. de Europa y tam¬ 
bién en España. 

EUSEBA. Geog. 

Río de Méjico, Est. de 
Chiapas, afl. del La- 
cantún. 

eusebi (Luis). 

Biog. Pintor español, 
n. en Roma y m. en 
París en 1829. Se for¬ 
mó artísticamente ha¬ 
ciendo viajes de estu¬ 
dio por Italia, Francia 
é Inglaterra y si como 
artista no fueron gran¬ 
des sus méritos, alcan¬ 
zó gran saber para su 
tiempo en historia de 
las escuelas de Pintu¬ 
ra. Sánchez Cantón, 
hablando de él (Bole¬ 
tín de la Sociedad Española de Excursiones , IV tri¬ 
mestre, 101G), dice: «en un memorial del 12 de Septiem¬ 
bre de 1815, se declara muy patriota, á pesar de haber 
nacido en Roma, y cuenta que es tanto «el carácter 
♦español que ha adquirido en más de veinte años de re- 
•sidencia» que no pudiendo permanecer indiferente á 
la francesada, emigró en 1808, «y nunca más hubiera 
•vuelto si la Providencia no hubiera restituido á V. R. M 


al Trono, abandonando el más lisonjero aspecto de 
♦sus intereses en Londrest. El 25 de Febrero de 18:6 
se le concedieron honores de pintor de cámara. «Sus 
servicios, si no fueion gTandes, ni premiados en Pa- 



Luis Eusebi, el pintor conserje del Museo del Prau’o 
Retrato pintado, probablemente, por Vicente López 
(Colección particular, Barcelona) 


lacio, lo fueron dignos de recuerdo como conserje ¿el 
Museo de Pinturas, cargo que desempeñó once añ<*, 
siendo el autor del primer Catálogo, que honra su buen 
sentido y conocimientos.» Habiéndose trasladado i 
París para buscar curación á un grave padecimiento 
murió en aquella ciudad el 1G de Agosto del año antes 
citado. Su esposa, María del Carmen Macla, fué tam¬ 
bién pintora. Narciso Sentenach (Eos grandes retratis¬ 
tas en España , en el Boletín de la Sociedad Española de 
Excursiones , l.° de Septiembre de 1913) dice: «A juz¬ 
gar por algunas obras que vamos conociendo de Eu¬ 
sebi , pintor conserje del Museo del Prado á sus prin¬ 
cipios, y redactor de su primer Catálogo, no fué tan 
desgraciado artista como se supone, pues su Personaje 
desconocido de la Exposición de Amigos en 1913 (nú¬ 
mero 50 de su Catálogo) y otras que se le atiibuyen, 
acusan en él cierta valentía é independencia de estilo, 
en sus tiempos bastante rara.» En 1923 y con oca>ión 
de deshacerse una colección particular de una rica 
familia de Anglesola (Lérida) se descubiió el retrato 
de Luis Eusebi que ilustra esta biografía. 

EUSEBIA ó EUSEBEIA. Geog. ant. C. del 
Asia Menor, en la Capadocia. V. CESAREA. 

Eusebia (Santa). Hagiog. Santa Eusebia de Ha 
may era natural de Flandes, hija de Adclbaldo, noble 
caballero, y de santa Rictruda. Fué hermana de sar ¬ 
ta Mauronta, santa Clotsenda y santa Adehenda. be 
educó en el monasterio benedictino hamaticense, al 
lado de santa Gertrudis, bisabuela suya y abadesa del 
monasterio, á la que sucedió en el cargo, siendo toda 
vía muy joven. Su madre, que al quedar viuda, había 
tomado el hábito en el monasterio marcianense, quiM* 
llevarla junto á sí incorporando las dos casas en una, 
pero ella se opuso con toda porfía, venciendo por :¡n 
su madre gracias al favor del rey y del obispo, pt ro 
sólo transitoriamente, pues, por último, vol\ ió á >?u 
antigua morada con las demás monjas súbditas suyas. 
Allí murió el 16 de Marzo del año 680. 





Euscorpius flai icaudis de Geer. 
(tamafio natural) 
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Eusebia (Santa). Hagiog. Fué santa Eusebia mon¬ 
ja benedictina en el monasterio de San Cyr ó Quirco 
de Marsella, donde tomó el hábito á los catorce años. 
Cuando los árabes invadieron con sus correrías aque¬ 
llas comarcas, al aproximarse al monasterio, las mon¬ 
jas todas, dándoles ejemplo su abadesa santa Eusebia, 
se desfiguraron los rostros para evitar todo ultraje, 
pero no pudieron evitar que los árabes desahogaran 
en ellas su furia dándoles muerte. Su martirio ocurrió 
probablemente á fines del siglo vil, ó á los comien¬ 
zos del VIII. 

Eusebia (Flavia Aurelia). Biog. V. Flavia Au¬ 
relia Eusebia. 

EUSEBIA NOS. m. pl. Hist. ecl. Se llamaron 
así los secuaces de Eusebio de Nicomedia (V.). 

EUSEBIO (Beato). Hagiog. Era hijo de una no¬ 
ble familia y desempeñó el cargo de embajador cerca 
de la República de Venecia por los años de 1497. Re¬ 
sidiendo en Venecia, visitaba con frecuencia á los ca- 
maldulenses de San Miguel de Murano, alcanzando 
por fin licencia para vestir el hábito en aquel eremi¬ 
torio. Murió en el año de 1501 ó 1502, con gran opi¬ 
nión de santidad. 

Eusebio (San). Hagiog. Papa. Cuando san Marcelo 
fué desterrado de Roma por Majcncio, fué elegido para 
sucederle en la dignidad pontificia san Eusebio. Po¬ 
cas noticias ciertas se tienen de él: el Líber pontifica- 
lis dice que era griego: se supone que subió al solio 

pontificio en 310 y 
que después de cua¬ 
tro meses murió des¬ 
errado en Sicilia. Se 
le han atribuido al¬ 
gunas decretales con 
escaso fundamento. 
Ocasionaron su des¬ 
tierro los cristianos, 
q.ie después de apos¬ 
tatar, querían ser de 
nuevo admitidos en 
la Iglesia sin hacer 
penitencia. Al llegar 
á la costa de Sicilia 
Ensebio (Papa) murió san Eusljio. 

Todas estas noticias 
nos da el epitafio que en honor de san Eusebio escri¬ 
bió san Dámaso y que ha sido encontrado por de 
Rossi en 1856 en el cementerio de san Calixto. 

Eusebio (San). Hagiog. Abad de Coryfa. Era, pro¬ 
bablemente, natural de Antioquía, y sobrino del abad 
Marino el fundador del monasterio de Coryfa, entre 
Antioquía y Berca. A la muerte de su tío, fué nom¬ 
brarlo abad de aquel monasterio. Por su austeridad, 
adquirió gran fama en su tiempo, acudiendo á él gran 
número de discípulos. Murió á fines del siglo IV, y le 
sucedió Jacobo, discípulo de san Julián de Sabas. 

Eusebio de Saint-Gall (Beato). Hagiog. Era natu¬ 
ral de Escocia y profesó la vida monástica en la aba¬ 
da de Saint-Gall, en Suiza. Después de observar en el 
monasterio la vida cenobita, obtuvo permiso para vi¬ 
vir como ermitaño. La fama de su santidad le hizo 
entrar en relaciones con Carlos el Calvo y Carlos el Gor¬ 
do, de los que fué muy favorecido y estimado. Murió 
en 884 á manos de un labrador á quien había repren¬ 
dido ciertos excesos y es considerado como mártir. 

Eusebio de Samosata. Hagiog. Nacido á princi¬ 
pios del siglo IV, tomó parte activa en la defensa de 
la religión católica contra el arrianismo, por lo cual en 
374 fué desterrado. Poco después de su regreso; el 
«79 ó 380, murió víctima del fanatismo de una mujer, 
la cual le arrojó una teja á la cabeza. Su fiesta se cele¬ 
bra en la Iglesia latina el 22 de Junio. Las actas de 
su martirio escritas en siriaco fueron editadas entre 
los Acta Martyrum, por Bedjan (VI, 335). 


Eusebio de Alejandría. Biog. V. Juan. 

Eusebio de Cesárea. Biog. Obispo de Cesárea é 
historiador eclesiástico, n. en Palestina hacia 260 y 
m. antes de 341. Fué discípulo de san Pánfilo y des¬ 
pués su colaborador, componiendo con él los cinco pri¬ 
meros libros de la Defensa de Orígenes, que dedicaron 
á los cristianos condenados en las minas á trabajos 
forzados. El sexto y último libro de esta defensa lo 
compuso Eusebio después de la muerte del santo már¬ 
tir. Cómo pudiese escapar de la persecución de Dio- 
cleciano no es cosa averiguada. Algunos suponen que 
huyó y otros le achacan que pactó cobardemente con 
los enemigos de la fe y así se pudo librar de la perse¬ 
cución; pero esta acusación no tiene suficiente funda¬ 
mento y en caso de ser verdad no se explicaría que 
fuese después elegido obispo de Cesárea sin que nadie 
se opusiese á ello y sin que los historiadores pos¬ 
teriores ni los santos Padres que de él tratan como 
san Atanasio y san Jerónimo entre otros, digan 
nada de ello. El mismo Epifanio, que tan cruda¬ 
mente le atacó en el segundo Concilio de Nicea con¬ 
denándole como hereje, no dice cosa alguna refe¬ 
rente á este punto. Muerto san Pánfilo, marchó Eu- 
sebio á Tiro y luego á Egipto y Tebaida. Es muy 
probable que ya por este tiempo fuese sacerdote, y di¬ 
cen algunos que Agapio, obispo de Cesárea, le había 
ordenado antes de la persecución. En el año 313 fué 
elegido obispo de Cesárea y se dedicó con ardor al es¬ 
tudio y á componer los muchos libros que le valieron 
la reputación del hombre más sabio y erudito de su 
tiempo. Al rebelarse Arrio contra la ortodoxia (véase 
Arrianismo) resistióse primero Eusebio á admitir la 
palabra ¿(jlooÚctioc; , consubstancial, pero enseñado 
(como él mismo escribe) por los demás obispos lo que 
la palabra significaba, subscribió con todos las defini¬ 
ciones del Concilio. Pero de la sinceridad con que 
subscribió se ha disputado y se disputa mucho to¬ 
davía. Cierto es que jamás usó después', como no ha 
bía usado antes, la palabra consubstancial, cuya de¬ 
finición había sido el objeto y el fruto principal del 
Concilio de Nicea en el terreno dogmático. El Sínodo 
de Alejandría, de Egipto, san Epifanio, san Atanasio, 
el historiador Sócrates, Focio, san Jerónimo, el car¬ 
denal Baronio y otros muchos le acusan de verdadero 
y notorio arriano. Y lo que es más de notar, en el sép¬ 
timo Concilio ecuménico (787), el diácono Epifanio 
leyó un discurso en que, sin que nadie contradijese, 
aseguraba que Eusebio *fué de la misma opinión 
que Arrio; porque en todos sus libros llama creatura 
al Mijo y Verbo de Dios, ministro y adorable se¬ 
gundo» (digno de ser adorado en segundo lugar des¬ 
pués del Padre). Documento es este de excepcional 
importancia y autoridad, pero no decisivo, pues no es 
todo el Concilio el que le anatematiza sino sólo un 
particular. Otros muchos, en cambio, presentan á Eu- 
SEBIO como intachable en la fe y hasta algunas igle¬ 
sias orientales y martirologios le cuentan entre sus 
santos y celebran su festividad el 21 de Junio. La 
actividad literaria de Eusebio fué enorme. De sus 
numerosas obras muchas han perecido, otras se con¬ 
servan en fragmentos; otras traducidas al latín, si¬ 
rio y armenio, se clasifican en los siguientes grupos: 

I. Historia. Historia de la Iglesia, en 1U libros, 
es sin disputa la obra principal de Eusebio, la que 
le ha merecido el título de padre de la historia ecle¬ 
siástica y la que más datos contiene de los tres pri¬ 
meros siglos de la Iglesia; Vida de Pánfilo. De ella 
queda un pequeño fragmento; Sobre los mártires de 
Palestina, en tiempo de Diocleciano; Cronicón ó His¬ 
toria de lodos los tiempos. El texto griego original 
se ha perdido y sólo queda una traducción armenia 
y la traducción latina de san Jerónimo que es incom¬ 
pleta; Actas de los antiguos mártires, de la que sólo hay 
fragmentos; Vida de Constantino. 
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II. Apologética, Preparación evangélica, en 15 li¬ 
bros, en que se prueba que el paganismo es una reli¬ 
gión muy inferior á la judaica; Demostración evangé¬ 
lica, en 20 libros, de los que sólo se conservan 10 y 
un trozo del 15.°; Teojania, en 5 libros, resumen del 
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anterior; se conserva una traducción siríaca y al¬ 
gunos fragmentos en griego; Introducción elemental 
general ó estudio de las profecías del Antiguo Testa¬ 
mento; quedan únicamente 4 libros: del 6.° al 9.° Fo- 
i io menciona tres obras más: Preparación eclesiásti¬ 
ca, Demostración eclesiástica y Refutación y Apología 
(esta en 2 libros), pero no se conservan; Contra Por- 
]irio, en 29 ó 30 libros, se ha perdido; Contra Hiero- 
(les; Contra Marcelo , 2 libros; De la teología eclesiásti¬ 
ca, 3; Defensa de Orígenes, G. 

111. Escritura. Comentario á los salmos , que se 
conserva incompleto en griego, completo en latín; 
Comentario á Isaías, incompleto también; Comenta- 
r o á San Lucas, incompleto asimismo; Concordia de 
los Evangelios en la genealogía de Cristo; Problemas 
y soluciones evangélicas, sólo queda un resumen pos¬ 
terior; Diez indices de la harmonía de los Evangelios; 
Acerca de la fiesta de la Pascua, restan algunos frag¬ 
mentos; Sobre la vida de los Patriarcas, algunos frag¬ 
mentos; Sobre la poligamia y fecundidad de los Anti¬ 
guos; Sobre los nombres topográficos de la Sagrada Es¬ 
critura; Sobre la geografía de Palestina, 4 libros, de 
los que sólo queda el 4.°; Descripción de Palestina an¬ 
tigua y su distribución entre las diez tribus; Plano de Je- 
rmalén y del templo; Onomasticón. 

I V. Cartas y homilías. Lo poco que se conserva 
es en buena parte de autenticidad dudosa. 

Kusebio DE Emesa. Biog. Escritor eclesiástico que 
no merece ciertamente el dictado de santo que le dan 
algunos martirologios, el 14 de Agosto. Era sirio 
de origen, natural de Edesa. Murió, probablemente, 
á principios del 359, ya que no figura en el Concilio 
de Seleucia celebrado el mismo año. Hizo sus estu¬ 
dios en Edesa, y tuvo como profesores al historiador 
y futuro obispo de Cesárea, Eusebio, y á Patrófilo. 
Visitó, además, las escuelas de Antioquía y Alejan¬ 
dría, donde obtuvo buena reputación dentro del par¬ 
tido llamarlo Eusebiano; tanto que en 341, cuando 


el Concilio de Antioquía, dominado por este paitid >. ( 

quiso deponer de su Sede al obispo de Alejandría sa ; 
Atanasio, eligieron los enemigos de éste á Eusebio 
para aquel tan alto cargo en tan difíciles circunstan¬ 
cias que Eusebio no aceptó. Sin embargo, más tarce 
ocupó la sede de Emesa, en Fenicia, y á pesar de es- 
tai tildado de arrianismo y aun de astrólogo y inagu. 
pudo sostenerse, á lo que contribuyó también la amis¬ 
tad del emperador Constancio, particularmente desde 
la campaña contra los persas en 338, en que quiso sei 
acompañado por Eusebio, y á partir de esta fecha 
parece no haberse apartado Eusebio de la corte im¬ 
perial. Su acción, muy poco conocida por otra parte* 
tuvo por base cierta actividad literaria no falta de- 
gusto. San Jerónimo (De Viris illustnbus, 91) asegura 
que era el Emiseno retórico elegante, que compus * 
innumerables libros. Se admite por los modernos qui- 
fué escritor muy fecundo y en realidad muy aprecia¬ 
do, aunque su fama apenas le sobreviviera. Se le atri¬ 
buye un libro contra los gentiles, otro contra los ju¬ 
díos, y un tercero contra los novacianos; un comenta¬ 
rio en 10 libros sobre la epístola á los Gálatas, otro 
comentario sobre el Génesis, una serie de homilías so¬ 
bre los Evangelios; mas de todo esto nada se ha con¬ 
servado. Se le atribuyen varios escritos, sin duda apó¬ 
crifos, como una colección de 56 homilías latinas. a¿ 
populum el monachos, y otra de 145 m evangelio fes- 
tosque dies totius anni. Parece indiscutible que la 
primera pertenece á autores latinos, especialmente 
obispos franceses como san Euquerio de Lyún. san 
Cesáreo de Arles, Fausto de Riess, etc.; y la segunda 
á san Bruno de Segny. Algunas noticias acerca de 
este autor se deben á autores sirios. Jorge de Laodi- 
cea escribió un elogio # suyo que no se ha conservado. 

Eusebio de Nicomedia. Biog. Fué obispo de Bu 
rito (Beyruth) primero, después de Nicomedia, donde 
residía la corte antes de la fundación de Constantini- 
pla, y, finalmente, de esta última ciudad. Era horabte 
de talento y energía, sumamente diestro en el manejo 
de los negocios, pero de carácter vil y repugnante, 
ambicioso y mundano, nada escrupuloso, tenaz en sus 
odios y falto completamente de espíritu evangélico. 
Eusebio (V. Arrianismo) fué íntimo amigo de Arrio, 
cuyos errores profesaba; pero en el Concilio de Nieta 
(año 325), al ver que el emperador Constantino queda 
que se adoptara la forma de fe que los ortodoxos pro¬ 
pugnaban, bajó la cabeza y firmó el símbolo de Nicea 
con la palabra homoousion, á pesar de que él había 
combatido nominalmente esta expresión. Esta hipo¬ 
cresía, aunque de pronto le libró de todo castigo, no 
pudo impedir que á los tres meses fuera desterrado 
á la Galia por Constantino á causa de sus manejos en 
favor de los melecianos de Egipto, y quizá también en 
pena de haber servido á la causa de Licinio en su 
guerra contra Constantino. A los tres años de destie¬ 
rro fué llamado de nuevo á Nicomedia por el empera¬ 
dor, y desde esta Jecha nunca más se enfriaron sus 
relaciones con Constantino. Halló modo de insinuarse 
totalmente en su amistad, y aprovechó este valimien¬ 
to para dar satisfacción á sus rencores y perseguir á 
los más firmes defensores de la fe católica ca Nirca. 

A él se deben principalmente la injusta deposición y 
el destierro de san Eustacio, patriarca de Antioquía: 
de san Atanasio y de Marcelo de Ancyra (aunque este 
último pudo con razón ser tildado de opiniones p<x»> 
ortodoxas). El fué el alma del conciliábulo de Tiro, y 
aun á él se debió el intento de rehabilitar á Arrio y 
hacerle entrar triunfalmente en Constantinopla. Mu¬ 
rió por los años 340-341. No mucho antes (337) hab a 
bautizado á Constantino en el lecho de muerte. 

Eusebio de Tesalónica. Biog. V. Tfsuónica 
(Eusebio de). 

Eusebio de Vercelis. Biog. V. Vercelis (Eu- 

SEBIO DE) 
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BU8BMIA. f. Entom. (Eusemia Dalm.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc* 
tuidos y tribu de los agaristinos. Comprende 14 espe¬ 
cies, repartidas por Asia, Insulindia y Oceania; la 
E. vetula Deger está muy extendida. 

Eusemia. (Etim. — De eu t y el gr. séma, señal.) 
Pat. Reunión de muchos signos ó síntomas favora¬ 
bles en una enfermedad determinada. 

BUSEMIÓN. m. Entom. (Eusemion Dahlb.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los encirtidos 
y tribu de los encirtinos. Comprende dos especies, 
E. cornigerum YValk. de la Europa Septentrional y 
Central y E. longipenne Ashm. de la Florida. 

BUSENE. Geog. ant. C. del Ponto (Asia Menor), 
sit. cerca de la frontera de Paflagonia, á la der. del 
rio Halys. 

EUSICIO (San). Hagiog. Era natural de Péri- 
gueux, en Francia; de familia muy pobre, ingresó en 
el monasterio de Périgueux,en donde empezó por des¬ 
empeñar los oficios más humildes, llegando más tarde 
& ser sacerdote. Obtenido permiso de su abad, se retiró 
á un lugar muy solitario donde practicó la vida eremí¬ 
tica. Habiéndole visitado Childeberto cuando se di¬ 
rigía á España en son de 
guerra, san Ecsicio le pre¬ 
dijo la victoria. A su re¬ 
greso edificó Childeberto un 
templo en lugar de la cho¬ 
za que tenía el santo. En él 
f jé enterrado san Eusicio 
en 542 y asi dió comienzo 
la abadía de Selles-sur-Cher. 
ó Celia ad carum. 

EUSIFONELA. f. 

Paleoní. (Eusiphonella Zit- 
tel.) Género fósil de esponjas, calcáreas, heterocéli- 
das, de la familia de las faretrónidas, que se encuen¬ 
tra en el terreno jurásico. 

EUSIMONIA. f. Zool. (Eusimonia Krpln.) Gé¬ 
nero de arácnidos del orden de los solífugos, familia 
de los solpúgidos y tribu de los eremobatinos. Contiene 
cmco especies deí antiguo continente; la E. jurcillata 
E. Sim. es de Chipre. 

EUSINIO (San). Hagiog. También Eusigmo, at¬ 
leta cristiano que murió á la edad de ciento diez años, 
victima de la persecución de Juliano el Apóstata. Sus 
actas son fabulosas, pero los martirologios, menolo- 
gios, synaxarios y santorales latinos, griegos y eslávi¬ 
cos, dan cuenta de tan esclarecido varón. 

BUSINQUITA ÓEU8YNCHITA. f .Mineral. 
Vanadato natural de plomo y zinc. Equivale á una 
dechenita zincífera. 

EUSÍRIDOS* m. pl. Zool. (Eusiridae.) Familia 
de crustáceos malacostráceos del orden de los anfípo- 
<lo;. Comprende seis géneros, siendo tipo el Eusirus 
Kryer. 

EUSIRÍNGIO. m. Zool. (Eusyringium Haeckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de 1 os monopilarios ó monopílidos, suborden de los 
cirtcides ó cirtoideos, sección de los esticocirtoides 
(ó cirtoideos politálamos), familia de los litocámpidos, 
si?ndo semejante al género Lithocampe, del cual se dis¬ 
tingue por presentar un cuerno. 

EUSIRO. m. Zool. (Eusirus Kryer.) Género de 
crustáceos malacost ráceos del orden de los anfípodos, 
tipo de la familia de los eusíridos. Se conocen ocho es¬ 
pecies; el E. cuspidatus Kryer se halla en el océano 
Artico y en el Atlántico del Norte, á 38-113 m. de 
profundidad. 

EUSIROXDES. m. Zool . (Eusiroides Stebb.) Gé¬ 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
a ífípodos y familia de los eusíridos. Es afín á Eusirus 
Kryer. Contiene tres especies del Atlántico y otros 
mares. 


EUSIROP8IS. f. Zool. (Eusiropsis Stebb.) Gé¬ 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los eusíridos. Se ha descrito una 
sola especie, E. Rüsei Stebb., de 10 mm. de longitud;, 
vive en el Atlántico del Norte. 

EUSITÍA. f. Fisiol. Apetito normal. 

BUSKADI. Nombre moderno, ideado por Sabino 
de Arana y Goiri, para designar al país vasco en su 
propio idioma. V. España y Vasco. 

BUSKALERRIA. Nombre tradicional y típico 
con que el vasco designa en su idioma á su país. 

BU8KARIA. Ling. Voz vasca que equivale á 
país vasco. 

EUSKARO, RA. Filol. Idioma vasco. 

EUSKERIA. Ling. V. Euskaria. 

EUSKIRCHEN, Geog. Círc. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colonia. 
Tiene 366 km.* y unos 60,000 h. Su capital es la ciu¬ 
dad del mismo nombre, sit. á orillas del Erft, afluen¬ 
te izq. del Rhin; 12,000 h. Cuenta con Tribunal de 
distrito, Escuela de Artes y Oficios, fábricas de teji¬ 
dos y de tapices de lana, instrumentos de música, cur¬ 
tidos, cerveza, azúcar y aguardientes. De su est. de 
ferrocarril parten líneas á Colonia, Mulheim, Bonn,, 
Cali y Duren. 

EUSMIDCIA. f. Entom. (Eusmidtia Karsch.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos (acrí¬ 
didos) y tribu de los eumastacinos. Está representado 
por una especie, E. sansibarica Karsch, de Zanzíba:. 

EUSMILIA. f. Zool. y Paleont. (Eusmilia Edw. </ 
Haime, Lepl smilia.) Género de pólipos madreporarios 
(dentro de los antozoos,actinántidos), de la familia de 
los astreidos, sección de los astreidos inermes, que re¬ 
presenta las formas fisiparas cespitosas ( Euphylliaceae 
cespitosae Edw. et Haime) (V. Eufiliáceos CESPITO¬ 
SOS). Se encuentra viviente en las Antillas y al es¬ 
tado fósil desde el terreno cretácico. 

EUSMILINOS. m. pl. Zool. y Paleont. ( Eusmi - 
linae Edw. et Haime.) Grupo de pólipos madrepora- 
rios (dentro de los antozoos, actinánlidos), de la fami¬ 
lia de los astreidos, que viene á constituir una gran 
sección de la familia, comprensiva de todos los géneros 
que representan formas inermes, ó sea con los bordes 
de los septos lisos ó enteros, sin eminencias ó espinas. 
Equivale á la sección de los astreidos inermes de De- 
lage. La denominación de eusmilinos es debida á to¬ 
mar como tipo de toda la sección el género Eusmilia. 
Comprende las tribus trochosmilidceos, eujiliáceos, esti- 
lináceos y echinoporinos, cuyas formas pertenecen en 
su mayor parte á los depósitos secundarios superiores 
y al terciario, perdurando muchas en nuestros mares. 

EUSMILO. m. Paleont. (Eusmilus Gervais.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placentarios, orden de los carnívoros, sub¬ 
orden de los fisipedios, familia de los félidos, subfami¬ 
lia de los machairodinos. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios inferiores correspondientes á las 
fosforitas de Quercy. 

EUSOMO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y soma, 
cuerpo.) m. Entom. (Eusomus Germ.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los curculiónidos y tribu de los 
braquiderinos. Se han llegado á descubrir 12 especies,, 
casi todas acantonadas en el SE. de Europa 

EUSONFALIANO. m. Terat. Monstruo que re¬ 
sulta de la reunión de dos individuos casi completos con 
ombligo independiente cada uno. 

EUSPARASO. m. Zool. (Eusparassus E. Sim.) 
Nombre genérico que se ha substituido en vez de Spa- 
rassus Walck. V. ESPARASO. 

EUSPATANGO, m. Zool. V. Eupatago. 

BUSPILOCÉFALA. f. Entom. (Euspilocephala 
Króber.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los terévidos. No se ha descubierto más que una 
especie, E. singula Walk., de Australia. 
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EUSPIO. m. Zool. (Euspio.) Género de anélidos, 
poliquetos, del grupo ó suborden de los sedentarios, 
familia de los espiónidos (V.), afín al género Spio 
Fab. (V. Espío). Puede citarse la especie E. multiocu- 
lata E. Rioja que es una especie nueva descrita de 
Santander en 1919 por su autor. 

EUSPIROCRÍ NIDOS, 
m. pl. Paleonl. (Euspirocrinidae 
Bather.) Familia de equino¬ 
dermos, crinoideos, fistúlidos, 
que toma nombre del género 
Euspirocrinus Angelin. V.Eus- 
PIROCRINO. 

EUSPIROCRINO. m. 

Paleont. (Euspirocrinus Ange¬ 
lin.) Género fósil de equinoder¬ 
mos, crinoideos, del orden de 
los fistúlidos, que da nombre á 
la familia de los euspirocríni- 
dos, si bien Delage reúne esta 
familia con otras nueve de Ba¬ 
ther, en la familia de los cia- 
tocrinusinos, la cual, á su vez, 
con el nombre de ciatocrinoi- 
deos (Cyatocrinoidca), es con¬ 
siderada por Bather como un 
suborden. Se encuentra en el si¬ 
lúrico. 

EUSPÓNDILO.m .Erpel. 

(Euspondylus.) Género de rep- 
i iles del orden de los saurios, familia de los téjidos, 
que comprende cuatro especies propias de la parte NO. 
de la América Meridional, 

EUSPONGIA. f. Zool. (Euspongia Broon.) Es el 
género más común é importante de las esponjas mono- 
cerátidas ó ceratosas, cuya constitución puede servir 
como tipo representativo de la constitución de todas 
las esponjas que componen el referido orden. Pertene¬ 
cen á la familia de los espóngidos, subfamilia de los 
cusponginos. Dicho género, representado por la Eus¬ 
pongia ojicinalis (V. láin. Espongiarios, IV, fig, 6), 
es el que se utiliza en la industria para la obtención 
del esqueleto reticular de espongina, conocido en el 
comercio con el nombre de esponja de baño (V. Espon¬ 
ja). Es una esponja macizaglobosa, que alcanza unos 
20 cm. de altura. En su superficie se aprecian los óscu¬ 
los que suelen ser en número de 10 á 12, y vista con 
detenimiento aparece toda la superficie erizada de 
pequeños cónulos ó elevaciones correspondientes á las 
terminaciones de los filamentos de espongina que for¬ 
man la referida red esquelética. Debajo de la super¬ 
ficie hay un sistema de cavidades que constituyen 
una vasta é intrincada cavidad hipodérmica, del fon¬ 
do de la cual parten los estrechos y ramificados ca¬ 
nales inhalantes que conducen á las pequeñas cá¬ 
maras vibrátiles de f^rma esférica. En el fondo del 
parcnquima están los productos sexuales de la es¬ 
ponja, que es dioica, siendo más escasos los ejem¬ 
plares machos que los del sexo femenino. La constitu¬ 
ción del esqueleto es muy típica. Las fibras primarias 
ó principales, que parten radiantes de la base de la es¬ 
ponja, llegan hasta la superficie formando la base de 
los cónulos, miden 1 décima de milímetro, y con¬ 
tienen constantemente en su interior una serie de 
cuerpos extraños^ los cuales van siendo aprisionados 
por el extremo ó punto de crecimiento de cada fibra 
y quedan en su interior dispuestos á lo largo las mismas 
constituyendo su eje. Las fibras secundarias, de menor 
diámetro y sin cuerpos extraños en su interior, se anas- 
tomosan entre sí y con las fibras primarias, originando 
la red esquelética total, que constituye, por sus buenas 
condiciones de flexibilidad y resistencia, la esponja 
<le mejor clase destinada á los usos domésticos y mé¬ 
dicos. 


EUSPONGILA. f. Zool. V. ESPONGILA y la 
fig. 8 de la lám. Fauna de las aguas dulces, I, en 
el artículo Lago. 

EUSPONGINOS ó ESTELOSPONGI- 
NAS. m. pl. Zool. (Eusponginae.) Es una subfamilia 
de espongiarios ó esponjas monocerátidas, que se es¬ 
tablece dentro de la familia de las espóngidas y que 
toma nombre del género Euspongia , así como la de 
los estelosponginos ó estelosponginas tiene como gé¬ 
nero tipo el Stelospongia. V. Estelospongia. 

EUSPONGO. m. Entom. (Euspongus Lep.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los crabrónidos y 
tribu de los goritesinos. Son varias las especies que se 
conocen de Europa, entre ellas la E. albilabris Lep. 

EUSPORA. f. Zool. (Euspora Schneider.) Género 
de protozoos, esporozoarios, gregarínidos (gregarinas), 
del grupo de los cefalinos (gregarinas cefaliñas ó poM- 
cistinas), que vive en el intestino de los melolóntidos 
(coleópteros). 

ÉUSQUERA, f. Euskara. 

ÉUSQUERO, RA. adj. y m. Euskaro. 

EUSQUIRÓPTERO. m. Entom. ( Euschiropte - 
rus Grote.) Género de lepidópteros heteróceros, de la 
familia de los nóctuidos y tribu de los agaristinos. Se 
cuentan cuatro especies de América; el E. Poeyi Grote 
se halla en Cuba, Guatemala, etc. 

EUSQUISTO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y 
schizo, dividir.) m. Entom. (Euschistus Dalí.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los pentató- 
midos y tribu de los pentatominos. Se enumeran 
60 especies, esparcidas por casi toda América; el tipo 
E. heros F. se halla en el Brasil v en las Guayanas 
francesa é inglesa. 

EUST AOIA NOS DE AntioquÍa. m. pl. 
Hisi. ecl. Así se denominan los que, al ser depuesto 
el obispo Eustacio de AntioquÍa, no quisieron reco¬ 
nocer la serie de obispos que por aquel acto impusie¬ 
ron los arríanos á dicha sede. De aquí el cisma lla¬ 
mado de Melecio (V. Melecianos y Melecio de An¬ 
tioquÍa). 

Eustacianos de Capadocia. Hist. ecl. Secta de 
monjes del Asia Menor, que fué reprobada por la au¬ 
toridad eclesiástica á causa de los abusos que ocasio¬ 
naban y que se expusieron en el Concilio de Gangres 
(á mediados del siglo iv) en sus 20 cánones, con sen¬ 
tencia condenatoria. No figuran, empero, condenados 
como herejes, y tras esta sentencia del Concilio de 
Gangres, desaparecen los eustacianos sin dejar en la 
historia eclesiástica más rastro de si. Se les ha querido 
reducir á los arríanos, mas con poca fortuna, pues no 
se señalaron nunca éstos por el rigorismo que es la 
nota característica de los eustacianos. 

EUSTACIO de AntioquÍa (San). Hagiog. Obis¬ 
po y patriarca de dicha ciudad, llamado el Grande por 
la Iglesia griega. Era de Sida, en Pamfilia. Pasó á ocu¬ 
par aquella sede (323 ó 324), después de haber sido 
obispo de Beroea, en Siria. En el Concilio de Nicea 
fué una de las principales cabezas representantes de la 
ortodoxia. La lucha entre Eustacio y los arríanos co¬ 
menzó á crecer en intensidad desde que Constantino 
dió oídos á los políticos de aquella secta. Por otra par¬ 
te, al volver del destierro el jefe político del arriarus- 
mo, los enemigos de Eustacio cobraron tal influjo 
que en 330 podían reunir un Concilio en AntioquÍa, 
que condenó y depuso á Eustacio. Los que le conde¬ 
naron se dirigieron en seguida después del Concilio al 
emperador Constantino, residente en Nicomcdia, y ob¬ 
tuvieron de él una ratificación de la sentencia sin 
nuevo juicio. Fué el primer acto de manifiesta pro¬ 
tección al arrianismo por parte del emperador, que tan 
ortodoxo se mostraba en Nicea. Acera» de su muerte, 
la opinión más probable la supone ocurrida antes de 
la amnistía concedida por Constancio en 337. El Con¬ 
cilio eusebiano de Filipópolis (343) menciona á Lus- 
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t acio como un olvidado de todo el mundo que ha pa¬ 
sado ya á la historia, y san Atanasio en 358 también 
lo menciona, como se menciona los muertos. El Conci¬ 
lio II de Nicea (787) alabó á Eustacio como «defensor 
de la verdadera fe que nunca había vacilado, y destruc¬ 
tor de la locura arriana». La Iglesia latina celebra su 
fiesta el 16 de Julio. Obras: Según san Jerónimo ( De 
suris tlíustribus) , escribió Eustacio, los libros De Ani¬ 
ma, De engaslrimytho adversum Onginem , y numerosí¬ 
simas cartas (innúmeras'). Su obra Adver sus Arianos, 
que constaba al menos de ocho libros, sólo se conoce 
por cortas citas que indican un carácter conciliador 
en Eustacio. Allatius le ha atribuido un comentario 
al Exámeron (Migne, P. G., 18), que no es genuino de 
EUSTACIO, si bien por el dicho de Anastasio Sinaíta 
<jue transcribe un pasaje suyo sobre el Génesis (c. 2, 
v. 19), (que no se encuentra en el de Allatius), hubo 
de haber uno que se ha perdido del sumo doctor del 
sínodo Niceno, como dice Anastasio. De sus homilías 
sólo restan escasos y pocos seguros fragmentos, y lo 
mismo sucede con sus cartas (Migne, P. L., t. X VIII); 
Jahn, Des heiligen Eustalhies Beurlheilung des Origi¬ 
nes, en Texte und Unlersuchungen (Leipzig, 1886); 
^avallera, S. Eustalhii episcopi Antiocheni in Lazarum 
Mariam et Martham homilia Christologica (París, 1905). 

Eustacio. Biog. Obispo de Sebaste en el Ponto, 
heresiarca arriano del siglo IV sobre el que la crítica 
histórica ha formulado últimamente juicios muy di¬ 
versos, pues mientras Allard dice de él que pasó por 
todas las etapas del arrianismo, el protestante Loofs 
le defiende calurosamente, sosteniendo que fué ante 
todo un asceta, á quien corresponde, antes que á san 
Basilio, la gloría de haber propagado la vida monásti¬ 
ca. Se ignoran las circunstancias que llevaron á Eus- 
TACIO al obispado de Sebaste, metrópoli de la Arme¬ 
nia Menor; pero con seguridad tuvieron parte en ella 
los arríanos. Debió morir, ya muy anciano, hacia 380, 
y le sucedió en la sede episcopal de Sebaste el herma¬ 
no menor de san Basilio. 

Bibliogr. Eustathius o) Sebaste, en el Diciionary 
*j christian biography (t. II, págs. 383-387, Londres, 
18&9); Eustathius von Sebaste , en Kirchenlexikon (t. IV, 
Friburgo de Brisgovia, 1886). 

Eustacio de Capadocia. Biog. Filósofo griego de 
fines del siglo IV. Perteneció á la escuela neoplató- 
nica, fué discípulo de Jámblico y Edesio, y sucedió á 
éste en la dirección de la Escuela de Capadocia que 
había fundado. Inclinado por influencia de sus maes¬ 
tros á las supersticiones lemonológicas, hizo abrazar 
análogas creencias á su mujer Sosípatra y á su hijo 
Antonino. Eunapio elogia sus condiciones de bondad 
y su elocuencia, que motivaron que el emperador 
Constantino le confiara una misión diplomática cer¬ 
ca del rey de los persas, Sapor. Llamado por sus con¬ 
ciudadanos, negóse á volver á su país por impedírse¬ 
lo, según dijo, ciertos presagios. 

EUSTACHI Ó EUSTACHIO (BARTOLOMÉ). 
Biog. Médico y anatomista italiano, n. probablemen¬ 
te en San Severino á fines del siglo xv ó principios 
del xvi y m. en Fossombrone en Agosto de 1574. Es¬ 
tudió medicina en Roma y se dedicó principalmente 
á la anatomía, siendo nombrado poco después de ha¬ 
ber recibido el título de doctor, profesor de anatomía 
del Studio delta Sapienza y médico pensionado. Más 
adelante entró al servicio del cardenal duque de Ur- 
bino, el futuro Papa, y por su cátedra desfilarqn 
alumnos de toda Europa, atraídos por la fama de su 
enseñanza. Era partidario de Galeno, siendo, no obs¬ 
tante, de los primeros en apreciar en toda su impor¬ 
tancia la anatomía comparada como medio de cono¬ 
cer mejor la estructura del cuerpo humanó, y aun hoy 
conservan su nombre la trompa de Eustaquio y la vál¬ 
vula de Eustaquio (vena cava). Son muy importantes 
también sus investigaciones sobre el oído, las venas 


ázigos, la válvula de la vena cava inferior, las válvulas 
de las venas coronarias del corazón, etc. Entre sus 
principales obras citaremos: De renibus libellus, en la 
que se encuentran claramente indicados los descubri¬ 
mientos que más tarde se atribuyó Bellini (Venecia, 
1563) y De denlibus libellus (Venecia, 1563), reunidas 
más tarde con otras obras y publicadas con el título de 
Opuscula anatómica (Venecia, 1564, 1574, 1653, Ley- 
den, 1707). Son también dignas de mención sus no¬ 
tables Tabulae anatomicae cl.viri B. Eustachii, que el 
autor destinaba á una gran obra de anatomía, que se 
ha perdido (Roma, 1714, 1728, 1740 y 1783; Génova, 
1717; Amsterdam, 1722; Lyón, 1744 y 1762). 

EUSTALA. f. Zool. (Eustala E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los argiópidos y tribu de los 
argiopinos. Se encuentra en toda la América cálida 
y en las Antillas; el tipo es E. anastera Walck. 

EUSTAQUIO. (Etim.— Del gr. eu, bien, y 
stáchys, espiga; buena espiga.) Nombre propio de 
varón. 

, Eustaquio (Trompa de). Anal. V. Oído. 

Eustaquio (Trompa de). Zool. Canal ó tubo de co¬ 
municación de la cavidad del tímpano del oído medio 
con la cavidad bucal ó la faringe. 

Eustaquio (San). Hagiog. Mártir del tiempo de 
Trajano. Miembro de la familia de los Plácidos, fué in¬ 
signe entre los romanos por su reputación y fortuna, 
mereciendo en tiempo de Trajano el título de Magis - 
ter Mililum. Más tarde, habiendo perdido sus bienes, 
junto con su mujer y sus hijos, fué puesto por Traja- 
no al frente de las milicias guerreras. En aquella ex¬ 
pedición recuperó inesperadamente á su mujer y á sus 
¡lijos, haciendo su entrada en la urbe en medio del co- 



San Eustaquio. Grabado por Alberto Durero 


mún aplauso. Mas de allí á poco, obligado á sacrificar 
á los dioses por la victoria obtenida, lo rehuyó cons- 
tantísiinamente. Apurados todos los medios para ha¬ 
cerle apostatar, fué echado á los leones, junto con su 
mujer y sus hijos. La mansedumbre de las fieras irritó 
al emperador, que los hizo encerrar en un toro de bron¬ 
ce candente, donde, cantando las divinas alabanzas, 
consumaron el martirio. Los datos acerca de su vida 
constan en sus actas griegas y latinas, algunas de anti¬ 
güedad notable, como puede verse en AA.SS., t. L V, 


enciclopedia universal, tomo xxii. —91. 
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págs. 106 y siguientes; con todo, sobre su apreciación, 
hay discrepancia notable. Unos, como Tillemont y Bai- 
llet, las tienen por fabulosas enteramente; otros, como 
I^eón Allat, por sinceras; el cardenal Baronio y el pa¬ 
dre Daniel Papebroch, S. J., siguen una vía intermedia 
juzgándolas alteradas por algunas invenciones poéti¬ 
cas. Pero es lo cierto que uno de los datos tenidos por 
fabulosos: el de la aparición de Cristo crucificado en las 
astas del ciervo que Eustaquio per¬ 
seguía, yendo de caza, fue vindicado 
por el padre Atanasio Kircher, S. J., 
el cual descubrió una antiquísima ta¬ 
bla en la capilla de San Eustaquio, de 
la iglesia de Nuestra Señora de Vultu- 
rella, edificada por san Benito cerca 
de Tibur (hoy Tívoli), sobre ruinas de 
otra más antigua capilla dedicada al 
santo mártir. Dicha tabla, que hace 
alusión manifiesta á dicha aparición, 
la atribuye el padre Kircher al tiempo 
de Constantino y san Silvestre; to¬ 
dos, ó á dicho tiempo ó á uno poco 
posterior. Consta también por las Ac¬ 
tas de san León III (795-816), que ya 
en su tiempo existía la diaconía de 
san Eustaquio. 

Eustaquio de Saint-Pierrf.. Biog . 

V. SaÍnt-Pierre. 

Eustaquio de San Pablo. Biog. 

V. San Pablo (Eustaquio de). 

Eustaquio el Monje. Biog. Cor¬ 
sario francés del siglo XIII, m. el 24 
de Agosto de 1217. Según el autor 
desconocido del Román cTEuslache 
leMoine, nació éste en Courset y per¬ 
tenecía á una familia noble, que le 
hizo entrar en un monasterio, pero cansado de la I 
vida conventual, se dedicó bien pronto á las aventu¬ 
ras, por las que sentía una invencible afición. En los ■ 
primeros años del siglo XIII fué senescal del conde de 
Boulogne y luego entró al servicio de Juan Sin Tierra, 
enemistándose, al fin, con ambos. Desde 1213 estuvo 
al servicio de Felipe Augusto y durante la expedición 
que hizo Luis de Francia para conquistar la corona de 
Inglaterra, Eustaquio, con sus compañeros, tuvo á 
su cargo la dirección de todas las operaciones marí¬ 
timas. Cuando conducía de Francia á Inglaterra tro¬ 
pas de refuerzo, fué atacado, vencido y decapitado por 
los partidarios de Enrique III. 

EUSTAQUIS. f. Bol. (Eustaehys Briq.) Sec¬ 
ción del género Slachys de Linneo. El género Eusta - 
chys Desv. es hov sección del Chloris Sw. 

EUSTASIO (San). Hagiog. Nació san Eusta¬ 
sio en Langres hacia el año 560 y m. en 625. Fué dis¬ 
cípulo de san Columbano y su inmediato sucesor en la 
abadía de Luxeuil. Había sido educado muy esmera¬ 
damente por su tío san Miet, obispo de Langres, alis¬ 
tándose á las órdenes de san Columbano, apenas éste 
llegó de Irlanda. Cuando el monje irlandés fué expul¬ 
sado de Borgoña, por reprender los escándalos de Bru- 
nequilda, san Eustasio le siguió, retirándose los dos 
á los Estados de Teodoberto, rey de Austrasia, dedi¬ 
cándose á la evangelizaciún de aquellas gentes y su¬ 
biendo por la corriente del Rhin con este objeto. Como 
«Jurante la ausencia de los dos monjes la comuni¬ 
dad de Luxeuil sufrió adversidades, volvió á ella san 
Eustasio, encargándose de su gobierno. Sus nuevas 
ocupaciones no le impidieron dedicarse á la conver¬ 
sión de los infieles, haciendo largas y frecuentes co¬ 
rrerías por Alemania. Estableció en la abadia la llama¬ 
da laus perennizólo es, el rezo continuo en el coro. 

Eustasio (San). Hagiog. Mártir cristiano, n. de 
Ancira (Galacia). Soldado del ejército imperial, pro- 
lesaba el cristianismo, por lo cual el gobernador Cor- 


nelio le hizo comparecer ante el tribunal, y como se 
confirmase Eustasio en la fe de Cristo, fué azotado 
y arrojado al río Sángaro. La tradición dice que un 
ángel le sacó de las aguas, y entonces Cornelio mandó 
que le degollasen. Su tiesta el 28 de Julio. 

Eustasio (San). Hagiog. En diversos c«xlices dei 
martirologio jeronimiano aparece este santo el 12 
de Octubre, con nombres diversos: Eustasio, Eusta- 


cio y Eustaquio, y asimismo, mientras unos señalan 
Siria como sitio donde floreció, otros Egipto y otros 
Italia. También traen algunos el dato de que fué •pres¬ 
bítero y confesor». En A A. 55., t. LUI, págs. 9 y 10, 
se juzga que, como los códices más antiguos no lo 
traen, debe ser tenido por mártir, anterior, cuand*» 
menos, al siglo V. 

EUSTATIANOS. m. pl. Hisi. eel. V. Eusta- 
CIANOS.* 

EUSTATO. V. EUSTACIO. 

Eustato ó Eustacio de Tesalónica. Biog. Véa¬ 
se Tesalónica (Eustacio de). 

EUSTEFIA. f. Bol. (Eustephia Cavamlles.) Gé- 
nero'de amarilidáceas, narciseas. eustefiinas con tubo 
perigonial corto, hojas sentadas, filamentos alado*, 
más cortos que el periantio, tépalos en embudo estre¬ 
chos, lanceolados, escapo comprimido. Unica esperto. 
E. coccínea, con flores de color escarlata, con puntas 
verdes. 

EUSTEFIÍNAS. f. pl. Bol. Subtribu de nar¬ 
ciseas, con corona apenas aparente, tubo general¬ 
mente corto. Comprende 11 especies de los Ande* y 
América del Sur. Género tipo Eustephia. 

EUSTEGASTA. f. Entom. (Eustegasta Gerst.) 
Género de ortópteros de la familia de los blátido* v 
tribu de los perisferinos. Las ocho especies que com¬ 
prende son africanas; el tipo E. buprestoides Walk. 
se halla en Fernando Poo y el Cayierón. 

EUSTELEOS. m. pl. Paleont. (Eustclea.) Es 
una de las dos secciones ú órdenes que establece Jae- 
kel en el grupo, considerado como clase, que él admi¬ 
te de los carpoideos (más ó menos equivalentes á los 
anfóridos ó amfóridos Amphoridea de Haeckel). den¬ 
tro de los equinodermos, pelmatozoarios, cistoideo*. 

Eusleleos vaneados y Eusteleds braquiados. hit*- 
tdea vari cata y Eus teles brachiata Jaekel. 

EUSTENES. m. Entom. (Eusthenes Lap.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 



La visión de san Eustaquio, por Víctor Pisano. (Galería Nacional. Londres) 
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pentatómidos y tribu de los teseratominos. De la de los mimadnos. Citase una sola especie, E. atripen- 
fauna paleártira se conoce una especie. E. sacras Stal., nis IIal., hallada en Inglaterra y Alemania, 
que vive en China y Oriente de Rusia. EUSTOMA. f. Bol. Género de gencianáceas,gen- 

EUSTENIA. f. Etitom. (Eusthenia Westw.) Gé- cianoideas, gencianeas, taquiinas, con flores poco di¬ 
nero de pleeópteros de la familia de los eusténidos y morías, á lo más diferentes por la longitud de los 6r- 


tribu de los eusteninos. Se distingue por las antenas 
algo más cortas que el ala anterior; alas coloreadas. 
Se citan cinco especies, propias de Tasmania; el tipo 
es E. spectabilis Westw. 

Eustenia. Pat. Estado normal y regular de la fuer¬ 
za vital. 

EUSTÉNIDOS. m. pl. Entom. (Eusthenidae.) 
Familia de pleeópteros. Se caracteriza principalmen¬ 
te por la presencia de venillas en toda la extensión 
de las alas; ala anterior con tres venas axilares; ala 
posterior con el campo axilar muy ancho, y su mar¬ 
gen forma una curva continua con lo restante por de¬ 
lante del cubito ó vena divisoria. Puede dividirse en 
tres tribus; taramatoperlinos, eusteninos y esteno- 
perlinos. 

EUSTENINA. f. Quim. y Farm. 

C : H 7 N 4 O t Na, Nal 

Combinación de teobromina y yoduro sódico. Se pre¬ 
senta en forma de polvo blanco, higroscópico, muy 
soluble en el agua, el alcohol diluido y la glicerina, 
insoluble en el éter y el alcohol absoluto. Contiene 
51,1 de teobromina y 42,6 de yoduro sódico por 100. 
El anhídrido carbónico la descompone y por este mo¬ 
tivo debe conservarse en frascos bien cerrados. 

Eustenina. Terap. Se recomienda en la arterie¬ 
esclerosis con nefritis crónica. Asociando la teobro¬ 
mina al yoduro sódico produce efectos vasodilata¬ 
dores periféricos y estimula la circulación del mio¬ 
cardio. La dosis es de 1*50 á 3 gr. al día, asociada 
al bicarbonato sódico cuando hay intolerancia gás¬ 
trica. 

EUSTENINOS. m. pl. Entom . (Eusthenini.) 
Tribu de pleeópteros de la familia de los eusteninos. 
Su tipo es el género Eusthenia Westw. 

EUSTERINGE. f. Entom. (Eusterinx Forst.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneu- 
mónidos y tribu de los plectiscinos. Son de Europa las 
20 especies de las 21 que se conocen; una es de la Amé¬ 
rica Septentrional; citemos E. hirticornis Strobl., de 
Austria. 

ÉUSTILO. (Etim. — Del gr. eustylos, formado 
de eu, bien, y stylos , columna.) m. Arquit. Intercolum¬ 
nio en que el claro ó distancia de columna á columna 
es de cuatro módulos y medio. 

RUSTIPIURA. f. Entom. (Eustypiura Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los calcidinos. Sus tres especies son ama¬ 
rillas con manchas negras; todas las describió Ash- 
mead y se hallan en el Brasil, v. gr., E. bicolor. 

RUSTIQUIA. f. Bot. (Ensiichia Brid., como 
sección de Phyllogonium Mitt.) Género separado como 
familia aparte (eustiquiáceos) de la de los musgos 
ortotricáceos, con hojas equitantes, aplicadas, muy 
huecas, cerda lateral, dioicos, con perístoma interno. 
Comprende ocho especies de peñas, piedras y tierra, 
casi todas australes. 

RUSTIRA, f. Zool. (Eustira Gthr.) Género de 
peces, fisóstomos, grupo de los fisóstomos abdomina¬ 
les, familia de los ciprínidos, sección de los abramidi- 
nos. Puede citarse la especie E. ceylonensis Gthr., de 
Ceylán. 

RUSTIROMÁSTIX. m. Zool . (Eustiromastix 
E- Sim.) Género de arañas de la familia de los saltf- 
cido6 y sección de los unidentados. Se encuentra en 
las Antillas y en la América meridional tropical; el 
tipo es E. obscurus G. et E. Peckham. 

EUSTOCO. m. Entom. (Eustochus Hal.) Género 
de himenópteros de la familia de los calrididos y tribu 


ganos sexuales, estigma bílobo, ovario unilocular, con 
placentas poco avanzadas, corola con tubo corto, 
acampanado, lóbulos grandes; hierbas erguidas, con 
hojas opuestas, sentadas ó abrazadoras, flores gran¬ 
des, azuladas, purpurinas ó blancas, largamente pedun- 
culadas en monocasios muy flojos. Comprende dos es¬ 
pecies, E. Russclianum del S. de la América del Nor¬ 
te. y E. cxallatum que llega á las Antillas y Venezuela. 

EUSTOQUIA. (Etim. — Del gr. euslockia, sa¬ 
gacidad.) f. Virtud por la cual se conjetura prudente¬ 
mente de las cosas. 

Eustoquia (Santa). Hagiog. Virgen cristiana, na¬ 
cida en Tarsis (Cilicia), que abrazó la fe en su tierna 
edad. Juliano quiso obligar á Eustoquia á ofrecer sa¬ 
crificio á los dioses, pero ella se resistió, por lo cual la 
sometió á horribles tormentos, después de los cuales, 
puesta en oración, entregó su alma á Dios el 2 de No¬ 
viembre de 362, fecha en que la Iglesia celebra su fiesta. 
|| Otra santa Eustoquia, nacida en Padua en 1444, 
y muy joven aún tomó el hábito benedictino en el 
monasterio de San Prosdócimo, en Padua, dando á 
todos ejemplos de paciencia en las muchas enferme¬ 
dades que de continuo le aquejaron. Fué muy reveren¬ 
ciada en vida y tenida en gran devoción después de 
su muerte, ocurrida el 13 de Febrero de 1469. 

EUSTOQUIO (Santa). Hagiog. Virgen cristiana 
del siglo v, hija de santa Paula, á la que sucedió en el 
régimen del monasterio de Belén, fundación de su 
dicha madre. Su nombre ha conservado una termina¬ 
ción al parecer masculina, propia de su derivación 
griega ( cu, buen; stoixos, orden), aunque á veces se le 
ve usado también con terminación femenina, con ma¬ 
nifiesto solecismo, pues, en griego, los adjetivos com¬ 
puestos de la primera declinación sólo tienen dos ter¬ 
minaciones, una para masculino y femenino, y otra 
para el género neutro. La celebridad de esta santa se 
debe á lo que en su formación literaria y religiosa inter¬ 
vino san Jerónimo, que le dedicó sus Comentarios dios 
profetas Isaías y Ezequiel y, sobre todo, es célebre el 
Tratado sóbrela Virginidad , que escribió para aficionar¬ 
la é instruirla en la práctica de esta virtud. También 
le tradujo al latín la regla de san Pacomio para uso de 
sus monjas. Tres años antes de su muerte, ocurrida 
en 419, tuvo que sufrir pesadas vejaciones por parte 
de los herejes pelagianos, para defenderse de los cua¬ 
les, así ella como Paula la Menor, su sobrina, escribie¬ 
ron al papa Inocencio I, el cual conminó á Juan, pa¬ 
triarca de Jerusalén, á adoptar las más severas me¬ 
didas contra dichos herejes. 

EUSTORGIO I (San). Hagiog. Dos santos de est e 
nombre venera la Iglesia de Milán, ambos obispos de 
aquella sede, anterior el uno, y el otro posterior á san 
Ambrosio; para distinguirlos se los denomina san Eus- 
TORGio I v II, respectivamente. Del primero, se ha 
pretendido que estuvo en el Concilio de Nicea y trató 
familiarmente con el emperador Constantino, sugi¬ 
riendo su elección una voz angélica oída en Milán; 
pero el padre Constantino Suysken, S/'J., en AA. SS. 
(t. 43, págs. 774 y siguientes), discutidos todos los da¬ 
tos, tiene por únicamente seguros los que suministra 
el antiguo Breviario Ambrosiano: Eustorgius e nobüis 
familia in Graecia natus; praedarae etiam pictatis no¬ 
mine illustris, in Materni (imo Myroclis) locum, qui 
eo tempere in Domino sánete obierat, episcopus, sutnma 
omnium volúntate creaiur [Eustorgio nacido en Grecia 
de noble familia, ilustre también por su preclara pie¬ 
dad, en lugar de Materno (y aun de Mirocles) que ha¬ 
bía muerto por aquel tiempo, fué, con suma concor¬ 
dia de todos, creado obispo]. 
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San At&nasio habla de él en su epístola á los obis¬ 
pos de Egipto y Libia (Migne, P. G., t. 25, col. 558), y 
san Ambrosio, en su sermón contra Aujencio, llama 
la sede de Milán «la heredad de Eustorgio confesor» 
(Migne,P. i. 16, col. 1055), lo cual en boca del santo 
doctpr supone haber tenido que sobrellevar san Eus- 
torgio 1 algunas penalidades en pro de su grey. 
Y, efectivamente, Rufino y Sócrates en sus Historias 
(1.1, cap. 19, y 1. II, cap. 36, respectivamente), dan cuen¬ 
ta de que fué expulsado al destierro por el emperador 
Constancio, por haberse negado, en un sínodo celebra¬ 
do en Milán, á condenar á san Atanasio. En Milán 
existe actualmente un hermoso templo bajo su ad¬ 
vocación, que se reputa por el más antiguo de la ciu¬ 
dad, aunque el edificio actual data del siglo XIII. 

El segundo ocupó la sede de Milán en tiempo de 
Teodosio. En el Breviario Ambrosiano se le denomina 
san Eustorgio II, señalando para su fiesta el 6 de 
Junio, aniversario de la deposición de su santo cuerpo 
en la basílica de San Lorenzo, de las más antiguas de 
Milán. Cuanto á la nacionalidad, no hay datos concre¬ 
tos; el padre Heuschen ( AA . SS., 1.19, pág. 643) hace 
notar que los datos acerca de su vida están muy confu¬ 
sos, y asi, mientras unos le hacen, como á san Eus- 
torgip I, natural de Grecia, otros, español, de Sevilla. 

RUSTRAGIO (San). Hagiog. Mártir cristiano 
que padeció en Armenia, junto con otros cuatros com¬ 
pañeros, en la persecución de Diocleciano. Sus cuer¬ 
pos fueron trasladados á Roma á la iglesia de San 
Apolinar, actual templo del Seminario Romano, en 
cuyo altar subterráneo son actualmente venerados. 

Eustracio. Biog. Con este nombre se conocen va¬ 
rios escritores griegos, de los que son los más impor¬ 
tantes: Eustracio de Constantinopla, sacerdote afecto 
á la iglesia de Santa Sofia, familiar del patriarca Eu- 
tiquio, á quien acompañó en su destierro y asistió en 
su muerte, ocurrida en 582. Al año siguiente pronun¬ 
ció la oración fúnebre de su prelado, según se cree en 
presencia del emperador Mauricio, la cual oración es 
el único documento histórico que se conoce, para la 
biografía de Eutiquio. Compuso, además, otra obra, 
en la que refuta á los que creen que las almas pere¬ 
cen con los cuerpos. || Eustracio Garidas, patriarca de 
Constantinopla de 1081 ó 1084, que se dejó arrastrar 
por el neoplatónico Juan Italo á sus errores sobre 
la metempsicosis y el culto de las imágenes. || Eustra¬ 
cio, Metropolitano de Nicea. Escribió en tiempo de 
Alejo Comneno dos tratados contra los latinos y en 
defensa de los griegos; y, además, otros dos tratados 
sobre los ácimos. Desempeñó importante papel en la 
disputa con el arzobispo Pedro Crizolaos, escribiendo 
luego un relato de la misma. Combatió al arzobispo 
León de Calcedonia, justificando á su manera la con¬ 
ducta iconoclasta y sacrilega del emperador en las 
depredaciones cometidas en las iglesias. Pero en una 
polémica con el armenio Tigranes, incurrió en tan 
graves deslices dogmáticos, que le acarrearon la pér¬ 
dida del alto puesto que ocupaba. En 1117 escribió 
la retractación de sus errores sobre la persona de Cristo, 
muriendo poco después. Su tratado de Dialéctica y 
un Comentario á la Etica y Analítica de Aristóteles 
le granjearon gran renombre. 

EUSTROCIA. f. Entom. (Eustrotia Hbn.) Géne¬ 
ro de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
r nidos y tribu de los melicleptrinos. Se cuentan 10 es- 
i «ecies de la fauna paleártica; el tipo es E. uncata Cl., 
que vive en el N. de Italia y Rumania, asi como en 
Altai, Amur y Japón. 

RUSTRO FINOS, m. pl. Entom . ( Eustrophini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los melándridos. 
En ella están los géneros Eustrophus Latr. y Hallo - 
tnenus Panz.. 

EUSTROFO. m. Entom. (Eustrophus Latr.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los melándridos, 


tipo de la tribu de los eustrofinos. Se conoce una tote 
especie de la fauna de Europa, E, dermestoides F. 

RUSTROMA. f. Entom. (Eustroma Hbn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de loe geo- 
métridos y tribu de los laventinos. Es género que se 
extiende por las regiones paleárticas, indica y América 
del Norte; de la paleártica se citan nueve especies; la 
E. reticulata Schiff. en Siberia y O. de China. 

EUSTRONGILO. m. Zool. (Eustrongylus Dies.) 
Género de gusanos, nematodos, de la familia de los 
estrongílidos. Puede citarse la especie E. gigas Rud. t 
que tiene el principio de su desanollo en el agua 
ó tierra húmeda, y que probablemente por el intei- 
medio de los peces, pasa á vivir en el interior de cier¬ 
tos mamíferos carnívoros, como las focas y las nutria-, 
siendo raro encontrarle en el ganado vacuno ó caba¬ 
llar y rarísimo en el hombre. 

RUSUQUIOS. m. pl. PaUont . (Eusuckia.) En 
la clasificación de los reptiles por Huxley, orden de 
los crocodilios, que se caracteriza por sus vértebras, 
anficéiicas ó procélicas, intermaxilar corto, narices-ex¬ 
ternas reunidas en la extremidad anterior del hoáct, 
huesos palatinos, asi como pterigoides en la línea me¬ 
dia y formando la bóveda palatina cerrada; fosas tem¬ 
porales superiores cerradas por todos lados; no presen¬ 
tan clavícula; coracoides alargado, con una pequefl* 
fontanela; pubis en forma de espátula, no integrando 
la cavidad cotiloidea; patas anteriores con cinco y las 
posteriores con cuatro dedos y un muñón rudimentaxR. 

RUT ACANTO, m. PaUont. (Euthacanthus Po* 
ríe.) Género de vertebrados de la clase de los peces 
subclase de los ganoideos, orden de los ac&ntoideos. Se 
ha reconocido fósil en los depósitos paleozoicos co¬ 
rrespondientes á la arenisca roja antigua de Escock, 
donde se han encontrado hasta cinco especies, siendo 
la más interesante el Euthacanthus M' Nicoli Powrie. 

RUTARA. Geog. ant . C. de Grecia, en la Arca¬ 
dia. Corresponde á la actual Barbitza. 

RUTAGRNIA. f. Entom. (Eutagenia Rdt.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los tenebrióoick* 
y tribu de los estenosinos. En Europa se conocen do* 
especies, por ejemplo, E. hellenica Reitt., de Grecia 

RUT ALIA. f. Entom. (Euthalia Hbn.) Género de 
lepidópteros ropalóceros de la familia de los ninft 
lidos y tribu de los eutalinos. Contiene muchas espe¬ 
cies, 16 de las cuales pertenecen á la fauna paleártica - 

EUTALINOS. m. pl. Entom. (Euthalini.) Trftw 
de lepidópteros ropalóceros de la familia de los nin- 
fálidos. Se encuentran en la región forestal del Asj¿ 
Meridional y del Africa; muchas especies son muy 
abundantes. Sus géneros son: Auzakia Moore, Eutko- 
lia Hbn., etc. 

RUT ALIO. Biog. Obispo de Sulce en Egipto, á 
mediados del siglo v. Aunque hay dudas sobre el sitio 
en que estuvo dicha sede episcopal, no faltan razones 
para creer que fuera en Psilca, ciudad de Tebaida en 
las cercanías de Syene. A Eutauo se deben las ac¬ 
tuales divisiones de los Hechos de los Apóstoles y las 
Epístolas Canónicas en capítulos y versículos, tomando 
por norma un trabajo análogo hecho en las Epístolas 
de san Pablo en 396. Amonio de Alejandría, en el si¬ 
glo III, había dividido los cuatro evangelios en seccio¬ 
nes, atendiendo á la analogía del contenido. Eutalio 
hizo extensivo el procedimiento á los demás libros dei 
Nuevo Testamento, exceptuando el Apocalipsis. Se¬ 
ñaló, además, la extensión de las lecciones para lo* 
usos litúrgicos y las divisiones en versillos, y su siste¬ 
ma fué adoptado en todas partes. Los libros del Nuevo 
Testamento, á que Eutalio le aplicó, se dividen en 
57 secciones, de las que 53 se asignan á los domingos 
y las cuatro restantes á las grandes festividades de Na¬ 
vidad, Epifanía, Viernes Santo y Pascua.- Se conserva 
de él también una Introducción d la vida de san Pable, 
impresa por primera vez en Estrasburgo «r 164&. 
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BUTALITA 6 BUTHALITA. í. Mineral . 
Variedad de analcima. 

BUTANA. f. Entom. (Eutana Walk.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ártidos y 
tribu de los litosinos. Cuenta seis especies, de Oceanía 
é Insulindia, entre ellas E. alba Hamps., de Borneo. 

EUTANASIA. (Etim. — Del gr. euthanasia, 
muerte buena y tranquila.) f. Muerte dulce, sin dolor, 
sin agonía. || Teol. Muerto en estado de gracia. 

Eutanasia. Etnogr. La eutanasia puede calificarse 
de supervivencia de civilizaciones inferiores, por no 
iecir salvajes, en las que se daba poquísima importan¬ 
cia al individuo, comparado con la comunidad. La eu¬ 
tanasia, muchas veces, es consecuencia de la penuria 
económica; al reducirse á ciertos límites las subsisten¬ 
cias, el número de individuos de la comunidad se ha 
de limitar también, y si la población excede de éstos, 
se han de eliminar los miembros menos necesarios, 
que son, por regia general, los viejos, y á veces 
también los infantes. El ejemplo más gráfico de esta 
primitiva aplicación de las leyes económicas se halla 
quizá entre los salvajes del Pacífico, en los cuales el 
infanticidio tiene fuerza de ley. En todas las islas poli¬ 
nesias rigen el aborto y el infanticidio. En Vaitipu sólo 
»e permite á los matrimonios criar dos hijos, y en¬ 
tre los nukufetau sólo uno. La eutanasia se halla prac¬ 
ticada en su genuina acepción, por ejemplo, entre los 
karens de Birmania, de los que afirma Westermarck, 
que cuando uno de ellos tiene una enfermedad incu¬ 
rable ó muy penosa, se ahorca. En las civilizaciones 
antiguas, son realmente muy pocos los casos de verda¬ 
dera eutanasia. En Grecia, Aristóteles y Platón defen¬ 
dieron diversas formas de eutanasia. Contra tales des¬ 
viaciones de la inteligencia se pronunció el Cristia¬ 
nismo desde sus principios, desde san Agustín hasta 
santo Tomás,-quien en la Suma Teológica denuncia 
esta teoría como contraria á la caridad para consigo 
mismo; como una ofensa contra la comunidad y como 
una usurpación del poder de Dios, único dueño de la 
vida y la muerte. «La primera objeción que se formula 
contra la eutanasia es que implica el rebajamiento 
de nuestros ideales morales y la merma del respeto 
que tenemos por la vida humana; es, además, una 
violación de derechos tan intangibles como el del per- 
f accionamiento individual, uno de cuyos más impor¬ 
tunes factores es el sufrimiento, soportándolo con 
resignación el que es víctima de él y ayudándolo á 
soportar á los demás cuando son ellos las víctimas». 

Bibliogr. E. Zellcr, Geschichte der griech. Philoso- 
phie (trad., 1895); L. Schmidt, Ethik der alten Grie- 
chen (II, pág. 104, Berlín, 1882); Post, Grundriss der 
ethnolog. Jurisprudenz (Oldemburgo, 1894-95). 

Eutanasia. Med . y Terap. Nombre aplicado á los 
métodos de tratamiento sintomáticos en el período 
terminal de las enfermedades caquectizantes. 

Eutanasia. Mor. Se llama así á la muerte pro- 
c irada con anestésicos para que ésta pase sin dolor. 
La sana moral reprueba semejante procedimiento por 
tres causas principalmente: porque priva del uso de 
la razón al enfermo y precisamente en los momentos 
supremos de que tal vez ha menester para convertirse; 
porque á lo menos le priva de momentos preciosos 
para merecer delante de Dios, y porque, de ordinario, 
semejantes drogas aceleran la muerte del paciente. 
Por lo mismo es también inmoral la eutanasia practi¬ 
cada con los sentenciados á muerte por la justicia pú¬ 
blica. En el sentido que modernamente dan los so¬ 
ciólogos á esta voz por eutanasia se entiende «la 
acción de quitar la vida á todo ser humano, que por 
ca osas de nacimiento, deformidad adquirida, acciden¬ 
te desgraciado, ó enfermedad incurable, pueda cau¬ 
sar molestias á sus semejantes». 

Lo» defensores de la eutanasia reclaman para la so- 
á?dad el derecho de hacer desaparecer con la clase > 


de muerte que el interesado escoja, á todo desgracia¬ 
do que, no pudiendo resistir la continuidad del dolor 
que un mal incurable le acarrea, opte por el suicidio. 
El punto más débil de esta teoría, falsamente huma¬ 
nitaria, está en sostener que sea también un acto de 
caridad el de suprimir, desde la cuna, sá niño deforme 
y de constitución deficiente. Siendo la vida el mayoi 
de los bienes, se sigue que es mejor vivir con una de¬ 
formidad física, que no vivir. Todo ser deforme, des¬ 
preciable en apariencia, aunque sea repugnante ó mo¬ 
lesto á sus semejantes, puede con sus cualidades, ta¬ 
lentos ó virtudes, prestar á la sociedad servicios de 
orden superior muy apreciable. Si las doctrinas eu 
tanásicas hubiesen sido aplicadas siglos atrás con tod<> 
rigor, ni tendríamos las fábulas de Esopo, ni las sá 
tiras de Scarrón, ni las comedias de Alarcón el joro¬ 
bado, ni Cervantes hubiera escrito el Quijote. 

Dice monseñor Du Plessis á este propósito: «El he¬ 
cho de que toda criatura humana esté destinada para 
conocer, amar y gozar eternamente de Dios, echa por 
tierra todos los argumentos en favor de la eutanasia. 
Si el hombre fuese un ser sin alma inmortal é incapaz 
de resurrección anímica y corpórea, como los brutos 
irracionales, la eutanasia podría tal vez aceptarse. El 
cristiano y todo aquel que profese una creencia es¬ 
piritualista, ha de abominar de ella.» Los hombres que 
constituyen la sociedad, deben ser solidarios, y por 
esto los fuertes y los ricos tienen el deber de subvenir 
á las necesidades de los débiles. 

El suicidio, el asesinato ó la desesperación que la 
acción de la eutanasia traen necesariamente cqnsigo, 
no son otra cosa más que la aberración de un falso 
sentimentalismo. Al enfermo que pide á gritos la muer¬ 
te, porque los dolores de su enfermedad le parecen 
insoportables, hay que tratarle con cariñosa dulzura 
y recordarle que ni él, ni la sociedad, son los dueños 
y árbitros de su existencia, que todo padecimiento, 
por duro que sea, no es más que temporal y pasajero, 
comparado con la eternidad de dicha que, sufriendo 
resignadamente, merecerá con toda seguridad y cer 
teza. 

EUTÁNIGO (Hidrato). Quim. C M H i4 0*,. Fór¬ 
mase, junto con ácido agállico, calentando el ácido 
quebúlico con agua en tubos cernidos entre 100 y 
150°. Se presenta en forma de polvo amorfo, blanco, 
muy soluble en el agua. 

EUTANINO. m. Quim. V. QUEBÚLICO (ACIDO). 

EUT ARICO CILIO AS. Biog. Príncipe ostro¬ 
godo, de la dinastía de los Amales, m. entre 523 y 525. 
Estando en la corte de Teodorico, supo captarse las 
simpatías de éste, que le dió en matrimonio á su hija 
Amalasunta (515), nombrándole, además, heredero del 
trono, pues no tenía hijos varones. Hombre tan vale¬ 
roso como amable, fué también adoptado por Atana- 
sio, emperador de Roma, y á la muerte de éste por 
su hijo Justino, que le asoció al consulado y le nombró 
también heredero del trono, pero Eutarico Cilicas 
murió antes que Justino y que su suegro, dejando de 
su matrimonio á Alarico. 

EUT AS A. f. Bot. Eutassa de Endlicher es una 
sección del género Araucaria Juss. 

EUT ATO. m. Paleont. (Eutatus Gervais.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los desdentados,suborden 
de los dasípodos. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios correspondientes á la formación de 
las Pampas en la República Argentina, siendo las 
especies más frecuentes el Eutatus Segnini Gervais, 
E. brevis, E. minutus Ameghino. 

EUTAW SPRINGS. Geog. Afl. del Santee Ri- 
ver, en la Carolina del Sur (Estados Unidos), célebre 
por haber obtenido en sus márgenes (8 de Septiembre 
de 1781) el general Greene una brillante victoria *o- 
bre los ingleses al mando de Stuart. 
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EUTAXA. i. Mil. anl. Género de evoluciones que 
usaban los griegos. 

EUTAXIA. (Etim.— Del gr. eu, bien, y taxis , 
orden, buen orden.) f. Buena constitución, estado de 
perfecta salud. || Disposición regular de las diferentes 
partes del cuerdo. || Por ext., harmonía, orden, buena 
disposición de las partes de un todo. 

EUTAXICLADINOS. m. pl. Zool. (Eutaxicla- 
dina Rauff.) Grupo de espongiarios tetractinélidos, de 
la familia de los desmántidos (Desmantidae Topsent), 
que Rauff. forma con todos aquellos géneros de la 
expresada familia, en los cuales una de las ramas de 
las espículas, en forma de desmes tetracrépides, es 
mucho más corta que las otras. 

EUTAX1TA. f. Pelrog. Roca hipocristalina del 
grupo de los liparofiros, que se caracteriza por ser 
liparitas esferolíticas, con señales manifiestas de los 
desprendimientos gaseosos; las eutaxitas vitreas pro¬ 
ceden de la isla Ounga, cerca de Kamtschatka. 

EUTECA. f. Entom. (Eutheca Kies.) Género de 
coleópteros de la familia de los anóbidos. Se conoce 
una sola especie, E. solida Kiesw., hallada en Portugal. 

EUTÉCTICO, CA. adj. Fis. V. ALE\CIÓN. 

Eutéctico, ca. adj .Qiiim. Calificativo que se aplica 
á aleaciones de punto de fusión mínima. Por ejemplo, 
cuando una aleación de cobre y plata se solidifica des¬ 
pacio y la composición no corresponde á 28 por 100 
de cobre, la parte líquida se va modificando hasta 
quedar con esta composición, que corresponde aproxi¬ 
madamente á la fórmula Ag s Cu s . Esta aleación es lla¬ 
mada eutéctica. 

EUTELESIA. f. Entom. (Entele Aa Ilainps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. No tiene más que dos 
especies conocidas: E. phaeochroa Hamps., de Colom¬ 
bia, y E. vulgaris Druce, de Costa Rica. 

EUTELEYA. f. Entom. (,Euteleia Raífr.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los selafinos. Se conocen tres especies del Brasil 
y Méjico; la E. recens Schauff. se halla en el Ama¬ 
zonas. 

EU TELIA, f. Entom. (Eutelia Hbn.) Género de 
lepidópteros de la familia de los nóctuidos y tribu de 
los eutelinos. Comprende cinco especies de la fauna 
paleártica; el tipo es E. adulatrix Hbn.; hállase en el 
S. de Europa, Argelia, Tenerife, O. y Centro de Asia. 

EUTELINOS. m. pl. ptilom. (Eutelini.) Tribu 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóctui¬ 
dos. Viven, sobre todo, en los trópicos. Comprende 
los géneros Eutelia Hbn., Amiga Guen., Lophoptera 
Guen., etc. 

EUTELO. in. Entom. (Eutelus Walk.) Género de 
hiinenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los teromalinos. Comprende 32 especies halladas 
sólo en Europa. 

EUTEMNODO. m. Palean t. (Eutemnodus Bra- 
vais.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, que probablemente pertenecen á los marsupia¬ 
les carnívoros, y que algunos autores colocan entre 
i as fieras carnívoras. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios superiores correspondientes á la for¬ 
mación patagónica de la República Argentina. 

EUTENI A. (Etim. — Del gr. euthenia.) í. Fisiol. 
Salud floreciente, peffecta. 

Eutenia. Mit. Divinidad alegórica griega, personi¬ 
ficación de la abundancia. 

EUTÉNICA. f. Hig. Ciencia del mejoramiento 
de la raza por la regulación del ambiente. 

EUTERIOS. m. pl. Zool. (Eutheria.) Nombre 
con que los zoólogos modernos designan un grupo de 
mamíferos que comprende todos los órdenes, á excep¬ 
ción de los marsupiales y monotremos. 

EUTÉRMICO, CA. adj. Terap. Que promueve 
calor. 


EUTERPE. Astron. Asteroide núm. 27 del Catá¬ 
logo. Sus elementos, según Hoppe, para la época y 
osculación del 5 de Enero de 1873 y equinoccio medio 
de 1870, son: M = 90° 32' 27";'co = 364° 8 ' 6 '; 
ü = 93° 51' 20"1; í = I o 35' 30"4; 9 - 10 fc 0' 50 '; 
[L = 986"6944; log. a ^ 0,3705493; m 0 = 9,7; g = 7,2. 
V. Asteroide. 

Euterpe. f. Bot. Género de plantas de la familia 
de las palmeras, subfamilia de las ceroxiloideas, inbu 
de las areceas, subtribu de las arecinas, fundado por 
Mart., con 10 especies de la América tropical; son in- 
¡rajoliáceas, es decir, con espádice una ó varias veco 
ramificado, desarrollado bajo la copa de hojas, oculto 
antes de la florescencia en las largas vainas de las 
axilas de las hojas, una á tres vainas completas; floro 
masculinas con sépalos que se cubren ampliamente y 
anteras versátiles; flores femeninas con pétalos que se 
cubren con anchura, en el ovario un óvulo central ad¬ 
herido con rafe corto ó largo; semilla encerrada en una 
red de fibras densa, formada por el endocarpio. Con 
albumen profundamente ruminado, E. olerácea de las 
Antillas,Guayanav Amazonas; con albumen uniforme, 
E. edulis del Levante del Brasil, E. pnecaloria del Po¬ 
niente del Brasil, E. Catinga del Rio Negro. Con su> 
frutos se prepara una mermelada y una bebida fei 
mentada; su cogollo se come. 

Euterpe. Mil. Como indica su nombre (Euterpr 
muy alegre), es una de las más alegres deidades de 
que poblara el mundo la fecunda imaginación helénica, 
siendo al principio considerada como una divinidad 
de la alegría y del placer. Su atributo es la doble flauta, 
instrumento por excelencia del culto de Dionisios 
(Baco), por lo cual 
se ha supuesto que 
en su origen había 
formado parte del 
alegre cortejo de 
Baco más bien que 
de la sabia compa¬ 
ñía de Apolo. Algu¬ 
na vez, en efecto, 
personificó el primi¬ 
tivo arte de Tracia 
en contraposición á 
la música más artís¬ 
tica quesecultivóen 
la Grecia propiamen¬ 
te dicha; y en pintu¬ 
ras antiguas se la re¬ 
presenta como par¬ 
tidaria del sileuo 
Marsyas, mientras 
que Polymnia y Ca- 
liope están á favor 
de Apolo en aquel 
certamen. Algunos 
autores le atribuyen 
la invención de la 
1 lauta y demás ins- 
trunientos de viento, Eutfr P*- Vaticano. R.nal 

al paso que otros la 

suponen inventora de la Dialéctica, y no lalta quie¬ 
nes le atribuyen la invención de las ciencias en 
neral. Se la representa ciñendo corona de flores y ro¬ 
deada de atributos de música, ó al menos con una 
flauta en la mano. 

EUTERPENSE. adj. Perteneciente ó relativo 
á la musa Euterpe. 

EUTERPIA. f. Entom. ( Eulrrpia Guen.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los n<x- 
tuidos y tribu de los anfipirinos. El tipo es E. Lauden 
Bsd.-, que vive en Suiza, Bulgaria y otras regiones dt 
S. de Europa, así como en el O. de Asia, Armenia. 
Siria, Ponto y Turania. 
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EUTESIA. (Etim.— Del gr. eutrsía, constitu¬ 
ción buena.) f. Fisiol. Harmonía de las partes consti¬ 
tutivas del cuerpo. 

EUTÉT1CO, CA. (Etim.—.De eulesia.) adj. 
Perfectamente dispuesto, colocado con simetría. H 
Mineral. Dicese de una variedad de cristales cuyas fa¬ 
ses presentan caracteres notablemente simétricos. 




Relicario de San Euticio. (Valle Castoriana, Norcia, Italia) 


EUTÉTIX. m. Enlom. (EulcUix V. D.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los jásidos 
y tribu de los jasinos. El tipo es E. Euridus. El E. dis- 
cigultus Walk. se halla en el Japón. 

EUTETO. m. Enlom. (Euthetu* Dalí.) Género de 
hemipteros heterópteros de la familia de los coreidos 
y tribu de los alidinos. Se cita una especie paleártica, 
E. hu milis Horv., que vive en Turquía; el tipo E. pul - 
chellus Dalí, es exótico. 

EUTEXIA. f. Quim. Fenómeno que presentan 
las mezclas cuyo punto de fusión es menor que el de 
toda otra mezcla de los mismos cuerpos hecha en otras 
proporciones. V.Eutéctico. 

EUTHIA. i. Mies. Voz griega que designaba una 
de las partes de la antigua melopea, y consistía en una 
sucesión de sonidos ascendentes. 

EUTHYMIJ. Biog. V. Eutimo. 

EUTIA. f. Enlom. (Eulhia Steph.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los escidménidos. Se conocen 
11 especies europeas; la E. plicata Gyll. se encuentra 
en el Mediodía de Europa. 

EUTIATIRA ,f. Entom.(Euthyatira J. B.Smith.) 
Género de lepidópteros heteróccros de la familia de 
los cimatofóridos. Se cuentan seis especies de los Es¬ 
tados Unidos. 


EUTICELO. m. Zool. ( Eulhycaelus E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los aviculáridos y tribu 
de los bariquelinos. Es propio de la América Meri¬ 
dional. 

EUTICIO (San), Hagiog. Fué primeramente no¬ 
ble cortesano de Ludovico Pío, que le tenía en gran 
aprecio; pero disgustado de las cosas del mundo, se 
«lió á la práctica de la virtud y al estudio. Registró las 
obras y vidas de los padres del Yermo y de los más 
insignes monjes, extractando de ellas lo que le pareció 
de más importancia y formando así un volumen de 
costumbres y observancias monásticas y ceremonias, 
que tuvo gran aceptación entre los monjes benedicti¬ 
nos Ingresó como benedictino en un monasterio que 
para el misino san Euticio edificó Ludovico Pío en 
su palacio. Más tarde llegó á ser abad del monasterio 
Raímense, en Baume (Jura). Murió hacia el año 855. 

EUTICOMO. adj. Antrop. Con cabellos lisos; en 
ellos se comprenden las razas mogólicas, malayas, 
árticas y americanas. 

EU TICO NO. m. Enlom. (Euthiconus Reitt.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los escidménidos. 
De la fauna de Europa se han descrito tres especies; el 
E. conicicollis Farm., del Mediodía de Europa. 

EUTICRATES. Biog. Escultor griego, que vivió 
hacia el año 300 a. de J. C. Fué hijo y discípulo de 
Disipo, al que imitó con acierto, si bien sus obras re¬ 
sultaban menos graciosas que las de aquél, pero, en 
cambio, más enérgicas. Aparte de algunas estatuas de 
cortesanas, se le debe un Hércules y un Alejandro. 

EU TIC URO. m. Zool. (Eutichurus E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu 
de los clubioninos. Es de Venezuela, Ecuador y Bra¬ 
sil: el tipo E. jerox E. Sim. 

EUTIDEMO. Biog. Sofista griego del último ter¬ 
cio del siglo v a. de J. C. Natural de Quío (al S. de 
I^sbos), fué contemporáneo de Sócrates y en colo¬ 
quio con él nos lo presentan: Platón, en el diálogo que 
lleva su nombre, y Jenofonte, en los Hechos memora¬ 
bles de Sócrates. Con su hermano Dionisodoro fué á 
establecerse en Thurium, en la Magna Grecia. Del diá¬ 
logo platónico se desprende que Eutidemo era un vul¬ 
gar sofista. Jenofonte, más atento al parecer á la reali¬ 
dad histórica que su condiscípulo Platón, á quien in¬ 
teresaba sobre todo la tendencia ideológica de los 
sofistas, nos lo presenta en cuatro pasajes-distintos 
como interlocutor de Sócrates. Eutidemo, según refiere 
el mismo autor, había hecho una compilación de dife¬ 
rentes obras de poetas y oradores célebres y, á diferen¬ 
cia de los otros sofistas, frecuentaba siempre el trato 
ele Sócrates, quien correspondía á esta deferencia, pro¬ 
porcionándole las enseñanzas más necesarias para su 
instrucción. Algunos historiadores han dudado de la 
existencia de este sofista, que Aristóteles confirma ha¬ 
blando de él en térmi¬ 
nos análogos á los de 
su maestro. 

Bibliogr. Winckel- 
man, Cousin y Schleier- 
macher, en sus traduc¬ 
ciones del diálogo pla¬ 
tónico Eutidemo;\os his¬ 
toriadores Ritler,Zeller, 

Gomperz, etc., y Na- 
torp en el artículo dedi¬ 
cado á este sofista en 
la Enciclopedia Pauly - 
Wissowa. 

Eutidemo. Biog. Rey 
de la Bactriana, m. ha¬ 
cia 195 a. de J. C. Se supone que fué primeramente 
sátrapa de la Sogdiana y que sucedió al usurpador 
Teodoto ó á sus herederos, pero, sea como fuere, se le 
* considera como el verdadero fundador del reino de 



Moneda de Eutidemo 
(Museo Británico, Londres) 
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Baetriana. Atacado por Antíoco el Grande, rey de Si¬ 
cilia, fué derrotado por él al principio, pero después 
se alió con él y casó á una de sus hijas con Demetrio, 
hijo de Eutidemo. Este auxilió á Antíoco en su ex¬ 
pedición á la India. 

EUTIFLEBA. f. Entom. V. EutíFLEPS. 

EUTIFLEBIA. f. Entom. (Euthyphlebia Schindl.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los faneropterinos. Se conoce 
una especie, E. parallela Schindl., de Somalia. 

EUTIFLEPS. f. Entom. (Euthyphleps Wood- 
Mason.) Género de ortópteros de la familia de los 
mántidos y tribu de los vatinos. Se conoce una espe¬ 
cie, E. reclivenis Wood-Mason, del Himalaya. 

EUTIFLO. m. Entom . (Eutyphlus Le Conte.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Son tres las especies que se han 
descrito, todas de los Estados Unidos; el tipo es E. si- 
milis Le Conte. 

EUTÍFOROS. m. pl. Zool. Planos de dirección 
determinados por los eutinos. 

EUTIFRÓN. Hist. de la Filos. Título de uno de 
los diálogos socráticos de Platón. V. Platón. 

EUTIMA. f. Zool. (Eutima Me. Crady.) Género 
de hidromedusas, cuya forma hidraria encontrada por 
Claus y Brooks ha sido descrita con el nombre de Cani- 
panopsis semejante al género Campanularia. Pertenece 
á la familia de los eucópidos (V.), dentro de los lep- 
tólidos caliptoblástidos, y forma dentro de ella, con 
otros afines, la subfamilia de los eutímidos ó euti- 
ininos. 

EUTIMALFES. m. Zool. (Eutimalphes Haec- 
kel.) Género de hidrozoarios, leptólidos, caliptoblás¬ 
tidos, de la familia de los eucópidos, subfamilia de los 
eutiminos, afín á Eutima, que es sólo conocido por su 
medusa. 

EUTÍMENES. Biog. Geógrafo griego, al parecer 
natural de Massilia (Marsella) y que debió vivir hacia 
el siglo vi a. de J. C. Parece que realizó un viaje por 
el océano Atlántico y aun escribió una relación del 
mismo. Este dato es de gran interés como fundamento 
de la teoría recientemente expuesta por Schulten 
( Fontes Hispaniae Antiquae fascículo I, editado por 
la Universidad de Barcelona, 1922) según la cual Eu- 
TÍMENES sería el autor del Periplo masaliota que es la 
base de la célebre Ora Maritima de Avieno [V. Festo 
Avieno (Rufo)]. Caso de ser esto cierto, á través de 
la Ora Maritima, conoceríamos la más importante de 
las obras de EutÍMENES que habría llegado hasta nos¬ 
otros con relativa integridad. Los restantes pasajes que 
se conservan de Eutímenes se refieren á las inunda¬ 
ciones del Nilo que trata de explicar por una equivo¬ 
cada hipótesis geográfica. 

EUTIMETA. f. Zool. (Eulimeta Haeckel.) Gé¬ 
nero de hidrozoarios, leptólidos, caliptoblástidos, de 
la familia de los eucópidos, subfamilia de los eutimi¬ 
nos, afin al género Eutima que es conocido sólo por 
su medusa. 

EUTIMETRÍA. (Etim. — Del gr. eutheia, línea 
recta, y mélron, medida), f. Parte de la Geometría en 
que sólo se trata de las líneas 

EUTIMIA. (Etim. — Del gr. euihimia, alegría.) 
f. Tranquilidad perfecta de espíritu, estado de calma 
y contento; serenidad, sosiego. 

Eutimia. Mit. Diosa de la tranquilidad del ánimo. || 
Según Plndaro, personificación de la alegría. 

EUTÍMIDES. Biog. Ceramista griego de fines 
del siglo vi y principios del v, hijo de Pólices, dedicado 
igualmente á trabajos artísticos. Su arte, perteneciente 
al principio del desarrollo de la técnica de figuras ro¬ 
jas, se caracteriza por la tendencia á representar es¬ 
cenas familiares ó, mejor dicho, á familiarizar las esce¬ 
nas mitológicas, humanizando los personajes é insis¬ 
tiendo en pequeños pormenores de la indumentaria y 


vestiduras. Fué rival de su contemporáneo el cera 
mista Eufronio (V.). Conocemos esta rivalidad poi 
una inscripción de un vaso que dice: «nunca Eufro 
nio lo habría hecho igual* (¿g ouSctcote Eóippóviog) 
Se conocen relativamente pocos vasos de Eutímides, 
sólo siete seguros, según Pottier. 
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EUTIMINOS ó EUTÍMIDOS. m. pl. Zool/ * 
(Eutimidae Haeckel.) Es una subfamilia de hidromc 
dusas (ó hidroideos leptólidos caliptoblástidos), for 
mada por Haeckel, con el género Eutima y otros va 
rios de la familia de los eucópidos. 

EUTIMIO. m. Zool. (Eutimium Kaeckel.) Gé 
ñero de hidromedusas afín á Eutima dentro de la ía 
milia de los eutímidos ó eutiminos de los leptólido> 
caliptoblástidos. 

Eutimio (San). Hagiog. De los cinco santos de 
este nombre que trae el martirologio romano, el de 
mayor renombre es el conocido por san Eutimio Magín 
y también Hegúmeno (guía, director). N. el año 377, 
en Melitina, capital de la Pequeña Armenia. A los tres 
años quedó huérfano de padre y á los diez y nueve fue 
ordenado sacerdote por Letoyo, obispo á la sazón de 
Melitina, y en seguida nombrado arquimandrita ó su 
perior general de todos los monasterios de alrededor de 
la ciudad. Hacia el año 405 abrazó la vida monástica 
Después de satisfacer su devoción en los Santos Luga 
res, pasó á visitar las célebres lauras de Pharan, Dou 
ka y Souka, fundadas por san Caritón, á fin de elegí: 
dónde retirarse y escapar así la gloria, que, como dice 
Cirilo, le perseguía por todas partes. Decidióse por la 
de Pharan, más próxima á Jerusalén, pero sin ligarse 
definitivamente, de suerte que á los cinco años pudo 
abandonarla sin dificultad, para retirarse en 411, coi» 
un compañero suyo, san Teoctisto, á la gruta de 
bor. Allí ejercitaron en toda su perfección una vida 
de contemplación y penitencia; mas aunque procu 
raban el substraerse á las miradas de lok hombre*, 
unos sencillos pastores de Lazarium (Bethania) los 
advirtieron y divulgaron, admirados, el género de vida 
que llevaban. Con esto se les allegaron, entre otros, 
dos jóvenes, Marín y Lucas, deseosos de imitar su as 
cetismo; hubieron de recibirles, y-así, bien impuesto* 
en la vida espiritual, fundaron luego ambos el mo¬ 
nasterio de Metopa y Marín, sólo, el de Fotino. En Da 
bor hubo que fundar también un monasterio del que 
se encargó san Teoctisto, permaneciendo san Eun 
MIO en la primitiva gruta convertida ahora en ora 
torio. Allí tuvo lugar el año 421 la curación de Tere 
bón, hijo de Aspebet, que acudió á Eutimio con gran 
séquito de gente desde la Caldea y que, recobrada U 
salud instantáneamente, se convirtieron todos al ca 
tolicismo, captando con esto la benevolencia de los 
árabes que rodeaban la laura de san Teoctisto. Hacia 
el año 422 abandonó Eutimio Dabor, partiendo par- 
Mird, Ziph y Aristoboulias, y últimamente á Sahei, 
sitios todos más hacia el S. de Palestina, cercanos 
al mar Muerto, lo cual le permitió hacer bien A lo* 
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Arabes, conviniéndolo* en grandes masas al catoli¬ 
cismo. Tal fué la importancia de la obra de san Eu- 
Tmio que la iglesia de la última laura por él instituida, 
fué consagrada por Juvenal, primer patriarca de Je- 
rusalén el año 428. En el año 451, fuésan Eutimio el 
que decidió á los más de los orientales á recibir la de¬ 
finición del Concilio de Calcedonia, cuarto ecuménico, 
coovirtiendo asimismo á la emperatriz Eudoxia. Mu¬ 
rió el 20 de Enero,,día en que se celebra su fiesta, pro¬ 
nosticado de antemano por el mismo san Eutimio. 

Bibliogr. Raymond Génier, O. P., Vie de Saint Eu- 
tkyme le Grand (Parts, 1909). 

Eutimio (San). Hagiog. Obispo de Sades de Lidia, 
Asistió al segundo Cópcilio de Nicea, el año 787, en el 
cual firmó el quinto en orden de antigüedad. Dicho 
Concilio fué protegido por el emperador Constantino 
y su madre, la emperatriz Irene. Muerto aquél en el 
año 807 y despojada Irene del Imperio (802) por Ni- 
céforo, obligó éste á Eutimio á abandonar el suelo 
patrio por el vigor con que defendió el culto de las 
•agradas imágenes. A Nicéforo, sucedióle (811) Miguel 
Rhangabees, que favoreció á san Eutimio, pero ha¬ 
biendo triunfado á los dos años (813), León el Arme¬ 
nle desterró á san Eutimio y otros prelados católicos. 
Por fin, en 820 Miguel el Tartamudo , ascendido al tro¬ 
no, permitió el regreso ai principio de su reinado, tro¬ 
cando luego en persecutoria su política, cuyo ejemplo 
siguió su hijo Teófilo, en 829, el cual, el 840 mandó 
decapitar á san Eutimio el 11 de Marzo, en cuyo día 
se celebra su memoria. 

Eutimio (San). Hagiog. Dos santos mártires, y am¬ 
bos diáconos, registran todos los códices del marti¬ 
rologio jeronimianó que sucumbieron en Alejandría 
durante la persecución de Diocleciano, pero discre¬ 
pan al llamarlos Eutimio y Petivo, como lo hacen los 
más autorizados* ó Antimo, Eutemio, etc., y Pedro, 
respectivamente. Su memoria el 11 de Marzo. || Otro 
sao Eutimio es celebrado el 30 de Mayo como már¬ 
tir, que padeció en Aquileva, ciudad populosa en tiem¬ 
po del Imperio romano. || El 29 de Agosto, san Euti- 
MíO, confesor, que murió en Perusa, huyendo de Roma 
durante la persecución de Diocleciano 

Eutimio. Biog. V. Zigabbno. 

EUTIMO. (Etim. — Del gr. eúthymos, el que está 
de buen humor.) Mit. Atleta divinizado, porque en 
unos juegos celebrados en Italia venció á un genio 
maléfico. 

Eutimo. Biog. Patriarca de la Iglesia búlgara. Hizo 
■us estudios en Constantinopla y se había distinguido 
como- profundo teólogo cuando en 1375 fué elegido 
patriarca. En 1393, cuando los turcos entraron en la 
ciudad de Tirnovo, donde tenía su sede, se distinguió 
por su valor y abnegación, pero poco después fué en¬ 
cerrado en una cárcel y luego desterrado á Tracia, 
donde murió. Dejó gran número de escritos teológicos. 

EUT1MPANIO. m. Zool. (Euíympanium Haec- 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los monopilarios ó monopílidos, subor¬ 
den de los estefoides, familia de los limpánidos. Tiene 
seis á ocho tallos que son restos de tres ó cuatro 
anillos. 

BUTIN. Geog. Dist. de Alemania, en el Est. de 
Oldemburgo, antiguo principado de Lübeck. Su capi¬ 
tal es la c. del mismo nombre, sit. á oril. de un pequeño 
lago á 11 kms. del mar Báltico y al N. de la c. de Lü¬ 
beck; unos 6,000 h. Sus principales edificios son la 
iglesia de San Miguel, el palacio de los grandes du- 
q’ies, sit. en una isla del lago, la Casa Consistorial, las 
Escuelas dé Agricultura y Arquitectura, el Museo y 
la Biblioteca con más de 30,000 volúmenes. Tiene es¬ 
tatuas erigidas en honor de WebeT y Boss, que resi¬ 
dió en ella. Fábs. de maquinaria, altos hornos, carro¬ 
cerías, etc. Est. de la 1. f . de Lübeck á Kiel con ramal 
á Ol dem burgo- És cuna de Weber y ha dado su nom- 
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bre á una rama de la casa Holstein. En la región hay 
frondosos bosques de hayas y cristalinos lagos, per lo 
cual se le da el nombre de Suiza del Holstein. Al N. 
de Eutin se halla el lago Uklei, famoso por las leyen¬ 
das que de él se han tejido. La fundación de EUTIN, 
que antiguamente se llamó Uthin ú Oythyn, te atri¬ 
buye al conde Rodolfo II de Holstein. 

EUTING (Julio). Biog. Orientalista alemán, na¬ 
cido en Stuttgart en 1839. Bibliotecario en Tubtnga 
desde 1866, lo fué desde 1871 de la Universidad de 
Estrasburgo y en 1880 profesor honorario de aquella 
facultad de filosofía. Viajó por Asia Menor, Grecia, 
Cerdeña y Egipto. Débensele las obras siguientes: 
Qolasta , ó cantos y doctrinas sobre el bautismo y la sa¬ 
lida del alma (Stuttgart, 1867); Punische Steine (Me¬ 
morias de la Academia de San Petersburgo, 1871); 
Sammlung der karthagischen lnschriften (Estrasburgo,. 
1883); Nabatáische Inschrijten aus Arabien (Berlín r 
1885); Sinailische Inschrijten (Berlín, 1891); Tage 
buch einer Reise in lnnerarabien (Leyden, 1896); Ka 
talog der kaiserlichen Universitáts- undLandesbibliothek 
(Estrasburgo, 1877). También publicó una Descrip 
ción de la ciudad y catedral de Estrasburgo (12. # ed.,. 
Estrasburgo, 1901). 

EUTÍNOO. m. Enlom . ( Euthynous Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los truxalinos. No se conoce más que una- 
especie, E. caerulencens Stal, de Filipinas. 

EUT1NOS. m. pl. Magistrados de la antigua Ate 
ñas encargados de revisar las cuentas de la República. 

Eutinos. m. pl. Zool . Líneas rectas, que se pueden» 
considerar en todos los cuerpos orgánicos, con excej» 
ción de las pocas formas absolutamente irregulares,, 
de manera que todas las partes del cuerpo tienen res 
pecto de ellas relaciones de posición determinadas y 
regulares y se pueden orientar conforme á ello. 

EUTINOTO. m. Paleont. ( Euthynotus Wagner.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden de los amioideos, familia 
de los microlepidotos. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios medios correspondientes al liá 
sico superior de Werther, cerca de Halle. 

EUTIPLOCIA. (Etim.-—Del gr. eutkyplokia r 
por la uniformidad de las venillas en las alas.) f. Entom 
( Euihyplocia Eat.) Género de efemerópteros de la fa¬ 
milia de los pojimitárcidos. Se conocen cuatro espe 
cies, una de Madagascar y las restantes de América. 

EUTÍPODA. f. Entom. {.Euthypoda Karsch.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos (lo¬ 
cústidos) y tribu de los mecopodinos. Comprende cua¬ 
tro especies propias del Africa. 

EUTIQUES. Biog. Heresiarca oriental, n. por 
los años de 378, en Constantinopla probablemente. 
Desde muy joven se consagró á la vida monástica; a 
los treinta años era ya sacerdote y archimandrita de 
un monasterio en que vivían 300 religiosos. Cuando 
el patriarca Nestorio comenzó á propalar su herejía, 
fué Eutiques uno de los que más acérrimamente le 
combatieron, y después del Concilio de Efeso fué a 
interceder con Teodosio II en favor de san Cirilo que 
por orden imperial había sido arrestado. Pero muy poco- 
después fué el mismo Eutiques acusado de herejía 
por Eusebio de Doritea, el mismo que había levantado 
la voz primero contra Nestorio. La herejía de Euti 
QUES era el extremo opuesto á la de Nestorio. Mien¬ 
tras éste ponía en Cristo dos personas, Eutiques se- 
negaba á reconocer en él dos naturalezas.-Admitía, 
sí, una naturaleza divina y otra humana antes de la 
unión, pero después de ésta no reconocía más que una 
sola naturaleza, «la naturaleza dej Verbo encarnado». 
Aunque de sus enseñanzas pueden deducirse los erro¬ 
res de Valentino, de Apolinar, de Manés, no los pro¬ 
fesó jamás explícitamente, antes por el contrario, 
anatematizó á estos herejes siempre que se le exigió. 
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EUTIQUIANO — EUTIKKAQU1S 

Más aún, la mayor parte de las proposiciones mal so- Eutíquides de Sicione. Biog. V. Sicione (kl'Tl- 
nantes que profirió pueden explicarse en sentido or- QUIDES DE). 

tudoxo, y el mismo Eutiques á las veces parece fa- EUTIQUIO de Ferento (San). Hagiog. Presbi- 
vorecer esta explicación: sin embargo, en dos puntos tero y mártir que vivió en Toscana en la según- 
estuvo inflexible: l.° en el de no admitir en modo al- da mitad del siglo m. Elevado por Dionisio, obispo de 
guno que en Jesucristo hubiera dos naturalezas des- Eerento, á la dignidad de corepíscopo de Faleri, ejer- 
pués de la unión, y 2.° en confesar llanamente que el ció el apostolado en dicha ciudad y en las pequeñas 
cuerpo de Cristo sea cuerpo de hombre (él admitía que cristiandades de sus contornos. Durante la pcrsecu- 
cra cuerpo humano) y nos fuera consubstancial. Eu- ción del segundo emperador Claudio, se retiró ¿ L 
tiques fué citado por Flaviano, patriarca de Constan- selva Cimina, donde permaneció un año, enseñando y 
tinopla, ante el sínodo permanente para dar razón de alentando á los cristianos en aquella prueba, hasta 
.su doctrina. El 22 de Noviembre de año 448 compare- que en un viaje que hizo á Ferento á principios del 
ció Eutiques ante Flavianoy como estuvo terco en ne- año 270 fué preso, atormentado ep el caballete y 
gar la existencia de dos naturalezas en Cristo y su sentenciado á morir decapitado, lo que se realizó en 
consusbtancialidad con nosotros, fué condenado y de- Mayo del sobredicho año. El obispo san Dionisio de 
puesto del sacerdocio y de todos sus grados y hono- Ferento trasladó los despojos del mártir al cemente- 
res. San Flaviano mandó las decisiones del Concilio rio de Soriano, sobre cuya tumba la devoción de los 
á san León I, papa, quien las aprobó plenamente, en fieles levantó una magnífica basílica tan pronto el 
todo lo que tocaba á la condenación'de Eutiques. emperador Constantino devolvió la paz á la Iglesia. 
Este, sin embargo, que tenia el favor de la corte gra- Esta basílica, modificada en parte, fué confiada á san 
cias á la influencia del eunuco Crisafo, logró que el Pablo de la Cruz y á sus hijos en 1744, quienes, con- 
emperadorTeodosioII convocara un Concilio en Eíeso, tiguo á la misma, levantaron un convento. Celébrase 
á lo cual accedió el papa san León I, mandando lega- su fiesta el 15 de Mayo. 

dos que lo presidieran. Este Concilio, sin embargo, Bibliogr. Germán de San Estanislao, pasiomsu, 
presidido de hecho y por voluntad del emperador, por Memoire archeologiche e critiche sopra gli Atti e il Ci- 
el patriarca de Alejandría, Dióscoro, fué una escanda- mitero di S. Eutizio di Ferento (Roma, 1880). 
losa violación de todos los derechos, y mereció ser ca- Eutiquio ó Euticio (San). Hagiog. Abad de Nu¬ 
lificado por san León 1 con el nombre que le ha queda- sia. Al morir san Espes, los monjes de aquel mo¬ 
do, de Latrocinio de E/eso [V. Efeso (Concilios de)], nasterio le eligieron por abad, por los años de 526, 
Eutiques fué absuelto y restablecido en sus digni- aproximadamente. Murió hacia el 540, señalándose 
dades, y así continuó hasta la muerte de Teodosio II. su tránsito en los martirologios el 23 de Mayo. Fue 
Entonces, ai subir al trono imperial la hermana del sepultado en la iglesia de.su monasterio, 
difunto monarca, santa Pulquería, fué desterrado Eutiquio (San). Hagiog. Patriarca de Constanti- 
Eutiques, y poco después (451) condenado solem- nopla, n. en Teio, cerca de Amasia (Frigia) en 512. 
nemente en el Concilio de Calcedonia [ V. Calcedonia Era hijo de Alejandro, oficial en los ejércitos de B< 
(Concilio de)]. Sus errores, sin embargo, continua- lisario y muy querido de éste. Hizo sus primeros estu- 
ron propagándose en diferentes formas, y aun hoy los dios en Constantinopla. Siendo muy joven todavía 
profesan gran número de cristianos orientales (cop- intentó practicar la vida religiosa, pero se opuso a 
tos, armenios, abisinios, etc.). ello tenazmente el arzobispo de Amasia, quien, des- 

EUTIQUIANO, NA. adj. Sectario de Eutiques, pues de ordenarle de sacerdote, intentó hacerle obispe 
U. t. c. s. || Perteneciente al eutiquíanismo. de una diócesis que pensaba establecer en el territo- 

Deriv. Eutiquíanismo. rio de Laziche. Dificultades del momento impidieron 

Eutiquiano (San). Hagiog. El nombre de este már- la realización de estos planes, pudiendo asi Eutiquio 
tir, junto con el de otros siete varones y dos mujeres, alcanzar permiso para entrar en un monasterio. Va 
martirizados en la Campania (costa de Ñapóles), consta monje, fue nombrado Catholieos, es decir, .general de 
en numerosos martirologios, aunque no en el reputado los religiosos de aquella provincia. En el año 552 fue 
por el más antiguo que cita sólo cuatro, según afirma enviado por su arzobispo al Concilio de Constantino- 
el padre Juan Bautista Soller en A A. SS., t. XXVI, pía. En este Concilio, en el que se debatió la célebre 
pág. 307 por asignar á los demás días diferentes. Su cuestión de los Tres capitulas , causó tal admiración 
fiesta el 2 de Julio. || Otro mártir de la época de las al patriarca, que llegó á decir que Eutiquio le suce- 

persecuciones cuyo dería en la silla patriarcal. Así fué, en efecto, antes 
año, según el carde- del año 565. Cuando san Gregorio estuvo en Constan- 
nal Baronio, es casi tinopla en el Concilio citado, tuvo ocasión de conven- 
imposible fijarlo cer á Eutiquio de cierto error respecto á la re>urrec- 
(AA.SS., t.XXXV, ción de la carne. Escribió varias obtas. 
pág. 420),padeció en Eutiquio. Biog. V. Said-ben-BatriuY. 

N icomedia; acerca EUTIQUISTA. adj. EUTIQUIANO. U. t. c. s. 
del nombre Euti- EUTIQUITAS. m. pl. Hist. ecl. Herejes que se 
quia.no, convienen decían discípulos de Simón mago, y que profesaban 
todos los documen- una doctrina moral sumamente corrompida. Según 
tos orientales y lati- ellos, las almas han sido unidas á los cuerpos para go- 
nos. Celébrase el 17 zar de toda suerte de deleites. Como los antitactos 
de Agosto. || Euti- y los cainitas, tenían por meritorio hacer cuanto se 
quiano, papa, y, se- prohíbe en el Antiguo Testamento, 
gún algunos, tain- EUTIRIS ó EUTIRIO. m. Zool. {fiuthyrn 
San Eutiquiano (Papa) bién mártir, sucedió Ilincks.) Género de briozoarios, ectopróctidos, gim- 

á san Félix en el nolémidos, del suborden de los quilostómidos, familia 
sumo pontificado. Tenemos escasísimas noticias su- de los membranipóridos. 

vas: las que suministra el Líber pontijicalis, que no EUTIRRAFA. f. Entom. (Euthyrrhapha Bunn.) 
concuerdan con las que nos da Eusebio Cesariense. Género de ortópteros de la familia de los blátidos y 
EUTÍQUIDES. m. Zool. (Eutychides E. Sim.) tribu de los coridinos. Se citan dos especies. 

<lénero de arañas de la familia de los aviculáridos y EUTIRRAQUIS. f. Entom. (Euthyrrhachís 
tribu de los tenicinos. Se encuentra en la América Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los te- 
Central y Antillas; el tipo es E. aurantiacus E. Sim. tigónidos (locústidos) y tribu de los faneropterinoa- 





El T1KKLNCÜ — KL"TKOPIO 


1451 


EUTIRRINCO. m. Entom. ( Euthyrhynchus ; 
Dalí.) Género de hemípteros heteruptems de la fami¬ 
lia de los pentatómidos y tribu de lo» asopinos. Con- 
tiene dos especies americanas. 

EUTISANIO. m. Entom. ( Euth\ \anut> Le» .) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de 1'>» plustú érido>. 

BUTISANOCIA. f. E ntom. ( Eutlusanotia Hb.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de lus 
nóctuidos y tribu de los agaristino». Se han descrito 
cinco especies de los Estados Unidos. 

EUTOCIA. f. Obst . Tarto natural. 

Deriv. Eutóoftoo, ea. 

EUTOCXO DE A8CALÓN. iUog. Geómetra 
griego del siglo VI de nuestra era, sobre cuya vida se 
< onocen muv poros pormenores v aun de esto», saca¬ 
dos de sus obras, hav que hacer poro « aso debido á las 
adiciones hechas en el texto original. Parece despren¬ 
derse, no obstante, que residió en Alejandría donde 
fue discípulo de Ammonio. Sus prim ipules obras son 
unos Comentarios sobre h*s libros de Arquimedes Ce 
la esfera v del cilindro, De la cuadratura del círculo y 
El equilibrio, y sobre lus cuatro primeros libros de 
los Cónicos, de Apolonio, dedicados los dos primeros 
á Ammonio. el tercero á un tal Pedro, que no ha 
podido ser identificado, y los últimos á Antemio. Es¬ 
tos trabajos han sido incluidos en las ediciones com¬ 
pletas de Arquimedes y de Apolonio. 

EUTOM18. rn. Entom. (Entumís lliibn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los sintó- 
midos. Se conoce una sola especie. E. minceus Cratn. 

BUTOMOCERA8. m. Paleonl. ( Eulomoieras 
Hyatt, 1877.) Género de moluscos de la clase de lo;. ce¬ 
falópodos, orden de los ammonítidos, traquiostráceos, 
familia de los tropitidos. Se encuentra fósil en las zo¬ 
nas superiores del piso carínense y en el mágico. 

EUTOMODO. ni. Paleonl. Y. Tomodus Amk- 
•G1IIN0. 

El/TONÍA. (Etim. —- Del gr. entonta, formado 
de eu f bien, y tónos, tono.) f. Fistol. Integridad en el 
tono ó fuerza normal de los órganos. 

EUTONINA. í. Zool. ( Eutomna Haeckel.) Gé¬ 
nero de hidromedusas de hidrario desconocido, afín 
A los géneros Eutime, Euiimela , etc., que, como ellos, 
pertenece á la familia de los eucópidos, subfamilia de 
¡•>s eutiininos, dentro de los leptólidos, caliptoblástidos. 

EUTÓXERA. f. ürnit. (Eutoxeres.) Género de 
troquilidos ó pájaros moscas, caracterizado princi¬ 
palmente por su pico fuertemente encorvado, en fi¬ 
gura de hoz, y, además, por tener los pies relativa¬ 
mente robustos y la cola, que es medianamente larga, 
formada por plumas ancha» y puntiagudas, y porque 
las plumas de la garganta y el pecho ofrecen siempre 
una rayita central blanca o amarillenta. La especie 
más conocida es la Eutoxeres aquila, de la América 
('cutral y Colombia. V. lám. Colirríks, fig. 1. 

EUTRAPELIA. (Et mi.—Del gr. eutrapelia, 
urbanidad.) f. Virtud que modera el exceso de las 
diversiones ó entretenimientos. j| Jocosidad urbana é 
inofensiva. |l Cualquiera ocupación inocente, que se 
loma por vía de recreación honesta con templanza. 

Denv. Eutrapélftco, oa. 

EUTRAPELO. Lit. Personaje singular crea¬ 
do por Horacio en su epístola XV111 del libro I. Eu- 
t rápelo engaña á las personas de quienes se quiere 
vengar, haciéndoles un bien aparente que las con¬ 
duce á aventuras pesadas y molestas. Parece que sim¬ 
boliza á un contemporáneo de Horacio, llamado P. Vo- 
lumnio, conocido por sus chanzas. 

EUTRAQUELINOS, m. pl. Entom. (Eutra - 
ehelini.) Tribu de coleópteros de la familia de los brén- 
tidos. El único género que constituye esta familia es 
Euirachclus Latr. 

EUTRAQUELO. (Etim. -- Del gr. en, bien, y 
iradíelos, cuello.) m. Entom. ( Eutrachelus Latr.) Gé¬ 


nero de coleópteros de la familia de los bréntidos y 
tribu de los eutraquelinos. Se citan tres especies de 
Java v Borneo, por ejemplo, E. borneensis K. et J. 

EÜTREPIST1A. f. Cir. Práctica de adminis¬ 
trar una substancia ó remedio antes de un arto opera¬ 
torio para disminuir los riesgos de infección. 

Denv. Eutrepístioo, oa. 

EUTREPTIA. f. Zool. ( Entrépita Perty.) Es un 
género de protozoos flagelados semejante al Euglena. 

EUTRIA. f. Zool. y Paleonl. (Euthria Cray., 185U.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosnbranquios, tenobranquios, raqui- 
globos, familia de los buccínidos. Las formas vivien¬ 
tes habitan en el Mediterráneo y las costas del Ja- 
pon, California, Nueva Zelanda, Cabo, etc., siendo 
típica la Euthria t ornea. En estado fósil encuéntranse 
en los terrenos niiocénicos la E. Puschi Andrzejowski; 
habiendo descrito Bellardi 22 especies de los terrenos 
terciarios del N. de Italia. ■ 

EUTRICOPIDIA. í. Entom. {Eulnchopidia 
Hamp>.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los nóctuidos y tribu de los agaristinos. Com¬ 
prende una especie, E. latina Donov., de Australia. 

EUTRICOSOMA. (Etim.— Del gr. eu t bien, 
thnx, thrichos, pelo, y soma , cuerpo.) m. Entom. (Eu- 
trichosoma Ashm.) Género de himenópteros de la fa¬ 
milia de los calddidos y tribu de los eupelminos. 

EUTRIPLAX. f. Entom. (Eutriplax Lewis.) 
Género de coleópteros de la familia de los erotilidos 
v tribu de los erotilinos. 

EUTRIQUITES. m. Entom. (Eulnchites Le 
' Conté.) Género de coleópteros de la familia de los se- 
láfidos y tribu de los selafinos. 

BUTRISITES. Mil. Sobrenombre de Apolo 
en el oráculo que tenía cerca de Leuctra. 

EUTRÍXALIS. f. Entom. ( Eutryxalis Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Dos especies se 
| han descrito, ambas de la República Argentina. 

EUTROFIA. (Etim. — Del gr. euirophia , buena 
nutrición.) f. Pat. Alimento sano y abundante; buen 
estado de la nutrición. 

EUTROPELIA, f. Eutrapelia. 

Denv . EutropélioOt ea. 

EUTROPIA. f. Crist. y Mineral. Variación re¬ 
gular de los elementos cristalográficos con relación 
al peso molecular v al peso atómico. No solamente 
las propiedades de los elementos cristalográficos son 
funciones periódicas de sus pesos atómicos, sino tam¬ 
bién las de las combinaciones análogas de dichos ele¬ 
mentos. Con sólo conocer el peso atómico de un cuer¬ 
po ó de un compuesto químico desconocido, se puede 
establecer previamente las formas de cristalización del 
mismo, sabiendo las de otros dos cuerpos de constitu¬ 
ción análoga ó de la misma eutropia. 

Eütropia. Zool. V. Easia.nkla. 

Eutropia. Bwg. Emperatriz romana de fines del 
siglo III de nuestra era. Había nacido en Siria y casa¬ 
do en primeras nupcias con un hombre desconocido 
que le dió una hija, Elavia Maximiana Teodora, casada 
más tarde con Constancio Cloro. Al enviudar EUTRO- 
pia contrajo segundas nupcias con el emperador Ma- 
ximiano Hércules, del que tuvo dos hijas, Magencia y 
Fausta, que casó con Constantino el Grande. Al con¬ 
vertirse este último, Eutropia abrazó también el cris¬ 
tianismo y se retiró á Palestina, haciendo abolir las 
prácticas supersticiosas que se celebraban alrededor de 
la encina de Mauré, donde mandó construir una iglesia. 

EUTROPINOS. m. pl. Zool. Grupo de mo¬ 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
turbínidos, al que se incluye el género Phasianeüa 
Lamarck. 

EUTROPIO (San). Hagiog. El 17 de Febrero s< 
celebra un san Eutropio, natural de Andalucía, m. en 
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EUTROPIO 



San Eutropio. Estatua yacente que existe en el Colegio de la Compañía de Santa Teresa de Jesús. (San Gervasio. Barcelona) 


420 . Era hombre eruditísimo y de gran santidad de 
vida, cualidades ambas que le valieron ser elevado á la 
cátedra episcopal de Fregenal (Extremadura). || El 3 
de Marzo se conmemora otro san Eutropio, mártir, en 
f omana (tarñbién Amasia), de Capadocia, en el Asia 
Menor. Padeció en tiempo de Maximiano, juntamente 
con los santos Basilisco y Cleónico, sus conmilitones. 
Su culto era notorio en tiempo de san Juan Crisósto- 
mo. Aunque fueron presos los tres susodichos mártires 
durante la presidencia de Asclepíades, sólo san Eutro- 
PIO y san Cleónico padecieron por su orden el martirio, 
después de ser bárbaramente atormentados y recupera¬ 
da milagrosamente la sanidad, crucificados. San Ba¬ 
silisco fué reservado en la prisión con intento de ha¬ 
cerle apostatar, siendo luego decapitado. || El mismo 
día se celebra otro mártir cristiano, cuyo sepulcro se 
descubrió en el cementerio de San Calepodio, en la Via 
Aurelia , en la Roma Transtiberina. Sus reliquias fue¬ 
ron transportadas á Barcelona, por monseñor Ramón 
Ibarra, obispo de Jilapa (Méjico), según rescripto de 
dicho prelado, refrendado por el doctor don Jaime Ca- 
talá, obispo de Barcelona, documento existente en el 
Archivo de dicho colegio, y colocadas en uno de los al¬ 
tares laterales de la iglesia del Colegio de la Compañía 
de Santa Teresa de Jesús en San Gervasio (Barcelona), 
donde es venerado, narrándose especiales favores obte¬ 
nidos por su mediación. Tiene junto á su cuerpo una 
redomita que según expresan Letras certificativas del 
cardenal vicario de Roma al tiempo de la extracción 
es vaso sanguíneo hallado en el mismo sepulcro, que 
como expresa Marucchi (Le Catacombe Romane , pág. 14, 
Roma, 1903), no se ha de confundir con los vasos olo¬ 
rosos ó lamparillas que se encuentran también en las 
catacumbas. || Otro san Eutropio, mártir, obispo de 
Saintes, ciudad de Aquitania, en las Galias. Se ha 
pretendido que fué enviado por san Clemente I, papa, 
pero san Gregorio Turonense (lib. I, de gloria Marly- 
rum et confessorum) sólo testifica que se deda eso en 
su tiempo, ni puede aducirse prueba que convenza que 
llegó allí en el siglo I y no en el III. Lo que sí consta 
es haber permanecido la fama de su martirio y santi¬ 
dad, la cual movió al obispo de aquella diócesis, Pa- 
ladio, en el siglo vi, á colocar en sitio honorífico su 
sarcófago. Su memoria es el 30 de Abril. || El 27 de 
Mayo celebra la Iglesia la memoria de Eutropio, n. en 
Marsella y m. en 476. Muerta su esposa, se consagró 
del todo al servicio de la Iglesia, y en atención á sus 
méritos y virtudes fué ordenado diácono de la iglesia 
de Orange y, á los dos años, consagrado obispo de la 
misma. || San Eutropio se conmemora el l.° de Ju¬ 
mo, juntamente con otros ocho mártires, que alcanza¬ 
ron la palma en tiempo del emperador Diocleciano 
en Tifernum (hoy Cittá di Castello. || Otro san Eutro- 
pio fué discípulo de san Donato y sucesor suyo en el 
gobierno del monasterio servitano. Asistió al Conci¬ 
lio III de Toledo celebrado en Mayo de 589, durante 


el reinado de Recaredo, que hizo solemne abjuración 
del arrianismo. Distinguióse mucho san Eutropio en 
este Concilio, mereciendo que los Padres le nombrasen, 
junto con san Leandro, para que arreglasen lo concer 
nientc á disciplina eclesiástica, sobre la cual redacta 
ron 23 cánones, que fueron aprobados por los Padres 
La fama de Eutropio subió de punto con esto, y asi, 
al vacar la silla de Valencia, el pueblo y clero le eli 
gieron de común acuerdo para ocupar esta dignidad. 
Faltan datos precisos para trazar la historia de su pon 
tificado, sabiéndose tan sólo que murió hacia el añe* 
608, celebrando la Iglesia su memoria el 8 de Junio 
Conócese de él una carta, escrita siendo abad, en la 
cual inquiere el porqué de la unción con el crisma d lo ? 
niños en el acto del bautismo; otra carta poseemos, es 
crita ésta á Pedro, obispo de Itúrbica, en la que too» 
varios puntos de disciplina monástica, carta que sao 
Isidoro considera muy útil y saludable para los reí» 
giosos. Publicó esta carta Holstenio con el titulo Dr 
districlione monachorum et ruina monasteriorum, recti¬ 
ficando así el que le había dado con menos acierto 
san Isidoro: De distinciione monachorum (De viris illus- 
tribuSy XXXII). || El 15 de Julio, en Porto Romano, 
sufrieron martirio san Eutropio y sus dos hermanas 
Zósima y Bonosa. || En la antigua Moesia, en la du¬ 
dad de Thomum, se conmemora el 1.* de Octubre el 
tránsito de los santos Crescencio y Evagrio á los cuale* 
verisímilmente hay que añadir otros 16 mártires, uno 
de los cuales es san Eutropio. 

Eutropio. Biog. Historiador romano del siglo iv 
de la era cristiana. En el año de 363 tomó parte en 
la campaña de Persia, bajo el mando de Juliano, y 
en tiempo de Valente (364-378) fué secretario (mu 
gister memoriae) y procónsul de Asia, escribiendo, 
por orden del emperador, un compendio de la histo¬ 
ria de Roma (Breviarium ab urbe condita) en 11 h 
bros, desde la fundación de Roma hasta la subida de 
Valente (364), en estilo sencillo, elegante y claro y ve 
raz, digno de crédito, cuando no omite pormenores 
desfavorables á la grandeza del Imperio romano. En 
general, su autor consultó buenas fuentes para la his¬ 
toria de la República; las biografías de los empera 
dores, desde Augusto hasta Domiciano, están saca 
das casi exclusivamente de Suetonio y el resto de un 
historiador desconocido. Al final de ella prometri 
escribir otra más considerable, pero si lo hizo, no 
ha llegado hasta nosotros, como tampoco las demás 
que le atribuye Suidas. En cuanto al Breviarium ab 
urbe condita, tuvo la mejor acogida desde el principio, 
y muchos contemporáneos de Eutropio la utiliza 
ron para sus trabajos, entre ellos Festo, Orosio, Au¬ 
relio Víctor y Casiodoro. Capito y Peanio la tradujeron 
al griego, pero se ha perdido la versión del primero,} 
posteriormente Pablo el Diácono (hacia 770) la amplió 
y continuó hasta Justiniano (Historia romana); el 
libro sufrió una nueva ampliación y continumeió» 
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basta León el Armenio, de parte de Landolfo Sagax i 
< Historia misceüa , hacia el año 1000, publicada por I 
Eyssenhardt, Berlín, 1869). Droysen, en Monum. 
Germ. kistor., hizo una edición critica con las traduc¬ 
ciones y amplificaciones (Berlín, 1878). 1 

EUTROPIO. Biog . Político y hombre de Estado, orien¬ 
tal, que n. en Armenia de padres esclavos, cabién¬ 
dole igual condición, según las leyes de aquel tiem¬ 
po. De muy niño, su dueño le hizo castrar con ánimo 
<le venderle á mayor precio, y en la juventud fué com¬ 
prado por un oficial del emperador Teodosio, llamado 
Abundancio. Comprendiendo éste el talento de su es¬ 
clavo, le hizo ingresar en la guardia de eunucos, don¬ 
de sus agudezas llegaron á oídos del emperador, que- 
mostró deseos de conocerle. Tan prendado quedó el 
soberano del despejo y apostura de Eutropio, que 
le hizo su consejero y hombre de confianza, encar¬ 
gándole el despacho de difíciles asuntos de Estado. 
La buena fortuna y acierto con que desempeñó su co¬ 
metido, junto con la piedad y austeridades de que 
alardeaba, aumentaron su ascendiente, llegando, al 
morir Teodosio y sucederle Arcadio, á ser el árbitro 
de la gobernación del Imperio. Los historiadores de 
aquel periodo le atribuyen el casamiento de Arcadio 
con Eudoxia, hija del caballero francés Bauto, alto 
dignatario palatino; la cual, en recompensa, le elevó 
al puesto que Rufino habla ocupado en 395. Vengó¬ 
se entonces de todos los que le echaban en cara su 
origen, pretextando la necesidad de reprimir las des- 
lealtades al emperador, haciendo ver á éste enemigos 
y conspiradores, en los que eran adversarios suyos. No 
perdonó ni al mismo Abundancio, á quien debía su 
elevación: Enr397 indujo al emperador á que dictara 
una ley (incluida más tarde en los Códigos de Teo¬ 
dosio y Justiniano), disponiendo que el castigo de alta 
traición se extendiera hasta los hijos de los reos. En¬ 
gañado Arcadio por el celo que desplegaba Eutropio, 
le nombró patricio y cónsul en 399. Este hecho causó 
tan hondo y general descontento, que ante el peligro 
de una sublevación del pueblo en Constantinopla, los 
principales personajes de la ciudad, incluso san Juan 
Crisóstomo y la misma emperatriz, se unieron para 
derribar al odioso favorito. Este se presentó á Eudo¬ 
xia, y, después de echarla en cara su ingratitud, la 
amenazó de muerte si no se retraía de hacer causa co¬ 
mún con sus enemigos. Pero la emperatriz se presen¬ 
tó á Arcadio, llevando en brazos á sus dos niñas y le 
refirió el ultraje que acababa de inferirla Eutropio, 
revelándole, además, las intrigas de que se había va¬ 
lido para convertirle en instrumento de su codicia y 
crueldad. El emperador hizo comparecer al acusado 
A su presencia y le condenó á la pérdida de todos sus 
títulos, empleos y bienes, echándole de palacio. Cuan¬ 
do se divulgó la noticia de lo ocurrido, el pueblo se 
amotinó pidiendo la cabeza del ministro. Refugióse 
EUTROPIO en la iglesia de Santa Sofía; pero aun allí 
íe siguió el furor popular. San Juan Crisóstomo pudo 
librarle de las turbas, apelando al ardid de rodear al 
perseguido de vasos sagrados y pronunciando en su fa¬ 
vor un excelente discurso. Pasado el peligro, el san¬ 
to se presentó al emperador y, á fuerza de ruegos, ob¬ 
tuvo de él que le conmutara la pena de muerte por la 
de destierro. Eutropio salió para la isla de Chipre en 
399. Pero la emperatriz Eudoxia no le perdonó jamás 
ia injuria recibida, y algún tiempo después consiguió 
de Arcadio que le restituyera al continente y le deca¬ 
pitara. 

BUTUBBRÁOEOS. m. pl. Bol. Familia de 
hongos euascomicetos, euascales, tuberíneos, cuyo 
receptáculo tiene canales más ó menos huecos, que 
desembocan afuera ó se continúan en la corteza seudo- 
parenquimatosa de aquél, y cuyas paredes están re¬ 
cubiertas por el himenio. Géneros principales Cenca 
y Tuba • 


i EUVERNA. f . £ntom. (Euvema Neum. et Dyar.) 

I Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los artinos. Se cuentan dos espe¬ 
cies propias de la América Septentrional. 

EUVILLE. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Meuse (Mosa), dist. y á 3 kms. de Commercy, sit. cer¬ 
ca del río Mosa; unos 1,000 h. Puerto fluvial; hilados 
de algodón. 

EUXÁNTICO (Acido). Quim. Sinónimo de áci¬ 
do euxantinico. 

EUXANTÍNICO (Acido). Quim. 

CitHj«O 10 -+- 3 H t O 

Sinonimia: ácido purreico, ácido pórtico. Se encuentra 
principalmente en forma de sal magnésica en el punte 
(piun ó amarillo indio). Para obtener el ácido euxan- 
tínico se hierve el purree con agua, que sólo disuelve 
una pequeña cantidad de euxantinato magnésico y 
se trata la parte insoluble con ácido clorhídrico di¬ 
luido caliente. El ácido euxantinico, que cristaliza 
por enfriamiento del líquido filtrado, se lava con agua 
fría, se disuelve en solución de carbonato amónico, 
se descompone la sal amónica resultante con ácido 
clorhídrico y se purifica el ácido libre por disolución 
en alcohol y subsiguiente cristalización. 

BUXANTONA. f. Quim. C„H t 0 4 . Obtiénese 
calentando el ácido euxantinico (V.) entre 160 y 180*. 
Forma agujas ó tablas de color amarillo pálido, fu¬ 
sibles de 236 á 237°. Es insoluble en el agua, poco so¬ 
luble en el éter y muy soluble en el alcohol hirviente 
y los álcalis. 

EUXANTÓNICO (ACIDO). Quim. C u H„Q k . 
Llámase también tetraoxibenzo/enona. Obtiénese, jun¬ 
to con hidroquinona y resorcina, fundiendo la euxan- 
tona con hidrato potásico. 

EUXEHA. f. Entom. (Euxema Buly.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los hispinos. Se conoce una especie. 

EUXENA. f. Entom. (Euxena Warr.) Género de 
lepidópteros heteróceros, familia de los geométrídos 
y tribu de los hemiteínos. Sus tres especies se hallan 
en el Oriente; el tipo E. cryprychroma Warr. en Borneo. 

EUXENIBTI8. f. Entom. ( Euxenistis Warr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los cuculinos. El tipo es E . 
amicina Stgr., y se halla en el Tibet. 

EUXENITA. f. Mineral. Titanoniobato de itrio, 
cerio, uranio y germanio, con Al, Mg, La, Er. Comu¬ 
nica al vidrio de bórax un color amarillo en caliente y 
verdoso amarillento en frío. Se encuentra en Arendal. 

EUXESTA. f. Entom. (Euxesta Loew.) Género 
de dípteros braquíceros de la familia de los muscári- 
dos y tribu de los ulidinos. Se conocen 54 especies, 
todas de América. 

EUXESTIS. f. Entom. Género de lepidópteros 
heteróceros de la familia de los ártidos y tribu de los 
litosinos. Se conocen dos especies de Europa. 

EUXESTO. m. Entom. (Euxestus Woll.) Género 
de coleópteros de la familia de los colídidos. Se cita 
de Europa una sola especie, E. Parki Woll. 

EUXINO (Ponto). (Etiin. — Del gr. euxemos, 
hospitalario.) Geog. V. Ponto Euxino. 

EUXIQUIO (San). Hagiog. Mártir cristiano, na¬ 
tural de Cesárea (Capadocia). Hijo de padres gentiles, 
al quedar huérfano abrazó la religión cristiana. La san¬ 
tidad de su vida llegó á oídos de Sapricio, juez en 
dicha ciudad en tiempo del emperador Adriano, que 
le mandó prender y después de atormentarle para qu« 
renegase de la fe cristiana, mandó que le atravesaras 
con una espada. Su fiesta el 7 de Septiembre. 

EUXOA. f. Entom. (Euxoa Hbn.) Género de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los nóctuidos, 
tipo de la tribu de los euxoínos. Sus numerosas espe¬ 
cies se agrupan en cinco secciones. 
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Eva ofreciendo á Adán el fruto prohibido, por Juan Brueghel el Viejo. (Galería Real de La Haya) 


EUXOÍNOS. m. pl. Enloin. (Euxoini.) Tribu 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos. Contiene numerosos géneros. 

EUXOLO. m. Bol. El género Euxolos Raí. es 
sinónimo del Amarantus de Linneo. 

EUZBEGOS. m. pl. Elnogr. UZBEGOS ó US¬ 
BECOS. 

EUZEOLITA. f. Mineral. Sinonimia de heulan- 
dita, ó bien de la estilbita. 

EUZET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de¬ 
partamento del Gard, dist. de Alais, cant. de Veze- 
nobres; unos 300 h. Est. en la 1. f. de Le Martinet á 
Tarascón. Manantiales de aguas sulfuradocálcicas bi¬ 
tuminosas. 

EUZITELI A. f. Paleont. (EuzitleUia Zeire.) 
Género de esponjas, calcáreas, heterocélidas, de la 
familia de las faretrónidas, que se encuentra en el 
terreno jurásico. 

EUZOIO. Biog. Iferesiarca arriano de la segun¬ 
da mitad del siglo iv, que sucedió á Melecio en la silla 
de Antioquía y produjo la división de los fieles en 
dos bandos. Los que permanecían en la verdadera fe, 
se negaron á comunicar con Euzoia y formaron una 
iglesia independiente. 

EUZOMODENDRON. m. Bol. Género de cru¬ 
ciferas hesperideas, moricaudinas, con lóbulos ergui¬ 
dos y alargados en el estilo, cotiledones plegados, 
filamentos más largos soldados, valvas ligeramente 
abombadas, quinquenervias, cáliz cerrado en saco, 
pétalos de color blanco amarillento, con venas pardas, 
silicua oblongolanccolada, semillas triedras, aplana¬ 
das. Unica especie, E. Bonrgacanum, de la Sierra de 
Gádor. 

EUZONITIS. f. Enlom. (Euzonilis Sem.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los meloidos y 
tribu de los litinos. Hay ocho especies de Europa. 

EUZOODINAMIA. (Etim.— Del gr. eúzoon, 
lleno de vida, y Hinamis , fuerza.) f. Fisiol. Estado de 
^alud perfecta. 

EUZOSTERIA. f. Enlom. (Euzosteria Shelf.) 
Género de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los blatinos. Hay cinco especies de Australia. 


1 ' 
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Marra de una por¬ 
celana de Sévres 
(incierta) con la* 
letra* E. V. 


EUZOSTRIA. f. Enlom. (Euzoslna Gorham.) 
Género de coleópteros de la familia de los erotilidcs 
y tribu de los erotilinos. Se conoce una sola especie. 

EV. Abreviatura de Evangelium ó Evangelista en 
los libros corales y litúrgicos. 

EVA. Astron. Asteroide núm. 164 del Catálogo. Sus 
elementos, según Richter, para la época v osculación 
del l.° de Junio de 1910 y equi¬ 
noccio medio de 1910. son: M = 

274° 53' 39*9; co = 282° 17' 32*6; 
ü = 77° 25'24*6; i = 24° 20' 38*1; 

9 = 20° 22' 0*7: (1 = 830*75127; 
log. a = 0,4205237; m 0 = 11,5; 
g = 8,3. Véase Asteroide. 

Eva. Biog. bibl. Es el nombre de 
la primera mujer. Creado el primer 
hombre, Adán, Dios quiso, viendo 
que estaba solo, crear un ser de mi misma naturaleza, 
un auxiliar semejante á él, que fuese como su comple 
mentó. Y así, dijo. «No es bien que el hombre esté 
solo, hagámosle un complemento semejante á él.» Y asi 
formó á la primera mujer para que fuese como su com¬ 
plemento, y creando el primer hombre y la primera 
mujer formó la especie humana (Gén. I, 27). Creó Dic* 
al hombre á su imagen: á imagen de Dios lo creó: va¬ 
rón y hembra los creó. La creación de Eva se refiere 
en el segundo capítulo del Génesis, después de la de 
Adán (Gén. II, 21-24). Adán fué creado fuera del Pa¬ 
raíso, Eva en el Paraíso, Adán fué hecho del polvo de 
la tierra, Eva fué formada de una costilla de Adán. 
Hizo Dios á Eva de Adán, porque quiso que Ad.in 
fuese la cabeza de todo el humano linaje. (Act. X VIL 
20). Quería que el varón fuese la cabeza de la mujer 
v que la mujer estuviese sujeta al varón (I Cor. XI, 
7-9; Eph. V, 23-29). Hízola de una costilla de Adán 
del lado del corazón para indicar el amor que había de 
reinar entre los dos esposos, y en especial el amor tier¬ 
no y cariñoso con que el esposo había de amar á su 
esposa comoá su cuerpo (Eph. V, 28). V. Adán. Hi t. 
sagr. Eva es la madre de todos los hombres Tuvo va¬ 
rios hijos é hijas (Gén. V, 4). La Sagrada Escritura ha 
conservado los nombres de tres de ellos: Caín, el fratri- 
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cida; Abel, el justo é inocente, y Set, el que substitu- ¡ 
yó á Abel y fue el padre ó progenitor de los patriarcas 
justos (Gén., IV, 1, 2; 25, 26; V,'3-7). 

Eva. Geog. Mun. de Grecia, en la prov. de Mesenia, 
eparquía de Micenas; unos 6,000 h. 

EVACUACIÓN. 1 • acep. F. Évacuatlon. — It. 
Evacuazione.— In. Evacuation.— A. Ausleerung. — P. 
Evacuado.—C. Evacuació.—E. Takso. (Etim. — Del 
lat. evacuatio.) f. Acción y efecto de evacuar. || Med. 
Cualquiera de las secreciones naturales que ocurren 
diariamente por los conductos ordinarios, mediante 
li acción de los órganos secretorios influyentes en el 
s stema de la economía animal. ||A/i7. Desalojamiento, 
s dida ó abandono de un punto ocupado. || Evacua¬ 
ción t)E HERIDOS Y ENFERMOS. V. SANIDAD MILITAR. || 
Evacuación crítica. Pat. La que sobreviene durante 
el curso de una enfermedad, ya naturalmente, ya á 
consecuencia de una excitación artificial. || Evacua¬ 
ción NATURAL. Pat. La que se verifica espontánea¬ 
mente y por el conducto propio. 

EVACUANTE, adj. Que evacúa. 

Evacuante, m. Terap. Agente que determina eva¬ 
cuaciones por cualquier emunctorio, catártico, eméti¬ 
co ó diurético. - 

EVACUAR.1. 1 acep. F. Evacuer.—It. Evacuere. 

— In. To evacúate.—A. Ausleeren.—P. y C. Evacuar. 

— E. Ellas!. (Etim.— Del lat. evacuare, comp. de r y 
vicuare, vaciar.) v. a. Desocupar alguna cosa. || Expe¬ 
ler un ser orgánico humores ó excrementos, jj De^em- 
p?ñar un cargo, informe ó cosa semejante. I! ant. Ener¬ 
var, debilitar, minorar. \\Med. Sacar, extraer los hu¬ 
mores sobrantes ó viciados del cuerpo humano. ||A/i7. 
Dejar una plaza, una ciudad, una fortaleza, etc., las 
tropas ó guarnición que había en ella. 

Deriv. Evacuado, da. Evaouador, ra. 
Evaouam lento. 

EVACUATIO. Mus. Palabra latina empleada en 
h música de los siglos XV y XVI para indicar la substi¬ 
tución de una nota abierta por otra cerrada, lo mismo 
en la notación negra que en la roja. Continuó su uso 
bastante tiempo después de inventarse la imprenta. 

EVACUATIVO, VA. adj. Med. Que tiene pro¬ 
piedad ó virtud de evacuar, lí. t. c. s. ni. 

EVACUATORIO, RIA. adj .Med. Evacuativo. 

EVAÓ; EVAS, EVAT. (Etim.— Del lat. evax, 
interj. de atención y júbilo.) Verbo activo anticuado 
que sólo se halla usado en estas personas del presente 
y del imperátivo, y significa veis aquí, ved. mira, mirad. 
y también sabed ó entended. 

EVADIR. 1. a acep. F. Evader, se sauver. — It. 
Evadere.—In. To avoid.—A. Entgehen.—P. y C. Eva¬ 


dir. — E. Evlti. (Etim.— Del lat. evadere, comp. de 
e y vadere, ir, marchar.) v. a. Evitar un daño ó peligro 
inminente; eludir con arte ó astucia una dificultad 
prevista. U. t. c. r. |) v. r. Fugarse, escaparse. 

Deriv. Evadido, da. 

EVADISMO. (Etim.— De Eva y Adán.) m. Es¬ 
pecie de religión destinada á establecer la dignidad 
perfecta del hombre y de la mujer. V. Mapah. 

EVADNE. Mil. Hija de Ares ó de Ifis y mujer de 
Capaneo, al que no quiso sobrevivir cuando Júpiter 
mató á aquél en el sitio de Troya, lanzándose á la ho¬ 
guera que consumía los restos de Capaneo. 

EVAGACIÓN. (Etim. — Del lat. eiragatio.) f. ant. 
Acción de vaguear. || fig. Distracción de la imaginación. 
|| Divagación. 

Evagación. Ascét. Distracción, ligereza del espíritu 
que separa á éste de los objetos á que debía atender. 

EVAGAR. (Et im. — Del lat. evagare, correr de 
una parte á otra.) v. n. ant. Vaguf.ar. f| Divagar. 

Deriv. Evagado, da. 

EVAGETES. m. Entom. (Evagetes Lep.) Género 
de himenópteros de la familia de los eslégidos y tribu 
de los pampilinos; 

EVAGINACIÓN, f. Pat. Protrusión de alguna 
parte ú órgano. 

EVÁGORA. f. Entom. ( Evagora Cast.) Género de 
coleópteros de la familia de los bupréstidos y tribu de 
los esfenopterinos. Se conoce una sola especie, E. amor- 
pita Cast. el Gory, del Cabo de Buena Esperanza. 

Evagora. Mil. Una de las nereidas. 

EVÁGORAS. Mil. Hijo de Cloris y Neleo. á 
quien mató Hércules. J| Uno de los hijos de Príamo. 

Evágoras I. Riog. Rey de Chipre, de 410 á 374 a. de 
Jesucristo. Era hijo de Nicocles, descendiente de los 
antiguos soberanos de Salamina, al cual los fenicios ha¬ 
bían arrebatado su reino con la ayuda de los persas. 
El joven Evágoras I se refugió primeramente en Sala- 
mina, pero viendo allí en peligro su vida, huyó á Ci* 
licia, donde reunió un pequeño.ejército (410) con el 
que volvió á Salamina, se apoderó del palacio real y 
arrojó al usurpador, haciéndose proclamar rey. Fué 
ase>inado en J74 por un eunuco, sucediéndole su hijo 
Nicocles. Consérvanse una oración fúnebre de Isócra- 
tes intitulada Evágoras, en la cual le considera modelo 
de reyes. 

Evágoras II. Riog. Rey de Salamina, hijo, según 
unos, nieto según otros, de Evágoras I. Sucedió á Ni¬ 
cocles, pero poco después fué arrojado del trono por 
Protágoras, refugiándose en la corte de Persia. Resta¬ 
blecido en 350 a. de J. C., fué nuevamente derribado y 
: obtuvo del rey de Persia una satrapía en Asia, que 
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perdió bien pronto. Entonces volvió á Chipre y fue 
muerto por orden del usurpador. 

EVAGRIO (San). Hagiog . Obispo del siglo IV; 
-si también mártir, no consta, pues según publican los 
padres Iienschen y Papebroch en A A. SS. (t. Vi, 
pág. 427), las noticias que de este santo tenemos 
nos vienen de Sócrates, historiador; Nicéforo, en su 
Cronicón y el martirologio romano. Este sólo cita su 
nombre el 6 de Marzo. Sócrates hace un largo elogio, 
pero de él, dice el cardenal Baronio que hay que des¬ 
confiar de algunos de los datos que da, y Nicéforo 
sólo dice que desterrado por el emperador Valente de 
la sede constantinopolitana fué exterminado en el 
-destierro, sin que conste si por la aspereza del destierro 
ó si por lo prolongado del mismo. || El 3 de Abril, en 
Tomes, capital de la Pequeña Scythia (actual Do- 
brudja), en el Ponto Euxino, san Evagrio, mártir, 
juntamente con san Benigno, de los cuales hacen 
mención los códices más antiguos del martirologio je- 
ronimiano. || El 12 de Octubre, san EVagrio, mártir, 
es conmemorado en los más antiguos códices, aunque 
sin determinar la época de su martirio. En cuanto al 
lugar convienen los más de ellos en fijar la Siria, pero 
el martirologio romano atribuye san Evagrio y sus 
compañeros á Roma. Los Bolandos (AA. SS., t. Lili, 
pág. 8) afirman ser de Siria los dos mártires Evagrio 
y Proseria. 

Evagrio de Antioquía. Biog. Patriarca de igual 
titulo, que estuvo en amistosas relaciones con san Je¬ 
rónimo, antes de ser elevado á la dignidad episcopal. 
En 389 fué elegido para suceder á Paulino en la sede 
de Antioquía, y se le culpa de haber cooperado al 
mantenimiento del cisma producido por su antecesor. 
San Ambrosio deja traslucir en una de las cartas que 
con motivo del cisma escribió á Teófilo de Alejandría, 
que la elección de Evagrio no había sido legítima, 
pero el papa Siricio se puso de parte de Evagrio, y 
para poner fin á las divisiones mandó reunir un con¬ 
cilio en Capua en 390. Flaviano, acérrimo adversario 
de Evagrio, se negó á aceptar las decisiones del Con¬ 
cilio, coa lo que el cisma continuó hasta la muerte de 
Evagrio^ ocurrida dos años después, en que sus parti¬ 
darios se unieron á los de Flaviano. 

Evagrio el Escolástico. Biog . Historiógrafo del si¬ 
glo vi, al que se dió dicho titulo, porque siendo cuestor 
y guardasellos en Antioquía, en tiempo de Tiberio II, 
ejerció en la misma ciudad la profesión de abogado ó 
escolástico. La única obra que de él se conserva es su 
Historia Eclesiástica , en seis libros, en la que su autor 
se propone continuar la narración empezada por En¬ 
sebio de Cesárea y continuada por Sócrates, Sozomeno 
y Teodoreto. Comienza con el Concilio de Efeso (431) 
y termina en el año duodécimo del reinado del empera¬ 
dor Mauricio (593*594). 

EVAGRO. m. Zool. (Evagrus Auss.) Género de 
arañas de la familia de los aviculáridos y tribu de los 
«iiplurinos. Se hallan en la América Septentrional y 
Central y en el Africa Meridional; el tipo es E. mexi¬ 
canas Auss. 

Evagro. Biog. Teólogo del siglo v de nuestra era. 
Nació en las Galias, y habiendo abrazado el estado ecle- 
Mástico, acompañó á san Martín, y desde la muerte 
<Je éste, á san Sulpicio Severo, en cuya compañía se 
encontraba todavía el año 405. Se le atribuyen dos 
obras de polémica religiosa: Altercatio Simoriis judaei 
el Theophili christiani , en el Thesaurus Anecdotorum, 
• ;e dom Martenne (t. V), y Collatio sive altercatio 
/achoei christiani cutre Í4pollonio ethnico philosopho, 
inserto en el Spicilegium de dom Achery (t. X y XIII). 

Evagro de Ponto. Biog. Monje y escritor ascético 
griego de la segunda mitad del siglo IV de nuestra era. 
I lamado como archidiácono á Constantinopla por Gre¬ 
gorio de Naziancio, se declaró partidario de las doc¬ 
trinas de Orígenes y tomó parte en las luchas religio¬ 


sas de la época. Estaba dotado de una belleza extrae» 
diñaría, viéndose solicitado por muchas mujeres y 
teniendo que refugiarse en el desierto para huir de bit 
continuas tentaciones. Según otros, fué expulsado de 
Constantinopla por un alto funcionario cuya esposa 
se había enamorado de Evagro, aunque nunca se vió 
correspondida por él. Fué precursor de Pelagio por¬ 
que negaba la necesidad de la gracia y defendía la 
tranquilidad del alma aliada con el conocimiento del 
ser real. Dejó varios tratados ascéticos, entre ellos: 
El monje ó De la vida práctica;El gnóstico ó De losase 
han merecido llegar á la sabiduría; El anlirrdórico; Los 
sentencias; etc., publicadas por Galland en su BtÚiotk. 
graecolatina veter patrum (Venecia, 1765-81). 

EVAH. interj. Evoh¿. 

EVALUACIÓN. (Etim. — De evaluar .) f. Va 
LU ACIÓN. 

• EVALUAR. (Etim. — De e por es, y valúas.} 
v. a. Valuar. |J Fijar por cálculo el valor ó el precio 
de una cosa ó de un conjunto de bienes. 

Deriv. Evaluado, da. Evaluador, ra. 

EVÁN. Mit. Nombre dado á Baco y tomado de U 
exclamación evoé que proferían las bacantes. 

EvAn. Geog. Rio de Escocia, afl. del Annan. Nace 
en la parr. de Crowford, recorre los condados deLanaüt 
y Dumfries, en un curso de 19 kms. y des. á 3 km*, 
de Moffat. Su corriente es rápida y sú lecho rocoso. 
Abundan en sus aguas las truchas. 

EVANDRIÁ ó EVANDRIANA. Geog. ani. 
C. de España, sit. en el camino de Lisboa á Mérida, 
entré esta población y Diíone. 

EVANDRO. Mit. Hijo de Hermes y de La ninís 
de Arcadia Carmenta (V. Carmenta. Mil.), que, segút 
la leyenda, cosa de sesenta años antes de la guerra de 
Troya pasó á Italia al frente de una colonia pelaig». 
La colina en que, gracias al favor del rey de los abo¬ 
rígenes, Faunus, se estableció, se llamó Palatium, es 
memoria de la Pallantion arcadia. Ev andró fué un hé¬ 
roe civilizador que llevó á Italia el conocimiento de h 
escritura, enseñó las artes útiles y el uso de los ins¬ 
trumentos de música. Atribúlasele, además, la intro¬ 
ducción de varios cultos arcadios, como el Démeter, el 
de Poseidón ecuestre, el de Nike, el de Hércules y el 
de Pan Liceo, identificado con Luperco, al que EvaN- 
dro consagró el Lupercal en la falda del Palatino y en 
cuyo honor instituyó las fiestas lupercales (V. Lir? re¬ 
cales). La semejanza de las fiestas lupercales coa los 
festivales del Pan arcadio dieron probablemente ori¬ 
gen á la leyenda de la inmigración arcadia. 

Evandro (Cayo Fabiano). Biog. Militar español, 
n. en Medellín el año 69 de nuestra era. Dotado de 
tanto valor como ambición, ésta le hizo aceptar'los 
ofrecimientos de los romanos, bajo cuya bandera peleó 
contra su patria. Según cuenta Fernando Pérez en su 
Historia de las antigüedades de Mérida, el emperador 
Trajano, en premio á sus servicios, le otorgó 10 coro¬ 
nas murales y 18 cívicas y una mural. Se distinguió 
en la campaña de Lusitania y tuvo el empleo de alfé¬ 
rez de la legión 13 Rapaz. 

EVANECER. (Etim. — Del lat. evanesetre.) ▼. a. 
ant. Eludir. j| y. r. ant. Desvanecerse, desaparecer. 

Deriv. Evaneoido, da* 

EVANGELI (Antonio). Biog. Poeta critico ita¬ 
liano, n. en Cividale en 1742 y m. en Venecia en 1805. 
Publicó varias obras, entre ellas el poema Amar mi* 
sico (1776), Poesie liriihe della Biblia , esposti in ver si 
italiani (1793), y Scelia (Torazioni italiane dei migliort 
scrittori (1796). 

EVANGELIARIO, m. Liturg. Evangeliario ó 
Evangelistario es el libro litúrgico que contiene las 
pericopes ó trozos de los Santos Evangelios que se 
han de leer en los actos litúrgicos y su historia se con¬ 
funde casi por completo con la de los Leccionarios y 
Capitúlanos. Gregory ha publicado una lista de 1*073 
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Evangeliarios en su Textkrilik des Neuen Testaments 
y dom Leclercq ha descrito sumariamente los princi¬ 
pales en el Dict. d'Archéol. chrét. el Lúurgie. Si es ver¬ 
dad que los calígrafos medievales pusieron gran esmero 
en los libros litúrgicos, lo tuvieron todavía mayor en 



Cubierta de un Evangeliario. Marfil del siglo v 
(Museo Nacional, Ravena) 


los Evangeliarios, prodigando en ellos el oro, la plata 
y la púrpura; adornándolos de viñetas y capitales 
vistosísimas, y hasta copiándolos por entero en oro, 
como está el Codex Aureus de El Escorial.También pro¬ 
curaron que las cubiertas fuesen artísticas y vistosas, 
y hasta se pusieron á veces en ellas reliquias de la 
Santa Cruz. La época de oro de los Evangeliarios, 
como en general de todos los libros litúrgicos, va del 
siglo X al XV, porque después viene la imprenta, se 
uniforma la Liturgia con san Pío V, y con eso decrece 
el interés artístico de todos aquellos libros. 

Bibliogr. Baudot,Les Evangéliaires (París, 1908); 
I)om Leclercq, Dict. d'Archéol. et Lilurgie, voz Evan- 
géliaire. 

EVANGELIAS. f. pl. Anlig. Fiestas que se cele¬ 
braban en ocasión de alguna nueva feliz, haciendo sa¬ 
crificios á los dioses y reuniendo en ellas todo género 
<le diversiones. H Fiestas que celebraban los efesios en 
memoria del descubrimiento de las canteras de már¬ 
mol, de donde fueron extraídos los materiales para la 
construcción del templo de Efeso. 

EVANGÉLICO, CA. (Etim. — Del lat. evan- 
gelicus; del gr. euatigelikós.) adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo al Evangelio. || Perteneciente al protestantismo. 
Dícese particularmente de una secta formada por la 
fusión del cuito luterano y del calvinista. jj Piadoso, 
edificante, caritativo. U. t. c. s. 

Deriv. Evangélicamente. 

Evangélico. Ilist. ecl. En general evangélico signi¬ 
fica propio del Evangelio, lo que de alguna manera le 
pertenece ó está relacionado con él. Mas en particular 
significa: l.° lo que está contenido en el Evangelio 
como algo que lo constituye ó integra; y en este sentido 
se dice textos evangélicos, milagros evangélicos , parábolas 
ó sentencias evangélicas, la perla evangélica; 2.° lo que 
procede del Evangelio ó está inspirado en él; y así se 
habla de los preceptos ó consejos evangélicos, de la doc¬ 
trina ó revelación evangélica; 3.° lo que es conforme ó se 
ajusta al Evangelio; como cuando se dice perfección 
evangélica, pobreza ó caridad evangélica; 4.° lo que trata 
4el Evangelio ó se refiere á él; y así se dice comentario 


evangélico. homilía ó concordia evangélica; en este sen¬ 
tido Euscbio de Cesárea intituló dos de sus obras: Pre¬ 
paración evangélica y Demostración evangélica. 

Alianza evangélica. Nombre de una Asociación de 
Cristianos pertenecientes á las denominaciones evan¬ 
gélicas. Se fundó en Londres en una Asamblea mun¬ 
dial, celebrada en 184G, para promover la unión entre 
las diferentes confesiones protestante-ortodoxas y ha¬ 
cer más efectiva su cooperación en la obra del Cristia¬ 
nismo. Existen ramas de la Alianza en todos los países 
donde hav importantes comunidades protestantes. Los 
triunfos de la Alianza evangélica son: la abolición de 
la pena de muerte establecida en Turquía contra los 
convertidos del mahometismo; el que se haya mejo¬ 
rado la suerte de los luteranos que vivían en las pro¬ 
vincias bálticas de Rusia y de los rebautizados que 
vivían en las del S.; el que ya no se persiga á los cris¬ 
tianos en el Japón ni á los nestorianos en Pcrsia. 

Bibliogr. The Evangelical Alliance (Londres, 1847); 
Conjérence de chrét. évang. de loute nation á París 
( 1855); The religión's condilion of Chnstendom (Lon¬ 
dres, 1852). 

Asociación Evangélica. Asociación cristiana, cono¬ 
cida también con los nombres de Nuevos Metodistas, 
ios Albnghts y Hermanos Albright, que tuvo su ori¬ 
gen en los Estados Unidos por el año de 1800 y fué 
I fundada por Jacobo Albright. Los 21 artículos de fe 
5 de los neomeiodistas están sacados principalmente de 
Lutero y Calvino; de Arminio, en lo que se refiere á 
la doctrina de la predestinación, y en lo que se refie¬ 
re á la conversión, justificación y santificación, han 
hecho suyas las conclusiones prácticas de los meto¬ 
distas. La organización de la secta parte del supuesto 
de que todo creyente ó fiel es sacerdote, siendo por 
ende innecesaria para transmitir la dignidad y pode¬ 
res del sacerdocio, tanto la sucesión directa de los 
Apóstoles, como la misma consagración episcopal que 
existe en la Iglesia católica; con tal, pue./de sentir 
el llamamiento interior del Divino Espíritu y de que 
consientan los ministros ya existentes, eso basta para 
poder llegar á ser ministro del Evangelio, sin que la 
imposición de las manos pase de ser una mera cere¬ 
monia. 

Bibliogr. History of the Evangelical Association 
(1892); Congress of the Evangelical Association (Cleve¬ 
land, 1894); S. C. Breyfogel, Landmarks of the Evange- 
lical Association (Cleveland); Religious Bodies 1916 
(Washington, 1919); Year Bo :k of the Churches (Nue¬ 
va York, 1920). 

Confederación Evangélica. Institución esencialmen¬ 
te alemana, en la que se agrupan protestantes de casi 
todos los matices que disienten de las enseñanzas del 
catolicismo, con el fin de mirar por sus intereses co¬ 
munes, según lo indica el mismo nombre Evangelischer 
Bund zur Wahrung der deutschprolestanlischen Inte¬ 
res sen. 

Bibliogr. M. Hohler, Religionskrieg in Sicht?; Kir- 
chhches Handlexikon; doctor J. B. Kissling, Der Deut¬ 
sche Prolestantismus. 

Iglesia evangélica. Dase este nombre en la actua¬ 
lidad á una de las ramas del protestantismo alemán, 
que á instancias del rey Federico Guillermo III de 
Prusia y con la cooperación directa y poderosa del 
mismo quedó constituida á principios del siglo XIX 
(1817) por la unión de las Iglesias luterana y calvi¬ 
nista. 

Sociedad Evangélica. Sociedad que se ha formado 
en Roma con los jefes de las Iglesias metodista, presbi¬ 
teriana v bautista. 

EV ANGELI DES (Margaritis). Biog. Filósofo 
griifgo moderno, discípulo de Eduardo Zeller y profesor 
de filosofía en la Universidad de Atenas. Debérnosle 
una Historia de la teoría del conocimiento (Atenas, 
1885); Sobre los fragmentos de Zenón contenidos en la 
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Física de Simplicio , trabajo publicado en Filasojica 
Melctcmata leupios proion (Atenas, 1880); una Sipnosis 
de la Historia de la filosofía (t. I, Atenas, 1004), v una 
traducción del Compendio de la Filosofía griega, de 
Zeller (Atenas, 1880), un estudio sobre este filósofo ale¬ 
mán, otro sobre Spencer, etc. 

EVANGELIO. 1. a acep. F. Evangile.—It. Van- 
gelo, Evangelo.—In. Gospel.—A. Evangelium.— P. 
Evangelho.—C. Evangeli.— E. Evangelio. (Etim.— 
Del lat. evangelium: del gr. euaggélion, buena nueva; 
de eu, bien, y aggéllein, anunciar.) ni. Historia de la 
vida, doctrina y milagros de Nuestro Señor Jesucris- 



La adoración de los Santos Evangelios 
por Eduardo Chicharro 


to, repetida en los cuatro volúmenes escritos respec¬ 
tivamente por los cuatro evangelistas, que componen 
el primer libro canónico del Nuevo Testamento. || En 
la misa, capítulo tomado de uno de los cuatro libros 
de los evangelistas, que se dice después de la epístola 
y gradual, y al fin de la misa. || Ley y doctrina de 
Jesucristo. |[ Cristianismo ó religión de Cristo. || fig. 
Ley, regla, norma. || fig. y fam. La verdad sencilla 
y pura. |j pl. Librito forrado comúnmente en tela de 
seda, en que se contiene el principio del Evangelio 
de San Juan y otros tres capítulos de los otros tres 
santos evangelistas, el cual se suele poner entre al¬ 
gunas reliquias y dijes á los niños, colgado en la 
cintura. 

Evangelio de perfección. Nombre de un Evan¬ 
gelio cismático, escrito en verso. || Evangelio pe¬ 
queño. Nombre que los griegos daban á ciertos extrac¬ 
tos de los Evangelios, que se llevaban como amule¬ 
to. || Evangelios abreviados, ó chicos, fig. y fam. 
Los refranes, por la verdad que hay ó se supone en 
ellos. 

Decir, ó hablar, uno el Evangelio, fr. fig. Ser 
muy cierto y verdadero lo que dice, predica, expone 
ó aconseja. H El lado del Evangelio. Dícese del lado 
izquierdo del altar entrando en la capilla. || Falsos 
evangelios. Se dice de los que ha rechazado la Igle¬ 
sia católica: los más célebres son el Evangelio según 
los hebreos}-que se atribuyó á san Mateo, el de san 
Pedro, el de santo Tomás, el de los doce Apóstoles, etc. 
|l Ministro del Santo Evangelio. Título que toman 
los ministros protestantes. || Ordenar á uno de Evan¬ 
gelio. fr. Ordenarlo de diácono. || Poner, ó rezar, un 
Evangelio á uno. fr. Rezar á un enfermo, y general¬ 
mente a los niños, un trozo del Evangelio para pedir 


por su salud. || Ser una cosa el Evangelio, fr. fig. 
Ser la verdad misma. 

Evangelio. Bibl. Dejando para sus respectivos lu¬ 
gares las cuestiones concernientes á todo el Nuevo 
Testamento ó á cada Evangelio en particular, hay que 
exponer aquí las cuestiones relativas á los Evangelios 
en general. Tres son estas cuestiones principalmente, 
todas de capital importancia, sobre todo en nuestros 
días: el origen, la forma y el contenido de los Evange¬ 
lios. La primera, de crítica, parte literaria, parte his¬ 
tórica, investiga quiénes fueron los autores de los cua¬ 
tro libros llamados Evangelios. La segunda, de crítica 
literaria, estudia la composición de los tres primeros 
Evangelios, llamados sinópticos. La tercera, de crítica 
históricofilosófica, trata de hallar la verdad histórica y 
objetiva que corresponde á las narraciones Evangélicas. 

I. — Generalidades 

1. El nombre de Evangelio . Primitivamente cuan - 
gelion significó albricias, después adquirió el significa¬ 
do de buena nueva, que fué el definitivo, y se aplicó 
por antonomasia á la buena nueva por excelencia, la 
de la salud que Cristo nos trajo. En este sentido anto- 
noinástico la voz Evangelio significó y significa así la 
salud misma que Cristo nos alcanzó, esto es, la recon¬ 
ciliación de los hombres con Dios con todos los bienes 
que de ahí resultaron (= significación objetiva), 
como la predicación de esta salud, pregonada primero 
por el mismo Cristo y luego por los Apóstoles, oral¬ 
mente y por escrito, y consignada en los libros canó¬ 
nicos del Nuevo Testamento, principalmente en los 
cuatro primeros, llamados con especial propiedad 
Evangelios (= significación subjetiva). 

2. Evangelio oral . Anteriormente al Evangelio 
escrito existió el Evangelio oral: hecho reconocido por 
lodos los críticos. Cuál fuese este Evangelio oral, lo 
indican así los discursos de los Apóstoles conservadas 
en los Hechos Apostólicos , principalmente la alocución 
de san Pedro al centurión Comelio (Act. 10, 34-43), 
como las epístolas, sobre todo de san Pablo. 

3. Los Evangelios escritos. Si el Evangelio oral 
creó la Iglesia, el Evangelio escrito es el que ha trans¬ 
mitido á las generaciones posteriores esta palabra 
de salud que transformó al mundo. Entre los muchos 
escritos que ya desde un principio reprodujeron la ca¬ 
tcquesis apostólica (Le., 1,1), cuatro solamente fueron 
reconocidos y aceptados por la primitiva Iglesia. Son 
los cuatro Evangelios. Los títulos Evangelio según Ma¬ 
leo, Marcos ... que en los códices y ediciones encabezan 
los Evangelios, no se deben á los mismos autores; ni, to¬ 
mados en sí mismos, bastarían para probar que fueron 
los Evangelios escritos por Mateo, Marcos... Con todo, 
por una parte su antigüedad los acredita, pues se re¬ 
montan lo menos á la primera mitad del siglo u, y por 
otra su conformidad con la tradición acerca del origen 
de los Evangelios demuestra manifiestamente que fue¬ 
ron puestos para indicar los autores de los Evange¬ 
lios. Entre los Evangelios los tres primeros presentan 
afinidades notabilísimas que los distinguen del cuarto 
Evangelio. En la materia, en el orden, en el estilo, en 
las palabras, muestran tantos puntos de contacto, 
que fácilmente se les puede harmonizar en un con¬ 
junto sinóptico. De ahí el nombre de sinópticos con 
que los distinguen los críticos. Va los Padres habían 
notado que los tres primeros Evangelistas nos ha¬ 
bían revelado principalmente la humanidad del Sal¬ 
vador, al paso que el cuarto Evangelista se había 
remontado á las misteriosas alturas de su divini¬ 
dad. El orden con que se suceden los cuatro Evangelios 
en nuestras Biblias es el cronológico: Mateo, Marcos, 
Lucas, Juan. Que los Evangelios fueron escritos por 
este orden lo consigna ya el fragmento de Muratori, 
y lo enseñan también Orígenes, Eusebio, san Efrén, 
san Epifanio, san Juan Crisóstomo, san Jerónimo, 
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san Agustín.. Así, no es extraño que, á pesar de ha- ' 
berse ensayado otros sistemas de distribución, aten¬ 
diendo, por ejemplo, á la dignidad de los Evangelistas, 
con todo la inmensa mayoría de lo^ cúdices y versio¬ 
nes hayan mantenido el orden cronológico. 

II. — Autenticidad de los Evangelios 
La autenticidad, aplicada á los Evangelios, incluye 
cuatro notas: dos negativas y dos positivas. Negativa¬ 
mente significa que los Evangelios no son obra de un 
falsario, que inventando maravillas quiso engañar 
á los incautos, ni tamo >co que los títulos son una tui¬ 
ción literaria usada de buena fe con el fin de dar ma¬ 
yor autoridad á los escritos. Positivamente la auten¬ 
ticidad afirma que san Mateo, san Marcos, san Lucas 
y san Juan escribieron cuatro narraciones sobre Ja 
vida de Jesús, y que además, estos escritos son pre¬ 
cisamente ios cuatro Evangelios que llevan su nom¬ 
bre y que actualmente conservamos. 

i. Testimonios históricos. El testimonio explícito 
más antiguo es el de Papías, obispo de Hierápolis, en 
Frigia, quien á fines del siglo I ó principios del II es¬ 
cribía: «El presbítero (Juan) decía tM«»: Marcos, intér¬ 
prete que había sido de Pedro, cuanto recordó, escri¬ 
bió exactamente, aunque no por orden, los dichos y 
hechos de Cristo;... pues de una sola cosa tuvo cui¬ 
dado: de no omitir nada de lo que había oído, ó de¬ 
cir en esto alguna cosa falsa. Mateo (añade Papías) 
coordinó en lengua hebrea (aramea) las narraciones 
(dichos y hechos de Jesús), que cada cual tradujo, 
como podía.» (Funk, Paires Aposlolici , vol. I, pág. 358, 
Tubiuga, 1901. Los testimonios de Papías nos los ha 
conservado Ensebio, Hist. Eccles., III, 39). El frag¬ 
mento llamado canon de Muratori, escrito en Roma 
entre los años 160 y 170 de nuestra era, completa el 
testimonio de Papías, pues menciona explícitamente 
los dos últimos Evangelios, si bien implícitamente 
supane los cuatro. «...Tercer Evangelio según Lucas. 
Este Lucas, médico, después de la ascensión de Cris¬ 
to... escribió conforme á la tradición, mas al Señor en 
su carne tampoco él le vió. Y él, según alcanzó, así 
comenzdb& narrar desde la natividad de Juan. El 
cuarto Evangelio, de Juan, uno de los discípulos...» 
Entre Papías y el canon de Muratori hav que colo¬ 
car á san Justino, muerto entre los años 103 y 167 de 
nuestra era; el cual habla frecuentemente de las Me¬ 
in >ñas de los Apóstoles, y más determinadamente 
«Je «las Memorias que los Apóstoles y sus discípulos 
han compuesto» ( Tryph., 103, 8). Que san Justino 
hable de nuestros cuatro Evangelistas, dos de ellos 
Apóstoles, y dos discípulos de los Apóstoles, es cosa 
clara, sobre todo si se comparan sus citas con nues¬ 
tros Evangelios canónicos. Casi coincide cronológica¬ 
mente con el canon de Muratori el testimonio de san 
Ireneo, que floreció en la segunda mitad del siglo H. 
Educado en Asia, donde oyó á Policarpo, que había 
sido discípulo de san Juan Evangelista, relacionado 
con la Iglesia de Roma, y establecido finalmente en 
las Galias, donde fué obispo de Lyón, estuvo san Ire¬ 
neo en condiciones excepcionalmente favorables para 
conocer en la mayor extensión las tradiciones de las 
iglesias. Su testimonio, pues, acerca del origen de los 
Evangelios tiene críticamente un valor singular. Dice 
así: «Mateo escribió y publicó su Evangelio entre los 
hebreos en la propia lengua de ellos... Marcos, el discí¬ 
pulo é intérprete de Pedro, también él nos ha transmi¬ 
tido por escrito las predicaciones de Pedro. Lucas, el 
compañero de Pablo, expuso en un libro el Evangelio 
predicado por éste. Después Juan, el discípulo del Se¬ 
ñor, el mismo que se reclinó sobre su pecho, también él 
publicó el Evangelio, mientras moraba en Efeso.» (Adv. 
Haer., III¿ 1, 1). Clemente de Alejandría, muerto á 
principios del siglo Hl, da á conocer la tradición de 
Egipto sobre el origen de los Evangelios, substancial-! 


mente idéntica á la que hemo> hallado en Asia. Palesti¬ 
na y Roma. Del Evangelio de San Mateo dice que con¬ 
tiene la genealogía de Jesús desde Abraham á María 
( Strom ., 1 , 21); de san Marcos retiere que puso por es¬ 
crito á instancias de los fieles de Roma la predicación 
evangélica de san Pedio (Eus., Hist. Eccl., VI, l'*, 6): 
del Evangelio «le san laicas transcribe el principio del 
capítulo IiI (Strom., I, 21); de san Juan, finalmente, 
est ribe que después de los otros evangelistas compuso 
su Evangelio espiritual (Eus., Hist. eccl., VI, 14, 7). 
No mucho después, Orígenes, testigo de la tradición 
universal, escribía: «Acerca de los cuatro Evangelio^ 
los únicos admitidos en la Iglesia de Dios, sé por la 
tradición que el primero es el de Mateo, antes publi¬ 
can»», y luego Apóstol de Jesucristo... El segundo el 
de Marcos, compuesto bajo la dirección de Pedro... 
El ten ero fué el de Lucas, el Evangelio elogiado por 
Pablo... Después de torios, el de Juan» (Eus., His!. 
eccl., VI, 25, 4-5). En Africa existía la misma tradi¬ 
ción, como lo atestigua Tertuliano, quien casi al mis¬ 
mo tiempo que Orígenes escribía que «la fe nos la 
comunican Juan y Mateo entre los Apóstoles, y la re¬ 
nuevan Lucas y Marcos entre los varones apostólicos» 
(. Idv. Marc., IV, 2). Podrían aducirse, además, los tes¬ 
timonios de Euscbio y san Jerónimo, quienes, por su 
vastísima erudición y su tendencia crítica, son eco de 
la tradición universal de los tres primeros siglos de la 
Iglesia. Todos estos testimonios adquieren mavor fuer¬ 
za demostrativa con las ritas y alusiones que se hallan 
en la Didaché ó Doctrina de los Apóstoles, las epísto¬ 
las de San Clemente Romano , de San Ignacio de An - 
lioquia , de San Policarpo, la llamada Epístola de San 
Bernabé y las Odas de Salomón. 

Una tradición tan profunda en sus raíces, tan di¬ 
latada, tan sólida y tan uniforme no puede menos de 
ser verídica. De rechazarla, habría que hacer lo mis¬ 
mo con todas las tradiciones literarias, pues ninguna 
hay tan legítima y documentada como la relativa á 
los ruatro Evangelios. 

Si. Criterios internos. A) San Mateo. Vense en 
el primer Evangelio los principales caracteres acredi¬ 
tados por la tradición. Que su autor lo escribió en Pa¬ 
lestina para los judíos, es evidente, si se considera la 
tesis que demuestra, es á saber, que Jesús es el Me¬ 
sías prometido en la Ley; las citas escriturísticas, to¬ 
madas en gran parte del texto hebreo; las expresiones 
características de santa ciudad para designar á Jerusa- 
lén, de reino de los cielos en vez de reino de Dios, etc. 
Que el autor sea san Mateo, lo indica un pormenor 
significativo. El publicano llamado al apostolado, que 
en san Marcos y san Lucas recibe el nombre de Leví, 
en el primer Evangelio se llama Mateo: donde parece 
que el primer Evangelista no tiene empacho de dar á 
conocer á la Iglesia su oficio precedente de publicano, 
que los otros dos Evangelistas velaron dando á Mateo 
el nombre menos conocido de Leví, que parece haber 
llevado antes de su vocación al apostolado. Este mis¬ 
mo oficio de publicano se revela en el primer Evan¬ 
gelista por su pericia y exactitud al hablar de mone¬ 
das y de impuestos: nuevo indicio de que el Evange¬ 
lista publicano es el Apóstol publicano, Mateo. 

B) San Marcos . El nombre de Marcos es aquí lo 
menos importante, y lo que nadie tendría ni interés 
en sostener ni inconveniente en admitir, si el nombre 
de Marcos no estuviese ligado con otros dos puntos, 
en los cuales está todo el interés de la cuestión; es á 
saber, que el segundo Evangelista es un judio de Pa¬ 
lestina contemporáneo de los Apóstoles, y en particu¬ 
lar que fué discípulo de san Pedro, cuya predicación 
evangélica reproduce. Que el autor del segundo Evan¬ 
gelio fué judío de Palestina lo persuaden, además del 
lenguaje, el conocimiento de los usos y costumbres de 
Palestina y de los sitios en que se desarrollan los he¬ 
chos que narra y el tono hebreo de su construcción 
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sintáctica. Fue, además, contemporáneo de los Após¬ 
toles; de ahí todos aquellos pormenores de lugar, tiem¬ 
po, número, que tanta realidad comunican á su narra¬ 
ción. Por fin, el segundo Evangelista fue discípulo de 
Pedro, ó estuvo especialmente relacionado con él. San 
Marcos, en efecto, se muestra muy enterado de todo 
cuanto atañe á Pedro, quien ocupa en el segundo 
Evangelio un lugar preponderante. 

C) San Lucas. Todas las cualidades que la tra¬ 
dición señala en el tercer Evangelista quedan confir¬ 
madas por el examen interno de su obra. Su cultura 
helénica, que ya llamó la atención de Eusebio y san 
Jerónimo, la reconocen todos los críticos modernos. 
También se revelan en el tercer Evangelio curiosos 
vestigios de la ciencia médica que san Pablo tanto 
estimaba en san Lucas. Pero no hay duda que el re¬ 
sultado más importante de la crítica interna del ter¬ 
cer Evangelio es la estrecha afinidad de su autor con 
san Pablo; afinidad que se manifiesta asi en el lengua¬ 
je como en la doctrina. 

En efecto, son muchos los vocablos comunes á en¬ 
trambos; otros, sin ser tan exclusivamente propios, 
son característicos en ellos y rarísimos en los otros es¬ 
critores canónicos. Lo más notable de estos vocablos 
es que muchos de ellos forman la terminología teoló¬ 
gica de san Pablo. Más significativa es la identidad 
doctrinal del discípulo y del maestro. Cuanto hay de 
más íntimo y substancial en la teología de san Pablo, 
se halla en san Lucas con el mismo relieve que en san 
Pablo. La universalidad de la salud traída por Cristo 
y comunicada gratuitamente á los hombres por medio 
de la fe y el Evangelio; es la tesis de la Epístola á los 
romanos y, en cierto sentido, resumen de la Teología 
de san Pablo, y es juntamente la tesis y el objeto del 
tercer Evangelio. Otras particularidades confirman la 
dependencia de su autor respecto de san Pablo. 

D) San Juan. La autenticidad del cuarto Evan¬ 
gelio es la que más claramente se revela á la luz de 
la crítica interna, la cual demuestra que el cuarto 
Evangelio es obra de un judio de Palestina que vivió 
anteriormente á la ruina de Jerusalén, de un Apóstol, 
de Juan, hermano de Santiago. Su lenguaje es el más 
hebreo del Nuevo Testamento. Conoce exactamente y 
por menudo así la topografía de Jerusalén como la 
geografía de Palestina. Se muestra muy enterado del 
estado religioso y moral, social y político de Judea al 
principio del siglo i; sabe las rivalidades entre judíos 
y samarilanos, los escrúpulos legales y rituales de los 
fariseos y otras mil particularidades, que no era fácil 
aprender á fines del mismo siglo, ni menos podía crear 
un teólogo contemplativo. Más importante que todo 
esto es el conocimiento que muestra el cuarto Evan¬ 
gelista de la historia evangélica. La distribución cro¬ 
nológica del cuarto Evangelio es en sus líneas gene¬ 
rales tan firme y precisa, que sirve de marco á las 
narraciones, más difluentes, de los sinópticos. Algu¬ 
nos de los hechos que narra, como, por ejemplo, el ten - 
go sed de Jesús moribundo, sirven para dar coherencia 
á la narración, al parecer inmotivada, de los prime¬ 
ros Evangelistas. Por fin, el discípulo á quien amaba 
Jesús, que escribió el Evangelio, no es otro que Juan, 
hijo de Zebedeo. El Evangelista que tan pródigamen¬ 
te multiplica las indicaciones relitivas á los personajes 
queintervienen en la historia evangélica, no se nombra 
una sola vez á sí ni á su familia, de quien, sin embargo, 
tantas veces hablan los sinópticos. Tanta modestia no 
es la de un falsario. Es curioso también que, al revés 
de los sinópticos, llame al Bautista con el simple 
nombre de Juan, sin temor de ser confundido con él. 

III.-— La cuestión sinóptica 

Para hacerse cargo de la misma hay que exponer: 
1.® los datos ambiguos y complicadísimos del problc- i 
ma sinóptico; 2.° los sistemas principales que se han 


excogitado para su solución, y 3.° la solución que 
cabe adoptar. 

1. Los dalos del problema . Es verdaderamente ex¬ 
traña en los Evangelios sinópticos la coexistencia de 
tantas semejanzas con tantas divergencias. Su seme¬ 
janza en el contenido, en la sucesión de los hechos, 
en las expresiones, hace que puedan los sinópticos 
escribirse en columnas paralelas y presentar asi una 
vista de conjunto, una sinopsis . Y, sin embargo, en 
la materia, en el plan y en el estilo ofrecen discrepan¬ 
cias no menos sorprendentes; lo que uno dice, otro lo 
omite, á pesar de ser á veces muy acomodado al fin 
que se propone; lo que Mateo refiere en un lugar, Mar¬ 
cos y Lucas lo narran en otro muy distinto; lo que 
Marcos refiere pintorescamente, Mateo lo presenta ¿ 
veces algo descolorido y Lucas elegantemente atildado. 
Y lo más sorprendente es que las semejanzas se hallan 
en expresiones insignificantes, en transiciones de nin¬ 
gún relieve, mientras las divergencias se encuentian 
en lo que menos se esperaba; en la oración dominical, 
que Lucas abrevia y Marcos omite, en la institución 
de la Eucaristía, en el título de la Cruz. Y es curio¬ 
sísimo que palabras rarísimas aparezcan en la misma 
frase de los tres pasajes paralelos, para no volver á 
aparecer luego en todo el resto del Nuevo Testamento. 

2. Distintos sistemas de solución. A tíes géneros 
pueden éstos reducirse, á saben el de la tradición 
oral, el de la tradición escrita y el de la mutua de¬ 
pendencia. 

a) Sistema de la tradición oraL Este sistema pre¬ 
tende explicar las semejanzas y divergencias de los 
sinópticos por la tradición oral ó catcquesis primiti¬ 
va de los Apóstoles. La existencia de esta predica¬ 
ción evangélica, inaugurada, determinada y dirigida 
por los Apóstoles, es un hecho cierto, generalmente 
admitido por los modernos críticos. Su contenido, 
uniformidad y carácter se deduce de los discursos de 
san Pedro en los Hechos de los Apóstoles. Con eso se 
explican las semejanzas entre los sinópticos. Las di¬ 
vergencias se explican más sencillamente por las va¬ 
riaciones locales que esta predicación oral debió re¬ 
vestir según la diversidad de los oyentes. En Jerusa¬ 
lén, donde todos eran judíos, se había de insistir en 
la demostración escriturística de que Jesús era el 
Mesías prometido y esperado. En Roma, donde pre¬ 
dominaban los gentiles, se había de hacer más hinca¬ 
pié en los milagros de Cristo, sobre todo en su poder 
sobre los demonios, que adoraban los paganos. En 
Iglesias mixtas, como la de Antioquía, se había de 
atender á la vez á judíos y gentiles, y demostrar la 
universalidad de la salud traída por Cristo. Estas tres 
formas son precisamente las que aparecen en los tres 
sinópticos; y si á esta diversidad de lugar, de ambien¬ 
te, de fin, se agregan las diversas aptitudes litera¬ 
rias de los tres primeros Evangelistas, se tendrá cabal 
concepto de las diferencias que aparecen en los sinóp¬ 
ticos. 

b) Sistema de la dependencia mutua. Las extra¬ 
ñas coincidencias de los sinópticos las han querido 
muchos explicar por el conocimiento y dependencia 
de los Evangelistas unos de otros. Las semejanzas se 
deben á que los últimos copiaron á los primeros; las 
diferencias á nuevas informaciones de los siguientes 
Evangelistas: Mateo, Lucas, Marcos, según Griesbach 
y Pasquier; Mateo, Marcos, Lucas, según Hilgenfeld 
y Hug, á quienes siguieron muchos críticos católi¬ 
cos, por parecerles la solución más conforme á la tra¬ 
dición; Lucas, Mateo, Marcos, según Evanson y Schla- 
ger; Lucas, Marcos, Mateo, según Vogel; Marcos, Lu¬ 
cas, Mateo, según Wilke, Blass y Gibson, y, finalmen¬ 
te, Marcos, Mateo, Lucas, según Simons, Jacobsen y 
Ilavet. 

De estas seis hipótesis, las dos intermedias que dan 
la prioridad á san Lucas carecen completamente de 
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fundamento; las dos últimas que dan la prioridad á 
san Marcos vienen casi á confundirse con !a famosa 
teoría de las dos fuentes, de que luego se hablará par¬ 
ticularmente; de las dos primeras, que conceden la 
prioridad á san Mateo, la de Griesbach, que da á san 
Marcos el último lugar es la menos probable; así que 
la hipótesis típica de la dependencia mutua es la de 
liilgenfeld: Mateo, Marcos, Lucas. Pero también esta 
hipótesis en su forma más probable y común hoy tiene 
estrecha afinidad con la teoría de las dos fuentes. 

c) Sistema de los documentos. Tres formas princi¬ 
pales ha presentado el sistema, según se ha contenta¬ 
do con un solo documento, ó ha exigido multitud de 
ellos, ó se ha fijado en la teoría de las dos fuentes. 
La hipótesis de un documento único, de un Evan¬ 
gelio primitivo, fué inventada por Lessing y luego des¬ 
arrollada y aplicada por Eichhorn. Según ella, los 
Evangelios sinópticos apenas fueron otra cosa que 
tres ediciones, parte semejantes, parte diferentes, de 
un mismo Evangelio primitivo. Abrazaron esta hipó¬ 
tesis, más ó menos transformada Bleck, Gratz, Bert- 
hold, y recientemente Resch con su Evangelio hebreo, 
Dalman y Marshall con su Evangelio arameo, y Ab¬ 
bott con su Evangelio griego, que sirvió de documen¬ 
to único á nuestros tres primeros Evangelistas. La 
hipótesis de las dos fuentes ha sido presentada de 
innumerables modos. La forma más simple y como 
esquemática es la siguiente: Mateo y Lucas dependen 
de Marcos y de otra fuente que se ha convenido en 
llamar Q (inicial de la palabra alemana Quelle). Pero 
en seguida surgen las diferencias. La primera fuente 
¿era el Marcos canónico ó bien un Proto-Marcos, ma¬ 
yor, menor ó equivalente al segundo Evangelio? La 
segunda fuente*. Q, ¿qué elementos comprendía, qué 
extensión tenía!S¿eran los Logia de que habla Papías? 
¿Había una sola Q, común á Mateo y á Lucas, ó era 
doble? ¿Y qué relaciones tuvieron Mateo y Lucas? 
¿Dependen uno de otro? ¿quién de quién? Y el Marcos 
canónico ¿conoció la fuente Q? Este problema de los 
documentos de Marcos es uno de los que más preocu¬ 
pan á la crítica contemporánea. De todas estas for¬ 
mas dos son las que ahora más nos interesan: la que 
ha reprobado recientemente la Comisión bíblica (26 
de Junio de 1912), y la que han defendido última¬ 
mente muchos críticos católicos. La censurada es «la 
que pretende explicar la composición del Evangelio 
griego de San Mateo y del Evangelio de San Lucas 
principalmente por su dependencia del Evangelio de 
San Marcos y de la llamada colección de los discur¬ 
sos del Señor». La de los católicos hace depender á 
san Marcos del original arameo de san Mateo, y de 
ellos el Evangelio griego de San Mateo; el de San 
Lucas pudo también depender de san Marcos. 

3. Solución del problema. Para ella hay que apo¬ 
yarse en algunos hechos tradicionales que son al mis¬ 
mo tiempo los elementos de la solución. l.° existió la 
tradición oral é influyó en san Marcos, intérprete de 
san Pedro, y en san Lucas, intérprete de san Pablo: 
2.° san Lucas conoció muchos escritos ordenados y 
análogos á su Evangelio y, por tanto, suficientemen¬ 
te extensos, de los dichos y hechos del Señor; escritos 
que parecen incluir á san Marcos y excluir á san Ma¬ 
teo (Le., 1,1-3); 3.° en san Mateo hay que distinguir 
entre el original arameo ó hebreo, del cual se hicie¬ 
ron muchas traducciones, y la versión canónica, que 
es nuestro primer Evangelio. Toda solución que no se 
apoya en estas bases, que no concilla estos elementos, 
no es tal. 

IV. — Critica kistóricofilosó/ica de los Evangelios 

El Evangelio contiene dos clases de elementos: unos 
naturales y otros sobrenaturales. La verdad histórica 
de la narración evangélica en todo aquello que no ex¬ 
cede los limites de lo natural, no necesita demostra¬ 


ción; así que toda la cuestión queda limitada á los 
elementos sobrenaturales. 

Los principales sistemas que se han inventado para 
explicar el Evangelio y el Cristianismo, descartando 
todo elemento sobrenatural forman dos grupos: los 
de la acomodación, del naturalismo simple, del mi- 
tismo y de las tendencias doctrinales, y los más mo¬ 
dernos del protestantismo liberal, del racionalismo 
propiamente dicho, del modernismo religioso y del 
sincretismo. Estos cuatro últimos, ya que no se pro¬ 
ponen tanto explicar el Evangelio, cuanto los oríge¬ 
nes ó la esencia del Cristianismo más en general; y 
además, en razón de su mayor importancia, se estu¬ 
dian en artículos separados en esta misma Enciclo¬ 
pedia, se omitirán en este presente estudio, que se 
limitará á los cuatro primeros. Por lo que atañe á la 
acomodación, Semler explica sencillamente la intru¬ 
sión de lo sobrenatural en la trama histórica del Evan¬ 
gelio por una acomodación benévola de Jesús á las 
creencias ó ilusiones de las turbas. El representante 
del naturalismo es Paulus quien, en las narraciones 
evangélicas distingue el elemento objetivo y el subje¬ 
tivo, el hecho y el juicio. Según eso el deber del exé- 
geta consiste en discernir en todas las narraciones de 
fenómenos sobrenaturales los hechos objetivos de los 
juicios subjetivos, conservar los hechos y desechar los 
juicios. Y como lo sobrenatural no es sino una apren¬ 
sión meramente subjetiva, con su método^ elimina 
Paulus todo elemento sobrenatural del Evangelio. En 
la práctica distingue dos géneros de milagros evangé¬ 
licos: los mirados como tales por los mismos contem¬ 
poráneos del hecho, y los que han sido elevados á esta 
categoría por la ciega admiración de la posteridad. Los 
primeros, que él llama históricos, eran las apariciones 
y curaciones, que los mismos testigos de los hechos 
juzgaban milagrosas, pero que en realidad eran fe¬ 
nómenos mal apreciados. Las apariciones eran sim¬ 
ples alucinaciones; las curaciones efecto de la peri¬ 
cia médica del Salvador ó simples casualidades. El 
segundo género de milagros, que él llama no histó¬ 
ricos, no son sino malas inteligencias del texto evan¬ 
gélico. Es clásico el ejemplo de la estatera que san 
Pedro, según intérpretes excesivamente crédulos, halló 
en la boca del pez, pero que, según Paulus, fué el pre¬ 
cio de la pesca que el Apóstol vendió. Por lo que res¬ 
pecta al mitismo, su corifeo Strauss quiere explicar el 
Evangelio según la filosofía de Hegel; sobre ésta cons¬ 
truye su sistema. V. Strauss (David Federico). 

Para el sistema de las tendencias doctrinales, véase 

Tubinga (Escuela de). 
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cap. XÍV (vers. 6) del Apocalipsis, donde dice san 
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tenía un Evangelio eterno para evangelizar á los que 
están sentados sobre la tierra, v á toda nación y tribu 
y lengua y pueblo.* Este Evangelio eterno no es otra 
cosa que el Evangelio de Jesucristo, el cual se llama 
eterno, porque á diferencia de la Ley de Moisés, pro¬ 
visional y pasajera, es definitivo y ha de durar eter¬ 
namente. En la Edad Media se dió el nombre de Evan¬ 
gelio eterno á la colección de las tres obras del famoso 
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Concordia de los Evangelios. V. Harmonía de los 
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Evangelios apócrifos . V. Falsos Evangelios. 

Evangelio. Lit. Evangelios de Ottfned. La obra más 
importante de la literatura altoalcmana antigua, escri¬ 
ta por el monje Ottfried de YY ísemburgo, á mediados 
del siglo IX. Es una historia de Jesucristo compuesta 
en verso según los cuatro Evangelios. Tiene este poema 
un gran valor literario, prosódico y lingüístico. Su in¬ 
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Evangelio. Liturg. Perícope ó trozo de los Evan¬ 
gelios que se lee en la misa. Consta, por los monumen¬ 
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probar la existencia de las lecturas evangélicas antes 
del siglo IV se invocan, entre otros, los testimonios 
de Papias, san Justino, san Cipriano, Eusebio y Cle¬ 
mente Alejandrino; pero á partir de ese siglo son 
tantos y tan explícitos y tan abonados los testimo¬ 
nios, especialmente el de Eteria, peregrina española, 
que es innecesario aducirlos aquí. 


Evangelios. Cronol. El octavo mes del año en el 
calendario de los asíanos, que comprende desde el 24 
de Abril hasta el 23 de Mayo. 

Evangelio (Marcos). Biog. Arquitecto español, 
n. en Cartagena á principios del siglo xvm y ni. en 
1767. Según sus planos y bajo su dirección se cons¬ 
truyó la iglesia de la Caridad de su ciudad natal. En 
1758 dirigió las reparaciones y dió fin á la construc¬ 
ción de la iglesia de la Asunción (Elche). Fué arquitec¬ 
to del Arsenal y académico de mérito de San Fer¬ 
nando (1763). 

EVANGELISMO. m. Nombre que se da á la 
liesta de la Anunciación en la Iglesia griega. Según 
algunos autores esta fiesta era la del Domingo de 
Ramos. || Moral evangélica. |¡ Moral revelada. |; Doc¬ 
trina de la Iglesia evangélica. || Sistema religioso, hu¬ 
manitario, social y político, contenido en el Evan¬ 
gelio. |! Secta reí. Espíritu reformador de las iglesias 
protestantes, disidentes ó cismáticas, separadas de la 
comunión católica, que suelen darse á sí mismas el 
epíteto de evangélicas. 

EVANGELISTA. 1* acep. F. Evangéliste. — 
It. Vangelista, evangelista. — In. y A. Evangelista- 
P. y C. Evangelista.— E. Evangelisto. (Etim. — De 
igual voz latina; del gr. euaggdistes.) m. Cada uno 
de los cuatro escritores sagrados que escribieron el 
Evangelio. |¡ Persona destinada para cantar el Evan- 



Los cuatro evangelistas, por Jordaens 
(Museo del Louvrc, París) 


gelio en la iglesias. || fig. Díccsc del que predica con 
solemne tono verdades grandes, convincentes, subli¬ 
mes. || fig. Méj. Memorialista, escribiente que redacta 
cartas ú otros documentos para la gente que no sabe 
escribir. 

El Evangelista. Por antonomasia, el apóstol san 
Juan. 

Ser evangelista, fr. fig. Preciarse de ser verídico 
y exacto. 

Evangelista. Mús. La parte que alterna con la 
turba en el canto del Passio . 

Evangelista. Reí. Etimológicamente evangelista 
(derivado de Ev-angelio , buena nueva) es lo mismo 
que mensajero de buena nueva. El término de Evan¬ 
gelista se halla usado por primera vez en el Nuevo 
Testamento, y se lee en tres pasajes: Act., 21,8; Ef., 4, 
11; y 2 Tim., 4, 5. En Act., 21, 8, se habla de Felipe 
el Evangelista: era Felipe uno de los siete diáconos. 
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En EL, 4,11, se menciona á los Evangelistas después 
de los Apóstoles y Profetas, con lo cual se indica que 
el Evangelista era favorecido con un carisma del Es¬ 
píritu Santo. En 2 Tim., 4, 5 exhorta san Pablo á su 
discípulo Timoteo que haga «obra de Evangelista». Re¬ 
unidos estos testimonios con los de la tradición pa¬ 
trística, parecen indicar que los Evangelistas de que 
se habla en el Nuevo Testamento eran los predicado¬ 
res que, á semejanza de los misioneros modernos, reco¬ 
rrían las ciudades anunciando el advenimiento del 
reino de Dios y la salud divina traída á los hombres 
por Jesucristo. Parece ser que, á diferencia de los 
Apóstoles, los Evangelistas no fundaban nuevas igle¬ 
sias, sino que se limitaban á consolidar las ya fundadas. 
Ni siempre estaban investidos del carácter episcopal, 
como se ve por Felipe el Evangelista , que era diácono. 

En la literatura eclesiástica posterior se dio el tí¬ 
tulo de Evangelistas á los autores de los cuatro Evan¬ 
gelios canónicos: san Mateo, san Marcos, san Lucas 
y san Juan; uso que ha prevalecido y es el único en 
nuestros días. 

Evangelista (Edilberto). Biog. Ingeniero y ge¬ 
neral revolucionario filipino, n. en el distrito de Santa 
Cruz (Manila) en 1872 y m. en el sitio de Ligás (Cavi- 
te), en la batalla de Zapote, el 15 de Febrero de 1897, 
guerreando contra los españoles. Cursó con buenas no¬ 
tas la ingeniería en Lie ja, y así que hubo recibido el 
titulo regresó á Filipinas, adonde llegó á poco de ha¬ 
ber estallado la revolución tagala. Disfrazado, trasla¬ 
dóse en seguida á la provincia de Cavite, y puesto en 
relación con Aguinaldo, no tardó en quedar incorpora¬ 
do á las fuerzas combatientes, obteniendo el título de 
teniente generaren atención á su cultura. En diferen¬ 
tes ocasiones dió muestras de valor, á la vez que de 
sus dotes científicas dirigiendo la construcción de trin¬ 
cheras. 

Evangelista (Francisco Pablo). Biog, Escultor 
italiano, n. en Penne (Abruzos) en 1837. Estudió en 
Nápoles y en Florencia, y esculpió: Fanciulla dor- 
miente, Sogno d’amore, Pompeiana juggenle y algu¬ 
nos grupos que fueron muy celebrados. En la cate¬ 
dral de Altamura hay dos Angeles , obra suya. Su es- 
tatuíta la Camicia única ha sido calificada como una 
de las mejores obras modernas. 

EVANGELISTARIO. m. Evangeliario. 

EVANGELISTAS (Islas DE los). Geog. Islotes 
& la entrada O. del estrecho de Magallanes (Chile). Son 
áridos y peñascosos. Las bautizó Nodales en 1619. 

EVANGELISTERO» (Etim. — De evangelista,) 
m. Clérigo que en algunas iglesias tiene la obligación de 
cantar el Evangelio en las misas solemnes. || ant. DIÁ¬ 
CONO. Di jóse así porque es el que canta el Evangelio. || 
ant. Atril con su pie, sobre el cual se pone el libro de 
los Evangelios, para cantar el que se dice en la misa. 

EVANGELIZACIÓN. f. Acción de evangelizar 
ó predicar el Evangelio; efecto de esta acción. 

Evangelización. Hist, ecl. En cumplimiento del 
mandato de Jesucristo: «Id por todo el mundo y pre¬ 
dicad el Evangelio á toda criatura#, los Apóstoles, des¬ 
pués de recibir el Espíritu Santo el día de Pentecostés 
en Jerusalén, se dispersaron por las diversas regiones 
del Globo y anunciaron en ellas la buena nueva. Esta 
primitiva evangeliza ión fué, según Gaume, universal 
extensivamente, veiilicándose no sólo en Palestina, 
Asia Menor, Europa y Africa, sino también en China, 
América y Decanía. De ahí que cuando en la Edad 
Media, y sobre todo después del descubrimiento de 
América, los misioneros de las Ordenes religiosas pre¬ 
dicaron el Evangelio en Oriente y en los nuevos paí¬ 
ses de Occidente^ y Decanía, encentraron, entre los 
puebh s paganos y tribus salvajes, vestigios inequívo¬ 
cos de una evar gelizaeién ¡interior de época remota, 
que, según t<»!a^ las apa icn< ia*, se remontaba á los 
Apóstoles [V. Gaume, L'Evangdisalwn Apostolique du 


Globe (París, 1879)]. Desde el siglo xvi acá los trabajes 
de evangelización intensiva implantaron la religión 
cristiana en toda la América y en varias regiones del 
Mediodía de Asia, y en la actualidad prosiguen con 
intensidad creciente en China, Japón, Africa é islas 
de Oceanía. 

Evangelización. Hist. reí. Nombre que, entte 
los protestantes, se da á la obra de propagación de la 
doctrina evangélicoprotestante en los países católicos. 

EVANGELIZAR. 1.» acep. F. Evangélber.— 
It. Vangelizxare, evangelizare. — In. To evangelta. 

— A. Das Evangelíum predigan. — P. Evangelizar. 

— C. Evangelisar. — E. Evangelíum i. (Etim. — Del 
lat. evangelizare, ó gr. euaggelizein.) v. a. Predicar la fe 
de Nuestro Señor Jesucristo. || v. n. Extenderse pero¬ 
rando sobre materias del dogma, sobre puntos evan¬ 
gélicos, sobre doctrinas de fe. || Anunciar felices nue¬ 
vas. Hfig. y fam. Echarla de evangelista (3. a acep.). 

Deriv, Evangeliza ble. Evangelizada, 
da. Evangelizador, ra. Evangeliza- 
miento. 

EVANGELLO. m. ant. Evangelio. 

EVANGESIMBA. Geog. Cas. de las posesiones 
españolas del Golfo de Guinea en la isla de Coriseo; 
cuenta unos 300 h. 

EVANIA. f. Entom. (Evania Latr.) Género de hi- 
menópteros de la familia de los evánidos. De sus es¬ 
pecies es muy conocida la E. appendigaster 111, del S. 
de Europa y frecuente en España. 



Evania appendigaster 


EVÁNIDOS. m. pl. Entom. (Evanidae.) Familia 
de himenópteros. Se incluyen en ella los géneros Aula- 
cus Jur., Evania Latr. y Focnus F. 

EVANIÓCERA. f. Entom. (Evaniocera Guérin.) 
Género de coleópteros de la familia de los npiíórido» 
y tribu de los plecotominos. Se conoce una sola espe¬ 
cie, E, Dujouri Latr., que se halla en el Centro y Medio¬ 
día de Europa. 

EVANIRSE. v. r. ant. EváNECKRSS. 

Deriv, Evanldo, da. 

EVANS (Arturo Juan). Biog. Arqueólogo y escri¬ 
tor inglés, n. en Nash Mills en 1851. Hizo sus estudie* 
en las Universidades de Oxford y de Gotinga, y viajó 
luego por Finlandia, Laponia, península Balkánica, 
Dalmacia y Sicilia. En 1882 fué encarcelado por el 
Gobierno austríaco por haber tomado parte en una in¬ 
surrección ocurrida al S. de Dalmacia, pero prooto 
recobró la libertad, emprendiendo nuevos viajes, en 
los que realizó fructuosas excavaciones. Es profesor 
de arqueología de la Universidad de Oxford y perte¬ 
nece á numerosas sociedades científicas de IngLierra, 
Alemania, Austria, Italia y Rusia. Se le debe: i i.rough 
Bosnia (1895); lllyrian Letters; Antiquariam rescarches 
in Illyricum (1883-85); Horsemen o / Tarentum, Syracu¬ 
san Medaüions y otros trabajos numismáticos; Cre- 
tam Pictographs and Prae-Phoeniciam Script (1896); 
Further discoveries oj Cretan and Aegean Script (1898); 
The Mycenaean Tree and Pillar Culi and its Medite- 
rranean Relations (1901); Tombs of Knossos; Scripta 
Minoa (1909), así como varias Memorias con los re¬ 
sultados de sus excavaciones. 



EVANS 


Vi 65 


Evans (Eduardo Payson). Biog. Escritor norte¬ 
americano, n. en Remsen (1831-1917). Primeramente 
se dedicó á la enseñanza de lenguas y en 1870 se esta¬ 
bleció en Alemania, donde fué redactor de varios pe¬ 
riódicos, al mismo tiempo que se dedicaba á los estu¬ 
dios orientalistas. Sus obras principales son: Abnss 
der Deutschen Litteralurgeschichte (1869); Progresive 
Germán Reader (1870); Animal Symbolism in Eccle- 
siastical Architecture (1896); Evolutional EOucs and 
Animal Psychology (1898); Beitráge zur Amerikani- 
schen Litteratur und Kulturgeschichle (1898-1903); The 
Criminal Prosecution and Capital Punishment oj Ani¬ 
máis (1906), é History oj Germán Literature. 

Evans (Guillermo). Biog. Paisajista inglés, n. y 
m. en Eton (1798-1877). Fué profesor del Colegio de 
Eton y notable acuarelista. Algunas obras suyas se 
conservan en su ciudad natal y una en el Museo Victo¬ 
ria y Alberto de Londres. Se le conoce también con el 
nombre de Evans de Eton. 

Evans (Guillermo). Biog. Paisajista inglés, n. en 
Brístol en 1811 y m. en Londres en 1858. Vivió mu¬ 
cho tiempo en las montañas del N. de Gales, de donde 
tomó tanta valentía su pintura paisista, y después 
de 1852 residió largas temporadas en Italia. Se le co¬ 
noce con el nombre de Evans de Brístol. 

Evans (Jorge de Lacy). Biog. V. Lacy (Jorge de). 

Evans (Juan). Biog. Arqueólogo inglés, n. en Bur- 
nham en 1823 y m. el 31 de Mayo de 1908. En 1875 
fué elegido presidente de las Sociedades Arqueológica 
y Numismática de Londres, en 1885 de la de Anticua¬ 
rios de la propia capital y en 1887 correspondiente 
de la Academia de Inscripciones de París. Poseía una 
magnífica colección de antigüedades que fué célebre 
en toda Europa. Desempeñó también varios cargos 
en la magistratura y escribió las siguientes obras, al¬ 
gunas de las cuales han sido traducidas al francés: 
The Coins oj ihe ancient Brilons (1864); The Ancient 
Stone. Implements. weapons and ornamenls oj the Great 
Britain (1872); The ancient Bronze. Implements , wea¬ 
pons and ornaments oj Great Britain and Ireland (1881). 
Es autor, además, de gran número de Memorias pu¬ 
blicadas en Archaelogia , Numismatic Chronicle y otras 
colecciones. 

Evans (María Ana). Conocida por el seudónimo de 
Jorge Eliol. Biog. Escritora inglesa, nacida en Arburg 
Farm (Warwickshire) el 22 de Noviembre de 1819 y 
muerta en Londres el 22 de Diciembre de 1880. Hija 
de un pastor evangélico que, al poco de nacer María, se 

trasladó á Griff, cer¬ 
ca de Nuneatony á 
Coventry (1841), re¬ 
cibió una educación 
esmeradísima, gra¬ 
cias á la protección 
de un colega de su 
padre; estudió el la¬ 
tín, griego y alemán, 
francés é italiano. 
Aprendió más tarde 
el hebreo y se aficio¬ 
nó á la literatura y 
á la filosofía. Sus pri¬ 
meros trabajos fue¬ 
ron traducciones de 
obras alemanas y su 
colaboración en la 
Westminster Review. Durante esta época hizo largos via¬ 
jes por Europa, trabó amistad con Stuart Mili y Her- 
berto Spencer. Con este grupo compartió sus ideas reli¬ 
giosas y filosóficas, y en comunidad con el positivismo, 
vivió durante toda su vida. Estuvo casada al principio 
con G. H. Lewes y en segundas nupcias con el comer¬ 
ciante J. Walter Cross. Evans tradujo la Vida de Jesús , 
de Strauss (1846); la Esencia del Cristianismo , de Feuer- 



bach (1854). Posteriormente firmó sus obras con el 
nombre de Jorge Eliot, en vez del de Grace Evans, q :e 
había empleado hasta entonces; las obras que cimen¬ 
taron su fama literaria son las Scenes oj clerical lije 
(Edimburgo, 1854; 2. a ed., 1868) y Adavi Bede (Lon¬ 
dres, 1859), que aparecieron primero en el Blackwooa s 
Magazitie, y que describían de una manera sugestiva la 
vida de los eclesiásticos de Inglaterra; The mili on the 
jloss (1860); Silas Marner , the weawer oj Raveloe (1861), 
que escribió inspirada por Isabel Gaskell y que pintan 
el carácter alegre y confiado del pueblo inglés de la 
clase media. En Rornola (1863) describió apasionada¬ 
mente la vida italiana en tiempo de Savonarola. Se n 
de asuntos y costumbres nacionales: Félix Holt , the 
radical (1866); Mid ilemarch (1871) y Daniel Deronda 
(1876). The itnpressions oj Theophastus Such (1879), es 
una colección de ensayos. Como novelista Evans es 
considerada como la primera figura de la época mo¬ 
derna; no es sólo el encanto de su estilo, sino el vi¬ 
gor intelectual y el interés de sus descripciones lo que 
cautiva en sus obras. Cultivó también la poesía, sobre¬ 
saliendo sus poemas The Spanish gipsy (1868; 5. a ed., 
1875), narración de la época judaicoinorisca de Espa¬ 
ña; Agatha (1869); The legend oj Jubal (1879), y el en¬ 
sayo dramático de poco éxito Armgart (1871). A. Main 
hizo un extracto de sus obras en Wise, witly and 
tender saymgs jrom the works oj George Eliot (10. a ed., 
Londres, 1898), y su esposo Cross publicó George Eliol's 
lije as related in her letters and journals (Londres, 1885; 
4. a ed., 1902). 

Bibliogr. M. Blind, George Eliol (3. a ed., Londres, 
1895); Wolzogen, George Eliot (Leipzig, 1885). 

Evans (Oliverio). Biog. Mecánico norteamerica¬ 
no, n. en Newport (Delaware) en 1755 y m. en Filadel- 
íia en 1819. Fué primeramente aprendiz en un taller 
de construcción de carruajes, y en 1777 inventó una 
máquina de hilar; cinco años después varios aparatos 
para la molinería, y en 1783 una máquina de vapor á 
alta presión para la tracción de carruajes, la primera 
que se haya construido y por la cual pidió patente de 
invención, pero como el expediente tardase mucho en 
resolverse, dos ingenieros ingleses trataron de dispu¬ 
tar á Evans la prioridad de su invento y de aprove¬ 
charse del mismo. Construyó también una draga de 
vapor, la primera en su género, y fundó en Pittsburgo 
un establecimiento para la construcción de las má¬ 
quinas ideadas por él, que fué destruido por un incen¬ 
dio, produciéndole este accidente tal impresión que 
murió á los pocos días. El nombre de Evans ocupa, 
al lado del de Watt, un lugar eminente en la historia 
de la maquinaria; pero las circunstancias no le favo¬ 
recieron como á aquél. La posteridad se ha mostrado 
más justiciera con él que sus contemporáneos, colocán¬ 
dole en el lugar que le corresponde. Escribió las obras 
The Miller and millwright's Guide (Filadelfia, 1797) y 
The Young Engineers Guide (Filadelfia, 1805), ambas 
traducciones del francés. 

Evans (Ricardo). Biog. Pintor inglés, n. en Here- 
ford en 1784 y m. en Southampton en 1871. Fué dis¬ 
cípulo de Laurence. Residió mucho tiempo en Roma. 
Pintó algunos retratos, pero su mérito estribó en ser 
excelente copista de los grandes maestros. 

Evans (Ríce). Biog. Impostor y visionario inglés 
conocido también con el nombre de Arisio Evans , 
n. hacia el año 1607 y m. en fecha desconocida. Des¬ 
pués de desempeñar varios oficios, en 1633, cuando 
estaba oyendo un sermón, se dió cuenta de que poseía 
el don de la profecía. Preelijo al rey su próxima caída, 
así como á los hombres políticos que le seguían, por 
lo que fué condenado á tres años de cárcel. En 1643 se 
afilió á los anabaptistas y luego á los piesbiterianos, 
sufriendo nuevo encarcelamiento en 1647, por decir 
que él era Jesucristo. Después de la muerte de Car¬ 
los I aconsejó con insistencia el restablecimiento de 
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Carlos II, y aun conminó á Cromwell á que contribu¬ 
yera á ello. Fl Protector , que tenía cierta debilidad 
por los profetas, le concedió una entrevista, pero 
no se dejó convencer. De todos modos, Evans vivió 
lo suficiente para asistir á la Restauración. Se le debe: 
A jrom IIcaven to the commonwcalth oj England (1652); 
An echo to the voice jrom tieaven, or a Narration oj the 
Lije, Calling and Vision oj Arisc Evans (1653); tíriej 
Description oj the fijth Monarchy 
(1653); The voice oj Michael the Ar- 
changcl to his Ilighness the lord Protec¬ 
tor (1654); The l oice oj King Charles 
the jalher to Charles the son (1655); 

A Rule jrom lieaven (1659), y otros 
trabajos. 

Evans (Robley Duglinson). 

Biog. Almirante norteamericano, na¬ 
cido en Virginia en 1843 y m. en 
Nueva York en 1912. Pertenecía, por 
su familia, al partido esclavista, 
pero en 1861, cuando estalló la gue¬ 
rra de Secesión, Evans, que era 
alumno de la Escuela Naval, siguió 
á la mayoría de sus compañeros y 
se alistó en la flota del Norte. Gra¬ 
vemente herido en el ataque al fuer¬ 
te Fisher, volvió, apenas restableci¬ 
do, al servicio activo y ascendió á 
teniente. Navegó luego por todos 
los mares del Globo, tomó parte en la expedición del 
contraalmirante Rodgers contra las costas de Corea y 
en 1891 mandó el Indiana. Durante la guerra entre Es¬ 
paña v los Estados Unidos fué comandante del acora¬ 
zado lowa, que tomó parte muy activa en aquellas ope¬ 
raciones y al firmarse la paz obtuvo el empleo de con¬ 
traalmirante en recompensa á su fácil victoria. Parti¬ 
dario acérrimo de la expansión marítima de su país, á 
partir de aquel momento manifestó siempre sus aspi¬ 
raciones imperialistas y fué el organizador de los cm- 
cerosemprendidos por la escuadra norteamericana para 
demostrar al mundo que en adelante había de contarse 
con el nuevo factor marítimo. Su patriotismo agresivo, 
que no trató nunca de disimuladle valió el sobrenom¬ 
bre de Fighting fíob (fíoh el Batallador). Publicó un 
interesante volumen de sus recuerdos é impresiones 
titulado A Sailor s Log (1901). 

Evans (Kodolfo). Biog. Escultor norteamericano, 
n. en W ashington. Estudió en París bajo la dirección 
de Falguiére y de Rodin. De sus producciones merecen 
especial mención una estatua que fué adquirida por 
el Gobierno francés para el Museo del Luxemburgo, y 
la obra The Goldcn Hour (Museo Metropolitano de 
Nueva York). 

Evans (Sebastián). Biog. Literato y pintor ingles, 
n. en 1830. Hizo sus estudios en la Universidad de 
Cambridge, y en 1854 era redactor-jefe de la India 
News y en 1865 director de la Birmingham Daily Ga- 
zette. Én 1880 fundó el periódico The Peo pie y poco 
después se retiró del periodismo para dedicarse exclu¬ 
sivamente á la literatura y, sobre todo, á la literatura 
latina de la Edad Media. Ha colaborado en las más 
importantes revistas literarias v ha publicado, ade¬ 
más: Brother Rabian s manuscript and other poems 
(1865); In the studio. colección de piezas en verso, mu¬ 
chas de ella* del antiguo francés y otras del latín (1875); 
The Ihgh llistory oj the Holy Graal, traducción del 
antiguo francés, con introducción (1898); Inquest oj the 
Unix (iraal (1898); Si. Francis oj Assisi. The Mirror 
oj Per ¡echón, traducción del Speculion Perjectionis 
(1899); Geojjrey oj Mommouth (1903), y varios estudios 
sobre el Tasso. En 1875 presentó en la exposición del 
Black and White, de Londres, un cuadro titulado Pe- 
trarca contando d Gcojfrcy Chaucer la historia de la 
paciente GrisclJa. 


EVANSITA. f. Mineral. Fosfato hidratado de 
aluminio, cuya fórmula es: P0 4 Al 3 (OH), . 6H a O. 

EVANSTON. Geog. C. de los Estado Unidos, en 
el de Illinois, condado de Cook; 37,234 h. en 1920; su 
población ha aumentado en un 50 por 100 en la última 
década. Sit. en las oril. del lago Michigán, á 20 kms. al 
N. de Chicago, de la que viene á ser un arrabal. Est.de 
empalme de varios ferrocarriles. Puerto con faro. En 


ella tienen su asiento la mayor parte de los edificio 
de la Universidad del Noroeste, institución metodiza 
que cuenta con más de 4,000 alumnos y cuyas escue¬ 
las de medicina, leyes y farmacia están en Chicago. 

EVANSVILLE. Geog. C. de los Estados Umdo>, 
en el de indiana, cap. del condado de Yanderburg, 
sit. al SO. de Indianópolis en la oril. der. del Ohío, y 
en la desembocadura de los canales \Vaba*h y Erie en el 
Ohío, á 320 kms. de su confl. con el Misisipí, y á la 
misma distancia aguas abajo de Louisville; 85,264 h. 
en 1920. En los alrededores están las aguas mincr.i- 
les llamadas Pigeon Sprtngs, muy visitadas por lus 
extranjeros. Est. de empalme de varios ferrocarriles. 
Comercio de carbón, carnes de cerdo procedentes de b 
parte SO. del Estado, cereales, harinas, tabaco, etc. 
Industrias de fundición, cervecería y loza. Hospital. 

EVANTA. (Etim. — Del lat. evans, erantis.) i. 
Mit. Bacante ó sacerdotisa de Baco. 

EVANTE. Mit. EvÁN. 

EVAPORACIÓN. F. Évaporation. — lt. Eva- 
porazione, svaporazione.— In. Evaporation.— A. Ver- 
dampfung. —P. Evaporado.— C. Evaporacló. — E. Va- 
porigo. f. Acción y efecto de evaporar ó evaporarse. I 
Ascensión lenta y gradual de un liquido bajo la forma 
de fluido aeriforme. Para todo lo concerniente á esta 
materia, véase el articulo Vaporización. 

EVAPORADERA. f. Quitn. V. CÁPSULA. 

EVAPORADO, DA. adj. fig. Presumido, des¬ 
vanecido 

EVAPORADOR. Agr. Véase Desecación de 
frutos. 

EVAPORAR. 1.* acep. F. Évaporer.— It. Eva¬ 
porare, svaporare. — In. To evapórate. — A Abdam- 
pfen. — P. y C. Evaporar.— E. Vaporigi. (Etim. — Del 
lat. evaporare.) v. a. Convertir en vapor. U. t. c. r.| 
Despedir, echar fuera de sí alguna cosa. : fig. Disipar, 
desvanecer. U. t. c. s. H Enrarecer. | Vaporizar. J 
fig. Perderse por los años ó cualquier accidente una 
gran parte del saber ó buen juicio que uno tenia. |j fig. 
y fam. Hablando de fondos, desaparecer por substrac¬ 
ción ó robo disimulado. |¡ v. n. Salir el vapor de un 
cuerpo. 

Dertv. Evaporable. Evaporado, da. Evi- 
porador, ra. Eva poramiento. Evaporante. 

' Evaporativo, va. 



Evanston (Illinois). — Observatorio de Dearborn. (Universidad del Noroeste) 





Evanston 
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EVAPORATORIO, r.IA. adj. Med. Aplícale 
al medicamento que tiene virtud y eticada para hacer 
evaporar. U. t. c.*s. m. || m. Aparato que sirve para 
favorecer la evaporación. 

15VAPORÍMETRO, m .Meteor. aricóla. V. VA¬ 
PORÍMETRO y la figura 36 del artículo Meteorología. 

EVAPORIZACIÓN. f. Acción y efecto de eva¬ 
porizar ó evaporizarse. 

EVAPORIZAR, v. n. VAPORIZAR. U. t. c. a. 

y c. r. 

Deriv. Evaporizable. Evaporizado, da. 

EVAPORÓMETRO. (Etim. — De evaporar, 
y el gr. métron, medida.) m. Fis. Instrumento ó apa¬ 
rato que sirve para medir la evaporación. V. VAPORÍ¬ 
METRO. 

EVAR. (Etim. — De ¡evahf) v. a. defec. ant. Mirar. 

EVARCA. f. Zool. (Evarc/ia E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los saltícidos y de la sección 
de los unidentados. Es de Europa, de la región me¬ 
diterránea, Asia Central, Japón, Malasia y América 
Septentrional. El tipo es E. jlammala Clerck. 

EVARCO. Biog. Tirano de la ciudad de Astaco 
en la Acarnania (Grecia antigua), que vivía á media¬ 
dos del siglo v a. de J. C. 

EVARISTO (San). Ilagiog. Papa y mártir. No 
hay acerca de él otros datos que los del Líber Ponliji- 
calis, que dice íué griego, de padre judio y desempeñó 
el pontificado, siendo emperador Trajano. Fue el que 
dividió entre los presbíteros la ciudad de Roma y or¬ 
denó que siete diáconos custodiasen al obispo durante 

el cumplimiento de 
su oficio de la predi¬ 
cación evangélica. 
Mandó que conforme 
á la tradición apos¬ 
tólica el matrimonio 
se celebrase pública¬ 
mente, recibiendo la 
bendición del sacer¬ 
dote. Presidió la Igle¬ 
sia nueve años y tres 
meses, habierdo or¬ 
denado pres! iteros, 
17; diáconos, 2; obis¬ 
pos, 15, cuatro ve¬ 
ces en el mes de Di¬ 
ciembre. Coronado con el martirio fué sepultado junto 
al sepulcro del Príncipe de los Apóstoles el séptimo 
de las Calendas de Noviembre, día que corresponde á 
nuestro 26 de Octubre, día en que se conmemora su 
martirio; el cual, si tuvo lugar el año de la mayor 
persecución de Trajano, debió ser el que señala Eu- 
sebio: el 108. 

EVARNICKIJ (Demetrio Ivanovicii). Biog. 
Historiador ruso, n. en el gobierno de Kharkov en 
1857. Estudió en la Universidad de Kharkov; en 1892 
se le nombró catedrático del instituto de dicha capi¬ 
tal; pocos años después se le confirió un cargo cerca 
del gobernador general del Turquestán. Desde niño 
vivió entre campesinos malorrusos y pronto se dedicó 
al detenido estudio de la historia y costumbres esla¬ 
vas. La historia de las luchas cosacas encontró en 
Evarnickij un fervoroso intérprete é historiador; en 
este respecto hay que nombrar las siguientes obras: 
El país de los zapúrogos en los documentos históricos y 
la tradición nacional, en ruso (3 t., San Petersburgo, 
2. a ed., 1892); La libertad de los cosacos zapórogos (San 
Petersburgo, 1892), y otras. Además, se le debe la 
obra muy documentada Guia por Asia Menor, desde 
Bakú d Tashkent, en ruso (Tashkent, 1893), y una serie 
de artículos y tratados históricos y folklóricos, todos 
concernientes á la vida de los zapórogos y malorrusos 
publicados en las revistas histoi iográticas Kijevskaia 
Starina, Istoriceskij Veslnik, etc. 


EVASIÓN. 1.» acep. F. Evasión.— It. Evasiono. 
—In. Evasión.—A. Entkommcn, Auswcichcn, Aus- 
flucht.— P. Evasáo.— C. Evasió, fúgida, íuyti. — 
E. Evito. (Etim. — Del lat. evasio, deriv. de evasum, 
sup. de evádete, evadir.) f. Efugio ó medio para salir 
de un aprieto ó dificultad. || Fuga (huida apresura¬ 
da). H Aniér. Despacho de un negocio. 



Evasión de María de Médicis (22 de Febrero de 1619) 
por Rubens. (Museo del Louvre. París) 


Evasión. Der. pen. Concepto. El delito de evasión 
figura en la mayoría de los Códigos entre los delitos 
contra la Administración pública (Código francés y 
alemán). Este concepto es, no obstante, demasiac > 
amplio. La evasión, lo mismo la de condenados qc> 
la de detenidos preventivamente, se opone á la obu. 
de la justicia. 

No obstante, el Código penal vigente no castiga la 
evasión del detenido preventivamente, ni la del sujeto 
á arresto gubernativo. Para que la evasión sea hecho 
punible, es preciso que el evadido sea un condenado; 
en este caso, la evasión constituye el delito áequebran¬ 
tamiento de condena (V.). 

Además, con sujeción al Código, la complicidad ó la 
connivencia en la evasión de un preso siempre es pu¬ 
nible, lo mismo cuando el evadido es un condenado, 
que un procesado ó un detenido. Las personas cul¬ 
pables de esta connivencia pueden ser: 

1. ° Funcionarios públicos, encargados de la con¬ 
ducción ó custodia de presos. Si el fugitivo se halla 
ejecutoriamente condenado, se impondrá al fundo- 4 
nario culpable una pena inferior en dos grados á la im¬ 
puesta al condenado, y la inhabilitación temporal es¬ 
pecial; si el fugitivo solamente se hallare procesado, 
¡apena del funcionario culpable será inferior en tres 
grados á la señalada por la ley al delito imputado al 
evadido. 

2. ° Particulares, encargados de conducción ó cus» 
todia de un preso ó detenido Cuando cometieren al¬ 
guno de los delitos de connivencia antes expresados, 
se les impondrán las penas inferiores en grado á las 
señaladas al funcionario público. Los delitos mencio 
nados, ejecutados por tuncionarios públicos ó por 
particulares, constituyen el delito de infidelidad en 
¡a custodia de presos (arts. 373 y 374). 



Evaristo (Papa) 
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Respecto de los que extrajeren de Lis cúrreles o de 
los establecimiento?, pcnaio a alguna j: t* r »i i ;i «i c i o - 
nida en ellos ó le proporción,i^cu la evasión, la pena 
impuesta es la de arroto mayor en su grado máximo 
á prisión correccional en su grado mínimo, si emplea¬ 
ren violencia ó intimidación o soborno, y si se valie¬ 
ren de otros medios, la pena es de arresto mayor. Si 
Li evasión se verificase fuera de dichos estable uuien- 
l os, sorprendiendo á los encargados de conducir á 
ios presos, se aplicarán las mismas penas en su grado 
í.iinimo (art. 27'»). 

EVASIVA. E. Échappatoíre. — It. y P. Evasiva. 

•—In. Evasiva. — A. Vorwand, Ausflucht. — C. Esca¬ 
patoria.—E. Artifiko. f. Evamon (1.‘ acep.). 

Evasiva. Der. proc. En el procedimiento civil, cuan¬ 
do se practica la prueba de confesión en juicio, las 
c atestaciones evasivas pueden motivar que el juez 
de oficio, ó á instancias de parte, declare confeso al 
litigante que absuelva posiciones, después de aperci¬ 
birle, según el art. 5S6 de la Ley de Enjuiciamiento. 
V. Confesión en juicio y Prueba. 

EVASIVAMENTE, adv. m. De una marera 
evasiva. 

EVASIVO, VA. adj. Que facilita la evasión. 
Respuesta EVASIVA, medios evasivos. (l Que no es con¬ 
creto, que no es categórico. 

EVATES. m. pl. Anlig. Clase de druidas que al¬ 
gunos creen fué la misma que la de los cubages. Los 
evates se ocupaban especialmente en las ciencias na¬ 
turales v en el cuidad»» de los sacrificios. 

EVÁUX. Geog. C ant. del dep. de Prense (Fran¬ 
cia), en el dist. del Aubusson. Comprende nueve mu¬ 
nicipios con unos 10,000 h. Su cabecera es la c. del 
mismo nombre, sit. á 4G0 rn. de altura, en un mon¬ 
tículo á cuyo pie corre un aíl. del Tardes; 3,400 h. 
Tiene una gran iglesia del siglo XII casi totalmente re¬ 
construida en el xvi y restos de antiguas murallas. Fa¬ 
bricación de hilados de lana y calzado. Comercio de 
vinos. Estación en la lima férrea de Montlu^on á 
Espurande. En sus inmediaciones hay manantiales de 
aguas sulfatadosódicas ferruginosas que surgen á una 
temperatura de 26 á 50° y contienen 1*36 gr. de sales 
por litro. 

EVAX. m. Bol. Género de compuestas inuleas, 
íilagininas, con 15 especies mediterráneas y de la 
América del Norte. Cinco de sus especies se encuen¬ 
tran en España. 

Evax. Biog. Naturalista latino del siglo I de nues¬ 
tra era, citado por Plinio, y que vivió en la época de 
Tiberio. Según otros, era árabe de nacimiento. Parece 
que escribió un tratado sobre los simples, que dedicó 
á Nerón, y otro sobre las piedras preciosas. De no- 
minibus el virtutibus lapidum qui in artem ynedianae 
recipiuntur, dedicado á Tiberio. El manuscrito de 
esta última se encuentra en Oxford y las dos juntas 
fueron publicadas por Enrique Kautzonio con el tí¬ 
tulo de De Gemmis scriptum, olim a Poeta quodam non 
injehciter carmine redditum el nunc primum iti lucem 
editum (Leipzig, 1558). De todos modos, es incierto 
cuanto se relaciona con este naturalista y sus obras. 

Evax (Saturio). Biog. Médico siciliano del siglo II 
de J. C. Nació, según algunos biógrafos, en Agrigento 
(Girgenti) y, según otn.s, en Catania. Se dedicó á la 
botánica y al estudio de los minerales de su región, 
por lo que algunos historiadores lo han confundido con 
el Evax latino, citado por Plinio, y que vivió un siglo 
antes. A Evax se le atribuye el primer catálogo de 
plantas de la isla de Sicilia, redactado en forma cientí¬ 
fica muy primitiva y deficiente. El biógrafo Fumagalli 
reproduce algunos fragmentos del mismo, de cuya au¬ 
tenticidad afirma no tener pruebas concluyentes. 

EVA Y. contr. ant. Ve ahí. 

EVE ó EIVE. Etnogr. Pueblo negro de Guinea 
(Africa Occidental) que da su nombre al Eveavo ó sea 


á la región comprendida entre el curso inferior del 
Volta y la laguna de logo, antigua costa de los es¬ 
clavos. Su idioma es interesante por estar relaciona¬ 
do con él los dialectos que se hablan entre el Asini, 
el golfo de Guinea y el Níger. 

EVECCIÓN. f. Aulig. Entre los antiguos ruma¬ 
nos, derecho que sólo podía conferir el emperador á un 
gran dignatario, el cual consistía en autorizar á una 
persona para poder exigir por donde lucre gratuita¬ 
mente caballos de posta y alojamiento. 

Eyección. Astron. Es una desigualdad en el mo¬ 
vimiento de la Luna, observada ya por los astrónomos 
griegos. Toloineo estableció la corrección denominada 
prnst afér esis del apogeo, é Iliparco la prostaféresis de 
la excentricidad. 

En el >iglo XVII, una vez descubiertas las leyes de 
Kepler, Boulliau (Cullialdus, Aslronomiae philolaicae 
fundamenta explicata , 1657), para darse cuenta de la 
desigualdad resultante de las dos prostaféresis (del apo¬ 
geo y de la excentricidad) combinadas, supuso que el 
foco de la órbita lunar dejaba de coincidir con el cen¬ 
tro de la Tierra, y dió, por esta razón, á dicha des, 
igualdad el nombre de exacción (evectio, del verbo eveho- 
nis, here . .ti, ctum, transportar, sacar afuera). 

Constituida la teoría dinámica déla Luna (Y. Luna), 
ce sa que fué posible una vez dada por New ton la ley 
de la gravitación universal, estudiando su movimiento 
alrededor de la Tierra, perturbado por la acción del 
Sol, se llega á un desarrollo de la longitud geocéntrica 
v en función del tiempo /, uno de cuyos términos es la 
referida eyección. Las ecuaciones de dicho movimiento 
en coordenadas polares son 


(d*u 

\dv* 


+ u 


H- 


1 r*Q du 
kPii 1 cT dv 


1 


di : 


■)(‘T 

f y <ir\ 

! dv n 3 , 

u 1 eX? 

x c'Q 

> h? c'u 

hPu c\ 

\ f 2 

%' + ») 

í ¿Q dv'\ 
r'tt tt-i 

s dQ 

1_+ x* dQ 

K 2 u c u 
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= 0 


( 1 ) 


i li 1 1 


2 CcQdv 
h 1 ! cv u* 


donde u representa la inversa de la proyección del 
radio vector Tierra-Luna sobre el plano de la eclíptica, 
lia tangente de la latitud geocéntrica ,h una constante, 
y Q la función de fuerzas 

«-7p= + ”'í 

\i + s' 

en que la primera parte es debida á la Tierra y corres¬ 
ponde al movimiento elíptico, y la segunda es la fun¬ 
ción perturbatriz producida por la acción del Sol. 
Desarrollada esta última en serie, figura en su des- 
u' s 

arrollo un término en — 


- + 

Vi + ** 


( 2 ) 


+ " 7 (7 + 3 eos (iv — 2»') — 2x*^ + ••• 

donde tn es la masa del Sol, y u t v\ s' las coordenadas 
de este astro análogas á las u, v, s de la Luna. 
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Substituyendo en la tercera de las ecuaciones ( 1 ), 
la expresión de la derivada deducida de la ( 2 ) 


¿Q 

dv 



sen (i! v 


) 


se obtiene, dentro de la aproximación necesaria para 
el caso, 


hdi 

dv 



3 m* fu* 

2 h- J n* 


sen (2v 



Reemplazando aquí u por su expresión en función 
de v obtenida por la integración aproximada de la 
primera de las ( 1 ), y u’ por la que da el estudio del 
movimiento de la Tierra alrededor del Sol, prescin¬ 
diendo de términos de orden superior en los desarrollos 
en serie, se llega á 


nt — v — 2e sen (cv — <7j) -f - c 1 sen (2 cv — 2co) 


+ 7 sen (2 "r> — 2y) — - m- sen (\v — 2ei) 

4 S 

15 

-— me sen [(X — c)v — 2e t 4- ¿>] 

4 

+ 3 me ' sen (mv -j- e a — ¿ 5 ') 

donde c, x, g, y, ... son constantes. Resolviendo esta 
ecuación con respecto á v, por aproximaciones sucesi¬ 
vas, se obtiene 

v = nt 4- sen (mi — c7>) ~ - e 1 sen (2 cnt — 2co) 

4 


— -x 2 sen (2gnt — 2 y) -f — w- sen [2 (n — n')/ — 2 s t ] 

4 o 

15 

f - m e sen [( 2 n — 2 n — en)] t — 2 Ci -f cu] 

4 

— 3 me sen (n t -f Ci — 

Los tres primeros términos sólo difieren en el co¬ 
eficiente c de los del desarrollo de la longitud en el mo¬ 
vimiento elíptico; el nt (tomando convenientemente el 
origen del tiempo) es la longitud media; los dos siguien¬ 
tes corresponden á la ecuación del centro. El cuarto 
término es la reducción á la eclíptica. Los tres siguien¬ 
tes son desigualdades propiamente dichas de la longi¬ 
tud de la Luna: el quinto es la llamada variación y el 
séptimo la ecuación anual. El sexto término, ó sea, 

15 

•— m e sen [2 (/ — /') — 

4 


constituye la evección , que es la mayor de las tres. El 
ángulo que en él figura es sensiblemente igual al doble 
de la distancia angular de la Luna al Sol, disminuido 
en la anomalía media de la Luna. El coeficiente equi¬ 
vale á 

I o 1G' 26" 

y el período 

2 T. 

— I-i — cu 

viene á ser algo menos de 32 días (31 *f i aproxima¬ 
damente). 

Para indicaciones bibliográficas, véase el artículo 
Luna, donde se dió una abundante bibliografía acerca 
de la teoría del movimiento de nuestro satélite. 

EVECTANTE. Alg. Se llaman evectantes (nom¬ 
bre dado por Sylvestcr) de una forma F = (a 0 , o„ a Xt ...) 
(x ¡, .v„ x if ...)" los coeficientes de las potencias de una 
cantidad arbitraria X en el desarrollo de la función que 
se obtiene al reemplazar, en un invariante cualquiera 


; de F , los coeficientes de ésta por los de la nueva íor - a 
F 4“ M v i y, 4- *2 Vi 4- ...)*,siendo }'i,y„ y», ... un - - 
tema de variables contragredientes con las x lt x x,.... 
V. Forma. 

ÉVÉCHÉS (Les Trois). Geog. V. Tres Obispa¬ 
dos (Los). 

EVE-HALL. Geog. Parr. eclesiástica de Inglate¬ 
rra, en el condado de Worcester, mun. de Dudlt , 
donde está su est. de f. c. más próxima; 6,600 h. 

EVEHENTE. (Ltim. — Del lat. evechens, p. 
de evehere, elevar.) adj. Astron. Que se eleva sob e 
el horizonte paralelo al ecuador. 

EVÉJICO. (E se rito con frecuencia Ebcjico.) Ge ;. 
Pobl. y mun. de Colombia, en el dep. de Antic*. u..l. 
prov. de Sopetiún, sit. á 720 m. de altura, á 557 
de Bogotá y 35 de Medellin, á los 6 o 0 ' 13" de lat. N. 
y I o 0 ' 46" de long. O. del Meridiano de Bogotá; 8,475 
habitantes según el censo de 1912 y actualmente un 
11 , 000 . Clima cálido con una temperatura media ce 
23° C. Bañan su término el rio ('auca y varios arr- 
yos; produce calé, maíz, papas, caña de azúcar, yu*.;, 
tabaco, arracacha y algodón; cría de ganado varui:» 
y de cerda; abundan la caza y la pesca; minas de ■ >: * 
y cobre sin explotar y también de cal v carbón, h - 
dustria de fab. de cemento y de sombreros. Telégra¬ 
fo. La ciudad fué fundada en 1541 con el nombre 
Ciudad de Santa Cruz de Antioquía, en territorio que 
ocupaba la tribu de los ebéjicos. 

EVELETH. Geog. C. de los Estados Unidos, ei 
el de Minnesota, condado de St. Louis; 7,205 h. e.i 
1920. Sit. en la cordillera de Misabe, que tiene ricas 
minas de hierro. Est. f. c. 

EVELINA, f. Astron. Asteroide núni. 503 61 
Catálogo. Sus elementos, según Liebmann. para U 
época y osculación de 25‘5 de Abril de 1903 v equi¬ 
noccio medio de 1910, son: M - 33° 37' 22"7; cu = 
38°7'0"1; Q = 69° 31' 24"1; x = 5 o 3' 33"4; 9 = 

12' 32"5; p = 788"475; log. a = 0,435479; m z = 12 . 7 ; 
g = 9. V. Asteroide. 

E2VELINO (Crispín). Biog. Pintor alemán ci 1 
siglo xvn, oriundo de la ciudad de Erfurt. Trab.i > 
en España, fijando su residencia hacia 1620 en la i.-j- 
dad de Santiago de Galicia, donde vivió más de trem¬ 
ía años, y en donde se supone que terminó sus dlia*. 
Allí casó dos veces, con María Pérez y Francisca de 
Ucher, y tuvo varios hijos, entre ellos Diego Eveli. , 
obispo que fué de la Habana. Figuró entre los pric .- 
pales pintores de su tiempo en Galicia. Estuvo al ser¬ 
vicio de la catedral de Compostela, como pintor ti¬ 
tular; habiéndole admitido, además, el Cabildo, en 
1631, como lenguajero ó intérprete, «para declararlas 
nombres de las Santas Reliquias á los extranjer a 
La Universidad de Santiago le encargó (1645) un re¬ 
trato al óleo de tamaño natural, del arzobispo Aloc-o 
de Fonseca, fundador de la misma. Consta que ejecu: • 
algunas obras fuera de Santiago, 

Evelino de Compostf.la (Diego). Biog. Prelada 
español, hijo del anterior, n. en Santiago de Cali* 11 
(1635-1704). Después de recibir sagradas órdenes. :..e 
nombrado rector y maestro de humanidades del Co¬ 
legio de Infantes de Toledo, pasando luego á desem¬ 
peñar las cátedras de teología, metafísica y Sagra la 
Escritura de la Universidad de Valladolid. Cinco be¬ 
neficios obtuvo por oposición, consecutivamente, 
hasta alcanzar el de la parroquia de Santiago, de Ma¬ 
drid, en cuyo cargo seguía en 1685, cuando fué electo 
y consagrado obispo de la Habana; y, á pe>ar de mj 
' elección, el papa Inocencio XI le confirió por bula 
especial la comisión de visitar y reformar los es¬ 
tatutos de las Reales Descalzas de la Corte. Su fama 
de predicador había llegado á tan alto grad.>. que 
deseando aquellas monjas que le oyese Carlos II, al 
terminar la reforma de su convento, le facilitaron ¡a 
ocasión de predicar delante del monarca y de otros 
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personajes. Embarcó en Cádiz con rumbo á la Haba¬ 
na, adonde no llegó hasta dos años más tarde á conse¬ 
cuencia de un lurioso temporal que le obligo á arribar 
á Veracruz. Creó muchas parroquias en la Habana y 
6 U provincia, así como en la provincia de Santiago. 
Fué el primer prelado que abrió las puertas á la ins¬ 
trucción pública en un país en donde solamente exis¬ 
tían algunas malas escuelas de primeras letras. Fun¬ 
dó en la Habana en 1692 el Seminario de San Antonio 
para los que se dedicaban á la carrera eclesiástica, pa¬ 
gando al profesorado de su peculio. También creó el 
Colegio de San Francisco de Sales, destinado á la edu¬ 
cación de niñas, el Hospital de convalecientes de Be¬ 
lén, el convento de monjas Recoletas de Santa Catali¬ 
na y el de Carmelitas de Santa Teresa. Destinó á la 
Florida misiones que acabaran de esparcir la verdad 
cristiana entre aquellos indios. V ivió de manera mo¬ 
destísima, y al morir recibió sepultura en el convento 
deSanta Teresa ó Carmelitas Descalzas de la Haba¬ 
na, no sin que antes de verificarse el enterramiento 
tuvieran que ser custodiados los mortales despojos 
del virtuoso y llorado obispo, por una guardia espe¬ 
cial que envió Chacón, para evitar que una muche¬ 
dumbre, ansiosa de conservar alguna reliquia de su 
querido prelado, que tenía por santo le despojase de 
sus vestiduras. Sus altos méritos, sus excelsas virtu¬ 
des, rememóranse en el expresivo epitafio que se gra¬ 
bó en su sepultura. 

EVELIO (San). Hagiog. El abad de Fulda v ar¬ 
zobispo de Maguncia, Habano Mauro (mediados del 
siglo IX) y el monje de la abadía de San Gall Notkero, 
Babbulo (principios del siglo X), anotan en sus mar¬ 
tirologios la memoria de este mártir de la familia de 
Nerón; pero, según expone el padre Henschen, S. J., 
en A A. SS., t. XIII, pág. 613, se debe á haber admiti¬ 
do las Actas del martirio de san Torpete que no han 
resistido á una crítica razonable. 

EVELYN. Geog. Condado de Australia, Est. de 
Victoria; 310 kms . 2 y 25,000 h. Confina al N. con el 
condado de Anglesey, al E. con el de Addington, al 
S. con los de Bass y de Mornington, y al O. con el de 
Bourke. Por la parte septentrional, el límite está for¬ 
mado por la cordillera llamada Dividing Range, cuya 
eminencia principal en este punto es el monte Disap- 
pointment (802 m.). El terreno es montañoso hacia 
el N. y O., formado principalmente por el valle que 
riega el Yarrayarra. Atraviesan el país, además de 
este río, otros muchos que riegan los extensos prados 
donde pacen numerosos rebaños. Trigo, heno y avena 
en bastante cantidad. Yacimientos auríferos en ex¬ 
plotación, entre ellos los de San Andrés y Caledonian. 

Evelyn. Biog. Escritora angloitaliana contemporá¬ 
nea. Pertenece á una noble familia irlandesa, y desde 
muy joven se estableció en Italia, donde casó con Pe¬ 
dro Marini Franceschi, descendiente del pintor del 
mismo apellido. De un talento ágil y original, se ha 
dedicado principalmente á la historia del arte y de la 
literatura y ha publicado las siguientes obras: Acqua- 
relli (1893); Ritralti a pastello dal 1600 al 1700 (1894); 
Un artista florentino del einqueiento (1896); Creazioni 
di un poeta (1896); ldili (1896); A veglia..., cuentos; 
Alia corte del re Inleletto; 11 cavaliere della poverid, vita 
di S. Francesco d'Assisi (1897); 11 pilfero mágico, no¬ 
vela (1897); Papá Goldoni (1897); Gli Dei delV Olimpo 
(1897); Figure d' Arazzo (1898); Chiacciere e reminis- 
cenze d' un vecchio celibe ( 1899); Les Elincelles, y nu¬ 
merosos artículos^ 

Evelyn (Juan). Biog. Escritor y político inglés, 
n. y m. en Wooton (1620-1706). Estudió Derecho en 
Londres y durante la guerra civil, á causa de sus opi¬ 
niones realistas, se refugió en Roma, donde perma¬ 
neció hasta 1651. Ya en la época de Carlos II fué con¬ 
sejero de comercio, y canciller suplente en el reinado 
de Jacobo II. Se ocupó de literatura, de ciencias eco¬ 


nómicas y políticas, etc., y fué también un grabador 
distinguido. Entre sus numerosas obras citaremos: 
The State of Frunce, as it stood m the ninih yere of this 
present monarch , Louis XIV (Londres, 1652), en el 
que muestra grandes condiciones de observador sa¬ 
gaz y profundo; A Character oj Fngland, as it was 
lately presented in a 
letter lo a noble man 
of Franee (Londres, 

1652); Seúl piare, or 
the history and art oj 
(halcography and en - 
graving tn cooper, que 
le coloca entre los 
primeros historiado¬ 
res del grabado, si 
bien incurre en el 
errordeatribuir la in¬ 
vención de un proce¬ 
dimiento al príncipe 
Ruperto (1662); Svi¬ 
va, or a discourse oj 
jorest trees (1664); 

Xavigation and com 
merce, their original 
and progress (1674); 

Xumismata (1697); Memoirs oj John Evelyn, publica¬ 
do, por Bray (Londres, 1818); Miscellaneous Works 
(1825); History oj Religión a rational account oj the 
truc religión (1850); Diary and correspondence (última 
edición, Londres, 1906). 

Bibliogr. VVeatley, Lije oj John Evelyn (6. a ed., 
Londres, 1879). 

EVELLIN (Francisco). Biog. Filósofo francés, 
n. en Nantcs en 1835 y m. en París en 1920. En 1865 
obtuvo el diploma de agregación por la enseñanza 
de la Filosofía, pero no se dedicó á ella. En 1880 levó 
sus dos tesis doctorales Injini et quantité, estudio so¬ 
bre el concepto de infinito en la filosofía y en las 
ciencias, y Quid de rebus corporeis vel incorporéis sen- 
serit Boscowich. Fué inspector de la Academia de Pa¬ 
rís y miembro de la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas. Colaboró en la Revue Pfnlosophique, d onde 
dió á luz sus trabajos: La pensée et le réel (1889); De 
la possibilité diune méthode datis les problémes du réel 
(1889-91); L'injini notaran (1898-1902); en la Revue 
de Metaphysiqtie et de Mórale. La divisibililé de la gran- 
deur (1894); en el Congreso Internacional de París, 
primero de los filosóficos, Dialectique des antinomies 
(1900); en la Academia de Ciencias Morales y Polí¬ 
ticas, Pour la raison puré (1901). Es autor también 
de La raison puré et les antinomies. Essai critique sur 
la Philosophie Kantienne (París, 1907); La méthode 
dans les problémes , Les ccnjlits de Vimagination et de la 
raison , etc. 

Bibliogr. Dauriac, Le réalisme jinitiste de F. 
Evellin. 

EVEMERIÓN. Mil. Uno de los dioses de la me¬ 
dicina. 

EVEMERISMO. m. Teol. V. Euiiemerismo. 

Deriv. E vemerico, oa. Evemerista. 

EVÉMERO ó EUHÉMERO. Biog. Filósofo 
griego que vivió hacia el año de 300 a. de J. C. Se le 
hace comúnmente de la escuela cirenaica. Con el título 
de Documentos sagrados publicó un libro, en el cual 
explicó la mitología por el endiosamiento ó apoteosis 
de los hombres beneméritos. En apoyo de su hipótesis 
invocó la descripción de toda la historia de la Humani¬ 
dad, grabada en una columna de oro de un templo 
dedicado á Júpiter, que él había descubierto en cierta 
isla por nombre Panjea. en uno de sus viajes por las 
costas de Arabia. Su obra, de la que no se conservan 
más que fragmentos (recopilados por Weseling, en 
la edición de las obras de Diodoro Siculo, Amsterdam, 
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1747, y Budapest, 1891), obtuvo gran aceptación, aun 
en Roma, en donde Ennio la tradujo y retundió. Pos¬ 
teriormente se han dado á conocer varios fragmentos 
de EvÉMERO en las recopilaciones de Merck y Hau- 
sendorf. 

Bibliogr. Ganss, Quaestiones Euhemereae (Kem- 
pen, 1860); Sieroka, De Euhemcro (Kónigsberg, 1869); 
Block, Evhémere , son hvre ct sa doctrine (Mons, 1876). 

EVEMIA. (Etim.—Del gr. en, bien, y Jiainm. san¬ 
gre.) f. Pat. Buen estado y naturaleza de la sangre. 

E VENCI ANO, NA. adj. Natural de San Vi¬ 
cente de la Barquera (Santander). U.t. c. s. || Perte¬ 
neciente ó relativo á dicha población española. 

EVENEPOEL (Enrique JaCOBO EDUARDO). 
Biog. Pintor belga, n. en Niza en 1872 y m. en París en 
1899. Estudió primero en Bruselas y luego en la Escue¬ 
la de Bellas Artes de París, donde tuvo por maestro 
á Gustavo Morcan. Poco después de haber cumplido 
veinte años se dió á conocer ventajosamente por la 
amplitud del dibujo, la robustez de la factura que 
distingue á la escuela flamenca y por la variedad y 
novedad de los medios de expresión. Su producción 
íué relativamente abundante, teniendo en cuenta que 
murió á los veintisiete años. Además de numerosos 
retratos, se le debe: La muñeca (1895); El niño en la 
cuna (1896); Un ahogado (1896); Obreros volviendo 
del trabajo (1896); La bodega del Sol de Oro en el barrio 
Latino (1897); Obrero del Sena (1897); Caída de la tarde 
en los muelles del Sena (1897); El café de Harcourt 
(1898); Desde el Moulin-Rouge á los Folies Bergere 
(1899); Fiesta en los Inválidos (1899); Vendedor de aves 
(1899), etc. Dejó también modelos de tapicería y car¬ 
teles. i 

EVENIR. (Etim. — Del lat. evenire; de e, y ve- 
ñire, venir.) impers. ant. Suceder, acontecer. Este 
verbo es irregular, y se conjuga como venir. 

EVENLODE. Geog. Río de Inglaterra, en los 
condados de Gloucester y Oxon. Nace en las proximi¬ 
dades de la villa de Long y después de 56 kms. de cur¬ 
so des. en el Isis, cerca de Oxford. No lejos de VVoods- 
tock le tributa sus aguas el Glyme. 

EVENO. Geog. ant. Río de Grecia, en Etolia. Co¬ 
rresponde al actual Fidari. Según la mitología, en sus 
aguas dió muerte Hercules al centauro Neso. 

EVENO. Geog. Río de Misia (Asia Menor); después 
de correr hacia el S. iba á desembocar en el golfo 
Cumeo, al O. de la desembocadura del Caico. 

EVENOS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Var, dist. de Tolón, cant. de Ollioules, cerca 
<le las gargantas de este último nombre y á 8 kms. de 
la est. f. c. de Ollioules-Sanarv: unos 6Ó0 h. Fáb. de 
aceites. Ruinas de un castillo destruido por el con¬ 
destable Lesdigniércs. En las inmediaciones de esta 
p )blación se encuentra Saint-Trou, curiosa iglesia sub¬ 
terránea con numerosas estalactitas y estalagmitas. 

fcVENTO. (Etim. — Del lat. evenlus; de evenire, 
acaecer, suceder.) m. Acontecimiento, suceso de rea¬ 
lización incierta ó contingente. 

A TODO evento, m. adv. A todo riesgo, á todo 
trance. 

EVENTRAOIÓN. (Etim. — De eventrar.) f. Pat. 
y Terap. Salida accidental de las visceras. || Hernia que 
¿c presenta en cualquier punto de las paredes del 
vientre. V. Hernia. 

Eventración. Veter. V. Onfalocelb. 

EVENTRAR. (Etim. — Del pref. e y el lat. ve* i- 
ter , vientre.) v. a. Cir. Sacar las visceras. 

Deriv. Eventrado, da. 

EVENTUAL. 1.» accp. F. Éventuel. — It. Even- 
tuale. —In., P. y C. Eventual. —A. Zufilllg.—E. Even- 

tu&la. (Etim.— De evento.) adj. Sujeto á cualquier 
evento ó contingencia. || No efectivo, no fijo, no per¬ 
manente; de circunstancias, ü Aplícase á los emolu¬ 
mentos, derechos, g.ijes ó utilidades anexas á un em¬ 


pleo ó cargo fuera de su dotación fija. H Dícese de cier¬ 
tos fondos destinados en algunas oficinas á gastos 
accidentales. 

Sin. Casual. 

EVENTUALIDAD. F. ÉventuaUté.—It. Bvto- 
tualitá. — In. Contlngeney, eventuallty.— A. Bventia- 
litát, Moglichkeit.— P. Eventualidad©. — C. Evontua- 
litat.—-E. Eventualeco. f. Calidad de eventual.(| He¬ 
dió ó circunstancia de realización incierta ó conjetural. 

EVENTUALISMO. m. Filos. Sistema que lo 
atribuye todo á la casualidad. 

EVENTUALIZAR. (Etim. — De eventual .) v. 
a. Dar, entregar ó dejar al acaso la realización de una 
cosa, el curso de un negocio, el variable aspecto que 
pueda tomar; exponer á contingencias, hacer depender 
de eventualidades. ¡¡ Referir, atribuir ó achacar & la 
casualidad todo cuanto sucede. 

Deriv. Eventualizado, da. Eventual lam¬ 
etón. 

EVENTUALMENTE, adv. m. CASUALMENTE. 

I 1 Qurante algún tiempo, en circunstancias dadas, sin 
bases fijas duraderas y estables. 

EVERARDO (San). Hagiog. V. Eb ERAR DO (San). 

Everardo. Genealog. Familia de condes y duques 
de YVürtemberg. V. YVíírtemberg. 

Everardo de La Marck. Biog. V. La Marcx. 

EVERDINGEN (Allart Van). Biog. V. Van 
Everdingen (Allart). 

Everdingen (César Van). Biog . V. Van Ever- 
dingen (César). 

EVEREK.Gwg. C. de la Turquía asiática, en el 
valiato de Angora, sanjak de Kaisarieh, sit. al S. del 
monte Argeo; unos 5,000 h., en parte cristianos. 

EVERE-LES-BRUXELLES. Geog . Mun. de 
Bélgica, prov. de Brabante, dist. de Bruselas, sit. cerca 
del Senne; unos 3,000 h. 

EVERES. Mit. Hijo de Pterelao, único que se 
salvó de la carnicería en el combate que con sus her¬ 
manos dió á los hijos de Electrión. || Padre de Tiresias. 

EVEREST (Monte). Geog. Punto culminante de 
la cordillera del Himalaya y, por tanto, de la Tierra. 
Levántase en el confín del Nepal y del Tibet, casi 
matemáticamente en la intersección del Meridiano 
87 E. con el paralelo 28 O. en la parte oriental de la 
inmensa cordillera, pero ya cerca de donde empieza 
la sección central de la misma, coronando el gigan¬ 
tesco murallón que va del Gosai-Than al Ranchan- 
yanga, y que contiene otras varia* cumbres de más 
de 8,000 m. Vino á saberse que este pico era el más 
alto de la Tierra en 1841, cuando fué medido, con 
otros de la misma región, por el coronel Jorge Eve¬ 
rest, del Servicio Topográfico de la India, quien le 
halló una altura de 29,002 pies, ó sea 8,845 m., cifra 
un poco aumentada por los más recientes trabajos dd 
general Bruce, que constan en la Memoria presentada 
á la Real Sociedad Geográfica de Londres en 1920, y 
de las cuales resulta que la altura de la montaña es 
de 8,882 m. Los tibetanos llaman al monte Everest, 
Chom-Lungmo, lo que quiere decir «Diosa madre de 
las montañas». Por mucho tiempo se la confundió con 
otra cumbre de la misma región denominada Gauri* 
sankar, y por eso aparece ésta en muchas obras de 
Geografía agraciada con los honores de ser la más 
alta montaña de la Tierra. Hoy, establecida la debida 
separación, sabemos que el Gaurisankar se halla 4 
unos 40 kms. al O. del Everest, y que sólo alcanza la 
altura de 7,140 m. 

La exploración del Everest ha sido retardada á 
causa de la resistencia de los naturales á la penetra¬ 
ción extranjera. Tras varias tentativas que no llega¬ 
ron á formalizarse, emprendióse en 1921, con permiso 
del Dalai Lama, una expedición inglesa que llegó á 
más de 5,000 ra.; pero regresó sin haber podido subir 
al Everest. La misma suerte tuvo otra expedición 
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que intentó subir por el NE., única vía de acceso; 
pero se detuvo en el Lhak-pa, á 6,860 m., á pesar de 
sus heroicos esfuerzos. 

Con los datos y la experiencia adquirida, organizóse 
•en 1922 nueva expedición, mandada esta vez por el 
propio general Bruce, y formada por el coronel Strutt, 
el doctor Longstaff,el fotógrafo Noel, el capitán Finch 
encargado de los aparatos de oxígeno, los alpinistas 
Mallory, Morshead, Sommevell y YVakefield. el coman¬ 
dante Norton y los capitanes Bruce y Morris de los 
regimientos de gurkas. En el primer asalto á la monta¬ 
ña los alpinistas citados llegaron á 7,080 in.. superando 
ii todos los exploradores del H¡malaya, pues el duque 
de los Abruzos se había quedado 3Ú0 m. más abajo. 
A la mañana siguiente Morshead no pudo continuar, 
pero sus tres compañeros subieron (sin ayuda de los 
halones de oxígeno) hasta 8,108 m. El mayor sufri¬ 
miento fué el producido por la sed. Otros dos expe¬ 
dicionarios, Finch y Bruce, llevando aparatos de oxí¬ 
geno, á pesar del peso de éstos (12*5 kg.), que resultaba 
enorme carga á aquellas alturas, llegaron á 8,328 m., 
esto es, á unos 550 m. de la cumbre, desde donde les 
fué forzoso volverse. Es esta la mayor altura á que ha 
llegado el hombre en ascensiones alpinas. 

Bibliogr. C. K. Howard Bury, A la conquéte du 
mont Evfrest, versión francesa de G. Moreau (París, 
1923). 

Everf.st (Jorge). Biog. Ingeniero militar inglés, 
n. en Gwerndale (Gales) en 1790 y m. en Londres en 
1866. Estudió en la Escuela de VVoolwich y en 1806 
partió á la India Oriental, tomando parte en muchas 
campañas. Desde 1814 hasta 1816 practicó un reco¬ 
nocimiento de la isla Java y en 1818 ayudó al coronel 
Lambton en la medición trigonométrica de la India, 
encargándose de continuar 
aquellos trabajos á la muer¬ 
te de aquél (1823-43), avan¬ 
zando hasta Calcuta y el Hi- 
malaya. Ascendió á tenien¬ 
te coronel en 1838, y en 1817 
había dirigido la construc¬ 
ción de la línea telegráfica 
de Calcuta á Benarés. Per¬ 
tenecía á gran número de so¬ 
ciedades científicas y su su¬ 
cesor Vaugh dió el nombre 
de Mounl Everest á la cima 
más alta del Himalava. Es¬ 
cribió las siguientes obras: 
An Account o/ the measurement oí two seclions oj the 
meridional are oj India (Londres, 1847): An Account oj 
the measurement oj the are of the meridian beiween the 
parallels o¡ 18° 3 ' and 24° V; On Instruments and ob- 
servations jor longitude jor traveller on land (1852). 

EVERETISMO. (Etim. — De eu v eretismo.) m. 
Pat. Irritación normal de los músculos. 


EVERETT. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Massachusetts, condado de Middlesex; 33,484 h. 
en 1910. Sit. á 3 kms. al N. de la c. de Boston, de la 
que viene á ser un arrabal, á oril. del río Mystic. Po¬ 
see gran número de industrias. Est. f. c. 

Everett. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Wáshington, condado de Snohomish; 24,814 h. en 
1910. Sit. en la costa E. del Possesion Sound que 
forma parte del Puget Sound (estrecho de Juan de 
Fuca). Est. de empalme de dos f. c., uno que se di¬ 
rige á Vancouver (Canadá) y otro que sigue el litoral 
del Puget Sound. Es una población industrial que de 
1900 á 1910 ha triplicado con exceso el número de sus 
habitantes. Posee un buen puerto, industrias de acero 
v de papel y gran comercio de mineral procedente de 
Monte Cristo. 

Everett (Alejandro IIill). Biog. Diplomático y 
escritor norteamericano, n. en Boston en 1792 y m. en 
Cantón (China) el 29 de Mayo de 1847. En 1809 acom¬ 
pañó á Juan Quincy Adams como secretaiio de la Le¬ 
gación de San Petersburgo, visitando luego Francia é 
Inglaterra. Después fué secretario de la Legación de La 
Haya, reemplazando luego al ministro. En 1825 pa^ó 
á España como ministro plenipotenciario para nego¬ 
ciar el reconocimiento por parte del Gobierno espa¬ 
ñol de la independencia norteamericana. Al dejar el 
cargo en 1829, regresó á los Estados Unidos y fué di¬ 
rector, con su hermano, de la importante Xorlh Ame¬ 
rican Review. En 1830 se le eligió senador, en 1840 
desempeñó una misión secreta en Cuba, más tarde se le 
nombró presidente del Colegio Jefferson de la Luisiana, 
y en 1846 el presidente Polk le designó como residen¬ 
te en China, muriendo á poco de haberse posesionado 
del cargo. Colaboró en The Monthly Anlhology (4803- 
1811) y escribió, además, las siguientes obras: Europe, 
or a general survey oj the present silualion of the prin¬ 
cipal powers, u'ith con]eclures on their juture prospect 
(Boston, 1822), que fué traducida al alemán, francés 
y español; New ideas on populalion , with remarks on 
the theories oj Malthus and Godwiti (Londres, 1823); 
America, or a general survey oj the polilical silualion 
oj the several powers oj the western conlinent (Fila- 
delfia, 1827), y Critical and miscellaneous essays (Bos¬ 
ton, 1845-47). 

Everett (Carlos Carroll). Biog. Filósofo y teó¬ 
logo norteamericano, n. en Brunswick (Maine) en 1829* 
y m. en 1900. Doctorado en teología en 1859, fué- 
nombrado pastor de la Iglesia unitaria en Bangor 
(Maine), profesor de teología de la Universidad de 
Harvard (1869) y decano de la Facultad de Teología 
(1879). Colaboró en Christian Examiner 9 Unitarian 
Review, Forum, New World y otras revistas. Son no¬ 
tables sus obras The Science oj thought. A System oj 
Logic (Boston, 1869; 2. a ed., 1890); Religions bejore 
Christianity (Boston, 1883); Poetry, Comedy and Duly 
(Boston, 1889); Ethics jor youngle people (Boston, 1892); 
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The Gospel oj Paul (Boston, 1893); Essays theological tode la Universidad y profesor de física del Colegio de 
and lilerary (Boston, 1901); The Psycklogical elemenls 1 Belfast. Ha sido, además, secretario de la Sociedad 
oj religions faith. editado por E. Hale (Nueva York, Meteorológica de Escocia y secretario de la Asona- 


1902); Inmortalily and other Essays (Boston, 1902), 
y Theism and the Chrisiian Faith (Londres, 1909). 
Citaremos, todavia, sus estudios menores, que apa¬ 
recieron casi todos en las mencionadas revistas: The 
New Elhics (1878); The ultímate faets oj ethics (1887); 
The natural history oj dogma (1889); The devil (1895); 
Reason and Religión (1897); Naluralism and its results 
(1900), otros relativos á la obra de Stirling sobre He- 
gel (1866), sobre Tennyson y Browning (1893), influen¬ 
cia de Kant en la teología (1897), Nietzsche (1898). 
Por último, se le debe una exposición crítica de la 
Ciencia del conocimiento de Fichte (1884) y algunos 
sobre filosofía india (vcdanta, lankhya y budismo). 

Everett (Edua-rdo). Biog. Político, escritor y ora¬ 
dor norteamericano, n. en Dorchester en 1794 y muer¬ 
to en Boston en 1865. Estudió primero teología en 
Harvard, en 1813 fue nombrado pastor de la Iglesia 
unitaria de Boston y después profesor de griego de 
la Universidad de Harvard. Al año siguiente se tras¬ 
ladó á Europa, frecuentó por espacio de dos años la 
Universidad de Gotinga, residió después en Londres, 
donde entabló amistad con los más célebres literatos, 
y.al regresar á los Estados Unidos (1819) se encargó 
de la dirección de la North American Review, una de 
las publicaciones que más contribuyó á la difusión 
de la cultura en aquel país. Por aquel entonces inició 
también una serie de conferencias públicas, las pri¬ 
meras en América, que le dieron fama de orador elo¬ 
cuente. En 1824 fué elegido diputado por primera vez. 
De 1836 á 1840 fué gobernador de su Estado natal 
(Massachusctts) en el que fomentó la enseñanza pú¬ 
blica y la agricultura, en 1841 fué enviado á Lon¬ 
dres como ministro plenipotenciario, donde llevó á 
cabo con éxito varias negociaciones delicadas. Perma¬ 
neció allí hasta 1845, regresando á su patria y sien¬ 
do nombrado en 1846 presidente del Colegio de Har¬ 
vard, cargo que desempeñó hasta 1849, establecién¬ 
dose entonces en Boston, donde fundó una Biblioteca 
pública, la más importante en aquella época de los 
Estados Unidos. En 1852, el presidente Fillinore le 
confió la cartera de Estado y en los nueve meses que 
la desempeñó firmó un tratado de propiedad literaria 
con Inglaterra, contestando negativamente á un pro¬ 
yecto de convenio hecho por Inglaterra y Francia 
para asegurar la posesión de Cuba á España. Fué se¬ 
nador en 1853 y figuró como candidato á la presiden¬ 
cia en 1860. Publicó numerosos artículos y, además, 
las obras A Dejenceoj Christianity (1814) é ¡mportancc 
oj Practical Education and Usejul Knowledge (1847). 
Sus discusos fueron publicados en cuatro tomos con 
el título de Orations and Speches on variousOccasions 
(Boston, 1850 y 1869). 

Everett (Gualterio Goodnow). Biog . Filósofo 
norteamericano, n. en Rowe en 1860. Estudió en la 
Universidad de Brown y después en las de Berlín y 
Estrasburgo. Había sido ya tutor del Colegio de 
Providente (1885) é instructor de latín y griego de 
la Universidad de Brown (1889) y profesor agrega¬ 
do de filosofía. Más tarde, siendo ya profesor titular 
(1899), dirigió aquella Universidad (1912-13). Ha co¬ 
laborado en la Philosopical Rruiew, International 
Journal oj Ethics , Unitarian Review, etc., pudiendo 
citarse entre sus trabajos monográficos: Sócrates and 
Cknst; The Concept oj the good (1898); The evaluation 
oj lije (1 S9s;; The relation oj ethics to religión (1900), y 
Moral ruinas. A Study oj the Principies oj Conduct (Lon¬ 
dres, 1920). 

Everett (José David). Biog. Físico inglés, n. en 
Rushmere (1831-1904). Estudió en la Universidad 
de Glasgow y fué sucesivamente profesor de matemá¬ 
ticas del Colegio Real de dicha ciudad, profesor adjun¬ 


ción británica para el progreso de las ciencias. Ha pu¬ 
blicado numerosos y notables trabajos sobre el espe¬ 
jismo, en los que se exponen nuevos puntos de 
vista, una Memoria sobre el movimiento vibratorio 
del sonido, siendo sus obras más importantes: Univer¬ 
sal proportion tables (Londres, 1874); Element. lext - 
book oj physics (2. a ed., Londres, 1883); Units and 
physical constants (Londres, 1879); Vibratory moUou 
and sound (Londres, 1882); Natural philosopky based 
onPrivat-Deschane's*Trait¿ élément. de physique*( Lon¬ 
dres, 1872); Electricily (Londres, 1901); IUustraiions 
oj C . G . S. units (Londres, 1875); Outlines oj natural 
philosophy (Londres, 1885), y Einheiten und Constanten 
(Leipzig, 1888). 

Everett-Green (Evelina). Biog. Novelista in¬ 
glesa, nacida en Londres en 1856. Hizo sólidos estu¬ 
dios literarios y musicales y desde muy joven comen¬ 
zó á colaborar en diversos periódicos, habiendo, ade¬ 
más, escrito las siguientes novelas: The Lasl oj the 
Dacres (1886); Daré Loriner s Heritage (1892); Si. 
Wynjriths (1893); Shut In (1894); Dominique s Ven - 
geance (1896); Tom Heron oj Sax; Arnold Inglehurii 
the Preacher; Squib. his Friends (1896); Ajter Wor- 
cesler (1900); Olivia's Expcriment (1901); In Fair Gra¬ 
nada; Gabriel Garlh, Chartist; Where there s a H :L r ; 
A IIero oj the Highlands (1902);\Jw//¿tí« , j Keep (1905i; 
Lady Elizabeth and the Juggernaul (1906); Our Grect 
Undertaking (1906); The Magic Island (1906); Mar- 
ried in Haste (1907); Hilary Fuesl , The WinningA 
Iris newcome (1908); Co-ílciresses, the Lady oj Skúl 
Not (1909); The Wije oj Arlur Lorraine; The House c' 
Silence (1910); Clive Lornmer's M arria ge (1911); lee 
Evolution oj Sara (1911); Miss M altor y o j Mote (1912): 
Mar cus Quayle, M. D. (1913); Blackladies (1914); The 
Double House (1915); Adventurous Anne (1916); The 
Templation oj Marv Lister (1917); Eyes oj Etemitv 
(1918), y Monsters Mislress (1918). 

EVERGEM. Geog. Aid. de Bélgica, prov. de 
Flandes Oriental, dist. de Gante, sit. á 7 kms. al N. de 
Gante, en el canal que va á Terneuse. Est. de la 1. í. 
Gante-Brujas, con unos 8,000 h. en 1900. Tejidos de 
lino y algodón y fab. de aceites. 

EVERGETES. llisi. Palabra que en griego dig¬ 
nifica bienhechor. ¡| Epíteto que se aplicaba en la anti¬ 
güedad á las divinidades protectoras del hombre y 
con el que se acompañaban las plegarias. Se aplicaba 
principalmente á Apolo, Dionisos, Serapis, Isi>. etc. 

|| Título honorífico que conferían las ciudades griegas 
á los príncipes y ciudadanos de otros Estados que lo 
merecían por algún concepto. 

EVERGHEM. Geog. V. Evergem. 

EVERGLADES. Geog. Pantanos de los Estados 
Unidos, en el de la Florida. Ocupan en el extremo me¬ 
ridional déla Península floridiana una cxt. de más de 
250 kms. de N. á S. por 100 de anchura si se cuenta 
el lago Okee-cho-bee, con el que se juntan al N. Hacia 
el S., especialmente en la proximidad del golfo de 
Méjico, los EVERGLADES se ensanchan formando dis¬ 
tintos canales, entre los cuales hay innumerables islas 
conocidas todas ellas con el nombre de las Mil Islas 
(Thousand Islarids). A causa de la poca profundidad 
de los canales, los muchos bancos de arena y la vege¬ 
tación de las islas que obstruye el paso, la navegación 
ofrece grandes dificultades. Su nombre signiiica en 
inglés claros continuos y se refiere á la serie de aguas 
libres, alternando con lugares obstruidos por las plan¬ 
tas acuáticas. Estos pantanos formaron en otro tiem¬ 
po una bahía que después quedó separada dei Octano 
por la elevación de una barrera semicircular madrepó¬ 
rica. El suelo está cubierto hasta 1 m. de profundidad 
de una capa de la alga llamada Cladium ejjusum . 
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EVERILDA (Santa), Hagiog. Virgen inglesa, 
cuya sola existencia parece ser el dato más seguro 
que ha llegado hasta nosotros, como afirma el padre 
Juan B. Soller, S. J., en A A. SS., t. XX Vil, pág. 713, 
pues sólo consta en el martirologio del monje benedic¬ 
tino Usuardo, de fines del siglo ix. 

EVERMAN (Barton Warrkn). Biog. Natura¬ 
lista norteamericano, n. en Monroe en 1853. Ha sido 
profesor de biología de la Escuela Normal de Indiana 
y de otros centros y director del Museo de Ictiología 
de aquélla. Se le debe: Animal Analysis (1886); A Re¬ 
visión oj the Gemís Gerres, en colaboración con Meek 
(1886); The Fishes oj the Bay oj Guaymas, México, con 
Jenkins (1891); Report upon Ichthyological ¡nvestiga- 
tions in Montana, Wyonung and Texas (1892); Studics 
oj the Pacific Coast Salmón (1S94-97); The Fishes oj 
R'otlh and Middlc America, con Starr Jordán (1896- 
1900); The Fishes of Porto Rico (1900); Lopho, theQuail 
(1902); American Food and Gante Fishes (1902); A erka, 
the Blueback Salmón (1902); Modesty líself, the Brown 
Towhee (1903); The Aquatic Resources oj the Hawailian 
lslands, con Jordán; The Alaska Salmón Fisheries; 
Fishes of the Philippines (1906); TheGolden Trout of 
the Southern High Sierras (1906); The Fishes of Alaska 
(1907); The Fishes of Perú (1913), y The Mammals of 
Lake Maxinkuckee (1911). 

EVERMANÉLIDOS, m. pl. Ictiol Familia de 
peces, del orden de los fisóstomos, á la que pertenece 
el género Omorudis (V.). 

EVERNIA. f. Bot. Género de liqúenes usneáceos 
(según otros, parmeliáceos). Comprende dos especies 
de las zonas templadas. 

EVÉRNICO (Acido). Quim. C 17 H 14 0 7 . Es el 
éter monometilico del ácido lccanórico. Fué aislado 
por Stenhouse del liquen Evertita prunastri y, además, 
Hesse lo encontró en la Ramalina pollinaria. Para 
obtenerlo se lixivia, hasta agotamiento, el liquen con 
lechada diluida de cal, se neutraliza con un ácido el 
líquido filtrad^ se recoge en un filtro el precipitado 
que se forma, se deseca y se digiere con un poco de 
alcohol hirviente. A la solución alcohólica caliente se 
le añade un volumen igual de agua y se deja crista¬ 
lizar. Se obtienen así agujitas incoloras de ácido evér- 
nico, que funden de 168 á 169°. El ácido evérnico es 
muy soluble en el alcohol caliente. Hervido con solu¬ 
ciones de los hidróxidos alcalinos ó con agua de ba¬ 
rita se descompone en anhídrido carbónico, orcina y 
ácido evernínico. 

EVERNINA. f. Quim. Substancia, poco caracte- I 
rizada, que probablemente pertenece al grupo de los 
mucílagos vegetales, que se encuentra en la Evernia 
prunastri. Por hidrólisis suministra glucosa. 

EVERNÍNICO (Acido). Quim. C 4 H 10 O 4 . Es 
el éter monometilico del ácido orselínico. Tiene un 
aspecto parecido al ácido benzoico, funde á 157° y 
su éteT etílico funde á 72°. Por digestión con ácido 
yodhidrico se descompone en orcina, anhídrido car¬ 
bónico y 1 molécula de yoduro metílico. 

EVERRIADOR. (Etim. —■ Del lat. everriator , 
•deriv. de everrere, barrer.) m. Hist. Decíase en Roma 
del heredero principal, que barría la casa del difunto 
con una rama de retama para ahuyentar de ella á 
los lémures ó espíritus de los muertos. 

ÉVÉRRÍCULO. (Etim.—Del lat. everriculum. 
deriv. de everrere , barrer.) m. Cir. Instrumento qui¬ 
rúrgico parecido á una cucharilla, con el cual se ex¬ 
traen las arenas ó piedrecillas que pueden haber que¬ 
dado en la vejiga después de la operación de la talla. 

EVERS (Francisco). Biog. Literato alemán, na¬ 
ció en Vinsen del Luhe en 1871. Ha publicado nume¬ 
rosos volúmenes de poesías, entre los que citaremos 
principalmente: Symphonie (Munich, 1891); Funda- 
monte (Leipzig, 1893); Sprüche aus der Hóhc (Leipzig, 
1893); Die Psalmón (Leipzig, 1894); Eva, eine Ucber 


windung (Leipzig. 1894); K onigslieder (Leipzig, 1895); 
Deutsche Heder (Berlín, 1895); IIohe Heder (Leipzig, 
1896); Parodíese (Leipzig, 1897); Der Halbgott (Leip¬ 
zig, 1900); Erntelieder (Leipzig, 1901); Das grosse Leben 
(1900); Sterbende Leben (1900), y Freundschaft und 
Liebe (1900). 

Evers (Matías). Biog. Pedagogo alemán, n. en 
Mengershausen en 1845. Estudió teología y filología 
en Gotinga y Berlín y luego la historia del Arte en 
Italia, siendo más tarde (1872 á 1875) profesor de 
Gimnasio en Elberfela, en 1879 en Dusseldorf y desde 
1893 director de Gimnasio en Barmen. Además de 
algunos pequeños poemas (Deutschlatids Siegesjahr, 
Oldenburgo, 1871; Die Hermannsschlacht im Teuto- 
btirger Walde , Ilannóver, 1875; Vaterlándische Fest- 
dichtungen , Dusseldorf, 1890), publicó, en el terreno 
pedagógico y religioso, las obras siguientes; DieSchuIbi- 
beljrage (Berlín, 1894); Schtile und Vatcrland (Bar¬ 
men, 1896); Auf der Schurlle zweier jahrhundcrte (Ber¬ 
lín, 1898); Deutsche Sprach-und Literaturgcschichte 
im Abriss (Bcrlin, 1889), y Deutsches Lcsebuch für 
hohere Lehranstalten (con H. YValz, Leipzig, 1899- 
1902): en colaboración con Fauth publicó: Hülfsmittel 
zitm evangehschen Religionsitnterrichte (siendo de la 
pluma de Evers: Die Bergpredigt; 4.*ed., Berlín, 1899; 
Die Gleichtiisse Jesu; 3.® ed., 1902; Israels Prophetcn- 
thum; 2.® ed., 1902) y con E. Kuenen y otros, editó 
la colección Die deutschen Klassiker erláutcrt. 

EVERSIÓN. (Etiin. —Del lat. roersio; de aer- 
sum, supino de evertere, derribar, destruir.) f. Destruc¬ 
ción, ruina, desolación. 

Deriv. Eversivo, va. Eversor, ra. 

Eversión. Pal. Versión hacia fuera, especialmente 
de la mucosa (jue rodea un orificio natural. 

Eversión de los puntos lagrimales. Desviación hacia 
fuera de los puntos lagrimales en el ectropion. 

EVERSITA. f. Quim. Explosivo á base de ácido 
picrico, que se ha empleado en Italia para cargar pro¬ 
yectiles. 

EVERSMANN (Eduardo Federico). Biog. Na¬ 
turalista y viajero germanorruso, n. en Hagen (West- 
falia) en 1794 y m. en Kasán en 1860. Estudió me¬ 
dicina en Marburgo, Berlín, Halle y Dorpat, y en 
1818 entró de médico en la fábrica de fusiles de Zla- 
toust (Urales), en 1820 partió, con Negri, á Bucha- 
ria; en 1823, con Berg, al mar Caspio, y en 1828 
obtuvo la cátedra de zoología y botánica de Kasán. 
Desde allí viajó por los gobiernos circunvecinos; en 
1829 marchó á Astrakán; en 1830, al mar Caspio y en 
1834 á Saratov, enriqueciendo la fauna rusa con el 
descubrimiento de numerosas especies. Débesele: 
Reise von Orenburg nach Buchara (Berlín, 1823). Se 
le considera uno de los entomólogos más importantes 
en Rusia. 

EVERSTEN. Geog. Mun. de Alemania, Est. de 
Oldemburgo, al SO. de Oldemburgo, con dos templos 
evangélicos. Ladrillería y explotación de turba; unos 
8,000 h. 

EVERT (JORGE). Biog. Jurisconsulto y funciona¬ 
rio alemán, n. en Tauenzin (Pomerania) en 1856. Se 
ha dedicado principalmente al estudio de la estadísti¬ 
ca, en sus aspectos administrativo y económico, ha¬ 
biendo estudiado también á fondo el problema obrero 
en sus obras: Taschenbuch des Geuerbe und Arbeite- 
rrechts (3.» ed., Berlín, 1903) y Hatidbuch des geselzli- 
chen Arbeiterschutzes (Berlín, 1897). Se le debe, ade¬ 
más, Reichspohtik oder Frcihandcls-argument (1902), 
habiendo publicado importantes trabajos en varias 
revistas, especialmente en la revista Sozialer krieg und 
Friede , en la que examinó ampliamente la obra El 
capital de Marx (1902). 

Evert Amersfoort. Biog. Pintor de la escuela 
flamenca que vivió en el siglo xvi, mencionado por 
Van Mander. Fuera de esta mención, este artista es 



1476 


E VERTEBRADOS — EVIDENCIA 


* 



Evian-les-Bains.—Vista geoeral 


desconocido y en los catálogos antiguos de cuadros 
holandeses hay obras que se le pueden atribuir con 
más ó menos probabilidad. 

EVERTEBRADOS. m. pl. Zool. V. INVERTE¬ 
BRADOS. 

EVERTER. m. Filos. Principio imaginario de 
Paracelso. 

EVESHAM. Geog. C. de Inglaterra, condado y 
á 23 kms. SE. de Worcester, sit. en las márgenes del 
Avon, afl. del Severn, en un fértil valle famoso por 
sus huertos. Est. de empalme de i. c. y alguna indus¬ 
tria. En sus alrededores el príncipe Eduardo, después 
Eduardo ly venció y dió muerte á Simón de Monfort, 
el lugar de cuyo fin conmemora una columna. Her¬ 
mosa Bell Tower (torre de la campana), construida 
en 1533. A 3 kms. al O. de 
Evesham se halla la aldea 
de Wickhamford, cuya igle¬ 
sia contiene la tumba de Pe- 
nélope Wáshington (m. en 
1697) con las armas de Wás¬ 
hington. Pero el recuerdo 
histórico más importante de 
la población son los restos de 
la antigua abadía. La fundó 
Eguvino, obispo de la dióce¬ 
sis de Worcester, entregán¬ 
dosela en 690 á los benedic¬ 
tinos, que, expulsados por 
algún tiempo, volvieron á él en 1014. En ella está ente¬ 
rrado Montfort y dentro de su recinto se levantan las 
iglesias de San Lorenzo y de Todos los Santos. 

° Bibliogr. Tindal, The history and anliquities oj the 
abbev and boroitg oj Evesham (Evesham, 1794). 

Evesham (El monje de). Biog . V. Odington 
(Gualterio). 

EVEST ó EVST. Geog. Río de Latvia (antigua 
Rusia) que se encamina al SE. y después de recibir 
en sus aguas al Iga, al Nardia y otros arroyos, des. en 
el Duna. 

EVEXIA. (Etim. — Del gr. euexva, buen estado 
de salud.) f. Pat. Excelente disposición del cuerpo, 
buen temple. ** 

EVHEMERISMO. m. V. EUHEMERISMO. 

EVI. Biog. bibl. Nombre de uno de los cinco re¬ 
yes ó jefes madianitas que fueron vencidos y muertos 


por los israelitas, junto con el profeta Balaam, en 
justa venganza del mal que habían hecho á Lracl 
(Núm., XXXI, 8). El país de Evi con el de los otro» 
príncipes madianitas fué dado en posesión á la tribu 
de Rubén en la Palestina transjordánica. 

EVIA. Biog. V. Hevia. 

EVI A DA. (Etim. — Del lat. Evias, Eviudts.) Mii. 
Entre los antiguos, nombre de una bacante. 

EVIAN-LES-BAINS. Geog. C. de Francia, de¬ 
partamento de la Alta Sabova, dist. de Thonon, en la 
orilla meridional del lago de Ginebra. Est. de la 1. f. de 
Lyón. Templo de los siglos XIV y XVI, casino, colegio 
V unos 2,300 h. Sus aguas minerales tienen una tem¬ 
peratura de 12° y son indicadas contra las enfermeda¬ 
des de los intestinos y de los órganos genitales; el nú¬ 
mero de bañistas es, anualmente, de 3,500 á 4.000. 
Evian-LES-Bains fué la antigua Aquianum, población 
principal del país de Gavot. 

Bibliogr. Chiaís, Les eaux d'E. (París, 1896 ). 

EVIANOS. m. pl. Eínogr. Pueblo de la antigua 
Macedónia, conocido por la pompa con que celebraba 
las fiestas de Baco.-En éstas ejecutaba las llamadas 
danzas eiianas. 

EVICCIÓN. (Etim. — Del lat. evietio.) f. Per. 
Privación, despojo que sufre el poseedor, y en especial 
el comprador de la cosa que le fue vendida, ó sena 
amenaza de este mismo despojo. I! Sentencia que or¬ 
dena el abandono forzoso de una cosa al poseedor de 
ésta. || Demanda que se interpone para obtener dicho 
abandono. |¡ V. Saneamiento. 

Cláusula de evicción y sanea miento. La que suele 
estipularse en los contratos de compra y venta, v por 
el cual queda el vendedor obligado á responder de cual¬ 
quier reclamación que un tercero interponga sobre 
la cosa vendida en virtud de causa anterior al con¬ 
trato. 

Prestar la evicción. fr. Cumplir el vendedor su 
obligación de defender la cosa vendida, ó de sanearla 
cuando es ineficaz su defensa. 

Salir X la evicción. fr. Presentarse el vendedor 
á practicar en juicio esa misma defensa. 

EVIDENCIA. 1.» acep. F. Évidence. — It. Evi- 
denza. — In. Evidence. — A. Evidenz. — P. y C. 
Evidencia. — E. Evidenteco. (Etim.— Del lat. m- 
denlia.) f. Certeza clara, manifiesta, segura v tan per¬ 
ceptible de una cosa, que no es racionalmente posible 
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dudar de ella. !| Evidencia de hecho. La que se adqr.ic- 
re por medio de la observación. Evidencia de sen¬ 
timiento. Conocimiento cierto de los lenómenos que 
uno observa en sí misino. |¡ Evidencia moral. Cer¬ 
tidumbre de una cosa, de modo que el sentir ó juzgar 
lo contrario sea tenido por temeridad. || Evidencia 
racional. La que se procura adquirir por medio del 
razonamiento ó discurso. || Evidencia sensible, ó 
DE LOS sentidos. Testimonio irrecusable debido á 
las impresiones comunicadas al alma por medio de 
aquéllos. 

Hasta la evidencia, loe. adv. De una manera que 
no admite duda, que no es posible dejar de creer. || 
Poner en evidencia una cosa. ir. V. Evidenciar. 
|[fam. Sacar á relucir lo que no convenía.!! Ponerse 
UNO EN evidencia, ir. fig. y fam. Ponerse en descu¬ 
bierto, colocarse en situación embarazosa, de publi¬ 
cidad inoportuna, etc. 

Evidencia. Filos. La evidencia puede ser objetiva y 
subjetiva según que se atienda al mismo objeto evi¬ 
dente ó al acto cognoscitivo con que por tal lo apre¬ 
hendemos. Inmediata, propia de las simples aprehen¬ 
siones y juicios inmediatos, v mediata , propia del 
raciocinio. Metafísica, física y moral , según que la ne¬ 
cesidad del objeto se funde en motivos de orden me- 
tafisico, físico ó moral. Intrínseca , interna ó directa y 
extrínseca , externa ó indirecta. La primera se posee 
cuando el objeto-es alcanzado en su misma natura¬ 
leza interna; la segunda, por el contrario, cuando no 
es alcanzado en si mismo, sino sólo mediante algún 
testimonio evidentemente conocido y connexo con su 
verdad. De verdad y de credibilidad. Por la de verdad 
el objeto aparece evidentemente verdadero; por la de 
credibilidad , sólo evidentemente creíble. De consecuen¬ 
cia ó ilación y de consiguiente. Dase la primera cuando 
la conclusión se sigue evidentemente de las premisas; 
la segunda cuando la conclusión es en sí misma evi¬ 
dente, prescindiendo de si se sigue ó no. Perfecta é im¬ 
perfecta. La perfecta consiste cuando el objeto se mani¬ 
fieste con tanta claridad que no deje lugar á la menor 
duda ni aun imprudente. La imperfecta, en que la 
exclusión del contrario sea ciertamente manifiesta, 
pero de tal modo que pueda suscitarse alguna duda 
siempre imprudente. 

El principio de evidencia lo que es evidente es verda¬ 
dero, demostrado en el artículo CRITERIO, debe enten¬ 
derse de cualquier evidencia, sin que obste el que la 
evidencia de credibilidad pueda coexistir con la false¬ 
dad de su objeto material; porque en ella no se afir¬ 
ma sino que el tal objeto es evidentemente creíble, y 
en tal caso es verdad que es creíble, prescindiéndose de 
que sea ó no en sí mismo verdadero. A veces se usa 
mal el nombre evidencia y suele llamarse evidencia 
aparente á la ilusión de evidencia, nacida de precipita¬ 
ción en los actos de las facultades cognoscitivas, pre¬ 
juicios y otras causas análogas. Para distinguirla de 
la verdadera no es menester sino reflexionar atenta y 
desapasionadamente, así como basta simplemente mi¬ 
rar para distinguir la luz artificial de la del sol. Al¬ 
gunos la llaman evidencia meramente subjetiva y aun 
subjetiva; pero de ningún modo puede admitirse esta 
denominación, que expone á lamentables confusiones 
con la (videncia subjetiva propiamente dicha. Y aun el 
mismo nombre de evidencia aparente ó falsa evidencia, 
el cual, por lo extendido, apenas puede ya rechazarse, 
es en rigor incorrecto, dado que la evidencia ó es ver¬ 
dadera ó no existe. Tales nombres pueden fácilmente 
inducir á los desprevenidos á creer que la verdadera 
evidencia puede juntarse con el error. Mejor sería, 
pues, llamarla ilusión de evidencia . 

Bibliogr . Puédense consultar todas las criteriolo- 
gías neoescolásticas, en especial Urráburu, Insíitu- 
tiones philosophicae (vol l.°, Lógica, Valladolid, 1890); 
Compendium Philosophiae S cholas ti cae (vol. l.°, Lógi¬ 


ca); Jeanniére, Criteriologia (París, 1912); B. Franzc- 
lin, 0uacstiones seleclae (lnsbruck, 1921), etc. 

EVIDENCIAR. (Etim. — De evidencia.) v. a. 
Hacer patente y manifiesta la certeza de una cosa; 
probar y mostrar que no sólo es cierta, sino clara. 

Deriv. Evidencíatele* Evidenciado, da* 
Evldenclador, ra. Evldenolal* Evlden- 
oiam lento. 

EVIDENTE. F. Évident. — It. y P. Evidente.— 
In. y C. Evident.— A. Offenbar, augenscheinüch. — 
E. Evldenta. (Etim.— Del lat. evidens , evidenlts.) adj. 
Cierto, de un modo claro y sin la menor duda. 

Deriv. Evidentemente. 

EVIDES. m. Entom. ( Evides Thoms.) Género de 
coleópteros de la familia de los bupréstidos y tribu de 
los caloforinos. Se citan 10 especies del Africa tropi¬ 
cal, India y China; el E.Maillei Cast. et Gory se halla 
en China y Tonquín. 

EVIDIO (San). Hagiog. Mártir cristiano honrado 
en la iglesia de San Pedro de Besalú, diócesis de Gero¬ 
na, cuyas reliquias descansan allí junto con las de 
otros seis mártires, desde tiempos anteriores á 978, en 
que consta que el obispo Mirón llevó allí las de los 
santos Primo y Feliciano de Agen de Francia. Cle¬ 
mente VI (1342-52) concedió indulgencia de un año y 
una cuarentena á los fieles que, contritos y confesos, 
visitaren las dichas reliquias el 13 de Junio, día de su 
fiesta, y en la de los santos Pedro y Pablo, apóstoles. 

EVIDRIOS. Geog. Mun. de Grecia, prov. de La- 
risa, eparquía de Domokos y Farsalos; unos 3,400 h. 

EVIGTOQUITA 6 EVIGTOKITA. f. 
Mineral. Hidrofluoruro natural de alúmina y cal. Sinó¬ 
nimo de gearksutita (V.). 

EVIJARVI. Geog. Mun. de la República de Fin¬ 
landia, en la prov. de Wasa; unos 4,000 h. 

EVIL-MERODACH. Biog. bibl . Hijo y sucesor 
de Nabucodonosor llamado en asirocaldeo, amil Mar - 
duk ó atctl-Marduk que significa hombre de Marduk. 
Sucedió á su padre en el trono de Babilonia y reinó 
desde 5Ü2 hasta 559. Así el Canon de Tolomeo como 
Josefo ( Costr. Apion., I, 20) le dan tan sólo dos años 
de reinado y los textos cuneiformes, las tablitas de 
Egibi que contienen contratos de interés privado, 
pero fechados conforme á la costumbre babilónica 
por los años de reinado del rey, confirman esta opi¬ 
nión. Mas Alejandro Polyhistor ( Historicorum graeco - 
rum fragmenta, ed. Didot, t. II) le da doce años de 
reinado. La Sagrada Escritura no cuenta de Evil- 
Merodacii sino el buen trato dado á Joaquín, rey de 
Judá. De él apenas se sabe nada más que su muerte. 
So pretexto de arbitrariedad y despotismo en el go¬ 
bierno, su cuñado Nergal-sar-usur, casado con una 
hija de Nabucodonosor, tramó contra él una conspi¬ 
ración y le quitó con Ja vida la corona y le sucedió en 
el trono. (Beroso, Historicorum graecorum fragmenta, 
ed. Didot, t. II). 

Bibliogr. G. Rawlinson, The five great monar- 
chies (1879); Menant, Babylone et la Chaldée (1887) y 
The Cuneijorm Inscriptions and the Oíd Testament 
(1888); F. Vigouroux, La Bible et les découvertes mo - 
dernes; Boscawen, Babylonians datet tablets, en Tran¬ 
sa clions o¡ the Socieiy of Biblical Archaeology (1878). 

EVING. Geog. Pobl. de Prusia (Alemania), re¬ 
gencia de Arnsberg, círc. de Dortmund, Est. de la 
1. f. Dortmund-Gronau. Minas de hulla, grandes talle¬ 
res metalúrgicos y ladrillería: unos 12,000 h. 

EVIO. ni. Entom. (Evius Wlk.) Género de lepidóp¬ 
teros heteróceros de Ja familia de los ártidos y tribu 
de los artinos. Se citan tres especies de la América 
Central y Meridional. 

Evio. (Etim. — Del gr. Euios , buen hijo.)Mi7. So¬ 
brenombre de Baco entre los antiguos. 

BVIPA. f. Zool. ( Evippa Z. Sim.) Género de ara¬ 
ñas de la familia de los licósidos. Son propias de la 
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región desértica y arenosa de Africa, Arabia y Asia; el 
tipo es E. arenaria Aud. 

EVIPÉ. Mil. Hija de Trimas, rey de Epiro, á 
quien Ulises, al volver del sitio de Troya, hizo madre 
de un hijo que se llamó Euríalo. 

EVIR ACIÓN. (Etim. — Del lat. eviratio; de 
evirarc, quitar la virilidad, de e priv., y vir, hombre, 
varón.) f. Pérdida, en el hombre, del apetito venéreo 
y de las facultades sexuales. 

EVIRADO. (Etim. — Del lat. eviratus.) adj. Cas¬ 
trado. U. t. c. s. 

Evirado. Blas. Dícese heráldicamente de los ani¬ 
males de sexo ambiguo ó no indicado. 

Evirado. Etnogr. V. Eunuco. 

EVIRATO ó EVIRADO. Mus. V. CASTRADO. 

EVIRIL ACIÓN, (Etim. — Del pref. e priv., y 
viril.) f. Castración. 

EVISA. Geog. Mun. de Francia, en la isla y depar¬ 
tamento de Córcega, dist. de Ajacdo, sit. en las ver¬ 
tientes del cabo Mezzalo, cerca del río Porto; unos 
900 b. Maderas. Es capital de un cantón que com¬ 
prende seis municipios y unos 3,800 h. 

EVI8CERACIÓN. f. Pat . Extracción de las 
visceras ó entrañas, especialmente las torácicas y ab¬ 
dominales del feto, para facilitar el parto. || Extrac¬ 
ción del contenido de un órgano. 

Eviscefación del ojo. Extracción del contenido del 
“globo ocular dejando intacta la esclerótica. 

Evisceración de la órbita. Extracción quirúrgica 
del contenido de la fosa orbitaria con raspado del pe¬ 
riostio de la misma. 

BVISCERAR. (Etim. — Del lat. eviscerare, de e 
priv., y viscera , entrañas.) v. a. Quitar ó extraer las 
visceras, como cuando se embalsama un cadáver, 
cuando se practica un reconocimiento, se ensaya un 
estudio acerca de ellas, etc. 

Deriv. Eviseerado, da. 

EVISCERONEUROTOMÍA. f. Cir. Evisce¬ 
ración del ojo con sección del nervio óptico. 

EVITACIÓN. (Etim. — Del lat. evilalio.) f. Ac¬ 
ción y efecto de precaver y evitar que suceda una 
cosa. 

EVITADO, DA. p. p. de Evitar y Evitarse. || 
adj. ant. Excomulgado vitando. U. t. c. s. 

Evitada. Mus. Llámase así á la cadencia, cuando 
se pasa bruscamente, sin transición alguna á un acor¬ 
de diferente del que anunciaba ó parecía presentir 
ia misma marcha cadencial. 

EVITAR. 1.* acep. F. Évlter, éehapper i. — It. 
Evitare.— In. To avoid. —A. Me Id en.— P. y C. Evitar. 
«— E. Evltl. (Etim. — Del lat. evitare.) v. a. Precaver 
que suceda una cosa. || Librarse uno con prudencia 
y previsión del daño ó perjucio que le amenazaba, 
ó de cualquier lance ruidoso ú ocasión en que preveía 
peligro. II Excusar, huir de incurrir en algo. || Huir 
de tratar á uno; apartarse de su comunicación, j| v. r. 
ant. Eximirse del vasallaje. 

Deriv. Evitable. Evfttador, ra. 

Evitar. Mar. V. Rehusar. 

EVITERNIDAD.f. Calidad de eviterno. || Eter¬ 
nidad. 

EVITERNO, NA. (Etim. — Del lat. aeviter- 
ñus.) adj. Que habiendo comenzado en tiempo, no 
tendrá fin, como los ángeles, las almas racionales. 

Eviterno. Mit. Decíase de cada uno de los doce 
grandes dioses. ¡¡ in. Dios ó genio que adoraban los 
antiguos. 

RVKAF. m. En Turquía, el Bien consagrado en 
las mezquitas. 

EVO. (Etim.-—Del lat. arman.) m. Duración de 
las cosas eternas. ;i poét. Duración de tiempo sin tér¬ 
mino. ;| Duración de mil años ó diez siglos. 

Evo. Lmg. L no de los dialectos de la lengua narioi f 
habí.id t en las ida* Bougaiuville (Oceuníu). 


Evo. Mit. Personificación de la fuerza inmutable 
del tiempo entre los romanos. Se le representaba en 
forma de un hombre desnudo, con cara de león. 

Evo. Filos. Hay tres nociones solidarias: la eterni¬ 
dad, el tiempo y el evo. La eternidad propiamente 
dicha es la duración de Dios, en su ser y en sus actos 
inmutable. El tiempo es la duración de las cosas que 
en su ser y en sus actos se mudan, ni más ni menos 
que si consistiesen todas en movimiento y sucesión. 
El evo, término medio entre la eternidad y el tiempo, 
es la duración de las cosas que en su ser no se mudan, 
pero pueden mudarse ó se mudan en sus operaciones. 
Mídense por el evo las almas racionales y los ángeles 
que admite la cristiana teología. Los espíritus no se 
mudan en su ser, porque, como no encierran ningún 
elemento corruptor, siempre subsisten; pero pueden 
mudarse y aun se mudan en sus actos del entender 
y del querer, porque no entienden ni aman todos los 
objetos á la vez, sino sucesivamente, pasando de unas 
en otras ideas y de unos en otros amores. En suma: 
la eternidad es duración interminable v simultánea, y 
así no puede tener antes ni después; el tiempo es du¬ 
ración sucesiva, y así los tiene ambos; el evo es, 
en cuanto al ser, duración simultánea é interminable, 
pero, en cuanto á las operaciones, no, y así, aunque 
en si no tiene antes ni después , puede tener los adjun¬ 
tos como per accidens. 

Evo. Geog. Valle de la prov. de Alicante, á 30 kms. 
al O. del Cabo Martín. Abarca actualmente las po¬ 
blaciones de Benisuay ó Benixuart y Villain ó Villáns; 
había, además, otros cuatro, Benicais, Benisit, Cay- 
rola y Serra que fueron desapareciendo á consecuen¬ 
cia de la insurrección y expulsión de los moriscos. 

EVOCACIÓN. F. Évocatlon.— It. Evocaiiona.— 
In. Evocatlon. —A. Abrufung. — P. Evocado. —C. Kit- 
eació. — E. Elvoko. (Etim. — Del lat. evocatio.) f. Ac¬ 
ción y efecto de evocar. 

Evocación. Antig. rom. Rito ó ceremonia relígi si 
del paganismo que se dirigía á los manes de los muer¬ 
tos. || Fórmula que se usaba por los antiguos para in¬ 
vitar á los dioses de los países á quienes se hada la 
guerra, á que los abandonasen, y vinieran á estabe- 
cerse en el de los vencedores, los cuales les oíre< ian 
nuevos templos y nuevos sacrificios. ,¡ Leva repentina 
de gente entre los romanos. 

Evocación de los muertos. V. Nigromancia. 

EVOCADO, DA. p. p. de Evocar. 

Evocado. Mil. Se llamaban así en el ejército r> 
mano los soldados veteranos, que después de cumplan 
su servicio reglamentario, se alistaban de nuevo como 
voluntarios, figurando entonces en una situación ;e- 
rárquica superior á la del soldado raso. En tiempo ~e 
Galba se dió este nombre á los individuos de in 
cuerpo formado por jóvenes elegidos entre los de -ai 
familias ecuestres, que tenia el emperador para su 
seguridad personal. 

EVOCAR. 1.» acep. F. Évoquor.— It. Evocare.— 
In. To evoke. —A. Abrufon. — P. y C. Evocar. — E- 
Vokl. (Etim. •— Del lat. e por ex, fuera, y oocare. lla¬ 
mar.) v. a. Hacer aparecer las almas de los muerto^ 
los demonios, etc. |¡ Invocar á los muertos y á los es¬ 
píritus, suponiéndolos capaces de acudir á los ronjur* 
ó invocaciones. || Apostrofar á los muertos. . íig. 1 rae: 
alguna cosa á la memoria ó á la imaginación. 

Deriv. Evooable. Evoeadamontc. Evo¬ 
cador, ra. Evoeamlauto. Evooatlvo, va. 
Bvooatorio, rfla. 

EVOCATAS. f. pl. Antig. Reclutamientos pre¬ 
cipitados de tropas, en la antigua Roma. 

EVODINO. m. Entom.(Evodinus Leconte.) Género 
de coleópteros de la familia de los cerambícidos y tuba 
de los lepturinos. Se cuentan seis especies euro{>ea>; el 
E. inlerrogationis L. se ha encontrado en la Europa 
Boreal y en los Alpes. 



LVOD10 — EVOLUCIÓN 


1479 


BVODIO ó EVERBODIO. Geog. ecl. Monas- 
terio de premonstra tenses fundado en la diócesis de 
Lie ja por los anos de 1131. 

Evodio (San). [Nombre latinizado (Evodms) del 
galo Evod ó Y ved]. Hagiog. La Iglesia conmemora 
varios santos de este nombre, el más importante de 
los cuales es el que fué arzobispo de Ruán, hasta el 
550 y durante el reinado de Childeberto I. A los quince 
años de edad recibió la tonsura eclesiástica. Poco 
después fué canónigo de la iglesia catedral de Ruán, 
y más tarde obispo de la misma por muerte de Fia* 
viano, habiendo coincidido en su elección el pueblo 
y el rey. Su fiesta el 8 de Julio. || Los demás santos 
de este nombre son: san Evodio, que padeció el mar¬ 
tirio en Siracusa (Sicilia). Su fiesta el 25 de Abril. 
I! San Evodio, primer obispo de Antioquia y mártir 
bajo el emperador Galba; su fiesta el C de Mayo. || San 
Evodio, mártir en Roma (de época incierta); su fiesta 
el 19 de Junio. II San Evodio, mártir de Nicea (Bitinia); 
su fiesta el 2 de Agosto. || San Evodio, obispo de Puy 
( Auvernia) y confesor; su fiesta el 12 de Noviembre. Es¬ 
tos santos se hallan nombrados por los bolandistas. 

KVODIOS. m. Mit. Dios de los buenos caminos; 
sobrenombre dado por los griegos á Mercurio, cuyas 
estatuas estaban colocadas en las grandes vías. 

EVOÉ. interj. Evonfe. 

BVOFRIB. f. Zool. (Evophrys C. Koch.) Género de 
arañas de la familia de los saltícidos y sección de los 
unidentados. Se hallan sus especies en Europa, en la 
región mediterránea, Japón, Africa Meridional y Amé¬ 
rica del Sur; el tipo es E. frontalis VValck. 

EVOHÉ. (Etim.— Del lat. evoe y evohe.) interj. 
Grito de las bacantes para aclamar ó invocar á Baco. 
Era un recuerdo de la exclamación con que Júpiter 
animó á Baco cuando éste combatió con los gigantes. 

EVOL MÜGeog. Rio de Italia en Toscana. Nace en 
los montes de Fano y Camporena, entre el El$a y el 
Era, y después de un curso de 26 kms. des. por la iz¬ 
quierda en el Arno, cerca de San Moniato. 

EVOLAR. (Etim. — Del lat. evolare .) v. n. irreg. 
mnt. Volar. Se conjuga como volar. 

EVOLENA. Geog. Mun. disperso de Suiza, en 
Val d’Hérens, á 1,378 m. s. n. m., con unos 1,200 h. 
Al pie de la iglesia brota un manantial ferruginoso 
que da nombre al municipio (aqua tenis, ivoue lena). 
Punto de partida de expediciones alpinistas. 

ÉVOLO. contrac. ant. de he vos lo, os lo he, os lo 
tengo. 

EVOLUCIÓN. 1 A acep. F. Évolutlon.— It. Efo- 
luriont. — In. y A. Evolutlon. — P. Evoluf&o. — C. 
Bvolucló. — E. Evolueio. (Etim. Del lat. evolutio.) 
f. Desarrollo de las cosas, por medio del cual pasan de 
un estado á otro. || Movimiento que hacen las tropas ó 
los buques, pasando de unas formaciones á otras para 
atacar al enemigo ó defenderse de él. I| Sistema cuyos 
partidarios suponen que el nuevo ser resultante del 
acto generativo preexistía ó era anterior á este acto, 
debiéndole, por lo mismo, no la existencia, sino el 
haber sido puesto en movimiento de una manera acti¬ 
va y suficiente para sacarlo de su estado de torpeza ó 
inacción, y que puede así recorrer las fases todas de su 
oueva vida. 

Evolución. Arquit. nav. y Mar. V. Teoría de 
buque. 

Evolución. Biol. Palabra que en su origen signi¬ 
ficaba la-acción de leer un volumen, para lo cual 
había que desenrollarlo; tiene, pues, el mismo sentido 
metafórico ó translaticio que la palabra desarrollo, y la 
metáfora procede de la idea, antes dominante, de que 
los fenómenos que se observan en el ser vivo, á partir 
del primer momento de su existencia como huevo 
hasta el estado adulto, se reducían, aparte del creci¬ 
miento, á un desplegamiento (desenvolvimiento) de 
partes ya preexistentes, á la manera como sucede en 


los capullos de las flores ó en las yemas de hojas. Esta 
teoría se llamó después de la preformación y culminó 
en la del encaje ó injinitovista, según la cual el embrión 
contiene ya formados, no ya solo todos los órganos 
del adulto en pequeño, sino también los de todos sus 
descendientes. Enfrente de ella demostró Wolff en 
1759 que los órganos se forman en el embrión y tío 
existían antes y fundó, por tanto, la teoría de la epi - 
génesis ó postformación. A pesar de ello quedó en uso 
la palabra desarrollo ó evolución, privada ya del motivo 
metafórico. 

A partir de la teoría del transformismo (V.), se ha 
distinguido de la evolución individual ú ontogenia 
(V. Ontogenia) que comprende los fenómenos estu¬ 
diados en la embriología, las metamorfosis, la evolu¬ 
ción de las especies, géneros, etc., ó filogenia (V. Filo¬ 
genia). Impropia etimológica é históricamente la pa¬ 
labra evolución para significar las transformaciones 
del ser en el transcurso de su vida individual á par¬ 
tir del huevo ó la espora, la impropiedad se agrava 
con la tendencia abusiva de hoy á emplearla casi ex¬ 
clusivamente para indicar la filogenia ó la teoría misma 
del transformismo. En este último sentido, podría 
pasar que se usase del término evolucionismo, llamado 
también teoría de la progénesis, y aplicada á todo lo 
existente sería el monismo. En cuanto al darvinismo, 
hemos de incluirlo en el transformismo. 

La variabilidad es en muchas especies de plantas y 
animales mayor que en otras; mientras unas muestran 
siempre el mismo aspecto, tienen que describir botá¬ 
nicos y zoólogos en otras toda una serie de formas, 
que á menudo presentan relaciones fijas con la loca¬ 
lidad ó estancia preferida, y se describen como formas 
de montaña, prado, bosque, polares, de desierto, etc. 
Tendencia en particular grande para la variación 
muestran los animales domésticos y plantas cultivadas, 
que en su mayoría se han originado por hibridación, 
como, por ejemplo, las orejas de oso de los jardines 
(primaveras), que se cultivaron á partir de un híbrido, 
va existente en estado silvestre (Primula pubescens, 
fig. 19), de dos primaveras de los Alpes ( Prímula hir¬ 
suta, fig. 18, y Primula aurícula, fig. 17). De ios híbridos 
silvestres se conocen con riqueza de formas los cardos, 
Hieriacium, zarzas y sauces: pero también las especies 
puras despliegan á menudo polimorfismo, por ejemplo, 
un abejón europeo, el Bombus confusas (fig. 1-4), que 
en los colores y dibujos del abdomen de sus machos, 
hembras y obreras muestra tanta diversidad, que fácil¬ 
mente se pueden distinguir 12 formas diferentes. En 
insectos, que viven en sociedad, por ejemplo, hormi¬ 
gas v termitas, es frecuente que por división de traba¬ 
jo se originen muchos compañeros de aspecto muy 
diferente, á saber, además de machos, hembras y di¬ 
ferentes formas de obreras, diversas formas de solda¬ 
dos y vigilantes, de modo que en muchos casos en la$ 
termitas aparecen hasta 20 formas en un nido. 

Exteriorizan una influencia directa en la variabili¬ 
dad las relaciones de clima y temperatura del ambiente 
y otros factores mudables. Tal sucede, por ejemplo, 
con el llamado dimorfismo estacional de las mariposas, 
en las que de las crisálidas invernantes salen formas, 
que son muy diferentes, en colores y perfil de alas, de 
las de cría veraniega, como, por ejemplo, en las Vanessa 
levana y Vanessa prorsa (figs. 9 y S), que antes valían 
por especies distintas, hasta que se reconocieron como 
formas estacionales de una misma especie. Por la 
acción de temperaturas mayores ó menores en el des¬ 
arrollo de las orugas y crisálidas de diferentes maripo¬ 
sas pueden obtenerse también artificialmente tales 
formas, por ejemplo, en nuestra Vanessa Urlicae 
(fig. 5), igualando la obtenida por el calor á la meridio¬ 
nal (Vanessa ichnusa, fig. t>), la obtenida por depósito 
de las crisálidas en una nevera más á la polar (Vanessa 
polaris, fig. 7). Podemos considerar en ellas iniciación 
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I. — Variación 

1 á 4. Formas del Bombus conjusus, abejón. 

Variación climatérica local (Formas vicariantes) 
de la Vanessa Urlicae 

5. Forma de la Europa Central. 

6. Forma de la Europa Meridional (var. ichnusa ). 

7. Forma del extremo Norte (var. polaris). 

Dimorfismo estacional de la Vanessa levana 

8. Forma de verano Vanessa prorsa. 

9. Forma de invierno Vanessa levana. 

Dimorfismo sexual de una mariposa 

10. Ancyluris inca hembra. 

11. Ancyluris inca macho. 

En un escarabajo: 

12. Phanaeus festivus, hembra. 

13 Phanaeus festivus , formas del macho, con señales 
á í sexuales más variables (formas de cuernos, et- 
16* cétera)^_ 


II ibridisnto 


17. Prímula auriculal i 

18. Prímula hirsuta t progenitores de. 

19. Prímula pubescens (origen de las orejas de erse de 

los jardines). 


II. — Adaptación 

Adaptación á la vida acuática, por formación de apa¬ 
ratos de flotación, natación, respiración acuá¬ 
tica y anclaje: 

20. En la castaña de agua ó abrojo acuático (I rapa 

natans). 

21. Su fruto. 

22. En el Ranunculus aquatilis. 

23. En la Ephemera vulgata (larva). 

24. El insecto perfecto de la misma. 

25. En la Notonecta glauca. 


Adaptación á la vida parásita 
20. Lathraea squamaria. 

27. Monotropa hypopitys , con porte semejante por 
_ adaptación convergente. 


de variedades climáticas , que de ordinario valen como 
buenas especies, por ser constantes en su patria, y se 
designan como especies vicariantes, porque se substitu¬ 
yen en las diferentes zonas. 

Las adaptaciones á diferente género de vida, origi¬ 
nadas por traslación á otro ambiente ó por falta de 
alimentos, tienen como consecuencia cambio de figura 
más paulatino. En la adaptación de las plantas á la 
vida acuática se transforman las hojas en parte en 
flotantes, manteniéndose toda la planta en la super¬ 
ficie mediante tejido esponjoso lleno de aire en los 
tallos ó por mayores espacios huecos (aerocistos), por¬ 
que la polinización en general se sigue en el aire, es 
decir, más arriba del agua. Las hojas sumergidas, por 
el contrarié, se dividen en general en segmentos estre¬ 
chos, como las branquias de los animales acuáticos, 
para ofrecer á los gases (ácido carbónico y oxígeno) 
disueltos en el agua más puntos de contacto para la 
asimilación y respiración. Ejemplos de ello nos dan 
la castaña de agua (Trapa natans, fig. 20), y el Ra¬ 
nunculus aquatilis (fig. 22); el fruto de la primera 
planta (fig. 21) se ha transformado en ancla, de ma¬ 
nera que quede sujeto al cieno. En los insectos, cuyas 
larvas verifican en el agua su desarrollo, como la 
Ephemeravulgala (fig. 24), desarrollan aquéllas (fig. 23) 
muchas veces respiración branquial (aunque con trá¬ 
queas dentro de las branquias); en los insectos que 
viven en el agua toda su vida, como, por ejemplo, 
la Notonecta glauca (fig. 25), del orden de los henííp- 
teros, se transforman las patas en remos. Por adapta¬ 
ción á condiciqnes iguales de vida pueden también 
animales V plantas, muy lejanos en Ja clasificación 
natural, hacerse sorprendentemente semejantes, por 
ejemplo, plantas parásitas, cuyas hojas se reducen á 
escamas y en todo el cuerpo se suprime la formación 
de clorofila, como en la Monotropa hypopitys (fig. 27) y 
la Lathraea squamaria (fig. 26). 

Por la selección sexual se origina con frecuencia el 
dimorfismo sexual , que no se limita meramente á 
adornos pasajeros y. colores más hermosos de una 
parte (de ordinario el macho y compárese traje de 
bodas), sino que á menudo se manifiesta en alteración 
de formas, colores, dibujos y otras señales. Así tienen 
las alas de los dos sexos de la Ancyluris inca , una her¬ 
mosa cricínida de la América del Sur, no sólo diferen¬ 
te coloración, sino también diferente contorno (macho, 
fig. 11; hembra, tig. 10); en muchas mariposas sólo el 
macho es alado, pero en muchos casos toman también 


las hembras por el llamado mimetismo diferentes 
figuras, de manera que al macho le corresponde una 
hembra completamente diferente, ó en muchos casos 
varias diferentes entre sí. Los adornos sexuales acos¬ 
tumbran, por lo demás, á ser en general como últimas 
adquisiciones, extraordinariamente variables, cono 
vemos en los cuernos y conformaciones dorsales de 
muchos escarabajos, por ejemplo, en el americano 
Phanaeus festivus, cuya hembra sin cuernos (fig. 12) 
varía poco en forma, mientras los machos (figs. 13-u> 
cambian fuertemente en largura de cuerno y profun¬ 
didad del surco dorsal. 

Las opiniones están divididas en cuanto á las causan 
internas de la variación, que ora avanzan con lentitud 
de manera que sus efectos sólo resaltan después de 
varias generaciones, ora lo hace á saltos (V. M utaciós). 
Darwin se había manifestado muy precavido en esto, 
y la tuvo por divergente en las más distintas direccio¬ 
nes; otros naturalistas como Baer, Naegeli, Eimer, 
etcétera, aceptaban una variación dirigida á determi¬ 
nados fines; YVeismann considera el mestizaje sexuu! 
como condición previa de la variación germinal, única 
hereditaria según él (V. Xeodarwinismo); los des¬ 
cendientes obtenidos por sólo la multiplicación asexual 
(estaca, acodo, injerto, etc.) varían, es verdad, también 
en direcciones cultivables, como, por ejemplo, en las 
flores, hortalizas y frutales; pero estas variaciones solo 
se mantienen en el individuo dividido. Las variaciones, 
que se producen por transmigraciones, cambio de 
clima, suelo y alimento, por uso y desuso de algunos 
órganos, y sobre las que Darwin el Viejo. Lamarck y 
sus sucesores apoyaban el peso principal para la va¬ 
riación y perfeccionamiento de los organismos, las 
tiene el neodarwinismo por no hereditarias en general, 
y, por tanto, poco ó nada participantes en la varia¬ 
ción persistente, mientras el plasma germinativo per¬ 
manezca inalterado. 

Evolución. Bol. La evolución ó desarrollo se puede 
referir al individuo ó á la especie; aquél se condiciona 
por las repetidas alteraciones de los agentes exteriores 
sobre todo de la luz y el calor, en las diferentes horas 
del día y estaciones del año; llega el organismo á acos¬ 
tumbrarse á la periodicidad hasta el punto de hacerse 
independiente de la influencia externa directa y aun 
oponerse á ellas en ocasiones. 

La evolución individual ú ontogenia empieza con la 
formación del embrión por fusión de los protopla^ma* 
y núcleos masculino y femenino y consiguiente multi- 
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Figs. 1 á 19: Ejemplos de variación (1 á A en animales de la misma patria y nidada; 5 i 7 varia 

Figs. 20 á 27: Ejemplos de adaptación (20 á 2 
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plicación celular y diferenciación,* si el organismo co¬ 
rresponde en su estado adulto á una estructura algo 
complicada. Si la planta ha de tener punto vegetativo, 
en este permanece la estructura en estado embrional 
hasta el momento, por lo menos, en que determinadas 
partes de él se destinan á formar nuevos gérmenes 
reproductores. Las sucesivas generaciones de una 
planta pueden ser todas muy semejantes ó diferir bas¬ 
tante; en este último caso, se dice que hay generación 
alternante, porque al cabo de una ó más generaciones 
diferentes vuelve á aparecer una semejante á la que 
les precedió. Una de ellas suele ser sexual, es decir, 
que sus elementos reproductores no son capaces de 
desarrollo ulterior hasta fusión con otros en lo que se 
llama fecundación, que pnxluce el huevo fecundado. 
Las generaciones asexuales forman esporas, que son 
capaces de desarrollo directo c independiente. La al¬ 
ternancia de generación es algo variable en las talofitas, 
sobre todo en los hongos, y se hace constante en las 
cormofitas. Para abarcar el ciclo de la evolución espe¬ 
cífica se necesitan dos ó más generaciones que com¬ 
prenden la idea de la especie. Estas generaciones viven 
separadas ó reunidas en el mismo ser. esto último, por 
ejemplo, en los musgos, en que la generación esporífera 
vive sobre la sexual, mientras que en las fanerógamas 
la sexual queda incluida en la asexual. 

El período de desarrollo llamado en las fanerógamas 
germinación empieza bastante después de estar ya 
formados en el embrión, dentro de la semilla, los órga¬ 
nos esenciales de la nueva planta, encerrados por la 
cubierta de aquélla y en estado de vida latente, con 
reservas alimenticias en el mismo ó en el albumen. 
En el embrión se distinguen el tallito ó hipocotile con 
sus hojas embrionales, cotiledón ó cotiledones v por el 
otro extremo la raicilla, de la que después nacerán 
las raíces laterales*- el punto vegetativo del tallito 
constituye la yema terminal ó plúmula. Pero el primer 
momento de la existencia del nuevo ser es anterior, 
está en la fusión del elemento masculino con el feme¬ 
nino para constituir una sola célula inicial. El estudio 
de la ontogenia sirve para las comparaciones y para 
resolver problemas morfológicos; como que las fases 
de desarrollo se repiten en los sucesivos puntos vege¬ 
tativos. Cuanto más pronto aparezca un carácter en 
la germinación, ó en un punto vegetativo de la planta 
adulta, tanto mayor será en general su valor para 
juzgar de parentescos; cuanto más tardío, más impor¬ 
tante para caracterizar el género ó la especie. Las coni¬ 
feras con hojas escamosas y empizarradas, por ejem¬ 
plo, ciprés, sabina, etc., parecen derivar de las que las 
tienen alargadas en forma de agujas, como el pino y 
el enebro, y, efectivamente, encontramos en las plan- 
titas jóvenes de aquellas hojas aciculares como las de 
estas últimas en su estado adulto. Las acacias austra¬ 
lianas con filodios tienen cuando muy jóvenes'hojas 
pinadas una vez, un pt>co más arriba hojas bipinadas 
y aun más arriba pinadas, pero con reducción, á la 
vez que su pecíolo está dilatado en sentido vertical, 
preludio de los filodios que aparecen más tarde. 

Evolución. Filos. El concepto de evolución en¬ 
vuelve una serie de conceptos derivados, cada uno de 
los cuales constituye aisladamente una acepción de la 
palabra con aplicaciones á la vez filosóficas y cientí¬ 
ficas. Se entiende por evolución el desenvolvimiento 
gradual y lento; el devenir, la continuidad, la traduc¬ 
ción actual de fuerzas ó energías potenciales ó internas 
que se manifiestan al exterior, la sucesión de estados 
que tienden á la realización de un tipo cada vez más 
complejo ó como un proceso de diferenciación é indivi- 
dualizaciórt. En un primer sentido, todavía no tenden¬ 
cioso, la evolución equivale al desarrollo ó marcha his¬ 
tórica de las ideas, instituciones, costumbres, arte, etc. 
En un estricto sentido el concepto de evolución se opo¬ 
ne al de involución (ó evolución regresiva) y al de re- I 


volución, en que el procedimiento es brusco ó discon¬ 
tinuo. Para algunos, sin embargo, la idea de evolución 
no implica la de progreso ó regreso, significando sólo 
las transformaciones de un organismo ó de la sociedad 
independientemente de la cuestión de saber si estas 
transformaciones representan una ventaja ó no; en 
este concepto la evolución abarcaría no sólo los pro¬ 
cesos irreversibles, sino también los reversibles. 

Cuando se habla de teoría de la evolución se alude 
en general á la formulada por el filósofo inglés Iler- 
berto Spencer (1820-190M), quien afirma haber reci¬ 
bido de Coleridge la sugestión de la concepción bioló¬ 
gica de la sociedad y la idea de la evolución. En su 
estudio Génesis of science (1854) empleó ya .Spencer 
la palabra ei¡olución, pero en rigor su teoría no aparece 
constituida hasta 1857 (V. Progress, its law and causes 
y Transcendental Phystology, y, sobre todo, First Prin¬ 
cipies, 1800-62). Este primer sentido spenceriano de la 
evolución es el de una integración de materia acom¬ 
pañada de una dispersión de movimiento, durante la 
cual la materia pasa de una homogeneidad indefinida 
é incoherente á una heterogeneidad definida y cohe¬ 
rente, y durante la cual también el movimiento que 
se conserva sufre una transformación paralela. En esta 
primera formulación de la teoría Spencer, no distingue 
entre lo que podríamos llamar aspectos mecánico y 
biológico de la evolución, pero en la segunda edición 
de sus Primeros Principios, rectifica diciendo que la 
evolución es en su aspecto más simple y general «la 
integración de la materia acompañada de la dispersión 
de movimiento, mientras que la disolución es la absor¬ 
ción del movimiento acompañada de la desintegración 
de la materia». Sin embargo, desde 1866 en sus obras 
posteriores Principios de Biología, de Psicología, de 
Sociología y de Moral vuelve á la forma cualitativa ó 
biológica de la evolución, esto es, á la transformación 
de lo homogéneo en heterogéneo. 

Evolución. Fisiol. Desenvolvimiento, desarrollo. 
,'| Proceso de cambio continuo y progresivo de un ór¬ 
gano ú organismo por el cual éste se hace cada vez 
más complejo por diferenciación de sus partes. ¡| Teo¬ 
ría fisiológica antigua, opuesta á la doctrina de la 
epigénesis, por la que se suponía que en la célula ger¬ 
men preexiste el nuevo ser, en forma diminuta ó rudi¬ 
mentaria, al acto de la generación. 

Evolución aberrante. Desarrollo anormal de un ór¬ 
gano ó tejido, relativo á la estructura, aspecto 6 
asiento. 

Evolución espontánea. Mecanismo normal del par¬ 
to en la presentación de hombro, posible solamente en 
los casos de maceración. del feto, ó de pequeñez dei 
mismo. 

Evolución. Geol. V. Evolucionismo. 

Evolución. Hist. Si la evolución es el desarrollo de 
las cosas por medio del cual pasan por sí de un estado 
á otro, puede muv bien aplicarse á las colectividades 
y á la sociedad en general de la misma manera que á 
los individuos fisiológicamente considerados. En éstos 
la necesidad hace el órgano, y en aquéllas el ambiente 
determina la adaptación. Las mayores conmociones, 
las revoluciones más radicales dan lugar siempre á un 
ciclo evolutivo consecuente en harmonía con el am¬ 
biente, hasta llegar al indispensable equilibrio. 

Evolución. Lit. Teoría de la evolución de los géneros . 
Aplicación de la teoría darwiniana á la literatura. 
Consiste en considerar caca género literario como un 
ser viviente que nace, se desarrolla y muere, ó se trans¬ 
forma en otro género. Fernando Brunetiére fué quien 
sostuvo esta teoría en su obra VEvolutión déla critique 
en France, deptiis la Renaissance jusqu'á nos joitrs . 

Evolución. A/íL Ha reinado mucha confusión entre 
las palabras tnoiámtenlo, evolución y maniobra , pero 
los últimos reglamentos aclaran bastante estos diver¬ 
sos conceptos. El actual Reglamento táctico de lujan» 
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¡tria, aprobado el 11 de Diciembre de 1913, las define 
del modo siguiente: Movimiento: Acción que ejecuta 
toda tropa ó un solo individuo para cambiar su modo 
de estar ó la disposición de sus armas. Evolución: Cam¬ 
bio de formación ó situación que requiere más de un 
movimiento. Maniobra: Aplicación de las evoluciones 
según la forma del terreno y las disposiciones del ene¬ 
migo. 

Evolución. Mús. Se denomina así en el contrapunto 
doble, la inversión de las partes. V. Contrapunto. 

Evolución del dogma. Filos. Siendo el dogma la 
verdad revelada por Dios, el problema relativo á su 
evolución se estudia en el artículo Revelación. 

Evolución religiosa. Reí. La expresión Evolución 
religiosa pudiera significar de suyo la evolución de la 
religión en general, y en este sentido se confundiría con 
ia historia de las religiones. En un sentido más deter¬ 
minado suele entenderse esta denominación del des¬ 
arrollo de la religión cristiana, ó, más en concreto to¬ 
davía, del desenvolvimiento de la vida religiosa en el 
"Catolicismo ó en la Iglesia. La parte principal de esta 
evjlución, que es el progreso doctrinal, se trata en el 
artículo Revelación y al final de él y para completar 
ia doctrina, se expondrá, como apéndice, la evolución 
de los elementos no dogmáticos en la Iglesia. 

EVOLUCIONAR, v. n. Hacer evoluciones ó 
movimientos tácticos las tropas. U. t. por analogía 
en el sentido metafórico. || Progresar, desenvolverse. 
II fig. Arg. Producirse cambios en las cosas, pasando 
de un estado á otro, particularmente mejor. 

Deriv. Evolucionado, da. 

EVOLUCION ARIO, RIA. adj. Biol. Perte¬ 
neciente ó relativo á la evolución. || Partidario de esta 
teoría biológica. U. t. c. s. 

Evoluciona rio, ría. Mil. Perteneciente ó relativo, 
á las evoluciones militares ó á las tropas que las eje¬ 
cutan. 

. EVOLUCIONISMO. Filos. Sistema de la evo¬ 
lución, ya en el sentido general de una hipótesis cos¬ 
mológica, ya en el particular, científico; más concre¬ 
tamente, el evolucionismo es una tentativa moderna 
de la Filosofía científica para resolver el problema 
filosófico del devenir mediante inducciones cientí¬ 
ficas, opuestas á la concepción de una realidad inmu¬ 
table. El primer bosquejo de esta doctrina se encuen¬ 
tra en la filosofía presocrática; los estoicos y los neo- 
plitónicos sostuvieron una especie de evolucionismo, 
los sabios que inauguran la filosofía moderna, algunos 
enciclopedistas pueden considerarse como precur¬ 
sores de esta hipótesis moderna, y últimamente las 
teorías de Laplace, Lamarck y Darwin en distintos 
dominios de la ciencia preparan el sistema evolucio¬ 
nista de Herberto Spencer. Para su explicación, véa¬ 
se el artículo Spencer (Herberto). 

Evolucionismo. Geol. estrat. V. Geología y Pa¬ 
leontología. 

EVOLUCIONISTA, adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la evolución. || Partidario de la evolución. 
U. t. c. s. || Que evoluciona. 

EVOLUTA. (Etim. — Del lat. evolutus, p. pret. 
de evolvere , envolver.) f. Línea espiral en forma de ca¬ 
racol. || Mús. Caracola. 

Evoluta. Geom. V. el artículo Curva, tomo XVI, 
pág. 1255. 

Evoluta metacéntrica. Arquit. nao. Cuando un 
barco ó flotador cualquiera se inclina sin variar su 
desplazamiento ni el plano de su inclinación, el lugar 
geométrico de los distintos centros de caretia ó pre¬ 
sión de los volúmenes sumergidos es, en el caso más 
general, una curva alabeada, cuya proyección sobre 
el citado plano toma el nombre de curva de centros de 
car nía ó curva C. Pues bien; la curva evoluta de la 
curva C es la llamada evoluta metacéntrica (V. estas 
palabras en Estabilidad. Arquit. nav.), pues es el lu¬ 


gar geométrico de 4os diversos puntos metacéntncos. 
El conocimiento de la forma de esta curva es de gran 
interés para la determinación de las posiciones de 
equilibrio de un barco ó flotador (V. Estabilidad). 
Substituye, en efecto, con ventaja á la curva C, de La 
cual dependen dichas posiciones, íntimamente ligadas 
á los puntos de máxima y mínima curvatura de ella, 
puntos difíciles de precisar sobre la misma curva, mas 
no así sobre su evoluta, en la cual aparecen como pun¬ 
tos de retroceso, fácilmente reconocibles á la simple 
inspección de su figura. Por definición de evoluta se 
sabe que ésta no es otra cosa que la curva lugar geo¬ 
métrico de los extremos de los radios de curvatura 
de la curva C ó sean de los radios metacéatricos da¬ 
dos por la expresión p = y (V. Estabilidad). 


Si se supone que el flotador en cuestión es comple¬ 
tamente cerrado por todas partes y que, conservando 
su desplazamiento y plano de inclinación invariables, 
se inclina de 0 á 360°, las sucesivas flotaciones que 
aquél va tomando pasarán, en el caso más general, 
por formas distintas que harán que sus momentos de 
inercia sean variables, tomando valores máximos 
y mínimos para ciertas inclinaciones; á cada uno de 
estos valores corresponde un máximo ó mínimo del 


radio metacéntrico p 


/ 

V 


ó sea un punto de retroceso 


de la evoluta metacéntrica, ó lo que es lo mismo, una 
posición de equilibrio del flotador. En un barco de 
formas comunes y corrientes, tal evoluta se presen¬ 
ta en la forma indicada en la figura. Como se re, es 



una curva cerrada, cóncava hada el exterior, simé¬ 
trica respecto al plano diametral del buque y con ocho 
puntefc de retroceso. El ra*, que es el metacentro ini¬ 
cial, corresponde á la flotación F e L,, también inicial, 
y que es casi siempre una flotación de área y momento 
de inercia mínimos, dando lugar á un punto de retro¬ 
ceso con el vértice hacia abajo. Cuando al inclinarse el 
barco, ó lo que es lo mismo, la flotadón respecto á él, 
ésta pasa por la borda, proyectada en L lt su momen¬ 
to de inercia es máximo y 1a evoluta que se va elevan¬ 
do (rama m 0 m x ), tiene el punto de retroceso m lt de 
vértice en alto, haciéndose descendente (trozo m, «*); 
al continuar la inclinación y sumergir el navio su bor¬ 
da y parte de su cubierta alta, el momento de inercia 
disminuye y tiene un nuevo mínimo para la flotación 
paralela al plano diametral, con el consecuente punto 
de retroceso m t , vértice hacia abajo. Cuando la flo¬ 
tación continúa girando respecto al barco, su momento 
de inercia crece (rama m t tn 9 ) y se hace máximo cuan¬ 
do el agua llega á la borda L„ con el punto de retro¬ 
ceso de punta en alto; al seguir el giro el momento 
disminuye (rama m, v en la fIüU>::6¿: paralela 4 
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L 9 tiene el punto de retroceso w 4 , con el vértice 
hacia abajo. Por simetría del barco respecto al plano 
diametral, la evoluta resulta simétrica respecto al 
mismo, como indica la figura. 

Salvo para algunos flotadores de formas especiales, 
la evoluta es una curva sin ecuación analítica, que 
hay' que trazar por puntos, valiéndose de la expresión 



Para ciertos flotadores dé formas geornétri 


cas especiales, si puede conocerse su naturaleza. Para 
un cilindro homogéneo de revolución, flotando se¬ 
gún un plano paralelo, á la generatriz, es un punto, 
pues la curva C es, como es fácil de comprender, una 
circunferencia. Dicho punto es el de intersección del 
eje del cilindro con el plano de inclinación. Para un 
flotador cilindrico de generatrices verticales es la evo¬ 
luta de una parábola, de una hipérbola para un pris¬ 
ma triangular homogéneo de arista horizontal y tro¬ 
zos de evolutas de parábola é hipérbola, formando una 
curva continua para un paralelepípedo rectangular. 

EVOLUTIVO, VA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la evolución. |j Que puede modificar ó variar 
por si mismo el movimiento en cualquier sentido ó 
dirección. 

EVOLVENTE. Geom. V. el articulo CURVA, 
tomo XVI, pág. 1255. 

EVÓLVULUS, in. Bot. Género de convolvulá¬ 
ceas, convolvuloideas, dicranostileas, con las ramas 
del estilo bifidas, con estigmas filiformes, ovario uai 
ó bilocular, celdas monospermas; plantas de muy d:- 
verso porte, hierbas anuales ó vivaces, sufruticosas 
ó matas, con ramas erguidas ó tendidas, nunca volu¬ 
bles, generalmente con pelos sedosos aplicados, ó pa¬ 
tentes, flores pequeñas, axilares, aisladas ó en grupos 
paucifloros, más rara vez en panoja ó cabezuela ó es¬ 
piga, blancas, rosadas ó azules, hojas por lo regular 
pequeñas, enteras. Comprende cerca de 80 especies de 
climas cálidos, sobre todo la América dél Sur. 

RVOMICIÓN. (Etim. - Del lat. evomere, vomi¬ 
tar.) f. Pal. VÓMITO. 

EVONFALO. m. Palcont. (Evomphahts Sowerby, 
1814.) Género de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, orden de los prosobranquios, familia de los 
soláridos. Comprende gran número de especies de los 
terrenos paleozoicos, que se distinguen por su forma 
discoidal, comprimida, con espiras convexas. La espe¬ 
cie tipo es el E. Pentagulalu'i Sowerby. 

EVONIMEAS. f. pl. Bot. Tribu de celastráceas, 
celastroideas, con ovario isómero la mayoría, hojas 
opuestas también la mavoria. Género tipo Evonymus. 

EVONIMINA, f. Quiñi. Nombre dado á díte- 
Tentes preparados farmacéuticos obtenidos mediante 
la raíz y la corteza del Evonymus atropurpureus. Se ¡ 
presentan en forma de polvo amarillento, pardo claro 
ó verde. Estos preparados, que contienen azúcar de le¬ 
che, se emplean como purgantes. Mover y Rouen ais¬ 
laron de dicha planta un glucósido, que se llama tam¬ 
bién evonimina, que se considera ser su principio ac¬ 
tivo. Cristaliza en agujas agrupadas en estrellas. Es 
jx-co soluble en el agua y muy so.uble en el alcohol. 

Evonimina. Terap. Se administra como laxante y 
colagogo asociada frecuentemente al beleño v bella¬ 
dona corno correctivo. Da lugar á menudo á cólicos y 
fenómenos de anafilaxia. Sus indicaciones se refieren 
particularmente á la insuficiencia hepática, prescri¬ 
biéndose entonces junto con el podoiilino ó la cás¬ 
cara sagrada. La dosis es de 0*01 á u‘05 gr. en píldoras. 

EVONIMITA. f. Quím. Sinónimo de dulcita. 

EVÓNIMO. F. Évonyme. — It. Evónimo.— 
In. Evonymus, spindle-tree. — A. Gpíndelbaum. — P. 
Evonymo. — C. Evónimos. — E. Evónimo, m. Bot. 
{Evonymus L.) Género de celastráceas, celastroideas, 
evonimeas, con pétalos libres, disco carnoso, apla¬ 


nado, con cuatro, cinco ó más lóbulos, celdas del 
ovario con uno á cuatro, rara vez hasta 10 óvulos, ari- 
lo de las semillas total o casi totalmente envainador; 
flores tetrámeros ó pentámeras, sépalos patentes ó re¬ 
vueltos, ovario con cuatro ó cinco celdas, á veces una 
abortada, empotrado en el disco, cápsula coriácea, 
.redondeada, oblonga, en trompo ó pirámide, con aris¬ 
tas, surcos o lóbulos, éstos á veces casi alados ó con 
tuberculitos, loculicida, celdas mono ó dispermas; 
semillas antes de la dehiscencia erguidas, rara vez col¬ 
gantes, con testa coriácea, á veces brillante, albumen 
carnoso y abundante; árboles ó arbustos inermes, 
lampiños, más rara vez con pelos cortos, erguidos, 
rara vez volubles, con ramas cilindricas ó prismáti¬ 
cas, á veces con corcho tuberculoso ó esquinado; ho¬ 
jas opuestas, muy rara vez esparcidas ó verticiladas, 
herbáceas ó coriáceas, enteras ó aserradas, rara vez 
espinosas; estípulas por lo general filiformes y cadu¬ 
cas; inflorescencias axilares, rara vez fasciculadas, 
por lo regular con pedúnculo largo, dicásico ó á veces 
pleiocásico, rara vez unifloro y más raro en panoja, 
flores verdosas ó rojizas, á veces moteadas, arilo rojo. 

Comprende unas 60 especies, la mayoría de la In¬ 
dia, Himalaya y Extremo Oriente, más escasas en el 
Asia Menor, cuatro ó cinco en las islas de la Sonda, 
dos en Filipinas, una en Australia, cuatro en la Amé¬ 
rica Central, v otras tantas en la América del Norte y 
Europa. 

En la península Ibérica, excepto el S. y el O., se en¬ 
cuentra la E. europaea (V. la lám. 2. a de Poliniza¬ 
ción, fig. 8, y la lám. 1. a de Polinización, fig. 5), ó 
sea el bonetero, de toda Europa y en el E. de España 
la E. latí folia. La primera es un arbusto de hasta 
3 m., ramillas cuadrangulares, hojas cortamente pe- 
cioladas , aovadolanceoladas , agudas, denticuladas, 
flores pequeñas, blanquecinas, en dicasios axilares 
con pedúnculo largo, cápsula rojiza con cocas obtu¬ 
sas, florece en Mayo y Junio. 

La madera de la mayoría se emplea en ebanistería; 
la del bonetero europeo da un carboncillo de dibujar 
muy estimado y sirve en Francia para la pólvora de 
caza; el fruto pulverizado se usó contra los insectos. 

BVOPL1TO. (Etim. — Del gr. ru, bien, y hopla, 
armas, bien armado.) m. Enlom. (Evophtus Am. et 
Serv.) Género de hemípteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los pentatómidos y tribu de los pentatominos. 
Se conoce una sola especie, E. humeralis Westw., pro¬ 
pia del Brasil. 

EVOR. Geog. Localidad de las posesiones espa¬ 
ñolas del Golfo de Guinea, en el dist. de Elobcy. 

EVOR A. Grog. Dist. administrativo de Portugal, 
sit. al E. del de Lisboa; 7,116 kms. 2 v unos 160,000 h. 
Es un tanto montañoso al E. y está formado en gene¬ 
ral por mesetas con una altura medja de 200 m. Lo 
riegan el Guadiana con sus afl. Guadelim y Degebe; el 
Odivcllas, el Xarrama y el Dieje, tributarios del Sado; 
el Almansor, que lo es del Tajo y otros. Produce prin¬ 
cipalmente cereales, legumbres, vino, aceite, etc., y 
se divide en 13 concejos. En lo eclesiástico constituye 
un arzobispado. 

Evora. C. de Portugal, cap. de la prov. de Alemtejo 
y del dist. de su nombre; 17,001 h. en 1911 y en la ac¬ 
tualidad (1924) unos 20,000 (evoracenses ó evorenses). 
Está sit. á 277 m. de altura en una colina y la plani¬ 
cie que la rodea, cerca de los ríos Degebe y Xarrama 
y rodeada de murallas en ruina y de un castillo que la 
domina. Es sede arzobispal y cabeza de una división 
militar y se divide en las cuatro feligresías de Santo 
Antáo, Se, Sao Mamcde y Sao Pedro. Tiene est. de 
ferrocarril, teatro García de Rczende, Liceo instalado 
donde antes estuvo la Universidad de Evora, creada 
en 1559 y suprimida por el marqués de Pombal al 
expulsar á los jesuítas; agua potable conducida por 
un acueducto de 19 kms. de largo, construido sobre 
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el antiguo acueducto de Sertorio; sociedades diversas, 
dos Bancos, Sindicato agrícola, etc. 

Entre sus edificios hay un templo romano, que es 
de los más completos de la Península; tiene esbeltas 
columnas y data del siglo II ó III de nuestra era. La 
iglesia de la Se, ó catedral, data de 1186 y corresponde 
al estilo gótico primitivo portugués; su altar mayor, 
de mármol, se colocó en 1746 y su coro ostenta magní¬ 
ficas tallas; es de notar también su tesoro, en el que 
figura una cruz de oro con 1,426 piedras preciosas. 
Cerca de la catedral está el palacio arzobispal, digno 
de mención por sus buenos cuadros. La Biblioteca pú¬ 
blica, de más de 25,000 volúmenes, contiene millares 
de códices y libros impresos en Evora desde 1521; en 
una de las salas guarda un tríptico de esmalte de Limo- 
ges y el pendón del Santo Oficio. El templo de San 
Francisco, de atrevida construcción, tiene una sola 
nave construida en tiempos de don Manuel. Anexa á 
ella está la capilla de los Huesos, así llamada por ha¬ 
llarse guarnecida de calaveras y huesos. En el antiguo 
convento de San Francisco hay una construcción que 
formó parte de los palacios reales y se instaló el Mu¬ 
seo Arqueológico. Frente á la entrada principal del 
jardín está el palacio Barahona, cuyo interior se dis¬ 
tingue por la riqueza de su ornamentación. La Santa 
Casa de Misericordia, instituida por la reina dona Leo¬ 
nor, dala de 1499; posee un importante archivo, un 
gran hospital denominado del Espíritu Santo, y un 
asilo para inválidos. Hay también un asilo para po¬ 
bres y otro para niñas desvalidas, la Casa pía, orfana¬ 
to, que ocupa el antiguo colegio de jesuítas..Merecen 
citarse también las iglesias de San Antonio con nota¬ 
bles esculturas en el altar mayor; la del Espíritu San¬ 
to, la de los Loios y la de la Gra(a , arruinada, cuya 
fachada era un ejemplar del Renacimiento italiano, 
único en Portugal. 

Posee Evora un Seminario, vasto edificio del anti¬ 
guo Colegio déla Purificación, anexo ála Universidad, 
diversos palacios de familias ilustres, plaza de toros, 
diversos colegios^ sociedades de recreo; industrias de 
fabricación de sombreros, curtidos y otros; cría de ga¬ 
nado y comercio de aceite, cereales, vino y maderas. 
En sus alrededores se halla la cartuja de Scala-Dei. 
el convento de Nossa Senhora do Espinheiro, con el 
sepulcro de García de Kezende, cronista de Juan II, 
y la ermita de San Blas, de estilo gótico normando, 
construida en 1480. El concejo consta de 20 feli¬ 
gresías. 


Historia. Evora es de origen celtibero y se llamó 
primitivamente Ebora. En la época romana denominó¬ 
se Libcralitas Julia por los privilegios que le otorgara 
Julio César; fué municipio del antiguo derecho latino 
y adquirió gran’importancia mercantil. Durante la do¬ 
minación árabe llevó el nombre de Yeborah y estuvo 
sujeta á los aftas ó alftanidas, principes de Badajoz. 
En 1166 la tomó por sorpresa un cierto Giraldo, que 
la entregó á don Alfonso Enriquez. Los romanos la 
rodearon de murallas, de que aun existen restos; los 
godos construyeron algunas torres y los últimos reyes 
de la dinastía.alfonsina le dieron nuevos muros que se 
terminaron en el reinado de don Fernando. En 1437 r 
1481,1490 y 1535 reuniéronse Cortes en ella y la ciu¬ 
dad fué residencia de casi todos los monarcas portu¬ 
gueses hasta don Sebastián. En 1637 surgió en Evora 
el primer chispazo contra la dominación española, 
en que se destacó la famosa figura de Manuelmko. 
Don Juan de Austria se apoderó de ella en 1663, pero 
hubo de abandonarla después de la batalla del Amei- 
xial. En 1808 fué saqueada por las tropas francesas 
de Loison, después de un desigual combate entre los 
franceses, que contaban 6,00*0 hombres, y los hispano- 
portugueses,que sólo tenían 1,700,ven 1834 se reunió 
allí la mayor parte del ejército de don Miguel para 
entregar sus armas según el convenio de Evora Monte. 

Evora (Archidiócesis de). Geog. Antiquísimo obis¬ 
pado de Portugal, que fué elevado á la categoría de 
arzobispado en 1544, dándosele por sufragáneas luiría 
y Portalcgre y más tarde Syloes, Ceuta, Congo, Santo 
Thomé, Funchal. Cabo Verde y Angra. Consta va 
su existencia á principios del siglo IV en que su obispo 
Quinciano estuvo presente en el Concilio de Elvira. 
Por algunos dípticos se conoce la existencia de algu¬ 
nos de los sucesores de Quintiano, aunque no de to¬ 
dos. Desde el reinado de Recaredo (586) hasta la in¬ 
vasión árabe se tiene la lista de todos sus obispos: pero 
después, durante cuatro siglos, nada se sabe de ellos 
con excepción del epitafio del obispo Daniel (Enero 
de 1100). Hasta la reconquista de la ciudad. Evora 
fué sufragánea de Mérida y después de Braga, siéndolo 
también de Lisboa de 1394 á 1544. Algunos autores 
portugueses afirman que el primer obispo de Evora 
fué el romano san Mancio, discípulo de Jesucristo 
enviado por los Apóstoles á España; pero de sus actas 
verdaderas aparece que fué un devoto cristiano muer¬ 
to por los judíos después del siglo tv. 

Bibliogr. Fonseca, Evora gloriosa (Roma, 172I)t 
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Evora. Geog. Río de Méjico. V. la voz Mocorito. 

Evora de Alcoba^a. Geog. Villa y felig. de Portu¬ 
gal, en la prov. de Extremadura, conc. de Alcoba^a; 
unos 2,800 h. Sit. en la marg. izq. del río Ba$a y á 
3 kms. de la cabecera del concejo. Correo, escuela. 
Recibió ¡oral de don Sancho y don Manuel. 

Evora Monte. Geog. Villa de Portugal, prov. de 
Alemtejo, conc. de Estremoz; unos 1,300 h. distribui¬ 
dos en las dos feligresías de Santa María do Castello 
y de Sáo Pedro. Sit. en la cima de un monte escarpa¬ 
do, á 16 kms. de Estremoz. Murallas y castillo cons¬ 
truidos por el rey don Dionisio. Don Manuel le conce¬ 
dió foral; en 1531 fue destruida por un terremoto y 
reedificada después por Juan III. Cría de ganado; Co¬ 
rreo, escuelas. Célebre por el Convenio de su nombre 
celebrado el 26 de Mayo de 1834, que puso fin á la 
lucha entre don Pedro y don Miguel, ó sea entre libe¬ 
rales y absolutistas. 

EVORNÍTIDOS. (Etim. — Del gr. eu, bien, y 
órnis , ave.) m. pl. Paleont. Grupo de aves fósiles, que 
se distinguen por presentar mandíbulas dentadas y 
provistas de un pico maxilar córneo. 

EVORTODO. m. Ictiol. (Evorthodus Gilí.) Genero 
de peces acantópteros de la familia de los góbidos, 
del que puede citarse la especie E, alepidotum Schn. 
de las aguas dulces de Surinam. 

EVOS. ant. Veis aquí; he aquí. 

EVOURT ó EWOUDT. Geog. Isla de Chile, 
grupo de las Bernabelas ó Barnaweldt, sit. á los 55° 
59' de lat. S. y 66° 45' de long. O. de Greemvich, 
al NE. del Cabo de Hornos. 

EVOVAE. Liturg. y Alus. V. Euouae. 

EVOXISOMA. (Étim. — Del gr. cu, bien; oxys, 
agudo, y soma , cuerpo.) m. Entom. (Evoxysoma Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los caleidi- 
dos y tribu de los euritominos. Se encuentra en la 
América Septentrional y Africa Meridional; el E. de- 
catomoides Ashm. en Méjico. 

EVRAN. Geog. Mun. de Francia, dep. de Cótes- 
du-Nord, dist. y á 11 kms. de Dinan, cap. del cant. de 
su nombre; sit. á oril. del canal de Ille-et-Rance y del 
río Linón; unos 4,000 h. Curtidos. Castillo de Beau- 
manoir del siglo xvn. El cantón tiene siete munici¬ 
pios y unos 10,000 h. 

EVRARD (Simona). Biog. Amante de Marat, na¬ 
cida en Tournes en 1764. Conoció al célebre revolucio¬ 
nario, que tenía veinte años más que ella, en 1790, y 
le prestó su apoyo pecuniario proporcionándole me¬ 
dios para fundar VAmi du Pcuple. Cuando Carlota 
Corday se presentó en casa de Marat, fue ella quien 
la acompañó hasta la habitación en que se hallaba 
su amante y la primera que acudió al oir sus gritos 
cuando ya estaba mortalmente herido. 

EVRE. Geog. Río de Francia, afl. izq. del Loirc. 
Pasa por Beaupré y recibe como tribútanos el Esve 
y el Vreme. Su curso tiene 91 kms. 

EVRÉCY. Geog. Cant. de Francia, dep. de Cal¬ 
vados, dist. de Cadi. Comprende 28 municipios, con 
unos 9,500 h. 

EVREMONDO (San). Uagiog. Abad de Fon- 
tenay sobre el Orna, en Bessin. N. en Bayeux (Nor¬ 
mandía), de una familia noble que gozaba gran cré¬ 
dito en la corte de Thierry III. Casó con una gran 
señora, pero con el permiso de su mujer se retiró á 
una soledad en Bessin, edificando después el monas¬ 
terio de Fontenay, del que fué abad. San Anoberto, 
obispo de Seez, le instituyó abad de un monasterio 
llamado Monte Mairo, donde murió hacia el año 720. 

Bibliogr. Sotes sur St.-Evremotid, en tíull. Soc. 
Antiq. Sormandie (V, 384, 397, 1864). 

EVREUX. Geog. C. de Francia, cabecera del de¬ 
partamento del Eure, sit. en el fértil valle del Eton, 
est. de empalme del f. c. del O. y del Eure-Oeste. Impo¬ 
nente catedral, obra de los siglos XI al XVI, de varios 


estilos, con dos altas y desiguales torres que flanquean \ 
la fachada principal; iglesia románica de San Taurino, 
del siglo XI; palacio episcopal y torre de observación 
(del siglo xv); unos 18,000 h.. dedicados á la fab. de ob¬ 
jetos de metal,pianinos, harinas, etc., y al comercio de 
cereales. Como establecimientos de enseñanza, pose* 



Evreux. — La Catedral 


EvreüX un Seminario conciliar, un Liceo, Escuela nor¬ 
mal para maestros y maestras. Tiene, además, Escuela 
de dibujo y Biblioteca (con 21,000 volúmenes). Museo 
de Numismática y Arqueológico, Jardín Botánico, tea¬ 
tro y un grandioso manicomio; es prefectura y sece 
episcopal, y hay en ella Cámara de Comercio é Indus¬ 
tria y Tribunal de Comercio. En la antigüedad £a- 
brovice ó Eubroicum fué la capital de Aulerci Eubron- 
ces, y ya en el siglo III era sede episcopal. En tiempo 
del Imperio franco perteneció á la Neustria, pero Car¬ 
los el Simple renunció á ella á favor de Rollo, duqoe 
de Normandía; hacia fines del siglo X fué elevada a 
condado y en 1200 pasó á poder de Francia. Habiendo 
sido anexionado á Navarra, Carlos III en 1404 lo ce¬ 
dió, junto con otras posesiones, á cambio del ducado 
de Nemours, al rey Carlos IV de Francia. En 1642 
pasó á ser propiedad del duque de Bouillon. 

Evreux (Condes de). Gencalog. El primer conde 
de Evreux fué Roberto, por nombramiento (989i ce 
su padre Ricardo I, duque de Normandía. Síguele 
en 1037 su hijo Ricardo, m. en 1069, quien tuvo per 
sucesor á Guillermo, su hijo, al que después de 
muerte, acaecida en 111S, heredó su sobrino Amaun IV 
de Montjort, hijo de su hermana Inés , tercera espora 
de Simón I, señor de Monlfort. Perteneció el condado 
de Evreux á esta familia hasta el reinado de Felipe 
Augusto, por cuyo monarca fué reunido á la corona 
de Frandia, de la que fué nuevamente segregado en 
1307 por Felipe el Hermoso, que hizo donación coi 
mismo á su hermatio Luis, m. en 1310. d Felipe v; 
Bueno*, hijo y sucesor del precedente, subió al troco 
de Navarra por su matrimonio con la reina Juana y 
falleció en 1343 en Jerez á consecuencia de una en¬ 
fermedad adquirida en el sitio de Algeciras, dejando 
por heredero á su primogénito Carlos *el Malo*, rey 
de Navarra en 1349 y éste á Carlos III *el A obie*, 
también rey de Navarra, su hijo mayor, el cual en 
1404 hizo un tratado con el rey de Francia, renuncian¬ 
do sus derechos sobre los condados de Evreux, Cham- 
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paña, Brie, etc., mediante 12,000 libras de renta ase¬ 
guradas en varias tierras del ducado de Nemours. 

|) Juan Estuardo, conde de Buchan y condestable de 
Francia, posevó el condado hasta su muerte (1424) y 
en 1569 Carlos IX hizo merced de él á su hermano 
Francisco, duque de Alen^on, m. en 1584, en cuyo 
año fue otra vez reunido á la corona para ser cedido 
en 1651 con el de Auvernia, los ducados de Cháteau- 
Thierrv y de Albret v otros estados á Federico Mauricio 
de la Tour, duque de Bouillon, vizconde de Turena, 
etcétera, quien, reconciliado entonces con la corte, 
dió en cambio el principado de Sedán. Muerto este 
principe el año siguiente, pasaron sus dominios á su 
primogénito Godojredo Mauricio que tuvo por herede¬ 
ro en 1721 á su segundo hijo.l/íiwwri Teodosio, el cual 
siguió la carrera eclesiástica hasta la muerte de Luis, 
su hermano mayor (1692). Síguele en 1730 su hijo 
Carlos Godojredo, que vendió al rey el vizcondado de 
Turena y falleció en 1771 sucediéndole su único hijo 
Godojredo Carlos. La Convención anuló el convenio 
de 1651 entre la corona y el duque de Bouillon y con¬ 
sideró de dominio público todo el condado de Evreux 
con sus pertenencias, que en 1810 íué adquirido por 
la casa imperial y cedido á la emperatriz Josefina 
con el nombre de ducado de Navarra. El príncipe 
Maximiliano, duque de Leuchtenberg, nieto de Jo¬ 
sefina, vendió el nuevo ducado en 1834, cuyo territo¬ 
rio fué dividido entre varios poseedores. 

CVRON. Geog. C. de Francia, en el dep. de Ma- 
yenne, dist. de Laval, á oril. de un afl. del Jouanne, 
cst. del f. c. del Oeste. Iglesia románica de los siglos xii 
y XIII; construcción de maquinaria y herramientas y 
tejidos de algodón y mantelerías; unos 3,000 h. En 
Evron hubo un monasterio benedictino fundado en 
el año 625 por el obispo Hadoindo y destruido por los 
normandos en el siglo IX. En 1144 Hugo, arzobispo de 
Tours, levantó de nuevo el monasterio poblándolo con 
monjes del Monasterio Mayor, y obteniendo del papa 
Lucio II privilegio de confirmación. 

EVRUL.(San). Hagiog . V. Ebrulfo db Bayeux 

(San). , „ 

Evrul (San). Geog. ecl. V. San Evrül. 

EVRY-PET1T-BOURG. Geog. Mun. de Fran¬ 
cia, dep. del Sena y Oise, dist. y á 4 kms. de Corbeil, 
sit. cerca del río Sena; unos 1,100 h. Est. f. c. y puerto 
fluvial Castillo de Petit-Bourg, del siglo XVII, que per¬ 
teneció á la célebre M®* de Montespan. 

EVULPINO, NA. (Etim.— Del pref. e priv. y 
vulpino.) adj. ant. Fraudulento, engañoso. 

EVULSIÓN. f. Cir. Arrancamiento, extrac¬ 
ción. 

Deriv. Bvulsivo, va. 

£W ó EWB. Geog. Golfo del condado de Koss, 
en la costa NO. de Escocia. Mide 14 kms. de largo y 
4 de ancho, y está en comunicación con el lago Maree 
por medio del río Ewe. En él hay una isla que lleva 
el mismo nombre. 

EWALD (Carlos). Biog. Novelista dinamarqués, 
hijo de Hermán Federico, n. en Bredelykke en 1856 y 
m. en Copenhague en 1908. Escribió libros de pedago¬ 
gía, tradujo obras extranjeras, compuso bocetos satí¬ 
ricos, artículos para periódicos y revistas, y novelas en 
las que describió á los hombres de la época moderna 
con sus vicios y virtudes. A este género pertenecen: 
Regeleller Undtagelse (1883), En Udrej (1884), Lin- 
degrenen (1886), Fru Johanne (1892), El antiguo cuarto 
(2.* ed., 1899) y Coráis Sohn (1896). Cultivó también 
la* sátira, esgrimiéndola contra las costumbres dina- 
maiquesas tú James Singleton y Singleions Udelands 
rejse (189'») y Glaede over Danmark (1898). Sulamiths 
Have (1898) es una serie de cuentos al estilo de Boc¬ 
caccio, dirigidos contra la negación de la vida de la 
♦misión interior*, cuya influencia pintó con gran vi¬ 
veza de colorido en La noche de Áavtdad en casa del 


pastor Jetpcrsens (1898). Se le debe, además: Cuentos 
para niños (1882 á 1900), y Cuatro principes (1895). 

Ewalij (Carlos Antonio). Biog. Médico alemán» 
n. en Berlín en 1845 y m. en 1915. En 1874 fué nom¬ 
brado auxiliar, en 1876 director del Hospital de mu¬ 
jeres, en 1886 médico del Hospital Augusta, profesor 
extraordinario en 1882, en 1898 titular de medicina 
interna y honorario desde 1909. Publicó: Ueber opera - 
tive Behandlung plcurilischer Easudaie; Die Lehre von 
der Verdanung; Lehrbuch der Magen Krankheiten; Er- 
náhrung der ges. und Krank. Menseben; Lebrbuch der 
Darmkrankheilen; Krankheiten der Schilddriise; Hatid- 
buch der Arzneiverordnungslehre, y otros. 

Comida de prueba, enema de Ewald. V. Gástrica 
(Exploración). 

Megastria de Ewald. Estómago grande sin dilata¬ 
ción. 

Ewald (Enrique). Biog. Escritor alemán y critico 
de artd, que algunos biógrafos identifican con Ernesto 
(V.). Se distinguió por sus restauraciones de monumen¬ 
tos antiguos y por sus discípulos, que formó según las 
teorías de Winkelmann. Desde 1882 hasta 1889 estuvo 
en curso de publicación en Berlín su obra Farbige De - 
korationen alter und neuer Zeit, ilustrada con 160 cro¬ 
molitografías que representan los decorados interiores 
del Vaticano, el Palacio Doria, la casa de Fugger, Fon- 
tainebleau, la Villa de Este, El Escorial, el Pardo, etc. 
Es una obra monumental, única en su clase por la cali¬ 
dad y orden de los monumentos que describe. 

Ewald (Ernesto). Biog. Pintor alemán, n. y m. en 
Berlín (1836-1905). Después de estudiar en Bonn y en 
Berlín, se trasladó á París, donde tuvo por maestro á 
Couture, y luego viajó por Italia, regresando á Ale¬ 
mania en 1865, después de haber obtenido un gran 
éxito con su cuadro Los siete pecados capitales (1863). 
En 1868 fué nombrado profesor y en 1874 director de 
la Escuela del Museo de arte industrial de Berlín. Son 
muy notables sus pinturas decorativas para la Gale¬ 
ría nacional de dicha ciudad, dejando, además, curio¬ 
sos cartones con motivos decorativos. 

Ewald (Hermán Federico). Biog. Escritor dina¬ 
marqués, n. y m. en Copenhague (1821-1908). Por es¬ 
pacio de muchos años (hasta 1864) practicó la agri¬ 
mensura en Nordschleswig, viviendo después en su 
ciudad natal. Su primera obra, Historia del joven Wal- 
demaro Krones (1860; 5. a ed., 1885), descripción vi¬ 
brante de la vida aristocrática en Dinamarca, tuvo 
gran aceptación. Esta fué anónima; no así las siguien¬ 
tes novelas: Frantz fíaeckmann (1861); La familia 
Nordby (1862); Juan Ealk (1865); La aventura de Knud 
Rydbjerg (1868: 3. a ed., 1888); Lo que quería Elena 
(1869); Agata (1873); Blanca (1878); Jorge Reinjeld 
(1S89); Carlos Lyng (1882); en las cuales se manifestó 
excelente pintor de caracteres. En la novela histórica 
produjo también obras notables que merecieron la 
reimpresión, entre ellas: Los suecos en Kronborg (1867); 
La escocesa en Tjele (1871; 4. a ed., 1883); Canuto Gyl~ 
denstjeme (1875); Niels Brahe (1877); Ana ílardenberg 
(1880); La campaña de Valdemaro III (1884): Las don¬ 
cellas de la reina (1885); Niels Ebbesdn (1886); Gnfjen - 
felá (1888); Carolina Matilde (1890); Clara Bille (1892); 
Leonor Cristina (1895); Daniel Rantzkow (1899) y El 
pequeño Kirslen, historia de unos amores (1901); todas 
ellas son importantes porque dan una idea verdadera 
de la civilización histórica. 

Ewald (Jorge Enrique Augusto)/ Biog. Orienta¬ 
lista alemán, n. y m. en Gotinga (1803-1875). No había 
terminado aún sus estudios de teología y lenguas 
orientales (que hacía en su ciudad natal), cuando es¬ 
cribió su primera obra Die Komposiiion der Génesis 
(Brunswick, 1823). Fué, en 1824, profesor auxiliar de la 
Facultad de Teología de Gotinga, en 1831 profesor ex¬ 
traordinario de filosofía, y en 1835 profesor nominal de 
lenguas orientales. Relevado de su cargo en 1837, por 
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cuestiones políticas, fue nombrado, en 1838, profesor 
ordinario de filosofía de Tubinga, regresando, en 1848, 
-á Gotinga, para ocupar su antigua cátedra, en la que 
explicaba no sólo la exégesis bíblica, sino también 
el sánscrito, persa, armenio, turco y copto. Como 
se negase á prestar juramento de fidelidad, en 1867 
el Gobierno prusiano le impuso el retiro; pero el par¬ 
tido güelfo le llevó al Reichstag, en donde combatió 
violentamente la nueva organización de Alemania. 
Con sus primeras obras, De melris carminum arábico - 
rum (Brunswick, 1825); Kritische Gratnmalik der he - 
braischen Sprache (Leipzig, 1827), que más tarde re¬ 
fundió con el título de Gratnmalik der hebráischen 
Sprache (Leipzig, 1828; 3. a ed., 1838) y después con el 
de Ausführlidies Lchrbuch der hebráischen Sprache 
(8. a ed., Gotinga, 1870); como también con su Gram- 
rnatica critica hnguae arabicae (Leipzig, 1831-33), abrió 
el camino para el estudio de la gramática y la métrica 
de las lenguas orientales. Sus estudios sobre el Antiguo 
Testamento dieron por resultado sus obras Die poelis- 
chen ’Bücher des Alten Bundes (Gotinga, 1835-39); Die 
Prophelen des Alten Bundes (2. a ed., Gotinga, 1867-68), 
y, finalmente, su obra maestra, Geschichle des Volkes 
Israel (3. a ed., Gotinga, 1804-68), á la cual añadió, á 
manera de corolario, un tomo intitulado Die Altertiimer 
des Volkes Israel (3. a ed., Gotinga, 1866). Después de 
Gesenius (al que supera en universalidad y profundi¬ 
dad sin igualarle en la imparcialidad) es Ewald el 
creador del método histórico comparativo en la lin¬ 
güística y filología semíticas y el que más profunda¬ 
mente penetró en el espíritu de la antigüedad hebraica 
hasta el punto de que los personajes bíblicos adquieren 
verdadera vida en sus obras. Del Nuevo Testamento 
trató (y casi siempre en abierta oposición con la lla¬ 
mada «escuela de Tubinga*) en sus obras Die drei 
crsten Evangelium überselzt und erklárt (Gotinga, 1850; 
2. a ed., 1871-72); Die Setnischreiben des ApostéisPaulus 
•(Gotinga, 1857); Die Johanneischen Schriften (Gotin¬ 
ga, 1861-62)^ revisada y completada en Uebersetzung 
u. Erklaeruttg aller Bücher des N. T. (7 vol., Gotinga, 
1870-72). En su obra Die Lehre der Bibel von Gott oder 
Theologie des Alten und Neuen Bundes (Leipzig, 1871- 
1876), se contiene una exposición sistemática y acaba¬ 
da de su concepto teológico de la religión bíblica. Se 
le debe, además: Jahrbiicher der bibl. Wissenschafl 
(12 vol., Gotinga, 1848-65); Ueber das aetiopische 
Buch llettokh (Gotinga, 1854); Die grosse phaenikische 
Inschrift in Sidon (Gotinga, 1856): Deber die phaeni - 
kischen Ansichten von der Wellschaepjung (Gotinga, 
1857); Die grosse Karthagische Inschrijl (Gotinga, 
1864); Sprachwisenschaft. Abhamdlungen (Gotinga, 
1861-71), sin citar otras muchas de sus obras. En sus 
innumerables artículos y folletos defendió sus opinio¬ 
nes políticas y políticorreligiosas en forma violenta y 
apasionada. 

Bibliogr. Davies, H. E. orientalist and theologian 
(Londres, 1903). 

Ewald (Juan). Biog. Poeta dinamarqués, n. y m. 
en Copenhague (1743-1781). Siendo colegial enamoró¬ 
se de una joven, y con la esperanza de poderse casar 
más pronto con ella, sentó plaza en el ejército pru¬ 
siano, del que pasó al austríaco, y desde. 1759 á 
1760 tomó parte en varios combates, pero desertó 
■cuando va era suboficial, y regresó á Copenhague, 
en donde estudió teología y publicó cuatro diser¬ 
taciones lat inav Tras un poema alegórico, poco ori¬ 
ginal, intitulado El templo de la feliiidad (1764), com¬ 
puso un Canto sentido y profundamente trágico á la 
muerte de Federico V (1766). Después se apartó de 
los modelos franceses en los que se había inspirado, 
para seguir á Klopstock, como lo demuestran el dra¬ 
ma bíblico Adán y Era (1769) y las tragedias Rolf 
Krake (1770) y La muerte de Balder (1774). En el 
drama Los pescadores (1780) se presenta Ewai.d en 


plena independencia y desarrollo de su genio, y abre 
el camino á la descripción de las costumbres populares; 
algunos de sus cantos han pasado á ser del dominio 
popular, especialmente el himno nacional Kong Chris- 
lian stod ved hojen Mast. Muy desgraciado en su vida 
privada, hubo de luchar siempre con la miseria y las 
contrariedades, pues aunque pertenecía á una familia 
rica, su madre, á causa de su conducta intemperante 
y de sus extravagancias, le retiró la pensión que le 
había señalado. Compadecido de él uno de sus anti¬ 
guos discípulos, le envió en 1777 á Copenhague cvn 
una recomendación para el ministro Gudberg, y alli 
conoció algo del bienestar material y de la populari¬ 
dad á que su talento le daba derecho. La enfermedad 
que minaba hacía tiempo su naturaleza, acabó con >u 
existencia cuando Ewald contaba apenas treinta y 
ocho años de edad y se hallaba en plena acti\idud 
poética, pues en el mismo lecho de muerte compuso 
su bello canto ¡Ayudadme, oh héroe del Gólgota! Ewald 
ha sido el iniciador de la poesía moderna dinamarque¬ 
sa y del estilo artístico, los cuales llegaron á la per¬ 
fección en Oehlenschláger. La producción de Ewald 
es abundantísima, pero no toda del genio de Ewald, 
porque muchos de sus trabajos fueron esciitc> para 
atender á las más apremiantes necesidades. En 17SI 
publicó un volumen titulado Dllimas efusiones poéticas, 
y un año antes habían comenzado á publicarse sus 
Obras completas (1780-91), para la que escribió una 
notable autobiografía, inferior, sin embargo, á la ti¬ 
tulada J. Ewalds Levnel og Meninger (1875), que des¬ 
graciadamente no terminó, como tampoco el drama 
H andel. La mejor edición de sus obras es la de 1.a- 
benberg (Copenhague, 1850-55). 

Ewald- (Juan de). Biog. General y escritor militar 
dinamarqués, n. en Cassel en 1744 y m. en Kiel en 
1813. Distinguióse como cadete en la guerra de los 
Siete Años, y con grado de capitán acompañó (1776i 
un cuerpo de ejército (reclutado en Inglaterra) á la 
América del Norte, en donde, en 1781, cayó prisionero. 
De regreso en su patria, en 1784, fué, ascendido á 
teniente coronel y jefe de un cuerpo de cazadores de 
Schleswig, y desde 1803 hasta 1806 mandó las tropas 
de observación en el Holstein Meridional, y cu 1809 
tomó parte en el ataque de la fortaleza de StraLuud 
defendida por Schill. Después de esto, ascendido á 
teniente general, fue (1810-13) general en jefe del 
Holstein. Sus escritos militares más importantes son: 
Ueber den kleinen Krieg (Marburgo, 1785) y Belrhrtm- 
gen über den Krieg , etc. (Altona, 1798-1803). Su hijo 
Carlos escribió su biografía (Copenhague, 1838). 

Ewald (Juan Luis). Biog. Pedagogo v teólogo ale¬ 
mán, n. en Drieichenhain en 1747 y m. en Cailsruhe en 
1822. Estudió teología en la Universidad de Marburgo. 
fué preceptor de los hijos del príncipe de Hesse-Pl.i- 
lippsthal, pastor reformado de Offenbach, superinten- 
dente general eclesiástico, consejero consistenial y pre¬ 
dicador áulico en Detmold (1781). De alli pasó á San 
Esteban de Brema, donde fundó una escuela y dio va¬ 
rios cursos sobre pedagogía, siendo nombrado pr-tesor 
de filosofía del Liceo. Más tarde le fué ofrecida una 
cátedra de moral en Heidelberg con el titulo de con¬ 
sejero eclesiástico, pero al poco tiempo se tra-l- do á 
Carlsruhe, con el cargo de miembro del Consejo de 1 >- 
tado para los asuntos eclesiásticas y consejero con-i-to¬ 
nal. Escribió un número considerable de obras, muchas 
de las cuales fueron traducidas al holandés y francés. 
Citaremos las más importantes de carácter teclógico: 
DicGótlichkdt des Christenihums (Brema, 1800: 2. a ed.. 
1804); Geist und Tebdenz der Christlichen Si ¡ten Id re 
(Tubinga, 1805); Briefe über die alte Mystik und dtm 
neuen Myticismus (Leipzig, 1822). Inclinado Ewald al 
principio por un racionalismo popular, se retractó de 
sus opiniones y abogó por una interpretación rn.U 
rígida de las Sagradas Escrituras. Su filosofía siguió 
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las huellas de Kant, de cuyo sistema nos dió una ex¬ 
posición en su obra Ueber die Kanlische Philosophie 
mit Hinscht auf die Bedürfnisse der Mcnsehheil firtefe 
an Emma (Berlín, 1790: 2. a ed., Brema, 1791). En 180'» 
emprendió un viaje á Suiza, atraído por los éxitos del 
método de Pestalozzi, convirtiéndose desde entonces 
en un celoso reformador de la enseñanza popular. En 
este sentido están concebidas sus obras Die Kunsí ein 
guíes Mádchen, Gal ti n, Mutter, und Hausjrau zu werden 
<4.* ed., Francfort del Mein, 1807); Der gute Jiinghng, 
Galle und Valer, odcr Mittel es zu werden (Francfort, 
1804), y abordó los problemas teóricos de la pedagogía 
en -sus Lecciones sobre la teoría de la educación ( Mann- 
heim, 1808, traducción francesa, París, 1822). ( ¿ta¬ 
remos todavía de sus restantes escritos: W as solí te der 
Adel jetzt thun (Leipzig, 1793); Ueber Revolutionen, 
ihre Quellen und die Mittel dagegen (Berlín, 1792), que 
le obligaron á abandonar su cargo de Dctmold. y Sa- 
ijmo Versuek einer psycholngisch-bi >grap'nisehen l>urs- 
lellung (Gera, 1800). 

Ewald (Oscar). Biog. Filósofo austríaco, n. en Bur 
St. Georgen (Hungría) en 1881. Hizo sus estudios en el 
Gimnasio de Viena y en la Universidad, donde en 1903 
obtuvo el doctorado en filosofía, lia escrito algunos 
artículos para Kanstudien , Zeitschrift fur Philosophie. 
und Philosophische Kritik, etc., V en 1909 fue nombra¬ 
do catedrático de filosofía de la Universidad de \ iena. 
Son de verdadero mérito sus monografías histúrimlilo- 
sóficas: Nichtzsche's Lehren in ihren Grundbeg njini. Pie 
ewige Wieder Kehr des Gleichen und der A o/w des ¡ eber- 
menschen (Berlín. 1903); Richard Avenarías ais Begriin- 
der Empiriokritizismus des Erkenntnis. Kntische Linter- 
suckung über Verhalínis von Wert und Wirklichhnt 
(Berlín. 1905); Kants Methodologie in ihren Grundzii- 
gen (Berlín, 1906); Kants Kritischer ¡dealismus ais 
Grundlage van Erkermtnistheorie und Ethtk (Berlín, 
1908); Darwirt und Xietzschc (1909), y sus reseñas anua¬ 
les sobre la filosofía alemana que han aparecido en 
Kanstudien (19U8-12). Expone sus puntos de vista 
personales en filosofía en sus Die Probleme der Román- 
tik adGrundfragenderGegenwart (I, Berlín, 1904); Schat- 
Un Philosophische Grundlagen der Psy cholo gie (1907); 
Gründe und Abgrtinde Priludien zu einer Philosophie 
des Lebens (Berlín, 1909), colección de estudios sobre 
cuestiones filosóficas de actualidad: Lebensjragen (Leip¬ 
zig, 1910); Erkenntnis Kritik und Erkenntnis theorie, en 
los cuadernos científicos de la Sociedad filosófica de 
Viena (1910). 

EWART (Signo de). Pat . V. Signo. 

Ewart (Jacobo Cossar). Biog. Zoólogo inglés, n. en 
Pcnicuik en 1851. Estudió en la Universidad de Edim¬ 
burgo, de la que es profesor de historia natural desde 
1 88*2. Antes había sido conservador de los museos de 
la Universidad de Londres, profesor de historia natu¬ 
ral en Aberdeen, individuo de la comisión de pesque¬ 
rías de Escocia, etc. Además, ha hecho viajes á los 
Estados Unidos y Canadá, Dinamarca y Noruega, á 
fin de estudiar ios progresos de la ictiología. Se le debe: 
The Locomotor System oj the Echinoderms (1881); The 
V a tur al and Artificial Fertilisation of Ilcrring Ova 
i 1884); On the Progress of Fish Culture in America 
( 1884); On Whitebail (1886); On the Preservaron of 
/'ish (1887); The Electric Organ of the Skate (1888); 
The Cranial neroes and Lateral Sense Organs of Elas- 
rrwhranchs (1889-91); The Development in the Limbs of 
the llorse (1894); A Critical Period in the Developpment 
o i the Horse;Guide to Zebras, Hybrids, etc. (1900); The 
Múltiple Origin of Iiorses and Ponies (1904); llorse 
Skidls from the Román Fort Near Melrose (1906); Do¬ 
me stic Sheep and their wild Ancestors (1913), yMoulting 
ef the king Penguin (1917). 

EWBANK (Tomás). Biog. Mecánico inglés, n. en 
Durham en 1792 y m. en Nueva York en 1870. Siendo 
un simple obrero adquirió una sólida instrucción cien- 
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tífica, y en 1819 se trasladó á los Estados Unidos, 
donde estableció una fábrica de tubos de plomo y 
estaño, retirándose en 1836. después de haber ganado 
una fortuna. Desde entonces se dedicó exclusivamente 
á la ciencia é hizo un viaje al Brasil en 1845; fué co¬ 
misario de patentes de 1849 á 1852 y contribuyó á la 
fundación de la American EihnologicalSociety. Escribió: 
A Dcscnplive and historical Account of hydraulic and 
othermachines for raising water, ancient and modern, in- 
cluding the Progressive dnrlopf metit oj the steam engine 
(Nueva York, 1843; 16.* ed., 1876): The World a Works - 
hopnr the pysieal reía lian oj man lo the earth (Nueva 
Y<>rk, 1855); Ltje in Brazil (Londres v Nueva York, 
1856); Thoughls on watter and forcé (1858); Remints- 
emees of the patent ofiice and oj scenes and things xn 
Washington (1859) é ínorganic Torces ordatned to super- 
sede human slavcry (ISCU). 

EWELL. Geog. Burgo de Inglaterra, condado de 
'riirrey, sit. á o il. riel llogsnull; unos 3,500 h. 

EWENMAR, Geog. Condado de Australia, Es¬ 
tado de Nueva (¿alo del Sur. Sit. en las tierras altas 
del Kiverina, riist. rio Biigh. Se extiende entre los ríos 
Marquaiie y Ua-tleieagh. Tiene 5,000 kms. 2 y en él 
e-iá la c. de Warren. en las oril. del Macquarie. 

EWERBECK ( Francisco). Biog. Arquitecto y 
ex ritor alemán, n. en B:al;e (Lippc) en 1839 y m. en 
Aqnisgrán en 1SS9. Fué nombrarlo en 1870 profesor 
de aiquitortura de la Escuela Superior Técnica de 
Aqui-grán, en donde, entre otras obras, llevó á cabo 
1 . construcción del nuevo laboratorio de química, cons- 
tluyendo, además, los palacios municipales de Dort- 
mund y Wiesbaden, la Exposición de Arte é Industria 
de Dusseldorf, el edificio social de los comerciantes 
cristianos de Brcslau, el atrio de la catedral de Aquis- 
grán. ele. Ilabía viajado por Holanda. Bélgica, Fran¬ 
cia. España, Italia y Alemania. Escribió: Architektoms - 
che Entwürjc und Bauausjiihrungen (2. a ed., Berlín, 
1891) y, en colaborar ion con A. Ncurneister y otros, 
Die Rcnaissancc in Brlgint und Ilolland (Leipzig, 1883 
á 1889). 

EWERS (Juan Kki ipe). Biog. Historiógrafo ruso- 
germano, n. en Westfalia en 1781 y ni. en Jurjev en 
1830. Fué caterliático de la Universidad de Jurjev. 
Entre sus obras, todas publicadas en alemán, so¬ 
bresalen: l'ebcr den LJrsprung des russischen Reichs 
(Riga, 1808); Knlischc Vorarbeitcn zur Geschichte der 
Russrn (Riga. 1816); Geschichte der Russcn (Jurjev, 
1814); Das ni leste Rechl der Russen (Jurjev, 1826); 
Estilland$ Rilter-und Landrecht (jurjev, 1821) y otras. 

EWLIYA EFENDI. Bwg. Viajero turco, n. en 
Uonstantinopla en 1611 v m. en Anririnópolis en 1679. 
Hijo ríe una acomodada familia obtuvo un empleo 
en palacio, y á pesar del porvenir brillante que allí le 
esperaba, su deseo de correr aventuras le llevó á in¬ 
gresar como voluntario en un cuerpo de spahis, con 
el que asist ió al bloqueo de Azof y luego ai ataque de 
Candía (1645), distinguiéndose por su valor. Como 
la vida militar no le agradase tampoco, solicitó del 
Gobierno que le emplease en otros cargos, confiándo¬ 
sele entonces diferentes misiones que le dieron motivo 
para recorrer Armenia, La Meca, Egipto, Asia Menor, 
Persia, Moldavia y Transilvania. En 1659 tomó parte 
en las campañas militares de estos dos últimos países 
y en 1664 fué enviado á Viena como secretario de la 
embajada. Luego visitó la mayor parte de Europa y 
de estos como de sus primeros viajes escribió un rela¬ 
to titulado Libro del Viajero. 

EX. (Etim. — De igual voz latina.) Preposición 
inseparable, por regla general, que denota más ordina¬ 
riamente fuera ó más allá de cierto espacio'ó límite 
de lugar ó tiempo, como en E xtender, Extraer, Excén¬ 
trico, Extemporáneo; manifestación, como en Exponer; 
negación ó privación, como en Exheredar; encareci¬ 
miento, como en Exclamar. || Antepuesto á nombres 
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de dignidades ó cargos, denota que los obtuvo y ya 
no los obtiene la persona de quien se bable, verbi¬ 
gracia: EX provincial , ex ministro. || Forma parte de 
locuciones latinas usadas en nuestro idioma, v. gr.: ex 
abrupto, ex cathedra. 

Ex ó Ese. Geog . Río de la región SO. de Inglaterra. 
Tiene su origen en el Exmoor Forest (Bosque del pan¬ 
tano del Ex), á 7 kms. del Canal de Brístol, se enca¬ 
mina hacia el S., cruzando los condados de Somerset 
r de Devon y bañando, entre otras, las poblaciones de 
Dulverton, Tiverton, Exeter y Topsham y 13 kms. 
antes de su desembocadura se extiende en un estuario 
que termina junto á Exmouth en el canal de la Man¬ 
cha. Su curso es de 80 kms. 

EXABELA, f. Mus. Nombre de varia ortogra¬ 
fía: xabeba , axabeba, jabega, jábeca, esaveba, esveba con 
todas las substituciones de x , /, y, v , b. Es árabe y la 
semejanza entre schebabe, hebreo, y xabeba , árabe, se¬ 
ñala un común origen. La exabeba morisca escriben 
frecuentemente los escritores que la citan. Es instru¬ 
mento morisco especie de flauta á estilo de caramillo. 
El Arcipreste de Hita, el Poema de Aljonso XI y el 
bachiller Fernán Ruiz de Sevilla en la Coronación de 
Nuestra Señora la citan, no así el Poema de Alexandre 
ni otros de Berceo; también se le conoce existencia en 
Baleares en el siglo xv, y el nombre hasta el siglo XiX. 
En Mallorca se ha asimilado el nombre de xabeba á 
ximbomba y por zambomba la traduce J. Rullán, His¬ 
toria de Soler...: hay evidente contaminación de nom¬ 
bres en esto. || Instrumento antiguo que guardaba al¬ 
guna semejanza con el triángulo. 

EX ABRUPTO. (Etiiu. —Del lat. ex abrupto , 
de repente, de improviso.) Modo adverbial con que 
se explica la viveza y calor con que uno prorrumpe á 
hablar cuándo ó cómo no se esperaba. || Der. Arreba¬ 
tadamente, sin guardar el orden establecido. Dicese 
principalmente de las sentencias cuando no las han 
precedido las solemnidades de estilo. U. c. s. en fra¬ 
ses como Fulano tiene unos ex abruptos incompren- 
sibles. || fig'. De una manera vehemente ó pomposa. 
Exordio ex abrupto. 

Obrar ex abrupto, fr. Hacer ó decir las cosas atro¬ 
pelladamente, como por máquina y sin la menor pre¬ 
meditación. 

EX ABUNDANTIA CORDIS 08 LOQUI- 
TUR. fr. lat. De la abundancia del corazón habla la 
boca. Expresión de Cristo cuando increpaba á los fa¬ 
riseos: Progenies viperarum , quomodo poteslis bona to¬ 
qui quum sitis tnali? Ex abundantia enim coráis os to- 
quitur (san Mateo, XII, y san Lucas, VI). En sentido 
figurado significa que se habla mucho y bien de aque¬ 
llo de que está el ánimo muy penetrado. También se 
dice solamente ex abundantia coráis. 

* EX ABUSU NON AROÜITUR AD 
USUM. loe. lat. Significa que de los abusos no de¬ 
ben sacarse argumentos en contra de los usos estable¬ 
cidos por la costumbre. 

EXACCIÓN. F. é In. Exaction. - It. Esazlone. - 
A. Erpressung. — P. Exao$io. — C. Eesaccló.— E. Tri- 
butkolektado. (Etim. — Del lat. exactio, de exactum, 
supino de exigere, exigir, hacer pagar.) f. Acción y 
efecto de exigir con aplicación á impuestos, multas, 
deudas, etc. [| Tributo, impuesto, que gravita sobre 
el contribuyente. |l Cobro injusto y violento. || ant. 
Exactitud. |¡ fig. Rigor, tropelía. 

Exacción. Der. pen. Exacciones ilegales. Concepto. 
El concepto del delito de exacciones ilegales responde 
genéricamente á la antigua concusión tratada en el 
tomo XIV, pág. 1035 de esta Enciclopedia. En la 
Constitución vigente de 1876 (art. 3.°), se hace referen¬ 
cia á la exacción al decirse: *Nadie está obligado á pa¬ 
gar contribución que no esté votada por las Cortes, ó 
por las Corporaciones legalmente autorizadas para im¬ 
ponerla.» 


Derecho vigente. El Código penal español contiene 
dos tipos de exacciones ilegales: uno exacción de im¬ 
puestos, otro exacción de derechos. 

a) Exacción de impuestos. El Código penal vigen¬ 
te distingue aquí tres delitos: 

1. ° Exacción de un impuesto del Estado, no vota¬ 
do ó autorizado por las Cortes, realizada por un mi¬ 
nistro de la Corona. Pena: inhabilitación absoluta 
temporal, y multa de 500 á 5,000 pesetas (art. 223). 

2. ° Exacción realizada por la autoridad que man¬ 
dare pagar un impuesto provincial ó municipal, no 
aprobado legalmente por la respectiva Diputación 
provincial ó Ayuntamiento. Pena: suspensión en* su 
grado máximo á inhabilitación absoluta temporal en 
su grado mínimo, y multa de 250 á 2,500 pesetas (ar¬ 
tículo 224). 

3. ° Exacción cometida por funcionarios públicos 
que exigieren á los contribuyentes, para el Estado, la 
Provincia ó el Municipio, el pago de impuestos no 
autorizados, según su clase respectiva, por las Cortes 
la Diputación provincial ó el Ayuntamiento. Pena: 
suspensión en sus grados medio y máximo á inhabi¬ 
litación absoluta temporal en su grado medio y multa 
de 250 á 2,500 pesetas. Si la exacción se hubiera he¬ 
cho efectiva, la multa será del tanto al triplo de U 
cantidad cobrada. Si la exacción se hubiere hecho 
empleando el apremio ú otro medio coercitivo, U 
pena será la de inhabilitación absoluta tempo? i i 

la multa sobredicha (art. 225). 

En el caso de que se hubieren lucrado con las can¬ 
tidades cobradas, serán castigados como autores del 
delito penado en el articulo 226 (art. 227). 

b) Exacción de derechos. La exacción de dere¬ 
chos contiene una sola figura de delito: la cometida 
por el funcionario público que exigiere directa ó indi¬ 
rectamente mayores derechos que los que le estuvie¬ 
ren señalados por razón de su cargo. La pena señalada 
es una multa del duplo al cuádruplo de la cantidad 
exigida. El culpable habitual de este delito incurrirá, 
además, en la pena de inhabilitación temporal espe¬ 
cial (art. 413). V. Fraude. 

EXACERBACIÓN. (Etim.— Del lat. exa^rr- 
batio.) f. Acción y efecto de exacerbar ó exacerbarse. 1/ 
Aumento ó irritación de una pasión. 

Exacerbación. Pat. Aumento transitorio de la gra¬ 
vedad de un síntoma ó de una enfermedad. Depen¬ 
de unas veces del curso propio de la afección y otras 
obedece á verdaderas complicaciones. En el primer 
caso pueden á veces preverse las exacerbaciones coo 
cierta fijeza á causa de su tipo periódico (paludismo, 
gota, reumatismo, urticaria). No siempre la exacerba¬ 
ción lleva consigo la mayor gravedad del caso. V. Gra¬ 
vedad. 

EXACERBAR. 1.» acep. F. Irritar, exaspém.— 
It. Esacerbare. — In. To exacérbate.— A. EiNttan» 
verbittern, verschUmmern. — P. y C. Exacerbar. — E. 
Kolereglgi. (Etim. — Del lat. exacerbare ; de ex y acer- 
bare, agriar, exasperar.) v. a. Irritar, causar muy grave 
enfado ó enojo. U. t. c. r. (| Pat. Agravar una enferme¬ 
dad. U. m. c. r. 

Deriv. Exacerbado, da. Bxaoarbadav, 

ra. Exacerbante. 

EXACICLO, OLA. adj. HEXACICLO. 

EXACLINA. f. HEXACUNA. 

EXACONITAS. m. pl. Hisl. reí . Otro de los 
nombres que se dió á los aecianos (V.). 

EXACORDIO. m. HEXACORDIO. 

EXACORDO, m. HEXACORDO. 

EXACTAMENTE, adv. m. Con exactitud. 

EXACTITUD. 1.» acep. F. Exactitud*, futoaae. 

— It. Esattezza. — In. Exactnesa. — A. Pfinktliehksftt. 
Genaulgkelt. — P. Exactidio. — C. Eesactitut, Juatésa. 

— E. Eklakteeo, guataco. (Etim. — De exacto.) f. Pun¬ 
tualidad y fidelidad en la ejecución de una cosa, ü Suma 
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)usteza de una cosa que se adapta muy bien á otra, 
sin que le falte ni sobre lo más mínimo. (I Veracidad 
en lo que se dice. || Conformidad ó mutua relación que 
existe entre la realidad de una cosa y lo que de ella 
se afirma. || Precisión en la medida, peso ó cantidad 
determinada en una cosa. 

EXACTO, TA. t * acep. F. Exoet, ponrtuel.— 
It. Esatto. — In. Exaet. — A. Pttnktlleh, genau.— P. 
Exacto.—C. Exacto, Ju»t—E. Ekxakta, justa. (Etim.-— 
Del lat. exaclus.) adj. Puntual, fiel y cabal. || Suma¬ 
mente ajustado, muy justo, que ni falta ni sobra. 
Esta pieza viene exacta. || Cierto, verídico, positi¬ 
vo, conforme con la verdad. Eso es exacto. || Acerta¬ 
do, conforme á las reglas ó preceptos de una ciencia 
ó arte. || COMPLETO. 

EXACTOR. (Etim. — Del lat. exactor.) m. Co¬ 
brador ó recaudador de los tributos é impuestos. 

Exactor. Aniig. rom. Agente encargado de cobrar 
los impuestos á los particulares ó los legados hechos 
al emperador ó A la emperatriz, ó las contribuciones 
por cuenta del Estado, de una provincia 6 de una ciu¬ 
dad. || Funcionario encargado de cuidar la fabricación 
de las monedas imperiales. || Agente que vigilaba los 
trabajos públicos y hacía cumplir ciertas penas, en 
particular la pena capital. 

EX ADVERSO, loe. lat. Del opuesto, sobren¬ 
tendiéndose loco, lugar, es decir, del lado opuesto. Se 
usa generalmente en el sentido de parte contraria. 
Refutó lo que se dijo EX ADVERSO. 

EXAEDRO. m. Geotn. V. HEXAEDRO. 

EXAEL. Mit. Angel fabuloso, que enseñó á los 
hombres la fabricación de armas y máquinas bélicas. 

EXARMO, MA. (Etim. — De ex, priv., y el gr. 
kaima, sangre.) adj. ant. EXANGÜE. 

EX AEQUO. m. adv. lat. IGUALMENTE. 

Ex aequo et bono. loe. lat. Con equitativo y bené¬ 
volo (sobrentendiéndose ánimo). La frase Proceder con 
ánimo equitativo y benévolo, ó en latín ex aequo et bono, 
significa resolver una cosa con equidad, cuando falta 
ley expresa. Los franceses usan también la expresión 
ex aequo para significar con igual titulo ó merecimiento. 

EXAERDE. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, pro¬ 
vincia de Flandes Oriental, dist. de San Nicolás, can¬ 
tón y á 8 kms. N. de Lokeren, sit. cerca de las már¬ 
genes del Durme; unos 8,000 h. Est. f. c. 

EXÁFORO. m. HexÁFORO. 

EXAGERACIÓN. 1 .• acep. F. Exagáratlon. — 
It. Esageraxtone. — i n . Exaggeration.— A. Uebertref- 
trang, Anháuíung.— P. Exagerado. — C. Exagerad ó. 
— E. Trograndeeo. (Etim. — Del lat. exaggeratio.) f. 
Acción y efecto de exagerar. || Concepto que traspasa 
los limites de lo justo, verdadero ó razonable. || En 
el arte escénico, caracterización demasiado viva del 
personaje que se representa. || Ponderada descrip¬ 
ción de una cosa, abultando sus cualidades. || Pinl. Ma¬ 
nera de representar las cosas marcándolas demasiado, 
recargándolas á fin de llamar la atención. B Ret. Hi¬ 
pérbole. 

Sin. Andaluzada, Encarecimiento, Pondera¬ 
ción. 

EXAGERADO, DA. p. p. de EXAGERAR. |J adj. 
Exagerador. U. t. c. s. || Chile . Activo. Pedro es muy 
exagerado en sus obras, es decir, es muy activo. 

EXAGERAR. 1. a acep. F. Exagérer.— It. E sa¬ 
ga rare.—In. To exaggerate.—A. Uebertrtibtn. —P. y 
C- Exagerar. — E. Trograndlgl. (Etim.—Del lat. exag- 
gerare.) v. a. Encarecer, dar proporciones excesivas, 
decir, representar ó hacer una cosa de modo que ex¬ 
ceda de lo verdadero, natural, ordinario, justo ó con¬ 
veniente. || Describir una cosa abultando sus cualida¬ 
des ó dando de ellas una idea mayor de la que en rea¬ 
lidad merece. || Pint. Hacer resaltar demasiado los 
colores ó las Jornias de una pintura, á fin de llamar 
más la atención. Q Es sinónimo de Ponderar. \ 


Deriv. Exagera ble. Exageradamente. 
Exagerador, ra. Exagerante. Exagera- 
tftvamente. Exageratlvo, va. 

EX AGITADO, DA. (Etim.— Del lat. exagit* 
tus.) adj. ant. Agitado, estimulado. 

EXAGONAL, adj. Geotn. Hexagonal. 

EXÁGONO, NA. adj. Geotn. Hexágono. Usase 
t. c. s. 

EXAGRAMA, m. HexaGRAMA. 

EXAHUMAR, v. a. ant. Sahumar. 

EXAL.A. f. Enlom. (Exala Meyr.) Género de lepi¬ 
dópteros heleróceros de la familia de los gracilárin >s. 
Se cita una especie, E. slrassenella Eudcrl., de la i ,U 
Nueva Amstcrd.un. 

EXALBUMÍNEO, NEA. (Kt im. — De ex priv. 
y albumen.) adj. Embriol. Dicese del embrión, cuando 
después de la fecundación absorbe ó hace desapan <et 
el arnnios, sin dejar residuo. 

EXALG1NA. f. Quim. C,II, . N < [.q* c¡ , . Si- 

nonimia: metilacetamlula, meltlanlijcbrina. Obtiéncse 
calentando la melilanilina con cloruro de acetilo. Cn¿- 
taliza en prismas incoloros, fusibles á 101°, poco *■ y 
Iubles en el agua fría y muy solubles en el agua iur- 
viente y el alcohol. Hierve á 245°. 

Exai.gina. Terap. K* analgésica y antipirética pa¬ 
reciendo superior en este concepto á la antiprma, 
pero dando lugar con frecuencia á fenómenos secun¬ 
darios (vértigos, zumbidos, exantemas). Se recomienda 
en las neuralgias y particularmente en la del trigémi¬ 
no, así como contra la jaqueca. Se fraccionarán las 
dosis y se repetirán según sus efectos. Se administra 
á la dosis de 0‘50 á 1 gr. al día en papeles, píldoras ó 
pociones alcohólicas. Se asocia comúnmente á la cafeí¬ 
na, fenacetina y quinina. 

EX ALO. m. Enlom. (Exallus Raffr.) Génc:<> de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de los 
selafinos. Se conoce solamente una especie. 

EXALÓNICE. f. Entom. (Exallonix Kieffd Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los sérmlns. 
Se cuentan 27 especies de Europa y la América del 
Norte. 

EXALTACIÓN. i.» acep. F. é In. Exaltatloa.— 
It. Esaltaxlone. — A. Erhebung, Erhdhung. — P. 
Exaltado. — C. Exaltació. — K. Eksalto. (Etim.— 

Del lat. exaltado.) f. Acción y efecto de exaltar ó exal¬ 
tarse. || Gloria que resulta de una acción muy nota¬ 
ble. || Encumbramiento, elevación. || Excesivo entu¬ 
siasmo en materias políticas ó religiosas. || Vehemente 
ardor ó irritación de las pasiones. || Glorioso renombre 
que se adquiere por un hecho muy notable. l¡ Dedase 
en la Iglesia primitiva de la muerte de los mártires. | 
neol. Modo de pensar del que es exaltado en ideas. | 
Aslrol. Mayor ó más alto grado de influencia que, se¬ 
gún los astrólogos, puede un planeta adquirir al llegar 
á cierto signo del Zodíaco. 

Exaltación. Liiurg. V. Cruz (Exaltación de la 
Santa). Hist. reí. 

Exaltación. Pat. Estado mental anormal caracte¬ 
rizado por agitación, impulsibilidad y casi siempre 
delirio. || Aumento exagerado de la acdón de un ór¬ 
gano ó sistema de órganos. 11 Reacdón funcional exa¬ 
gerada. Así se dice exaltación nerviosa, frénica, moto¬ 
ra, etc. 

Exaltación micróbica. Aumento de virulencia bac¬ 
teriana. V. Virulencia. / 

Exaltación. Psicol. Estado psicológico que tiene 
mucho de patológico, por cuanto es el opuesto al de 
reflexión serena y objetiva y se caracteriza por la pee- 
cipitadón de las ideas que se suceden á modo de tor¬ 
bellino, sin verdadera trabazón lógica. 

Es sinónimo de entusiasmo, pero difiere del con¬ 
cepto de aquél en que es morboso y más permanente. 
V. Entusiasmo. Filos. 
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Exaltación. Geog. Cant. de Bolivia, en el dep. del 
Beni, prov. del Yacuma; 2,500 h. Puerto franco en el 
lío Mamoré. 

Exaltación de la Cruz. Geog. Partido de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires (República Argentina), al 
NE. de la capital federal; G77 kms.* y 13,000 h. Está 
limitado al NU. por el río Areco,quelo divide del par¬ 
tido de San Antonio de Areco; al NE. por Zarate y 
Campana; al SE. por Pilar, y al SO. por San Andrés 
de (liles y Lujan. Riéganlo diversos arroyos. La agri¬ 
cultura se encuentra en un estado floreciente, pues 
existen grandes zonas ocupadas por sementeras de 
maíz, alfalfa v legumbres de diferentes especies; y la 
ganadería está representada por varios establecimien¬ 
tos, entre los que existen algunos de verdadera im¬ 
portancia por la clase de los planteles que lo forman. 
Su cabecera es Capilla del Señor. Lo atraviesan los 
f. c. Central Argentino y Central de Buenos Aires. 

EXALTAR. 1. a acep. F. Exhausser, exalter.— 
It. Esaltare. — in. To exalt.— A. Erheben, erhoben. 
—P. Exaltar. — C. Ecsaltar. — E. Laudegi. (Etim. — 
Del lat. exaltare, de ex, intens., y altare , levantar en 
alto.) v. a. Elevar á una persona ó cosa á mayor auge 
6 dignidad. | tig. Realzar el mérito ó circunstancias 
de uno con demasiado encarecimiento. || Quita. Su¬ 
blimar. v. r. Dejarse arrebatar de una pasión, per¬ 
diendo la moderación y la calma. 

Sin. Conmoverse, Irritarse. 

Deriv. Exalta ble. Exaltadamente. Exal¬ 
tado, da. Exaltador, ra. Exaltamiento. 

EXALZAR, v. a. ant. ENSALZAR. 

Deriv. Exalzado, da. 

EXAMBRE. m. ant. ENJAMBRE. 

EXAMECOL. Quita y Farm . V. HEXAMECOL. 

EXAMEN. F. Examen. — It. Esame, esamíne. — 
In. Inquiry, examen, examinaron. — A. Prüfung, 
Untersuchung.— P. Exame. — C. Ecsam. — E. Ekza- 
meno. (Etim.-—Del lat. examen.) m. Indagación de 
un hecho, analizando sus cualidades y circunstancias. 
|| Prueba que se hace de la idoneidad de un sujeto para 
el ejercicio y profesión de una facultad, oficio ó mi¬ 
nisterio. ó para demostrar el aprovechamiento en los 
estudios. 

Libre examen. Filos. Independencia de opinión 
establecida y sostenida por los protestantes, recha¬ 


zando el yugo de la autoridad en materias de fe. Así 
se llama ía íalsa teoría de los protestantes que preten¬ 
den que la Biblia debe interpretarse según el criterio 
particular de cada cual, ó, como dicen ellos, según lo 
que Dios le inspira, á diferencia de lo que profesamos 
los católicos; esto es, que la Biblia debe interpretarse 
por la autoridad de la Iglesia y de la tradición. 


Exponerse uno k examen, fr. Presentarse ante les 
examinadores para sufrir las pruebas que quieran ha¬ 
cer de su idoneidad en la facultad, ciencia ó arte en 
que pretende ser aprobado. || Rendir examen, fr. 
Arg. Examinarse, con el fin de probar la idoneidad 
para el ejercicio ó profesión de una facultad, oficio ó 
ministerio, ó para demostrar el aprovechamiento en 
los estudios. 

Examen. Clin. V. Exploración clínica. 

Examen. Der. Examen de crédito*. V. Quiebra. 

Examen de testigos. V. Testigo. 

Examen . Instr. púb. Los exámenes en general. Por 
examen se entiende la demostración ame un pro¬ 
fesor ó Tribunal de la suficiencia de conocimientos en 
la materia que es objeto del mismo. Los exámenes, 
actualmente, pueden ser de ingreso y de asignaturas. 
Los de reválida ó grado de licenciado han sido supri¬ 
midos, menos en el grado de doctor. Los exámer es 
pueden ser orales, por escrito, prácticos, etc., según 
las exigencias de la naturaleza de la materia objeto 
del examen. 

Los exámenes de ingreso son necesarios en las Escue¬ 
las Normales, en los Institutos y en muchas Escuelas 
especiales. 

Los exámenes de asignaturas son objeto de muy 
variadas disposiciones en cada Reglamento. L1 Re¬ 
glamento general de Instrucción pública del 10 de 
Mayo de 1901, modificado por Circular del 12 de Mayo 
de 1903, dispone que en los exámenes de asignatuias 
de toda clase de establecimientos oficiales, los Tribu¬ 
nales calificarán á cada alumno, con nota que en con¬ 
ciencia merezca, y al final de cada sesión se entregará 
á cada examinando la papeleta de examen, en la que 
se consignará la calilicación obtenida, dando fe de U 
misma con referencia al libro de actas, el secretario 
ó el catedrático del Tribunal para los alumnos co 
oficiales, y el catedrático para los oficíale* De lea 
que obtuviesen sobresaliente de los oficiales, el cate¬ 
drático formará la lista de los que á su juicio me¬ 
rezcan matrícula de honor. Lo misino harán los se¬ 
cretarios de Tribunales de examen con sus exami¬ 
nandos. Las listas generales de alumnos aprobadas y 
suspensos se exponen al público. Los que no «e pre¬ 
senten ó sean suspensos en Mayo ó junio podrán 
presentarse en Septiembre. El R. D. del 28 de Mayo 
de 1914 suprimió el ejercicio esento 
que debía acompañar á los exámenes 
en las Universidades, Institutos y Es¬ 
cuelas Normales, de Vetei inaria y de 
Comercio. Los exámenes, según la re¬ 
forma de este Real decreto, consta¬ 
rán de tres partes ó ejercicios; prime¬ 
ro y segundo, correspondientes al se¬ 
gundo y tercero de aquel articulo que 
modifican. El tercer ejercicio en las 
Facultades de Filosofía y Letras y 
Derecho y en las asignaturas de la 
Sección de Letras de los Institutos, 
Escuelas Normales y de Comercio, 
será ampliación del primero, y consis¬ 
tirá en contestar oralmente á una lec¬ 
ción que el alumno podrá elegir entre 
tres, sacadas á la suerte, de las com¬ 
prendidas en el programa de la asig¬ 
natura. En las Facultades de Cien¬ 
cias, Medicina y Farmacia, en las Es¬ 
cuelas de Veterinaria, y en las asigna¬ 
turas de la Sección de Ciencias de los Institutos, Es¬ 
cuelas Normales y de Comercio, el tercer ejercicio 
será ampliación del segundo, de carácter esencialmen¬ 
te práctico y versará sobre el asunto que el Tribunal 
determine. 

Las calificaciones son de sobresaliente, notable, apro¬ 
bado y suspenso. 
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Periodos de examen. Los periodos ordinario** de 
examen son dos: Mayo, para los alumnos oficial?**: 
Junio, para los libres, y Septiembre, para oficiales y 
libres. Los suspensos en Mayo y Junio pueden exami¬ 
narse en Septiembre. Además, existen unos exámenes 
extraordinarios que se conceden todos los años á los 
que les faltan una ó dos y á veces tres asignaturas 
para acabar la carrera aunque á veces se han supri¬ 
mido. 

V. además Escuela, Instituto, Universidad, etc. 

Examen. Lit. El examen de maridos. Comedia de 
Juan Ruiz de Alarcón. A juicio del conde de Schack, 
esta obra es superior á La verdad sospechosa, del 
mismo autor, que como es sabido fué imitada por el 
propio Comedle. La idea de presentar una dama jo¬ 
ven que, en obediencia á lo dispuesto en el testamento 
de su padre, hace un examen formal de la honradez 
y sentimientos de sus pretendientes, alcanzando el 
triunfo el más digno, es original en sumo grado, y da 
margen á las situaciones dramáticas más interesan¬ 
tes. Esta comedia fué atribuida á Lope de Vega en 
ediciones furtivas, habiendo sido reclamada por el 
propio Alarcón como una de las suyas. 

Examen. Reí. Examen de contienda. De la obliga¬ 
ción de confesar íntegramente los pecados en el sa¬ 
cramento de la Penitencia, necesariamente se sigue 
la necesidad de traer á la memoria con diligencia los 
pecados cometidos, que es loque llamamos hacer exa¬ 
men de conciencia. Así lo declaró el Concilio Tridcn* 
tino (sesión 14, cap. V): «Deben los penitentes expo¬ 
ner todos los pecados mortales de los que tengan ion- 
ciencia, después de un diligente examen de si mismos.* 
Y últimamente lo prescribe el Código de derecho 
canónico (canon 901): «El que después del Bautismo 
ha cometido pecados mortales que por las llaves de 
la Iglesia no han sido aún directamente perdonados, 
debe confesar todos aquellos de los cuales tuviere con¬ 
ciencia después de un diligente examen de si mismo , 
y explicar en Ja confesión las circunstancias que cam¬ 
bian la especie del pecado.* V. Confesión. Der. can. 
y Teol. 

Examen dubitativo. Desde un principio la Iglesia 
introdujo la práctica de bautizar á los niños en su 
rnós tierna edad (V. BAUTISMO). No obstante, algunos 
Doctores antiguos abogaron por la adopción de una 
prudente demora. Así, por ejemplo, Tertuliano, comen¬ 
tando las palabras de Jesús Solite eos prohibere ad me 
vertiré, decía: «Vengan, pues, á Cristo cuando adolezcan, 
vengan cuando aprendan, cuando conozcan, sean he¬ 
chos cristianos cuando puedan conocer á CrUio.* San 
Gregorio Nazianceno en su oración XL declara que fue¬ 
ra de los casos en que se hallen los niños en peligro de 
muerte, es preferible que no se le'* administre el bau¬ 
tismo hasta los tres años en que empiezan á discer¬ 
nir y conocer lo que pasa ante ellos. No obstante, no 
se tomaron estas opiniones en consideración por la 
Iglesia que, movida por el constante peligro de muer¬ 
te en que se desliza la vida de los niños y á fin de que 
cuanto antes sean constituidos en hijos de Dios, con¬ 
tinuó encareciendo por boca de sus Pontífices la ne¬ 
cesidad de administrarles sin demora el Sacramento 
de Regeneración. Erasmo, en su prólogo á la pará¬ 
frasis del Evangelio de San Mateo, fué el primero 
que* dando un paso más, apoyándose en el principio 
de que á nadie puede obligarse á observar lo que 
se prometió en su nombre y sin su consentimiento, 
sienta la doctrina del examen dubitativo, esto es, la 
necesidad de que al llegar los niños bautizados á la 
adolescencia, se les pregunte, dejándoles en la más 
amplia libertad, sobre si ratifican ó desautorizan lo 
que sus padrinos prometieron por ellos en el momen¬ 
to de la recepción del bautismo. En caso de ratifica¬ 
ción, debe procederse á una pública y solemne profe¬ 
sión de fe; mas si esta ratificación no se obtiene, no ! 


: debe forzarle al adolescente, sino que debe dejársele 
, con toda libertad en su> Opinión?.-, no pudiéndosele 
imponer otra pena que la prohibición de recibir la 
Sagrada Eucaristía y los demás Sacramentos. Contra 
esta doctrina que, por lo que respecta á los adultos, 
mantuvieron Rousseau y Fréret v que Lutero y los 
protestantes aplican en la ceremonia que ellos llaman 
confirmación, en las que se confirman las promesas 
hechas por los padrinos, se puntualizó la distinción 
entre el examen dubitativo y el examen confirmativo, 
el cual sólo atiende á los motivos de credibilidad en 
que se apoya el dogma, lo cual, lejos de ser peligroso, 
hace aún el acto de fe más valioso, mientras que aquél 
«leja el entendimiento en suspenso acerca de las vei- 
dades dogmáticas. 

El Concilio Tridentino, en la sesión 7. a , canon 14, 
condenó la doctrina del examen dubitativo de los ni¬ 
ños puc-to que destruye en ellos el hábito de la fe que 
según doctrina de la Iglesia se infunde en el alma por 
el bautismo y destruye en absoluto la misma fe, toda 
vez que somete á una revisión individualista todas las 
verdades reveladas, lo que ha sido durante los siglos 
la causa de todas las herejías y, además, porque es 
en absoluto imposible, ya que no sólo el niño á quien 
se faculta por este examen, sino ni la mayor parte de 
los hombres poseen el caudal científico que en mate¬ 
rias naturales lingüisticas y hermenéuticas se requiere 
para un examen racional de esta clase. 

EXÁMERON. m. Lit. HexámeRON. 

EXÁMETRO, m. HEXÁMETRO. 

EXAMINADOR, RA. (Etim. —Del lat. exa- 
minator.) in. y L Persona que examina. || m. Mar. Pie 
de cabra curvo, que sirve para arrancar los clavo*, 
después de sacada su cabeza con el menestrete. 

Examinador sinodal. Reí. V. Sinodal (Exami¬ 
nador). 

EXAMINANDO, DA. (Etim.— Del lat. exa- 
minandus, p. fut. de examinare, examinar.) m. y f. 
Persona que está para ser examinada. 

EXAMINAR. 1. a , 2. a y 3. a aceps. F. Examiner.— 
It. Examinare. — In. To examine. — A. Prflfen. - P. 
Examinar. — C. Ecsamlnar. —E. Eksameni. (Etim.— 
Del lat. examinare.) v. a. Inquirir, investigar, escu¬ 
driñar con diligencia y cuidado una cosa. || Probar ó 
tantear la idoneidad y suficiencia de los que quieren 
profesar ó ejercer una facultad, oficio ó ministerio, 
ó ganar curso en lo> estudios. ;| Reconocer, registrar, 
mirar atentamente una cosa. Examinar la casa. |( v. r. 
Rendir examen. || Arg. liacer uno mismo el examen 
de conciencia. || v. rec. Observarse mutuamente dos 
personas. 

Deriv. Examínatele. Examinaolón. Exa- 
atinadamente. Examinado, da. Examina- 
miento. Examinante. 

EXAMITA. f. ant. Denuesto, deshonra, infamia. 

EXANASTROPIA. í. Pat. Convalecencia, res¬ 
tablecimiento. 

EXANDRIA. f. HEXANDRIA. 

EXANGIA. f. Pat. Perforación ó rotura de un 
vaso sanguíneo, sin apariencia exterior. 

EXANGÜE. (Etim. — Del lat. exanguis; de ex, 
priv., y sattguis, sangre.) adj. Desangrado, falto de 
sangre, j) fig. Sin ningunas fuerzas. || fig. Muerto i «pie 
está sin vida). 

EXANGULAR, adj. Hexangulak. 

EXANIA. (Etim. — Del lat. ex, fuera, y anas, 
ano.) f. Cir. Prolapso rectal. 

EXANIMACIÓN. (Etim. — Del lat. examma - 
íio.) f. Privación de las funciones vitales. || fig. Exce¬ 
sivo decaimiento, suma debilidad. ¡1 fig. Desaliento. 

EXÁNIME. (Etim.— Del lat. exanimis: de ex, 
priv., y animus, espíritu.) adj. Sin señal de vida ó >in 
vida. || fig. Sumamente debilitado, sin aliento, des¬ 
mayado. 
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CX ANIMO, expr. lat. De todo corazón, sincera¬ 
mente . Se emplea esta expresión en su sentido recto. 

EXANTALITA, EXANTHALITA ó 
EXANTALOSA. i. Mineral. Hidrosulíato natural 
de sosa, variedad de mirabilita (V.). Se le designa 
también con el nombre de sal admirable y sal de Glau- 
ber. Se encuentra en eflorescencia en las lavas del Ve¬ 
subio y del Etna y en las rocas traquíticas más ó me¬ 
nos alteradas del azufral de Pozzuoli. En España es 
donde se encuentra en capas regulares intercaladas 
entre otras de yeso, arcilla y margas del terreno ter¬ 
ciario, en Cerezo y Alcanadre (Burgos), Cabezón de la 
Sal (Santander), Calatayud '(Zaragoza), Aran juez, 
Ciempozuelos, Colmenar de Oreja y Chinchón (Madrid). 

EXANTEMA. F. Exanthéme. -It. Essantema. — 
In. y P. Exanthema. — A. Hautausscl.lag.~- C. Exan¬ 
tema. •— E. Ekzantemo. f. Clin. Esta denominación, 
primitivamente aplicada á todas las eflorescencias cu¬ 
táneas, se restringió después por influencia de Willau 
á las formas acompañadas ya de exudado iutradérmi- 
co, ya de simple congestión de los tegumentos. Mo¬ 
dernamente sólo se califican de exantema las erupcio¬ 
nes de tipo congestivo. Cuéntanse entre los exantemas 
6 fiebres exantemáticas la viruela,sarampión, varicela, 
escarlatina y rubéola. Por extensión se han calificado 
de exantemáticos el eritema y la erisipela. 

Deriv. Exantematoso, sa. 

Exantema. Veter. Exantema coi tal. Enfermedad pro¬ 
pia de los solípedos, contagiosa, que consiste en la 
ulceración de la cabeza del pene. La incubación dura I 
cinco ó seis días y la enfermedad unas tres semanas. 
El exantema coital se cura mediante la aplicación de 
desinfectantes ordinarios. 

EXANTEMÁTICO, OA. adj. Pat. Relativo á 
un exantema, caracterizado por exantema ó de la 
naturaleza del mismo. 

EX ANTEM ATOLOGf A. (Etim. — Del gr. 
exanthema, exantema, y lógos, tratado.) f. Pat. Tratado 
acerca de los exantemas. 

Deriv. Exantematológioo, oa. 

EXANTEMÓGENO, NA. adj. Med. Dícese de 
una droga ó medicamento que produce exantema. 

EXANTLACIÓN. (Etim.— Del gr. ¿xantleim, 
apurar, agotar.) f. Fís. Extracción del aire ó del agua 
de algún lugar por medio de una bomba. 

EXANTROPÍA. (Etim. — Dteáánlropo.)i. Pat. 
Ultimo grado de la melancolía atrabiliaria; odio y 
horror á los hombres, rabia indominable contra la 
humanidad entera. 

Deriv. Exantrópioo, oa. Exántropo, pa. 

EXAPATE. f. Entom. (Exapale Hübn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los tor- 
trícidos. Las dos especies que se conocen viven en 
Europa; la E. duratella Heyden en la región central. 

EXAPÉTALO, LA. adj. Bot. IíexapÉtalo. 

( EXAPLAS. V. Hexaplas. 

. EXÁPODO, m. HexÁpodo. 

! EXÁPOLIS, f. Hist. II exáPOLIS, 
i EXAQUECA. f. ant. Jaqueca. 

EXAQUIR. m .Mus. Antiguo instrumento de te¬ 
clado y cuerdas. Van der Straeten, en.su obra LaMu- 
sique aux Pays-Bas { Bruselas, 1885), dice que Juan I 
de Aragón poseyó en 1387 un instrumento asi llama¬ 
do. Créese que es el mismo que llamaban eschuaqucil 
en Francia á fines del siglo xiv y ¿chiquier en el XV. 

EXARADOR. (Etim.- - I>c exarar.) m. ant. Es¬ 
cultor ó tallista. 

EXARAGMA. (Etim.—- Del gr. exáragma, frac¬ 
tura.) f. Pat. Fractura con arrancamiento de parte. 

EXARAR. (E tim. — Del lat. exarare, de ex int. y 
arare, arar, surcar.) v. a. ant. íig. Grabar, esculpir. 

EXARCA. m. Hist. Nombre con que se designaba 
á los magistrados ó gobernadores que los emperadores 
de O.icnte enviaban á Italia, á fin de que cuidasen de 


las provincias sujetas á aquéllos. Igual nombre tuvie¬ 
ron los gobernadores de Africa y los que ejercían car¬ 
gos de importancia en el ejército. Los exarcas gober¬ 
nadores tenían palacios, guardia de honor y corte, y 
en Constantinopla llegaron á igualar en poder al empe¬ 
rador, y hasta cierto punto lo superaron, pues el exar¬ 
ca era el que mandaba el ejército, dirigía la política 
interior y exterior, era árbitro de la hacienda, y has¬ 
ta intervenía en los asuntos eclesiásticos y en la elec¬ 
ción pontifical. Su poder fue cercenado á fines del 
siglo vil, pasando á ser un título sin efectividad ni de¬ 
recho. I) Cargo eclesiástico que sólo existe hoy en la 
Iglesia cismática griega, inmediatamente inferior en 
categoría al de patriarca. Antiguamente también se 
conocían con este nombre los obispos que ejercían su 
jurisdicción en la misma extensión de territorio, en 
las capitales de las provincias romanas gobernadas 
por prefectos á quienes se designaba también con el 
nombre de exarca. Tenían un grado intermedio entre 
los patriarcas y los metropolitanos, constituyendo una 
instancia judicial suprema; mas esta jurisdicción fué 
transferida por el Concilio de Calcedonia al patriarca 
de Constantinopla, conservando aquéllos el titulo de 
exarcas como honorífico. Actualmente se llama asi el 
jefe de la Iglesia búlgara. 

EXARCADO, m. Dignidad de exarca, j; Espacio 
de tiempo que duraba el gobierno de un exarca. K- 
ríodo histórico en que hubo exarcas. [ Territorio g 
bernado por un exarca. || El título de exarcado se uebe 
al emperador Justiniano, quien lo dió á las regiones 
puestas bajo el mando de un exarca, las cuales eran 
las provincias africanas que habían pertenecido á 
Roma, y la comarca de Ravena, que se designó coa el 
nombre de provincia italobizantina. El nombre de 
exarcado continuó usándose en Italia hasta el siglo xni, 
cuando hacía ya cinco siglos que había cesado la no¬ 
minación bizantina. Los exarcados se subdividieron, 
especialmente en Italia, y desde el año 670 al 
transformáronse muchos exarcados en ducados, y die¬ 
ron origen á los de Nápoles, Ferrara, Venecia, Roma, 
Calabria, Perusa, Pentápolis y Ravena, todos los n a¬ 
les dependían del exarca de Istria y eran gobernada 
por una autoridad militar. En Africa existieron eJ 
ducado de Numidia, los dos en que quedó dividida la 
Mauritania, y algunos otros. Hay que agregar el de 
la isla de Cerdeña, que dependía del exarca de Carta- 
go. Paulatinamente recobraron los duques el poder 
civil, sobreponiéndose al militar. Cuando Mahv nía 
predicó su religión, los exarcados de Africa empeza¬ 
ron á ser invadidos por los árabes en 649. A1 exten¬ 
der el califato de Bagdad su dominación por todo el 
N. de Africa (709) acabó Bizancio por perder allí su 
poderío. En 754 acabaron de desaparecer los exarca¬ 
dos italianos que dependían de Bizancio, y los terr ’o- 
rios que los formaban pasaron, en su mayor parte. ai 
dominio de los Papas. 

Exarcado de Ravena. Hist. ecl. Luego que Naxs. 
general del emperador Justiniano, destruyó el reir:- ¡.Je 
los ostrogodos en Italia, los emperadores bizanti.. s 
ejercieron su soberanía en los territorios reconquista 
dos, formando con ellos un exarcado ó gobierno. La 
administración se organizó en tiempo de Justino II, 
emperádor desde 565, quien llamó á Narsés y envío i 
Longinos en calidad de gobernador ó exarca. L n- 
ginos estableció su residencia en Ravena, ciudad de 
gran importancia política y comercial, que duiante 
algún tiempo había servido de corte á Honorio, en 
tiempo de la división del Imperio. Cuarulá el nuevo 
exarca dió principio ásu gobierno, los lombardos, capi¬ 
taneados por Alboino, obedeciendo á instigaciones de 
Narsés, deseoso de vengar una injuria de la empera¬ 
triz Teodora, invadieron Italia, según Paulo Diácono 
en 568, y conquistaron todo el territorio desde loa 
Alpes á Benevento, dejando reducidos los dominio* 
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bizantinos á las costas del Mediterráneo y Adriático 
junto con el extremo meridional de la península. El 
caudillo lombardo siguió ensanchando sus conquistas 
basta el Tíber y aun más al S., con lo que se formo un 
reino que tuvo á Pavía por capital. Los bizantinos, sin 
embargo, conservaron el litoral de Genova y de Lune- 
giano, Roma y sus alrededores, Ñapóles con la costa y 
parte más meridional de la península, el dominio de 
Venecia, y, finalmente, Ravena, el exarcado propia¬ 
mente dicho con la Pentápolis y Comacchio,dependien¬ 
tes, en parte, del exarca, y en parte gobernados por 
duques de nombramiento imperial. Aunque el Papa no 
cjerda, á la sazón, soberanía política reconocida como 
tal, administraba con entera independencia el patri¬ 
monio de San Pedro, radicado en Sicilia y varias re¬ 
giones de Italia, en el Mediodía de Francia, y, sobre 
todo, en Roma y la campiña romana, que le donaron 
espontáneamente los emperadores y los fieles. El as¬ 
cendiente que estos dominios le dieron en lo temporal, 
unido al que gozaba como cabeza de la Iglesia, le co¬ 
locó en lugar prominente para dirigir las negociaciones 
políticas con Constantinopla, hacer respetar su parecer 
«n cuanto á la paz ó la guerra con los lombardos y 
aun intervenir en la contienda con ayuda material. No 
satisfechos los lombardos con los dominios conquista¬ 
dos, emprendieron una vigorosa campaña contra Ra¬ 
vena en 579 y avanzaron contra Roma. Como el exarca 
se viera en grave aprieto para defenderse y dejara 
abandonada á Roma, el papa Pelagio II solicitó soco¬ 
rros del emperador Mauricio, que envió á Esmaragdo 
con el título de exarca, y á la vez un duque con capi¬ 
tanes á Roma para defender la ciudad. Logro el nuevo 
prefecto de Ravena rechazar á los invasores; pe ¡o fue 
destituido por su intromisión en asuntos religiosos. 
Sucedióle Román y luego Calínico y habiendo sido 
vuelto á nombrar Esmaragdo, hizo la paz con el lom¬ 
bardo Agilulfo. Cuando Heradio, después de destro¬ 
nar á su antecesor, ocupó el trono imperial, envió á 
K.ivena al patricio Juan Lernigio, que logró vivir en 
paz con los lombardos, pero oprimió de tal modo á la 
p dilación de la capital del exarcado, que sobrevino 
una sublevación, muriendo á manos de los amotina- 
d »s. El emperador nombró á Eleuterio con el encargo 
de restablecer la paz. Consiguiólo, en efecto, y habien¬ 
do sometido después al duque de Ñapóles, concibió el 
atrevido proyecto de hacerse coronar emperador de 
Occidente; pero, al encaminarse á Roma con tal obje¬ 
to, se le rebeló el ejército y le mató. El gobierno de 
su sucesor, Isaac, fué de paz con los lombardos y de 
disturbios interiores, á cuyo favor los lombardos ex¬ 
tendieron más aún sus conquistas. Teodoro Caliopas, 
que sucedió á Isaac en 641, puso término á la guerra 
exterior; pero entonces comenzaron las controversias 
religiosas. Estas luchas, unidas á las violencias de los 
•exarcas, aumentaron la tirantez de relaciones con 
Roma. A favor de tal estado de cosas, los arzobispos 
de Ravena se declararon autónomos, originando un 
•cisma que duró largos años. En tiempo del emperador 
Constantino III Pogonato, el sexto Concilio general 
de Constantinopla quebrantó la violencia del cisma; la 
Iglesia de Ravena se reconcilió con Roma; y en 684, 
el emperador reconoció al clero, pueblo y ejército de 
Roma el privilegio de que el Papa, debidamente elegi¬ 
do, pudiera ser consagrado sin pedir la ratificación im¬ 
perial. Sin embargo, los exarcas siguieron cometiendo 
exacciones y robos sacrilegos, con lo que se aumentó 
la general animadversión que contra ellos reinaba. En¬ 
tre tanto los lombardos ensanchaban sin cesar sus do- 
xn' dos y se hubieran adueñado de todos los ducados 
y de los territorios que reconocían la autoridad ponti¬ 
ficia, á no impedirlo los reyes francos, que, llamados 
por los Papas, detuvieron & los conquistadores y se 
constituyeron en defensores de la soberanía temporal 
de los Pontífices. 


En 754 desaparecieron del todo los exarcados de¬ 
pendientes de Rizando. 

Bibliogr. Diehl, Eludes sur l'administratioti byzan- 
tiñe dans Vexarchat de Kavenne (París, 1888). 

EXARCIA. f. Pesca. Trasmallo. 

EXARCO* m. Exarca. 

EXARCOLA* f. Especie de peinado militar de 
los antiguos. 

EXARCH (Juan). Btog. Religioso agustino es¬ 
pañol del siglo XV, n. en Lérida. Muy joven pasó á 
Nápoles con su padre, al que habían dado un impor¬ 
tante cargo en aquel reino, y aun cuando el lustre de 
su familia y la esmerada educación que había recibi¬ 
do le prometían un brillante porvenir, abandonó el 
mundo é ingresó en la orden de San Agustín. Fundó 
diversos monasterios, entre ellos los de Palma de Ma 
Horca y de Ciudadela, y estableció en Valencia la Casa 
del Socorro, así como otros monasterios de observan¬ 
cia en dicha ciudad y en Cerdeña. En 1510 fué vicario 
general de la Orden. 

EXARDECER. (Etim. — Del lat. e.\ut descere.) 
v. n. ant. Enardecerse, airarse extremadamente. Este 
verbo es irregular, y se conjuga como enardecer. 

EXARICO. (Etim. — Del ár. axanc, aparcero.) 
m. Aparcero ó anendatario moro que pagaba una 
renta proporcional á los frutos de la cosecha. ¡| Siervo 
de la gleba, de origen moro. 

Exaricos. Der. jor. Después de !a exjmi-ión de los 
moriscos, muchos cristianos mantuvieron en sus cam¬ 
pos á muchos de ellos, bajo ciertos pactos y condi¬ 
ciones especiales muy parecidos al contrato enfitéu- 
tico. que les aseguraron la posición y uso de los cam¬ 
pos. Los agricultores vencidos conservaban sus campos 
en virtud del contrato que estipulaban, por el cual 
se obligaban á cultivar los campos y á pagar una pres¬ 
tación anual en proporción de los beneficios obte¬ 
nidos en el cultivo á los vencedores. Los musulma¬ 
nes que constituían estas sociedades de capitalistas 
y trabajadores tomaron el nombre de exaricos, que 
viene á significar socios ó compañeros, llamándose 
aquel contrato y prestación anual exarequia. Del apén¬ 
dice t.° (Condición social de los sarracenos en los 
Estados de Cataluña, Navarra, Aragón y Valencia) 
de la magistral obra de Francisco Fernández y Gon¬ 
zález Estado social y político de los mudé jares de Cas¬ 
tilla (pág. 260), se desprende la importancia cine 
tendría dicha institución, sobre todo en la Corona de 
Aragón, de la cual da una nota igual á la que ya 
hemos apuntado, desde el momento que la exarequt# 
fué como un amparo para muchos propietarios de 
todas clases, ricoshomes, caballeros y burgueses que 
eludían á la continua el pago de diezmos, dando á la¬ 
brar sus tierras á colonos sarracenos exaricos, quienes 
se reputaban exentos de toda obligación en este punto. 
Muchos privilegios y concesiones les fueron hechos, 
especialmente en Tortosa; pero en esta ciudad los pri¬ 
vilegios y concesiones se hacían sólo á aquellos que el 
libro de las Costums llama exarics veyls ó sea aquellos 
que disfrutaban de tal condición desde los tiempos de 
la Reconquista. 

EXARMA. (Etim. — Del gr. éxarma, levanta¬ 
miento.) í. Pal. Tumor prominente. 

EXARMÓNICA, f. Mus. Entre los antiguos 
griegos, melodía sin inspiración ni gracia. 

EXARNA. f. Enlom. (Exarna Brunn.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) y 
tribu de los cirtacantacrinos. Se conocen seis especies 
todas de Australia; el tipo es E. despecta Brancs. 

EXARQUIATRO. in. Jefe de los médicos, tí¬ 
tulo enfático que se daba antiguamente á algunos 
primeros médicos de reyes y emperadores. 

EXARTERITIS. (Etim. — De ex, fuera, y flr- 
teriiis.) f. Pat. Inflamación de la túnica externa de las 
I arterias. 



1496 EX ARTICULACIÓN — EXCAVACIÓN 


BXARTICULAC1ÓN. f. Cir. Amputación 

de una articulación. || Desarticulación. 

EX ARTREMA. f. Pat. EXARTROSIS. 

BXARTROSIS. í. Pat. Luxación de dos huesos 
articulados por diartrosis. 

EXASPERACIÓN. (Etim.— Del lat. exas- 
peratio.) f. Acción y efecto de exasperar ó exasperar¬ 
se. || Furor extremado, cólera, ira, rabia. 

Sin. Irritación. 

Exasperación. Pat . y Terap. Exacerbación, y 
Frotamiento de los dos extremos cruentos de un hueso 
fracturado para estimular la formación del callo en 
los casos de consolidación tardía. 

EXASPERAR. F. Exaspérer.— It. Exaspera¬ 
re. — In. To exaspérate. — A. Releen, erxttrnen.— 
P. Exasperar. — C. Ecsasperar. — E. Ineltegl. (Etim. 
—Del lat. exasperare, de ex, intens., y asperare , poner 
áspero.) v. a. Lastimar una parte dolorida ó delicada. 
U. t. c. r. || fig. Irritar, dar motivo de disgusto ó en¬ 
fado á uno U. t. c. r. || fig. Enfurecer y enojar fuerte¬ 
mente. 

Sin. Disgustar, Enfadar. 

Deriv. Exasperadamente. Exasperado» 
da. Exasperador, ra. Exasperante. Bxas- 
peratlvo, va. 

EXÁSTILO. m. Arquil. HexÁSTILO. 

EXAUCTORACIÓN. (Etim. — Del lat. exauc- 
toratio.) i. Antig. Licénciamiento de los soldados, en¬ 
tre los romanos, ya fuese después del tiempo de ser¬ 
vicio, ya como castigo. 

EX AUCTORE, EX FINE, EX MODO. 

loe. lat. Con tales palabras da santo Tomás de Aqui¬ 
no las reglas para conocer la justicia ó injusticia de las 
leyes. 

EXAUDI. Palabra latina que significa oye, es¬ 
cucha, y se dice al principio del introito de la misa del 
quinto domingo después de Pascua. Refiriéndose al 
citado día, también se dice domingo de exaudí. 

EXAUDIR. (Etim. — Del lat. eocaudire, de ex, 
intens., y audire , oir.) v. a. ant. Oir favorablemente 
los ruegos y conceder lo que se pide. 

Deriv. Exaudí ble. 

EXAUGURACIÓN, f. Ceremonia que tiene 
por objeto anular la consagración de un templo. 

EXAUTORADO, DA. (Etim. — Del lat. exauc - 
farotas.) adj. Falto de poder, destituido de autoridad. 

EXAVEBA. f. Más. Ayabkba. 

EXBALANQUÉ. Mit. V. VUKUB-CAQUIX. 

• EXHIBICIÓN, f. Salida espontánea ó provo¬ 
cada de la humedad que contiene la masa de un cuer¬ 
po. Es un fenómeno contrario á la imbibición. 

EXC. Abreviación por excudit (latín: grabó), que 
del siglo xvi al xviii ponían los grabadores al pie de 
sus obras. 

EXCALCEACIÓN. (Etim.—Del lat. excal - 
reare, descalzar.) f. Antig. Entre los hebreos, ceremo¬ 
nia en la cual una viuda descalzaba á su cuñado, en 
señal de menosprecio, cuando éste se había negado 
á casarse con ella, según las prescripciones de la ley. 

EXCANDECENCIA. (Etim. —Del lat. ex - 
candesccnlia.) f. Irritación vehemente. 

EXCANDECER. (Etim. — Del lat. excandes - 
cere.) v. a. Encender en cólera á uno, irritarle. U. t. c. r. 
Este verbo e< irregular, y se conjuga como enardecer. 

EX CAPITE. in. adv. lat. De la cabeza. Usase 
familiarmente, y, por lo general, con los verbos hablar 
y predicar, para significar que lo que se habla ó predi¬ 
ca no es una cosa aprendida de memoria, sino, como 
vulgarmente se dice, sacada de la cabeza. 

EXCARCELADLE, adj. Dicese del prese á 
quien el juez censalera que, dando lianza, puede sa¬ 
lir de la cárcel. 

EXCARCELACIÓN, f. Acción y efecto de ex¬ 
carcelar. 


Excarcelación. Der. Es el acto por el cual se re¬ 
baja el encerramiento de loa que se hallan sufriendo 
una pena dé esta naturaleza. La excarcelación pu 
producirse de dos maneras: bien por extinción d< ia 
condena impuesta, bien por quebrantamiento de \& 
misma. Respecto de aquélla, únicamente se da en - * 
casos 2.°, 3.°, 4.° y 5.° del art. 132 del Código penai. y 
siempre que la pena de que se trate sea de encerra¬ 
miento, porque, de otro modo, se extingue la respon¬ 
sabilidad penal, pero no hay excarcelación. Respecto 
al quebrantamiento de condena puede verse el articulo 
correspondiente. 

EXCARCELAR. (Etim. — De ex, fuera át, y 
cárcel.) v. a. Poner en libertad al preso, absolutamente 
ó bajo fianza, por mandamiento judicial. U. t. c. r. 

Deriv. Excarcelado, da. Excarcela* 
dor, ra. 

BXCARCERACIÓN. (Etim. —Del lat. ex, 
fuera de, y carcer , cárcel.) f. Der. Excarcelación. 

EXCARCERAR. v. a. ant. Excarcf.lar. 

Deriv. Exeareerado, da. 

EXCARDIN ACIÓN. f. Acción y electo de ex- 
cardinar. Letras de excardinación. 

Excardinación. Der. can. V. Exeat. 

EXCARDINAR. v. n. Der. can. Desligarse de L a 
jurisdicción de su obispo para ser adscrito á otra dió¬ 
cesis. 

EXCARNIF1CAR. v. a. Hacer entlaquecer. 
Descansar. 

EX OASTRO. Geog. Rancho de Méjico, E>t. de 
Campeche, mun. de Xkanhá, en la zona de Pacíficos 
300 h. 

EX CATHEDRA. fig. y fam. En tono magis¬ 
tral y decisivo. 

Ex CATHEDRA. Reí. Se llama así lo que el Sumo Pon¬ 
tífice declara ó define desde la Silla de San Pedro (Ex 
calhedra Petri), usándose en los decretos del Papa e>ta 
expresión metafórica. Para ello precisa que el Sumo 
Pontífice hable como padre y maestro de todos Jos 
íieles sobre verdades pertenecientes á la fe ó á las cos¬ 
tumbres. El Concilio Ecuménico de 1870 declaró dog¬ 
mática la infalibilidad pontificia cuando el Papa, ex 
cathedra, declara ó define sobre fe y costumbres. Véa¬ 
se Infalibilidad y Papa. 

EXCAVA, f. Agr. Acción de descubrir y quitar 
la tierra de alrededor de las plantas como procedi¬ 
miento de cultivo beneficioso á las mismas, operac'vn 
que se hace á brazo con la azada y con las máquinas 
excavadoras. Descalzar, alumbrar y entrecavar son 
operaciones de excava que toman esos nombres v se 
aplican á distintos cultivos. V. las voces respectivas. 

EXCAVACIÓN. F. Foullle, excavation.- h 
Seavasione, seavo. — In. Exea vatio n. — A. Aoshófc- 
lung, Ausgrabung.— P. Excavado.— C. Exea vació 
E. Fosado. (Etim. — Del lat. excavatio.) i. Acción y 
efecto de excavar. || Hoyo ó abertura que se practi. a 
en la tierra con un fin dado. 

Excavación. Anal, y Terap. Acción de pracinar 
una cavidad en una parte. J| Esta misma cavidad Lu¬ 
gar ó región hueca ó que se ha hecho asi. 

Excavación atrójica. Excavación de la papila óp¬ 
tica debida á la atrofia de las fibras del nervio óptic- . 

Excavación fisiológica. Excavación parcial de L 
papila óptica que existe normalmente. 

Excavación glaucomatosa. Excavación de la papila 
óptica debida al exceso de presión intraocular. 

Excavación pélvica. Espacio de la pelvis meii r 
comprendido entre el estrecho superior y el inferí* r. 

Excavación. Arqueol. y Der. Se denomina ex< avia¬ 
ción al trabajo de busca de los restos arqueológica se¬ 
pultados bajo tierra. El valor de los objetos arqueo¬ 
lógicos procedentes de excavaciones es debido en gran 
parte el ser aquéllos documentos inintencionales y 
espontáneos y, por tanto, si bien menos expresrvr 
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más verídicos que los datos escritos, y también el re- 1 
íerirse á la vida íntima de nuestros antepagados cpie. ¡ 
con ser la más interesante, es á la que los escrita 
omtemporáneos prestan menor atención en razón de 
su misino carácter vulgar que hace que los escritores 
olviden las más de las veces siquiera mencionar su'* 
pormenores. El valor de una excavación varia según 
la manera como se ha practicado, pues el simple ob¬ 
jeto si no va acompañado de las circunstancias del 
hallazgo, pierde á veces buena parte ú todo su interés. 

Conviene en primer lugar distinguir la clase de yaci¬ 
mientos que se trata de excavar. En general, se puede 
distinguir entre los lugares de habitación y los luga¬ 
res de enterramiento, advirtiendo, no obstante, que 
& veces habitaciones y sepulturas se presentan inti- 
r mámente enlazadas. Además hay que estudiar como 
caso aparte los yacimientos en cuevas por la forma 
especial en que á veces se han de practicar lo> tra¬ 
bajos. 

Excaiaci'nes en lugares .le habí tac ón. En las po¬ 
blaciones antiguas se da con frecuencia el caso de 
existir en un mismo lugar restos de diferentes épocas, 
por lo que es necesario como labor importantísima 
el precisar si existe estratigrafía. Son célebres los ca¬ 
sos de la colina de Ilissarlick, ó sea la ciudad de Troya, 
con su superposición de nueve poblaciones con res¬ 
tos de todas ellas, el de Susa con sus tres ciudades, etc. 
.Vaturalmente que superposiciones tan complicadas 
no se ofrecen con frecuencia. De todas maneras, siem¬ 
pre que haya objetos (pie no parezcan encajar en un 
mismo periodo, conviene fijar si todas aparecen en el 
mismo nivel, si hay diferencias en la coloración de la 
tierra según la profundidad, etc. El mejor método para 
no perdej ninguna de estas observaciones consiste 
en abrir previamente zanjas profundas y estrechas 
que lleguen hasta la tierra virgen y (pie nos darán un 
corte viviente del yacimiento. 

En todas ocasiones es cosa primordial el respetar 
los restos de paredes y edificaciones, pues de la dis¬ 
posición de los mismos podemos obtener datos tan 
importantes como los mismos hallazgos. La observa¬ 
ción de Jos detalles de la técnica de la construcción, 
la disposición de las habitaciones, etc., son á veces 
datos suficientes para determinar la fecha de una 
construcción y el objeto á que estaba destinada. A ve¬ 
ces á la excavación de un edificio sigue su recons¬ 
trucción. Esta puede limitarse á la conservación de 
los restos que han llegado hasta nosotros con sólo co¬ 
locar en su lugar ciertos elementos que se hayan po¬ 
dido desplazar, v. gr., levantar columnas caídas, abrir 
puertas tapiadas, etc. Otras veces se intenta volver 
el edificio á su primitiva forma y decoración. Enton¬ 
ces es cuando hay que obrar con suma cautela, pued¬ 
es frecuente el caso de reconstrucciones absurdas an¬ 
ticientíficas y antiartísticas. Recordemos el caso de 
las restauraciones llevadas á cabo en ('reta de los an¬ 
tiguos palacios premicénicos, que, en especial á lo que 
se refiere á la decoración pintada, han sirio dura y 
justamente censuradas porque han consistido en re¬ 
hacerlos casi totalmente. Lo más aconsejable es en 
la mayoría de los casos sólo poner lo conservado al abri¬ 
go de nuevas destrucciones y las obras necesarias para 
la preservación deben manifestar claramente su ca¬ 
rácter moderno sin intentar engañar con una aparien¬ 
cia de antigüedad. En cuanto á los hallazgos, hay que 
guardar separadamente los procedentes de una misma 
cámara ó recinto hasta realizado su estudio, pues evi¬ 
dentemente á pesar de las remociones y mezclas pos¬ 
teriores es probable que objetos encontrados en un 
mismo lugar guarden relación. 

Excavaciones en sepulturas. Una excavación metó¬ 
dica de una sepultura se limita á recoger los objetos 
que contiene, observando su situación especialmente 
respecto del cadáver, anotar la posición de éste, guar¬ 


dando todos los huesos del mismo, y trazar la planta 
y alzado del sepulcro anotando asimismo su técnica 
constructiva. Naturalmente que tratándose de se¬ 
pulcros de incineración el trabajo aun se simplifica, 
pues todo lo más que se puede hacer respecto de los 
restos del cadáver es observar el estado de la crema¬ 
ción y si hay caso guardar las cenizas del mismo. No 
hay que decir la importancia que tiene en las sepul¬ 
turas que llevan una inscripción la conservación é 
interpretación de ésta. De la misma manera en las 
sepulturas medievales el estudio de los escudos y 
emblemas heráldicos es suficiente con frecuencia para 
fechar un sarcófago y determinar la familia y muchas 
veces la personalidad del inhumado. Se ha de adver¬ 
tir también la necesidad de levantar planos de con¬ 
junto de las necrópolis. 

Excavaciones en cuevas. Hay cuevas naturales y 
artificiales, pero en general hemos de referirnos á las 
primeras. Estas,desde nuestro punto de vista, son ha¬ 
bitaciones que conservan casi íntegramente su dispo¬ 
sición primitiva y, por tanto, puede decirse que todo 
su contenido es yacimiento excavable. Aquí más que 
en parte alguna hay que prestar atención á la estra¬ 
tigrafía, pues son muchas las cuevas que han sido uti¬ 
lizadas con largos períodos de abandono. Asimismo 
son las estaciones que con mayor frecuencia han ser- 
vido á un tiempo como lugares de inhumación y de 
habitación. La forma á veces irregular del pavimento 
de las grutas con sus hendeduras, cámaras inferiores, 
etcétera, obliga á un trabajo más minucioso que ei* 
parte alguna. En cambio, la planta tiene un interés 
más relativo. Conviene alzarla para localizar en ella 
los hallazgos y observar si se han realizado trabajos 
de adaptación. Una observación aplicable á todas las 
excavaciones es la utilidad de examinar escrupulo¬ 
samente las tierras extraídas y en muchos casos ta¬ 
mizarlas para que ninguno de los objetos de mínimo 
tamaño, que abundan especialmente en las sepultu¬ 
ras, pueda perderse. Se puede terminar diciendo que 
es de aconsejar que las personas no peritas en exca¬ 
vaciones al tener noticia de un yacimiento en vez de 
excavarlo comuniquen su noticia á las entidades es¬ 
pecializadas en esta materia. En España existe en 
Madrid una Junta Superior de Excavaciones y An¬ 
tigüedades que, además de realizar trabajos por su 
cuenta, tiene por objeto el intervenir todos los que se 
efectúen en el territorio del listado español. En Bar¬ 
celona el Instituí d'Estudis Catalans tiene un Seivei de 
Investigücicus Arquevlógüjues con el principal objeto 
de realizar excavaciones dentro y fuera de Cataluña. 

Historia de las excavaciones. No se han hecho ex¬ 
cavaciones antes de la época del Renacimiento v aun 
las hechas en este período tenían por fin exclusivo 
la busca de objetos con que poder nutrir los museos, 
sin cuidar de la parte científica del trabajo. Petrarca 
V Ciríaco de Amona son conocidos va como colé»- 
cionistas. Rafael ejerció el empleo de inspector de 
Bellas Artes concibiendo un irían para sacas á la luz 
la antigua Roma. Todos ellos trabajaron en Italia, 
siendo las antigüedades romanas las primeras que han 
salido á la luz del día. 

Poco hemos de añadir hasta el siglo xvm y en que 
acontecimientos de gran resonancia marcan una ver¬ 
dadera era. Nos referimos al hallazgo de Herculan > 
y las necrópolis etruscas y especialmente al descu¬ 
brimiento de Pompeya en 1748,que permitió poner al 
descubierto la mejor conservada de las ciudades ro¬ 
manas, recibiendo la exploración de Pompeya un vigo¬ 
roso irnpubo con Fiorelli, que se encargó de ellas en 
1861 . 

A principios del siglo XIX lord Elgin, embajador de 
Inglaterra en Constantinopla, formó una colección de 
mármoles y estatuas obtenidos no en exeavacionts, 
sino arrancados de las templos de Grecia y del Asia 
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Menor, particularmente del Partenón de Atenas. Las así como la obligación de no destruir ni exportar loe 
primeras excavaciones científicas de Grecia son las hallazgos, consignándose el derecho de los extranjero! | 
del templo de Afaia en la isla de Egina en 1811 por el á los ejemplares duplicados y á preparar la publicación 
inglés Cockerell. Los trabajos de excavación se vieron en su patria. Así, han podido excavar en España n i- 
largamente interrumpidos por la guerra de la Inde- siones francesas y alemanas, particularmente el Ins- 
pendencia griega, pero ya en 1829 se comienzan ex- tituto de Paleontología humana de París, el Instituto 
cavaciones en Olimpia, y al subir al trono de la Gre- francés de Madrid y el profesor- Adolfo Schulten. 
da, ya independiente, Otón de Baviera, empieza la Bibliogr . H. Bulle, WesenundMelhode der Archádo- 

restauración del Partenón y, en general, el estudio de gie ( Handbuch der Archáologie, de la serie del Hand - 
la Acrópolis, limpiándola de las fortificaciones turcas buch der klassischen Altertumswissenschajt de Iwan von 
y de las construcciones y aditamentos medievales. MiUler, Munich, 1914); F. Wiegand, Unlergang ur.d 
Hacia 1830 comienza la investigación del Asia Menor Wiedergewinnung der Detikmáler (Bulle, Handbu Ji)\ 
con los viajes del francés Téxier, que continúa con el F. Petrie, Methods and aims in Archaeology (Londre , 
inglés C. Fellow en los monumentos licios en 1838 1904); F. von Luschan, Anleitung an wisscnscha j¡h<ie 
(Harpías, Nereidas de Xantos). Las primeras organi- Beobachtungen auf dem Gebiete der Anthropologie, Eth- 
zaciones dedicadas á las excavaciones son la Sociedad nologie nnd Urgeschichte, también con indicaciones 
de Arqueología griega, fundada en 1837, y la Escuela acerca de excavaciones en Oriente, tirada aparte de 
Francesa de Atenas, que lo fué en 1846. un capítulo de la obra de Neumayer: Anleitung zu 

Pero en la última parte del siglo XIX es cuando wissenschafiliche Beobachtungen auf Rasen (Leipzig, 
realizan los mejores trabajos. Entre los más antiguos sin fecha); Merkbuch jür Ausgrabungen, publicado por 
puedg colocarse la excavación del Mausoleo por New- la sección prehistórica de los Museos prusianos (iier- 
ton, en 1857; pero sólo á partir de 1870 se realizan lín, 191 Manuel de recherches préhistoriques, publica- 
excavaciones sistemáticas de grandes poblaciones ó do por la Société Prehistorique de France (París, 190f). 
santuarios con el intento de sólo abandonarlas al estar Acerca de historia de las excavaciones: Sauer, Ges- 
agotados los respectivos yacimientos. Los alemanes y chichle der Ausgrabungen (Bulle, Hattdbuch); Michae- * 
austríacos han excavado (sólo citando las empresas lis, Ein Jahrhundert archáologischer Entdeckungen, tra- 
más importantes) Troya de 1871 á 1882 (Schliemann y ducido también al inglés (Leipzig, 1908); Winte*, 
luego Dórpfeld), Efeso(1895), Micenas, Tyrinto, Or- Griechische Kunst, en el t. II de Gercke-Norden, £m- 
cómenes, Olimpia (1875-80) (Curtáis, Dórpfeld, etc.), leitung in die Altertumswissenschaft (Leipzig, 1910). La 
Pérgamo (1878-86), Priene (1895-99), y más moderna- crónica más completa de las excavaciones en todos 
mente las nuevas excavaciones de Orcómenes (Furt- los países del mundo antiguo en el Archáologischer An- 
wángler y Bulbe), de Egina (Furtwángler), Thera zeiger (suplemento del Jahrbuch des deutschen Areháe- 
(Hiller von Gaertringen) y Corinto, etc. Los america- logischen Ins ti tutes). 

nos Assos, Corinto y Creta (Gumía, Mochlos, etc.), Excavación. Mil. Dice Almirante: «Antiguamente 
ios ingleses Megalópolis, Esparta, Tesalia, etc., y las se decía con mayor brevedad cava; pero excavación 
grandes excavaciones de Creta (Evans); los franceses es algo más francés y, sin duda, por eso es más usado. 

Délos y Delíos; los griegos Dodona (Karapanos), Epi- Excavación es término general: la que se hace pa^a 
dauro, los poblados prehistóricos de Tesalia (Tsundas), atacar una plaza, toma el nombre técnico de trir.che- 
Eleusis, y nuevos trabajos en Atenas. ra, y la que tiene por objeto impedir el acceso á un 

Los organismos que han llevado á cabo estos tra- muro, foso; la que corta ó impide el paso de una cañe- 
bajos son las escuelas establecidas por todos los gran- tera, cortadura, etc. Algunos ingeníelos llaman también 
des países en Atenas y Roma, filiales de los museos ú excavación al embudo, al hoyo cónico producido en 
organizaciones de las respectivas naciones. el terreno por la voladura de un hornillo de mina.» 

Del Oriente abre el estudio la expedición napoleóni- EXCAVADAS. Geog. Aid. de la prov. de Orense, 
ca de 1798, Egypt Exploralion Fund y Deutsche Orient mun. de Parada del Sil, parr. de San Mamed de Fon as. 
Gesellschafl, alrededor de las que se han agrupado los EXCAVADOR, RA. adj. Que excava. [Máqu ina 
grandes egiptólogos (Petrie, Naville, Brugsch, etc.) y excavadora. U. t. c. s. 

á las que se deben los descubrimientos de las necrópo- Excavador, m. Cir. Instrumento en forma de cu¬ 
lis de los faraones (Abydos, las pirámides, los sepul- chara ó gubia de uso quirúrgico, 
cros de Mentuhetep y de Hatrepsut en Deir-el-Baha- Excavador dental. Instrumento empleado en odca- 
ri, etc.), de ciudades (Illahun, (íurob, Tell-el-Amarna, tología para la separación de porciones necrosadas de 
Naukratis, etc.), siendo de mencionar también el estu- diente. 

dio de Nubia y los recientes descubrimientos de Cárter Excavadora. Mecdn. V. Tierras (Remoción t 
patrocinados por lord Camarvon en el sepulcro de transporte de). j 

Tntankamón (V.) en Tebas. Particularmente intere- EXCAVAR* l. 1 acep. F. Exeaver, déchanser. 
sames son los hallazgos de textos, no sólo los jeroglí- faire des foullles.— It. Seavare, affondare.— In. T© 
fi< os grabados en los monumentos y en otras piedras excávate.— A. Anshóhlen.— P. Excavar.— C. Escavar. 
(piedra de Roseta, Calendario de Palermo, Lista de descalcar.—E. Fosl. (Etim. — Del lat. excavare, conp. 
Abydos, etc., etc.), sino los papiros. de ex, intens., y cavare, cavar.) v. a. Quitar de una coa 

Para la Prehistoria, V. PREHISTORIA. sólida parte de su masa ó grueso, haciendo hoyo ó , 

Legislación acerca de excavaciones . La mayor parte cavidad en ella. H Hacer en el terreno hoyos, zarjas. ! 
de los países cultos tienen una Ley de Excavaciones desmontes, pozos ó galciías. J| Agr. Descubrir y 
que regula su práctica, exigiendo la autorización por la tierra de alrededor de las plantas para beneficiarlas. | 
parte de los organismos técnicos del Estado, que, Deriv. Excavado, da. 

además, suelen tener la inspección de los trabajos, EXCECARIA. f. Bot. {Excoecaria L.) Género Ge 
para que éstos en todo caso sean practicados con el euforbiáceas, crotonoideas, hipomaneas,hipomar.ms , 
debido método científico. con 30 especies paleotrópicas; el cáliz masculino 

La legislación extranjera en esta materia es bastan- trífido ó bítido, los estambres dos ó tres, estilos inci¬ 
te uniforme. En España, la Ley de Excavaciones del visos, semillas sin carúncula, inflorescencia casi s;crza- 
7 de Julio de 1911 y el Reglamento del l.° de Marzo de pre lateral, brácteas más ó menos planas; áibcles é 
1912 autorizan la práctica de excavaciones á personas, arbustos lampiños, con hojas esparcidas ú opuestas, 
aun extranjeras, debidamente autorizadas por la Junta llores masculinas aisladas ó en grupos de tres en cadta 
Superior de Excavaciones y Antigüedades, dependien- bráctea y con dos bracteíllas, femeninas pocas en La 
le del ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, I base de la inflorescencia, más á menudo en inflore»- 
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cencía aparte. E. Agaüocha del S. de Asia y hasta 
Australia (cajú mata buta) tiene zumo lechoso muy 
venenoso, que puede tocando en la conjuntiva hacer 
cegai o, por io menos, producir una fuerte inflamación: 
de las ramas secas se hacen mondadientes contra el 
cn..l de muelas. 

EXCEDENCIA* f. Condición de excedente (so 
brante). 

Excedencia. Der . Es la situación en que se encuen¬ 
tran los funcionarios públicos cuando, sin abandonar 
el cuerpo á que pertenecen, y continuando, por tanto, 
en el escalafón del mismo, no prestan servicio activo, 
bien por propia solicitud, bien por demasía de personal. 
Las disposiciones que regulan esta situación y la ma¬ 
nera reglamentaria de iniciarla y extinguirla, son nu¬ 
merosísimas. Cada ministerio, cada cuerpo tiene en 
sus Reglamentos las disposiciones relativas al perso¬ 
nal, algunas de las cuales se refieren á este particular. 
Existen á veces diferencias notables entre las de dos 
de estos organismos públicos; pero, por lo general, 
están inspiradas en un criterio de relativa unidad. 
V. Ejército, F unción arjo, Guerra, Hacienda, Jubi¬ 
laciones, Marina, Ministerio, Supernumerario, etc. 

EXCEDENTE, p. a. de Exceder. Que excede. 
|adj. Excesivo. |] Sobrante. U. t. c. s. m. i¡ Dícese del 
individuo en situación de excedencia. 

Excedente. Mil. El jefe ú oficial que no tiene co¬ 
locación en la plantilla se dice que está en situación 
de excedente ó disponible . 

Excedente de cupo . Ll&mase asi al soldado que al 
formarse el cupo anual no le corresponda servir en 
filas. 

Excedente. Mus. El intervalo musical elevado un 
semitono mayor con relación al generador del mismo 
en la escala natural. 

EXCEDER. 1.» acep. F. Bzeédsr, dépuser.— 
It. Eecedere, trasmadara. — In. To exeeed, to tarpus. 

— A. Uebenehraltan. — P. Exceder, sobrepujar. — C. 

Exetdir. — E. Superl. (Etim. — Del lat. excedere.) v. 
a. Ser una persona ó cosa más grande que otra con que 
te compara en alguna linea. 1] v. n. Propasarse, ir más 
allá de lo lícito ó razonable. U. m. c. r. 

Excederse uno A sí mismo, fr. Hacer el que tiene 
adquirido gran nombre ó fama por su mérito ó ta¬ 
lento particular, alguna cosa que aventaje á todo lo 
que se le habia visto hacer hasta entonces. 

Deriv. Excedido, da. 

EXCELENCIA. F. Ex cellenca. — It. Eceellen- 
■a. — In. ExceUtncy. — A. Vortreffllchkelt, Exxelleni. 

— P. Excellencla. — C. ExeeHencla. — E. Ekscelenco. 

(Etim. — Del lat. excellentia.) f. Superior calidad ó 
bondad que constituye y hace digna de singular apre¬ 
cio y estimación en su género una cosa. |] Tratamien¬ 
to de respeto y cortesía que se da ó algunas personas 
por su dignidad ó empleo. 

Dar excelencia, fr. Dar á uno el título de tal, ha¬ 
blándole ó escribiéndole, (i Por excelencia, m. adv. 
Excelentemente. || Por antonomasia. 

Excelencia. Hist. Titulo que llevaron en un prin¬ 
cipio los reyes lombardos y los francos, después los 
emperadores de Alemania hasta Enrique VII, como 
también los gobernadores imperiales y reales y, final¬ 
mente, los duques y condes. Acerca de él hubo, en los 
últimos tiempos del sacro Imperio romano, y entre 
los legados de los electores y príncipes, largas cues¬ 
tiones de etiqueta, hasta que, por fin, todos los lega¬ 
dos lo tomaron para el tratamiento. En Italia, en 
donde, en un principio,* sólo los principes lo usaban 
y que éstos, cuando los cardenales tomaron el de Emi - 
nema, cambiaron por el de Altezza, el titulo de Ecceüen- 
Hsstmo es aún hoy propio de los doctores; pero en Gé- 
nova y Venecia fué privativo de la nobleza, pasando 
como tal al resto de Italia, y actualmente, especial¬ 
mente en el S., se aplica el titulo de Excelencia á cual. 


quier extranjero. En España es el titulo ó tratamien¬ 
to propio de los Gr;mdcs y de los caballeros cubiertos; 
sin embargo, se aplica también á los altos empicados, 
virreyes, ministros, embajadores, capitanes generales, 
legados, caballeros del Toisón de Oro y caballeros 
Grandes Cruces. En Inglaterra lo llevan los gobernado¬ 
res de las colonias, el lord teniente de Irlanda y los 
embajadores y legados de las cortes extranjeras. Dase 
igualmente al presidente de la República francesa y al 
de la República de los Estados Unidos. En Austria 
es anexo á la dignidad de consejero privado y á los 
militares de alta graduación. En Alemania llevaban 
el titulo de Excelencia los secretarios de Estado, el 
ministro y el presidente supremo de Prusia, los ma¬ 
riscales de campo, los generales (y aun en su mayor 
parte, los tenientes generales), los supremos altos car¬ 
gos, por ejemplo, el maestre superior de palacio, y 
entre los cargos superiores, en general, sólo el gran 
mariscal de la corte y los señores de la Alta Cámara. 
En el servicio diplomático, sólo el embajador tiene el 
título de Excelencia; sin embargo, algunos legados ex¬ 
traordinarios, en el trato usual lo llevan también, pero 
sin poseerlo por derecho. En donde mayor aplicación 
tenia es en Rusia; entre los oficiales, lo llevaba el ma¬ 
yor general, y entre los altos empleados, desde el con¬ 
sejero de Estado. Para los ministros, mariscales de 
campo, etc., hay, además, el título especial de Alta 
Excelencia. 

EXCELENTE. 1 » acep. F. é In. Exeellent.— 
It. Excellente.— A. Vortrefflich, ausgexelchnet. — P. 
Excelente. — C. Exeel-lent.— E. Bonega. (Etim.— 
Del lat. excellens, excdlentis, p. pr. de excellere, sobre¬ 
salir.) adj. Que sobresale en bondad, mérito ó estima¬ 
ción entre las cosas que son buenas en su misma es¬ 
pecie. |1 m. Moneda de oro, que valía 2 castellanos. |¡ 
Excelente de la granada. Moneda de oro que se 
labró en tiempo de los Reyes Católicos, y cuyo valor 
era de 11 reales y 1 maravedí, y correspondía á 375 
maravedises. Llamóse asj por tener acuñada, entre 
otras cosas, una granada. UTambién se llamaba cruzado. 

Deriv. Excelentemente. 

EXCELENTÍSIMO, MA. adj. superl. Muy 
excelente. H Tratamiento y cortesía con que se habla 
á la persona á quien corresponde darle excelencia. 

EXCELESCER. (Etim. — Del lar. excellere, 
sobresalir.) v. a. ant. Ser excelente. 

EXCELESTER. v. n. ant. Sobresalir. 

EXCELSAMENTE, adv. m. Con excelsitud, 
de un modo excelso; alta y elevadamente. 

EXCELSIOR. Voz latina que significa más alto, 
más elevado. Según Fumagalla debería usarse en la 
forma neutra excelsius, ya que esta palabra tiene sig¬ 
nificación adverbial. Se ha hecho célebre por haber 
sido el título y el estribillo de una balada del poeta 
americano Longfellow. 

Excelsior. Geog. Colonia de la República Argenti¬ 
na, prov. de Santa Fe, dep. de Vera, próxima al lími¬ 
te de la prov. de Santiago. 

Excelsior Springs. Geog. C. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Misurí, condado de Clay; 3,900 h. Est. f. c. 

EXCELSITUD. F. Elévatlon, hauteor.—It. Ec- 
celsltudíne. — In. Haughtiness. — A. Hdhe, Anhdhe. 

— P. Excelsitude. sublimidad©. — C. Excelsltut. — E. 
Altego. (Etim. — Del lat. excelsitudo.) f. Suma alteza. 
|| Sublimidad, excelencia, magnificencia. 

EXCELSO, SA. 1.‘ acep. F. Eminent, trés haut. 

— It. Eccelso.— In. Emlnent, bigh, lofty. — A. Hoch, 
erhaben. — P . Excelso. — C . Exeels. — E . Altega. 
(Etim. — Del lat. excelsus, p. pret. de excellere, levan¬ 
tar en alto, sobresalir.) adj. Muy elevado, alto, emi¬ 
nente. 11 fig. Usase por elogio, para denotar la singular 
excelencia de la persona ó cosa á que se aplica: ex¬ 
celsa majestad, ánimo excelso. 

El Excelso. El Altísimo. 
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EXCENCÉFALO — EXCÉNTRICO 


EXCENOÉFALO. m. Tero!. Monstruo con 
cráneo imperfecto y con la masa encefálica fuera de 
éste. 

EXCÉNTRICAMENTE, adv. m. Con ex- 

centricidad, de un modo excéntrico. 

EXCENTRICIDAD. 1.» acep. F. Excentricité.— 
It. Eecentrlcitá. — In. Eccentrieity. — A. Excéntrica 
tlt.— P. Excefttricidade.—C. Excontricitat. — E. Eka- 
eentreeo. (Etim. — De excéntrico.) f. Calidad de excén¬ 
trico. || fig. y fam. Rareza, extravagancia, irregulari¬ 
dad, originalidad de carácter, capricho, manía. || AIS¬ 
LAMIENTO. || Astron. Distancia que hay desde el centro 
de la órbita elíptica que recorre un planeta ó cometa, 
al Sol ó astro que ocupa uno de sus focos. || Geom. Dis¬ 
tancia que media entre el centro de la elipse y uno de 
sus focos. ||A/i7. Desviación del eje del ánima de un 
cañón. Muchos autores tachan de galicismo el uso de 
esta palabra en el sentido de extravagancia, originali¬ 
dad, etc. 

Excentricidad. Artill. Falta de coincidencia de 
los centros de gravedad y de figura de un proyectil 
esférico, y también la distancia que separa dichos 
centros. 

Excentricidad de las capas leñosas. Bot. Es¬ 
tado de un árbol en el que la medula no ocupa la par¬ 
te central de la madera. 

EXCENTRIOISMO. m. La excentricidad ele¬ 
vada á sistema. 

EXCÉNTRICO* CA. 1.» acep. F. Excentrique. 

— It. Eccentrleo. — In. Eccentrie. — A. Exxentiisch. 

— P. Excéntrico. — C. Eeséntrle. — E. Ekseentra. 

adj. Geom. Que está fuera del centro ó que tiene un 
centro diferente. || fig. y fam. Raro, extravagante, ori¬ 
ginal, estrambótico. U. t. c. s. || Por ext. Excepcional. 
I) Geom. Dícese de los círculos que no tienen el mismo 
centro, y de las curvas cuyos locos no coinciden. || m. 
Astron. Círculo excéntrico á la Tierra, imaginado por 
los astrónomos ant iguos para explicar la desigualdad de 
los radios de las órbitas planetarias, del que suponían 
que la Tierra era el centro. || f. Pieza de hierro ó acero, 
de forma plana y bordes más ó menos redondeados, á 
la cual hace girar un eje fijo que no pasa por su cen¬ 
tro geométrico, produciendo en las máquinas los mo¬ 
vimientos llamados automáticos, li EXCÉNTRICO DE LA 
espada. Esgr. Empuñadura, estando en postura de án¬ 
gulo agudo. 

Excéntrico, m. Entom. (Excentricus Rent.) Géne¬ 
ro de hemípteros heterópteros de la familia de los 
cápsidos y tribu de los plagiognatinos. De la fauna 
palcártica se citan cuatro especies, siendo el tipo E. 
punctipes Fieb., que vive en el SE. de Europa. 

Excéntrica. Mecán . Muchos órganos de máquina 
requieren un movimiento intermitente é irregular; el 

modo más sencillo de 


i 



obtener taLes movi¬ 
mientos es el de dispo¬ 
ner excéntricas (tam¬ 
bién llamadas leras), 
cuya perdería es de 
íorina tal que el ele¬ 
mento movido por la 
excéntrica al girar 
ésta, recibe el movi- 



Fic. 1 

Cubo de excéntrico 


miento irregular ne¬ 
cesario. La excéntri¬ 
ca puede ser tam¬ 
bién un disco, con 
una ranura en la que 
encaja un rodillo uni¬ 
do al mecanismo mo¬ 


vido por la excéntri¬ 
ca. Véase Leva é IRREGULAR (MOVIMIENTO). 

Excéntrico. Metan. Mecanismo para convertir un 
movimiento circular en otro rectilíneo alternativo 


derivado del mecanismo de biela y manubrio (para el 

estudio cinemático, V. Biela). El excéntrico puede 

considerarse como un botón de manivela cuyo diime- 

tro ha aumentado de 

tal modo que rodea el „ ... L 

eje principal. El ex- ^ 

céntrico se usa cuan- (jfl 

do se trata de obtener HlT ¡ 

un movimiento alter- _ jjj^. 'ffí , YflL I 

nativo de pequeña ca- f 

rrera, y no es prácti- - A ■**“ |\ÍvLr- 0 -i tyjS ¡ 

ca mente posible dis)>o- ' | j 

ner una pequeña maní- jgjijr 

vela en el extremo del mmí, ft 

árbol; como ejemplo ES! lfí.!'V,nr 

de lo anteriormente di- \ 

cho, citaremos las dis- ¡ I > I 

tribuciones de las má- 1 B ¡ I 

quinas de vapor. El ! ILJ 

mecanismo está forma- i r —i-. 

do por el disco excén- LJ { _$ 

trico, la argolla (que p-, 

generalmente está di- , f 

vidida en dos piezas) i i 

y la varilla unida á * i 

dicha argolla. La i i- — ¿ 

gura 1 representa el fj* El* 

cubo de un excéntri- 

co. Sean p la exten- » 

tricidad en centiine- II * 

tros y D el diámetro iLI yy 

del eje, tendremos ¿¿A fjj 

d«m» > 2 (p + 0*5 D) 

En general los ex- Fio. 9 

céntricos se constru¬ 
yen cono el de la figura 2 y entonces resulta 

J ( «,>2(p+0'5C+Í + *) 

siendo 8 el espesor del cubo y * el recubrimiento del 
aro del excéntrico. 

El ancho 1 de la superficie de contacto entre el ex¬ 
céntrico y el anillo viene determinado por la fórmula 




siendo P m la presión media en kilogramos que actúa 
en el plano medio del excéntrico, n, el número de 
vueltas por minuto del excéntrico, y », vale 10000 en 
el caso de argolla de acero y disco de fundición y 20000 
cuando se disponga metal antifiicción sobre disco de 
fundición. En los ex¬ 
céntricos de locomo* 



Fig. S Fie. 4 


toras y, en general, en aquellos que debido á una co 
rriente de aire ú otras causas estén bien refrigerados, 
se pueden admitir valores algo mayores para w. Según 
las necesidades de montaje, los discos de excéntrico 
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se construyen de una ó dos piezas. En casos especia- ¡ 
les, cuando se quiere disminuir el diámetro, el excén¬ 
trico forma una sola pieza con el eje. En los discos 
de dos piezas, ambas mitades van unidas por pernos 
ó chavetas (fig. 3). El excéntrico se fija al eje por me¬ 
dio de chaveta y cuando sea necesario variar su po¬ 
sición por medio de tornillos de presión (tig. 4). El 
anillo del excéntrico es de hierro forjado ó acero y 
lleva, en la mayoría de los casos, para disminuir el 
rozamiento, un casquillo de metal antifricción. Su*, 
dimensiones vienen determinadas por la fórmula (Véa¬ 
se fig. 2) 



siendo Pm*x la tensión máxima de la varilla, supo¬ 
niendo que la sección del anillo es rectangular, y siendo 



i 


Fig. 5 

k el coeficiente de trabajo del material á la flexión. 
La figura 5 representa un aro de excéntrico hueco de 
fundición. 

Excéntrico. Mil. En táctica y estrategia se cali¬ 
fican de excéntricos los movimientos que no se diri¬ 
gen contra el objetivo primordial de la campaña, con¬ 
tra la llave de la posición enemiga, etc. 

Excéntrica (Anomalía). Astron. V. Anomalía. 

EXCENTRÍMETRO. rn. Artill. ant. Aparato 
que se usaba antiguamente para medir la excentrici¬ 
dad de los proyectiles esféricos. Fué inventado por el 
capitán Thersen, de la artillería belga, y consistía en 
una romana montada sobre un soporte y provista de 
un platillo de forma adecuada para sustentar el pro¬ 
yectil, y de otro móvil á lo largo del brazo de aquélla, 
qüe servía para recibir los pesos. 

EXCEPCIÓN* E. é In. Exception.—It. Eccezio- 
M, eccettuaxione.—A. Ausnahme.— P. Exceppio.— 
C- Escepcló.—E. Escepto. (Etim. — Del lat. excep¬ 
tio, onis.) f. Acción y efecto de exceptuar. ¡1 Der. Con¬ 
tradicción ó repulsa con que el demandado procura 
destruir, enervar ó diferir la pretensión ó demanda 
presentada por el actor. |¡ V. Testigo mayor de toda 
excepción. 

Excepción. Der. Una de las maneras de contestar 
¿ la demanda consiste en oponer al hecho originario 
y aparte la actual existencia de derechos del deman¬ 
dante, otro hecho que paraliza la acción. En esto con¬ 
siste la excepción. 

I. — Derecho romano 

Cuando las dos partes habían expuesto, según 
derecho, sus medios respectivos, el pretor daba al 
demandante la fórmula por la cual ordenaba al juez 
la condenación del demandado si éste no lograba 
probar la verdad de su posición. La condenación era 
la regla, pero había la excepción en caso de que el 


! demandado pudiere llevar á término su prueba. Por 
ello, aun cuando el demandante probase la inteniio, 
no obtenía la condcmnalto sino á condición de que la 
excepción alegada por el demandado resultase falsa. 
No obstante, no sólo del derecho pretorio emanaron 
las excepciones. Muchas de ellas proceden de las 
leyes y scnadoconsultos, de la jurisprudencia y de 
las constituciones imperiales. Las principales divi¬ 
siones de las excepciones eran en perpetuas ó peren - 
tanas y dilatorias ó temporales , produciendo el dis¬ 
tinto efecto que su propia palabra indica. Podían 
>er también referentes á personas determinadas ó á 
una relación de derecho general aplicable á cualquier 
persona en el mis no caso. Además, dividíanse como 
las acciones de donde procedían en civiles y hono - 
rarnie y útiles é in factum . 

Excepción *cedcndarum actionum *. En fuerza de 
esta excepción el fiador tenía derecho á exigir del acree¬ 
dor, á quien paga la deuda, la cesión de las acciones, 
que éste habría podido ejercitar contra el deudor 
principal y los demás fiadores. V. BENEFICIO. Der . 

Excepción de cosa juzgada. V. COSA JUZGADA. 

Excepción « Italia contráctils». Excepción dada por 
JiHtiniano con el nombre de annalis exceplio Italia 
contractas. Sabemos que tenía gran extensión, pero 
nada en concreto se puede deducir de su contenido. 

Excepción *doli*. El pretor daba una exceptio doli 
para rechazar la acción ejecutiva en caso de que la 
convención, en que hubiese mediado dolo, no estuviera 
aún ejecutada. La excepción no podía usarse sino con¬ 
tra el que personalmente se había hecho culpable del 
dolo. 

Excepción de división y de excusión. V. Beneficio. 
Der., y las referencias allí apuntadas. 

Exceptio dolis cautae sed non numeratae. Para que 
•'C pudiese exigir del marido la restitución de la dote 
era preciso que el demandante probase que la dote 
había sido realmente dada. Si esta prueba se hada 
por medio de un escrito en el cual consta que el ma¬ 
rido reconoce haber recibido la dote, se puede contra¬ 
rrestar su electo por medio de la excepción que nos 
ocupa. El plazo durante el cual puede interponerse 
este medio por el marido varía según la duración del 
matrimonio. 

Excepción tiusli dotmnii *. Se concedía al verdade- 
io dueño de la cosa contra la acción reivindicatoría del 
que la había poseído con justo título y buena fe, ha¬ 
biendo perdido su posesión. 

Excepción de excusión. V. BENEFICIO. Der., y las 
referencias allí apuntadas. 

Excepción elegís Cincide*. Si el donador había man¬ 
cipado la cosa objeto de la donación promiltendo , sin 
hacer tradición de ella, podía guardarla y rechazar la 
reivindicación del donatario por medio de esta ex¬ 
cepción. 

Excepción Üongi lemporis*. V. PRESCRIPCIÓN, en el 
Derecho romano. B) Derecho nuevo. 

Excepción del Sena do consulto macedoniatto. V. Ma- 
CEDONIANO (SENADOCONSULTO). 

Excepción por causa de miedo (melus causa). V. Mie¬ 
do y Temor. 

Excepción por miedo. Llamábase en el Derecho 
romano quod metus causa. V. Miedo. 

Excepción mixta . Llámase así la que participa de 
la condición de la dilatoria y de la perentoria proce¬ 
diendo de la cosa objeto de la demanda y que ya no 
debe sujetarse á litigio. Si se oponen después destruyen 
su efecto y, por tanto, la acción judicial. 

Excepción *nc praeiudiciutn jial haereditatis maioris 
causa*. En Dciccho romano, en la petición de he¬ 
rencia podía oponerse tal excepción contra el heredero 
que en vez de valerse de la haereditatis petilio inten¬ 
taba acciones singulares contra un pretendiente á la 
herencia. 
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Excepción t non adimpleti contractas*. Se ponía en 
contra del contratante que pedía el cumplimiento 
del contrato sin antes cumplir la obligación que en él 
se impuso. Tenia lugar especialmente en las compra¬ 
ventas. 

Excepción tnulitatis sententiae ». V. Sentencia. 

Excepción *non numeratae pecunias. En las dis¬ 
posiciones literales podía contestarse con tal excep¬ 
ción según las constituciones imperiales, excluyendo 
asi, como medio de prueba, el documento de estipula¬ 
ción ó de otro crédito que hubiese presentado en juicio 
el actor. Esta excepción prescribía dentro de un año; 
pero después su término aumentó á dos años. 

Excepción inon soluiae pecunia*. V. Excepción *non 
numeratae pecuniae*. 

Excepción tpacti convertí*. Servía en el Derecho 
Romano para dar eficacia en juicio á los pactos que 
se añadían á las obligaciones sin que en sentido es¬ 
tricto las alterasen. 

Excepción *Plaetoriae ». Podía en el Derecho ro¬ 
mano oponerla siempre el menor á las acciones que 
se intentasen contra él á consecuencia de un con¬ 
trato. 

Excepción %quo¿ vi, clam , precario ». V. Interdicto 
y Posesión. 

Excepción *rei venditae et traditae *. La ejercía en 
Derecho romano el comprador para rechazar la de¬ 
manda reivindicatoría del vendedor ó de su causa- 
habiente. 

Excepción irestiiutae haereditatis t. V. Restitución 
y Sucesión. 

Excepción « superficiei». V. Superficie (Dere¬ 
cho de). . 

Excepción *suspicionis *. V. Sospecha. Der. 

Excepción Veleyana. El senadoconsulto veleyano 
generalizó la prohibición de los edictos de Augusto y 
Claudio de interceder la mujer casada por su marido. 
No obstante, el senadoconsulto concede á la interce¬ 
dente la exceptio senalusconsulti Velleiani mediante el 
cual puede rediazarse la acción del acreedor. 

II. — Derecho canónico 

Conoce también las excepciones desde tiempo inme¬ 
morial, habiendo cogido su clasificación del propio 
Derecho romano. El moderno Código determina que 
las dilatorias contra las personas ó contra la forma se 
deben proponer y fallar antes de la litis contestatio, 
excepto en casos especialmente determinados (canon 
1628). Las perentorias cuando ponen fin al pleito se 
han de proponer antes de contestar la demanda para 
impedir el pleito. Si no se hizo asi no deben por eso 
ser rechazadas, sino que deberá el demandado que la 
interponga rehacer de los gastos al demandante. Las 
demás perentorias pueden ponerse en cualquier estado 
del juicio (canon 1629). Las llamadas reconvencionales 
pueden ponerse en cualquier momento del pleito siendo 
mejor hacerlo al contestar la demanda (canon 1630). 

Excepción de excomunión. El Código de Derecho 
canónico, en su canon 1628, § 3.°, dispone que en todo 
tiempo ó estado de los autos con tal sea antes de la 
sentencia definitiva puede alegarse la excepción del 
excomulgado para excluirle. Más aún si se trata de 
excomulgados contra los cuales se haya procedido por 
sentencia pública condenatoria ó declaratoria, enton¬ 
ces de instancia de la parte, son excluidos de oficio. 

III. — Derecho español 

En el Derecho procesal español hay que distinguir 
la excepción dilatoria y la excepción perentoria. 

Excepción dilatoria. A) Civil. Entiéndese por 
excepción dilatoria la que tiene por objeto evitar un 
pleito inútil ó nulo ó que se resuelva por un juez que 
carezca de competencia. Propiamente estas excepcio¬ 
nes no son dilatorias, ya que terminan con la cuestión. 


Según la Ley procesal civil las excepciones dilatorias 
son: l.° incompetencia de jurisdicción; 2.° falta de per¬ 
sonalidad en el actor; 3.* falta de personalidad en el 
procurador del actor por defecto del poder; 4.* falta 
de personalidad en el demandado por no tener el ca¬ 
rácter ó representación con que se le demanda; 5.® litis- 
pendencia en otro Juzgado ó Tribunal competente; 
6.° defecto legal en el modo de proponer la demanda, 
y 7.® falta de la previa reclamación por vía gubernati¬ 
va cuando el demandado sea la Hacienda pública. De¬ 
ben presentarse dentro el término improrrogable de seis 
días después del emplazamiento. Si se proponen en la 
contestación, son perentorias y, si prosperan, dan lugar 
á la absolución del demandado, excepto la de iim m- 
petencia en virtud de la cual el juez se abstiene de pro¬ 
veer sobre el fondo del asunto. Las excepciones se de¬ 
jan todas en un mismo escrito, dándose traslado por 
tres días al actor, siguiéndose la tramitación propia de 
los incidentes. Desestimadas las excepciones, el deman¬ 
dado debe contestar á la demanda dentro de ciie? días 
(artículos 533 al 539). 

B) Criminal. Constituyen los artículos de pre¬ 
vio pronunciamiento que son: 1.* declinatoria de ju¬ 
risdicción; 2.® cosa juzgada; 3.® prescripción del de¬ 
lito; 4.® amnistía ó indulto, y 5.® falla de autorizadla 
administrativa en los casos necesarios según la Cons¬ 
titución. 

C) Contenciosoadministraiivo. Se refieren a las 
excepciones dilatorias los arts. 46 al 50 de la 

del 22 de Jumo de 1894, el art. 63 de la misma 
Ley y los arts. 308 á 319 del Reglamento. Se la 
da el nombre general de excepciones: suprimiendo d 
calificativo de dilatorias. En la materia que nos ocu; a 
son: 1.® incompetencia de jurisdicción; 2.® falta 
personalidad en el actor ó en su representante y ea 
el demandado; 3.® defecto legal en el modo de pr<r 
poner la demanda, y 4.® prescripción de la acción país 
interponer el recurso. Deben proponerse dentro de los 
diez días siguientes al emplazamiento, dándose co:ta 
del escrito á las partes. Puede recibirse á prueba den¬ 
tro de los tres días para la justificación de la excre¬ 
ción en que el escrito se funde. 

Excepción perentoria. Constituye excepción pe¬ 
rentoria toda alegación del demandado, cuyo objeo 
sea rechazar la demanda ya en absoluto, ya en pare, 
siendo, por consiguiente, imposible enumerar dichas 
excepciones y agruparlas. Constituye excepción tc*l« 
cuanto se alegue en contra de la existencia de un ar¬ 
recho real que se ejercite en la demanda ó únicamer re 
se modifique y si se trata del cumplimiento de u a 
obligación se excepciona todo lo que niegue su exis¬ 
tencia ó se afirme su extinción. Cada excepción tena 
su nombre particular puesto que las excepciones mas 
interesantes tenían por objeto atenuar los rigores ¿e 
su derecho y se originaban por una constituidor á 
edicto; pero en nuestro derecho no tiene interés direc¬ 
to su denominación, puesto que se contesta categó¬ 
ricamente una demanda que alegue los hechos y .<* 
fundamentos de derecho que crea conveniente el de¬ 
mandado. Se alegan estas excepciones según el v 
tículo 542 de la Ley de Enjuiciamiento civil, coy» 
precepto se completa por el art. 548. Estas excepcio¬ 
nes, que se resuélven en la sentencia, se discuten por 
los trámites señalados para el pleito, menos la excep¬ 
ción de cosa juzgada que se decide por los trámite» 
de los incidentes por su sencillez. El demandado pue¬ 
de usar de todas las excepciones ó bien se le restringe 
este derecho según se trate de juicios de menos cuan¬ 
tía ó del juicio ejecutivo y procedimiento de apremio 
en negocios de comercio respectivamente. 

Excepción. Mil. V. Reclutamiento y Servicio 

MILITAR. 

BXOftPCIONADO, DA» adj. fig. Libre, no su¬ 
jeto á alguna condición. 
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EXCEPCIONAL. F. Exceptiootttl.— It. Eeee- 
stonal*. — In. Exeepttonal.— A. Ein« Aasaihini ma- 
•hend, aussergewdhnlleh.— P. y C. Excepcional. — K. 

Escepta. adj. Que forma excepción de la regla común 
ó general. |J Singular, particular, raro. 

Estado excepcional. Mil. Sujeción de una pobla¬ 
ción, provincia ó reino á la autoridad militar, reasu¬ 
miendo ésta en si todas las demás autoridades. Es 
equivalente á estado de sitio. 

Sin . Extraordinario. 

Deriv . Exocpelonalmentc. 

EXCEPCION AH. v. a. Der . Poner excepciones. 
U Por ext., exceptuar, eximir. H Distinguir. 

Deriv. Exeepelonador, ra. 

BXCEPTACIÓN. (Etim. — De exceptar.) f. ant. 
Excepción. 

EXCEPTAR. (Etim. — Del lat. exceptare.) v. a. 
ant. Exceptuar. 

Deriv. Exoaptador, ra. 

EXCEPTIO PROBAT REOULAM. loe. lat. 
La excepción prueba la regla. 

EXCEPTIS EXCIPIENDIS. loe. lat. Excep¬ 
to lo que debe exceptuarse. Asi se dice cuando se quie¬ 
re eludir ó suprimir una parte de lo que se ha pro¬ 
metido. 

EXCEPTIVO* VA. adj. Que se exceptúa. Pri¬ 
vilegio EXCEPTIVO, ley EXCEPTIVA. 

Deriv. Exceptivamente. 

EXCEPTIVA. Filos. Proposición exceptiva. En lógica 
recibe este nombre aquella proposición aparentemente 
simple y realmente compuesta, en que se establece 
una relación de excepción en cuanto al sujeto y que 
por lo mismo afecta al sentido fundamental del juicio 
en la proposición expresada. Construyese gramatical¬ 
mente, añadiendo al sujeto una determinación que 
indique el sentido exceptivo de la frase, por ejemplo: 
«Todos asistieron excepto Juan.» La forma de exposi¬ 
ción ó resolución en sus exponibles es la misma de la 
exclusiva en un sentido inverso; así, equivaldrá el 
modelo citado á los dos siguientes juicios que global¬ 
mente están contenidos en él: «Juan no asistió»; todos 
los demás «asistieron*. La excepción puede ser de un 
individuo respecto á una especie y de ésta respecto á 
un género. 

EXCEPTO, TA. F. Excepté, hormis. — It. 
Eeeetto. — In. Exeeptinf.— A. MU Ausnahme, aus- 
genominen. — P. Excepto. — C. Llevat de, lora de. 
— E. Esceptlnte. (Etim. — Del lat. exceptas, p. pret. 
de excipere , retirar, separar.) p. p. irreg. ant. de Ex¬ 
ceptar. || adj. ant. Independiente. ¡| adv. m. A ex¬ 
cepción de, fuera de, con exclusión de, menos. 

EXOEPTORES. m. pl. Der. En el Im|>erio ro¬ 
mano los empleados de la Cancillería estaban agrupa¬ 
dos* según sus respectivas especialidades, en colegios 
que llamaban scholae, entre los cuales figuraban en 
orden secundario los scholae exceptorum, que suminis¬ 
traban escribientes para desempeñar funciones infe¬ 
riores, llamados exceptores, los cuales estaban agrega¬ 
dos en casi todos los oficios y á todas las autoridades 
judiciales y municipales. Un carácter parecido, con ca¬ 
tegoría intermedia entre los soldados y los centuriones 
eran los exceptores militares. 

EXCBPTORBS. Hist. Llámanse así una clase de no¬ 
tarios que había en la época romana, cuya misión era 
Ja de recoger, podríamos decir taquigráficamente, las 
expresiones ó discursos de los oradores ó de los Tri¬ 
bunales. Los exceptores eran muy estimados en la an¬ 
tigüedad y en igual estima fueron tenidos en los pri¬ 
meros tiempos del Cristianismo. 

Dos de las más importantes funciones que se les 
encomendaron fué la de recoger las preguntas y res¬ 
puestas de los interrogatorios que se hadan á los már¬ 
tires del Cristianismo, con la más escrupulosa exacti¬ 
tud* así como los gestos y expresiones de éstos mien- 


tras sufrían los tormentos á que se les sometía. Por 
este sistema han llegado hasta nosotros la mayor parte 
de las actas, publicadas por Ruinart, entre las cuales 
^e cuentan las de san Ignacio y san Policarpio. Para 
ejercer su misión, san Clemente dividió á Roma en 
diferentes regiones, en cada una de las cuales exetp- 
tores especialmente encargados debían recoger las 
actas de los mártires. San Fabián reorganizó esta di¬ 
visión en siete regiones, al frente de cada una de las 
cuales puso un exceptor y varios ayudantes. La se¬ 
gunda de las funciones que tenían á su cargo era la 
de anotar los discursos de los primeros Padres de la 
Iglesia y las actas y discusiones de los primeros Con¬ 
cilios. 

Los paganos conservaron también esta institución. 
Contemporáneamente con los exactores se encuentran 
una especie de secretarios de Tribunal que recogían 
las actas de los procesos contra los cristianos. Según 
algunos testimonios, muchos fueron los exceptores de 
e^ta clase que se convirtieron al Cristianismo, al ver la 
extraordinaria integridad de las convicciones de los 
mártires que preferían la muerte á la apostasía de su fe. 

EXCEPTUAR. F. Excepter. — It. Eccettuart. 

— In. To except. — A. Ausnchmen, auss hllessen.— 
P. Exceptar.—C. Exceptuar.— E. Escepti. (Etim. 

— Del lat. exceptare, intens. oe excipere, retirar.) v. a. 
Excluir á una persona ó cosa de la generalidad de lo 
que se trata ó de la regla común. U. t. c. r. ¡| Eximir. 

Deriv. Exceptúa ble. Exceptuación. Ex¬ 
ceptuado, da. Exoeptuador, ra. Excep¬ 
tuólo, sa. 

EXCEREBRACIÓN. f. Obst. V. BaSIOTRIPSIA. 

EXCEREBRADO, DA. (Etim. — Del lat. 
excerebratus, p. p. de excerebrare, quitar el cerebro.) 
adj. ant. Que ha perdido el cerebro ó el juicio. 

EXCERNANTE. adj. Que produce evacuación 
ó descarga. 

EXCERTA. (Etim. — Del lat. excerpta, pl. n. 
de excerpius, p. pret. de excerperes, elegir, entresacar.) 
i. Colección, recopilación, extracto. 

EXCESIVAMENTE, adv. m. Con exceso, de 
una manera excesiva. 

EXCESIVO, VA. 1. a acep. F. Excessif.—It. Bo- 
eessivo. — In. Excesslve. — A. Uebermasslg. — P. Ex- 
eesslvo. — C. Excessíu. — E. Troa. (Etim. — De exce - 
so.) adj. Que excede y sale de regla. || Extraordina¬ 
rio. !| Exorbitante. ’¡ En extremo ímprobo y penoso. U 
Enorme. '! Inmoderado, desarreglado. 

Sin . Demasiado. 

EXCESO. 1. a acep. F. Excés. — It. Eeeesso. — 
In. Excess.— A. Uebermass. — P. Excesso. — C. Ex¬ 
cés. — E. Troeeo. (Etim.— Del lat. excessus.) m. Efec¬ 
to de exceder 6 excederse. |) Parte que excede y pasa 
más allá de la regla y orden común en cualquie¬ 
ra línea. |¡ Lo que sale de los límites de lo ordinario 6 
de lo lícito. |! Por antonomasia, el que se comete en 
la comida, bebida, etc. U. m. en pl. || Abuso, enormi¬ 
dad, tropelía. ¡1 Nimiedad, redundancia. Delito, crimen. 
|| Aquello en que una cosa excede á otra. || Superflui¬ 
dad. || Desarreglo, desorden. || Desliz de intemperancia, 
de incontinencia, de cualquier apetito mal reprimido.|[ 
Diferencia de dos cantidades desiguales con relación á 
la mayor. j| ant. Enajenamiento y transportación de 
los sentidos. 

Cometer un exceso, fr. Incurrir en un delito, en 
una acción culpable, vituperable ó fea. || En EXCESO, 
ó por exceso, m. adv. Excesivamente, ¡j fig. Sobre 
toda ponderación. || Hacer excesos, fr. Excederse 
en una cosa, especialmente en los apetitos y deseos 
cuya inmoderada satisfacción se procura. || fam. Hacer 
demostraciones ó cosas que revelan una extraordina¬ 
ria pasión de amor, odio, etc. 

Exceso. Der. Exceso de atribuciones. Suele designar¬ 
se con este nombre el delito cometido por los funcio- 



1504 


EXCETAR — EXCITACIÓN 


narios públicos cuando invaden la esfera de acción de 
otros funcionarios ó autoridades. En realidad, este 
delito se llama usurpación de atribuciones. V. Usurpa¬ 
ción DE ATRIBUCIONES. 

EXCETAR. v. a. ant. Exceptuar. 

EXCIBIR. v. a. prcv. Av , Eximir. 

EXCIDAT ILLA DIESl... expr. iat. ¡Que 
perezca la memoria de aquel dial Palabras de La Te - 
balda , de Estacio, con las cuales el poeta maldice el 
día en que fué testigo del sacrilego combate de los dos 
hermanos enemigos Eteocles y Polinice. Esta expre¬ 
sión se aplica á los conocimientos funestos, de los cua¬ 
les se quiere borrar la memoria. 

EXCIDIO. (Etim. — Del lat. excidium; de excide¬ 
re, destruir, extirpar.) m. ant. Destrucción, ruina, aso¬ 
lamiento. 

BXCIDIR. (Etim. — Del lat. excidere.) v. a. Cir. 
Cortar. 

EXCIPIENTE. F., In. y C. Exoipienjt. — It. 
Escipiente. — A. Anflosnngsmlttol. — P. Excipiente.— 
E. Solvilo. m. Farm . Se acostumbra á dar en farma¬ 
cia el nombre de excipientes á las substancias que 
se emplean para incorporar ó disolver ciertos me¬ 
dicamentos y también á veces para ocultar el sabor 
desagradable que éstos tienen. Los excipientes va¬ 
lían en cada caso con las substancias con que se mez¬ 
clan y con el objeto á que se destinan; por otra parte, 
no todos los medicamentos se preparan con excipientes. 

EXCIPULÁCEOS. m. pl. Bol. Género de hon¬ 
gos imperfectamente conocidos, esferopsidales, que 
tienen receptáculos en escudilla ó urceolados, al prin¬ 
cipio cerrados y después muy abiertos, membranosos 
ó carbonosos, negros, picnidios superficiales ó salien¬ 
tes, lampiños ó pelosos. Comprende 27 géneros. 

EXCÍPULO. m. Bot. Nombre que se ha dado 
ai estrato que sostiene al himenio y que toma diver¬ 
sas formas, de apotecio ó escudilla, ó receptáculo, de 
peritecio ó conceptáculo, con 6 sin peridio. 

EXCISE." (Etim. — Palabra inglesa, alteración 
de accise.) f. Impuesto establecido en Inglaterra so¬ 
bre ciertos artículos de consumo fabricados en el in¬ 
terior. || Oficina donde se cobra este impuesto. 

La tasa de la excise fué organizada por el Parla¬ 
mento en 1643. Aunque esta tasa debía ser de corta 
duración, no obstante, pronto adquirió un carácter 
permanente. Venía á ser una especie de contribución 
indirecta. Al principio la excise se aplicaba á los ar¬ 
tículos de consumo más usuales, como el vino, sal, 
licores, pan y carne. Después se restringió, sobre todo 
desde 1815, á los licores espirituosos, despojos de la 
cebada, lúpulo, jabón y azúcar, y también á las pa¬ 
tentes de los destiladores y detallistas. 

EXCISIÓN. (Etim. — Del lat. excisio, onis, rui¬ 
na, demolición, cortadura; de excidere, sacar cortan¬ 
do; de ex, fuera de, y caed ere, cortar.) f. Cír. Ablación 
practicada con instrumento cortante. 

EXCITABILIDAD, f. Calidad de excitable. 

Excitabilidad. FisioL V. Excitación. 

EXCITACIÓN. F. Exeltation. — It. Eeeita- 
mento, cccitazlone. — ln. Excitement.— A. Erregung. 
— P. Excitado. — C. Excitacló E. Ekselteco. f. Ac¬ 
ción ó efecto de excitar. 

Excitación. Elcct. Acción ó efecto de excitar un 
aparato eléctiico. Corriente capaz de producir la ima¬ 
nación del circuito magnético. 

Excitación de las generatrices de corriente continua 

Máquinas nuignetoeléclricas. El procedimiento más 
sencillo consiste en emplear imanes permanentes; es¬ 
tas máquinas tienen muy poca potencia y sólo se em¬ 
plean para liacer funcionar timbres (llamadas telefó¬ 
nicas). en algunas aplicaciones médicas, etc. 

Excitación separada Los núcleos inductores están 
provistos de carretes recorridos por una corriente que 


produce un generador ajeno á la máquina, que pue¬ 
de ser una batería de acumuladores (fig. 1), ú otra di 
ñamo que recibe en este caso el nombre de excitatnz. 

Este modo de excitación, muy poco empleado « 
las máquinas de co¬ 
rriente continua, se 
utiliza generalmen¬ 
te en las máquinas 
de corriente alterna. 

Excitación en se¬ 
rie. La corriente 
de excitación es la 
misma que produce 
la máquina cuando 
el circuito inductor 
está en serie con el 
inducido y con el 
circuito exterior (fi¬ 
gura 2). 

Si r es la resis¬ 
tencia del circuito 
inductor é / la co¬ 
rriente producida, 
la potencia que absorbe el circuito y que se transía: 
ma en calor tiene por valor r/*; es necesario, por coa 
siguiente, que r sea pequeña para que la energía per¬ 
dida en forma de calor sea muy pequeña. Por esta ri¬ 
zón el arrollamiento 
del inductor e*stá 
formado por un cor¬ 
to número de espi¬ 
ras de hilo grueso. 

' Excitación shunt 6 
en derivación. El 
circuito inductor es¬ 
tá derivado de los 
bornes de la máqui¬ 
na, shuntando el cir¬ 
cuito de utilización. 

Las escobillas están 
unidas, por una par¬ 
te, á los extremos de 
las espiras inducto- 
ras, y por otra, á los 
bornes del circuito exterior (fig. 3). La corriente P 
producida jen el inducido es igual á la suma de las co¬ 
rrientes i é /, tomadas por la excitación y por la uti¬ 
lización respectiva¬ 
mente, T = 1 *f-1. 

La corriente i ha 
de ser débil, es de¬ 
cir, que el inductor 
debe tener mucha re- 
sistencia, y como 
para tener una fuer¬ 
za magnetomotriz 
suficiente es preciso 
compensar el peque¬ 
ño valor de la co¬ 
rriente con un gran 
número de vueltas, 
el devanado inductor 
se forma con muchas 
espiras de hilo fino. 

Excitación com - 
pound. Una máqui- Máquina excitada en óerívaddc 
na con excitación 

compound tiene dos devanados inductores, uno de hilo 
grueso en serie con el circuito exterior, y otro de hilo 
fino en derivación entre las escobillas (i>£ UTa5 4 > ^ 

Si la corriente I en el circuito exterior aumenta, 
se produce un aumento de flujo por la excitación ?e- 
rie, lo cual hace elevar la diferencia de potencial en¬ 
tre las escobillas, mientras que el efecto de la excita- 
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don shunt hemos visto que es bajar el voltaje ruando 
la corriente aumenta. Luego esta doble excitación tien¬ 
de á mantener constante la diferencia de potencial. 

Esta doble excitación en serie y en deriva» ion cons¬ 
tituye la excitación compuesta ó compensada, llamada 
también en el comercio comp :<nd, de su nombre inglés. 

En realidad, el voltaje de una dinamo compuund 
ó compensada no puede estar nunca representada por 
una recta, sino que, gráficamente, aparece siempre 
como la curva representada en la figura 0 con los dos 
voltajes sin carga y á plena carga iguales, pero algo ma¬ 
yores los intermedios, por no ser el flujo magnético 
de la máquina exactamente proporcional al número de 
amperios-vueltas de excitación; la diferencia suele ser, 
sin embargo, muy pequeña en las buenas máquinas in¬ 
dustriales, y no tiene importancia práctica en la ge¬ 
neralidad de los casos, exigiendo en todo caso una re¬ 
gulación insignificante con el reóstato. 

En las-centrales eléctricas se emplea también otro 
tipo de dínamos compound, que no sólo se oponen á 
la caída del voltaje terminal con el aumento automá¬ 
tico de la excitación, sino que compensan la caída 
exterior de voltaje,dan¬ 
do una tensión tanto 
mayor, cuanto mayor 
sea la carga; la máqui¬ 
na se dice entonces que 
está sobrecompensada ó 
que es hipercompound, 
representando su efec¬ 
to la curva superior de 
la ligura 6, que corres- 
uonde á una generatriz 
de tracción en el 
cual es menester 
compensar la caída 
de voltaje que sue¬ 
len determinar los 
largos cables de ali¬ 
mentación emplea¬ 
dos, procurando así 
una constancia ma¬ 
yor de la tensión 
en el hilo de trabajo. Como el devanado en deriva¬ 
ción de tales máquinas se puede montar de^ dos ma¬ 
neras^ distintas, sea entre los terminales del inducido 
v*8- 7), ó entre los terminales de la máquina (fig. 8), 
se las clasifica, según este montaje, en la de corta ó 
larga derivación, por más que la diferencia de funcio¬ 
namiento es tan pequeña que se emplean casi indis¬ 
tintamente ambos montajes en la práctica, sin apre- 
ciable ventaja relativa de uno ú otro montaje. 

Máquinas compound diferencial. Las máquinas con 
excitación compuesta pueden ser: compound ordina¬ 
ria y compound di- 
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Esquema de excitación compuesta 


ferencial, según que 
los flujos produci¬ 
dos por las excita¬ 
ciones serie y shunt 
se sumen ó se res¬ 
ten. Las dínamos 
c ompound diferen¬ 
cial se emplean tan 
sólo en casos espe- 
ci des, como en ilu¬ 
minación de trenes. 
La excitación com¬ 
pound hace las ve¬ 
ces de regulador au- 


temático, pues al aumentar la corriente aumenta el 
ilujo antagónico (contrario a l de la excitación shunt) 
y la tensión disminuye (sistema Vicariao) 

Excitación con una escobilla auxiliar' A. Sencel 
y Sayers han .deado una disposición en la. que una ! 
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escobilla auxiliar proporciona la tensión de excita* 
non. La figura 9 muestra las conexiones del sistema 
Sayers. Aproximadamente en el punto medio entre las 
dos escobillas E X E % se coloca una £ 0 » intercalándose 



Características externas de las generatrices 
según la excitación 

el arrollamiento de excitación MW provisto de un 
reóstato R entre E 0 y E v 

Con la colocación de la escobilla auxiliar, una de 
las bobinas inducidas se hallará en corto circuito bajo 
un campo» intenso, originándose en ella una fuerte 
corriente que pasará por la escobilla y será causa de 
abundantes chispas en la misma. Estas chispas pueden 
disminuirse practicando una ranura en el polo en el 
sitio ocupado por la escobilla auxiliar, ó bien emplean¬ 
do un arrollamiento inducido de cierre múltiple. 


Reo6teto.de 

excitación 








sartas ómnibus 


Puente de plata 

alemana 


Inducido 


Fio. 7 

Máquina compound con derivación corta 

No obstante, como debe procurarse que la deforma¬ 
ción del campo sea mínima, y con el empleo de la es¬ 
cobilla auxiliar disminuye, además, la seguridad de 
funcionamiento, no debe atribuirse ninguna importan¬ 
cia práctica á este sistema de excitación y de com¬ 
pensación. 

Excitación de los motores de corriente continua . Sien¬ 
do las generatrices de corriente continua máquinas 
reversibles, esto es, que mieden funcionar como mo* 


Reostato de 
excitación 


Excitación 
en derivación 






torras ómnibus 




Puente de plata 
alemana 


Inducido 

Fie. s 

Máquina compound con derivación larga 

tor, se comprende que los diferentes modos de exci¬ 
tación de los motores serán idénticos á los expuestos. 
Para cuanto se refiera á la inserción en los circuitos de 
utilización, características, sentidos de rotación, etc., 
V. Motor eléctrico. 

Excitación de los alternadores. Los electroimanes 
del sistema inductor de los alternadores están excita¬ 
dos por corriente continua. Esta, en general, la su* 
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ministra una generatriz adecuada de corriente con¬ 
tinua llamada excitalriz (V.), y sólo en casos particu¬ 
lares se utiliza una bateria de acumuladores, ó bien 
se toma del alternador mismo. La corriente, que suele 
ser de baja tensión, 65 — 125 voltios, se envía á los 


M W 



arrollamientos de la excitación de la máquina, si es 
de inductor giratorio, mediante un par de anillos co¬ 
lectores montados y aislados sobre el mismo árbol. 
V. Alternador. * 

Excitación en corto circuito . Se emplea en la exci¬ 
tación intermitente para evitar la producción de chis¬ 
pas. Para activar el electroimán.se abre el interrup¬ 
tor del corto circuito que se halla montado en deriva¬ 
ción con el carrete*. 

Reóstalos de excitación. Se emplean para la regu¬ 
lación de la corriente de inductor en las máquinas 
eléctricas. V. Reóstato. 

Excitación Fisiol. Efecto producido por un estí¬ 
mulo ó excitante. || Estado de aceleración del modo 
normal de una ó varias unciones. 

Excitación directa . Estimulación de un músculo 
por colocación directa de un electrodo en el mismo 
músculo. 

Excitación indirecta. Estimulación de un músculo 
por intermedio del nervio correspondiente. 

Excitación latente. Período intermedio entre la 
excitación y sus reacciones manifiestas sensitivas ó 
sensoriales. V. Sensación. 

EXCITADOR, RA. F. Excltateur.— It. Ecolta- 
tore.— In. Exclter.— A. Aufreizer.— P. y C. Excita¬ 
dor.— E. Ekscitisto. (Etim. — Del lat. excitator.) adj. 
Que excita. U. t. c. s. || m. Fis. Instrumento que ge¬ 
neralmente se compone de dos arcos metálicos unidos 
por una charnela, terminados por dos esferillas y con 
mangos aisladores, y el cual sirve para descargar sin 
peligro del operador un cuerpo electrizado. J| Todo 
aparato destinado á sacar chispas de los cuerpos elec¬ 
trizados. Los hay de varias formas y materias, y al¬ 
gunos se emplean hoy en medicina. || Electrodo. 

Excitador, m. Fisiol. Nervio cuyo estímulo aumen¬ 
ta la acción en la parte que inerva. 

Excitador. Hist. Oficial monástico que los bene¬ 
dictinos de la Edad Media designaron con nombres 
diversos. Su oficio consistía no sólo en dar las seña¬ 
les para levantarse á maitines y acudir á los demás ofi¬ 
cios, sino quer además, tiene otros varios cometidos 
que entre los monjes de Occidente se hallaban repar¬ 
tidos entre diferentes individuos. 

Excitador. Tclcg. Llamado también vibrador, des¬ 
cargador ó estallador. Eorma parte integrante del cir¬ 


cuito oscilatorio cerrado ó primario de alta íiecuen- 
cia; va montado en serie ccn el condensador prñ.ci- 
pal, una autoinducción variable y el primario de un 
transformador de oscilación llamado generalmente 
jigger por usarse para transformar ios trenes de opi¬ 
laciones, ó como han sido llamados en inglés jig£¡ 
de un circuito á otro. V. Telegrafía sin hilos. 

Excitador. Terap. Piezas de los aparatos electro¬ 
terápicos que se aplican directamente al cuerpo hu¬ 
mano. V. Electroterapia. 

EXCITAMIENTO, m. Excitación. Restal k 
cimiento de la acción y energía del cerebro, interrumpi¬ 
das por el sueño ó por una causa debilitante cualquiera. 

Excitamiento. Fisiol. V. Excitación. 

EXCITANTE, adj. Fisiol . Que excita; agente 
órganico ó inorgánico que produce excitación de la* 
funciones vitales ó de las funciones del cerebro, Usase 
también como substantivo. 

Excitante artificial . Excitante mecánico, fi^ ico o 
químico. 

Excitante fisiológico . Organo periférico ó parte de 
los centros nerviosos que suscita manifestaciones de 
neurilidad ó contractilidad. 

EXCITAR. F. Exclter. — It. Eccitarc. — 1; 
To excite. — A. Errogen, aufrelien. — P. v t . Exci¬ 
tar. — E. Eksclti. (Etim.— Del lat. excitare , int. de 
excire, mover.) v. a. Mover, estimular, provocar. Usa 
se t. c. r. || Animar, exhortar. j| Despertar las pacio¬ 
nes. |l v. r. fig. Enojarse, airarse, irritarse. 

Sin . Incitar, Empujar, Animar, Alentar. 

Deriv. Excitable. Excitado, da. Excita¬ 
tivo, va. Exoitatorio, ria. 

Excitar. Fis. Suministrar á una máquina eléctrica 
la corriente necesaria para su funcionamiento. 

EXCITATRIZ. f. Fis. Las excitatrices son má¬ 
quinas de voltaje usual y pequeño amperaje. Se en 
plean para excitar alternadores y máquinas de 
corriente continua. Si las excitatrices funcionan auto 
excitadas trabajan en la parte recta de la caracterís¬ 
tica en vacío y la marcha resulta inestable. Por es*.a 
misma razón resulta conveniente su empleo en las 
máquinas cuya tensión tenga que variar entre grandes 
límites. 

EXCITOMOTOR. m. Fisiol. Nombre aplicado 
por Marshal-Hall á la parte del sistema nervioso que 
determina el movimiento por la sola acción de lc> 
agentes externos, sin que intervenga la voluntan 

EXCITOSECRETORIO, RIA. adj. Fisu: 
Se dice asi de los nervios relacionados con las glándu¬ 
las. V. Salivación y Sudación. 

EXCLAMACION. F. é In. Exelamatioo. - 
It. Eselamazlone. — A. Ausruf. — P. Exclamado. — 
C. Exclamació. — E. Ekkrio. (Etim. — Del lat. ex- 
clamatio.) í. Voz, grito ó expresión vehemente de ale¬ 
gría, pena, indignación, cólera, asombro ó cualquiera 
otro vivo afecto ó impetuoso movimiento del áránK. 

|| Rct. Figura que se comete expresando en forma ex 
clamativa, con vigor y eficacia, un movimiento dt 
ánimo, ó para dar vigor y eficacia á lo que se dice. 
retóricos distinguen una especie de exclamación qu<. 
encierra una máxima general ó una reflexión prciur. 
da, y á la cual dan el nombre de epifonema. 

EXCLAMAR. 1.- acep.F. Exclamar. — It. Eseli- 
m&re. — In. To exclalm. — A. Ausruíen. — P. y U. Ex¬ 
clamar. — E. Ekkril. (Etim. — Del lat. exclamare, de 
ex, intens., y clamare., gritar.) v. a. Emitir palabras cor. 
fuerza ó vehemencia para expresar un vivo afecte o 
movimiento del ánimo, ó para dar vigor y eficacia á l-.* 
que se dice. II Por ext., decir algo en alta voz.Jj v. r. 
fam. Proferir quejas, lamentos, exclamaciones. 

Deriv . Exclamado, da. Exolamador, ra. 
Exclamativo, va. Exclamatorio, rio. 

EXCLAUSTRACIÓN, f. Acción y efecto de 
| exclaustrar. || Secularización. 
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Exclaustración. Der can. Las disposiciones vi¬ 
gentes sobre esta materia son las que á continuación 
exponemos.--La autorización para vivir fuera del claus¬ 
tro ó indulto de exclaustración únicamente puede con¬ 
cederlo la Sede Apostólica en las religiones de Dere¬ 
cho pontificio, y el Ordinario del lugar, además de la 
Santa Sede, en las de Derecho diocesano. El religioso 
que ha obtenido indulto de exclaustración, según el 
nuevo Código canónico, continúa sujeto á los votos 
v demás obligaciones de su profesión, en cuanto lo 
permita su estado. Pero debe dejar el hábito exte¬ 
rior religioso; carece de voz activa y pa c iva, si bien 
goza de los privilegios meramente espirituales de su 
religión, y está sujeto al Ordinario del territorio en 
que mora, aun por razón del voto de obediencia, en 
lugar de los superiores de la propia religión, están¬ 
dolo, además, por razón de la jurisdicción. A los ex¬ 
claustrados, como á todos los profesos de votos so¬ 
lemnes que vuelven al siglo, les está prohibido, sin 
nuevo y especial indulto de la Santa Sede, todo bene¬ 
ficio en las basílicas mayores y menores y en las igle¬ 
sias catedrales, así como todo magisterio y oficio en 
los Seminarics clericales, mayores y menores, y en 
oialesquiera otros Institutos en que se educan jóve¬ 
nes para sacerdotes, así como en las Universidades é 
Institutos que por privilegio apostólico pueden con¬ 
ferir grados académicos de ciencias ecle-iásticas. Fi¬ 
nalmente, no les es lícito desempeñar oficio ni cargo 
alguno en las Curias episcopales ó en las casas religio¬ 
sas de uno ú otro sexo, aunque sean meras Congrega¬ 
ciones diocesanas. 

EXCLAUSTRAR. F. Séculariser. — It. Sehios- 
trare. — In. To secularixe. — A. Aus dem kloster 
entlassen. — P. Desenclaustrar. — C. Exclaustrar. — 
E. Sekularizi. (Etim. —De ex, fuera de, y claustro.) 
v. a. Permitir ú ordenar á un religioso que abandone 
el claustro, especialmente por supresión del instituto 
á que pertenece. U v. r. Secularizarse, pasar del estado 
- religioso al de seglar. 

Deriv. Exclaustrado, da. Exclaustra- 
dor, ra. 

EXCLAVE, m. Pal. Parte desprendida de un 
órgano. * 

EXCLUIMIENTO. m. Exclusión. 
EXCLUIR. F. Exelure. — It. Escluderc, ribut- 
tare.— In. To exeludo.— A. Ausschliessen.— P. 
Excluir.— C. Escloure.— E. Ellpeli, forigl. (Etim. — 
Del lat. excludere, de ex, priv., y claudere , cerrar.) v. a. 
Echar á una persona ó cosa fuera del lugar que ocu¬ 
paba. Excluir á uno de una Junta ó Comunidad; ex¬ 
cluir una partida de la cuenta. 

Este verbo presenta las siguientes formas irregu¬ 
lares: Prcs. de indic.: excluyo, excluyes , excluye, ex- 
duyen . Pret. perf.: excluyó , excluyeron. Imper.: exclu¬ 
ye tú, excluya él, excluyamos nosotros, excluyan ellos. 
Pres. de subj.: excluya, excluyas, excluya , excluyamos , 
<rccluyáis, excluyan. Imperf. de subj.: excluyera , exclu¬ 
yese, etc. Fut. de subj.: excluyere, excluyeres, etc. Ge¬ 
rundio: excluyendo. 

Deriv. Exeluido, da. 

EXCLUSA, f. Esclusa. 

EXCLUSIÓN. F. é In. Exclusión. — It. Es- 
elusione. — A. Ausschllessung. — P. Exclupáo. — C. 
Esclusió. — E. Forpeleco; (Etim. — Del lat. exclli¬ 
sio.) f. Acción y efecto de excluir. H Excepción que 
<¿ufre una cosa, dejando de ser incluida en una dispo- 
ición, medida, regla, mandato, etc., en que entran 
otras de su especie. 

Exclusión. Cir. Operación que consiste en sepa¬ 
rar una porción de un órgano, especialmente del in¬ 
testino, del resto del tramo, pero sin extirparlo. 

Exclusión abierta ó parcial. Exclusión de un seg¬ 
mento de intestino en la que dicho segmento comuni¬ 
ca con el exterior por un orificio accidental. 


Exclusión cerrada ó total. Exclusión de un seg¬ 
mento de intestino cerrado por ambos extremos. 

Exclusión renal. La exclusión del riñón consiste en 
descubrirlo v cortar el uréter una ve/ aislado y ligado. 
Fijase á la piel el cabo inferior de dicho conducto, prac- 
t icando, finalmente, una ancha nefrostomía. Esta opc 
ración tiene la ventaja de derivar la orina hacia la 
piel, suprimiendo la posible inoculación de la vejiga 
por el uréter. Provoca á la vez la atrofia progresiva 
del riñón excluido, permitiendo la hipertrofia com¬ 
pensadora del opuesto. Se ha propuesto en los casos 
de tuberculosis renal con funcionalismo suficiente v 
en que sería peligrosa la nefrectomía. 

Exclusión del intestino. V. Intestino. 

Exclusión del piloro. Consiste en seccionar el es¬ 
tómago cerrando separadamente el segmento car¬ 
díaco y el pilórico. Por fin, se practica la gastroyc- 
yunostomía por uno de los métodos corrientes. La 
técnica está basada sobre la de la gastrectomía. Es 
una operación propuesta para los neoplasmas inex¬ 
tirpables del conducto pilórico. 

Exclusión. Mat. En la determinación de las raí¬ 
ces enteras de una ecuación algébrica con coeficientes 
enteras, halla aplicación adecuada el método de ex¬ 
clusión. Si a es una raíz entera de la ecuación j(x) = 0, 
se tiene 

/(.y) - (x — fl)<p( x) 

siendo q> (y) un polinomio entero con coeficientes en¬ 
teros. Supongamos que a sea distinto de 1 y de — 1, 
y substituyamos en la identidad precedente x por I, y 
después por — 1; obtendremos 

/(O = (1 — a) 9 ( 1 ) 

/(— 1) - — (1 -f a) 9 (— 1) 

siendo 9 (1) y 9 (— 1) números enteros; si a es raíz 
de la ecuación propuesta, a — 1 debe dividir a /(1) y 
a+1 debe dividir a /(—1). La existencia de las 
raíces 1 y — 1 que hemos descartado la acusa el va¬ 
lor de /(1) y de /(— 1); caso de que existan, se calcu¬ 
lan los coeficientes de la ecuación desprovista de ta¬ 
les raíces. V. Ecuación. 

EXCLUSIVA. 2 .» acep. F. Prlvilége. — It. Es- 
clusíva. — In. Exception, solé rlght. — A. Vorxugs- 
recht.— P. y C. Exclusiva. — E. Ekskllvo. (Etim.— 
De exclusivo.) f. Repulsa para no admitir á uno en 
un empleo, comunidad ó cargo. También se suele ex¬ 
tender á otras cosas. II Privilegio en virtud del cual 
una persona ó corporación pueda hacer algo- prohi¬ 
bido á las demás. 

Tener uno la exclusiva, fr. Ser el único que po¬ 
see alguna cosa, ó algún derecho sobre la misma. 

Sin. Exclusivamente, Unicamente. 

Exclusiva. Dcr. can. V. Veto. 

Exclusiva. Filos. Proposición exclusiva. Llámase 
así en Lógica la proposición, aparentemente simple 
y realmente compuesta que establece la relación como 
privativa de los dos términos del juicio. Por ejemplo 
(sólo Dios es infinito). El sincategorema inherente al 
sujeto afecta á toda la proposición, de ahí la ley pro¬ 
pia de las proposiciones exclusivas, á saber: que se 
resuelven en dos simples categorías: una afirmativa 
y otra negativa que el anterior ejemplo serán: Dios 
es infinito; los demás seres no son infinitos. 

EXCLUSIVE. F. En ne comptant pas, excepté.— 
It. y P. Escluso. —In. Excluded. —A. Ausgeschlossen. — 
C. Exclusive. — E. Ekskluzivo. (Etim. —Del lat. exclu¬ 
sive.) adv. m. Exclusivamente. || Significa, en todo 
género de cálculos, que el último número de que se 
hizo mención no se toma en cuenta. Hasta el primero 
de Enero exclusive. En este sentido es opuesto á in¬ 
clusive. 

EXCLUSIVIDAD, f. Arg. Exclusiva, privi¬ 
legio. 
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EXCLUSIVISMO. (Etim. — De extlusivo.) m. 
Ciega ú obstinada adhesión á un objeto ó á una idea. 
H Prurito de excluir á otros de la participación de algo; 
especie de refinado egoismo. 

EXCLUSIVISTA, adj. Partidario del exclu¬ 
sivismo. TI. t. c. s. ü Que acostumbra á pensar ú obrar 
con exclusivismo; especie de egoísta. Ü. t. c. s. H Dí- 
ccse especialmente de la persona que nada halla bue¬ 
no sino lo que conviene con sus opiniones ó máximas. 
j| Arg. Dícese de la persona que lleva su afecto hacia 
una cosa hasta el exclusivismo. U. t. c. s. 

EXCLUSIVO, VA. F. Exclusif; — It. Esclu- 
sivo. — In. Exclusive. — A. Exklusio, ausschliesslich. 

— P. Exclusivo: — C. Esclusíu. — E. Ekskluilva. 
(Etim.— De excluso.) adj. Que excluye, ó que tiene 
fuerza y virtud para excluir. H Unico, solo, sin otro 
objeto. [I Absoluto. 

EXCLUSO, BA« (Etim. —Del lat. exclusus.) 
p. p. irre", de Excluir. 

EXCLUYENTE. p. a. de EXCLUIR. 1| Arg. Que 
excluye, que rechaza una cosa, que no la admite. 

EXCOGITAR. F. Excogiter, lmaginer. — It. Es- 
cogitare. — In. To imagine, to excogítate. — A. Sich 
einbilden, erdenken. — P. y C. Excogitar. — E. Ima- 
gi. (Etim. — Del lat. excogitare; de ex, intens., y co¬ 
gitare, pensar.) v. a. Hallar ó encontrar una cosa con 
el discurso y la meditación. 

Deriv. Excogita ble. Exoogitaoftón. Ex¬ 
cogitado, da. Exoogltador, ra. Excogita- 
tivo, va. 

EX COBIMODO. m. adv. lat. Con comodidad. 
Significa que una cosa se hace sin apresuramiento ni 
molestia cuando acomoda ó place al que la ejecuta. 

EX COM POSITO, fr. lat. Mus. De la manera 
convenida. 

EXCOMULGACIÓN. (Etim. — De excomul¬ 
gar.) i. ant. Excomunión. 

EXCOMULGADO, DA. F. Excommunlé— It. 
Soommunicato. — In. Exeommunicated. — A. Exkom- 
munixiert. — P. Excommungado.— C. Escomunlcat— 
E. Ekskomunlta. p. p. de Excomulgar. || m. y f. Perso¬ 
na excomulgada. || fam. Dícese de los que hablan cosas 
que escandalizan, ora preciándose de incrédulos, ora 
tocando materias y cuestiones religiosas basadas sobre 
el dogma mismo. ¡| Por ext. Aplícase á los díscolos, re¬ 
voltosos y traviesos. || Excomulgado vitando. Aquel 
con quien no se puede lícitamente tratar ni comunicar 
en aquellas cosas que se prohiben por la excomunión 
mayor* 

Deriv. Exoomulgadamente. 

EXCOMULGADOR, RA. adj. Que excomul¬ 
ga. || m. El que con facilidad excomulga. 

EXCOMULGAMIENTO. m. ant. Excomu¬ 
nión. 

EXCOMULGAR. 1.» acep. F. Excommunler. — 
It. Scommunicare. — In. To exeommanicate. — A. 
Exkommunixieren, ausbannen. — P. Exeommungar. 

— C. Escomunicar. — E. Ekskomunlki. (Etim. — 
De ex, priv., y comulgar.) v. a. Apartar de la comunión 
de los fieles y del uso de los sacramentos al contumaz 
y rebelde á los mandatos de la Iglesia. || ANATEMA¬ 
TIZAR. I| Tig. y fam. Declarar á una persona fuera de la 
comunión ó trato con otra ú otras, casi siempre con 
violencia de expresión. 

Deriv. Excomulgante. 

Excomulgar! „Der. can. Separar de la comunión 
de la Iglesia. La aplicación de esta pena se efectúa 
con sólo expresarla de modo que no pueda dudarse 
de su carácter y efectos. Bastaría la expresión: Exco¬ 
mulgamos; mas para inspirar al fiel el saludable temor 
de los efectos que produce, se añaden las fórmulas: 
Sea separado de la comunión de la Iglesia y de la par¬ 
ticipación del cuerpo y sangre de Jesucristo; Sea entre¬ 
gado d Satanás para humillarle y afligirle en su carne. 


á fin de que entrando dentro de si y reconociéndose faga 
penitencia. Cuando se pronuncia la excomunión de 
una manera solemne, después de las moniciones y pu- ' 
blicaciones requeridas, se denomina el acto fulminar 
la excomunión. El Pontifical Romano prescribe el 
modo de proceder en esta fulminación, que él llama 
anatema. Fulminada la excomunión, sigue como com I 
plemento la denunciación del excomulgado. j 

EXCOMUNGAR. v. a. ant. Excomulgar. ¡ 

EXCOMUNICACIÓN. (Etim. — Del lat.exí* ¡ 
municatio.) f. ant. EXCOMUNIÓN. 

EXCOMUNIÓN. 1 » acep. F. ExcommunlcatfM, j 
anathéme, interdit — It. Scommúnica, scommnnka* 
zione. — In. Excommunication. — A. Klrchenbaan, 
Bannbrief. — P. Excommunháo.— C. Escomonlé. - 
E. Ekskomuniko. (Etim. — De ex. priv.. y comunión.) 
i. Acción y efecto de excomulgar. ¡. Fulminación di 
anatema. ]| Carta ó edicto con que se intima y publi¬ 
ca la censura. || Paulina (!.• acep.). 

Excomunión d matacandelas. La que se publica 
en la Iglesia con varias solemnidades, y entre ellas \± 
de apagar candelas, metiéndolas en agua. 

Extomunión de participantes. Aquella en que in¬ 
curren los que tratan con el excomulgado dedri- * 
do ó público. I| Por ext., otras cosas que se partid 
pan por el trato ó aligación con otros. 

Excomunión ferendae sententiae. La que se im¬ 
pone por la autoridad eclesiástica, aplicando á petara 
ó personas determinadas la disposición de la Iglesia 
que condena la falta cometida. 

Excomunión ¡atoe sententiae. Aquella en que se 
incurre en el momento de cometer la falta previa 
mente condenada por la Iglesia, sin necesidad de im¬ 
posición personal expresa. 

Excomunión mayor. Privación activa y pasiva d: 
los sacramentos y sufragios comunes de los rieles. 

Excomunión menor. Privación pasiva de los sa¬ 
cramentos. 

Excomunión. Teól. y Der. can. Según el moderno 
Código de Derecho canónico, es una censura per L 
que se excluye d alguno de la comunión de los ¡ido, y 
que induce ciertos efectos inseparables unos de oiw 

Hasta el último tercio de la Edad Media no se ai-h-r- 
exclusivamente la palabra excomunión en el sentic- 
de una censura especial, enteramente distinta de u 
suspensión y entredicho. Ampliando y explicando U 
definición dada anteriormente, se añade ahora que h 
excomunión es una censura eclesiástica , esto es m: 
pena medicinal enderezada á corregir á los >ubd: * 
rebeldes y contumaces, dictada por la autoridad com¬ 
petente (el Papa, los obispos y otros prelados que p> e ¡ 
de potestad legislativa ó preceptiva) por la que ur. 
subdito de dicha autoridad, reo de un delito externo. .<*• 
sumado, ciertamente grave y con contumacia, es 
de la comunión ó sociedad de los fieles y de la p&culpa¬ 
ción de los sacramentos, asi como de los bienes espíren¬ 
les (exteriores y mixtos) por los que los fules conutu 
entre si como miembros de un mismo cuerpo mj.-íi.> 
también de otros bienes temporales anexos a e>p:n,u ■>-. 

La excomunión es la más grave de las penas imdKmi¬ 
les, la cual no se aplica sino en casos extremos. > 
lo mismo, para no comprender en ella á un inoai ^ 
se inflige tan sólo á personas físicas y no á las monb. 
como, por ejemplo, una comunidad. Distfugúense 
clases de excomulgados: tolerados y vitandos, siend i 
primeros aquellos con quienes pueden tratar los helí 
y los segundos los que deben ser evitados. Al presen 
te no hay más excomulgados vitandos que los que to¬ 
sieren manos violentas en la sagrada persona del Kc 
mano Pontífice, y los excomulgados nominalmen? 
por la Santa Sede, publicándose la censura y decu: 
rándolos expresamente como tales. 

Otra división de las excomuniones es la que se 
funda en la reservación, esto es, en la restricción d: 
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facultad para absolver de ella"; y asi se las divide en 1 
reservadas al Romano Pontífice de un modo cspcciulisi- 
rno, especial ó simple; reseñadas al Ordinario, y no 
reservadas. Los efectos de la excomunión son directo* 
é inmediatos ó indirectos y mediatos. La excomunión 
priva: l.° de la asistencia d los divinos oficio v; 2. c de 
recibir y administrar los sacramentos y aun los sacra¬ 
mentales, si ha precedido sentencia de excomunión 
declaratoria ó condenatoria. Sin embargo, en peligro 
de muerte puede pedirse la absolución á cualquier exco¬ 
mulgado, el cual á su vez puede darla, y, faltando 
otros ministros, los demás sacramentos y sacramen¬ 
tales; 3.° de la participación de las indulgencias, su¬ 
fragios y preces públicas de la Iglesia; pero los fieles 
pueden orar y los sacerdotes aplicar la misa por el ex¬ 
comulgado, privadamente, y si avilando, sólo por su 
conversión (( ód. Can., 2202); 4.° de los actos legítimos 
eclesiásticos; ,V“ de los actos de jurisdicción en cualquier 
foro; tí. 0 de voz activa y pasiva en las elecciones, pre¬ 
sentaciones y nombramientos, aun para recibir órde¬ 
nes sagradas; l.° de percibir los frutos de la dignidad, 
oficio, beneficio, etc.; 8.° de la comunión civil ó trato 
social, si el excomulgado es vitando, no habiendo cau¬ 
sa racional que excuse; 9.° de sepultura eclesiástica. 
comprendiéndose en ella la privación de misa exe¬ 
quial, aniversarios y oficio público de difuntos, si el 
vitando ó tolerado sobre el que haya recaído sentencia 
no hubieran dado señales de penitencia antes de mo¬ 
rir. V. el articulo Cknsi’RA. 

Bibliogr. Bucccroni, Cominen tar i um de censuris 
(Roma, 1892); Vacant y Mangeimt, Dictinnuaire de 
Théologie Catholique (t. V, 2. a parte, París, 1913). 

EX CONSENSU. m. adv. lat. Con consenti¬ 
miento. Dícese para significar que se cuenta, al hacer 
algo, con el consentimiento de la parte interesada. 

EX CORDE. m. adv. lat. De corazón, cordial- 
mente. Suele emplearse esta expresión al final de al¬ 
gunas cartas para despedirse de las personas queridas. 

EXCORIACIÓN. F. é In. Excoriatlon. — It. Es- 
coriazione, scorticatura. spellamento.— A. Hautschrun- 
de, Aufschárfung der Haot. — P. Excoriadlo. — C. Es- 
eoriació. —- E. Ekskorieko. f. Acción y efecto de exco¬ 
riar ó excoriarse. 

Excoriación. Pal. Pérdida superficial de substan¬ 
cia que sólo interesa la epidermis, como la producida 
por la acción de rascar. 

EXCORIAR. F. Excorier. — It. Escoriare.— In. 
To excoríate. —A. Aufschlrfen, ritsen.— P. Excoriar.— 
C. Escoriar.— E. Ekskoriacü. (Etim. — Del lat. exco¬ 
riare, quitar la piel; de ex, priv., y cor i uní, cuero, piel.) 
v. a. Gastar, arrancar ó corroer el cutis ó el epitelio, 
quedando la carne descubierta. U. m. c. r. 

Deriv. Excoriado, da. 

EXCORPORACIÓN, f. Acción y electo de 
excorporar ó excorporarse. 

EXCORPORAR. v. a. Separar de una corpora¬ 
ción. U. t. c. r. |¡ Excardinar. 

EXCRECENCIA. F. Excroissance.— It. Escres- 
eenza.— In. Excrescency.— A. Auswuchs.— P. Excres¬ 
cencia.— C. Excrexensa, carnot.— E. Snrkresko. (Etim. 
— Del lat. excrescens, excrescenlis, que crece, que se 
desenvuelve.) f. Carnosidad ó superfluidad que se 
cria en animales y plantas, alterando su textura y su¬ 
perficie natural. 

Excrecencia. Bot. Tumor ó bulto muy duro que 
se forma en las ramas ó el tronco de los árboles ó ar¬ 
bustos y que se atribuyen á obstáculos en la circula¬ 
ción de la savia. 

EXCRECENCIA. Pat. Tumor de cualquier naturaleza 
saliente en la superficie de un órgano ó parte, espe¬ 
cialmente de la piel ó mucosas. 

Excrecencia. Vil. (Exostnses fungoides.) Llámanse 
excrecencia los abultamientos que se forman sobre las 
raíces, cuello y ramas de las vides á causa de la acción 


de las heladas de invierno, de otoño y principalmente 
de primavera que en ocasiones alcanzan proporciones 
considerables y pueden ocasionar la muerte de la 
planta por interceptar la circulación de la savia. Esta 
alteración se produce principalmente en los terrenos 
húmedos. 

Caracteres de la enfermedad. Tuberosidades ó excre¬ 
cencias muy rugosas é informes en las raíces y comiem 
zo de los brazos de la vid. En los injertos, los tejido.., 
generadores de las cepas en contacto, forman también 
esas excrecencias que son muy perjudiciales. 

La poda debe efectuarse quitando las excrecencias 
hasta la parte sana y cortando las que parezcan en las 
soldaduras de los injertos. 

EXCRECIÓN. (Etim. — Del lat. excretio, deriv. 
de excretum, supino de excernere, separar, purgar.) f. 
Acción y efecto de excretar. 

Excreción. Bot. Se ha solido llamar así á la secre¬ 
ción cuando es expulsada al exterior y alguna vez á 
la emisión de gases y aun de calor y luz. La emisión 
de substancias solubles en agua es muy grande en la 
semilla, es decir, en el embrión por exósmosis, algo 
menos en los tubérculos, bulbos, vástagos, etc., míni¬ 
ma en la raíz; la levadura de cerveza excreta alcohol 
y un fermento que invierte la sacarosa. Un moho 
(Mucor) joven excreta una substancia que sirve cíe 
alimento al Piptocephalis y éste, asi nutrido, dirige su 
crecimiento hacia el Mucor, que le servirá de patrón. 
El alcohol de la levadura y el ácido carbónico en his 
plantas superiores, acumulados en el ambiente en 
gran cantidad, acaban por dañar á la planta que los 
emite. 

Excreción. Fisiol. Acción por la cual ciertos órga¬ 
nos de la economía se desembarazan de las materias 
sólidas ó liquidas que contienen á modo de reservorio. 
|¡ Sinónimo de Secreción, tratando de la orina. |j Ma¬ 
teria elaborada por el proceso de Excreción. 

Excreción. Zool. Substancias separadas del cuerpo 
animal mediante ciertas glándulas; son producidas por 
desasimilación, inútiles ya para el organismo y perju¬ 
diciales si hay retención. Por ejemplo, orina y sudor. 

EXCREIX. Der. cal. V. Escreix. 

EXOREMENTACIÓN, f. Excreción. !| Ac¬ 
ción de evacuar los excrementos. 

EXCREMENTAL, adj. EXCREMENTICIO. 

EXCREMENTAR, v. n. Deponer los excre¬ 
mentos. 1! Defecar, cagar. 

Deriv. Excrementado, da. 

EXCREMENTICIO, CIA. adj. Fisiol. Reí i- 
tivo al excremento ó de su naturaleza; fecal. || Toda 
materia destinada á eliminarse del organismo como 
impropia para la nutrición. 

EXCREMENTO. F. Excrément.— It. Excremen¬ 
to. — In. Excrement. — A. Exkrement. — P. Excre¬ 
mento.— C. Escrement.— E. Eksk re mentó. (Etim. — 
Del lat. excrementum.) m. Heces del alimento, que des¬ 
pide el cuerpo por la vía á este efecto destinada., des¬ 
pués de hecha la digestión. |J Cualquiera materia ó su¬ 
perfluidad inútil y asquerosa que despiden de sí los 
cuerpos por boca, nariz ú otras vías. ¡I El que se produ¬ 
ce en las plantas por putrefacción. 

Excremento. Fisiol. V. Heces fecales. 

Excremento recrementicio. Dícese de un líquido de 
secreción que en parte debe ser eliminado y en paite 
reabsorbido, como la leche, la saliva, las lágrimas. 
Excremento. Quim. V. Heces fecales. 

Excremento. Veter. V. Heces fecales. 

EXCREMENTOSO, SA. adj. Lleno de excre¬ 
mento. ü Aplícase al alimento que, por convertirse en 
más excrementos que otro, contribuye menos á la 
nutrición. !| Excrementicio. • 

EXCRESCENCIA, f. EXCRECENCIA. 

EXCRETA. (Etim. — V. Excreto.) f. Fisiol. é 
Hig. Palabra tomada del latín, que ha sido empleada 
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para designar, entre las cosas que forman la materia 
de la higiene, las que son arrojadas fuera del cuerpo. 
j| Una de las partes en que antes se dividía el estudio 
de !a higiene. Comprendía la transpiración y la secre¬ 
ción. !| Excreción. 

EXCRETAR. F. Excréter. — It. Escretare.— In. 
To excrete. — A. Absondern. — P. y C. Excretar.— E. 
Ellas!. (Etim. — De excreto.) v. n. Expeler el excre¬ 
mento. U. t. c. a. 

EXCRET1NA. f. Quim. Substancia sulfurada en¬ 
contrada por Mareet en los excrementos humanos y 
no en los de perro, á la cual se atribuye la fórmula 
07 gHj 5 gOgS. Sin embargo, Hintcrberger cree que el 
azufre es sólo una impureza y que la fórmula de la 
excretina es C^H^O. Hoppe-Seyler opina que la excre¬ 
tina no es más que colesterina impura. Probablemente 
es una substancia del grupo de las colesterinas. 

EXCRETO) TA. (Etim. — Del lat. excretus, p. p. 
de excernere , separar, purgar.) adj. Que se excreta. 

EXCRETÓLICO ó EXCRETOLÍNICO 
(Acido). Quim. Nombre dado á un compuesto obte¬ 
nido por Marcet precipitando con cal el extracto alco¬ 
hólico de las materias fecales y eliminando la cal del 
producto. Funde de 25 á 26°. Probablemente es una 
mezcla de ácidos grasos y materias resinosas proce¬ 
dentes de la descomposición de la bilis. 

EXCRETOR, RA. (Etim.—De excreto.) Aplí¬ 
case á los vasos ó conductos que separan lo inútil y 
malo de lo bueno y útil. 

Excretor. Zool. Organos excretores. Los órganos 
que producen excreciones líquidas, y que también se 
llaman urinarios ó sistema uropoéltco. En los protozoos 
son las vacuolas pulsátiles ó contráctiles. En los gusa¬ 
nos inferiores sin celoma (platodcs y escolccidos) son 
los vasos acuijeros ó protonejndios. En los gusanos su¬ 
periores con celoma (anélidos) son los órganos segmen¬ 
tarios ó nejridios , y, además, hay solcnocilos. En los 
moluscos son los riñones , que están en unión con la 
cavidad pericardial. En los lamelibranquios se llaman 
órganos de Bojatms. En los crustáceos son las glándu¬ 
las antenales y la del caparazón. En los insectos los 
vasos de Malpighi. En los vertebrados son los riñones 
(pronejros, mesonclros y metanefros). 

EXCRETORIO, RIA. adj. V. Escretor, ra. 

Excretorio. Bot. Pelos excretorios. Pelos secre¬ 
tores. 

EXCREX. (Etim. — Del lat. excrescere , crecer, 
extenderse.) m. Der. prov. Ar. Aumento de dotes. En 
plural se dice excrez. 

EXCUBITOR. (Etim. — Del lat. excubitor, cen¬ 
tinela, deriv. de excubare, velar.) m. Antig. Nombre 
dado por los antiguos romanos al soldado que estaba 
ile guardia en palacio. También se llamó así cada uno 
de los soldados que formaban lti guardia de los empe¬ 
radores de Bizancio. 

EXCUBITORIO. Antig. Se llamó en latín excu- 
br.orium á un cuerpo de guardia, y especialmente 
designó el cuerpo de guardia de los vigilantes ó bom¬ 
beros de Roma. 

EXCULFATORIA. f. Ornit. (Exculfatoria.) Gé¬ 
nero de aves gallináceas de la familia de las faisánidas, 
muy parecido en sus caracteres á las codornices, pero 
diferenciándose de ellas por ser siempre los machos de 
c< Jures más vivos y variados que las hembras, y por 
tener las plumas de la cola estrechas, flojas y suma¬ 
mente cortas, quedando ocultas por las cobertoras 
(¡ ie son. por el contrario, bastante largas. Son aves 
..e vuelo corto y bajo, que viven de simientes, habi- 
i. ¡ido las praderas y campos de herbáceas y anidando 
cu el suelo, donde ponen media docena de huevos, 
aproximadamente. Se conocen tres especies en Asia 
v Uceanía, y <>tra en el Africa austral. 

EXCULPACIÓN. F. Exculpation. — It. Discol¬ 
pa, scusa. — In. Exculpation, exoncration. — A. Ent- 


r achuldlgung.—P. Exculpará o.— C. Exculpacló.— E.Sen- 
kulpeco. (Etim. — Del lat. ex culpa , sin culpa.) f. Ac¬ 
ción y efecto de exculpar ó exculparse. 

EXCULPAR, v. a. Descargar á uno de culpa. 
U. t. c. r. 

Deriv. Exculpados?, ra. 

EXCULLARO, DA. adj. ant. Debilitado, des¬ 
virtuado. 

EXCUMUNQAR. v. a. ant. Excomulgar. 

EXCURSIÓN. I.» acep. F. é In. Excursión.— It. 
Escurslone. — A. Ausflug, grdsserer Sp&zlergang. —P. 
Excursio.- C. Excursló.— E. Ekskurso. (Etim. — Del 
lat. excursio.) f. Correría (hostilidad de la gente de 
guerra); viaje corto y rápido. U Der. Excusión. 

Círculos de excursión. Astron. Aplícase por ios 
astrónomos á varios círculos paralelos á la ecÜptica. 
los cuales, según se supone, están colocados á una dis¬ 
tancia propia para encerrar ó determinar el espacio de 
las más grandes excursiones ó desviaciones de los pla¬ 
netas con respecto á la misma eclíptica. 

EXCURSIONAR. v. n. Hacer excursión. 

EXCURSIONISMO, m Afición á las excursio¬ 
nes. V. Turismo. 

EXCURSIONISTA. F. Excursionista. - It. 
Seurslonista. — In. Exeunlonist. — A. Vemügungt- 
reisender, Exkursionist.— P. y C. Excursionista.— E 
Ekscursulo. adj. Que hace excursiones ó viajo, p^r 
lo común cortos y de recreo, á varios puntos, y particu¬ 
larmente al campo. U. t. c. s. 

EXCURSO. (Etim.— Del lat. excursus.) m. Di¬ 
gresión de un orador. 

EXCUSA, i. 1 y 2.* aceps. F. é In. Excuse.— It. 
Scusa.—A. EntschuNigung.—P. Excusa.—C. Escusa. 
—E. Scukulplgo. f. Acción y efecto de excusar o ex¬ 
cusarse. H Pretexto, efugio, razón, motivo, causa ó 
disculpa que se alega. || Cualquiera de los- provéenos 
y ventajas que por especial condición y pacto disfru¬ 
taban algunas personas según los estilos de los luga¬ 
res. Llamábanse asi porque estaban exentas de todo 
gravamen y contribución. || Der. Excepción ó descargo. 

A EXCUSA, ó A EXCUSAS, m. adv. ant. Con disimulo 
ó cautela. 

Excusa. Der. V. Circunstancias y Tutela. 
Excusa. Reí. V. Totemismo. 

EXCUSABARAJA. (Etim.—Del ¡tal. aso;*, 
tapada, y barella , cesta.) f. Cesta de mimbres cor. >c 
tapa de lo mismo, que sirve para poner ó llevar 
tas cosas de uso común. |[ Heráld. Cuerpo muerto. Se 
emplea como empresa en algunos escudos de arma» 
figurándolo con dos barras en forma de V y otra .tra¬ 
vesada horizontalmente. 

EXCUSABARAJAS, f. Cestillo de mimbre*, 
cartón, cuero ó madera que se coloca al lado ce ! - 
sillones de escritorio para arrojar en él los pa] eie- 
inútiles. 

EXCUSABLE. (Etim. — Del lat. excusab:Us.y 
adj. Que admite excusa ó es digno de ella. 

EXCUSACIÓN. (Etim. —Del lat. excu*¿uo.) 
f. ant. Excusa. 

EXCUSADA, f. ant. Excusa. 

A excusadas, m. adv. ant. A escondidas. 

EXCUSADAMENTE, adv. m. Sin necesidad. 

EXCUSADERO, RA. adj. ant. Digno de excu 
I sa ó que puede excusarse, i! Que se excusa. U. t. c. s 

EXCUSADO, DA. (Etim. — Del lat. 
tus.) p. p. de Excusar y Excusarse. ¡| adj. Que po- 
privilegio está libre de pagar tributos. Superito 
é inútil para el fin que se desea. |j Reservado, prese: 
vado ó separado del uso común. || Lo que no hay pre¬ 
cisión de hacer ó decir. Excusado es que yo dé ra: •* 
á todos de mi conducta. ¡¡ Tributario que se excusaba 
de pagar al rey ó señor, y debía contribuir á la per - r\ i 
ó comunidad á cuyo favor se había concedido el un 
vilegio para que le pagase los diezmos. U. t. c. s. nx. 
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Ibrecho de elegir entre todas las casas dezmeras de 
alguna parroquia, una que contribuyele al rey con 
sus diezmos. |¡ Cantidad que rendían. ií Tribunal en 
que se decidían los pleitos relativos á las ca>us dez- 
ineras. || Retrete (lugar donde se exonera el vientre). 

Pensar en lo excusado, ir. íig. Nota lo imposible 
ó muy dificultoso de una pretensión ó intento. 

Excusado. Der. Renta del excusado. V. en el ar¬ 
ticulo Renta. 

Excusado. AfiZ. Dice Almirante en su Diccionario 
7*1 Hilar' «En la Edad Media significó á la vez contri¬ 
bución por eximirse del servicio militar, y también 
al individuo exento, al paje, peón, asistente, que ser¬ 
via en la guerra al caballero, al hombre de armas, al 
!i cubre á caballo y estaba por ende excusado de pe¬ 
char ó pagar contribución.» 

EXCUS ADOR, RA. (Etim. — Del lat. excusa - 
tur.) adj. Que excusa. II m. El que exime y excusa á 
<>tro de una carga, servicio ó ministerio, sirviéndolo 
I>-*r él. ¡1 Teniente de un beneficiado, que sirve el be- 
jijiicio por él. II Der. El que sin poder del reo le excusa, 
:llegando y probando la causa por que no puede ni 
c >uiparecer. Es distinto del procurador y defensor. 

EXCUSALÍ. (Etim. — ¿De excusar, evitar?) m. 
Delantal pequeño. 

EXCUSA NO, NA. (Etim. — De excusar, evi¬ 
tar, precaver.) adj. ant. Encubierto, escondido. 

EXCUSANZA. f. ant. Excusa. 

EXCUSAÑA. f. ant. Hombre de campo que en 
tiempo de guerra se ponía en un paso ó vado, para 
observar los movimientos del enemigo. 

A excusabas, m. adv. ant. A escondidas ó á 
hurto. 

EXCUSA PRCA DOS. com. Persona que pro¬ 
cura atenuar ó excusar sus culpas. 

EXCUSAR, v. r. F. S'excuser.— It. Scnsani.— In. 
To #xeuse one’s salí.—A. Entschuldigen. —P. Excusar- 
sa. — C. Escusarse. — E. Senkulpigi. (Etim. — Del lat. 
excusare.) v. a. Exponer y alegar causas ó razones para 
5 »acar libre á uno de la culpa que se le imputa. U. t. c. r. 
i( Dar excusas por algún hecho ofensivo. |¡ Evitar, im¬ 
pedir, precaver que una cosa perjudicial se ejecute 
ó suceda. Excusar pleitos, discordias, lances. |¡ Re¬ 
husar hacer una cosa. U. t. c. r. ¡| Eximir y libertar del 
jiajgo de tributos ó de un servicio personal. 

EXCUSATIO NON PETITA, ACCU8A- 
XIO MANIFESTA. loe. lat. El que se excusa sin 
que nadie le acuse , se acusa d sí propio. Este aforismo, 
cierto algunas veces, no siempre es concluyente. 

EXCUSERO, RA. adj. ant. Que se excusa. 
U. t. c. s. 

EXCUSIÓN, f. Der. Excusión de bienes ó simple¬ 
mente excusión , significa el procedimiento judicial que 
se dirige contra los bienes del deudor principal, antes 
<ie proceder contra los del fiador para que éste pague 
la cantidad que aquéllos no alcanzan á satisfacer. 
Kl acreedor puede, desde luego, citar al fiador cuando 
íiexnande al deudor principal, pero quedando siem¬ 
pre á salvo el beneficio de excusión en favor del se¬ 
cundo, aunque se dicte sentencia contra los dos. De 
c ste mismo beneficio disfrutará el subfiador, cuando 
lo hubiere, respecto del fiador. 

EXCUSO, SA. adj. ant Excusado y de repues¬ 
to. I m. Acción y efecto de excusar. 

A EXCUSO, m. adv. ant. Ocultamente, á escondidas. 
.¡ En excuso, m. adv. ant. Ocultamente. || En vano. 

EXCUSO ÑERO. (Etim. — De excu sano.) m. 
ant. El que atalaya desde un lugar escondido, ó el e.->- 
pía que se introduce entre los enemigos. 

EXCUTIR. v. a. Hond. Exigir el fiador que goza 
del beneficio de excusión, que antes de procederse 
tontra él, se persiga la deuda en los bienes del deudor 
principal, y en las hipotecas ó prendas prestadas por 
¿ste para la seguridad de la misma deuda. 


EXCHEOUER. Econ. pal. Palabra inglesa que 
equivale á Fisco , Hacienda, Tesorería , etc., ó sea el de¬ 
partamento del Gobierno, encargado de la administra¬ 
ción de la renta pública. 

EXDERMAPTOSIS. í. Dermat. Hipertrofia 

de los folículos sebáceos que se manifiesta como un 
lurnorcito duro, saliente, sésil ó pediculado y de color 
blanco ó rosáceo. La glándula hipertrofiada en su 
centro se halla á veces afecta de hipersecreción sebá¬ 
cea blanca y pulposa. La materia excretada se com¬ 
pone de células epiteliales y granulaciones grasas. 
Aparece con preferencia en la zona genital y perige- 
nital y se ha calificado impropiamente de sijilide ve¬ 
rrugosa. El mejor tratamiento consiste en la excisión 
con las tijeras curvas. 

EX DIÁMETRO, m. adv. lat. Se usa en caste¬ 
llano y significa lo mismo que diametralmente . 

EX DONO. loe. lat. De un don, de regalo. Fórmu¬ 
la que se escribe en un objeto regalado, para indicar 
su carácter. Se emplea más generalmente en los libros. 
Suele añadirse el nombre del donador. 

EXDRA. f. Exedra. 

EXE. Geog. V. £x. 

EXEA. (Etim. — Del lat. exire, salir.) m. Mil. 
Explorador. 

EXEAT, m. Der . can. Letras de excardinación ó 
exeat (palabra latina que equivale á la frase que salga) 
son aquellas con las que el clérigo se desliga de la su¬ 
jeción á su obispo para ser adscrito á otra diócesis. 
Han de ser expedidas por su Ordinario. Dice el canon 
116: «La excardinación no puede haber lugar sino por 
justas causas, y no puede tener efecto si no la sigue la 
inmediata incardiuación á otra diócesis, el Ordinario 
de la cual debe cuanto antes poner en conocimiento 
del primer Ordinario la incardinación efectuada.» El 
Codex prevé dos casos de excardinación y que, por 
tanto, pueden reputarse como legales: a) la obtención 
de un beneficio residencial en ajena diócesis, con el 
consentimiento dado por escrito de su propio Ordina¬ 
rio ó con licencia del mismo, también por escrito, de 
dejar perpetuamente la diócesis, y b) la profesión re¬ 
ligiosa perpetua, sea de votos simples ó solemnes. 

EXECESTO, Mit. Tirano de los focios, el cual 
pretendía conocer las cosas futuras por medio de dos 
anillos mágicos que poseía. 

EXECOCENTRO. m. Zool. (Exechoeentrus E. 
Sim.) Género de arañas de la familia de los argiópidos 
v tribu de los argiopinos. Se conoce una sola especie, 
E. lancearías E. Siin., propia de Madagascar. 

EXECÓFISIS. m. Zool. (Execophysis E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los argiópidos y tri¬ 
bu de los linifinos. Es de la región mediterránea occi¬ 
dental; el tipo es E. bucephalus Cambr. 

EXECRABLE. (Etim. — Del lat. exsecrabilis.) 
adj. Digno de execración, que merece ser execrado. || 
Detestable, abominable. 

Deriv. Execrablemente. 

EXECRACIÓN. 1.» acep. F. Exécration, impré- 
catlon. —It.- Esecrazione.— In. Exécration, eursing. — 
A. Abscheu. -P. Execrado.— C. Execració.— E. Abo- 
meneco. (Etim. — Del lat. exsecratio.) i. Acción y 
efecto de execrar. |¡ Sentimiento íntimo de aversión 
, ó de horror que se experimenta hacia una persona ó 
cosa. || Imprecación, maldición, detestación, anate¬ 
ma. || Ret. Figura en que se toma esta palabra en su 
misma acepción vulgar. 

Execración. Antig. Sinónimo de maldición. Entre 
los antiguos romanos (exsecratio) era un juramento 
en el cual, el que juraba, en caso de no cumplirse la 
maldición, se la hacía recaer sobre sí mismo. 

Execración. Mor., Der. can. y Liturg. Es la t pérdida 
del carácter sagrado, inherente á lugares y objetos 
del culto en virtud de las bendiciones establecidas por 
la Iglesia. 
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EXECRAMENTO — EXEMPRARIO 


BXEORAHENTO. m. ant. Execración 
(1.* acep.). || ant. Superstición en que se usa de cosas 
y palabras á imitación de los sacramentos. 

EXECRAR. F. Exécrer, abhorrer. — It. Esecra- 
re, imprecare. — In. To execrate.— A. Verabscheuen.— 
P. y C. Execrar. —E. Abomeni. (Etim. — Del lat. ex- 
secrari, cargar de imprecaciones, detestar, abominar.) 
v. a. Condenar y maldecir con autoridad sacerdotal 
ó en nombre de cosas sagradas. || Aborrecer. || En¬ 
tregar á la pública abominación. || Rechazar, conde¬ 
nar alguna cosa por su carácter criminal ó repug¬ 
nante. 

Deriv. Execrado, da. Exeerador» ra. 
Execrando, da. Exeorativo, va. Execra- 
torio, ría. 

EXECTOR. m. Cir. Instrumento para excidir. 

EXECUTAR. v. a. ant. EJECUTAR. 

BXEOUTOR, JRA. adj. ant. Ejecutor. Usá¬ 
base también como substantivo. 

EXEDÍCEROS. m. Zool. (. Exoediceros Stebb.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los edicerótidos. Se cita una 
especie, E. fossor Stimps., de Australia. 

EXEDRA. (Etim. — Del gr. eds, preposición de, 
y edra, silla.) f. Arqueol. Designaba en la antigüedad 
una habitación provista de sillas, delante del peristilo 
de la casa romana, donde se reunían para conversar 
y disputar; pero no solía, sin embargo, tener lugar fijo 
en Ja casa romana, la exedra. También se daba el nom¬ 
bre de exedra á unos edificios bajos construidos en las 
villas, quintas ó casas de campo, y en este caso venían 
á ser una especie de escaño circular adornado con mol¬ 
duras y resguardado del viento y la lluvia. Plutarco 
identifica á la exedra con un ábside circular. En los 
primeros siglos del Cristianismo, al aparecer las basíli¬ 
cas romanas, la exedra, separada enteramente del edi¬ 
ficio, formaba un saledizo de forma circular provisto 
de sillas, donde los clérigos podían conversar y descan¬ 
sar. Más tarde la exedra dió origen al ábside de nues¬ 
tras iglesias, al presbiterio y al crucero, los cuales to¬ 
dos se veían al principio cubiertos con una sencilla 
techumbre, y después se levantó una cúpula sostenida 
or pilastras; esta misma exedra se transformó tam* 
ién en coro y sus toscos escaños en las magníficas si¬ 
llerías. En España, un modelo acabado de la exedra se 
encuentra en la basílica de Elche, obra del siglo V ó VI, 
de origen genuinamente bizantino, y descubierta en 
1905 en las ruinas de la antigua Illici (Elche). 

EXEDRO. m. Entom. ( Exedrus Raffr.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de los 
selaíinos. Se citan dos especies de la Indo-Malasia; el 
E, claviceps Raffr. se halla en Nueva Guinea. 

EXÉGESIS. F. Exégése. —It. Esegesi. — In. y 
C. Exegesis.— A. Erklámng.— P. Exegesls, exegese. 
— E. Ekzegezo. (Etim. — Del gr. exégesis; de exegeis- 
thai, guiar, exponer, explicar.) f. Explicación, inter- 

Í uetación. Aplícase principalmente á la de los libros de 
a Sagrada Escritura. 

Exéresis bíblica. V. Hermenéutica*. 
EXÉGETA. F. Exégéte. — It. Eseget*. — In. 
Exeget, — A. Exeget, ErkISrer.— P. y C. Exeget*. 
— E. Ekzegezisto. (Etim. — Del gr. exegetés, intérpre¬ 
te.) m. Intérprete ó expositor de la Sagrada Escritura. 

ExÉgeta. Antig. En Grecia era el intérprete oficial 
de los ritos, costumbres sagradas y oráculos. || Tam¬ 
bién se llamaba así el intérprete libre de los orácu¬ 
los, prodigios y sueños. |¡ En Atenas se daba también el 
nombre de exégetas á aquellos individuos á quienes el 
Estado había impuesto la obligación de mostrar á los 
extranjeros las antigüedades de la ciudad, los tem¬ 
plos principales y casas sagradas, haciéndoles la con¬ 
veniente explicación de todo lo que iban viendo, así 
como de las tradiciones y leyendas locales. En tiempo 
de la dominación romana se les llamó periegetes. 


EXEGÉTICA. (Etim. — De exegélico.) i. Exfc- 
gesis. || Mat. Arte de hallar en número ó lineas la 
raíz de una ecuación dada. 

EXEGÉTICO, OA. (Etim. —Del gr. exegeú- 
kós.) adj. Perteneciente ó relativo á la exégesis. [] Gram. 
Se dice de la parte de la Gramática que trata del sen¬ 
tido, de la etimología y del empleo de las palabras. 
U. t. c. s. f. || Lit. Se aplica al estilo, narración ó dis¬ 
curso en que habla sólo el autor ó el poeta, y no intro¬ 
duce personajes interlocutores. 

Teología exegética. La que tiene por objeto la 
explicación ó interpretación de la Sagrada Escritura. 

EXEIRARTRA. f. Entom. (Exeirartkra Broun.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selaíinos. Las dos especies descritas por 
Broun son de Nueva Zelanda E. enigma y E. palhJa. 

EXELCI8MO. (Etim. — Del gr. exelkysmós, ex¬ 
tracción.) m. Pat. Hundimiento de los huesos. 
EXELCOSIS. f. Med. Exulceración. 

EXELISA. f. Paleont. {Exelissa Piette, 1861; 
/Ci7t>ÉrtmLycett,1863.) Género de moluscos de la cla^e 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquios. fa¬ 
milia de los ceritidos. Hállase en los terrenos jura 
sicos. 

EXELMANS (REMIGIO JOSÉ). Biog. General 
francés, n. en Bar-le-Duc en 1775 y m. en París en 1802. 
Tomó parte en la campaña de Italia y su brillante 
comportamiento en la de Alemania (1805) le valió 
la Legión de Honor y el ascenso á coronel. Se distin¬ 
guió principalmente en la batalla de Austerlitz y luego 
en la de Eylau, después de la cual ascendió á general 
de brigada. En 1808 fué enviado á España, pero he¬ 
cho prisionero al poco tiempo, se le condujo á Inglate¬ 
rra, de donde consiguió evadirse al cabo de tres años. 
Destinado á Rusia, tomó parte en los principales hechos 
de armas, y después de la batalla de la Moscova tac 
ascendido á general de división en el mismo carnjx* 
de batalla (1813). Pasó luego á Prusia al mando de 
una división de caballería y se cubrió de gloria en Si¬ 
lesia y en Sajonia, siendo nombrado gran oficial de 
la Legión de Honor. Durante la campaña de 1814 llev.* 
á cabo verdaderas hazañas, especialmente en la Cham¬ 
paña, y después de la caída de Napoleón, los Borboncs 
intentaron atraédselo concediéndole los títulos de con¬ 
de y de caballero de San Luis, pero habiendo sido inter¬ 
ceptada una carta suya dirigida á Murat, se dictó auto 
de procesamiento contra él. Ai principio se ocult . 
pero después él mismo se constituyó prisionero v com¬ 
pareció ante un consejo de guerra que le absolvió jxu 
unanimidad. Cuando Napoleón se evadió de la i*l.i 
de Elba le hizo par de Francia y le dió el mando de 
un cuerpo de ejército, cubriéndose de gloria en la ha 
talla de Ligny y siendo de los últimos en rendirse. Pros¬ 
crito por la Ordenanza del 24 de Julio de 1816. se refu¬ 
gió en Bélgica y luego en Alemania, hasta que en 1819 
pudo regresar á Francia. Después de la Revolución de 
1830, entró en la Cámara de los Pares, pero no intervi¬ 
no casi en los debates y estaba casi retirado á la vida 
privada, cuando Napoleón III, elegido presidente de 
la República, le nombró primer gran canciller de la 
Legión de Honor y luego mariscal de Francia. Murió 
á consecuencia de una caída de caballo. 

EXEMA. f. Entom. (Exema Lac.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los crisomélidos y tribu de 
los clamidinos. Se conocen 27 especies, siendo la ma¬ 
yor parte americanas, tres de la fauna índica y tres 
de la africana; el tipo es E. intrieata Kollar, del BrasíL 

EXEMPLARIO. m ant. Ejemplar, copia. 

EXEMPLA SUNT ODIOSA, loe. lat. Equi¬ 
vale á la frase castellana Las comparaciones son siem¬ 
pre odiosas. 

EXEMPLI GRATIA. expr lat. Por via de ejem¬ 
plo. Es sinónimo de verbi gratia. 

EXEMPRARIO. m. ant. Exemplario. 
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EXENCÉFALO - 

BXBNCÉFALO. (Etim. — De ex, fuera, y en¬ 
céfalo.) m. Terat. Monstruo cuyo encéfalo se halla en 
gran parte situado fuera de la caja cerebral, y detrás 
del cráneo, al cual le falta casi toda la pared superior. 

EXENCIÓN. 1.* arep. F. Exemtion, affranchis- 
sement. — It. Escnzione. — In. Disponsation. - - A. 
Brtlreiung, Erlass. — P. Isen$áo, exemp$áo. — C. 
Ezeocló. — E. Afranko. (Etim.— Del lar. exemptio , 
deriv. de exempium, supino de exímete , eximir.) f. Ac¬ 
ción y efecto de eximir ó eximirse. |¡ Franqueza y 
libertad que uno goza para no ser comprendido en 
un cargo ú obligación.!! Excusa motivada que se alega 
para no ser comprendido en una disposición general, 
ó para librarse del cumplimiento de algún servicio ó 
cosa análoga. 

Exención personal. La que concede alguna gracia 
á persona ó corporación determinada. 

Exención terrVorial. La que se refiere á lugares. 

Sin. Inmunidad, Libertad, Franquicia. 

Exención. Der. Exención de cargos judiciales. 
Exención que muchos confunden con incompatibi¬ 
lidad y excusa, consiste en una causa que puede ó no 
puede alegarse. Es un privilegio concedido á personas 
determinadas por razones sociales ó de cualquier ín¬ 
dole para que eludan el principio general de obligato¬ 
riedad de los cargos judiciales. 

Las exenciones propiamente dichas son distintas, se¬ 
gún se trate de los jueces, fiscales municipales y sus 
suplentes ó respecto de los jurados Para los primeros 
son consideradas como exenciones: el haber cumplido 
sesenta y cinco años de edad; haber desempeñado, 
en propiedad, en los cuatro años precedentes, el car¬ 
go de juez ó fiscal municipal; estar comprendido en 
alguno de los casos de incompatibilidad, como ser se¬ 
nador, diputado, ya sea á fortes ó provincial, ser con¬ 
cejal y ejercer de abogado, procurador, etc.; cambiar 
de residencia y cualquier otra causa que se considere 
legítima por la Sala de gobierno respectiva. Respecto 
de los segundos, las exenciones son: el haber cumplido 
sesenta años; necesitar del trabajo manual para ga¬ 
narse la subsistencia; haber ejercido el cargo de ju¬ 
rado ó suplente, mientras no transcurra el periodo 
de un año; ser senador ó diputado á Cortes si éstas c->- 
tán abiertas. 

Derecho militar. En los Códigos militares existen 
también varios preceptos determinando las exenciones 
en los cargos judiciales para procurar que las personas 
encargadas de dictar sentencia estén revestidas de con¬ 
diciones que garanticen su rectitud. 

En cuanto á las exenciones para ser fiscal, V. IN¬ 
COMPETENCIA, y en cuanto á las exenciones para ser 
defensor, V. Judicial (Poder). 

Exención. Mil. Exención del servicio militar. Véa¬ 
se Reclutamiento y Servicio militar. 

Exención. Teol. y Der. can. En general se en¬ 
tiende por exención un privilegio, que exime de las 
cargas ú obligaciones de una ley común. En materias 
eclesiásticas, es el privilegio que substrae de la juris¬ 
dicción del obispo. V. en el artículo Religioso. Der. 
ecl . Privilegios de los religiosos (pág. 631 del t. XL). 

EXENCIONAR, v. a. Libertar, eximir, exentar. 

Deriv. Exene tona blo. Exenolonado, da. 
Exenelonador, ra» Exenetonamlento. 

EXENTADO, DA. p. p. de Exentar y Exen¬ 
tarse. ||adj. Exento. 

EXENTAMENTE, adv. m. Libremente, con 
exención. || Claramente, con franqueza, sencillamente. 

EXENTAR. 1. a acep. F. Exempter. — It. Exen¬ 
tare, Mencionare, esimere. — In. To exempt. — A. 
Befreien, losmachen. — P. I sentar, exemptar. — C. 

Bxemptar. — E. Afranki. (Etim. — De exento.) v. a. 
Libertar, eximir, hacer libre y franco de una obliga¬ 
ción, caiga ú otro cualquier gravamen. || v. r. Exi¬ 
mirse ó tenerte por exceptuado. 


- EXEQUATUR 

EXENTERAC1ÓN. (Etim. — De ex, fuera, y 
el gr énteron, intestino.) f. Obsl. Extracción de los in¬ 
testinos del feto en ciertos casos de presentaciones 
viciosas. 

EXENTERITIS f. Pat. Inflamación de la cu¬ 
bierta peritoneal del intestino. 

EXENTO, TA. 1.» y 2.»aceps. F. Exempt, déga- 
fé. — It. Esento. — In. Exempt. — A. Befreit, freí. — 
P. liento, exempto.— ('. Exemptat. — E. Libera. 
(Etim. — Del lat. exemptus, p. pret. de eximere , exi¬ 
mir.) p. p. irreg. de Eximir. || adj. Libre, desembara¬ 
zado de una cosa; EXENTO de cuidados, de temor. || Ab¬ 
suelto, desligado de algo forzoso ú obligatorio para 
otros; no sujeto á ello por gracia ó causa especial, i} 
Aplícase al sitio ó edificio que está descubierto por 
todas partes. Ij fam. Ajeno á una cosa; que no ha te¬ 
nido intervención en ella. !| Falto, privado: exento 
de esperanza y de reposo. \ m. Oficial del cuerpo de 
Guardias de Corps, que era inferior al alférez y supe¬ 
rior al brigadier. || Nombre que se dió en Filipinas á 
los que por ciertas circunstancias no estaban obliga¬ 
dos á pagar el tributo que desde el principio de la 
dominación española fué establecido para, con su pro¬ 
ducto, subvenir á los gastos de la Administración co¬ 
lonia!. A la exención del tributo le iba unida la de 
itodo servicio personal. Así, exento era como sinóni- 
! mo de privilegiado. 

Exento. B. art. Díccse de los artistas ya recompen¬ 
sados que, según ciertos reglamentos de exposiciones, 
no están obligados al examen del Jurado de admisión. 

Exento. Reí. Congregación benedictina de exentos . 
Llamáronse exentas algunas congregaciones benedicti¬ 
nas formadas por la agrupación de varios monasterios, 
á fin de no perder (con motivo de las disposiciones del 
Concilio de Trento) la exención de que gozaban res¬ 
pecto del Ordinario. Se citan los Exentos de Flandes y 
de Francia. En España, los monasterios que no perte¬ 
necieron á la Congregación de Valladolid, formaron la 
Congregación Claustral Tarraconense, algo así como los 
Exentos de Flandes v Francia. 

EXEQUATUR (Regium). (Etim. — Del lat. 
exsequatur, que se ejecute; de exsequi , ejecutar ó cum¬ 
plimentar.) Der. intern. piib. En el artículo CÓNSUL nos 
hemos ocupado del exequátur ó documento por medio 
del cual se reconoce el derecho de desempeñar sus fun¬ 
ciones á los cónsules. V. Cónsul. 

Derecho internacional privado. Para la ejecución 
en un Estado de las sentencias dictadas por los Tribu¬ 
nales civiles de otro Estado, precisa también que éstas 
se acompañen del oportuno exequátur . Este debe darlo 
la autoridad judicial del país, donde ha de ejecutarse 
la sentencia. Sólo las sentencias civiles gozan del exe¬ 
quátur internacional, ya que las sentencias en mate¬ 
ria criminal obedecen á medidas puramente interiores 
y de seguridad del Estado en que han sido dadas. 
Para el efecto de la justicia y su eficacia en orden 
penal existen las disposiciones y el régimen de extra¬ 
dición (V.). El exequátur debe darse en consecuencia 
de haber determinado la capacidad y competencia del 
juez sentenciador, variando el sistema de su aplicación 
según los países. En algunos se obliga á reiterar el 
juicio, en otros se exige una revisión del fondo del 
mismo y en otros, finalmente, se atiende en primer 
término á las leyes de reciprocidad entre los dos Es¬ 
tados. En España por el Convenio del 17 de Julio de 
1905 sobre procedimiento civil, ratificado el 24 de 
Abril de 1905, firmado en La Haya por Alemania, 
Austria-Hungría, Bélgica, Dinamarca, España, Fran¬ 
cia, Italia, Luxemburgo, Noruega, Países Bajos, Por¬ 
tugal, Rumania, Rusia, Suecia y Suiza, se determinó 
que las condenas en costas y gastos del juicio, dictadas 
en uno de los Estados contratantes contra el actor ú 
otro litigante dispensados de la caución, del depósito 
ó de la fianza en virtud de las disposiciones del mismo 
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Tratado, ó de las leyes del Estado en que la acción sea 
entablada, serán, en virtud de una petición dirigida 
por la vía diplomática, hechas ejecutorias gratuitamen¬ 
te por la autoridad competente en cada uno de los 
otros Estados contratantes. Así se provee gratuitamen¬ 
te de un título ejecutivo al litigante que haya obtenido 
en su favor la condena de costas y gastos, para que, 
una vez en posesión de ese titulo ejecutivo ó exequátur, 
pueda á sus expensas hacer cumplir la condena por la 
vía de apremio. Las decisiones relativas á las costas y 
gastos son declaradas ejecutorias sin oir á las partes, 
pero salvo ulterior recurso de la parte condenada, con¬ 
forme á la legislación del país en que se sigue la ejecu¬ 
ción. La autoridad competente para estatuir sobre la 
petición de exequátur se limita á examinar: a) si el cer¬ 
tificado de la decisión reúne las condiciones necesarias 
para su autenticidad, conforme la ley del país en que 
se ha dictado la condena; b) si en vigor de la misma 
ley la decisión ha pasado en fuerza de cosa juzgada; 
¿) si la parte dispositiva de la decisión está redactada 
bien en la lengua de la autoridad requerida, bien en la 
lengua convenida entre los dos Estados interesados, ó 
si va acompañada de una traducción hecha en uno de 
estos idiomas, y certificada conforme por un agente di¬ 
plomático ó consular del Estado requirente, ó por un 
intérprete jurado del Estado requerido, fuera de los 
casos en que se haya acordado lo contrario. 

Para lo relativo á Derecho canónico é Historia de 
la Iglesia, V. Pase regio. 

Pragmática del Exequátur regium. Pragmática dada 
por Carlos III sobre el Pase regio (V.). 

EXEQUIA. f. Entom. ( Exechia Winn.) Género de 
<iípteros ncinóceros de la familia de los micetofílidos 
y tribu de los micetofilinos Contiene 41 especies que 
-se hallan en Europa, Africa, América y Oceanía; el 
tipo eS de Europa, E. jungorum Degeer. 

EXEQUIAL. (Etim. — Del lat. exsequialis .) adj. 
ant Perteneciente ó relativo á las exequias. 

EXEQUIAS. F. Obséques, íunéraille*. —It. Ese- 
quie.— In. Funeral rites, exequies, obsequies. — A. Lei- 
chenbegángnis.— P. Exequias, funeral.— C. Funerala.— 
E. FunebraJ. (Etim. — Del lat. exsequiae.) f. pl. Honras 
funerales que se hacen á un difunto. 

Sin . Funeral. 

Exequias. Liturg. Con esta palabra se designan los 
Oficios y ritos del enterramiento de los fieles cristianos 
en la iglesia, y délos Oficios que les suelen seguir. Es 
io mismo que las llamadas honras; de ahí que se 
debiera decir obsequias en lugar de exequias , y, en 
efecto, obsequias decían nuestros escritores castellanos 
del siglo xvi. 

Para los ritos del enterramiento en los diversos 
pueblos, V la voz Enterramiento y lo relativo á 
exequias cristianas. V. FUNERALES. 

EXEQUIBLE. (Etim.—Del lat. exsequibilis; 
de exsequi , conseguir.) adj. Factible, asequible, que se 
puede hacer, conseguir ó llevar á efecto. 

EXERCIÓN. f. Fisiol. Irritación, actividad, mo¬ 
vimiento, animación, contracción de las partes fibrosas. 

EXERCIVO, VA. (Etiin. — Del lat. exercere, 
ejercer.) adj. ant. Que ejerce con actividad y fuerza. 

EXÉRESIS, f. Cir. Separación quirúrgica de una 
parte, natural ó accidental, del cuerpo. 

EXERETA. f. Entom. (Exaercta Hbn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los noto- 
dómidos. La E ulmi Schiff se halla en la Europa 
('entra! y parte de la Meridional hasta Armenia y el 
Amur. 

EXERETO. m. Entom. (Exaeretus Fieb.) Género 
de heiniptcros heterópteros de la familia de los cápsi- 
v« >s y tribu de los plagiognatinos. El tipo es E.Meyeri 
i rev, del SE. de Europa. 

EXERGASIA. (Etim. — Del gr ex, fuera de, y 
érgon, trabajo.) f. Conclusión, término, acabamiento 


de algún trabajo. |! Reí. Aclaración de una idea por 
medio d.e otras ideas equivalentes. 

EXERGO. F. é In. Exergua. — It Esargo. — A. 
Exargo, Abschnítt. — P. y C. Exargo. — K. Ekaario. 

(Etim. — Del gr. ex, fuera, y érgon , obra: fuera de l.i 
obra.) m. Parte reservada sobie el campo de una mo 
neda ó medalla, fuera del motivo ó asunto, para reci¬ 
bir una inscripción, una divisa, una fecha. También se 
dice de la inscripción misma. Ciertas medallas tiene; 
exergos diferentes en cada cara. A veces en una mis¬ 
ma cara hay dos exergos dispuestos simétricamente 
con relación al diámetro de la medalla. 

EXÉRICA (Pedro de). Biog. Magnate español de 
la primera mitad del siglo XIv. Probablemente había 
gozado de gran influencia en la corte de Alfonso IV de 
Aragón, por cuanto en tiempos de Pedro 1V el Ceremc 
nioso continuaba guardando fidelidad á doña Leonor, 
viuda de aquél. Esto, unido á su carácter independien¬ 
te y á su poderío creciente, hizo que Pedro 1V le mirase 
con recelo. Tomando pretexto de que el magnate 
había asistido á las Cortes celebradas en Valencia ei. 
1336, el monarca le recriminó públicamente, y pormL 
que ExÉrica demostrase que no estaba obligado i. 
asistir á ellas, el rey mandó confiscar los bienes di- 
doña Leonor y los de ExÉrica, pero éste se opuso a 
tal injusticia y se dispuso á defender con las armas er. 
la mano su derecho. ExÉrica contaba con muchos ca 
balleros que se pusieron incondicionalmente á su bdo. 
y tal aspecto adquirió la lucha, que el rey de Ca^iiu 
se creyó obligado á intervenir, pero inútilmente. Tam¬ 
poco fueron más afortunados los legados que enviara 
el Papa para poner fin á la enconada contienda, e 
igualmente fracasaron las Cortes celebradas con el mis¬ 
mo objeto en Castellón y en Gandesa hasta que [*>: 
fin, nuevas Cortes convocadas en Daroca (133S) de 
signaron como árbitros á los infantes Pedro por Ar¬ 
gón y Juan Manuel por Castilla, los cuales reconci!^- 
ron á los dos rivales, entrando ExÉrica al servicio del 
rey, quien reconoció tal lealtad en aquél, que scot 
virtió en su hombre de confianza y le instituyo go¬ 
bernador general del reino en nombre de la princc 
sa doña Constanza, presunta heredera de la cor;-::a. 
A poco ocurrió la muerte del infante don Jaime, qur 
se atribuyó al veneno, iniciándose entonces y ron ¿ 
motivo las luchas entre la Unión y el reino. Ext:?: \ 
marchó contra Valencia junto con el maestre de U 
Orden de Montesa; pero fué derrotado y hubo cié em¬ 
prender la fuga, y hecho más tarde prisionero el rey 
en Valencia, debió su libertad á ExÉrica, que d:*i: 
entonces ya no vuelve á figurar en la historia. 

EXERTO, TA. adj. Bot. Saliente, que sobresalí 
de las partes que le rodean. 

EXETA6TE8. m. Entom. (Exetastes Grav.) Ge 
ñero de himenópteros de la familia de los icneumum- 
dos y tribu de los banquinos. Se conocen 73 espejes 
en Europa, Africa, India y América Septentrional. 

EXETER. Geog. C. de Inglaterra, cap. del Devons 
hire, sit. á oril. del Exe, con hermosa catedral que pri¬ 
mitivamente fué de estilo románico (1112). pereque 
en 1280-1370 se cambió por el gótico: en su interior se 
halla la llamada galería de los Ministriles, original obr» 
escultórica que data de 1400. En la sillería del ce* 
hay 49 misericordias consideradas entre los ejempla¬ 
res más notables de la talla del siglo xm en Ingla¬ 
terra. Dentro del recinto de la catedral levántanse el 
Palacio episcopal y una estatua de Richard Hooker. 
Ruinas del castillo normando de Rougemont (de 106si 
en cuyas cercanías existe el parque de Non herba ¬ 
ron monumentos á Lord Iddesleigh, Bucknill y 
Acland)* Guildhall ó palacio municipal, reconstruid:- 
en 1330 y 1446, si bien la fachada data de 1593 .cuen¬ 
ta unos 50,000 h. El suburbio St. Thornas-the-Apoíd- 
se halla en la oril. derecha del Exe. Fab. de cerámi¬ 
ca artística, papel, jabón, objetos de iglesia, úuk» 
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Te labranza y tabaco; fundición de hierro, curtidos Exhalación. Bot . Acción de desprender las partes 
v cervecería. Comunica con Topsham por medio de verdes de las plantas vapor acuoso. Este fenómeno 
un canal de 4 m. de profundidad, sobre el cual tiene físico está íntimamente relacionado con los fenóme- 
un puerto al que llegan buques de 150 ton. que nos respiratorios y por esto es más considerable por 
hacen un activo comercio con el exterior. La ciudad las partes verdes y durante el día. Los órganos encar- 
tiene est. f. c., buenos hoteles, tran¬ 
vías eléctricos, campo de golf, teatro, , 

manicomio, etc. Entre los estableci¬ 


mientos de enseñanza cabe mencionar: 
el Seminario anglicano, dos gimnasios, 
una Escuela Normal y el Albert Mu - 
seum, fundado en 1865, con bibliote¬ 
ca y Escuela de Arte. Exeter es la 
población británica de Caerwisk , nom¬ 
bre que los romanos trocaron en Isca 
D imnoniorum, y se halla citada como 
capital del Exanceaster. En 1085 íué 
destruida por Guillermo el Conquista¬ 
dor; más tarde ha sido varias veces 
sitiada, la última de ellas en 1646, 
por el ejército parlamentario acaudi¬ 
llado por Fairfax. Ha sido sede epis¬ 
copal desde 1050. 

Exeter. Geo%. Villa de los Estados 
Unidos, en el de New Hampshire, con¬ 
dado de Rockingham; 4,604 h. en 
1920. Sit. á la izq. del río de su nom¬ 
bre. Est. f. c. Tiene una academia 



Catedral de Exeter 


Phillips, que ha contado entre sus 
discípulos á Daniel Webster, Jorge Bancroft y Eduar¬ 
do Everett. || Burgo en el Est. de Pennsylvania, con¬ 
dado de Luzerne; 4,176 h. en 1920. 

EXETMOIDES. Zool. V. EtMOIDALES. 

EXEUNT, EX1T. loes. lats. Ellos salen , él sale. 
Empléanse á veces en los teatros para indicar la salida 
de uno ó varios personajes. 

EXEUT1PLOCI A. f. Ettlom. (Exeulyplocia 
Lest.) Género de efemerópteros de la familia de los 
polimitárcidos. Se reduce á una especie, E. mínima 
(Jim., de Africa. 

EXFETACIÓN, f. Übsl. Embarazo extrauterino. 

EXFLAGELACIÓN, f. Protrusión ó formación 
de flagelos en un protozoo. 

EXFOLIACIÓN, f. Acción y efecto de exfoliar 
ó exfoliarse. 

Exfoliación. Bot. La separación normal ó acciden¬ 
tal de capas de la corteza, como por ejemplo en el 
plátano, abedul, tejo, madroñero, vid, cerezo, etc., por 
intercalación de capas de corcho. 

Exfoliación. Mineral. Es la propiedad que tienen 
los minerales de separarse en hojas. 

Exfoliación. Pat. Caída de la epidermis ó altera¬ 
ción de cualquier órgano por la formación de escamas 
-que se desprenden espontáneamente. 

EXFOLIADOR, RA. adj. Aplícase á cierta es¬ 
pecie de cuadernos cuyas hojas están ligeramente pe¬ 
gadas entre si, de suerte que es fácil desprenderlas. 
Almanaque , ó calendario , EXFOLIADOR. U. t. c. s. 

EXFOLIAR. (Etim. •— Del lat. exfoliare , formado 
de ex, fuera, y folium , hoja.) v. a. Dividir una cosa 
^n láminas ó escamas. U. m. c. r. 

Oeriv. Exfoliado, da. Exfoliativo, va. 

EX PRUCTIBUS EORUM COGNOSCE 
TIS EOS. expr. lat. Por sus frutos los conoceréis. Pa¬ 
labras por l^s cuales nos exhorta Jesús á no dejarnos 
engañar por los falsos profetas (san Mateo, VII). 

EXHALACIÓN. F. é In. Exhalation. — It. Esa- 
Jaiione.— A. Ausdünstung.—P. ExhaIa$áo.~ C. Ex- 
«alació.—E. Haladzo. (Etim.-—Del lat. ixhalatio.) 
• Acción y efecto de exhalar ó exhalarse. || Estrella 
FL G ^ z - í Rayo, centella. |j Vapor ó vaho que exhala 
> echa de sí por evaporación un cuerpo. | fig. Se toma 

las comparaciones por una extraordinaria veloci- 
ad. Ese cubadlo es una exhalación. 


gados de esta función son los estomas aunque más 
que función orgánica es considerada por los botánicos 
modernos como fenómeno físico. V. Evaporación. 

Exhalación. Fisiol. Salida en la superficie de los 
pulmones ó de la piel de los líquidos ó gases destina¬ 
dos á ser eliminados, como el ácido carbónico, el va¬ 
por de agua, el sudor, ó reabsorbidos, como los líqui¬ 
dos serosos. || Vapor que se extiende fuera del cuerpo 
por exhalación ó evaporación. V. Respiración. 

EXHALANTE, p. a. de Exhalar. Que exhala. 

Exhalante. Fisiol. Llámanse exhalantes unos va¬ 
sos admitidos por Bichat como continuidad de los 
capilares y de mayor tenuidad y por los que explicaba 
la desasimilación gaseosa de los tejidos. Su existen¬ 
cia no se admite en la actualidad por conocerse me¬ 
jor los fenómenos de ósinosis fisiológica. 

Exhalante. Zool. Se aplica á todo el sistema de 
cavidades (canales, conductos ó lagunas) del cuerpo 
de las esponjas ó espongiarios, que está comprendido 
entre las cámaras vibrátiles y el ósculo. 

EXHALAR. 1. a acep. F. Exhaler, émettre, dé- 
gager.— It. Esalare, spanderc.— In. To exhale, to 
emit.—A. Ausdünsten, ausatmen.— P. y C. Exhalar. 
—E. Ellasi. (Etim.-—Del lat. exhalare.) v. a. Despe¬ 
dir gases ó vapores. || fig. Dicho de suspiros, quejas, 
etcétera, lanzarlos, despedirlos. || v. r. fig. Desalar 
(andar con suma aceleración, y sentir vehemente de¬ 
seo por alguna cosa). || Desahogarse (prorrumpir en 
alguna exclamación). || Evaporarse, consumirse. 

Deriv. Exhalado, da. Exhalador, ra. Ex- 
halamiento. Exhalatorlo, ria. 

EXHALATORIA. f. Art. y Oj. Máquina que se 
emplea en las salinas con objeto de facilitar la evapo¬ 
ración del agua dulce. 

EXHAUCIÓN. f. Mal. Método de que se sir¬ 
ven los matemáticos para establecer la igualdad de 
dos números, probando que su diferencia es menor 
que cualquiera otra cantidad por pequeña que sea. 

EXHAUSTIZARSE. (Etim. — De exhausto.) 
v. r. Apurarse, agotarse, quedar exhausto • 

EXHAUSTO, TA. F. Tari, épuisé.— It. Esaus- 
to, esaurito. —In. Exhausted. — A. Verbraucht, er- 
schopft.—P. Exhausto.—C. Gastat, escolat.—E. Kon- 
sumita. (Etim.-—Del lat. exhaustas , p. pret.de ex - 
I haurire, agotar.) adj. Enteramente apurado y agota- 
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do de lo que necesitaba tener para hallarse en buen 
estado. El erario exhausto de fondos, de dinero. || fig. 
y fam. Consumido, aniquilado, quebrantado. 

BXHAUSTOR. Tecnol. Ventilador usado para 
aspirar aire cargado de materiales pulverulentos. 
V. Aspirador y Ventilador. 

EXHEREDAR, (Etim. —Del lat. exheredare.) 
v. a. Desheredar. 

Deriv. Exheredable. Ex hereda©ion. Ex¬ 
heredado, da. Exheredamiento. 

EXHIBICIÓN. 1.» y 2.» aceps. F. é In. Bxhlbi- 
tion.—It. Esibizione.—A. Vorlegung, Auíwelsung.— 
P. Exhibido.—C. Exhlblcló.— E. Prezentado. (Etim. 
— Del lat. exhihitio.) f. Acción y efecto de exhibir. || 
Manifestación, presentación de una cosa ante quien 
debe hacerse. II Arg. Exposición (manifestación pú¬ 
blica de industria y artes). || Méj. Pago de una canti¬ 
dad, en especial las que van entregando los accionis¬ 
tas de una empresa á cuenta del valor de las acciones 
que han tomado. Primera, segunda, EXHIBICIÓN. 

Exhibición. Der. Es uno de los trámites que en De¬ 
recho procesal pueden servir de preparación 4 todo 
juicio. La exhibición puede ser «de la cosa mueble 
que, en su caso, haya de ser objeto de la acción real 
ó mixta que se trate de entablar, contra el que ten¬ 
ga la cosa en su poder», «del testamento, codicilo ó 
memoria testamentaria» y también «de títulos ú otros 
documentos que se refieran á la cosa vendida», en caso 
de evicciún; y únicamente pueden pedirla quienes es¬ 
tén legítimamente interesados en el litigio que se tra¬ 
ta de preparar (números 2.°, 3.° y 4.° del citado ar¬ 
tículo). El primero de los tres casos de exhibición que 
enumera la Ley de Enjuiciamiento tiene su precedente 
en el Derecho de Roma en la acción llamada ad ex- 
hibendum, que fué trasladada al texto de las Partidas, 
pasando así á formar parte de la legislación española. 
La exhibición de la cosa mueble puede pedirse contra 
quien la tenga en su poder, arinque sea á título de de¬ 
pósito, alquiler ó comodato, siempre que la cosa corra 
el peligro de desaparecer ó de no poder ser identifica¬ 
da por el reclamante, si se espera á que se presente 
la demanda ó se normalice el juicio. La exhibición del 
testamento, codicilo ó memoria testamentaria del cau¬ 
sante de la herencia ó legado tienen derecho á pedirla 
y obtenerla cuantos se crean, fundándose en motivos 
que no es necesario justificar, causahabientes del tes¬ 
tador. El objeto perseguido por la Lev al conceder 
este derecho, no es otro que el de evitar el plantea¬ 
miento de pleitos inútiles. En cuanto á la exhibición 
de títulos ú otros documentos que se refieren á la cosa 
vendida, para los casos de evicción, hay que advertir 
que tanto el comprador como el vendedor pueden pe¬ 
dirla, ya que el pleito que dé lugar á la evicción puede 
dirigirse contra el primero, en su concepto de poseedor 
actual de la cosa, y en este caso podrá exigir del ven¬ 
dedor la exhibición de cuantos documentos á ella se 
refieran y la entrega de cuantos puedan ser útiles á su 
defensa, ó contra el vendedor, si, reconociendo su obli¬ 
gación de sanear la finca, se ha hecho cargo del pleito, 
teniendo en este supuesto derecho á reclamar del com¬ 
prador los documentos que al caso interesen. Si el re¬ 
querido á exhibir la cosa ó documento, en cualquiera 
de los tres casos vistos, se niega á la exhibición, será 
responsable de los daños v perjuicios que se originen 
al actor, el cual podrá reclamarlos juntamente con la 
demanda principal. Puede todavía ocurrir que el re¬ 
querido no sólo se niegue, sino que se oponga á la 
exhibición, y en este caso su oposición se substanciará 
y decidirá por los trámites de los incidentes (art. 501 
de la Lev de Enjuiciamiento civil). En otro lugar de 
la Ley de Enjuiciamiento, aparece también alguna 
doctrina referente á la exhibición, aunque de menor 
importancia; y es al tratar ríe la prueba en el juicio 
ordinario de mayor cuantía, ('uando en la prueba do¬ 


cumental los documentos formen parte de un libro, 
expediente ó legajo, podrán presentarse por exhiLi¬ 
ción para que se ponga en los autos testimonio de 1<> 
que señalen los interesados, así como en el caso de qui¬ 
ebren en poder de un tercero que no quiera despren¬ 
derse de ellos (art. 602). Pero, añade la ley, no se obli¬ 
gará á los que no litiguen á la exhibición de docu¬ 
mentos privados de su propiedad exclusiva, salvo el 
derecho que asista al que los necesitare, del cual podrá 
usar en el juicio correspondiente. Cuando la prueba i 
practicar se refiera á los libros de los comerciantes, la 
exhibición se verificará en el despacho ó escritor i» 
donde se hallen los libros (art. 605 de la Ley de En¬ 
juiciamiento civil), á presencia del comerciante, o de 
la persona que para el caso comisione, y contrayén¬ 
dose exclusivamente á los puntos que tengan reían*m 
con la cuestión que se ventile (art. 47 del Código de 
Comercio). 

EXHIBICIONISMO, m. Arg. Vana ostenta¬ 
ción de grandeza, lucimiento y boato, ó de las propias 
dotes, físicas ó morales. Le gusta mucho el exhibí* i ci¬ 
nismo. !| Arg. Manía ó deseo vehemente é inmnder.nl * 
de ostentar, ó de exhibirse ante los demás; ostentan*»:.. 

Deriv. Bxhlbioloniata. 

Exhibicionismo. Pal. V. Sexual (Exhibicionismo). 

EXHIBIR. 1.» acep. F. Exhiber, montrer, pre¬ 
sentar. —It. Esiblre, presentare. — In. To exhlblL — 
A. Vorzeigen, vorstellen. — P. y C. Exhibir. — E. 
Presentí. (Etim.—-Del lat. exhíbete; de ex, fuera, y 
habere, tener.) v. a. Presentar, manifestar una c 
ante quien corresponde. Usase mucho en lo forense. 
Arg. Hacer gala de grandeza, lucimiento y boato. Ex¬ 
hibir uno sus ricas joyas. U. t. c. r. H Arg. Hacer vana 
ostentación ante los demás de las propias dotes ó ta¬ 
lentos, reales ó imaginarios. U. t. c. r. U neol. Me;. In 
general, presentar algo raro ó curioso al público. ■ Mr. 
Entregar, pagar una cantidad de dinero. Exhibió 
contado tres mil pesos. I| v. r. fam. Darse uno al públio 
presentarse con frecuencia en parajes de mucha con¬ 
currencia. 

Deriv. Exhlblblo. Exhibido, da. Exhibí- 
dor, ra. Exhftblmtonto. Exhlbitivo, va. 
Exhibltorlo, ría. 

EXHÍBITA. (Etim. —Del lat. exhibita; exhibi¬ 
da.) f. Der. prov. Ar. Exhibición. 

EXHILARANTE. (Etim. —Del lat. exh.iU - 
rans, exhilar antis, p. pr. de exhilarare, alegrar.) a*lj. 
Fisiol. Que causa alegría. 

EXHILARATIVO, VA. adj. .Que causa hila¬ 
ridad ó regocijo. 

Deriv. Exhllaratlvamonto. 

EXHIMENINA. f. Bot. V. Exina. 

EXHORTACIÓN. 1.» acep. F. ¿ In. Exbort»- 
tlon, — It. Esortazione. — A. Ermahnung. — P. Ex¬ 
hortado. — C. Exhortaeió. — E. Admono. (Etim. — 
Del lat. exhortaiio.) f. Acción de exhortar. Pláu.» 
ó sermón familiar y breve. || Excitación á la virtud, a 
la práctica de las buenas obras, á la reforma y enmien¬ 
da de las costumbres. || Por ext. Arenga para anin ar 
ó infundir valor. || Ruego, súplica, instancia. 

EXHORTAR. 1.* acep. F. Exhortar, prior.— 
It. Esortaro. — In. To oxhort. — A. Ermalinea. — 
P. y C. Exhortar. — E. AdmonL (Etim. — Del lat. ex¬ 
hortan.) v. a. Inducir á uno con palabras, razones y 
ruegos á que haga ó deje de hacer alguna cosa. (I Ani¬ 
mar, alentar. || Der.Méj. Despachar el juez un exhorto 
para llamar ¿ alguien y hacerle comparecer de gTa<!*> 
ó por fuerza. El presente reo fué EXHORTADO y apre¬ 
hendido. 

Deriv. Exbortadnznente. Exhortado* da. 
Exhortador, ra. Exhortativo, va. Exhor¬ 
tatorio, ría. 

EXHORTO. F. Commlsslon rogatolre. — It. Re¬ 
quisitoria. — In. Lettors requisitoria!. — A. Sehrift- 
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lletas Gssuek. — P. Requisitoria. — C. Exbort. — E. 
Admoneeo. (Etim. — l. 1 persona del sing. del pr. de 
ind. de exhortar, fórmula que el juez empica en estos 
despachos.) m. Der. proc. A) Derecho procesal espa- 
ñ )l. Despacho librado por un juez ó Tribunal á otro 
de igual categoría para que ordene practicar alguna 
diligencia de justicia en méritos de un asunto judicial 
en que entiende el primero. Se llama así porque en 
estas comunicaciones se ruega ó exhorta. Einpléanse los 
exliortos cuando en el curso de una causa ó pleito han 
-de practicarse diligencias en territorio extrajurisdiccio* 
jial, por afectar á personas ó cosas que en él residen. 
Eos jueces exhortados deben proceder con la más pun¬ 
tual diligencia á la ejecución de los exhortes que re¬ 
ciben, v son responsables de su negligencia ó falta de 
cumplimiento. 

B) Derecho internacional. La Ley procesal civil 
-española dispone que cuando haya de practicarse un 
emplazamiento ú otra diligencia judicial 1 en país ex- 
t ranjero (art. 300), se dirijan los exhortes por la vía 
diplomática (ó sea por conducto del ministerio de Es¬ 
ta lo) ó por conducto y en la forma establecidos en los 
Tratados, v á falta de éstos, en la que determinen las 
disposiciones generales del Gobierno, debiendo estar¬ 
se en todo caso al principio de reciprocidad v obser¬ 
vándose las mismas reglas para dar cumplimiento en 
JCspaña á los exhortos de Tribunales extranjeros, por 
Jos que se requiera la práctica de alguna diligencia 
judicial. Sólo los Juzgados de la vecina nación por¬ 
tuguesa pueden entenderse directamente con los de 
K-ipaña y viceversa, á menos que no se trate de re¬ 
cordatorios y exhortos sobre extradiciones. 

EXHUMACIÓN. F. é In. Exhumatlon. — It. 
Esumazlone, dlsotterramento. — A. Ausgrabung. — 
I\ Exhumado. — C. Exhumació. E. Elterlgo. f. 
A ción de exhumar. || Operación que consiste en ex¬ 
traer un cadáver ó su esqueleto y reliquias de la se¬ 
pultura, comúnmente para trasladarlo á otra parte, 
ó bien para reconocerlo de una manera facultativa. 

Exhumación. Hig. La necesidad de desenterrar 
los cadáveres procede ya de exigencias médicojudicia- 
leí, ya de fines higiénicos para evacuar un cementerio. 
Los peligros de la operación sólo aparecen en el primer 
período ó sea el de descomposición pútrida con salida de 
1 quidos saniosos y fétidos y de gases mefíticos. Cuando 
s * exhuma solamente un cadáver no entraña la exhuma¬ 
rá ón tantos peligros y requiere menos precauciones. Se 
operará por la mañana, sobre todo en verano, y se 
trabajará con rapidez á fin de hallarse menos expuesto 
á la acción deletérea de los líquidos y gases putrcfac- 
ti vos. Cuando haya que reconocer los cadáveres como j 
e,i las actuaciones médicojudiciales, se procederá con 
ucencia, va que el aire acelera considerablemente la 
putrefacción. El uso de antisépticos se permitirá sola¬ 
mente fuera del cadáver y sus objetos, especialmente 
cu indo haya sospechas de envenenamiento. En las 
operaciones que deban evacuar un cementerio se opera¬ 
rá con preferencia en la estación fría y con un número 
suficiente de obreros. Estos se reemplazarán tan pron¬ 
to se sientan molestos ó incomodados, para que no I 
caigan víctimas de una intoxicación por los productos 
putrefactivos. Los vestidos se cambiarán cada día y los 
instrumentos estarán dotados de largos mangos para 
que los obreros no deban trabajar muy cerca del te¬ 
rreno. Este se puede rociar de cloruro cálcico ú otro 
producto desinfectante. Cuando se opera en una tum¬ 
ba de grandes dimensiones habrá que preocuparse de 
la renovación ijel aire, estableciendo una corriente.I 
Sólo se penetrará en ella cuando no se apague la llama í 
de una bujía exploradora. Los obreros pueden usar 
máscaras y respiradores especiales como en las minas 
{ V. Mina). Cuando el cadáver se encuentre sumergido 
en agua deberá agotarse ésta con una bomba aspiran¬ 
te, procediendo después como queda expuesto. 


| EXHUMAR. F. Exhumar, dtoantarrar.— It. Es li¬ 
mare, dlsottarrara. — In. To dislnter, to exhume, to un- 
bury. — A. Ausgraben, wleder ausgraben. — P. y C. 

I Exhumar, desenterrar. — E. Elterlgi. (Etim.—Del lat. 
¡ ex, fuera de, y humus } tierra.) v. a. Desenterrar, sa- 

< ar de la sepultura u:i cadáver ó huesos. Ij fig. Sacar 
á la luz cosas que estaban perdidas ú ocultas á los de¬ 
más. Exhumar documentos; exhumar trastos viejos. 

Deriv. Exhuma ble. Exhumado, da. Ex- 
humador, ra. 

EXICACIÓN. (Etim. — Del lat. exsiccalio, de 
t’xsiccare, desecar.) f. Agotamiento, sequedad. 

EXICIAL. (Etim. -— Del lat. excitialis, de exi - 
tium, destrucción, muerte.) adj. ant. Mortal, mortí¬ 
fero. II poét. Fúnebre, funesto, fatal. 

EXICÓN. m. Gemí. Esquina. 

BXIDA. (Etim. — Del lat. exita , forma femenina 
de exilus, p. p. de exire. salir.) í. ant. Salida. 

EXI DI A. f. Bot. Género de hongos tremeláceos, 

< >n receptáculo grueso gelatinoso, plegado en forma 
«le sesos, conidios en forma de gancho, esporas hiali¬ 
nas, cilindricas, algo arqueadas. Comprende unas 10 
especies; E. glandulosa forma grumos grises después 
negruzcos, en ramas podridas. 

EXIDO. m. Der. for . V. Ejido. 

EXIEMPLO. m. ant. Ejemplo. 

BXIFOREAR. v. a. Colomb. Echar, sacar, re¬ 
mover. 

EXIGENCIA. F. Exigence. — It. Esigenxa. — 
In. Bxlgeney. — A. Erfordernli. — P. y C. Exigen¬ 
cia. — E. Postulo. (Etim. — Del lat. exigentia.) f. 
Acción y efecto de exigir. j| Instancia, virtud, eficacia 
ó fuerza apremiante, necesidad que apura. |j Preten¬ 
sión inoportuna y enojosa, á que no es fácil acceder 
de buen grado. |J ant. Exacción (1. a acep.). 

EXIGENTE. (Etim.—Del lat. exigens, exigentis.) 
p. a. de Exigir. Que exige. |! adj. Propenso á pedir 
con instancia, y aun con cierto imperio, lo que le con 
viene, tenga ó no razón para ello. Ü. t. c. s. 

Sin. Pedigüeño. 

BXIGIBILIDAD. f. Calidad de exigible. 

EXIGIR. F. Exlgor. — It. Eslgero. — In. To 
exaot — A. Fordern. — P. y C. Exigir. — E. Pos- 
tull. (Etim. — Del lat. exigere.) v. a. Cobrar, percibir, 
sacar de uno, por autoridad ó instrumento público, 
dinero ú otra cosa. Exigir los tributos, las rentas. |J fig. 
Requerir, demandar, pedir una cosa, por su natura* 
leza ó circunstancias, algún requisito necesario para 
que se haga ó perfeccione. || Apurar, rogar encareci¬ 
damente, pedir ó suplicar á uno con mucha instancia 
que haga alguna cosa. || Pedir resueltamente ó con im¬ 
perio, con justicia y razón, v. gr., EXIGIR satisfacción 
nes y el cumplimiento de una promesa. 

Sin . Reclamar. 

Deriv. Exigible. Exlgldero, ra. Exigido, 
da. Exlgldor, ra. 

EXIGÜIDAD. F. Exigulté. — Esiguiti. - 
In. Exlguity. — A. KargUchkeit. — P. Exiguidade. 
— C. Exigttitat. — E. Malabundo. (Etim. — Del lat. 
exigidlas.) í. Calidad de exiguo. || Pequenez, escasez, 
reducción. 

EXIGUO, GUA. F. Exigu.— It. Esiguo. — In. 
Exlguous. — A. Sparlich. — P. Exiguo. — C. Es- 
qulfit. — E. Malsuflea. (Etim. — Del lat. exiguas.) 
adj. Pequeño, escaso, reducido, módico. 

EXILAR. (Etim. — De exilio.) v. a. ant. Des¬ 
terrar. 

EXILARCA. Hisl. jud. Jefe de las comunidades 
hebreas de Mesopotamia durante la época talmúdica 
y subsiguiente hasta mediados del siglo XI. El título 
es traducción del hebreo Ros Galut, príncipe de la cau¬ 
tividad (de Babilonia). Para los cronistas judíos me¬ 
dievales esta institución revestía una significación bien 
particular: la conservación del poder político de Israel, 
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á pesar de la desaparición del templo de Jerusaicn. 
Históricamente puede asegurarse que desde antiguo 
existió la tendencia á dar una organización indepen¬ 
diente á las comunidades de Mesopotamia, en las 
cuales sintióse más tarde la necesidad de unificar la 
vida social judaica y de elegir á uno de los miem¬ 
bros preeminentes jefe político de la galut. El cargo 
de jefe de los judíos de Babilonia se hizo hereditario y 
fue reconocida su autoridad por los reyes persas (arsá- 
cidas y más tarde sasánidas), y consolidada la institu ¬ 
ción conviértese en símbolo de esperanza para el judais¬ 
mo, durante varios siglos. Al conquistar el Islam los 
dominios de Persia (442), el exilarcado alcanza todo su 
esplendor y Bostenai personifica este apogeo. La deca¬ 
dencia comienza en el siglo x, y fue ésta motivada por 
las constantes disputas entre el Gaón y el Exilarca 
(V. Gaón). Estas disputas culminaron durante el gao- 
nado de Saadias de Fayyum (892-942). El exilarcado 
duró aún un siglo después de la muerte de Saadias. Los 
hijos del último de ellos, Ezequias, huyeron á España, 
siendo protegidos por Josef ben Samuel ha-Naguid eh 
Granada. De la familia de Ezequias, el último gaón 
y exilarca á la vez, procede por la línea recta Abra- 
ham bar Hiyya, llamado Savasorda, quien, como es 
sabido, pasó gran parte de su vida en Cataluña y 
produjo allí algunas de sus obras más importantes. 
Posteriormente á estos acontecimientos, encontramos 
en la historia judaica supervivencias del exilarcado en 
diversos puntos. 

EXILARCADO. m. Hist. Dignidad de exilarca. 
EXILI (Gil). Biog. Alquimista italiano del si¬ 
glo XVII, célebre por la triste fama que le asignó el vul¬ 
go, el cual le atribuía nada menos que 150 envenena¬ 
mientos durante el gobierno de Olimpia Maidalchini, 
que le tenia á su servicio para desembarazarse de las 
personas que no eran de su agrado. Más adelante fué 
gentilhombre de Cristina de Suecia, y en uno de Sus 
viajes á Francia se le encerró en la Bastilla (1563), 
donde conoció á Godin de Sainte Croix, complicado 
en el célebre proceso de los venenos, pero le pusieron 
en libertad poco después, y aunque el populacho le 
atribuyó intervención más ó menos directa'en aquel 
escandaloso asunto, no se le pudo probar nada¿ y pro¬ 
bablemente debió la libertad á la intervención de ele¬ 
vadas personalidades. Casi veinte años más tarde 
(1681) casó con la condesa Luisa Fantaguzzi, prima 
en segundo grado del duque Francisco de Sforza. 
Las relaciones de Cristina con Exili, á pesar de su 
funesta fama, pueden explicarse satisfactoriamente 
Dor la afición de dicha reina á la química. 
^EXILIENSE. Geog. V. Santo Domingo de Silos. 
EXILIFUSO. m. Paleont. (Exilijusus Gabb., 
1876.) Género de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, orden de los prosobranquios, tenobranquios, 
raquiglosos, familia de los fascioláridos. Es típico 
el E. Kerri Gabb del cretácico de la Carolina del Norte. 

EXILIO. (Etim. — Del lat. exilium.) m. ant. Des¬ 
tierro. 

EXILI6SA. Geog. ant . C. de Africa citada por 
Tolomeo y que fué sucesora de la de Lissa que Plinio 
situó al Ó. de las columnas de Hércules. En la ense¬ 
nada formada por la punta Blanca de la costa S. del 
estrecho de Gibraltar y la punta Leona, al pie del 
monte de las Monas ó Jebel Muza, el llamado Elefante 
por Estrabón, se encuentran las ruinas de una ciudad 
árabe muy floreciente en la Edad Media, superpues¬ 
tas sobre las de otra población más antigua cuya exis¬ 
tencia indica todavía El Bekri en el siglo XI. 

EXIMÉNEZ Y Loris (Vicente). Biog. Autor 
dramático-español del siglo xvn. No se sabe de él 
sino que compuso las comedias El premio de la humil¬ 
dad y la traición castigada y La maldición contra si. 

EXIMENI8 (Francisco). Bug. V. Ximenisó 
Xiuenes (Francisco). 


EXIMENO Y Pujades (ANTONIO). Biog. Re¬ 
ligioso jesuíta, musicógrafo, matemático y liieia¡« 
español, n. en Valencia y m. en Roma (1729-1 K0l\. 
Estudió en el Colegio de Nobles de su ciudad natal <; 
ingresó en la Compañía de Jesús á los diez y seis años. 
Terminados sus estudios y ordenado de sacerdote, fue- 
profesor de diversas materias en el establecimiento an¬ 
tes citado, y cuando en 1763 se fundó en Segovia la 
Real Academia del Cuerpo de Artillería, se le nombró 
primer maestro de matemáticas y director de estu¬ 
dios. Expulsada su orden en 1767, Eximeno y IV- 
JADES se refugió en Roma y el mismo año abandonó 
la Compañía de Jesús, aunque continuó siendo consi¬ 
derado como jesuíta para los efectos de la Real Prag¬ 
mática del 2 de Abril de 1767. En el destierro amplió 
aún sus conocimientos, dedicándose á la filosofía y á 
las matemáticas y sobre todo á la música, alcanzando 
tanto renombre, que las Academias de los Arcades y 
de los Ocultos se honraron contándole entre sus so¬ 
cios. Su mérito y su fama llegaron á oídos del Go¬ 
bierno español que decidió darle una recompensa, pero 
es lo cierto que nada de esto se llegó á cumplir 
y parece que ni siquiera se le pagó el sueldo que 
le correspondía como profesor cesante de la Acade¬ 
mia de Segovia. En 1798 pudo volver á su patria, \ cío 
expulsados de nuevo los jesuítas, tornó en 1 á 
Roma, donde acabó sus días. Muchos son los méritos 
de Eximeno y Pujades, pero su mayor titulo de glo¬ 
ria es la obra DelVorigine dclla música, colla storia del 
suo progreso, decadenza e rinnovazione (Roma, 177;) 
que contiene el germen de la reforma llevada lutg » 
á la práctica por Ricardo Wagner. Eximeno y Puja- 
des preconizaba la abolición de las estrictas regirá 
del contrapunto y la harmonía, aplicando á la compo¬ 
sición musical los principios de la prosodia. Ful el 
primero en exponer científicamente la doctrina según 
la cual el objeto de la música es expresar el sentimien¬ 
to. Estas afirmaciones, origen de grandes polemices 
al tiempo de su aparición, ejercieron sin duda una ex¬ 
traordinaria influencia en la estética musical. Decían , 
además, que el sistema de cada país debía basare 
en sus cantos y danzas populares, con lo que vino á 
ser el precursor de los compositoies y teóricos poste¬ 
riores á Wagner. Fué traducida al español por Fran¬ 
cisco Gutiérrez (Madrid, 1797). Aparte de esta obra 
que ha inmortalizado el nombre de su autor, se le 
debe: Apología de Miguel de Cervantes sobre ¡os yertos 
que se le han notado en el Quijote... (Madrid, 1806); L\ n 
Lazarillo Vizcardi. Sus investigaciones músicas con oca¬ 
sión del concurso á un magisterio de capilla va catite 
recogidas y ordenadas (Madrid, 1782); Nivela sobre rr.c- 
tivos de canto llano y contrapunto, cuya trama estriba 
en la oposición á un magisterio de capilla vacante, y 
en las extravagancias de un organista que se vueKe 
loco por la lectura asidua del Melopeo de Ceróne v ae 
la Escuela Música del padre Nasarre. Aunque dibuja¬ 
dos algo toscamente (á la manera del padre Isla; y 
recargadísimos de colores chillones, hay en Don Laza¬ 
rillo tipos verdaderamente cómicos de organistas, cíe 
cantores y aficionados; reinan, además, en el lenguaje 
mucha pureza y frescura; pero la novela resulta, lite¬ 
rariamente considerada, indigesta y fatigosa. Escribió, 
además: Ant. Eximeni Presbyteri Vaierilmi de stiuius 
philosophiiis et mathematicis instiluendis... (Ma :i;d. 
1789). Sus demás obras, ó tienen menos importan, i i 
ó son dudosas. 

Blbliogr. Francisco Asenjo Barbieri, Don Laza¬ 
rillo Vizcardi (Madrid, 1872). 

EXIMENTE. Der. Circunstancias eximentes. Véa 
se Circunstancias. Der. (t. XIIí, pág. 409). 

EXIMIAMENTE, adv. m. Con gran esmero y 
perfección. 

EXIMICIÓN. (Etim. — De eximir.) í. ant. Exfn- 
ClÓN. 
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EXIMIO, MIA. F. Excellent, parfa.it.- —It. Esi- EXISTIR. F. Exister, étre. — It. Esistore. — In. 


mió. — In. Eximious, very eminent. — A. Vortreíílich. To exist. — A. Bestehen, da sein. — P. y C. Existir. 


— P. Eximio. —C. Eximí. —E. Bonega. (Etim. — Del 
lat. eximias.) adj. Muy excelente, muy egregio. 

Sin. Relevante. Superior. 

EXIMIR. F. Exempter. — It. Esímere. — In. To 
eiempt.— A. Befreien, losmcchen.— P. y C. Eximir. — 

E. Liberigi. (Etim. — Del lat. exiuiere.) v. a. Liber¬ 
tad, desembarazar de cargas, obligaciones, cuidados, 
etcétera. U. t. c. r. 

Sin. Enfranquecer. Manumitir, Entregar. 

Deriv. Eximido, da. 

EXIN. Geog. C. de Prusia (Alemania), regencia 
de Bromberg, círc. de Schubin, sit. en una montaña. 
Est. de la 1. f. Gnesen-Konitz, dos iglesias católicas y 
una evangélica, sinagoga, Escuela Normal de Maestras 
y Tribunal; unos 4,000 h., los más de ellos católicos. 

EXINA. f. Bol. Membrana externa del grano de 
polen. 

EXINANICIÓN. (Etim. — Del lat. exinanilio.) 
f. Notable falta de vigor y fuerza; extenuación. 

EXINA NIDO, DA. (Etim.—Del lat. exinani - 
tus, p. p. de exinanire, consumir.) adj. Notablemente 
falso de fuerzas y vigor. 

EX INFORMATA CONSCIENTIA. Der. 

can. V. Suspensión. 

EXIPNO. m. Entom. (Exvpnus Burr.) Género de 
dermápteros de la familia de los quelisóquidos y tribu 
de los quelisoquinos. No se conoce más que una es¬ 
pacie, E. pulchripennis Borm., de Birmán, Borneo y 
Nueva Guinea. 

EXIR. (Etim. ■— Del lat. exire.) v. n. ant. Salir. 

EXIREUIL. Geog. Localidad de Francia, per¬ 
teneciente al mun. de Deux-Sévres, dist. y á 22 kms. 
de Xiort, sit. cerca del valle de Puy-d’Eufer y del Sé- 
vre Niortaise; unos 1,100 h. Monumentos megalíticos. 

EXISTENCIA. F. é In. Existence. — It. Esls- 
tenza. —A. Existenz, Daseln.— P. y C. Existencia.— 
E. Ekzisto. (Etim. — Del lat. existentia.) f. Acto de 
existir. || Vida. || Lo que existe. || pl. Cosas que no 
han tenido aún la salida ó empleo á que están destina¬ 
das; como los frutos que están por vender al tiempo 
de dar ó rendir la cuenta, los fondos que hay en caja, 
etcétera. 

Existencia. Biol. Lucha por la existencia. Factor 
de la selección natural según Darwin y que se traduce 
en una supervivencia de los tipos históriconaturales 
mejor organizados. En los animales superiores se em¬ 
plea más corrientemente el término de concurrencia 
ó competencia vital. 

Existencia. Filos. V. Esencia y Ser. 

Existencia. Sociol. V. Vida. 

EXISTENCIA!., adj. Perteneciente ó relativo ! 
á la existencia. N Que afirma la existencia. 

Existencial. Filos. En Lógica se llama juicio exis- 
tencial todo juicio que afirma ó niega la existencia 
de una clase simple ó compuesta. Sus formas respec¬ 
tas en la Lógica simbólica son A = O (no hav círcu¬ 
los cuadrados) y Afí^O (hay vivientes sensible^: 
a >\ sensibles vivientes). Herbart llamaba así á los 
juicios que suponen otros hipotéticos, siempre que la 
l potesis afirma una condición de extensión relativa¬ 
mente ilimitada (copulativos, disyuntivos, etc.). 

XISTENTE. (Etim.— Del lat. existens exis- 
p . a. de Existir. Que existe. 
t| XI8t IMAR, F. Estimer, apprécíer. — It. Esis- 
m . are * ^ n * To form an opinión.— A. Dafürhalten, 
0nini en /i— Estimar * avallar. — C. Opinar. — E. 

• • (Etim.—■ Del lat. existimare.) v. a. Hacer jui¬ 

la rx° ° rmar °pi n ¡ón de una cosa, tenerla ó aprender- 

por cierta aunque no lo sea. 

tlm^n E^lstimablo. Existlmación. Exis* 
vo E *l«tlmador, ra. Existimati- 


— E. Ekzlsti. (Etim. — Del lat. exsistere.) v. n. Tener 
una cosa ser real y verdadero. || Ser. || Vivir. || Es¬ 
tar, haber, hallarse, encontrarse una cosa en otra. 

EXITAZO. m. aum. de ÉXITO. 

EXITELA. f. Mineral. Sinonimia de valentini- 
ta (V.). 

EXITEMO. m. Entom. (Exithemus Dist.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los pen- 
tatómidos y tribu de los pentatominos. Sus dos espe¬ 
cies pertenecen á la fauna oriental; el tipo es E. assa- 
mcnsis Dist., del N. de la India. 

EXITERIAS. f. pl. Antig. Preces y sacrificios 
que se hacían entre los griegos antes de emprender 
un viaje, una guerra ó en caso de muerte de parien¬ 
tes ó amigos. 

EXITISTA. (Etim. — De éxito.) adj. Arg. Dícese 
del que, particularmente en política, se inclina del 
lado donde están las mayores probabilidades de éxito. 
Políticos EXITISTAS. IT. t. c. s. 

ÉXITO. F. Succé'», réusslte.—It. Esito. — In. 
Issue, result. — A. Erfolg, Ausgang. — P. Exito.— 
C. Éxit.— E. Sukceso. (Etim.— Del lat. exitus.) m. 
Fin ó terminación de un negocio ó dependencia. I| Des¬ 
enlace. || Arg. Resultado favorable de una empresa, 
gestión ó negocio. Los trabajos del comité tuvieron 
ÉXITO. || Arg. Triunfo completo. La junción de anoche 
fué todo un fexiro. || Resultado. || ant. Salida. 

Con, ó sin éxito, m. adv. Con buen, ó mal, resul¬ 
tado. 

EXITURA, f. Pat. Absceso que supura, li Toda 
clase de humor en putrefacción. 

EXLEER. v. a. ant. Elegir. 

EX LIBRIS. loe. lat. De entre los libros. Se pone 
esta inscripción en los libros, seguida del nombre ó las 
iniciales del dueño, para marcar en ellos la posesión. II 
m. Marca, consistente por lo común en un emblema con 
un mote, que sirve de contraseña á todos los libros de 
una biblioteca ó casa editorial. 



Ex libris de la Biblioteca Marciana. (Venecia) 


Ex libris. IJist. y B. art. El ex libris, en su esencia 
y en su concepto originario, es la indicación de perte¬ 
nencia que el propietario de un libro pone en el revés 
de la cubierta ó en la guarda del libro. Por lo mismo, 
constituye un verdadero ex libris la forma más sen- 
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cilla de esta indicación de pertenencia que primiti¬ 
vamente se empleó, ó sea la enunciación pura y es¬ 
cueta ex libris, frase latina que significa de entre los 
libros ó (uno) de los libros, y que se completa con el 
nombre del propietario del libro, viniendo así á sig- 



Ex libris del Colegio de Eton. (Inglaterra) 


nificar que el libro de que se trata es uno de tantos 
de fulano. Esta fórmula, puramente enunciativa, se 
modificó acompañándola con representaciones más 
ó menos artísticas, viniendo á constituir lo que se en¬ 
tiende propiamente por ex libris, á saber: una repre¬ 
sentación gráfica, distintiva, alegórica, á veces sim- 
bulica .en la que se hallan combinadas la voz ex libris 
y el nombre del poseedor del libro. Ahora bien, que¬ 
riendo el tal servirse de esta marca de biblioteca para 
los varios volúmenes de su pertenencia, ha de disponer 
de varios ejemplares de su marca ó ex libris, y de aquí 
la necesidad de tenerlos en hojitas sueltas de modo que 
puedan pegarse á cada uno de los volúmenes. Para 
cumplir bien su objetivo el ex libris ha de llevar el 
nombre del dueño del libro, ya que un simple mono¬ 
grama no basta. El dibujo ha de tener alguna rela¬ 
ción con la personalidad del propietario, con su profe¬ 
sión ó con la composición de su biblioteca. No ha de 
pecar de enigmático á causa de un simbolismo exce¬ 
sivamente obscuro, ni ha de estar recargado de atri¬ 
butos que lo hagan complicado. Finalmente, ha de ser 
tal, que contribuya al adorno del libro y, por lo mis¬ 
mo, constituiría una impropiedad, un dibujo imperfec¬ 
to y una representación que no fuese de buen gusto. 
«Cuando el propietario de un libro evidencia su gusto 
ó el interés en conservarlo y adhiere á su encuaderna¬ 
ción el justificante del dominio, lo reviste de aquellos 
emblemas ó signos que responden mejor á sus ideas, 
aprovechando el escaso espacio de unos cuantos cen¬ 
tímetros cuadrados para que un artista simbolice sus 
aspiraciones, su fe religiosa, sus vanidades nobiliarias, 
sus predilecciones científicas, ó sus convicciones fi¬ 
losóficas. De aquí la inmensa variedad de motivos y 
asuntos que contiene una mediana colección de ex li- 
brts ; de aquí también el interés con que ha de ser exa¬ 
minada. Sin desdeñar el aspecto artístico del ex libris, 
debe atenderse á.su significación psicológica, por atre¬ 
vido que parezca, el empleo del calificativo; el bibliófi¬ 
lo, al crear su ex libris , medita en su significación y en 


que ésta responda á un pensamiento profundo, frivolo 
ó burlón, pero personal y propio* (M. Conrotte, El ex * 
libris único, Revista Ibérica de ex libris, 1903, núm. 3, 
pág. 33). 

Desde que hubo libros y éstos fueron objeto de pro 
piedad particular, hubo, naturalmente, de parte del 
propietario deseo de conservarlos en su poder y li¬ 
brarlos del extravío. Así, no es extraño que ya en tiem¬ 
po de los Faraones existiese el ex libris, ó sea un docu¬ 
mento en el que se hacía constar que el libro era uno 
de los que poseía el que lo atestiguaba con aquelh 
señal. En efecto, en el Museo Británico se guarda una 
tablilla egipcia, de loza azulada, con una inscripción; 
es, á no dudarlo, una etiqueta que se insertaba en las 
cajitas de rollos (libros) y papiros, v por cuyo texto se 
ve que perteneció á la biblioteca del monarca egipcio 
Amenofis, que reinó por los años de 1400 a. de J. C. 
Otros hablan de ex libris existentes en el Japón, hacia 
el siglo X de nuestra era; pero propiamente no existe 
ejemplar alguno antes de 1188, á cuyo año pertenece 
el de un códice bávaro que se conserva en la Biblio¬ 
teca Vaticana. La Edad Media, en que tan gran incre¬ 
mento tomó la miniatura y la elaboración de manus¬ 
critos artísticos, cultivó también con preferencia el ex t 
libris, al lado de las viñetas y orlas con que adornaba 
los libros de coro y los misales, en los que los blasones, 
monogramas y divisas de los nobles, hacían á menudo 
las veces de ex libris. De la invención de la imprenta 
arranca el verdadero desarrollo de esta marca de bi¬ 
blioteca. Entonces fué cuando se adaptó el procedi¬ 
miento tipográfico y hasta el xilográfico primitivo, á 
la producción de etiquetas que pudiesen adherirse a 
la parte interior de la encuademación ó á las prime 
ras hojas del libro. Los primeros ex libris que se cono¬ 
cen en forma de etiqueta pegada al libro, son alema 
nes. Según Federico YVamecke, de Berlín (una de lis 
más acreditadas autoridades en esta materia), los n 
libris sueltos más antiguos fueron unos grabados ce 
madera en forma de escudo heráldico, sostenido por 
un ángel, que iban adheridos á los libros que donó el 
hermano Hildebrando de Brandenburg de BiberachaJ 
monasterio de cartujos de Buxheim, por los años de 
1480. El grabado está pintado á mano, á imítanos 
de las miniaturas que solían ponerse en los manuscri¬ 
tos. En Francia el ex libris más antiguo conocido es el 
de Juan Bertaud de la Tour-Blanche, de fecha 1529; 
en Inglaterra, el de sir Nicolás Bacon, que figuraba en 
los libros que donó 
á la Universidad de 
Cambridge. Sigue 
después Holanda 
con el ex libris de 
Ana van der Aa, en 
1597, y, más tarde, 

Italia, con uno que 
parece datar de 
1622. El ejemplar 
americano más an¬ 
tiguo que se conoce 
es el de Juan Wil¬ 
liams (1679). La 
primacía en mate¬ 
ria de ex libris se 
adjudica á Alema¬ 
nia, no sólo porque 
los primeros ejem¬ 
plares conocidos son 
de origen alemán, 

sino también porque se hallaron allí en gran número 
antes de que la costumbre de ponerlos en los libros se 
propagase á otros países y, á menudo, son de gran 
mérito artístico. 

El estudio de los ex libris ingleses en sus varios es- 
' tilos, desde la época de Isabel hasta fines del siglo iix. 
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ofrece particular interés, porque en todas sus varieda-» 
des reflejan el gusto dominante en el arte decorativo 
de las épocas respectivas. Entre los ejemplares ingle¬ 
ses, después del de sir Nicolás Bacon, antes citado, 
viene en orden cronológico el de sir Tomás T.csham, 



Ex libris del Dr. R. M. Oszlcdr 
por el marqués Francisco von Bayros 


fechado en 1585. Desde esta época hasta el último 
cuarto del siglo xvil, el número de ex librts ingleses 
auténticos es muy limitado; la composición reviste en 
todos ellos notable sencillez, con ausencia absoluta del 
esmero que caracteriza á los ex librts alemanes. Por 
regla general son sencillos blasones de armas, re¬ 
duciéndose su ornamentación á una colocación simé¬ 
trica de los lambrequines, á las veces con gran lujo 
de festones ó guirnaldas. Sin embargo, á raíz de la 
Restauración, el ex libris pareció adquirir gran pres¬ 
tigio, viniendo á ser un accesorio obligado de las biblio¬ 
tecas bien ordenadas, y los ex libris de dicha época 
presentan características muy definidas; en la simplici¬ 
dad de sus motivos heráldicos recuerdan los del siglo 
anterior. Las principales características del estilo que 
prevaleció en Inglaterra en tiempo de la reina Ana y 
las primeras épocas georgianas son: marcos ornamenta¬ 
les, llamativos, de madera de encina esculturada, uso 
frecuente de escamas, rejillas y arabescos para el de¬ 
corado de las superficies planas, y en los motivos he¬ 
ráldicos una marcada reducción de los lambrequines. 
La introducción de las conchas como motivo constante 
de ornamentación, fué un anticipo del rocaille-coquille , 
el estilo llamado Chippendale del siguiente reinado. En 
realidad, por toda la segunda mitad del siglo XVIII, 
este estilo rococó invadió el decorado de los ex libris 
con la misma intensidad que el de los demás objetos 
de arte. Desde los comienzos del siglo xix hasta casi 
el tercer tercio del mismo no se hallan, por decirlo así, 
ejemplares de un estilo peculiar de decoración. La 
mayor parte de ellos presentan un escudo de armas 
con un lema en una voluta en la parte inferior y una 
cimera en la superior. Sin embargo, en los últimos 
años del siglo XIX se dió gran impulso al grabado del 
ex libris, pudiendo afirmarse que empezó una nueva 
era para el mismo. 

El valor atribuido al ex libris , sin tener en cuenta el 
que tiene de interés puramente personal, es relativa¬ 
mente moderno. El gusto y afición á coleccionarlos no 
data de más allá de 1875. El primer empuje verdade¬ 
ramente eficaz de esta afición lo dió la aparición del 


libro de lord Tabley, Cuide lo the study oj Booh-Pktes 
(1880). A contar de&le esta época la afición á los ex. 
libris fué en aumento, contribuyendo no poco 4 ello 
las asociaciones de coleccionistas y de fomento de esta, 
obra de arte, que se fundaron en varios países. 

En España cundió también este movimiento, y dea- 
de 1895 el bibliófilo Pablo Font de Rubinat de Reus» 
dibujó y coleccionó ex libris. Font allegó la colección 
más rica y completa de ex libris dibujados é impresos 
en España desde el siglo xvi hasta nuestros días, re¬ 
uniendo más de 5,000 ejemplares. Los clasificó, repro¬ 
dujo y catalogó en su obra Los ex libris españoles , qo» 
aún permanece inédita. Fué también uno de los pri¬ 
meros en publicar obras sobre ex libris, Joaquín Renart 
y García, quien en 1907 publicó Els ex libris Renart !, en 
Villanueva y Geltrú, con comentarios de Víctor Oliva», 
versión francesa de Mirounet-Dubosc; alemana, de Els» 
Balsecke y prólogo de Federico Raisin. Se ha de con¬ 
siderar también como un importante propulsor del ese 
libris la asociación Uniód'Exlibrisles Ibérics, fundada en 
1918 en Barcelona. Esta asociación se creó para: 1.* fa¬ 
vorecer y extender el uso de ex libris; 2.° fomentar/ 
desarrollar su carácter artístico; 3.° estimular á lo* jb» 
tistas & su producción; 4.° cultivar la afición al coleptifib 
nismo, y 5.° facilitar el cambio entre los poseedor»»* 
ex libris. La asociación viene obligada á publicar 
mente, por lo menos, un ex libris, que se sortea dife» 
tre los varios que presentan los asociados y, en cas» 
de que los fondos (producto de las cuotas) lleguen para 
sufragar los gastos de la edición de más de uno, se ad¬ 
quieren varios, contrayendo los favorecidos la oblf» 
ción de entregar á la asociación, además del embaí» 
el clisé (ó clisés, si es en colores) y 300 ejemplares» 
que se distribuyen entre los asociados. Con los ex libris 
publicados se forma un álbum, cuyos cuatro primeros 
ejemplares (debidos á Triadó, Renart, Eusebió Bus¬ 
quéis y Cardonets) sirvieron de base para la creacioo 
del quinto, publicado en 1922, obra del dibujante 
Saurf Sirés. La Unió <f Exlibristes Ibérics ha estado 
desde sus principios en relación de intercambio con las 
asociaciones ex librísticas más importantes del mundo» 
entre otras la Association Belge des Collectionneurs et 
Dessinateurs (TEx-Libris, de Bruselas; la Exlibris Ve- 
rein, de Berlín, la Oesterreichische Exlibris GesellsebafU 
de Viena, y la Sociéti Franfaisc des ColUctioimeurs 
d’Ex-libris, de París. 

A principios del siglo XX, uno de los principales 
coleccionistas de ex libris en Alemania es el conoe de 
Leiningen-Westerburg, el cual posee en su Museo de 
Neupassing-Munich una colección de 17,500 ex libris 
de todos los países, antiguos y modernos. Además de 
esta colección particular hay la del difunto Fr. War- 
necke, de Berlín; la del consejero de Estado, A. v. E¿- 
senhart de Munich, y la del párrocoGerster, en Aarberg 
(cantón de Berna, Suiza). 

En Italia se conocen pocos ex libris del siglo xvi; en 
el xvil se difundió muchísimo, y en la primera mitad 
del siglo XVIII el ex libris fué constantemente una pe¬ 
queña obra de arte, no por pequeña menos valiosa é 
interesante. Más tarde el arte neoclásico produjo ex 
libris decorados con exquisita gracia. 

El ex libris en España. El movimiento ex libristic* 
en España se ha retardado bastante respecto del del 
extranjero; pero puede afirmarse que, una vez iniciado» 
ha respondido al de otros países, y su proceso de des¬ 
arrollo ha*sido bastante rápido, habiendo tenido por 
cultivadores más importantes algunos artistas que 
señala R. Miquel y Planas en su folleto (V. la BMsogra- 
fia) cuyas huellas se siguen aquí por lo que respecta al 
ex libris en España. El primero de los aludidos artis¬ 
tas es el dibujante José Triadó, quien, á la^vez que uno 
de los iniciadores de este movimiento, es quizá uno 
de los que mejor se han identificado con este género de 
arte. Según el autor citado, es condición de una mar» 
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ca de biblioteca que aparezca patente su destino, 
aun prescindiendo de la fórmula ex libris ú otra por 
el estilo, que se acostumbra aplicar á tales marcas. 
En efecto, adaptar á un dibujo cualquiera las referi¬ 
das palabras, no es componer un ex libris ; es menester 

que del dibujo se des¬ 
prenda la idea que ha 
motivado su compo¬ 
sición y el objeto á 
que se destina. Ade¬ 
más, el nombre del 
poseedor no ha de ser 
lo único que distinga 
un libro de otro y 
ambos de un tercero, 
sino que es necesario 
que cada marca ten¬ 
ga carácter propio, 
que si una circuns¬ 
tancia cualquiera hi¬ 
ciese ilegible el ape¬ 
lativo de la marca, 
bastase su solo exa¬ 
men para poner en 
claro la condición del 
poseedor. En una pa¬ 
labra: el ex libris ha 
de ser una cosa per¬ 
sonal y característi¬ 
ca, de manera que un 
dibujo destinado á 
marca de biblioteca 
de una persona no 
Ex libris ae wnredo Coroleu pueda servir para 

Aguafuerte de Alejandro Riquer nadie más. Al fin y 

al cabo el ex libris es 
al {alentó lo que el blasón á la nobleza; uno y otro han 
de ser dignos délo que representan y vicecersa. Los ex 
libris de Triadó reúnen casi todos ellos las condiciones 
dichas, mientras los que compuso para personas que 
ejercían la abogacía son apropiados á la profesión del ju¬ 
risconsulto, otros responden perfectamente á la tenden¬ 
cia artística é industrial de sus poseedores. Otros son 
de carácter puramente simbólico; pero su simple vista 
basta para sugerir el poseedor respectivo; otros son 
heráldicos, otros parlantes, completando la labor ar¬ 
tística del autor en esta especialidad. El segundo 
en orden de los artistas citados por Miquel y Pla¬ 
nas, como especializados en la producción de ex libris, 
es A. Riquer. Es notable la obra ex libristica de Ri¬ 
quer, en primer lugar, por la gran variedad de estilos 
que ofrece, dentro siempre del sello de su personali¬ 
dad. Y es que no se limita á la composición, siempre 
elegante, de motivos decorativos, capaces de ser tra¬ 
ducidos á la plancha, sino que Riquer posee, ade¬ 
más, la intuición de los procedimientos técnicos que 
se han de utilizar en la reproducción; así, sus aguafuer¬ 
tes acusan el estilo apropiado al género, como sus cinco¬ 
grafías policromas descubren al conocedor de los re¬ 
cursos industriales y de los resultados que de cada uno 
de éstos se puede exigir. Lo dicho no ha de sorprender 
á nadie si se tiene en cuenta que Riquer fué un artista 
decorador que ha hecho de la ilustración del libro una 
de sus preocupaciones predilectas y que fué á la vez 
un bibliófilo amante de las ediciones espléndidas,á la6 
que hizo adaptar las no menos espléndidas encuader¬ 
naciones por él proyectadas (V. su Ex libris de la En¬ 
ciclopedia en la pág. 5'»2 del t. III). Esta es también 
la razón de que, tras de su propio ex libris, emprendie¬ 
ra el artista la tarea de dibujar marcas de posesión de 
libros para amigos y admiradores suyos que, á su sola 
indicación, reconocieron la conveniencia de enriquecer 
sus respectivas bibliotecas con tal distintivo. Sobre la 
Yabor ex hbnsla de Joaquín Renart, dada al público en 


1907, dice el critico francés Federico Raisin, el prolo¬ 
guista de la misma: «Renart es un simbolista, pero su 
simbolismo no es de aquellos que se encubren con un 
misterio impenetrable, ó con indescifrables enigmas. 
Sus imágenes son claras, y no es menester, para enten¬ 
derlas, el sumirse en un recogimiento matemático. Ya 
sea que su buen gusto decorativo se inspire en los ad- 
tiguos xilógrafos, en los escultores góticos, en las obras 
del Renacimiento italiano, ó que su fantasía le con¬ 
duzca, libre de toda influencia, á creaciones absoluta¬ 
mente originales; siempre el eminente artista se afir¬ 
mará por la limpieza de la forma, y por la magistral 
posesión del asunto que quiera tratar, pudiéndose de¬ 
cir que cada uno de sus ex libris será una obra maestra 
de técnica, de elegancia y de arte sutil y encantador.» 
El arte de Joaquín Diéguez (otro de los ex libristas 
contemporáneos notables, es como un término medio 
entre la manera sobria y de clásica corrección de los 
ex libristas alemanes y el estilo florido de los france¬ 
ses. «Crea reflexivamente sus obras empleando ele¬ 
mentos de corrección irreprochable y poniendo de 
relieve sus sólidos conocimientos y el dominio de la 
forma; pero en ellas el elemento puesto á contribución 
no es sólo el frío documento anatómico ó la copia ser¬ 
vil del natural; hay otro (basado quizá en el origen 
del artista, nacido en el Mediodía de España), y es la 
fantasía brillante é inagotable que, acumulando de¬ 
talle sobre detalle de una ornamentación siempre ele¬ 
gante, aunque variada hasta el infinito, produce una 
espléndida floración, bajo la que desaparece la forma 
elemental del armazón que la sastenta. Diéguez repro¬ 
duce la forma humana no como realista insensible y 
frío, sino haciéndola dúctil y flexible, amoldándola á 
todas las exigencias de la ornamentación; jamás una 
figura delineada por su mano aparece incorrecta de 
forma; pero es indudable que su fantasía ha modificado 
la realidad de aquella forma para adaptarla á la silue¬ 
ta requerida, consiguiendo sin esfuerzo la fusión de 
todos los elementos en un conjunto elegante y har¬ 
mónico.» En resumen, Diéguez da, en el moderno ex 
librismo español, la nota nacional. Su estilo no re¬ 
fleja la manera sabia peculiar de los ex libristas ale¬ 
manes, ni la manera espiritual, sin trascendencia, de 
los franceses; es la adaptación del arte moderno á las 
tradiciones del estilo plateresco que á su vez debió 
inspirarse en las exuberantes prodigalidades del arte 
árabe español. Cayetano Comet es el ex librista espa¬ 
ñol que ha introducido la caricatura en la marca de 
posesión del libro. Joaquín Bertrán ocupa uno de los 
primeros puestos entre los dibujantes de marcas de 
biblioteca españoles. «En casi todos sus ex libris se 
cumplen los requisitos que constituyen la excelencia 
del género: la profesión, las aficiones del poseedor apa¬ 
recen puestas de relieve mediante el símbolo que cons¬ 
tituye el fondo ó uno de los elementos de la composi¬ 
ción ex libristica, satisfaciendo aquella necesidad de 
que el ex libris resulte personal é intransferible y apa¬ 
reciendo patente el uso á que va destinada la marca, 
que no puede ser otro que el de identificar la pose¬ 
sión de los libros en gruyas guardas aparezca impues¬ 
ta.» Además de los artistas mencionados, merecen ci¬ 
tarse como cultivadores del ex libris en España, R. Ca¬ 
sáis Vemis, de Reus, que ha producido cierto número 
de marcas de biblioteca muy recomendables, imitan¬ 
do monumentos, paisajes, interiores de edificios y per¬ 
sonajes griegos, de la época clásica, inspirándose en los 
objetos auténticos de la misma. Aplicó á estos ex libris 
la policromía, y los tenía en curso de publicación con 
el titulo de Cent ex libris, cuando le sorprendió la 
muerte en 1919; E. Moyá, que se revela ex librista en 
algunas marcas de libros que reúnen excelentes con¬ 
diciones; J. Pascó, notable decorador que ha cultivado 
también, aunque en poca escala, el ex librismo . Cítan- 
se, además, Eulogio Varela, Víctor Oliva, A. Barcia, 
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Nicanor Vázquez, Ramón Borrell, L. Brunet y Luis 
Alvarez. El exlibrismo español tiene un verdadero mo¬ 
numento en los tres volúmenes (1903-05) de la Revista 
Ibérica de Ex libris, publicada en Barcelona. En ellos 
la presentación rivaliza con el contenido, el cual consti¬ 
tuye una historia acabada del ex libris, á la vez que un 
manual de la técnica del mismo. Figuran allí, irrepro¬ 
chablemente reproducidos en grabados, policromías y 
aguafuertes, la mayor parte de los ex libris hasta en¬ 
tonces conocidos y muchos de los que se ignoraban en 
aquellas fechas. Acerca de éstos y de otros que se ci¬ 
tan se dan noticias de gran interés en la sección titu¬ 
lada Varia; finalmente, ofrecen estos tres volúmenes 
una crónica muy completa del movimiento ex libris- 
tico en la península Ibérica y los varios países de Eu¬ 
ropa y América, con pormenores tan curiosos como 
el de los ex libris mejicanos, los de los ex libristas his¬ 
panófilos, los de la casa Astorga (siglo Xiv), los ex li¬ 
bris infantiles, los macabros, etc. 

El ex libris , como todo objeto de arte, ha desperta¬ 
do la afición de los coleccionadores, habiendo éstos 
fundado asociaciones como la Ex-libris Society, fun¬ 
dada en 1891 en Inglaterra; la Société Fran^aise des 
Collectionneurs d'Ex-libris, en París (1884); la Ex-libris 
Society de Washington (1896), y otras anteriormente ci¬ 
tadas. Mucho se ha escrito acerca del coleccionismo 
de ex libris, ya en pro, ya en contra, á menudo ridicu¬ 
lizando las exageraciones en que incurre, pues mien¬ 
tras algunos han reclamado para el exlibrismo la ca¬ 
lificación de ciencia, por otra parte, cierta clase de 
bibliófilos intolerantes han llegado á cometer actos de 
vandalismo arrancando los ex libris de los libros y 
haciéndolos desaparecer. El ex libris es, á no dudarlo, 
de gran interés muchas veces, y á veces de un valor 
superior al del libro al cual están adheridos, y siempre 



Ex libris de S. M. el rey Alfonso XIII. Obra de Alejandro 
Riquer para los tomos de esta Enciclopedia que figuran 
en la Real Biblioteca 


tiene, por lo menos, el mérito de ser un modelo de un 
estilo decorativo de otra época y una especie de reli¬ 
quia individual de personajes conocidos. 

Hasta el advenimiento del gusto moderno el trazado 
de los ¿a libris se dejaba invariablemente á la rutina 


de los maestros de armas. En nuestros días, la compo¬ 
sición de las marcas personales de los libros ha venido 
á reconocerse como una rama de un arte más elevado 
y se ha adoptado como moda corriente una clase en¬ 
teramente nueva de dibujos que, en medio de una 
prodigiosa variedad, llevan un carácter tan peculiar 
como el del estilo más definido de las épocas antiguas. 

Numerosas son las publicaciones que ven la luz en 
varios países acerca de los ex libris. Entre las más im¬ 
portantes se citan: el Ex-libris Journal (inglesa); la 
Ex Libris Zeitschrijt (alemana); Schweizerische Blátter 
für Ex-Libris-Sanwtler (suiza); Archives de la Société 
des collectionneurs d'Ex-Libris et de reliures historiques 
(París); Archivo de ex libris portugueses (Génova); No- 
tizia dos ex libris portuguezes (Lisboa); The Book of 
Book-plates (Edimburgo); The Literary Review and 
Bookplate Collector (Boston); Collectionneurs et Collec- 
tions (Bruselas). Finalmente, la ya mencionada Revista 
Ibérica de Ex libris (Barcelona) y Pro Ex libris (Barce¬ 
lona). 

Bibliogr. A. Poulet-Malassis, Les ex-libris franjáis 
(1875); J. Leicester Warren (lord de Tabley), A Guide 
to the study of Book-plates (1880); A. W. Franks, Notes 
on Book-plates, 1574-1800 (1887); F. Wamecke, Die 
deutschen Biicherzeichen (1890); H. Bonchot, Les Ex- 
libris et les marques de possession du livre (1891); Eger- 
ton Castle, English Book-plates (1893); Walter Hamil- 
ton, French Book-plates (1892) y Dated Book-plates 
(1895); H. W. Fincham, Artists and engravers of Bn- 
tish and American Book-plates (1897); K. E. zu Leinin- 
gen-Westerburg, Germán Book-plates (traducción por 
G. R. Denis, 1901); N. Labouchére, Ladies Book-plates; 
R. Miquel y Planas, Los ex libris y su actual florecimien¬ 
to en España (Barcelona, 1905); Joaquín Renart, Els 
ex libris Renart (Villanuevay Geltrú, 1907); Warnecke, 
Die deutschen Bucherzeichnen von ihrem Ursprung bis 
zur Gegenwart (Berlín, 1890); Egerton Castle, Book- 
plates, en Enciclop. Britannica (IV); A. M. Hildebrandt, 
Heraldische Biicherzeichen (Berlín, 1892-94); Sattler, 
Deutsche Kleinkunst in Biicherzeichen (Berlín, 1894); Fr. 
Warnecke, 100 Biicherzeichen des 15. und 16. Jahrhun- 
derts (Berlín, 1894); Sattler, Ex-libris (Berlín, 1895); 
v. Heinemann, Die Ex-libris-Sammlung der herzogli- 
chen Bibliothek zu Wolfenbütiel (Berlín, 1895); G. A. 
Seyler, Illustriertes Ha idbuch der Ex-libris-Kunde (Ber¬ 
lín, 1895); Burge , A :s der Ex-libris-Sammlung der 
Bibliothek des Bórsettvereins deutscher Buchhándler 
(Leipzig, 1897); Gerster, Die schweizerischen Bibliotheks- 
zeichen (Kappelen, 1898); conde de Zeiningen-Wester- 
burg, Deutsche und ósterreichische Bibliothekzeichen 
(Stuttgart, 1901); Hirzel, Ex-libris (Berlín, 1902); We- 
nig, Ex-libris (Berlín, 1902); W. Hamilton,Frrm:A book- 
plates (Londres, 1892); W 7 . J. Hardy, Book-plates (Lon¬ 
dres, 1893); H. Jardére, Ex-librisana (París, 1895); 
Ch. Dexter Alien, American book-plates (Londres, 1894); 
II. Bouchot, Les ex-libris d y Art de la Bibliothequc na- 
tionale (París, 1897); Bertarelli y Prior, Gli Ex-libris 
ilaliani (Milán, 1902); Ex-libris, Zeitschr. für B. (Gór- 
litz, 1891); J. Gelli, 3,500 ex-libris italiani (Milán, 
1908). 

EXMOOR. Zoolec. Caballos de Exmoor. Constitu¬ 
yen una población de animales de talla reducida, po- 
neys ó jacas, de 1 ‘20 á 1‘30 m. de altura, de conforma¬ 
ción regular, capa castaña obscura, y en algunos ala¬ 
zán tostado. 

Exmoor Forest. Geog. Meseta pantanosa de Ingla-\ 
térra, en la parte meridional del canal de Brístol, de 
78 kms.* Tiene caracteres muy parecidos al Dartmoor. 
Es conocida por sus potros, de los que existen ya pocos 
de pura raza, v su ganado vacuno y lanar. 

EX MORE DOCTI MYSTICO. Liturg. Him¬ 
no del breviario romano en los maitines del domingo. 
Se atribuye generalmente á san Gregorio Magno (m. en 
604) por ciertas alusiones que parece tener al capitu- 
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Exmouth. — Vista general 

Exe, á 16~kms. aguas abajo de Exeter. Baños maríti¬ 
mos, pesca y fab. de encajes; unos 12,000 h. 

Bibliogr. Webb, Memorials oj Exmouth (1873). 
Exmouth (Vizconde de). Biog. V. Pellew 
(Eduardo). 

EXNER (Francisco Federico). Biog. Filósofo 
alemán, n. en Viena en 1802 y m. en Padua en 1853. 
En Viena y Pavía siguió la carrera de jurisprudencia; 
en 1827 fué nombrado profesor suplente de filosofía en 
Viena y en 1832 profesor titular de la misma asignatu¬ 
ra en Praga. En 1848 fué llamado á la capital para 
organizar la instrucción pública, y fué también conse¬ 
jero del ministerio de Cultos y socio de la Academia 
Imperial. Obras: Die Psychologie der Hegelschen Schulé 
beortheill (Leipzig, 1842-44); UeberLeibnizens Universal- 
wissenschaft (Praga, 1843); Ueber die Lehre von der Ei- 
nheit des Denkens und Seins (Praga, 1848), y Ueber No - 
minalismus und Realismus (Praga, 1842). Es autor tam¬ 
bién de Ueber die Stellung der S ludir enden an der Uni - 
versitát (Praga, 1837). 


lo LIX de la Regla de San Benito. De esta opinión es 
Monc, Hymni latini Medii Aevi (1853-58). 

EXMOUTH. Geog. C. marítima de Inglaterra, en 
el Devonshire oriental, sit. en la desembocadura del 


Interior, por Juan Julio Exner 

Exner (Guillermo Francisco). Biog. Ingeniero 
austríaco, n. en Gánsemdorf en 1840. Estudió en 
el Instituto Politécnico de Viena, siendo nombrado, 
en 1862, profesor de la Escuela profesional de Elbo- 
gen (Bohemia), en 1865 de la de Krems y en 1869 de 


ingeniería y técnica mecánica de la Academia Forestal 
Mariabrunn y, en 1875, profesor de la Escuela supe¬ 
rior de Viena. Se ha dedicado práctica y teóricamente 
á todos los trabajos relacionados con la madera. En 
1879, en unión de Banhans y otros, 
fundó el Museo tecnológico indus¬ 
trial de Viena, asumiendo la direc¬ 
ción del mismo. Desde 1882 perte¬ 
neció á la Cámara de diputados del 
Reichsrat, militando en el partido li¬ 
beral alemán Ha escrito: Der Auss - 
teller und die Ausstellungen (Weimar, 
1866; 2. a ed., 1873); Die Tapeten uni 
Buntpapierinduslrie (Weimar, 1869); 
Das Holz ais Rohstoff für das Kuni- 
gewerbe (Weimar, 1869); Die Kunsiti- 
schlerei (Weimar, 1870); Studien 
über das Rotbuchenholz (Viene, 1875); 
Das Biegen des Holzes (Weimar, 
1876; 3* ed., 1893); Holzkandel und 
Holzindustrie der Ostseelánder (Wei- 
mar, 1876); Die tnechanischen ¡iúj- 
smitlel des Steinbildhauers i, Viena, 
1877); Das moderne Transportare sen 
im Diensle der Land-und Forsttnrt- 
schajt (Weimar, 1877; 2. a ed., 1880); Johann Bek- 
mann, Begründer der technologischen Wis sen schajt (\ ;e- 
na, 1878); Werkzeuge und 
Maschinen zur Holzbearbei - 
tung (Weimar, 1878-83); Die 
Hau.sindustrie Oeslerreich 
(Viena, 1890); y Die techn. 

Eigenschaflen der Holzer 
(1891). Ha dirigido, ade¬ 
más, los Beitráge zur Ge - 
schichte der Gewerbe und Er- 
findungen Oesterreichs (Vie¬ 
na, 1873) y las Mitteilun- 
gen des technologischen Ge- 
werbemuseums ( Viena, 1880). 

Exner (Juan Julio). 

Biog. Pintor dinamarqués, Juan Julio Exner 

n. y m. en Copenhague(l 825- 

1910). Hijo de un músico checo, desde la infancia 
mostró notables disposiciones artísticas, ingresando en 
la Academia de Bellas Artes de su 
ciudad natal, en la que tuvo por maes¬ 
tro á Lund y á Eckersberg. En 1853 
obtuvo una pensión de la Academia, 
y viajó por Alemania, Suiza, Italia y 
Suecia, y á su regreso fué admiti¬ 
do entre los socios de aquella corpo¬ 
ración. Primero se dedicó al retrato y 
á la pintura de historia, pero des¬ 
pués se consagró preferentemente al 
paisaje y á las costumbres campesi¬ 
nas, produciendo un buen número 
de cuadros. Entre los principales men¬ 
cionaremos: La visita dominical al 
abuelo (1853), que pasa por su obra 
maestra; Boda en el campo (1854); La 
siesta interrumpida; Vieja campesina 
de Amszerichio contando su dinero; 
Niña convaleciente; Elección dudosa; 
La despedida;La visita al enfermo;Mu¬ 
chacha leyendo una carta, y Banquete 
en una casa de campesinos. Algunas 
de estas obras se encuentran en el Mu¬ 
seo de Copenhague. 

EX NIHILO. locución adverbial latina que sig¬ 
nifica De la nada. 

Ex NIHILO, NIHIL. expr. lat. De nada , nada. Se usa 
para significar que todo lo finito proviene de algo, 
pues de nada, nada se hace y no hay efecto sin causa. 
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EXO. Prefijo griego que significa fuera. 

EXOASCÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de hon¬ 
gos euascomicetos, euascales, protodiscíneos, con mi¬ 
celio parasítico, sus ramas á veces se desintegran como 
oidios, hifas libres entre sí; con clamidosporas; ascos- 
poras á veces germinan en la teca á manera de leva¬ 
dura; la mayor parte de las especies vive en órganos 
con clorofila. Género tipo Exoascus. 

EXO ABC US. m. Bot. Género de hongos exoas- 
cáceos, cuyas tecas brotan de una extensión ó capa 
miceliar más ó menos desarrollada, subcuticular; las 
tecas tienen ocho esporas, por excepción cuatro. Com¬ 
prende 30 especies. En el subgénero euexoascus con 
micelio intercelular, el vegetativo perenne, las células 
madres de tecas no diferentes de las otras; producen 
deformaciones de los frutos en los ciruelos (E. Prum), 
endrinos (E. RosIrupianus), alisos (E. almtorquus), en 
las hojas de melocotonero (E. deformatis). en las ra¬ 
mas de cerezo y guindo (E. Cerast) que forman esco¬ 
ba con hojas pequeñas y pálidas y olor de cumarina. 
En el subgénero Exoascella no se conoce micelio peren¬ 
ne, las células madres de tecas están diferenciadas; 
forman manchas en las hojas de peral y membrillero 
(E. bulUtus) y almez (E. celticus). 

EXOBASIDIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
hongos autobasidiomicetos, exobasidineos, cuyo mice- 
4io se desarrolla en el tejido vivo de plantas con cloro¬ 
fila, receptáculo en forma de capa delgada y libre, 
con basidios. Género Exobasidium. 

EXOBASIDINEOS. m. pl. Bot. Suborden de 
hongos autobasidiomicetos, con basidios en forma de 
maza corta, esterigmas mucho más delgados que los 
basidios; éstos forman un himenio completamente 
libre. Unica familia la de los exobasidiáceos. 

EXOBASIDIUM. m. Bot. Género de exobasi¬ 
diáceos con cuatro esporas en cada basidio; suele pro¬ 
ducir en la planta que le soporta verrugas á manera de 
agallas. Comprende unas 18 especies; E. Vaccinii sobre 
diversas especies de arándanos; E. Lauri forma agallas 
amarillas y luego parduscas, en forma de asta de gamo 
ó de clavaria, de 5 á 10 cm. en los troncos vivos de 
laurel. 

EXOCARDIA. f. Terat . Desplazamiento ó posi¬ 
ción anormal del corazón. 

EXOCARDITIS. (Etim. — Del gr. exo, fuera, 
y carditis.) f. Pat. Inflamación externa del corazón. 

BXOCARPIO, m. Bot. Epicarpio. 

EXOCATACILA. f. Hist. Dignidad jerárquica 
en la Iglesia griega. 

EXOCATAFOR1A. f. Pat. Estado en el cual 
los ejes visuales giran hacia abajo y afuera. 

BXOCCIPITALES. m. pl. Zool. V. OCCIPI¬ 
TALES. 

BXOCÉFALA. f. Entom . ( Exocephala Serv.) Gé¬ 
nero de ortópteros, tetigónidos (locústidos), conocefa- 
linoa. Sus siete especies haLLan en América, siendo 
tipo del género la E. bisulca St. Farg. et Serv. 

BXOC ENTRO, m. Entom. {Exocentrus Nuls.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los láminos. Comprende cinco especies de la 
fauna de Europa. El E. adspersus Muís se encuentra 
en la Europa Meridional y Media. 

EXOCETO, m. Ictiol, y Paleont. (Exocoetus Art.) 
Género de peces anacantinos de la familia de los es- 
comberesócidos 6 escombresócidos (V.), que se dis¬ 
tingue dentro de la familia por el gran desarrollo de 
las aletas pectorales, por lo cual se da á estos peces, 
así como 4 otros de otras familias como la de los trí- 
giidos, la denominación de peces voladores. Pueden 
atarse las especies E. volitans L. del Mediterráneo y 
E. Róndele ti i C. et V., del Mediterráneo y Atlántico. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios infe¬ 
riores correspondientes al eocénico del Monte Bolea 
** Italia. 


BXOOETOIDE8. m. Paleont . (Exocoetoides Da- 
vis.) Género de vertebrados de la clase de ios peces* 
subclase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, fa¬ 
milia de los escombresócidos, que se ha reconocido fó¬ 
sil en los depósitos secundarios superiores correspon¬ 
dientes al cretácico de Hakel en el monte Líbano. 

EXOCICLICA. f. Paleont. V. IRREGULARES. 

EXOCICLICOS. m. pl. Zool. (Exocvelica Wright, 
Irregulana Latreille y muchos autores.) Nombre dado 
por Wright á los equinodermos equinoideos irregulares. 

EXOCISTO. ni. Pat. Extroíia de la vejiga. 

EXOCLENO. m. Entom. (Exochlaenus Shipp.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los leucospidinos. Se cita una sola especie, 
E. anthidioides Westw., del Brasil. 

EXOCO. m. Entom. (Exochus Grav.) Género de 
himenópteros de la familia de los icneumónidos y tribu 
de los pimplinos. El E. podagricus Grav. es del Centro 
de Europa. 

Exoco. Pat. Tubérculo que se forma cerca del ano. 

EXOCODERES. m. Entom. (Exochoderes Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Se reduce á 
una especie, E. auraniiacus Bol., de Angola. 

EXOCOLOCISTOPEXIA. f. Cir. Operación 
para fijar la vesícula biliar fuera del abdomen. 

EXOCOMO. m. Entom. (Exochomus Redt.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los coccinélidos y 
tribu de los coccinelinos. Hay seis esperiesen Europa. 
El E. 4-pustulatus L. es común en todas partes. 

EXOCONO. m. Zool. Se da este nombre á la 
mitad situada hacia el exterior de ciertos conductos 
cortos, denominados conos, provistos de un esfínter 
regulador de la entrada del agua, que presentan algu¬ 
nas esponjas, como la de los géneros Pachymalisma y 
Stellela, entre la corteza ó ectosoma y el coanosoma. 
La otra parte del referido conducto ó cono , que mira al 
interior ó coanosoma, es llamada endocono. 

EXOCORDA. f. Bot. ( Exochorda Lindl.) Género 
de rosáceas, espireoideas, quillayeas, con cinco carpelos 
libres por arriba, sin columnilla central, formando 
cápsula pentagonal estrellada, que se descompone en 
cinco folículos mono ó dispermos, flores polígamodioi- 
cas, con receptáculo seco, disco nectarífero muy des¬ 
arrollado, cáliz empizarrado, 15 á 30 estambres en dos 
ó tres verticilos; arbustos de hojas caedizas, con her¬ 
mosas flores blancas en racimos. Comprende tres es¬ 
pecies del Asia Central fría; E. grandiflora es una 
hermosa planta de adorno en China. 

EXOCORION. m. Anat. Parte del corion deri¬ 
vada del ectodermo. 

EXOCRINA. f. Anat. Secreción externa de una 
glándula. 

EXOCULACIÓN. f. Pat. Pérdida de un ojo ó de 
la facultad de ver por él. 

EXODÉRMICO, O A. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo al exodermo. || Ectodérmico. 

EXODERMO. (Etim. — Del gr. exo , fuera, y 
dérma, piel.) m. Zool. V. Ectodermo. 

BXODIARIO. (Etim. — Del lat. exodiarius, de 
exodium.) m. Entre los antiguos romanos, actor que 
representaba un exodio. 

EXÓDICO, O A. adj. Fistol. Centrífugo ó eferente. 

EXODINA, f. Farm. Mezcla de éteres del ácido 
rufigálico. formada según Zemik por los éteres hexa- 
metilrufigálico, pentametilacetilrufigálico y tetrametil- 
diacetilrufigálico. Es un polvo amarillo, inodoro, insí¬ 
pido, insoluble en el agua. Se emplea como purgante. 

ÉXODO. F. Exodo.— It. Eiodo. —In. Exodos. —A. 
Exodos, Ausxng.— P. Exodo.— C. Exot.— E. EHro. 
(Etim. — Del gr. éxodos, salida, comp. de ex, fuera de, 
y ódós, camino.) m. Segundo libro del Pentateuco de 
Moisés. || Entre los judíos, celebración del octavo día 
I de la fiesta de los Tabernáculos, en memoria de la 
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salida de Egipto. [| Salida de los israelitas de Egipto. 
|| fig. Peregrinación de un pueblo emigrante. || Fin de 
una obra. || neol. Emigración, acción de salir en tropel 
y con abundancia. || Lit . Desenlace ó última parte de 
las cuatro en que se dividía la tragedia antigua. || En¬ 
tre los romanos, piececita equivalente á nuestro sainete, 
que se representaba al final del espectáculo. 

Éxodo. Mús. Especie de himno que los antiguos 
griegos cantaban después de la cena y también una 
de las cuatro partes en que se dividía la tragedia clá¬ 
sica. 

Éxodo. Reí. El libro del Éxodo, llamado en hebreo 
veelle semoth, de las primeras palabras con cjue empieza, 
y en latín Exodus, palabra derivada del griego Exodos, 
que significa salida, porque trata de la salida de los 
israelitas de Egipto, es el segundo de los libros ó volú¬ 
menes del Pentateuco. V. PENTATEUCO, Plagas DE 
Egipto y Pueblo de Dios. 

EXOENERGÉTICO, OA. (Etim. — Del gr. 
exo, fuera de, y energético.) adj. Que se desprende de la 
energía. 

Exoenerg&ticas. f. pl. Fisiol . Dicese por oposición 
de las endoenergéticas, de las reacciones fisiológicas 
que al formarse desprenden energía, ya sea térmica ó 
eléctrica. 

EXOESOFAGITI8. (Etim. — Del gr. éxo, 
afuera, y esofagitis.) f. Pat. Inflamación de la túnica 
exterior del esófago. 

EXO ESQUELETO. m. Porción dura desarro¬ 
llada en el exterior del cuerpo, como la cubierta de 
un crustáceo. En los vertebrados el término se aplica 
á los órganos producidos por la epidermis, pelos, uñas, 
pesuñas, clientes. 

BXOFAGIA. (Etim. — Del gr. exo, fuera de, y 
phagein , comer.) f. Forma de antropofagia por la cual 
se prohíbe, á los que la practican, devorar á individuos 
de su misma familia ó tribu. 

Deriv. Exofágico, o a. Esófago, ga. 

EXÓFILA. f. Entom. (Exophila Guen.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los noctuínos. El tipo es E. restan - 
gularis Hbn.-G., propia del S. de Europa; se halla 
también en el Asia Occidental, Siria, Armenia, etc. 

EXO FLEBITIS. (Etim. —Del gr. éxo, afuera, 
y flebitis.) f. Pat. Inflamación de la túnica externa de 
las venas. 

EXOFORIA. f. Pat. Tendencia de los ojos á des¬ 
viarse hacia fuera. 

EXOFTALMÍA. (Etim. — Del gr. éxo, afuera, 
y ophthalmós, ojo.) f Pat. Propulsión del globo ocular 
fuera de las órbitas, ya directamente adelante, ya con 
oblicuidad mayor ó menor. Como fenómenos conco¬ 
mitantes pueden señalarse la diplopia y la miopía, 
inás raramente la presbicia. La inflamación del ojo 
figura entre las complicaciones posibles. Cuando se 
trata de acciones traumáticas, puede observarse la 
cxpuLión del globo ocular, constituyéndose asi una 
verdadera luxación traumática. Otras veces la exof¬ 
talmía se debe á lesiones de vecindad como son los 
abscesos y tumores intraorbitarios, los pólipos naso¬ 
faríngeos, etc. En ocasiones la exoftalmía es solamente 
expresión de un estado general, como ocurre en la en¬ 
fermedad de Basedow. El tratamiento varia según 
la afección causal. 

EXOFTÁLMICO. Pat. Bocio exoftálmico. Véa¬ 
se Bocio. 

EXOFTALMO. adj. Zool. Con los ojos enorme¬ 
mente salientes. 

EXOGAMIA, f. Biol. Fecundación protozoaria 
por la unión de elementos que no derivan de una misma 
célula. ¡, Matrimonio de sujetos no consanguíneos. 

Deriv. Exogámloo, oa. Exógamo, ma. 

Exogamia. Etnugr. La exogamia es la obligación 
ó la costumbre de tomar cónyuge fuera del clan al 


que se pertenece (exogamia de clan) ó fuera de tal 6 
cual lugar (exogamia local, que coincide con !a anteric . 
en el caso de clan estrictamente localizado) ó fue; a 
de tal ó cual clase, entre las que se hallan determina¬ 
das pal-a el matrimonio (exogamia de clase). Lo más 
común es referirse á la exogamia de clan, pero las dis¬ 
tinciones precedentes no carecen de utilidad. La vez 
opuesta á exogamia es endogamia, cuyo concepto na¬ 
turalmente es antitético al de la primera. En el ar¬ 
tículo Mac Lennan (Juan Ferguson), especialmer - 
te en la página 1214, se explica la significación que s > 
inventor, Mac Lennan, quiso dar á la exogamia, y t.» 
Totemismo se completa esta información. 

EXOGÁSTRICOS. m. pl. Paleont. Grupo de 
moluscos cefalópodos tetrabranquios, incluido en d 
género Phragmoceras Broderip (1839). 

EXÓGENO, NA. adj. Bot. Lo que se forma pr r 
la parte de fuera del órgano productor, f] f. pl. Bot. 
En la clasificación de Augusto Piramo de Candolle 
las plantas vasculares con hacecillos formando círcu¬ 
lo en la sección transversal del tallo y que dan caca 
año más leño hacia dentro y más corteza hacia fuer; „ 
por lo que el leño más joven está más afuera que el 
viejo. Equivalen á las dicotiledóneas, más las gim- 
nospermas. 

Exógeno, na. Pat. Intoxicación exógeno. V. Into¬ 
xicación. 

ExóGENO, NA. Petrog. Rocas exágonos. Llámanse asi 
las rocas que se forman por diversas reacciones y 
agentes á expensas de las endógenas, siendo por con¬ 
siguiente productos de recomposición. V. Rocas. 

Exógeno. adj. Zool. Que se origina en el exterior 
ó superficie. 

EXOGIRA. f. Paleont. (Exogyra Say, 1819: Ce - 
ratoslreon Bayle, Rhynochostreon Bayle.) Subgénero 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, ostráceos, familia de los ostrei¬ 
dos. Se encuentra en los terrenos jurásicos y cretácicos 
la E. eos tata Lag. y T . cónica Sowerby. 

EXOGLOSO. m. Ictiol. (Exoglossum Rafinesque.) 
Género de peces fisóstomos de la familia de los ciprí¬ 
nidos, grupo de los ciprininos. Puede citarse la espe¬ 
cie E. maxillilingha Les. de los Estados Unidos. 

EXOGONE. (Etim.—Del gr. éxo, afuera, y gané. 
descendencia.) f. Zool. (Exogone Oerst.) Género de ané¬ 
lidos poliquetos errantes, de la familia de los silido^. 
Comprende una sola especie, la E. naidina Oerst., que 
vive en el océano Atlántico. 

EXOGONIO. m. Bot. V. Jalapa. 

EXOHISTEROPEXIA. f. Cir. Fijación uteri¬ 
na por implantación del fondo del órgano en la pare*! 
abdominal. 

EXÓLITO. m. Entom. (Exolytus Holmgr.) Género 
de himenópteros de la familia de los ¡cneumónidos y 
tribu de los criptinos. Se cuentan hasta 208 especies 
de Europa y la América del Norte. 

EXOMBRELA. f. Zool. Se da este nombie ú U 
parte superior ó externa y convexa de la ombrefa. 
sombrilla ó región principal y típica del cuerpo de fas 
medusas. 

EXÓMETRA. (Etim. —Del gr. éxo, afuera, y 
métra, matriz.) f. Cir. Inversión de la matriz. 

EXÓMIDA. (Etim. —Del gr. exomis, exomiios. 
túnica servil.) f. Arqueol. Especie de túnica usada por 
los griegos y romanos,que constituía el vestido<¿e tra¬ 
bajo y después fué abandonado á los esclavos. 

EXOMIENSE (Bernardo el). Biog. Prefado 
español del siglo XII, obispo de Osma, célebre por las 
controversias á que ha dado lugar su pecado de simo¬ 
nía y hasta su propia personalidad, sobre la que no hay 
datos seguros. Gobernaba su diócesis cuando ai papa 
Alejandro III le llegó la acusación de que Bernardo el 
Exomiense se había granjeado los votos del Cabildo., 
ofreciendo á unos dignidades y á otros beneficie s Ale- 
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j andró m comisionó á Ce rebruno para que aveiiguase 
si era verdad la simonía de Bernardo, y confirmada 
ésta por el arzobispo, el Exomiense fué depuesto, lo que 
causó tal pesadumbre y vergüenza al rey, que en su 
testamento, otorgado en Fuentidueña, ordenó se devol¬ 
viesen á la Iglesia de Osma los 5,000 maravedises que 
Bernardo había dado á los curadores reales Pedro y 
Ñuño de Lara, para que aprobase su nombramiento 
eí rey Alfonso VIII. Elegido en 1174, actuaba ya 
como consagrado en Agosto del mismo año. En cam¬ 
bio, el doctor Quirós dice que no hubo tal simonía, 
alegando que confirmó con otros prelados los privi¬ 
legios reales, cuatro años después; pero contra Quirós 
se alzan llenos de autoridad los anales de la Iglesia 
de Osma, la opinión de Gil González, Mariana y el 
testamento del mismo rey Alfonso VIII, con lo que 
la cuestión tan interesante se aclara, confirmada 
también por lo que escriben Colmenares y Núñez de 
Castro (éste le llama Bernardo-Raymundo) y la Crono¬ 
logía de los Papas. Se le llama el Exomiense , según 
unos autores, por creerle hijo de Osma, aunque en este 
caso se debiera nombrar Oxomense, si bien es verdad 
que se le dan varias etimologías á la palabra Osma. 

EXOMIS. Anlig. V. ExóMIDA. 

BXOMOLOGE8IS. Teol. Esta palabra griega 
(éxomológesis), de éxomologein, confesar, se usa en la 
literatura eclesiástica antigua, tanto latina como grie¬ 
ga, en sentidos muy diversos que conviene distinguir 
cuidadosamente. Las principales acepciones son las si- 
gciente^: 1.* tómase la palabra exomolegesis por toda 
la acción de la penitencia pública; 2.* por un acto es¬ 
pecial de dicha penitencia pública, principalmente por 
el que precede á la reconciliación ante la Iglesia, y 
X* por la confesión sacramental privada. V. Confu¬ 
sión. Der. can. y Teol.\ Penitencia. Der. can. y Teol., 
y Penitencia pVjblica. Hist. ecl. 

EXOMORFI8MO. m. Petrog. Dase esta deno¬ 
minación á la reacción de las rocas encajantes atra¬ 
vesadas contra los materiales que determinan el meta¬ 
morfismo, que en este caso es de fuera adentro. Véa¬ 
se Rocas. 

EX0MUNTIAN08. m. pl. Hist. reí. Nombre 
que se dió á los aecianos (V.). 

EXON. m. Mús. Signo neumático compuesto de 
dos figuras de cinco puntos. 

EXONEMA. f. Zool. Eje del pedúnculo de la 
vort icela. V. Vorticela. 

EXONERAR. F. Exonérer. — It. Esootrare, 
es sotare. — In. To exonérate.— A. En t listen, bef releo. 
— P. y C. Exonerar. — E. Liberigi. (Etim. — Del lat. 
exonerare, de éx, priv., y orneare, cargar.) v. a. Aliviar, 
descargar, libertar de peso, carga ú obligación. Usa¬ 
se t. c. r. I! fig. Destituir, desposeer de empleo, relevar 
de algún cargo. 

Deriv. Exonerable. Exonerado, da. 
Eaonertdor, ra. Exoneración. Exonera- 
demente. Bxoneramtento. Exonerante. 

EXONFALIA. (Etim. — V. ExÓNFALO.) f. Pat. 
Dislocación de las visceras abdominales, que forma 
prominencia ó hernia en la región umbilical. 

EXÓNFALO. (Etim. — Del gr. éx, fuera, y 
omphalós, ombligo.) m. Pat. Hernia umbilical, ó sali¬ 
da de las visceras abdominales por el anillo umbilical. 

EXONFALOCELE. m. Pat. Onfalockli:. 

EXÓNKCAS (Bases). Quim. Grupo formado por 
tres bases (Usina, arginina é histidina) que se forman 
por hidrólisis de las protaminas. 

EXONIROSI8 ó BXONEIROSI8. f. Pat. 
Polución nocturna. 

EXOPATÍA. f. Pat. Cualquier enfermedad ori¬ 
ginada por una causa exterior al organismo. 

EX OPERE OPBRANtlS. loe. lat. Dícese 
del efecto que produce un sacramento por las dispo- : 
siciones del que lo recibe. ' 


EX OPERE OPBRATO. loe. lat. Dícese del 
efecto que de suyo produce un sacramento, prescin¬ 
diendo de las disposiciones del sujeto. 

EXOPILATIVO, VA. (Etim. —De ex,pri\. y 
y opilativo.) adj. Terap. Eficaz ó propio para curar 
las opilaciones. 

EXOPLASMA, m. Biol. Porción periférica del 
protoplasma de una célula; ectoplasma. 

EXO PLÁSMICO, CA. adj. Biol. Relativo r.t 
cxoplasma. ;| Dícese de los productos de la actividad 
celular fuera de la célula, como los cementos intercc- 
cularcs, etc. l T . t. c. s. 

EXOPODITBS. m. Zool. Rama externa ó na¬ 
tatoria de las patas de los crustáceos. 

EXOPROSTATOPEXIA.' f. Cir. Consista 
en descubrir la próstata por incisión perineal, ais¬ 
lándola después por despegamiento de las paredes de- 
su celda. Por fin se luxa hacia abajo y afuera en di¬ 
rección del ano. La próstata va á colocarse sobre la 
pared anterior del recto encima del esfínter anal. Se 
coloca un tubo de desagüe entre la glándula y el recto- 
y se sutura la piel del perineo. 

EXOQUELA. f. Zool. (Exochella Juilien.) E* 
un género creado para separar una especie del genero 
Mucronella Hincks. (briozoario, ectopróctido, gim- 
nolémido, del suborden de los quilostómidos). 

EXORA. f. Entom. {Exora Brunn.) Género de or¬ 
tópteros de la familia de los tetigónidos (locústidos) y 
tribu de los faneropterinos. Se reduce á dos especies, 
de la Insulindia; el tipo es E. dejlorita Brunn ., de- 
Ceylán. . 

BXORADO, DA. adj. ant. Dorado. 

EXORAR. F. Prier, soppller. — It. Esorare.— 
In. To exorate, to ontreat. — A. Mit Elfor begehren. 

— P. Exorar. — C. Demanar ab afany. — E. Varm- 
peti. v. a. Pedir, solicitar con empeño. 

Deriv. Exorable. 

BXORBITABLEMENTE. adv. m. De un 
modo exorbitante 

EXORBITANCIA. (Etim.—De exorbitante.) f. 
Exceso notable con que una cosa pasa del orden ó tér¬ 
mino regular. 

EXORBITANTE. F. é In. Exorbitant. — It. 
Esorbltante. — A. Uebermásslg. — P. Exorbitante. — 
C. Exorbitant, descomunal. — E. Snpermezura. (Etim. 

— Del lat. exorbitans, exorbitaniis, p. a. de exorbilarc, 
salirse del camino, separarse.) adj. Que excede mucho 
el orden y término regular. 

Sin. Excesivo. 

Deriv. Exorbitantemente. 

EXORBITI8MO. m. Pat. Exoftalmía. 

EXORCISMO. F. y C. Exorelsme. lt. Esor- 
cismo, esorcisma. — ln. Exorolsm. — A. Teufelsbe- 
schwórung. — P. Exorcismo. — E. Ekxorco. (Etim.— 
Del lat. exorcismus; del gr. exorkismós, de exorkizein, 
conjurar.) m. Conjuro ordenado por la Iglesia contra 
el espíritu maligno. 

Exorcismo. Reí. Expondremos: I, la doctrina, y II.. 
la práctica de la Iglesia sobre el exorcismo. 

I .— La doctrina 

La doctrina de la Iglesia sobre el exorcismo va en¬ 
caminada á evitar los dos principales errores que pue¬ 
den ocurrir en esta materia, y que podríamos llamar 
error de hecho y error de derecho; error de hecho, ó 
sea, que se tomen como realmente poseídos por el 
demonio aquellos que, lejos de estarlo, sólo padecen 
determinadas enfermedades, como las que ahora se 
conocen con los nombres de histerismo, epilepsia, dc- 
monomania v otras semejantes; y error de derecho, ú 
sea, que de tal manera se conjure al demonio en el 
exorcismo, que se le atribuya algún derecho ó supe¬ 
rioridad ya sobre el paciente, ya sobre el que exor¬ 
ciza, degenerando con esto el exorcismo, ora en un, 
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acto de superstición ó magia, ora en una práctica de 
satánica idolatría. 

1. Doctrina sobre el hecho de la posesión diabólica. 
Algunos psicólogos modernos presentan á la Iglesia 
como extremadamente crédula en este punto, lamen¬ 
tándose de que tenga por casos de posesión los que no 
lo son sino de enfermedades, cuyo tratamiento eficaz 
realizan ellos en sus laboratorios sin recurrir á nin¬ 
guna de las ceremonias prescritas ó indicadas por la 
Iglesia para los exorcismos. De esta materia se trata 
ya en el artículo Posesión diabólica. Psicol., donde 
podrá ver el lector lo infundado del cargo que se hace 
d la Iglesia en este punto. V. Endemoniado. 



El exorcismo, por Miguel Wohlgemu* 
(Museo Germánico, Nuremberg) 


2. Doctrina sobre el significado del exorcismo . El 
•segundo error que desea la Iglesia se evite en esta 
«materia es el de que de tal manera se conjure al de- 
imonio en el exorcismo que se le atribuya alguna espe¬ 
cie de superioridad; para evitarlo distinguen los teó¬ 
logos con santo Tomás y Suárez dos modos de conjurar 
al demonio: el uno es el que se hace rogando como 
á superior, el otro el que se ejerce mandando como 
á inferior, y enseñan que el primero es ilícito porque 
•el demonio ningún derecho tiene sobre el paciente ó 
sobre el exorcizante; pero que el segundo es lícito y 
•usado por la Iglesia. 

II. —- La práctica 

Presentaremos: 1, la práctica de Cristo y de los 
Apóstoles, y 2, la de la Iglesia después de los Após¬ 
toles. 

1. Práctica de Cristo y de los Apóstoles. Ya en el 
•capítulo primero del Evangelio, según San Marcos, ha¬ 
llamos una expulsión insigne del demonio por Jesu¬ 
cristo: «Estaba, dice, en la sinagoga de ellos (los judíos) 
*un hombre con espíritu inmundo, el cual se puso á gri¬ 
tar: —¿Qué tenemos nosotros que ver contigo, Jesús 
Nazareno? ¿viniste á acabar con nosotros? Te conozco 
•quién eres, el Santo de Dios. Y Jesús le reprochó di¬ 
ciendo:—Cierra la boca y salde él. Y el espíritu inmun- 
•do, desbaratándole y dando grandes voces, salió de él. 


Quedáronse todos asombrados, hasta el punto de con¬ 
ferir entre sí diciendo: —¿Qué es esto? ¿qué doctrina I 
nqeva es esta? Aun á los espíritus inmundos manda con 
autoridad y le obedecen.» El segundo caso de expulsión 
demoniaca narrado por el Evangelio aparece tan claro 
á sus más encarnizados adversarios, los escribas y fa¬ 
riseos, que no pudiendo en modo alguno negar el he¬ 
cho, acuden como único refugio á calumniar el modo 
de realizarlo, atribuyéndolo á un pacto ó delegación 
del mismo príncipe de los demonios. «Entonces le íuc 
presentado un endemoniado ciego y mudo, y le curó, 
de modo que hablaba y veía.» Basten estos casos 
como ejemplos de expulsiones diabolicadas realizadas 
por el divino Salvador. 

Así como el divino Maestro comunicó á sus Após¬ 
toles el poder de hacer milagros, así también les co¬ 
municó el de exorcizar, y esto aun durante la vida 
mortal del Salvador: «Habiendo (Jesús) llamado i 
sí á sus doce discípulos, les dió potestad sobre los es¬ 
píritus inmundos, para echarlos* (Matth. 10,1) ó con.o 
dice san Lucas (Luc. 9, 1) «sobre todos los demonios». 

«Y habiéndose partido (los discípulos), predicaban que 
hiciesen penitencia, y lanzaban muchos demonio?• 
(Marc. 6, 12-13). I 

2. Práctica de la Iglesia después de las Apóstoles 
No terminó con los Apóstoles la práctica del exorcis¬ 
mo; se continuó en la Iglesia, principalmente los pn 
meros tiempos. Como los testimonios abundan, escoge¬ 
remos entre los principales. Minucio Félix, después de 
haber enumerado los increíbles maleficios que harén a 
los hombres los demonios, añade hablando con los pa¬ 
ganos: «La mayor parte de vosotros sabe que todo 
esto (los maleficios que acaba de mencionar) confie¬ 
san de sí los mismos demonios, cuantas veces son 
arrojados por nosotros de los cuerpos con las armas 
de las palabras y los incendios de la oración». Ter¬ 
tuliano escribe hablando con los gentiles: «Presén¬ 
tese aquí mismo ante vuestros tribunales alguno de 
quien conste que se halla atormentado por el demo¬ 
nio; obligadlo á hablar por un cristiano cualquiera, 
tan verdaderamente confesará ser un demonio, como 
falsamente afirma en otras partes ser Dios... Toco 
este dominio y potestad que tenemos nosotros sobre 
ellos, del nombre de Cristo trae su fuerza, y del re¬ 
cuerdo de lo que les espera de Dios por voluntad de 
Cristo. Temiendo á Cristo en Dios y á Dios en Cristo, 
se sujetan á los siervos de Dios y de Cristo. Y así á 
nuestro contacto é insuflación, aterrorizados por la 
representación y recuerdo de aquel fuego, mal que les 
pese y aunque hayan de quedar avergonzados delante 
de vosotros, salen de los cuerpos, porque se lo manda¬ 
mos. Creedles cuando dicen verdad, ya que les creéis 
cuando mienten: nadie miente para su ignominia.» 

En estos testimonios y otros que se podrían citar 
aparece el Cristianismo venciendo sí al demonio, pero 
luchando aún con un adversario que tiene establecidos 
sus reales en el mundo; los siglos posteriores nos mues¬ 
tran ya á la religión cristiana inundando la sociedad 
con los resplandores de su luz, y disipando por el mis¬ 
mo caso las sombras de los espíritus de las tinieblas, 
sus acentos, más que al grito clamoroso de la batalla, se 
parecen al himno que entona el luchador después de 
la victoria. Tal es, por ejemplo, la impresión que hace 
san Atanasio, cuando nos dice: «Antes todo estabt 
lleno de los embustes de los oráculos y de las supers 
ticiones de los hombres; los oráculos de Dalfos, Dodo 
na, Beocia, Licia, Libia, Egipto y Cabires, y la sacer 
dotisa de Apolo Pitio eran umversalmente admirados, 
pero ahora desde que por todas partes se ha predicado 
á Cristo, ha cesado del todo esta locura, y ya no se 
encuentra entre ellos ningún adivino. Antes los de¬ 
monios con varios espectros engañaban á los hombres, 
y ocultándose en las fuentes ó en los ríos ó en los ir 
boles ó en las rocas, seducían con sus alucinaciones 
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é ios insensatos; pero ahora habiéndose ya divina- | 
mente manifestado el Verbo ha cesado esta fantasma¬ 
goría: porque basta hacer la señal de la cruz, para re¬ 
chazar ios engaños de los demonios* ( Uratio de Ittcar- 
mtione Verbi, n. 47; Migne, Patrol. Graec., 25, 180). 

Véanse, además de los artículos á que se ha hecho 
aotes referencia, Demonio y Demonología, y para la 
eficacia del exorcismo como sacramental el artículo 
Sacramentales. 

Bibliogr. Gregorio Nazianceno, De expulsione día - 
boli et invocatione Christi Carmen (Migne, Patrol. Graec., 
37,1599-1400); Probst, artículo Exorcismus, en Wetzer 
und Welte's Kirchenlexicon (vol. IV, col. 1141); P. J. 
Toner, articulo Exorcism, en The Calholic Ency cío pedia 
(vol. V, pág. 709); J. Forget, artículo Exorcisme, en 
Dictionnaire de Théologie Catholique (vol. V, col. 1762). 

BXORCI8TA. F. Exorclste. — It. Es ore lita. — 
In. BxoreUer. —A. Teufelsbanner.— P. y C. Exorcista. 
—E. Eksoreisto. m. Reí. Llámase asi actualmente al 
clérigo que ha recibido la orden del exorcistado, la 
tercera entre las órdenes menores (V. Orden, t. XL, 
pig. 134, Ordenes menores), ó sea, el rito en que se 
oñfiere el poder de arrojar de oficio á los demonios 
por los exorcismos establecidos por la Iglesia. 

EXORCISTADO. m. Orden de exorcista, que 
es la tercera de las menores. 

EXORCITAZGO. m. Oficio de exorcista. 
EXORCIZAR. F. Exoretser. — It. Bsoreissars. 
— In. To exorelse. — A. Besehwtfrtn, bannen. — P. 
Exorcizar. — C. ExorcUar. — E. Eksoreizi. (Etim.— 
Del lat. exorcizare; del gr. exorklzein.) v. a. Usar de los 
exorcismos dispuestos y ordenados por la Iglesia con¬ 
tra el espíritu maligno. 

Deriv. Exorolsable. Exoroisado, da. 
Exoro iza ata. 

BXORDIAR. (Etim. — De exordio.) v. a. ant. 
Empezar ó principiar. 

Deriv. ExordUdOt da. 

EXORDIO. F. Exorde. — It. Exordio. —In. 
Exordinra, beglnnlng. — A. Eingang, Anfang. — P. 
Exordio, preámbulo. — C. Exordi. — E. A ntau parolo. 
(Etim. — Del lat. exordium, deriv. de exordiri , co¬ 
menzar.) m. Principio, introducción, preámbulo de una 
composición literaria ú otra obra de ingenio. || Primera 
parte del discurso oratorio, la cual tiene por objeto 
excitar la atención y preparar el ánimo de los oyentes. 
II Preámbulo de un razonamiento ó discurso familiar, 
d ant. fig. Origen y principio de una cosa. 

Exordio. Oral. V. en el artículo Oratoria, pág. 52, 
del t. XL. 

EXORDIR. (Etim. — Del lat. exordiri.) v. a. ant. 
Hacer exordio, dar principio á una oración. 

EX ORE PARVULORUM VARITAS, 
expr. proverb. lat. La verdad en la boca de los niños. 
Da á entender que en los niños no cabe aún la ficción, y 
dicen las cosas tal como las han visto ú oído. 

EX ORE TUO TE JUDIOO. expr. proverb. 
ixt. Por tu misma boca te juzgo. Es frase de una pará¬ 
bola de Cristo Nuestro Señor, que trae el Evangelio, y 
suele usarse para confundir con’las propias razones del 
alversario, á este mismo, cuando incurre en contradic- 
ciVn y la manifiesta él mismo. 

BXORIARE ALIQUI8 NOSTRIS EX 
O90IBU8 ULTOR. loe. lat. Que un vengador naz- 
algún día de mis cenizas. Palabras de Virgilio (Enei¬ 
da, IV, 625), que constituyen una imprecación de Dido 
oí rnbunda. 

ORIENTE LUX. loe. lat. Del Oriente viene 
itlux. Aforismo latino que, además de su sentido rec- 

* \ ** usa metafóricamente para significar que del 
Oriente nos vino la verdad del Evangelio. 

AXORBf IA. f. Pat . Afección papulosa de la piel. 

. ®*ORNACH&N. (Etim. — Del lat. exornalio.) 

* Acción y efecto de exornar 6 exornarse. I! Adorno, 


ornamento. || Ret. Lo que se añade á lo substancial 
de una oración ó discurso para su adorno y hermosu¬ 
ra, en lo cual se consideran principalmente los tropos, 
figuras, imágenes, etc. 

EXORNAR. F. Orner. — It. Exornan. — In. 
To adora. — A. Zioroa, sohmüoken. — P. Ornar. — 
C. Adornar. — E. Orna mi. (Etim. — Del lat. exorna¬ 
re, de ex, intens., y ornare, adornar.) v. a. Adornar. 
U. t. c. r. |! Tratándose del lenguaje escrito ó hablado, 
amenizarlo ó embellecerlo con galas retóricas. 

Deriv. Exorntblo. Exormdamsnte. 
Exornado, da. Exornador, ra. Exorna- 
mftento. Exornatorio, ria« 

EXORQUIA. f. Der. cat. Exorquia era el derecho 
del señor á la sucesión del remensa cuando, habiendo 
llegado á la pubertad, moría sin hijos. De ahí su nom¬ 
bre derivado del catalán eixorch ó xorch, procedente del 
latín exorchus, estéril. La exorquia se explicaría sufi¬ 
cientemente por consideraciones de orden social; de 
hecho parece ser un resto del carácter vitalicio de los 
beneficios carolingios; se permite al payés dejar su 
feudo á sus hijos; pero si no los tuviese, el señor inter¬ 
venía para apoderarse de todos sus bienes ó de una 
sola parte de ellos. 

EXORRIZO, ZA. adj. Bol. Se dice del embrión 
de las dicotiledóneas por no estar su raicilla envuelta 
por la coleorriza. 

EXORTIVO. m. ant. Hombre de guarda del rey. 

EXOSARCO ó ECTOSARCO. m. Zool. Se 
da este nombre á toda la zona de tejidos blandos, de 
todo pólipo madreporario, que queda de la parte de 
afuera de la muralla, así como puede llamarse endo- 
sarco la masa principal de tejidos blandos de dicho 
pólipo, comprendida dentro de dicha muralla. 

EXOSEPSIS. f. Toxicol. Envenenamiento sép¬ 
tico no originado dentro del organismo que lo sufre. 

EXOSMÓMETRO. m. bis. Aparato que sirve 
para medir la exósmosis. V. Ósmosis. 

EXÓSMOSIS. (Etim. — Del gr. éxosma, expul¬ 
sión.) f. Fis. La de dentro afuera de las dos corrientes 
que se establecen á través de una membrana que se¬ 
para dos líquidos de diferente densidad. I! Fistol. Ac¬ 
ción físicoorgánica ó vital de los pequeños órganos hue¬ 
cos que se descargan del líquido que contienen. V. Nu¬ 
trición. 

Deriv. Exosmótleo, oa. 

EX080MA ó MALACOSOMA. f. Entom. 
Asi se ha llamado un género de coleópteros de* la fa¬ 
milia de los crisomélidos y tribu de los galerucinos. 
Cuéntanse cuatro especies de la fauna paleártica, sien* 
do muy frecuente en España la E. lusitanica L. 

EXOSPLENOPEXIA. f. Cir. Consiste en ex¬ 
teriorizar una parte del bazo fijando el peritoneo pa¬ 
rietal á la cápsula esplénica por una sutura de catgut. 
Se cierra así la cavidad peritoneal, pero dejando entre 
ambas suturas espacio para el bazo. El resto de la he¬ 
rida cutánea se aproxima por algunos puntos de su¬ 
tura. Recúbrese el bazo con gasa yodofórmica y acaba 
por eliminarse con esfacelo, sin el menor incidente. 

BX08P0RA. f. Bot . Espora formada al exte¬ 
rior en el extremo de ramas de micelio, principalmen¬ 
te lo que se llama conidio. 

BXOSPOREOS. m. pl. Zool. Es un grupo ó 
sección que puede formarse de los protozoos rizópo- 
dos micetozoarios, euplasmódidos ó mixomicetos, 
que comprendería el género Ceratium Albertini et 
Schweinitz (no Ceratium Schrank., que es un dino- 
flagelado, según los zoólogos, ó una peridinia, según 
los botánicos). 

EXOSTEMA. f. Bot. Género de rubiáceas, cin- 
conoideas, cinconeas, con prefloración coralina em¬ 
pizarrada con dos lóbulos externos, corola radiada (ac- 
tinomorfa), placenta de sección semicircular, adhe¬ 
rida ¿ lo largo al tabique, estipulas interpeciolares; 
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arbustos ó árboles con corteza amarga, hojas coriá¬ 
ceas, estipulas á veces soldadas ante los peciolos, fió¬ 
les á menudo muy grandes, axilares, aisladas ó en 
dicasios terminales, por lo general blancas, á menudo 
muy aromáticas, con corola embudada ó asalvillada, 
con tubo largo, recto, más rara vez encorvado, ló¬ 
bulos estrechos, á menudo reflejos. Comprende 20 es- 
]>ecies antillanas, menos dos que son de la América 
del Sur. 

EXOSTILO. m. Zool. Se da el nombre de exos* 
tilos á las espiculas monáxonas, diactinas, de los es¬ 
pongiarios; cuando su extremo proximai (correspon¬ 
diente á la esactina) termina en oxio ó punta afilada 
y el distal (ó sea el de la ecactina) lo hace en tiloto ó 
cabeza esférica. 

EXÓSTOMA. f. Bot. Abertura del tegumento 
externo del óvulo en el micropilo. 

EXOSTOMATAS. f. pl. Zoo!. (Exostomata 
Me Crady.) Es un grupo de hidromedusas establecido 
por Me Crady; que viene á comprender las leptome^ 
dusas (ó medusas de leptólidos caliptoblástidos), y 
los traquílidos (ó sean tracomedusas y narcomedusas). 

EXÓSTOSIS. f. Bot. Bulto leñoso de la raíz, 
por ejemplo, del ciprés dístico ó ahuehuete, ó tumor 
del tronco en otras plantas. 

Exóstosis. Pau V. Tumor óseo. 

Exóstosis bursata . Exóstosis en una superficie ar¬ 
ticular cubierta de cartílago y membrana sinovial. 

Exóstosis cartilaginosa. Variedad de osteoma com¬ 
puesto de una capa de cartilago que se desarrolla de¬ 
bajo del periostio. . 

Exóstosis dental. V. OüONTOMA. 

Exóstosis ebúrnea. Exóstosis de gran dureza. 

Exóstosis. Veter. V. Tumor óseo. 

EXOSTRA, f. Nombre dado á una especie de 
puente ó plataforma de madera que, por medio de una 
torre móvil, bajaba sobre las murallas de una ciudad 
sitiada, permitiendo á los asaltantes saltar á las for¬ 
tificaciones. 

EXOTANTERA. f. Bot. El género Exotanthera 
Turcz. es sinónimo del Rinorea Aubl. 

EXOTEA. f. Bot. (Exothea Macf.) Género de sa- 
pindáceas, doratoxileas, con más estambres que sé¬ 
palos, hojas pinadas, folíolas enteras oblongas, casi 
sentadas; árboles de mediano tamaño, con ramas er¬ 
guidas, hojas con dos pares de folíolas, rara vez uno 
ó tres, sin folíola terminal, flores en la punta de las 
ramas*en panojas laterales y terminales, corimbifor- 
mes, del largo de las hojas, con terminaciones en di- 
casio y brácteas recaulescentes. Comprende dos es¬ 
pecies, una antillana y de la Florida y Guatemala, y 
otra mejicana. 

EXOTECA. (Etim. — Del gr. éxo , afuera, y théke, 
caja, estuche.) f. Bot. Capa externa de las anteras. 

Exoteca. Zool. Cilindro calizo, que puede haber por 
fuera de la teca ó cáliz de un polipero. 

EXOTECINOS. m. pl. Entom. (Exoihecini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los bracóni- 
dos. Comprende los géneros Exothecus Westw., Bathys - 
ijmus Forst., Rhvssalus Halid., etc. 

EXOTÉRICO, CA. F. Exotórlque. — It. Eso¬ 
térico. — In. Exoterlc. —A. Exoterisch, óífenlich. 
— P. Exotérico. — C. Exotéric. —E. Malesotera. 
(Etim.— Del gr. exoterikós, exterior.) adj. Común, 
vulgar. Aplícase más generalmente á la doctrina de 
r.lgunos filósofos de la antigüedad, ó más bien á la 
parte de esia doctrina que se hacía pública, por opo- 
> ición á la otra parte llamada esotérica ó secreta, en la 
cual eran solamente iniciados algunos discípulos es- 
c agidos. 

Exotérico. Filos, y Ocult. Lo opuesto á esotérico. 
V. Esotérico. Filos, y Esotérico. Mag. 

EXOTÉRMICO, CA. (Etim. —Del gr. éxo , 
afuera, y thérme , calor.) ndj .Quiñi, ¿e dice de las com¬ 


binaciones que al verificarse producen calor. V. Termo- 
química. 

EXOTERICO, MA. m. y f. Quim. Sinónimo de 
exotérmico . . 

EXÓTICO, CA. F. Exotkjue.—It. Esotieo.-ln. 
Exotic. — A. Exotiseh. — P. Exótico. — C. Exálte. — 
E. Ablanda. (Etim. — Del lat. exoticus; del gr. exotx- 
kós.) adj. Extranjero, peregrino. Dicese más común¬ 
mente de las voces, plantas y drogas. 

BXOTIMOPEXIA. f. Cir. Operación de enu 
clear el timo de su fosa y fijarlo al extremo superior 
del esternón. 

EXOTIQUEZ, f. Calidad de exótico. 

EXOTIROPEXIA. f. Cir. Operación de fijar :1 
exterior la glándula tiroides para conseguir el estácelo 
de la misma. 

EXOTISMO, m. Carácter de exótico. 

EXOTISPA. f. Entom. (Exoihispa Kolbe.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los ciisomcliccs y 
tribu de los hispinos. Contiene una sola es;*cie, 
E. Reimeri Kolbe, propia del Africa Oriental. 

EXOTOS PORO. m. Pat. Esporo del parásito del 
paludismo, semejante á una aguja (esporozeito), per 
medio del cual penetra en el corpúsculo rojo. Deno¬ 
minase también oxisporo y rafidiosporo. 

EXOTÓXICO, CA. adj. Pat. Producido por uní 
toxina no derivada del organismo. 

BXOTOXINA. f. Pat. Toxina segregada por i» 
microbio y que ejerce su acción fuera ó indepei aren- 
temente del mismo. 

EXOTROPIA. f. Pat. Estrabismo divci gente; 
rotación anormal de uno ó ambos ojos hacia lucra. 

BXOTROPISMO. m. Bot. Variación del geotic- 
pismo, por la que, órganos primero geotrópicos y ar¬ 
queados hacia el eje, se apartan de él. 

EXOUCONCIOS. m. pl. Hist. reí. Herejes arria- 
nos que negaban la existencia del Hijo de Dics. 

EXOUSONTIANOS. Hist. reí. V. Aecjancs. 

EXOVAR. m. ant. Ajuar. 

Exovar. V. Dote. La dote en el Derecho español. 
§ 2.° Derecho /oral, t. XVUI, 2. a parte, pág. 20s5. 

EXPANC1R8E. v. r. ant. Esponjarse, exur. 
derse, dilatarse. 

EXPANDIR. (Etim. — Del lat. expandere.) v. a. 
ant. Extender,dilatar, ensanchar, difundír.U:áb. t. c. r. 
En la República Argentina y otras regiones ameiicc- 
nas no es voz anticuada, sino de uso actual. 

EXPANSE. Geog. Lago del Canadá, prev. de 
Quebec, perteneciente á la cuenca de la bahía de 
Hudson. Ocupa una super. aproximada de 15.0WJ hec 
táreas. 

EXPANSIBILIDAD. F. ExpansIbUité.—It. Es- 
pansibllltá. — In. Exp&nsibillty. — A. Anadean bcjkei'. 
Spannkraft. — P. Expansibilidade. — C. Expansibilitat. 
—E. Ekspanseeo. (Etim.— De expansible.) f. Calida-., 
condición, naturaleza de lo expansible. j| Fis. Propíc 
dad que tiene un cuerpo de poder ocupar mayor es¬ 
pacio; virtud ó fuerza de expansión. 1! Fisiol. Tenden¬ 
cia de la sangre y de los humores á extenderse haci *. 
fuera. 

EXPANSIBLE. adj. Expansivo (que es sus¬ 
ceptible de expansión, de aumento, de volumen 1 . 

EXPANSIÓN. F. Expansión, ép&nchemenr. — 
It. Espansione. —In. Expansión, extensión.— A. An- 
dehnung. — P. Exnr.ns&o. — C. Expansió. —E. Ekspan- 
sio. (Etim.—- Del lat. expansió.) f. Acción y efecto cié 
extenderse ó dilatarse. I! íig. Aplícase también á con¬ 
ceptos morales. Expansión del ánimo, de la alegría, 
de la amistad. || B. arl. Desenvolvimiento completo de 
un estilo, de una escuela, del talentS de un aiiisíj. 
ü Bot. Prolongación de ciertas parles de los vegetales. 
|| Fis. Dilatación, extensión posible ó virtual de ur> 
cuerpo, inherente á su naturaleza. 

Sin. Desauoco, Distracción. 
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Expansión. Anat . Aumento de volumen de un ór¬ 
gano como fase de su funcionalismo. Así se dice ex¬ 
pansión torácica , cardiaca, pulmonar, etc. 

Expansión. Der. Expansión comercial. La función 
que atribuyen las modernas teorías políticas del Es¬ 
tado, exige una intervención de éste en todos ó casi 
todos los fines sociales para fomentar, estimular y en¬ 
cauzar las iniciativas privadas que no siempre sabrían 
enderezarse y prosperar en el sentido más provechoso 
para el bienestar general. Por eso los Estados civiliza¬ 
dos, sobre todo á partir del siglo XIX, han planteado 
y han resuelto, con medidas de varia eficacia, el pro¬ 
blema de proporcionar al comercio nacional las condi¬ 
ciones más favorables á su desarrollo, porque cuanto 
más intensa es su actividad más beneficiosamente in¬ 
fluye en el estado social. Y á este objeto, para imprimir 
una marcha creciente á la expansión comercial, pro¬ 
porcionando en la medida de lo posible las mayores 
facilidades y procurando hacer frecuente y propicio el 
contacto entre compradores y vendedores, se han 
creado una serie de instituciones, algunas de las cuales, 
como las Casas de Indias, los antiguos Consulados de 
las plazas comerciales importantes, las Casas de Con¬ 
tratación han desaparecido ya. De todas ellas,sin duda, 
e> la más importante la organización consular, cuya 
red, extendida por todo el mundo, contribuye de la 
manera más poderosa á los fines de la expansión co¬ 
mercial. En el mismo sentido existen y funcionan en 
la actualidad numerosos organismos, como las Cáma¬ 
ras, las Juntas y las Escuelas de Comercio, los Museos 
y los Congresos comerciales, las Exposiciones naciona¬ 
les é internacionales, las Ferias de muestras y todas las 
oficinas, centros y corporaciones cuyo objeto sea fomen¬ 
tar y facilitar las relaciones mercantiles (V. los artícu¬ 
los correspondientes). En España, dependiente de la Di¬ 
rección general de Comercio, creóse (R. D. 4-10-1912) 
un Centro de Expansión Comercial, del que ya existían 
precedentes y que se suprimió en 1917, pasando su 
personal al Negociado de Comercio Exterior. 

Expansión. Fis. Se denomina así todo aumento de 
volumen experimentado por los sistemas materiales. 
Más concretamente, suele reservarse esta denomina¬ 
ción á los casos en que el fenómeno es debido á una 
disminución de la presión exterior que actúa sobre el 
cuerpo, y entonces su estudio sólo tiene importancia 
práctica tratándose de gases. Las expansiones de 
mayor interés en la Técnica son las que experimenta 
el vapor de agua en las máquinas de vapor (V. Má¬ 
quina y Vapor). El fenómeno en general se trata en 
el artículo Volumen (Aumento de), en el cual se 
hace especial aplicación á las expansiones que sirven 
de fundamento á la licuefacción de los gases. La ma¬ 
nera práctica de aprovechar estos fenómenos para li¬ 
quidar un gas se describe en Licuefacción. 

EXPANSIONARSE, v. r. Descubrir uno á 
otro voluntariamente lo íntimo de sus pensamientos, 
opiniones ó afectos. H Desahogarse. 

EXPANSIVAMENTE, adv. m. Con expan¬ 
sión, de una manera expansiva, 

EXPANSIVIDAD. f. Calidad de expansivo. 

EXPANSIVO, VA. 2A acep. F. Expanslf, cora¬ 
ra uní eatif. —It. Espanslvo.— In. Expansiva. —A. Ex- 
pansiv, offenherztg.— P. Expansivo.— C. Expansftt.— 
E. Ekipsosla. (Etim. — De expanso.) adj. Que se pue¬ 
de extender ó dilatar, ocupando mayor espacio. || fig. 
Afable, comunicativo. Carácter expansivo, amistad 
expansiva. |I Fis. Que tiene fuerza para dilatarse ó 
dilatar á otro cuerpo. ( 

Sin. Comunicativo. 

EXPANSO. (Etim. — Del lat. expansus , exten¬ 
dido.) m. ant. Espacio, ámbito, extensión. 

expatriación, f. Acción y efecto de expa¬ 
triarse. 1) Salida ó abandono de la patria; ostracismo 
voluntario ó forzoso. 


EXPATRIADO, Ó A. p. p. de Expatriar y Ex¬ 
patriarse. U. t. c. s. 

EXPATRIAMIENTO, m. Expatriación. 

EXPATRIAR, v. a. EXTRAÑAR (desterrar á 
país extranjero.) 

EXPATRIARSE. F. S’expatrfcr. — It. Spa¬ 
triara!. — ■ In. To expatríate. — A. 8ein Vaterland ver- 
lassen.—P. Expatriarse.—C. Expatriar-se.—E. Ekzili. 

(Etim. — De ex priv. y patria.) v. r. Abandonar uno 
su patria por necesidad ó cualquier otra causa grave. 
i| Emigrar. 

EXPAVECBR. (Etim. — Del lat. expavescere.) 
v. r. ant. Atemorizar, espantar. Usáb. t. c. r. . 

EXPECTABLE. (Etim. — Del lat. espectabilis.) 
adj. Espectable. 

EXPECTACIÓN. F. é In. Expeetation. — It. 
Espettazione. — A. Erwartnnf. — P. Bzpeetapáo.— C. 
Expectacíó. — E. A ten do. (Etim. — Del lat. expecta - 
tio.) f. Intensión con que se espera una cosa ó suceso 
importante. || ant. Aprecio, respeto. 

De expectación, loe. Expbctablr. Hombre de 
expectación. 

Expectación. Liturg. V. Anunciación. 

Expectación. Mil. En expectación. En espera de 
algún suceso, y así se dice en expectación de embar¬ 
que, de destino, de pasaporte, etc. * 

Expectación. Geog. Bahía de Chile, á los 50° 25' de 
lat. S. y 74° 17' de long. O. || Promontorio de la isla 
Dawson, á los 54° 16' de lat. S. y 70° 16' de long. O. 

EXPECTADOR, RA. adj. Espectador. 

EXPECTANTE. (Etim. —Del lat. expectans, 
expectantis, p. pr. de expectare, esperar, atender.) adj. 
Que espera observando, ó está á la mira de una cosa. 
Actitud, medicina, EXPECTANTE. 

Expectantes. Hist. ecl. Secta de fanáticos ingle¬ 
ses que según Stoup (Traité de la Religión des HoUan- 
dais) creían verdadera la Religión cristiana, pero afir¬ 
maban que no era practicada fielmente por ninguna 
de las iglesias existentes, ni por ninguna de sus co¬ 
munidades. Stoup dice que se encuentran creyente.' 
de esta clase en Inglaterra, América y, en general, en 
todos los países donde la incredulidad no ha llegado 
á su fin. 

EXPECTATIVA. F. Expectativa. — It. Espet- 
tatlva, aspettativa. — In. Expeetation, expectancy.— 
A. Ausslcht. — P. y C. Expectativa. — E. Atando. 

(Etim. — Del lat. expectare, esperar.) f. Cualquiera 
esperanza de conseguir en adelante una cosa, veri¬ 
ficándose la oportunidad que se desea. |¡ Derecho y 
acción que uno tiene á conseguir una cosa en ade¬ 
lante; como empleo, herencia, etc., en que debe su¬ 
ceder ó que le toca, á falta de poseedor. || Especie de 
futura que se daba en Roma en lo antiguo á una per¬ 
sona para obtener un beneficio ó prebenda eclesiás¬ 
tica, luego que se verificase quedar vacante. || Ex¬ 
pectación (1. a y 3. a aceps.). 

Estar en, ó á la, expectativa, fr. Esperar con 
atención la realización de una cosa ó circunstancia 
que se desea para aprovecharse de ella. 

Expectativa. Der. can. Es la provisión de un be¬ 
neficio eclesiástico que de derecho no est k vacante. 

Parece que los primeros ejemplares de estas provi¬ 
siones deben colocarse en el siglo XII, á poco de haber 
los cabildos eclesiásticos adquirido la independencia 
de los obispos y haber con ello hacerse dueños de las 
elecciones. El Concilio Lateranense de 1179 las prohi¬ 
bió; pero esta prohibición fué orillada con la concesión, 
no del beneficio, sino de la facultad de proveer en el 
mismo ó sea con lo que dió nombre á esta forma de 
provisión: con la concesión de una expectativa. 

Finalmente, el Concilio Tridentino (y antes el de 
Basilea) han prohibido absolutamente la concesión 
de mandatos y de expectativas, reiterándose en el 
! Codex la misma prohibición, añadiendo en el canon 150 
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que no sólo la provisión de un beneficio eclesiástico 
de ture non vacaniis, no sólo est ipso fado irrita, sino 
que ni siquiera se convalida con la subsiguiente va¬ 
cación. 

Letras expectativas. Naturaleza, origen y profusión. 
Llámanse asi á los rescriptos pon tifiaos mediante 
los cuales era concedido derecho al clérigo en favor 
del cual se expendían para ser nombrado para el pri¬ 
mer beneficio vacante de la Iglesia que en el docu¬ 
mento se expresaba. 

EXPECTORACIÓN. F. Expectoraron, orache- 
mont. — It. Espottorazione. — In. Expeetoration, spu- 
tum. —. A. Schlelmauswurf. — P. Expectorado. — C. 
Expeetoraeló. — £. Kraeio. f. Acción, ó efecto, de ex¬ 
pectorar. || Lo que se expectora. 

Expectoración. Fisiol. Expulsión de las mucosida- 
des y demás materias que obstruyen los pulmones, 
bronquios y traquearteria. Comprende dos tiempos 
que son la ascensión de los esputos á la cavidad bucal 
y su expulsión llamada asimismo expuición. La pri¬ 
mera es función del movimiento de las pestañas vibrá¬ 
tiles de las vías respiratorias y de las contracciones 
musculares que determinan las sacudidas de la tos 
por reflejo (V. Tos). La expuición es un acto volun¬ 
tario para el que deben entrar en juego los músculos 
estriados de la boca y la faringe. Aunque el primer 
tiempo existe siempre, puede dejar de percibirse como 
ocurre en los casos de paresia bronquial. Entonces la 
acumulación de mucosidades en la tráquea determi¬ 
na el llamado estertor traqueal . El segundo tiempo ó 
de expuición puede faltar como ocurre en los viejos 
debilitados y los niños hasta de seis ó siete años. En¬ 
tonces el esputo se deglute y pasa al estómago ó in¬ 
testinos, evacuándose en las heces fecales, donde es 
posible reconocerlo. 

EXPECTORANTE, adj. Terap. Que determi¬ 
na ó promueve la expectoración. || m. Medicamento 
que posee la propiedad de favorecer la expulsión de 
materias contenidas en los bronquios. 

EXPECTORAR. F. Expectorar. — It. Espetto- 
rara. — In.- To expeetorate. — A. Den Sehlelm snswer- 
fen. — P. y C. Expectorar. — E. Krael. (Etim. — Del 
lat. expectorare, de ex, fuera de, y pedus, pecho.) v. a. 
Arrancar ó arrojar por la boca las flemas y secrecio¬ 
nes que se depositan en la faringe, la laringe, la trá¬ 
quea ó los bronquios. 

Deriv. Expectorado, da. 

EX PEDE HERCULBM. expr. lat. Por el 
pie se reconoce á Hércules. Alude á la estatua de Hér¬ 
cules, que la mitología griega representa apoyando 
un pie sobre una gran mole de piedra. Con dicha ex¬ 
presión se significa que por un pormenor caracterís¬ 
tico se reconoce el todo de una persona ó cosa. 

EXPEDICIÓN. 1.» acep. F. Expédltlon, envol, 
remise.— It. Spedlxione, etpedlzione. — In. Expedltion, 
forwardlng.— A. Versendung, Befórderung. — P. Ex¬ 
pedido.— C. Expedieió, envío.— E. Ekspedo.=2.»acep. 
F. Facilité, désinvoltnre. — It. Spedlxione, agilitá. — 
In. Nimbleness, readlness, speed.— A. Gef&llige Zwatt- 
gloslgkeit, Leichtfertigkeit. — P. Agilldade. — C. Lles- 
tésa. — E. Ekspedeco. (Etim. — Del lat. expeditio.) f. 
Acción y efecto de expedir. || Facilidad, desembarazo, 
prontitud y velocidad en decir ó hacer una cosa. || Des¬ 
pacho, bula, breve, dispensación y otros géneros de 
indultos que dimanan de la Curia romana. || Excur¬ 
sión que tiene por objeto realizar una empresa en 
punto distante. Expedición militar, naval, cientifica. 
I Conjunto de personas que la realizan. ||fam. Excur¬ 
sión. || Comer. Conjunto de géneros que se remiten á 
un mismo paraje, y conjunto de buques, carruajes, 
acémilas, etc., en que son transportados. 

Expedición. Der. can. Para amparar mejor la li¬ 
bertad de la Iglesia en admitir ó rechazar al elegido, 
presentado ó designado por el Gobierno civil, éfctá 


dispuesto por la legislación canónica bajo diversas 
penas que se inmiscuya en la posesión, régimen ó ad¬ 
ministración de un oficio, beneficio ó dignidad ecle¬ 
siástica, antes de que hubiere recibido las letras de 
confirmación ó de institución y las haya exhibido 4 
quien por derecho deba hacerlo. Estas letras son las 
que se conocen con el nombre de expediciones, prin¬ 
cipalmente cuando proceden de la Curia romana. Las 
penas á que antes se ha aludido son las que se especi¬ 
fican en el canon 2394 del Codex iuris canonici. 

Esta disciplina encuentra su origen en la Extn. 
Iniunctae nobis de Bonifacio VIII (cap. 1 , De elecL) y 
fué confirmada por Pío IX en su Constitución Roma - 
ñus Pontifex del 28 de Agosto de 1873, y por el Codex 
iuris canonici , en su canon 334 (aparte del 2394 antes 
citado como fundamental en la materia) en que ai ha¬ 
blar de la forma de tomar posesión de la diócesis por 
los obispos dice que se entenderá por tal la eslenciim 
por sí ó por procurador al Capítulo de la Iglesia cate¬ 
dral de las letras Apostólicas, ó sea de las llamadas ex¬ 
pediciones, de lo cual se levantará la oportuna acta 
por el secretario del Capítulo ó el cancelario de la Cu¬ 
ria diocesana. 

Expedición. Econ. pol. Comercio de expedición. O 
comercio de tránsito que se practica enviando las 
mercaderías expedidas del extranjero. 

Expedición. F. c. V. Ferrocarril. 

Expedición. Hist. mil. Expedición de don Carlos. 
En 1837 el país vascongado no podía continuar sopor¬ 
tando la carga del ejército y de la corte de don Car¬ 
los, el cual, penetrado de ello, deseaba salir del teatro 
en que hasta entonces había permanecido y ponerse 
en contacto con sus partidarios de Cataluña, Aragón y 
Valencia. El 17 de Febrero trasladóse de Durango i 
Estella, en donde el infante don Sebastián, llevando 
por jefe de estado mayor á Vicente González Moreno, 
reunía un ejército compuesto de 12,000 infantes y 
1,600 jinetes. Los pocos cañones que al principio for¬ 
maban parte del ejército fueron abandonados en 
Echauri al pasar el Arga. El 17 pasó el ejército dicho 
río y el 20 hizo noche en Caceda, en donde firmó don 
Carlos una proclama dirigida á los navarros y vascon¬ 
gados. El Gobierno dispuso que el general Oráa, de 
acuerdo con el barón de Meer, que mandaba el ejército 
de Cataluña, se opusiese á la marcha del enemigo so¬ 
bre Madrid. Desde Andorra, donde se encontraba, 
marchó Oráa á Zaragoza, y comprendiendo que ya era 
tarde para dirigirse á cortar al enemigo el paso del 
Cinca, concentró todas las fuerzas que tenia disponi 
bles y marchó hada Barbastro con el objeto de acer¬ 
carse al enemigo y atacarle, ya se dirigiese á Cataluña, 
ya intentase marchar hacia Castilla la Nueva. La pro¬ 
ximidad de ambos beligerantes dió lugar á una bata¬ 
lla. Aunque en el combate (llamado de Barbastro) los 
carlistas no lograron una verdadera victoria, Oráa tuvo 
que ordenar la retirada á Berbegal, de donde había 
partido. El principal interés de don Carlos era mar¬ 
char á Cataluña y pasar el Cinca, lo cual logró el día 
5, casi sin resistencia alguna. Los soldados de don 
Carlos pasaban privaciones sin cuento, sobre todo des¬ 
pués de la derrota de Gra (V.), y así es que cuando 
Cabrera invitó á don Carlos á cruzar el Ebro ofrecién¬ 
dole abundantes recursos en cuanto pisase tierTa de 
Aragón, fueron aceptadas sus ofertas y resolvió seguir 
el itinerario que le aconsejaba aquel caudillo. Ade¬ 
más, en Solsona recibió don Carlos la noticia de que 
era probable una avenencia con la reina gobernadora, 
pe»o que para ello era preciso acercarse á Madrid, en 
vez de vagar por las provincia afrontando cómbales 
de éxito dudoso. Al regresar don Carlos á Aragón co¬ 
rrespondía á Oráa volver á tomar la dirección de las 
operaciones. Todas sus fuerzas no llegaban á 11,500 
hombres, á los que podía oponer don Carlos uno* 
16,200. A pesar de esta inferioridad, atacó al enemigo 
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en Chiva el 15 de Julio, logrando, tras reñida lucha, 
que costó más de 1,000 bajas por una y otra parte, 
una victoria que empezó á marcar el período de deca¬ 
dencia de la expedición. Temeroso el Gobierno de que 
don Carlos pudiese acercarse á Madrid, ordenó á Es¬ 
partero, general en jefe del ejército del Norte, que mar¬ 
chase con una fuerte expedición á las provincias cen¬ 
trales para operar en combinación con Oráa contra los 
soldados de don Carlos. A pesar de los deseos de Es¬ 
partero de no cercenar la fuerza mandada reunir por 
el Gobierno, sólo le fué posible concentrar para dicho 
servicio ocho batallones y dos escuadrones de la Guar¬ 
dia, toda vez que era preciso dejar dotado de fuerza 
suficiente al general Ceballos Escalera, encargado del 
mando del Norte, para que pudiese atender á la de¬ 
fensa del Ebro, impidiendo que el ejército carlista de 
las Vascongadas enviase expediciones en auxilio de 
don Carlos. El temor de Espartero tuvo completa rea¬ 
lización, efectuando el general Zaratiegui (V.) una in- 
Rirsión por campos de Castilla. Don Carlos vióse ame¬ 
nazado de cerca por Espartero, y tuvo que eludir su 
persecución á costa de penalidades y trabajosas mar¬ 
chas. Interin el general de Isabel II se detenía en Cuenca 
para proveer de calzado á sus soldados, don Carlos se 
deslizaba por la izquierda de su adversario y pasaba el 
rio Cabriel, pernoctando el 6 de Septiembre en Salva 
cañete. En Álarcón se le incorporó Cabrera con 10 ba¬ 
tallones y 1 regimiento de lanceros. El 11 pasaron el 
Tajo por Belinchón. En Fuentidueña les recibieron 
con grandes muestras de entusiasmo; desde Arganda 
dieron vista á Madrid, produciéndose un gran pánico 
en la capital, en donde sólo había algunos destacamen¬ 
tos de tropa, un regimiento de granaderos de la Guar¬ 
dia real y la milicia nacional. Si los carlistas hubiesen 
intentado una acometida vigorosa por las puertas de 
Santa Bárbara, Bilbao ó Fuencarral, habrían conse¬ 
guido un triunfdy pero nada intentó don Carlos, no 
teniendo otra explicación su llegada á las puertas de 
Madrid en la madrugada del 12 para emprender á la 
noche una precipitada marcha, que la vana presun¬ 
ción de que su presencia diese lugar á la transacción 
que hacía tiempo gestionaba con la reina gobernadora. 
En su continua retirada hacia las Vascongadas llegó 
el 26 de Octubre á Arciniega, donde dió un decreto tra¬ 
tando de aminorar entre los suyos el mal efecto que el 
fracaso de la expedición había causado. 

Expedición de Gomes. V. Gómez (Miguel). 
Expedición del marqués de la Romana. V. ROMANA 
(Expedición del marqués de la). 

Expedición. Mar. Acción de expedir los buques 
ó el cumplimiento de las órdenes en virtud de las cua¬ 
les son expedidos. 

Expedición. Mil. En general debe llamarse expedi¬ 
ción toda empresa de guerra en que el teatro de la lu¬ 
cha se halla separado de la patria ó base de operacio¬ 
nes de modo que pueda considerarse como práctica¬ 
mente cortada toda línea de comunicación. El mar es 
el obstáculo máximo que puede romper esta línea, y 
aunque los adelantos modernos de la navegación hayan 
quitado gran parte de su importancia á dicho obstáculo, 
el cuerpo expedicionario se tiene que mover dentro 
de una órbita particular con entera independencia 
de la nación ó Estado que lo organizó y lo mandó á 
luchar á tierras lejanas. Igual efecto producen las 
grandes distancias terrestres, en que el ejército expe¬ 
dicionario está separado de la patria por territorios 
que forzosamente han de ser amigos ó por lo menos 
neutrales. También se comprende con el nombre de 
expedición las diversiones, correrías, incursiones ó des¬ 
tacamentos en que una fuerza más ó menos numerosa 
realiza á distancia del núcleo del ejército una operación 
secundaria. De manera que la expedición lo mismo 
puede ser una operación parcial verificada por un cuer¬ 
po destacado del principal en una comarca apartada 


del teatro de la guerra, que la guerra misma realizada 
en un teatro de operaciones, alejado 6 separado, por 
el mar, de la patria. 

Las expediciones realizadas con ejércitos enteros 
que marchen á lejanas tierras ó á países ultramarinos,, 
ofrecen todos los aspectos de la verdadera guerra* 
puesto que, en definitiva, no son otra cosa que campa¬ 
ñas realizadas en teatros de operaciones que están se¬ 
parados por el mar ó grandes extensiones de terreno 
de la patria. 

Expedición. Geog. Puerto fluvial de la República 
Argentina, territ. de Formosa, sit. en la oril. izq. del 
rio Bermejo,á los 26°38' de lat. S. y 58° 45' de long. O. 
de Greenwich, á 218 m. s. n. m. 

EXPEDICIONAR. v. n. Emprender una expe¬ 
dición. 

EXPEDICIONARIO, RIA. F. Expédltlon- 
nalre. —It. Spedlzionario, espedixionarlo.— In. Expe- 
dltlonary.— A. Zu einem Fe Id ruge beitimmt. — P. Ex¬ 
pedicionario.— C. Expedicionari.— E. Ekspedisto. adj„ 
Que lleva á cabo una expedición. Tropa EXPEDICIONA¬ 
RIA, ejército EXPEDICIONARIO. 

EXPEDICIONERO, RA. adj. ant. EXPEDI¬ 
CIONARIO. || m. El que trata y cuida de la solicitud y 
despacho de las expediciones que se solicitan en la 
Curia romana. || Comer. El que hace algún envío de 
géneros ó mercancías por su cuenta ó la de otro. |] Re¬ 
mitente. 

EXPEDICIONISTA, adj. com. Expediciona¬ 
rio. U. t. c. s. 

EXPEDIENTE. F. Procédure, diligente, dos- 
tler.— It. Espediente, provvedimiento, procedura. —In. 
Proceedlngi, law-suit. — A. Verfahren, Vorschritt, Pro¬ 
les*.—P. Expediente, processo.— C. Expedient.—E. 
Proceso. (Etim. — Del lat. expediens, expedientis, p. a.. 
de expedire , desembarazar, ser útil.) adj. ant. Conve¬ 
niente, oportuno. || m. Dependencia ó negocio que se 
sigue sin juicio contradictorio en los tribunales, á soli¬ 
citud de un interesado, ó de oficio. || Por ext.,cualquier 
asunto, pretensión, solicitud, etc., sometida á informe* 
y pendiente de resolución ó despacho. || Conjunto de 
todos los papeles correspondientes á un asunto ó ne¬ 
gocio. || Medio, corte ó partido que se toma para dar 
salida á una duda ó dificultad, ó salvar los inconve¬ 
nientes que presenta la decisión ó curso de una de¬ 
pendencia. || Despacho, curso en los negocios y causas. 
|| Facilidad, desembarazo y prontitud en la decisión ó- 
manejo de los negocios ú otras cosas. 1| Título, razón* 
motivo ó pretexto. || Avío, surtimiento, previsión. 

Cubrir uno el expediente, fr. Revestirlo de todos- 
ios requisitos necesarios para la completa instrucción 
del negocio. || fig. y fam. Cometer un fraude salvando- 
las apariencias. || Dar expediente, fr. Dar pronto- 
curso ó despacho; terminar, concluir sin dilaciones un 
negocio. i| Instruir un expediente, fr. Reunir todo» 
los documentos necesarios para la decisión de un asun¬ 
to. || Llenar el expediente, fr. Salvar las aparien¬ 
cias ó cumplir con las fórmulas. || Recurrir k un ex¬ 
pediente. fr. Valerse de algún medio, echar mano de 
algún arbitrio ó recurso ingenioso para salir adelante 
en caso que lo requiere. 

Sin. Recurso. 

Expediente. Der. Jurídicamente, y en general, la. 
palabra expediente se refiere á la tramitación que reci¬ 
ben en las dependencias de la Administración pública 
los negocios pendientes de resolución en ella. También 
reciben el mismo nombre las actuaciones judiciales* 
cuando se producen sin promover contienda entre 
partes determinadas, ó sea, en el ejercicio de la juris¬ 
dicción voluntaria. La doctrina jurídica de esta mate¬ 
ria, que es muy varia, se halla repartida en los artícu¬ 
los Guerra, Hacienda pública. Jurisdicción volun¬ 
taria, Matrimonio, Procedimiento gubernativo, 
etcétera. 
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EXPEDIENTEO, m. Sistema ó manía de re¬ 
solverlo todo por medio de expedientes. || Movimiento 
•de tramitación, ordenación y arreglo de expedientes. 

EXPEDIR. F. Expédier, envoyer. — It. Spedlre. 
—In. To send. — A. Versenden, spediren.— P. Expedir. 
—C. Remetre, enviar. —E. Ekspedi. (Etim. — Del lat. 
expediré, formado de ex y pes, peáis, pie.) v. a. Dar 
curso á las causas y negocios; despacharlos, resolverlos. 
J¡ Despachar, extender por escrito, con las formalida¬ 
des y requisitos de costumbre, bulas, privilegios, car¬ 
tas, resoluciones preventivas, etc. || Pronunciar un 
auto ó decreto, para que circule y se cumpla. || Remitir, 
enviar géneros, mercancías, etc. || ant. Despachar y 
dar lo necesario para que uno se vaya. || Contar, refe¬ 
rir. I! Desembarazar. || Salvar ó librar. 

En la República Argentina, en el sentido de despa¬ 
char y dar lo necesario para que uno se vaya, no es 
anticuado este verbo, sino de uso actual y corriente. 

Este verbo es irregular, y se conjuga como pedir. 

Deriv. Expedidamente. Expedido, da. 
Expedidor, ra. 

Expedir. Mar. Refiriéndose á buques, darles un des¬ 
tino ú órdenes para el desempeño de una comisión, ó 
cargarlos, equiparlos, etc., con el mismo objeto. 

EXPEDITAMENTE, adv. m. Con expedición, 
de una manera expedita. [| Fácilmente, desembaraza¬ 
damente, libremente, sin estorbo. 

EXPEDITAR. v. a. Dejar concluido un asunto. 

EXPEDITIVO, VA. (Etim.— De expedito.) adj. 
Que tiene facilidad en dar expediente ó salida en un 
negocio. H Que tiene mucha fuerza de acción. 

Deriv. Expeditivamente. 

EXPEDITO, TA. (Etim. — Del lat. expeditus, 
p. p. de expediré, dejar libre, desembarazar.) adj. Des¬ 
embarazado, libre de todo estorbo; pronto á obrar.- 

Expedito (San). Hagiog. La existencia de este inár- 
tir cristiano ha sido discutida por hagiógrafos partida- 
tios é impugnadores de la misma. Los primeros se 
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fundan principalmente en su inclusión en los martiro¬ 
logios jeronimianos, aun el códice más antiguo, cual 
es el epternacense, y, además, su culto probado en 
las Dos Sicilias y en Alemania. Los segundos oponen 
que tal inclusión es un error de los copistas que con¬ 


fundieron Hermógenes y Elpidio, por Hermógenes y 
Expedito, aduciendo en prueba que así consta en el 
martirologio siriaco, de autoridad especial en este 
caso por tratarse de mártires siriacos, que padecieron 
en Mi tilene. A lo que se añade una lectura ya de suyo 
sospechosa en la repetición de nombres los días 18 y 
19 de Abril (fecha esta última señalada para la fiesta 
de san Expedito). En cuanto al culto que se tributo 
á san Expedito en Alemania, oponen que no va mis 
allá de un siglp. El que le dieron en la ciudad de Messina 
los comerciantes á fines del siglo XVII y principios del 
XVIII, tendría más valor, si no infundiera también rece¬ 
los el lema que ponían al pie de su imagen: negotiorum 
et expeditiotium patronus; como si el nombre tuviese 
que constituir al santo, patrón de las causas urgentes. 

EXPELER. F. Expulser, chasser, rejeter. — lt. 
Espéllere. —In. To expel, to eject. — A. Fortjagen, ans- 
treiben, abführen.— P. Expellir, expulsar.— C. Expelir. 
—E. Eljeti. (Etim. — Del lat. expeliere.) v. a. Arrojar, 
lanzar, echar de alguna parte á una persona ó cosa. 

Deriv. Expelente. Expelible. Expedido, 
da. Expediente. 

EXPENDEDOR, RA. F. Débltant, buralUte. 
—It. Spenditore. —In. Spender, dealer, seller, Uvisber. 
— A. Auszahler, Verkáufer, Verschwender.— P. Ex¬ 
pendedor, despachante.— C. Expendidor.— E. Ekpe- 
zisto. adj. Que gasta ó expende. U. t. c. s. || m. Fique 
vende ó despacha efectos ajenos, y más particular¬ 
mente el que vende tabaco en los estancos, ó billete» 
de entrada para funciones de teatro y otras. Der. El 
que secreta y cautelosamente va distribuyendo é in¬ 
troduciendo en el comercio moneda falsa, ó el que 
vende, á sabiendas, las alhajas y cosas hurtadas 

EXPENDEDURÍA. F. Débít, bureau, déblt de 
la régle. —It. Monopolio, privativa. — In. Shop, eigar- 
store. —A. Kleinhandel, Tródelbude. —P. Loja de ven¬ 
da a retalho. —C. Expendeduría.— E. Butiko. (Etim.— 
De expender.) f. Tienda en que se vende al por menor 
tabaco ú otros efectos. 

EXPENDER. F. Déblter.— It. Spendere.-b. 
To spend, to sell by retail.— A. lm Kleinen Verkanfen. 
—P. Expender. — C. Expendre. — E. Elvendi. (Etirr.. 

—Del lat. ex pender e, pesar para pagar, de ex y pender t, 
pesar, gastar.) v. a. Gastar, hacer expensas.! Vender 
efectos de propiedad ajena por encargo de su dueño, 
despachar cosas á precios dados, fijos ó convencionales 
|| Vender al menudeo. || Der. Dar salida por menor á 
la moneda falsa, á las alhajas y efectos procedentes de 
robo, sabiéndolo ó á cpsas de ilícito comercio. 

Deriv. Expendible. Expendido, da. 

EX RENDICIÓN, f. Acción y efecto de exper 
der. 

Expendición. Der. V. Falsificación. 

EXPENDIMIENTO. m. ant. Dispendio. H Ex 
pendición. 

EXPENDIO. (Etim. —De expender.) m. Gasto, 
dispendio, consumo. || Arg. Acción y efecto de expen 
der ó vender al menudeo; expendición. Expendio de 
bebidas. Este articulo es de mucho , ó de fácil , EXPENDIO. 

EXPENSADO, DA. (Etim. — De expensa.) 
adj. Chile. Dícese de la persona que ha recibido diner- 
suficiente para las costas ó litisexpensas. 

EXPENSAR, v. a. Méj. Hacer la costa, pag»' 
los gastos de algún negocio ó comisión. Es fórmula 
corriente en el foro la de apoderado , instruido y EX 
PENSADO. 

EXPENSAS. F. Frais.— It. Spese.— In. Expenses, 
costs.— A. Kosten, ünkosten.— P. Expensas, castas, 
d es pe zas. —C. Despésas, costes.— E. Elspexoj. (Etim 

— Del lat. expensa , deriv. de expendere, pagar.) f. pí 
Gastos, costas, dispendios, desembolsos. Se usa en 
modos adverbiales muy comunes. A mis expensas, i 
sus expensas. || Der. Litisexpensas. 

A expensas de... m. adv. A costa de... 
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Expensas. Der. Gastos, costas, dinero que se em¬ 
plea en alguna cosa. Cuando los gastos 6 costas han 
sido causados, ó se presume van á causarse, en el se¬ 
guimiento de un pleito, el concepto genérico de ex¬ 
pensas es susceptible de mayor determinación median¬ 
te la palabra compuesta lih>e\ paisas. V. LITISEX¬ 
PENSAS. 

EXPERIENCIA. F. Expérience. — It. Espe- 
rtwm.—In. Experiene*. -A. Erfahrung. -l\ y C. Ex¬ 
periencia.— E. Sperto. (Etirn. - Del lat. ex permitía.) 
f. Hábito que se adquiere de conocer y manejar asun¬ 
tos y negocios, por el mismo uso y práctica de ellos. 
II Experimento. 

La experiencia rs maqre de i.a ciencia, reí. que 
expresa que sin el uso y conocimiento práctico, difícil¬ 
mente se alcanza el verdadero y perfecto de lo que 
aprendemos ó estudiamos; ó, en otros términos, que 
la teoría por sí sola no producirá jamás los beneficiosos 
resultados de la práctica, á la cual debe su origen. 
, Tener uno experiencia, fr. Tener conocimiento 
práctico de las cosas, adquirido por ei uso ó ejercicio 
de ellas durante mucho tiempo. || fig. Conocer á los 
hombres: haber sufrido amargos desengaños. 

Sin . Ensayo, Prufba. 

Experiencia. .Jgr. Estudio que se hace en diversos 
centros, principalmente oficiales, como granjas escue¬ 
las, prácticas de agricultura, estaciones agronómicas, 
de ensayo de semillas, arrocera?», enológicas, ampelo- 
gráficns, etc., centros todos que dependen de la Direc¬ 
ción general de Agricultura, Minas y Montes confiados 
á personal técnico facultativo y regido* con arreglo al 
Real decreto del 25 de Octubre de 1907. 

Experiencia. Filos. La experiencia desde el punto 
de vista psicológico ó funcional es el conocimiento 
de los hechos ó fenómenos: suministra los datos á di¬ 


ferencia de la razón facultad de las primeras ideas y 
principios. El ejercicio de las demás facultades su¬ 
pone el ejercicio previo ríe la experiencia; la conser¬ 
vación, reproducción y reconocimiento de las repre¬ 
sentaciones, la imaginación reproductora y creadora 
y, últimamente, el entendimiento trabajan sobre un 
contenido de experiencias. Se ha discutido el carácter 
directo, intuitivo é inmediato de la experiencia, pues 
lo que comúnmente se reconoce como tal es un pro¬ 
ceso complejo ó el resultarlo de una elaboración. Así 
es común llamar experiencia, no al fenómeno actual 
y transitorio,sino á la repetición ó reiteración que en¬ 
riquece nuestras facultades de percepción directa: la 
experiencia se caracteriza entonces por una serie de 
modificaciones favorables. Dentro de esta acepción 
general se ha podido hablar de una experiencia mo¬ 
ral (Kauh) ó religiosa (James). Se distingue entre ex¬ 
periencia propia y ajena (testimonio): experiencia in¬ 
dividual ó colectiva, personal ó ancestral, adquirida ó 
heredada. La división más importante es la de expe¬ 
riencia externa é interna. Para el paralelismo psico- 
lisico, las dos experiencias son formas de una expe¬ 
riencia única, y para la psicología de las facultades, 
la experiencia interna se opone á la externa, corno 
sus respectivos objetos v funciones. La experiencia ex¬ 
terna es la percepción sensible, y la interna es el sen¬ 
tido íntimo ó conciencia: sensación y reflexión <le Loc¬ 
he, sensibilidad externa é interna de los escolásticos. 


Ls innegable el carácter cognoscitivo de la experienci 
Necesaria para la vida corriente, la ciencia necesi 
la experiencia como base v la filosofía utiliza tai 
bien sus procedimientos. En el orden del tiempo, 
conocimiento empieza por la experiencia, pero i 
todo conocimiento procede lógicamente de la experie 
cía, ni todos los conocimientos pueden someterse 
la comprobación experimental. V. Empirismo, Indu 
cion. Observación y Verificación. 

XPERIencia. Fis. Siendo el fin ele la Física en ; 
sentido más amplio el estudio de los fenómenos nat 


enciclopedia universal. TOMO XXII. — 97. 


rales, es lógico que la ex per i mentación constituya su 
método más fecundo y seguro de trabajo. 

Sobre los método* experimentales como base de la 
investigación física, numerosos tratadistas, comenzan¬ 
do por Macón y Descartes, han dictado reglas lógicas. 
La crítica de las mismas se halla admirablemente he¬ 
cha en el libro Realas y consejos sobre la investigación 
biológica , de Ramón y (.'ajal, quien sostiene que su 
inutilidad procede de *u vaguedad y generalidad que 
las convierten, ó en fórmulas vacias, ó en la expresión 
formal del entendimiento en función de investigar. 

A pesar de esto no es lícito dudar de la utilidad de 
las regla* concretas aplicables á cada caso particular; 
así lo reconoce el mismo Ramón y Cajal, y en su libro 
se contienen excelentes consejos para el investigador 
biólogo. Las manipulaciones que han de efectuarse en 
cada caso se hallan descritas en los artículo* correspon¬ 
dientes de esta Enciclopedia. Aquí se expone á gran¬ 
des rasgos el proceso en el estudio experimental de un 
fenómeno físico. 

En Física, la observación pasiva de los hechos na¬ 
turales tiene escasa importancia, pues intervienen, por 
lo general, un gran número de agentes que lo hacen 
excesivamente complejo, resultando punto menos que 
imposible su estudio. De aquí la necesidad de realizar 
experimentos t es decir, de reproducir el fenómeno en 
forma lo más esquemática posible, comenzando por 
no introducir más que los agentes estrictamente nece¬ 
sarios y estudiando luego la influencia que ejercen 
determinadas circunstancias, ó precisando las modi¬ 
ficaciones debidas á cambios en las condiciones expe 
rimentales. Conocidas las condiciones en que se produ¬ 
ce el fenómeno, de modo que podamos reproducirlo 
exactamente siempre que lo juzguemos conveniente, 
se comienza, generalmente, por efectuar un estudio 
meramente cualitativo entre las diferentes cualida¬ 
des que en él intervienen, pero la experiencia no 
será completa hasta que las hayamos medido numé¬ 
ricamente, introduciendo unidades adecuadas si fuese 
necesario. Ante* de realizar un experimento conviene 
idear lo que Ramón y Cajal llama una hipótesis direc - 
triZy en cuya virtud el hecho á estudiar (supuesto re¬ 
cién descubierto) queda explicado mediante leyes ya 
conocida*. La experiencia falla después definitivamen¬ 
te sobre la verosimilitud de nuestra concepción, i.a 
mayor parte de las veces, al establecer una hipótesis 
directriz se considera el hecho como un caso particu¬ 
lar de un principio general, ó como un efecto desco¬ 
nocido de una causa ya conocida. Para la creación 
de dicha hipótesis da Ramón y ('ajal las siguientes 
reglas: 1. a que la hipótesis sea obligatoria, es decir, 
que sin ella no quede arbitrio para explicar los fenó¬ 
menos; 2. a que sea, además, contrastablc ó compro¬ 
bable, ó por lo menos que pueda concebirse, para un 
plazo más ó menos remoto, su comprobabilidad, pues 
las hipóte*is que se substraen por completo á la piedra 
de toque de la observación ó de la experimentación, 
dejan en realidad el problema sin esclarecer, y no 
pueden representar otra cosa que síntesis artificiales 
coordinadoras, pero no explicativas, de los hechos; 
:t. a que sea fácilmente imaginable, es decir, traduci- 
ble en lenguaje físicoquimico, y, si es posible, como 
quería lord Kelvin, en puro mecanismo (las hipótesis 
obscuras ó demasiado abstractas, corren riesgo de 
constituir vacias explicaciones verbales): «.* que hu¬ 
yendo de propiedades ocultas y de esencias metafísi¬ 
cas, propenda á resolver las cuestiones de calidad en 
problemas de cantidad, y 5. a y que sugiera, á ser po¬ 
sible, también investigaciones y controversias que, 
si no zanjan la cuestión, nos aproximen al menos al 
buen camino, promoviendo nuevas v más felices con¬ 
cepciones (hipótesis de trabajo de WeissmannJ . Aunque 
una hipótesis no resulte ser rigurosamente exacta, si 
cumple las condiciones precedentes, no habrá sido in- 
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útil, porque habrá servido para encauzar la investiga¬ 
ción y para preparar el terreno á hipótesis más plausi¬ 
bles. Durante el curso de la experimentación habrá, 
en general, necesidad de modificar, completar y aun 
reemplazar totalmente las hipótesis de trabajos; cuan¬ 
do todos los hechos conocidos se hallen de acuerdo 
con ella y, además, haya permitido predecir otros nue¬ 
vos ó explicar los descubiertos con posterioridad á 
aquellos para los que fué creada, habrá ya razones 
suficientes para darla como buena y entonces podrá 
ser de utilidad para exponer los hechos de un modo 
ordenado, pudiendo llegar á constituir una teoría. 
Antes y después de realizar un experimento es pre¬ 
ciso efectuar cálculos numéricos que tienen fines com¬ 
pletamente diferentes. Los cálculos preliminares sir¬ 
ven para formar el plan de la investigación y para I 
asegurar el máximo de exactitud con el mínimo de 
esfuerzo y de tiempo. Los cálculos que hay que llevar 
á cabo después de terminado el experimento se deben 
á que, por lo general, los aparatos no dan directa¬ 
mente las magnitudes que se trata de medir, sino 
funciones de las mismas. Tanto en el cálculo de los 
resultados como en el curso misino de la observación 
es altamente conveniente auxiliarse de representacio¬ 
nes gráficas que relacionen una de las magnitudes 
observadas con otra que se toma como variable inde¬ 
pendiente. Cuando estos gráficos se construyen con 
los resultados definitivos, dan una idea muy clara 
é intuitiva de las relaciones existentes entre dichas 
magnitudes y del grado de exactitud logrado en las 
medidas; para ello nos dejamos guiar por el espíritu 
de continuidad, que nos hace acoger con recelo las 
medidas en las que los puntos representativos aparecen 
caprichosamente en el gráfico, sin formar una curva 
continua. Los dibujos hechos durante la marcha mis¬ 
ma del experimento, se trazan, por lo general, me¬ 
diante cálculos abreviados (por ejemplo, utilizando 
la regla de cálculo y prescindiendo de las correcciones 
que han de introducirse luego en el cálculo definiti¬ 
vo). Si disponemos de una hipótesis que nos haya con¬ 
ducido á una fórmula teórica, el objeto del experi¬ 
mento podrá consistir en la mera comprobación de 
la misma ó en la determinación de ciertos parámetros 
que la teoría deje indeterminados. En el primer caso, 
bastará substituir en dicha fórmula los valores expe¬ 
rimentales y ver si queda satisfecha con diferencias 
inferiores á las que son de esperar dadós los métodos 
de medida empleados. Aun en ausencia de toda hipó¬ 
tesis, conviene resumir los resultados experimentales 
mediante las llamadas fórmulas empíricas . V. Fór¬ 
mula. 

Es altamente conveniente repetir el experimento 
empleando otros aparatos, cambiando de técnica ó 
haciendo que la magnitud que se trata de medir inter¬ 
venga en fenómenos distintos. Pin jos dos primeros ca¬ 
sos eliminaremos los errores sistemáticos debidos á 
imperfecciones de los aparatos ó á deficiencias del mé¬ 
todo mismo; en el tercero, si obtenemos resultados sa¬ 
tisfactorios, nos persuadiremos de que la magnitud 
que tratamos de medir es algo que corresponde á la rea¬ 
lidad, y que, efectivamente, hemos logrado medirla, 
pues ocurre en ocasiones que por no haber dispuesto 
bien el experimento se mide una cosa diferente de la 
que.se persigue. 

EXPERIENCIAS. Mil. Comisión de experien¬ 
cias. El perfeccionamiento y variedad del material de 
guerra moderno hizo que se constituyesen en todas las 
armas y cuerpos del Ejército comisiones de experien¬ 
cias encargadas del estudio y ensayo de su material. 
Alguna- se han suprimido, refundiéndolas en organis¬ 
mos técnicos distintos, y otras aparecen incorporadas 
al ministerio de la Guerra. 

EX FERIEN TI A DOCET 8TULTOS. loe. 
lat. Significa que la experiencia corrige á los tontos. 


con lo que se quiere indicar que éstos no se corrigen por 
el raciocinio, sino por las lecciones de la realidad. 

EXPERIMENTACIÓN, f. EXPERIMENTO. J 
Análisis práctico, conjunto de experimentos suces 
vos que tienden á un fin, comúnmente cientifico. La 
EXPERIMENTACIÓN por este procedimiento no dará rt - 
saltado. 

Experimentación. Selv. Experimentación forestal. 
V. Forestal (Experimentación). 

EXPERIMENTADO, DA. p. p. de Experj- 
mentar. |] adj. Dícese de la persona que tiene expe¬ 
riencia. > 

Sin. Perito, Práctico. 

EXPERIMENTADOR, RA. adj. Que expe 
rimenta ó hace experiencias*. U. t. c. s. 

EXPERIMENTAL. F. Expérl mental.— It-S*- 
rlmentale. —-In., P. y C. Experimental. — A. Eríafc- 
rungsmássig. — E. Eksperi menta. (Etim. — De experi¬ 
mento.) adj. Fundado en la experiencia; sabido, codoíi 
do, obtenido ó alcanzado por ella. Física experimen¬ 
tal. conocimiento experimental. 

Experimental. Econ. pol. Método experimenta!. En 
los hechos económicos se hallan presentes, por rq»h 
general, las llamadas pluralidad de causas y mezíoianzs 
de efectos, que son los dos grandes obstáculos que se 
oponen al empleo seguro y efectivo del experimente. 
De aquí que rara vez sea posible obtener el desea¬ 
do aislamiento del fenómeno escogido para la ; Ksr- 
vación y el estudio. La forma más rigurosa de inves¬ 
tigación, conocida por método de diferencias \ que 
consiste en la comparación de dos casos ó ejcmplcs, 
parecidos el uno al otro en todos los respectos materia* 
¡es, excepto que uno de ellcs está presente una causa 
cierta, mientras que en el otro no se halla ésta; queda 
excluido en absoluto, desde el momento que m a 
puede pensar en una causa única que tenga un sol:> 
efecto medí ble, ni se tiene en modo alguno la segun¬ 
dad de que las circunstancias ambientes no sufren 
modificación. El llamado método de conformidad, en 
el que los casos comparados se parecen entre s. er. 
una sola tosa particular, no solamente es inferior cr n o 
recurso experimental, sino que, además, es inaplica¬ 
ble á los fenómenos sociales. Así, por ejemplo, dos re¬ 
giones ó dos períodos históricos que tienen una carac 
terística común, podrá suceder que tengan algur.a 
otra que se desconoce. Lo dicho prueba evidentemente 
que el experimento científico y el método exprimen 
tal, en él basado, se ha de considerar como un recu: 
so de muy escaso valor en economía política. 

Bibliogr. León Donnat, La politique experiméntale 
(París, 1891); Palgrave, Dictionary oj polittea¡ econ: 
my (II, 791, Londres, 1915). 

Experimental. Filos. Lo perteneciente á la expe¬ 
riencia, ya con relación al origen, ya en su estado > 
aplicaciones. 

EXPERIMENTALISMO. Filos. Tenderen 
ó sistema que pretende extender á todas las di>rir li¬ 
nas científicas y aun á los problemas fih.se ticos rl 
método experimental. 

EXPERIM ENTALMENTE. adv. m. 1 i 
experiencia, mediante experimentos. 

EXPERIMENTAR. (Etim. — De rxperimet.- 
to.) v. a. Probar y examinar prácticamente la nr;.,. 
y propiedades de una cosa. ¡; Notar, echar de vtr t;. 
sí una cosa: como la gravedad ó alivio de un mal. 

EXPERIMENTO. F. Expérience, essai, éprec- 
ve.— It. Sperimeuto, sperlmentazione. — In. y C. Ex- 
periment.— A. Erláhrung, Prtife, Probe. — í\ Expe¬ 
rimento. — E. Eksperlmento. (Etim. — Del lat. expe 
rimenlum, deriv. de experiri , experimentar, ensayar, 
m. Acción y efecto de experimentar. ¡¡ Operación ana¬ 
lítica encaminada al descubrimiento de una verdad, 
al examen práctico y reconocimiento circunstanciado 
de una cosa, á la investigación parcial ó total de sus 
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propiedades. ¡¡ Prueba, medio que uno empica para | 
resolver alguna duda. 

EXPERIMENTO. Agr. Estudio que se practica para 
introducir y mejorar un cultivo, una raza de ganado 
y una industria agrícola. Estudio que se hace del fun¬ 
cionamiento de un instrumento de labranza.de una 
máquina agrícola que trata de adquirirse, de los efec¬ 
tos de un abono antes de su aplicación definitiva, de 
la introducción de nuevas seitullas y de cuanto se 
practica en agricultura para perseguir un resultado 
económico. 

Experimento. Filos. Cada experiencia particular 
ó momento de la experimentación. 

Experimento. Med. Producción ó provocación de un 
hecho ó fenómeno para la investigación de sus propie¬ 
dades y caucas. V. Mepotna. 

EXPERT (Enrique). Biog. Musicógrafo fran¬ 
cés. n. en Burdeos en 1853. En 1881 ingreso en la Es¬ 
cuela Niedermever, completando sus estudios musica¬ 
les con César Franck y Eugenio Gigout. Después con¬ 
sagróse por entero al estudio de los compositores del 
Renacimiento y comenzó á publicar en 1894 la ex¬ 
celente antología Les maítres musuiens de la Re¬ 
nal ssanee francaise. Esta obra monumental, modelo 
de escrupulosa erudición y de agudo sentido críti¬ 
co, comprende en su primera parte una gran can¬ 
tidad de ejemplos del arte francoílamenco de los 
siglo- xv y XVI, entre ellos de Lasso, Goudinel, Cos- 
teley. Claudin de Serinisy, Consiliurn, Courtoys, Des- 
longc*s, Dulot, Gascogne, Ilesdin, Jacotin, Janequin, 
Loiubart, Sohier, Vermont, Bruinel. P. de la Rué, 
Mouton, Fevin, Mauduit le Jeune, Regnard y E. du 
Caurroy. La segunda parte es una bibliografía temá¬ 
tica de obras de los siglos referidos; la tcícera está de¬ 
dicada á los teóricos de la música, durante el Rena¬ 
cimiento; la cuarta á autoridades; la quinta á comen¬ 
tarios y la sexta á ejemplos sueltos de música sagrada 
y profana. Expert ha sido profesor de la referida 
Escuela Niedermever y fundador con Maury de la 
Sociedad de Estudios Musicales y de Conciertos his¬ 
tóricos de París. Ha dado, además, una edición mo¬ 
numental del Salterio hugonote y en 1909 fué nombrado 
bibliotecario segundo del Conservatorio. 

EXPERTAMENTE, adv. m. Diestramente, 
con práctica y conocimiento, de Una manera experta. 

EXPERTO, TA. F. Adroit, habite, expert. — It. 
Esperto, espe rimen tato. — In. Clever, dexterous. A. 
Geschickt, llstig. — P. Experto, expórtente. - C. Ex¬ 
pert, ensinistrat. — E. Sperta. (Ktim. — Del lat. exper¬ 
tas, p. p. de experiri, experimentar.) adj. Práctico, 
diestro, hábil, experimentado. ¡, m. Perito. 

Experto crede Roberto, expr. lat. Cree á Rober¬ 
to que es experto. Emplome para indicar que debe creer¬ 
se ó tenerse confianza en el hombre de experiencia ó 
en quien ha experimentado una cosa. 

EXPIACION. F. Expiatlon.— It. Bspiazione. — 
In. Expiatlon, atonement. — A. Siihne, Silhnopfer, 
Abbüsung. — P. Explano. — C. Expiaeió.— K. Elpor- 
teco. (p:t im. — Del lat. expiatio.) f. Acción y efecto 
de expiar. || Pena ó castigo, satisfacción de culpa co¬ 
metida, justicia ejecutada en reparación y desagra¬ 
vio. i! Purificación. 

Expiación. Der. Teoría de la expiación. V. Pena. 
Der. (t. XLIII, pág. 167). 

Expiación. Ilist. délas reí. La expiación de las ofen¬ 
sas cometidas contra ladivinidad ó simplemente las vio¬ 
laciones de los preceptos de la ley natural y de la jus¬ 
ticia, se practicó de varios modos, pero casi sin excep¬ 
ción, en todos los pueblos antiguos y lo tienen aún 
como dogma los pueblos de civilización primitiva y los 
puramente salvajes. Al convencimiento de la necesidad 
de expiar las ofensas cometidas contra la divinidad 
atribuyen algunos autores la facilidad con que los 
salvajes, en general, aceptan y cumplen las peniten¬ 


cias que á título de satisfacción poT los pecados con¬ 
fesados les imponen los misioneros, dándose el caso de 
cxceder>c los penitentes en el rigor de su cumplimien¬ 
to. Entre los peruanos, los sacerdotes de ciertas tribus 
acostumbraban ayunar por el bien del pueblo. V. Sa¬ 
crificio. 

Expiación. Reí. Expiación es el acto de purilicar 
la contaminación introducida por.el pecado, resta¬ 
bleciendo el equilibrio perturbado por el mismo pe¬ 
cado. Se distingue de la propiciación y la satisfacción 
en (jue éstas son más subjetivas respecto de Dios, y de 
la purificación en que á su vez ésta es más subjetiva 
respecto del hombre. V. Sacrificio. 

EXPIADOR, RA. adj. Que expía ó sufre pena 
en reparación de culpa. U. t. c. s. 

Expiador. m. Anlig. Sacerdote que hacia sufrir 
la pena de la expiación. 

EXPIAMIENTO, m. ant. Expiación. 

EXPIAR. F. Expier, payer. — It. Espiare, porga¬ 
re. — In. To expíate, to alone íor a crime. — A. Ab- 
büssen, stihnen. — P. y C. Expiar. — E. Elporti. (Ktim. 
— Del lat. expiare , de ex, inty piare, satisfacer con 
un sacrificio, aplacar.) v. a. Borrar las culpas, purifi¬ 
carse de ellas por medio de un sacrificio.'! Tratándo¬ 
se de un delito ó de una falta, sufrir el delincuente la 
pena impuesta por los tribunales. ¡¡ fig. Padecer traba¬ 
jos por consecuencia de desaciertos ó de malo* proce¬ 
deres. fig. Purificar una cosa profanada, como un 
templo, etc. 

Derit. Expiado, da. 

EXPIATIVO, VA. (Etim. — Del lat. expiatum , 
supino de expiare . expiar.) adj. Que sirve para la ex¬ 
piación, que contribuye á la purificación de un culpa¬ 
ble arrepentido ó condenado. 

EXPIATORIO, RIA. F. Expiatoirc. — It. Es- 
piatorlo. - - In. Expiatory.— A. Sühn...— P. Expiato¬ 
rio. — C. Expiatori. — E. Elportlsto. (Etim. —Del lat. 
expía ton us.) adj. Que se hace por expiación, ó que la 
produce, secunda y facilita ;sacrificio KXVIMOKIO,ofren¬ 
da expiatoria. 

EXPIRACIÓN, f. Der. Nuestras antiguas leves, 
á imitación del Derecho romano, daban este nombre 
á la substracción ú ocultación maliciosa de los bie¬ 
nes de una herencia yacente, es decir, que no ha sido 
todavía aceptada por el heredero instituido, señalando 
con esta sut ileza una figura del delito disi inta del hurto. 

EXPILADOR,EA. (Etim. - Del lat. expilalor.) 
adj. Der. El que se hace reo de expilación. U. t. c. s. 

EXPIRAR. (Etim. —Del lat. cxpilare.) v. a. 
Robar, despojar. 

Expilar. (Etim. — De ex. priv., y el lat. pilas, 
pelo.) v. a. poét. Rapar el cabello y las cejas á las mu¬ 
jeres por castigo. 

EXPIRRO. m. Mátricaria. 

EXPIRRY (Juan Garios María). Biog. Litera¬ 
to y político francés, n. en Salón en 1814 y m. en Tain 
en 1886. Estudió Derecho en Aix, sirvió luego algún 
tiempo en un regimiento de lanceros, en 1848 des¬ 
empeñó algunas misiones del Gobierno y en 1851’ se 
trasladó á la América del Sur, donde permaneció dos 
años. Fué comisario de la emigración en el Havre y 
en Marsella; colaboró en muchos periódicos políticos 
v literarios, y escribió: L'épéc de Damoclcs (Bruselas, 
184 2); Les filies deMahomet (1854 ),Grande dame et lorette 
(1854); Le pírate twir (1858); Le Brésil lelquil est (1862); 
Les femmes el les moeurs du Brésil (1863); La labra 
d } or (1864); La traite; V cmigration et la colomsalion du 
Brésil La venté sur le conjlit entre le Brésil, 

Buenos Ayrcs, Montevideo ct le Paraguay (1865); Le. 
Brésil , Buenos Avres, Montevideo el le Paraguay devant 
la civilisalion (1806); Les aventures du capitaine Cayol 
(1866 ),L > ornar ture de l'Amazone (1867); La politique du 
Paraguay (1809); Les ambulances internationales et les 
Fréres de Saint-Jean de Dieu (Marsella, 1870). 



1540 


EXPIRANTE — EXPLICAR 


EXPIRANTE, p. a. eje Expirar. || Arg. Que ex¬ 
pira, que está muriendo. 

EXPIRAR. F. Expirar, prendre fin. — It. Spirare. 

— In. To expire. — A. Ablaufen. — P. y C. Expirar. 

— E. Morti. (Etim.— Del,lat. expirare.) v. n. Morir 
( 1. a acep.). |]fig. Acabarse, fenecer una cosa. Expirar 
el mes , el plazo. 

EXPISCAC1ÓN. f. Clin. Estudio prolongado 
de los síntomas con propósito diagnóstico. 

EXPLANACIÓN. 3.» acep. F. Eclairc tac moni, 
explication. —It. Schlarimento, esplanazione. —In. Ex¬ 
planaron. —A. Erláuterung, Erclarung. — P. Explana- 
" páo. — C. Explanado, explicació. — E. Ebenigo. (Etim. 

— Del lat. explanado.) i. Acción y efecto de explanar. 
|| Acción y efecto de allanar un terreno. ¡| fig. Declara¬ 
ción y explicación de un texto, doctrina, sentencia ó 
caso que tiene el sentido obscuro ú ofrece muchas co¬ 
sas que observar. 

Explanación. Consi. V. Desmonte y Terraplén. 

EXPLANADA. F. Glacis, esplanade. — It. Spla- 
nata. — In. Glacis, platlorm. — A. Abhang, Lasur. — 
P. Explanada, plata-forma. — C. Explanada. — E. Eks- 
plano. (Etim.—De explanar, allanar.) f. Emplazamien¬ 
to libre, vasta plaza situada ante un edificio. || Por 
ext. Especie de terraza, generalmente á orillas del 
mar, destinada á paseo de á pie ó de carruajes. 

Explanada. Ardil. Recibe este nombre el pavimen- 
~ to sobre el que se coloca la pieza de artillería; puede 
ser de tablones, de piedra, de hormigón, etc., etc. Las 
antiguas piezas de artillería de plaza, sitio y costa se 
colocaban sobre explanadas de madera que se cons¬ 
truían con arreglo al modelo adoptado. 

Las explanadas para cañones de batería y costa se 
han construido^ se siguen construyendo con mam- 
postería, empleando generalmente los sillares de 0*40 
á 0*50 m. de espesor, haciéndolos descansar sobre un 
lecho de hormigón ó manipostería ordinaria; si la la¬ 
bra de los sillares no es perfecta, se cubren con losas; 
los carriles para mover los cañones se fijan á la expla¬ 
nada por medio de tornillos ó con pernos empotrados 
con plomo en los sillares y tuercas / circulares con 
muescas para las llaves, quedando aquéllas embuti¬ 
das en los carriles. En los cañones que lo necesitan 
el alojamiento del perno se establece sobre un macizo 
de mampostería. También se construyen explanadas 
con material de caminos de hierro, empleando las 
traviesas con sus correspondientes cojinetes y colo¬ 
cando sobre ellas los carriles. En la guerra moderna se 
han construido las explanadas páralos cañones de grue¬ 
so calibre, con hormigón, excavando el terreno á una 
profundidad variable, según el peso de la pieza; el pro¬ 
blema de tirar por grandes ángulos de elevación con los 
cañones pesados, se ha resuelto,dando á la explanada 
de hormigón la pendiente necesaria (V. figura 33 del 
artículo Montaje). Con objeto de repartir mejor las 
presiones que sufre el suelo de la explanada, se ha em¬ 
pleado con éxito el hormigón armado con gruesas va¬ 
rillas de hierro. 

Explanada. Fort. En fas fortificaciones abaluar- j 
tadas recibía este nombre el espacio libre de edifica- I 
cioncs que existían entre la ciudadela y el cuerpo de 
plaza. Además, se llama también así la porción de 
terreno plano y desembarazado que se extiende desde 
el pie del glasjs hasta cierta distancia alrededor de las 
fortalezas. 

EXPLANAR. F. Niveller, rendre plan. —It. Spla- 
nare, espianare. — In. To level, to expíalo. — A. Eb- 
nen. — 1\ y C. Explanar. — E. Eksplani. (Etim.—Del 

lat. ex pintare, de ex, int., y planare, allanar.) v. a. 
Am anar (igualar la superficie de un terreno). 1 Cons¬ 
truir terraplenes, hacer desmontes, etc., hasta dar el 
terreno la nivelación ó el declive que se desea, ü fig. 
Declarar, explicar, ampliar, facilitar la inteligencia de 
una cosa, hacer observaciones sobre ella 


Deriv. Explanable. Ex pía nada menta. 
Explanado, da. Explanador, ra. Expía* 
namlento. Explanatftvo, va. 

EXPLAYAR, v. r. F. So développer. — It. Esta*- 
dersi. — In. To spread, to extend.— A. Auskrtltm, 
slch erweltern. — P. Espralar-ce.— C. Bxtcndrtrjc.— 
E. Etendl. (Etim. — De ex y playa.) v. a. Ensanchar, 
extender. U. t. c. r. ¡| Por ext., fig. Explanar ó expo¬ 
ner. || v. r. fig. Difundirse, dilatarse, extenderse. Ex¬ 
playarse en un discurso. ¡| fig. Esparcirse, irse á di¬ 
vertir al campo. 

Sin. Dilatar. 

Deriv. Explayable. Explayado, da. Ex¬ 
playado*, ra. Explayamlonto. Explaya* 
tlvo, va. 

EXPLETA. f. Paleont. (Expíela Dybmvskv.) 
Familia de celentéreos de la clase de lo> anto/oo-*, ur¬ 
den de los zoantarios; sus formaciones de relleno como 
tabiques y vesículas ocupan toda la cavidad gastrovas- 
cular. Comprende varias subfamilias. 

EXPLETIVAMENTE, arlv. ni. De una ma¬ 
nera expletiva. 

EXPLETIVO, VA. F. Explétff. — It. Espleüvo. 

— In. Expletivo. — A. Au&fflllend. — P. Expletivo. 

C. Esplétfa. — E. Bebezona. (Etim.— Del lat. expíen- 
vus, de ex pirre, llenar.) adj. Crant. Aplicase á las voces 
ó partículas que, sin ser necesarias para el sentido, se 
emplean para hacer más llena ó harmoniosa la locu¬ 
ción. || Aplícase también á varias expresiones y fórmu¬ 
las. como de ampliación de significado. V. Enclíticas. 

EXPLICACIÓN. F. Explication. — lt. Espli- 
eazione, sfiiegazione. — In. Explication, elueldation. 
—- A. ErklSrung. — P. Explicado. -- C. Explicad*. 

— E. Klarlgo. (Etim. — Del lar. explicado.) I. Ac¬ 
ción y efecto de explicar ó explicarse. \i Declaración 
ó exposición de cualquier materia, doctrina ó texto 
por palabras claras ó ejemplos, para que se haga mis 
perceptible. ¡¡ Satisfacción que media entre dos ó nú« 
personas, por ofensa recibida, etc. En es>te sentrdo 
suele usarse en plural, significando especialmente el 
modo y palabras de que se vale uno para atenuar di¬ 
chos ó expresiones que, en la exigencia y manera de 
ver de otro, resultan más ó menos ofensivas. 

Explicación. Filos. Este término, de aplicación 
general, ha tomado en Filosofía algunas significacio¬ 
nes peculiares. La explicación es el carácter distinti¬ 
vo de la ciencia; por lo mismo se considera ciencia 
más perfecta la que explica mejor las cosas, fenóme¬ 
nos ó procesos sometidos á su jurisdicción. Las llama¬ 
das ciencias explicativas (Física, Química, Biología! 
se diferencian de las meramente descriptivas tirá¬ 
nica, Zoología); las primeras dominan las altas cumbres 
del saber humano, porque las descriptivas en tanto 
son ciencias en cuanto aplican verdades descubierta* 
ya por las ciencias explicativas. Por lo que se refiere 
á las que algunos llaman normativas (Lógica, Moral! se 
basan en la Fisiología que es ciencia explicativa j*>r 
excelencia. 

EXPLICADERAS, f. pl. íam. Manera de ex¬ 
plicarse ó darse á entender cada cual. Fernando ame 
buenas explicaderas. 

EXPLICADOR, RA. (Etim. —Del iat. exfdi- 
eator.) adj. Que explica ó se explica bien. U. t. c. s. 1 
m. ant. El que explica, explana ó comenta una erru. 

Sin. Glosador. 

EXPLICAR. F. Bxpriraer, expMquor, éclaircir.— 
It. Spfegare, «aplicare. — ln. To esplain, to exprime. 

— A. Erkl&ren, deutliek machen. — l\ y V. Expli¬ 
car. — E. Klarlgi. (Etim.— Del lat. explicare, de ex, 
priv.. y piteare , plegar.) v. a. Declarar, manifestar, 
dar á conocer á otro lo que uno piensa. I . t. c. r. I>e* 
clarar, explanar, comentar ó exponer cualquier mate¬ 
ria, doctrina ó texto difícil, por medio de palabras* niuv 
claras, con que se haga más perceptible, ó bien echan- 
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do mano de símiles, comparaciones, ejemplos y casos 
prácticos. !¡ Satisfacer, desagraviar á una persona que 
se cree ofendida, sincerando las intenciones, dichos ó 
hechos que causaron su resentimiento. , Enseñar en 
la cátedra. ;| v. r. Descubrir francamente y sin rodeos, 
preámbulos ni circunloquios lo que hay sobre un par¬ 
ticular dado. ; Darse uno cuenta á sí mismo de algu¬ 
na cosa, haciéndose cargo de todas sus circunstancias 
6 de todo lo que hay en ella. ¡| Por ext., hablar con 
libertad y claridad, expresando su sentir ó queja con 
resolución y sin embarazo. 

Denv. Explicable. Explleabiemejite. 
Explioadamente. Explicado, da. Expli¬ 
cativo, va. Explleatorfto, ria. 

EXPLICIT. (El im.—Tercera persona de un ver¬ 
bo del bajo latín, que significa ha acabado ó acabó.) ru. 
Fónnulaantigua que se usaba para indicar el fin de uña 
obra. Del incipit al explicit . 

EXPLÍCITO, TA. F. ExpUcIte. — It. Bsplici- 
to. — ln. Explicit, opeo, olear. — A. Ausdrttekllch, 
besUmmt. — P. Explícito. — C. Explicit, ciar. — E. 
Montrita. (Ktim. — Del lat. expluitus , p. p. de ex¬ 
plicare, explicar, poner de manifiesto.) adj. Que ex¬ 
presa clara y terminantemente una cosa. 

Sin . Claro. Manifiesto. 

Denv. Explícitamente. 

EXPLÍCITO. Pilos. Lo que está enunciado de una 
manera expresa, como opuesto á lo implinto , que se 
dice de lo que potencial ó virtualmente contiene una 
ó varias determinaciones. El paso de lo implícito á lo 
explícito es obra del entendimiento discursivo y fina¬ 
lidad propia de la demostración en su aspecto formal. 
El juicio es una forma explícita del concepto y el ra¬ 
ciocinio lo es del juicio. Una proposición implícita ó 
compleja se hace explícita ó compuesta mediante la 
exposición. La explicación es la función característica 
del saber reflexivo 

Explícita. Mal. Función explícita. De la defini¬ 
ción amplísima de función, dada por Dirichlet y Rie- 
mann (V. Función), resulta que si una variable u 
está dada por una expresión algebraica de varias le¬ 
tras .v, v, ... /, es una función de éstas; pues posible es 
establecer la correspondencia entre los valores numé¬ 
ricos atribuidos á dichas letras y el conjunto de valo¬ 
res de u. Ln estos casos sencillos en que el valor de 
la (unción correspondiente á cada sistema de valores 
atribuidos á v. v,..., t , se obtiene efectuando con 
ellos las operaciones de adición, substracción, multi¬ 
plicación, división, etc., se dice que la función está 
en íoYma explícita. V. Implícita. 

EXPLOITS. Geog. Rio de la isla y colonia in¬ 
glesa de Terranova; nace al N. del paralelo 48° X.. en 
la parle SO. de la isla y se encamina en dirección NE.: 
atraviesa un pequeño lago y luego se expansiona en 
el gran lago Lidian ó Red Lidian, por cuyas márge¬ 
nes se extiende la región más pintoresca de la isla. 
Fuera va de dicho lago y á poco más de 30 kms. de 
su desembocadura en la bahía de Nuestra Señora, 
forma una cascada soberbia de 45 ni. de altura, lla¬ 
mada (irand Falls, se transforma después en estuario 
que lleva el nombre de liahía de los Exploits, donde 
pueden fondear los grandes buques aun en la marea 
baja, si bien queda cerrado por los hielos durante gran 
parte del año. El curso del río desde que sale del lago 
es de 112 knis. y su anchura media poco antes del es¬ 
tuario alcanza de 80 á 100 tn. iCste río es célebre por 
el salmón que se pesca en su desembocadura- En las 
márgenes de ésta se levanta una pequeña población 
con 500 h. y est. f. c. 

ACIÓN*. F. Exploratlon, rceberehe. 
— lt. Esploraxione. — ln. Exploratlon. — A. Erfor- 
* efcan *: “ B *Pl©rapio.—C. Exploració. — E. Espío- 
reeo. (Etim. Del lat. explorado.) f. Acción y efecto 
áe explorar. 


Iax floración. Art. mil. V. Servicio de explo¬ 
ración. 

Exploración. Artill. En la moderna organización 
de la artillería se considera indis¡>ensablc que las ba¬ 
terías tengan elementos propios para el servicio de 
exploración del campo de tiro donde tienen que ope¬ 
rar; pues la exploración lejana es un servicio comple¬ 
tamente distinto que se practica por los medios ya 
indicados. Aun cuando se haya efectuado un recono¬ 
cimiento previo por los aeroplanos, la batería nece¬ 
sita su servicio particular de exploración para faci¬ 
litar su nyarcha y también para atender á su seguri¬ 
dad. Esta exploración suele hacerse por medio de dos 
individuos que se adelantan al resto de la fuerza. 

Exploración. Clin. Conjunto de procedimientos 
para el diagnóstico, aparte del interrogatorio y la his¬ 
toria clínica del enfermo. De este modo la exploración 
abarca todos los medios de reconocimiento, incluso 
los complementarios de laboratorio. En este caso‘el 
análisis químico v el bacteriológico forman parte de 
aquélla v en realidad no pueden considerarse aparte, 
aunque en el lenguaje médico corriente acostum¬ 
bran á separarse. De este modo la exploración sólo 
integra los métodos propios de la clínica ó accesibles 
al práctico. Se trata, pues, de medios físicos de reco¬ 
nocimiento, que son ya del dominio de los sentidos 
del observador, ya del dominio de un instrumental 
adecuado. El hábito exterior proporciona indicacio¬ 
nes útiles, aunque secundarias, pero no asi la inspec¬ 
ción que las suministra de primer orden. Este último 
método cabe aplicarlo á todos los órganos y aparatos 
de la economía y lo mismo á todos los territorios ana¬ 
tómicos. La palpación, percusión y auscultación se 
emplean igualmente que la inspección, y así son torá¬ 
cicas, abdominales , genitales, craneales, etc. En esta 
parte puede comprobarse va la existencia de un ins¬ 
trumental aun cuando muy somero (estetoscopio, ple- 
xímetroy. Eu realidad, la exploración constituye el 
campo de estudio más vasto de la clínica y esta últi¬ 
ma lo amplía de continuo con sus progresos. Rara el 
estudio del procedimiento que se sigue en los distintos 
órganos o tejidos, véase el artículo consagrado á cada 
uno de ellos. 

Bibhogr. Sahli, Manual de exploración clínica ; Hal- 
lopeau, Manual de Patología general (ed. Espasn, Bar- 
| celona). 

Exploración. Ceog. V. Viajes de exploración. 

10xfloración. Mar. Determinación hidrográiiea 
de los diferentes puntos de una costa ó de un lugar 
cualquiera, y de todo lo que en ésta puede interesar 
á la navegación. 

Exploración. Reí. Antes de que se obligue con 
votos definitivos la mujer que entra en religión, or¬ 
denan los sagrados cánones que su voluntad sea dili¬ 
gentemente investigada para mejor velar por su liber¬ 
tad y por la sinceridad de la vocación. Al acto, pues, 
de investigar así la voluntad de las religiosas, se da 
nombre de exploración. Según el nuevo Código, debe 
practicarse tres veces: una antes de la toma de hábito 
ó del ingreso en el noviciado; otra antes de los votos 
temporales, y otra, finalmente, antes de la profesión 
ó sea antes de los votos perpetuos. Debe practicarse 
con toda clase de religiosas, aun con las de votos sim¬ 
ples. Pero si se omitiese en algún caso, no por eso de¬ 
jarían de ser válidos los votos emitidos ni el ingreso en 
e! noviciado. La exploración tiene su origen en el Con¬ 
cilio Tridentino y el nuevo Código de Derecho canóni¬ 
co ha confirmado esta disciplina, modificándola al¬ 
gún tanto, en el canon 552, párrafos l.° y 2.° 

EXPLORADOR, RA. F\ Explorateur. — It. Es- 
ploratore.— In. Explorer, explorator.— A. Erforscber. 
— P. y C. Explorador. — E. Esploristo. (Etim. — Del 
lat. explorator.) adj. Que explora. U. t. c. s. || pl .Mil. 
Soldados que van á la descubierta, á batir ó reconocer 
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el campo, á informarse, en cuanto les sea dable, de la 
posición y fuerzas del enemigo. 

Explorador. Artill. Como es necesario que cada 
batería haga su exploración particular, debe tener un 
cierto numero de exploradores. El jefe del grupo de 
exploradores de cada batería es un oficial, y está for¬ 
mado por dos clases y cuatro ó seis individuos aptos 
é instruidos especialmente para desempeñar tan impor¬ 
tante servicio. 

Explorador, m. Clin. Instrumento en forma de 
trocar para extraer una partícula del tejido sólido en 
el que se hunde con propósito diagnóstico. . 

Explorador eléctrico. Sonda metálica en combina¬ 
ción con una pila y un aparato revelador para descu¬ 
brir la presencia de cuerpos metálicos en la profundi¬ 
dad de los tejidos. 

Explorador. Fis. Explorador de hilo. Aparato para 
estudiar los efectos de la inducción mutua entre los 
conductores telegráficos y telefónicos. V. Telegrafía. 

Explorador ¿el campo magnético. Aparato que sir¬ 
ve para determinar los valores de la intensidad de un 
campo magnético en diferentes puntos del espacio. 

Exploradores quirúrgicos. Son aparatos que sirven 
para revelar la presencia de cuerpos extraños en el or¬ 
ganismo. El de Chardin utiliza un micrófono regula¬ 
ble; en cuya caja van dispuestas sondas de formas di¬ 
versas; por dicho micrófono circula la corriente de un 
elemento galvánico, y el operador escucha los sonidos 
mediante un auricularteleíónico ordinario. El de Trou- 
vé consiste simplemente en un estilete que cierra un 
circuito eléctrico en cuanto tropieza con un cuerpo 
metálico. En el explorador de Hughes se usan dos 
transformadores, cuyos secundarios mandan sus co¬ 
rrientes á un teléfono que emite un sonido al aproxi¬ 
marse á un cuerpo metálico. 

Explorador. Fonét. Especie de saquitos de caucho 
de diferentes tamaños y formas, ideados por el abate 
Rousselot, para el estudio de los fonemas del habla. 
V. Fonética. 

Explorador. Geog. V. Viajes de exploración. 

Explorador. Mar. Crucero cuya misión es estable¬ 
cer y mantener el contacto con la escuadra enemiga, 
esto es, buscarla y vigilarla, dando cuenta á la amiga 
de cuantos datos juzgue de interés para su almirante. 
Hasta hace pocos años el crucero explorador era un 
tipo indefinido; en la actualidad las características 
de los más recientes son: desplazamiento de 5,000 á 
6,000 toneladas, poca protección y poco poder ofensivo 
y velocidad superior á 25 millas. 

Explorador. Mil . V. Servicio de exploración. 

Exploradores. Nombre que en España se ha dado 
á la institución de origen inglés, denominada Boy 
Scouts. V. Scouts (Boy). 

EXPLORAR. F. Explorer.—It. Esplorare.— In. 
To explore.—A. Eríorschen.—P. y C. Explorar.—E. 
Esplori. (Etim. •— Del lat. explorare.) v. a. Reconocer, 
registrar, inquirir ó averiguar con diligencia una cosa. 
|| Observar, acechar. || Sondear, sonsacar, procurar sa¬ 
ber los secretos de uno ó conocer su ánimo é intencio¬ 
nes. || Recorrer un país, una comarca, etc., con el 
intento de estudiarlo. 

Denv. Explorable. Explorado, da. Ex- 
ploramiento. Explorativo, va. Explora¬ 
torio, ría. 

Explorar. Mar. Levantar el plano ó carta de una 
costa, isla, continente, etc., en forma que ponga de 
maniliesto todos sus pormenores. Dícese también re¬ 
firiéndose á un mar ó una extensión cualquiera de el 
cuando se trata de determinar las particularidades 
que interesan á la navegación. 

EXPLORATIO AD MERCURIOS. Geog. 
ant. Puesto romano avanzado que probablemente 
marcaba el limite S. de la Tingilana imperial ó más 
bien el punto extremo del camino de la costa. Distaba 


174 millas de Tingis, y se cree que estaba sit. á orillas 
del uadi Yekkem. 

EXPLORATORIA. Mar. Navé ligera, sinónimo 
de Catascopio. 

EXPLORING. Geog. Grupo de islas del Arcii- 
piélago Vití ó Fiji (Polinesia, Oceanía), sit. al SE. de 
Vanua Levu. Las principales son Vanua-Mbalavu. 
que es la mayor, Ucilagibala ó Jalangulala, al N.; 
Naituba, al SO. de la anterior, y Kanathca ó Canacca, 
frente á Ja costa O. de Vanua-Mbalavu. 

EXPLOSIBLE, adj. Explosivo. 

EXPLOSIÓN. F. Explosión.— It. Esplojione.— 
In. Explosión, outburst. — A. Zerspringen, AusbrucL 
—P. Explosao.—C. Explosió.— E. Eksplodi. (Etim. — 
Del lat. explosio, deriv. de explosión, supino de explode 
re, echar con ruido, arrojar.) f. Acción de abrirse y sal¬ 
tar en pedazos con estruendo el cuerpo continente de 
un gas comprimido que repentinamente se dilata. |¡ Es¬ 
truendo producido por la dilatación repentina de un 
gas expelido del cuerpo que lo contiene, sin que éste 
estalle ni se rompa, como se observa en el disparo de 
un arma de fuego. || fig. Manifestación ó declaración 
violenta de sentimientos largo tiempo comprimidos ó 
reconcentrados. 

Explosión. Artill. Explosión de minas y explosiva 
militares. La acción por la cual un explosivo produce 
su efecto, es para el ingeniero minador ó encargado 
de una destrucción cualquiera, el momento culminan¬ 
te de su obra. Los estudios realizados sobre los explo¬ 
sivos prueban que falta muchísimo para llegar al co¬ 
nocimiento de lo que constituye la llamada fuerza 
explosiva y la práctica ha demostrado que las fallas 
y mechazos son frecuentemente independientes de los 
trabajos realizados para producir la explosión. Se han 
formulado diferentes hipótesis para explicar la trans¬ 
formación de la energía latente de los explosivos, en 



Explosión de una bomba de 100 libras 
arrojada desde un hidroplano 


cinética, mediante la misteriosa intervención de los 
cebos y fulminatos en el acto de la explosión. La gran 
dificultad que encierran estos estudios es que nos¬ 
otros operamos bajo la presión atmosférica y los ex¬ 
plosivos ponen en juego presiones de miles de atmós¬ 
feras (10,000 atmósferas según Schvizer). velocidades 
de millares de metros y temperaturas de 3,600 grados, 
y no se poseen elementos suficientes para poder esiu- 
diar tan grandes intensidades. Refiriéndonos única- 
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mente á la parte de producir la explosión para lino : 
militares, diremos que hay que empezar por elegir el 
momento oportuno, circunstancia que es muy varia¬ 
ble según el objeto que se proponga obtener del em¬ 
pleo de la mina, hornillo, fogata ó carga de>tru< tora. 
En campaña tiene grandísima importancia la elección 
del procedimiento con el cual debe iniciarse la explo¬ 
sión; depende éste principalmente de la situación de 
las tropas con respecto á la carga explosiva. Si están 
lejos, el empleo del explosor estará generalmente indi¬ 
cado, pero si están cerca convendrá usar la mecha su¬ 
ficientemente larga para que dé tiempo á que puedan 
alejarse. Los reglamentos militares lijan las precaucio¬ 
nes que hay que tomar contra los efectos de proyección 
que producen las explosiones, pues sobre todo en las 
cargas superficiales, que se emplean principalmente 
para romper vigas de hierro, los pedazos describen 
las más caprichosas trayectorias. 

Explosión, b'onéi. V. Vocales y consonantes 
explosivas. 

Explosión. Geol. dindm. Manifestación de la ac¬ 
tividad volcánica con proyección de materiales sóli¬ 
do^, líquidos y gaseosos. V. Volcán. 

EXPLOSIÓN. Mecán. Motor de explosión. V. (i as y 
M >tor. 

Explosión.A fín. V. Explosivo. () uim . é ItiJ . 

Explosión. Pat. Y. Traumatismo por explosión. 

Explosión. Quim. Explosión de mezclas gaseosas. 
V. Gas. 

EXPLOSIVO, VA. F. Explosif. — ít. Esplosi- 
fo.— In. Explosiva. —A. Explosiv. — I\ Explosivo.— 
C. Explosiu. — E. Bksploda. .id j. Que se incendia con 
explosión, como los fulminantes ó la pólvora. i Capaz 
de producir explosión. I| m. Cuerpo sólido ó líquido 
que, por efecto de un choque ó de una elevación de 
temperatura, desarrolla en brevísimo tiempo una gran 
cantidad de gas con desprendimiento considerable 
de calor, pudiendo de esta manera producir grandes 
efectos de proyección ó terribles efectos destructores. 

Explosivo. Artill. Explosivos militares. En la segun¬ 
da mitad del siglo XIX, con objeto de aumentar el po¬ 
der de las pólvoras se hicieron muchísimos ensayos, 
orientados en el sentido de pasar de la pólvora menu¬ 
da á la de volumen máximo. El arte militar sufrió una 
transformación radical en 1886 al aparecer el fusil 
Lebel y la pólvora Vieillc á base de algodón: al mis¬ 
mo tiempo se ensivaban las aplicaciones de los fuer¬ 
tes explosivos descubiertos por Sobrero, á la carga 
interior de los proyectiles de artillería. En aquella épo¬ 
ca existió una verdadera fiebre por el estudio y des¬ 
cubrimiento de explosivos para fines militares. La ni* 
tr )glicerina de Sobrero fué substituida por el ác ido 
pícrico, apareciendo luego las dinamitas de Nobel y 
las primeras pólvoras á base de algodón pólvora y ni¬ 
troglicerina. Cada nación tuvo su especial explosivo; 
pero se vino en conocimiento de que la lidita y per- 
tita inglesas, la melinita y demás explosivos franceses 
ideados por Turpin, la shimosita japonesa, etc., etc., 
no eran más que sencillas variedades del ácido pícrico 
(trinitrofenol) que ya desde 1871 Springel había indi¬ 
cado constituía un excelente explosivo. Al empezar la 
guerra en 1914. en Alemania se había adoptado el 
trotil en substitución del ácido pícrico. En España 
ha sucedido lo mismo que en Alemania; la picrita era 
el explosivo reglamentario, pero en la actualidad lo es 
la trilita. adoptada en 1908,gracias á los concienzu¬ 
dos trabajos del director de !a fábrica de explosivos 
de Granada, hoy general Aranaz, y se emplea para las 
Cirgas de las granadas para los detonadores y para 
t^dos los usos militares. Sin necesidad de recurrir á 
industria extranjera, nuestros ingenieros militares 
pueden efectuar todos los trabajos que les están enco¬ 
mendados coin los petardos reglamentarios de trilita, 
que la fábrica de Granada presenta perfectamente 


acondicionado* bajo una envuelta de cobre electro- 
lít ico. 

Bibliogr. Bockmann. Die explnsive Stoije. ihre 
Geschnhte , iabnkalion , Eigenschafften Prüfung und 
proklische .htuendung in der Spreng/echnik. (V iena, 

1895) ; Komocki, (¡eschnhte der Explosivstoffe (Berlín, 

1896) ; Banú'i, Minas militares (Barcelona, 1896): Ara¬ 
naz, Los explosivos militares (Madrid, 1900); Chalons, 
Les explostfs modrrnes (ParE, 1914). 

Explosivo Per. pen. Delitos cometidos por medio de 
explosivos. líenle las primeras bombas lanzadas en 
Lyón en 1SSJ, la propaganda anarquista por el hecho 
se manifestó principalmente en c^ta forma; y la fre¬ 
cuencia de los atentados cometidos motivó que dicta¬ 
ran para la represión de estos hechos leyes especiales 
y riguro>as Francia. Italia, Alemania, Suiza. Austria é 
Inglaterra. Noruega la tiene incluida en su Código pe¬ 
nal. En España se promulgó la Lev del 10 de Julio de 
1894 que distingue los casos siguientes: 

1. ° Cuando á consecuencia de la explosión resul¬ 
tare alguna persona muerta ó lesionada, ó cuando la 
exph siún se verificase en edificio público, lugar ha¬ 
bitado ó donde hubiere riesgo para las personas,siem¬ 
pre que resultare daño en las cosas. En todos estos 
casos la pena impuesta es la de cadena perpetua á 
muerte. 

2. ° Cuando la explosión se verifica en edificio 
público, lugar habitado ó donde hubiere riesgo para 
las personas, aunque no resulte daño en las cosas. La 
pena aplicable es de cadena temporal en su grado 
máximo á mueite. 

3. c La explosión en las demás circunst ancias. Pena 
aplicable: cadena temporal (art. 1„°). 

4. ° Colocar substancias ó aparatos explosivos en 
ritios públicos ó de propiedad particular,para atentar 
contra las personas ó causar daño en las cosas, sin que 
la explosión se verifique. Pena: presidio mayor en su 
grado máximo, á cadena temporal en su grado medio. 

5. ° Emplear substancias ó aparatos explosivos para 
producir alarma. Pena: presidio mayor, si la explosión 
se verifica: si no tiene lugar, presidio correccional en 
su grado medio á presidio mayor en su grado mínimo 
(art. 2.°). 

6. ° Constituye delito la posesión, fabricación, fa¬ 
cilitación y venta de substancias ó aparatos explosi¬ 
vos, cuando se destinan, ó se sabe que se destinan, 
dicha* substancias ó aparatos, á la ejecución de algu¬ 
no de los delitos castigados en esta ley. La pena corres¬ 
pondiente es la de presidio correccional á presidio ma¬ 
yor. l'uando existieren motivos racionales para afirmar 
que el tenedor, fabricante ó vendedor de substancias 
ó aparatos explosivos sospechaba que habrían de ser 
empleados en la ejecución de los referidos delitos, se 
impone la pena de presidio correccional á presidio 
mayor en su grado mínimo. Si estas personas hubie¬ 
ran cometido únicamente la infracción de los regla¬ 
mentos relativos á la fabricación, tenencia y venta 
de las substancias ó aparatos explosivos, la pena co¬ 
rrespondiente es la de arresto mayor (art. 3.°). 

7. ° Castígase la conspiración y la proposición para 
cometer estos delitos (art. 4.°), la amenaza de causar 
algunos de los atentados antes enumerados (art. 5.°), 
la inducción á realizar estos delitos, y no solamente 
la directa, sino también la indirecta (art. 6.°) y la apo¬ 
logía de los delitos y delincuentes penados en esta 
ley (art. 7.°). 

8. ° Las asociaciones en que de cualquier forma se 
solicite la comisión de los delitos comprendidos en 
esta ley, se considerarán ilícitas y serán disuelta-, 
sin perjuicio de las penas en que incurran los indivi¬ 
duos que formen parte de ella^s. 

Después de promulgada la ley indicada, la crimina¬ 
lidad anarquista en vez de disminuir adquirió mayor 
intensidad y para combatirla se han presentado dis- 
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tintos proyectos en las Cortes que no han llegado á 
ser aprobados. 

Explosivo. Quim. é lnd. Denominanse explosivos 
las substancias consistentes en compuestos químicos 
ó mezclas, en estado sólido, líquido ó gaseoso, que, por 
una ú otra causa, producen súbitamente un gran vo¬ 
lumen de gases á elevada temperatura. La rapidez de 
la reacción explosiva depende de la naturaleza quími¬ 
ca del explosivo, de su estado físico, de las condicio¬ 
nes en que se efectúa la explosión y del modo de pro¬ 
vocarla. Los explosivos suelen >er químicamente subs¬ 
tancias en que se verifica una oxidación en el acto de 
la explosión, siendo suministrado el oxígeno por un 
nitrato, por el ácido nítrico, por el grupo NO, ó por 
un clorato La combustión completa no siempre coin¬ 
cide con el efecto explosivo máximo, y por esto, para 
lograr un efecto explosivo dado, debe determinarse 
experimcntalmente cuál es la composición más apro¬ 
piada. El estado físico influye marcadamente en la ex¬ 
plosión; así, la nitroglicerina congelada estalla con 
menos facilidad que en estado líquido, y una misma 
pólvora produce uno ú otro efecto, según el tamaño de 
sus granos. Cuanto más rápido es un explosivo, tanto 
menor confinamiento se requieic para que produzca 
su efecto máximo. La reacción explosiva puede ser 
provocada por un cuerpo sólido caliente, por una llama, 
por fricción, por percusión, por una chispa ó una co¬ 
rriente eléctrica ó por la sacudida producida por otra 
explosión. Según sea la manera cómo se provoca la re¬ 
acción, así será, á veces, una ú otra su naturaleza; la 
nitroglicerina y el algodón pólvora, por ejemplo, ar¬ 
den silenciosamente en contacto de una llama, pero, 
por la influencia de la detonación del fulminato de 
mercurio, toda-su masa se descompone súbitamente 
y detona con violencia. Atendiendo á su composición 
química; los explosivos pueden clasificarse en mezclas 
explosivas y compuestos explosivos. Atendiendo á sus 
efectos se dividen en rápidos y lentos ó en rompedo¬ 
res y propulsores. V. las voces correspondientes á los 
más importantes explosivos y á sus efectos. 

Explosivos de seguridad. V. Seguridad (Explosi¬ 
vos de). 

EXPLOSOR, in. Agente mecánico ó químico que 
produce la explosión de las substancias explosivas. \\ 
Aparato para probar la potencia de los explosivos. 

Explosor. Artill. Es un aparato eléctrico que se em¬ 
plea para dar fuego á las cargas de explosivos, operan¬ 
do á distancia. El problema de dar fuego á las minas, 
hornillos, barrene» y petardos para producir destruc¬ 
ciones, quedaba plenamente resuelto con el empleo 
de la mecha Bickford, la cuerda detonante y las cáp¬ 
sulas de fulminato de mercurio, pero se viú que recu¬ 
rriendo á la electricidad se obtenían más ventajas y fa¬ 
cilidades. En esquema un explosor es una instalación 
eléctrica que consta de un manantial de corriente, 
uno ó dos conductores (si se emplea ó no la tierra 
como conductor de vuelta) v un cebo que, colocado 
en la carga, hace explosión al pasar la corriente y pro¬ 
duce la explosión total de la carga. Los cebos eléctri¬ 
cos que se emplean con los explosores son de dos cla¬ 
ses: los unos se llaman cebos de tensión, de hilo inte¬ 
rrumpido ó fotoeléctricos (Y. Barreno). Tuando una 
corriente de alto potencial recorre el circuito que for¬ 
man el generador, los conductores y el cebo, salta la 
chispa que produce la inflamación del fulminato v 
da origen á la explosión, cuya verdadera causa per¬ 
manece aun desconocida. La otra clase de-cebos la 
constituyen los llamados cebos de cantidad, termoeléctri¬ 
cos ó de hilo continuo. V’nos y otros tienen sus ventajas 
é inconvenientes; la práctica ha sancionado que para 
las aplicaciones militares son preferibles los de hilo con¬ 
tinuo, y para lu> usos industriales, minas y canteras 
conviene usar lu> de hilo interrumpido. En cuanto á ¡ 
los generadores de electricidad se ha recuriido á los que 


proporcionan la electricidad estática, corno las máqui¬ 
nas ideadas por Ebner y Bornhardt; los de induccirn 
electrovoltaica, basados en el empico de la bobina de 
Rhumkorfí: los rnagnetoeléciricos y los dínanroeléetn- 
eos. Los explosores verdaderamente prácticos ticiaii 
como generadores de electricidad los pertenccicrms ¿¿ 
estos dos últimos tipos. 

Para las cargas reglamentarias en España, en Lis 
secciones á lomo del cuerpo de ingenieros n.ihtaie^ se 
ha adoptado recientemente un modelo lanzado por L 
casa Sieinen-Halske, poco antes de empezar la guena; 
este explosor es muy cómodo y práctico para cebc.fi de 
cantidad; puede hacer estallar hasta 50 cebos con uru 
resistencia de línea de 17 ohmios. Sus dimensiones son 

O, 1.1 X 0,155 X 0,27 ni. con un peso de C.5S0 kg. Le* 
primeros explosores de esta clase se compraron á L 
casa Siemens-IIalske, pero pronto no hubo ncttdcao 
de recurrir á la industria extranjera, pues la Maestras 
za de Ingenieros de Guadalajara los construye idénti¬ 
cos v con igual perfección. 

EXPLOTABIL1DAD. í. Selv. V. Forísta; 
(Explotación). 

EXPLOTACIÓN. F. Exploitatlon. — It. Sfnn- 
amento.— ln. Working, improving.— A. Betrieb.- . 

P. Explotado. — C. Expíotacló. —E. Ekspluato. t. Al¬ 
ción y efecto de explotar. |j Beneficio, labores de un- 
mina. 

Explotación. Eco», rur. Y. Cultivo. Agm. > Lew. 

Explotación. Selv. V. Forestal (Explotación. 

EXPLOTAR. 1 * acep. I . Exploiter. — lt. Slm> 
tare. — ln. To work. — A. Anbauen. — P. y C. Ei- 
plotar. — E. Ekspluati.^= 3.» acep. F. Exploser, Uir» 
explosión. — lt. Splotare. — ln. To explode. — A. Ei- 
plodiren, xerplatzen. — P. Explodir. — C. Explotar.- 
E. Ekspluati. (Etim — Del franc. exploiter.) v. a. fcx 
traer de las minas la riqueza que contienen. |i fig. >j 
car utilidad de un negocio ó industria en provecta, 
propio. || fig. Hacer servir á una persona ó cosa de ir? 
truniento de lucro, ó para fines interesados. 

Baralt califica de neologismo el verbo explxif en 
el sentido de sacar indebidamente provecho dt 
na persona; pero en la actualidad es de uso corriere 

Deriv . Explotable. Explotado, da. Ex¬ 
plotador, ra. 

EXPLOYADA, adj. Blas. Dícese del ,guil. ta 
dos cabezas con las alas desplegadas ó tendidas. 

EXPOLIACIÓN. F. é ln. Spollation. — lt S*c- 
gllazione, spogliamento.—A. Beraubung. — P. EspoU* 
pió. — C. Espollr.cíó. — E. Rabado. (Etim. — Bel Lt. 
exspoliatio.) i. Acción y efecto de expoliar. |j Despojo. 

EXPOLIADERÓ. (Etim. — De expeler.) n. 
ant. Sitio donde corre riesgo de ser robado, l'ieiex' 
ó modo de expoliación. 

EXPOLIAR. (Etim. — Del lat. exspohate, di 
ex int. y spoliare, despojar, robar.) v. a. Despojar o.-n 
violencia. U. t. c. r. 

Deriv. Expoliado, da. Expoliador, ra. 
Expoliativo, va. 

EXPOLI ARIO. m. Arqueol. Espoliaría. 

_ EXPOLICIÓN. (Etim.*— Del lat. expohiiv; 
expolire, pulir, hermosear.) f. Ret. Figura que consiste 
en repetir un mismo pensamiento con distintas forma-, 
ó en ac umular varios que vengan á decir lo misr-. 
aunque no sean enteramente iguales, para oforr-i * 
exornar la expresión de aquello que se quiere dai -» i 
entender. 

EXPOLIO, m. Espolio. 

EXPONEDOR, m. ant. Expositor. 

EXPONENCIAL. (Etim.—De ex¡sr.cnU.) 
adj. Mat. Que tiene un exponente variable o indetr 
minado. 

Cálculo exponencial. Conjunto de procedimiento 
I por medio de los cuales se encuentran las diferenciólo 
é integrales de las cantidades exponenciales. 
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Curva exponencial. Aquella ruya c<n:u ion es ex¬ 
potencial. 

Ecuación exponencial. La que contiene cantidades 
exponenciales. 

Función exponencial. Y. en el articulo Función. 

EX PONEN TE. F. Exposant. - lt. Espolíente.— 
In. y A. Ex ponen t.—1*. Expoente, exponente.- C. Espo- 
nenL— E. Elmontr&nto. p. a. de Exponer. One expone 
U. t. c. rom. Persona cpie recurre, firma o subscribe 
una solicitud ó memorial dirigido á una autoridad. , m. 
Alg. y Arit. Número ó letra que se pone en la parte su¬ 
perior á la derecha de un guarismo, signo ó expresión 
algebraicos, para denotar la potencia a que debe ele¬ 
varse; ('orno el 4 para la cuarta, el ó para la quinta,ele. 

;¡ Aril. En las razones,proporciones y progresiones, arit¬ 
méticas ó geométricas, número que determina su lev. 
Asi, en la progresión 2:4: 8, etc., el exponente es 2; 
y en esta otra, por diferencias, 3.7.11.1.’», etc., el 
exponente es 4. .Se usa poco hoy en esta acepción, 
íig. Arg. Expresión del máximo de una cosa. fig. Arg. 
El mismo máximo* j Exponknte entero y positivo. 
El que expresa sencillamente el número de veces que 
la cantidad por él afectada ha de tomarse como fac¬ 
tor; v. gr.: a 4 = aaaa. || Exponente fraccionario. 
El que teniendo la forma de quebrado, equivale á la 
potencia del mismo grado que el numerador de una 
cantidad radical de índice igual al denominador; 

ÜL «y - 

v. gr.: a n ~ \ a m . ,j Exponente negativo. El que 
estando precedido del signo — equivale á una trac¬ 
ción, cuyo numerador es la unidad, y cuyo denomina¬ 
dor es igual al del expolíente dado, pero cambiado de 

i 

signo; v. gr.: a~ m --- n m . 

Exponente. Arquit. nav. Exponente de carga. Es 
la diferencia entre lo que desplaza un buque en carga 
y en lastre , esto es, la diferencia que existe entre el 
peso del agua desalojada en el primer estado y el del 
agua que desplaza en el segundo. Se obtiene fácilmen¬ 
te por la llamada escala estereográfica (V’.), la cual da 
uno y otro desplazamiento en función del calado al 
medio del buque. En la actualidad el exponente de 
carga está reemplazado por el tonelaje de arqueo. 

Exponente. Mat. Es el símbolo que expresa el nú¬ 
mero de factores iguales que integran una potencia 
(V’. Potencia). Una generalización muy lógica de 
las operaciones de división y de radicación introduce 
los ex ponentes negativos y fraccionarios, y luego, 
con un paso al límite, se pasa á los exponentes irra¬ 
cionales. V. Exponencial. 

Expolíente de convergencia. V. Función ENTERA. 

EXPONER. F. Exposer, interpréter. — lt. Es- 
porro, dichiarare.— ln. To expose, to expound.— -A. 
Atustellen, darlegen.— P. Expór.— C. Exposar. — E. 
Montri. (Elim.*—Del lat. exponere; de ex, fuera, y 
pónete , poner.) v. a. Poner de manifiesto. ]j Declarar, 
interpretar, explicar el sentido genuino de una pala¬ 
bra, texto ó doctrina que puede tener varios ó es di¬ 
fícil de entender. || Arriesgar, aventurar, poner una 
cosa en con tingencia de perderse. U. t. c. r. |¡ Dejar á 
un niño recién nacido á la puerta de una iglesia ó 
casa o en ot ro paraje público, por no tener con que 
criarlo sus padres ó porque no se sepa quiénes son. || 
Alegar, aducir razones, argumentos ó motivos en pro 
o en contra de alguna cosa. | Representar, reclamar, 
pedir motivando, quejándose ó exigiendo. , Por an¬ 
tonomasia, poner de manifiesto, públicamente, el San¬ 
tísimo Sacramento á la adoración de los fieles. 

Exponerse uno A ganar ó A perder, fr. Resolver¬ 
se, decidirse, determinarse á una empresa de éxito 
dudoso. 

Sin. Aventur ar> 

adj. Que puede ó debe expo¬ 
nerse. 1 


E.XPONihlK. Proposición exponibie. Es toda 

proposición lógica aparentemente simple y realmente 
compuesta. En ella la cópula realiza la unión global 
de dos juicios; éstos, que explícitamente declaran ó 
exponen el doble pensamiento que la proposición en¬ 
vuelve, se llaman lo mismo expolíenles. Las formas 
principales de la proposición exponibie son exclusi¬ 
va, exceptiva y reduplicad va. La exponibie se dife¬ 
rencia de la proposición realmente compuesta (copula¬ 
tiva, causal) así romo de la realmente simple. 

EXPORTACIÓN. F. Exportatlon. — lt. Espor- 
tazione.-- In. Export. —A. Ausfuhr.— I\ Exportado. 
— C. Exportació.— K. Eksporto. (Etim.— Del lat. ex¬ 
portaba.) í. Acción y efecto de exportar. ’¡ Extracción 
de géneros de un país á otro. 

Para la exportación, fr. fig. Chile. Para satisfac¬ 
ción ó explicación del público ó de los extranjeros* 
porque se aplica á lo que se dice ó hace, no para que 
lo crean los oyentes ó circunstantes, sino los que oyen 
ó ven las cosas desde lejos. 

Exportación. Comer. Expresión usada en el comer¬ 
cio, que deriva de la palabra latina exportare , ljevar 
afuera. La exportación consiste en el transporte co¬ 
mercial de las inerrancias al extranjero en contrapo¬ 
sición á la importación que es el transporte de mer¬ 
cancías extranjeras al país. Cuestión de gran impor¬ 
tancia para la política comercial es la de guardar la 
relativa compensación entre la exportación y el con¬ 
sumo interior. Cuanto se ha pretendido afirmar y de- 
most rar que con el aumento de la exportación aumen¬ 
ta el comercio interior, es falto de verdad en la prác¬ 
tica, sobre todo en los productos de fábrica que pasan 
de manos del productor directamente al extranjero, 
cosa que no ocurre, por ejemplo, con la-exportación 
agríenla que necesita de la acumulación del producto 
de las pequeñas propiedades á fin de obtener la can¬ 
tidad necesaria al exportador. La exportación de los 
productos naturales y sobre todo de los productos 
transformados por la industria es, en efecto, el media 
normal de introducción del oro extranjero, la base 
del enriquecimiento del país puesto que cada opera¬ 
ción no dejaría beneficio directo al fabricante, si no- 
fuese que queda siempre, pagado por el extranjero, el 
importe enorme de los salarios, compras de materias 
primeras y transportes. 

La industria y el comercio interior no pueden des¬ 
arrollarse más que á condición de vender sus mer¬ 
cancías, y si se limitan á colocarlas en sus países res¬ 
pectivos no hacen más que convertirse en un elemento 
de empobrecimiento inevitable. La extensión del co¬ 
mercio exterior como la de la prosperidad económica 
de una nación están directamente relacionados con 
sus exportaciones. Pero, no obstante, en la economía 
comercial no se puede olvidar otro factor. Como dice 
Schulze-Galvenitz (La grande intrapera e il progresso 
econnnico e sociale , Biblioteca de El Economista, se¬ 
rie 4. a , vol. 1V), la exportación es posible únicamente 
mediante la importación, porque el pago al contado 
entre las diversas economías nacionales, no ocurre 
más que raras veces. Si una nación fuese pagada en 
moneda por su exportación, su fondo metálico ascen¬ 
dería rápidamente sobre su nivel normal y se manifes¬ 
taría súbitamente en la elevación de los precios y en lo 
futuro cuando la importación fuese más fácil, más di¬ 
fícil sería la exportación. Pero á esto seguiría la dis¬ 
minución del interés del dinero y el éxodo del misino 
donde los fondos metálicos del mundo se nivelasen 
por sí mismos. Como demuestra Whewell en la con¬ 
dición de equilibrio de un país negociante, la impor¬ 
tación y la exportación anual deben ser igual en va¬ 
lor monetario. Históricamente por la exportación se 
explican las colonizaciones fenicias, y dentro la vida 
nacional producto de la exportación comercial fué el 
dominio marítimo catalán-aragonés. En general, ei> 
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España la exportación es relativamente moderna. Ac¬ 
tualmente el comercio de exportación aumenta sensi¬ 
blemente á tenor que aparecen nuevas casas produc¬ 
toras. La exportación de vinos, aceites y granos ha 
sido la principal base de este comercio. 

EXPORTAR. F. Exporter. — It. Esportare. — 
In. To export. — A. Ausfüren.— P. y C. Exportar. — 
E. Eksporti. (Etim. — Del lat. exportare , de ex, fuera, 
y portare, llevar.) v. a. Extraer géneros ó efectos y 
productos de un país á otro. 

Deriv. Exportable. Exportado, da. Ex¬ 
portador, ra. 

EXPOSICIÓN. F. Exposltlon. — It. Esposizio- 
06.— In. Exhlbítlon. — A. Ausstellung. — P. Exposl- 
"flfto.—C. Exposícló'. — E. Ekspoziclo. (Etim. — Del lat. 
txpositio.) f. Acción y efecto de exponer ó exponer¬ 
se. || Representación que se hace por escrito á una 
autoridad pidiendo ó reclamando una cosa. || Mani- 
íestación pública de artículos de industria y artes, 
para estimular la aplicación ó el comercio. || Conjunto 
de las noticias dadas en los poemas épico y dramático 
y lá novela acerca de los antecedentes ó causas de la 
acción, ó sea de los sucesos anteriores á ella. |¡ Situa¬ 
ción de un objeto con relación á los puntos cardina¬ 
les del horizonte. !¡ fig. Chile . Templete ó tabernáculo 
-que se coloca encima del altar y en que se expone á 
la veneración pública el Santísimo Sacramento. 

Exposición. Agr. Dirección de la superficie del te¬ 
rreno con relación á los puntos cardinales. Todas las 
•exposiciones son utilizables para plantar árboles, pero 
•es muy importante escoger aquellas que convienen 
más á las especies y variedades que se han de culti¬ 
var. La exposición al N. es la menos buena á causa 
de la falta de sol y de los vientos fríos que reinan. 
La exposición al E. es buena sobre todo para las es¬ 
pecies delicadas y propensas á enfermedades cripto- 
¡gámicas. La exposición al O. ó Poniente es bastante 
buena, pero las nieblas y los vientos violentos y car¬ 
gados de humedad destruyen algunas veces las flores 
y favorecen el desarrollo de las enfermedades cripto- 
gámicas. La exposición al S. es frecuentemente muy 
caliente en nuestro clima; conviene á las especies deli¬ 
cadas y que reclaman una gran suma de calor. No 
hay, empero, que atribuir un valor absoluto á las con¬ 
sideraciones hechas relativas á las exposiciones. 

Algo parecido puede decirse en horticultura, si 
bien las exposiciones intermedias SE., SO., NE. y 
NO. son preferibles. Todas la situaciones tienen sus 
ventajas y sus inconvenientes. Cuando no se hace 
la elección ó ésta no es posible por las exigencias de 
las plantas que convenga cultivar, es preciso recurrir 
á abrigos artificiales protegiendo las plantas que ne¬ 
cesiten este cuidado. La pendiente del terreno, así 
como la proximidad de abrigos naturales, tales como 
colinas, montículos, plantaciones forestales, edificios 
próximos, etc., favorecen las plantas, defendiéndolas 
principalmente de los vientos fuertes. Conviene, á 
pesar de lo expuesto, que las huertas se establezcan 
lo más próximas posible á las casas viviendas, tanto 
por la facilidad para efectuar las labores tan conti¬ 
nuadas como cultivo intensivo, como para ejercer la 
necesaria vigilancia sobre las plantaciones y princi¬ 
palmente sobre los productos. 

Exposición. Arquit. La manera con que los edificios 
ó sus partes deben estar situados por las diversas in¬ 
fluencias de los aspectos del sol, y la acción que ejer¬ 
cen los principales vientos, tanto en lo interior como 
en lo exterior de los mismos. 

Exposición. Arquit. é Hist. La manifestación pú¬ 
blica de objetos de arte ó industria, y por extensión el 
local donde se exponen dichos objetos. 

Las grandes Exposiciones internacionales que en los 
últimos años se han celebrado, han consistido general¬ 
mente: l.° en un edificio principal dividido en galerías, 


- EXPOSICIÓN 

en las cuales cada nación ocupa determinados sitios 
para sus expositores; 2.° ep construcciones anexas re¬ 
partidas en un parque, que rodean el edificio principal 
La disposición de las plantas de estos edificios depende 
de la doble condición de distribuir las divisiones de 
manera que se puedan hacer agrupaciones de produc¬ 
tos similares, y al mismo tiempo de lo que expongan 
las distintas nacionalidades. Como generalmente los 
edificios para las Exposiciones son de carácter provi¬ 
sional, el hierro es el principal material de construcción. 

Las Exposiciones, tales como se entienden moderna¬ 
mente, no comienzan hasta los últimos años del si¬ 
glo XVIII, con el despertar de la industria. La primera 
se debió á la iniciativa de la Sociedad para el fomen¬ 
to de las artes, las manufacturas y el comercio, de 
Londres (1757). Desde este hecho y después de señalar 
la primera Exposición industrial propiamente tal, cele¬ 
brada en Praga, en 1791, hay que pasar á la de Fran¬ 
cia de 1798 que, á pesar de su escasa preparación y 
duración, fué un éxito, habiendo tomado parte en dU 
110 expositores. Durante el Consulado y el Impen> 
celebráronse varias Exposiciones. La de 1819, ordenada 
por Luis XVIII, consagró el principio de las Exposi- 
ciones^no solamente en Francia, sino en toda Europa. 
A partir de 1820 se celebran numerosas Exporicione* 
en el Viejo Continente; en Gante (1820), en Toumai 
(1824), en Harlem Í1825); Rusia las inauguró en 1829, 
Alemania en 1834 y Austria en 1835. 

En Francia, después de 1819, el movimiento con¬ 
tinuó sin grandes modificaciones hasta el segundo Im¬ 
perio y las Exposiciones comprenden mayor número de 
productos. En 1844, la parte más interesante de la 
Exposición fué la sala de máquinas, en donde se encen¬ 
traron reunidos los mecanismos, los aparatos y los 
útiles de toda especie: máquinas de vapor, máquinas 
para fabricar útiles, telares de hilar y tejer, máquinas 
de imprimir, turbinas, útiles de sondeo, aparatos para 
la fabricación de azúcar, bombas, caloríferos, etc. 

En 1851 se celebró en Londres la primera Exporicioa 
Internacional Universal, en la cual tomaron parte Euro¬ 
pa, los Estados Unidos, los Estados berberiscos, China 
y la mayor parte de los Estados de la América Meri¬ 
dional, y que contó 17,062 expositores. Los resultados 
de esta Exposición, desde el punto de vista financie¬ 
ro, fueron muy favorables. En 1853-54 verificóse en 
Nueva York una Exposición Industrial menos impor¬ 
tante que la anterior, de todas las naciones. En 1855 y 
1867 hubo Exposiciones universales en París; en 1 87J 
en Viena; en 1876 en Filadelfia, de carácter marcada¬ 
mente americano é industrial, y en 1878 en París. 
Luego las hubieron generales ó especiales en meches 
puntos, entre ellos Madrid (1883), cuya Exposición lo 
fué de productos metalúrgicos, mineros y fabricanos 
de cristal. La de 1889 de París dejó, entre otr»^ recuer¬ 
dos, la torre Eiffel y el plan de la de 1900 fue trazada 
con un criterio sumamente artístico. En España b 
primera Exposición Universal fué la de Barcelona de 
1888, que ocupó una superficie de 500,000 m. s 

El esfuerzo de la ciudad fué enorme: se levantaren 
edificios grandiosos en pocas semanas, se abrieron vú*. 
se ensancharon paseos, improvisáronse jardines y par 
ques; se urbanizaron harrios enteros, se derribara 
edificios; se hermoseó la población, disponiéndose Bar¬ 
celona á contener meses y meses doble población que 
la actual; a sostener servicios desconocidos y á recibir 
á reyes, príncipes y grandes. Varios edificios y monu¬ 
mentos construidos para este Certamen son aún el or¬ 
nato de la ciudad: el Arco del Triunfo del Salón de 
San Juan, levantado para perpetuar la memoria <iri 
gran suceso; el Palacio de Bellas Artes, que ocv¡m 
una superficie de 4,938 m. 1 y otros. 

Los éxitos de las Exposiciones Universales de unes 
del siglo XIX movieron á las varias naciones de Europa 
y América á organizar concursos que tuvieron en su 
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objetivo el verdadero carácter de aquéllas. A todas ex¬ 
cedió la de Chicago, de 1893, no sólo por la extensión 
del área, sino también por la variedad y multitud de 
los productos; aunque en ella dejó de figurar una im¬ 
portantísima entidad norteamericana. A la Exposición 
Universal de Bruselas (1897), debida á la iniciativa 
privada, más tarde apoyada por el Estado y á la que 
concurrieron 25 naciones, siguió en 19001a de París, 
antes citada y en 1903 la de San Luis. 

La realización de estos grandes certámenes ha de¬ 
terminado el empleo de nuevos métodos y procedi¬ 
mientos constructivos. El programa de la Exposición 
exige grandes superficies cubiertas, inmensos espacios 
diáfanos donde emplazar las grandes máquinas de 
nuestra civilización industrial. Es preciso, además, la 
construcción rápida de estos grandiosos edificios, por 
lo que los sistemas constructivos conocidos en la his¬ 
toria de la arquitectura no responden á la nueva ne¬ 
cesidad á satisfacer.* Por otra parte, todos los esfuer¬ 
zos de la industria moderna, toda la aplicación de la 
ciencia se han puesto á contribución para el mayor 
esj deudor de estas grandes fiestas. 

En Barcelona se está preparando desde 1913 una 
Exposición Internacional de Industrias Eléctricas. 

El plano de la futura Exposición se desarrolló en 
torno de una gran avenida que partiendo de la plaza 
de España, en el ángulo que forman las calles de las 
Cortes Catalanas y Marqués del Duero, va ascendien¬ 
do hasta la gran explanada de los edificios centrales. 
Las vías i le acceso á la montaña de Montjuich serán 
por la principal arteria de la plaza de España, por 
donde circularán las vías tranviarias en comunicación 
C >n la ciudad y con el puerto, desde donde un gran 
ascensor dará acceso á la altura de '*9 m. que corres- 
l>oide á la gran terraza de Miramar. Otras vías de ac- 
secundarias se han de abrir en diversos puntos de 
la montaña que pongan en comunicación directa la 
ciudad con el área inmensa (200 hectáreas) que ocupa¬ 
ra el conjunto de e liíicios y parques de la Exposición. 


El 18 de Julio de 1915 fué invitado el pueblo de Bar¬ 
celona á sancionar con su presencia el solemne acto 
de la inauguración de las obras de explanación de los 
terrenos donde había de levantarse la futura Expo¬ 
sición. Los principales edificios que han de constituir el 
núcleo monumental del Certamen son los palacio de 
Arte Moderno, de Arte Industrial, ya casi totalmente 
terminados, y principalmente el gran Palacio de las 
Naciones, verdadera apoteosis arquitectónica de L* 
futura Exposición. En el grabado que tíncabeza esta 
página se ve la perspectiva general de esta Exposición 
desde la plaza de España. 

El régimen internacional de Exposiciones . Las gran¬ 
des Exposiciones no son actualmente un hecho aislado, 
dependiente únicamente de la voluntad de un Estado 
ó un Municipio; por el contrario, su organización cons¬ 
tituyela acto internacional, existiendo, para fiscali¬ 
zarlas, una Federación de Comités permanente* de 
Exposiciones. La celebración, pues, de una de ella» 
ha de ajustarse hoy á la norma dictada por la conte- 
rencia diplomática que, á instancia del Gobierno ale¬ 
mán, se reunió en Berlín en 1912. Será curioso consignar 
que la Federación internacional de Comités permanen¬ 
tes cle Exposiciones tiene su origen remoto en la que 
se celebró en Barcelona en 1888. Cuando ésta se estaba 
preparando, las relaciones entre Francia y España eran 
difíciles, y el Gobierno francés no quiso pedir un crédito 
al Parlamento para concurrir á ella. Constituyóse puf 
este motivo en París un Comité particular de propa¬ 
ganda, presidido por Gustavo Sandoz, el cual aseguro 
la participación francesa en el Certamen que <e prepa¬ 
raba. El resultado fué excelente, y á los tres meses de 
inaugurarse aquella Exposición, el Gobierno de la Re¬ 
pública francesa reconoció los servicios realizados por 
el Comité particular, concedióle su patronato y nombró 
á Carlos Prevet comisario general de Francia. A la \ rz 
que iba arraigándose este Comité francés, aparecían 
entidades similares en otras naciones, y al fin se erró 
una Federación internacional de Comités permanentes 
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de Exposiciones, cuyo objeto era reunir periódicamente 
conferencias para estudiar las cuestiones á ellas refe* 
rentes, cumplir los acuerdos adoptados y entablar cerca 
de los Gobiernos las gestiones necesarias para obtener 



Pabellón central de la Exposición de Buenos Aires (1911) 


su adhesión á los mismos. La sede de la Federación 
está en Bruselas, no pudiendo existir en ningún país 
más que un Comité reconocido oticialmente. La Fede¬ 
ración está administrada por un Consejo superior in¬ 
ternacional y por un Negociado permanente, integrados 
ambos por personalidades pertenecientes á distintas 
naciones. En una conferencia reunida en Berlín en 
1912 se aprobó un convenio diplomático que pasó á 
constituir la legislación común á todas las Exposicio¬ 
nes. Las Exposiciones de Bellas Artes, tanto naciona¬ 
les como internacionales, se rigen por reglamentos di¬ 
versos (jue suelen publicarse con la suficiente antela¬ 
ción á la celebración de aquéllas. 

Exposición. Art. dram. V. Poesía, t. XLV, pá¬ 
gina 1076 de esta Enciclopedia. 

Exposición. Der. Exposición de niños. Entiéndese 
por exposición de un niño, llamada también exposición 
de parto, cuando se trata de un recién nacido, caso el 
más frecuente, el hecho de depositarle en un lugar dis¬ 
tinto de aquel donde habitualmente se encuentran las 
personas que tienen obligación de cuidarle. Hay que 
distinguir entre la exposición y el abandono pues, como 
veremos, lo mismo en la legislación española que en 
casi todas las legislaciones europeas, se considera y 
castiga muy distintamente uno de otro hecho. La ex¬ 
posición presupone una seguridad de que el niño será 
recogido, y el abandono deja el niño donde es fácil que 
se pierda ó que tarde tanto tiempo en ser recogido 
que haya ya perecido ó le sobrevenga grave daño. No 
obstante, es innegable que la exposición en origen 
puede dejar de ser tal convirtiéndose en un grave 
delito. Las disposiciones vigentes sobre esta materia 
se consignan en el articulo Abandono y en Expósito. 

Ex postetón de parto. V. Exposición. Der. 

Exposición. Eotog. V. Fotografía. 

Exposición. Lil. Parte de una obra literaria en la 
cual se da á conocer el argumento. La EXPOSICIÓN 
debe ser breve y clara. 

Exposición. LUurg. V. Santísimo Sacramento (Ex¬ 
posición del). 


Exposición. Mus. En la técnica de la fuga, llámaíe 
asi al modo de hacer entrar cada una de las partes cons¬ 
titutivas de la misma y el orden en que han de suce- 
derse, siguiendo la ilación de las ideas. Imitación de 
la exposición es lá contraexposición, que no es obli¬ 
gatoria, no empleándose nunca en la fuga á dos partes 
y muy raras veces en la luga á tres, también se da 
esc nombre al comienzo de una obra musical (sonata, 
sinfonía, cuartete!, etc.), ó iniciación de los tiempo?, 
donde se presentan por primera vez los diferentes te¬ 
mas. V. Desarrollo 

EXPOSICIÓN. Ceog. Isla de Honduras, en el golfo de 
Fonseca (Pacífico), correspondiente al departamento 
del Valle. 

EXPOSITIVO, VA. (Etim. —■ De expósita 
de exponere , exponer, explicar.) adj. Que declara y 
explica aquello que contiene una duda ó dificultad. 
Se usa hablando de la teología en cuanto explica la 
Sagrada Escritura y da reglas para su inteligencia. 

EXPÓSITO, TA. F. Eníant esposé. — It. Es- 
posto, bastardello. — In. Foundling. — A. FindeHuud. 
— P. Exposto. — C. Bórt. — E. Trovito. (Etim. — Del 
lat. expositus, expuesto, p. p. de exponere, exponer.> 
adj. Dícese del niño recién nacido que ha sido echado 
ó expuesto á las puertas de una iglesia, casa 6 en otro 
paraje público. U. m. c. s. 

EXPÓSITO. Der. Nos ocuparemos en este artículo de 


la organización benéficosocial nacida en consecuen¬ 
cia de la exposición de los niños, habiendo quedado 
estudiado en los artículos Abandono y Exposición 
Der. la naturaleza jurídica de estos hechos. 

El Código civil no establece reglas para la adopción 
de expósitos: la legislación especial de los estableci¬ 
mientos públicos donde se hallen recluidos los expon* 
tos, será la que las determine, presidiendo en esta 
materia un espíritu amplio y tolerante, como lococ 
prueba la Sentencia del Tribunal Supremo del 25 át 
Octubre de 18S9. la cual determina fia validez y efica 
cja de la adopción de expósitos, autorizada por Us 



El expósito, por Gabriel Max 
(Colección Gran ducal de Oldemburgo) 


Comisiones provinciales, sin que respecto de eUarij» 
las disposiciones del Derecho civil, y preferencia 
nrohiiado sobre los parientes colaterales en la sueei'-^ 
intestada del padre adoptivo». 
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Casas de expósitos son los lugares destinados para 
recoger los niños, educarlos y enseñarlos. Eelipe IV, 
Carlos III y Carlos IV dictaron disposiciones acerca de 
esta materia, así como el Reglamento del 14 de Mayo 
de 1852. En el Código civil vigente se encuentran, en¬ 
tre otros, los siguientes preceptos: Para el matrimonio 
de los expósitos precisa el consentimiento de los jcíes 
de las casas de este mismo nombre, puesto que son sus 
tutores y educadores. En calidad de tutores, su repre¬ 
sentación en juicio estará á caigo del Ministerio fiscal. 
En cada establecimiento de Beneficencia su adminis¬ 
tración tiene todas las facultades de tutores respecto 
de los niños expósitos. Por R. O. del 13 de julio de 
1921 se dispuso que los expedientes que se tramita¬ 
ban en los Juzgados de primera instancia sobre eli¬ 
minación del apellido Ex ponto y otros análogos que 
revelaban indebidamente la ilegitimidad de los inscri¬ 
tos, se substancien sin exacción de derechos y en papel 
de oficio siempre que se acompañe certificado de po¬ 
breza en forma. Las legislaciones de los territorios 
forales no establecen reglas especiales acerca de los 
expósitos, por lo que rige en la materia el Derecho 
común de las provincias no aforadas. 

Expósito. Etnogr. La costumbre de exponer ó aban¬ 
donar á los recién nacidos rigió ya en la India en los 
tiempos védicos v entre los pueblos» llamados arios. 
En la mavor parte de los pueblos antiguos se practica¬ 
ba en concepto de eutanasia ( V.); pero la exposición de 
los infantes sanos y normales (á menudo practicada 
en Grecia) merecía rara vez el beneplácito de la opi¬ 
nión pública, con todo y ser tolerada por las leyes, 
excepto en Tebas, en donde se castigaba con la pena 
de muerte. Algo parecido puede decirse de Roma, á 
pesar del derecho absoluto que tenían ios padres sobre 
sus hijos, derecho muy mitigado posteriormente por el 
influjo de las ideas cristianas. 

Mas tarde, los sucesores de los Santos Padres con¬ 
tinuaron tan moralizadora campaña, dictándose en el 
Concilio de Mctz, de 852, medidas muy acertadas con¬ 
tra la exposición y el infanticidio, hasta llegar á los 
tiempos de Enrique II de Francia, en que se promulgó 
una ley (1556) que castigaba como reo de infanticidio 
á la mujer que ocultaba su embarazo y parto y á 
aquella cuya prole se hallaba muerta. Este estatuto 
vino á constituir el presunto asesinato, manifiestamen¬ 
te por la influencia de aquel dogma cristiano, al que 
Lecky atribuve el «saludable sentido del valor y santi¬ 
dad de la vida del infante, que tanto enaltece á las 
sociedades cristianas sobre las paganas». 

Bibliogr. Lallemand. Histoire des eníants abandon- 
nés et delaissés (París, 1520); Termc y Monfalcon, His¬ 
toire des eníants trouvés (París, 1840); Píos-, Das Kind 
(Stuttgart, 1876). ...... 

Expósito. Hist. Casas de expósitos. El primer esta¬ 
blecimiento para la lactancia y educación de los in¬ 
fantes abandonados, parece haber existido en Tréve- 
ris en el siglo vi; pero lo históricamente cierto es que 
en ^ 17 87 funcionaba en Milán una casa de expósitos. 
Este ejemplo siguieron las ciudades de Siena (832), Pa- 
dua (1000), Montpellier (1070), Einbeck (1200), Flo¬ 
rencia (1317), Nuremberg (1331), París (1362), Vene- 
cia (1380), Estocolmo (1624) y Londres (1687). En 
1198, el papa Inocencio III introdujo en el Ospedale 
di Santo Spirito (fundado por él) el torno (que en 
Francia se llamó tour y en Italia ruóla). En 1414 imi¬ 
tóse esta costumbre en Florencia, luego la adoptó Mi¬ 
lán y en 1804 Francia. Las casas de expósitos tuvie- 
Ton aceptación preferentemente en los países meridio¬ 
nales y más tarde en Austria y en Rusia, mientras 
que en los países protestantes del Norte no arraigaron 
hasta principios del siglo xviii, si bien progresaron 
lueco rápidamente. En Francia, va en 1362 hubo aso¬ 
ciaciones legales que se dedicaron al cuidado de los 
expósitos. El Decreto del 19 de Enero de 1811 asig¬ 


naba á los hospitales el cuidado de los enjants assis‘ 
tés; en cada distrito había de funcionar un hospice 
dépositaire , con torno; los niños, empero, habían de 
confiarse, lo más pronto posible, á familias que cui¬ 
dasen de su crianza. 

En Italia, la recepción en los tornos de las casas 
de expósitos se hizo invariablemente hasta 1866, des-* 
pues del cual los tornos se fueron suprimiendo cada 
vez más. En substitución del torno se instalaba una 
oficina en la que se daban las razones por las que se 
entregaba el infante. A principios del siglo XX había 
hospicios en 49 provincias y en 20 los infantes se en¬ 
tregaban á mujeres encargadas de la crianza. En Por¬ 
tugal asimismo quedó suprimido el torno en absoluto 
en 1867. 

En Austria existen (en Viena) dos grandes estable¬ 
cimientos de maternidad, fundados por José II, y en 
Praga hay, además, pequeños establecimientos que,, 
aunque llevan el nombre de casa de expósitos, en ri¬ 
gor no son más que complemento de los grandes ins¬ 
titutos de maternidad; pasan con sus madres, á los 
diez dias, á la casa de expósitos, en donde las ma¬ 
dres se encargan de su lactancia. Más tarde, cuando 
los niños están desarrollados, se entregan, mediante 
un estipendio y bajo la inspección del establecimiento, 
á padres adoptivos y á los seis ó diez años se entre¬ 
gan al cuidado de las madres ó del municipio. En la 
Gran Bretaña é Irlanda, los expósitos ó se mantie¬ 
nen en orfanatos ó á costa del presupuesto para los 
pobres en las parroquias. Hay, además, casas de ex¬ 
pósitos en Londres y en Dublín. En Alemania no hay 
casa alguna de éstas, corriendo el cuidado de los ex¬ 
pósitos á cargo del presupuesto de los pobres de la 
localidad. Contra las casas de expósitos y especialmen¬ 
te contra el torno, se alega que debilitan el sentimien¬ 
to de responsabilidad de los padres, que quitando á 
éstos la carga de cuidar de la prole, se les da ocasión 
á irregularidades en el uso de las relaciones sexuales 
y á que se hagan cada vez más incapaces de educar 
á los hijos con el verdadero sentimiento de patria y 
familia; alégase asimismo el aumento de la mortali¬ 
dad y los gastos extraordinarios que ocasionan estos 
establecimientos, convirtiéndose en carga gravosa para 
el Estado. En los tiempos modernos, la mortalidad 
se ha disminuido notablemente con el mejoramiento- 
del trato dado á los expósitos. 

EXPOSITOR, RA. (Etim. —Del lat. exposi¬ 
tor.) adj. Que interpreta, expone y declara una cosa. 
U. t. c. s. H m. y f. Persona que concurre á una expo¬ 
sición pública con objetos de su propiedad ó industria. 
H m. Por antonomasia, el que expone ó explica la Sa¬ 
grada Escritura. 

EX POST FACTO. loe. lat. Después de lo he¬ 
cho, de un hecho posterior. Se emplea esta locución» 
para significar que de un hecho ó varios hechos pos¬ 
teriores se deduce la certeza de otro hecho ó de una. 
afirmación anterior. 

EXPREMI JO. (Etim. — De exprimir.) m. Mesa 
baja, larga, de tablero con ranuras, cercada de listo¬ 
nes y algo inclinada, para que al hacer queso escurra 
el suero V no se derrame antes de salir por una aber¬ 
tura ex profeso, que hay en la parte más baja. 

EXPREMIR. (Etim. — Del lat. exprimere.) v. a. 
ant. Expresar. 

EXPRESAMENTE, adv. m. Con palabras ó 
demostraciones claras y manifiestas. 

EXPRESAR. F. Exprlmer. — It. Esprimere.— 
In. To express, to utter. — A. Ausdrttcken. — P. y C. 
Expressar. — E. Esprimi. (Etim. — De expreso, claro.> 
v. a. Decir clara y distintamente lo que uno quiere 
dar á entender. |¡ Mentar, mencionar, consignar, citar 
de un modo circunstanciado. Expresó el paraje, la. 
hora, el modo, el número de individuos, etc. H Dar in¬ 
dicio del estado ó movimientos del ánimo por medie 
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de actitudes, gestos ó cualesquiera otros signos ex¬ 
teriores. || Rint. Dibujar la figura ó figuras que se pin¬ 
tan, con toda la mayor viveza de afectos propios del 
caso. || v. r. Darse á entender por medio de la pala¬ 
bra. Antonio SE expresa bien. 

Deriv. Expresa ble. Expresadamente. 
Expresado, da. 

EXPRESIÓN. F. Expression, manifestation. — 
It. Espressione. — In. Expression, utterance.— A. Alís¬ 
tatele, Aeusserung, Erkltamg. — P. Expressio.— (\ 
Expressió. — E. Esprimo. (Ktiin. — Del lat. expressio. 
expressionis.) f. Especificación, declaración de una 
cosa para darla á entender mejor. |¡ Palabra ó locu¬ 
ción. || Efecto de expresar (dar indicio del estado ó 
movimiento del ánimo). || Viveza y energía con que 
se manifiestan los afectos en la oración ó en la repre¬ 
sentación teatral y en las demás artes imitativas; 
como en la música, danza, etc. | Cosa que se regala 
en demostración de afecto á quien se quiere obsequiar. 
|| Acción de exprimir. || pl. Memorias (saludo ó re¬ 
cado cortés). 

Expresión proverbial. La que encierra algún pro¬ 
verbio. 

Expresión. B. art. El conjunto del efecto de las 
partes de un todo vivo, y el medio empleado para 
hacer sensible á otros la impresión que se ha re¬ 
cibido. 

Expresión. Farm. Operación que tiene por obje¬ 
to separar por procedimientos mecánicos los líquidos 
contenidos en los poros ó intersticios de un cuerpo 
sólido. En Farmacia se emplea la expresión para ob¬ 
tener los zumos y también para terminar la separa¬ 
ción de las soluciones de los residuos. V. PRENSA V 
Eii.tro-prensa. 

Expresión. Filos. Constituye una modalidad que 
podríamos llamar psicoíisiológica de la conciencia. 
En un sentido amplio comprende todos los fenómenos 
<pie son contestación á un estímulo (externo ó inter¬ 
no). El movimiento es la forma común de la expre¬ 
sión somática y con la sensación integian la totali¬ 
dad de los fenómenos propiamente psicofisiológicos, ó 
como decían los antiguos, del compuesto humano. 
Actualmente el estudio de la expresión vuelve á cons¬ 
tituir (con base científica á diferencia de las antiguas 
tentativas de las artes mágicas y adivinatorias) un 
capitulo interesante de la Psicología (Psicología del 
Jenguaje, Fisiognomónica, etc.). 

Expresión. Fistol. El arte de la Mímica consiste 
principalmente en la imitación de los movimientos 
involuntarios que ejecutan los músculos faciales para 
expresar ciertas pasiones y disposiciones de ánimo; la 
explicación de estos movimientos desde el punto de 
vista de la Fisiología, ha sido dada por varios eminen¬ 
tes íisiopsicólogos de muy distintas maneras, entre 
ellos Duchesne, Bell y Piderii. A Carlos Darwin se 
debe la observación de que ciertas líneas fundamen¬ 
tales de la Mímica se hallan ya expresadas en algu¬ 
nos animales, lo cual se confirma por la experiencia 
diaria, en los perros, en los que se distingue un sem¬ 
blante placentero y un semblante triste, según las cir¬ 
cunstancias: muchos son Ion animales que expresan, 
por ejemplo, la rabia poniendo al descubierto los dien¬ 
tes ó dando cierras inflexiones al labio suprior. Ahora 
bien, como el hombre no usa, sino muy rara vez, de 
los rlientes como arma de defensa; la acción de po¬ 
nerlos al descubierto puede ser una prueba de su prís¬ 
tino salvajismo, relacionándose también con otras ex¬ 
presiones mímicas que sin esta hipótesis no se expli¬ 
can. V. Mímica. 

Bibhogr. Darwin, Der Ausdruck der Gemüts beue- 
gungen bei detn Menuhen und den Iteren (4. a ed., 
Stuttgart, ISK'i); (iiraudet, Minnque, phvsionomie el 
'¿este* (París, I8. r iá): Kudolpli, Der Attsdruck der (jV- 
nnihbcu’egungen de\ Men.uhen (Dre^lc, l'.KKÚ. 


Expresión. Lit. Expresión oratoria y teatral. Vive¬ 
za y energía con que se manifiestan ¡os afectos, ya 
en los discursos oratorios, ya en las representaciones 
teatrales, ó bien en las demás artes imitativas. 

Expresión. Alat. Expresión algebraica. L*na com¬ 
binación cualquiera de varias letras ó de letras y nú¬ 
meros (empleando las primeras para representar nú¬ 
meros, á fin de que los razonamientos sean válidos 
con independencia del valor particular de los mia¬ 
mos), ligados un número finito de veces por los sig¬ 
nos de adición, substracción, multiplicación, división, 
potenciación y radicación, se llama expresión alge¬ 
braica. Si las letras están ligadas por las cuatro pri¬ 
meras operaciones, la expresión es racional. Si las ope¬ 
raciones que intervienen son únicamente las tres pri¬ 
meras, la expresión es entera. Cuando entran radica¬ 
les, tenemos la expresión irracional. Si se dan valores 
numéricos á las letras y se efectúan las operarionc- in¬ 
dicadas, se obtiene un número, llamado valor nttpe¬ 
rico de la expresión para aquellos valores. Dos expre¬ 
siones algebraicas que adquieren valores numéricos 
iguales para todo sistema de valores numéricos atri¬ 
buidos á las letras, se llaman equivalente .». Las expre¬ 
siones racionales pueden reducirse á forma típica, á 
tenor de los dos teoremas siguientes: 

1. ° Toda expresión entera respecto de las letrüi 
t/, b, ..., / se puede transformar en otra equivalente de 
la forma 

A,a" 1 ... - r A m -,a - A- 

siendo . /«,, Ai, ..., expresiones enteras reelecto de 
las letras b, c, ...,/ ó bien coeficiente?, numéricos, si 
la expresión contiene una sola letra. 

2. ° Toda expresión racional respecto de la?» leí ras j, 
b,...,l se puede transformar en otra equivalente que 
es entera ó es un cociente de dos expresiones enteras. 

Expresión. Mus. Cajas de expresión. Las caja^ de 
aire que el organista puede abrir ó cerrar por medio 
de un pedal, para disminuir ó aumentar la intensidad 
de los sonidos. 

Doble expresión. Invención aplicada al hamexn j 
por Mustel. V. Harmonio y Organo. 

Expresión musical. Asi se llama la cualidad que 
hace experimentar al músico y producir con vehe¬ 
mencia los sentimientos susceptibles de ser indicad - 
por la ejecución musical. Puede haber expresión ri¡ 
la composición v en la parte relativa á la interpreta¬ 
ción, confiada ésta á los ejecutantes é instrumrnus 
musicales. La debida acentuación musical e-> un*. *k 
los más poderosos agentes de la expresión, \ h.i de 
variar según el asunto de la composición musí. aJ. 

Signos de expresión. V. Signos de EXPRESION. 

Bibhogr. Mathis Lussy, Tratado de la expre -rvn 
musical (en francés, IS73); Otto Klanwel, La expres: r. 
en la música (en alemán, 1S83). 

Expresión. Obst. La expresión del jeto pnr ¡a /v»-.' 
abdominal erigida en método por Kristellcr y kctn 
se halla indicada en los siguientes casos: 1.° en U mul¬ 
típara de paredes blandas con dilatación completa y 
expulsión tardía: 2.° cu el parto de un segundo gen e 
lo con signos de sufrimiento fetal: 3.° en la extra- 
ción ó expulsión de nalgas. La expresión abdotwnr- 
\ vaginal de Budín ó bimanual de Hoening se destina 
¡ á acelerar la evacuación de la cavidad del úter,.. ( tri¬ 
pleta entonces el procedimiento del raspad*, dignd 
y substituye ventajosamente las pinzas. La presto* 
uterina en el alumbramiento ó método de Crea', . 
en maniobrar desde la expresión fetal empujando el 
fondo uterino con la mano derecha rcí<»rzaiia • » n » 
con la izquierda. Se comprime al tiempo que -c recha¬ 
za hacia abajo expulsando asi la placenta y coagula¬ 
se consideran como ventajas de este método lu> ce 
j facilitar el alumbramiento, suprimir el tacto y ev;U( 

I asi la infección. 
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EXPRESIONISMO. Pint. V. Impresionismo. 

EXPRESIVA, f. Aptitud para expresarse. i 

EXPRESIVO, VA. (Etim. - De expreso.) adj. 
Dicese de la persona que manifiesta con gran viveza 
de expresión lo que siente ó piensa, y de aquello que 
expresa mucho ó da á entender muy eficazmente una 
cosa, i) Afectuoso. || Gracioso, animado, que pare¬ 
ce estar hablando: figura expresiva, fisonomía ex¬ 
presiva. 

Deriv. Exprealvamente. Expresividad. 

EXPRESIVO. Lit. Acento expresivo. Intensidad de 
expresión en el lenguaje. El acento expresivo puede 
sei ideológico, que contribuye á distinguir las ideas y 
pensamientos, y patético, oratorio ó teatral , que indi¬ 
ca los afectos según el mayor ó menor grado de calor 
del discurso. 

Expresivo. Mús. Lo que hace resaltar vivamente 
tina intención del compositor ó un sentimiento deter¬ 
minado. 

EXPRESO, 8A. F. Exprés. — It. Es presa o. — 
In. Express. — A. AusdrOckUeh, deutlich. — P. Ex- 
presso. — C. Exprés. — E. Ekspresa. (Etim. — Del 
lat. expressus , p. p. de exprimere, exprimir, expresar.) 
p. p. irreg. de Expresar. ¡¡ adj. Claro, patente, espe¬ 
cificado. || V. Tren expreso. U. t. c. s. || m. Correo 
extraordinario, despachado con una noticia ó aviso 
particular.il Chile. Mensajería. 

EXPRESS, m. V. Tren expreso. 

EXPRESS» VEREIS, loe. lat. En términos 
expresos. 

EXPRIMIDERA, f. Instrumento de que usan 
ios boticarios para poner en él la materia que tratan 
de exprimir, y es una cazoleta redonda, con su muelle 
para abrirla por la mitad, debajo de la cual se pone 
un plato con una especie de nariz ó pico, por donde 
•cae el zumo ó licor que se exprime. 

EXPRIMIDERO, m. Instrumento, artificio ó 
aparato que sirve para exprimir. 

EXPRIMIDO, DA. p. p. de Exprimir. |] adj. fig. 
y fam. Dícese de la persona que se expresa con cierta 
afectación ridicula, procurando gesticular de un modo 
que haga menor la boca y comprima los labios, lo cual 
produce un efecto contrario al que se propone. || Redi¬ 
cho. i| Seco, extenuado, chupado. |] Relamido, remil¬ 
gado; espetado, estirado. 

EXPRIMIR. F. Exprimer. — It. Spremere. — 
In. To expresa. — A. Reitera, pressen. — P. Espre- 
mer. — C. Exprémer. — E. Eipreml. (Etim. — Del 
lat. exprimere , comp. de ex, int., y premere, apretar, 
oprimir.) v. a. Extraer el zumo, jugo, substancia ó li¬ 
cor de una cosa que lo tenga ó esté empapada en él, 
apretándola, oprimiéndola 6 retorciéndola. || Estru¬ 
jar. I! fig. Expresar, manifestar. || fig. Inferir, sacar. || 
Arg. Estrujar, apretar una cosa para sacarle el zumo, 
él Arg. Estrujar (apretar ó retorcer una cosa blanda, 
como la ropa, la lana, etc., cuando está mojada para 
«acarle el liquido que contiene). También se dice cha - 
;uar. 

Deriv. Exprimible. Ex prlm Idamente. 
Exprimidor, rt. Ex pr linimiento. 

EX PROBACIÓN, f. Reprensión. 

EX PROBAR, v. a. Echar en cara alguná cosa. 

EX-PROEMIO. m. Bibliogr. Es la etiqueta ó 
enarca que se aplica algunas veces ¿ los libros que se 
<ian como premio en los exámenes y concursos. 

EX PROFESAD AMENTE, adv. m. Ecuad. 
Exprofesamente. 

EXPROPESAMENTE. adv. m. Ecuad . De 
■caso pensada, de propósito, ex profeso. 

PROFESO. (Etim. — Del lat. ex, de, y pro - 

¡esso, abi. - de professus, declarado, manifiesto.) m. 

adv. lat. De propósito ó de caso pensado. 
EXPROPIACIÓN. F. é In. Expropiatioo. — 

It Spropiaziona. — A. Zwangwnteignung. — P. Ex- 

enciclopedia universal. TOMO XXII. — 98. 


propia$áo. — C. Exproplació. — E. Malproprigo. f. 

Acción y efecto de expropiar. ¡¡ ExPROigAClÓN for¬ 
zosa. La que por causa de utilidad pública puede su¬ 
frir un propietario, que pierde el dominio de toda su 
finca, ó de una parte de ella, mediante indemnización 
pecuniaria que le paga el Estado ó Ayuntamiento ex¬ 
propiante. 

Expropiación. Der. mil. Rige en el ramo de Gue¬ 
rra el Reglamento del 10 de Marzo de 1881, el cual 
expresa los casos en que habíadugar á la expropiación. 
Sus trámites son análogos á los seguidos en la juris¬ 
dicción común. Existe también la Ley del 15 de Mayo 
de 1002, dictando normas para expropiación de in¬ 
muebles situados en la zona militar de costas y fron¬ 
teras, y el Reglamento del 12 de Noviembre de 1002 
para ejecución de la Ley. 

Expropiación forzosa. Der. adm. Una de las li¬ 
mitaciones que la propiedad privada debe soportar 
en interés público (del Estado, de la provincia ó del 
municipio) es la llamada expropiación forzosa , que 
consiste en extraer de nuestra propiedad particular 
determinados bienes ó derechos reales por causa de 
utilidad pública, y previa la correspondiente indem¬ 
nización. 

La idea del bien común, interés público ó utilidad 
pública, es el fundamento de la expropiación, como 
una de las limitaciones que tiene que soportar la pro¬ 
piedad privada. 

La Ley de expropiación vigente en España es la del 
10 de Enero de 1879, articulada con el art. 10 de 
la Constitución de 1876, que dice así: «No se impondrá 
jamás la pena de confiscación de bienes, y nadie po¬ 
drá ser privado de su propiedad sino por autoridad 
competente y por causa justificada de utilidad públi¬ 
ca, previa siempre la correspondiente indemirización. 
Si no precediere este requisito, los jueces ampararán 
y, en su caso, reintegrarán en su posesión al expro¬ 
piado.» 

El 13 de Junio de 1879 se dictó el Reglamento co¬ 
rrespondiente para la aplicación de aquella Ley. A ma¬ 
yor abundamiento, el Código civil reprodujo en su 
art. 349 el art. 10 de la Constitución, y en otro de sus 
preceptos (art. 1456), hubo de ordenar que la enaje¬ 
nación forzosa por causa de utilidad pública deberá 
regirse por lo que establézcanlas leyes especiales. 

Examinemos sucintamente la Ley que está en vi¬ 
gor. Exige como requisitos que vienen á parafrasear 
el precepto constitucional, los siguientes: l.° declara¬ 
ción de utilidad pública de la obra; 2. c declaración de 
que su ejecución exige indispensablemente el todo ó 
parte del inmueble que se pretende expropiar; 3.° jus¬ 
tiprecio de lo que se haya de enajenar ó ceder, y 4.° 
pago del precio que representa la indemnización. 

La Ley, desenvolviendo asimismo la Constitución, 
dice que todo el que se vea privado de su propiedad 
sin haber cumplido los anteriores requisitos, podrá 
utilizar los interdictos de retener y recobrar para que 
los jueces le amparen, y, en su caso, le reintegren en 
la propiedad. Los interdictos son el medio más rápi¬ 
do que la Ley ha podido reconocer para ser utilizados 
para los expropiados injustamente, ó sea sin haberse 
cumplido alguno de los requisitos mencionados antes. 

Puede expropiar el Estado, las provincias, los muni¬ 
cipios y las compañías ó empresas que debidamente 
autorizados ejecuten obras ó servicios públicos gene¬ 
rales, provinciales y municipales. Los concesionarios 
y contratistas de obras públicas á quienes se autorice 
competentemente para obtener la enajenación, ocu¬ 
pación temporal ó aprovechamiento de materiales, & 
que la Ley alude, se subrogarán en todas las obliga¬ 
ciones y derechos de la Administración. 

Pueden ser expropiados los propietarios cuyos sean 
los inmuebles que han de pasar al dominio de los ex¬ 
propiantes en nombre de la utilidad pública. 
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En cuanto á las cosas objeto de expropiación la 
Ley no se refiere más que á las inmuebles, y en el Có¬ 
digo civil (aA 423) se dice que la propiedad y uso de 
las aguas pertenecientes á Corporaciones ó particu¬ 
lares, están sujetas á la Ley de expropiación. En el 
Código, sin embargo, se alude á otras cosas al tratar 
del tesoro oculto. En el art. 351 se preceptúa que cuan¬ 
do el descubrimiento del tesoro se hiciere en propie¬ 
dad del Estado y los efectos descubiertos fueren inte¬ 
resantes para las Ciencisys ó las Artes, podrá el Estado 
adquirirlos por su justo precio. 

La salud pública puede exigir también la expro¬ 
piación de algunos objetos que sea preciso destruir 
para evitar el contagio de determinadas enfermedades. 
Así lo dispone la Instrucción general de Sanidad, re¬ 
firiéndose á los Ayuntamientos. 

También el interés público, en tiempo de guerra, 
hace posible la requisa de caballos, municiones y ví¬ 
veres, según dispone el Reglamento de campaña del 
5 de Enero de 1882. 

Por último, la Ley de subsistencias del 18 de Fe¬ 
brero de 1915 alude naturalmente á la expropiación 
de substancias alimenticias que se hallen en poder 
de los intermediarios para evitar el acaparamiento y 
la carestía consiguiente. 

En la práctica la expropiación de inmuebles, que 
es la institución tipo, se modela en cuatro períodos á 
que la Ley se refiere específicamente. 

El primero de dichos períodos afecta á la declara¬ 
ción de utilidad pública. El segundo es el relativo á 
la necesidad de la ocupación del inmueble. La Ad¬ 
ministración es la que ha de resolver, si para la ejecu¬ 
ción de la obrá-és necesario el todo ó parte del in¬ 
mueble afectado por ella. 

La Ley de 1892 relativa al ensanche y mejoramien¬ 
to de las grandes poblaciones (Madrid y Barcelona), se¬ 
ñala algunas disposiciones especiales que afectan al 
segundo período de la Ley de expropiación, y que 
en este punto la modifican para hacer más fácil la 
avenencia y facilitar así aquellas obras beneficiosas 
á las grandes urbes. Si las poblaciones son de 30,000 
almas ó más, la Ley en vigor, para los efectos mencio¬ 
nados de ensanche y mejoramiento, es la de 1895. 

El tercer período del expediente de expropiación 
se refiere á la determinación del justo precio, á cuyo 
fin señala la Ley que éste habrá de fijarse mediante 
la valoración de la finca más un 3 por 100 como pre¬ 
cio de afección. 

Los trámites ordinarios se modifican en la Ley de 
1895 cuando se trata de mejoras de poblaciones. 

El cuarto y último período del expediente de ex¬ 
propiación es el relativo al pago del precio y á la con¬ 
siguiente toma de posesión del inmueble. Este pago ha 
de ser previo y hacerse en metálico. 

En caso de no ejecutarse la obra que hubiese exi¬ 
gido la expropiación, en el de que aun ejecutada re¬ 
sultase alguna parcela sobrante, así como en el de 
quedar las fincas sin aplicación por haberse termi¬ 
nado el objeto de la enajenación forzosa, el primitivo 
dueño podrá recobrar lo expropiado, devolviendo la 
suma que hubiere recibido ó que proporcionalmente 
corresponda por la parcela, á menos que la porción 
aludida sea de las que sin ser indispensables para la 
obra fueron cedidas por conveniencia del propietario. 
Los dueños primitivos podrán ejercitar este derecho 
en el plazo de un mes, á contar desde el día en que la 
Administración les notifique la no ejecución ó desapa¬ 
rición de la obra que motivó la ocupación, y pasado 
aquel plazo sin pedir la reversión, se entenderá que el 
Estado ¡Hiede disponer de la finca. 

Tal es el contenido substancial de la vigente Ley 
de expropiación. 

tíibiio^r. Fermín Abella, Manual de expropiación 
forzosa (Madrid, 1879). 


- EXPULSIÓN 

EXPROPIAR. F. Eiproprler. — It. Sproprian. 
spodestare.— In. To expropriato. — A. Bxproprtimo, 
enteignen. —P. Expropri&r. — C. Expropiar. — E. MaF 
proprigi. (Etim. — De ex, priv., y propio.) v. a. Despo¬ 
seer á uno de su propiedad. Comúnmente se dice así 
cuando la expropiación es legal y por motivos de utili¬ 
dad pública, indemnizando al desposeído con la entrega 
de una suma de dinero equivalente á la cosa quitada. 

Deriv. Ex propia ble. Expropiadlo» da. 
Expropiador, ra. Expropiante. 

EXPUESTO, TA. p. p. irreg. de Exponer, j 
adj. ant. Expósito. 

Deriv. Expuestamente. 

EXPUGNAR. (Etim.— Del lat. expugnare, de 
ex, int^ y pugnare , pelear.) v. a. Tomar á fuerza de 
armas una ciudad, plaza, fortaleza, castillo, etc. 

Deriv. Expugnable. Expugnación. Ex¬ 
pugnado, da. Expugnador, ra. 

EXPUICIÓN. f. Acción de escupir una materia 
propia de la boca, como la saliva, ó procedente de las 
vías respiratorias. 

EXPULGAR, v. a. ESPULGAR. 

EXPULSAR. F. Expulsar, ehasser.—It. Expeliere, 
eacciare. — In. To expel, to drlve out. — A. Vertralbae, 
verstossen.—P. Expulsar, expellir.—C. Foragitar, erpeF 
Ur. —E. Elpell. (Etim. — Del lat. expulsare, int. de ex¬ 
peliere, expeler.) v. a. Expeler. Dícese comúnmente 
de las personas, á diferencia de expeler , que se aplica 
más bien á los humores y otras cosas materiales, i 
Arrojar, despedir, echar fuera á uno con más ó menos 
violencia de una corporación, oficina, colegio, etc.| 
Desterrar. 

Sin. Rechazar. 

Deriv. Ex pulse ble. Expulsaeión. Ex* 
puliadamente. Expulsado, da. Expulsa- 
dor, ra. 

EXPULSIÓN. F. Expulsión. — It. Espulsloaa» 
oacelata.— In. Expulsión, axpalling. — A. Vartraibug. 

— P. Expulsáo, extrusfto. — C. Expulsió. — E. ElpeJa. 

(Etim. — Del lat. expulsió, deriv. de expulsum, supino 
de expeliere, expeler.) f. Acción y efecto de expeler. 1 
Acción y efecto de expulsar. || Destierro, extrañamien¬ 
to. H Esgr. Golpe que da el diestro sacudiendo violen¬ 
tamente con la fuerza de su espada la flaqueza de la 
del contrario, para desarmarle. 

Expulsión. Der. En el concepto genérico esta voz 
comprende determinados hechos jurídicos y actos de 
soberanía que llevan denominaciones específicas. El 
lanzamiento, v. gr., que tiene lugar en los juicios de 
desahucio, no es otra cosa que una expulsión judi¬ 
cial, de la cual la pena de extrañamiento,'por ejemplo 
es otra forma. 

A) Derecho político. Ningún español puede se' 
expulsado de su domicilio ó residencia, sino en virtud 
de mandato de autoridad competente y en los ca><> 
previstos por la Ley. Este precepto, que consigna ei 
art. 9.° de la Constitución es una de las garantías indi¬ 
viduales que, con arreglo al art. 17, pueden ser tempo¬ 
ralmente suspendidas cuando así lo exija la seguridad 
del Estado en circunstancias extraordinarias. Publica¬ 
da la suspensión de garantías, puede la autoridad cirii 
desterrar ó compeler á mudar de residencia ó domicilio 
á las personas que considere peligrosas, debiendo p.va 
ello atenerse á lo que disponen los arts. 8.° y 9. c de la 
Ley de Orden público del 23 de Abril de 1870. La in¬ 
fracción del precepto constitucional y de los citados ar¬ 
tículos de la Ley de Orden público determina para los 
funcionarios públicos la responsabilidad criminal que. 
según los casos, establecen los arts. 221 y 222 del t\ 
digo penal vigente. 

El Código cíe Justicia militar de 1890, en su art. 17$> 
menciona entre las penas accesorias la de expul -1 a 
dejas filas del ejército con pérdida de todos los dr;e- 
chos adquiridos en éí, así como también los de pórcii-a 
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de empleo y separación del servicio. Estos dos últi¬ 
mos figuran también entre las penas principales que 
enumera el art. 177, y con uno y otro carácter las 
acoge asimismo el Código penal de la Marina de Gue¬ 
rra de 1888 en sus arts. 3'» y 35. 

B) Derecho internacional. El ejercicio del derecho 
de expulsión res|>ecto de los súbditos de otras naciones, 
responde á una facultad de la soberanía que se ofrece 
como compensación al Estado, de la situación venta¬ 
josa y excepcional,en que coloca al extranjero el Dere¬ 
cho público moderno. El derecho de expulsión de los 
extranjeros está, pues, consagrado por la ciencia del 
Derecho internacional moderno, como medida de po¬ 
licía que pueden adoptar torios los Estados en caso 
necesario, sin que las personas expulsadas tengan la 
tacultad de recurrir contra ella ante los Tribunales 
del país respectivo, ni la de intentar por este motivo 
redamación alguna diplomática. Si se trata de un 
agente diplomático, la expulsión consiste en que el Go¬ 
bierno cerca del cual está acreditado le mande sus 
pasaportes con la orden de salir del país en el plazo 
más breve posible. En caso de rompimiento súbito de 
relaciones entre el Estado que el agente diplomático 
representa y aquel donde está acreditado, su llama¬ 
miento ó expulsión se considera como sinónimo de 
declaración de guerra. 

C) Derecho canónico. En esta rama del Derecho 
la expulsión equivale á separación perpetua de la Cor¬ 
poración religiosa de un miembro profeso de la misma, 
hecha por la autoridad competente, ya por haber co¬ 
metido ciertos delitos de gravedad, ya por incorregi- 
bilidad respecto de otros delitos menos graves, con ó 
sin formación de proceso, según que se trate de reli¬ 
giosos de votos temporales ó perpetuos Quedan ex¬ 
pulsados tpso jacto, según el nuevo Código, tít. lt», ca¬ 
non 6'if>, los apóstatas públicos de la fe católica; los 
religiosos que se fugan con una mujer ó las religiosas 
que lo efectúan con un varón, y los que contrajeren 
inatiimonio,-aunque sólo sea el llamado vínculo civil. 
El religioso expulsado no está sujeto á los votos, pero 
en el caso de haber recibido órdenes mayores, tiene 
obligación de guardar el voto de castidad y rezar el 
oficio divino. 

Expulsión. Pal. Evacuación del contenido, normal 
ó patológico, de un órgano ó conducto por las propias 
fuerzas contráctiles de estos últimos. 

EXPULSIVA, f. Facultad de expeler. 

EXPUL8IVO, VA. (Etiin. — Del lat. expulsi¬ 
vas.) adj. Que tiene virtud y facultad de expeler; me¬ 
dicamento EXPULSIVO. fuerza EXPULSIVA. U. t. c. s. m. 

Dolores expulsivos. Los últimos y más intensos que 
'sobrevienen en el parto, á causa de las grandes con¬ 
tracciones del útero y demás partes que concurren á 
este acto para arrojar el feto. 

EXPULSO, SA. (Etim. —- Del lat. expulsas, p. 
pret. de expeliere, expeler.) p. p. irreg. de Expeler y 
Expulsar, ¡j m. v f. Persona que ha sido expulsada. 

EXPULSOR, m. Arm. y Mil. Pieza del meca¬ 
nismo de algunas armas de fuego, destinada, como su 
nombre indica, á despedir con fuerza la vaina del car¬ 
tucho ó el cartucho entero, después de haberlos saca¬ 
do el extractor de la recámara. V. CaSún, Cierre y 
Fusil. 

EXPULTRIZ. adj. f. ant. Expulsiva. 

EXPUNGIR, (Etim. — Del lat. expungere , hacer 
desaparecer.) v. a. Quitar, borrar, tachar. 

EXPURGAR. F. Expurger.— It. Expurgare.—! In. 
To expúrgate, to expunge.— A. Reinlgen, ausmerzen. 
— P. y C. Expurgar. — E. Elpurlgl. (Etim. — Del lat. 
expurgare, de ex, int., y purgare , purgar, limpiar.) v. a. 
Limpiar ó purificar una cosa. j( íig. Dícese de los libros 
ó impresos en que la autoridad competente, sin prohi¬ 
bir su lectura, manda tachar algunas palabras, cláu¬ 
sulas ó pasajes. 


Deriv. Expurgable. Expargación. Ex* 
purgado, da. Bxpnrgador, ra. Expurgati¬ 
vo, va. 

EXPURGATORIO, RIA. adj. Que expurga, 

limpia ó purifica. |) m. Indice de los libros ú obras 
prohibidas ó mandadas expurgar. 

EXPURGO, m. Expurgación. (| Conjunto de 
errores mandados tachar en un libro impreso. 

EXQUISITEZ, f. Calidad de exquisito. 

EXQUISITO, TA. F. Exquls.— It. Squtolto.—In. 
Exquisito. — A. Ausgesucht.— P. Exquisito. — C. E»- 
quislt. — E. Bongusta. (Etim. — Del lat. exquisitas, p. 
pret. de exqmrere, buscar con diligencia.) adj. De sin¬ 
gular y extraordinaria invención, primor ó gusto en su 
especie. I! fam. Primoroso, magníiico, delicioso, exce¬ 
lente, selecto, delicado, fino, superior. 

Deriv. Exquisitamente. 

EXSERTO, TA. m. Bol. V. Exerto. 

EXSUDACIÓN. í. Bol. La expulsión de agua 
líquida no es tan general como la transpiración en es¬ 
tado de vapor: aquélla se realiza en las plantaCs intac¬ 
tas en forma de gotas, que se pueden observar de ma¬ 
drugada, después de una noche sin lluvia, pero húmeda 
y templada. Las gotas aparecen en las puntas y bordes 
délas hojas y aumentan poco á poco de tamaño, caen 
y las reemplazan nuevas gotitas, que no son, por tanto, 
de verdadero rocío. A las horas subsiguientes, con aire 
más cálido y más seco, desaparecen aquellas gotas, 
pero pueden aparecer más tarde cubriendo la planta 
con una campana de vidrio ó disminuyendo por otro 
procedimiento la transpiración sin disminuir la provi¬ 
sión de agua de las raíces. Tales gotas se presentan en 
estomas acuííeros, ó también en los estomas aeríferos, 
hoyuelos de la epidermis, pelos especiales, células epi¬ 
dérmicas ordinarias. Puede conseguirse la exsudación 
en ramas cortadas por presión artificial del agua.* 

EXSU PERANCIO. Hagiog. y Biog. V. Exu- 
PERANCIO. 

EXSU FERIA (Santa). Hagiog. Viene mencio¬ 
nado este nombre en las Actas de san Esteban I, papa, 
como mujer del tribuno Olimpio, convertido por san 
Sinfronio y bautizado con su familia por dicho Papa. 
Su fiesta el 26 de Julio. 

EXSURGE, DOMINE, llist. reí. Bula publi¬ 
cada el 15 de Junio de 1520 por León X y en la que 
se condenaron como heréticas y escandalosas 41 propo¬ 
siciones de Martín Lutero, el cual la hizo quemar en la 
plaza pública de Wittenberg. 

EXT. Abreviatura de extracto. 

ÉXTASI, m. Éxtasis. 

EXTASIARSE. (Etim. — De éxtasis.) v. r. 

Arrobarse. 

Derw. Extasiadamente. Extaatado, da. 
Extaalador, ra. 

ÉXTASIS. F., A. y P. Extase.— It. Estas!.— In. 
Eestasy. — C. Extasi. — E. Elutazo. (Etim. — Del gr. 

ékstasis, de ck, priv., y stásis, acción de estar.) m. Esta¬ 
do preternatural á que, con suspensión del ejercicio de 
los sentidos, se eleva el alma atraída fuertemente por 
el amor de Dios. !¡ Estado del alma enteramente domi¬ 
nada por intenso y grato sentimiento de admiración. 

Quedarse uno como en éxtasis, fr. Quedar como 
arrobado, suspenso, absorto en el pensamiento ó con¬ 
templación de algo que causa muy vivo é íntimo 
placer. 

Éxtasis. Hist. de las reí. Esta voz, que tiene su más 
adecuada aplicación en el terreno de la teología mis 
tica (V. Éxtasis. Teol.) f la aplican algunos, como 
W. R. Inge íEncycl. oj religión and ,elhics, V, 157, 
Edimburgo, 1U12) á los fenómenos furamente psíqui¬ 
cos provocados por medios naturales y en los que 1& 
autoexcitación desempeña el papel tnás importante. 

Éxtasis. Med. V. Concestión, Inflamación ’é Hi¬ 
peremia. ■ - ■ 
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Éxtasis. Teol. El éxtasis puede ser de tres clases: el 
vulgarmente llamado éxtasis, el rapto, y el vuelo del 
espíritu. El primero consiste en la unión mística de 
Rmo r en cuanto enajena al alma de los sentidos, pero 



Extasis de Santa Catalina, por Caracci 
(Galería Borghese, Rorua) 


sin violencia alguna, antes con mucha suavidad. El 
rapto enajena también los sentidos, pero de una ma¬ 
nera súbita v violenta. V cuando la violencia es tan 
fuerte que produce la sensación de arrancarse el alma 
del cuerpo, se llama vuelo del espíritu. El éxtasis se 
diterencia de los demás estados místicos anteriores, en 
que los sentidos externos se encuentran en absoluta 
impotencia de producir sus actos. Solamente la nutri¬ 
ción, la circulación de la sangre, la palpitación del 
corazón y la respiración, no pierden en el éxtasis sus 
movimientos vitales, aunque sí se debilitan mucho. 
En el éxtasis, especialmente al principio, y sobre todo 
en el rapto y en el vuelo del espíritu, se siente el 
alma muy impresionada de temor; es inútil toda resis¬ 
tencia; el cuerpo del extático conserva siempre la acti¬ 
tud en que íué sorprendido, y si el arrobamiento in¬ 
terrumpió la conversación ó la oración vocal, al volver 
á sus sentidos continúa el extático la palabra interrum¬ 
pida. Después del éxtasis se siente pena y fatiga de 
volver á las ocupaciones exteriores. Respecto al tiem¬ 
po que pueden durar los éxtasis, es muy variado y 
diverso. Sin embargo, que en el éxtasis no todo es 
gloria y júbilo espiritual; hay también éxtasis dolo¬ 
rosos. 

No todos los éxtasis son sobrenaturales: los hay 
causados por el espíritu del mal y aun por la debili¬ 
dad de la naturaleza. 

Bibliogr. Santa Teresa de Jesús, Vida (cap. XVIII 
y siguientes), y Sexta Morada; san Juan de la Cruz, 
Cántico espiritual (canción 13); Augusto Poulain, S. J., 
Des graces d'oraison (París, 1923); Imbert, profesor de 
Medicina en Clermont, La sligmalisation el Vextase di¬ 
vine (1894) y Vhypnolisme el la sligmalisation (Blond, 
1899). 

EXTÁTICO, C A. F. Extatique, ravi. — It. Está¬ 
tico, estasito. —In. Ecstatical.—A. Extatisch, verzückt. 
— P. Extático. — C. Extátich.— E. Ekstaza. (Etim.—Del 
gr. ekstatikós.) adj. Que está en actual éxtasis, ó lo 
tiene con frecuencia ó habitualmente. || Arrobado, sus¬ 


penso, completamente absorto en un pensamiento ó 
en la contemplación de una cosa. 

Deriv. Extáticamente. 

EXTATOSOM A. m. Entom. (Extatosoma Gray.) 

Género de ortópteros de la familia de los fasmidos y 
tribu de los acrofilinos. Comprende tres especies pro¬ 
pias de Oceanía. 

EXTEMPORAL. (Etim. — Del lat. exUmpora- 

lis.) adj. Extemporáneo. 

EXTEMPORANEIDAD. f. Falta de prepara¬ 
ción; calidad ó circunstancia defectuosa de lo extem¬ 
poráneo. 

EXTEMPORÁNEO, NEA. F. Extemporal!*, 

hors de propos. — It. Estemporaneo, este mporale. —In. 
Extemporaneous, untimely. — A. Extemporiest, unvor- 
bereitet. — P. Extemporáneo. — C. Extemporanl.— E. 
Exstemporala. (Etim. — Del lat. extemporaneus.) adj. 

Impropio del tiempo en que sucede ó se hace, il Se apli¬ 
ca á las obras literarias y de ingenio, hechas de repente 
y sin previo estudio. 

Deriv. Extemporáneamente. 
Extemporáneo, nea. Farm. Nombre dado á los 
medicamentos que se preparan en el momento en que 
se prescriben. Llámase también magistrales (V.). 

EX TEMPORE. fr. lat. Mús. En la terminología 
antigua de la música significaba lo que modernamente 
se llama improvisación (V.). 

EXTENDER. F. Étendre, déplier. — It. Esten- 
dere. — In. To extend, to spread.—A. Ausbreiten. aus- 
dehnen.—P. Estender, diffundir. •— C. Extendrer.*— E. 
Etendi. (Etim. — Del lat. extendere, de ex, intens., y 
tendere, desplegar.) v. a. Hacer que una cosa, aumen¬ 
tando su superficie, ocupe más lugar ó espacio que el 
que antes tenía. U. t. c. r. || Desenvolver ó poner á la 
larga ó tendida una cosa que estaba doblada ó enco¬ 
gida. U. t. c. r. || Hablando de cosas morales, como de¬ 
rechos, jurisdicción, autoridad, etc., darles mayor am¬ 
plitud y extensión que la que tenían. U. t. c. r. Ha¬ 
blando de escrituras, autos, despachos, etc., ponerlos 
por escrito y en la forma acostumbrada. || fig. Publicar, 
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divulgar, propagar, difundir, circular,esparcir.U.t.c.r. 

|| Pint. Aplicar una tinta de acuaiela por medio de 
pinceladas iguales, de modo que cada una se confunda 
con las demás, y quede la tinta debidamente repartida. 












EXTENDERSE — EXTENSIVO 


1557 


H v. r. Ocupar cierta porción de terreno. Dícese de los 
montes, llanuras, campos, pueblos, etc. j| Hacer por 
escrito ó de palabra la narración ó explicación de las 
cosas, dilatada y copiosamente. Se dice de la intluen- 
cia, poder ó dominación para indicar su magnitud. ,| 
íig. Propagarse, irse difundiendo una profesión, uso, 
opinión ó costumbre donde antes no la había, como 
sucede con las modas. || fig. Alcanzar la fuerza, virtud 
6 eficacia de una cosa á influir ú obrar en otras. ¡1 fig. 
y fam. Ponerse muy hinchado y entonado, afectando 
señorío y poder. 

Cada uno se extiende hasta donde puede, ref. 
Da á entender que todos aprovechamos la ocasión de 
ascende;, cuando ésta se nos presenta. 

Este verbo es irregular, y se conjuga como tender. 

Deriv. Extendido, de. Extendedor, re. 

EXTENDERSE. Hip. Se dice del caballo cuan¬ 
do va pasando poco á poco de un manejo moderado á 
otro, en el cual llega á tomar el mayor grado de exten¬ 
sión que le es posible en el tronco. Los caballos de 
Carrera sólo se extienden en el último tercio de la dis- 
tmcia que han de recorrer. Mientras que el caballo 
lleva la cabeza, si no perpendicular, poco separada de 
e»ta línea, no va extendido, es decir, que no ha llega¬ 
do al máximo de manejo que puede dar. En cuanto 
lleva la cabeza hacia delante, de modo que casi parece 
prolongación del cuello, va extendido. 

Extenderse el caballo. Es la acción que ejecuta el 
caballo adelantando las manos lo suficiente para que 
el lomo quede más bajo, y permaneciendo firme pueda 
el jinete tomar el estribo y montar más cómodamente. 
Eí una habilidad particular que se enseña á algunos 
caballos, pero no les es natural. 

BXTEND1DAMENTE. adv. m. Por extenso, 
con extensión. 

BXTENDIJAR9E. v. r. ant. Extenderse, esti¬ 
rarse. 

Deñv, Bxtendljado, da. 

BXTEN01M1ENT0. (Etim.— De extender.) 
m. ant. Extensión. || ant. fig. Ensanche, dilatación ó 
expansión de una pasión ó afecto. 

EXTENSAMENTE, adv. m. Extendida- 

MBNTB. 

EXTEN9IBILIDAD. f. La facilidad de una 
cosa para extenderse. 

Extensi bilí dad. Bot. Las partes tiernas del vege¬ 
tal pueden estirarse sin romperse, si se tira de sus dos 
extremos, ó se sujeta uno y se cuelgan pesos del otro, 
pero dentro de ciertos límites, conservando parte de 
este aumento de largura. De lo más extensible son los 
entrenudos jóvenes y, á medida que disminuye su ex- 
tensibilidad con la edad, aumenta su elasticidad. 

Extensibilidad. Fis. Calidad de extensible; propie¬ 
dad en virtud de la cual un cuerpo puede ocupar ma¬ 
yor espacio. 

BXTENSIBLiR. adj. Capaz de adquirir exten¬ 
sión. 

EXTENSIÓN. F. Extensión, étendoe, portée.— 
It. Estensione.—In. Extent, extensión, extenslveoess.— 
A. Ausdehnung. — P. Extensáo. — C. Extensió. — E. 

Siendo. (Etim. — Del lat. extensió.) f. Acción y efecto 
de extender ó extenderse. [| Dilatación, ensanche, am¬ 
plitud. H Propiedad que se aplica á los seres espiritua¬ 
les como cuando se dice: las pasiones parecen ser otras 
tantas extensiones del alma. |j Fis. Espacio. || Geom. 
Capacidad para ocupar una parte del espacio. El punto 
no tiene extensión. H Geom. Medida del espacio ocu¬ 
pado por un objetó.'II Geom. Mensurabilidad ó propie¬ 
dad que tienen los cuerpos de poder ser medidos. H 
Gram. Acción de agrandar el significado de un nom¬ 
bre, pasando á expresar relaciones de un orden distin¬ 
to, cuales relaciones se consideran como extensiones 
naturales del significado primero. 1| Lóg. Lo que está 
contenido en una idea con el aspecto de cantidad. || 


Met. Propiedad esencial de todos los seres materiales 
o cuerpos, que consiste en la distribución en partes y 
en la posición de unas fuera de las otras. || Veter. En¬ 
fermedad en el tendón flexor del pie del caballo, que 
resulta del esfuerzo de la corona sobre el tendón ó so¬ 
bre los ligamentos. 

Extensión universitaria. Labor de cultura que 
realizan los profesores universitarios por medio de 
lecciones, conferencias y cursos breves, ya en el propio 
recinto de la Universidad, ya en los centros populares, 
i Extensión. Cir. Procedimiento de reducción en las 
I fracturas para luchar contra la elasticidad y contracti¬ 
lidad muscular que tienden á desviar los fragmentos. 
V. Fractura. 

! Extensión. Filos. El concepto general de extensión 
se determina en función de otros dos: el de continuidad 
y el de movimiento. Según la dirección del movimiento v 
la continuidad puede hacerse sensible en las tres formas 
de longitud, latitud y profundidad. La distinta loca¬ 
lización de las impresiones en nuestro organismo, la 
percepción de las relaciones de los cuerpos situados en 
el espacio, y el mismo cambio de posición del sujeto 
observador con referencia á los demás seres corpóreos, 
suministran la base de nuestro concepto de la exten¬ 
sión. Considerada la extensión como atributo esencial 
de los cuerpos por Descartes en oposición al pensa¬ 
miento, esencia del yo, ha servido de base al dualismo 
de materia y espíritu. La percepción de la extensión es 
una percepción compleja en que interviene primonlial- 
mente el sentido de la vista. La existencia de lo que se 
llama el espacio auditivo y táctil al lado del visual in¬ 
dican cuán difícil ha de ser en el análisis de las repre¬ 
sentaciones espaciales aislar unos elementos de otros. 
En el artículo Percepción. Percepción del espacio, 
se encuentra el desarrollo de la teoría de la percep¬ 
ción de las tres dimensiones. En Lógica-se conside¬ 
ran las representaciones generales como cantidades, 
en atención ya al número de representaciones más 
elementales que comprenden, ya á los individuos 
ó especies á que se aplican. La cantidad en el pri« 
mer caso se llama comprensiva y en el segundo ex¬ 
tensiva. Extensión de un concepto es, pues, la to¬ 
talidad de objetos que representa. La cantidad pro¬ 
pia de los conceptos es distinta de la que éstos 
pueden tener en eí juicio debido á la ley de subsump- 
ción. La extensión de los conceptos ha servido para 
la cuantificación del juicio. La Lógica antigua, aristo¬ 
télica, consideró suficiente la cantidad del sujeto en 
relación con la cualidad, para fijar las formas típicas 
del juicio: universal afirmativa (A); universal nega¬ 
tiva (E); particular afirmativa (J) y particular nega¬ 
tiva (O). Hamilton y la escuela inglesa de la Lógica 
deductiva insisten en la necesidad de cuantificar tam¬ 
bién el predicado, resultando entonces ocho formas. 
V. Hamilton. 

Extensión. Fisiol. Modalidad de los movimientos 
en los miembros, que hace permanecer sus segmentos 
en el mismo eje vertical. 

Extensión. Mecdn. V. Resistencia dr materia¬ 
les y Tracción. 

Extensión. Mus. La totalidad de los sonidos que 
puede emitir una voz ó un instrumento desde la nota 
más grave á la más aguda. V. INSTRUMENTO y VOZ. 

Extensión. Zootec. Extensión de razas. V. Raza. 

EXTENSIVO, VA. (Etim.— Del lat. extensi - 
vus.) adj. Que se extiende ó es susceptible y capaz de 
extenderse, comunicarse ó aplicarse á más cosas que 
aquellas que se nombran. I| Que produce la extensión. 
Fuerza extensiva. 

Deriv. Extensivamente. 

Extensivo. Agr. Cultivo extensivo. Nombre que se 
da á un determinado sistema de cultivo que se lleva 
á cabo cuando el agricultor dispone de mucha tierra 
y le falta capital ó brazos para trabajarla. El cultivo 
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cereal y el de prados son cultivos típicos del cultivo 
extensivo. 

EXTENSO, SA. F. Etendu, vaste. — It. Esteso, 
ampio. — In. Vast, extensive, spaclous. — A. Weit, 
umfassend.— P. Extenso. — C. Extens. — E. Vasta. 

p. p. irreg. de Extender. || adj. Que tiene extensión. |J 
Vasto, dilatado, de grandes dimensiones, espacioso. 

Por extenso., m. adv. Extensamente, circunstan¬ 
ciadamente. 

EXTENSOR, RA. F. Extenseur. — It. Esten- 
soro. — In.. C. y P. Extensor. — A. Streckmíttel. — E. 
Etendiga. adj. Que extiende ó hace que se extienda 
una cosa. U. t. c. s. m. 

Exi ensor. Anai. Dícese de los músculos que sir¬ 
ven para extender ó alargar una parte cualquiera del 
cuerpo. 

Extensor común de los dedos . Músculo de la región 
posterior del antebrazo en su capa superficial. Se in¬ 
serta por arriba en el epicórfdilo, la aponeurosis ante- 
braquial y los tabiques musculares. Dirígese luego ha¬ 
cia abajo, dividiéndose en tres haces: uno interno 
para el anular y el meñique, otro central para el dedo 
medio y otro externo para el índice. Cada tendón 
acaba en tres tirillas, una media para la cara poste¬ 
rior de la segunda falange y otras dos laterales para 
la tercera falange. Cubre los músculos de la capa pro¬ 
funda, la muñeca y las falanges y se halla situado 
entre .el primer radial por fuera y el extensor propio 
del meñique por dentro. Extiende las falanges sobre 
la mano y ésta sobre el antebrazo. 

Extensor común de los dedos del pie. Se inserta por 
arriba en la tuberosidad externa de la tibia, peroné, 
ligamento interóseo y tabiques intermusculares. Ter¬ 
minan sus fibras en un tendón que pasa por debajo 
del ligamento anular anterior y se divide en cuatro ra¬ 
mas. Estas se insertan en la extremidad posterior de 
la segunda falange de los cuatro últimos dedos del pie 
por una cintilla media y en la cara posterior de la ter¬ 
cera falange por dos cintillas laterales. Se halla en re¬ 
lación la piernaT por dentro con el tibial anterior y 
por detrás con el peroné y el ligamento interóseo. En 
el pie recubre el músculo pedio. Extiende los cuatro 
últimos dedos del pie y es flexor de este último y rota¬ 
dor hacia fuera. ¡ 

Extensor corto del pulgar. Se inserta por arriba en 
la cara posterior del cúbito, del ligamento interóseo 
y de 1 radio y por abajo en la extremidad superior de 
ía primera falange del pulgar. Extiende la primera 
falange y accesoriamente dirige hacia fuera el primer 
metacarpiano 

Extensor del antebrazo. V. Tríceps braquial. 

Extensor de la pierna. Masa carnosa formada por 
los músculos recto anterior del muslo, vasto exteino, 
interno y crural. 

Extensor del cocéis. V. Sacrococcíceo. 

Extensor del pie. Masa carnosa formada por los 
músculos gemelos y sóleo. 

Extensor largo del pulgar. Se inserta por arriba en 
la cara posterior del cúbito y por abajo en la segunda 
falange del pulgar. Extiende la segunda falange sobre 
el primer metacarpiano. 

Extensor propio del dedo gordo. Se inserta por arri¬ 
ba en la cara interna del peroné y el ligamento inter¬ 
óseo y por abajo en las dos falanges del dedo gordo. 
Se halla en relación en la pierna con el tibial anterior 
y el extensor común, del cual se desprende en la parte 
inferior para - hacerse superficial. En el pie costea el 
borde interno del pedio, recubriendo la arteria tibial 
anterior que cruza después la parte externa de su ten¬ 
dón. Es extensor del dedo gordo y flexor, aductor y 
rotador hacia dentro del pie. 

Extensor propio del índice. Se inserta por arriba en 
la cara posterior del cúbito y por abajo se confunde 
con.el tendón del extensor común destinado al índice. 


Obra como extensor del índice cual su nombre indica. 

Extensor propio del meñique . Músculo largo y del¬ 
gado situado por dentro ciel extensor común y que 
se inserta por arriba en la cara posterior del epicóndilo 
y por abajo en las dos falanges del meñique. Se halla 
en relación con el extensor común por fuera y el cu¬ 
bital posterior por dentro, y obra como extensor del 
meñique. 

ExíENsOR. Gimn. Aparato que se sujeta á la pared 
y con el cual se practica la ílexibilizaciún de los miem¬ 
bros y el tronco. 

EXTENUACIÓN. F. Exténuation, accablc- 
ment. — It. Estenuazlone, emaefazione. — In. Extc- 
nuation. —A. Entkráítung.—P. Extenuado. — C. Ex- 
tenuament, neulía. — E. Senforto. f. Acción y efecto 
de extenuar ó extenuarse. J¡ Enloquecimiento. debi¬ 
litación de fuerzas materiales. U. t. en sentido figura¬ 
do. || Hist. Pena de muerte por hambre, sed y filo, que 
podían imponer á sus vasallos los señores feudales cíe 
potestad absoluta. || Ret. Al enuación. 

EXTENUAR. F. Exténuer, épuiser. — It. Este- 
miare.— In. To extenúate. — A. Entkráften, abzehren. 
— P. Extenuar. — C. Decandir, neulir. — E. Seníortíjp, 
malfortigi. (Etim.—Dellat. extenuare , comp. de cx,int., 
y tenuare t adelgazar.) v. a. Debilitar, enflaquecer, con¬ 
sumir. U. m. c. r. || Desengrosar. || Uist. Imponerla 
pena de muerte por hambre, sed y fdo. 

Deriv. Extenuado, da. Éxtenuador, ra. 
Extenuativo, va. 

EXTER (Julio). Biog. Pintor y escultor alen.an, 
n. en Ludwigy gafen del Rhin en 1863. Desde 1881 
hasta 1887 hizo los primeros estudios de pintura en 
la Academia de Munich, en donde tuvo por profesor 
á Alejandro Wagner. Sus obras 
principales son: Karjreitag 
(gran tríptico existente en la 
Pinacoteca de Munich); Die 
kleine Judiih (Kunsthalle de 
Hamburgo); las demás, todas 
las cuales revelan una gran 
maestría en el manejo del co¬ 
lorido y entre las que descue¬ 
llan una Crucifixión y otras 
de paisaje; están en poder de 
particulares. Como escultor, 
ha adquirido justo renombre 
por sus obras : Zweie Menseben Julio Extcr 

(Kunsthalle de Hamburgo), un 

busto retrato de su madre y tres relieves para el mar¬ 
co de su último cuadro, Jubilante ( Glatpalast de Mu¬ 
nich). Fué socio honorario de la Academia de Bellas 
Artes de Munich. 

EXTERIOR. 1.* acep. F. Extérieur, externe.— 
It. Esteriore, esterno. — Iu. Exterior, external. — A. 
Aeusserlfch.— P. Exterior, exterm. — C. Exterior, de 
fora. — E. Ekstera. = 2.» acep. F. Mine, aspect, appi- 
rence. — It. Apparenza. — In. Personal, appearance.— 
A. Aeusseres Ansehen. — P. Apparencia. — C. Exte¬ 
rior. — E. Ekstero. (Etim. — Del lat. exterior.) adj. 
Que está por la parte de afuera. || m. Traza, talante, 
presencia, aspecto ó porte de una persona. || Arquit. Fa¬ 
chada de un monumento. 

Al exterior, ó A lo exterior, m. adv. Exterior- 
mente. 

Exterior, adj. Bol. Se dice del embrión cuando 
está por fuera del albumen. 

Exterior. Polít. Que no es nacional, que se refiere 
á pueblos ó países extranjeios. 

Exterior (Cordillera). Geog. Cordillera de BgIí- 
via, llamada también Andes Occidentales. Desde el 
NO. del territoiio boliviano, corre esta cordillera ha¬ 
cia el S., aproximándose á la costa del Pacífico en su 
parte austral. Es de origen volcánico y hacia los 14* 
se une con la cordillera Kccl ó Oiientaí en el nucir de 
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Vilcanota al NO. del lago Titicaca, presentando en 
este punto dos altas cumbres denominadas Chuchilla 
y Apolobamba, la una correspondiente al Perú y la 
otra á Bolivia. Fórmanse de ella cordilleras secunda¬ 
rias, que se presentan en secciones longitudinales no 
ntuy elevadas. Aquí los Andes se alejan hacia el O. 
<iesde el N. del Titicaca y se internan por el S. del mis¬ 
en® lago, sin dejar su dirección hasta Chile. La cadena 
compacta y maciza formada al S. de dicho lago tiene 
más de 10Ó kms. de ancho y presenta nieves perpetuas 
y elevadas cimas, extendiéndose hasta los 19° S. Al S. 
■de esta línea sólo se presenta en serranías de regular 
altura, entre las que sobresalen las de Huatacondo y 
Silíllica. Después la cordillera se deprime y continúa 
baja hasta los 21° S., donde vuelve á presentarse ma¬ 
ciza y con nieves perpetuas, tomando el nombre de 
Andes Occidentales de Atacaina ó Cordillera Occiden¬ 
tal de Atacama, que ofrece picos y volcanes notables 
como los de San Pedro, Paniri, Licancaur, Miniquis, 
Soronipu y Antofalla. Las cadenas secundarias de la 
Cordillera Exterior son la serranía del NO., la de 
Tata Savaya, la de Silillica, la de los Volcanes, y la de 
Huatacondo, al S. de la cual se encuentra la antes men¬ 
cionada Cordillera Occidental de Atacama. 

EXTERIORIDAD. F. Extérlorité, app&renee, 
Mine, eontenanee. — It. Esteriorlti, apparenza. — In. 
Rifht, aspeet, ontside.— A. Anblick, Aussehen, Seheln. 
— P. Exterioridad®, appareneia. — C. Apariencia, exte- 
rloritat. — E. Ekstero. (Etim. — De exterior.) f. Porte 
ó conducta exterior de uno. |! Demostración con que 
se aparenta un afecto del ánimo, aunque en realidad 
no se sienta. || Honor de pura ceremonia: pompa de 
mera ostentación. || pl. Cosas externas ó exteriores, 
por oposición á interioridades. 

Exterioridad.* Filos. Propiedad de todo lo que es 
exterior, idea, por tanto, correlativa de interioridad. 
La exterioridad toma un interés filosófico, cuando no 
se acepta como dato del sentido común la existencia 
real del mundo externo. Se oponen las sensaciones 
externas á las internas, en cuanto la interpretación 
criteriológica de las primeras no nos permite salir de 
nosotros mismos, y las segundas, sí. El problema de la 
exteriorización de las sensaciones es distinto del de la 
localización de la impresión ó estímulo en un lugar de 
nuestro organismo. 

BXTERIORISTA. Filos. Término empleado 
por algunos filósofos para designar á los que creen que 
las ideas provienen exclusivamente de las cosas ex¬ 
teriores. 

EXTERIORIZACIÓN. F. ExtériorUatlon. — 
It. Esterlorizzazlone. — In. Extoriorisation, externall- 
sation. — A. Verkdrperung, Objektlvierung. — P. Ex¬ 
teriorizado. — C. Exterioritzacié. — E. Eksterado. f. 

Acción y efecto de exteriorizar ó exteriorizarse. 
Exteriorización. Espirit. vMagn. V. Hipnotismo. 

Exteriorización. Filos. Un primer sentido de esta 
palabra en Psicología es el de toda operación mediante 
4a cual un fenómeno interior toma una manifestación 
somática ó externa. En Criteriología consiste en atri¬ 
buir carácter de exterioridad (para del sujeto que per- 
■cibe) á las causas de nuestras modificaciones sensoria¬ 
les (objetos externos). Se llama exteriorizaron de la sen¬ 
sibilidad la supuesta percepción de excitaciones que 
no llegan á afectar á los órganos conocidos de los sen¬ 
tidos, permaneciendo exteriores al cuerpo del sujeto 
consciente. 

EXTERIORIZAR. F. Extérloriser.— It. Es- 
terlorizzare.—l n . To exterioriza.— A. Verkorpern. — 
P. Exteriorizar.—C. Exteriorizar.—E. Eksteri. v. a. 

Mostrar una cosa al exterior. U. t. c. r. (! Patentizar, 
poner de manifiesto. U. t. c. r. \\ Dar publicidad á algo 
que estaba reservado. 

Deriv. Exterioriza ble. Exteriorizado, 
da. Exterierizador, ra. 
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EXTERIORMENTE. adv. m. i ur la parte 

exterior. |¡ En apariencia, por lo que se ve. 

EXTERMINAR. F. Exterminar.— It. Bsterml- 
nare. —ln. To extermínate. —A. Ausrotten, vertllgen. 
—P. y C. Exterminar.— E. Ekstermi. (Etim.-—Del 
lat. exterminare; de ex, fuera de, y terminus, término, 
frontera.) v. a. Echar fuera de ios términos; desterrar. |¡ 
fig. Acabar del todo con una cosa; dar fin de ella. || v. 
rec. Destruirse mutuamente. 

Denv. Extermina ble. Extermlnaeflón. 
Exterminado, da. Exterminado*, ra. Ex¬ 
minante. Extermlnativo, va. 

EXTERMINIO. F. Extermination, destruetion 
entiére.— It. Ester minio, rovina.— ln. Extermination, 
extirpation. — A. Ausrottung, Vertilgung. — P. Exter¬ 
minio, exterminado.—C. Exterminl, estrall.—E. Eks- 
termo. (Etim. — Del lat. exlerminium .) m. Efecto 
de exterminar. U Expulsión ó destierro. H fig. Desola¬ 
ción, aniquilamiento, ruina, destrucción total de una 
cosa. 

EXTERNADO, m. Estado ó condición del alum¬ 
no externo. || Colectividad de los alumnos externos. Ij 
Establecimiento de enseñanza donde no hay pensio¬ 
nistas internos. 

EXTERNAMENTE, adv. m. Por la parte ex* 
terna. 

EXTERNAR. (Etim. — De externo.) v. a. ant. 
Manifestar una cosa con actos externos. 

Der>v. Externado, da. 

EXTERNO, NA. F. Externe.— It. Estenio.— 
In. External.— A. Auswartig, aeusserllch. — P. Ex¬ 
terno.— C. Extern.— E. Ekstera. (Etim. —Del lat. ex - 
lernus .) adj Dicese de lo que obra ó se manifiesta á 
lo exterior; y en comparación ó contraposición con 
lo interno. ¡¡ Dícese del niño ó niña que está de medio 
pupilo en un colegio ó escuela. U. t. c. s. 

Externo, na. adj. Clin. Que ocurre ó está situado 
fuera. \\ Médico ó alumno adjunto á un hospital que 
sólo presta servicio durante el día y habita fuera del 
mismo. 

Externo. Filos. En el tecnicismo filosófico encon¬ 
tramos empleado con preferencia este adjetivo para 
designar el aspecto cognoscitivo de las cosas realmen¬ 
te distintas del yo (sentidos externos, percepción ex¬ 
terna, objetos externos, etc.). Se opone á interno, aná¬ 
logo á subjetivo y personal. El organismo es algo ex¬ 
terno, en cuanto está en contacto con el mundo que 
nos rodea, pero á su vez es nuestro organismo y por 
esta razón forma parte integrante nuestro yo: de ahí 
el dualismo y la ambigüedad consiguiente en el em¬ 
pleo de los términos externo é interno. 

Externo. Mal. Dícese de todo lo que está fuera de 
una figura. V. Angulo externo. 

EXTERNSTEINE, Geog. Rocas areniscas exis¬ 
tentes en Horn, en la selva de Teutoburgo, entre las 
que descuellan cinco. La más septentrional y mayor 
es de 36 m. de altura y debajo de ella hay una capilla 
consagrada en 1115, según reza una inscripción con¬ 
servada hasta hoy. En el acantilado N. de dichas ro* 
cas hay un relieve de tamaño colosal, representando 
el Descendimiento de la Cruz, procedente probable¬ 
mente del siglo XII: la mitad inferior contiene una 
representación simbólica de la caída de Adán y Eva. 
En 1093 se habla por primera vez documentalmente 
de ellas. 

EXTEROCEPTIVO, VA. adj. Fistol. Térmi- 
no de Sherrington para designar la superficie externa 
del campo de distribución de los órganos receptores. 
V. Interoceptivo y Propioceptivo. 

EXTERRITORIALIDAD, f. EXTRATERRI¬ 
TORIALIDAD. 

EX TESTAMENTO, m. adv. lat. Por el 
testamento. Se usa en el lenguaje forense en contrapo¬ 
sición de ab míes talo . 
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EXTIAPOC. Geog. Aid. de Guatemala, en el 
dep. de Huehuetenango. Notable por un río de igual 
nombre que allí se hunde en la tierra para pasar por 
debajo de la Sierra Madre y salir al N. de Aguacatán, 
donde toma el nombre de río de San Juan, y se une 
con el Blanco. 

EXTINCIÓN. F. Extinction, perte totale —It. 
Estinzione, spegnimento.— In. Extinction, loss.—A. 
Ausloschen, Verlust, Ablóschen.— P. Extincpáo.—C. 
Extinció.—E. Estingo. (Etim.— Del lat. exstinctio, 
deriv. de exstinctum, supino de exstinguere, extinguir.) 
f. Acción y efecto de extinguir ó extinguirse. 1! íig. 
Abolición, supresión de una cosa. La extinción de 
las órdenes monacales , de las quintas. || Fin, término 
de una cosa. Extinción del tiempo de servicio. 

Extinción. Der. Acción y efecto de extinguir una 
cosa por propia voluntad ó de extinguirse por acción 
del mismo derecho que dimana de la cosa. 

Extinción de derechos y acciones. V. ACCIÓN, t. I, 
págs. 991 y 999, y Derecho. 

Extinción de la cosa debida. V OCUPACION y PÉR¬ 
DIDA. 

Extinción de las obligaciones . V. PÉRDIDA. 

Extinción de la pena y de la responsabilidad civil y 
penal. V. Delito, Indulto, Pena, Perdón, Pres¬ 
cripción y Responsabilidad 

Extinción. Farm. Se da este nombre á la división 
finísima á que se somete el mercurio frotándolo mez¬ 
clado con cuerpos pulverulentos (etíope) ó con gra¬ 
sa (pomada mercurial), de manera que las gotitas 
de mercurio no sean visibles, ni con ayuda de una 
lente. 

Extinción. Fis. y Quim. Extinción fotoquímica. 
V. Fotoquímica. 

Extinción de la vos. Afonía incompleta en que la 
voz no falta del todo, pero cuyos sonidos son muy 
débiles. 

Extinción. Zootec. Extinción de las razas. V. Raza. 

EXTINGUIR. F. Éteindre, détruire.— It. Es- 
tlnguere, spegnere, annientare. — In. To extinguish, 
to put out.—A. Ausloschen, tllgen, vertilgen.— P. Ex¬ 
tinguir.— C. Extingir.— E. Estingi. (Etim. — Del lat. 
exstinguere, comp. de ex, int., y stmguere, apagar.) v. a. 
Hacer que cese el fuego ó la luz. U. t. c. r. || Apagar. 
i| fig. Hacer que cese ó se acabe del todo una cosa. 
U. t. c. r. || Dicese asimismo de las pasiones ó afec¬ 
tos del ánimo. Extinguir los odios, las enemistades, etc. 
U. t. c. r. 0 Cumplir un tiempo, un plazo determinado. 
U. t. c. r. 

Deriv. Extinguí ble. Extinguido, da. Ex- 
tinguldor, ra. Extinguimiento. 

EXTINTIVO, VA. (Etim. — De extinto.) adj. 
Der. Destructivo. 

EXTINTO, TA. (Etim.— Del lat. exstinctus, p. 
pret. de exstinguere , extinguir.) p. p. irreg. de Extin¬ 
guir y Extinguirse, n adj. Muerto, finado, difunto. 

EXTINTOR, RA. (Etim. — Del lat. exstintor.) 
adj. Que extingue, que produce la extinción. 

Extintor. Tecnol. V. Incendio. 

EXTIRPACIÓN. F. é In. Extirpatlon. — It. Es- 
tirpazione, estirpamento. — A. Ausrottung.— P. Ex¬ 
tirpado.— C. Extirpament.— E. Eltlro. (Etim. — Del 
lat. exstirpatio.) f. Acción y efecto de extirpar. 

Extirpación. Cir. Separación completa ó erradica¬ 
ción de una parte ú órgano con objeto experimental ó 
quirúrgico. 

EXTIRPADOR, RA. F. Extirpateur.—It. Es- 
tirpatore. — In. Extirpator. — A. Ausrotter. — P. y C. 
Extirpador.—E. Eltiristo. adj. Que extirpa. U. t. c. s. 

Extirpador. Agr. Instrumento de cultivo que obra 
á la manera de arado. Está formado por fuertes bas¬ 
tidores de hierro que llevan de tres á cinco ó siete 
pequeñas rejas. Estas son de recambio, pudiendo 
aproximarse ó separarse para trazar sus pequeños 


surcos más ó menos juntos y dispuestas pura que pue* 
dan ser más ó menos profundos. Se emplea el extirpa¬ 
dor con éxito para levantar superficialmente los rastro¬ 
jos, labrar las vides y destruir las malas hierbas. 



Extirpador de tres rejas 

EXTIRPAR. F. Extirpper, déraeiner. — It. Ex¬ 
tirpare, sradlcare, revellere. — In. To extírpate, te 
root up. — A. Ausrotten, entwurzeln. — P. Extirpar, 
desarraigar. — C. Desarrelar, arrencar d'arrel. — E. EF 
tiri. (Etim.—Del lat. exstirpare, formado de ex, priv., y 
stirps, stirpis, estirpe, raíz.) v. a. Arrancar de cuajo 
ó de raíz. || fig. Acabar del todo con una cosaV de modo 
que cese de existir, como los vicios, abusos, etc. || Pal. 
Practicar la extirpación de una parte, de un tumor, etc. 

Deriv. Extlrpable. Extirpado, da. Ex- 
tlrpamlento. Extirpante. 



Extirpador de tres rejas con ante-tren 

Extirpar. Agr. Operación de destruir las malas 
hierbas en tierraA cultivadas, rompiendo horizontal¬ 
mente la corteza de la tierra. 

EXTÍSPICE. (Etim. — Del lat. extispex, er- 
tispicis, formado de exta, entrañas, y spicere, ver, mi¬ 
rar.) m. Hist. Ministro de la religión pagana que exa¬ 
minaba las entrañas de las victimas para deducir los 
presagios. Parece que su institución, como la de los 
arúspices, se debió á Rómulo. 

EXTISPICIN A. f. Antig. Dec'pse, entre los an¬ 
tiguos romanos, de la mujer que observaba las entra¬ 
ñas de las víctimas. 

EXTISPICIO. (Etim. — De extispicium. Véase 
Extíspice.) m. Hist. Inspección de las entrañas de las 
víctimas, entre los antiguos romanos, con el objeto de 
conocer el porvenir. 

EXTOOLITA. {.Mineral. Ooiita formada de ca¬ 
liza concéntrica con el núcleo central. 

EXTORAX. Geog. Rio de Méjico, Est. de Quc- 
rétaro. Lo forman los ríos Xichú y Tolimán, se enca¬ 
mina al N. por terrenos fragosos y des. en el Mocte¬ 
zuma, en el punto llamado Adjuntas de los Platanares. 

EXTORSIÓN. F. Extorsión, exaction, dommi- 
ge. — It. Estorsione, esazione, storsione, storta. — In. 
Extortion, overcharge. — A. Erpressung. Erwingonr 
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— P. Extorsio, eoDooMáo, «xa$io. — C. Extorsió. — 
E. Perfortwurpo. (Etim. — Del lat. extorsio, deriv. 
de extorsum, supino de extorquere, arrancar, sacar vio¬ 
lentamente.) f. Acción y efecto de usurpar y arrebatar 
por fuerza y sin justicia ó indebidamente una cosa á 
uno. || Exacción violenta, especie de concusión. || fig. 
Cualquier daño ó perjuicio. 

EXTORSIONAR. F. Extorquer.— It. Storeere, 
«torre.— In. To extort—A. Brpretseo, «rxwlngen.— P. 
Extorqutr.— C. Per extorsió. — E. Perfortuxurpl. v. a. 
Causar extorsión. 

Deriv . Extorsionado?, ra. 

EX TOTO CORDE. expr. lat. De todo corazón, 
con toda el alma. 

EXTOXICON. m. Bot. ( Aextoxicon Ruiz et 
Pavón.) Género de euforbiáceas, platilobeas, filantoi- 
deas, antidesminas, con inflorescencia corta no en¬ 
vuelta por las brácteas involúcrales, con corola cón¬ 
cava, á veces ausente en las flores femeninas, con disco, 
ovario unilocular; árboles con escamas caedizas y ho¬ 
jas cortamente pecioladas, coriáceas, flores dioicas, 
bráctea esférica, que se desgarra y cae al abrirse la flor, 
fruto carnoso, indehiscente, monospermo, testa delga¬ 
da, albumen carnoso, cotiledones acorazonadorredon- 
deados. Especie única, el Ae. punctatum de Chile, co¬ 
nocido en el país con los nombres de olivillo, palo muer¬ 
to, aceitunillo, etc. 

EXTRA. (Etim. — Del lat. extra.) prep. insep. 
que significa juera de, como en EXTRAtrturos, EXTRA- 
judicial, extraído/, EXTRA ordinario. 11 En estilo fa¬ 
miliar, suele emplearse aislada, significando además. 
Extra del sueldo, tiene muchos gajes. || adj. fam. 
De superior calidad ó muy fino. Plato , vino, comida, 
cigarros extra; guantes, sombreros , extra. Es inva¬ 
riable del singular al plural. || m. Arg. En los hoteles, 
restaurantes, etc., todo aquello que hay que pagar 
aparte cuando se pide, por no estar comprendido en la 
lista ó el servicio común de la mesa. || Arg. Sobrepre¬ 
cio de una cosa por alguna circunstancia que aumenta 
su valor.. 

EXTR A ARTICULAR, adj. Anal. Situado 
6 que ocurre fuera de una articulación. 

EXTRAAXILAR. (Etim. — De extra, fuera de, 
y axila.) adj. Bot. Dicese de los órganos que nacen 
fuera de la axila de las hojas. 

EXTRABASARSE, v. r. Arquit. Salirse de la 
base. 

EXTRABUCAL, adj. Anal. Situado fuera de la 
boca. 

EXTRABULBAR. adj. Anal. Situado ó que 
ocurre fuera de un bulbo, especialmente del medular 
ó del de la uretra. 

EXTRACAPSULAR, adj. Anal . Situado ó 
que ocurre fuera de una cápsula. 

Extracapsular. ZooU Parte blanda de los radiola- 
ríos situada fuera de la cápsula central, asi como el 
esqueleto y alvéolos en aquélla contenidos. 

EXTRACARPIANO, NA. adj. Anat. Fuera 
del carpo ó región de la muñeca. 

EXTRACCIÓN. F. Extractlon, souche, issue. — 
It. Estrazione. — In. Extraotion. —A. Herauszlehen. — 
P. Extracto. — C. Extracció. — E. Eltiro. (Etim. — 
Del lat. exJractio, deriv. de extractum, supino de 
trahere, extraer.) f. Acción y efecto de extraer. || En 
el juego de la lotería, acto de sacar algunos números 
con sus respectivas suertes, para decidir con ellos las 
ganancias ó pérdidas de los jugadores. || Origen, lina¬ 
je. Tómase, por lo común, en mala parte, y se usa 
con los adjetivos baja, humilde , etc. || Apic. Operación 
cuyo objeto es separar la miel de la cera. 

Extracción. Cir. Se llama así toda separación ó 
eliminación forzada, ya de productos naturales, ya 
de cuerpos extraños. Así no cabe aplicar principios 
ni reglas generales, sino que deben variar para cada 


territorio anatómico y para cada grupo de casos. Véa¬ 
se Heridas y Cuerpos extraños. 

Extracción de la placenta. V. PLACENTA. 

Extracción. Der. procesal. Se llama asi la diligen¬ 
cia que consiste en sacar ios bienes muebles embar¬ 
gados del poder del deudor poniéndolos bajo la custo¬ 
dia del depositario (V. Depósito, t. XVIII, 1.» par¬ 
te, pág. 164, y Embargo, t. XIX, pág. 916). 

Extracción de reos. V. Asilo (Derecho de). 

Extracción. Farm, y Quim. Se suele aplicar el 
nombre de extracción á la operación de tratar una 
mezcla sólida con un líquido que disuelva parte de 
los componentes, á fin de separar esta parte soluble 
de la insoluble. Con frecuencia se hace esta operación 
con materias vegetales. V. Tinturas y extractos en el 
artículo Tintura. 

Extracción. Mat. Extracción de raíces. V. Nú 
mero y Raíz. 

Extracción. Mecán. Para obtener mejores rendi¬ 
mientos de las turbinas y máquinas de vapor, suelen 
trabajar éstas generalmente con condensación, es de¬ 
cir, que el vapor de escape, en lugar de descargar en 
la atmósfera, esto es, á la presión atmosférica, descar¬ 
ga en un lugar cerrado, llamado condensador, donde 
reina una presión muy inferior á la atmosférica, por 
mantenerse en él un elevado grado de vacio, de 90 á 
95 por 100 de la presión barométrica normal. Véase 
Condensador, Turbina y Vapor. 

EXTRACELULAR, adj. Histol Situado 6 
que ocurre fuera de una célula ó células. 

BXTRACÍSTICO, CA. adj. Anal. Fuera de 
una vejiga ó vesícula. 

EXTRACORPÓREO, REA. adj. Biol. Fuera 
del cuerpo; aplícase á los períodos de un parásito en 
los cuales este vive fuera de su huésped. 

EXTRACORPUSCULAR, adj. Anat. Fue¬ 
ra de los corpúsculos. 

EXTR ACORRIENTE. F. Extra-eourant. — 
It. Estraoorrente. — In. Induction-current, inductivo- 
Circuit.— A. Ex trastro m, Iuduktlonutrom. —P. Extra- 
corren te.— C. Extra-corren t. — E. Extrakuranto. f. 

Elect. Cuando se abre ó cierra súbitamente un circui¬ 
to Se produce una corriente, de duración muy breve, 
que en el primer caso tiene la misma dirección de la 
corriente primitiva y en el segundo dirección opuesta. 
La intensidad de esta corriente es á menudo superior 
á la de la corriente primitiva. Durante un breve ins¬ 
tante se produce una diferencia de potencial elevada. 
Este fenómeno recibe el nombre de extracorriente de 
rotura ó de cierre, según sea producida al abrir 6 
cerrar el circuito. Como son producidas por inducción 
electromagnética, al aumentar la intensidad del cam¬ 
po se aumenta la diferencia de potencial que las pro¬ 
duce. Arrollando el conductor sobre un núcleo de 
hierro, se obtienen extracorrientes muy fuertes. En 
efecto, supongamos un circuito de resistencia R; cuan¬ 
do se aplica entre sus extremos una diferencia de po¬ 
tencial de U voltios, se produce una corriente 



En el momento de cerrar el circuito, por ejemplo, 
dh flujo producido pasa del valor O al valor ID* Ll , 
siendo L el coeficiente de autoinducción del circuito. 
De aquí resulta que, durante el tiempo muy corto, de 
cierre dei circuito, se produce una corriente variable, 
decreciente muy rápidamente y de sentido contrario 
al de la corriente principal /; aquella extracorriente 
de cierre originada por la fuerza electromotriz de 
autoinducción es, pues, proporcional al coeficiente L 
del circuito. 

Análogamente sucede al interrumpir una corrien¬ 
te establecida /; el flujo pasa del valor 10* LI á 
O, y se produce una corriente de autoinducción del 
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mismo sentido que J, durante el período, muy. corto, 
de la rotura. Una cantidad de energía, igual á la faci¬ 
litada por el generador durante el período de esta¬ 
blecimiento de la corriente, es restituida entonces por 



el circuito, saltando una chispa en el punto de ro¬ 
tura. Una interesante aplicación de las extracorrientes 
se encuentra en el conocido carrete de Rhumkorff, 
cuyo objeto principal es obtener, por medio de co¬ 
rrientes, á muy bajo voltaje, como las producidas 



por las pilas, corrientes inducidas de gran tensión y 
de poca intensidad. 

Precauciones contra las extracorrientes del inductor. 
En las generatrices de corriente continua deben pre¬ 
verse dispositivos especiales contra las extracorrien¬ 



tes del inductor. Unas veces se conecta una resistencia 
adicional r que, sin interrumpir -el circuito, pone en 
corto circuito el inductor r, evitando la extracorriente 
de rotura; la lisura 1 enseña esquemáticamente este 
montaje. Cuino quiera que en un momento determi¬ 
nado la palanca puede tocar simultáneamente los dos 


polos, es necesario que la resistencia adicional r sea 
algo elevada. Puede seguirse otro procedimiento pan 
evitar la extracorriente y consiste (fig. 2) en poner en 
corto circuito una parte de las secciones resistentes de 
reóstato R. Finalmente, el procedimiento más sencillo 
y prácticamente más empleado, se obtiene verifican¬ 
do el montaje (fig. 3), en el cual se reemplaza la 
resistencia adicional por la resistencia propia del reós¬ 
tato. 

EXTRACRANEAL, adj. AnaU Fuera del 
cráneo. 

EXTRACRINO. m. Paleont. (Extracrinus A lis¬ 
tín.) Género de equinodermos de la clase de los cri- 
noideos, orden de los eucrinoideos, suborden de los 
articulados, familia de los pentacrinidos, sinónimo ce 
Pentacrinus Miller, Cainocrinos Forbes, que se carac¬ 
teriza por tener los brazos profundamente bifurcados 
y en los que los primeros radiales presenta una pro¬ 
longación en forma de espolón dirigido hacia abajo. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos secúndanos 
medios correspondientes al liásico. 

EXTRACTA, f. Der. Es la palabra de Derecho 
foral aragonés y se llama asi al traslado ó copia literal 
de una escritura ó documento público. V. Escrituia 
pública. 

EXTRACTAR. F. Extralre, résumer.— It. Con- 
pendía re. — In. To extract, to abridge, to epltomlse — 
A. Einen Auszog maehen, ausziehen. —P. y 0. Extrac¬ 
tar. — E. Ekstraktl. (Etim. — De extracto.) v. a. Re¬ 
ducir á extracto una cosa; como escrito, libro, etc. 
Extraer la substancia principal de un objeto, mate¬ 
rial ó moralmente hablando. || Compendio. 

Deriv. Extracta ble. Extractadament*. 
Extractado, da. Extraotador, ra. 

EXTRACTIVO, VA. (Etim.—Del lat. n 
tractum, supino de extrahere, extraer.) adj. Que extra 
ó es propio para extraer. 

Extractivo, va. Farm, y Quim. Para los líquidos 
extractivos, materias extractivas , etc., V. Tinturas > ti' 
tractos en el artículo Tintura. 

EXTRACTO. F. Extralt, abrigó, somrcaire.-lt. 
Estratto. — In. Extraet, abrldgment. — A. Extrakt, 
Auszug. — P. Extracto, resumo. — C. Extracte, resim. 
— E. Ekstrakto. (Etim. -— Del lat. extractus, p. p- de 
extrahere y extraer, sacar.) m. Resumen que se hace de 
un escrito cualquiera, expresando en términos preci¬ 
sos únicamente lo más substancial. ¡! Cada uno ce 
los cinco números que salían á favor de los jugadores 
en la lotería primitiva. (| Substancia que se extrae 
de otra. 

En extracto, m. adv. En resumen, en substancia. 

EXTRACTO. Comer. Extracto de cuenta corriente. Co¬ 
pia ó traslado de parte de una cuenta corriente, que 
se reproduce exactamente del libro mayor y se mantk 
al interesado, sea para reclamarle el saldo, sea par^ 
que manifieste su conformidad. V. Cuenta. 

Extracto. Der . Resumen de un escrito, de un plei¬ 
to ó de un proceso expresando en términos precisa 
únicamente lo más substancial. En los juicios ordi¬ 
narios declarativos de mayor cuantia pueden llamar 
se así los escritos de conclusiones y resumen de pnie- 
bas, y en los juicios orales en materia criminal les 
escritos de calificación. 

Extracto. Mil. Extracto de revista. Es el documento 
en que se refleja exactamente el estado de fuerza de 
un cuerpo revistado por el comisario de Guerra, y que 
sirve de base para acreditar los devengos. V. Comí 
sajiio (Revista de). 

Extracto. Quim., Farm, é Ind. Llámase extrac¬ 
tos á los preparados obtenidos evaporando un zumo 
de una planta ó un líquido procedente de tratar un» 
materia vegetal (y raras veces animal) por un disol¬ 
vente. V. Tinturas y extractos en el artículo Tintvia, 
y el artículo CUERO (t. X VI, pág. 1001). 
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EXTRACTOR» RA. F. Bxtnetenr. —1«. E§- 
(raltore. — In., P. y C. Extractor. — A. Ansslehender. 
— E, Elttrllo. (Etira. — Del lat. extractor.) m. y í. Per¬ 
sona que extrae. 

Extractor. A pie . Aparato que sirve para la ex¬ 
tracción de la miel contenida en los panales. V. Miel. 

Extractor. Arm. y Mil. V. Expulsor. 

Extractor. Cir. Cualquier instrumento empleado 
para sacar, tirar ó extraer cuerpos extraños de la pro¬ 
fundidad de los tejidos ó de alguna cavidad. 

Extractor. Tecnol. Aparato que se emplea en la 
fabricación del gas del alumbrado para aspirar el flui¬ 
do á las retortas é impelerlo hacia el gasómetro, con 
una fuerza igual á la suma de las presiones que tiene 
que vencer el gas á su paso por los distintos aparatos, 
mis la presión determinada por el peso del gasómetro. 
V.Gas. 

EXTRADICIÓN. F. é In. ExtnuHtlon. — It. Es 
feaálslona. — A. AusUefemng. — P. Extradito. — C. 
ExtradiciónE. Ekstradlto. (Etim. — Del lat. ex, fuera 
de, y traditio, acción de entregar.) f Acción de entre¬ 
gar un reo, refugiado en país extraño, al Gobierno del 
suyo, en virtud de redamación de este mismo, hecha 


regularmente por conducto de su embajador, minis¬ 
tro plenipotenciario ó simple encargado de negocios. 
La extradición es un hecho y un derecho generalmen¬ 
te reconocidos en Europa y consignados en los trata¬ 
dos, habiéndose exceptuado de ella á los reos de delitos 
paramente políticos. 

Extradición. Der. intern. Consiste la extradición 
en la entrega del culpable de un delito refugiado en 
país extranjero, al Estado, y por reclamación de éste, 
en el cual haya efectuado el delito. Su fundamento 
está en el interés que todos los Estados tienen en que 
r.ine un orden social internacional y que la justicia pe¬ 
nal surta sus efectos en todos los pueblos civilizados. 

La extradición no puede ser practicada de un modo 
seguro y regular, sino por medio de ios tratados, que 
d-beii ser numerosos. 

En la antigüedad no se conoció la extradición, y en 
la Edad Media sólo hubo de ella casos aislados; pero 
en el siglo XVili y primera mitad del XI x se celebraron 
va algunos tratados. Posteriormente, en las distintas 
naciones del mundo civilizado se promulgaron leyes 
e i que se fijaban los principios con arreglo á los cuales 
p xlían celebrarse los tratados, y hoy casi todos los 
p leblos tienen firmados tratados de extradición. 

Derecho vidente en España. En España regula la 
materia la Ley de Enjuiciamiento criminal (lib. 4.°, 
jh. 5.°) la cual dispone que los fiscales pedirán que 
Jos jueces propongan al Gobierno la extradición de 
los procesados ó condenados por sentencia firme, pu¬ 
liendo sólo pedirse la extradición de los españoles que 
hayan delinquido en Esjxiña; de los que habiendo de¬ 
linquido en el extranjero contra la seguridad exterior 
del Estado, se refugiaron en país distinto del en que 
delinquieron, ó bien de los extranjeros que, debiendo 
ser juzgados en España, se hubiesen refugiado en un 
país que no sea el suyo. En virtud de dicha Ley, pro¬ 
cede la petición de extradición en los casos que deter¬ 
minan los Tratados vigentes con la potencia en cuyo 
erntorio se hallare el individuo reclamado. Cuando 
no exista tratado puede pedirse la extradición cuando 
proceda según el derecho escrito ó consuetudinario vi¬ 
gente en el territorio á cuya nación se pida la extra¬ 
cción y en defecto de estos casos se atiende al princi¬ 
pio de reciprocidad. 

En general sólo son objeto de extradición los deli- 
eYnr COrnUneS ’ ^ Ue> ^ >or otra parte, suelen consignarse 
^ presamente en el t ratado; pero no los políticos ni los 
- . ente m»«ares. £ n cuanto al procedimiento, el 
t>elga, por el cual los tribunales ! 


mas apreciado es 
entienden en la 


tradición con caráct: 


procedencia ó improcedencia de la ex¬ 


consultivo, y el Gobierno re¬ 


suelve en definitiva; pero en España se sigue el fran¬ 
cés, en q.ie el ministro de Justicia resuelve por sí solo 
sobre la petición. Para el estudio de los tratados de 
extradición celebrados por España, V. el tomo XXI, 
pág. 8:t 1 (dedicado á España) de esta Enciclopedia. 

Eiblwgr. Bernard, Traite theorique ct pratique de 
Textradiíion (París, 1883); Castori, 11 diritlo di estradi - 
zione (Turín, 1886J; Gascón y Marín, La extradición 
ante el Derecho internacional (Zaragoza, 1896); Gengel, 
As\Irecht undFiirstenmord (Frauenleld, 1885); Gracia y 
Parejo, Estudios sobre la extradición (Madrid, 1884); 
Graenichstaedton, Die internationalen Strafrechlsverkehr 
(Yiena, 18'J‘J); Hawley, The la.v oj International Extra - 
dition (Chicago, 1803); Holtzendorff, Die Auslieferung 
der Verbrechcr (Berlín, 1881); Kirchner, Fugitive offen - 
ders (Londres, 188H); Lammasch, Le droit d' extradition 
applwué atix delits politiques (París, 1885), y Auslieje - 
mngpilicht und Asylrecht (Leipzig, 1887), Stieglitz, 
Eludes sur Textradition (París, 1883); Vozelhes, De Tex- 
tradiiion (París, 1877); A. VYalls y Merino, La extradi - 
ción v el procedimiento judicial internacional en Espa¬ 
ña L J recedido de una monografía de la extradición Por 
don Antonio Castro y Caseleiz (Madrid, 1005). 

EXTRADÓS. m. Arquit . Superficie convexa ex¬ 
terior de una bóveda ó de un arco; línea curva supe¬ 
rior formada por la parte alta de las dovelas. || Extra- 
dós horizontal. El terminado en bóveda por una 
superficie horizontal; llámase también exltadós de 
nivel . H Extradós paralelo. Aquel cuya curva es 
concéntrica con la del intradós. 

BXTRAD08AD0, DA. adj. Arquit. Dícese de 
las bóvedas cuyo extradós ofrece una superficie regu¬ 
larmente tallada, y no una superficie bruta. 

EXTRADURAL. adj. Ana / . Que está situado ú 
ocurre fuera de la duramadre. 

EXTRA ECCLESIAM NULLA SALUS. 
loe. lat. Fuera de la Iglesia catódica no hav salvación. 
Principio establecido por el catolicismo contra los que 
afirman que profesando otra religión cualquiera puede 
también alcanzarse la salvación eterna. 

EXTRAEMBRION ARIO» RIA. adj. Embriol. 
Que no forma parte del propio embrión. Aplicase á 
aquella parte fuera del tallo umbilical. 

EXTRAEPIFISARIOy RIA. adj. Anat. Fuera 
ó sin relación con una epífisis. 

EXTRAER. F. Extraire, tlrer hora. — It. Estrar- 
re. — In. To extract, to draw out. — A. Extrahieren, 
ausxlehen — P. Extrahir. — C. Estraurer. — E. Eltlri, 
elcerpl. (Etim. — Del lat. extrahere, comp. de ex, fuera, 
y trahere , traer.) p. a. Sacar. Dícese más comúnmente 
de los géneros cuando se sacan de un país á otro para 
el comercio. || Alg. y Arit. Tratándose de raíces, ave¬ 
riguar qué número, multiplicado por sí mismo las ne¬ 
cesarias veces, daría por producto la cantidad sobre 
que se opera; y así, extraer la raíz cuadrada de 36 es 
averiguar qué número, elevado á la segunda potencia, 
da por resultado aquella cantidad; y extraer la raiz cú¬ 
bica de 125 hará ver que 5* = 5 X 5 X 5 = 125 es el 
número que buscamos. || Cir. Sacar de una parte cual¬ 
quiera del organismo, por medio de un instrumento 
quirúrgico ó de la aplicación de la mano, el cuerpo ó 
materia extraña que se ha introducido ó formado en 
dicha parte contra el orden natural, ocasionando di¬ 
versas perturbaciones morbosas. || Der. Ar. Sacar tras¬ 
lado de una escritura ó instrumento público. ¡1 Quim . 
Separar algunas de las partes de que se componen los 
cuerpos. || Exprimir el jugo, la substancia, etc. 

Este verbo es irregular, y se conjuga como traer. Es 
común en la República Argentina decir exlrajieron , 
extrajiera , extrajiese, etc. 

Extraer de la iglesia, fr. Sacar de ella, en virtud 
de orden judicial, á un reo que estuvo retraído ó refu¬ 
giado. 

Deriv. Extraente. Extraído, da. 
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EXTRAESPIRATORIO, RIA. adj. Fisiol. 
Relativo á la espiración forzada. 

EXTRA FETAL. Zool. Celoma extrajetal. Cavi¬ 
dad interamnial, ó seroceloma, ó periceloma, espacio 
intermedio al amnios y serosa, lleno de líquido y que 
rodea al embrión. 

EXTRAFINO, NA. (Etim. - De exira , fuera ó 
más allá de, y fino.) adj. Que es de calidad superior á 
lo considerado como fino. 

EXTRAGENITAL. adj. Anal. Situado ú ori¬ 
ginado fuera de los órganos genitales. 

EXTRAHEPÁTIOO, CA. adj. Anal. Fuera 
del hígado ó sin relación con este órgano. 

EXTRA JUDICIAL. F., P. y C. Extrajudlcial. 
— It. Extragiudiziale.— In. Extra-judicial. —A. Ausser- 
gerlchtllch. — E. Ekstrajuga. (Etim. — De extra y ju¬ 
dicial.) adj. Que se hace ó trata fuera de la vía judicial, 
y sin ligarse á las formalidades del derecho. 

Deriv. ExtrajudielaLmente. 

EXTRALEGAL. F. Extralégal. - It. Estralegale. 
—In., P. y C. Extra-legal.— r A. Ungesetzlich. —E. Eks- 
tralega. (Etim.— De extra y legal.) adj. Fuera de la 
ley. 

Deriv. Extralegalmepte. 

EXTRALIGAMENTOSO, SA. adj. Que ocu¬ 
rre fuera de un ligamento. 

EXTRALIMITACIÓN. F. é In. Extralimlto- 
tion. —It. Extralimitazlone^-A. Uebersehriít. —P. Ex¬ 
tralimitado. —C. Extralimltaeló. -E. Ekstralimigo. f. 

Acción y efecto de extralimitarse. 

Extralimitación. Der. En el Derecho penal or¬ 
dinario la extralimitación de funciones se confunde 
con la usurpación (V.), castigándose en el Código pe¬ 
nal vigente la invasión de atribuciones propias del 
poder judicial por funcionarios administrativos ó mi¬ 
litares, y la aplicación de penalidad por toda clase de 
autoridades civiles ó militares distinta á la que por la 
Ley estuviese señalada á los hechos punibles (arts. 204 
al 222 del Código penal). Otra figura de este delito es 
la que aparece en el art. 223, que constituye propia¬ 
mente el de exacciones ilegales. V. Exacciones. 

EXTRALIMITAN, v. a. Exceder, propasar. 

EXTRALIMITARSE. F. Outrepasser, exeéder, 
abuse du pouvolr. — It. Oltrepassare 1 límítí. — In. To 
go beyond, to overstep. —A. Ueborschreíten. —P. Exhor- 
bltar.— C. Extralimitarse.— E. Ekstr&limigl. (Etim. — 
De extra y limite.) v. r. fig. Excederse en el uso de fa¬ 
cultades ó atribuciones. 

EXTRALITA. f. Quim. Explosivo formado por 
50 partes de nitrato amónico, 5 de carbonato amóni¬ 
co, 10 de hidrocarburos líquidos, 5 de hidrocarburos 
sólidos y 50 de clorato de zinc. 

EXTRAMENTAL, m. Sociol. Voz inventada y 
propuesta por Tarde para indicar la influencia psíquica 
no recíproca que el ambiente exterior ejerce en uno ó 
más individuos. 

EXTRAMIANA. Geog. Villa de la prov. de Bur¬ 
gos, mun. de Merindad de Cuesta-Urría. 

EXTRAMUNDI DE ABAJO. Geog. Aid. de 
la prov. de la Coruña, mun. de Padrón, parr. de San¬ 
tiago Apóstol de Padrón. 

Extramundi de Arriba. Geog. Aid. de la Coruña, 
mun. de Padrón, parT. de Santiago Apóstol de Padrón. 

EXTRAMUROS. (Etim. — Del lat. extra muros , 
fuera de las murallas.) adv. m. Fuera del recinto de 
una ciudad, villa ú otra población. 

Extramuros de la Barca. Geog. Casas de huerta 
de la pro^/de Córdoba, mun. de Iznájar. 

Extramuros de la Fuente. Geog. Barrio de la 
prov. de Córdoba, mun. de Iznájar. 

Extramuros de San Pedro. Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia y mun. de Gerona. 

EXTRANJA (De), loe. íam. De extranjía, ó 
De EXTRANJIS. 


EXTRANJERÍA. F. Bxtranélté.—It. QuaDU 
di straniero. — In. Alienship. — A. Fremdhett, Fríse¬ 
se in.—P. Estrangelria.—C. Estranjerfa.— E. Premdtco. 

f. Calidad y condición que por las leyes corresponden 
al extranjero residente en un país, mientras no está 
naturalizado en él. || Calidad de extranjero. |i íari. 
Modo, uso ó costumbre de los extranjeros. 

Extranjería. Der. Es la condición legal del extran¬ 
jero (V.), mientras no se naturaliza ó adquiere por ve¬ 
cindad la nacionalidad del país en que reside, dejando 
por tanto, da serlo. Su estudio abarca algunos de los 
problemas más interesantes del Derecho internacional 
privado. 

Antecedentes históricos. La India, en el Código de 
Manó, su ley fundamental en lo religioso y en lo políti¬ 
co, consideraba al extranjero como al paria, esto es in¬ 
existente, puesto que su vida real no tenía equivalen¬ 
cia en la ley. En Egipto, la crueldad para el extran¬ 
jero es la misma. El pueblo hebreo, por el contrano, 
obediente á los preceptos de la Biblia, trataba bien al 
extranjero, y lo mismo hicieron los fenicios por razo¬ 
nes mercantiles. Nada de esto sucede en Grecia ni en 
Roma, donde la ley de las XII Tablas establece el f 
famoso principio Adversus hostes perpetua auctontas , 
que habiendo de tenerse en cuenta hostis quiere decir 
precisamente extranjero, y no enemigo. 

El cristianismo, que declara á todos los hombro ¡ 
hermanos, contribuyó poderosamente á humanizar las 
prácticas internacionales en este respecto. Pero un 
elemento nuevo viene á retrasar todavía por uros 
siglos el definitivo establecimiento de un sistema de 
equidad y de solidaridad humana. Es el feudalismo, 
que instituyó una porción de derechos como los de au- 
baña y naufragio que no son sino desconocimiento ab¬ 
soluto del derecho, y que únicamente pueden expli¬ 
carse por la incultura de la época y por la escasa ex¬ 
pansión de las relaciones exteriores. En España, en 
general, puede decirse que la igualdad de trato y de 
garantías jurídicas para el extranjero, aunque fuera 
moro ó judío, y salvando excepciones transitorias y 
explicables, fué casi absoluta. 

En la Edad Moderna no progresó gran cosa la con¬ 
dición del extranjero hasta la solemne declaración de 
la igualdad civil y política contenida en la Constitu¬ 
ción del 9 de Marzo de 1793. Hay que reconocer, sin 
embargo, que esta declaración fué acompañada de un 
exclusivismo nacionalista tan francamente exagerado, 
que lastimó más á los extranjeros que el régimen ai - 
terior. Pero de todas maneras, este principio que res¬ 
pondía á una realidad, fué paulatinamente introduci¬ 
do en casi todas las legislaciones que no lo habían es¬ 
tablecido con anterioridad. En España se dicta ri 
R. D. del 17 de Noviembre de 1852 llamado de extra a- 
jeria , en el que se estableció el fuero de extranjería pan 
los extranjeros domiciliados y transeúntes. Este Real 
decreto fué derogado por el Decreto-Lev de unifica¬ 
ción de fueros del 6 de Diciembre de 1868. que resta¬ 
blece, en este particular, la igualdad entre españoles 
y extranjeros, ratificada en la Constitución de 1878 
y en el Código civil y que constituye hoy el prindp< > 
fundamental de la doctrina legal española sobre ex¬ 
tranjería. 

Derecho internacional contemporáneo. En los Esta¬ 
dos modernos, el extranjero está obligado al cumpli¬ 
miento de las leyes penales, de policía y seguridad pu¬ 
blica, sin gozar de los derechos políticos concedidos i 
los naturales, como, por ejemplo, los de sufragio acti¬ 
vo y pasivo, intervención en las funciones públicas, etc 
En cambio, es un principio fundamental del moden* 
derecho de gentes, que el extranjero debe partiápai 
en el disfrute de los llamados derechos civiles. Res* 
pecto de ellos, declaró el Instituto de Derecho interna* 
i cional que cualquiera que sea la religión ó narionab- 
' dad del extranjero, debe gozar de los mismos derechos 
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<iue el nacional, salvas las excepciones establecidas 
por la legislación de cada pais. Estas excepciones se 
determinan, según los países, ó por la reciprocidad 
diplomática ó por la reciprocidad legislativa. Existe, 
además, un tercer sistema, sin duda el más racional, 
el de la igualdad jurídica , según el cual los derechos 
del extranjero se equiparan a los del nacional, sin te¬ 
ner en cuenta la práctica política de los demás países. 

Una cuestión interesante es la condición jurídica en 
que queda el extranjero enemigo. Antes de la guerra 
europea, la opinión unánime de tratadistas y diplo¬ 
máticos afirmaba el deber de respetarle en su persona 
y bienes, salvando algún caso en que, temporalmente, 
hubiera que acudir por fuerza á la retorsión ó á las 
represalias; pero en la guerra europea se faltó constan¬ 
temente á estos principios y se negó al extranjero has¬ 
ta el acceso á los Tribunales. 

Derecho español vigente. Establece el art. 2.° de 
11 Constitución del Estado que «los extranjeros po¬ 
drán establecerse libremente en territorio español, 
ejercer en él su industria ó dedicarse á cualquier pro¬ 
fesión para cuyo desempeño no exijan las leyes títulos 
de aptitud expedidos por las autoridades españolas. 
Los que no estuvieren naturalizados no podrán ejer¬ 
cer en España cargo alguno que tenga* anexa autoridad 
ó jurisdicción». 

El Código civil establece también los derechos funda¬ 
mentales del extranjero y las reglas á que queda sujeta 
su condición jurídica. Y así dice: «Las leve* penales, 
las de policía y las de seguridad pública obligan á todos 
los que habitan en territorio español», incluyendo, por 
tanto, á los extranjeros domiciliados y transeúntes 
<art. 8.°). «Los bienes muebles están sujetos á la ley de 
la nación de su propietario; los bienes inmuebles, á las 
leyes del país en que estén sitos. Sin embargo, las su¬ 
cesiones legítimas y las testamentarias, así respecto 
al orden para suceder como á la cuantía de los derechos 
hereditarios y á la validez intrínseca de sus disposicio¬ 
nes, se regularán por la ley nacional de la persona de 
cuya sucesión se trate, cualesquiera que sean la natu¬ 
raleza de los bienes y el país en que se encuentren...» 
(art. 9.°)^ «Los extranjeros gozan en España de los 
derechos que las leyes civiles conceden á los españoles, 
salvo lo dispuesto en el art. 2.° de la Constitución del 
Estado y en los Tratados internacionales» (art. 27). 
Existen tratados con todos los países civilizados en los 
cuales se establece la absoluta igualdad, en el orden 
civil, entre nacionales y extranjeros. 

Todavía está vigente en alguno de sus artículos 
«1 R. D. de extranjería de 1852, por obra de la 
R* 0. del 3 de Octubre de 1895 y del R. D. del 6 
de Noviembre de 1916. Son estos artículos- los que 
se refieren á la distinción entre extranjeros residentes 
y extranjeros transeúntes, y los que establecen el Re¬ 
gistro de extranjeros. Se consideran como extranjeros 
residentes ó domiciliados, á los efectos legales, «todos 
ajuellos que se hallen establecidos con casa abierta ó 
residencia fija ó prolongada por tres años y bienes 
propios ó industria, y modo de vivir conocido en el 
territorio de la Monarquía, con el permiso de la autori¬ 
dad civil superior de la provincia» (art. 4.° del R. D. de 
1^52).«Son extranjeros transeúntes los que no tengan 
su residencia fija en el Reino, según la forma determi¬ 
nada» (art. 5.°). Por último, el R. D. del 6 de Noviem¬ 
bre de 1916,-al determinar el procedimiento para ob¬ 
tener por vecindad la nacionalidad española, declara 
<M vigor los citados artículos, que sin expresa deroga¬ 
ción habían caído en desuso. 

Respecto á cómo pierde el extranjero su carácter 
<ie tal, adquiriendo la condición de español, véanse 
jos artículos Extranjero, Nacionalidad, Natura¬ 
lización y Vecindad. V., además, Caución, Cuerpo 
consular, Cuerpo oiplomático, Derecho, interna¬ 
cional, Enjuiciaicirnto, Exhortos, Extradición, 
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Impuesto, Procedimiento, Registro civil. Servi¬ 
cio militar, etc. 

EXTRANJERISMO, m. Afición ' desmedida 
á costumbres extranjeras. || Defecto en que incurren 
los que desprecian sistemáticamente todo lo nacional, 
y hallan excelente cuanto se hace en el extranjero. || 
Arg. Los extranjeros tomados en general. \\ Arg. Pre¬ 
dominio del elemento extranjero en un pueblo, país ó 
nación. j| Arg. Palabra, frase ó giro exótico ó ajeno & 
la índole del idioma castellano. 

EXTRANJERIZAR, v. a. Naturalizar, acli¬ 
matar á una persona ó cosa en tierra extraña. U. t. c. r. 

] fig. Hacer extranjero á uno, comunicarle todos los 
caracteres distintivos de un país al cual no pertenece 
ni por nacimiento ni por carta de naturaleza; circular 
ó publicar como del extranjero las producciones na¬ 
cionales, para suponerles mayor importancia, signi¬ 
ficación, primor artístico, mérito ó valía. H Arg. Co¬ 
rromper y desnaturalizar el idioma castellano, mez¬ 
clando en él palabras, frases ó giros propios y pecu¬ 
liares de otras lenguas. ¡| Arg. Llenar de extranjeros 
un pueblo, país ó nación, de modo que predomine este 
elemento sobre el nacional. |J v. n. fam. Echarla de 
extranjero, adoptar los modos, hábitos, aire, acento, 
etcétera, de tal. U. t. c. r. 

Deriv. Extrinjerizaelón. Extranjeriza¬ 
do, da. Extranjerizador, ra. Extranjeri¬ 
zo, za. 

EXTRANJERO, RA. F. Étranger. — It. Stra- 
niero. — In. Forelgner. — A. Auslánder, Fremde. — P. 
Estrangelro. — C. Extranger. — E. Fremda. (Etim.— 
Del lat. extranevs, extraño.) adj. Que es ó viene de país 
de distinta dominación de aquella en que se le da este 
nombre. || Natural de una nación con respecto á los na¬ 
turales de cualquiera otra. U. m. c. s. || En Méjico, el 
que no tiene el español por lengua nativa. Vino un es- 
pañol acompañado de un extranjero. |¡ m.^F.1 súbdito 
de otra nación; el hijo de padres extranjeros ó de padre 
extranjero y de madre española, aunque haya nacido 
en España, si no reclama la nacionalidad española; 
el que ha renunciado á su nacionalidad adoptando 
otra distinta; el que está protegido por las leyes de 
otro Estado político legalmente reconocido. ¡| Extra¬ 
ño, forastero. J| País extranjero. Productos, noticias del 
extranjero. En el sentido de país extranjero, cons¬ 
tituye un galicismo censurado por Baralt. Ü Germ. La¬ 
drón que se finge tal para el timo. 

Sin. Forastero. 

Extranjero. Der. Se llama asi al súbdito de un Es¬ 
tado con relación á los de otro, constituyendo, por 
tanto, una condición relativa y recíproca. 

La situación legal del extranjero, cuando transita 
ó reside en un país que no es el suyo, así como una 
ligera indicación del trato que los extranjeros han 
recibido en los distintos pueblos y tiempos de la 
Historia, se encuentran desarrolladas en el articulo 
Extranjería y otros á que allí se hace referencia. 
Aquí nos limitaremos á examinar qué personas tienen 
el concepto de extranjeros. 

En las legislaciones modernas existe disparidad de 
criterio sobre el particular; pero en España las leyes 
declaran extranjeros: l.° á las personas nacidas de pa¬ 
dres extranjeros fuera de España; 2.° á los hijos de 
padre extranjero y madre española, si no reclaman la 
nacionalidad de España; 3.° á la española que contrae 
matrimonio con extranjero; 4.° al español que adquiere 
naturaleza en país extranjero; 5.° al español que admi¬ 
te empleo de otro Gobierno sin licencia del rey; 6.° al 
que entre al servicio de las armas de una potencia ex¬ 
tranjera, y 7.° á los que trasladen su domicilio á país 
extranjero, donde, sin más circunstancias que su resi¬ 
dencia en él, sean considerados como naturales, y no 
manifiesten debidamente su deseo de conservar la na- 
l cionalidad española. 
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Extranjero. Der. can . En esta rama del Derecho 
tiene la voz extranjero significación propia, en cuanto 
se refería á la prohibición de emplear en una diócesis 
sacerdotes extraños á ella aunque preteneciesen á la 
misma nación, excepto si mediaba una autorización 
especial del obispo. Hoy esta práctica ha caído en 
desuso. 

EXTRANJÍA, f. fam. EXTRANJERÍA. 

De extranjía, loe. fam. Extranjero. H fig. y fam. 
Cosa extraña 6 inesperada. 

EXTRANJIS (De), loe. fam. De extranjía. 

EXTRANUCLEAR, adj. Histol. Situado ó que 
ocurre fuera de un núcleo. 

EXTRANUMERARIO, RIA. adj. Que está 
fuera del número señalado y establecido. 

EXTRAÑA, f. Bot. Es el Callistephus chinensis. 

EXTRAÑAMENTE, adv. m. Con extrañeza, 
de una manera extraña. 

EXTRAÑAMIENTO. F. Bannissement, exQ. 
— It. Bando, esilio. — In. Deportaron. — A. Verban- 
nung, Deportaron.— P. Desterro, deportado. — C. 
Desterro. — E. Ekzilo. m. Acción y efecto de extrañar 
ó extrañarse. 

Extrañamiento. Der . Pena comprendida en Es¬ 
paña en el grupo de las llamadas aflictivas y consiste 
en la expulsión del reino de los súbditos que se les im¬ 
pone. El Código penal vigente divide el extrañamiento 
en perpetuo y temporal. El extrañamiento perpetuo se 
extingue á los treinta años del cumplimiento de la con¬ 
dena y el extrañamiento temporal durará de doce años 
y un día á veinte años, á no ser que por circunstancias 
agravantes no fuesen dignos del indulto; esto á juicio 
del Gobierno, llevando consigo la inhabilitación perpe¬ 
tua absoluta y la inhabilitación absoluta temporal en 
toda su extensión respectivamente, así como según dis¬ 
pone el art. 112 (en contradicción con el 29 que señala j 
tiempo determinado para el cumplimiento del extra¬ 
ñamiento perpetuo) durará para siempre la expulsión 
del territorio á los individuos castigados con esta pena, 
y según dispone el art. 129 del Código penal, los in¬ 
dividuos que quebranten esta pena deben ser some¬ 
tidos á prisión correccional durante tres años má¬ 
ximo, en uno de los establecimientos penales del reino, 
debiendo luego, pasado este tiempo, continuar .la pena 
impuesta anteriormente. 

EXTRAÑAR. 1.* acep. F. Bannfr, exller, expa¬ 
tríen— It. Estilare, straniare. — In. To transport, to 
banish.— A. Deportieren, verbannen. —P. y C. Deste¬ 
rrar. —E. Ekzili.=3. a acep. S’étonner.— It. Ammirar- 
sl.—In. To be surprlsed.— A. Venmndern. — P. Ex¬ 
tra nhar-se. —C. Trovar extrany. —E. MIrl. (Etim.— 
Del lat. extraneare, deriv. de extraneus y extraño.) v. a. 
Desterrar á país extranjero. U. t. c. r. || Apartar, ale¬ 
jar, privar á uno del trato y comunicación que se te¬ 
nía con él. U. t. c. r. I| Ver ú oir con admiración ó ex¬ 
trañeza una cosa. J| Sentir que uno haya hecho ó dicho 
una cosa impropia de su carácter y anterior conducta, 
ó sorprenderse de algo que de ninguna manera se po¬ 
día esperar. \\ Afear, reprender, vituperar. ¡| ant. Re¬ 
huir, esquivar. |¡ Ecuad. Echar de menos, añorar. || 
Der. Mandar salir á uno de su patria, por vía de casti¬ 
go. ¡} v. r. Admirarse ó sorprenderse de algo determi¬ 
nado. ü Rehusarse, negarse á hacer una cosa. 

Deriv. Extrañación. Extrañado, da. Ex- 
trañador, ra. . 

EXTRAÑERO, RA. (Etim. — De extraño.) adj. 
int. Extranjero ó forastero. 

EXTRAÑEZ. f. Extrañeza. 

EXTRAÑEZA. F. Étrangeté, rareté.— It. Stra- 
mri, stranlanza.— In. Strangeness. — A. Seltsamkeit, 
Tbrwunderung.— P. Estraheza. — C. Estranyesa. — E. 
Strangeco. (Etim. — De extraño.) f. Irregularidad, ra¬ 
reza. \\ Desvio, desavenencia entre los que eran ami¬ 
gos. ¡¡ Admiración, nuvtdad. 


EXTRAÑO, ÑA. 1.* acep .F. Étranger.—It A ti¬ 
ntero, estraneo.—In. Siringe.—A. Fremi. —P. Extra- 
nho.— C. Foraster.— E. Siringa =3* acep. F. Sfnge- 
11er, rare. —It. Singolare. —In. Siringe. —A. Sonderbar. 
—P. Extrasho. —C. Extrany.— E. Stranga. (Etim.—Del 
lat. extraiieiis, deriv. de extra . fuera.) adj. Que es de- 
nación, familia, arte ó profesión distinta de la que se 
nombra ó sobrentiende; contrapónese á propio. Ex¬ 
tranjero. !l Raro, singular. || Extravagante/, Ei- 
traño humor, genio: extraña manía. V Hacer ls 
extraño. Equit. Hablando de los caballos, espantarse 
inopinadamente. 

Serle á uno extraña una cosa. fr. No estar ver¬ 
sado, práctico ó corriente en ella; ser impropia para 
él ó creerla así; no poder habituarse á ella. 

Extraño. Taurom. En el toreo se llama así á la sor¬ 
presa ó susto que* hacen tanto el toro como el torero 
estando el uno trente al otro. Los toros que suelen ha¬ 
cer más extraños son los burriciegos. 

EXTRAORDINARIAMENTE, adv. m. Fue¬ 
ra del orden ó regla común; de una manera extraordi¬ 
naria. 

EXTRAORDINARIO, RIA. F. Extraordinalrc. 
— It. Straordlnarlo. — In. Extraordinary, uncommon 
—A. Ausserordentlleh.— P. Extraordinario.— C. Extra- 
ordluari.— E. Eksterordlnara. (Etim.—Del lat. extraer- 
dinarius; de extra , fuera de, y ordinarias.) adj. Fuera 
de orden ó regla natural ó común. „ Se dice del suple¬ 
mento ó adición á un periódico, y del mismo periódico 
cuando tiene más páginas que de ordinario. .Yiimrre 
extraordinario, hoja extraordinaria. U. t. c. s. rr~ 
|! m. Correo que se despacha con urgencia. H Plato o 
manjar que suele añadirse á. la comida diaria. Es nñs 
usado en las comunidades. 

Por extraordinario, m. adv. Por correo espera!. 

Sin . Raro, Sincular. 

Extraordinario. Discipl . ed. Confesor extraordi¬ 
nario. V. Regulares (Confesor de). Der. can., pi 
gina 311 del t. XL. 

EXTRA PARLAMENTARIO, RIA. 

Der. pol. Que se constituye ó resuelve fuera del Par¬ 
lamento. || Dícese de la comisión en que hay miert- 
bros que no pertenecen al Parlamento. 

EXTRA PÉLVICO, CA. adj. Anat. Fuera de 
la pelvis ó sin relación con ésta. 

EXTRAPLANO, NA. (Etim. — De extra, y 
plano.) adj. Art. yOf. Dícese de cosas muy planes, ** 
especialmente se aplica á relojes de bolsillo de grueso 
muv reducido. 

EXTRAPOLACIÓN, f. Mat. Dada una str.e 
de valores a , b, V, ...,/ es posible formar una funci n 
tal que, para estos valores a , b , c,...,l , adquiera valares 
fijados de antemano. Es este un problema indetem 
nado que se aplica á descubrir la ley que rige varias 
experiencias. Una vez formada la susodicha furni » 
cabe calcular valores de función correspondientes 

valores de las variables, distintos délos a , b , c . 

pero comprendidos entre el mayor y el menor de 
mismos; se hace de esta suerte una interpelada . Re¬ 
dice que se extrapola cuando se calcula un valor «Y 
función para un valor de la variable no compren ' ■’ ■ 
entre el mayor y el menor de los a. b , c ,..., L Esta r r - 
longación de la función ha de admitirse con repar«- . 
pues no siempre nos llevará á resultados exacto*. 

EXTRARIO. adj. Bot. Lo mismo que ex ten t r. 

EXTRARREGLAMENTARIO, RIA. a i 
Que está fuera del reglamento; que no se atiene ¿ i.** 
disposiciones reglamentarias. 

EXTRARRESISTENCIA. Elect. Desvian a 
brusca del galvanómetro, cuando se pone un cahie 
aislado en comunicación con una pila eléctrica. 

EXTRASECULAR, adj. De otro siglo. 

EXTRASENSIBLE, m. Filos. Lo que 
I fuera de lo sensible, lo que no es sensible. Lewes ( 
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blems of lije and mind, 1875) ha propuesto el empleo 
de este neologismo, para designar todo aquello que 
nosotros admitimos como realmente existente en el 
mundo exterior, |>ero sin que sea objeto de percepción. 

EXTRASINO. m. Mus. De las voces italianas 
strúcinio y stracinare. Término empleado frecuente¬ 
mente por los antiguos vihuelistas españoles. Equiva¬ 
lía ¿ lo que hoy se llama porlamento ó arrastre. 

RXTRASÍ8TOLI5. f. Fistol. Contracción pre¬ 
matura de la aurícula, ó del ventrículo, ó de ambos, 
con mantenimiento del ritmo fundamental. 

Extrasisiole aurículoventricular ó nodular . Extra¬ 
sístole cuyo estímulo se supone originado en el gan¬ 
glio aurículoventricular. 

Extrasistole interpolada. Contracción que tiene lu¬ 
gar entre dos latidos cardíacos normales. 

Extrasistole ventrieular . Extrasístole cuyo estímulo 
se supone originado en la porción ventrieular del fas¬ 
cículo aurículoventricular. 

EXTRA TEMPORA, f. Der. can. y Discipl. ecl. 
V. Témporas. 

EXTRATERRENO, NA. adj. Que no per¬ 
tenece á las cosas de la tierra. Usase principalmente 
en sentido moral ó religioso. 

EXTRATERRESTRE, adj. Que está fuera 
de la Tierra; que no tiene relación con ella. Usase prin¬ 
cipalmente en sentido físico ó astronómico. 

EXTRATERRITORIALIDAD, f. Derecho 
ó privilegio mediante el cual el domicilio de los so¬ 
beranos y de los agentes diplomáticos, y los buques 
de guerra, se consideran, dondequiera que se hallen, 
como si formaran parte del territorio de su propia 
nación. 

Extraterritorialidad. Der . intern. Según Calvo 
(Didionnaire de Droit International public et privé), 
extraterritorialidad es el conjunto de inmunidades de 
que gozan fuera de su país los representantes de una 
soberanía extranjera, y mayormente el privilegio en 
virtud del cual se considera que no han abandonado 
el territorio de su nación y, en consecuencia, se hallan, 
fuera de la jurisdicción del país en que se encuentran, 
continuando sólo sometidos á la legislación de su pa¬ 
tria. En este aspecto la extraterritorialidad equivale á 
una ficción jurídica basada en la comitas gentium, equi¬ 
valiendo al derecho antiguo llamado quarteriorum. El 
valor extraterritorial de la ley tiene importancia desde 
dos puntos de vista. En cuanto al Derecho público por 
cuanto representa un privilegio para los representan¬ 
tes de un país, y en el Derecho privado por cuanto 
respecta al extranjero en nuestro territorio y á los es¬ 
pañoles en el extranjero. Este último aspecto da lu¬ 
gar á conflictos entre las legislaciones, siendo en reali¬ 
dad el tema de todo el llamado Derecho internacional 
privado por lo que algunos autores habían dado en 
llamar á éste Derecho extraterritorial. Toda la base del 
Derecho internacional privado se encuentra en los lla¬ 
mados Estatutos (V.). 

Para el estudio de la extraterritorialidad de los agen¬ 
tes diplomáticos y de los soberanos, V. las palabras 
Diplomáticos (Agentes) y Soberado; y para el de 
la extraterritorialidad de los buques, V. los artículos 
Abordaje, Ceremonial, Nave, Navegación, Navío, 
Presa, Visita, etc. Respecto á la extraterritorialidad 
de los ejércitos, éstos, cuando en tiempo de paz obtie¬ 
nen permiso para entrar en territorio extranjero, gozan 
de la extraterritorialidad por lo que respecta á las tro¬ 
pas en conjunto, pero no por lo se que refiere á los 
individuos en particular. La razón de ser de este pri¬ 
vilegio se funda, al igual que en los barcos de guerra, 
en que los ejércitos extranjeros son no solamente los 
TepTesenlantes sino mejor la garantía de la soberanía 
de su país. Por lo que se refiere á la situación inter¬ 
nacional de los ejércitos en tiempo de guerra, véanse 
)os artículos Estratagema, Guerra, Represalia, etc. 
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Los prisioneros quedan á merced de la ley de aquel 
que ocupa el territorio. 

La legislación española acerca de esta materia en¬ 
cuéntrase principalmente en el Código civil vigente 
que es, en opinión de Torres Campos (Bases de una 
legislación sobre extraterritorialidad , pág. 329) una re 
lección caprichosa de artículos sin novedad, hecha 
i de una manera deficiente. Por lo que se refiere á los 
diplomáticos, navios, etc., y los derechos de los par¬ 
ticulares, pueden verse las disposiciones en la voz co¬ 
rrespondiente. El art. 8.° del Código civil establece 
que las leyes penales de policía y de seguridad son 
comunes á todos los habitantes. Los arts. 9.° y 10 
establecen que las leyes relativas á derechos y debe¬ 
res de familia, ó al estado, capacidad y condición legal 
de las personas obligan á los españoles aun cuando 
habiten en el extranjero y que los bienes muebles 
están sujetos á la ley de la nación del propietario, 
mientras que los inmuebles siguen la ley del país en 
que están sitos. En materia de sucesiones se regula 
de acuerdo con la ley del país de la persona de que se 
trate, cualesquiera que sean la naturaleza de los bie¬ 
nes y el país en que se encuentran. Todo el tít. 1.° 
del lib. l.° (arts. 17 á 28) se refiere á los extranje¬ 
ros. En materia testamentaria existen también dis¬ 
posiciones especiales en nuestro Código (V. Testamen¬ 
to). La Ley de Enjuiciamiento civil contiene intere¬ 
santes disposiciones (arts. l.°, 2.°, 5t, 70, 534, 600, 
951, 958, 1036, etc.). La jurisdicción ordinaria será la 
única competente para conocer de los negocios civiles 
que se susciten en territorio español entre extranjeros, 
y entre españoles y extranjeros. Los documentos otor¬ 
gados en el extranjero tienen igual valor que los es¬ 
pañoles si reúnen las condiciones á que se refiere el 
art. 600, etc. Son disposiciones interesantes del Có¬ 
digo de Comercio los arts. 113 y 169. Interesan tam¬ 
bién las leyes de Matrimonio civil y del Registro 
civil. Además, existen numerosas Reales órdenes v dis¬ 
posiciones especiales. 

Bibliogr. D. Alt, Handbuch des europáischen Ge- 
sandtschajlsrechts (Berlín, 1870); Attlrnayer, Die Ele¬ 
mente des inlernationalem Seerechls (2 vol., Viena, 1872- 
1873); Eólit, Traité du Droit internalional privé (Parte, 
1866); Gaud, Code des étrangers (París, 1853); Carden, 
Traité complet de diplomatie (París, 1833): Gattschalck, 
Die Exterritorialiíál der Gesandlen (Berlín, 1878); Kal- 
tenborn, tExierrilorialitát* , en Staatsworterbuch (Stutt- 
gart y Leipzig, 1858); Roijen, De Fictie der Exterri- 
torialitei (Groninga, 1885): Rotteck, *Exíerritorialiláto f 
en el Staatslexikon (1846); Torres ('ampos, Bases de una 
legislación sobre extraterritorialidad (Madrid, 1896); 
Twiss, The. law of nations considered as independent 
political communilics (Oxford v Londres, 1861). 

EXTRAUTERINO, NA. adj. Obst. Situado ó 
que ocurre fuera del útero. 

Embarazo extrauterino. Es el desarrollado fuera del 
útero. Puede ser tubdrico, ovárico ó abdominal, sien¬ 
do el primero el más frecuente y abrazando diversas 
variedades ( intersticial, ístmico antpular). Es afec¬ 
ción de cierta frecuencia y que reconoce como causa 
todas las que se oponen á la migración del óvulo fc w 
cundado (vicios de conformación tubáricos, adheren¬ 
cias peritoneales, tumores pélvicos). Se observa es¬ 
pecialmente en las multíparas y las que han perma¬ 
necido largo tiempo estériles después de un primer 
parto. Puede recidivar en la misma mujer y coexis¬ 
tir con un embarazo uterino. La anatomía patoló¬ 
gica es variable según la forma clínica» Hay siem¬ 
pre un quiste fetal con un líquido transparente y un 
embrión ó restos de huevo. Se observa una reacción 
decidual manifiesta en la zona donde se implanta el' 
huevo. Existe hipertrofia muscular, pero no una ver¬ 
dadera caduca refleja. Generalmente el producto de la 
concepción muere tempranamente, existiendo con fre- 
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cuencia hemorragias ovillares diminutas. Clínicamente 
«1 embarazo extrauterino no rebasa las primeras se¬ 
manas, acabando por uno de los mecanismos siguien¬ 
tes: l.° hematosalpinx, en que el huevo permanece 
envuelto por un coágulo sanguíneo; 2.° aborto tubá- 
rico con expulsión de la masa ovular, seguida á veces 
de hematocele retrouterino; 3.° rotura tubárica con 
hemorragia peritoneal. Excepcionalmente, el emba¬ 
razo ectópico llega á término. Las modificaciones ge¬ 
nerales son las mismas que en la gestación ordinaria 
y el útero se hipertrofia, modificándose poco su cuello. 
Si el embarazo se interrumpe precozmente se reabsor¬ 
be el embrión y deja de crecer el quiste fetal. Este se 
retrae y momifica incrustándose de sales calcáreas (li- 
topedion) ó bien se infecta y supura. Si el embarazo 
llega á término el f^to es, en general, poco desarrollado 
y mal conformado. Clínicamente se señala el embarazo 
ectópico por signos anormales como reglas irregulares, 
dolores pélvicos, expulsión de colgajos de caduca, etc. 
La palpación y el tacto combinados descubren un tu¬ 
mor yuxtauterino voluminoso, irregular y renitente. 
Por lo común el embarazo extrauterino es ignorado 
y aun cuando se explora el caso, puede interpretarse 
erróneamente (aborto, salpingitis, tumores). Las com¬ 
plicaciones del proceso son las que lo descubren y en¬ 
tre ellas la hemorragia interna ó inundación perito- 
neal. Hay dolor súbito y agudo en el vientre, que 
aparece abombado con flujo sanguíneo vulvar. Si el 
derrame se enquista cálmanse los fenómenos, pero lo 
común es que fallezca la enferma por anemia aguda. 
Cuando se forma un hematocele el cuadro clínico es 
de evolución más lenta v por crisis sucesivas. Si el 
embarazo sigue su evolución, acaba por un falso par¬ 
to con retención fetal. El pronóstico es grave para la 
madre por los accidentes hemorrágicos y sépticos. Es¬ 
tos aparecen á veces tardíamente aun en las formas 
más benignah'como el hematocele. Para el feto el pro¬ 
nóstico es más grave aún, ya que por excepción llega á 
vivir. El tratamiento es exclusivamente quirúrgico, de 
igual modo que en los tumores malignos. Hay que in¬ 
tervenir con la laparotomía desde que se confirma el 
diagnóstico en los primeros meses. Se practica la abla¬ 
ción del quiste fetal y anexos interesados con la misma 
técnica que para la salpingitis. El hematosalpinx exige 
el mismo tratamiento. El hematocele antiguo enquis¬ 
tado sé trata por incisión vaginal y el reciente por la 
laparotomía inmediata. En la inundación peritoneal 
debe intervenirse en el acto, desaguando el peritoneo 
en pos de extirpación de la trompa. Si el embarazo 
evoluciona pasando de los cuatro meses, se operará 
ó seguirá un tratamiento expectante, según los casos. 
Abandonada hoy la elitrotomía ú operación por vía 
vaginal, se recurre á la laparotomía extirpando el 
quiste fetal ó marsupializando el saco. Tratándose de 
feto muerto y retenido, debe intervenirse también con 
la elitrotomía ó la laparotomía. Si el quiste es supu¬ 
rado se incinde por vía abdominal ó vaginal, evacuan¬ 
do su contenido y practicando frecuentes lavados. Si 
se abre y fistuliza por sí solo, hay que agrandar la 
brecha formada en la vagina ó el abdomen. Si la fís¬ 
tula es rectal ó vesical se practicará la laparotomía 
extrayendo el quiste primero y obliterando la fístula 
después. 

EXTRAVAGANCIA. F. éln. Bxtravaganoe. — 
It. Strav&g&nxa. — A. Aussohweiíung. — P. y C. Ex¬ 
travagancia. — E. Troeeo. (Etim. — De extravagante .) 
f. Desarreglo en el pensar y obrar. (| Hecho ó dicho 
ridiculo ó impropio.|| Excentricidad de carácter. II Ca¬ 
lidad ó condición de lo extravagante. 

EXTRAVAGANTE. F., £n. y C. Extravagant. 
— It. Stravagante. - A. Narrise h, uberspannt. — P. 
Extravagante. — E. Stranga, groteska. (Etim. — Del 
lat. extra, fuera de, y vagans, vagantis, errante.) adj. 
Que se hace ó dice fuera del orden ó común modo de 


i obrar. || Que habla 6 procede msL C. t. c. a | Se dice 
de las partes ó tratados de un autor ó de una materia, 
que no han hallado cabida en la colección formada de 
ellos, y de las cosas no incluidas en el orden dado i 
las de su género. [| En estilo de Correos se llaman asi 
los paquetes de correspondencia que se mandan á un 
centro de población, para que desde allí se remitan 
las comunicaciones que contienen á los varios pueblos 
á que van destinadas. || m. ant. Escribano que no era 
del número ni tenía asiento fijo en ningún pueblo, juz¬ 
gado ó tribunal. [| f. Cualquiera de las constituciones 
pontificias que se hallan recogidas y puestas al fin del 
cuerpo del Derecho canónico, después de los cinco Li¬ 
bros de las Decretales y CÍementinas. Dióseles este 
nombre porque están fuera del cuerpo canónico. Una* 
se llaman comunes y otras de Juan XXII. 

Sin . Imbécil, Insensato, Loco. 

EXTRAVAGANTEMENTE, adv. m. Con 
extravagancia, disparatadamente. 

EXTRAVAGANZA. f. Mús. Palabra italiana 
con que se designa la obra en que un autor caricatu¬ 
riza formas ó estilos consagrados, violando delibera¬ 
damente las leyes establecidas con un propósito de¬ 
terminado. Como curioso ejemplo clásico de extrava- 
ganza puede citarse el Musikalischer Spass, de Mozart. < 

EXTRA VAGAR. (Etim.—De extra y vaga.¡ 
v. n. inus. Andar por fuera de poblado; vagar enante, 
sin asiento fijo, sin domicilio. || ant. fig. Disparatar, 
delirar. 

Deriv . Extravagado, da. 

EXTRAVASACIÓN. F. é In. Extravaaatlot.- 
It. Tra vasa monto .—A. Erglessnng, Extravasa!, Ate*» 
weifung.— P. Extravasado. - C. Trasvals. — E. EUer* 
digo. I. Acción y efecto de extravasarse. 

Extravasación. Pal . Salida de un líquido del vaso 
que lo contiene. || Sangre ú otro líquido extravasado. | 

Extravasación puntiforme. Hemorragia subcuta 
nea puntiforme, 

EXTRAVASARSE. F. S’oxtravasor. - It. Stra- 
v&sarsi. — In. To extravásate. — A. Aus Minen Ge- 
fássen austreten. — P. Extravaxar-M. — C. Trasaltar* 
se. — E. Elbordlgl. (Etim. — De extra y vaso.) v. r. 
Salirse un liquido de su vaso, de la cavidad en que 
circula ó donde está contenido. Tiene mucho uso esta 
voz en medicina. 

Deriv. Extravasado, da. 

EXTRA VASCULAR, adj. Que está situado 
fuera de los vasos. 

EXTRAVENAR, v. a. Sacar de las venas. 9 
fig. Desviar, sacar de su asiento. 

Deriv. Extravena ble. Extravenador, fi* 
Extravenadura. Extravenamtento. 

BXTRAVENTRICULAR. adj. Anat. Sitiad» 
ó que ocurre fuera de un ventrículo. 

EXTRAVERSO. (Etim. - Del lat. extra, fue¬ 
ra, y versus, vuelto.) m. Bot. Estambre vuelto hacia 
la parte externa de la flor. 

EXTRAVIADO, DA. p. p. de Extraviar y Ex¬ 
traviarse. || adj. fig. Dícese del que ha cometido al¬ 
gún extravío. || Se usa con los verbos vivir, habitar, 
etcétera, para denotar que la casa en que alguno vive 
está fuera del centro de una población, ó distante de 
los sitios más frecuentados de ella. 

EXTRAVIAR. 1.» acep. F. Fourvoyer, - It- 
Travlare, sviare. — In. To mistad. — A. Irrefühm. 

— P. Extraviar, desencaminhar. — C. Descaminar. - 
E. Erar!. = 3. a acep. F. S’égarer, se détourner. - It. 
Devlarsi, fuorviare. — In. To go astray. — A. Veri- 
rren. — P. y C. Extraviar-se. — E. Perdí. (Etim. -1* 
extra y vía.) v. a. Hacer perder el camino. U. t. c. i.fc 
Poner una cosa en otro lugar que el que debía ocupar. E 
fig. Inducir á error; separar del buen sendero. | Ik* 
naturalizar los instintos generosos y puros. || Engañar 
la opinión pública ó privada, lograr que tome un giu 
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errado 6 perjudicial. || v. r. No encontrarse una cosa 
en su sitio é ignorarse su paradero, i, fig. Dejar la ca¬ 
rrera y forma de vida que se había empezado, y tomar 
otra distinta. Tómase, por lo común en mala parte. ¡; 
Tomar casa en un barrio que se halla lejos de los si¬ 
tios más concurridos de una ciudad ó población grande. 

EXTRAVÍO. F. Egarement, éeart. -It. Tra- 
vlamento, svlamento. — ln. Wandering, error. — A. 
Verírrung, Aassehweifung. — P. Desencaminho. — C. 
Errada, disbauza. — E. Eraro. m. Acción y efecto de 
extraviar ó extraviarse. |J fig. Desorden, desarreglo en 
Jas costumbres.il Error, culpa, desliz. || Por ext. Des¬ 
vío. \\PaL Desviación. 

EXTRAVO, m. Germ. Extravío. 

EXTRAXILAR. f. Bot. Extraaxilar. 

EXTREMA. (Etim. — De extremo.) f. fam. Apu¬ 
ro, extremidad, suma miseria. || Ultimo trance, la hora 
de la muerte. 

Extrema. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Setados, parr. de San José de Ribarteme. 

Extrema. Geog. Villa y mun. del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes; 8,919 h. según el censo de 1920. 
Sit. á 84 kms. de Sáo Romáo. 

EXTREMADAMENTE, adv. m. Con extre¬ 
mo, por extremo, en demasía, hasta más no poder. 

EXTREMADANO, NA. adj. ant. Extremeño. 
Api. á pers., us.ib. t. c. s. 

EXTREMADAS, f. pl. Entre ganaderos, tiem¬ 
po en que están ocupados en hacer el queso. 

EXTREMADO 9 DA. F. Extréme. —It. Stre- 
mato.— In. Extreme. —A. Uebermássig. — P. Extre¬ 
mado. — C. Extremat. — E. Ekstrema. p. p. de Ex¬ 
tremar y Extremarse. || adj. Sumamente bueno ó 
malo en su género. [| Extremo, excesivo. || fam. Extre¬ 
moso. || ant. Diverso. H Propio, peculiar. 

EXTREMADOR, RA. adj. Que extrema. Usa¬ 
se también como substantivo. 

EXTREMADURA. Geog. Nombre de una de 
las regiones españolas, sit. en la parte centroocciden- 
tal de España. Prescindiendo de una porción de eli- 
mol >gfas erróneas, la palabra Extremadura vino á in¬ 
dicar durante la Reconquista las tierras de extremos ; 
-denominación que se daba á las llanuras donde inver¬ 
naban los ganados. Así se deduce de los privilegios 
que Alfonso el Sabio otorgó al Concejo de la Mesta 
<?n 1273, en que se distinguen las sierras ó terrenos 
útiles para pastos de verano y los extremos ó terrenos 
de pastos de invierno. Todos estos extremos estaban 
•comprendidos en las llamadas tierras llanas que el 
cuaderno del Concejo de Puebla de Montalbán de 
1595 señala por la residencia que marcaban á sus al¬ 
caldes. Dichas tierras eran entonces: Alcántara, Pla- 
sencia, Coria, Cáceres, Alburquerque, Trujillo, Mé- 
rida, Badajoz, Medellín, Castuera, Zafra, Llerena, 
Barcarrota, Cortejada, Castillejos, Alcalá de Henares, 
Talayera, Trejuncos, Chinchón, La Guardia, Chin- j 
•chilla, San Clemente, Arcos de la Frontera, Alcázar, J 
Hellln, Huéscar, Moratalla, Oropesa, Morón, Carta¬ 
gena, Murcia, Bacas, Almería, Guadix, Salmedina, 
Puebla de Jos Infantes, Carinona, Granada, Sevilla, 
Ronda, Andú jar, Ubeda, Navas de Santisteban, Mo- 
\ ’ ^ ra °dóvsnr, Torremilano, Córdoba, Ecija, Ureña, 
Agudo, Torre¡ de Esteban Ambrán, Ciudad Real, 
Puebla de Montalbán, Cabeza del Buey, Ciudad Ro¬ 
sigo* Toro, Vitigudino, Salamanca, Ledesma, Vi- 
lalpando, Medina de Rioseco, Benavente, La Bañe¬ 
ra, Palencia, Mansilla de las Muías, Medina del Campo, 
, ei }^ ra ^ a de Bracamonte, Paredes de Nava, Valla- 
Roa, Arévalo, Alba del Duque y Amanda de 
uero. Confirman la opinión de que extremadura era 
, re S^eral que después se aplicó por antono- 
j o a re £*^** á que nos referimos el ordenamiento 
cdáus 3 ! ° r ^ es Valladolid d® 1258, en una de cuyas 
u as se dice: «Otrosí que ningún rico orne nin otro 
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orne ninguno que non tome conducho en Castilla, nin 
Extremadura, nin en Toledo con toda la tierra, nin 
toda Landalucía, ni en regno de León, nin su extre¬ 
madura... i 

Aun cuando desde el principio de la Reconquista 
hasta 1074 sólo se llamaron exlremadurus á las tie¬ 
rras llanas situadas entre el Duero, Aranda, Castro- 
jeriz, Carrión, Sahagún, Astorga y Puebla de Sana- 
bria, luego se extendió tal denominación á Castilla la 
Vieja y parte de la Nueva, hasta Toledo; más tarde 
hasta los límites del reino moro de Granada y, por fin, 
comprendió este mismo reino, después de su conquis¬ 
ta. Desde 1609 sólo se llamaron extremos á los terre¬ 
nos de pastos de invierno, al otro lado de los puertos 
de Castilla y de León. En cambio, como nombre pro¬ 
pio, ei de Extremadura, empezó probablemente á 
aplicarse á la región de que nos ocupamos, después 
de la conquista de Toledo, en la forma Extremadura 
de León, por carecer de nombre aquella parte de la 
antigua Lusitania y para distinguirla de las demás 
exlremaduras. En el siglo xv todavía este nombre no 
se aplicaba á un territorio bien delimitado. Más tarde 
Extremadura abarcó la parte occidental del reino 
de Toledo, entre Castilla, León, Portugal y Andalu¬ 
cía, dividiéndose en Alta y Baja, correspondiendo la 
primera á la comarca de Talavera de la Reina y la 
comprendida entre los ríos Tietar y Tajo, y á la se¬ 
gunda los restantes de la región hasta su límite meri¬ 
dional. En la división de España por intendencias, he¬ 
cha en 1785, deja de pertenecer á Extremadura el 
territorio de Talavera y la región se divide en ocho 
partidos ó subdelegaciones de rentas. En 1799 se hizo 
una nueva demarcación en que se agregaron á Extre¬ 
madura algunos pueblos de Salamanca y Toledo y 
se separaron otros. Las cabezas de partido eran en¬ 
tonces Alcántara, Badajoz, Cáceres, Llerena, Mérida, 
Plasencia, Trujillo y Villanueva de la Serena. Por 
fin, la división provincial de 1833 dividió Extrema¬ 
dura en las dos prov. de Cáceres y Badajoz, cuyo 
territorio se considera hoy constitutivo de la región 
extremeña. De esta manera confina al N. con el reino 
de León, al NE. con Castilla la Vieja; al E. con Cas¬ 
tilla la Nueva; al S. con Andalucía, y al O. con Por¬ 
tugal, con una super. de 41,848 kms. 1 y una población 
(1920) de 1.064,318 h. de derecho. La orografía de 
esta región depende de la Cordillera Carpetovetónica 
que, al N., forma las Sierras de Gata y de Gredos 
(límites septentrionales), y en el centro las Sierras de 
Guadalupe, Montánchez, San Pedro y otras, continua¬ 
ción occidental de los montes de Toledo, y separan am¬ 
bas actuales provincias. Por el S. se levanta la Sierra 
Morena, que corre de E. á O. y uno de cuyos ramales 
se encamina al NNE. hasta el Guadiana y toma en par¬ 
te el nombre de Sierra de Pedroso. En lo hidrográfico, 
pertenece Extremadura á las cuencas de los dos 
grandes ríos Tajo y Guadiana, excepto una pequeña 
parte del territorio meridional que corresponde á la 
cuenca del Guadalquivir. Las cordilleras menciona¬ 
das forman valles y comarcas más ó menos extensas 
y cultivadas, cubiertas en parte de bosque, pero más 
especialmente de pastos. 

Conserva Extremadura oficialmente su carácter 
de región en lo judicial, pues la Audiencia Territorial 
de Cáceres extiende su autoridad sobre ambas pro¬ 
vincias. V. los artículos Badajoz, Cáceres y España. 

Extremadura Nueva. Geog. V. Cqahuila. 

EXTREMAMENTE, adv. m. En extremo, de 
una manera extrema. 

EXTREMAR, F. Pousser á l’extréme. — It. Stre- 
mare, sfiancarsl.— In. To reduce to an extreme.— A. 
Aus Acusserste treiben. —P. y C. Extremar, —E. Eks- 
treml. (Etim. — De extremo.) v. a. Llevar una cosa al 
extremo. Por común se toma en mala parte. || fig. 
Depurar, aquilatar. |] ant. Separar, apartar una cosa 
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de otra. Hoy conserva uso entre ganaderos cuando 
apartan los corderos de las madres. U. t. c. r. || ant. 
Hacer á uno el más excelente en su género. || v. n. En¬ 
tre ganaderos dícese de los ganados trashumantes que 
van á pasar el invierno en los territorios ó parajes tem¬ 
plados de Extremadura. || v. r. Esmerarse extraordi- 
nariaifiente ó emplear uno toda la habilidad, todo el 
tacto, gusto y esmero imaginables en la ejecución de 
una cosa. U Ponerse en un extremo. |i ant. Obstinarse. 

EXTREM ATURA* f. ant. FRONTERA. 

EXTREMAUNCIAR. v. a. Administrar el sa¬ 
cramento de la extremaunción. 

EXTREMAUNCIÓN. F. Extréme-onetlon. — 
It. Extrema-unzlone— In. Extreme-unction. —A. Letz- 
te Oelung. — P. Extremármelo. — C. Extremuneló. — 
E. Sanktoleo. (Etim. — De extrema , última, y unción .) 
f. Uno de los santos sacramentos de la Iglesia, que se 
administra á los fieles gravemente enfermos y en peli¬ 
gro de muerte. 

Extremaunción. Liturg. y Teol . V. Unción. 

EXTREMEÑO, ÑA. 3.* acep. F. Habitant des 
frontléres.— It. Frontierigio — In. Frontiera-man. —A. 
Grenzer.—P. Extremenho —C. Fronterer.—E. Apudll- 

ma. adj. Natural de Extremadura. U. t. c. s. || Perte¬ 
neciente á esta región de España. || Que habita en los 
extremos de una región. 

EXTREMERA. Geog. Barrio de la prov. de San¬ 
tander, mun. de Liérganes. 

EXTREMIDAD. F. Extrémlté, bout. It. Es- 
tremitá. — In. Extremlty, end. — A. ExtremltSt, aeus- 
serstes Ende.— P. Extremldade. — C. Extremltat. — E. 
Fino. (Etim. — Del lat. extremilas.) f. Parte extrema, 
final ó última de una cosa. || fig. Lo último á que una 
cosa puede llegar. || ant. Fortaleza, valor. || ant. Supe¬ 
rioridad. 11 pl. Cabeza, pies, manos y cola de los ani¬ 
males. || Pies y manos del hombre. || Partes últimas ó 
extremas de cualquier objeto, de cualquier cosa. 

Extremidades inferiores ó abdominales. Anat . 
Las piernas^ con inclusión de los pies. || Extremidades 
superiores ó torácicas. Anat, Los brazos, con inclu¬ 
sión de las manos. 

Extremidad. Zool. Apéndice movible del cuerpo 
animal, sea pata, ala, aleta, que sirven para la loco¬ 
moción; pero también puede servir para otras funcio¬ 
nes, como los brazos, antenas, inaxilas, etc. 

EXTREMISMO, m. Tendencia á adoptar las 
ideas extremistas en política, ciencias ó filosofía. 

Deriv. Extremista. 

EXTREMO, MA. F. Extréme. —It. Estremo. 
— In. Extreme. — A. Ende. — P. Extremo. — C. Ee- 
trém. — E. Bordo, rando. (Etim. — Del lat. exlrc- 
mu;.) adj. Ultimo. || Aplícase á Jo más intenso, ele¬ 
vado ó activo de alguna cosa; calor extremo, frío 
extremo. || Excesivo, sumo, mucho; bondad EXTRE¬ 
MA, rigor extremo. || Crítico, apurado, desesperado; 
caso EXTREMO, lance EXTREMO. || Acabado en su li¬ 
nea, esto es, completamente bueno ó absolutamente 
malo. || Que no guarda justo medio; falto de equilibrio 
físico ó moral, especialmente en el segundo caso, to¬ 
mándose en sentido figurado. || Desemejante. || Dis¬ 
tante. I| Exquisito, extremado. || m. Parte primera ó 
parte última de una cosa, ó principio ó fin de ella.|| 
Punto último á que puede llegar una cosa. || Esmero 
sumo en una operación. Ü Borde, orilla, fin, parte ex¬ 
trema. ü Invernadero de los ganados trashumantes, y 
los pastos que sirven para apacentarlos en el invierno. 
|l tig. Cada uno de los puntos ó materias principales de 
que se trata en una conversación ó escrito: He contes¬ 
tado á iodos los EXTREMOS de su carta. 

Al extremo, m. adv. Al fin, ó al final. || Al ó hasta 
el punto, al caso, á la situación de: Se vio reducido AL 
extremo de pedir una limosna. || Con EXTREMO, m. 
adv. Muchísimo, excesivamente, extraordinariamente, 
por demás. ¡ De extremo Á extremo, m. adv. Desde 


el principio al fin. H De un extremo al otro contrario, ' 
desde una parte dada hasta otra parte opuesta y más 
ó menos distante, atravesando los intei medios. 3 Er 
extremo, m. adv. Con extremo. |¡ Hacer extremos* 
fr. Manifestar, por medio de expresiones, ademanes 6 
acciones irregulares, inmoderadas y extrañas, la vehe¬ 
mencia de uq afecto del ánimo: como alegría, dolor, 
cariño, etc. || Ir á extremo, fr. Pasar los ganados de 
las dehesas y montes de invierno á los de verano, ó ai 
contrario, para tener los pastos necesarios y poder 
sustentarse en todas las estaciones del año. £ Ie, 6 ? 

PASAR, DE UN EXTREMO Á OTRO. fr. Mudarse casi de 
repente la situación ó el orden de las cosas, pasando á 
las opuestas, y Venir después de un tiempo muy (rio 
un calor grande ó al contrario. || Los extremos se 
TOCAN, fr. fig. Expresa que las cosas más ponderadas 
como buenas suelen degenerar en malas, cuando se 
alejan inconsideradamente del medio término regula¬ 
dor. || Por extremo, m. adv. Con extremo. 

Extremo. Filos. V. Silogismo. 

Extremo Oriente. Geog. V. Oriente. 

EXTREMOSO, 8A. F. Exeesslf, exagéré.-It 
Eccessivo. — In. Exageratod. — A. Uebertrelbeut— P. < 

Extremoso. — C. Estremós. — E. Trogranda. (Etim. — 

De extremo .) adj. Que no se comide ó no guarda medio 
en afectos ó acciones, sino que declina ó da en un 
extremo; que no se conduce ni obra con regularidad, 
con moderación ó mesura. || Muy expresivo en demos¬ 
traciones cariñosas, ü Enemigo de los términos medios 
de las transacciones acomodaticias, de las medidas 
conciliatorias, de lo que no es muy bueno ó muy malo. 

Deriv. Extremosamente. 

EXTREMOZ. V. EsTREMOZ. 

EXTREÑIR. v. a. Estreñir. 

EXTRÍNSECAMENTE adv. m. De manera 
extrínseca. 

EXTRINSECISMO. m. Sistema de apologética 
que consiste en demostrar las verdades religiosas por 
medio dé argumentos extrínsecos, exteriores al alma 
humana. 

Deriv. Bxtrlneeeteta. 

EXTRÍNSECO, CA. F. Extrloeéque*— It. b- 
trinseco. —In. Extrinsle, outward. —A. AeuatrtUk— 

P. Extrinseeo. — C. Extrínsee. — E. Ekstera. (Etim.— 

Del lat. extrinsecus.) adj. Externo, no esenriaL 

Valor extrínseco. Dícese por oposición á valor 
intrínseco, del que no es real, sino sólo convencional. ' 
Así, el billete de Banco sólo tiene valor extrínseco, y 
los objetos antiguos ó raros suelen tenerlo á veces muy 
grande, por los recuerdos que despiertan, sentimiento» 
que inspiran, etc. 

EX TRÍPODE, m. adv. fig. y fam. Desde el trí¬ 
pode. En tono magistral y pedantesco. Se dice por ilu¬ 
sión al oráculo de la pitonisa. 

EXTROFIA. (Etim — Del gr. ex, fuera, y s*n- 
phé, vuelta.) f. Pat. Vicio de conformación consistente 
en que un órgano está invertido, de modo que su cara 
interna se presenta al exterior. Por consiguiente, sólo 
se aplica á órganos membranosos en forma de bolsa, 
como la vejiga de la orina. Se llama también «fr#* 
versión. 

EXTRORSO, SA. adj. Bol. Se dice de las an¬ 
teras cuando su dehiscencia es hacia el exterior de U j 
flor. I 

EXTURBAR. (Etim. — Del lat. ex turbare, echar 
fuera.) v. a. ant. Arrojar ó expeler á uno con violencia. 

EXUBERANCIA. F. Exubérance. — It. Esato~ 
ranza. — In. Exuberancy. — A. Ueberfiille. — P. y C. 
Exuberancia. — E. Superabundo. (Etim. — Del lat. 
exuberantia.) f. Abundancia suma, plenitud y copia ex¬ 
cesiva. || Ret. Vicio que consiste en emplear* para ex¬ 
presar una idea, muchos más términos de los conve¬ 
nientes y necesarios, haciéndose ampuloso y enfático 
el discurso. 
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EXUBERANTE. F. Exubérant. — It. Esube- 
rante. —In. y C. Exuberant. — A. Ueppig, wuchernd. 

—P. Exuberante.—E. Troplena. (Ktim.—Del lat. exu- 
berans, exuberantis, p. a. de exubi f úf t a abundar mu¬ 
cho.) adj. Abundante y copioso con excesó. 

Kxuberante. Der. En Derecho foral de Navarra, 
exuberante es la lesión enormísima producida en el 
contrato de compraventa. Según Alonso, se denomina 
así la que ofrece un exceso mayor ó menor respecti¬ 
vamente á comprador y vendedor de cuatro 6 cinco 
tantos que el precio dado ó recibido por el valor de 
la cosa, V. Lesión en la voz Contrato, t. XV, pá¬ 
gina 222. 

EXUBERANTEMENTE, adv. m. Con exu¬ 
berancia, de una manera exuberante. || íig. Exage¬ 
radamente. 

EXUBERAR. (Etim. — Del lat. exuberare; de 
ex, aum., y uber, abundante, copioso.) v. n. un!. Abun¬ 
dar con exceso. 

EXÚBERO, RA. (Etim. — Del lat. ca, p;iv., y 
uber f la teta.) adj. Destetado, hablando de criaturas 
á quienes se quita el pecho de la madre ó nodriza. 

EXUBIAS. Mil. ant. Tropas romanas que ha¬ 
cían el servicio nocturno. 

EXUCCIÓN, f. Succión. 

EXUDACIÓN. F. Exsudation.— It. Sudazlone. 
—In. Exudation.— A. Ausschwítzen. -P. Exudado. 

— C. Exudació. — E. Eksudo. f. Acción y efecto de 
exudar. 

Exudación. Pal. Salida por rezumamiento de un 
humor de las paredes del vaso ó reservorio natural. 
V. Exudado. 

EXUDADO, DA. p. p. de EXUDAR. 

Exudado, m. Pal. Líquido salido de los vasos por 
exudación en condiciones patológicas y depositado en 
los tejidos. Recibe distintos nombres: albuminoso, 
fibrinoso, hemorrágico , seroso, etc., según las substan¬ 
cias exudativas se asemejen más ó menos al principio 
del cual proceden. V. Inflamación. 

EXUDAR. F. Exsuder—It. Sudare.— In. To exu¬ 
de. —A. Ausschwítzen.—P. Exuar. —C. Suar. — E. 
Seklgi. v. n. Salir un líquido fuera á modo de sudor. 
Deriv. Exudante. Exudativo, va. 
EXUFLACIÓN. m. Lilurg. V. INSUFLACIÓN. 
ÉXULA. f. Enlom. (Exsula lord.) Género de lepi¬ 
dópteros heteróceros de la familia de los nóctuidos y 
tribu de los agaristinos. Se han encontrado dos espe¬ 
cies en la India. E. dmlalrix y E. viclrix, ambas des¬ 
critas por Westwood. 

EXULCERACIÓN. F. Exulcération.—It. Esul- 
cerazione, esulceramento. — In. Exulcération.— A. 
Schwáren. — P. Exulcerado. — C. Exulceracíó. — E. 
Ulcereco. (Etim. — Del lat. exulceralio.) f. Pal. Ac- 
c ! ón y efecto de exulcerar ó exulcerarse. || Ulcera¬ 
ción incipiente, que afecta levemente la superficie cu- 
i tánea. 


EXULCERAR. F. Exulcérer. — It. Esulcerare. 
_^In. To exulcérate. — A. Schwáren verursachen.— P. 
Exulcerar. — C. Llagar. — E. Ulcerigi. (Etim. — Del 
r aí * evu kerare, «d e ex y ulcerare, llagar.) v. a. Pal. Co¬ 
rroer el cutis d e modo que empiece á formarse llaga, 
u. t. c. t. 


Derii>. ExuleerAble. Exulcerado, d 
^ulcerante. Exuloerativo, va. 
ti , ULTA CIÓN. F. é In. Exultatlon. — It. Esi 
v.. 0 ® 6 » Quitanza. — A. Frohlocken, Jauchen, Hüpf 
m Editado. — C. Exultado. — E. G 

"i ''ktrni. — Del lat. exsidlatio, deriv. de exsulla ; 
n * r COn v * vez ^L) f. Demostración de gozo ó alegi 
P °L U "^ eso próspero. 

To exuu ^ F - Exultar. — It. Esultare. —1 

— C ^ohlocken, Jauchzen.—P. Exulti 

n d * 5 0 ,' 8 -7 E :^° ,egl - «Etim.-Del b 
' “• oaltar de jubilo, regocijarse. 


EXULTET. Lilurg. Se llama también Angélica 
y Praeconium paschale, y es una de las páginas más 
notables de toda la literatura y de la liturgia cristiana. 
Canta las alegrías pascuales con acentos del más subi¬ 
do lirismo, haciendo al propio tiempo un hermoso en¬ 
comio del gran cirio pascual, símbolo de Jesús resu¬ 
citado. Presenta la forma de un prefacio, con el cual 
coincide en la melodía. El Líber Pontijicalis atribuye su 
inserción en la Liturgia romana al papa san Zósimo. 
A juzgar por las cadenciosas frases que siguen las re¬ 
glas del Cursus oratorio, se diría que fué compuesto en 
el siglo v, ó, lo más tarde, en el vil. Se le encuentra 
por primera vez en los tres Sacraméntanos galicanos, 
mas no en el Sacramentario gregoriano. En la Edad 
Media y casi exclusivamente en Italia se estilaron 
largas fajas de pergamino en que se escribía todo el 
Exullet, donde se veían preciosas miniaturas hasta con 
retratos de los personajes de quienes se hacía mención 
al fin. Los más hermosos de estos rollos son de los 
siglos X y XI. Se ven en otras liturgias de Italia y de 
la Galia fórmulas del Praeconium paschale, que convie¬ 
nen con la de hoy en lo substancial. La de la Liturgia 
hispana fué compuesta por el mismo san Isidoro. 

Bibliogr. Duchesne, Origines du Cuite thrélien{ Pa¬ 
rís, 1908); Paléographie Musicale (Solesmes, 1894). 

Exultet orbis gaudiis. Himno del Breviario ro¬ 
mano que se canta en Vísperas y Laudes del oficio de 



Página de un Exullet. (Archivo de la Catedral de Barí) 


un apóstol. Tiene todas las trazas de ser del siglo IX. 
Difiere mucho de la primitiva recensión, pues sufrió 
un retoque completo en la corrección del Himnario 
mandada hacer por Urbano VIII. 

EXUMA GRANDE Y PEQUEÑA. Geog. 
Nombre de dos islas del arch. de Bahama (Améri¬ 
ca), sit. entre el trópico de Cáncer y los 24° 30' N., al 
E. de Andros, separadas por un caño casi vadeable 
á bajamar. La primera, ó sea Exuma Grande, tiene 
250 kms.* y unos 3,000 h. que viven esparcidos, y su 
capital es Georgetown. Cultivo de hortalizas y cría de 
ganado. La isla de Exuma Pequeña, de 13 kms.*; unos 
200 h. Entre la Exuma Grande y el cayo adyacente de 
Stocking se abren los dos canales oriental y occidental 
de Exuma. Además, bay una serie de escollos de 20Ü 
kilómetros de largo llamados Exuma Keys. 

EXÚNCULO. m. Ictiol. V. Esúnculo. 
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EX UNGUE LEONEM. expr. lat. Por la ga¬ 
rra al león. Se usa para significar que así como se co¬ 
noce ál león por la garra, del mismo modo se conoce al 
autor anónimo de una obra por su estilo, su carácter 
ó su pincel. 

EXUPERANCIO (San). Hagiog. En Ravena,en 
tiempo en que el emperador Honorio la había creado 
capital del Imperio de Occidente, siendo san Zósimo 
pontífice de Roma, ocupó san Exuperancio la sede 
arzobispal, el XIX desde la fundación de la misma 
según el catálogo consultado en Ravena por el padre 
Daniel Papebroch, S. J., según expone éste en AA. SS., 
t. X VII, pág. 612. Conforme á los datos allí discutidos 
murió confesor en Ravena el año 418, el 30 de Mayo. 
A este santo parece dirigida una de las epístolas de 
san Jerónimo, la CXLV (Migne, P. L., t. 22, col. 1191); 
probablemente escrita el año 396, en la que le exhorta 
á que dejada la milicia y abandonando el siglo, se 
retire á Belén juntamente con su hermano Quintiliano. 

Exuperancio. Biog. Gobernador galo,n. en Poitiers 
y m. en Arles en 424. Amigo de Rutilioy hermano de 
Quíntilio, fué nombrado prefecto en circunstancias 
bien críticas; trató de restablecer la autoridad romana 
en la Armórica y la Aquitania y expulsó á los godos. 
Fué asesinado en Arles en un motín á favor del usur¬ 
pador Juan, que se proclamó emperador después de la 
muerte de Honorio. Se le atribuyen algunas obras de 
jurisprudencia. 

Exuperancio (Julio). Biog. Historiador romano, 
de los siglos v y vi. Carecemos de datos de su vida 
(V. Móller, Dispulalio de Julio Exsuperanlio, Altorf, 
1690). Sabemos que es el autor del tratado DeMarii, 
Lepidi et Serlorii Bellis civilibus, considerada como 
un compendio de Salustio, y ha sido publicada mu¬ 
chas veces á continuación de las obras de éste como 
son las ediciones de Wasse (Cambridge, 1710) por 
Corte (Leipzig, 1724), por Havercamp (Amsterdam, 
1^42) y por Gerlach (Basilea, 1823). 

EXUFERIO (San). Hagiog. Mártir de la Legión 
Tcbea, compañero de san Mauricio, á quien seguía en 
dignidad por ser familia senatorial. Su memoria es el 
22 de Septiembre. 

Exuperio (San). Hagiog . Obispo de Toulouse, el 
sexto que ocupó aquella sede después de su fundador 
san Saturnino. San Gregorio Turonense lo encomia 
como varón adornado de fama de santidad y al ha¬ 
cerlo cita las palabras de san Paulino de Ñola: Si enim 
hodievideas dignos Domino sacerdotes, vel Exsuperium 
Tolosac, y san Jerónimo, que le dedicó sus Commenta- 
norum in Zachariam Prophetam libri dúo. Vivió á fines 
del siglo IV y principios del V, y san Jerónimo, en una 
carta dirigida á Ageruchia (409), lo cita como obispo 
de Tolosa y le atribuye la salvación de esta ciudad de 
las devastaciones de los cuados, vándalos, sárma- 
tas, alanos, etc. Acerca del año de su muerte no hay 
dato alguno cierto. Su fiesta se celebra el 28 de 
Septiembre, aunque en otros días se halla también 
conmemorado, como el 8 de Abril en el santoral an- 
tuerpiense, y 14 de Junio, día de su traslación; pero 
prevaleció la primera fecha, dada por Usuardo, que 
escribió á fines del siglo IX fundándose en el culto que 
'Se le daba en Toulouse. 

Exuperio (San). Hagiog. Otro santo de este nom¬ 
bre es el compañero en el martirio de los santos Se- 
•verino y Feliciano, en Vienne (Francia) de cuya me¬ 
moria se tiene noticia por el epitafio en verso, escri¬ 
to por Floro, diácono lugdunense, con ocasión de la 
traslación-de las reliquias de dichos santos, del sitio 
mismo donde padecieron, al mausoleo erigido por el 
obispo de Vienne. En los martirologios modernos, pues 
los antiguos no los mencionan, se les conmemora el 
19 de Noviembre. 

EXUTENISMO. m. Reí. Menosprecio, despre¬ 
cio, indiferencia. 




EXUTORIO. m. Terap Ulcera practicada y 
mantenida ex profeso para determinar la supuncio;. 
permanente con objeto derivativo. 

Exutorios. Veter. Los agentes que tienen la [ 
piedad de causar y mantener la supuración en las j 
tes donde se aplican se llaman exutorios. Los < 
rios están indicados para combatir las enfenw 
del pecho, provocar abscesos de fijación, prevenir I 
metástasis; en los casos de inflamación catana* 
la mucosa nasal, en las cojeras antiguas de sitio («r 
conocido, tratamiento de tumores blancos, etc. D 
exutorio clásico es el sedal (V.), el que se usa artud 
mente es la inyección de substancias irritantes. Orre- 
exutorios no tan usados son los fontículos y tTodscc* 

(V. estas palabras), pero indudablemente estos ex 
torios no tienen la eficacia de las inyecciones irritan¬ 
tes. En el caso de que se desee producir un asbeeso de 
fijación, tratar una cojera antigua, etc., basta practi 
car en la parte 8 ó 10 inyecciones de 1 cm. cada una 
de una substancia irritante: esencia de tiementux, 
agua salada, sulfato de zinc al 2 per 100, etc. 

EXU VIABILIDAD, f. Facultad que I Wf/T 
ciertos animales de despojarse de la piel. 

Deriv. Exuviable. 

EXUVIA JE. m. Geom. Inclinación de una super¬ 
ficie vertical respecto de una linea que la atravie^ 

|| Arquit. Dirección oblicua de los 
lados de una bóveda. 

EXUVIELA. f. Zool. (Exuviarlla 
Cienkovsky.) Género de protozoos, 
flagelados, del grupo ó subclase’de 
los dinoflagelados, orden de los adi- 
nidos. Vive en el mar. 

EXUVIO. m. Zool. Muda cutá¬ 
nea, como por ejemplo la camisa df 
culebra, así como la de crustáceos*, 
insectos, etc. 

EXVOTO. (Etim. —Del lat. ex 
voto, por voto.) m. Don ú ofrenda, 
como muletas, mortajas, figuras de 
cera, cabellos, tablillas, cuadros, etc., 
que los fieles dedican á Dios, á la Virgen ó á loe i 
tos en señal y por recuerdo de un beneficio redi 
Cuélganse en los muros ó en la techumbre de lo* l 
píos. También se dió este nombre á parecidas < 
das que los gentiles hadan á sus dioses. |¡ fig. C 
sin mérito; aludiendo á que los exvotos consk 
en cuadros, suelen ser tan piadosos como te 
pintados. 

Exvoto. Hist. de las reí. La costumbre de colgasj 
votos en las paredes de los santuarios era cocn 
los pueblos antiguos. En Egipto, cuando la 
ciña había fracasado y se habían perdido las eq 
zas de salvar á un enfermo, ofrecíanse exvotos | 
obtener de los dioses y seres sobrenaturales la < 
ción. Estos exvotos, consistentes á veces en una! _ 
ra del miembro ó parte del cuerpo curados, eran col¬ 
gados en el templo del dios cuya intercesión habÍJL 
invocado; en dichos templos, santuarios y lugares 
oración se veían gran número de ojos, orejas, br 
y otros miembros, dedicados como recuerdo de , 
titud. 

Exvoto. Reí. De los paganos, tomaron á su ve 
cristianos la costumbre de ofrecer exvotos, si 
dando á los símbolos la impronta y carácter pr 
su religión. Asi que nada extraña ver estos exv 
monumentos antiquísimos del Oriente y del f 
No resulta fácil clasificar los exvotos, como quie 
obedezcan á iniciativas personales y del todo eq 
neas. No siempre los exvotos fueron obras notabk 
arte, sino figurinas informes y ridiculas hechas de < 
madera, mármol, hierro, bronce, etc., y representi 
do algún miembro del cuerpo humano ó todo 
simbolizando de algún modo el favor recibido con al- 
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guna actitud especial del cuerpo Abundan, sobre todo, 
en la remota antigüedad, figurinas de mujeres con el 
vientre muy abultado y sostenido con una ó con en¬ 
trambas manos, en los cuales ven los arqueólogos 
un símbolo de la mujer encinta que da gracias por 
su feliz parto. A veces las promesas se grababan en 
placas metálicas y de mármol, en que se hacían cons¬ 
tar, pudiendo ser éstas consideradas como verdade¬ 
ros exvotos. Estos se acumulaban por manera pro¬ 
digiosa en las grandes basílicas y en los santuarios 
de más devoción popular; y no solamente el pueblo, 
sino que hasta los mismos reyes y emperadores cris¬ 
tianos regalaban tales exvotos, que ya no consistían 
tan sólo en lámparas y magníficos candelabros, sino 
que en la pérgula (especie de columnata unida por un 
entablamento que hace recordar la Iconóstasis griega) 
se colgaban en honor del santo coronas (regtia), cru¬ 
ces, figuras simbólicas, monogramas, placas decora¬ 
das que generalmente llevan el nombre del donante 
con las palabras: votum solvit. A veces se veían hasta 
cálices, jarrones de gran mérito artístico y de precio¬ 
sos metales y esmaltes. Son en esto notabilísimas las 
coronas votivas de nuestros reyes visigodos Reces- 
vinto y Suintila, descubiertas en Guarrazar y conser¬ 
vadas hoy en el Museo de Cluny (París) y en la Armería 
Real de Madrid. 

EY. m. Cuba. Nombre que dan algunos al canto 
popular que los cubanos llaman generalmente ay el ay. 

EYACULACIÓN. F Éjaculatlon. — It. Elacu- 
laiione.— In. EJaculation. — A. Aussprltzung.— P. 
EJacula$io. — C. Eyaculació. — E. Elpelo. f. Fistol. 
Expulsión espermática. V. Fecundación. 

EYACULADOR, RA. F. Ejaculateur. — It. 
Elaculatore. — In. EJaculator.— A. Ausspritzer.— 
P. EJaculador. — C. Eyaculador.— E. Elpelisto. adj. 
Anat. Que sirve de conducto de eyaculación. V. Ge¬ 
nital (Aparato). 

EYACULAR. F. ÉJaculer.— It. Elaculare.— 
In. To ejaculate. — A. Ausspritzen. — P. Ejacular. — 

('. Eyacular. — E. Elpeli. (Etim. — Del lat. ejaculari, 
comp. de e por ex, fuera, y jacular i, arrojar.) v. a. 
Fisiol, Expeler, arrojar, echar fuera, hablando de los 
productos de las secreciones. 

Deriv. Eyaculado, da. Eyaoulatorio, ría. 
EYACH. Geog. Nombre de dos ríos de! Wurtem- 
berg (Alemania), en el círc. de la Selva Negra. Uno 
nace en la ladera NO. del Alb, en Pláffingen, corre 
por el pintoresco valle de su nombre y des. después 
al Horb, en la oril. der. del Neckar. El otro, el llamado 
Eyach de la Selva Negra, procede del lago Horn. corre 
p jr un valle angosto y escarpado y des. después al 
Hofen, en la oril. izq. del Enz. 

EYALATO. Geog. Antigua denominación de las 
provincias turcas, substituida en 1805 por la de vi- 
la veto ó valiato. 

EYANA ó AYANE. Gecg. C. arruinada de la 
Arabia Central, en la región del Nejd, sit. en el valle 
del uadi IIanife,á unos 40 kms. al NO de e-Riad. Esta 
ciudad, muy antigua, fué la más importante del Nejd 
é igualaba, si no excedía, á las principales de la Ara¬ 
bia actual. Mohammed el Horeimelita formó en ella 
la< bases de la nueva secta de los uahabitas, pero ha¬ 
biendo vuelto los habitantes al culto de la primera 
doctrina, la hizo destruir por completo en 1770. En 
una extensión de 5 kms. el suelo está cubierto de mu¬ 
ros derrocados, troncos de árboles y toda clase de es¬ 
combros, que señalan el lugar en que se levantaban 
altas torres y soberbios palacios. 

EYAVE. Geog. Localidad de la Guinea española, 
en el dist. de Bata. 

EYBLER (JOSÉ:). Biog. Compositor austríaco, 
n. en Schwechat en 17C5 y ni. en Schónbrunn en 1846. 
Después de habeV hecho algunos estudios en su pue 
tío natal, pasó á Viena, donde fué alumno por espa¬ 


cio de tres años de Albrechtsberger, recibiendo tam¬ 
bién los consejos de Haydn, en cuya casa conoció á 
Mozart, entablándose entre los dos una íntima amis¬ 
tad que sólo acabó con la muerte del autor del Don 
Juan. En 1792 fué nombrado director del coro de la 
iglesia de los Carmelitas; en 1804 segundo maestro de 
la capilla de la corte; en 1810 profesor de música de 
los príncipes, y en 1824 director de la capilla imperial. 
En 1833, en el momento en que dirigía el Réquiem de 
Mozart, sufrió un ataque de parálisis que le impidió 
en lo sucesivo dedicarse á sus ocupaciones. Eybler 
cultivó preferentemente la música religiosa en la que 
ocupa un puesto honroso. Compuso 32 misas con acom¬ 
pañamiento de orquesta, de ellas ocho publicadas; ora¬ 
torios, letanías, himnos, ofertorios, graduales, salmos 
Te-Deum, la opera La espada encantada, cantatas, co¬ 
lecciones de melodías vocales con acompañamiento de 
piano, sinfonías, cuartetos, sonatas, conciertos, danzas, 
etcétera, pero lo único que ha quedado de él es su mú¬ 
sica religiosa. 


EYBURIE. Geog. Mun. de Francia, dep. del Co- 
rréze, dist. y á 21 kms. de Tulle, sit. cerca del río Vc- 
zére; unos 1,500 h. Ruinas del castillo de Verdier; 
tumulus. 

EYCK (Gaspar van). Biog. Pintor flamenco, na¬ 
cido en Amberes en 1613 y m. en Bruselas en 1673 (?). 
Fué discípulo de Andrés van Eert- 
veld, y ya en 1633 era conocido en e 

su ciudad natal como un verdade- \J \~J 

ro artista. Sus obras pertenecen á v 
la época del florecimiento de la es- . y/T 
cuela flamenca, y representan casi -4 

exclusivamente marinas. Era her- Marca de Gaspar 
mano del artista Nicolás van der van E >’ ck 

Eyck el Viejo. Obras: Galeras y 
barcos ante un castillo; Batalla nat al entre cristianos y 
turcos; Barcos de guerra en alta mar (Museo del Prado, 
Madrid); Marina (Museo de la Fére). 

Eyck (Huberto y Juan van). Biog. Hermanos, 
pintores, fundadores de la antigua escuela flamenca, 
procedían, según van Mander, de Maaseyck, peque¬ 
ña ciudad á orillas del Mosa, cerca de Maestricht. Hu¬ 
berto, el mayor, parece que nació hacia 1366. Se 



La Virgen del Canciller Rollin, por Juan van Eyck 
(Museo del Louvre, París) 


poseen muy pocos datos de su vida; se sabe sólo con 
seguridad que en 1421-22 se hizo inscribir en Gánjfe 
en la cofradía de la Virgen de los Dolores. JódóCc 
Wvdt. un rico gantés, le encargó entonces el gran 1 Re¬ 
tablo de La adoración del cordero, que dejó sin teirtli'' 
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al extranjero. Murió en Brujas el 9 de Julio de 1440. 
Muchos críticos paiccen considerar la aparición de 
estos dos maestros como un fenómeno de generar.^ 
espontánea, y, sin embargo, la eclosión de estos dos 
genios, por brusca que parezca, es el resultado de ur.» 
larga evolución anteiior. Si es cierto que existe un ver¬ 
dadero abismo entre los van Eyck y sus inmediata 
predecesores, no es menos cierto que, según la opea, 
general, Juan van Eyck era, como se ha indicadc, 
veinte años más joven que su hermano, de quien, sm 
duda, aprendió la pintura. Veinte años es la díte c. 
cia de edad que separa á Leonardo de Vinci ce s: 
maestro y precursor Verrocchio. No es, pues, ex: rar 
que entre el precursor Huberto y su discípulo y * <rr- 
mano Juan, el mismo lapso de tiempo haya dado 
gar á un desarrollo semejante, que hace más compu r 
sible la aparición de la pintura flamenca. Para ttai?: 
á fondo el problema relativo á la edad de ambos 
manos, preciso es conocer la obra famosa entre t as 
que cimentó su gloria, esto es, el retablo de la :£'e-a. 
de San Bavón de Gante. Este políptico, el más g .: :? 
de cuantos se han consagrado á la representación ¿r 
una idea cristiana, bastaría para legitimar la repta 
ción de los dos hermanos, aunque hubiese desapaie 
cido el resto de su producción. Su estudio y represes 
tación los encontrará el lector en el articulo CORDtí 
místico (La adoración del t. XV. pág. V- 
y siguientes. Según Carel van Mander, IIulcii . 
quien con razón llama el Vasari flamenco, nació hacia 
136G. La fecha aproximada del nacimiento de Jus 
descansa en una conjetura cuyo valor se trata áe 
apreciar. Hacia mediados del siglo XVI dos pintóte 
encargados de limpiar el retablo creyeron tai ve, 
por particularidades de indumentaria que hoy llaman 
menos la atención, reconocer los retratos de los des 
hermanos en dos personajes del postigo de los Jueces. 
y esta suposición, transmitida durante dos sigl'^s y 
medio, se convirtió en articulo de fe hasta que Jaur* 


La Virgen y el Niño, con dos santos y un donador, por Juan van Eyck 
(Colección del barón Gustavo de Roth*child) 

VVcale, al buscar y no encontrar prueba escrita de 1» 
tal creencia, concluyó que ésta era una leyenda des 
provista de fundamento. Sin embargo, Durand-Crt- 


nar por haberle arrebatado la muerte el 18 de Sep¬ 
tiembre de 1426: fué enterrado en la cripta de San 
Bavón de Gante. Más conocida es la vida de su her- 


Testa do Cristo, atribuida á Juan van Eyck 
(Colección particular, Estados Unidos) 


mano Juan, quien nació, al parecer, hacia 1386. De 

1422-24 estuvo como pintor y ayuda de cámara en la 
corte de Juan de Baviera en La Haya, y después de 
la muerte de aquel 
príncipe, entró al 
servicio del duque 
Felipe el Bueno de 
Borgoña, el cual, en 
1425, le nombró pin¬ 
tor de la corte y ca¬ 
marero, con un suel¬ 
do anual de 100 li¬ 
bras. Felipe le hizo 
emprender varus 
viajes,en 1426,142f- 
1429 y en 1436, p< r 
asuntos diplomáticos 
v particulares. En el 
de 1428 acompañó á 
la embajada borgo- 
ñona,enviada á Por¬ 
tugal, para llevar á 
cabo el casamiento 
de Felipe con la prin¬ 
cesa Isabel, cuyo re¬ 
trato pintó Eyck y 
fué remitido á Bor¬ 
goña. En este viaje 
conoció la vegetación 
meridional que apa¬ 
rece con frecuencia 
representada en les 
fondos de paisaje de 
sus cuadros. A fines 
de Diciembre de 1429 
regresó la embajada 
y Juan fijó su residencia en Brujas, donde su ocupación 
principal fué terminar el retablo de Gante que acabó el 
6 de Mayo de 1432. Fn 1436 Felipe le volvió á enviar 
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villc, estudiando en 1906 los van Eyck de la Galería 
.Nacional de Londres, descubrió que El hombre del 
turbante era el autorretrato de Juan y que el más joven 
de los caballeros de los Jueces tiene gran semejanza 



El hombre del turbante. Autorretrato de Juan van Eyck 
(Galería Nacional, Londres) 


con este autorretrato. Ahora bien, como el caballero 
de más edad representa unos cincuenta y cinco años 
y el más joven, Juan, unos treinta y cinco, parece 
justo colocar el nacimiento del menor hacia 1386. El 
Jiombre <iel turbante lleva la firma de Juan, y además, 
-el ya citado Weale descubrió que en un catálogo de 
la colección de lord Arundel, redactado en 1655, se 
Nacía mención de un retrato «de Juan van Eyck por él 
mismo», que fue luego á parar á la Galería Nacional 
de Londres. Para reforzar este argumento se puede 
aducir que, según Descamps, en el siglo xvm existía 
-en la capilla del gremio de San Lucas, en Brujas, el 
retrato de la esposa de Juan van Eyck, sujeto con 
una cadena «porque el retrato de Juan van Eyck por 
di mismo había sido robado de aquel sitio*. En cuanto 
á las obras pintadas por cada uno de los dos hermanos 
y su respectiva labor en el retablo, dice el mencionado 
Durand-Gréville: «Compárense los postigos de los 
Angeles cantores y los Angeles músicos (V. lám. An¬ 
geles, III, t. V, pág. 533). Parece imposible no ver 
«n el primero un carácter realista, acentuado hasta 
la fealdad. Los ángeles cantores son plebeyos, chicos 
coristas. Cantan con tanta aplicación que llegan hasta 
iiacer muecas. Los ángeles músicos, por el contrario, 
•son aristócratas deliciosos, cuya gracia tiene algo de 
femenino. He aquí una diferencia característica que 
fia sido señalada ya. Pero la comparación única de 
ios dos postigos desde este punto de vista no sería 
decisiva. Lo que se ha olvidado de notar es que los 
ángeles cantores y los ángeles músicos difieren aún 
üiis profundamente por la ejecución. En el tablero 
realista diríase que las figuras han sido dibujadas con 
^1 agudo buril de un grabador, modeladas por el po¬ 
nente cincel de un escultor. Todo es allí algo seco: los 
perfiles de los rostros, las narices, los labios. Las ce¬ 
jas y los cabellos están ejecutados uno á uno sin que, 
exo obstante, sufra por esto el efecto de masa ó de li¬ 
gereza. La factura tiene por característica general la 


precisión, la franqueza y la fuerza. Compárense ahora 
los Angeles músicos: todo en este tablero está ejecu¬ 
tado con pasta blanda y ligera; los cabellos están eje¬ 
cutados con tenue veladura, donde vetas poco nume¬ 
rosas y de finura extremada concurren á poner aire. 
Los párpados, las cejas están trazados de una pin¬ 
celada. La distribución de la luz en las carnes no es 
menos diversa. En el escultor la luz es grande y tran¬ 
quila; en el autor de los Angeles músicos hay «caricias 
de luz*, brillos, toques de blanco esplendente, toques 
sin aridez, no obstante, porque, con él, estamos en el 
reino de la blandura y de la dulzura; y estas cualida¬ 
des se encuentran en todo, en los vestidos, en los ob¬ 
jetos. Si se da á estas observaciones toda la impor¬ 
tancia que merecen, queda hecha la separación del 
trabajo de los dos hermanos en el retablo. La po¬ 
derosa ejecución de los Angeles cantores sólo se en¬ 
cuentra en los postigos de Adán y Eva (V. lámina 
Adán, t. II, pág. 838); por el contrario, la blandura, 
la morbidez y las caricias de luz de los Angeles mú¬ 
sicos aparecen, sin excepción, en todos los restantes 
tableros del retablo. Y como las cualidades de robusto 
modelado, acento incisivo de luz tranquila se encuen¬ 
tran en las obras firmadas por Juan, se sigue que el 
problema de la separación entre Huberto y su her¬ 
mano está, á nuestro parecer, completamente resuel¬ 
to, por lo menos respecto del retablo. Las mismas ex¬ 
presiones de que nos hemos servido para caracterizar 
los dos géneros de ejecución y do concepción del arte 
demuestran bastantemente que á nuestro-parecer 
Huberto está por bajo de Juan en la medida que el 
encanto y la gTacia están por bajo de la potencia y de 
la grandeza. Entre los pintores flamencos del siglo XV, 
Huberto tuvo sus iguales si no superiores; Juan, no...* 
Fuera de los postigos del retablo conservados en Ber¬ 
lín que llevan la firma común de Huberto y Juan van 
Eyck, no hay obra alguna que se atribuya á Huberto 
solo; pero como no es admisible que hayan desapare¬ 
cido todos los cuadros de Huberto y sólo se conserven 
los de Juan, hay que convenir que cierto número de 



Juan van Eyck. Retrato de su esposa 
(Museo Municipal, Brujas) 


los á éste atribuidos sean obra de aquél. ¿Cuáles son? 
Natural parece que los que ofrecen la encantadora 
dulzura propia del pincel de Huberto en el retablo. 
Signo concomitante de la diferenciación de la obra 
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de ambos hermanos es el modo de pintar las vestes, 
ejecutadas siempre con pasta en los que deben atri¬ 
buirse á Huberto y con veladuras en los auténticos 
de Juan. La reunión de las mencionadas característi¬ 
cas en una obra de los van Eyck no firmada, permiti¬ 
rá casi con entera certeza atribuirla á Huberto. Aten¬ 
diendo á estas características, el tríptico de Dresde 
(V. la tricromía Eyck) habría que atribuirlo á Hu¬ 
berto; la Virgesi llamada del canónigo van der Paele 
[V. la lámina Eyck (Juan de)] está firmada por Juan. 
Todavía se puede añadir una nota discriminante más, 
y es la técnica del paisaje, siempre deliciosa, rica y 
exacta en Huberto y no tan justa de aérea perspec¬ 
tiva y composición en Juan. 

En el Museo de Madrid existe un cuadro titulado 
El triunfo de la Iglesia sobre la Sinagoga, atribuido 
por unos á Huberto (sir José Archer Crowe, en The 
Encyclopaedia Britannica, s. v.), y por otros á Juan 
(Pedro Madrazo, Catálogo de los cuadros del Museo 
del Prado), pero que probablemente no es sino co¬ 
pia de otro cuadro original perdido. De Juan se con¬ 
servan algunos cuadros, varios de ellos firmados: La 
Virgen y el Niño (de 1432, Ince Hall, Liverpool); dos 
bustos de hombres, de 1432 y 1433 (Galería Nacional, 
Londres); los retratos de Arnoljiniy de su esposa (t. VI, 
pág. 326), de 1434 (Galería Nacional, Londres); el re¬ 
trato del canónigo Juan de Lecuw (Museo Real de Vie- 
na), y la mencionada Virgen llamada del canónigo van 
derPaelen (Museo de Brujas), ambos de 1436; una San¬ 
ta Bárbara , de 1437 (Museo de Amberes); retrato de su 
mujer (Museo de Brujas); una Virgen (Museo de Am¬ 
beres), ambos cuadros de 1439. Entre las obras no fe¬ 
chadas del maestro, las más importantes son: La Vir¬ 
gen de Lucca (Francfort, Instituto Stádel) (V. la lá¬ 
mina frente á la págv 438 del t. XXXI); La Virgen del 
canciller Rollin (Louvre, París); Busto de un ancia¬ 
no (Museo Real de Viena); La Anunciación (San Pe- 
tersburgo, Eremitaje); La Virgen con el Niño y El 
hombre del clavel (V. lámina Clavel, t. XIII, pági¬ 
na 736). En una colección particular de la América del 



El cardenal Albergati de Santa Croce, por Juan van Eyck 
(Anticuo Musco Imperial de Viena) 


Norte existe una bellísima testa de Jesucristo, por 
Juan van Eyck, de la que hay numerosas imitaciones 
en la escuela de los van Eyck, siendo muy notables las 
del Museo Real de Berlín,colección Egon von Oppolzer 
(.), Real Galería de Munich y Museo Municipal de 


Brujas. En 1922 la Galería Nacional de Victoria (Me! 
bourne. Australia) adquirió, mediante el legado Fel- 
ton, La Virgen y el Niño, firmada y fechada en 1433, 
quedando así solamente tres cuadros de este maestro 
en posesión particular. Juan van Eyck pintó también 
cuadros de género que no se han conservado. Su her¬ 
mana Margarita fué también pintora, pero no se sabe 
nada cierto de ella. Petrus Christus, Rogerio van der 
Weyden, Hugo van der Goes y Justo de Gante figu¬ 
ran entre sus discípulos. Respecto á la pretendida 
invención de la pintura oleolista por los van Eyck, en 
el articulo Oleo queda expuesta la verdad sobre esta 
materia. 

Bibliogr. VVaagen, Ueber Hubert und Johannvcn 
E. (Breslau, 1822); Crowe y Cavalcaselle, Gesckich - 
te der altniederlándischen Malerei, en alemán, per 
A. Springer (Leipzig, 1875); Woltmann-Woermanr., 
Geschichlc der Malerei (t. II, Leipzig, 1882); Lalaing. 
Jean van E., invenieur de la peinture á Thuile (Lila, 
1887); Kámmerer, Hubert und, Jan van E. (Bielefeld, 
1898); Seeck, Die characleristischen Unterschiede dn 
Brüder van E. (Berlín, 1899); Voll, Die Werke des Jan 
van E. (Estrasburgo, 1900); V. Reynolds, Stortes o\ 
íhe flemish and dulch arlisls from the time of the tan 
Eycks to the end oj the XVII century (Londres, 1909); 
Die niederlánd. Malerei von Van Eyck bis Pieter Bm- 
ghel (Berlín, 1909); P. de Mont, Van den Gebroederstan 
Eyck tot Pieter Breughel (Amsterdam, 1909); H. Ge* 
velle,La Vierge deVAbration de TAgneau, par H.w.E^ 
en Art d Técole et au foyer (1908); F. Rupp, Die «je 
fochtencn Bilder des Jan v. E., en Repert . /. Kunslvus 
(XXXII, págs. 480-496, 1909); W. H. J. W.. Tkt 
porlrait o] a man with a Head-Covering by J.v. £. m 
the National Gallery, en Burlington Magazine (XIV, 
pág. 360, 1909); A. J. Wauters, H. v. E. le maitre de 
TAgneau mystique, en Revue de Belgique (LVII, pági¬ 
na 299-331, 1909); VV. H. J. Weale, A 15 Century 
Painting by a follower of J. v. E., en JBurlirtg. 

(XV, págs. 49 y 50); L. Cust, H. v. E.~ Le maitre iu 
retable , etc., en fiurling. Mag. (XVII, 39 y 40); TE 
Reinach, Vinscription du retable de Tagneau des freres 
v . E.ytnGaz. d. Beaux Arts (LII); J. Weale, y. v.E.pain- 
ting at Cambrai in 1413 and then settling in París , en 
Burling. Mag. (XVI); E. Durand-Greville, Hubert et 
Jean van Eyck (Bruselas, 1910); y Les freres van Eyck , 
en Les Arts (núm. 112,1911); C. van den Gheyn ,Uori¬ 
gine gauloise du retable de TAgneau mystique, en BulL 
de la Soc. d'Hisloire el d'Archéol. de Gand (págs. 171- 
190, 1911); L. Maeterlinck, La technique des v . en 
Revue de TArt Anden elModerne (págs. 379-392,1911); 
Un próbleme Eycktien, en V Art Moderne (págs, 25$, 
283 y 354, 1911), y Le polyptique de UAdoralion ¿t 
TAgneau fut-il pei ni d Thuile?, en Bull. de la Soc.filis - 
toire et Archéol. de Gand (págs. 29-44, 1911); J. Re* 
nach, Jean VI Paléologue et H. v. E., en Revue ArckeoL 
(pág. 369, 1911); J. Six, Les portrails des princes sur 
le polyptyque des v. E., en Rev. Archéol. (pág. 401,1911); 
E. Durand-Greville, Notes sur les v. E. d propos de U 
Vierge d'Incehall et du Chrisl de Saint Sauveur Bruges , 
en Les Arts Anciens de Flandre (págs. 5 y 130, 1911); 
Doehlemann, Nochmals die Perspektive bei den Brüdetn 
v. en Repert. f. Kunstwiss. (núm. 3,1912); H. et J.v. 
E., en la serie Les peinlres iüustres (París, 1912); G. J. 
Kern, Perspeklive u. Bilarchiteur bei J. v. E ., en Repert 
f. Kunstwiss. (núm. 1, 1912); J. Six, Les portrails de 
princes sur le polyptyque des v. E. (París, 1912); F. de 
Melv, Les primilifs et leurs signatures, les Jean v. E . r 
etcétera (París, 1913); A. P. Laurie, The v. E. media*:. 
en Burling.Mag. (pág. 72, 1913); W. H. J. Weale. Tkt 
v. E's and their Art (Londres, 1913); M. J. Friedlánder, 
Das WienerKardinalporlrálvon J.v. E. in Peter Halms 
Radierung, en Zs. f. Bildende Kunst (XXV, pág. 16L 
1914); P. Strüber, H. v. E. und das jüngste Gericht , 
(Wurzburgo, 1914); R. Josephsohn, Die Froschpers - 


Eyck (Juan van) 



La Virgen y el Niño La Virgen llamada del abate Maelbeke 

(Museo del Emperador Federico. Berlín) (Colección Helleputte) 



'.loptritfi ( nieersal Hijos de J. Esnasa. editores Artículo Byt 
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prkiive des Genter Altars, en Monatsh. /. Kunstiriss. i 
(VIII, 1915); F. Winkler, Ueber verschollene Bilder der 
Bruder v. E. t en Jahrb. d. Kgl. preuss. Kunstsamml. 
(XXXVII, 1916); M. J. Friedlánder, Ven Eyck bis 
Brueghel (Berlín, 1916). 

EYCKENS ó ICKENS. Biog. V. Ykens. 

EYDTKUHNEN. Geog. Aid. de Prusia (Alema¬ 
nia), en la regencia de Gumbinnen, circ. de Stallupo- 
nen. en la frontera pola¬ 
ca, est. de empalme de 
las I. f. Konigsberg-E. y 
Landwarowo-E.; iglesia 
evangélica, sinagoga, 
aduanas central y su- 
mrsal v gran comercio 
de expedición, especial¬ 
mente de caballos y ce¬ 
reales procedentes de 
Rusia; tiene unos 6,000 
habitantes. A media¬ 
dos de Noviembre de 
1914 y principios de 
Febrero de 1915 fué 
teatro de reñidos com¬ 
bates. 

EYE. Geog. C. de 
Inglaterra, en el con- 
d ido de Suffolk Orien¬ 
tal, al N. de Ipswich; 
he inosa iglesia gótica de los siglos xn á xv; ruinas 
de un castillo y escuela de latín; unos 3,000 habitantes. 

EYECCIÓN, f. Fisiol. Deyección. 

EYECTOR. (Etim. — De eyección .) m. Aparato 
que se destina á conducir al exterior el agua ú otro 
líquido de un depósito, una máquina, etc. || Aparato 
hidráulico ó neumático que produce la evacuación de 
un fluido por medio de un chorro de vapor. || En las 
trmas de fuego portátiles, mecanismo que hace saltar 
dd cañón los cartuchos vacíos. 

Eyector. Mecán. Los eye:tores de vapor ó de aire, 
así llamados según que se atienda al agente motor ó al 
fluido arrastrada, respectivamente, son aparatos de 
chorro destinados á producir ó mantener el vacío en 
una cámara cerrada. Como en todos los aparatos de 
chorro, su principio de funcionamiento consiste en el 
arrastre producido por la fricción de una vena fluida, 
que desemboca con velocidad suficiente en un espacio 
dande se encuentra el fluido á arrastrar. Por rozamien¬ 
to y difusión se produce una mezcla de las moléculas 
del agente motor y del fluido arrastrado, cuya mezcla, 
después de un cierto recorrido, toma una velocidad 
que viene determinada por el teorema de las cantida¬ 
des de movimiento. Con dicha velocidad entra la mez¬ 
cla en un tubo llamado difusor, donde la velocidad se 
transforma en presión. El fluido motor, que suele ser 
el vapor, entra en el eyector á través de una tobera 
convergente-divergente cuyo rendimiento varía con su 
longitud y su ángulo de divergencia. También el difu¬ 
sor tiene un rendimiento diferente, según su forma y 
las presiones á la entrada y á la salida del mismo. 

Los eyectores de vapor tienen aplicación en todas las 
operaciones industriales donde se utiliza el vacío, 
como industrias químicas, autoclaves, fabricación del 
h elo, del azúcar de remolacha, refinerías, etc., pero 
p incipalmente se emplea en los condensadores de las 
máquinas y turbinas de vapor. V. Turbina y Vapor. 

EYERMAN (Juan). Biog. Mineralogista y geó¬ 
logo norteamericano, n. en Easton en 1867 y m. en 
1919. Estudió en Lafayette, Harvard y Princeton, di¬ 
rigió el American Geologist y el Journal Analytical Che - 
mistry y perteneció á diversas sociedades científicas. 
Se le debe: The Mineralogy of Pennsylvania (1891); A 
Course in Determinative Mineralogy (1892); The Oíd 
Grave Yards of Northampton (1899-1901); Some Letier * 


and Documents (\900)\GenealogtcalStudies (1902); The 
(lenus Temnocyon;On a Collectwn oj Tertiary Mam mal s 
jrom S. O. Trance and Ilaly• The Mineralogy of the 
French Creek Mines é Hinlo 
to Travelers. 

EYGLÁIS. f. Zool. (£y- 
glais Latr.) Género de áca- 
ros de la familia de los hi- 
drácnidos. El E. exiendms 
Midi, se halla en Europa. 

EYGUIÉRES. Geog. 

Mun. de Francia, dep. de 
las Bocas del Ródano, distri¬ 
to y á 36 kms. de Arles; si¬ 
tuado en el límite N. de la Eyglats 

Crau; unos 2,200 h. Est. f. c. 

Cría de ganado merino y de gusanos de seda. Es ca¬ 
pital de un cantón de seis municipios con 7,000 h. 

EYINIVOKS. m. pl. Etnogr. Indígenas del Cana¬ 
dá, prov. de Alberta; viven en las márgenes del río de 
Peace y del lago Athabasca y pertenecen á la familia 
algonquina. Su número es de algunos centenares. 

E YIPANTLA. Geog. Hermosa cascada de Méji¬ 
co, formada en la salida del río Comoapán cuando deja 
el lago de Catemaco. El demivel pasa de 40 m. Per¬ 
tenece al Est. de Veracruz, cant. de los Tuxtlas. 

EYJAFALLA JÓKULL. Geog. Volcán de la 
costa S. de Is’andia, al S. de Hekla,de 1,705 m. de al¬ 
tura. 

EYJAFJORD. Geog. Fiordo de la costa N. de 
Islandia, de 60 kms. de largo; en su frente hállase la 
isla Ilrisey. Su orilla, que hacia el O. y el SO. se 
continúa en tres profundos valles, está poblada de co¬ 
lonias, y en su orilla occidental hállase la ciudad de 
Akreyri. 

EYLAU 6 EILAU. Geog. Ciudad de Prusia (Ale¬ 
mania), en la regencia de Kónigsberg, á oril. del Pas¬ 
mar, est. de la 1. f. Pillau-Prostken; iglesia evangélica,. 
Escuela Normal, Asilo provincial, Tribunal é Inten¬ 
dencia forestal; fundiciones de hierro y molinería; unos 
5,000 h. Fundada en 1336 por el caballero teutón 
Arnulfo von Eilenstein, es memorable por la batalla, 
del 7 y 8 de Febrero de 1807 librada entre las tropas 
de Napoleón, de una parte, y el ejército ruso que ha¬ 
bía acudido en auxilio de Prusia, de otra. Las prime¬ 
ras estaban mandadas por el emperador en persona 
y el segundo por el general ruso Bennigsen, secunda¬ 
dos uno y otro por los mejores generales de sus res¬ 
pectivos países. Las pérdidas fueron enormes, calcu¬ 
lándose en 40,000 hombres entre ambos beligerantes, 
y el resultado de la batalla quedó indeciso, por no con¬ 
seguir ninguno de ellos sus objetivos. El 20 de No¬ 
viembre de 1856 se inauguró un monumento conme¬ 
morativo de este hecho de armas. 

EYMA (Luis Javier). Biog. Publicista y político 
francés, n. en San Pedro de la Martinica en 1816 y 
m. en París en 1876. Escribió millares de artículos, dió 
numerosos vaudevilles al teatro y publicó novelas, entre 
ellas las tituladas Le médaillon (1840); Emmanucl 
(1841); Le grnnd cor don et la cor de (1851); Le masque 
blanc (1853); Le román de Flavio (1862); Les poches de 
mon parrain (1863); La chasse d Vesclave (1866); La 
mansarde de Rose (1867); Les gamineries deMRiviere 
(1874), etc. Se le debe igualmente: lntroduction á une 
polilique genérale (1842 )\Les jemmes du Nouveau Monde 
(1853); Les peaux rouges (1854); Les peaux noires (1856); 
Scénes de moeurs et de voyages dans le Nouveau Monde 
(1860); La r¿publique américaine, ses institutions et ser 
hommes (1861); Les trente quaire étoiles de TUtiio7t 
Américaine (1862); La vie dans le Nouveau Monde- 
(1862); Legendes et chroniques du Nouveau Monde; Le 
troné d'argent, etc. 

EYMERICH (Nicolás). Biog. V. Eimerico (Ni¬ 
colás). 
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EYMIEU (Antonino). Biog. Escritor francés con¬ 
temporáneo, n. en Chamaret (Dróme) en 1861. Se ha 
dedicado á escribir una serie de obras de carácter apo¬ 
logético y con tendencia ¿ La vez moralizadora, no 
desprovistas de mérito literario y concebidas dentro 
de una sana orientación ideológica: Visions d'espoir 
(Lyón, 1904); Paiens, conferencias (Lyón, 1904); La 
Bienheureuse Sophie Bar ai (Lyón, 1909); Le naiura- 
hsme devant la Science (París, 1911); Les Buis de la 
guerre et la Providence (París, 1918); La Providence et 
la guerre (París, 1917), etc. Su ensayo de psicología 
práctica; Le gouvernement desoi-méme (1.* serie, París, 
1906); L'obsession et le scrupule (2. a serie, París, 1911), 
es un trabajo altamente recomendable como estímulo 
moral. Ha sido vertida parcialmente al castellano por 
L. P. Vicens y Marcó, y su lectura es útil á filósofos, 
pedagogos, sacerdotes y médicos; En face de la dou - 
leur; Le Róle de Dieu; Ualtitude de Vhomme (París, 
1916), etc. 

EYMOUTIERS. Geog . C. de Francia, en el 
dep. del Alto Vienne, dist. y á 14 kms. de Limoges, á 
oril. del Vienne, est. de la l. f. de Orleáns. Hermosa 
iglesia de los siglos XI y xv, con preciosas pinturas 
sobre cristal; unos 4,200 h. con el mun. Industria de 
hilados, tejidos y tintorería. 

EYNARD (Juan Gabriel). Biog . Helenizante 
francés, n. en Lyón en 1775 y m. en Ginebra en 1863. 
Tomó parte activa en la defensa de Lyón, y des¬ 
pués de la caída de esta ciudad, se refugió en Génova 
(1793), donde fundó con un hermano suyo una casa 
de comercio. En 1800 sirvió á las órdenes de Massena, 
y habiendo realizado una gran fortuna, se retiró del 
comercio y se trasladó (1814) á Ginebra, fué elegido 
diputado del Parlamento y enviado al Congreso de 
Viena. En 1816 le llamó el gran duque de Toscana 
para que le ayudase á organizar la administración del 
ducado, y en 1818 asistió, en representación del duque, 
al Congreso de Aquisgrán. Desde el principio de la 
revolución de Grecia (1821) tomó parte en ella con 
verdadero ardor, y en 1825, en París, como individuo 
de la Asociación de Amigos de Grecia desplegó tal 
actividad, que la Asamblea nacional griega, de Argos, 
le nacionalizó; á pesar de lo cual, en 1827, no pudo ne¬ 
gociar en Londres empréstito alguno para Grecia. 
Fracasados sus planes en el mismo sentido en París 
(1829), envió á Grecia, de su peculio particular, 700,000 
francos. Cuando la revolución de Creta (1841) solicitó 
de todos los comités griegos el apoyo para incorporar 
aquella isla á Grecia; pero sus planes se estrellaron 
ante la pronta sofocación del levantamiento. Más tarde 
cuando lord Palmerston exigió 500,000 francos & Gre¬ 
cia, que ésta no podía dar, Eynard también los faci¬ 
litó de su bolsillo particular. Ginebra le debe gran nú¬ 
mero de sus suntuosos edificios. Empleó para fines de 
utilidad pública gran parte de su fortuna, que ascen¬ 
día á 60.000,000 de francos. Escribió: Letíres el docu - 
ments officiels relatifs aux divers événemenls de Gréce 
«(París, 1831) y Vie de la baronne Krudener (París, 1849). 

EYNARDO (San). Hagiog . En el condado de la 
Marca Westíálica y en el castillo de Altena fué céle¬ 
bre la memoria de san Eynardo eremita, nombre con 
el cual se hace de él mención en el Flos Sanctorum. 
Los cartujos de Colonia, en sus Additiones editadas en 
1515, afirman el hecho de la veneración de san Ey¬ 
nardo, diciendo que en Altena, castillo del condado 
de la Marca, existió san Eynardo, eremita y con¬ 
fesor. Su fiesta la fijan todos los documentos en el 25 
de Marzo, sin que en ellos se señale otro dato alguno 
concreto de su vida. En el martirologio romano edita¬ 
do en 1913 bajo los auspicios de Pío X, no se cita 
«este santo á causa seguramente de los pocos datos 
que de él se conocen. 

EYO. Geog. Pobl. de la Guinea española (Africa 

Occidental), sit. en la cuenca del Dioliba. 


Eyo dos Ferreiros. Geog. Aid. de la prov. de L 
Coruña, municipio de Teo, parroquia deSanta Eula¬ 
lia de Oza. 

BYRÁ. m. Zool. Mamífero carnicero, de la familu 
de los félidos, incluido en otro tiempo en el género 
Felis, y que hoy constituye el tipo y única especie del 
género Herpailurus, con el nombre de Merpaiiurus 
yaguarundí . Su corpulencia es la de un gato doméstico 
de los más grandes, pero tiene el cuerpo mucho mis 
alargado, recordando algo el de las martas y comadre¬ 
jas. Mide 60 cm. de longitud, sin contar la cola, que 
tiene cerca de 40. Su pelaje, coito y liso, es en unos 
ejemplares leonado uniforme, y en otros ofrece una 
mezclilla muy fina de negruzco y blanco sucio, sin que 
éstos dos tipos de coloración tengan nada que ver con 
el sexo, la edad ni la época del año. Vive el eyrá en 
gran parte de América, desde Tejas y Méjico hasta el 
Paraguay. El aragonés Azara, que lo descubrió en este 
último país, creyó que las dos fases de color represer.- 
taban dos especies diferentes y llamó yaguarundí i 
los ejemplares negruzcos y eyrás á los leonados, error 
que ha subsistido hasta hace pocos años entre los na 
turalistas, que solían llamar á unos Felis yaguarundí 
y á otros Felis eyra. El animal en cuestión es conocido 
en gran parte de la América Meridional con ambos 
nombres, pero en la América Central se le llama gene¬ 
ralmente león miquero , y en Méjico leoncillo, dándosele 
también los nombres indios de iamalayola y xacamitth. 

El eyrá vive en los bosques poco espesos y en ri 
monte bajo. Es, como los félidos en general, de coy 
tumbres nocturnas, ó más bien crepusculares, y sa 
alimento se compone principalmente de ave»-, roedores 
de varias especies, monos y cervatillos. Con frecuencia 
se acerca á las aldeas y á las haciendas rodeadas de 
monte, para robar gallinas. Azara refiere que tuvo ua 
eyrá casi adulto en su poder, y que era tan manso y 
juguetón como cualquier gato, pero que se necesitaba 
tenerlo atado por que no matase las gallinas. Dormía 
enroscado sobre las rodillas de cualquiera, dejando oír 
el conocido run-run de los gatos, y gustábale diver¬ 
tirse matando ratones y ratas, que pillaba con asom¬ 
brosa seguridad. Este félido es uno de los que con 
menos frecuencia se ven en los jardines zoológicos. 

EYRAGUE8. Geog. Mun. de Francia, dep. de 
Bouches du Rhóne, dist. y á 26 kms. de Arles, sit. al 
pie de las colinas de la Petite Crau; unos 1,900 h. 
Iglesia fortificada de San Máximo del siglo xi. 

EYRE. Geog. Gran lago salado de Australia, en d 
Est. de Australia del Sur, sit. ai N. del lago Toñera 
entre los 27° 50' y 29° 30' de lat. S. aproximadamen 
te y á los 137° 30' de long. E. de Greenwich. Tiew 
cerca de 200 kms. de long. de N. á S. por 45 á 50 de E. 
á O., ocupando una super. de 9,300 á 9,900 kms. 1 } 
hallándose á 11‘6 m. bajo el nivel del mar. Es poco 
profundo (de 30 á 90 cm. solamente), si bien en algunas 
puntos llega á 12 m., y en realidad es sólo una de 
presión llana que anegan las grandes lluvias, pero que 
en la estación del calor se transforma en llanura pan¬ 
tanosa é intransitable, cubierta de eflorescencias salí 
ñas. Divídese en dos partes llamadas respectivamente 
North y South y unidas por un ancho canal que se 
abre en su parte E. En él des. varios ríos. Fué desru 
bierto el 14 de Agosto de 1840, por Eyre, del ou 
tomó su nombre. || Condado del mismo Est.; 3,00v 
kilómetros cuadrados y 20,000 h., sit. entre los mon 
tes y el condado de Lighe que le limitan por el 0-; lo 
cruza un f. c. procedente de Adelaida. 

Eyre. Geog. Larga península de la República aus¬ 
traliana, en el Est. de la Australia del Sux; se extico 
de entre los 33 y 35° de lat. S. y entre la gian Bahía 
Australiana al O. y el golfo de Spencer al E. Termina 
al SSE. por los cabos Wilic y Catastrophe, á la en¬ 
trada del golfo de Spcncer. Tiene un excelente pueru 
llamado Port Lincoln. 
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Evre (Seno de). Gcog. Sección de canales de Chile, | 
territ. de Magallanes, entre el continente y las islas y 
desde el canal Messier al de Smyt. Mide 56 kms. de 
largo por 4 á 7 de ancho, 

EYRIA. Geog. Y. Evre. 

EYR1ES (Juan Bautista Benito). Biog . Geó¬ 
grafo y publicista francés, n. en Marsella en 1767 y 
m. en Graville en 1846. Via,ó por Inglaterra, Ale¬ 
mania, Suecia, Holanda y Dinamarca. A su regreso 
se estableció en el Havre como armador, en 1794 des¬ 
empeñó una misión diplomática en Tréveris, por en¬ 
cargo de Talleyrand, y en 1805 se estableció en París 
para dedicarse á sus estudios científicos. Fué uno de 
los fundadores de la Sociedad de Geografía, que pre¬ 
sidió muchas veces, y en 18.39 inglesó en la Acade¬ 
mia de Inscripciones. Se dice que poseía nueve len¬ 
guas vivas, además del latín y el griego, y dió prue¬ 
bas de ello traduciendo un número enorme de obras 
extranjeras. Colaboró, además, en la Biographie Uní - 
verselle, Armales des Voyages, Encyclopédie Modeme, 
Dictionnaire géographique universel, y escribió las si¬ 
guientes obras: Voyages de découuerles dans la partie 
septentrionale de Vocean Pacijique (1807); Costantes, 
moeurs et usages de tous les peuples (11 vol.), París, 
1821); Abrégé des voyages modernes depuis 1780 jusqud 
nos jours (14 vol., París, 1822-24); Recherches sur la 
population du globe terrestre (París, 1823); Descnption 
his tonque du Danemark Voyages; en Aste et en A frique 
d'apres les récits des derniers voyageurs (1835), y Ño- 
tice sur A. Burnes (París, 1842). 

EYSENHARDTIA. f. Bot , Género de legumi¬ 
nosas, papilionadas, galegeas, psoralinas, con 2 óvulos, 
rara vez 3 ó 4, en el ovano, con 5 pétalos libres, 10 es¬ 
tambres, el vexilar libre; arbustos ó arbolillos glandu- 
losop-.mtcados, con hojas imparipinadas, folíolas pe¬ 
queñas, numerosas, con estipulillas menudas, estípu¬ 
las pequeñas, alesnadas, flores pequeñas, blancas, 
en racimos densos, terminales, espiciformes, aislados 
ó en panoja hojosa, brácteas y bracteíllas estrechas 
y caducas. Comprende cinco especies extendidas desde 
Tejas á Guatemala. 

EYSLER (Edmundo S.). Biog. Compositor aus 
triaco, n. en Viena en 1874. Es autor de gran número 
de operetas como las tituladas Das Gastmahl des Lu- 
kullu v (19o 1); Bruder Straubinger (1903): Pufferl( 1905); 
Die SJiutzenliesl (1905); Phryne (1906); Künstlerblut 
(1906); Vera Violetta (1907), y Ein Tag aitj dem Mars 
(1908). 

EYSSE. Geog. Pobl. de Francia, departamento 
del Lot y Garona, municipio de Villeneuve-sur-Lot; 
unos 1,600 h. Antigua abadía benedictina. Ruinas ro¬ 
manas. 

EYSSENHARDT (Francisco). Biog. Filólogo 
•lemán, n. en Berlín en 1838 y m. en Hamburgo en 
1901. Fue profesor del Gimnasio de Werder, y del 
Johavneuni de Hamburgo, y director de la Biblioteca 
municipal de esta ciudad. Publicó ediciones críticas 
de Martianus Capella (Leipzig, 1866), de Fedro (Ber¬ 
lín, 1867), de Macrobio (Leipzig, 1868; 2. a ed., 1893) y 
de Historia Miscella (Berlín, 1869), de las Metamorfosis 
de Apuleyo (Berlín, 1869), de Mumiano Marcelino 
(Berlín, 1871) y de la obra Scriptores historiae Au- 
gustae (Berlín, 1864); escribió, además: Die homerische 
Duhlung (Berlín, 1875); Epístola urbica (Hamburgo, 
1879); Hadrian undFlorus (Berlín, 1882); Rómisch und 
Romanisch (Berlín, 1882); Barth . Georg Niebuhr, ein 
biographischer Versuch (Gotha, 1886); Aus dem gesellt- 
gen leben des XVII** Jahrhunderts (Berlín, 1887); Die 
Verschwaerung gegen Venedig in Jahre 1818 (Hambur¬ 
go, 1888); Itedien, Schilderungen alter und neuer Dich - 
ter (Gotha, 1890), y Arzneikunst und Alchemie im 
XV11** Jakrhundert (Hamburgo, 1890). Desde 1884 
hasta 1894 dirigió las Mitteilungen aus der Hamburger 
Stadtbibliothek, 


EY8TEIN A0QRIM0SON. Biog. Poeta y 
sacerdote islandés, m. en el convento de agustinos de 
Elgasaetr, cerca de Throndhjem (Noruega) en 1361. 
En 1343, estando en el convento de Thykkvibae, el 
obispo Juan Sigurdarson le hizo encerrar en una cár¬ 
cel y luego en el monasterio de Helgafell, pero á la 
muerte del prelado (1349), administróla diócesis de 
Skalhoet hasta la llegada del nuevo obispo, Gyrd, al 
que substituyó en otra ocasión. Sin embargo, no tar¬ 
dó en enemistarse con las autoridades eclesiásticas y 
hasta con el mismo Gyrd que le excomulgó, vengándo¬ 
se EYSTEIN ASGRIMSSON con una composición en la 
que le ponía en ridículo, pero es de suponer que le 
perdonaría después de haber escrito un magnífico Litja 
(flor de lis), obra maestra de la literatura católica is¬ 
landesa, cuyos versos aún se recitan entre el pueblo. 
Fué primeramente publicado este poema por Hols en 
su Wisnabok (1612), y luego ha sido reproducida en 
casi todas las naciones europeas, siendo la última edi¬ 
ción la de Baumgartner (Friburgo de Brisgovia,1884). 
Se ha atribuido, además, á Eystein Asgrimsson el 
poema Gimstein, que es de Hall Oegmundarson. 

Eystein Haraldson. Biog. Rey de Noruega, n. ha¬ 
cia el año 1123 y m. en Fors el 21 de Agosto de 1157. 
Era hijo natural de Harald Gillé y se educó en Escocia. 
Seis años después déla muerte de su padre reclamó su 
parte de herencia, siendo asociado al trono por sus 
dos hermanos Ingé y Sigurd Mund. Alióse entonces á 
éste para derribar á Ingé, pero Sigurd pereció en un 
combate contra Gregorio Dagsson (1155) y dos años 
más tarde sufrió la misma suerte Eystein Harald¬ 
son, que murió á manos de los partidarios de Ingé. 
Eystein Haraldson se había distinguido en algunas 
expediciones militares contra Inglaterra y Escocia y 
su muerte fué generalmente sentida. Poé'espacio de 
muchos siglos fué visitado en peregrinación el lugar 
de su muerte, al que se dió el nombre de Fuente de 
San Oesten. || Su hijo Eystein Meyla fué proclamado 
rey en 1174 y consiguió apoderarse de Throndhjem en 
1176, pero pereció al año siguiente en la batalla de 
Re, cerca de Toensberg, que ganó su contrincante 
Magnus Erlingsson. 

EY8YMONT (Martín). Biog. Escolapio de Po¬ 
lonia, n. en Rochmanow en 1735 y m. probablemen¬ 
te durante las guerras napoleónicas. Ingresó en las 
Escuelas Pías el 11 de Noviembre de 1751. Pedagogo 
teórico y práctico v varón de singular virtud, obtuvo 
brillantes y sólidos progresos en sus numerosos alum¬ 
nos. Fué rector del Colegio de Nobles de Varsovia, 
provincial y prefecto del Colegio Szaniaviano en Galit- 
zia. Dió á luz Manual un nombre lionato y probo, poe¬ 
ma didáctico en lengua polaca (Varsovia, 1779); dos 
églogas notabilísimas, Pálaemon y Galathea, dedicadas 
al rey de Polonia Estanislao Augusto, así como una 
Colección de elegías (Varsovia); Principios de arquitec¬ 
tura civil y militar , y una Geometría práctica (1794). 

EYTELWEIN (Juan Alberto). Biog. Ingeniero 
alemán, n. en Francfort en 1764 y m. en Berlín en 
1848. Fué el primer director (1799) de la Academia de 
Arquitectura de Berlín. Entre otras muchas obras que 
llevó á cabo, puede citarse la regulárización del curso 
de los ríos Oder, Warthe, Vístula y Niemen; la cons¬ 
trucción de los puertos de Memel, Pillau y Swinemün- 
de, como también la rectificación de límites de la pro¬ 
vincia del Rhin y la determinación de un sistema de¬ 
finitivo de pesos y medidas para Prusia. Inventó un 
aparato registrador aplicable á los dinamómetros, y 
perteneció á las Academias de Ciencias de Berlín y de 
París. Publicó numerosos estudios y memorias en los 
Annalen de Gilbert, Correspondanz de Zach* Abhand - 
lungen de la Academia de Berlín, Journal de Crelle y 
otras colecciones científicas de su país y del extranje¬ 
ro, debiéndosele, además, las siguientes obras: Prakti- 
sche Anweisung zur Konslruktion der Fas chinen werke an 
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Flüssen und Strornen (Berlín, 1800; 2. a ed., 1818); Ver - 
gleichung der in den kóniglich preussischen Slaaien ein- 
geführten Masse und Gewichte (Berlín, 1798; 2.» ed., 
1810); Praktische Anweisung zur Wasserbaukunst (con 
Dar. Gilly, Berlín, 1802 hasta 1808); Handbuch der 
Mechanik fester Kórper und der Hydraulik (Berlín, 
1801; 3.* ed., Leipzig, 1842); Handbuch der Statik fes¬ 
ter Korper (Berlín, 1808); Handbuch der Perspektive 
(Berlín, 1810); Grundlehren der hdheren Analysis (Ber¬ 
lín, 1824); Handbuch der Hydrostalik (Berlín, 1826); 
Auflosung der hóheren numerischen Gleichungen (Ber¬ 
linesa?). 

EYTH (Max). Biog. Ingeniero mecánico y escritor 
alemán, n. en Kirchheim u. Teck en 1836 y m. en Ulm 
en 1906. En 1861 ingresó como ingeniero en los gran¬ 
des talleres de maquinaria agrícola de Fowler, en 
Leeds, para los cuales, hasta 1882, viajó por los prin¬ 
cipales países de Europa. Desde 1863 hasta 1866 fué 
ingeniero jefe de las explotaciones del príncipe egipcio 
Halim Pachá. Perfeccionó los arados á vapor, que pro¬ 
pagó luego en Alemania, Austria, Rusia, Rumania, 
Italia, Turquía, Argelia, Estados Unidos y Perú, don¬ 
de residió largo tiempo. En 1882 regresó á Alemania y 
fundó en Bonn una sociedad de agricultura que ad¬ 
quirió un extraordinario desarrollo y que se convirtió 
desde 1885 en la Deutsche Landwirtschr.ftsgesellschaft, 
teniendo entre otros fines, el de organizar Exposicio¬ 
nes anuales y repartir premios entre los agricultores. 
Dicha sociedad, que dirigió hasta su muerte, le erigió 
un monumento en Berlín en 1908. Escribió obras de 
viajes, de ingeniería, de agricultura, novelas, come¬ 
dias, poesías, etc., siendo la más interesante de todas 
ellas la titulada Wander buch des Ingenieurs . In Brie- 
fen (Heidelberg, 1871-84), en 6 volúmenes, de la que 
publicó un compendio con el título de Itn Strom Ün- 
serer Zeit . Aus Briefen cines Ingenieurs (Heidelberg, 
1903-04). Se le debe, además: Das Agrikulturmaschin - 
enwessen in Aegypten (Stuttgart, 1867); Das Wasser 
un alten und neuen Aegypten (Berlín, 1891); el poema 
históricorromántico intitulado Volkmar (3.* ed., Hei¬ 
delberg, 1877); el drama Der Waldteufcl (Heilbronn, 
1878); Mónch und Landsknecht, Erzáhlung aus dem 
Bauernkrieg (2. a ed., Heidelberg, 1886); Hinter Pflug 
und Schranbstock (Stuttgart, 1899; 5. a ed., 1902); Der 
Kampf um die Cheopspyramide (Heidelberg, 1902); 
Feierstunden (4. a ed., Heidelberg, 1904); Lebendige 
Kráfte. Vortráge aus dem Gebiete der Technik (Berlín, 
1905; 2. a ed., 1908), y Der Schneider von Ulm. Ge- 
schichte eines zwei Jahrhundertezu früh Gebornen (Stutt¬ 
gart, 1906). 

EYUB. Biog. Sultán de Egipto, llamado también 
Assalih Eyub, m. en 1249. Era hijo de Alcamil, al que 
sucedió en 1238, y hubo de sostener una guerra san¬ 
grienta con su hermano Abu Bekr, que le disputaba el 
trono, y al que por fin venció. Poco después su tío, As¬ 
salih Ismail, se levantó también contra su autoridad, 
y, más afortunado que Abu Bekr, se apoderó de Da¬ 
masco y se alió con Ibrahim para sostener sus conquis¬ 
tas. Eyub entonces recurrió á los cristianos, pero no 
pudo conseguir nada como podía haber previsto, ya 
que se hallaba en guerra con ellos. Encontró el apoyo 
solicitado en los turcomanos, que emprendieron la cam¬ 
paña con tal ímpetu que obligaron á los cristianos á pe¬ 
dir clemencia, pues en poco tiempo perdieron todas las 
conquistas que habían hecho. Entonces Eyub creyó 
llegada la hora de dirigirse contra su tío, y sitió á Da¬ 
masco, que no tardó en entregársele (1245). En 1247 se 
apoderó de^Ascalón, cuya guarnición fué pasada á cu- 
chillo. Dos años más tarde, repuestos los cristianos, se 
dispusieron á reanudar la campaña, y el sultán, aunque 
se hallaba ya enfermo, dispuso todos los preparativos 
I ara la defensa, pero no pudo evitar que se apoderas n 
de Damieta. Eyub, viendo la cosa mal parada, ofreció 
á los cristianos devolverles el reino de Jerusalén á 


cambio de Damieta, pero murió cuando aun no hablan 
terminado las negociaciones (21 de Noviembre de 
1249). Le sucedió su hijo Turanxah. 

Eyub-Ansari (Abu). Biog. Uno de los discípulos y 
seguidores más fervientes de Mahoma, y de los santo¬ 
nes más reverenciados en su secta, m. en 668, en el 
primer sitio de Constantinopla, en tiempo de Constan¬ 
tino Pogonato, atribuyéndosele la profecía de la futura 
conquista de la ciudad. Conquistada ésta, en efecto, 
un schs\k ofreció á Mahomed II encontrar la tumba de 
Eyub-Ansari, y hallóse, entre manifestaciones del cie¬ 
lo, á juicio de los devotos musulmanes, con una inscrip¬ 
ción que decía: «Aquí yace Eyub-Ansari, el amigo fiel, 
el consejero de Dios. Séanos su auxilio siempre propi¬ 
cio.* Mahomed hizo edificar en el mismo lugar donde 
manó una fuente tenida por milagrosa, una mezquita, 
que fué desde luego gran santuario del mahometismo, 
enriquecido por las ofrendas de los fieles. Es tradi¬ 
ción que Mahomed se ciñó junto á aquel sepulcro la 
cimitarra, como símbolo de su poder, y que sus suceso¬ 
res han conservado la costumbre de tomar con la misma 
ceremonia en aquella mezquita posesión de su Imperio. 

Eyub-Kiian. Biog . Emir de Herat, n. en 1851. En 
1880 sublevó las tribus del Afganistán, y con un 
ejército compuesto de más de 20,000 hombres denotó 
al general inglés Burrow, pero luego á su vez fué ven¬ 
cido por el general Roberts. No obstante, un alio más 
tarde se apoderó de Kandahar y conservó el emirato 
hasta 1885, época en que fué preso é internado ea 
Persia por recomendación de Inglatena, que pagó al 
soberano persa 300,000 francos anuales por retenerlo. 
En 1887 logró escapar, y se cree se refugió en el Tiu¬ 
ques tán. 

EYÚN 6 AYUN. Geog. C. fortificada de la Ara¬ 
bia Central, en el Nejd, comarca de Kasim el Ala: 
10,000 h. Sit. á 40 kms. ai ONO. de Bereideh, en un 
hermoso oasis; es de gran importancia estratégica; los 
árabes la han fortificado. En las cercanías se encuen¬ 
tran monumentos megalíticos de los sabeos. 

EYZAGUIRRE (Agustín). Biog. Político chi¬ 
leno, n. y m. en Santiago (1776-1837). Formó pane 
del Cabildo en el primer año del levantamiento, y, ele¬ 
gido al primer Congreso nacional, fué diputado por 
Santiago. En 1813 perteneció á la junta gubernativa 
y trabajó con entusiasmo para levantar el espíritu 
público, y al propio tiempo para implantar las reía¬ 
nlas aconsejadas por un espíritu liberal. Sobrevenido 
el desastre de Rancagua, fué, con otros patriotas, cc:.- 
finado al presidio de Juan Fernández, donde permane¬ 
ció hasta la jornada de Chacabuco, que dió la libertad 
á los deportados. Durante el gobierno de O’HÍQpns 
se mantuvo alejado de la política, dedicándose al cui¬ 
dado de sus intereses, y fué uno de los principales 
promovedores y el director de la compañía llamada 
de Calcuta, hasta 1823, en que O’Higgins tuvo que 
abandonar el poder. En aquellas críticas circunstan¬ 
cias se halló dos veces al frente de los negocios 
públicos; primero como miembro de la Junta guber¬ 
nativa que sucedió á aquel magistrado, y después 
como vicepresidente de la República (1826). A los 
cuatro meses de ejercer el poder una sublevación mili¬ 
tar I o obligó á abdicar. 

Eyzaguirre (Domingo). Biog. Bienhechor y poLtico 
chileno, n. en Santiago (1775-1854). Después de he¬ 
chos sus estudios se trasladó á una finca que su padre 
poseía en los alrededores de la capital y comenzt* por 
montar allí algunas industrias, rudimentarias. :*ero 
que enriquecieron en breve tiempo la comarca > lle¬ 
varon el bienestar al obrero, ya que éste tenia una 
participación en los beneficios, en una época en que 
era tratado en todas partes, y allí aún más, como un 
esclavo. Después regularizó el sistema de riegos del 
valle de Mapocho, que hasta entonces habla sido un 
erial, y lo convirtió en un lugar tan ameno como pro- 
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ductivo. Encargado por el Gobierno de proporcionar 
un asilo á los pobres, construyó en poco tiempo un 
cómodo edificio en el que hallaron albergue y comi¬ 
da 1 »s inválidos y desgraciados, y que Eyzaguirre 
administró toda su vida sin percibir remuneración 
ninguna. En 1835 fué nombrado gobernador del de¬ 
partamento de la Victoria, y en los diez años que 
desempeñó el cargo fomentó los intereses morales y 
materiales del territorio y ejerció una autoridad pa¬ 
ternal, socorriendo á los menesterosos, aconsejando 
á los descarriados y no apelando nunca á la vio¬ 
lencia. Deseando dar mayor desarrollo y amplitud á 
sus planes, cedió á los obreros una de sus fincas para 
que la trabajasen por su cuenta, pero su generoso en¬ 
sayo no dió el resultado apetecido, y la comunidad se 
hubiera disuelto á no ser por un incendio que vino á 
poner término al desacuerdo de los asociados. Mientras 
tanto, debido á su iniciativa, había quedado terminado 
el canal de Maipo, que quedó bajo la dirección de la 
Sociedad de Agricultura, que presidía Eyzaguirre. 
Al fin de su vida estableció una fábrica de paños, no 
con idea de lucro, sino para favorecer á los pobres, y 
estando ya en su lecho de muerte, repartió entre ellos 
las últimas monedas que le quedaban. Había sido 
diputado varias veces. 

Eyzaguirre (Josfe Alejo). Biog. Prelado chileno, 
a. y m. en Santiago (1783-1859). Ya era abogado, 
cuando á los veinticuatro años, sintiéndose con voca¬ 
ción decidida para el sacerdocio, se preparó para reci¬ 
bir las sagradas órdenes, que le fueron conferidas por 
el arzobispo de la capital del entonces virreinato del 
Perú, Bartolomé de las Heras. Conociendo este prela¬ 
do las eximias dotes de inteligencia y piedad que ador¬ 
naban al docto sacerdote, le brindó con honrosos em¬ 
pleos y beneficios; pero solicitado por el amor de su 
patria y familia, los rehusó todos y regresó á Chile, 
donde desempeñó primeramente el cargo de promotor 
fiscal, y luego el de párroco del Sagrario, distinguién¬ 
dose por su celo y por su caridad. Ardía á la sazón 
la guerra de la independencia colonial, y O’Higgins, 
nombrado supremo director de Chile, desterró á Ey- 
zaguirre, enviándole á Mendoza, donde fundó y sos-, 
tuvo un instituto que regentó por espacio de dos 
años, y en el que instruía gratuitamente á los alum¬ 
nos. Cuando cayó O’Higgins, el nuevo gobierno de 
Freire se apresuró á levantarle el destierro y lla¬ 
marle á Chile, donde le confió honrosos encargos, 
mientras el prelado de la capital le nombró su vicario 
delegado para las causas eclesiásticas, defensor de ma¬ 
trimonios, visitador de los curatos rectorales de San¬ 
tiago y canónigo penitenciario de la catedral. En tres 
legislaturas salió elegido diputado, siendo uno de los 
firmantes de la Constitución liberal de 1828. Perteneció 
aA Consejo de Estado en calidad de miembro supernu¬ 
merario, y, durante el gobierno del general Prieto, se 
Je confió ía administración del Tesoro, que desempeñó 
por algún tiempo. Cuando se creó el obispado de la 
Serena, Eyzaguirre, elevado poco antes á la digni-, 
dad de deán, fué designado para ocupar la nueva sede, 
pero renunció. Al fallecer el primer arzobispo de> 
Santiago, Manuel Vicuña, en 1843, Eyzaguirre fué 
elegido vicario capitular y propuesto por el Gobierno 
para el arzobispado, que ocupó sólo durante un año, 
viéndose precisado á renunciarlo por falta de salud., 
En el breve tiempo que estuvo al frente de la archi- 
diócesis dirigió sus principales esfuerzos á la reforma 
de la enseñanza en el Seminario, nombrando un pro¬ 
fesorado competente é introduciendo nuevos textos 
en conformidad con los progresos alcanzados por las 
ciencias. Se distinguió también como orador sagrado. 

Eyzaguirre (Josfe Ignacio Víctor). Biog. Sacer¬ 
dote y escritor chileno, m. hacia 1880. Estudió la ca¬ 
rrera eclesiástica y se acreditó como elocuente orador, 
tanto sagrado como político. Viajó por Europa y fundó 


en Roma un Seminario americano. Fué diputado varias 
veces y vicepresidente de la Cámara. Perteneció á va¬ 
rias sociedades filantrópicas y literarias y á la Facultad 
de humanidades de la Universidad Nacional, habien- 
do’sido decano de la misma en la Facultad de teología 
y ciencias sagradas. En 1874 emprendió un nuevo 
viaje á Europa para preparar una edición completa 
de sus obras. Entre éstas, sobresalen: Historia eclesiás¬ 
tica, política y literaria de Chile, que fué traducida al 
francés; El catolicismo en presencia de sus disidentes , 
vertida también al francés, y Los intereses católicos 
en América (París, 1859). La primera, previo infor¬ 
me del célebre Andrés Bello, fué premiada por la Uni¬ 
versidad de Santiago. 

EYZIES (Les). Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Dordoña, mun. de Tayac, est. de la 
1. f. de Orleáns. Grutas en las que, en 1862-68, se hi¬ 
cieron importantes descubrimientos de la época pre¬ 
histórica (Cro-Magnon, Les Evzies, Le Val d'Enfer. etc.). 
Ruinas de un pintoresco castillo de la Edad Media. 

EYZIN-PINET. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
lsére, dist. y á 12 kms. de Vienne, sit. á oril. del Gére; 
unos 1,300 h. Est. f. c. Ruinas de la torre de Pinet y 
en Saint-Marccl restos del castillo de Montfort. 

EZA (Vizconde de). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1711; desde 1900 lo posee don Luis Ma- 
richalar Monreal San Clemente y Ortiz de Zárate. 

Eza de Queiroz (Josfe María). Biog. V. E^a de 
Queiros. 

EZÁN. m. Anuncio de cada una de las cinco ora¬ 
ciones que hacen los turcos todos los días. |j Oración 
| pública entre los turcos. 

Ezán-misaki. Geog. Cabo del Japón, isla de Yeso, 
en la costa oriental de la prov. de Oshima. 

EZAR. m. En lengua etrusca significa Dios. 

ÉZARO. Geog. Ensenada de la prov. de la Coru- 
ña. limitada por las Puntas de Piñeiro y de Finsín; 
su profundidad alcanza á unos 7 cables. No obstante 
estar su boca obstruida parcialmente por cuatro esco¬ 
llos, Carrumeiro Grande, Asno y Bueyes, pueden en¬ 
trar en ella pequeñas embarcaciones por los espacios 
que entre sí dejan dichas rocas; des. en esta ensenada 
un río que lleva su mismo nombre en cuya oril. N. 
se encuentra la aldea de Ézaro. 

Ézaro. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, muni¬ 
cipio de Dumbría, parr. de Santa Eugenia de Ézaro. u 
V. Santa Eugenia de Ézaro. 

EZBAI ó ASBAI. Bihl. Es el nombre del padre 
de Naarai, uno de los fuertes de David, diferente del 
Naarai Berotita, escudero de Joab, 1 Par.. XI, 37. 

EZCABA. Geog. Monte bastante elevado de la 
prov. de Navarra, en el término de Ezcabarte. 

EZCABARTE. Geog. Mun. y valle de la prov. de 
Navarra, que consta de 302 e. y albergues y 1,262 h. 
en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Anoz, lugar á. 

5 

11 

58 

Arrabal de Oricoain, 
ayuntamiento y ca¬ 
sas, á. 

1‘9 

12 

49 

Arre, lugar á. 

8*5 

59 

229 

Azoz, Id. á. 

3 

21 

95 

Cildoz, id. á. 

5*8 

21 

63 

Eusa, id. á.. . . 

2*8 

16 

61 

Maquirriain, id. á. 

3*5 

24 

116 

Oricain, id. á . 

2 

32 

128 

Orrio,íd. á... 

4*7 

28 

99 

Sorauren,íd. de. 

— 

50 

254 

Grupos inferiores y edi¬ 
ficios diseminados.... 

- 

28 

110 


Corresponde al p. j. y dióc. de Pamplona; 1,210 h. 
en 1920. Sit. en terreno elevado regado por el Orio; 
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en el se encuentra el monte Ezcaba. Cereales y frutas; 
maderas y ganadería. 

EZOANIZ. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun de Urraul-Alto. 

EZCARAY. Geog. Mun. de la prov. de Logroño, 
con 882 e. y albergues y 2,284 h. en 1910. Se compo¬ 
ne de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Alíuzarra, aldea á. 

13*8 

21 

57 

Avabarrena,íd. á. 

13*8 

11 

35 

Azarrulla, íd. á. 

8*3 

35 

83 

B^nicaparra,íd. á. 

7*9 

14 

23 

Cilbarrena, íd. á. 

Cuartel del Norte. Fá- 

2‘7 

26 

47 

brica de paños, íd. á.. 

0*6 

12 

21 

Ezcaray, villa de. 

— 

497 

1,496 

Posadas, aldea á. 

11*1 

30 

93 

San Antón,íd. á. 

8*3 

28 

71 

San Juan, íd, á. 

2*7 

10 

8 

Turza, id. &. 

5*5 

34 

70 

Grdanta, íd. á. 

5*5 

49 

101 

Zaldierna,íd. á. 

Grupos inferiores y edi¬ 

5*5 

94 

125 

ficios diseminados ... 

— 

21 

54 


Corresponde al p. j. de Santo Domingo de la Cal¬ 
zada, dióc. de Calahorra; 2,268 h. en 1920. Sit. en un 
pequeño valle, limitado por altas sierras, en general 
cubiertas de nieve. Merece citarse por su importancia 
el monte de San Lorenzo con una ermita dedicada al 
santo. Ei término de esta villa está bañado de N. á S. 
por el río Oja. Est. f. c., Teléfono, alumbrado eléc¬ 
trico; escuelas. Frutas, cereales y verduras; cría de 
ganado vacuno y lanar. Industria de hilados y tejidos 
de lana, fab? de tejas y ladrillos, boinas, lanas rege¬ 
neradoras, trencillas y zapatillas. Yacimientos mine¬ 
ros hoy no explotados. Figura esta villa por vez pri¬ 
mera en la historia con ocasión de un donativo que 
hizo Alfonso I de Aragón en 1110. En 1312 Feman¬ 
do IV le concedió fuero particular y luego pasó su¬ 
cesivamente á la familia de los Manriques y á los du¬ 
ques de Medinaceli. 

EZCAY. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Lónguida. 

EZOURRA. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, 
con 165 e. y albergues y 521 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 



Kilómetro» Edificios Habitantes 

F.zcurra, villa de. 

_ 

70 

. 275 

Minas de Óllín, caseríoá. 

12 

15 

25 

Grupos inferiores y e. di- 
seminados. 

_ 

80 

221 


Corresponde al p. j. y A la dióc. de Pamplona, y 
está sit. en una pequeña llanura en el valle de Basa- 
bu rna Menor. Maíz, castañas, trigo y legumbres; ga- 
nrderla. 

E/CURRA (JUAN A.). Biog. Político paraguayo con¬ 
temporáneo. Había tomado parte en algunos movi¬ 
mientos revolucionarios y era coronel del ejército, 
cuando en 1902 fué elegido presidente de la Repú- 
bl ico, inaugurando una política de reconstitución inte¬ 
rior. romo el saneamiento de la moneda, la mejora del 
ere dito nacional, el fomento de las obras públicas, etc., 
pero en 1904 sus enemigos políticos, al frente de los 
m iles figuraba el general Ferreira, organizaron una 
c\nedición á la República Argentina y después de 
h. berse apoderado de algunas poblaciones impor¬ 
tantes del Paraguay, EzcüRRA se vió obligado á di¬ 
mitir, sucediéndole Juan Bautista Gamboa. 

EZECÍAS ó EZEQUÍAS. Bibl. Nombre de 
un antepagado del profeta Sofonir.s. Quizá era el mis¬ 
mo rey Ezequias (Soph. L, 1). 


EZEL. Bibl. Piedra de Etel . Es el nombre de la 
piedra junto á la cual mandó Jonatás & David que le 
esperara mientras él disparaba las tres saetas que 
eran la señal convenida entre ambos, para descubrir¬ 
le la intención de su padre Saúl. La Vulgata lo tradu¬ 
ce como nombre propio piedra deEzel; pero los Setenta 
lo tradujeron montón de piedras. Otros intérpretes* 
como Nicolás de Lira, Vatablo y Hummelauer, tenien¬ 
do en cuenta que la raíz hebrea azal significa irse, des¬ 
pedirse , creen que aquella piedra era un mojón para 
señalar el camino. H. A. Poels, Le sanctuaire de Ki- 
ryat-Yéharim (1894), piensa que la piedra de Ezel 
es la célebre piedra de Ezer, ó piedra de auxilio, men¬ 
cionada en 1, Reg., VII, 12. Otros críticos hacen di¬ 
versas conjeturas sobre la piedra de Ezcl. 

EZELON ó HEZELON. Biog. Monje de Cfc- 
ny, que se distinguió también como escritor y arqui¬ 
tecto. Antes había obtenido la dignidad de canóniga 
en la catedral de Lieja, brillando allí por su mucha 
piedad y ciencia. Siendo ya monje desempeñó varíes 
cargos en el profesorado, pero cuando san Hugo, el cé¬ 
lebre abad de Cluny, pensó en levantar aquella famo¬ 
sa basílica, aprovechó los conocimientos arquitectó- 
nicos de EZRLON y le encomendó el trazado y dirección 
de las obras. Fruto de su genio y trabajo fué aquel 
famosísimo templo, en el que su arquitecto se reveló 
como genial artista. San Pedro Mauricio, sucesor de 
san Hugo, dice de EZELON que á su labor é inteligencia 
se debe aquel templo, después de los socorros p .: :í«ia- 
rios de los reyes de España. En efecto, Alfonso VI habU 
enviado á san Hugo para la construcción de la igle¬ 
sia la enorme suma de 10,000 talentos. Escribió, ade¬ 
más, la Vida de san Hugo, su abad, que algunos han 
titulado Recueil de Miracles . Murió á comienzos de) 
siglo XII. 

EZENARRO (MarquAs DE). Genealog. Titu¬ 
lo pontificio que desde 1908 lo posee don Eduardo Yi- 
lar y Torres. 

Ezenarro (Ramón de). Biog. Sacerdote españe.’, 
n. y m. en Valencia (1819-1896). En su ciudad natal 
cursó filosofía, jurisprudencia y teología hasta doc¬ 
torarse (1845), desempeñando después por opos «Son 
las cátedras de economía política, derecho público 
y administrativo y ejerciendo la abogacía. Llamado 
por el obispo Costa y Borrás, que lo era de Lérida, 
marchó á aquella ciudad, donde dicho prelado le con¬ 
firió las órdenes sacerdotales y le nombró provisor ▼ 
vicario general. Al ser trasladado aquel prelado á la 
mitra de Barcelona, le acompañó, siendo nombrado 
maestrescuela de aquel Cabildo, provisor y vicario ge¬ 
neral de la diócesis. En 1854, al ser desterrado el doc¬ 
tor Costa y Borrás, quedó de gobernador eclesiástico 
del obispado, distinguiéndose mucho en la epidemia 
colérica que asoló á Barcelona en 1855, cediendo para 
hospital el Seminario Conciliar, á cuyo frente se puso 
durante la epidemia para la asistencia de los atacados. 
El Ayuntamiento y la Diputación de Barcelona, ai 
terminar la epidemia, le dieron público testimonio de 
gratitud por tan loables servicios. Al ser nombrado 
arzobispo de Tarragona el referido doctor Costa y Bo¬ 
rrás, Je siguió también como vicario general y pro¬ 
visor, y al morir aquél (1864) el Cabildo tarraconense 
le eligió vicario capitular. El pontífice Pío IX, en 1869, 
le nombró abreviador del Supremo Tribunal de la Rota, 
ascendiéndole más tarde á auditor-asesor de las Nun¬ 
ciaturas. Renunció varias mitras. 

EZENGATSI (CIRIACO). Biog. Monje y escri¬ 
tor armenio, n. en Arzendjan en 1309 y m. hacia 1423. 
Después de haber cursado sus estudios se hizo monje, 
distinguiéndose mucho por sus conocimientos y vir¬ 
tudes. Dejó escritas varias obras, muy estimadas en¬ 
tre los armenios; las principales son: Colección de com¬ 
posiciones poéticas, sobre asuntos sagrados y profanos; 
un libro titulado Oskeporak 6 Mina de oro , conter.jen- 
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d > gran número de anécdotas, máximas y preceptos 
unrales; Explicación de san Evagrto; Tratado sobre los 
deberes del sacerdote y de los láteos , y, además, com¬ 
paso y se conservan muchos Sermones y Homilías. 

Ezengatsi (Jorge), Biog. Monje y escritor arme- 
n¡), n. en 1338 y m. á principios del siglo xiv. Estu¬ 
dió teología y elocuencia con el célebre Juan Orodntsi, 
llagando en poco tiempo á conseguir tal celebridad 
q íe se le tiene por uno de los más sabios doctores de 
su época. Fué nombrado profesor en un monasterio 
armenio próximo á E^nka ó Arzendjan. En 1394 (843 
de la era armenia), Tamerlán, después de haber re 
corrido la mayor parte de Armenia, devastándola, 
llegó á Arzendjan. salvándose la ciudad de una cruel 
destrucción merced á los ruegos de Ezf.ngatsi, que 
detuvieron á Tamerlán. Las obras compuestas por él y 
cu/os títulos nos ha llegado, son: Comentarios sobn 
Isaías; Análisis de las obras de san Gregorio «W Tedio- 
°o\- Comentarios sobre el Apocalipsis ; Tratado acerca de 
la dignidad eclesiástica , y, además, unos 14 seripones 
o‘>re diversos asuntos. 

Ezengatsi (Juan). Biog. Es uno de los escritores 
clásicos de la literatura armenia, á quien se designó 
on el sobrenombre de el Azulado. Se educó é hizo sus 
e tudios en el monasterio de Dzordzor. por lo que al- 
g mos le llaman también el Dzordzetsi. Desempeñó el 
cirgo de rector de la Escuela Patriarcal de Hromgla 
y compus■>, entre otras obras: Colección de preceptos 
y consejos morales; Tratado de los movimientos de los 
cuerpos celestes; Poesías sagradas v profanas. Comen¬ 
tarios sobre el Evangelio de san Mateo (continuación 
de los de Nerses Glaietzi), y Explicación de la gramá¬ 
tica, obra muy estimada por contener numerosos ex¬ 
tractos de autores armenios. Murió en 1326. 

EZBQUÍASt Biog. bibl. Rey de Judá (726-697 
a. de J. C.), hijo y sucesor de Acaz (V.)y padre de Ma- 
n isés. Tenía veinticinco años cuando comenzó á reinar, 
y reinó veintinueve años en Jerusalén. Su historia se 
co niene en el libro cuarto de los Reyes y el segundo 
de los Paralipómenos, como también en la profecía de 
Isaías. El gobierno de EzequÍas se encaminó á reme¬ 
diar los funestos efectos y consecuencias de la políti¬ 
ca irreligiosa y desastrosa de su padre Acaz. 

EzequÍas. Biog. bíbl. Segundo hijo de Naarias, des¬ 
cendiente de Zorobabel (1 Par., III, 23). 

EZEQUIEL. Geog. Puerto del río Jequitahy 
(Brasil), Est. de Minas Geraes, mun. de Bocayuva. 

Ezequiel. Biog. bibl. Su historia no se conoce sino 
por sus escritos proféticos. Por ellos se sabe que fué 
elegido por Dios para el ministerio profético y tuvo 
su visión inaugural en el año trigésimo de su edad 
y el cuarto de la transmigración de Babilonia (Eze- 
quiel, I, 1). De donde se colige que debió de nacer 
Ezequiel hacia el año 622, en los comienzos de la 
reforma de Josías, y que tenía unos veinticinco años 
cuando en 597, Nabucodonosor vino por segunda vez 
á Jerusalén y tomó la ciudad y llevóse cautivos al 
ey Joaquín ó Jeconías, á su madre, á los príncipes 
/ señores, á los eunucos y servidores de palacio y, 
e i fin, á la flor de la nobleza y del ejército, y no 
dijo más que los pobres del pueblo (4, Reg. XXIV, 
10-16). Uno de los cautivos fué Ezequiel, joven á 
la sazón de unos veinticinco años, quien fué con los 
domas llevado á Babilonia, á Tell-Abid (que la Vul- 
gata traduce Aceruus novarum frugum, y que debía de 
e>tar situada cerca, de Nippur, y junto al río Chobar, 
l amado en asirio IWaru Kabarse, largo canal navega- 
e , que pasaba cerca de Nippur, cuyo nombre se 
!e todavía en alj^ Unos contratos relativos á aquella 
Ciudad babilónica. Sábese, además, de Ezequiel que 
era hijo de Buzr> sacerdote, y sacerdote él mismo 
v I» t-3), y que estuvo casado y la pérdida de su 
esposa fué para él y para e \ p ue blo con quien vivía 

símbolo o seña 1 <j e i a destrucción de la ciudad y 


del templo (Ez., XXIV, 16-18). Esto es lo que de la 
vida de Ezequiel nos dice el sagrado texto; otros au¬ 
tores por cierto no muy dignos de crédito como el Pseu- 
do-Epifanio Devitis prophet. 9(P. G., 43, 401), cuentan 
de él algunos milagros. Algo más creíble es la tradi- 
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ción que parece indica ya san Atanasio ( Or. de incanr. 
Verbi. 37, P. G. t 25, 160), y expresa el Pseudo-Crisós- 
tomo (i Op . imperj. inMatlh. hom. y 46, P. G. t 56, 895),, 
y que recibida por otros antiguos escritores quedó 
consignada en el martirologio romano el 10 de Abril,, 
en donde se dice que el profeta porque reprendió á 
un juez del pueblo de Israel por su idolatría fué muer¬ 
to en Babilonia y sepultado en el sepulcro de Sem 
y Arfaxad, progenitores de Abrahain. Ignórase la 
edad en que murió; pero sábese que su último vatici¬ 
nio contra Egipto es del año 570 y después de este 
año es de suponer que tuvo todavía tiempo de recoger 
sus profecías y de terminar su libro. Ezequiel ejer¬ 
ció su ministerio profético en medio de los israelitas 
cautivos en Babilonia, junto al río Chobar, en donde 
emitía sus profecías, ya oralmente, ya también por 
medio de acciones simbólicas, ya solamente por medio 
de la escritura. Reunió más tarde todas sus prediccio¬ 
nes formando un libro, que es el que se llama libro 
de Ezequiel ó profecía de Ezequiel y que contiene dos 
clases de profecías, unas de amenazas, otras de pro¬ 
mesas mesiánicas. Para el estudio del libro suélese di¬ 
vidir éste en dos partes, la primera hasta el capítulo X L 
y la llamada segunda parte de Ezequiel desde el capí¬ 
tulo XL hasta el fin. Otros lo dividen en cuatro seccio¬ 
nes, además de la introducción, y en esta división el 
libro se reparte como sigue: 

Introducción. Visión inaugural. El carro de la glo¬ 
ria de Dios. Vocación y misión del profeta (Ez., I, 1 
III, 27). 

Primera sección. Profecías de aménaza contra Jeru¬ 
salén y el pueblo de Israel (hasta el XXIV). 

Segunda sección. Profecías de amenaza contra las 
gentes (hasta el XXXIII). 

Tercera sección. Profecías mesiánicas (hasta el 
XXXIX). 

Cuarta sección. Profecías del nuevo templo (hasta 
el final). 

El estilo del profeta es algo obscuro, según ya lo. 
advirtió san Jerónimo, quien lo compara con las cata- 
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cu.uoas uc¿r¿s; perú ia OüoOundad proviene princi¬ 
palmente del frecuente uso que hace de figuras y de 
símbolos. El lenguaje no es el hebreo puro y castizo 
del tiempo de Isalas, sino el de la época posterior, el 
del tiempo de la cautividad babilónica mezclada con 
arainaismos. El texto en su estado actual es bastan¬ 
te incorrecto y presenta muchas variantes. 

Btbliogr. El de Raschi traducido en latín por Brei- 
thaupt; David Kimchi, Biblia Rabbinica (Basilea, 
1618; Gotha, 1713); Orígenes, Homilías (P. G., 13, 
€65), traducidas por san Jerónimo (P. L., 25, 691); 
Selecta in Ezech (P. G., 13, 768); san Efrén Syro, Ex - 
planatio in Ezech (Op. syr., 2,165); P. Hect. Pinto, 
Comm. in Ezech . (Salamanca, 1568); P. Serrano, 
Comm. in Ezech. (Amberes, 1572); H. Prado y J. B. 
Villalpando, In Ezech. explanalio el apparatus urbis 
ac templi commentariis el imaginibus illustratatus 
(Roma, 1595-1604); Gaspar Sánchez, Comm. in Ezech. 
(Lyón, 1612); Juan Maldonado, Commentarius inqua- 
luor prophetas( París, 1609); J. Knabenbauer, In Eze - 
chielen (París, 1890), y Beilráge zur Würdigung des 
Propheten Ezechiel, en Stimmen aus Maria-Laach 
(17-18); F. Hitzig, Der Prophet Ezechiel (Le ipzig, 1847); 
Kliefoth, Das Buch Ezechiels (Rostock, 1864); Hengs- 
tenberg, Die Weissagungen des Prophet Ezechiel (Ber¬ 
lín, 1867-68). 

Ézequiel. Biog. Astrónomo armenio, n. hacia el 
año 673 y m. en 727. Viajó por Siria y por Grecia, y al 
regresar á su patria en 710, fundó una escuela de la 
que salieron notables discípulos. Escribió varias é 
importantes obras, como son: Tratado de / isica y de 
tneiajistca; Tratado sobre el movimiento del zodiaco; 
Discurso sobre la creación , y El arle del retórico , pero 
ninguna de ellas ha llegado á ser impresa. 

Ezequiel.- Biog. Poeta judío del siglo n a. de J. C. 
Escribió en lengua griega, tragedias, ó mejor, cuen¬ 
tos en forma de diálogo, acerca de la historia judaica; 
de uno de ellos, intitulado Exagoge (la huida de Egip¬ 
to), se conservan notables fragmentos (traducidos y 
comentados por Philippson (Berlín, 1830), y por De- 
litzscb, en Zur Geschichte der jüdischen Poesie (Leip¬ 
zig, 1836), y siendo notable, sobre todo, por ser el pri¬ 
mer drama sobre asuntos bíblicos de que se tiene no¬ 
ticia. 

EZEQUIBLISTA8. m. pl. Hist. reí. Sectarios 
del siglo xviii, que se establecieron en Inglaterra. 

EZER. Hist. bibl. Palabra hebrea, nombre propio 
de varón, y que es muy común en la Sagrada Escritura. 

Piedra de Ezer. V. Samuel. 

EZERDZE. Geog . Mun. de Bulgaria, dist. de 
Razgrad; unos 3,000 h. 

EZETA (Carlos). Biog. Político y general sal¬ 
vadoreño, n. en la capital de la República en 1855 y 
m. en Monterrey (Méjico) en 1903. Era inspector ge¬ 
neral del ejército y comandante general del depar¬ 
tamento de Santa Ana, cuando estalló la revolución 
de Junio de 1890 contra el presidente Francisco Me- 
néndez, y al frente de ia cual se puso el general Mele¬ 
cio Marcial. Muerto éste en las calles, y Menéndez á 
causa de una conmoción cerebral, fué proclamado pre¬ 
sidente de la República Ezeta, que se hizo cargo del 
poder en circunstancias bien críticas, pues además de 
que el país estaba aún muy agitado por las luchas in¬ 
test inas que hasta entonces le conmovieran, se vió 
pronto envuelto en una guerra con Honduras y Guate¬ 
mala, que acabó diplomáticamente apenas iniciada, 
siendo confirmado Ezeta en su cargo. Durante cuatro 
años gobernó con relativa tranquilidad, pero en 1894 
el general Gutiérrez promovió una revolución y ayuda¬ 
do por Nicaragua, Guatemala y Honduras, consiguió 
derribar á Ezeta y hacerse proclamar en su lugar. 
Ezeta, en el barco alemán Valero, se dirigió á Pana¬ 
má y luego á Europa, y al regresar á América, se en-t 
contró con la desagradable noticia de cfue un consejo 
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de guerra le había condenado ¿ muerte, poi lo que 
fijó su residencia en Méjico. 

EZIEL. Biog. bibl. Hijo de Araia y jefe de los 
orfebres, que edificó una parte de las murallas de 
Jerusalcn en tiempo de Nenemias y bajo la dirección 
de éste (2 Esdr., III, 8). 

EZINGE. Geog. Mun. de los Países Bajos, pro¬ 
vincia de Groninga, sit. á oril. del Reitdiep, tributa¬ 
rio del Lauwerzee; unos 2,500 h. 

EZION GABER* Geog. ani. C. marítima de la 
Idumea, sit. en el extremo N. d$l golfo Elanitico (Aka* 
ba), si bien no se sabe con certeza su emplazamiento 
fijo. En ella acampó el pueblo israelita durante su 
marcha por el desierto y fué el principal puerto del 
comercio judío con el mar Rojo y el océano Indico. 
De allí partieron los buques de Salomón para su viaje 
al Ofir, y allí pactó Josafat, rey de Judá, con Ocozias 
de Israel un tratado para la construcción de naves eo 
Ezion Gaber, tratado que Dios desaprobó é hizo que 
los buques quedaran destruidos en el puerto. 

EZNAG ó EZNIG. Biog. Teólogo y escrita 
armenio, n. en Koghp hacia el año 398 y m. en 478. 
Fué obispo de Pacrevant, y por sus conocimientos ¿d 
sirio, griego y persa, fué encargado de muchas misu- 
nes importantes y de traducir al armenio las obras ce 
los Padres de la Iglesia. Su estilo es claro y elegante, 
y Eznag es citado como uno de los clásicos de su país. 
De sus obras originales cabe mencionar principalmen¬ 
te el titulado Destrucción de los restos de los paganos y 
de la religión de los persas , en el que refuta las teorías de 
los paganos, materialistas, maniqueos y de la filóse lia 
griega, siendo, además, importante para la historia te 
estas sectas. La primera edición original es la de Es- 
mirna (1762), pero es mejor la de Venecia (1826), ha¬ 
biendo sido traducida al francés por Le Vaillant ce 
Florival (París, 1853). Se le debe también: Colect en 
de sentencias de los Padres griegos; Tratado de retorne; 
Tratado de las reglas monásticas; Homilías; Sermone:, 
etcétera. 

EZO. Geog. Nombre que se da también ¿ la isla de 
Yeso (Japón). 

EZOBI (José ben Hanau ben Natán). Biog . Poe¬ 
ta hebreocatalán, que vivió en Perpiñán durante e) 
siglo XIII. Compuso un poema didáctico llamado Kan- 
ral kesc£, en que aboga por el estudio del Talmud con¬ 
tra la ciencia derivada de los griegos, fruto de perdi¬ 
ción. Es también autor de varios poemas del géne:o 
litúrgico, entre los cuales sobresale uno que versa so¬ 
bre la leyenda haggádica de los Dies mártires del reino, 
maestros de la Misnah que mandó matar el emperador 
Adriano, poema admirablemente parafraseado por Go- 
llanz en la Jewish Chronicle (Julio de 1901). El Kaarat 
kesef ha sido traducido al latín y al inglés. Su obra Sefer 
Millium ha llegado á nuestro conocimiento tan sólo por 
la mención que de ella hace nuestro gran barcelonés 
Salomón ben Adret. Abraham Bedersi elogia grande¬ 
mente á nuestro poeta, y el humanista alemán Reucfe~ 
Iin, traductor al latín del ya citado poema Kaarai he ei. 
dice de su autor: Rabbi Jos. Hysopkaeus Perpinümen * 
sis, Judaeorum poeta dulcissimus. 

EZOR. m. Germ. Poder. 

EZPELA. f. Selv. Nombre vasco del boj. V. Boj. 

EZPELETA. Biog. Miniaturista español, n. es 
Alagón (Zaragoza) en el último tercio del siglo xv y 
m. á mediados del xvi. Se distinguió como iluminader 
y miniaturista, según lo atestiguan muchos libros de 
coro que adornó de su mano. Pintó también algunos 
cuadros al óleo/ aunque de poco mérito. 

Ezpeleta y En rile (Joaquín de). Biog. General 
español / hijo de José, n. en. la Habana en 1786 y m. ea 
Madrid en*l&63. Ingresó muy joven en la milicia* y 
en Í8<&«ra-ya capitán. En 1808 fué hecho prisionero 
y llevado £ Francia, peio pudo fugarse, y se incorporó 
á ím^regimiento después dé la batalla de Badén; hecho 
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prisionero de nuevo en 1812, permaneció en Francia 
hasta 1814 en que pudo volver á España y restituirse 
á su destino, acabando aquella guerra con el grado de 
coronel. En 1822 peleó contra los constitucionales y 
recibió una grave herida hallándose en Madrid. En 
1825 ascendió á brigadier; en 1827 concurrió á la pa¬ 
cificación de Cataluña y en 1830 fué hecho mariscal 
de campo, desempeñando interinamente el mando 
de Cataluña en 1833. Kn 1835 se le nombró goberna¬ 
dor político y militar de Jaén; en 1837 segundo rabo 


m 
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El general Joaquín de Eipelcta y Enrile, por Madrero 
(Colección particular, Madrid) 

de ia isla de Cuba, pero no pudo tomar inmediata¬ 
mente* posesión del mando á causa de una de sus heri¬ 
das, cj «J* le obligó á pasar á Burdeos á curársela, y allí, 
se hal laba cuando recibió el nombramiento de capi¬ 
tán ^^*ieral de Cuba (1838) en substitución de Tacón. 
De p i'Ocedimientos más suaves que éste, hizo también 
rrnct**^ P° r * s ^ a » debiéndosele, entre otras mejoras, 
ja or £j-^ n, zación del cuerpo de bomberos, la conclusión 
f\e\ X T °carril de Güines y la construcción del de Cár- 
^ establecimiento de una Cajá de Ahorros y 
muchas, dando fin, igualmente, á otras obras que 
había comenzado su predecesor, no obstante no ha¬ 
ber íl^semP e ñ a< i° el cargo más que dos años, pues en 
18*0 ^ué reemplazado por el general Jerónimo Valdés. 
M re^ resar á España fué senador del reino, consejero 
¿j c ¡r s tado y ministro de Marina. Poseía la gran cruz 
de Isabel la Católica, la de San Femando, etc. 

ILzp* elbta y Ve * re de Galdeano (José de). Biog. 
General español, n. en Pamplona en 1740 y m. en Ma¬ 
drid en 1823. Ascendió sucesivamente hasta el empleo 
de brigadier, siendo en 1781 nombrado gobernador de 
Panzacola, y, en 1785, gobernador de la isla de Cuba, 
cargo que desempeñó hasta 1789. Durante su gobierno 
se formó el Reglamento para comisarios y pedáneos 
del ''ampo, se proyectaron varias obras públicas, rea¬ 
lizándose algunas, y se dividió la isla en dos diócesis. 
En 1789 fué ascendido á mariscal de campo y nom¬ 
brado vine/ Jel Nuevo Reino de Granada. Sucedió 
en el mand<7 al virrey Francisco Gil y Lemus. Entró 
en la ciudad de Santafé y tomó posesión del gobierno 
en Agosto de 1789. Caballero de grandes prendas per¬ 
sonales» amante de las letras y las ciencias, fué el 
fundador del periodismo en la Nueva Granada. En 
1791, bajo sus auspicios, apareció el primer número 
del Papel Periódico de la Ciudad de Santafé de Bogo- 
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td. Interesóse en mejorar el servicio de la Biblioteca 
publica, aumento los fondos para la adquisición de li- 
t>ros nuevos é influyó también en el establecimiento 
del teatro. No menos interesado que su antecesor 
Caballero y Góngora en el-progreso del Instituto Bo¬ 
tánico, Kzpeleta estimuló las labores del sabio doc¬ 
tor Mutis y franqueó los auxilios convenientes á la 
conclusión de la Flora de Bogotá. De acuerdo con los 
ingenieros mineralogistas Juan José D’Elhuyar y 
Angel Diaz, el virrey se ocupó en hacer perfeccionar 
el laboreo de las minas. Entre otras mejoras materia¬ 
les hizo construir sobre el río Bogotá el notable Puente 
del Común, parte con dineio del mismo virrey. Cuan¬ 
to á obras ríe beneficencia pública, levantó el vasto 
edificio del llo.spn io de pobres, en el barrio de las 
Nieves, junto al Hospicio de pobres y Cuna de expó¬ 
sito,. y estableció una maestranza donde se pudie¬ 
ran torinar maestros de diversas artes é industrias. 
Hubo en aquel tiempo una intentona de conspiración. 
Concluyo Kzpeleta su benéfico gobierno en 1797 y 
pasó a Espina, siendo nombrado capitán general de 
Cataluña, cargo que desempeñaba cuando la inva- 
¡ sión francesa (1808). Ezpeleta protestó ante el ge¬ 
neral francés Duhesme, quien contestó que caso de 
•currir algún disturbio la responsabilidad caería so- 
ore el general español. Este reunió un consejo de 
guerra, y como la plaza no estaba en estado de de- 
lenderse ni mucho menos, se acordó dejar que los 
iranceses entrasen en Barcelona, sin perjuicio de po¬ 
ner en estado de defensa los fuertes de Montjuich y 
de la Ciudadela. Poco después fué enviado prisionero 
á Francia. Finalmente, en 1814 fué nombrado capitán 
general de Navarra. 

EZPERUN. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Elorz. 

EZPONDA (Eduardo). Biog. Escritor y perio¬ 
dista boriqueño, n. en San Juan de Puerto Rico en 
1815. Residió algún tiempo en Caracas y luego se 
trasladó á Cuba, donde terminó la carrera de abogado. 
En 1854 pasó á Nueva York y en 1857 á Méjico, don¬ 
de colaboró en El Heraldo. Vuelto á Cuba, escribió 
Noches literarias, La Legalidad, Foro Cubano y otros 
periódicos. Además de numerosos artículos y poesías, 
ha publicado: ¿Es ángel?, novela (Habana, 1877); La 
mulata, estudio (Madrid, 1878); Doña Laura de Con - 
treras, cuento (Habana, 1882), etc. 

EZPROOUI. Geog. Mun. de la prov. de Navarra 
con 177 e. y albergues y 486 h. en 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Ayesa, lugar de. 

— 

50 

164 

Gardalain, id. á. 

7 

18 

50 

Guetádar, id. á. 

9 

14 

50 

Moriones, id. á. 

4 

35 

109 

Sabaiza, id. á. 

12 

19 

55 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


41 

58 


Corresponde al p. j. de Aoiz, dióc. de Pamplona. 
El censo de 1920 le asigna 462 h. Riega su término 
un afl. del río Aragón. Terreno escabroso. Cereales y 
legumbres. Fábs. de aguardientes. 

EZQUERDEAR. (Etim. — V. IZQUIERDO.) v. a. 
ant. Llevar un arma en el lado izquierdo. || v. n. ant. 
fig. Separarse de lo recto. 

EZ QUERRA. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Villagalijo. 

Ezquerra (Alfonso). Biog. Sacerdote y escritor 
español, n. en Alfaro hacia 1555 y m. en Cuenca en 
1637. Habiéndose graduado en cánones en Salaman¬ 
ca, pasó á Roma y obtuvo de Su Santidad el arcedia- 
nato de Vizcaya y canonjía de Calahorra. Fué tam¬ 
bién cura de Villalba y visitador de los obispados de 
Córdoba y Cuenca el obispo de esta diócesis, Pedro 









EZQUERRA 


1586 

Purtocariero, 1 o llevó á Cuenca para introducir por . 
su medio las reformas que deseaba en su obispado. | 
Era hombre de gran virtud y piedad, y publicó, 
entre otros trabajos, unos Pasos de la Virgen San¬ 
tísima María Madre de Dios Nuestra Señora, con doc¬ 
trina moral para todos Estados (Alcalá de Henares, 
1629). También es autor de una epístola en tercetos, 
dirigida á Bartolomé Leonardo de Argensola, y que 
le coloca entre los mejores poetas de la época. Fué 
publicada en el Parnaso Español (1772) v en el t. XLlí 
de la Biblioteca de autores españoles de Rivadeneyra. 

Ezquerra (Jerónimo Antonio). Biog. Pintor es¬ 
pañol del siglo xvni, discípulo de Palomino. Pintó 
mucho en Madrid (iglesia de San Felipe de Neri, Pala¬ 
cio del Buen Retiro), y sobresalió en los bodegones. 
Probablemente fué hijo de un pintor llamado Domingo 
Ezquerra, que había sido discípulo de Juan Carreño. 

Ezquerra (Joaquín). Biog. Literato español del 
siglo xvill, n. en Lierte (Huesca;. Kn la Universidad 
de la capital hizo los estudios de filosofía y cánones. 
Trasladado á Madrid cuando en 1771 se crearon los 
Reales Estudios de San Isidro, fué nombrado para la 
pasantía de versión y propiedad latinas. Posteriormen¬ 
te, en 1795, era ya catedrático en propiedad de la asig¬ 
natura desintaxis,en cuyo desempeño continuabaaún 
en 1800, si bien falleció poco después. Escribió: Elogio 
en verso de San Isidro Labrador (Madrid, 1779); un Ge- 
nethlíaco, ó canción al nacimiento de los dos infantes 
gemelos Carlos y Clemente (Madrid, 1783); las biografías 
de la colección de los Retratos de los Reyes de España 
(1782-90); Tentativa de aprovechamiento critico (Madrid, 
1785), obra publicada con el seudónimo de Don Pláci¬ 
do Guerrero; un Elogio poético del rey don Darlos III 
(Madrid, 1788), y unas Notas históricas á este Elogio y 
algunas otras poesías y folletos de polémica literaria. 
Fundó, además, en 1784, el célebre Memorial Literario, 
revista mensual primero y luego bimensual, en la que 
escribió constantemente hasta 1797 artículos de todo 
género llenos de erudición. 

Ezquerra del Bayo (Joaquín). Biog. Mineralogis¬ 
ta español, n. en el Ferrol en 1793 y m. en Tudela en 
1859. En 1810 pasó á Francia con el secretario del rey 
intruso, y allí residió emigrado algunos años. A su re¬ 
greso á España, se dedicó al dibujo en la Academia de 
Nobles Artes de San Fernando y á la pintura con Vi¬ 
cente López. En 1821 presentóse á examen en la Es¬ 
cuela de Ingenieros de Caminos y Canales, recibiendo 
el título de auxiliar en Mayo de 1822, y realizando 
una nivelación desde Burgos á Reinosa para el proyec¬ 
to de canalización. Disuelta la Escuela por los aconteci¬ 
mientos políticos, fué desterrado Ezquerra del Bayo 
de Madrid, adonde se le permitió volver, al cabe de un 
año, á continuar su carrera. En 1826-27 dirigió la fábri¬ 
ca de cristalesdel señor Roda en Aranjuez. Ladirección 
general de Minas, creada en 1825, le confirió el encargo, 
en 1 «28, de levantar el plano de las minas de Riotinto; 
al año siguiente auxilió al ingeniero Francisco Barra 
en los trabajos para el proyecto de conducción de aguas 
á Madrid desde el Lozoya y el Guadalix, y después de 
otras comisiones en Asturias, pasó en 1830 de pensio¬ 
nado á Freiberg (Sajonia), en donde permaneció cin¬ 
co años. En 1833 asistió á la reunión de sabios de 
Breslau, acerca de cuyas sesiones escribió y remitió al 
Gobierno una Memoria, inserta en el Boletín de Co¬ 
mercio. En el curso de 1839 á 1840 desempeñó la cáte¬ 
dra de física en el Conservatorio de Artes, de la q.;e ya 
había sido ayudante. En Mayo de 1832 fué nombrado 
prol csot.de mecánica aplicada y laboreo de minas en la 
Escuela-especial del ramo, cuyas asignaturas explicó 
hasta 1834, en que llegó al grado de inspector general 
del cuerpo. En 1837 se le nombró académico honorario 
de la de Ciencias Naturales de Madrid, y posteriormen¬ 
te fundador de la Real Academia de Ciencias. En 1851 
jetibió también la misión de visitar los establecirñfiéntos 


mineros del N. de Europa. Pertenecía á la Sociedad 
Económica del gran ducado de Badén; á la de Tuiieu 
de Navarra, á la Económica Matritense, etc. Era uuii 
viduo de la Sociedad Geológica de Francia, de la de 
Londres, gentilhombre de cámara con ejercicio y co ¬ 
mendador de la real y distinguida orden de Carlos 111. 
Escribió numerosas memorias sobre geología y minéis* 
logia, entre las cuales citaremos: Indicaciones geogno¡- 
ticas sobre las formaciones terciarias del centro de li ¬ 
pa ña; Apuntes geognósticos y mineros sot/re una par:e 
del Mediodía de España; Observaciones geognósticas v 
mineras sobre la sierra de Moncayo; Algo sobre los ktu¬ 
sos fósiles de las. inmediaciones de Madrid; DesCfipáon 
de la Sierra Almagrera y su riqueza actual; Datos sobe 
la estadística minera de España en 1839; Indnactonc\ 
geognósticas sobre las formaciones terciarias del centro m 
E spaña;Sobre los antiguos diques de la cuenca terciana dei 
Duero; Resumen estadístico razonado de la riqueza produ¬ 
cir! a por la industria minera de España durante el añi' 
18t4;Geologia. Nieves perpetuas y bloques erráticos; Des¬ 
cripción geognóstica y minera de los criaderos de Sanie. 
Cruz de Múdela; Descripción geognóstica y minera de ic 
provincia de Zamora; Descripción geognóstica y mime 
de la provincia de Palenda; Sobre el carbón de piedra ¿c 
Castilla la Vieja; Sobre la produedón de los metales pre¬ 
ciosos; Elementos de laboreo de minas; Memorias sebe 
las minas nacionales de Riotinto; Ensayo de una Jei- 
cripción general de la estructura geológica del terrena ¿e 
España en la Península; Sobre los escoriales de ¡ana ¬ 
dones antiguas de España; Die Bergzcerke von Hiende- 
laendna in der provinz de Guadalaiara; Geognosiisu e 
iibersichtskarte von Spanien; Observaciones sobre el esta¬ 
do actual y mejoras que admiten las labores de beneficie 
de las minas de Riotinto; Modernos descubrimientos en t! 
interior de Africa; Sobre la fosforita de Logro san, y 5c- 
bre la necesidad de trazar la linea meridiana en vana 
puntos del territorio de la Península. 

Ezquerra de Rozas (Jerónimo de San José). 
Biog. Historiador y religioso carmelita español, n. en 
Mallén (Zaragoza) á fines del siglo XVI y m. en Zara¬ 
goza en 1654. Ingresó muy joven en la religión y se 
.distinguió por sus conocimientos en filosofía, teolo¬ 
gía, jurisprudencia, historia v literatura. Fué suce¬ 
sivamente prior del convento de Gerona* definidor de 
la provincia de Aragón, cronista general y coníe** 
del virrey duque de Monteleón. Desempeñó también 
diversos cargos en el profesorado y fué hombre de 
tantas virtudes como sabiduría. Escribió: Elogio ce 
don Miguel BaUsta de Lanuza (Alcalá, 1636): Htsu¬ 
rta del Carmen Descalzo (Madrid, 1637); Relación orí 
milagro obrado por Nuestro Señor á devoción de la 
Santa Imagen y sacrosanta capilla de Nuestra Señor j 
del Pilar de Zaragoza de Aragón, en la resurrección 
restauración á Miguel Pellicer, natural de Calare*:, 
de una pierna que le fué cortada y enterrada en el ho: 
pital general de aquella ciudad, cuyo prodigio decretó tr. 
juicio contradictorio el ilusivísimo señor don Pedro ¿e 
Apaolaza, arzobispo de Zaragoza , en 27 de Abril *.e 
1641. obra de la que se hicieron varias ediciones, siendo 
también traducida á algunos idiomas extranjeros 
Vida del venerable padre Juan de la Cruz , primer des¬ 
calzo carmelita , dividida en ocho libros (Madrid, 1641»; 
Genio de la Historia (Zaragoza, 1651); El Parnaso Es¬ 
pañol, poesías; Martirologio de los santos del Carmey.: 
Discurso de la Regla primitiva de la observancia; Part 
girico por el Patronato de la santa madre Teresa Je 
Jesús en los reinos de Castilla, y Epístola latina . difún¬ 
da al cronista Andrés. 

Ezquerra dk Rozas (Martín Hernando). Bu 
Jurisconsulto español, hermano de Jerónimo, n. r 
Mallén (Zaragoza) en la segunda mitad del siglo xvi • 
ni. en Zaragoza en 1642. Cursó filosofía y junsprudeu 
cia en las Universidades de Zaragoza y de Salamanca, 
! y después de doctorarse en Derecho, fué catedrática 
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de Vísperas de leyes de la primera. Fue asesor de Zal- i 
medina de Aragón (1018), embajador y legado por el 
tein<» de Aragón, consejero de Santa C lara de Ñapóles, 
presidente de la Sumaria, oidor de la l Icaria de este 
remu, consultor ordinario de los virreves de Sicilia, 
protector del Real patrimonio de esta corona, regente 
supremo de Italia é individuo de las Cortes de Bar- 
bastro y de Calatayud en 1 1 #Jo. 

EZQUERRV y GllRIOR (JuSE DE). Biog. Marino espa¬ 
ñol, n. en l’udela (Navarra) y rn. en el hstrecho de 
Gibraltar, hundiéndose con el navio de su mando, el 
12 de Julio de 1801. Kmjíezó su carrera en el navio 
Atlante, y después paso a Cartagena de Indias, en don¬ 
de mandó la balandra Ventura , que perdió en la barra 
de Maracaibo, sin duda por accidente fortuito, por 
cuanto fué absuelto en el consejo de guerra que se le 
formó. Ascendido á teniente de fragata en 1777, em¬ 
barcó en la fragata Santa Catalina, en la cual, entre 
otros viajes y comisiones, desempeñó la de tomar po¬ 
sesión de las islas de Fernando Puo y Anobón, levan¬ 
tando cartas hidrográficas de aquellos parajes. Con la 
escuadra del general Córdoba estuvo en las campañas 
contra los ingleses en el canal de la Mancha y sitio de 
Gibraltar. A fines de 1781 se le con liaron distintos 
mandos que cumplió con distinción. Al ascender á 
capitán de navio en Enero de 1792, se le designó para 
el mando del navio San Fermín, que formaba parte de 
la escuadra de Lángara, que en unión de la inglesa de 
Hood fué en auxilio del puerto de Tolón, amenazado 
por los republicanos, en cuya campaña, y á las ordenes 
de Gravina que tanto se distinguió en ella, supo ha¬ 
cerse notar .'A fines de 1797 fué nombrado mayor gene¬ 
ral de la escuadra que mandaba Ubregón, que condujo á 
Santa Cruz de Tenerife desde la ('oruña,esquivando las 
fragatas exploradores de la escuadra inglesa, entonces 
enemiga, la expedición que á aquella isla se envió al 
mando del marqués de Casa Cajigal. Por último, en 
Enero de 1800 se le confirió el mando del navio real 
Carlos, de la escuadra del general Moreno, en el que 
le cupo la gloria de pertenecer á los que supieron, en 
terribles condiciones de inferioridad, hacer reembarcar 
á los ingleses que quisieron tomar el puerto de el Fe¬ 
rrol desembarcando en la playa de Doniños (1800); al 
año siguiente, sobre el puente del mismo navio, volaba 
Ezquerra Y GüIRIOR con él, batiéndose en las sombras 
de una obscura noche con el San Hermenegildo, tomado 
equivocadamente por un navio enemigo. Triste episodio 
que costó la vida á este entendido y valiente jefe y á 
toda la dotación de su barco. 

BZQUIOGA. Geog. Mun. de la prov. de Guipúz¬ 
coa, con 114 e. y albergues y 682 h., según el censo de 
1910. Se compone de ías siguientes entidades; 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Ezquioga, villa de. — 42 202 

Santa Luda ó Anduaga, 

barrio á. 1‘6 24 196 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. — 48 284 

El censo de 1920 le asigna 629 h. Corresponde al 
P* )• de Azpeitia, dióc. de Vitoria. Sit. en la carretera 
general de Francia, en la falda del monte Isasmendi. 
Terreno fertilizado por el río Argisano. Cereales, cas¬ 
tañas, cidra, verduras; ganadería, bosque; industria de 
artículos de mimbre. Tiene dos iglesias, una de ellas 
dedicada á Santa Lucía, en el barrio de este nombre. 
Ezquíoga dependió de diferentes poblaciones hasta 
R>61, en que obtuvo la categoría de villa. En Agosto 
íí* ^° S vec * nos e ^ a formaron una compañía de 

hombres para defenderse de los franceses. 

Biog. bibl. Nombre del padre de íeter, per¬ 
teneciente á la tribu de Judá (1 Par., I V, 17). 

Ezra ó Ibn Ezra. Biog . V. Abén Ezra. 


- EZZADD1N 

Ezra <Abll-Hassán Ja< oh ben Ei.eazakj. Biog. 
V. Aiíll Hassán Egra hen Eleazar. 

Ezra (Moisés Aben). Biog . V. Abén-Ezras (Los). 

EZREL, Biog. bibl. Nombre de uno de los descen¬ 
dientes de Rain que á la vuelta de la cautividad babi¬ 
lónica habían tomado mujeres extranjeras y >e -epa- 
raron de ellas (1 E-dr., X, 41). 

EZR1. Biog. bibl. Iva^, el padre de Gedcón. e> lla¬ 
mado Abi-im ezn, que la Yulgala traduce por padre 
de la familia de Ezn (Jud. VI, 11) ó por familia de 
Ezri (Jud. Vi, 24; VIII, 32). l'ZRi era el nombre de 
un hijo de Chelub, superintendente de los trabajos 
agrícolas en las posesiones del rey David (l Par., 

XXVII, 26). 

EZRICAM. Biog. bibl. Nombre propio isi achí ico 
que significa Mi auxilio se levanta. EzricaM era el 
nombre de un hijo de Naaría, descendiente de Jeco- 
nías por Zorobabel (1 Par., 111,17. 19, 23),de un levita 
de la descendencia de Merari y antepasado de Seraesa 
(1 Par., IX, 14), el cual es llamado también Azaricam 
(2 Esdr., XI, 1 f>), de uno de los hijos de Asel, de la des¬ 
cendencia de Saúl (1 Par., VIII, 38; IX, 44), de un 
alto personaje jefe de! palacio de Acaz que fué muer¬ 
to por Zecri, esluizudo guerreio de Etraiin (2 Par., 
XXVIII. 7). 

EZR1EL. Biog. bibl. Kzkiel era el nombre de 
uno de los jefes de familia principales de la media 
tribu de Manases, que habitaba en Basan, en la Trans- 
jordánica (1 Par., V, 24). EzRIELera también el nom¬ 
bre del padre de Saraias, el que recibió del rey Joa¬ 
quín la orden de prender á Jeremía" v á Rarucli i [er., 
XXVI. 16). 

EZR1HEL. Biog bibl. Nombre de uno de los prín¬ 
cipes de los hijos de Israel, hijo de Jeroham. y jefe 
de la tribu de Dan, durante el reinado de David (1 Par., 

XXVII. 22). 

EZTALA-ALDEA. Ceog. Barrio de la prov. de 
Guipúzcoa, mun. de Iehaso. 

EZTANDA. Geog. Riach. de la prov. de Guipúz¬ 
coa; nace en el barrio de Aztiria, del mun. de Gabiria, 
de un manantial intermitente, riega los términos de 
Ormaiztegui y Beasam y contribuye á formar el Oria. 

EZTERI. m. Mineral. Nombre dado en Méjico á 
una especie de jaspe verde con puntos de color de 
-angre. 

EZUDES. Mil. Divinidades eslava>, que tenían 
poco más ó menos los mismos atributos que los trito¬ 
nes entre los romanos. 

EZURVEDAM. Lit. l'no de los cuatro libros 
sagrados de la India, el cual trata del culto y ordena 
las ceremonias, ofrendas y modo de edificar los tem¬ 
plos en honor de los ídolos indios. 

EZURV1N. Etnogr. y Mit. Culebra manchada de 
blanco, rojo y amarillo, á la que rinden adoración los 
negros de Guinea. 

EZURVÓN. Mit. Cisne de pico largo que vene¬ 
raban antiguamente los celtas, creyendo que había 
sido convertido en ota ave un célebre orador, el cual 
| un día había de volver á tomar su antiguo estado y 
figura para defender á los inocentes de las injusticias 
y arbitrariedades cometidas por los jueces. 

EZURVÓN. Biog. Médico frigio. Realizó extraordi¬ 
narias curas, siéndole tributados por ello honores di¬ 
vinos. 

EZY. Geog. Mun. de Francia, dep. del Eure, dis¬ 
trito y á 26 kms. de Evreux, sit. á oril. del Eure; unos 
1,600 h. F^st. í. c. Cerca de un abundante manantial 
se encuentra la capilla subterránea de Saint-Germain- 
la-Truite, lugar de peregrinaciones. 

EZZADDIN (Abu Mohammed). Biog. Filósofo 
árabe, n. en Down (Egipto) en el año 612 de la hé- 
jira (1215) y m. en 694 (1295). Es autor de varias obras 
de filosofía sufi, de las cuales la más importante es la 
titulada: Taharat el-kolüb li allam al guchüb • 
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EZ-ZAR HARAGUI. Biog. Médico hispano¬ 
arábigo, n. y m. en Córdoba (913-1014). Fué médico 
de Almanzor y consejero de Alhacam II, dejando es¬ 
crita una obra que ha servido de texto á los médicos 
musulmanes por espacio de algunos siglos. 

EZ-ZEBEDANI. Geog. Pobl. del protectorado 
francés de Siria, sit. á 49 kms. NO. de la c. de Damas¬ 
co y cap. de un kada, en medio de una vegetación exu¬ 
berante: unos 6,500 h., la mitad cristianos. En sus alre¬ 
dedores se producen manzanas muy estimadas y uvas 
de granos alargados. Est. del f. c. de Beyruth á Damas¬ 
co. La llanura de Ez-Zebedani se extiende entre mon¬ 
tañas elevadas, de las cuales la sierra occidental se 
llama Jebel ez Zcbedani. Dicha llanura es el lecho de 
un antiguo lago. 

EZZEDDIN. Biog. Poeta árabe, n. hacia el año 
1181 y m. en 1261. Se le considera como á uno de los 
santos de la religión mahometana y aunque fué to¬ 
lerante en otras materias, su intransigencia en las 
religiosas le acarreó el odio de algunos personajes no¬ 
tables de Damasco, donde él habitaba, teniendo por 
fin que refugiarse en Egipto, donde fué juez, pero á 
poco abandonó el cargo y se retiró al desierto. Había 
sido también predicador en Damasco y en El Cai¬ 
ro. Dejó una obra titulada Keshj-el-esra an hikam al 
iouyyour wel azhar que ha sido traducida al francés 
por Garsin de Tassy con el título de Les oiseaux et les 
fleurs (París, 1821). 

Ezzeddin-et-Tabek Biog. Primer sultán de Egipto 
de la dinastía de los mamelucos, n. en la segunda mi¬ 
tad del siglo xji y m. en El Cairo en 1257. Descendía 


de una familia turca y era mameluco de los ayubi* 
tas, consiguiendo en poco tiempo elevarse á ios más 
altos puestos del ejército. Hacia 1250, después del 
asesinatq del sultán Turanxah, fué proclamada U 
viuda de este Xeyeri-ed-Dorr y Ezzeddin-et-Tabf.k 
nombrado regente, casando con ella al cabo de pocos 
meses. La sultana entonces abdicó en favor de su se¬ 
gundo esposo y éste, para dar alguna apariencia de 
legitimidad á su poder, se asoció á un príncipe ayu- 
bita, pero no tardó en deshacerse de él. Durante su 
reinado hubo de luchar continuamente contra el prín¬ 
cipe de Damasco y los emires que se sublevaron con¬ 
tra él. 

Ezzeddin Massud. Biog. Soberano de una parte de la 
Mesopotamia que vivió en el último tercio del siglo xn. 
Era hijo de Cathbeddin Massud y nieto de Nuredin, 
Cuando murió su primo Al Maleq, sultán de Siria, tuvo 
frecuentes luchas con Saladino, hasta que por fin fué 
vencido y tuvo que someterse á su soberanía. Fué el 
fundador de una dinastía de Adabeks del Irak y en 
1182 había cedido á su hermano Omadeddin el princi¬ 
pado de Alepo. 

EZZELINO ROMANO. Genealog. Familia ita¬ 
liana que por espacio de dos siglos ejerció el mando 
supremo en el Véneto. V. Venecia. 

EZZO. Lit. Cantar de Ezzo. Poesía en alto alemán, 
de hacia el año de 1060, compuesto por Ezzo, estu¬ 
diante de Bamberg y en el que se cantan los hechos 
más relevantes del Cristianismo. Lo reprodujeron MOl- 
lenhoff y Scherer, en Denkmáler deutscher Poesie und 
Prosa aus dem 8-12 Jahrhundert ( 3.*ed., Berlín, 1892). 
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